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co 


ant 


AdW .. 


adv. 


amdv 


adv Cc. 


adv. 1 


adv. m... 


ady 


ÁZr.. 


amb.. 
amer. 
Anál. 
Án. 
Anat 


ang.-saj. 


ant. 
ant. 


LS 


ant. dr... 


antig 
Antol. 
Apic 


mat. . 


afirm.. 
ant. - 


Apl. á pers. 


ar... 


AD 


arc . 


arm... 


armór-. 


Arquit 


Arquit. hidr. 
Arquit. mil. 
Arquít. nav. 
Arqueol.. 
ARCA 
Art. déCo. o. 
PARA 


Art. mil 


Art. Ó arts. 
Art. y Of... 


Astrol 
Astron 
aum.. 


Avia, 
Ávic. 


AUT o 


¿yunt. 


ABREVIATURAS 


verbo activo. 
ablativo. 

absoluto. 

Acústica, 
acusativo. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

» anticuado 
Administración. 
adverbio. 

» afirmativo. 

» antcuado. 

» de cantidad. 

» de lugar, 

» de modo. 

» negativo 

» de tiempo. 
Aetrostación, 
afijo. 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura, 
Agrimensura. 
Agronomía, 
anteiglesia. 
alemán 
Albañilería. 
Algebra 
alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alguimia, 
altitud. 
ambiguo. 
americanismo, 
Análisis. 

Análisis matemático 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán. 
antiguo francés. 
antigúedad. 
Antología 
Apicultura. 
Aplicado á personas 
árabe 
Arboricultura 
arcaico. 
Arciprestazgo. 
archipiélago. 
Aritmética. 
Armería, 
armenio. 
armórico 
Arquitectura. 

» hidráulica. 

» militar 

» naval. 
Arqueologia. 
Arte culinario 
Artes decorativas. 
Artillería, 

Arte militar. 
Artículo ó artículos. 
Artes y Oficios. 
Astrología 
Astronomia 
aumentativo. 
Automovilisnzo, 
Aviación. 

Avicultura 
ayuntamiento. 
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DAA 
BORIS 
Balls 
Bab 
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DER: e 
Bi a ed 
Bibliogr. .. 
BBTORE: ejido 
OL E 
BASA Es 
bis lab a 
BOL DAS 
DESt. e a 
Dori 1 oe 
BunlraLo ea 
CA 
Caro... 
CASAL SE 
CAD 
CAES sore 
Calc 
CA 
Callar e 
Canalía sust 


Cant. DI 
cantina 
cant. an... 


CA O 
CAPI 
Caro lesosedo 
CAPITA 
CREE AE 
carr gen... 
Carro Me 
A 
Carton. 
PO A 
cata ER 
CGalóbr= Te 
CEA 
celtibi os, 
CENAS 
CeraraRna 
Corra ai 
CAPI 
Cienc. ecl. .. 
CicliA 
Cimeg. .. 
CALA E 
Circ, terr. . 
CA A 
A 
colecta 
coM..»... » 
Comer... 
comp Me 
compar .. 
LOC e 
E 
Compite 
con. 
conj. E 
conj. advers 

conj, comp . 
conj. cond. 

conj copulat, 
conj. distrib 

conj. disyunt. 
con). ilat; .. 
COMU 


.Bactertologia, 


bailiato 
Balstica. 
Ballesterta. 
Bellas artes. 
berberisco 
bajo griego. 
Biblia 
Bibliografía. 
Bi0grafia, 
Biología. 
Blasón. 
bajo latin. 
Botánica. 
bretón. 
borgoñón. 
burlesco, 


«ciudad. 


Casa ayuntamiento. 
Centro América. 
cabeza. 
Cabestrería. 
Calcografía. 
caldeo. 
Caligrafía 
Canalización. 
Cantería 
cantón. 

» antiguo, 
capital. 
capitanía. 
Carpintería. 
Carreteras. 
carretera, 

» general. 
Carrocería. 
carteria. 
Cartografía. 
caserio. 
catalán 
Catoptrica. 
céltico 
celtibero, 

Cerería 
Cerámica. 
Cerrajería. 
Cetreria. 
Ciencias eclesiásticas. 
Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugía. 
circulo territorial. 
citado, da 
centímetro. 
colectivo, va. 
común de dos. 
Comercto. 
compuesto, ta, 
comparativo. 
concejo. 
condicional. 
Confiteria. 
confluencia. 
conjunción 

» adversativa 

» comparativa, 

» condicional. 

» copulativa. 

» distributiva 

» disyuntiva. 

» ¡lativa. 
conjugación. 


Comguil. o... 
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EP e 
epist. . 
epi. boe 
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esc. vúbl. Rea 
ESP AiS 
ESTADIA 7 ERES 
ESPE 
SARNA 


Conqusliologín. 
Construcción. 
contracción, 
Coreografía. 
corrupción. 
Cosmografía. 
Cosmología. 
Crinuinologíx. 
Cristalogía. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilografía: 
Dactilología. 
dativo, 
decimetro 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
verbo defectivo, 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 

» maritimo. 
deponente 
Derecho. 
derivado, da 
Dermatologia. 
despectivo, va 
desusado, da. 
Dialéctica, 
dialecto. 
Dibujo 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
D:óptrica 
Diplomacia 
distri.o. 
dogmático, 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico. 
ste. 


Ebanistería 
Economia. 
» doméstica 
» política. 
>» rural. 
edificio ó casa. 
Electricidad. 


elíptico, ca. 
Estado Mayor. 
Enciclopedia 
Estenordeste, 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Ebigrafía. 
epistolar. 
epiteto. 

Equ: lación 
Erpetología, 
escandinavo. 
Escenografía. 
escolástico. 
escuela pública. y 
Escultura. 
Esgrúna. 
Espeleología. 
Estadística. 


Lie 
Etnogr 
exclam 
Expl. . 
explet, 
explic 
expr. 


expr. adv. 


expr. elíp. 


expr. prov. 
Ox é ses 


is 
fáb., fab 
LA e 
Farm. . 
BAC 


Pís 
Fisiol, . 
flam..,. 


tol. CERAS 


e 
form. + 
HOR 
Fotog.. . 


A Ni 


fr. proverb. 


franc. . 
Freno, 
Frenop. 
Fund. . 


finde. ts 


fut. 


Galo. .. 


Galoano. 


Gén... 


EÍN a 
Genealos. 


gener... 
genit, . 
Geod. . 
Geog. 
Geoz 


Gion. . 
Germ. » 
germ. 
gerund 
Gima. . 
Ginec. . 
Glip 


Gnont» . 


OD or a 


Ed my 


Er 
Grab. . 


Graf. 5 


Gram 

gr. mod 
Guarn. 
habit. . 
haci, 


Hac. púb. . Ñ 


lagiog. . 


hebr. 


Heráld, . 


Hidr ., 
Hidrog 


ATEO EL e 
llidrost .. 


Estática. 
Eslenografía. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
español. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expletivo, va, 
explicación. 
expresión. 

» adverbial. 

» elíptica, 

» proverbial 
extensión. 
substantivofemenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía, 
fenicio, 
festivo. 
figurado, da. 
Pilatelta 
Filología. 
Filosofía. 
finlandés. 

Física 
Fisiología, 
flamenco. 
folio. 
forense. 
formado, da 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 

» proverbial. 
francés. 
Frenología 
Trenopatía. 
Fundición 
fundador 
futuro. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Genesis. 
género 
Genealogía. 
general. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geografía . 

» antigua. 

» histórica 

» militar. 
Geognosía. 
Geología 
Geomelría. 
Germanía. 
germanesco. 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Glíptica. 
Gnomóntca. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 

Grabado 
Grafología 
Gramática 
griego moderno 
Guarnicionería 
habitante. 
hacienda. 

» pública, 
Hagiografía. 
hebreo. 
Heráldica 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometria. 
Hidrostática 


ABREVIATURAS 


Aa 
DiperbDa ate 
TAO AN 
ESCOTE TDR 


Íconog, .... 
MATES 
E 
LI rod 
IMPOr e 
IMPEríS ora a 
LOBOS LAO 
INCOP 
indebido 
lidurnt. o 


inf, 
ingl, 
INE 


MÉS 
INtranas: pls 


MU 

Mr 
a 
ro 
EA a e 
Mar 
TALE 
Ca a 


JO... +... 
MODAS basto S 
OE 
AAA 
Jurisdnt ls 


FULL oe 


MU 
ER e ee 
Ema , 
PL E 


ao 
LE REMIAATA IAS 
ta 
latimodi te 
MORA ISNO 
lib: 5 EA 
LABS os 
MID OA 


OE 
ADO E 
LUPE 


loci Art 
TESSA SA 
Ln A 
LOROS 
FDA Ea 
m. . . . 
MIO M0 
O OS 
Mage. anat 
Malacol..... 
Maquiñ..... 
Manuf. .... 
MER AAA 
Masot. 2... 
MARA 
Mat.méd ... 
m. Conjun. .. 
Mecano ie. 
Mecanog. .. . 
MACNraca mens sa 


H:g:ene 
hipverbólico, 
lÍípica. 

El stología. 
Historia 

» antigua. 

» eclestástica. 

» griega 

» legislativa, 

» natural 

» oriental. 

» religiosa. 

» romana, 

» sagrada, 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia 
iglesia y casa, 
lconografía. 
Ictiología. 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
desconocido. 
indefinid». 
Indumentaria, 
Industria 
indefinido. 
indeterminado 
indicativo 
infinitivo 
Ingeniería 
inglés. 
inseparable 
intensivo, va, 
interjección. 
interrogativo, 
intransitivo. 
inusitado. 
invariable. 
irónico, ca, 
irlandés 
irregular. 
iterativo. 
Jardinería. 
Jesucristo, 

Fineta 

Jocoso, 

jónico. 
Foyería. 
Judicial. 
jurisdicción, 
Jurisprudencia. 
Juzgado. 
kilogramos. 
kilómetros. 

» cuadrados 
lugar. 
landgraviato. 
latín. 
latitud (Geog.). 
latín moderno, 
Legislación 
libro 
Lingúistica. 
Literatura. 
literalmente. 
Litografía 
Liturgia. 
locución. 

Lógica. 

longitud. 

Jotería. 

lugar. 

substantivo masculino 
murió ó muerto, 
modo adverbial 
Magnetismo. 
Malacología. 
Maquinaria, 
Manufactura. 
Marina. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia medica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 


ME 
MECA di 
Met 

metaf. 
Metal, ce 
metapl. .,.. 
metát. pS 
Meteor: y aos 
A Sai 
Metrol.. .. 
7 AN 

MELIA 
MMEIEA AT 
Mineral... .. 
DMESE da da 
Mit. e. S 
DEE RN 
Mit. mer... 
UTE ES CIN 
MUERA 
MAA 
Mit. pers. .. 
MIESERE AD 
DD. ..».. 


mod. adv. .. 
MORE 


TAO AN 
M8. Aadvs. .. 
MUSAS casi 
O OS 
ÓN oe 
LEN 
MA as 
LAME A 
NA idas 
NBI. 
A O TO 


DE jas 
negat. .... 
AO oe 
neumát ... 
DOUt; 2 eo 


NINE tota ads 
NNO > ss 
NOS 


nominat. ... 
DOCM Alea 
Not. ...-. 
n.patr.... 
N. Recop. ... 
Núm. ó núms, 
IRE 
O 
ODIS Lona la ia 
Obr. púb .. 
As ar ato 
OBS 
Didi 
Ocean. .. . 
Odor. .... 
OPA 
ONE 
ONO 
OPE 
or. 
Ora is 
RA 
Organ .... 
OLEO 
Ornit. 
Orog. 
Ortogr. . 
OSA 
OSO 
DP eos 
DET de 
DD is 
PEPE 
O AO 
Pag. ....- 
Pale0g.. ... 
Paleont. ... 
p anal. 


..o... 


Panof. .... 
Perl. em.» 
Part. + 0. .joe 
part. ...o.o. 


part. comp. . 
part, conjunt. 


Medicina. 
mejicano. 
Metafisica, 
metáfora, 
Metalurgia 
metabvlasmo. 
metátesis. 
Meteorologia 
Métrica. 
Metrologín. 
Milicia 
» antigua 
Minería 
Miueralogía. 
Mistica. 
Mitología. 
» africana 
» americana 
» escandinava 
» india. 
» ortental 
» persa 
» teutónica 
milímetro, 
moderno, 
modo adverbial 
Monteria 
Moral, 
modos aáverbiales. 
Música, 
masculino y femenino. 
nació, nacido ó norte. 
Vatación. 
natural. 
Náutica 
Vavegación 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negación. 
negativo, va. 
neologismo. 
neumático. 
neutro. 
Nornordeste 
Nornoroeste. 
Noroeste 
nominativo. 
normando. 
notaría 
nombre patronímico, 
Nueva Recopilación. 
Número ó números 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Optica 
oriental 
Oratoria, 
orden 
Organografía. 
Orfebrería 
Ornitología 
Orografía. 
Ortografía 
Oestesudeste. 
Oestesudoeste, 
participio. 
» activo. 
» de future. 
» pasivo. 
» presente. 
poco usado. 
página 
Paleografía 
Paleontología 
por analogía. 
Panoplra 
parroquia 
Partida, Partidas 
partícula : 
» comparativa. 
» conjuntiva. 


part. disy. . . “partícula disyuntiva; ** 
part insep 


part jud. 


Past. 

A 
Pedag Aa 
Pelebi o. 
Paf.o. 
perf . 
Verd... : 
permo.. 
Pers. 
Persp. 
Pelroz. . 

p. exi. 
Pint . 
PISA 
POE 
PUJA 
pl lc] 
PLOFAASES 
pobl .. 
Poét o 
poéet . 
Dali . 
POE 
pop. ú 
por antonom. 
por excel 
por ext A 
POR 
pos SA 
PRA a 
pract. . 
pral. 

pref. - 
Prehist . 
prep... ; 
prep. insej> 
Presto 
Pret 
pum. 
princip. 
PA 
proceda... 
PEO 
Pron. 
Prop. 
EE e 
AA PA 
provenz. 
proverb. . 
BSOS A 
PÚb. >... 


9. inseparable. 


. ¿partido judicial. 


. 


Pastelería, 


Pato.ogía. 
Pedagogía. 
Peletería 
Perfumería, 
perfecto, 
perifrasis. 
permanente, 
personal. 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión 
Pitura. 
P:scicullura. 
Pirotecn:a 
partido judicial 
plural. 
Plnuteria. 
población. 
Poética. 
poetico 
polaco. 
Política 
popular. 

por antonomasia, 
por excelencia. 
por extensión 
portugués, 
posesivo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 


» inseparable. 


presente. 
pretérito. 
primitivo. 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 


producción, producto. 


pronombre 
proposición, propio. 
Prosodia 

Proviucial de... 
provenzal. 
proverbio. 
Psicologia. 

púb ico, ca 


ABREVIATURAS 
Quim. .. . . “Química. A 
rad... vii. “radical... . sd 
Radiog. .. . Radiografía > 
RD .... Real Decreto, 
i ref., refs ¿ refrán, refranes. -** 
A. regular. AN 
DAI. relativo, 
Rel. co... Religión. 
Reloj. .... Relojería, 
Repost. “.. . Reposteria. 
AS Retórica. 
R 0... .«.. Real Orden 
RR.DD.... Reales Decretos. 
RR. 00 . Reales Ordenes. 


XÚUD. 0 


E e 
SB... 
SE 
Sect. rel 

SPD 
sent. ¿. 
separat 

BEXD 
SIE... 
SOY 01 bis 
Sider. .. 
simp.... 

A le 
SIB: ta 
CONO 


OS 
E AS 


SON 
Sociol. s. 
SS 
SSE-... 
ADAN 
SD e 
subj. . 
cura 
super] 

s yad) 
Táct. mil. 
Tag. 
Taurom 
Teat . 
Tecnol 
tel AI 


tele 


romano, na 

rúnico, 

Sur. 

substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastrería. 

Sudeste, 

Secta. 

» religiosa. 
Selvicultura. 
sentido 
separativo. 
serbio. 
Sericultura. 
servicio. 
Siderografía. 
simple. 
sinónimo. 
singular. 
síntesis. 
siríaco 
situado, da, 
Sudoeste. 
Sociología. 

Su Santidad. 
Sursudeste 
Sursudoeste. +» 
subalterno. 

sub untivo 

sufijo 

superlativo. 
substantivo y adjetivo. 
Táctica militar 
Taquigrafía 
Tauromaquia. 
Teatro 

Tecnología. . 
telegrálico 
telefónico. 


Teleg. ... 3 Telegrafia.. > 


' tem . 
Teoñi 
Terap . 
Terat 
térm 

teutón . 
UTA 
o NI 
TUE Y 
Er 
Topog 

' Toxicol. 
Trigon.. 
AS 
TANTAS 
¡UA 
LACA: 
Uonm.c 
usáb. .-.. 
UNE: 
Mia 
TS 
v a, 

v a.ant 
vasc. . 
A 
v. dep . 
v defect. 
vec 
Venat. . 
vers... 
Veter. 
v. frec, 
v gr, 
Via. 
v. imp. . 
Y ALLA 
PR 
Vitr... 
NEVAORO y 
VÍZA 7 

A 
v on. ant 
vOC. 
vocat 
Vb 
OLA 
e E 
v rec 
vul S 
Zool, . 
Zootes. 


Mdemperatura. 
Teologia, 
Terapéutica. 
Teratología. 
término, 
tentónico. , 
Tintoreria, 


Tipografia. 


Tocología. 


tomo. 


Topografía 


Tox:cologi. 
Trigonometría. 
twivi<l. 
Turismo 


- Usase , 
último, ma.. ; 


Usase más como... 
usábase 

Usase también como. 
Véase. 


- verbo 
verbo activo 
> » anticuado. 
vascuence ) 


verbo auxiliar. 

»  devonente 

»  defectivo, - 
vecino 
Venatería. 
versículo 
Veterinaria 
verbo frecuentativo: 
verbigracia. 
Vidr:ería. 
verbo impersonal, 

»  ¡jrregular. 
Viticultura. 
Vitraria. 
vivienda. 
vizcaino, 
verbo neutro. 

» » anticuado. 
vocablo. 
vocativo. 
Volatería. 
volumen. 
verbo reflexivo. 

» recíproco. 
vulgar. 

Zoología. 
Zoolecnia. 


Las equivalencias de las voces en /Jrancés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan 
respectivamente con l,s abreviaturas: F.. It, In, A, P., € y E ¿ ¿ y 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente 


CREA 


CREA. f. Nombre de una especie de lienzo. 

CREABILIDAD, f. Posibilidad de existencia, 
cualidad de lo creable. 

CREABLE. (Etim. — Del lat. 
Que puede ser creado. 

CREACÁO VELHA. Geog. Pueblo y feligre- 
sía del archipiélago portugués de las Azores, en el 
dist. de Horta, isla y comunidad de Pico, e 
de Magdalena, en el litoral O. de la isla; 930 h 
Vinos, Capadería, pesca. 

CREACIANISMO. /ilos. Doctrina corriente 
hoy día entre los que enseñan que el alma del hom-= 
bre es espiritual, según la cual en cada individuo de 
la especie humana el principio vital viene al mundo 
por una acción creadora. lísta teoría se opoue á la 
anticuada hipótesis del traducianismo (V. TrADu- 
CIANISMO); lo mismo que á la de la conversión pau- 
latina de un principio vital inferior, hasta el estado 
de alma racional, y á la suposición de Ubaghs de 
que existe una como alma universal, es decir, en 
realidad la misma cuanto á la substancia, de suerte 
que al engendrarse un nfñevo individuo solo se pro= 
ducen y no por vía de creación, las circunstancias 
individuales ó accidentales que lo caracterizan (V. T. 
Pesch, Zastitutiones Psychologicae, t. 1, Friburgo. 
1896). 

Pero aun dentro del Ureacianismo hay tres mane- 
ras distintas de concebir este hecho misterioso. 1) 
La de los que como Avicenna, Seleuco y Hermias 
supusieron que había una primera inteligencia inter- 
media entre Dios y el hombre, que tenía la virtud 
creadora para sacar de la nada nuestra alma. 2) La 
de algunos, que, como Frohschammer, enseñaron 
que el alma del hombre, al ser éste engendrado. es 
creada por una virtud creadora secundaria, que Dios 
ha comunicado á la naturaleza humana, para que al 
engendrar el cuerpo den los padres el ser al espíritu 
del nuevo hombre. 3) La teoría más recibida según 
la cual el alma de cada hombre procede inmediata- 
mente de Dios por vía de creación. Esta última es 


creabilis.) adj. 
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la de la teología católica. Rechaza esta doctrina des- 
de luego toda hipótesis no creacionista fundada en 
el dogma de que el alma es inmortal. De cualquier 
manera que se suponga producida el alma sin crea- 
ción, esto es, estribando en el cuerpo y siendo como 
sustentada por el cuerpo, tendrá la razón una dificul- 
tad insoluble contra su inmortalidad; porque al des- 
hacerse el cuerpo en que estribó su producción no 
podrá menos de perecer con él. Santo Tomás, repre- 
sentante de toda la teología católica, concluía de aquí 
(V. Summa contra gent., 1. 2. c. 86), que es una 
herejía decir que el alma intelectual sea comunicada 
de los padres por vía de generación. Mas supuesto 
ya que el alma comienza á existir porque es creada, 
el discernir cuál de las teorías antes enunciadas sea 
la más fundada, sería muy arduo hacerlo por sola 
razón. El único camino aquí practicable, supuesto 
ya que se trata de la obra de Dios más 0 menos in- 
mediata, es acoyerse á la doctrina de la revelación 
divina de la que suelen deducir los teólogos que la 
acción creadora es propia de solo Dios, y así el alma 
es inmediatamente creada por Dios. (V. Suárez, 
Disp. metaph. XX. sec. ID). 

CREACIÓN. 1.* acep. F. Création.— It. Creazio- 
ne. —In. Creation. — A. Schóptung, Erschaffung. —P. 
Creagáo, fundacio. — C. Creació. — E. Kreado. (Etim.— 
Del lat. creatio, onis, creación, deriv. de creatum., su- 
pino de creare, crear.) f. Acto de crear ó sacar Dios 
una cosa de la nada. || Universo. [| Acción de crear 
cargos ó dignidades. [| Acción de crear cardenales, 
duques, etc. || fig. Obra literaria ó artística original 
y de mérito relevante. || Establecimiento. fundación, 
institución de algo nuevo. [| ant. Crianza. [| Resul- 
tado, producto de la facultad inventiva. [| Nótese que 
en el sentido de invención. fundación, descubrimiento, 
inauguración, establecimiento Ó producción de obra de 
arte ú de fantasía, siempre esta voz constituirá un ga- 
licismo inadmisible. En buen castellano debe limitar- 
se su acepción al acto de producir algo cuva materia 
ú objeto no existían antes. Los buenos hablistas usan 
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en lugar de esas locuciones galicanas las castizamente 
españolas: fundación, erección, invención, descuubri- 
miento, wstitución, invento, producción. engendro, for- 
jación, fábrica, formación y otras (véase á Baralt, á 
Cuervo y el P. Juan Mir, acerca de este particular). 

Cruación. /ilos. Dos acepciones primitivas ofrece 
esta palabra al análisis filosófico: por la primera. de 
valor adjetivo, se refiere á la acción ó manera de 
producir, por Ja segunda. de valor substantivo, ex- 
presa el término de aquella acción ó la realidad 1 ro- 
ducida, Para la inteligencia de la primera, A, impor- 
ta estudiar: I, El concepto de creación; 11. La posi- 
bilidad de la misma; y II. Su necesidad hipotética ó 
realidad actual: para el desarrollo de la segunda, B, 
probar I. La existencia de la realidad creada; anali- 
zar 1. Su naturaleza y III. Las condiciones de su 
creación ó existencia. 


A. —La CREACIÓN-ACCIÓN 


Il. Concepto, consecuencias y antinomias. Es la 
creación la producción total de un ser, ó sea, de una 
realidad individua de la que nada preexistió á su pro- 
ducción; es la acción productiva por excelencia. Si- 
tuada la acción creatriz como modalidad intermedia 
entre el ayente creador y el término creado, supone la 
omnímoda é independiente eficacia de aquél en el 
ejercicio actual de su actividad, y dice de éste. que 
íntegramente ha venido al ser por sola y exclusiva 
virtud de aquél: es la producción de un ser de la nada, 
ó, como ha sancionado el lenguaje tradicional ya en 
todos los campos filosóficos, siquiera como punto de 
partida discutible, productio rei ev nihilo. Santo To- 
más la define: emanatio totius entis a causa universa- 
di, quae est Deus (p. l, q. 45, a. 1). a) El hecho de 
toda realidad que de nuevo aparece, implica impres- 
cindiblemente tres elementos: 1. /a causa, sujeto 
manantial de la energía productora; 2.* el efecto, in- 
dividualidad evocada de nuevo, total ó parcialmente, 
al ser, y 3. la acción, llámese causalidad, llámese 
determinante, ó enlace actual entre los dos primeros, 
por el que la energía de la causa se desplega actual- 
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mente en un determinado efecto (V. CAUSALIDAD, 
Causa y Erroro); estos tres elementos primitivos y 
trascendentes, en toda producción, relacionan la crea- 
ción con todas las demás especies de aquélla: la pro- 
cesión, la emanación, la educción, la generación, la 


transformación, la modificación, la alteración (V. los 
artículos de estos vocablos). la mudanza ó cambio 
más sencillos los requieren de la misma manera que 
la creación, so pena de ser inconcebibles á la razón. 
Mas todas las otras formas de producción implican 
una verdadera mudanza (mutatio), es decir, algo real 
que se muda, que pasa de una á otra manera de ser 
real, hay un término a guo positivo y un término ad 
quem, que es el que recibe el ser; en la creación se 
niega el primero, la razón de verdadera mutación, y 
no se da más que el segundo; de aquí que tal acción: 
1.2 Sea, según habla la Escuela por santo Tomás, la 
primera que actúa sobre el ser, prima, quae cuca rem 
esercitur, ya que no supone otra, y todas las demás 
la requieren (Sto. Tom., II dist., q. 1, a. 2; 1 p., 
q. 45, a. 1,ad 3.""; de potent..q.3.a. 1, ad 7.02); 
2.” No puede te:xer por término ó efecto más que un 
ser subsistente ó independiente de otro en su existir; 
3. Sea acción pura sin liga de pasión, ya que su— 
ponga la carencia de todo sujeto sobre que se ejerza, 
y 4.” Tenga uva como tendencia universal desliga= 
da de toda condición en su ejercicio; de aquí que se 
diga de ella que produce el sar en cuanto ser, pro- 
ducit ens in quantum ens, tendit sub ratione entis 
(V. Palmieri, loc. cit. en la Bibliogr., th. XXVII, 
p. 1V). Lo dicho desvanece. de paso, dos imputa- 
ciones, que asestan contra la misma idea de creación, 
ciertas tendencias filosóficas que no analizan, acaso 
suficientemente, el alcance de la definición tradicio- 
nal. ua) La productio rei ex nihilo, en ninguna ma- 
vera considera la creación como verificada en el sena 
de la nada absoluta, sobre ser ésta la primera qui- 
mera (Balmes, Filos. fund., 1. 3, c. D, n. 67), la 
creación entendida de aquella manera supondría otra 
no menor, á saber: que brotara el ser de su inmenso 
vacío; la creación supone, como todo ejercicio de ac- 
tividad preexistente. un manantial de ella, la causa 
capaz de crear; 55) Tampoco indica el ex niñilo de la 
definición sobredicha, que sea la nada como la ma- 
teria ea qua, sobre que actúa el poder creador, sino: 
que nada del ser criado preexistió á su creación; sig- 
nifica el término a guwo puramente 
negativo de la mudanza metafísica ó: 
impropia, que la creación ocasiona, 
paso, se entiende, del no ser al ser 
(Sto. Tom., 1 p., q. 45, a. 1, ad 
3.um), De ahí que se defina más ex- 
plícitamente: productio rei em nihilo 
sui et subjecti. 6) La idea de la crea- 
ción no es primitiva en la mente hu- 
mana, pero sí que á ella llega la ra= 
zón ejercitando su poder abstractivo. 
y generalizador sobre las produccio- 
nes y aun simples cambios de estado 
que la experiencia nos ofrece. aa) En 
ellos se ve en función un agente, 
que á tenor de su energía, produce 
un nuevo ser transformando más ó. 
menos profundamente otro que an= 
tes existía; sea una causa puramente 
física, como el calor al derretir el 
hielo, sea la que obra por acción quí- 
mica, como la corriente eléctrica al 
descomponer el agua en el voltámetro, sea el prin= 
cipio vital al trocar en substancia propia los elemen- 
tos extraños que se introducen en su economía ó al 
propagar la especie en nuevos individuos, sea el pro- 
pio espíritu que se ilumina con nuevas ideas, en to— 
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dos estos casos las causas eficientes producen, pero 
apoyándose, por decirlo así, en algo anteriormente 
producido, que completa ó fecunda su energía ingé - 
nita; ¿qué impide concebir una causa dotada de tan- 
ta eficacia productiva, que no necesite, para dar el 
ser á nuevas realidades, de la ayuda de nada pre- 
existente fuera de sí? Esta causa por lo mismo, al 
obrar, creará. He aquí un camino para dar con la 
idea de creación, la acción pura sin mezcla alguna 
de pasión; tanto más obvio, que, como agudamente 
nota el doctor Eximio (Met. d. XX, s. I. n. 11), la 
idea de producción ó potencia activa no implica la de 
pasiva, sino la de efecto... non est de ratione poten- 
tiae activae' ut possit agere im aligquo, sed ut possit 
agere uliquid. bb) Además, al fijarse el hombre en los 
seres que de nuevo aparecen á su vista, ve que algo 
de ellos les precedió; ¿no puede darse un ser que 
todo él instantánea é indivisiblemente venga á la rea- 
lidad? ¿una acción que lo produzca todo? Por lo 
menos no rechaza su idea el entendimiento; pues 
la acción que lo haya sacado íntegramente de su no 
ser ó desu posibilidad, será una creación. Y cuenta 
que entre los seres que se nos alcanzan, no faltan los 
de tal naturaleza, que como independiente de todo 
sujeto ó materia, como son los puros espíritus, el 
alma humana, no pueden ser producidos sino por la 
¿acción sobredicha. 

Corolarios. 1.2 Estas consideraciones manifies- 
tan claramente que la creación no esininteligible para 
el entendimiento, con todo y estar envuelta su íntima 
esencia en misteriosas penumbras; será que la ima- 
«Sinación no la haga sensible, pero no puede negarse 
que tiene entrada en los dominios de la razón, y en 
su favor, que brota su concepto del ejercicio normal 
de nuestra facultad cognoscitiva y de su función más 
característica, cual es la abstracción. 

2. No están, por el contrario, igualmente libres 
de prejuicios las nociones de creación que en sus res- 
pectivos sistemas filosóficos han excogitado Cousin 
y Rosmini. aa) Víctor Cousin (V. Cousix), en su /1- 
troduction 4 l'histoire de la Philosophie, lect. 5, dice: 
«El hombre no saca de la nada la acción que no ha 
producido aún, pero que va á producir, la saca de sí 
mismo. He aquí el tipo de.una creación. La creación 
divina es de la misma naturaleza. Dios, porque es 
causa, puede crear; y como quiera que es causa ab- 
solulta, no pnede menos de crear; y creando el Uni- 
verso no lo produce de la nada, sino que lo saca de 
3í mismo, de este poder de causar y de crear, del 
enal aun nosotros. hombres débiles, participamos; y 
toda diferencia entre la creación on y la nuestra, 
se reduce á la general que hay entre Dios y nosotros, 
entre la causa absoluta y una causa relativa.» Pres- 
cindiendo de la afirmación panteísta que la cita im- 
plica, que hace necesaria la creación y la otorga á la 
pura criatura, hay, por lo que al presente hace, que 
la creación, tal como aquí se expone, no pasa de una 

,educción Ó producción de una forma en una materia 
O sujeto preexistente; por tanto, el concepto de crea- 
ción como manera de producción específicamente ca- 
racterizada, queda desvanecido y aun especulativa- 
mente negado. bb) Rosmini, en su Zeosofía (en 5 
vols.; 1, Turín, 1859; II y 1, Turín, 1863 y 186 £; 
IV, Intra, 1869, y V, Intra, 1875), niega la concep- 
ción natural de la idea de creación, y búscala en el 
dogma católico de la Trinidad, clave que explica la 
naturaleza y caracteres del ser; para él en la creación 
distínguense tres actos ó momentos esenciales: 'a- 


stravione divina. U' immaginazione y la sintesi divina. 
La persona del Padre, nos dice (V. 1,1. 2,s. 4, c. 6, 
a. 7), contemplando el Verbo abstrae de él 1 essere 
iniziale, en el que están contenidos virtualmente to- 
dos los seres finitos. Esta es la primera creación, en 
cuya virtud tiene origen la primera criatura, á saber: 
el ser inicial, que no tiene, sin embargo, existencia 
sujetiva, sino sólo objetiva y relativa á la mente 
creadora primero, y después á todos los entendimien- 
tos creados. A esta abstracción sigue la imaginacion, 
por la cual el mismo Padre concibe varios términos 
reales limitados, con los que se integra la realidad 
del Universo. Por fin se le allega la sintesis divina, 
por la que junta Dios los sobredichos elementos, se 
entiende el ser inicial y sus diversos términos, Ó sea 
realidades Anitas; y concluye «Riferito dall' intelli— 
genza per mezzo della sintesi divina, D essere iniziali, 
non come intelligibile ma puramente come essenza, «ui 
termini reali fAniti, fa che esistano gli enti finiti su- 
diettivamente e realmente». Aparte el injustificado ex- 
clusivismo, que vincula al Padre una acción ad extra 
de la omnipotencia, común á las tres personas y las 
mal disimuladas tendencias panteisticas de la teoría, 
tiene en contra la gravísima imputación de que ca- 
rece en ella de eficacia productiva la acción que en 
más alto grado la posee; en ninguno de los tres ac— 
tos aparece realidad alguna fuera del ser inicial, ya 
indeterminada, ya determinadamente concebido. La 
síntesis no tiene más virtud fuera de los dominios del 
entendimiento que los actos que junta; ahora bien, 
para Rosmini el ser inicial sólo existe objetiva y re= 
lativamente al entendimiento, la imaginación elabora, 
en el orden meramente ideal, formas concretas y múl- 
tiples: «1 reali finiti, che formano 4l termine veale 
finito dell' essere iniziale sono fatti esistere dalla forza 
d' immaginazione dell' Essere assoluto...» (V. 1, p. 410), 
de donde tal concepto de la creación es implicatorio. 
[V. F. Palhoriés (Les grands philosopres); Rosmini, 
sobre todo en el capítuio IV (París, 1908))]; igual- 
mente Cornoldi, /2 rosminianismo sintesi dell” ontolo- 
gismo e del panteismo (Roma, 1881); también Buro- 
ni, La Trini/a e la creazione. Nuovi confronti tra il 
Rosmini e San Tomaso (Turín, 1879). 

N.B. La Sagrada Congregación de la Inquisi- 
ción condenó como no segura la proposición: «La 
creación puede explicarse así: Dios por el mismo 
acto especial, con que se entiende, quiere (distinto de 
una determinada criatura, del hombre, por ejemplo) 
produce la criatura»; Decreto de 18 de Septiembre 
de 1861. : 

TI. Posibilidad de la creación.  Negativamente 
a) queda cuando menos justificada, por la misma 
génesis de su concepto, según queda indicado. 5) 
Expansionándose Náturalmente en su ejercicio no 
dan las potencias del hombre enl quimeras manifies- 
tas. c) Es además una valiosa presunción en su favor 
que ocupe en la serie de las causalidades naturales 
(V. Causarinan) ó modos de producción, el grado 
supremo en perfección, siendo no sólo posibles sino 
reales los demás inferiores. 4) El análisis de los ele- 
mentos que en la creación concebimos' no ofrecen 
sombra de repugnancia, ellos sony el agente, que 
comunica el ser con independencia plenísima de 
toda otra concausa, el término que lo recibe y la 
manera como lo recibe ó sea la totalidad de su pro- 
ducción. La naturaleza del término no presenta in- 
conveniente ninguno, 


una vez que se suponga uno 
de tantos posibles; la manera de su producción, á 
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saber, que venga el ser cuando antes no existía y 
que venga íntegramente sin que de él nada preexis- 
ta. tampoco implica: pues en todas las produccio- 
nes algo nueyo viene á la existencia, ni se ve por 
qué la preexistencia de alguna de sus partes sea 
esencial á toda producción, siempre y cuando se 
otorgue á la causa eficiente poder bastante para dar 
indivisiblemente todo el ser á su efecto: por tanto, 
toda la dificultad queda reducida á si es posible tal 
causa, es decir, salvada la posibilidad intrínseca, se 
pregunta la razón por. ¿si puede haber causa capaz, 
con poder bastante para crear? «a) Ocúrrele en pri- 
mer lugar que una energía infinita para producir ó 
la omnipotencia, no ofrece más dificultad á nuestra 
concepción que la infinita perfección en el ser, la 
plenitud de ser, la necesidad de existir por su pro- 
pia esencia; y ésta, no sólo como posible, sino como 
realísima se presenta al raciocinio de la inteligencia 
[V. CosmoLócicas (PruEBAS)]. 26) Mas: el ser ne- 
cesario es por necesidad perfectísimo y tiene for 
malmente toda perfección que no sea limitada por 
defecto alguno: ahora bien, no implicando en su 
concepto puro imperfección alguna la creación, po= 
der crear es pura perfección: luego tal perfección es 
real en el ser que es toda perfección. cc) Por fin, el 
ser necesario, como es absolutamente incondiciona= 
do en su manera de existir, habrá de serlo en las ma- 
nifestaciones de su actividad, no sólo interna, sino 
externa ó fuera de sí; y esto no sólo por lev de su 
naturaleza, sino también porque de requerir para 
obrar ayuda ajena, siendo único el ser necesario 
(V. Sur NECESARIO), quedaría condenado á perpe- 
tua inercia: luego no sólo se presenta la creación ne- 
gativamente posible á nuestro entendimiento, sino 
que sorprende éste razones positivas en su favor: que 
sin ella Dios no podría obrar: que quitada la crea- 
ción no hay carácter distintivo entre el obrar del ser 
infinito, necesario y absolutamente independiente y 
el del ser finito y participado, Cf. Suárez, l. c., nú- 
mero 13 y 14. 7) además, hay seres reales que sólo 
por creación pudieron pasar del no ser á la existen- 
cia; las substancias espirituales en primer lugar y, 
además, la materia ó sujeto de la primera producción 
no creativa: en otros términos, la realidad existente 
es una quimera sin la posibilidad de la creación ó 
producción de un ser de la nada: esto veráse de re- 
lieve en el tercer punto; mas antes es bien satis- 
facer algunas dificultades que van directamente con- 
tra el que acaba de exponerse. 

La 1.* es de H. Spencer con los positivistas que 
niegan la creación, porque se resiste la mente á ha- 
cer de ella representación á símbolo alguno. [ Les 
prémiers principes (Trad. de Cazelles, París, 1885), 
1. p.ch. 1 n. 11. pág. 29.] R. La doctrina dada en 
el primer punto (4) Coro). 1.%] desvanece la obje— 
ción: no es ininteligible lo que no simboliza sensi- 
blemente la imaginación, sino aquello de que por 
ninguna vía se da razón el entendimiento. Balmes 
no duda afirmar que igual incomprensibilidad la ha- 
llamos en el modo mismo como se ejercita la causa- 
lidda secundaria (l..c., 1. X., e. 12). 

La 2.* es de Cousin, quien objeta (l. c., antes) 
que la mente no puede formar idea de la nada ó de 
la negación, por ende ni de la creación que la supo- 
ne. R. Es afirmación gratuita, que rebate luminosa- 
mente Balmes, en el c. IX, del libro V, de su Filo- 
sofía fundamental, intitulado /dea de la negación: no 
concebimos la nada ó la negación directamente ó 


como algo, pero sí indirectamente y como estribando 
en la idea de ser ó perfección positiva (V. Delmas, 
Ontología, e. 1, a. 1, q. 3). 

3.2 Es mavor la dificultad que surge contra este 
punto de que los sabios de la antigiiedad no cono- 
cieron la creación; más aun, Platón y Aristóteles po- 
sitivamente la negaron, como puede verse en la nota 
eruditísima de Palmieri (l. c. en la bibliogr.) á su 
tesis 29. R. el mismo autor que tal negación es una 
prevaricación flagrante contra las normas de la rec- 
ta razón, y tanto más que eu la doctrina que ellos 
nos legaran están contenidos y demostrados todos 
los elementos para concluir la posibilidad y la misma 
necesidad actual de la creación, prueba manifiesta— 
mente cuánto debe la razón á la te aun en el orden 
puramente natnral; pues el raciocinio seguido para 
poner en claro la posibilidad de la acción creativa, no 
parte de verdad alguna sobrenatural: pero la luz que 
éstos irradian, hace que el entendimiento penetre 
más á fondo sus principios nativos v analizándolos 
más íntimamente sorprenda en ellos como posible la 
actividad plenísima que supone la creación. 

4,.* De darse la creación, ó ser posible, debería 
ser divina, necesaria; impondría por tanto una ne- 
cesidad al ser absoluto, so pena de admitir en él 
mudanza. R. 1. En primer lugar la objeción no va 
sólo contra la posibilidad de la creación, sino de todo 
ejercicio de actividad: de cualquier acción ad extra 
de la primera causa, podría decirse que si no es 
elerna y necesaria induce mudanza en Dios. Mas no 
hay tal; 2.2 Habida cuenta de la doctrina que se 
expone en el Escol. que sigue al punto (III), bien 
pueden distinguirse en la creación dos actos, uno, 
creación activa, el querer de la causa ó determinación 
de crear, todo interno é hipotéticamente eterno: la 
voluntad creativa no comienza, sino que en Dios se 
da libremente de toda la eternidad. sin ofrecer esto 
mayor dificultad de la inherente á su libertad; otro 
es la creación pasiva o considerada fuera de Dios y en 
el término creado ó real ó sólo lógicamente distinta 
del mismo (V. el escolio). Esto supuesto no hay in- 
conveniente en que la creación activa sea eterna y no 
lo sea la pasiva, como no lo hay en que igual- 
mente lo sea la voluntad de conservar positivamente 
(V. ConskervacióN) los seres existentes, de coope- 
rar (V. Concurso DIVINO) á las acciones de las 
causas segundas y desplegar en el tiempo los pla- 
nes eternamente concebidos en la divina mente: 
todo reclama la intervención físicamente activa de la 
Causa Primera. y en el tiempo, como que en el tiem- 
po se realiza; pero uno es el acuerdo de su voluntad 
otro el ejercicio de la omnipotencia; la cual, sin 
sombra de mudanza en sí, muda, produce y crea 
fuera de sí (V. OMNIPOTENCIA), como conserva cuan- 
to existe y concurre con cuanto obra. 

TI. Vecesidad hipotética 0 realidad actual de la 
acción creativa. La cuestión es de hecho: ¿la acción 
creativa tal cual queda expuesta, se ha verificado ó 
ha tenido lugar? Las únicas pruebas para resolverla 
han de ser a posteriori: el apriorismo debería buscar 
su fundamento ó en el agente ó en el término de la: 
creación, es á saber, en una causa necesariamente 
existente por sí, que no puede menos de desplegar su 
actividad fuera de sí creando. ó en una realidad que 
exigiera necesariamente existir, por virtud, sin em-= 
bargo, de otro ser, que existiera por méritos de su 
esencia: una y otra hipótesis es implicatoria y radical» 
mente contradice la noción de creación: en efecto, a) 
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ella ea la manera más soberana é independiente de 
comunicar el ser y al mismo tiempo de tendencia más 
universal respecto á su término: ¿cuál de estos posi- 
bles debería satisfacer la necesidad de crear ingénita 
en el ser necesario? ¿uo debería más bien decirse, que 
partiendo de un sujeto infinito tal necesidad, sería 
como él infinita y debería por tanto saciar su avidez 
infinita de producir produciendo eternamente. ince- 
santemente y aun cuánto es posible, en un sólo acto 
y desde toda la eternidad?... 6) Además por parte del 
término la creación la produce todo é indivisiblemen- 
te: luego no es concebible término de creación, que 
exija necesaria y absolutamente ser criado: pues toda 
exigencia, y más la que implica necesidad absoluta, 
radica en un sujeto y la preexistencia de éste des- 
truye en sus mismos términos la noción de crea- 
ción. Luego el mismo concepto de creación reclama, 
aparte otras razones, la libertad en el acto creador. 
Siendo fuerza proceder 4 posteriori, el hecho de que 
existan seres contingentes es razón suficiente y de 
contundencia metafísica, que persuade el hecho de 
la acción creativa (V. CONTINGENTE). 1.? Todo ser 
contingente tiene en otro distinto de él la razón de 
su existencia: es decir, ha sido producida por otro: 
este agente ó lo produjo independientemente de 
toda otra entidad preexistente, y he aquí la crea- 
ción, 6 se valió de realidad primeramente produci- 
da: ésta como contingente también, ó fué creada ó 
término de una transformación: y así procediendo 
hay que venir á una primera producción indepen- 
diente de sujeto ó realidad preexistente en su térmi- 
no. Es manifiesta la consecuencia. aa) Como quiera 
que en la serie de las producciones no se admite un 
proceso infinito: 56) aun admitida la tal serie no se 
puede concebir otro ser distinto de Dios que no pro- 
ceda de El: luego es imposible que todos tuvieran 
algún otro fuera de Dios que los preexistiera: luego 
alguno no la tuvo: éste fué creado de la nada: cc) no 
hay efugio en la emanación panteística (V. Pantrís- 
M0), sin vegar la contingencia de los seres que es á 
todas luces evidente. 2.” La producción de los seres 
contingentes es libre á la causa primera: luego pudo 
no producir ninguno: luego produjo cuando (toman- 
do este cuando de hecho ó de derecho) ninguno 
existía; luego creó de la nada, si algo produjo: pero 
es evidente la realidad del mundo: luego no menos la 
de que ha habido creación. 3. No hay más ser ne- 
cesario que Dios: luego toda la realidad existente 
pasó del no ser al ser: luego ha habido producción 
de la nada. 4, No repugnando en sí la creación, 
entrando en las atribuciones de la omnipotencia y 
habiendo ésta producido algo, no hay por qué decir 
que no ha obrado de la manera característica del ser 
independiente, ó sea, creando, tanto más, que hay 
seres concretos cuya producción es ininteligible si no 
es por creación, cuales son los espíritus, el alma 
humana por lo menos, de cuya existencia y natura= 
leza espiritual tenemos naturalmente evidencia por lo 
menos mediata. 

Esconio. Naturaleza del acto creador, a) No 
sólo porque todo cuanto se roza con la noción de cuu- 
salidad tiene para el entendimiento, que no la alcan- 
za intuitivamente. graves dificultades. sino y princi- 
palmente por su carácter específico, ofrécese el acto 
ereador envuelto en misteriosa obscuridad: la tota= 
lidad del ser que de nuevo aparece, una eficacia 
que no tiene otro determinante que la voluntad que 
la posee, el esconderse á toda investicación experi- 


mental, el mirar:como termino natural cualquiera de 
los posibles, son caracteres que sólo por analogías re- 
motas se nos manifiestan. Sin embargo; del acto 
creador considerado en concreto, podemos afirmar; 
1. Que es obra de un entendimiento, que concibe y 
propone á la acción formalmente productiva su tér— 
mino. 2. Que está sometido á la determinación de la 
voluntad y de una voluntad que obra libremente; y 
esto por la excelencia soberana del ser dotado de la 
facultad de crear y por la perfección misma de la ac— 
ción: mas, 3.?, ya que se admita en Dios la omnipo- 
tencia formalmente distinta del entendimiento y de la 
voluntad. é identificada con la esencia (Cf. Piccirelli 
lc. d. q. HI n. 149; Suárez, Disp. Met. d. 30, 
s. 17), la creación implica también una determina— 
ción en la indiferencia de ésta para crear ó no crear. 
Claro está que todos estos elementos, tanto actua= 
les como facultades, mo suponen en Dios por caro 
alguno disunción real, ni aun formal perfecta ó de 
razón, sino son maneras de concebir apropiadas para 
acabalar el concepto del obrar divino por analogías 
de lo que la realidad visible nos ofrece, sin que por 
esto sean puras ficciones, como quiera que están iden- 
tificadas real y eminentemente en la divina natura- 
leza las perfecciones que el análisis científico señala. 
Aquí vcurre la cuestión por demás sutil y que divide 
las apreciaciones creacionistas dentro de la Escuela: 
el acto creador ¿está formal y plenamente constituído 
por los elementos indicados? que vale tanto como 
decir: ¿es puramente inmanente? ó más bien, á estos 
elementos inmanentes, ya que de una acción ad extra 
se trata hay que juntar para tener su concepto adecua- 
do otro exterior que sea última y formal determina— 
ción á la existencia del ser que de nuevo la logra? 
Siendo la conservación y el concurso transeuntes 
¿eslo asimismo la creación? aa) Esto último profesa 
Suárez, D. Met. d. XX s. IV n. 12; Lossada Cursus 
phiil.,t. VI, tr. Id. MI n. 7 y siguientes (Barce- 
loua, 1883). y á ello propende la escuela del Doctor 
Sutil, queriendo que la creación formalmente tal, sea 
un modo como las demás acciones, entre la potencia 
creadora y el término creado: bb) Otros, con Vázquez, 
niegan el modo In 1. S. Thomae d. 173 ce. 1 (Lyón, 
1620), y dicen que la creación no es ni la voluntad 
ni el entendimiento, que son los principios de la ac- 
ción, principia creandi, no la acción misma creativa: 
ésta no es más que una relación inherente á la cria- 
tura. Tanto para Suárez como para Vázquez, la crea- 
ción es una acción formalmente transeunte, divergen 
empero el uno del otro al definir que es la acción en 
el efecto: por fin c) una gran mavoría de los modernos 
autores se atienen á una solución mixta, dicen que la 
creación es una acción inmánente, mas de una per- 
fección y eficacia tal que de ella se origina un efecto 
exterior; por ende es formalmente inmanente y vir— 
tualmente transeunte. Cf. Urráburu, Cosmología, d. TI, 
c. Ma. 3 (Valladolid. 1892); Chr. Pesch, De Deo 
Creante et elevante, t. l, s. T. v. 39 (Friburgo, 1908); 
Palmieri, Cosmología, th. XXX (1. c. en la bibliogr). 
|y De Deo creante (Roma, 1838); Mazzella, De Deo 
creante (Woodstock, 1877): dom. L. Janssens, De 
Deo creante (Friburgo, 1905). . 


7 B.— La CREACIÓN-TÉRMINO 


L. Bxzistencia de la realidad creada. Aunque-la 
tesis creacionista afirma que el mundo ha sido produ- 
cido por verdadera creación, prescinde, sin embargo, 
de si ésta lo tuvo por término inmediato en un esta= 
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do de relativa perfección, ó, más bien, ha venido á 
él por progresivo perfeccionamiento de los elementos | 
primitivamente creados. Supuesto, pues, que existe | 
algo de cuanto es objeto de nuestro conocimiento 
(V. IbeaLismo, CRÍTICA, CRITICISMO), siquiera la pro- 
pia personalidad, y que no es ménos reai la existen- 
cia del ser necesario (V. Dios, CosmoLóGiCAS [PRUE- 
BAS]); tres son tan sólo las soluciones posibles á la | 
especulación filosófica ante el problema del origen del 
mundo: 1.* la que confunde en una única substancia 
todo lo real: he aquí el panteísmo cosmoteísta: para 
él el mundo es la combinación de elementos materia- 
les eternos, como quieren los monistas estoicos y los 
materialistas de nuestros días, ó la emanación de la 
substancia divina en sentir de los gnósticos neoplato- 
nicos y árabes: no ha habido por tanto creación de la 
nada, sino múltiples y variadas manifestaciones de 
una única entidad que fatalmente se expansiona en 
el universo que contemplamos; 2.* la que admite que 
el mundo es el resultado del ser y la acción de dos 
principios opuestos, uno bueno y otro malo, ordina- 
riamente identificado con la materia y causa del 
desorden, asi físico como moral: éste es el dualismo, 
según el cual tampoco ha habido creación: la ma- 
teria es eterna como Dios: la acción divina con res- 
pecto á aquélla se reduce á dar orden y armonía á 
sus energías lo mejor que puede ó tiene á bien: en 
todo caso no hay criador sino un artífice sabio, un 
organizador y demiurgo del universo visible (V. Dr- 
MIURGO); la 3.* es el creacionismo que afirma la ab- 
soluta distinción entre Dios y el mundo, el ser nece- 
sario y el ser contingente. Aquél existe por virtud 
de su propia esencia, éste la ha recibido del único 
ser necesario, gue ha criado por tanto el mundo de la 
nada, determinándose libremente á ello y dando al 
término de su acción creadora las perfecciones está- 
ticas y dinámicas que ha querido. Ahora bien. no 
resistiendo el examen de la razón ni el panteísmo (V. 
PanteísMO) ni el dualismo (V. Duarismo), fuerza 
es admitir el creacionismo, y así queda probada de 
una manera indirecta la realidad del mundo como 
término de una acción creativa. 

Las pruebas directas hállanse en el tercer púnto 
de la primera parte de este artículo A), III, 1.?, 2.2, 
ES e y 4,1 

Jl. Vaturaleza de la creación. No hay sino un 
camino para conocerla á fondo y con toda la ampli- 
tud que sufre estudiarla por sus causas. 1.2 La 
eficiente queda declarada al señalar, en el punto pre- 
cedente, su origen primero: en los artículos MUNDO, 
Hombre, Materia, CuurPo, GrEocoNía, CosmoGo= 
Nía. HExÁMuRON..., podránse ver los pronunciados 
de la ciencia en cada uno de los órdenes de seres 
particulares. 2.* y 3.* De sus cansas material y foy- 
mal hallaráse la razón en los mismos citados ar- 
tículos. 4.2 La causa Anal declárase en los artícu— 
los Muxpo, Fin, FinaniDaD, ORDEN TELEOLÓGICO. 
En síntesis: vese en el mundo subordinación y coor- 
dinación entre los varios seres que lo componen y en 
las distintas acciones y funciones que desempeñan. 
a) Aparece en las partes distintas de los individnos 
que conspiran á la realización de determinados actos 
más ó menos complicados; 5) reina asimismo orden 
en las partes de los individuos, dispuestas y en ac- 
tividad en beneficio del ser que integran; c) los in- 
dividuos aparecen en series armónicas relacionadas | 
entre sí y sistemáticameste diversas cual revelan las 
ciencias naturales que los estudian y clasifican; | 


d) hay tres reinos marcadamente distintos, eviden- 
temenie subordinados, en parentesco innegable de 
influencias con las moles que evolucionan por los es- 
pacios; e) los cuerpos que en ellos giran obedecen á 
leyes precisas que dan base á estudios de exactitud 
matemática y complicación sublime; 7) el hombre, 
microcosmos, que compendia y ennoblece con deste- 
llos de inteligencia los tres reinos mineral, vegetal y 
animal, se ofrece á todas luces como su fin inmedia- 
to; no sólo en su parte orgánica, á que aquéllos se 
adaptan y cuyas necesidades múltiples satisfacen, 
sino en su alma, que merced á aquéllos entra en ac— 
tividad y remonta su vuelo hasta sorprender la pri- 
mera causa; 9) tal orden y couspiración de hecho ó 
material, reclama un orden de derecho formal, es 
decir, intentado por una inteligencia y una voluntad, 
á cuyo imperio esté la eficacia de un poder sin lími- 
tes (V. TeLeoLóGICAS [PrurBas)); 4) ahora bien, el 
Ser infinito no puede moverse á obrar sin razón y 
blanco de su acción, y no puede ser éste sino la 
manifestación de sus soberanas perfecciones (gloria 
objetiva) y consiguientemente la admiración y amor 
de las criaturas racionales (gloria formal), que junta 
Dios con el bien de éstas; pues la consumación de la 
glorificación formal prestada á Dios en este mundo, 
es la unión perdurable porentendimiento y voluntad 
con el Bien Sumo. Cf. C. Willems (l. c. en la bi- 
bliografía) l. 1, e. 1; Costa-Rossetti (Inspruck, 
1886); Phil. mor., tesis 2.* y 5.*%; Pesch (1. c.) 1. 1 
d. II, s. 2, donde hay la refutación de los errores que 
tienden á negar la finalidad material, y 1. III De 
rerum naturalium ortu et interitu, prueba la formal al 
paso que propone y critica los varios sistemas cos- 
mogónicos y geogónicos; 4.* La causa ejemplar in- 
fiérese de la final; si es la manifestación de las divi- 
nas perfecciones el fin de la creación, síguese que 
objetivamente, en sus distintos grados de ser, las ais- 
tintas criaturas los manifiestan; luego, según medi- 
da, son trasunto de ellas, ó sea modeladas según 
ellas. Además la creación, como toda acción, tiende 
á dar el ser, luego á hacer sensible algún destello de 
la plenitud ael Ser. V. los artículos (LORIFICACIÓN, 
GLORIA DIVINA. 

II. Condiciones de la creación. a) Pueden és- 
tas referirse al modo cómo ha sido realizada la crea— 
ción; ú saber, sólo teniendo por término inmediato 
los elementos ó gérmenes del mundo ó más bien in- 
dividuos ya perfectos. si algunas especies ó todas; 
para esto véanse los artículos MUNDO. (GEOGONÍA, 
HuxAmeron. /) Que fué enteramente libre el acto 
creador. y que, por lo tanto, pudo no tener lugar 
la creación y podría, por ende, nada existir, cons- 
ta de lo dicho anteriormente. c) Si tuvo lugar en 
el tiempo ó con el tiempo, ó es ó pudo ser eter- 
na, es la condición que resta aquí estudiar par— 
ticularmente. La resolución puede referirse á dos 
cuestiones: 1.* La cuestión de hecho; ¿la creación 
término ha comenzado en el tiempo Ó mejor con el 
tiempo? a) El dogma católico contesta afirmativa- 
mente, como podrá verse en CrEaciÓN. Zeol. más 
abajo; la Escritura lo afirma en varios pasajes, y es 
doctrina común en las enseñanzas de los padres y 
doctores. La razón dice evidentemente que, aa) la 
eternidad no le es debida al mundo ni como increado 
ni como necesariamente creado; despréndese de lo 
dicho (S. Tom.. I, q. 46, a. 1.) y consta más clara- 
mente en los artículos MuNnDo, MATERIA, CONTIN= 
GENTE; 0h) más no es tan claro, si puede la razón 
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deducir por sí sola que el mundo ha sido criado en el 
tiempo, como quiera que ser creado y ser creado en 
el tiempo, no son sinónimos. Santo Tomás al propo- 
nerse esta misma cuestión en el lugar poco ha cita- 
do. a. 2, dice: Respondo que hay que afirmar, que por 
sola la fe consta que el mundo no existió siempre y de- 
mostrativamente no puede probarse. Hace ver que no 
puede esto demostrarse por ningún argumento 4 
priori; ahora bien, los que a posteriori podrían adu- 
cirse, prueban ciertamente que el mundo en tal ó 
cual estado no pudo ser eterno, por ejemplo, en es- 
tado ígneo, en movimiento, pues que se nota men- 
gua en estas actividades y tras la eternidad se habrían 
ya desvanecido por completo; pero en ninguna mane- 
ra concluyen que su substancia no haya sido criada 
desde toca la eternidad. Cf. Kleutgen, Phil. schol.. 
t. IV. uiss. IX, Chr. Pesch. De Deo Creante, 
Th. VIl, n. 62; Urráburu, l. c., n. 80. Por tanto. 
cc) puede afirmarse que el mnndo en su forma y ma- 
nera de ser actual comenzó con el tiempo, contra lo 
que parece claro haber defendido, tras Aristóteles, 
los árabes Avicenna y Averrhoes, fautores del pan- 
teísmo emanástico, lo mismo que los neoplatónicos; 
convéncenlo los dimbios que en él tienen lugar, la 
imposibilidad de una serie infinita y las experiencias 
de geólogos y físicos, 4d) además se infiere, por aná- 
logas razones, que ni tué creado de toda la eternidad 
sin la forma ó estado actual, pero que por incesantes 
y sucesivas evoluciones ha venido al en que le ve- 
mos, como opinó Platón y en época reciente Robinet 
y J. Fichte; por fin, ee) tampoco puede admitirse la 
teoría de la serie infinita de mundos en sucesiva 
transformación,como sustentaron en la antigiiedad los 
estoicos y en nuestros díns E. 'v. Hartmann, du Prel, 
Nietzsche y otros. Cf. Willems, 1. c., Cosmología, 
p. 2.2, 1. 11, c. IL, De tempore creationis; Urrábu- 
FU AlLO? 

2.* La cuestión de derecho: ¿es pusible la creación 
eterna? ¿Pudo Dios desde toda la eternidad crear 
algún ser, coeterno por tanto, por participación con 
Ei? Santo Tomás la plantea de propósito en su 
opúsculo XXIIT De aelernitate mundi contra murmu- 
rantes (París, t. XXVII, p. 450); en Urráburu pue- 
den hallarse distribuídos en dos bandos, ambos á 
dos nutridos y autorizados, los partidarios de cada 
una de las dos soluciones opuestas; tienen /a a/Arma- 
tiva con santo Tomás, entre otros, Cayetano, el Fe- 
rrariense, D. Soto. Juan de Santo Tomás, Zigliara, 
Godin, Mancini; además la escuela escotista común- 
mente, así como Suárez, Vázquez. Molina, Liberato- 
re, Mendive, Urráburu, Cristiano Pesch y otros mu- 
chos; apoyan esta solución, que no extienden á todos 
los seres, sino á los permanentes, en que no se ve en 
ella repugnancia ninguna, ya sea de parte de Dios, 
poder infinito. va de parte de la acción creativa que 
no dice sucesión ninguna, va de parte del término, 
que posibla de toda la eternidad podría crearse exen- 
to de actual sucesión también desde toda la eterni- 
dad; por tanto no hay por qué afirmar sin razón nin- 
guna la imposibilidad. y a priori hay que afirmar de 
la omnipotencia cuanto no repugne. Están por la 
solución negativa, que extienden á cualquier ser con- 
tingente. Alberto M. (2, dist. 1,a. 6 v 10); Phvsi- 
cor. 1,8, ce. 1), san Buenaventura, Guillermo de 
París, el cardenal Toledo, Valencia, Petavio, que 
cita en su favor muchos Santos Padres, Tougiorgi, 
Palmieri, Tilman Pesch, Casajoana, aducen en favor 
de su aserto, unos, la razón de ser contingente que 


pugna con la ae ser eterno, otros, que la duración no 
se distingue realmente del ser y siendo infinita, el 
ser finito no sería tal en todos conceptos, además no 
aciertan á comprender un ser finito, contingente y 
por ende mudable, que sería, de ser eterno, inmuta- 
ble por toda la eternidad. 
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contemporain (París, 1888); Kleutgen, La philosophie 
scolastique exposee et défendue (ed. francesa, París, 
1870; ed. italiana, Roma-Turín, 1868), disertación 
9.2, e. HI; Antonio Franchi, Ultima crítica, p. 3.?, 
c. V1(Milán, 1893): Domingo Palmieri, /ns£. phtlos., 
V. 2m Cosm., c. IV, a. J., II (Roma, 1875); Al- 
berto Lepidi, Hlementa philos. christ., V. 11, 1. 3, 
Sect. 1 (París-Lovaina. 1879); Balmes. Filosofia 
fundamental, l. X, e. 12 (Barcelona, 1909); Farges, 
Didée de Dieu d'apres la raison et la science (París, 
1891); Mgr. d'Hulst, Melanges philosophiques (París, 
1892); Villard, Dieu devant la science et la raison 
(París, 1894); J. M. Piccirelli S. J., De Deo Disp. 
Metaph., d. YI, q. IM, s. i. (París, 1885), trata su- 
cintamente todas las cuestiones filosóficas sobre la 
Creación; Pietro Tarino, Problema Jundamentale della 
scienza (Biella, 1878); C. Willems, /nst. phil. Cosmol. 
(Tréveris, 1906); Tilman Pesch S. J., Phi. Vat, 
(Friburgo, 1880); P. Fr. H. M. Mancini O. P., 
Blementa philos. ad mentem D'T'hom. Cosmologia 
(Roma, 1898); Moshein, Dissertatio de creatione ex 
nihilo, €. TU, p. 287. de su traducción latina del 
Systeme intellectuel, de Cudworth, trabajo puramente 
histórico (Leyde, 1773); Hydenreich, Vum ratio hum. 
sua vi eb sponte contingere possit notionem creationis 
ew nihilo, trabajo filosófico-teológico (Leipzis, 1790): 
H. Haan, Der deutsche Monistenbuna, en la revista 
Stimmen (1907), t. LXXIT. 

CREACIÓN. Mil. En términos generales crear es 
organizar por vez primera un elemento de que se: 
carece. La creación progresiva de nuevos regimien— 
tos, unidades y organismos de todo género es con= 
secuencia forzosa de este régimen de paz armada en. 
que viven los Estados, por la necesidad de preca- 
verse contra ajenas concupiscencias. A pesar de los 
sentimentalismos de algunos soñadores es un hecho 
positivo que, hoy como ayer, la force prime le droit, 
y por consiguiente no hay más remedio que ser fuer. 
te para no “sucumbir en la lucha de ambiciones que 
constituye la vida internacional. 

Creación de los ejércitos. «Rama del arte militar 
que trata de la formación y constitución de las fuer— 
zas militares de un Estado. En la creación de los 
ejércitos hay que tener presente las enseñanzas his= 
tóricas en general y las especiales del país de que se 
trate; las condiciones sociales en que viven sus ha= 
bitantes; sus aspiraciones patrióticas, los peligros 
que amenacen la existencia nacional, el grado de 
instrucción de las masas, la situación geográfica del 
Estado, la naturaleza del territorio, las condiciones 
climatológicas; la riqueza pública, el desarrollo de sus 
fronteras terrestres: y marítimas, la aptitud militar 
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ó belicosa del pueblo, los problemas interiores que 
minan su cohesión, el desarrollo y perfección de las 
instituciones militares de los pueblos limítrofes, y, 
para terminar, el estado general del arte de la gue- 
rra» (Rubió, Diccionario de ciencias militares). 

Creación. Zeol. Por ser la creación la primera 
obra de Dios ad extra, base de todas las demás, el 
principio en el orden ontológico de todo bien para 
la criatura racional y en el ideológico el argumento 
más claro y fehaciente de la existencia y atributos 
divinos; ha mirado en todos tiempos la Iglesia como 
de suma trascendencia la doctrina á ella referente. 
El concepto de creación, como productio rei ev nihilo, 
y la afirmación de que por ella vino al ser el uni, 
verso, aun tomándolo en su realidad más simple, 
hállanse en las sagradas páginas, en los escritos tra- 
dicionales y en la persuasión de los fieles de ambos 
testamentos. 

4) En la parte filosófica de este artículo se da la 
doctrina que la especulación científica ha formulado 
sobre la creación, ya como acción, ya como término: 
.en esta teológica se precisarán el alcance y fuunda- 
mentos de la definición dogmática sobre la misma. 
Hállase ésta concretamente expuesta en los decretos 
del Conc. Vaticano, Ses. 111, principalmente en su 
cap. 1 y también en los 11 y III. y además en los 
cánones correspondientes á los mismos, donde se con- 
denan los errores contrarios. En el cap. I, par. 2.” 
se lee: Hic solus verus Deus bonitate sua el omnipo- 
tenti virtute, non ad augendam suam bonitatem nec 
ad acquirendam, sed ad manifestandam perfectionem 
suam per bona, quae creaturis impertitur liberrimo con- 
silio «simul ab initio temporis utramgue de nihilo con- 
didit creaturam, spiritualem et corporalem, angelicam 
videlicet ef mundanam, ac deinde humanam guasi com- 
munem es spiritu et corpore constitutam». Los cáno- 
mes correspondientes á este capítulo Í son cinco: en 
el 1. se anatematiza el ateísmo; en el 2.% el mate- 
rialismo; el 3.” es contra el panteísmo cosmoteísta 
en general; el 4. contra sus formas principales: el 
panteísmo emanástico ó substancial, el esencial ó 
evolucionista de Schelling v el panteísmo hegeliano; 
el 5.* en forma de anatema fija el objeto ó término 
de la creación, como es ella producción de la nada, 
libre de toda necesidad por parte de Dios y que tie- 
ne por fin último su gloria. Cf. Denzinger Bannwart, 
Enchiridion symbolorum (edic. 10.* nn. 1783 y si- 
guientes); para la inteligencia y alcance previo de la 
doctrina del C. Vaticano, véase Granderath, Consti- 
tutiones dogmaticae sacrosancti Conc. Vaticani ex ip- 
sis ejus actis esplicatae atgue illustratae (Eriburgo 
de Brisgovia, 1892), Arta et decreta SS. Conciliorum 
recentiorum Collectio lacensis (Friburgo de Brisgovia, 
1890, t. VII). 

Por tanto, en resumen, la doctrina de la Iolesia 
sobre la creación se reduce á estos puntos: a) Afirma 
que su causa eficiente es Dios. creatorem ac dominum 
caeli et terrae omnipotentem, ES 5, 1 y 2 y cáno- 
nes 1 y 5; 5) Sobre la naturileza de la acción crea= 
tiva define, empleando los términos de la escuela, 
que es producción ex nihilo... secundum solam sub- 
stantiam: sólo, por tanto, pertenece al dogma el con- 
cepto vulgar: producción de la nada. Nada dice de 
la naturaleza íntima de la acción, si es inmanente ó 
transeunte, déjalo á la disquisición filosófica mien 
tras las soluciones respeten los dogmas de la libertad, 
inmutabilidad y omnipotencia del Creador, $2, 0. 5; 
£) Cnanto al objeto de la creación declara el e. 5 y 
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más explícitamente el $ 2.%, lo que había ya dicho 
el conc. IV de Letrán contra los albigenses, hacién- 
dose eco de concilios anteriores: qa) la existencia y 
la diferencia de la naturaleza espiritual, de la natu- 
raleza material y de una tercera intermedia, quasi 
communem, que participa de una y otra; bo) la pro= 
ducción de tales substancias por creación: luego ha 
habido creación de substancias espirituales. de subs- 
tancias materiales y de uva substancia (unidad subs- 
tancial del compuesto humano) constituída por ma- 
teria y espiritu, el hombre. La existencia de otras 
substancias distintas de las tres enumeradas, ó de 
otros mundos distintos del nuestro es cuestión que 
no toca el Concilio: afirma sin excluir, como que «e 
ella nada pretendía definir (Ortolan, Astronomie es 
théologie, París, 1893); a) El principio del mundo en 
el tiempo queda definido en el $ 2 por las palabras 
ab initio temporis: es cuestión de hecho, cuya solu- 
ción dogmática hiere las doctrinas materialista y pan- 
teista; en cambio, la cuestión especulativa real de si 
es posible una creación ab aeterno, y la lógica de si 
este problema puede por vía de sola razón natural 
resolverse, quedan á merced de la discusión filosó- 
fica (V. Creación. Filos.); aa) En virtud del texto 
Simul ab initio temporis utramque de nihilo condidit 
creaturam spiritualem et corporalem... ¿puede afirmar- 
se que los ángeles fueron criados al mismo tiempo 
que el mundo? El sentido obvio de las palabras 
reproducidas del Concilio lateranense, IV, 1215, 
parece pedirlo, y así lo han estimado la mayor parte 
de los teólogos después de aquella asamblea ecumé- 
nica; sin embargo, no parece definida la simvulta- 
neidad de la creación ó por lo menos es muy discu= 
tible la afirmación: Suárez, De Deo creatore, t. 11 
(de la ed. de París, 1856), 1. 1, e. HT. trata la cues- 
tión ampliamente, y no la ve definida por el Conci- 
lio lateranense, pero juzga temerario oponerse al 
sentido obvio número 15; así también Nurter, Theo- 
logiae com. (París, 1900); bb) la época de la creación 
del hombre parece definida, dada la oposición entre 
las partículas ab ¿initio, deinde, como posterior á la 
de los ángeles y del mundo; cc) si hubo creacion 
distinta del reino vegetal y animal. no lo dice el texto 
(V. Hexámeron); e) La absoluta lidertad del acto 
creador está claramente definida en el $ 2 y en el 
canon 5.%: es uno de los puntos en que el Concilio 
Vaticano completa la doctrina del Lateranense 1V y 
aun la de todos los anteriores que no habían definido 
esta verdad: hicieron necesaria su definición, entre 
otras razones, los errores de Giinther y Hermes. V. 
Kleutgen, La philosophie scholastique, trad. Sierp 
(1869), t. Il, diss. V; £) Sobre las direrentes causas 
extrínsecas de la creación fíjase también la doctrina 
católica, en el 8 2 y en el can. 5.%: 1. De la causa 
eficiente ó autor dice el $ 1 y el can. 1.% aue es sólo 
el Dios que confiesa la lulesia: 2ic solus Deus. Es, 
pues. doctrina definida por lo que toca ad hecho que 
sólo Dios ha criado el mundo: respecto al punto de 
derecho. si este poder creador es exclusivo de Dios, 
responden afirmativamente á una los padres y teólo- 
gos y por ende teológicamente es cierto; la cuestión 
empero de si puede una pura criatura ser favorecida 
por Dios con varte á lo menos de su poder creador, 
ez po'entia obedientiali, queda á la libre discusión 
(V. CreaDOR). 2. La causa ejemplar de la creación 
viene indicada en Jas palabras ad man:festandan 
perfectionem suam, $ 2. 3. Por fin la razón Anal 
que ha movido á Dios á crear es doble, según el dog- 
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ma: aa) ad manifestandam perfectionem suam, propo- 
ner á la admiración de sus criaturas su perfección 
infinita, la divina gloria ó como dice el can. 5.”, 
mundum ad Dei gloriam conditum: y bb) bonitate 
$4a... per bona, quae creaturis impertitur, motivo de 
bondad, hacer bien á las criaturas llamándolas, con 
la existencia á la participación de sus propias perfec- 
ciones y, por la recompensa que les promete, al 
goce proporcionado de su infinita dicha; g) La cog- 
noscibilidad natural de la creación parece también 
afirmación contenida en el texto del cap. 11, 8 1, y 
en el can. 1.*: éste lanza el anatema, contra los que 
afirman: Deum unum et verum, creatorem eb Dominum, 
per ea, quae fuacta sunt, naturali rationis humanae lu- 
mine certo cognosci non posse: aquél dice categórica— 
mente, que la Iglesia tenes ef docet, Deum omnium 
brincipium et inem naturali humanae rationis lumine 
a rebus crealís certo cognosci posse...; por tanto la 
letra lo persuade: además, si no se viene á conocer 
á Dios como causa primera de todo y por ende crea- 
dor, no hay por qué con certeza la razón nos lleve á 
Dios, como quiera que todos los argumentos psicoló- 
gicos, históricos, teleológicos buscan su apoyo en el 
cosmológico para conducirnos directamente á un prin- 
cipio primero, distinto del mundo y dotado de los 
atributos y perfecciones de la Divinidad: luego si el 
concilio define que podemos conocer á Dios define 
el único medio posible de conocerlo co::., verdadero 
Dios. : 

Bb. Los fandamentos de la enseñanza dogmática 
sobre la creación son copiosos y fehacientes en la 
Escritura (I) y á través de la tradición (11). 

I. En la Sagrada Escritura en uno y otro Testa- 
mento aparecen indicados los puntos que defiue la 
Iglesia en el Concilio Vaticano: En el Dictionnaire 
de la Bible de M. Vigouronx, en su artículo Créa- 
tion, hállanse clasificados los textos comprobativos 
en estos cinco grupos: 1.” pasajes en que se afirma 
an Dios criador y que sólo El es autor de cuanto 
existe; 2.” los que dicen concretamente que este 
mundo es obra de la omnipotencia de Dios; 3.” aque- 
dlos en que se presenta el mundo viniendo al ser por 
un acto libre de la voluntad de Dios; en 4.” lugar 
los que manifiestan el fin que ha tenido Dios en la 
producción del mundo, su gloria v juntamente el 
bien de las criatnras; aparecen en 5.” término, los 
lugares en que abiertamente se dice que el mundo ha 
sido producido de la nada. Completa este trabajo y 
le da nuevo realce el del P. H. Pinard, S. J., publi- 
<ado en la obra de enciclopedia especial (en vías de 
publicación), Dictionnaire de Theéologie Catholique, 
de A. Vacant y E. Mangenot, artículo Créatios, 
donde en el segundo punto general Apercu historique 
presenta con profundidad de crítica y amplitud de 
erudición el desenvolvimiento histórico del dogma 
católico de la creación, sintetizando su trabajo, en la 
idea capitalísima en esta materia, á saber, que el 
Dios de la Biblia, que ha criado de la nada absolu- 
ta, es el criador de la materia cósmica primitiva. a) 
Es notable la exposición de los dos primeros versícu- 
los del primer capítulo del génesis «/n principio crea- 
wit Deus coelum et terram-Terra autem erat inanis et 
vacua, etc.»; aparece claramente la afirmación de 
una acción de la divina omnipotencia llenando el 
mundo de seres cuando nada existía. Cf. F.. de 
Hummelauer, /n Genesim (París, 1895); Lahouse, 
De Deo creante et elevante (Bruges, 1901); P. Peta- 
vio, Theolog. dogmat. (Venecia, 1745); t. 111 De opir. 
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sez dierum, 1. 1,c. 1; 3. Mir y Noguera, La creación 
(Madrid, 1891). 2) Son pasajes de valor apreciable: 
el del Exodo III-14, en que Dios afirma su poder 
absoluto sobre todo, que nada puede contrastar y en 
tales adjuntos que manifiestan que de él depende todo 
sin restricción ninguna en tiempo y en espacio; Jere- 
mías X-12-17, Ecequiel XX VIII 13; los Salmos, 
que tienen por motivo casi exclusivo cantar las glo- 
rias y magnificencia de la creación, CMI, VI, 
XXXII (Vulgata); Cf. Bousset, Die Religion des 
Judentums (Berlín, 1903), y otros, en que inciden- 
talmente se menta la divina omnipotencia (Ps. 
CXLVIIM-5; VII-4; XVIII-2). Tan vulgar era 
la verdad de la creación por Dios entre los judíos y 
tan claramente se les había enseñado, que se ve e» 
el 2.2 de los Macabeos VII-28, á la madre de los 
Macabeos exhortando á su hijo con estas palabras: 
Peto, nate, ut aspicias ad coelum et terram et ad om- 
nia, quae in dis sunt, eb intelligas guia ex nihilo fecié 
illa Deus. Cf. llav. Jos. Archaeol. Prooem. ef. 1. 1 
c. 1; Philo De mundi opific; Raymund. Martí, Pugio 
Fidei 46 y siguientes. c) En el nuevo Testamento 
abundan asimismo los textos creacionistas, que aña- 
den nuevo valor á los del antiguo, á que claramente 
aluden, por ejemplo Matth. XI-25; Luc. X-21 Con- 
fñiteor tivi, Pater Domine coeli ef terrae; san Juan. 
1-3, Omnia per ipsum facta: sunt; los Hechos de los 
Apostóles, IV-24, donde se lee que los fieles oraban 
diciendo con David: Domine, tu es qui fecisti coelum 
et terram, mare et omnia quae in eis sunt; san Pablo Í 
Cor.nt. VIII-6: dice aunque no faltan quienes se 
dicen dioses, para nosotros, empero wm2us est Deus, 
Puter, ex quo omnia eb nos in illum: et unus Domi- 
nus Jesus Christus. per quem omnia et nos per ipsum: á 
los Romanos dice (X1-36) como analizando la acción 
creativa y al hacer notar que todo tiene su origen 
en Dios: Quoniam ex ipsis, eb per ipsum et in ipso 
sunt omnia: ipsi gloria in saecula, y antes había dicho 
ec. 1V y. 17, ponderando la fe de Abraham que cre- 
yó en aquel, que da vida á los muertos y llama las 
cosas que no existen lo mismo que las que existen: 
gui vivificat mortuos, el vocal ea quae non sunt, tam— 
quam ea quae sunt, como si digera aquel cuyo impe- 
rio.la misma nada obedece, y ¿cómo sino aparecien- 
do la creación? 

II. La tradición hállase en sus distintas manifes- 
taciones conteste en afirmar la doctrina de la creación 
que el último concilio ecuménico define. Es valiosísi- 
mo para ponerlo en claro el trabajo que va ya antes 
indicado de H. Pinard (1. c.). Estudia la época pa- 
trística, la época escolástica (1.” del siglo 1x al xru: 
2. el siglo x111: 3.2 los últimos escolásticos) y la que 
corre de Descartes hasta nuestros días, al paso que re- 
coge los testimonios de los padres y de los doctores, 
los depura con rigurosa crítica. cita multitud de do- 
cumentos eclesiásticos y hace notar los errores que 
surgieron contra las varias partes del dogma creacio- 
nista, presentándolo así victorioso á través de un no 
interrumpido juicio contradictorio. Son dos ricos 
arsenales de argumentos en esta materia: el Enchi- 
ridion Symbolorum, ya citado, y el Enchiridion Pa- 
tristicum [locos S. SS. Patrum. Doctorum Scriptorum 
erclesiasticorum in usum scholarum collegit M. J. ch. 
J. Rouét de Journel S. J. (Friburgo-Herder. 1911), 
en el primero con sólo seguir el índice sistemático (re- 
rum quae cum dogmate cohuerent) título Creacio, hállan- 
se las profesiones de fe desde el Símbolo Apostólico, 
en su fórmula occidental más antigua, llamado Sym- 
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volum Romanum. donde se lee Ure o in Deum Patrem 
omnipotentem y la fórmula más reciente en que se 
halla además creatorem coeli et terrae, hasta las últi- 
mas definiciones de los concilios ecuménicos; el se- 
gundo en su ¿ndice teológico, título asimisino Crea- 
tio. 'ofrece ordenados seyún el texto dogmático del 
Vaticano y cronológicamente los documentos de los 
padres y doctores; comienza con el testimonio de la 
carta 1 de san Clemente á los corintios, que se fija 
en la última década del siglo 1: Verbo majestatis suae 
constituit omnia et verbo suo potest illa evertere. En 
el Pastor de Hermas (sigl. 11), Mand. 1. (n. 85) se 
lee: primum omnium crede unum esse Deum, qui om- 
nia creavit et consuminavit, et em niñilo fecict omnia, 
ut sunt... La lucha de los santos padres contra los 
herejes ya gnósticos, ya marcionitas, ya manicheos, 
es una continua afirmación del dogma católico. Ter- 


symb.c. 2; san Ireneo, Advers. haer. 1. 2 c., 9 y 10; 
san Atanasio Contra arian. orat. 2, n. 1. 22; san Ful- 
encio, De Fidead Petr. c. 3, n. 25. Cf. Ch. Pesch, 
Praelect. dogm.t. YI, De Deo creante et elevante (l. c.). 
Bibliogr. Santo Tomás, V. la bibliogr. del artícu- 
lo Creación. Filos., y allí mismo puede verse citado 
Suárez y otros, que estudian la cuestión filosófica y 
teológicamente; Cristiano Pesch$S. J.. De Deo crean- 
te et elevante (3.* ed., Friburgo, 1908); V. Casajoa- 
na. Disquisitiones Scholastico- Dogmaticae, V. 11. De 
Deo O. M. (Barcelona, 1889); H. Gerdil, Opere, 
t. ILL Demostración matemática contra la existencia 
eterna de lg materia (Bologna, 1184); Cl. J. Monta- 
gne, De opere sem dierum (Douai, 1631); A. Vanhoo- 
nacker. De rerum creatione ex nihilo (Louvain, 1886); 
Fr. J. Loutini, Zastitutiones theol. dogm. spec. (París, 
1903); Piguataro, De Deo creatore (Roma, 1905); 
Lauben, La création selon la foi et la science (París, 
1906), H. Klee. Manuel de l'histoive des dogmes 
chrétiens, traducción francesa, t. I. pág. 2 (París, 
1548); H. Pinard, en el Dictionnaire de théologie 
Cutholique; Vacant y Mangenot (en vías de publica— 
ción) en su artículo Creation se hallará la mejor mo- 
nografia, desde el punto de vista teológico—filosó- 
fico; en el Dict. apologétique de la foi cath., fasciculo 
117 (París, 1910); el mismo H. Pinard S. J., estu- 
dia el dogma de la Creation apologéticamente, Dic- 
tionary of the Bible de Hastings, art. Cosmogony, t. I, 
pág. 506; Cheyne et Black, Encyclopaedia bdiblica, 
art. Creation, t. I, col. 938; Kirchenlexikon, art, 
Schópfung, t. X; Monsabré O. P.. Conferencias de 
Ntra. Sra. de París. los años 1873, 1874 y 1875, 
traducción castellana por Paul. Alv. (Madrid. 1877); 
J. Félix S. J.. Conferencias de Ntra. Sra. de Paris, 
año 1863, conf. 2,.? El misterio de la Creación y la 
ciencia del mundo, y 3.* El Génesis y las ciencias 
modernas, traducción de Antequera (Madrid, 1902). 
CREACIÓN CONTINUA. Filos. V. CONSERVACIÓN. 
CREACIONISMO. Filos. Según su etimología 
y acepción más general, expresa el sistema, que, ya en 
la metafísica general, ya en la cosmología, ya. por 
fin, en la psicología, defiende la creación (V. Crra- 
ción, B.): en la primera propugna la posibilidad de 
dicha acción y su necesidad mediata ó inmediata, 
para cuanto fuera de-Dios exista; en: la segunda 
prueba el hecho de la creación por Dios del: mundo 
real contra los panteístas, y en la tercera: sienta la 
creación divina del alma humana contra las diversas 


opiniones radicalmente anticreacionistas ó que atri- 
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píritus superiores ó á las almas de los padres que en- 
gendran (V. Aiwa, TRADUCIONISMO, CREACIONISMO), 
el origen por creación de las almas humanas. Algu- 
vos (V. Willems, Znst. phil., Metaph. spec., Psicho!., 
1.2, 0. 1 y 2 (Tréveris, 1906) admiten el solo voca- 
blo de creacionismo y lo distribuyen en falso y ver= 
dadero, siendo este último el comúnmente llamado 
creacianismo. Otra opinión cifra todavía en la filo- 
sofía la palabra en cuestión, á saber, la de los 
que, para oponerse más diametralmente al ¿fransfor- 
mismo, quieren que el Autor del Universo criara de 
la nada todas y cada una de las primeras parejas ó 
individuos progenitores de cada especie viviente. 

Bibliogr. a) Para el creacionismo metafísico y 
cosmológico véase la bibliografía de CREACIÓN; ») 
para el creacionismo psicológico, Dictionnaire de 


| ¿héol. cath., palabra áme, estudio amplio de la afir- 
tulian. Contra Hermogem c. 8; san Agust. De ide el 
9 g 


mación tradicional; Mercier, Psicologia (trad. de 
Portilla), t. II, c. II; Mivart, Origin of Human Rea- 
son (Londres, 1889); Gutberiet, Psychologie (Mu— 
nich, 1896); Maher, Psychology (Nueva York, 1903): 
Urráburu. Psychologia, vol. II, d. 9, e. UM (Valla- 
dolid, 1898). 

CREACIONISTA. adj. Partidario del creacio— 
nismo. U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo á esta 
doctrina. 

CREACHBEN. (eo0y. Montaña de Escocia, en 
la isla de Mull, condado de Argyll, parroquia de To- 
rosay, á 27 km. O. de Oban; tiene 763 m. de a. 

CREADAN HEAD. (Gecy. Promontorio de Ir 
landa, en el condado de Waterford, baronia de Gaul- 
tiere, á 5 km. NE. de Dunmore, junto al puerto de 
la capital del condado. Es largo y estrecho, forman— 
do una verdadera península. 

CREADOR, RA. (Etim. — Del lat. creator.) 
adj. Dícese propiamente de Dios, que sacó todas las 
cosas de la nada. Se usa por lo común como substan- 
tivo con sentido absoluto; y así se dice: MI CREADOR. 
| fig. Que crea; verbigracia: Poe!a, artista, ingenio, 
CREADOR; facultades CREADORAS; Mente CREADORA. 

CrraDoR. m: Vilos. y Teol. A. Expresa concreta- 
mente uno de los atributos »e/ativos de la divinidad: 
no es sino la misma omnipotencia en cuanto libre- 
mente produce fuera de Dios por creación (V. Crra- 
CIÓN): bien que esencial, eterno é inseparable «uel 
Ser Supremo en cuanto dice poder creador, no lo es 
sino predicado temporal y contingente por su ele- 
mento formal, que implica actual y libre ejercicio de 
aquél. Ontológicamente revela la primera manifes- 
tación y más munífica en orden natural del poder 
infinito ad extra; empero lógicamente no llega la ra- 
zón á afirmarla, sino con algún desenvolvimiento 
del argumento cosmológico [V. CosmoLóGICAS (PrurL- 
Bas)], que lleva inmediatamente á la afirmaciónn del 
ser necesario. Apriorísticamente la absoluta indepen- 
dencia en el ser conduce á la independencia asimis— 
mo omnímoda en el obrar, que sólo campea en la 
creación: a posteriori la defectibilidad de cuanto fue- 
ra de Dios existe y puede existir, exige la realidad 
del poder productor por pura creación. El atributo 
de Creador, no es, por tanto, como soñaron los pla- 
tonianos, sólo una función de demiurgo (V. esta 
palabra) que ejercita su poder sobre lo preexistente, 
sino que concibe é idea lo posible y en virtud de su 
omnipotencia. le da realidad. B. Planteáse en las es- 
cuelas la cuestión, sobre «si el poder de crear ó de 
producir por creación, aun presupuesta la dependen= 
cia é inmediato concurso de la causa primera y res— 
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tringido á determinados términos su alcance, puede 
cuadrar á la pura criatura»; de suerte que sea posible 
ana tal, que en el radio de su actividad natural entre 
la creación de determinados seres: en tal caso no se- 
ria plenamente exclusivo de la divinidad el atributo 
de creador. Resolución. a) Como cuestión de hecho 
es doctrina católica que sólo Dios ha criado con ac— 
ción común á las tres personas. Yerran en esta par- 
te los creacianistas (V.), siguiendo las huelias de 
Simón Mago ($. /ren, Adversus haeres, 1. 1, c. 20); 
Menandro ($. Fren., l. c., c. 21); Saturnino (Ter- 
tull. De praescriptione; S. Agust,, De haeres. haer. 
3.*, 5. Fren., l. c. cap. 22); Cerintio, los carpocra- 
cianos (V.), y gnósticos (V.), los albigenses y los 
maniqueos (V. sus artículos): Arrio afirmó, que. 
siendo el Verbo pura criatura, con todo gozó de la 
virtud de crear y fué obra suya el mundo: Avicen- 
na quiere que un ángel ó una inteligencia separada 
criada inmediatamente por Dios, haya criado á otra. 
ésta á una tercera y así sucesivamente, hasta una 
última, cuyo fué producir por generación todas las 
«demás substancias uniendo á la materia las distintas 
formas (V. Suárez Metaphys. d..15,s. 2, n. 19). 
La verdad de fe en esta parte está contenida en el 
Concilio Vaticano, e. I1I. c. I, cánones 1 y 5 (Véa- 
se DENZINGER-BANNWART, edic. 10.*, n. 1783, 1801 
y sigs.). 5) Sobre la cuestión de derecho, á saber, la 
posibilidad de un ser criado capaz de crear física- 
mente (no sólo como causa moral, ácuyo querer haya 
Dios vinculado ó concedido para ciertos efectos la 
acción de su omnipotencia), es reñida la disputa 
entre los escolásticos: 1.” tratándose de la interven- 
ción de la criatura como cavsa principal admítela 
Durando (2.2 dist. q. 4) abiertamente con alguno 
que otro; no obstante, es común el sentir de los docto- 
res que siguen al Angélico (1. q.,45, a. 5; 2.* dist. 
Ia o ds dist09 y q. d 12. 3 sol. Coq. ¿Ls 
2, c. 21, etc.), de que no cabe en los límites dé lo 
posible una criatura á quien Dios comunique el po- 
der de crear: á pesar de esta afirmación convienen 
unánimemente en que no es fácil dar una razón 
apodictica ó que clara y plenamente satisfaga. (Véa- 
se Suárez, Metaph., disp. 20, s. 2: Hugo de San 
Vict., 1, 1; de Sacramentis, 1. 1, punce. 1, c. 1; Al- 
berto M.,2.% dist l a. 7 y 8. S. Buenav., 2. dist.. 
la. 2q.2;D. Scoto, 4.” dist., 1. q. 1; con toda su 
escuela: lo mismo afirman Cayetano, Báñez, Toledo, 
Molina...) 2. Si empero la criatura se concibe obrar, 
no como causa principal, sino como instrumento en 
la creación de otra, son más los autores que le otor- 
gan tal intervención como posible. Véase latamente 
y con la erudición que le distingue tratada toda la 
cuestión en el tomo 2.? de la Zheodicea de Urráburu 
(Vulladolid, 1900). 

Bibliogr. Además de los autores citados en el 
texto, véanse los que se mencionan en la bibliografía 
de CREACIÓN. 

- CREADORES DE LA NATURALEZA. Vilos. Escuela 
filosófica que predominó en Alemania á principios 
del siglo x1x. V. Torarismo, NATURALEZA Y SCHEL= 
LING. 

 "CREAGH. Geo. Parroquia de Irlanda, en el 
condaio de Cork, hbaronía de West Carbery. Com- 
prende varias islas. y tiene 3,050 h. (| Parroquia de 
Irlanda, en el condado de Roscommon, baronía de 
Moycarn, á 3 km. de Ballinasloe, donde está la est. 
f. c. más próxima; 2,200 h. Ruinas de una i¡glesin 
antigua junto al cementerio, 
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CreacH (Sir O'Moorg). Bioy. General anglo-in- 
j dio, n. en 1848 en Cahirbane (condado irlandés de 
Clare). Ingresó (1866) en el ejército inglés, sirvien- 
do desde 1870 en la India, distinguiéndose especinl- 
mente en la guerra contra los afganos (1878-80). 
Residente político de Aden desde 1898 hasta 1900, 
fué enviado en 1901 con el cargo de general de bri- 
gada á la China donde dirigió hasta 1903, las tro- 
pas inglesas allí destacadas. General de diferentes 
brigadas y divisiones del ejército indio desde 1903 
hasta 1906, y secretario militar desde 1907 hasta 
1909 en la:legación India de Londres, fué nombrado 
en dicho año sucesor de lord Kitchener, en el cargo 
de comandante general del ejército anglo-indio en 
dicho país. 

CrEaGH (Peoro). Biog. Prelado irlandés, sobrino 
de Ricardo, que fué obispo de Cork hacia 1676, Es- 
tuvo preso dos años á- consecuencia de las falsas 
acusaciones de Tito Oates, pero fué puesto en liber- 
tad (1682), y trasladado á la silla de Tuam en 1686. 
Siguió 4 Jacobo II al continente, y fué nombrado 
arzobispo de Dublín en 1693, pero sin que pudiese 
tomar posesión. Sirvió como coadjutor al obispo de 
Estrasburgo, donde m. en 1705. 

Bibliogr. La misma de Ricardo CrEAGH. 

CreacH (RicarDo). Biog. Prelado irlandés, n. en 
el condado de Limerick, á principios del siglo xv1 y 
m. en Londres en 1585. Habiéndose salvado mila- 
grosamente de un naufragio, abrazó la vida religiosa 
y después de algunos años de estudio, fué ordenado. 
En 1564 fué nombrado obispo de Armayh. Desde los 
primeros comienzos tuvo rozamientos con Sham 
O'Neill, uno de los jefes más prestigiosos del Uls= 
ter, significado por su intenso odio á los ingleses. 
CrraGH. en cambio, servía lealmente á Inglaterra, 
Pero esto no obstante, debido á infames maquinacio- 
nes, fué arrestado por los ingleses. Dos veces logró 
fugarse, pero después de la última tentativa fué tras- 
ladado á la Torre de Londres (1567), donde perma- 
neció hasta su muerte. 

Bibliogr. Begley, History of the Diocese of 
Limerick (Dublín, 1906); Brady, Hpiscopal Succes- 
sion in Ireland (Roma. 1876); Moran, Spicilegium 
Ossoriense (Dublín, 1874); Reneham, Collections of 
Irish Church History (Dublín, 1881); Stuart, Histo- 
vical Memoirs of Armagh (Dublin, 1900), Ware- 
Harris, Bishops »f [relana (Dublín, 1764). 

CREAKE NORTH. Geoy. Pueblo y parroquia 
de Inglaterra, en el condado de Norfolk, á 7 km. de 
Burnham Market, donde está la est. f. c. más próxi- 
ma; 560 h. Su iglesia edificada en 1301, encierra 
varios objetos de mérito artístico. Ruinas de una 
abadía fundada en 1226, en el mismo sitio que ocu— 
pa e) hospital de San Bartolomé. 

CREAKE SOUTH. Geog. Pueblo y parroquia 
de Inglaterra, en el condado de Norfolk, á 7 km. de 
Burnham Market, donde está la est. f. c. más cer 
cana; 890 h. Ruinas de un fuerte sajón. 

CREALOCK. Geoy. Pobl. de la prov. de Natal, 
colonia inglesa de la Unión Sudafricana, sit. en las 
márgenes del Amatikulu. Est. en la línea férrea de 
Durban á Santa Lucia. 

CREAM. Geog. Punta de Irlanda, en la prov. de 
Munster, condado de Clare, en la costa S. de la 
bahía de Lucannor, al N, del cabo Spanish. 

CREAMIENTO. m. ant. Reparación ó renova- 
ción. 


| CREANCAS. (Geo. Islas fluviales del Brasil, 
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Est. de Amazonas, en el cauce del río Negro, junto | en Ceilán, donde permaneció por espacio de diez 


las bocas del Mazaruaia. 

CREANCES. (G+0g. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, cantán 
yá3 km. de Lessay. donde está la est. f. c. más 
próxima; 1,980 h. Est. f. e. 


CREANCEY. Geog. Pueblo de Francia, en el | 


dep. de la Cote d'Or, dist. de Beaune, cantón y á 
3 km. de Pomlly-en-Auxois, donde está la est. f. €. 
más cercana; 910 h. 

CREANGA (Juan). Biog. Escritor y eclesiásti- 
eo rumano, n. en Humulesti en 1837 y m. en Bex- 
ley (Kent) en 1878. Después de ejercer su ministe= 
rio en Jassv. se dedicó á la enseñanza. Formó parte 
de la sociedad La Juventud, publicando en los Colo- 
guios literarios sus interesantes Cuentos populares 
que reunió y publicó después en un tomo (1890), 
revelando ser un narrador tan ameno como ingenio- 
so. Se le debe además, varias novelitas inspiradas 
en la vida del campo, y otras composiciones. 

CREANWELL. Geo. Islas del grupo de las 
Hébridas (Escocia). Son dos y pertenecen al conda- 
do de Inverness, parroquia de Barra. 

CREAR. 1.* acep. F. Créer. — It. Creare. — In. 
To create. — A. Erschaften: —P. Crear. — Crear, 
eriar.— E. Krei, fondi. (Etim.— Del lat. creare.) v. a. 
Producir algo de nada, dar ser á lo que antes no lo 
tenía, excluyendo la preexistencia de toda realidad 
como materia del efecto ó como recipiente de la ac- 
ción, lo cual es propio de Dios solo. || fig. Instituir 
un vuevo empleo ó dignidad; verbigracia: CREAR el 
oficio de condestable. || Tratándose de dignidades muy 
elevadas, por lo común eclesiásticas y vitalicias. ha- 
cer por elección ó nombramiento á una persona lo 
que antes no era; verbigracia: FUÉ CREADO Papa; 
SERÁ CREADO Cardenal. || Componer ó producir obras 
literarias ó artísticas originales y de relevante méri- 
to. [| Establecer. fundar, introducir por vez primera 
una cosa; hacerla nacer ó darle vida, en “sentido 
figurado; y así se dice: CREAR una industria, un gé- 
nero literario, un sistema Alosófico, un orden político, 
necesidades, derechos, abusos, etc. | ant. Criar. Los 
filólogos más eminentes censuran á la Real Acade- 
mia Española porque admitió estás últimas acepcio- 
nes del verbo CREAR. Dicen que en castellano, te- 
niend> los verbos fundar, instituir, establecer, erigir, 
cimentar, introducir, innovar, formar. componer, zan 
Jar, ordenar, disponer, hacer, comenzar, dar asiento, 
dar origen, instaurar, promover y muchos otros, no 
era necesario acudirá trastornar el verdadero sentido 
de CREAR que debe limitarse al acto de producir algo 
de la nada, si nos hemos de atener al uso de los clá- 
sicos. Es de notar que en todas las ediciones del 
Diccionario de la Real Academia, hasta la de 1869 
inclusive, no se aceptaba tal incorrección de lengua- 
je, que empezó á ser autorizada en la edición de 1884. 

Derio. Creado, da. Creante. 

CREASY (Ebuarno SuernerD). Bioy. Histo- 
riador inglés, n. en Bexley (Kent) en 1812 y m. en 
1878, en Hampton Wick. Educóse sucesivamente 
en Eton y en el King's College, de Cambridge. ob= 
teniendo, en 1878, una beca de mérito. Terminada 
la carrera de leyes, ingresó en el colegio de abogados 
de Lincoln en 1837; ocupó más tarde el cargo de 

magistrado en el tribunal del jurado de Westmínster, 
y en 1840 ocupó la cátedra de historia antigua y 
moderna en la universidad de Londres. En 1860 
fué nombrado jefe de la administración de Justicia 


años, al cabo de los cuales regresó á Inglaterra por 
motivos de salud. Su obra más importante, se consi- 
dera ser: Fifteen decisive Battles of the World (1852), 
debiéndosele asimismo: Biographies or Eminant Kto- 
nians (1850), Historical ana Critical Account of the 
several Invasions of England (1852), The history of 
¿he Ottoman Turks (1854-56). Rise and Progress of 
the English Constitution (1865), History of England 
(1869-70), Ova Love and the New, a novel (1870), 
Imperial and colonial Institutions of the British Em- 
pire (1872), y Firse Platform of international Law 
(1877). 

Bibliogr. Holtzendorft, Rechtslezicon; Leslie 
Stephens, Dictionary of national biography (1888). 

CREATINA. f. Quín. 


CHANGO, 6 NH: c<Nomo) CHJ260 10H: 


Sinonimia: «¿cido metitguania aaa] metilglicocia— 
mina. Fué descubierta en 1835 por Chevreul en el 
caldo de carne. Liebig la estudió detenidamente em 
1847. Se encuentra en las fibras musculares estria- 
das y lisas de todos los mamíferos, aves, anfibios y 
peces. La carne de caballo contiene 0:07 por 100 de 
creatina, la de vaca de 0:17 á 0:23 por 100, la 
de cerdo de 0:13 á 0'21 por 100, la de carnero 
0:18 por 100 y la de gallina 0'35 por 100. Se en- 
cuentra también en el extracto de carne, en el cere- 
bro, en la sangre y en otras partes del organismo 
animal. No se halla en la orina. 

Se obtiene partiendo de la carne de vaca ó de ca- 
ballo, fresca y finamente picada; se mezcla íntima— 
mente esta carne con un peso igual de agua fría y le 
masa, después de diez á quince minutos de agitación 
incesante, se calienta de 50 á 55% en baño de maría. 
Después se cuela, se exprime el residuo y se le trata 
nuevamente con agua de 60 á 80%, Se hierven los 
líquidos reunidos para que se coagule la albúmina, 
se filtra y se añade al líquido filtrado acetato de 
plomo básico, eu ligero exceso, para separar el ácido 
fosfórico, etc., se recoge el precipitado formado, se le 
lava y se separa el plomo del líquido mediante el hi- 
drógeno sulfurado. Se filtra otra vez, se concentra 
el líquido en baño de maría hasta consistencia de 
jarabe claro y se deja en reposo largo tiempo para 
que cristalice. Se recogen los cristales formados en 
un filtro, se escurren con auxilio de una trompa, se 
lavan con alcohol de 80 por 100 y se purifican por 
recristalización de su solución acuosa. 

De análoga manera puede obtenerse la creatina 
del extracto de carne comercial, siendo el rendi- 
miento del 3 por 100. Para ello se disuelve el 
extracto de carne en agua, en la proporción de 1:20, 
y se concentra la solución, después de haberla tra- 
tado con acetato de Aldo! básico y con eds 
como antes. 

Sintéticamente se obtiene la creatina húxiendo ac- 
tuar, á la temperatura ordinaria, la sarcosina sobre 
la cianamida en solución acuosa saturada, Ne con— 
tenga algunas gotas de amoníaco: 


N:C + HN(CHz). CH» — CO .OH 
sarcosina 
NHa 
cianamida 
ui 0<h N(Cm0) CH, — CO. OH 


pes 
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La cianamida necesaria para esta síntesis puede 
obtenerse fácilmente de la cianamida sódica comer- 
cial. Con este objeto se disuelve ésta última en quín- | á 
tuple cantidad de agua y se acidula ligeramente la 
solución con ácido fórmico concentrado, al mismo tiem- 
po quese la enfría. De este líquido se separa la cia- 
namida agitándolo mucho con éter, decantando la 
solución etérea y separando de ella el éter por destila- 
ción. Así resulta la cianamida en líquido siruposo, 
que, puesto en el desecador, se solidifica pronto. 

La creatina se presenta en prismas monoclínicos, 
incoloros, brillantes. de reacción neutra y de sabor 
amargo acre. Contiene una molécula de agua de 
cristalización. Se disuelve en 75 partes de agua fría 
y es más soluble en el agua caliente; 100 partes 
de alcohol de 90 por 100 disuelven á 70% 0:008 gra- 
mos de creatina. Es ésta muy poco soluble en el al- 
cohol absoluto (1 : 9400) y es insoluble en el éter. 
Con los ácidos forma sales cristalizables, que fácil- 
mente se descomponen. Calentada con ácidos: di- 
luídos se descompone en creatinina y agua. Hervida 
con agua de barita se desdobla en urea, sarcosina 
y metilhidantoína. Por ebullición con óxido mer- 
cúrico produce ácido oxálico, ácido carbónico y me- 
tilguanidina. Oxidada con agua oxigenada forma 
ácido glioxálico. Calentada con agua 4 100% durante 
tres ó cuatro días en vasijas cerradas, se convierte 
casi completamente en creatinina. 

CREATININA. f. Quim. C¿H¿N30 ó bien 


N(CHy) . CH, .CO 
HN ció 
NH 


Sinonimia: glicolilmetilguanidina,, metilglicociami- 
dina. La creatinina no se encuentra en la carne 
muscular; en cambio, es un componeate constante 
de la orina humana. Según Neubauer, en la orina co- 
rrespondiente á veinticuatro horas (1500 4 1600 cm.$) 
existen de 0'6 41'3 gr. de creatinina. El extracto 
de carne contiene pequeñas cantidades de creatinina, 
procedente de la transformación de la creatina. Véase 
esta palabra. 

Se obtiene fácilmente la creatinina partiendo de 
la creatina. Para ello se evapora en baño de maría una 
solución de 1 parte de creatina, 1 parte de ácido 
sulfúrico concentrado y 3 partes de agua; se rez 
disuelve el residuo, que es sulfato de creatinina, en 
agua, se descompone con carbonato bárico, se filtra 
y se concentra el líquido filtrado para que cristalice. 
Sintéticamente puede obtenerse, en pequeña.cantidad 
y acompañada de creatina, dale Utin do durante dos 
horas de 140 á 160% cantidades equivalentes de sar- 
cosina y carbonato de guanidina. 

La creatinina cristaliza en prismas incoloros, que 
se disuelven en 10 á 11 partes de agua fría y 
en 625 partes de alcohol absoluto, for mando líquidos 
de reacción alcalina, ligeramente cáusticos. La crea- 
tinina es la base más enérgica de las que se encuen- 
tran normalmente en el organismo anima), Desaloja 
al amoníaco de sus sales, se une con los ácidos dando 
sales bien caracterizadas y forma sales dobles con los 
cloruros áurico, platínico y y zíncico. 

El clorhidrato de creatinina, C,A¿N 30, HCI, según 
las condiciones cristaliza dro ó con una calécula 
de agua de cristalización en tablas ó prismas inco= 
loros. 

El picrato de creatinina, C¿HB¿N¿O, C¿Ha(NOa)3 - 
OH, se presenta en largas agujas amarillas que fun- 
den á 215, 


El cloruro durico-creatinínico, C¿HyN3O, HCl 
AuCla, se precipita en escamas amarillas, fusibles, 

á 182. 

El cloruro plitínico-creatinínico [C¿H ¿N30, HCl], 
PiCl, + 2H40, se precipita en prismas amarilfo- 
rojizos. 

La creatinina-cloruro de zinc ¿ cloruro de zimu- 
creatinina (C¿H,N¿O)9ZnClz, que sirve para el reco- 
nocimiento y determinación de la creatinina, crista= 
liza en agujas finas, agrupadas en forma radiada 
ó mamelonada, que son poco solubles en el agua 
é insolubles en el alcohol. Este compuesto es muy 
soluble en el ácido clorhídrico, formando ut tlorhi- 
drato (C¿H¿N¿0, HCl) + ZnCiz, de cuYa solución 
el acetato sódico precipita creatinina-cloruro de zinc 

El nitrato argéntico forma en la solución no 1auy 
diluída de creatinina un precipitado de agujas finas, 
C¿H,N30, AgNOz, solubles en el agua hirviente. El 
cloruro mercúrico produce inmediatamente precip)- 
tado en las soluciones de creatinina, La solución 
de nitrato mercúrico no precipita inmediatamente en 
las soluciones diluídas; sin embargo, se forma uv 
precipitado cristalino añadiendo al líquido solución 
de carbonato sódico hasta enturbiamiento persistente: 
El reactivo de Fehling es reducido cuando se hierve 
largo rato con creatinina, El ácido fosfomolíbdico y 
el ácido fosfotúngstico producen precipitados aun en 
las soluciones muy diluídas de creatiniva. En con- 
tacto de las bases la creatinina se convierte poco 
á poco, ya en frío, en creatina. Con el hidrato bárico, 
el óxido mercúrico y el permanganato potásico se 
comporta del mismo modo que la creatina. 

Para reconocer y determinar la creatinina en la ore: 
na, según el procedimiento de Neubauer, se emplean 
300cm.*de la orina eliminada durante veinticuatro ho- 
ras, se mezclan con lechada de cal hasta reacción 
alcalina y se añade cloruro cálcico mientras se forma 
precipitado, Al cabo de una ó dos horas se recoge el 
precipitado en un filtro, se lava algo: con agua, se 
acidula el líquido filtrado con ácido clorhídrico; 
se concentra en baño de maría hasta consistencia de 
jarabe y, aun caliente, se le mezcla con 40 ó6 50 cen- 
tímetros cúbicos de alcohol de 95 por 100. Transcu- 
rridas de seis á ocho horas se separa por filtración el 
precipitado formado, se laya con alcohol, se concen= 
tra el líquido filtrado hasta reducirlo á4 50 ó 60 cen- 
tímetros cúbicos y se mezcla, después de frío, con 
1 cm.3 de una solución alcohólica de cloruro de zinc 
neutro (de 12 de densidad) y con algo de solución 
alcohólica de acetato sódico, Se deja la mezcla en 
reposo durante dos ó tres días en frío, se recoge 
la creatinina-cloruro de zinc que se ha formado en un 
filtro previamente pesado, se laya con alcohol, se de- 
seca á 100% hasta peso constante y se pesa: 100 par- 
tes de este compuesto corresponden á:62'44 partes: 
de creatinina. Si se trata de una orina diabética hay 
que destruir la glucosa por fermentación con levadura 
antes de determinar la creatinina, Para el reconoci- 
miento cualitatico de la creatinina se redisuelve al 
compuesto zíncico en un poco de agua caliente, se 
deja evaporar espontáneamente una gota de la solu- 
ción diáfana sobre un portaobjetos y se examina al 
microscopio el residuo de la evaporación. La figura 
adjunta representa los cristales obtenidos vistos 
al microscopio. 


Para obtener creatinina pura, partiendo del clo= 


“ruro de zinc-creatinina, se disnelve éste en agua 


hirviente, se le descompone por ebullición con óxido 
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plúmbico finamente dividido, ó mejor con hidró- 
xido plúmbico, y se decolora el líquido filtrado con 
un poco de carbón animal. Por evaporación del 
líquido queda un residuo de creatinina mezclada con 


Cristeles de cloruro de zinc-creatinina 


algo de creatina, pudiéndose separar esta última por 
lixiviación con alcohol absoluto, que disuelve la crea- 
tinina y deja la creatina sin disolver. 

Mezclando una solución diluída de creatinina (ú 
orina) con algunas gotas de” una solución muy di- 
duída de nitroprusiato sódico, recién preparada, y 
algunas gotas de lejía de sosa, toma el líquido color 
rojo de rubí. Acidulando después el liquido, que 
poco á poco se ha vuelto de color de paja, con ácido 
acético, y calentándolo, toma primero color verde 
y después azul (por formarse azul de Prusia). Si 
la orina contiene acetona es preciso eliminarla, antes 
de hacer el ensayo, por concentración ó por desti- 
lación. 

Añadiendo á una solución de creatinina (ó á la 
orina) algo de solución acuosa de ácido pícrico y al- 
gunas gotas de lejía de sosa, se presenta inmediata= 
mente una coloración roja que persiste largo tiempo 
y que pasa á amarilla añadiendo á la mezcla ácido 
acético ó ácido clorhídrico. La acetona da una colo- 
ración semejante, aun cuando es más bien amarillo- 
rojiza; por esto se la separa antes por destilación 
ó evaporación. 

CREATIVO, VA. adj. Capaz de crear alguna 
Cosa. 

CREATURA. f. ant. CrrATURA. 

CrraTURA. Nidos, Ente creado. V. Crración. Hilos. 

CREAZZO. (eng. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. y dist. de Vicenza, á 4 km. de Aavernelle, 
«donde está su est. f. c. más próxima; 1,950 h. 

CRÉBILLON (Craunio Próspero Jor.Yor DH). 
Biog. VW. JoLyor be CréBiLLON (CLaupto Prós- 
PERO). 

CrúBILLON (Próspero JoLyor DE). Biog. V. Jo- 
LYOT DE CRÉBILLON (PrósPERO). 

CRÉBOL. (Etim.—Del lat. acrifolium.) m. 
Árag. ÁCEBO. 

OREBYTHER. 6eoy. Pueblo y mun. de Ingla- 
terra, en el condado de Radnor, parroquia de Llan- 
fihangel Beguildy, 415 km. NO, de Kuighton; 900 h. 

CRECCHIA. (Feog. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Chieti, dist. de Lauciano, á 18 km. de 
Ortona; 3,300 h. 

CRECE. t. Chile, Creciente ó crecida de un río. 

CRECEDERA., f. Per. En Arequipa se llama 


CREATIVO — CRECES 


así la vasija ó poza donde se hace germinar el maiz 
para converticlo en jora, 

CRECEDERO, RA. adj. Que está en aptitud 
ó capacidad de crecer. || Aplícase al vestido que se 
hace á un niño de modo que le pueda servir aunque 
crezca. 

CRECELLE. f. Mús. Palabra francesa que sig- 
vifica carraca y que se ha aplicado á un instrumento 
de percusión, con dos placas de hierro, originario de 
la Provenza y usado para acompañar al pífano y al 
tamboril. 

CRECENCIA. (Etim.—Del lat. crescentia, 
deriv. de crescere, crecer.) f. ant. AUMENTO. 

CRECENTAR. v. a. ant. ACRECENTAR. Usib. 
bc: Y. 

Deriv, Crecentado, da. 

CRECENTE. Geog. V. San SALVADOR DE URE- 
CENTE. : 

CRECER. 1.* acep. Í. Croitre, grandir.—It. Cres- 

cere.—In. To grow, to increase.—A. Wachsen.—P. Cres- 
cer.—C. Creixer.—E. Kreski, pligrandigi. (Etim.—Del 
lat. crescere, crecer, incoativo de creare, criar.) v. n. 
Desarrollarse, desenvolverse, tomar aumento ó incre- 
mento insensiblemente los cuerpos naturales. || Reci- 
bir aumento una cosa por añadírsele exteriormente 
nueva materia; y así decimos que CRECEN los rios 
y los arroyos. || Acrecer, recibir aumento algunas 
cosas; como cuando se dice que CRECE el mar ó el 
día. || Hablando de la Luna, descubrirse más parte 
de ella. [| Hablando de la moneda, aumentar su va- 
lor. || fig. Adquirir una persona ó cosa mayor consi- 
deración, estima, etc. | Hablando de árboles y plan- 
tas, nacer.ó darse bien en un lugar. [| Multiplicarse, 
extenderse, propagarse. || fig. Esparcirse, difundir- 
se. acrecentarse algún objeto físico ó moral, como 
rebeliones, contagios, males, nuevas, voces, rumores, 
etcétera. [| Engrandecerse, encumbrarse, prosperar. 
( Sobresalir, distinguirse, adelantar, progresar las 
personas en alguna cosa. || v. a. ant. AVENTAJAR. || 
v. r. Tomar uno mayor importancia, autoridad, ó 
atrevimiento. || r. fig. ENvALENTONARSE. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: Crezco; Imper.: crezca él, crezcamos nosotros, 
crezcan ellos; Pres. de subj.: Crezza, crezcas, crezca, 
crezramos, crezcais, crezcan. 

CRECER HACIA ABAJO. fr. fam. irón. Decrecer, 
desmedrar, disminuirse de algún modo, en lugar de 
adquirir proporciones, etc. 

CRECER. v. n. VVaveg. Voz usada con trecuencia 
como sinónimo de aumentar. Así se dice crecer la 
luna, la marea, el mar, la latitud, etc. V. Laritup. 

CRECERSE. y. 1. Zaurom. Se dice del toro, 
en un principio blando, y que demuestra más bra- 
vura en el resto de la lidia. [| fig. Envalentonarse. 

CRECES. (Etim.—De crecer.) f. pl. Anmento 
que adquiere el trigo en la troje traspalándolo de una 
parte á otra. Dícese asimismo de la sal y de otras 
cosas. || Tanto más por fanega que obligan al labra- 
dor á volver al pósito por el trigo que se le prestó de 
él. [| Señales que indican disposición de crecer; así 
decimos: muchacho de crEC8s. || fig. Aumento, incre- 
mento, exceso, ventaja. en algunas cosas: 

Pagar CON CRECES. fr. Retribuir con exceso, con 
doble premio. [| VENGARSE, Ó COBRARSE, CON CRECES. 
fr. Tomar venganza ó satisfacción en proporción 
mayor de lo que correspondía al agravio, á la 
deuda, etc. 

Creces. Art. y Of. Exceso de dimensiones con 
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que se saca un sillar de la cantera para labrarlo de, 
y matas de orchilla. 


modo que resulte con el tamaño apropiado. 

CRECIDA. 1.* acep. F. Crue. — It. Piena, cres- 
ciuta. —In.. Treshet. — A, Anwachsen, Steigen. — P. 
Crescimento, enchente. — C. Crescuda. — 1. Superfluado. 
(Etim. — De crecer.) f. Aumento de agua ó caudal 
que toman los ríos y arroyos por las continuadas llu- 
vias, por derretirse la nieve ó por otras causas físicas. 
ll Por ext. Avenida, inundación. 

CRECIDAMENTE. adv. Can aumento ó ven= 
taja. [| Copiosamente, con creces, de una manera 
crecida. 

CRECIDE. (eo. Aldea de la peo de Lugo, en 
eli. m. de Riobarba. 

CRECIDO, DA. p. p. de Crecer. || adj. ant. 
Grave, importante. [| ig. Grande, numeroso, cuan= 
tioso. l m. pl. Puntos que se aumentan en algúnas 
partes de la media, la calceta y otras labores aná- 
logas. 

Deriv. 
mente. 

Crecivo. Arguit. nav. El ángulo que forman dos 
planos de una pieza cuando este ángulo es mayor que 
el recto ó excede de 90% en gran proporción. 

CRECIENTE. Bias. F. Croissant. — It. Crescen- 
to. — Ia. Crescent. — A. Halbmond. —P. Meia lua. — C. 
Creixent. — E. Duonlunajo. p. a. de Crecer. Que crece 
ó se aumenta. [| f. Crecipa. || En algunas partes 
LevaADura. || CrecIENTE DE La Luna. CRECIENTE 
(Cuarto). || CRECIENTE DEL MAR. Subida del agua 
dos veces al día, en los mares que tienen mareas 
sensibles. 

CRECIENTE (Cuarto). Astron. En las fases de la 
Luna, la que corresponde al paso del Novilunio al 
Plenilunio. 

CRECIENTE. m. Blas. Calificación heráldica de la 
media luna, cuando sus puntas miran hacia arriba. 

CrECIEN TE (ESCALA DE LAT,TUDES). Cartogr, V. Es- 
CALA DE LATITUDES AUMENTADAS. 

CRECIENTE. Midrog. La subida que hace dos veces 
al día el agua del mar. 

CRECIENTE (MarEa). Ocean. V. Marga. 

CRECIENTE. Geog. Mun. de 1,622 e. y 5,247 h. 
(crecentinos), formado por las parroquias de San Juan 
de Albeos, San Pedro de Almeijeira, San Juan de 
Angudes, San Pedro de Creciente, San Pedro de 
Filgueira, San Roque de Freijo, San Cayetano 
de Quintela, Santa María de Rebordechán, Santa 
María de Ribera, Santa Cruz de Sendelle y San Jor- 
ge de Villar. Corresponde á la prov. de Pontevedra, 
dióc. de Túy, p.j. de La Cañiza. Está sit. en terre- 
no en parte llano y en parte montuoso, poblado este 
último de pastos excelentes. Riéganlo varios riachue- 
los, entre ellos el Ribadil y el Noceijas y algunos 
manantiales. Produce cereales, vino, lino. castañas, 
legumbres y frutas. Cría ganado de todas clases. 
Hay caza menor y en el río antedicho abundan las 
truchas. Posee una fábrica de aserrar madera y varios 
molinos harineros. El mayor núcleo de población es el 
lugar de Parada y la capitalidad del municipio, la 
villa de Creciente. á 2 km. de Ponza, la est. más 
próxima. V. Saw Pebro DE CRECIENTE. 

CreciENTE. Geog. Isla de Méjico, en el Pacífico, 
costa de la Baja California, al S. de la isla Margari- 
ta, de la que le separa el canal de Rehusa, de milla 
y media de ancho, que comunica la bahía de las Al- 
mejas con el mar. La isla tiene 10: millas de largo 
por 6 de ancho. Aunque hay manantiales, escasea Ta 


Crecidísimo, ma. Crecidísima- 
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vegetación, sólo tiene unos cuantos arbustos, cactos 
Los habitantes de tierra firme 
vienen á pescar tortugas en sus playas. 

CRECIMIENTO. 1.* acep. F. Croissance. — 1t. 
Crescenza. — 1n; Growth. — A. Wachsen. — P. Crescenga. 
—-C. Creixensa. — E. Kresk(ad)o. m. Acción y efecto 
de crecer alguna cosa. || Aumento del valor intrínse- 
co que:se da á la moneda. [| Desarrollo, «formación 
progresiva, gradual, continuada, || Incremento, acre- 
centaiiento, subida, etc. 

CrecimimNTO. Bof. Las plantas se distinguen de 
los animales, si se exceptúan los inferiores, en que en 
el estado adulto persiste el meristemo'ó tejido formati- 
vo y de él pueden seguirse nuevos órganos; en las 
plantas superiores se distinguen en cuanto al creci- 
miento dos clases de órganos: los de crecimiento li- 
mitado, como las hojas y las flores, los de crecimien- 
to ilimitado, como las raíces y las ramas. En los pri- 
meros se reconocen fácilmente tres períodos: estado 
embrionario, en que se hace disponible el material ne- 
cesario y se establece el tejido'celular; fase de alarga- 
miento, en que el órgano adquiere el tamaño y forma 
definitivos; período de perfeccionamiento interno, en 
que sus elementos pasan á su estructura definitiva. 
También se distinguen los tres períodos en los órga- 
nos de crecimiento ilimitado, reunidos en junto en el 
gran período del crecimiento, si se presta atención á 
una sección muy cercana de la punta -vegetativa y 
que se forma en el meristemo terminal, se alarga 
luego mucho y por último perfecciona su estructura. 

El gran período de crecimiento no se manifiesta en 
la raíz más que á cosa de 1 cm. de la pubta en las 
plantas terrestres y se aprecia marcando, por ejem= 
plo, en la raíz de una haba eu germinación, 10 mm. á 
partir de la cofia, pues al cabo de poco tiempo (ver= 
bigracia, veiuticuatro horas) las marcas se han distan- 
ciado y no por igual; la que más, la tercera (8 mm.), 
siguiendo la segunda (6), cuarta (3 1/,), primera y 
quinta (1 */,), sexta (1/9) y siendo casi nula en la dé- 
cima, en relación con la edad de cada una de estas 
porciones. 

En los tallos la porción de crecimiento (ó sea la du- 
ración de éste) es mucho mayor por lo general, al- 
canzando, á veces, á medio metro ó más de distancia 
de la punta; en una planta de habichuela se encon= 
tró que de las divisiones de 3 llo en 3 1/2 mn,, cre- 
cieron en cuarenta horas, la cuarta 6 */a, la quinta 
5 1/9, la tercera 4 1/,. la sexta 3, la segunda 2 1/2, 
la primera 2 y las restantes menos, en relación con 
la distancia á la punta ó sea la edad. Una marcha 
análoga sigue el crecimiento intercalar, ó sea el que 
se verifica por un tiempo mucho mayor y tiene su 
máximo mucho más tardío, por ejemplo, en la base 
del entrenado de las gramíneas. 

La punta vegetutiva suele ser la única parte que 
conserva la capacidad de desarrollo de una manera 
permanente; de ella procede el crecimiento del órga- 
vo mismo y también las nuevas puntas vegetativas, 
que darán vástagos y órganos laterales al órgano adul- 
to; pero á veces se originan fuera de las puntas ve- 
getativas nuevos órganos ocasionales (adventicios) en 
focos formativos, que aparecen tardíamente en por= 
ciones de la planta que han llegado al estado de- 
fivitivo. 

En muchas plantas inferiores, cuyo cuerpo vege- 
tativo consta de una sola célula ó representa un tubo, 
que no está dividido en células, el crecimiento sé ex- 
terioriza en el aumento del contenido y de la super 
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ticie de las paredes. También pueden formarse, li- 
mitándose el crecimiento de las paredes :á 'regiones 
determinadas y alcanzando aquél con la influencia de 
factores externos é internos, una forma determinada, 
figuras complicadas con diferenciación avanzada por 
división de trabajo, como en el género de algas ma- 
rinas Caulerpa, cuyas especies tienen, á pesar de su 
sencillez anatómica, un rizoma rastrero con órganos 
adhesivos ó rizoides y con órganos de asimilación 
muy diversos. En las plantas celulares se distinguen 
dos procesos condicionales de crecimiento: el aumeb- 
to de número de células por división (V. CÉLULA VE- 
GETAL) continuada y el crecimiento de cada célula. 
También se reconocen en este último las tres fases 
del gran período de crecimiento. Las células jóvenes, 
que aparecen en contacto directo en el meristemo, 
tienen paredes tiernas y están llenas de protoplasma. 
En el período de alargamiento toman su forma y ta— 
maño definitivos, aumentándose el contenido, formán- 
dose vacuolas de jugo celular, extendiéndose en su- 
parficie las paredes por apropiación de materiales. El 
periodo de perfeccionamiento interno da á la célula, 
mediante alteraciones secundarias de las paredes y 
contenido, la calidad que le corresponde por su po- 
sición y función en el tejido definitivo del cuerpo de 
la planta. Como en el período de alargamiento cada 
célula crece independientemente, conforme á la ten— 
sión producida por el aumento de contenido y al cre- 
cimiento de superficie de las paredes, es inevitable 
que células próximas se extiendan diferentemente. La 
substancia orgánica de las paredes permite resbalar 
unas contra otras las células con crecimiento des- 
igual y ganar espacio sin que las tensiones origina- 
das produzcan desgarramiento del tejido, y este fenó- 
meno es lo que se liama crecimiento con resbala= 
roiento. La presión interna ó furgescencia, originada 
por el aumento de contenido y que pone en tensión 
las paredes de la célula, ocasiona en cada célula la 
tendencia á redondear en lo posibie toda su periferia: 
á esto también cede la celulosa desdoblándose en los 
ángulos las paredes, de manera que se originan es- 
pacios intercelulares, que por último representan en 
conjunto y á través de todo el cuerpo vegetal un sis- 
tema de espacios huecos, ó sea llenos de aire. El equi- 
librio de tensiones. producido por el crecimiento de 
resbalamiento y el desdoble de las paredes celulares, 
entre células próximas no impide que, por crecimien- 
to desigual de la totalidad de complejos de tejidos, ó 
por la diferencia de turgescencia en. sus células, se 
presenten en el cuerpo vegetal tensiones de los tejidos. 
que contribuyen esencialmente á la rividez de las 
partes herbáceas. Si se aislan en los tallos herbáceos 
de crecimiento intenso las partes de los distintos te- 
jidos, ordinariamente se acorta la epidermis compa-= 
rativamente al tejido cortical, mientras que la medu- 
la se alarga á veces varios tantos por 100 de su 
primitiva longitud. Se deduce de aquí que la epider- 
mis estaba antes de separarla pasivamente tensa ((en- 
sión de tracción); por el contrario la medula estaba 
constreñida en su dilatación (tensión de compresión). 
Análoyas relaciones de tensión se comprueban tam- 
bién en la dirección transversal de los ejes. 

Para medir la magnitud de crecimiento se utilizan 
aparatos especiales, que señalan la magnitud de ere- 
cimiento en la unidad de tiempo ampliada v.la mar- 
can automáticamente (auzanómetros). Con su auxilio 
se puede comprobar que, aparte la alteración que se 
presenta en el gran período, la intensidad de creci- 
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miento está sometida á oscilaciones producidas por 
causas externas. Las alteracionés de temperatura, 
luz, humedad del aire y del suelo, etc., pueden au- 
mentar ó disminuir el crecimiento y hasta paralizar- 
lo en absoluto. Respecto á la acción directa de las 
circunstancias externas se distinguen en el creci- 
miento 3 grados de intensidad, llamados puntos car— 
dinales. El mínimo expresa el menor grado de in- 
tensidad de los factores externos con que resulte 
crecimiento, por pequeño que sea; el óptimo expresa 
aquel grado intermedio de intensidad de las condicio- 
nes de vida con que el crecimiento alcanza su mayor 
intensidad; el máximo da el límite superior de la ac- 
ción externa, por encima del cual no hay ya creci- 
miento apreciable. La posición de los puntos cardi- 
nales es diferente para cada planta y para cada una 
de sus partes según las circunstancias vitales, á que 
está acomodada la organización. El conjunto de fac- 
tores externos, que se expresan en el cambio del día 
y la noche, influve en la mavor parte de las plantas 
sobre el crecimiento, de manera que la intensidad de 
éste anmenta durante la noche hasta la mañana y dis- 
minuye de día hasta la tarde. Esta oscilación de cre- 
cimiento, período diario, no hay que ponerla del todo 
á cuenta del cambio de Jas condiciones externas de 
crecimiento. sino que se funda mucho más en causas 
internas y se continúa también aun cuando se ten- 
can las plantas temporalmente en completa obscuri- 
dad y con igual calor y humedad. El cambio de con- 
diciones externas regula, sin embargo, el curso de 
las oscilaciones en el tiempo desviándose pronto en 
condiciones constantes del curso diario. De un modo 
semejante al del período diario se presentan en las 
plantas perennes de las latitudes medias, oscilaciones 
anuales del crecimiento, período anual, que se hace 
notar del modo más visible en el brote de las yemas 
después del reposo invernal y en la caída de las ho= 
jas en otoño, pero también aparece expresado en la 
intensidad de crecimiento de ramas y raíces mayor 
en primavera y menor en verano y en la formación de 
los anillos anuales del leño. También aquí la influen- 
cia de los agentes externos ejerce una regulación de 
tiempo de la oscilación periódica fundada en la natu- 
raleza de las plantas. y 

La dirección del crecimiento y la conformación 
que alcanza la planta con aquél, son en sn mayor 
parte devendientes de factores internos. ln ellos se 
funda la influencia recíproca, que las partes en pe- 
ríodo de crecimiento ejercen entre sí (correlación) y 
ante todo la polaridad, que. da el plan fundamental 
para la edificación de todas las plantas superiores y 
también la irritabilidad específica, por la que el cuer- 
po de la planta se pone en relación con el mundo ex- 
terno. Expresión de esta irritabilidad específica son 
los tropismos (geotropismo, heliotropismo, etc.). mo- 
vimientos de irritabilidad de las partes de la planta 
en crecimiento (V. MoviMIENTOS DE LAS PLANTAS); 
también se incluyen aquí las influencias sobre la for- 
ma de crecimiento por los excitantes externos. Apar- 
te la acción de modelado puramente mecánico, que. 
fuertes resistencias ejercen sobre las partes en creci- 
miento, como por ejemplo, en el aplastamiento de las 
raíces en las grietas de las rocas, ó las formas arti- 
ficiales de las calabazas, introducidas en su primera 
edad en botellas de vidrio, pueden los contactos me- 
cánicos producir alteración de forma. Así, en ciertos 
Ampelopsis, la punta de los zarcillos solamente, si se 
ponen en contacto con un soporte sólido, se confor= 
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ma en disco adhesivo. Estas conformaciones por in- 
fluencia de excitantes mecánicos, se llaman mercano- 
morfosís. Las quimiomoforsis son aquellas conforma- 
ciones que se realizan por la influencia de relaciones 
externas de naturaleza química, como la composición 
y estado de agregación del ambiente, humedad del 
aire, proporción de los elementos en el agua del sue- 
lo, etc. La longitud diferente del pecíolo de las nín— 
feas, según la profundidad del agua, la formación de 
aerenquima (V. Tesipos DE AEREACIÓN) en las par 
tes sumergidas, la presencia de formas especiales te- 
rrestres y acuáticas en plantas anfibias, son ejemplos 
conocidos de esta serie de conformaciones, como tam- 
bién la mayor parte de las agallas (V. AcaLLas). Se 
llaman darimorfosis las conformaciones resultantes de 
la influencia de la fuerza de la gravedad: el tallo pri- 
mario y la raíz primaria de la mayor parte de los ve- 
getales son derechos (órganos ortorropos) por la in- 
fluencia de la gravedad, mientras que las ramas 
laterales y las hojas son laterales /plagiotropos); en 
las ramas horizontales ú oblicuas crece más en espe- 
sor la cara inferior (+iponastia) ó la superior (epinas- 
tia). La influencia de la luz origina las fotomorfosis; 
en la mayor parte de los casos se refieren experi- 
mentalmente á la excitación de la luz sobre el órga= 
no en crecimiento las diferencias de cara y envés 
(dorsiventralidad) de las partes plagiotropas y la pre- 
sencia de dos formas de hojas (anisofilia). Las ramas 
trepadoras de la yedra forman sus raíces adhesivas 
solamente en el lado: de sombra; los renuevos de 
chumbera adquieren su forma de palas solamente por 
la influencia de la luz; en la Campanula rotundifolia 
aparecen á poca luz hojas con pecíolo largo y limbo 
redondeado, á mucha luz hojas estrechas con pecíolo 
corto. También influye la intensidad de la luz sobre 
la formación normal de las flores. La falta de luz es, 
generalmente, la causa de que muchas plantas de es- 
tufa y salón, permanezcan sin dar flores. La influen- 
cia conformadora de las circunstancias externas se 
hace notar de un modo muy evidente en la diferencia 
de formas alpinas y del valle en muchas plantas de 
montaña (V. PLANTAS ALPINAS). Jl nanismo ó ena- 
nismo, ó disminución de las dimensiones de todos los 
órganos y empobrecimiento de la ramificación, que 
'se presenta en ciertas circunstancias en muchas 
plantas, se ha de referir á la acción de agentes exte— 
riores, circunstancia que la horticultura japonesa y 
la china supieron utilizar desde antiguo para el cul- 
tivo artificial de plantas enanas. 

CRECIMIENTO. Fisiol. Aumento gradual de la es- 
tatura y de la longitud de las extremidades. Es nn 
resultado de la evolución individual y puede conside- 
rarse, ya desde la concepción, continuando después 
del nacimiento con una intensidad en razón inversa 
de la edad del sujeto. A los tres años se considera 
que se ha alcanzado la mitad del desarrollo de la 
talla que acaba de ser completa entre los veintiún y 
treinta años, según los sujetos. Por término medio se 
considera que el hombre adquiere entonces tres veces 
y cuarto su longitud en el momento de nacer. El 
crecimiento puede considerarse como sinónimo de 
evolución orgánica individual afectando los diversos 
sistemas orgánicos y partes del cuerpo ó bien afec- 
tando solamente la longitud total ó talla del sujeto. 
El proceso natural del crecimiento supone un predo- 
minio de las funciones de asimilación sobre las de 
desasimilación, ya aumentando el número de los ele- 
mentos celulares, va sus dimensiones. El mecanismo 
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íntimo de estos fenómenos no está bien dilucidado 
todavía y así no se conocen sino algunos aspectos 
del mismo. Kn cambio poseemos sus resultados visi- 
bles en forma del aumento en las dimensiones tota- 
les del sujeto. Importando, pnes, el crecimiento como 
desarrollo total una serie de desarrollos parciales so- 
metidos á condiciones diversas, se comprende que 
variará según los tejidos, las edades, el ambiente, 
nutrición, las razas, etc. El crecimiento más rápido 
calcúlase que se efectúa inmediatamente después del 
nacimiento, disminuyendo luego gradualmente hasta 
la edad de cuatro ó cinco años y operándose luego 
con gran regularidad hasta los diez y seis años. En 
cuanto á las regiones, se observa que las partes más 
desarrolladas en el momento del nacimiento son las 
que ultoriormente se desarrollan más poco á poco. 
Así, la cabeza, que constituye casi la cuarta parte 
de la longitud del recién nacido, no forma sino la 
séptima ú octava parte al completarse el desarrollo 
total. l miembro inferior se desarrolla más rápida- 
mente que el superior, adquiriendo éste cuatro veces 
y aquél seis veces su primitiva longitud. En cuanto 
á los tejidos se ha visto que en los huesos largos el 
crecimiento se efectúa por los cartílagos de conjun- 
ción. Por lo referente al ambiente en que vive el 
sujeto, se ha comprobado un crecimiento más rápido 
en los primeros años de la vida en los niños de cla- 
ses acomodadas. Las razas influven también en 
aquél fenómeno y así hay algunas que pueden con- 
siderarse como enanas, tal como las que halló Stan- 
ley en las inmediaciones del lago Tanganika. El 
crecimiento depende principalmente del sistema óseo, 
habiéndose observado que en los huesos largos se 
efectúa como hemos dicho por la superposición de 
nuevas capas óseas en las extremidades de la diáfisis 
junto al cartílago de conjunción. La formación de 
osteoplastos se efectúa á expensas de las células de 
la cavidad cartilaginosa. Hay que advertir que los 
dos cartílagos de conjunción no desempeñan igual 
papel creciendo sobre todo el húmero por el cartí- 
lago superior y el radio y el cúbito por el inferior. 
Lo contrario se observa en el miembro inferior don- 
de el crecimiento se efectúa por el cartílago inferior 
del fémur y el superior de la tibia. En los huesos 
que no tienen epífisis el crecimiento depende del pe- 
riostio neoformado. El término fisiológico del creci- 
miento se halla representado, por tanto, por la osi- 
ficación del cartílago de conjunción y la epífisis. La 
configuración definitiva de los huesos parece de- 
pender de las presiones y tracciones recíprocas á 
que están sometidos, aparte de sus propiedades evo- 
lutivas. Las partes blandas pueden seguir ó no pro- 
porcionalmente el desarrollo óseo y aun puede efec- 
tuarse sin-que el espesor y la densidad de los huesos 
queden aumentados. En el primer caso, gracias á la 
elasticidad del tejido célulo-adiposo y muscular hay 
una elongación de adaptación. En ambos casos se 
explica que no haya uva relación constante entre la 
talla y el peso. Se considera, sin embargo, en tér- 
minos generales, que el pero á la edad del desarrollo 
completo es de 20 veces el inicial, así como la talla 
es triple. En la vejez se admite que el peso dismi- 
nuye 6 ó 7 kg. y la talla Y em. Durante el desarro- 
llo pueden Ponida tias los 'cnadrados de los pesos, 
en las diferentes edades, como proporcionales á las 
quintas potencias de las tallas: Después del desarro- 
llo los pesos son proporcionales á los cuadrados de 
las tallas. Hay una regularidad manifiesta en los 
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actos del crecimiento, axplicándose las irregularida- 
des individuales por numerosas que sean por Cir- 
cunstancias especiales, hereditarias ó dependientes 
del ambiente. Quetelet, habiéndose dedicado en Bél- 
gica á un estudio detenido del crecimiento por eda— 
des en las diferentes clases de la población. las re- 
sumió en diferentes cuadros estadísticos de donde 
se deducen varias conclusiones. Así las niñas al 
nacer son de menos talla que los niños, mantenién- 
dose esta diferencia durante toda la edad del des- 
azrollo, menos al principio de la pubertad. La rela— 
de la talla es de 1 á 0'988 hasta los cuatro 
do la talla del varón como unidad en la 
época del o completo, están en proporción 
de 1 á 0:937 ó sea de 16 ó 15. Considerando la lon- 
gitud absoluta, el crecimiento resulta tanto menos 
rápido cuanto más se aleja de la fecha del nacimien- 
to. Durante el primer año el desarrollo en altura es 
de 20 cm. para ambos sexos. mientras que durante 
el segundo año no llega á 10 cm. El crecimiento 
anual se reduce á 53 cm. á los doce años y continúa 
disminuyendo hasta la edad de veinte años en que 
es nulo para el sexo femenino, terminando, en cam- 
o, un poco más tarde para los hombres. De las 
de Quete se desprende asimismo que el 
siete años tiene los dos tercios de la altu- 
los diez años los tres cuartos. No hay 


ción 
años. Toman 
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aíundir el crecimiento medio, que es una Ci- 


que con 

fra deducida de numerosas mediciones y que sólo es 
un termino general de referencia con el crecimiento 
individual que es una cifra tomada sobre el vivo en 


as, y, por tanto, posee un valor 
ifras de Quetele: han sido discu- 
ervadores han llegado á otras di- 
epende probabiemente de las cir- 
donde operan. Asi en Inglate- 
culos de Cervel, hay un promedio 
14 em. entre los diez y siete y 
¡entras que en la misma edad el 
de 3:6 ez Bruselas. de 4 en Flan- 
ajonia y de 2'9 en Italia. Las con- 
2 influy en tanto, que en los jóvenes 
ecimiento penitenciario de Roys- 

cidental), escrofulosos y raquíti- 
se ha comprobado una diferencia 
de promedio respecto á los indivi- 
edad del resto de la población. En 
viduos mal nutridos el crecimiento es lento, 
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pea alimentados. a notar, sin em- 

si la alimentación infñuye en la rapidez 
iento, no pareca en cambio tener mucha 
bre la talla final que principalmente 
la raza, el cruzamiento y la herencia. 
mejoran las condiciones de vida de un 
sujeto en la edad del crecimiento, modificase pri- 
mero el peso. luego la circunferencia torácica y al 
fin la talla. Esta no parece experimentar los efectos 
de un régimen más nutritivo hasta el tercer año. Se 
ha intentado formular una ley de crecimento y así 
Bowditeh afrmó que la relación entre el peso y la 
estatura de los jóvenes en vía de crecimiento es tal, 
que, hasta la altura de 1479, los hombres pesan más 
que las mujeres de talla igual. mientras que pasando 
de esta altura el fenómeno se invertiría. Esta ley no 
se ha confirmado. También se ha querido buscar una 
relación entre las funciones genitales y el crecimien- 
to, suponiendo que la precocidad en la aparición de 
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| las primeras, significaba un retraso del último: Esta 
ley tampoco se ha confirmado. En cuanto á la in- 
fuencia éinica es decisiva y se manifiesta va desde la 
infancia, contándose en una estadística americana, 
| que entre los niños de cinco años que contaban 82 
centímetros de talla había más americanos y ameri- 
canos cruzados de irlandés, que no irlandeses puros. 
El crecimiento considerado en las diferentes partes 
del cuerpo ofrece algunas particularidades. La ca- 
beza comienza siendo la mitad de lo que será des- 
pués del desarrollo completo del cuerpo. Su creci- 
miento se efectúa sobre todo en sentido vertical, 
acentuándose más en las extremidades interiores. 
Calcúlase que en el récien nacido tiene la cabeza 
111 mm. de altura, pasando después del primer año 
á 154 mm., á los cinco años á 192 mm., á los diez 
años á 205 mm., á los quince años á 219 mm., á 
los veinte años á 227 mm., y á los treinta años á 
228 mm. 

La longitud de la nariz es de 20 mm. en el 
recién nacido, y de 49 mm. á los diez y ocho años. 
Desde la abertura de la boca al límite inferior da 
la barba se cuentan 19 mm. en el recién nacido, y 
42 mm. de veinte á veinticinco años. Las dimen— 
siones transversales se calcula que solamente cre- 
cen en la proporción de 2 6 3. La circunferencia 
media de la cabeza, medida pasando por las ónbi- 
tas. es de 339 mm. en el recién nacido, llegando 
á 564 en los hombres y 535 en las mujeres á,los 
veinte años, para no crecer ya más pasando; de 
esta edad. El cuello, cuya altura es de 28 á. 29 
mm. en el recién nacido, comienza á crecer sensi- 
blemente á los seis ó siete años. Después de la ado- 
lescencia, su altura es de 30 mm. El crecimiento 
del mentón á las clavículas es de 2:07 para c- 
bombre y de 1'79 para la mujer con relación Á la 
unidad inicial. El tronco adquiere una altura,tri- 
ple de la primitiva, lo que sucede más rápidamente 
en el hombre que en la mujer. El diámetro trans- 
verso del tórax aumenta en iguales proporciones que 
el mentón, y el diámetro ánteroposterior crece de 
1 á 2:36. La longitud del miexbro superior, excep- 
tuando la mano, duplica, entre cuatro y cinco años, 
triplicando entre trece y catorce años y cuadruvli- 
cando en el momento del desarrollo completo. Por 
otra parte. la mano dobla su longitud entre los cin- 
co y los siete años, triplicándola en la edad adulta. 
Á partir de la edad de cinco años, la mano consti- 
tuye sensiblemente la quinta parte de la talla total 
del individuo. Entre los huesos del miembro superior 
el cúbito y el radio son los que crecen con mayor in- 
tensidad, guardando una proporción con la unidad 
nativa como 1 á 4:26. En el recién nacido la lougi- 
tud de los brazos, extendida horizontalmente, es algo 
menor qhe la talla. Esta diferencia, que es aproxima- 
damente de una centésima, se reduce á cero entre los 
tres y los cinco años para convertirse en una centé— 
sima más que la talla en la época de la adolescencia. 
En el hombre la diferencia absoluta es de 6 ó 7 cm. 
y en la mujer solamente de 2 á 2*5, lo que depen- 
de del desarrollo de las espaldas y del tórax. El 
miembro inferior duplica su altura en ambos sexos 
antes del tercer año. triplicándola á los siete años, 
cuadruplicánlola á los doce años y quintuplicándola 
á los veinte años. El muslo es la porción de extre- 
midad abdominal que crece con mayor intensidad, 
adquiriendo siete veces su longitud primitiva. La 
pierna crece solamente de 87 á 390 mm., que repre- 
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senta una proporción de l 4 48. La proporción del ' 
crecimiento total del pie con la longitud inicial es de | 
14 3:52, Es una opinión muy arraigada, aunque no | 
descansa en pruebas ciertas, que los hombres que | 
ejercitan trabajos penosos no alcanzan su desarrollo | 
completo de talla. El exceso de ésta se manifiesta | 
más bien en las extremidades inferiores que en las | 
superiores. Las personas cortas de talla son general- 
mente por defecto de crecimiento de las extremida- 
des inferiores. En cuanto á los sexos, la altura á que 
llega la mujer es solamente de 0,947 vor 1,000. Las : 
piernas de la mujer son relativamente más cortas. 
La línea que divide la altura vertical en dos partes | 
iguales queda en los hombres un poco por encima 
del pubis. y en las mujeres un poco por debajo. 
Para completar este artículo V. TaLLa, GIGANTISMO 
y ENANIsSMO. 
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CRECIMIENTO. Mat. Sean dos funciones / (w) y y 
¡((w) dela variable positiva y real 0: supongamos que | 
son crecientes y que crecen indefinidadmente al cre - 

y (2) 
cer zx. Si la relación a) crece indefinidamente con 
2, se dice que el crecimiento de Y (+) es mayor que 


Y (2) 
y (2) 


ue los os son iguales, v, finalmente, si 
y k-) A 
tiende á cero, que es menor, se escribe simbóli- 


el de y (0); si” ——, tiende á un límite finito, se dice 


camente 7 (0) =1 (0) según los casos. 


Teorema de Du-Bois Reymond: dada una serie 
enumerable v de funciones crecientes, se puede en 
contrar siempre una función creciente Y tal que 
(1) > Gm (0). V. Borzz. 

CRECIMIENTO, Pat, El crecimiento imprime al or= 
ganismo un conjunto de modificaciones tan profun= 
das que puede convertirse en causa predisponente 
de enfermedad. Se ha discutido mucho si hay afec- 
ciones especiales y propias del crecimiento, es decir, 
que no dependan de ningún otro factor etiológico. 
Modernamente no se admiten tales enfermedades, 
creyéndose que se trata, siempre que se habla dé 
afecciones del crecimiento, de procesos morbosos, 
infeciosos Ó toxiinfecciosos, relacionados muchas 
veces con la herencia ó con una mala higiene. Por 
otra parte, el crecimiento modifica las enfermedades 
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que coinciden con él, dándoles una modalidad espe- 


21 


cial, y quedando á su vez influído, en ocasiones re- 
tardado por ellas. Hay que advertir que la moderna 
patología ha separado del cuadro de énfermedades 
del crecimiento algunas que propiamente no le co- 
rrespondían, como la hidrocefalia y la parálisis in- 
fantil, el raquitismo y las deformaciones “congénitas, 
que son verdaderas monstruosidades, Otras afeccio= 
ves, en cambio, han suscitado mayor discusión, como 
la titulada Aebre de crecimiento. sta enfermedad, 
quese caracteriza por fiebre y dolores en las extre- 
midades, parece más bien ser síndrome común á di- 
versas infecciones de la infancia, acompañadas de 
un proceso de fluxión ósteoarticular. Este proceso 
puede afecte> diferentes grados desde la congestión, 
que da por resultado una prolongación rápida del 
hueso hasta la osteomielitis con abscesos, la perios- 
titis femonosa y el tifus de los miembros, que es rá- 
pidamente mortal cuando no se interviene. En la etio- 
logía de este complexo morboso desempeñan un 
importante papel la grippe, el empacho gástrico, las 
autointoxicaciones gastro-intestinales y el cansancio 
físico. El crecimianto se detiene á veces, quedando 
el niño á la par demacrado, pélido. v con escasas 
fuerzas. En este caso pueden influir diversos facto- 
res, siendo uno de primer orden la herencia. El al- 
coholismo, la sífilis, la tuberculosis, las afecciones 


| vasculares y nerviosa de los padres, tienen marcada 


influencia sobre las anomalías del crecimiento en los 
niños, las cuales son verdaderas distrofias. La edad 
avanzada de los padres obra en el mismo sentido. 
Tradúcese la falta de vitalidad del niño por trastor- 
nos gástricos rebeldes, y á veces por una dilatación 
del estómago que acaba muchas veces por determi- 
nar el infantilismo. deteniendo la evolución del cre- 
cimiento. Los accidentes de un crecimiento incom- 
pleto ó retardado, pueden asimismo afectar por vía 
refleja, el pulmón, el corazón y el sistema nervioso. 
La alimentación mal dirigida puede determinar asi- 
mismo trastornos de crecimiento, y así una nodriza 
enferma, una lactancia artificial defectuosa, una can- 
tidad escasa de alimento y también una excesiva, son 
causa de dichos desórdenes, que coinciden con afec= 
ciones gastrointestinales. La permanencia en loca- 
les donde se respira aire viciado, es también funesta 
para el crecimiento de los niños. Lo propio puede 
decirse de la falta de ejercicio muscular, lo que im- 
pide el desarrollo del sistema ósteoligamentoso. En 
cambio, los ejercicios físicos violentos y llevados has- 
ta el cansancio, producen multitud de toxinas que 
se acumulan en el organismo, determinando fenó- 
menos de autointoxicación, fatales para el crecimien- 
to. Esto tiene lugar, sobre todo en la época de la 
adolescencia que presenta el número mayor de tras- 
tornos de crecimiento á causa de la complicación que 
todavía representa para el organismo la aparición de 
la pubertad. Por parte de los huesos se ha señalado 
la frecuencia de diversas afecciones como las exosto- 
sis 6 hiperostosis, la osteitis epifisaria y la tursalgia: 
Las primeras son múltiplés y simétricas, apareciendo 
con preferencia en los huesos largos, y naciendo á 
nivel del cartílago vuxtaepifisario. Son tuberculosas 
Ó verrugosas, á veces conoides, y en este caso más ú 
menos puntiagudas, Su marcha es lenta, siguiendo 
el desarrollo no sólo del esqueleto, sino de la extre- 
midad ósea en que recaen, Desarróllanse sin causar 
dolor, pero se hallan expuestos á frecuentes contu- 
siones, y como se desarrolla á su nivel una bolsa 
serosa que puede inflamarse, de aquí la posible apa- 
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rición de complicaciones. La osteilis epifisaria, lla= 
mada también ósteoperiostitis yuctaepijisarma, artri- 
fis epifisaria aguda, periostitis flemonosa y desprendi- 
miento epifisario, comienza por un estado febril intenso 
con cefalalgia y dolores violentos en los miembros, 
que luego se localizan en un hueso donde dan la sen- 
sación de fractura. El cartilago de conjunción 86 
vasculariza y separa del periostio desarrollándose á 
la vez una artritis. Esta afección puede acompañarse 
de fenómenos generales alarmantes, llamándose .en- 
tonces tifus de los miembros. Su desenlace es mortal 
cuando no se interviene á tiempo. «La tarsalgia de 
los adolescentes es una ósteoartritis tarsiana ó más 
bien una artroosteítis con ulceración de los cartíla- 
gos y contractura consecutiva (V. TarsaLGia). Se 
había señalado tambiéa como enfermedad de creci- 
miento la hipertrofia idiopática de corazón que hoy 
no se admite por creerla, ya una simple angioneu- 
rosis, ya una cardiopatía orgánica por lesión órico- 
valvular. Las palpitaciones, que con tanta frecuencia 
aparecen en la pubertad, no reconocen por lo gene- 
ral lesión alguna y desaparecen con los progresos de 
la edad. Las crisis de gastralgia y de hiperclorhidria 
sou comunes también en la adolescencia, y muchas 
veces sin haberlas precedido trastorno alguno de ré- 
gimen alimenticio. En ocasiones se declaran tem- 
bién ataques de disnea y de falso asma, relacionados 
por lo común con trastornos funcionales cardíacos. 
Las poluciones que aparecen durante la noche en 
aquella edad de desarrollo genésico pueden conver- 
tirse en causa de enfermedad por su frecuencia ex- 
cesiva. Algunas neurosis se declaran con preferencia 
en la edad del crecimiento. Así ocurre en el histe— 
rismo y á veces en la epilepsia. La fatiga de los esco- 
lares puede traducirse en la denominada ce/alea de 
los adolescentes, generalmente de localización frontal 
y de carácter obtuso, procediendo por accesos, pero 
señalándose por su larga duración. Á veces se de- 
clara la neurastenia que afecta el tipo cerebral ó espi- 
nal, y suele ser muy rebelde. Desarróllanse también 
en la edad del crecimiento algunas enfermedades 
mentales como las de tipo obsesionante ó impulsivo 
con ideas fijas. terrores inexplicables ó fobias, an- 
gustia € impulsiones irresistibles. La demencia precoz 
aparece también muchas veces en la misma edad, 
comprometiendo para siempre la inteligencia del su- 
jeto que llega á un verdadero infantilismo. Es nota- 
ble en dicha edad la frecuencia de ciertas infecciones 
como la fiebre tifoidea, para la cual existe una recep- 
tividad particular. y que entraña también, cuando se 
declara una mavor gravedad. El crecimiento puede 
presentar también diversas irregularidades de pro= 
porción en el organismo, modificando la forma, rela- 
ciones y dimensiones de las partes de un modo anó- 
malo 06 patológico. Generalmente se manifiestan 
dichas anomalías en los miembros, creciendo uno de 
ellos más que gu congénere, torciéndose ó desvián- 
dose. Lo propio puede ocurrrir en el raquis y la pel- 
vis que sufren diversas torsiones y desviaciones. 
Pueden notarse también asimetrías craneales y fa- 
ciales y mala implantación dentaria, fenómenos im- 
putables por lo común al raquitismo. Los grandes 
trastornos de crecimiento que constituyen á la vez 
enfermedades especiales como la acromegalia ó mons- 
truosidades como el yigantismo y el enanismo, serán 
tratados en los artículos respectivos. El diagnóstico 
de las enfermedades de crecimiento no será difícil 
atendiendo á la edad del sujeto y á su sintomatolo- 
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gía especial, excluyendo las demás enfermeuades con 
que puede confundirse, para lo cual será de gran 
utilidad examinar el curso de la afección. El pro- 
nóstico varía no sólo con la clase de enfermedad, 
sino con la resistencia del sujeto. El tratamiento in- 
cluye en los niños una serie de reglas dietéticas que 
combaten las irregularidades digestivas y los tras- 
tornos nerviosos y de nutrición. Así se escogerá una 
buena nodriza ó se regulará cuidadosamente la lac- 
tancia artificial. Son útiles los cocimientos de cerea- 
les que resultan de fácil digestión, se asimilan bien 
y no pueden infectar el organismo. La alimentación 
será suficiente y moderada, huvendo de todu exce- 
so. Se recurrirá á la hidroterapia fría y templada, la 
gimnasia y los ejercicios al aire libre. Se evitará en 
lo posible la permanencia de los niños en locales ce- 
rrados y de aire viciado, interrumpiendo si fuese 
preciso la enseñanza en el colegio. A veces comple- 
tará el tratamiento una estación de cura en la mon- 
taña ó á orillas del mar. Cuando los niños son ma- 
yores se puede consentir la natación, la equitación, 
la bicicleta, el canotaje, evitando, sin embargo, que 
tales deportes puedan convertirse en causa de fatiga 
nerviosa y muscular. A veces los trastornos de cre- 
cimiento vienen sostenidos por lesiones de las amíg- 
daias Ó por vegetaciones adenoideas que deberán 
tratarse entonces quirúrgicamente, ya con tópicos mo- 
dificadores, ya con la cauterización, va con la exci- 
sión. Para tratar las fiebres de crecimiento es indis- 
pensable el reposo en cama hasta la desaparición de 
los dolores, tanto espontáneamente como á la presión. 
Para aliviarlos se recurrirá á las aplicaciones de un- 
giiento mercurial, de belladona, de láudano, de bál- 
samo tranquilo, de aceite alcanforado, de betulol, de 
salicilato de metilo, cubriendo después la región atec- 
ta con una capa gruesa de algodón hidrófilo recu= 
bierta de tafetán. Cuando el dolor alcanza una gran 
violencia puede colocarse el miembro en una canal. 
Debe examinarse si hay un punto particularmente 
doloroso para intervenir eficazmente y desaguar un 
toco de supuración antes de que infecte al organismo. 

La intervención quirúrgica se impone también en 
las osteoartritis de la adolescencia, cuando se acompa- 
ñan de alarmantes fenómenos generales. En caso con- 
trario pueden bastar la compresión, el reposo y los 
resolutivos. Contra la exóstosis é hiperostosis no se 
intervendrá sino cuando alcancen un desarrollo excesi- 
vo, causando grandes molestias ó provocando desórde- 
nes funcionales. Los trastornos cardíacos de la adoles— 
cencia se combaten con una buena higiene general, 
suprimiendo las causas de excitación nerviosa, pros- 
cribiendo el uso del tabaco, que ejerce sobre aquéllos 
una adción nociva, y dando el bromuro potásico ó: só- 
dico, la valeriana. el opio, la belladona y el alcanfor 
á dosis débil. Contra los trastornos estomacales, ade- 
más de un buen régimen alimenticio exento de man- 
jares indigestos ó excesivamente condimentados, se 
recomendarán las aguas alcalinas, el bicarbonato só- 
dico, la magnesia inglesa. el subnitrato de bismuto 
y los laxantes. Contra la disnea y el asma serán útiles 
los (mismos medios indicados contra los trastornos 
cardíacos, pudiendo acudirse durante el acceso á las 
fricciones secas, al martillo de Mayor y las inhalacio- 
nes de nitrito de amilo. Se administrarán los bromuros 
contra la epilepsia y se recurrirá al hipnotismo, la 
sugestión, el aislamiento y la hidroterapia contra el 
histerismo. La neurastenia se combatirá con la hi= 
droterapia, los tónicos nerviosos y el reposo, comple- 
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tándose la cura en una estancia de altitud. Las fobias, 
obsesiones é impulsiones se tratarán con la sugestión, 
- con distracciones y ocupaciones diversas como la gim- 
nasia, el canotaje, la esgrima, los grandes paseos, 
evitando las causas de excitación: nerviosa como lec- 
tura y viajes. Contra los trastornos genitales será 
útil la prescripción de calmantes del eretismo como el 
alcanfor, el lupulino, los bromuros y la belladona, 
ordenando, además, semicupios tibios antes de acos- 
tarse y la hidroterapia fría. La cefalea de los adoles- 
centes se modificará con los analgésicos, como el va- 
lerianato de quinina, la antipirina, la exalgina, sus- 
pendiendo, además, los estudios y aconsejando la 
permanencia en el campo. Contra las enfermedades 
mentales confirmadas y graves no queda más recur- 
so que la reclusión. Las anomalías de crecimiento se 
corrigen, ya con la ortopedia, ya con una operación 
cruenta cuando perjudican el funcionalismo orgánico. 

Bibliogr. Robin, Tratado de terapéutica apli- 
cada (ed. Espasa. Barcelona); Baudrane, L'Accrois- 
sement (París, 1910); Graucher y Comby, Traité 
des maladies de Uenfance (París, 1905); Michel y 
Perret, La ration alimentaire de Uenfant (París, 
1907); Marfan-y Apur, Maladies des os (París, 1912); 
Kirmisson, Les Deformités acquises de Vappareil lo- 
comoteur pendant Denfance et l'adolescence (París, 
1909); Ribbling, Z'Hygiéne sezuelle (París, 1911); 
Bouchard. Vouveau Traité de Pathologie genérale 
(París, 1912); Biedert, Kinderernáhrung im Sáug- 
lingsalter (Berlín, 1905); Finkelstein, Zeñrbuch a. 
Kinderkrankheiten (Berlín, 1905); Hoffmann, Patho- 
logie und Therapie d. Herzneurosen (Berlín, 1901); 
Bouweret, La Neurasthénie (París. 1893): Krápelin, 
Allgemeine Psychiatrie (Berlín, 1904); Philipe, Les 
unomalies mentales chez les écoliers (París, 1907); 
Abeles, Die Hyperplasie d. Rachentonsille (Berlín, 
1898); Brugelmann, Das Asthma (Berlín, 1209); 
Dufestel, Hygiéne scolaire (París, 1909); Variot, 
.Traité d' Hygiéne infantile (París, 1910). 

CRECU. Geog. Río del Brasil. Est. de Pará, te- 
rritorio del Cunani. Es afl. del Oyapock y tiene 
100 km. de curso. Nace en la sierra de Sombard. 

CRÉOCY (FervanDo Denis, CONDB DE). Biog. 
Hombre político franés, n. en Besauzón en 1741 y 
m. en Dóle en 1810. En su juventud fué portaes- 
tandarte (1759) de un regimiento de caballería, as- 
cendiendo hasta teniente coronel (1779). Elegido 
diputado por la nobleza de la senescalía de Ponthieu 
á los Estados generales, se unió al tercer estado. ln 
las elecciones del 26 Vendimiario del año IV fué ele- 
gido miembro del Consejo de los Ancianos por el de- 
partamento de la Somme. || Otro conde de Creécy 

(Luis Teodoro), n. en Abbeville en 1783 y m. en 
Dóle en 1825, fué autor de los versos escritos en 
francés antiguo que figuran en la novela de /seult de 
Dóle. 
 CRÉCY-EN-BRIE. Geo. Cantón del dep. de! 
Sena y Marne (Francia), en el dist. de Meaux. Com- 
prende 22 muns. con 10,530 h. Su cabecera es el 
pueblo de igual nombre, á orillas del Grand—Morin, 
afi. del Marne; 950 h. Fabricación de quincalla. 
Est. f. e. 

CRÉCY-EN-PONTHIBU. Geoy. Cantón del 
dep. dei Somme (Francia), en el dist. de Abbeville. 
Consta de 23 muns. con 11,950 h. Su cabecera es 
el pueblo de igual nombre, sit. junto al río Maye; 
1,640 h. Fabricación de curtidos y serradoras mecá- 
nicas. En su término hay un bosque que tiene 28 km. 
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de circuito. Est. en la línea férrea de Dompierre á 
Abbeville. Es cuna el cardenal Lemoine. 

Crécy (BATALLA DE). A ist. mil. A la muerte de 
Carlos IV sin sucesión había sido exaltado al trono 
de Francia Felipe de Valois, con la protesta formal 
del rey Eduardo III de Inglaterra, que se conside- 
raba con mejor derecho. Disensiones interiores impi- 
dieron por lo pronto al monarca inglés ventilar esta 
querella con las armas, pero en 1339 los intereses 
encontrados de los dos pueblos vecinos y la enemis- 
tad de sus soberanos, estallaron al fin dando origen 
á la guerra llamada de los Cien Años. Entre los episo- 
dios más importantes de dicha guerra figura la bata- 
lla de Crecy, una de las primeras en que quedó afir- 
mada la superioridad de la infantería sobre la caba- 
llería feudal, hasta entonces preponderante. En la 
primavera del año 1316 un ejército francés asoló la 
Gascuña inglesa, y por su parte Eduardo invadió 
la Normandía, apoderándose de Caen y marchando 
hacia Elbeuf, en el camino de París. La aproxima- 
ción del ejército inglés, que iba devastándolo todo á 
su paso, produjo impresión enorme en la capital y en 
todo el reino, y al llamamiento que para combatirla 
dirigió Felipe á sus vasallos v aliados respondieron á 
porfía, enviando aquéllos sus mesnadas y milicias co- 
mnuales, y aprontando éstos sug contingentes, con lo 
que se formó el ejército más brillante que se había 
visto jamás en Francia. El rev Juan de Bohemia, su 
hijo Carlos, titulado emperador de Alemania; el rey 
de Mallorca Jaime 1I, el duque de Lorena y otros 
muchos príncipes, acudieron en tropel á pelear bajo 
el estandarte real de los Valois. A 60,000 hombres 
admirablemente armados y equipados hacen ascender 
algunos historiadores el efectivo del ejército francés; 
otros lo suponen todavía mucho mayor, sin que pué- 
da asegurarse, en definitiva, otra cosa sino que eu st- 
perioridad sobre el ejército contrario era indiscutible 
y se basaba muy principalmente en su brillante y es- 
cogida caballería, en cuyas filas formaba la flor de la 
nobleza francesa. En presencia de un ejército tan po- 
deroso, el monarca inglés, que había avanzado hasta 
Poissy, no se atrevió á seguir su marcha sobre París, 
que con sus formidables fortificaciones hubiera sido 
además un obstáculo demasiado grande para sus ar- 
mas, y atravesando el Sena se encaminó hacia el 
NE. para aproximarse á los Países Bajos, donde podía 
crearse una excelente base de operaciones, contando 
con el apeyo de sus amigos de Flandes. Felipe, que 
seguro de la victoria iba siguiendo muy de cerca sus 
pasos, había hecho destruir todos los puentes para 
cortar la retirada á los ingleses, pero no pudo impe= 
dir que, descubierto un vado más abajo de Abbeville, 
atravesavan aquéllos el Somme en las horas de lá 
marea baja. continuando su retirada hasta Crécy, 
donde se detuvieron para descansar v donde les al- 
canzaron el 25 de Agosto sus perseguidores, oblig:ún- 
doles á aceptar la batalla. 

Para compensar la inferioridad de su caballería eliz 
gió Eduardo una posición defensiva en la cumbre de 
una meseta cubierta de espeso bosque, en la que á 
toda prisa se levantaron atrincheramientos y se hi 
cieron talas para estorbar el ataque de los contrarios. 
Sus fuerzas, que según Czeppan ascendían á 4,000 
jinetes y 14,000 peones, de ellos 10.000 arqueros, 
fueron distribuídas en tres cuerpos, que se extendían 
por la meseta en forma de media Inna; los arqueros, 
que eran el nervio del ejército inglés, formaban la 
primera línea, y los demás peones la segunda; una 


24 


narte de la caballería se repartió entre las alas, y la 
restante, desmontada para inspirkr confianza á la in- 
fantería, constituyó todavía una tercera línea, situada 
inmediatamente detrás de ésta. Muchos historiadores, 
interpretando torcidamente un pasaje de Villain, han 
afirmado que los ingleses usaron en Crécy piezas de 
artillería que espantaron y desordenaron los caballos 
enemigos; pero esta afirmación dista mucho de ha- 
llarse bien fundamentada, y es, además, totalmente 
inverosímil, como hace notar el señor Aráutegui en 
sus excelentes Apuntes históricos sobre la artilleria 
española en los siglos XIV y XV. 

Tan pronto como el rey de Francia divisó á los in- 
gleses en posición, ordenó avanzar á los ballesteros 
genoveses (unos 10,000 según Czeppan) para iniciar 
y preparar el asalto; pero al observar el desorden en 
que marchaban sus tropas, desorden que contrastaba 
con la tranquilidad y calma que se observaba en el 
campo enemigo, donde los arqueros esperaban sen- 
tados el ataque, dispuso suspender éste para dar al— 
gún descanso á sus soldados y ordenar sus huestes. 
lista contraordea no hizo, sin embargo, más que au- 
mentar la confusión que reinaba en las filas france- 
sas, y convencido al fin de que no era posible conte- 
ner el ardimiento de sus tropas, dió Felipe la señal 
para el ataque y adelantaron los ballesteros, que dis- 
pararon sus armas contra los ingleses. sin producir 
apenas efecto, por haberse humedecido las cuerdas 
de las ballestas; en cambio los arqueros enemigos 
dispararon contra ellos tal lluvia de flechas en un 
momentg que, aterrorizados los genoveses, empren= 
dieron precipitada fuga. Entonces el conde de Alen- 
zón, hermano del rey, que mandaba un cuerpo de 
caballería, se echó con sus hombres de armas encima 
de los fugitivos, alanceándolos como si fuesen enemi- 
gos, rompió después la primera y segunda línea del 
ala derecha de los ingleses, y chocó contra la tercera, 
que, dirigida personalmente por el príncipe de Gales, 
logró al cabo, después de heroicos esfuerzos, rechazar 
el impetuoso ataque. La misma suerte sufrieron los 
demá3 cuerpos franceses, que fueron entrando en 
combate sucesivamente, tal como iban llegando al 
campo de la acción, siendo recibidos por los arqueros 
con una verdadera lluvia de flechas que los diezma= 
ba y povía en dispersión. En vano fué que el mismo 
Felipe se arrojase con furia en lo más recio de la pe- 
lea, tratando de inclinar á su favor la balanza de la 
victoria; y al convencerse de la inutilidad de sus es- 
fuerzos y observar que sus mejores soldados mordían 
el polvo ó volvían la espalda al enemigo, comprendió 
que todo estaba perdido y no le quedó más remedio 
que emprender la retirada, que fué tranquila, porque 
los ingleses no intentaron perseguirle. Las bajas de 
los franceses fueron enormes, haciéndose ascender 
solamente las de la caballería á 1.600 caballeros y 
4,000 eseuderos nobles, lo cual hace decir á un his- 
toriador que apenas hubo familia de la nobleza en 
Francia que no tuviera que llorar la pérdida de uno 
ó más miembros suyos en esta infausta jornada. En- 
tre los muertos se contó también el rey de Bohemia, 
que ciego y todo había peleado valerosamente hasta 
exhalar el último suspiro. Su hijo Carlos, que se ha- 
bía distinguido asimismo por su intrepidez, resultó 
herido. 

La trascendencia de la victoria de Crécy desde el 
punto de vista militar y social fué incalculable. Por 
primera vez quedaba abatida la prevonderancia de la 
orgullosa caballería teudnl, y la clase media, repre= 
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sentada en la infantería, se presentaba á reclamar en. 
los ejércitos y en la sociedad el lugar y la importan- 
cia que de derecho le corresponden. Pero las conse=. 
cuencias inmediatas de tan glorioso triunfo no se: 
vieron por ninguna parte, porque ú los iugleses les 

faltaban fuerzas para marchar sobre París y una pia- 

za fuerte en territorio francés que conservara expedita 

la comunicación con Inglaterra y pudiera servir de 

base para operaciones formales. Para proporcionár= 

sela pusieron en seguida sitio á Calais, que cayó al Án 

en sus manos después de un año de asedio, conser 

vándose en su poder hasta el año 1558. 

CRÉCY-SUR-SERRE, Geo. Cantón del 
dep. del Aisne (Francia). en el dist. de Laon. Cons- 
ta de 20 muns. con 12,400 h, Su cabecera es el 
pueblo del mismo nombre, sit. á orillas del Serve, 
afl. del Oise; 1,970 h. Talleres de construcción de 
útiles de labranza. Est. en la línea ferrea de Dercy- 
Mortiers á la Fere, 

CRECH. £trogr. Negros del Africa ecuatorial, 
al Nordeste de los sandé y mombutu y que % sí 
mismos se llaman adya. 

CRECHES. (Geo7. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Saona y Loira, dist. de Macon, can 
tón de la Chapelle-de-Quinchay, próximo ú la orilla 
derecha del Saona: 1,200 h. Canteras, destilerías, 
manantial de aguas minerales bicarbonatado-frias 
que contienen 0:377 gramos de sales por litro. 

CRECHY. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Allier, dist. de Lapalisse, cantón de Va- 
rennes-sur-aAllier; 510 h. Est. en la línea férrea de 
París á Lyón. 

CREDA. Geoy. Pueblo de Austria-Hungría, en 
la prov. de Goritz y Gradisca, dist. de Tolmeia; 
1,500 h. 

CREDAGUGÁN. J/it. ind. Según las tradicio- 
nes indostánicas es la primera edad del mundo, 
correspondiente á la edad de oro de la antigiiedad 
clásica. 

CREDARO. (co0y. Pueblo y mun. de ati: en 
la prov. y dist. de Bérgamo, á 4 km. de Paratico, 
donde está la est. f. c. más próxima; 900 h. 

CreDaRo (Luis). Biog. Filósofo y escritor ¡italia 
no, n. en Colda, (provincia de Sondrio) en 1860. 
Hijo de pobres campesinos, con su incansable labo= 
riosidad y voluntad enérgica, ha logrado crearse una 
alta reputación científica y política. A los veinte y 
nueve años doctor en letras y filosofia. obtuvo la 
cítedra de Historia de la Filosofía en la universidad + 
de Pavía. Perfeccionóse en los estudios de pedago= 
gía en la de Lerpzig, lo que le ha valido euseñar- 
estafacunltad con aplauso en la universidad de Roma, 
cargo que aun desempeña (1912). Esta posición le 
ha permitido desarrollar sus iniciativas en los pro= 
blemas pedagógicos, organizando y presidiendo á un 
tiempo la Unione magistrale Italiana, luchando con=. 
tra el analfabetismo, é interesándose por la escuela 
primaria. Presidió varias reuniones del último Cou- 
greso de Filosofía de Roma, distinguiéndose por su 
ingenio v viveza en el decir. Ha sidh elegido diputa- 
do por Tirano desde 1893 en ouatra legislaturas. En 
1906, en el primer ministerio Sonnino, tomó parte. 
en el gobierno como subsecretario de Estado para el 
ramo de Instrucción, Desde 1910 desempeña :esta 
cartera, sin dejar su cátedra de pedagogía. Ha:pu=: 
blicado: 4/f0ns9 Testa, ovvero Primordi del Kantis-. 
mo in Italia (en Redio. Acc. Lincei 1885-1886); Ques- 
tioni Kantiane len Fil. delle seugleital.)y Léorsi Alo=., 


y 


sofici all universita di Lipsia ed il Seminario di psico- 
Asica del Wundt. (Roma, 1888), / seminari pedago—- 
- gici di Lipsiz e la necessita di istituive una sezione di 
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pedagogia pratica presso le nostre scuole di mágistero 
(Bologna, 1888), /0 problema della liberta di volere 
nella flosoña dei greci (Milán, 1892), Lo scetticismo 
degli accademici (Mil, 89-93), Del collegio GFhislieri 
aperto in Pavia nel 1567 (Sondrio, 1895), Delle so- 
.cieta comunali di assicurazione mutua contro le malat- 
tie e glinfortuni del bestiame vaccino fra i contadini 
valtellinesi (Sondrio. 1896), Dizionario illustrato di 
pedagogia, en colaboración con el profesor Martinaz- 
zoli, empezado á publicar en Milán, en 1893; Za 
pedagogía di 7. PP, Hervart (Torino. 
1909), etc. Ha fundado la Zivista 
Pedagogica. V. La Tribuna Roma 1 
de Abril de 1910. Chi 42 annuario 
viografico italiano (Roma, 1908), 
Catalogo generale della Libreria ita- 
liana dallanno 1847 á tutta il 1899. 

CREDÉ (CarLos SEGISMUNDO 
Francisco). Bioy. Médico alemán, 
n. en Berlín en 1819 y m. en Leip- 
zig en 1892. Estudió desde 1838 
en Berlín y Heidelberg, se graduó 
en 1850 en Berlín como profesor 
privado de obstetricia. En 1852 fué 
director de la Escuela de comadro- 
nas de Berlín y rigió la sección 
ginecológica «La, Caridad» funda- 
da por él, así como una policlínica 
de ginecología v partería, v en el 
instituto de partos estuvo al frente 
de una sección para las enfermeda- 
des de la mujer. Cuatro años des- 
pués fué nombrado profesor de obstetricia v director 


del hospital de parturientes de Leipzig, En 1887 se 


retiró... Acopsejó .en, Jas. hemorragias posteriores al 


fe (Berlín, 1855), 
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parto y consiguiente relajación producida por la li- 
beración, las frotaciones acompañadas de la compre- 
sión de la matriz por medio de las manos. Para evi-, 
tar la oftalmía de las recién paridas, recomendó la 
generalmente adoptada instilación de disolución de 
nitrato de plata, é introdujo también varios prepara- 
dos de plata (V. CoLrarGoL) en la farmacopea. Es- 
cribió las obras siguientes: Klinische Vortráge úber 
Geburtshilfe (Berlín, 1864), Die prenssischen He- 
bvammen ihre Stellung zum Staat und zur Ceburtshitl- 
Observationes de foetus situ inter 
graviditatem (Leipzig, 1862-64), Lehrbuch der Ge- 
burtshúlfe fir Hebbammen (Leipzig, 1875: 7.? en. 
independiente de Leopold y Zweifel, 1892), Die 
Verkiitung der Angenenzándung der Neugedvornen (Ber- 
lín, 1884), GFesunde und Kranke Woóchneriunen 
(Leipzig. 1886). Desde 1853 hasta 1869 redactó la 
Monatsschift fr Geburtskunde, y desde 1870 41» 
chio fir Gyniúkologie. 

CREDENCIA l1l.* acep. I. Crédence. — It. Cre- 
denza, — In. Credence. —.A. Kredenztisch, —P. y C. 
Credencia. — E. Diservotableto. (Etim. — Del ital. cre- 
denza, deriv. del lat. credere, fiarse.) f. Mesa que se 
pone inmediata al altar, á fin de tener á mano lo ne- 
cesario para la celebración de los divinos oficios. || 
Aparador en que se ponían antiguamente los frascos 
de vino y agua de que se hacía la salva antes de be- 
ber el rey. [| ant. CREDENOLAL (carta credencial), 

CreDENCIA. Liturg. Toman este nombre las pe- 
queñas mesas de servicio anexas al altar, colocadas á 
ambos lados del mismo ó por lo menos en la parte de 
la epístola, destinadas á guardar los objetos de uso 
inmediato en las funciones sagradas. Como es fácil 
comprender, el uso de la credencia es antiquísimo en 
la Ielesia, sólo que al principio se adoptó la forma 
de nicho excavado en la pared, como puede verse en 
las catacumbas y en casi todas nuestras iglesias ro— 
mánicas y bizantinas: en estas últimas predominó la 
forma de armario que fué extendiéndose más duran— 
te el período ojival ó gótico, aunque sin olvidar la 
forma primitiva, especialmente tratándose de capillas 
ó altares particulares, y luego especialmente desde 
el siglo xv1 ha venido utilizándose la mesa creden— 


Oredencia 


cial, de la que trata minuciosamente en repetidos |n- 
gares el Ceremonial romano. Los objetos destinados 
al culto y los enseres de las iglesias conservábanse: 
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en el sacrarium, lugar anexo á la capilla y seguro, 
reemplazado hoy por la Sacristía (V. esta palabra). 
Para las misas rezadas basta una pequeña tabla sos- 


Credencia gótica, (Catedral de Barcelona) 


tenida por un pie ó cartela donde se colocan las vi- 
najeras, el lavabo, la campanilla, la vela del ca- 
non, etc.; para las misas solemnes el espacio debe 
ser mayor, pues deben tener su lugar eu ella, ade- 
más de lo dicho, el cáliz y sus anexos, el paño de 
hombros, el epistolario, el evangeliario, los candele- 
ros de los acólitos, el estolón. copones, portapaz, 
(cuando deben usarse), etc.; mas cuando celebra pon- 
tificalmente un prelado debe disponerse aún de otra 
credencia mayor donde colocar por su orden aquellos 
objetos y vestiduras que no tienen lugar en el centro 
de la mesa del altar de donde deben ser tomados al 
revestirse. 

Sin duda, aludiendo á la antigua costumbre de 
que los candeleros no eran puestos sobre el altar, sino 
que los acólitos y ministros inferiores los tomaban le 
la credencia y sosteviéndolos en sus manos formaban 
círculo alrededor del altar, se da vulgarmente el 
nombre de credencia á los seis candeleros- mayores 
que desde el siglo x1v ó poco antes están colocados 
permanentemente sobre la grada del altar tres á cada 
lado del crucifijo que debe estar más elevado que 
ellos y ocupar el lugar preeminente. Antes de esta 
época se colocaban cinco, siete ó nueve según fuera 
la festividad que se celebraba, mas el ceremonial de 
obispos de 1600 prescribe que sean fijamente seis, 
salvo el caso en que celebre solemnemente el obispo 
diocesano, pues deben ser siete, todos en línea recta y 
por lo mismo la cruz algo más adelante para dar lu— 
gar al séptimo candelero. Para las misas rezadas sólo 
se deben encender dos velas, cuatro para las menos 
solemnes, las de prelados, comunidades, etc., y seis 
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para las más solemnes, No debe haber más candeleros 
ni velas sobre las gradas del altar que los dichos, sal- 
vo el caso de exposición solemne del Santísimo en que 
deben encenderse catorce por lo menos: fuera de este 
caso es un abuso llenar materialmente de candeleros 
las gradas del altar: si la solemnidad de la fiesta ó el 
adorno del templo lo exigen, pueden colocarse cuan- 
tas luces se quiera fuera de las gradas del mismo, en 
el retablo, pared del presbiterio, ó en arañas ó salo- 
mones colyados del techo. El uso de las luces en las 
ceremonias sagradas, aunque es antiquísimo (V. Can- 
DELABRO, CANDELERO, CORONA), viene regulado prin- 
cipalmente por el Ceremonial romano desde el año 
1600. 

Bibliogr. Soláns, Prontuario litúrgico (Barcelo- 
na, numerosas ediciones); Mach-Ferreres, Tesoro 
del sacerdote (Barcelona, 1911); Barbier de Mon- 
tault, Le costume et les usages ecclésiastiques (París, 
sin fecha), y en general todos los liturgistas y rubri- 
quistas. V. la bibliografía de la palabra Misa. 

CreDENCIA. Mobiliar. Aparador en que se coloca- 
ba lus frascos ó botellas conteniendo el agua y el 
vino que habían de beber el rey ó alguna persona de 
alta categoría, después de dada la salva. 

CREDENCIAL. 2.* acep. Il. Lettro de créance. 
— It. Credenziale. — Io. Credentials. — A. Begláubi- 
gungsschreiben. —P. y C. Credencial. — E. Atestajo, 
kredindajo. (Etim. — De credencia.) adj. Que acredi- 
ta, atestigua, comprueba ó hace fe. £. Y. Carra 
CREDENCIAL, Usase más en plural. || Real orden ú 
otro documento que sirve para que á un empleado 
se dé posesión de sn plaza, sin perjuicio de obtener 
luego el título correspondiente, 


La Virgen adorando al Niño, por Lorenzo di Credi 
(Galería Nacional, Londres) 


CREDENCIERO. m. ant. El que tenía cuidado 
de la credencia, y particularmente de los frascos del 
agua y del vino con que se babía de hacer la salva. 
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CREDENHILL. (Geoy. Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Hereford, regada por el 
río Wye; 260 h. Iolesia gótica. Ruinas de un cam- 
pamento romano. Est. f. c. 

CREDER. v. a, ant CREER. 

CREDERA. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Cremona, y á 9 km. y dist. de Crema. 
donde está su est. f. c. más próxima; 1.640 h. 

CREDERO. m. ant. CONFIDENTE. 

CREDI (Lorenzo D1). Bioy. Pintoritaliano, n. en 
Florencia (1459-1537). Fué discípulo del Verrocchio 
y condiscípulo de Leonardo de Vinci y de Perugino; 
sin igualar el genio del primero y la facilidad del 
último, logró obtener gran reputación en Florencia, 
pintando numerosos cuadros piadosos, partidario de 
Savonarola, rasgó varios dibujos después de escu— 
char al famoso predicador. Según algunos biógrafos, 
CreD1I fué también excelente escultor, designándole 
Verrocchio para acabar la estatua ecuestre de Col- 
leoni. Poseen obras de este artista, los Museos de 
Berlín. Cambridge, Carlsruhe, Dresde, Florencia 
(10 obras en la (Galería de los Oficios), Forli, Goe- 


Autorretrato de Lorenzo di Credi 


tinga, Hamburgo, Hannóver, Londres, Maguncia, 
Munich, Nápoles. Oxford, París, Roma (Galería 
Borghese), Estrasburgo (Universidad) y Turín. y 
varias iglesias y colecciones particulares de Casti- 
glione Fiorentino, Cleveland (Estados Unidos), Flo- 
rencia, Glasgow, Londres, Milán, París, Pistoia y 
Venecia. 4 

CREDIBILIDAD. F. Crédibilité. — It. Credibili- 
t4. — In. Credibility, credibleness. — A. Glaubwirdigkeit. 
—P. (redibilidade. —C, £redibilitat. — E. Kredindeco. 
(tim. — Del lat. credibilis, creíble.) f. Calidad de 
creíble. 

CrEbDIBILIDAD. Zeol, Credibilidad, según su valor 
etimológico, es la razón ó motivo que tiene una pro- 
posición, un hecho, etc., para ser creído, ó que lo 
hace digno de nuestro crédito. A esta credibilidad 
del objeto corresponde como término correlativo la 
fe de parte del sujeto. 

En el lenguaje teológico la palabra credibilidad se 
aplica á los motivos y álos juicios que preceden al 
acto formal de la fe. Pocas nociones hay tan obscu-= 
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ras y desconocidas de la generalidad aun de los 
hombres cultos, como ésta de la credibilidad: por 


eso requiere especial esmero en su declaración. Para 
1 


La Virgen y el Niño, con san Juan, por Lorenzo di Credi 
(Galería Borghese, Roma) 


ello hay que tratar: 1) de su naturaleza, 2) de su 
aspecto objetivo, ó sea de los motivos de credibi- 
lidad; 3) de su aspecto subjetivo, ó sea de los juicios 
de credibilidad; y 4) finalmente de su lugar en la 
apologética cristiana. 

IL. Vaturaleza de la credibilidad. La materia 
propia de la credibilidad son generalmente todas y 
solas las verdades reveladas; las cuales en tanto se 
llaman creíbles en cnanto se presentan á nuestro en- 
tendimiento como merecedoras de nuestro asenti- 
miento. ó, lo que eslo mismo, dignas de nuestra fe. 
Pero no todas estas verdades reveladas son creíbles 
de una misma manera: entre ellas hay una que es 
creíble por antonomasia, y que encierra en virtud y 
como en germen todas las demás: tal es el hecho de 
la revelación divina. (Quien admite este hecho de la 
revelación admite por el mismo caso cuanto Dios ha 


La Virgen y el Niño entre dos santos, por Lorenzo di Credi 
(Museo del Louvre, París) 


revelado. La credibilidad, por tanto, es una propie- 
dad característica del hecho de la revelación: es 
como el sello de la autoridad ó verdad divina con 
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que la revelación se presenta á los ojos de nuestro | acreditan á un testigo. El sujeto que recibe la reve- 
espíritu. Por eso mismo es la credibilidad un requisito | lación puede descubrir en sí mismo y en'las'impre- 


indispensable que ha de preceder al acto formal de la 
fe. Porque sin revelación divina no hay ni puede ha- 
ber fe teológica; y esta revelación no puede motivar 
nuestra fe si no se nos presenta como creíble, De 
aquí nace la cuestión importantísima: ¿qué es lo que 
da credibilidad al hecho de la revelación? 

II. Aspecto objetivo de la credibilidad: motivos de 
credibilidad. La credibilidad de la revelación no 
es, en sentido real y concreto, otra cosa que los lla- 
mados motivos de credibilidad. esto es, aquellas-ra- 
zones que presentan á la revelación como digna de 
fe. Estos motivos se llaman también criterios en 
cuanto sirven para discernir la verdadera revelación 
de la talsa. 

No todos estos motivos ó criterios son de igual 
fuerza y dignidad: por eso hay que distinguirlos cui- 
dadosamente. De muy diversas maneras se han divi- 
dido estos criterios; pero de ninguna manera quizá 
pueden clasificarse mejor que dividiéndolos en ¿inter- 
nos y externos. Se llaman aquí externos los hechos 
históricos, extrínsecos al hecho capital de la revela- 
ción, aunque relacionados con ella; se llaman inter- 
nos los que son intrínsecos al objeto revelado, ó á la 
persona que revela, ó al sujeto que recibe la revela- 
ción. Quizá parezca esta división algo artificial ó 
menos exacta; con todo bien entendida responde 
adecuadamente á la realidad de las cosas. En efec- 
to; el hecho de la revelación incluye necesariamen- 
te tres jelementos: una cosa que se revela, una per- 
sona que la revela, y un sujeto á quien se revela. La 
cosa revelada puede llevar tales caracteres de ver- 
dad, que le hagan acreedora á nuestra fe ó asenti- 
miento: tales son su conformidad con los principios 
conocidos del orden metafísico, físico y moral, la 
trabazón ordenada de todas sus partes, su misma 
elevación y sublimidad... La persona que revela 
puede también acreditar la revelación con su reco- 


Retrato de mujer, por Lorenzo di Credi 
(Galería Liechtenstein, Viena) 


nocida autoridad: sus conocimientos y su veracidad, 
á lo cual se añade su probidad. su humildad, su san- 
tidad, su desinterés y otros indicios semejantes que 


siones que recibe ciertas señales, ciertos sentimien= 


Dibujo original de Lorenzo di Credi 
(Museo de los Oficios, Florencia ) 


tos, ciertas consolaciones que le inclinen prudente- 
mente á recibir por verdadero lo que por experiencia 
conoce tan bueno. Todos estos criterios son, como se 
ve, más ó menos intrínsecos al hecho de la revela- 
ción. Fuera de éstos hay otros más extrínsecos, que 
no son, sin embargo, menos eficaces para dar creai- 
bilidad al hecho de la revelación: tales son princi- 
palmente las profecías y los milagros. Con las pro- 
fecías y los milagros se hace patente la intervención 
de Dios, que parece poner su sello y acreditar con 
su autoridad infalible lo que enseña la revelación; 
con esta intervención sobrenatural Dios manifiesta 
que hace suya la palabra del hombre, profeta ó tau- 
maturgo, y que responde de su verdad absoluta. 
Aplicando ahora estos principios á la revelación 
divina por excelencia, ó sea, á la revelación cristia- 
na, son motivos ó criterios internos que hacen creí- 
ble la palabra de Cristo lo razonable de su doctrina, 
la sublimidad tan divina y á un mismo tiempo tan 
humana de sus enseñanzas, la pureza inmaculada de 
su moral; á lo cual se añade la virtud, la santidad 
sobrehumana del Salvador, y juntamente los dulcísi- 
mos consuelos que su palabra ha engendrado y en- 


AS A al 
gendra siempre en las almas rectas. Motivos externos 


serán por una parte las profecías mesiánicas, que mu- 
chos siglos antes anunciaron á este mensajero de la 
divina palabra, y que con tan asombrosa exactitud se 
cumplieron en Jesús de Nazaret; y no menos por otra 
parte los estupendos milagros que obró Cristo Jesús 
para patentizar su misión divina, y que á todas lu- 
ces hacían á Dios responsable de su verdad: milagros 
en el orden físico, que obró el mismo Cristo, v luego 
sus discípulos; milagros, quizá más asombrosos, en 
el orden moral, tales como la propagación del Cris- 
tianismo en el mundo pagano, su duración de 19 si- 
glos en medio de tantas contradicciones, la fortaleza 
más que humana de tantos mártires, y finalmente 
la santidad sublime que han alcanzado algunos mor- 
tales. , 

TI. Aspecto subjetivo de la credibilidad: juicios” 
de credibilidad. Para que estos motivos de credi-* 
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bilidad dispongan el espiritu 4 la fe, es menester 
que el hombre los abrace; es necesario que á ellos 
respondan, los juicios de credibilidad. Lo que lla- 
“mamos juicios de credibilidad constituye una serie de 
actos, que comenzando por la simple noticia del he- 
cho de:la revelación llegan hasta el juicio práctico 
final que dicta la obligación de dar fe á la palabra 
de Dios. Según el delicado análisis de los teólogos, 
cuatro son los actos principales de este proceso lógi- 
En primer lugar se requiere la noticia de la re- 
velación, y de los motivos queinducen á tenerla por 
verdadera. Á esta noticia signe naturalmente el exa- 
men prudente y maduro del valor demostrativo de 
estos motivos. Fruto de este examen es en tercer Ju- 
gar el juicio especulativo de credibilidad, por el cual 
afirmamos que en virtud de tales motivos se puede 
creer prudentemente, sin temor de equivocarse, la 
existencia y verdad objetiva de la revo'ación. Tras 
el juicio especulativo sigue últimamente el juicio 
práctico de credibilididad, como dicen los teólogos, 
por el cual se juzga que no solamente se puede, sino 
que se debe también creer, y que el dejar de creer 
sería imprudente, irracional y ofensivó á Dios, que 
con tales argumentos ha acreditado su palabra y ha 
comprometido su divina sabiduría y veracidad. 

De lo dicho se entiende la inmensa diferencia que 
media entre los juicios de credibilidad y el acto for- 
mal de la fe. Los juicios de credibilidad, si bien son 
sobrenaturales en su entidad por razón de su princi: 
pio, que es la gracia, no lo son por razón de su mo- 
tivo ú objeto formal, que puede ser enteramente na- 
tural, á lo menos en su entidad fisica. En cambio, el 
acto formal de la fe no se funda en los motivos de 
eredibilidad, como los juicios que le preceden, sino 
en la misma autoridad de Dios que habla, esto es, 
en la infalibilidad misma de su conocimiento y en la 
veracidad de su palabra. La fe aparta los ojos de to- 
das las razones humanas y los clava en el mismo 
Dios infalible y veraz, y con esta vista participa y 
se apropia en cierta manera la indefectibilidad de la 
verdad suma y primera, que es Dios. En otras pala- 
bras: Jos juicios previos de credibilidad participan de 
la evidencia de los motivos de credibilidad en que 
estriban; la fe, empero, se funde y apoya en la au- 
toridad divina en sí misma, no en cuanto aparece á 
la luz de aquellos juicios ó esté acreditada por estos 
motivos, sino por su luz y mérito propio é intrínseco, 
que no ve. 

IV. La credibilidad en la Apologética cristiana, 
Cuanto acaba de exponerse constituye como el nú- 
cleo de la Apologética. La Apologética cristiana, 
aunque tiene como fin mediato engendrar ó soste- 
ner en el espiritu la fe, tiene por fin inmediato y 
próximo desarrollar los motivos de credibilidad para 
producir el último juicio práctico de credibilidad ó 
eredendidad. De aquí la importancia de cuanto se 
refiere á la credibilidad en el sistema de la Apolo- 
gética. Y tanto es así, que según la diversa manera 
de apreciar los elementos objetivos y subjetivos de la 
credibilidad, han nacido los diversos sistemas ó mé- 
todos de Apologética. Dejando aparte los sistemas ya 
anticnados de los antiguos protestantes ó de los ra- 
cionalistas intelectuales del siglo pasado, dos son 
los métodos que hoy día se disputan la palma en el 
campo de la teología: el sistema tradicional y el mo- 
dernista. El sistema tradicional es el que hemos ex- 
puesto. Partiendo de la base que la revelación es un 
hecho histórico y extrínseco á saber; el testimonio 
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de Cristo, y que la fe es un asentimiento intelectual 
por el cual se admite este testimonio, se esfuerza 
mediante la exposición de los motivus que acreditan 
el carácter divino de este testimonio, sobre todo los 
milagros y profecías, en producir finalmente el juicio 
de credibilidad. lu todo este sistema aominan, como 
se ve, los actos ivtelectuales. El sistema modernista 
entiende las cosas de muy distinta manera. Para él 
la revelación no es un hecho histórico, externo, vi- 
sible y palpable, ni menos un testimonio acreditado 
con señales divinas, como tampoco la fe es un acto 
del entendimiento que asienta á este testimonio; sino 
que revelación y fe, confundidas en un mismo sen- 
timiento ó fenómeno afectivo, brotan del fondo de la 
subconciencia humana. Nada de fuera, vi á fuera: 
todo se consuma en el secreto del corazón; todo es 
inmauente. De aquí el nombre de inmanencia que se 
ha dado á este moderno sistema. 

¿A cuál de estos dos métodos hay que reconocer 
como legítimo? Ciertamente el que profese una 
filosofía pragmatista ó positivista; el que a priori 
desconozca á Dios la existencia personal, ó, lo que 
viene á ser lo mismo, la facultad de hablar libre- 
mente con el hombre; el que, por consiguiente, esta— 
blezca una irreductibilidad inconmensurable entre 
la ciencia y la fe, no dudará un instante en optar por 
el método modernista de la inmanencia: pero el que 
desligado de estas opiniones filosóficas y guiado por 
el buen sentido, conceda á Dios la facultad de hablar 
con el hombre que crió y dársele á entender, como 
todo hombre puede hablar con su vecino; y sobre 
todo, el que no quiera arruinar y desbaratar cuanto 
hay de más intrínseco y vital en el Cristianismo ha 
de dar necesariamente preferencia al sistema tradi- 
cional de los católicos. Después del decreto Lamenta- 
bili sane y de la encíclica Pascendi dominici gre= 
gis, ya no queda lugar á elección; hay que entender 
la credibilidad y la fe como las entendió el Concilio 
Vaticano, y hay que desechar el método modernista 
de la inmavencia sentimental. 

Bibliogr. 1. Definición y naturaleza de la cre- 
dibilidad. Cayetano, ln Summ. Theol. (2-2. q. 1, 
a. 4, n. 2 y sigs.); Suárez, De virtute fAdei (disp. 4, 
sect. 2, n. 2, 4); Gonet, Clypeus, De ñde disp. (1, 
S, $ 1); Ripalda, De ente supernaturals (disp. 4, 
seci. 1, n. 1,2); Juan de Santo Tomás. Cursus 
theol, De Aide (q. 1. a. 3. nm. 1-3), Coninck, 4ctus 
Supern. (disp. 13, n. 1); Dittou, La vérité de la Re- 
ligion chretienne (c. 6-1, en las Démonstrations évangé- 
liques de Migne, t. 7, col. 363 y sigs.), Billot, De 
Ecclesia (introd., $ 3); Vacant, De certitudine Adei 
(p. 43); Wilmers, De jade divina (l. 1, c.1,a. 4). 

TI. Motivos de a San Agustín, Con= 
tra epist. Fundamenti (c. 4); Santo Tomás, Contra 
Gent. (1. 1, c. 6); San o Summn. theol.(p. 4, 
LO OS 1, $ 2); San Alfonso de Ligorio, Verdad de 
la fe, hecha evidente por los motivos de credibilidad; 
Ripalda, De ente supern., de fide divina (disp. 3. 


sect. 6); Salmanticenses. Cursus theol., de fide 
(disp. 1, dub. 5, 8 3); Toledo, ln Summ. theo!. 
(2-2, q.1,a. 4, concl. 2): Báñez. ln Summ. T'heol. 


(2-2, q. 1, a. 1, dub. 4); Viva, Propos. dumnatae ab 
Innocentio X1 (prop. 21); Valencia, De Ade (disp. 1, 
q» 1, p. 4); Franzelin, De habitudine rationis huma- 
nae ad divinam fidem (c. 4, n. 6): Scheeben, Do- 
gmat. (t. 1, c. 6,842); Vacant, Efudes théologiques 
sur la Const. Dei fitius (t. 2, p. 568); Scheeben, 
Das Verháltniss des Glaubens vu den Moliven der 
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Glaubdarkeit (en Kirchenlemicon, a. Glaube); De Bro- 
glie, Les relations entre la foi et la raison; J. Mun- 
cunill, De vera religione (disp. 1, c. 2; disp. 3). 

MI. Juicios de credibilidad. Sto. Tomás, Sumn. 
theol. (1-2, q. 2, 11-17; 2-2, q. 1-4); De veritate 
(q. 14); Alejandro de Halés, Summ. Theol. (p. 3, 
q. 68, a. 2); Kilber. De fide (p. 2,c. 1, a. 1-2); 
J. de Lugo, De fide divina (disp. 5 sect. 2); Suárez, 
De fide (disp. 5, sect. 8: disp. 6, sect. 8); Mazzella, 
De virtutibus infusis (disp. 3, art. 6); Zigliara, 
Propaedentica (l. 1, e. 16); De Groot, Summa 
apolog. (q. 20, a. 3); Didiot, Logigue surnaturelle 
objective (c. 2, sect. 3, a. 3); Schiftini, De 1dé divina 
(disp. 3, sect. 8, n. 156); A. Mallock, The recon— 
struction of Belief; Newman, Grammaire de 'assenti- 
ment (trad. francesa); Chr. Pesch, Glaude, Dogmen 
und geschichtiliche Tatsachen. 

IV. La credibilidad y la apologética. Bossuet, 
Conférence avec le ministre Claude (Oeuores compl., 
París, 1863, t. 12); Perrone, Refezions sur une mé- 
thode théologique (en las Démostrations évangéliques 
de Migne, t. 6); Duilhé de Saint-Projet, Apologie 
scientifique de la foi chrétienne; Bainvel, La foi et 
Pacte de la foi; Blondel, Lettres sur les exigences... 
en matiére P'apologétique; J. Martin, L'apologéti- 
que traditionelle; Gardeil, La creaibilité et U'apologé- 
tigue; Ruiz Amado, El modernismo religioso; J. M. 
Aicardo, El Corazón de Jesús y el modernismo; M. 
Laplana, Los fundamentos de la Je; J. Lebreton, 
L' Encyclique et la Théologie moderniste; Cavallanti- 
Mas, Literatura modernistica; L. Murillo, La apolo- 
gética en el siglo XIX (en Razón y Fe, 1. 6); Maina- 
ge, La psichologie de la conversion et l'apologétique (en 
Revue pratique d'apologétique, 15 Mayo 1919): J. 
Balmes, Cartas úG un escéptico; Vosen-Abadal, El 
.cristianismo...; J. Casanovas, La apologética Balme- 
siana en el Congreso de Vich. 

Más copiosa bibliografía puede verse en A. Gar- 
deil, Dictionn. de Vacant-Mangenot, en el artículo 
Credibilitée, donde pueden verse discutidas varias 
cuestiones que hemos omitido, relativas á la credi- 
bilidad, como la de la evidencia de la credibilidad, y 
la de la certeza respectiva de los motivos de credibi- 
lidad. Traen también abundantes datos bibliográ- 
ficos. Chr. Pesch, /nstitutiones propaedeuticae ad 
sacr. Theol.. n. 11, y Ottiger, Theologia fundamen 
talis (t. 1.88). 

CREDIN. Geoy. Pueblo de Francia, en el dep. 
del Morbihan, dist. de Ploermel, cantón de Rokan, 
á 6 km. de Reguiny, donde está la est. f. c. más 
próxima; 1,820 h. 

CREDIT. (e0y. Pobl. del Canadá, prov. de On- 
tario, condado de Nalton, á orillas del lago Ontario, 
con puerto sobre el mismo en la embocadura del río 
Credit. Est. en la linea de Toronto á Hamilton. Im- 
portante movimiento comercial. 

CrkbIT. Geoy. Río del Canadá, en la prov. de 
Ontario. Nace en los montes Caledon, atraviesa los 
condados de Peel y Halton, y desemboca en el lago 
Ontario. Sus aguas se aprovechan mucho para fuer- 
za motriz. 

CREDITIVIDAD. f. filos. Provensión del es- 
píritu á prestar asentimiento á cualquier hecho, tanto 
del orden moral como del físico. sin exigir pruebas 
que justifiquen su veracidad. ln trenología signi- 
fica: esta misma propensión, manifestada por su co- 
rrespondiente protuberancia craneal, 

CRÉDITO. Econ. polít. Y. y C. Crédit. — It. 


y P. Credito. — In. Credit. — A. Kredit. — E. Kredito. 
=1.* acep. F. Créance. — It. Consenso. — Ín. Acquies- 
cence.— A. Vertrauen. — P. Credito. — C. Crédit. — E. 
Kredito, konfido. (Etim. — Del lat. creditum, de cre- 
dere, tener confianza.) m. ASENSO, || Derecho que 
uno tiene á recibir de otro alguna cosa, por lo co- 
mún diuero. | Apoyo, abono, comprobación. || Opi- 
nión, reputación, fama, prestigio, nombradía, etc., 
pues casi siempre se toma en el mejor sentido. || 
CARTA DE CRÉDITO. || Opinión que goza una persona 
de que satisfará puntualmente los compromisos que 
contraiga. [| Facilidad que tiene un individuo para 
encontrar quién le preste el dinero ó cosa que necesi- 
ta. [| Libramiento, vale, abonaré ó abono de una can- 
tidad, que se da en garantía para pagar más adelan- 
te, ó bien para que la pague en otro paraje un corres- 
ponsal. || Prestamo. || Crébiro AñrerTo V. Lrerkra 
ABIERTA. [| ABRIR UN CRÉDITO Á UNO. fr. Com. Auto- 
rizarle por medio de carta orden, para que pueda re- 
cibir de otro la cantidad que necesite ó hasta cierta 
suma. [| Dar Á CREDITO. fr. Prestar dinero sin otra 
seguridad que la del crédito de aquel que lo recibe. 
|| Dar críbito. fr. V. Creer. || AcrebiTar. || Me- 
RECER CRÉDITO. fr. Ser digno de te ó de ser creído. 
[| SeNTAR, Ó TENER SENTADO, UNO EL CRÉDITO. fr. 
Afirmarse ó establecerse en la buena fama y reputa - 
ción del público por medio de sus virtudes, de sus 
letras ó de sus loables acciones. 

CrkéoiTO. Hcon., Der. y Hac. púb. Importantí- 
sima institución económica y jurídica, acerca de la 
cual se indicará: concepto, naturaleza. condiciones, 
clases, instrumentos (títulos de crédito), efectos, 
historia y bibliografía. 


I. — Concepto, naturaleza y condiciones 


Etimológica y vulgarmente, así como en un senti- 
do general, crédito equivale á confianza. Esta es, en 
efecto, la base de aquél. Precisando más el concepto, 
le han definido: J. B. Say, diciendo que es la creen- 
cia ú opinión que goza una persona del exacto cumpli- 
miento de sus obligaciones d compromisos, 6, de otro 
modo, la facultad de hacer préstamos; Galnich, prés- 
tamo de objetos de consumo bajo la condición de reem- 
bolsar su valor, lo que equivale á definir el efecto en 
vez de la causa; otros, como una anticipación sobre 
el porvenir, concepto demasiado vago; Cieszkowski, 
la metamorfosis de los capitales fijos en capitales circu- 
lantes, lo que no es muy exacto, pues el crédito si 
bien añade á los capitales fijos el carácter de circu— 
lantes, no cambia su naturaleza de capitales fijos, 
además de que en este concepto tampoco se define 
el crédito en sí mismo; don Luis María Pastor decía 
que era el crédito la facultad de obtener capitales cir- 
culantes, concepto más adecuado y que es análogo al 


que da Hervé Bazin: la facultad de encontrar presta=- 


mistas. En efecto: hay crédito siempre que existe un 
contrato 4 término, esto es, un contrato que engen- 
dra obligaciones cuya ejecución es diferida para una 
de las partes en lugar de exigirla á ésta inmediata 
mente (de ahí las palabras acreedor y creditor). Por 
eso en su acepción jurídica el crédito es una promesa 
de pago. Todas las múltiples acepciones especiales 
económicas y jurídicas de la palabra crédito se deri- 
van de las anteriores: así, una carta de crédito auto- 
riza á su poseedor para cobrar una suma de un ban- 
quero determinado (V. Carta); en las casas de co= 
mercio se llama crédito al haver de una cuenta, y 
¡ener crédito vale tanto como inspirar á los capitalis- 
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tas é industriales la ronfianza de que se pagará ó se 
cumplirán los compromisos que se contraigan. Con- 
siderado desde el punto de vista de su primordial 
función económica el crédito es el instrumento per- 
feccionado de los cambios, pues implica la substitu- 
ción de la moneda material por una prenda moral (la 
confianza). 

El crédito supone: un capital existente por parte 
del que lo otorga (prestamista, acreedor), y una ga- 
rantía de restitución por parte del prestatario ó deu- 
dor. Esta garantía puede ser: moral (cualidades 
personales, honradez y trabajo) ó real (bienes mue- 
bles ó inmuebles). De aquí arranca la clasificación 
básica del crédito en personal y real y la de éste en 


mobiliario é inmobiliario. La garantía personal no 


31 


excluye á la real, y viceversa, exigiéndose muy á 
menudo ambas á la vez; pero la garantía real es me- 
nor que la personal, ya que aquélla sin ésta puede, 
por lo menos, perder mucho de su eficacia; y el cré- 
dito que se concede por sólo la garantía de un bien 
mueble ó inmueble (abstracción hecha de las cuali- 
dades de su propietario) es bastante más pequeño 
que el valor de éste, de lo cual son ejemplo los prés- 
tamos hipctecarios. 


II. — Clases de crédito 


Del crédito pueden hacerse distintas clasificacio= 
nes, según el punto de vista desde que se le consi-. 
dere. Las más importantes se indican en la sinopsis 
que sigue: 


(LONA RYURAleza ci ses ae ai 


/ 
| 


| 
| Por la calidad de las cosas en que consiste la prestación. í 


Portal vencimiento so 


OI OA perla rocoso ani el e me 


Clasificación del credito 


A AA A A 


Por el objeto ó finalidad. ............. 


Mm = 


Explicaremos los términos de esta clasificación, 
dedicando una especial atención al crédito agrícola. 
a) Crédito propio y crédito necesario, según que 
el acto: de crédito resulte de la voluntad manifiesta 
de las partes, dirigiéndose directamente á un asunto 
de crédito como tal (verbigracia: descuento de le— 
tras, anticipos, etc.), ó por el contrario, lo sea por 
sí mismo, independientemente de aquellas volunta= 
des, porque las prestaciones no consistan en una 
| simple dación, sino en la concesión del goce de al- 

| guna cosa ó en la prestación de algún servicio que 
vayan necesariamente unidos á un plazo más ó me- 
nos largo. 

b) Crédito natural y crédito monetario, según que 
revista la forma de prestación de cosas de la natnra- 
leza, que no consistan en moneda (verbigracia: fru- 
tos), ó de moneda de curso legal. 

o) Crédito á término es aquel en que se fija el día 
en que debe realizarse el reembolso (vencimiento) de 
la prestación. Son á plazo corto la mayoría de los 
mercantiles y los destinados á la adquisición de capi- 
tales circulantes; y suelen ser á plazo largo los para 

, adquisición de capitales fijos (construcciones, mejo- 
ras agrícolas, etc.), los llamados de posesión (Y. más 
adelante) y los concedidos al Estado, 


y Propio. 
*) Necesario. 


Natural. 
Monetario. 


Á corto plazo. 


dd ) Á largo plazo. 


Denunciuble. 


Sin pl - 7, 
in plazo No denunciable. 


y Privado. 
“+ Público. 


Personal, 


y Mobiliario. 


Rea Ue ts 
E 1 Inmobiliario. 


/ De consumo, 


' y De pago. 
De empresa. 
' De Hacienda. 
Productivo .) 


De posesión. 
/ Popular. 
Agrícola. 


Comercial . . 


Crédito sin plazo es el en que no se fija el día del 
vencimiento. Son denunciables por el acreedor aque- 
llos en que éste puede exigir el pago en cualquier 
momento, como sucede en ciertas operaciones de 
banca (billetes de banco); estos créditos no son de- 
nunciables por el deudor, no pudiendo éste obligar 
al acreedor á aceptar el pago (salvo las excep siones 
de los billetes de banco y papel moneda, en las que 
puede tener lugar esta restitución por voluntad del 
deudor). /ndenunciables por el acreedor (absoluta= 
mente, en parte ó en cierto tiempo), son muchos 
créditos concedidos al Estado, á Corporaciones ad— 
ministrativas y á empresas industriales, en que el 
capital prestado ha de permanecer largo tiempo á 
disposición del deudor. 

d) Crédito público y crédito privado. Esta dis- 
tinción puede tomarse en sentido lato y en sentido 
estricto. En el primero, crédito público es el que «se 
obtiene por intermedio de las Bolsas (los documentos 
en que se justifican las operaciones realizadas toman 
la forma de valores públicos, transferibles mediaute 
giros, nominativos, á la orden ó al portador) y toda 
otra clase de crédito es privado. En sentido estricto 
y atendiendo á las personas que recurren al crédito, 
es público el que se hace á las corporaciones públi- 
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cas. al Estado, álos Cuerpos administrativos y demás 
centros que presentan carácter de Derecho públi- 
co; y es privado el hecho á todas las demás perso= 
nas. En último término, esta distinción se apoya 
sobre los medios coactivos que pueden ser empleados 
contra el deudor; pero en este caso lo que principal- 
mente se contrapone al crédito privado no es el cré- 
dito público en general, sino el crédito del Estado. 
Con relación á éste, la diferencia entre el crédito pú- 
blico y el privado depende de la naturaleza distinta 
del sujeto de cada uno; la relación jurídica y econó- 
mica es la misma. cambiando tan sólo los accidentes 
. y la forma, esto es, la garantía, las aplicaciones, y 
especialmente la sanción que encuentran, pues mien- 
tras el capitalista que presta 4 un particular tiene 
siempre el recurso de acudir á los Tribunales si éste 
se niega al pago, los que prestan al Estado no pue- 
deu hacer ejecutar la oblivación si el deudor, faltan- 
do á su palabra, se retracta, por ser él mismo quien 
hace la ley; además, mientras un deudor ordinario 
puede librarse de su obligación abandonando sus 
bienes á los acreedores (sobre prelación y clasificación 
de los créditos de los acreedores para el cobro V. el 
artículo Coxcurso), el Estado no tiene esta facultad, 
pues carece de fortuna propia. En cambio, los recur- 
sos del Estado son muy elásticos, puesto que tan 
sólo dependen de la resistencia que pueden oponer 
los ciudadanos al pago de las contribuciones; siendo 
precisamente esta elasticidad de los recursos del Es- 
tado lo que sostiene el crédito público, á la manera 
como el patrimonio sostiene el crédito privado. Las 
formas adoptadas para la emisión de una y otra clase 
de crédito son también diferentes: el Estado, por ser 
imperecedero, acude al empréstito sin fijar la época 
para el reembolso del capital 6 señalándola á largo 
plazo; por el contrario, el-particular para acudir al 
crédito á fin de satisfacer una necesidad momentá- 
nea, ha de enajenar una parte de su fortuna y obli- 
garse á saldar su deuda tan pronto como haya sa- 
tisfecho sus necesidades. Compréndese por lo dicho 
que el crédito público supone una gran confianza: 
1.” En la honradez del deudor, pues que nadie pue- 
de obligarle á pagar los intereses estipulados ni á 
reembolsar el capital; 2. En la riqueza de todo el 
país, porque ningún Estado posee bienes propios 
afectos á la garantía de sus deudas, y 3.” En la se- 
guridad de que los gobiernos que se sucedan acep= 
ten las obligaciones contraidas por sus antecesores. 
Dedúcese de esto que el crédito de un Estado es 
tauto más seguro cuanto directa es la participación 
de los ciudadanos en la gobernación del país, y que 
el crédito público admite una serie de gradaciones, 
siendo la opinión quien fija el que cada país puede 
pretender, y, por tanto, todo lo que tienda á instruir 
á la opinión en este particular, y en especial el esta- 
blecimiento regular de los presupuestos y cuentas 
del Estado, favorece el crédito de éste. 

Diversas opiniones sostienen los economistas res- 
pecto al uso del crédito por los Estados, y mientras 
para unos es siempre beneficioso y aumenta la ri- 
queza (como para Melon y Berkeley, que asimilan 
los empréstitos á las minas de oro). para otros, las 
deudas públicas son origen inagotable de males para 
los pueblos (como para Droz, que habla de la má- 
quina infernal de los créditos). No es cierto que el 
uso del crédito del Estado sea fuente creadora de ri- 
queza, pues económicamente considerado, representa 
un capital destruído, del que no queda más que la 


obligación de pagar los intereses. que constituyen 
una disminución constante de las rentas del país, ya 
que el uso del crédito por un Estado representa la 
pérdida de dos capitales: el constitutivo de la opera- 
ción de crédito y el destinado á producir los intere= 
ses que el primero devenga. También es erróneo el 
criterio de Voltaire de que un Estado no se empo-= 
brece debiendo á sus súbditos, sino que estimula con 
sus deudas la industria; pues si los Estados toman 
prestado es para gastarlo y una vez consumido el 
capital no es menos cierta la disminución de riqueza 
porque el capital baya salido de los propios súbditos, 
ya que si bien los fondos del empréstito vuelven á la 
circulación, ei industrial no ¡os adquiere sino á costa 
de nuevos servicios ó con productos de éstos, y siem- 
pre queda la obligación del pago de los intereses. 

Sostiene Melon, que el crédito público no hace 
más que obligar á la mano derecha á que pague á la 
izquierda sin que haya pérdida ni daño alguno; pero 
Leroy-Beaulieu responde á esto, que en tal caso la 
mano derecha es el contribuyente y la izquierda son 
los rentistas; y que si la deuda no existe, ambas 
manos quedan Henas: la derecha, porque no pagará 
interés, y la izquierda, porque no se desprenderá de 
sus capitales; por otra parte, este viaje de la mano 
derecha á la izquierda no se hace sin quebranto y 
sin quedar por el camino una parte de la riqueza, 
destinada á sufragar los gastos de la administración, 
que sirve de motor para el transporte; á lo que hay 
que sumar la esterilidad más ó menos larga á que se 
condenan los capitales durante el viaje. 

En los tiempos modernos los defensores del crédi- 
to público, huyendo de las exageraciones de los eco- 
nomistas del siglo xvi, se limitan á presentar las 
operaciones de crédito público como favorecedoras 
de la previsión (ofreciendo cómoda colocación á los 
ahorros), como nuevos factores de la circulación 
(dando lugar á títulos que son nuevos instrumentos 
de cambio), como medio de retener en el país capi- 
tales que de otra suerte emigrarían al extranjero, 
y, finalmente, como medio de afirmar y estrechar las 
relaciones entre gobiernos y gobernados, dificultan- 
do las revoluciones, ya que á los ciudadanos intere- 
sa la suerte de los gobiernos y la conservación de la 
paz y el orden público. Estas ventajas no tienen, 
sin embargo, mayor fundamento que las excelencias 
preconizadas por los antiguos defensores del crédito, 
puesto que es indudable que los gobiernos han utili- 
zado el crédito para alimentar las empresas más lo- 
cas y las guerras más injustas, sirviéndose luego 
de él, con el pretexto de la pública prosperidad, para 
el despilfarro más escandaloso, substrayendo capita- 
les á la acción de las fuerzas productoras, de lo que 
son ejemplo las inmensas deudas que hoy agobian á 
las naciones modernas, obligándolas á destinar ca= 


pitales inmensos con el único fin de pagar los inte- 


reses. ? 

Pero también verran los detractores del crédito 
público que llegan á sostener que debe de abolirse 
su uso y que todas las necesidades del Estado se 
cubran con el impuesto: porque ni la potencia con- 
tributiva alcanza á satisfacer en un momento dado 
todas las necesidades de los Estados modernos, ni es 
posible recurrir en todos los casos al impuesto, como 
ocurre tratándose de casos urgentes en que se pre- 
cisan sumas cuantiosas cuando ya las contribuciones 
han alcanzado un límite imposible de rebasar eco- 
nómicamente. En este sentido el crédito público 
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siempre que descanse sobre verdaderos principios 
económicos y tienda directa é inmediatamente á la 
satisfacción de legítimas necesidades nacionales, 
remediar crisis y situaciones calamitosas, no puede 
censurarse, debiendo de aceptarse su uso como algo 
inherente á los enormes gastos que llevan anexos la 
civilización y el progreso modernos. En su conse- 
cuencia el crédito público no es siempre un mal, 
ya que constituye una fuerza y un medio del progre- 
so. Todos los Estados actuales descausau sobre 
esta institución, que les releva de guardar las reser- 
vas metálicas, les permite atender rápidamente las 
exigencias de la utilidad nacional (tendiendo nue- 
vas lineas de ferrocarriles, construyendo caminos. 
canales, etc.), y les pone en condiciones de salvar 
grandes crisis y de favorecer el desarrollo de la ri- 
queza nacional; pero no por esto debe el Estado de 
recurrir al crédito como secuela obligada de todas 
sus necesidades ni de cualquier manera, pues es 
un remedio heroico que produce buenos efectos tan 
sólo cuando es empleado oportunamente (caso de 
verdadera necesidad) y con prudencia y en obras 
verdaderamente productivas. , 

El uso del crédito por el Estado se realiza me- 
diante Jos empréstitos (V. EmPr£stiTO); y da lugar 
á la Jeuda del Estato, y á las deudas Jfotantes del 
Tesoro, según que se le utilice como recurso extra- 
ordinario para suplir la deficiencia de los ingresos 
ordinarios en casos de crisis ó de urgentes necesida- 
des generales (como una guerra extranjera, una re 
volución interior, una gran reforma social, etc.) Ó 
como medio de manejar el Tesoro público, acumu-= 
lando y capitalizando ingresos ya previstos y esta- 
blecidos para ciertas atenciones de épocas normales 
en los diversos ramos de la Administración. Véase 
Deuba. 

En este lugar procede tratar de los llamados cré- 
ditos ordinarios, supletorios y extraordinarios. 

Créditos ordinarios, son los concedidos anualmen- 
te y en cantidad determinada “al Gobierno por la 
Nación, para atender á las necesidades previstas del 
Estado durante el mismo período. Tienen su expre- 
sión en los Presupuestos generales y ordinarios del 
Estado, por lo que también se llaman créditos presu- 
puestos. Como las necesidades del Estado pueden 
variar eu un momento determinado y los gastos á 
realizar ser mayores de los calculados, puede surgir 
la necesidad de nuevos créditos, á saber: 

1.2 Créditos supletorios (ó suplementos de crédi- 
to), cuando las previsiones legislativas no hayan 
comprendido todas las sumas que deban satisfacerse 
en el período económico de vigencia de los presu- 
puestos, y 

2.2 Creditos extraordinarios, cuando, aun com- 
prendiéndose en los presupuestos todas aquellas su= 
Mas, surja en un momento dado una necesidad 
imprevista. 

La concesión por la Nación (poder legislativo) al 
Gobierno de tales créditos no es otra cosa que una 
autorización para levantar las cantidades que repre- 
sentan y disponer de ellas. Los abusos cometidos y 
que pueden cometerse por los gobiernos en esta ma- 
teria ha hecho que se adopten ciertas formalidades 
para la otorgación de créditos supletorius y extra- 
ordinarios. Por lo que toca á España, estableciéron= 
¡decreto de 22 de Octubre de 1858, 


restringiendo 


cada vez más las facultades del Poder ejecutivo en, 
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este punto los artículos 40 y 41 de la Lev de Adi 
nistración y Contabilidad de 1870, el 27 de la de 5 
de Agosto de 1893, el 35 de la de Presupuestos de 
30 «de Junio de 1895 y el 7. de la también de Pre- 
supuestos de 1902 que limitó á cuatro (guerra, epi- 
demia, grave alteración de orden público y rotura 
de cables submarinos) los casos en que el Gobierno 
podrá acordar por sí tales concesiones. La vigente 
Ley de Administración y Contabilidad de la Hacien- 
da Pública, de 1.2 de Julio de 1911, después de 
prohibir la concesión de créditos con carácter per- 
manente (art. 40) establece el principio de que la de 
los créditos supletorios y extraordinarios sólo podrá 
hacerse por medio de proyecto de Ley (acompañado 
de las Memorias ó expedientes, con informe de la 
Intervención General y del Consejo de Estado en 
pleno, sobre la necesidad y urgencia de la concesión) 
aprobado por las Cortes. Unicamente si éstas no es- 
tuvieran reuvidas, puede el Gobierno (por medio de 
Real decreto acordado en Consejo de Ministros, 
previo expediente y con informe de los organismos 
antedichos acerca de la absoluta necesidad é impres= 
cindible urgencia) acordarlos por sí; pero dando 
cuenta á las Cortes en su próxima reunión, con re- 
misión de los expedientes, enviando éstos con los 
Reales decretos al Tribunal de Cuentas, publicando 
los segundos en la (Faceta (sin cuyo requisitó no se 
ejecutarán) y presentando á las Cortes, dentro del 
primer mes de cada reunión, un proyecto de Ley de 
las concesiones hechas durante la suspensión de se= 
siones y de los medios necesarios para cubrir los 
concedidos. acompañando los expedientes, y las me- 
morias explicativas de las causas de la necesidad y 
urgencia; así como también el Tribunal de Cuentas 
elevará á las Cortes, en igual plazo una memoria 
explicativa de dichos créditos con las observaciones 
que juzgue oportunas. Los medios para cubrir los 
créditos supletorios y extraordinarios sólo pueden 
ser: 1. El o de los ingresos sobre los pagos en 
el mismo año; 2.” Los extraordinarios que se deter— 
minen por las leyes de concesión, y 3. La deuda 
fotante del Tesoro (arts. 41 á 43 Ley citada). En 
las Cortes, debe dictaminar aute todo (y en término 
de diez días) la Comisión de presupuestos, que po- 
drá nombrar para ello una Comisión especial; pero 
si ésta propone la concesión, lo comunicará á aqué- 
lla para que á su vez pueda informar en el mismo 
plazo, entendiéndose, si no lo hace, que aprueba lo 
propuesto por la comisión especial, 

Si la concesión de créditos extraordinarios se jns= 
tifica por las circunstancias graves, urgentes é im= 
previstas, la de los suplementos de crédito no tiene 
justificación económica posible, tanto porque deben 
calcularse bien los gastos, cuanto porque dichos su- 
plementos pudieran figurar como créditos ordinarios 
en la sección de obligaciones de ejercicios cerrados 


| que carecen de crédito legislativo de los presupues- 


tos del año siguiente. 

Créditos á favor y en contra del Estado, son las 
cantidades que éste ha reconocido y liquidado para 
cobrarlas y pagarlas respectivamente. Tienen de es- 
recial lo relativo á su prescripción (V. esta palabra). 
Aquí se toma la palabra crédito en su acepción pu- 
ramente jurídica (reconocimiento de la obligación de 


| pagar una suma de dinero). 


las ya la Lev de Contabilidad ae 1850 y el Real 


e) Crédito personal y crédito real. El crédito 
personal, es aquel cuyas garantías radican en la 


personalidad del deudor, considerada no sólo en sus 


34 


CRÉDITO 


cualidades físicas, morales é intelectuales, sino tam- 1 por el contrario el propietario de tierras. minas y 


bién en sus circunstancias económicas, puesto que, 
cuando se presta. por ejemplo, á un productor, no 
dejan de tenerse en cuenta las condiciones de pro- 
ductibilidad, de la empresa; esta clase de crédito 
suele paces constar en una sencilla promesa de 
pago. En el crédito real, además de la promesa 
mediante contrato, existe la garantía de un valor de- 
terminado, garantía qne consiste en el derecho de 
prenda ó hipoteca que el deudor concede al acree—- 
dor, derechos que son, en último término, los me- 
dios que tiene el acreedor para obtener el finiquito 
de la obligación por parte del deudor. La diferencia 
entre ambas clases de crédito es manifiesta, porque 
el deudor que se obliga personalmente compromete 
sus bienes presentes y futuros de una manera indis- 
tinta, mientras que en el crédito real se ofrecen al 
acreedor la garantía de ciertos y determinados bie- 
nes, adquiriendo el derecho de cobrarse con ellos con 
preferencia á otros acreedores. 

El crédito personal ofrece distintos aspectos, se- 
gún la forma de derecho en que se actúa y según el 
documento en que consta de mutuo con recibo ó reco- 
nocimiento escrito de la deuda, de crédito cambiario, 
de apertura de crédito en los libros por los produe- 
tos vendidos al fiado, de apertura de cuentas corrien- 
tes, de aceptación de giros al descubierto, etc. 

El crédito real, según la naturaleza de la cosa 
dada en garantía, es mobiliario é inmobiliario ó te- 
rritorial, según que la garantía consiste en un bien 
mueble, que se da en prenda, ó fincas rústicas Ó 
urbanas,- sobre las que se constituye hivoteca. Las 
prendas muebles pasan á poder del acreedor, como 
sucede en los créditos con garantía de objetos de 
uso, en los anticipos hechos por los Bancos con la 
garantía de valores ó de un tercero v también en 
los realizados con la de frutos depositados en alma- 
cenes ó docks, en los qne el deponente recibe en 
resguardo (Warrant) transferible, que á sn vez pue- 
den ser objeto de empeño; por el contrario, los in- 
muebles dados en garantía permanecen ordinaria= 
mente en poder de sus dueños, quienes continúan 
gozando de sus rentas. 

El crédito pignaraticio v el hinotecario ofrecen, 
aparte de la mayor estabilidad de la garantía. el in— 
conveniente de que no son accesibles á todas las 
clases sociales y de que sólo se obtienen á plazo más 
ó menos largo. Los comerciantes, industriales y otras 
clases análogas no se valen ordinarinmente de ellos 
por las circunstancias variables en que se desarrolla 
su esfera de acción, sino que recurren al crédito per- 
sonal porque la mayor rapidez de los cambios en 
los negocios comerciales hace posible que los prés- 
tamos sean á breve plazo. puesto que ordinariamente 
es el capital circulante el que prevalece en sus ope- 
raciones. 

'También las corporaciones públicas y el Estado 
suelen, generalmente, recurrir al crédito personal. 
Sin embargo, cuando se trata de adquirir capitales 
para emplearlos en empresas de ferrocarriles. suele 
hipotecarse en garantía del reembolso la propiedad 
de los mismos. También suelen recurrir al crédito 
real los Estados que gozan de poco crédito, ó se ha- 
llan constriñidos por las contingencias de una gue- 
rra ó de algún desastre financiero que haya pertur- 
bado su vida económica. Los que viven solamente de 
sus servicios personales no pueden recurrir más que 
al crédito personal y cuando más al pignoraticio; 


todos aquellos que tienen un patrimonio invertido en 
capitales fijos, que por su naturaleza son de difícil 
realización, suelen recurrir al crédito hipotecario, ora 
sea para procurarse los medios necesarios para la 
conservación y reparación de sus propiedads ó am=- 
plinción de sus negocios, ora para proceder á la di- 
visión de bienes. La extensión, mayor todos los 
días, que van adquiriendo los almacenes generales 
de depísito é institutos afines, facilita el desarrollo 
del crédito mobiliario, va que los propietarios, con 
las pólizas y resguardos expedidos por aquéllos, se 
hallan ea condiciones de negociar con los bancos 
anticipos sobre sus productos. 

La elección entre el crédito personal y el real y, 


| dentro de éste, entre el mobiliario y el inmobiliario, 


depende: a) de la función económica que ejerza el 
que reune el crédito; 0) del modo de ser de las rela- 
ciones económicas, íntimamente relacionado con el 
modo de ser de las relaciones jurídicas que á ellas se 
refieren, y c) de las formas establecidas por la ley 
para la constitución y desenvolvimiento de las dis 
tintas institueiones de crédito. Acerca de las institu- 
ciones dedicadas á favorecer el crédito. véanse los 
artículos. Banco, Bosa v Docks. 

ft) Crédito de consumo y crédito productivo, se= 
gún que los capitales obtenidos á crédito se destinen 
á la satisfacción de las necesidades corrientes ó se 
empleen en un fin reproductivo. de manera que al 
valor de los capitales consumidos suceda al de los 
que, mediante ellos, son producidos. La sencillez de 
esta clasificación desaparece mirando á la realidad 
de los hechos, pues el crédito de consumo puede ser 
condición para la conservación de fuerzas producto= 
ras (verbigracia, el crédito á operarios pobres), cun- 
virtiéndose al menos á largos períodos en crédito 
productivo. 

El crédito productivo se subclasifica: 

a/) Según su objeto en: 

a") Crédito de pago, qne es aquel con el que se 
obtiene un capital circulante por anticipado, 

0) Credito de empresa, que tiene por objeto la 
adouisición de capitales ñjos. 

c") Credito de hacienda, que se propone la obten- 
ción de capitales circulantes y fijos para la obra de 
la producción, 

a”) Credito de posesión, que se dirige á la ob- 
tención de capitales para la división de bienes comu- 
nes, particiones de herencias ó pago de residuos de 
precios de adquisición. En realidad, más que crédi- 
to productivo es una forma de derecho privado en— 
caminada á la consecución de un fin que puede favo- 
recer la obra de la producción. 

En el crédito verdaderamente productivo, como el 
de hacienda, el valor del capital cirenlante obtenido 
se compenetra con el del producto ácuya producción 
se destina, volviendo á convertirse en capital dispo= 
nible tan pronto el producto ha sido vendido; por el 
contrario, el capital fijo sólo se incorpora en parte al 
producto, y sólo en parte vuelve á la disponibilidad 
con la obtención del precio de éste. En ello radica la 
principal diferencia entre el crédito de pago y el cré- 
dito de empresa. 

0”) Por la clase de producción á que se desti- 
na en: : 

a”) Crédito comercial. Su principal caracterís- 
tica es la de que de ordinario aparece como absolu= 
tamente personal, carácter que han contribuido á 
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darle los instrumentos de que.se vale y que se en- 
cuentran en casi todas las grandes negociaciones 
comerciales: letras de cambio, cheques, pagarés, bi- 
lletes de Banco, etc. (V. más adelante lo relativo á 
instrumentos del crédito); pero en muchas ocasiones 
ese carácter es tan sólo aparente, 

9") Crédito popular (tawbién llamado colecti- 
vo) es aquel que se obtiene por medio de la coopera- 
ción y se aplica en favor de las clases trabajadoras. 


fabriles ó agrícolas (cooperativas de crédito ó Bancos | 


populares [V. Banco]). 

c%) Crédito agricola. Concepto. En su más 
amplio sentido es el que se refiere á la Agricultura, 
cualesquiera que sean las operaciones de ésta para 
las que se aplique y las garantías que se exijan, sen- 
tido que es el aceptado en Francia por el Estado (y 
también por los economistas de hace algún tiempo, 
como Lavergne y Valserres). en donde se distingue 
entre crédito agrícola inmobiliario y mobiliario, re- 
servando esta última calificación para el que se refie- 
re al cultivo y se otorga al cultivador. En su acep- 
ción usual y más restringida, es el que se hace al 
enltivador para proporcionar á éste capital de explota- 
ción, en lo que se diferencia del territorial ó inmobi- 
liario, puesto que éste supone siempre la garantía 
de un inmueble, cosa que no sucede en aquél. 

La necesidad del crédito agrícola es indiscutible 
por ser indiscutible que el agricultor precisa capita- 
les para que su trabajo resulte fecundo y lucrativo 
(dados sobre todo los modernos procedimientos de 
cultivo), capitales que sin el crédito agricala sólo 
encuentra á interés crecido y en condiciones onero- 
sas (en la mayor parte de los casos con hipoteca) que 
le obligan á vender sus productos á raíz de la cose- 
cha para pagar y á tener que volver á empeñarse 
para la próxima cosecha; y estos males se agravan 
con las crisis agrícolas (debidas á la irregularidad de 
las cosechas, á las epidemias criptocámicas y otras 
causas), hasta el extremo de no quedar otro recurso 
que el abandono de las tierras y la emigración; y en 
cuanto á los cultivadores que no son propietarios 
(verbigracia, los aparceros) su situación es mucho 
más difícil, pues al no poder ofrecer garantía hipo- 
tecaria se les exige la de los instrumentos de trabajo 
(como los aperos y animales) y de las cosechas en 
tales condiciones que equivalen á la ruina para ellos. 

En cuanto á los caracteres que ha de tener el cré- 
dito agrícola, forzoso es distinguir las diversas cla- 
ses de operaciones agrícolas á que puede aplicarse. y 
que pueden reducirse á tres grupos (clasificación de 
Crisenoy), á saber: 1.2 las que tienen por objeto 
mejoras permanentes-ó por largo tiempo de la tierra 
(mejoras territoriales como acotaciones, drenajes, 
obras de riego, construcciones y plantación de arbo- 
lado): 2 las que se proponen surtir Óó mejorar 
el capital de explotación (compra ó reposición de 
aperos, animales, enmiendas y abonos que dejan 
sentir su acción por algunos años, formación de 
praderas, etc,), y 3.2 Jas que se refieren á la ad- 
quisición, aumento ó renovación del capital circulan- 
te que se absorbe en la obra de la producción (semi- 
llas, abonos naturales, jornales, alimento para los 
ganados, etc.). El crédito para las operaciones del 
primer grupo puede ser territorial y sólo puede ser 
pedido por los propietarios, no por los arrendatarios, 
salvo que éstos se hallen garantizados por un arrien- 
do á largo plazo (como sucede, por ejemplo, en Es- 
cocia, donde es usual el arrendamiento por diez y 
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nueve años). El crédito para las operaciones de los 
grupos 2. y 3.” (que es el propiamente agrícola), 
es el que puede realizarse por el cultivador sea ó no 
propietario, y en cuanto á él se discute si ha de ser 
directo (préstamo) ó puede ser indirecto (movilizan- 
do el capital previamente y prestando sobre el título) 
y personal ó si puede ser real. La aplicación del cré- 
dito indirecto se ha intentado por medio de los 
warrants (representativos de cosechas especialmente); 
pero ha tenido poco éxito, usándose en la mayor par- 
te de los casos el directo. En cuanto á éste, muchos 
economistas (como D'Estero, Borie, Fremy, Valser- 
res, du Puynode. Mir, Leconteux y otros) creen es 
posible la aplicación del crédito real (tanto mobilia= 
rio como inmobiliario) reformando previamente las 
disposiciones juridicas que se refieren á esta clase de 
garantía en el sentido de hacer menos costoso, com- 
plicado y peligroso el uso de este crédito por el 
agricultor (verbigracia, gastos de escritura, registro, 
constitución y cancelación); pero mientras tal cosa 
no se realice, el cultivador para las operaciones del 
2.” y 3. grupo sólo puede recurrir al crédito per- 
sonal, ya porque la mayor parte no son propietarios, 
ya porque las otras garantías reales que pudieran 
ofrecer no se prestan actualmente á ser materia de 
prenda, ya porque tales créditos han de ser á breve 
plazo (de uno á cinco años, término medio, para las 
operaciones del 2.2 grupo; y de tres meses á un año 
para las del 3.9). 

Instituciones de crédito agrícola. Es un fenomeo: 
comprobado que los capitales han preferido y prefie 
ren el crédito comercial y el territorial (especial- 
mente el urbano) al agrícola; y para proporcionárse- 
los á éste en las condiciones indicadas y baratos se 
han ideado diferentes ¿instituciones y combinaciones. 
Las principales de ellas se indican á continuación: 

Cajas rurales de préstamos. Son de varios tipos 

En Alemania existen las Cajas Rufeisen, del bor- 
bre de su inventor, que en un principio solamente 
tuvieron por objeto la compra de trigos, más sde- 
lante sa transformaron en cajas rurales de présta- 
mos. y actualmente tienen por objeto, no sólo pro- 
porcionar al agricultor el dinero que necesite, siao 
mejorar la situación del pequeño agricultor tauto 
bajo el punto de vista material, como también del 
moral. Estas Cajas facilitan dinero al pequeño agri- 
cultor con garantía de la asociación misma que las 
constituve y á interés módico. Cinco principios ca- 
racterizan estas Cajas, según L. Durand: solidari- 
dad ilimitada, ulidad: localización reducida, 
inalienabilidad del capital social y gratuidad de las 
funciones administrativas. La organización de las 
Darlehnskassen (como se llaman en alerán) se hn 
modificado por la costumhre y el progreso, en algu- 
nos buntos de detalle, variando el sistema seguido 
según la localidad. En general tiene las notas si- 
guientes: 1,* Se constituyen mediante comprosiso 
solemne contraído por los labradores de un lugar, de 
obligar cuantos bienes posean, en obsequio de los 
acreedores de la asociación. Ninguno de ellos aporta 
capital, salvo una cuota reducida de 10 marcos que 
alounas entidades establecen como derecho de en- 
trada: el metálico lo reunen por medio de donaciones 
del Estado, de los particulares y de los mismoss so- 
cios, y principalmente de los préstamos que concier- 
tan en las mejores condiciones posibles. En la prác- 
tica son muy contadas las faltas de cumplimiento de 
las obligaciones concertadas, 2.* El capital social sir- 
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ve para hacer préstamos á los socios sin necesidad de 
acudir á banqueros extraños; lo que permite que el 
interés fijado sea menor es que no se reparten divi- 
dendos ni se realizan ganancias, pues una vez forma- 
da la reserva suficiente para las operaciones de la co- 
lectividad, se dedica el sobrante de los beneficios á 
obras de utilidad común ó al auxilio de otras mutua- 
lidades menos afortunadas. En caso de disolución de 
la sociedad, el capital que exista se deposita en el 
Banco Imperial, hasta el día en que se funde en 
el mismo pueblo una nueva Darlehmskasse, á la cual 
se entregará aquel dinero. 3.* Sólo adelántanse fon- 
dos á los asociados que reunan buenas condiciones 
morales. El Consejo administrativo selecciona los 
pretendientes v vigila constantemente á los labrado- 
res prestatarios. Los préstamos se hacen por plazos 
de tres meses á diez años; el interés nunca excede del 
5 ó del 6 por 100. El reembolso del capital se hace 
en períodos de pequeñas cantidades, que determina 
el mismo agricultor al solicitar el préstamo. La peti- 
ción de éste se dirige á la junta directiva, presentan- 
do dos fiadores que garanticen la honradez del aso- 
ciado y la precisión del adelanto, y al mismo tiempo 
se declara el empleo que ha de darse al préstamo. 
Este oscila entre 50 y 1,250 francos. Cuando se 
teme que algún socio falte á su compromiso, ó si la 
sociedad necesita dinero, se ordena la devolución de 
la totalidad ó de una parte del préstamo, previo avi- 
so al interesado con un mes de anticipación. 4.* La 
dirección de la sociedad se halla á cargo de dos jun- 
tas; una administrativa, compuesta de dos socios de- 
signados por la asamblea general, y otra de vigilan- 
cia, que forman tres miembros elegidos de idéntica 
manera. Los asociados pertenecientes al Consejo de 
vigilancia. no pueden pertenecer al mismo tiempo á 
la junta administrativa, ni transmitir sus obligacio— 
nes á otras personas: 

Como variedades de estas Cajas pueden conside- 
rarse las Cajas de adelantos (WVorschusskasse) de Al- 
sacia-Lorena, constituídas por los labradores de una 
commaune, que hacen préstamos por tres á cinco años, 
al 5 por 100, verificándose la devolución por entre- 
gas mensuales de 5 ó más marcos. Algunas de estas 
Cajas se han establecido por los mismos Avunta- 
mientos, sin intervención de los labradores del lugar, 
estando administradas por los concejales y prestando 
á todos los vecinos que ofrezcan caución de solvencia. 

En el distrito de Offenbach se han fundado otras 
asociaciones, cuyas características diferenciales son 
las de distribuir dividendos, remunerar á los admi- 
nistradores, prestar á largo plazo y formar un sindi- 
cato todas las Cajas del distrito, siendo la mayor 
parte de sus socios propietarios rurales de los con- 
tornos. 

Otra clase de Cajas está, también en Alemania, 
coustituída por las Vorschussvereine, que no son otra 
cosa que los Bancos populares de crédito sistema 
Schulze (V. Banco, pág. 505 del tomo VII) con 
aplicación á la agricultura. Sus principales caracte- 
rísticas, son: responsabilidad solidaria de los asocia= 
dos, subscripción por éstos de una parte del capital 
social (40 thalers desembolsables por décimas par- 
tes) y residencia previa durante algún tiempo; prés- 
tamos á tres meses renovables por otros tres, Ó por 
100 de interés; división de los beneficios en tres par- 
tes: una para dividendos entre los asociados, otra 
para gastos de administración y otra para el tondo 
social de reserva; cada socio obtiene crédito en pro- 


porción al capital que aporta y en la misma propor= 
ción participa de los dividendos. 

Contrastando con éstas aparecen, aunque más an- 
tiguas, las Zandschajten, asociaciones de crédito te- 
rritorial (hoy en completa decadencia), fundadas en 
tiempo de Federico 11 por un tal Buhring. En un 
principio se establecieron mediante la asociación obli- 
gatoria de todos los propietarios nobles (sólo-los no- 
bles podían formarlas) de una provincia, en virtud de 
la cual, las tierras de los señores situadas en la re- 
gión de su residencia, garantizaban solidariamente el 
reembolso de los préstamos hipotecarios contratados 
con la intervención y el consentimiento de la Socie- 
dad. Algún tiempo después de su fundación, las 
nuevas asociaciones de este género dejaron de ser 
obligatorias y admitieron el concurso de toda clase 
de personas, cualquiera que fuera su categoría so- 
cial, siempre que poseyeran tierras ó edificios en pro- 
piedad. Ultimamente, los Landschaften modernos 
rechazan la responsabilidad solidaria; toda vez que 
cada prestatario no debe sino el reembolso de su deu- 
da, sin responder de las obligaciones económicas de 
los demás asogiados. Para el ingreso es necesario 
abonar un derecho de entrada, y se paga una cuota 
anual destinada á sufragar Jos gastos de administra - 
ción y á formar un fondo de reserva para el caso de 
pérdidas. 

Las Cajas rurales francesas é italianas tienen por 
misión principal la de proporcionar al pequeño agri- 
cultor los medios de adquirir objetos indispensables 
para el cultivo, tales como semillas, abonos, máqui- 
nas agrícolas, útiles de labranza, animales de trabajo 
ó de renta, etc. Ofrecen, por lo general, el carácter 
de sociedades anónimas con capital variable y su ob- 
jeto es facilitar y garantir las operaciones concer 
nientes á la industria agrícola por los mismos asocia- 
dos. En Francia está prohibida la emisión de acciones 
en estas asociaciones y el capital de que dispongan 
ha de constituirse por la agrupación de participacio- 
nes nominativas adquiridas por los individuos aso- 
ciados (sistema Schulze). Las Cajas son regionales y 
locales. Las primeras propagan y difunden las Cajas 
locales y unas y otras cuentan en Francia con el apo- 
yo del Banco, que tiene establecido con el Estado el 
compromiso de proporciovarle, sin interés alguno, 
una cantidad respetable en favor del crédito agrícola 
y á disposición de las Cajas regionales, las que á su 
vez hacen partícipes de estos beneficios á las Cajas 
locales. 

Warrants agrícolas. Son sociedades agrícolas que 
facilitan dinero á los agricultores asociados, con ga- 
rantía de productos agrícolas é industriales, anima- 
les, máquinas, etc., que quedan, ya en la misma fin- 
ca, ya en poder de la sociedad prestataria en que está 
adscrito el agricultor, va pasan en depósito á po- 
der de una tercera persona. El cultivador, cuando no 
es propietario ó usufructuario de su explotación, vie- 
ne obligado, antes de hacer el préstamo, á dar aviso 
al propietario de la finca arrendada Ó á su represen- 
tante, del valor y cantidad de las mercancías que de- 
ben ser mwarrantadas y del importe de las sumas que 
solicitan en préstamo: y en el caso de que el propie- 
tario, usufructuario ó mandatario acrediten que el 
cultivador no está al corriente en el pago de su al- 
quiler, pueden oponerse al préstamo dentro del plazo 
de ocho días desde que hayan recibido el aviso. 

El sistema de los warrants descansa, pues, en el 
de la prenda agrícola, que se halla en uso en muchas 
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naciones de Enropa y algunas de América. En Por- 
tugal se conocen desde 1576 sociedades de labrado- 
res para conceder préstamos prendarios, las que ad- 
miten como garantía los instrumentos de arar, las 
cosechas en pie ó almacenadas, los animales de labor 
y acarreo y los accesorios de las fincas rústicas; la 
prenda permanece durante el período del contrato 
en poder del prestatario, el cual no puede, por motivo 

alguno, enajenarla sin consentimiento de la sociedad 
acreedora; el contrato se constituye por el dueño del 
suelo y por los arrendatarios y colonos, previo el per- 
miso del propietario de la heredad: los préstamos se 
hacen ordinariamente por cantidad de 500 reis en 
adelante, y el plazo para su devolución no excede 
nunca de tres años. El interés que se cobra por ellos 
oscila.entre el 5 y el 9 por 100 anual. Transcurrido 
el plazo de la devolución del préstamo y ocho días 
más, sin saldarlo. se enajena la prenda en subasta 
pública, entregando al deudor el superávit que resul- 
te después de satisfechos el principal y gastos conse- 
cuentes. Los cantones suizos, también utilizan el sis- 
tema de garantía prendaria: en las ciudades de 
Schosshalde y Zimmerwal (cantón: de Berna), fun- 
cionan dos asociaciones de esta clase, llamadas Da»- 
lehenskasse, con las bases siguientes: Sólo pueden 
formar parte de ellas los agricultores de la parroquia 
respectiva, abonando cada asociado un derecho de 
entrada de 30 francos, que se le devuelve cuando se 
separa de la asociación; los socios son responsables 
solidariamente, y los beneficios se van acumulando 
periódicamente, constituyendo un capital inalterable. 
La Caja realiza préstamos á corto tiempo (seis á doce 
meses), á término largo (de uno á cinco años), y en 
cuenta corriente, todos ellos garantidos con prenda y 
sólo se apr nba después de haber sido informado el 
comité administrativo del uso á que han de destinar- 
se, que no puede ser otro que cualquiera relativo á la 
industria del campo y de sus accesorias; los intereses 
rara vez exceden del 6 por 100 anual. En Francia 
se han multiplicado, durante los últimos veinte años, 
las sociedades de agricultores cooperativas de prés- 
tamos con garantía prendaria; ésta puede establecer- 
se sobre cereales en gavillas ó trillados, forrajes se= 
cos, plantas medicinales secas, frutas y legumbres, 
materias textiles animales ó vegetales, granos olea- 
grinosos y para simiente, vinos, sidras, aguardientes 
y alcoholes de todas clases, maderas de construcción 
y resinas, quesos, mieles, aceites y sal marina; el la- 
brador es responsable de las mercancías que quedan 
confiadas á su custodia, sin derecho á indemnización 
en caso de pérdida. Cuando no sea propietario ó usu- 
tructuario de la finca que explota, debe dar aviso pre- 
vio al dueño del suelo, en los términos y al objeto 
indicados al hablar de los warrants agrícolas; en 
caso de falta de pago al vencimiento de la deuda, se 
procedé, ocho días después y previo aviso al presta- 
tario, á la venta en pública subasta de la mercancía 
empeñada. En Austria, para garantir los préstamos 
concedidos por las asociaciones agrícolas á los pro- 
pietarios ó locatarios de fundos rurales, se constitu- 
ve un privilegio especial mediante la prenda, sobre 
los frutos recolectados durante el año, sobre las mer- 
cancías que se encuentren en las habitaciones ó cons- 
trucciones anexas á la finca principal, sobre los uten- 
silios de cultivo y sobre los ganados; pero quedan 
excluídos de la prenda los frutos y géneros pertene- 
cientes al propietario de la heredad, cuando sea el 
aparcero el que contraiga el préstamo. En Rumanía, 


mucho antes de 1881, en que se crearon oficialmente 
las Cajas de crédito agrícola, existían desarrolladas 
por casi todo el país sociedades particulares de cré- 
dito constituídas por los propietarios rurales, cuyo 
objeto principal era hacer á los asociados préstamos 
de corta duración y sobre la prenda de cosechas pen- 
dientes, productos agrícolas va recolectados, máqui- 
nas, utensilios de labor, animales de labranza, etc., 
los préstamos no pueden exceder de 1,000 francos ni 
su interés del 6 por 100; se conceden por tres, seis 
y nueve meses (para la compra de aparatos de lu! or. 
hasta por tres años); la prenda queda en poder Cel 
prestatario, sin que la pueda enajenar; si vencido el 
préstamo no satisface la cantidad debida, la Junta 
inspectora de la Socieúad lo pone en conocimiento 
del presidente del Tribunal del departamento respec- 
tivo, y éste, dentro de tres días, requiere de pago al 
deudor, ofreciéndole un plazo de ocho días para sa- 
tisfacer su débito, y si en este tiempo no paga se 
venden las prendas dentro de los ocho días siguien= 
tes; los labradores que durante tres veces dan lugar 
á procedimiento judicial, pierden todo derecho á nue- 
vos préstamos y son baja en la colectividad. Final- 
mente, en los Kstados escandinavos es muy usado el 
sistema de préstamos sobre prendas agrícolas. En la 
parte meridional de Noruega, dedicada casi exclusiva- 
mente á la producción de cereales, se han constituído 
algunas entidades agrícolas que hacen préstamos á 
los cultivadores sobre la garantía de las cosechas 
pendientes. los productos agrícolas recoyidos y alma- 
cenados ó los animales. máquinas y utensilios agrí- 
colas de toda clase; toda constitución de prenda es 
considerada como extendida á los derechos que el pro- 
pietario del objeto puede haber adquirido por el se- 
guro del mismo, no pudiendo dicho propietario opo- 
nerse á que el importe del seguro sea pagado á la 
sociedad cuando se facilite caución suficiente de que 
la suma será empleada en la reparación del daño. 
Los sindicatos agrícolas son de origen francés y 
consisten en sociedades de crédito agrícola mutuo. 
Sus características principales estriban en estar in- 
tegrados por las cajas ó asociaciones análogas de un 
distrito ó departamento, que se federan para lograr 
una mayor fuerza, y en que, aun cuando estén for- 
mados directamente por los agricultores de una loca- 
lidad, no sólo facilitan dinero, sino que realizan otras 
operaciones beneficiosas para los asociados, como la 
compra de granos para venderlos, alquiler y présta— 
mos de instrumentos de trabajo, garantizar el pago 
de productos comprados, y. en algunos casos, admi- 
tir depósitos en cuenta corriente y encargarse de la 
venta de los productos agrícolas de los asociados, 
mediante una pequeña comisión. Como ejemplo de 
Sindicatos franceses puede citarse Le Créait mutuel 
de Parrondissement de Poligni, constituído por labra- 
dores del término. Se cunstituyó con un capital de 
20.000 francos con fracciones de 500. Una junta ad- 
mivistrativa de tres individuos examina las peticio- 
nes en las que debe especificarse el objeto á que se 
destina el préstamo, no pudiendo éste exceder «e 
600 francos ni devengar más interés del 3 por 100, 
Los préstamos se otorgan á los socios bajo su pala= 
bra y á los agricultores no socios mediante caución; 
pero si el solicitante no asociado es trabajador y die- 
no de confianza, se le admite como consocio si abona 
50 francos por derechos de entrada. El Sindicato 
agrícola de Remiremont ofrece la particularidad de 
que no entrega el dinero al asociado prestatario, sino 
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que paga directamente al vendedor las semillas, abo- 
nos ó utensilios que aquél precisa. 

Las asociaciones cooperativas de crédito agrícola 
mutuo existen también en Bélgica. si bien en este 
país adoptan la forma de Bancos populares de crédi- 
to extensivos á no agricultores. V. Banco, 

Análogas á las instituciones indicadas, son, por su 
objeto, los Bancos agrícolas, de los cuales se ha tra= 
tado también en el artículo Banco (pág. 504, t. VIT). 
Lo dicho allí sobre el objeto y los límites de la inter- 
vención del Estado, es aplicable al crédito agrícola 
en general. Para que mejor pueda apreciarse el es- 
tado actual de la cuestión, indicaremos las 

Legislaciones extranjeras. Alemania. El crédito 
agrícola está sometido á la legislación de cada Es- 
tado. Á continuación indicamos los de Baviera, Hes- 
se y Prusia. 

En Baviera. las leves de 21 de Abril de 1884 v 
18 de Mayo de 1900 crearon y regulan un Banro 
agrícola dependiente del Estado, con un capital de 
20.000.000 de marcos. Los préstamos devengan el 
3 3, por 100 de interés y el 1/2 por 100 para amor- 
tización. Las peticiones (es indispensable indicar para 
qué se quiere el préstamo) tienen un orden de pre- 
ferencia, ateodiéndose, sobre todo, las que tienen por 
objeto obras de riego. Los préstamos para éstas se 
hacen con hipoteca preferente sobre la finca mejora— 
da. Se admiten los préstamos á asociaciones cuyos 
individuos respondan solidariamente con sólo garan- 
tía personal. Una comisión (dependiente del minis- 
terio del Interior, examina las peticiones y las otorga 
ó deniega. El prestatario puede pagar anticipada— 
mente, avisándolo tres meses antes, y también puede 
verificar la devolución por partidas al menos de 100 
marcos. 

Hesse. Rigen las leves de 3 de Abril de 1880, 
29 de Mayo de 1881. 15 de Octubre de 1890 y 4 de 
Octubre de 1899. Regnlan un establecimiento de 
crédito agrario (Landescultur-Rentenkasse), agregado 
al Tesoro público y administrado por la Comisión de 
Deudas del Estado. Los préstamos se hacen sólo sobre 
primera hipoteca v por la mitad del valor de la finca, 
al 4 por 100 de interés, el 1 por 100 para amortiza- 
ción que se entiende hecha á los cuarenta y un años 
y el 3 1/, por 100 para gastos de administración. 

Prusia. Rigen las leves de 13 de Marzo de 1879, 
31 de Agosto de 1895, 3 de Agosto de 1897 y 20 de 
Abril de 1898, que dan facilidades y privilegios á 
los Bancos v Cajas agrarias. La lev de 1895 antori- 
za la creación de Cajas agrícolas de préstamos y aho- 
rros, dependientes del Estado, devengando las im- 
posiciones el 2 */, de interés. El Estado donó á 
las Cajas como capital fundacional 20.000,000 de 
marcos, cantidad que se elevó 4 40 en 1896 y á4 50 
en 1898. Los resultados han sido'poco satisfactorios. 

República Argentina. La ley de 1.2 de Junio de 
1897 autorizó al Gobierno para emplear 1.250.000 
pesos en la adquisición de semillas para préstamos á 
los agricultores de las provincias de Santa Fe. En- 
trerríos y Córdoba, teniendo el Tesoro la condición 
de acreedor privilegiado con relación á estos prés- 
tamos. 

Austria. La ley de 6 de Julio de 1896 concede 
facilidades y privilegios á los préstamos otorgados á 
propietarios rurales para drenajes y mejoras, estable- 
ciendo un Registro especial cuya inscripción da fuer- 
za hipotecaria. al préstamo. Por ley de 13 de Junio 
áe 1898 creó un establecimiento de crédito para el 


CRÉDITO 


socorro de los agricultores con motivo del jubileo del 
emperador, concediendo á aquél como capital 500,000 
floriues. Para Galitzia, Lodomeria y Cracovia existe 
un Banco agrario que fué reorganizado por rescripto 
de 24 de Octubre de 1881; este Banco está adminis- 
trado por una delegación de la Dieta y vigilado por 
ésta; puede emitir obligaciones garantizadas por el 
Tesoro; tiene como capital fundacional 1.000,000 de 
florines. 

Bélgica. Están en vigor las leyes de 13 de Abril 
de 1884 y 21 de Julio de 1894. Existe una Caja 
Central de Ahorro que puede hacer préstamos á los 
agricultores, para lo que ha creado oficinas locales. 
Los créditos se entienden privilegiados durantes diez 
años. estableciéndose un registro especial para su 
inscripción y concediéndose rebajas en el impuesto 
de derechos reales y la excepción del timbre. 

Brasil. La ley de 6 de Noviembre de 1875 trató 
de organizar el crédito agrario; pero no consiguió 
evitar una grave crisis agraria, con objeto de paliar 
la cual el ministro de Hacienda celebró en 1888 con- 
tratos con los Bancos del Brasil y de Bahia para que 
prestaran á los agricultores (4 corto plazo con hipo= 
teca ó garantías agrícolas mobiliarias, al 6 por 100 
y con carácter de créditos preferentes) hasta la suma 
de 18,000 contos, obligándose el Tesoro á facilitar 
gratuitamente la mitad de esta suma. 

Bulgaria. Regeulan la materia las leves de 23 de 
Diciembre de 1894, 24 de Febrero de 1897 y 11 ae 
Marzo de 1897. La primera coloca las Cajas rurales 
(existentes de antigno) bajo la inspección del minis- 
terio de Agricultura. El Banco Nacional puede. por 
mediación de las Cajas, hacer préstamos con garan- 
tía hipotecaria (cuando tengan por objeto mejoras 6 
implantación de cultivos, en cuyo caso los préstamos 
se hacen por un período de dos á veinte años) la mo- 
biliaria y la de caución personal de dos individuos 
conocidos y solventes (estas dos para semillas. abo- 
nos y labores, otorgándose los préstamos por un año 
á quince meses); pero si la cantidad no excede de 
500 francos v el prestatario es conocido, basta con un 
solo fiador. El capital inmovilizado de una Caja pasa 
á aumentar el de otra ú otras en que haya peticiones 
de préstamos. Las E pueden hacer. empréstitos 
que se contratan por el ministro á nombre de todas 
las del Reino (en 1897 se hizo para ellas un emprés- 
tito de 30.000,000 de francos al 5 por 100 de inte= 
rés). El 97 nor 100 de los beneficios queda para las 
Cajas y el 3 por 100 restante se da como gratifica— 
ción á sus empleados. Existe un director general de 
todas las Cajas, cargo que desempeña un empleado 
del ministerio. 

Dinamarca. La ley de 28 de Marzo de 1880 au- 
torizó dos asociaciones de crédito: una pava las islas 
y otra para el Jutland, fundadas con capitales par= 
ticulares, concediéndolas privilegios y ventajas tri= 
butarias. administrativas y judiciales. La lev de 24 
de Marzo de 1899, reformada en 22 de Abril de 
1904. facilita á los obreros rurales la adquisición de 
pequeñas propiedades mediante préstamos, para los 
que (por la ley. de 6 de Abril de 1906) el Estado 
aporta provisionalmente la mitad de la suma, 

Italia. La ley de 21 de Junio de 1869 autorizó 
la formación de sociedades de crédito indirecto y di- 
recto, hipotecario. mobiliario y personal, á favor de 
los agricultores, formadas por acciones nominativas 


y con la facultad de emitir bonos agrarios de 30 li- 


ras á lo menos y pagaderos á la vista (previo depó- 
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sito en papel del Estado de la tercera parte de la can- 
tidad emitida), admitiendo la enajenación de las 


prendas sin intervención judicial á los cinco días de 


notificado el deudor y exigiendo el balance semanal 
y la inspección del Estado. Al ampnro de esta ley se 
fundaron 31 sociedades, que murieron de inanición, 
salvo contadas excepciones. La lev vigente es la de 
23 de Enero de 1887 (modificada en 26 de Julio de 
1888) que fomenta la creación de sociedades de crédi- 
to agrario mediante ventajas fiscales, dándoles el ca- 
ráccer de sociedades civiles sin acciones y susbtrayén- 
dolas de toda inspección, lo que ha producido buenós 
resultados. Existen leyes especiales de crédito agrario 
para la Basilicata ( 31 de Marzo de 1904), Sicilia (29 
de Marzo de 1906), Calabria (25 de Junio de 1906) 
y Cerdeña (10 de Noviembre de 1907). Estas leyes 
establecen un Instituto central é institutos interme- 
diarios (que son los monti frumentarit, las Cajas agra- 
rias y los consorcios Ó sociedades a siendo 
obligatoria la existencia en cada pueblo de un Mon- 
te ó de una Caja). Los segundos hacen los préstamos 
á los agricultores y para fines agrarios solamente; el 
prestatario firma una letra en unión de un fiador, 
letra que descuenta el Instituto local, el que la cede 
al central para su redescuento y cobro; pero el Ins- 
tituto local puede operar directamente con el central 
para compras colectivas » nara anticipos sobre ventas 
colectivas. Estas insiitucion s han dado excelentes 
resultados sobre todo en Sicilia, en donde en 
se hicieron 10,513 operaciones, el patrimonio de los 
establecimientos pasa de 38 millones de liras y se 
han hecho préstamos por 3 millones y medio, sin gue 
en todo el ejercicio se hubieran dejado de pagar por 
los deudores más que SO4 liras. 

Rumanía. La ley de 16 de Junio de 1881 creó 
Cajas de crédito agrícola, suministrando el Estado 
las dos terceras partes del capital en concepto de an- 
ticipo y los distritos el resto. Estas cajas hacen des- 
cuentos y préstamos á los labradores con garantía 
mobiliaria, de títulos ó personal de dos agricultores 
solventes, admitiendo depósitos en cuenta corriente 
y disfrutando de ejecución privilegiada. La ley de 8 
de Junio regula un establecimiento creado en Bu- 
carest con el nombre de Crédito con sucursales en 
todos los departamentos. La prenda queda en poder 
del deudor, pero si éste la enajena comete el delito 
de abuso de confianza; los préstamos no pueden ex- 
ceder de 1,000 francos. ni el interés del 10 por 100; 
aquéllos se hacen por tres, seis ó nueve años. Los 
créditos agrícolas son negociables. La ley de 9 de Ju- 
nio (estas fechas son según el calendario romano) de 
1893 introduce modificaciones favorables en los con- 
tratos agrícolas, declarando inembargables la casa 
del deudor y la tierra atribuida por ley rural ó com—- 
prada en pequeños lutes de bienes del Estado. La 
lev de Y de Abril de 1891 se creó en Bucarest un 
Banco agrícola, cuva orvanización se ha modificado 
en 12 de Abril de 1895. 

Francia. Una lev de 1884 creó los Sindicatos 
agrícolas. á los que la ley Meline, de 5 de Noviem- 
bre de 1894, permite conservar su autonomía (por lo 
que son siempre distintos de las Sociedades de cré- 
dito) y los deja en libertad para establecer el princi- 
pio de la responsabilidad solidaria. La ley de 20 de 
Julio de 1895 autoriza á las Cajas de ahorros para 
«prestar su auxilio á las Cooperativas de crédito urbano 
y rural. La de 17 de Noviembre de 1897 exigió dal 
Banco de Francia una renta anual de 2 millones de 
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francos por lo menos y un adelauto de 40 millones 
para desenvolver el crécito agricola, cantidades que 
la lev de 31 de Marzo de 1899 puso á disposición del 
Gobierno para que éste las concediera, como antici- 
pos sin interés, á las Cajas regionales de Crédito agrí- 
cola mutuo. La ley de 18 de Julio de 1898 crea y 
regula los warrants agrícolas. habiendo sido modi- 
ficada por la de 30 de Abril de 1908. La de 12 de 
Julio de 1909 constituye y regula el patrimonio fa= 
miliar inembargable desde el momento de su inserip- 
ción en el Reyistro. 

El crédito agrícola en España. Las razones que 
prueban la necesidad en general del crédito agrícola 
son aplicables en especial á España, en donde, ade- 
más, lo justifican: la usura, que, con préstamos 'hi= 
potecarios á interés crecido y con el pacto de retro, 
produce la ruina de los pequeños propietarios agrí- 
colas; la desproporción entre el capital fijo (unos 
JEs 500. 000.000.000 de pesetas) y el circulante de la 
agricultura; los latifundios existentes en algunas re— 
giones como Andalucía y Extremadura, que perma- 
necen iucultas y el ausentismo de sus propietarios; 
la excesiva subdivisión de la proviedad rural que por 
el contrario existe en otras regiones como Asturias y 
la enorme masa de terreno inculto (más de 
un 40 por 100 del cultivable) por falta de capitales y 
de brazos; lo atrasado de los procedimientos de cul- 
tivo por falta, en muchos casos, de medios materiales 
para mejorarlos; la emigración de agricultores al ex- 
tranjero, que en los últimos diez años se ha «duplica- 
do, unido al éxodo de la población rural hacia las 
ciudades para transformarse en población fabril, y 
otras muchas causas. 

En España tiene, sin embargo, el crédito agrícola 
muy antiguos orígenes, como lo prueba la institu 
ción de los pósitos establecida desde los tiempos de 
Felive TI; pero la acción de los gobiernos en los. úl- 
timos tiempos no ha sido lo acertada que debiera, y 
esto, unido á las calamitosas circunstancias por que ha 
atravesado el reino en el siglo x1x, ha sido causa de 
que el crédito agrario no se haya desarrollado en el 
grado preciso, y sólo en estos últimos años la pro- 
paganda incansable realizada por los particulares, 
como Chaves Arias, el padre Vicent, Luis Chalvaud 
y Antonio Yoldi. ha logrado despertar la opinión é 
interesar á los gobiernos en la obra, produciendo 
numerosos sindicatos y cajas rurales de crédito agrí- 
cola. 

Los Congresos agrarios, tanto nacionales como 
regionales, han venido también preocupándose de la 
cuestión; entre estos Congresos son dignos de citar— 
se como nacionales los de Madrid (1850, 1881 y 
1902), Zaragoza (Octubre de 1908) y Valencia (No- 
viembre de 1909). y como regionales los reunidos 
en Salamanca (1904), Valladolid (1901 y 1902), 
Valencia (1904 y 1906). Santander, Burgos, Astor- 
ga (1910) y otras poblaciones de Castilla; las cata= 
da de San Sadurní de Nova, Reus, Lérida, Fi- 
gueras, Manresa. Vendrell, Olot, Vich y Tarragona, 
así como los de Palma y Manacor, tenidos todos-ellos 
anualmente desde 1898 en adelante; los celebrados 
por la Federación Agraria aba: desde 1904 en 
Valencia, Castellón, Tella: Alicante y Carcagen— 
te; los gallegos de Lugo, la Coruña y Monforte, y los 
andaluces de Granada! y Jaén. Merecen citarse las 
ponencias formuladas en 1900 por don S Segismundo 
Moret y en 1909 por el señor Navarrorreverter, que 
proponen proyectos completos. 
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En el orden de las iniciativas parlamentarias son 
dignos de citarse por su importancia y la doctrina 
que encierran: la proposición de ley presentada en 
16 de Abril de 1855 al Congreso de los diputados 
sobre creación de Bancos territoriales con la base de 
la venta de los bienes de propios; el proyecto de 
Código rural que presentó don Manuel Danvila en 
27 de Abril de 1876 y que reprodujo en el Senad> 
en 1900, algunos de cuyos artículos se refieren al 
crédito agrícola; el importantísimo proyecto de Ley 
que presentó el señor Montero Ríos en el Congreso 
en 3 de Julio de 3886 como ministro de oments y 
que reprodnjo como senador en 1891; las proposicio- 
nes de Ley sobre crédito agrícola de los señores Cal- 
betón (1889) y don Trifino Gamazo (1899), y los 
proyectos de Ley presentados por los ministros seño- 
res Sánchez de Toca, Suárez Inclán y Calbetón en 
las. legisturas de 1900, 1902 y 1910, respectiva— 
mente. 

En el terreno legal, y como antecedentes, no pue- 
den. pasarse en silencio las informaciones oficiales 
abiertas sobre el establecimiento del Crédito agríco- 
la en España por el Real decreto de 17 de Enero de 

1881 y la Real orden de 23 de Marzo de 1910; la 
sobre causas de la crisis agrícola y pecuaria abierta 
por leal orden de 8 de Julio de 1887; el informe 
emitido por el Instituto de Reformas Sociales sobre 
los obreros del campo en Andalucía y Extremadura 
y medios para mejorar la producción (1902) y otros 
realizaios en el Congreso y en el Senado, 

La legislación española sobre crédito agrícola está 
constitnída en el orden histórico por: 1. La orden 
del Regente, de 8 de Septiembre de 1811, que trató 
de. convertir los pósitos en Bancos de labradores 
para el fomento de la agricultura y de la ganadería, 
determinando las bases conforme á las cuales se ha- 
bía de verificar tal transtormación; 2. El decreto de 
28 de Noviembre de 1868 facultando á Jos ayunta- 
mientos para hacer préstamos á los labradores nece- 
sitados (al 6 por 100, por cinco á tres años y por la 
cantidad de 1,000 escudos) con el producto de sus 
láminas intransferibles, si bien los reintegros de los 
préstamos realizados debían volver á convertirse en 
láminas; 3.2 La Ley de 26 de Junio de 1877. y el 
Reglamento para su ejecución de 11 de Junio de 
1878, sobre organización de los pósitos. y 4.% El 
Real decreto de 14 de Noviembre de 1890 sobre Cá- 
maras agrícolas. 

El Derecho vigente se halla integrado de un modo 
principal por las siguientes disposiciones: Ley de 
de Julio de 1905 autorizando la concesión de auxilios 
para riegos á los Sindicatos agrícolas; Real orden de 
2'7 de Septiembre de 1905 sobre exención de im- 
puestos á las cajas rurales: Lev de 23 de Enero de 
1906 sobre pósitos; Lev de 28 de Enero de 1906 
sobre concepto, funciones y personalidad (civil) de 
los Sindicatos agrícolas y exención total á éstos de 
los impuestos de timbre y derechos reales y (parcial) 
del de utilidades. y Reglamento para su ejecución 
de 16 de Enero de 1908. aclarado por Real orden de 
13 de Juvio de 1908: Cuestionario de 16 de Julio 
de 1907 sobre.concentración parcelaria; Ley de co- 
lonización y repoblación interior de 30 de Agosto de 
1907, y, en cuanto conduce á librar á los agriculto- 
res, como á cualesquiera otros deudores, de la. usu- 
va, la de 24 de Julio de 1908 sobre nulidad de cier- 
tos: contratos: de préstamo; Ley de 4 de Junio. de 
1908 exceptuando del pago de derechos reales, los 


préstamos que hagan los Bancos Agrícolas, Montes 
de Piedad, Cajas Raffeisen y demás instituciones 
análogas constituídas con aprobación. del gobierno, 
siempre que no repartan dividendos y su capital sea 
común é inalienable, destinándose, caso de disolu- 
ción, á otras instituciones análogas y exceptuando, 
además, los intereses de tales préstamos del impues- 
to de utilidades, y el Reglamento de 20 do Abril de 
1911 que exime del impuesto que grava los bienes 
de las personas jurídicas, á los de las asociaciones 
de crédito agrario.A estas disposiciones pueden aña- 
dirse: la reforma de la Ley Hipotecaria en 16 de 
Diciembre de 1909, y la Ley de 1872 estableciendo 
el Banco Hipotecario de España. V. Banco. 

Por la indicación que antecede se ve que falta en 
España una ley orgánica del crédito agrario, y á 
dictarla se han encaminado los esfuerzos de algunos 
ministros en los últimos años, según se ha manifes— 
tado más atrás. En la actualidad se divisan tres ten- 
dencias: la 1.? (defendida por el conde de Reta- 
moso y por don Germán y don Trifino Gamazo), que 
basan todo el sistema en el restablecimiento de los 
pósitos. convenientemente reorganizaos; la 2.* pa- 
trocinada por los señores Montero Ríos y Nava- 
rrorreverter, que proponen como solución dar fa- 
cilidades á los labradores para negociar con garantía 
prendaria sin tener que desprenderse de la prenda 
(cédulas mobiliarias), y la 3.? representada por 
los señores Moret y vizconde de Eza, que sanciona 
la libertad absoluta para crear instituciones de cré- 
dito agrícola, estableciendo un organismo central 
que las auxilie económicamente y las tutele. ll pro- 
vecto Calbetón de 1910 aceptaba la 1.* y la 3.* de 
estas tendencias, estableciendo un /nstituto Nacio- 
nal de Crédito Agrario á propuesta del cual podrían 
crearse Bancos agrícolas regionales que servirían de 
intermediarios entre los pósitos (que se reorganiza 
ban) y el Instituto, y admitiendo todas las institu= 
ciones particulares de crédito agrícola fundadas ó 
que se fundasen, á las que, una vez aprobadas por 
el Ministerio de Fomento. se las concedía el carác- 
ter y las ventajas de los Sindicatos agrícolas. 

Hoy las instituciones de crédito agrícola en Espa-= 
ña son particulares y oficiales: las primeras están re- 
presentadas por numerosas Cajas rurales (en la ma- 
voría sistema Raffeissen) y Sindicatos: las segundas 
por los pósitos (que ayudan á las cajas prestándoles 
capitales). También proporciona fondos á las Cajas 
y los Sindicatos el Banco Popular de León XIII, 
fundado por el Consejo Nacional de Cooperativas 
obreras, para prestar á los pequeños artesanos y la= 
bradores á un interés entre 4 y 6 por 100 (26 prés- 
tamos en 1906 por valor de 92,547 pesetas; 39 en 
1907 por 157.455 pesetas), y el Banco de lspaña, 
por medio de firmas de personas conocidas, ú por 
garantía colectiva en escritura pública, abre cuentas 
de crédito á las mismas instituciones, prestando al 
interés del 4'50 6 4:75 por 100, interés que cobra 
solamente por las cantidades que en realidad entre— 
gue. Según datos recogidos por el Ministerio, en 
1910 existían en España las Cajas y Sindicatos 
agrícolas que se expresan en el cuadro de la pá- 
gina 41. 63 

La mayor parte de estas Cajas y Sindicatos som 
de carácter católico, teniendo este carácter (según 
datos publicados en La Paz Social) en 1. de Enero. 
de 1909, 370 Cajas y (según Le a 450 sindi- 


catos,. 


a 
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Provincias Cajas Sindicatos 
E A = 7 
TAE A E 9 
CGuadalaranalo ad, na osos — 28 
Cuenca 0 a, == a 
IA E A 5 — 
(o e 45 — 
UN e a. e 32 o 
A A a os 7 4 
O 40 — 
Mo e AA 4 — 
A AA 14 == 
MAA AA 4 22 
NATA 141 — 
a 3 11 
A A 5) .— 
A SN 3 7 
Lo AMA A VO 
Palencia. , 4 33 
Santander... . — 5 
Salamanca. pe ¡ 65 
Zamora . SA | 2 
CA $ 2 
Lugo = 8 
Orense = 2 


Provincias Cajas Sindicatos 
Oviedo . . == 3 
Pontevedra A — 11 
ALA A 2 4 
CuIpúz coa a 1 21 
Navarra. 121 559) 
Vizcaya . — 3 
Barcelona... .. 9 29 
(COI O REO 8 20 
EE NN 10 11 
IA A A 3 24 
AA OL A — 4 
Castellon ia ciar ea, — 26 
A O OA — 6 
Malena IE de 24 40 
Malaga e ot 2 — 
Jaén, Ne 2 — 
Ciranada e — 4 
CATA a a Ec ll 2 
CAI e a 3 10 
IN A E 3 5 
UA A A IES 1 46 
Balmes. ra da a rd dol 16 

Mota 518 564 


El número de pósitos, según memoria oficial de 
la Delegación regia de los mismos, era en 31 de Di- 
ciembre de 1911 el de 3,528, con un capital total 
de 94.712,770'74 pesetas. habiendo realizado en di- 
cho año de 1911, 107,849 préstamos, por valor de 
16.307,587'23 pesetas. 

Para mayores detalles, cousúltense los artículos 
Pósito y SinbicaTO, debiendo también tenerse pre- 
sente lo dicho en las palabras AGRARIA. ÁGRICUL- 
TURA y demás que tratan de materias análogas á la 
presente ó relacionadas con ellas en esta EncicLo- 
PEDIA. 

Como modelo de Estatutos de Cajas rurales agrí- 
colas pueden citarse los de la «Sociedad Agrícola de 
Villamanrique» (Sevilla), que han merecido ser pu= 
blicados y recomendados por circular del Ministerio 
de Fomento de 20 de Agosto de 1905. Esta socie- 
dad se fundó en 1895, sobre la base de la responsa- 
bilidad mutua y solidaria de todos los asociados, que 
habían de residir en Villamanrique ó sus contornos 
y no pertenecer á ninguna otra sociedad que tenga 
por base la responsabilidad de los asociados. La so- 
ciedad tiene por objeto anticipar á los socios canti- 
dades para simientes/ abouos, animales de trabajo 
y aperos, por medio de operaciones de descuento, 
que la sociedad practica con el Banco de España 
y por los que cobra el 1 y medio por 100 de comi- 
sión (que se destina á cubrir responsabilidades por 
incumplimiento posible de algún socio). Al ingre- 
sar en la asociación. se fija á cada agricultor el cré- 
dito personal que se le concede, el cual marca el 
límite de los préstamos que se le pueden hacer y en 
cuya proporción se han de pagar las deudas que de- 
jen de satisfacerse por los prestatarios. Si se diere al 
préstamo aplicación distinta de la de gastos agríco= 
las, será el prestatario expulsado de la asociación. 
En cualquier momento puede la sociedad aumentar 
ó disminuir el crédito concedido á un asociado ó dar 
de baja á éste sin necesidad de expresar motivo al- 
guno; á su vez todo socio puede retirarse de la so- 


ciedad, pero tanto en uno como en otro caso conti- 
nuará siendo responsable de las operaciones que no 
estén liquidadas en la fecha de la baja. 


TI. — Títulos de crédito 


Concepto y tunciones. Cuando una persona entre- 
ga á otra un capital durante cierto tiempo para que 
se lo devuelva terminado el plazo, es decir, cuando 
una persona hace crédito á otra, se hace constar la 
obligación de la segunda en un documento (escrito) 
que recibe el nombre genérico de titulo de crédito y 
queda en poder del acreedor. Si éste logra que otra 
persona comparta con él la confianza que tiene en 
su deudor, puede entregarla el título de crédito en 
pago de sus propias obligaciones, lo que á su vez 
puede repetirse por el nuevo poseedor del título, y 
así sucesivamente hasta que llegue el término fijado 
para que el deudor (firmante del documento) pague 
su deuda. Así, pues, los títulos de crédito circulan 
de mano en mano, ocupando por algún tiempo el lu- 
gar de la moneda, representándola y economizando 
su empleo. Esta circulación de los títulos de crédito 
recibe la calificación de JAduciaria, porque descansa 
sobre Ja confianza, al contrario de la circulación mo- 
netaria que lleva en sí misma la garantía de su va- 
¡or intrínseco; el título de crédito no tiene valor en 
sí, sino que su valor se deriva de la promesa y de la 
garantia del pago. 

Clases. Se indican, agrupándolas conveniente- 
mente y distinguiéndolas desde diversos puntos de 
vista, en la sinopsis de la página 42, en la cual las 
palabras en versalitas indican el. artículo de esta 
ENCICLOPEDIA en que se trata de cada uno de los tí- 
tulos en particular. 

No se ha de confundir con los títulos de crédito 
el papel moneda, pues este tiene curso forzoso y un 
valor presente impuesto por la ley, y nada tiene que 
ver con ellos la denominada moneda de crédito, 
que es aquella que tiene un valor en curso mayor 
que el intrínseco (como sucede con la moneda de ve- 
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Clasificación de Títulos de Crédito 
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Efectos públicos, que proceden y Del Estado. 


del uso del crédito ol Títulos de De la Provincia. 
y producen intereses hasta la Deupa Del Municipio. 
Que representan la pro- que llega la devolución > 
mesa de pagar una s/- son negociables en Borsa ./ Boxos pur Tesoro. 
ma de dinero. Se sub-/ 
clasifican según la pe7- | p/ectos mer cantiles, ane proc / Ea as EN 
sona que los emite en: asa ra pio sa camobJos 
| vado por una persona indi-: y eS 
( vidual ó social distinta de Carra. TN 
Ú las anteriores Cáiaaa 
] Por el objeto Que representan la pro- ( BILLETES de TRANSPORTE Hed al 
de la pres- mesa de prestar un sonales . 


Por la forma ) 


dé y por el aire ya hoy). 
tación que( servicio valnado en di- g 


nero. BILLETES para ESPECTÁCULOS públicos. 


represen— 2 
tan . 
: /Cartas de porte (ó de TRANSPORTE terrestre). 
A | Sononienigncos (que acre: litan el contrato de FLETAMENTO). 

ue representan la pres- 

erp P Warrants (resguardos U de depósito en los Docks). 

tación de dar una cosa 

4 Resonardos de PRENDA. 


distinta del dinero . 
Pólizas de PRESTAMOS á la gruesa. 
Facturas de mercancías. 


Que representan un Cré- 
dito unido á faculta— 
des especiales 


Acciones, y 


Obligaciones de SOCIEDADES. 


/'Simples ó no endosables, que sólo pueden transmitirse por 


CESIÓN con conocimiento del deudor, respondiendo el ceden- 
Vominativos ó que llevan 


el nombre del acree— 
dor á quien debe pa- 


garse . . 


de la legiiimidad del crédito y de su propia personali- 
dad, pero no de la solvencia del deudor. 

Á la orden, que son transmisibles por ENDOSO, respondiendo 
l el endosante, no sólo de la legitimidad del crédito, sino tam- 
oa bién de la solvencia del deudor. 
de emisión * 

Ál portador, que se pagan al poseedor de ellos, cualquiera que sea éste, por lo que no 
se indica el nombre del acreedor, transmitiéndose por la simple tradición manual 


y no estando sujetos á reivindicación si han sido intervenidos por agente ó corredor 


colegiado. 


/A plazo fijo . 


Por la fecha del vencimiento . . . . 


Desde la fecha. 
"(Desde la vista. 


A la vista (pagaderos á la presentación). 
Sin vencimiento determinado. 


llón), pero á la que las leves aseguran su substitu- 
ción por otras de un valor real igual al que represen- 
tan. V. MonrbDa. 

Ventajas de los títulos de crédito. Además de las 
que ofrecen por la función que desempeñan (econo- 
mizar la moneda, evitando la circulación de cente- 
mares de miles de millones en numerario con todos 
los peligros que esta circulación llevaría consigo) y 
de facilitar los cambios (utilidad que alcanza sh ma- 
vor grado por medio de los Bancos y de las Casas 
de compensación), tienen otras, consistentes en: ser 
«dle fácil manejo y transporte, no sufrir desgaste como 
los metales y ser sn fabricación muy barata. A causa 
de todas sus ventajas ocurre que en ciertos casos los 
títulos de crédito se venden más caros que la mone- 
da que representan. 

Los títulos de crédito exigen como requisitos para 
su desenvolvimiento: 1.2 una gran actividad mer- 
cantil; 2.2 una cultura generalizada. ya que sin la 
escritura no es posible la vida del crédito, y 3.% que 


la industría suministre al comercio un medio mate— 
rial de escasísimo valor económico en el que puedan 
encarnar, mediante la escritura, las obligaciones pen- 
dientes de ln ud Esto. último se ha conseguido hoy 
con el papel. En cambio constituye un obstáculo 
para ese desenvolvimiento el impuesto del timbre 
con que los gobiernos gravan la emisión de dichos 
títulos. 

Desarrollo. La perfección y el desarrollo de los 
títulos de crédito no es obra de un momento, sino el 
resultado de una larga evolución en la cual pueden 
distinguirse tres períodos: recibo ó título nominati- 
vo, títulos á la orden y títulos al portador. 

El primer instrumento de crédito es, 
de duda, el recibo (documento privado ó escritura 
pública) que si bien da fijeza á la deuda, ofrece los 
inconvenientes de no poder transmitirse á un tercero 
sin el conocimiento del deudor y sin el otorgamiento 
de otro documento en igual forma y condiciones 
que el primitivo, en el que se haga constar la trans- 


sin género 
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misión, y de que, como el cedente responde tan | 
sólo de la existencia de la denda, pero no “de la sal- 
vabilidad del deudor, es preciso que el adquirente | 
tenga tanta confianza en éste como el cedente para 
que la transmisión se verifique; inconvenientes am- 
bos reñidos con la rapidez y sencillez que exigen las 
operaciones comerciales. La primera «e tales dificul- 
tades se resolvió con el pagaré á la orden. en el que 
desde luego queda prevista y autorizada por el deu- 
dor la transmisión del crédito, con lo que se facilitó 
grandemente la circulación de los títulos, va que no 
se necesita para ello rehacer el título primitivo, sino 
que basta con el simple endoso, ventaja á la que se 
une la de que haciéndose cada nno de los endosan- 
tes responsable del pago, cuanto más circula el títu- 
lo más eficacia tiene y más crédito merece; pero con 
ser grandes las facilidades que el endoso proporcio= 
na. no deja de constituir una formalidad, que exige 
la identificación de la persona del tenedor endosante, 
además de que el que cada uno de éstos sea respon= 
sable solidario de la deuda, dificulta en realidad la 
transmisión del título. Estas dificultades se han sal- 
vado también por medio de los títulos al portador, 
que todavía presentan el inconveniente del venci- 
miento á plazo fijo, lo que retarda algún tiempo el 
cumplimiento de la obligación y del pago (y lleva 
consigo la bérdida de intereses que debe satisfacer 
el deudor). última dificultad que se ha salvado por 
medio de los billetes de banco ó títulos al portador 
pagaderos á la vista'y completamente gratuitos. 


IV. —HEfectos del crédito 


Se ha escrito y discutido mucho sobre los efectos 
del crédito exagerando unos autores los beneficiosos, | 
hasta el punto de equipararle al capital dinero, y 
otros los abusos á que se presta. 

Directamente produce el crédito el efecto de trans- 
formar los capitales fijos (representados principal- 
mente por la propiedad territorial) en capitales cir= 
culantes, mejor dicho, dar á aquéllos las ventajas de 
éstos. 

Indirectamente el crédito es uno de los medios 
para formar el capital en el doble sentido de que lo 
multiplica mediante sus efectos productores y de que 
una regular extensión del crédito es un incentivo 
para la formación de nuevos capitales: porque si 
bien es cierto que los capitales prestados va existían 
y que quien los recibe los debe, no lo es menos que 
muchas veces las sumas prestadas, económicamente 
consideradas. no son capitales, no son riquezas apli- 
cadas á la producción, sino que son bienes económica- 
mente muertos. alejados de la industria y del comer- 
cio, y el crédito los pone en actividad, facilita su 
salida. multiplica sus servicios, en una palabra, ca- 
pitaliza estos bienes y los ofrece al productor, lo que 
para la economía equivale ú su creación. Por esto se 
ha dicho que, si bien el crédito no crea por sí solo el 
capital, á la manera como el camino no acorta la 
distancia, sa aplicación á la circulación y produc- 
ción multiplica los capitales, como la unión de dos 
puntos por una línea férrea equivale á aproximarlos. 
in efecto: el crédito hace que los capitalistas ociosos 
ó incapaces para los negocios aporten sus capitales 
á la economía poniéndolos en las manos de las per- 
sonas que pueden convertirlos en productivos. En 
este sentido el crédito constitnye una institución, no 
sólo de la economía individual, sino de la economía 
social, pues mediante él los negocios y hasta los pre- 
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cios llegan 4 ser más firmes y regulares. Ciertas 
operaciones de comercio que reclama el interés ge- 
neral, como las especulaciones de compra para re— 
vender y las que tienden á remediar los efectos de 
una mala cosecha, serían imposibles sin el crédito; y 
lo mismo puede decirse de las grandes empresas 
(apertura de canales, construcción de ferrocarriles, 
etcétera), tanto porque para ellas no bastarían los 
capitales individuales, como porque meiiante ellas 
los capitales circulantes se transforman en capitales 
fijos, inmovilizados durante largo tiempo y en un 
solo empieo, que el crédito moviliza al momento ha= 
ciéndoles producir toda su utilidad, 

Otro de los más importantes efectos del crédito, 
es la posibilidad que da de adquirir capitales sin 
poseer otros bienes equivalentes ó sin desprenderse 
de ellos en caso de tenerlos. El que goza de cré= 
dito, aun hallándose desprovisto de recursos, en 
cuentra los capitajes precisos para satisfacer sus 
necesidades; y si se trata de un propietario ó un 
industrial, halla los recursos que precisa para afir- 
mar y conservar su propiedad ó para extender su 
industria. 

Finalmente, el crédito estimula y da valor al 
ahorro, ya porque si se ahorra es siempre cou la 
esperanza de un empleo lucrativo de lo ahorrado, 
va porgue mediante el crédito se reunen los peque- 
hos ahorros, formando con ellos grandes capitales. 

En razón á todos estos beneficios y á las venta- 
jas que ofrecen los: títulos de crédito para el des- 
arrollo de las relaciones mercantiles é industriales, 
se ha dicho con verdad que el crédito constituye 
las alas del comercio y de la industria. 

Todo lo expuesto se refiere al crédito productivo. 
ll de consumo (excepto aquel que se emplea para 
la obtención y conservación de fuerzas de trabajo) 
no es aceptable en el terreno de la moral ni de la eco- 
nomía, siendo porel contrario digno de censura como 
sucede con el hecho 4 ios que disipan los capitales ob- 
tenidos por su medio y con el que á los consumido- 
res conceden los revendedores é industriales, hacién- 
doselo pagar muy caro 

Pero aun tratándose del crédito productivo es pre- 
ciso tener presente: 

1.2 Que la ventaja del crédito es relativa, pues 
si bien sirve para reparar el mal económico de la 
ociosidad de los capitales, mejor sería que éstos los 
empleasen los capitalistas por sí mismos, siendo pro= 
ductores al propio tiempo que capitalistas, lo que 
llevaría consigo mayores garantías de prudencia y 
reflexión en las empresas, y evitaría manejos escan— 
dalosos. 

2. Que la excésiva extension del crédito puede 
ocasionar y ha ocasionado los inconvenientes que 
siguen: 4) facilitar la transmisión de capitales que ya 
están en actividad, produciendo así desviaciones per- 
judiciales para la industria; /) causar un alza en los 
precios por la multiplicación de signos representati- 
vos de moneda, como lo produciría el aumento, de 
ésta, y c) provocar una sobreexcitación en la produc- 


ción, haciendo que ésta traspase sus límites econó- 
micos. 
3.2 Que el crédito, como ya dijo Courcelle-Se- 


neuil, será útil ó perjudicial según el uso aue de él 
se haga. La especulación y el afán del agio lleva 
en ocasiones á empresas grandes yv arriesgadas sin 
otra base que el crédito, produciendo, al desaparecer 
ó disminuir éste, desastres enormes que sumen en 
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la miseria á muchas familias (recuérdese, por ejem- 
plo, la quiebra del Panamá en Francia). Es preciso, 
pues, que el crédito descanse en negocios reales, no 
en eventualidades fantásticas, y que no se lleven más 
allá de donde los recursos obtenidos y bien calcula- 
dos permitan. 

Resulta, pues, que el mal no está en el crédito 
mismo, sino en sus abusos. Los remedios para éstos 
se hallan principalmente en el desarrollo de las vir 
tudes morales (horradez. trabajo y prudencia) y en 
una legislación severa y flexible á un tiempo mismo, 
que castigue ó impida las extralimitaciones sin po- 
ner trabas al desenvolvimiento natural y adecuado 
del crédito. 


V.—Historia 


Por razón de su naturaleza, de las condiciones que 
exige para su desenvolvimiento y de los efectos que 
engendra, puede afirmarse que el desarrollo del cré- 
dito corre parejas con el de la civilización y el del 
progreso; porque para que exista la confianza en que 
el crédito se funda, es preciso que nazcan y se conso— 
liden la seguridad privada que dimana de las costum- 
bres laboriosas y morales y de la tranquila posesión 
y buena administración de la riqueza adquirida, y la 
seguridad pública que procede de las leyes justas y 
equitativas. de la buena administración de los go- 
biernos, del respeto álos derechos de los ciudadanos 
y de la tranquilidad interior y las relaciones pacíficas 
entre los Estados. Compréndese por esto que el cré- 
dito no pudo desarrollarse en los pueblos de la anti- 
giiedad ni en los Estados de la Edad Media. En 
Grecia y Roma cierto es que se conoció el crédito 
privado, y que en ellas pueden vislumbrarse los orí- 
genes del crédito público; pero el primero estaba re- 
ducido á préstamos usurarios, y el segundo no ad- 
quirió desarrollo alguno. En cuanto al crédito privado 
los derechos que los acreedores tenían sobre sus 
deudores morosos hacían que no se recurriera á él; 
y si bien es cierto que más adelante estos derechos 
se suavizaron, y el acrecentamiento de la riqueza, la 
multiplicación de los cambios y el número y calidad 
de las monedas produjeron la aparición de los cam- 
bistas (argentarii; V. Banco), que más tarde se trans- 
formaron en banqueros que recibían depósitos y los 
empleaban en préstamos, éstos. se hacían para fines 
de consumo y á un interés crecidísimo. En tiempo 
de Demóstenes los banqueros atenienses cobraban el 
36 por 100 anual de las cantidades que prestaban 
y el filósofo Menippo, que se dedicaba á este tráfico 
al mismo tiempo que á la filosofía, llevaba como mí= 
nimo el 20 por 100. Otro tanto puede decirse de los 
banqueros romanos y de las cnormes sumas que 
prestaban á los jóvenes viciosos y á los políticos in- 
trigantes. En este lugar merece citarse la idea de 
Mecenas, quien propuso á Augusto la constitución 
de una banca, vendiendo una porción de ager pú- 
blico, del que ningún provecho se sacaba, y em- 
pleando las sumas obtenidas por la venta en prósta—= 
mos á interés módico y con garantías positivas á las 
personas capaces de servirse de ellas en la agricul- 
tura, la industria y el comercio; pero la importancia 
de esta idea no fué comprendida en un pueblo y en 
una época que consideraban la guerra como un há- 
bito y como el medio corriente de adquirir las rique- 
zas, al propio tiempo que desdeñaba el trabajo, de- 
jándolo en manos de los esclavos, y prohibía á los 
nobles el ejercicio del comercio. En la Edad Media 
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los banqueros judíos ocupaban el lugar de los grie= 
gos y romanos; pero las leyes de la Iglesia. prohi- 
biendo la usura, el desarrollo de las relaciones co= 
merciales y de la letra de cambio, y la institución de 
los bancos auguraron un desenvolvimiento del crédi- 
to que sientonces no pudo tener lugar, se preparó 
para realizarse en los tiempos modernos. 

Por lo que se refiere al crédito público, la prueba 
de que uo tué conocido se halla en que Roma se vió 
apurada para reunir las 2.000 libras de oro, precio 
de su rescate del poder de los galos, y que los teba= 
nos no pudieron recobrar su ciudadela por faltarles 
la suma de cinco talentos. Para suplir la falta de 
crédito se reunían tesoros durante la paz para poder 
atender á los gastos extraordinarios de una guerra; 
las riquezas de Tolomeo y los sucesoros de Alejan- 
dro, los tesoros de Salomón y de Ezequías, los que 
Alejandro encontró en Ecbatana (300,000 talentos), 
y los que reunieron César (300.000.000 de francos 
en moneda de plata) y Tiberio (2,700 millones de 
sextercios) sqn ejemplo de ello. Esta costumbre con- 
tinuó durante largo tiempo y llegó hasta los pre= 
sentes. Sully reunió en la Bastilla 36 millones de 
libras tornesas para atender á la campaña que Enri- 
que IV proyectaba contra la Casa de Austria, y Ale- 
mania, Austria y Rusia han pretendido hacer lo mis- 
mo en maycr escala para el caso de una guerra; pero 
tal costumbre (que ofrece graves males económicos), 
ha ido desapareciendo con el desarrollo del crédito 
público, y hoy sólo subsiste en aquellos pueblos que, 
como los bárbaros y los orientales, tienen una admi- 
nistración que inspira poca confianza, 

Cierto queen la antigiiedad, aunque raros, se en- 
cuentran ejemplos de préstamos hechos á los gobier- 
nos; pero las alusiones que á ello bacen los autores 
griegos y latinos no son bastante explícitas para co- 
nocer las condiciones en que se efectuaron ni tal 
cosa supone el establecimiento del crédito público. 
De todos modos los primeros préstamos debieron ser 
de carácter civil y con la garantía de una prenda, 
como jovas ó alhajas; más tarde se hicieron á los: 
monarcas de la Edad Media y principios de la mo- 
derna con la garantía de una hipoteca ó de una fian- 
za (Enrique Il tomó prestados en 1551 al cantón de: 
Soleura 50,000 escudos con fianza de los duques de 
Longueville y de Nemours, señores del condado de 
Neufchatel, que hipotecaron para ello este condado, 
á lo que añadió el rey como garantía subsidiaria todo 
su reino). En un grado de evolución más adelantada: 
los reyes dieron en garantía y como medio de devo= 
lución del capital y pago de intereses las rentas que: 
producían determinados impuestos, sistema ya en- 
sayado por Felipe el Hermoso de Francia y que apa- 
rece empleado de un modo claro en el préstamo de 
200,000 libras tornesas que en 1522 obtuvo de los. 
habitantes de París. Creciendo la confianza en el 
Estado los prestamistas dejaron á éste el cuidado de: 
percibir las rentas afectas á la garantía y de pagar- 
les, recaudándolas el Estado y depositándolas en: 
el tesoro público ó en el Banco nacional, que vino á 
desempeñar así el papel de pagador del Estado: tal 
sucedió va con los empréstitos que con la garan= 
tía de diferentes rentas hizo Guillermo III de Ingla- 
terra. Vinalmente. aumentando la confianza y oca= 
sionando la afectación de cada renta á cada prés= 
tamo una complicación que se consideró inútil, se 
agruparon las cuentas de los diferentes prestamistas" 
hasta reducirlas á una sola con un solo representan 
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te, lo que aparece ya en los años que siguen á la paz ' 


de Utrecht. En los últimos tiempos la esfera del crédi- 


to público ha tenido una gran ampliación: antes para | 


que un Estado pudiera realizar un empréstito tenía 
que recurrirá los capitalistas del país, siendo por 
tanto preciso que en é3te existieran capitales dispo- 
nibles; hoy, por virtud de la confianza que los lsta- 
dos inspiran al público, pueden contar con los capi- 
tales extranjeros que acuden á su llamamiento. con 
lo cual los efectos públicos adquieren el carárter de 
valores internacionales. Ejemplo de ello lo suminis- 
tró el empréstito de 3,000 millones de francos que 
hizo Francia en 1872 para pagar la contribución de 
guerra que le impuso Alemania á raíz de la guerra 
con ella y al cual contribuyeron: Alemania con 471 
millones de francos, Bélgica con 396, Inglaterra con 
331, Bolanda con 83, Dinamarca con 34, Turquía 
con 33, Suiza con 32 y medio, Italia con 32, Aus- 
tria con más de 30, los Estados rumanos con cerca 
de 6 y hasta el Asia con 2.314,670 francos. La ins- 
titución de las Bolsas ha tavorecido y completado el 
desarrollo del crédito público, de igual manera que 
la de los Bancos ha impulsado el crédito privado. 
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(Bulletin de U' Institut International pour 1 Etude du 
probleme des classes moyennes, 1911). 

c) Trabajos españoles: 

Gaspar Melchor de Jovellavos, 71 forme de la So- 
ciedad Económica de Madrid al Real y Supremo Con- 
sejo de Castilla en el expediente de la ley agraria 
(1820); Eugenio Montero Ríos, E1 crédito agrícola 
(Revista general de Legislación y Jurisprudencia, 
vol. 72); Un consejero del Banco, Bl Banco de Es- 
waña y el crédito agrícola; Durán, Cajas rurales, Sin- 
dicatos agrícolas: Dirección de Agricultura, /1/0ma- 
ción sobre el crédito agrícola (Madrid, 1881); Torre- 
jón y Boneta, El crédito agrícola en Kuropa (Madrid, 
1891); Díaz de Rábago, Bl! credito agrícola (1899); 
Nicanor Arias, Antes del crédito agrícola (Madrid, 


1901); M. de Unamuno, Del credito agrícola (La 
Liga agraria, Madrid, 1901); Uno de allá bajo, Los 
warrants de titulación y el crédito agrícola (La Liga 
Agraria, 1901); F. López Tuero, El crédito agrícola 
y el Banco Hipotecario (La Liga Agraria, 1901); 
P. León y Pernia, Bl crédito agrícola (Madrid, 
1901); T. Gamazo, 2! crédito agrícola para el culti- 
vo de la pequeña y de la mediana propiedad rural (La 
Liga Agraria, 1901); E. J, Abela, Crédito agrícola 
(Madrid 1901); Oundovilla y Durán, BI credito agri- 
cola (Jerez. 1902); Rivas Moreno, Las cajas rurales 
(Alicante, 1902); Rafael Ramos, E? crédito agrícola, 
Cajas rurales de prestamos (1903); Jimeno Michavi- 
lle, Za política agraria y las comunidades de labrado- 
res (Castellón, 1903), conde de San Bernardo, 42 
problema social agrario en España (Madrid, 1903); 
Enrique Sánchez Pastor, La cuestion agraria en el 
Mediodía de España (Madrid, 1901); Javier Ugarte, 


El problema social agrario en España (Madrid, 1904); 


Adolfo Buylla, Memoria acerca de la información 
agraria en ambas Castillas (1904): Segismundo Mo- 
ret, El problema social agrario en España (Madrid, 
1904); Luis Redonet, Crédito agrícola (Madrid, 
1906); Ramos, 2) crédito agrícola, Cajas rurales de 
préstamos (Cartagena, 1907); Cuestiones agrícolas, 
Los pósitos (España económica y Financiera, 1907); 
Ramos, Crédito agrícola. Bases para su planteamiento 
en España (Cartagena, 1907); Los letrados y el cre— 
dito agrícola (Revista Jurídica, Septiembre de 1907); 
El crédito del cultivador (Hojas divulgadoras, 25 de 
Septiembre de 1907); vizconde de Eza,. El crédito 
agrícola (Madrid. 1907); Celedonio Rodriváñez, E? 
problema agrario en el Mediodía de España; Francisco 
Fuentes Cumplido, E2 problema agrario en el Medio- 
día de España; Gonzalo Martín González, El proble- 
ma agrario en el Mediodía de España; Luis Redonet 
y López Dóriga, El problema social agrario en Espa- 
ña (Curso breve de cuestiones sociales, Madrid, 1907); 
vizconde de Eza, La Administración y los Sindicatos 
agrícolas (La Paz Social, 1908); Ramos, La Prenda 
agrícola (Madrid, 1908); Ramos, La Caja rural de 
Préstamos y Ahorros del Campo de Blche (Alicante, 
1908); conde de Retamoso, Pósitos y cajas (La Paz 
Social, Mayo de 1908); Rivas Moreno, Los Sindica- 
tos agrícolas en Tenerife (La asociación agrícola, 
Agosto de 1908); Pedro Flores. Z/ Banco de España 
y los Sindicatos agrícolas (La Paz Social. Julio de 
1908); León Leal Ramos, Los Sindicatos agrícolas 
(Revista Católica de las Cuestiones Sociales, 1908); 
F. M. López, El crédito en relación con los sindicatos 
agrícolas (Revista Católica de las Cuestiones Sociales, 
1908); E! crédito en relación con los Sindicatos agrí- 
colas (Revista Católica de Cuestiones Sociales, 1908); 
Daniel Ormaechea, 241 crédito agrícola (Revista de 
Legislación Universal, 1908); vizconde de Eza, Pro- 
yecto de Ley de fomento de crédito agrícola cultural 
(Madrid, 1909); G. y C., Los pósitos y el crédito 
para la pequeña y mediana producción (La Paz Social, 
1910); E. Reig, Sobre el proyecto de Ley de crédito 
agrario (La Paz Social, 1910); Rivas Moreno.: Las 
Cajas rurales y la responsabilidad ilimitada (La Paz 
Social. Abril de 1910); ministerio de Fomento, 
Apuntes para el estudio del Proyecto de Ley de cré- 
dito agrario (Madrid, 1910); José Elías de Molíns, 
El Credito agrícola y las Cajas rurales (Barcelona, 
1910): 

a) Trabajos italianos: 

E. Camussi, Del credito fondiario ed agrario (To- 
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rino, 1833); Luzati, Gli instituti di credito agrario in 
.Ztalia (Roma. 1876): E. Malperi, 12 credito agrario 
(Padova, 1880); P. Manassei, Sul credito agricola in 
Italia (Verona, 1884); Cartone, La riforma della 
legge sul credito agrario (Reggio, 1881); M. Ferraris, 
La piccola propietá e il credito agrario (Nuova Anto- 
logia, 1886); Ciccone. Del credito per milgloramiento 
stabile agricolo della prop. fond. (Napoli, 1886); Ca- 
puano, Credito agricolo; sue condizione, sue futi 
(Napoli, 1887); P. Manassei, Delle cartelle agrarie 
e della loro emissione (Rasegna Nazionale, 1894); 
De Santi, 11 credito agrario ed una faxile soluzione 
(Civilta Catolica, 1894); E Martini, Del credito 
agrario e dei priviligi agrari (Firenze, 1895); Basi- 
guano, Le Casse rurali ed il credito agricolo (Movi- 
mento agricolo, 1895); Cerutti, Le Casse rurali catto- 
diche, ossia Porganizazione cristiana del credito agra— 
rio (Parma, 1896); Ciuffelli, La questione del credito 
agrario; sagio di una nuova soluzione (Torino, 1896); 
Colacichi, Proposta per una speciale istituzione del 
credito agrario in Italia (Napoli, 1897); Manassei, 
Credito agrario (Rasegna Nazionale, 1897); De Vi- 
cenzi, Studii della comissione del credito per il miglo- 
viamento agrari (Roma, 1897); A¿tí della Commisio- 
ne consultiva per il credito agrario (Roma. 1904); 
lmiliano Carneroli, Z2 credito agrario, Considerazione 
economieo-ogricole (ltiv. Internazionale, 1907); Anó- 
nimo, Z monti o i banchi di credito publico pontificio 
[La Civilta Cattolica): L. Caissotti di Chiusano, Le 
casse vurali in (Germania (Rio. Internazionale di 
Scienze Sociali, vol. 19). 

CREDITON ó KIRKTON. Geog. Ciudad y 
parroquia de Inglaterra, en el condado de Devon, 
rodeada de montañas; 5,830 h. Se divide en dos ba- 
rrios: oriental y occidental. Tiene varias iglesias y 
escuelas, una de ellas fundada por María Tudor Su 
industria consiste en la fabricación de calzado, ha= 
biendo desaparecido las fábricas de tejidos burdos 
que antes había. Est. f. c. 

Historia. Desde 909 á 1032 fué residencia del 
“obispo de Devon, y desde este último año hasta 
1043, estuvo anexionada al condado de Cornwall. 
Ku 1310 le fué concedido el privilegio de celebrar 
mercado semanal. En 1743 y 1746 quedó destruida 
por grandes incendios, siendo reedificada posterior 
mente. 

CREDNER (Caros Aucusto). Biog. Teólogo 
alemán, n. en Waltershausen (Gotha) en 1797 y m. 
en Giessen en 1857; estudió y se graduó en Jena, y 
en 1832, dedicado á la enseñanza, ocupó en Giessen 
una cátedra de teología. Dentro de la crítica bíblica 
ocupa un lugar distinguido, manifestando en sus 
escritos una tendencia marcadamente racionalalista. 
que le obligó á sostener rudas polémicas con los or - 
todoxos. Entre otras obras notables, publicó: Beitrá- 
ge zur Einleitung in die biblischen Schriften (Halle, 
1832-38), Finleitung in das Neue Testament (Hal- 
le, 1836), Das Neue Testament nach Zweck, Ur- 
sprung und Inhalt (Giessen, 1841-43). Zur Geschich- 
te des Kanons (Halle, 1847), Geschichte des neutesta- 
mentlichen Kanons (edición de Volkmar, Berlín, 
1560). 

Bibliogr. 
zi9. 1897). 

CREDNER (Carros Peburico Exrique). Biog. Geó- 
logo alemán, n. en Waltershausen (Sajonia-Cobur- 
go-Gotha) y m. en Halle (1809-1876. Estudió en 
las universidades de Freiberg y Gotinga, y, en 


Valdens perger, K. A. Credner (Leip- 
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1836, fué nombrado por el gobierno ducal director 
de la casa de moneda. En 1839 era inspector de mi- 
nas, en 1850 consejero de las mismas, y en 1854 
consejero del Estado. En 1858el gubierno de Han- 
nóver le nombró presidente del consejo minero y 


consejero de hacienda, teniendo bajo su dirección 


todas las minas de aquel Estado. Ocupó otros impor- 
tantes puestos relacionados con la minería, sin des- 
cuidar sus interesantes estudios geológicos. Des- 
cubrió un compuesto de óxidos de cobre y manga - 
neso, llamado crednerita en honor suyo, y publicó 
algunos valiosos tratados, entre los que sobresalen: 
Vebersicht 4. geogn. Verháltnisse Thiwringens, Ú a. 
Harzes (Gotha, 1813). Geoyn. Kurte des Thúringer 
Waldes (Gotha, 1855), Versuch einer Bildungsge- 
schicite der geognostischen Verhiúltnisse des Thuringer 
Waldes (1855), Gliederung a. Overs Juraformation 
a. Wealden-Bildung in N. W. Deutschlana (Praga, 
1863), y Geogn. Karte d. Umgegend von Hannover 
mit erlauterndem Text (Hannóver, 1865). 

CreoNeER (Hermán). Biog. Geólogo alemán, n. 
en Gotha ea 1841, hijo de Enrique (V.), geognos- 
ta conocido por sus monografías y atlas sobre Tn- 
ringia y Alemania del NO. Estudió en Klansthal. 


Heáner Credner 


Breslau y Gottinga, recorrió de 1865-68 la parte 
oriental y la región central de la América del Nor- 
te, se graduó en Leipzio (1869) para la geología y 
paleontología, fué en 1870 profesor supernumerario 
y se hizo cargo (1871) de la organización y direc- 
ción de las investigaciones geológicas y ejecución de 
los mapas especiales del Reino de Sajonia. En 1877 
fué profesor honorario y en 18953 pasó á serlo nume- 
rario. Trabajó especialmente en el Oligocán, sobre la 
formación de los filones primitivos, sobre las gredas, 
sobre el Diluvio en la región septentrional, los fenó- 
menos sísmicos y los stegokefalos pérmicos de Sajo- 
nia. Contribuyó mucho al esclarecimiento del pro- 
blema glacial, y dirigió la Geol. Landes untersu— 
chung. Entre sus obras, citaremos: (GFeognostische 
Beschreivung des Bergwerksdistrikts St. Andreasberg 
(Berlín, 1865), Plementen der Geoloyie (Leipzig, 
1872, 3.* reimpresión, 1902), en la que procuró 
describir la Tierra como un individuo cósmico com- 
prendido en el conjunto universal. Geolog. Fithrer 
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durch d. ráchs. Granulitgeb (Leipzig, 1880), Feoloy. 
Profile durch a. Bodens q. Stadt Leipzig (Leipzig, 
1883). Das ráchs. Granulitgevirg und Umyeb. (Leiv- 
zig, 1884), Geol. Verhiltn. v. Leipzig (Leipzig, 

1891). y Die Urvienfissler a. Stegocephalen a. Roth- 
lieyenden (Leipzig, 1897). 

CrebNerR (RonoLro). Bioy, Greógrafo, hermano 
de Hermán, n. en Gotha en 27 de Noviembre de 
1850 y m. en Greifswald en 6 de Junio de 1908. 
Frecuentó la Academia del Monte en Klausthal, es- 
tudió luego en Leipzig, Gottinga y Halle la geolo- 
gía y se graduó en 1878; fué profesor auxiliar de 
geografía en Greifswald (1881) y numerario de la 
misma en la propia universidad en 1891. Hizo lar- 
gos viajes científicos por Europa y por los Estados 
Unidos, y publicó: Das Erúnschiefersystem von Hai- 
nichen (Halle, 1976), Geoloyische Karte der Unge- 
gend von Leisnig (Leivzig, 1877), Die Deltas (Go- 
tha, 1878), Die e tascen (Gotha, 1887-88). 
Rúgen, eine Inselstudie ena, 1893). Fundó en 
1882 la Sociedad geográfica de Greitswalds 

CREDNERIA. f. Paleont. Género fósil de 
plantas con hojas grandes, orbiculares ó aovadas Ó 
trasovadas, casi acorazonadas, indivisas ó casi trilo- 
badas, ó dentadas en el ápice, con pecíolo grueso, 
tres nervios principales muy marcados en el envés, 
«os nervios secundarios y otros transversos de tercer 
orden. Comprende siete especies, en parte muy ex- 
tendidas en el cretáceo superior, principalmente de 
Blankenburg. Se le considera como perteneciente á 
la familia de las urticáceas, pero hay quien opina 


que son del orden malvales ó de la familia de las; 


hamamelidáceas. 

CREDNERITA. (Etim.— De credner, n, pr.). 
£. Mineral. Oxido de manganeso y cobre de la fór- 
mula 3Cn0.2 Mn,Oz, que se presenta en masas 
granoso-laminares, compactas, de color negro de 
hierro y de brillo metálico en la superficie de exfo— 
liación. Raya negra; dureza, 4, 5—5; peso especí-" 
fico 4,89—5,07. En el soplete da con el bórax una 
perla violada y con la sal de fóstoro una perla ver- 
de, que por enfriamiento se vuelve azul y en la lla- 
ma de reducción roja. El ácido clorhídrico la disuel- 
ve con desprendimiento de cloro, dando un líquido 
de color verde. Se ha encontrado asociada 4 la pri- 
lomelana y á la hausmanita de grano fino en Frie- 
drichsrode (bosque de Turingia). 

CREDO. 1.* acep. F., It., P. y C. Credo, — In. 
Greed.—A. Glanbenshekenntniss.— E. Kred(aj)o. (Etim. 
—Del lat. credo, creo, palabra con que comienza el 
símbolo.) m. Símbolo de la fe católica, compuesto 
por los Apóstoles, divinamente inspirados, en el 
cual se contienen los principales artículos constitu- 
tivos de ella. | Creencias ó convicciones que tiene 
uno en cualquier materia que sea y á las cuales ajus- 
ta sus actos. Se usa más en política. 

CADA CREDO. expr. fig. y tam. Cada instante ó 
con mucha frecuencia. [| Con EL CREDO EN LA BOCA. 
expr. fig. y fam. De que se usa para dar á entender 
el peligro que se teme ó el riesgo en que se está. || 
EL CREDO REVUELTO CON PIEDRAS. loc. fam. Mej. 
Expresa que es muy bueno encomendarse á Dios en 
un lance peligroso; pero que deben emplearse tam- 
bién medios naturales para defenderse. Suele decir- 
se asimismo cuando alguno expone una petición con 
razones corteses, dejando entrever la amenaza de que 
si no son atendidas se usará de coacción, [| Ex un 


CREDO. Mm. adv. fig. y fam. En breve espacio de | 
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tiempo, luego, pronto, en seguida, sin dilación. ll 
QuE CANTA EL CREDO. expr. fam. Con que se exage- 
ra la importancia ó las condiciones extraordinarias 
de una cosa; verbigracia: dice cada mentira QUE CAN- 
TA EL CREDO; da cada golpe QUE CANTA EL CREDO. 


El Credo, 


por Fremiet 


Creno. Hist. ant, y Liturg. Credo en general 
significa fórmula de fe. Esta palabra puede apli- 
carse á la fe religiosa, y entonces es sinónima de 
creencia, cuando significa la fórmula con que los pro- 
sélitos de una religión se adhieren á ella. En un sen- 
tido más estricto, significa un índice ó sumario de 
los principales dogmas ó artículos de fe que profesa 
una iglesia ó sociedad de creyentes. Así el estudio 
de los Credos conducirá al conocimiento de la reli- 
gión de las diferentes iglesias, y el estudio de los 
Credos del Cristianismo nos revelará las diversas 
fórmulas de fe que han sido profesadas por la Iglesia 
cristiana en el decurso de los siglos. Los latinos sig- 
vifican su fe con la palabra Símbolo, que se deriva 
de signo (symbolon) ó de colección (symbolé) porque 
contiene las principales verdades que es necesario 
creer, Ó porque sirve para distinguir nuestras creen- 
cias de las de los infieles ó herejes. Los protes- 
tantes usan la palabra Confesión, y así dicen «Con- 
fesión de Augsburgo», «Confesión de las cuatro 
ciudades imperiales», «Confesión Helvética»... La 
lolesia católica se sirve de cuatro símbolos ó cre- 
dos principales: el de los Apóstoles, que es la profe- 
sión más antigua de la fe que se usó en la lolesia; el 
del concilio Niceno, celebrado en el año 325; el del 
concilio de Constantinopla. celebrado en 381, y el de 
san Atanasio. Para este último. V. SímBOLO. 


1. —EnL antiero CreDO ROMANO, LLAMADO 
SiMBOLO DE LOS APÓSTOLES 


1) Necesidad y ewistencia de un simbolo en la 
primitiva Iglesia. No hay duda, que desde la cuna 
de la Iglesia notóse la necesidad de un símbolo bau- 
tismal, pues la Iglesia no admitía á ningún catecú- 
meno en su seno, mediante el bautismo, sin antes 
exigirle la profesión de fe en los hechos y verdades 
fandamentales del Cristianismo. La regla de doctrina 
de que nos habla el Apóstol (Rom. VI, 17), y la ex- 
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teriorización ó profesión pública de estas mismas 
creencias «porque es necesario creer de corazón para 
justificarse: y confesar la fe con las palabras ú obras 
para salvarse», (Rom. X, 10), y además el acto de 
fe en Jesucristo exigido al eunuco para su bautis- 
mo (Act. Apost, VII, 37); y la forma misma del 
bautismo conferido en el nombre de las tres Perso- 
nas de la Santísima Trinidad (Matt. XXVIII, 19; 
Didachée, VI. 2. y IX. 5); son descripciones que 
revelan, que en la antigiiedad siempre se exigía al 
bantizando una clara y explícita profesión de fe en 
el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo, no afec- 
tando para nada á esta conclusión el que no se pueda 
afirmar con seguridad si el Credo de entonces era 
idéntico al de ahora «Canones Hippoliti» (c. 220); 
«Didascalia» (c. 2590); todo, pues, hace creer que 
existía una norma ó regla de fe, y que la enseñanza 
de esta regla de fe estaba íntimamente relacionada con 
las ceremonias de la iniciación cristiana. El Credo ó 
Símbolo era enseñado por el diácono (llamado por 
Rufino Docto» Symboli ac fides) al catecúmeno, oral- 
mente y no por escrito. (S. Agust. ser. 214: S. Cir. 
de Jerus. Catach, V, 12, y Rufino, P. L. t. XXI, 
col. 543.) No todos los que se preparaban para el 
bautismo tendrían las mismas facultades mentales, y 
no hay duda que para muchos les sería difícil y poco 
menos que imposible retener todas las palabras de la 
regla de la fe. Y por otra parte no se lee que nadie 
fuese dispensado de recitar públicamente de memo- 
ria, y con toda exactitud, esta misma fórmula de fe. 
Por consiguiente, se trataba de una verdadera ins- 
trucción catequística, y puede suponerse que existi- 
rían reuniones menos solemnes donde el catecúmeno 
pudiese ensayarse á recitar la fórmula de fe, para 
después poderla pronunciar imperturbablemente y de 
una manera oficial, «en lugar distinguido», «en 
presencia del pueblo fiel» (S. Aug. Confessiones, 1. 
VIJI, c. II), y delante del obispo. quien antes de 
inmergir tres veces en el agua, preguntaba al que 
pedia ser admitido en el seno de la Iglesia: 


Credis in Deum Patrem omnipotentem? 

Credis et in Jesum Christum, Filium ejus wnicum, 
Dominum nostrum, natum el passum? 

Crexis et in Spiritum Sancium, sanctam Ecclesiam, 
remissionem peccatorum, carnis resurrectionem? 


La iniciación cristiana comprendía dos profesiones 
de re: la que pronunciaba el catecúmeno en el escru- 
tinio óexamen á que sele sujetaba, y la otra propuesta 
por el Pontífice en el momento á que iba á ser bautiza- 
do. Por consiguiente, en la primitiva Iglesia se hizo 
sentir la necesidad de fijar inmutablemente el texto de 
la regla de fe. ¿En qué términos estaba concebido? 

Desde el principio la fórmula trinitaria constituvó 
la esencia del Símbolo, Esta fórmula fué inspirada y 
redactada por las palabras de Cristo: «bautizad en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo» 
(Matt. XXVII, 19). En los Actos de los Apóstoles 
se lee (XIX. 3) que no eran bautizados, sino los que 
conocían y creían en el Espíritu Santo, y por consi- 
guiente que profesaban el Misterio de la Santísima 
Trinidad. A esta fórmula bautismal que representa 
la parte trinitaria, hay que añadir la parte cristoló- 
gica, manifestada en las palabras: «haced penitencia, 
y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo» (Act. II, 38). 

Desde su mismo oriseu la regla de fe va adqui- 
riendo una redacción definitiva, mediante un somero 
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desarrollo de las tres afirmaciones fundamentales de 
la fórmula trinitaria. Este desarrollo, del que resulta 
el Símbolo bautismal de la Iglesia romana, ha de 
buscarse en los primeros siglos de nuestra era, sin 
que podamos precisar con exactitud las fases crono- 
lógicas intermediarias del tal desarrollo. En los últi- 
mos años, no han faltado, no obstante, sabios que 
han intentado descubrir en los más antiguos escritos 
canónicos, expresiones características del Símbolo, 
pensando poder reconstituirlo, tal como sería en la 
época de los mismos Apóstoles; fijando sobre todo la 
atención en las dos cartas de san Pablo á Timoteo, 
en los pasajes en que se habla de Dios Creador, y de 
Jesús descendiente de David, que compareció delan- 
te de Poncio Pilato, que resucitó de entre los muer- 
tos, y que ha de venir á juzgar á los vivos y á los 
muertos. Vana ilusión, pues si bien es evidente que 
muchas de estas frases han sido adoptadas en el Sím- 
bolo, en cambio en este trabajo de reconstitución 
quieren admitirse otras que nunca han formado parte 
de ningún Símbolo de ninguna Iglesia. 

Que en el Nuevo Testamento y en los escritos de 
los Padres Apostólicos se hallan un sinnúmero de 
elementos constitutivos del Símbolo, es cosa general- 
mente admitida. La carta á los de Efeso contiene 
una detallada enseñanza sobre Jesucristo (1, 20-23; 
IV, 4-6). En la á los de Filipos hay fragmentos muy 
importantes (II, 5-11). Lo mismo en la 1.? á Timo— 
teo, VI, 13; en la 2.2 4 Tim. II. 8; IV, 1-2. En la 
á los de Colosa, I, 3, 14, 20, 21-22. En los Actos 
de los Apóst. II, 31-33; VIII, 37. Y puede añadir 
se la Didachée, VII, 2 y IX. 5. En las obras de los 
Padres Apostólicos, especialmente en san Clemente, 
san Ignacio de Antioquía, en las Apologías de Jus- 
tino el Mártir, en Arístides é lreneo, se hallan pa- 
sajes muy significativos. (Burn, An Introduction to 
the Creeds, Londres, 1899, p. 8-32; Harrack, Ma- 
teralien zur Geschichte, etc. Si de los Padres apos- 
tólicos y subapostólicos se pasa á los de últimos 
del siglo segundo, aunque se hallen en sus escritos 
elementos del Símbolo, parece que aumenta la di— 
ficultad de poder ser reconstituído. 

Se tropieza con la ley del Arcano en vigor en los 
primeros siglos, que prohibía fuese escrito el Símbo- 
lo. Y como quiera que los elementos del Credo han de 
buscarse en los sermones, tratados dogmáticos y po- 
lémicos de los Santos Padres, y sobre todo en las ins- 
trucciones dadas á los catecúmenos cuando se prepa- 
raban para el bautismo y se les enseñaba el Símbolo 
(traditio Symboli), para después recitarlo públicamen- 
te delante del obispo (redditvo Symboli), se tropieza 
con una riqueza y variedad inmensa de fórmulas, no: 
siendo raro hallar en un mismo escrito la cita de un 
artículo de dos ó tres maneras diferentes. Añádese á 
lo dicho, que muchas veces se habrá de desconfiar 
de la autenticidad de ciertas fórmulas, por lo mismo. 
que á menudo se glosaba ó explicaba el artículo sin 
mencionarlo y que despues los copistas lo añadían, 
no ya tal como era redactado cuando el santo escri 
bió, sino con fórmulas propias ya del tiempo en que 
lo copiaban. Reconstituir, pues, el Símbolo de los: 
tiempos apostólicos y subapostólicos, es trabajo poco: 
menos que imposible. Se hallan fórmulas que pues 
tas en parangón con el antiguo Símbolo romano: 
presentan algunas variantes de poca monta, si bien 
en el fondo convienen. Por ejemplo, las cuatro pro— 
fesiones de fe de Tertuliano, que reproducen con: 
bastante exactitud los artículos del Credo romano. | 
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A.—(De Praescrip., e. XII; P. L., t. IL, col. 31) | 


L. (1) Regula autem Jfidei... qua creditur, unum 
omnino Deum esse, nec alium praeter 
mundi Conditorem... 


11. (2) (Za Verbum) Filium ejus, 
(3)  delatum ex Spiritu Patris Dei et virtute 
e in Virginem Mariam carnem factum 
in utero ejus, et ex ea natum, 
(4) fizum cruci, 
(5)  tertia die resurrezisse, 
(6) in coelos ereptum, 
(1) sedisse ad dexteram Patris, 
(S) venturum... ad sumendos sanctos... et ad 
profanos adjudicandos, 
UL (9) misisse vicariam vim Spiritus Sancti, - 


A E ANA 

oca 

Jfacta utrinsque partis resuscitatione cum 
carnis restitutione. 

B.—(De Praescrip., c. XXXVI; P. L., t, II, col. 60) 
L. (1) Unum Deum novit (EccLesia ROMANA) 
Creatorem universitatis, 


TL. (2) et Cñristum Jesum, . 
(3) es Virgine Maria, Filium Dei Creatoris, 
E IAN 
II a oli 
(Bs A 

A A 


E oc ati o 
E io is 
(12) et carnis resurreciionem. 
C. —(4aver. Praweam., e. MU; P. L.,t. II, 
col. 179-180) 


L (1 Vos unicum quidem Deum credimus. 
TL. (2) utunici Dei sit et Filius (Jesus Christus), 
(31 ebez ea natun. 
(4) hunc passum, hunc mortuum eb sepultum, 
(5) et resuscitatum a Patre, 
(6) * et in coelos resumplum, 
(7)  sedere an desteram Patris, 
(S)  venturum judicare vivos et mortuos, 
IT. (9) qui exinde miserit... Spiritum Sanctum 
Paracletum, 
CA NR 
(AAN A 
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Luego añade Tertuliano que esta regla estuvo en 
vigor desde después de predicado el Evangelio. 
D. — (De Virginibus Velantis, e. 1; P. L., t. II, 
col. 937) 
Regula quidem fidei una omnino est... 
credenti scilicel in unicum Deum 
omnipotentem, mundi conditorem, 


TL. (Det ZPilium ejus Jesum Christum, 
113) natum ex Virgine Maria, 
(4)  crucifizum sub Pontio Pilato. 
(5)  tertia die resuscitatum a mortuis, 
(6)  receptum in coelis, 
(1)  sedentem nunc ad dexteram Patris, 
(S)  venturum judicare vivos eb mortuos, 
O It 


O A 


per carnis etiam resurreciionem. 


2) Opinión que atriluye la redacción del Credo 
a los Apóstoles 


Acaso la semejanza de fórmulas entre las suminis- 
tradas por los escritos de los santos padres y los que 
presenta el antiguo Símbolo romano, dió motivo á la 
opinión tan en boga en la Edad Media, de que los 
Apóstoles reunidos en Jerusalén el día de Pentecos- 
tés y bajo la inspiración del Espíritu Santo, habían 
compuesto el Credo. 

Uno de los testimonios más antiguos de la creen- 
cia en esta colaboración de los Apóstoles se encuen- 
tra en la Didascalia siriaca, que dice: «Temiendo 
que la Iglesia cavese en herejía, nosotros, los doce 
Apóstoles, reunidos en Jerusalén y habiendo exami- 
nado lo que importa hacer, nos ha parecido á todos 
unánimemente escribir esta Didascalia católica para 
la confirmación de todos vosotros, y hemos estable- 
cido y decretado que roguéis á Dios Todopoderoso, 
y á Jesucristo y al Espíritu Santo, y que uséis de las 
santas Escrituras, y que creáis en la resurrección de 
los muertos, y que gocéis de todas las criaturas con 
acción de gracias.» El origen de esta opinión es 
anterior al siglo vi (Seudo-Agustín, Migne P. L., 
t. XXXIX, col.2,189, y Pirmino, P. L., t. LXXXIX, 
col. 1,034), habiendo sido prefigurada ya en un 
sermón atribuído á san Ambrosio (Migne, P. L., 
t. XVII, col. 693 y Kattenbusch, I, 81). Hacia el 
año 400, Rufino de Aquileya (Comment. in Symb. 
Apost., n.2,P.L.,t. XXI. col. 337), se expresa del 
tenor siguiente: «Nuestros padres atestiguan que 
después de la Ascensión del Señor, cuando el Espí- 
ritu Santo descansó sobre cada uno de los Apóstoles 
en figura de lengua de fuego (para que pudiesen 
hacerse entender en todas las lenguas), recibieron 
del Señor la orden de separarse, v de ir á predicar en 
todas las naciones la palabra de Dios. Pero antes de 
separarse establecieron en común una regla de la 
predicación que iban á emprender, para que una vez 
separados, no enseñasen una doctrina diferente á los 
que intentaban instruir en la fe de Cristo... Por di- 
ferentes razones, muv justas, quisieron que esta re- 
gla fuese llamada Símbolo.» Podrían multiplicarse 
los textos redactados en palabras muy semejantes; lo 
cierto es que esta creencia fué redondeándose con la 
tradición, hallándose en todos los siglos posteriores 
representantes de la misma. 

San Jerónimo dice: la Symbolo fidei... ab Aposto- 
lis eraditum (P. L., t. XXIII, col. 396). San León, 
papa, reconoce en el Símbolo un origen apostólico 
(P. L., t. L1V, col. 466) y parece hace alusión á 
la leyenda de Rufino (P. L.. t. LIV. col. 79£). San 
Máximo de Turín (Homil. LXXXITI, in trad. Sym- 
boli, P. L., t. LVII, col. 433). Casiano (m. c. 425) 
dice lo mismo. (P. L., t. L, col. 147-149). Fausto de 
Riez (c. 400-485) en el sermón 242, en el apéndice 


' de las obras de san Agustín, añade algo más á los 


precedentes testimonios, pues además de conceder al 
Credo un carácter inspirado, de origen apostólico, lo 
equipara en autoridad á las sagradas Escrituras. 
En España también encontró eco la leyenda refe- 
rida, y en el siglo vir san Isidoro repite el texto de 
Rufino y concreta el pensamiento de Nicetas de Re- 
mesiana: De Scripturis haec brevitatis causa collecta 
sunt, añadiendo de su cuenta ab apostolis (De eccles. 
oficiós, II, 23; P. L., t. LXXXIIL, col. 815-817). 
San Ildefonso aun en este asunto se muestra verda- 
dero discípulo de san Isidoro, repitiendo los mis- 
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mos conceptos, y copiándole frases enteras (De Coy- 
nic. Baptismi, 33, P. L., t. XCVI, col. 127). 

Por lo mismo que á partir del siglo vi esta creen- 
cia se va generalizando y se hace común entre los 


doctores (P. Lt. CL, col. 1,138... Lo, tb. ONIL, 
col. 368-369; P. L., t. CXX XVI, col. 599; P. L., 
t. CXLIIL, col. 559; P. L., t. CLXIT, col. 604), la 
pretendida levenda adquiere nuevos aspectos, como 
puede notarse en los escritores españoles del siglo v111. 
Eterio, obispo de Osma, y el monje Beato,en la obra 
contra Elipando, arzobispo de Toledo (P. L., tomo 
XCVI, col. 1,026). En el mismo siglo en las Galias 
fué también precisíndose más y más (Manus. Sang., 
40: Vat. Palat., 220; Sessorianus. 52 [B.]). En don- 
de parece fué desconocida fué en la Iglesia africana. 

En el Credo se distinguen 12 cláusulas ó 12 ar- 
tículos, uno referente al Padre, siete referentes al 
Hijo, y cuatro al Espíritu Santo, y por una coinci- 
dencia se ha atribuído á cada Apóstol la redacción de 
un artículo (P. L.. t. LVIT, col. 855-856; P. L., 

AL co ge DO tol col pao) 
llegándose hasta á señalar la parte con que cada 
Apóstol había contribuído. ln esto hay también di- 
versidad de opiniones; unos siguen la lista de los 
Apóstoles tal como los bone san Mateo, X, 2 y 4, es 
decir, Pedro, Andrés, Santiago, Juan, Felipe, Bar- 
tolomé. Tomás, Mateo, Santiayo Alfeo, Tadeo y Si- 
món. Otros, por ejemplo. el Seudo=Agustín en el 
sermón 240 (P. L., t. XXXIX, col. 2,188-2,189), 
siguen el oraen del Canon romano de la Misa, á sa- 
ber: Pedro, Andrés, Santiago, Juan, Tomás, Santia- 
go, Felipe, Bartolomé. Mateo, Simón, Tadeo y Ma- 
tías. Otros, como san Pirmino (P. L., t, LXXXIX, 
col. 1,034) y el citado Seudo-Agustín en el sermón 
241 (P. L.,t. XXXIX, col. 2,190), se apartan del 
oiden de san Mateo y del Canon de la Misa, y si- 
guen el de los Actos de los Apóstoles, I, 13. 

Petrus: 1) Credo in Deum Patrem omnipotentem 
creatorem coeli et terrae. 

Joannes: 2) Lt in Jesum Christum Filium eius 
unicum Dominum nostrum. 

Jacobus: 3) Qui conceptus est de Spiritu sancto, 
natus ex Maria Virgine. 

Andreas: 4)  Pussus sub Pontio Pilato, crucifizus, 
mortuus eb sepultas. 

Pnilippus: 5)  Descendit ad inferna. > 

Thomas: 6) Tertia die surrexit a mortuis, 

Bartholomaeus: 7) Ascendit ad coelos, sedet ad 
desxteram Dei Patris omntpolentis. 

Matthaeus: 8) /nde venturus judicare vivos et 
morinos. 

Jacobus Alph: 9) 

Simon: 10) 

Judas: 11) 
peccatorum. 

Item Thomas: 
aeternam. 

No podía menos de suscitarse la cuestión de cuán- 
ES los Apóstoles compusieron el Símbolo; á algunos 
les parece que fué divulgado en la esarblen de que 
nos hablan los Actos de Tos Apóstoles, l; 4 otros des- 
pués de la venida del Espíritu Santo; y otros. en fin 
(entre ellos Baronio en el año 44), en el seoundo del 
emperador Claudio. S. Th, 2.-2. q- Ta. 6-10; Suá- 
rez, de Fidel. c. n. 3; Wirceburgenses Dn. 78 sig., y 

IN De vir úbibus infusis, pág. 290 sig. (1891) ;) 

3) Valor de esta opivión. Jl valor, no obstante, 

de la tradición que atribuye á los Apóstoles la com= 


Credo in Spiritum Sanctum. 
Sanctum Beclesiam catholicam. 
Sanctorum com muntonem, remissionem 


12) 


Carnis resurrecitonem, vitam 
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posición del Credo, es generalmente considerado 
nulo, y una sana y verdadera crítica histórica recha- 
za dicha leyenda. Dice Rufino: «Quisieron que el 
resumen de su futura predicación fuese llamada Sím- 
bolo.» Siendo así que en la literatura patrística de 
los dos primeros siglos no se halla esta palabra, apli- 
cada al Credo. Es denominado Regula fñdei, doctri- 
na, traditio: y por san lreneo, regula veritatis: tra- 
ditio Apostolorum. Tertuliano usa la palabra Zessera 
(De praescrip., 36), y si en este mismo Padre se 
halla la palabra Symbrlum, no han convenido los 
antores en qué sentido debe tomarse (4dv. Marc., 
X, 1) (Kattenbusch, II, p. 80 nota). Por primera 
vez la palabra Símbolo, aplicada al Credo, se halla 
en la segunda mitad del siglo tercero, en le corres- 
pondencia entre san Cipriano y san Firmiliano, y 
aun entonces parece se refiere el santo á las tres pre- 
guntas que el ministro hacía á los bautizandos. 

Las palabras Símbolo de los Apóstoles son emplea- 
das por primera vez, en la carta del Concilio de 
Milán (390) al papa Ciricio (P. L., t. XVI, col. 
1,213). A partir del siglo cuarto la palabra Ejuiba- 
lum es generalmente usada en Occidente, entendién- 
dose con ella el Credo romano (P. L..t. XXXVIII, 
col. 1,058 y sig...) Por consiguiente, anduvo Ru- 
fino equivocado cuando dijo que los Apóstoles por 
justas razones habían escogido este término; además 
de la improbabilidad histórica, le condena el silencio 
del Nuevo Testamento y de los padres ante-nicenos, 
y el de la Didaché ó Doctrina de los doce Apóstoles, 
escrito probablemente de fines del siglo 1. 

La leyenda del origen apostólico del Credo, en el 
redactado de sus fórmulas, fué inventada en el si- 
glo 1v, y en él tomó incremento; es por consiguiente 
moderna. y limitada á la Lglosi8 de Occidente, pues 
las orientales la arcaica testimonio oitente la 
disputa suscitada por los padres del Concilio de Te- 
rrara (1438). pues como quiera que los latinos invo- 
casen la autoridad del «Símbolo de los Apóstoles», 
los teólogos griegos. principalmente Marcos Eugé- 
nico, arzobispo de Efeso, dijeron: «nosotros no tene- 
mos, ni conocemos el Símbolo de los Apóstoles.» 

Además, si los Apóstoles, de común acuerdo, hu- 
biesen redactado una regla de fe uniforme, no se ex— 
plica que este texto no haya sido conservado con más 
escrúpulo, inmutable, ajeno á la casi infinidad de 
variaciones que se observan en los Símbolos de las 
diversas Iglesias; si el texto fuese reconocido apostó- 
lico é inspirado, parece que ninguna Iglesia habría 
osado modificarlo: el Credo lLabría sido tenido en 
igual estima que los demás libros sagrados. No obs- 
tante, la apostolicidad de la forma, si no puede demos- 
trarse, tampoco puede contradecirse tan fácilmente. 

4) Data del antiguo Credo romano. No obstan- 
te. no quiere esto decir que la redacción de esta re— 
ola de fe haya de retardarse más allá de la edad 
apostólica, á mediados del siglo 11, por ejemplo. El 
antiguo Símbolo romano «con su rigidez vetusta, sen- 
cillez y concisión notables, estilo eminentemente la- 
pidario, está diciendo que proviene. aun verbalmen- 
te. de la más remota antigúedad». Parece que se re- 
dactó en Roma en los últimos años del siglo 1, ó en 
los dos primeros decenios del siglo 11. Si no se puede 
claramente probar que fuese conocido por los pa-= 
dres de la primera centuria. desde el siglo 111 es co- 
nocido y generalmente usado, no sólo en Roma sino 
también en Africa. Novaciano que escribía en 260 
su tratado de Trinitate, hace frecuentes alusiones al 
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Credo romano (P. L., t. 11, col. 898). Lo mismo 
podemos decir de san Cipriano en las cartas 69 y 
"0, escritas hacia 255. Tertuliano que vivió hacia 
el 200, acusa al hereje Marción de haber adulterado 
la antigua regla de fe de la Iglesia. (Advers. Mar- 
cionem, 1, 20 y 21.) Marción en su Credo bautismal 
alude (año 145) al Credo romano. En san Justino 
(Apol. I, nn. 13, 21, 31, 42, 46, Dial. cum Tryph. 
nn. 63, 85, 126, 132), y en san Ireneo (Contra Hae- 
reses, lib. I, cap. 14) se hallan frases muy semejan— 
tes al Credo romano. Por consiguiente, en al año 140 
existía ya el Credo romano. Los autores no convie- 
nen en señalar su data. En 1895 el Semanario his- 
tórico de Lovaina, dice que data del tiempo de san 
Clemente de Róne (88-972); Batiffol piensa que es 
- contemporáneo de san Justino y de san lreneo (Dic- 
tionnaire de Théologie catrolique, de Vacant Man- 
genot, t. I, col. 1,673); E. Vacandard (Le Symbole 
des apótres, en la Revue des questions historiques, 
1908, t. 83) opina que fué compuesto en la segunda 
mitad del siglo 11; el P. Semeria [72 Credo, en Studi 
Retigiosi. t. IL (1902), pág. 1-21] dice tener su ori- 
gen en Roma hacia 240 por un autor anónimo; G. 
Voisin (L'Origine du Symbole des Apótres, en Revue 
U'histoire ecclésiastique, Abril, 1902) dice ser cierto 
que se remonta á principios del siglo 11, y que es 
probable que tenga por autores á san Pedro y á san 
Pablo: Ermoni (Le Symbole des apótres. pág. 27, de 
donde han sido tomados estos últimos datos y los 
que siguen), se pronuncia por el fin del siglo 1. Zahn, 
protestante, admite que el Credo fué compuesto por 
los Apóstoles antes de su separación, pero que hacia 
el año 90-120 sufrió algunas modificaciones debidas 
á las circunstancias. Harnack coloca su origen en 
Roma á mediados del siglo 11. Kattenbusch y Burn, 
'también protestantes, dicen ser Roma la ciudad en 
donde se compuso. y que fué hacia 100-120... No 
obstante, síguese la opinión que se quiera, siempre 
será apostólico el antiguo Símbolo de Roma, si se 
mira á la materia; y «conviene llamarle Credo de 
los Apóstoles, porque reproduce las enseñanzas apos- 
tólicas, y además porque es la obra en donde palpita 
el mismo espíritu de los Apóstoles, separada de ellos 
por una sola generación» (A. E. Burn, The Apost- 
le's Creed, London, 1906, p. 30). 


ANTIGUO SÍMBOLO Trxro MODERNO 
ROMANO Ó VULGAR DEL CREDO 


1. Credo in Deum Patrem 1. Credo in Deum Patrem 
omnipotenteme. omnipotentem Crento- 
rem coeli et terrae, 

Et in Fesum Christum 
Filiun: ejus unicum do- 
MÍRIIR ROSÍFUM, 

Qui conceptus est de Spi- 
ritu Sancto, natus ex 
Maria Virgine, 

Passus sub Pontio Pila- 
to, crucifixus, mortuus 
et sepultus, descend:t 
ad inferos, 

Tertia die resurrexit a 
mortuss, 

Ascendit ad coelos, 

Sedet ad dexteram Dei 
Patris omnipotent:s, 
Inde venturus est judica- 
Te vivos et mortuos, 
Credo in Spiritum San- 

ctum, 

Sanctam Ecclesidin ca- 
tholicam, sanctorum 
communionemn, 

Remissionem peccatorum, 

Carnis resurrectionem, 
vitam acternamn. 


2. Et in Christum Fesun, 2 
Jlium ejus unicum Do- 
minum nestrum, 

3. Qui natus est de Spiritu 3. 
Sancto et Maria Vir- 
£gtne, 

4. Oui sub Pontio Pilato 4. 
crucifixus est et sepul- 
tus, 


5. Tertia die resurrexit a 
mortuis, 

6. Ascendit in coelos, 

7. Sedet ad dexteram Pa- 

8 
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tris, 
. Unde venturus est judi- 
care vivos el mortuos, 
. Et in Spiritum Sanctum, 


A 


Sanctam Ecclesiam, 10. 


11 Remissionem peccatorum, JU 
Carnis resurrectionem, 12. 
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Todas las fórmulas occidentales están calcadas so- 
bre el Símbolo romano que les sirve de tipo, de ma— 
nera que el Credo de la Iglesia romana ha dado ori- 
gen á todos los credos del mundo latino; y puede 
juzuarse de la data más ó menos reciente de un sím- 
bolo. según reproduzca más ó menos exactamente á 
su arquetipo el romano. Parece que el redactor del 
Símbolo romano se inspiró en la enseñanza oral más 
queen la escrita. «Respiró la misma atmósfera que 
respiraron los mismos evangelistas, y habla como 
ellos de la venida del Mesías, de su vida en la tierra, 
de su crucifixión, de su sepultura y de su exalta- 
ción. La idea capital es el milagro de su existencia. 
Es verdadero hombre, tiene una Madre en la tierra, 
y es Hijo de Dios. El milagro de su nacimiento re- 
vela por sí solo el milagro de toda su persona. Como 
un hijo de rey esconde su majestad en la pobreza y 
servidumbre, así Jesús esconde las notas de su divi- 
nidad en sus humillaciones. El autor del Credo ro- 
mano da de la persona de Cristo la misma impresión 
que san Pedro en la profesión de fe: «Tú eres Cris- 
to, el Hijo del Dios vivo.» Y la forma con que re- 
viste su pensamiento recuerda la enseñanza de sah 
Pablo» (E. Vacandard, en la Revue des questions 
historiques, 1908, t. 83, p. 198). 

En el siglo 1v se hallan dos textos del Símbolo de 

Roma, griego el uno y latino el otro; el griego en 
la carta escrita hacia el año 337 ó 338 por Marce- 
lo, obispo de Ancira, al papa Julio I. para defender- 
se de la acusación de arrianismo, conservada en san 
Epifanio (Haeres, "12. 2-3), y el latino en el comen- 
tario de Rufino de Aquileya (m. 410) al Símbolo de 
los Apóstoles. F'. Kattenbusch, después de haber he- 
cho un examen detallado de los artículos, proposicio- 
nes y miembros del texto latino, resuelve la cuestión 
sobre cuál de los dos es el original, diciendo que el 
latino es una traducción del griego, y por consi- 
guiente, éste es el original, si bien ambas fórmulas 
provienen de la Iglesia de Roma que, como es sabi- 
do. hasta mediados del siglo 11 era mitad griega y 
mitad latina. 
5) Aparición del «Tertus receptus». Su origen. 
El Credo romano ha sido desde su aparición el Cre- 
do de la Iglesia occidental: Roma ha enriquecido con 
su Símbolo á las iglesias de Italia, Dacia, Galias, 
Gran Bretaña, Irlanda, España y Africa. Pero es 
notable ver como todas estas naciones aportan, á 
contar del siglo 1v. cada una de ellas su variante 
al texto romano primitivo, resultando el Credo que 
hoy día repiten tantos millones de cristianos, el tex- 
tus receptus. 

Se ha notado que todas las variantes son en forma 
de aposición, quedando siempre el mismo número de 
artículos. El que ha recibido más adiciones ha sido 
el primer artículo. 1.* art. Decía el antiguo Sím- 
bolo romano: Credo in Deum Patrem omnipotentem. 
El de Aquileya añade: ¿nvisidilem et impassibilem; el 
de Africa: universorum Creatorem, regem saeculorum, 
immoitalem et invisibilem: y Nicetas Remesiana en 
Dacia, hacia 400, las palabras Creatorem coeli eb ter- 
rae, que son las que han prevalecido, y se encuen- 
tran en el Teztus receptus (P. L., t. LI, col. 867; y 
Burn, p. 255), 

2 art. La variante Et in Jesum Christum, en 
vez de et in Christum Jesum, se halla en una carta 
del papa san León á san Flaviaho, y que después se 
halla en casi todo el Occidente y en todo el Oriente. 

3.* art. Las palabras qui conceptus est, del ac- 
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tual Credo se hallan por primera vez en el Símbolo 
de Rímini (359), conservadas en las obras de san 
Jerónimo (P. L., t. XXITI, col. 179). Se encuentra 
también en el llamado Símbolo de Dámaso, atribuído 
á san Jerónimo. 

4. art. Las palabras passus... ef Mmortuws se en- 
cuentran en las Galias en el siglo 1v, en una fórmula 
de Febadio obispo de Agen, hacia 392 (P, L.,t. XX, 
<ol. 50), en otra de Victricio obispo de Rouen, ha= 
cia 400 (P. L., t. XX, col. 446), en otra intitulada 
Fides romanorum; en san Ambrosio (P. L.,t. XIV, 
col. 1,203; y t. XV, col. 1,747), y en Prisciliano. 
Se realizó otra adición en este mismo artículo, y es 
la frase descendit ad inferna; estas palabras tal como 
suenan fueron empleadas por primera vez en Occi— 
dente en el Símbolo de Aquileya, hacia 400. Rufino 
cree que era una particularidad desconocida en 
Oriente, y es verdadero su testimonio si se refiere á 
las Fórmulas ortodoxas, y falso si á las heterodoxas, 
pues la tercera Fórmula de Sirmium (359) contiene 
esta adición (Labbe, Concilia, t. 11, col. 788-789, 
París, 1671): y en 360 fué adoptada por un conci- 
lio arriano celebrado en Constantinopla. 

Hase dicho tal como suenan, es decir, descendit 
ad inferng, porque esta frase perseveró muchos si- 
glos como puede verse en las obras de Virgilio de 
Tapse, en la fórmula de Martín de Braga, en Faus- 
to de Riez, en san Cesáreo de Arles, y por no citar 
otros, en san Bruno de Wurzburg, que es del siglo 
undécimo; no obstante, no prevaleció en el tewtus 
veceptus ó en el Credo actual, en donde se lee descen- 
dit ad inferos, sin que pueda precisarse cuál tué el 
escritor que empleó por primera vez esta variante. 

T.2 art. Victricio de Rouen á las palabras Sedet 
ad dexteram añadió Dei (P. L.,t. XX, col. 446), y 
Prisciliano tiene la fórmula actual, con la 'sola va- 
riante, sedere ad dexteram Dei Patris omnipotentis. 

8.” art. Cipriano de Toulouse (siglo v1) repite 

tres veces la palabra Credo, al principio de cada una 
de las tres divisiones: Credo in Patrem, Credo in 
Filium, Credo in Spiritum Sanctum, muy usado en 
las Galias. Prisciliano, debido acaso á sus resabios de 
sabelianismo, tiene esta variante: Credimus in san- 
ctam ecclesiam. Sanctum Spiritum, como queriendo 
subordinar el Espíritu Santo á la Iglesia (Vacan- 
dard). 
9. art. La palabra Catholicam, después de He- 
clesiam, se halla en el Seudo-Agustín (P. L., to- 
mo XXXIX, col. 2,195). en Nicetas de Remesia- 
na (P. L., t. LIT. col. 871), y en Fausto de Riez 
(Hahn, $ 32, 53, 59, 62). Estos mismos antores son 
los que dan la variante:/sanctorum communionen, 

12. art. La variante ef vitam aeternam es carac- 
terística del Credo africano desde el siglo 111, y se 
halla en las cartas 69 y 70 de san Cipriano; este 
santo termina el Símbolo con las palabras per San- 
ctam Bcclesiam, conclusión conservada en el Credo 
atricano (Sermón 215 de san Agustín: Nicetas, P. 
L.. t. LIT, col. 871; y el Seudo-Agustín, P. L., 
t. XXXIX. col. 2,195). 

Si el lector junta todas las variantes aquí mencio- 
nadas, tendrá el temtus receptus, 5 el Credo actual. 
Nótese que todas estas adiciones están hechas en 
forma de aposición á cada uno de los artículos, y 
que se llevaron á cabo en el espacio de dos siglos, 
desde el cuarto al sexto; y si bien son pocos los au- 
tores ó Santos Padres citados en el curso de este 
artículo, se ha intentado únicamente indicar la obra 


en que por primera vez se halla una variante, ex- 
cusando decir, que los contemporáneos occidentales 
casi siempre se hicieron eco de la misma. 

En el siglo vii se hallan ya dos documentos im- 
portantísimos para el Credo, á saber: el Missale gal- 
licanum, y el Sacramentarium gallicanum, que pue- 
de decirse contienen ya el tewtus receptus, pues son 
insignificantes las variantes que en ellos se notan. 

En el sermón 241 del Seudo-Agustín (P. L., 
t. XXXIX, col. 2,190-91), y en el libro de singu- 
lis libris canonicis scarapsus, del Abad san Pirmino 
(+ 758), figura ya el teotus receptus actual: salvo la 
variante descendit ad inferna (P. L. t. LXXXIX, 
col. 1,034). No se crea no obstante, que inmedia- 
tamente se generalizara; pues en el año 811 Carlo- 
magno dirigió una carta á los obispos de su Imperio, 
preguntándoles lo que enseñaban sobre el bautismo 
y el Símbolo. Por sus respuestas que trae Caspari, 
se echa de ver que no usaban aún el fetus receptus. 
En el.mismo siglo en la Confessio dei de Alcuino 
(Pars TI, cap. 29-30), se encuentran todos los ele 
mentos del actual Credo, salvo mortuuws y Dei Patris 
omnipotentis. En el mismo siglo Rabano Mauro (P. 
L.,t. CVII, col. 368-369), transcribe exactamente 
la fórmula actual, salvo ad inferna, por ad inferos. 
En el siglo x11, Abelardo lo repite exactamente (P. 
L., t. CLXX MIMI, col. 618 et seq.), pero Ivon de 
Chartres omite descendit ad inferos (P. L.,t. CLXIT, 
col. 604 et seq.). En una explicación del Símbolo, 
que según parece data del mismo siglo x11, tiene las 
siguientes variantes: ex Virgine Maria... ad infer= 
na... remissio omnium peccatorum... y. omite sancto- 
rum communtonem (P. L., t. CCXUI, col. 735). Es 
necesario que llegue el siglo de los teólogos escolás= 
ticos, para que el Credo adquiera la precisión y uni- 
versalidad que hoy día posee. Lo cierto es que Roma 
se sirve de él en tiempos del Papa Nicolás 1 (+ 867), 
y alguien cree que fué introducido durante el ponti- 
ficado de Gregorio 111 (131-741). y que Roma fué 
la que lo divulgó por todo el Occidente. 


II. Ex Creo NiceNo-CoNSTANTINOPOLITANO 
La PAaLaBRaA FiLioquE. Uso peL Crebo 


1) Además del Símbolo de los Apóstoles. nos 
servimos de otro texto que es el Símbolo de la Misa. 
Es una traducción del griego y participa también 
del título de apostólico, como el que hasta aquí se 
ha hablado. Esta fórmula llamada comúnmente con 
el nombre de Credo Niceno ó Constantinopolitano, 
es tenida en Oriente en el mismo respeto, que el 
textus receptus, en Occidente. Si bien éste no fué 
recibido en Roma (en su fórmula definitiva) hasta la 
Edad Media, el Credo Niceno ó Constantinopolitano 
fué admitido en Oriente. al momento de su apari- 
ción, en el mismo siglo 1v: y asadas las fronteras 
del Imperio, parece fué adoptado por la Iglesia Ro- 
mana, bajo Justiniano, y se halla nsado en algunos 
concilios, por ejemplo, en uno de Galicia (España) 
celebrado en los últimos decenios del siglo v. Parte 
de las fórmulas del Constantinopolitano fueron re- 
dactadas en 325 en Nicea, debido á lo cual el Coris- 
tantinopolitano perdió el título de apostólico, y vie— 
ne denominándosele impropiamente con el nombre 
de Credo ó Símbolo de Nicea, ó confesión de los 318 
Padres? Lo que explica que en 1438 en el concilio 
de Ferrara el arzobispo de Eteso, pudiese afirmar 
que los griegos no conocían ningún Símbolo de los 
Apóstoles. En Nicea no se anatematizó á Arrio, que 
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negaba la divinidad del Hijo. con simples razones de 
conveniencia, ni se formuló únicamente lo que creían 
los doctores sobre este punto, sino que se confirmó 
lo que siempre y en todas las Iglesias, desde los 
Apóstoles, se había enseñado, es decir, definió la 
homousia, es á saber, la unidad de la naturaleza del 
Hijo con el Padre. Esta fórmula fué la única que ha 
subsistido y pasará á la posteridad, por ser la única 
que contiene la fe apostólica, es la única de que se 
valen los santos Padres para quebrantar la astucia 
arriana, la usada como la propia profesión de fe por 
los candidatos al bautismo, mientras que de las mu- 
chas fórmulas que se compusieron después del año 
325 y antes del 341, en que se celebró el concilio 
de Sárdica, ninguna fué aprobada, ni aun la que 
consta en las actas de este concilio. 

¿Qué es, pues, el Símbolo de Constantinopla? 

Uno de los caudillos de los semiarrianos de Tracia 
fué el obispo de Constantinopla Macedonio (+: des- 
pués del 360). quien sostuvo que el Espíritu: Santo 
es una substancia subordinada al Padre y al Hijo, y 
que no pasa de ser una criatura semejante á los án- 
geles. Contra éste y sus partidarios proclamó el Con- 
cilio ecuménico de Constantinopla de 381 la tradi- 
ción universal, añadiendo al artículo 3. del Símbolo 
de Nicea, que decía: y (creemos) en el Espiritu San- 
to, las siguientes palabras: «Creemos en el Espíritu 
Santo, Señor y vivificador, que procede del Padre, 
que es adorado y glorificado con el Padre y el Hijo, 
que ha hablado por los profetas.» Esto es lo que nos 
enenta la tradición, contorme con el Concilio de Cal- 
cedonia (451), el cual designa á la fórmula del Cre- 
do actual, con el nombre de «lil Credo del Concilio 
de Constantinopla de 381», y así lo insertó en sus 
actas. No obstante, entre los críticos se ha disputado 
también sobre su origen, y se han suscitado cuestio- 
nes semejantes á las va expuestas, al tratar del Sím- 
bolo de los Apóstoles; motivadas todas ellas vor el 
silencio que guardan los historiadores Sócrates, So- 
zomeno y Mendes ó algún santo-Padre que acu- 
dió al Concilio de Constantinopla de 381. 

Así, por ejemplo. el silencio, ó cuando menos, 
vaguedad de expresión de san Gregorio Nacianceno, 
que asistió á él, y que únicamente menciona la fór— 
mula de Nicea, ha dado margen á la opinión del 
profesor de Cambridge M. Hort, de Casbari y de 
Harnack, quienes niegan la autenticidad de la fór- 
mula de fe atribuída al Concilio del 381. Hefele 
(TL, 9) admite la posibilidad de que el actual Credo 
sea la síntesis de las doctrinas referentes á la Santí- 
sima Trinidad, expuestas por el Concilio de Cons- 
tantinopla. 

La opinión más corriente entre los críticos, sobre 
todo después que Vossio (1577-1649) reveló la se- 
mejanza existente entre el del Ancoratus de san Epi- 
fanio. escrito en 374, siete años antes del Concilio 
de Constantinopla, y la fórmula bautismal de la 
Iglesia de Jerusalén. es que el Credo atribuído al 
Concilio de Constantinopla fué compuesto bastantes 
años antes del 381, y que es el mismo que se halla 
en el Ancoratus de san Epifanio. de enya fórmula nos 
dice el santo Padre que cada catecúmeno debía no 
solamente repetirla en el bautismo, sino también en- 
señarla á los fieles. De donde se deduce que esta 
fórmula, en tiempos de san Epifanio era en*cierta 
manera aprobada por la Iglesia, y por consiguiente 
que dicha fórmula del Credo no tué más que acenta- 
da y confirmada por los Padres del Concilio de 381. 
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Si las fórmulas del Ancoratus y la bautismal de 
la Iglesia de Jerusalén son semejantes, y el Credo 
actual es asimismo semejante á la del Ancoratus de 
san Epifanio; resulta que hemos de buscar el origen 
del Credo en la fórmula bautismal de la Iglesia de 
Jerusalén, por ser el documento más antiguo de los 
tres. Esta última fórmula reconoce su origen en las 
Catequesis de san Cirilo (315-386) predicadas en 
353, cuando el santo era aún simple sacerdote. IT". 
Kattenbusch cree que hacia el año 360:4 san Cirilo, 
ya obispo. completó el Símbolo de su Iglesia de Je- 
rusalén, añadiéndole los puntos dogmáticos más im- 
portantes del de Nicea. Sea de Ai lo que se quiera, 
lo cierto es que el Concilio de Calcedonia de 451 lo 
atribuyó al de Constantinopla de 381, y aun dad» 
el caso que no hubiese sido compuesto allí, fué adop- 
tado por los Padres del Concilio como una fórmula 
“de fe. 

Véase á continuación tal como se canta en la Mi- 

a: las frases subravadas son las añadiduras hechas: 
al texto niceno. 

«Credo in unum Deum, Patrem omnipotentem,, 
Jactorem coeli et terrae, visibilium omnium et invisi- 
bilium. Et in unum Dominum Jesum Christum, Fi- 
lium Dei unigenitum. Et ex Patre natum ante omnia 
saecula. Deum de Deo, lumen de lumine, Deum ve— 
rum de Deo vero. Genitum non factum, consubstan- 
tialem Patri; per quem omnia facta sunt. (Qui pro- 
pter nos homines, et propter nostram salutem descen- 
dit de coelis. Et incarnatus est de Spiritu Sancto ex 
Maria Virgine; et homo factus est. Crucifizus etianmo 
pro nobis, sud Pontio Pilato, passus el sepultus est. 
Et resurrexit tertia die, secundum Scripturas, lt 
ascendit in coelum; sedet ad dexteram Patris. Btite- 
rum venturus est cum gloria judicare vivos et mor— 
tuos: cujus regni non erit finis. Etin Spiritum san— 
ctum, Dominum et vivificantem, qui ez Patre Filio- 
que procedit. Qui cum Patre et Filio simul adoratus 
et conglorificatur, qui locutus est per Prophetas. Et 
unam. sanctam, catholicam et apostolicam Beclesiam. 
Confiteor anum baptisma in remissionem peccatorum. 
£t expecto resurrectionem mortuorum. Et vitam ven— 
turi saeculi. Amén. 

Esta es la profesión de fe común á la Iglesia ca— 
tólica y á todas las Iglesias orientales, separadas de 
Roma, sean ortodoxas. monofisitas, nestorianas ó: 
corporaciones unidas. No obstante. los sirios orien= 
tales, así los nestorianos como los unidos, tienen. 
una variante propia, redactada en sentido nestoria— 

los coptos y los abisinios tienen también una: 
fórmula abreviada que usan en las ceremonias del. 
bautismo. La mayor parte de las iglesias protestan- 
tes usan también este Credo, mutilado, por supues=. 
to, en algunos puntos, sobre todo en el artículo que- 
se refiere á la Iglesia romana. 

2) La palabra «<Filioque». El inciso del Credo- 
constantinopolitano gui ex Patre procedit. debido á 
las herejías que bien presto se suscitaron, fué redon- 
deándose con la añadidura de la palabra Filiogue.. 
resultando la cláusula, qui ex Patre Filioque proce-- 
dit, que significa la procesión del Espíritu Santo, del. 
Padre y del Hijo. como tercera persona de la Santí- 
sima Trinidad. En lo que mira á la histórica evolu- 
ción de este inciso, han de distinguirse dos épocas: 
la definición sinodal de esta verdad, y su inserción 
en el Símbolo. La procesión del Espíritu Santo, del 
Padre y del Hijo, fué definida en el Sínodo de Seleu- 
cia (410). Hállase de una manera más solemne en el 
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Concilio 11 de Toledo (447), en el III (589), en 
el XI (675) y en el XVI (693); en los Sínodos de 
Braga (671) y de Mérida (666); en una carta de los 
obispos de Africa dirigida (484) al rey Hunnerico; 
en una carta del papa Hormisdas al emperador Jus- 
tino (521) y en muchos otros concilios particulares 
celebrados en las Galias y en Inglaterra. 

La inserción hecha en el Símbolo deriva de la 
Iglesia de España, cuando los visigodos con su rey 
Recaredo al frente, se convirtieron del Arrianismo en 
589; convenía instruirles sobre la procesión del Espí- 
ritu Santo, y, por lo mismo, los padres del Concilio 
de Toledo, según dice Aguirre (De sac. Trin. myst., 
tract. 4, c. 54, disp: 92, sect. 3, t. II, p. 639) aña- 
dieron la palabra Filioque al Símbolo constantinopo- 
litano, prescribiendo que así fuese recitado junto con 
el Puter noster en la liturgia. Costumbre que muy 
pronto pasó la frontera de España, y en el siglo vi 
la hallamos ya en Francia, siendo reconocida y apro- 
bada en 767 en el Concilio de Gentilly, en donde se 
cantó el Credo con la inserción /Vilioque, con dis- 
gusto de los delegados de Constantino Coprónico; 
y en la Germania por el Sínodo de Aquisgrán (809), 
convocado por el emperador Carlomagno, quien, 
por instigación de los Padres, mandó á Roma dos 
obispos para que el papa León III confirmase la 
adición al Simbolo de la palabra Filiogue. El Sumo 
Pontífice se limitó á aprobar el dogma de la Proce- 
sión, pero no la innovación litúrgica (Hard. 1V, 
p. 972 y sigs.), aunque toleró á los germanos el can- 
to del Símbolo así'modificado, como lo había tolera- 
do á los franceses. Los autores no están contextes en 
señalar la época en que los Romanos Pontítices apro- 
baron esta adición; parece ser entre el Pontificado 
de Nicolás I y el de Benedicto VII, es decir, entre 
los siglos 1x y x1 (Petavios, De T'rim., 1. VIII, e. 2; 
Card. Franzelin, De Trin, tn. XLI, im Ane; Card. 
Hergenróther, Phot., t. I, p. 705 y sigs., etc.). Ya 
fuese sancionada v admitida por san Nicolás en 838, 
en ocasión del cisma de Focio. como lo afirma el con- 
temporáneo Ratramno monje de Corbeia, ya por Ser- 
gio III en 905, según opina Vossio, parece que en 
los tiemvos de Benedicto VIIT era va admitida la pa- 
labra /Vilioque por la Iglesia romana, á lo menos en 
la misa rezada, como parece desprenderse del siguien: 
te episodio: Hallándose en Roma Enrique II, adon- 
de había ido para ser coronado emperador por el 
papa Benedicto VII (1014), suplicó al Pontífice que 
se cantase en la misa después del Evangelio el Sím- 
bolo Constantinopolitano, el cual no acostumbraba 
cantarse; sólo se recitaba en la misa. á contar del si- 
glo 1x, como lo prueba Mabilión, Comment. in Ora. 
Rom., art. 6, n. 3; Martene. De antig. ecol. rit., lib. I, 
c. 4, art. 5. n. 11; Baronio, año 809. n. 6; Labbé, 
Concil., t. VIL, p. 1197; Lambertini, De sacrificio 
Missae. Maravillándose el emperador san Enrique 
(Conf. Bernonem abbatem, De quivusdam rebus ad Mis- 
sae oficium pertinen., c. 2, en Bibliot. PP., t. 18, 
p. 57) que no se cantase el Credo después del Evan- 
gelio, como era costumbre en el resto de la cristian- 
dad, le fué contestado por el clero romano, que allí no 
había esta práctica, porque la Iglesia de Roma no se 
había maculado nunca con ninguna herejía, y que por 
consiguiente no era necesaria ninguna profesión de 
fe. Entonces el emperador suplicó al Papa que, para 
edificación de los fieles que de todas partes habían 
acudido á Roma para las fiestas de su coronación, 
hiciera cantar el Credo, á lo que asintió el Pontífice, 


datando desde entonces la introducción de este rito 
en Roma. 

El rito del canto del Símbolo en la misa, pare- 
ce derivarse de la iglesia griewa, de donde pasó 
á la latina. Se disputa sobre quién fué en Oriente 
el autor de semejante rito. Teodoro el Lector, Hist. 
eccle., 1.2, p. 509, y Nicolás Calixto, Hist. eccle., 
1. 16, c. 35, dicen ser Timoteo, obispo de Constan= 
tinopla en 511 (Kanttenbuseh, op. c., p. 267, n. 2), 
en señal de protesta de los errores de Macedonio. No 
falta quien diga ser el primero, Pedro el Batanero, 
falso obispo de Antioquía en 471, opinión que no 
parece inverosímil al célebre Renaudot, Litu»ry. 
orient.. t. 1, p. 221. Bona concilia las dos opiniones 
diciendo que Pedro el Batanero introdujo este rito en 
la iglesia de Antioquía y Timoteo en la de Constan- 
tinopla. Juan el biclarense dice que el emperador 
Justino II dispuso en 566 que el Símbolo en la misa 
fuese siempre y en todas partes cantado por el pue- 
blo antes de la oración dominical (P. L., t. LXXII, 
col. 863). Para el sucesivo desarrollo de este rito en 
Occidente, además de lo dicho, puede verse á Migue, 
1 O A TZ e A O 
col. 972. 

Los papas Inocencio IV y Alejandro IV en 1254, 
para alcanzar la unión de la iglesia griega con la la- 
tina, dispensaron á los griegos de rezar en el Sim- 
bolo la palabra //1lioque. Pero en donde había de le- 
gitimarse y reconocerse de una manera universal la 
inserción de esta palabra en el Símbolo, era en el Con- 
cilio ecuménico de Lión IT (1274), en el cual, conven- 
cidos los griegos de la Procesión del Espíritu Santo. 
cantaron con los latinos en la misa el Símbolo, repi- 
tiendo tres veces las palabras: qui ex Patre Vilinque 
procedit. (Dom Janssens, Sum. Theol., £. UT, p. 987 
y siguientes.) A pesar de este episodio. Gregorio X 
y el Concilio se contentarou en exigirá los griegos la 
fe en el dogma, dispensándoles de hacer explícita pro- 
fesión en el Símbolo litúrgico (Allatius, De perpetua 
Cons.. 1. 111, c. X). Dudando el papa Nicolás III de 
la sinceridad de los griegos, revocó esta tolerancia 
(Pichler, Geschichte der Kirehtichen Trennung, 1, 
p. 347). La conducta observada por Eugenio IV en 
el Concilio de lorencia de 1439, hace sospechar que 
los griegos harían caso omiso del precepto de Nico- 
lás MI, pues Engenio siguió con ellos la misma con- 
ducta que Gregorio IX, mientras que á los armenios 
les exigió pública prosesión de fe de la divina Proce— 
dencia del Espíritu Santo. Calixto II, en 1455, en- 
vió á Creta al inquisidor Simón, coa el fin de que los 
habitantes de la isla inscribiesen la palabra ¿loque 
en la recitación del Pisteúo (Allatius, Graecia Or- 
thodoza, Il, p. 537). Las profesiones de fe prescritas 
ú los convertidos, por los Pontífices Gregorio XIII y 
Urbano VIII, contienen esta fórmula; pero no se tra- 
ta de un acto público oficial y litúrgico. Clemen- 
te VIIT, en un decreto de 31 de Agosto de 1595, y 
la Sagrada Congregación de Propaganda, en 5 de 
Abril de 1729, permiten á los griegos. sujetos á la 
jurisdicción de obispos latinos, y á los rutenos recién 
convertidos, el poder guardar sus costumbres en la 
recitación del Símbolo (Likowski. Die Ruth. rom. 
Kirchen-Vereinigung, p. 139, Friburgo, 1904). La 
práctica de hoy día, es la que se desprende de la bula 
BEtsi Pastoralis (26 de Mayo de 1742), de Benedic- 
to XIV, es decir, que los italo-griegos ban de obser- 
var sobre el Filioque la costumbre allí introducida 
por Clemente VIII, y los otros griegos están excluí- 
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dos; tanto es así, que las ediciones de los libros li- 
túrgicos que se hacen en Roma, no contienen esta 
adición (Revue Bénédictine, 1907, p. 94, nota). 

3) Uso del Credo. El Credo, ya sea el de los 
Apóstoles, ya el Niceno, lo emplea la Iglesia en va- 
rios de sus ritos, ó ceremonias. 

Bautismo. El rito Romano usa el Credo de los 
Apóstoles, acompañado ó seguido del corto en forma 
interrogativa. El Ambrosiano, Galicano y Muzáarade, 
casi lo mismo. El Céltica, uno de los dos ó el de los 
Apóstoles ó el breve, es decir, una profesión de fe 
compendiada, ambos en preguntas. El Ánglicano, 
únicamente el de los Apóstoles, pero completo. El 
rito ortodoxo oriental, todo el Credo Niceno como pre- 
liminar á las ceremonias del bautismo. El Sirio oc— 
cidental y el Armenio, también todo el Credo Niceno. 
El Sirio oriental, una variante del Credo Nicemo, 
semejante á la fórmula que usa en la Eucaristía. El 
Copto y el Etíope, uma breve confesión de fe en la 
Trinidad, en la Resurrección y en la Iglesia. 

Misa. Se ha dicho que casi todos los ritos usan 
el Credo Niceno en la Misa, si bien no todos en el 
misino lugar, debido á que no todos los ritos tienen 
en el mismo lugar el Beso de paz. En general puede 
establecerse, que la liturgia griega recita el Símbolo 
después del Beso de paz que sigue al Ofertorio. y 
la romana inmediatamente después del Evangelio. 
En aquélla, el Credo es parte integrante de la Misa 
y, por consiguiente, se dice todos los días; en ésta, 
por lo mismo que está colocado al fin de lo que se 
llama Missa Cethecumenorum, Ó al principio de la 
Missa Fidelium, no forma parte integrante ni de 
la una ni de la otra, y, por consiguiente, puede su- 
primirse, y de hecho se suprime muchos días, con- 
forme lo disponen las rúbricas. 

A) Uso que del Credo Niceno Constantinopolitano 
se hace en la Misa del rito romano. El que el Credo 
no se diga todos los días en la Misa, no carece de ra- 
zones. Los autores litúrgicos señalan tres motivos, y 
los expresan con las palabras siguientes: Mysterium, 
Doctrina y Solemnitas. 

1.2 Mysterium. Se dice el Credo todos los días 
en que el fundamento histórico ó el ohjeto dogmáti- 
co está contenido implícita ó explícitamente en esta 
profesión de fe. Por este motivo se recita el Credo: 

a) Todos los domingos (Suárez, De Religione, 
tr. 1,1. MI, c. IV, n. 8-14; Bona, De Div. Psalmo- 
dia. c. XVI,8 18). 5) En la fiesta de la Santísima 
Trinidad, de Pentecostés, y en todas las de nuestro 
Señor y de su santísima Madre. c) En la fiesta de 
los santos Angeles. 2) En la Fiesta de todos los San- 
tos. e) En la Dedicación de la lelesia, y en su 
Octava. 

2.2 Doctrina. La ciencia es el segundo motivo 
de rezarse el Credo en la Misa, y, por consiguiente, 
se dice en las fiestas de los Apóstoles. de los Evan- 
gelistas y de los doctores. y, por privilegio especial, 
en el día de santa Magdalena la Penitente. 

3.2 Solemnitas. El tercer motivo es la solemni- 
dad de la fiesta, sea esta local, sea general. Se dice 
el Credo: a) En las fiestas de los Patronos, lo mismo 
euando lo son de la Iglesia, que del lugar (S. R, C,, 
9 maii 1857: S. R. C., 9 dec. 1684, in Bene- 
vent,, ad. 4; 15 sept. 1691. in Lycien; 22 aug. 174 1. 
in Cracov, ad 10). Se equiparan para estos efectos á 
los Patronos, los fundadores de las órdenes religio- 
sas, en cuyas fiestas los sacerdotes regulares que re- 
conocen al tal fundador por Padre, dicen el Credo 
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(S. R. C. 12 mart. 1836; 22 jul. 1818). 5) En la 
misa de la fiesta de un santo en la iglesia en que des- 
cansa su cuerpo, ó se conserva uva reliquia insigne, 
como son la cabeza, un brazo, una pierúa, si son en- 
teras, es decir, compuestas de dos huesos (S. R. C., 
13 jan. 1631, ad 3; 3 jun. 1662, in una Dubit; 
S. C. Indulg., 12 jun. 1822). c) Ln las misas voti- 
vas solemnes, celebradas por una causa grave y ge- 
neral. Se suprime el Credo si se celebran con orna= 
mentos morados, y en días que no sean domingo. 
d) La octava es continuación de la fiesta, por lo cual 
si ésta tiene Credo, también lo tiene la octava, y 8i 
no, tampoco. Si alguna fiesta no tiene Credo y cae en 
octava ó en domingo, atendida esta circunstancia, 
lo tendrá (Gihr, Le saint Sacrifice de la Messe, t. IL, 
p. 188 y sigs. edición francesa). Se dice también 
inmediatamente después del Evangelio, y por consi- 
guiente puede suprimirse, en los ritos Céltico, An- 
glicano y Armenio. 

B) Se dice después del Ofertorio, en el rito 4m- 
brosiano. Después del Ofertorio, pero antes del Paz, 
en el Copto, Griego de Santiago, Sirio occidenta! y 
oriental. Después del Otertorio y del Paz, en el Bi- 
zantino y el Griego de san Marcos. En el Muzárabe 
después de la consagración, el sacerdote dice estas 
palabras: /idem quam corde credimus. ore autem dica- 
mus, eleva la Hostia para que el pueblo la adore, y 
luego teniéndola sobre el cáliz, reza el Credo alter- 
nando con los asistentes. ' 

C) Ofñcio Divino. El rito Romano usa el Credo 
de los Apóstoles al principio de Maitines y de 
Prima y al fin de Completas; además en los días 
feriales en el curso de Prima y de Completas. El 
Ambrosiano en el curso de Prima y de Completas, 
se sirve del Credo de los Apóstoles. El Muzárabe 
reza el Niceno en Prima de los domingos y fiestas: 
el Anglicano, en las oraciones diarias de la mañana 
y de la noche. El Bizantino usa el Niceno en los 
oficios de la noche, después de los Salmos. El Sirio 
oriental, usa también el Niceno al fin de las ceremo- 
nias de la mañana y tarde. Además de lo indicado 
se usa también el Credo en mil otras prácticas de 
piedad. y en otras funciones litúrgicas como son la 
ordenación del sacerdote, la consagración del obispo, 
y otros usos que pueden verse en los libros rituales 
de cada una de las diferentes iglesias. 

Bibliogr. Parala palabra Credo y Símbolo de los 
Apóstoles. Butler, An Historical and Literary Ac- 
count of the Formularies (Londres, 1816); Schaff, 
A History of the Creeds of Christendom (Londres, 
1878); Dunlop. Account of A21 the Ends ana Uses of 
Creeds and Confessions of Fuith (Londres, 1724); 
Grandmaison, /'Blasticitó des formules de foi, en 
Etudes (1898). Las formas que nos quedan del Sím= 
bolo apostólico, se hallan recogidas por H. Denzin- 
ger, Euchiridion symbolorum et definitionum, ed. 11.2, 
quam paravit C. Bannwart, S. J. (Friburgo, 1911); 
y más completas por A. Hahn, Biblioter der Symbole 
und Glaubensregeln der alten Kirche, 3.* ed.. G. L. 
Habn (Breslau, 1897); G. Enrico Tenzel, Dissert, 
de Symbolo Apostolico (Wittenberg, 1683); Egidio 
Siranch. Hist. Symboli Apostolici (Wittenberg, 
1668); J. Ser. Neumann, De conditoribus Symboli 
Apostolici (Leipsig, 1706); Joh. Pearson, Ezpositio 
Symboli Apost. (Francfort, 1711); Joh. Rod. Kiels- 
ling. De usu Symbolorum, potissimum AÁpostolico, 
VNicaeno Constantinopolitano. et Athanasiano im sa- 
cris (Leipzig, 1753); Herm. Witsú, Ezercit. in Sym- 
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volum" Apostol. et Orationem Dominicam (Herbor, | ceno-Constantinopolitano, y para la palabra Filioque 


1712); en 1845 se publicó en Alemania. Libri Sym- 
volici Bccles. Catholicae conjuncti atque notis, prole- 
gomenis, indicibusque instructi, opera et studio Iria. 
Guil. Streitwolfet Rua. E. Kleuer; E. Vacandard, 
LEtudes de Critique et d'histoire religieuse (París. 
1905); The Catholic Encyclopedia, v. Creed, Apostles” 
Creed, Liturgical Use of Creed, Creed of Constan- 
tinople, Nicene Creed, Pilioque: V. Hermoni. Hi- 
stoire du Credo. Le symbole des Apótres (París, 19031: 
'G. Semeria, 17 Credo, en los Studi religiosi, II 
(1902), 1-12, y en Dogma, Gerarchia e Culto nella 
Chiesa Primitiva (Roma, 1902, 315-336): G. Voisin, 
LDorigine du symbole des Apótres en la Revue U'hist. 
ecclé., Y (1902), 297-323; S. Baiimer, Das aposto- 
lische Glaubensberenntniss, seine Geschichte und seine 
Inhalt (Maguncia, 1893); Blume, Das apostolische 
Glaubensberenntais (Friburgo, 1893); Krawutky, 
Das apostolische Glaubensberenntniss (Breslan, 1872); 
Fourgez, Le symbole des apótres exposé et defendu, 
(3.* ed., París, 1869): A. Cusham. Ze Apostle's 
Creed, its origin, its purpose and its historical inter— 
pretation (Edimburgo, 1903); A. C. Mc. Giffert, The 
Apostle's Creed, its origin, its purpose and ¡ts histori- 
cal interpretation (Londres, 1902); W. W. Bis- 
hop, Zhe eastern Creeds and the Old Roman Symbol, 
en American Journal of Theology (1902, 318-328); 
A. Hopkins, The Apostle” Creed, a discussion (Nue- 
va York, 1900); A. G. Mortimer, Zhe Creeds, 
an historical and doctrinal exposition of the Ápostles. 
Nicene and Athanasian Creeds (Londres, 1902); 
Zaho, Das apostolische Symbolim (Leipzig. 1893); 
A. E. Burn, An Introduction to the Creeds (Londres, 
1899); A. E. Burn, Ze Textus receptus of the Ápo- 
siles Creed, en The Journal or Theological Studies 
(Julio, 1902); Sunday. Recent reseureh on the origin 
of the Creed. en The Journal of Theological Studies 
(Octubre, 1899); Sundav, Further research on the 
history 0f the Creed, en The Journal of Treological 
Studies (Octubre, 1901); Gaspari, Ungedruckte und 
wenig beachitete Quellen zur Geschichte des Taufsym- 
bols, und der Glaudensregel (Cristianía, 3 vol. 1866, 
1869, 1875); Caspari, Alte und neue Quellen zur 
Geschichte des Tam/symbols. und der Gluubensregel 
¿Cristianía, 1979): Caspari, Kirchentistorische Anec— 
dota (Cristianía, 1883); F. Kattenbusch. Das Apo- 
stolische Symbol. Seine Entstehung, sein geschicht- 
dicher Sinn, seine ursprúngliche Stellung im Kultus 
und in der Theologie der Kirche. Vol. I, Die Grund 
vestalt des Taujsymbols (Leipzig, 1894). Vol. II. 
Verbreitung und Bedejtung des Taw/symbols (1899- 
1900); C. A. Heurtley, Á history of the earlier for 
amularies of faith of the western and eastern Churches 
(Lozdres, 1892); Hahn, Bibliothek der Symbole 
und Glaubensregeln der alter Kirche (Breslau, 1877, 
1897); Ad. Harnack, Das Apostolische (rlaubensbe— 
kenntniss (Berlín, 1892, 25.* ed. 1894): Kunze, 
Glaubensregel, Heilige Schrift una Tanfoerenntniss 
(Leipzig. 1899); M. Nicolas, Le Symbole des apótres 
(París, 1867): Th. Zahn, The Avostleés Creed; 
a sketch of its history ana an examination of its con- 
cents (Londres, 1899); Th. Zabn, Venere Bei- 
trúge zur Geschichte des apostol. Symbolum: A. Har- 
nach, Materialieu zur Geschichte und Erklirung des 
alten rómischen Symbals aus der chvistlichen Ltiera- 
tur der zwei ersten Jalrhunderte, en el apéndice de 
la obra de A. Hahn, Bibliothek der Symbole (3.* 
ed., Breslau, 1897, p. 364-390). Para el Credo Ni- 


y su uso véanse: Leone Allaci, Vindiciae synodi Enhe- 
sinae, et s. Cyrilli de Processione eo Patre et Litio, 
Spiritus Sancti (Roma, 1661); Ludovico Andruzzi, 
Consensu tum Graecorum tum latinorum Patrum de 
Processione Spiritus Sancti ex Filio contra Dosythew 1 
putriarcham Hierosolymitanum (Roma, 1716); Natal 
Alejandro, Hist. saec. (4, dissert. 37); Swainson, 
The Nicene and Apostles” Creeds (Londres, 1875); 
Hort, Zwo Dissertations, Il; on the Constantinopoli- 
tan Creed and the other Bustern Creeds of the fourthe 
century (Cambridge, 1872); Kólluer. Symóolik aller 
Conressionen (1837, 28-52); Petavius. De T'rinitate 
(lib. VII); Van der Moeren, Dissertatio theologicu de 
processione Spiritus Sancti ex Patre Filioque (Lovai- 
na, 1864): Vincenzi, De processione Spiritus Suncti 
(Roma 1878); Cardinalis Aguirre, O. S. B.; J. Tur- 
mel. Aistoire de la théologie positive (1. pp. 365- 
368); L. Bréhier. Le schisme oriental du X1I* siécle 
(París, 1899); H. Laemmer, Seriptorum Graeciae 
orthodozae Bibliotheca selecta (t 1. pp. 93-95, Fri- 
burgo, 1864): Franzelin, Examen doctrinae Macari 
Bulgakoveb Jos. Langen (Roma, 1876); L. Duches- 
ne, £Eglises séparees (p. 17 y sigs.); J. Kunze. Das 
Nicúnisch- Konstant. Symbol (Leipzig. 1898); A. 
Palmieri, La Processione dell Spirito Santo. L' Ese- 
gesi ed i Concili¿, en la Revista Bessarione (núm. 62, 
año VI, p. 146 y sig.); Zaccaria, Bibliotheca Ritua- 
lis (3 vol., Roma. 1776-1781): Denzinger. Litus 
Orientalium, Coptorum, Syrorum et Armenorum in 
administrandis Sacramentis (Wiúrzburg, 1863-64); 
Duchesne, Origanes du culte chrétien (París, 1903, 
3.* ed.); Brightman, Hastern and Western Liturgies 
(Oxford. 1896); Bishop, 7%e Genius of the Roman 
Rite (Londres, 1899), Ag. Rodríguez. La Jlisa: Es- 
tudio dogmático-histórico (Toledo, 1909).: 

Creno. Mús. Composición musical escrita para 
ese texto de la Misa. Se canta en los oficios y misas 
solemnes. 

CrgDO QUIA ABSURDUM (Lo creo porque es «bsu"- 
do). Palabras verdaderamente absurdas, si se toman 
como suenan. Desde el momento que una propo- 
sición aparezca evidentemente absurda, no puede ser 
objeto de fe. El objeto de la fe es esencialmente obs- 
curo, pero no absurdo. z 

Estas palabras se han atribuído á san Agustín, 
aunque sin ningúngfundamento. Pudieron quizá dar 
pie á esta falsa atribución aquellas palabras del san- 
to doctoren su tratado 40 sobre el Evangelio de san 
Juan número 9: «Quidest fides, nisi credere quod non 
vides? Fides ergo est, guod non vides credere,» Pero 
expresiones semejantes se hallan en san Atanasio, 
san Juan Crisóstomo, san Hilario y otros padres, y 
no significan otra cosa sino la obscuridad de la fe. 

Con mayor fundamento se ha atribuído á Tertu- 
liano esta paradoja; pues aunque no se lean en sus 
escritos estas palabras textuales, se hallan otras fór- 
mulas de idéntico sentido. Las más crndas de todas 
son las que se leen en su libro De carne Christi, ca= 
pítulo 5: «Mortuus est Dei Filius: prorsus credibile, 
guia ineptum est. Et sepultus resurresit: certum est, 
guia impossibile est.» No hay que creer, empero, 
que sea ésta la apología de Tertuliano. El ardiente 
controversista habla así cuando discute con herejes 
convencidos va de la divinidad de Cristo. Cuando 
trata de convencer á los gentiles aplica á su apolo- 
gética aquel principio general que él mismo enunció 
en su libro De praescriptione haereticorum (cap. 9): 
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<Quaerendum est donec inventas, et credendium ubi 
invenerts.» 

Bibtiogr. M. C. Guignebert, Zertullien; D. Ca- 
brol, Science catholique (t. 5); A. D'Ales, La Theo- 
logie de Tertullien (París, 1905, pág. 33 y sigs.). 

Cruno. Geog. Manantial de aguas minerales de 
Francia, en el dep. de la Gironda. Son ferruginoso- 
bicarbonatadas frías, y contienen según los análisis 
0:230 gr. de sales por litro. 

CreDO, GRAN Creo ó CreT D'Eav. Geog. Mon- 
taña del Jura (Francia), comprendida entre Collen= 
ges y Chátillon-de-Michaille. frente á los montes de 
Saboya. Tiene 1,624 m. de a., y desde su cima 
se divisa el bello panorama que ofrecen los lagos de 
Ginebra, Burget y Annecy. En una de sus lade- 
ras está la ciudadela de Fort de l'Ecluse. á 423 m. 
de a. Está atravesada por el túnel de 900 m. de 
long.. perteneciente á la línea de Lvyón á Grenoble. 

CRÉDULA (Santa). Hagiog. Mártir cristiana, 
que padeció por la fe cristiana en tiempo del empe- 
rador Diocleciano. Su fiesta el 19 de Abril. 

CRÉDULAMENTE. adv. m. Con credulidad. 

CREDULIDAD. (£tim.—Del lat. credulitas, 
deriv. de credulus, crédulo.) f. Calidad de crédulo. 
| Propensión A á dejarse engañar, por la de- 
masiada sencillez con que se da crédito á las aseve= 
raciones de los amigos y de los extraños. || ant. 
CREWNCIA. 

CRÉDULO, LA. F. Crédule. —It. v P. Credulo. 
—In. Credulous.— A. Leichtgláubig.— C. Crédul.— E. 
Kredema. (Etim.—Del lat. credulus. deriv. de crede- 
re, creer.) adj. Que cree ligera y fácilmente. || Sen- 
cillo, cándido, confiado en demasía. Substantívase á 
menudo en la terminación masculina. 

Deriv. Crédulamente, 

CREDULOSO, SA. adj. ant. CRÉDULO. 

CREE. /'ilol. Nombre de una lengua america 
na. Es aglutinante y polisintética y pertenece al 
erupo algonquino. 

Crak. Btnogr. Indios del Canadá, que habitan en 
la península del Labrador, á lo largo del río Lan- 
eland y á orillas de la bahía de Hudson. Trafican 
con los comerciantes de pieles y viven de la caza y 
de la pesca. 

Cree. Geog. Río de Escocia, en los condados de 
Glamorgan. Ayr, Kirendbright v Wigtown. Tiene 
su origen en el lago Moan, á225 m. de a., corre 
30 km. en dirección SE. y desagua en la bahía 
de Wirtown. ln él se crían buenas carpas, truchas 
y salmones. Es navegable hasta Karty. 

CreE. Geog. Lago del Canadá. prov. de Saskat- 
chewan, que se comunica, por el río de su nombre, 
con el lago Black, siendo uno de los que forman la 
serie de lagos comunicantes, entre los cuales son 
dignos de mención el bases el Wollaston, etc. 

[| Río del Canadá, prov. de Saskatchewan. que nace 
en el lago de su nombre, y muere, después de un 
curso de unos 200 km., siguiendo la dirección SO.- 
NE., en el lago Black, 

CREEBRIDGE. (Geo. Pueblo y mun. de Es- 
cocia, en el condado de Kirendbrieht, parroquia de 
Minnogaff, junto al río Cree, y frente á Newton 
Stewart, con cuya población está enlazada por un 
largo puente de cinco arcos construído en 1813; 
780 h. 

CREECH (GuinLerMO). Biog. Renombrado li- 
brero escocés, n. en Edimburgo (1745-1815). que 
fué lord alcalde de dicha ad desde 1811 4 1813. 


CREDO — CREEFORD 


$ 

En 1770 viajó por Europa en compañía de lord Kil- 
maurs, estudiando detenidamente el ramo editorial, 
Su librería, establecida en Edimburgo, era el lugar 
de cita de los literatos escoceses, y aquellas reunio- 
nes, celebradas casi siempre por la mañana, se hi- 
cieron muy populares. Publicó obras de Enrique 
Mackenzie, de Cullen, de Gregory, de Blair, de 
Beattie. y otros, y la segunda edición de los poemas 
de Roberto Burns, que le dieron' celebridad. Este 
poeta le dedicó su Willie's Awa'. Se le debe, ade- 
más, las Pugitives picus (1791). 

Cruecn (Tomás). Biog. Filólogo inglés, traduce - 
tor de Lucrecio, n. en Blandford (Dorset) en 1659 
y m. en 1701, Estudió en el Wadram College, de 
Oxford, obteniendo una beca, y otra después en el 
de All Souls. En 1694, director de la Sherdorne 
School. Atacado de profunda melancolía, según se 
cree, por contrariedades amorosas, puso fin á su 
vida, ahorcándose de una viga. Su versión de Lu— 
crecio (1682). hecha en verso, fué muy celebrada en 
su tiempo, pero la crítica, posteriormente, ha rebaja- 
do mucho su mérito. Tiene además, vertidos al in- 
glés, los siguientes clásicos: Horacio (1684); elegías 
de Ovidio, dos égloyas de Virgilio, sátiras de Juve- 
nal. varias Vidas. de las de Plutarco, Teócrito, etc. 

CREECH HILL. (Geog. Colina de Inglaterra, 
en el condado de Somerset, parroquia de Lamyatt, á 
3 km. NO. de Bruton. Tiene 300 m. de a. y en su 
cumbre quedan ruinas de una fortificación sajona. 

CREECH SAINT MICHAEL. (Geo. Pue- 
blo y parroquia de Inglaterra, en el condado de So- 
merset, junto al río Tone, 42 km. de Thorne, donde 
está la est. f. c. más próxima; 1.040 h. Su ¡iglesia 
restaurada en 1868 contiene sepulcros del siglo xv1 
y un coro de roble que data de 1631. Fábricas de 
papel. 

CREED. (eo. Mun. y parroquia eclesiástica de 
Inglaterra, en el condado de Cornwall, á Y km. de 
Gramponnd Road, donde está su est. f. c. más pró- 
xima; 670 h. [| Río de la isla de Lavis, archipiélago 
de las Híbridas (Escocia), en los condados de Rossy 
Cromarty. Está formado por la unión de dos arro— 
yos, corre en dirección de E. á O. y desagua en el 
puerto de Stornoway, cerca de la población de este 
nombre. Su curso es de 17 km. En la parte supe- 
rior de este río se pescan truchas y salmones. 

CREEDE. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos. 
en el de Colorado, condado de Hinsdale. Sit. en la 
colina denominada Río Grande, que forma parte de 
los montes San Juan; 7,000 h. Minas de plata. Est. 
f.c. Esta ciudad fué fundada en 1891 á consecuencia 
del descubrimiento de importantes yacimientos ar— 
gentíferos que produjeron 16 millones de marcos. 

CREEDERAS. Í. pl. fam. Demasiada facilidad 
en creer. Se usa más con calificativo; como buenas, 
Ó bravas, CREEDERAS. 

CREEDERO, RA. (Etim. —De creer,) adj. 
ant. Digno de crédito. [| Creíble, probable, vero- 
símil. 

CREEDOR, RA. adj. 
ACREnÉDOR. 

CREEDY. (Geo. Afi. del río Exe (Inglate— 
rra), en el condado de Devon. Tiene 22 km. de cur- 
so, pasa junto á Crediton y desagua á 4 km. de 
Exeter. 

CREEFORD. Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Manitoba. Tiene est. en la línea férrea de 
Portage la Prairie á Rapid City. 
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CREEGH. (Geog. Río de Irlanda, en el condado 
de Clare. Desemboca en la bahía de Mal, en Green- 
dawn y tiene 25 km. de curso. 

CREE HOUSES. Geog. Pobl. del Canadá, sit. 
sobre la orilla Sur del lago Sturgeon, en la prov. de 
Alberta. 

CREER. Hidrog. Voz inglesa equivalente á cala 
ó ensenada. En los Estados Unidos se emplea como 
sinónima de río, si bien aplicándola á corrientes de 
escasa importancia. 

CrkEEk. Geog. Aldea de la isla Nueva pa 
cia, grupo de Bahama (Antillas). 

CrEEx. Geog. Pequeña bahía é isla de la Patago- 
mia, al S. de la bahía Anegada, gobernación del Río 
Negro (Rep. Argentina). 

CrrEk. Geog. Aldea de Panamá, 
«el Toro, dist. de Chiriquí Grande. 

CrrEkx. Geog. Cabo sit. en la bahía de Sangarea 
(Guinea francesa). El navegante portugués Pedro de 
Cintra fué el primero que la demarcó en 1461, pero 
con nombre diferente. 

CREERKS. ZHtnogr. V. Crics. 

CREEK TOWN. (eoy. Ciudad de la Nigeria 
en la costa de Calabar, sit. á 60 km. de la desem- 
EIA del río Old Calabar, uno de los brazos del 

Níger; 8,000 h, Antes se baba Ekuritinko, y fué 
PON del rey de Calabar. La población se ex- 
tiende en la vertiente de algunas colinas, colocadas 
en semicírculo delante del río. Sus casas son bajas y 
sus calles largas y estrechas, 

CREEL. Geo. Lugar del Est. 
(Méjico). con est. f. c. Central. 

CREELMAN (Jak). Biog. Publicista ameri- 
cano. n. en Montreal (Canadá) en 1859, redactor 
del Vew-York Herald, corresponsal y editor de va= 
rios periódicos. Se distinguió como reporter durante 
das guerras entre Turquía y Grecia y la campaña de 
Cuba. Le dieron justa reputación las informaciones 
que hizo sobre León XIII, Faure, el presidente de la 
República francesa, y otros personajes notables del 
mundo latino. Entre sus publicaciones citaremos: On 
the Great Highway: Wanderings and Adventures of a 
Special Correspondent (1901), y Zayle Blood (1902). 

CREELSBOR. (eog. Pueblo de los Estados 
Unidos, en el de Kentucki, sit. en las márgenes del 
Cumberland. 

CREENCIA. 1.* acep. F. Croyance.—It. Creden- 
za. —IÍn. Belief. — A. Glaube —P. Crenca. — C. Creen- 
cla. — E. Kredo, fido, konvinko. (tim. — De cree.) 
f. irme asentimiento y completo crédito que se da 
á una cosa. || Religión, secta; y así se dice: los mo- 
vos son de diversa CREENCIA que nosotros. || Suposi- 
ción, inteligencia, concepto. [| Lo que debe creerse 
en doctrina religiosa, [| ant. Mensaje ó embajada. || 
SaLva (1.* acep.). Opiniones, doctrinas, siste- 
ma. modo de pensar, especialmente en materias re- 
ligiosas ó políticas. Sólo puede usarse correctamente 
esta voz en el sentido primero y segundo de crédito 
ó asenso y de religión ó secta. En el sentido que tras- 
lada ó confunde el credito ó asenso con la cosa creída, 
es un galicismo inadmisible. 

CREENDERO, RA. (Ftim. — Del lat. creden- 
dus, p. fut. pas. de credere, acreditar, dar crédito.) 
adj. ant. Recomendado, favorecido. 

CREENTE. m. ant. Dictamen, juicio, opinión. 

CREENZA. f. ant. UREBNCIA. 

CREER. 2.* acep. Y. Croire. — It. Credere.—In. 
To believe, to credit. — A. Glauben. —P. Crer. — (2% 
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61 
treure. — E. Kredi. (Etim. — Del lat. credere.) v. a. 
Dar, conceder, prestar crédito ó asenso á una cosa, 
[| Tener por cierta una cosa que el entendimiento no 
alcanza. [| Dar firme y completo asenso á las verda= 
des reveladas por Dios y propuestas por la Iglesia. 
[| Pensar, juzgar, tener entendido, sospechar una 
cosa Ó estar persuadido de ella. ' una cosa 
por verosímil ó probable.-|] Con los modos adverbia- 
les: 4 macha martillo, d ojos cerrados, d pies junti- 
llas, 4 puño cerrado, ú ciegas, 4 prueba de valga en 
contra y otros análogos, significa CREER firmemente, 
y sin sombra ó átomo de duda, con la mejor y la 
más invencible ó arraigada bueua fe, etc., la cosa 
en cuestión. || v. r. Imaginarse, figurarse, pensar al- 
guna cosa. | fam. Decirse, opinarse, correrse que, 
etcétera, Las frases creerse en el «deber, me creo que 
todo saldrá bien, creerse a sí mismo y otras semejan— 
tes, tanto Capmany, como Cuervo, Baralt, el Padre 
Mir y Ortuzan, las consideran incorrectas, como to= 
das las que se inclinan á dejar la forma activa de este 
verbo, tomando la pasiva ó reflexiva. 

CREER, Ó CREERSE, UNO DE LIGERO. fr. Dar crédi- 
to Ó asenso á las cosas, sin suficiente fundamento. 

CREERSE DE UNO. fr. Dar fe á Jo que dice. 

¡Ya Lo creo! expr. fam. Es evidente, no cabe 
duda. 

Este verbo presenta las siguientes tormas irregu= 
lares: Pret. perf. de indic.: creyó, creyeron; Imperf. 
de subj.: creyera, creyeras, etc.; creyese, creye- 
ses, etc.; Fut. de subj.: creyere, creyeres, etc.; Gre- 
rundio: creyendo. 

CREETING ST. MARY. Geoy. Parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Suffolk, á 3 km. de 
Needham, donde está la est. f. c. más proxima; 
680 h. Tiene una iglesia gótica. Riega su terri- 
torio el rio Gipping. 

CREETOWN. Geoy. Ciudad de Escocia, en el 
condado de Kirkudbright, sit. á 165 km, de Edim- 
burgo. á orillas del os jnnto á su desembocadura 
en la bahía de Wig-Birn: 876 h. Canteras de pie- 
dra granítica. Est. f. c. Data de 1185 y ocupa el 
mismo lugar de las antiguas poblaciones de Creth y 
Ferytown de Cree. 

CREEVE. (Geoy. Parroquia de Irlanda, en el 
condado de Roscommon, baronía de Frenchpark, á 
10 km. de Carrick-on-Shannon, donde se encuentra 
la est. f. c. más próxima; 620 h. 

CREEWIN. Ling. Idioma extinguido, afín al 
livonio y estnio. 

CREFELD. (eoy. Círculo de Prusia (Alema- 
nia), en la prov. del Rhin, regencia de Diisseldorf, 
Tiene una extensión superficial de 163 km.?, con 
una población de 44,200 h., 

CrErELD Ó KrurreLb. Geoy. 
Ciudad de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, 
regencia de Diisseldorf. capi- 
tal del círculo de su nombre: á 
38 m. de a. s. n. m.; 130,410 
h. Está sit. en una fSrtil llanu- 
ra regada por el Rhin. y posee 
anchas calles con elegantes 
edificios y plazas ornamenta— 
das con jardines, como la de 
Feáerico, donde está el monu- 
mento á los héroes de la guerra franco- Deia yv la 
de Bismarck con la estatua de este canciller. Sus 
construcciones brincivales son la Casa Consistorial, 
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el hospital, el teatro, las escuelas profesionales de 
tintorería, estampados y tejidos, el Museo y las dos 
' Academias reales. Tiene cinco iglesias católicas y 
cuatro evangélicas, la más notable de las cuales es la 
de Fredenskirchs, perteneciente al arte gótico. Es 
importante su industria, que consiste en la fabrica- 
ción de tejidos de seda y terciopelo, que pasan por 
ser los mejores de Alemania, alfombras, corbatas, 
productos químicos, joyería, maquinaria, jabones, 
sombreros, paraguas, calzado, cigarrillos, azúcar, et- 
cétera. En su término se producen frutas y legum- 
bres. Su est. es el centro de las líneas que conducen 
á Neuss, Revdt, Viersen, Suchteln, Kempen, Hubs 
y Urdingen. 

Historia. Carlos VI concedió en 1373 á CrE- 
FELD el título y privilegios de ciudad, si bied su fo- 
recimiento data sólo de mediados del siglo xvi en 
que los franceses expulsados ó fugitivos de su patria 
á causa de las guerras religiosas, trajeron á esta po- 
blación los primeros elementos de la actividad indus- 
trial, singularmente en el ramo de sedería. En 1702 
pasó á formar parte del reino de Prusia junto con el 
principado de Mórs, al cual pertenecía. En 23 de 
Junio de 1758 libróse en ella una sangrienta batalla 
entre las tropas aliadas de Fernando de Brunswick 
y el ejército francés. Fué ciudad francesa desde 1794 
hasta 1814, en cuyo año volvió otra vez al dominio 
de Prusia. Es cuna de Eduardo Vogel. 

Bibliogr. Rottsches, Krefelder Mundart (Kref.. 
1875); Mushake, Krefeld Zur Zut der prenssischen 
Besitzergreifung (Kref., 1902). 

CREFELD (BATALLA DE). Hist. mil. Tuvo lugar 
durante la guerra de los Siete Años entre el ejército 
francés y el formado por las tropas hannoverianas y 
contingentes de Hesse, Brunswick y otros pequeños 
Estados alemanes, aliados del rey de Prusia, en 23 
de Junio de 1758. Los franceses habían invadido el 
Hannóver después de su victoria de Hastenbeck, y 
estaban á principios de año repartidos en cuarteles 
de invierno en la orilla izquierda del Aller, ocupan- 
do una línea de más de 300 km. de extensión. Al 
duque de Richelieu, más aficionado á negociar que á 
combatir, había sucedido eun el mando el conde de 
Clermont, militar de salón, cuyo único mérito consis- 
tía en ser una de las hechuras de la Pompadour. El 
ejército enemigo, cuva dirección acababa de tomar el 
príncipe Fernando de Brunswick se hallaba en cambio 
concentrado en los alrededores de Luneburgo. Cler- 
mont encontró sus tropas diezmadas por el frío y las 
entermedades, y en un estado moral deplorable; así 
es que cuando, apenas llegado, supo que el enemi- 
go, á quien se había unido la caballería del príncipe 
Jorge de Holstein, avanzaba contra él y que el prín- 
cipe Enrique de Prusia se movía al mismo CS 
por Hildesheim, amenazando su flanco derecho, s 
apresuró á emprender la retirada, temeroso de que la 
indisciplina y poca consistencia de sus tropas le aca- 
rreasen un descalabro irreparable, y evacuó en mes 
y medio el Hannóver y la Westfalia, no deteniéndo- 
se hasta llegar al Rhin, donde pensaba reorganizar- 
se y esperar refuerzos. Esta retirada, ejecutada con 
tal precipitación é impericia que semejaba una ver- 
dadera fuga, fué tan desastrosa que costó á los france- 
ses miles de prisioneros y acabó de destruirlos últi- 
mos lazos de la disciplina. El inepto Clermont, mien= 
tras descansaba de sus fatigas en la orilla izquierda 
del Rhin, se entretenía, para disimular su fracaso, 
en forjar ¡grandes planes ofensivos destinados á re- 
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cobrar el terreno que tan torpemente había entrega- 
do al enemigo, y el 31 de Mayo elevó á su gobierno 
un plan de operaciones que no debía desarrollarse 
hasta un mes más tarde. Así es que se quedó estu -— 
pefacto al saber que el de Brunswick, atravesando el 
río por Emmerich, se le venía encima á marchas 
forzadas. Con la mayor precipitación comenzó de 
nuevo su retirada, sin hacer más que un simulacro 
de resistencia el día 12, replegándose sobre Neuss. 
Aquí le alcanzó un despacho del ministro de la Gue- 
rra, mariscal de Belleisle, que le ordenaba sin excu- 
sa avanzar en demanda del enemigo, y volviendo so- 
bre sus pasos, llegó á CREFELD, donde tomó posicio- 
nes el 19, entre las aldeas de Fischeln y Aurath. Sus 
fuerzas ascendían á 42,000 hombres y las de sus con- 
trarios apenas pasaban de 30,000; pero la superiori- 
dad moral era de éstos, que llenos de confianza en 
su caudillo, venían además observando desde hacía 
tiempo el estado de disolución en que se encontraba 
el ejército francés. El príncipe Fernando, general de 
la escuela de Federico, no quiso atacar de frente la 
formidable posición del enemigo, sino que ejecutan- 
do una atrevida marcha de flanco, colocó parte de 
sus fuerzas desbordando el ala izquierda de aquél. 
Su ataque sorprendió á los franceses, que se batieron 
en medio del mayor desorden, y aunque Rochambeau 
y el conde de Saint Germain, que mandaban el ala 
izquierda, pidieron con urgencia refuerzos al general 
en jefe, éste, obsesionado por la idea de que el ata- 
que principal era el dirigido contra el centro, no les 
hizo caso alguno. En vano fué que el conde de Gi- 
sors con su caballería cargase intrépidamente sobre 
los hannoverianos para contener su avance; éstos re- 
sistieron con firmeza y aquél encontró la muerte á la 
cabeza de sus escuadrones. Desordenada entorces el 
ala izquierda francesa, se replegó sobre el centro, y 
continuando el de Brunsvick su movimiento envol- 
vente, se encontraron los franceses cogidos entre dos 
fuegos y tuvieron que ceder el campo, retirándose 
en dirección á Colonia, después de haber perdido 
unos 7,000 hombres en tan infausta jornada. Cler- 
mont, que tan triste papel había hecho al frente del 
ejército del Rhin, tué relevado del mando, que pasó 
al marqués de Contades, general de iguales aptitu- 
des y que no tenía muchos más méritos que él. La 
decadencia del ejército francés, mandado por gene- 
rales ineptos, salidos de los salones de la Pompa-= 
dour. y dirigido desde Versalles por una camarilla 
petulante, que obedecía á los menores caprichos de 
esta cortesana, era cada vez más evidente y lasti- 
mosa. 

CrreGAN (Martín). Biog. Pintor irlandés, n. en 
Dublín en 1788 y m. en 1870. Fué uno de los fun— 
dadores de la Royal Hibernian Academy, de la cual 
fué presidente durante muchos años. Residió en 
Londres durante algún tiempo, dedicándose á la 
pintura de retratos, arte en el que alcanzó excelente 
reputación entre la buena sociedad de Dublín. 

CREGENZÁN. (Geo. Mun. de 85 e. y 315 h. 
formado por el lugar de igual nombre y 38 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Hues- 
ca, p.j. de Barbastro. Está sit. en terreno montuo- 
so. Produce trigo, cebada, aceite, vino y buenos 
pastos. Cría ganado de varias clases. El lugar, sit. 
al pie de una cuesta, dista % km. de Barbastro, la 
est. más próxima. 

CREGG. Geoy. Promontorio de Ide en el 
condado de Galway, baronía de Leitrim, junto al 
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lago Derg, á 7 km. SO. de Portumna. Es largo y 
estrecho. 

CREGGAN. Geog. Parroquia de Irlanda, en el 
condado de Armagh, baronías de Upper Fews, Up- 
per Dundalk, á 10 km. de Culloville, donde está su 
est. f. e. más próxima; 8,710 h. 


Creglingen. — Retablo ás la Virgen 
esculpido por Tilman Riemen-Schneider 


CREGLINGEN. Geo. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Wurtemberg, circunscripción de 
Jagst, dist. de Mergentheim, junto á la orilla iz- 
quierda del Tauber; 1,150 h. 

CREGO. m. ant. Clérigo, cura. 

CREGOS, FRADES, PICAZOS É CHOYAS, DO Á DEMO 
A3 CUATRO JOYAS. ref. Gal. V. SACERDOTES, FRAI- 
LES, PICAZAS Y CORNEJAS SON CUATRO ALHAJAS QUE YO 
REGALO AL DIABLO. Alude al diezmo y otros impues- 
tos que pesaban antes sobre los campesinos gallegos 
y que contribuían á la mala reputación de los cléri- 
gos en aquella región española. 

CREHEN. 6Geoy. Pueblo de Francia, en el dep. 
de Cótes du Nord, dist. de Dinan. cantón y á 3 km. 
«de Plancoet, donde está la est. f. c. más próxima; 
1.620 h. 

CrEHen. Geog. Pueblo y mun. de Bélgica, en la 
prov. de Lieja, dist. de Waremme, cantón de Aven- 
mes, á 2 km. de Hanut, donde está su est. f. ec. más 
próxima; 00 h. 

CREHUELA. (Etim.—De crea; forma dim.) 
f. Especie de crea más ordinaria y floja, que se nsa 
comúnmente para forros, 

CREHUETA. Geoy. Collado de la prov. de Ge- 
rona, entre la sierra de Navá y el macizo denomina- 
do de Sant Antoni, en la cordillera que divide las 
cuencas de los ríos Fluviá y Ter. Está á 1,090 wm. 
de a. || Collado entre el valle del alto Llobregat, en 
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| (| Collado de la prov. de Barcelona, en el t. m. de 

| Arenys de Mar. 

|. CREÉEHUETA (CoLL DE LA). Geog. Puerto del Canigó 
| (Francia), en el dep. de los Pirineos Orientales; 

| 1,400 m. de elevación. 

| CremuETA (La). Geog. Caserío de la prov. de Ge- 
rona, eu el t. m. de Quart. 

CREHUETA (La). Geoy. Partida rural de la pro». 

| de Tarragona, en el t. m. de Perafort. 
| CREHUET Y PARDAS (Poureyo). Bio. 
| Autor dramático catalán, n. en Barcelona en 1881. 
| Cursó sus estudios en la universidad de dicha ciu- 
| dad alcanzando el grado de Licenciado en Derecho 
| y Ciencias Sociales. Su personalidad revelóse con 
fuerza y carácter propios ya en la primera obra que 
dió al teatro, La Morta, tragedia condensada en al- 
gunas escenas magistrales. y siguió después afian- 
zándose en C/aror de posta (drama en un acto) y La 
Familia Rocamora (drama en 
cuatro jornadas). Más tarde 
evolucionó hasta llegar á la 
creación definitiva de la co— 
media literaria catalana en 
Flors y Violes (comedia en 
dos actos), Comedia d'amor 
(comedia en dos actos), Fon- 
talegría (comedia en dos ac- 
tos), D'encís dels divuit anys 
(comedia en un acto) y La 
Guineu (diálogo). La litera—- 
tura dramática catalana dé— 
bele el triunfo obtenido so— 
bre su propio temperamen= 
to al realizar con tal acierto un cambio de actua- 
ción dentro de la escena, que le ha llevado á contri- 
buir eficazmente á la creación de un repertorio único 
genuinamente catalán. Además de las obras citadas 
tiene El Mestre (comedia lírica en tres actos, música 
de Enrique Morera), Boca d'infern (monólogo) y 
una acertada novela pueril titulada Senyor Ruch, 
mestre d'estudi. 

CREÍBLE. F. Croyable.—It. Credibile.—In. Cre- 
dible, believable.—A. Glanblich.—P. Crivel.—C. Creí- 
ble.—E. Kedebla, kredinda. (Etim.—Del Jat. credibi- 
lís.) adj. Que se puede ó debe creer; digno de ser 
creído, que merece serlo. 

Deriv. Creíblemente. 

CREICH. 6Ge0y. Parroquia de Escocia, en el 
cond. de Subherland, en terreno montuoso, regado 
por el río Kyle y varias lagunas, y á Y km. de Bo- 
nar-Bridge, donde está la est. f. c. más próxima: 
2,020 h. En su término existen algunos cromlechs 
y menhires. La iglesia parroquial data de 1790. 

CREÍDO. m. ant. Crédito, empréstito. 

CREIGHTON. Geoy. Dos poblaciones de los 
Estados Unidos llevan este nombre. La primera per- 
tenece al de Michigán y está sit. en la orilla izquier- 
da del West Manistec, con est. en el f. c. de Muni- 
sing á Soo. [| La segunda se levanta en la parte NE. 
del Est. de Nebraska. á orillas de un afl. del Misurí, 
y tiene est. en la línea de Plainiyiew á Niobrasa. 

CREIGHTON (Luisa). Bing. Historiadora y literata 
inglesa. n. en 1850, residente en Hampton Court 
Palau (Londres), que ha escrito y publicado nume- 
rosas obras de carácter histórico, entre las cuales 
descuella Firs History of France. » 

CrEIGHTON (MANDELL). Biog Historiador y pre- 
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los límites de las provincias de Barcelona y Gerona. | lado anglicano, n. en Carlisle (Northumberland) en 
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1813 y m. en Londres en 1901. Graduóse en el 
Merton College, de Oxford, en 1866, y permaneció 
en aquel centro docente hasta 1873, en calidad de 
pasante. En 1870 se ordenó de diácono, en 1873 
de presbítero, y en 1875 fué nombrado párroco de 
Embleton. Se le concedió el deanato de Alnwick en 
1879: fué canónigo honorario de Newcastle en 1882, 
y profesor de historia eclesiástica de la universidad 
de Cambridge en 1884. En 1891 fué consagrado 
obispo de Peterborough, sede que regentó hasta 
1897,.año en que se le traslado á la silla de Lon- 
dres,'nombrándosele asimismo consejero privado. 
Represento al Smmanuel College, de Cambridge, en 
las fiestas del 250.” aniversario de la Harvara Uni- 
versity (1886), y en 1896, asistió á la coronación 
del zar Nicolás 1Í, en calidad de delegado de la Igle- 
sia de Inglaterra. Como obispo de Londres, cargo 
que desempeñó hasta su muerte, el doctor CREIGH= 
TON, aun cuando de marcado clericalismo, se sig-= 
nificó por su imvarcialidad y sus altas virtudes, no 
dando el menor motivo para crear conflictos entre 
los dos poderes. De su obra como historiador, son 
buena prueba los libros que mencionamos á conti- 
nuación: Primes of roman history (Londres. 1875), 
The age of Elisabeth (1876), The life of Simon de 
Montfort (1876), The Tudors and the Reformation 
(1876), Primes of English history (1877), History 
of the papacy during the period of the Reformation 
(1882-87), Life of Cardinal Wolsey (1888). Carlis- 
le en Historic towns (1889), Queen Blizavelhs (1896). 
Desde 1856 hasta 1891 redactó y dirigió la publi- 
cación Bnglish Historical Review. Después de su 
muerte se publicaron sus obras póstumas: Historical 
essays and reviews (1902), y Thoughts on education 
(1902), por su viuda. : 

CrBIGHTON (RoberTO). Biog. Compositor inglés, 
n. en Blasilfoos en 1659 y m. en Vells en 1736, de 
cuyas obras sólo le ha sobrevivido una, la antífona 
Í wilb airse and go to my Jather, que se canta aún 
en todas las catedrales de su nación. 

CREIL, Geoy. Cautón del dep. del Oise (Fran- 
cia), en el dist. de Senlis. Comprende 19 muns. con 
37,170 h. Sn ca- 
becera es la ciudad 
del mismo nombre, 
sit. á orillas del 
Oise y cerca de la 
confl. de este río 
con el Bréche; 
9,140 h. Tiene una 
iglesia antiquísima 
coronada por una 
torre cuadrada del 
siglo xvr y restos 
de la abadía de 
Saint-Evremont, 
cuyo templo, que 
aun se conserva en buen estado, es un bello ejem- 
plar de la arquitectura del siglo x1. CreIL es un 
importante centro industrial y mercantil, contando 

con fábricas de cristal y de colo- 
CREIL,. rantes artificiales, fundiciones y 
: talleres de la Compañía ferrovia- 
ae uso) - "ia del Norte. Posee puerto en el 
Oise y est. en las líneas férreas 
de Amiens á San Quintín y de Beauvais á Pontoise. 

CREILING (Juan Conrano). Biog. Matemáti- 
co de origen inglés, m. en ]'744, cuyas obras se im- 
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primieron en Tubinga, único dato que poseemos acer» 
ca de su vida. Entre ellas, figuran: Methodus de 
mazimis etminimis (1701), Statera universalis (1703), 
Phaenomena laternae magicae ad stateram espermue 
per principium isodynamicum esplicata (1705), Ant- 
live pneumaticae pháenomena prima quidus vulgo ma- 
chinam hanc tentare solent (1705). Problema Schic- 
hardianum sive trigonocirculare solutum (1708), y 
Compendium physicarum difinitionum (1713). 

CREIPOS. Ge0/. Lugar de la prov. de Orense, 
en el t. m. de Rairiz de Veiga. 

CREISSAN. (Geo. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Herault, dist. de Beziers,-cantón de 
Copestang, á 19 km. de la cabecera del dist. donde 
está su est. f. c. más próxima; 590 h. 

CREISSELS. (Geo. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. y cantón de Mil- 
lau, junto á la ribera izquierda del Tarn y á 2 km. 
de la cabecera del dist. donde.está la est. f. e. más 
cercana; 810 h. Minas de cobre y plomo argentífero. 
Restos de un castillo. 

CREITONITA. (Etim.—De Creitton, nm. pr.) 
f. Mineral. Espinela ferrífera que cristaliza en el sis- 
tema cúbico, presentándose casi siempre-en octae— 
dros, pero á veces también en masas granosas; color 
negro aterciopelado ó negro-verdoso y en polvo ver- 
de gris; brillo vítreo craso; opaca; dureza 7 y 8; peso 
especifico 4'48 á 489; fractura concoidea. Infusible 
en la llama del soplete. Se encuentra en Bodenmais 
(Baviera). 4 

CREIXELL. Geog. Mun. de 209 e. y 420 h., 
formado por el Ingar de igual nombre y 99 casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. y archidióc. de 
Tarragona, p. j. de Vendrell. Está sit. en terreno 
montañoso y quebrado. Produce vino, aceite y alga- 
rrobas. Dista 3 km. de Roda de Bará, la est. más 
próxima. En los alrededores de la población, en la 
carretera de Barcelona, se 
conserva un arco de can- 
tería llamado arco de Ba- 
rá, costeado por Lucio Li- 
cinio Sura, tres veces cón- 
sul en tiempo del empera— 
dor Trajano. En el arco 
se lee esta inscripción: 
Lucii Licinii Sergii Surae 
Consecratum. Fué cons- 
truido, aproximadamente, 
el año 116. Sus fachadas 
principales están decora 
das con cuatro columnas 
acanaladas y apareadas á 
cada lado de la arcada, sobre un basamento saliente. 
Corónalo un friso y cornisa. Se supone que antiguna- 
mente hubo una estatua que remataba al monumento 
y que ya no existe. Reconstruído en 1840, el arco 
perdió su mérito artístico y la inscripción latina fué 
substituída por otra castellana dedicada á Trajano, 
pacificador de España, inscripción que hoy ha des- 
aparecido. (V. Bará.) Próximo también al lugar se 
ve las ruinas de un castillo que fué edificado sobre 
los restos de una fortaleza antigua y que sirvió de 
presidio en CREIXELL durante algún tiempo. 

CreixeLL. Geog. Caserío de la prov. de Grerona, 
en el t. m, de Borrasá. || Caserío de la prov. de Bar- 
celona, en el término m. de Villanueva y Geltrú. 

CreIxBLL (DALMACIO Dx). Bioy. Caballero cata= 
lán, n, en el Ampurdán, que fué el verdadero gere- 
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ral cuyos consejos se siguieron al ser avistados los 
moros en los cerros de Ubeda y en el punto, desde 
aquel día memorable, de las Navas de Tolosa. Este 
bravo caudillo. al cual se debió el triunfo, murió 
eloriosamente y como bueno eu la batalla (1212), 
y hay quien dice que los tres reyes cristianos, el de 
Aragón, el de Castilla y el de Navarra, llevaron en 
hombros su cuerpo á la sepultura. Justo homenaje á 
su gloria militar. 

CrEIxELL E loLesias (Juan). Biog. Jesuíta espa— 
ñol, n. en Barcelona en 1867. Ingresó en la Com- 
pañía en 1886. dedicándose á la enseñanza de las 
matemáticas y filosofía en los colegios de Zaragoza, 
Valencia y Barcelona. Ha publicado: San» /gnacio en 
Barcelona (reseña histórica de la vida del santo en el 
quinquenio del 1523 al 1528), Residencia y Colegio 
de San Ignacio en Manresa (Manresa. 1913), y San 
Ignacio en Montserrat (Barcelona. 1913). 

CREIXENTURRI. Geo. Lugar de la prov. 
de Gerona, en el t. m. de Frexanet, en la orilla iz- 
quierda del río Ter. Data del siglo x, época en que 
pertenecía al monasterio de Camprodón. Su iglesia 
de San Cristóbal es el actual Santuario de la Virgen 
del Remey. Aguas arriba del Ter se hallan las rui- 
nas del castillo señorial de CREIXENTURRI, que sir- 
vió, se supone, de defensa á la garganta de Ro- 
casses. 

CREIXOMIL. Geoy. Pueblo y feligresía de Por- 
tugal. en el dist. y archidióc. de Braga, concejo y 

.comunidad de Barcellos; 400 h. Riega su término 
el río Carvado. [| Otro en el mismo dist., concejo y 
comunidad de Guimaráies de cuya población consti- 
tuye un arrabal; 2,230 h. Pasa junto á él el río 
Celho. 

CREIZENACH (GuiLLErMO). Biog. Literato 
é historiador alemán, n. en Francfort del Mein en 
1851. estudió en Gottinga y Leipzig, se graduó el 
año 1875 en la universidad de la última de dichas 
ciudades; fué profesor auxiliar en 1883 y numerario 
en 1886 de lengua alemana y literatura de la uni- 
versidad de Cracovia. Escribió: Versurh ciner Ge- 
schichte des Volksschauspiels vom Dr. Faust (Halle, 
1878), Zur Enstehungsgeschichte des neuern deut= 
scuen Lustspiels (Halle, 1879). Die Búnmengeschich= 
te des Goetheschen Faust (rankfor, 1881). y Ge- 
schichte des neuern Dramas (Halle, 1894 y 1903). 
En la Deutscher National Literatur, de Kirschner 
publicó el Schauspiele der englischen Komódianter 
(Stuttear, 1889). 

CrrizeNACHg (MIGUEL). Biog. Matemático y he- 
braísta alemán, de raza judía, n. en Maguncia en 
1789 y m. en Francfort del Mein en Agosto de 
1842; empezó sus estudios en tna escuela talmúdica 
y. sin conocimiento de su familia, entró después en 
el Liceo francés de su ciudad natal, donde adquirió 
mayor cultura y obtuvo el título de profesor. Fundó 
á través de indecibles dificultades una escuela popu- 
lar, compuso narraciones religiosas en lengua ale- 
mana y estableció una sociedad para la educación de 
los artesanos judíos. Al mismo tiempo fundó una re- 
vista judaica: Geist der pharisiischen Lehre (Magun- 
cia, 1824), é impulsó con gran celo los estudios 
matemáticos. Además de Versuch úiber die Paralle- 
lentheorie (Maguncia, 1822), escribió: Lehrbuch der 
darstellenden Geometrie (Maguncia, 1822). En 1825 
obtuvo el nombramiento de predicador y precevtor en 
la Real Capilla Israelita (Philantropinon) en Franc- 
fort, sobre el Mein, y el Leñrduch der technischen 
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Geomelrie (Francfort, 1828) y Lehrbuch der Álgebra 
(Stuttgart, 1835). Su obra más notable: Schubchan 
Aruch ó exposición enciclopédica de la ley mosaica 
(Francfort, 1833-40, 4 vois.) y los 32 T'hesen úber 
den Talmud (Francfort, 1831), le inclinaron sin con- 
secuencias durables al judaísmo rabínico talmúdico. 
Junto con Jost, fundó la revista Ziom (Francfort, 
1841-42), en lengua hebraica, por la que esperaba 
ardientemente que traería la reconciliación nacional 
de los judíos. 

CREIZENACH (TEODORO). Biog. Poeta é historiador 
literario alemán, hijo de Miguel (V.), n. en Magun- 
cia en 1818 y m. en Francfort del Mein en 5 de Di- 
ciembre de 1877; semita militante, fué preceptor en 
el Philantropinon judío de Francfort del Mein y uno 
ae los principales fundadores de la Sociedad reforma- 
dora judaica franctortiana, á pesar de lo cual se con- 
virtió en 1854 al Cristianismo y fué (1859) preceptor 
de la Escuela Comunal Superior de Francfort y en 
1863 profesor de historia y literatura en el Gimnasio 
de la propia ciudad. Dióse á conocer literariamente 
por sus Dichtungen (Wrancfort, 1839) y por los Ge- 
dichte (Francfort. 1848, 2.* ed. 1851). Como pro- 
fundo conocedor de Goethe y de sus relaciones en 
Francfort, acrecentó su reputación literaria con la pu- 
blicación de Briefwechsels mwischen Goethe und Ma- 
rianne von Willemer (2.* ed., Stutigar. 1878). 

CREJETAR. v. n. Germ, Pecar, delinquir. 

CREJETARO. m. Germ. Prcano. 

CREJETE. m. Germ, Delito, pecado. 

CREJIMIL. Geoy. Aldea de la prov. de Lugo, 
en el t. m. de Riobarba. 

CRELANT. Geoy. Fundo de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Alvear, cuartel 6. 

CRELHAS. Geog. Pueblo del Brasil, Est. de 
Santa Catalina, en la orilla derecha del Tuba. 

CRELIER (Ínrique Josi). 2109. Sacerdote, 
hebraizante y exégeta suizo, n. en Bure en 1816 y 
m. en Bressancourt (Francia) en 1889. Desde 1845 
hasta 1855 fué profesor en el Colegio de Porrentruy 
(Suiza); más tarde desempeñó el cargo de capellán de 
los religiosos del Sagrado Corazón, en Besanzón, y 
dedicó las horas sobrantes al estudio de las Sagradas 
Escrituras. Fué después nombrado rector de la igle- 
sia de Rebenvelier y de allí pasó á la de Bressan- 
court, que regentó hasta su muerte. Dejó muchas 
obras sobre las Sagradas Escrituras, algunas de gran 
valor. Entre éstas mencionaremos: Les psaumes (ra= 
duits littéralement sur le teme hébreu avec un commnen- 
taire (Paris, 1858), Le livre de Job veng des interpré- 
tations fausses et impies de M. E. Renan (Paris, 
1860), Le cantique des cantigues vengé des interpré= 
tations fausses et impies de M. E. Renan (París, 
1861), M. Renan guerroyant contre le surnaturel (Pa- 
rís, 1863), M. E. Renan trahissant le Christ par un 
roman (París, 1864). Colaboró en los Comentarios so- 
bre la Biblia, publicados por Letheilleux, debiéndosele 
Actas de los Apóstoles (1883), Exodo (1886), Leviti- 
co (1886) y Génesis (1889). 

Bibliogr. Levesque, Dict. de la Bible, s. y. 

CRELINGUER (AucusTa). Biog. V. Duvina 
DE CRELINGER (AUGUSTA). 

CRELIUM. m. Quím. Desintectante cuya com- 
posición y propiedades concuerdan con las del Zisol 
(V. esta palabra). 

CRELL (Juan). Biog. Eclesiástico polaco (1590- 
1633), regente que fué del obispado unitario de Cra- 
covia, afiliado á la secta sociniana que combatió du— 
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ramente el dogma de la Trinidad. Publicó: De Deo et 
attributis ejus (Cracovia, 1630), De uno Deo Putre, 
libri duo, in quibus multa etiam de Filii et Spiritus 
sancti natura (1631-39); Vinniciae pro religionis liber- 
tate (1637), y Behica aristotelica (Cosmopolis, 1681). 

Bibliogr. Joach. Pastorius de Hirtensberg, Vie 
de Crelliws, en la última edición de Lthiques y en la 
Biblioth, des Fréres polonais. 

CreLL (Lorunzo FroreNcIO FebErICO DE). Biog. 
Químico alemán, n. en Helmstádt en 1744 y m. en 
Gotinga en 7 de Junio de 1816. Doctor en filosofía, 
consejero de minas; en 1771-73 fué profesor de quí- 
mica y mineralogía en el Carolinum de Brunsvick, 
después profesor de filosofía y medicina en Helm- 
stádt y, finalmente, profesor de química en la univer= 
sidad de Gotinga. Publicó varias revistas de química. 
Escribió: Diss. de zinco medico (Helmstádt, 1780), 
De acidorum nitrosi imprimis et muriatici, dulcifica— 
tione (Helmstádt, 1782) y De sale vitrioli volatili 
(Helmstádt, 1785). 

Crezz (NicorÁs). Biog. Canciller de la corte sajo- 
na, n. en Leipzig hacia 1551 y decapitado en Dres- 
de en 1633; estudió leyes desde 1571 y en 1580 fué 
consejero y secretario del príncipe'real Cristián, 
quien, después de ocupar el trono (1586), le elevó á 
su Consejo privado y en 1589 al rango de canciller, 
Odiado por Adel y por la princesa real Sofía, se aca- 
rreó, además, el odio popúlar por su oposición á la 
ortodoxia luterana, por sus concomitancias con los al- 
tos empleos eclesiásticos, con los adeptos secretos de 
Calvino, con la introducción de un nuevo catecismo 
y por los preparativos de una edición de la Biblia con 
notas. Cuando, en 1591. después de la muerte de 
Cristián se hizo cargo de la Regencia, en calidad de 
tutor, el duque Federico Guillermo de Weimar, fer- 
viente luterano, fué derribado del poder y preso du+ 
rante cuatro años en Kónigstein. En Agosto de 1595 
se formuló por primera vez acusación escrita contra 
él, Durante este tiempo había hecho llegar secreta- 
mente á sus amigos una instrucción, según la cual, 
su esposa entabló ante la Cámara Imperial, en Spi- 
ra, una reclamación por demora de procedimiento y 
por esta causa la Cámara dejó subsistentes las sen 
tencias que le eran favorables, pero la Regencia sa- 
jona reclamó la competencia del Tribunal del Reino. 
Por rescripto imperial de 2 de Mayo de 1601 fué 
transmitido el proceso á los Tribunales sajones, pero 
éstos defirieron la sentencia á la Corte de Apelación 
bohemia de Praga, que dictó su sentencia de muerte, 
que fué ejecutada en Dresde, en 9 de Octubre de 
1601. ; 

Bibliogr. Richard, Der Knrfirstlich sichsische 
Kanzler Nikolaus Crell (Dresde, 1859, 2 vols.); 
lBrandes, Der Kunzler Crell, ein Opfer des Orthodo- 
wismus (Leipzig, 1873); Calinische, Zwei saechsische 
Kanaler (1868); Henke, Kaspar Pencer und Nicolaws 
Crell (1865); Arnold. Kirchen und Ketrer-historie, 
Leben, Schicksae und Eude des Dr. Nic. Grell (Leip- 

zig, 1798); Blum, Leicheupredigt úber den Kanzler 
N. Crell (Leipzig, 1602). 

CRELLE (Auc:ysro LreoroLDo). Bioy. Matemá= 
tico y arquitecto alemán, n. en Eichwerden (cerca 
de Wriezen) en 1780 y m. en Berlín en 1855. For- 
móse casi solo por medio de estudios privados, in- 
gresó al servicio del Estado prusiano y perteneció, 
finalmente, hasta 1819, á la Dirección Superior de 
Arquitectura. Las mejores vías construidas en Pru- 
sia, desde 1816 hasta 1820, estuvieron confiadas á 
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su dirección, así como la vía férrea de Berlín 4 Post- 
dam, trazada según sus proyectos, Su obra princi- 
pal es el Journal fir reine und angewandte Mathema- 
tik, que fundó, del cual publicó 50 tomós, contan= 
do con la colaboración de matemáticos tan insignes 
como Abel, Steiner y Móbius (Berlín, 1826-1855), 
y redactó, asimismo, el Journal fiv die Baukunst 
(Berlín, 1822-51, 30 vols.). Entre sus demás obras 
mencionaremos: Versuch ber die Rechnung mit ve- 
vanderlichchen Grossen (Gotinga, 1811), Lechenta- 
Jelm (1812), Sammiung matrematsicher Aufsitre und 
Bemerkungen (Berlín, 1820-22), Versuch einer Áll- 
yemeinen Theorie der analytischen Pacultáateni (1825), 
Handbuch des Feldmessens und Nivellierens (1826), 
Hririchterungstafeln fur jeden der zu rechen hat. 
(1826), Lerrbuch der Elementen der Geometrie (1826- 
1827) y Encyclopúdische Darstellung der T'heorie der 
Zahlen (1845). 

CREM, CRUM ó CRUMNUS. Bioy. Rey ó 
Jan de Bulgaria que subió al trono en 802 de nues- 
tra era, y que, aprovechando hábilmente la guerra 
de Carlomagno contra los ávaros, ocupó (796) los 
territorios que poseían los húngaros en las márgenes 
del Danubio, en la Valaquia y parte ie Ja Hungría 
oriental, aumentando así su reino ya muy importan- 
te antes de aquellas conquistas. Se distinguió por su 
carácter sanguinario y cruel, muy principalmente en 
las luchas que sostuvo contra el Imperio bizantino, 
el que invadió al frente de sus feroces hordas en 809, 
durante el reinado de Nicéforo, entrando á sangre y 
fuego en el país enemigo y apoderándose rápidamen- 
te de la ciudad de Sardis (Tracia). El citado empe- 
rador se apercibió á la defensa reuniendo todos los 
elementos de que podía disponer; en los principios 
de la lucha las armas imperiales obtuvieron ventajas 
que impulsaron al rey de los búlgaros. 4 proponer la 
paz, pero Nicéforo que había entrado ya en territo- 
rio búlgaro, envalentonado por los éxitos 'obtenidos, 
se negó á aceptar condición alguna y exigió la su= 
misión incondicional de los enemigos, por lo que el 
Jan dispuso un ataque nocturno al campamento bi- 
zantino, dentro del que se cree que tenía inteliyen= 
cias, y destrozó y aniquiló á los imperiales en la no- 
che del 25 de Julio de 811. Nicéforo y muchos de sus 
generales y jefes murieron en aquella ocasión, y se 
cuenta que el terrible Jan llevó su ferocidad hasta el 
punto de clavar la cabeza del emperador en la punta 
de una lanza, y, después de varios días de tenerla ex- 
puesta, la mandó limpiar y montar el cráneo en pla- 
ta, el cual le servía de copa en los banquetes que ce- 
lebraba con sus cortesanos. Seguidamente avanzó 
hasta cerca de Constantinopla, devastando el país 
durante seis años; mientras tanto Miguel I había su- 
cedido al difunto Nicéforo, y el nuevo emperador per- 
manecía inactivo ante el ataque de los búlgaros, que 
siguieron saqueando la Tracia y, con el auxilio de un 
ingeniero árabe convertido, que había pasado de las 
filas bizantinas al servicio de los invasores, éstos sé 
apoderaron de las ciudades de Bervé, Develtus, An- 
quialos y Mesembria. donde encontraron un depósito 
de fuego griego. Entabladas negociaciones de paz, 
fracasaron, por haberse negado el emperador á entre- 
garle los desertores de su ejército, por lo que conti- 
nuó la guerra, siendo nuevamente derrotados los im- 
periales por la torveza de sus jetes en la batalla de 
Bersinicia (22 de Junio de 813), después de la cual 
el emperador se refugió en Constantinopla, casi solo, 
y el ejército le destituyó y aclamó para sucederle al 
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trono á un jefe armenio llamado León. A todo esto 
los búlgaros avanzaban hacia Constantinopla, cuyos 
habitantes, desde las murallas, contemplaban con ho- 
rror los sacrificios humanos que ofrecían á:sns dioses 
en aquellas llanuras cubiertas con su poderoso ejérci- 
to. Viendo lo crítico de la situación, el nuevo empe- 
rador concibió el proyecto de dar muerte al rey de 
los búlgaros en una entrevista á que le llamó para 
pactar la paz, pero. el Jan salió ileso de aquella cela- 
da, de la. que se vengó saqueando el país, incluso la 
ciudad de Adrianópolis, de que se había apoderado, 
reduciendo á la esclavitud “4 sus moradores. Mien- 
tras León trabajaba, con tanta actividad como ener- 
gía, para levantar nuevas tropas, el terrible Crum 
murió de muerte natural en su campamento en 13 de 
Abril de 814. 

CREMA. Conf. y Repost. F. Creme. —It. y C. 
Crema. — In. Cream. — A. Sahne, Creme. — P. Creme. 
— E. Kremo. (Etim. — Del lat. cremum, deriv. de 
cernere, separar.) f. Nata de la leche. || Natillas que 
se hacen con leche, huevos, harina y azúcar, vaini- 
lla, etc. | Preparación cosmética para suavizar el 
cutis, parecida en el color y la consistencia á la cre- 
ma de leche. Licor suave y aromático. || fig. Lo se- 
lecto de la buena sociedad, la flor y nata. || adj. Ary. 
Del color del dulce conocido con este nombre. 

Crema. Conf. y Repost. La crema con agua de 
azahar se prepara dejando en una terrina cuatro 
yemas y seis huevos enteros batiéndolos y:diluyen- 
do con un vaso y medio de tarta cruda. Se añade 
l gr. de sal, 250 de azúcar, y cuatro cucharadas 
de agua de azahar. Se pasa después sobre el tamiz 
y se vierte en una fuente de tarta que luego se co- 
loca en un molde con agua caliente en el fondo. Se 
pone al horno hasta que cuaje retirando entonces la 
fuente y sirviendo la crema. La crema helada se ob- 
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vo, una cucharada de harina y 250 gr. de azúcar, 
diluyendo con tres cuartos de litro de leche y pasan- 
do al tamiz sobre una cacerola. Se deja al fuego has- 
ta quedar bien ligado y pronto á hervir, retirándolo 
después y mezclando una raja de limón. Viértese en 
la terrina, y se deja enfriar agitando de cuando en 
cuando. Se quita entonces la raja y se vierte la cre- 
ma en una fuente para helarla, A este fin se espol- 
vorea la superficie con azúcar, y se quema ya con la 
pala al rojo, va con otro instrumento. La crema al 
caramelo se obtiene colocando en un cazo dos puña- 
dos de azúcar en polvo y calentando á fuego suave 
hasta que tomen buen color, vertiendo entonces so- 
bre un molde de charlotte y dejando enfriar. Se rom- 
pen siete ú ocho huevos en una terrina añadiendo 
algunas vemas, batiendo y diluyendo con un litro 
de leche. Se añade de nuevo azúcar junto con una 
raja de limón y se pone el líquido al tamiz, vertien- 
do en el molde donde está el caramelo después de 
haber untado con manteca sus paredes. Se deja el 
molde en una cacerola sobre un trípode vertiendo 
agua caliente á su alrededor, de modo que llegue á 
mitad de la altura del molde. Se hace hervir el agua 
y se retira la cacerola á fuego suave. Cúbrese la ca- 
cerola colocando cenizas calientes sobre Ja cobertera, 
y se deja así la crema durante una hora mien- 
tras se enfría el agua. En el momento de servir se 
vierte sobre una fuente. Este entremés se sirve ordi- 
nariamente frío. La crema. al ron se prepara clari- 
ficando algunas hojas de gelatina.con un vaso de 
agua. Se mezclan Juego ocho yemas de huevo en 
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una cacerola añadiendo 'azúcar en polvo, trabajando 
el aparato con una cúthara y diluvendo con un vaso 
de agua. Se agita á fuego suave hasta quedar bien 
ligado retirándolo cuando ya á entrar en ebullición, 
vertiéndolo en una terrina y dejando enfriar. Se di- 
luyen algunas cucharadas de mermelada de albari- 
coque en un vaso de buen ron, y después con la 
crema pasando el aparato al tamiz y agitando con 
hielo para ligarlo. Viértese en un molde de cilindro 
rodeado de hielo y una vez cuajada la crema se su- 
merge el molde en agua caliente, se enjuga, y se 
vierte la crema sobre una fuente. La crema bávara 
de café se hace tostando 100 gr. de café crudo como 
para molerlo, evitando que quede negro. Una vez á 
punto se sumerge en tres cuartos de litro de leche 
caliente, tamizándolo luego. Se mezclan seis yemas 
de huevos en una cacerola y se diluye con leche 
añadiendo azúcar y agitando la crema á fuego mo- 
derado. Viértese en una terrina y cuando está casi 
entriada, se le mezcla velatina disuelta pasándolo de 
nuevo sobre una cacerola, Agítase en hielo picado 
hasta que se ligue sin hacer grumos. Se retira para 
incorporarle yema batida y azucarada, y se vierte en 
un molde de cilindro colocado en una terrina y ro- 
deado de hielo. Sumérgese una hora después en 
agua caliente, se enjuga, y vierte la crema en una 
fuente. La crema helada con pistachos se hace dejan- 
do en el fondo de una terrina una capa espesa de 
hielo picado y helado, sobre el que se coloca un mol- 
de rodeándolo á su vez con hielo. Se monda luego 
un puñado de pistachos dividiendo cada uno en dos 
partes que se maceran con un poco de jarabe. Se 
bate luego medio litro de crema y se deja escurrir, 
añadiendo luego azúcar vainillado. Se va tomando 
luego con una espumadera y dejando por capas so- 
bre el molde helado, espolvoreando -cada caba con 
los pistachos previamente escogidos. Se cierra el 
molde y se cubre con hielo salado, sumergiéndolo 
después en agua tibia y vertiendo la crema sobre una 
servilleta doblada. La crema de manzanas con naran- 
ja se obtiene preparando una mermelada con man- 
zanas y una raja de naranja que luego se azucara y 
reduce diluvéndola cuando está casi fría con el jugo 
de tres ó cuatro naranjas y luego con gelatina di- 
suelta en agua, limón y azúcar. Se pasa el aparato 
al tamiz sobre un cazo, se deja sobre hielo y se agi- 
ta hasta que comienza á ligar, vertiendo entonces 
en un molde previamente rodeado de hielo. La cre- 
ma debe cuajar al cabo de una hora. Se sumerge el 
molde de agua caliente, se enjuga y vierte la crema 
sobre una fuente fría. La crema de volatería se hace 
dejando en una cacerola seis cucharadas de puré de 
carne de ave diluyéndola con diez yemas de huevo y 
un vaso de yema cruda ó buena leche y sazonando 
el aparato con sal y moscada. Se pasa al tamiz fino 
y se vierte sobre un pequeño molde de charlotte un- 
tado en manteca que se coloca en un molde con agua 
hasta la mitad de su altura. Se deja el aparato al 
baño de maría durante una hora, y se vierte la crema 
sobre una fuente cubriendo con un poco de salsa 
blanca reducida. con el jugo de champiñones. La cre- 
ma batida y helada con fresas se hace batiendo pri= 
meramente la crema y colocando lueyo cnatro decí- 
litros de puré de fresas en una cacerola de plata, á 
la que se añaden 250 gr. de azúcar fino á la vaini- 
lla. Se rodea la cacerola de huevo machacado en sal 
y se agita el puré con una cuchara, hasta dejarlo 
muy frío. Incorpórase entonces la crema batida y se 
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deja así Gurante un cuarto de hora, agitándola de 
cuando en cuando y espolvoreando con buenas fre- 
sas reservadas y guardadas sobre hielo. Se sirve en 
la cacerola misma. La crema de huevo al caramelo se 
prepara haciendo disolver 500 gr. de azúcar en agua 
y se añade vainilla, cociendo luego el jarabe y es= 
pumándolo. Se rompen dos docenas de huevos y de- 
jan las yemas en una terrina, mezclándolas y pa- 
sando luego el tamiz. Cuando el jarabe ha adquirido 
32”, se quita la vainilla y mezcla con la yema de 
huevo. Se trabaja entonces el aparato con una cu- 
chara á fuego suave. hasta adquirir una consisten— 
tencia algo espesa. Retírase luego del fuego y se 
bate hasta que esté casi enfriado, vertiéndolo enton- 
ces sobre una placa húmeda. Una vez frío, se corta 
en rodajas que se sumergen luego en almíbar muy 
concentrado. Los tarritos de crema de chocolate se 
obtienen machacando para 12 tarritos de crema 
200 gramos de chocolate que se colocan en una ca- 
cerola con agua, y se hacen disolver luego añadien- 
do ¡eche cocida é hirviendo para diluir. Se añaden 
algunas cucharadas de azúcar vainillado, y se pasa 
al tamiz. Se colocan luego 10 ó 12 vemas de huevo 
en una terrina, y se diluyen en la crema tamizando. 
Se llenan luego los tarritos con la crema, y se dejan 
en una cacerola plana con agua caliente en el fondo. 
Se lleva todo al hornillo ó á la boca del horno sin ebu- 
llición. Se deja enfriar la crema antes de servir los 
tarritos. Para preparar los tarritos de crema de limón 
se vierte leche, suficiente para llenarlos, en una te- 
rrina, mezclándole azúcar, seis vemas de huevo y 
dos huevos enteros. Se baten los huevos y se añade 
media raja de limón, pasando luego el líquido al ta- 
miz y llenando con él los tarritos de crema, que se 
colocan en. una cacerola con agua caliente: Se deja 
la cacerola al fuego, se hace hervir el líquido, y se 
retira después. Cúbrese la cacerola y se deja á la 
boca dei horno ó en el hornillo, echando cenizas 
calientes en la cobertera para mantener el líquido al 
mismo grado de calor, pero sin llegar á la ebulli- 
ción, Una vez firme la crema se retiran los tarritos, 
se enjugan y dejan enfriar antes de servirlos, cu= 
briéndolos después. Para preparar la crema á la vai- 
milla, conviene hacer hervir la mitad de la leche 
para infundir luego la vainilla. 

Carma. (Etim. —Del gr. krémasis, suspensión.) 
f. Gram. Diéresis. 

CREMA DE TÁRTARO. Quím. V. CRÉMOR. 

Crema. Geog. Dist. de la prov. de Cremona (Tta- 
lia). Tiene 517 km.? con una pobl. de 90,000 h., 
distribuidos en 33 muns. 

Cruma. Geog. Ciudad de Italia, en la prov. de 
Cremona, cabecera del dist. de su nombre, sit. á 
orillas del Serio; 9,610 h. Es obispado y tiene una 
elegante catedral, varias iglesias con esculturas y 
cuadros de mérito. seminario, asilo y hospital. Está 
defendida por un castillo y varias fortificaciones ex- 
teriores. Entre sus edificios, además de los citados, 
sobresalen la Casa Consistorial, el teatro, y algunos 
palacios particulares. En sus cercanías está la ¡igle-- 
sia de Santa María de la Cruz, que es muy notable, 
La industria de Crema consiste en la fabricación de 
sombreros, encajes, tejidos de lino v algodón, cue- 
ros y dulces. Tiene est. en la línea de Bérgamo á 
Cremona, y en el tranvía de Lodi á Brescia. 

Historia, Su origen es muy antiguo. Fué funda- 
da por los etruscos según unos, ó por los longobar- 
dos, según otros. En el siglo x se la cita eu la his- 
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toria de la Lombardía combatiendo contra el empe- 
rador de Germania. Conrado I, desposeyó el año 
1000 á Morano, del señorío de Crema. Sitiada en 
1159 por Federico Barbarroja defendióse con tena= 
cidad, derrotando sus habitantes en varias salidas al 
ejército germano, hasta que al fin, fué tomada, sa- 
queada, y entregada á las llamas en 1160. El mis- 
mo emperador ordenó su reconstrucción en 1185 
después de la paz de Constanza. Durante las luchas 
civiles entre las casas de Torriani y Visconti, abrazó 
el partido de la primera, pero luego se sometió á 
Azzone Visconti. A la muerte de Felipe María Vis- 
conti se constituyó en República, pero dos años des- 
pués, en 1428, fué cedida á la República de Vene- 
cia por Francisco Sforza, tomando su gobierno An- 
drea Dandolo. En 1509 cayó en poder de Francia, 
pero en 1514 volvió de nuevo á formar parte de la 
República veneciana. Más tarde sufrió el asedio del 
ejército español, suizo v milanés aliados, declarán— 
dose en ella la peste. Ante su inutilidad. las tropas 
sitiadoras mandadas por el duque Maximiliano Sfor= 
za levantaron el sitio. Hasta 1797 en que fué ocupa- 
da otra vez por los franceses, perteneció á Venecia. 
En el reinado de Napoleón formó parte del departa- 
mento del Alto Po, y en 1816 de la provincia de 
Lodi y Crema. Es cuna de Gabriel Tadini, general 
de artillería de Carlos V, de Francisco Tensini. in- 
geniero militar, y de Francisco Sforza, historiador. 

CREMACIÓN. 1.* acep. F. Crémation. — It. 
Cremazione. — In. Cremation. — A. Verbrenmung. — 
P. Cremacáo. — C. Cremació. — E. Bruligo, cindrigo. 
(Etim.—Del lat. crematio, derivado de cremare, que- 
mar.) f. Acción de quemar. [| Combustión é incine- 
ración de los cadáveres humanos, 

La palabra cremación, tomada en el segundo sig- 
nificado, es un rito funerario que consiste en quemar: 
ó reducir á cenizas los cadáveres humanos. Por opo- 
sición á la cremación, se llama ¿nhumación el rito fu- 
nerario en el cual el cadáver se deposita debajo de la 
tierra ó se coloca en alguna tumba ó.nicho mor- 
tuorio 

I. Cremación y sus especies; IT. La cremación en 
la historia; 111. La cremación en sí misma v en sus 
diferentes aspectos; IV. La cremación y la Iglesia. 

IL. Za cremación y sus especies. En aquellos pue- 
blos antiguos donde estaba en uso la cremación ó.in- 
cineración, solía efectuarse colocando el cadáver so- 
bre piras ó montones de leña, de varias dimensiones 
según la: categoría del «difunto.: Cuando éste era «de 
especial recomendación, ¡la cremación iba acompaña- 
da de especiales ritos ó ceremonias que eran diversas 
en diferentes regiones. Entre los griegos, erigíase 
la pira fuera de la ciudad y llegada la hora anuncia- 
da, poníase en marcha el cortejo fúnebre-en diree= 
ción al lugar de la cremación, siendo muy común 
que los hijos llevasen el cadáver de sus padres. Lle= 
gados al lugar. los encargados de la cremación, in- 
vitaban á uno de los concurrentes á la ceremonia de 
cortarse los cabellos y dedicarlos al. difunto; acto 
seguido los parientes más próximos del difunto colo= 
caban el cadáver sobre la pira adornada y cubierta 
de flores. Entretanto se sacrificaban animales á los 
manes del difunto, se les sacaba la grasa, que servía 
para untar todo el cuerpo del difunto, uniendo á la 
grasa aceites olorosos y preciosos perfumes para evi- 
tar el mal olor de la carne quemada, y para activar 
la fuerza del fuego, se colocaban al lado del difunto 
vasos de miel y de aceite. Seamontonaban alrededor 
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lel difunto los animales sacrificados y cuando el 
muerto era algún soberano, en lugar de animales se 
tenía la horrible costumbre de sacrificar esclavos. 
Aquiles sacrificó por su propia mano á 12 príncipes 
troyanos y los mandó arrojar á la hoguera de Pa- 
troclo. 

Hechos estos preparativos prendíase fuego á la 
leña y cuando las llamas comenzaban á rodear el ca- 
dáver, los parientes y amigos del difunto le daban el 
último adiós llamándole con su propio nombre, y 
hechas las oblaciones acostumbradas y derramado 
vino sobre la pira, se retiraban dejando al cuidado de 
oficiales designados la vigilancia de la pira que ar- 
día entre las tinieblas de la noche, al compás de los 
lamentos con que henchían los aires los vigilantes. 
Á la mañana siguiente, apagada la pira con vino, 
los parientes más próximos ó amigos más íntimos. 
recogían las cenizas ó huesos calcinados del difunto 
para colocarlos en una urna más ó menos rica, se- 
gún la fortuna de la familia y el aprecio de sus pa- 
rientes ó amigos, como se puede ver en muchos 
pasajes de Homero. 

La idea de la cremación desapareció en el siglo 1y 
de nuestra era, bajo la influencia del cristianismo. Su 
renacimiento en la época moderna arranca de la Re- 
volución francesa, en que, bajo la influencia del. neo- 
clasicismo, se propagó la idea de la incineración de 
los cadáveres. En 1796 se propuso bajo el Directorio 
la voluntaria cremación de los cadáveres mediante 
hornos alimentados por leña. La idea no prosperó por 
entonces. Cuando la retirada de Rusia. el ejército 
napoleónico quemó los cadáveres que dejaba atrás, En 
1814 los alemanes que ocupaban París incineraron 
los cadáveres de sus compañeros de armas en Mont- 
faucón, colocándolos en largas barras de hierro sos- 
tenidas por piedras. Cuatro mil cuerpos fueron in- 
cinerados en catorce días, contándose el gasto en 
2 francos por hombre. No se hizo uso de la cremación 
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en las campañas de Crimea, de Italia y de Bohe- 
mia, pero reapareció cuando la guerra franco prusia- 
na. En Sedán la enorme acumnlación de cadáveres 
descompuestos, preocupó al gobierno belga por la 
salubridad pública y un químico, Creteur, se encar= 
gó de poner coto á la putrefacción mediante el fuego. 
Descubiertos los cadáveres, los regó con agua fe- 
nicada. extendiendo luego una capa de cloruro de 
cal y después de alquitrán. Una vez hecha la infil- 
tración por el líquido, le puso fuego con paja hu- 
medecida con aceite de petróleo. La operación era 
rápida y no dejaba más que huesos calcinados en= 
vueltos en una capa de resina. La tierra, reseca 
por el calor, había perdido todo olor cadavérico. Se- 
gún Creteur el coste hubiera sido de 15 céntimos por 
individuo, practicada inmediatamente después de la 
batalla. En 1857 se había manifestado en Italia un 
movimiento á favor de la cremación iniciado por el 
profesor Coletti, que en 1860 fué secundado por Giro 
y Dujardin. En 1867 propusieron Bertani y Casti- 
glioni al Congreso de París para el socorro de los 
heridos que se regulase la cremación. adoptándose 
universalmente en los campos de batalla. En 1869 
el Congreso Médico de Florencia aprobó y recomen- 
dó la cremación. El movimiento se acentuó por la 
prensa y por las conferencias públicas, tomando parte 
en él toda clase de hombres de ciencia y aun lite- 
ratos. En 1870 moría en Florencia el rajá indostán 
de Kellapore, siendo incinerado su cadáver. Este cu- 
bierto de naftalina y substancias resinosas, ardió muy 
mal. á pesar de contar con un fuerte viento propicio. 
Diversos químicos estudiaron entonces el medio de 
obtener una buena incineración, que el Congreso de 
Roma en 1871 había votado que debía substituirse á 
la inhumación, en interés de la higiene. El Senado 
italiano votó la cremación libre en 1873, bajo la in- 
finencia del profesor Maggiorani y á pesar de los 
escrúpulos del primer ministro Lanza. En 1876 ha- 
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biendo fallecido en Milán el barón de Keller legando 
á la ciudad una tuerte suma para un monumento fu 
nerario, destinado á la incineración, con tal que su 
cadáver fuese el primero que la sufriese, se hizo este 
experimento con los aparatos perfeccionados de Polli 
y Clericetti, autores que habían hecho ya ensayos en 
perros con el gas del alumbrado. La urna crematoria 
que idearon y que estaba colocada en el cemente- 
rio dentro de un edificio de aspecto de sarcófago an- 
tiguo, contenía una cámara donde se practicaba la 
incineración, Era una caja rectangular recubierta 
de una cúpula semicircular de hierro que á su vez 
estaba cubierta por otra de ladrillo. La cámara de 
aire así formada impedía toda pérdida de calórico 
manteniendo á baja temperatura el exterior de la 
urna. El aparato quedaba cerrado por una de sus 
extremidades, presentando en la otra una abertura 
que daba á la cámara de cremación. El horno cons- 
truído de materiales refractarios, tenía en su parte 
media un tubo de hierro que permitía vigilar desde 
fuera la operación. La parte inferior del horno-ó su 
suelo se componía de dos enrejados de hierro, uno 
inferior de donde salían las llamas del gas y otro su- 
perior destinado á recibir el cadáver. Por la extremi- 
dad opuesta á la boca del horno penetraba un con- 
ducto que llevaba el gas al enrejado interior. Habia 
una chimenea que introducía una corriente de aire en 
el aparato para activar la combustión. Este aparato 
dió resultados satisfactorios reduciendo los cadáveres 
á cenizas. En 12 de Septiembre de 1880 el Congre- 
so Internacional de Higiene vió funcionar en la mis- 
ma ciudad el horno del profesor Pablo Gorini; por 
este método el cadáver queda incinerado en una hora 
ú hora y media, haciendo subir la temperatura á 400", 
que se obtiene quemando 160 kg. de re- 
tama ó maleza y menor cantidad de hulla, 
en una combinación de hogares y de chi- 
meneas que sólo deja desprender al exte— 
rior una pequeña cantidad de gases. En 
Suiza el movimiento á favor de la crema- 
ción se acentuó desde 1874 formándoss so- 
ciedades de propaganda en Zurich y Argo- 
via. En Inglaterra se hizo propagandista de 
la cremación el célebre cirujano Thomson. 
En 1876 el municipio de Viena adoptó un 
proyecto en favor de la cremación. En Ale- 
mania comenzó una activa propaganda di- 
rigida por los doctores Richter y Reclam. 
En Dresde se hizo la incineración en un hor- 
no Siemens. de madama Dilke. En Gotha se erigió un 
monumento crematorio autorizado por la ley y dunde 
en 1878 £e incineró el cuerpo de M. Stier. La com- 
bustión fué lenta pero completa y dió nuevas esperan- 
zas á los propagandistas. El horno de Siemens se com- 


ponía de un generador de gas que pasaba después á 
una cámara de ladrillo done se efectuaba la combus- 
tión. Esta tenía lugar sin desprendimiento de humo 
ni de olores fétidos, no dejando más de 15 42kg. de 
cenizas blancas que podían recogerse fácilmente. An- 
tes de introducir el cadáver, se interrumpía el afujo 
de gas, no pasando por el regenerador sino aire so- 
brecalentado, que es el que efectúa la combustión. 
Los gases de la combustión escapan por la chimenea 
después de atravesar el recinto donde se encuen- 
tra el cadáver. En Alemania se han adoptado diver- 
sos tipos de crematorio. El de Hamburgo se halla 
situado entre jardines v está construído con el tipo 
de iglesia teniendo un vestíbulo, un patio central 
y sala de autopsias. Una vez terminadas las cere- 
monias funerarias, se hunde el féretro por un me- 
canismo hidráulico, en un foso, de donde pasa á un 
espacio practicado frente al horno, cerrándose enton- 
ces mecánicamente la abertura. El horno de Sehnei- 
der adoptado en Dresde, es una modificación del de 
Siemens y tiene abovedado el espacio dedicado á la 
cremación y revestido el suelo de arcilla refractaria. 
Es un horno con recuperador. En el hogar se que- 
ma en una primera combustión coque, entrando el 
aire por los canales C. Los productos de la combus- 
tión¿van á H y caldean fuertemente la cámara, cuyo 
fondo es un emparrillado de refractario. Pasan lue- 
go al cenicero, y por una serie de canales, como las 
flechas indican, van luego á la chimenea. Caldea 
da suficientemente la cámara de incineración, me- 
diante una combustión de varias horas, se abre la 
puerta T, y se introduce en la cámara la caja con el 
cadáver. Una vez iutroducida la caja se cierra la 
puerta T y los agujeros C. El agua de W se evapo- 
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ra y el vapor al atravesar el coque enrojecido se des- 
compone dando lugar á CO y H. Estos gases se 
queman en la cámara de incineración del cadáver, 
gracias á una corriente de aire que pasa por el recu- 
perador, esto es, por canales entre los de abducción 
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de productos de la combustión, con lo enual su tem- 
peratura se eleva, y entra finalmente en la cámara 
de incineración para salir con los productos de la 
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cámara de incineración, el aparato de introducción 
del féretro, el dispositivo de los quemadores de gas, 
el recuperador ó recalentador de aire. El laboratorio 
fisura en la planta baja del edificio y es un macizo 
de mamposteria que afecta en su interior la forma de 
una cámara abovedada. ln el fondo del laboratorio 
se halla el dispositivo especial de los quemadores de 
gas quedando á cada lado los tubos conductores de 
aire caliente del recuperador. En la parte delantera 
y á Cada lado se hallan las salidas para el humo, 
vapor de agua y gases procedentes de 
la incineración. El gasógeno es rectan- 
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combustión, por la chimenea. No se suelen tardar 
más de sesenta á cien minutos para lograr la incine- 
ración completa. El aire tiene generalmente al llegar 
á la cámara de incineración, 1,000%. Suelen quedar 
de l á 2 kg. de cenizas que se recogen del cenicero 
en S. Si las cenizas deben volverse blancas, se re- 
quiere una combustión más larga y una tempera— 
tura más elevada. La combustión en aire puro y 
sobrecalentada es más costosa que la que utiliza una 
mezcla de aire y gases calientes. Kn Alemania, In- 
glaterra y Suecia se pone el féretro (que general- 
mente es de zinc) en el mismo espacio de combus- 
tión. En Italia y en América del Norte, en cambio, 
se acostumbra á envolver el cadáver en un paño em- 
papado en una solución de alúmina y en Filadelfia 
se ha ensayado el sistema de cubrir el cadáver con 
un sudario de amianto y se hace circular la corriente 
eléctrica á través del cuerpo, convirtiéndose en un 
carbón incandescente (V. Historia de las creencias de 
Fernando Nicolaij, traducido por Enseñat, Barcelo- 
na, 1904, t. II. pág. 176). Las cenizas se guardan 
en cajas de hojalata que después se entierran ó bien 
se depositan en urnas cinerarias ó nichos especiales 
(columbarios). A veces se aventan ó se echan al mar. 
Las figuras adjuntas indican la disposición general 
de los crematorios. En A hay un vestíbulo, en B el 
columbario (que puede no existir en el mismo cre- 
matorio), en D un ábside ó sala central de ceremo- 
nias. En el centro de esta sala, en C se encuentra 
una plataforma móvil en la que se coloca la caja 
mortuoria. Esta desciende con el ascensor al horno E. 
Análoga es la disposición en el de Dresde. Los pa- 
bellones laterales y posteriores son columbarios. 
Además de los yaindicados hornos crematorios de- 
bemos citar los del sistema Toisoul y Fradet que se 
utilizan en París, Ruán, Reims. Marsella, Bradford 
y Leeds. Estos hornos son de tres tipos: 1.% de mar- 
cha continua con calefacción de gas pobre; 2. de 
marcha intermitente con calefacción de gas del alum- 
brado; 3.2 de marcha intermitente con calefacción de 
coque. El horno de marcha continua que funciona des- 


gular y acaba en su parte inferior por 
una reja formando tramos. Su pared es 
doble, quedando el espacio intermedio 
libre para introducir arena. Los apara- 
tos de marcha intermitente comprenden 
un laboratorio, un aparato de introduc- 
ción del féretro, un dispositivo de que- 
madores de gas y un recuperador. El 
yasógeno se suprime por utilizarse el 
gas del alumbrado. Los quemadores se 
hallan constituídos por mecheros Bun- 
sen. Para incinerar un cadáver se co- 
mienza calentando el horno y moderan- 
do la llegada del gas y el aire, cerrando parcialmen= 
te los registros. Se introduce el aparato que lleva el 
féretro en el laboratorio, cerrando después las puer- 
tas y procediendo á la incineración propiamente di- 
cha, regulando su marcha por la abertura gradual de 
los registros que dirigen la llegada de aire y de gas 
combustible. Una vez terminada la operación, se cie- 
rran completamente los registros de llegada de aire 
y gas y se retira el aparato sobre el que se recogen 
las cenizas. El féretro va montado sobre una tela 
resistente de metal y recubierto de un lienzo de 
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amianto. La duración total de la incineración es de 


de 1889 en París en el cementerio del P. Lachaise | una hora, con el horno de marcha continua, y de 
comprende cinco partes principales: el laboratorio ó | cuatro con el de marcha intermitente. Se procurará 
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siempre que el féretro sea de madera ligera y se evi- 
tará la interposición de mixturas desintectantes. 

En Bélgica se ideó el sistema Kiborn para la cre- 
mación que se hacía en un aparato transportable 
donde había dos hogares cruzados utilizándose como 
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como el duque de Bedtord y el de Westminster se 
interesaron por la causa de la cremación y la sostu- 
vieron con cuantiosos donativos. En 1893, bajo la 
presión de la Sociedad de Cremaciones dirigida por 
el duque de Westmínster, el gobierno inglés se vió 
obligado á estudiar una ley sobre la 
cremación que, sin embargo, no fué 
promulgada hasta 1902. Por ella se 
reconoce la libertad de la incinera- 
ción y sólo se sujetan los cremato- 
rios á una inspección higiénica. Al 
erematorio primitivo de Woking su- 
cedieron los de Manchester, Glas— 
gow, Liverpool, Halle, Darlington, 
Leicester, Hampstead (Londres), 
Birmingham. Little, Tiford (Lon- 
dres), Bradford y Sheffield. Los 
Congresos de medicina de Londres 


en 1891, de Budapest en 1894 y 
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combustible la hulla, la leña, el alquitrán ó el petró- 
leo. En el primer hogar se opera la inflamación de los 
gases desprendidos por el cadáver y la fusión de las 
grasas. En el segundo hogar se completa la combus- 
tión. En Francia, el consejo municipal de París votó 
la libertad de la cremación. En 1880 se fundó la 
Sociedad francesa de cremación y en 188ú-87 se 
construyó un gran crematorio en el cementerio del 
P. Lachaise conteniendo un horno Gorini. 1nterior- 
inente se agrandó y reformó el crematorio donde se 
incineraron, además de los cadáveres no reclamados 
en los hospitales, los restos de los disecados y los 
embriones. También se establecieron crematorios en 
Ruán, Reims y Marsella. En Inglaterra, la agita- 
ción en favor de los crematorios no logró más que 
algunos hechos aislados de cremación, á causa de la 
hostilidad con que el gobierno la miraba. En 1884 
una sentencia judicial dispensó de pedir permiso al 
gobierno y al año siguiente se instaló un crematorio 
en Woking que después fué agrandado. Personajes 


de Moscou en 1897 se pronunciaron 
en favor de la cremación. En Ale- 
mania, al primitivo crematorio de 
Gotha sucedió el de Heidelbery en 
1891, el de Hamburgo en 1892, el 
de Jena en 1893 y después los de 
Offenbach, Mannheim, Eisenach, 
Maguncia, Carlsruhe, Heilbronn, 
Stuttgart, Ulm y Brema. En Rusia 
se practicaron inciveraciones en 
1879 en Wetganda para los falleci- 
llos de la peste, pero no se autorizó 
la cremación. En Suecia se instaló 
un crematorio en Estocolmo en 1887 
y otro en Grotenburgo en 1890. Di- 
namarca instaló uno en Copenhague. 
En Suiza se construyeron cremato- 
rios en Basilea, Glaris, Zurich y San 
Gall. En Italia es donde principal- 
mente ha tomado cuerpo el movi- 
miento en favor de la cremación ha- 
biéndose instalado hornos á propósi- 
to en Alejandría, Asti, Bolonia, Bra, 
Brescia, Como, Cosenza, Florencia, 
Génova, Livorno. Lodi, Mantua, 
Milán, Módena, Novara, Padua, 
Perusa, Pisa, Pistoia, Roma. San 
Remo, Spezia, Turín, Udina, Vene- 
cia, Verona y otras poblaciones. En 
Buenos Aires se queman desde 1866 los cadáveres 
de los enfermos contagiosos, habiéndose instalado 
después un crematorio especial para el público. En 
Río Janeiro se instaló también un crematorio en el 
lazareto. En la India Inglesa se abrió el cremato— 
rio de Calcuta en 1906. En el Canadá se instaló el 
de Montreal en 1902. En los Estados Unidos el 
primer crematorio fué el de Fresh Pond en Nue- 
va York. en 1885, al que siguió en el propio año el 
de Buffalo. Después se instalaron los de Pittsbur- 
go en 1886, Baltimore en 1889, Davenport en 1891, 
San Francisco de Calitornia en 1893, San Pablo de 
Minnesota en 1897, Cleveland en 1901, Oakland en 
1902. Indianópolis en 1904, Scatile (Wáshington) 
en 1905. También hay crematorios en Filadelfia, 
San Luis del Misurí, Waterville, Los Ange:es, 
Boston, Cincinnati. Chicago, Detroit, Milwankee, 
Cambridge, Denver, Passadena, Post-Wuyne y 
Portland. En el Japón, al crematorio primitivo de 
Tokío se añadieron después muchos otros siendo uno 
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de los países en que más se ha generalizado la cre- 
mación. En Noruega se instalaron crematorios en 
Cristianía y Bergen. En Túnez, el municipio votó la 
construcción de un horno en el cementerio europeo. 
En Ctina se abrió un crematorio en Changai. En 
Australia se contaba uno en Adelaida (Victoria) y 
otro en Wellington (Nueva Zelanda). En la América 
Española se instalaron crematorios en Méjico, Gua- 
temala, Uruguay y Cuba. La práctica de la incine- 
ración ha tenido una fortuna diversa según los paí- 
ses. En algunos, como en Holanda, Baviera y Rusia, 
se halla prohibida. En los países en que está per- 
mitida tampoco ha entrado en todos igualmente en 
las costumbres. En Italia se han efectuado 6,404 
incineraciones de 1878 á 1908. En Francia, de 
1889 á 1909 hubo un total de 90,879. En el Japón 
se cuenta que solamente en el año de 1907 hubo 
15,000 cremaciones para 34,000 fallecimientos. En 
Alemania, donde la cremación está permitida en Co- 
burgo-Gotha. Weimar-Eisenach, Meiningen, Ba- 
den, Hesse, Wurtemberg, Hamburgo, Brema, Lu- 
beck v Prusia se realizaron 8,269 incineraciones 
hasta 1904. Unicamente para el año de 1909 se cal- 
cula su número en 4,799. En los Estados Unidos, de 
1905 á 1909 se efectuaron 31,242 incineraciones. En 
Inglaterra hubo 6,158 cremaciones hasta 1906. La 
cremación ha tenido mediana fortuna en Suiza y muy 
escasa en Suecia, Noruega, Dinamarca, Canadá, 
China y la India Inglesa. El procedimiento se ha 
usado en las últimas guerras como en la chino-japo- 
nesa de 1894, en la hispanoamerica- 
na de 1898 y en la ruso-japonesa 
de 1904. También se aplicó para la 
destrucción de los cadáveres cuando 
la explosión del Mont-Pelé en la 
Martinica, Según referencia de la 
Sociedad de Cremación Francesa en 
1905, existían en todo el mundo 90 
crematorios y el número de incinera- 
dos ascendia á 125,000. Para com- 
prender el alcance de los 125,000 
cadáveres incinerados en todo el 
mundo. es de importancia la estadís- 
tica que nos ofrece París en el es- 
_pacio de diez y seis años, es decir, 
desde 1889 hasta 1905. Las estadís- 
ticas nos dan 73.330 incinerados; 
de éstos fueron incinerados por ha- 
berlo dispuesto. 3,184; fueron inci- 
nerados como restos humanos del 
hospital, 37,082, y! embriones, 
32,157. El número de combustiones 
pedidas en el año 1891, fueron 216; el de pedidas 
diez años después, ó sea en 1904 fueron 354; el in- 
cremento, pues, fué de 138 después de diez años. 

En 1907 se incineraron en el horno de París 45 
cadáveres, y en 1908 se quemaron 403 á petición 
de las familias, y el secretario de la Sociedad para 
propagar la cremación, Jorue Salomón, anotaba que 
después de veinticinco años solamente habían sido 
inciverados 4,590 cadáveres por petición de las fa- 
milias y los ciemás lo habían sido por mandamiento 
administrativo, 

En 1909 había crecido el número de hornos. Eran 
12 en Europa. distribuídos en este orden: 28 en Ita- 
lia, 17 en Alemania, 13 en Inglaterra, seis en Sui- 
za, cuatro en Francia. dos en Suecia, uno en No- 
ruega y uno eu Dinamarca. En América se computan 
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hasta 37 en este orden: 34 en los Estados Unidos, 
uno en Canadá, uno en la República Argentina y 
uno en Guatemala. En Bélgica se está haciendo en 
huestros días (1912) una activa campaña en favor de 
la cremación, y en España desde algunos años hay 
también cierta tendencia en algunos en promover la 
incineración, pero halla gran resistencia. 

Se ve, pues, por los datos que preceden, que en 
Alemania y en los Estados Unidos es donde se ha 
extendido más laidea en favor de la cremación, á los 
cuales se debe añadir el Japón, que desde tiempos 
antiguos la usa. En París, que es el que da mayor 
contingente en el número de cadáveres incinerados, 
es muy poco lo que se adelanta en la cremación, 
como hace notar William Devlin (V. The Catholic 
Encyclopedia, Nueva York, 1908, v. 4, p. 482) y, 
según testimonio de G—. Arnould (Vouveauz eléments 
a'hygiéne, p. IU, p. 662) «el uso de la cremación no 
progresa, pues se reducen á algunos centenares de 
cadáveres, los que por disposición del difunto ó 
acuerdo de la familia son incinerados en todo el con- 
junto de hornos crematorios que existen, si se ex= 
ceptúa el Japón donde más voluntariamente rige la 
cremación»; en los demás países el contingente lo 
constituyen, como en París, los despojos de los an- 
fiteatros de medicina. Y esto, á pesar de que en al- 
gunos puntos, como Italia, hay hornos á domicilio 
(V. Nicolaij, t. 1, p. 137). * 

TI. Za cremación en la historia. Nuestro análi- 
sis se extiende á los pueblos que no han recibido la 
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influencia de la Iglesia católica; pues en ésta rige la 
inhumación desde sus orígenes y está prohibida la 
cremación. 1. Asia y Africa. Comenzando por el 
Asia, cuna del género humano y de donde partieron 
las diferentes familias para poblar la tierra, se pre- 
sentan á nuestros ojos: a) Los indígenas del pais de 
Canaán. correspondientes al período neolítico de la 
prehistoria, usando la incineración. Los recientes 
descubrimientos en el hipogeo de Gezer, presentan 
una capa de cenizas humanas de 3 decímetros de es= 
pesor; se encuentran también en las cenizas huesos 
humanos calcinados. No se encuentra en esta cueva 
ninguna señal de metales, nide adornos, sino restos 
de cerámica y un amuleto, lo cual hace creer que los 
primeros pueblos que fijaron su morada en aquella 
colina, cuatro mil años antes de nuestra era, prac= 
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ticaron la cremación de los cadáveres. Sobre este le- 
cho de cenizas aparece una capa más reciente, en que 
hay exclusivamente la inhumación, lo cual da á en— 
tender el advenimiento de una nueva raza que prac— 
ticaba la inhumación y que tomó el mismo hipogeo 
para cementerio de sus muertos, raza que parece ser 
la de los primeros invasores semitas, que llegaron 
al país por los años 2500 antes de nuestra era, los 
cuales practicaron siempre como cosa ordinaria la 
inhumación. 

1) Los judíos enterraron siempre sus muertos, 
aun los de sus mismos enemigos en las batallas y la 
ley mosaica prescribe la inhumación de los ajusti- 
ciados el mismo día de la ejecución (Ezequiel, 39; 
Deuteronomio, 21). Y esta costumbre fué tan cons- 
tante que, excepción hecha de algunos casos de gue- 
rra ó de peste, no consta en los libros santos ningún 
caso de incineración de cadáveres, y la combustión 
que algunas veces se menciona en los funerales de 
los reyes, se refiere á la combustión de substancias 
perfumadas sobre los cuerpos de los reyes, como 8e 
ve en Jeremías, cap. 34. 

c) Frigios, Fenicios y Egipcios. En los otros 
pueblos del Asia Menor, como los frigios, los li- 
dios y carios. no se encuentra vestigio alguno de cre- 
mación de cadáveres; tampoco aparecen en Fenicia 
y Cananea, regiones vecinas, ni en el Egipto, donde 
se hallan todavía los cadáveres de los antiguos egip- 
cios embalsamados en sus hipogeos ricamente deco- 
rados con pinturas y bajos relieves. Es de notar. 
sin embargo, que en el Egipto arcaico. el soberano. 
después de haber sido inhumado en un túmulo ador- 
nado con toda suerte de adornos y puestas en el mis- 
mo túmulo las ofrendas, todo junto se debía reducir 
á cenizas con el fuego, porque, según las creencias 
del antiguo Egipto, el monarca no podía encaminar- 
se hacia el cielo para unirse 4 los de su regia es- 
tirpe, sin haber sido volatilizado con sus enseres y 
sus muebles. Finalmente, los cananeos, fenicios y 
cartagineses, aunque no practicaban la incineración 
de los cadávares, tenían el rito bárbaro que la Escri- 
tura llama 4«Abominación de los Amonitos», de 
abrasar vivos, sobre todo á los niños, en honor de 
sus ídolos, rito que también abrazó el impío rey 
de Judá, Achaz, sacrificando á sus hijos en konor 
de Moloc (1V Reyes, 16; III Reyes, 11). 

a) Africa moderna. Entre las tribus de Africa, 
ia inhumación es el sistema general: unas tribns ro- 
dean el cadáver de tierra y amontonan piedras enci- 


ma del montón, otras, como las vazimbas y las hovas 
de Madagascar, construyen grutas artificiales para 
sepulturas, otras, inalmente, como las samorces. co- 
sen el cadáver en una piel de buey antes de inhu- 
marlo. Sobre las raras ceremonias de Guinea y del 
Congo, puede verse Nicolaij, Historia de las Creen- 
cias, t. IL. p.166 y siguientes. 

9.0 Asia Menor. Enel Asia Menor, encontra= 
mos: a) El antiguo Imperio de Asiria con Babilonia 
y Nínive. Según Herodotu los babilonios embalsa- 
maban los cuerpos; pero vi en las ruinas de Asiria 
aparecen restos de necrópolis ni, lo que es más no- 
table, aparece en las esculturas de Ninive y Babi- 
lonia ninguna ceremonia fúnebre. En cambio, en la 
parte inferior de la Siria, aparece la Caldea, cuyas 
necrópolis son cada una de las coliuas de esta región 
donde durante siglos y siglos se-han'ido amontonan- 
do los cadáveres inhumados. De donde se ha concluí- 
do que los asirios juntaban en un mismo lugar todos 
los cuerpos para unirlos á sus antepasados. 

Los caldeos, aunque ordinariamente inhumaban 
los cuerpos, practicaban, sin embargo. la incinera- 
ción, y según los últimos descubrimientos parece 
que la inhumación fué introducida por una nueva 
raza semita, que más tarde invadió el país. 

d) Medos y Persas. Las recientes excavaciones 
demuestran que entre los primitivos ritos de los 
medos y persas. hubo la inhumación de los cadáva- 
res. El rito ariano de la incineración se introduio 
más tarde en la Persia; pero contra ella hablan enér- 
gicamente el Avesta y las doctrinas de Zoroastro. 
La incineración se consideraba como una abomina- 
ción y era castigada con la pena de mnerte, pues 
siendo el fuego adorado como dios por los persas, 
era un sacrilegio manchar este elemento con el con- 
tacto de los cadáveres y así existían entre ellos fór= 
mulas especiales para purificar el fuego manchado 
con esta abominación. 

c) La India. La doctrina de los Vedas admite 
el rito de la inhumación é incineración. En la anti- 
giiedad parece que sólo tevía lugar la inbumación, 
que fué reemplazada después por la incineración. Por 
las preces que acompañaban al sepelio del difunto, se 
infiere que el muerto, aun después de reducido á ce- 
vizas continúa á su manera viviendo de un modo 
corporal, 

En el Indostán el carácter sagrado atribuido á los 
ríos explica por qué, no sólo en la antiiiedad, sino 
aun en nuestros tiempos, algunos difuntos sean arro- 
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jados á los ríos y las «santas. ondas del Ganges», fue- 
ran para muchos indios vivientes que á él se arroja- 
ban, el más honroso asilo (V. Nicolaij, lug. cit., 
£.(11,-p.-161), 

d) China. El primer período, que se extiende 
desde el siglo xx1v al x11 a. de J. C., no admite la 
cremación de los cadáveres si nos fijamos en las Odas 
y en los Anales que nos quedan de aquellos tiempos. 
Desde la más remota antigúedad se honra-á los di- 
funtos. Una mesa sirve como de intermedio entre los 
sobrevivientes y el difunto: sobre esta mesa se le 
ofrecen manjares, sele cantan odas entre el ruido de 
campanas y de atambores, y aun se elige un vi- 
viente que, vestido con el antiguo traje del difunto, 
otrece al difunto los manjares, los 
licores y los cantos. La verdadera 
doctrina sobre la inmortalidad y es- 
piritualidad del alma humana, es co- 
irompida en el siglo xvi a. de J. C., 
cuando Tsentchan introduce nuevas 
doctrinas, según las cuales hay en 
el hombre dos almas, una superior 
y otra inferior. Al morir el hombre, 
el alma inferior sigue al cadáver en 
la sepultura, donde después de un 
tiempo más ó menos largo se des- 
vanece, El alma superior sobrevive 
al cuerpo. Es, pues, evidente que 
no quemaban los cadáveres, pues 
según ellas con el cadáver enterra- 
ban en la sepultura el alma inferior 
(V. Huby, Caristus. p. 103). Esta 
teoría que enseñaba Tsentchan diez 
y seis siglos antes de J. C., la con- 
serva todavía el pueblo chino, dice 
José Huby (V. Huby, lug. cit., p. 
103), á pesar de las "doctrinas mate-. 
rialistas de Tchou-hi, que murió en 
el año 1200 de nuestra era. Ni el 
budismo, que en los siglos y y vi de nuestra era se 
hizo oficial en la China, parece haber cambiado la 
costumbre de inhumar los cadáveres, como se puede 
ver en los historiadores. 

El jesuíta Mateo Ricci, que residió en Pekín á 
fines del siglo xvi, en su obra 1 Commentarii della 
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fúnebres de los chinos, no sólo no hace mención de 
la cremación de cadáveres, sino que hablando de los 
que mueren fuera de su patria, dice: «Si el que 
muere es una persona de consideración, procuran 
sus parientes trasladar, el cadáver, depositado en su 
ataúd, á su propia patria, y sepultarlo en el cemen- 
terio de sus antepasados, los cuales tienen cada fami- 
lia en algún monte, etc.» Lo cual se ve confirmado 
por historiadores como César Cantú (Historia Uni- 
versal, t. I, pág. 283, edición 1886), quien después 
de referir allí las costumbres fúnebres, nos dice que 
el cadáyer se coloca en un ataúd preparado por el 
mismo muerto durante su vida, y que el entierro se 
hace en sepulturas que tienen construídas en estériles 
alturas ó landas, con el fin de que nunca el arado pase 
por allí, todo lo cual parece impertinente si se veri- 
ficara la cremación, porque en ella suelen depositarse 
las cenizas en urnas funerarias, de las cuales nin- 
guna mención se hace en las historias de la China, 
cuando refieren las ceremonias fúnebres (V. M. Cou- 
rant. En Chine, Moeurs et Institutions; Jean Rodes. 
La Chine nouvelle, 1909). 


Por donde no creemos admisible ni en el orden 
científico ni histórico la aserción de aquellos autores 
que refiriéndose á la cremación de los cadáveres, ase- 
veran que desde tiempo inmemorial arden en la Chi- 
na las piras donde los chinos incineran sus cadáve= 
res (V. Nicolaij, obra cit.. t. 2, p. 147). 

e) Japón. La práctica de quemar los cadáveres 
halláronla ya establecida los misioneros del siglo xv1 
en el Japón, como puede verse en la descripción que 
hace de estas costumbres fúnebres el P. Luis Guz- 
mán en Aistoria de las Misiones de la Compañía de 
Jesús, lib. V, págs. 227 y 228 (Bilbao, 1891). 

f) Tibet y Siam: usan el sistema de incinera- 
ción. Para las ceremonias que acompañan la incine- 
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ración en estos diferentes pueblos y en el Japón pue- 
de verse Nicolaij (Historia de las creencias, t. 2, 
p. 163, 151, 159). 

3.2 Pueblos de Otcidente. a) Grecia. En or- 
den á los ritos funerarios, debemos distinguir dos 
períodos en los pueblos de la Grecia. Los descubri 
mientos de objetos funerarios correspondientes al pe- 
ríodo primitivo, llamado miceniano, prueban que en 
los primitivos tiempos no se conocía en Grecia más 
que la inhumación; esta práctica que duró muchos 
siglos fué interrumpida en los tiempos épicos de 
Homero, pues en estos tiempos se introdujo tam- 
bién la cremación, como puede verse en las honras 
fúnebres de Aquiles y de otros guerreros. Con todo, 
en los tiempos clásicos de la Grecia predominó la 
antigua costumbre de la inhumación, como se puede 
ver en Tucídides, cuando describe los funerales de 
los atenienses muertos en la guerra del Peloponeso; 
en Herodoto, cuando narra la inhumación de los 
reyes de Esparta; en Plutarco, al referir la ley de 
Licurgo, disponiendo que sean enterrados los espar- 
tanos, y de tal modo predominó que, ni aun en tiem- 
po de guerra, eran siempre quemados los cadáve- 
res de los guerreros. Para dar razón los críticos ael 
paso de la inhumación de la Grecia miceniana á la 
práctica de la combustión introducida en los tiem- 
pos épicos, creen unos que la nueva introducción 
tuvo origen en las guerras de los griegos con las 
otras naciones; deseando trasladar á su patria los 
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griegos los despojos de sus guerreros que morían en 
la guerra, introdujeron la cremación de sus cadáve- 
res y el recogimiento de sus huesos .caleinados-y ce- 
nizas, en urnas funerarias fáciles de movilizar. Según 
otros, esta práctica nueva tuvo por fundamento el 
cambio de ¡ideas religicsas. Creía la Grecia en 'su in- 
fancia que la muerte nc era más que un cambio en 
el modo de vivir del difunto, el cual después de 
muerto continuaba viviendo en la sepultura; de aquí 
que al inhumar el difunto dejaran á su lado alimen- 
tos, bebidas, vestidos, etc., para la vida del difunto. 
Cambiadas sus ideas, se forjaron otra nueva, es á 
saber, que los manes ó alma del difpnto, no podía 
unirse á sus antepasados en los palacios de Plutón 
hasta que hubiese sido quemado el cadáver. Y, en 
efecto, en la Ilíada (canto 23, v. 70 y sigs.) Patro- 
clo se aparece en sueño á Aquiles y le dice: «Dame 
cuanto antes sepultura para que pueda pasar las puer- 
tas del Orco; pues las almas... me rechazan... y de 
este modo voy errante por los alrededores del pala- 
cio... de Plutón. Dame la mano, te lo pido llorando; 
pues ya no volveré del Orco cuando hayáis entre- 
gado mi cadáver al fuego.» Es de notar que aun 
en estos tiempos también su usaba el inhumar los 
cadáveres, 

Roma. También en la primitiva Roma no se co- 
nocía otra sepultura que la inhumación v sólo des- 
pués de una época avanzada en tiempos de la Repú- 
blica aparece la cremación, como parece indicar Ci- 
cerón (Deleg. lib. 2, c. 22), y más claramente dice 
Plinio (lib. 7, c. 44), dando también la razón de la 
nueva práctica: «El uso de quemar los cadáveres, 
dice, no es muy antiguo eu Roma, su origen se re- 
monta á las guerras de nuestros soldados en remotas 
regiones; se desenterraban nuestros muertos y por 
esto tomamos el partido de quemarlos.» Aun en el 
año 308 de la fundación de Roma, la lev de las doce 
tablas daba libertad para escoger el. método de inhu- 
mación ó cremación, y desde luego siempre se ex— 
ceptúa de la cremación el cuerpo de los niños muer- 
tos antes de la dentición. En los tiempos del 1mperio 
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El crematorio. (Aarau) 


predominó el sistema de cremación hasta el siglo 11 
de J. C., en que comenzó de nuevo á tomar in- 
cremento el de la inhumación, y éste predominó ya 
á partir de los Antoninos de tal modo que, bajo la 
influencia del Cristianismo, desapareció la cremación 
en el siglo y. También los críticos que discuten la 
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causa de haber abrazado los romanos de la Repúbli- 
ca el sistema de la cremación, se dividen en dos pa= 
receres. Unos dan por razón la de las guerras como 
dice Plinio; otros lo atribuyen á un cambio en las 
creencias ético-religiosas. Como la antigua Grecia, 
la antigua Roma creía que la muerte no era más que 
un tránsito de una vida 4 otra vida misteriosa, que se 
prolongaba en la misma tumba; de aquí la inhuma- 
ción acompañada de ánforas con alimentos, con armas 
y ajuar que ayuden á la vida del muerto en el mismo 
sepulcro. Por el contrario, creyendo como los griegos 
de Homero que las almas no pueden volver al cielo 
antes de desapaecer sus cuerpos, era obvio introdu= 
cir la cremación. 

4.2 Peninsula Ibérica (España y Portugal). Des- 
de los aborígenes de la península Ibérica que, según 
la opinión más común, llegaron á nuestras costas 
XXII siglos a. de J. C., hasta el influjo del Cristia- 
nismo, han sido muy variados los ritos funerarios. 
Distingamos los períodos prehistóricos. 

A) LZdad de Piegra. Aunque queden visibles 
huellas en nuestra Península del primitivo troglodita 
(el hombre que moraba en las cavernas) nada puede 
decirse sin temeridad de los ritos funerarios del tro= 
glodita, pues ni de él ni del período paleolítico exis- 
ten datos suficientes sobre sus ritos funerarios. 

a) Período mesolítico. Nada con certeza se pue- 
de afirmar sobre la sepultura del hombre que vivía 
en nuestra Península en este periodo, por los exiguos 
datos que hasta ahora existen. Sin embargo, las ob- 
servaciones hechas por Leite de Vasconcellos en los 
kiokenmodingos de Mungen en el valle del Tajo 
(Portugal) indican la inhumación. Pues se han en- 
contrado más de 300 esqueletos humanos formaudo 
un verdadero cementerio. A estas obsei vaciones 
pueden añadirse las hechas en Solana de la Angos- 
tura (Segovia), donde se hallaron muchos esqueletos 
humanos, cuyo enterramiento responde á la práctica 
de los guanchos de Canarias, que colocaban lus ca- 
dáveres en agujeros y grietas dentro de las grutas 
(V. Vilanova y de la Rada, Geología y Protohistoria 
lbéricas. váy. 478 y sigs. y pág. 
473; Menéndez y Pelayo, Heterodo- 
zos. 2.* ed., pág. 92). 

b) Periodo neolítico ó de la pie- 
dra pulimentada. Predomina en es- 
te período ael todo la iuhumación, 
Pues si se exceptúan algunas cue- 
vas de Portugal, por ejemplo. los 
restos humanos de la cueva de Fur- 
ninba (V. Vilanova y de la Rada, 
lug. cit., p. 521 y 523), donde tal 
vez hay vestigios de incineración, 
eu lo restante de la Península apare- 
ce generalmente la inhumación. Es- 
to manifiestan los descubrimientos 
hechos en las conocidas cuevas de 
Gibraltar, que se dan la mano con 
las de la cueva del Tesoro de Má- 
laga y con las de otros puntos de 
Andalucía. En Vélez-Blanco (Al- 
mería) los cadáveres están de cos- 
tado, vuelto el rostro hacia el Sur, en los territorios 
de Navares (Segovia) aparecen los cadáveres momi- 
ficados, con calzado y vestido de esparto; finalmen- 
te, la prehistoria vascongada nos presenta los dólme- 
nes de Equilar y Arrizola (Alava); aquí los cadáve- 
res aparecen con la cabeza colocada á la parte de 
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Oriente (V. Vilanova y dela Rada, lug. cit., p. 516 
y sig.; Menéndez y Pelayo, Heterodoxos, pág. 130). 
B) Kaad de los Metales. a) Período*de transi- 
.ción de la piedra á los metales. He aquí lo que ano- 
ta Luis Siret, llamado por Menéndez y Pelayo uno 
de los grandes obreros de la prehis- 
toria ibérica. Hablando Siret de las 
excavaciones hechas á lo largo del 
Mediterráneo, entre Cartayena y Al- 
mería, dice: «Se distinguen allí cla- 
ramente tres civilizaciones.» Vamos 
á indicar brevemente sus ideas. La 
primera, dice, pertenece al período 
neolítico, que es contemporáneo á 
los dos extremos del Mediterráneo; 
la segunda á la trausición entre el 
uso de la piedra y el del metal; en 
la tercera vemos el cobre y el bron- 
ce empleados como cosa común y 
ordinaria. 

Uno de los caracteres distintivos 
de la época de transición es el ri- 
to de la incineración de los muertos 
que va reemplazando al de la inhumación. En esta 
fase aparece el bronce que ha sido importado por un 
extranjero, pues no se conocía el estaño en esta re- 
'¡gión; de donde se infiere que una influencia extran-— 
jera ha enseñado á los indígenas á extraer el cobre 
de los minerales del país y á-incinerar los muertos. 
Este pueblo sería ario y el origen de la metalurgia 
en Iberia estaría íntimamente ligado con el bronce 
europeo. Antes de pasar adelante es necesario fijar 
bien una idea que es la llave para conciliar hechos 
que á primera vista parecen incompatibles. Estas 
mutabilidades en los ritos funerarios que de un modo 
tan brillante prueba Siret al tratar de las esta- 
ciones prehistóricas comprendidas entre Cartagena 
y Almería, mutabilidad que obedece á las diferentes 
razas que invaden la Península, tienen también lu- 
gar á lo largo del Mediterráneo y en el interior de 
"la Península. Nota el citado arqueólogo que el pe- 
ríodo neolítico es contemporáneo á los dos extremos 
del Mediterráveo, y hace notar que en este período 
el rito común es la inhumación. Los cambios que en 
esta materia iban introduciendo los diferentes pue- 
blos, es clarísimo. 

A lo largo del Mediterráneo entre las diferentes 
ciudades nos ofrece nn ejemplo brillante la arqueo- 
logía de Mataró y su comarca. En esta ciudad donde 
estuvo un día la antiquísima lluro de Layetania y que 
fué municipio de ciudadanos romanos, ciudad de la 
costa que dista unas seis horas de Barcelona, apare— 
cen todavía los vestigios de los diferentes pueblos que 
la habitaron por los diferentes ritos sepulcrales. Las 
urnas cinerarias descubiertas en el Molí de vent, de 
casa Rodon, en Mataró, y antes en. casa Matheu, del 
“pueblo de Cabrera, distante una hora de Mataró, 
prueban el uso de la incineración en la época céltica 
y helénica como consta por las inscripciones griegas 
y célticas escritas en los ricos vasos que acompaña- 
ban las urnas funerarias (V. Pellicer, Estudios His- 
tórico- Arqueológicos sobre Tluro, pág. 125, sig. y 
pág: 493). 

Mas todavía. en la misma ciudad que pasó por 
tan diferentes civilizaciones, aparecen los dos ritos 
más tarde; el de la cremación en las urnas cinera- 
rias de sepulturas romanas y el de la inhumación, 
ya en columbarios, ya en sepulturas particulares que 
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datan también del período romano (V. Pellicer, obra 
citada, pág. 251 y sigs.). 

Lo mismo acontece en el interior. Así, por ejem- 
plo, en el término de Mirambel (Teruel), se hallan 
esqueletos humanos eu la Edad del bronce, en que 


Crematorio del Cementerio Monumental. (Milán) 


según Siret, desapareció la cremación para substi- 
tuirla por la inhumación. En la montaña funeraria 
de la Bastida (Murcia) se encuentran bastantes es- 
queletos humanos encerrados en sepulcros de piedra, 
unos; en vasijas cinerarias de barro otros, como tam- 
bién algunos huesos humanos quemados, con espa- 
das, puñales, etc., de bronce, quizá alguno de cobre, 
y objetos de adorno, de plata y de cobre, con total 
exclusión del hierro y de instrumentos de piedra... lo 
cual prueba sin duda las diferentes costumbres fune- 
ravias que introducían los nuevos pueblos y civiliza- 
ciones (V. Vilanova y de la Rada en Hist. Gen. de 
Esp. t. 1, p. 570 y 572). Esto supuesto, veamos los 
ritos funerarios, en las diferentes edades de los me- 
tales. 

b) Kaad del cobre. El cobre se halla en la Pe- 
ninsula unido á los productos habituales del período 
neolítico: de donde sevún algunos el cobre no es el 
término, sino el punto de partida de la última civil:- 
zación neolítica. El celebrado dolmen de la Ollería 
(Valencia), el centro funerario de las Z/ometes de 
Alcoy y otras cuevas descubiertas, prueban la inhu- 
mación en este periodo del cobre. En Almería apa— 
recen verdaderas necrópolis con los esqueletos lim- 
pios, algunos coronados todavía con corona de plata 
y sellísimos objetos de cerámica; en cambio, en los 
túmulos de Galicia aparecen señales de incineración 
(V. Vilanova, lug. cit. p. 527, 531 v 541). Recor- 
dando las observaciones de Siret ¿será que los túmu- 
los gallegos son debidos al período de transición? 

e) Edad del bronce. En esta época se ha aban- 
donado la incineración, para volver de un modo ex- 
clusivo á la inhumación. La mayor parte de los se- 
puleros son jarras en las cuales el cuerpo aparece 
replegado, con las rodillas y las manos levantadas 
hacia la barba. En los vasos de barro se deposita- 
ban probablemente alimentos, pues con frecuencia 
en las tumbas se encuentra la tibia del %0s taurus 
(buey); la pierna del buey parece que era el trozo es- 
cogido como provisión para el gran viaje, todo lo cual 
atestigua la creencia en la otra vida, Con frecuencia 
la inhumación se hace eu el mismo umbral de las vi- 
viendas. 

d) Enad del hierro. Uno de los caracteres de 
esta época es el uso frecuente de las sepulturas 
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neolíticas, cuyo mueblaje se encuentra á veces in- | 
tacto. Los cuerpos unas veces están inhumados, 
otras incinerados; las.cenizas están en urnas con sus 
tapaderas correspondientes. Este grupo de sepultu- 
ras, deben colocarse, según Siret, hacia los siglos 
yy va. de J. C. 

Al lado de las tumbas de inhumación de Cádiz 
hay una como tipo de este mismo tiempo en Villari- 
cos, la cual, como dice el mismo Siret, tienen todas 
las sepuituras de incineración. Las cenizas están en- 
cerradas en urnas ó depositadas en pequeñas cavida- 
des: las urnas unas veces están esparcidas en el te- 
rreno, otras veces unidas hasta diez en ataúdes de 
piedra, y en las urnas se ponían con los huesos ob- 
jetos menudos. alrededor de ellos armas, ordinaria— 
mente dobladas. Finalmente, las urnas son de arci- 
lla perfectamenta cocida y colores claros ajenos á los 
tiempos anteriores, ni faltan vasos griegos ó italo- 
griegos con figuras rojas que datan del siglo 1v ó 11 
a. de J. C., en los cuales se han encerrado las ce- 
nIZAas. 

Acaloradas controversias se han suscitado entre 
los arqueólogos de la prehistoria Ibérica, cuando se 
trata de asignar así el orden como las fechas de los 
diversos pueblos que invadieron la Iberia, é introdu- 
jeron estos diferentes ritos funerarios, de lo cual 
prescindimos como ajeno de este lugar. Sólo á títu- 
lo de información y en cuanto puede dar alguna luz 
á lo que tratamos, vamos á indicar brevemente los 
diferentes criterios, entre Siret y su competidor De- 
lechette. Según Siret: 

1,2 Edad de la piedra pulimentada. Mito de 
Hércules. El Occidente civilizado por una corriente 
venida del Egeo. (Rito sepulcral, /nhumación.) 

2.2 A.J.(1700-1200). Cobre y bella talla del 
sílice. Invasión fenicia. Supremacía sidonia 'en el in- 
terior de la Turdetania. Rito sepulcral: Introduc- 
ción y después predominio de incineración. 

3.” (1200-1100). Invasión de los celtas en Oc- 
cidente, destrucción del Imperio fenicio. 


4. (1100-800). Edad del bronce. Invasión 


céltica. Fundación de Gadir por los tirios. Concu- 


Urnas cinerarias. 1. En forma de casa, — 2. Canopia 
(Museo Británico, Londres) 


rrencia griega en el Mediterráneo á través de la Ga- 
lia celtizada. Rito funerario. Sepulturas de cadáve- 
res no quemados en grandes jarros. Numerosas 
acrópolis. 


5.” (800-600). Edad del hierro. Apogeo del co- 


mercio griego. 

6.2 (600-400). Preponderancia de los cartagi- 
neses en el Mediterráneo Occidental. Sepulturas de 
incineración. 


7.2. (400-200)... Invasión de la Península por 
los cartagineses. Conquistas de los Barcas. Rito se= 
pulcral. Necrópolis de incineración con vasos pinta- 
dos y sable3 ondulados, ; | : 

8. (200-150). Conquista romana. Aniquila- 
ción de la nacionalidad fenicia-ó púnica. Fin de la 
influencia oriental en Occidente. 

El arqueólogo francés Delechette no está siempre 
conforme con Siret, así en computar el orden de los 
diferentes pueblos que invadieron la Península como 
en la cronología, 

Según Delechette: 

1.2 El período neolítico y principio del bronce 
deben referirse hacia el principio del segundo mile- 
nario, y debe considerarse como temeraria toda hi- 
pótesis etnográfica sobre las tribus que habitaban 
entonces el S. de España. 

2.2 La sepultura en jarras no puede atribuirse á 
los celtas, porque precisamente faltan en el territo— 
rio de las Galias, sino á los países helénicos. Esta 
razón de que falten en el territorio de las Galias, pa- 
rece que á muchos no convence. 1.? Parece suponer 
Delachette que los celtas que poblaron la Iberia ha- 
bian de proceder de las Galias, lo cual es muy dudo- 
so para algunos que apelan á nuestros historiadores 
(V. Lafuente, Aistoria General de España, t. 1. Dis- 
curso preliminar, 8 3.%, p. II y cap. 1, pág. 3). 
2.? ¿No convendría distinguir entre los celtas de la 
prehistórica de la cual son hermanos según la lin- 
gúística, los italianos, los griegos, los latinos, los 
germanos, eslavos, tracios, indios y persas, de los 
pueblos que si bien se llamaron celtas no eran ya sino 
resultado de la unión de varias razas que más tarde 
en el siglo 1x antes de nuestra era pasaron el Rhin y 
cuatro siglos a. de J. C. extendieron sus excursiones 
por Europa, penetrando en. las Galias y en España? 

3.2 Los fenicios no incineraron sus muertos an— 
tes del siglo 1v ó 111. 

4.2 El descubrimiento de las sepulturas celto- 
púnicas de Carmona debe contarse entre los más im- 
portantes hallazgos de la arqueología peninsular... 
nos procura, sobre la fecha de la invasión céltica en 
Iberia. datos que están. bastante conformes con los 
de la historia de la lingiiística... los datos de la ar— 
queología nos obligan á remontar esta invasión por 
lo menos al principio del siglo vr. 

5.2 La primera Edad del hierro en España y 
Portugal comprende de seguro el siglo v1. Sus lími- 
tes cronológicos podrían colocarse provisionalmente 
entre los años 000 y 400 a. de J. C. La segunda 
Edad del hierro comprende el período comprendido 
desde principios del siglo 1v al año 133 a. de J. C., 
fecha de la toma de Numancia por Scipión Emiliano. 

Problemas difíciles de resolver en el presente es- 
tado de cosas y por otra parte ajeno á nuestro ar= 
tículo, puede verse un resumen de esta cuestión en 
los Heterodozos, de Menéndez y Pelayo, ed.2.*,t. 1, 
donde se indican las muchas fuentes que hay sobre 
esta materia. 

Para poner delante de los ojos del lector un cua= 
dro más completo sobre la cremación de los ca- 
dáveres en todo el mundo, conviene añadir algo en 
general sobre los pueblos del Nuevo Mundo, en cuan- 
to lo sufren los datos conocidos y la extensión de este 
artículo. j 

América. Hablando en general, puede decirse 
por lo que hasta ahora arrojan los datos, que así en 
la América del Norte, como en la Central y en la 
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Urnas cinerarias. 1 y 4. De plomo.— 2 y 3. 


del Sur, predominó desde los tiempos prehistóricos, 
el sistema de la inhumación. Es de notar, sin em- 
bargo que en algunos puntos hay vestigios de inci- 
neración ni fué desconocido en alguna región el sis- 
tema de embalsamar como sucedía entre las chib- 
chas (Colombia). (V. Cronau, t. 3. p. 69, Ameri- 
ca, Historia de su descubrimiento.). Para dar alguna 
idea, basta recordar los hechos siguientes: 1.” Se 
han hallado huesos humanos en Placerville (Califor- 
nia), y en las arenas auríferas de Table Mountains 
junto con astas de mastodonte, que parecen probar 
la inhumación en el período prehistórico, cuaterna- 
rio de la geología: este mismo sistema parecen com- 
probar los túmulos y cadáveres hallados en el Ili- 
nois, en Virginia y en otras regiones de la América 
del Norte. (V. Cronau, t. 1, p. 32 y p. 48 sigs.) 
En Méjico regía este sistema al ser descubierto por 
los españoles como consta por Solís (Historia de la 
conquista de América, lib. 3.?, e. 17, y lib. 4.? ca- 
pítulo 15). Los restos humanos descubiertos en las 
regiones de Acora y del lago Titicaca. 

2.7 También pueden indicar este sistema los 
túmulos próximos al río Watteree, vecino al Cana- 
dá, los huesos humanos que aparecen mezclados con 
martillos de piedra, puntas de flecha, etc., en Nica— 
ragua, la Guayana y sobre todo en el Brasil. 

3.2 Las hileras de momias conservadas en el an- 
tiguo templo del Sol en la isla de Titicaca y los se- 
pulcros y las delpas prehistóricas situadas en las in- 
mediaciones del lago Titicaca (Perú); los esqueletos 
humanos juntamente con las armas de piedra, hachas 
y dardos de pedernales de los depósitos conchíferos 
del Brasil no dejan lugar á duda sobre el sistema de 
inhumación (V, Cronau, lug. cit. t. I, págs. 118, 
110,38). Finalmente, comprueban esta misma inhu- 
mación los descubrimientos hechos por el doctor 
Ameghino en las orillas del río Frías (Buenos 
Aires) y los del doctor Seguin en las formaciones de 
las Pampas argentinas, el cual á una con huesos de 
animales antidiluvianos, encontró huesos humanos, 
pedazos de cráneo, de mandíbulas, costillas que pro- 
cedían de cuatro sujetos distintos y, además, herra- 
mientas de piedra (V. Cronau, América, t. I, pá- 
gina 34 y siguientes). 

Se debe observar, sin embargo, que en los Mounds 
agrupados en los valles del Misisipí, Misurí, Ohío, 
hasta los Estados del Golfo, se encuentran, según 
Squier y David, túmulos funerarios: 2) con restos ca- 
davéricos en posición ya horizontal, ya encorvada, 
unas veces con piedras, otras con tierra ó corteza de 
árboles y también en nichos de piedra; 2) hay nu- 
merosas pruebas de incineración cadavérica; c) hay 
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De vidrio. (Museo Municipal de Barcelona) 


también pruebas de una costumbre que aun conser— 
van algunas tribus de dejar los muertos reducidos al 
esqueleto para enterrar.éste en grandes hoyos (véa- 
set. V, pág. 128 y 129). Se puede terminar este 
punto recordando con Menéndez y Pelayo (Hetero- 
doxos, 2.* ed., pág. 94) que están ya arruinadas las 
fantásticas cronologías de Lyell, Lubbok y Mortillet 
que con insuficientes ó mal interpretados datos .geo= 
lógicos se aventuraban á dar á la especie humana 
240,000 años de existencia, lo cual se debe tener en 
cuenta al leer las fantásticas cronologías de aquellos 
que con Beunet Dowler quisieron atribuir al cráneo 
hallado de Nueva Orleáns (Estados Unidos) la fabu- 
losa edad de 50,000 años (V. Cronau, 4América, 
t. I, pág. 31). 

Oceania. 1.2 Archipiélago Filipino. Para guar- 
dar cierto orden reduciremos las diversas razas de 
este archipiélago á tres clases, como se hace en la 
notable obra impresa en la imprenta americana del 
gobierno de Wáshington (1900) titulada El Archi- 
piélago Filipino, colección de datos por algunos pa- 
dres de la Misión de la Compañía de Jesús en estas 
islas, t. I, p. 3.*, Etiología. a) Negritos de Fili- 
pinas. Tienen gran respeto á los muertos, cuyas se- 
pulturas cercan y procuran que las tribus inmediatas 
no profanen. Entre ellas, la tribu de Camarines co- 
loca con gran acompañamiento, aun de los que viven 
en las cercanías, el cadáver del muerto en la corteza 
gruesa de cierto árbol, y envuelto el cadáver con la 
misma corteza cierran Jas extremidades con una mez- 
cla de tierra y brea (V. la obra citada, t. 1, pági-- 
nas 94, 96). 9) Tridus Indonesianas (Mindanao). 
Las tribus de los Mandayas entierran sus muertos 
dentro del bosque en los agujeros de las peñas; co= 
locan junto á él sus armas y escudos con una olla 
de morisqueta (arroz) para que tenga con qué defen- 
derse y qué comer durante su viaje. La tribu de los 
Manobos, cuando alguno muere dentro de la casa, 
la abandonan por el mero hecho de la defunción, y 
si es extraño el difunto exigen de su familia el valor 
de la casa desalojada; sus ritos son semejantes á los 
de los Mandayas. Los tipos ordinarios Sámales (Da- 
vao) tenían en una isleta madrepórica el cementerio, 
adonde llevaban los cadáveres en cajas hecl'as de dos 
mitades de tronco excavado (V. la obra citada, t: I, 
págs. 200, 202, 203). c) Moros de Filipinas. Los 
moros de Joló suelen llevar comida á sus' sepulcros 
que abundan en los alrededores de los pueblos. Los 
moros del río Grande y'de la laguna de Lanao 
visten á los muertos de una tela blanca que los cu-= 
bre de pies á cabeza, los sepultan en zanjas de vará 
y media al menos de profundidad la cual varía según 
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tumbas neolíticas en que aparece evidente la crema— 
ción. No hay que incluir en ella los restos de sacri- 
ficios, mortuorios y purificaciones, ni las hogueras 
encendidas para orear las galerías al llevar á ellas 
| nuevos cadáveres y las contusiones resultantes, pero 
| hay observaciones que demuestran la realidad de este 
rito en la edad neolítica, aunque no fuese dominante 
das partes. Alguna vez se ha querido interpre— 
a presencia E: huesos humanos entre los restos 
o prueba de canibalismo, pero no siem- 


pre se la puede considerar como tal. La cremación se 
presenta en corcomitancia con seis de los ocho gru— 
pos típicos de cerámica neolítica en Alemania, y por 
tanto no puede ref iricamente al periodo final 
de la edad; ve de criterio étnico, pues 
desde la aurora de los tiempos históricos se observa 
en e 


riegos y latinos que no es rito exclusi- 
asaron de la inhumación á la incine- 
á Vercingetorix. 


por btación y de 


je an encontrado ejemplos en Micenas y según 
s | De el Norte de Francia; con ello concuerda 
pasados vinie— ta | rito del descarnado y cremación parcial 
que el difunto |: la misma edad. Sin embargo, no puede 
las irá á unirse | la lostación haber tenido una gran difas sión como 
Nueva Zelanda | rito enel ÑN cn ES habla en contra la 
d que ti = ons cabello y la piel, traje y 
la tierra. adornos. De Michelis cree dde atribuir la introduc- 
e la costumbre | ción ó difusión del rito de la cremación á los arios, 

tre los pueblos | aung ompañera obligada de la difusi 

Yi = es considera mejor dejar el pro 
d e los de la lingúística y las razas. 

que más han trabajado en pro de la 
Í eremación- de los cadáveres en la época 
nes; por el contrario, tirpe camita, ánea. han sido Francia é Italia. En cuan- 
fala, de la que apar fondo antiqu rimera, diremos, además de lo que se deja 
población en una gr de la Europ o en el $ [, que el 21 Brumario año Y, Le- 
los cadáveres se inhu en fosos, eavernas y | grand d'Aussy presentó en el Consejo de los Qui- 
| que la crema- | nientos un proveeto de ley autorizando á todo ciu- 
a sido una costumbre intro- | dadano para hacer o los cuerpoz de sus pa— 
ducida en AS con el bronce, pero después se han | rientes ó amigos; pero este proyecto, aunque pasó á 
descubierto en Francia y en el Centro de Europa | una comisión que A “modificó y lo volvió á presen- 


far, no fué votado. Dos años después la Administra- 
ción Central del departamento del Sena reprodujo 
da idea, redactando el ciudadano Cambry un pro- 
yecto de decreto, que fué aprobado; pero antes de 
aplicarlo, para lo que se tropezó con serias di- 
ficultades prácticas, se pidió informe al Instituto, 
el que no llegó á emitirlo; mas habiendo pedido 
el ciudadano Despré-Geneste autorización para ha- 
cer quemar el cuerpo de su hijo, le fué concedida, 
practicándose la incineración de un modo muy de- 
fectuoso. El acto de Despré no encontró imitadores 
y después del 18 Brumario y restablecido el culto 
católico nadie pensó en la cremación, que se usó, 
“sin embargo, en algunas guerras, 

En los comienzos del segundo Imperio se repro- 
«dujo ia cuestión, defendiendo la oposición y la pren- 
¿Sa médica la cremación desde el punto de vista hi- 
“giénico; sin embargo, la campaña no obtuvo éxito 
alguno, ni consiguió conquistar la opinión pública; 
pero la idea pasó de Francia á Italia en 1857, si 
bien Colletti no hizo en realidad otra cosa que pre- 
sentar en favor de aquélla, á la Academia de Padua, 
ana memoria, que por entonces no repercutió en la 
“opinión. En 1876 con motivo de la cremación en 
Milán del barón de Keller, se formó en la misma 
«ciudad una sociedad para la propagación de la cre- 
mación, que extendió su propaganda á toda ltalia; 
pero en 1882 no se habían practicado más que 239 
<remaciones en toda Italia, de ellas 219 en Milán y 
20 en Lodi. En 27 de Septiembre de 1877, Gari- 
baldi, cediendo á las excitaciones del doctor Pran- 
«lina, autorizó á éste para quemar su cuerpo después 
«le muerto; pero la familia se opuso y la incineración 
no pudo celebrarse. 

La cuestión de la cremación hizo en Francia gran- 
«des progresos desde 1880. En: este año el Consejo 
Municipal del Sena invitó al Gobierno á autorizar la 
<remación, y aunque el ministro del Interior se opu- 
so, el Prefecto del Sena autorizó la cremación en 
1881£ para uso de los hospitales y anfiteatros, cons- 
iruyéndose el crematorio del cementerio del P. La- 
<haise, provisto de un horno Gorini, de los tres que 
debía contener. Las experiencias, hechas en 22 de 
Octubre de 1887, dieron mal resultado, pues la cre- 
mación fué lenta, incompleta y dispendiosa. En 15 de 
“Septiembre de 1887 se promulgó una ley decretando 
la libertad de cremación y en 1889 un reglamento 
para practicar la incineración. El horno Gorini fué 
substituido por otro sistema Toisoul y Fradet, agran- 
«lándose y reformándose el crematorio. Este es un 
pequeño edificio, con una cúpula como una iglesia y 
“una chimenea como una fábrica. El gasógeno en que 
se produce el óxido de carbono está en los sótanos, 
«donde hay un columbariam para las cenizas. Al lado 
«le la pieza conteniendo el horno hay una especie de 
“capilla, sin altar ni atributo alguno religioso, en la 
«que existe un catafalco donde se deposita el cadáver. 
El cadáver entra en el horno por medio de un carro 
«con dos brazos, en los que se coloca aquél y que lo 
depositan en el suelo del horno, retrocediendo el apa- 
rato después, Para abrir la puerta del horno se sus- 
pende la inyección del óxido de carbono. Terminada 
la cremación se abre el horno, percibiéndose en el 
lugar dorde estuvo colocado el cadáver algunos ves- 
tigios de huesos, de un rojo de fuego, esparcidos en 
«una superficie incandescente. Se hace avanzar el ca- 
ro y éste, por medio de un mecanismo, recoge los 
«despojos que caen en un cenicero donde se dejan en- 
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friar; las cenizas (cuyo peso varía entre 1,000 y 
1,500 gramos) se encierran en una caja. El gasto es 
de unos 50 francos, sin contar la caja y los gastos 
decorativos que varían entre 12 y 200 francos. 

TIT. Za cremación considerada en sí misma y en 
sus diferentes aspectos. La cremación de los cadá- 
veres considerada en sí misma, ni es contraria, abso- 
lutamente hablando, al derecho natural, ni á la reve- 
lación: no al derecho natural; porque acelerar por 
medio de la combustión la conversión del cadáver en 
cenizas no importa de suyo violencia ó injuria algu- 
na, propiamente tales. Tampoco es contraria de suyo 
á la revelación, antes podría tomarse como símbolo 
de la purificación y del estado libre de imperfeccio- 
nes con que un día ha de resucitar este mismo cuer- 
po unido al alma; de hecho no tiene tal significa= 
ción porque los símbolos religiosos y públicos deben 
ser autorizados por la autoridad religiosa, y la Igle- 
sia, á quien compete tal autoridad, no sólo no es- 
cogió tal significación, sino que con razón prohibe 
esta práctica (V. Lehmkuhl, Zeolog. Moral, t. II, 
pág. 797; Noldin, Summa Theolog. Moralis, De prea- 
ceptis, n. 716). Con todo, como notan los católicos y 
no pocos protestantes con Grocio (De Jure Bell. et 
Pac., lib. 1, cap. 19), tal práctica, usada como cosa 
normal, es contraria al sentimiento del corazón hu= 
mano cuando éste no está endurecido por los erro- 
res ó las perversas costumbres, y por esto es ajena 
á la costumbre de casi todos los pueblos, y en aque- 
llos en que subsistió no fué derivada de sus primeros 
ascendientes ni pudo echar raíces sino apoyada en 
algún error religioso ó filosófico. Esto no obsta para 
que en circunstancias especiales, como de contagio 
ó de peste, sea admitida por los católicos con la Igle 
sia la cremación. 

La cremación puede también considerarse en sus 
aspectos religioso, médico-legal, estético, económico 
é higiénico. En cuanto á su aspecto religioso es evi- 
dente que la cremación de los cadáveres es una cosa 
ilícita si se toma como símbolo de errores religiosos, 
naturales ó sobrenaturales ó como símbolo de sectas 
inmorales. En este caso, aunque no estuviera prohi- 
bida por la Iglesia, sería pecado tanto ordenar como 
ejecutar la cremación ó cooperar á ella. Así, es ¡li- 
cito cooperar á las sociedades masónicas y á las so- 
ciedades añliadas á la masonería que tienen por obje- 
to el promover el sistema de la cremación para pro- 
testar contra la religión, como son aquellos que con 
Mariotti y Gorini tienen por fin: La desaparición de 
los cementerios que (según su impiedad) son oficinas 
de superstición (Mariotti, Ode, Gorini, Purificazione 
de Morti, pág. 120. V. Pirro, A proposito di una 
cremazione, 1883). Más claro aparece este propósito 
en los actos del primer congreso de Cremación cele- 
brado en Módena (1882) donde se dice: E? renaci- 
miento de la cremación significa mucho mas la procla- 
mación de los principios supremos de la libertad y de 
la tolerancia que son la verdadera y la sola religión 
del pueblo. Por donde el mismo Castellazzo no dudó 
afirmar: Que tienen los católicos justo motivo de opo- 
nerse á la cremación; esta purificación de los muertos 
por medio del fuego, añade, zapa en su misma base el 
predominio católico (Frascio. Mayo, 1885, n. 150). 

Higiénicamente considerado el problema de la cre- 
mación de cadáveres es muy complejo. Se ha queri- 
do suponer que se imponía este procedimiento para 
acabar radicalmente con el peligro de infección y 
contagio que representan los cadáveres para la po= 
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blación viva. Digamos, ante todo, que si los cemen- 
terios reunen las condiciones requeridas para una 
destrucción completa de los cadáveres no represen— 
tan peligro alguno para la salud pública. Los ejem- 
plos que se citan de los cementerios que se convier= 
ten en causa de insalubridad refiérense á casos an- 
tiguos en que no se aplicaban, por no conocerse, 
las prescripciones sanitarias convenientes, El infor- 
me presentado en 1881 por el doctor Dumesnil prue- 
ba que las emanaciones de los cadáveres enterrados 
en debidas condiciones no llegan al suelo, y que las 
infiltraciones en el subsuelo son insignificantes. Pet- 
tenkofer, de Munich, autoridad imdiscutible en hi- 
giene urbana, ha probado esta insigoificancia, y Ro- 
chard (partidario de la libertad de cremación) ase- 
gura que el agua de los pozos de los cementerios no 
está más cargada de materias orgánicas que las otras 
y que el reproche dirigido á los cementerios de ser 
causa de enfermedades contagiosas es completamen- 
te gratuito, faltando todavía el caso de una epide- 
mia producida por un cementerio. El célebre bacte- 
riólogo Mantegazza (V. Civilta Catholica, serie 9, 
vol. 10-12) hace constar que la misma tierra es un 
elemento purificador, porque la putrefacción del ca- 
dáver es una combustión lenta donde los términos 
definitivos son inofensivos y los productos químicos 
intermedios son absorbidos por la tierra. También 
nota el doctor Ch. Le Maout que «las aguas pro- 
venientes de los terrenos de inhumación no pueden 
ser contaminadas por los productos químicos de la 
descomposición de los cadáveres. La composición de 
la atmósfera de los cementerios es idéntica á la de 
las ciudades de donde dependen y ningún mefitismo 
les puede alcanzar de los cementerios que están 
construídos según la higiene. La comisión de Sani- 
dad Parisiense en su informe al prefecto de Sanidad 
confirma los pareceres de los doctores Lacassagne y 
Dubuisson, según los cuales «los gases deletéreos 
originados por la descomposición de los cadáveres 
sepultados á 1'50 m. de profundidad no llegan 4 la 
superficie del solar. En cuanto al ácido carbónico que 
se puede desprender de los cementerios, hace constar 
M. Robinet en 1881, que aun suponiendo, lo cual no 
es así, que todo el carbón de los cementerios de París 
se convirtiera en ácido carbónico, después de cinco 
años sólo se habrían producido 1,300,000 kg. Y hace 
notar que la sola combustión producida por el gas del 
alumbrado en un año asciende á una cantidad 3,500 
veces mayor que aquélla y que la combustión produ- 
cida en el teatro de la Opera produce una cantidad 
de ácido carbónico trece veces más grande que la de 
todos los cementerios juntos (Revue scientifique, 1881, 
pág. 780)». 

Teóricamente el procedimiento de la cremación es 
admisible, como medio extraordinario, en tiempo de 
guerra y de grandes epidemias; pero no por el peli- 
gro de contagio por los cadáveres inhumados, pues 
Brouardel prueba que este peligro no existe ni aun 
en caso de cólera morbo. Aun en aquellos casos hace 
notar Rochard que el procedimiento no es práctico, 
por la mucha duración y por lo costoso, en caso de 
epidemias, siendo bastante más aceptable el de los 
enterramientos colectivos. Para los casos de guerra 
se han propuesto hornos crematorios ambulantes; 
pero harían falta muchos y constituirían una impedi- 
menta formidable. El peligro de ser enterrado vivo 
que se ha invocado también en favor de la crema- 
ción, no decide la controversia en favor de ésta, pues 
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tal peligro es muy remoto si es que existe, además de 
que sería bastante peor el ser quemado vivo. 

Considerada la cremación de los cadáveres como 
regla general para la población civil en circunstan— 
cias ordinarias (que es á lo que se tiende) es forzoso 
reconocer que es lento y muy caro. Los aparatos 
son muy costosos, exigen un personal especial y se 
deterioran rápidamente, por lo que sólo serán acce— 
sibles para las grandes ciudades y para las personas 
de buena posición económica; de modo que el proce- 
dimiento no tiene nada de democrático. Un problema 
que plantearía la generalización de este procedimien- 
to sería el de la conservación de las cenizas. Estas no 
pueden confiarse á los particulares, cuya falta de ¡in- 
terés al cabo de algunos años se ha puesto de mani- 
fiesto (como ocurrió con las del general Marceau), así 
como por la dificultad que supondría el llevarlas en 
viaje á cada traslación de la familia. En Francia el 
decreto de 27 de Abril de 1889 dispone que sólo pue- 
dan ser depositadas en los lugares de sepultura regu- 
larmente establecidos. Según esto, ó habrían de en- 
terrarse (en cuyo caso la incineración no tiene razón 
de ser) ó depositarse en columbarios ocupando un 
espacio inmenso al cabo de algún tiempo. Se ha di- 
cho también que la cremación evitará el perjuicio 
que se causa á la agricultura por la pérdida del te- 
rreno dedicado á cementerios; pero esta es insig— 
nificante; en cambio Rochard reconoce que se pri- 
yaría á la tierra de materias orgánicas al privarla 
de las inhumaciones. Para evitar esto ha propuesto 
Tompson en Inglaterra utilizar las cenizas para fines 
industriales y Rudler destilar los cadáveres para ob- 
tener un gas que podría emplearse en el alumbrado, 
cosas ambas que repugnan á los sentimientos sociales. 
Estos mismos sentimientos hacen que la cremación 
no pueda extenderse. El espectáculo de ella es de- 
masiado siniestro y la emoción que produce, según 
los que khan presenciado cremaciones, es superior á 
las tuerzas de los padres y de los parientes. «Sólo 
pido una cosa, escribe Rochard, á los que dispon- 
gan que se les incinere: que presencien antes una 
cremación.» 

En el concepto médico-legal la cremación ha sido 
rudamente combatida, ya que con ella se destruiría 
todo vestigio de envenenamiento así como de otras 
lesiones que pueden reconocerse en el cadáver. Las 
investigaciones médico-legales basadas en la inspec- 
ción cadavérica se harían imposibles y de este modo 
la justicia quedaría falta de uno de sus más precio- 
sos auxiliares. Los partidarios de la cremación han 
respondido á este argumento reclamando mayor ri- 
gor en el examen de los cadáveres antes de incine— 
rarlos, lo que suponen que resolvería todas las di- 
ficultades. En realidad, la respuesta no es convin— 
cente, ya que media gran diferencia entre un simple 
exameb para atestiguar la realidad de la defunción 
y un análisis largo, detenido y minucioso como el 
que requieren las actuaciones médico-legales. Si 
para cada defunción hubiese de exigirse un recono= 
cimiento pericial completo no habría medios su= 
ficientes para la inmunidad del trabajo. : 

IV. La cremación y la Iglesia. La Iglesia con—= 
secuente siempre con sus principios y constante en 
conservar los nobles sentimientos que siempre la 
animaron, jamás ha admitido el rito de la incinera— 
ción. La inhumación para élla va unida á grandes ' 
miras. Para los sobrevivientes es una lección su 
rito: el cuerpo escondido en la tierra, además de re- 
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cordar la sepultura de su divino fundador (S. Ma- 
teo, XVII, 59, 60; S. Juan, XIX, 41, 42), es como 
el grano de trigo que se esconde en la tierra para le- 
vantarse un día glorificado con el alma á una vida 
inmortal (1, ad Corinto. XV, 42 y 44). En el cadá- 
ver-del difunto ve un instrumento con que el alma 
ejerció las más heroicas virtudes (ad Romanos, VI, 
19), un templo consagrado donde moró el Espíritu 
Santo (1, ad Corinto. VI, 19), una custodia donde 
amoró el cuerpo de Cristo, al recibirlo en la sagrada 
comunión, en fin los gloriosos despojos del soldado 
«de Cristo que han de ser un día coronados» Por esto 
-lo mira con gran reverencia, no quiere que se le 
rate de un modo violento y brutal hasta cierto pun- 
«to como se hace en la cremación, y la inhumación del 
cadáver es un acto religioso en que une dos senti- 
mientos sublimes: la del cadáver que se entrega á 
la tierra como-la semilla que ha de germinar un día 
«con gloria por Jesucristo, que es la Resurrección y 
la Vida (S. Juan, XI, 25), y la caída de Adán y de 
sus hijos, que fueron condenados en el Paraíso á ser 
reducidos á polvo de que fueron formados (Génesis 
III, 19). Y no hay duda, estos sentimientos están 
más en armonía con la inhumación que con la cre- 
mación. La piedad filial, el amor conyugal, el cari- 
ño fraternal y los mismos sentimientos de la amis- 
tad, difícilmente podrán acomodarse á este acto de 
hacer desaparecer de un modo tan súbito y brutal 
aquellos cuerpos que durante la vida fueron el cen 
áro de tan dulces afectos y de tan amorosas miradas 
y es más consolador al corazón entregar aquel cuer- 
po en manos de la Providencia para que, según las 
Jeyes naturales, vuelva á la tierra de donde salió por 
la creadora mano de Dios (Génesis, cap. II, v. 7). 
De aquí que entre los mismos protestantes no falten 
quienes como Grotio, llamen á la cremación costum- 
bre ajena á los naturales sentimientos del hombre. 
Era, pues, muy obvio que la Iglesia católica de- 
testara desde su cuna la cremación usada como cosa 
normal, y de un modo inmutable haya mandado 
siempre la inhumación como cosa sagrada. Chris- 
_tiani execrantur rogos, decía Minucio Félix (in Oc- 
tavio); los cristianos detestan las hogueras funera- 
rias, y Tertuliano (De Anima, cap. 1) llama á esta 
costumbre atrocisima. Los gentiles, como nota Eu- 


- sebio (Hist. Eclesit., lib. 5.%, cap. 1), desahoga- 


ban su crueldad, con frecuencia, reduciendo á ceniza 
los cuerpos cristianos, como si por este medio pu- 
dieran despojarles de la gloriosa. resurrección que 
esperaban, según se lee en la carta de las iglesias de 
-Lyón y de Viena á las iglesias del Asia. A esto 
contestaban los cristianos que la omnipotencia de 
Dios las resucitaría con gloria. Estas doctrinas con- 
firma la epigrafía de las catacumbas donde eran in- 
humados así los mártires como los cristianos, y por 
esto han sido siempre consideradas por. la Iglesia 
como una mina preciosa que guarda las reliquias de 
los mártires y confesores. Y el subsuelo de las cate— 
«rales de toda la cristiandad y sus templos, es tes- 
tigo irrefragable de esta constante costumbre de la 
Iglesia de convertir sus templos en depósitos de aque- 
llos despojos que habían sido instrumento de tantas y 
tan excelentes virtudes de sus hijos, esperando á la 
sombra del santuario el día glorioso de la resurrec- 
ción. Y este sentimiento de dignidad para con los ca- 
dáveres, de tal manera penetró en el corazón cris- 


¿tiano, que hecho caso omiso de la cremación y aun| 


de las leyes romanas que mandaban enterrar los 
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muertos fuera de la ciudad, en el siglo y la misma 
Iglesia tuvo que imponer su autoridad en muchas 
regiones por el afán de los fieles de querer ser ente- 
rrados en los mismos templos. Consta esto por el 
concilio de Braga de 563 (V. Mansi, Weter, París, 
1902, t. 9, pág. 779) en su capítulo nono, donde no 
permite que los dituntos sean enterrados dentro de 
la misma Iglesia por la reverencia debida á los 
mártires que están en ella, sino junto á las murallas 
del templo. Lo mismo consta por los concilios Mo- 
guntino de 814 y Triberense de 895. Con todo, 
desde el siglo y1 se concedió enterrar en los templos 
los cadáveres de los obispos, abades, presbíteros y 
laicos más insignes. Privilegio «que se extendió más 
tarde á todos los fieles como consta por Nicolás I 
[Resp. ad consult. Bulg. c. 99 (a. 866)] y que 
prueba la reverencia con que siempre han mirado 
los cristianos los cadáveres y los nobles sentimien- 
tos con que mira la Iglesia la muerte de sus hijos 
(V. Wernz, Jus Decretalium, t. 3, n. 466 seq.). 

Este invariable respeto é los cadáveres infundido 
por la Iglesia, fué desconocido por algunos en la 
Edad Media, como consta por la Decretal de Boni- 
facio VIII de 21 de Febrero de 1300 « Detestaídae 
feritatis abusum». Consta por la misma Decretal 
que algunos fieles hervían los cadáveres, sobre todo 
cuando se trataba de personas de gran dignidad ó da 
raza noble, para separar la carne de los huesos y 
transportar con más comodidad los restos á su pro- 
pia sepultura. Bonifacio VIII, después de interponer 
su autoridad apostólica contra aquellos que en lu- 
gar de dar sepultura cristiana á los cadáveres los 
trataban de un modo impío y cruel haciéndolos hervir 
ó ejerciendo con ellos otro semejante abuso (donde 
se incluye sin duda la cremación) establece dos co- 
sas: 1. Que los que cometen tales abusos incurren 
ipso facto en excomunión reservada á la Santa Sede; 
2.” que los restos de estos cadáveres serán privados 
de sepultura eclesiástica («Extravag, Comm.» li- 
bro III, tít. VI, e. 1). 

Teniendo presente las tendencias de los que en 
nuestros días defienden la cremación y la costumbre 
perpetua de la Iglesia, no es de extrañar que ésta 
tuviera fija su atención sobre este orden de cosas 
y que por decreto de la Congregación del Santo 
Oficio, de 19 de Mayo de 1886, dado á consulta de 
varios obispos, se haya prohibido á los fieles el or= 
denar la cremación tanto para sí como para otro, y 
el inscribirse en las sociedades que tienen por objeto 
propagarla. En 13 de Diciembre del mismo año 
1886, la misma Congregación de la Santa Inquisi- 
ción expidió un «nuevo: decreto, en. el cual manda 
que sean privados de sepultura eclesiástica aquellos 
que por su propia voluntad han sido incinerados si 
consta de un modo cierto y notorio que perseveraron 


con voluntad culpable en esta disposición hasta la 


hora de la muerte. Determina también que en los ca- 
sos dudosos se recurra al ordinario, 

Finalmente, por otro decreto de 27 de Julio de 
1892, resuelve. la misma Congregación del Santo 
Oficio varias dudas prácticas sobre la materia, que 
pueden resumirse en estos términos: 1.” No se pue- 
den dar los últimos sacramentos á aquellos ñeles que, 
avisados de Ja prohibición de la Iglesia, no quieren 
retractar la disposición en que mandaren que sus ca- 
dáveres fueren quemados, y esto aunque.al mandar 
tal cosa no lo hubieren hecho por los principios masó- 
nicos; pero se advierte al confesor gunarde:las reglas 
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sobre la admonición de los moribundos. Para los ta- 
les tampoco se puede ofrecer públicamente la santa 
misa, aunque se la puede ofrecer privadamente. 2.9 
Nunca es lícito cooperar formalmente á la cremación 
del cadáver, ni con el mandato ni con el consejo. Se 
puede tolerar la cooperación material con tal que la 
cremación no sea señal alguna de que se aprueban 
las sectas masónicas, ni que se repruebe la doctrina 
católica, ni los oficiales sean forzados á cooperar con 
desprecio de la religión católica. Otros casos omiti- 
mos que pueden verse en dicho decreto (20). 

Estos decretos disciplinares no son absolutos y 
para todas las circunstancias, pues las hay como los 
casos de epidemia y en tiempo de guerra, en que la 
misma lelesia, ya de un modo explícito, ya implícito, 
autoriza la cremación de los cadáveres. cuando ésta 
se juzga necesaria para el bien común (21). 

Bibliogr. V. Halés, Dictionnaire d' Apologétique 
de la Foi catholique (1912): Incineration; Historia 
general de España, escrita por individuos de nú- 
mero de la Real Academia de la Historia (Madrid, 
1890. El primer tomo de esta obra contiene la Geo- 
logía y Protohistoria Ibéricas por don Juan Vila- 
nova y Piera y don Juan de Dios de la Rada y Del- 
gado); N. Pla y Deniel, La cremación de cadáveres 
(Barcelona, 1908); V. J. María Pellicer, Estudios 
Histórico- Arqueológicos sobre lluro (Mataró, 1887); 
Nicolaij, Historia de las creencias (Barcelona, 1904); 
Scurate, Se cia lecilo bruciare i morti (Milano, 1885), 
obra eruditísima; Valton en Vacant, Dictionnaire de 
Théolog.,t.3,v. Cremation. Además pueden consul- 
tarse las obras siguientes y otras intercaladas en el 
artículo. 1.9 Para la cremación en la Historia; E. Car- 
tailhac, D'incineration des morts a Uáge de la pierre 
(1888); Les sépultures € deux degrés (1886); Hots- 
mann, Das Shelettieren und die teilmeise Verbrennung 
(1890); Délechette, Manuel d' Archéologie prehistori- 
que, 1 (1908); Hoernes. Vatur und Urgeschichte des 
Menschen (1909); G. Wolff, Veolit. Branagriber im 
Praehistor Zeitschr (1911); Meinhold, Corresp. dl. f. 
Anthr. Ethnol. u. Urgesch. (1912); Grote, History of 
Greece; Ernesto Curtius, Histoire Frecque, traducción 
francesa por Bouché Leclerq (París, 1880); Perrot, La 
Religion de la mort et les rites funéraires en Grece, in- 
humation et incineration, en la Revue des Deux Mondes 
de Enero de 1895. Para los romanos: Duremberg y 
Saglio, Dictionnaire des antiguités grecques et romai- 
nes. Para los americanos: Cronau, América. Historia 
de sus descubrimientos desde los primeros tiempos, t. 1 
(Barcelona, 1892) y muchos de los que se contienen 
en la bibliografía del artículo América. Para la pe- 
nínsula Ibérica: L. Siret, Orientaue et Occidentauzx en 
Espagne aux temps préhistoriques, en la Revue de que- 
stions de Bruwelles, Octubre de 1905 y Enero le 
1907; Délechette, Essaí sur la cronologie prehistori- 
que de le peninsule ibérique, en Revue Archéologique, 
1908, t. 2. Entre los nuestros abundan los trabajos 
de esta clase. Además de la Historia General de Es- 
paña, tantas veces citada, hay el Boletín de la Aca- 
demia de la Historia, que con frecuencia trae tra- 
bajos sobre esta materia; basta recordar aquí los 
tomos 3, 22, 23, 31 y los notables descubrimientos 
en la cuenca del Alto Jalón expuestos por el mar- 
qués de Cerralbo en su discurso leído en la Real 
Academia (Madrid, 1909). Abundan también los 
trabajos sobre diferentes regiones: Apraiz, Discur- 
sos acerca de los dólmenes Alaveses (San Sebastián, 
1905); Jorge Bonsor, Les colonies agricoles pré- 
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romaines de la valléc du Betis (París, 1899); Fur— 
gús, Tombes prehistoriques des environs d'Orihuela, 
en los Annales de la Société d' Archeologie de Bru- 
xelles (1905), y la Edaa primitiva en Orihuela, en la 
revista Razón y Fe (1903); Menéndez y Pelayo, 
Historia de los Heterodoxos Españoles, segunda edi- 
ción (Madrid, 1911), t. 1, donde hay un resumen 
extenso sobre la materia de este artículo mezclado con 
todas las demás ramas de la prehistoria. 2. Cues— 
tiones de Higiene 0 Antihigiene de la cremación. A. 
Perger, Zur Beurteilung der Feverbestattung, en la 
revista alemana Stimmen aus M. Laach (1892), II, 
S. 1, 133, 271; Gspann, Sarg oder Urne? Th. pr. 
Quartalschrift (Linz), 1906, S. 320, 501; Brouar— 
del. Les depóts mortuaires, en los Annales d'hygióne 
(1890); J. Arnauld, Vouveauz elements a'ygiene (Pa- 
rís, 1905); parte 2; Mantegazza, en la Civilta Catto- 
tica, Ser. IX, vol. 10-12; H. Thompson, ALodern 
cremation (Londres, 1899); Brouardel, La Mort et 
la Mort subite (París, 1895); Siemens, Die Fewer— 
destattung (Dresde, 1882); Kuchenmeister, Die Feuer- 
destattung (Stuttgart, 1875); Goppelreder, Ueder /"e- 
werbestattung (Mulhouse, 1890); Wernich, Leichen- 
wesen einschliesslich d. Feverdestattung (Jena, 1893); 
Wettig, Die Leichenverbrennung una der Feuerbestat- 
tungs aprarat in Gotha (Gotha, 1909); Bracken— 
hoeft, Die Feuerbestattung in Hamburg (Hamburgo, 
1891); Das Krematorium in: Hamburg (Hamburgo, 
1896); Die Beisetzung de Aschenúberreste Feuerbestat- 
teter (1904); Pauly, Die Feuerdestattung (Leipzig, 
1904); Weigt, Katechismus q. Feuerbestattung (Han- 
nóver, 1901); Heepke. Die Leichenverbrennungsan- 
stalten (Halle, 1904); Pietra Santa, La cremation des 
morts en Italie (París, 1873); La cremation des morts 
en France et a Delranger (1874); Polli, Suda incine— 
razione dei cadaveri; Air, La cremazione e Uigiene; 
Zinno, Sulla inumazione, imbalsamazione e cremazio- 
ne dei cadaveri; Brunetti, Cremazione- dei cadaveri; 
Pini, Sulla cremazione dei cadaveri; Tedesco, La cre- 
muzione dei cadaveri; Blandelli, La cremazione der 
cadaveri umant; Dujardin, La cremazione e incinera— 
zione dei cadaveri; Acqua, La cremazione dei cadave— 
ri; Guidini, La cremazione dei cadaveri; Roche, De 
la Créemation (París, 1878); Beau, Essai historique 
sur la crémation (París, 1878); Thompson, Modern 
Cremation; its History ana Practice to the Present 
Date (Londres. 1901); Haweis, Ashes to ashes, e 
Cremation Prelude (Londres, 1874); Eassie, Crema- 
tion of the Dead (Londres, 1875); Cristoforis, Htude 
sur la créemation (Milán, 1890); Rochard, La Créma- 
tion (Question a'Hygiene Social, París, 1891); Leim- 
bach, Die Feuerbestattung in Heidelberg (1892); Vote 
sur la créemation a Paris (1895); Chadwick, The cre- 
mation of the dead (Boston; 1905); Strufing, Die 
Feuerbestattung (Cassel, 1906); Nobert, Die Feuer- 
bestattung (Berlín, 1906); P. Brouardei, La créma- 
tion dans les cimetiéres de Paris en temps a'épidémie 
(Annales a' Hygiéne Publique. vo!. 10, 3.* serie); Des- 
couts y Ogier, Experiences sur la combustion des ca= 
davres (Annales d' Hygiene Publique, vol. 31, 3.* se- 
rie); Napias, Gallard, Lagneau y otros, De la créma- 
tion des morts (Annales a'Hygiéne Publique, vol. 2.”,. 
3.* serie); Vinelli, De la cremation (Annales a'Hygie- 
ne Publique, vol. 4.”, 3.* serie); Eula, La Cremazio- 
ne in rapporto colla Medicina Legale (La Scuola Posi- 
tiva, vol. 4.%); Decret du Saint Office relatif a la cré- 
mation des morts (Rev. Catholigue des Institutions et 
duDroit, vol. 27); Fayans, Bestattungsantagen (Stutt- 
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gart, 1907); Kunst und Architertur im Dienste der 
Feuerbestattung (Berlín, 1907). Entre los periódicos 
especiales destinados á la propaganda de la crema- 
ción de cadáveres, se encuentran: Die Flamme (Ber- 
lín, desde 1884); La Crémation (Bruselas); The Urn 
(Nueva York). 

CREMAL. (eo. Garganta, cauce del río Nu- 
ria, en la prov. de Gerona, en el t. m. de Queralps. 

CREMALLERA, F. Crémaillére. — It. Catena da 
fnoco.— 1n. Pot hanger.— A. Kesselhaken.— P. Crema- 
lheira.—C. Cremaller.— E. Kamenpendigilo. (Etim.— 
Del fr. crémaillere.) Art. y Of. Cadena de hierro, de 
grandes eslabones, que suele haber sobre el hogar 
de las casas de labranza, pendiente de un madero 
horizontal que está adosado á un pie derecho girato- 
rio. En el extremo inferior de la cremallera existen 
dos ganchos, uno para colgar el caldero ú olla que 
se quiere poner al tuego y otro para engancharlo en 
uno de los eslabones, midiendo así la altura á que 
se desea tener la olla ó caldera. También recibe el 
nombre de llar. || Arco ó compás de metal, dentado 
por su parte exterior que sirve para tener abierta á 
la medida conveniente una ventana de tabaquera. 
Para esto la hoja de Ja ventana tiene un tope que 
encaja en las entalladuras del arco. [| Barra de hie- 
rro dentada en la que engrana un piñón, sirviendo 
para transformar en rectilíneo un movimiento circu- 
lar continuo ó alternativo ó viceversa. V. ENGRA- 
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CREMALLERA (FERROCARRILES DE). /f, c. Cuan- 
do la pendiente excede del 4 al 3 por 100, la adhe- 
rencia de las ruedas de las locomotoras á los carri- 
les, no es ya suficiente para evitar que aquéllas 
patinen, siendo el arrastre imposible. Ya con una 
pendiente de 23 mm. por metro, trabajan en malas 
condiciones. 

Para aumentar la adherencia, cuando es inuispen- 
sable subir rampas que excedan de los límites ante- 
dichos, se recurre á la cremallera ó al funicular, este 
último caso en travectos relativamente cortos y que 
pueden ser recorridos casi en línea recta. 


FiG. 1 


Cremallera Riggenbach 


En los comienzos del ferrocarril, cuando se creía 
que la adherencia ó resistencia al deslizamiento de 


las ruedas de la locomotora no sería suficiente para 


FiG.2 


Alzado y corte de una cremallera Abt doble 
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da que engvanaba con una cremallera. Mas pronto 
(1813) se descubrió que con la sola adherencia había 
bastante y abandonóse la cremallera. 


FIG. 3 
Alzado y corte de una cremallera Abt triple 
Pero la adherencia basta sólo cuando las pendien= 


tes son pequeñas, y así ocurrió que, en 1852 Car- 
thart, norteamericano, ideó un ferrocarril de crema= 


Fi6s.4Y5 


Carril y cremallera (en corte) del sistema Strub 


llera para salvar rampas de 60 mm. por metro, en el 
que el esfuerzo motor obraba á la-vez sobre la rueda 
dentada y las ordinarias, que con su adberencia, ali- 
geraban el trabajo de aquélla. En 1866 construyóse 
el primer ferrocarril de gran pendiente (33 por 100 
máxima), también en los Estudos Unidos, llegándose 
con él á 1,098 de altura. En Europa, el primer fe- 
rrocarril de cremallera fué el del Righi, montaña que 
domina el lago de los Cuatro Cantones, situada en- 
tre éste y el lago Zug. El proyecto es debido á Rig- 
genbach, el cual ideó la cremallera que lleva su 
nombre y que consiste en dos largueros, en forma de 
U entre los cuales van remachados los dientes de la 
cremallera, de sección trapezoidal. 

Llámasele también cremallera de escala (fig. 1. 
Riggenbach construyó varios ferrocarriles de crema- 
llera, en los primeros la rueda dentada era la sola 
motriz; las otras servían sólo de sostén de la locomo- 
tora é iban montadas locas sobre sus árboles respec- 


el arrastre de un tren de determinado peso, acudióse | tivos, más adelante todas las ruedas eran accionadas 
á la adherencia, y hace poco más de un siglo, en | por el mecanismo motor, y la adherencia contribuía 
1811 apareció una locomotora con una rueda denta- | al arrastre junto con el engrane, 
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Los perfeccionamientos más importantes al tipo 
Riggenbach son dos: el Abt y el Strub. 

El sistema Abt se distingue por tres variantes 
principales: 1.? Por la forma de la cremallera, que 
es una lámina de acero con dientes tallados como una 
sierra; á veces, en vez de una hay dos ó tres, corri- 
das una respecto de otra la mitad ó el tercio del paso 
respectivamente (figs. 2 y 3); 2.* Hay dos meca- 
nismos motores, uno para accionar la rueda ó ruedas 
de engrane con la cremallera y otro para las ruedas 
ordinarias de adherencia simple; 3.* La línea es en 
muckos casos mixta, es decir, cuándo la cremallera 
no es necesaria por ser la pendiente suave, ne exis- 
te. Ferrocarriles de este tipo, son, por ejemplo: el 
ferrocarril de Viége (Visp) á Zermatt, el de Montse- 
rrat, etc. El primero que se construyó fué el Blan- 
kenburg-Tanne en el Harz (1885). 


hormigón en los que se empotran anclas de deten- 
ción para servir de apoyo á las traviesas. La unión 
mutua de éstas con los carriles contribuye á. la ma- 
yor solidez del conjunto. Por lo 
demás, la superestructura no di- 
fiere esencialmente de la ordina- 
ria, la obra no suele ser muy im- 
portante, porque siguiendo la lí- 
nea las ondulaciones del suelo no 
hay necesidad de grandes des- 
montes ni terraplenes. 

En la cremallera Riggentach 
los dientes tienen sección trape- 
zoidal, de modo que el perfil del 
diente es rectilíneo. A este perfil 
corresponde, en la rueda dentada, el perfil de evol- 
vente de círculo (V. ExGraNaJEs). La inclinación 
del perfil sobre la vía suele ser 60%, 


FG. 8 


Sistema del ferro- 
carril del Pilatus 


el paso de la cremallera 100 mm. 


El diámetro primitivo de la rueda 


Fig. 6 


Sección longitudinal de una cremallera Strub. Unión de dos tramos 


El sistema Strub es el empleado en el ferrocarril 
que se construye actualmente y que permitirá alcan- 
zar cómodamente la cumbre de la famosa Jungfrau, 
montaña de los Alpes berneses. La 
característica principal de la crema- 


suele ser de un metro, la separa- 
ción de los largueros 126 mm. (Ri- 
ghi), el grueso de la rueda denta- 
da 102 mm. Los largueros en U 
(fig. 1) tienen el doble objeto de 
afianzar la cremallera á las travie- 
sas el ala inferior, y de servir de 
guía la superior á un áncora de su- 
jeción del coche en toda tendencia. 
á volcar que se presentara por efec- 


to del vendaval. Esta áncora la tienen en una ú 


otra forma todos los sistemas, aunque á veces tiene 
sólo por objeto el evitar que los dientes de la rueda 


llera Strub es su perfil transversal. 


Además, el tondo entre dos dientes es 
cuneiforme, para que pueda con más 
facilidad escurrirse la nieve durante 
el engrane de la rueda dentada, á lo 
que contribuye también la forma có- 
nica del diente, figuras 5, 6, 7 y 8. 

Finalmente, hay algunos sistemas, como en la 
cremallera del ferrocarril del monte Piera no lejos 


| 


Tramo de entrada de la cremallera del ferrocarril de Wasseralíngen  - 


monten sobre los de la cremallera. La presión máxi- 
ma admitida sobre todos los dientes de contacto de 
la cremallera con la rueda dentada 
debe ser inferior á 6,000 kg. Ca- 
da tramo de cremallera suele te- 
ner 3 m. aproximadamente. La cre- 
malleráa del Righi pesa 59 kg. por 


FiG.7 


Dibujo 4 escala de la crernallera Strub y los carriles en sección transversal 


de Lucerna, donde hay pendientes del 48 por 100 en 
0 la cremallera es doble, pero de la forma que la 

figura 9 indica, y en vez de una rueda motriz hay dos, 
cuyos ejes en vez de ser horizontales como en los sis- 
temas anteriores son inclinados, 

En todos los sistemas de cremallera es convenien- 
te que el radío de las curvas no baje de 100 metros, 
annque con los sistemas Abt y Strub sean tolerables 
meñores radios, pero la cremallera se echa 4 perder 
con relativa facilidad si el radio es menor que cierto 
límite, Las traviesas gun generalmente de acero, y 
deben fijarse con la mayor solidez al suelo. A veces 
ge consolidan apoyándolas en barras de detención 
«empotradas verticalmente en el guelo y revestidas de 
hormigón, otras veces ge forman grandes bloques de 


“metro. Es conveniente que la cre- 
mallera esté un poco más alta que 
log carriles; á este etecto, apoyan, 
á veces, los largueros en cojine- 
tes especiales que descansan á su wez en las tra- 
viesas ó se da á los largueros cierta altura para 


Fró. 10 


Corte transversal de la figura anterior 


que la cremallera sobresalga... De este modo es 
más fácil limpiarla y la nieve nose detiene en ella 
tan fácilmente. Las traviesas suelen distar 1 m. ó 
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poco menos, pero varía esta distancia según la línea. | antes. Otra disposición para el engranaje de entrada 
Una cuestión muy importante en las líneas mixtas | esiá indicada en la figura 10 5. 
es la del comienzo del engrane. Se comprende que Bissinger modifcó ligeramente la cremallera Rig- 
hay que buscar un medio ú otro psra evitar que los | genbach, los dientes no son remachados, sino tornea- 
dientes de la rueda en vez de in- 
teoducirse en los huecos de la cre— 
mallera ehoquen con los dientes y 
resulte de ello la destrucción de la 
máquina. El primer tramo de la 
cremallera se construye siempre de 
modo que pueda girar alrededor de 
un eje horizontal que sirve de char- 
nels ó unión entre este tramo móvil 
y el inmediato. Un resorte ants- Fic. 12 
sónico mantiene el tramo horizontal - A 
ó en la inclinación del inmediato, 
pero al entrar en él la rueda dentada, vence la sc- 
ción del resorte y la rueda dentada, caso de no en- 
granar bien inmediatamente, rueda sobre los dientes 
del tramo desviado de su 


os en sus extremos, por los cuales se inirodueen en 
los largueros (ág. 12). Toda rotación alrededor del 
je se evita porque los dientes apoyan en un resalto 
interior que presenta cada larguero. En las-uniones, 


Á posición normal. La águ- | los dientes atraviesan la piancha de unión y van su- 
5% ra 10 indica cómo está dis- | jetos á la misma mediante pernos. Estas tablas de 


puesto el tramo de entrada | unión ó eclisas tienen el doble objeto de unir los 
en el ferrocarril de Wasse- 
ralángen. Ahora bien, al 
rodar la rueda dentada so- 
bre la cremallera 
que el circulo pri 
el exterior de la rueda. por 
consiguiente, el paso de la rueda es superior al de 
la cremallera, la rueda se adelanta por consiguien— 
te á los dientes de la cremallera y no tarda en caer 


áltimo diente de un larguero está en malas condicio- 
nes ya que tiene poco material en el larguero para 
ir todo el esiuerzo de iracción que el diente debe 
ortar. Para evitar este inconveniente, hav que 
emallera ordinaria más robustos les 
largueros. Las aberturas circulares en los montantes 
se abren á máquina en la cremallera Bissing 
En estes cremalleras de escala suelen notar los 
pasajeros ciertas sacudidas. Con el sisiema 45% de 
cremallera múltiple se evitan. Las planchas en las 
cremalleras 45 suelen tener un espesor de 20 mm. y 
una altura de 110, de las cuales 56 corresponden al 
di : la distancia de la línea superior que terminan 
dientes á la línea primitiva de rodadura suele ser 
de 15 mm.; el paso suele tener 120: cada tramo 
2:3 m. A cada diente corresponde un es 
rior á 1,300 Es. lo que se reduce á 63 por mm. ds 


E 
"O 
| 


4 
o 
” 
5 
$ 
Y 
/ 


particalar asi como las uniones por eclisas. 
La eonstracción de las planchas de cremallera es 
may sencilla. Después de pasar el laminador se en—- 
tallan en caliente, después se las reune en paquetes 
de 10 á 50, valiéndose de los agujeros que tienen 
para sa unión mutua y se acaban los dientes me- 
diante una máquina especial. E 

El cambio de vía se hace generalmente en la por- 
ción en que el arrastre se verifica por simple adheren- 
cia, pero si no hay. otro remedio puede emplearse 


Fis. 11 


Cremallera Abt en el comienzo de la miema 


un diente de aquélla en un huelgo de ésta, con lo 

el tramo de entrada adopia ya la posición nor—- 

mal y el engrane se verióca después sin difcultad 
ninguaa. Antiguamente se dada al paso del tramo 

de entrada un valor inferior al normal para acelerar 

el engrane correcto. La idea de tramos de entrada es 
debida í Abt y la figura 11 indica la disposición 

— que adopta en un sistema de triple cremallera. Ocu- 
rre generalmente cuando hay dos mecanismos, uno 
para las ruedas de adherencia ordinaria y otro para 

la rueda dentada, que al abordar éste el tramo de 
entrada, el rozamiento de la rueda con la parte lisa 
y curva del mismo es inferior al esfuerzo que se ne- 
= cesita para hacer girar esta rueda, con lo que el 
diente de la misma cas ya en el primer hueco de la 
cremallera. Á veces, sin embargo, la rueda gira por 
ser el rozamiento sapsrior á aquel esfuerzo y enton- 
ess el engrane correcto tiene lugar como se ha dicho 
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posi] it dd 44 
Fis. 12 B1s 


Corte seria AB y CD de la Senra anterior 


la disposición: que la águra 13 indica en A B CD, 
ó acudir ¿un puente giratorio. : 

Ea la Jongfrau la superestructura está formada 
por carriles de: acero de longited 103 m., igual 
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Fic. 13 


Cambio de via 


al triple de la de los tramos de cremallera. La altura 
del carril Vignole es de 100 mm., el ancho del patín 
90 y la cabeza 46; su peso es 20'6 kg. por m.; 
el momento de resistencia 72 cm.? La unión de 
los carriles se hace mediante eclisas 
en escuadra entalladas por cada la- 
do (fig. 14), de modo que abracen 


existir en los lugares que atraviesa el ferrocarril 
de cremallera, pero hasta ahora la mayor parte de las 
instalaciones se sirven del vapor como fuerza motriz, 
Las locomotoras pueden clasificarse en tres tipos, 


placas de apretamiento, reuniendo 
á la vez las dos traviesas de la 
unión sobre las que se ejercen el co- 
rrimiento longitudinal y los esfuer= 
zos de dilatación (figs. 5 á 8 y 15). 

Los extremos de los carriles es- 
tán cortados á 45% para que la ro- 
dadura sea lo más blanda posible. 
A una distancia de 50 cm. de los extremos de cada 
eclisa hay dos agujeros destinados á recibir los 
órganos que permiten el retorno de la corriente por 
los carriles. Las traviesas son metálicas, de forma 
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Pormenor de la unión por eclisas 


prismática, tienen 1'S0 m. de largo y pesan 37 kg. 
Están replegadas en sus extremos. En las uniones, 
distan 50 cm., en otros sitios 1 m. Los carriles se 
fijan á las traviesas con grapas y pernos de anclaje, 
el ancho de la vía es 1 m. En las curvas de 150 
á 200 m., es 2 mm. mayor, y de 4 mm. mayor 
en las de 100 m. 

La cremallera Strub permite por su forma, que 
dos garras unidas al coche puedan frenarlo en caso 
necesario (fig. 16) y sirvan en todo caso de guía y 
eviten que la rueda se salga de la cremallera. Los 
cambios tienen una porción móvil de cremallera que 
puede correrse con las agujas. En los cruces de la 
cremallera y los carriles, aquélla se compone de 
dos partes que pueden separarse, de modo que puedan 
pasar las pestañas de las ruedas. La cremallera tiene 
una resistencia de 45 kg. por mm.? y pesa 34 kg. 
por m. El peso total de la superestructura es 
125 kg. por m. Las agujas tienen un radio de 80 m. 

La corriente es trifásica, dos hilos de cobre de 
9 mm, á 4 m. sobre el nivel del suelo la conducen. 
Están suspendidos de alambres de acero de 6 mm. 
El retorno se efectúa por los carriles (fig. 17). 

Hoy tiende á ser universalmente usada la tracción 
leéctrica, aprovechando los saltos de agua que suelen 


Fi6. 15 


Reunión de las traviesas en las uniones 


máquinas en que el órgano motor accione sólo la 
rueda dentada, no las ruedas de adherencia, má- 
quinas en que las dos clases de ruedas están acopla- 
das y, finalmente, con dos mecanismos motores, uno 
para las ruedas de adherencia y otro para las den- 
tadas. 

Las locomotoras del Righi son del primer tipo. La 
rueda de engrane con la cremallera es solidaria 
de otras dos á ambos lados de la misma, las cuales 
engranan á su vez con otras dos, fijas á un árbol que 
recibe mediante cigiieñales y bielas directamente 
el movimiento de los émbolos. Suele haber tres fre- 
nos, uno de mordaza sobre el árbol de la rueda 
de engrane con la cremallera, otro por si el primero 
dejara de funcionar, de fricción también, sobre el 
árbol anterior al que van unidas las dos ruedas 
de adherencia, y que tiene también una rueda den- 
tada que engrana con la cremallera. Este árbol no es 
motor, así como tampoco el eje de las ruedas poste— 
riores de sostén. Un tercer freno de aire comprimido 


Fic. 16 


Freno Strub 


permite la entrada de aire en los cilindros en su mo- 
vimiento de aspiración y y le cierra el paso durante el 
período de compresión, con lo cual la máquino para 
casi instantáneamente. 
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Fic. 17 


Línea en el ferrocarril de la Jungfrau 


En el Righi la máquina va siempre detrás, tanto 
á la subida como á la bajada, y no va sujeta al 
coche. 

Las calderas eran primitivamente verticales, hoy 
son horizontales todas ó por lo menos presentan pe- 
queña inclinación respecto del horizonte (10%). La 
velocidad alcanza 1'77 m. tanto á la subida como al 
descenso. 

En el ferrocarril del Pilatus los tubos son horizon- 
tales y perpendiculares á la vía, la locomotora forma 
un todo inseparable con el coche, tienen una super- 
ficie de caldeo de 21 m.? y suben ál m. por segundo 
5,500 kg. por pendientes de 48 por 
100. Los cilindros son exteriores al 
bastidor, con un diámetro de 0:22 
m. y 03 de longitud de carrera. 

Hay también tres frenos, uno au- 
tomático en cuanto la velocidad pasa 
de cierto límite. En las figuras 18 
y 19 están representados dos aspec- 
tos de la línea. 

En las locomotoras del segundo 
tipo los émbolos mediante bielas y 
manivelas determinan el giro de un 
primer árbol, el cual, mediante rue- 
das dentadas se transmite 4 un se- 
gundo árbol al que va fija la rueda 
dentada que engrana con la crema- 
llera. 

De este último árbol, mediante 
un sistema de bielas y manivelas se 
transmite el movimiento á las rue- 
das de adherencia. En todos los ti- 
pos conviene que el número de em- 
boladas por segundo esté compren- 
dido entre 4 y 6. Con este dato y 
la velocidad con que quiere efectuar- 


F1G. 18 


Ferrocarril de cremallera del monte Pilato. (Suiza) 


adherentes sean un poco mayores que el diámetro 
del círeulo primitivo de la cremallera, porque de 
ese modo, hay un pequeño deslizamiento, y, como 
consecuencia del mismo, un desgaste en la llanta 
de las ruedas de adherencia, que reduce el diámetro 
de éstas hasta dejarlo igual al del círculo primitivo 
de la rueda de engrane. Tienen estas máquinas el 
inconveniente de desgastarse las llantas en curvas, 
lo cual es consecuencia del deslizamiento que nece- 
sariamente tiene lugar en ellas. 

Las máquinas más generalizadas son las de dos 
mecanismos, en especial para trenes relativamente 


Fig. 19 


Puente de Wolfort en el ferrocarril de cremallera del Pilato 


E 


se la marcha se tienen cuantos datos son necesarios | pesados, Se apoyan generalmente en tres ó cuatro 


para saber los coeficientes de reducción en los en- 


granajes. Conviene que los diámetros de las ruedas 


ejes Los: mecanismos de adherencia suelen ser exte- 
riores, los que acciona la cremallera son interiores. 
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Suéle haber dos ruedas motrices de engrane acopla- 
das por una biela. Las primeras que se construye- 
ron podían arrastrar un tren de 135 
toneladas en una rampa del 6 por 
100 á4 10 km. por hora. En ellas, 
el émbolo acciona una palanca y por 
el intermedio de ésta. mediante bie- 
la y manivela el árbol de una de las 
ruedas de engrane. 

Hay frenos de aire comprimido 
para cada tracción (adherente y de 
engrane). La rueda de engrane en 
las máquinas Ab( está representada 
en la figura 20. 

El eje presenta en la parte cen- 
tral un aumento de diámetro, y en 
esta parte una serie de hendeduras 
en las que se introducen los resortes 
R en forma de herradura. Las rue- 
das dentadas van sujetas mediante 
estos resortes, y de ese modo tie- 
nen cierto juego relativo, lo cual es 
muy importante, pues de otro modo, 
cualquier defecto en una cremallera traería por con- 
secuencia una irregularidad en el movimiento y po- 


FiG. 20 


Rueda de engrane Abt 


dría sobrevenir la rotura de algún órgano. Las 
dos ruedas van sujetas entre sí con cierto huelgo 
mediante los pasadores roscados BP. 
A ambos lados hay las poleas P que 
forman parte del freno de fricción. 
He aquí algunos datos de las lo- 
comotoras del tren Viége-Zermatt: 
Emparrillado 180 m.?; 251 tu- 
bos de 4:05 m. y 0:015 de diáme- 
tro; 136 m.? de superficie total de 
caldeo. En el mecanismo de adhe- 
rencia los cilindros tienen 045 m. 
de diámetro y 0'4 de carrera; las 
rnedas motrices tienen 1'25 m. de 
diámetro, las que sólo contribuyen á 
la sustentación, 0:75. En el meca- 
nismo de cremallera, los cilindros 
tienen 0'3 de diámetro y 0'6 de ca= 
rrera; el diámetro primitivo de las 
ruedas dentadas es 0:573 m. La pre- 
sión del vapor es de 10 atmósfe- 
ras, el peso total 55 toneladas. En 
las grandes pendientes es preferible 
usar máquinas ligeras, aunque no 
sean mixtas ó de dos mecanismos. 
El precio de estas máquinas sue= 
le estar comprendido entre 2 y 3 pesétas el kg. 
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mino medio de l 43:50 pesetas por tren y kilómetro, 
En la Jungfrau, la tracción es eléctrica, como ya 


FiG. 21 


Locomotora eléctrica, sin el coche que la protege, del ferrocarril de Jungfrau 


, 


se ha dicho; la locomotora arrastra un coche. La lo- 
comotora se apoya en dos ejes, tiene tres frenos in 
dependientes y las garras ya descritas, Uno de los 
frenos entra en función en cuanto cesa la corriente ó 
la velocidad del tren excede de determinado límite. 
Este freno puede también ser accionado á mano, no 
sólo desde la locomotora, sino también desde el coche. 

La locomotora (fig. 21) lleva dos motores trifási- 
cos de 6 polos. Cada uno de 120 caballos con una 
tensión de 450 á 550 voltios, y 150 vueltas por 
minuto y 38 períodos por segundo. Los cojinetes de 
los árboles motores tienen lubrificación automática. 
Cada motor pesa 2,100 kg., y tienen un rendimien- 
to de 92 por 100 un factor de potencia 90 por 100, 
un deslizamiento (motor asincrónico) de 1% por 
100 y una pérdida ohmica de 2:3 por 100.. La co- 
rriente máxima en corto circuito es de 800 ampe- 
rios. El par motor máximo es de 360. kg: para 
570 amperios y el normal 115 para 130 amperios. 


FIG. 22 


Estación terminal del ferrocarril de cremallera sistema Abt. (Montserrat) 


Sobre el árbol de cada motor van fijas dos ruedas 


El coste dela tracción en cremálléra' es por tér- | dentadas que engranan con otras intermedias. Sobre 
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el árbol de éstas van otras que á su vez engranan con 
nuevas ruedas dentadas, las cuales transmiten direc- 


Fig. 23 


Bección del ferrocarril de cremallera en el Transandino 


tamente el movimiento al árbol de la que ha de en- 
granar con la cremallera. La reducción total es 
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de 12:66: 1. La rueda de engrane con la cremallera 
tiene 700 mm. de diámetro. ) 

En el árbol del motor anterior va una dínamo 
de corriente continua, la cua] envía corriente al in= 
ductor de los motores en las bajadas. En los induci- 
dos nace entonces corriente alterna trifásica que es 
absorbida en resistencias, y esta absorción es como 
un freno. La dínamo pesa 300 kg, 

En vez de trolley ordinario de toma de corriente 
con polea, se usan canales ó patines para que sea 
mayor la superficie de contacto. 

En general, los coches destinados á los pasajeros, 
deben ser lo más ligeros posible. Para ello se acude 
á veces á formar un cuerpo rígido con la locomotora, 
verbigracia, en el ferrocarril del monte Pilato, 

Cuando las pendientes son bastante grandes, todos 
los coches llevan freno de cinta, obrando sobre el ár- 
bol á que va fija una rueda de engrane con la crema- 
llera, A veces el freno es automático, verbigracia, 
el freno en vacío que se cierra por sí mismo si se 
rompe el enganche. 

Los gastos de instalación varían mucho, como es 
natural, pero puede tomarse como promedio 150,000 
á 350,000 pesetas por kilómetro. 

A la subida el fuego se lleva al máximo de inten- 
sidad. En la bajada basta maniobrar el freno de 
aire. 

Las figuras 22 y 23 son dos fotografías de los fe 
rrocarriles de Montserrat y transandino. 

He aquí un cuadro que comprende algunos de 
los ferrocarriles de cremallera más conocidos, cow 
pormenores acerca de los mismos: 


Año de Ancho 


Linear apertura | de la vía en ud 
mm. km. 
Viznau-Righi (Suiza) . 1871 | 1,435 6:9 
o (Sui- 
A 1873 | 1,435 87 
Guiábera. en envie 
(EA A 1887 | 1,000 55 
Pilatusbahn (Suiza) . . 1889 800 43 
Monte Generoso (Suiza) .| 1890 800 9 
Rikes Beak (Colorado). .| 1891 | 1,435 | 15 
- Brienzer Rothorn (Suiza).| 1892 800 76 
Glion=-Noye (Suiza) . . .| 1892 800 76 
Schasberg (Salzkammer- 

AS daa 1893: | 1,000 6 
Schynige Blatte (Suiza) ¿| 1893 800 7146) 
Lauterbrunnen-Scheideck q 

AAN 1893 800 9:4 
Grindelwald-Scheideck 

(ete 0 1893. 800 86 
Goruergrat (Suiza). . . 1898 | 1,000 9 
Montser 1892 | 1.000 | 8“6 


Montserrat (España). . . 
' 1 

Bibliogr. Levy, Chemins de Jer y Cremaitlere 
(París); Dolezalek, Zahmbahnen (1905); Encyclopádie 
des Eiensbahnwessens (editada por Róll); Abt, Loko- 
motiv=steilbanen. und. Leilbahnen (Leipzig, 1907). 

REMALLERA (ENGRANAJE DE). Mecán. V. En- 
GRANAJE. 

Cr Miranaoo: La parte más esencial 
é importante del carro de una máquina de escribir 
es la cremallera; ella es la: que se encarga, por me- 
dio de sus dientes, de hacer regular la marcha del 


sol Diámetro , ; A 
pondiente | “omtas | Pdo mivolo | tación | Sistema 
curyas superior 
por 100 m. ma. 1. 
250 180 1,310 | 1,749 [Riggenbach. 
200 180 1,236 | 1,749 » 
250 — Sa » 
480 80 1,629 | 2,069 |Locher. 
220 60 1,319 | 1,596 [Abt, 
250 115 2,245 | 4,260 | » 
250 60 1,681 | 2,252 | » 
220 80 112811 1,973 13 
250 100 1 116+141,:180,. 15.0 
250 60 1,383 | 1,970 |Riggenbach. 
250 60 1,265 | 2,064 » 
250 60 1,026 | 2,064 » 
:200 80 1,414 | 3,022 [Abt. eléctrico. 
150 160 570 708 [Abt. 


carro er el acto de la escritura corriente, Cualquier 
anormal funcionamiento de la máquina puede ser de- 
bido.á una falta de limpieza ó de atención á esta 
parte importantísima del carro. 
CREMALLOS. m. pl. pr. 4. Liares. 
CREMANIO. m. Bo(. (Cremanium D. Don.) Si- 
nónimo de Tamonea Aublet. 
CREMAR, v. a. ant. QUEMAR. 
CREMAREST. Geog. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Boulo- 
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gne-sur-Mer, cantón y á 7 km. de Desvres, donde 
está la est. f. c. más próxima; 560 h. 

CREMASTE. Geoy. ant. Población del Asia 
Menor, en el territorio de la Misia, en las proximi- 
dades de Vagara Kalei (la antigua Abydos), y que 
era muy nombrada por sus yacimientos de oro. 

CREMÁSTER. (Etim.—Del gr. kremaster, el 
que suspende ó cuelga.) m. Ánaf. Pequeño múscu= 
lo estriado que acompaña el cordón espermático, y 
nace de dos haces: uno interno, que se desprende 
de la espina del pubis ó haz púbico, y otro externo, 
que se inserta en el arco femoral por fuera del ori- 
ficio superior del canal inguival ó haz ilíaco, Estos 
dos haces descienden en la superficie del cordón, 
el primero á su lado interno y el segundo á su 
lado externo. Sus fibras una vez han llegado á ni- 
vel del testículo se expansionan á modo de abanico 
sobre la cara anterior y externa de las bolsas, for- 
mando la llamada túnica eritroides. 

CREMAT (Ez). Geog. Caserío de la prov. de 
Castellón de la Plana, en el t. m. de Vistabella. 

CREMÁTICO. adj. Mús. Se llamaba así, entre 
los griegos, al aire de flauta. 

CREMATIEN. m. ús. Nombre antiguo de 
las tocatas para flauta. 

CREMATÍSTICA. (Etim.—Del gr. cárematis- 
tiré, deriv. de crema, riqueza.) f. Ciencia de la ri- 
queza, ó el arte de adquirir bienes de fortuna ó 
conservarlos, empleándolos del modo más ventajoso. 
Aristóteles usó el primero esta voz, que no se han 
«desdeñado de adoptar varios economistas de la mo- 
«lerna escuela para designar la economía política. 
V. Economía. 

CREMATÍSTICO, CA. (Etim.—Del gr. chre- 
matisticos.) adj. Concerniente ó relativo á la cre- 
matística. 

CREMATOLOGÍA. (Etim.—Del gr. chrema, 
riqueza, y logos, tratado.) f. Tratado ó estudio sobre 
la moneda. [| V. Economía POLÍTICA. 

Deriv. Crematológico, ca. 

CREMATONOMÍA. (Etim.—Del gr. chrema, 
riqueza, y nomos, ley, regla.) f. Tratado sobre el 
empleo ó uso de las riquezas. 

Deriv. Crematonómico, ca. 

CREMATOPEA 6 CREMATOPEYA. 
(Etim.—Del gr. chrema, riqueza, y poiein, crear.) 
f. Parte de la economía política elemental, que trata 
exclusivamente de la formación de las riquezas, de 
la acumulación de capitales, etc. 

CREMATOPÉYICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la crematopea ó crematopeya. 

CREMATOPTERIS. m. 5of. y Paleon. Fron- 
des fértiles de Veuropteridium. 

CREMATORIO. F. Crématoire. — It. Crematoio. 
— In. Crematory, crematorium. — A. Leichenverbrennun= 
gsofen. — P. Crematorio. — C. Crematori. — E. Kremacie- 
jo, fajrokonsumejo. Arguif. Aparato donde.se. efectúa: 
la cremación, no sólo de cadáveres, sino de las di- 
ferentes substancias que al comenzar la descompo= 
sición pueden inficionar la atmósfera. constituyen= 
do un serio peligro para la salud pública. V. Cre- 
MACIÓN. 

CRÉMAZIE (Octavio). Biog. Poeta canadien- 
se, n. en Quebec en 1827 y m. enel Havre en 
1879, con el nombre supuesto de Julio Fontaine: 
descendía de una familia francesa establecida en el 
Canadá desde 1750; estudió en «el seminario de 
Quebec, y terminada su instrucción, junto con sus 
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hermanos José y Jacobo, estableció una librería. 
No se ocultaba para manifestar sus ideas abierta- 
mente favorables á la causa francesa, y esto, unido 
á la desgracia que le perseguía en sus negocios, le 
obligó á huir del Canadá y refugiarse en el Havre, 
donde terminó su vida sumido en la miseria, con un 
nombre supuesto. Su popularidad fué muy grande en 
su país natal, siendo uno de los poetas que más éxito 
han obtenido entre los franceses residentes en Amé- 
rica. Entre sus obras sobresalen La bandera de Ca- 
villón y El viejo soldado canadiense. Después de su 
muerte, en Montreal se hicieron dos ediciones de sus 
Obras completas en 1882 y 1897 respectivamente. 

CRÉMBALO. (Etim.—Del gr. krémbalon.) m. 
Mús. Instrumento de madera ó de cobre que los grie- 
gos y los romanos tocaban como las castañuelas. Se- 
gún el testimonio de Ateneo, servía para acompañar 
á los cantos de las mujeres. Eran pareados y se pa- 
recían al radana de los indios. [| Algunos autores han 
dado el nombre de crémbalo á la trompa y hasta á la 
guimbarda ó birimbao. 

CREME. f. Palabra francesa que significa en 
sentido propio crema. y en el figurado lo mejor. Se 
usa en esta última acepción en el lenguaje corriente, 
y así se dice: «A la reunión asistió la creme de la 
sociedad.» 

CREMEAUX. Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, enel dep. del Loira, dist. de Roanne, cantón de 
Saint-Just-en-Chevalet, sobre los montes de Forez, 
á 680 m. de a. y á 29 km. de Roanne, donde está la 
est. f. c. más próxima; 1,630 h. Yacimientos de 
hulla. Aguas minerales. 

CREMELLA. Geog. Pueblo y mun. de Italia, 
en la prov, de Como, dist. de Lecco, á Y km. de 
Molteno, donde está la est. f. c. más próxima; 810 h. 


Cremella. — Villa Sessa 


CREMENAGA. Geo. Pueblo y mun. de Ita= 
lia, en la prov. de Como, dist. de Varese; 440 h. 
Est. f. c. 

CREMENCIO (San). Hagioy. En Zaragoza, en 
el año 303, durante el imperio de Diocleciano, reci- 
bió la palma del martirio san CREMENCIO, después 
de haber confesado por dos veces la fe de Cristo, 
Hace mención de él, en sus himnos, Prudencio. Su 
fiesta es el 16 de Abril. 

CRÉMENES. Geoy. Villa de la prov. de León, 
en el t. m. de Villayandre. 

CREMENO. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Como, dist. y á 17 km. de Lecco, don- 
de está su est. f. c. más próxima; 680 h. 
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CREMENSE. adj. Natural de Crema (Italia). 
U, t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción, 

CREMENTO., (Etim.—Del lat. crementum, in- 
cremento, deriv. de crescere, crecer.) m. INCREMEN- 
TO. [| AumenTO. || Montón de tierra que se forma en 
los ríos ó en las márgenes. 

CREMER (Armixjo). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en Unvna (Westfalia) en 1834 y m. en 
Greifswald en 1903, que estudió en Halle y Tubinga, 
y fué en 1859 párroco de Ostónen, junto á Soest, en 
1870 profesor numerario de teología en Greifswald, 
y desde 1886 consejero del Consistorio. Publicó en- 
tre sus obras más notables: Biblisch-theologisches 
Woórterbuck der neutestamentlichen Grázitat (Gotha, 
1866, 3.* ed.. 1902), Die Fortdauer der Geistesga- 
den in der Kirche (1890), Das Wort vom Kreuz 
(sermones, 3.* ed., 1900), Zum Kampf um das Ápos- 
tolirum (Berlín, 1893, 4.* ed.), Aufgabe und Bedeu- 
tung der Predigi im der gegenmártigen Krisis (Ber 
lín, 1893, 2.* ed.), Duell una Eñhre (1894), Glaube, 
Schvift una Heilige Geschichte (1896), Die christli- 
che Lehre von den Bigenschaften Gottes (1897), We- 
sen und Wirkungen der Taufgnade (1899), Wozu 
vern/flichten uns die Gedetsverheissungen des Herrn? 
(1899), Untermeissung im Christentum (2. ed, 
1899), Die paulinische Rechfertigunslenre (2.* ed., 
1900), Weissagung und Wunder (1900), Die Be- 
Jáhigung zum geistlichen Amt (Berlín, 1900. 2.* ed.), 
Uber den Zustand nach dem Tode (6.* ed., 1900), 
Taufe, Wiedergeburt una Kindertaufe (2.* edición, 
1901), Das Wesen des Christentums (3.* ed., 1902); 
Getisemane (1902), y Grundwahrheiten der christli- 
chenreligion nach D. Seeeberg (1903). 

CremeER (CamiLo). Biog. General francés, n. en 
Sarreguemines en 1840 y m. en París en 1876; 
hizo la campaña de Méjico como teniente de un 
regimiento de zuavos, y tomó parte en la guerra 
de 1870 como ayudante del general Clinchant en el 
tercer cuerpo del ejército del Rhin, con el cual 
en la capitulación de Metz cayó prisionero de gue- 
rra. Dejado en libertad bajo palabra de no combatir 
contra Alemania, se dirigió, no obstante, á la Dele- 
gación de Tours, consiguiendo de Gambetta el man- 


do de una división como general auxiliar; se portó 


valerosamente, y de- 
mostró en la noche 
del 18 de Diciembre 
serenidad y destreza 
táctica. Después de 
lo cual se incorporó 
al ejército de Bour- 
baki. En la retirada 
del cuerpo de ejér- 
cito á Suiza pudo 
escapar hacia Sex 
con la caballería, y 
llegar á Burdeos, 
mientras que la in- 
fantería y la artille- 
ría se puso á salvo 
entrando en Suiza. 
En Burdeos sostu- 
vo la posibilidad de 
continvar la guerra, 
y marchó después á París, donde había estallado la 
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- revolución de la Commune (18 de Marzo), que le 


ofreció el mando militar en jefe de sus tropas, que 
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rehusó, saliendo de París, después de haber obteni- 
do la libertad del general Chanzy, detenido por unos 
guardias nacionales. La comisión de revisión de gra- 
dos, á pesar de haber mandado en jefe delante del 
enemigo, sólo le reconoció el de teniente coronel, 
que rehusó en términos vehementes. Ya fuera del 
ejército, colahoró en la République Frangaise. Entre 
sus obras, merecen conocerse la referente á Méjico, 
Quelques hommes et quelques institutions militatres, 
souvenirs retrospectifs (1872), y La campagne de 1 Est 
eb Parmée de Bcurbaki, en colaboración con el gene= 
ral Poullet (1874). 

CremMeR (Cartos César ADALBERTO). Bivg. Pin- 
tor dinamarqués, n. en Copenhague en 1822 y m. 
en Munich en 1889. Fué discípulo de la academia 
de su ciudad natal y se dedicó á la pintura de com- 
posiciones decorativas. 

CreMER (CristóBaL Jos). Biog. Político ale- 
mán, n. en Bonn en 15 de Julio de 1840 y m. en 
Schóneberg en 1898; estudió filosofía é historia, se 
encargó (1864) dela redacción de la Kólnische Han- 
delszeitung, y después de haber estudiado medicina 
en Bonn (1866-68) y de haberse detenido largo 
tiempo en Francia, se hizo cargo en 1870 de la re- 
dacción del Westfálische Merkur de Munster. Co= 
laborador de la Germania de Berlín (1871-75), en 
este último año fué elegido diputado por Colonia, y 
se adhirió al centro. En 1881 entró con algunos co- 
rreligionarios en el partido conservador. Con este 
carácter fué candidato elegido á la Dieta de 1882 á 
1893. Escribió, entre otras obras: Aus dem Karlis- 
tenlager (Berlín, 1875), Die politische und soziale 
Bedeutung der vatikanischen Definition vom unfehl- 
baren Lehramte des rómischen Papstes (Kref., 1876), 
Europa, Russland und die orientalische Frage (Ber- 
lín. 1876). 

CrEMER (GuirLerRMO RanbaL). Biog. Parlamen- 
tario inglés, n. en Fareham (Hampsire) en 1838; 
fué ebanista; hombre de ideas avanzadas, tomó des= 
de 1859 una parte muy activa en el movimiento 
obrero, entrando en 1885 como candidato de los li- 
berales á la Cámara popular, á la cual perteneció 
desde entonces con excepción del período de 1895- 
1900. Es uno de los más entusiastas propagadores del 
movimiento de la paz universal y cofundador de las 
Conferencias interparlamentarias de la Paz. Era se- 
cretario de la Liga del Tribunal arbitral Internacio- 
nal (1864), cuyo órgano, Arbitrator, editaba, y em- 
prendió para la propaganda de las ideas pacifistas 
innumerables viajes por casi todas las regiones de 
Europa y América. En 1903 le fué adjudicado el 
premio Nobel por sus esfuerzos en favor de la paz. 

Cremer (Jacogo Juan). Biog. Novelista holan- 
dés, n. en Arnheim en 1827 y m.en La Haya en 
1880. En su primera juventud se dedicó á la pintn- 
ra, pero abandonó muy pronto el pincel por la plu= 
ma. Á su primera novela, De lelie van's Fravenhayo 
(1851), siguieron sucesivamente las verdaderamente 
magistrales obras: Beluwsche novellen (Leiden, 1856, 
en alemán en Reclams Universal Bibliothek), histo- 
ria de la aldea patria de CremerR (Landschajt Be- 
tuwe), notables por su espíritu de observación, su 
robusto lenguaje y su espontaneidad, figuran entre 
las producciones más bellas de la literatura holande- 
sa. Además, se le deben algunas otras, como Daniel 
Sils (1856), Anna Rooze (1867), Dorxter Helmond en 
zijn urouw (1869), Hanna de Freule (1872), y otras 
que obtuvieron éxito, aun cuando su talento artísti- 
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co encuadra mejor en las novelas de aldea. Menos 
afortunado estuvo en sus obras teatrales Boer en 
edelman (1864) y Emma Berthoit (1865). Un tomo, 
Gedichte, apareció en 1873. A. Glaser tradujo al 
alemán varias de sus obras, tales como Niederlándis- 
che novellen (Brunswich, 1867), Doktor . Eimona 
(Brunswich, 1874), Die Arbeiterprinzessin (Bruns- 
wich, 1875). Ultimamente se publicó una colección 
de sus obras en 12 tomos: Romantische werken (Lei- 
den, 1887-88); Jan ten Brink en Geschiedenis der 


Noord-Nedernlandsche letteren (Amsterdam, 1887-" 


1889) publicó su biografía. ' 

CREMERA. 6e0y. Río dela Etruria (Italia), afl. 
del Tíber, La familia de los Fabios, que había abra- 
zado la causa de la plebe, y que abandonando á Roma 
fué á establecerse con sus 4,000 clientes en sus már- 
genes, pereció toda, excepto un niño, defendiéndose 
de un ataque de los veyenses el año 477 a. de J. C. 
Este niño, que pudo llegar huyendo á Roma, dió 
origen á otra poderosa familia que se extinguió en 
el siglo 11 de nuestra era. Aquella trágica jornada, 
ocurrida el mismo día que la toma de Roma por los 
galos, fué señalada con piedra negra en los anales. 
Se supone que el castillo de Cremera estuvo en el 
mismo sitio que la actual Fosso di Volca ó en Acqua 
Traverra. 

CREMERÍA. f. 4ry. Establecimiento agrícola 
donde se preparan algunos de los productos de la 
leche, como la crema condensada, la manteca, los 
quesos y los quesillos. 

CREMERSITA. f. Mineral. Cloruro hidratado 
de potasio, amonio y hierro de la fórmula 2 Clk. 2 
CINH¿:Cl¿Fe.3 H30, que en octaedros de color rojo 
rubí se encuentra en las fumarolas del Vesubio. 

CREMES (San). Aagiog. V. Cremo (SAN). 

CREMESÍN. adj. ant. CREMESINO. 

CREMESINO, NA. adj. ant. CARMESÍ., 

CREMEZZANO. (Ge07. Pueblo y mun. de Ita- 
lia, en la prov. y dist. de Brescia, á 12 km. de Ma- 
nerbio, donde está su est. f. c. más próxima; 510 h. 

CREMIA. Geoy. Mun. de Italia, en la prov. y 
dist. de Como; 1,110 h. Est. f. c. 

CRÉMIEN. (Geo. Cantón del dep. de Frére 
(Francia), en el dist. de Tur-du-Pin. Comprende 26 
municipios con 17,360 h. Su cabecera es el pueblo 
de igual nombre, sit. al pie del monte Annoisin, á 
429 m. de a., á orillas de un riachuelo afi. del Ró- 
dano por la izquierda; 1,960 h. Fábrica de guantes 
y camisas. Est. en la línea férrea de Lyón á Saint- 
Genix d'Aoste. Aguas minerales. Su nombre apare- 
ce por primera vez en la historia en el siglo x11. Está 
rodeado de murallas y conserva un castillo de los si- 
glos xival xvi. Cerca de ella está la gruta de la 
Balme (V.). 

CREMIEUX (Gastón). Biog. Abogado fran- 
cés, n. en Nimes en 1836 y fusilado en Marsella en 
1.* de Diciembre de 1871. Estudió y se graduó en 
Aix (1856), estableciendo su bufete en Nimes(1858) 
y después en Marsella (1862). Profesó ideas avan- 
zadas; durante los tristes sucesos de 1870, proclamó 
y fué jefe de la Commune de Marsella, y, á pesar de 
haberse opuesto tenazmente á las medidas de rigor 
que querían adoptar Lendeck y otros delegados pa- 
risienses, al entrar en Marsella el general Espirent 
de la Villeboisnet, fué hecho prisionero y sentencia- 
do á muerte por el Consejo de guerra, sin conseguir 
la conmutación de pena, á pesar de los esfuerzos que 
para ello hicieron sus amigos y su joven esposa. 
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Llegado al lugar de la ejecución, se negó á que le 
vendasen los ojos, pidió á los soldados que le apun- 
tasen al corazón, y él mismo dió la voz de «¡Fuego! 
¡Viva la República!», cavendo muerto instantánea- 
mente, "2 3 
Críémigux (Hécror JoNATÁN)., Biog. Autor dra= 
mático francés, n. en París en 1828. Estudió la ca- 
rrera de derecho después de la revolución de Febre- 
ro y en 1852 entró en el ministerio de, Estado, en 
cuya época escribió con su 
hermano Emilio una trage- 
dia en cinco actos titulada 
Fiesque. Posteriormente, 
produjo un gran número de 
obras teatrales, muchas de 
ellas en colaboración, que 
han sido muy aplaudidas. 
Citaremos: Qui perd gagne 
(1856), Le Savetier de la rue 
Quincampoiz (1859), La voie - 
sacrée, ou les Etapes de la 
gloire (1859), La Chanson 
de Fortunio (1861), Les , 
Bergers (1869), Le Petit Faust (1869). La belle 
Poule (1876). Autour du mariage (1883), L'Avñé 
Constantin (1887), etc. 
CrémIBUx (Isaac Morsks, llamado ADOLFO). Biog. 
Político y jurisconsulto francés, n. en Nimes en 30 
de Abril de 1796 y m. en París en 10 de Febre- 
ro de 1880; pertenecía á una familia israelita y du- 
rante toda su vida fué celoso defensor de su religión 
y de sus correligionarios. Hizo sus primeros estudios 
en un colegio de París y la carrera de leyes en Aix 
hasta doctorarse en 1817, estableciéndose en el pro- 
pio año como abogado en su ciudad natal, donde no 
tardó en conquistar gran reputación por su talento y 
por el valor que demostró en la defensa de las causas 
políticas, siendo el primero 
en acusar á Trestaillon, jefe 
de los asesinos del Medio- 
día, Cuando Odilon Barrot 
pasó á ocupar la Prefectura 
del Sena, le vendió su pues- 
to de abogado ante el Tribu- 
nal de Casación y se estable- 
ció en París. Poco después 
uno de los ministros de Car- 
los X, Guernon Ranville, 
le encargó de su defensa an- 
te la Cámara Alta (1830), 
aceptó aquella misión; pro- 
nunció el elogio fúnebre del 
obispo Grégoire, que tanto había contribuído á la 
emancipación civil y política de los judíos (1831), Per- 
tenecía por entonces al partido liberal, de oposición 
dinástica, y escribió (1832) un elocuente manifies- 
to en favor de Polonia y varios folletos que alcanza- 
ron gran éxito, como las Meémoires pour les comdam- 
nés politiques de la Restauration; pour la réhabili- 
tation politique du maréchal Ney;' pour obtenir une 
réparation pécuniaire ú la famille Lesurgues, y otras. 
Consiguió gran notoriedad como defensor de los pro- 
cesos de imprenta, por la brillantez de su oratoria, 
que puso de manifiesto en los que se instruyeron 
contra Le Courrier Frangais, La Revolution de 1830, 
La Tribune, Le Charivari, La Caricature; La Gazet- 
te de France, Le National y otros. Con motivo de las 
insurrecciones de carácter democrático, que tanto 
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abundaron durante los primeros años del reinado de 
Luis Felipe, defendió ámuchos procesados y logró, 
_ gracias á su influencia cerca del rey, salvar del ca- 
dalso al republicano Cuny (1832). Los trabajos que 
le imponían aquellas defensas y las luchas apasio- 
nadas que tuvo que sostener, no le impidieron de- 
dicarse á trabajos verdaderamente jurídicos, toman- 
do una gran parte en la publicación del Code des 
Codes (París, 1835), así como no por ello dejó de 
ocuparse en favorecer á sus correligionarios, tanto 
que en 1840 marchó á Siria para asumir la defensa 
de un rabino, acusado de haber asesinado á un mon- 
je cristiano para mezclar su sangre con el pan ázimo 
que los israelitas emplean para celebrar la Pascua, 
teniendo que hacer inauditos esfuerzos para demos- 
trar ante los jueces lo absurdo de tal acusación. Ele- 
gido diputado por la ciudad de Chinon (1842), ocu- 
pó muy pronto un lugar distinguido entre los orado- 
res parlamentarios; reelegido en 1846, contribuyó 
mucho á la caída de Guizot, y después de ocupar el 
poder el conde de Moté y Thiers, por su consejo 
Luis Felipe confió el poder á Odilón Barrot en la 
noche del 23 al 24 de Febrero, jefe de la izquierda 
dinástica, pero algunas horas después se convenció 
de que aquella concesión era demasiado tardía, pues 
el pueblo había invadido las Tullerías y había obli 
gado al monarca á firmar la abdicación en favor de 
su nieto el conde de París. Marchó seguidamente al 
palacio de Borbón, en el que se presentó al propio 
tiempo la duquesa de Orleáns y su hijo para obtener 
de la Cámara su proclamación, que, á pesar de toda 
su elocuencia, no pudo conseguir, pues los diputa- 
dos, por gran mayoría, declararon que la monar- 
quía había caído definitivamente. Ante esa actitud 
del Parlamento, reclamó la constitución de un go- 
bierno provisional, en el que ocupó la cartera de 
Justicia, mostrándose desde aquel día partidario de- 
cidido y legal de la forma republicana, y sostuvo con 
todas sus fuerzas á Lamartine, que hacía esfuerzos 
para.contener y calmar las pasiones populares. Como 
ministro, renovó. gran parte del personal de la admi- 
nistración de justicia y decretó la abolición de la 
pena de muerte por causas políticas, pero dimitió la 
cartera al poco tiempo por haberse opuesto á que se 
_persiguiera á Luis Blanc por las asonadas del 13 de 
Mayo, saliendo del gobierno en 7 de Junio. Elegido 
diputado á la Asamblea Constituyente por el depar- 
tamento del Indra y Loira, contribuyó á la aprobación 
del Acta Constituyente de 5 de Noviembre de 1848; 
poco amigo del general Cavaignac, sostuvo la candi- 
datura del príncipe Luis Bonaparte para la presiden- 
cia de la futura República, si bien siguió votando 
con la extrema izquierda, hasta que los procedimien- 
tos de gobierno del príncipe le parecieron sospecho— 
sos, y entonces se separó abiertamente de su políti- 
-ca, tanto que, reelegido (1849), se sentó en los ban- 
cos de la Montaña, desde los cuales combatió con 
todas sus fuerzas la política del presidente. El golpe 
de Estado de 2 de Diciembre de 1851 le encarceló 
por espacic de veintitrés días, y al recobrar la liber 
tad se retiró de la política y se entregó por completo 
á las tareas del foro. En 1864, ea cuya fecha el país 
se puso frente á Napoleón III y se inició una corrien- 
te republicana, empezó á figurar en la oposición Imi- 
litante contra el Imperio. Fracasada su candidatura 
en la Dróme, fué elegido por París en una elección 
complementaria (1869), figurando en la extrema iz- 
quierda; pero ya viejo y entermo, cedió de hecho la 
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jefatura política de su grupo á Gambetta, que había 
sido su secretario y al que había formado política— 
mente hablando; sin embargo, su energía no se des- 
mintió ni un solo día. En 4 de Septiembre entró á 
formar parte del gobierno de la Defensa nacional, y 
al día siguiente ocupó la cartera de Justicia, decre- 
tando una amplia amnistía por delitos políticos, 
Miembro de la delegación que representaba al go- 
bierno en Tours, junto con el almirante Fourichon 
y Grais Birvin, hizo grandes esfuerzos, si bien in- 
fructuosos, para organizar los ejércitos de los Vos= 
gus y del Loira y un cuerpo de reserva en el Oeste. 
Cuando Gambetta, que había salido de París en un 
globo (8 de Octubre), se reunió con la delegación 
llevando plenos poderes, se asoció á todas las medi- 
das propuestas por aquél, si bien desde entonces ya 
casi no se ocupó más que de su ministerio, publi- 
cando decretos tan importantes como el que concedía 
el derecho electoral á los israelitas de la Argelia y 
otro en que excluía, por iniciativa de Gambetta, de 
la magistratura á todos los que habían formado par- 
te de las comisiones mixtas, á partir de 1852. Junto 
con los demás miembros del gobierno provisional 
resignó sus poderes en la Asamblea nuevamente ele- 
gida, en la que no figuraba. Pocos días después pro- 
ponia por medio de una carta al presidente Grevy 
que se abriera una subscripción pública para pagar 
los 3 billones que Alemania había impuesto como 
indemnización: de guerra, subscribiéndose con 100 
mil francos. Vuelto á la vida privada por corto tiem- 
po, publicó la obra Couvernement de la Defense na- 
tionale, Actes de la Delégation de Tours et de Bor- 
deaux, y Ministére de la Justice (Tours, 1871), 
hasta que en 1871 fué elegido diputado por Argel, 
mostrándose en la Asamblea de Versalles partidario 
de una política francamente republicaua, apoyando á 
Thiers y trabajó para el fracaso de las tentativas de 
los partidos monárquicos y para la aprobación de las 
leyes constitucionales, y á afirmar el sufragio uni- 
versal. Elegido senador inamovible (1875) contribu— 
yó al fracaso del golpe de Estado de 16 de Mayo. 
Miembro del Consistorio israelita de Paris, fundó. la 
Alliance israelite universelle. Dejó una obra póstuma 
titulada En 1848 Discours et lettres (1883). 

Bibliogr. Luis Blanc, Histoire de diz ans 
(1830-1840); Luis Blanc, Aistoire de la Revolution 
de 1848; Biographie impartiale des représentants du 
peuple a UY Assemblée nationale; Taxile Delord, His- 
toive du second Empire; Julio Favre, Gouvernement 
de la Defense nationale (París, 1871-75); De Frey- 
cinet, La Guerre en province, etc. (París, 1872); 
Garnier-Pagés, Histoire de la Revolution de 1848; 
Garnier-Pagés, Histoire de la commision exécutive; 
Garnier-Pagés, Z'opposition e empire; Glais-Bi- 
zoin, Dictature de cing mois; Hoefer, Vouvelle bio- 
graphie générale, t. XII, págs. 415-416 (París, 
1866); Lamartine, Histoire de la Revolution de fé- 
vrier; Lesur, Annuaire historique; Elías Regnault, 
Histoire de huit ans; Sarrut y Saint-Rome, Biogra- 
phie des hommes du jowr; Daniel Stera, Histoire de 
la Revolution de 1848; Thureau-Dangin, Histoire de 
la monarchie de Juillet; Aquiles Vaolabelle, Histoire 
des deux Restaurations; L. de Viel-Castel, Histoire 
de la Restauration. 

CRÉMILLES (Luis Jacinro BoYER DE). Bioy. 
General francés (1700-1768). Sirvió en el ejército 
de Flandes á las órdenes del mariscal Mauricio de 
Sajonia, demostrando gran pericia y talento estraté- 
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gico dirigiendo casi todas las operaciones de aquellas 
famosas campañas y principalmente las que prece— 
dieron al ataque y sitio de Maestricht, por las que 
ascendió á teniente general. Al principiar la guerra 
de los Siete Años se le confirió la gran cruz de San 
Luis, y en 1758 compartió, como adjunto del minis- 
tro de la Guerra mariscal de Belle-Isle, la dirección 
general del ejército. Se retiró del servicio en 1762. 

Bibliogr. De Courcelles, Dict. hist. et biogr. 
des Généraus francais. 

CREMISI (CiemenNTE). Biog. Maestro de es- 
cuela italiano contemporáneo, director de la de Lan- 
ciano (Abruzos). Ha publicado: Princpiali fatti del- 
la storia a” Italia (1900), y Noziomi di geografia 
(1900). 

CREMÍTICO, CA. (Etim. — Del gr. chreman, 
suspender.) adj. Med. Que entretiene, disminuye ó 
quita el hambre. Substantívase en la terminación 
masculina. 

CREMMEN. Geog. V. KremMMEN. 

CREMNA. Geog. ant. Ciudad del Asia Menor, 
en Pisidia. Edificada en la falda del monte Tauro, 
sobre una escarpada roca, ála que sólo podía subirse 
por un lado. Augusto la convirtió en colonia roma- 
na. Sus ruinas se hallan cerca de la actual Germeé. 

CREMNAGO. Geoy. Pueblo y mun. de Italia, 
en la prov. y dist. de Como, á 1 km. de Inverigo, 
donde está su est. f. c. más próxima; 890 h. 

CREMNES. Geoyg. ant. Ciudad marítima de la 
costa U. del mar de Azof (antigua Palus Meótide), en 
la Sarmacia, cuyo nombre actual es el de Marinpol. 

CREMNÓBATA. (Etim. —Del gr. chremuoba- 
tes, funámbulo, comp. de chremnós, precipicio, y 
bates, que anda.) m. Danzarín ó bailarín de cuerda 
ó de maroma; especie de volatinero en la Grecia an— 
tigua. [| FunámbuLo. 

CREMNOFOBIA. (Etim. — Del gr. kremnos, 
precipicio, y phobos, horror.) t. Pat. Terror morboso 
de los precipicios. 

CREMNÓFOBO, BA. adj. Que padece crem- 
nofobia. 

CREMNONCOSIS. f. Ci”. Tumor en los gran- 
des labios de la vulva. 

CREMO ó CREMES (San). Hagiog. Abad y 
confesor, n. en Sicilia, y á la edad de treinta años 
se retiró á un lugar muy áspero y solitario de aque- 
lla isla, cerca del sitio donde más tarde se edificó la 
ciudad de Villafranca, para darse del todo á la ora- 
ción. Llegada á oídos del conde Roger lI la fama de 
santidad de san Cremo, se le aficionó tanto el con- 
de, que le edificó en el mismo sitio un monasterio, 
del cual fué el santo el primer abad bajo la regla de 
San Basilio. Mu-ió en el año 1116. Su fiesta se ce- 
lebra el 6 de Agosto. 

CREMOCARPIO. (Etim. — Del gr. kreman, 
suspender, y karpós, fruto.) m. Bot. Llamaba así 
Mirbel al fruto de las umbelíferas. El género Cremo- 
carpus Bow., de las rubiáceas, cofeoideas, psicotri- 
nas, antospermeas, incluye la C. Bowinianus de las 
Comores, arbusto con hojas decusadas, oval-élipti- 
cas, flores en cimas dicótomas, laterales. 

CREMOLINO. Geog. Pueblo y mun. de Italia, 
en la prov, de Alejandría, disi. de Acqui. á 3 km. 
de Prasco Cremolino, donde está su est. f. c. más 
próxima; 2,180 h. Tiene un antiguo castillo propie- 
dad del marqués de Serra. 

CREMOLOBINAS. 5of. Subtribu de crucíferas 
telipodieas, con los cotiledones no arrollados ni ple- 
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gados, fruto con ginóforo, con una semilla en cada 
celda, con diafragma muy estrecho, duro; de modo 
que el fruto se divide en dos mericarpios. Plantas de 
la América del Sur, género tipo Cremolobus. 
CREMOLOBO. (Etim. — Del gr. kremos, sus— 
pendido; y lobos, legumbre.) m. Bot. (Cremolodus 
D. C.) Género de plantas crucíferas, telipodieas, cre- 
molobinas, con valvas comprimidas por el dorso ó 
abombadas, aquilladas; plantas vivaces ó sufrutico= 
sas, con hojas enteras ó pinadohendidas, á veces 
opuestas, flores amarillas ó blancas. Comprende ocho 
especies de los Andes de Chile, Perú y Nueva Gra- 
nada, por ejemplo, C. peruvianus. 
CREMÓMETRO. (Etim. —De crema, y el gr. 
metron, medida.) m. Quim. Aparato para determinar 
la cantidad de nata que puede separarse de la leche. 
Ordinariamente se emplea el cremómetro de Chevalier, 
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consistente en una campana graduada de 4 cm. de 
ancho y 100 cm.? de cabida. Se llena de leche hasta 
el cero. se deja veinticuatro horas en reposo á la 
temperatura de unos 15” y se mira luego cuántas di- 
visiones ocupa la nata. La determinación de la can- 
tidad de nata no tiene más que un valor relativo para 
formar juicio de una leche, porque la cantidad de 
nata no es siempre proporcionar á la cantidad de 
materia grasa ó manteca. En el fondo del cremóme— 
tro no debe depositarse nada de suciedad. : 
CREMONA. 4r!. y Of. Variedad de falleba que 
se distingue de las usuales porque la manezuela no 
gira con la varilla y sí por medio de un movimiento 
de palanca ó de giro que hase correr la varilla me- 
diante una cremallera, encajando los extremos de 
aquélla en los respectivos cerraderos del marco, 
afianzando las hojas de la ventana ó puerta. El nom- 
bre de cremona procede, probablemente, de la ciu- 
dad de Italia, de donde tomaron los franceses este 
aparato, así como á la falleba, que tomaron de Espa- 
ña, le dieron el nombre de espagnolette. Las cremonas 
de doble movimiento se componen de una varilla, de 
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una caja:sobre la que va montado un'botón; de una 
ó.varias ataduras, dos de ellas, las de los extremos, 
_en forma de capiteles, y de dos cerrojos. Las guarni- 
ciones son de fundi-= 
ción, de cobre, do- 
radas ó plateadas, 
CREMONA. 4Ástro- 
nomía, Asteroide, 
n.? 486. Sus ele- 
mentos para la épo- 
ca y osculación 28,5 
de Mayo de 1902. 
Equinoccio medio 
de 1910, son: M= 
16% 33/ 545; w= 
LN GO 
= 94% 111 26"55 5 
=11* 6' 473; y 
=9" 20 226; yu 
== VUE 
a. =0.373311; m, 
=13,9)9=11,0. 
V, ASTEROIDE. 
Cremona (Dir- 
TA DE). Hist. Con- 
vocada por el empe- 
rador Federico Il, 
para la Pascua del 
año 1226, debía 
dictar medidas pa— 
ra el buen éxito de 
la cruzada á Tierra 
Santa y consolidar 
la paz del Imperio. 
Se invitó á esta 
Dieta al rey Enri- 
que VIT y á gran número de nobles, obispos y ma- 
gistrados municipales. Tuvo que aplazarse inde- 
finidamente, á consecuencia de las dificultades que» 
* opusieron las ciudades lombardas, que creyeron 
amenazada su libertad; una de estas dificultades fué 
interceptar los pasos de los Alpes, impidiendo así 
que atravesaran el país los alemanes. 
Cremona (Mérono DE). Mec. Llamado también de 
las figuras recíprocas. V. ESTÁTICA GRÁFICA, 
CBEmMONA (TRANSFORMACIONES DE). Matem, Sean 
21 2, 23 las coordenadas homogéneas de un punto en 
un plano, /; (114 =1, 2, 3) funciones racionales en- 
teras de orden » sin factor común. Pongamos: 


Yi 3 (2, La 23) (5 da 3); 


cuando, inversamente, se tiene: 
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2 = Qi (Y, Ya Y3) 


siendo (p racionales y enteras, estas fórmulas definen 
una transformación unívoca de punto á punto entre 
dos planos, denominada de Cremona. Se llama tam- 
bién biunivoca y birracional. El signo = significa 
proporcionalidad, de manera que las tres relaciones 
anteriores se reducen á dos. 

Entre las propiedades de la transformación de Cre- 
mona citaremos las siguientes: 

El grado de o; es igual al de 7. 

La red formada con las tres curvas f, 0, 
fa =0, f3 = 0, tiene 2? — 1 puntos fijos. Lláman- 
se á éstos fundamentales, y á la red homaloide. Una 
propiedad correlativa puede enunciarse para la red 


9, =0(1:=1, 2,3). 
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Las curvas f; = 0, p; =0, son de género cero y 
sus puntos múltiples deben coincidir con puntos fun- 
damentales de la transformación. 

Suponiendo que, entre los 22 — 1 puntos funda= 
mentales, hay a, simples para todas las curvas, % 
dobles para todas las curvas, etc., se cumplen las si: 
guientes relaciones, una de las cuales es consecuen- 
cia de las otras dos. 


a 4 + 9093 + + (n— 1)? a, 1 =2—1 
a +3 tE (a D) (0 2) aña 


1 
2 


(1—1) (12) 


n (n +3) —= 2 


Un punto fundamental A? para todas las curvas 
de una transformación, se llama fundamental de or— 
den k. 

A un punto fundamental de orden 4 en un plano, 
corresponde en el otro una curva de orden A y géne- 
ro cero llamada fundamental A“, 

Las curvas fundamentales de un plano tienen sus 
puntos múltiples, coincidiendo con los fundamentales 
de éste, y no se cortan entre sí más que en estos 
puntos. 

La curva fundamental * pasa por el punto funda. 
mental 72? el mismo número de veces que la curva 
fundamental /* pasa por el punto de orden 4. 

Si a; es el número de puntos fundamentales de or- 
den ¿en uno de los planos, y B; en el otro, se tiene 
Ya, = 3f, y los números $B no difieren de los a. más 
que en el orden. 

Toda transformación de Cremona puede substi- 
tuirse por un número finito de transtormaciones cua- 
dráticas, en las que, los tres puntos fundamentales, 
están en los tres fundamentales de orden más eleva- 
do de la primitiva (Teorema de Clifford). 

Se puede generalizar la transformación anterior al 
espacio. 

Un teorema importante sobre las transformaciones 
de Cremona, fué enunciado y utilizado en la voz AL- 
GÉBRICAS, tomo IV, página 632. 

Bibliogr, Cremona, Academia de Bolonía (Actas), 
(1863-65); Giornale di Battaglini (ts. 1 y ID), 
Clebsch-Lindemann, Vorlesungen úber GFeometrie 
(Leipzig); Dohlemann, Geometrische Transforma= 
tionen (Leipzig, 1902-08). 

Cremona. Geog. Prov. de Italia, en la Lombardía. 
Limita al N. con las provs. de Bérgamo y Brescia, 
al O. con la de Milán, al S. con las de Plasencia, 
Parma y Reggio y al O. con la de Mantua. Tiene 
1,799 km.? de ext,, con 327,838 h. (182 por km.?). 
Su territorio es, en general, llano, existiendo sólo 
pequeñas porciones montuosas y cubiertas de bosque. 
Riéganlo varios ríos, de los cuales los más impor= 
tantes son el Po, que forma el límite meridional de la 
provincia, y sus tributarios el Adda, el Serio y su 
brazo occidental llamado Serio Morto; el Oglio, que 
sigue su curso en el límite de las provs. de Mantua y 
Brescia y el Delmona, que es también tributario del 
Po. Entre los canales de riego, figuran el Naviglio 
Civico, el Mazzano y el Cavi Pallavicini. Su clima, 
como el toda la Lombardía, es constante, no exce- 
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diendo, por lo general, las máximas de 32" ni las mí- 
nimas de 8. El invierno es-brumoso-y húmedo y los 
veranos secos en extremo. La parte menos salubre es 
la regada por el Po directamente. Las producciones 
agrícolas de la provincia, consisten en trigo, ceba- 
da, avena, maíz, arroz, patatas y legumbres, reco- 
lectándose también lino, cáñamo y vid en abundan- 
cia. Su industria es próspera, sobresaliendo en la 
fabricación de tejidos de seda y lino, turrones y.mos- 
taza. Las principales vías de comunicación son las 
líneas férrreas que afluven á la capital enlazándola 
con Milán, Pavía, Bérgamo, Brescia y Parma. Tam- 
bién cuenta con líneas tranviarias y buenas carrete- 
ras. Administrativamente se divide en tres distritos 
ó circondarios: Cremona, Crema y Cassalmaggiore. 
El dist. de Crema tiene 600 km.? y 180,000 h. dis- 
tribuídos en 63 municipios. ; 

CrEMONA. Geog. Capital de la prov. italiana de su 
nombre, sit, 4-la derecha del Po, sobre el que tiene 
hermoso puente de 943 m.; 36,850 h. Está rodeada 
de altísimas murallas, flanqneadas por torres, y en 
las cuales existen cuatro puertas, Crúzala un canal 
eubierto que pone en comunicación el Po con el Oglio. 
Sus calles son amplias y despejadas y entre sus pla- 
zas, Casi,todas con monumentos, sobresale la de 
Roma, con sus magníficos macizos de plantas. Obra 
admirable es la catedral, de estilo románico, cons- 
truída desde 1107 hasta 1190, si bien ha sido objeto 
de reformas posteriores de importancia, como la mis- 
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tables de Boccacino, Romanino, Pordenone, Bembo, 

Campi, y esculturas de Sacchi. Al N. de la catedral 

y unido á ella por arcadas, se encuentra el Zorrazzo, 

campanario gótico, construido desde 1261. hasta 

1284, que es de forma cuadrada en la base y oc- 

togonal en el ápice, estando emplazado: al S. de la 

misma el Baptisterio, octogonal también y construí= 

do en 1167. Edificios no= ' 

tables, además de los cita- 

dos, son las iglesias de San "Ú 

Segismundo (1462), San 

Pietro (1549), con su cú- $ 

Y 

corada, Santa Margherita, | TR 

Sant Aggostino (1462) y 

Santa Agata, con hermosos 

frescos. Entre los edificios 

civiles sobresalen el gótico 

Palacio Público (1245), el 

«Palacio dei Giureconsulti» 

(1292), el Palacio Munici- ciao dpiBremoos 

pal, construido en 1206-45 ; 

y restaurado más tarde, con hermosas pinturas en 

su interior y una elegante chimenea de mármol con 

esculturas de Pedone, y, por último, el Palacio Real, 

hoy convertido en museo y frente al cual se levanta 

la estatua de Amilcar Ponchielli. La industria de 

CREMONA consiste en la construcción de maquinaria 

y fabricación de-loza y de cristal, embutidos, tortas, 
bujías, confituras (turrones) y géne- 
ros de seda, sombreros, etc,, siendo 
célebres los violines fabricados en ella 
desde el siglo xv1 hasta el xvi (de 
Amati, Quarnieri, Stradivarius, etc.). 
Su comercio es importante, sobre to- 
do el de cereales, lino, y queso, Está 
dotada, de Seminario, Liceo, Cole- 
gio Superior, Escuela de Industrias, 
“Técnica y de Canto, teatros, Biblio- 
teca Oficial, Museo, Cámara de Co-= 
mercio, Sede episcopal y Audiencia 
provincial. Tiene est. en las líneas 
férreas de Mantua á Pavía y de Bres- 
cia á Parma. 

Historia, Fundada el año 219 an- 

tes de J..C. como colonia romana y 
como á tal fortificada, acumuló por 
su excelente posición comercial in- 
mensas riquezas, como lo prueban 
sus palacios y el célebre anfiteatro. 
Amílcar asoló sus campos y puso si- 
tio á la ciudad, que fué libertada por 
el pretor L. Furio. Sometida á-Vi- 


ma fachada de mármol, que data de 1491, yen la] telio, fué destruída por esta causa el año 70 después 
cual se hallan representados los signos del zodíaco. | de J, C., por los soldados de Vespasiano, y, aun= 
En el interior del templo existen algunos frescos no- | que restaurada después por orden del mismo empe-= 


> ¡=== A > S 


ns eSsoy === 


Do: 
5 
y End 
Ñ A ES S 
pa A > NO 
SU 3 S S 
SA S AÑ S 
3 aga : es S e S O S ESLS 
7 A y S S A SS S > SE 
E WA e Dis x S ANA a >) RAS SS LL y 
ER» 10 da SV Na > Ne 
CSS ; 
SN S 
ES 


dE 


Ze mb 
(NDADIDÍA 


4, s 
bo 2% 
1 
Ss 


Som 
voz 0082 005 0 


e]e9sx 


NOMAH) 


y 00+ 


CREMONA 


Cremona. — Friso de la Catedral representando los meses 


rador, no consiguió que volviera á adquirir su per- 
dida importancia. En 603, Agilulfo, rey de los lon= 
gobardos, hizo demoler sus murallas y dividió el 
territorio de la ciudad entre los ducados de Bérgamo 
y Brescia. Durante los carlovingios y los Otón de 
Germania, siguió la misma suerte de las ciudades 
italianas una vez aniquilados los longobardos por 
Carlomagno. En el siglo x1 perteneció á los arzobis- 
pos de Milán y en 1101 erigió un cónsul para su go- 
bierno. Ocho años después, unida con Lodi, hizo 
frente á Brescia y Milán, pero fué tomada y saquea- 
da. En 1154 se declaró á favor del partido gibelino, 
concediéndole Federico II el privilegio de acuñar 
moneda. En tiempo de la Liga lombarda, en 1157, 
se unió á los milaneses ayudándoles á reconstruir la 
ciudad, pero poco después se sometió de nuevo al em- 
perador, siendo sus habitantes quienes actuaron de 
mediadores en la paz entre éste y la Lombardía, En 
1213 ganaron los cremoneses á los de Milán aque- 
lla gran batalla en que, según una tradición piado- 
sa, san Pedro y san Marcelino, combatieron á favor 
de los primeros. Poco después Milán venció á CrE- 
MONA, y el Pontífice Honorio 111 tuvo que conminar 
á las dos ciudades con la excomunión, si no abando- 
naban la lucha. Cuando murió el emperador Federi- 
co, pasó el señorío de la ciudad al general marqués 
Uberto Pallavicino, no cesando las contiendas ante— 
riores. Hasta la guerra entre los Visconti y los Tor- 
riani, fué dueño de la ciudad Buoso da Duero. En 
1340 la conquistó Mateo Visconti, auxiliado por En- 
rique VIII, teniendo que huir Guillermo Cavalcabó, 
que gobernaba la ciudad, la cual fué entregada al 
saqueo y hubo de satisfacer al vencedor, para evitar 
su destrucción, la suma de 100,000 fliorines. Al re- 
greso de Cavalcabó estalló otra vez la guerra civil, 
venciendo, en 1335, Azzo Visconti, señor de Milán, 
quien conservó la ciudad basta 1402, en que volvió 
de nuevo aquélla al poder de la familia Cavalcabó, 
Gobrino Fondulo, hombre de armas de la familia se- 
ñorial, tramó una conspiración contra ella, asesinando 
á sus individuos y haciéndose dueño del poder, pero 
fué decapitado por Felipe María Visconti. En 1499, 
en virtud de un tratado con Luis XII de Francia, 
CremMoNA pasó al dominio veneciano, pero después 
de la Liga de Cambray, volvió á formar parte del Mi- 
lanesado. En 1526, cuando la guerra entre España 
y Francia, no atreviéndose los aliados á sitiar á Mi- 
lán, donde estaban concéntradas todas las fuerzas 
españolas, se dirigieron á CREMONA, cuya exigua 
guarnición se hallaba casi aislada, con la circunstan- 
cia de estar la ciudadela en poder de los partidarios 
de Sforza. El duque de Urbino, al frente de 20,000 
hombres. dirigió el asedio en su último período, lo- 
grando, finalmente, la capitulación de los sitiados 


mediante la condición de permitir que se retiraran 
con armas y banderas al reino de Nápoles. En el rei- 
nado de Felipe V, cuando ¡a guerra de Sucesión, esta- 
ba ocupada esta plaza por una reducida guarnición 
española mandada por don Diego de la Concha. El 
príncipe Eugenio ideó apoderarse de ella, mas entera- 
do el mariscal Villeroy acudió en su socorro. No de- 
sistieron por esto los austriacos, quienes entraron pcr 
sorpresa la noche del 1. de Febrero de 1702, pero 
rehecha la guarnición, y después de luchar todo el 
día siguiente, consiguió arrojar á los sitiadores por el 
mismo sitio donde entraron, causándoles más de 
2,000 bajas. El año 1796 fué ocupada CREMONA por 
los franceses, vencedores de Lodi, formando parte de 
la República Cisalpina y del reino Itálico, Después 
de Napoleón fué incorporada al lombardo Veneto. 

Concilio de Cremona. Convocóse este concilio en 
1482, siendo papa Sixto IV. El fin que se proponía 
esta asamblea era lograr la paz de Italia; y uno de 
sus más importantes acuerdos invitar á los venecia- 
nos á entrar en la liga que con tal objeto se formó, 
bajo pena de excomunión si no consentían en ello. 

CrEmMONA (ANTONIO). Biog. Filólogo italiano, n. 
en 1863, director del Gimnasio de Licata, y autor 
de las obras: Nonetica del caltagironese con riguardi 
alle principali parlate del siciliano (1890), y Delle 
origini di Caltagirone (1900). 

CremMoNA (DomincO0 M.). Biog. Médico argentino, 
n. en Buenos Aires en 1870, que estudió la medici- 
na en la facultad de su ciudad natal. Terminada la 
carrera con notable aprovechamiento, desde 1895 
hasta la fecha, es jefe del 
laboratorio de toxicología de 
la referida facultad, y de la 
sala de ginecología del hos- 
pital (1897); médico inter 
no del hospital Rawson por 
concurso (1899), director 
interino del mismo (1905) y 
director propietario (1906); 
desde 1902 es, además, mé- 
dico de la casa central de la 
Asistencia Pública y miem- 
bro de la Comisión de higie- 
ne (1911). Ha escrito nume- 
rosos trabajos, entre ellos: 
Discurso inaugural del curso 
académico (1895), Prontuario del tratamiento de los 
envenenamientos, aprobado por la Asistencia Pública 
de Buenos Aires; 21 Towicólogo, y Modificaciónes 
del cardiógrafo de Marey. ] 

Cremona (Luis). Biog. Matemático italiano, n. en 
Pavía en 7 de Diciembre de 1830 y m. en 10 de 
Junio de 1903; estudió con gran aprovechamiento 
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en su ciudad natal en la escuela de Brioschi; tomó 
parte en la lucha por la independencia contra Aus- 
tria (1848-49); fué en 1860 profesor de geometría 
superior en Bolonia, y en 1866 en el Instituto Técni- 
co Superior de Milán. Reorganizó en 1873 la Escue- 
la de Ingenieros de Roma, fué senador en 1879, y en 
1898 durante un corto período, ministro de Instruc- 
ción Pública. Perfeccionó los métodos de Culman 
para los arduos problemas de la estática, de modo 
que hizo posible el obtener una fuerza resultante, y de 
una combinación de resultantes de un número dado 
un sistema fijo de fuerzas activas por medio de una 
armadura de fuerzas y polígonos de cuerdas para la 
construcción. Entre las innovaciones que introdujo, 
son de notar la Transformación cremónica y el Siste- 
ma de fuerzas, de Cremona. Como dijo Volterra en 
el Congreso de matemáticos de Roma; «la figura de 
CrEmMONA predomina y campea en todo el desarrollo 
de los estudios geométricos en Italia, su rápido des- 
arrollo se debe al impulso inicial que de él recibieron 
y á su enseñanza, que fué un apostolado, la simpatía 
que encontraron y la difusión que tuvieron. Poco 
más de cuarenta años después de la inauguración de 
los cursos de CrReMONA, un gran matemático pudo 
afirmar que Italia era el centro de las investigacio- 
nes geométricas. CreEmMONA, en el primer período de 
su producción científica aparece como continuador 
de Charles y Poncelet, más tarde, aparecen en él 
las influencias de Móúbius, de Pliicker, de Steiner. 
Los trabajos de CremowNa sobre la teoría de las cur- 
vas y superficies son clásicos; y la teoría de trans- 
formaciones, es debida á él.» Escribió: /ntroduzione 
ad una teoria geometrica sulle curve piane (Bolonia, 
1862; en alemán por Curtze, Greifswald, 1865), 
Preliminari di una teoria geometrica della superficie 
(Milán y Bolonia, 1867; en alemán por Curtze, 
Greifswald, 1870), Elementi di geometria proiettiva 
(Turín, 1873; en alemán de Trautvette, Stuttgart, 
1882), Klementi di calcolo grafico (Turín, 1874; en 
alemán, por Curtze, Leipzig, 1875), Le figure reci- 
proche nella statica grafica (3.* ed., Milán, 1879), y 
Elementi di geometrie projettiva (Turín, 1873). Pu- 
blicó además: Annali di matematica pura ed applica— 
ta, y, en colaboración con Beltrami, Collectanea 
mathematica (Milán, 1881), y colaboró. en las prin- 
cipales revistas técnicas, tanto italianas como ex- 
tranjeras. 

CremMOoNA (TrAanquiLo). Biog. Pintor italiano, na- 
cido en Pavía, en 1837. Comenzó su carrera pintan- 
do asuntos históricos (Mahomed 11, Marco Polo, et- 
cétera), distinguiéndose, por el acierto de las.compo- 
siciones y la viveza del colorido; poco antes de la 
Exposición de Milán de 1872 que marcó un cambio 
completo en la pintura italiana moderna, era CreMo- 
Na el jefe de un grupo de artistas opuestos á las co- 
rrientes establecidas por los amaneramientos de 
Pagliano y Bertini; alcanzó grandísimos éxitos, fun- 
diendo en sus figuras los. contornos, con el ambiente 
- y estudiando las incidencias de las luces y los refle- 
jos de las sombras. La Galería de Arte Moderno 
de Roma posee cuatro obras de este artista. conside- 
rado como uno de los mejores pintores italianos de 
la segunda mitad del pasado siglo. En Diciembre de 
1912 se celebró en Milán una exposición de las 
obras de este artista, adquiriendo el Estado italiano 
el cuadro representando á Marco Polo ante el gran 
Khan de Tartaria, en 25.000 liras, con destino á la 
Galería de Arte Moderno, de Roma. 
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Bibliogr. 
lán, 1899). 

CREMONCINI (Marino). Biog. Novelista y pe- 
dagogo italiano contemporáneo, autor de las obras: 
Sull* importanza della lingua greca e latina nelle scuo- 
le clasiche secondarie (Volterra, 1889), Compendio 
della vita del Beato Pompilio Maria Pirrati. delle 
Scuole Pie (Florencia, 1890), Due lettere del Cieco 
de Gambassi (Florencia, 1891), Dante e la vita reli- 
giosa (Florencia, 1892), La fñnta nonna (Florencia, 
1898), narración; Grani d' incenso (Florencia, 1899), 
poesías; y Amicizia e arte (Florencia, 1900), poesías. 


Julio Pisa, Tranquillo Cremona (Mi- 


Amor de madre, por Tranquilo Cremona 


CREMONE (Gerarno). Bioy. Escritor y filólo- 
go italiano, n. en 1114 y m. en Cremona en 1187; 
dedicóse al estudio de la filosofía y para completar 
sus conocimientos marchó á la Escuela Arabe de To- 
ledo, en la que estudió aquel idioma y se dedicó á 
traducir al latín gran número de obras de medicina, 
astronomía, matemáticas, astrología y otras mate- 
rias. Se le ha confundido muchas veces con Gerardo 
de Sabbionneta, á pesar de que éste vivió en el si- 
glo xt. Buoncompagni que ha escrito sobre el es- 
critor de Cremona y sus obras, cita entre ellas: el 
Almagesto, de Tolomeo, impuso en Venecia en 1515, 
si bien muchos autores niegan que la traducción sea 
suya, como originales indubitables de él la traduc- 
ción de la Astronomía de Geber, hijo de Affla de 
Sevilla. en nueve libros, impresa en Nuremberg en 
1583, junto con el Znstrumentum, de P. Apiano, 
Petri Monniae Salaciencis de Crepusculis liber unus... 
Allacen (Alhazen). Arabis vetustissimi de Causis Cre- 
pusculorum liber unus (Lisboa, 1541), la traducción 
del tratado de Optica de Alhazem (Basilea, 1572), 
otro de Algebra, publicado por Buoncompagni; otro 
de Geometría, de Abú-Bekr, que contribuyeron mu- 
cho al progreso de las ciencias en la Edad Media, y 
otros libros sobre aritmética, astrología judicial, ta= 
blas astronómicas y otras materias, hasta formar un 
total de 66 ó 69 traducciones que dieron á conocer 
la cultura árabe en Occidente. Se le deben unas ta- 
blas astrónómicas, publicadas á continuación del £i- 
der omnium sphaerarum caeli et compositionis tabula= 
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vrum translatus a Ma. 6. Cremonense, de arabico in 
latinum in Toleto, en las que indica el modo de en— 
contrar los años de las eras cristiana, persa, árabe y 
griega, la altura de las constelaciones desde Cremo- 
na y Toledo, y la latitud de las poblaciones. 

Bibliogr. Buoncompagni, Della vita e delle 
Opere di Gherardo Cremonense e di Gherardo da Sab- 
dionnetta; Charles, Apergu historique sur Porigine et 
le développement des méthodes en Géometrie; Libri, 
Histoire des sciences mathématiques en Italie; Pipini 
Cronica, publicada en el t, IX, los Scriptores rerum 
italicarum, de Muratori. 

CREMONENSE. adj. Cremonts. U. t. c. s. 

CREMONÉS, SA. adj. Natural de Cremona. 
U,t.c.s. [| Perteneciente á esta ciudad de Italia ó 
á sus habitantes. 

CremoNÉs (GERARDO). Biog. V. CREMONE (GE- 
RARDO). 

CREMÓNICO (San). Hagiog. Mártir cristiano 
que padeció por la fe cristiana en Alejandría, junto 
con los santos Cayo Fausto, Eusebio y Lulio, por 
decreto del emperador Valeriano, Su fiesta el 4 de 
Octubre. 

CREMONINI (Ctisar). Biog. Filósofo aristotéli- 
co del siglo xv1, m. en 1552 en Cento y m. en 1631, 
que consagró toda su vida á la filosofía, enseñárndola 
según J. Tissot (Dictionnaire des sciences philosophi- 
ques), por espacio de cincuenta y siete años, primero 
en Ferrara y después en Padua, donde también fué 
profesor de medicina. Siguiendo la tendencia del re- 
nacimiento literario, sus aficiones filosóficas para con 
Aristóteles iban acompañadas de gran aversión para 
con la escolástica, entonces aun dominante en las 
universidades; y el éxito de fama universal que con 
sus lecciones adquiría, se puede explicar por su ten- 
dencia, característica también de la época, de querer 
juntar á la filosofía antigua estudios positivos que con» 
dujesen á resultados prácticos (V. W. Wildelband, 
Die geschichte der Neueren Philosophie, t. 1, pág. 17). 
No concuerda mucho con esta dirección del espíritu 
de CREMONINI la afirmación, muy corriente, de que 
no quiso servirse del telescopio de Galileo por miedo 
de vislumbrar los lunares de la ciencia de su maestro 
Aristóteles. En realidad era tal su apego al Estagi- 
rita, que sus contemporáneos le llamaban Aristoteles 
redívivus. Windelband lo llama el último aristotélico, 
pero Ueberweg lo califica de último representante 
del aristotelismo averroístico mezclado con psicolo- 
gismo de Alejandro de Afrodisia. Leibniz le calificó 
también de averroísta, y el exclusivo comentador de 
Aristóteles de que parecía servirse era dicho Alejan= 
dro. Con esto, y con no querer nunca CREMONINI 
apartarse de las opiniones de Aristóteles, se explican 
las acusaciones que sobre él llovieron de que negaba 
el dogma católico, en particular la Providencia y la 
inmortalidad del alma. La manera de evadir tales 
críticas de su doctrina, era advertir que aquellos 
errores pertenecían sólo á los autores que explicaba. 
Atribúyesele también haber enseñado y seguido esta 
máxima: Zntus ut lidet, fovis ut moris est. Escribió: 
Aminta e Clori-favola silvestre (Ferrara, 1591), 71 
Nascimento di Venezia (Bérgamo, 1617; V. Tedell, 
Biog. Univ.), De Paedia Aristotelis, Diatyposis uni 
versae natuvalis aristotelicae philosophiae, Tllustres 
contemplationes de anima, Tractatus tres de sensibus 
externis, de internis et de facultate appetitiva, De ca- 
liído innato et de semine, De coelo, Dialecticum opus 
-posthaimam, De Tformis quatuwor simplicium quae ele- 
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menta vocantur, De eficatia in mundum sublunarem, 
Dictorum aristotelis de origine et principatu mem- 
drorum, 

Bibliogr, Fuera de los autores citados, véanse: 
L. Mabilleau, Ztude historique sur ia philosophie de 
la Renaissance (París, 1881); G. Sortais, Mistoire de 
la Philosophie ancienne (París, 1912); Wulf, Hi- 
stoire de la Philosophie médiévale (Lovaina, 1912); 
Bayle, Dice. hist. art. C. Cremonini (1702); G. G. 
Tennemann, Grundris der Geschichte der Philosophte, 
5.*ed., t. IX (Leipzig, 1828); J. F. Reimann, Hist. 
univers. atheismi et atheorum falso el merito suspect- 
orum, s. MI, c. IV, pág. 14 (Hildesheim, 1728); 
J. Th. Buhle, Gesch. der newer Philos., etc., t. IM, 
pág. 590 (Gotinga, 1800-5); Th. Stolle, /ntrod. in 
Hist. litt., intr. pág. 11, c. I, $ 83 (Jena, 1728). 

CrEmoNIM1 (Juan Bautista). Biog. Pintor italia— 
no, n. Cento en 1550 y m. en Bolonia 'en 1610. 
Abrió una escuela en Bolonia, en la que se formaron 
artistas notables, entre los que figuraban Guercino, 
Savonanzi y Fialetti. 

CRÉMOR. F. Crémor. — It. Cremore. — In. y 
P. Cremor. — A. Weinstein. — C. Crémor. — E. Kre- 
moro. (Etim. — Del lat. cremor, consistencia, nata.) 

: CO. OK 
m. Quim. C¿H2(0H)2 CO. OH 
tártaro, tártaro, tartrato monopotásico, bitartrato po- 
tásico. Es la sal potásica ácida del ácido tartárico 
ordinario. El crémor ya fué conocido en la antigúe- 
dad en estado impuro, con el nombre de Jaez vini. 
La denominación de fartarus data del siglo v111; sin 
embargo, no sólo se aplicaba al crémor en la Edad 
Media, sino también á algunas sales que se prepara= 
ban con el producto resultante de su incineración, 
por ejemplo: tartarus vitriolatus (sulfato potásico), 
tartarus regeneratus (acetato potásico), etc. Marggraf 
determinó en 1764 la cantidad de álcali del crémor. 

El crémor se halla bastante esparcido en el reino 
vegetal, conteniéndolo muchos frutos, especialmente 
las uvas, de las cuales pasa al 'mosto y al vino. El 
crémor del comercio procede en su mayor parte del 
vino y se presenta en diversos estados que se distin- 
guen entre sí por su grado de pureza. Se distinguen 
principalmente: el tártaro crudo, el tártaro purificado 
ó crémor, y el crémor puro. 

Tártaro crudo. El tártaro crudo es un crémor 
muy impuro que se presenta en el comercio en dos 
clases, de color distinto, blanco ó rojizo, según se 
haya precipitado de vino blanco ó de vino tinto. Se 
presenta en costras duras, de color blanco sucio ó 
rojo sucio, que contienen á veces impurezas mecáni- 
cas, como madera, levadura, arena, etc. Además de 
bitartrato potásico (en la proporción de 80 á 85 por 
100), contiene cantidades variables de tartratro cál- 
cico (de 2 420 por 100). : 

Tártaro purificado o crémor. Se prepara partien- 
do del tártaro crudo. La conversión de éste en cré- 
mor se verifica tratándolo con agua caliente y clari- 
ficando y descolorando la solución con albúmina y 
carbón animal; por enfriamiento lento se separa el 
crémor en grandes cristales, mientras que por en 
friamiento rápido, y agitando de vez en cuando, 'se 
separa en polvo blanco cristalino, que recibe el nom- 
bre de crema de tártaro. El crémor: contiene en al- 
gunas ocasiones cantidades considerables de tartrato 
cálcico, procedente del tártaro crudo empleado, que 
se ha disuelto parcialmente en el agua. Frecuenté- 
mente contiene también pequeñas cantidades dé hie 


* Sinonimia: crémor 
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rro, de cobre, y aun de plomo. El crémor debe pre- 
sentarse en cristales incoloros, lo más transparentes 
que sea posible, pues el crémor mny rico en tartrato 
-cálcico es opaco; el crémor debe disolverse en amo- 
níaco líquido (1 : 3) dando una solución diáfana ó lo 
menos turbia posible. El crémor se emplea en medi- 
cina, sirve para la obtención de otros tartratos y de 
carbonato potásico, para la preparación de mordien- 
tes en tintorería, para el plateado para limpiar me- 
tales, etc. Una mezcla de crémor y nitro sirve como 
fundente y oxidante, en metalurgia; según las pre- 
paraciones de crémor y de nitro resalta por calcina- 
ción una masa blanca (Lujo blanco), Ó una masa ne- 
gra (Aujo negro). 

rémor puro ó tártaro puro. La obtención del 
crémor.químicamente puro á partir del tártaro puri- 
ficado ó crémor ordinario, presenta grandes dificul- 
tades; por esto se prefiere prepararlo partiendo del 
ácido tartárico. Para ello se disuelven 150 partes de 
ácido tartárico puro en 500 partes de agua destilada, 
se calienta la solución en baño de maría casi hasta 
100”, se neutraliza luego con carbonato potásico 


puro y se filtra: 
CO.OH 
Como on 


ácido 
tartárico 


CO. OK 
= LOCO OK 


tartrato potásico neutro 


OK 

+C0< OK 
carbonato 
potásico 


+ CO, + H¿0 


A la solución de tartrato potásico neutro obtenida 
de este modo, se añade después, agitando, una solu- 
ción límpida de 150 partes de ácido tartárico quími- 
camente puro en 300 partes de agua, y se deja la 
mezcla algún tiempo en reposo en un sitio fresco: 


a CO.OK co.OH 
COCO og E COB) co OH 


tartrato potásico neutro ácido tartárico 
CO. OK 
= 2 C¿H,(OH Mco Mao 


tartrato potásico ácido 


En estas condiciones se precipita el crémor en 
polvo; se recoge en un filtro ó en un colador, se es- 
_curre, prensa y deseca. De las aguas madres pueden 
obtenerse, por concentración, nuevas cantidades de 
crémor puro. 

Propiedades. El bitartrato potásico forma crista- 
les rómbicos, duros, incoloros, inalterables al aire, 
de densidad 1.956. A 15” se disuelve en 220 partes 
de agua y á 100? en unas 15 partes, dando un lí- 
quido de reacción ácida y sabor acídulo, que desvía 
á la derecha el plano de polarización de la luz. 

100 partes da agua disuelven á 

QUO 209309409 -500- “609 700-809 900" "1009 
0,32 0,40 0,57 0,90 1,31 1,81 2,40 3,20 4,50 5,76 6,90 
de crémor. 

Los ácidos minerales, especialmente el clorhídrico 
y el ácido nítrico, aumentan mucho la solubilidad 
del crémor en el agua; el ácido oxálico y el cítrico 
actúan del mismo modo. Ll ácido acético influye 
poco en la solubilidad del crémor, y el ácido tartá- 
rico la disminuye notablemente. Los álcalis cáusti 
cos y los carbonatos alcalinos lo disuelven con faci= 
lidad. El crémor es muy poco soluble en el alcohol, 
€ insoluble en el éter. Sometido el crémor á la des- 
tilación seca, además de productos gaseosos y breo- 
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sos, da un líquido acuoso que contiene ácidos fórmico, 
acético, piroracémico y pirotartárico, acetona, etcé- 
tera. Este líquido, que se usó antiguamente en me- 
dicina con el nombre de Liguor pyrotartaricus, se 
obtiene por destilación seca del tártaro crudo en re- 
tortas de hierro ó de cobre, quedando en la retorta 
un residno de carbonato potásico mezclado con car= 
bón. V. también Tartárico (AciDo). 

CRÉMOR AMONIACAL. Quim. Sinónimo de tartrato 
amoónico potásico, Se obtiene neutralizando el crémor 
con amoníaco. 

CRÉMOR TÁRTARO. Quim. V. Crémor. 

CREMOR TÁRTARO. Zerap. El crémor tártaro ó tar- 
trato ácido potásico se recomendaba mezclado al bo- 
rato sódico y en forma de limonada tartro-boratada 
como purgante en las afecciones inflamatorias. Su 
uso está hoy abandonado. El crémor tártaro soluble 
ó tartrato básico potásico es un laxante suave y se= 
guro que se emplea á la dosis de 156 30 gr., co- 
rrigiendo la extrema acidez de su sabor con una pro- 
porción fuerte de azúcar. Se había recomendado su 
uso al exterior en la curación de las úlceras fungo- 
sas y atónicas. 

CREMORNE. Geoy. Baronía de Irlanda, en el 
condado de Monaghan; comprende tres parroquias 
completas y parte de otras tres, con un total de 
24,170 h. 

CREMORNE (JARDINES DE). Z'opog. Lugar de espar- 
cimiento y diversión, situado á orillas del Támesis, 
en Chelsea (Londres). Mencionado con frecuencia en 
las.novelas inglesas, desde 1845 hasta 1877, época 
en que se retiró el permiso concedido para explotar 
atracciones á causa de lo incómodo qne resultaba 
para el vecindario. Había pertenecido al conde de 
Huntingdom y, finalmente, al vizconde de Cremorne. 
El nombre existe en una calle de Chelsea (Cremorne 
Roaa). 

CREMOSANO. Geoy. Pueblo y mun. de Italia, 
en la prov. de Cremona, dist. de Crema, á 3 km. de 
Casaletto-Vaprio, donde está la est. f. c. más próxi- 
ma; 890 h. 

CREMOSINA. Geoy. Af. del río Tesino, en el 
cantón de este nombre (Suiza). Forma durante su 
curso pintorescas cascadas, 

CREMOSO, SA. adj: Que contiene crema. || 
fig. y fam. Que pertenece á la crema, á la sociedad 
aristocrática. 

CreEmMOs0, SA. Med. Lo que tiene consistencia se- 
misólida, y aspecto de crema. Se diceygeveralmente 
del pus. 

CREMEPS, (Geo0y. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. de Cahors, cantón y 411 km. 
de Lalbengue, donde está su est. f. c. más próxima; 
570 h. 

CREMUCIO CORDUS (Auzno). Bioy. Histo-= 
riador romano, que vivió en los reinados de Augus= 
to Tiberio, escribió el fin de la República y el esta- 
blecimiento de la monarquía. Por haber alabado á 
Bruto y llamado á Casio el último romano, fué acu— 
sado ante el Senado y murió voluntariamente de ham- 
bre el año 25 después de J. C. Su obra fué entre= 
gada á las llamas por razones de Estado, y aun cuan- 
do en el imperio de Calígula aparecieron algunos 
ajemplares salvados, al parecer, por su hija Marcia, 
á nuestros tiempos no han llegado. 

Bibliogr. Rathlef, De Cremutio Cordo (Dorp, 
1861). 

CRENACRANDIA. (Etim. — Del fr. Cárene- 
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chrandia.) £. Hist. En el derecho de los antiguos 
francos era la ceremonia por la cual el que carecía de 
medios para satisfacer una multa que le había sido 
impuesta, cedía sus bienes á sus más próximos pa- 
rientes, con la condición de que éstos la satisficiesen. 

CRENÁTULA. (Etim.—Del lat. crenae, mues: 
cas.) f. Malacol. (Crenatula Lam.) Género de m>- 
luscos lamelibranguios asifoniados heteromiarios, de 
la familia de los avicúlidos, con la concha alargado- 
oblicua, de valvas iguales y paredes delgadas, lisa 
ó con exfoliaciones concéntricas, con el ápice obtuso 
y situado casi en el borde anterior y la charnela 
oblicua y provista de varias fosas semilunares poco 
profundas; comprende.unas ocho especies vivientes, 
que suelen encontrarse sobre espongiarios y son pro- 
pias de los mares cálidos, y cuatro especies fósiles de 
la era terciaria; entre las vivientes es la más conoci- 
da la C. avicularis Lam., de concha romboideo-re- 
dondeada, comprimida, muy delgada, de color par- 
do obscuro con líneas longitudinales blancas, que se 
halla en el océano Indico. 

CRENCHA. 1* acep. F. Raie. — It. Spartizione, 
scriminiatura, divisa. — In. Parting. — A. Strich. — P. 
Risca. —C. Clenxa. — E. Hardisigo. (Etim. —Del lat. 
crinís, mata ó madeja de pelo.) f. Raya que divide el 
cabello en dos partes ó mitades echando una á un 
lado y otra á otro. (| Cada una de estas dos partes ó 
mitades. 

CRENCHE,. f. ant. CrENCHAa. 

CRENDE. (Geoy. Aldea de la prov. de Lugo, en 
el t. m. de Guntín. [| Aldea de la misma prov., en 
el t. m. de Pol. 

CRENDES. Ge0y. V. San Pero DE CRENDES. 

CRENDON-LONG. Geog. Pueblo y parroquia 
de Inglaterra, en el condado de Buckingham, á ori- 
llas del Támesis y á 5 km. de Thame, donde está su 
est. f. c. más próxima; 1,190 h. En su iglesia exis- 
ten varios bronces del siglo xv y un sepulero que 
data de 1626. Ruinas de un convento de agustinos 
fundado por Walter Gifford en 1162. 

CRENEA. (Etim.—Del gr. krene, fuente.) f. 
Bot. (Crenea Aublet.) Género de plantas de la fami- 
lia de las litráceas, tribu de las neseeas, neseínas, 
con anteras basifijas y flores tetrámeras. Son hierbas 
lampiñas ó matas con hojas opuestas y dicasios axila- 
res de una á cinco flores. Comprende dos especies li- 
torales desde Bahia (Brasil) hasta Panamá y Cauca. 

CreNEA. Mi. Návade ó ninfa de las fuentes. 

CRENELA. (Etim. — Del lat. crena, muesca.) 
f. Malaco!. (Crenella Brown.) Género de moluscos 
lamelibranquios asifoniados heteromiarios, de la fa- 


milia de los mitílidos, con la concha ovalada ó rom-! 


boídea, con log ángulos redondeados, de paredes 
delgadas y con estrías radiales, un diente á cada 
lado de la charnela y el ápice hinchado, curvo y 
cercano al borde anterior; comprende unas 24 espe- 
cies vivientes propias de los mares fríos y templados, 
y unas 12 fósiles del cretáceo en adelante, Entre las 
vivientes figura la C. decussata Mont., de 5 mm. de 
longitud aproximadamente, con la concha muy pe- 
queña, hinchada, ovalado-oblicua, de bordes redon- 
deados, ápice prominente, superficie reticulada (por 
la existencia de finas estrías concéntricas unas y ra- 
diadas otras) y cubierta por una epidermis pardo- 
amarillenta; se encuentra, esta especie, en el Norte 
del Atlántico. 

CRENEO. 1M¿/. Centauro muerto 


por Drías en 
laz bodas de Pirotoo. » 
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CRÉNICO (Acino). adj. Quim. Substancia ama. 
rilla pálida, correspondiente á las materias húmicas, 
soluble en el agua, de reacción ácida, que se en- 
cuentra en muchas aguas de manantial y en las ma- 
sas ferruginosas que de ellas se sedimentan. 

CRÉNIDES. Geoy. ant. Ciudad del Asia Me- 
nor, en el territorio de la Bitinia, sit. á orillas del 
mar Negro (Pontus Huwinus), entre las poblaciones 
de Tium y Tindarida, y en las proximidades de la 
actual Kilisuli. 

CRENILABRO. (Etim.—Del lat. crena, mues- 
ca, y labrus, nombre de un pez.) m. Zctio!, (Crenila- 
brus Cuv.) Género de peces teleósteos faringognatos 
de la familia de los lábridos; tienen el cuerpo alarga- 
do, lateralmente comprimido, cubierto de escamas 
medianamente grandes dispuestas en menos de 40 
series transversales, los labios poco protráctiles, los 
dientes no soldados entre sí, los lados de la cara y 
el aparato opercular con escamas, el preopérculo 
denticulado y la aleta dorsal con 13 á 18 radios es- 
pinosos y siempre menos radios blandos. Comprende 
este género unas 13 especies, la mayoría de las cua- 
les se encuentran en el Mediterráneo; las más comu- 
nes son las siguientes: : 

C. mediterraneus L. (Perca mediterranea L.) de 
10 á 15 em. de longitud, con los dos dientes del 
medio de la mandíbula superior mayores que los 
demás y prominentes, el cuerpo de color rosado ó 
amarillo rojizo claro con fajas longitudinales pardas 
poco obscuras, una mancha negra, grande, en la 
cola y las aletas rojizas, las pectorales con dibujos 
negros en la base. Es frecuente en el Mediterráneo. 

C. pavo Briion. (Labrus pavo Briinn.) de 15 4 30 
em. de longitud, con el cuerpo verde amarillento 
con manchas rojas y azules formando tres ó cuatro 
series longitudinales á cada lado, una mancha azul 
delante de cada ojo, otra pardo-verdosa sobre cada 
aleta pectoral y otra pardusca, generalmente azul en 
su parte media, en la cola; la aleta anal rojiza con 
manchas azules, la dorsal roja, amarillenta en la base 
y la caudal amarillenta con manchas azules. Es fre— 
cuente en el Mediterráneo y en las regiones á él con- 
tiguas del océano. De esta especie es probablemente 
una variedad el C. calorosochrus Risso, del Medite- 
rráneo. 

C. massa Risso, de 12 4 16 em. de longitud, va- 
ríable en la coloración, que es gris-verdosa ó pardo- 
rojiza, con manchas pardas, en el dorso y los costa= 
dos, amarillenta en la garganta y el vientre, con di- 
bujos pardos en la cabeza, dos fajas longitudinales 
parduscas, en los costados, más arriba de las líneas 
laterales, una mancha negruzca en la cola, la aleta 
anal verdosa con manchas pardas disfuminadas y 
blanquecina en la base y la caudal verdosa también. 
con puntitos pardos. Es común en el Mediterráneo v 
en las regiones próximas á él del océano. 

C. melops. L., de 15 4 20 cm. de longitud, con 
la coloración muy variable, generalmente verde ó 
amarillo-verdosa con fajas longitudinales obscuras y 
pintas azules, á veces con manchas ó fajas pardas 0 
rojizas, una mancha negra, arqueada, detrás de cada 
ojo, otra mancha negra á cada lado de la cola, algu- 
nas líneas transversales verdes ó azuladas en la ca= 
beza, las aletas pectorales generalmente amarillentas 
con la base azul, la caudal amarillenta también, casi 
siempre, con tres fajas azules y las demás verdosas 
con manchas anaranjadas. Es frecuente en el Medi- 
terráneo y en el Atlántico, en el que llega, aunque 
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no en gran número de individuos, hasta las costas de 
Noruega. 

En el Mediterráneo se encuentran también, con 
más 6 menos frecuencia, las especies C. 
Forsk., C. Roissali Risso., C. tigrinus Risso., € 
ca Brian, y otras. 

CRENIS. lit. Nereida. 

CRENNA. Geog. Pueblo y mun. de ltalia, en la 
prov. de Milán. dist. de Gallarate, á 3 km. de la ca- 
becera del dist. donde está la est. f. e. más próxima; 
2,700 h. 

CRENNERITA. fi. Mineral. Telururo de ora 
y de plata que cristaliza en el sistema rómbico y 
se encuentra en Nagvyag. Se conoce también con el 
nombre de Cunsenina. 

CRENOFILACO. (Etim. — Del gr. Arene, 
fuente, y páylaz, años, guardián.) m. Hist. En la 
antigua Atenas se llamaba asi el guardián de las 
fuentes públicas. 

CRENOLOGÍA. (Etim. — Del gr. irene, ma- 
nantial, y logos, tratado.) f. Tratado de los manan- 
tiales de las aguas minerales. 

CRENOTERAPEUTA. m. led. Especialista 
en el tratamiento por aguas minerales; 

CRENOTERAPIA. (Etim. — Del gr. ¿Arene, 
fuente, y tierapeia, tratamiento.) f. Terap. Aplica 
ción de las aguas minerales al tratamiento de las en- 
fermedades. V. AGUAS MINERALES. 

Deriv. Crenoterápico, ca. 

CRENOTRIX. f. Bacteriol. La Crenotáriz po- 
lyspora Cohn 6 €. Kueániana Zopf es una clamido- 
bacteriácea que forma hilos en la flora parda de las 
aguas ferruginosas; estos hilos, no ramificados, de- 
positan en su envoltura jaleiforme hidróxido férrico 
y forman costras, que pueden -obstruir las cañerias, 
asi como desprendiéndose algunos pedazos, entur- 
biar y enrojecar el agua y hacerla inservible para el 
lavado, etc. Se combate esta calamidad separando 
nreviamente el hierro, autes de la llegada 3 la ca- 
ñeria. 

CRENSHAW. 6.09. Condado de los Estados 


. Ein- 


"Unidos, en el Est. de Alabama: 1,300 km.* con 


15,500 h. Lo atraviesa el rio Conecuh, af. del Es- 
cambia. Capital Rutledge. 

CREO. 6G+eog. Aldea de la prov. de la Coruña, en 
el t. m. de Muros. 

CREOBOROS. (Etim. — Del gr. ¿reas. carne, 
y doros, voraz.) fis, Epiteto con que se designa al 
Cancerbero. 

CREODONTES. (Etim.—Del gr. Áreas, Carne, 
y odoús, odontos, diente.) m. bl. Paleont. (Cresdon— 
tia, Procavaicora.) Grupo de mamiferos carmiceros 
fosiles, _ caracterizados principalmente por tener la 
dentición completa, pero sin diente lacerante, el ce- 
rebro late pequeño y liso ó con escasas an- 
fractuosidades y ciuco dedos en cada extremidad, 
generalmente con la última falange hendida. Eran 
animales de formas esbeltas y cola larga. Sus restos 
se: encuentran en los estratos interiores del esceno y 
del mioceno. Como ejemplo puede citarse el Areto— 
eyon primaeeras Blv. (V. Arroctón.) 

CREOFAGIA. (Etim. — Del gr. Arzas, carne, 

y pággein, comer.) f. Acción de comer carne, ali- 
mentación por medio de ella. 

CREOÓFILO. Mi? Exbitante de Samos y supuesto 
maestro de Homero. El poeta le dedicó en un poema 
grandes alogios por la hospitalidad con que recibía 3 
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Creórino. Bioy. Poeta griego del siglo x a. de 
J. C. Fué amigo de Homero y se le atribuye un 
| Poema heroico que uno de sus descendientes regaló 


al á Licurgo. 


CREOFORMO. m. Farm. y Terap. Compuesto, 
resultante de la combinación de la creosota con el 
aldehido fórmico, que se recomendó para substituir á 
la creosota. Es un polvo inodoro, insipido é insolu- 
ble en el agua. 

CREOGENIA. (Eum. — Del gr. Areas, carne, 
y genos, producción.) f. Biol.- Producción de la 
carne. | 

CREOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. Areas, car- 
ne, y grapáein, describir.) f. Descripción de las 
carnes Ó partes blandas del cuerpo. 

Deriv. Creográfico. ca. 

CREOLINA. f. Quim. Sinonimia: cresolina, sa- 
natol. Nombres dados por Artmann y Pearson á di- 
versos antis$pticos que contienen eresol. La creolima 
de Árimanan se obtiene, al parecer. mediante las por- 
ciones del aceite pesado de brea de hulla que hierven 
entre 180 y 220", tratándolas con poco ácido sulfi- 
rico concentrado, diluyendo con agua el producto de 
la reacción y añadiendo sal común al liquido; des- 
pués se neutraliza con lejia de sosa. Es un líquido 
espeso, pardo, de olor á bres, de densidad compren- 
dida entre 1:027 y 1*015:se mezcla, dando líquidos 
limpidos, con igual cantidad de aleohol, éter y ben- 
cina del petróleo. Agitado con agua da una emul- 
sión blanco-agrisada, débilmente alcalina, que no se 
aclara ni después de mucho tiempo; el ácido elorhi- 
drico separa de la emulsión acuosa na liquido pardo, 
de olor ú brea. La composición y propiedades de 
esta-creolina no siempre son las mismas. La ersol 
de Pearson es una mezcla de cresoles impuros, jabón 
de resina é€ hidrocarburos; se comporta con el agua 
de un modo semejante ¡3 la anterior. Es un liquido 
limpido, pardo, de densidad 1'069, que contiene, 
según Pírenger, 12*7 por 100 de eresoles, 449 
por 100 de hidrocarburos y 324 por 100 de resinas. 

Carseonixa. Terap. La creolina ó eresil es relativa- 
mente poco tóxica, no es cáustica ni irritante sobre 
la piel. Obra como astringente y hemostátiea, dismi- 
nuvendo las secreciones. Se ha recomendado como 
desinfectante en la metritis y cistitis fétidas, como 
tópico en el eczema crónico y las erupciones pruri- 
ginosas, como antiséptico intestinal y antiparasita— 
rio. Se hallx indicada en las enfermedades de la na— 
riz, oido y garganta como desodorante y para dis- 
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minuir las secreciones patológicas. Al interior se 
prescribe á la dosis de 0- -30 ¿2 or. Las pomadas se 
confeccionan al 1 por 10 ó por 30. Como antiséptica 
se usa en cirugía y obstetricia en solución del medio 
al 2 por 100. Las emulsiones de creolina son más 
activas cuando se hallan preparadas recientemente. 

CRÉON. Geog. Cantón del dep. de la Gironda 
(Francia), en el dist. de Burdeos. Comprende 
28 muns. con 17,800 h. Su cabecera es el pueblo de 
igual nombre. sit. en la region lemada Hatre des 
mares: 1,760 h. Viñedos. Est. en la linez de Bur— 
deos í Eymet. Pueblo y mun. del dep. de Landas. 
dist. de “Mont-de-Merran, cantón de Gabarrer, á 
km: de Bastide d'Armagnac, donde está su est. Le. 
más cercana: 630 h. 

CREÓN. lit. Rer de Corinto y padre de Giau- 
ca 6 Creusa, que casó con Jasón. Glauca tuvo por 
rival á Medea, quien, para tomar venganta, le envió 
un vestido que le consumió por medio del fuego, cu- 
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vas llamas produjeron la muerte de CrEóN y la des- 
trucción de su palacio. || Hijo de Menecio y hermano 
de Yocasta y de Layo. Gobernó á Tebas desde que 
murió su hermano, hasta que cedió la corona á Edi- 
po, como vencedor de la 'esfinge que había asolado 
el país. Al morir los hijos de éste, Heteocles y Poli- 
nice, ocupó de nuevo el trono y ordenó que no se 
diera tierra al cadáver de Polinice. Antígona desobe- 
deció el mandato, por lo que fué condenada á muer— 
te, y este acuerdo de Creón le costó la vida de su 
hijo Haemón. CrEóN fué asesinado por Ttseo, y Só- 
focles lo pinta como un gran tirano. [| Rey de Corin- 
to, que cuidó de los hijos de Alerneón habidos de 
Manto. || Rey de Tebas y padre de Megara, la que 
cedió en matrimonio á Hércules, porque el héroe le 
había librado de los enemigos que le hacían ruda 
guerra, Fué muerto por Lico, quien aprovechando 
uya ausencia del protector de CREÓN se apoderó, 
además, de sus Estados é intentó violentar á Mega- 
ra. Esto último pudo evitarlo Hércules al regresar de 
su expedición, tomando venganza del usurpador: 

Crrón. Biog. Escritor griego citado por Suidas y 
en el Escoliasta de Aristófanes, como autor de un 
tratado de Retórica y de algunos otros trabajos de 
historia y literatura. Se ignora la época en que vi: 
vió, y todo pormenor acerca de su vida. 

CREONTÍADAS. Mit. Hijo de Hércules y de 
Megara. Al regresar su padre de los Infiernos, lo 
mató. 

CREOSOFORMO. m. Farm. V. CREOFORMO. 

CREOSOL. m. Quim. C¿H¿(CBg) ¡OH 
nonimia: homoguayacol, éter metilhomopirocatéquico. 
Es uno de los principales componentes de la creosota 
de la brea de haya. Se forma, junto con guayacol, 
en la destilación seca de la resina de guayaco. Para 
obtener creosol puro, se mezcla la solución etérea de 
las porciones de la creosota de brea de haya que 
hierven hacia 220” con lejía concentrada de potasa; 
así se forma un precipitado cristalino de -creosol po- 
tásico, C¿H¿KO, +2 H,0, que se lava con éter— 
alcohol y después se descompone por ácido clorhí- 
drico poniendo el creosol-en libertad. El creosol es 
un líquido incoloro, de olor agradable, apenas solu- 
ble en el agua, que hierve á 221%, Su solución alco- 
hólica toma color verde obscuro con el cloruro fé= 
rrico. 

CREOSOL.POTásICO. Quim. Y. CreosoL. 

CREOSOLIDA. f. Quím. Llámase también 
creosota-magnesol. Se obtiene, según Romeyer Y, 
Testevin, mezclando 170 gr. de magnesia calcinada 
con una emulsión de S00 gr. de creosota en una so= 
lución de 20 gr. de hidrato potásico en 10 gr. de 
agua. Es un polvo blanquecino que contiene 80 por 
100 de creosota. 

CREOSOTA. F. Créosote. — It. Creosata, creosoto. 
—In. Creasote.—A. Kreosot.—P.. Creosote.—C. Creoso- 
ta.—E. Kreozoto. (Etim.—Del gr. kreas, carne, y so- 
zein, conservar, preservar.) f. Quím. y Farm. Sino- 
nimia: creosota de brea de haya, creosota verdadera. 
Mezcla de substancias de naturaleza fenólica, que se 
encuentran en la brea úe haya, que hierven entre 
200 y 220%, y que están formadas esencialmente por 
fenoles diatómicos monosubstituídos por radicales 
alcohólicos monovalentes (alquilos). 

Reichenbach descubrió en 1832 la creosota como 
uno de los componentes de la brea de haya. Runge 
descubrió en 1834 el ácido carbólico en la brea d 
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halla (creosota de la brea de hullaó creosota falsa), 
considerándosele idéntico á la creosota hasta que 
Gorup-Besanez, Hlasiwetz y otros químicos pusie— 
ron de manifiesto la diferencia de ambas substancias. 
Han estudiado también los componentes de la brea 
de haya Tiemann, Koppe, Mendelsohn, Manasse, 
Liebermann, A. W. Hofmann y otros. 

La creosota se obtiene mediante la brea de haya 
de modo semejante á la obtención del fenol á partir 
de la brea de hulla. Para separar la creosota de la 
brea rectificada, se agita ésta con lejía concentrada 
de sosa, se separa la creosota sódica formada de la 
porción no soluble y se pone nuevamente en liber= 
tad la creosota con el ácido sulfúrico; después se 
agita con agua débilmente alcalina, que disuelve 
especialmente el fenol y sus homólogos, y se recti- 
fica la creosota, recogiendo separadas de las demás 
las porciones que pasan entre 200 y 220". 

La creosota es un líquido incoloro, muy refringen- 
te, de olor aliáceo particular, sabor ardiente y cáus— 
tico y reacción nentra. Principia á hervir á unos 
200? y la mayor parte destila hasta 210%; una pe- 
queña parte destila de 210 á 220%, quedando gene- 
ralmente un pequeño residuo que hierve á tempera- 
tura más elevada, A 25” bajo cero aun permanece 
líquida. Su densidad á,15” es 1,08. La creosota es 
más ó menos soluble en el agua según su proceden 
cia. Generalmente sólo produce un líquido turbio con 
120 partes de agua á 15”, cuando se hace la solu- 
ción en frío; en cambio, es algo más soluble en agua 
caliente, ya que con 120 partes de ésta forma un 
líquido límpido, que se enturbia al enfriarse. Es mis- 
cible en todas proporciones con alcohol, éter, cloro- 
formo, benzol, ácido acético “cristalizable y sulfuro 
de carbono. Añadiendo á la solución acuosa recién 
preparada una gota de solución diluída de cloruro 
férrico, se presenta una coloración azul que pasa rá- 
pidamente á agrisado sucio. La creosota se disuelve 
en la lejía de potasa ó de sosa, mientras que es poco 
soluble en el amoníaco líqnido. Expuesta al aire la 
solución alcalina de creosota toma paulatinamente 
color pardo y se vuelve espesa. 

Los principales componentes de la creosota de la 
brea de haya son guayacol y creosol, en proporciones 
variables. Además, contiene pequeñas cantidades de 
metilcreosol, cresol, wilenol, y quizá también de efil- 
Fenol, y otras substancias fenólicas.: Todas estas subs- 
tancias se hallan en proporciones distintas en las 
creosotas de diferente origen; por esto no todas las 
creosotas se comportan de la misma manera con los 
reactivos. , 

La creosota de encina ó de roble, es parecida á la 
creosota de haya; pero contiene más fenoles mono- 
atómicos. 

La creosota tiene enérgicas propiedades antisépti- 
cas; á pesar de esto, á causa de su elevado precio, 
raras veces se emplea en gran escala como antisép= 
tico. En cambio, se emplea bastante como anes- 
tésico local y corroente en medicina dentaria. Se usa 
también para combatir la tuberculosis. 

Respecto de los preparados á base de creosota, 
por ejemplo, creosotal, fosota, creosólida, eosota, oleo- 
creosota, tanosal, creosoformo, fagacida, etc., véanse 
las respectivas palabras. ; 

CrEOSOTA (CARBONATO DE). Quím. V. CREOSOTAL. 

CreosoTa (FosFATO DE). Quim. Se llama también 
Jfosota. Según Bayse se obtiene haciendo actuar el 
anhídrido fosfórico sobre la creosota.. Es un líquido 
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siruposo espeso, insoluble en el agua y en la lejía di- 
luída de sosa. Contiene 15 por 100 de creosota. Se 
obtiene el mismo producto por la acción del oxiclo= 
ruro de fósforo sobre la creosota en solución alcalina, 

Creosora (OLgaTO DE). Quim. Llámase también 
oleocreosota. Mezcla de éteres oleicos de los fenoles 
contenidos en la creosota de la brea de haya. Se 
obtiene calentando con tricloruro de fósforo, á unos 
135%, partes iguales de ácido oleico y creosota, y 
lavando luego con agua el producto de la reacción. 
Es un líquido amarillento, insoluble en el agua, no 
'yenenoso, cuya densidad á 15% es 0,950. 

CreusoTa (TANATO DE). Quím. Llámase también 
tanosal. Se. obtiene, al parecer, calentando á 80% 
partes iguales de creosota y tavino. Es un polvo 
pardo higroscópico, muy soluble en el agua y en el 
alcohol. 

CreosoTa. Terap. Es fácilmente absorbida por las 
vías digestivas y también por la piel y el tejido ce- 
lular. Su eliminación tiene lugar por los pulmones y 
por los riñones. Aplicada sobre la piel produce un 
vivo escozor y más adelante las lesiones de una que- 
madura de primer grado. Su acción es más enérgica 
aun sobre las mucosas. En solución atenuada resul- 
ta sólo astringente. A dosis ligera en nada modifica 
la nutrición del hombre sano. En la boca produce 
una sensación de ardor y escozor. Sobre el estóma- 
go provoca calor epigástrico, dolor, náuseas y vómi- 
tos. Las dosis elevadas ocasionan vértigos con cefa- 
lalgia y llamaradas de calor á la cara. También se 
presentan subsultos de tendones, temblores y marcha 
vacilante. Sobre la respiración obra retardándola. 
Algunos individuos presentan una intolerancia espe- 
cial por la acción de la creosota que se traduce por 
orina negra, sudores profusos, vértigos, embriaguez 
é hipotermia. También se han observado accidentes, 
seudomeningíticos como consecuencia de la into- 
lerancia. La toxicidad de la creosota es escasa. El 
campo principal de su empleo es-en la tuberculosis 
pulmonar, habiendo dado resultado en todos sus pe- 
ríodos. Obra particularmente en Ja tisis lenta, sin 
hemorragias y con abundante expectoración. Esta 
se hace más fácil ó menos abundante con la creoso- 
ta, la tos menos penosa, la fiebre menos viva. Tam- 
bién disminuyen los sudores y á la vez mejora el es- 
tado de las vías digestivas. Modificanse notablemen- 


te los fenómenos estetoscópicos torácicos, disminu- | 


vendo ó desapareciendo todos los signos del tipo de 
burbujas y no quedando más que los de induración 
pulmonar. La nutrición de los enfermos mejora visi- 
blemente y su peso aumenta de un modo considera- 
ble. Se halla contraindicada la creosota en las for- 
mas hiperhémicas y congestivas de la enfermedad, en 
las que se acompañan de hemoptisis y de fiebre. Lo 
mismo puede decirse de la coexistencia de la dispep- 
sia. La acción de la creosota ha sido muy discutida, 
creyéndose modernamente que obra como anticata- 
rral y además como antiséptica, pero sin poseer nin- 
guna acción específica sobre el bacilo de Koch. La 
<reosota obra también sobre la tuberculosis laríngea 
y la peritonitis tuberculosa, Se ha empleado asimismo 
«contra la coqueluche y la difteria. En la dispepsia 
de forma hipopéptica se ha recomendado como exci- 
tante estomacal, Se ha utilizado contra el queloides 
en forma de inyecciones de aceite esterilizado creo- 
sotado. Se han aconsejado las grandes dosis de creo- 
sota en fricciones por respetar el estómago y ase- 
gurar la absorción. Contra este tratamiento se ha 
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hecho la objeción de que favorecía las complicacio- 
nes infecciosas locales y que era nocivo para los ri 
ñones. Cuando se administra la creosota al interior 
es preferible la forma pilular. Es mejor administrar 
el medicamento á la hora de las comidas y tomar in- 
mediatamente un líquido cualquiera. También se re- 
comienda disolver la creosota en aceite de hígado de 
bacalao ó en aceite de fabuco. Se administra asimis- 
mo en vinos y elixires. Los enemas creosotados 
siempre evitan la acción irritante del medicamento. 
Los enemas creosotados se dan de aceite, en cuyo 
caso deben estar bien emulsionados para que se to- 
leren, de agua, que son más fáciles de absorber y 
menos irritantes, y de leche que se conservan bien 
durante mucho tiempo. También puede utilizarse 
en supositorios. Una forma especial de administra= 
ción es la de inyecciones que se hacen de aceite es- 
terilizado y muy lentamente. Se utilizan á este fin 
aparatos especiales como los de Gimbert y Burlu- 
reaux. Las inyecciones tienen por objeto no tanto el 
aumentar las dosis de creosota, como el suplir á la 
absorción digestiva cuando ésta se halla comprome-— 
tida. Se administra también la creosota en cápsulas, 
emplastos, pomadas, pulverizaciones é inhalaciones. 
Las dosis son de 0:50 á 2 gr. para los adultos y 
de 0'05 á 0*10 gr. por año en los niños: El car- 
bonato de creosota ó creosotal se administra á:la do- 
sis de 24 10 gr. en solución aceitosa ó alcohólica. 
El fosfato de creosota ó fosfotal se prescribe á la do- 
sis de 0:50 á 2 gr. en cápsulas ó emulsión. El 
tanato de creosota ó creosal se recomienda á la dosis 
de 243 gr. en jarabe. , 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de Tera— 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Arnozan, Manual 
de Terapóutica (ed. Espasa, Barcelona); Bouchard y 
Roger, Médications generales (París, 1910); Devobe 
y Achard, Manuel de Thérapeutique (París, 1902). 

CREOSOTA DEL ALCANFOR. Quim. Nombre dado an- 
tes al carvacrol (V. esta palabra), obteñido á partir 
del alcanfor. 

CREOSOTA DESENVENENADA. Quim. V. CREOSOTAL, 

CREOSOTA MAGNESOL. Quim. V. CREOSOLIDA. 

CREOSOTADO, DA. adj. Quim. é Ind. Que 
contiene creosota. 

CREOSOTAJE. m. ZTecnol. V. Creosora y 
CREOSOTAR. 

CREOSOTAL. m. Quim. Sinonimia: carbonato 
de creosota, creosota desenvenenada, Mezcla de éteres 
carbónicos de los fenoles contenidos en la creosota de 
brea de haya. Es una masa de consistencia de líqui- 
do espeso, amarilla, inodora, de sabor amargo dé- 
bil, que contiene 92 por 100 de creosota; es insolu- 
ble en el agua y soluble en el alcohol, el éter y los 
aceites grasos. 

CrrosotaL. Terap. Se usa como sucedáneo de la 
creosota 'en las enfermedades internas administrán— 
dose en cápsulas. Asóciase á veces al aceite de hí- 
gado de bacalao. Se desdobla en el intestino dando 
lugar á la formación de creosota. Se tolera bien á la 
dosis de 10 á 20 gr. diarios. 

CREOSOTAR. v. a. Zecno!. Impregoar una ma- 
teria de creosota para conservarla. Se aplica este 
procedimiento á Ja conservación de la madera. 

CREOTOFO. m. Bot. (Creotophus Karst.) Si- 
nónimo de Hydnum L. 

CREOULO. Geoy. Cabo en la extremidad NE. 
de la isla de Santa Lucía, en el archipiélago de las 
de Cabo Verde (Africa Occidental). 
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CREPANTE. (Etim. — Del lat. crepare, re- 
ventar.) m. Artil?, ant. Nombre dado por Ufano á 
una de las piezas encampanadas del sistema ideado 
por el capitán general de la artillería don Juan Man- 
rique de Lara en la segunda mitad del siglo xv1. Era 
pieza bastarda, de las destinadas á batir murallas, y 
correspondía en su género al medio cañón. Dice Al- 
mirante que «tenía 10 pies de longitud y calzaba 
balas de á 24», pero esto es, un error, pues de los 
estudios llevados á cabo por Aráutegui se deduce 
que medía solamente de 8á 10 calibres de largo 
(unos 130 cm.), pesando 28 quintales, y que lan= 
zaba balas de 16 libras. V. EncamPANADOS  (Ca- 
ÑONES8). 

CREPAR. v. n. ant. Reventar. 

CREPAZ (EmiLi0). Bioy. Matemático italiano 
contemporáneo, profesor de la Escuela normal PRaf- 
faele Lambruschini, de Génova. Se le debe: Teoría 
de momenti 'inerzia (1897). 

CREPAZA. (Etim.—Del fr. crevasse.) f. prov. 
Ar. En los Pirineos aragoneses se da este nombre 
á las grietas abiertas en los ventisqueros. 

CREPER ó CREPU (Juan BautisTA DE). Bioy. 
Pintor flamenco del siglo xv11, m. en 1689, Sirvió en 
las filas de los tercios españoles, y al abandonar las 
armas, casó en Amberes, en 1682, con la hija del 
miniaturista Pauli. Dedicóse á la pintura de floreros 
y fué maestro de Pelipe Simón Hardimé y de Juan 
Bautista Bosschaert. 

CREPERIA (FamiLia). 
beya romana. 

CREPEY,. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Meurthe y Mosela, dist, de Toul, cantón 

á 6 km. de Colombey, donde está su est. f. c. 
más próxima; 570 h. 

CREPI1. Zing. Dialecto del eve en el grupo chi 
ó volta en el Africa Occidental. 

CreEp1. 4614, Nombre de las lupercales, á causa 
del estrépito que producían al encontrarse á su paso 
á una persona. 

"CRÉPIDA. (Ltim,—Del lat. crepida, ó griego 
krepis, zapato llano que se ataba con correas por enci- 
ma del pie.) f. /ndum. Calzado de la antigiiedad clá- 
sica, que de Grecia fué importado á Roma en el si- 
glo 1 y á España durante la época imperial. Los 
primeros que mencionan la crépida son Hipócrates, 
refiriéndose á un calzado recio y forrado que usaba 
la gente del campo; Jenofonte, que dice que era de 
cuero, y Sófocles, según el cual lo usaban los acto= 
res. No son de extrañar las discrepancias de éstas y 
otras opiniones puesto que la crépida, con formas 


Geneal. Familia ple- 


Crépida. Del Hermes de Praxíteles 
y del Apolo, llamado del Belvedere 


distintas, se usó durante más de diez siglos. En los 
vasos pintados con figuras rojas de estilo severo, y 
en general, en todos los monumentos del siglo y 
aparece la crépida formada por una suela que sigue 
la forma de la planta del pie y á la que van sujetas 
unas correas que protegen el talón, teniendo otra que 
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cruza por entre los dedos, cuyos extremos quedan 
libres, y otras que se enlazan sobre el empeine, pero 
de un modo sencillo, semejante á la solea (V.). 
Otra crépida, usada por los griegos, y especialmente 
por las mujeres, como calzado elegante y cómodo, se 
componía de una suela delgada y Aia á la que 
se adaptaba un trozo 
de cuero recortado ó 
calado que formaba 
una malla sobre el 
pie. De los monu- 
mentos figurados en 
que aparece repre- 
sentada la crépida, 
el más importante 
es el pie del Hermes 
de Praxíteles encon- 
trado en Olimpia y 
en el que los dedos 
aparecen libres y el 
pie cubierto por en- 
trelazado de correas 
doradas que sujetan 
sus extremos al re- 
borde de la suela, teniendo sobre el empeine un adorno 
en forma de hoja que servía para que las correas allí 
sujetas no lastimaran la carne. Semejante á ésta se ven 
otras crépidas en algunos monumentos, entre ellos, la 
Diana, que existe en el Museo del Louvre. Los vasos. 
de figuras rojas pertenecientes al siglo 1y representan 
á los efebos griegos con unas crépidas de entrelaza- 
do más espeso y más alto, puesto que sube hasta el 
nacimiento de la pantorrilla, parecida á las soleas 
que calza Triptolemo en el bajo relieve de Eleusis. 
Los macedonios usaron este calzado, que formaba 
parte del traje nacional, guarnecido de clavos, lo 
mismo que los sirios, que lo emplearon en su ejérci- 
to hasta el siglo 11 a:de J. C. En Grecia se adorna- 
ba con gran lujo y Partenios habla de un llamado 
Jantos, de Mileto, que había derrochado la plata en 
las crépidas de sus esclavos. En nuestro Museo Ar- 
queológico Nacional se guarda un pie de una esta= 
tua, encontrado en Osuna en 1876, cuya crépida 
tiene adornos bordados en una pieza que resguarda 
el empeine. En un principio los romanos rechazaban 
el uso de la crépida, por no creerla digna de la se— 
veridad nacional y los enemigos de Escipión el Áfri- 
cano, cuando éste estuvo en España, le censuraron 
por presentarse en público con crépidas y palio, á la 
moda griega, pero en la época imperial fué adoptada 
por los mismos emperadores. Los soldados romanos 
usaron la crépida carbatina (V. CARBATINA) que vie- 
ne á ser la abarca de los montañeses españoles é ita- 
lianos. En las pinturas de las tumbas etruscas de 
Vulci aparecen algunos personajes con un calzado se- 
mejante á la crépida usada en Grecia en el siglo v, 
que dejaba el pie al descubierto y no tenía, como la 
que después se usó en Roma, el talón de cuero con 
ojetes por donde pasaban las correas que después de 
cruzarse sobre el empeine se anudaban en el tobillo 
ó más arriba. En éstas es muy frecuente que el 
adorno del empeine vaya sujeto á la suela por medio 
de una correa que pasa por entre el dedo gordo y el 
siguiente. 

CREPIDO. m. Cuchillo de sierra. || ant. Piedra 
elevada. 

CREPIDARIA. f. Bot. ¡Crepidaria Haw.) Si- 
nónimo de Pedilanthus de Neck. 


Crépida, De la pintura de una copa 
(Museo de Berlín) 
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CREPIDINAS. f. pl. Bot, Subtribu de la fa- 
milia de las compuestas y tribu chicorieas, caracte 
rizada por las escamas del invólucro sólo las inter= 
nas casi igmales, aquenios con vilano cerdoso, con 
pelos sencillos, rara vez sin vilano; sin pelos estre- 
llados ni lanudos en las hojas. Los géneros principa- 
les son Crepis y Picris. 

CREPIDIO, Bot. Crepidium Bl. (orquidácea) es 
sinónimo de Microstylis Nutt. || Crepidium Tausch. y 
Crepidium Nutt. quedan incluídos actualmente en el 
género Crepis de las compuestas. 

CREPIDOSPERMO. Bo!t. (Crepidospermum 
Hook. f.) Género de burseráceas, con receptáculo 
plano ó con disco, prefloración valvar, fruto drupa, 
con uno ó dos huesos triedros, embrión en herradura 
con cotiledones planos, encorvados, pétalos libres; 
arbustos con hojas esparcidas, de pocas foliolas, del- 
gadas, cortamente pecioladas, desiguales, oblongas, 
aserradas, flores pequeñas, en panojas cortas, pelo- 
sas. Comprende dos especies del Norte del Brasil, 
Guyana, Perú Oriental y Colombia: Cr. Fondotianum 
y Cr. rhoifolium. 

CREPIDOTO. m. Bot. (Crepidotus Fr.) Sub- 
género de hongos agaricáceos, agariceos, feospo- 
reos, incluído en el género Derminus Fr. y caracte- 
rizado por su sombrerillo irregular, revuelto, en 
forma de abanico ó de lengua, sin pie ó éste lateral, 
laminillas radiantes á manera de las varillas de un 
abanico, Comprende unas 90 especies, que viven en 
su mayoría en el leño, ramas y hojas muertas, algu- 
nas en el suelo y se distribuyen por todo el mundo. 
Ll Cr. translucens de las cercanías de Montpellier es 
comestible y no se conoce ninguna venenosa, 

CREPIDOTROPIS. Bot. Crepidotropis Walp. 
es sinónimo de Dioclea H. B. K. 

CREPÍDULA. f. Zlndum. V. CrÉpIDA. 

CrrpípuLa. (Etim,—Del lat. crepidula, dim. de 
crepida, sandalia.) Malaco!. (Crepidula Lam.) Gé- 
nero de moluscos gasterópodos prosobranquios, de 
la familia de los caliptreidos, caracterizados por 
la concha oblicuo-cónica, con el ápice muy atrás, 
algo arrollado, y la abertura estrechada por una lá- 
mina horizontal inserta en la parte posterior. Com- 
prende este género más de 50 especies vivientes que 
se encuentran, á poca profundidad, en los mares tem- 
plados y cálidos, y unas 14 fósiles del cretáceo en 
adelante. Entre las actuales merecen citarse las si- 
guientes: 

C. fornicata. Lam., con la concha de unos 4 cm. 
de longitud, ovalado-alargada, oblicuamente encor— 
vada hacia atrás, áspera, con la hoja interna cónca- 
va y el color blanquecino con líneas radiadas pardo- 
rojizas y amarillas y manchas rojo-amarillentas; vive 
en el Mediterráneo y el Atlántico. 

C. unguiformis Lam. (Patella crepidula L.), con 
la concha de poco más de 2 cm. de longitud, ovala- 
da, aplanada, delgada, lisa, translúcida y la hoja 
interna plana; se encuentra también en el Medite- 
rráneo y el Atlántico. 

CRÉPIEUL (Francisco Dn). Biog. Misionero 
jesuíta francés, n. en Arras en 1638 y m, en Que- 
bec (Canadá) en 1702. Estudió con los jesuítas en 
Arras y en Douai é ingresó en la Compañía en 1659. 
Continuó sus estudios en Lila y Douai. ejerció el 
profesorado en Lila y Cambray, y, en 1670, embar- 
cóse con rumbo al Canadá. En 1671 fué destinado á 
la región del Tadusac, donde con el carácter de vi- 
cario apostólico, permaneció veintiocho años entre 
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los indios algonquinos distinguiéndose por su infati- 
gable celo. Escribió una serie de instrucciones, inte- 
resantes y prácticas, acerca de la manera de condu- 
cirse con los indios. 

Bibliogr. Pilling, Bibliography of the Algon- 
quian Languages (Wáshington, 1891); Rochemon- 
teix, Les Jésuites et la nouvelle France au XVIl* 
siécle (París, 1895-96); Sommervogel, Bibl. de la 
C. de J., 11, 1652, I; Thwaites, Relations, IV, 301, : 
302. 

CRÉPIN (Luis Feira). Biog. Pintor francés, n. 
en París (1772.1851). Fué discípulo de José Vernet, 
Roberto Hubert y de Juan Bautista Regnault. De- 
dicóse á la pintura de marinas, algunas de las cua= 
les se conservan en los Museos de Versalles (entre 
ellas, el Bombardeo de Cádiz) y Tours. 

CREPINA. f. Quím. Materia amarga poco co- 
nocida, cristalizable, de la planta Crepis Yoetida 
(Barkhausia Joetida) en for. 

CREPINIANO (San). Hagiog. Llamado tam- 
bién Crispiniano, hermano de san Crepino; sufrió el 
martirio en Soissons, juntamente con él, en 285 Ó 
286. V. Crerino (San). 

CREPIN-LE-GRAND (MoNasTERIO Dz SAN). 
Geog. € Hist. rel. (En lat. San Crispinus 6 Cagia- 
Cavea.) Comenzó por basílica, edificada en el siglo v 
sobre la tumba de los Santos Mártires de Soissons, 
san Crispino y Crispiniano. Después hubo monjes 
que se cree fueron llevados de Lerins. Más tarde 
habitaron allí canónigos, según aparece de un diplo- 
ma de Carlos el Calvo (864). Volvieron el mismo 
siglo los monjes que se ven allí el año 898, si bien 
bajo la dominación de abades comendatarios que no 
desaparecieron hasta el siglo siguiente, en que los 
benedictinos poseyeron pacíficamente el convento. 
Este se unió en 1646 á la famosa Congregación de 
San Mauro. 

CREPINO (San). Hagiog. San Crepino y san 
Crepiniano, su hermano, llamados también Crispino 
y Crispiniano, fueron nobles romanos que pasaron á 
las Galias para predicar el Evangelio á aquellas gen- 
tes, siendo tenidos como los apóstoles del Norte de 
Francia. Para no ser cargosos á sus neófitos, ejercie- 
ron el oficio de zapateros, y son considerados como 
protectores de los artesanos de este oficio y otros simi- 
lares. Hubo en Francia una congregación de los Her»- 
manos zapateros fundada en el siglo xv (1645) por 
Enrique Miguel Buch, llamado Ze don Henri, cuyos 
patronos fueron estos santos. En la persecución de 
Diocleciano, bajo la presidencia de Ricciovaro, des 
pués de atroces tormentos, sufridos con gran cons- 
tancia, les fueron cortadas las cabezas en Soissons, 
donde residían, en el año 285 ó 286. Sus cabezas se 
guardan en Roma en la iglesia de San Lorenzo. Sus 
cuerpos quedaron en Soissons; la primera iglesia 
donde fueron sepultados se llamó San Crepino pe- 
queño; la segunda, donde más tarde fueron traslada- 
dos, San Crepino el grande. Son muy venerados en 
Francia, y la fiesta es el 25 de Octubre. 

Bibliogr. San Gregorio de Tours, Hist. ecles. 
Francorum; Boll, Acta sanctorum 25 Oct.; Ruinart, 
Acta martyrum sincera (1859): Lemoine, Hist. des 
antiquités de Soissons (París, 1771). : 

CREPINULA. f. Bo!. (Crepinula OK.) Géne- 
ro de hongos de la familia de los perisporiáceos, si- 
nónimo de Cepñhalotheca Fuckel. 

CREPIS. (Etim.—Del gr. krepis, pantufla.) f. 
Bot. (Crepis L.) Género de la familia de las com- 


112 


puestas, liguliñoras ó chicorieas, crepidinas, con re- 
ceptáculo desnudo, todos los aquenios semejantes, 
adelgazados en el ápice, sin pico, con 6 á 30 costillas 
y vilano muy blanco; brácteas empizarradas, las ex- 
ternas generalmente más cortas formando calículo; 
plantas herbáceas ó sufruticosas con tallo general- 
mente ramoso, con cabezuelas aisladas ó reunidas en 
corimbo y con flores generalmente amarillas. Abarca 
. unas 170 especies, la mayoría de la zona templada 
septentrional del antiguo mundo, de las altas mon- 
tañas y de los prados, en parte buenas forrajeras. 
La C. rubra L. es anual, de mal olor, con roseta de 
hojas runcinadas y con flores rojas; crece en el Me- 
diodía de Europa y se la cultiva como adorno. Las 
especies españolas del género son una quincena y 
hay algunas norteamericanas y del Africa tropical, 
una de los Andes bolivianos y una de ¿l Cabo. 

CREPITACIÓN. (Etim.—Del lat. crepitado, 
deriv. de crepitare, hacer ruido, resonar.) f. Acción 
y efecto de crepitar. 

CREPITACIÓN. Pat. Sensación especial de roce 
perceptible á veces al oído que dan los huesos frac= 
turados (V. Fractura). Para la crepitación dolorosa 
de los tendones, V. TewDóN. Para la crepitación 
enfisematosa, V. ENFISEMA. 

CREPITÁCOLO ó CREPITÁCULO. 
(Etim.—Del lat. crepitaculum, castañuelas, sonaje- 
ro.) m. Mús. Se da este nombre á un instrumento de 
percusión que se coloca entre las manos, como las 
castañuelas, tajuelas, tarreñas, etc. También se ha 
llamado así el sistro de los egipcios que consistía en 
varias varillas de metal (virgulae) que estaban colo= 
cadas en los dos extremos de un bastidor. Agitando 
éste con la mano se producían sonidos metálicos y 
agudos. El mismo nombre se ha aplicado á diversos 
instrumentos de percusión formados por aros con cas- 
cabeles con un mango para moverlos. El clásico Pi- 
neda (en sus Diálogos, 7-16), usa esta voz en senti- 
do «de matraca de metal ó como atabales muy so- 
nantes». 

- CREPITANTE. p. a. de CreriTar. Que cre- 
pita. 

CrepriTaANTE (EsTERTOR). Pat. V. EsTERTOR. 

CREPITAR. (Etim.—Del lat, crepitare, int. de 
crepare, hacer ruido.) v. n. Hacer ruido semejante á 
los chasquidos de la leña que arde. 

CRÉPITO. Mit. Divinidad del antiguo Egipto. 
La representaban en la figura de un niño que se 
comprimía el vientre para provocar la erupción de la 
flatulencia que le molesta. 

CREPITUM. (lat.) El palmoteo, según los ro- 
manos. 

CREPITUS. m. Paf. Crepitación brusca y 
pronunciada. 

CREPITUS DIGITORUM (lat:) Castañeteo 
de los dedos, entre los romanos. 

CREPOL. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Dróme, dist. de Valence, cantón y 416 
km. de Romans, donde está la est. f.'c. más próxi- 
ma; 680 h. 

CREPSA. Geog. ant. Isla de lliria (Austria). 
Corresponde á la actual Chezzo. 

CREPUNDIA. Árgueol. Con este nombre se 
designaba en la antigiiedad clásica los juguetes, di- 
jes y amuletos que, generalmente, tenían un agujero 
ó una anilla para llevarlos colgando de una cadena 
ó un brazalete. En muchos vasos pintados y en otros 
monumentos del arte antiguo aparecen. niños con 


CREPITACIÓN — CREPUSCULO 


juguetes suspendidos del cuello ó de una especie de 
bandolera. A los niños expósitos ó á los que se daban 
á criar fuera de la casa paterna también se les colo- 
caba una cadenilla con una cista que encerraba al- 
gún objeto por el que pudiera ser reconocida la cria- 
tura. En el Rudens de Plauto se averigua quiénes son 
los padres de Palestra al descubrir una cesta que en- 
cierra una espada de oro con el nombre del padre, 
una doble hacha del mismo metal con el nombre de 
la madre, un puñal de plata, dos manos entrelazadas 
(sin duda amuleto contra el fascinum), etc. En el 
Gabinete Imperial de Viena se guarda un collar 
de oro con 50 colgantes de esta clase: cuchillitos, 
ganchos, tenacillas, tijeras, instrumentos de varias 
clases y un muñequito en una barca con úin remo en 
la mano. En las excavaciones de Kertch se encon- 
traron collares de oro, de trabajo excelente, en el 
que habia figuras emblemáticas como pájaros, perros. 
leones, conchas, etc. La voz crepundia se aplicó de 
un modo genérico á todos los juguetes hallados en 
las tumbas, de los que se hallaron muchos en sepul- 
turas cristianas y en enterramientos de adultos, como 
en el de la emperatriz María, esposa de Honorio é 
hija de Estilicón, donde había varias muñecas de 
marfil. Esto se explica por haberlos conservado las 
personas mayores como recuerdo de niños allegados 
y el hecho de estar en sepulturas cristianas se debe 
á que los cristianos de los primeros tiempos los usa- 
ban dándoles un carácter simbólico que todavía se 
desconoce. 

CREPUSCULAR. adj. Perteneciente ó relativo 
al crepúsculo. 

CrEPUsCULAR (CírcuLO). Ástron. V. CREPÚSCULO. 

CREPUSCULARES (FuLcorgs). 4Ástron. 
V. CREPÚSCULO. 

CrePuscuLARES. m. pl. Entom. (Crepuscularia.) 
Grupo de lepidópteros heteroceros, caracterizados 
principalmente por tener las alas generalmente es- 
trechas, una ó dos venas dorsales en las alas poste- 
riores y las antenas fusiformes ó con aristas, raras 
veces mazudas. Las familias más importantes en él 
comprendidas son las de los esfingidos, xilótrofos y 
zigénidos. 

CREPUSCULINO, NA. adj. Que pertenece ó 
tiene relación con el crepúsculo. 

CREPÚSCULO. 1.* acep. F. Crépuscule — It. 
Crepuscolo. — In. Crepuscle, twilight. — A. Dámmerung. 
— P. Crepusculo. — C. Crepúscol. — E. Krepusko (ves- 
per)-=au (maten)krepusko. (Etim. — Del lat. crepuscu- 
lum, de creper, obscuridad.) m. Claridad que hay 
desde que raya el día hasta que sale el Sol, y desde 
que éste se pone hasta que anochece. [| Tiempo que 
dura esta claridad. 

CrerúscuLo. Ástron. Cuando el Sol atraviesa el 
horizonte no acaba la luz del día, durante cierto 
tiempo, variable con la localidad y la estación; la 
bóveda celeste permanece iluminada, si bien poco á 
poco va adquiriendo tonos más sombríos á medida 
que avanza la noche. A este hecho, á esta prolonga- 
ción del día, se le denomina crepúsculo. En sentido 
inverso ocurre también al amanecer. Antes de lle- 
gar el Sol al horizonte, el cielo se colora, y pasa por 
una serie de tonalidades violeta, púrpura amarilla 
hasta aparecer el disco rojo del Sol tras las montañas 
ó en el horizonte marino. Este acortamiento de la 
noche se denomina aurora. 

La belleza de los colores de lla bóveda celeste en 
la aurora y en el crepúsculo ha sido siempre motivo 
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de admiración y entusiasmo por parte del hombre, 
pero la explicación cualitativa y cuantitativa de los 
fenómenos ópticos que tienen lugar al amanecer y 
. atardecer, es sumamente difícil y no se ha llegado 
todavía á lograr satisfactoriamente. 

En cambio, lo que se refiere á su mayor ó menor 
duración según la estación (declinación solar) y lo- 
calidad (latitud geográfica) es sumamente fácil de 
explicar, partiendo del hecho de que el crepúsculo (6 
la aurora) dura desde que el Sol está en el horizonte, 
hasta que se halla á 18% por debajo del horizonte. 
Entonces son visibles las estrellas de séptima mag- 
vitud, puede decirse que, en aquel momento es por 
completo de noche. Para calcular la duración del 
crepúsculo en una localidad de latitud y siendo 8 la 
declinación del Sol, bastará evaluar la diferencia 
t — t, entre los ángulos horarios del Sol al hallarse 
á 18% debajo del horizonte y al estar en el horizonte. 
En rigor habría que tener en cuenta la retracción, 
pero su influencia es pequeña y peas prescindirse 
de la misma. 

Para calcular £ y £, bastará confidaraR los trián- 
gulos Polo-zenit-astro en las dos posiciones del Sol. 
De ellos se deduce: 


— sen. 18% = sen. p sen. 8 + cos. p cos. Ó cos. £ 
0 = sen. p sen. 8 4 cos. p cos. $ cos. ty 


los cuales permiten calcular £ y £, y por consiguien- 
te ¿ — t. 

Claro está que si la distancia del Sol al polo (co- 
declinación) añadiéndole 18” da un resultado mayor 
que la altura del polo sobre el horizonte (ó latitud), 
el Sol no llega á estar 18% debajo del horizonte. En 
tales localidades no existe noche propiamente. He 
ahí la condición para ausencia de noche: 


9 +18" = 90 —3 


Mediante esta fórmula puede conocerse en qué 
época del año para una latitud dada, empiezan Jas 
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«noches claras» y cuánto duran, así como el proble” 
ma inverso, para una declinación dada del Sol, cuá 
es la latitud mínima en que la noche no existe. 
Mediante las fórmulas que preceden á la anterior 
puede calcularse para una localidad determinada el 
día en que la duración del crepúsculo es mínima ó 
tiene un valor determinado. El mínimo resulta de 


sen. 8 = — tg 9 sen. o 


El crepúsculo que se ha considerado hasta aquí es 
el llamado astronómico, pero en la vida corriente, 
antes de que el Sol llegue á 18” bajo el horizonte, hay 
necesidad de encender las luces de las calles, por 
cuyo motivo se ha introducido el crepúsculo civil 
que es el tiempo que tarda el Sol en ascender ó des- 
cender 6” respecto del horizonte. 

He ahí dos tablas que dan para distintas épocas y 
latitudes los valores de los crepúsculos civil y astro- 
nómico: 

Duración del crepúsculo civil para diferentes 
latitudes y épocas 


Latitudes ca Equinoccios a 
0 0 ZO 0», 24m 0h 26m 
9) 0 26 0 24 0 26 

10 0 27 0 24 0-27 
15 0 27 0 25 0 28 
20 0 28 0 26 0 29 
25 O 29 0727 0 30 
30 O 31 0 28 0. 32 
35 0 33 0 29 0 34 
40 0 36 O 31 0 38 
45 0 40 O 34 0 43 
50 0 45 03 0 51 
59 0 34 0 42 16 
60 O 0 48 1 59 
65 AO 0 57 Toda la noche 


Duración del crepúsculo astronómico para el día primero de cada mes d diversas latitudes 


CTO ME ta dae ]» 16m 15 ]6m 1» 20m 15 27m ]2+ ym 29h ]m 2h 48m 
BEDTOerO a e AS) 1 14 10008 Ur 1423 13d 1 54 3530 
Marzo staniles eos 0 GTO al TA: JA! IES Y 49 AN! 
Adra al E O LO O) 1d US 1022 1 34 EA al 
ME EA 1 14 SAS) 1728 1 45 NAL = 
Tanto qa ole 15 1 18 MEA 136 SÓ 3 45 — 
Tocame Led q 1 16 1.19 1525 1 38 IE yl = — 
Aros told vada +12 1 14 1,16 1 21 14:32 ROL 2 41 — 
Septiembre . . . .. dos ¿PL 1-12 NES 1 24 163 AS! SAS 
Octubre. ..... 1 10 Tar TA MOM 132 y 50 E 
Noviembre . .. . . 1 12 1, 12 1 16 1.22 SS 152 2 26 
Diciembre. . ..... L15 1 15 1 19 1 26 153 1 59 SO) 


¡€cECOQ0__——— AA ——— _ q» -___A ss 
€ÁXÁAsHÓÁKÁAÁÓKÁHÁHÁHÁ_ÁHÁHÁKÁKÁAÁLÁLLáLáLá_L<Á<_Á< Amma === — CCC ————— ————————Á 


Después de esta introducción astronómica, pase- 
mos al problema óptico, mas antes de entrar en la 
descripción de las teorías que intentan explicarlo, 
transcribiremos la descripción de un crepúsculo tipo, 
descripción debida á v. Bezold. 

«Al acercarse el Sol al horizonte, el cielo, en la 
proximidad de éste adquiere un cierto color que se 
diferencia del del resto de la bóveda celeste más que 
cuando el Sol está alto. Este color, en la región P 
en que el Sol se pone, es al principio blanco muy 
¿ransparente, y conviértese luego en amarillo. A una 
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y otra parte de P, siempre en el horizonte, aparecen 
tintas ocres, y en el punto S diametralmente opues- 
to á aquél en que el Sol se pone (anthelio), la tinta 
ocre adquiere poco á poco tonalidades púrpuras. En 
el mismo horizonte, el color es confuso; á medida 
que la altura del punto observado aumenta, el color 
es más claro. Los tonos púrpura de la región S co- 
rrespondiente al anthelio son grises en el horizonte, 
difumándose con la altura en gradación continua 
hasta el azul celeste. A una altura que varía entre 
6 y 12” no se distinguen ya coloraciones púrpuras. 
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En cuanto el Sol ha atravesado el horizonte, aparece 
en la región S la sombra cenicienta de la Tierra en 
forma de segmento esférico. Este segmento invade 
la región púrpura que disminuye en extensión for- 
mando el primer arco crepuscular. El segmento crece 


El erepúsculo, por Miguel Angel. (Tumba de Lorenzo de Médicis) 
(Capilla Medicea, Florencia) 


y llega á invadir por completo la región purpúrea 
de S, entonces no es posible ya distinguir la sombra 
de la Tierra del resto del cielo bastante obscuro ya.» 

Mientras tanto, en la región P en que el Sol se 
pone, ocurre lo siguiente: 

En el vertical del Sol elévase una región clara, 
especialmente visible cuando el Sol está á unos 
4? sobre el horizonte. Según Bezold esta región pre- 
senta á veces una ligera tonalidad púrpura. Para 
ver claramente esta región hay que evitar por uno ú 
otro medio que la luz del Sol hiera directamente la 
vista. Al acercarse el Sol al horizonte todo el hori- 
zonte en la región P hasta una altura de 8 á 12” se 
colora de amarillo, en la línea de horizonte el amari- 
llo pasa á rojo y aun á rojo obscuro. Sobre el Sol se 
forma una región R clara muy transparente, poco 
extensa verticalmente, pero mucho en dirección hori- 
zontal, que forma como el paso entre el azul celeste 
á determinada altura y el amarillo del horizonte. Al 
pasar el Sol la línea de horizonte, el amarillo se hace 
por momentos más intenso, pasa á anaranjado, y la 
región R aumenta formando como una ancha zona. 
Sobre ella el cielo se obscurece rápidamente. La 
parte amarilla en P adopta la forma de segmento. 

A 25% sobre el horizonte en P aparecen tonos 
púrpuras. Sobre el fondo obscuro del cielo destácase 
una mancha clara á 25” que se colora de púrpura. 
Esta mancha extiéndese considerablemente aumen- 
tando su radio y penetrando en la porción amarilla 
de P. Al desaparecer en S las últimas coloraciones 
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púrpuras, es cuando-se observa mejor esta: mancha 
que llama Bezold primera luz púrpura, 

Mientras el Sol desciende aumenta la intensidad 
luminosa de la mancha, alcanzando un máximo 
cuando el Sol está de 340” á 458" debajo del hori- 
zonte. Los muros cuyas caras están 
orientadas al O. aparecen teñidos de 
rosa Ó color de carne. Aparecen, 
además, formas bien delimitadas y 
es posible ver pormenores que esca- 
pan en el momento mismo de atra- 
vesar el Sol el horizonte. 

A partir del momento en que la 
primera luz púrpura ha alcanzado el 
máximo de intensidad, disminuye 
ésta de un modo muy regular. La 
mancha ¡urpura tiene, en cielo des- 
pejado, forma circular, cuyo centro 
estaría encima de la región ó seg- 
mento amarillo. La parte inferior de 
la mancha púrpura parece como cu- 
bierta por el segmento amarillo. 
ambos lados de la mancha, sobre 
este segmento, se ven dos regiones 
de color azul verdoso. Esta colora- 
ción no es debida al contraste; bas- 
ta, para convencerse de ello, aislar- 
la convenientemente. 

El centro de la mancha púrpura 
desciende rápidamente, al par que 
el radio continúa creciendo; adopta 
pronto la forma semicircular cuyo 
centro está en el limite del segmento 
amarillo, y, finalmente, conviértese en 
una zona de poca altura, pero mucha 
extensión lateral. El segmento ama- 
rillo queda bien delimitado por esta 
zona, que se llama arco crepuscular 
P en contraposición á la zona sobre el segmento de 
sombra en S que se denomina arco crepuscular $. 

Upa vez la mancha purpúrea se ha convertido en 
la zona anterior, desaparece rápidamente. Durante 
su desaparición, la claridad general del cielo experi- 
menta rápida disminución, que, señala el fin del cre- 
púsculo civil. En aquel instante el Sol está 6% deba- 
jo del horizonte. . 

Una vez ha desaparecido la mancha púrpura, con- 
tinúan siendo visibles las dos regiones azulado- —ver- 
dosas. : 

El segmento amarillo desciende con el Sol. Lla- 
mando w á su depresión respecto del horizonte y 8 la 
altura del vértice del'segmento amarillo, se tieue 
w + 3 = constante = 8 4/12. 

En la región S aparece sobre fondo débilmente 
ilaminado un segundo segmento obscuro, el cual se 
eleva del horizonte! simultáneamente con la desapari- 
ción de la primera luz purpúrea. El nuevo segmento 
desaparece, como el anterior, al elevarse. 

En P repítense los fenómenos anteriores. Al des— 
aparecer el arco crepuscular P se forma otro menos 
brillante á altura ligeramente inferior á aquella en 
que empezó á verse el primer arco P. Los dos arcos 
son á menudo visibles á la vez. Sobre el nuevo arco 
se forma la segunda luz púrpura un poco más ama- 
rilla que la primera. Al desaparecer esta segunda 
luz púrpura acaba el crepúsculo astronómico. 

La mayor iluminación que durante ciertos momen- 
tos del crepúsculo se observa, se denomina arrebol. 
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A veces, se observan rayos obscuros convergiendo 
al Sol. Son producidos por obstáculos (nubes ó mon- 
tañas) que la luz púrpura del Sol encuentra en su 
camino, son rayos de sombra, si vale la expresión, 
Aparecen convergentes por un efecto de perspectiva, 
en realidad son paralelos, 

- El crepúsculo termina generalmente antes de que 

alcance el Sol los 18% de depresión, hoy se suelen 
tomar 16 en las tablas de duración de crepúsculos, 
pues á 16% poco más ó menos se pone el segundo 
arco P, 

El crepúsculo que se acaba de describir es el 
normal; varía mucho, no obstante, con la localidad 
y condiciones atmosféricas, y aun, á veces, en los 
crepúsculos anormales, las circunstancias y colora- 
ciones ordinarias se acentúan de tal manera que lle- 
gan á infundir espanto entre las gentes. Así ocurrió 
en 1883, cuando la erupción del Krakatoa. 

He aquí una descripción del crepúsculo observado 
por Busch en Noviembre de 1883. 

«A las cuatro de la tarde rodeaba al Sol un anillo; 
al descender el Sol, colocóse excéntricamente hasta 
salirse del mismo. En la vertical del Sol formóse al 
ponerse este astro una mancha brillante, cuyo contor- 
mo tenía la forma de un triángulo esférico equilátero 
cuyo centro estuviera á 8% sobre el horizonte. Los 
contornos de la mancha eran amarillo-castaños. Al- 
rededor de la mancha, el cielo adoptó coloraciones 
vivas. El horizonte en 2 era anaranjado obscuro de 
gran intensidad y brillo. , 

»A1l ponerse el Sol formóse en S un segmento púr- 
pura de unos 30” de altura y 50% de base en el que 
aparecieron sombras radiales. Cuando tan vistoso 
fenómeno hubo alcanzado el máximo de intensidad, 
formáronse en la región 2 una serie de rayos rojo- 
púrpuras, convergentes, muy bien delimitados, aun- 
quei rregularmente distribuídos y de desigual longi- 
tud; los horizontales eran mucho más extensos que 
los verticales. Al aumentar la intensidad y brillo del 
fenómeno en P, palidecía en S, donde al cabo des- 
aparecieron los rayos casi bruscamente, y á poco 

ocurría lo mismo en P. 

»Parecía haber terminado el crepúsculo, cuando en 
P formóse una luminosidad color naranja que adoptó 
á poco tintes de carmín. Finalmente, una coloración 
gris dió paso á la obscuridad de la noche.» 

Como ya se ha dicho, los crepúsculos anormales 
suelen ser crepúsculos ordinarios acentuados con co- 
loraciones, sobre todo púrpuras, más vivas. La pre- 
sencia del anillo de Bishop les comunica también el 
aspecto de algo grandioso y extraordinario. Véase 
BisHop. 

Para terminar con los fenómenos crepusculares, 
vamos á ocuparnos en el «incendio ó coloración de 
los Alpes» (Alpenghúñzn). Ocurre en tiempo despe- 
jado que, al atardecer, las cumbres nevadas de los Al- 
pes adquieren coloraciones rosáceas, á cuvo fenóme- 
mo se le da el nombre anterior. Examinado con de- 
tención, se distinguen en él tres fases. Al ponerse el 
Sol aparecen las cumbres rosadas; esta coloración 
desaparece luego para reaparecer cuando ya el Sol se 
encuentra debajo del horizonte. Esta reaparición es 
propiamente el «incendio». Ocurre que la coloración 
suele aparecer algunos centenares de metros bajo la 
cúspide, y. avanza hacia ella. Desaparece á su voz 
la coloración, pero no ha terminado todavía el fenó- 
meno. En la tercera parte, cúbrense nuevamente las 
montañas de una coloración púrpura, mientras el Sol 
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está de 4 á 9” bajo el horizonte. Esta última parte se 
llama á veces coloración posterior (Nachelúben). Es 
simultánea de la primera luz purpúrea. Las dos pri- 
meras fases son producidas por luz directa, las líneas 
de separación de luz y sombra son mucho más mar- 
cadas. 

La segunda fase termina con la invasión de la 
sombra de la tierra, de modo que las partes altas 
quedan iluminadas cuando las bajas no lo están. 

En Chamonix se llama á la segunda fase colora= 
ción brillante que al ser invadida por la sombra de 
la tierra adquiere teinte cadavéreuse; la tercera fase 
se denomina resurrection du Mont Blanc, que termi- 
na á su vez por la extintion. 

Después de consignados en lo que precede los ras- 
gos y particularidades más salientes del crepúsculo, 
vamos á ocuparnos en su explicación. 

Las coloraciones del crepúsculo, en líneas gene- 
rales, son debidas á la difracción y absorción de luz 
al atravesar la atmósfera, considerada como medio 
turbio, es decir, como medio en el que se encuen- 
tran partículas sólidas, líquidas y gaseosas en sus- 
pensión. V. CreLO. 

La intensidad de las luces y colores crepusculares 
aumenta con la humedad de la atmósfera y los cre- 
púsculos anormales co:nciden con grandes erupcio- 
nes volcánicas. 

El anillo de Bishop es un fenómeno de difracción 
análogo á las coronas que rodean al Sol, la Luna, 
estrellas ó luces terrestres en días de niebla. Véase 
Corona. 

En cuanto á la luz púrpura, he ahí su explicación. 
En la voz CieLo se hizo ver que el azul celeste era 
debido á la difracción en particulas de dimensiones 
sumamente pequeñas, y que siendo este color el más 
fácilmente dispersado, el rayo solar que atraviesa 
cierto espesor en nuestra atmósfera, empobrecido 
en radiaciones azules debía aparecer rojo. Así se ex- 
plica la coloración del Sol al ponerse y al levantar= 
se. Pero hay más: es lo más natural admitir que las 
partículas que dispersan la luz estén distribuídas en 
la atmósfera, de modo que las mayores ocupen las 
capas inferiores. Ahora bien, el ángulo de difracción 
es tanto mayor cuanto menores son las partículas di- 
fractantes. Considérese un rayo SA y tres partículas 
1, 2, 3, que difracten luz (fig. 1). Es perfectamente 


Fig. 1 


Formación de la luz purpúrea por difracción 
según distintos ángulos á diferentes alturas 


concebible que, según lo que acaba de decirse, se for- 
me una concentración de luz difractada, como indica 
la figura, luz roja, por ser la incidente pobre en ra- 
diaciones de corta longitud de onda, y esta luz roja 
combinada con la azul de dispersión secundaria 
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(V. CreLo) da el color púrpura. En el horizonte 
donde la luz azul es escasa, la coloración es más bien 
rosa ó roja. 

La coloración rosa de los Alpes en la tercera fase 
es debida á la luz púrpura que obra como de foco 
luminoso secundario. Por ser éste mucho más ex- 
tenso no hay sombras bien delimitadas. 

La segunda luz púrpura es producida,.por la pri- 
mera, como ésta es debida al Sol. En ambas es esen- 
cial la distribución de partículas difractantes en la 
atmósfera según sus tamaños. (V. fig. 2. $, el Sol; 


Fig. 2 


Formación de las diversas luces púrpuras 
por excitación secundaria 


P, la primera luz púrpura; P”, la segunda; o, el ob- 
servador), pues no de otro modo puede imaginarse 
una concentración de rayos púrpuras para un lugar 
determinado. 

La presencia y distribución de las otras coloracio- 
nes, la sombra de la tierra, los segmentos, etc., no 
han sido hasta el presente deducidos del cálculo. 
Aparte de las dificultades de éste se tropieza con el 
desconocimiento de la ley de distribución de los cor- 
púsculos y sus tamaños, según la altura, así es que 
la teoría cuantitativa y aun cualitativa del crepúscn- 
lo está aún por hacer. Mas lo que precede basta para 
comprender que en líneas generales los colores cre- 
pusculares son análogos al azul celeste, son colores 
de difracción en partículas cuyo tamaño debe ser 
muy variable, desde el que determina los anillos de 
Bishop al que da lugar á la luz púrpura ó el azul 
celeste. 

Comprueba además este modo de ver la imitación 
artificial del crepúsculo. V. CreLo. 

Para terminar, vamos á ocuparnos someramente 
del rayo verde, el último de los rayos que envía el 
Sol al ponerse en el mar, y que adquiere á veces esta 
coloración, sobre todo en las comarcas tropicales. 
Suele durar sólo fracciones de segundo, y es nece- 
sario que el horizonte esté muy despejado y limpio. 

Antiguamente creyóse que el rayo verde era de- 
bido á que los rayos del Sol eran dispersados en 
espectro por la atmósfera, de este espectro los rayos 
de más corta longitud de onda eran absorbidos y los 
últimos debían ser los verdes. Pero Henry calculó 
que si así fuera, duraría lo menos un segundo la yi- 
sualidad del rayo verde. Otros, como Julius, opinan 
que se trata de una dispersión anómala en la pro- 
ximidad de una raya de absorción del nitrógeno, y, 
finalmente, hay quien prefiere atribuirlo á la absor- 
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ción de la luz del Sol por el vapor de agua. Si todo 
el Sol no aparece azul es porque cuando se ve cierta. 
parte de su disco los rayos que envía no enrasan la; 
superficie de las aguas, condición indispensable, se— 
gún esta explicación, para la formación del rayo 
verde, ya que la capa de aire en contacto con el, 
agua del mar es la más saturada de vapor. Sin em- 
bargo, el verdadero origen se desconoce. : 

Bibliogr. Kiessling, Untersuchungen úber Dám- 
merungserscheinungen (Leipzig, 1888); Peruter- 
Exner, Meteorologische Optir (Viena, 1910); Mas- 
cart, Traité d'Optique, tomo III (París, 1893). 

CreErPúscuLo. /conog. El matutino se personifica en 
un joven con una estrella en la frente y vertiendo de 
un vaso gotas de rocío. A su alrededor vuela una go- 
londrina. También se le representa con una antorcha 
y un velo sobre la cabeza, pero de modo que descu- 
bra su cara, indicando que participa de luz y som- 
bra. El vespertino se representa como un joven de 
alas negras, también con una estrella, acompañado 
de un murciélago y huyendo por debajo del velo de 
la noche. También se personifica en la figura de 
Diana ó la Luna, que va en un carro tirado por bue-, 
yes que descienden por un monte, en tanto que el 
carro del Sol ó del día asciende por otro. || Escultura. 
Una de las dos estatuas reclinadas encima de la tum- 
ba de Lorenzo de Médicis (duque de Urbino, nieto 
de Lorenzo el Magnífico y padre de Catalina de Mé- 
dicis), obra de Miguel Angel. Hace pareja con /a 
Aurora y entrambas están á los pies de la estatatua 
de Lorenzo, en la sacristia de San Lorenzo, de Flo- 
rencia. 

CREPÚSCULO DÉ Los DioskEs. Lit. y Mús. Drama 
lírico en un prólogo y tres actos, original de Ricar= 
do Wagner, quien á la vez es autor de la letra y 
de la música. Constituye la última parte de la tetra- 
logía El Anillo del Nibelungo, de cuya obra las otras 
tres partes son: El Oro del Rhin, La Walkiria y Sig-. 
frido. Fué representado por primera vez en el teatro 
de Bayreuth el día 17 de Agosto de 1876. Aunque 
la partitura del Crepúsculo de los Dioses no sea de las 
mejores de Wagner, contiene, no obstante, fragmen- 
tos de gran belleza, como son la escena de las hijas 
del Rhin con Sigfrido, la marcha fúnebre y todo el 
acto tercero. 

CrerúscuLo DE Los Dioses. Mit. En la mitología 
escandinava se da este nombre á la catástrofe que dió 
fin á la tierra y produjo el aniquilamiento de los dio- 
ses. En vano fué que todos los dioses, incluso Odín y 
Thor, procuraran retardar el momento supremo, pues 


el lobo Feurir, el monstruo encadenado, rompió sus 


cadenas; la serpiente que rodeaba el mundo se retor= 
ció, arrojando torrentes de agua sobre ]s tierra y en- 
venenando la atmósfera con los gases expelidos por, 
sus fauces. Entonces los lobos Skali y Hate, devora- 
ron respectivamente al Sol y á la Luna, coligáronse 
los monstruos y gigantes y Odín fué devorado por 
Feurir. Este recibió la muerte de manos de Vidar, 
hijo de Odín, y Thor mató á la serpiente á costa de 
su propia vida, pues el monstruo le inoculó su ve= 
neno. Heindal y Loke perecieron en desafío, y des- 
pués de este combate la Tierra fué abrasada por los, 
rayos de fuego lanzados por Surt. Consumada la des-, 
trucción de todo lo existente, surgió una nueva Tie= 
rra con otro, cielo alumbrado por un astro esplendo= 
roso. Este mundo ya regenerado, comenzó á poblarse 
de nuevo, siendo origen de la raza humana la pa=. 
reja formada por Lif y Lifthraser. Entonces comenzó 
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«ana era de felicidad con leyes inquebrantables dic- 
tadas por dioses anónimos y bienhechores. 

CREPY (San ARNOLDO- DE). Hist. rel. Monas- 
terio de benedictinos, en Oise (Francia), antigua- 
mente de la dióc. de Senlis, después de la de Beau- 
vais. Fundólo en 1008 el conde de Amiens, Gualtero 
el Blanco, Señor de Crepy, con su esposa Adela, en 
honor de san Arnulfo, mártir. En el mismo siglo, 
año 1078, fué anexionado á la famosa abadía de 
Clun y, quedando desde entonces reducido á la cate- 
goría de priorato, como la generalidad de los con- 
ventos cluniacenses. 

CREPY ó CRESPY-EN-LAONNAIS. 
Geog. Pueblo de Francia, en el dep. del Aisne, dist. 
y cantón de Laon, sit. 4 180 m. de a.; 1,720 h. Est. 
en la línea férrea de París á Reims. Existía ya en la 
época merovingia, siendo destruídas sus fortificacio- 
nes en el siglo xv. Es célebre en la historia de Es- 
paña por el tratado de su nombre. 

CrEPY-EN=LaoNNaIs (TRATADO DE). Hist. En el 
lugar de Crepy-en-Laonnais, lugar del dist. de 
Laon, dep. del Aisne (Francia), se firmó este tratado 
«dle paz entre Carlos V y Francisco I (18 de Septiem- 
bre de 1544). Ambos soberanos debían devolverse 
recíprocamente todo lo conquistado desde la tregua 
de Niza y que se restituiría á los duques de Mantua 
y Lorena cuanto.por ambas partes se les hubiese to- 
mado. Se convino también que el duque de Orleáns, 
hijo segundo del rey Francisco, se casase con la hija 
de Carlos, ó bien con una hija del rey Fernando. En 
el primer caso debía recibir por dote los Países Ba- 
jos, y en el segundo el ducado de Milán: Además, 
el rey Francisco renunciaba á sus pretensiones so- 
bre Flandes, Artois y el reino de Nápoles, y Carlos 
abandonaba las suyas sobre el Charolais y Borgoña. 
Francisco I prometía también ayudar con un ejército 
de 10,000 hombres y 600 lanzas en la: guerra contra 
los tnrcos. El tratado de Crepy, aunque contentó á 
muy pocos, fué un gran acto político por parte del 
emperador. La guerra con Francia era una rémora 
para sus más vitales intereses y tuvo la habilidad de 
terminarla privando al Papa, que estaba disgustado 
con él, de los beneficios que esperaba de su amistad 
con Francisco 1, dirigiendo contra Suliman las ar 
mas de su aliado y arrebatando á la liga de Esmal- 
kalda toda esperanza de ser socorrida por los fran- 
ceses. Una cláusula particular (que no se insertó en 
el tratado) convino en¡que ambos monarcas emplea- 
rian todo su valimento en reunir un concilio gene- 
ral, para asegurar su autoridad pública y aniquilar 
en sus dominios la herejía protestante. Francisco I, 
envuelto imprudentemente en la guerra con los in- 
gleses y ligado por este pacto, quedó en la imposi- 
bilidad de perjudicar en cosa alguna los proyectos 
del emperador. 

CREPY-EN-VALOIS. Geog. Cantón del dep. 
del Oise (Francia), en el dist. de Senlis. Está divi- 
dido en 29 muns., con 16,760 h. Su cabecera es 
la ciudad del mismo nombre, sit. á orillas de un afl. 
del Authonne; 4,500 h. Ruinas de varios templos. 
Castillo del siglo x. Est. en la línea férrea de París 
á Soissons. Recibió en 1215 una carta comunal de 
Felipe Augusto, siéndole confirmados después los 
privilegios por Luis VIII. Pasó serias vicisitudes du- 
rante las guerras de los siglos XIV y xv. 

CREQS (Brnba). Biog. Geógrafo hispano-judío 
del siglox1v, n. en Mallorca. Es autor de un notable 
Mapamundi (1387) que ejecutó por encargo del rey. 
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y que se considera como uno de los mejores de aque- 
lla época. 

CRÉQUI. Geneal. Iustre familia francesa, cuyo 
origen se remonta al año 986. Además de los perso- 
najes cuya biografía va á continuación, han perte- 
necido á ella Balduino de Créqui, que tomó parte en 
el sitio de Valenciennes (1007); Enrique, m. en Da- 
mieta en 1240; Fugenio, que fué obispo dz Cambrai 
y de Teruana á principios del siglo xv1; Hugenio, que 
combatió á Roberto de Artois, en 1340, y otros mu- 
chos. La familia se extinguió en la persona de Car- 
los de Crégui, m. en 1801. 

Créqui (Ana LerEBRE D'AUXY, MARQUESA DB). 
Biog. V. LEerEBRE D'AUXY, MARQUESA DE CRÉQUI 


(ANA). 


CrÉqui (ANTONIO DE). Biog. Militar francés, m. en 
1523 en el sitio de Hesdin, señor de Pont-Remi. 
Martía del Bellay dice que «jamás encontró ninguna 
empresa demasiado peligrosa», y, en efecto, tomó 
parte en la mayoría de los hechos de armas de su 
época, distinguiéndose, especialmente, en Ravena, 
al mando de la artillería, en el asalto de la Bicoca, 
en la defensa de Teruana y en el sitio de Hesdin, 
donde fué muerto. 

CrkÉqui (Carros María, “SEÑOR Y MARQUÉS DE). 
Biog. Militar francés, último representante de la fa- 
milia, m. en Perigueux (1737-1801). Muy joven 


Carlos de Créqui 


aun se distinguió en la guerra de los Siete años; des- 
pués formó parte del cuerpo de ejército de Norman- 
día, que mandaba el duque de Broglie, siendo nom= 
brado mariscal de campo en 1778. En 1781 se que- 
relló contra la tamilia Lejeune de la Furjoniére, que 
quería reivindicar el derecho de llevar el nombre de 
Créqui. Se le atribuye una Vie de Nicolas Catinat 
(Amsterdam, 1772), de la que se hizo una segunda 
edición con el título de Mémoires pour servir a la vie 
de Catinat (París, 1775). 

Bibliogr. Barbier, Haamen crit. des Dicc. (París, 
1820). 

Créqui (FrANcIsco, DUQUE DE). Biog. Militar 
francés, hermano de Carlos LII de Blancheforf,.n.en- 
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1625 y m. en París en 1687. No contaba más que 
quince años cuando tuvo ocasión de distinguirse en 
el sitio de Arras y después tomó parte en casi todos 
los hechos de armas que se sucedieron. En 1648 se 
encontró en la toma de Tortosa y al año siguiente 
fué herido en Rethel, ascendiendo á mariscal de cam- 
po cuando sólo contaba veintiséis años de edad. Du- 
rante cuatro años (1655-59) y cuando ya era tenien- 
te general, fué uno de los auxiliares más poderosos 
de Turena en las campañas contra Condé y los es- 
pañoles. En 1667 se le dió el mando del ejército del 
Rhin, en 1668 derrotó al conde de Ligne, siendo as- 
cendido á mariscal de Francia, y en 1670 conquistó 
la Lorena obligando al duque á refugiarse en Colo- 
nia. Caído en desgracia (1672) por haberse negado 
á servir á las órdenes de Turena, su antiguo jefe, 
fué desterrado, no regresando á Francia hasta la 
muerte de aquel general (1675), al que sucedió en el 
mando del ejército francés. Derrotado completamente 
por los alemanes en Consarbruck, se vió obligado á 
encerrarse en Tréveris, donde se defendió heroica- 
mente, hasta que fué hecho prisionero. En 1677 tuvo 
ocasión de reverdecer sus laureles, alcanzando una 
notable victoria sobre Carlos de Lorena, al que arro- 
jó definitivamente de sus Estados. Más adelante de- 
rrotó al Elector de Brandeburgo, y tres años antes 
de su muerte dirigió las operaciones del sitio del Lu- 
xemburgo y se apoderó de la ciudad. 

Bibliogr. Sismondi, Hist. des Frangais, caps. 
XXV y XXVI (París, 1839). 

Créqui (Juan DE). Biog. Señor de Canaples, m. 
en 1474. Fué uno de los 24 primeros caballeros 
del Toisón de Oro, chambelán de Felipe el Hermoso 
y embajador en Aragón y en Francia, Defendió á 
París en 1429 y tomó parte en el sitio de Calais en 
1436. 

Créqui (Luis María, MARQUÉS DE). Biog. Militar 
francés, m. en París (1705-1741). Fué el fundador 
de una nueva rama de la familia y tuvo el empleo de 
general en el ejército francés. Dejó una obra titula 
da: Principes philosophiques des saints solitaires 
a' Egypte (París, 1779). 

Créqui (Renata CAROLINA DE FROULLAY, MAR- 
QUESA DE). Biog. Dama francesa, esposa de Luis 
María, n. en el castillo de Monfleaux y m. en París 
(1714-1803). Viuda á los tres años de matrimonio, 
se trasladó á París para poder atender á la educación 
de su hijo, y en 1755 abrió un salón al que asistie- 
ron las personalidades más distinguidas de la época. 
Mantuvo también una larga correspondencia con 
Rousseau, y aunque se cree que había escrito mucho, 
ella misma destruyó ó hizo destruir casi todos sus pa- 
peles, no dejando más que unas Cartas, que fueron 
publicadas por Fournier (París, 1856) y otras reco- 
piladas en la obra J. J. Rousseau, ses amis, ses enne- 
mis (París, 1865). Con su nombre se han publicado 
también unos Souvenirs, en siete tomos (1834), pero 
indudablemente son apócrifos. 

Bibliogr. Cayrol, 
par M"e de Crégui (Compitgne, 1836); Z'Ombre de 
la marquise de Créqui aux lerteurs des Souvenirs hi- 
storiques publiés sous le mom de cette dame (Paris, 
1836); Percheron, Votice sur la marquise de Crégui 
(1835). 

CrÉqUI DE BLANCHEFORT (Carros Í DE. PRÍNCIPE 
DE Porx). Biog. Militar francés (1578-1638). A los 
diez y seis años tomó parte en el sitio de Laon y des- 
pués hizo la campaña contra el duque de Saboya. En 


Voltaire étrangement défguré 
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1599 mató en duelo á Felipe, hermano bastardo de 
aquél, con el que se había desafiado ya otra vez y le 
había perdonado la vida. En 1600 tomó Montmelian, 
en 1606 fué nombrado gobernador del Delfinado y 
en 1619 gobernador de Montdidier y de Perona. As- 
cendido á mariscal de Francia en 1621, heredó, en 
1626, el título y los honores del duque de Lesdi- 
guiéres. En 1629 dirigió el ataque del Paso de Suze, 
al año siguiente se apoderó de Piñerolo, del 1635 al 
1637 se batió en Italia y en 1638 fué muerto en Cre- 
ma. Había sido también embajador en Roma y en 
Venecia, distinguiéndose por su magnificencia. Es- 
taba casado con una hija del condestable de Lesdi= 
guiéres y dejó un volumen de Lettres et négotiations. 

Bibliogr. Chorey, Vie du maréchal de Créqui (Pa- 
rís, 1683); Chorier, Vie de Charles 1, de Créqui 
(Grenoble, 1683). 

CrÉqui DE BLANCcHEFORT (CarLos III, PRÍNCIPE DE 
Poix, DUQUE DE). Biog. Militar francés, nieto del ma- 
riscal (1623-1687). Dotado de tanto valor é inteli- 
gencia como su abuelo, figuró siempre en primera 
fila en todos los hechos de armas de la época, toman- 
do parte en la batalla de Rocroy, en los sitios de 
Thionville y de Sierk y en otros muchos. En 1646 
fué nombrado coronel de un regimiento de infantería 
y se batió dos años en Italia, distinguiéndose par= 
ticularmente en el sitio de Orbitello. Posteriormente 
pasó á Cataluña y en 1651 ascendió á teniente ge- 
neral, siendo creado dos años más tarde duque y par. 
Fué más tarde embajador en Roma y en Inglaterra 
(1662-76) y gobernador de París. Dejó una hija 
que casó con el duque de la Tremouille. h 

CRÉQUILLON (Tomás). Biog. Compositor 
belga, n. á principios del siglo xvu y m. en Béthu- 
ne en 1557. Fué maestro de capilla de Carlos V en 
Madrid, y canónigo en Namur, Termonde y Béthu- 
ne. Se le considera como uno de los músicos más 
distinguidos de su época, y es indudable que ejerció 
mucha influencia sobre sus contemporáneos. Su pro- 
ducción fué verdaderamente enorme, y entre sus com- 
posiciones podemos citar: Le tiers livre des chansons 
a quatre parties composées par maistre Thomas Cre- 
quillon, Missae quatuor et sacrae camtiones aliquot 
quinque vocibus concinendae (Venecia, 1544), Liber 
secundus missarum quatuor vocum (Antverpia, 1545), 
Ecclesiasticae cantiones guatuor eb qguinque vocum 
(Antverpia, 1553), Motetti del Labirinto (Venecia, 
1554), Missarum selectarum quatuor el quinque vo- 
cidus (Lovaina, 1554), Liber primus cantionum sa= 
crarum quinque vocum (Lovaina, 1555), Liber septi- 
mus cantionwm sacrarum (Lovaina, 1562). etc. 

CRÉQUY. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Montreuil, cantón 
de Fruges, junto al río Crequoise, tributario del 
Canche, y á 7 km. de la cabecera del cantón, donde 
está la est. f. c. más próxima; 1,160 h. Cría de ga- 
nado lanar. Restos de un castillo: 

CRERAN. Geog. Río de Escocia, en el condado 
de Argyll. Tiene su origen en una altura á 800 m. 
y después de un curso de 30 km. desagua en el lago 
de su nombre, sit. en la parroquia de Ardchattan y 
Muckairn. El lago tiene un perímetro de 15 kw., 
forma un pequeño puerto y abunda en truchas y 


-barbos. 


CRERAR (Juan). Biog. Bienhechor americano, 
n. en Nueva York en 1827 y m. en 1889. Dedicóse 
al comercio, fundando en Chicago en 1862, la razón 
social Crerar, Adams y Compañía, famosa por la ex- 
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tensión de sus negocios, Fué uno de los directores de 
la Pullman Palace Car Company. Sus liberalidades 
son célebres, y del tenor siguiente: 12.500,000 pe- 
setas para fundación de la Biblioteca que lleva su 
nombre; 500,000 pesetas para la estatua de Abra-= 
ham Lincoln; 5.000,000 de pesetas para instituciones 
benéficas, y un sinnúmero de mandas y legados me- 
nos importantes para fines caritativos. 

CRES. Mic. Hijo de Júpiter y la ninta Ida, pri- 
mer rey legendario de la isla de Creta, á la que dió 
su nombre. 

Cres (Juan). Biog. Tipógrafo francés que vivió á 
fines del siglo xy. Sus libros son los monumentos ti- 
pográficos más antiguos de los bretones. 

CRESA. (Etim.—Del lat. crescere, engendrarse, 
nacer.) f. En algunas partes, la semilla de la reina 
de las abejas. 

Cresa. Bof. (Cressa L.) Género de plantas de la 
familia de las convolvuláceas, subfamilia convolvu- 
loideas, tribu dicranostileas, con dos estilos con es- 
tigmas en cabezuela, corola embudada, quinquelobu- 
lada con prefloración empizarrada, cápsula bi ó cua— 
drivalva con una ó dos semillas generalmente, 
estambres salientes, semillas sin arilo, brillantes. 
Son matas cespitosas, generalmente con tomento 
gris, hojas pequeñas, enteras, flores sentadas ó muy 
cortamente pedunculadas, pequeñas. Comprende tres 
especies de las regiones cálidas; la C. cretica habita 


en todas las tierras mediterráneas, Persia, Arabia,' 


Australia, Madagascar, Sandwich, etc.; la C. nudi- 
" caulis es de la Argentina. 

CRESALOL. m. Quínm. C¿H¿(OH)CO. OC¿H,. 
CH. Nombre dado á los éteres cresil-salicílicos muy 
parecidos al salol que, de modo análogo á éste, pue- 
den obtenerse del metacresol y del paracresol. El 
compuesto meta funde á 74” y el compuesto para 
á 40. 

CreEsaLoL. Terap. Es poco tóxico y por sus pro- 
piedades es análogo al salo!l. Se administra á la dosis 
de 1á8 gr. en obleas de 0:50 gr. 

CRESAMINA. f. Quím. Es una mezcla de tri- 
cresol y etilendiamina. 

CRESAPCL. m. Quim. Desinfectante cuya com- 
posición y propiedades concuerdan con las del /iso?. 

CRESC. Mús. V. CRESCENDO. 

CRESCAS (Don Cuasba1). Biog. Escritor israe- 
lita de la segunda mitad del siglo x1v, n. probab!e- 
mente en Zaragoza y m., según parece, en 1420, Fi- 
gura entre los filósofos de su raza, aunque más por 
su celo religioso que por su ciencia profana. No se ha 
de confundir con otro médico judío del mismo siglo 
que escribió el poema provenzal de Esther (V. Reper- 
toire des sources historiques du moyen áge, por U. 
Chevalier, París, 1905). Se le atribuye algún influjo 
sobre Espinoza (v. M. Jaél, Don Chasdai Creskas re- 
ligions-philos. Lehren in ihrer geschichtlicher Einfusse 
dargest., Breslau, 1866), que parece constar por'el 
dicho del mismo fundador del panteísmo, aunque fué 
mayor el de otros judíos como Gersónides (Levi ben 
Gerson). Las obras de Crescas son de ordinario de 
controversia religiosa, para 1nstrucción del pueblo ju- 
dío en conformidad con su cargo de rabino en Zarago- 
za. Se han publicado: 1. Un Tratado sobre la persecu- 
ción que sufrieron en su tiempo los judíos (1397), 
que dirigió á la comunidad hebrea de Aviñón; II, 
Or Adonai, que es una teología judaica, especulativo- 
dogmática. Imprimióse en Ferrara (1555); III. 

. Maamar, que es una refutación de los dogmas del 
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cristianismo, escrita en castellano y traducida en 
hebreo: por Josef Sem Tob. Escribió también acerca 
de la oración según los maestros de Israel. 
CRESCENCIA. (Etim. — Del lat. crescentia, 
deriv. de crescere, crecer.) f. ant. CRECIMIENTO. 
CresceNcIa. f. Bot. (Crescentia L.) Género de 
bignoniáceas, tribu crescencieas y que comprende ár- 
boles ó arbolillos con hojas alternas, frecuentemente 
fasciculadas, sencillas ó ternadas, con grandes flores 
de color vivo, aisladas ó fasciculadas entre las hojas, 
con cáliz acampanado, irregularmente lobulado; los 
frutos son grandes, de cáscara dura y forma de bo- 
tella, uniloculares. Abarca unas cinco especies de 
Méjico y América Central. La C. Cujete L. (véase 
lám. Prawtas CAULIFLORAS, fig. 6) es de 6:á Y 
m. de alta, muy frecuentemente cultivada en las 
Antillas y América del Sur, con hojas fasciculaádas, 
lanceoladas, con flores verdosas, pintadas de rojo y 
amarillo, con grandes frutos, ovalados ó redondea- 
dos, á veces hasta de 30 cm. de diámetro, con 
cáscara verde, dura y pulpa esponjosa, jugosa, agri- 
dulce. La pulpa tiene en América aplicación medici- 
nal, y de la cáscara (calabaza) se hacen vasijas, tazas, 
cucharas, etc., en que se tallan ornamentaciones va- 
rias. La madera sirve en ebanistería. Muy parecida 
es la C. acuminata del Brasil y quizá de Cuba. Muy 
celebrados son los frutos de la C. alata de' Méjico, 
con hojas digitadas y pecíolo alado; se le ha impor= 


'tado en Filipinas ya desde hace siglos y Blanco la 


describió como C. trifolia; sus frutos se llaman teco- 
mate, cuiro Ó cuanticomate. 

CrescENCcIA. Lit. Título de una antigua leyenda 
alemana, que ha pasado también á la literatura fran- 
cesa. La heroína, Crescencia, hija de un rey de Afri- 
ca, y casada con Dietrich, príncipe romano, es injus- 
tamente acusada de adulterio, y 'castigada á ser 
arrojada al Tíber. Un pescador la salva de la muer- 
te, cura de la lepra á varios de'sus perseguidores, 
entre los cuales se cuenta su propio marido, quien 
de nuevo la admite en el hogar conyugal. Esta le- 
yenda ha servido de argumento para un poema en 
alemán. 

Crescencia. Geog. Fundo de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de San Antonio de 
Areco, cuartel ). » 

CRESCENCIA (SANTA). Hagioy. Santa Crescencia, 
esposa de san Modesto, nodriza de san Vito ó Gui, 
natural de Sicilia; fué llamada por el emperador Dio- 
cleciano á Lucania, cerca del río Sílaro por ser cris- 
tiana. Allí acabó la vida en el año 303, juntamente 
con san Vito: y su esposo, después de haber sufrido 
el plomo derretido, las bestias feroces y el potro. Su 
fiesta es el 15 de Junio. En París el 19 de Agosto 
se celebra otra santa Crescencia, de quien hace men- 
ción san Gregorio de Tours. 

CRESCENCIANA (SanTA). Hagiog. Matrona 
romana, que padeció por la fe y murió en el martirio 
en Roma, en compañía de san Silvano. Su fiesta se 
celebra dl 5 de Mayo. 

CRESCENCIANO (San). Hagiog. Mártir 
cristiano, que padeció en tiempo del' emperador 
Adriano, en Torre (Cerdeña). Su fiesta el 31 de 
Mayo. 

CRESCENCIANO (SAN). Haga Mártir cristiano 
que hacia el año 285, siendo emperador Diocleciano, 
sufrió el martirio ea Campania, junto con los santos 
Aristón, Eutiquiano, Urbano, Vital, Justo, Felicísi- 
mo, Féliz, Marcia y Sinforosa. Su fiesta:el 2:de Julio, 
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Crescenciano (San). Hagiog. Mártir cristiano 
del siglo 1v, que dió su vida por confesar la fe cris- 
tiana, en Augsburgo, el mismo día que-santa Hila- 
ria, madre de santa Afra, y otros 27 cristianos. Su 
fiesta, el 12 de Agosto. 


La Virgen y el Niño, entre san Crescenciano y san 
Vital, por Timoteo Viti. (Pinacoteca Brera, Milán) 


CRESCENCIANO (SAN). Hagiog. Mártir cristiano 
que dió su vida por Cristo, en Cartago (Africa), 
siendo emperador Valeriano, en compañía de los 
santos Víctor, Rosula y General. Su fiesta, el 14 de 
Septiembre. 

CRESCENCIANO (SAN). Hagiog. Mártir cristiano, 
que padeció en Roma junto con san Narciso, duran- 
te el imperio de Valeriano. Su fiesta, el 16 de Sep- 
tiembre, 
 CRESCENCIANO (SAN). Hagiog. Mártir cristiano 
que padeció en Roma por confesar la fe de Cristo, 
hacia el año 309. Se habla de él en las Actas del 
martirio del papa San Marcelo. Su fiesta, el 24 de 
Noviembre. 

CrEscENCcIANO (San). Hagiog. Obispo y confesor 
que murió en el destierro, junto con sus compañeros 
Valerio, Urbano, Crescente, Eustaquio, Cresconio, 
Félix, Hortulano y Florenciano, los cuales habían 
sido desterrados de Africa por Genserico, rey arria- 
no. Su fiesta, el 28 de Noviembre. 

CRESCENCIEAS. (Etim,—De crescentia, gé- 
nero tipo.) f. pl. Bo£. Tribu de la familia de las big- 
noniáceas, caracterizada por el ovario unilocular con 
dos placentas parietales, unidas sólo en la base, fru- 
to indehiscente con semillas no aladas, embutidas en 
las placentas hebroso-pulposas. Son plantas leñosas 
sin zarcillos, en que se incluven los géneros Crescen- 
tia, Kigelia y otros. 

CRESCENCIO. Geoy. Laguna de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido 9 de Julio, 
cuartel 6. 

Crescencio (San). Hagiog. Mártir cristiano que 
padeció por Jesucristo en Atrica, junto con los san= 
tos Domingo, Víctor, Primiano, Liboso, Saturnino, 
Segundo y Honorato. Su fiesta, el 29 de Diciembre. || 
Mártir eristiano que en Tréveris y en el siglo tv fué 
sacrificado durante el imperio de Diocleciano y sien- 
do prefecto Ricciovaro. Fueron compañeros suyos de 
martirio los santos Majencio, Constancio, Justino y 
otros, Su fiesta, el 12 de Diciembre. || Confesor, na= 
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tural de Florencia, m. en dicha ciudad en 396: y en 
donde es especialmente venerado. Fué discípulo de 
san Cenobio, obispo de Antioquía, com cuyos conse- 
jos y religiosas enseñanzas trabajó constantemente 
por propagar la religión católica. Su fiesta se celebra 
el 19 de Abril. || Niño romano, hijo de san Entimio, 
que en tiempo de Diocleciano fué condenado por el 
juez Turpilio á ser decapitado, en la vía Salaria, por 
confesar á Jesucristo. Su fiesta, el 14 de Septiembre. 
[| Se menciona otro en París, cuya fiesta es el 19 
de Agosto, y de quien hace mención san Gregorio de 
Tours, y los dos de Tréveris y un compañero en el 
martirio de San Palmacio, cuya fiesta es el H de Oc- 
tubre. V. además CRESCENTE (SAN). 

CRESCENCIO (ALEJANDRO). Bioy. Prelado italiano, 
m. en 1688. Fué camarlengo del papa, patriarca de 
Alejandría (1670) y de Antioquía (1671), cardenal 
en 1675 y obispo de Soreto y de Recanati en 1676. 

Crescencio (BENEDICTO). Biog. Poeta brasileño 
del último tercio del siglo x1x. Publicó un. volumen 
de poesías titulado: Rosas pállidas (1871). 

CrEscENCIO (JuAn). Biog. Político romano asesi- 
nado el 26 de Abril de 998. Pertenecía á una rica 
familia patricia, y era hijo de Teodora /a Joven, Por 
sus méritos y por sus riquezas el partido italiano le 
nombró su jefe y desde entonces se distinguió por su 
odio á los alemanes y á la autoridad de los pontí- 
fices. En 974 hizo elegir papa al cardenal Fronton, 
con el nombre de Bonifacio VII, y arrojó del solio al 
papa legítimo Benedicto VI, al que hizo encerrar en 
un calabozo y estrangular después. Arrojado de: 
Roma con el antipapa, no tardó en regresar á la ciu- 
dad inmortal más poderoso que nunca, y se hizo dar 
los títulos de patricio y de cónsul, con lo que su au- 
toridad ya no tenía límites. Elegido papa Juan VI 
(986), Crescencio le despojó de toda autoridad, y el 
pontífice, no queriendo sufrir más vejaciones, huyó á 
Toscana, pero, seducido por las promesas de CrEs- 
CENCIO, se decidió á regresar ¿ Roma, donde continuó 
desposeído de todo poder, Creyendo entonces que el 
emperador Otón le ayudaría á recobrar su autoridad, 
le llamó en su auxilio, pero el alemán no llegó á 
Roma hasta después de su muerte (996), haciendo 
elegir entonces á su primo Brunon, que tomó el nom- 
bre de Gregorio V, pero, apenas hubo partido el em- 
perador, CRESCENCIO destituyó al nuevo pontífice y 
nombró en su lugar al antipapa Juan X VIT. Entera- 
do Otón de los nuevos actos de CRESCENCIO, volvió á 
Roma decidido á castigarle. CresceNcIO se refugió 
en el castillo de Sant Angelo y después de una he- 
roica resistencia cayó en manos de su enemigo que 
le hizo dar muerte, entregando á su esposa á la sol- 
dadesca. 

Bibliogr. Gregorovius, Rome in the Middle Ages 
(Londres, 1895). 

CrEscENCcIO (Juan BAUTISTA. MARQUÉS DE La To- 
RRE). V. CresceNzI (Juan BAUTISTA, MARQUÉS DE 
La Torre). : 

Crescencio (MarceLo). Biog. Prelado italiano, n. 
en Roma y m. en Verona en 1552. Fué sucesiva- 
mente canónigo en Sauta María la Mayor, auditor 
de la Rota, obispo,de Marcico, cardenal en 1542 y 
legado del papa Julio III en el concilio de Trento. 

.CRESCENCION (San). Hagiog. V. CRESCENCIANO. 
_¿CRESCENDO. l/ús. Palabra italiana, gerundio 
del verbo crescere, que significa creciendo, aumentan- 
do. Se emplea para indicar que se ha de ampliar el 
sonido del piano al forte. A veces en lugar de la pa- 
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labra crescendo, se escribe sólo la abreviatura cresc. 
y también se hace uso de un ángulo muy agudo y 
de lados largos con la abertura hacia la derecha que 
se coloca sobre el pentagrama. 

El efecto del crescendo se aminora por el decres- 
cendo. | También se llama así cierto procedimiento 
de composición por el cual se repite, con cierta 
uniformidad, un fragmento melódico que va aumen- 
tando en intensidad sonora, así en la música vocal 
como en la instrumental. Este procedimiento aparece 
por primera vez en la Lodsika, de Mayer, luego en 
algunas composiciones de Beethoven, Generali y 
Mosea, y de él abusó mucho Rossini. 

Ir EN CRESCENDO. fr. fig. y fam. Aumentar, tra- 
tándose de la importancia ó situación de las cosas. 

CRESCENS. Bioy. Vilósofo cínico de los que 
figuraron en Roma en los primeros siglos de nuestra 
era. Según Ritter (Hist. de la Phil. anc., p. 141 y si- 
guientes), á pesar de que procedían de la escuela 
estoica, sin duda por la corrupción de los siglos en 
que vivían, cayeron en un estado de degradación des- 
conocido en la escuela antigua, que llevó el mismo 
nombre, Se distinguían de ordinario por su libertad 
en hablar contra toda suerte de creencias ú opiniones 
religiosas, y así, cuando comenzó á aparecer en Roma 
la nueva religión de Jesucristo, se declararon tam- 
bién en contra de ésta. CRESCENS se distinguió en di- 
cho odio, como consta por los escritos de san Justino 
y Taciano. Repetía CresceENS contra los cristianos 
la acusación de impiedad y ateísmo, y san Justino 
(Apología 11) le respondió que, ó no entendía nada 
del Evangelio, ó que si lo entendía, era un cobarde, 
porque no se atrevía á profesar tal doctrina. Hizo 
más; solicitó permiso del emperador Marco Aurelio 
para tener una disputa pública con el Cínico, atesti- 
guando que ya le había convencido de mala fe; pero 
no quiso CRESCENS exponerse, sino que delató á su ad- 
versario, obteniendo su prisión y su muerte como 
cristiano. Taciano (Oratio contra Graecos, 19), pre- 
senta á CreEscENS como instrumento del poder de 
Roma en contra del Cristianismo naciente. V. Dic£. 
de Theol. cath. G. Bareille, Acta Primorum Martyrum 
sincera et selecta, que coleccionó St. Ruinart, 2.* ed. 

Bibliogr. Neander, Allgemeine Geschichte der 
christlichen Religion una -Kirche, t. 1 (Hamburgo, 
1825-45). 

CRESCENT. Geoy. Pueblo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de California, á 500. km. al N. de 
San Francisco. Posee un buen puerto. [| Apodo que 
se da á la ciudad de Nueva Orleáns, á causa de la 
forma de sus muelles en el Misisipi. 

CresceNT (La). Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Minnesota, sit. en la margen izquierda 
del Misisipí, á unos 5 km. de La Crosse; est. f. c. 

CruscenT HeaD. Geog. Pobl. de Nueva Gales del 
Sur (Australia), en el condado de Macquarie, sit. 
sobre el cabo que lleva su mismo nombre. || Cabo de 
Australia, en el Est. de Nueva Gales del Sur, con- 
dado de Macquarie, sobre el cual se sienta la pobl. 
de igual nombre. Está sit. entre la punta Plomer y 
el cabo Smoky. 

CRESCENTAR, v. a. ant. AUMENTAR. 

CRESCENTE (San). Hagiog. Segundo obispo 
de Vienne (Delfinado), que vivió en el primer siglo 
de nuestra era. Fué discípulo del apóstol san Pablo 
que le envió á predicar la fe á las Galias, como afir- 
man, entre otros, Eusebio de Cesarea en el lib. IV, 
c. 4 de su Historia; san Epitanio en la Herejía 51 
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y el papa Paulo III en una carta á Carlomagno. 
Después de haber evangelizado las Galias, puso en 
su lugar á san Zacarías, y él fuése á predicar la fe á 
Maguncia y Colonia, fundando ambas Iglesias. Los 
martirologios dicen que fué martirizado durante el 
imperio de Trajano, pero no hacen constar el lugar 
de su martirio; en la iglesia de Maguncia se conser- 
va la creencia que murió allí 4 manos de los paga- 
nos. Su fiesta el 27 de Junio. [| Mártir cristiano que, 
en la persecución de Decio y Valeriano y siendo 
prefecto Jasón, padeció por la fe de Jesucristo en 
Corinto (258) junto con los santos Codrato, Dioni- 
sio, Cipriano, Anecto y Pablo, todos los cuales mu- 
rieron á espada. Su fiesta el 10 de Marzo. || Mártir 
cristiano que padeció por confesar la fe de Jesucris- 
to en Mira, de Licia, siendo quemado. Su fiesta el 
15 de Abril. [| Mártir cristiano que por confesar á 
Jesucristo, en tieípo del emperador Aureliano, dió 
su vida en Corinto, junto con los santos Dioscórides, 
Pablo y Héladas. Su fiesta el 28 de Mayo. || Mártir 
cristiano que hacia el año de 120, junto con sus her- 
manos Julián, Nemesio, Primitivo, Justino, Estac- 
teo y Eugenio, y el mismo día que su madre Sinfo- 
rosa, padecieron por la fe de Jesucristo en Tívoli 
(Roma); estos mártires, atados á sendos postes, esti- 
ráronles los miembros con poleas hasta acabar con 
sus vidas. Sus cuerpos, transportados á Roma, fue- 
ron hallados en la diaconía del Santo Angel im pi- 
scina en tiempo del papa Pío IV. Su fiesta el 18 de 
Julio. [| Mártir cristiano que, junto con los santos 
Prisco y Evagrio, padeció el tormento en Tomis 
(Ponlo) por confesar la fe de Jesucristo. Su fiesta 
el 1.2 de Octubre. 

CRESCENTI (Jacozo). Bioy. Pedagogo italia- 
no contemporáneo. Se le debe: Piccola geografía sto- 
rica e politica a” Italia (1879), Blementi di grammati- 
ca italiana (1889), y Esercizi e precetti di grammatica 
italiana (1895). 

CRESCENTIANO (San). Hagiog. V. Cres- 
CENCIANO (SAN). 

CRESCENTINI (Jerónimo). Biog. Célebre so- 
prano italiano, n. en Urbania y m. en Nápoles (1766- 
1816). Comenzó el estudio de la música á los diez años 
y después se trasladó á Bolonia con objeto de perfec- 
cionarse presentándose por primera vez al público 
en 1783. Sucesivamente cantó en Liorna, Padua, 
Venecia, Turín y Londres, donde su bella voz pro- 
dujo tal entusiasmo, que permaneció diez y seis meses 
en el mismo teatro. Al regresar á Italia cantó prime- 
ro en un teatro de Milán y después, por espacio 
de dos años, en el San Carlos de Nápoles. Recorrió 
las principales ciudades de Italia y en 1804 se diri- 
gió á Viena como profesor de canto de la familia im- 
perial, pero habiéndole oído Napoleón al año si- 
guiente le causó tal impresión aue le contrató, 
permaneciendo en París desde 1806 á 1812. Cuén- 
tase que una noche, durante la representación de 
la ópera Romeo y Julieta, de Zingarelli, el talento y 
la purísima voz de CRESCENTINI conmovieron tan 
profundamente, que en una escena del tercer acto 
los espectadores no pudieron evitar que sus ojos se 
llenasen de lágrimas, y Napoleón, no sabiendo cómo 
manifestar su agrado al cantante, le hizo aquella 
misma noche caballero de la orden de la Corona de 
Hierro. En 1812, habiendo notado cierta alteración 
en su voz, se retiró de la escena y se dedicó á la en- 
señanza. Fué también un compositor distinguido 
y dejó varias composiciones vocales, entre ellas, un 
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aria que intercalaba en Romeo y Julieta, y un método 
de canto. 

Bibliogr. Vowv. Biogr. Générale, etc., t. XII, 
págs. 429-30 (París, 1866). 

CRESCENTINIANA (SanTa). Hagiog. Esta 
santa, mártir, padeció en Roma en 5 de Mayo; sus 
reliquias las conservan las ursulinas de Amiens. 

CRESCENTINIANO (San). Hagiog. Nombre 
común á muchos santos; el más cálebre entre todos 
es, sin duda, san Crescentiniano de Citta-di-Cas- 
tello, en Umbría (siglo 1v), coronado del martirio 
por Diocleciano. Había sido soldado y renunciando 
la milicia se retiró á dicha ciudad donde predicaba 
á Cristo convirtiendo á muchos; mas fué 'al cabo 
delatado por los perseguidores del Cristiavismo, y 
á fuerza de tormentos acabó la vida. Su fiesta se ce- 
lebra el 1.2 de Junio. Otro es el de Torre de Cer- 
deña, mártir del día 31 de Mayo. Tres africanos, 
el 13 de Junio, el 14 de Septiembre, mártires, y el 
28 de Noviembre, obispo muerto en el destierro, en 
la persecución de los vándalos. En 2 de Julio se ce- 
lebra en Campania san Crescentiniano, martirizado 
por los años 2859. En Roma se hace fiesta por tres 
santos Crescentinianos: el día 4 de Agosto, citado 
por san Jerónimo, el 17 de Septiembre y el 24 de 
Noviembre; de este último se hace mención en las 
actas de san Marcelo. En 12 de Agosto recurre la 
memoria de san Crescentiniano de Ausburgo, en el 
siglo 1v. En 17 de Octubre, la del mártir del año 
304 en Fez de Mauritania. 

CRESCENTINO. Geog. Ciudad y mun. de 
Italia, en la prov. de Novara, dist. de Vercelli, junto 
á la orilla izquierda del Dora Baltea; 6,850 h. Su 
iglesia parroquial, puesta bajo la advocación de San 
Genaro, data del siglo vi. Posee también hospital, 
casa de beneficencia y est. f. c. 

Historia. Se cree que ocupa el emplazamiento 
de la antigua Quadrata. En la Edad Media pertene- 
ció á la familia de los Tizzovi y en 1592 pasó á po- 
der del duque de Saboya. Durante los siglos xv1 
y Xvil fué objeto de varios sitios por los franceses y 
los españoles. Es célebre el traslado del campanario 
existente junto al antiguo templo llamado de la 
Madonna del palazzo emplazado en el mismo sitio 
que el palacio de Placidia, hija de Teodosio. 

CRESCENYAGO. Geog. Pueblo y mun. de 
Italia, en la prov. y dist. de Milán, cruzada por 
el río Naviglio de la Martesana, á 7 km. de San Gio- 
vanni, donde está la est, f. c. más próxima; 2,890 h. 

CRESCENZI (AntoxN10). Biog. Pintor italiano 
del siglo xy, n. en Parma. En el hospital de Paler- 
mo existe un fresco pintado por este artista represen- 
tando la Muerte á caballo. 

CresceNz1 (Juan). Biog. Cardenal abad de Su- 
biaco, m. en 1121. Era de la nobilísima familia 
romana de este apellido, condes de Sabina y cónsu= 
les romanos. Vistió la cogulla benedictina en el 
monasterio de Farfa, de donde salió para desempe- 
ñar el cargo de abad de Subiaco (1062), siendo 
bendecido por el papa Alejandro II. Subiaco estaba 
á la sazón medio arruinado y bastante relajados 


los monjes, consiguiendo CrEsCENzI la completa res-: 


tauración de los bienes del monasterio y disciplina 
regular, San Gregorio VII premió sus méritos creán- 
dole diácono cardenal de Santa María in Domnica 
el año 1074. Pascual II también le apreció mucho, 
y habiendo visitado el. monasterio en 1115 confirmó 
los bienes y privilegios de Subiaco. 
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Bibliogr. Chronicon Subiacense (Roma, 1885, 
págs. 171-219). 

CrEscENzI (PEDRO). Biog. Agrónomo italiano, 
n. en Bolonia en 1230 y m. en 1310. Fué abogado 
y asesor del Podestá en su ciudad 'natal, y obligado 
á causa de las luchas políticas 4 abandonarla, reco- 
rrió la Italia y después de una ausencia de treinta 
años volvió á Bolonia y fué allí elegido senador. Sus 
múltiples experiencias sobre el cultivo de la tierra, 
las expuso en el transcurso de 1304 á 1309 en 
su obra: Opus ruralium commodorum libri XII, una 
de las primeras obras impresas (ed. de 1458, en 
italiano, Florencia, 1478; de Sansovino, Florencia, 
1605; Bolonia, 1784; en alemán, Estrasburgo, 1494; 
nueva impr., 1602). La más bella de las antiguas 
ediciones es la de Lorrain, 1474, y la mejor. la de 
Gessner en los Scriptores rei rusticae (Leipzig, 1735, 
2 vols.). CrEsCEwZz1 siguió en la disposición de sus 
obras enteramente á Columela, pero sus máximas 
agronómicas se fundan en la experiencia y se ade— 
lantan mucho á los conocimentos de su época. 

Bibliogr. Gingené, Hist. titt. d'ltalie, t. MI, 
pág. 149 (1812). 

CREscENz1I (Juan BAUTISTA, MARQUÉS DE La To- 
RRE). Biog. Arquitecto y pintor italiano, n. en Roma 
en 1595. Fué discípulo de Pomerancio y recomen= 
dado á Felipe III de España, por el cardenal Zapa- 
ta, para la ejecución del panteón ó sepulcros reales 
del Escorial; aprobado el proyecto, pasó CRESCENZI 
á Italia (1619) para reunir los elementos y contratar 
los artesanos necesarios para la ejecución del proyec- 
to, recibiendo varias cartas reales de recomendación 
para el gran duqne de Toscana, el dnque de Feria, 
gobernador de Milán; duque de Osuna, virrey de 
Nápoles; duque de Alcalá, virrey de Cataluña; car- 
denal de Borja y don Juan de Vivas, embajador de 
España en Génova; regresó siete meses después, 
habiendo gastado 2.390 ducados. Poco tiempo des- 
pués de comenzadas las obras, en las que CRESCENZI 
dirigía especialmente la parte de bronces y dorados, 
falleció Felipe III, ordenando Felipe IV que conti- 
nuasen, á lo que se procedió con tanta lentitud y tan 
graves inconvenientes, que varias veces fué objeto 
CRESCENZI de motivadas protestas por parte de los 
artesanos empleados en las obras, que se había su- 
puesto sólo durarían seis años. El constante favor 
del conde-duque valió al arquitecto italiano la mer- 
ced del hábito de Santiago y el título. de marqués de 
la Torre, nombrándole en cédula de 14 de Octubre 
de 1630 ministro de la Junta de Obras y bosques, 
superintendente de las obras del alcázar de Madrid 
y reales sitios del Pardo, Casa de Campo, Valsain, 
San Lorenzo del Escorial, Aranjuez y Aceca, con un 
salario de 140 ducados mensuales, convertido más 
tarde en pensión vitalicia. Mientras CRESCENZ1 dis- 
frutaba de estos cargos, interrumpíanse las obras del 
panteón de los reyes á consecuencia de haberse alum- 
brado un manantial, que sólo se desvió empleando 
los recursos indicados por fray Nicolás de Madrid. 
Atribúyese á CRESCENzZI la traza de la cárcel antigua 
de la corte y el sepulcro de la emperatriz doña Ma= 
ría, hija del emperador, que se colocó en las Descal- 
zas Reales. CRESCENZI otorgó un dictamen favorable 
al proyecto de Jorge Manuel Theotocópuli para la 
ejecución (1626) de la cúpula y linterna de la capi- 
lla mozárabe de la catedral de Toledo. CRESCENZI, 
que además de sus obras arquitectónicas pon a 
gunas pinturas, m. en Madrid en 1660. ' 
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CRESCENZIO, llamado Antonello de Palermo 
(Awtoni0). Biog. Pintor y escultor italiano del si- 
glo xvi, n. en Palermo. Fué discípulo y ayudante 
del escultor Gagnino; copió varias obras de Rafael 
para el monasterio de Fazello y la iglesia de los 
Carmelitas de Palermo. Era hijo de un pintor del 
mismo nombre. 

Crescenzio (BarroLomE). Biog. Marino italiano 
del siglo xvi, n. en Roma. Se distinguió por sus 
conocimientos náuticos y militares, viajó por Huro- 
pa, Asia y Africa y en 1595 era capitán de la flota 
pontificia, Dejó uno de los mejores mapas del Medi- 
terráneo en aquella época. y escribió una obra titu— 
lada Váutica mediterránea (1607). 

- CresceNzi0 (MarcrLo). Biog. V. CRESCENCIO. 

CRESCI (Juan Francisco). Biog. Calígrafo ita- 
liano, n. en Milán, que floreció en el siglo xv1. Per- 
feccionó mucho el arte caligráfico, y fué el inventor 
de la escritura llamada en Italia cancelleresca. Pio V 
le nombró oficial de palacio y su comensal perpetuo. 
Se le debe: /dea con le circonstanze naturali che a 
quella si vicercano per possedere legitimamente l'arte 
maggiore e minore dello scrivere, Quattro di caratteri 
ed esempi, Li perfetto scrittore, Caratteri ed esempi 
del famoso scrittore G. J. Cresci. 

CRESCIA, Geoyg. Villa de la Argelia, sit. sobre 
una colina, á unos 6 km, de Birtonta, que es la est. 
más próxima. Explota las canteras que hay en su 
base y abunda en viñedos. Pertenece al cantón de 
Bonfarik, dep. y dist. de Argel, y cuenta 1,400 h., 
la mayor parte europeos. 

CRESCIENTI. Geog. Isla de Méjico en la 
costa O. de la Baja California, al E. de la isla de 
Santa Margarita. 

CRESCIMANNO (Josk). Biog. Literato ita- 
liano, mn. en 1857. Es profesor del instituto Carlo 
Gemmellaro. de Catania, y ha escrito: GF. A. Co- 

stanzo (1879), 1 Vespri siciliani, poema (1882); La 
vita di Vittorio Emanuele II (1883), La letteratura 
civile (1884), Satana e Dio nella Gerusalemme del 
Tasso (1889), Dante e il suicida di Utica (1889), 
Figure dantesche (1893), Foglie sparse (1896), Ble- 
menti di letteratura (1899), y Fra que poeti Medici 
(1906). 

CRESCIMBENI (Juan Mario). Biog. Literato 
italiano, n. en Macerata en 1663 y m. en Roma en 
8 de Marzo de 1728. Hizo sus estudios bajo la direc- 
ción de los Jesuítas| y compuso, muy joven aun, 
la tragedia Darius y dió una traducción en octavas 
de los dos primeros libros de la Farsalia de Lucano. 
En 1680 pasó á Roma, se dedicó á los estudios jurí- 
dicos y más tarde, con preferencia á los literarios, 
fué en 1690 uno de los fundadores de la Academia 
degli Arcadi y su primer presidente. Ingresó después 
en el estado eclesiástico y, poco antes de su muerte, en 
la Orden de los Jesuítas. Gracias á sus importantes 
trabajos sobre la literatura, adquirió una influencia 
extraordinaria en Roma y se vió colmado de favores 
por los papas y los cardenales, habiéndole nombrado 
Clemente XI arcipreste de la iglesia de Santa María. 
Sus Rime (Roma, 1695, y más completas en 1723) 
han caído hoy en el olvido. Entre sus demás obras 
merecen citarse: L'Elvio, favola pastorale (Roma, 

1695), Istoria della volgare poesia (Roma, 1698), 
Trattato della bellezza della volgare poesia (Roma, 
1700), Commentarii in torno alla volgare poesia storica 
(Roma, 1702), 7storia a” Arcadia (Roma, 1709), 
Prose degli Árcadi (Roma, 1718), Le Rime degli 
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Arcadi (Roma, 1722), Le Vite de pik celebri poeti 
provenzali (Roma, 1722), Vita di monsignore Ga-= 
brielle Filipucci (Roma, 1724), y Le Vite degli Arcadi 
illustri (1127). 

Bibliogr. Journal de Trevouw (Mayo de 1729). 

CRESCIMIR 1 y ll. Bioy. Reyes de los croa— 
tas, cuyo reinado alcanza desde 930 hasta 945, y 
desde 1009 hasta 1035 respectivamente. Cresci- 
mIr 11 apoderóse en breve de toda la costa de la Dal 
macia y á pesar de imperar con su flota en el maz 
Adriático, tuvo que reconocer la soberanía del empe- 
rador griego Basilio 11, manteniendo amistosas rela- 
ciones con Esteban 1 rey de Hungría. 

CRESCIMONE (VicentE). Bioy. Literato ita- 
liano contemporáneo. Se le debe: Saggi critici, D'i= 
struzione secondaria classica (1890), La Divina Com- 
media esposta e spiegata con metodo nuovo (1895), 
Carmen Seculare (1896), y Ode a Candia (1897). 

CRESCINI (Ezio). Biog. Físico italiano, n. en 
1866. Es profesor del instituto Camillo Cavour, de 
Turín, y ha escrito, entre otras, una obra titulada: 
Sul meto di un sistema rigido che si appoggia su di 
una superficie fissa (1892). 

Crescini (RemiGi0). Biog. Cardenal, obispo de 
Parma, de la Orden de San Benito, n. en Piacenza 
y m. en Montefiascone (1757-1830). Entró joven 
aun en la Congregación de Monte Casino, y acaba- 
dos los estudios, enseñó filosotía y teología durante 
quince años en diversos monasterios. Luego le con- 
fiaron la cátedra de derecho canónico en Parma, 
la cual desempeñó por espacio de treinta años, en 
cuyo tiempo fué también abad del monasterio de 
Sau Juan, que la Congregación tenía en dicha ciudad, 
y dirigió el Colegio de nobles que tenía confiado. 
León XII le promovió á obispo de dicha ciudad 
en 23 de Junio de 1828. Pío VII le tenía ya desti- 
nado para el cardenalato, pero no tuvo lugar la 
promoción hasta el pontificado de Pío VIII, que 
lo creó en 27 de Julio de 1829. Apenas gozó de la 
dignidad, pues ya estaba achacoso, de modo que no 
recibió el capelo hasta el 5 de Julio de 1830. Vol- 
viendo á su diócesis, al pasar por Montefiascone 
le arrebató la muerte en 19 del mismo mes, con gran 
seutimiento de todos, por las grandes dotes de que 
estaba adornado y le hacían uno de los más ilustres 
miembros del Sacro Colegio. 

Bibliogr. Migne, Dictionnaire des Cardinauz; 
Dictionnaire de Biographie chrétienne, t. 1. 

Crescin1 (VicenT8). Biog. Filólogo y literato ita- 
liano, n. en Padua en 10 de Agosto de 1857. Hasta 
1883 fué profesor en Génova y desde aquella fecha 
lo es de la Universidad de Padua. Pasa por ser el 
mejor conocedor del provenzalismo en Italia y además 
de numerosas crónicas publicadas en una revista ale- 
mana, ha escrito: Due studi riguardanti opere minori 
del Boccaccio (1882), Sul ritmo cassinese (1886), 
Contributo agli studi sul Boccaccio (Turín, 1887), 
Avaistrigó, Cartestratenó (1887), Di un codice ignoto 
contenente il commento di Benvenuto da Imola su la 
Pharsalia di Lucano (1888), 11 cantore di Fiorio 
e Biancafiore (Bolonia, 1889), Appunti su Jaufré 
Rudel (1890). 17 contratto bilingue di Rambaldo de 
Vagueiras (1891), Per gli studi romanzi (Padua, 
1892), Manualeto- provenzale (Padua, 1894), y Tor- 
quato Tasso (1895). 

CRESCIT AMOR NUMMI QUANTUM 
IPSA PECUNIA CRESCIT. loc. lat. Equivale 
al refrán castellano Quien más tiene, más quiere. 
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CRESCIT SUB PONDERE VIRTUS. 
expr: lat. Significa que la virtud aumenta con los 
obstáculos, y equivale al refrán castellano Vo hay me- 
jor cirujano que el bien acuchillado. 

CRESCIUMA. Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, en el término de Mossa Senhora do 
Carmo do Rio Claro. s 

CRESCO. Geoy. Capital del condado de Ho- 
ward, en el Est. de lowa (Estados Unidos), con 
3,000 h. Tiene est. f. c. y está sit. en la margen 
izquierda del Turkey, tributario del Misisipí. 

Cresco (San). Hagiog. San Cresco fué martiriza- 
do en territorio de Mugliano, en Toscana, con otros 
cuatro compañeros en el año 250. La memoria de 
este santo cayó en el olvido, pero se hizo de nuevo 
muy popular en Toscana desde mediados del si- 
glo xvi. Su fiesta cae el 24 de Octubre. 

CRESCÓN (San). Hagiog. Con el nombre de 
Crescón ó Cresconio, que es lo mismo, tres santos se 
enumeran en los martirologios. El primero, mártir 
de Egipto, de quien hace mención san Jerónimo, y 
cuya fiesta cae el 15 de Enero. El segundo, mártir 
africano, del día 28 de Febrero. El tercero, obispo 
africano del siglo v, que murió en 28 de Noviembre 
desterrado de su patria por los vándalos. 

CRESCONIO (San). Aagiog. V. 
(SAN). 

Cresconio Ó CresconIUs. Biog. Canonista latino, 
que floreció, probablemente, en la última mitad del 
siglo vir de la era cristiana, y que fue, según auto- 
rizadas opiniones, obispo de la Iglesia africana. Se 
le debe una colección de cánones, llamada Concor- 
dia canonum. Se le ha confundido erróneamente con 
Flavio Cresconio Cocipo, poeta africano, y autor del 
Lohanius. 

Bibliogr. Maassen, Gesch. der Quellen und 
Litt. des can. Rechts in Abendlána, etc. (Gratz, 
1870); Venables, Dice. of Christ. Biog. 

CRESEIDA. 11¿/. Ninfa. 

CreseiDa. f. Numis. Moneda de Lidia, acuñada 
en tiempos del rey Creso. 

CRESEIS. f. Malaco!. (Creseis Rang., Styliola 
Les.) Género de moluscos pterópodos tecosómatos, 
de la familia de los 
hialeidos, caracteri- 
zados por tener la 
concha cónico-alar- 
gada, apuntada pos- 
teriormente, dere- 
cha ó ligeramente 
encorvada, translú- 
cida, lisa, sin hen- 
deduras laterales y 
con la abertura re- 
dondeada, y el man- 
to con los apéndices 
laterales muy cortos 
ó sin ellos. Com- 
prende unas seis especies distribuídas por todos los 
mares, entre ellas la C. acirula Rang. (v. lám. Gas- 
TERÓPODOS, l, fig. 9), con la concha de unos 15 mm. 
de longitud, acicular, muy puntiaguda posteriormen- 
te, lisa, aquillada en su superficie dorsal y con la 
abertura circular, que vive en el Mediterráneo, y la 
C. striata Rang., con la concha de unos 8 mm. de 
longitud, cónica, ligeramente encorvada en la parte 
posterior, transversalmente asurcada y con la abertu- 
ra ovalada, que vive-en el mismo mar que la anterior. 


CRrEsCÓN 


Monedas griegas llamadas Creseidas 


CRESCIT — CRESMOLOGÍA 


CRESENJÓN. Geoy. Caserío de Colombia, 
dep. de Bolívar, dist. de Chinú. z 
CRESFONTE. m. B:¿0g. Uno de los jefes herá- 
clidas que, según la tradición, invadieron el Pelopo- 
neso. Le acompañaron en la excursión sus hermanos 
Temene y Aristodemo, ocho años después de la 
guerra de Troya. Era bisnieto de Hércules y llegó á 
proclamarse rev de Mesenia. 
CRESILAO. Biog. Escultor griego que floreció 
á mediados del siglo v a. J. de C., siendo, por lo 
tanto, contemporá- 
neo de Fidias. En- 
tre las obras que 
han podido atribuír- 
sele con seguridad, 
cuéntanse el célebre 
retrato de Pericles, 
la Amazona herida y 
un retrato de Ana- 
creonte. que han si- 
do copiadas repeti- 
das veces, en cuya 
forma han llegado 
hasta nosotros. CrE- 
sILAO era oriundo de 
Cidonia, en la isla 
de Creta, pero tra= 
bajó en Efesu. Pli- 
nio le menciona en 
su Historia Natural 
(XAXXIV, 15). 
CRESILAS. 
V. CREOLINA. 
CRESÍLICO 
(Acibpo). Quim. 
Nombre dado al cre- 
sol impuro. Véase 
CRESOL. 
CRESILITA. 
f. Quim. Materia ex- 
plosiva, preparada 
en Francia, que con- 
tiene ¿rinitrocresol. 
CRESILOL. 
m. Quím. Nombre 
dado al cresol im- 
puro. V. CRESOL. 
CRESIMON. 
(Etim. — Del gr. chresimos, útil.) m. Dipl. Signo 
diplomático, abreviatura de cAresimós. Se expresa 
por una ch griega (X), superpuesta de una s. Se 


Palas de la plaza Sciarra, atribuida 
á Cresilao. (Siglo Y a. de J. C.) 
Museo Municipal, Roma. 


suele poner en el margen de un manuscrito para se- 


ñalar un pasaje importante. 

CRESINA. f. Quim. Líquido pardo, miscible 
con el agua, formando con ella uva mezcla límpida 
y de reacción neutra. Contiene 25 por 100 de ereso- 
les impuros que se han hecho solubles en el ayua me- 
diante una solución acuosa concentrada de cresoxila- 
cetato sódico. CHz . C¿H¿ . O. CH, . CO. ONa. 

CRESIS. f. Mús. ant. V. Caresis. 

CRESMOLOGÍA. (Etim.—Del gr. cárain, pro- 
nunciar oráculos, y logos, tratado.) Adiv. Sistema de 
adivinación por medio de personas-alncinadas ó pri- 
vadas momentánea ó constantemente de razón, que 


se llamó también adivinación entusiasta; puede con- 


siderarse como la fórmula teórica de la adivinación 
intuitiva. En Grecia, desde la época homérica, exis- 
tió la idea de la revelación de los pensamientos de 
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los dioses, que se comunicaban con los hombres, á los 
que instruían y civilizaban; admitieron que la inteli- 
gencia humana podía penetrar la divina, constitu- 
yendo una especie de revelación interna, directa- 
mente comunicada al alma sin intervención de los 
sentidos, pero no se descubren huellas de entusias- 
mo profético, ni de locura mántica, hasta la época de 
transición de los tiempos heroicos á los históricos, ó 
sea cuando la invasión dórica, que marcó la substi- 
tución de los oráculos por los célebres adivinos legen- 
darios. Por primera vez aparece la cresmología en la 
pitonisa del oráculo de Delfos, quien al dictar sus 
vaticinios aparecía presa de la locura profética, que 
en el fondo no era más que un ataque de histerismo 
provocado artificialmente por aquellos sacerdotes, 
maestros en el arte de todas las supercherías. Por la 
misma época apareció en el Asia menor, en contra- 
posición con la neurótica pitonisa, la sibila, tipo abs- 
tracto é inmaterial creado por la fantasía poética y 
religiosa, cuya inspiración no era como la de la pi- 
tonisa, fruto de un estado anormal, sino constante. 
La primera debió seguramente su origen á Dionisos 
y sus adeptos, cuyas doctrinas aplicaron los sacerdo- 
tes de Apolo á la adivinación (últimos del siglo vi 
y primeros del vi a. de J. C.), regularizando sus 
accesos de locura, imponiéndole un lenguaje rimado 
y todos los ritos y ceremonias externas. En Grecia 
pueden señalarse tres fases de la adivinación cresmo- 
lógica: primero, como una irrupción violenta de la 
divinidad en el cuerpo humano, del que arroja al yo 
consciente; después como una unión más ó menos 
habitual é íntima entre el alma humana y los dioses, 
y, por último, como el triunfo de los profetas, á los 
que consideraban encarnaciones vivas de los dioses; 
durante el período histórico, los griegos mantuvié- 
ronse en la segunda por medio de los oráculos, órga- 
nos de la revelación cresmológica. El tipo perfecto 
del adivino intuitivo es la sibila, pero, no obstante, 
gozaron fama de profetas cresmólogos, entre otros, 
Radamanto y Minos, verdadero profeta de las eda- 
des primitivas en que reinaban las tendencias feni- 
cias; Licurgo, primer profeta apolónico, y Taletas, 


Creso enseñando sus tesoros á Solón, por Salomón Konink 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) 


del cual se ignora la vida, así como de Epiménides, 
á quien se atribuyen varios tratados místicos y de 
quien se asegura que retardó con sus vaticinios diez 
años las guerras médicas, augurando que vencerían 
los arcadios. En Chipre floreció el profeta Enelós, 


125 


y en la Grecia, propiamente dicha, Bakio, que influ- 
yó grandemente en muchos acontecimientos históri- 
cos y cuyos oráculos eran en el siglo v a, de J. C., 
muy respetados por atenienses y beocios, llegando 
su influencia hasta el siglo 11 de nuestra era; Museo, 
cuyas colecciones de oráculos los publico Onomácri- 
to de Atenas, editor de los poemas de Homero, An- 
filitos de Acarnania, Likos y Meleságoras, y por úl- 
timo, Orfeo, tipo del cresmólogo apolónico. En las 
regiones septentrionales figuraron Abaris y los filó- 
sofos Empédocles, Pitágoras y Apolonio de Tiana. 

CRESMOTETA. (Etim. — Del gr. chresmote- 
tes, de chresmos, oráculo, y theinai, poner.) m. Hist. 
En la antigua Grecia, el adivinador que, en ciertos 
templos echaba suertes entre los fieles. 

CRESNAYS (Legs). Geog. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avran= 
ches, cantón de Brecey, á 20 km. de Sourdeval-la- 
Barre, donde está su est. f. c. más próxima; 710 h. 

CRESNEJA. f. ant. CREZNEJA. 

CRESO. (Etim. — De Creso, rey de Lidia, cé- 
lebre por sus riquezas.) m. fig. El que posee grandes 
riquezas, 

Creso. Mit. Hijo de la Tierra, quien en unión 
de Efeso, erigió el primer templo á Diana. 

Creso. Biog. Ultimo rey de Lidia, de la dinastía 
de los Mermnadas, célebre por sus riquezas y por 
sus desgracias, n. en 531 a. de J. C. Hijo de Alyat- 
tes II, fué primero gobernador de Lidia y á la muer- 
te de aquél (571) le sucedió en el trono. Dotado de 
carácter emprendedor, no se conformó con los do- 
minios que le había dejado su padre, extendiendo no- 
tablemente las fronteras de su reino; al O. sometió 
á los jónicos, ganó á Efeso, subyugó el Asia Menor 
hasta el Halys y, como no tenía escuadra, se alió con 
las islas á las que no podía llevar sus armas. Rico, 
poderoso y feliz, nada parecía faltarle y no tiene nada 
de particular que fuese objeto de mil leyendas algu- 
nas de las cuales han llegado hasta nosotros. Por esto 
mismes es más difícil reconstituir una historia verí- 
dica del famoso rey, pues si bien es verdad que He- 
rodoto, que es el que en más buenas fuentes pudo 
beber, cuenta prolijamente cuanto se 
relaciona con CrEso, admite también 
versiones de todo punto inverosími- 
les. Ni aun están fuera de toda duda 
sus relaciones con Solón, uno de los. 
siete sabios de Grecia, ni el dicho 
que á éste se atribuye. Cuéntase que 
habiendo Solón llegado en uno de 
sus viajes á la corte de CrEso, éste, 
después de mostrarle sus riquezas, le 
preguntó si conocía á otro hombre 
más feliz, respondiendo el sabio que 
el ateniense Telo, que viviera en la 
medianía y había muerto defendien- 
do á la patria y dejando dos hijos 
dignos de él. —¿Y después de ese? 
—preguntó Creso—Clobis y Bitón, 
hijos de una sacerdotisa de Ceres, 
que tiraron del carro en que iba su 
madre á celebrar los sacrificios y ha- 
biendo rogado ésta á la diosa que les 
concediese el mayor premio, amanecieron muertos. 
— ¿Y á mí, no me consideras feliz? — tornó á pre— 
guntar el rey. —Nadie lo es mientras vive — res- 
pondió Solón. La veracidad de este relato no está 
comprobada, pues parece que Solón murió en el 
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mismo año en que Creso subió al trono; en cambio | saber el sentido de aquellas palabras, y al contarle el 
Plutarco dice que quien vivió en la corte de CrEs0 | hasta entonces poderoso rey su historia, le perdonó 
fué el fabulista Esopo. Poco tiempo después CreEso | y le nombró consejero suyo. Fué también consejero 


recibió en su palacio á Adrastro, hijo 
de Midas, que había tenido la des- 
gracia de matar involuntariamente á 
un hermano suyo, y huyendo de la 
cólera del padre fué á pedir clemen- 
cia al magnánimo Creso, quien le 
recibió cariñosamente y le dió. por 
compañero á su hijo Atys. Un día 
que habían salido ambos de caza, 
Atys fué muerto por Adrastro, tam- 
bién involuntariamente, y CRESO, que 
había tenido un sueño vaticinándole 
la desgracia, se entregó al más pro- 
fundo dolor. Por aquel entonces la 
actitud de Ciro, que cada día se iba 
engrandeciendo más, empezó á pre- 
ocupar á CrEso, y, deseando pre- 
venir posibles contingencias, envió 
emisarios á los reyes de Egipto y 
de Babilonia, pidiéndoles su alian- 
za, á lo que accedieron aquéllos. 
Ante la profecía del oráculo que le 
auguró que después de pasar el Halys destruiría 
una gran nación, no vaciló en reunir un poderoso 
ejército y presentar batalla á los persas, -pero fué de- 
rrotado (948) en Timbrea (la primera batalla, cuya 
descripción, que puede verse en la Ciropedia de Je- 
nofonte, ha llegado hasta nosotros), y perseguido 
hasta Sardes, en donde en una salida que hizo. la 
caballería de Creso fué derrotada. Entonces Ciro 
formalizó el sitio y catorce días después, la plaza, 
que parecía inexpugnable, fué tomada por asalto, 
gracias á la imprudencia de un soldado de la guar- 
nición que bajó por un senderillo para recoger el 
casco que se le había caído. Llegada la noche, al- 
gunos persas subieron por aquel camino y abrieron 
una de las puertas por la que penetraron los demás. 
Creso fué hecho prisionero, y cuando iba á ser que- 
mado un hijo suyo (mudo hasta entonces), gritó: 


Creso en la pira. (Anfora del Museo del Louvre, París) 


Creso enseñando sus tesoros á Solón, por Francken. (Galería Imperial, Viena) 


de Cambises y se desconoce la época de su muerte. 
El relato de Herodoto, aunque los embellece, des- 
figura todos los hechos de esta campaña de Ciro con- 
tra Creso y la vida de éste. 

y ¡CH 
CRESOL. m. Quim. CH Jon" 
bres de cresoles, oxitoluoles y alcoholes cresílicos, se 
conocen tres compuestos isómeros que se hallan en 
proporciones variables en la porción que hierve entre 
198 y 203? del aceite pesado de brea de hulla, no 
pudiéndose conseguir separarlos completamente uno 
de otro por destilación fraccionada. La brea de ma- 
dera de abeto y la de madera de haya, también con- 
tienen cresoles. La esencia de ilang-ilang contiene 
éter paracresol metílico, que hierve á 175%. Se obtie- 
nen los cresoles en estado de pureza por la acción 
del ácido nitroso sobre los correspondientes aíido- 
toluoles ó fundiendo los correspondientes ácidos to- 
luolsulfónicos con hidrato potásico. 

El ortocresol (1, 2), que también se obtiene desti- 
lando la bebeerina con polvo de zinc, funde á 31" y 
hierve á 188%, Su densidad á 15% es 1,0511. 

El metacresol (1, 3), es un líquido incoloro que se 
congela por enfriamiento y que hierve á 200%. Su 
densidad á 15 es 1,039. ; 

El paracresol (1, 4), que también se forma, en pe- 
queña cantidad, destilando orina animal y humana 
con ácido clorhídrico, funde á 36" y hierve á 199%,5. 
Su densidad á 15% es 1,039. 

Los cresoles son más antisépticos que el fenol y 
menos venenosos que éste. El metacresol parece ser 
el menos venenoso de los tres isómeros, pero es el 
más bactericida. El ortocresol se disuelve en el agua 
en la relación de 2,5 : 100, el metacresol en la de 
0,53 : 100 y el paracresol en la de 1,8 : 100. Un 
gramo de ortocresol se disuelve en 4 cm.? de glice- 
rina y 1 gr. de paracresol en 9 cm.? Una solución de 
1 gr. de ortocresol y 2 gr. de paracresol en 13 cm.? 
de glicerina, se mezcla con agua en todas proporcio- 
nes dando líquidos claros. Las soluciones acuosas de 


Con los nom- 


«¡Soldado, no mates á Creso!». Cuéntase también | metacresol y de paracresol se tiñen de color azul vio- 
que en el momento de subirá la pira, exclamó: «So- | lado con el cloruro férrico; la solución de ortocresol 
lón!... cuánta razón tenías!». Ciro, intrigado, quiso | se tiñe de azul pálido. 
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Nordlinger denomina cresol puro liguefacto, á un | 
ortocresol, CHfca + H320, liquidado por el agua; 
3 


es un líquido incoloro, de reacción neutra, muy so- 
luble en el agua, que cristaliza enfriándolo. 

Cresol impuro. Se llama así y también ácido cre- 
sílico y cresilol, á un líquido de color que varía del 
amarillento al amarillo pardo, límpido, de olor ar- 
diente y de reacción neutra. Debe contener, por lo 
menos, 96 por 100 de metacreso!. Este cresol impu- 
ro es soluble en mucha agua, sin más residuo inso- 
luble que unos escasos copos; en el alcohol y en el 
éter es completamente soluble. 

Solución jabonosa de cresol. Se calientan 60 par- 
tes de aceite de linaza en un matraz tarado ó en una 
cápsula honda de porcelana, en baño de agua, y se 
añade, agitando, una solución de 14 partes de hidrato 
potásico del 85 por 100 en 30 partes de agua y 6 de 
alcohol. Después de completa saponificación se aña- 
den 100 partes de cresolimpuro y se calienta la mez- 
cla hasta su clarificación. Por último, se añade agua 
hasta que el todo pese 200 partes. La solución obte- 
nida es un líquido aceitoso, límpido, pardo amari- 
llento, que huele á los aceites de brea; es soluble en 
el agua, el alcohol, la glicerina y el éter de petróleo, 
dando líquidos límpidos. Su densidad varía entre 
1,039 y 1,042. 

Entre los preparados á base de cresol figura el /i- 
sol. V. esta palabra. 

CrEsoLES Ó CRESITOLES. m. pl. Terap. Se distin- 
guen el soveo!, el solutol y el liso!. Son antisépticos 
enérgicos, pero no están exentos de propiedades irri- 
tantes y cáusticas. Su toxicidad es menor que la del 
ácido fénico. Se emplean en soluciones del 1 al 5 
por 100. 

CRESOLE. (Geoy. Monte de los Alpes tiroleses 
(Austria), en el macizo de Brenta. Tiene 3,239 m. 
de alt. 

CRESOLINA. f. Quim. V. CREOLINA. 

CRESORNÉ. m. Germ. Jesucristo. 

CRESOSOLVINA. f. Quím. Preparado de cresol 
semejante á la creolina de Artmann. V. CREOLINA, 

CRESÓTICO (Acino). Quím. C¿H¿(CHz)(OH) 
CO. OH. Llámase también ácido homosalicíilico. Co- 
rresponde al grupo de los ácidos oxitoluilicos. Tiene 
tres isómeros que se forman, análogamente al ácido 
salicílico, calentando á 180? las combinaciones sódi- 
cas de los tres cresoles isómeros (V. CrEsoL), en 
corriente de'anhídrido carbónico. El ácido cresótico 
del ortocresól funde de 163 4 164”, el del meta- 
cresol á 197%:y el del paracresol á 151%. Los tres 
eristalizan en agujas y se volatilizan con el vapor de 
agua. Sus soluciones acuosas toman color violeta con 
el cloruro férrico. El paracresotato sódico, que se 
emplea en lugar del salicilato sódico, es un polvo 
cristalino, blanco, de sabor amargo, soluble en unas 
24 partes de agua. 

CRESOTINA (AMARILLO DE). Quim. Se cono- 
cen con este nombre dos colorantes: el Amarillo cre- 
sotina (7. y el Amarillo cresotina R., que se obtienen 
copulando el ácido ortocresótico con la bencidina y 
la tolidina respectivamente. Los dos son solubles en 
el agua, á la que comunican color amarillo; sus solu- 
ciones acuosas dan precipitados pardo-amarillentos 
con los ácidos clorhídrico y acético y toman color 
anaranjado con la sosa cáustica. Ambos colorantes 
se han usado para la tintura directa del algodón, sin 
mordiente. . 
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CRESPA. (Etim. — De crespo.) f. ant. Melena 
ó cabellera. [| Crespa DE Luz. ant. Conjunto de ra- 
yos de luz. 

Crespa. Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, en 
el t. m. de Lena. 

Crespa. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Méji- 
co, mun, de Toluca; 46 h. 

CrespPa (La). Geog. Arroyo y estancia de la Rep. 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido del Azul, 
cuarteles 2 y 3. 

CRESPADORO. Geoy. Pueblo y mun. de Íta- 
lia, en la prov. de Vicenza, dist. de Arzignano, á 
orillas del Chiampo y á 27 km. de Tavernelle don- 
de está la est. t.c. más próxima; 2,680 h. Debe su 
nombre á un terreno aurífero existente en su término. 

CRESPANO VENETO. Geoy. Pueblo y mun. 
de Italia, en la prov. de Treviso, dist. de Asolo, al 
pie del monte Grappa, cerca del torrente Ártico so- 
bre el cual tiene un puente, y 411 km. de Bassano, 
donde está Ja est. f. c. más próxima; 3,010 h. 

CRESPAR. (Etim.— De crespo.) v. a. ant. En- 
cresparó rizar. U. t.c. r. |] v. r. ant. fig. Irritarse 
ó alterarse. 

Deriv. Crespado, da. 

CRESPAT (Jane DE). Biog. Monje benedicti- 
no de la Congregación maurina, en Francia. N. en 
Clermont y m. en La Chaise-Dieu, en 25 de Abril 
de 17155. Había vestido el hábito en la abadia de 
San Agustín, de Limoges (1689). Escribió la l?ela— 
tión de la maladie, de la mort et des funerailles du 
Saint évéque de Senez, en attendant celle qu'on prepa- 
re au public (La Chaise-Dieu, 1740). 

CRESPATURA. f. CrisSPATURA. 

CRESPEL DELLISLE (Luis rancisco Ja— 
VIER). Biog. Agrónomo é industrial francés, n. en 
Lila (1789-1865). Fué el introductor del azúcar de 
remolacha en Francia, y aunque al principio hubo 
de luchar con grandes obstáculos, consiguió estable- 
cer 19 refinerías en los principales departamentos de 
Francia, cuya riqueza contribuyó á aumentar de un 
modo notable. Su hijo Tiburcio, m. en 1860, fué 
también un agricultor distinguido é introdujo gran- 
des mejoras en los procedimientos de cultivo enton= 
ces empleados. Perteneció á la Sociedad Nacional 
de Agricultura, 

Bibliogr. Chaptal, Rapport 4 la Société a' En- 
couragement (1824); Les Hommes utiles, recueil de la 
Société Montyon et Franklin (prem. semestre, 1838). 

CRESPELLANI (Arsenio). Biog. Arqueólogo 
y paleontólogo italiano, n. en Módena en 1828. Ha 
sido director de los Museos Cívico y Esteuse de Mó- 
dena, y alcalde de Savignano. Ha escrito: Strada 
Claudia alle radici dei colli modenesi (1869), Marne 
modenesi e monumenti antichi lungo la strada Claudia 
(1870), Del sepolcreto e degli altri monumenti anti- 
chi scoperti presso Bazzano (1875), Oggetti dell” eta 
della pietra in Formigine (1879), Storia di Modena 
(1881), Oggetti gallo-celtici del modenese (1887), y 
Castelvetro e le sue antiche chiese (1897). 

CRESPELLANO. (Geog. Pueblo y mun, de 
Italia, en la prov. y dist. de Bolonia, á 8 km. de 
Samoggia, donde está la est. f. c. más cercana; 
5,400 h. ; 

CRESPET (Pebxo). Bioy. Benedictino francés, 
de la Congregación celestina. n. en Sens y m. en el 
Vivarais (1543-1594). Ocupó los primeros cargos de 
la orden y anduvo metido en los asuntos de suce= 
sión del trono de Francia, adhiriéndose al partido de 
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la liga. En 1590 pasó á Italia con el cardenal Cave- 
tano; Gregorio XIV le ofreció un obispado, que no 
aceptó. Débensele varias obras, mencionándose las 
siguientes; Summa catholicac fdei (Lyón, 1598, en 
folio), Le Jardin de plaisir et recréation spirituelle 
(1602), Commentaires de Bernardin de Mendoze des 
guerres de Flandre ec des Pays-Bas depuis 1567 a 
1577, traduits de Pespagnol (París, 1591); Deuz li- 
bres de la haine de Satan et malins esprits contre 
"homme (París, 1590), obra muy curiosa por relatar- 
se en ella las supersticiones de la época; La pomme 
de grenade mystique (París, 1586-95; Ruán, 1605), 
y Discours sur la vie et passion de Sainte Catherine, 
en verso (Sens, 1577). 

Bibliogr. Ch. Labitte, Za Democratie chez les 
prédicateurs de la Ligue, pág. 112 (1841); Nicéron, 
Meémoires, etc., t. XXIX, pág. 252 (1727-38). 

CRESPI (Antronio). Biog, Pintor Italiano del 
siglo xvi, hijo y discípulo de José María Crespi. 
M, en Bolonia, en 1781. 

Cresei (Arinio). Bvwy. Literato italiano, n. en 
1872, Es profesor de filosofía del instituto Ce/io, de 
Rovigo, y ha escrito Del Senato di Milano, ricerche 
intorno alla costituzione dello Stato di Milano al tem- 
po della costituzione espagnola (1898). 

Crespr, llamado el Bustino (Benito). Biog. Pin- 
tor italiano del siglo xv, n en Busto Arrizio (y no 
en Como). El Museo del Prado, de Madrid, posee 
una obra Lu caridad romana, obra de este artista 
(núm. 127 del Catálogo moderno y 14 del antiguo). 
Su hijo y discípulo Antonio María, fué también pintor. 

Cresp1 (CaroLINA). Bioy. Educadora italiana, n, 
en 1861. Es directora de la Escuela normal Anto-= 
nietta Tommasini, de Parma, y ha escrito la obra 
titulada Paradiso terrestre (1893). 


La Caridad romana, por Benito Crespi 
(Museo del Prado, Madrid) 


CrespPI (CaYeETano). Biog. Literato italiano, n. en 
Milán, en 1852. Ha escrito: Per ridere (1881), 
Musa bossina (1884), Parva cetra (1895), 11 Com- 
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vento di Filomena (1897), Sul concorso di un diziona- 
rio milanese ttaliano, en coloboración; y Canzonieri 
milanese (1903). 

Crespi (Dante). Biog. Pintor italiano, n. en 
Busto Arrizio en 1520 y m. en Milán, en 1630. Fué 


Cristo azotado, por Daniel Crespi, (Galería Crespi, Milán) 


discípulo de Juan Bautista Crespi, llamado Cerano 
y de Julio César Procaccini. Sin frecuentar la Aca- 
demia de los Carracci, adoptó los principios puestos 
en práctica por estos artistas; fué excelente colorista 
y hábil compositor. Poseen obras de su mano, el 
Museo de Viena, la Galería de los Oficios de Floren- 
cia, y el Museo del Prado de Madrid. Jesucristo di- 
Junto, sostenido por la Virgen (uúm. 128 del Catálo- 
go moderno, 145 del antiguo y un cuadro de su 
escuela, representando la Mlagelación de Nuestro Se- 
ñor, núm. 129 del Catálogo moderno y 146 del an- 
tiguo). 

Cresp1 (DominGo). Biog. luminador-miniaturista 
español del siglo x1v, establecido en Valencia. Los 
jurados de (Quart le mandaron pintar un Salterio 
para la iglesia, pagándole el trabajo en varios plazos 
(1397). En 1438 vivia aún, puesto que le fué tasado 
un Códice que pintó para el Concejo valenciano. 

Crespi (ErNestTO). Biog. Literato italiano, n. en 
1849. Es profesor del instituto Alessandro Manzoni, 
de Milán, y ha escrito: /ntorno alla coltura necessa- 
ria e veramente utile alla donna (1871), y A Giu- 
seppe Parini (1891). 

Crespr (Francisco AntoNI0). Biog. Diplomático 
italiano, n. en Milán (1504-1572). Fué embajador en 
Madrid durante los reinados de Carlos V y Felipe II. 

Crespr, llamado lo Spagnuolo (José María) Biog. 
Pintor italiano. n. en Bolonia (1665-1747). Fué dis- 
cípulo de Toni, Demingo Canuti y de Juan Antonio 
Burrini; copió algunas obras de los Carracci y otras 
de Correggio, de algunos maestros venecianos y de 
Baroccio, declarándose más tarde, discípulo de Quer- 
cino y de Pedro Berretini de Cortona. Sus mejores 
obras para cuya composición empleó frecuentemente 
la cámara obscura, se conservan en la Gralería Real 
de Dresde (que posee 12 cuadros del artista, entre 
ellos la serie de los siete sacramentos); también figu, 
ran obras de este artista, en los Museos de Buda_ 
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pest, Colonia, Florencia, Francfort, Hannóver, Mi- 
lán, Nancy, Nautes, Nápoles, Viena, Ferrara, Mu- 
vich, San Petersburgo, y París. CrespPI, que fué 
llamado lo Spagnuolo por su elegancia en el vestir, 
dedicóse con sumo éxito al grabado. Fué padre de 
Antonio, Luis (V.) y de Fernando, fraile miniaturis- 
ta, m. en 1754. pta 

Cruspr, llamado el Cerano (Juan BAuTIsTA). Bioy. 
Pintor italiano, n. en Cerano, pequeña población 
del Milanesado situada en los alrededores de Nova- 
ra. Fué discípulo de Procaccini, visitó Venecia y 
Roma y se estableció en Milán, en donde dirigió la 
Academia fundada por el cardenal Federico Borro- 
meo, ocupándose de obras arquitectónicas y escultó- 
ricas, aun cuando sobresalió como pintor. Poseen 
obras de este artista, los Museos de Berlín, Milán 
(Pinacoteca lBrera), y Viena. 

Crespi (Luis). Bioy. Pintor y escritor de arte, 
ilaliano; del siglo xv11, m. en 1779. Fué discípulo 
de su padre José María Crespi, distinguiéndose 
como escritor. Publicó la obra: Vite dei pittori bolo- 
gnest (Roma, 1769). La Galería Real de Venecia, 
posee un autorretrato de Luis Crrsp1. 

Crese1 (Sinvio BENIGNO). Biog. Economista ita- 
liano contemporáneo, n. en Milán. Ha escrito: 
L” arbitrato nelle controversie. commercial (1889), 
Sul disegno di legge pel riordinamento degli iscituti di 
emissioni (1893), Dei mezzi di prevenire gl'infortuni 
nell industria del cotone in Italia (1894), La questio- 
ne del dozio nel cotone (1895), y Sulla questione dell 
abolizione del lavoro notturno (1897). 

Cresp1 (VICENTE). Biog. Arqueólogo italiano de 
mediados del siglo xIx, n. en Cagliari. Se le debe: 
Postilla alla lapide terminale di Siriddu (1869), Stu- 
di e conghietture sopra un antica del R. Museo di 
Cagliari (1871), é 11 museo a' antichita di Cagliari 
(1872). 

CRESPÍ (Juan). Biog. Mayordomo del gremio 
de pelaires, reunión de artesanos y obreros estableci- 
da en 1520 en Mallorca, promovió con sus discursos 
la revolución de la isla en 1521. Elegido capitán su- 
perior de las compañías de gremios, asaltó el castillo 
de Bellver; fué luego elevado á la dictadura por los 
agermanados, y en 1523 fué depuesto, preso, proce- 
sado y ajusticiado en la misma sala del real castillo 
que le servía de cárcel, 

Crusprí Dz VALLDAURA (Francisco). Biog. Reli- 
gioso dominico español, n. en San Mateo y m. en 
Barcelona (1601-1662). Ingresó en la Orden en 1616 
siendo prior de ella en 1645. Fué también predica- 
dor notable y en 1654 se le nombró obispo de Vich. 
Escribió Epistolae de mysterio Immaculatae Conceptio- 
nis Virginis Mariae ad Alezandrum VIl P. M. et 
ad Philippum IV, regem catholicun. 

Cresrí De VALLDAURA Y Caro (AGusTÍN). Biog. 
Conde Castrillo, Orgaz, y Sumacárcel, marqués de 
la Vega de Boecillo, grande de España, n. en Va- 
lencia en 13 de Enero de 1833 y m. en Madrid en 
17 de Diciembre de 1893. Descendiente directo de 
Diego Crespí, señor del Castillo de Crespí, en Fran- 
cia, que con su hermano Luis, el arzobispo de Nar= 
bona Pedro Arneil y otros 38 caballeros y 600 infan- 
tes, vinieron el año 1238 á servir al rey don Jaime el 
Conquistador y ayudarle en la conquista del reino 
de Valencia. A Diego Crespí y. á sus descendientes 
les fueron concedidas varias baronías, entre otras las 
de Sumacárcel, Alcudia de Crespuis, Castillo de Pe- 
ñarroja, etc., eu el reino de Valencia, donde se esta- 
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blecieron, Uno de sus sucesores, Ausias Crespí, casó 
con Nicolasa Valldaura, hija de un jurado de Valen- 
cia y procurador de las Cortes de Monzón, Nico- 
lás Valldaura, apareciendo desde entonces, fin del 
siglo x1v, unidos los apellidos de Crespí y Vall- 
daura, que en la actualidad llevan la representación 
de las casas de Orgaz, Castrillo y otras. Fué su 
madre hija del marqués de la Romana, Pedro Caro 
y Salas, célebre general. En 
las luchas civiles del tiempo 
en que vivió formó parte del 
partido carlista, al que tam- 
bién perteneció su padre don 
Joaquín Crespí de Valldau- 
ra. Elegido diputado á Cor- 
tes en 1871 por un distrito 
de la provincia de Burgos, 
se contó entre los individuos 
de la minoría tradicionalista. 
Estuvo emigrado en Francia 
y Suiza y al terminarse la 
guerra carlista, hecha la 
Restauración, desengañado 
de los prohombres tradicionalistas, trabajó con gran 
esfuerzo por la unión de los católicos, retirándose 
al ver la inutilidad de su empresa, de toda lucha 

á obras de caridad y piedad, 


A. Crespi de Valldaura 


política y dedicando á 
exclusivamente, el resto de su vida. Son hijos suyos: 
Estévan, conde de Castrillo, grande de España, n. 
en Madrid en 1866, licenciado en Derecho y filo= 
sofía y letras, dos veces diputado y senador. || Joa- 
quin, mn. en 1868, marqués de la Vega de Boecillo. 
Oficial de caballería que estuvo como voluntario en 
la última campaña de Cuba. En Melilla asistió á la 
acción de Atlaten; posee la cruz roja del Mérito 
Militar y la de María Cristina. [| Carlos, n. en Ve- 
vez (Suiza) en 1870. Conde de Serramagna, diplo- 
mático que ha estado destinado en las embajadas 
de París y Londres, y legación de La Haya. || Mu- 
nuel, n. en Biarritz en 1876. Maestrante de Va- 
lencia. Licenciado en Derecho, Filosotía y Letras y 
diputado. 

Cresrí DÉ VALLDAURA Y PARIZUELA (CRISTÓBAL). 
Biog. Jurisconsulto y escritor español, vicecanci- 
ller de la Corona de Aragón y Clavero de la Orden 
de Montesa, n. en Valencia y m. en Madrid (1599- 
1671). Fué presidente y vicecanciller del consejo 
supremo del reino de Aragón. Durante los veinte 
años que desempeñó este alto cargo escribió un Dia- 
rio, cuyo original se conserva en el Archivo Histó- 
rico Nacional, sección de manuscritos, obra muy in- 
teresante por los pormenores que da de las costumbres 
é historia de aquella época. Titúlase su obra princi- 
pal Observationes illustratae decissionibus Sacri Su- 
premi Regi Aragonum Consilit, Supremá Consilii S. 
Cruciatae et Regiae Audientiae Valentinae. que está 
llena de curiosas resoluciones y que retratan con gran 
realidad el espíritu jurídico de aquel tiempo. Consta 
de dos partes y de ella se hicieron tres ediciones, una 
en Lyón en 1662, otra en Amberes en 1667, que 
inserta una biografía, y otra nuevamente en Lyón, 
en 1677. En la Biblioteca de Autores españoles. to- 
mo 62, está publicada una carta de don Cristóbal 
dirigida á su hermano don Juan, militar que después 
fué maestre de campo en Cataluña, y en ella va enu- 
merando las virtudes que han de adornar al soldado 
y frases que alientan el espívitu del joven militar. 
Cuéntase que al morir don Cristóbal, la reina Ma- 
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ríana de Austria sufragó los gastos del entierro, pues 
á pesar de su elevado oficio murió pobre. Dejó tam- 
bién varios tratados de derecho. 


Cristóbal Crespi 


- ——Crespí y BorJa (Luis). Biog. Teólogo y sacerdo- 
te español, hermano de Cristóbal Crespí de Valldau- 
ra, n. en Valencia, y m. en 1663. Fué arcediano, 
catedrático de teología y legado del rey en Roma. 
Se hizo célebre por un sermón que pronunció contra 
el teatro, y que se publicó con el título de Respuesta 
4 una consulta sobre si son lícitas las comedias que se 
usan en España (Valencia, 1649), siendo objeto de 
vivas discusiones entre los autores dramáticos y el 

“clero. Escribió además varios tratados de teología y 
tradujo del italiano la Vida de San Pelipe de Neri 
(Valencia, 1651). 

CRESPIÁ. Geoy. Mun. de 185 e. y 607 h. for- 
mado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Crespiá, lugar de. . ¡E 


— 128 363 
Vehinat de AS ca- 
SATA ss 2,0 21 62 
Vehinat de Pedrinyá, case= 
AA A 27 17 99 
Vehinat de Porápia, case= 
MAA 12 13 63 
E A — 6 20 


Corresponde á la prov. y dióc. de Gerona p. j. de 
Figueras. Está sit. en la margen izquierda del río 
Fluviá, en terreno algo quebrado. Riéganlo el río 
antedicho y el arroyo Marlé. Posee algunos bosques 
y produce granos, legumbres, aceite. patatas y viso. 
Cría ganado vacuno y lanar, Hay hornos de yeso, 
El lugar de Crespi, capitalidad del municipio. se 
halla á menos de 1 km. del río y 416 km. de Sant 
Miquel de luviá, la estación más cercana. Tiene 
dos escuelas públicas éiglesia parroquial consagrada 
á Santa Eulalia; templo reformado en el siglo xvi y 
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en el que se conserva un retrato gótico, de mármol, 
y una portada románica perteneciente á á la construc= 
ción primitiva, En el caserío de Pedrinyá hay una 
iglesia dedicada á los san= ; 
tos Justo y Pastor, propie= 
dad un tiempo de la capi- 
lla del palacio episcopal de 
Gerona; y fuera de la: po- 
blación tres capillas más: 
una llamada de Santa Lu- 
cía, fabricada en 1626 y 
abierta al culto; y dos en 
estado ruinoso, tituladas de 
San Miguel y San Barto- 
lomé, situada la última en 
un cerro vecino al río. Se- 
gún documentos históricos 
el pueblo se llamó en lo 
antiguo Crispianus y más modernamente Crespia— 
no y Crespianus. En 1698 era de dominio real. 

CRESPIATICA. (Geog. Pueblo y mun. de lta- 
lia. en la prov. de Milán, dist. de Lodi. á 10 km. de 
la cabecera del distrito donde está la est. f. c. más 
próxima; 1,410 h. 

CRESPIERES. Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, cantón 
de Poissy, á 8 km. de Plaisir Grignon donde está 
su est. f. c. más próxima; 634 h. 

CRESPILLA. f. Bo/. Es la Morchella esculenta, 
cuyos nombres vulgares más comunes son los de ca- 
garria y colmenilla, en Cataluña múrgula. 

CRESPÍN. Hist. rel. Antiguo Mouasterio de la 
orden de san Benito en la prov. de Hainaut (Bélgi- 
ca), dióc. de Cambrai, sit. entre Mons, Valencien- 
nes y san Gisleno (St. Ghislain), en la ribera del 
Hon. Es uno de los cuatro que edificó san Laudeli- 
no, que descansa en él con sus compañeros y discí- 
pulos, Domiciano y Adelino. Fué edificado bajo la 
advocación de san Pedro Apóstol, no concordando 
los autores en el año, del siglo vir. A fines del vi lo 
destruyeron los normandos, y aunque fué restaurado, 
anduvo en manos de señores seculares. Por los años 
de 1080, Balduino, conde de Hainaut, su madre 
Riquilda y Gerardo, obispo de Cambrai, llamaron á 
los benedictinos y los dotaron convenientemente. 
Desde entonces floreció el Monasterio llegando con 
vida hasta la infausta época de la Revolución. 

CrrspIN. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, dep. 
del Norte, dist. de Valenciennes, cantón de Condé- 

á orillas del Aisne y distante 2 km. 


Escudo de Crespiá 


sur-1"Escaut, á 
de Blanc-Misseron, donde está su est. f. c. más pró- 
xima; 2,520 h. Minas de carbón. Fundiciones. || 
Pueblo y mun. del dep. de Aveyron, dist. de 
Rodez, cantón de Salvetat Pevrales, sobre una coli- 
na á 30 km. de Carmaux, donde está su est, f. c. 
más próxima; 980 h. 

CRESPIN (Juan). Biog. Impresor y literato francés, 
n. en Arras á principios del siglo xvi y m. en Gine- 
bra en 1572. Aun era estudiante cuando abrazó la 
causa de la Reforma, y en 1544 se vió envuelto en 
un proceso por herejía, consiguiendo huir, y después 
de cuatro años de una vida errante, se refugió en 
Ginebra en compañía de su amigo Teodoro de Béza. 
En 1550 estableció una imprenta en la que se im- 
primían solamente obras protestantes, y él mismo 
escribió y publicó Le livre des Martyrs... depuis Jean 
Hus iusques ú cette année présente (Ginebra, 1554), 
y Ltat de Y Eglise avec les discours des tems depuis 
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les apostres jusqu'a present (Ginebra, 1556), alcan- 
zando ambas numerosas ediciones. 

Bibliogr. Senebier, Hist. litter. de (Genéve, 
t. 11 (1786). 

CRESPÍN. (Etim. — De crespo; forma dim.) m, 
Especie de adorno mujeril usado antiguamente, 

Crespín, Crispín ó CrispINEJO. Geog. Riachuelo 
de la prov. de Sevilla, en el t. m. del Castillo de los 
Guardas. 

CresPíN. Geog. Aldea de la Rep. Argentina, 
prov, de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, dist. de 
Higuera. ; 

CRESPINA, (Etim. — De crespa, melena.) f. 
Indum. Redecilla ó cofia que usaban las mujeres an- 
tiguamente como adorno de cabeza y para recogerse 
el pelo. En la Edad Media se daba el mismo nombre 
á una redecilla sutil hecha de cabellos, La crespina 
se usó, desde el siglo xv11, en forma de una cinta ó 
banda de pasamanería calada con remates de borlas 
ó franjas. 

CRESPINO. Geo. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Rovigo, dist. de Polosella,- 4 la izquierda 
del Po y á 9 km. de Lama, donde está la est. f. c. 
más próxima; 4,580 h. 

CRESPO, PA. 1.* acep. F. Crepu, crépe.—It. 
Crespo.—Iu. Crisp, frizzy.—A. Kraus. —P. Crespo, encara- 
pinhado.—C. Rissat, crespat—E. Frizita. (Etim.—Del 
lat. crispus, rizado.) adj. Ensortijado, rizado, re- 
vuelto, enmarañado, etc. Dícese del cabello que na- 
turalmente forma rizos ó sortijillas. | Dícese de las 
hojas de algunas plantas, cuando están retorcidas ó 
encarrujadas. [| ant. Vistoso, adornado. || ig. Aplíca- 
se al estilo artificioso, obscuro y difícil de entender 
se. | Irritado ó alterado. || C. Rica. Rizo, sortija. 
(En el Diccionario de Autoridades de la Real Acade- 
mia Española se daba á este adjetivo el significado 

_de elegante, bizarro, gallardo, entonado, etc., confor- 
me á la acepción de los clásicos castellanos (entre 
ellos Mendoza, Comentarios, lib. 4, cap. 5); pero 
desde la edición de 1770 hasta la última se ha omi- 
tido ésta, limitándola á la de irritado, alterado, ene- 
mistado, que también le son propias.) 

QUEDARSE UNO CON LOS CRESPOS HECHOS. fr. fig. 
Chile. Quedarse in albis ó sin alcanzar lo que de- 
seaba. 

Crespo. adj, ant, Arguif, nav. Se denomina así el 
buque que tiene muy alta la obra muerta, y que es, 
por lo tanto, de mucho puntal. 

Crespo. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. de 
Entrerríos, dep. de Paraná, con est. f. c. entre Ra- 
cedo y Empalme, á 48 km. de Bajada Grande; 500 h. 
Fabricación de licores y ladrillos. Ganadería, avicul- 
tura. [| Otro pueblo de la prov. de Santa Fe, dep. de 
San Lorenzo, con est. t. c., línea de Ludueña á Re- 
conquista; 400 h. Iglesia, escuelas, fabricación de 
carros y soda. Establecimientos de ganadería. ||: 
Arroyo de la prov. de Entrerríos, dep. del Diaman- 
te, afl. del Paraná. Riega la colonia General Alvear. 

[| Colonia de la prov. de Entrerríos, dep. de Paraná, 
dist. de Tala; 400 h. 

Crespo. Geog. Caserío de Colombia, dep. de Bo- 
lívar, dist. de Cartagena. 

Crespo. (G7eog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
mun. de Lagos; 94 h, [| Est. f. c. Central, en el 
Est. de Guanajuato, 

Crespo, (eog. Dist, de Venezuela, Est. de Lara, 
compuesto de los muns. de Dnaca, Eneal y Tacari- 


gua; 18,000 h. 
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Crespo (EL). Geog. Caserío de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Miranda, parroquia de' Altagracia; 
400 h. ASIN 

Crespo. (Geog. Grupo de islas del océano Pací- 
fico, sit. á los 32% 46” lat. N. Deben su nombre al 
español Crespo, quien las descubrió en 1801, 

Crespo (Antronio CánbiDO (G+ONZÁLVEZ). Bioy. 
Poeta brasileño, hijo de una esclava, n. en Río Ja— 
neiro y m. en Lisboa (1816-1883). Estudió derecho 
en la universidad de Coimbra. Como poeta se dió á 
conocer con un tomito de poesías tituladas Miniatu- 
ras, que le dieron gran popularidad por la atenta ob- 
servación de la vida, y por su profundo y artístico 
sentimiento. También obtuvieron brillante acogida 
sus Vocturnos (1882), y Contos para os nossos filhos 
(1882), obra que publicó con la colaboración de su 
esposa María Amalia Faz de Carvalho, una de las 
más notables escritoras de Portugal. E 

Crespo (ANTONIO María). Bi0g. Doctor moralista 
de los comienzos del siglo xix. Escribió: Sobre la 
licitud del derecho conyugal con el fin de restablecer 
la salud (1817). Ne 

Crespo (FeLtrE). Biog. Notable concertista de 
trompa y clarín de mediados del siglo xv1H, n. en 
Valencia, No conocía rival entre los de su profesión . 

Crespo (Francisco). Biog. Teóloyo español, na- 
cido en Calatayud y m. en San Victorián (1591-1668). 
Había tomado el hábito de san Benito en el monas- 
terio de Montserrat, en Cataluña, el año 1624. Leyó 
lógica, filosofía y teología en la universidad benedic- 
tina de Irache y en otros colegios de la religión. 
Fué también catedrático en las universidades de Lé- 
rida y Salamanca. Estando en Castilla le nombró la 
orden abad de San Pedro de Exlonza (León), que era 
colegio de teólogos pasantes (1649), siéndolo des=' 
pués de su casa de Montserrat (1653) y, finalmente, 
de San Victoriano, en Aragón (1660). Era también 
maestro general de la orden con voto perpetuo en sus 
capítulos y confesor de don Juan de Austria, hijo de 
Felipe IV. Estaba dotado de particulares dotes de 
gobierno y fué notable por su caridad con los pobres. 
Dejó muchos manuscritos en la biblioteca de aquel 
monasterio. Es famosa su obra intitulada Zridunal 
thomisticum de Inmaculato Deiparae Conceptu, cuyo 
misterio defendió acérrimamente y logró que juraran 
en Montserrat don Juan de Austria y. su comitiva el 
13 de: Octubre de 1653. La obra se publicó en Bar=' 
celona (1657). Le atribuyen también: Vida del V. e 
ilustrisimo Sr. D. Luis Crespi de Borja, Obispo de. 
Plasencia, embajador de España en Roma; Historia- 
Crónica del Monasterio de Ntra. Sra. de Montserra— 
te, algunos Tratados teológicos, etc. 

Bibliogr. Argaiz, La Perla de Cataluña (páginas 
264-67 y 463); Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana. 
(t. I, pág. 291, editada en Roma en 1672; pág, 417, 
editada en Madrid en 1783); Espuña Sagrada (tomo 
XLVIII, pág. 172); Bibliografía eclesiástica (t. IV, 
págs. 310-11); Ziegelbauer, Historia rei litter. Ora. 
S. Benedícti (t. 1V, pág. 179). 

Crespo (Joaquín). Bioy. Político venezolano, n. en 
San Francisco de Coro (1841-1898). Perteneció al 
ejército en su juventud y después de haherse distin- 
guido por su valor y sus conocimientos fué nombra- 
do ministro de guerra y marina durante el gobierno 
de Guzmán Blanco, al que secundó eficazmente en 
todos sus proyectos que tanto contribuyeron al des- 
arrollo económico del país. En 1884 fué elevado á 
la primera magistratura del país significándose por 


: 
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su política francamente democrática y encaminada á 

acabar con el caciquismo. En 1892, cuando ya ha- 

bía cesado en su mandato, promovió una revolución 
contra el presidente Palacio 
y consiguió ser nombrado en 

su lngar, siendo substituído 
en 1898 por el general An- 
drade, pero sin perder, no 
obstante, su influencia, pues 
desde el gobierno del Esta- 
do de Miranda, que se ha- 
bía asignado, siguió ejercien- 
do una especie de tutela. Mu- 
rió en un encuentro con los 
partidarios del general Her- 
nández, que se sublevó al 
ser derrotado en las siguientes elecciones presiden- 
ciales. 

Cresro (José Cardoso RonriGUES). Biog. Botá- 
mico portugués del siglo xvi, autor de una obra ti- 
tulada Vuevas advertencias para el uso de la verdade- 
ra agua antifebril, conocida vulgarmente por «agua de 
Inglaterra». : 

Crespo (José MiGuEL). Bioy. Militar americano, 
a. en Curazao á fines del siglo xv111. Muy joven aun 
tomó parte en la acción del Potrero (1818), y al año 
siguiente fué herido de gravedad en la de Gamarra. 
Asistió también á las batallas de Gámeza, Bouza y 
Vargas, en la que fué de nuevo herido (1822), y se 
distinguió especialmente en la sorpresa á los e:paño- 
les en el puente de Chama y más tarde en la acción 
de Cerro de Mariño (1823). El mismo año embarcó 
en el bergantín Confanza y se encontró en el bom= 
bardeo de Maracaibo y asalto de la plaza (1823). Se- 
ría prolijo enumerar los servicios que CrEsPO prestó 
á su país, bastando decir-que estuvo condecorado 
con la Cruz de Boyacá, busto del libertador, estre- 
lla de libertadores de Venezuela y Cundinamarca, y 
escudo de valor y constancia, 

Crespo (José MiGuEL). Biog. Militar y pedagogo 
venezolano. n. en Maracaibo y m. en San Cristóbal 
(1823-1888). Hizo estudios de filosofía, farmacia, 

“ingeniería y agrimensura en Caracas é ingresó en el 
ejército como ingeniero, ascendiendo hasta coronel. 
Más tarde fundó un colegio en Cúcuta, y en Táriba 
estableció, junto con Briceño, el Colegio Táchira, 
siendo, por fin, nombrado director de la Escuela 
Normal de San Cristóbal. Escribió varios dramas, 
una Aritmética razonada y un Tratado de Esgrima. 

Crespo (Juan De Dios). Bioy. Médico y escritor 
sevillano del siglo xvi. Escribió: Defensa apologéti- 
ea y juicios del sueño quirúrgico expuesto d la censura 
de los doctos (1128). 

Crespo (Junrián). Biog. Organista español del si- 
glo xvi, n. en Betanzos. Escribió un Zratado de 

_ canto llano, un Método de órgano y otras obras. 

Crespo (ManuEL). Biog. Militar español, n. y 
m. en Minglanilla (Cuenca) (1792-1868). Ingresó en 
el ejército como cadete cuando apenas había cumpli- 
do los diez y siete años é hizo toda la campaña de la 
guerra de la Independencia, al final de la cual as- 
cendió á subteniente. Pidió y obtuvo pasar á Améri- 
ca con el general Morillo, y se encontró en los si- 
tios de Puerto Cabello y Maracaibo, donde resistio 
dos años y medio hasta que, falto de recursos, se 
vió obligado á capitular, siendo trasladado á Cuba, 
desde donde embarcó para la Península. Después de 
una breve permanencia en España, durante la que 
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sufrió una prisión de tres meses, pasó de nuevo á 
Cuba donde permaneció dos años, y al regresar de 
nuevo á España peleó contra los carlistas, siendo 
nombrado en 1840 gobernador de Cartagena, y en 
1842 segundo cabo y subinspector de Filipivas. En 
1844 dejó de desempeñar este último cargo, y al 
llegar á Madrid tué detenido y permaneció encerrado 
en un calabozo ochenta días, sin que supiera nunca 
la causa de su prisión. Representó en las Cortes el 
distrito de Requena (1848) y obtuvo el empleo de 
teniente general. Durante su larga carrera militar 
se halló en 95 acciones de guerra y nueve sitios de 
plaza; fué tres veces prisionero de los franceses en la 
guerra de la Independencia y recibió dos heridas. 

Crespo (Marías). Biog. Escultor español, arago- 
nés, en cuya región floreció. Fué lego de la orden de 
Trinitarios, y.en su convento de Estadilla (Huesca) 
residió muchos años, á mediados del siglo xv111, don- 
de ejecutó la sillería del coro sita detrás del altar 
mayor. de buena factura. De allí se trasladó á la vi- 
lla de Tamarite, donde vivió clausurado en las Es- 
cuelas Pías. En ellas trabajaba y tenía su taller. En 
1785 fabricó la sillería del coro de la iglesia Cole- 
gial de Tamarite. Pagáronle á razón de 16 duros 
cada una de las sillas grandes y á 26 las pequeñas. 
El Ayuntamiento había adelantado 300 duros para 
comprar la madera. Fueron tasadores y revisores de 
la obra un escultor y un arquitecto que vinieron de 
Lérida. Está la sillería frente al altar mayor, en el 
extremo opuesto de la nave central, y tiene dos ór= 
denes, sirviendo de atril al superior el doselete corri- 
do con que el inferior está adornado. Ocupa el cen- 
tro del testero la silla prioral, cubierta por otro sen- 
cillo y elegante doselete que sirve de pedestal á la 
Asuución, sobre un gran fondo de nubes y rayos, 
tallado todo primorosamente, lo mismo que las imá- 
genes de san Blas y san Florencio, colocadas en los 
ángulos. Consta el conjunto de la sillería de 48 asien- 
tos. En el centro del coro se halla colocado el facis- 
tol, obra también de tray Matías Crespo, de trabajo 
delicado y coronado por un Cristo, en el que el ar- 
tista apuró su talento. Está aquélla tallada en nogal, 
de sencillo gusto, mas de mano maestra, por lo cual 
puede colocarse nuestro escultor en lugar distingui- 
dísimo entre los del siglo xvnt. 

Carspo (RarazL JosÉ DE). Biog. Escritor espa— 
ñol de principios del siglo xix, n, en Alfajarín (Za- 
ragoza). Fué oidor de la audiencia de Aragón é in- 
dividuo del Consejo de Su Majestad. Escribió: Poesías 
epigramáticas, dedicadas á Calomarde (Zaragoza, , 
1827), Don Papis de Bobadilla ó sea Defensa del 
Cristianismo y crítica de la Seudoflosofía (Zaragoza, 
1829), Vida de Nuestro Señor Jesucristo, escrita 
por los evangelistas, puesta en un texto y orden cro- 
nológico, traducida al castellano y explanada con no- 
tas, según Santos Padres y escritores célebres (Va- 
lencia, 1840). 

Crespo (RaúL). Biog. Escritor y político venézo- 
lano, hijo del ingeniero José Miguel Crespo (V.) y 
bisnieto del coronel José Miguel Crespo (V.), n. en 
Colón en 1880. Estudió Derecho en la universidad 
de Caracas y ha desempeñado los siguientes cargos 
en el Estado de Carabobo: abogado consultor del 
Gobierno, subsecretario general, jefe de la Sección 
política de la Secretaría general, miembro de una 
comisión codificadora de las leves del Estado, juez 
de primera instancia, ministro canciller de la Corte 
Suprema, diputado y presidente de la Asamblea Le= 
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gislativa y en la actualidad es defensor general ante 
la Corte federal y de Casación. Ha escrito un inte= 
resante folleto titulado Libertad veligiosa y separación 
de la Iglesia y el Estado. 

Crespo Aparicio (M. Enrique). Biog. Juriscon= 
sulto y periodista español, n. en Ayora (1853-1887). 
Después de haber hecho brillantes estudios se licen- 
ció de abogado en 1876, ejerciendo algún tiempo en 
su pueblo natal y en Valencia, y más tarde en Ma- 
drid. donde perteneció á la redacción de E12 Correo. 
Fué después catedrático auxiliar de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Central y juez de Puen= 
teúreas y de Ocaña. Escribió una obra titulada Xa- 
posición sumaria del Derecho penal español según los 
principios de la filosofia y los proyectos presentados 
a las Cortes para su reforma. 

Crespo DÉ Moya (Vicente). Bioy. Poeta espa- 
ñol, n. en Granada en los últimos años del siglo xvr. 
No se han conservado sus composiciones, y única= 
mente puede afirmarse que cultivó el género místico, 
como se infiere de unos versos que escribió con des- 
tino al siguiente libro: Blogios 4 María Santísima. 
Consagrólos en suntuosas celebridades devotamente Gra- 
nada, 4 la limpieza pura de su concepción (Granada, 
1651). 

Crespo ForcabeLL (Jacoo). Biog. Matemático 
español del siglo xvi, cuya vida se desconoce en ab- 
soluto. En la Biblioteca Nacional de Madrid se con- 
serva el manuscrito de una obra suya, titulada Com- 
mentaria in quatur de Mundi a Jacobo Crespino Fos- 
cadella valentino in granotensis universitate exposita. 

Crespo HrerrBRO (ALEJANDRO). Biog. Quimico 
y profesor español, n. en Irún en 24 de Febrero de 
1872. Ingresó en el profesorado como ayudante de la 
cátedra de reconocimiento de productos de la Es- 
cuela de Comercio de Madrid en 1896. cargo que 
ocupó dos años hasta que obtuvo la cátedra dicha en 
la Escuela de Comercio de la Coruña en la que es- 
tableció un laboratorio. En 1902 fué nombrado ca- 
tedrático de reconocimiento de productos comercia- 
les de la Escuela Superior de Administración, cuya 
cátedra aun tiene á su cargo (1912). Ha sido tam- 
bién químico de La Azucarera, de Madrid, y ha for- 
mado parte de “varios tribunales de oposiciones. 
Además de un Z'ratado de lReconocimiento de produc 
tos comerciales, agotado ya, ha escrito varios folletos, 
artículos y conferencias. 

Crespo ToraL (Remic10). Biog. Literato y po- 
lítico ecuatoriano, n. en Cuenca en 1860. Siendo 
aún estudiante fué elegido diputado de la Conven- 
ción y bien pronto se dió á conocer como orador no- 
table. Reelegido en 1887, 88, 90, 98 y 99, fué en 
1887 vicepresidente de la Cámara de diputados y 
presidente en 1888. Ha figurado siempre en el par= 
tido conservador y es hombre de cultura sólida, ha= 
biendo viajado mucho por la América del Sur, Esta- 
dos Unidos y Europa. Es presidente del Liceo de 
la Juventud de Azuay, al que perteneca desde 1877, 
y miembro de la Academia Ecuatoriana. Poeta inspi- 
rado y crítico perspicaz, es considerado, con justicia. 
como una de las lumbreras del Ecuador, siendo sen- 
sible que su modestia leimpida prodigarse más. Ade- 
más de un trabajo jurídico titulado Pleito secular y 
de muchos artículos, se le debe: Ultimos pensamien= 
tos' de Bolívar, poema premiado por la universidad 
de Quito (1884); América y España, premiada por 
la Academia Ecuatoriana (1888), y Mi poema. 

Crespo Y BorBóN (BartoLOME). Biog. Escritor 
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español, más conocido por los seudónimos Y! carica= 
to habanero, El anfibio, El Lindoro, etc., n. en el 
Ferrol y m. en la Habana (1811-1871). A los diez 
años se trasladó á Cuba, empezando varias carreras 
sin terminar ninguna. Colaboró en la mayoría de los 
periódicos y además escribió: Mi látigo del anfibio 
(1826), Sátiras (1838), Los pelotones, Debajo del ta- 
marindo, Laberintos y trifulcas de Cananea, Cartas 4 
mi difunta Francisca al otro mundo y los sainetes 
Vale por cien gallegos el que llega d despuntar, Las 
bodas de Pancha Julia y Cañuto Rapaura, Los apu= 
ros de Covarrubias. La muerte de Duclos y El Charco. 

Crespo Y Escoriaza (Benito). Biog. Médico es- 
pañol, n. en Badajoz (1834-1908). Cursó la segun= 
da enseñanza en el Instituto de su ciudad natal y 
después se trasladó á Madrid para cursar la carrera 
de medicina que terminó en 1859. Fué sucesiva= 
mente auxiliar de Sanidad Militar, vocal de la Jun= 
ta provincial de Sanidad, médico director de los 
balnearios de Peralta, Baveres de Nava, donde des= 
cubrió un abundante manantial sulfuroso, Fuenca= 
liente y Montemayor. Fué también dos veces dipu— 
tado provincial de Badajoz, y perteneció á numerosas 
Sociedades científicas, entre ellas la Española de 
Hidrología, á cuya fundación contribuyó. Poseía la: 
Gran Cruz de Isabel la Católica. Escribió: Memoria 
sobre el reumatismo (1864). La Homeopatía, juzgada 
en el terreno de la teoria y de la practica, puesta al 
alcance de todos (1869), Memoria sobre el estado de 
los establecimientos provinciales de Badajoz (1878), 
Memoria sobre los baños de Fuencaliente, premiada 
con medalla de plata en la Exposición Nacional de 
Minería y Aguas minerales (1883), y Memoria sobre 
las aguas de Montemayor. 

Crespo Y Neve (ANTONIO). Biog. Poeta espa= 
ñol, n. en Sevilla en 1749. Era tío carnal del famo- 
so don José María Blanco y Crespo, conocido por: 
Blanco-Withe. Pasó á Méjico, siendo capitán gra- 
duado, teniente de la compañía de Dragones de la: 
Luisiana y falleció en Nueva Orleáns en 9 de Sep- 
tiembre de 1783. El manuscrito titulado Varias poe- 
sias, está fechado en 1782 y dedicado al general don 
Bernardo Gálvez, cuyo retrato, colocado.-al frente, 
es obra del mismo CrespPo. Es poeta de inspiración 
seria y profunda, sobrio en el estilo, y correcto en 
el lenguaje, aunque no de gran fantasía. Los sonetos. 
titulados Conformidad y El mayor tormento, dam 
clara idea de la indole especial de su inspiración. 

Crespo y Ortiz (Francisco). Biog. Militar es= 
pañol, n. en Madrid y m. en 1763. Sirvió en el real 
cuerpo de guardias de infantería española y fué go- 
bernador de Veracruz (Méjico), en cuyo cargo, así 
como en los demás que ejerció, acreditó su celo y 
amor á la patria. Llegó al empleo de mariscal de 
campo. 7 

Crespo y Ponce ve Lueón (lenacio). Biog. Ju= 
riseonsulto español, n. en la Habana y m.'en Nueva 
York en 1857. Fué síndico, catedrático de Vísperas 
y oidorde la audiencia de Guadalajara. Contribuyó 
ála creación de la Academia de Jurisprudencia de la 
Habana, de la que fué secretario en 1831. 

CRESPOL. (Geoy. Caserío de la prov. de Te=- 
ruel, en el t. m. de Ladruñán. 

CRESPÓN. (Etim. — De crespo, forma aum.) 
m. Especie de gasa, en la cual la urdimbre está 
más retorcida que la trama. Lo hay de varios co= 
lores. || Tira de esta gasa, que, en señal de luto 
oficial y riguroso, se colota en torma de corbata en 
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las banderas y estandartes de los regimientos. La 
usan también los militares en el puño de la espada 
ó en el brazo. | Crespón FÚNEBRE. Emblema. se- 
ñal, símbolo de muerte, por ser costumbre en épo- 
cas de luto ceñir los sombreros de crespón negro. || 


Por ext. fig. Bandera, pregón, alarde de guerra á 
muerte y sin cuartel, especialmente en metáforas 
poéticas. 


CRESPOS. (Ge0y. Mun. de 300 e. y 784 h. 
formado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Crespos, lugará. ..... — 142 385 
Chabenrond. e o O ino 198 
Pascualorandesta o +... 1,19 78 194 
Diseminados. .......  — 1 7 


Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p.j. de 
Arévalo. Está sit. en terreno fértil y llano regado 
por el río Zapardiel. Cosecha cereales, vino, garban- 
z0S, algarrobas y patatas. Abundan los pastos con 
que cría ganado vacuno, lanar y cabrío. Fabrica 
yeso y tejas. Dista 23 km. de Peñaranda de Braca- 
monte, la est. más próxima. 

Crespos. Geog. Con este nombre hay en España 
dos lugares: uno en la prov. de Burgos en el t. m. 
de Valle de Hoza de Arreba; y otro en la de Ponte- 
vedra, en el término de Mondariz; y una aldea en la 
prov. de la Coruña, en el t. m. de Outes. |] V. San 
JUAN DE CRESPOS. 

Crespos. Geog. Riachuelo de la prov. de Orense, 
en el p. j. de Bande. 

Crespos. Geoy. Pueblo y feligresia de Portugal, 
en el distrito, archidiócesis, concejo y comunidad de 
Braga, cerca del río Cavados; 790 h. Manantiales 
de aguas sulfurosas. 

CRESPY. Hist. y Geog. V. CrepY-EN LAONNAIS. 

CRESSA. Geo. Pueblo y mun. de Italia, en la 
prov. y dist. de Novara; 1,690 h. Est. f. c, 

CRESSANGES. (Geog. Pueblo y mun. de 

Francia, en el dep. del Allier, dist. de Moulins, can- 
tón de Montet, en la vertiente meridional del Garde, 
y á 5 km. de Noyant, donde está su est. f. c. más 
próxima; 1,530 h. 
- CRESSAT. (Geoy. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Creuse, dist. del Gueret, cantón de 
Ahun, á 530 m. de. a.; 1,580 h. Hornos de cal. 
Est. en la línea férrea de Saint-Sulpice á Mont- 
lucon. 

CRESSE. (Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint-Jean- 
d'Angely, cantón de Matha, á 9 km. de Nere, don- 
de está su est, f. c. más próxima; 520 k, 

CRESSENSAC. (eo. Pueblo de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. de Gourdon, cantón de Martel, 
en una meseta calcárea y á 3 km. de Gignac-Cres- 
sensac, donde está su est. f. c. más próxima; 1,070 h. 

CRESSENT (Anarornio). Biog. Jurisconsulto 
francés, que se distinguió por su afición á la música, 
n. en Argenteuil y m. en París (1824- 1870). No 
obstante no haberse dedicado completamente á ella, 
llegó á ser un distinguido pianista y un elegante 
compositor. En su testamento legó 100,000 francos 
á la Academia de Música para que cada tres años 
concediese un premio á la mejor ópera en uno ó dos 
actos, que fué adjudicado por primera vez á la ópera 
cómica Bathylle, del compositor Chaumet. 

CressenT (CarLos). Biog. Ebanista francés del 
siglo xvi (1685-1768). Fué discípulo de su padre 
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Francisco Cressent, escultor del rey y de Andrés 
Carlos Boulle, cuyo estilo asimilóse en sus comienzos. 
Escultor y dibujante excelente, no sólo proyectaba 
los muebles que salían de su obrador, sino que ade- 
más modelaba y cincelaba las aplicaciones de bronces 
que caracterizan sus obras. La Biblioteca Nacional 
de París, el Museo del Louvre y la colección Walla- 
ce de Londres, poseen excelentes ejemplares de los 
muebles ejecutados por CressENT; el estilo Regencia 
halló en este verdadero artista, uno de sus mejores 
ejecutantes. 

CRESSEWELL. Hist. rel. Abadía de la Con- 
gregación de Grammont, en el condado de Hereford 
(Inglaterra). Fué fundada, ó al menos dotada en el 
siglo x11 por Waltero de Lazey. y sus bienes y po- 
sesiones las confirmaron repetidas veces los reyes de 
Inglaterra. 

CRESSEY ó CRESSY (Huco Paunino Sre- 
RENO). Biog. Teólogo é historiador inglés, n. en 
Thorpe-Salvin, en el condado de York, en 1605 y 
m. en el condado de Sussex en 1674, Se educó pri- 
mero en Wakefield, de donde pasó á los catorce años 
á Oxford, concluyendo aquí en 1627 sus estudios 
eclesiásticos. Al salir de Oxford fué primero capellán 
de lord Wentworth, y después de lord Falkland, con 
quien pasó á Irlanda en 1638. En 1642 fué nombra- 
do canónigo de Windsor, pero no llegó á gozar este 
beneficio, por las revoluciones en que estaba sumido 
el país. En 1643 perdió su protector, lord Falkland, 
en la batalla de Newbury, uniéndose entonces al jo- 
ven Carlos Berkeley, después lord Falmouth. Con él 
hizo varios viajes por el continente, por países cató- 
licos, con lo cual se aficionó al catolicismo, acabando 
por abrazarlo en Roma, en 1646. Poco después en 
París (1647), publicó su Hxomologesis ó Fiel ewposi- 
ción de la ocasión y de los motivos de su conversión ú 
la unidad católica, que es considerada como, una bue- 
na refutación de las doctrinas que había abandonado. 
Hecho católico, sus tendencias místicas le inclinaron 
á retirarse á la Cartuja de Nieuport, mas al fin entró 
en la Congregación inglesa de la orden de San Beni- 
to, en Douai, en 22 de Agosto de 1649. En 1660 
pasó de nuevo á Inglaterra en calidad de capellán de 
la reina esposa de Carlos 11. Sus últimos años los 
pasó en el seno de la familia Caryll, en East Grin- 
stead (Sussex), ocupado en la composición de sus es- 
critos. De éstos trae una buena reseña G. E. Hind 
en The Catholic Enc. (art. Cressy). Además de la 
Ezxomologesis, ya citada, dejó: Roman Catholic Doc- 
trines, no No velties or an Answer to Dr. Pierce's 
Court Sermon, miscall'd the Primitive Rule 0f Re- 
Jormation (1663); Fanaticism fanatically imputed to 
the Catholic DA by Dr. Stiltingfleet and the im- 
putation refutea ana retorted (1672); Why are you 
a Catholic, etc. (1672); An Answer to part of Dr. 
Siillingret's Book intitul'a, «Idolatry in the Church 
of Rome» (1674); An Epistle Apologetical to a Per- 
son of honouwr touching his Vindication of Dr. Sti- 
ingfeet (1674), The Church History of Brittany, 
or England, from the beguinning of Christianity to 
the Normand Conquest (Ruán, 1662). En Douai en 
1856 se encontró manuscrito el 2. tomo que llega 
ba hasta Enrique VIII. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica, t. 
bauer, Hist. rel. 1itt. Ord. S. Benea., 
Nomenclator, t. 1. 

Cressey (Jorge CrosweLL). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Buxton (Est. de Maine) en 1856. 


IV; Ziegel- 
t. IV; Hurter, 
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Terminados sue estudios en la universidad de Leip- 
zig y ordenado de sacerdote, regresó á los Estados 
Unidos,en donde primeramente tué nombrado profesor 
de lenguas vivas en el Weskburn College y más tarde 
se le confió la cátedra de filología y filosofía en la 
universidad de Maine. Ha escrito: 7'»e Philosophy of 
Religion, Mental evolution; The doctrine of the inmor- 
tality in the liberal thought, y The power of the spiril. 

CRESSIA. (e0y. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Sauier, cantón 
de Orgelet, en una meseta á 416 m. dea. yál2km. 
de Cousance, donde está su est. f. c. más próxima; 
780 h. Tiene un castillo que perteneció al almirante 
Coligny. 

CRESSING. Geog. Pueblo y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Essex, á 2 km. de Bul- 
ford, donde está la est. f. c. más cercana: 630 h. Su 
iglesia fué fundada por los templarios en 1550. En 
su interior existen un monumento que data de 1607 
y un bronce de 1610. 

TRESSINGHAM GREAT. (Geoy. Pueblo y 
parroquia de Inglaterra, en el condado de Norfolk, 
cerca del río Wissey, á 2 km. de Waton; 500 h. Su 
iglesia pertenece al estilo gótico. Restos de una an- 
tigua abadía. 

CRESSOGNO. (Geoy. Pueblo y mun. de Italia, 
en la prov. y dist. de Como, á % km. de Polezzo, 
donde está su est. f. c. más estad 830 h. 

CRESSOLLES (Luis Dz). Biog. Jesuíta fran 
cés, que n. en una población de Bretaña en 1568 y 
m. en Roma en 11 de Noviembre de 1634. Después 
de haber ocupado las cátedras de filosofía y teología 
con fama de gran erudición, fué destinado durante 
diez años á enseñar literatura, para la cual tenía ex- 
traordinarias aptitudes. En 1619 fué llamado á Roma 
para ser secretario del P. General de la Compañía, 
en su correspondencia con las provincias de Francia. 
Tradujo del francés al latín la obra del P. Coton, 
Institution catholigue, que era una refutación de los 
errores de Calvino. Escribió, además, las siguientes 
obras: Theatrum veterum Rhetojum, Oratorum, Decla- 
matorum quos in Graecia nominabant Sophistas (Pa- 
rís, 1620); Vacationes autumnales, sive de perfecta 
Oratoris actione et pronuntiatione (París, 1620); My- 
stagogus de sacrorum hominum disciplina (París, 1629), 
y Anthologia sacra (París, 1632). 

Bibliogr. Sotwel, Bibliotheca Scriptorum So- 
cietatis lesu; Abram, Histoire de 1 Université de Pont- 
a-Mousson, l. V; Sommervogel, Bibliotheque de la 
Compagnie de Jésus, t, Il; Gibert, Jugements des sa- 
vants sur les auteurs qui ont traité de la rhétorique, 
t. II; Guilhermy, Ménologe de la Compagnie de Jé- 
sus, Assistance de France, t. IT. 

CRESSON. Geo. Pobl. del Est. de Tejas, en 
los Estados Unidos. Est. de empalme en las líneas de 
Cleburne á Weatherford y de Ford Worth á Saint 
Angelo. 

CressoN Sprincs. Geog. Balneario visitadísimo 
por enfermos y veraneantes, en el condado de Cam- 
bria, Est. de Pensilvania, en los Estados Unidos, 
sit. sobre las alturas de los Alleghanies, á 930 m. 
“dea. s. n. m. Est. f. ce, Cuenta unos 200 h. 

Cresson (Guirermo Erxesto). Biog. Político y 
jurisconsulto francés, n. en Calais y m. en París 
(1824-1903). Intervino como defensor en algunos 
procesos ruidosos y fué prefecto de policía de París 
(1870) y presidente de la Junta de cárceles. Escri- 
bió: Rtegles pour la profession a'avocat (1887), y Cent 
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jouws de siége dans la prefecture de' police (1901). 

Cresson (Peoro). Bing. Benedictino de la Con- 
gregación de San Mauro, del primer tercio del si- 
glo xvi. Escribió: S. Richariensis incendii descriptio, 
1721, que se conserva manuscrito en la Biblioteca 
Nacional, vol. XXVII. El abate Hénocque dió una 
traducción de esta obra en su Histoire de St. Riquier, 
y Fernando Lot la dió á luz en su Caronicon Centu - 
lense, tomada del original.  - 

CRESSONA. Geoy. Ciudad del Est. de Pensil- 
vania, condado de Schuylkill, en los Estados Unidos. 
Posee minas de hulla en explotación, y cuenta con 
1,800 h. Est. f. c. 

CRESSONNOIS (JuLio ÁLrFrEDO). Bioy. Com- 
positor francés, n. en Mortagne y m. en París (1823- 
1883). Fué director de varias bandas militares y 
también dirigió durante muchos años los conciertos 
de los Campos Elíseos. Además de las obras teatra- 
les Chapelle et Bauchamont y Deidamia, escribió nu- 
merosas melodías que fueron muy bien acogidas. Su 
hijo Publo es autor de las overetas Une nuit a Seville 
(1875) y Mac-Hulott (1877). 

CRESSWELL (CresweLL). Biog. Jurisconsul- 
to inglés, n. en Newcastle y m. en Londres (1794- 
1863). Fué el primer presidente del Tribunal de 
divorcio, y publicó, junto con Baruwall, los a 
Bench Lawe Reports (1822-30). 

CRESSY. (Geo. Pobl. de Australia, en el Est. 
de Victoria, condado de Grenville, sit. en la proxi- 
midad de la desembocadura del br o Creek, 
junto al lago Corangamite. 

Cressy (Huao PAULINO). Biog. V. CrÉssEY. 

CRESSY -SUR-SOMME. (Geoyg. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loira, dist. 
de Autun, cantón de lssy-1'Evéque; 680 h. Est. en 
la línea férrea de Bourbon-Lancy á Toulon-sur- 
Arroux. 

CREST. Geoy. Ciudad de Francia, en el dep. del 
Dróme, dist. de Die, cabecera de los cantones de 
Crest Norte y Crest Sur; 5,590 h. Tiene un notable 
torreón, obra del siglo x11, que fué prisión de Estado 
y sirve hoy de penitenciaría militar. Su industria 
consiste en la fabricación de curtidos, hilados, papel 
y construcción de máquinas. Est. en la línea férrea 
de Die á Livron. 

Bibliogr. Arnaud, Histoire et description des an- 
tiguités de la ville de Crest (Grenoble, 1903). 

CresT (LE). Geog. Pueblo de Francia, en el dep. 
de Puy de Dóme, dust. de Clermont Ferrand, cantón 
de Veyre-Monton, á 6-km. de Martres, donde está 
su est. f. c. más próxima; 670 h. 

Crest Narbo. Geog. Cantón del dep. del Dróme 
(Francia), en el dist. de Die. Comprende 13 muni- 
cipios con 16,460 h. Su cabecera es Crest, 

Crest Sun. Geog. Cantón del dep. del Dróme 
(Francia), en el dist. de Die. Comprende 13 muni- 
cipios con 9,220 h. Su cabecera es Crest. 

CreEsT (Axronio Du). Biog. Santo religioso del 
monasterio cisterciense de Sept-Fonts, en la dióc. de 
Moulins (Francia). Toda su vida fué muy ejemplar, 
tanto con las palabras, como con las obras. Nom- 
brado director espiritual de las religiosas del monas- 
terio de Ubexy (Saint Dié), m. á los cuatro años, en 
1865. Su cuerpo se conservó incorrupto durante una 
semana, que permaneció expuesto á vista de los fieles, 

CRESTA. 1.* acep. F. Créte. — It. y C. Cresta. 
— In. Crest, comb. — A. Kamm, Grat. — P. Crista. — E. 
Kresto. = 4.” acep. F. Créte. —It. y C. Cresta. — 
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In. Crest, comb. —A.. Bergkamm. — P. Crista. — E. 
Supro. (Etim. — Del lat. crista.) f. Especie de pena- 
cho de carne roja, que tienen sobre la cabeza el gallo 
y algunas otras aves. [| Copete ó moño de plumas 
que ostentan algunas aves, como la abulilla. || Flor, 
penacho ó adorno de la cabeza hecho de plumas. || 
fig. Cima, cumbre, cúspide, prominencia descollante 
de las montañas elevadas, principalmente cuando se 
forina de rocas que afectan en su natural agrupa- 
miento la figura de una cresta de gallo. | CresTóN, 
parte de la celada. [| Por ext. Risco, cerro, roca, co- 
lina, collado, etc., de cualquier forma prominente. || 
Cualquier protuberancia chocante en la cabeza de las 
personas, especialmente la que ofrece el pelo arremo- 
linado de una manera particular ó rara. || fig. y fam. 
Presunción. [| Animo, aliento, espíritu, corazón, pen- 
samiento, en la acepción de levantarlos, de donde se 
infiere (con la autoridad de los clásicos, Malón de 
Chaide entre ellos) que levantar las crestas, no sólo 
significa mostrar soberbia, sino también levantar el 
ánimo ó el pensamiento: La Academia Española sólo 
consigna la primera de estas acepciones. 

ALZAR, Ó LEVANTAR, UNO LA CRESTA. f. fig. En- 
vanecerse, ensoberbecerse, enorgullecerse, engreirse, 
echarla de imperioso, tornarse altivo. [| Basar LA 
CRESTA. fr. fig. Perder el vigor ó las fuerzas, empe- 
queñecerse. | Dar EN La CRESTA. fr. fig. Germ. Hu- 
millar, vencer. || ReBasar La CRESTA Á ALGUNO. fr. 
fig. y fam. Humillarle. [| Picar La CRESTA. f. fig. 
Meéj. Provocar á uno con dichos ó hechos. 

Cresta. Anat. Relieve ó eminencia ósea estrecha 
y alargada. Así, se dice: cresta del comal, de la ti- 
via, del etmoides, etc. Se llama cresta dentaria ó gin- 
gival y también cartílago dentario una formación 
fibrosa vascular que, á manera de un espesamiento 
gris blanquecino, se desarrolla en la mucosa gingi- 
val del feto. Para la cresta uretral, V. UrETRAL. 

Cresta. Art. mil. Llámase cresta topográfica, Ó 
simplemente cresta, la línea que marca la parte más 
elevada de una montaña ú ondulación del terreno, á 
partir de la cual desciende éste hacia los costados; y 
cresta militar, la línea ideal que separa la falda de la 
cumbre, y goza de la propiedad de que se vea aqué- 
lla enteramente desde cualquiera de sus puntos. Des- 
deel punto de vista de la protección que puede pro- 
porcionar el terreno, tiene importancia la cresta 
topográfica, pues colocándose una tropa detrás de 
ella está invisible para el enemigo, y á veces tam- 
bién á cubierto de sus fuegos. La artillería, espe- 
cialmente, que antes [necesitaba colocarse sobre la 
cresta para tener despejado su campo de tiro, ocupa 
ahora preferentemente posiciones situadas detrás de 
ella, desde que los procedimientos modernos para la 
puntería indirecta la permiten hacer fuego con gran- 
dísima eficacia sin ver el blanco y sin exponerse á su 
vez á los tiros del adversario. Pero cuando sobre to- 
das las consideraciones predomina la idea de ofender 
al enemigo, la cresta militar tiene una importancia 
mucho mayor, puesto que una tropa situada en ella 
ve, y, por consiguiente, bate todo el terreno que 
conduce á la posición. mientras que si se sitúa en la 
cresta topográfica habrá, por lo regular, una zona 
más ó menos extensa, á la que no alcanzará la acción 
de sus armas, y que el enemigo podrá atravesar im- 
punemente, La cresta militar es, por esta razón, el 
sitio elegido generalmente para la construcción de 
los atrincheramientos defensivos. 

Cresta. Árt. y OS. El borde de un terraplén 
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por donde se echan las tierras que lo integran. 

Cresta. Bot. Se llama así el apéndice de algunos 
pétalos, como el mayor de la polígala, por su forma 
y posición; también ocurre lo mismo con las anteras 
de algunos estambres y con algunos frutos. 

CresTA. Bot. (Chresta Vell.) Es sinónimo de Zre- 
manthus less. 

Cresta. Fort. La línea más alta de una masa 
protectora: así se dice cresta del parapeto, á la ma- 
gistral ó línea de fuegos, y cresta del glacis, á la 
intersección del plano del glacis con el talud interior 
del mismo. Esta última línea se llamaba también 
antiguamente cresta de la explanada: «demarcando 
bien distintamente cada noche, según el trabajo que 
se conceptúe podría hacerse, los ramales y retornos 
de la trinchera, las paralelas, las baterías con todos 
sus detalles, los caballeros de trinchera, el aloja- 
miento en la cresta de la explanada, baterías de ca- 
mino cubierto...» (Ordenanza de Ingenieros.) 

Cresta. Hidrog. La parte más elevada y corona- 
da de espuma de una ola. 

Cresta. Panop. Lo mismo que crestón (V.). 

CRESTA DE GALLINA. Bof. Nombre vulgar que, 
como los de hierba de los ojos, balsamilla, gallocresta, 
y hormino silvestre, se da á la Salvia verbenaco, 

CRESTA DE GALLO. Bot. Nombre vulgar que se 
aplica á la Celosia cristata, á los Rhinanthus, Gla— 
diolus segetum y al Heliotropium curassavicum, en el 
Brasil. 

CRESTA MARINA. Bof. Es el hinojo marino (Crith- 
mum maritimum). 

CRESTA TEMPORAL. Ántrop. Es la línea semicircu- 
lar Ó crotajites. 

CRESTA DE GraLLo. Geog. Una de las montañas 
más elevadas del dist. de Zacualtipán (Méjico), Est. 
de Hidalgo. 

CrEsTA DEL GALLO. Geog. Islote del archipiélago 
filipino, sit. á 11 km. al S. de Sabuyón. Pertenece 
administrativamente á la prov. de Capiz. 

CRESTADO, DA, (Etim.— Del lat. cristatus.) 
adj. Que tiene cresta, | Yelmo ó celada que tenía 
cresta. 

CRESTAR. v. a. CasTrAr (sacar de la colmena 
los panales de rniel). 

CRESTE (La). Hist. rel. Abadía de la orden 
cisterciense, fundada en el obispado de Langres 
(Alto Marne, Francia) en 1121, por los condes de 
Champaña. Sus primeros moradores salieron de Mu- 
rimundo, segunda filiación del Cister. Hace conme- 
moración de ella san Bernardo en sus Cartas (363). 
Aumentaron sus posesiones los señores de Choiseul 
y de Resnel, viniendo á ser considerable con el tiem- 
po. Cayó más tarde, como las demás de Francia, en 
manos de abades comendatarios, que disfrutaban 
buenamente de sus rentas. 

CRESTED RUTTE. Geoy. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Colorado, sobre los bordes 
del Gran Cañón de Gunintan. Tiene est. en la línea 
férrea de Anthacite á Montrose, y de allí parte el 
ramal que termina en Ruby. 

CRESTELLE. Geo. Fuentes minerales sulfn- 
rosas de la prov. de Pontevedra, en el t. m. de Si- 
lleda. 

CRESTELLS DE RUS. Geny. Montaña de la 
prov. de Lérida, en el valle de Capdellá, entre los 
ríos Flamisell al E., y el Noguera Ribagorzana al 
O., á los cuales tributa sus aguas. Sirve de diviso- 
ria entre los p.j. de Tremp y Sort. 
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CresteiLS DE Rus (Puerto DE). Geog. Puerto de 
la prov. de Lérida. Se abre entre las montañas de 
Crestell de Rus y Pesso; y comunica el valle de San 
Nicolás con el de Capdeilá. 

CRESTER (MicuzL). Biog. Pintor español que 
floreció en la segunda mitad del siglo xvi. Fué su 
patria la ciudad de Jaca, en cuya catedral nos dejó 
muestras de su pericia. Consta que estuvo en Roma 
estudiando el arte de la pintura en las obras de los 
grandes maestros italianos, por lo cual fué muy in- 
clinado á ejecutar cuadros de gran tamaño á la ma- 
nera italiana; valióse mucho del natural y- tuvo 
grandes aciertos en el manejo del pincel, como lo 
demuestran dos lienzos suyos conservados en la ca= 
tedral de Jaca, representando martirios de santos y 
otras escenas. Solicitado desde Zaragoza, marchó á 
este punto, donde trabajó algunas obras que mere— 
cieron mucho aprecio, de tal modo, que sobre todo 
algunas casas nobles de dicha ciudad hiciéronle pin- 
tar para sus colecciones. Falleció este artista en los 
comienzos del siglo xvI11. 

CRESTERÍA. (Etim.— De cresta.) f. Corona- 
miento ornamental y calado, que aparece en las 
obras de estilo ojival. 

CrestTkería. Arquif. Adornos calados en los edi- 
ficios góticos, que datan propiamente del románico. 
En los caballetes de las armaduras aparecen á modo 
de cresta ó cimera; á veces son de plomo, y también 
de barro cocido y madera. Divídese la crestería en 
caivelada, cimera, que es la más propiamente creste- 
ría, y en entreverada. || Cresteria catrelada. La que 
tiene la parte superior unida á un cuerpo y la infe- 
rior ealgante y libre á modo de fleco ó cairel. Si esta 
labor es muy fina suele llamarse Jestón. || Crestería 
cimera.. La que está unida por la parte inferior al 
cuerpo ó miembro que adorna, teniendo la superior 
libre, á guisa de cresta Ó cimera. Data esta crestería 
de la época románica y se emplea principalmente en 
los caballetes de las armaduras. En un principio eran 
de piedra calada y desde el siglo x11 se hicieron de 
plomo sujetas con armaduras de hierro, y figurando 
follajes, espigas ó veletas y en los edificios religio= 
sos atributos de esta clase. Este ornato se empleó 
mucho en el Renacimiento y desde entonces se hace 
de toda clase de materias: barro cocido, madera ca— 
lada, etc. || Crestería entreverada. Se llama también 
fAligrana, y es la que se encuentra recuadrada con 
molduras, sin dejar libre ninguno de los lados, como 
ocurre en los rosetones, :'balaustradas, tímpanos de 
ventanas y flechas de torres. [| Cresteria fñamigera. 
Se dió este nombre á la prodigada en el último pe= 
ríodo del estilo ojival por la tendencia en los follajes 
á la forma ondulada ó sinnosa, parecida á la de las 
llamas ó á las curvas de las hoces por lo «que tam= 
bién se llamó falcata. 

CresTERÍA. Fort. Lo mismo que almenaje ó coro- 
namiento, en las torres y muros característicos de la 
fortificación antigua. 

CRESTET. Geoy. Pueblo de Francia, en el 
dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cantón de La= 
martre, á 4 km. de Boucien-le-Roi. donde se en- 
cuentra su est. f. c. más próxima; 730 bh. 

CRESTI, llamado 1 Passignano (DomING0). 
Biog. Pintor italiano, n. en Passignano (alrededores 
de Florencia) en 1558 y m. en 1638. Fué discípulo 
de Macchietti; y de Juan Bautista Maldini, influyen- 
do en sw estiló las obras de Vederico Zuccaro, á 
quien ayudó en la decoración de la cúpula de Santa 
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María dei Fiori, de Florencia. Trabajó en Venecia, 
estudiando las obras del Veronés y de Tintoretto. 
Por encargo de los pontícifes Clemente VIII y Pau- 
lo V, ejecutó algunas obras en Roma. Fué maestro 
de Ludovico Carracci, Soord y Ferrucci. 

CRESTICOLORADO, DA. adj. Dícese del ga- 
llo ó gallina que tiene la cresta colorada, 

CRESTIN (Juan Francisco). Bioy. boditar 
francés, miembro de la Academia Legislativa y sub- 
prefecto de Gray (1745-1830). Escribió: Recherches 
sur la ville de Gray (Besanzon, 1787), Projet de 
constitution du gouvernement representatif (Gray, 
1814), Refezions historiques sur la seconde usurpa= 
tion du trone de France par Bonaparte (Gray, 1814), 
Dissertation sur les livertés de 1 Eglise gallicane (Di- 
jón, 1819), Moyen d'opérer une forte reduction de la 
contribution sur les terres (París, 1819), Les Héroi- 
des d'Ovide, traduites en vers (Dole, 1826), y Réfu= 
tation de U'Abrégé de Uhistoive de Franche-Comté 
(Gray, 1827). ; 

Bibliogr. Feller, Biogr. univers., edic. (1848). 

CRESTLINE. Geoy. Pueblo de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohio, condado de Crawford; 3,500 h. 
Est. f. e. 

CRESTO (San). Hagiog. San Cresto, discípulo 
de san Marciano, obispo de Siracusa en Sicilia, y 
primer apóstol de aquella región, ú la muerte de éste 
le sucedió en el cargo é imitó sus virtudes. 'Se hace 
memoria de este santo el 3 de Julio. 

CRESTOLOGÍA. (Etim.—Del gr. chrestolo= 
gía, formado de cárestós, útil, bueno, y logos, discur- 
so, palabra.) f. Dulzura falaz en el hablar. 

Deriv. Crestológico, ca. 

CRESTOMATÍA. F. Chrestomathie.—It. Cresto= 
mazia.—In. Chrestomathy.—A. Lesebuch.—P. Chresto-= 
mathia.—C. Crestomatia.—E. Krestomatio. (Etim.— Del 
gr. chrestomatheia, formado de chrestós, útil, bueno, 
y manthanein, aprender.) f. Colección de trozos en= 
tresacados de diferentes autores y coordinados de tal 
modo que ofrecen á los principiantes dificultades pro- 
gresivas, para iniciarlos por grados en el conoci- 
miento de las lenguas antiguas. 

CRESTON. Geog. Ciudad de los Estados Uni= 
dos, en el de lowa, condado de Unión. Sit. á orillas 
de un subafl. del Misuri; 8,000 h. Est. f. c. [| Otra 
en el Est. de Wyoming, con est. f. c. en la línea 
del Pacífico. 

CrestoN. Geoy. Pobl. de la Colombia inglesa, 
dominio del Canadá, sit. á orillas del río Sturgeon, 
y en la línea férrea de Sirdan á Tochty. 

CRESTÓN. m. aum. de Cresta. (| Parte de la 
celada que, en figura de cresta, se levanta sobre la 
cabeza y en la cual se colocan las plumas. || adj..ant. 
Mej. Tonto, bobo. Usáb. t. e. s. ll en Chil. Que 
tiene cresta grande. 4 

CresTÓóN. Min. Parte superior de un filón ó de 
una capa que sobresale en la roca. y 

CrrsTóN. Vav. Sinónimo de cabezo y rompiente 
(V. estas voces). ' 

CresTÓN.  Panop. Parte alta de algunos cascos, 
que formaba como una especie de cresta y servía, 
á la vez que para debilitar los golpes dirigidos con= 
tra la cabeza. para sujetar la cimera de crin' ó de 
plumas, con que solían aquéllos adornarse, Los cas= 
cos asirios fueron los primeros en que .apareció el 
crestón, formando una graciosa curva en el arranque 
de la E Más marcado en el griego que en és= 
tos, cubría y reforzaba la unión de las dos mitades 
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Crestón. — De diversos cascos y arneses pertenecientes á la Armería Imperial de Viena 


del casco, desde encima de la frente hasta la nuca. 
Los etruscos carecieron por lo general de este re- 
fuerzo, que se. ve substituído de ordinario en ellos 
por una ligera arista en la unión de sus dos mitades. 
En cambio, los cascos romanos, imitados por lo re- 
gular de los griegos, tuvieron como éstos su crestón 
característico, aunque algo más corto; algunas veces, 
sin embargo, fueron lisos. En los de los centuriones 
era una especie de caja cuadrada, que servía de base 
al penacho de plumas con que se distinguían de los 
soldados. Los cascos de los gladiadores tenían siem- 
pre un crestón bien 
marcado, de perl 
semicircular ó cua= 
drado, adornado á 
veces con emblemas 
y labores repujadas 
de verdadero méri- 
to. Galos, germanos 
y celtas usaron co- 
múnmente cascos 
con el crestón muy 
saliente y dirigido 
de derecha á iz- 
quierda, que cuando 
aquéllos eran cóni- 
cos, como solía su- 
ceder, les daba un aspecto ojival. En el transcurso de 
la Edad Media no se vuelve á ver el crestón hasta 
que aparece la celada, pues el yelmo fué siempre liso 
y el capacete y bacinete sólo tuvieron una arista no 
muy pronunciada, como la de los cascos etruscos. 
En la celada, y lo mismo en el almete y la borgoñota, 
el crestón suele ser muy saliente y de forma semi- 
circular, ya liso, ya ondulado, á manera de una cresta 
de gallo (almete Ze pico de gorrión). En el morrión 
se eleva más todavía por el centro, siguiendo luego 
en disminución hasta los extremos, y aparece á me 
nudo (como en la borgoñota) ricamente ornamentado. 
En los cascos orientales y de otros pueblos que 
no estuvieron en contacto con la civilización europea 
el crestón es rarísimo, encontrándose solamente por 
excepción en. algunos ejemplares aislados. (V. los 
grabados del art. Casco). 

CresTóN,. Geog. Cerro de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Gmuachipas, á los 25” 
24' lat. S., en la cordillera, á 3,370 m. de a. 

CrestTóN. Geog. Cerro de Méjico, en el Est. de 
Hidalgo, dist. de Apam. Es la cumbre más alta de la 
cordillera de Jihuingo. || Isla del Est. de Sinaloa en 
la bahía de Mazatlán. Tiene 12 hectáreas de super- 
ficie y un faro. 

CreEsTÓN. Geog. Dos minas de plata del Perú, la 
una al SE. de Yauli (Junín) y la otra al SO. de 
Puno. 

CreEsTóN DE PrEDEAS. (7e09. Lugar de la Rep. Ar- 


Casco (con crestón) de gladiador 
romano. (Museo de Nápoles) 


gentina. prov. de Córdoba, dep. de Totoral, dist. de 
General Mitre. 

CRESTONA. (Geog. Cadena de cerros de la 
costa inglesa de Honduras, que remata en la boca 
del río Parada del Norte. Su cumbre más alta se 
eleva á 1.226 m. 

CRESTONCITO. (Geog. Isla de Méjico en el 
golfo de California, costas del Est. de Sinaloa, al 
NE. de la isla Crestón. También se llama Asada. 

CRESTONE. Geoy. Cima en la cordillera de 
Sangre de Cristo, en el Est. de Colorado (Estados 
Unidos), que se eleva á unos 4,000 m.dea.s. n. m. 

CresToNE (Juan). Biog. Lexicógrato y religioso 
carmelita italiano del siglo xv. n. en Plasencia y au- 
tor del primer vocabulario greco-latino que se dió á 
la imprenta. Tradujo al latín el Salterio y la Gramá- 
tica de Constantino Lascaris. 

CRESTOSO. Geog. Monte de Italia, en la prov. 
y dist. de Brescia. Tiene 2,214 m, de a. y en él 
nace el río Mella. 

CRESTUMA. Geoy. Pueblo y feligresía de Por- 
tugal, en el dist. de Oporto, concejo de Villanova do 
Gaya, á orillas del Duero; 1,040 h. Fabricación de 
tejidos de algodón. En 922, según un documento 
subscripto por el rey Ordoño, se llamó este pueblo 
Castrumire y más tarde Castrumia. En 1100 era ca- 
becera del coto de su nombre y fué cedida al obispo 
Hugo por la reina Teresa viuda del conde D. En- 
rique. 

CRESTUDO. adj. Orgulloso, presumido, arro- 
gante, hinchado, vano, soberbio, altivo, endiosado, 
etcétera. 

CRES-SUR-LOIR. Geog. Pueblo de Francia, 
en el dep. del Sarthe, dist. y cantón de la Fléche 
á 1 km. y medio de Bazouges, donde está la est. f. c. 
más próxima; 780 h. 

CRESWELL. Geoy. Pueblo de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Sanilac, con 
1,200'h. Est. f. c. 

CresweELL (José ARTURO). Biog. Jesuíta y contro- 
versista inglés, n. en Londres en 1557 y m. hacia 
1629. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1583 
después de previos estudios en Reims y en el Cole— 
gio Romano. Fué rector del Colegio Inglés de Roma 
desde 1589 hasta 1592, y viceprefecto de los jesuítas 
ingleses.en. España. Enviado á Bélgica en 1614, re- 
sidió luego en St. Omer hasta 1620, y fué nombrado 
rector-de Gante en 1621. Sus principales obras son: 
De Vita Beata, Exemplar Literarum ad Caerilium 
(1592), Vida y Martyrio del P. Henrique Valpolo 
(Madrid. 1596), Meaitations upon the Rosary (St.- 
Omer, 1620), Preparation for administering Penance 
and the Buchavist (Milán, 1614), Relación de Ingla= 
terra. (Madrid), y Responsio ad calumnias (Roma). 

'Bibliogr. Butler, Memoirs, II, 224; Cooper, 
Dic. Nat. Biog. XII, 13; Foley, Records, VI y 
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VII; Oliver, Collectanea S. J.; Douway Diaries, 
p. XCIX; Sommervogel, Bibliothegue, IU, 1656. 

CRESWICK. Geo. Ciudad del Est. de Victo- 
ria, condado de Talbot (Australia), en las márgenes 
del río del mismo nombre. Es centro de bastante in- 
dustria y en su dist. hay minas de oro. Tiene est. 
f. c. y cuenta con 9,100 h. [| Río de Australia, 
Est. de Victoria, condado de Talbot, en cuyas már- 
genes se erat la ciudad del mismo nombre. Nace 
en la vertiente N. de la cordiliera Great Dividing, y 
después de un largo curso muere en el Loñdoms 
afi. del Murray. 

Creswick (Tomás). Biog. Pintor y gr loo in- 
glés, n. en Sheffield en 1811 y m. en Londres 
en 1869. Fué discípulo de José Vicente Barber 
de Birmingham. Establecióse Creswick en Lon- 
dres, dedicándose á la pintura de paisajes. En 1851 
fué nombrado académico de la Real. Poseen obras 
de este artista los Museos de Birmingham, Glas- 


gow, Hamburgo, Liverpool, Manchéster, Mel- 
bourne, Preston, Sheflield, y el Alberto y Victoria 
de Londres. 


CRETA. Mineral. F. Craie.—It. y C. Creta.—In. 
Chalk.—A. Kreide.—P. Greda, giz.—E. Kreto. (Etim. 
—Del lat. creta, greda.) f. Piedra grisácea que es 
un carbonato de cal terroso é impuro. 

CreTA. Mineral. Variedad terrosa de caliza (véase 
CaLciTa ); es de color blanco, grisáceo ó amari- 
llento, y está constituída por partículas discoideas ó 
esferoidales de carbonato cálcico (que se denominan 
coccolitos y es dudoso que sean de origen orgánico) y 
por caparazones de foraminíferos, conteniendo ade- 
más restos de briozoos, moluscos y crustáceos. La 
creta blanca, ordinaria, es uno de los principales cons- 
tituyentes de las rocas de formación cretácea superior 
que tanto abundan en. Inglaterra, Francia, Riigen, 


¿oo 


Creta vista al microscopio 
a, foraminiferos; b, briozoos; c, coccolitos 


Dinamarca etc. Como variedades de creta se conside- 
ran: la creta glauconítica, mezclada con granos de 
glaunconita (y no de clorita como erróneamente se ha 
dicho y por lo que equivocadamente ha sido denomi- 


nada creta clorítica): la creta tobosa ó creta tufr, lige- 
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ra, formada casi exclusivamente por restos de coral, 
de briozoos y de foraminíferos finamente pulverizados; 
la creta lacustre, ligera, blanda, semejante á la marga 
cretosa y fangosa en estado reciente; que, en yaci- 
mientos á veces poderosos, se encuentra en el fondo 
de algunos lagos, como por ejemplo en Suiza, y la 
creta marina, que forma el depósito fangoso de las 
profundidades de los mares. 

La creta se presenta en capas de gran espesor 
y con frecuencia alternando con capas de nódulos de 
pedernal, En el comercio se encuentra muchas veces 
tal como se presenta en la naturaleza y se usa en 
las fábricas de carbonato sódico, de cloruro de cal y 
de productos químicos, en los hornos de vidrio y tam- 
bién para la fabricación de argamasa. Más frecuen- 
temente se halla en el comercio levigada, denominán- 
dose creta preparada y, á veces, también blanco de Es- 
paña. Para efectuar la levigación se tritura primero en 
aparatos á propósito, Juego se deslíe en agua y des- 
pués de permanecer la mezcla algún tiempo en re- 
poso se decanta el líquido lechoso que lleva las par 
tículas finas, separándolas así del sedimento formado 
por los trozos gruesos y pesados. Los líquidos que lle- 
van las partes finas se dejau en reposo, y con el sedi- 
mento que se obtiene, una vez desecado hasta cierta 
consistencia, se forman trociscos, planchas, barras, 
etcétera, conforme al objeto á que se destine. La 
creta preparada sirve para la pintura á la aguada, 
como fondo para el dorado, para limpiar y pulimen- 
tar metales, para la obtención de anhídrido carbó- 
nico, para neutralizar ácidos, por ejemplo en la fa- 
bricación de los ácidos cítrico y tartárico, en la pre= 
paración de la glucosa mediante la fécula y el ácido 
sulfúrico, además en tintorería, como espesante de 
varias substancias colorantes, para quitar manchas, 
etcétera. La creta preparada, cortada en barras cilín- 
dricas, cónicas ó rectangulares se emplea para es- 
cribir en los encerados. Sumergiendo la creta en si- 
licato de sosa se cubre de una capa de silicato cálcico 
y entonces adquiere mucha dureza y puede pulimen- 
tarse. 

La creta de España, de Br iancon Ó de Venecia, es 
el talco ó esteatita; la creta francesa, de París 0 negra 
es el esquisto arcilloso. 

Bibliogr. .Zittel. Die Kreide (Berlín, e 

CreTa. Mit. Mujer de Minos. 

Creta. Quim. (V. carbonato cálcico en la nea 
Carcio.) 

Crera. Geog. (En griego moderno Kriti, en turco 
Kiria y en italiano Candia.) Isla del Mediterráneo, 
la mayor del Archipiélago Griego, sit. entre los 230 
21' y 26% 20' de long. E. y los 31% 55' y 35% 41' de 
lat. N., al S. del mar Egeo. Su torma es alargada 
v dirigida de O. á E., siendo su mayor longitud 
260.km. y su mayor anchura 56 km., con una ex- 
tensión superficial de 8,618 km.? 

Configuración de las costas. Las costas son abrup- 
tas, existiendo solamente en la del N. alguna llanura 
litoral y numerosas bahías. Los puertos principales 
de la isla están.cegados por la arena en su mayor 
parte (Mirabello, Armyro, Scida, Chania, Kisamo) y 
los promontorios más importantes se hallan en di- 
cha costa, que forma contraste con la desmante- 
lada del S. Se explica este fenómeno por el carác- 
ter abrupto de las vertientes montañosas en el S., 
mientras que al N. descienden suavemente formando 
mesetas asentadas en terreno terciario que termina 
en un litoral accesible, donde se han fundado la ma-= 


yor parte de las colonias. Entre los promontorios 
son los más importantes los de Cabo Baza y Cabo 
Spatha (Psacum promontorium) al O., el de Sidero 
(Samonium) y Salmone al E., el de Lithinas (Lis- 
ses) al S. La pro- 
fundidad del mar es 
mayor en la parte 
S., aunque es tam- 
bién considerable la 
del N. entre CrerTA 
y las Cícladas, for- 
mando un bajo ma- 
rino muy profundo 
que es el mar de 
Crera. Dista la is- 
la de Antikythere ó 
Cerigotto al NO. 
unos 30 km., de la 
de Kasos al NE. 48 
km., de Cristiana, 
la más próxima de 
las Cícladas, 95 ki- 
lómetros. En la épo- 
ca terciaria moder- 
na todavía se halla- 
ba reunida CRETA 
al Asia Menor. 
Orografía é Hi- 
drografía. Elin- 
terior se halla reco- 
rrido por un siste- 
ma montañose que lleva la dirección de SO. á NE. 
y forma diferentes grupos. Así existe en el cen- 
tro el de Ida ó Psilasiti, de 2,456 m. de a., en 
la occidental las Montañas Blancas, ó Leuka Ore 
de los antiguos, llamadas hoy Aspravuna y tam- 
bién Madaros ó Montes Sfaquióticos, que en Tes- 
doro alcanzan 2,469 m., y que sólo en el verano 
se hallan libres de nieve, y en la oriental los montes 
Lasithi ó Dieta de los antiguos, que llegan á 2,160 
metros, á los cuales deben añadirse el grupo del 
Apenthis (1,478 m.) con la península Sithia erizada 
, de cumbres. Las montañas son calcáreas y pedrego- 
sas, muy quebradas y áridas, habiendo desaparecido 
los grandes bosques que la hacían célebre en la an- 
tigúedad. Las lla- 
nuras son muy fér- 
tiles, contándose 
entre ellas la de 
Candía, Chania, 
Mesara y Pediada. 
El agua potable 
abunda después 
del deshielo de ve- 
rano, pero los ríos 
sólo merecen el 
nombre de arro- 
yos. Los más importantes son el Mylopotamo, Plá 
tanos, Kladiso, Stavromenos y Platyperamo ó anti- 
guo Tritón, que pertenecen á la vertiente del N., y 
el Mitropolitamo á la vertiente del S. Y 
Clima. El clima.es benigno y sano, siendo la 
temperatura de 19% en la costa. Cuando sopla el 
viento africano del sirocco la temperatura sube á 36 
y 40”. En invierno hay lluvias en las llanuras, y 
cuando el termómetro desciende á 4 y 7” se cubren 
de nieve las cimas de las montañas. En el verano no 
hay lluvias, pero el rocío es muy fuerte en la costa, 


Creta, —Traje de una mujer de Anoya 


Bandera de Creta 
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Los terremotos son muy frecuentes y de una violen- 
cia asoladora. 

Producciones y comercio. El suelo es fértil, y ya 
en la antigiedad era famoso para la viticultura, la 
miel y el olivo. Desde la dominación turca ha decaí- 
do mucho la agricultura. Los cereales no cubren sino 
la cuarta parte del consumo. Los bosques de olivos 
son muy extensos, pero dan un producto de mediana 
calidad. OS asimismo el lino, el tabaco, el re= 
galiz, el algarrobo, las almendras, naranjas, manda - 
rinas de Kedonia y limones, Es notable la produc- 
ción de bellotas, seda, pieles y quesos de Sfokia. La 


Monedas modernas de Creta 


viticultura ha decaído mucho desde la época de la ex- 
portación á Francia. Las costas pertenecen en su ma- 
yor parte á la flora mediterránea, dominando las pal- 
mas en la región costera y los pinos y robles en la 
montañosa. Como riquezas minerales hay la caliza, el 
yeso, la piedra de afilar, particularmente en Mirabel- 
lo, la pizarra y la bulla en Rethymnon. La industria 
está representada por algunos molinos de aceite, fá- 
bricas de coñac, de jabón, de maquinaria, fundicio- 
nes, curtidos, pólvora, ácido sulfúrico y esencia de 
trementina. Entre los artículos principales de expor- 
tación se cuentan el aceite, el vino, la cera, la alga- 
rroba, el jabón y el queso. En la importación figu- 
ran los cereales y el algodón. Son numerosos los ca- 
ballos, los mulos, asnos, corderos, cabras y cerdos. 
Población. La población es de 336,151 h., 
log cuales 307,832 son cristianos, 27,892 mahome- 


Mujeres de Creta 


tanos y 487 judíos. Los habitantes pueden conside= 
rarse como griegos, pues aun los de religión islámi- 
ca son de costumbres, lengua y tradición helénicas. 
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Hay también elementos eslavos, árabes y turcos. 

Instrucción pública. Comunicaciones. Existen en la 
isla dos institutos de segunda enseñanza, una escue- 
la normal de maestros, un colegio religioso para ni- 
ños, 3145 escuelas primarias, de las cuales 42 son 
para niñas. 

Las comunicaciones son bastante deficientes, ha= 
biendo sólo 189 km. de carreteras y 145 más en 
construcción. También se proyecta un f. c. de He- 
raclión á Messara. Hay 26 oficinas de correos y 
368 km. de red telegráfica, acrecentándose estos ser- 
vicios de día en día. En 1911 existían en CrrTaA 59 
buques con 2,150 toneladas. 

Ejército. Para su defensa y seguridad interior 
mantiene CRETA una milicia y un cuerpo de gendar- 
mes mandados por oficiales griegos. La milicia se 
compone de un regimiento con 36 oficiales y 1,000 
plazas y la gendarmería de 42 oficiales, 59 suboficia- 
les y 691 individuos con 144 caballos. El servicio mi- 
litar es obligatorio. 

Régimen político y administrativo. La isla se en- 
cuentra bajo la soberanía nominal de Turquía, es- 
tando desde 1898 gobernada por un.comisario gene- 
ral delegado de las potencias protectoras Francia, 
Inglaterra, Rusia é Italia. La Cámara de diputados 
consta de 74 miembros, elegidos cada dos años, du= 
rando dos meses la legislatura. El Consejo de admi- 
nistración es nombrado por el comisario y tiene voz, 
pero no voto en las deliberaciones de la Cámara. Los 
delegados de las potencias deciden sobre todas las 
cuestiones referentes 4 CRETA y sus relaciones exte- 
riores. La lengua del país y la oficial es la griega. 
Hay cinco provincias ó nomos, que son Heraclia, la 
Canea, Lasithi, Rethymnon y Sfakia, gobernadas 
por prefectos ó nomarcas. Los colores nacionales son 
los griegos ó azul y blanco. El pabellón ostenta una 
cruz blanca en campo azul, quedando arriba y á la 
izquierda un cuadrado rojo'con cinco estrellas blan- 
cas en señal de la soberanía turca. La Canea es la 
capital de la isla. 


Creta. — Tinajas halladas en Cnosos 


Arqueología. Los últimos descubrimientos reali= 
zados en la isla de: Crera han cambiado por com- 
pleto el juicio que merecía la importancia arqueoló- 
gica. del país. A la existencia de los palacios descu- 


biertos en Cnosos y Faestos, únense otros hallazgos 
realizados en Gurnia, Palaikastro y Zacro, pudiendo 
asegurarse que los monumentos más antiguos, alcan- 
zan hasta el segundo milenario antes de nuestra era 
y que ya entonces 

mantenían los habi- 
tantes de Crera fre- 
cuentes relaciones 
comerciales con los 
egipcios. Los descu- 
brimientos más im- 
portantes, después 
de los restos de ciu- 
dades y palacios, re- 
fiérense á la cerámi- 
ca y á un comienzo 
de pintura mural; 
además, los estudios 
de Arturo Evans 
(1893) han demos- 
trado que se conocía 
en CRETA un siste 
ma de escritura, pu- 
diendo estudiarse 
completamente, gra- 
cias al descubri— 
miento (1900) del 
archivo del palacio 
de Cnosos, escrito 
sobre tabletas de ba- 
vro endurecido, que 
la acción del fuego 
que destruyó el edi 
ficio ha conservado 
hasta nuestros días; 
la aparición de la es- 
critura minoica pre- 
cedió en más de mil 
años á la formación de la escritura griega, bajo la 
influencia fenicia, asegurando la tradición cretense 
mencionada por Diodoro que los fenicios se limita- 
ron á imitarles. La existencia del Laberinto en los 
subterráneos del palacio de Cnosos ha sido recono- 
cida, asociándose con un culto cruel á una deidad 
con cabeza de toro. Los principales centros habita- 
dos de la Creta Minoica fueron Cnosos, no muy le- 
jos de Candía, Faestos, en la llauura de Messara; 
Hagia Triada, Palaikastro, Gurnia y Zakro. Hacia 
el siglo xIv antes de nuestra era, la decadencia de 
la civilización minoica fué acelerándose, dejando pa- 
so á las influencias cada vez más importantes de la 
Grecia continental, bajo la dominación doria. Véase 
MiNoIcA (CIVILIZACIÓN). 

Historia. La población más antigua de Creta 
parece que fué caria, de origen, y Se llamó «eteocre- 
ta» ó «cretense verdadera» para distinguirla de las 
colonias de inmigrantes. Los fenicios fundaron va- 
rias factorías 2,000 años a. de J. C. Según la tra- 
dición la isla estaba sometida al rey Minos, bajo el 
cual alcanzó la soberanía del Mediterráneo. Las po- 
blaciones griegas fueron colonizando sucesivamente 
la isla á fines de 2000 a. de J. C. los aqueos, y des- 
pués los dorios, que sometieron los antiguos habi- 
tantes y dieron una nueva organización política al 
país. Los dorios establecieron hasta 20 ciudades di- 
ferentes. que no tardaron en guerrear entre sí. Las 
más importantes eran Cydonia, Knosa, la antigua 


residencia de Minos, Gatgna, Eleuthuna, Lvltos é 


Creta, — Figurilla de mujer (barro 
cocido barnizado) hallada en Cno- 
sos. (Siglo 11 a. de J, C.) 
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Hyeraptyna. Crera, en el primer período de su his- 
toria, ofrece un gran interés por su organización so- 
cial y económica y por sus instituciones político-jurí- 
dicas. Su legislación va unida al nombre de Minos, 
quien representa, según Pepére, la transición de lo 
heroico á lo humano; y al decir de Aristóteles esta 
legislación sirvió de modelo á la que Licurgo dió á 
Esparta. La agricultura fué la base de la economía 
cretense; dícese que Minos dividió los productos de 
la tierra en doce porciones, delas cuales una era 
para los sacrificios, otra para beneficencia y el res- 
to para la comunidad, Polibio dice que se admitía la 
propiedad individual, lo que ha negado Pastoret. Las 
artes se dejaron en manos de los esclavos. La situa- 
ción de la isla favoreció el desarrollo de la navega- 
ción y las relaciones comerciales, así como el, ejerci- 
cio de la piratería. Existía el culto en común y las 
comidas en común. La base de las decisiones judi- 
ciales era el juramento, no permitiéndose las alega— 
ciones orales, ó mejor dicho, la oratoria. En esta 
época formaba CrrTa una federación (á la que se da 
la antigúedad del siglo xvi a. de J. C.), cuyos víncu- 
los consistían en el culto religioso, en un tribunal 
federal, en la forma monárquica (más tarde republi- 
cana), un senado, una asamblea popular y los cosmíi. 
El senado proponía las leyes á la asambla, y estaba 
constituído por 30 individuos de familias privilegia- 
das, que hubieran ejercido el cargo de cosmi. La 
asamblea se formaba por todos los ciudadanos capa- 
ces de tomar las armas y tenía el derecho de veto en 
cuanto á las leyes propuestas por el senado. Los 
cosmi eran 10 funcionarios que ejercían el poder eje- 
cutivo, con facultades semejantes á las de los éforos 
en Esparta, Parece ser que las leyes consagraban el 
derecho de insurrección como limitación al poder de 
los funcionarios antedichos, lo que censura Aristóte- 
les por no fijarse los casos en que podía usarse tal 
derecho. Existía una serie de reglas para las relacio- 
nes entre las ciudades que formaban la federación, 
si bien cada una de éstas conservaba su derecho in- 
terior, habiéndose descubierto en 1885 la ley de la 
Ciudad de Gortina, que contiene numerosas disposi- 
ciones relativas al derecho familiar, fundado en el 
patriarcalismo. La parte que tomó la isla en la guerra 
de Mitridates y en la de los piratas dió á los roma- 
nos ocasión de intervenir, apoderándose de ella Quinto 
Cecilio Metelo en 68-67 a. de J. C. Augusto la.re- 
unió á la prov. de Cirenaica, y reinando Dioclecia= 
no, lo mismo que en el reinado de Constantino, se go- 
bernó por virreses. A la división del Imperio, pasó al 
de Oriente, Desde 650 hubo de sufrir ya de los piratas 
sarracenos. En 823 los árabes se apoderaron de ella, 
reconquistándola Nicéforo Focas en 961. Cuando la 
toma de Constantinopla por los francos en 1204, 
cayó en poder de Bonifacio de Monferrato, recibien- 
do desde entonces el nombre de Candía. Cedida por 
aquél á los venecianos, se defendió en adelante con- 
tra genoveses y turcos. En 1645 se apoderaron és- 
tos de la Canea y Retimo, pero: Candía sólo fué to- 
mada en 1669, y después de un sitio. que duró tres 
años y en el que tomaron «parte 150,000 hombres. 
A la caída de la capital, fueron expulsados los vene- 
cianos de las demás plazas fuertes de la isla. Los 
esfakiotas se retiraron á las montañas, luchando por 
su independencia denodadamente, pero sin resultado. 
La sublevación griega de,1821 fué saludada con en- 
tusiasmo por los cretenses que tomaron las armas. 
En 1824 la reprimió Ibrahim Bajá, general de Me- 
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hemet Alí, virrey de Egipto, que obtuvo después la 
isla como compensación de los gastos de guerra, has- 
ta que en 1841 hubo de evacuarla. En 1858 el des- 
contento por la enormidad de los impuestos hubo de 
traer una sublevación que el almirante Ahmed Bajá 
consiguió sofocar con promesa de reformas. La ane- 
xión de las islas Jónicas á Grecia trajo una nueva ex- 
plosión de sentimiento nacional que en 1866 se con- 
virtió en una guerra formidable. Los sublevados se 
hicieron fuertes en 
la montaña, y el go- 
bierno turco hubo de 
enviar 6,000 auxi- 
liares egipcios para 
aumentar sus fuer- 
zas. Mustafá Alí 
consiguió expugnar 
el tuerte de Arca- 
dien, monasterio 
donde los subleva- 
dos se habían refu- 
giado, pero éstos lo 
volaron al entregar-  ' 


se. Grecia sostenía | 
la sublevación pa= 4 
triótica con volun- 
tavios y con dinero, 

y las potencias, con 
excepción de Ingla- 
terra, aconsejaron á 
Turquía la cesión 

de la¡isla á los grie- 
gos. Desoído este .n 
consejo, se limita- o] 
ron los neutrales á a 
substraer los habi- 
tantes del furor de 
venganza de los turcos, enviándolos á Grecia. En 
1867 obtuvieron Jos insurrectos varias victorias, y 
llegaron á proclamar un gobierno provisional en nom- 
bre de Jorge I de Grecia. Omar Bajá, nombrado 
gobernador, reprimió la sublevación, cometiendo las 
más horribles crueldades, y las potencias consu-= 
maron la ruina de la isla, obligando á Grecia, en la 
conferencia de París de 1869, á abandonarla á Tur- 
quía. Desde entonces recibió una administración se= 
parada con un gobernador general, asistido de un 
cuerpo mixto de cristianos y musulmanes. En 1878 
estallaron nuevos disturbios que hicieron que fuese 
enviado á la isla Muktar Bajá que, en Halepa, hizo 
varias concesiones á los sublevados y aun nombró 
gobernador á un griego. Por la Conferencia de Ber- 
lín se obligó 4 Turquía á cumplir seriamente las re= 
formas concedidas. Nada de esto remedió la suerte 
de la infortunada isla, que en 1889, y bajo pretexto 
de una nueva constitución otorgada por el sultán, vió 
menguar sus libertades. En 1896 y con ocasión de 
nuevos desórdenes bárbaramente reprimidos por las 
tropas turcas, estalló una sublevación general. Las 
potencias obligaron al sultán á poner en vigor las 
concesiones de Halepa, y el príncipe de Samos, Jor- 
| ge Berovitch, fué nombrado gobernador de la isla. 
Entretanto continuaban las matanzas y las más es- 
pantosas atrocidades. En vano se prometieron am- 
plias reformas y una amnistía, pues en Canea y Re- 
timo arreciaba la sublevación, y al fin una reunión 
de embajadores en Constantinopla obligó al sultán 
¡4 firmar un iradé de reformas de toda clase con in= 
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tervención de las potencias. De nuevo comenzaron los 
desórdenes en 1897, que pronto se convirtieron en 
una sublevación general de la isla después de matar 
numerosos cristianos en las calles de Canea, Candía 
y Retimo. Berovitch Bajá renunció su cargo, y el 


Creta. — Vaso de los segadores 


comité revolucionario decretó la reunión de CRETA 
al reino de Grecia. En 15 de Febrero desembarcaba 
el coronel Varsos con 2,000 hombres en Platania, al 
NO. de la isla, tomando posesión del país en nom- 
bre del rey de Grecia. Las potencias protestaron 
contra este acto como contrario al derecho interna- 
cional y bloquearon la isla. Desesperados los insu- 
rrectos, decidieron atacar la Canea á pesar de los 
avisos de losjefes de las escuadras europeas, y en- 
tonces fueron bombardeados en su campamento. Ven- 
cidos los griegos (V. Grecia), hubieron de evacuar 
la isla, concediendo el sultán, bajo la presión de las 
potencias, alarmadas ante el posible despertar de la 
cuestión de Oriente, la autonomía de la isla y el 
nombramiento de un goberuador cristiano. No aca- 
baron con esto las dificultades, pues furiosos los mu-= 
sulmanes ante la resolución de las potencias de formar 
un gobierno, en un comité de la asamblea nacional 
erztense y los almirantes de las escuadras, se suble- 
varon en Candía, matando á algunos marineros in= 
gleses. Las potencias decidieron aumentar sus con- 
tingentes y apresurar el nombramiento del goberna- 
dor. Bajo la presión de Rusia, consintieron Francia, 
Inglaterra é Italia se designase para aquel cargo al 
príncipe Jorge de Grecia. Este recibió poderes por 
tres años y con subsidio anual, debiendo atender 
á la administración autónoma de la isla. Las dificul- 
tades con que tropezó el gobernador fueron muy 
graves desde el primer momento. La principal de 
todas era la financiera ya que la indemnización vo- 
tada por la Cámara no bastaba á satisfacer los gas- 
tos de los repatriados damnificados. El nuevo recurso 
ideado por la conferencia de Roma, aumentando el 
tributo de aduanas, tampoco dió resultado. En 1899 
se constituyó el Banco Hipotecario para venir en 
auxilio de los labradores agobiados. La gendarme- 
ría organizada por los italianos había dado al país 
una seguridad antes nunca vista. El ejército del país 
fué confiado, en cuanto á su mando, á oficiales extran- 
jeros. En 1901 se proclamó solemnemente la Cons- 
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viaje á todas las capitales de los países protectores 
para obtener la anexión de la isla 4 Grecia. Entre— 
tanto se formaba un partido político bajo la influen— 
cia del ex ministro Venizelos, que se llamó Kiryo, 
abogando por un sistema político como el de Bulga- 
ria, en cuanto á la soberanía turca. El descontento 
de la oposición se extendió de los consejeros del prín- 
cipe á éste mismo. En 1905 estalló una sublevación 
dirigida en el fondo por Venizelos, y encaminada á 
sacudir definitivamente el yugo turco. Estrellóse 
ante la negativa de las potencias y la actitud tímida 
é irresoluta de Grecia y del príncipe Jorge, pero 
quedando el fermento de nuevas convulsiones. En 
1908 se regularon las fuerzas armadas de la isla en 
la forma -que hemos dicho. El mando supremo se 
confirió al jefe de la gendarmería, y el armamento y 
equipo se rigió por el de Grecia. El príncipe Jorge 
fué substituído por Zaimis, el cual obtuve la pacifica- 
ción de la isla, de modo que en 1908 pudieroñ co- 
menzar á retirarse las tropas de oeupación. 

Poco después la revolución de Turquía y la inde- 
pendencia de Bulgaria apasionaron los ánimos, de tal 
modo, que se declaró la reunión á Grecia, lo cual pro- 
dujo nuevos desórdenes. El gobierno quedó confiado 
á tres comisarios nombrados por el rey de Grecia y 
las tropas de ocupación se retiraron, lo cual elevó 
considerablemente el presupuesto del país. Se intro= 
dujeron leyes griegas, oficiales griegos y se recono= 
ció como Tribunal de casación el de Atenas, El pabe- 
llón griego fué izado en la Canea, pero las escuadras 
europeas lo hicieron arriar de nuevo. La Cámara 
turca declaró inalienables los derechos del Imperio 
en Creta y el gabinete griego hizo declaraciones pa= 
cíficas, lo cual conjuró un conflicto inminente. La 
cuestión de los diputados que la isla envió al Parla- 
mento helénico, hizo resurgir el problema declarándo- 
se los turcos dispuestos á la guerra, si se hacía efec 
tiva aquella medida. En 1910 el estado de cosas se 
agravó en Creta al encargarse Venizelos del gobier= 
no. La Cámara exigió de los diputados el juramento 
de fidelidad al rey de Grecia, y como los musulmanes 
se negaron á prestarlo, fueron expulsados. Los em- 


Creta. — Vasija hallada en la necrópolis de Anibe (Alta Nubia) 
(Colección de la Universidad de Pensilvania) 


bajadores de las potencias dieron explicaciones en 
Constantinopla, pero si el gobierno turco se declaró 
por satisfecho, no así la población, que declaró el 
boycott á las mercancias griegas. Grecia dirigióse en- 


titución, y en 1904 emprendió el príncipe Jorge un | tonces á los cretenses, aconsejándoles que se some- 
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tiesen á los consejos de las potencias. Los diputados 
musulmanes recuperaron sus puestos, pero la Cámara 
fué suspendida en sus sesiones, á la vez que se reti- 
raban las escuadras europeas. De nuevo se agitó la 
idea de la autonomía con el gobierno de un príncipe 
extranjero, pero la idea de la anexión á Grecia no 
perdía terreno. Venizelos trasladó á este pais sus 
aspiraciones, consiguiendo ser elegido por una mayo- 
ría inmensa para el Parlamento griego. Abandonó 
entonces todos sus empleos y dignidades en Creta, 
sucediéndole Mario como jefe del gobierno. El par- 
tido imperante fué el de Venizelos, aliado al de Kun- 
deno, habiéndose retirado Michelidalir. El ministe- 
rio del, Exterior fué suprimido y el mandato del 
gobernador Zaimis no se renovó por las potencias, 
quedando los tres comisarios como poder ejecutivo. 
Por consecuencia de la guerra actual entre Turquía 
y los Estados balkánicos (1912-13) CreTA pasará á 
depender de Grecia. : 
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CrrETA. Geog. Pueblo de los Estados Unidos, en 
el de Nebraska. Sit. á orillas del Big-Bleu; 3,500 h. 

CreTaA (Mar DE). Geog. Se llama así la parte del 
Mediterráneo comprendida entre la isla de Creta, 
Grecia y las islas meridionales del Archipiélago. 
Propiamente constituye una parte del mar Egeo. 

CRETÁCEO, CEA. F. Crétacé. —It. Cretageo, 
— In. Cretaceous. — A. Kreidig. —P. Cretaceo, gredoso. 
—-C. Cretaci. — E. Kreta, eca. (Etim.—Del lat. creta- 
ceus, deriv. de cretu, greda.) adj. Gredoso, arcillo- 
so, que contiene creta. 

CreTácga (Formación). Geol. (V. lám. Forma- 
CIÓN CRETÁCEA, Í y 11.) Se denomina así la superior 
ó más moderna de las formaciones pertenecientes á 
la era paleozoica; está situada esta formación, por lo 
tanto, en su posición normal, entre la jurásica y las 
capas inferiores (eoceno) de la terciaria. Ha tomado 
su nombre, la formación cretácea, de la creta, que 
aparece en ella formando grandes masas, por ejem—= 
plo, en el S. de Inglaterra, el N. de Francia y algu- 
nos paises de la costa del Báltico. No en todas sus 
partes, sin embargo, están los terrenos cretáceos 
constituídos por creta; ésta se encuentra substituida 
en ellos á menudo por areniscas, en las cuales, 
además de observarse una estratificación bien mani- 
fiesta, existe con frecuencia un cuarteamiento del 
que resultan formas algo parecidas á las de los silla- 
res [de aquí el nombre de Quadersandstein (arenisca 
en sillares) que, tomándolo del alemán, dan algunos 
geólogos á estas areniscas]; se hallan, además, en 
los terrenos cretáceos. calizas. calizas arcillosas ó 
margas y otras rocas, arcillosas ó silíceas; todas es= 
tas rocas contienen, á veces, glauconitas (creta 
elauconítica ó clorítica, margas y arenas glauconíti- 
cas, arenas y areniscas verdes, etc.). Las areniscas 
antes citadas Ó Quadersandsteine, á consecuencia de 
la irregularidad con que en su masa está repartido 
el cemento que las liga y que tan pronto es arcilloso 
como silíceo, dan á menudo origen á formas de ero- 
sión raras y caprichosas, como ocurre en la llamada 
Suiza Bohemio-Sajona y eu el valle de Adersbach 
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(Riesengebirge; V. lám. Erosión, fig. 7). También 
se encuentran en la formación. cretácea, aunque re- 
presentando en ella un papel más secundario, es- 
quistos arcillosos y arcillas, así como ciertas varie- 
dades especiales de caliza, tales como la llamada 
creta tuff, y la creta de corales constituída por frag- 
mentos de coraliarios, que sólo se hallan en determi- 
nados pisos y localidades. Además, en la creta que 
da nombre á la formación se encuentran con fre 
cuencia incluídos nódulos de pedernal, de formas 
muchas veces caprichosas, los cuales, distribuídos 
más Óó menos vagamente en capas, dan á dicha cre- 
ta, que nunca está estratificada, una apariencia de 
estratificación. 

Pocos son, relativamente, los fósiles de origen ve- 
getal que se encuentran en los terrenos cretáceos; 
sin embargo, es característica de la formación la 
aparición en ella, por primera vez, de las dicotiledó- 
neas angiospermas, tales como las Credneria y los 
robles, sauces, arces, etc. Mucho más abundantes y 
variados son los fósiles de origen animal. Los espon- 
giarios, representados, por ejemplo, por los Coelop- 
tychium y las Siphonia (V. lám. I,:igs. 1 y 9), y los 
corales, de los que son ejemplo los Cyclolites (véase 
lám. I, fig. 10), se encuentran en algunos pisos en 
gran número de ejemplares; les aventajan, sin em- 
bargo, en riqneza de formas, los rizópodos, tales 
como las Bulimina, Textularia, Lituola, Bolivina, 
Orbitolina y Dentalina (V. lám. I, figs. 2 4 8); estos 
orgauismos no sólo tomaron parte preponderante en 
la formación de la creta, sino que se hallan también 
con frecuencia constituyendo el núcleo de los granos 
de glauconita. De los equinodermos son los equinoi- 
deos los que alcanzan, en la formación cretácea, ma- 
yor variedad de formas; una de sus especies más 
frecuentes es la Ananchytes ovata (V. lám. I, fig. 13), 
y las Discoidea y Salenia (V. lám. 1, figs. 11 y 15) 
lo son también bastante. De los moluscoideos abun- 
dan los braquiópodos como las Crania (V. lám. II, 


fig. 15), y de los moluscos muchos bivalvos, como. 


los Lzogyra, Ostrea, Inoceramus, Protocardium y 
Trigonia (V. lám. IL, figs. 2, 16, 1, 3, 14 y 6); las 
formas más características de los moluscos bivalvos 
son, sin embargo, en esta formación, los hippurites 
(rudistas, caprotinas. radiolites), cuyas conchas 
constituyen las calizas llamadas de rudistas ó de 
hippurites; ejemplos de estos moluscos son los Hip- 
purites y Caprina (V. lám. IT. figs. 4, 9,5 y 10). Lo 
mismo que en las formaciones silúrica y devónica, 
alcanzan en la cretácea un gran desarrollo los cefa- 
lópodos tetrabranquiados, con formas como los Ba- 
culites, Toxoceras, Crioceras, Ancyloceras y Turrili- 
tes (V. lám. I, figs. 12, 18, 14, 19 y 20), pero, al 
contrario de lo que ocurre con los representantes 
paleozoicos de este grupo, que tienen las líneas su- 
turales sencillas, los del cretáceo presentan (á excep- 
ción de los del género Vautilus que están también 
representados en esta formación) las complicadas lí- 
neas suturales de los ammonites (V. lám. I. fig. 12). 
A cefalópodos pertenecen también los fósiles deno- 
minados Riyachotheutis (V. lám. 1, fig. 16) y que 
proceden de las mandíbulas córneas de nautilos y 
jibias, y cefalópodos son también los belemnites, 
abundantes en el cretáceo y representados en el su- 
perior por el género Belemnitella (V. lám. I, fig. 17), 
fácil de reconocer por la hendedura de la parte ven= 
tral anterior del rostrum y por el mucrón del extremo 
posterior del mismo. Son también importantes los 
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restos de vertebrados de la formación cretácea; tales 
son, por ejemplo, los dientes anchos, aplanados, de un 
batoideo, el Ptychodus latissimus (V. lám. 1, fig. 8), 
que es uno de los peces más característicos de la for- 
mación; los dientes puntiagudos de selacios como el 
Otodus appendiculatus (V. lám. IL, fis. 12); escamas 
cicloideas y ctenoideas (V.lám. II, fig. 7. a y b) de 
peces teleósteos; diversos restos de reptiles lepido- 
saurios, como los Mosasaurus (V. lám. 11, fig. 17) y 
Platecarpus, dinosaurios, como los Z'riceratops 6 
ITgnanodon, y pterosaurios, como los Pteranodon, 
y, finalmente, restos de aves, del grupo de los odon- 
tórnitos descrito por March sobre fósiles hallados en 
Kansas, notables por tener, como la Archaeopteryo 
del jurásico, las mandíbulas provistas de dientes 
que, en algunas especies, se insertan cada una en un 
alvéolo aislado, mientras que, en otras especies, es- 
tán todos los dientes de cada mandíbula insertos en 
un surco común; entre estos odontórnitos figuran 
aves correderas como el Hesperornis regalis (V. lámi- 
na 1, fig. 11), de la talla de una cigiieña y otras 
voladoras como el lchthyornis victor. 

Los diferentes horizontes y pisos en que se subdi- 
vide la formación cretácea suelen agruparse en dos 
subformaciones, llamadas respectivamente cretáceo 
inferior, subcretaceo ó infracretáceo y cretaceo supe 
vior ó supracretáceo. De dichos horizontes y pisos 
son los principales, enumerándolos por el orden de 
su posición relativa y empezando por los inferiores, 
los siguientes: 

Cretáceo inferior. A este grupo pertenecen, pri- 
meramente, el horizonte neocómico, llamado así de 
Neocomum, nombre latino de Neuchátel, y reunido 
por algunos geólogos con el siguiente, Ó apturgóni- 
co, para constituir :a llamada formación de Hils (de 
la cordillera de Hils, en Brunswick); entre los pisos 
más importantes de este horizonte merecen citarse el 
derriasiense, al que pertenecen, por ejemplo, las ca- 
lizas con Terebratula diphyoides de Berriat (Fran- 
cia), las margas de Vorarlberg (Alpes), las margas 
con la citada Zerebratula de diferentes localidades de 
España, las areniscas de Hastings (Inglaterra) con 
dinosanrios y las de Deist (Alemania) con iguano= 
dontes, los terrenos llamados mealden, de origen te= 
rrestre y constituidos por arcillas, arenas y areniscas, 
del Sur de Inglaterra y de algunas regiones de Ale- 
mania, las arenas glauconíticas de Riesan (Rusia) y 
ciertos terrenos de Potomac (América del Norte); el 
valangiense, en el que se incluyen las areniscas de 
Valang (Rusia), las margas y esquistos calizos con 
Aptychus de algunas regiones de Francia y de los 
Alpes, las margas ferruginosas de Provenza, los es— 
tratos de Punfield (Inglaterra) y las calizas con Pen- 
tacrinites, corales y neríneas de los Balkanes; el 2au- 
teriviense, caracterizado por las margas de Hauterive 
(Francia) y al cual pertenecen, además, ciertas arci- 
llas grises de Inglaterra, y calizas y margas con spa- 
tangus en Francia; de este piso y el anterior son ca- 
racterísticos algunos Ammonites y Crioceras. Sigue 
al neocómico el horizonte apturgónico, así llamado 
de Apt y Orgon, localidades francesas de los depar= 
tamentos del Vaucluse y Bocas del Ródano respec= 
tivamente; entre sus pisos principales; figuran el ba- 
rremiense, constituído por margas con Orbitolina en 
Francia y con Caprotina en los Alpes, por arcillas de 
origen marino en Inglaterra, por esquistos bitumino- 
sos con restos de peces en Carintia. por arenas y ar- 
cillas en el centro y Norte de Rusia, y el aptiense, 
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3. Textularia 
striata 

2. Bulimina 4. Textularia 
obligua aviculata 


6. Bolivina 
incrassata 


Ls 


Coeloptychium incisum. 1|,. a, Visto de 
lado; b, por encima; c, por debajo 


7. Orbitolina concava. a, vista MI Al 
por debajo; b, por encima ideada corte 9. Sibhonia:pyri- 
(tamaño natural); c, corte, de [coa Jormis (tamaño 
aumentado. S natural). 


12. Baculites ancebs 11. Discoidea cylindrica. 1 
Vista por encima, de lado y por debajo 


15. Salenia scutigera 
(tamaño natural) 


20. Turrilites catena- 
tus (tamaño natural) 


19. Ancyloceras 
Matheronianum. 1/y 


16. Khynchoteuthis Astieríana 17 


Belemnitella 
mucronata 18. Toxoceras 
bituberculatum 


Formación cretácea, 1l 


JE Inoceramus concentricus 


3. Inoceramus Cripsi 1lg a, borde de la 
charnela con las fositas de los ligamentos 


. 6. Trigonia scabra 
5. Caprina adversa. Valva a, Vista por encima; b, de lado 
menor vista interiormente 


8. Diente de Plychodus latissimus 
2/3. a, visto por encima; b, de lado 


4. Hippurites cornu- 
vaccinum. 1, 


17. Escamas de peces. a, esca- 
ma cicloidea de Vaucrates; 
b, escama ctenoids de Solea 


12 Diente de 
Olodus appen- 


diculatus 


11. Hesperormis regalis. 1]19 


9. Hippurites radiosus 1la 
a, opérculo visto de lado; b, su- 
perficie interna de la valva in- 
ferior. 14. Protocardium 
Hillanum 


13. Diente de 
Hesperornis 


17, Cabeza de Mosasau- 


15. Crania Ignahergensis. a, concha 16. Osgrea carinata 
rus Hofmannt. May 


vista exteriormente (tamaño natu- 
ral); b, superficie interna de la 
valva inferior. 
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del que se encuentran margas con Áncyloceras en 
Gargas y Provenza (Francia), y otras semejantes en 
Alemania y en Sistov (cuenca del Danubio, Rusia); 
vatios de los pisos citados, desde el valangiense hasta 
el aptiense, ambos inclusive, se encuentran en Ingla- 
terra bien representados, constituyendo los terrenos 
que llaman speeton-clay los geólogos de aquel país. 
Encima del apturgónico se encuentra el horizonte 
llamado gault (provincialismo inglés que designa 
una especie de arcilla grasa) cuyo piso más caracte- 
rístico es el albiense, formado en Inglaterra por ar— 
cillas plásticas de color obscuro, en parte glauconí- 
ticas, esquistos arcillosos y margas, con Ammonites 
mammiliaris, Á. auritus y A. Beudanti, en Francia 
por rocas arenisco-arcillosas con A. imfatus y fosfo- 
rita, en Alemania por margas y arcillas con Ammo- 
nites y Belemnites, etc. 

Cretáceo superior. Está constituído por tres ho- 
rizontes bien caracterizados: el cenomanico, el turó- 
nico, y el senónico. El cenománico, cuyo nombre de - 
riva de Cenomanum, nombre latino de: Mans, com- 
prende principalmente el piso rotomagiense, al que 
pertenecen la creta glauconítica de Ruán, las cali- 
zas con Orbitolina cóncava, llamadas tourtia en el N. 
de Francia y en Bélgica; las arenas verdes, análogas 
á la tourtia, de Essen (Alemania); las margas cretá- 
ceas y lorcA: y las arenas verdes (upper green 
sand), de Inglaterra; las arenas verdes con ÁAmmo- 
nites varians, del centro de Rusia, etc. En el turó- 
nico, llamado así de Tours (Francia), se encuentran 
los pisos ligeriense, al que pertenecen las cretas y 
margas calizas y glauconíticas con /noceramus labia- 
tus, y con Belemnites plenus, de Francia y Alema- 
via; las cretas sin pedernales (20mer chalk), de Ingla- 
terra; las calizas de Ammonites, de Argel, y otras, y 
angumiense, que está formado principalmente por 
cretas con Micraster cortestudinarium, y M. brevi- 
porus, y por calizas de hipurites, en Francia, Ale- 
mania é Inglaterra. En el senónico, que toma su 
nombre de Sens, dep. del Yonne (Francia), figuran 
finalmente los pisos santoniense, al que pertenecen 
las cretas con Micraster cor anguinum, de Francia é 
Inglaterra, que, en este último país, constituyen jun- 
to con las de M. cortestudinarium del angumiense 
la llamada midle chalk, así como las cretas y margas 
con Marsupites, de Praucia y Alemania; las margas 
de Ems, las arenas de Aachen con /noceramus loba- 
tus; el campaniense, que comprende entre otras las 
cretas de Meudon y de Reims calizas con Ostrea 
vesicularis, en otras regiones de Francia; creta blan- 
ca con pedernales y Aa creta de Norwich (upper 
chalk), en Ingiaterra; cretas y margas cretáceas con 
Belemnitella mucronata, en Alemania, etc., y el da- 
niense Ó danés, caracterizado especialmente por la ca- 
liza de coraliarios (/axe kalk), de Dinamarca, y la de 
pisolites de Meudon, ambas con Vaufilus danicus. 

Se distinguen además, en la formación cretácea, 
dos facies bien caracterizadas y debidas indudable- 
mente á diferencias climatológicas. En la facies $. 
(mediterránea y alpina), que se extiende por la Pe- 
nínsula Ibérica, Grecia, el S. de Francia y los Al- 
pes, y que se encuentra además representada en di- 
ferentes países extraeuropeos como la India, el N. 
de Africa (con la creta senónica de Libia y las are- 
niscas, más antiguas, de la Nubia), Tejas y otras 
regiones de la América del Norte, la costa occidental 
de la América del Sur, los Andes y el Brasil, hay 
extraordinaria abundancia de rudistas (hipurites); en 


CRETACEO 


la facies N., ála que pertenecen los cretáceos del N. 
de Francia, Inglaterra, Alemania, Suecia y Nueva 
Jersey (América del Norte) predominan los ammo- 
nites y belemnites, y los hipurites aparecen tan sólo 
esporádicamente. 

En España se encuentra la formación eretácea ri- 
camente representada. En la región cántabro—pire- 
naica existen manchas de cretáceo, algunas de ellas 
muy extensas, y con los diferentes horizontes bien 
determinados, en las Provincias Vascongadas y en 
las de Santander, Burgos y Navarra, así como en 
Asturias; desde esta región se extienden los terrenos 
cretáceos hacia los Pirineos aragoneses y catalanes. 
En la región central existe una mancba enorme, 
perteneciente casi toda al cretáceo inferior, que ocu- 
pa gran parte de las provincias de Burgos, Logroño 
y Soria; otras manchas, cenománicas y turónicas, 
se encuentran en las provincias de Madrid, Segovia, 
Guadalajara y Cuenca. En la región mediterránea 
de la Península se hallan representados diversos pi- 
sos del horizonte neocómico en las Baleares y en las 
provincias de Alicante, Murcia y Albacete, y en 
manchas más pequeñas el gault y el cenománico en 
las de Valencia, Alicante y Teruel, así como el piso 
daniense ó danés en estas dos últimas y en la de 
Tarragona. La región meridional, llamada también 
subbética, es la que está menos estudiada, si bien 
en ella está el cretáceo sumamente desarrollado; pre- 
domina allí el horizonte neocómico, son raros el ce— 
nománico y el turónico, y faltan por completo los 
terrenos de origen terrestre ó lacustre como el weal- 
dense; parece seguro que en la época cretácea circin- 
laba el mar libremente entre la meseta central de 
España y la meseta marroquí. 

Pocas son las rocas de origen volcánico pertene— 
cientes de modo indudable á la formación cretácea; 
en el cretáceo de Europa se encuentran, por ejemplo, 
techenitas y picritas, en filones ó en masas, en la 
vertiente N. de los Cárpatos, en Moravia y algunas 
otras localidades, y rocas dioríticas en Banat; en el 
de Montana (América del Norte) se hallan rocas augí- 
ticas con leucita ó nefelina; al final de la época cre- 
tácea se extendieron, además, en el Indostán, sobre 
grandes superficies (en el Dekhan, por ejemplo) ro- 
cas análogas al basalto, y también en Jos Andes 
aparecieron, durante la formación de las capas del 
cretáceo, enormes masas de rocas eruptivas por= 
fíricas. 

Entre los minerales útiles que abundan en la for- 
mación merecen citarse, además de la creta propia= 
mente dicha, las calizas y margas que se emplean 
como primeras materias para la fabricación de cales 
y cementos; las areniscas llamadas guadersandstein 
que se utilizan, principalmente en la cuenca del 
Elba, como piedra de construcción; algunos mármo- 
les del cretáceo de los Alpes; las fosforitas, que en 
algunas regiones y localidades, por ejemplo en el S. 
de Rusia y en Folkestone (Inglaterra), se presentan 
en masas bastante importantes para que sea produc- 
tiva su explotación, y algunos minerales de hierro, 
principalmente en la vertiente N. de los Cárpatos. 
Los filones de galena y de blenda son bastante raros 
en los terrenos cretáceos, pero se encuentran, sin 
embargo, en algunos puntos, como, por ejemplo, en 
Stadihbagen (Westfalia); la galena se presenta ade= 
más, junto con piritas de cobre y de hierro, en Ba- 
nat. Son en cambio más frecuentes los filones de 
asfalto, como los de Bentheim (Osnabriick) y los de 
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estroncianita como los del senónico de Hamm (Wes- 
ttalia). Hay, finalmente, en algunas capas del cretá- 
ceo, vetas de hulla que, aunque no muy ricas, lo son 
lo bastante para ser obieto de explotación (en Sile- 
sia, por ejemplo). 

De estos minerales útiles de los estratos cretá- 
ceos no faltan ejemplos en la península Ibérica; las 
cuencas hulleras de la provincia de Teruel, en que 
el carbón aparece entre capas con orbitolinas, are- 
niscas cenománicas, etc.; la de la cuenca del alto 
Llobregat, situada en terrenos del piso daniense, y 
algunas de la provincia de Santander; varios criade- 
ros de lignito en las Provincias Vascongadas y en la 
de Soria. así como, aunque en menor escala, en las 
de Huesca y de Lérida; los yacimientos de asfalto de 
la provincia de Alava; las minas de hierro de Viz- 
caya, y las de Santander; los filones de blenda y de 
galena de Villarreal (Alava), y otros de menor im= 
portancia, se encuentran todos en terrenos pertene- 
cientes á esta formación. 

Bibliogr. Lapparent, Traité de Géologie (V 
edición, París, 1906); Vilanova, Compendio de Geo- 

logía (Madrid, 1872); Toula, Lehrbuch der GFeologie 
(Viena, 1906): Steinmann y Wilckens, Handbuch 
der Regionalen Geologie (Heidelberg, 1911); Reseña 
geográfica y estadística de España, publicada por la 
Dirección general del Instituto geográfico y estadis- 
tico (Madrid, 1912). 

CRETAGENES, it. Sebrenombre de Júpiter. 

CRETAS. Geog. Mun. de 637 e. y 1,562 h., 
formado por la villa de igual nombre y 250 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Teruel, dióc. 
de Tortosa y p. j. de Valderrobres. Está sit. en te- 
rreno montuoso, regado por los ríos Matarraña y 
Alvas. En su término, muy 'bien cultivado á pesar 
de las dificultades que ofrece el terreno, brotan mu- 
chas fuentes y abundan los olivos y la vid. Sus proy 
ducciones principales, son:.aceite, vino y almendras. 
Cosecha también cereales y cría ganado lanar. Tiene 
molinos de aceite y harina y fábricas de naipes. 
aguardientes y licores. La villa, asentada en un cerro, 
dista 9 km. de Valderrobres, la est. más próxima. 

CRÉT DE LA NEIGE. Geoy. El pico más 
alto de los montes franco-suizos ael Jura, sit. en el 
dep. del Ain, dist. de Fex, cantón de Ferney-Vol- 

“taire, al SO. de Queux, á 1,723 m. de a.s. n. m. y 
gado el cual se divisa el espléndido panorama de los 
Alpes y del lago Lemán. 

CRETE. Goy: Pueblo de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Saline, á orillas del 
Big Blue, con est. f. c.; 3,137 h. 

CRETEA. Geo. ant. Comarca de Arcadia. 

CRETEIDA. 1/it. Mujer de Acasto, rev de Te- 
salia, la cual se enamoró de Peleo y al ver que éste 
no correspondía á su amor, le calumnió, diciendo á 
su esposo que había intentado seducirla. Dando por 
cierta tal imputación, mandó Acasto que se condena- 
ra á Peleo á luchar con los centauros. El reo venció 
en la lucha, y en venganza del castigo que se le ha- 
bía impuesto, dió muerte á Creteida y á su marido. 

CRETEIL. (Ge0g. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena, dist. de Sceaux, cantón de Cha- 
renton-le-Pont, junto al río Marne; 2.970 h. Su 
iglesia parroquial data del siglo x11. En tiempo de la 
dinastía merovingia existió en este lugar un taller 
de acuñación de moneda. 

CRETELLA. (Luis). Bioy. literato italiano, n. 
en Cosenza en 1868. Es colaborador de muchos pe- 
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riódicos y ha escrito: Due episodi di Storia dil Risor- 
gimento (1889), Letteratura del popolo albanese 1889), 
Per la storia del pensiero italiano (1890). Poesia del 
morente eutunno (1890), Poesia della storia (1890), 
L'ideale di Salvator Rosa e le satire (1899), Dame 
della storia e dell'arte (1901), y Le nau (1902). 

CRETENET (Jacoso). Biog. Bienhechor fran- 
cés, n. en Champlitte (1603-1666). En 1628 se 
distinguió por sus sentimientos humanitarios en una 
peste y en 1643, al reproducirse aquella epidemia 
realizó verdaderos prodigios de caridad y abnega- 
ción. Más tarde se ordenó de sacerdote y dedicó toda 
su fortuna á fundar una congregación para educar á 
los jóvenes misioneros. 

Bibliogr. Orance, Vie de Cretenet (Lyón, 
1680). 

CRETENSE. (Etim.—Del lat. cretensis.) adj. 
Natural de Creta. U. t..c. s. (| Perteneciente á esta 
isla ó á sus naturales. 

CRETEO. Mit. Hijo de Minos y de Pasifae ó de 
Cretea, que en unión de su padre reinó en la isla de 
Creta. El oráculo le profetizó que sería muerto por 
su hijo Altemeno y aterrado por tal profecía, se fugó 
de la isla para evitar que se cumpliera, después de 
dar muerte á una de sus hermanas á quien había se- 
ducido Mercurio y casar á las demás con príncipes 
extranjeros. Impulsado, no obstante, por el amor á 
su hijo, marchó á buscarlo á la isla de Rodas, donde 
se hallaba, armando para ello una flota, pero al lle- 
gar, los habitantes supusieron que aquellas naves 
iban en son de conquista, y atacaron á CRETEO y á su 
gente. Entre los detensores de la isla figuraba Alte- 
meno, que disparó una flecha, la que fué á herir de 
muerte á CRETEO, cumpliéndose así el augurio. La 
Tierra compadecida de la desesperación del incons - 
ciente parricida y atendiendo á sus deseos, lo se- 
pultó en sus abismos. [| Hijo de Eolo y de Tiro, pa- 
dre de Hesón de Amitaón y de Feres y abuelo de 
Jasón. Fundó en Tesalia la ciudad de Colcos, convir- 
tiéndola en la capital de sus Estados. Se casó con 
Demodice, quien calumnió á Frixo de que había pre- 
tendido atentar contra su honor, pudiendo salvarse 
el acusado de la venganza de Crerzo apelando á la 
fuga. || Capitán trovano, favorito de las musas, 
muerto á manos de Turno. 

CRETES. Geog. Caserío de la prov. de Tarra- 
gona, en el mun. de Caseras. 

CRETET (Manuzr.). Bi0g. Hombre de Estado 
francés (1747-1809). Era hijo de una familia de pro- 
testantes que le dedicaron al comercio, en el cual rea- 
lizó una cuantiosa fortuna. Más tarde dirigió una 
compañía de aguas en París y durante el Terror se 
retiró á una finca de su propiedad. Elegido diputado 
por la Cóte d'Or, se mostró muy competente en ma- 
terias financieras y contribuyó al golpe de Estado 
de 18 Brumario, siendo después nombrado director 
de Puentes v Calzadas. Fué después gobernador del 
Banco de Francia y ministro del Interior (1807- 
1809), dimitiendo por motivos de salud y retirándo- 
se á Anteuil. donde murió. Un año antes había sido 
hecho conde de Champmol. 

Bibliogr. Moniteur universel (1809). 

CRETI (Donato). Biog. Pintor italiano, n. en 
Cremona en 1671 y m. en Bolonia ea 1749. Fué 
discípulo de Pasinelli y de Cantasini. La Galería de 
Bolonia, posee una obra de este artista, que se dediz 
có á la pintura de historia. 

CRÉTICO. m. Poet, ANFÍMACRO. 
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CRÉTIDAS. f. pl. Mi/. Nombre y epíteto con 
que se designaba á las famosas ninfas de la antigua 
Creta. 

CRETIEN (Junia). Bioy. Religiosa carmelita 
francesa, n. en Loreau, guillotinada en París con la 
superiora y 14 religiosas más del convento de Com- 
pitgne, en 17 de Julio de 1794. Fué beatificada en 
27 de Mayo de 1906. 

CRETIFICACIÓN. f. Pat. V. CALCIFICACIÓN. 

CRETIN. Geoy. Grupo de islas en la costa Norte 
del golfo de Huon, aguas de la bahía de Lange- 
mak, en la costa oriental de Nueva Guinea (pose— 
sión alemana). 

CRrETIN Ó CRESTIN (GuiLLERMO). Biog. Poeta fran- 
cés del siglo xvi, cuyo verdadero nombre era Du- 
bois. V. Durois (GUILLERMO). 

CeeriN (Josk£). Biog. Prelado americano, primer 
obispo católico de San Pablo (Minnesota), n. en 
Lvón (Francia) en 1800 y m. en San Pablo en 1857. 
Asistió al obispo de Dubuque en su misión, y muerto 
éste, fué nombrado vicario general hasta 1851, en que 
fué consagrado obispo de San Pablo. Bien pronto es- 
tableció una escuela, un seminario, un hospital y un 
asilo; restableció la misión entre los indios winne- 
bagoes, y fundó misiones para los ojibways. En tres 
años aumentó el número de iglesias de una á 29, y 
puso la primera piedra á la catedral de San Pablo. 

Bibliogr. Clarke, Lives of the Deceasea Bishops 
(Nueva York, 1872); De Cailly, Memoirs of Bishop 
Loras (Nueva York, 1897); O'Gorman, Hist. of the 
Roman Cath. Ch. in the U. S. (Nueva York, 1895); 
Ravoux, Mémoires (San Pablo, 1892); Theband, 
Jorty Years in the U. S. (Nueva York, 1904). 


Manuel Crótet de Champol, ministro del Interior, por Ausiaux 
(Museo de Versalles) 


CRETINA. Geoy. ant. Ciudad de la España 
Lusitana, que parece corresponder á la actual Crato. 
CRETINEAU-JOLY (Sanriaco). Biog. His- 
toriador y publicista francés, n. en Fontenay de la 


Vendée y m.en Vincennes (1803-1874). Hizo sus es- 
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tudios en París en el seminario de San Sulpicio, ob- 
tuvo á los veinte años una escuela agregada de filo- 
sofía en su pueblo natal, y acompañó después á Roma 
al embajador francés duque de Laval, permaneciendo 
allí hasta el año 1832. Fué redactor de varios perió- 
dicos legitimistas, hasta que en 1837 entró en la 
Europe monarchique. Adquirió reputación literaria 
con una serie de obras históricas y, especialmente, 
con la vindicta documentada y, por consiguiente, de 
carácter apologético, titulada Histvire réligieuse, po- 
litigue et littéraive de la compagnie de Jésus (París, 
1844-46) que, por ser anterior á los trabajos de Ra- 
vignan, Paul Féval, Sommervogel, Torre, Uriarte, y 
á los Monumenta historica Societutis Jesu, constituyó, 
en su época, la obra más copiosa y consistente de 
defensa y vindicta de la Compañía de Jesús. De las 
restantes obras, de carácter histórico-religioso, so- 
bresalen como las más notables: Hpisodes des gue- 
rres de la Vendée (1834), Histoire des genéraus et 
chefs vendéens (1838), Histoire de la Vendée militaire 
(1840-41), Histowre des traités de 1815 et de leur exé- 
cution (1842), Clément XIV et les jésuites (1847), 
Histoire du Sonderbund (1850, 2 t.), Scónes d' 1talie 
et de Venace (1853), L' Eglise romaine en jace de la 
revolution (1859), Histoire de Lowvis-Philippe d'Or- 
léans et de 1'Orléanisme (1863), Histoire des trois der- 
niers princes de la maison de Conaé (1866), Bonapar- 
te, le concordat de 1801 el le cardinal Consalvi (1869), 
y Rome et Vendée (1876). También publicó Mémoires 
du cardinal Consalvi (con un prólogo, 1864), y 
Conf. Maynard, J. Crétineau, sa vie politique, etc. 
(París, 1875). 

Bibliogr. Polybibtlion, 2.* serie, t. XIII, parte 
literaria, pág. 174 (1875). 

CRETINISMO. 1.* acep. F. Crétinisme. — It. y 
P. Cretinismo. — lo. Cretinism. — A. Kretinismus. — 
C, Cretinisme. — E. Kreteneso, idiotstato. (Etim — Del 
lat, cretinismus.) m. Enfermedad endémica que reina 
en algunas comarcas. [| 47y. Calidad de cretino; fal- 
ta de pundonor y de vergiienza, carencia de todo 
escrúpulo. || Ary. Acción propia de un cretino, 

Crerinismo. Pat. Enfermedad endémica que se 
caracteriza por idiotismo, defecto de desarrollo del 
esqueleto, tumefacción y engrosamiento de las partes 
blandas, y que se relaciona con un defecto de fun- 
cionalismo de la glándula tiroides. El cretino es un 
ser físico é intelectualmente degenerado, que acusa 
uniformemente rasgos infantiles y que envejece pron- 
to. La detormidad se acusa en todas las partes de su 
esqueleto. La cabeza queda como aplastada de de- 
lante atrás, ancha en la base, estrecha en la cúspide 
y á menudo asimétrica en sus dos mitades, adoptan- 
do en conjunto la forma de un cono irregular. La 
cara aparece desarrollada transversalmente con los 
pómulos salientes, la nariz aplastada y la mandíbula 
inferior muy saliente. El tórax se presenta deforma- 
do y asimétrico, ya estrecho y comprimido, ya su- 
mamente ancho y corto: hundido por un lado y sa- 
liente por otro. La pelvis queda estrecha y viciada. - 
Las extremidades son desproporcionadas con respecto 
al tronco, ya por demasiado cortas, ya por demasiado 
largas. Hay implantación y dirección viciosa de las 
extremidades inferiores. Los pies voluminosos y pla- 
nos sufren una rotación hacia fuera, de modo que : 
llegan casi á tocarse los maléolos internos, El cabe- 
llo es abundante en los cretinos, raramente éstos : 
sufreu de calvicie ó de canicie. Son imberbes, no 
cubriéndose su cara sino de un ligero vello que apa- ' 
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rece también en la superficie del cuerpo á falta de 
pelo. La cara ofrece el aspecto de la imbecilidad. Los 
ojos padecen á menudo de estrabismo y son apaga- 
dos y sin expresión. Los labios son muy gruesos, 
quedando colgante el inferior, y á menudo también la 
lengua, en tanto que se escapa la saliva. Las orejas 
apartadas de la cabeza son muy voluminosas y grue- 
sas. Los dientes se implantan mal y se carian pron- 
to. El. cuello aparece deformado, sobre todo por la 
hipertrofia de la glándula tiroides. Por lo demás, 
este síntoma no es constante y falta por lo regular 
en el cretino completo, lo cual ha hecho decir que 
reinaba una proporción inversa entre el bocio y el 
grado de cretinismo. En los individuos que tienen 
el primer grado de cretinismo y que se denominan 
cretinosos, el bocio es constante y puede adquirir un 
volumen enorme. El tumor, no sólo puede invadir el 
cuello, sino extenderse por el pecho cubriéndolo casi 
todo. El bocio es único, bilobar ó multilobar, ya blan- 
do y pastoso, ya duro y abollado. Los senos quedan 
atrofiados en la cretina completa, y al contrario hi- 
pertrofiados y colgantes en la semicretina. El abdo- 
men aparece distendido y el ombligo muy cercano 
l pubis. Los órganos genitales, rudimentarios en el 
cretino completo, adquieren por el contrario un des- 
arrollo enorme en el semicretino. El sistema muscu- 
lar aparece escasamente desarrollado y los músculos 
se presentan delgados y cilíndricos, y á veces como 
hinchados al nivel de las articulaciones. Se han di- 
vidido los cretinos en completos, semicretinos y creti- 
nosos, según el grado de su insuficiencia mental, que 
es total en los brimeros, parcial en los segundos, y 
poco acentuada en los últimos. El cretino completo 
carece de facultades. intelectuales, no mauifiesta sen- 
timiento alguno y debe ser alimentado. El semicretino 
por el contrario, posee una noción perfecta de sus ne- 
cesidades y las manifiesta con violencia y brutalidad. 
Recuerdan las personas y los objetos, comprenden ór- 
deves y palabras que designen cosas materiales, y 
demuestran el placer y el dolor. Saben evitar los 
castigos, agradecen los buenos tratos, encuentran su 
habitación, imitan ciertos actos y se les puede en- 
cargar trabajos sencillos, como barrer y guardar 
animales. Son perezosos, indolentes, apacibles en 
general, pero sujetos á veces á violentos accesos de 
- cólera. El cretinoso, que es el individuo menos dege- 
nerado, puede aprender á leer, escribir contar y aun 
ejercer algún oficio útil. Sabe formar frases, pero 
que no trascienden de la expresión de las necesida- 
des materiales. En el cretinismo incompleto la pu- 
bertad puede despertar ciertas aptitudes de orden 
intelectual. Son solitarios y disputan fácilmente unos 
con otros, manifestando en cambio cierta simpatía 
por la persona que les cuida. La voz y el lenguaje 
manifiestan alteraciones en todos los cretinos. El cre- 
tino completo sólo es capaz de gruñidos inarticula- 
dos, el semicretino puede pronunciar alguna pala- 
bra ó servirse de interjecciones elementales para 
hacerse comprender. Aun el lenguaje del cretinoso 
se resiente de cierto desequilibrio, manifestándose, 
ya lento en demasía, ya precipitado. El oído es el más 
afectado de los sentidos, calculándose que una terce- 
ra parte de los cretinos son sordomudos ú oyen di- 
fícilmente. La vista es normal por lo común, pera el 
tacto es obtuso,lo mismo que el olfato y el gusto. El 
cretino completo ha perdido la facultad de moverse, 
y queda en un estado de resolución muscular aná- 
loga á la de un paralítico. Son débilss é inertes, no 
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moviéndose sino por necesidades imperiosas ó fuer 
tes excitaciones exteriores. En cambio, los semicre— 
tinos y cretinosos pueden emplearse en diferentes 
trabajos. La respiración es menos activa, y trae con- 
sigo una hematosis insuficiente. La temperatura es 
inferior á la normal. El sueño nada ofrece de nota- 
ble, y reaparece á veces durante el día un estado de 
somnolencia. Es frecuente la aparición en los creti- 
nos de crisis de estupor, quedando con los ojos y la 
boca abierta, inconscientes y sin reaccionar á las 
excitaciones exteriores. El cretino completo sufre de 
frecuentes indigestiones, pero el incompleto digiere 
bien y sus evacuaciones son normales. La secreción 
lagrimal, lo mismo que la urinaria y la salival, nada 
de notable ofrecen. El cretino completo, no sólo ca- 
rece del poder de reproducción, sino que ni siquiera 
siente apetito genital. En cambio, los semicretinos 
son muy lascivos, carecen de pudor, y son desenfre- 
nados onanistas. La menstruación es tardía. la con= 
cepción rara, y la gestación laboriosa, llegando po- 
cas veces á término. La mortalidad es muy grande 
en los cretinos, sobre todo durante los primeros años 
de la vida. Las condiciones de vitalidad son más fa- 
vorables para los cretinos incompletos. Estos son 
capaces de reproducirse, pero engendran seres esté- 
riles ó no viables, y la descendencia se extingue. 
Cuando el cruzamiento se hace con individuos sanos 
nacen niños viables, pero casi siempre degenera— 
dos. El cretino llega raramente á los cincuenta años. 
Las enfermedades á que con mayor frecuencia su- 
cumben los cretinos, son el raquitismo, la escrófula, 
la disentería, la meningitis, la hidrocefalia, las afec- 
ciones convulsivas y particularmente la epilepsia. 
Más adelante están sujetos á las congestiones y la 
apoplejía cerebrales, á la tuberculosis, la gastro- 
enteritis y las enfermedades del corazón. Las epide- 
mias se ceban particularmente en los cretinos, á lo 
que contribuye además de'su' escasa vitalidad las 
malas condiciones hiciénicas en que viven. El creti- 
nismo es una enfermedad que se ha reconocido casi 
universalmente, y en todos los pueblos. En Méjico, 
Brasil y el Perú lo ofrecen los indios; en la Repú- 
blica Argentina se ha señalado su frecuencia entre 
los gauchos; en Borneo, Sumatra, Java y Ceilán en- 
tre los pueblos mogólicos; en el Bambaur entre los 
negros, y en el Tirol entre alemanes é italianos y en 
la Auvernia, los Pirineos, etc. 

Su residencia viene ligada con la proximidad de 
grandes macizos montañosos. Así se ha señalado en 
las Montañas Rocosas de América del Norte, en el 
Kwang-Tong de China, en los Urales, los Andes, 
los Pirineos y el Himalaya. El país de Aosta del Va- 
lais, los Vosgos, son territorios particularmente azo- 
tados. En España se ha señalado el mal en Galicia, 
Asturias y algunas valles pirenaicos, como los de Ri- 
bas y Bohí. La etiología del cretinismo ha sido objeto 
de muchas discusiones. Se cres comúnmente que el 
agua de bebida lleva el agente patógeno. Este hecho 
parece demostrado por los numerosos casos en que el 
saneamiento del agua ha acabado con la endemia de 
cretinismo en un país. El mal es casi desconocido en 
los territorios donde se hace uso de aguas pluviales 
ó de derretimiento de nieves. En cambio el agua de 
pozos y la de ciertos manantiales tiene una acción 
nefasta. La hipótesis que hacía depender el cretinis- 
mo de una falta de yodo en el agua y en el aire, no 
ha resultado comprobada por los hechos, ya que 
fuentes muy yodadas alimentan poblaciones cretinas, 
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También se han acusado ciertos terrenos, como los 
calcáreos y arcillosos, de producir el mal, pero tam- 
poco esta opinión ha prevalecido. La herencia se ha 
invocado igualmente como factor etiológico, pero hay 
que tener en cuenta que sólo */7y de cretinos son 
hijos de cretinos. En cuanto á la acción patogénica 
del virus del cretinismo parece que se dirige contra 
la glándula tiroides, cuyas funciones aniquila. La 
anatomía patológica enseña un aspecto ebúrneo y 
una mayor densidad de los huesos del cráneo, un 
aumento de serosidad en los ventrículos, una inyec= 
ción de las meninges y una condensación ó, por el 
contrario, un reblandecimiento de la substancia cere- 
bral. Las diversas partes del cerebro se presentan en 
general atrofiadas, pero algunas de ellas aparecen á 
veces hipertrofiadas. El cerebelo es ordinariamente 
pequeño, irregular y asimétrico. La medula se en- 
cuentra reblandecida y bañando en serosidad. Hay 
alteración del nervio acústico y mala conformación 
del oído interno con estado rudimentario del vestí- 
bulo y del caracol. El corazón aparece blando y pe- 
queño. La sangre ofrece una cantidad menor de gló- 
bulos. La columna vertebral y los miembros pueden 
presentar señales de raquitismo. El cretinismo se 
diferencia del idiotismo y la imbecilidad por el as— 
pecto típico del enfermo, que contrasta con el dei 
idiota y el imbécil, que son más bien delgados, ágiles, 
de cabeza pequeña, vivos de movimientos é irasci- 
bles. El pronóstico del cretinismo es siempre desfa- 
vorable, pues todo lo más que puede esperarse es 
sacar algún partido de estos enfermos mediante una 
educación apropiada. El tratamiento incluye, ante 
todo, la profilaxia, que se practicará colocando en 
buenas condiciones higiénicas las poblaciones ataca- 
das de cretinismo y suministrándoles buena agua 
potable. lísta última precaución ha bastado para 
hacer desaparecer el mal de Ginebra, de Tondres, en 
el Rhin, de Reims, de Avillard, en el Piamonte. Se 
ha recomendado el traslado de los cretinos á localida- 
des sanas, la apertura de vías de comunicación para 
disminuir la extensión del mal, que de otra suerte 
acaba por infectar toda la localidad, y, por fin. la pro: 
hibición de los matrimonios de los enfermos entre sí. 
Como medios terapéuticos se han aconsejado el yodo 
y sus preparados, el hierro, el cloruro. sódico, el 
fosfato de cal, la quina y el arsénico. La administra- 
ción de preparados de la glándula tiroides ha dado 
algunos resultados. 

Bibliogr. Allard, Der Cretinismus (Leipzig, 
1904); Brissaud, De Pinfantilisme mixoedémateua 
(París, 1899); Buschard, Uver Myzodem und ver- 
wandte Zustande (Berlín, 1906); Ebstein, Tratado de 
Medicina Clínica y Terapeútica (ed. Espasa, Barce- 
lona); Krápelin, Lelrbuch d. Psychiatrie (Berlín, 
1908); Ireland, The mental afections of children 
(Londres, 1900); Ballet, Zraité de Pathologie mentale 
(París, 1903); Apert y Marfan, Zrailé des maladies 
des enfants (París, 1910); Thibierge, Le Myzoedéme 
(1898). 

CRETINIZAR. (Etim.—Del lat. cretino.) v! a. 
Ibrorizar. U. t. c. r. 

Deriv, Cretinizado, da. 

CRETINO, NA. 1.* acep. F. Crétin.—It. y P. 
Cretino.—In. Cretim.—A. Kretin, Idiot.—C. Creti, idiota. 
—E. Kreteno, idiotulo. adj. Que padece de cretinismo. 
U.t.c.s. [| 4rg. Que no tiene vergúenza, pundonor 
ni escrúpulo de ninguna especie. U. t. c. s. 

CRETINO, Na. m. Pat. V. CRETINISMO. 
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CRETINOIDEO, DEA.adj. Que tiene relación 
con el cretino. 

CRETINOIDEO (EsTabo). Pat. V. CRETINISMO. 

CRETINOS. Z/ínogr. é Hist. Se ha creído encon- 
trar una identidad entre los cretinos y los agotes y 
gafos, pero el examen médico y antropológico ha 
hecho abandonar esta opinión, Los agotes, en efecto, 
no ofrecen señal alguna de enfermedad de raza y 
sólo constituyen un grupo étnico objeto de aparta- 
miento en edades pasadas. V. aros. 

CRETINOSO, SA.adj. Pat. V. CRETINISMO. 

CRETIO. Der. rom. Declaración expresa y for= 
mal hecha por el heredero, dentro de un p'azo, ordi- 
nariamente de cien días, manifestando su intención 
de aceptar la herencia. Haeridatem adeo cernoque. 
Respondía la cretio á la necesidad de un acto reve- 
lador de la voluntad del neredero, y se aplicaba á 
toda clase de herencias lo mismo ab ¿intestato que á las 
deferidas por testamento, pero especialmente se usa- 
ba en estas últimas dando al testador un medio para 
obligar al heredero instituido á tomar una resolución 
en un plazo determinado, bajo pena de perder su de- 
recho (Gayo II, 164 y sigs.; Ulpiano XXIT, 27, 
30; Isidoro Orig., V, 24, 9). 

Este plazo se contaba, ya de una manera útil ó sea 
principiando á correr desde el día en que la parte 
interesada ha tenido conocimiento de la delación, 
ya de una manera continua (Gayo II, 165, 171, 
172, V73...), distinción á la cual responden los tér- 
minos cretio vulgaris y cretio continua. 

El testador podía nombrar substituto para el caso 
de que el heredero no efectuase la cretio en el tér- 
mino fijado, perdiendo irremisiblemente su derecho el 
instituído, si no se acomodaba á las órdenes del cau- 
sante. Se procedía menos rigurosamente cuando el 
testador se había limitado á substituir sin deshere— 
dación, calificándose esta hipótesis de cretio imper— 
Jfecta y pudiendo evitarse la pérdida de la herencia 
por parte del heredero haciendo en el plazo fijado 
un acto cualquiera de simple additio ó pro haerede 
gestio. 

Es lógico que con el transcurso del tiempo este 
modo solemne hubiese cedido ante otros más libres, 
contribuyendo sólo á mantenerlo hasta época muy 
avanzada la ventaja que ofrecía de servir de medio 
ejecutivo para obtener una resolución de parte del 
heredero. Parece también que la cretio era indispen- 
sable cuando la herencia era deferida á una persona 
alieni juris (hijo ó esclavo), quien desda entonces, al 
aceptar por virtud de las órdenes del pater familias, 
adquiría por conducto de este último (Cic. ag Atfi- 
cum X XIII, 46; Gayo II, 185, 190; L. 1, Gr. C., de 
patria potestate, "13, 1). Sea como quiera, Constanti- 
no al establecer que en adelante los bienes que lle- 
garen á los hijos por parte de su madre difunta les 
pertenecerían en propiedad, salvo el usufructo pa= 
terno, permitió al mismo tiempo adquirir la sucesión 
materna por simple adición (L. 1, Th. C. de mater- 
nis bonis, 8, 18). Otras constituciones imperiales 
abolieron la necesidad de la cretio en los demás 
casos, hasta que por fin Justiniano suprimió la ins- 
titución misma (L. 17, C. de iure deliverandi, 6,30). 

CRETIUS (ConstantiN0 Juan Francisco). 
Biog. Pintor suizo, n. en Briga en 1814 y m. en 
Berlín en 1901. Estudió en la Academia de Berlín, 
bajo la dirección de Wach. Viajó por Francia, Ita= 
lia, Turquía y Asia Menor; fué profesor de la Aca— 
demia de Berlín y se dedicó á la pintura de historia 


CRETON — CREU 


y de retratos. La Galería Moderna de Berlín y la de 
Viena, poseen obras de este artista. 

CRETON. (Geoy. Cerro de Chile, prov. de Acon- 
cagua, al linde O. de la parroquia de San Antonio 
de Putaendo. 

CRETÓN. l/it. Hijo de Diocles, que, en unión 
de su hermano, fué muerto por Eneas en el sitio de 
Troya. Menelao pudo rescatar su cadáver después de 
muchos esfuerzos. 

CRETONA. F. y A. Cretonne.—lt., P. y C. Cre- 
tona. — In. Strong calico. — E. Kretono, kreton (tolaj)o. 
(Etim.—De Cretonne, apellido francés del primer 
fabricante de esta tela.) f. Tela, comúnmente de 
algodón, blanca ó estampada. 

CRETONI (Serarín). Biog. Prelado italiano, 
n. en Soriano del Cimino en 4 de Septiembre de 
1833 y m. en Roma en 1909. No hacía mucho que 
había terminado sus estudios, cuando fué nombrado 

subsecretario de la secreta- 
ES ría de Estado (1878), más 
tarde (1880), secretario de 
propaganda de los negocios 
orientales y después asesor 
del Santo Oficio (1889). 
Posteriormente se le desig- 
nó para la Nunciatura en 
Madrid. cargo en el que 
demostró poseer excelentes 
condiciones para la diplo- 
macia y en 1893 fué preco- 
nizado arzobispo titular de 
Damasco, siendo creado car- 
denal en 1896 y al año si- 
guiente le sucedio en la 
Nunciatura Nava di Bontifé. Fué también profesor 
del seminario de San Apolinar y del Colegio de Pro- 
paganda Fide, director de los Archivos de la Pro- 
paganda, canónigo de Santa María la Mayor y de 
la Basílica Vaticana y presidente de los Colegios Ar- 
menio y Griego. 

CRETÓPOLIS. Geo. ant. Ciudad del Asia Me- 
nor en el territorio de la Pisidia, habitada por los 
colimios, que, en la actualidad, lleva el nombre de 
Badem-Aghash., 

CRETOSO, SA. adj. CrrerÁcro. 

CRETOT (Cartos). Biog. Benedictino de la 
Congregación de San Vannes, profeso del monaste- 
rio de San Vito de Verdun (29 de Agosto de 1685). 
M. en el de Mouzon en 30 de Junio de 1743. En- 
señó filosofía y teología, y desempeñó los más im- 
portantes cargos de la orden. Dejó escrita en latín 
uva historica relatio funesti illius incendil, y otras 
obras que quedaron manuscritas é inéditas, fuera de 
uv fragmento que copió el P. Munier en su Aistoria 
reform. Lothar. 

CRETTÉ DE PALLUEL (Francisco): Bioy. 
Agrónomo francés, n. en Drancy y m. en Dugny 
(1741-1798). Contribuyó mucho al progreso de la 
agricultura en su país, inventó varios instrumentos y 
máquinas y escribió las siguientes obras: Meémoire 
sur le desséchement des marais (1789), Mémoire sur 
la suppression des ¡achéres (1790), Memoire sur Tame- 
lioration des biens communauo, y Traité sur les prai- 
ies artificielles (1801). 

CRETTÉVILLE. (Geog. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutan- 
ces, cantón de Haye-du-Puits, 4 5 km. de Saint- 
Jores, donde está su est. f. c. más próxima; 510 h. 


[A 


Serafín Cretoni 


155 


CRETZANU (JorGE). Bioy. Poeta rumano 
(1829-1887). Fué presidente del Tribunal de Casa- 
ción y sus obras, publicadas con el título de Patria 
y Libertad, se han hecho populares en su país. 

CREU ó PEDRA DRETA. (eos. Estribación 
meridional de los Pirineos Orientales, en la prov. 
de Gerona, junto á la frontera de Francia. Avan- 
za hacia el S., formando una de las vertientes 
del río Aruera, afl. de la orillla izquierda del río 
La Muga. 

Creu (La). Geng. Monte de la isla de Mallorca, en 
el t. m. de Selva. [| Arroyo de la prov. de Barcelo- 
na. Nace en las vertientes de Pedralbes y Esplugas 
y llega hasta las cercanías de Hospitalet, donde des- 
aparece. [| Arroyo de la misma provincia. Desembo- 
ca en el torrente de Peguera, afl. de la orilla derecha 
del Llobregat. 

Creu (La). Geog. Caserío de la prov. de Gerona, 
en ei t. m. de Campdevánol. || Barriada de la prov. 
de Barcelona, en el t. m. de Cardedeu. [|| Arrabal de 
la prov. de Tarragona, en el t. m. de Aldover. || 
Arrabal de la misma provincia, en el t. m. de Tor- 
tosa. 

Crxzu (CoLL DE La). Geog. Puerto de la prov. de 
Gerona, en los Pirineos que la limitan de Francia. 
Se abre á 1,712 km. de a., junto al nacimiento del 
río Aruera. 

Creu (PLA DE LA). Geog.: Meseta de la prov. de 
Gerona, en la frontera de Francia. Se extiende á 
1,780 m. de a., entre la Creu de Mayáns y la cum- 
bre de Doría. 

Creu ALTA (La) ó Junqueras. Geog. Barriada de 
la ciudad de Sabadell, en la prov. de Barcelona. Per- 
teneció un tiempo al t. m. de San Pedro de Tarra- 
sa. Unida materialmente á la ciudad antes dicha, fué 
agregada al t. m. de ella en 1904. 

Creu DE Busa. Geog. Cumbre de la sierra de Busa, 
á 1,370 m. de a., enel t. m. de Navés, de la prov. 
de Lérida. 

Creu DE CABANAL. (Geog. Puerto de la prov. de 
Barcelona, p. j. de Berga. Se abre al N. del valle 
de Saldes, en la estribación de la sierra de Piedra- 
torcada. 

Creu DE CAMPLLOCH. Geoy. Montaña de la prov. 
de Barcelona, entre el valle de Espivaibet y la cuen- 
ca del río Metge. Tiene 1,254 m. de e. y se alza al 
NO. de la ciudad de Berga. 

CrEU DE Cobinas (La). Geog. Caserío de la prov. 
de Barcelona, en el t. m. de Gurb. 

Creu DE EsTREMERA (La). Geog. Collado de la 
prov. de Gerona, en el t. m. de Gombreny. 

Creu DE Ferro. Geog. Montaña de la sierra de 
Sitja, en la prov. de Barcelona. Tiene 2,300 m. de a, 
y constituye el núcleo de dos estribaciones: una en 
dirección S., que separa los arroyos de la Peguera y 
la Garganta, pasa por la Creu de Fumanya y se di- 
rige al E. hasta Rodenella, y otra en esta última 
dirección, entre la sierra de Sargantaner ó Garganta 
y la sierra de Saldes, 

Creu De FumanYa. Geog. Contrafuerte de la sie- 
rra de Sitja, en el t. m. de Fígols, de la prov. de 
Barcelona. || Arroyo de la prov. de Barcelona, en las 
vertientes orientales del Llobregat. Nace en la mon- 
taña de su mismo nombre, y desemboca en el arroyo 
Peguera, afl. del río antedicho. 

Creu DE JoveLL. Geog. Puerto de la sierra de 
Quart, en la prov. de Barcelona. Sirve de paso en- 
tre las cuencas del Marles y la Portella. 
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Crxu DE La Ma. Geog. Montaña de la prov. de Gre- 
rona, junto á la carretera de Madrid á Francia, por 
la Junquera, al NE. del p. j. de Santa Coloma de 
Farnés. 

Creu DE Las COLLADES. Geog. Puerto de la prov. 
de Lérida, entre las cuencas de los ríos Cardoner y 
Ay2uadera, en el t. m. de Navés. 

Creu DEL CABRER ó DELS Rassos. Geog. Puerto de 
una de las estribaciones occidentales de las monta- 
ñas denominadas Rassos de Peguera, en la prov. de 
Barcelona. 

Creu DEL CANONGR (La). Geog. Montaña de la 
prov. de Gerona, en los límites de los partidos ju= 
diciales de Olot y Figueras, al O. de este último. 
[| Collado de la misma montaña. 

Creu DEL Espina ó DEL Espinau. Geog. Monte 
sit. junto al valle de Vidrá, en los límites de las 
provs. de Barcelona y Gerona, entre las cuencas de 
los ríos Fluviá y Ter. Tiene 1,430 m. de a. 

Creu DEL Home Mort. Geog. Puerto de la prov. 
de Barcelona, á 1,275 m. de a., entre los valles de 
Mardás y Estiula 

Creu DeL Hostaz DEL Batir. Geog. Lugar de la 
prov. de Lérida, en la carretera que conduce de Al- 
carraz á Fraga (Huesca) y en el punto de donde par- 
te el camino que conduce al santuario de Nuestra 
Señora de Butzenit. 

Creu DEL Pulc. Geog. V. PuEBLA DE FARNALS. 

CREU DELS APAGADOBS. (e0y. Sierra de la prov. de 
Barcelona, entre los arroyos Balsareny y Riudor. 

CrkEu DeLs PLans. Geog. Caserío de la prov. de 
Barcelona, en el t. m. de Montmany. Aguas mi- 
nerales. 

CrEU DELS Sants (PUIG DE LA). Feog. Cima de la 
sierra de Cardó, al NE. de la villa de Tivenys, en la 
prov. de Tarragona. Tiene 943 m. de a. 

Creu DE MaYáns (La). Geog. Monte de la prov. 
de Geroua, en los límites de Francia. 


de alt 

Creu DE MivorT. Geog. ant. Denominación con 
que era conocido en el siglo xvi un campo del ac- 
tual t. m. de Torá de la prov. de Lérida. En ei fué 
edificado el convento de San Antonio de Padua, de 
padres franciscanos. 

Creu DÉ MoLosa (CoLL DE La). Geog. Puerto de 
la sierra del Pla del Calvari, en la prov. de Barce- 
lona. Se abre á 1,350 m. de a., entre Guardiola y 
San Jaime de Frontanyá. 


CrxEu De MontBARDÓ. (GFeog. Puerto de la prov. de ' 


Barcelona, en el camino que conduce desde Monte- 
lar al ex monasterio de Serrateix, p. j. de Berga. 

Creu De Nou Comes. Geog. Puerto de la prov. 
de Barcelona, en el p. j. de Berga. Se abre á 1,633 
m. de a., entre Berga y Peguera. 

Creu D'EN SoLEr. Geog. Montes de la prov. de 
Barcelona, próximos á los límites de la prov. de Ge- 
rona. Se alzan entre los montes de Palomera, y Bata- 
llola y las cuencas de los ríos Marlés y Arija, á 
1,200 m. de a. [| Cold d'en Soler. Puerto de los mis- 
mos montes. 

Creu DE SaLGa. Geoy. Puerto de la prov. de 
Barcelona, entre la cuenca del arroyo Borredá y el 
valle de La Portella, en el p. j. de Berga, 

Creu DE SaLom. Geog. Partida Sal de la prov. 
de Tarragona, en el t. m. de Constantí. 

CrEU DE San ANTONI. Geog. Monte de la prov. 
de Gerona, entre el río Ter y el riachuelo de Vall- 


Divide las | 
cuencas de los ríos Segre y Ter y tiene 2,025 m. | 


CREU — CREUGANTE 


fogona, en las cercanías de Ripoll. En su vertiente” 
S. nace el arroyo de Sant Eudalt. t 

Creu DE Serra. Geog. Caserío de la pst 20d 
Barcelona, en el t. m. de Llagostera. 

Creu D'EspPapes. Geog. Montaña de la prov. de 
Barcelona, en la sierra y t. m. de La Nou. Tiene 
1,400 m. de a., y en su cumbre se eleva una cruz de 
hierro. 

Creu DE Tenes. Geog. Monte de la prov. de Gre- 
rona, entre el río Ter y el riachuelo de Vallfogona. 
En sus vertientes nace el torrente de Caganell. 

Creu DE TeuLars. Geoy. Puerto de la prov. de 
Barcelona, en las montañas del valle de Marlés, en 
el t. m. de Llinás. 

Cru DE Varts. Geog. Partida rural de la prov. y 
t. m. de Tarragona. 

Creu D'OrpaL (CouL DE LA). Ge0y. Puerto de la 
prov. de Barcelona, en el p.j. de Villafranca del 
Panadés. Se abre 4500 m. de a. y por él pasa la 
carretera que conduce desde Vallirana á Cantallops. 

Creu VerMBLLA (CoLLeT DE La). Geoy. Puerto 
de la prov. de Barcelona, p. j. de Berga, en el ca— 
mino que conduce desde Prats de Llusanés á San 
Jaime de Frontanvá. ; 

CREÚDO, DA. p. p. ant. de Creer, CrríbO. 

CREUE. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Mosa, dist. de Commercy, cantón de 
Vigneulles-les- Hattonchatel, á 14 km. del lugar y 
est. f. c. de Saint-Mihil; 5310 h. 

CREUGANTE. £scult. Atleta griego, nm. en 
Epidamno que combatió en los juegos nemeos con 
su rival Damoxenos de Siracusa. Según Pausanias 
(VIII, 40. 3) después de Inchar largo tiempo con el 


Creugante, por Canova. (Museo Vaticano, Roma) 


cesto y quedando indecisa la victoria, decidieron 
asestarse un golpe cada uno, sin pararlo el adversa— 
rio; CREUGANTE descargó un golpe en la cabeza sin | 
derribar 4 Damoxenos, quien pidió á su vez, que el - 
primero levantara uno de sus brazos; entonces, pro=: 
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vectando hacia delante la mano derecha, rompió la 
piel tendida del vientre á su contrario, arrasciadole 
las entrañas y matándole. Añade Pausanias, que los 


Castillo de Creuilly. (Calvados) 


jueces declararon vencedor á CreuGANTE. Este com- 
bate, adquirió nueva celebridad al esculpir Canova 
las estatuas de los dos pugilistas, que con el Perseo, 
reemplazaron en el Vaticano el Lacoonte y Apolo 
trasladados á París por los franceses. Sin embargo, 
comparando los dos atletas con obras similares clási- 
cas, nótase la inferioridad de las esculturas del artis- 
ta italiano, por lo teatral de las actitudes y lo exage- 
rado de la musculatura, que po otra parte no produce 
impresión de fuerza. 
CREULLY. Geoy. Cantón del dep. da Calvados 
(Francia), en el dist. de Caen. Comprende 26 mu- 
«"nicipios con 8,070 h. Su cabecera es el pueblo de 
igual nombre, sit. en una colina á 8 km. de Cour- 
seulles, donde está su est. f. c. más próxima. Fá- 
bricas de encajes, tules y sombreros. Castillo del si- 
glo x11. 
CREUS. m. Germ. Bolsillo de aldeano. 
Creus (Santas). Hist. rel. V. Santas CREUS. 
Creus (Caño DÉ). Geog. Cabo más oriental de la 
costa de España, en el litoral de la prov. de Gerona, 
al extremo de una de las estribaciones de la sierra 
de Rosas, al N. del golfo de este nombre, entre los 
puertos de Cadaqués y la Selva. Según Estrabón, 
hubo en él un templo consagrado á Venus Pirenai- 
ca, á la cual debió el cabo el nombre de Aphrodisium 


Faro del Cabo de Creus 


por el que fué conocido en la antigiiedad. Corónalo 
hoy, 4 495 m. tierra adentro, un faro de torre re- 
donda y alta y luz permanente, con destellos de tres 


¡ res sobre viticultura y vinificación (1873), 


en tres minutos, visible desde 15 millas. Muy pró- 
xima á la extremidad del cabo, y abierta hacia el 
mediodía hay una caverna llamada Cova del £nfern, 
que induce á sospechar si el nombre de Creus puede 
ser una corrupción del vocablo Creux, hueco, vacío, 
con que los franceses denominan el promontorio. 

Creus (CoLL Da). Geo7. Puerto de la prov. de Lé- 
rida, en la sierra de Cadí, al N. del monte Monsech 
de Tost. Se abre '4 1,440 m. de a., y por él pasa un 
camino que conduce desde Seo de Urgel á Berga. 

Creus (LaGuNa DE). Geog. Laguna de la prov. de 
Tarragona, en el delta S. del río Ebro, en el gran 
parque de piscicultura y pesca explotado (sd la aso- 
ciación de pescadores de Tortosa y San Carlos de la 
Rápita. 

Creus y CoromINas (Teonoro). Biog. Historia— 
dor español, en Barcelona en 1827. Estudió la 
carrera de abogado en la universidad de su ciudad 
natal, fué diputado provincial y alcalde de Villanue- 
va y Geltrú y formó parte de la Junta de Mo- 
neda del Principado. Fundó y dirigió el Diario de 
Villanueva y Geltrú, y, además, de numerosos ar— 
tículos en Za Renaizensa y otras publicaciones, es- 


Cueva del Cabo de Creus 


cribió una interesante Memoria sobre el monasterio de 
Santas Creus, que se publicó en el Boletín de la Aca- 
demia de la Historia, de la cual era socio correspon- 
diente, y las obras siguientes: Felipe 11 y su siglo 
(1859), “Opiniones y sistemas de los principales auto- 
Bosquejo 
histórico de la parte gue tomaron en la lucha general 
contra el feudalismo los hombres y las universidades 
de Cubdellas, Geltrú y Villanueva en los siglos XIII, 


| XIV y XV, etc. (Villanueva, 1883), Za Arqueología 


y la Biblia (1883), El pasado, el presente y el porve— 
nir de Villanueva y Geltrú (1886), y Un golpe de Es- 
tado hasta aquí desconocido en la historia de Cataluña 
(Madrid, 1888). 

Creus y EstTueER (ManurzL). Biog. Economista y 
jurisconsulto español, n. en Barcelona (1856), en 
cuya universidad estudió derecho. Es vocal vitalicio 
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de la Biblioteca-Museo Balaguer y secretario de la 
Junta del puerto de Barcelona, y ha sido juez y fis- 
cal municipal y secretario del Fomento del Trabajo 
Nacional. Entre sus numerosas obras, la mayoría 
premiadas en certámenes públicos, podemos citar las 
siguientes: Ventajas de las Sociedades de Socorros 
mutuos y desarrollo susceptible en las mismas (1882), 
El Voto de Santiago, Medios conducentes al fomento 
del ahorro entre las clases obreras (1883), Documen— 
tos procedentes del Archivo de Poblet, Ventajas de las 
sociedades cooperativas (1883), Necesidad de conoci- 
mientos artísticos para producir obras bellas y utilidad 
de los Centros teórico-prácticos de Artes y Oficios 
(1885), /nfuencia del socialismo en la industria 
(1886), Hi Duende crítico de Palacio (1887), Un mi- 
sal del siglo XV, Prim en Méjico (1893), Biografía 
de don Ramón Romani y Puigdengolas (1900), Pro- 
ceso y papeles de la Inguisición, Elogio fúnebre del 
Eucmo. Sr. D. Víctor Balaguer (1902), y numerosos 
artículos publicados en el Boletín de la Biblioteca- 
Museo Balaguer, que dirigió durante diez años. 

Creus y Manso (Juan). Biog. Médico español, 
n. en Guadalajara y m. en Granada en 1897. Hizo 
sus primeros estudios en el seminario de Sigiienza 
y en 1844 se graduó de bachiller en filosofía, pasan- 
do después á Madrid para seguir la carrera de me- 
dicina, que cursó en el Colegio de San Carlos. En 
1854 obtuvo por oposición la cátedra de anatomía y 
patología quirúrgica de la universidad de Granada, 
donde alcanzó más fama de operador 
eminente que de buen profesor, pues 
con frecuencia abandonaba la cátedra 
para acudir al lado de los enfermos. 
En 1877 fué trasladado á la univer 
sidad central; siendo elegido senador 
en 1879 y nombrado rector de aquel 
centro en 1884, Se distinguió siem- 
pre como cirujano notable y, según 
sus contemporáneos, nadie le aventa— 
jaba en el manejo del bisturí. Una de 
las últimas operaciones que llevó á 
cabo fué la de extraer los proyecti- 
les que causaron la muerte al obispo 
de Madrid señor Martínez Izquierdo. 
Entre sus principales obras podemos 
citar: Tratado elemental de Anatomía 
médico-quirúrgica (Madrid, 1872), 
Del uso del cornezuelo de centeno en 
Obstetricia (Madrid, 1878), Una pá- 
gina para la historia de los pólipos 
nasofaringeos (1878), Resecciones sub- 
periósticas (Madrid, 1880), Estudio 
sobvre las heridas de armas de fuego 
(Valencia, 1881). Del tétanos (Ma- 
drid, 1883), Cuerpos ewtraños (Ma- 
drid, 1884), De la imhumación y cremación de los 
cadáveres (1886), y Enciclopedia internacional de la 
cirugía, en ocho volúmenes, traducida, anotada y 
aumentada, 

Creus y Martí (Jaime). Biog. Prelado español, 
n. en Mataró (1760-1825). Estudió en su ciudad 
natal, en Barcelona y en Mallorca, y se doctoró en 
la universidad de Cervera, siendo nombrado profe- 
sor del seminario de Barcelona y cura párroco de la 
Garriga hasta qne obtuvo, por oposición, la plaza de 
canónigo doctoral de la Seo de Urgel. Desempeñan- 
do dicho cargo ocurrió la invasión de los franceses, 
siendo nombrado presidente de la Junta Provincial, 


CREUS — CREUSA 


y tanto se distinguió y tal patriotismo hubo de de- 
mostrar, que fué nombrado Caballero de la Cruz 
Catalana de San Jorge de Alfama. Después fué di- 
putado de las primeras Cortes de Cádiz, obispo de 
Mallorca y arzobispo de Tarragona. 

CREUSA. Asiron. Asteroide número 1488 del 
catálogo. Sus elementos, según Morgan, para la 
época y osculación 0,5, Enero 1906, equinoccio me- 
dio 1910, son: 

M = 302% 39 322; w = 623099001386" 
39 372; i=11* 36" 163; q =9" 21'6'0; uy = 
633"233; log. a. =0,498962; m,=11,5;9.= 1,3. 
V. ASTEROIDE. 

Creusa. Mit. Hija de Príamo y de Hécuba, ca- 
sada con Eneas, de quien tuvo á Ascanio. Pereció 
en la noche de la toma de Troya, separada de su es- 
poso á causa del. gran desorden que se produjo en el 
combate nocturno, || Hija de Creón (V.), víctima de 
la venganza de Medea. || Hija de Erecteo y de Pra- 
xite, esposa de Jesto ó Xuto y madre de Aqueo y de 
Jon. Este lo tuvo de Apolo, que la había seducido 
por su extraordinaria hermosura. Para que Erecteo 
no supiera este desliz, Creusa ocultó, el niño en la 
gruta donde lo había dado á luz. De allí lo sacó 
Mercurio, á petición de Apolo, llevándolo á Deltos, 
donde la sacerdotisa del templo apolino se encargó 
de su lactancia y educación. El niño supo conquis- 
tar el afecto de todos, mereciendo ser nombrado de- 
positario de los tesoros del templo. Casada CREUSA 


La muerte de Creusa. (Tapiz proyectado por Juan Francisco de Troy) 


con Xuto, y como pasaran varios años sin tener su- 
cesión, fué á Delfos con objeto de adoptar á un 
niño, después de consultar al oráculo, y éste, ins= 
pirado por Apolo, le indicó á Jon, pues el dios que- 
ría procurar al niño la gloria de ser con el tiempo 
fundador de la Jouia. Conforme á lo dispuesto, salió 
Xuto del templo, y se fijó, por mandato del sacerdo- 
te, en el primer joven que halló á su paso. Este era 
el hijo de Creusa, al que seguidamente adoptó el 
matrimonio dándole el nombre de Jon, || Ninfa espo- 
sa de Peneo y madre de un niño llamado Ifeo y una 
niña llamada Estilbia. 
Creusa. Geog. ant. V. Creusis. 


Creusot (Le) 


a 


Galería central de fraguas 


160 


CreEusa. Biog. Reina de Asturias, esposa de Mau- 
regato, de la cual sólo se sabe que tuvo un hijo lla— 
mado Hermenegildo, y que falleció después de su 
marido y fué sepultada en San Pedro de Trubia. 

CREUSE. Geoy. Dep. de Francia, en la región 
central, constituído con parte de las antiguas pro- 
vincias de Berry, Borbonesado, la Marche, el Limo- 
sin y Poitou. Limita al NE. con el dep. del Cher, al 
N . con el del Indre, al O. con el del Alto Vienne, 
al S. con el canal de Corréze-y al E. con la de Puy- 
de-Dóme y Allier. Su ext. sup. es de 5,606 km.?, 
teniendo una población de 274,100 h. Afecta la for— 
ma de un ¿valo irregular y está cubierto de monta— 
ñas, especialmente en la parte S. y SE., que son las 
más accidentadas del país. Junto al dep. del Corréze 
se encuentran entre el Loira y el Grironda la monta- 
ña de Lascour-Faucher (792 m.), la de Sermur 
(721), la de Touls-Sainte-Croix (655), el Puy-des- 
Pierres-Jaunátres (595), el monte Groscher (906), 
el Royere (851), el Soubrebost (725), el Maupuy 
(686), el Puy-de-Gandi (651), el Puy-de-Montjo— 
ner (697), la montaña inmediata á Saint-Oradoux- 
de-Chirouze (931) y la de Feniers (920). Al N. de 
Gioux, formando parte de otra cadena, se destaca el 
Puy-d'Hyverneresse (894 m-), existiendo también 
en la misma cordillera el Peyrabout 687), el Mau- 
puy (686) el Puy-de-Gaudi (651) y otros de menor 
elevación. 

El suelo está formado Casi enteramente por terre- 
nos primitivos recubiertos de ligera capa de tierra 
vegetal, Encuéntranse en él granito puro, pórfido, 
cuarzo, gneis, esquistos micáceos, etc. Los terrenos 
de formación secundaria comprenden sólo las cuen- 
cas hulleras de Ahun, Lavaveix-les-Mines y los al- 
rededores de Bourganeuf, y los de formación tercia- 
ria sólo constituyen una pequeña parte del territorio 
del departamento. 

Las aguas se distribuyen entre las cuencas del 
Dordoña y del Loira. A esta última, que es la más 
importante, portenecen el Cher, el Creuse con sus 
afluentes, el Taurion y sus tributarios y el Maulde, 
que cerca de Saiat-Martin-Cháteau forma la cascada 
de Jarreauw. De la región hidrográfica del Dordoña 
forman parte el Chavanon, el Menossette y el Dit- 
ge. Hay algunos estanques pequeños, como el de las 
Landas, Ramade, Chapeille-Saint-Martial y otros. 

El clima, influído por lo elevado del terreno, la 
impermeabilidad de las rocas y la abundancia de 
aguas, es frío y húmedo, siendo muy bruscos los 
cambios de temperatura. El invierno es largo y ri- 
guroso, y la primavera lluviosa. El otoño constituye 
en el Creusk la mejor estación del año. 

La producción de cereales no basta á satisfacer 
las necesidades del consumo. Una quinta parte de la 
superficie total del departamento está abandonada por 
ser incultivable. La ganadería se halla en un estado 
más próspero que la agricultura, siendo muy esti- 
mados los caballos de raza lemosina. El ganado va= 
cuno es objeto de exportación, enviándose en gran- 
des cantidades á París. También se utiliza para la 
labranza. La industria se halla circunscrita á las 
ciudades de Aubusson, Felletin (célebre por sus ma- 
nufacturas de lápices) y Bourganeuf, que se distin= 
guen en la fabricación de porcelana, papel, y en la 
explotación de los yacimientos de hulla de sus co- 
ma:cas. Del CreuskE emigran cada año numerosos 
hijos del país, que se dirigen á los grandes centros 
de población en busca de trabajo, dedicándose con 
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preferencia á la albañilería, para la cual muestran una 
aptitud ya tradicional. 

Como medios de comunicación existen las líneas 
férreas de París á Toulouse, de Saint-Sulpice-Lau- 
riére á Montlucon, de Busseau-d'Aluen á Felletin, de 
Vieilleville 4 Bourganeuf, de Saint-Sebastien á Gué- 
ret, de Montlucon á KEygurande, y alguna otra. Las 
carreteras ascienden en conjunto á 5,300 km. 

Administrativamente, se divide el dep. en cuatro 
dists: Guéret, Anbusson, Bourganeuf y Boussac, 
subdivididos á su vez en 29 cantones y 266 muns. 
Pertenece á la dióc. y audiencia de Limoges, á la 
12.* región militar, á la 11.* inspección de puertos 
y calzadas y al dist. mineralógico de Perigueux. La 
capital es Guéret. 

Historia. Primitivamente estuvo comprendido el 
CreEusg en el país de los Zemovices, formando en la 
época merovingia la Marca Lemovicina, que pertene- 
ció después á.la Aquitania primera al ser dividida la 
Galia. En 412 los visigodos se apoderaron del país, 
siendo arrojados en 507. Erigida en condado la 
Aquitania, siguió el CreuskE la suerte de ella, fun- 
dándose en dicha época Garuetum, hoy Guéret, que 
debía ser después capital de la Marche. En el si- 
glo xt unas bandas de aventureros, llamados Cotte- 
reaum, Routiers, etc., puestos al servicio de Inglate- 
rra, asolaban el país, realizando periódicas incursio- 
nes, y entonces formaron los habitantes del país la 
célebre cofradía de los capuchones, con el objeto de 
exterminar aquellas hordas, lográndolo en definitiva. 
La Reforma tuvo en este país numerosos prosélitos, 
si bien uo existieron en él las escenas de horror que 
se registraron en muchas ciudades francesas la no- 
che de San Bartolomé, obligándose á los protestan- 
tes, á la mueríe de Enrique 1V, áimplorar el perdón. 
Durante el siglo xvi participó el Creuse de la 
prosperidad de la provincia de la Marche, estando 
exento del impuesto de la sal, pero este privilegio le 
fué abolido en 1789. Gracias á su situación, este de- 
partamento no sufrió las invasiones que tuvieron lu= 
garen Francia durante el primero y el segundo Im- 
perio. 

Creusk. Geog. Af. del río Vienne (Francia), nace 
en el dep. desu nombre en Feniers, falda septentrio- 
nal del monte Odouze, atraviesa en corriente rápida el 
profundo barranco de su nombre, penetra en el dep. 
del Indre y desemboca, tras un recorrido de 255 km. 
de los cuales sólo los 8 últimos son navegables, en 
Port de Piles. Sus principales tributurios son el 
Rosette, Pequeño Creuse Bouzanne, La Claire, Gar- 
temple, Argrone y el Esbes. 

Creusk. Geog. Río de la isla de Haití, af. de la 
laguna de Azuey. y 

CreuseE Pequeño. Geog. Afi. del Creuse, en el 
dep. de este nombre (Francia). Nace en el límite del 
dep. del Allier corre hacia el O. pasando por Boussac 
y Bonnat y desagua antes de llegar al dep, del Indre. 

Crreusg (Aucusto DÉ). Biog. Pintor francés, n. 
en Montroud en 1806 y m. en París en 1839. Fué 
discípulo del barón Gros y se dedicó á la pintura de 
retratos. 

CREUSIS ó CREUSA. Geog. ant. Ciudad 
marítima de la Beocia (Grecia), sit. á orillas del 
golfo de Corinto, cerca de la frontera del Atica. Co- 
rresponde á la actual Lacos. 

CREUSOT (Lz). Geoy. Cantón del dep. del * 
Saona y Loire (Francia), en el dist. de Autun. Com- 
prende 4 muns. con 35,900 h. 
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Le Creusot, — Vista general de 


CreeusoT (LE). Geoy. Ciudad de Francia, en el 
dep. del Saona y Loira, dist. de Autun, edificada al 
pie de unas colinas de 500 m. de a., cuyas aguas 
vierten al Mesvrin: y al Bourbance; 32,060 h. Es 
notable por encerrar la poderosa fábrica de metalur- 
gia, y especialmente de material de guerra, quelleva 
su nombre y que es actualmente una de las más im- 
portantes del mundo. Fundada en 1782 por una so= 
ciedad constituída bajo el patronato de Luis XVI, 


Le Creusot. — Patio de los aceros 


empezó por explotar las minas existentes en su tér 
mino y producir el hierro colado. La modesta fábri- 
ca, que se dedicó también á la construcción de arti- 
llería, adquirió pronto tan notable desarrollo que en 
1785 daba ya ocupación á 1,500 operarios, pasando 
después por diferentes vicisitudes hasta que en 1835 
se hicieron cargo de ella los hermanos Eugenio y 
Adolfo Schneider. De esta fecha arranca su prospe-= 
ridad, que ha ido siempre en aumento desde enton- 
ces, gracias á las felices iniciativas y espíritu em- 
prendedor de gus dueños. En 1838 salió de sus 
talleres la primera locomotora construída en Francia 
y en 1855 proporcionó igualmente las primeras 
planchas de blindaje, que sirvieron para: las baterías 
flotantes proyectadas por Dupuy de Lome (V. Aco- 
RAZADO). Otra fecha memorable en los fastos del es- 
tablecimiento es la de 1867, en que quedó montada 
en él la fabricación del acero por los procedimientos 
Martin Siemens y Bessemer; Para dar una idea de 
la importancia industrial y capacidad de producción 
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los establecimientos Schneider 


que por éste tiempo había ya alcanzado el Creusot, 
bastará que digamos que durante la guerra franco- 
alemana, á instancias del gobierno de la defensa na- 
cional, entregó en un plazo de cinco meses 23 bate- 
rías de campaña, de bronce, y dos de acero, más 16 
baterías de ametralladoras, todas del sistema Reffye, 
es decir, un total de 250 piezas, con todos sus acce- 
sorios. La bondad de sus productos extendió pronto 
la fama de este poderoso centro industrial, acrecen— 
tada más todavía cuando después de 
los célebres experimentos de «Spezia 
en 1876 le adjudicó el gobierno ita= 
liano la fabricación de los blindajes 
de acero para los acorazados Duilio 
y.Dundolo. Actualmente sus talleres 
ocupan una extensión de 423 hectá- 
reas, surcadas por unos 60 km. de 
vía férrea y posee grandes minas de 
carbón, hornos para la producción 
del cobre, el hierro colado y el ace- 
ro, un extenso polígono de tiro y 
vastos talleres de forja, laminado y 
construcciones mecánicas, de donde 
salen para todos los países del glo- 
bo barras y planchas de acero, ca- 
rriles, llantas, locomotoras, anclas y 
máquinas de vapor, y muy parti- 
cularmente cañones de todas clases 
y calibres, planchas de blindaje, et- 
cétera, otro dato que demuestra el 
portentoso desarrollo alcanzado por 
el Creusot, en el transcurso del si- 
glo, pasado es el aumento de la po- 
blación que depende del: estableci- 
miento, la cual no excedía en 1836 de 2,700 al- 
mas. Tiene est. en la línea férrea de Etang á Mont= 
chanin. 

Creusor (Frberico). Bioy. Escultor francés, n. 
en Semur en 1832. Fué discípulo de Dumont. El 
museo de su ciudad natal.posee algunas obras de su 
mano. 

CREUSSEN. Geo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Baviera, círculo de la Alta Franconia, 
á orillas del Mein, junto á la ba= 
hía de Pegnitz; 930 h. Alfarerías. J F ES 
Aguas minerales, .d. 1). 

CREUTZ(CArLOMAGNO). Bi09. — Marca dela cerá: 
Literato y político finlandés, de la dS CARE 
misma familia que el anterior, n. sen (1711). 
en Perno en 1821. Ha sido gober= 
nador de Abo y de Bjoerneborg y presidente da la 
Sociedad de Agricultura de Finlandia. Se le debe: 
La liga de Anyala (Estocolmo, 1848), De Initiis mo- 
nasterii Vallis Gratiae (Helsingfors, 1849). 
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Creurz (Gustavo FELIPE, CONDE DE). Bioy. 
Poeta y diplomático sueco, descendiente de una ilus- 
tre familia de Finlandia, donde nació (1731-1785). 
Hizo sus estudios en la universidad de Abo y des- 
pués de haber desempeñado algunos cargos impor- 
tantes fué enviado á España como ministro de Sue- 
cia (1763), pasando en 1766 con igual categoría á 
Francia y siendo nombrado embajador en 1772. En 
1783 fué nombrado presidente de la cancillería, can- 
ciller de la universidad de Upsala y miembro del 
gobierno interino. Estaba relacionado con todas las 
notabilidades europeas y americanas y en 1783 con- 
cluyó con Franklin un tratado de amistad y de co- 
mercio entre Suecia y los Estados Unidos. Sus obras 
más notables son: Afis y Camila, hermoso poema 
bucólico, que si bien carece de acción y de invención, 
se recomienda en cambio por la sinceridad del sen- 
timiento, la pureza de estilo y la belleza de las des- 
eripciones; Hlegía, Dafné y Apología de la mentira 
(1759). De sus obras completas se han hecho varias 
ediciones. 

Bibliogr. —Marmontel, 
lib. VI (1804). 

CreuTz (LoRENZzO, BARÓN DE). Biog. Consejero de 
Estado y almirante sueco en la guerra que sostuvo 
su país con Dinamarca de 1675 á 1679. Aunque 
nunca se había distinguido CrEUTzZ como marino, el 
partido aristocrático, qne entonces usufructuaba el 
poder y en cuyas filas él militaba, le puso al frente 
de la flota. cuyo mando ejerció en la batalla de 
Bornhohn (4-5 de Junio de 1676) que quedó inde- 
cisa, contra las flotas aliadas holandesa y danesa. 
Pocos días después (el 11 de Junio) los aliados, di- 
rigidos por el almirante Corvelis Tromp, le derrota- 
ron por completo en Erthon, destruyendo la escua— 
dra sueca y volando el buque insignia, en cuyo ac— 
cidente halló la muerte el desgraciado almirante. 

CREUTZER (Cirriano). Bioy. Naturalista 
austriaco de fines del siglo xvi, autor de la obra 
Ensayos entomológicos (Viena, 1799). 

CREUTZNACH. Geoy. V. KreuUTZNACH. 

CREUTZWALD-LA-CROIX. Geog. Véase 
KREUZWALD. 

CREUX (Francisco Du). Biog. Jesuíta francés, 
n. en Saintes hacia 1596 y m. en Burdeos á fines de 
Enero de 1666. Enseñó literatura durante doce años, 
y el resto de su vida se ocupó enteramente en los tra- 
bajos apostólicos. Revisó y corrigió varias ediciones 
de la gramática latina de Despautére y la griega de 
Clénard; tradujo del francés al latín la vida del en- 
tonces beato Francisco de Sales (Colonia, 1663), y 
la del jesuíta Juan Francisco Regis, que aun no ha- 
bía sido beatificado (Colonia, 1660). Escribió ade- 
más una extensa Historia del Canadá (París, 1664), 
cuya lectura se hace harto pesada por la excesiva 
abundancia de pormenores. 

Crxux (V. C.). Biog. Escritor francés, autor de: 
Antonio Cánovas del Castillo, sa carriére, ses ouvres, 
sa fin (París, 1900). 

CREUX-DE-CHAMPS. Geo. Comarca de 
Suiza, en el cantón del Vaud, á 1,370 m. de a., sit. 
detrás del Val d'Ormonts y rodeado por las vertien= 
tes de los Diablerets. Se halla expuesto á constantes 
avalanchas y tiene hermosísimos saltos de agua. 

CREUX-DE-SOUCY. Geog. Pozo natural, si- 
tuado á 1 km. del lago Puvin, en el dep. francés de 
Puy-de-Dóme. Tiene una profundidad de 33 m. y su 
fondo forma un estanque de 25 á 30'm. de circunfe- 
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rencia. En 1893 una capa de ácido carbónico llega- 
ba hasta el borde del mismo precipicio lo cual prue- 
ba que en él había una moteta. 

CREUX-DU-VALAIS. Geog. Puerto de Sui- 
za, en el cantón de Valais, dist. de Saint-Mauricio, 
en el valle del Ródano, entre la Dent-du-Midi y la 
Dent-de-Mordes. 

CREUX-DU-VENT. Geog. Socavación crate- 
riforme de la roca en los montes del Jura, cantón 
suizo de Neuenburg, á 6 km. E. del lago Neucha— 
tel y abierta 1 km. por el O. Está formada por ero- 
siones y delitescencias y las rocas que lo rodean y 
que sobresalen de ella de 200 á 300 m. van subien- 
do gradualmente por el Soliat hasta 1,467 m. de a. 
S. D. m. 

CREUZ ó CREUTZ (Feberico Casimiro Car» 
LOS DE). Biog. Filósofo y poeta alemán, n. en Hom- 
burg (1724-1770). Dedicóse á la filosofía de Wolff, 
imitando al maestro en sus virtudes y también en 
sus defectos. Lo más característico en él fué cierta 
propensión á la psicología experimental, ya iniciada 
en Wolff, y que siglo y medio más tarde había de 
alcanzar tan grandes proporciones en su patria, Es- 
cribió un ensayo sobre el alma, Versuche ueber die 
Seele (Francfort y Leipzig, 1758), en que trata muy 
de propósito la naturaleza del alma, siguiendo á 
Leibniz y Wolf en punto á la constitución de la subs- 
tancia, llegando por su cuenta á establecer que el 
alma humana ni es simple ni es compuesta, sino que 
es una cosa media entre lo simple y lo compuesto. ln 
la teoría del conocimiento se aparta de sus maestros, 
inclinándose á un sensismo mitigado y sano, que no 
admite ideas innatas, pero que no reduce todos los 
conocimientos humanos á meras sensaciones ó com- 
binaciones de las mismas. Pondera el misterio que 
hay en la unión del alma con el cuerpo, y cree que 
sólo con el progreso de la psicología experimental, 
se podrá dar algún paso para llegar á ver claro en 
esta junta de espíritu y materia. En cuanto á la in- 
mortalidad, mezcla demasiados argumentos que no 
convencen á quien esté prevenido contra la misma 
(V. W. Windelband, Die Gesch. der Neueren Phil., 
t. I, p. 550). Escribió, además, un ensayo sobre el 
hombre, en que trata de la felicidad, y una crítica AS 
Montesquieu (1766). 

Bibliogr. Abr. Eleutheropulos, Vr. C. C. v. 
Creuz's Erkenntnisstheorie. Diss. (Leipzig, 1895); 
C. Hartmann. K. K. SFreiherr von Creuz und seine 
Dichtungen (Heidelberg, 1891); Buhle, Zekrbuch der 
Gesch. der Phil. (t. VII, pág. 319, Gotinga, 1796= 
1804). 

CREUZBURG. Geoy. Círculo de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Oppeln. Tiene una extensión superficial de 553 km.? 
con una población de 50,000 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á orillas del Stober; 
10,240 h. Cuenta con fábricas de tejidos y maqui= 
naria y posee seminario y manicomio. Est. f. c. 
donde empalman las líneas de Ols-Tarnowitz y Po- 
sen. [| Pueblo del reino de Prusia, en la regencia de 
Kónigsberg, círculo de Prenssisch-Eylau, á orillas 
del Pasmar; 1,850 h. Posee un castillo antiguo. || 
Pueblo del Gran Ducado de Sajonia Weimar, junto 
á la margen izquierda del Werra, en el dist. de Ei- 
senach; 1,930 h. Iglesia del siglo xv. Fundición 
metalúrgica. Canteras. 

CREUZÉ DE LESSER (Aueusto Francis 
CO, BARÓN DE). Biog. Político y literato francés, n. y 
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m. en París (1771-1839). Desempeñó algunos cargos 
de importancia, pero, enemistado con Napoleón, se re- 
tiró á la vida privada en 1806 y después de la lRes- 
tauración fué prefecto de la Charente. Hombre muy 
convencido de su mérito, hizo cerrar el teatro de 
Montpellier, porque los estudiantes silbaron su ópera 
cómica Le Nouveau Seigneur du village. Escribió 
mucho para el teatro y además las obras siguientes: 
Le seau enlevé, poema (París, 1796), Voyage en Ita- 
lie et en Sicile (París, 1806), Les chevaliers de la ta- 
ble, ronde (1812), Amadis de Gaule (1813), Apolo- 
gues (París, 1825), Le dernter homme (París, 1831), 
La liberté ou resume de 1 histoire des républiques (1832), 
Annales secrétes d'une famille depuis 1800 ans (1834), 
Le roman des romans (1837), y Le naufrage et le de- 
sert (1839). 

Bibliogr. Guyot de Fére, art. en la Vowv. 
Biogr. Générale, etc. (t. XIL, págs. 453-454, París, 
1866). 

CREUZÉ-LATOUCHE. (SANTIAGO ANTO- 
N10). Biog. Político francés (1749-1800), n. en Chá- 
tellerault (Francia). Fué miembro moderado de la 
Constituyente y de la Convención; contribuyó á la 
redacción de la Constitución del año III, perteneció 
al consejo de los Quinientos, después al de los An- 
cianos y al Instituto, y murió siendo senador. Ocu- 
póse de economía rural. Dejó varias obras, entre 
ellas las tituladas: De la tolerancia flosájica de la in- 
tolerancia religiosa (1197), y Refeziones sobre la 
vida campestre y medios de obtener bosques de arboles 
centenarios. Escribió también sobre el cultivo de la 
viña, elaboración de vinos, etc. 

Bibliogr. Feller, Biogr. universelle (1848). 

CREUZER (Jorcz Funerico). Biog. Filósofo y 
filólogo alemán, n. en Marburgo en 10 de Marzo. de 
1771 y m. en Heidelberg en 1858. Sobresalió en la 
historia de la filosofía y literatura griegas. Fué pro- 
fesor en la uniyersidad de Heidelberg, contribuyendo 
como pocos con su incansa- 
ble laboriosidad á sostener y 
levantar en Alemania la afi- 
ción á los estudios clásicos. 
Son numerosos sus escritos 
en latín y en alemán, de que 
no pretendemos hacer un 
completo recuento, pero ci- 
taremos: 1. Herodoto y Tu— 
cidides; ensayo de una critica 
de algunos de sus principios 
históricos, según el tratado 
de Luciano, sobre la manera 
de escribir la historia (Leip- 
zig, 1798); 2. De Xenophon- 
te historico, disserit simul- 
que historiae scribendae ra= 
tionem quam inde ab Herodoto et Thucyaide scriptores 
graeci segunti sunt, illustrave studet (Leipzig, 1799); 
3. Chrestomatia alemana (Giessen, 1800); 4. Mytho- 
rum ab artium operibus profectorum exemplum (Gies- 
sen, 1803); 5. El arte de escribir la historia entre los 
griegos en los tiempos de sw origen y florecimiento 
(Leipzig, 1803); 6. Historicorum graecorum antiguis- 
simorum fragmenta: collegit, emendavit, explicuit, ac 
de cujusque scriptoris aetate, ingenio Jide commentatus 
est, etc,, Hecatei historica, ttemgue Charonis et Xanthi 
omnia (Heidelberg, 1805); 7. Progr. in quo philoso- 
phorum veterum loci de Providentia divina, itemque 
de fato emendantur, explicantur (Heidelberg, 1806); 
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18. El estudio académico de la anrigúedad con una noti- 


cía sobre la organización de la universidad flológica de 
Heidelberg (1807); 9. Commentatio prima de causis re- 
rum Bacchicarum et Orphicarum; explicantur vasa sa= 
cra bacchica, orphica; in his esé crater mundanus my- 
sticus apud Athenaeum (Heidelbere, 1807); 10. 412 
simbolismo y la mitología de los. pueblos de la anti- 
gúedad y sobre todo de los griegos (1810-12); 11. 
Recuerdos de la vida de un viejo profesor; Selbst. bio- 
graphie, en Zeitgenossen, n.” XXXI (1822). 
CREUZIER-LE-NEUF. (Geoy. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. del Allier, dist. de la 
Lapalisse, cantón de Cusset, á orillas del Allier y á 
4 km. de Saint-Germain-des-Fossés; 890 h. 
CREUZIER-LE-VIEUX. (Geoyg. Pueblo y 
man. de Francia, dep. del Allier, dist. de Lapalis- 
se, cantón de Cusset, sobre una colina, y á 4km. de 
Vichy, donde está su est. f. c. más próxima; 1,360 h. 
CREUZOT (13). Geog. V. Creusor (Lu). 
CREUZPOLKA.f. Mús. Baile prusiano de la 
antigúedad, puesto actualmente de moda en la Pru= 
sia Oriental. Se baila al final de cada polca, en com- 
pás de 2 por 4, y por parejas. La dama coge con su 
mano izquierda la derecha del galán, apoyando la 
otra en el costado ó dejándola simplemente extendi- 
da. Al primer compás del paso de polca, se adelan- 
tan los danzantes, y al segundo compás retroceden, 
después de lo cual continúa la polca. 
CREVACUORE., (Geo. Pueblo y mun. de 
Italia, en la prov. de Novara, dist. de Biella, á 
6 km. de Borgosesia, donde está su est. f. c. más 
próxima; 1,250 h. 


La Sagrada Familia, por Antonio da Crevyalco 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


CREVALCORE. (Geoy. Pueblo y mun. de 
Italia, en la prov. y dist. de Bolonia, cerca de la 
orilla derecha del Panaro en terreno muy fértil; 
11,500 h. Est. en la línea férrea de Bolonia á Mi- 
randola, 

CREVALCORE Ó LEONELLI DA CREVALCORE (ÁNTO= 
Ni0). Biog. Pintor italiano del siglo xv, establecido 
en Bolonia desde 1480 hasta 1500. M. antes de 
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1525. Dedicóse á la pintura de frutas y flores y fué 
á la vez, excelente músico. El Museo del Emperador 
Federico, de Berlín, posee una Sagrada Familia pin- 
tada por CREvALCORE en 1493. Es la única obra 
auténtica que se conoce de este artista. 

CREVANT. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Indre, dist. de la Chátre, cantón de 
Aigurande, entre los ríos Vauvre Couarde, afl. del 
Indre y á 13 km. de la cabecera del dist. donde está 
su est. f. c. más próxima; 1,800 h. Canteras de gra- 
nito. Ganado lanar. Aguas minerales. [| Pueblo y 
mun. del dep. de Puy de Dóme, en el dist. de Thiers, 
cantón de Leroux, á 4 km. de Maringues donde está 
su est. f. c. más próxima; 1,260 h. 

CrevanT. Geneal. Nobilísima y antigua familia 
francesa, originaria de la Turena, cuyo primer re- 
presentante conocido fué Arguimbaldo de Crevant, 
que vivió á fines del siglo x111, fundador de la rama 
principal que se extinguió en 1681 con la muerte de 
Luis Arquimbaldo de Crevant, marqués de Bauche. 
Una de las ramas secundarias estuvo representada por 
Luis de Crevant, que vivió á fines del siglo xvi, casó 
con Jacoba de Humiéres y m. sin sucesión, por lo que 
el título pasó á la viuda. Otro individuo de la mis- 
ma familia, Luis de Crevant, fué mariscal y par de 
Francia y recibió el título de duque de Humieéres en 
1690, que heredó su hijo, m. sin sucesión masculina 
en el sitio de Luxemburgo, pasando el titulo á su 
hija Ana Luisa que casó con Luis Francisco d'Au- 
mont, á cuya casa pasó el ducado de Humitres. 

CREVATIN (Eranorsco). Biog. Médico italia- 
no, n. en 1871, Es ayudante del gabinete de ana- 
tomía comparada de la universidad de Bolonia y ha 
escrito: Saggio di osservazioni negli organi electrici 
delle torpedini (1897), Di alcunne cellule dello strato 
molecolare del cervelletto (1898), y Sulla anastomosi 
delle piastre motrici (1899). 

CREVAUX (JuLio NicoLás). Biog. Médico y ex- 
plorador francés, n. en Lorquin en 1947 y asesinado 
junto al río Pilcomayo (Argentina) en 1882. Tomó 
parte en la guerra franco-prusiana distinguiéndose por 
su valor y, al terminar la guerra, ingresó en la marina 
como cirujano. En 1876 en- 
tró en la Guayana francesa 
explorando los rios, y en 
1879 recorrió la cuenca del 
Amazonas, siguiendo el Ica 
hasta sus fuentes en las cor- 
dilleras de Colombia, y des- 
cendió por el Japurú. En 
1880-81 se dirigió al NO., 
remontando el Magdalena. 
atravesando las Cordilleras 
y descendiendo por el Gua- 
viare al Orinoco. No con- 
tento con estos éxitos resol- 
vió en 1882 partir á explo- 

rar el Pilcomayo en el Gran 
Chaco. Partió de la capital Argentina con 18 acom- 
pañantes y al llegar al río Pilcomayo, que atraviesa 
la región del Gran Chaco, fué asesinado por los in— 
dios tobas con todos sus compañeros. Se le debe 
el descubrimiento del Kou, af. del Amazonas; di- 
ferenció los caribes de los maipures de la Guayana 
y reconoció la dirección OE. de los estratos de los 
montes de dicho país. Escribió la obra titulada Vo- 
yages dans 1'Amérique du Sua (París, 1883) y dejó 
materiales para otra que se publicó con el título de 
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Fleuves de T Amérique du Sua (1883). Antes había 
escrito: Hematurie chyleuse et graisse des pays chauds 
(1873), y Faus blocs errabondes de la Plata (1816). 

CRÉVE (Juan Gaspar). Biog. Médico alemán, 
n. en Coblenza (1769-1853). Fué profesor de la 
universidad de Maguncia y de la escuela especial de 
Francfort. Escribió: Beitráge z. Galvants Versuchen 
iiber d. Krifte a. Thierisch. Elektricitat auf die Bew- 
egung der Muskeln (Francfort y Leipzig, 1793), 
Vom Metalireize, e. neu. enideckt. untrige. Priifungs- 
mittel d. wahr. Tades (Leipzig y Gera, 1796), y 
Ueber d. Chemisimus a. Respiration (Francfort, 1812). 

CREVEAUX. teoy. Lugar de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov. del Gran Chaco, cantón de Caiza. Está 
en la orilla derecha del Pilcomayo á 2 km. de la 
frontera Argentina. Es colonia fundada en 1883 con 
obras de defensa para contener á los indios tobas que 
habitan la región. 

CREVEA Y CORTES (Miavr). Biog. Músi- 
co español, u. en Cocentaina (Alicante) y m. en Ali- 
cante (1837-1879). A los once años fué nombrado 
organista de la colegiata de San Nicolás de la última 
de las ciudades citadas y después hizo sus estudios 
de composición en Valencia y Madrid, formando 
parte como violoncello del célebre cuarteto de Mo- 
nasterio. En 1857 obtuvo por oposición la plaza de 
organista y maestro de capilla de la referida colegia- 
ta, cargo que desempeñó hasta su muerte. Escribió 
dos zarzuelas y varias composiciones de música reli- 
giosa. 

CREVECOEUR (FeirE DE). Biog. Mariscal 
de Francia y señor de Esquerdes, m. en 1449. Fué 
consejero íntimo de Carlos el Temerario y se distin- 
guió en la batalla de Montlhéry, en las campañas de 
Luxemburgo y de Gueldres y en la toma de Lieja. A 
la muerte de aquél pasó al servicio de Luis XTquien 
le nombró gcbernador de la Rochela. Desgraciado 
en sus primeras campañas, conservó, no obstante, 
el favor del rey que le encargó varias misiones di- 
plomáticas, asi como su sucesor Carlos VIII, que le 
tuvo en gran estima y le mandó hacer funerales re- 
gios. 

Bibliogr. Nouv. Biogr. 
pág. 459 (París, 1866). 

CREVECOEUR (HiécTOR SAINT-JHON DE). Biog. 
Agrónomo francés, n. en Caen y m. en Sarcelles 
(1731-1813). Residió largos años en Inglaterra y y 
Estados Unidos y fué cónsul de su país en Nueva 
York. Escribió: Letters from an american farmer 
(Londres, 1782), que tradujo él mismo al francés. (Pa- 
rís, 1784), Voyage dans la Haute- Pensylvante et dans 
PEtat de New-York (París, 1801), y Polato Culture. 

Bibliogr. De Courcy y Shea, Hist. of. Cath. Ch. 
in U. S. (Nueva York, 1856); Finotti, Bib. Calh. 
Am. (Nueva York, 1872); Tyler. Literary History 
of the Revolution (Nueva York, 1897); Journal de 
"Empire (21 de Noviembre de 1813), y Lair, Mém. 
de la Soc. d'4gric. de Caen (1823). 

CREVECOEUR (Jacoño). Biog.. Militar borgoñés, m. 
en 1441, Fué gobernador de Clermont, hizo la cam- 
paña contra los ingleses y asistió al tratado de Arras. 

Bibliogr. M. de Barante, Hist. des Ducs. de 
Bourgogne (1824-26). 

CREVECOEUR (Juan BrIAND DE). Biog. Pintor dina- 
marqués, n. en 1707 y m. en Copenhague en 1756. 
Era hijo de un abogado francés, emigrado en Ale- 
mania al revocar3e el edicto de Nantes. Fué minia- 
turista de cámara. 
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CREVECOEUR-LE-GRAND. Geo. Can= 
tón del dep. del Oise (Francia), en el dist. de Cler- 
mont. Comprende 20 muns. con 9,500 h. Su cabece- 
ra es la ciudad del mismo nombre á 40 km, de Cler- 
mont; 2,370 h. Castillo del siglo xv flanqueado por 
torres. Fábrica de tejidos de lana. Est. en la línea 
férrea de París á Amiens. 

CREVECOEUR-SUR-L'ESCAUT. (Geo. 
Ciudad de Francia, en el dep. del Norte, dist. de 
Cambrai, cantón de Marcoing, á la derecha del Es- 
calda y 43 km. y medio de Masniéres donde está su 
est. f. c. más próxima; 2,500 h. Tiene restos de una 
iglesia del siglo x11 y de antiguas fortificaciones. 
Canteras en explotación; fábricas de azúcar y hornos 
de cal. 

Historia. Fué fundada por los romanos con el 
nombre de Crepicordium , constituyendo durante la 
Edad Media uno de los señoríos más célebres de 
Francia. En su castillo estuvo preso Carlos el Malo 
de Navarra. En el siglo xv11 fué sitiada por los espa- 
ñoles. 

CREVEL (ALEJANDRO). Bioy. Publicista fran— 
cés de fines del siglo xv11 y principjos del xix. Es- 
cribió numerosos libelos que le valieron bastantes 
procesos. Entre ellos podemos citar: Addresse 4 la 
Chambre des députés sur le pouvoir legislacif et P'in- 
fuence du budgel sur le bonheur public (París, 1816), 
Le cri des peuples (París, 1817), La Médecine politi- 
que (Paris, 1817), Petition aux Chambres sur la 
législation de la presse (París, 1818), Le cri de la 
nation sur la politique et Padministration (París, 
1818), Un bon francais € ses concitoyens (Paris, 
1820), y Le ministére et les elections (París, 1820). 

CreveL (Jacomo). Biog. Jurisconsulto y poeta 
francés (1692-1764), profesor de derecho y rector 
de la universidad de Caen. Entendiendo que los 
jesuítas habían ofendido á la universidad, se querelló 
contra ellos y les obligó á: retractarse. Dejó varias 
odas y otras poesías francesas y latinas, y algunas 
memorias interesantes. 

CREVELD ó CREVELT, (Geo. V. Cre- 
FELD). 

CREVENIO (San). Hagioy. En el condado de 
Cornouailles, de Inglaterra, se celebra la fiesta de 
este santo, mártir del siglo vr, con otros varios com= 
pañeros, el 27 de Octubre. 

CREVENNA. Geoy. Mun. de Italia, en la prov. 
y dist. de Como, á 2 km. de Incino-Erbo, donde 
está la est. f. c. más próxima; 570 h. 

CrEveENNA (Pero ANTONIO BOLONGARO) Biog. 
Bibliófilo italiano, n. en Milán y m. en Roma 
en 1792. Hizo una cuantiosa fortuna en el comercio 
y adquirió una numerosa biblioteca de libros raros 
de la que publicó un Catálogo razonado en 6 volúme- 
nes (Amsterdam, 1775). Escribió además una His- 
toria del origen y progreso de la imprenta, que no 
terminó. 

CREVETINOS. (Etim. — Del fr. crevette, ca- 
marón.) m. pl. Zool. (Cretettina.) Suborden de crus- 
táceos malacóstracos artróstracos, del orden de los 
anfipodos; tienen el cuerpo generalmente delgado, la 
cabeza y los ojos pequeños, las antenas de ambos pa- 
res de cuatro artejos y, generalmente, largas; las ma- 
xilas del segundo par de cuatro ó cinco artejos, los 
pies maxilares formando una especie de labio inferior 
cuatrilobulado con palpos pediformes articulados, los 
dos primeros pares de pies torácicos dispuestos para 
la prensión ó para excavar, y los cinco restantes para 
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la progresión; los artejos coxales de dichos pies torá: 
cicos, especialmente los de los cuatro primeros pares, 
casi siempre muy ensanchados; los tres últimos pa= 
res de pies abdominales á menudo muy prolongados 
y el abdomen bien desarrollado. Comprende este sub- 
orden unas 500 especies distribuídas en cinco fami- 
lias, de las cuales las más importantes son las de los 
quelúridos, corójidos, orquéstidos y gammáridos (véan- 
se estas voces). 

CRÉVIC. (Geog. Pueblo y mun, de Francia, en 
el dep. del Meurte y Mosela, dist. y cantón de Lu= 
neville, á orillas del Sanon y del canal del Marne, á 
5 km. de Dombasle-sur-Meurthe, donde está la 
est. f. c. más próxima; 930 h. Minas de sal gema. 
Tonelerías. 

CREVICHON. Geoy. Isla del archipiélago de 
Channel (Inglaterra), á 2 km. SO. de Herm. Está 
deshabitada. 

CREVIER (Juan Bautista Luis). Biog. Escri- 
tor francés, n. en París en 1693 y m. en 1765. Hijo 
de un impresor, estudió bajo la dirección de Rollin, 
y luego se dedicó al profesorado, desempeñando 
durante veinte años la cátedra de retórica en el 
Colegio de Beauvais. Completó la Histoire Romaine 
de Rollin, añadiendo ocho tomos; publicó asimismo 
dos ediciones de Tito Livio, con notas, y escribió: 
Histoire des empereurs jusquw'a Constantin, continua= 
ción de la anterior (1750),' Histoire de VPuniversité 
de París jusqu'en 1600 (París, 1761). Rñétorique 
francaise. Traité des études de Rollin (1780). 

Bibliogr. Barbier, Vowv, Bibl. d'un Homme de 
Goút, t. IM (1808-10). 

CREVILLENTE. Geog. Sierra de 839 m. de 
a., de la prov. de Alicante, p.j. de Elche. Se ex- 
tiende en dirección NO, desde la vertiente dere- 
cha del río Vinalapó hasta los límites de la provincia 
de Murcia. En el siglo pasado fué muy nombrada 
por haber sido refugio de multitud de bandoleros 
capitaneados por el célebre salteador Jaime el Bar= 
budo, émulo de Diego Corrientes. En la región va- 
lenciana se conserva aún la frase de ¡Á rodar 4 Cre- 
villent! usada cuando se quiere increpar á alguien 
por sa rapacidad. 

CREVILLENTE. Geog. Mun. de 2,996 e. con 10,726 
h. (crevillentinos), formado por las entidades de po= 
blación siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Casitas del Secretario, ca- 


AO ae | 29 115 
Crevillente, villa de... . — 2,661 10,031 
San Felipe de Neri, ídemá 8 37 NY 
Diseminados. . ... +. + . —= 269 463 


Corresponde á la prov. de Alicante, dióc. de Ori- 
huela, p. j. de Elche. Está sit. al mediodía de la 
sierra de Crevillente, en terreno gredal, regado por 
muchas acequias, gracias á las cuales los crevillen— 
tinos han logrado multiplicar la producción de sus 
campos poblados de huertos, naranjales, granados, 
moreras y palmeras. Sus productos principales y 
más abundantes son, el aceite, el esparto y el vino, 
tan apreciable éste último como el Bordeaux. Cose= 
cha también muy buenos higos, almendras, melones 
y otras frutas excelentes. Cría ganado lanar y cabrio. 
Fabrica tejidos de cordelillo de esparto, pita, palma 
y junco, aguardiente, licores, gaseosas, jabón, go- 
rras, harina y yeso. Hay manantiales de aguas ter= 
males sulfurosas. La villa se halla asentada en la pon- 
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diente de una loma, al pie de la sierra, entre el monte 
Puntal de la Alcudia y el Picacho de San Caye- 
tano, Su caserío se agrupa en anfiteatro entre gran- 
des rocas y bosquecillos de áloes y palmeras. Tiene 
est. f. c. en la línea de Alicante á Murcia, á D km. 
de la población. Se supone que CREVILLENTE es de 
origen romano. En 1263 Jaime I la conquistó á los 
moros. Los Reves Católicos la donaron á don Ber- 
nardino de Cárdenas, duque de Maqueda, quien fué 
confirmado en sus derechos á la villa por Carlos V. 
Sublevada en contra del duque, hizo causa común 
con las Germanias de Valencia, hasta que fué sitiada 
y tomada por el mismo señor de Cárdenas, auziliado 
por el marqués de Vélez. En la guerra de sucesión 
apoyó á Felipe V, el cual, en gratitud le otorgó el 
título de villa. 

CREVOLA D'OSSOLA. Geog. Pueblo y mun, 
de Italia, en la prov. de Novara, dist. de Domodos- 
sola, junto á la orilla derecha del Toce, en el valle de 
Vedro, á 5 km. de la cabecera del distr.; 1,280 h, 

CREVOLA SESIA. Geo. Pueblo y mun, de 
Italia, en Ja prov. de Novara, dist. de Varallo, á 
orillas del Sesia, y 41 km. de la cabecera del distr., 
donde está su est. f. e, más próxima; 300 h. 

CREW (Enrique). Bioy. Físico americano, n, 
en Richmond en 1859. Terminó sus estudios en 
Princeton (1882), fué profesor supernumerario de 
física en la Johns Hopkins University, de 1884 á 
1887, y luego profesor de número de la misma asig- 
natura en el Colegio Haverford (1888-1891). Fué 
astrónomo del observatorio de Lick de 1891 á 1892, 
«ño en que se le confió la cátedra de física en la uni- 
versidad de. Northwestern (Illinois). Ha publicado: 
Elements of Physics (1899). 

Crew (Tomás). Biog. Moralista inglés del si- 
glo xvr, autor de un tratado de moral titulado: Vo- 
segay of Moral Philosophy (Londres, 1580). 

CRE WE. Geoy. Ciudad de Inglaterra, en el con- 
dado de Chéster, 4 32 km. de dicha población; 
31,000 h. Están instalados en ella, los inmensos ta= 
lleres de las líneas férreas de Londres y del Noroeste, 
en los cuales trabajan 7,000 operarios dedicados á 
la fabricación del acero y á la construcción de vago- 
nes y locomotoras. Cuenta con varias iglesias mo- 
dernas, un colegio, teatro y parque. En su est. se 
cruzan las líneas de Manchéster, Liverpool, Norte y 
Sur de Gales. 

Crewe (Romero OFrFEY ASHBURTON. LORD). 
Biog. Político inglés, n. en Londres en 1858. Entró 
muy joven en el ministerio de Estado, formó parte 
después del servicio de la 
reina y en 1892 fué nom- 
brado lord lugarteniente de 
Irlanda, cargo en el que se 
dió á conocer como políti- 
co prudente y hábil. Formó 
parte después de la Cámara 
de los lores donde se signi- 
ficó como liberal avanzado. 
Alejado durante algún tiem- 
po de la política, en 1905 
fué nombrado presidente del 
Consejo privado en el mi- 
nisterio de Campbell -Ban- 
nermann, y tres años más tarde, ministro de las Co- 
lonias bajo la presidencia de Asquith, y en Noviem- 
bre de 1910 secretario de Estado de la India, en 
cuyo cargo sucedió á lord Morley. En 19 de Ju- 
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nio de 1911, fué elevado, con motivo de la coro- 
nación de Jorge V, á la dignidad de marqués. Ha 
escrito un volumen de poesías y varios trabajos so- 
bre Irlanda, en los que no oculta sus simpatías por 
aquella nación. 

CREWKERNE. Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
en el condado de Somerset, sit. en el fértil valle del 
Parret, á 24 km. SE. de Taunton; 5,000 h. Posee 
una iglesia gótica construída en el siglo xv y puesta 
bajo la advocación de san Bartolomé, en la cual exis- 
te una hermosa cruz labrada. También es notable el 
templo del Santísimo Cristo, construído en 1854. La 
industria consiste en la fabricación de tejidos y de 
arreos para caballerías. Est. f. c. CREWKERNE es la 
Cruaern de la época anglo-sajona, y, según parece. 
debe su origen á una iglesia dedicada á san Esteban 
y cedida por Guillermo Lá la abadía de Caen. 

CREX. f. Ornit. (Crew Bechst.) Género de aves 
zancudas de la familia de las rálidas; comprende un 
reducido número de especies, propias todas de las 
regiones templadas del hemisferio Norte, de las cua- 
les sólo la C. pratensis Bechst., llamada vulgarmen- 
te rascón Ó rey de codornices, se encuentra en Euro- 
pa. V. Rascón. 

CREXENTURRI. (feoy. Lugar de la prov. de 
Gerona, en el t. m. de Frexanet. Es de origen muy 
antiguo y perteneció al monasterio de Camprodón. 
En sus cercanías están el santuario del Remev, an- 
tigua iglesia parroquial de San Cristóbal de CrE- 
XENTURRI y las ruinas de un viejo castillo edificado 
para defensa de la garganta de Rocassés. 

CREXOS. Bioy. Músico griego del siglo y 
a. de J, C. De creer á Plutarco fué un innovador, 
siendo el primero que separó las voces y los instra— 
mentos. Igualmente reformó la cadencia, á la que dió 
nuevos giros. ' 

CREYENCIA. f. ant. CREENCIA. 

CREYENTE, F. Croyant. — It. Credente. — In. 
Believer.— A, Gláubiger.— P. Crente. — C., Creyent.— 
E. Kredanto, kredulo. p. a. de CrerR. Que cree. || adj. 
Se dice generalmente por antonomasia de los indi- 
viduos de un sistema religioso ó político. U. t. c. 8. 

Hacer Á UNO CREYENTE. fr. ant. Persuadirle, 

CREYER. v. a. ant. CREER. 

CREYO. Mit. Hijo del Cielo y de la Tierra, es- 
poso de Euribia, hija de la Tierra y del Océano y 
padre de Astrea, Palas y Perseo. 

¿ CREYÓN. (Etim. — Del franc. crayon.) m. En 
Cuba y Costa Rica, nombre que muchos dan al lápiz. 

CREYS-ET-PUSIGNIEU. Geo. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. del Isére, dist. de la 
Tour-du-Pin, cantón, y á Y km. de Morestel, don= 
de está su est. f. c. más próxima; 680 h. 

CREYSSE. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist. y cantón de Bergerac; 
800 h. Se halla sit. á orillas del río Dordoña. y tie- 
ne varias fábricas de papel. Vivos de Champaña. 
Est. en la línea férrea de Burdeos 4 Buysson. || 
Pueblo del dep. del Lot, dist. de Gourdon, cantón y 
á 7 km. de Martel, donde está su est. f. c. más pró- 
xima; 410 h. 

CRÉZANZY. Geog. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Cher, dist. y cantón de Sancerre, á 
5 km. de Ninon Bué, donde está su est. f. c. más 
próxima. Minas de hierro. [| Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aisne. dist. de Cháteau-Thierry, 
cantón de Condé-en-Brie; 130 h. Est. en la línea 
férrea de Mezy á Romilly. 


CREZNEJA — CRIADILLA 


CREZNEJA. (Etim.—¿Del lat. crinis, cabelle- 
ra, trenza?) f. Pleita pequeña hecha de esparto coci- 
do y majado. 


La criada anciana, por Frédéric. (Museo del Luxemburgo, París) 


CRHISTIANI (Pauno). Bioy. Religioso domi- 
nico y escritor catalán del siglo xt. Trabajó con 
celo para convertir á los judíos al cristianismo y se 
cuenta que los buscaba en sus propias sinagogas 
para discutir con ellos y convencerles. En 1260, á 
presencia del rey don Jaime, tuvo una disputa con 
un sabio rabino, al que confundió de tal modo que 
aquél hubo de retirarse avergonzado. 

CRI. Zínogr. Pieles rojas de las orillas meridio- 
nales de la bahía de Hudson, pertenecientes al gru- 
po algonquín. 

CRÍA, 1.* acep. F. Nourrissage, élevage.—It. Alle- 
vamento, nutritura.—In. Nurture, breeding, rearing.—A. 
Zucht.—P. Creagáo. — C. Cria.— 1. Bredo, edukado. [| 
3.* acep. I'. Portée, convée. — It. Covata, parto. — In. 
Brood.—A. Junge Brut.—P. Ninhada.—C. Niarada.—E. 
Naskitaro, idaro. f. Acción y efecto de criar á los hom- 
bres, 6 á las aves, peces y otros animales. [| Animal, 
mientras se está criando. [| Conjunto de hijos que 
tienen de un parto, óen un nido los animales. 

Cría MuErTA, Cuba. El ternero que aun no tiene 
un año, 

Dar Ó PRESTAR LA CRÍa. fr. fig. Cuba. Ridiculiza 
algún vestido ó cosa extravagante. 

TENBR LA CRÍA MUERTA. fr. fig. y fam. Cuda. Dí- 
cese para denotar la apatía, sandez ó negligencia de 
alguna persona. 

Cría. Art. y Of. Designan con este nombre los 
carreteros y hacheros al conjunto de piezas de made- 
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ra de pequeñas dimensiones por contraposición á la 
mayor, á la que denominan madre, 

Cría. Hist. 11. Una de las máximas de la antigua 
escuela era que la inteligencia humana se desarrolla 
con el ejercicio, á semejanza de lo que sucede en el 
desarrollo físico por medio de los ejercicios gimnás- 
ticos. A este objeto y á falta de cuestiones verdade- 
ramente trascendentales, se ocupaba el escolar en 
deshacer sofismas, cazar argucias y sutilizar en tesis 
puramente especulativas. Uno de estos ejercicios era 
la cría, consistente en desarrollar un mismo pensa= 
miento de tautos modos como tópicos admitía la 
escuela, 

CRIACIÓN. (Etim.— De criar.) f. ant. Cría de 
los animales. || Crianza. || Creación. 

CRIADA, f. fig. Pala con que las lavanderas 
golpean la ropa. 

CRIADERO, RA. 2.* acep. F. Pepinitre. — It. 
Vivaio.—In. Nursery.—A. Pflanzschule, —P. Viveiro. — 
C. Viver. —E. Plantejo, arbokulturejo. adj. Fecundo en 


“| criar. [| m. Lugar donde se trasponen, para que se 
DD 


'críen, los'árboles que se han arrancado del paraje en 
que se sembraron ó nacieron por sí en los montes. || 
Lugar destinado para la cría de los animales. 

CRIADERO. 4gr. Sitio destinado en los viveros á 
la crianza de árboles de todas clases, así como de 
vides y de otras plantas. Parece más apropiado cuan- 
do se trata de la crianza de los árboles forestales. Al 
criadero se trasplantan los arbolitos obtenidos en 
semillero y en vivero, á fin de que gocen de mayor 
espacio y puedan desarrollarse en mejores condicio- 
nes y adquieran la fuerza que necesitan para poner- 
se de asiento. 

En el criadero se han de dar las labores necesa- 
rias, tales como escardas y riegos oportunos, según 
la especie de planta y según la estación. La poda 
debe ser en los árboles que se desarrollan en estos 
sitios de atención preferente, pues ella ha de deter— 
minar la forma que han de tener cuando sean grandes. 

CRIADERO. Min. Sinónimo de yacimiento, 


La criada y su ama, por Juan Vermeer 
(Colección J. Simón, Berlín) 


CRIADILLA. f. TestícuLo. Las de novillo, car- 
nero, cerdo y algunos otros animales, son comesti- 
bles. [| Panecillo que pesa unas cuatro onzas y tiene 
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la hechura de las criadillas ó testículos del carnero. 
[| CrrabiLLA DE TIERRA. Patata. 

CRIADILLA' ALMIZCLADA. Bof. Es el Melanogaster 
variegatus. 

CRIADILLA DE CIERVO. Bof. Es el Blaphomyces 
cervium. 

CRIADILLA DE TIBRRA. Bof. Con este nombre se 
designa el Zuyber cibarium, V. TruFAa. ' 

CRIADO, DA. 3.* acep. I'. Domestique, servante. 
— It. Servo, serva. — In. Servant, maid. — A. Bediente. 
—P. Creado, creada. — C. Criat, criada. — E. Servisto, 
servanto. p. p. de Criar. | adj. «Con los adverbios 
vien ó mal, se aplica á las personas que han tenido 
buena ó mala crianza. [| m. y f. Persona que sirve á 
otra por su salario, y especialmente la que se emplea 
en el servicio doméstico. || Por ext. Paje, ayuda de 
cámara. || ant. Persona que ha recibido de otro la pri- 
mera crianza, alimento y educación. [| Discípulo, pu- 
pilo, educando. || CLienTE, persona que está bajo la 
tutela de otra. || CriaDo DE ESCALERA ABAJO. Cual- 
quiera de los que son de baja esfera ó servidumbre, 
como cocineros, cocheros, etc. || CriaDpO DE ESCALERA 
ARRIBA, Cualquiera de los que desempeñan su servi- 
cio con más inmediación á las personas de sus amos. 

ESTAR-UNO CRIADO. fr. fig. y fam. Poder uno ma- 
nejarse ó cuidarse, sin otro que le ayude. [| HaBLar 
BIEN CRIADO. fr. Hablar como un hombre de buena 
crianza. [| SALIRLE Á UNO LA CRIADA RESPONDONA. f5. 
fig. y fam. Verse confundido y vencido en algún 
asunto, cuando se creía lo contrario. 

Criano (Matías ALonso). Biog. Político y publi- 
cista español, n. en Quintanilla de Somosa (León) 
en 1852. Estudió derecho en Salamanca y Vallado- 
lid y en 1873 sé trasladó á América, fijando su resi- 
dencia en Montevideo y revalidándose de abogado, 
cuya profesión ejerció brillantemente en aquella ciu- 
dad, donde también fundó el Boletín Jurídico-Ad- 
ministrativo, la primera revista de esta índole que se 


La criada de Rubens, por este pintor 
(Pinacoteca antigua, Munich) 
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trado asesor de la Legación Española en Montevideo, 
contribuyendo con eficacia á la celebración de un tra- 
tado entre ambos países, tratado que se estaba nego- 


La criada, por José Bail. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


ciando desde cuarenta años antes. Contribuyó tam- 
bién á que el Uruguay y el Paraguay tomasen parte 
en la Exposición Universal de Barcelona (1888) y á 
su iniciativa se debió la fundación de varias asocia- 
ciones benéficas. Distinguióse siempre por su amor á 
la madre patria, siendo siempre de los primeros en 
donar cantidades de importancia cuando para algún 
fin humanitario se le pedía, é hizo construir en su 
pueblo un magnífico edificio para escuela, al que 
dotó de una buena biblioteca. Es correspondiente de 
la Academia de la Historia en Montevideo. Publicó 
de 1876 41888 una Colección legislativa del Uruguay 
y escribió un folleto sobre el Registro civil y una obra 
titulada Veinte mil pensamientos (Buenos Aires, 1877 
y 1888). 

Criano Baca (HELIODORO). Biog. Autor dramáti- 
co español, n. en Málaga en 1843. Cultivó con es- 
pecialidad el género festivo y ha dado bastantes pro- 
ducciones al teatro, la mayoría en colaboración con 
Cocat y otros. Es oficial del Consejo de Estado y au= 
tor, entre otras, de las siguientes producciones: 4 Ca- 
pellanes, La Señá Manuela, Los Cotorrones, Á la Ex- 
posición, Árlequina, Á toda vela, Dos chicos en grande, 
El señor de la picota, La Barrica de oro, La corrida. 
de boda, La Patti y Nicolini, La Caricatura, Las Sol- 
teronas, Nina, La velada de Benito, Monomanía Tea- 
tral, Noche- Buena, Papá suegro, Quedar in albis, 
Sin contrata, Un loco hace ciento, Cosas de España, 
Los intrusos, Perder los estribos, El Capitan Mejs- 
tófeles y Correo interior. : 

Crrano Baca (Josk). Biog. Escritor y magistrado 
español, n. en Málaga en 23 de Mayn de 1837. Si- 
guió la carrera judicial y después de desempeñar va= 
rios juzgados fué nombrado magistrado de la Audien- 
cia de Baza y después de la.de Manresa. Colaboró 


publicó en el Uruguay. En 1875 fué nombrado fis- | en Z2 Museo, La Caridad, El Ateneo, Correo de An— 
cal del Estado, en 1877 fundó el diario La Colonia | datucía y Diario Mercantil, de Málaga, Gaceta de 
Española. y. en 1880 obtuvo el nombramiento de le- | Registradores y Notarios y Gaceta del Ministerio Fis- 


- CRIADO ) 


cal, de Madrid. Escribió, eu 1877, un Manual com- 
pleto para los servicios gubernativos y estadísticos en- 
comendados á los Juegados de 1.* instancia, cuya obra 
declaró de mérito la Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, Tiene escritos algunos otros libros. 


Los criados de Hogart, por el raismo 
(Galería Nacional, Londres) 


Criapo Baca (ManueL). Biog. Pintor español, 
n. en Málaga en 1839. Estudió eu las escuelas pro- 
vinciales de Málaga y Cádiz, y más tarde en la de la 
Academia de San Fernando de Madrid, obteniendo 
una mención honorífica en la Exposición Nacional de 
1860. Habiendo sido premiado con una medalla de 
primera clase en la Exposición de Málaga de 1862, 
fué pensionado por la Diputación provincial para per- 
feccionar sus estudios en el extranjero, trasladándo- 
se á Bélgica, en donde fueron sus profesores Kin- 
dermans y Hendricks, estudiando el paisaje, del 
natural, siendo nombrado caballero de la orden de 
Leopoldo I. Al regresar 4 España. expuso, en 1864, 
dos vistas del Mosa, cerca de Namur, obteniendo 
mención honorífica. Decoró las casas de Heredia, San 
Carlos, Loring, Larios y otras de la aristocracia ma- 
layueña, Redactó un nuevo método de dibujo, que 
fué declarado obligatorio por Real orden, coincidien- 
do con las nuevas enseñanzas de Carlos Haes, que 
algunos biógrafos consideran profesor de CrIADO. 

CriaDo Y AGUILAR (Francisco). Biog. Médico es- 
pañol, m. en Valladolid en 1850. Estudió en la uni- 
versidad de su ciudad natal 
y en la de Madrid, de la 
que es catedrático de en- 
fermedades de la infancia. 
Es también académico nu- 
merario de la de Medicina 
y ha escrito: Tratado de las 
enfermedades de los niños 
(1883-84), Elementos de 
Higiene de la infancia y sus 
aplicaciones 4 la Parlopatía 
(1885), Tratado teórico- 
práctico de las enfermedades 
de los niños 
théorique et pratique des Ma- 
ladies de 1 Enfance (1905) y 
Tratado teórico: -práctico de las enfermedades de dos 
niños (2.* ed., 1907). 

CriaDo Y AGUILAR (JuLrán). Biog. Bibliotecario 
archivero y arqueólogo español, n. en Valladolid en 
1849. Estudió en las universidades de Madrid y Za- 


F., Criado y Aguilar 


(1902), Traité 
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ragoza, y en la actualidad es jefe de segnndo grado 
de su cuerpo. Colabora en varios periódicos ilustra- 
dos y satíricos y se ha ocupado, especialmente, de 
cuestiones de música, 

Criano y Barsoa (Francisco). Biog. Médico y 
sacerdote español del siglo xvi, n. en Auteque= 
ra. Escribió una obra sobre las aguas de Fuente la 
Piedra. 

Crriano Y Domíncuez (Josñ). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, n. en Málaga y m. en Madrid en 
1890. Hizo sus estudios en las universidades de Bar- 
celona y Madrid, y escribió numerosos artículos, de- 
jando más de 10.000, papeletas para una Bibliogra- 
Jia del colera. 

Crriano y DomínGuEz (Juan Penro). Biog. Juris- 
consulto y literato español, n. en Málaga en 1865. 
Estudió el bachillerato en el instituto de Lorca y la 
carrera de derecho en la universidad de Barcelona. 
Es doctor de la Academia del Hainaut, abogado de 
los Colegios de Madrid y Lisboa y juez de 1.? ins - 
tancia, por oposición. Pertenece á la Academia de los 
Arcades de Roma, á la de Buenas Letras de Sevilla 
y á otras, y posee las siguientes condecoraciones: 
medalla de oro en la Exposición Internacional de Hi- 
giene y Demografía de Madrid, oficial de la Acade— 
mia de Francia, Gran Cruz del Mérito militar, co= 
mendador de la Concepción de Villaviciosa, oficial 
del Dragón de Annam, del Mérito de Cambodge, de 
Santiago de Portugal, Cruz 
«Pro Ecclesia et Pontifi- 
ce», placas del Mérito mi- 
litar y del Mérito naval, 
Caballero de Cristo de Por- 
tugal; Hospitalario de San 
Juan Bautista y de San 
Juan de Letrán, etc., pla- 
ca del Busto de Bolívar de 
Venezuela, Cruz Roja ru- 
sa y medallas del Japón, 
Francia y Serbia. Ha tra- 
bajado eficazmente para re- 
organizar la Cruz Roja es- 
pañola, cuyo órgano en la 
prensa dirige, así como las 
revistas La Controversia y La Caridad. Además de 
numerosos artículos, ha escrito las siguientes obras: 
La Cruz del Moro, Riguilda, Compendio histórico-cri- 
tico de literatura clásica griega, Literatas españolas 
del siglo XIX, Antigúuedad é importancia del periodis- 
mo español, Un sabio español del siglo XVIII. Pray 
Miguel de San José, Las conversiones al catolicismo 
en el siglo XIX, La Caridad cristiana en España du— 
rante el cólera de 1885, Las órdenes religiosas en el 
periodismo español, Memoria de la Cruz Roja y Bi- 
biiografía de la Cruz Roja española. 

Criano y Domíncuez (JuLiAn). Biog. Escritor es- 
pañcl, n. en Málaga y m. en Madrid (1872-1904). 
Estudió filosofía y letras, obtuvo un premio extraor- 
dinario en la Universidad Central por sus trabajos 
sobre agricultura, fué redactor de varios periódicos 
y dejó un Sotable Tratado de Agricultura (Madrid, 
1900). 

Criano y GuELAMO (VENERABLE Marcos). Biog. 
V. Marcos Crriapo Y GUELAMO (VENERABLE). 

Criavo y León (Luis). Biog. Médico español, 
n. y m. en Málaga en 1905. Escribió numerosos ar- 
tículos en la Voz Médica, Revista de higiene y mgdi— 
cina dosimétrica yen otros periódicos profesionales, 


J. P, Criado y Domínguez 
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Criano y Menboza (Luis). Biog. Compositor es- 
pañol, n. en Málaga en 1875. Es autor de varias 
composicionez religiosas y de las zarzuelas La roca 
vianca, El halconero, Del himeneo dá la ciencia y Mar 
de fondo. 

CRIADOR, RA. 2.* acep. F. Créateur. — Ít. 
Creatore. —In. Creator. — A. Schópter. —P. Creador. 
—-C. Criador. — E. Kreinto. (Etim. — De criar.) ad). 
Que cría, nutre ó alimenta, [| Atributo que se da sólo 
á Dios, como Hacedor Supremo de todas las cosas, 
que formó de la nada. U. t. c. s. [| fig. Se dice es- 
pecialmente de un terreno, provincia, etc., respecto 
de los frutos, géneros y cosas en que más abunda, 
basta el punto de vevirle alguna celebridad por ello. 

jm. y f. Persona que tiene á su cargo, ó por oficio, 
el criar animales, como caballos, perros, gallivas, 
etcétera. [| f. Nobriza. 

CRIADUELO, LA. m. y f. dim. de CriaDo. 
Dícese en sentido despreciativo, 

CRIALES. Geo. Villa de la prov. de Burgos, 
en el t. m. de Aldeas de Medina, 

Crianes Y ArcÉE (Gaspar DE). Biog. Prelado es- 
pañol, m. en el reino de Nápoles en 1658. Fué ca— 
nónigo penitenciario de la iglesia de Cuenca, y ar- 
zobispo de Nápoles durante catorce años. Se le debe; 
Observationum super Tribunali et Jurisdictione judi- 
cis monarchiae liculae y Carta que escribió ú S. M. 
(1646). 

CRIAMIENTO. m. ant. Creación. [| Renova- 
ción y conservación de alguna cosa. 

CRIANCIA. f. ant. Crianza (educación). 

CRIANDERA. f. Amér. NoDRIZA. 

CRIANESTESIA. (Etim. — Del gr. krios, frío 
y anestesia.) Pat. Anestesia ó insensiblidad de frío. 

CRIANTE. p. a. de Criar. Que cría. 

CRIANZA. 3.* acep. F. Maniéres. — It. Creanza. 
— In. Breeding. — A. Manieren. — P. Maneiras. — C. 
Crianca. — E. Bonedukiteco. f. Acción y efecto de criar. 
Con particularidad se llama así la que se recibe de 
las madres ó nodrizas, mientras dura la lactancia. || 
Epoca de la lactancia. || Urbanidad, atención, corte- 
sía, mesura, comedimiento; suele usarse comúnmente 
con los adjetivos buena ó mala. || ant. CRIAMIENTO. 

Dar CRIANZA Á UNO. fr. Criarle, cuidar de su 
crianza. 

CRIAR. 1.*acep. F. Créer. — It. Creare. —In. To 
create. — A. Erschaffen. — P. Crear. —C. Criar. — E. 


Perra danesa criando, por Lecourtier 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Krei. =3.* acep. F. Allaiter, nourrir. — 1t. Allattare. 
—1n. To suckle. — A. Sáugen. —P. Amammentar. — 
C. Criar. — E. Mamnutri. (Etim.— De crear.) v. a. 


CRIADO — CRIATURA 


Producir algo de nada; dar ser á lo que antes no lo 
tenía, lo cual es propio de Dios sólo. (| Probucrr. 
U. t.c. r. [| Nutrir y alimentar la madre ó la nodri- 
za al niño con la leche de sus pechos. [| Alimentar, 
cuidar y cebar las aves y otros animales. (| Instruir, 
educar y dirigir. || Crear (2.*? y 3.* aceps.). [| Pro- 
ducir, cuidar y alimentar un animal sus hijuelos. || 
Hacer cría. [| Hablando de un expediente ó negocio, 
formarlo, entender en él desde sus principios. [| ant. 
Tratándose de altas dignidades, por lo común ecle— 
siásticas y vitalicias, nombrar, elegir. || ig. Dar oca- 
sión y motivo para alguna cosa, || Ferm. TewEr (po- 
seer dinero), 

A LA QUE TE CRIASTE. fr. fam. Arg. Por rutina ó 
costumbre, sin seguir los métodos ó procedimientos 
modernos, ó aconsejados por la experiencia. [| Ex 
CRIAR ARRUGA, Y EL PARIR ALUCIA, ref, Denota que 
la mujer que cría suele desmejorarse, y la que pare 
se pone de mejor semblante. [| Estar UNO CRIADO. 
fr. fig. y fam. Poder bandearse ó cuidarse, sin otro 
que le dirija ó le ayude. 

CRIASO. Hist, Hijo de Argos, que reinó su 
parte del Peloponeso. 

CRIATURA, 1.* acep. F. Créature. —It. y P. 
Creatura. —In. Creatare — A, Geschópf, Kreatur. — C. 
Criatura. — E. Kreitajo, kreito. (Etim. — Del lat. crea- 
tura.) f. Toda cosa criada, [| Niño recién nacido ó de 
poco tiempo. [| Feto antes de nacer. || Joven de poca 
edad y sin experiencia. || fig. Hecuura, una persona 
respecto de otra á la que debe su dignidad ó empleo. 

CRIATURA DE UN AÑO, SACA LA LECHE DEL CALCAÑO. 
ref. Se aplica á los niños robustos que maman mucho 
y con fuerza. [| Ser UNO UNA CRIATURA. fr. fig. y 
fam. Ser de muy poca edad ó portarse como si así lo 
fuera. || Tener propiedades de niño. 

CRIATURA Ó también CreaTtUuRa. FPilos. 1. Sus 
grados. La palabra criatura puede tener dos acep- 
ciones: primero puede tomarse por todos aquellos se- 
res que son término de la acción de criar, en cuanto 
la palabra criar se toma-en sentido más estricto 
(V. CrracióN) y entonces significa aquellos seres 
que han sido producidos de la pura nada. En este 
sentido sólo podrían llamarse criaturas el ángel, el 
alma humana y todos aquellos seres que en el prin= 
cipio del tiempo sacó Dios de la nada; por donde los 
seres producidos con dependencia material de otros 
ó sea por la acción que técnicamente se llama educ- 
ción (V.) no podrían llamarse criaturas; así no podría 
liamarse criatura en este sentido el agua producida 
por la combinación del oxígeno é hidrógeno, la pro- 
ducción de una planta ó animal mediante la materia 
de otra planta ú otro animal, porque en estos casos 
aunque se produzca un nuevo cuerpo, planta ó ani- 
mal se presupone preexistente otro ser del cual como 
de causa material depende el nuevamente producido. 
Pero la palabra criatura suele tomarse comúnmente 
de un modo más general y así significa todo lo exis- 
tente que es distinto de Dios, ora sea producido por 
creación propiamente tal, ora por educción.: 

En el orden metafísico se puede hacer distinción 
entre la criatura que realmente existe y la que es 
meramente posible y en este sentido se puede divi- 
dir la criatura en real y meramente posible. Se llama 
real aquélla que se encuentra actualmente. entre los 
seres producidos; se llama meramente posible aquélla 
que aunque no tenga real existencia podría existir, 

Todas las criaturas existentes pueden reducirse á:' 
cuatro grados distintos: 1.” Aquellas que tienen mero 
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ser; tales son, por ejemplo, log accidentes y las subs- 
tancias inanimadas como los elementos, los metales, 
etcétera; 2. Aquellas que al ser añaden una vida, 
- aunque imperfecta, por ejemplo, las plantas que 
sólo poseen vida vegetativa; 3.” Las criaturas que al 
ser y á la vida vegetativa juntan la vida sensitiva 
como son los animales irracionales; 4. Aquellos 
seres que están dotados de inteligencia como son el 
ángel y el hombre. Por donde en este grado se deben 
subdistinguir aquellas criaturas que son puros espí- 
ritus como los ángeles y aquéllas que poseen una 
alma espiritual, es decir, un principio espiritual, 
pero destinado á informar el cuerpo como es el hom- 
bre. Por donde el Concilio de Letrán IV al decir 
que al principio del tiempo crió Dios de la nada á la 
criatura espiritual y corporal y después la humana 
compuesta de las dos, en la palabra corporal incluye 
los tres grados del ser, de la vida vegetativa y de la 
sensitiva no inteligente, 


Il. — Caracteres trascendentales de las criaturas. 


1.2 El carácter que es esencial á la criatura y 
por la cual se distingue del Criador, es que la cria- 
tura no tiene de suyo ser ó existencia. En el len- 
guaje de la escuela Dios es el que es, ens a se; es de- 
cir, existe por sí mismo sin que haya recibido de 
nadie su existencia y sus perfecciones. Por el con- 
trario, es de la misma esencia de la criatura que todo 
lo que tiene lo haya recibido de otro, es decir, de 
Dios. De aquí que el nombre trascendental de la cria- 
tura sea Von sum (no soy), así como el nombre tras- 
cendental de Dios es Sum (soy). Y esto por varias 
razones: primero porque toda criatura antes de ser 
criada fué nada por toda la eternidad que precedió, 
y segundo porque toda criatura corruptible como el 
alma de las plantas y de los seres irracionales, una 
vez destruídas, serán nada para siempre, y las mis- 
mas criaturas incorruptibles como el ángel y el alma 
humana aunque permanecerán para siempre, de- 
pende su conservación de la libre voluntad de Dios 

"que quiso acomodarle á la naturaleza de estas cria— 
turas; tercera porque siendo mudable toda criatura 
encierra en su ser una mezcla de no ser, pues en todo 
cambio se encierra algo de no ser porque perece 
algo que existía y aparece algo nuevo que no existía 
en aquel sujeto, 

2. De este carácter trascendental (mo soy) de la 
criatura se siguen otras propiedades: a) Toda cria- 
tura necesita en todos los instantes del influjo de 
Dios para que continúe existiendo, no menos que la 
luz de la bombilla eléctrica que ilumina depende de 
la influencia de la electricidad; 2) Toda criatura ne— 
cesita de la constante actividad de Dios para poder 
obrar, de modo que Dios como causa primera obra 
juntamente en las acciones ann más insignificantes 
de las criaturas; así como el filo del cuchillo no 
puede cortar sin que se una al filo, la acción del que 
lo mueve, 

3.2 Todas las criaturas revelan en sus cualida- 
des las divinas perfecciones aunque en diferente 
grado: a) Las criaturas irracionales son como huellas 
ó vestigios más Ó menos perfectos de las diferentes 
perfecciones de Dios: el microscopio nos descubre un 
océano de maravillas en el mundo pequeño de los 
cuerpos, no menos que el anteojo astronómico y el 
polariscopio en el mundo grande del firmamento. La 
psicología inferior experimental y racional nos pas- 
man con las maravillas que cada día descubren en el 


171 


mundo interior de los vivientes con sus instintos y 
modos de obrar que encierran un arcano para nos= 
otros; 9) Las criaturas racionales como el ángel y el 
hombre son imágenes de Dios en quienes se retleja 
la Sabiduría, la “Bondad y el Poder de Dios: las 
obras portentosas de los genios en la ciencia, en las 
artes y en los inventos maravillosos que á cada paso 
nos sorprenden, las virtudes naturales y sobre todo 
las sobrenaturales de tantos héroes que después de 
haber dejado un reguero de abnegación y de caridad 
en la vida, iluminan con la gloria de los altares los 
sombríos caminos de la vida, son reflejo que nos 
descubren las perfecciones infinitas de Dios Autor 
del orden natural y sobrenatural. Por donde las 
criaturas son medio para conocer la existencia y 
perfecciones divinas. 

4.2 Todas las criaturas han sido criadas para la 
gloria de Dios como último fin, aunque de diferente 
modo le dan esta gloria. Las criaturas que carecen 
de razón se le dan manifestando con sus perfecciones 
y el uniforme modo de obrar que constituyen las 
leyes físicas del universo, las divinas perfecciones. 
Las criaturas dotadas de razón se la dan de un modo 
formal con los actos de su entendimiento y voluntad 
y con sus acciones conformes á la ley divina. Esta 
gloria la alcanzará Dios algún día de un modo com- 
pleto, siendo alabado en la gloria con amor beatífico, 
en el cielo por los bienaventurados y también de los 
condenados que con sus tormentos eternos manifesta- 
rán la infinita Justicia, Santidad y Dominio de Dios 
de cuyas manos no puede escapar criatura alguna. 

5. También todas las criaturas tienen por fin 
la gloria de Jesucristo Verbo Encarnado, Esto nos 
consta por la revelación como nos enseñan los teólo- 
gos y de un modo no menos brillante que tierno nos 
describe san Pablo en su carta á los Colosenes (cap. 1, 
v. 16 y sigs.) y á los Corintios (I, cap. 3, v. 21 y 
siguientes) y consta en los sagrados evangelios don- 
de las criaturas le glorificaron en los innumerables 
milagros de su vida y de un modo tan sublime en su 
muerte cuando se obscureció el sol y se rompieron 
las mismas peñas para testificar su dolor por la 
muerte del Hijo de Dios. 

Bibliogr. Concil. Lateranense 1V cap. Firmiter 
(1215); Colección Mansi (París, 1903, t. 22, p. 982); 
san Agustín, De la ciudad de má (lib. XI, cap. 16); 
santo Gal Pa 0 al 00 aya: 
Contra Gentes (lib. 2.%, cap. do y 50; 2 dist. 37, 
q. 1, a, 2); Contra Gentes (lib. 2. cap. 6 y 15); ln 
Epist. ad Constit. (cap, 3, lect. 3.?); Sua Meta- 
phy. (Disp. XXIV, sec. 2, n. 13 y XXXV, sec. 1, 
Disp. XXX, sec. 1); De Incarnatione (Disp. XI, 
sec. 1, n. 3 y sigs. y Disp. V, sec. 2); Cornelio á 
Lapide, (París, 1868); (Comm. t. 1, pág. 459): 
Comm. in Exodum (cap. MI, v. 14, t. XVIII, pá- 
gina 276); Comm. in Epist, ad Covint, (cap. III, 
v. 23 y pág. 49); Comm. in Epist. ad Rom. (cap. 1, 
y. 19); Toletus (In. 1 pat. Div. Th. q. 50, a. 1); 
Greg. de Valencia (t. 1, Disp. 4.?, q. 1, p. 2); 
Leonardus Lessius, De Paruchionitas moribusque Qi- 
vinis (lib. 14, c. 7); E De Incarnatione 
(Disp. VI, a. I, n. 392 y sigs. ); (Madrid, 1905); 
Mendive, /nstitutiones Treologial. (t. 3); De Deo 
Creatore et Gubernatore (Trac. primas, pág. 1 y si- 
guientes); Costa Rossetti, Philosophia  Moralis 
(pás. 1, cap. 1, sec. 2); Urráburu, /nstitutiones 
Philosophiae (t. 3); Cosmología (lib. 1. disp. 3, cap. 1, 
p. 317 y sigs.); Pesch Tilmannus, Zastitutiones phi- 
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losophiae naturalis (lib. 3. Disp. 1, sect. 1, n. 546 
y sigs.); Juan Mir, La Creación (tercera edición, 
Madrid, 1903, cap. 48, a. 1 y 2, cap. 292.3 y 
cap. 50, a. 4); Donoso Cortés, Husayo sobre el Ca- 
tolicismo (cap. 7); Fray Luis de León, Vombres de 
Cristo (lib. 1, Pimpollo). 

CRIAZÓN. f. ant. Familia, gente que vive en 
una casa bajo el mando del señor de ella. (| ant. Con- 
junto de criados de uno, aunque no vivan en casa 
de éste. 

CRIBA. F. Crible.—It. Crivello.—In. Sieve. —A. 
Sieb.—P. Crivo.—C. Garbell.—E. Kribilo. (Etim.— 
De cribo.) f. Cuero ordenadamente agujereado y fijo 
en un aro de madera, que sirve para cribar. Tam- 
bién se hacen de plancha metálica con agujeros, ó 
con red de malla de alambre. || Cualquiera de los 
aparatos mecánicos que se empleab en agricultura 
para cribar semillas, ó en minería para lavar y lim- 
piar los minerales. 

EsTAR UNA COSA COMO UNA CRIBA, Ó HECHA UNA 
CRIBA. fr. fig. y fam. Estar muy rota y llena de 
agujeros. 

Criba. Agr. Aparato sencillo compuesto de un 
aro de madera al que va sujeto un disco de cuero, 
provisto de numerosos orificios. Sirve para separar 
de los granos de los cereales y de otras semillas las 
impurezas que contienen, Unas cribas separan la 
negrilla ó polvillo negro de los cereales y granos 
redondos, otras los bromos y otras semillas de extre- 
ma longitud, y para ello tienen los agujeros de for- 
mas y tamaños convenientes para cada caso. Hoy 
las cribas más generalizadas son las que llevan tela 
metálica en lugar del cuero, en las que la forma y 
dimensiones del tejido determina su empleo particu- 
lar. La clasificación de los granos y semillas se 
hace con cribas de agujeros de diámetros diferentes, 
resultando una operación lenta. Desde hace algún 
tiempo se fabrican cribas mecánicas, que efectúan la 
operación de limpiar los granos y las semillas y tam- 
bién la de clasificar unos y otras con bastante per- 
fección: y prontitud por lo que son recomendables 
para las grandes explotaciones donde las cosechas 
sean de alguna importancia, no sólo por la celeridad 
en el trabajo sino porque su precio de coste puede 
satisfacerse bien, pues no es elevado. La disposición 


Criba mecánica 


de las cribas mecánicas es muy variable por ser mu- 
chas las casas constructoras de maquinaria agrícola 
que se dedican á construirlas con arreglo á modelos 
especiales, La criba cilíndrica es sistema bastante 
generalizado. Es simplemente un cilindro de zinc 
agujereado en toda su extensión, cuyos agujeros van 
creciendo en diámetro desde la tolva hasta el extre-= 
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mo opuesto. El cilindro lleva generalmente cinchas 
de hierro ó acero que le dan consistencia, y va atra- 
vesado por un eje alrededor del que gira velozmente. 
El cilindro se instala de modo que quede en una 
posición inclinada de 33 á 36” y se pone en movi- 
miento por medio de malacate, vapor, etc. De este 


Criba para escoger la cebada 


sistema se construyen distintos modelos que clasi- 
fican en veinticuatro horas desde 3,000 hasta 21,000 
kg. en un día de trabajo. Se construyen cribas es- 
peciales para clasificar granos de cebada, aunque 
sirven también para clasificar el trigo, garbanzos, 
judías y otras semillas. El cilindro clasificador reci- 
be el movimiento de un motor por medio de una co- 
rrea de transmisión, de modo que el cilindro gira 
en sentido contrario al eje receptor. La criba de 
zinc agujereada é inclinada como la descrita ante 
riormente. La tolva colocada en la parte superior re- 
cite el grano que, clasificado, resbala por unas ram- 
pas situadas debajo del cilindro, que le hacen caer 
en sacos colocados conveuientemente. Otra criba 
mecánica es la llamada escogedora para cebada perla- 
da y para arroz. Se mantiene esta máquina en posi- 
ción horizontal y en lugar del cilindro lleva tres cri- 
bas rectangulares con mallas de distinto tamaño, y 
los granos al pasar por ellas salen por unos tubos 
que vierten en sacos 
colocados para reci- 
birlos. El movimien- 
to de las cribas es al- 
ternativo de vaivén y 
bastante similar, al 
que el obrero impri- 
me á los cedazos ó 
cribas de mano. El 
grano recibe la ac- 
ción de un ventilador 
que limpia el grano 
antes de clasificarlo. 
Un sistema típico es 
el de la limpiadora y 
clasificadora vertical 
por ser ésta la posi- 
ción de la criba que 
se emplea para los 
granos, principal- 
mente para el trigo, 
conocida con el nom- 
bre Zurera; lleva 
también ventilador y además unos cepillos que lim= 
pian el grano del tizón y demás materias extrañas 
que pudiera llevar adheridas. Esta máquina es más 


Máquina Eureka 
para limpiar y clasificar el trigo 
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propia de fábricas de harina que de granjas. Su 
construcción es sólida y ocupa poco espacio. Se 
construyen cinco modelos que limpian y clasifican 
“en una hora de 300 á 3,500 kg. Hay otras cri- 
bas mecánicas clasificadoras cuyo sistema es el mis- 
mo de las anteriores cribas, si bien perfeccionado. 
Unas limpian el trigo que queda limpio de todo gra- 
no, de semillas, piedras, tierra y materias extrañas, 
y clasificado en dos tamaños. La máquina limpia y 
clasifica de 200 á 600 litros por hora. También cons- 
truye dicha casa otra criba mecánica para limpiar 
la avena que se destina al alimento del ganado ca- 
ballar, empleando una hora en limpiar de 2 á 3 hec- 
tolitros de dicho grano. El crivador. de cuscuta, de- 
dicado principalmente á los comerciantes de granos, 
es un artefacto compuesto de cribas planas movibles 
y de recambio. Separa del trébol y de la alfalfa las 
piedras, polvo, la cuscuta y semillas diversas, que- 
dando aquéllas clasificadas en dos tamaños. En la 
molinería se emplean también estas cribas mecáni- 
cas para clasificar el grano, desde las más sencillas 
hasta las dobles de cridas superpuestas y las llamadas 
acopladas, que tienen las cribas cilindros, la una 
contigua á la otra en el mismo nivel, y los triadores 
de cuatro cilindros se emplean para seleccionar y 
limpiar los granos empleados en la fabricación de 
cerveza. 

CriBa. Argueol. Ei nombre cribrum era entre los 
romanos genérico de criba, cedazo y tamiz. Estos 
dos últimos utensilios fueron conocidos en Roma 
muy tardiamente, según Plinio, y se distinguía la 
cribra excussoria y la cridra pollinaria. El mismo au- 
tor atribuye á los españoles la invención de tamices 
semejantes, hechos de lino; á los egipcios las cribas 
de papiro ó de junco y á los galos los cedazos de 
crines de caballo. Los romanos tuvieron además cri- 
bas de metal provistas de grandes agujeros. De és- 
tas se ven representaciones en la columna trajana y 
en otros monumentos figurados, entre otros un sar- 
cófago del Museo Vaticano. También había cribas de 
aro mny alto semejando un fympanum, según se ve 
en un bajo relieve del panadero Eurisaces, en Roma. 

CriBA. Min, Con el nombre de cribas utiliza la 
industria minera diferentes aparatos destinados á la 
clasificación y concentración de las menas. El más 
sencillo de estos aparatos es la llamada criba de 
mano, consistente en un cubo con el fondo de tela 
metálica ó de palastro perforado, ó en un sencillo 
cesto de mimbres ó de alambre; esta criba de mano, 
suspendida de una pértiga'de modo que pueda intro- 
ducirse en un depósito de agua y sacarse luego fue- 
ra de este líquido, sirve para lavar, por repetidas 
inmersiones, los minerales, con el fin de desenlodar- 
los ó sea de privarlos del barro más ó menos arcillo- 
so que llevan adherido. Las demás cribas, más com- 
plicadas que ésta, tienen. por objeto clasificar el 
mineral, después de molido ó quebrantado á mano ó 
en máquinas especiales, en trozos de tamaño aproxi- 
madamente igual; esta clasificación tiene gran im- 
portancia para que luego, por una especie de leviga- 
ción, se puedan separar por el orden de sus densida- 
des los diferentes minerales útiles, y la ganga, que 
existen en una misma mena, Esta separación por el 
orden de las densidades se funda en el hecho de que, 
si en un recipiente lleno de agua se echa una mez- 
cla, heterogénea, de cuerpos que sean unos más pe- 
sados que otros, son siempre los más pesados los que 
llegan primero al fondo, y, por lo tanto, el sedimen- 


173 


to que resulta al final está formado por capas de las 
cuales las superiores están constituídas por los frag- 
mentos más ligeros, y las inferiores por los más pe- 
sados. Por otra parte, como la velocidad con que 
desciende un sólido en el seno de un líquido no de- 
pende solamente de la diferencia de densidad entre 
ambos cuerpos, sino también de la resistencia que 
ofrece el líquido al movimiento, y, como además 
esta resistencia es proporcional á la superficie del 
cuerpo sólido, y esta superficie es, con relación á 
la masa, tanto menor cuanto mayor es el tamaño 
de este cuerpo, al depositarse en el fondo del lí- 
quido fragmentos muy desiguales de un mismo só- 
lido quedarán siempre los mayores en la parte in- 
ferior del sedimento, y en la superior los menores. 
A consecuencia de esto, si en el líquido se echa 
una mezcla que no sólo sea heterogénea por la ca- 
lidad de los fragmentos que la constituyen sino que 
lo sea también por la diversidad de tamaño de los 
mismos, ocurrirá siempre que liegarán al fondo, al 
mismo tiempo, trozos de naturaleza muy diferente, 
porque la mayor densidad de los fragmentos muy 
pesados quedará compensada, en los de materiales 
más ligeros, por el mayor tamaño; resultará, pues, 
en cada capa del sedimento, una mezcla de frag- 
mentos pequeños de cuerpos muy densos y de tro= 
zos mayores de cuerpos menos densos. De esto se 
deduce la necesidad, si se quiere que la clasifica= 
ción ó concentración de los minerales por la veloci- 
dad de su caída en el agua sea eficaz, de someterlos 
primero á la acción de una criba, á fin de que los 
trozos que caigan en el agua sean todos del mismo 
tamaño, ó de cribar después por separado las distin- 
tas partes del sedimento para recoger los fragmentos 
más tenues, que serán los más pesados, aparte de los 
más gruesos. 

Las cribas empleadas con este objeto son muy di- 
ferentes, se accionan á menudo mecánicamente y, en 
muchos casos, realizan simultáneamente las» opera—= 
ciones de cribar, tratar por el agúa el mineral criba- 
do”y separar las distintas capas del sedimento. El 
más sencillo de estos aparatos es la criba de trepida- 
ción, constituída por un cajón de madera inclinado, 
con el fondo de tela metálica, de plancha perforada ó 
de rejilla de varillas de hierro; á este cajón se le co= 
munica un movimiento de trepidación continuado, 
pero sin choques violentos, de manera que vaya de- 
jando pasar los fragmentos de mineral cuyas dimen= 
siones sean menores que las de los orificios del fondo, 
y retenga los trozos mayores; generalmente se dis- 
ponen varias de estas cribas, escalonadas y con la 
malla del fondo de diferente ancho, á continuación 
unas de otras, de modo que el mineral queda clasi- 
ficado en diferentes porciones y en cada una de éstas 
los fragmentos son aproximadamente de igual grue- 
so. En vez de las cribas de trepidación se usan mu- 
chas veces, y con ventaja, las cribas. giratorias, Ci- 
líndricas:ó:cónicas, llamadas por los mineros trómeles 
(del alemán Trommel, tambor); estas cribas están 
tormadas por un cilindro ó cono de palastro, ó de 
tela metálica, que por medio de radios de hierro va 
sujeto á un eje interior alrededor del cual gira, con- 
siguiendo así que se mueva continuamente, sin ne- 
cesidad de que trepide todo el aparato, el mineral 
depositado en su interior; generalmente se disponen 
también varios de estos tambores, de malla cada vez 
menor, unos á continuación de otros, de manera que 
el mineral los recorra sucesivamente y quede clasi- 
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ficado lo mismo que en las cribas de trepidación; 
otras veces, en vez de una serie de estos aparatos, se 
usa uno solo formado por diferentes tambores con— 
céntricos; uno de estos sistemas de tambores concén» 
tricos es la llamada criba de Schmidt. En esta, como 
en todas las demás antes citadas, el trabajo que se 
hace es únicamente el de clasificar por tamaños los 
fragmentos de mineral, sin que para nada intervenga 
el agua; son muchas, sin embargo, como se ha indi- 
cado ya antes, las cribas en que al mismo tiempo 
que se realiza la citada operación se someten ya los 
productos de ella á la acción del agua, para clasificar- 
los entonces por orden de densidades. Estas cribas 
fuacionan siempre dentro de un depósito del mencio- 
nado líquido, y sus diferentes sistemas pueden redu- 
cirse á dos fundamentales: el de aquellas en los que 
la criba está dotada de movimiento, y'aquellas en que 
la que se mueve es el agua. En las primeras el apa- 
rato consta esencialmente de un recipiente, que sue- 
le ser de madera, lleno de agua, y una criba en 
forma de cajón también de madera, con el fondo de 
palastro agujereado ó de rejilla, dispuesta de manera 
que, guiada por unos listones y suspeudida en uno 
de los extremos de uu balancín, realiza inovimientos 
de ascenso y descenso que la hacen entrar y salir del 
agua, quedando cada vez en suspensión en el líquido 
las partes más ligeras del mineral, que se reunen 
luego en el fondo del recipiente; de los movimientos 
del aparato, que pueden regularse á voluntad, de- 
penden la manera cómo se reunen los sedimentos y 
la composición de lo que queda en la criba, de modo 
que, con un poco de habilidad por parte del que ma- 
neja el aparato, se hacen las separaciones con la per- 
fección necesaria para la práctica. Lo mismo que se 
consigue en'este caso por el movimiento de la criba 
se logra en otros casos por el del agua; entonces el 
recipiente que contiene este líquido tiene en su parte 
inferior un émbolo mediante el cual se hace subir y 
bajar el nivel del mismo, sumergiendo en él la cri- 
ba ó dejándola en seco, ó bien existen dos recipien= 
tes, uno al lado del otro, uno de los cuales contiene 
la criba mientras que en el otro está situado el ém- 
bolo que impulsa al agua haciéndola pasar de un re- 
cipiente á otro para lograr las inmersiones y emer- 
siones sucesivas de la criba; estos últimos aparatos, 
con dos recipientes, son los llamados de émbolo late- 
ral. Hay, finalmente, las cribas llamadas continuas, 
en las que mediante disposiciones mecánicas se 
consigue: un funcionamiento automático, accionado 
por un motor, sin la intervención directa del obrero, 
y las cribas filtrantes dispuestas de manera que, así 
como en las antes citadas el paso del líquido y de las 
materias en él suspendidas tiene lugar por la rejilla 
y también por el espacio que queda entre la criba y 
el recipiente, en ellas pasa el líquido solamente por 
la mencionada rejilla. 

Criba. Tecn. Aparato que se emplea en molinería 
para separar la harina del salvado. Esto se consigue 
por la electrización de unos cilindros de ebonita que 
de este modo atraen el salvado á causa de su poco 
peso. Se compone esta criba de una caja oscilante, 
generalmente de madera, por la que circula la hari- 
na. Para, conseguir la electrización de los cilindros 
de ebonita, que van colocados encima de la caja, se 
ponen en movimiento rotatorio rozando con cojinetes 
de piel de carnero y cuyo frotamiento produce el 
desarrollo de electricidad. 

CrIBA DE ErATÓSTENES. Matem. V. NúmeRO PRIMO. 
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CriBa. Geog. Laguna de Honduras, dep. de Co- 
lón, formada en la desembocadura del río Negro, 
que comunica con el Atlántico por el estrecho que 
hay entre Iriona y Sangrelava al O., y por el de 
Palacio ó Paplaya al E. Tiene 20 km. de largo por 
7 de ancho. Comunica con la laguna Iban. 

CriBa (La). Geog. Aldea de Honduras, dep. de 
Colón, mun. de Iriona. [| Caserío del dep. de Santa 
Bárbara, mun. de Macuelizo. 

CRIBADO, DA. EF. Criblage.—It. Vagliatura, cri- 
vellazione.—Ivo. Sifting.—A. Aussieben.—P. Crivacáo. 
—-C. Carbellat.—E. Kribrado. m. Acción y efecto de 
cribar. 

CripaDo. Art. y Of. Operación á que se someten 
los alfileres después de pulimentados, separándolos 
del salvado que para este fin se les había echado, por 
medio de un ventilador ó de un harnero ordinario. 
[Operación con que se termina el malteado en la 
fabricación de la cerveza y que consiste en separar 
de los granos de la cebada las radículas que por efec- 
to de la desecación se desmenuzan y pulverizan. 

CRIBACIÓN. Í. ACRIBADURA. 

CRIBADOR, RA. adj. y s. Que criba, U. t.c. s. 

CRIBADORA. f. Zecn. Tamiz de forma cuadrada, 
rectangular ó redonda que se instala en las tararas 
de las fábricas de harinas y en el fondo de cuadros 
oscilantes. En el fondo de la cribadora hay una espe» 
cie de enrejado de madera, alambre, tela metálica ó 
plancha de hierro ó zinc, sobre la que va una piel 
agujereada de orificios adecuados al objeto á que se 
destine. Sirven las cribadoras para limpiar de ma= 
terias extrañas al trigo que pasa por el enrejado. 

CRIBADURA. f. Acción y efecto de cribar. 

CRIBAR. 2.* acep. F. Cribler. — It. Crivellare, 
vagliare.—In. To sift.—A. Durchsiehen.—P. Crivar.— 
C. Garbellar.—E. Kribri. (Etim.—Del lat. cridrare.) 
v. r. Limpiar, depurar, purificar de cuerpos extraños 
los granos, semillas, etc., pasándolos por la criba. ||: 
Pasar un mineral, semilla, etc., por la criba para se= 
parar las porciones menudas, de las gruesas. 

Criar. Min. Pasar por la criba los minerales 
previamente quebrantados en pequeños fragmentos 
para separarlos entre sí y de las gangas. que los 
acompañan, clasificáudolos por orden de sus densi= 
dades. 

CRIBARTH. Geoy. Monte de Inglaterra, en el 
confín de los condados de Brecknock y Glamorgán, 
á 20 km. NE. de Neath. Está formado de piedra pi- 
zarrosa y tiene 400 m. de a. En él nace el río 
Towe. a 

¡CRIBAS (Voro A!) expr. tam. ¡Voro Á Cristo! 

CRIBELO. m. Zoo. Nombre dado á una parte 
del aparato hilador de las arañas (arácnidos aranei- 
nos). V. Araña, t. V, pág. 1220. 

CRIBERO. m. El que hace ó vende cribas. 

CRIBIFORME. adj. 4na!. Que tiene la forma 
de una criba. 

CrimirormÉ (Fascia). Anat. V. Fascia, 

CrimirORME (Hueso). Anat. V. ErmorDes. 

CRIBLE. m. Mús. Nombre de una antigua pan- 
dereta. : 

CRIBO. (Etim.—Del lat. cridrum.) m. CriBa. 

CRIBOSO, SA. adj. Que tiene agujeros como 
una criba, 

Criposa (Lámina). Anat. V. ErmoIDEs. 

Criñoso. adj. Bot. Sirve para distinguir los tubos 
ó vasos, que en oposición á la función ascendente de 
los vasos propiamente dichos, sirven aquéllos para 
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conducir los líquidos elaborados, ó sea, ló que se ha | 
solido llamar savia descendente; generalmente for- 
man paquete ó hacecillo, ordinariamente con los va- 
sos en la parte centrípeta y los tubos cribosos en la 
periférica. Cada paquete se llama Zhacecillo jibrovas- 
cular Ó mestoma y su parte cribosa foema primario ó 
leptoma. La criba que les da nombre se presenta en 
el tabique de separación más ó menos transversal de 
los tubos sucesivos y también en campos limitados 
de la pared lateral; cuando va á terminar el período 
ó el último período vegetativo en que han interve- 
nido activamente, la criba se cierra mediante un 
callo muy refringente; las paredes no se lignifican. 
Están acompañados de células vivas, llamadas con- 
ductoras, ó de éstas y de células parenquimatosas 
alargadas, ó sólo de éstas últimas. Las conductoras 
sólo aparecen en las angiospermas, son hermanas de 
los tubos cribosos, por división longitudinal de la 
célula madre, su calibre es menor, su protoplasma 
más abundante y conservan su núcleo celular. En 
las monocotiledóneas y en las ranunculáceas no hay 
con los tubos cribosos más que células conductoras, 
en las otras dicotiledóneas también parénquima alar- 
gado; en las gimnospermas y teridofitas hay esto 
último, pero no células conductoras. 

En los hacecillos colaterales, los más frecuentes en 
las fanerógamas, la parte cribosa y la vascular se 
tocan, estando aquélla en general hacia fuera en 
el tallo, hacia abajo en la hoja; en los bicolaterales, 
mucho menos frecuentes, la parte cribosa está hacia 
fuera y hacia dentro y entre las dos la vascular, por 
ejemplo, en las cucurbitáceas. En las raíces los hace- 
cillos cribosos y los vasculares están separados. En 
las teridofitas los tubos cribosos y su parénquima 
rodean á los vasos y su parénquima en el hacecillo. 

En las gimnospermas y dicotiledóneas leñogas se 
forma el Ziber con tubos crihosos y células conduc- 
toras, con parénquima de células cortas, abundantes 
en contenido y con fibras de poca luz, muy largas y 
fuertemente espesadas; en este parénquima almacena 
los hidratos de carbono, el tanino, el oxalato cálcico, 
etcétera. V. CorTEZA. 

CRIBRELA. (Etim.—Del lat. cridrum, criba.) 
f. Zool. (Cribrella L. Ag.) Género de equinodernos 
asteroideos espinulosos, de la familia de los equinas- 
téridos, caracterizados por tener generalmente sólo 
cinco brazos, alargados y de sección circular, el reti- 
eulado calizo de la superficie con numerosas espini- 
llas muy próximas entre sí y los campos poríferos 
pequeños. Comprende tres especies propias de los 
mares del N., entre 
ellas la C. sangwino- 
lenta Lútk (C. ocu- 
lata Linck), que al- 
canza un diámetro 
de 10 cm., con cin- 
co brazos cónicos, 
los grupos de espi- 
nillas de la superfi- 
cie ventral dispues- 
tos en series, una 
serie de estos gru- 
pos, junto al borde 
de los surcos ambu- 
lacrales, en la cual 
cada tres espinillas forman una línea transversal, y 
de uno á cuatro poros en cada campo porífero. Vive 
esta especie en los mares del Norte de Europa, in- 
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cluyendo el del N. y el Báltico, y en la costa orien- 
tal de la América del Norte, á profundidades que va- 
rían entre 3 y 170 brazas; las hembras, después de 
expulsar al exterior los huevos, encorvan sobre ellos 
los brazos, para recubrirlos hasta que nacen las lar 
vas, que luego se mueven arrastrándose; no existe 
más que esta forma larvaria, siendo, por lo tanto, la 
metamorfosis más sencilla que en otros asteroideos. 

CRIC, (Etim.—Voz onomatopéyica.) m. Mecán. 
Llámase también gato (V.). Aparato destinado á 
elevar ó arrastrar en pequeño trecho objetos muy 
pesados. 

CRICA. (Etim.—Del sánscr. -krika, entrada, 
garganta.) f. Zanja, hendedura, crique. || prov. Ást. 
y Gal. Partes pudendas de la mujer. 

CRICAMOLAóSAN DIEGO. Geo. Río de la 
Rep. de Panamá que desagua en la bahía de Chiriquí. 

CRICARÉ. Geoy. Río del Brasil, Est. de Minas 
Geraes y Espíritu Santo. Nace en la sierra de Saphi- 
ras. También se llama de San Mateo. 

CRICATAGUÉS. Ktnogr. Tribu de indígenas, 
llamados indios gavides por los brasileños y pertene- 
ciente al grupo tapuya ó gues, cerca de Boavista. 

CRICCIETH. Geoy. Pueblo y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Carnarvon, junto á la 
costa de la bahía de Cardigán; 1,510 h. Su playa, es 
bastante frecuentada en verano por los bañistas. En- 
cima de una roca próxima al lugar se eleva el cas- 
tillo restaurado por orden de Eduardo I. Est. f. e. 

CRICELASIA, (Etim.—V. CricraL.) f. Hist. 
Especie de juego que usaban los griegos, y consistía 
en hacer rodar un circulo de hierro guarnecido de 
anillos. 

CRICETO. m. Zool. (Cricetus Pall.) Género de 
roedores de la familia de-Jos múridos. V, HAMSTER. 

CRICIAS. Biog. V. CriTIAS. 

CRICIO Y NESIOTES. Bbiog. y Árqueol. 
Nombre de dos escultores griegos que florecieron 
en Atenas durante el 
siglo y a. de J. C. 
Su obra principal, 
fué la réplica del 
grupo de los tirani- 
cidas Harmodio y 
Aristogitón, que die- 
ron muerte al pisis- 
trátida Hiparco, y 
que después de su 
ejecución por Hip- 
pias fueron glorifica- 
dos por los Atenien— 
ses. El grupo origi- 
nal, (de Antenor) 
formó parte del bo- 
tín reunido por Mar- 
donio durante el saco 
de Atenas, del 480 
(a. de J. C.) y lleva- 
do á Persia fué colo- 
cado por Jerjes, en 
Susa. Después de la 
guerra, los magistra- 
dos de Atenas qui- 
sieron reinstalar el 
símbolo de libertad, 
representado por el grupo de Harmodio y Aristo- 
gitón, encargando á Cricio y Nesiotes que lo eje- 
cutaran , dedicándose la obra durante el gobierno 


Reconstitución, por Meier, del gru- 
po de los tiranicidas (Harmodio y 
Aristogiton), esculpido por Cricio 
y Nesiotes. (Museo de Brunswick.) 
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del arconte Adeimantos, en 477 (a. de J.:C.) Más 
tarde, Alejandro Magno (ó uno de sus sucesores) 
restituyó á, Atenas, el grupo primitivo. La obra 
de Cricio y Nesiotes, puede estudiarse en una repro- 
ducción antigua hallada en Tívoli en 1790, y trasila- 
dada á Nápoles con la Colección Farnesio, figurando 
actualmente entre las obras que se conservan en 
el Museo Nacional de la última ciudad. En el Museo 
de Brunswick, existe una reconstitución completa 
del grupo, por Meier. El Museo del Prado, de Ma= 
drid, posee un busto (n.” 78 del catálogo de 1910) 
llamado de Feréclides, que fué hallado por el caba= 
llero Azara en 1779, en el mismo lugar donde se 
descubrió más tarde el grupo de Nápoles; el busto de 
Madrid, ha reemplazado con gran acierto una de las 
cabezas de los dos héroes en muchas reproducciones 
existentes en varios museos y en el grupo de Meier, 
circunstancias que no menciona el citado catálogo. 
CRICK. Geo. Pueblo y parr. de Inglaterra, con- 
dado de Northampton:junto al canal de la Unión; 
630 h. Est. de f. c. en la línea de Kylsbvy y Crick. 
CRICKBOOM (Mareo). Biog. Violinista y di- 
rector de orquesta belga contemporáneo, n. en Hodi- 
mont. Estudió en el 
Conservatorio de 
Bruselas y fué discí- 
pulo del célebre Is- 
saye, siendo ya ven- 
tajosamente conocido 
en su país como con- 
certista, cuando en 
una de sus frecuen- 
tes excursiones por el 
extranjero vino á Bar- 
celona, y á instancias 
de muchos de sus ad- 
miradores fijó su re- 
sidencia en esta capi- 
tal, y tundó un-trío, 
en el que. tuvo por 
colaboradores á Ca- 
sals y á Granados, 
dando una serie de 
sesiones de música di 
camera, y después, en 
época en que el arte 
musical atravesaba 
en Barcelona una 
honda crisis, organi- 
zó una notable or- 
questa, formada por 
valiosos elementos y por discípulos suyos, que du- 
rante varias temporadas mantuvo vivo el entusiasmo 
del público. Fué aquella una tentativa en la que el 
músico belga aportó entusiasmo, paciencia y celo, 
pero los resultados pecuniarios no respondieron en 
la medida conveniente y el noble intento fracasó cuan- 
do ya estaba á punto de realizarse. Después Crick— 
BOOM ha sido muy aplaudido en las principales capi- 
tales de Europa y en la actualidad es profesor del 
Conservatorio de Lieja. Es autor de un método de 
violín muy completo, de varias piezas de género y 
de una sonata para violín y piano premiada en un 
certamen, 
CRICKET. Depor. V. CrIQUET. 
CRICKHOWELL. (Geoy. Ciudad y parroquia 
de Inglaterra, condado de Brecknock, límite con el 
de Monmuth, en el valle del Usk y 411 km. de Aber- 
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gavenny; 1.250 h. Tiene un castillo normando cons- 
truído según se supone para evitar las correrías 
de los welhs y que más tarde fué cedido por 'En- 
rique IV á Guillermo Herbert conde de Pembroke. 
Fábricas de franelas y de papel. 

CRICKLADE. Geoy. Ciudad de Inglaterra: con- * 
dado de Wilts, cerca del Támesis; 1,680 h: Com- 
prende las parr. de Santa María y San Sansón de 
Cricklade y tiene est. f. c. Durante el período anglo- 
sajón er1 importante plaza fuerte siendo destruída 
por Etelwaldo en 905 y por Canuto 11 en 1016. 
Pasaba por ella la vía romana que conducía: desde 
Corinium (Corencéster) á Spiñae (Spene). 

CRICKSTOWN. Geog. Pueblo y parroquia de 
Irlanda, en el condado de Meath, baronía de Ratoath 
á 8 km. NE. de Dumree; 520 h. Ruinas de un cas- 
tillo donde residió la familia Barnewa!ls. 

CRICO. m. Círculo, anillo. 

CRICOARITENOIDEO, DEA, adj. Ánas. 
Que se refiere á los cartílagos cricoides y aritencides. 

Músculos cricoaritenoideos. V. LARINGB. 

CRICOFARÍNGEO, GEA. adj. Ana!. 
pertenece al cartílago cricoides y á la faringe. 

Músculo cricofaríngeo. Haz muscular que forma 
parte del constrictor inferior de la faringe. 

CRICOIDES. (Etim.—Del gr. krikos, cerco, 
anillo, y eidos, forma.) adj. Anat. Cartílago de la 
parte inferior de la laringe. V. LarINGE. Ú. t. c. s. 

CRICOTIROIDEO, DEA. adj. Anal, (Que 
pertenece á los cartílagos cricoides y tiroides. 

Músculo cricoriroideo. V. LARINGE. 

CRICOTOMÍA. (Etim.—Del gr. krikos, cerco, 
anillo, v tomé, amputación.) f. Cir. LARINGOTOMÍA. 

CRICOTRAQUEAL. adj. 4na!. Que tiene rela- 
ción con el cartílago cricoides y con la tráquea. 

CRICRÍ. (Etim.—Voz onomatopéyica.) m. Nom- 
bre de un pequeño instrumento, llamado así porque 
imita el ruido que hacen los grillos. Está formado por 
una laminita de acero retorcido que encaja en un 
marco de cobre ó hierro. 

CRICS, CRIQUES ó MUSCOGUIS. Ztnogr. 
Tribu india de los Estados Unidos, que vive actual- 
mente en el territorio indio regado por el río Arkan- 
sas. Sus individuos tienen mediana estatura y tez en 
general amarilla, aunque muchos de ellos son casi 
blancos. Antes vivían de la caza y emprendían fre- 
cuentes expediciones guerreras; pero hoy se dedican 
á la agricultura y han abrazado .muchos de ellos el 
cristianismo. Vivían en tiendas, practicaban el ta= 
tuaje y llevaban vestidos de pieles v adornos de cuero 
y plumas. Hoy se rigen por una constitución escrita y 
un consejo, elegido por los ciudadanos libres, El nú- 
mero de estos indios decrece de día en día, quedando 
hoy. sólo unos 10,000. 

Historia. Los crics provienen, según su propia 
tradición, de un país donde se encuentra una mon- 
taña, desde la cual se ve la salida y la puesta del 
sol por dos distintos mares, descripción que parece 
apropiada al istmo:de Panamá, pero algunos creen, 
á pesar de eso. que la patria originaria de los crics 
está más al NO. de los Estados Unidos. Lo cierto 
es que á mediados del siglo xvi llegaron á orillas 
del Misisipí, y en el xvi ocupaban Georgia y la 
mayor parte de Alabama. Contaban entonces unos 
4,000 individuos aptos para la guerra. En ésta no 
mataban á sus prisioneros, sino que los reducían á 
la esclavitud, pero los descendientes de los esclavos 
nacían libres. De este modo y con la asimilación de 
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algunas tribus vecinas, como la de los uchees, aumen- 
taron los crics, hasta que en 1833 cedieron su terri- 
torio al gobierno de los Estados Unidos mediante 
uva indemnización. En 1864, darante la guerra de 
Secesión, se dividieron entre ambos bandos conten- 
dientes. Los semínolas de la Florida forman una ra- 
ma de los crics. 

CRICH. Geog. Pueblo, parroquia y mun. de In— 
glaterra, condado de Derby á orillas del canal de 
Cromford y 43 km. de Whatskawell-Bridge; 4,450 
h. La iglesia es de-estilo normando y encierra algu- 
nos monumentos. Minas de plomo y canteras de gra- 
nito y pizarra. Fabricación de géneros de punto. 

CRICHANAÁ.m. Idioma hablado por los crichanás. 

CricHaNás. m. pl. Z/nog». Indios del Brasil que 
habitaban antiguamente en el Arutany. Emigraron 
algunos al Jauapery y Uaracá donde son conocidos 
por Guaribas. Se dice también criskanás. 

CRICHIE. Geog. Colina de Escocia, en el con- 
dado de Aberdeen, parroquia de Kintore á 4 km. 
SO. de Invernrie. Bruce acampó en ella durante 
la campaña emprendida contra Comyns en 1308. 

CRICHNA. 1/i/. V. Kricuna. 

Cricuna. Biog. Príncipe y guerrero indio del: si- 
glo xi ú x1a. de J. C., sobrino de Ugrasena, rey 
de Mathura. Causa, hijo de Ugrasena que había 
destronado á su padre, declaró á CricHNa, desde 
niño, una implacable hostilidad, por.lo que sus tami- 
liares, para substraerle á aquélla, le llevaron á un 
lugar retirado, donde se crió. Hombre ya, fué á bus- 
car á su primo, le dió la muerte y repuso á su tío 
en el trono, detendiéndole también contra las inva- 
siones de otros príncipes, que, por fin, tuvieron que 
abandonar sus ambiciosos proyectos. CRICHNA mu- 
rió algún tiempo después. Muchos poetas indios le 
han hecho objeto de sus cantos. 

Cricuna Dasa. Bioy. Personaje indio del si- 
glo xvr, autor del Zeñetanya-Teharitamrita. Proba- 
bleimente es el mismo á quien algunos autores lla- 
man Carivadja, que escribió el Crichna-Cernamrita. 

Bibliogr. M. Wilson, Recherches asiatiques, to- 
mo XVI; M. Garcin de Tassy, Coup 
Voeil sur la Litt. orientale (1822). 

Cricuna MisrRa. Biog. Filósofo 
indio de época desconocida. Entre 
sus obras ha llegado hasta nosotros 
la titulada Prabodha=-Tchandrodaya, 
especie de poema metafísico que se 
ha publicado en inglés en 1812 (por 
Taylor) y en alemán en 1846, tra- 
ducido por Hirzel. 

CRICHTON. Geoy. Pueblo y 
parroquia de Escocia, en el condado 
de Edimburgo, á 3 km. de Tyne- 
chead, donde está su est. f. c. más 
próxima; 950 h. Su iglesia fué cons- 
tuída en 1449 y contiene algunos 
objetos de mérito. En sus alrededo= 
res quedan las ruinas de un casti- 
llo que fué residencia de sir William 
Crichton, canciller de Escocia du= 
rante la menor edad de Jacobo II. 

CrIcHTON. Geog. V. So-an(Isras). 

CricHTON (SANTIAGO). Biog. Caballero escocés, 
n. en 1560 en el condado de Perth, llamado el Ad- 
mirable por su inteligencia en los ejercicios del cuer- 
po y de la mente, A la edad de veinte años pasó á 
París, donde sostuvo una controversia en prosa y 
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verso, en 12 idiomas. Visitó Italia, vivió algún 
tiempo en Venecia, donde fué amigo de Aldo Ma- 
nucio (nieto del célebre impresor) y se estableció en 
Mantua, donde fué nombrado profesor del hijo del 
duque de Saboya, joven disoluto, que le hizo matar 
6 le mató él mismo en 1585 ó en 1594, según otros 
autores. Escribió muchas obras, entre ellas cuatro 
odas latinas y algunos fragmentos en prosa, que no 
justifican la reputación de que gozó, si bien hay que 
considerar que era más bien un erudito que un lite— 
rato. 

Bibliogr. Tvtler, Life of James Crichton (Lon- 
dres, 1819); Douglas, Life of J. Crichton of Clunie 
(Aberdeen, 1760); Aldo Manutio, Relatione della 
qualita di lacomo di Crethone (Venecia, 1831), G. 
Mankenzie, Livres of Scottisch Writers, etc., t. 1, 
pág. 198 (Edimburgo, 1708-22); D. Irving, Lives 
of Scotish Writers, t. 1, págs. 258-714 (1839). 

CRICHTON-BROWNE (Si6no DE). Pat. 
Temblor de las comisuras labiales. y de los ángulos 
externos de los párpados, característica de la paráli- 
sis general en un principio. 

CricuHTron-BrownkE (Jacoño). Biog. Médico in- 
glés, n. en 1840. Estudió en las universidades de 
París y Edimburgo, obteniendo el título de doctor 
en 1862.'Ha desempeñado importantes cargos fa= 
cultativos y se le considera como uno de los pri= 
meros alienistas de su país. Además de numerosos 
trabajoz en la prensa profesional, ha publicado: 
Dreamy Mental States (1898), y Nemesis 0f Froude 
(1903). 

CRICHTONITA. f. Mineral. Sinónimo de Ir.- 
MENITA (V. esta palabra). 

CRIDA. (Etim. — De cridar.) f. ant. PREGÓN. 

CRIDAR. (Lítim. — Del b. lat. cridare, deriv. 
del lat. gwiritari, gritar.) v. n. ant. Gritar ó dar 
voces. 

Deriv. Cridador, ra. 

CRIDOLA. Geog. Monte de Italia, en el límite 
de las provs. de Udina y Belluno. Forma parte de 
los Alpes Cárnicos y tiene 2,583 in. de a. 
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CRIÉ (Luis). Biog. Naturalista francés, n. en 
Comies en 1850 y m. en 1912. Fué profesor de la 
facultad de ciencias de la. universidad de Rennes. y 
ásu iniciativa se debió la erección de una estatua 
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Ha escrito: Recherches sur la vegétation de 1'Ouest de 
la France ú Népoque tertiaire (1878), Premiéres no-= 
tions de botanique, Anatomie et physiologie vegetales, 
Les origines de la vie, essai sur la: flore primordiale; 
Cours de botanique, Recherches sur la fiore pliocéne 
de Java (1888), Recherche sur la fore Jossile des 
Philippines (Madrid, 1888), Premiéres recherches 
sur la fove fossile de la Nouvelle Caledonie (Berlín, 
1888). Recherches sur les vegétauo Jossiles de la Ma- 
laise (Leiden, 1988) y numerosos artículos y memo- 
rias. 

CRIEFF. Geog. Ciudad del condado y á 26 km. 
SO. de Perth (Escocia), cerca del Earn y al pie de 
los montes Grampians; 5,240 h. Lencerías, papel, 
curtidos; restos de fortificaciones romanas. Sus alre- 
dedores son magníficos. Est. f. e. 

' CRIEGERN-THUNITZ (Froerico ConsTAN- 
cio). Biog. Escritor y funcionario alemán, n. y m. 
en Dresde (1834-1895). Después de cursar leyes 
en Leipzig y de ingresar en la administración públi- 
ca en 1862, fué nombrado en 1883 primer consejero 
del distrito de Bautzen, y en 1891 gran consejero 
del ministerio del Interior en Dresde. Miembro desde 
1866 de la Real comisión de hospitales, dedicóse 
desde entonces á la asistencia voluntaria de heridos 
y enfermos. Delegado en Francia de 1870 á 1871, 
fué nombrado en este último año representante de su 
país en la asistencia voluntaria de valetudinarios en 
Sajonia, siendo desde 1872 director de la Junta de 
asistencia á los soldados heridos ó enfermos. Desem- 
peñó papel principalísimo en la creación de la Cruz 
Roja. siendo desde 1869 representante de Sajonia en 
el comité central de la Junta alemana de la misma, é 
influyendo grandemente tanto en ésta como en las 
demás conferencias internacionales que se celebraron 
para el mismo objeto. Viajó en 1877. por Turquía, 
visitando Constantinopla para estudiar los resultados 
del servicio de enfermeras en los hospitales, como se 
había hecho en aquel país. Entre sus obras cabe ci- 
tar: Ein Kreuzzug nach Stambul (Dresde, 1878), Das 
Rote Kreutz in Deutchsland, obra premiada (Leip- 
zig, 1883), y Lehrduch der freiwilligen Krankenplege 
deim Heere des deutschen Reichs (2.* ed.; Leipzig, 
1891). 

CRIEL-SUR-MER. Geoy. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Diep- 
pe, cantón de En, á escasa distancia de la Mancha, 
y á orillas del Yéres; 980 h. Molinos. Castillo del 
siglo xv1I. Est. f. e. 

CRIESTESIA. (Etim. — Del gr. Kryos, frío, 
y aisthesis, sensibiliad.) t. Pal. Sensibilidad exage— 
rada al frío y sensación espontánea del mismo. Es 
uno de los síntomas de la insuficiencia renal llamada 
brightismo menor por Dieulafo y. 

CRIFEA. (Etim.-—Del gr. Ariphaios, oculto). 
f. Bot. Género de musgos crifeáceos con rama peri- 
quetial muy corta, peristoma doble, excepto la Cr. 
protensa, células foliares superiores con hueco oval ó 
elíptico, dientes «del peristoma externo finamente 
papilosos, tallos secundarios erguidos ó ascenden- 
tes. Comprende 54 especies generalmente corticíco- 
las. la mavor parte americanas. 

CRIFEÁCEOS. (tim. —De crifea.) m. pl. 
Bot. Familia de musgos, briales, pleurocarpos. rígi- 
dos, mates, que viven sobre cortezas ó peñas; tienen 
tallo de aspecto de amento, hojas generalmente con 
muchos surcos longitudinales, células lisas, hacia el 
borde de la base de la hoja en muchas hileras obli- 
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cuas cuadradas y redondeadas; cápsula erguida y 
simétrica, peristoma doble, que rara “vez falta; cofia 
en forma de gorra:ó caperuza. Géneros principales: 
Hedwigia, Leucodon y Antitrichia. 

CRIFFEL. Geoy. Cadena de colinas de Escocia, 
en el condado de Kirkendbridght, á 3 km. SO. de 
New-Abbey. Tiene una altura media de 567 m. 

CRIFIA. (Etim. — Del gr. Kryphios, oculto.) f. 
Paleogr. Signo que recuerda el nun árabe, pues se 
forma con un semicírculo encerrando un punto —. 
Se emplea para señalar los pasajes obscuros. 

CRIFIACANTO. m. Bo. (Cryphiacanthus Nees.) 
Género de acantáceas, cuya especie Cr. bardadensis 
es la jaguita de Cumand, que crece en las Antillas. 
Hoy se incluye en el género Ruellia L., sección 2.*, 
Eurueltia Lindau. 

CRIFIOSPERMO. m. Bof. Chryphiospermum 
P. B. es sinónimo de Znydra de Lour. 

CRIFO ALTO. Geoy. Caserío de Costa Rica, 
cantón de Puriscal, á 1,159 m. de-a.s. n. m.; 500 h. 
Tiene una situación pintoresca, divisándose el golfo 
de Nicoya y las islas. Clima frío y ventoso, Cultivo de 
maiz, fríjoles y caña dulce. Se halla á 12 km. al NO. 
de la villa de Santiago. A corta distancia hay el ca— 
serío de Crifo Bajo con 300 h. / 

CRIFTINS-BY-ELLESMERE. (eog. Pa- 
rroquia eclesiástica de Inglaterra, comprendida en la 
administrativa de Ellesmere, condado de Shorop; 
750 h. ; 

CRIGGLESTONE. Geoyg. Pueblo y mun. de 
Inglaterra, en el condado de York, parroquia de 
Saudal Magna, á orillas del rio Aire; 2,870 h. Fa- 
bricación de cerveza, papel y curtidos. Est. f. c. 

CRIGYLL. Geoy. Bahía de Inglaterra, en la 
costa SO. del condado de Anglessev, entre los de 
Aberfrau y Cymmeran. En su seno existen numero- 
sos arrecifes. 

CRIGNON (Pero). Bioy. Poeta francés, de' 
principios del siglo xvr, n. en Dieppe. Acompañó á 
los hermanos Juan y Raul Parmentier en su viaje á 
la India, y al regresar á Francia publicó el poema de 
Juan titulado Zraité en forme de emportation contenant 
les merveilles de Dieu et la dignité de "homme (1531). 
Escribió: Plainetes sur les trespas de Raoul et de 
Jean Parmentier (1541), y varias composiciones 
sueltas. 

Bibliogr. Goujet, Biblioth. frang.. etc., t. 11, 
pág. 238 (1740). 

CRIGO. m. ant. CLÉRIGO. Y 
. CRIKS. m. pl. Ztnogr. V, Crerxs ó Musco- 
GUIES. 

CRIKVENICA. Geoy. Pueblo de Hungria, en 
la Croacia y Eslavonia, condado de Modrus-Fiume, 
dist. de Novi, á orillas del canal de Morlacca ó de la 
Montaña; 3,340 h. Tiene un faro. 

CRILLON. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en 


¡ el dep. del Vaucluse, dist. de Carpentras, cantón de 


Mormoiron, á 11 km. de la cabecera del dist. donde 
está la est. f. c. más próxima; 660 h. Fabricación' 
de papel. Sericicultura. Antiguo señorío convertido 
en ducado en 1725 y al cual dió nombre la familia 
Crillon. 

CriLLON. Feog. Monte de los Estados Unidos, te- 
rritorio de Alaska, dist. de Sitka, perteneciente al 
sistema de los Alpes de San Elías. Su mayor altura 
alcanza á 4,000 m. 

CriLLoN (Francisco Férix Dororeo BErRTON 
Des BanBes bE QuiBrs, DUQUE DE). Biog. Militar 
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francéa, hijo segundo del duque de Mahón, n. en: 


París (1748-1820). Se distinguió en las campañas 
de Mahóa y Gibraltar y fué elegido diputado de la 


nobleza en las Cortes de 1789, abrazando el partido. 


de los liberales y siendo uno de los fundadores de la 
Sociedad de los Amigos de la Constitución, que fué 
más tarde el Club de Jos Jacobinos. Aun cuando no 
vaciló en adoptar los nuevos principios, fué siempre 
un acérrimo defensor de la monarquía. En 1792 as- 
cendió á teniente general y durante el Terror fué 
preso. Nombrado en 1813 par de Francia, titulóse 
en ella duque de Bouflers, nombre de una de sus pose- 
siones en Picardía. Con su hijo María Gerardo, du- 
que de Crillon, extinguióse en Abril de 1870 esta 
rama de los Crillon. 

CriLLON (Luis ALEJANDRO PEDro NoLaseo FéLix 
BrERTON DES BALBES DES (QUIERS, MARQUÉS, DESPUÉS 
DUQUE DE). Biog. General francés, hermano del an- 
terior, n. en París (1742-1806). Tomó parte en la 
guerra de los Siete años, peleó en América y fué di- 


putado de los Estados Generales por la nobleza de | 


Troyes: 


CrirLoN (Luis Antronio Francisco DE PAULA | 


Brkron Des BALBES DE Gras Dr). Biog. Duque de 
Mahón, hijo. tercero del duque de Crillon y de Ma- 
hón, n. en París y m. en Aviñón (1775-1832). Co- 
ronel al servicio de España á los diez y ocho años, 
cayó en 1794 prisionero de los franceses, junto con 
todo su regimiento, pero gracias á su origen, fué bien 
pronto dejado en libertad. Caído en desgracia junto 
con Jovellanos, permaneció algún tiempo alejado de 
la corte, pero en 1801, durante la campaña de Portu- 
gal, recibió el mando de una división; en 1803 el go- 
bierno de Tortosa y en 1808 la capitania general de 
Guipúzcoa, Alava y Vizcaya, Opúsose á las pérfidas 
intencioves de Napoleón y así hubo de manifestarlo 
á Fernando VIT, pero, ante las reiteradas órdenes de 
éste, entró al servicio de José Bonaparte, por el que 
fué nombrado teniente general y virrey de Navarra. 
Desterrado en 1814, cuando la Restauración, vióse 
obligado 4, acogerse en Francia con toda su familia 
y em donde fué reconocido como teniente general 
honorario, entrando en posesión de parte de los bie- 
nes de sus antepasados. 

Bibliogr. Foy, Hist, de la guerre de la Péninsule 
(París, 1827). 

CriLLON (Luis Des BaLBESs DE BERTON DE). Biog. 
Uno de los héroes más celebrados del siglo xv1, «el 
valiente entre los valientes», «el hombre sin miedo» 
como le llamaba Enrique 1V. N. en Murs (Proven= 
za) en 5 de Marzo de 1543 y m. en Aviñón en 2 de 
Diciembre de 1615, Adiestróse para las fatigas de la 
guerra, bajo las órdenes del duque Francisco de 
Guisa, distinguiéndose en no pocos combates contra 
los protestantes y siendo herido en muchos de ellos, 
Se encontró en la toma de Calais, Guines y Ruán y en 
las batallas de Dreux, Saint Denis, Jarnac y Mon- 
contour. Firmada la paz de Saint Germán (1570) se 
alistó como caballero de Malta bajo las banderas de 
don Juan de Austria y se cubrió de gloria en Le- 
panto, encargándole el célebre caudillo que llevara 
la noticia de la victoria á Pío V quien, en recom= 
pensa, le concedió el derecho para su familia de po- 
seer una capilla en Aviñón con los mismos privile- 
gios-que la del papa. Desaprobó, sin embargo, en 
alta voz y enérgicamente, la noche y matanza de 
San Bartolomé; poco después se encontró en el sitio 
de la Rochela, donde fué nuevamente herido y, ape- 
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nas curado, acompañó en su «viaje á Polonia á En- 
rique 111, que le nombró gobernador de Lyón. En 
| guerra contra los de la Liga, provocó en 1580, la 


Estatua de Crillon. (Aviñón) 


rendición de la Fere, donde también fué herido, y 
nombrado luego generalísimo de la infantería, 8o= 
metió en 1586 la Provenza. Herido de nuevo en la 
toma de la Reola, salvó la vida á Enrique. III en la 
jornada de las Barricadas, protegiendo. su retirada 
con sólo. un puñado de hombres. Dicen que en cierta 
ocasión el rey le ofreció la espada de condestable á 
cambio de que asesinase al duque de Gruisa, pero el 
noble CriLLON se negó á tal infamia, brindándose 
en cambio á desafiarle. Unico apoyo del vacilante 
monarca, fué á la muerte de éste el verdadero ami- 
go y consejero de su sucesor Enrique IV, distin- 
guiéndose muchísimo en sucesivos combates en los 
que fué casi siempre herido. En 1600 se apoderó 
de Ecluse, Montmelian y Chambery. Poco después, 
extenuado por. las fatigas de la guerra y las heridas 
se retiró á sus tierras de Aviñón, dedicando el resto 
de sus días á la caridad. 

Bibliogr. Abate de Crillon, Vie du brave Crillon 
(París, 1825); De Lussan, Vie de Crillon (París, 
1751); Serviez, Histoire du brave Crillon (1844); Mon- 
troud, Hist. du brave Crillon (1845). 

CriLLoN (Luis pes BALBES DE BERTON DE QuUIERS). 
Biog. Duque de Crillon y de Mahón, n. en Aviñón 
en 1717 y m. en Madrid en 1796. Hizo sus prime- 
ras armas en Italia, después pasó á Bretaña, sirvió 
más tarde en el ejército del Mosela, ganó la victoria 
de Mesle. figuró en la toma de Gante y Ostende y 
ascendió á teniente general en 1758, prestando va- 
liosos servicios. enla guerra de los Siete Años; mas 
enojado por varias causas con el gobierno. francés 
pasóse en 1762 al servicio de España en donde fué 
nombrado á la terminación de la guerra con Portu= 
gal general y grande de España de ptimera clase, 
Conquistó en 1782 la isla de Menorca. que estaba en 
poder de los ingleses, siendo favorecido por esta 
causa con el título de duque de Mahón, capital de la 
isla, pero fracasó en el sitio de Gibraltar. Después fué 
comandante general de los reinos de Valencia y de 


180 
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encierran importantísimas enseñanzas relativas á la 
táctica militar. 

Bibliogr. Voltaire, Siécle de Louis XV (Oeuores 
Completes, t. 1, París, 1867). 

CriLLoN (María GERARDO Luis Perrx Dororgo 
RobríGUEZ, ÚLTIMO DUQUE DE). Biog. General fran— 
cés, n. y m. en París (1782-1870). Sirvió en el 
ejército durante el Imperio y fué avudante de campo 
del geueral Dessole. Durante la Restauración sirvió 
en los mosqueteros del rey é hizo con lucimiento la 
campaña de España (1823) por lo que tué ascendido 
á mariscal de campo y al año siguiente á teniente 
general. Fué par de Francia desde 1820 y figuró 
en el partido moderado, retirándose de la política 
en 1848. 

CRIMBLE. (Geog. Puerto de Inglaterra, en el 
linde de los condados de Devon y Cornwall, entre 
Devonport y el monte Edgecumbe. 

CRIME. Geog. Río del Brasil, 
afi. de la derecha del Iguazú. 

CRIMEA (Maz D5). Med. Especie de elefantía- 
sis tuberculosa que reina en la Crimea y en As- 
tracán. 

Crimea. Geog. (En ruso Krynm, y en la antigiiedad 
Tauris ó Chersonnesos Taurica.) Península del S. de 
Rusia, perteneciente al gobierno de Taurida. Forma 
un cuadrilátero irregular de 25,140 km.? de su- 
perficie y está unida al continente por el istmo de 
Perekop y separada al E. del gobierno de Kuban por 
el estrecho de Yenikalé. Las costas tienen una long. 
de 1,000 km. y forman multitud de bahías y mu- 
chos puertos como Kertsch, Balaklava, Jerdisio, 
Jacta, Sebastopol y Eupatoria. Junto al estrecho de 
Perekop y al O. del mismo queda el golfo de Karkin 
ó él mar Muerto y al E. el de Siwach ó el mar Pere- 
zoso. Los cabos principales son el Kasantip, Takil, 
Tchauda, Kiik Atlama, Meganom y Kylo Murum. La 
CRIMEA se divide en dos regiones: la de las estepas, 
que es continuación de la parte S. del Ponto, com- 
prendiendo tres cuartas partes de la penívsula, y la 
de la montaña, que abraza la parte meridional y ofrece 
los paisajes más grandiosos é imponentes. Al S. de 
Simferopol comienza el terreno á elevarse ofreciendo 
una perspectiva cada vez más variada, alternando pra- 
dos inmensos con jardines, bosques y campos. En las 
colinas y vertientes de montañas domina la formación 
calcárea moderna, llevando gradualmente al sistema 
de los montes táuricos cuya parte más interesante es 
la de los montes Jaica. Las alturas principales son 
Roman Koch (1,541 m.), Demir-Kapu (1,521 m.) y 
Tchatir Dagh (1,521 m.). No existen en la península 
verdaderos ríos, pues sus corrientes de agua suelen 
disminuir en verano hasta quedar secos los cauces. 
Entre ellos se cuentan como más importantes ej Sal- 
ghio, con el Karafu, que desagua en el mar Perezo- 
so; el Alma, el Kacha, el Belbek, el Tchernaya que 
nacen en la parte N. de las montañas y desembocan 
en el mar Negro después de formar varios rápidos. 
Ninguno de estos ríos es navegable. Hay más de 400 
lagos de escasa extensión y de aguas saladas, el ma- 
yor es el de Tchkraskowe. Los montes defienden el 
pais de los vientos frios del N. y del NE. y hacen de 
la costa entre Nuevo Sudak y Balaclava, una de las 
más benigoas y agradables estaciones del mundo por 
su clima. Esta región costera cuyo ancho es de 9 km. 
ostenta una vegetación subtropical y forma un admi- 
rable panorama con sus suntuosas villas, sus fuertes 
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y ruinas del pasado, monasterios. mezquitas tárta— 
ras, jardines, viñedos y olivares. Desde mucho tiem- 
po la han escogido como estación de recreo la corte 
y la nobleza rusa. En la montaña se encuentran pi- 
nos.' robles, hayas y en sus vertientes laureles, ci- 
preses é higueras. Se han aclimatado las mapuóltas: 
tulipanes, begonias, mirtos, camelias, mimosas, gra- 
vados, morales. Los principales productos del país 
son los cereales, el tabaco, el vino, las frutas. Entre 
los productos animales el principal es la lana '“aun- 
que su' ganado disminuye cada día por la decadencia 
de los pastos. Entre los minerales que se explotan 
figuran el pórfido, el mármol, la caliza y la sal que 
proceden de los lagos. Los más ricos son los del S. 
de Perekop, teniendo menor abundancia los de la pe- 
ninsula de Kertch y de Eupatoria. También se en- 
cuentran lagos salados en la“lengua de tierra de Aro- 
bat. En las cercanías de Kertch existe mineral de 
hierro en adundancia. Un ferrocarril atraviesa la 
Crimea de N. á S. terminando en Sebastopol y con 
ramificacionés 4 Kertch y Teodosia. Para las condi- 
ciones etnográficas y económicas del país, V. Táu- 
RIDA (GosizrNo DE). 

Historia. La Crimea en la antigiiedad llamóse 
Quersoneso Táurico y fué habitada por los taurios, 
celtas, cimerios, cimbros, y kinris que eran: tribus 
caucásicas. En'el siglo vi a. de J. C. fundáronse las 
colonias de Pautipaum (hoy Kertch) y Theodosia 
(Teodosia) ambas griegas, las cuales sostuvieron ac- 
tivo comercio con Trebisonda y Bizancio, cayendo 
en poder de los escitas cuyos jefes habían tomado el 
título de reves del Bósforo. En 114 a. de J. C. Pe- 
rísades V, gobernador ael (Juersoneso, pidió anxilio 
á Mitrídates, rey del Ponto, quien mandó un ejército 
derrotando á los opresores. Durante el reinado de 
Mitrídates alcanzó su mayor esplendor, pero vencido 
éste por los romanos, se refugió en CrimEA haciendo 
de las ciudades griegas de la península el centro. de 
sus Estados, mas como no tardaran en sublevársele 
encendióse una guerra civil, en la cual fueron hechos 
prisioneros los hijos de Mitrídates por Castor jefe de 
la ciudad de Kamágoras. Entregados aquéllos á Pom- 
peyo, Mitrídates quiso aliarse con los escitas inutil- 
mente y hacia el año 63 a. de J. C., Farnaces hijo 
del célebre monarca, levantóse en armas contra su 
padre ayudado por los romanos proclamándose rey 
en la fortaleza de Kertch. Mitrídates se suicidó y 
posteriormente Farnaces, aprovechando las divergen- 
cias entre César y Pompeyo, intentó ensanchar sus 
dominios pero, vencido por César, hubo de retirarse á 
sus primitivos dominios. donde fué asesinado por su 
lugarteniente Avandro. Roma reconoció á éste como 
rey del Bósforo, pero le mandó un delegado que ejer- 
ciera la suprema tutela en nombre del Imperio, por 
cuya razón Ayandro se suicidó, dejándose morir de 
hambre. Sucedióle su esposa Dinamis, hija de Far- 
naces, que se casó con el enviado de Augusto, suble- 
vándose al poco tiempo con intención de sacudir el 
vugo de Roma. Esta mandó una escuadra al mando 
de Agripa y un ejército á las órdenes de Polemón, 
rey del Ponto. cuyas fuerzas tardaron en someter á 
los rebeldes. Terminada la guerra, Polemón se casó 
con Dinamis, ya viuda, y fué reconocida como rey 
del Bósforo ó CrimBAa. 

Petodoris, segunda mujer de Polemón, sucedió á 
éste, y á su muerte un hijo de entrambos, pero un 
Mitrídates, supuesto descendiente del rey del mismo 
nombre, se apoderó del país, que poco después que- 
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daba sumido en un estado de anarquía. En el si- 
glo 1 fué atacada Crimga por los alauos y en el año 
230 por los godos, quienes se apoderaron de todo el 
occidente de la península y de Ja región vecina del 
continente, no sin ser combatidos por Constantino y 
expulsados por los hunos. Las luchas entre los sár— 
matas y los habitantes de Crimea fueron bastante 
cruentas, terminando con la symisión de los primeros 
á los bizantinos. Durante la Edad Media se llamó á 
Criuza Kazaria en la parte septentrional, mientras 
que en la región montañosa del S. tomó el nombre 
de Gotia, por haber formado en ella los godos un 
pequeño reino. La Kararia perteneció á los rusos 
hasta 1237, en que fué ocupada por los mongoles ó 
tártaros, qnienes habían comenzado ya sus correrías 
por el mar Negro. En 1262 los genoveses, que al 
igual que los venecianos sostenían un activo tráfico, 
compraron á los tártaros la ciudad de Kaffa, que 
prosperó extraordinariamente. En 1312 estalló una 
guerra entre tártaros y genoveses, en la cual lleva—= 
row aquéllos la peor parte, pero al poco tiempo el 
dominio despótico de los últimos provocaba una su- 
blevación en el país, que fué apoyada por Maho- 
med II, siendo expulsados los cristianos. Así quedó 
CRIMEA supeditada á Turquía hasta que penetraron 
en ella las armas rusas en el siglo xv. Por el tra- 
tado de paz de 1774, Turquía reconoció la indepen= 
dencia del sandjanato de Crimea, siendo elevado á 
la dignidad de Kan de ella Sahim-Guerai, que fué 
juguete de Rusia, procurando el embajador de ésta 
desacreditarlo entre los suyos, como lo consiguió, 
hasta provocar una sublevación que obligó á Guerai 
á refugiarse en Rusia, siendo al fin entregado á los 
turcos, que lo mataron. Por amor al orden, 19 de 
Agosto de 1783 Catalina II declaró la Crimea in- 
corporada al Imperio ruso. Agregada posteriormente 
al gobierno de Tanrida, sólo cabe registrar como 
acontecimiento notable las guerras que reseñamos 
en artículo aparte. V. Crimea (GUERRAS DE). 

Bibtiogr.- Remy, Die Krim in etnographischen, 
landschaftlicher und hygienischen Beziehung (Leipzig, 
1872): Telfer, The Crimea and Transcaucasa (Lon- 
dres, 1877); Antiquité du Bosphore cimerien (San 
Petersburgo. 1854); Hammer-Pargstael, Geschichte 
a. Chane d. Krim unter osmanische Herrschajt (Vie- 
na, 1856); Canale, Della Crimea e dei suoi dominato- 
re dalle sue origine no al trattato de Parigi (Géno- 
va, 1856); Wood, The Crimea in 1854 and 1894 
(Londres, 1895); Sosgonorow, Jihrer daren dei 
Krim (Odesa, 1889). 

Crimea (Guerra DE). Hist. mil. Convencido el 
zar Nicolás de que estaba próximo el desmembra- 
miento de Turquía, lisonjeábale la idea de empren- 
der contra la media luna la cruzada que-debía arró- 
jarla deinitivamente de Europa. Envanecido con sus 
triunfos sobre la revolución en Hungría y Alemania 
(1819 y 1850), considerábase con justicia acreedor 
al agradecimiento de los soberanos de Austria y de 
Prusia, y pensaba que éstos le dejarían las manos 
libres para obrar en Oriente como mejor le pareciese. 
Si en alguna parte esperaba encontrar oposición era 


del lado de rancia, con cuyo gobierno habían sur- |, 


gido algunas desavenencias á causa de la protec: 
ción ejercida por esta potencia y por Rusia respecti- 
vamente sobre las iglesias latina y griega de los San- 
tos Lugares. Estas diferencias se habían ahondado 
por efecto de la conducta agresiva que siguiera el 
zar contra el gobierno turco, por haber éste cedido 
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en parte á las pretensiones de los católicos; y esto 
hacía suponer que Francia consideraría como un 
compromiso de honor no abandonar á Turquía en 
caso de un rompimiento; mas, para precaverse con- 
tra esta eventualidad, quedaba el recurso de conquis- 
tar el apoyo de la Gran Bretaña, y esto es lo que 
trató de hacer Nicolás, descubriendo á principios de 
1853 al embajador inglés, en una conversación con- 
fidencial, sus planes secretos para el reparto de la 
herencia del hombre enfermo, revarto del que quería 
excluir á Napoleón, y en el cual reservaba para Ingla- 
terra la posesión del Egipto y de la isla de Candía. 
Estos ambiciosos proyectos no fueron, sin embargo, 
del agrado del gobierno inglés, que se negó á tratar 
sobre ellos y se puso desde luew» al lado de Francia 
para sostener el statu quo, aunque con el deseo evi- 
dente de procurar por todos los medios posibles la 
conservación de la paz, á cuyo fio trabajó con abiu-= 
co para que, cediendo algo en sus pretensiones el 
gabinete francés, pudiera á su vez ceder algo el sul- 
tán á las exigencias de Rusia. Pronto se pudo ver, 
no obstante, que la guerra era inevitable, pues el 
zar, que había hecho secretamente algunos prepara- 
tivos militares. con gran apresuramiento, como si te- 
miese que la disolución del Imperio turco se hallase 
tan inmediats que no le diera tiempo para intervenir 
con oportunidad, habia adelantado ya demasiado en 
su camino para que ninguna consideración pudiera 
detenerle. En efecto, su embajador extraordinario, 
príncipe Menchikoff, procediendo en todo con abso- 
luto desprecio de las fórmulas diplomáticas usuales, 
como sissu conducta obedeciese á la consigna de pro- 
vocar.un rompimiento, habia exigido la destitución 
del ministro de Negocios Extranjeros Fuad Effendi, 
y la conclusión de un convenio que diese á Rusia el 
protectorado de los súbditos cristianos del sultán, lo 
cual equivalía á arrebatar á éste la soberania, gfectiva 
sobre una gran parte de sus vasallos, que podia eva- 
luarge en unos 11 millones. Tan inaudita pretensión 
fué rechazada enérgicamente por el gobierno turco, 
y, en su consecuencia, Menchikoff declaró rotas las 
relaciones diplomáticas, y el principe Gorchakoft in- 
vadió á principios de Julio los principados danubia- 
nos, con el pretexto de tomar garantías para hacer va- 
ler las exigencias rusas. Ante la actitud resuelta del 
emperador Nicolás, inútiles fueron las tentativas de 
arreglo propuestas por las grandes potencias en una 
nota redactada en Viena, que sólo servía para dar 
largas al asunto; en realidad, tampoco la aceptaba 
de buena gana el sultán, que sintiéndose apoyado 
por Francia é Inglaterra, se daba cuenta exacta de 
las ventajas de su situación y, no le convenía perder- 
las. Este fracaso hizo. más íntimo el acuerdo de las 
potencias occidentales, cuyas escuadras recibieron 
orden de atravesar los Dardanelos y, dirigirse á Cons- 
tantinopla, aunque sin renunciar aquéllas todavía á 
sus proyectos de mediación. Entretanto el gobierno 
turco, después de dar á Rusia yn plazo de catorce 
días para evacuar el territorio, le declaró la guerra, y 
un ejército mandado por Omer-bajá atravesó el Da- 
nubio, venciendo á los rusos en Oltenitza (4 de No- 
viembre). Otro descalabro sufrieron éstos en Calafat, 
é igualmente les fué adversa al principio la suerte de 
las armas en Asia, donde sus contrarios se apodera- 
ron por sorpresa del. fuerte de San Nicolás, y blo-= 
quearon á Ajalzik. La destrucción, de una escuadra 
turca en la bahía de Sinope, que llevó á cabo á fings 
de Noviembre el almirante Nakhimoff, vino de pe- 
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pente á complicar la situación, ofendiendo grave- 
mente á Inglaterra y Francia, que habían contado 
con que la permanencia de sus buques eh aguas de 
Constantinopla sería suficiente para impedir todo 
ataque marítimo por parte de los rusos. Decidieron, 
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pues, llevar sus fuerzas navales al mar Negro (3 de 
Enero de 1854), y después de dirigir un ultimatum 
á San Petersburgo, dando de plazo hasta el 30 de 
[Abril para evacuar los principados, firmaron un'tra- 
tado de alianza con Turquía y declararon (27 de 
Marzo) la guerra á Rusia. Esta había resultado de 
modo tan imprevisto, que ni Inglaterra ni Francia 
tenían hechos los preparativos más elementales. Por 
otra parte, al pretender trazar el plan que conviniéra 
seguir en las operaciones militares, los intereses po- 
líticos de los beligerantes, no siempre harmónicos, 
se hallaban á veces en pugna con las medidas acon- 
sejadas por las conveniencias militares, y así era di- 
fícil que la campaña pudiera dar algún fruto. Las 
miras de los aliados se redujeron, pues, por el mo- 
mento, á proteger á Constantinopla, decidiéndose 
para ello concentrar un pequeño ejército anglo-fran- 
cés en la península de Galipoli; pero poco después 
acordaron aumentar considerablemente sus fuerzas, 
aunque sin tener todavía un plan definido: El cuer= 
po expedicionario francés se compuso, pues, de cua- 
tro divisiones de infantería (generales Canrobert, 
Bosquet, Forey y príncipe Napoleón), una de caba= 
llería (general Morris) y 12 baterías con 68 piezas 
de campaña (general Thiry); en conjunto unos 30,000 
hombres, cuyo mando se dió al mariscal Saint Ar- 
naud, á la sazón ministro de la Guerra. El inglés, 
compuesto de otras cinco divisiones de infantería 
(duque de Cambridge, Lacv-Evans, England, Cat- 
hcart y Brown) y una de caballería (Lucan) con 
nueve baterías y' un efectivo total de 22,000 hom- 
bres, se puso á las órdenes de lord Raglan. 
Todas estas fuerzas se enviaron apresuradamente 
á Galípoli, sin orden ni concierto, ni provisiones, ni 
pertrechos, pues había el temor de que los. rusos, que 
habían conseguido entretanto algunas ventajas, se 
alrevieran á forzar el paso delos Balkanes y ocupa- 
sen Andrinópolis. Por fortuna' para los aliados los 
rusos, tan mal preparados'como ellos, llevaron sus 
operaciones con gran lentitud “y. no pasaron de la 
“muralla de: Trajano, ni se atrevieron: atacar en 
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Chumla 4 Omer-bajá, qua esperaba bien apercibido 
para resistirles; pero la desorganización en el campo 
franco-inglés era tan grande, que, dos meses (después 
de declarada la guerra, el ejército francés no estaba 
todavía en condiciones de emprender ninguna ope= 
racion, pues disponía solamente de 
24 piezas y 500 cabalios, careciendo 
hasta de pan y de calzado, según es- 
cribía Saint Arnaud, lleno de deses- 
peración, al mismo emperador. En 
la segunda quincena del mes de Ma- 
yo los generales aliados celebraron 
una detevida conferencia, en la que 
se decidió la marcha de las tropas á 
Varna, que debía convertirse en ba- 
se de sus operaciones contra el ejér- 
cito invasor ruso, y particularmen— 
te para socorrer 4 Silistria. Efectuó- 
se pues lentamente la concentración 
del ejército aliado en Varna, pero 
antes de que hubiera podido em- 
prender operación alguna, levantó 
Gorchakoff el sitio de Silistria y re- 
pasó el Danubio por orden de su 
gobierno. Tan súbita determinación 
había sido impuesta por las amena- 
zas de intervención del Austria, que 
si hasta entonces había permavecido en actitud de 
prudente reserva, para no comprometerse, cuando 
vió que Francia é Inglaterra reunían un sejército 
importante sobre la región del Danubio, dióse prisa 
á concentrar 80,000 hombres en: Transilvania y 
Hungría y-presentó una nota (2 de Junio) en San 
Petersburgo, intimando la evacuación delos princi- 
pados.' Esta actitud de 'inesperada hostilidad, apo- 
vada enérgicamente por la Prusia, decidió al gobier- 
no ruso, después de alguna discusión, á abandonar 
sas conquistas y retirar su a al otro lado del 
Pruth. Aly y 
El brusco cambio operado en ela situación de los 
beligerantes por la retirada de Jos rusos, puso á los 
aliados en la disvuntiva de perseguirlos á través de 
les estepas del Dnieper, lo cual era exponer á las 
tropas á un desastre como el del año 1812, ó em- 
prender, para dar satisfacción á la opinión pública, 
alguna operación secundaria, tal como un desembar- 
co en Crimea ó en el Cáucaso, Lo primero ofrecía 
como objetivo inmediato la destrucción de Sebasto- 
pol, base del poder marítimo ruso en el mar Negro, 
y lo segundo hubiera facilitado la insurrección de los 
naturales, que habría proporcionado á los aliados 
numerosos auxiliares y puesto en grave aprieto al 
gobierno moscovita. Al fin (18 de Julio) prevaleció 
la tendencia inglesa y quedó decidida la expedión á 
Crimea. Mientras se preparaban los elementos nece- 
sarios para el transporte, presentóse el cólera en el 
campo anglo-francés, causando tremendos estragos 
en las filas. y para mavor desgracia un incendio que 
estalló en Varna el 10 de Agosto destruyó: los alma- 
cenes de provisiones de los aliados, empeorando la 
situación, ya bastante aflictiva, de las tropas. Con 
verdadero júbilo recibieron éstas la orden de embar- 
carse, y el 5 de Septiembre, hechos va todos los pre- 


¡parativos necesarios, se puso.en marcha la expedi- 


ción, formada por 89 buques de guerra y 267 trans- 
portes, anclando el 14 delante de Eupatoria, donde 
comenzó inmediatamente el desembarco, que duró 
hasta el 19. Los franceses, que dejaron en Varna 
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con los enfermos la división Levaillant, recién llega- 
-da de la metrópoli, habían sido en cambio reforzados 
-con una división turca, mandada por Ahmet-bajá, 
con lo cual su efectivo se elevaba á 36,000 hombres; 
los ingleses habían quedado reducidos á 20,000. 

El príncipe Menchikofí, á quien sorprendió la: no- 
ticia del desembarco efectuado por los aliados, re- 
unió precipitadamente las fuerzas de que pudo dis- 
poner (unos 35,000 hombres) y salió á disputar al 
enemigo el paso del río Alma. tomando posiciones 
en las alturas de la orilla izquierda del río, á ambos 
lados de Burliuk, con la derecha apoyada en una 
elevada montaña y la izquierda en una meseta que 
“se extiende hasta cerca de los escarpados de la costa, 
12 piezas de gran calibre y l batería de campaña 
barrían con sus fuegos el puente y camino de Eupa- 
toria y una fuerte reserva, situada en posición cen- 
trail debía ayudar á restablecer el combate en donde 
fuera necesario. El plan de los aliados consistía en 
envolver simultáneamente las dos alas del ejército 
ruso y atacar después el centro, pero los ingleses, 
que formaban la izquierda del orden de batalla, no 
“pudieron desbordar el ala derecha rusa, y únicamen- 
te se pudo envolver la izquierda, gracias al tuego de 
los barcos, que dispersó las escasas fuerzas enemi- 
gas encargadas de la vigilancia de la costa. Prote- 
gidas por la escuadra, la división turca y la de Bos- 
quet atraviesan el río por dos vados, y aunque á 
«costa de esfuerzos sobrehumanos, logran: trepar por 
las vertientes peñascosas, arrastrando los cañones, y 
«coronar la meseta, cavendo sobre el flanco de los 
“rusos. Sorprendido Kiriakoft hace entrar en línea sns 
reservas, que son recibidas con un fuego mortífero 
«de los franceses y de la escuadra, y aunque acude á 
veforzarle Menchikoff con la mitad de Ja reserva -ge- 
“neral, los franceses reciben también el refuerzo de las 
divisiones Canrobert y príncipe Napoleón, y el com- 
- bate por parte de los rusos queda reducido á la defen- 
sa tenaz de la meseta, adonde dirige Saint Arnaud su- 
cesivamente todas. las fuerzas del centro de la línea de 
batalla de los aliados. Para llenar el peligroso hue- 
co que queda entre las divisiones francesas y britá- 
nicas, oblicuan éstas á la derecha y vienen á chocar 
con: el centro ruso, al que embisten con intrepidez, 
pero sin alcanzar ventajas positivas y sufriendo en 
cambio graves pérdidas. Por fin, después de cinco 
horas de encarnizada lucha, la victoria de los'aliados 
se decidió en la derecha por la retirada de KiriakofF, 
que arrastró consigo á todo el ejército ruso por el ca- 
mino de Sebastopol. Las pérdidas de los vencidos 
ascendieron á 4,800 hombres, entre muertos y heri- 
«los, y 700 extraviados; los ingleses tuvieron por su 
parte unas 200 bajas y 1,300: los franceses, entre 
ellas el general Canrobert. que resultó herido. 

Después de perder inútilmente dos días á orillas 

- del Alma, prosiguieron los aliados su marcha á Se- 
bastopol. Era sú propósito atacar la ciudad por el 
Norte, mientras la escuadra, entrando eu la bahía, 
echaba á pique los buques refugiados en su' interior; 
pero un reconocimiento que efectuaron por dicho 
frente y la noticia de que los rusos habían obstruído 
la entrada de la bahía, fondeando en ella cinco na- 
víos y dos fragatas, les hizo renunciar á su plan y 
acordaron atacarla por el Sur, para lo cual, ejecu— 
tando ,una pelisrosa marcha de flanco, fueron á si- 
tuarse sobre la meseta de Balaklava, al mismo tiem- 
po que el grueso del ejército enemigo para conservar 
sus comunicaciones con el corazún del país, se en- 
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caminaba á su vez al interior de la, península, to= 
mando posiciones al otro lado del Chernaya, sobre 
los caminos que van desde Balaklava y Sebastopol 
á Bakchisarai. 

La ciudad de Sebastopol se eleva en anfiteatro so- 
bre la falda de una colina que se levanta al S. de la 
magnífica bahía desu nombre y al O. del puerto mi- 
litar, otro profundo seno que se abre en medio de aqué- 
lla, en dirección NS. Al N, de la bahía principal se 
encuentra el arrabal de Severnaya, y en la orilla orien- 
tal del vuerto militar el de Karabelnaya, ó barrio 
marítimo, que se extiende hacia el fovdo de-la rada, 
donde existe el muelle llamado de ¿a Carena. Las de- 
fensas marítimas de la ciudad eran realmente for= 
midables, consistiendo por la parte N. de la rada en 
los fuertes Constantino, Miguel y Severnaya, esparci- 
dos á lo largo de aquélla hasta la entrada del puerto 
militar, y el fuerte del Norte, algo más retrasado, y 
por la parte S. en los de la Cuarentena, Alejan— 
dro, Nicolás y Pablo, que junto con aquéllos batían 
la entrada y el interior de la bahía. En cambio las 
defensas terrestres eran casi nulas, pues se reducían 
á la torre de Malakof, que se alzaba al E. de Kara- 
belnaya, en una altura de gran dominación sobre el 
terreno exterjor, y á:un muro aspillerado de 1 m. de 
grueso, que arrancando de un baluarte cerca de la 
rada (fuerte de la Artillería), ceñía la ciudad por su 
parte occidental, formando ángulos entrantes y sa= 
lientes, fanqueados por casamatas. Pero los ingenie- 
ros rusos, dirigidos por el inmortal Todleben, com- 
pletaron estas defensas, construyendo con actividad 
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prodigiosa multitud de obras de tierra, que convir— 
tieron .los alrededores de la población.en un verda- 
dero campo atrincherado, con excelentes condiciones 
de resistencia. Las obras más importantes del frente 
occidental eran los baluartes de la Cuarentena, Cen- 
tral y del Mástil, este último cerca del extremo S. 
del puerto militar, en cuyo fondo, enlazando las de— 
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fensas de la derecha con las de la izquierda rusa, es- 
taba fondeado un navío, armado con 84 cañones. En 
el frente oriental, desde el puerto militar hasta el 
muelle de la Carena, las obras másimportaates eran: 
el Gran Rediente, el baluarte Korniloff (que rodeaba 
la torre de MalakofF), el Pegueño Rediente y el ba—- 
luarte de la Punta. En el frente N. se habían cons- 
truído asimismo buen número de baterías y reductos 
enlazados por trincheras formidables, cuya infuen- 
cia llegaba hasta las márgenes .mismas del río Bel- 
bek, primera línea de defensa de las posiciones ru— 
sas. La guarnición de la plaza se componía de unos 
"7,000 soldados, á los que se agregaron 11,000 ma- 
rineros desembarcados de la escuadra; y los elemen— 
tos de defensa allí acumulados eran verdaderamente 
gigantescos, pues sólo de los buques desarmados se 
podían sacar 2,200 cañones de todos los calibres, á 
los que había que añadir todavía los que constituían 
el armamento permanente de los fuertes. La provi- 
sión de víveres y municiones era también abundan- 
tísima; pero además, como los aliados no habían po- 
dido acordonar la plaza por el frente N., quedaba 
éste siempre abierto para recibir por él refuerzos y 
convoyes. 

La muerte del general San Arnaud (29 de Sep- 
tiembre), que falleció víctima del cólera, hizo pa- 
sar el mando de los franceses al general Canrobert, 
quien se dedicó desde luego-á establecer las tropas 
delante de la plaza, y á asegurar sus comunicacio- 
nes con la flota: dos divisiones francesas se situa- 
ron paralelamente al recinto de la ciudad, desde 
el mar hasta el extremo de la bahía S., formando 
el ala izquierda de la contravalación; la derecha la 
formaron los ingleses, establecidos entre «aquel úl- 
timo punto y las alturas de Inkermann. El resto 
de las fuerzas, constituvendo un cuerpo de obser- 
vación, se extendió por la orilla izquierda del Cher- 
nava dispuesto á hacer frente á cualquier ataque 
procedente del exterior. La base de operaciones y 
el cuartel general de los ingleses se establecieron 
en Balaklava, y los de los franceses en Kamiesch, 
en cuyos puertos se habían refigiado las respecti- 
vas escuadras. El 9 de Octubre tuvo lugar la aper- 
tura de la triachera, comenzando los Pes su 
primera paralela delante del baluarte central, y los 
ingleses delante del Gran Rediente y de E o 
de Malakotff; y el 17, armadas las baterías de si- 
tio, rompieron el fuego al amanecer contra la plaza 
con 117 piezas, mientras las tropas se ponían so- 
bre las armas, y se preparaban las columnas de 
asalto por si fuera conveniente lanzarlas al ataque de 
las posiciones enemigas; pero los rusos, que traba- 
jaban sin descanso en mejorar sus fortificaciones, les 
opusieron 250 piezas, y pronto quedó patente su su- 
perioridad, especialmente sobre las baterías france- 
sas, que hubieron de suspender el fuego á las cuatro 
horas de lucha. La escuadra aliada, qne debía ata- 
car_al mismo tiempo los fuertes de la entrada de 
la bahía, se retrasó por efecto de la calma reinante 
y también su cañoneo resultó ineficaz, teniendo que 
retirarse al cabo los buques con Destantes averías. 
Un millar de bajas por cada parte fué el único resul- 
tado que dió la operación efectuada, pero los rusos 
experimentaron una pérdida para ellos muy sensible: 
la del valiente almirante Korniloff, muerto por un cas- 
co de granada al pie del baluarte que llevó luego su 
nombre. Lo infructuoso de este ataque demostró á los 
aliados la necesidad de seguir todos los trámites de 
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un sitio en regla, y en su consecuencia se prosiguie- 


rou con actividad los trabajos, empezando los fran= 
.ceses. del 21 al 22, el trazado de la segunda para- 
.lela, 


á 450 m. del baluarte del Mástil. 1 
Mientras toda la atención de los sitiadores estaba 
concentrada en el avance de las zapas, el príncipe 
Menchikoff, que había recibido entretanto importan- 
tes refuerzos, decidió asaltar desde Chorgun el cam- 
pamento de los ingleses, encomendando esta misión 
al general Liprandi con 18.000 hombres, provistos 
de numerosa artillería. Resultado de la ofensiva 
rusa fué el combate de Balaklava (V. esta palabra). 
Pocos días después (la noche del 31) trazaron los 
franceses la tercera paralela, y al amanecer del día 
siguiente rompieron un fuego muy vivo con 94 
piezas, apovadaspor 78 de los ingleses, con el pro- 
pósito de intentar, si era posible, el asalto; pero los 
rusos contestaron á él con más de 400 cañones, frus- 
trando nuevamente la esperanza de los aliados. De- 
tenidos delante de las fortificaciones de una plaza 
improvisada, cuya resistencia no podían vencer, sin 
fuerzas suficientes para bloqnearla por completo, y 
con un ejército enemigo á la espalda, que iba engro- 
sando constantemente, la situación de aquéllos no 
tenía mada de envidiable, pareciendo más bien que 
sitiadores, sitiados dentro del estrecho campo que 
ocupaban. El éxito poco decisivo: del combate de 
Balaklava hacía temer que los rusos repitieran pron- 
to el ataque con fuerzas más numerosas, y Menchi- 
koff, por su parte, que había llegado á reunir 100,000 
hombres bajo su mando, se lisonjeaba también con 
la esperanza de castigar la osadia de los contrarios, 
de modo tal que dejara recuerdo perdurable en la 
historia. No esperaba para eso más que la llegada de 
los hijos del zar, y tan pronto como éstos se incorpo- 
roron al ejército, dispuso aquél (3 de Noviembre) la 
ejecución de un plan que habia combinado, y con- 
sistía en atacar con dos fuertes columnas á los in- 
gleses, mientras la guarnición efectuaba una salida 
por el frente occidental de la ciudad, para impedir 
que los franceses acudieran en socorro de sus alia- 
dos. El combate que con este motivo riñeron los dos 
ejércitos se conoce en la historia con el nombre de 
batalla de Inkermann (V. esta palabra), y aunque 
fué favorable para los aliados les costó más de 4,000 
bajas, entre ellas nueve generales, y cansó en su 
ánimo el efecto moral de una derrota. Consecuencia 
de ella fué el compás de espera que marcaron por 
entonces los trabajos de sitio, llevados antes con 
tan notable actividad, y el mayor cuidado que 
pusieron los sitiadores en reforzar sus posiciones y 
mejorar la disciplina de las tropas. Por desgracia 
para ellos, el invierno se presentó con su cortejo de 
vientos y lluvias torrenciales; un furioso huracán 
arrasó (14 de Noviembre) los campamentos, cegó las 
trincheras y echó á pique gran número de barcos, 
algunos de ellos cargados de víveres y efectos de 
abrigo para las tropas. Con el frío y lo defectuoso 
del sistema de aprovisionamiento de los ejércitos, 
particularmente del inglés, que carecía de capotes y 
de mantas para los soldados, y hasta de material sa- 
nitario, aumentó extraordinariamente el número de 
enfermos, haciendo gran número de víctimas las fie- 
bres, el tifus y el escorbuto. Para cubrir estas bajas 
v atender á las necesidades de la campaña, visto: el 
sesgo que iban tomando las operaciones, los france- 
ses enviaron á fines de año tres divisiones de refuer— 
zo, á las que se añadió todavía á últimos de Enero 
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una nueva división (la 9.*%) y una brigada de la guar- 
dia imperial, elevando así el efectivo de su ejército 
hasta cerca de 80,000 hombres. Los ingleses, en 
cambio, sólo pudieron mandar algunos regimientos, 
y aunque apelaron al enganche de voluntarios saca= 
dos de la milicia y se acordó la creación de legiones 
extranjeras para enviar más fuerzas á Crimea, estas 
medidas no dieron resultado alguno, y á duras pe- 
nas consiguieron mantener el efectivo primitivo del 
cuerpo expedicionario. Esta inferioridad del ejército 
inglés, que el gobierno no podía remediar, era mor- 
tificante para el orgullo británico, tanto más cuanto 
que al tratar en junta de generales, celebrada á fines 
de Diciembre, de la prosecución activa de los traba- 
jos, hubo de confesar lord Raglan que no contaba 
con fuerzas para ello, si los franceses no se encarga- 
ban del ataque en la extrema derecha, ó sea del di- 
rigido contra la torre de Malakoff. Consecuencia de 
este cambio de situación de los aliados fué la nueva 
organización que se dió al ejército francés en Fe- 
brero, constituyendo tres cuerpos, uno de los cuales 
(Pelissier) siguió formando el alaizquierda de la con= 
tavalación, otro (lBosquet) ouedó encargado en la 
derecha del ataque al Pevueño Rediénte y torre de 
Malakoff, y el otro, cuyo mando se reservó perso- 
nalmente el general Canrobert, quedó como reserva. 
Los ingleses, en el centro, debían seguir avanzando 
sus aproches contra el Gran Rediente. También los 
rusos iban recibiendo tan importantes refuerzos, que 
llegaron á sumar 145,000 hombres, y como para 
contrarrestarlos pasara á Eupatoria Omer-bajá con el 
ejército turco del Danubio, tuvo lugar en 17 de Fe- 
brero un reñido combate entre sus fuerzas v las del 
general Chruleff, que avanzaron contra ellas en re- 
conociniiento, siendo rechazadas estas últimas con 
pérdidas considerables. Entretanto los trabajos de 
sitio progresaban con lentitud, retardados por el frío 
y por la naturaleza del suelo, donde aparecía la roca 
calcárea á poca profundidad, y más aun por la tena- 
cidad con que los rusos les disputaban el terreno, 
pues es de notar que en cuanto éstos hubieron com- 
pletado las defensas de la plaza, avanzaron sus con= 
tra-aproches para posesionarse del terreno exterior, 
creando nuevas é importantes obras, que surgían 
como por encanto en los puntos amenazados, entor- 
peciendo la acción de los sitiadores y dando origen 
á sangrientos combates para arrojarles de ellas. Ta- 
les fueron las llamadas por los franceses Obras blan— 
cas, Mamelón verde, etc. 
La inesperada muerte del emperador Nicolás, 
ocurrida en 2 de Marzo, no modificó por el momento 
la situación de los beligerantes. ni produjo más alte- 


ración en la marcha de los sucesos que el relevo del | 


generalísimo Menchikoff por el príncipe Miguel Gor- 
chalkcoff, que se hizo cargo del mando el día 20 de 
Marzo. En 9 de Abril los aliados, que habían llega- 
do á poner en batería cerca de 500 piezas, las des- 
cubrieron á la vez, empezando un terrible bombardeo 
del que se prometían grandes resultados; pero tam- 
poco-entonces pudieron alcanzar la superioridad de 
fuego sobre la artillería contraria, y después de ha- 
ber consumido unos 25,000 provectiles por ambas 
partes, hubo que aplazar otra vez el asalto para más 
adelante. Ya por entonces había empezado á mani- 
festarse la falta de harmonía entre lord Raglan y el 
general Canrobert: éste, que había recibido en la 
primera quincena de Abril el refuerzo de dos divisio- 
nes turcas, mandadas por Omer-hajá, quería em- 
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prender una campaña activa contra el cuerpo ruso de 
observación, cuya presencia era el obstáculo que im- 
pedía á los aliados bloquear de un modo eficaz la 
plaza; pero el general inglés se opuso á ello, y aquél 
hubo de ceder para evitar un rompimiento, acordan- 
do al fin proceder al asalto el día 30 de Abril. 

Todavía sufrió este plan un nuevo aplazamiento, 
porque el emperador Napoleón, que no estaba satis- 
fecho de la marcha de las operaciones, y había for= 
mado el proyecto de ponerse al frente del ejército, 
anunció á Canrobert el próximo envío del ejército de 
reserva, reunido en Constantinopla, y pareció á to- 
dos natural aguardar la llevada de estos refuerzos 
antes de acometer empresa de tanto riesuo. Entre- 
tanto lord Raglan, que hacía tiempo se inclinaba á 
enviar una expedición contra Kertch, para dar ocu- 
pación á la flota y quitar al mismo tiempo al enemi- 
go uno de sus puertos principales de aprovisiona= 
miento, insistió en que se aprovechase aquella opor 
tunidad para efectuar la operación. Accedió á ello 
Canrobert, y después de embarcar un cuerpo mixto 
de 18,000 hombres al mando del general Brown 
zarpó la escuadra en 3 de Mayo al anochecer con 
dirección á Kertch; pero como al día siguiente reci- 
biera el general francés un telegrama del emperador 
ordenándole concentrar frente á Sebastopol todas las 
tropas, incluso las del ejército de reserva, y prepa- 
rarse para atacar á Gorchakoff, se creyó en el caso 
de llamar á:la división expedicionaria y enviar inme- 
diatamente la escuadra á Constantinopla para cum- 
plir las órdenes recibidas, tan acordes con sus de- 
seos. Las observaciones de lord Raglan en contrario 
fueron desoídas completamente y este nuevo des- 
acuerdo aumentó la tirantez de relaciones entre los 
dos generaies. Pocos días después llegaban á Cri- 
mea: una división piamontesa (15,000 hombres), 
cuyo auxilio había gestionado Inglaterra, el ejército 
de reserva (tres divisiones de infantería y una de ca- 
ballería, en total 22,000 hombres) y otras dos divi- 
siones turcas, que elevaban el contingente de esta 
nación 4 26,000 soldados escogidos. Con tan valio- 
sos elementos parecía seguro el éxito del plan de 
Napoleón; pero de pronto surgió una dificultad no 
prevista, y fué que lord Raglan negó para las ope- 
raciones el concurso del ejército inglés, y como la 
hostilidad entre los dos caudillos se acentuaba más 
cada día, Canrobert envió su dimisión al emperador, 
rogándole que nombrara para sucederle en el mando 
al general Pelissier, y que le permitiera volver á to- 
mar el mando de su antigua división, 

El nuevo general en jefe quiso imprimir á las ope- 
raciones actividad y energía, y proceder en todo de 
acuerdo con los generales aliados; no queriendo de- 
jar nada á lo imprevisto, desechó el plan de Napo- 
león, por no conocer el país,*n+ las fuerzas del ene- 
migo, probablemente superiores á las suyas; hizo 
ejecutar la expedición á Kertch, en la que tanto emn- 
peño tenía lord Raglan, extendió los límites del cam- 
po ocupado: por las tropas, llegando hasta la orilla 
izquierda del Chernaya, donde situó, á las órdenes 
del general Canrobert, dos divisiones francesas, la 
caballería y los contingentes sardo y turco, y Co- 
menzó á desarrollar su propio plan, que consistía eu 
apoderarse de la plaza por medio de asaltos sucesi- 
vos, estableciéndose en la noche del 23; después de 
sangrienta y obstinada Incha, en la meseta del Ce- 
menterio, que le hizo dueño de todo el terreno exte- 
rior en la zona izquierda de los ataques. De mayor 
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importancia todavía para la marcha futura del sitio 
fué el ataque simultáneo dirigido el día 7 de Junio 
contra las obras avanzadas de la derecha, que puso 
en manos de los aliados las Obras blancas, el Mame- 
lón verde y la obra de las Canteras, aunque á costa 
de más de 6,000 bajas. Estos brillantes triunfos, 
que indicaban bien á las claras la vigorosa dirección 
impresa por el nuevo general á las operaciones, des- 
pertaron el mayor entusiasmo en Francia é Inglate- 
rra, pero disgustaron profundamente al emperador, 
que viendo desechado por sistema su propio plan, 
se enredó en inútiles y mortificantes discusiones con 
Pelissier, previniéndole repetidas veces que se limi- 
tase á cumplir sus órdenes, á lo que éste contestó 
ofreciendo su dimisión, que Napoleón no aceptó, 
conociendo el ascendiente que el general tenía sobre 
las tropas y la benevolencia con que le miraba la 
opinión pública inglesa. También mereció, las cen= 
suras del emperador la expedición á Kertch, que ha- 
bía llevado á cabo con toda felicidad el general 
Brown (24 de Mayo), apoderándose de este punto y 
de Yenikalé, donde quedó un destacamento turco de 
guarnición, mientras la escuadra, penetrando en el 
mar de Azoff, bombardeaba el fuerte de Arabat y las 
ciudades de Taganrog y Mariupol, y destruía los 
abundantes almacenes de granos que en otros, puer— 
tos tenían establecidos los rusos, después de lo cual 
hizo rumbo á las costas del Cáucaso, para bombar- 
dear Anapa y Sudchuk-kalé, que encontró abando- 
nadas por el enemigo. 

El brillante éxito alcanzado con el ataque del día 7 
había animado á Pelissier á continuar la marcha tan 
felizmente iniciada, y cediendo á elevadas indicacio- 
nes se propuso celebrar el aviversario de la batalla 
de Waterloo (18 de Junio) con un asalto general á 
las formidables posiciones rusas del lado de Kara- 
belnaya. Un furioso cañoneo empezado el día ante- 
rior preparó el.asalto, que debía efectuarse al ama- 
necer; pero comenzado éste antes de tiempo por la 
división Mayran que debía atacar el Pequeño Re- 
diente, y habiéndose retrasado en el suyo la de Bru- 
net que debía apoderarse de Malakof, faltó la nece= 
saria simultaneidad de esfuerzos, y los aliados fueron 
rechazados en toda la línea, con pérdida de más de 
5,000 hombres, entre ellos los generales antes nom- 
brados y el inglés Campbell, muertos heroicamente 
á la cabeza de sus tropas. Este fracaso, que á no ser 
por la intervención personal del ministro de la Gue- 
rra, general Vaillant, le hubiera costado el mando 
del ejército, hizo comprender á Pelissier que no de- 
bía esperar la caida de la plaza del éxito, siempre 
problemático, de un ataque á viva fuerza, y que era 
más prudente fiar aquel resultado á la prosecución, 
lenta pero segura de los trabajos de sitro, va enton= 
ces tan adelantados. Volvióse, pues, al sistema anti- 
guo, y se impulsaron con vigor los trabajos de apro- 
che en toda la extensión del frente, pero muy espe- 
cialmente contra la torre de Malakoff, designada ya 
hacía tiempo por el general Niel como llave de las 
defensas de Sebastopol. 

El carácter autoritario y brusco del nuevo general 
en jefe hacía difíciles las relaciones de sus subordi- 
nados con él; no sólo Canrobert, cuyo prestigio per- 
sonal y ascendiente sobre el soldado le hacían som-= 
bra, sino también Niel y Bosquet, estaban reñidos 
con Pelissier; Omer-bajá, que se sentía menosprecia- 
-do, á pesar de su categoría militar más elevada que 
la del general francés, pretendió retirarse con sus 
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tropas á la Armenia, á lo que se opusieron decidida- 
mente los gobiernos francés é inglés; y lord Raglan 
con quien aquél había sostenido siempre tan buenas 
relaciones falleció en 28 de Junio víctima del cólera, 
sucediéndole su:jefe de estado mayor general Simp- 
son, que á pesar de su buena voluntad no pudo apa- 
ciguar el descontento que había empezado á mani- 
festarse contra los franceses en el ejército británico. 
La retirada de Omer-bajá que marchó á Constantino- 
pla en la primera quincena del mes siguiente, y de 
Canrobert, que llamado á París embarcó el 4 de 
Agosto, despejó la situación del general en jefe, afir- 
mando su autoridad en el ejército... 

Entretanto los progresos del sitiador iban dificul—- 
tando cada vez más la acción de los defensores de la 
plaza. Muerto el intrépido almirante Nakhimoff y 
herido gravemente Todleben, la pérdida de estos 
ilustres jefes se dejó sentir en la falta de vigor con 
que se continuaban los trabajos de defensa. Kn pre- 
visión de que hubiera que evacuar pronto la pobla - 
ción, se tendió un puente de barcas á través de la 
bahía y se hicieron los preparativos necesarios para 
volar.los fuertes de la orilla S. de ésta. Tales opera- 
ciones cuya significación estaba al alcance de todas 
las inteligencias, hicieron comprender á los soldados 
que se acercaba el fin de la lucha, lo cual no podía 
menos de influir en su desaliento, tanto como levan- 
taba la moral de los sitiadores. Sólo un triunfo de- 
cisivo del ejército de observación podía salvar á Se- 
bastopol, y comprendiéndolo así en San Petersburgo 
se dió orden á Gorchakoff de atacar las líneas ene- 
migas en el Chernaya. El día 16 de Agosto.tuvo lu- 
gar la batalla llamada de Zraktir (V. esta palabra), 
en la que fueron derrotados los rusos, y desde enton- 
ces quedó definitivamente sellada la suerte de la pla- 
za. Toda, la actividad de los aliados se concentró 
ahora en los trabajos de aproche, que adelantaron 
hasta 30 m. de Malakoff, 50 del Gran Rediente y 
70 del baluarte Central. : 

Construyéronse nuevas baterías y resuelto el asalto 
para el 8 de Septiembre, el día 3 rompieron los alia- 
dos un fuego horroroso con 800 piezas, el cual se 
sostuvo sin interrupción, pero con intermitencias de 
intensidad, en toda la línea, hasta el mediodia del 8, 
para mantener indeciso al enemigo acerca del punto 
y momento elegidos para el ataque. Al cesar súbita- 
mente el cañoneo lanzárouse impetuosamente las co- 
lumnas preparadas al asalto, y aunque fueron todas 
rechazadas, menos la del general Mac-Mahón, que 
pudo sorprender á los defensores de Malakoff y sos= 
tenerse en este punto con intrepidez, en medio de los 
furiosos ataques del enemigo, la toma de Malakoff 
era decisiva, y conociendo el generalísimo ruso la 
imposibilidad de recobrar este punto y de sosteuerse 
en las demás posiciones después de haberlo perdido, 
comenzó á batirse en retirada, á eso de las cinco de 
la tarde, hacia el arrabal de Severnaya, volando los 
polvorines y los fuertes, incendiando los almacenes 


y algunos barrios de la ciudad y echando á pique 


los barcos anclados en la bahía. Más de 10,000 
bajas, entre ellas nueve generales, había costado á 
los aliados la conquista de las posiciones rusas; las 
de sus contrarios pasaron de 12,000. Así terminó el 
sitio de Sebastopol, memorable en la historia por la 
heroica tenacidad con que se sostuvo por ambas 
partes, por el gigantesco desarrollo que alcanzaron 


«los trabajos de aproche en él efectuados, por el nú- 
¡mero y calidad de las tropas que en. él. tomaron 
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parte y por la magnitud de los medios de ataque y 
“«lefensa que pusieron en'juego. Para dar una idea de 
“los recursos que tuvo á su disposión el sitiado, bas- 
“tará indicar que á pesar del incendio y las voladu- 

ras, que tántos efectos destruyeron, los aliados se 

hicieron dueños, al ocupar las ruinas de la plaza, de 

4,000 piezas de artillería de todas clases y calibres. 

con 532,000 proyectiles, 243,000 kg. de pólvora, 

630,000 cartuchos de fusil, más de 1,000 toneladas 

de trigo y 62,000 kg. de carne en conserva. El nú- 

mero total de víctimas causadas durante el sitio por 

el fuego y las enfermedades se aproxima mucho á 

250.000, contando en esta cifra las de las dos partes 

beligerantes. 

Cuando se tuvo noticia eu Francia é Inglaterra de 
la toma de Sebastopol, eljúbilo del pueblo fué indes- 
<riptible. En cambio para los gobiernos nació enton- 
<es una nueva preocupación: la de pensar lo que 
había de hacerse después, cosa difícil de resolver, 
dada la divergencia de pareceres entre el emperador, 
«el gobierno inglés y el general en jefe. En efecto: la 
toma de Sebastopol, por muy importante que fuera, 
no había sido un triunfo tan decisivo que pudiera 
producir la terminación de la guerra; quedaba aún 
casi intacto el grueso del ejército ruso, y mientras 
mo se le venciera no había que pensar en imponer la 
ley al zar; pero esta empresa se presentaba llena de 
«lificultades, y como por otra parte el poco fruto de 
la guerra marítima en el Báltico (bombardeos 


«le Cronstadt y Sweaborg, toma de Bomarsund) no | 


'permitía fundar en ella grandes esperanzas, no se 
veía claro cómo se podría llegar 4 poner término á 
“una guerra, de la que ya estaba cansado el pueblo 
"francés, y en la que llevaba gastados sin provecho 
multitud de millones. Al fin prevaleció la opinión de 
no acometer ninguna empresa de 'importancia, de- 
jando á la diplomacia el cuidado de facilitar un arre- 
glo, y así sólo se llevaron á cabo algunas expedicio- 
nes secundarias, tales como el envío á Eupatoria de 
una división francesa, que unida á los turcos rechazó 
“en Kanghil (29 de Septiembre) al cuerpo ruso del 
general Korff, el de un destacamento mixto'á la des- 
“embocadura del Dnieper, que á las órdenes de Ba- 
-zaine se apoderó de Kinburn (17 de Octubre). y la 
"marcha de las tropas turcas al Asia Menor, á refor 
zar el ejército de Omer-bajá. En estas circunstancias 
tuvo lugar la toma de Kars (23 de Noviembre) por 
el general Murawieff, después de un porfiado sitio, 
“suceso que en Rusia fué acogido como una compen= 
sación á la pérdida de Sebastopol, y la favorable im- 
presión causada por este triunfo facilitó la solución 
“buscada, haciendo al emperador más accesible á es- 
cuchar proposiciones de paz. Austria, que durante 
toda la guerra habíase mantenido en actitud indeci- 
sa, sin atreverse á romper abiertamente con Rusia, 
: presentó en San Petersburgo, de acuerdo con las po- 
tencias occidentales, un «ltimatum, insistiendo en las 
reclamaciones más esenciales exigidas por éstas en 
interés de la paz de Europa, y el zar, después de 
alguna discusión hubo de aceptar estas bases (1.% de 
Febrero de 1856), firmándose la paz en París en 30 
«de Marzo con un tratado en el que se consignaban, 
entre otros puntos menos importantes, la neutraliza- 
ción del mar Negro, el compromiso de sostener la in- 
" tegridad del Imperio turco, la libertad de navegación 
“en el Danubio y los Dardañelos y'la independencia 
“interior de los principados danubianos, bajo la sóbe- 
“ ranía del sultán. 
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Medalla de Crimea. Fué creada para conmemo- 
rar la guerra de Crimea y premiar á los que toma- 
ron parte en ella. Es de plata; en el anverso ostenta 
el busto de la reina Victoria 
de Inglaterra, y en el rever- 
so aparece un guerrero co- 
ronado por la Victoria. Va 
pendiente de una cinta azul 
con bordes amarillos y pa- 
sadores de plata. En estos 
hay los nombres de las ba- 
tallas á que ha asistido el 
agraciado. 

Medalla del Báltico. Es 
análoga á la medalla de Cri- 
mea, y la coucedió la reina 
Victoria á los marinos fran- 
ceses que efectuaron la ex- 
pedición al Báltico durante 
la guerra de Crimea. Os- 
tenta la efigie de la reina Victoria en el anverso, y 
en el reverso aparece Minerva con un tridente y la 
palabra Baltic, Va pendiente de una cinta amarilla 
con bordes azuies. 

Crimea. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Rancho Veloz; 2,117 h. 

CRIMEN. 1.* acep. F. Crime.—It. Delitto.—In. 
Crime, offence.—A. Verbrechen.—P. Crime.—C. Crim. 
—E. Crimo. -(Etim. —Del lat. crimen.) m. Delito 
grave: acción punible que.la ley condena y castiga. 
[| Delito, culpa. [| Pecado mortal. [| Infracción de ley 
que se castiga con una pena aflictiva óinfamante. || 
DELITO DE LESA- MAJESTAD. El que se comete contra 
la persona del rev, contra su dignidad ó contra el Es- 
tado. [| Denrro pr Lesa NACIÓN. El que se comete 
contra la ley fundamental ó las instituciones que una 
nación se ha dado en uso de su soberanía, 

Sinón. Fara, Pecano, DeLiro, MaLDaD, Rurn- 
DAD, Frcnoría. 

CrimexN. Der. pen. V. DeLrTo. 

CrimeN. /cono!l. Se representa por un hombre de 
mirada sombría, con ropaje de color obscuro y mar- 
chando por las tinieblas rodeado de una nube. Pro- 
cura ocultar el puñal, la copa de veneno y la espada 
de que va armado y de su corazón salen algunas 
serpientes, 

CRIMEN DE FALSEDAD. Der. ecl. Corrupción do- 
losa de la verdad en perjuicio de tercero. V. PlaL- 
SEDAD. 

CRIMILDA. (Etim.—Del alto al. grima, casco, 
y de hiltia, combate; que pelea con casco.) Lit. He- 
roína de los Nibelungos, hermana de Gunter, rey 
de los borgoñones y esposa de Sigfrido. Al ser éste 
asesinado contrajo segundas nupcias con Etzel ó Ati= 
la, caudillo de los hunos, al que siguió hasta Hun- 
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oría. Intentó vengar la muerte de su primer esposo 
vá su vez fué muerta por Hildebrando, uno de los 
cenerales de Teodorico, rey de los ostrogodos. 
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CRIMIN ACIÓN. (Etim.—Del lat. criminatio, 
deriv. de criminari, acriminar,) f. ant. Acción y 
efecto de criminar. 

CRIMINAL. 1.* acep. 1". Criminel.—It. Crimi- 
nale, delittuoso.—In., P. y C. Criminal.—A. Verbreche- 
risch. — E. Xrima. (Etim. — Del laz. 


criminalis, deriv. de crimen, Ccri- 
men.) adj. Concerniente ó relativo 
al crimen, propio de él. [| Punible, 


indigno, atentatorio, execrable. || 
adj. Que tiene por costumbre acri- 
minar cualquiera acción. [| Que ha 
cometido un crimen. U. t. c. s. [| Se 
aplica á las leyes, acciunes ó institu- 
tos destinados á perseguir y casti- 
gar los crímenes. 

CriminaL. ÁAntrop. y Der. V. An- 
TROPOLOGÍA y DELINCUENTE. 

CriminaL (PsicoLoGía). Parte de 
la Antropología criminal (que tam- 
bién se incluye en la Criminología) 
que pretende investigar las causas 
psiquicas del delito y deducir leyes 
generales de sus observaciones. Véa- 
se PsICOLOGÍA. 

CrimivaL (SocioLoGíA). Sociol. 
Rama de la Sociología (que otros 
incluyen en la Antropología crimi- 
nal y otros en la Criminología) que 
procura investigar las causas y le- 
ves sociales de los delitos, basándose principalmente 
en los resultados que arrojan las Estadísticas. Véa- 
se SOCIOLOGÍA. 

CriMINAL NATO. Filos. Vale tanto como decir: 
irresistiblemente impulsado al delito. Esta acepción, 
debida á Lombroso, pugna con las creencias cristia— 
nas, y socava los fundamentos de la moralidad al 
destruir el principio de la libertad humana. 

CRIMINALES (Los). Geog. Río de Puerto 
Rico, p. j. de Arecibo, afl. del Tanamá, por la 
izquierda. 

CRIMINALIDAD. ].* acep. F. Criminalité.— 
“Tt. Criminalitá.—In. Criminality.—A. Kriminalitát.—P. 
Criminalidade.—C. Criminalitat.—E. Kriminaleco, kri- 
meco. (Etim.—De criminal.) f. Calidad ó circuns- 
tancia por la cual es criminal una acción. || Exceso 
en acriminar alguna acción. || CuLraBiLIDAD. || Com- 
plicidad, participación en el crimen. || Cómputo del 
número de crímenes cometidos en un lugar y tiempo 
determinado. 

CrImiNALIDAD. Der. y Est. V. DELINCUENCIA. 

CRIMINALIDAD. /ilos. La proporción en que se 
registran Jos crímenes en general y las varias clases 
de crímenes en particular en una sociedad ó región 
determinada y un cierto espacio de tiempo. 

CRIMINALISMO. m. Sistema de criminalidad; 
aspecto bajo el cual se presenta un asunto criminal. 

CRIMINALISTA. 3.* acep. Y. Greffier criminel. 
—It.. P. y C. Criminalista. — In. Criminous clerk. — 
A. Kriminalist. — E. Kriminalisto. adj. Dícese del autor 
que.ha escrito sobre materias criminales. U. t. c. s. 
(| Jurista versadísimo en ellas. | Escribano que en= 
tiende en asuntos ó causas criminales. 

CRIMINALISTAS (AsociaciÓN DE). Hist. Asociación 
internacional que en 1889 fundaron Liszt, Prins y 
van Hammel, y cuyos estatutos fueron reformados 
en 1897. Su biota es el estudio de la criminalidad 
en sus aspectos jurídico, antropológico y social. Esta 
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asociación ha hecho trabajos encaminados á estable- 
cer la conveniente distinción entre los delincuentes 
ocasionales y los reincidentes y las penas que deban 
aplicarse á unos y otros; mejorar las condiciones de 
los establecimientos penitenciarios; substituir la pri- 


El crimen perseguido por la Justicia y la Venganza, por Prud'hon 
(Museo del Louvre, París) 


sión por otros castigos en los delitos leves; revisar la 
duración de las penas aflictivas y la prisión preven= 
tiva, etc. A propuesta de esta Asociación, en Alema- 
nia se concede en ciertas circunstancias indulto ge= 
neral, y periódicamente convoca asambleas interna— 
cionales. En sus comunicaciones usa las lenguas 
alemana y francesa. 

CRIMINALIZACIÓN, f. Acción y efecto de 
criminalizar. 

CRIMINALIZAR. (Etim.—De criminal.) v. a. 
Trasladar, pasar un asunto de un tribunal civil á un 
tribunal criminal. [| Cambiar un proceso+de civil en 
criminal; dar un aspecto, un color de criminalidad á 
lo que sólo presentaba apariencias de ligera falta, etc. 
|| Hacer criminal. [| Inculcar ideas y sentimientos 
criminales; alimentar instintos criminales. || v. r. To- 
mar un negocio ó proceso civil el aspecto y la res- 
ponsabilidad de criminal, 

Deriv. Criminalizable. Criminalizado, 
da. Criminalizador, ra. Criminalizante. 

CRIMINALMENTE. adv. m. Con criminali- 
dad, de una manera criminal. [| For. Por la vía 
criminal, : 

CRIMINALOGÍA. f. AÁntrop. V. Crimino- 
LOGÍA. 

CRIMINAR. (Etim.—Del lat. criminari, deriv. 
de crimen, acusación.) v. a. Acusar ó acriminar. 

CRIMINOLOGÍA. F. y A. Criminologie. — It., 
P. y C. Criminología. — In. Criminology. —E. Krimina— 
logio. (Etim. — Del lat. crimen, ¿nis, crimen, y del 
ar. logos, tratado.) f. Conjunto.de estudios y obser- 
vaciones referentes al delito y al delincuente. 

El nombre de esta rama de los conocimientos hu— 
manos no está conforme con las leyes del levguaje, 
pues se compone de una palabra latina y otra grie- 
ga. Nicéforo y otros habían usado la denominación 
de Sociología criminal; ; pero ésta no es sino una pal- 
te de la criminología, y el mismo Nicéforo substituyó 
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por esta última voz el título de sociología criminal, 
después que Ingegnieros la había 'usado. 
La criminología está constituida por conocimien- 


“tos que pertenecen, unos á la antropología. (incluso 


á la psicología) y otros á la sociología y dentro de 
ésta, unos al Derecho penal y.otros al administrati- 
vo. Es, pues, un complexus de materias, ligadas to- 
das por su objeto (el delito y el delincuente). Cuáles 
sean estas materias no está pefectamente definido, 
aunque se comprende que son susceptibles de entrar 
en el cuadro un gran número de ellas. 

Alfredo Nicéforo (Sociologie criminelle, folleto sin 
fecha ni lugar de impresión y Lignes générales d'un 
programme nouveau pour Vétude et DPenseignement de 
da Criminologie, publicado en la Scuola positiva, nú- 
meros de Enero-Febrero y Marzo-Abril de 1903 y 
traducido al castellano por Bernaldo de (Quirós) com- 
prende en la criminología tres partes, á saber: 

1.? parte. Causas del delito, que divide en tres 
grupos, que son: 

1.2 Causas físicas (influencia del clima, la la- 
titud, la altitod y el medio telúrico en la producción 
del delito; í esta sección se la da el nombre de so- 
ciogeografía). 

2.” Causas individuales, de las cuales, el estudio 
de unas (constitución y organización del cráneo, del 
esqueleto, de las vísceras y de la fisonomía del delin- 
cuente para deducir las anormalidades) pertenece á 
la antropología (mejor sería decir somatología)-y otras 
(estudio de los sentimientos, la inteligencia y la fisio- 
psicología del delincuente) á la psicología. 

3.2 Causas sociales (determinación. por medio de 
la Estadística, de la influencia del medio social en el 
delincuente). a 

2.2 parte. — Represión del delito, parte que abarca 
dos secciones, una destinada á determinar las bases 
generales en que ha de asentarse la represión (estu- 
dio de la responsabilidad, dél concepto del delito y 
de la acción penal) y otra en que se estudian los me- 
dios de represión (corrección y eliminación). 

3.* parte. Política criminal, tanto preventiva (in- 


vestigación de los medios preventivos del delito que 


Ferri llama «substitutivos penales»), como represiva 
(tratamiento de los delincuentes en los establecimien- 
tos penitenciarios). 

Ingegnieros clasifica también la materia en tres par- 
tes análogas que denomina Biología (causas del de- 
lito), Clínica criminológica (pronóstico de la temibili- 
dad del delincuente) y Terapéutica (tratamiento de 
los delincuentes); subdividiendo la primera de estas 
partes en dos secciones: Antropología criminal [cau- 
sas internas ó endógenas, ya psicológicas (psicopato- 
logía), ya morfológicas (morfología)] y Mesología 
criminal (causas externas ó exózenas). 

Modernamente, se incluye eu la parte de política 
criminal y á seguido de la política preventiva, la lla- 
mada Policía judicial científica, encaminada á cons- 
truir un sistema de pesquisas que permitan averiguar 
la verdad [inspección del lugar del delito y fotogra= 
fía del mismo, inspección del cuerpo del delito, tam- 
bién con fotografía, investigación de huellas de toda 
especie (parte ésta importantísima que, con la ayuda 
de la fotografía y de procedimientos químicos moder- 
nísimos, permite descubrimientos asombrosos), de= 
tención é identificación del culpable, y reconstruc- 
ción de los móviles del delito]. 

La criminología es modernísima, como ciencia in- 
dependiente, y aparece informada predominantemen- 
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te por el criterio de la Escuela penal positiva. Sus 
fundadores han sido Ferri, Garofalo y Lombroso eu 
Italia, Lacassagne y Tarde en Francia, Kupter y 
otros en Alemania. Los dos autores citados más atrás 
son sus representantes actualmente. Los progresos 
de la antropología criminal, mediante revistas y Con- 
gresos (éstos se han celebrado en Roma, 1885; Pa- 
rís, 1889; Bruselas, 1892; Ginebra, 1896 y Ams- 
terdam, 1901) han hecho progresar á la criminología. 
En España, además de crearse una cátedra de antro- 
pología criminal en la universidad central, se esta= 
bleció también en Madrid un laboratorio de crimino= 
logía que duró poco tiempo, y se pensó en crear una 
escuela de criminología para la formación del perso= 
nal penitenciario. 

Es preciso hacer en cuanto á ésta las observacio= 
nes siguientes: 1.* Que las ideas y teorías lombro= 
sianoas van decayendo, siendo hoy rechazadas, en 
gran parte y en lo más fundamental, por los trabajos 
de Baer y Nácke en Alemania, Benedict en Austria, 
Tarde y Lacassagne en I'raucia, y otros. 2.* Que 
existe marcada tendencia á inducir de hechos aisla 
dos leyes generales, mirando aquéllos á través del 
prisma de un doctrinarismo exagerado, y entretener- 
se en pormenores curiosos, pero de poca utilidad ge- 
neral, de los que puede decirse lo que autor tan poco 
sospechoso como Gabriel Tarde dijo de la escuela 
lombrosiana: «que es como el café, que excita, pero 
nowalimenta», y 3.* Que nada se opone á que el cua- 
dro de conocimientos que abarca la criminología, sea 
llenado por otra escuela de diferente criterio que la 
positiva. V. DeLiTO, DELINCUENTE, CRIMINALIDAD, 


Poticía, etc. 
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CRIMINOSA. Geog. Montana del Brasil, en el 
camino de Cuyabá á San Luis de Cáceres, Est. de 
Matto Grosso. Es de difícil acceso. 

CRIMINOSAMENTE. adv. 
NALMENTE. 

CRIMINOSO, SA. (Etim. — Del lat. crimino= 
sus, deriv. de crimen, crimen.) adj. CrimivaL. || m. 
y f. Delincuente ó reo. 

Criminos0. Geog. Isla del Brasil, Est. de Bahia, 
mun de Casa Nova. || Otra en el río Iguarassú, bra- 

zo del Parnahyba. [| Rio afluente del ¡Euntipos Est. 
de Bahia. 

CRIMINOSOS. Geoy. Rio del Brasil, Est: de 
Minas Geraes, afi. de la derecha del Lourenco 
Velho. 

CRIMISA. Geog. Ciudad del Brucio (Italia me- 
ridional). Por ella pasaba la vía Trajana. Es la ac= 
tual Ciro. || Promontorio del Brucio. Corresponde á 
la actual punta de Á/lice. 

Crimisa ó Crinisa. Geog. Río de Sicilia, que pa= 
saba por Segesta. Timoleón venció aquí á los carta= 
gineses, 340 a. de J. C. Hoy se llama Calata- Bellota, 

Crimisa Ó CRIMISUS. 
Geog Nombre que llevó: el 
actual río Fiumenica (Ita= 
lia meridional). en los pri- 
meros tiempos de Roma. 

CRIMISO ó CRINI- 
SO. Mit. Dios-rio de Sici- 
lia que fué, según la le- 
venda, un príncipe troyano 
de los tiempos de Laome- 
donte. Como fnera preciso 
arrojar una doncella al 
monstruo enviado por Po- 
seidón, se acordó que se de- 
cidiera por la suerte entre : 
todas las jóvenes troyanas, y entonces CRIMISO, que- 

á su hija, la metió. en una barca y la 


m. ant. A 


El río Crimiso, represen- 
tado bajo el aspecto de 
Un perro. (Moneda de Su- 
gesta.) 


riendo salvar á 
dejó á merced de las olas. Cuando después del sorteo 
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fué á buscarla, la joven había desaparecido y:al des- 
embarcar en Sicilia el desolado padre, su llanto conmo- 
vió á los dioses, que le metamorfosearon en río, con- 
“cediéndole también el privilegio de poderse transfor- 
mar á su voluntad. Esta facultad le permitió sorpren- 
der á varias ninfas, de las que eligió una por esposa 
y de la que tuvo dos hijos: Holo y Acestes (V.). 

CRIMMITZSCHAU ó KRIMMITZS- 
CHAU. Geoy. Ciudad del reino de Sajonia (Ale- 

mania), en el círculo y bai- 
lía de Zwickau, á orillas del 
Pleisse; 23,000 h. Tiene es- 
cuela real y de comercio y 
una profesional para la en- 
señanza de tejidos. Exporta 
sus productos principalmente 
á Inglaterra, Suiza, Rusia. 
Italia y América. Hilados y 
tejidos de lana, tintes, cons- 
trucción de. máquinas, y ob- 
jetos de metal, molinos, etcé- 
tera. Estación de ferrocarril. 

CRIMNO. (Etim.—Del gr. krimaon, harina or- 
dinaria, deriv. de kri, cebada.) m. Harina gruesa de 
trigo que se emplea para hacer gachas ó puches y 
también para formar piensos, para los animales bo- 
vinos y de cerda... 

CRIMODINIA, (Etim.—Del gr. krymos. frío, y 
odyne, dolor, tormento.) f. Pat. Especie de reuma= 
tismo crónico ó inveterado. 

CRIMOND. (eog. Aldea y parroquia de Esco- 

cia, en el condado de Aberdeen, á 4 km. de Lon- 

may, donde está su est. f. c. más próxima; 830 h. 
Restos -de una iglesia y de un castillo. Cromlech 
bien conservado. 

CRIMOSIS. (Etim. — Del gr. krymos, frío.):f. 
Pat. Enfermedad causada por la acción del frío. 

: CRIMOTERAPIA. (Etim. — Del gr. krimos, 
frío, y therapeuein, curar.) f. Terap. Utilización del 
frío con fiues terapéuticos. Se aplica especialmente 

“en la tuberculosis para despertar el apetito y favore- 
cer la nutrición. Se emplea á este fin la nieve carbó- 
nica que tiene una temperatura de —10%, encerrada 
en un saco de tela y rodeada de guata, colocándola 
durante treinta minutos en la región hepática y epi- 
gástrica. La aplicación se hace dos veces al día, an- 
tes de comer y antes de cenar. Los enfermos sienten 
los efectos al cabo de tres á seis días. Se cree que el 
mecanismo de este procedimiento consiste en la re- 
acción provocada en los órganos enfriados (riñón, 
hígado, estómago) que deben recuperar el calórico 
perdido mediante la alimentación. 

CRIN. F. Criniére, crin.—It. Criniera, crini, chioma. 
—In. Mane.—A. Mihne.—P. Crina, juba. —-C. Crina. 
—E. Kolharoj, kolhararo. (Etim. — Del lat. crinis.) f. 
Conjunto de cerdas que tienen algunos animales en 
la cerviz y en la parte superior del cuello, Se usa 
más en plural. 

HACER LAS CRINES. fr. Recortar á los caballos las 
crines cortas que están junto á la cabeza y no se 
pueden sujetar con el trenzado, y también las últi- 
mas que están sobre la cruz. || TomARSE, ó TENERSE 
Ó ASIRSE, UNO Á LAS CRINES. fr. fig. y fam. Hacer lo 
posible para conservar un empleo, ocupación ó po 
sición, 

Crin (TeLar DE). 4rc. y Of. En esta clase de te- 
lar, muy distinto de los ordinarios, la trama es de 
cerda y la urdimbre de hilo negro. La lanzadera 
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consta de una regla bastante larya y de madera dura 
que por uno de sus extremos termina en un huso de 
acero y un gancho. La hilaza se sujeta y se tiene 
tendida por igual por medio de unas pinzas de rosca 
que pueden ser colocadas y movidas á voluntad. 

Crix. Tecnol. La crin que utiliza la industria es 
el pelo recio y largo de la cola y del cuello de los 
caballos; este pelo puede dedicarse á la fabricación 
de ciertos tejidos sin más preparación que limpiarlo 
por decocción con agua y escogerlo después según 
la longitud, el grueso y el color. Las crines largas y 
blancas se utilizan principalmente para los arcos de 
violín y de otros instrumentos de cuerda; las” largas 
y de color ó negras sirven para fabricar las telas de 
cedazo ó tamiz, así como para algunos tejidos que se 
usan para tapizar muebles, etc.; para algunos de 
estos tejidos no se emplean las crines solas, sino mez- 
cladas con algodón ó cor lana. Las crines más cortas 
sirven todavía para cordones, ciertos tejidos, etc., y 
las de más baja calidad se usan para rellenar al- 
mohadillados. 

Crin artificial. Hilo del grueso de la crin de ca- 
ballo y de mayor brillo que ésta, aun cuando de me-= 
nor tenacidad. Se obtiene haciendo marchar juntos, 
en el proceso de la filatura, varios hilos gruesos de 
seda artificial, con lo cual se consigue juntarlos en 
un hilo único. 

-Crin DE FiorenNcIia. Cir. V: SuTuRra. 

CRIN VEGETAL. Bo/. Se da este nombre á diferen- 
tes fibras vegetales que, por su grueso y su tenaci- 
dad. se parecen á las crines de caballo. 

CRINACO. 1/it. Hijo de Júpiter, padre de Ma- 
careo, y el primero que habitó la isla de Lesbos. 

CRINACUM. Geoy. Cindad de Aquitania, en: el 
país de.los petrocorios, junto á la actual Isle. Hallá- 
base cerca de la actual Mussidan. 

CRINADO, DA. (Etim.—Del lat. crinatus, de- 
riv. de crinis, cabellera, crin.) adj. poét. Que tiene 
largo el cabello. [| De crin fotante, poblada, hermo- 
sa. | Se aplica á los cometas que ostentan una espe- 
cie de cabellera. ' 

CRINÁGORAS. Bioy. Poeta griego del siglo 1 
de nuestra era, n. en Mitilene. Debió residir algún 
tiempo en Roma y se conservan 50 epigramas suyos, 
notables por la elegancia de su estilo y que han sido 
publicados por Felipe de Tesalónica en su Antología. 
Estrabón le menciona en sus obras. 

CRINAL. (Etim.—Del lat. crinalis, deriv. de 
crinis, cabello, crin.) adj. Concerniente á la crin. || 
m. Árgueo!. Especie de peineta de metal que usaban 
las damas de la antigiiedad clásica cuando llevaban 
el pelo tendido. Era bastante ancha, curva por la 
parte superior y con una convexidad que permitiera 
adaptarla por su cara interna á la parte posterior de 
la cabeza. Todavía en los suburbios de Roma se usa 
una peineta parecida llamada spicciatojo. 

CrinaL. Cir. Especie de instrumento que antigua- 
mente se usaba para ejercer la compresión en la fís- 
tula lagrimal. 

CRINAMO. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de 
Minas, al SE. de Minas, que se une cor otros ce- 
rros á la cuchilla de las Vejigas. 

CRINAN. Geoy. Canal de Escocia, en el conda- 
do de Argyll. Tiene 16 km. de long. por 3 m. de 
profundidad, soportando buques cuyo peso no exce- 
da de 200 toneladas. Cruza la península de Kintvre. 
y pone en comunicación el Loch Fyne. con el Sound 
of Jura. Su construcción principió en 1793, siendo 
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abierto al tráfico en 1801. En 1859 una avería de 
las presas motivó una inundación. [| Albufera de Es- 
cocia, en el condado de Argyll, parroquia de Kil- 
martin, á 10 km. al NO. de Lochgilphead. Sus ori- 
llas se hallan cubiertas de vegetación, abundando en 
ellas la caza. 

CrinaN. Geog. Pobl. del Canadá, sit. junto á la 
orilla izquierda del río Thames. Pertenece á la prov. 
de Ontario, en el condado de Elgin. 

CRINAR. v. a. PEiNar. | ant. Atusar el cabe- 
llo. Usáb. t. c. r. [| ant. Hacer la crin. || v. n. ant. 
Crecer la crin del caballo. [| v. r. ant. Arruinarse, 
acabarse. z 

CRINAS. Biog. Médico latino, natural de Mar- 
sella, que vivió en el siglo 1 de nuestra era. Por el 
año 34 se dirigió á Roma donde tuvo que luchar 
con Tesalo que gozaba de mucha reputación, funda- 
mentada más en sus extravagancias que en sus talen 
tos. Convencido CriNAS de que no bastaba la cien 
cia para adquirir gloria y provecho, se hizo astrólo- 
go y así no procedía á ninguna curación sin antes 
consultar con los astros, alcanzando bien pronto tan- 
ta fama como su rival. Reunió una fortuna enorme 
y se retiró á su ciudad natal empleando gran parte 
de sus riquezas en construir las murallas de Marse- 
lla y dejando á su muerte cerca de dos millones de 
pesetas. 

CRINEJA. f. Venez. Trenza 6 crencha de ca- 
bello. 

CRINESIO (CristóBAL). Biog. Orientalista y 
teólogo protestante alemán, n. en Bohemia y m. en 
Altdorf (1584-1629). Fué primeramente profesor en 
Witenberg y desempeñó las funciones propias de su 
ministerio en Bohemia, hasta que, desterrado junto 
con sus correligionarios por el emperador, se re- 
fugió primeramente en Ratisbona, y después en 
Mariembe:g. cuyo Senado le nombró predicador y 
profesor de Altdorf. Escribió: Lingua samaratica ex 


Scripturae sacrae libris impressis ef manuscriptis fAde-" 


liter eruta, Gymnasium syriacum (1611), Epistola S. 
Pauli ad Romanos, lingua symaca (1612), y Gy- 
mnasium chalduaicum (1627). 

Bibliogr. Virlengus, Programma academicum 
in C. Crinesii funere (Altdorf, 1629). 

CRINGA. f. 1/ús. Nombre de una trompeta 
india. 

CRINIAS. f. pl. Mir. Fiestas que anualmente 
se celebraban en Atenas, en el mes de Hecatombeón 
(Julio), en honor de Saturno. Eran parecidas á las 
saturnales romanas é igualmenteá las que tenían lu— 
gar en Rodas. donde sacrificaban á un malhechor 
cuya sangre ofrecían solemnemente á Saturno. 

CRININAS. f. pl. Bo. Subtribu de la familia 
amarnrlidáceas, subfamilia amarilidoideas, tribu ama- 
rilideas, caracterizada por su perigonio tubuloso en 
la base y estambres soldados con él, flores en cimas 
multífloras; en ella se incluyen los géneros Crinmum, 
Cyrthantus. y algún otro. 

CRINING-CAY. Geoy. Lugar y cayo de Pa- 
namá, en el archipiélago de Bocas del Toro. 

CRINIS. 1/it. Sacerdote de Apolo, á quien este 
dios castigó por su falta de celo en el cumplimiento 
de sus deberes enviando una plaga de ratones que 
asolaran sus campos. CrInIs se reformó de tal modo 
ante aquel castigo que consiguió que el propio Apolo 
hiciera desaparecer á flechazos los rvedores que des- 
truían las tierras. Por este hecho se aplicó á Apolo 
el sobrenombre de destructor de ratones. 


— CRINO 


Crixis. Biog. Filósofo griego de época desconoci- 
da. Pertenecía á la escuela estoica, cuyas doctrinas 
modificó. Dejó una obra titulada Dialektike techne 
(Tratado de dialéctica), del que hace mención Dió- 
genes Laercio (VII, 71). 

CRINISES. Mit. V. Crimiso. 

CRINITARIA. f. Bo!. Crinitaria Cass. se in- 
cluye hoy en el género Ascer, sección oncena Lino- 
syris Cass. 

CRINITO, TA. (Etim. — Del lat. crinitus, de- 
riv, de crinis, cabellera.) adj. ant. CRINADO. 

CrinITO (PEDRO Riccio, llamado). Biog. V. Ric- 
cio, llamado Crin1iTO (PEDRO). 

CRINKILL. Geo0y. Pueblo de Irlanda, en el con— 
dado de King, baronía de Ballvbritt. Se halla si- 
tuado á 2 kilómetros de Parsonstown, donde está 
su estación de ferrocarril más próxima; tiene 1,270 
habitantes. 

CRINO. (Etim.—Del gr. krinon, lirio.) m. Bof, 
(Crinum L.). Género de amarjlidáceas, amarilideas, 
crininas, que comprende plantas bulbosas,.con hojas 
multiseriadas, con grandes umbelas de flores gene- 
ralmente blancas, casi sentadas en escapos, hermosas 
y aromáticas, con cápsulas redondeadas, membrano- 
sas que se abren con irregularidad. Abarca más de 
60 especies, la mayor parte de las costas tropicales y 
subtropicales, El C. amavile Don., de Sumatra tiene 
cebolla cilíndrica de 30 á 38 cm. de alta. hojas 
de casi 2 m. de largas v 16 cm. de anchas, lanceo— 
lado-lineares, persistentes, escapo de 1 m., umbela 
con 20 4 30 flores pedunculadas, de 16 cm. de lar- 
gas, aromáticas, purpurinas, con corte blanco, es- 
tambres y estilo purpurino. Del C. asiaticum L., de 
Bengala y Molucas, con flores blancas, se usan 
las cebollas como vulnerario, contra el envenena= 
miento por ingestión de ciertos peces y cangrejos y 
produce fuertes vómitos y sudor copioso. Ll C. ca- 
peuse Herb. (Amaryllis lomgifolia) del cabo de 
Buena Esperanza, tiene flores blancas ó de rosa 


Crynum makojanum 


pálido y hojas persistentes y crece muy abundante 
en grandes macetas llenas de agua, colocadas en cu- 
ll bos, como también en estanques en sitios cálidos. Ll 
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C. scabrum Herb.. del Africa tropical tiene flores 
blancas: rayadas de rojo. (Véase lám. PLANTAS DE 
saLÓN, II, fig. 8.) 


Crynum amoenum 


Crix0. Mit, Una de las esposas de Danas y madre 
de cuatro hijas llamadas Calidice, Oema, Hipeipa y 
Celoena. Según otra versión se trata de una danaide. 

| Hija de Antenor. 

CRINODENDRO. (Etim.—Del gr. krinon, li- 
rio, y dendron, árbol.) m. Bot. (Crinodemaron Mol.) 
Géuero de las eleocarpáceas, cuya especie Cr. pata- 
gua es un árbol de Chile, que da buena madera y se 
llama vulgarmente patagua. El género se caracteriza 
por sus pétalos libres, valvados, disco en almohadilla, 
fruto capsular, loculicida, sépalos más ó menos 
unidos, flores pentámeras. Arboles con hojas espar- 
cidas ú opuestas, aserradas, flores aisladas, axilares, 
más rara vez pareadas. Comprende dos. especies 
chilenas. s 

CRINÓFILO, LA. (Etim. — Del lat. crinis, 
cabellera, y philos, amigo.) adj. Dícese de las aguas 
de perfumería destinadas á conservar ó hermosear la 
cabellera. 

CRINOIDEOS. (Etim. — Del gr. krinon, lirio, 
y eidos, forma.) m. pl. Zool. (Crinoidea.) Con este 
nombre, y también con el de pelmatozoos (Pelma- 
tozoa) suele designarse un grupo de equinodermos 
caracterizados por tener el cuerpo caliciforme ó glo= 
buloso, fijo (cuando menos durante la juventud) ge- 
neralmente por medio de un pedúnculo, y con la 
boca dirigida hacia arriba. Se incluyen en este gru- 

_po las clases de los crinoideos propiamente dichos, 
los cistídeos y los blastoideos. 

Los crinoideos propiamente dichos ó eucrinoideos 
(Crinoidea, Encrinoidea) se caracterizan principal- 
mente por tener el cuerpo caliciforme, con la super 
ficie dorsal formada por placas calizas dispuestas 
con regularidad, brazos bien desarrollados, libres, 
articulados, insertos en el borde superior del cáliz y 
provistos generalmente de ramificaciones laterales 
semejantes á ellos, y pedúnculo casi siempre existen- 
te, largo, articulado é inserto en la parte media de 
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la antes citada superficie dorsal. Este pedúnculo al- 
canza generalmente una longitud considerable, está 
constituído por numerosos artejos calizos, de sección 
redondeada ó pentagonal y articulados entre sí, con= 
tiene en su interior un conducto central provisto de 
vasos y probablemente también de nervios, y en su 
parte inferior se ensancha muchas veces ó emite ra= 
mificaciones semejantes á raicillas; algunas veces no 
existe (por ejemplo, en los comatúlidos, que lo tie= 
nen, sin embargo, en su estado Jarvario). El cuerpo 
propiamente dicho se denomina cáliz y tiene la for 
ma indicada por este nombre; su superficie superior, 
en la que está la boca, es la ventral, y la inferior la 
dorsal; en sus paredes se encuentra cierto número 
de placas calizas, dispuestas siempre del mismo modo 
regular. Las piezas que tocan inmediatamente al pe= 
dúnculo son generalmente cinco, colocadas en círcu- 
lo, y se llaman dasilares; algunas veces entre este 
círculo y el pedúnculo existe otro, de cinco. piezas 
también, llamadas ¿»/abasilares; en este último caso 
se dice que la base del cáliz es dicíclica, así como 
cuando no existen las piezas infrabasilares se llama 
monocíctica; además, el número de las piezas basila= 
res, así como el de las infrabasilares, puede ser menor 
de cinco por haberse soldado dos ó más en una sola, 
y en los comatúlidos se atrofian las placas basilares, 
apareciendo en su lugar otra, única, que se denomina 
centrodorsal. A continuación de las placas basilares 
se encuentran otras, las llamadas radiales, que si- 
guen en su disposición la estructura radiada del ani- 
mal; en los espacios que quedan entre las radiales se 
encuentran á veces (en los paleocrinoideos) otras 
piezas llamadas ¿interradiales, de las cuales algunas, 
por su situación, reciben el nombre de anales, La 
pared superior ó ventral del cáliz, llamada también 
disco, está constituída unas veces por un tegumento 
blando, no calcificado, mieutras que otras veces tiene 
cierto número de placas calizas de tamaño variable 
y raras veces dispuestas con regularidad. En el bor= 
de superior del cáliz, donde se juntan las superficies 
dorsal y ventral del mismo, se insertan cinco brazos 
muy desarrollados que, en su superficie dorsal, lle- 
van una serie sencilla ó doble de placas calizas que 
son continuación de las radiales del cáliz; dichas 
piezas están articuladas entre sí y pueden moverse 
gracias á la existencia de músculos especiales, En 
algunos casos Jos cinco brazos son sencillos, pero 
casi siempre se bifurcan una ó más veces, resultan— 
do por lo tanto 10, 206 más; es muy frecuente tam- 
bién que en cada brazo existan ramificaciones late- 
rales alternas, muy semejantes al brazo principal, 
que reciben el nombre de pínulas. La boca está si- 
tuada, por lo general, en el centro del disco (raras 
veces cerca del borde); el tubo digestivo se encorva 
á partir de la boca hasta dar una vuelta casi com- 
pleta para desembocar al exterior mediante el ano, 
situado siempre en un espacio interradial del mismo 
disco v á menudo en el extremo de una eminencia 
tabular que, en algunas especies fósiles, está muy 
desarrollada y provista de placas calizas. La cavi- 
dad del cuerpo, ó celoma, que queda entre las pa- 
redes del tubo digestivo y las externas del cuerpo, 
se continúa en el interior de los brazos. y pínulas, 
pero está dividida, por medio de membranas y cor- 
dones de tejido conectivo, en cámaras pequeñas in- 
completamente separadas. De la boca parten, radial- 
mente, cinco surcos, recubiertos de un epitelio ci- 
liado y bordeados por expansioves lobuladas de la 
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piel y por pequeños tentáculos algo semejantes, en 
su estructura, á los ambulacros de otros equinoder- 
mos; dichos surcos, que se denominan surcos ambu— 
lacrales, se continúan en la superficie ventral de to= 
dos los brazos y de sus ramificaciones, y llevan 
debajo del epitelio ciliado ramificaciones del, sistema 
nervioso y de los sistemas vasculares sanguíneo y 
acuoso procedentes de los órganos centrales, anula= 
res, de estos sistemas, situados alrededor de la boca; 
del anillo vascular acuoso penden además canalícu- 
los no calcificados que penetran en la cavidad del 
cuerpo y desembocan en ella. Esta cavidad, por otra 
parte, comunica con el exterior por medio de orificios, 
llamados poros del cáliz, que atraviesan éste por los 
espacios interradiales del disco y están provistos de 
cirros cuyos movimientos promueven la circulación 
del agua del mar en el interior de la misma cavidad 
y del sistema vascular acuoso. El sistema nervioso 
está formado principalmente por el anillo antes cita— 
do, situado alrededor de la boca, del-'cual par- 
ten radialmente los nervios de los surcos ambulacra- 
les; hay además otro órgano nervioso central, no 
existente al parecer en los demás equinodermos, si- 
tuado en la superficie dorsal junto á las piezas basi- 
lares ó á la centrodorsal del cáliz; de este órgano 
parten fibrillas que recorren el pedúnculo y los bra- 
zos y sus ramificaciones, Los órganos de la genera- 
ción afectan la forma de cordones situados en la con- 
tinuación de la cavidad del cuerpo por dentro de los 
brazos y pínulas, pero sólo en éstas dan productos se- 
xuales maduros, que aparecen á los lados de las mis- 
mas. El¡funcionalismo reproductor, así como el des- 
arrollo ontogénico, no están bien estudiados todavía 


más que en un reducido número de especies; en la | 


Ántedon rosacea (un comatúlido), por ejemplo, nace 
de los huevos una larva alargada, con cuatro cintos 
de cirros y un'haz de cirros terminal, que nada li- 
bremente; esta larva se transforma luego en otra que 
tiene ya un pedúnculo articulado, por medio del cual 
se fija á los cuerpos extraños, cinco brazos al princi- 
pio sencillos y ramificados después, y las principales 
piezas calizas del animal adulto; en esta segunda lar- 
va, que se parece tanto á un Pentacrinus que había sido 
considerada erróneamente como tal con el, nombre de 
P. europaeus, se desarrollan más, al cabo de cierto 
tiempo, los brazos, aparecen: en ellos las pínulas, y 
finalmente se desprende el cáliz de su pedúnculo 
empezando á vagar libremente el animal, llegado 
ya entonces á su forma adulta, Se conocen actual- 
mente unas 500 especies de eucrinoideos, que viven 
todas en el mar, la mayoría de ellas á grandes pro= 
fundidades (muchas no son conocidas más que gra- 
cias á los trabajos de exploración del fondo del mar 
á gran profundidad), y se alimentan principalmente 
de pequeños crustáceos, infusorios y diatomáceas, 
que son llevados á la boca ¡por el movimiento de los 
cirros de los surcos ambulacrales; estas especies cons- 
tituyen el orden de los neocrinoideos (V. esta voz). 
A este mismo orden pertenecen además bastantes es- 
pecies fósiles (más de 300) del jurásico en adelante, 
mientras que más de 1,500, de la era paleozoica 
(principalmente del silúrico superior) se clasifican en 
otro orden, el de los paleocrinoideos, extinguido en la 
actualidad. 

También se encuentran completamente :extingui- 
das las clases de los cistídeos y los blastoideos, cu- 
yos representantes vivieron en la era paleozoica. Los 
cistídeos (Cystidea) se caracterizan por su boca di- 
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rigida hacia arriba, su cuerpo. globuloso ú ovoideo, 
formado por placas calizas irregularmente dispuestaz3 
y fijo generalmente por un corto pedúnculo inserto 
en su superficie dorsal, y sus brazos escasamente 
desarrollados-ó-aulos; y los blastoideos (Blastoidea) 
tienen también la boca dirigida hacia arriba, el cuer- 
po ovoideo ó en forma de yema, fijo mediante un 
pedúnculo corto inserto en su superficie dorsal, for- 
mado por 13 placas calizas dispuestas siempre por el 
mismo orden, con ciuco campos ambulacrales alre- 
dedor de la boca, y siempre completamente despro- 
visto de brazos. 

Bibliogr. H. Ludwig, Beitráge zur Anatomie 
der Crinoideen (Leipzig, 1877); P. de Loriol, Mono- 
graphie des crinoides Jossiles de la Suisse (Ginebra, 
1877-79); Miller, Vatural history of the Crinoidea 
(Brístol, 1821); Sars, Mémoires pour servir a la con- 
naissance des Crinoides vivants (Christ., 1868); J 
Miller, Ueber den Bau von Pentacrinus (Berlín, 
1841); Ludwig, Morprologische Studien an Echino- 
dermen (Leipzig, 1877); L..v. Buch, Jeber Cysti- 
deen (Berlín, 1845); Rómer, Morga der Blas- 
toideen (Berlín, 1851); Perrier, Mémoire sur 1'orga- 
nisation et le développement de la Comatule (París, 
1886); P. de Loriol, Crinoides (París, 1882-1889); 
Carpenter, Crinvidea of the Challenger (Londres, 
1885-88); Wacnsmuth y Springer, Revision of the 
Palaeocrinoidea (Filadelfia, 1880-86). 

CRINOLINA,. f. Tejido en que la urdimbre 
es de algodón fino y la trama crin de caballo. [| neol. 
MIRIÑAQUE. 

CRINOSO, SA. adj. De cabellend) espesa y rí- 
gida. 

CRINSOZ DE BIONENS (TroDoro). Bioy. 
Teólogo protestante suizo, n. en 1600. Aunque ha- 
bía estudiado teología en Ginebra no quiso someterse 
á la fórmula exigida á los protestantes ginebrinos 
quienes más,adelante le impidieron publicar una 
traducción de la Biblia. Adquirió cierta celebridad 
por sus profecías y escribió: Essai sur 1' Apocalypse. 
avec des éclaircissements sur les propheties de Daniel 
qui regardent les derniers temps (1729). 

CRÍO. F. Bebé. —It. Bambiño, bambolo.—In. Baby, 
babe.—A. Schosskind.—P. Nene.—C. Nen, infant, cria- 
tura.—E. Infaneto. (Etim.—De criar.) m. fam. Niño 
ó niña que se está criando. 

Crío. Mit. Ayo encargado de la educación de 
Frixo, á quien acompañó á la Cólquida, en donde 
fué ofrecido á los dioses en sacrificio y colgada su 
piel en la pared 'del templo. Como krios significa 
cordero, ciertos autores suponen que en este episodio 
se funda la leyenda del cordero en el que Frixo 
cruzó el Helesponto. [| Gigante de quien tomó su 
nombre un río de.la Arcadia. 

Crío. Geog. Río de Acaya (Grecia). Es el actual 
Derbemón. 

CRIOBOLIO. (Etim—Del lat. criobolium, ó gr: 
kriodolion.) m. Mit. Sacrificio expiatorio en el que se 
inmolaba un cordero ofrecido á Cibeles. Para efec- 
tuar la ceremonia se abría un grande hoyo en la 
tierra, de modo que en él pudiera meterse una perso- 
na: la que ofrecía el sacrificio. Una vez dentro se 
cubría el hoyo con tablas agujereadas y sobre ellas 
se colocaba, revestido de gran pompa, el sacerdote 
que sacrificaba el cordero, para que la sangre de 
éste cayera por los agujeros de la tabla, sobre la per- 
sona que estaba en el hoyo. Terminada la ceremonia, 


¡ salía el penitente que desde aquel momento se con-- 
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sideraba, por la sangre vertida sobre él. como limpio 

de toda culpa y santificado hasta el punto de arrodi- 

llarse el pueblo á su paso. Esta especie de sacrificio 
no comenzó hasta el siglo 1 de J. C. 

CRIOCÉFALO. m. Árgueo!. Esfinge simbólica 
que representaba á- una divinidad adorada por los 
antiguos nubios y abisinios. Tenía cabeza de car- 
nero. 

CriocéraLO. (Etim. — Del gr. kríos, morueco y 
kephalé, cabeza.) m. Entom. ¡Criocephalus Muls.) 
Género de coleópteros de la familia de los ceram-= 
bícidos, tribu de loz cerambicinos. Las antenas son 
más cortas que el cuerpo, el segundo artejo tan lar- 
go como la mitad del tercero; los ojos están separa- 
dos,.escotados exteriormente; el coselete es redondea- 
do y los élitros son largos. Se cuentan en él siete es- 
peries, cuatro de las cuales habitan en Europa y 
tres en América. Entre las primeras es frecuente el 
€. vusticus L., de 154 30 mm., de color pardo roji- 
zo, finamente punteado, con tres líneas longitudina- 
les salientes en los élitros. Vive en los pinos. 

CRIOCERAS. (Evim. —Del gr. kríos, morue- 
co, y heras, cuerno.) m. Paleont. (Crioceras Lev.) 
Género de moluscos cefalópodos tetrabranquios fósi- 
les, del suborden de los.-ammonitinos, familia de los 
estefanocerátidos, con la concha arrollada de modo 
que sus espiras no setocan entre sí y la superficie de 
la misma acostillada v, á menudo, con nudosidades 
ó espinas. Sus especies, que han sido incluídas por 
algunos autores en el género Hamites Park., son 
propias del cretáceo inferior. V. FormacióN CRETÁ- 
CEa, I, fig. 14. 

CRIÓCERIS. (Etim. — Del gr. krí0s, morueco, 
y heras, cuerno.) f. Entom. (Crioceris Lacord.) Gé- 
nero de coleópteros, de la familia de los crisomélidos, 
sinónimo de Lema Fabr. (V. Lema.) 

CRIODRILO. (Etim. — Del gr. krios, morue- 
co, y drilos, lombriz de tierra.) m. Zool. (Criodrilus 
Hotím.) Género de anélidos oligoquetos terrícolas, de 
la familia de jos lumbrícidos, caracterizados princi- 
palmente por tener el prestoma soldado con el peris- 
toma y el cuerpo de sección cuadrangular, aplanado 
en la parte anterior y estrechado en la posterior. 
Comprende una sola especie, C. lacuum Hoffm., de 
unos 15 cm. de longitud (4 veces más), con más de 
300 segmentos, el cuerpo sumamente blando y frá- 
gil, de color amarillo rojizo ó pardusco, grisáceo ó 
negruzco en el dorso; se encuentra esta especie en el 
lago de Tegel (Berlín) y deposita sus huevos en ca- 
pullos fusiformes, estirados por Jos extremos, de 3 á 
5 cm. de largo, que forman hacecillos adheridos á las 
raíces de plantas acuáticas. 

CRIOESFINGE. 4A»yueol. V. CRIOCÉFALO. 

CRIOFILITA. f. lMinera!. Nombre dado á un 
mineral muy parecido á la zinnwaldita. 

CRIOFINA. f. Quím. 


(0) . (6 A, 
CH oido ¿¿CHz . ÓCHs) 


Llámase también metilglicolilfenacetina. Obtiénese á 
partir del ácido metilglicólico. Forma agujas difícil- 
mente solubles, que funden de 98 á 99%, 
CRIOFIOLITA, f. Mineral. Nombre dado á un 
fosfato de manganeso que contiene fluor. 
CRIÓFORO. (ltim.—Del gr. Aryos, frío y 
phorós, portador.) m. Fís. Instrumento ideado por 
Wollaston en 1813. Consiste en un tubo de vidrio 
cuyos extremos, doblados en ángulo recto, terminan 


del agua de B puede 
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por dos bolas A y B. En la B hay un-poco de agua, 
cuyos vapores llenan el resto. Si la ¡bola A se intro= 
duce en un recipiente y se la rodea de una mezcla fri- 
gorífica, el enfriamiento de los vapores de A da lu- 
gar á su condensación. Baja con esto la tensión del 
vapor en el tubo y en la bola B, y parte del agua 
de ésta se vaporiza, y, como-para vaporizarse nece- 
sita absorber calor, 
lo toma de sí misma. 
Esta pérdida de calor 


llegar á determinar 
su congelación. 

CRIÓFORO. Mi£. 
Sobrenombre de Mer- 
curio, en un templo 
que le erigió Tebas, 
por haberla salvado 
de la peste, llevando 
un carnero sobre sus 
hombros alrededor 
de las murallas de la 
ciudad. En las fies- 
tas conmemorativas 
de este hecho, un:jo- 
ven, escogido entre 
los mejor conforma= 
dos, daba la vuelta á 
las murallas llevan= 
do un cordero á hom- 
bros. : 

CRIOGENINA. 
f. Quim. Es la meta— 
benzamidosemicarba—- 
cida. Resulta de la combinación de la benzamida 
con la semicarbacida. La fórmula de estructura abre- 
viada, es: 


Hermes crióforo 
(Museo del Lvyuvre, París) 


CO — NH, 


| 
ÓN 


- Se presenta en forma de polvo cristalino, amarillo, 
inodoro, amargo y poco soluble en el agua. 
CRIOGENINA. Zerap. Es un antitérmico que pro- 
duce un descenso progresivo de la temperatura du- 
rante: seis á ocho horas. lil efecto puede sostenerse 
durante varios días consecutivos con la administra- 
ción de pequeñas dosis repetidas. No causa acciden- 
tes secundarios desagradables ni intoxicación. Se ha 
prescrito contra la fiebre de los tuberculosos, la 
grippe, la fiebre tifoidea y el reumatismo articular 
agudo. La dosis es de 0:50 á 1'50 gr. en el adulto 
y de 0“10 gr. en el niño, en obleas. Es conveniente 
comenzar por dosis algo elevada (1 gr.) y mantener 
el descenso de temperatura mediante dosis débiles 
de 0:20 4 0:50 gr. administrados cada día á la 
misma hora. | 
CRIÓGENO. m. Fís. Toda disposición para 
producir /río. Véase esta palabra. ' | 
CrióGENO, Na. (Etim.—De creogenia.) adj. 
Terap. Epíteto dado por los griegos á ciertos reme= 
dios propios para limpiar y curar las úlceras. 
CRIOHIDRATO. m. Quím. Cuando se enfría 
una solución salina saturada, al principio solamente 
se separa agua sólida, hielo. Quitando éste de la so- 


NH — CO — NH, 
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lución salina que permanece líquida, y repitiendo 
este proceso, se llega á un punto en que la solución 
salina es saturada; entonces, por enfriamiento, se 
separa una mezcla de hielo y sal, en las mismas pro- 
porciones en que se encuentran en la solución. Por 
ejemplo, una solución de sal común en agua, en la 
proporción de 24'5 por 100, se solidifica á — 23". 
Si se funde parcialmente esta masa solidificada se 
encuentra en ella la misma composición que en la 
parte que permanece líquida. Estas mezclas de hielo 
y sal, de punto de solidificación fijo, se consideraban 
antes como combinaciones químicas y recibían el 
nombre de criohidratos; sin embargo no son más que 
simples mezclas mecánicas. 

CRIOJA. f. Germ. CARNE. 

CRIOJERO. (Etim.—De crioja.) m. Germ. 
CARNICERO. 

CRIOLIO (San). Hagiog. V. CrisoLo (San). 

CRIOLITA. (Etim.—Del gr. Aryós, frío y 
lithos, piedra.) f. Mineral. Fluoruro alumínico sódi- 
co de la fórmula FIl¿AlNaz que se presenta raras 
veces en cristales pequeños que pertenecen según al- 
gunos autores al sistema monoclínico y según otros 
al triclínico, parecidos á cubos truncados, y exfolia- 
bles en tres direcciones casi perpendiculares unas á 
otras, y más generalmente en masas laminables ex- 
foliables, incoloras, blanco-grisáceas, amarillentas, 
rojizas y á veces gris-obscuras, translúcidas, con 
brillo vítreo, algo nacarado. Fractura incompleta= 
mente concoidea ó desigual; raya blanca; dureza 
2:5 á 3; peso específico 2'95 á 2:97. Calentada al 
soplete lfunde con suma facilidad y sobre el carbón 
forma en seguida una masa blanca esmaltada, colo- 
rea la llama de amarillo y deja una telilla blanca 
que tratada con solución de nitrato cobaltoso toma 
color azul. Se disuelve bien en las perlas de bórax 
y de sal de fósforo. El ácido sulfúrico concentra- 
do la disuelve con desprendimiento de ácido fluor- 
hídrico, y el ácido clorhídrico sólo la disuelve en 
parte. 

Se encuentra principalmente en Erigtock (Groen- 
landia) en yacimientos de 1'50 m. ó más de espe- 
sor, en el gneis, acompañada de otros minerales 
como el cuarzo, siderita, pirita, calcopirita, galena, 
etcétera. También se ha encontrado en Miask (Mon- 
tes Urales) y en Pikes Peak (Colorado). Sirve para 
la preparación del carbonato sódico, sosa cáustica, 
alumbre, aluminio y ácido fluorhídrico. 

CRIOLITIONITA. f. lineral. Fluoruro sódi- 


co lítico de la fórmula I'l,¿Al¿LizNaz que cristaliza. 


en el sistema. cúbico siendo sus cristales exfoliables, 
de dureza 2'5 á 3 y de peso específico 2:98. Se en- 
cuentra en la criolita. 

CRIOLLA. Geoy. Varios fundos de la Rep. Ar- 
gentina en la siguiente situación: 


Provincias Departamentos Distritos 
Buenos Aires .|Chacabuco . + .|Cuartel 7 
» AE oa 8 
» ¿Olavarria 1. 2 
» .|Trenque Lauren | » 4y10 
» .| Veinticinco de Mayo .| Suburbios 
Entrerríos. . .|Uruguav. . . Genacito 


CRIOLLAS. Geoyg. Arroyo y estancia de la 
Rep. Argentina, prov. de Tucumán, dep. de Tran- 
cas. E! arroyo afluye al arroyo de Riarte. 


CRIOJA — CRIOSCOPIA 


CRIOLLISMO. m. Ary. Los criollos, tomados 
en general. [| Ary. Lenguaje ó modo de hablar pro- 
pio de los criollos. [| 4rg. Palabra, frase ó giro que 
les es peculiar. 

CRIOLLITO, TA. adj. Cudg. Dim. de CrioLLO. 
Por antonomasia Vegrito criollo. 

CRIOLLO, LLA. 1. acep. F. Créole. — Ít. 
Creolo.—In. Creole.—A. Kreole.—P. Crioulo.—C. Crióll. 
—E. Kreolo. (Etim.—De criar.) adj. Dícese del hijo 
de padres europeos, nacido fuera de Europa. U. t. 
c. s. [| Relativo á los criollos. Aplícase al negro na- 
cido en América, por oposición al que es originario 
de Africa. U. t. c. s. || Nacional, vernáculo, propio 
y peculiar de algún país de la América española. 

A La CRIOLLA. m. adv. 479. De un modo criollo. 
l fig. y fam. Amer. Dícese de la persona muy llana, 
enemiga de etiquetas y modas europeas y apegada á 
los usos y costumbres de América. 

CrioLLo. Geog. Río de Colombia, dep. de Nariño, 
afl. de la izquierda del Patia, entre los ríos Capita- 
nes y Sicilia. 

CriouLo (EL). Ceog. Estancia de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Trenque 
Lauquén, cuartel 9. 

CRIOMETRÍA. f. Fís. Nombre que se da á la 
medición de temperaturas bajas. 

Deriv. Criométrico, ca. 

CRIÓMETRO. (Etim.—Del gr. Aryós, frío y 
metron, medida.) m. Fís. Termómetro para medir 
temperaturas bajas. 

CRIOMIXO. adj. Pat. Que tiene gran cantidad 
de moco en las fosas nasales. 

CRIOMORPFO. (Etim. — Del gr. kríos, morue- 
co, y morphé, forma.) m. Entom. (Criomorphus Muls.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los cerambicinos, sinónimo de Zetro- 
pium Kirby. (V. Terrop10.) 

CRIORRINA. (Etim. — Del gr. kríos, morue- 
co, y rhin, rhinós, nariz.) f. Entom. (Criorhina 
Hoffm.) Género de dípteros braquiceros, de la fami- 
lia de los sírfidos; moscas con el cuerpo bastante an- 
cho, las antenas más cortas que la cabeza, con el pri- 
mer artejo algo alargado, el tercero más ancho que 
largo, el estilo lampiño ó poco pestañoso, y la celdi- 
lla submarginal pediforme. Entre sus especies euro- 
peas está la C. apicata Meig., de 11 413 mm., negra, 
con media banda obscura en las alas. 

CRIOS. Mit. V. Crío. 

CRIOSCOPIA. (Etim.—Del gr. kryós, frío, y 
skopein, observar.) f. Clín. Los métodos crioscópicos 
pueden aplicarse también á los líquidos orgánicos 
con fines de diagnóstico médico. El líquido céfalo- 
rraquídeo en estado normal ofrece un punto de con- 
gelación inferior al del suero sanguíneo, hallándose 
comprendido entre — 0%0 y — 0%65. Es, pues, bi- 
pertónico con relación al suero sanguíneo. Durante 
la meningitis tuberculosa el punto de congelación cae 
por debajo del del suero, quedando comprendido en- 
tre — 0%8 y — 0%5. El líquido céfalorraquídeo se 
hace, pues, entonces, hipotónico. Para la crioscopia 
del suero sanguíneo debe tenerse en cuenta que éste 
posee, en cuanto al punto de congelación, una fijeza 
bastante grande, vecina en general de —0%56 y su- 
perior, por tanto, al de la orina. El estudio de la re- 
lación del grado crioscópico de la orina con el del 
suero permite, pues, apreciar el estado de la permea- 
bilidad renal con tal que se hayan eliminado las cau- 
sas de error que dependen de la ingestión de bebidas 


CRIOSCOPIA 


abundantes ó de ciertos medicamentos. La relación 
del grado crioscópico de la orina con el del suero va- 
. ría entre 2:6 y 35. En la nefritis intersticial esta 
relación puede quedar por debajo de 2. Para la crios- 
copia del sudor debe tenerse en cuenta que su punto 
de congelación normal oscila entre —0%08 y — 0%46, 
siendo el promedio de — 023. La crioscopia de la 
orina enseña que el punto de congelación -normal 
varía de —1%30 á —2'20, acercándoseá — 1* des- 
pués de beber en abundancia y llegando á — 220 
después de sudores copiosos. Las variaciones se ha- 
cen más considerables, si en vez de apreciar única— 
mente el grado de congelación se calcula la diuresis 
molecular total y la de las moléculas elaboradas. La 
crioscopia urinaria ha dado lugar á una nueva teoría 
de la secreción renal. V. Orina (SECRECIÓN DE LA). 

CrIOSCOPIA. Quim. Determinación del descenso 
que experimenta el punto de solidificación de un di- 
solvente cristalizable á causa de las substancias en él 
disueltas. Esta disminución de temperatura se re- 
presenta ordinariamente por el signo /x. 

La crioscopia tiene una aplicación importante en 
la determinación del peso molecular de muchas subs- 
tancias solubles, á las cuales no es aplicable el mé- 
todo fundado en la determinación de la densidad de 
los vapores. El método crioscopico de Raoult está fun- 
dado en que toda solución de una substancia sólida, 
líquida ó gaseosa, produce una disminución del pun- 
to de solidificación del disolvente, y esta disminu- 
ción, depresión ó descenso, es, dentro de ciertos lí- 
mites, directamente proporcional á la cantidad de 
substancia disuelta é inversamente proporcional á la 
cantidad del disolvente. Depende, además, el des- 
censo del peso molecular de la substancia disuelta: 
así, por ejemplo, 1 gr. de alcohol metilico, CHz.OH, 
produce en 100 gr. de un disolvente un descenso 
del punto de solidificación mayor que el que produ- 
ce l gr. de alcohol amílico, C¿H¡1 . OH, en el mismo 
disolvente. Por el contrario, soluciones de substan- 
cias diferentes que contienen, para cantidades igua- 
les de disolvente, cantidades de las substancias di- 
sueltas que estén en la misma relación que sus pesos 
moleculares (soluciones equimoleculares) presentan 
igual punto de congelación (ley de Raoult). 

Si se representa por C el descenso que producen 
P gramos de substancia en Z gramos de disolvente 
y por Á el que produce 1 gr. de substancia en 100 
gramos de disolvente, resulta: 


GENT, 
SPIIOO 


Multiplicando A por el peso molecular 17 de la 
substancia disuelta, se obtiene el descenso ó depresión 
molecular T: 


Á 


PERA 


A y T varían para cada substancia con la natura= 
leza del disolvente. Por el contrario, según la ley de 
Raoult, 7 tiene un valor constante ó casi constante 
para grandes grupos de substancia de composición 
química análoga cuando se emplea el mismo disol- 
vente ó, en otros términos, las combinaciones de cons- 
titución química análoga tienen igual descenso molecu- 
dar. El valor de 7' es especialmente constante cuan= 
do se emplea el ácido acético como disolvente, puesto 
que es 39 para todas las substancias ensayadas has= 
ta hoy. El peso molecular buscado 1, de una subs- 
tancia, cuya depresión A se ha averiguado emplean- 
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do como disolvente el ácido acético cristalizable, es 
por consiguiente: 


_ 39 

. EA 
Empleando como disolvente el benzol es la cons- 
tante 7 = 51, para el fenol = 72, para el agua 


= 18'5. El procedimiento de determinación de pesos 
moleculares por vía crioscópica sólo es aplicable con 
seguridad á las substancias químicamente indiferen- 
tes Ó poco activas; los ácidos orgánicos enérgicos, 
las bases, las sales, y en general todos los electroli- 
tos, forman excepción. Además, para lograr buenos 
resultados es necesario determinar el descenso del 
punto de congelación en disolución de concentración 
diferente y comprobar si entre el descenso y la con- 
centración hay proporcionalidad, á lo menos apro- 
ximada. Y 

Para efectuar la: determinación del peso molecular 
mediante el procedimiento crioscópico, puede em- 


UN 
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Aparato de Beckmann para determinaciones crioscópicas 


plearse el aparato de C. Beckmann, representado 
por el adjunto grabado. En un tubo A de vidrio, de 
paredes gruesas de 24 3 cm. de ancho y provisto de 
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un tubo lateral 4', se introducen de 15 á 20 gr. del 
disolvente (pesado con exactitud hasta el centigra- 
mo), y se cierra con un tapón, en el que hay adapta- 
dos un termómetro D, muy exacto, dividido en cen 
tésimas de grado, y un alambre dé platino r que 
sirve de agitador. La parte inferior del tubo 4 se 
enchufa mediante un tapón de corchoen un tubo an- 
cho B. que se mantiene vacío y sirve como baño de 
aire para que las:temperaturas se igualen más lenta- 
mente. Todo se introduce en un vaso de Bohemia, 
tapado con una tapa de hojalata, en donde se 
pone una mezcla trigorífica, cuya temperatura se 
mantiene de 2 4 3" bajo el punto de congelación del 
disolvente contenido en A. El alambre C sirve para 
agitar el líquido frigorífico. En este aparato se de- 
termina primero el punto de congelación del disol- 
vente empleado, enfriando el mismo á 2 ó 3% bajo su 
punto de congelación mediante, el líquido frigorífico 
y provocando la cristalización en A con algunas tor- 
neaduras de platino ó moviendo el agitador r. Tan 
pronto como se presenta la cristalización empieza de 
nuevo á subir algo la columna del termómetro y se 
señala entonces el punto de congelación por el punto 
más alto permanente por algún tiempo. Después se 
deja liquidar nuevamente el disolvente, se añade por 
el tubo lateral 4' una cantidad exactamente. pesada 
(de 0:5 á 1 gr.) de la substancia que se ensaya, se 
deja disolver y se determina luego del mismo modo 
que antes el punto de congelación. La diferencia en- 
tre las temperaturas observadas en ambas experien— 
cias indica el descenso producido por la substancia 
empleada. y 

El termómetro empleado en estas determinaciones 
es de columna interrumpida, teniendo un pequeño 
depósito de mercurio c en su parte superior. Gracias 
á esta disposición puede hacerse variar la cantidad de 
mercurio restante. Antes de emplearlo hay que dis- 
ponerlo para las temperaturas á que se debe operar, 


Cripta de la iglesia de Pertusa. (Huesca) 


CRIOSFINGE. Árgueo!. V. CRIOESFINGE. 
CRIOSÓFILA. f. bot. (Criosophila Bl.) Género 
de plantas de la familia de las palmáceas; una de 
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sus especies más importantes es la C. cerifera, lla= 
mada también Copernicia cerifera y en algunas re= 
giones de América, vulgarmente, carandá Ó'caran—= 
day. V. COPERNICIA. 


Cripta de la iglesia de Santa Sofía. (Dresde) 


CRIOSTASA. f. Quim. Mezcla de partes igua= 
les de fenol, alcanfor y saponina, adicionada de algo 
de esencia de trementina. Tiene la propiedad de de- 
rretirse en frío y de solidificarse en caliente. 

CRIOTERAPIA. (Etim. — Del gr. %»yos, frío, 
y therapeia, tratamiento.) f. Med. V. CRIMOTERAPIA: 

CRIOU DE BAYEUX (San). Hagiog. Lla- 
mado también Cariulfo, vivió 4 mediados del si= 
glo vi y fué discípulo de san Marculfo. Sus reli- 
quias se conservan en la catedral de Coutances y 
su fiesta cae el 1.2 de Mayo. 

CRIOULAS. Geoy. Sierra del Brasil, 
Ceará, mun. de Redempcao. 

CRIOULINHA. Geoy. Isla del Brasil, en el río 
Tocantins, abajo del igarapé Caraipe y de la isla de 
los Santos. 

CRIOULO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Sergipe, forma parte de la Serra dos Palmares. || 
Otra en Minas Geraes, mun. de Alto Río Doce. 

CRIOULOS. Geoy. Sierra del Brasil. Est. de 
Ceará, término de Baturité. Cultivos de café, || Puer. 
to del río Piracanjuba, en el Est. de Goyaz. 

CRIOYO. Geoy. Rancho de Méjico. Est. de Gua- 
najuato, mun. de Victoria; 150 h. 

CRIPA. Mit. ind. Uno de los descendientes de 
Gotama, cuñado de Drona. 

CRIPÁN. Geog. Mun. de 165 e. y 302 h.. for= 
mado por la villa de igual nombre y 18 casas dise= 
minadas. Corresponde á la prov. de Alava, dióc. de 
Vitoria, p. j. de Laguardia. Está sit. en la vertiente 
meridional de la cordillera de Cantabria. Riéganlo 
dos riachuelos tributarios del río Ebro. Produce acei- 
te en gran cantidad, trigo, vino, patatas y frutas. 
Cría ganado lanar, vacuno, cabrío y de cerda, La 
villa, sit. al pie de un collado, dista 15 km. de 
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Fuenmayor, la est. más próxima. En 1669 tué eri- 
gida en villa por Carlos II y dejó de pertenecer, 
como aldea, á la circunscripción de Laguardia. 


Cripta de San Miniato. (Florencia) 


CRIPPLE. (eoy. Río de los Estados Unidos, en 
el territorio de Alaska. Riega la península de Se- 
ward y desemboca en el estrecho de Behring. 

CRIPPLE-CREER. (Geog. Ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Colorado, condado de El 
Paso, del que es capital. Sit. á orillas del río Crip- 
ple, af. del Arkansas y cerca de la montañas' Ro- 
cosas: 38,000 h. Est: f. c. Esta población, fundada 
en 1891, “debe únicamente su importancia á las mi- 
nas de oro que se encuentran en las colinas, de sus 
alrededores, y que en un principio fueron explotadas 
por más de 400 compañías. El importe del precioso 
metal extraído ha ascendido desde 1891 hasta la fe- 
cha de uno á mil millones de pesetas anuales. 

CRIPSIS, (Etim. — Del gr. kryptein, ocultar.) 
f. Bot. (Crypsis Ait.) Género de gramíneas, del que 
en España crecen las especies Cr. aculeata y Cr. 
schoenoides; pertenece á la tribu agrostideas y se dis- 
tingue por sus glumas mochas tier— 
nas en la madurez y que no envuel- 
ven ó envuelven poco al fruto, es- 
tigmas estrechos, apincelados, espi- 
guillas en cabezuela ¡ucluída entre 
dos vainas ventrudas opuestas, con 
raspas espinosas, dos estambres. 

CRIPSORQUIS, f. Pat. Sinó- 
nimo de CRIPTORQUIDIA, 

CRIPSORQUIDIA, f. Pal, 
V. CRIPTORQUIDIA. 

CRIPTA. 1.* acep. F. Crypte. — 
It. Critta. — In. Crypt.— A. Krypta, 
Todtengruít.—P. Crypta.—C. Cripta.— 
E. Kripto, pregeja subterajo. (Etim. — 
Del gr. krypte, deriv. de Aryptein, 
esconder, ocultar.) f. Lugar subte- 
rráneo en que se acostumbraba en- 
terrar á los muertos, || Por ext. Ce- 
menterio, campo santo. [| Capilla ó iglesia gubterrá- 
nea, edificada en memoria de las BrISEAS iglesias 
cristianas, 5 

Cripra. Anat. Sinónimo de folículo ó de su ori- 
ficio. 

CripTA. ÁArqueol. crist. La palabra cripta, convie- 

-_ne- genéricamente á todos los lugares subterráneos 
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que, por hallarse ordinariamente destinados á guar- 
dar las cenizas de los antepasado3, se tomó como si- 
nónimo de lugar de enterramiento. Mucho más se 
generalizó esta acepción, cuando los 
cristianos, siguiendo en ello la ley 
mosaica, no permitieron jamás inci- 
nerar los cadáveres, sino sepultarlos 
en tierra. 

Mas el honor en que siempre ha 
sido tenido este lugar y su origen 
en nuestros templos, deben buscar- 
se en los primeros siglos del 'eris- 
tianismo. Al-abrir en el subsuelo de 
las ciudades un lugar destinado al 
enterramiento de sus difuntos y de- 
jaron un lugar de preferencia ¡para 
los mártires, donde con mayor se= 
guridad pudieran depositar susires- 
tos y reunirse todos los añosen el 
aniversario del día de su vietoria. 
Aquí celebraban los divinos miste- 
rios, y en todas las catacumbas, la 
cripta de un mártir era como el cen- 
tro desde donde emanaban hacia su 
alrededor los efluvios de su protección, V, Cara- 
CUMBAS. 

La Iglesia prescribió muy pronto que los mártires 
fuesen honrados, colocando sus cenizas bajo el ara 
sagrada, conformo á la visión de San Juan en el 
Apocalipsis (VI, 9): «Vi debajo del altar las 'almas 
de log que fueron sacrificados por la confesión y el 
testimonio que dieron de su fe»; y en los días señala- 
dos de antemano los cristianos acudían ad martyres 
(al sepulero de un mártir) para asistir al Santo Sa- 
crificio. Cuando al cesar ó mitigarse las persecucio- 
nes levantaron las iglesias al aire libre, procuraron 
conservar el lugar primitivo del sepulcro del mártir 
en cuyo honor se edificaba el templo, levantando el 
plano del mismo de tal suerte que el altar mayor des- 
cansara sobre él (V. Conrrsión), no siendo la: basi- 
lica ó iglesia otra cosa que un desarrollo, la irradia- 
ción del culto que se tributa 4 Dios sobre la tumba 


Cripta de la nueva Catedral en construcción. (Vitoria) 


confesión 
confesión 


de un mártir; de ahí que el altar mayor 
superior ocupara su. lugar sobre la cripta 
propiamente dicha. 

Como dice muy bien un escritor, al visitar la ciu= 
dad de Roma, y sobre todo sus catacumbas se nota un 
significativo cambio. No siendo posible que la Igle— 
sia saliera fuera de los muros para edificar sus tem- 
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CRIPTANA. (Geoy. V. Campo DE CRIPTANA. 
CRIPTANO, NA. adj. Natural del Campo de 
Criptana (Cindad Real). U t, e. s. [| Perteneciente ó 


plos sobre los sepulcros de los mártires, trasladó los 
cuerpos de los mártires dentro de sus muros, y en 
vez de edificar las iglesias sobre sus sepulcros, abrió- 


los en el seno de ellas, y los adornó suntuosamen— 
te para testificar su veneración y 
respeto hacia los primeros restos de 
los que dieron su vida por la fe. El 
ejemplo de Roma se propagó por 
todo el mundo cristiano, y así se ve 
en las principales basílicas é iglesias 
de ltalia y Francia, la costumbre 
ue se conservó en los principios de 
la Edad Media de edificar, por lo 
menos en los templos principales, 
una cripta para guardar en ella el 
cuerpo del santo patrono del lu- 
gar, costumbre de la que vemos ra- 
ros ejemplos en nuestros días. Las 
criptas más antiguas que se conocen 
datan del siglo vi (Domo in Tor- 
cello, Venecia), vienen luego las de 
los siglos x1 al x11. Al levantarse en 
los siglos xi11-xv las soberbias cate- 
drales que admiramos, lo más pre- 
cioso del tesoro eclesiástico que son 
las reliquias, fué colocado en el lu- 
gar más honroso levantando criptas soberbias por 
el arte que en ellas se desarrolla. Si bien no todas 
fueron edificadas en el presbiterio ó tan sólo dentro 
desu área, sino bajo parte ó toda la iglesia, de locual 
se ven variados ejemplos, sobre todo en ltalia. Son 
dignas de tenerse en cuenta las de Lyón, San Mar- 
cos de Venecia, Estrasburgo. San Saturnino (Ser- 
nin) de Toulouse, San Dionisio, de París; Bayeux, 
Auxerre, Chartres, Spira, Orleáns (San Quito), etc. 
En España las cuentan la mayor parte de nuestras 
catedrales y colegiatas. tales como la iglesia subte—- 
rránea ó primitiva de San Salvador de Leyre (Nava- 
rra), Santa Engracia (antiguas catacumbas) de Za- 
ragoza. en la que se guardan las cenizas de los innu- 
merables mártires (siglo 111), catedral de Barcelona, 
Santa María del Pino de la misma ciudad: es digña 
de especial mención por la sencillez de sus líneas! y 
por su antigiiedad la de Olius, cerca de Solsoma 
(prov. de Lérida). Actualmente se hallan terminadas 
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Cripta de la sala capitular. (Abadía de Westmníster, Londres) 


las criptas de las catedrales de Madrid y Vitoria, y 
la de la iglesia de la Sagrada Familia en Barcelona. 

Bibliogr. Banister, 4 History of Architecture 
(Nueva York, 1905): Brown, From Schol to cathe- 
dral (Edimburgo o, 1886); Loroné, Monuments of the 
Early Church (Londres, 1906); Candrala: España y 
sus monumentos. 


relativo á dicha población española, 


Cripta de la Sainte Chapelle, (París) 


CRIPTANTO. m, 5ot. (Cryptanthus Otto y 
Dietr.) Género de bromeliácens, bromelieas, acaules, 
con inflorescencia sentada, generalmente en cabe- 
zuela terminal, con sépalos unidos en tubo en la 
base, como también los pétalos, con pocos óvulos. 
Comprende unas seis especies del Brasil tropical, 
cultivadas por sus hojas ornamentales; C. zonatus, con 
bandas transversas plateadas, escamosas, pardas y 
verdes; C. Benkeri, jaspeada de verde sobre fondo 
rosa ó werde claro, | 

CRIPTARCA. (Ltim. — Del gr. Aryptós, ocul- 
to, y archos, ano.) f. Entom. (Cryptarcha Shnk.) Gé- 
nero de coleópteros perteneciente á la familia de los 
nitidúlidos. En América se encuentran ocho especies 
y en Europa las siguientes: C. strigata E., C. impe- 
rialis F., C, guadrisignata Kúsl, y C. sulcata Fisch. 

CRIPTIA. (Etim. — Del gr. krypteia, oculta 
ción.) f. Hist. Orden que de tiempo en tiempo reci- 
bía la juventud lacedemonia ó espartana, para co- 
rrerse hacia la campaña y cebarse sangrientamente 
en los desventurados ilotas, durante las tinieblas de 
la noche, Esta cruel determinación tenía, entre otros, 
dos objetos políticos: 1.%, que aquellos jóvenes ciu- 
dadanos prefiriesen la muerte á la esclavitud, pe= 
leando con ese lema en las batallas, por no sufrir los 
horrores de ser esclavos; 2.?, diezmar la raza de los 
ilotas, para que no llegasen á engrosar en tanto nú= 
mero, que causasen temor á la República, y hacer— 
les vivir continuamente en un terror capaz de envi- 
lecer su espíritu, hasta el punto de temblar á la sola 
idea de una conspiración contra sus dueños y ver- 
dugos. Nos hablan de esto Tucídides, Isócrates y 
Plutarco. El primero de éstos refiere que de una sola 
vez desaparecieron 2,000 de aquellos ilotas, sin que 
se lograse saber si: paradero. Estas persecuciones 
eran al principio continuas, hasta que unos legisla= 
dores más humanos las sometieron á reglamentación, 
fijando épocas para ella. Este fué el primer paso 
para la completa abolición de la criptia, que paula- 
tinamente se fué extinguiendo. 

CRÍPTICO, CA. adj. Relativo á las criptas; 
subterráneo, escondido. 
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Críptico. (Etim, — Del gr. Aryptós, oculto,) m. 
¿Entom. (Crypticus Latr.) Género de coleópteros de la 
familia de los tenebriónidos y tribu de los tenebrio- 
ninos. Son pequeños, con los élitros no soldados, el 
epístoma no escotado, las antenas algo engrosadas 
hacia el extremo, y el coselete grande, redondeado 
en los lados. Son bastante ágiles, para:lo que sue- 
len los de su tribu. Se los halla en sitios areno- 
sos. El más frecuente en España es el C. quisgui- 
lius L., de 54 6 mm., oblongo, medianamente con- 
_vexo, de un negro poco brillante por encima y más 
por debajo, con las antenas pardas, algo comprimidas, 
y los élitros apenas estrechados hacia atrás, con pun- 
tuación poco distinta. También es frecuente el C. gib- 
bulus Schh., parecido, más convexo. 

CRIPTIDINA. f. Quím. C,,H,¡N. Se da el 
nombre de criptidinasá uno de los grupos de las ba- 
ses quinolínicas, quinoleicas ó benzopiridinas. Exis- 
ten muchos isómeros teóricos de las criptidinas, que 
en parte se caracterizan como etilquinolinas y en 
parte como dimetilquinolinas. Las criptidinas que se 
encuentran en la brea de hulla y las que se forman 
por destilación de la cinconina con hidrato potásico, 
y que hierven á 270%, hasta ahora son muy poco co- 
nocidas. 

CRIPTINOS. (Etim. — De Cryptus, nombre de 
un género,) m. pl. Entom. (Cryptina.) Tribu de hi- 
menópteros terebrántidos entomófagos, de la familia 
de los ieneumónidos, caracterizados por tener el es- 
endete aplanado, el abdomen pedunculado y depri- 
mido, el couducto ovipositor muy prominente y las 
alas 4 menudo atrofiadas ó completamente nulas. Los 
principales géneros comprendidos en esta tribu, son: 
Cryptus Grav,, Phygadeuon Grav,, Mesostenus Grav., 
Hemiteles Grav., Orthopelma Tasch. y Pezomachus 
Grav. (V. Criero, Figabruón, MesóstTeENO, HEm1- 
TELES, ORTOPELMA y PuzómaAco.) 

CRIPTO. (Etim. — Del gr. kryptós, oculto.) m. 
Entom. (Cryptus Grav.) Género de himenópteros te- 
rebrántidos, de la familia de losicneumónidos, tribu 
de los criptinos; tienen la cabeza transversa, casi 
siempre con un abultamiento cerca de la inserción de 
las antenas, que son largas, filamentosas, no engro= 
sadas ni ensanchadas hacia la parte anterior en las 
hembras, y con los artejos ligeramente nudosos en la 
punta; el abdomen generalmente delgado, negro, 
pardo rojizo en la parte media, á menudo con una 
mancha blanca en el ano; la celdilla discal por lo co- 
mún cuadrangular; las patas largas y delgadas y el 
conducto ovipositor largo. Las larvas viven parasi- 
tariamente, por lo general varias juntas, en las oru- 
gas y crisálidas de lepidópteros, en especial de bom- 
bícidos, y en las larvas de himenópteros del género 
Lophyrus. Entre las numerosas especies de este gé- 
nero, que están distribuídas por todo el orbe, son 
frecuentes en España el C. viduatorius Fabr., de 9á 
12 mm. de longitud, negro, con el escudete blanco 
amarillento, los fémures y tibias rojos, las tibias 
del tercer par de patas con la punta negra y algunas 
manchas blancas en la cabeza y el pronoto de los ma- 
chos; el C. tarsoleucus Grav., de 14 mm. de longi- 
tud, negro, con manchas blancas en la parte ante- 
rior de la cabeza, los fémures y tibias de color rojo y 
los tarsos del tercer par blanquecinos; el C. spiralis 
Fourcr., el C, bucculentus Tsch., el C. obscurus 
Grav., etc. 

Cripto. m. PVeloc. V. CripTocIcLo. 

CRIPTOBIO. (Etim. — Del gr. kryptós, ocul- 
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to, y dios, vida.) m. Entom. (Cryptobium Mann.) Gé- 
ner) de coleópteros de la familia de los estafilínidos, 
Se halla en Europa el C. fracticorne Payk. 

CRIPTOBRANQUIO. (Etim. — Del gr. kryp- 
tós, oculto, y dranchion, branquia.) m. Zool. (Cryp= 
tobranchus v. d. Hoeven.) Género de anfibios urode- 
los ictioideos, de la familia de los criptobranquios; 
son de talla relativamente muy grande (4 menudo 
más de 1 m. de longitud) y de aspecto parecido al de 
las salamandras, por lo que se les ha llamado sala- 
mandras gigantes. V. SALAMANDRA., 

CRIPTOBRANQUIOS. (Etim,—Del gr. 21yp- 
tós, oculto y dranchion, branquia.) m. pl. Zool. 
(Cryptobranchiata; Derotremata.) Familia de anfibios 
urodelos, del suborden de los ictioideos, caracteriza- 
dos principalmente por carecer de branquias exter= 
nas y por tener el orificio branquial persistente ó que, 
cuando menos, no.se cierra hasta muy tarde. Los gé- 
neros comprendidos en esta familia, son: Amphiuma 
L., Cryptobranchus v. d. Hoeven y Menopoma Harl. 
(V. Anr1uMa, CriPTOBRANQUIO y MENOPOMA.) 

CRIPTOCALVINISMO. m. Hist. rel. Sistema 
herético de los criptocalvinistas. 

CRIPTOCALVINISTAS. (Etim. —Del gr. 
kryptós, oculto, y calvinista.) adj. Sect. rel. Nombre 
y epíteto que Jos luteranos y los calvinistas ó hugo- 
notes puros dieron á los discípulos de Melancthon y 
á los reformadores más ilustrados, que deseaban un 
acomodamiento federativo entre los heresiarcas refor- 
mistas de Ginebra ó zuinglianos y los de Alemania. 
La voz criptocalvinista equivale, traducida, á cal- 
vinista disfrazado ó simulado. U.t. c. s. 

CRIPTOCARIA. (Etim.—Del gr. kryptós, 
oculto, y karis, especie de cangrejo.) f. Bot. (Crypto- 
carya R. Br.) Género de plantas de la familia de las 
lauráceas, subfamilia lauroideas, tribu criptocarieas, 
caracterizado por sus «flores trímeras, con piezas 
iguales, bayas completamente incluídas y cotiledo- 
nes enteros. Comprende unas 40 especies, principal- 
mente de la flora malaya, pero alguna de El Cabo, 
nueve de Australia y otras de Sandwich y Nueva 
Caledonia, 10 americanas, principalmente del Brasil 
y algunas de Chile. Los frutos de C. moschata vienen 
á ser la nuez moscada de América. 

CRIPTOCARIEAS. f. pl. Bot. Tribu de lau- 
ráceas, lauroideas, leñosas, cuyos estambres del ter- 
cer verticilo tienen anteras extrorsas. Género tipo 
Cryptocarya. 

CRIPTOCÉFALO. (Etim. — Del gr. kryptos. 
oculto, y kephaleé, cabeza.) m. Entom. (Cryptocephalus 
Geoffr.) Género de coleópteros, de la tamilia de los 
crisomélidos, caracterizados por tener la cabeza apla- 
nada y oculta completamente debajo del coselete, de 
modo que no se ve al mirar el insecto por encima; 
los ojos grandes y arriñonados; las antenas filiformes 
6 insertas generalmente delante de los ojos; el cose- 
lete grande, más ó menos globuloso ó cilindroideo, 
con los bordes laterales salientes y agudos; el escu- 
dete más ó menos triangular; los élitros escotados' ó 
sinuosos por detrás del hombro y redondeados poste- 
riormente cada uno de por sí, dejando el pigidio al 
descubierto, y el conjunto del cuerpo cilindroideo. 
Comprende este género más de 700 especies distri- 
buídas por todo el globo, de ellas más de 170 euro= 
peas; las larvas se forman una especie de estuche 
con sus propios excrementos; los insectos perfectos 
abúndan sobre arbustos y flores. Entre las especies 
más frecuentes y hermosas, pueden citarse: 
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C. sericeus L., de 5 46 mm. de longitud y color 
verde, violado ó purpúreo, con brillo metálico ó se= 
doso, las antenas negras, el coselete densamente pun- 
teado, casi estriolado, y.los élitros también puntea- 
dos y con surcos longitudinales mal limitados. Es 
frecuente en toda Europa. 

C. violaceus F., de unos 7 mm. de longitud, color 
azul obscuro con las patas negras, coselete muy con- 
vexo y finamente punteado y élitros punteados y casi 
rugosos. Es frecuente en España. 

C. fiavipes Fabr., de unos 3 mm. de longitud el 
macho, y 4 mm. la hembra, negro, brillante, con el 
borde externo de los élitros desde el hombro hasta la 
mitad, y las patas, de color amarillo; el macho tiene 
amarillos también la cabeza, la base de las antenas 
y los bordes anterior y laterales del coselete, y ne- 
gros los fémures del tercer par de patas. Se encuen- 
tra en toda Europa, sobre álamos. 

C. hieroglyphicus Laich., de 3 4% mm. de longi- 
tud, negro, con una mancha amarilla, oblicua, en los 
hombros, dibujos amarillos en la cabeza, las antenas, 
el coselete y las patas, y los élitros con líneas irre- 
gulares de puntos y manchas en parte conniventes. 
En esta especie los bordes laterales finos, salientes, 
del coselete, desaparecen casi del todo en los ángu= 
los anteriores del mismo, por lo cual la separan al— 
gunos del género para formar otro aparte (Pachy- 
brachys Suftr.). Se encuentra en el centro de Europa, 
y en Suecia, sobre sauces. 

C. Ramburi Suffr., de unos 4 mm. de longitud, 
color verde esmeralda y amarillento el extremo de los 
élitros, que son estriados. Se halla en España. 

CRIPTOCEFALO. (Etim. — Del gr. Aryptós, escon— 
dido, y kefalé, cabeza.) Terat. Monstruo cuya cabeza 
queda reducida á una soldadura de piezas óseas no 
aparentes por fuera. 

CRIPTOCÉRIDOS. (Etim. — Del gr. kryptos, 
oculto, y heras, cuerno.) m. pl. Entom. (Cryptocera- 
ta.) Nombre dado por algunos autores á los hemíp- 
teros heterópteros, que constituyen el grupo más co- 
múnmente llamado de los »idrocores. V. esta voz. 

CRIPTOCICLO. m. Veloc. Dase este nombre á 
un biciclo que lleva el sistema de multiplicación 
oculto en el cubo de la rueda directriz. 

CRIPTOCIGIO, GIA. adj. Antrop. V. Crip- 
TOZIGIO. 

CRIPTODÍDIMO. (Etim.—Del gr. Aryptos, 
escondido, y dídymos, dohle.) m. Terat. V. Expo- 
CIMIANO. 

CRIPTOFÁGIDOS. (Etim. — De Cryptopha—- 
gus, nombre de un género.) m. pl. Entom. (Crypto- 
phagidae.) Familia de insectos del orden de los co- 
leópteros; son de muy pequeño tamaño, con el cuerpo 
generalmente alargado, abovedado, la cabeza y rolon- 
gada formando un pico corto, obtuso, las antenas 
casi siempre de 11 artejos, con maza formada.por el 
último ó los dos ó tres últimos, el coselete tan ancho 
comolos élitros y frecuentemente anguloso á los lados, 
las coxas de los dos primeros pares de patas globulo- 
sas, las del tercero transversas, los tarsos con tres á 
cinco artejos y el abdomen enteramente cubierto por 
los élitros y con cinco anillos libres de los cuales el 
primero es más largo que los demás; las larvas sue— 
len ser muy alargadas, membranosas, á menudo lar- 
gamente vellosas, con antenas de tres á cuatro arte- 
jos. Comprende esta familia más de 700 especies, de 
todos los países, que buscan generalmente la obscu- 
ridad y viven en las cuevas y sótanos, debajo de 


CRIPTOCÉFALO — CRIPTOFIALIDOS 


detritus vegetales ó de la corteza de los árboles, en 
el interior de los hongos, dentro de los hormigueros 
y algunas también sobre flores; los géneros princi- 
pales son: Cryptophagus Herbst., Lathridius Herbst., 
ÁAtomaria Kirby, Enicmus Thoms., Corticaria Marsh. 
y Mycetophagus Hellw. Algunos autores dividen esta 
familia en tres: criptofágidos, latrídidos y misetofá- 
gidos. 

CRIPTÓFAGO. (Etim. — Del gr. kryptos, ocul- 
to, y phagein, comer.) m. Enatom. (Cryptophagus 
Herbst.) Género de coleópteros de la familia de los 
criptofágidos; insectos de pequeña talla con las ante- 
nas de 11 artejos, de los cuales los tres últimos for= 
man la maza, é insertas en los bordes laterales de la 
frente, las mandíbulas con una escotadura antes de 
la punta, los palpos maxilares con el artejo terminal 
grande y ovoideo y los tarsos de cinco artejos, ex- 
cepto los del tercer par de patas de los machos que 
tienen solamente cuatro. Comprende este género nu- 
merosas especies, de las cuales se encuentran en 
Europa más de 50; todas viven en lugares obscuros 
y húmedos, en los hongos arborícolas ó en la made- 
ra podrida; entre las más comunes pueden citarse las 
siguientes: 

C. lycoperdi Herbst., de unos 3 mm. de longitud, 
alargado, abovedado, de color pardo-rojizo, fuerte- 
mente panteado, con pelos blanquecinos erizados, 
cuatro pequeñas eminencias en el coselete, que tiene, 
además, una espinilla aguda dirigida hacia atrás en 
cada uno de los dos ángulos anteriores, y las tibias 
del primer par de patas ensanchadas hacia el extre- 
mo. Es frecuente en toda Europa en hongos, espe- 
cialmente en los llamados cuescos de lobo. 

C. cellaris Scop., de unos 2'9 mm, de longitud, 
alargado, bastante aplanado, de color pardo-rojizo, 
con vellosidad lisa, el coselete con un dientecillo de- 
lante de la mitad de los bordes laterales, que son 
largamente vellosos, y los élitros con dos líneas de 
pelos largos. Es frecuente en Europa; se encuentra, á. 
menudo, en las bodegas, en los tarugos de madera 
con que se tapan los toneles de vino. 

C. scanicus L., de unos 2 mm. de longitud, alar- 
gado, abovedado, de color rojo-pardusco, con vello- 
sidad amarillo-grisácea lisa, los élitros negruzcos, 
rojos en los hombros y el escudete con un dienteciilo 
en la parte media de los bordes laterales y con un 
replizgue longitudinal levantado sobre el escudete. 
Es frecuente en toda Europa, al aire libre y en el 
interior de los edificios. 

CRIPTOFJÁLIDOS. (Etim. — Del gr. kryp- 
tós, oculto, y phiale, copa.) m. pl. Zool. (Crypto- 
phialidae.) Familia de crustáceos entomóstracos del 
orden de los cirrípedos, suborden de los abdominales, 
caracterizados por tener el manto provisto de espinas 
quitinosas y con la abertura en la parte superior y 
en forma de hendedura, la adherencia en forma de 
un disco grande, el cuerpo con 11 segmentos, las 
patas cirriformes de los tres pares hendidas, ningún 
palpo en la parte anterior del cuerpo y dos largos 
apéndices flageliformes en el dorso; los machos son 
extremadamente pequeños y viven adheridos á las 
hembras; las larvas tienen la forma de nauplivs y 
nadan libremente. Comprende esta familia dos géne- 
ros, con una especie cada uno: Cryptophialus minu— 
tus Darw,. de 24 3 mm. de long., que vive en las 
costas de Chile y perfora cavidades en las conchas 
de la Concholepas peruviana, y Kochiorine hamata 
Noll. que hace lo mismo en las del género Haliotis. 
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CRIPTÓFONO. m. Vís. Aparato que permite 
oir sonidos lejanos y débiles. Está formado por una 
_ Placa sensible á las vibraciones aéreas, y que comu-= 
Dica éon un micrófono subterráneo. 
CRIPTOFORANTO. m. Bot. (Cryptophoran- 
thus Rodr.) Género de orquidáceas, monandras, 
pleurotalidinas, con los tres sépalos soldados, labelo 
vuelto hacia abajo, flores cerradas permanentemente 
en la punta, con dos aberturas laterales. Comprende 
ocho especies del Brasil y las Antillas. Se cultivan 
C. Dayanus y C. atropurpureus, que los jardineros 
llaman Pleurothallis fenestrata. 
CRIPTOFTALMÍA. (Etim.—Del gr. kryptós, 
oculto, y ophthalmos. ojo.) t. Terat. Ausencia del 
globo ocular que queda reducido á un saco de esca- 
sas dimensiones revestido por una mucosa y recu- 
bierto por una fibrosa donde se insertan los músculos. 
CRIPTÓGAMAS. F. Cryptogames.—It. Crittoga- 
me.—In. Cryptogams.—A. Kryptogamen.—P. Cryptoga- 
mas.—C. Criptógamas.—E. Kriptogamoj. f. pl. Bof. 
Nombre que se da desde Linneoá las plantas sin flo- 
res, ó sea aquellas cuyos órganos sexuales no son 
estambres y pistilos, no son visibles 4" simple vista 
ó, como da á entender la etimología del nombre, 
aquellas cuyas bodas son ocultas, en contraposición 
á las fanerógamas ó con bodas manifiestas. De Jussieu 
las llamó acotiledóneas, pero Brogniart volvió al 
nombre linneano de criptógamas, conservado en la 
clasificación de Eichler de 1883. Su distinción más 
esencial con relación á las fanerógamas es que éstas 
se propagan por semillas y aquéllas por esporas. En 
la formación de la semilla intervienen elementos 
equivalentes á las esporas, pero es aquella la que, se- 
parándose de la planta madre, produce un nuevo in- 
dividuo «y es pluricelular, incluyendo al embrión, 
mientras que la espora es unicelular. De aquí que se 
haya llamado también á las criptógamas esporofitas. 
Eichler divide las criptógamas en taloftas, briofitas 
y teridofitas y las primeras en las dos clases algas y 
hongos y el grupo de los /íguenes. Engler no conser- 
va ya e lgran grupo de las criptógamas y reune las 
briofitas y teridofitas con el nombre de embriofitas 
asifonógamas; tampoco conserva las talofitas, sino 
que admite como tipos independientes las mixotalo- 
ftas (mixomicetes ó ftosarcodinas), las esquizofitas, 
los Aagelados (que para muchos naturalistas son pro- 
tozoos), los dinofagelados, los silicofagelados, las 
cigofíceas, las cloroficeas, las carales, las feoficeas, 
las rodoficeas y los eumicetes ú hongos propiamente 
dichos. 

CRIPTOGAMISTA. m. Botánico ó naturalista 
que se ocupa muy especialmente en el estudio de las 
criptógamas. 

CRIPTOGAMOLOGÍA. (Etim. — De criptó- 
gamo, y el gr. logos, tratado.) f. Tratado, historia ó 
descripción científica de las plantas criptógamas. 

CRIPTOGAMOLÓGICO, CA. adj. Concer- 
niente ó relativo á la criptogamología. 

CRIPTOGÉNICA (SerriceEMIA). adj. Pa. 
Afecciones de tipo septicémico ó piohémico cuyo ori- 
gen permanece desconocido en vida. Dependen á 
menudo de infecciones de las vísceras acompañadas 
de supuración y entonces una exploración atenta 
permite reconocerlos. Otras veces, en cambio, sólo la 
autopsia es la que da la clase del diagnóstico. 

CRIPTOGRAFÍA. F. Cryptographie.—It. britto- 
grafia, criptografia.—In. Cryptography.—A. Chiffrirkunst, 
Xryptographie.—P. Cryptographia.—-C. Criptografia.—E. 
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Kriptografio, secreta skribado. (Etim.—Del gr. 4rypcós, 
oculto, y graphein, escribir.) f. Arte de escribir enig- 
máticamente. 

CriptoGRAFÍA. Escrit. y Paleog. La criptografía 
(de las voces griegas Aryptós, escondido, y graphein, 
escribir), es el arte de escribir con signos convenciona- 
les y con objeto de impedir que el que no posea la 
clave de los mismos, pueda penetrar su significado, 
Es arte usado desde la más remota antigiiedad, pues 
los indios, chinos, persas, asirios, babilonios y egip- 
cios, poseían ya signos convencionales equivalentes 
á las letras de sus alfabetos, con las que comunica- 
ban órdenes secretas á sus emisarios, especialmente 
en tiempo de guerra. El principio general más cier= 
to y evidente en criptografía es que es mucho más 
fácil inventar una escritura ó lenguaje secreto, que 
interpretar con facilidad los documentos escritos 
conforme al mismo. Además de criptografía, este sis- 
tema de escribir ha recibido los nombres de Cripto- 
logía, Poligrafía, Esteganografía, Escritura cifrada, 
etcétera. Consiste principalmente en: 1. Substituir 
las letras por cifras árabes, á las que se asigna un 
orden ó valor convencionales, verbigracia, el la, 
2 = b, etc.; 2.? Substituir las letras por otras le- 
tras, alterando su valor, verbigracia, a = e, e =1, 
i=0,0=u, u=ea; 3.” Substituir las letras por 
signos musicales, algebraicos ,ó taquigráficos (esto 
último es propio y exclusivo de lo que constituye la 
taquigrafía); 4.” Substituir las letras por otros sig- 
nos arbitrarios; 9.” Substituir las letras de un idioma 
por caracteres propios de otro, verbigracia, el alfa- 
beto latino por el griego ó hebraico, y 6.” Substituir 
las letras sencillas por grupos de dos ó más, verbi- 
gracia, a = ab, b = cd, c = de, etc. 

Esta escritura ha recibido los nombres de cifrada, 
diplomática, de clave, etc., por ser usada comúnmen- 
te por los gobiernos de las respectivas naciones y 
sus representantes diplomáticos con objeto de subs= 
traer los secretos ó negociaciones de Estado á la cu- 
riosidad de tercero y en tiempo de guerra, muy espe- 
cialmente, es de uso muy corriente para transmitir 
órdenes y participar movimientos del enemigo, etc. 

Historia. En la antigúedad usáronse medios 
muy curiosos para hacer llegar mensajes y noticias 
de un campamento á otro. Uno de ellos consistía en 
afeitar la cabeza de un esclavo que ejercía las fun= 
ciones de mensajero. Escribíase el mensaje sobre el 
cuero cabelludo del mismo, con caracteres indelebles, 
y, una vez crecido de nuevo el pelo á dicho esclavo, 
era mandado al campamento á cumplir su misión. Si 
lograba llegar á él, hacíase afeitar por segunda vez 
al esclavo y así leía sin dificultad el mensaje el cau= 
dillo á quien iba destinado, sistema en verdad poco 
recomendable en punto á rapidez. En Esparta, los 
éforos que deseaban transmitir á sus generales cier= 
tas órdenes secretas, valíanse del siguiente procedi= 
miento: tomaban dos bastoncitos enteramente igua- 
les, entregando uno al general antes de partir, 
guardando ellos el otro. Cuando querían transmitirle 
una orden tomaban una tira de pergamino estrecha 
que arrollaban alrededor del bastoncito escribiendo 
las órdenes á lo largo de la misma; una vez desarro- 
llada la tira, las letras no se distinguían ya, pero, 
para leerlas. le bastaba al general que recibía la mi- 
sión volver á arrollar la tira á lo largo del bastón que 
de antemano se había llevado. En la práctica no pa- 
rece este sistema ser muy eficaz, ni tampoco muy 
infalible. 
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Hay que considerar que todas las estratagemas 
usadas para hacer llegar noticias secretas, forman 
parte de la Criptografía. La escritura con tinta sim- 
pática, el lenguaje de las flores, del pañuelo, el bas- 
tón, el abanico, etc., pertenecen á esta ciencia, pero 
la única de sus formas que estudiamos .en este 
lugar, es la que se sirve de caracteres ó signos grá- 
ficos convenidos, del modo que hemos ¡indicado 
antes. Según Suetonio y Aulo Gelio, se sabe que 
César usó una escritura criptográfica especial, con= 
sistente en anticipar á cada letra el valor ó equiva- 
lencia de otras cuatro. Así, pues, la A era reempla- 
zada por la D, la B por la E y así sucesivamente, 
reemplazando á la Z por AA. 

Durante la Edad Media el sistema criptográfico 
más en boga, consistía en lo que hoy se conoce con 
el nombre de fuga de vocales, las que se substituían 
por uno ó más puntos, hasta cinco, según su orden. 
A veces las vocales eran substituídas también por 
consonantes arbitrarias. Rabano Mauro (V.) ha dado 
sobre este particular muy curiosas noticias paleográ- 
ficas. Los copistas de códices, muchas veces escon- 
dían sus nombres usando estos procedimientos..Así, 
verbigracia, hallamos: T%Jpfkibvctaz por T'reoñlactus. 
Otros acudían al anagrama, otros á la inversión ó al- 
teración de las letras de sus nombres, como:. Xilef 
por Féliz, Fusnular por Arnulfus. 

La República veneciana empleó la criptografía 
desde el siglo x111. En un registro del Consejo de los 
Diez (1290-91), se hallar mezclados con el texto la- 
tino varios caracteres griegos y hebraicos para ex- 
presar las palabras más importantes, Desde: media- 
dos del x1v, los criptogramas (ó' frases de cifra ó 
clave), aparecen en la correspondencia diplomática 
de la misma República y en las instrucciones queen 
27 de Septiembre de 1350 se da á los embajadores 
enviados al rey de Hungría, se les hace presente que 
cuando escriban á su gobierno substituyan- la. pala= 
bra Duz por una B, y el rey por una D. En 1358 se 
ordena á otro embajador veneciano que pasa.4 Ale- 
mania, que llame al duque de Austria Meser Anto- 
nio, al emperador, Meser Nicoleto y al ducado de 
Prione, Módena. 

Los primeros tratados de criptografía datan de 
fines del siglo xv. Juan Tritemio, abad de San Jai- 
me en Wurtzburgo, escribió dos notables obras sobre 
escritura secreta, la una Libri Polygrapñiae VI (Op- 
penheim, 1518) y la.otra Steganographia, hoc est, ars 
per occultam scripturam animi sui voluntatem absenti- 
bus aperienai certa. En Nápoles, J. R. Porta, en la 
segunda mitad del siglo xvr, publicó otro tratado.con 
el título De furtivis litterarum notis vulgo de Ziferis. 
En Francia sobresalió Blas de Vigénere, muerto en 
1596, que tuvo á su cargo varias: comisiones diplo- 
máticas. El duque Augusto de Brunswick-Lunebur- 
go, con el seudónimo de Selenus, compuso una ex- 
tensa obra de criptografía. tomada en su, mayor par- 
te de la de Tritemio. En España, el primer estudio 
completo en esta materia es el de don Cristóbal Ro- 
dríguez, Biblioteca universal de la polygraphia espa- 
ñola, publicada en Madrid en 1738, con un extenso 
y erudito prólogo de don Blas Nasarre. En.la obra 
del P. Andrés Marcos Burriel, Paleografía Españo-= 
la (Madrid, 1758), también se hallan noticias muy 
ernuditas acerca de esta materia.” 

Sistemas criptográñicos diversos. Según Mr. Au- 
gusto Kerckhoffs, autor de unas notables Memorias 
sobre criptografía militar, los tres sistemas cripto- 
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gráficos principales consisten en usar, ó la transpo= 
sición de letras, ó la inversión del orden alfabéti- 
co de las mismas, ó en el uso de un. diccionario 
cifrado. Los sistemas fundados en la transposición de: 
letras son los, más antiguos. Los nihilistas rusos han 
usado un sistema de transposición doble; .en el cual 
las letras, después de haber sido transpuestas en co- 
lumnas verticales, lo son también en columnas hori- 
zontales. Sigue después el sistema del enrejado. Las 
dos personas que desean mantener el secreto de su 
escritura, tienen una especie de chasis en forma de 
enrejado que aplican sobre varias palabras, numeran 
convencionalmente los cuadros que deben leerse, los 
cuales únicamente contienen el sentido verdadero de 
lo que se quiere decir. Como este sistema es fácil de 
ser interpretado, el coronel austriaco Fleissner, en 
1881, lo modificó notablemente. El célebre proceso 
Dreyfus (su rehabilitación) basóse en el examen de 
unos documentos escritos para-ser descifrados por el 
enrejado. Usase también la clave con sílabas llama= 
das nulas, por ser éstas sobrantes é-:interpoladas, 
verbigracia: «De-más no-puede dis-traer fuerzas», 
que suprimiendo las sílabas señaladas con bastardi- 
lla, viene á leerse: Más, puede traer fuerzas. Otro sis- 
tema consiste en escribir las letras del alfabeto en 
dos líneas horizontales y paralelas. Cuando se quiere 


escribir cada letra, se representa por la que le co- 


rresponde en cada línea. El método japonés consiste 
en colocar las letras de las palabras en sentido ver- 
tical, en lugar del horizontal; en la primera línea se 
leen las letras de arriba abajo, en la segunda de 
abajo arriba y así sucesivamente hasta el fin; Para 
hacer más difícil la lectura, no se guarda distancia 
entre las distintas columnas verticales. En el método 
por paralelógramo se escribe primero como de ordi- 
nario, pero cuidando de que las letras guarden una 
cierta distancia entre sí para que las de las diferen- 
tes líneas horizontales se correspondan verticalmente. 

El método llamado de Scott consiste en que el nú- 
mero de letras que preceden á una bastardilla, indi- 
quen la cifra de la clave, en la cual se debe buscar el 
verdadero significado de la letra. El método del con- 
de Gronsfeld queda reducido á escribir de la manera 
ordinaria con un número que se repite sin cesar y su- 
cesivamente sobre toda la serie de la curresponden- 
cia, Ó á partir de cada una de las letras tomadas de 
un. alfabeto ordinario, tomando tantas como la cifra 
colocada encima de estas primeras indica y la última, 
así contada, será la que deba ser substituída para la 
correspondencia secreta. El método llamado de Lord 
Bacon, consiste en grupos. de cinco letras, en'el que 
cada uno substituye á una letra del alfabeto ordina- 
rio. Hay, finalmente, el método de los divisores, con- 


¡sistente en escribir como de ordinario, pero cuidando 


de aislar las letras, á fin de hacer que se correspon- 
dan según columnas verticales que se numeran; des- 
pués, cuando se quiere escribir el despacho secreto, 
se escriben las mismas letras, pero. invirtiendo. las 
columnas verticales. En el llamado de los telégra- 
fos, se usan diversas combinaciones de dos ó tres le-=. 
tras. Se emplean también alfabetos secretos diferen= 
tes para cada línea y aun para cada palabra... 

Los sistemas criptográficos llamados: de base varia- 
ble, dependen todos del inventado por el abad Trite- 
mio, quien en su libro citado presenta 316:repeti- 
ciones del alfabeto, correspondiendo á cada letra una 
palabra diversa. Primero, dice.que ha de escribirse 
toda la frase que se- quiere mantener secreta, des- 
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pués: se reemplaza la primera letra por la palabra 
convencional que le corresponda en el primer alfabe- 
to, la segunda letra' por la palabra del segundo y así 
sucesivamente. Porta modificó este sistema, Blas de 
la Vigenéere reodificó á su vez el de Porta y el siste- 
ma del conde Grunsfeld no es más que una modi- 
ficación de entrambos, 

En la carrera diplomática hállanse funcionarios 
hábiles en extremo para descitrar toda clase de es- 
critos, y puede afirmarse, casi en absoluto, que es 
hoy poco menos que imposible hallar un escrito crip- 
tográfico, al que, aplicando todos los métodos de es- 
critura dichos, no pueda al fin ser descifrado. Por 
esto, entre gentes experimentadas en materias de 
claves, se reconoce hoy unánimemente que la única 
manera de evitar que un escrito secreto sea leído 
por gente extraña, es el de usar un diccionario de pa- 
labras convenidas y conocidas sólo de los dos. 

Damos adjunta una muestra de procedimiento 
criptográfico usado por los prisioneros y deportados 
rusos, y que contiene un autógrafo del difunto mo- 
narca español Alfonso XII. 

Examinada la escritura con alguna detención, se 
observará que ciertas letras están separadas de sus 
contiguas. Esto no es un pormenor sospechoso, pues- 
to que la inmensa mayoría de las personas escriben 
de este modo, adoleciendo de semejante vicio caligrá- 
fico, efrcunstancia que es la base del presente sistema 
de criptografía. En la muestra que damos aparece 
muy visible esta disgregación, que debe disimularse 
al poner en práctica nuestra clave. 

La persona que recibe el mensaje procede, en pri- 
mer término, á dividir en grupos las letras de que 
consta. Debe tenerse en cuenta que la última letra de 
cada palabra pasa á formar grupo con las de la pa- 
labra subsiguiente, á menos que su trazo final esté 
prolongado hacia arriba. 

Realizada dicha operación con el texto del manus- 
crito, observaremos que aparece primeramente una 
S aislada, seguida de una L, también aislada. Des- 

"pués hay una A sola igualmente; á continuación, 
tres letras, LOQ, á las que siguen otras cuatro, 
UEQU, y así sucesivamente, hasta llegar al fin. 

Procediendo de tal manera, se obtiene un número 
de pequeños grupos, el último de los cuales será 
SOXI. Sobrará una letra, I, qua se desecha por in- 
necesaria, pudiéndose agregar al mensaje un núme- 
ro indefinido de palabras que le den natural aparien- 
cia, y cuya inutilidad se reconoce por estar escritas 
en la forma ordinaria y correcta. Adviértase tam- 
bién que, según este método criptográfico, no se 
*ueden formar grupos de más de cinco letras. 


El destinatario del mensaje escribe sobre cada 
grupo de letras el guarismo representativo de las 


en lo que quiero mi muele 
no dejate nunca de Je 


hu en cspramol (Alfonso XII) 


te caso A) que tomaremos para la tralucción. La 
segunda pareja de cifras es, según consta, 13. Opé- 
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que contiene. En el caso que presentamos, resultará 
lo siguiente: 


Jl 1 1 3 4 
S E A LOQ UEQU 
5 5 1 3 
IERAM ISUER EN E 
1 3 2 2 
N ODE JA RE 
4 1 4 Ú 
NUNC A DESE R 
1 1 4 1 
B U ENES Pp 

5 4 4 
ANOLA LFON SOXI 

1 (letra sobrante) 


Hecho lo anterior, se forman parejas con las citras 
así obtenidas, agrupándolas para ello de dos en dos 
consecutivamente, lo que dará: 


IS AO IES Y 
24-14, 11- 14715 44 


Llegado este momento, nada es más fácil que tra- 
ducir el mensaje criptográfico, para lo cual se auxi- 
liará el destinatario de la clave que á continuación 
reproducimos y cuya sencillez puede apreciarse con 


un ligero examen. 


1 2 3 4 | 5 
1 A B Lo] | D E 
2 F | G H | 1 J 
3 K | L | M | N o 
4 Pp | Q R | Ss E 
5 U v | W Xx Y 


La clave misteriosa que constituye el secreto de la 
combinación, está compuesta de 23 letras y cinco nú- 
meros. Se notará la ausencia de la N, 
que se substituye perfectamente con 
la N para simplificar el procedimien- 
to. La W es conveniente por si me- 
nester fuere la criptografía de una ó 
más frases alemanas ó inglesas. 

El mecanismo de la traducción es 
como sigue: La primera pareja de 
cifras es, como puede verse, 11. Re- 
corriendo la línea horizontal núm. 1 
de la clave hasta llegar al punto en 
que coincide con la línea vertical se- 
ñalada con la segunda de ambas ci- 
fras, encontraremos una letra (en es- 
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rese de modo semejante, recorriendo la horizontal 
núm. 1 hasta encontrar la vertical núm. 3, y se ob- 
tendrá la segunda letra, C. El tercer par de cifras 
es 45, que en la clave nos dará una T. 

A este tenor, seguiremos la traducción, y, llegados 
á la última pareja de cifras (44), obtendremos que el 
texto criptográfico de la frase propuesta: Sea lo que 
quiera mi suerte, no dejaré nunca de ser buen español 
(Alfonso XII), será 


AO UBA TR A RD OS 
11.13.45 51511 32.24 14 11 14 15144 


El procedimiento explicado es también aplicable 
para comunicarse por señas, expresando las. parejas 
de cifras con los dedos de cada mano. El que recibe 
la confidencia toma nota de los números y los tradu- 
ce con ayuda de su clave. Esta se aprende de me- 
moria con poco esfuerzo, si lo hicieren necesario las 
circunstancias. Un poco de práctica permite hacer las 
traducciones mentalmente. 

En la historia de la criptografía figura como cu- 
riosidad indescifrable aun la correspondencia políti- 
ca entre M. M. de Castillon y Marillac, embajadores 
de Francia en Inglaterra. Mr. Kaulec ha publicado 
sobre ello un interesante estudio (París, 1885). Por 
lo que atañe á criptografía militar, hay que tener 
presente que los diccionarios convenidos, único sis- 
tema absolutamente secreto, corre riesgo de caer en 
poder del enemigo y que, durante la guerra turco— 
rusa de 1878, Selim-Pachá habiéndose ausentado y 
llevado consigo el diccionario cifrado, dejó á su se— 
gundo general en jefe privado de leer los despachos 
que su gobierno le dirigía. Consignemos por fin, 
que el sistema ideal de criptografía está aún por 
inventar, y que sólo merecerá aplausos sin restric- 
ciones aquel á quien se pueda aplicar la divisa que 
Juan Roberto de Carlet puso en 1644 al frente de 
su tratado Ávs ipsi secreta magistro. 

CRIPTOGRAFÍA. Lit. Además del sentido material 
y etimológico asignado á la criptografía de ser con= 
siderada como un arte de escribir oculto para los que 
no tengan conocimiento de la clave, cifra ó convenio 
que otorga valor convencional á las letras ó carac- 
teres de an escrito cualquiera, estudiaremos aquí la 
criptografía como la ciencia de interpretar ó descu— 
brir la intención de un autor al dar ú los argumentos, 
personajes, situaciones O descripciones de sus obras, 
un valor ó equivalencia muy diversos de los que de la 
simple lectura se desprenden. Como se echa fácilmen- 
te de ver, la criptografía ofrece no pocos puntos de 
contacto con la crítica y hermenéutica y muy espe- 
cialmente con la Zistoria, la lógica y hasta con la 
ética; por lo tanto, dejando para estas ciencias la ma- 
teria exclusiva de las mismas, nos limitaremos á es- 
tudiar las obras, autores y épocas literarias que ha- 
yan dado materiales más interesantes al criptógrafo. 
A este fin dividiremos este estudio en las secciones 
siguientes: Í. La criptografía entre los pueblos de 
Oriente.—11. La criptografía en Grecia.—III. La crip- 
tografía en Roma.—IV. La criptografía en la Edad 
Media.—V. La criptografía en el Renacimiento y Edad 
Moderna. —VI, La criptografía en las literaturas con- 
temporáneas.—VIL. Bibliografía. 


I.—La CRIPTOGRAFÍA ENTRE LOS PUEBLOS 
DE ORIENTE 


China. Hay que observar, ante todo, que el 
tiempo, la distancia, la infidelidad de muchos códi- 
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ces y copias de obras famosas de la literatura uni- 
versal, son factores que contribuyen á hacer cada 
vez más y más difícil la labor del criptógrafo, pues 
si éste, para cumplir acertadamente su cometido, 
intenta ver, descifrar y exponer por cuenta propia el 
sentido oculto que ofrece cualquier obra, corre no 
pocas veces el peligro de caer en lamentables extra— 
víos, cuando no en inexactitudes ó falsedades noto- 
rias. No existe menos riesgo para el acierto del criptó- 
grafo si, por el contrario. fiándolo todo al testimonio 
de intérpretes anteriores á su época, transcribe ser- 
vilmente las opiniones de éstos sin parar mientes en 
las circunstancias de parcialidad, odio, divergencias 
ó prejuicios religiosos, filosóficos ó político-sociales 
que un escritor puede abrigar respecto á las obras 
del autor que interpretó con criterio torcido ó inten- 
ciones aviesas. Otro escollo no insignificante ofrece 
la criptografía para no convertirse en una ciencia 
quimérica ó en un acervo de ridiculeces y monstruo- 
sidades, y es el que naturalmente producen, tanto la 
fantasía popular, como la credulidad nimia de los 
criptógrafos. En efecto, si por razón de odios políti- 
cos ó religiosos, hay quien se empeña en ver en la 
obra de un autor determinado intenciones dobles y 
sentidos equívocos, cuando no ofensas graves vela- 
das por el envoltorio de una obra de inofensiva lite- 
ratura amena, queda el terreno harto abonado para 
que sucesivamente el vulgo docto y el indocto pue- 
dan abrir las alas de su fantasía y atribuir una ver- 
dadera multiplicidad de significados á lo que muchas 
veces tuvo uno solamente y aunque éste fuera el más 
obvio y menos enigmático. En el transcurso de este 
estudio iremos viendo cómo la criptografía unas ve- 
ces ha prestado señaladísimos servicios á la herme- 
néutica y á la crítica y en otras ha torcido lamenta- 
blemente los caminos de estas ciencias, produciendo 
con sus ligerezas y juicios no madurados hondos con- 
flictos en el campo del humano pensamiento. 

Hay que tener además muy en cuenta el carácter 
peculiar y distintivo de cada literatura, y los grados 
de sinceridad artística, espontaneidad, rudeza ó cla- 
ridad de expresión que distingan á una raza yá una 
escuela literaria determinada, para poder venir en 
conocimiento de la necesidad, conveniencia ó deseos 
de un autor de dar un sentido oculto á sus obras. 

Al empezar el estudio de la criptografía por los 
pueblos de Oriente, debemos establecer la distinción, 
necesaria de todo punto, entre lo que es obra litera 
ria meramente humana, ó la que proviene de la ins- 
piración divina. Hay que hacer esta salvedad pura 
no caer en el peligro de suponer á los libros sagra- 
dos que constituyen el caudal inmenso de inspira-2 
ción, vigor de espíritu, ejemplaridad ética y profecía 
infalible, reunidos en la Sagrada Biblia, como ma- 
teria capaz de interpretaciones caprichosas. A la 
hermenéutica sagrada pertecece, pues, de lleno el 
estudio y la interpretación de los pasajes obscuros ó 
ambiguos del Antiguo y Nuevo Testamento, que, 
siendo materia de revelación é inspiración divinas, 
son á la vez monumentos literarios insignes de la li- 
teratura del pueblo hebreo. Y esto muy en particu- 
lar lo aplicamos al libro del Apocalipsis, escrito por 
san Juan Evangelista, cuyos elementos de profecía 
han de ser materia de estudio del hermeneuta sacro 
y no del criptógrafo. 

Como hoy día se tiene comúnmente por la más 
antigua de las literaturas profanas á la china, empe- 
zaremos por la misma el estudio de la criptografía 
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encerrada en sus principales obras. Así como el pue- | cristianismo alguno de sus elementos fundamentales. 


blo del Celeste Imperio forma una excepción entre 
. los demás pueblos orientales, así también hay que 
reconocer que lo forma su literatura. Nada hay en 
la literatura china que recuerde la gigantesca, des- 
enfrenada y fatigadora fantasía oriental. No se en- 
cuentran en ella otros acentos propiamente poéticos 
que los líricos, pero el vuelo lírico de la poesia chi- 
na no es encumbrado ni mucho menos conmovedor 
ni emotivo; ningún sentimiento profundo le anima, ni 
tampoco aparece como despertador de ideas grandes, 
ni elevadas. Confucio es considerado como autor del 
libro del Sñi-King (siglo vi a. de J. C.), libro en 
que los rasgos subjetivos van mezclados con el sen- 
timiento de la naturaleza más abstracto y original. 
La criptografía puede hallar ancho campo en las 
obras confucianas, pero su misma obscuridad, sus 
abundantes anfibologías, y el sentido enigmático de 
muchos de sus pasajes, hacen que los intérpretes y 
sinólogos más eminentes no concedan grande impor- 
tancia al sentido obscuro de los pasajes del Sñi- 
King, como tampoco los conceden á los cantos del 
poeta Tu-fu (siglo vin), el verdadero creador de la 
poesía erudita entre Jos chinos. El historiador Sse- 
Ma-Thsian (siglo 1 a. de J. C.) se distingue por la 
exactitud y escrupulosidad de sus crónicas, pero no 
se muestra gran conocedor de los preceptos eseucia- 
les de la verdadera ciencia histórica. En suma: la 
criptografía puede hallar en la literatura china todo 
el caudal de materiales suficiente para fantasear á su 
sabor y aplicar sentidos ocultos y claves á las narra- 
ciones, hechos y personajes más salientes de sus 
obras más maestras, pero en todo cuanto el criptó- 
grafo pretenda descubrir en esta literatura tendrán 
no pequeña parte el convencionalismo y la arbitra- 
riedad. 

India. La fantasía más exuberante y libre, pues- 
ta al servicio de un pueblo creyente, pero fanático y 
reñido con todo principio de sujeción y de método, es 
el elemento primordial de la literatura indostánica. 
La mezcla monstruosa y no siempre equilibrada del 
elemento sensual y grosero, con un ascetismo y aus- 
teridad, á veces hasta antinaturales, constituye otra 
de las fases de la literatura índica, y por consi- 
guiente dan amplia materia á la criptografía. En el 
Maabanrata y en el Ramayana se hallan innumera- 
bles pasajes que se prestan á múltiples interpreta- 
ciones, no faltando los obscuros y enigmáticos, en 
grado tan considerable, que la exageración y el 
prurito de originalidad de muchos sabios modernos 
han convertido en interminables tales acepciones, 
gratuitas é infundadas muchas de ellas, y arbitrarias, 
casi todas. En las obras de Kalidasa, el mejor lírico 
de la literatura sánscrita, halla el criptógrafo poca 
materia para sus investigaciones, pues el exceso de 
ampulosidad y afectación en que abundan las piezas 
líricas de esta literatura, hacen ver con dificultad si 
el autor se propuso celar más ó menos el verdadero 
sentido de las mismas. 

En cambio, en las obras religiosas y mejor di- 
cho en las teogónicas de la literatura indostánica, 
halla la criptografía campo muy abonado para conje- 
turas amplias y á veces no desprovistas de funda- 
mento. La primera y más trascendental es la que 
afirma haber varios puntos de contacto entre la reli- 
gión índico-brahmámica y el cristianismo, y si éste 
tomó á su vez elementos del budhismo, ó, si por el 
contrario, el brahmanismo y el budhismo tomaron del 
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Vea el lector ambas voces (BrRAHmANIsmo y BuDHIS= 
MO), y en ellas hallará el origen, proceso y desen— 
volvimiento de ambas creencias y lo infundado que 
resulta suponer al cristianismo mera imitación de 
entrambas. Críticos y orientalistas muy célebres 
(Jubgmann, entre ellos), fundados en la confusión 
cronológica que reina en la literatura índica y exa- 
minando atentamente sus principales monumentos, 
declaran que, tanto el Ramayana como el Maabahrata 
no exceden mucho en antigiiedad á la vevida de Je- 
sucristo, y aun algunos los suponen algo posteriores, 
con lo cual quedaría desvanecida la supuesta imi- 
tación del budhismo con relación al dogma cris= 
tiano, 

La crítica moderna ha juzgado evidentemente con 
notoria pasión el mérito y trascendencia de la lite 
ratura indostánica, y no ha logrado fijar todavía de 
un modo definitivo el orden cronológico de la misma, 
Como el conocimiento cabal de las literaturas de los 
pueblos de Oriente es relativomente muy moderno, 
no hay que extrañar la precipitación y desacuerdo de 
muchos orientalistas al hallarse con una producción 
literaria verdaderamente estupenda, por provenir de 
unos pueblos de cultura muy inferior á la europea. 
El infantil asombro con que no pocos sabios miran 
en nuestros tiempos la filosofía, la religión y la lite= 
ratura sánscritas, puede calificarse de verdadera rá- 
faga de entusiasmo, que ha de menguar indudable- 
mente al comparar las producciones del ingenio de 
los pueblos de Oriente coa los monumentos del genio 
helénico. 

Arabdia. En las obras literarias anteriores á Ma- 
homa poca materia halla el criptógrato, pues todas 
ellas se reducen á exponer el carácter sencillo y pa= 
triarcal y á la vez bélico y vengativo y de la fanta- 
sía ardiente, pero pobre y de expresión monótona, 
del árabe. Los poemas llamados Mohallakat (es de- 
cir suspendidos), porque se colgaban en lugar hono- 
rífico, por razón de su excelencia, son producto del 
legítimo y verdadero espíritu árabe. Vino Mahoma, 
quien trocó radicalmente la faz de su pueblo y al di- 
vulgar su Corán (lectura) supo halagar los senti- 
mientos sensuales é indolentes de su raza del modo 
más hábil y velado con la capa de la conveniencia 
social, el premio de una vida futura y el engrande= 
cimiento de su pueblo. El criptógrafo hallará en el 
Corán ancho campo á sus divagaciones, pues la in- 
tervención del arcángel san Gabriel, las alusiones á 
la Virgen María, á san Joaquín y santa Ana, á los 
apóstoles, que algunos arabistas creen ver en las su- 
ras del libro sagrado de los árabes, entra de lleno en 
el campo de la criptografía. 

Cuando el artificio retórico se supeditó á la es- 
poutaneidad del sentimiento, como vemos en los 
Makamot del poeta Hariri (siglo x1), el arte cripto= 
gráfico pudo hallar mayores materiales de investiga- 
ción, pues las cincuenta aventuras que refiere en 
prosa mezclada con verso el propio héroe de ellas, 
Abu-Seid, encierran tales hazañas y episodios ver= 
daderamente históricos narrados en forma alegórica 
unas veces. y en otras valiéndose del apólogo y el 
símbolo, cuando no del enigma. Las narraciones ti- 
tuladas Zas Mil y una noches (redactadas al parecer 
en el siglo xv), figuran impropiamente en la literatu- 
ra arábiga, pues son en su mayoría de origen indio 
y persa. La criptografía sólo halla en ellas alusiones 
á ciertos soberanos contemporáneos del narrador, y 
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una compilación más ó menos afortunada de anti- 
guas leyendas orientales. 

Literatura arábiga y rabínica. Notemos aquí que 
ui el historiador Abul-feda, niel geógrafo Edrisi, ni 
mucho menos el filósofo Averroes, han de ser objeto 
de este estudio. Véanse en sus voces correspondien- 


tes la descripción y exposición de sus respectivas.| 


obras. lin cambio, la criptografía hallará copiosa 
materia en las obras maestras de la literatura hispa- 
no-árabe, principalmente ex las que son transmisoras 
«el género simbólico oriental y en las que intenta y 
consigue arraigar en España el apólogo y la novela. 
En el poema de lusu", en la novela esotérica de 
Abraham-Ben-Hasdas, El Príncipe y el Nasir, en el 
Libro de Barlaam y Josafat, lo propio que en to- 
dos los adeptos de Za Cábala, sistematizada por 
Moisés de León en El Zohar, la ambigiiedad de los 
sentidos é ideas, las alusiones veladas, y aun los 
enigmas más indescifrables, dan pie al criptógrafo 
para fantasear ásu sabor acerca de las múltiples in- 
terpretaciones que pueden darse á sus pasajes. 

El esplendor del califato cordobés y la protección 
concedida en España á las letras por Alhakén II, 
dió origen á la poesía arábigo-andaluza, que en sus 
géneros erótico, báquico, elegíaco é histórico y en 
las cortes de Almotamid y Almotacid, rayó á gran- 
dísima altura. Tanto en las crónicas en verso como 
en las historias en prosa de Arrazy y Ben-Alkotiya, 
se halla la influencia neoplatónica, budhista y aris- 
totélica y especialmente en el Autfodidacto de Aben- 
Tofail, y en el Régimen del solitario de Avenpace 
se hallan sentidos obscuros y alusiones á persona- 
jes y hechos que pueden ser materia de análisis crip- 
tográfico. 

Largo sería el estudio de la criptografía de las 
obras de las literaturas hispano-judaicas, pues la in- 
fluencia semítica en las letras nacionales merece es- 
tudio más hondo y detenido. Apuntemos únicamente 
la mutua influencia que en España tuvieron árabes 
y judíos en sus respectivas literaturas y al lado de 
la originalidad y grandeza de la lírica religiosa de 
los hebreos españoles, notemos también la influen— 
cia, de todos los autores reconocida, de la poesía 
rabínica en la lírica castellana, harto manifestada en 
las obras de Horacio-ben-Isaac y el rabino Dom- 
Sem Tob de Carrión. En la Guía de los Extraviados 
de Macmonides, se notan las tendencias del peripate- 
tismo judaico (V. ARISTÓTELES), y en La Fuente de 
la vida de Ben Gabirol, lo propio que en las obras de 
este período, principalmente en las informadas é 
inspiradas por el gnosticismo y el neo-platonismo, 
veráse muy manifiesta la ambigiúedad de pensa- 
mientos, que muchas veces oculta una clave de in- 
terpretación que cae de lleno bajo el dominio de la 
criptografía. 

Desde el siglo xr en adelante, todos los delirios y 
extravagancias de la alquimia, astrología judiciaria 
y de la medicina avicenista y averroista, pueden 
prestar materiales de estudio muy abundantes al 
criptógrafo (Véanse las respectivas voces de estos 
artículos.) 


arábigo—hispana también pueden cosecharse elemen- 
tos interesantes para el estudio critográfico, sobre 
todo en las derivaciones semíticas tan directas como 
los libros de Calila y Dimna, el Sendebar y en los 
del infante don Juan Manuel. Raimundo Lulio, 
Bernat Metje, el marqués de Villena y otros, de que 
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trataremos al estudiar la criptografía en la literatura 
española. 

Persia, Egipto, Asiria y Babilonia. Pocos ó nin- 
gunos estudios de criptografía poseemos hasta hoy 
acerca de las literaturas de estos pueblos. Los mo- 
numentos literarios, históricos ó filosóficos de los 
mismos, aparecen, ó incompletos ó con caracteres á 
veces de autenticidad dudosa y en muchos casos su 
interpretación no ha podido hasta la fecha darse 
como totalmente exacta ó definitiva. Con estas sal- 
vedades, pues, señaleimos como materiales útiles 
para el criptógrafo muchos pasajes del libro Zeng 
Avesta de Zoroastro, en los que la possía, la verdad 
y la religión aparecen cubiertos por el velo de una 
obscuridad de conceptos y una serie de contradic- 
ciones metafísicas, como se ve frecuentemente en 
muchas obras de teogonías orientales. En el Libro de 
los Reyes del poeta persa Firdusi (939-1020 después 
de J. C.), las alusiones veladas. y el sentido con- 
fuso de no pocos pasajes de historia persa, hasta la 
caída de los sasánidas, da ocasión para que el crip- 
tógrafo trabaje con algún éxito. En el poema ro- 
mántico Yusuf y Soleica del mismo autor, figura 
la personificación del héroe, que algunos criptógrafos 
suponen envolver la figura de Cambises, otros la de 
Ciro el Menor. y otros la de un monarca de los sa- 
sánidas. Todas las obras de Saadi, autor del Guli- 
tán (Jardín de las rosas), contienen doble sentido, 
y han trascendido á las literaturas europeas con el 
carácter de apólogos, lo propio que de alusiones ve= 
ladas para exponer ante los soberanos quejas de 
gente humilde y desvalida. Recuérdese con qué 
oportunidad el padre Isla en el Gi Blas de Santi- 
llana y el poeta Heine en su Romancero. reproduje- 
ron alguna de ellas. Tanto el Aitopadesa, com» el 
Calila y Dimna, hay que recordar que son de origen 
persa, y cumple aquí tener en cuenta para la di- 
ficultad de su interpretación las circunstancias que 
expusimos más arriba. 

En los monumentos de la escritura cuneiforme de 
Babilonia y Asiria, lo propio que en los de la escri- 
tura jeroglífica de Egipto, podríanse hallar los ves= 
tigios de un arte criptográfico interesante y utilísi- 
mo, especialmente en el país de los Faraones, pero 
su estudio particular y minucioso se hallará en las 
voces EscriTURA, JEROGLÍFICO, EGIPTO y similares. 


JI.—La CRIPTOGRAFÍA EN (GRECIA 


Como la historia de la literatura griega se suele 
comúnmente dividir en dos grandes períodos, que 
comprende el uno desde Homero hasta la muerte de 
Alejandro (323 a. de J. C.), y el otro desde esta fe- 
cha hasta la toma de Constantivopla por los turcos 
(1453), es necesario aplicar el estudio de la cripto- 
grafía de sus principales obras á los dos períodos in- 
dicados. 

Indica muy oportunamente Junemann que al sin- 
gnlar fenómeno de haber nacido perfecta la literatu— 
ra griega hay que añadir el otro, no menos singular, 
de haber nacido no menos perfecto su idioma. Tan 


| rica, flexible, harmoniosa es la lengua helénica que, 
En el género simbólico didáctico de la literatura ¡ 


según las leyes ordinarias del desenvolvimiento de 
las lenguas, habría ella necesitado miles de años para 
adquirir la perfección que en la misma resplandece. 
Con tal perfección produjo la literatura griega sus 
obras, y con tal permanencia las ha visto perdurar 
á través de los tiempos y cataclismos sociales, que de 
ninguna otra literatnra se ha podido decir que, ade- 
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más de poseer el sello de la mayor originalidad, de la 
más cousumada sencillez y severa belleza, de la más 
grande espontaneidad y de la más profunda inspira= 
ción, que no tiene pormenor nbimio ni inútil y que el 
secreto de su superioridad y de su merecidísima nom- 
bradía estriba en el justo equilibrio y el portentoso 
vínculo harmónico de la más austera razón y la más 
exuberante fantasía. 

Los poetas anteriores 4 Homero hubieran podido 
proporcionar importantes materiales al criptógrafo, 
si su existencia y las obras fragmentarias que se les 
atribuyen no tuviesen más carácter legendario que 
real. Los cantos atribuídos á Orteo, de los que se dice 
detenían el curso de los ríos, arrastraban los árbo= 
les de las selvas y domesticaban á las fieras, cons- 
tituyen una hermosa alegoría del poder del arte, y la 
inspiración sobre la barbarie primitiva. Algo pare 
cido puede afirmarse de las obras de Safo; Alceo, 
Erina, Corina y otros poetas primitivos, pues todos 
los fragmentos que de los mismos han llegado hasta 
nosotros pueden tener dos sentidos: el uno literal, 
casi siempre obscuro y enigmático, y el otro figura- 
do y de significación amplísima y múltiple. 

Nada digamos de las obras épicas de Homero y 
Hesíodo, pues las primeras especialmente son la cla- 
ridad misma; pintan dioses, hombres, hechos y re- 
giones concretas y bien determinadas, y nada tiene 
el criptógrafo que estudiar en ellas. Entre los poetas 
epicúricos (sentenciosos ó epigramáticos) de esta éno- 
ca, lo propio que entre los líricos, ya sean elegiacos ó 
heroicos, poca cosa puede cosechar la criptografía. 
Pindaro, al celebrar en sus odas ístmicas, píticas, 
nemeas y olímpicas, á los vencedores en los juegos 
públicos, llamó por su propio nombre á los héroes, 
enumeró mil pormenores curiosos y útiles en su épo- 
ca, pero que, por su escasa significación, desapare- 
cieron más tarde del campo de la historia. 

La criptografía halla muy interesantes temas de 
¿estudio en la poesía dramática griega. Es cosa sa- 
bida que en Bleusis tenían sus templos, misterios é 
iniciaciones en los primitivos tiempos los adeptos 
del ocultismo, magismo y nigromancia, precursores 
de los gnósticos de principios de la Edad Media. 
Esquilo (V.), el poeta trágico más antiguo y subli- 
me de Grecia, hizo labor verdaderamente esotérica ó 
de iniciación, y desde su Prometeo hasta sus Humeé- 
nides, Coé/oras y Suplicantes, puédese afirmar que 
no hay en la labor esquiliana ninguna escena ni 
pasaje que no envuelva doble sentido y no sea un 
capítulo de materia esotérica ó de iniciación oculta. 
Los mismos Persas, bajo la apariencia de una sátira 
mortal y desapiadada contra el orgullo persa, ocultan 
una crítica la más acerba contra los gobernantes y mi- 
nistros del rey Darío y su sucesor Jerjes. En Las Ba- 
cantes y el Hipólito de Eurípides, como en su paro= 
dia satírica 21 Cíclope, se hallan también materiales 
criptográficos que, por el contrario, en las tragedias 
de Sófocles desaparecen por completo, La obra cómi- 
ca de Aristófanes tiene no poco de criptográfica; ene- 
migo este grande comediógrafo de la demagogia en— 
cumbrada y representada por Cleón, y no menos ad- 
versario de la escuela filosófica de Sócrates, sus come- 
dias, especialmente Zas Nubes y Las Ranas, son un 
continuado tejido de ultrajes, sarcasmos y sátiras ma- 
lévolas, ora contra ambos personajes y sus respectivos 
adeptos, ora contra las expediciones que Atenas en- 
viaba á Sicilia ó bien contra los malos trágicos y la 
decadencia escénica que el poeta atribuía muy funda- 
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damente á Eurípides. De Jas 11 comedias que conser- 
vamos de Aristófaves ninguna hay que no tenga do- 
ble sentido, y que bajo la alegoría de personajes 
animados ó i¡nanimados, no ofrezca una alusión asaz 
picante á los hombres ó cosas que pretendiera ridicu- 
lizar tan artística y acertadamente. ln cambio, Me- 
nandro, juzgado por los fragmentos que de sus obras 
tenemos, poca ambigliedad de sentidos ofrece para 
nuestro objeto. 

Ni la historia, nilu elocuencia han de ser conside. 
radas como aptas para las investigaciones del criptó= 
grafo, ya que su objetividad primordial consiste eu ex- 
poner, defender ó ensalzar la verdad, y no ofrecer am- 
bigiiedades ni sentidos múltiples. Así, pues, en los 
historiadores ú oradores griegos no ha de buscar ma= 
teria de estudio la criptografía. No podemos decir 
io mismo de la filosofía griega, que si con los sofis- 
tas puede dar materia criptográfica, no la ofrece 
menor en las obras de Platón, el genio divino sin 
hipérbole, que presenta el raro y único ejemplo de 
una razón elevadisima y eminentemente filosófica, 
asociada en todas sus graves y múltiples investiga 
ciones con una fantasía no menos elevada y eminen- 
temente poética. Eu su libro Protágoras vemos al 
satírico más ingenioso mofarse de los sofistas con 
inagotable ironía, y en no pocos pasajes del Simposion 
(El Banquete). el edón y el Zimeo, los críticos y 
criptógrafos más ilustres han recogido alusiones y 
dobles sentidos muy manifiestos, como verbigracia 
el que se refiere al hundimiento de la Atlántida. 

En el segundo período de la decadencia de las 
letras griegas, ni Licofrón, ni Apolonio de Rodas, ni 
mucho menos Arato, ofrecen sentidos ocultos en sus 
obras. Teócrito, príncipe de la bucólica, dentro del 
marco de su sencillez é irreprochable forma, tampoco 
los ofrece; y hay que ir hasta Luciano de Samosata 
(siglo 1 de J. C.) para hallar en sus Dialogos toda 
la crudeza de la sátira más acerada y viva contra los 
vicios y personajes de su época. Valióse del apólogo 
frecuentemente. y con la forma de perros, demonios, 
aves Ó fieras, personificó á todos los que intenta- 
ba satirizar. Sus otros libros, Lucio 0 el asno (que 
imitó Apuleyo) y la /fistoria verdadera, contienen 
más bien relatos fantásticos que alusiones determi- 
nadas. 

Ni en la literatura patrística griega, representada 
tan gloriosamente por san Basilio, san Gregorio Na- 
cianceno y san Juan Crisóstomo, ni mucho menos en 
la decadente literatura bizantina, se ofrecen grandes 
materiales criptográficos. Sólo por excepción pueden 
hallarse algunos en el Zero y Leandro de Museo. en 
La Toma de Troya de Trifiodoro (siglo v), en Las 
Etiópicas de Heliodoro, y en las obras de Sinesio 
(369-412), obispo de Tolemaida, que mezcla y con- 
funde con manifiesta audacia las ideas neoplatónicas 
con las cristianas. 


TI.—La CriproGRArÍA EN Roma 


No hay que olvidar que el pueblo romano, sobre 
todo en las épocas de su mayor esplendor y poderío. 
mostróse austero y fuerte, soberbio é indomable, do- 
tado de profundo sentido práctico y escasa' fantasía, 
de férrea voluntad y mediano entendimiento. Como 
había nacido, no para las letras, ni las ciencias, sino 
para la política y las armas, se comprende viniese á 
ser, ayudado por la fortuna, la nación más audaz y 
poderosa de la tierra y el árbitro de los destinos del 
mundo. 
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El carácter de este pueblo se refleja todo entero y 
con perfecta claridad en su literatura. En vano se 
buscará en ella la sencillez ó la delicada inteligencia 
y fino gusto de la griega. Búsquese en ella la elegan- 
cia, la reflexión, la energía y un esmero artístico que 
aparece algún tanto rayano á veces con el artificio, 
y se los hallará hermanados con el genio propio de una 
lengua que se presta maravillosamente á expresar 
con brevedad y fuerza toda clase de pensamientos 
representados siempre con tono sentencioso y con el 
sentido imperativo de una voluntad consciente de su 
poderío. Por esto en las obras de los historiadores, 
oradores, didácticos y filósofos, ninguna materia ha- 
llará la criptografía de interés absoluto; no así en 
las de los poetas, épicos, bucólicos, dramáticos y 
satíricos, que ofrecen quizá los ejemplares y de- 
chados más perfectos y acabados de labor cripto- 
gráfica. 

En las farsas cómicas, conocidas con los nombres 
de atelanas y fesceninas (V.), aparece ya muy mani- 
fiesto el doble sentido del autor de las mismas, que 
se complace en presentar, bajo una personalidad fin- 
gida, á un defecto social ó á un personaje determi- 
nado público, á quien pretende zaherir. Después de 


estas obras, la criptografía ha de acudir al poema de | 


Lucrecio Caro, De rerum natura, en que se expone 
con árida é indigesta disertación el absurdo y anti- 
poético sistema atomista y materialista de Epicuro. 


La perfección de forma que revela este poema, no ¡ 


va compensada con las arideces de muchos de sus 
pasajes, ni mucho menos con la obscuridad que la 
exposición de tantos absurdos filosóficos afea una 
obra digna de toda consideración y especial es- 
tudio. 

Los poetas elegíacos y eróticos Tibulo y Propercio 
ofrecen al criptógrafo retratos y descripciones de per- 
sonajes públicos y privados no exentos de interés, ya 
que únicamente la posteridad los ha podido conocer 
por estas obras. Virgilio, en alguna de sus Lylogas 
y en varios pasajes de sn Hneida (V.), da pie tam— 
bién para estudios de criptografía. Todo el poema del 
vate mantuano es una obra criptográfica en la que, 
pretendiendo ensalzar las hazañas de los príncipes 
vencidos en Troya y arrojados por los dioses á las 
costas del Lacio, para luchar con sus primitivos mo- 
radores rútulos y etruscos y echar los cimientos de la 
futura grandeza romana, viene á ser en realidad un 
himno en loor de Augusto v de sus antecesores. Hé- 
roes, heroínas, reyes y dioses, todos, en la Bneida, 
aunque pretendan ser coetáneos de Eneas, Anquises 
y Evandro, son, en realidad, personajes áulicos de la 
corte de Augusto y compañeros de Mecenas. La 
Egloga titulada Pharmaceutría es una sátira perso- 
nal, y la dedicada á Asinio Polión es, quizá, el mo- 
numento criptográfico más trascendental y curioso 
que la antigiiedad clásica nos conserva. So color de 
cantar el nacimiento de un hijo del cónsul Polión, y 
la paz universal celebrada entre Octavio y Antonio, 
se hacen vaticinios tan atinados y exactos sobre la 
venida de un futuro Redentor, que mirada esta Aylo- 
ga á la luz de la crítica más severa y de los cánones 
de la estética, siempre constituirá uno de los enigmas 
más interesantes y difíciles de resolver. 

Horacio Flaco no es poeta apto para estudios 
criptográficos. Unicamente en sus Sátiras se halla 
alguna alusión á personajes de la época, cuyos de- 
fectos, con acrimonía, censura. Mayor materia ofrecen 
las obras de Ovidio, especialmente sus Tristes, sus 
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Evístolas del Ponto, su Arte de Ámar y sus Amores, 
en las que se hallan muchas claves para venir en co- 
nocimiento de no pocas intimidades de la vida co- 
rrompida de la sociedad romana de entonces. 

Antes de llegar al período de la decadencia de las 
letras latinas, es fuerza nos detengamos en señalar el 
valor criptográfico de varios discursos magistrales de 
Cicerón, los pronunciados en defensa de Ligorio y 
de Milón y las Filípicas que fulminó contra Marco 
Antonio. En todas ellas se echa de ver la habilidad 
de decir cosas muy graves, ofensivas y de honda in- 
tención, celadas con un artificio oratorio, el más há- 
bil quizá que las historias literarias registran. 

Séneca (siglo 1 de J. C.) presta á la criptografía 
su sátira Apolykontiosis, en la que, bajo la forma del 
entierro de una calabaza, describe todos los defectos, 
miserias y debilidades del emperador Claudio, cuya 
recepción en los infiernos enumera con un gracejo y 
acrimonía muy ingeniosos. Lucano, en algunos can- 
tos de su Farsalia, se muestra criptógrafo algo más 
que enigmático, sobre todo en la descripción de la 
cueva de la maga, en donde algunos críticos han 
querido ver ciertos rasgos precursores de ocultismo. 
magismo, alquimia y cábala. Juvenal y Marcial, los 
dos grandes príncipes de la sátira latina, han dado 
pie con sus obras á que los criptógrafos las estudia= 
ran buscando en ellas claves, significados y alusio- 
nes, más ó menos veladas, á hechos, personajes y 
vicios de sus épocas. lracundo y vehemente el pri- 
mero, pone tal acrimonía en sus diatribas, que con 
razón críticos muy sagaces han dudado de la since- 
ridad de su labor satírica; Marcial, en cambio, pre- 
senta 4 muchas de las damas romanas tildadas de 
coquetas, envidiosas ó calumniosas, fotografiando, 
por decirlo así, sus defectos en mordaces epigramas 
que alguien escribía en las llamadas tadulae ceratae, 
citando al pie el nombre de la dama objeto del vitu— 
perio. Y como todo lo que es hijo del escándalo gus- 
ta no poco á la depravación humana, los epivramas 
de Marcial se leyeron en Roma primero, y después 
en todo el crbe entonces conocido. Hubo dama pa- 
tricia que los copió de mano propia en una lámina de 
oro, sólo porque contenían invectivas ó vituperios 
dirigidos á alguna amiga suya. Y así se explica la 
parte que la criptografía tiene en ellos. 

Con justicia se señalan las obras de Petronio, ar 
diter elegantiarum, de la corte de Nerón, como dig- 
nas de estudio para el criptógrafo. Especialmente su 
Festín de Trimalción contiene claramente dos senti- 
dos: uno alegórico ó simbólico y otro satírico, alusi- 
vo á personajes claramente determinados entre los de 
su época. Mi asno de oro, de Apuleyo, que tenía sus 
precedentes en la obra de Luciano de Patras, lo pro- 
pio que la Apología de la magia, del mismo autor, 
ofrecen á nuestro intento descripciones notables de 
las costumbres corrompidas de aquella época, y una 
sátira contra los enemigos del autor que acusaron á 
éste de sortilegio y que él intentó vituperar y since= 
rarse de paso de la acusación en la última de las 
obras citadas, retratándolos de mano maestra, con 
todos los pormenores satíricos de que pudo echar 
mano. 

Después de la época decadente de la literatura la- 
tina, aparece con Tertuliano, en al siglo 1 de J. C., 
la literatura apologética cristiana. que puede consi- 
derarse terminada con Boecio (V.) en el siglo vr. 
Las cualidades de sinceridad, fervor religioso, entu= 
siasmo por el ideal divino que defienden y culto á la 
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verdad aunada con la caridad, hacen que en ella el 
criptógrafo tenga poco ó nada que investigar, 


IV.— La CriPTOGRAFÍA EN La Ebab MEDIA 


Si todas las obras que se escribieron durante la 
Edad Media, con sentido criptográfico ó con ambi- 
giedad de sentido, tuvieran que ser catalogadas ó 
estudiadas en esta sección, sería tarea poco menos 
que imposible, por lo extensa y copiosa, la del inves- 
tigador ó el crítico. Desde la aparición de las prime- 
ras sectas heréticas del cristianismo en los comienzos 
de la Iglesia católica, hasta las degeneraciones del 
maniqueísmo. arrianismo, gnosticismo y monotelis- 
mo, la ciencia criptográfica tiene ancho campo en 
que espaciar su actividad y su espíritu científico. La 
cábala judaica, las extravagancias de la alquimia, la 
nigromancia y el ocultismo, en general, informan 
muchas obras de índole puramente literaria é inva— 
den á veces las de género puramente científico ó 
filosófico. Dejando á un lado las literaturas arábigas y 
judaicas (cuya somera indicación criptográfica hemos 
dado ya en la sección correspondiente de este estu- 
dio), hay que recordar aquí que, desde las obras de 
botánica, medicina, fisica y astronomía de Celso y 
Dioscórides, hasta las teológicas v filosóficas de Al- 
cuino. Gerberto (después papa Silvestre), el elemen- 
to criptográfico no se ofrece con clave cierta y evi- 
dente, sino que aparece como elemento circunstan- 
cial y no siempre muy patente ni manifesto. 

En plena Edad Media hallamos en las obras de 
Alberto Magno (V.) elementos criptográficos de sin- 
gular valía por lo que se refieren á la clave de las 
ciencias. ocultas, procurando, empero, no confundir 
todos los delirios y quiméricas exposiciones de magia 
y ocultismo que se atribuyen falsamente á este filó- 
sofo (principalmente los tres libros llámados del 
grande, mediano y pequeño Alberto), con sus obras 
auténticas y por tales reconocidas por la crítica, En 
España aparecen en la Edad Media con la poesía 
erudita y haviográfica de Berceo, los poemas nove- 
lescos de origen grecooriental, como el de Apolonio 
y el de Alexandre, cuya leyenda, difundida por Oc- 
cidente, toma cuerpo en todas las literaturas neola— 
tinas europeas y ofrecen formas criptográficas, ya de 
adulación hacia un soberano, ya de acrimonía vitu- 
peradora contra las demasías de un favorito áulico ó 
contra ciertas corrupciones de costumbres. 

La tendencia satírico-moral iniciada por el arci- 
preste de Hita es fuente también de ricas curiosida— 
des criptográficas. Hay quien ve en los personajes 
simbólicos de don Carnal y doña Endrina y en la aca- 
bada pintura de la Trotaconventos, á seres reales y 
vivientes en la época del autor, y que éste quiso sa— 
car con toda crudeza á la pública vergiienza en su 
obra inmortal. (Qué personajes sean éstos y con qué 
certeza pueda asignárseles un lugar en la obra del 
arcipreste de Hita, es aún materia de controversia. 
Lo mismo puede decirse del Corbacho del arcipreste 
de Talavera, y de las sátiras político=sociales conoci- 
das en la literatura castellana con los nombres de 
Coplas del Provincial, de Mingo Revulgo, El Libro de 
los (Gatos y otras obras maestras de la sátira castella- 
na en el siglo x1v. El infante don Juan Manuel, con 
su Libro de Patronio 6 Conde Lucanor, contribuye no 
poco al elemento criptográfico, pero sin qus en el 
doble sentido de muchos de los pasajes de sus obras, 
muestre la acrimonía severa de los dos citados arci- 
prestes. El marqués de Villena (V.) poca materia da 


á los criptógrafos en sus obras literarias, dándosela 
empero muy abundante en las cientificas y filosóficas, 
reales ó atribuídas que se le supoven. Juan de Mena 
arraiga: el verdadero libelo político con sus sátiras 
políticas, especialmente con las dedicadas al privado 
don Alvaro de Luna, siendo famosa aquella que em- 
pieza: 
De reinas mirele mancillar la honor 

El mismo, en su Laberinto, narra simbólicamente 
los desastres políticos de su tiempo. No le va en 
zaga Mosén Diego de Valera con sus libelos políti- 
cos de los que pocos han llegado hasta nosotros, 
pero por los fragmentos de algunos, se ve el arte y 
habilidad en esconder el sentido real de la obra y la 
ingeniosa malicia con que aparece el figurado. Las 
visiones alegóricas al estilo del Dante y del Petrarca, 
abundan no poco en los poetas castellanos del si- 
glo xv y constituyen rico arsenal criptográfico, por 
el uso y el abuso de la alegoría y el símbolo, que 
desde el Cancionero de Juan de la Encina, hasta el de 
Alvarez Gato, el feliz autor de glosas y cantares po- 
pulares, constituyen una serie interminable. La sá— 
tira política popular contenida en los llamados ver 
sos de burlas es tan copiosa y rica en los reinos de 
Castilla en este período literario, que el criptógrato 
tiene en ella una labor de investigactón verdadera - 
mente inagotable. En los romauces populares, ju- 
glarescos, semi-artísticos y artísticos ó de trovadores. 
la alusión á determinados hechos y personajes apa- 
rece frecuentemente, y con más trecuencia convierte 
en vulgar y chocarrero lo que debiera mantenerse 
en las esferas serenas del arte ó de la historia. 

En las novelas caballeresca y sentimental hase 
visto también elementos útiles para la criptografia. 
Tanto en los pertenecientes al ciclo carolingio, como 
al bretón, tanto en las derivaciones é imitaciones del 
Amadis, como en las más inspiradas producciones 
de Juan Rodríguez del Padrón, Diego de San Pedro, 
Alfonso de Palencia, y Pedro del Corral, hallará el 
investigador erudito alusiones á personajes, trazos 
alegóricos y no pocos elementos y claves que convie- 
nen, ya á situaciones meramente subjetivas, ya á 
hechos coetáneos de las época3 en que vivieron sus 
autores. 

Los materiales criptográficos más interesantes que 
hallamos en las literaturas catalana y provenzal da- 
tan ya de la época de los trovadores, en la que, ora 
con motivo de ciertas fiestas literarias, ora con moti- 
vo de rivalidades políticas ó amorosas, el poeta da á 
sus obras sentido oculto á veces, pero que harto des- 
cubre sus intentos de ridiculizar, satirizar ú ofender 
cruelmente á su enemigo. En los serventesios y fen- 
sones de Guillém de Bergadá el cinismo y la feroci- 
dad llega al colmo, y en las obras de la mayor parte 
de los trovadores de las cortes de Pedro II. Jaime I, 
Pedro IM. Jaime II, Alfonso IV, Alfonso V, Juan I 
y Juan II de Aragón, puédense hallar elementos 
criptográficos útiles para la historia de las costum- 
bres y para aquilatar los grados de ética social de 
aquellas cortes tan hechas á empresas guerreras 
como decididas protectoras de las letras y las artes. 
Serveri de Gerona, con su Fawla del Rossinyol, y 
con su inclinación al género moral y didáctico, de- 
clama muy acremente contra las mujeres y mostran- 
do tendencias didácticas, tal vez excesivas, bajo las 
formas del apólogo y del símbolo, señala á varias da- 
mas de la corte aragonesa sembrando doquier la hue- 
lla del rencor yla malqnerencia. 
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Los insignes polígrafos Ramón Llull, Eximenis y 
Arnaldo de Vilanova, han de ser estudiados por el 
criptógrafo conforme á los especialísimos ramos del 
humano saber que con tanto asombro de nuestros 
tiempos cultivaron, pues sus vastos talentos enciclo- 
pédicos, su misticismo y hasta sus rasgos frecuentes 
de ilauminismo, dan sentidos ambiguos y aun enig- 
máticos 4 muchos pasajes de ellas hasta tal punto, 
que el Blanguerna, El Fénix de marevelles, y El Li- 
bre de les dones, de Eximenis, pueden entrar de lleno 
en los dominios de la criptografía. Tampoco escapa de 
la misma 4/ Somni, de Bernat Metge; 41 Libre de les 
dones e dels conceyls, de Jaume Roig; Le disputa del 
dse, de fray Anselmo Turmeda, y Les cobles de la 
divisió del regne de Mallorques, del mismo. La-in- 
fluencia petrarquesca se deja ver muy manifiesta en 
Lo setje d'amor, de mossen Jordi de Sen Jordi, lo pro- 
pio que en las poesías amorosas, religiosas é históri- 
cas de Andrés Febrer, el traductor de la Divina Co- 
media, del Dante, en lengua catalana, del siglo xv. 
Leonardo de Sors, en este mismo siglo, nos da una 
obra poética alegórica en loor de Alfonso de Cardo— 
na y Bernardo Miquel, loa á Alfonso V de Aragón, 
ambos con el velo de una alegoría, y los hermanos 
Masdovelles, mossen Corella y Antonio de Valmanya 
enriquecieron á su vez el repertorio de las obras 
criptográficas de esta época. En el Cangoneret valen- 
cia del siglo xv, publicado esmeradamente en Bar- 
celona por R. Miquel y Planas en 1911, hállase 42 
Procés de les olives, La Disputa de viudes y donzelles, 
Lo Sompni de Joan Joan y La drama dels llawadors 
de 1' horta, originales ¡os dos primeros de Fenollar y 
Gazull, y que entran de lleno en la materia de este 
estudio. La criptografía halla en ellos una fineza é 
ironía muy regocijadas al presentar la forma simbó- 
lica de objetos inofensivos (encías, caracoles, astros, 
animales y plantas) cosas, objetos y situaciones que el 
malévolo adivina, pero que nadie se atrevería entre 
personas cultas ó decorosas á nombrar por su nom- 
bre. Finalmente, las narraciones de carácter roman- 
cesco y las relaciones de viajes al mundo invisible, 
tales como el Viatge de Pere Porter al infern, El 
Purgatori de Sent Patrici, de Ros de Tárraga (1320). 
La Visió del Tungdal y El viatge del Purgatori, del 
vizcoude de Perellós, constituyen una serie de ele— 
mentos criptográficos no exentos de interés, pero no 
tan ricos y de tanta trascendencia literaria como los 
que hemos estudiado anteriormente. 

No hay que omitir en el estudio de la criptografía 
en las obras literarias de la Edad Media, el elemen- 
to riquísimo que se halla diseminado en las obras del 
Dante, especialmente en la Divina Commedía. En efec- 
to, las luchas políticas entre giúelfos y gibelinos en 
que tanta parte tomaba el poeta florentino, habían de 
conducirle forzosamente á incluir en un poema que 
venía á ser la cifra y compendio de todos los anhe- 
los, luchas, y fin supremo de toda la humanidad, en 
todos tiempos y sazones, á los personajes más insig- 
nes y que más parte tenían en los odios y benevo— 
lencias del autor. Por esto el criptógrafo halla en 
muchos cantos del Infierno, Purgatorio y Paraiso 
dantescos, no sólo alusiones repetidas y frecuentes 
pasajes de sentido ambiguo, sino verdaderas claves 
que bien estudiadas le conducen al conocimiento de 
personas y hechos que el poeta quiso anatematizar 
ó ensalzar, según sus odios ó sus afectos hacia los 
mismos. El conde Ugolino, el arzobispo Rugyuiero, 
Francesca di Rimini, y multitud de personajes con= 
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temporáneos del Dante figuran en los cantos de Za 
Divina Commedia en forma criptográfica, más ó menos - 
disimulada. Nada digamos de las obras de Bocaccio, 
abundantes, especialmente su Fiammetta, en desig- 
naciones directas, ni del valor criptográfico de las 
grandes obras de política y sociología del siglo xv 
en Italia. 12 Cortiggiano, de Castiglione, es reputa= 
do por el retrato fiel de un determinado príncipe de 
la época, y El Principe, de Macquiavelo, ha sido 
considerado por críticos é historiadores malévolos y 
poco afectos á España como un trasunto no menos 
exacto de la vida y hechos de muestro rey Católico 
Fernando de Aragón. Las obras ue Bacón (Roge- 
rio), las del dominico Campanella, lo propio que 
todo el caudal de la sátira francesa de los /abliauz, 
sin olvidar las libertades de concepto de Chaucer, 
ni ciertos fragmentos del Ztomán du Renard y del 
Román de la Rose, de Lonis, ni los desahogos de 
Villon y Riquier, contienen elementos criptográficos 
más ó menos interesantes, según sean los grados «e 
maliciósa suposicion del investigador. En muchos de 
ellos, el sentido oculto se reduce á un símbolo obs- 
curo y de dificil comprensión, en otros se descubve 
fácilmente la mente del autor empeñada en satifacer 
venganzas y odios personales, designando con nom- 
bres de animales y de seres del mundo invisible á 
determinados personajes de su época, políticos y áu= 
licos, los más, y no pocas veces de escasa huella en 
la historia, por lo que el valor criptográfico de los 
pasajes de esas obras, ha ido con razón disminuyen- 
do á través de los tiempos. 

Antes de terminar el estudio de la criptografía eu 
la Edad Media y no por haber muerto sus autores 
dentro del período histórico-literario conocido con el 
nombre de Renacimiento, hemos de pasar en silencio 
los nombres de dos grandes figuras literarias, italia- 
na la una y de Flandes la otra. Nos referimos á Pe- 
dro Aretivo y á Erasmo de Rotterdam. Vea el lector 
en la voz correspondiente al primero, á qué género 
perteneció su producción literaria y cómo se valió de 
sus excepcionales talentos poéticos para molestar, 
zaherir y aun calumniar á todos cuantos fueron blan- 
co de sus iras, alentadas siempre por las más bajas 
concupiscencias. En la colección de Sonetos del Are- 
tino, especialmente en las satíricas, se hallan desig- 
naciones claras y concretas referentes á vidas priva 
das, revelaciones dignas del libelo más infamatorio, 
y crudezas de lenguaje propias del más soez y des— 
enfrenado de los pamphletistas. Por ellas el historia= 
dor y el tratadista de ética pueden venir en conoci- 
miento de muchos pormenores étnicos de la época y 
pueden á su vez ser conocidas con toda perfección 
las costumbras privadas de la misma. 

En la voz Erasmo DE RorTERDAM hallaráse un es- 
tudio completo de este polígrafo, gloria de las letras 
latinas del Renacimiento. A nuestro propósito hace 
aquí consignar su labor criptográfica, que es de las. 
más interesantes y curiosas. Hombre de agudo y 
versátil ingenio, de pasioves nada elevadas y muy 
proclive á rencores y enemigas duraderas, fue Eras- 
mo, ante todo, un satírico implacable, antes que un 
teólogo, un asceta ó un filósofo, aunque alardease,, 
con excesivo afán de notoriedad, de estas tres últi- 
mas disciplinas. Enemigo implacable de las órdenes: 
religiosas, en una de las cuales se había educado y 
en donde contrajo el germen más ó menos virulento 
de sus rencores, puédese decir que empleó las tres 
cuartas partes de su labor literaria en ridiculizar. 
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morder y herir no muy noblemente á los religiosos ¡ 


de quienes suponía haber recibido agravios. El Unco- 
mium Mariae es una obra enteramente criptográfica, 
escrita sólo para molestar á teólogos, juristas, aba= 
des, doctores y cancilleres, enemigos de Erasmo. El 
Enchiridion Christiani Militis contiene también, aun- 
que muy veladas, no pocas sátiras y censuras contra 
algunos ascetas de su tiempo. En los Colloguia, nada 
hay que no sea materia criptográfica muy dirécta. 
Lil fraile que se salva en el Vaufragio, el adolescen- 
te que convierte á una mujer de mala vida, el diálo- 
go del cartujo y el militar, el coloquio entre el pa- 
sajero y el mercader veneciano, en fin, todas las 
piezas dialoyadas de los volúmenes de los Colloguia, 
son ataques virulentos, sátiras crudísimas contra el 
tipógrafo Aldo Manucio, entre otros, y contra todos 
los que durante su vida merecieron incurrir en la 
indignación de aquel ingenio portentoso, gloria ver- 
dadera de las letras humanas, pero funestísimo de- 
chado de pasiones rencorosas, soltadas con tanta ma- 
levolencia como ubertad de ingenio. 


V.—La CriPTOGRAFÍA EN EL RENACIMIENTO , 
Y EN LA EDAD MODERNA 


Al alborear el Renacimiento á últimos del siglo xv 
y al empezar para España en el xvr con la dinastía 
de los Austrias una era de prosperidad tan gloriosa 
y con precedentes tan raros en la historia, era justo 
que su literatura floreciese á la vez con obras de mé- 
rito excepcional é insigne, y que la criptografía ha- 
llase á la par materia no escasa en los que más so- 
bresaliesen. 

Hallámonos primeramente en la corte del empera- 
dor Carlos V, con los escritores más ó menos aque= 
jados del contagio de la reforma protestante, que, 
como es natural, han de profesar sus odios y male- 
volencias á los que no piensan como ellos; y con los 
ortodoxos intransigentes, que no dan su brazo á tor- 


cer en punto á convicciones religiosas. De esta lucha 


no es extraño surjan libelos, sátiras, y verdaderas 
obras apologéticas, entre las que el criptógrafo pue 
de hallar materiales dignos de estudio. El Didlogo 
de Mercurio y Carón, y El Diálogo de la Lengua, de 
Juan de Valdés, inspirados muy directamente en 
Luciano, contienen sentidos criptográficos nada des- 
preciables. En la Crónica burlesca, de don Francesi- 
llo de Zúñiga, bufón de Carlos 1, se hallan también 
sentidos figurados que revelan vicios, defectos y abu- 
sos de aquella corte. Pero la obra criptográfica por 
excelencia del siglo xvi es indudablemente el libro 
de Miguel de Cervantes Saavedra, conocido con el 
título inmortal de 12, /ngenioso Hidalgo D. Quijote 
de la Mancha. Hasta tal punto se ha avalorado el ele- 
mento criptográfico del Quijote, que se han dedicado 
volúmenes enteros á estudiarlo y analizarlo, y desde 
don Cayetano Alberto de la Barrera hasta Díaz de 
Benjumea, sin olvidar al gran polígrafo don Marce- 
lino Menéndez y Pelayo, ha sido objeto el sentido 
criptográfico del Quijote de muy enconadas contro- 
versias. Don Luis Ricardo Fors, en su Criptogra/ía 
guijotesca (La Plata, 1905). enumera todas las opi- 
niones y aporta datos curiosísimos, especialmente 
para la averiguación del verdadero nombre del falso 
Avellaneda, autor de la segunda parte del Quijote, 
que se imprimió antes de que Cervantes diese á luz 
la suya. 

Las opiniones gratuitas y aventuradas que en 
vida y en muerte de Cervantes se emitieron buscan- 
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do el sentido criptográfico que el Quijote debía torzo- 
samente encerrar, según varios comentadores y crí- 
ticos más ó menos infelices, fueron tan extremas 
como desprovistas muchas de ellas de todo funda- 
mento sólido ó razonable, Quién veía en la obra del 
manco de Lepanto una sátira contra las empresas 
políticas y militares del emperador Carlos V; quién 
la designaba como una sátira acerba contra las an- 
danzas de san Francisco de Asís; otros creían ver en 
la misma una burla de las peregrinaciones y anhelos 
de san Ignacio de Loyola, y no faltó quien creyó ha- 
llar en el Quijote retratados al rey Francisco 1 de 
Francia, á Cristóbal Colón, á Hernán Cortés y hasta 
al gran capitán Gonzalo de Córdoba. Que el Quijote, 
por su enorme fuerza descriptiva y por el humanisino 
soberanamente artístico que encierra, y por la am- 
plitud alegórica que le acompaña, sea obra trascen— 
dental y de muy hondo sentido, nadie osará negarlo. 
Decía hace sesenta años don Bartolomé J. Gallardo: 
«El Quijote encierra en sí un gran misterio; aún no 
se ha descitrado bien el primor de su artificio; lo me- 
nos es ridiculizar los devaneos de la caballería an- 
dante; esa, ya tan sabrosa, no es sino la corteza de 
esta fruta sazonada del árbol provechoso de la sabi- 
duría; su meollo es mucho más exquisito, regalado y 
substancioso.» Don Cayetano Alberto de la Barrera, 
añadía: «que en nada pudo oponerse al filosófico ob- 
jeto de la obra, el que Cervantes, en el tejido, en los 
episodios y accesorios de la fábula, envolviese alu— 
siones más ó menos perceptibles, para justo despique 
y desahogo propio». Y don Marcelino Menéndez v 
Pelayo se apresuraba á consignar que «el libro de 
Cervantes encierra un poderoso instinto de libertad 
y de altivez y de independencia de carácter propio 
de los españoles y que tiene escondido algún miste- 
rio». Cuál haya sido éste, permanece todavía por 
averiguar y el criptógrafo erudito ha de limitarse 4 
recoger los pareceres y opiniones de los que han es- 
tudiado esta materia, para que el lector imparcial 
forme su juicio com arreglo á los dictámenes de su 
conciencia. 

Don Luis Ricardo Fors, en su citada Criptografía 
quijotesca, expone muy hábilmente el modo cómo los 
criptógrafos de opuestos bandos y escuelas proclaman 
á Cervantes el primer escritor de su época; y de co- 
mún acuerdo celebran el Quijote como libro inimita- 
ble é imperecedero. «Pero, añade, mientras uno de 
los bandos no atiende ni considera en él más que la 
letra, la forma externa y el objeto manifiesto y de- 
clarado que lo caracterizan, el otro lo estima y lo en- 
salza ante todo, por el sentido interno que la obra 
encierra, ó, en otros términos, por las causas y ten- 
dencias encubiertas que engeudraron el admirable 
poema.» En las voces Quisork y Quote (FaLso. 
DE AVELLANEDA), se hallará la admirable disquisición 
criptográfica del señor Fors, acerca de muchos nom- 
bres de significación aparente ó dudosa de la obra 
cervantina y en especial el del falso Avellaveda (V.). 
Los elementos criptográficos de La Galatea y del 
Persiles y Segismunda, pueden reducirse á ciertas 
notas subjetivas y autobiográficas. Después de Cer- 
vantes, el autor castellano que en los reinados de 
los Felipes da más pie para conjeturas criptográficas, 
es indudablemente Quevedo. En efecto; el gran po- 
lígrafo, en sus obras satíricas no perdona á ningún 
enemigo suyo, y desde sus romances ó letrillas, hasta 
su Sueño de las calaveras, El alguacil alguacilado, 
Las zahurdas de Platón, y las Cartas del Caballero de 
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la Tenaza, la clave aparece muy manifiesta y puéde- 
se designar con sus nombres y apellidos á todos los 
personajes de la época que el gran satírico se propu- 
so mortificar. El insigne Lope de Vega, en su obra 
La Dorotea, narra sus propios amores velados por 
una alegoría harto clara y manifiesta, que más tiene 
de autobiografía que de criptografía. 

Los alardes de ingenio y profundidad de pensa- 
miento de Baltasar Gracián no merecen ciertamente 
el relativo olvido con que la posteridad los ha tenido, 
pues, mientras en Francia, Italia y Alemania es leído 
y comentado con avidez, en España no geza de po- 
pularidad alguna, ni aun siquiera entre el vulgo de 
los doctos. Sus libros: Z1 Heroe, El Discreto, El Po- 
lítico (imitación de Castiglione), y El Criticón, con- 
tienen alguna materia criptográfica, pero no directa, 
ni tal vez intencionada. 

A mitad del siglo xvi la criptografía ha de seña— 
lar en Cataluña la presencia del Rector de Vallfogo- 
na don Francisco Vicente García, poeta fácil y es- 
pontáneo, más ingenioso que culto y más amanerado 
que comedido. Descuidó el lenguaje de un modo 
asaz lamentable, llenólo de castellanismos y vulga- 
rismos; cultivó la sátira conceptista y malévola, al- 
canzando una popularidad muy superior á sus méri- 
tos. Abusó del arcadismo bucólico y cultivó todos los 
géneros líricos, sin descuidar el dramático, que tam- 
bién perpetró en su comedia del Martiri de Santa 
Bárbara. Por lo que hace á nuestro objeto, cúmple- 
nos señalar en el Rector de Vallfogona muchas rela- 
ciones de ligerezas y proclividades sensuales, que el 
autor explica en versos fáciles y nada cultos y el lector 
aplaude ó censura, según sean los puntos de refina- 
miento estético ó decoro social que calce. La cripto- 
grafía no puede hallaren el Rector de Vallfogona más 
que revelaciones petronianas ó quevedescas, sin im- 
portancia alguna para la ética ó para la historia. 

En Valencia, casi simultáneamente, vemos surgir 
el género amanerado y plebevo en las poesías de Pe- 
dro Esteve Puig y en las obras del Padre Francisco 
Mulet, gran corruptor del lenguaje, pero dotado de 
una facilidad de expresión y de una fecundidad tan 
asombrosas, que se concibe fácilmente reinaran en el 
teatro y en la plazuela durante más de un siglo sus 
comedias bufas y sus milacres. Carlos Ros intenta 
más tarde la restauración del lenguaje, lográndolo de 
un modo no completo, pero sus Colloguis de fiestas y 
también los de carácter satírico, le granjean uni- 
versal nombradía. En el P. Mulet y en Carlos Ros 
halla el criptógrafo nombres velados, sátiras morda— 
ces contra gente insignificante de sus épocas, y más 
yue todo, un fondo de alegría y regocijo tan inofen— 
sivos como poco interesantes para el historiador. 

Desde el siglo xvi hasta mitad del x1x la cripto= 
grafía ha de buscar en la literatura catalana un gé-— 
nero especial y muy copioso. Es el de los libelos po- 
líticos, que desde la guerra de 1640 se sucedieron 
en el Principado con tal profusión, que no ha falta- 
tado bibliófilo que los coleccionase é hiciese con ellos 
una biblioteca selectísima. El entusiasmo patriótico 
y el ingenio malévolo agotaron sus tópicos hasta pro- 
ducir una serie de alusiones, chistes. insultos y ul- 
trajes contra los enemigos políticos, que por su abun- 
dancia é intensidad de expresión pueden ser objeto 
de honda crítica, Baste citar los nombres de Sarro- 
ca, Sala, Fontanella y Miguel Parets, lo propio que 
el de Martí y Viladamor, para ver cómo el criptó- 
grafo ha de proceder para ordenar los materiales 
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aptos para sus estudios. En La Proclamació Cató- 
lica, de Sala, se ve el encono con que el combate po- 
lítico es entablado, y desde aquella época hasta -la 
guerra de Sucesión y aun después de ésta, podemos 
considerar muy escasa la importancia criptográfica 
de las obras de la literatura catalana. 

El libro criptográfico más notable de la literatura 
española en el siglo xvii es el célebre Fray Gerun- 
dio de Campazas (alias Zotes), escrito por el licenciado 
don Pedro Lobón de Salazar, seudónimo que ocultaba 
el nombre del padre Juan Francisco de Isla de la 
Compañía de Jesús (V.) Obra de resonancia inaudi- 
ta, iba destinada á satirizar y corregir el abuso de los 
corruptores de la elocuencia sagrada, pero el padre Isla 
anduvo tan diestro en la pintura de oradores de cier- 
tas órdenes religiosas que salían tan exactamente 
retratados en su obra inmortal, que el escándalo 
primero, la indignación después y la persecución 
más tarde, consiguieron que la Sagrada Congre- 
gación del Indice condenara la obra, destinada á 
vivir, no sólo como monumento literario, sino como 
dechado de sátiras fructuosas, y de las pocas desti- 
nadas á conseguir plenamente su fin. 

En el mismo siglo xvr1r, en cambio, surge en Cas- 
tilla con la sátira literaria de Jorge Pitillas (otro de 
los seudónimos que usaba el anteriormente citado P. 
Isla) y la crítica del padre Feijóo, un nuevo elemento 
criptográfico valioso y elevado, digno de parangonar- 
se con la sátira de Juvenal y Persio. Fernández Mo- 
ratín escribe un libelo contra la inquisición so pre= 
texto de describir un auto de fe contra las brujas de 
Zagarramurdi, búrlase en su Derrota de los pedantes 
de Comella y otros poetastros sus secuaces, el coro= 
nel Cadalso en sus Cartas marruecas revela secretos 
desalón y de gabinete con soporíferas maneras de na- 
rrar, Iriarte se burla sacrílegamente del papado con 
su alegoría La barca de Simón y Jovellanos retrata á 
un grande de España conocidísimo en su epístola: 
Ves, Arnesto, aquel majo en cuatro varas. 

Viene el siglo xx con sus luchas agitadísimas en 
España, y la primera materia de literatura cripto- 
gráfica la proporciona Godoy, el privado de Cár= 
los IV, quien de parte de Escóiquiz y otros enemigos 
suyos políticos, es atacado muy desapiadadamente, 
y de.un modo muy especial en los dos folletos que 
vieron la luz en Madrid en 1807 y 1809, con el 
título de Verdades de un choricero. La invasión napo- 
leónica resucita en España el fervor y acometividad 
de los libelistas políticos y y es va aluvión verdadero 
el número de obras impresas desde 1808 4 1815, 
que con objeto de atacar á Napoleón y su política se 
valen del elemento criptográfico con mayor ó menor 
fortuna y acierto. 

En Francia hallamos desde los albores del Rena- 
cimiento personalizada la criptografía en las obras 
de Rabelais, quien en su Gargantúa y Pantagruel, 
incluyó todos los vituperios más amargos contra sus 
enemigos bajo el envoltorio del apólogo, la fábula y 
la relación de quiméricas aventuras. En los Lssais 
de Miguel de Montaigne, el autor se pinta á sí mismo 
física, intelectual y moralmente; pero sus obras per- 
tenecen á la criptografía muy indirectamente. Cor- 
neille, el dramaturgo, le presta las tragedias histó- 
ricas Horace y Cinna, verdaderas alusiones á episo- 
dios políticos de la corte de los Luises, aunque 
veladas por situaciones y personajes romanos; Mo- 
liére hace labor criptográfica en su J/édecin malgre 
lui y Le malade imaginaire, retratando á los médicos 
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de su tiempo, que no le perdonaron jamás sus des- 
ahogos y en Le Misanthrope trazó su autobiografía, 
según quieren algunos críticos. En Les femmes sa- 
vantes y Les precieuses ridicules pintó la pedantería y 
ridiculeces de algunas elevadas damas de la corte y 
en Le Tartujfe diseñó de mano maestra la falsa pie- 
dad y rastrera hipocresía de un conocido personaje 
contemporáneo suyo. Pascal, en algunas de sus 
obras literarias, dió también materia criptográfica, 
aunque de un modo tan vago como meramente sub- 
jetivo. En sus Cartas Provinciales, tan faltas de 
lógica y buena fe como chispeantes, incisivas y 
magistralmente escritas, vese al sectario apasionado 
acumulando textos, argumentos y razones contra 
unos enemigos que no tienen su malevolencia ni 
apasionamiento, y, truncando aquéllos ó mezclando 
éstos con las más inocentes falacias, descubre, exa- 
gera ó finge abusos y contradicciones, hasta dejar 
perplejo al lector acerca del verdadero alcance y 
sentido de sus ataques. Labruyére en sus Caracteres, 
imitados del griego Teofrasto, también da que hacer 
á la criptografía, pues trazó muchos retratos de con- 
temporáneos suyos, aunque con más agudeza y finu- 
ra de pensamiento que con originalidad. No es menos 
apto para estudios criptográficos el Telémaco de Fe- 
nelón, serie de escenas de costumbres griegas de la 
época de Ulises, pero en realidad crítica acerba del 
reinado de Luis XIV, cuyas iras mereció el autor 
por tal libro. Las obras de Lesage, El diablo cojuelo 
y Gil Blas de Santillana son criptográficas hasta 
cierto punto; en cuanto narra vidas privadas de per- 
sonajes históricos, pertenecen de lleno á la historia 
anecdótica; en cuanto bajo el velo de una ficción 
quieren revelar lo que era materia de vidas privadas 
ó murmuraciones políticas, caen bajo el dominio de 
la criptografía. Las obras de Voltaire; en cambio, 
poco interés tienen para el criptógrafo; no así las de 
Juan Jacobo Rousseau, quien trazó en su Emilio un 
autorretrato y en la Vueva Heloísa bajo nombres su- 
puestos, incluyó una historia soporífera de amores 
nada castos y harto empalagosos, por la exagera- 
ción del sentimentalismo y la repetición enojosa de 
pasajes y situaciones. Beaumarchais (V.), fué crip- 
tógrafo en sus Bodas de Fígaro, que, por herir di- 
rectamente á los grandes y palaciegos, promovió tan 
houdos disturbios en la corte de Luis XV, y no lo 
fué menos el libelo infamatorio que contra el español 
Clavijo, una de cuyas hermanas Beaumarchais en- 
gañó alevosamente, escribió éste y que tanta reso= 
nancia obtuvo en aquellos tiempos. El Cándido y el 
Zadig de Voltaire, también han sido estudiados por 
los criptógrafog, buspando en ellos sentidos ocultos y 
ambiguos, pero no se ha pronunciado aún la palabra 
última sobre esta materia. 

No incluímos en este estudio las obras criptográ- 
ficas debidas á las sectas disidentes de la Iglesia Ca- 
tólica, pues del mismo modo que las que tienen rela- 
ción con el maniqueísmo, arrianismo, gnosticismo, 
ocultismo é iluminismo, se hallarán estudiadas en 
sus respectivas voces; tampoco hemos de mentar 
aquí las que, inspiradas por la francmasonería (véase 
esta voz), y escritas con clave criptográfica, vieron la 
luz en Francia, especialmente á fines del siglo xvrr. 
Pero á título de curiosidad y rareza bibliográfica, 
hemos de dar cuenta de un libro famoso de Bonne- 
ville, titulado Les Jesuites chassés de la Magonnerie, 
que el abate Barruel en sus Mémoires pour 1'histoire 
du Jacobinisme (Hamburgo, 1799), comenta muy 
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donosamente en el tomo V de esta obra. En este 
comentario se expone cómo en dicha época losincau- 
tos adeptos del jacobinismo francés pretendían hacer 
creer á otros, no menos ilusos que ellos, que jesuí= 
tismo y masonería eran una misma cosa. A este fin 
aducían una enumeración y comparación de grados, 
letras cabalísticas y aparentes coincidencias de imi- 
tación, sumamente curiosas como materia cripto= 
gráfica. 

A últimos del siglo xvim y printipios del xix 
aparece en Francia el llamado Roman 4 clef (Novela 
de clave), género escabroso y poco digno de las sere- 
nas esferas del arte genuino. Junto con el mismo,= 
vense prodigar las Memorias de personajes célebres. 
que suelen ver la luz casi todas después de sus 
muertes, en las que, como verbigracialas del duque de 
Richelien y otros semejantes, se cuentan intimidades y 
enormidades, tan ofensivas al pudor, como poco gratas 
á la memoria de muchos reyes y próceres de elevada 
alcurria. Las Memorias se diferencian de las Vovelas 
de clave en que éstas entran de lleno en el dominio de la 
criptografía; pero su número fué tan considerable en 
dicha época, y muchas veces el elemento artístico ó 
el histórico brillaron tanto por su ausencia en dichas 
producciones, que, con razón, el criptógrafo no las 
ha considerado dignas de sus investigaciones. Las 
novelas escritas por la princesa de Conti, Luisa Mar- 
garita de Lorena, pueden servir de modelo cripto- 
gráfico. Especialmente en sus Aventures de la cour 
de Perse (París, 1629), se ve cómointentando narrar 
episodios del tiempo de los Ciros y Cambises, narra 
escuetamente todas las disoluciones é inmoralidades 
de la corte de Luis XIV, y en su Histoire des amours 
du grand Alexandre (1652), retrata todas las livian= 
dades del mismo rey francés con la clave (más que 
inocente), de la vida del gran emperador mace- 
donio. 


VI.—La CRIPTOGRAFÍA EN LAS LITERATURAS 
CONTEMPORÁNEAS 


Difícil sobremanera es fijar los límites que separan 
en las literaturas modernas las obras criptográficas 
y las de carácter libelesco, pues éstas, como vienen 
á ser un desahogo de cualquiera pasión malévola, 
invaden á veces el terreno del arte, y como en las 
literaturas de siglos anteriores, si es un escritor ge= 
nial quien las escribe y desarrolla, son dignas de 
atención y estudio; pero si son parto de cualquier 
ingenio mediocre ó rastrero, una vez disipada la 
curiosa agitación que produjeron, caen en el más 
justo y profundo de los olvidos. Toda guerra ó agi- 
tación profunda política ó social, trajo consigo sus 
inevitables libelos y obras de combate que, en casos 
determinados, el autor de mente privilegiada y no 
menos privilegiado ingenio, supo elevar á la catego- 
ría de verdaderas obras de arte. Tal hicieron Beran- 
geren alguna de sus Canciones (especialmente Le 
Roy de Ivetot, y las dirigidas contra los reyes, frailes 
y sacerdotes), y Víctor Hugo con su Roi stamuse y 
Vapoléon le petit, en donde el criptógrafo halla la 
clave de un verdadero libelista. Alfonso Daudet da 
á la criptografía varias de sus novelas: en £27 Vabab 
satiriza desapiadadamente al duque de Morny y á 
Napoleón III; en Zes Rois en exil pone en escena á 
los Borbones desterrados en Francia en 1868-75; en 
L'Immortel hace una sarcástica caricatura de varios 
académicos enemigos suyos, y en Le petit Chose traza, 
bajo una ficción tan interesante como artística, su 
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propia autobiografía. Una gloria de la escena fran- 
cesa es á su vez víctima en 1887 de la criptografía. 
Por disensiones con una actriz de su companñía, 
Sarah Bernart (V.), se ve puesta en evidencia en el 
libro Sarah Barnum (Paris, 1888), firmado por 
Marthe Pigeonnier, del modo más realista y cruel 
con que. la malevolencia femenina puede herir y 
mortificar á la vez. 

No terminaremos el estudio de la criptografía en 
as obras de la literatura contemporánea francesa, sin 
fijarnos en la comedia /Rabagas de Victoriano Sar- 
dou, quien llevó á las tablas al tribuno tingido y 
populachero, agitador de muchedumbres en provecho 
propio y aprovechado explotador de crisis sociales y 
políticas. Desde las primeras representaciones de la 
obra, que alcanzó un éxito que aun perdura, todos 
os espectadores dijeron que Ztabagas era Leon Gam- 
betta. No alcanzaron menos éxito, en sus respectivos 
céneros literarios, Francisco Coppée con sus libros 
La bonne soufrance y Dans la priére et dans la lutte, 
obras en que el sentido real aparece oculto por una 
ficción tan artística como interesante. Huvssmans, 
con su discutida novela Zn Route (1895), vo le va 
en zaga, pero sin levantar las tempestades y protes- 
tas que en nuestros días (1910-12), Bernstein ha 
levantado con sus dramas y comedias, en que tanta 
parte tiene la criptografía. 

Goethe en Alemania dió materia á los criptógra- 
fos más con sus poesías que con sus obras dramáti- 
cas, y Stechetti y Carducci en Italia contribuyen á 
la labor criptosráfica con obras de autobiografía y 
de polémica. Enesta última nación merecen citarse 
las novelas libelísticas de Alberto Costa (1/ Baro- 
ne X), quien inunda el mercado de libros con nove— 
las de ciave, escandalosas y procaces, especialmente 
las tituladas 12 delito della marchesa é 11 Fango par— 
lamentario. Gabriel da'Anunzio, en su novela 77 'uo- 
exhibe dos personajes. protagonistas con los 
nombres supuestos de Síellio y Foscarina y cuenta 
así sus amores con la actriz Eleonora Duse. Hay 
también quien ha visto materia criptográfica en la 
labor de conjunto del conde León Tolstoi, pero si 
no es en su Sonata de Kreutzer, mo aparece aquélla 
muy manifiesta. 

Finalmente, en España, después de ciertas obras 
alusivas de Larra, Espronceda, el duque de Rivas, 
Gallardo y Puig y Blanch, avanza el siglo x1x. y en 
él vemos, con las revueltas y odios políticos y reli- 
giosos, aparecer muchas obras de carácter criptográ: 
fico más ó menos señalado: La historia de los palos 
dados Gun tal Osma, por el Licenciado Palomeque, 
son obra de Gallardo y obra rarísima á la vez. No 
incluímos en esta sección aquellos libelos infamato= 
rios de color demasiadamexte pronunciado y escaso 
mérito literario, que desde 1868 aparecieron, con 
objeto de infamar la conducta de los duques de la 
Torre, con ocasión del matrimonio de su hijo el con- 
de de San Antonio, ni el folleto Z2 Marqués de Co- 
millas, su limosnero y su tío (Barcelona, 1896), ni 
las confidencias que escribió el poeta Jacinto Verda- 
guer en defensa propia (Barcelona. 1895). Tampoco 
nos fijaremos en los desahogos sectarios de Ayguals 
de Izco, Luis Carreras, Boet y demás libelistas; 
pues nada tienen que ver con la verdadera literatura, 
ni el arte. Más afinidades muestran con las artes be- 
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llas algunas poesías de Manuel del Palacio, escritas | 


tan maliciosa como clandestinamente y pocos folletos 
de don Juan Valera, como el titulado: Carta de Cu-= 
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rrita Albornoz al R. P. Luis Coloma (Madrid, 1891), 
con ocasión del éxito de la novela Pegueñeces, de este 
último, en que algunos críticos creyeron infundada- 
mente ver una novela de clave, llegando hasta á nom- 
brar porsus nombres á los personajes de la corte que 
suponían ver retratados con nombres fingidos en los 
capítulos de aquella novela. Aquí es justo consigne- 
mos también el aluvión de desahogos nada benévolos 
contra la Compañía de Jesús aparecidos en forma más 
ó menos criptoyráfica durante la segunda mitad del 
siglo xix y comienzos del xx, La Araña Negra, de 
Blasco Ibáñez (Barcelona, 1891), Un barrido hacia 
adentro (Madrid, 1895), del exjesuíta Miguel Mir, 
quien laudablemente se sometió á la condenación pon- 
tificia de la obra en 1896; La educación en los cole- 
gios de Jesuitas, de Ayala (Madrid, 1911), y otras de 
menos malicia é inventiva, son las más notables para 
el criptógrafo. También señalamos al estudio del mis- 
mo una obra aparecida en Barcelona en 1884 con el 
título de Misterios del hospital, por Emilio Sola 
(Luis Suñé y Molist), en que es tan curioso el ele- 
mento criptográfico como el científico. 

En la literatura catalana contemporánea la cripto- 
grafía puede hallar no pocos materiales, pues desde 
los primeros tiempos de su renacimiento (1859), no 
faltaron autores satíricos que usaron de claves, enig- 
mas, símbolos y alegorías, más ó menos, felices, 
para ocultar el sentido de sus obras. Federico Soler, 
Carlos Altadill, Marcial Busquets, Jaime Piquet, 
Alberto Llanas, Rosendo Arús, y otros muchos, tie- 
nen obras humorísticas y satíricas en que abunda el 
elemento criptográfico. El poema de Dámaso Cul- 
vet (V.) Mallorca Cristiana, es obra de criptografía, 
en grado tal, que hay quien supone que sólo su autor 
poseyó la clave cierta y verdadera de muchos de sus 
pasajes y episodios. El canónigo Barberá y Canturrí 
publicó en 1966 en Tarragona su Prodigi del sigle. 
La Academia dels ases, sátira personal, que entra de 
lleno en el objeto de este estudio. Don Víctor Bala- 
guer, dió á muchas de sus tragedias catalanas ca- 
rácter criptográfico, mereciendo citarse, entre ellas, 
L' onbra de Céssar, en la que haciendo la apología 
del dictador romano, hace á la vez la del general 
Prim, asesinado como aquél por sus propios adep- 
tos. El novelista Pin y Soler no desdeñó la crip- 
tografía en sus mejores producciones; así en su tri- 
logía La Familia dels Garrigas. Jaume y Niobe, 
vémosle introducir, además de muy felices rasgos de 
autobiografía, á personajes reales y vivientes (arqueó- 
logos, críticos de arte, y jurisconsultos) de su época. 
Santiago Rusiñol también da pie para la labor del 
criptógrafo. En sus novelas (L'auca del Senyor Este- 
ve y Anant pel mon), maniféstase tal elemento con 
alguna vaguedad, pero en sus producciones dramá- 
ticas (Los Jochs ñorals de Camprosa, L'héroe, Lli- 
vertat. Lo mistich, y sobre todo en La merienda Tra- 
ternal), todo el mundo ve actuar con sus ridiculeces 
cómicas Ó trágicas á poetastros muy conocidos, aso- 
mando también con trazos más ó menos convenciona- 
les, las figuras de Alejandro Lerroux y de Mossen Ja- 
cinto Verdaguer. Finalmente. en nuestros días (1912) 
el libro simbolista de Xenius (Eugenio d'Ors), La den 
plantada, ha sido con razón reputada como obra que 
pertenece por entero á los dominios de la criptogra— 
fía. Tal reputación han merecido, aunque no con 
tanta unanimidad como en el caso anterior, Les pre- 
sons imaginaries, Les hores d'amor serenes, y La vida 


l austera, de Pedro Corominas (1898-1912). 
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Terminemos este estudio haciendo notar que la 
criptografía podría perfectamente aplicar sus princi- 
pios y leyes ú la mayor parte de las obras de litera— 
tura contemporánea llamadas simbolistas ó alegóri- 
cas. En efecto, desde las enigmáticas creaciones 
dramáticas de Maeterlink, hasta los dramas y trage- 
dias de más atrevida tesis de Enrique Ibsen, Haupt- 
mann, Sudermann, y otros porta-estaudartes de la 
literatura llamada modernista, es obvio y patente 
que, en todas ellas vemos dos sentidos;-uno, claro y 
que se ofrece después de su simple lectura ó repre= 
sentación, y otro escondido y perceptible únicamen— 
te para los iniciados en las claves del simbolismo. 
Hasta qué punto el arte y la literatura deben ser 
objeto de disquisiciones y pesquisas criptográficas, 
dirálo el lector desapasionado y discreto. Nosotros 
hemos cumplido nuestro cometido señalando por pri- 
mera vez en los principales monumentos de la historia 
literaria los elementos criptográficos que encerraban 
v haciendo ver cómo en todas épocas, naciones y 
géneros no han faltado nunca autores que diesen á 
los argumentos, personajes, situaciones ó descrip- 

«ciones de sus obras, un valor ó signiñcado muy di- 
verso de los que de la lectura de ellas se desprende. 
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relativo á la criptografía. 
Deriv. Criptográficamente. 
CRIPTÓGRAFO. 7ecnol. F. Cryptographe. — 
It. Crittografo, criptógrafo. — In. Cryptographer. —A. 
Kryptograph. —P. Kryptographo. — C. Criptográph. — 
E. Kriptografo. m. Perito en criptografía. 
CrIPTÓGRAFO. Mm. Tecnol. Aparato que sirve para 
combinar las letras que se emplean en la escritura 
cifrada. El más generalizado es el de Wrheatstone, 
que se compone de un disco circular con dos alfabe- 
tos en dos anillos concéntricos. De éstos, el exterior 
es fijo y tiene 26 letras y un espacio en blanco, del que 
carece el anillo interior que es movible y tiene el 
mismo número de letras. Lleva el aparato dos rue- 
das dentadas en el centro que hacen girar un mar- 
cador y una saeta. Para manejar el criptógrafo se 
hace girar el anillo del alfabeto móvil de modo que 
corresponda la letra que se elija con el espacio en 
blanco del alfabeto fijo. Se lleva luego un botón que 
tiene el aparato sobre las letras de la escritura nor 
mal, y se pone, en vez de éstas, las señaladas por la 
saeta. El valor arbitrario de las letras puede va- 
riarse á voluntad, haciendo imposible el descifrar los 
despachos sin conocer la clave, 
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CRIPTOGRAME. Bo(. (Cryptoyramme R. Br.) 
Género de helechos polipodiáceos, asplenieos, quei= 
lantinos, cuya especie Cr. crispa crece en las altas 
montañas de Europa y Asia occidental hasta el Af= 
ghanistán. Se distingue el género por tener las fron- 
des dimorfas, el pecíolo no engrosado en la base, 
borde de la fronde fértil revuelto; comprende ocho 
especies del hemisferio boreal. 

CRIPTOGRAMA. (Etim. — Del gr. A»yp(ós, 
oculto, y gramma, letra.) m. Texto escrito por me- 
dio de la criptografía. 

CRIPTOHALITA.f. Mineral. Nombre dado á 
un fiuosilicato amónico. 

CRIPTOHIPNO. (Etim. — Del gr. kryptós, 
oculto, é Aypnos, sueño.) m. Entom. (Cryptolhypnus 
Esch.) Género de coleópteros de la familia de los 
clatéridos y tribu de los claterinos. Son de pequeña 
talla; el último artejo de los palpos maxilares es se- 
curiforme; las antenas filiformes, con el segundo ar- 
tejo más pequeño que el tercero. Viven al borde de 
las aguas, debajo de las piedras y saltan á grande 
altura, dado lo exiguo de sus dimensiones. De Eu- 
ropa se conocen 17 especies. 

C. riparius F. De 5 mm., de un verde-obscuro, 
bronceado, con las patas y base de las antenas par- 
do-rojizas; coselete punteado, más ancho que la base 
de los élitros, que son estriados, 

C. pulchellus L. De 3 á 3 mm.; de un negro mate 
con manchas irregulares rojizas en los élitros; base 
de las antenas y patas rojas. 

C. tetragraphus Germ. De 3 mm.; negro, con dos 
manchas amarillas en cada élitro. 

CRIPTOIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. kryp- 
tós, oculto, y eidos, forma, aspecto.) adj. Dícese de 
los fenómenos cuyas causas no se pueden explicar 
por los medios corrientes de investigación. 

CRIPTOL. m. Quím. Mezcla granujienta, de 
granos sueltos, de carborundo, arcilla y grafito, que, 
intercalada como resistencia en un circuito eléctrico, 
se calienta pudiendo llegar hasta la temperatura de 
2,500%. Se pone el criptol en los aparatos construídos 
exprofeso para él ó se extiende encima de placas de 
arcilla; según el grueso de la capa de criptol y la 
intensidad de la corriente eléctrica se obtiene una ú 
otra temperatura, que puede regularse fácilmente. 
En los laboratorios se usa el criptol para calentar 
los más diversos aparatos; en la industria sirve para 
calentar crisoles, muflas, hornos, etc.; se usa tam- 
bén para la calefacción de habitaciones. 

CRIPTOLITA. Etim. — Del gr. kryptós, ocul- 
to, y lithos, piedra.) f. Mineral. Variedad de mo- 
nacita que en forma de agujas muy tenues, amari- 
llentas y transparentes, se encuentra incluído en la 
patita de Arendal y que sólo se observan después de 
disolver la apatita. 

CRIPTOLITO. (Btim.—Del gr. 21yptós, oculto, 
y lithos, piedra.) m. Pas. Cálculo oculto en un órgano. 

CRIPTOLOGÍA. (Etim.—Del gr. kryptós, ocul- 
to, y logos, tratado.) f. Tratado sobre el modo de 
considerar todas las ciencias en cuatro grandes gru- 
pos de conocimientos gengrales. para subdivirlos 
luego específicamente sin confusión ni laberinto en 
numerosas y bien organizadas clasificaciones. [| In- 
vestigación de efectos producidos por causas ocultas. 

Derivr. Criptológico, ca. 

CRIPTOLUMINISCENCIA. f. Fís. Propie- 
dad de los rayos X de dar lugar á nuevas radiacio— 
nes al chocar con los cuerpos. 
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CRIPTOMALTA. f. Quim. Producto que se 
obtiene sembrando esporas del moho del maíz en 
subtancias feculontas suspendidas en el ayua. Pare- 
ce que este producto ha sido empleado para la pre- 
paración de mostos ó para la sacarificación de la fé- 
cula en las destilerías y en las fábricas de cerveza. 

CRIPTOMERIOL. m. Quim. CisBas . OH. 
Compuesto levogiro, que hierve de 162 á 163% á la 
presión de 10 mm. Se encuentra en la esencia de 
criptomeria. V. esta palabra. 

CRIPTOMERIA. (Etim. — Del gr. A»yplos, 
oculto, y meris, parte, fragmento.) f. Bot. (Crypto- 
meria Don.) Género de coníferas, abietineas, taxodi- 
nas, con una sola clase de brotes, semillas erguidas, 
carpelos con escama interna dentada; comprende una 
sola especie, Cr. japonica ó cedro del Japón. V. lá- 
mina ConírERAS II, fig. 10. 

CriPTOMERIA (EsENCIA DE). Quim. Esencia con- 
tenida en cantidad de 1'5 por 100 en el leño de la 
Cryptomeria japonica (Cupresus japonica). Su densi- 
dad es 0,945. Es levogira. Contiene aproximada= 
mente unos 60 por 100 de sesquiterpenos (levo-cadi- 
neno y deatro-sugineno), así como unos 40 por 100* 
de criptomeriol, levogiro. 

CRIPTOMONADÁCEOS. Bof. Familia dein- 
fusorios flagelados con región bucal, uno á cuatro 
flagelos nunca pareados, vacuolas pulsátiles inde- 
pendientemente, sin membrana plasmática, células 
incoloras ó con uno ó dos cromatóforos de diferente 
color, con producción de fécula, alimentación nunca 
animal; de agua dulce y marinos. 

El género tipo Cryptomonas Ehbg. tiene dos cro- 
matóforos con clorofila ó pardos, tamaño de 23 4 63 
milésimas de milímetro; cuatro especies. 

CRIPTOMORFITA. f. Mineral. Nombre dado 
á una variedad ulezita. 

CRIPTÓN. m. Quím. Cuerpo simple, cuyo sím- 
bolo es Kr y cuyo peso atómico es 81:8. El criptón 
forma parte de los gases descubiertos po: Ramsa y en 
el aire atmosférico, en el cual está contenido en la 
proporción de 0'00002 por 100. Se' obtiene el crip- 
tón de los residuos de la destilación del aire líquido. 
porque es menos volátil que éste. Es un gas inactivo 
químicamente, del mismo modo que el argón. El es- 
pectro del criptón se caracteriza por dos líneas bri- 
llantes en el amarillo y en el verde. 

CRIPTONEMIA. (Etim. — Del gr. Aryptos, 
oculto, y nema, hilo, tejido.) f. Bot. (Cryptonemia J. 
Agardh.) Género de algas criptonemiales, gratelon- 
piáceas, con esporangios en nematecios, corteza pa= 
renquimatosa, talo con aspecto de tallo por abajo, 
por arriba de hoja delgada, indivisa ó ahorquillada 
ó palmeado-lobulada con costilla media que se adel- 
gaza hacia arriba, hilos medulares delgados, flojos. 
Comprende seis especies de los mares cálidos; Cr. 
Lomation en el Adriático y Mediterráneo. 

CRIPTONEMIALES. f. pl. Bo(. Orden de al- 
gas rodofíceas, florideas, con filamento celular de 
carpogonios y células auxiliares esparcidas en el 
talo; la oospora emite, á través de los tejidos del talo, 
ramas de carpogonio más ó menos largas, á menudo 
ramificadas y cuvas células terminales ó articulares 
se funden con células auxiliares y germinan después 
estas células por fuera del talo ó por dentro en goni- 
moblastos. Comprende las familias: gloiosinfoniáceas, 
gratelonpiáceas, dumontiáceas, nemastomáceas, rizo- 
filidáceas, escuamariáceas y coralináceas, de las que 
la última únicamente tiene importancia práctica. 


CRIPTÓNIMO — CRIPTOPINA 221 


CRIPTÓNIMO. (Etim.—Del gr. kriptós, ocul- 
to, y ónyma, nombre ) adj. Dícese del autor que 
oculta ó disfraza su verdadero nombre. Hay varias 
especies ó clases de autores CRIPTÓNIMOS: si el autor 
en cuestión no pone su nombre ni otro alguno subs- 
tituyente, se le titula anonimo; si pone un nombre 
fingido, se le llama seudónimo; si publica una obra 
con el nombre de otro, será alónimo; y finalmente 
anagramático, si la publica con un nombre que re— 
sulta de la transposición y combinación de las letras 
del suyo. Estos últimos son los verdaderos CRIPTÓ- 
NIMOS. U. t. c. s. 

CRIPTONÍSCIDOS. (Etim. — De Cryptonis- 
cus, nombre de un género.) m. pl. Zool. (Cryptonis- 
cidae.) Familia de crustáceos malacóstracos artróstra- 
cos del orden de los isópodos, suborden de los isópo- 
dos genuinos; tienen diformismo sexual muy acen- 
tuado; los machos son muy pequeños, alargados, con 
articulación bien distinta, las antenas unas veces 
bien desarrolladas y otras atrofiadas, el último par de 
pies torácicos á veces nulo y los órganos bucales re- 
ducidos á las mandíbulas que tienen forma de estile- 
te y carecen de palpos; las hembras son relativamen- 
te grandes, tienen forma de tubo ó de saco más ó 
menos irregulares, carecen de apéndices y general- 
mente también de articulación distinta y tienen una 
cavidad, destinada á los huevos, que unas veces está 
en el interior del cuerpo y otras está formada por 
placas externas. Comprende esta familia unas 20 es- 
pecies, distribuídas en nueve géneros; algunos auto- 
res la subdividen en dos, la de los criptoníscidos 
propiamente dichos y la de los entoníscidos. Todos 
estos animales viven parasitariamente sobre otros 
crustáceos; los géneros más importantes son: Cryp- 
toniscus Múll. y Entione Kossm. 

CRIPTONISCO. (Etim. — Del gr. kryptós, 
oculto, y oniskós, cochinilla de humedad.) m. Zool. 
(Cryptoniscus Mill.) Género de crustáceos isópodos 
de la familia de los criptoníscidos; las hembras tie— 
nen el cuerpo en forma de un tubo no articulado, de- 
recho ó encorvado, desprovisto de apéndices; los ma- 
chos son alargados, fusiformes, distintamente anilla- 
dos, con las antenas internas cortas y las externas 
algo más largas, siete pares de pies torácicos, los dos 
primeros más cortos y robustos que los demás, y seis 
pares de pies abdomina:es. Entre las especies de 
este género, que viven todas en la cavidad visceral 
de otros crustáceos, figuran el C. pygmaeus Rathke, 
que vive en el Peltogaster paguri, en Noruega; el 
C. curvatus Fraisse, en especies del género Sacculi- 
na; el C. planarioides F., en la Sacculina purpurea 
de un pagurus en el Brasil, y el €. porcellanae Múll., 
en el intestino y corazón de una Porcellana del 
Brasil. 

CRIPTONIX. (Etim.—Del gr. kryptós, oculto, 
y ónyzx, uña.) f. Ornit. (Cryptonya Temm.) Género 
de aves del orden de las gallináceas, familia de las 
perdícidas, caracterizadas por tener el pico corto, 
robusto, con la punta de la mandíbula superior muy 
corta, las fosas nasales desnudas, las alas cortas, 
redondeadas, con la cuarta rémige más larga que las 
demás, la cola muy corta y completamente oculta 
debajo de las cobijas, los tarsos más largos que el 
dedo medio y sin espolones y el dedo posterior sin 
uña. Comprende este género un reducido número de 
especies de las regiones tropicales; la más conocida 
es la C. cristata Temm., de 26 cm. de longitud, con 
el dorso de color verde obscuro, la frente, la parte 


anterior de la cabeza, el cuello y la parte inferior del 
cuerpo de color negro-azulado brillante, las alas 
pardas y la cola negro-azulada, y un gran penacho 
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de plumas largas, setáceas, de color de herrumbre, 
sobre la cabeza de los machos, Vive esta especie en 
Sumatra y en la península de Malaca; se le llama 
vulgarmente »111). 

CRIPTOPENTÁMEROS. (Etim. — Del gr. 
kryptós, oculto, penta, cinco, y Meros, pieza, artejo.) 
m. pl. Entom. (Cryptopentamera.) Suborden de in= 
sectos, del orden de los coleópteros, caracterizados 
por tener los tarsos en apariencia de cuatro artejos, 
pero en realidad de cinco, siendo el penúltimo muy 
pequeño y oculto; á veces los tarsos del primer par 
de patas tienen sólo tres artejos, y sólo por excepción 
eu algunos géneros son bien visibles los cinco arte- 
jos. Las familias más importantes comprendidas en 
este suborden, llamado también de los tetrámeros, 
son las de los brúquidos, curcnliónidos, cerambí- 
cidos, bostríquidos, crisomélidos y erotílidos. 

CRIPTOPERTITA, f. Mineral. Variedad de 
ortoclasa que se encuentra en lasienita angítica en 
el S. de Noruega. 

CRIPTÓPICO, CA. Etim. —Del gr. kryptós, 
oculto, y pyon, pus.) adj. Pat. Calificación de cier- 
tas enfermedades producidas por un absceso oculto. 

CRIPTOPINA. f. Quím. C, H,¿NO;. Alcaloide 
del opio, descubierto por T. y H. Smith y estudia- 
do detenidamente por Hesse, Pictet y Kromers. Se 
presenta en prismas de seis caras ó en cristales gra= 
nujientos, incoloros, de reacción alcalina, que funden 
í 218%. En estado cristalino es casi insoluble en 
éter, benzol y éter de petróleo, y difícilmente solu- 
ble en alcohol hirviente (1 : 80) y en cloroformo. En 
estado amorfo es muy soluble en el éter. Es óptica- 
mente inactiva. El ácido sulfúrico concentrado -la di- 
suelve con color violeta azulado obscuro, que pasa 
poco á poco á verde y por último á amarillo. El áci- 
do sulfúrico que contenga sal férrica produce en se- 
guida coloración violeta obscura. El ácido nítrico 
concentrado disuelve la criptopina con color amarillo 
anaranjado. El ácido vanadisulfúrico produce una 
viva coloración verde y el ácido formaldehidosulfúri- 
co coloración violeta. Las sales de criptopina se se- 
paran al principio en masas gelatinosas. La cripto- 
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pina contiene dos grupos de metoxilo, O. CHgz, un 
grupo N . CHz y probablemente un grupo de dióxi- 
do de metileno —0O.CH,.0—. 
CRIPTOPLAX. (Etim.—Del gr. kryptós, ocul- 
to. y plac, placa.) m. Malacol. (Cryptoplaz Blainv.) 
Género de moluscos gasterópodos prosobranquios 
placóforos, de la familia de los quitónidos, sinónimo 
de Chitonellus Lam. (V. QuiToNELO.) 
CRIPTOPLEURO. (Etim.—Del gr. kryptós, 
oculto, y pleura, costado.) m. Entom. (Cryptopleurum 
Muls.) Género de coleópteros de la familia de los hi- 
drofílidos; insectos de pequeña talla con el contorno 
ovalado, las antenas de nueve artejos, el coselete con 
los bordes laterales replegados formando un triángulo 
en la parte inferior; el propecto y el mesopecto muy 
anchos, las tibias anteriores no escotadas exterior- 
mente y el primer artejo de los tarsos más largo que 
los demás. Comprende este género dos especies euro- 
peas; el C. atomarium F., de 2 mm. de longitud, 
redondeado-ovalado, negro, fuertemente punteado, 
con fina vellosidad por encima, los élitros estriados 
y con el extremo pardo-rojizo y las patas y antenas 
de este mismo color; es frecuente en el fango y el 
estiércol. 
CRIPTOPO. (Etim.—Del gr. kryp(ós. oculto, 
y poús, pie.) m. Bot. (Cryptopus Lindl.) Género de 
orquidáceas, sarcantinas, aerideas, con labelo espo— 
lonado, unido á la base de la cojumniila, sépalos la- 
terales insertos sólo en el borde del ovario, polinias 
sobre dos estipes separados 0 sólo unidos por el re- 
tináculo, que está cubierto por arriba con escamas, 
pétalos lobulados. Comprende una sola especie C. ela- 
tus de las Mascareñas, que no se cultiva. 
CRIPTOPÓRTICO. (Etim. — Del gr. kryptós, 
escondido, y pórtico.) Arquit. Pórtico ó estancia ce- 
rrada que servía de paseo para tomar el fresco en 


Criptopórtico de la Villa Adriana, (Tívoli, Roma) 


verano. Esta voz, empleada por Plíneo, se supone 
que era equivalente á cripta, y difería de ella por 
tener vanos á ambos lados de la galería, dándole 
más semejanza con un pórtico. 
CRIPTOPROCTA. (Etim.—Del gr. kriptós, 
osulto. y proktós, ano.)f. Zool. (Cryptoprocta Benn.) 
Género de mamíferos carniceros incluído por unos 
naturalistas en la familia de los félidos y por otros 
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en la de los vivérridos, y considerado por algunos 
como tipo de una familia aparte, la de los cripto- 
próctidos; comprende una sola especie, propia de 


Criploprocta ferox 


Madagascar, que es la C. feroz Benn., que alcanza 
una longitud total de 1'50 m., de la que más de la 
mitad pertenece á la cola; tiene 36 dientes, cinco 
dedos en cada extremidad, las plantas de los pies 
desnudas, las uñas retráctiles, el pelaje corto y es 
peso, liso, de color pardo claro; se alimenta de pe- 
queños vertebrados, y es nocturna. El primer ejem- 
plar que de este animal, llamado en Madagascar 
fossa, se trajo á Europa vivo, fué uno del Jardín 
Zoológico de Londres (1890). 

CRIPTOBS. (Etim.—Del gr. kryptós, oculto, y 
ops. vista.) m. Zool. (Cryptops Leach.) Género de mi- 
riápodos del orden de los quilópodos, familia de los 
escolopéndridos, caracterizados por 
carecer de ojos y por tener las ante- 
nas vellosas; de 17 artejos, las coxas 
del par de pies maxilares sin placas 
dentadas, nueve pares de estigmas en 
forma de hendeduras, la última placa 
dorsal no mayor que las demás y 21 
pares de patas poco robustas con tar- 
sos generalmente de dos artejos y ca- 
si siempre sin uñas secundarias. Las 
especies de este género se encuen- 
tran en Europa, Africa y Australia; 
entre las más conocidas pueden citar- 
se las signientes: 

C. hortensis Leach., de 15 á 25 
mm. de longitud, de color de he- 
rrumbre más ó menos obscuro, algo 
brillante, con vellosidad generalmen- 
te bien distinta, las antenas tan lar- 
gas como 1/; del cuerpo y las patas 
anales como */, del mismo. 

C. Savignyi Leach., de unos 4 
cm. de longitud, amarillento, con la 
cabeza de color ferruginoso pálido, 
las patas posteriores espinosas y los segmentos mar- 
cados por encima con impresiones longitudinales y 
por debajo con una línea longitudinal que en medio 
se cruza con otra transversal. 

CRIPTOQUITON. (Etim. — Del gr. Aryptós, 
oculto, y chiton, concha.) m. Malacol. (Cryptochiton 
Midd.) Género de moluscos gasterópodos prosobran- 
quios placóforos, de la familia de los quitónidos, ca- 
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racterizados por tener las piezas de la concha com- 
pletamente recubiertas por el manto, que tiene hace- 
cillos de espinas, y la primera placa intermedia de 
cada lado de la rádula levantada en forma de gan- 
cho. La única especie comprendida en este género 
es el €. Stelleri Midd.. de 12 £ 18 cm. de longitud 
y color pardo-amarillento, que vive en las costas de 
Kamchatka. 

CRIPTORÍSTICA., (Etim. — Del gr. Aryptós, 
oculto, y orizein, determinar.) f. Clin. Método por el 
cnal se busca la determinación, mediante fenómenos 
visibles, de los que pasan en la intimidad del orga-= 
nismo. 

CRIPTORÍSTICO, CA. adj. Concerniente ó 
relativo á la criptorística. 

CRIPTORQUIDIA. (Etim. — Del gr. Aryptós, 
oculto, y orchis, testículo.) f. Pat. Estado en el cual 
el escroto ó bolsa se halla vacía de uno ó de ambos 
testículos, los cuales se encuentran retenidos, ya en 
el abdomen, ya en el anillo inguinal, ya en la re- 
gión crural, ya en el periné. Estos testículos se pre- 
sentan blandos y flojos, careciendo de espermatozoi- 
des, que también faltan en el canal deferente y las 
vesículas seminales del lado correspondiente. Los 
canales seminíferos quedan reducidos al estado de 
delgados ligamentos fibrosos. La herencia desempe- 
ña un gran papel en la génesis de estos estados. La 
patogenia no se ha aclarado bien todavía, creyendo 
unos autores en inserciones viciosas del gubernacu- 
dum testis y otros en hechos complejos de ectopía ab- 
dominal que entrañan una ectopía testicular. El tes- 
tículo ectópico se acompaña con frecuencia de hernias 
v se halla predispuesto á la inflamación y al cáncer. 
El tratamiento consiste en la aplicación de un ven- 
daje apropiado y raras veces en una operación qui- 
rúrgica. Se ha llamado también criptorquidia la 
anorquidia ó ausencia del testículo que puede ser uni 
Ó bilateral, y se acompaña con frecuencia de la falta 
de epidídimo y conducto deferente. 

CRIPTORRINCO. (Etim. — Del gr. kryptós, 
oculto, y 7/%ynchos, pico.) m. Entom. (Cryptorhynchus 
Illig.) Género de coleópteros de la familia de los 
eurculiónidos; tienen el cuerpo grueso, oblongo, el 
pico delgado, arqueado, casi tan largo como la ca- 
beza y el coselete juntos, las antenas insertas en la 
mitad de él, y de siete artejos, el funículo con los 
tres primeros artejos alargados, el coselete casi más 
largo que ancho y angostado por delante; el pro- 
pecto con un surco, correspondiente al pico, pro- 
fundo, de bordes agudos y claramente limitado por 
el mesopecto; el escudete distinto, ovalado, algo le- 
vantado, los élitros con el 
hombro anguloso, poco alar- 
gados, redondeados en con- 
junto posteriormente, cu- 
briendo por completo el pi- 
gidio y las patas robustas, 
cortas, con los fémures den- 
tados y las tibias con una 
robusta espina terminal. 
Comprende este género nu— 
merosas especies america- 
nas; en Europa se halla so- 
lamente el C. lapathi L.; 
de 7 á 8 mm. de longitud, 
negro ó pardo muy obscuro, con los lados del co- 
selete, el propecto, la parte meiia de los fémures y 
el tercio posterior de los élitros con abundantes es- 
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camillas blancas, el coselete y los élitros con hace- 
cillos de escamas negras erectas y una faja trans- 
versal, cenicienta, cerca de la base de los élitros. Es 
frecuente en toda Europa, sobre los alisos; el insecto 
perfecto se presenta ea Mayo, Junio y Octubre; la 
larva se encuentra desde Junio á Septiembre y es 
perjudicial á dichos árboles porque perfora los reto- 
ños tiernos de los mismos. 

CRIPTOSCOPIO. m. /ís. Aparato para exa- 
minar la trausparencia de los diversos cuerpos para 
los rayos X ó de Rúentgen. Se compone de una pan- 
talla de platino cianuro de bario en el fondo de una 
caja de forma de tronco de pirámide, en cuya base 
menor lleva un paño ó piel con objeto de proteger al 
observador de toda luz exterior. Los rayos Róentgen 
atraviesan el cuerpo que se estudia, verbigracia, el 
cuerpo humano, luego el fondo (de madera ó cartón) 
de la caja y determinan una imagen fluorescente en 
el platino cianuro de bario. 

CRIPTOSPORA. (Etim. —Del gr. Zryptos, 
oculto, y sporá, simiente.) f. Bo£. (Cryptospora Tul.) 
Género de hongos ascomicetos melanconidáceos, con 
esporas unicelulares, hialinas, largas, cilíndricas, en- 
corvadas en forma de gusano; comprende una vein= 
tena de especies, que viven principalmente en la cor- 
teza de los árboles, en el bambú, etc. El género 
Cryptospora de Kar. y Kir., es de la familia de las 
crucíferas, hesperideas, malcominas y no comprende 
más que una especie, Cr. falcata, de Sungaria. 

CRIPTOSPORIO. (Etim. — Del gr. Zryptós, 
oculto, y spora, semilla.) m. Bot. Género de hongos 
melanconiáceos, escolecospóreos, con himenio regu- 
lar, discoidal cónico; comprende 30 especies, de las 
que Cr. Veesii, de las ramas muertas de aliso, es 
probablemente la forma con conidios de Cryptospora 
detulina, Cr. coronatum de ramas de chopo de la 
Cryptosporella populina. 

CRIPTOTELEGRAFÍA. (Etim. —Del gr. 
kryptós, oculto, y telegrafía.) f. Teleg. Procedimiento 
especial para escribir telegramas indescifrables para 
todo el que no sepa la clave. V. CrIPTÓGRAFO. 

CRIPTOTETRÁMEROS. (Etim.—Del grie- 
go kryptós, oculto, tétra, cuatro, y méros, pieza, ar- 
tejo.) m. pl. Entom. (Cryptotetramera.) Suborden de 
insectos, del orden de los coleópteros, caracterizados 
por tener los tarsos del tercer par de patas aparente- 
mente formados por tres artejos, aunque en realidad 
lo están por cuatro, de los cuales el penúltimo es 
muy pequeño y oculto. Las principales familias 
comprendidas en este suborden, llamado también 
de los trímeros, son las de los endomíquidos y cocci- 
nélidos. 

CRIPTOZIGIO. Antrop. Se dice del arco zigo- 
mático poco desarrollado y que no puede verse por 
el método en la norma verticolis de Blumenbach. 

CRIPTURO. (Etim.—Del gr. kryptós, oculto, y 
ourá, cola.) m. Ornit. (Crypturus Mlig.; Tinamus 
Lath.) Género de aves del orden de las gallináceas, 
familia de las tinámidas. (V. Trwamu). 

CRIQUE. m. Hond. Riachuelo, quebrada. 

Crique. m. Fort. Zanja de desagiie para defensa 
de una fortificación. 

CRIQUEBOEUF-SUR-SEINE.: (Gc07. Pue- 
blo y mun. de Francia, en el dep. de Bure, dist. de 
Louviers, cantón y á 4 km. de Pont-de l'Arche, don- 
de está su est. f. c. más próxima; 1,140 h. 

CRIQUET. Dep. Diversión favorita del pueblo 
inglés durante el verano y consiste en una especie de 
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juego de pelota que ya se practicaba en la Edad Me- | y algodón, de unos 23 cm. de diámetro, y recubierta 


dia, pues en manuscritos ingleses de mediados del 
siglo x11r aparecen ya figuras grotescas jugando al 
criquet. En el libro medioeval Romance del buen rey 
Alejandro, de la Librería Bodleriana, se representa á 
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varios frailes jugando al criquet, de un modo seme- 
jante á como se ejecuta en la actualidad. Eduardo 111 
publicó un decreto contra el juego, en el que incluía 
el criquet*entre los ludos inhonestos el minus utiles 
aut valentes, y desde entonces este juego que, en 
1310, estaba patrocinado por la nobleza, decayó tan- 
to, que sólo era diversión de las clases inferiores. En 
el siglo xv se llamaba Honayn, Hondonte ú Hona 
in and Hana out (mano dentro y mano fuera), apa- 
reciendo la palabra criguef en 1550. Eduardo IV lo 
proscribió por juzgarlo contrario á las prácticas del 
arco y de la ballesta. Al que dejaba un campo para 
jugarlo se le condenaba á tres años de cárcel y 20 li- 
bras de multa y el que jugaba era condenado á dos 
años de igual pena y 30 libras de multa, además de 
quemársele todos los instrumentos de juego. A fines 
del siglo xvi volvió á permitirse este juego, que al- 
canzó gran incremento, jugándolo los nobles en cam- 
pos de tennis, los plebeyos en campos abiertos y los 
estudiantes en sus respectivos colegios; los puritanos 
abominaban de tal juego como de toda diversión pro- 
fana, especialmente si se efectuaba en día festivo. 
En 1661 se fundó la asociación de criquet de Saint 
Albans, presidida por el conde de Salisbury, y por 
entonces las tripulaciones inglesas jugaban al criquet 
al bajar á tierra. En 1748 los tribunales ingleses 
declararon lícito el que después llegó á ser el juego 
nacional inglés, considerándolo muy varonil, aunque 
prohibiendo las apuestas, que en ocasiones represen- 
taban crecidas sumas. El club de Londres, fundado 
en 1700, estableció su campo de juego en Finsburg 
y donde más se extendió el criquet fué en los conda- 
dos del Sur; al disolverse el club de Hambleden, se 
dispersaron sus campeones propagando el juego por 
el Norte y el Oeste, hasta que á fines del siglo xvi 
se encontraba extendido por toda Inglaterra, jugán— 
dose el primer partido en Viernes Santo. El regla= 
mento porque se rige el criquet data de 1744, al que 
se han hecho ligeras modificaciones en Australia. Los 
jugadores, pueden ser aficionados (gentlemen), ó pro- 
fesionales (players); la pelota empleada es de corcho 


de fuerte cuero rojo, y la pala (%at), que sirve para 
lanzar la pelota, mide 1 m. escaso de longitud por unos 
11 cm. de ancho. En el campo de juego, que suele 
tener un perímetro de 6 á 7 áreas y está cubierto de 
hierba corta ó césped (gason), se 
plantan, á 20 m. uno de otro, dos 
wicketes ó rastrillos, formados por 
tres estacas de 70 cm. de largo, y 
tan próximas, que si en ellos entra 
la pelcta sale con dificultad. Sobre 
estas estacas van colocados dos tra- 
vesaños, de modo que se encuentren 
en el centro del wickef. En la época 
primitiva no había rastrillo, metién- 
dose la pelota en un agujero; des- 
pués se pusieron uno y dos palos, 
hasta que á principios del siglo xIx 
se construyó ya el rastrillo en la for- 
ma actual. El criquet se juega por 
dos equipos de 11 jugadores. Cada 
uno de los que lleva la pala (bats- 
man), defiende su rastrillo contra los 
del otro lado que arrojan la pelota y 
que están prevenidos para cogerla ó 
rechazarla los demás jugadores del 
primer equipo. En Inglaterra se jue- 
ga siempre en campos á propósito, en tanto que en 
las colonias se utilizan terrenos sin césped ó en are- 
nales. Hay siempre dos cubitores y dos scorers. El 
juego de uno contra cuatro ó cinco jugadores ha caí- 
do en desuso y el de dos equipos de número des— 
igual sólo se juesva por excepción. Los rastrillos se 
colocan opuestos y paralelos uno á otro. La ¿owling 
crease es una línea que sigue la de los rastrillos y tie- 
ne 8 pies y 8 pulgadas de largo, formando otras, lla- 
madas return creases, en sus extremos y en ángulo 
recto. La popping crease es una línea paralela á los 
rastrillos y á 4 pies por delante, siendo ilimitada su 
longitud. Los capitanes de los equipos deciden el que 
ha de tener la preferencia para tirar primero y á ve- 
ces ceden su turno al partido contrario, ya por con- 
dición del terreno, ya por la del tiempo. El capitán 
del equipo que comienza dispone sus jugadores en el 
orden que cree mejor, lo que requiere mucha sagaci- 
dad. Los dos jugadores de mayor resistencia y poder 
defensivo son los que abren el juego, siguiendo des- 
pués los más ágiles y en último lugar los menos fuer- 
tes. Como siempre luchan dos jugadores, resulta que 
en un partido de 11, cuando han quedado 10 fuera 
de combate, uno del par final no puede quedar fue- 
ra, es decir, acaba sin salir del juego por faltarle 
compañero. El jugador que queda así excluído vir= 
tualmente se dice que se lleva la pala (carsg his bat). 
El término inglés mickef, que designa comúnmente 
el rastrillo, indica también la porción de terreno don- 
de está el encuentro situado. Los árbitros resuelven 
las dudas nacidas del juego y ordenan los overs ó se- 
siones de arrojar la bala, generalmente consistentes 
en series de seis. Después de disparar un over en uno 
de los extremos del campo, comienza otro del lado 
opuesto. Los jugadores cambian al fin de cada ove», 
ó sea, disponen de nuevo sus sitios para la lucha. Se 
dice que se hace un un (carrera), cuando los dos ju- 
gadores cambian de lugar corriendo cada cual desde 
su rastrillo al opuesto sin perder terreno. El objeto de 
uno de los equipos es hacer todos los runs posibles, 
mientras que el del contrario es no dejarle entrar en 
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el campo, Ó, si entra, que no haga runs. Hay nueve 
modos de quedar un jugador fuera de combate: 1,” 
Cuando la pelota da en el rastrillo y le quita la pie- 
za de cubierta; 2.? Si la pelota la coge otro de los ju- 
gadores antes de llegar ul suelo; 3. Cuando se.quita 
la pieza de cubierta del rastrillo, mientras el jugador 
se halla fuera del popping crease; 4.” Si el jugador 
toca la pelota con el cuerpo, parándola en su recorri- 
do; 5.? Si se derriva el rastrillo con la pelota ó la 
mano, quedando detrás del popping crease; 6.” Si se 
toca el rastrillo; 7.2 Si se toca el rastrillo con la mano; 
8.” Si se da á la pelota más de una vez con inten- 
ción de score, y 9.* Si se intercepta el campo de juego. 
La posición de los jugadores se subordina al fin que 
persiguen, de tal modo que en:la actualidad, en mu- 
chos partidos no se pone más que un jugador del lado 
de la defensa, llamado on. En cambio en la posición 
llamada ¿n ¿he slips, es decir, detrás del rastrillo y en 
la denominada 0/f no reina ninguna regla, depen- 
diendo todo de las circunstancias. El score se cuenta 
por los runs (carreras) que hace el que lleva la pala 
y por la adición de los extras, que se componen de 
byes, leg-byes, wides y no balls. Todos ellos se inclu- 
yen en la designación de runs, aunque ni los wides 
ni los no balls se cuenten como runs actuales de los 
que llevan la pala. Estas calificaciones dependen ex- 
clusivamente del árbitro. Cuando la pelota arrojada 
traspasa los límites del que lleva la pala, ó cuando ha 
sido tirada sin las reglas del juego, se dice que hay 
wide. 

Los mides y los no balls se cuentan por un run 
cada uno, y los extras se añaden á los puntos gana= 
dos por el equipo, sin representar ventajas indivi- 
duales para ningún jugador. No obstante, el que 
lleva la pelota puede tocar un no ball y ganarlo para 
sí sin sumarlo los del equipo. A su vez el que lleva 
la pala (batsman) puede quedar fuera de combate 
buscando un su con el no ball. El juego de pala es 
lo más científico del criquet. La primera condición 
es que el que la maneja mantenga la actitud con- 
veniente, siendo de importancia las posiciones del 
codo, espalda y pierna; además del certero golpe de 
vista, para hacer buenos rus, debe ejercitarse, prac- 
ticando constantemente hasta poder desafiar los sa— 
ques del que lleva la pelota, aprovechando todas las 
ocasiones que se le ofrezcan para hacer runs, pues si 
todo el arte del batsman cousistiera sólo en evitar que 
la pelota llegase al rastrillo, la tarea sería relativa— 
mente fácil; lo difícil es prevenir, al propio tiempo, 
que la pelota se escape del alcance de su pala cuan- 
do se eleva en el aire y la cogen los contrarios. En 
un principio, cuando /el rastrillo era bajo y la pelo- 
ta corría á lo largo del campo, las palas eran pura- 
mente defensivas, pero cuando los' rastrillos se ele- 
varon y se arrojó la pelota de modo que fuera nece- 
sario el salto para tocarla la defensa, resultó más 
difícil. De aquí el uso moderno de las palas rectas en 
vez de las primitivas curvas y la necesidad de un 
juego más científico. Uno de los primeros ejercicios 
del jugador es defenderse, con una pala plana, de 
una pelota que venga en línea recta al rastrillo. A su 
vez el que lanza la pelota debe hacerlo lo más alto y 
lejos posible, obligando al palista á alcanzarla al 
caer ó cuando ya ha caído y botado en el terreno 
(plasping forward). Cuando por la distancia á que 
fué lauzada la pelota no puede el jugador rechazarla 
con la pala, tiene que quedar reducida al centro del 
terreno en que aquélla se eleva, pues corre el peligro 
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de acudir en balde para alcanzarla. Si por un mal 
cálculo el palista jueya forward con una pelota cor 
ta, dará una ventaja al contrario, y si juega back á 
una pelota bien lanzada, probablemente no la alcan- 
zará, quedando fuera de juego. El que echa la pelota 
procura en que quede corta cuando se trata de un 
juego forward, en tanto que el de la pala defiende su 
rastrillo con este juego, ó con back si la pelota va 
á gran distancia. Los golpes deben ser diferentes 
según el recorrido de la pelota y la distancia del 
rastrillo. El aprendizaje del manejo de la pelota es 
menos sistemático que el de la pala; por eso los ju- 
gadores de afición resultan muy inferiores á los pro- 
fesionales; su manejo ha sufrido- igualmente una 
evolución, y no puede arrojarse al azar, sino aten— 
diendo á ciertas reglas. Cuando en vez de tirar la 
pelota á ras del suelo se dispuso que se lanzara por 
alto, se prescribió que el codo estuviera siempre se- 
parado del cuerpo al hacer la jugada, de modo que 
efectuara un movimiento circular y horizontal. Esta 
modificación se debe, según unos, á Willes (1777), 
y, según otros, á Wacker (1790). El nuevo juego 
fué declarado legal en 1844, y sus modificaciones se 
refieren también á la forma de dar los pases, conce- 
diendo menos importancia al paso. Lo esencial, no 
obstante, es variar éste, la dirección y elimpulso, de 
modo que no se dé punto de reposo al que lleva la 
pala. Este tiene indudable ventaja si el terreno es 
húmedo y blando, resultando favorecido el de la pe- 
lota si es duro y resistente. En la actualidad los 
campos del criquet, á fuerza de gastos y cuidados, 
son perfectamente llanos y uniformes, lo que ha 
hecho variar las condiciones del juego, respecto á los 
campos antiguos, siempre irregulares y quebrados, 
pudiendo casi calcular. la trayectoria de la pelota. 
Por esto haciendo buen tiempo y estando bien clava- 
dos los rastrillos, los jugadores de pala tienen gran 
ventaja sobre los de pelota, cuyo juego tiende á 
hacerles dar catches. El criquet ha sufrido una evo- 
lución en el curso del siglo x1x, habiéndose hecho 
más serio é imponente como espectáculo. La in- 
troducción del campeonato en las ciudades ha dado 
origen á certámenes anuales, creyéndose por los in- 
teligentes que la parte puramente deportiva del jue- 
go ha perdido en el cambio. El elemento profesional 
ha aumentado el número de los que viven de este jue- 
go. Los campos de criquet en los pueblos han dismi- 
nuído mucho, en tanto que los concursos de las ciu- 
dades se ven coucurridísimos, y se han fundado gran 
número de clubs en los suburbios de las grandes po- 
blaciones. Los grandes partidos del «Maryleban 
Cricket Club» han perdido su primitiva importancia, 
pero en su lugar se celebran muchos partidos, aun- 
que de menos resonancia, extendiéndose particular— 
mente por el N. de Inglaterra numerosas ligas, 
formadas por asociaciones de clubs. En 1730 co- 
menzaron ya los partidos entre los diferentes con- 
dados, quedando organizados definitivamente en 
1872 cou motivo de ofrecer el «Maryleban Cricket 
Club» la primera copa. En 1890 se clasificaron. las 
ciudades. quedando reconocidas unas como de pri- 
mera (Nolts, Lancashire, Surrey) y otras de segunda 
(Derlyshire, Essex, Leicestershire). El Concejo de 
Ciudades decidió en 1890 dirigirse al: «Maryleban 
Cricket Club» en todas sus discusiones. El criquet, 
en las diferentes ciudades inglesas. ha debido mucho 
.en un principio. á eminentes jugadores, como Grace 
en Gloucestershire, Lord Harris en Kent, Wacker 
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en Middlessex. Hornley en Lancashire, etc. Aunque 
las universidades forman la escuela principal de la 
juveatud inglesa aficionada al criquet, con todo, ni 
Oxford, ni Cambridge han ganado ningún campeo- 
nato. El criquet no ha florecido nunca en Irlanda, 
Escocia ni Gales, ya por las condiciones del suelo ó 
por las del clima. No obstante, en el S. de Escocia, y 
especialmente en los alrededores de Edimburgo hay 
varios clubs de este deporte, y en Irlanda existen 
ciudades que sostienen partidos anuales, siendo no- 
tables los de Kildard y Cirk. El criguet se enseña 
en las escuelas púbiicas y privadas de Inglaterra tan 
cuidadosamente como los clásicos y las matemáticas. 
Existen, además, sociedades de criquet que.no te- 
niendo terreno propio, concurren contra las demás, ya 
de escuelas, ya de universidades. Entre aquéllas se 
cuentan la célebre de 7 Zingari, los Free Foresters, 
los Zncognity, etc., se celebran festivales de este de- 
porte como la famosa semana de Canterbury, la de 
Scarberoyle y la fiesta de Dublín, y son notables 
lus partidos entre las universidades de Eton y Harrou 
y las de Oxford y de Cambridge. En Australia ad- 
quirió importancia el criquet desde 1869, y en 1878 
salió un equipo para Inglaterra que venció al célebre 
«Mnaryleban Criquet Club». En Nueva Zelanda exis 

te desmedida afición á este deporte y en la India in 

glesa lo juegan los indígenas inclusive. Se ha exten- 
dido también al Africa del Sur, en donde compiten 
ventajosamente con los ingleses. y á las Antillas in- 
glesas. En los Estados Unicos el criquet ha debido 
luchar contra la popularidad de la Casebal!, y en el 
Canadá contra la de la crosse. Filadelfia se. ha con- 
vertido en el centro principal de este juego, y sus 
sociedades, unidas, deciden anualmente quién es el 
vencedor. de la copa Halifax. En Nueva York exis- 
ten dos asociaciones importantes, debiendo citarse 
también las de California, Massachusetts y North- 
western. Además del doble juego descrito, que es el 
más generalizado, existe otro más sencillo, cuyas 
reglas fueron redactadas en 1889 por el «Maryleban 
Criquet Club». 

Bibliogr. Bentley, Scores from 1786 to 1822 
(Londres, 1823); Nyren, Joung Cricketer's Tutor 
(1833); Wanostrocht, Feli» on the Bat (1855); Lil- 
Iywhite, Cricket scores and biographies 1746 to 1780 
(1862); Pyerott, Cricket Fiela (1873); Box, Teory 
and practice of Cricket (1868); Gale, Echoes from 
old Cricket fields (1871); Marylebone Cricket Club 
scores and biographies; Box, English games of cricket 
(1877); Grace, History of a Hundred Centuries 
(1895); Jord, History 0f the Middlessez County Cric- 
her Club (1900); Histery of the Cambriage Univer- 
sity Cricket Club (1902); Holmes, History of York- 
shire County Cricket (1904); Harris, History of 
Kent County Cricket (1907); Taylor, Annals of 
Lora's (1903); Ashley Cooper, Curiosities of Cricket 
(1901); Hawke, English Sport (1903); Hutchinson, 
Cricket (1903); Home Gordow, Cricket form. at a 
glance (1903); Steel y Sittelton, Cricket (1904); Old 
Ebor, Ola English Cricketers (1900); Warner, Cric- 
ketin many climes (1903); How we recovered the Ashes. 
(1904); Pentelow, England versus Australia (1904); 
Ranjitsinhji, The Jubilee Book of Cricket (1897). 

Cr1quET. Geog. Ensenada de la Guadalupe (Anti- 
llas), resguardada por el islote Goyaves, á 1 milla y 
media al N. de la ensenada Bouillante. 

CRIQUETOT L'ENEVAL ó LESNEVAL., 
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,en el dist. del Havre. Comprende 21 muns. con 
13,000 h. Su cabecera es el pueblo de ¡igual nom- 
bre, eit. cerca del Sena; 1,420 h. Tiene un castillo 
construído en el reinado de Luis XII y un campa- 
nario románico. Est. en la línea férrea del Havre á 
Dieppe. 

CRIQUETOT-8SUR-OUVILLE. Geoy. Pue- 
blo de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ivetot, cantón de Yerville, á 2 km. y medio de Gre- 
monville, donde está su est. f. c. más próxima; 790 
habitantes. 

CRIQUIERS. GCeoy. Pueblo de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Neufchátel, cantón 
de Aumale,á 4 km. de Formerie, donde está su est. 
f. c. más próxima; 740 h. 

CRIQUIRY. Geoy. Isla del Brasil, en el río San 
Francisco, próxima á la cascada del Peruassú. 

CRIS. 4drm. Los moros de la isla de Mindanao 
(Filipinas) usan esta arma, que es de hoja corta for- 
mando culebrinas y de dos filos, con el puño de mar- 
fil, hueso ó madera, según la situación económica del 
que la posee. Generalmente los moros juramentados 
(fanáticos que salen á morir matando) llevan el cris, 
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Cris filipinos. (Museo Municipal, Barcelona) 


por lo regular, untado con una substancia venenosa, 


y de aquí que las heridas producidas sean morta- 
les en la mayoría de los casos. Estos juramentados 
se acercan al enemigo bailando y haciendo mil con- 
torsiones, bien seguros de que un amuleto que lle- 
van colgando al cuello á manera de relicario les 
salvará. 

Cris Ó CrkkEs. Etnogr. V. Crics. 

CRISA. 14i/, Diosa adorada en la isla de Lem- 
nos, identificada con Beudis y alguna vez con Ate- 
nea. Filoctenes, que había desdeñado á Crisa, fué 
mordido por una serpiente cerca del altar de la dio- 
sa. || Hija de Halmo y madre de Flegias, nacida de 
sus amores con Marte. > 

Crisa ó Crissa. Geog. ant. Ciudad de la Fócida 
(Grecia), al N. del Crisseum Sinus. Sirvió de puerto 
á Delfos, y tuvo gran importancia, Se asegura que 
fué fundada por una colonia cretense guiada por 
Apolo, quien escogió los sacerdotes que debían ser- 


Geog. Cantón del dep. de Sena Inferior (Francia), | vir en el templo que hizo levantar en Pito. 
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Crisa (Crissaeum Sinus). Geog. ant. Bahía de la 
costa septentrional del golfo de Lepanto. Hoy se 
llama golfo de. Salona. 


CRISACINA. f. Quim. CHs(0H),j0%. Obtié= 


nese de su compuesto nitrado la setranitrocrisacina Ó 
ácido crisámico [V. CrisámicO (Acino))]. convirtién- 
dolo primero porreducción en Aidrocrisamida, y trans- 
formando á ésta en crisacina por la acción del ácido 
nitroso y ebullición con alcohol. Se forma también 
crisacina fundiendo el ácido antraquinondisulfónico-y 


con hidrato potásico. Cristaliza en agujas rojo-par- 


duscas, que funden de 191 4 1922. 

CRISAFULLI (Enrique). Biog. Autor dramá- 
tico francés, n. en Nápoles en 1827. Solo ó en co- 
laboración con otros autores, escribió para el teatro 
las obras siguientes: César Borgia (1855), María 
Stuart en Bcosse (1856), Les deux Faubouriens 
(1857), Girofé Girofá (1858), Ernest Ranul (1861), 
Le démon du jeu(1863), M. Mme. Fernel (1864), Le 
passé de M. Jouanne (1865), Le fou Ven face 
(1866), Za Chouanne (1867), Les loups et les agneawo 
(1868), Autour du lac (1869), Les postillons de Fou- 
gerolles (1873), L'afaire Coverley (1876), Lora 
Harrington, Bonnet de coton (1881) y otras. Escribio, 
además, la novela Le roy Martin (1872) y junto con 
Gustavo Aimard Les invisibles de París (1867). 

CrisaruLLI (GuinLerMO). Biog. Médico italiano 
contemporáneo. Se le debe: La reazione rossa del 
legno di pino per la ricerca dell'indolo sulle culture in 
brodo dei microrganismi (1895), Sulla descomposizio- 
ne dell acido ippuwrico per mezzo dei microrganismi 
(1895), La pellagra nella provincia di Forli (1897). 

CRISÁLIDA. E. Chrysalide. —It. Crisalide.—In. 
Chrysalis, pupa.—A. Schmetterlingspuppe. —C. Crisálida. 
— E. Kryzalido. (Etim.—Del gr. cárysallis.) f. En—- 
tom. Se llaman así las ninfas de los insectos holome- 
tábolos en general, y*más particularmente las de los 
lepidópteros. Las larvas ú orugas de estos insectos, 
llegadas, después de varias mudas, al máximo de 
su crecimiento, buscan un sitio á propósito para 
ocultarse, ya que mientras permanezcan en estado de 
crisálida han de quedar inmóviles y, por lo tanto, 
sin defensa; para ello se entierran en el suelo, ó se 
esconden debajo de las piedras, ó se introducen en 
rendijas de los troncos, las rocas, etc., ó se cuelgan 
del envés de una hoja; entre las de los lepidópteros 
nocturnos, además, hay muchas que producen una 
secreción sedosa con la que hilan para la crisálida un 
capullo ó forman una especie de estuche uniendo 
con dicha seda varias hojas, briznas, etc. Las que no 
tienen capullo ninguno se fijan porla cabeza ó porel 
extremo posterior del cuerpo mediante algunos hilos 
sedosos, y á veces se ciñen también, por la mitad 
del cuerpo, mediante otro hilo. En estado de crisáli- 
da están un tiempo que varía entre algunos días y 
bastantes meses, según las especies; cuando han 
completado ya su transformación empiezan una serie 
de movimientos violentos por medio de los cuales 
rasgan el tegumento duro que las recubría, y salen 
al exterior; las que estaban en capullo lo abandonan 
saliendo por una abertura que le dejaron, ó lo perfo- 
ran mediante un líquido corrosivo que segregan de la 
boca. 

Véanse además los artículos Isecros, LkEPIDÓP-= 
TEROS Y NINFA. 

Bibliogr. Frionnet. Les premiers etats des Le- 
Didopteres frangais (Saint Dizier, 1906). 


CRIBSALIDOCARPO. m. Bot. (Crrysalidocar- 
pus Wendl.) Género de plantas de la familia de las 
palmáceas, incluído como sección en el género Hyo- 
phorda Gaertn. (V. HioroRBA.) 

CRISAMI. 1: Sacerdotisa de Artemisa Tri- 
xia, en Tesalia. Con otjeto de vengarse de los ene- 
migos de su patria, alimentó á un toro con hierbas 
ponzoñosas y lo abandonó para que aquellos lo sacri- 
ficaran y se lo comieran. Así lo hicieron, siendo 
luego atacados de una especie de delirio que prepa= 
ró su derrota. 

CRIBDÁMICO (Acino). Quim. 


Cu E,(NO,)4(0B),; O», 


Llámase también Ctetranitrocrisacina. Se forma calen- 
tando durante largo tiempo la aloína ó el acíbar su- 
colrino ó hepático con ácido nítrico. Se vierten sobre 
una parte de acíbar, contenido en una retorta, ocho 
partes de ácido nítrico de 1,36 de densidad, se ca- 
lienta nuevamente hasta que se desprendan vapo- 
res rojos y entonces se deja de calentar. Cuando ha 
cesado la acción se separa por destilación el ácido 
nítrico, se añaden al residuo de tres á cuatro partes 
de ácido nítrico de 1,36 de densidad y se destila len- 
tamente. Luego se precipita el residuo con agua y 
se lava con agua la masa amarillo-verdosa precipita- 
da, hasta que el agua de loción no salga amarilla, 
sino ligeramente sonrosada. Después se neutraliza el 
residuo con carbonato potásico ó se mezcla con un 
exceso de acetato potásico, se hierve la mezcla y se 
filtra. Por enfriamiento se separa crisamato potásico, 
que es muy poco soluble; se recoge el crisamato, se 
lava con agua, hasta que el líquido que filtra empie- 
za á salir con color rojo claro, y por último se des- 
compone con ácido nítrico. El ácido crisámico cris- 
taliza en escamitas amarillo-doradas, muy poco 
solubles en el agua. Es más soluble en el alcohol y 
en el éter. Se conduce como un ácido bibásico enér- 
gico. Sus sales tienen color verde ó rojo-carmín y 
presentan reflejos metálicos; calentadas deflagran y 
el ácido hace lo mismo. 

CRISAMINA. f. Quim. Nombre dado á algu- 
nas materias colorantes artificiales del grupo de los 
colores azoicos; una de las principales es la Crisams- 
na G, obtenida copulando con el ácido salicílico la 
solución diazotada de bencidina, que se presenta en 
forma de polvo pardo-amarillento, difícilmente soln-= 
ble en el agua; en la solución produce el ácido clor- 
hídrico, ó el acético, un preripitado pardo. Este co- 
lorante tiñe el algodón directamente, en baño de ja- 
bón, dando un matiz amarillo. 

La Crisamina R, de propiedades análogas pero 
de tono algo más rojizo, se obtiene del mismo modo 
empleando la tolidina en vez de la bencidina. 

CRISAMÍNICO (Acino). adj. Quim. V. Crisá- 
mico (AciDO). 

CRISANDRIOS. Mit. Nombre que significa 
hombres de oro, habitantes imaginarios de Numioma: 
cia, pueblo imaginario. 

CRISANILINWA.f. Quin. CaB,Nz ó Cy9H ¿Na 
Es una diamidojenil-acridina. Se encuentra en los 
residuos resinosos de la fabricación de la fucsina. 
Para obtenerla se tratan estos resíduos con vapor de 
agua á sobrepresión y se precipita la crisanilina, de 
su solución en ácido nítrico, en estado de nitrato. 
Recristalizando este nitrato y descomponiéndolo con 
amoníaco puede obtenerse la crisanilina libre. Es un 
polvo amarillo, apenas soluble en el agua, muy so= 
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luble en el alcohol y en el éter; tiñe la lana y la 

seda de amarillo. Con una molécula de un ácido mo- 

nobásico forma sales estables de color rojo. 
CRISANÍSICO (AciDo). adj. Quim. 


NH, 
CO. OH 


Es el ácido dinitropavaamidotenzoico. Obtiénese ca- 
lentando con amoníaco líquido el ácido dinitroamísico. 
El ácido crisanisico cristaliza en escamas de color 
amarillo de oro. 

CRISANTELO. m. Bot. (Chrysantiellum Rich.) 
Género de compuestas, helianteas, coreopsidinas, con 
cabezuelas pedúnculadas, vilano nulo, corola desnu- 
da en el fondo, hojas esparcidas, bi ó tripinado par- 
tidas, ramas del estilo de las flores hermafroditas con 
apéndices largos, filamentosos; hierbas anuales muy 
ramosas. Comprende tres especies, de las que 
Chr: procumbens, con aquenios generalmente con ala 
ancha, se balla muy esparcida en América. 

CRISANTEMA. f. CRISANTEMO. 

CRISANTEMINA.f. Quím. Cy¿HosN203. Base 
orgánica que se encuentra en las flores del C4rysam- 
themum cinerariaefolium, que se conocen con el nom- 
bre de polvos insecticidas. Para obtenerla se lixi> 
via el polvo insecticida con agua caliente, se con- 
centra y se precipita el líquido con acetato de plomo 
y extracto de Saturno; luego se elimina el plomo del 
líquido filtrado con el hidrógeno sulfurado y el ácido 
acético por evaporación con ácido sulfúrico diluído, 
Se descolora con carbón animal, se precipita la cri- 
santemina con yoduro bismútico- potásico, se lava el 
precipitado rojo que se forma, se suspende en agua 
y se descompone con el sulfhídrico. A la solución del 
alcaloide así obtenida, después de filtrada, se le se- 
para el vodhídrico primero por concentración y tra- 
tamiento con carbonato plúmbico, después con ácido 
argéntico, y, finalmente, se evapora en el vacío. La 
crisantemina es una masa siruposa, que se solidifica 
cristalina en un desecador con ácido sulfúrico. Tie- 
ne reacción alcalina y es muy soluble en el agua, 
el alcohol, el éter y el cloroformo. Es ópticamen- 
te inactiva. No es venenosa. Forma 
sales ácidas y neutras, cristalizables, 
muy solubles en el agua. 

CRISANTEMINAS. f. pl. Bot. 
Subtribu de plantas de la familia de 
las compuestas, tribu antemideas, ca- 
racterizada por carecer el receptáculo 
de pajitas: en ella se incluyen los 
géneros Matricaria, Cotula. Chrysan- 
themum, Artemisia y otros. 

CRISANTEMO, F. Chrysantéme. 
— It. Crisantemo. —In. Chrysanthemum. 
— A. Goldblume, Wucherblume. — P, 
Chrysantkemo. — C. Crisantém. — E. 
Krizantemo. (Etim. — Del gr. cárysós, 
oro, aánthemos, flor.) m. Bot. (Chry- 
santhemum L.) Género de plantas de 
la familia de las compuestas. ante- 
mideas, crisanteminas, con cabezue= 
las pequeñas y agrupadas en corim= 
bo, ó mayores y aisladas, con lígulas ó con flores 
tubulosas en la circunferencia ú homógamas, brác- 
teas empizarradas en varias hileras, las externas más 
cortas, aquenios v vilanos variables; son hierbas ó 
más rara vez matas ó arbustos con hojas enteras ó 
más frecuentemente pinado-divididas. Género muy 
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diversiforme y que comprende nnas 140 a 
distribuídas en ocho secciones. 

La sección Pinardia Cass. tiene hierbas con flores 
periféricas fértiles, los aquenios periféricos triedros 
ó trialados y los demás en forma de trompo ó algo 
comprimidos, vilano nulo, todas las flores amarillas. 
El Chr. coronarium vulgarmente llamado pajitos. 
antimonto y mirabeles, es de las flora mediterránea. 
Asia y América, con aquenios de las flores herma- 
froditas de sección rombal ó exagonal, con ala inter- 
na delgada; el Chár. viscosum de Siria, Africa del 
Norte y Andalucía, es pegajoso v el ala del aquenio 
acaba en espina; el Chr. segetum de casi toda Europa 
y flora mediterránea tiene los aqnenios del disco con 
10 costillas casi iguales; es á veces ina mala hierba 
y ha penetrado en América del Norte. 

La sección /smelia Cass. tiene los aquenios péri- 
féricos trialados y los demás muy comprimidos, bi- 
alados, hojas carnosas, brácteas aquilladas, flores 
todas pardo-obscuras ó las periféricas blancas: el 
Chr. carinatum (V. lám. PLANTAS DE JARDÍN, Il, 
fig. 11) de Berbería se cultiva en los jardines. 

Las secciones 3.* y 4.* tienen las flores periféricas 
estériles. alguna vez nulas. Sección Coleostephws 
Cass. (Prolongoa Boiss., Kremeria Dur.). con cabe- 
zuelas heterógamas, con lores periféricas á menudo 
comprimidas, las del disco con seis ó 10 costillas, 
vilano nulo, coroniforme ó auriculado, rara vez pa- 
joso; Chr. Myconis vulgarmente llamada giralda, con 
flores amarillas, vive como las otras siete especies en 
la parte occidental de la fora mediterránea. Sección 
Ammanthus Boiss. y Heldreich con aquenios sin cos- 
tillas, con vilano oblicuo, dos especies de Creta. 

Las siguientes secciones compreuden plantas vi- 
vaces Ó sufruticosas; la sección Argyranthemum 
Webb tiene flores periféricas amarillas y blancas, 
comprende 12 4 15 especies de la estepa quirguisa, 
colonia del Cabo y Namacualand y varias de ellas 
de las Canarias, de donde el Car. Frutescens se cul- 
tiva en los jardines. : 

Las secciones 6.*, 7.? y 8.* tienen todos los aque- 
nios con cinco ó 10 costillas. La sección Pyrethrum 
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Grtn. tiene las flores periféricas amarillas ó blancas, 
á veces nulas y en tal caso se diferencia de la sec- 
ción 8.? por sus cabezuelas largamente pedunenla- 
das, no en corimbo; flores periféricas femeninas ó más 
rara vez neutras; aquenios todos con vilano (Pyre- 
thrum D. C.)ó sólo los del disco, ó sólo los .periféri- 
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cos (Leucanthemum D. C.ien , parte), ó falta en todos | formados de tierras ligeras y¡porosas, pero.bien abo- 


(Leucanthemn D. C. en parte). El vilano'es coroni- 
más rara vez pajoso. 


forme ó:semicoroniforme, Las 


Planta de crisantemos. (Injerto sobre An/hemis de 6'50 m. de circunferencia) 


especies homógamas las separó L'Héritiercomo Pla- 
gius, Desfontaines como Balsamita, Comprende la 
sección Pyretlrum unas 50 especies del hemisferio 
septentrional. 

El Car. Leucantemum, yulgarmente margarita ma- 
yor ó pujitos, es de casi toda Europa, América del 
Norte y Nueva Zelanda; el Cár. montanum habita 
desde las montañas ibéricas hasta la Transilvania; el 
Chr. balsamita, vulgarmente hierva de Santa María, 
menta romana, costo hortense,:se usa en vez de sal- 
via. Con hojas divididas las especies: Chr, roseum, W. 
ó carneum y Chv. Marschallti ó roseum M. B. del 
Cáucaso, Armenia y Norte de Persia, con flores pe- 
riféricas SOnTosádas y hojas una vez ea divididas 
la 1.2 y dos veces la 2.2; dan los polvos insecticidas 
persas; Chr. cinerariifolium los de Dalmacia, Ch». ¿im- 
dicum (V. lám. ORIGEN DE LAS PLANTAS DE JARDÍN, 
II, fig. 12) y Chr. sinense de China 
y el Japón dan múltiples variedades 
de crisantemos de jardín. 

La sección Gymnocline Cass. tiene 
cabezuelas con flores periféricas muy 
cortamente liguladas, femeninas, ama- 
rillas ó blancas y comprende unas J4 
especies de Carniola, Dalmacia, Cáu- 
caso, Altai y Asia Menor. 

La sección Tanacelum L. tiene ca- 
bezuelas pequeñas ó medianas, gene- 
ralmente en corimbo, con flores peri- 
féricas femeninas no más largas que 
las del disco, con corola tubulosa, 
más rara vez cabezuelas homógamas, 
vilano anular ó coroniforme, más: ra- 
ra vez unilateral ó nulo. Comprende 
unas 50 especies del hemisferio sep= 
tentrional, de las que siete son nor- 
teamericanas y 12 del Himalaya y 
Tibet; el Car. (7.) vulgare habita en 


nadas, 
riegos en verano. Los horticultores catalanes, antes 


á las que habrá necesidad de dar algunos 


de plantar, abonan las tierras con es- 
tiércol y trabajan luego la tierra mez- 
clando bien el estiércol y consiguiendo 
al provio tiempo que la tierra quede 
biew' esponjada. Los crisantemos los 
plantan en hileras separadas unos de 
otros 40 cm. Se plantan de Abril á 
Mayo cortando los brotes de modo que 
la planta quede á 19 cm. de altura, y 
á primeros de Julio se vuelve á cortar 
dejando la planta á 20 cm., cortes que, 
favorecen la salida de muchos retoños. 
En estas circunstancias se activa la ve- 
getación de la planta abriendo un hoyo 
al lado de cada una donde se deposita 
abono orgánico, mejor aun. flamenco 
aue es más enérgico, y en verano si no. 
falta el riego necesario las plantas: pre- 
sentarán un notable desarrollo. 
Desarrollo de las flores. Así que los 
capullos han hecho su aparición se cot- 
tan todos los situados alrededor del central que que- 
da solo adquiriendo gran tamaño y consistencia, 
Cultivo en tiestos. Se colocan las plantitas en 


“tiestos pequeños, teniendo cuidado de cambiarlas á 


otros mayores á medida que van adquiriendo mayor 
desarrollo, debiendo quedar en los que tengan un: 
diámetro de 20 4 24 cm., dimensión que se conside- 
ra suficiente para que la planta pueda llegar á obte- 
ner un buen desarrollo. La tierra del tiesto debe ser 
una mezcla de tres partes de estiércol, una de arena 
fina y otra de tierra común. Para darlas vigor:y que 
las hojas conserven su coloración verde intensa em- 
pléese la caparrosa ó sulfato de hierro disuelto en 
agua en la proporción de un gramo por litro. 
Padecen estas plantas enfermedades criptogámi- 
cas quese tratan con pulverizaciones de azufre y 
sulfato de cobre una vez al mes, ó con más frecuencia 
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toda Europa, el Cáucaso y Siberia y ha penetrado | si lo necesitan. También se emplea una solución de 


en la América del Norte; se la suele llamar Zierva 
lombriguera, como á especies de algunos otros gé- 
neros. 

Cultivo del crisantemo. - En general el crisantemo 
se aviene á todos los terrenos, principalmente á los 


sulfato de cobre y 2 gr. de amoníaco líquido por litro 
de agua. Con este líquido se rocían las plantas al de-, 
clinar el día y al día siguiente se espolvorean á pri- 
mera hora con azufre bien fino, El pulgón se combate 
con soluciones de nicotina. 
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CrIsANTEMO (OrDEN DEL). Hist. Fué fundada en 
1876 por Muts-Hito, emperador del Japón, y se 
llama también de la Flor de Oro. Consta de una sola 
categoría, y se otorga á jefes de Estado, príncipes 
y hombres eminentes. La cruz del crisantemo es de 
32 radios de esmalte blanco con perfiles de oro; 
un disco de esmalte rojo perfilado del mismo metal 
ocupa el centro, y entre los radios mayores hay un 
crisantemo y dos hojas de esmalte, amarillo y verde, 
también con perfiles de oro. Otro crisantemo está 
junto á la anilla por donde pasa la cinta; ésta es 
roja con bordes azules. En el reverso hay una ins- 
cripción que, traducida del japonés, significa Para 
los hechos memorables. : 

Hay también una placa del crisantemo, de igual 
dibujo, pero sin la flor superior, y con la cual se 
lleva una banda de los:colores dichos. 

CRISANTIA, (Etim.—Del gr. carysantés, de 
flores doradas.) f. Entom. (Chrysanthia Schmidt.) 
Género de coleópteros, de la familia de los edeméri- 
dos, caracterizados por tener las antenas filamento- 
sas, de 11 artejos, insertas bastante lejos de los ojos, 
que son pequeños y redondeados; la cabeza no ocul- 
ta debajo del coselete, prolongada anteriormente for- 
mando una especie de pico; el artejo terminal de los 
palpos mazudo; el coselete estrechado por detrás; las 
tibias del primer par de patas con dos espinas ter- 
minales y el tercer artejo de los tarsos del tercero 
con la superficie inferior afieltrada. Las especies de 
este género, todas de color verde, y fuertemente 
punteadas, viven sobre flores; la C. viridissima L., 

_de unos 10 mm. de longitud, con la cabeza above- 
dada, los palpos, la parte inferior de los tres prime- 
ros artejos de las antenas y las tibias anteriores de 
color amarillo, y las coxas posteriores del macho 
prolongadas por debaja en un diente agudo; es muy 
frecuente, en Europa, en las comarcas montañosas. 

CRISANTIANO (San). Hagiog. Mártir de 
Aquileia con 30 compañeros el 17 de Febrero. 

CRISANTINOS. 1/i1. Juegos que se celebra- 
ban con extraordinaria pompa en Sardes, ciudad de 
Lidia. 

CRISANTIS. J/if. Ninfa que comunicó á Ceres 
el rapto de su hija Proserpina. 

CRISANTO (San). Hagiog. Mártir cristiano en 
Concordia de Venecia. Su fiesta el 17 de Febrero. || 
Presbítero y mártir, ordenado por San Silvio, primer 
obispo de Pavía. Su fiesta el 15 de Mayo. 

CrIsANTO DE ALEJANDRÍA (SAN). Hagiog. N. en 
Alejandría de Egipto, de familia senatorial. En su 
mocedad pasó á Roma. Afligido por la intranquili- 
dad de espíritu con que vivía, vino á dar con un an- 
ciano cristiano que le platicó la doctrina de Cristo, 
la que abrazó con todas veras. Disgustóse el padre 
de CrisaNTO al saber que su hijo había dejado las 
antiguas creencias, empeñándose en hacerle volver á 
la religión de los dioses. Tentó todos los medios 
hasta encerrarlo en el palacio; pero viendo que nada 
podía cambiar la resolución del hijo, por consejo 
de sus amigos, buscó una vestal, bien parecida y 
halagadora para que atrajera á CrIisaNTO al culto 
de los ídolos. El medio dió resultado contrario; Cni- 
SANTO ganó para Cristo á Daria, que así se llamaba 
la vestal escogida. Al verse los dos unidos con los 
lazos de la religión, determinaron también unirse 
con los del matrimonio, jurando antes guardar vir- 
ginidad. Este enlace desbarató las iras del padre y 
dió libertad á CrisaNTO, quien convertido en apóstol 


CRISANTEMO — CRISAORA 


de Cristo, aprovechando la posición que ocupaba 
convirtió muchos á la verdadera religión, entre los 
cuales se cuentan el tribuno Claudio, la mujer, hijos 
y servidumbre de éste y 70 soldados. Acusado más 
tarde ante el prefecto Celerín, después de sujetarlo á 
muchos tormentos le encerró en la cárcel mamertina y 
á Daria la envió á un lugar de prostitución, pero nin- 
guno de ellos recibió daño alguno. Sabedor de esto el 
emperador Numeriano los mandó enterrar vivos en 
la vía Salaria el 25 de Octubre de 183, después de 
apedrearlos, castigó que se daba á las vestales infieles. 
En 1882 se halló la cripta de san CrISANTO y Su 
esposa debajo de la basílica de San Saturnino en la 
vía Salaria nueva. Se hace mención de estos sautos 
en los sacramentales de san Gelasio y de san Grego- 
rio y en los martirologios, tanto de Oriente como de 
Occidente. Los griegos celebran la fiesta el 17 de 
Marzo y el 13 de Octubre; los latinos el 2% de este 
último mes. Son loz patronos de la abadía de Eiffel y 
de las poblaciones de Reggio-di-Modena, de Salz- 
bourg y de Otia, en el territorio de Otranto. Sus reli- 
quias se ¿uardan en la abadía de Prum, en la pro- 
vincia renana. Hablan de estos santos, además de los 
citados, Martinov, Mabillón, Assemani, Giorgi, Ros- 
si, Chevalier y otros. 

CrisanTo DE MabyrOS. Biog. Musicógrato turco 
de la primera mitad del siglo x1x. Junto con Lampa- 
darios y Chormouzios contribuyó á la reforma del 
canto eclesiástico, reduciendo á 20 los 64 signos de 
la música bizantina, lo que dió lugar á vivas protes- 
tas. Fué también arzobispo de Durazzo y escribió: 
Introducción ú4 la teoría y á la práctica de la música 
eclesiástica para el uso de los que la estudian según 
el nuevo método, publicada en Constantinopla, París 
y Trieste (1821 y 1825), y Compendio de la teoría de 
la música bizantina. traducido al francés por Bour- 
galt-Ducondray y Burnouf. 

CRISANTO DE SARDES. biog. Filósofo neoplatónico 
del siglo 1v de nuestra era. Era gran amigo de Ju- 
liano, y cuando éste subió al trono, quiso atraérsele, 
pero CRISANTO prefirió continuar viviendo dedicado 
exclusivamente á sus estudios, aceptando tan sólo un 
cargo eclesiástico. Hombre de buenos sentimientos, 
se captó las simpatías generales, incluso las de los 
cristianos, á los que trató con benevolencia. Murió 
muy viejo y dejó, según un biógrafo suyo, numero- 
sas obras, de las que no ha llegado hasta nosotros ni 
el título de una sola. 

CRISANTRANOL. m. Quím.: CgyH ¿05 Com- 
puesto semejante á la crisarobina, obtenido por Lie- 
bermann por reducción del ácido crisofánico. Acom- 
paña en pequeña proporción á la crisarobina natural. 
Por oxidación se transforma en ácido crisofánico. 

CRISAOR. fit. Sobrenombre de varios dioses 
griegos, como Zeús, Apolo, Artemisa y Demeter. || 
Monstruo nacido de la sangre de Medusa, cuando á 
esta Gorgona le cortó la cabeza Perseo. Recibió 
el nombre de Crisaor porque al momento de nacer se 
encontró con una espada de oro en la mano. Tuvo, 
de su unión con Calirroe, una de las oceánidas, tres 
hijos: Gerión, Equidna y la Quimera,- Se supone 
que se trata de un consumado artista que trabajaba 
en oro y marfil y del que se sirvió Forcis, rey de la 
Cirenaica, para labrar colmillos de elefante de la costa 
meridional de Africa. (| Nieto de Melope y de Lisipo 
é hijo de Glauco. 

CRISAORA. (Etim.—Del gr. iio de 
Poseidón y Medusa;_de chrysós, oro, y dor, espa- 
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da.) f. Zoo1.-Chrysaora Pér. y Les.) Género de po- 
lipomedusas del orden de los acálefos, suborden de 
las discomedusas, familia de los pelágidos; se carac- 
terizan principalmente por tener 24 tentáculos, de 
los que cada tres están situados entre los órganos 
sensoriales, y 32 lóbulos marginales, y por ser her- 
mafroditas; tienen generación alternante, y el des- 
arrollo de los huevos se realiza ya dentro de la ma- 
dre. Comprende este género unas ocho especies, de 
las cuales se encuentran en los mares de Europa 
las dos siguientes: j 

C. mediterranea Pér. y Les. (C. hyoscella, L. Ag; 
V.lám. AcáLeros, I, fig. 2) con la umbrela de 10 á 
30 cm. de diámetro, poco abovedada. tres ó cuatro 
veces tan ancha como alta, los lóbulos marginales 
redondeados, alternando uno ancho con uno estre- 
cho, todos casi igualmente prominentes, los ten= 
táculos bucales suavemente estrechados desde la 
base hasta la punta, muy rizados, largos aproxima- 
damente como el doble del diámetro de la umbrela, 
y los demás tentáculos delgados, casi tan largos 
como los bucales; el color es muy variable, por lo 
general amarillento con dibujos rojos ó pardo-roji- 
zos. Vive en el Mediterráneo; produce sus huevos 
en primavera, y la forinación de las estróbilas tie- 
ne lugar al final del otoño. 

C. isosceles Eschsch., con la umbrela de 10 á 20 
cm. de diámetro, poco abovedada, dos ó tres veces 
tan ancha como alta. los lóbulos marginales casi se- 
micirculares, todos de la misma anchura pero unos 
más prominentes que otros, los tentáculos bucales 
algo escotados en la base, suavemente estrechados 
hasta la punta, muy rizados, casi tan largos como 
el diámetro de la umbrela, los demás tentáculos 
muy delgados y el color variable, más blanqueci- 
no generalmente que el de la especie anterior. Vive 
en las costas europeas del Atlántico, y en las del 
Mar del Norte. 

CRISARGIRO. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, 
y ¿rgyros, plata.) m. Hist. Nombre que en el Impe- 
rio de Oriente se daba á un tributo que debían pa- 
gar todas las personas que ejercían una industria, y 
que consistía en un impuesto sobre las patentes. 
Llamábase también aurum et argentum ó auraria 
Junctio. También se pagaba por toda clase de opera- 
ciones comerciales y negocios monetarios y hasta 
por los mendigos y prostitutas. Su recaudación tenía 
efecto cada cinco años, siéndolo por primera vez en 
tiempo de Alejandro Severo, con el nombre de aurum 
negotiatorum, siendo regularizado en tiempos de 
Constantino. Fué suprimido en 501 por el empera- 
dor Anastasio á causa de los muchos abusos á que 
dio lugar, pero se conservó todavía en el Imperio de 
Occidente hasta la época de los ostrogodos. 

CRISAROBINA. f. Quím. CygH,203 . Compo- 
nente activo de una droga en polvo, procedente de 
las Indias y del Brasil y que recibe en el comercio 
los nombres de polvo de goa, polvo de araroba y Poh 
di Bahia. Para obtener la crisarobina se hierve el 
polvo de goa con benzol y se deja enfriar la solución 
filtrada en caliente, con la cual se precipita la mayor 
parte de crisarobina en forma de polvo cristalino, 
amarillo, Se purifica por repetidas cristalizaciones 
de su solución en ácido acético cristalizable ó en 
éter acético; así purificada se presenta en poqueñas 
escamas amarillas, que funden á 204”, son insolubles 
en el agua y en el amoníaco y poco solubles en 
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de potasa y el ácido sulfúrico: concentrado disuelven 
la crisarobina, tomando color amarillo y presentando 
fluorescencia verde; es insoluble en la lejía diluída 
de potasa. Agitando, en contacto con el aire, la so- 
lución alcalina, ésta se vuelve roja y contiene enton- 
ces ácido crisofánico. El amoníaco que se ha agitado 
con crisarobina, toma, después de veinticuatro horas, 
color rojo carmín. Dejando caer una pequeña canti- 
dad de crisarobina en polvo sobre una gota de ácido 
nítrico fumante, y extendiendo la solución roja, 
en capa delgada, sobre una cápsula de porcelana, 
toma color violeta en contacto del amoníaco. La cri- 
sarobina en polvo se disuelve en el ácido sulfúrico 
concentrado con color amarillo. Calentada con anhí- 
drido acélico y acetato sódico se convierte en tria- 
cetil-crisarobina, C¿¿Hy(C Hz . CO)JOz. 

CRISAROBINA. Zerap. Aplicada sobre la piel oca- 
siona irritación, comezones y ardor, Puede absorber- 
se y determinar insomnio y fiebre. Tomada al inte- 
rior produce anorexia y enflaquecimiento. Es un 
purgante drástico, puede determinar albuminuria, da 
color á la orina y manzha la ropa. Sus indicaciones 
y modos de administración son iguales á los del 
ácido crisofánico. 

CRISAS. Geog, ant. Río de Sicilia 4 quien los 
antiguos rendían culto. En algunas medallas suele 
representarse con la figura de un mancebo que lleva 
una ánfora en la mano y el cuerno de Ceres en 
la otra. 

CRISÁSPIDAS. (Etim.—De crhysos, oro, y as- 
pis, escudo.) f. pl. Mil. ant. Cuerpo de preferencia 
creado por Alejandro después de sus victorias sobre 
los persas, y cuvos soldados se distinguían por lle- 
var un escudo de oro, así como los argisáspidas 
(véase) lo llevaban de plata. En la época del Impe- 
rio romano, Alejandro Severo, imitando la conducta 
del gran conquistador, formó también cuerpos espe- 
ciales con las mismas denominaciones, cuando mar- 
chó:al Asia el año 231 para combatir contra Arta- 
jerjes. 

CRISASUA ó CRISASWA. M4!, Nombre de 
dos príncipes que figuran en los antiguos libros in= 
dostánicos. Uno era rey de Vezala y otro de 
Avodhya. Uno de éstos, sin que se sepa cuál, fué, 
según la leyenda, el padre de las almas vivientes y 
divinas concedidas al dios Raure. Estas almas eran, 
conforme al Ramayama, verdaderos seres vivientes 
que tenían el don de la palabra y acudían á la pre— 
sencia de Crisasua para recibir sus órdenes. 

CRISATROPAICO (Acino). Quím. CyH; 
(CH3)0, . Sinonimia: metilesculetina-B, escopoletina. 
Se encuentra en la raíz del Gelsemium sempervirens, 
en las raíces de la Scopolia japonica, de la Sc. atro- 
toides y de otras especies del mismo género, en to= 
das las partes de la belladona y en otras muchas so- 
lanáceas. A esta substancia se debe la fluorescencia 
de los extractos acuosos y alcohólicos de las plantas 
citadas. El ácido crisatropaico forma agujas blanco- 
amarillentas, brillantes, fusibles entre 198 y 199%, 
poco solubles en el alcohol caliente y en el elorofor= 
mo. Las soluciones acuosas y alcohólicas, especial- 
mente añadiéndolas un poco de álcali, presentan una 
hermosa fluorescencia azul. El ácido crisatropaico 
reduce enérgicamente las soluciones alcalinas de co- 
bre y de plata en caliente. El cloruro áurico produce 
en su solución acuosa primero una coloración aznl y 
luego es reducido paulatinamente. El cloruro férrico 


el alcohol hirviente (1: 150). La lejía concentrada tiñe la solución acuosa de hermoso color verde, 
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el permanganato potásico la tiñe de color verde obs- 

curo; añadiendo algunas gotas de ácido sulfúrico di- 

luído esta solución pasa á azul de añil, 
CRISAURINA.f. Quím. Llámase también 


anaranjado de naftol II, anaranjado Il, trapeolina 


0000. Es la combinación del naf= 
tol- 8 correspondiente al anaranja= 
do 1. Es un polvo rojo-escarlata, 
cuya solución no se altera por los 
álcalis. Se empleó antes como ma- 
teria colorante. 

CRISAZOL. m. Quím. Es un 
difenol derivado del antraceno que 
se llama también dioziantraceno. 

CRISCIO (RararL). Biog. Es- 
critor italiano, n. en 1859. Es pro- 
fesor de la Escuela Normal Luigi 
Settembrini, de Nápoles, y ha escri- 
to: 11 risorgimento delle industrie a5- 
tistiche in Europa nell ultimo tren- 
tennio (1892), Cavalleria sabauda 
(1897), Torniamo al disegno (1898), 
Gioie intime, poesías (1899). 

CRISCONIA (Savnra). Hagioy. 
V. CRISTIANA (SANTA). 

CRISCOTE. m. (Germ. Libro. 

CRISCUOLO (ALEJANDRO). 
Biog. Jurisconsulto y arqueólogo ita- 
liano contemporáneo. Se le debe: 
Efesina, ricordi della Magna Grecia 
(1881), Ricordi di Giuseppe Garidaldi (1883), Un 
importante questione di daziabilitá (1888), Del falso 
in privata scrittura (1889), y Micola Avignoga, pro- 
dittatore della Lucania. 

CriscuoLo (Exr1que). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo, autor de La teorica dei trattati inter- 
nazionale (Nápoles, 1881), La sovranitá degli Stati 
sulle aque (Nápoles, 1886). 

Criscuono (Juan ANGEL). Bioy. Pintor italiano 
del siglo xvi, n. en Nápoles y m. en 1572 (6 en 
1580). Fué discípulo de Marco di Pino y se dedicó 
á la pintura de composiciones religiosas. Publicó 
una historia de los artistas napolitanos. Antes de 
dedicarse á la pintura, ejerció la profesión de notario, 
por expresa voluntad de su padre. 

CriscuoLo (Juan FeLipE). Biog. Pintor italiano, 
n. en Gaeta en 1507 (no en 1495) y m. en Nápoles 
en 1584. Fué discípulo de Sabbatini de Salerno en 
Nápoles y de Perino del Vaga en Roma, en donde, 
además, estudió las obras de Rafael. El Museo Na- 
cional de Nápoles posee una adoración del Niño 
Jesús. obra de este artista. 

CRISEANA. f. Quim. C¿H¿NgS2 . Compuesto 
orgánico que se obtiene en forma de cristales amari 
Mos haciendo pasar una corriente de hidrógeno sul- 
furado á través de una solución concentrada de cia- 
nuro potásico. Al principio el líquido toma una co- 


loración roja y continuando la corriente se forman 
cristales amarillos. 


CRISEGIS. 1if, Sobrenombre de Minerva. 

CRISEIDA. f. Ástron. Asteroide núm. 202 del 
catálogo, descubierto por Palisa en Octubre de 1879 
y cuyos elementos, según Berberich, para la época 9,0 
Enero 1899 equinoccio. medio 1910, son: M— 296" 
125742; w =355" 17' 24/9; Q =137% 54' 2573; 
¡=8%.49' 26"9; 0 =5% 51 45/4; 1. = 659" 4551; 
log. .-a4=0, 4872142; my=10,1; 9 =6,7. Vénse 
ASTEROIDE. 


CRISAURINA — CRISENO 


CrisgIDaA. Mit. Hija del trovano Crises, gran sa=' 
cerdote de Apolo. De ella se apoderó Aquiles en 
el saqueo de Lirnese, y al repartir el botín le tocó | 
en suerte á Agamenón. 'Para castigar á los rapto=' 
res y á instancia de Crises que lloraba la pérdida de: 


Ulises entregando Criseida á su padre, por Claudio Lorena 
(Museo del Louvre, Paris) 


su hija, envió Apolo una terrible peste al ejército 
griego. El adivino Calcas, á quien se consultó sobre ' 
el particular, contestó que sólo cesaría el azote cuan- 
do se devolviera la hija á su padre. Así lo hizo Aga- 
menón, por conducto de Ulises, pero ésta llegó 
encinta á presencia de su padre, culpando á Apolo 
de haberla seducido. || Una de las orestíadas. 

CRISELEFANTINO, NA. (Etim.—Del gr. 
chrysós, oro, y elephas, marfil.) adj. Escult. Dícese 
de las obras de escultura en que entran el oro y 
el marfil. Las estatuas CRISELEFANTINAS estuvieron 
muy en boga en Grecia y de ellas son ejemplo la de 
Minerva en el Partenón y la de Ap en hn templo 
de Olimpia, obras de Fidias. 

CRISENDETA. f. Árgueol. Vajilla con artís- 
ticos realces ó incrustaciones en oro, usada por los 
romanos del imperio. 

CRISENO. m. Quím. C¿¿Hy», ó bien en férula 
de estructura esquemática: 


HA 
Sa 


B H 
NINA 
H 

Hs: ¿UA 
EN 


Se encuentra en los productos de punto de ebulli- 
ción más elevados procedentes de la destilación seca 
de numerosas substancias orgánicas. Se forma calen= 
tando el indeno' ó la cumarona con naftalina. Crista- 
liza en escamas incoloras (amarillas cuando no son 
puras), brillantes, con fuorescencia azulada, fusibles: 
á 245”. Es muy poco soluble en el alcohol, “el éter y 


; el! sulfuro de carbono y más soluble en añ benzolo 


CRISENON — CRISINA : 


CRISENON. Hist. rel. Abadía de la Orden 
de San Benito en el departamento de Yonne (Fran- 
cia). á cuatro leguas de Auxerre. Estaba dedicada á 
la Santísima Virgen y debe su origen á Adelaida, 
hija del rey Roberto, que hizo construir «una capilla 
en 1030. A fines del mismo siglo fué entregado este 
lugar á san Roberto, abad de Molesme, el cual fundó 
una celda de religiosos bajo la jurisdicción de dicho 
Cenobio. Hacia 1130, Guido, abad de Molesme, 
lo entregó 4 religiosas, y en 1134 quedó erigida 
la abadía por Hugo, prelado de Auxerre, con la 
anuencia del Papa Inocencio II. 

CRISES. Mit. Sacerdote de Apolo en Lizneso, 
que figura en la //iada, y padre de Astinoma ó Cri- 
seida. | Nieto del anterior é hijo de Criseida y de 
Agamenón, ó según la versión de ésta, de- Apolo. 
Se le ocultó al niño su origen hasta que Orestes 
é ligenia huyeron del Quersoneso llevándose la es- 
tatua de Artemisa y yendo á parará la isla Esminta, 
en donde Crises llegó á suceder á su abuelo en 
el cargo de gran sacerdote. Reconociéronse los tres 
en un festín y regresaron á Micenas para hacerse 
cargo de la herencia paterna. || Hijo de Neptuno 
y de Crisogenia, que sucedió á Flegias en el reino de 
Orcómene. | Hijo de Minos y de la ninfa Parea, 
muerto, en unión de sus hermanos, por haber asesi- 
nado en la isla de Paros á dos compañeros de Hér- 
cules. 

CRISFIELD. Geog. Pueblo de los Estados Uni- 
dos en el de Maryland, condado de Somerset. Sit. 
á orillas del río Little Annemessex, no lejos de su 
desembocadura en el golfo de Fangiar; 4,200 h. 
Criaderos de ostras, Est. f. c. 

CRISHANÁ. Kinogr. Tri- 
bu de indios caribes, llamados 
también yanaperí, del Norte de 
la América meridional. 

CRISIA. Vit. Hija del 
Océano y de Tetis. 

Crisia. (Etim. — Del gr. 
Krisia, hija de Océano y Te- 
tis.) £. Zool. (Crisia Lamour.) 
Género de briozoos ectoproctos 
gimnolématos, de la familia de 
los crísidos; colonias con los 
artejos formados por varias 
celdas que generalmente están 
dispuestas en dos series. Com- 
prende cuatro especies de los 
mares de Europa, entre ellas la 
C. eburnea Lamour., que forma 
colonias de hasta 25 ¡mm. de 
altura, ramosas, con las ramif- 
caciones bastante anchas y las 
celdas cilíndricas, alternas, con 
el extremo libre tubular, algo encorvado hacia fuera 
y á menudo con uva larga espina en la parte exter- 
na, la superficie grisácea, punteada, y las oviceldas 
piriformes. 

CRISÍACO, CA. adj. Med. Dícese de la persona 
que se encuentra en estado de crisis magnética. 
Ue. 18: 

CRISÍDIDOS. (Etim.—De CArysis, nombre de 
un género.) m. pl. Entom. (Carysididae.) Familia de 


Crisia ebúrnea 


.himenópteros áculeados; insectos: de mediana táila 


con-el cuerpo cilindroideo, de cubierta quitinosa dura 
y colores vivos con reflejos metálicos, las antenas de 
13 artejos, geniculadas, arrolladas é insertas muy 
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cerca de la boca, los ojos compuestos ovalados y muy 
enteros, los estemas bien' distintos y en número de 
tres, el tórax truncado por detrás y con. los ángulos 
posteriores del metanoto prolongados en forma de 
espinas, el abdomen casi sentado, arqueado-redou-= 
deado posteriormente, obtusamente puntiagudo, á 
veces dentado en el borde posterior, con solo tres ó 
cuatro anillos visibles y los demás metidos dentro de 
ellos como los tubos de un catalejo, las alas anterio- 
res no plegadas longitudinalmente y con la celda cu- 
bital abierta por detrás, y las posteriores casi sin ve- 
nas. Comprende esta familia más de 400 especies, 
de las cuales se encuentran muchísimas en Europa; 
en ellas predominan los colores azul, violeta, purpú- 
reo y rojo, con brillo metálico dorado; la cabeza y el 
tórax suelen ser groseramente punteados. Todos los 
crisídidos se arrollan, cuando se ven en peligro, for- 
mando una especie de bola; suele vérseles en Julio y 
Agosto, á las horas en que más pica el sol, revolo- 
teando alrededor de las tapias, estacadas, etC., y 
también posándose sobre flores, de cuyo néctar se 
alimentan; corren y vuelan con extremada rapidez, 
por lo cual es difícil cogerlos; las: hembras pican, 
pero su picadura es muy poco dolorosa y no produce 
hinchazón; depositan sus huevos en las celdas cons= 
truídas por otros himenópteros (véspidos y crabróni- 
dos, y también ápidos), y el alimento que éstos al- 
macenan para sus propias larvas es devorado por las 
que nacen de dichos huevos, las cuales. á veces, ata- 
can y devoran también á la larva propia de la celda, 
Entre los numerosos géneros que las citadas especies 
constituyen, y que han sido agrupados por algunos 
entomólogos en tribus (crisidinos, cleptinos y purno- 
pinos), los más importantes son los siguientes: C/ry- 
sis L. Cleptes Latr., Llampus Sp. y Hedychrum Latr., 
(V. Crisis, CLepTrEs, ELamPo y HEDICRO.) 

CRÍSIDOS. m. pl. Zntom. (Chrysidae.) Sinóni- 
mo de crisídidos (V. esta voz.) 

Crísinos. (Etim.—De. Crisia, nombre de un gé- 
nero.) m, pl. Zool. (Crisitdae.) Familia de briozoos 
ectoproctos del orden de los gimnolématos, subor- 
den de los ciclóstomos; se caracterizan por formar, 
colonias erectas, ramosas, articuladas, con las arti-, 
culaciones flexibles, y fijas por medio de filamentos 
radiciformes córneos. Comprende cinco géneros, de 
los cuales es el más imvortante el Crisia Lamour. 

CRISIMO. Geog. Monte de Sicilia. Es una de las 
estribaciones del NE, del Etna y tiene 1,357 m. de 
altura. 

CRISINA. (Etim.—Del gr. chárysós, oro.) f, 
Quim. C4sH 404, Óó bien 


A 

E C as 
| l 

HC C 
OA 


| 
OH 


Sinonimia: ácido crisínico, dioxifavona. Se halla, 
juntamente con tectocrisina, esencia, populira, sa— 
licina, etc., en las yemas del Populus migro, P. py= 
ramidalis. P. balsamifera, La crisina se torma en el 
desdoblamiento hidrolítico de la torongina. Para ob- 
tener la crisina se lixivian 100 gr. de yemas de ála- 
mo frescas con alcohol, se: añade al líquido, á 70%, 
una solución alcohólica. de 12. partes. de acetato,de 


HO CCE 


| 
CH 
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plomo, se filtra la mezcla al cabo de veinticuatro ho- 
ras, se separa el plomo del líquido filtrado mediante 
el hidrógeno sulfurado y después se separa el alco- 


Cista Barberini (Roma) con el rapto de Crisipo 
hallada en Prenesta 


hol por destilación. Después de enfriamiento se se- 
para por decantación el líquido acuoso de la masa, 
de aspecto resinoso precipitada, se disuelve esta úl- 
tima con poco alcuhol caliente y se deja cristalizar 
la solución. Para purificar la crisina en bruto, que 
se separa después de algunos días, 
se lava primero con un poco de al- 
cohol absoluto caliente, después se 
le separa la grasa y la resina con 
éter y sulfuro de carbono, la salici- 
na y la populina con agua hirvien- 
te y la tectocrisina con benzol hir- 
viente. Luego se funde el residuo á 
275% para carbonizar diferentes im- 
purezas, y se recristaliza repetidas 
veces su solución en alcohol hirvien- 
te. La crisina cristaliza en tablitas 
amarillo-claras, brillantes, fusibles á 
275, sublimables, insolubles en el 
agua, poco solubles en el clorofor- 
mo, el éter y el sulfuro de carbono, 
y apenas solubles en el benzol. En 
frío la crisina se disuelve en 180 
partes de alcohol y á la temperatu- 
ra de la ebullición del alcohol en 50 
partes. Es muy soluble en agua al- 
caliva; los ácidos la precipitan de 
estas soluciones y el cloruro cálcico 
y el cloruro bárico la precipitan en 
forma de compuestos cálcicos. El cloruro férrico co- 
lorea de violeta la solución alcohólica. El cloro, el 
bromo y el yodo en la solución alcohólica forman 
derivados halogenados disubstituídos. 


CRISINICO — CRISIPO 


La crisina puede obtenerse sintéticamente' por la 
acción del éter benzoico sobre la aceto-trimetil-foro= 
glucina, eu presencia de sodio metálico, y ebullición 
del productvu de condensación resultante con ácido 
yodhídrico concentrado. 

CRISÍNICO (Acivo). adj 
SINA. 

CRISINO (Sax). Hayiog. Mártir del Africa, cuya 
memoria recae el 21 de Junio y le menciona san Je- 
rónimo. El 1.2 de Noviembre de 1904 fué elevado 
por Pio X al honor de los altares con el título de 
beato, Marcos Esteban Crisino, canónigo de Estrigo- 
nia, martirizado por los herejes en Cracovia el 7 de 
Septiembre de 1619. 

CRISIPO. Mit. Hijo natural de Pélope, rey de 
Frigia, y de la ninfÉz Danae. Hipodamia, esposa 
de Pélope, temiendo que éste prefiriese para here- 
darle á su hijo natural sobre los legítimos Atreo y 
Tiestes, les aconsejó que dieran muerte al supuesto 
rival. No escucharon los hermanos la Y eigación de 
su madre y entonces la propia Hipodamia aprovecló 
el sueño de Crisipo y lo atravesó con la espada de 
Layo, que estaba preso por haber intentado raptar 
al desdichado joven. Hipodamia vivió largo tiempo 
sin que se descubriera su crimen, pero, amargada 
por el remordimiento, terminó por suicidarse. Otra 
versión supone que Atreo y Tiestes accedieron á la 
inducción materna arrojando á un pozo á CrisiPo, 
por lo que Pélope los condenó al destierro. Fueron 
á refugiarse á Trifilia, en la Elida, de/donde Atreo 
pasó á la corte de Euristeo, rey de Micenas. Otra 
versión supone que también fué desterrada Hipoda- 
mia, que marchó á Midea. en la Argólida. 

Crisipo. Biog. Médico griego del siglo 1v a. de 
Jesucristo, cuyas obras se han perdido, si bien al- 
gunas de sus doctrinas facultativas (virtud medici- 
nal de la col, horror de la sangría y de los purgan- 
tes, etc.), han sido conservadas por Galeno y Plinio. 
Fué discípulo de Eudosio de Caide, contemporáneo 
de Praxágoras y maestro de Erasiótrato. 


Quim. V. Crt- 


El rapto de Crisipo. Pormenor de la Cista de la Colección Barberini (Roma) 
hallada en Prenesta 


Crisipo DE CapaDocia. Biog. Escritor eclesiástico 
del siglo y. Fué guardián de la Santa Cruz en Je- 
rusalén y escribió muchas obras, de las que sólo se 
han conservado algunos fragmentos. 


CRISIPO 


Crisipo el Estoico. Biog. Se duda sobre la patria 
de este filósofo, suponiéndole unos nacido en Cilicia 
y otros en la isla de Chipre. Lo más probable es que 


Crisipo. (Museo,de. los Oficios, Florencia) 


nació en. esta última, adonde habían ido sus padres 
emigrando de Tarso de Cilicia, y murió entre 208 
y 204. Nació entre 281 y 276 antes de nuestra era. 
Hay varias leyendas acerca de su vida antes que 
figurase en la escuela del estoicismo, como la de 
que fueron confiscados sus bienes, siendo asi la po- 
breza la ocasión de dedicarze á la filosofía. Lo que se 
sabe de cierto es que fué discípulo de Cleantes hasta 
una edad bastante madura; como que no tomó la 
dirección de la Soga sino en 232, á la muerte de 
Cleantes. Se ha dicho que fué discípulo inmediato de 
Zenón, el tundador de la escuela. pero sin bastante 
tundamento. También se discute si disgustado de 
Cleantes se pasó primero á la escuela platónica, en 
la nueva Academia, filosofando con Arcésilas y Lá- 
cydo (v. Diog. Laercio. L. VID); lo más verosímil 
es que Crisipo tuvo mucho cuidado de informarse 
bien de lo que decían sus adversarios en la Acade- 
mia, para refutarlos, Al morir Cleantes, empezó 
Crisipo á dominar en la escuela con mayor pres- 
tigio acaso que el mismo Zenón. Se le Jlamaba el 
único sostén de la Stoa (Diog., L. VII, 183), como 
consta de este verso: 


Erme gar en Cirrysippos uk an en Stoa 


y declaró desde luego guerra á la Academia nueva, 
su rival, refutando larguísimamente los principios 
escépticos de sis contrarios; por esto se le llamó el 
enchillo de los nudos (dificultades) académicos. Su 
reputación se conservó después de su muerte entre 
todos los estoicos. 

Sus escritos. Fué extraordinaria su actividad li- 
teraria, afirmándose que diariamente escribía 500 
líneas, y que compuso 705 libros (V. Ritter, Ueber- 
weg, etc.). Es fama, con todo, que sobraban citasen 
estos escritos, y aun Diógenes L. trae, que se afir- 
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mó, que quitadas aquéllas, sus libros quedarían en 
blanco. Estos escritos versan sobre todos los ramos 
del saber humano, excepción hecha, tal vez. de las 
matemáticas é historia natural; mas su multitud 
misma hace sospechar el poco caso que Crisipo ha- 
cía de la perfección del estilo, el cual era vago, pro- 
lijo, más cargado aún de repeticiones que de citas, 
saliéndose á menudo fuera de su tema hasta hacer 
insoportable la lectura de sus libros. Y al repetir 
esto los historiadores de la filosofía, no hacen sino 
conformarse con los propios juicios de CrisIpO (véase 
Dióg. Laerc., VII, 180). Sería impertinente citar 
todos los nombres de las obras de este filósofo de 
alguna manera conocidas. Baste decir que en Dió- 
genes Laerc. una lista de las mismas ocupa tres 
largas columnas, siendo así que sólo se llegan á 
citar 119 trabajos sobre la lógica, y 43 sobre la éti- 
ca, interrumpiéndose inesperadamente la lista, sin 
que se encuentre concluída. Se sabe, pues, que Cri- 
sIPO escribió sobre multitud de cuestiones de lógica; 
de filosofia natural, sobre la naturaleza, acerca de 
los dioses y el destino, la Providencia y el alma; de 
ética y derecho natural, sobre las pasiones y: el go- 
bierno y la justicia. 

Su filosofía. La filosofia de Zenón fué tranmsfor- 
mada por el ingenio agudo y libérrimo de Crisipo, 
hasta el punto que hablar de la doctrina del Pórtico 
es, en primera línea, hablar de las opiniones de éste 
su último fundador (V. Esroicismo). Unas breves 
indicaciones de estas doctrinas servirán aquí para 
completar la idea de este grande hombre. 

En Logica se sentía como atormentado por el gran 
problema crítico de buscar un fundamento cierto 
para nuestra ciencia. Sus adversarios, ya lo vimos, 
eran los escépticos que se contentaban con meras 
probabilidades. De aquí que se dedicara á exponer la 
validez de los argumentos exponiendo lastimosamen- 
te las formas silogísticas, y soltando á_veces con 


Crisipo. Escultura antigua. (Villa Albani, Roma) 


más amplitud que habilidad sofismas de todo gé- 
nero. Admitía el principio sensualista que nihtl est 
in intellectu quod prius non fuerit in sensu, derivado 
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del mismo' Aristóteles, -y. reconocía un influjo: del 
objeto exterior en nuestra alma para producir en ella 
una modificación que es el acto conciente. Pero este 
influjo del objeto exterior no nos conduce por nece- 
sidad al error. Este es fruto de nuestra propia vo- 
luntad, 

En Filosofia natural consideraba todas las cosas 
como compuestas de materia y fuerza. En lo cual á 
primera vista coincidía con el hilomorfismo, inclu= 
yendo la idea de parte activa y pasiva en cada ser, 
mas este sistema era un verdadero Zhilozoísmo, pues 
este conjunto de materia y fuerza lo completaba ani- 
mándolo de un Pneuma ó espíritu universal que lo 
vivifica todo. De aquí que todo lo considerase como 
un mismo cuerpo. 

En Btica sabido es que los estoicos, con CrIsiPO á 
su cabeza, ponían el bien sumo en la virtud, querien- 
do así este filósofo que todas nuestras ideas concor- 
dasen entre sí y con la verdad, y nuestros senti- 
mientos, quereres y acciones se amoldasen á la ver 
dad que la idea nos pone delante. 

Bibliogr. F. Baguetr, De Chrysippi vita doct, et 
religuiis, en Annales Acad. Lovan. (1822); Bonhót- 
ter.Zur stoischen Psychologie (Philologus, vol. 54, 
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Archiv fur (Gesch. der Philos. (t. V. p. 449); 
Christos Aronis, Chrysippos Grammatikos (Jena, 
1885); A. Dyroff. Line Sehvist des Chyys. als Verlage 
der pseudoplutarchischen Schrift ber die Kindeverzie- 
hung, Ethik des alten Stoa; Gercke, Chrysippea Jahr- 
vúcher fir classische Phil. (1885); Nicolai. de logic. 
Chrys.. libris (1859); Hans von Arnim, Die euro— 
púische Phil. des Altertums, en Die Kultur der (re 
genwurt Ally. gesch.der Phil. (Berlín, 1909); J, Adam, 
On a fragment of Chrysippus, en The Class.' Rev. 
(1902); Le Breton, Compte rendu de la Revue de philo- 
sophie (Octubre de 1908, p. 435): Chr. Petersen, 
Phil. Chrys. fundamenta (1827): Ratter-Preller. His- 
toriae Philosophiae graecae (1888); Ueberwegs, 
Grundriss der Gesch. der Phil. des Altertums (1909). 

Crisipo el Pitagórico, mos es tan sólo conocido 
por incluirlo Jámblico entre los nombres ilustres que 
honraron la escuela (V. Jambl,, De Pythagorica 
vita, n. 267). : 

CRISÍPTERO. (Etim.—Del gr. chrysos, oro, y 
pterón, ala.) m. Entom. (Chrysipterus Húbn.) Géne- 
ro de lepidópteros de la familia de los papiliónidos, 
subfamilia de los licénidos; es sinónimo de Polyom- 
matus Latr. (V. Potiomato.) 

CRISIS. 1.* acep. 1. y P. Crise.—It. Crisi.—In. 
y C. Crisis —A. Krise, Entscheidung.—E. Krizo. (Etim. 
—Del lat. crisis, ó gr. krisis.) f. Mutación conside= 
vable que acaece en una enfermedad, ya sea para 
mejorarse, ya para «gravarse más el enfermo, || Epo- 
ca de transición á punto fijo en conocidas fiebres, 
con marcado día y consecuencias prontas en bien ó 
en mal de los pacientes. || Por ext. Momento decisi- 
vo de un negocio grave y de consecuencias impor= 
tantes. | ant. Crítica. Baralt, Cuervo, Ortúzar y 
el P. Juan Mir andan acordes en calificar á esta voz 
como versión genuina de la griega Arisis, cuyo sig 
nificado sólo puede extenderse á juicio, sentencia y 
determinación, de modo que en todas las ediciones 
del Diccionario de la Academia Española, anteriores 
al siglo x1x, sólo se le hallan estas acepciones, cifra- 
das'en la/ equivalencia de wn juicio emitido de'pre“ 
sente; no en lás' de toxico, lucha, perturbación, 
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plejidad, pelea, apuro y otras que el uso corriente ha 
adwitido con notoria impropiedad y menoscabo ue la 
casticidad del idioma. 

Crisis. Econ. En general, 
un estado de malestar ó de sufrimiento, un momen - 
to dificil de pasar y al que no se sabe si se podrá re- 
sistir. Todas las industrias pueden tener crisis, sien- 
do éstas llamadas industriales, agrícolas, comerciales, 
monetarias ó financieras, según el carácter que pre= 
sentan, Merecen una consideración especial en este 
lugar las comerciales y las agrícolas. 

A. Crisis comerciales. En ellas pueden distin- 
guirse tres períodos: el preparatorio, el de explosión 
y el de liquidación. 

El primero (que es bastante largo, pues suele dn- 
rar de siete á diez años) se caracteriza por una gran- 
de actividad en los negocios, que aumentan sin cesar 
con el alza de los precios y la obtención de grandes 
beneficios. Con ello los capitales inmovilizados se 
van haciendo más raros, por lo que el interés y la 
tasa del descuento aumentan, hasta que llega un mo- 
mento en que, de un lado, necesitan los que tienen 
productos venderlos, y, de otro, no existen bastan— 
tes nuevos compradores á los precios corrientes, 

Eñtonces se inicia el período de explosión, que es 
en el que realmente consiste la crisis. El movimien- 
to de los cambios, antes rapidísimo, se detiene de 
un golpe y los que esperan vender no saben qué ha- 
cer de sus mercancías, teniendo en cambio que hacer 
frente á sus obligaciones de pago. En e! comercio 
interior los precios logran mabtenerse artificialmen— 
te algún tiempo, acudiendo á la prórroga de los 
vencimientos y evitando así el vender á precios rui- 
nosos; pero en el comercio internacional es preciso» 
pagar, y pagar con metales preciosos, para lo cual 
no quedan más que dos recursos: ó vender los pro-. 
ductos á menos precio del que han costado, lo-cual 
tiene que producir la ruina y conducir á la postre á 
no poder pagar.:ó recurrir á los bancos para pedir=' 
les metales preciosos; pero las reservas metálicas dis- 
ponibles de los bancos se agotarían si su salida no 
se limitase, lo que hace que los bancos eleven la tasa 
del descuento al 7 ó el 8 y hasta el 10 por 100, por 
lo que el recurrir á ellos es también ruinoso y se exi- 
ge que todo se pague al contado, no quedando, 
finalmente, otro recurso que liquidar, vendiendo 
como se pueda. Este período agudo de la crisis es de 
poca duración, no soliendo exceder de quince días, 
y sucediéndole el período de liquidación que dura. 
dos, tres y á veces cuatro años, en el cual, por con- 
secuencia de la baja de los precios (ante la necesidad 
de vender), se produce ó se vende solamente para 
no dejar las mercancías inmovilizadas, para pagar y 

ara subsistir. Con ello la calma se restablece, la 
tasa del descuento baja, y pasado el período de li- 
quidación la marcha normal de los negocios se res- 
tablece; y como en las naciones el ahorro nunca deja 
de existir, aparecen nuevos capitales y se inaugura 
otra era de actividad y prosperidad mercantiles has= 
ta que una nueva crisis se suceda. 

Las crisis comerciales obedecen, pues, á un con= 
junto de causas y no á una sola. aun cuando sea! 
una la principal. Para Peel, Jackson y Laveleye: 
consiste ésta en el abuso de la emisión de billetes y 
signos de crédito, que monopolizan el numerario en' 
pocas manos, á cuya opinión.se inclina Stuart Mill, 
que atribuye las“crisis al abuso del crédito. .Tooke y: 


aprieto? peligro, irbulación, alteración: mudanza, per- | Coquelin sostienen, por el contrario, que'se halla: 'en; 


esta palabra expresa 
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el monopolio de los bancos, olvidando que en los Es- 
tados Unidos. en donde existe la libertad bancaria, 
-las crisis comerciales se producen con igual frecuen- 
cia y violencia que en los países donde impera el 
sistema del monopolio; B. Price la atribuye á la dis- 
minución de los medios de adquisición; Leroy Bean- 
lieu en la falta de compradores, á la cual añade la 
dennncia- de los tratados por los Estados, que se 
inspiran en el proteccionismo y en el socialismo y 
producen las crisis con los cambios de tarifas, Con 
más razón Max Wirth atribuye las crisis comerciales 
á la ruptura del equilibrio entre la producción y el 
consumo, es decir, á un exceso de producción; pero 
Ives Guyot opina, por el contrario, que obedecen á 
un exceso de consumo. Lo que puede afirmarse es 
que, como dice Juglar, existen tres accidentes que 
acompañan á todas las crisis: el alza de los precios 
que las precede, la precisión y la ocultación de los 
metales preciosos, que determinan la explosión, y la 
baja de los precios que permite la liquidación. Ade- 
más de esto, cada crisis suele tener una causa espe- 
cial determinante, como son las especulaciones arries- 
gradas, las malas cosechas, las grandes importaciones 
á pagar en numerario, etc. 

Las crisis comerciales dejan sentir sus efectos en 
todos los mercados del mundo que operan con la 
ayuda del crédito; sin embargo, los países en que 
la mavoría de los negocios se hacen al contado no 
se hallan tan expuestos á ellas y las que ocurren en 
otros paises sólo se sienten en ellos como una reper- 
cusión lejana. En cambio en los países en que existe 
un gran desarrollo de las operaciones á plazo y el 
movimiento industrial es activísimo, las crisis se pro- 
ducen de un modo frecuente y violento, como suce- 
de en Inglaterra, Francia y los Estados Unidos; así 
como, por la misma razón, son más abundantes en los 
tiempos modernos, en los que ha crecido rápidamen- 
te el número de los negocios y de las relaciones 
comerciales, no sólo dentro de cada nación, sino entre 
unas y otras naciones, siendo de notar que desde 
principios del siglo x1x las crisis comerciales vienen 
produciéndose al mismo tiempo en todos los países 
esencialmente comerciales y con la misma periodici- 
dad, como se observa en los siguientes datos que 
suministra Juglar respecto de las fechas de las ocu- 
rridas en Francia, Inglaterra y los Estados Unidos: 


Francia Inglaterra Estados. Unidos 
1804 1803 == 
1810 1810 pod 
1813-14 1813 1814 
1818 1818 1818 
1825 1825 1826 
1830 1830 — 
1836-39 1836-39 1837-39 
1847. 1847 1848 
1857 1857 1857 
1864 1864-66  |(Guerra de secesión) 
— 1873 1873 
1882 1882 1882 


lo que prueba la solidaridad de los mercados. 
En los tiempos modernos se ha tratado de fijar, 


por medio de la estadística comparada de las indus- | 


trias, del comercio de la circulación de efectos, el 
movimiento de los cambios, movimiento de pobla- 
ción, etc,, el momento en que están para ocurrir las 
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crisis comerciales y el alcance, de sus efectos; pero 
las inducciones dejan mucho que desear, 

B.. Crisis agrícolas. Obedecen á causas múlti- 
ples y diversas, que pueden reducirse á tres grupos: 

a) La irregularidad de las cosechas, que se tra- 
duce en la irregularidad de los precios de los pro= 
ductos y en la de los beneficios de las explotaciones 
agrícolas, Por lo general esta causa. sólo produce 
crisis de carácter local, pues sólo excepcionalmente 


las cosechas de un mismo género faltan ó se dismi- 


nuyen en los diversos centros de producción. El re- 
medio está en las admisiones temporales, ó en el 
arancel protector, etc., según los casos. Sin embar- 
go, cuaudo la producción es insuficiente en alto gra- 
do y de un modo constante en los grandes centros 
productores, no se logra suplirla brevemente con la 
producción de otras regiones, pues se requieren mu- 
chos años, tanto para aclimatar un nuevo cultivo en 
una región, como para dar al ya establecido una ex- 
tensión considerable 

5) Las epidemias ó enfermedades de las plantas 
y de los animales, causa de mucha importancia y 
que suele prolongarse durante bastantes años. Ejem- 
plos de ello son, en estos últimos tiempos, la enfer= 
medad de la patata, el oidizwm y la filoxera de los vi- 
ñedos y la peste bovina. Los remedios para esta causa 
son de orden científico, habiéndose alcanzado deste- 
rrar ó curar ciertas epidemias. V. VITICULTURA y 
EpPIZOOTIA. 

c) Las causas económicas y sociales que pueden 
influir en las otras industrias, verbigracia, la pérdi- 
da de un mercado, la transformación de los sistemas 
de cultivo, la baja ó el alza de los precios, etc. 

Las crisis agrícolas repercuten rápidamente en las 
transacciones y en la vida de las poblaciones, espe- 
cialmente en las rurales, porque el agricultor tiene 
que reducir sus gastos y los salarios bajan. Las pe- 
queñas explotaciones las resisten mejor que las gran- 
des, porque si el pequeño propietario tiene menos que 
vender, también tiene menos que comprar. Lus cri- 
sis agrícolas son un estimulante del progreso, por= 
que la investigación de sus remedios conduce á des= 
cubrir procedimientos económitos ó científicos, pro= 
pios para impedirlas en lo futuro. 

Las consecuencias generales son las mismas que 
en la crisis de las otras industrias: la ruina de mu- 
chos cultivadores y, como característica, el éxodo de 
la población rural á las ciudades ó al extranjero. 

Bibliogr. Max Wirth, Geschichte der Handel Kri- 
sen (3.* ed. 1883); Clement Juglar, Des crises com- 
merciales et de leur retour períodique (2.* ed. 1889); 
D. Evans Morier, Ze commercial crisis, 184- 
48 (1848); D. Evans Morier, The history of the 
commercial crisis, 185-58 (1859); Roscher, Die Pro- 
duklionskrisen mit bes. Rúcksicht auf die letz ten 
Jahrzehute. Gegenmwoart (1849), cambiado su título 
por Ausichten d. V. W., MU, 3.% ed. (1878); 
Scháfile, Die Handelskrisis, mit des. Rúcksich auf 
das Bankwesen, a. V. J. Sch. 1 (1858); Rosrher, 
Zur Lehre von den Handelkrisen, Z. f. St. (1858); 
M. Wirth, Geschichte der Handelskrisen (1858, 
4.2 ed. 1890); Bonnet, Questions économiques el 
Ananciéres Q propos des crises (1859); Reybond, Des 
crises actuelles de Uindustrie, Journ. des Econ. 
(1867); Jonh Mills, On credit cycles and (he origin 
of commercial panics, Transact. of the Manchester 
«stat. soc. (1867-68); Oechelbaúser, Die wirtschaftli- 
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Produktionskrisen, J.f. E. V. (1878); Berliner, Die 
wirtschajftiche Kvrisis, ihre Ursachen und ihre Entwic- 
kelung (1878); Nasse, Ueber die Verhútung der Pro- 
ducktionskrisen durch staatliche Pirsorge, J.f. G. Y. 
(1879); Bahr, Rodbertus* Theorie der Absatzkrisen 
(1884); Allard, Die w"irtschofiche Krisis (1885); 
Gaal, Die Frage der landwirtschafichen Krise (1885); 
Hyssedmann, Commercial crises of the 19 century 
(1892); Tugan-Baranowsky, Die socialen Wirkun— 
gen der Haudelskrisen in England, Á. f. soc. G., 
13 (1899); Tugan-Baranowsky, Studien sur Theo- 
rie und Geschichte der Handelkrisen in England 
(1901); Kautsky, Krisenthsorie, Neue Zeit (20 de 
Febrero de 1902); Steinberg, Die Wirtschaftskrisen 
1901, ihre Ursachen, Lehren una Folgen (1902); 
Oldenbery, Zur Theorie der volkswirtschaftlichen 
Kriss (1903). Para las crisis agrícolas véase la bi- 
bliografía del artículo Crgb1To (Crédito agrícola). 

Crisis. (Etim. — Del gr. carysis, vaso de oro.) 
f. Entom. (Chrysis L.) Género de himenópteros porta- 
agnijones de la familia de los crisídidos, caracteriza- 
dos principalmente por tener la cabeza transversa, 
pero no más ancha que el tórax, el protórax no es- 
trechado, el abdomen bastante más largo que ancho, 
cóncavo por debajo, con los bordes laterales casi pa= 
ralelos, sólo tres segmentos visibles, de los cuales el 
tercero tiene un surco transversal que lo divide en 
dos partes, una anterior y otra posterior, ésta más 
pequeña que aquélla, y el borde posterior liso ó con 
uno á seis dientes; las uñas de los tarsos sencillas; 
la celda discoidal de las alas anteriores generalmente 
cerrada; y la radial cerrada ó abierta. Comprende 
este género numerosas especies esparcidas por todo 
el globo; en Europa viven unas 30, entre las que 
merecen citarse las siguientes: 

C. ignita L. (V. lám. HimexóPTEROS, II, fig. 5), 
de 4 á 10 mm. de longitud, con la cabeza, los pri- 
meros artejos de las antenas, y el tórax, azules, ver- 
des ó violados, el abdomen dorado, á veces con re- 
flejo verdoso, casi siempre verde ó azul verdoso en la 
superficie ventral, el extremo de las antenas negro, 
y. el borde posterior del último anillo del abdomen 
con cuatro dientecillos. Es frecuente en toda Europa 
de primavera á otoño; pone sus huevos en las celdas 
de la Cerceris ornata ó del Odyuerus parietum. 

C. cyanea L., de 3 á 6 mm. de longitud, con todo 
el cuerpo verde ó azul, sin brillo dorado, y tres dien- 
tecillos en el borde posterior del abdomen. Es tam- 
bién muy común, y pone sus huevos en las celdas 
del Trypozylon figulus y del Crabro lapidarius. 

C. fulgida L., de 8 4 12 mm. de longitud, con el 
tórax azul, verde ó morado, el primer anillo del ab= 
domen al ó verde y los das dorados y el borde 
posterior del último anillo con cuatro dientecillos, Es 
asimismo frecuente en toda Europa. 

Crisis. Lit. Complicación de los resortes dramá- 
ticos que producen la catástrofe. 

Crisis. Pat. Cambio que sobreviene en el curso 
de una enfermedad y que se anuncia por síntomas 
particulares y característicos. En realidad la signi- 
ficación de la crisis ha variado según las diversas 
escuelas médicas. Para Hipócrates dcofbaba la so- 
lución de una enfermedad, ya feliz, va funesta, y á 
veces las simples exacerbaciones y mejorías durante 
su curso. La teoría de la crisis se relacionaba con las 
doctrinas humorales y venía á traducir por fenóme-= 
nos ostensibles clínicamente la evacuación de los hu- 
mores que habían pasado al período de cocción. La 
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crisis era completa, en cuyo caso indicaba la curación 
de la enfermedad, ó incumpleta, apareciendo enton- 
ces la recidiva, En las doctrinas hipocráticas se asig- 
naba un gran valor á ciertos días como relacionados 
especialmente con las crisis. (V. Días críticos. ) 
Galeno modificó poco la teoría hipocrática, pero atri- 
buyó como carácter inequívoco de la crisis la pre- 
sencia de una gran perturbación orgánica y una 
abundancia de secreciones. La evolución de las ideas 
médicas dejó intacta la doctrina de las crisis que 
sólo se complicó de toda clase de fantasías astrológi- 
cas con referencia á los días críticos. Boerhaave res= 
tringió la crisis á las enfermedades agudas y humo- 
rales solamente. En cambio, Hoffman, la admitió 
en las enfermedades crónicas y á la vez intentó una 
nueva explicación de su mecanismo. La crisis en su 
sistema no era más que la cesación de un espas- 
mo de los pequeños vasos y los conductos excretorios, 
representando no la causa sino el efecto de la vuelta 
de los órganos á su funcionalismo normal 6 á la sa- 
lud. Para Broussais la crisis era el resultado de la 
desaparición de un estado irritativo, el cual se tras- 
ladaba á la periferia y á sus órganos secretorios y 
exhalantes. En tanto que la escuela anatomopatoló- 
gica de París con Chomel y Hardy se mostraba ex- 
céptica sobre la generalidad de los fenómenos críti- 
cos, la escuela vitalista de Montpellier con Brousson- 
net y Grimaud sostenía ¡a necesidad de la crisis 
como expresión de la fuerza medicatriz para curar 
las enfermedades. La aparición de la termometría 
clínica en medicina con los notables trabajos «le 
Wunderlich, cambió la faz de la cuestión. Desde en- 
tonces había ya un elemento fijo y de fácil aprecia- 
ción para juzgar de la evolución de las enfermeda= 
des. En las de tipo infeccioso y febril especialmente, 
se veía la marcha de la temperatura señalar en cierto 
modo la de la afección. De aquí que las oscilacio- 
nes térmicas importantes en el curso de la enferme- 
dad fuesen asimiladas á los fenómenos críticos reju= 
veneciéndose así la doctrina hipocrática, aunque 
cambiando completamente su interpretación. A la 
universalidad de la crisis, considerada como un fenó- 
meno patológico inevitable, sucede una aplicación 
restringida á ciertas enfermedades febriles. Desde 
entonces se ha delimitado bien el concepto clínico de 
la crisis. Hoy se admiten en ella tres fases que co-= 
rresponden la primera á su preparación (procrítica), 
la segunda á su realización (crítica) y la tercera á su 
terminación (epicrítica). La fase proc:ítica se carac- 
teriza, ya por una exacerbación general de los sínto- 
mas, ya por una remisión, ya por ambas á la vez, 
empezando entonces por esta última. La fase crítica 
se señala por el rápido descenso de la temperatu- 
ra acusando los enfermos una franca sensacion de 
mejoría. El pulso se hace más lento, el sueño es 
más fácil, la expresión de la fisonomía más satisfac- 
toria, y aparecen á la vez evacuaciones diversas. Una 
de las más importantes es el sudor, que viene relacio- 
nado con la defervescencia pero que no es causa de 
ella. Lo orina se excreta en mayor cantidad y deja 
abundantes sedimentos uráticos, á la vez que au- 
menta la proporción de cloruros y crece su coeficien= 
te urotóxico. Aleunos autores han admitido diarreas, 
vómitos críticos y hemorragias, que en realidad de- 
ben considerarse únicamente como hechos acciden= 
tales. Tampoco pueden considerarse como fenómenos 
críticos las erupciones que aparecen á veces con la 
defervescencia. Hayem ha descrito la llamada crisis 
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hemática que se caracteriza por una abundante for- 
mación de hematoblastos que corresponde á un pro- 
ceso más activo de renovación sanguinea. En la fase 
epicrítica, tanto la temperatura como la frecuencia 
del pulso son inferiores á la normal. Entretanto con- 
tinúa siendo abundante la diaforesis, á la vez que 
revacen las fuerzas y aumenta el apetito acusando el 
enfermo una notable sensación de bienestar. Respec- 
to á la época en que principia la crisis no hay una 
regla uniforme, sino que varía para cada enfermedad. 
Hoy día no se admite el orden numérico que habían 
fijado los antiguos, que creían en una influencia es- 
pecial favorable de los días impares. Así en la neu- 
movía se efectúa la defervescencia del quinto al no- 
veno día, y en el sarampión sin complicaciones al 
tercer día después de la erupción. En enfermedades 
de marcha no cíclica se realiza la crisis al cabo de un 
tiempo muy variable. Tal ocurre en el reumatismo 
articular, la pleuresía, la bronconeumonía y la eri- 
sipela Ln estos casos se ha supuesto que la sucesi- 
va extensión del proceso á nuevas partes del organis- 
mo es causa del retardo de la crisis. Acerca de la 
hora en que principia la crisis han reinado divergen- 
cias. Los antiguos creían que se producía en la ma- 
drugada ó por la mañana. Investigaciones más de- 
tenidas han demostrado que los primeros indicios de 
defervescencia se manifiestan de las nueve á las doce 
de la noche. La importancia pronóstica de la crisis, 
aunque real, ha perdido mucho en la clínica moderna 
por el mejor conocimiento de las enfermedades toxi- 
infecciosas. En realidad el exagerado valor que se 
atribuyó á la doctrina de la crisis, es más bien una 
creación del espíritu médico que un conjunto de he- 
chos basado en la observación clínica. 

Bibtiogr. Hallopeau, Tratado de Patología ge- 
neral (ed. Espasa, Barcelona); Bouchard, Traité de 
Pathologie générale (París, 1912); Chautemesse, Pro- 
cessus yénéraus (París, 1905); Claude, Précis de 
Patloloyie générale (París, 1909); Krehl, Leñrrbucr 
v. allgemeine Pathologie (Berlín, 1905); Chauffard. 
Principes de Pathologie générule (Paris, 1892); Des 
crises dans les maladies (París, 1896). 

Crisis. Pol. En los Estados organizados según el 
régimen constitucional parlamentario, cuando por 
cualquier causa se rompe la harmonía entre los mi- 
nistros (que ejercen el poder ejecutivo) y las Cortes 
(que ejercen el legislativo), verbigracia: cuando el 
gobierno pierde una votación en asunto que ha hecho 
cuestión de gabinete, ó se ha hecho incompatible con 
las Cámaras, ocurre un conflicto; y como no es posi- 
ble gobernar dentro de la normalidad constitucional 
sin que exista la harmonía entre ambos poderes, para 
facilitar la solución el gobierno se declara en crisis, 
presentando los ministros sus dimisiones al jefe del 
Estado, En principio parece que siendo el poder legis- 
lativo, representado por las Cortes, cosoberano con 
el jefe del Estado, éste debiera de aceptar siempre la 
dimisión del ministerio; pero como puede ocurrir que 
las Cortes no representen la opinión pública en la 
que (tomada en el sentido de lo que sea más justo y 
conveniente y no de lo que exijan masas indoctas en- 
gañadas) ha de inspirarse el jefe del Estado, debe 
dejarse en libertad á éste para que resuelva lo que 
mejor estime, y nombre ministerio nuevo ó disuelva 
el Parlamento.. Para adoptar una ú otra solución 
consulta el jefe del Estado ó los jefes de los partidos 
políticos.que le son afectos, tanto del gobernante 
como de la oposición, y también á los presidentes de 
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las Cámaras, debiendo los consultados emitir su opi- 
nión sin reservas y con toda lealted, á fin de que se 
pueda juzgar acertadamente del fondo y dela impor- 
tancia del conflicto. 

Lo natural, lógico y conatitucional sería que cuan- 
do las crisis se resuelven aceptando la dimisión del 
ministerio y dando, en consecuencia, la razón al Par- 
lamento. no se disolviera éste, en tanto que no hu-= 
biese alcanzado la duración máxima que fije la mis- 
ma Constitución; sin embargo, no sucede así, al 
menos en España, y cuando se nombra un nuevo 
ministerio que no pertenezca al mismo partido polí= 
tico (liberal ó conservador) que el anterior, se otorga 
al presidente del Consejo ó jefe del Gabinete el de- 
creto de disolución de Cortes, aunque éstas no havan 
alcanzado el término de su vida constitucional (cinco 
años en España). Débese tal cosa á que los gobier- 
nos necesitan tener en las Cámaras una mayoría de 
representantes con la que cuenten para la aprobación 
de sus proyectos. Sólo en el caso de que el nuevo 
ministerio pertenezca al mismo partido que el ante- 
rior y cuente con dicha mayoría no se disuelven las 
Cortes. 

Lo que antecede únicamente tiene aplicación en 
los casos de crisis total, es decir, cuando cambia 
todo el ministerio; pero no en los casos de crisis par- 
cial, limitada á la salida y reemplazo de uno ó varios 
ministros. z 

También se distinguen las crisis según que se 
planteen en el mismo Parlamento (crisis parlamenta- 
rias) ó sólo ante el jefe del listado presentando la 
cuestión de ronfianza (es decir, pidiendo el presidente 
del gobierno la ratificación de sus poderes, de la con- 
fianza de aquél). 

La resolución de la crisis compete al jefe del Es- 
tado por ser él quien nombra y separa á los minis- 
tros, y, en las monarquías, disuelve las Cámaras; 
esta última facultad rara vez se le otorga en las Re- 
públicas, por lo que en éstas la solución de las cri- 
sis con el cambio de ministerio no lleva consigo la 
disolución del Parlamento. : 

La práctica exige que las causas de la crisis y el 
procedimiento seguido por los gobiernos durante ellas 
se discutan en las Cortes, promoviéndose el debate 
por las oposiciones para conocer y esclarecer tales 
extremos, especialmente cuando dichas causas no 
aparecen todo lo claras que fuera de desear. 

En sentido lato se da también el nombre de crisis 
políticas á las situaciones de agitación por que pasan 
los Estados con motivo de luchas políticas entre Jos 
partidos, ya en el terreno legal (como en unas elec- 
ciones), ya en el de los trastornos y revoluciones. 

Crisis. Biog. Sacerdotisa del templo de Hera en 
Argos. En 423 a. de J, C. se incendió el templo 
confiado á su custodia, y temiendo las iras de los 
fieles, huyó y se refugió en Filionte. Pausanias ase- 
gura que en su tiempo aún se veía la estatua de 
Crisis ante el templo incendiado. 

CRISMA. 1.* acep. F. Chréme. — It. Crisma, cre- 
sima. — In. Chrism. — A. Chrisam, Salból. — P. Chris- 
ma. —C. Crisma. — E. Krismo, sankta oleo. (Etim.— 
Del gr. chrisma, ungiiento, crisma, deriv. de cáricin, 
untar.) amb. Aceite y bálsamo mezclados que los 
obispos consagran en el día de Jueves Santo para 
ungir á los que se bautizan y confirman, y también 
á los obispos y sacerdotes cuando se consagran y or- 
denan. En leaguaje familiar ú. m. c. f. |] El sacra- 
mento de la confirmación. || Ferm. Cañeza. [| No va- 
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LER UNO FUERA DE LA CRISMA. fr. fam. No tener par- 
dida buena. | Romper Á UNO LA CRISMA. fr, vulgar 
que significa romper á-uno la cabeza, porque este 
miembro queda ungido con el santo crisma al. reci- 
birse el bautismo. ; 

CrisMa. Liturg. La palabra griega chrisma designa 
una substancia propia para ungir ó untar, esto es, 
mojar superficialmente con una materia pingúe, tal 
como los áceites, ungiientos, mezclas oleaginosas ó 
resinosas, grasientas, ete.; pero en liturgia se signifi- 
ca con esta palabra la composición, de aceite y bálsa- 
-mo natural, mezclados y consagrados por el obispo y 
que se usa en la administración de los sacramentos 
del Bautismo, Confirmación y consagración de obis- 
pos, y en otras ceremonias sagradas, tales como la 
consagración de iglesias, altares, cálices y campanas. 

En un principio se usaba aceite puro para toda 
clase de unciones, especialmente el de olivas por su 
pureza y simbolismo, significando con él la natura— 
leza de la gracia que es por sí misma difusiva en 
extremo; y de ello leemos repetidas alusiones en la 


El crisma, por Andrés Pisano 
(Campanario de la Catedral de Florencia) 


Sagrada Escritura (V. Santos OLEos). Ya en el 
Antiguo Testamento para las principales consagra- 
ciones se usaba el óleo, como se ve tratándose de la 
dedicación del tabernáculo, de la piedra de Jacob, 
de Aarón y sus hijos, de Saul, de David, del tem- 
plo, etc., y Cristo es llamado así, esto es ungido, 
porque recibió la plenitud de la unción divina como 
rey y redentor del género humano, y á los cristianos 
para unirnos más íntimamente con el Salvador se les 
unge con el santo Crisma en el Sacramento de la 
“Confirmación, quedando de esta suerte armados sol- 
dados de Cristo. , 

Las iglesias orientales fueron las primeras que en 
las consagraciones: más solemnes empezaron á usar 
el aceite mezclado con bálsamo que hacia los siglos 
vyvuse fué introduciendo en la Iglesia universal 
como se puede ver por el Sacramentario de san Gre- 
gorio: al mismo tiempo que el bálsamo servía para 
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aromatizar los objetos, se le dió también un signi- 
ficado simbólico del aroma del buen ejemplo que.es= 
parce entre sus fieles la gracia. de Cristo: san Pablo, 
dice (2 Cor. II, 15): «Somos para Dios buen olor de 
Cristo.» 

El bálsamo que se debe mezclar con el aceite para 
confeccionar el crisma debe ser vegetal y de óptima 
calidad, así es que no se halla prescrita ninguva es- 
pecie determinada para este fin; sin embargo, en un 
principio se. usaban muy generalmente el opobál- 
samo, originario de Judea y Arabia, y el bálsamo 
de la Meca; mas despnés del descubrimiento de la 
América, los Sumos Pontífices permitieron á los la- 
tinos usar de otros bálsamos naturales traídos por 
los españoles de aquel país y que son generalmente 
de calidad muy superior. El que ha obtenido empleo 
más general es el llamado bálsamo de Tolú; debida- 
mente pulverizado comunica fácilmente su suave olor 
al óleo, lo que le hace muy propio para el fin que se 
pretende. Los griegos además del bálsamo mezclan 
otras muchísimas especies aromáticas que con el 
vino aromático suman unas 37 substancias enume- 
vadas de su eucologio: tal es el myron, que preparado 
debidamente al fuego da á su crisma una consisten— 
cia semilíquida. 

Hoy es obligatorio bendecir los óleos y confeccio- 
nar el crisma dentro de la misa del Jueves Santo; 
parece que esta costumbre data del siglo vw ó vr, 
aunque el rito de su bendición es atribuído por los 
Santos Padres (san Basilio principalmente) á los 
mismos apóstoles. Antes se celebraba en la segunda 
de las tres misas que se celebraban en dicho día; en 
la actualidad después del Postcommuníio el óleo y el 
bálsamo, á una indicación del arcediano son traídos 
solemnemente al altar y presentados al diocesano, y 
después de su bendición y mezcla son saludados por 
tres veces y besados reverentemente por el prelado 
y ministros (V. Santos OLzEos), y devueltos con la 
misma pompa á su lugar respectivo. Los griegos lo 
consagran también solemnemente en dicho día. pero 
si es necesario pueden también hacerlo en cualquier 
otra época del año ateniéndose en esto á la antigua 
costumbre. : 

El santo Crisma se conserva en vasos destinados 
á este efecto (V. CrismERAS) de donde se reparte á 
los enviados de los arciprestazgos, quienes á su vez 
lo distribuyen inmediatamente por las parroquias su- 
jetas á fin de que, á ser posible, los párrocos puedan 
tenerlo en su poder para la bendición de la pilaen la 
mañana del Sábado Santo. Desde que se tiene el 
nuevo es gravemente ilícito el uso del viejo, que debe 
ser consumido en la lámpara, y si está empapado en 
algodón debe ser quemado y sus cenizas echadas en 
la piscina. y) 0% 

Bibliogr. Pontificale Romonum (en sus varias 
ediciones); Moroni, Dizionario 4'erudizione (Venecia, 
1842): Capeti. Discorsi liturgici (Roma, 1766); Ba- 
rrand, Notice sur les saintes huiles.... «Bulletin mo- 
numental». IV series, fasc. VIT (1871). 

Crisma (Monograma de Cristo). Bpigr. Mono- 
grama (V.) es la cifra ó enlace de dos ó más le= 
tras principales de un nombre para abreviar sn con- 
tenido y dar á conocer el carácter peculiar del objeto 
cifrado. Ásí no es extraño que los cristianos, ya 
desde un principio, estudiaran la constitución de las 
letras del nombre de Cristo para: reducirlas á mo- 
nograma, pudiendo de este modo adoptarlas en se- 
creto como signo para reconocerse mutuamente, y 
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colocar sus personas y cosas bajo el amparo de este 
nombre sacrosanto, sin abrir los ojos ni excitar la ma- 
licia de los gentiles. La primera y principal señal del 
cristiano es la santa cruz, que se ha usado siempre y 
en todas partes; mas el verdadero monograma de Cris- 
to es la unión de las letras griegas X-P, que son las 
primeras del vocablo crisma, ungido, aplicado anto- 
nomásticamente á Jesús, porque es el ungido del 
Padre por el Espíritu Santo para la salvación del 
género humano. Una circunstancia favoreció su uso, 
por cuanto la unión de ambas letras con algún otro 
distintivo encerraba cierto significado, según se ve 
en monedas de Grecia y medallas romanas. Todo 
ello, como también alguna inscripción hallada en 
Heraclea del Ponto, nos indica que uso empezó, como 
era más natural, en Oriente, uso que después fué 
extendiéndose, y que ha venido conservándose hasta 
nuestros días. (V. núms. 52 y 54 del grabado Prin- 
cipales formas de la cruz en el art. Cruz.) Tales son el 
carácter y la forma genuinos del monograma de Cristo 
que se ve esculpido en lámparas, vasos. sepulturas, 
alhajas, anillos nupciales y de recuerdo, fondos de co- 
pa, muebles, utensilios, edificios, en una palabra, en 
todos los objetos que han podido servir para el uso de 
los cristianos y que ellos santificaban con la impresión 
de este sello sagrado, á fines del siglo 11, y sobre todo 
durante el siglo 111. Pero cuando se hizo más conoci- 
do y adquirió cierta popularidad, fué después de la 
victoria de Constantino contra Magencio (a. 312), 
pues el emperador victorioso lo había mandado gra= 
bar en los escudos, en los cascos, en las monedas, y 
sobre todo en el pendón imperial, el Zádaro, cuya 
custodia confió 4 50 de sus más fieles y vigorosos 
soldados; esto ha dado motivo á que se creyera que 
Constantino era el inventor de este monograma. Con- 
sérvanse de este emperador numerosas acuñaciones 
de moneda con el crisma, usando diversos tipos según 
fueran acuñadas en Tarragona, Aquilea ó Arles. Tal 
ha venido perpetuándose á través de los siglos, pero 
los variados estilos, épocas y naciones se han esme- 
rado en adornar este símbolo sagrado con diversos 
atributos para representar más gráficamente el influ- 
jo de Cristo en la sociedad y dejando impreso en él 
su peculiar carácter. Así le vemos, especialmente en 
los sarcófagos de los mártires, orlado con laureles y 
palmas, símbolo de la victoria que alcanzaron; mu- 
chísimas veces en los de los fieles, acompañado de 
las letras a w (alfaomega) principio y fin del alfabeto 
griego, expresando en esta forma la misma idea que 
vierte repetidas veces san Juan en el Apocalipsis, de 
que Jesucristo es el principio y el fin de todas las 
cosas, por quien fueron creadas, según se confiesa 
en el Credo, y á quien todas ellas se dirigen como 
á su idea, tipo y modelo en quien se mira Dios Pa- 
dre, como asimismo expresa también su eternidad; 
otras veces le acompaña la figura del pez ó la pa- 
labra ichthios (pez), símbolo el más vulgar y universal 
eu la primitiva Iglesia, por estar fundado en la disci- 
plina del secreto que imponía la persecución, y cuyas 
cinco letras son las iniciales de las palabra Jesu Cristo 
Hijo (de) Dios Salvador; esta forma fué cayendo en 
desuso paulatinamente después de las persecuciones. 


Después del siglo y se acostumbró á imprimir el ¿ris-' 


ma en forma de estrella, ora sea por la superposición 
de la I y la X, ora por la de dos cruces (V. los nú- 
meros 49 y 51 del grabado Principales formas de la 
cruz en el artículo Cruz), resultando de ello estrellas 
de seis ó de ocho rayos, adornadas á veces con círcu- 
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los ó con coronas de laurel; esta forma ha sido halla- 
da especialmente en Oriente conservándose de ella 
bellísimos ejei:plares. En España se usa más bien la 
forma latina ú occidental, como puede verse por la 
inscripción de Mérida. 

Si á ello agregamos los crismas que se conservan 
en las basílicas románicas y góticas, ya en sarcófa- 
gos, ya en altares, y sobre todo en las losas de los 
sepulcros, se comprenderá cuán general ha sido su 
uso, no menos que la facilidad con que los artistas 
le han empleado como motivo de ornamentación, 
adaptándolo al propio estilo. 

Su empleo decayó bastante hacia el siglo xv, de 
tal suerte que el uso posterior lo empleaba solamen= 
te para denotar el martirio, llegándose á creer que 
este signo era exclusivo de los mártires; los moder= 
nos trabajos de investigación han rechazado esta hi- 
pótesis, colocando la cuestión en su verdadero punto 
de vista. Otros muchos son también los monogra= 
mas de Cristo, tales como X, 148, AQ, etc., los 
que por no venir encerrados en la propia acepción 
de crisma, objeto de este artículo, dejamos para la 
palabra MONOGRAMA. 

Bibliogr. Elaparato bibliográfico acerca del cris. 
ma como símbolo cristiano, es sobremanera extenso. 
V. el de la palabra MonoGraMA con que frecuente- 
mente queda confundido. Con todo, damos aquí una 
sucinta nota de las principales: Lenormant, Des sig- 
nes de christianisme qu'on trowve sur quelques monu= 
ments numismatiques du IIl* siécle (Melanges 'ar- 
queo!., 1853, t. JIT); C. Clermont-Ganneau, Le 
chrisme constantinien selon Mas'ondt, en Comptes ren- 
dus de 1 Ácad. des inscrip. (1903); Recueil 'archéolo- 
gie orientale (t. VI); Bosio, Roma sotterranea (1632); 
Aringhi, Romu subterranea (1649, t. 1); F. Menc- 
ken, De monogrammate Christi Domini dissertatio 
(Roma, 1738); Vettori, Dissertatio de vetustate et for- 
ma monogrammatis SS. nominis Jesu (Roma, 1741); 
J. Allegranza, De moncgrammate D. N. J. C. et 
usitatis ejus efingendi modis (Milán, 1773); Ph. Her- 
bart, De Christi monogrammate constantiniano dis- 
quisitio (Roma, 1776); Gr. B. Bartoli, Dissert. sopra 
un monumento cristiano col sacro monogramma, Co- 
lomb. Fior. (t. 1); M. A. Ginanmni, /ntorno a un mo- 
nogramma, a piedi di un crocifisso, en Calogera, Ra- 
colta (t. XLV); De Rossi, Roma sotterranea (t. ID); 
Boldetti, Osservazioni sopra i sacri cimiteri dei cris- 
tiani (Roma, 1720); Muratori, Vovus thesawrus ve= 
tor. inscript. (Milán, 1739, t. D); De Rossi, /nscri. 
christ. urb. Romae (Roma, 1861); Bull. di Arch, 
crist. (1863); Lupi, Dissert. et animado. ad nuper 
inventum Severae martyris epithaphium (Palermo, 
1735); A. Bacci, Relazioni degli scavi eseguiti in S. 
Agnese, en Rómische Quarialschrif (1902, t. XVI); 
Armellini, Scoperta della cripta di. S. Emerenziana e 
di una memoria relativa alla cattedra di san Pietro 
nel cimitero Ostriano (Roma, 1877); Corp. inscrip. 
lat. (t. X); Kaibel, Znscr. graec. Sicil. Ital.; Du- 
mont-Homolle, Melanges A'archéol. et d'épigr.; C. 
Bayet, Revue archéologique (1872); Armellini, Leo- 
perte nel cimitero dí S. Ermete, Nuevo bullet. di arch, 
crist. (1895); J. Maurice, L'atelier monetaire de Ta- 
rragone, Revue numismatique (1900); J. Maarice, 
L' atélier monétaire de Rome, Revue numismatique 
(1899); J. Maurice, Signes chrétiens sur les monnaies 
de Constantin. Bullet. de la Société nat. des antig. de 
France (t. LXIl, 1901); J. Maurice, Latelier moné- 
taire de Siscia, en Numismatic chronicle (1901); Mad- 
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den, Christian emblems on coins of Constantine 1, |merada la patena chrismalis, que seguramente no ser- 
Numismatic chronicle (1877); De Rossi, Zncriptiones | viría para custodiar el santo Crismu sino tan sólo para 


christianae urbis Romae (1861, t. 1); Ephemeris epi- 
graphica (t. V); Cohen, Monnates impériales; C. Cave- 
doni, Ricerche critiche intorno delle medaglie di Cons- 
tantino, en Opuscoli veligiosi, litterari e morali (Mó- 
dena, 1858, t. 1V); J. Maurice, L'atélier monétaire 
de Thessalonigue, Numismatische Zeitschrire (1901); 
Datelier monetaire a' Aquilée; Rivista italiana de nu- 
mismatica (1901); Woetter, Erste chvistliche Zeichen 
auf rom. Múnzen, Numisma. Zeitschrift (1892); J. 
Maurice, L'atelier monétaire de Constantinople, Revue 
numismatique (1901); J. Maurice, L'atelier monétaire 
de Nicomédie, Numismatic chronicle; Eusebio, De vita 
Constantini; J. Maurice, Z'atelier monetaire 0'Ales- 
sandrie, Numismatic chronicle (1902); J. Maurice, 
LDatelier monétaire de Sirmium, Rivista italiana di 
numismatica (1903); A. Audollent, Mission epi- 
graphique en Algérie, Mélanges VParchéol. et d'hist. 
(t. X, 1890); C. Schmidt, Kin altchristliches Mu- 
mienetikett, nebst Bemerkungen úber das Begriábniss- 
wesen der Kopten, en Zeitschrift fúr aegyptische Spra- 
che (1894, t. XXXII); R. Fabretti, /nscriptionum 
antiquarum, quae in aedibus paternis asservantur, 
exp'icatio... (1699); S. Paulino de Nola, ln natale 
S. Felicis (P. L., t. XLI); G. Tocilesar, Veue /ns- 
chriften aus der Dobrudscha, Archiologisch-epigra- 
phische Mittheilungen aus Oesterreich-Ungarn (Vie- 
na, 1887, t. XI). J. Laurent. Delphes chrétien, Bull. 
de corresp. hellénigue (1899, t. XXII[); Gavet. 
Mém. de U Instit. frangais au Caire (1889, t. 1D); 
Garrucci, Storia dell arte cristiana (Prato. 1873); 
De Vogiié, Syrie centrale, Architecture civile et reli- 
gieuse du 1.7 au VII siécle (París, 1865); De Rossi, 
Bullett. di archeol. municip. (1872); C. Cahier, Vou- 
veauz mélanges d'archéosogie (París, 1874, t. ID), E. 
Huebner, Incriptiones Hispan. christian. 

CRISMACIÓN. f. Acción y efecto de crismar. 

CRISMAL. ÁArgueol. En los autores eclesiásticos 
latinos esta palabra significa unas veces el corporal ó 
la palia, otras veces, la tela de hule con que se cubre 
la mesa del altar, sin duda porque en ambos casos 
sirve para resguardo y decencia del ara sagrada, que 
ha sido ungida con el santo crisma; otras veces tam- 
hién significa el vaso eucarístico, llamado de tal suerte 
vor guardar á Cristo, el ungído por excelencia; pero 
la acepción más general es la de significar el vaso que 
guarda el santo crisma. V. CrIsMaA. 

CRISMANITA. f. Mineral. Nombre dado á una 
variedad de cera fósil. Ñ 

CRISMAR. (Etim.—-De crisma.) Bautizar, con- 
firmar á uno; dícese vulgarmente así porque al ad- 
ministrar cada uno de estos sacramentos se unge al 
neófito con el santo crisma. 

CRISMATORIO. m. Liturg. V. CRISMERA. 

CRISMERA.f. Liturg. Utensilio en forma de bo- 
tella ó redoma, patena, vaso ó ánfora que sirve para 
guardar el santo Crisma, y por extensión los demás 
santos óleos. La primera forma era usada en los pri- 
meros siglos de la Iglesia, y son muy numerosos los 
ejemplares que de ella se conservan en los museos, es- 
pecialmente en el tesoro de Monza; las hay de vidrio, 
metal, marfil, y aun de cerámica, redondas ó aplana- 
das, sencillas ó ricamente adornadas aun con piedras 
preciosas, y no es raro ver algunas que habían sido 
anteriormente utilizadas para guardar los más precio- 
sos perfumes; su uso se generalizó mucho más desde 
el siglo vr. En un inventario del siglo 1y se halla enu- 


facilitar su empleo, vaciando en ella anticipadamente 
la cantidad necesaria que debía utilizarse: algo pare- 
cido puede y debe hacerse hoy cuaudo se administra 
la sagrada Extremaunción á enfermos contagiosos, 
La tercera forma es la de los vasos cilíndricos de metal 
inatacable, más ó menos precioso, con su correspon= 
diente tapa; sirve para el uso de las iglesias menores; 
la cuarta ó ánfora, está destinada á las iglesias cate- 
drales- que deben guardar el santo Crisma en gran 
cantidad, la suficiente para el consumo de todas las 
iglesias de la diócesis; su uso en esta forma se remon- 
ta al siglo x y posteriores, continuándose hasta el 
presente; el arte gótico y el del Renacimiento ha 
dejado de ellas hermosísimos ejemplares, que se. pue- 
den ver en nuestras catedrales é iglesias mayores 
donde continúa aun hoy día su uso. 

Las crismeras deben ser tres: la primera con las 
iniciales O. 7. (Oleum infirmorum) para la santa x- 
tremaunción; la se- 
gunda con las ini- 
ciales O. S., ó tam- 
bién O. C. (Oleum 
sancium: Oleum ca- 
thecumenorum) para 
el óleo de los cate- 
cúmenos, y la ter-= 
cera O. Ch. (Oleum 
Carismatis), ó me- 
jor S. Ch. (Sanctum chrisma), á fin de evitar cual-= 
quier posible equivocación con el anterior, para el 
santo Crisma. 

Bibliogr. Barraud, Votice .sur les saintes huiles 
et les vases qui servent a les contentr (Bulletin monu- 
mental. IV series, fase. VII. 1871); Helleputte, 
Revue Part chrótien (II serie, fase. TI, 1884). 

CRISMÓN. m. Árgueo!. Signo ó sello que en- 
cerraba el crisma ó monograma de Cristo, con que se 
encabezaban los documentos, así públicos como pri= 


Moneda de Constantino 
con el crismón 


Crismón de bronce. (Colección estense de medallas, Módena) Ñ 


vados, especialmente en los siglos 1x al x111; después 
ha venido colocándose en su lugar una simple cruz 
(V. Crisma: Monograma de Cristo). También se co- 
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locaba al fin de los documentos, y tal es, desde la 
Edad Media, el origen del signo de los notarios, ya 
«usado desde muy antiguo en mil otras formas, y 


Crismón. Lucernario cristiano de barro cocido 
(Museo Kircher, Roma) 


que generalmente es una cruz más ó menos fantasea- 
<la, propia de cada individuo del colegio notarial, 
on ae vienen rubricándose los documentos. Véase 
SIGNO. 

CRISNEE. (eo07. Pueblo de Bélgica, en la prov. 
«le Lieja, dist. de Waremme, cantón de Hollogne- 
aux-Pierre; 510 h. Est. en la línea férrea de Lieja á 
Lovaina. 

CRISNEJA. f. CRIZNEJA. 

CRISNEJAS. (Geo. Río del Perú, formado por 
la confl. del Cajamarca y Condebamba, este úl- 
timo constituido por la reunión del Huamachuco con 
el Sanagorán; corre al NE. y unido al Cajamarca, 


«como se ha dicho, en el límite de la prov. de Caja-' 


bamba, marcha al NE. hasta desaguar en el Mara- 
món. V. CAJAMARCA y CONDEBAMBA. 

CRISO ó CRISOS. /etro?. Nombre que solía 
aplicarse á la unidad monetaria de oro, de los grie- 
gos, ó sea el estatero que pesaba dos dracmas (8 gr. 
60 centésimas); un poco menor que el darico persa, 
de 8 gr. 40 centésimas. 

Criso. Mic. Hijo de Foco el Corintio y abuelo de 
Pílades. 

Criso. GFeog. Denominación antigua por la que fué 
conocido uno de los ríos de España. Su correspon= 
«lencia actual no ha sido determinada á punto fijo. 
Según unos geógrafos, es el Guadiaro que riega las 
provs. de Málaga y Cádiz, y en opinión de otros es 
el Guadalete. que cruza esta última provincia. 

: CRISOBALANINAS. (Etim.—De crisobalano.) 


subfamilia de las crisobalanoideas, caracterizada por 
sus flores casi actinomorfas. Sus principales géneros 
son Charysodalanus y Licania. 

CRISOBALANO. (Ltim.—De chrysós, oro, y 
válanos, glande, bellota.) m. Bos. (Chrysobalanus L.) 
Género de rosáceas, crisobalanoideas, crisobalani- 
nas, en el quese incluye el Ckr. Zcaco, arbolillo an- 
tillano, propagado por la América tropical y el Afri- 
ca occidental y que se cono- 
ce con el nombre de icaco, 
guajerú, guajurú; tiene ho- 
jas coriáceas, casi redon- 
das, obtusas; flores bastan- 
te pequeñas, blancas, en 
panojas cortas, terminales 
y axilares; fruto del tama- 
ño de ciruelas, amarillo, ro- 
jo Ó negro, de sabor algu 
áspero, comestible y que 
también sirve para teñir de 
negro, como el cocimiento 
de la corteza y la raíz para 
hacer más duraderas las re- 
des. El género se distingue por sus estambres inser- 
tos en el borde de la concavidad del receptáculo; sus 
anteras cortas; estigma apical; receptáculo. embuda- 
do, no hinchado; ovario ia hueso con cinco ca- 
ras irregulares. 

CRISOBALANOIDEAS. (Etim.—De crisoba- 
pe y el gr. eidos, forma.) f. pl. Bot. Subfamilia 
de plantas de la familia de las rosáceas, caracterizada 
por sus dos á cinco carpelos libres con estilo ginobá- 
sico y dos óvulos erguidos; árboles ó arbustos con 
hojas sencillas, con estípulas, muy abundantes en 
tanino. Comprende dos subtribus: crisobalaninas é 
hirtelinas. 

CRISOBERILO. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, 
y déryllon, berilo.) m. Mineral. Oxido alumínico 
olucínico y también aluminato de glucinio de la fór- 
mula Al203B+¿0 que corresponde á 19'8 por 100 
óxido glucínico y 4 80'2 por 100 de alumino, pero 
siempre contiene pequeñas cantidades de hierro. Se 
conoce además con el nombre de cinco/ana. Se pre- 
senta generalmente en prismas cortos y anchos, ó en 
tablas gruesas, pertenecientes al sistema rómbico, ó 
en maclas centradas en la que se reunen seis indivi- 
duos dando al conjunto una forma hiexagonal, ó en 
trozos redondeados. Exfoliación perfecta según el 
macropinacoide ó imperfecta según el braquipinacoi- 
de; fractura concoidea; dureza 8'5; peso específico 
3:65 á 3'8; color blanco verdoso, verde oliva, verde 
prado obscuro, gris verdoso; transparente, con brillo 
vítreo, ó translúcido con brillo craso; raya blanca; 
ópticamente anisótropo biáxico con signo positivo. 
Los cristales transparentes y en especial las maclas 
formadas por seis individuos, denominadas alexan- 
drita, poseen el fenómeno del asterismo; observados 
con luz reflejada aparecen de color verde esmeralda 
ó verde prado y á través de la luz de una bujía ad- 
quieren un color rojo sangre. Calentándolo en Ja 
llama del soplete permanece inalterable; en la perla 
de bórax y de sal de fósforo funde lentamente en una 
masa vítrea. Los ácidos no lo atacan, Ltd se disuel- 
ve en la lejía de potasa. 

El crisoberilo se encuentra aislado en los terrenos 
de aluvión como en Ceylán y Brasil ó incluído en los 
) | esquistos micáceos, como en Weissenberg (Moravia) 


Crismón. 
Cristo. (De una clava ha- 
llada en Achmin,) Colec- 
ción Forrer. 


Monograma de 


f. pl. Lot. Subtribu de la familia de las rosáceas, ls y en Katharineuburg (Montes Urales), ó en el gra 
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nito, como en Haddan (Connecticut) y Saratoga 
(Nueva York). Hermosos cristales de alezandrita, de 
hasta 6'5 cm. de diámetro se encuentran en las mi- 
nas de esmeralda en el río Tokowaia (Moates Ura- 
les). V. lám. PIEDRAS PRECIOSAS, fig. 19. 

Los trozos redondeados de crisoberilo, de color 
verde hermoso, se denominan crisolitas orientales y, 
lo mismo que los diamantes, se emplean tallados como 
piedras preciosas. Los crisoberilos con luz azulada, 
tallados en tabla, se conocen ordinariamente en el 
comercio con los nombres de crisolitas opalizantes, 
ojos de gato de Ceylán ú orientales y son también muy 
apreciados como piedras de adorno. 

CRISÓBOTRIS. (Etim.—Del gr. chrysós,. oro, 
y bothros, fosita.) t. Entom. (Chrysobothrys Esch.) 
Género de coleópteros de la familia de los buprésti- 
dos; tienen los élitros lobados en la base y con dos 
impresiones brillantes, la cabeza hundida en el pro- 
tórax hasta los ojos, las antenas con el tercer artejo 
más largo que el cuarto; el escudete en triángulo 
muy agudo; el abdomen con prolongación anterior 
redondeada á los lados; las caderas anteriores dilata- 
das interiormente, estrechadas por fuera. Comprende 
unas 100 especies de colores muy vistosos. Son de 
Europa las C. cárysostigma L., de 13416 mm.; C. 
afinis F., de 11 415 mm., y C. Solieri Lap. et Gor., 
de 9 mm. 

CRISÓBULA. (Etim.—Del b. lat. chrysodu- 
lium, formado del gr. chrysós, y el lat. dulla, bola.) 
m. ant. Carta ó diploma sellado con sello de oro, 

CRISOCAL. f. Quím. Aleación parecida al bron- 
ce, formada por 90*5 partes de cobre, 7'9 de zinc y 
1'6 de plomo ó por 95 partes de cobre y 5 de estaño, 

CRISOCETRÁRICO (ácino). adj. Quím, 
C¡9H,405. Llámase también ácido oxivúlpico. Acido 
que existe en la Cetraria juniperina. Funde á 197". 
Es semejante al ácido úsnico. 

CRISOCLAVO. m. Árgueol. Tejido de oro con 
figuras bordadas en realce. 

CRISOCLORIS. (Etim.—Del gr. cárysós, oro, 
y cálorós, verde.) f. Zool. (Chrysochloris Cuv.) Gé- 
nero de mamíferos del orden de los insectívoros, fa- 
milia de los talpinos; animales muy parecidos al topo 
común de Europa, del que se diferencian principal- 
mente por carecer de cola y por tener sólo cuatro 
dedos en las extremidades anteriores; tienen de 364 
40 dientes. Se conocen de este género muy pocas 
especies, todas africanas; ejemplo de ellas es la C. 
inaurata Lichtenst. ó topo dorado de la Colonia de El 
Cabo, de unos 14 cm. de longitud y color pardo 
obscuro con reflejos verdosos y cobrizos, la región de 
los ojos amarillo-pardusca, y la garganta verdosa, 
Lo mismo que el topo de Europa construye este ani- 
mal galerías subterráneas; se alimenta principalmen- 
te de lombrices de tierra. 

CRISOCO. (Etim.— Del gr. chárysós, oro, y 
echein, tener.) m, Entom. (Chrysochus Redt.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los criptocefalinos. La especie C. pretiosus 
F., de 10 mm, de longitud, color azul violáceo bri- 
llante en todo el cuerpo; finamente punteada, con 
el coselete casi triangular, redondeado por delante, 
se halla en España. En la América del Norte vive 
la especie C. auratus (V. lám. CorLgórTErROS, II, 
fig. 28). » 

CRISOCOCCIX. (Etim.—Del gr. cárysós, oro, 
y kókkyo, cuclillo.) m. Ornit. (Chrysococcya Briss.) 
Género de aves prensoras coccigomorfas de la fami- 
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lia de los cucúlidos; tienen el pico tan largo como la 
cabeza, los tarsos más cortos que el dedo medio, la 
uña del dedo interno no prolongada, 10 rémiges de 
primer orden y 10 rectrices; son en conjunto muy 
parecidas al cuclillo de Europa, del que se diteren= 
cian principalmente por el hermoso brillo metálico de 
su plumaje. Las especies de este género son propias 
de las regiones etiópica, oriental y austral; una de 
las más conocidas es el C. cupreus Gray. de unos 
20 cm. de longitud, con el plumaje del dorso de co- 
lor verde dorado brillante, con viso cobrizo, una faja 
longitudinal blanca en la parte superior de la cabe- 
za, el plumaje de la parte inferior del cuerpo blanco 
amarillento, las rémiges y las rectrices externas con 
fajas blancas y el pico de color azul obscuro; vive 
esta especie en el S. de Africa, donde se la llama 
vulgarmente didrik. 

CRISOCOLA. (Etim. — Del gr. cárysós, oro, y 
kolla, cola.) Argueol. Substancia empleada por los 
antiguos para soldar el oro. 

CrisocoLa. f. Mineral. Hidrosilicato de cobre de 
la fórmula SiO¿Cu . 2H,0 correspondiendo á 34'83 
por 100 de sílice, 44*9 1 por 100 de óxido de cobre y 
20'23 por 100 de agua. Nunca se presenta cristali- 
zada. Generalmente aparece en masas esféricas, ra- 
cimosas ó arriñonadas ó en costras racimosas y con 
frecuencia en seudomorfosis de azurita, cerusita, es- 
pato calizo, libetenita, etc. Es quebradiza, y su 
fractura es concoidea y escamosa. Color verde carde- 
nillo, verde azulado, y cuando está impurificada por 
gran cantidad de hierro, verde obscuro; mate ó con 
brillo algo céreo; semitransparente ó sólo translúcida 
en las aristas; raya blanco-verdosa; dureza 2 á 3; 
peso específico 2 á 2'3. Calentada en tubo cerrado 
desprende agua; en el soplete toma color negro en la 
llama de oxidación y rojo en la de reducción sin fun- 
dirse; en la perla de bórax y en la de sal de fósfo- 
ro aparece el esqueleto de sílice y se abservan las 
reacciones del cobre. El ácido clorhídrico la descom- 
pone. Asociada con la malaquita, azurita, cuprita, 
calcopirita, calcosina y otros minerales de cobre se 
encuentra en filones y yacimientos, principalmente 
en Schwarzenberg, Saida, Schneeberg, Yoachines- 
thal (Erzgebirge), en Saalteld (Turingia), en Lan- 
terberg (Harz), en Dillenburg, en Wittichen y Ba- 
denweiler (Selva Negra), en Talkenstein (Tirol), en 
Herzengrund, Rezbanya y Moldawa (Hungría), 
en Cornnailles, en las minas de Turjins en Bogos- 
lawsk (Montes Urales), en Kolywan (Altai), en Lí- 
pari, en Riotinto y demás minas de la zona cuprifera 
de la provincia de Huelva (España). 

CRISOCOLAPTES. (Etim.—Del gr. chrysós, 
oro, y kolaptés, cincel.) m. Ornit. (Chrysocolaptes 
Blyth.) Género de aves trepadoras de la familia de 
las pícidas, caracterizadas por tener el pico con los 
bordes agudos y con el surco lateral junto al borde 
desde la punta, la quinta y sexta rémiges más lar- 
gas que las demás, el dedo posterior externo el más 
largo de todos y el interno sumamente pequeño, y el 
plumaje verde con brillo dorado, rojo en la cabeza y 
parte del dorso. La especie más conocida es el C. sul- 
taneus Gray, de las Indias Orientales. 

CRISOCOLITA. f. Mineral. Nombre dado á 
una variedad cuprífera de limonita. 

CRISOCRACIA. (Etim. —Del gr. a oro, 
y kratein, gobernar.) f. Gobierno de los ricos. 

CRISOCRAON. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, 
y chráein, tocar superficialmente.) m. Entom. (Chwy- 
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sochraon Fisch.) Género de ortópteros de la familia 
de los acrídidos; insectos de mediana talla con las 
antenas filamentosas, tan largas como la cabeza y el 
pronoto juntos, los ojos confusamente triangulares y 
sin expansiones foliáceas laterales, las fosas frontales 
nulas, el pronoto aplanado por encima, con un surco 
transversal y tres quillas longitudinales, los élitros 
breves y las alas generalmente atrofiadas. Sólo dos 
de las especies de este género se encuentran en Eu-= 
ropa; la más conocida de estas dos es el €. brachypte- 
wus Ocsk., cuyos machos alcanzan una longitud de 
unos 15 mm. y tienen los élitros hialinos y prolon= 
gados hasta poco más allá del tercer anillo del abdo- 
men; las hembras son mayores (hasta 22 mm. de 
longitud), y tienen los élitros de color de rosa y tan 
cortos que apenas pasan del primer anillo del abdo= 
men; en ambos sexos el color es verde con brillo do- 
rado (este brillo desaparece en los ejemplares muer- 
tos), y el pronoto liso y brillante. Vive esta especie 
en los prados húmedos del centro y N. de Europa. 

CRISOCREATININA. f. Quim. C¿H¿N,O. 
Compuesto aislado por Gautier de la carne de vaca 
fresca. Forma cristales amarillo-anaranjados, poco 
solubles en el agua, 

CRISODEMA. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y 
demas, cuerpo.) f. Antom. (Chrysodema.) Género de 
coleópteros de la familia de los bupréstidos. Su cuer- 
po es abultado, grueso y alargado, de colores bri- 
llantes. Se cuentan en este género unas 40 especies 
de las regiones tropicales; entre ellas citaremos las 
€. eximia Saund. y C. jucunda C. y G., de Fili- 
pinas. 

CRISOERIOL. m. Quím. C,¿1903(0H)3. Subs- 
tancia parecida al fenol, que puede obtenerse del 
extracto etéreo de la resina del Bridictyon glutino- 
sum, planta de California, tratándolo con solución de 
carbonato sódico y añadiendo al líquido ácido sulfú- 
rico diluído. El crisoerio? forma escamas amarillo-do- 
radas, que no funden aun á 337". Al mismo tiempo 
que crisoeriol se forma xantoeridol y eriodenol. 

CRISOFANA. f. Mineral. Sinónimo de seider- 
tita (V. esta palabra). 

CRISOFANEÍNA. f. Quím. C,,H,¿05. Glucó- 
sido del ruibarbo, del que constituye uno de los 
«componentes activos. Se presenta en agujas amari- 
llas, inodoras é insípidas, fusibles entre 242 y 249", 
poco solubles en el agua caliente, insolubles en el 
agua fría, el éter y el cloroformo y muy solubles en 
la piridina. Se disuelve en la lejía de sosa con color 
pardo rojizo. Calentada con los ácidos diluídos se 
desdobla en glucosa y ácido crisofánico. 

CRISOFANHIDRANTONA. f. Quím, 
C15B,,03.Obtiénese por reducción del ácido crisofáni- 
<o con ácido acético cristalizable y estaño ó con 
yodhídrico. Forma escamitas amarillo-pálidas, que 
funden £ 201”. Al parecer es idéntico este compues- 
to á la crisarobina. 

CRISOFÁNICO (Acino). adj. Quim. 


C.¿H,(CH¿)(08)2]0» 


'Sinonimia: reína, amarillo de ruibarbo, ácido reico, 
ácido pariético, rumicina, divoimetilantragninona. Se 
encuentra en el ruibarbo legítimo, en el Rumez o0b- 
tusifolius y en otras especies de los géneros Xheum y 
Rumez, así como también en las hojas de sen. En 
cambio no se halla en el liquen de los muros amari- 
llo (Parmeliz parietina). Se ha encontrado ácido 
<risofánico en las cortezas de la Cassia bijuga, del 


245 


Rhamnus Frangula y del Rh. Purshiana. Para obte- 
ner el ácido crisofánico se lixivia la raíz de ruibarbo 
desmenuzada, privada en lo posible de materias ex- 
tractivas mediante un lavado previo con “agua, con 
lejía diluída de potasa, se acidula con ácido acético 
el líquido alcalino diáfano, se lava el precipitado con 
agua, se deseca y se purifica por cristalización de su 
solución en ligroína ó benzol calientes. Obtiénese 
también, y en mayor cantidad, partiendo de la crisa- 
robina (V. esta palabra). Se pone la crisarobina en 
un matraz espacioso, se vierte en él bastante lejía de 
potasa muy diluída y se agita el líquido, al mismo 
tiempo que se hace pasar por él una corriente de 
aire, hasta que toda la crisarobina se ha disuelto y 
la solución ha tomado un tono rojo uniforme; enton- 
ces se filtra la solución alcalina, se precipita con un 
ácido y se purifica el precipitado como antes: 


CjsH 1203 + 20 = C15H 1004 + H20 
crisarobina ácido crisofánico 


El ácido crisofánico se presenta en cristales acicn- 
lares, amarillo-dorados, que funden á 196%, Se ha 
encontrado muchas veces un punto de fusión mucho 
más bajo por contener mezclado éter metilcrisofánico. 
Es insoluble en el agua, poco soluble en el alcohol 
(224 partes de alcohol hirviente de 86 por 100 di- 
suelven 1 parte), y más solubles en el benzol (1 : 71) 
y en el cloroformo (1 : 31). Se disuelve con color 
rojo intenso en los álcalis cáusticos y en el ácido 
sulfúrico concentrado. Tiene propiedades de ácido 
débil, y por esto no se disuelve en frío y se disuelve 
poco por ebullición en las soluciones de los carbona- 
tos alcalinos. El ácido crisofánico se usa en me- 
dicina. 

CrisoráNiCO (Acino). Terap. Aplicado sobre la 
piel y las mucosas es irritante, aunque sin producir 
vesicación ni ulceraciones. En cambio puede dar lu- 
gar á eritemas y erupciones pustulosas. Al interior 
obra como un purgante drástico. Se halla indicado 
contra la pitiriasis vesicular, el eczema seco y el 
herpes circinado. Su principal indicación radica en 
el tratamiento de la psoriasis ordinaria, que puede 
curar en quince días. Destruye el lienzo y tiñe de 
violeta los tegumentos inmediatos á la placa. Se em- 
plea, ya en pomada al 5 ó 6 por 100, ya en solución 
clorofórmica al 10 por 100 que forma una capa fija, 
la cual se recubre después de traumaticina. También 
puede mezclarse la traumaticina al ácido crisofánico. 

CRISOFANINA, f. Quim. Según Bourgain la 
crisofanina es una substancia blanca que se obtiene, 
junto con ácido crisofánico y azúcar, descomponien- 
do la catartina aislada por Lassaigne y Feneulle 
partiendo de las hojas de sen. 

CRISÓFANO. (Etim.—Del gr. cárysós, oro, y 
phainein, manifestar.) m. Entom. (Chrysophanus 
Hb.) Género de lepidópteros diurnos de la familia 
de los licénidos. Son de colores vivos, alas más ó 
menos amarillas, con algunos puntos ó manchas, las 
antenas casi iguales al cuerpo, con maza corta, el 
tercer artejo de los palpos largo, alesnado. Las oru- 
gas viven en plantas bajas, frecuentemente en el 
Rumezx. Se cuentan 26 especies de la fauna paleár- 
tica, entre las cuales son frecuentes las siguientes: 
C. virgaureae L., C. Alciphron Rott., C. Phlaeas L. 
y C. Gordins Esp. 

C. virgaureae L. Envergadura 42 mm. Alas de 
un anaranjado de oro, las posteriores por debajo con 
una línea de manchas blancas. En España se halla 
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la variedad Miegi Vog.; el macho con puntos negros 
encima, la hembra más pálida. 

Algunas especies de este género (C. amphida- 
mas Esp., C. dispar Wernbg., etc.) han servido 
para estudiar experimentalmente la influencia de la 
temperatura del ambiente en algunos caracteres ex- 
ternos (la coloración de las alas, por ejemplo) de las 
mariposas. (V. LerIDóPTEROS, y lám. LepInóPTE= 
ros, III.) 

CRISOFENINA. f. Quim. Colorante amarillo 
perteneciente al grupo de los llamados colores de 
estilbeno; para su obtención se parte del ácido dia= 
mido-estilbendisulfónico, que, diazotado y copulado 
con el fenol ordinario, da un colorante, usado sola- 
mente para la tintura del papel con el nombre de 
amarillo brillante; substituyendo por el grupo etilo 
el hidrógeno de uno de los oxhidrilos de este cuerpo 
resulta la crisofenina, cuya fórmula es: 


N=x HO Era! 


ÓN Sora Lot 


E 


yA 
0.C,H; 
OH 


La crisofenina se encuentra en el comercio en for- 
ma de un polvo anaranjado, difícilmente soluble en 
el agua en frío y fácilmente soluble á la temperatura 
de la ebullición; sus soluciones son de color amarillo 
rojizo y dan un precipitado pardo con el ácido clor- 
hídrico y un precipitado anaranjado con la sosa 
cáustica, y no precipitan. pero toman color más 
obscuro, con el ácido acético. Este colorante tiñe 
directamente en baño de sal ó de jabón todas las 
fibras textiles; se emplea principalmente para-la tin- 
tura directa del algodón, para la cual es muy apre- 
ciado porque da tonos amarillos muy vivos que resis- 
ten bien el lavado y la acción de los ácidos y de los 
álcalis. 

CRISOFENOL, m. Quim. Cy9H13N,0. El críso- 
Fenol, modificación para, Ó p-crisofenol, se obtiene 
calentando la p-crisanilina con 3 ó 4 partes de ácido 
clorhídrico concentrado á 180% á la vez se forma 
cloruro amónico. El crisofenol es soluble en el alco- 
hol diluído y esta solución cristaliza en pequeñas 
agujas amarillo-rojizas. Se combina con los ácidos y 
también con las bases, formando sales. 

CRISOFILA. f. Quim. Nombre dado por Kars- 
ten á una substancia amarilla, cristalina, contenida, 
al parecer, en la primavera, en el Mercurialis pe- 
rennis y en las hojas del Ulmus campestris. Se dice 
de esta substancia que es poco soluble en el alcohol 
frío, muy soluble en el éter y en el benzol, y que el 
ácido sulfúrico la colora de azul. 

CRISOFILAX, (Etim. — Del gr. cárysos, oro, 
y philaz, guardián.) m. Hist. Los griegos daban este 
nombre al que tenía á su cargo la custodia del oro de 
Apolo y las alhajas del templo de Delfos. El criso- 
filax tenía su habitación en el portal del santuario; 
se levantaba todos los días á la salida del sol y ba- 
rría el templo con ramas de laurel que habían sido 
cogidas junto á la fuente Castalia; adornaba también 
con coronas de laurel los altares y paredes del tem= 

- plo, y distribuía ramas del mismo árbol á los profe- 
tas, febades, poetas, sacrificadores y otros ministros 
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del templo; llenaba los vasos sagrados con agua de 
la fuente Castalia, sacada de ella en copas de oro; 
hacía aspersiones con dicha agua. Después de todo 
esto se dedicaba á cazar aves á fin de que no entra— 
sen en el templo, pues únicamente se permitía la 
entrada á las palomas. 

CRISOFILINAS. f. pl. Bo. Subtribu de la 
familia de las sapotáceas, tribu palaquieas, caracte= 
rizada por sus estambres en un solo verticilo. El yé- 
nero tipo es el Crysophyllum. 

CRISOFILO. (Ktim. — Del gr. chrysós, oro, y 
phyllon, hoja.) m. Bot. (Chrysophyllum L.) Género de 
sapotáceas, palaquieas, crisofilinas, con 60 especies 
tropicales, la mayor parte americanas y entre ellas 
el Chr. cainito ó caimito de las Antillas, el Cár. oli- 
viforme Ó caimitillo, el Chr. Buranhem ó guaranhen 
del Brasil, el Chr. ferrugineum ó chichimicuna del 
Perú, el Chr. Michino de Nueva Granada, etc. El 
primero tiene hojas elípticas, aguzadas por ambos 
extremos, con borra dorado-rojiza en el envés, bavas 
grandes, esféricas, con siete á 10 semillas. El géne- 
ro se distingue por sus estambres sin apéndice fo— 
liáceo, tubo de la corola no más largo que el cáliz, 
semillas con albumen; árboles con hojas esparcidas, 
penninervias, sin estípulas, flores pequeñas, blan— 
quecinas ó amarillentas, cortamente pedunculadas,. 
en fascículos axilares. V. lám. FRUTAS TROPICALES, 
figura 5. 

CRISOFISCINA.f. Quim. Cy; Hy O, . OCHz. 
Sinonimia: fsciona, ácido liguenocrisofánico. Mate= 
ria colorante del liquen amarillo de las paredes, 
Parmelia parietina, que antes era tenido por ácido» 
erisofánico. Para obtenerla se lixivia el liquen con 
éter que disuelve, además de la crisofiscina, fisciani- 
na y fisciol. Se hierve el extracto etéreo primero con 
éter de petróleo y después con solución de-carbona- 
to sódico, que disuelve la fiscianina y el fisciol, y se 
purifica el residuo por solución en el ácido acético 
cristalizable y subsiguiente cristalización. La criso= 
fiscina forma agujas brillantes, de color rojo ladrillo, 
que funden á 207” y se disuelven en la lejía de sosa 
con color rojo cereza, separándose un precipitado 
azul obscuro. 

CRISOFORMO. m. Quím. C¿HgloBr,N,. Es la 
dibromodiyodohezametilenotetramina. Polvo amarillo 
de olor débil de yodo, insoluble en el agua y en los: 
disolventes ordinarios. Ha sido recomendado para 
substituir el yodoformo. 

CRISÓFORO (San). Hagiog. Martirizado em 
303 con ocho compañeros; unos suponen en Nico- 
media (Bitinia) y otros en España. Su fiesta el 20 
de Abril. 

CRISOFRIS. (Etim.—Del gr. chrysophrys, que 
tiene los párpados dorados.) f. Zctiol. (Chrysophrys 
Cuv.) Género de peces acantópteros de la familia de 
los espáridos; sus especies se conocen vulgarmente 
con el nombre de doradas. V. DorADa. 

CRISOFTALMO. (Etim. — Del gr. chrysós, 
oro, y ophtalmos, ojo.) m. Bot. Chrysophthulmum Pli- 
lippi es sinónimo de Grindelia W. El Charysophthal- 
mum Schultz Bip. es otro género de compuestas, 
que no comprende más que dos especies de Asia 
menor y Curdistán. ' 

CRISOGASTER. (Etim.—Del gr. chrysós, 
oro, y yaster, vientre.) m. Enton. (Chrysogaster 
Meig.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los sírfidos; moscas de colores metálicos con las: 
antenas cabizbajas en las que el tercer artejo suele, 
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ser breve y ovalado y la cerda desnuda, los ojos] á quien dirigió cartas de consuelo. El cuerpo de este 
también desnudos, la parte anterior de la cabeza á | santo se guarda en Venecia, y la cabeza en Roma, en 
menudo diferente en el macho y la hembra, las patas | la Basílica dedicada á su nombre en el Transtévere. 


débiles, los fémures posteriores poco 
más largos que los demás, el cuerpo 
poco velloso, el abdomen aplanado, 
redondeado-alargado, las alas hori- 
zontales durante el reposo y con la 
falsa vena á menudo casi indistinta y 
la celdilla discoidal más apartada del 
margen que la primera marginal pos- 
terior. Comprende este género más 
de 20 especies europeas que se en- 
cuentran en los prados húmedos so- 
bre flores, especialmente sobre ra= 
nunculáceas y umbeliferas; entre las 
más comunes figuran las siguientes: 

C. viduata L., de 6 mm. de long., 
color verde negruzco brillante, con las 
antenas y las patas negras, las alas 
hialinas con una mancha de color par- 
do claro en el centro y el estigma 
amarillo pardusco, los balancines par- 
dos y la superficie superior del abdo- 
men, en los machos, negra y atercio- 
pelada. Es frecuente en los prados 
pantanosos y sobre los ranúncalos. 

C.. coemeteriorum Fabr., de 7 mm. 
de lono., color negro brillante, con el 
abdomen negro aterciopelado por en— 
cima y verde metálico á los lados y 
por debajo, las antenas amarillo-rojizas, las patas 
pardo-negruzcas y las alas y los balancines pardos. 
Es frecuente, en especial á la orilla de arroyos y 
pantanos, sobre ranunculáceas y umbeliíferas. 

CRISÓGENO, NA. (Etim.—Del gr. chrysós, 
oro, y genos, progenie.) adj. Que nació entre rique- 
zas, en medio del oro. 

CrisóGENOS. m. pl. Mist. Nombre dado en una 
profecia anunciada por los griegos y admitida por 
los turcos, á una raza belígera ó pueblo de invasores 
irresistibles que deben destruir un día el imperio de 
Constantinopla, en castigo de la usurpación que 
“costó al último emperador griego, Paleólogo, la co- 
rona y la vida. 

CRISOGLIFIA. f. 7éc:. Procedimiento para 
grabar por medio del oro y de substancias químicas. 
Este procedimiento se emplea para convertir en ti- 
pográfica y en relieve una plancha grabada al agua 
fuerte ó con buril, recubriéndola con una capa tenue 
de oro y rellenando los huecos con un mástique espe- 
cial. Después se quita la película de oro y se ataca la 
plancha con el ácido, resultando que los huecos res- 
guardados por el mástique quedan en relieve y reba- 
jada la parte en que ha tocado el ácido. 

CRISOGONIA. f. 4/quim. Los alquimistas co- 
nocían con este nombre una substancia que separa- 
ban de las disoluciones de oro suponiéndola una se- 
milla de este metal. Según esta creencia al introdu- 
cir cierta cantidad de crisogonia en un metal cual- 
quiera, y en determinadas condiciones, éste llegaba 
á convertirse en oro. 

- CRISÓGONO DE AQUILEA (San). Zagiog. 
Patricio romano que, después de haber sufrido varios 
encarcelamientos por profesar la religión cristiana, 
fué llamado por Diocleciano á Aquilea, donde le hizo 
decapitar el año 301. Estando en Roma instruyó en 
la fe á santa Anastasia la joven, virgen y mártir, 


Sarcófago de san Crisógono 


y relieve representando la resurrección de la hija de Jairo 


Esta basílica es título cardenalicio, está servida por 
religiosos trinitarios, y fué edificada en tiempo de 
Constantino; consta de tres naves sostenidas por 
22 columnas de granito; el baldaquino del altar ma- 


San Crisógono, por Jacobello del Fiore 
(Iglesia de lus Santos Gervasio y Protasio, Venecia) 


yor está sostenido por cuatro columnas de alabastro 
oriental; las bóvedas y capillas laterales están ador- 
nadas con hermosas pinturas. El Senado debía ofre= 
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cer cada dos años á esta iglesia un cáliz y cuatro an- | sorcina. Es un polvo pardo soluble en el agua; sus 
torchas. La fiesta de san Crisócono se celebra en | soluciones no precipitan por el ácido clorhídrico, 


24 de Noviembre. 

Hay otros dos santos Crisógonos, uno de Génova, 
cuya fiesta se celebra en 27 de Febrero, y otro de 
Lucania, mártir, del cual hace mención san Jeróni- 
mo, y cuya fiesta es en 15 de Junio. 

Bibliogr. Bolandos, Acta sanctorum; Giorgi, 
Martyrologium Adonis; Paul Piolin, Vies des saints 
(París). 

CRISOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. chrysós, 
oro, y graphein, escribir.) f. Técn. Arte de trazar 
caracteres ó dibujar con auxilio de una tinta de oro 
ó de plata sobre pergamino á veces teñido de púr- 
pura. Este procedimiento fué muy empleado por los 
bizantinos, quienes dibujaban no sólo las letras ca- 
pitulares é iniciales sino también toda la escritura, 
especialmente en'los libros religiosos. 

Deriv. Crisográfico, ca. 

CRISÓGRAFO. (Etim.—V. CrISOGRAFÍA.) m. 
Iluminador ó calígrato de la Edad Media, que tra- 
zaba letras de oro ó de plata, iniciales, leyendas en 
miniatura y á veces escribía manuscritos enteros. 
También se llamaba así el que trabajaba en damas- 
quinados y bordados de oro. 

CRISOHIDRO-QUINONA.f. Quím. C,¿H,20». 
Compuesto incoloro que se obtiene por la acción del 
ácido sulfuroso sobre la crisoguinona (V. esta palabra). 

CRISOIDINA. f. Quím. Colorante azoico de 
carácter básico, que se obtiene diazotando la anilina 
v haciendo actuar sobre el cloruro de diazobenzol 
formado la metafenilendiamina. Su fórmula es: 


C¡H¿—2N =N — Cp 


Se presenta en forma de polvo cristalino de color 
pardo rojizo ó en grandes cristales negros; es soluble 
en el agua, á la que comunica color 
pardo; la solución da un precipitado 
amarillo pardusco con el ácido clor— 
hídrico y pardo rojizo con la sosa 
cáustica. La crisoidina tiñe directa= 
mente la lana y la seda, y el algo- 
dón sobre mordiente de tanino y 
emético, de color anaranjado; se em- 
plea principalmente para la tintura 
y estampación de esta última fibra, 
y para teñir cueros, grasas, etc., 
pero no da matices muy sólidos. En 
el comercio se encuentra además la 
crisoidina mezclada con otros colo= 
rantes constituyendo productos á los 
que se dan diferentes nombres; asi, 
por ejemplo, con el nombre de Car- 
dinal se venden mezclas de crisoi= 
dina y fucsina, con el de escariata 
para algodón mezclas de crisoidina y 
safranina, etc. 

En la química de los colorantes 
se conoce con el nombre de ley de 
la crisoidina el hecho, que se ob-= 
servó por primera vez al descubrirse este cuerpo, de 
que para formar colorantes azoicos por la acción de 
los diamidobenzoles ó los dioxibenzoles sobre los 
compuestos diazoicos es preciso que los dos grupos 
amidó ú oxhidrilo estén en posición meta. 

CRISOÍNA. f. Quím. Colorante azoico obte- 
nido por copulación del ácido sulfauílico con la re- 


Tiñe la lana y la seda, en baño ácido, de color 
amarillo algo rojizo; se usa casi únicamente para te- 
ñir la seda. Se le han dado también los nombres de 
tropeolina O, amarillo de resorcina, amarillo Ácmé y 
otros. ' 

CRISOL. 1.*acep. F. Creuset. —It. Crogiuolo.— 
Tn. Crucible, melting-pot. — A. Schmelztiegel. — P. 
Crisol. — C. Gresol. — E. Fandpoto, fandujo. Etim.— 
(Del b. lat, crucibolus, vaso de cuatro picos que for- 
man una cruz, ó bien del medio alto al. 4rus, olla.) 
m. Vasija pequeña, comúnmente de figura cónica, 
fabricada de cierta clase de tierra que resiste mucho 
la acción del fuego. || Cavidad que en la parte infe- 
rior de los hornos sirve para recibir el metal fun- 
dido. || fig. Cualquier prueba ó cosa que sirve para 
depurar otra. 

EsTAR, Ó SER, MÁS PURO Y LIMPIO QUE EL CRISOL 
DEL ORO, fr. fig. No tener de qué reprenderse, no 
haber cometido acción fea por ningún concento ó 
estilo. [| Pasar POR CRISOL UNA COSA. fr. fig. Exami- 
varla y experimentarla lo más escrupulosamente po- 
sible. [| AcrisoLAR. 

CrisoL. Min. Concavidad existente en la parte 
inferior de los hornos altos y en los de manga para 
recibir el metal fundido que se concentra en ella se- 
parándose de las escorias que quedan sobrenadando. 
Tienen los crisoles distintas formas pero general- 
mente son prismáticos y sus dimensiones son de 
1:80 á 2:30 m. de longitud, á nivel de las toberas:; 
de 0:75 á 1 m. de anchura y de 050 4 0'80 ¡m. 
de a. La cara posterior se llama rustina, la anterior 
dama, las laterales costeros y el fondo plaza. 

CrisoL. Quím. Los crisoles que se emplean con 
frecuencia en diversas operaciones químicas son vasi- 
jas que han de poder resistir temperaturas elevadas 


Fundición al crisol. (Establecimientos Schneider, El Creusot) 


sin fundirse, al mismo tiempo han de resistir cam- 
bios bruscos de temperatura sin resquebrajarse y no 
han de.ser atacados por el combustible y por los 
productos de la combustión, y tampoco por las subs- 
tancias que en ellos se someten á la acción del ca- 
lor. Se construyen de muy diversos materiales, se- 
gún el objeto á que se destinan. 
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Crisoles de fundición. La fundición muy carbu- 
rada resiste la acción de agentes que atacan á mu- 
chos metales; por esto se utilizan en algunos casos 
crisoles de hierro fundido. 

Crisoles de plata. Se utilizan en análisis para 
el ataque de diversas substancias con los álcalis. 

Crisoles de platino. ¡Son muy em- 
pleados en análisis y su manejo re- 
quiere determinadas precauciones á 
fin de que no se deterioren con fa- 
cilidad (V. PLaTINo). 

Crisoles de Hesse. Se fabrican 
con una arcilla, extraída en Gross- 
Almerode (Hessen), que por término 
medio contiene 71 por 100 de sílice, 
25 por 100 de alúmina y 4 por 100 
de óxido férrico. A esta arcilla se 
añade todavía de 1/3 á 1/2 por 100 
de su peso de arena cuarzosa. Los 
crisoles de Hesse se distinguen por 
ser muy refractarios y, por consi- 
guiente, muy apropiados para mu- 
chas operaciones químicas en que se 
requieren elevadas temperaturas; sin 
embargo, 4 causa de su porosidad y 
de lo áspero de su superficie, no son 
utilizables para ciertos trabajos de 
fusión, como, por ejemplo, la fusión 
de los metales nobles. 

Crisoles de cemento. Se preparan 
con una mezc;ia de arcilla, arena silícea, cemento y 
otras materias análogas. 

Crisoles de chamotte. Están formados por arcilla 
rica en sílice y alúmina, que se ha mezclado con 
polvo de arcilla refractaria yá cocida, con pedazos de 
cántaros de agua mineral, etc., arena cuarzosa y 
otros materiales semejantes. 

Crisoles de Passau ó de lps. ¡Se componen de 
una mezcla de arcilla refractaria y grafito. 

Crisoles ingleses ó de Stourbridge. Se forman con 
una mezcla de 2 partes de arcilla refractaria y 1 par- 
te de coque. 

Crisoles de plombagina. Se fabrican con una pasta 
que contiene 4 partes de plombagina pulverizada y 
1 parte de arcilla refractaria. 

Crisoles brascados. Todos los crisoles cuyas pa- 
redes contienen carbón obran como reductores sobre 
los óxidos metálicos que con ellos se someten á la 
acción de temperaturas elevadas. Los crisoles bras- 
cados son crisoles de arcilla refractaria cubiertos in- 
teriormente de una capa de carbón llamada brasca. 
Se preparan llenando los crisoles con polvo de car— 
bón vegetal ligeramente humedecido, comprimién- 
dolo todo lo posible; una vez lleno el crisol se abre 
un hueco con un cuchillo ó con una lima ó escofina 
y se deseca con cuidado. Se emplean estos crisoles 
en las operaciones en que hay que calentar una subs- 
tancia, substrayéndola á la acción oxidante del aire; 
la brasca enrojecida absorbe el oxígeno del aire que 
penetra en el crisol á pesar de la tapa. 

Crisoles de magnesia. V. Cromo. 

- Crisoles de cristal de roca fundido. Pueden 
substituir en muchos casos á los crisoles de platino 
en las operaciones de análisis químico. Son mucho 
más económicos, y resisten no solamente elevadas 
temperaturas sino los cambios bruscos de calor. 

Crisoles de Rose. Son crisoles de porcelana, 
provistos de una tapadera taladrada y de un tubo, 
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todo de porcelana; por el tubo se hace pasar una co- 
rriente de hidrógeno, con lo cual se consigue calen- 
tar el contenido del crisol en un medio reductor y 
fuera del contacto del aire. 

Crisoles de (Fooch.  Llámanse así unos crisoles 
de porcelana, cuyo fondo está agujereado en forma 


Fundición al crisol. (Establecimientos Schneider. El Creuzot) 


de criba y cubierto con un disco de papel de filtro. El 
conjunto se deseca previamente á 100%. Estos cri- 
soles se adaptan mediante un anillo delgado de 
caucho á un tubo de vidrio colocado en el cuello de 
un frasco tubulado, ó bien se adaptan directamente 
á este frasco. 

Crisoles de Neubauer. Con este nombre se de- 
signan unos crisoles de platino cuyo fondo está agu- 
jereado en forma de criba y cubierto de una capa 
espesa de esponja de platino. 

CrisoL. Geog. Lugar de la Rep. Argentina, con 
est. f. c. de Belgrano á Las Conchas, prov. de Bue- 
nos Aires, partido de San Fernando. || Barrio al S. 
de la ciudad de Córdoba. 

CRISOLADA. f. Porción de metal derretido que 
cabe dentro del crisol. 

CRISOLAO. Mit. Uno de los hijos de Príamo. 

CRISOLCO. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Hidalgo, mun. de Jahualica; 130 h. | 

CRISOLINA. f. Quim. C,,H,,(C7H),05. Mate- 
via colorante, derivada de la fuoresceína, que ape- 
nas se usa ya en tintorería. 

CRISOLISTA. m. El que fabrica crisoles. 

CR/SOLITA. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y 
lithos, piedra.) f. Mineral. Nombre con que se co- 
nocía antiguamente el olivino (v. esta palabra). En 
el comercio se conocen en la actualidad simplemen— 
te con el nombre de crisolita ó con el de crisolita 
oriental, una variedad de granate de color verde, 
análogo á la esmeralda, una variedad de crisoberilo 
(V. esta palabra) y una variedad de corindon (véase 
esta palabra). La crisolita ceylánica es una variedad 
verde amarillenta de turmalina; la crisolita sajónica 
es una variedad amarillenta de topacio, la crisolita 
de Bohemia es la moldavita y la crisolita del Cabo es 
una variedad verde de prenita. 

CRISÓLITO. Acep. dib1. Así traducen general- 
mente el texto de los LXX y la Vulgata la palabra 
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tarsis del original hebreo. Era la décima piedra pre- 
ciosa que adornaba el racional del sumo 'sacerdote 
(Exod. XX VII, 20; XXXIX, 13); el profeta Eze- 
auiel, en la célebre visión de los querubines (1, 16; X, 
9) dice que las ruedas del carro presentaban el aspecto 
del crisólito; asimismo el hombre que vió en éxtasis 
el profeta Daniel (X, 6), tenía el cuerpo de color de 
crisólito; finalmente, esta piedra preciosa constituía 
el séptimo fundamento de la ciudad celeste (Apoc. 
XXI, 20). 

Bibliogr. San ao Eo 12 gemmis, n. 10; 
Fr. Rueus, De gemmis, 2, 1; J. Braun, De vest. 
sacerdot. (Hebr. 11, 17, n. 574, ss.); J. J. Beller- 
mann, Die Urim und Thummim Ol 1824, 58- 
64); Rosenmiller, Bibl. Alterth. (UV, 1. 40, ss.); 
E. Kluge, Handbuch a. Edelsteinkunde e 354- 
356): Leunis-Seuft, Synopsis (MUI, 1, pp. 673-677); 
Naumann-Zirkel, Liém. de Minéralogie (ed. 13, pá- 
ginas, 633-639). 

CRÍSOLO (San). Hagiog. CrísoLo (llamado tam- 
bién Criolio, en latín Chryo/ius, en francés Chryseiil) 
nació en Armenia, de ilustre familia cristiana. Re- 
cibió exquisita educación desde su juventud, y de- 
dicado á las cosas de la religión, llegó á ser obispo 
de una población de aquel país. Obligado por la 
persecución de Diocleciano y Maximiano á salir de 
Asia, llegó á Roma en tiempos del papa san Marce— 
lo. Envióle éste, juntamente: con san Piato y san 
Huberto, á evangelizar la antigua Bélgica inferior. 
Estableció en Commines-sur-la-Lys el centro de sus 
correrías apostólicas. En una ocasión en que predi- 
caba en Wrelinghen fué hecho prisionero por la sol- 
dadesca. Recibió la corona del martirio entregando 
la cabeza á la espada el año 278 ó 287. No falta 
quien lo pone en el año 302. Su fiesta se celebra en 
7 de Febrero. Es venerado como patrón de Com- 
mines. 

Bibliogr. Bolandos, Acta sanctorum (1 de Fe- 
brero); Guerin Paul, Les petits bollandistes (Pa- 
rís, 1663); Destombes, Hagiographie de Cambrai et 
d' Arras; Arnold de Raisse, Vita sanctorum (Duaci, 
1623); Bucellin, Annales Flandriae; Ghesquiére, 
Acta sanctorum Belgit. 

CRISOLOGÍA. (Etim.—Del gr. cárysós, oro, 
y lógos, tratado.) f. Ciencia de las riquezas. 

Deriv. Crisológico, ca. 

CRISÓLOGO. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y 
lógos, tratado, discurso.) adj. Inteligente, práctico, 
consumado en crisología. || ig. Flúido, elocuente, 
elegante en el hablar, que habla en estilo culto, en 
lenguaje dulce, armonioso, selecto, elevado, castizo, 
correcto. 

CrisóLoGO (S. Penro). Hagiog. V. Pebro Cri- 
sÓLOGO (SAN). 

CrisóLoGO. Biog. Orador sagrado latino, n. en 
Imola (406-450). Fué obispo de Ravena y se dis- 
tinguió por su elocuencia fovosa é incisiva. Quedan 
de él unos 150 sermones, algunos de ellos muy im= 
portantes para la historia del símbolo apostólico, y 
una epístola, muy interesante, que ha sido publica- 
da por Nosio con el título de Epistola contra Buty- 
chen graece et latine (Maguncia, 1604). La primera 
edición de sus oraciones sagradas fueron publicadas 
con el título de Sermones Aurei (Bolonia, 1534) y 
sus obras completas han sido reimpresas en la Pa- 
trología, de Migne, y en la Maxima Biblioth. Pa- 
tum. 


CrisóLoGO (EL Pabrz). Biog. V. Anbré (Noru): 
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CRISOLORAS (Drumerri0). Biog. Escritor 
griego del siglo xv, n. en Tesalónica. Fué amigo 
del emperador Manuel Paleólogo, que le encargó de 
muchas misiones importantes. Tomó una parte acti 
va en las discusiones religiosas entre griegos y lati- 
nos y se mostró adversario de la unión entre ambas 
iglesias. Quedan de él un Zlogio de S. Demetrio, y 
muchas cartas dirigidas á los obispos italianos y ásu. 
soberano, conservándose una colección de éstas últi- 
mas en la Biblioteca Nacional de París. 

CrisoLoras (ManuEL). Biog. Erudito griego, na- 
cido en Constantinopla á mediados del siglo xv y 
m. en Constanza en 1415, Fué discípulo de Pletho:» 
y pertenecía á una ilustre familia. En 1393 el empe- 
rador Manuel Paleólogo le envió á Venecia para 
pedir auxilio contra los turcos y tres años más tarde 
la ciudad de Florencia le nombró profesor de gramá- 
tica y literatura griega. cargo que desempeñó tam-= 
bién en Milán, Pavía y Venecia. Fué también em-— 
bajador de su país en Venecia y Londres y en 1408, 
poco después de haber residido una corta temporada. 
en París, fué enviado por el papa Alejandro V £ 
Constantinopla con una misión especial. Más tarde 
se trasladó á Roma y el pontífice Juan XIII le en- 
vió, junto con algunos cardenales, á la corte del 
emperador Segismundo con objeto de fijar el punto: 
donde debía celebrarse el concilio pedido por aqueb 
príncipe, eligiéndose de común acuerdo Constanza. 
Entre sus obras figuran una gramática griega titu= 
lada: Erotemata, Comparación entre la antigua y nue- 
va Roma, y numerosas cartas dirigidas á sus discí= 
pulos Guarini, Bruni, Filelfo, Pogwgio y otros. Tam- 
bién tradujo la Odisea, de Homero, y la República, 
de Platón. 

CRISOLLES. Geoy. Pueblo y mun. de Fran— 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Compiégne, cantón 
de Guiscard, á 2 km. de Bussy, donde está su est. 
f. c. más próxima; 560 h. 

CRISOMALÓN. 2Mit. Nombre que aplicaron 
los griegos al legendario carnero del vellocino de: 
oro que condujo á la Cólquida á Frixo y su hermana. 
Helle. Era hijo de Neptuno y de Teofania y fué re—- 
galado por Mercurio á Nefela, después de haber con-= 
vertido en oro su vellocino. Tenía el don de la pala- 
bra y podía volar, por lo que él mismo informó 4: 
Frixo del crimen que contra él fraguaba Atenas y le- 
condujo sobre sus lomos al través de los aires en 
unión de Helle, aunque otra versión dice que fué á: 
nado. En la travesía se rompió el cuerno de Criso= 
MALÓN que servía de asidero á Helle, que cayó ab 
mar y se ahogó. Al llegar á la Cólquida él mismo- 
mandó á Frixo que loinmolase á los dioses, y despo- 
jándose de su vellocino lo regaló á aquél, quien lo 
consagró á Marte y una vez consumado el sacrificio: 
fué trasladado al cielo, formando el signo Aries dek 
Zodíaco. 

CRISOMELA. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y' 
melon, manzana.) f. Nombre que se daba en Grecia» 
á un membrillo pequeño, de color amarillo. Los au- 
tores antiguos dicen que era la manzana de oro de 
jardín de las Hespérides. 

CrisomELA. (Etim. — Del gr. chrysós, oro, y me— 
lon, manzana.) f. Entom. (Chrysomela L.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos, tribu: 
de los crisomelinos, caracterizados por tener el con- 
junto del cuerpo redondeado ú ovalado, abovedado,. 
liso, á menudo con reflejos metálicos; la cabeza 
hundida hasta los ojos debajo del coselete; las ante 
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nas filamentosas Ó engrosadas suavemente hacia la 
punta, é insertas delante de los ojos, que son alar- 
gados; el último artejo de los palpos truncado; el 
coselete más ancho que largo, escotado anterior- 
mente, casi recto en el borde posterior, á menudo 
hinchado á los lados; el escudete triangular; los 
élitros ovalados ó alargados, y las alas siempre exis- 
tentes; las coxas del primer par de patas apartadas, 
globosas ó transversas; el segundo artejo de los tar— 
sos, visto por debajo, más estrecho que el primero y 
más todavía que el segundo, y las uñas sencillas. 
Comprende este género numerosas especies, reparti- 
das por casi todo el orbe, de las cuales se encuen- 
tran en Europa más de 170; todas viven sobre 
hierbas ó arbustos, ó debajo de piedras, y algunas 
cansan daños en los cultivos; algunos entomólogos 
las distribuyen en varios géneros aparte, ó en sub- 
géneros. Entre las más comunes é importantes figu- 
ran las siguientes: 

C. sanguinolenta L., de 7 4 9 mm. de longitud, 
con el cuerpo elíptico, ancho, medianamente above- 
dado, de color negro azulado obscuro, con la base 
de las antenas y los bordes laterales de los élitros de 
color rojo, las antenas medianamente largas y poco 
engrosadas en la punta, el coselete muy corto y los 
élitros grosera é irregularmente punteados. Es fre- 
cuente en toda Europa, debajo de piedras. 

C. staphylea, de 3 á 6 mm. de longitud, con el 
cuerpo ovalado, muy abovedado, finamente puntea- 
do, de color pardo amarillento con brillo metálico, 
las antenas largas y delgadas, algo engrosadas en la 
punta, el coselete corto, con los bordes laterales ar- 
queados, los ángulos anteriores romos y los poste- 
riores agudos, y los élitros con líneas dobles irregu- 
larmente distribuídas, Es común en toda Europa. 

C. geminata Payk., de 5 á 6 mm. de longitud, 
con el cuerpo elíptico, medianamente abovedado, 
azul, las antenas cortas, delgadas, poco engrosadas 
en la punta, el coselete corto y los élitros finamente 
punteados y con cinco series dobles de puntos más 
gruesos. Es frecuenie en toda Europa, especialmen- 
te en primavera, debajo de piedras. 

C. cereatis L., de 6 49 mm. de longitud, con el 
cuerpo elplico; muy abovedado, rojo ó verde, con 
brillo metálico por encima, 
la base de las antenas par- 
dusca, tres fajas longitudi= 
nales en el coselete y la su- 
tura y una faja longitudinal 
tripartida de los élitros de 
¿color más obscuro, las an-= 
tenas medianamente largas, 

comprimidas cerca de la 
punta, el coselete con los 
bordes laterales engrosados 
y salientes, y los élitros irre- 
gularmente punteados. Es 
frecuente en Europa, sobre gramíneas, especialmen- 
te en los lugares húmedos; algunas veces se presen- 
ta en abundancia y causa daños en los sembrados. 

C, viminalis L, (GFonioctena viminalis Chevr.), de 
5 á 7 mm. de longitud, con el cuerpo elíptico, 
ancho, poco abovedado, negro, la base de las ante- 
nan y el borde posterior del abdomen de color rojo 
amarillento, el coselete y los élitros de color de la- 
drillo, 4 menudo con manchas negras ó completa- 
mente negros, las antenas cortas, con la parte en- 
grosada comprimida, el coselete corto y ancho, los 
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ólitros densamente punteados y con líneas de puntos 
gruesos que desaparecen casi en la parte posterior, 
los fémures muy engrosados, con una concavidad en 
forma de surco á lo largo de su superficie externa, y 
con una espina cerca de la punta, y las uñas con un 
dientecillo. Es frecuente en el centro de Europa y 
en Suecia, sobre sauces, mimbres, etc. 

C. polygoni L. (Gastrophysa polygoni Ckevr.), de: 
3 4 4 mm. de longitud, con el cuerpo elíptico, poco- 
ancho, abovedado, verde azulado, con la base de las. 
antenas, el coselete, los fémures, las tibias y la 
punta del abdomen de color rojo, las antenas cortas, 
fuertes, engrosadas desde el sexto artejo, los élitros 
irregularmente punteados y los fémures asurcados en 
su superficie externa. Es frecuente en toda Europa, 
especialmente sobre el Polygonum aviculare. 

C. menthastri Suffr., de 8 mm. de longitud y color 
verde dorado, con el coselete estrechado por delante: 
y groseramente punteado á los lados y los élitros 
densamente punteados. Es muy común en parajes 
húmedos sobre especies del género Mentha, y en es- 
pecial sobre la 1, rotunaifolia. 

C. americana L., de 6 48 mm. de longitud, com 
el cuerpo ovalado, muy convexo, verde bronceado,. 
con fajas longitudinales de color violado rojizo sobre 
los élitros. Es muy frecuente sobre el romero. 

C. poguli L. (Lina poputi Redt.), de 9412 mm. de- 
longitud, con el cuerpo ovalado invertido, azul ne- 
gruzco, los élitros de color de ladrillo con el extremo- 
negro, las antenas cortas y muy engrosadas hacia la 
punta, los bordes laterales del coselete hinchados, 
los élitros rodeados, cerca del borde externo, por: 
una línea saliente, é irregularmente punteados, y los. 
fémures con un surco longitudinal en su cara exter— 
na. Es común en toda Europa; la larva roe las hojas- 
de los álamos, chopos y sauces, dejándolas reducidas 
á la nerviación, y ocasiona con ello perjuicios impor- 
tantes á estos árboles. 

C. vitellinae L. (Phratora vitellinae Chevr.), de- 
3 á 4 mm. de longitud, con el cuerpo ovalado alar- 
gado, poco abovedado, verdoso ó bronceado, la base 
de las antenas y el boráe del abdomen rojizos, las 
antenas largas, delgadas, con los cinco últimos arte- 
jos largos y engrosados y el segundo más corto que: 
el tercero, el coselete aplanado, los élitros grosera y 
regularmente estriado-punteados, el segundo artejo 
de los tarsos muy breve y las uñas con un diente- 
ancho en su parte inferior. Es muy común en Euro- 
pa y daña los sauces y álamos. 

Respecto de la C. decemlineata (Doryphora decem- 
lineata, Leptinotarsa decemlineata Say.) que destroza: 
las plantaciones de patatas en la América del Norte: 
y en algunas comarcas de Europa, V. Lerrino- 
TARSA. 

CRISOMÉLIDOS. (Etim. —De Cirysomela, 
nombre de un género.) m. pl. Entom. (Chrysomeli- 
dae). Familia de coleópteros criptopentámeros; in-=- 
sectos de mediana ó pequeña talla y cuerpo recogida 
y generalmente abovedado, con la cabeza breve, más 
ó menos hundida debajo del coselete, las antenas de: 
11 artejos, filamentosas ó setáceas, por lo común 
algo más cortas que la mitad del cuerpo, las mandí- 
bulas con la punta hendida é denticulada, los palpos: 
maxilares cortos, las patas medianamente largas y 
bastante robustas, sin espinas terminales en las ti= 
bias, los artejos de los tarsos con la superficie infe= 
rior vellosa, el tercero de estos artejos casi siem=- 
pre más ancho que los demás y bilobulado, y eb: 
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abdomen con cinco anillos libremente movibles. Com- 
prende esta familia más de 10,000 especies, que vi- 
ven á poca altura sobre el suelo, sobre plantas fane- 
rógamas (casi siempre herbáceas, rara vez leñosas), 
cuyas partes tiernas devoran, y son tardas y pere- 
zosas en sus movimientos; algunas invernan, aletar- 
gadas, en estado de insecto perfecto; las larvas son 
cortas, robustas, cilindroideas ó aplanadas, á veces 
de colores vivos, á menudo provistas de verrugas 
ó de espinas ramificadas, y siempre con patas bien 
desarrolladas; viven generalmente al aire libre, pero 
pueden también abrir galerías, aunque nunca en las 
partes leñosas de las plantas. Algunas especies cau-= 
san daños de consideración en las plantas cultivadas. 
Entre los géneros más importantes pueden citarse 
los siguientes: Adimonia Laich., Ágelastica Red., 
Cassida L., Chrysomela L., Clythra Laich., Crypto- 
cephalus Geoffr., Dibolia Latr., Donacia Fabr., Zu- 
molpus Kugel, GCalleruca Fabr., Haltica 11., Hispa 
L., Lema Fabr. (Crioceris Lacord.), Luperus Geoftr., 
Psylliodes Latr. y Timarcha Redt. (V. AbimoNIa, 
AGELÁSTICA, CÁsiDA, CRISOMELA, CLITRA, CRIPTO- 
céraLO, DiBoLia, Donacia, EumMoLPO, (FALERUCA, 
HarLtica, HisPa, Lema, LupPero, PsiLioDES y Ti- 
MARCA). 

Es frecuente agrupar en tribus los crisomélidos, 
del modo que se indica en el cuadro sinóptico de la 
página 253. 

CRISOMÍA. (Etim.—Del gr. crysós, oro, y 
myia, mosca.) f. Entom (Ckrysomyia Macq.) Género 
de dípteros braquíceros, de la familia de los estra- 
ciómidos, más generalmente incluído, como subgé- 
nero, en el género Sargus Fabr. (V. Sarco). 

CRISOMITRA. (Etim.—Del gr. cárysós, oro, y 
mitra, mitra.) f. Zool. (Chrysomitra Gegenb.) Nom- 
bre con que han sido descritas las generaciones me- 
dusoides de sifonóforos de la familia de los velélidos 
(V. esta voz). 

CRISOMITRIS. f. Ornit. (Chrysomitris Boie.) 
Género de pájaros de la familia de los fringílidos; 
sus especies, conocidas vulgarmente con los nom- 
bres de verderones y verdecillos, las incluyen muchos 
naturalistas en el género Fringilla L. (V. FrinciLa, 
VERDECILLO y VERDERÓN). 

CRISOMIXA. f. Bot. (Chrysomyxa Ung.) Gé- 
nero de uredíneos melampsoráceos, crisomixeos, con 
10 especies, de las que el Char. Rhododendri y el 
Chr. Ledi tienen por ecidio el Aecidium abietinum 
del abeto rojo; sobre éste crece el Chr. abietis. Se 
distingue el género por sus esporidios formados típi- 
camente sobre esterigmas. La mayor parte forman 
sns ecidios sobre coníferas y sus uredo y teleutospo- 
ras sobre ericáceas. 

CRISOMIXEOS. m. pl. Bof. Tribu de uredí- 
neos melampsoráceos, caracterizado por sus teleutos- 
poras, ordenadas en serie en las hifas formando un 
almohadillado, que rompe la epidermis del patrón. 
De la Chrysomyza Abietis sólo se conocen las teleu= 
tosporas. 

CRISONOE. Mit. Bija de Clito, rey de Sidón, y 
esposa de Proteo. Tuvo de éste dos hijos que pere= 
cieron á manos de Hércules en expiación de sus crí- 
menes. 

CRISOPA. (Etim.—Del gr. chrysophós, que tie- 
ne los ojos de oro.) f. Entom. (Chrysopha Leach.) 
Género de neurópteros planipennes de la familia de 
los megalópteros, subfamilia de los hemorobiinos, 
considerado modernamente por algunos entomólogos 
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como tipo de una familia aparte, la de los crisópidos 
(V. esta voz); insectos de mediana talla, con las an- 
tenas largas, setáceas, los ojos de hermoso color 
verde ó cobrizo, coo reflejos dorados, los estemas 
nulos, las alas transparentes, raras veces coloreadas, 
las anteriores más anchas que las posteriores, con 
dos series de venillas en escalinata y la tercera cel- 
dilla procubital dividida oblicuamente por un ramo 
del procúbito que se encorva hacia arriba para for— 
mar una celdilla oval ó fusiforme, que es la procubi- 
tal típica, los cercos del abdomen no aparentes al 
exterior, y las tibias cilíndricas. Comprende este gé- 
nero más de 100 especies, distribuídas por todo el 
globo, de las cuales viven más de 20 en España (al- 
gunas se encuentran solamente en este país, como la 
C. ibérica Nav., y la C. Nierembergi Nav.); todas 
exhalan, cuando se las toca, un olor repugnante; las 
hembras depositan sus huevos, adhiriéndolos á ellas 
por medio de largos filamentos, en las hojas en que 
existen pulgones; éstos sirven de alimento á las lar- 
vas, que son elíptico-alargadas, con largas mandíbu- 
las falciformes; las ninfas están en capullos globosos 
blancos y coriáceos (V. los huevos, larva y ninfa de 
la C. perla en la lám. NeuróPTEROS, fig. 4). Entre 
las especies más conocidas figuran las siguientes: 

C. vulgaris Schn., de 7 á 9 mm. de longitud, ver- 
de, con una línea longitudinal blanquecina ó amari- 
llenta en el dorso, desde la cabeza hasta el extremo 
del abdomen, junto á la cual se encuentran á veces en 
éste manchas rojizas (á veces es también todo el cuerpo 
rojizo ó amarillento), las antenas, desde el tercer ar- 
tejo en adelante, los palpos y los tarsos de color 
amarillo pálido, y las venillas de las alas verdes ó 
rojizas. Se distingue de las demás especies de Euro- 
pa en que la primera venilla que va del sector del 
radio al procúbito termina en éste más afuera de la 
celdilla procubital típica. Es sumamente común du- 
rante todo el año en toda Europa, exceptuando Es- 
paña y Cerdeña, y en Asia hasta el Japón. - 

C. septempunctata Wesm., de 11 á 13 mm. de 
longitud, color verde de cardenillo con manchas ne- 
gras en la cabeza, las antenas pardo-rojizas desde el 
tercer artejo en adelante, los palpos pardo-negruz- 
cos, los tarsos de color pardo pálido, dos puntitos ne- 
gros en la parte dorsal de cada anillo del tórax y 
las venillas de las alas verdes y negras. Se encuen= 
tra en casi toda Europa, de Junio á Septiembre. 

C. peria L. (V. lám. NeurórTEROS, fig. 4), de 
11 mm. de longitud, color verde azulado, con la ca- 
beza amarillenta, un dibujo negro en forma de cruz 
entre las antenas y otros puntos y líneas negros en 
otras partes de la cabeza, las antenas pardo-rojizas 
desde el tercer artejo en adelante, los palpos negros, 
los tarsos parduscos, el tórax con muchas manchas 
negras, el abdomen negro por debajo y á menudo 
también por encima, y verde á los lados, y las veni- 
llas de las alas verdes y negras. Es común en el N. 
y centro de Europa, de Mayo á Septiembre; en oto- 
ño penetra con frecuencia en las habitaciones hu- 
manas. 

CRISÓPALO. (Etim.— Del gr. chrysós, oro, y 
ópalo.) m. Mineral. Sinónimo de ópalo' ordinario. 
V. OpaLo. 

CRISOPELEA. Mit. Ninfa hamadríada cuya 
vida se agotaba porque su destino estaba unido al 
de un árbol que perecía porque una riada había 
puesto al descubierto sus raíces, que se pudrían por 


la acción del agua. CRISOPELEA rogó á Arcas que 
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desviara la corriente y cubriera con tierra las raíces 
«lel árbol. Así lo hizo Arcas, haciendo revivir la nin- 
fa, de la que se enamoró, correspondiendo ella á 
aquella pasión con agradecimiento y con amor des- 
pués. De su unión tuvieron dos hijos, cuyos nombres 
no figuran en las leyendas mitológicas, 

CRISOPEY A. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y 
poicin, hacer.) f. Alguim. Arte con que se pretendía 
transmutar los metales en oro. 

CRISÓPIDOS. (Etim.—De chrysopa, nombre 
«dle un género.) m. pl. Entom. (Chrysopidae.) Familia 
de neurópteros planipennes establecida por algunos 
entomólogos, tomando como tipo el género Chrysopa 
Leach, incluído por otros en la familia de los mega- 
lópteros. Son insectos de mediana talla, sin estemas, 
con las antenas largas y setáceas, los ojos compues- 
tos. con brillo metálico, el abdomen cilíndrico, las 
patas delgadas, con las tibias del tercer par ordina= 
riamente fusiformes, los tarsos de cinco artejos y 
las alas grandes, tectiformes durante el reposo, 
y provistas de abundantes nerviaciones; en éstas hay 
una Ó varias series de venillas en escalinata, y en 
las alas anteriores la tercera celdilla procubital sen- 
<illa ó dividida en dos por una venilla auxiliar ó por 
el ramo del procúbito; la interna anterior de estas 
dos celdillas se llama prorubital típica. Se conocen 
de esta familia centenares de especies distribuídas 
por todo el globo; todas son de vuelo ondulante y 
poco sostenido, suelen permanecer durante el día 
posadas en el envés de las hojas de árboles ó ar- 
bustos, y penetran á menudo de noche en las habi- 
taciones, atraídas por la luz artificial; sus huevos 
son blancos y elipsoideos, y en muchas especies es- 
tán sostenidos por un pedúnculo filamentoso, que 
forma la hembra al retirar el abdomen al tiempo de 
la puesta, y toman por ello la apariencia de peque- 
ños hongos; las larvas son alargado-ovaladas, con 
tres pares de patos torácicas y dos poderosas mandí- 
bvulas; viven sobre las ramas y hojas en sitios som—- 
bríos, alimentándose de pulgones y otros insectillos 
que destruyen en gran número y se disimulan cu- 
briéndose el cuerpo con los residuos de su alimenta— 
ción; para pasar á ninfas hilan un capullo de seda 
blanca y consistente, globuloso, del que el insecto 
perfecto corta, para salir, un casquete en la parte 
superior (V. los huevos, larva y ninfa de la C. perla 
en la lám. NeurópPTEROS, fig. 4). y 

Bibliogr. Schneider, Symbolae ad monogra- 
pliam generis chrysopae Leach. (Vratislaviae, 1851); 
Banks, A revision of the neartic chryscpidae (Wás- 
hington, 1903); Navás, Crisópidos nuevos (San Fiel, 
1910). y Chrysopides nouveaux (Bruselas, 1911). 

CORISÓPILA, (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y 
pilos, fieltro.) f. Entom. (Chrysopila Macq.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los léptidos; 
moscas de mediana ó pequeña talla con las antenas 
breves, la parte inferior de la cara hundida y la cel- 
da anal de las alas siempre cerrada. Comprende unas 
12 especies europeas, de formas delgadas y con bri- 
llo dorado, que se encuentran junto á los arroyos y 
en los prados húmedos; una de las más frecuentes es 
la C. atrata Fabr., de 6 48 mm. de longitud, color 
negro aterciopelado, con vellosidad amarillo-dorada 
en los machos y amarillo-pálida en las hembras, los 
balancines, los fémures y los tarsos pardo-negruzcos, 
las tibias de color de ladrillo y las alas de color par- 
do pálido con el estigma pardorojizo,-que se halla 
en Mayo en los prados húmedos. 
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CRISÓPOLIS. Geog. ant. Ciudad del Asia Me- 
nor en la Bitinia. Sit. á orillas del Bósforo de Tra- 
cia, frente á Bizancio. Es la actual Scutari. 

CRISOPRASA,. (Etim.— Del gr. chrysós, oro, 
y prasios, verde claro.) f. Mineral. Variedad de 
caledonia, que se presenta en tablas y nódulos de 
color verde manzana ó verde amarillento, debido á 
la presencia de óxido de níquel (V. lám. PreEDRAS 
precIOSAS, fig. 10). Por la acción de la luz y el 
calor pierde paulatinamente su hermoso color pero 
vuelve á adquirirlo dejándola envuelta por algún 
tiempo con algodón humedecido ó tratándola con 
solución caliente de nitrato de cobalto. Se encuentra 
principalmente en la serpentina alterada de Kose- 
mitz, Grlaseudorf y Grachaen cerca de Trankenstein 
(Silesia), además en Ruda (Liebenbirgen), en Nue- 
va Caledonia, en Oregón, en la India Oriental, etc. 
En la antigiiedad y en la Edad Media fué muy apre- 
ciada. Federico el Grande hizo construir dos mesas 
con planchas de crisoprasa de 94 cm. de largo, 
63 de ancho y 5 de grueso y las que fueron instala 
das en Sanssouci. En Silesia se construyen con la 
crisoprasa muchos objetos de adorno. 

CRISOPS. (Etim.—Del gr. chrysós, Oro, Y 0ps, 
vista.) m. Entom. (Chrysops Meig.) Género de díp= 
teros braquíceros de la familia de los tabánidos; mos- 
cas de mediana talla, poco vellosas, con las antenas 
bastante más largas que la cabeza, el primer artejo 
de las mismas en- 
grosado, el segundo 
tan largo ó casi tan. 
largo como el pri- 
mero y el tercero 
más largo que los 
otros dos juntos, 
delgado y formado 
por cinco piezas; 
tres estemas; el ab- 
domen mediana- 
mente largo, cilin- 
droideo, apenas más ancho que el tórax; las alas 
con manchas ó fajas negras y medio abiertas du—- 
rante el reposo, y las tibias posteriores con espi- 
nas terminales. Comprende este género unas 16 es- 
pecies europeas, que suelen encontrarse. á veces en 
gran abundancia, en las inmediaciones del agua, y 
son sumamente molestas para el hombre y para el 
ganado. Entre las más comunes merecen citarse las 
siguientes: 

C. caecutiens L., de 8 mm. de longitud, color ne- 
gro, con vellosidad amarillo-rojiza á los lados, una 
mancha negra también amarillo-rojiza á cada lado del 
segundo anillo del abdomen en los machos, los dos 
primeros anillos del abdomen amarillos, con líneas 
negras en las hembras, las alas de éstas pardas en la 
base, el borde anterior y la parte media, y las de los 
machos pardas casi por completo; es común en ve- 
rano, y suele posarse en el nacimiento de las crines 
de los caballos. 

C. relictus Meig., de 9 mm. de longitud, con el 
tórax gris por encima con tres fajas negras, y amari- 
llo 4 los lados, el abdomen amarillo-rojizo con una 
mancha negra (en las hembras dos, unidas por de- 
lante) en el segundo anillo, y una faja transversal 
negra en los demás, las antenas negras con la base 
amarillenta, los palpos de color de ladrillo, las patas 
pardas con las tibias anaranjadas y las alas como las 
de la especie anterior. Es común en verano. 
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CRISOPSIS. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, y 
opsis, aspecto.) m. Bos. (Chrysopsis Nutt.) Género de 
plantas compuestas, astéreas, solidagininas, con vi- 
lano de muchas cerdas sencillas, uniseriadas, casi 
iguales y otro externo de escamitas delgadas, recep- 
táculo desnudo, lígulas uniseriadas, aquenios com-= 
primidos, apéndices de las ramas del estilo largas, 
lineales ó filiformes. Son hierbas distribuídas en 13 
especies desde el Canadá á Méjico. 

CRISOQUINONA, f. Quim. CjsHli00,: Obtié- 
mese oxidando el criseno (V. esta palabra) con ácido 
<rómico disuelto en ácido acético cristalizable. For- 
ma agujas rojas, que funden á 235” y se disuelven 
en ácido sulfúrico con color azul intenso. 

CRISOQUIRO. Bioy. Hereje pauliciano del si- 
glo 1x, m. en 873. Puesto al frente de su secta, per- 
turbó el reinado del emperador de Oriente Basilio 1 
el Macedónico, desde la ciudad de Tefrice (alrede- 
«Jores de Siws) que él convirtió en centro de ope- 
raciones, y en donde daba acogida á todos los fugi- 
tivos del Imperio, devastaba y exterminaba las pro- 
vincias asiáticas, ayudado del emir de Melitena y 
valiéndose de sus buenas relaciones con los búlga- 
vos. Basilio, amenazado hasta. en su propia capital 
de Bizancio, inició contra él una campaña de exter- 
minio, que aunque al principio fracasó, fué, al fin, de 
felices resultados para los ejércitos bizantinos. En 
efecto, puesto al frente de ellos Cristóforo, yerno de 
Basilio, se apoderó de Sonnosata, derrotó completa- 
mente al emir de Metilena, y CrIsoqUIRO pereció en 
la huída, á pesar de la fuerza moral que le dieran 
sus correrías por el Asia, en las que había llegado 
victorioso hasta Ancira. En Crisoquiro acabó la he- 
rejía de los paulicianos. 

Bibliogr. Finlay, History 0f the byzantine and 
greek empires, ¡vom 716 to 1453 (1854), II. 289; 
Hirsch, Byzantinische Studien (Leipzig, 1876), 
170. 250. 

CRISOR. //if. Dios de los fenicios que ciertos 
mitólogos identificaron con Vulcano. Se supone que 
fué un hombre al que deificaron sus conciudadanos 
admirados y reconocidos á sus merecimientos, pues 
había sido gran orador y poeta lírico y famoso en el 
arte de la adivinación. Se le atribuía la invención de 
la pesca por medio del sedal y el perfeccionamiento 
de la navegación. 

CRISORAMNINA. f. Quim. V. RamNz- 
TINA. 

CRISORINA. f. Quim. Aleación formada por 
100 partes de cobre y 51 partes de zinc. Es de as- 
pecto parecido al oro y de grano fino. Se conserva 
bien en contacto del aire. Se puede dorar sin dificul- 
tad. Se emplea para artículos de lujo. 

CRISORROAS. (Etim.— Del gr. cárysós, oro, 
y rhoé, corriente.) Calificativo aplicado á san Juan 
Damasceno. 

CRISOSCRUL. Bioy. General turco que derro- 
tó al general bizantino Miguel Comeno y le hizo 
prisionero. Envalentonado por esta victoria, llegó con 
su ejército hasta Conas devastándolo todo, y más 
adelante se sublevó contra su sultán Alp Arslan, pero 
sin resultado, por cuanto el soberano reunió un po- 
«eroso ejército y venció al infiel general. 

CRISOSPIDE. m. pl. Mil. ant. V. Cnrsás- 
PIDA. 

CRISOSPLENIO. (Etim.—Del gr. cárysos, 
oro, y splen, bazo.) m. Bot. (Cárysosplenium L.) 
Género de saxifragáceas, saxifragoideas, saxitrageas, 
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saxifraginas, con receptáculo en forma de trompo, 
con unas 40 especies, la mayor parte de las altas 
montañas del hemisferio Norte, pocas andinas, con 
cuatro sépalos, rara vez cinco, dos de ellos meno- 
res, sin pétalos, estambres 
ocho, rara vez 10, cápsu- 
la unilocular, bivalva con 
placentas parietales, hojas 
casi orbiculares, festona= 
das, flores amarillentas, in- 
volucradas. En las monta- 
ñas españolas se encuen- 
tran el Chr, oppositifolium 
ó sazifraga dorada con ta- 
llo de 1 á 2 decímetros, te- 
tragonal, radicante, hojas 
opuestas, cortamente pecio- 
ladas, semicirculares; indi- 
cada en Cataluña el C2r. 
alternifolium, con tallo trí- 
gono, de l á 3 decímetros, 
hojas esparcidas, las radica: 
les largamente pecioladas, 
con limbo casi redondo. 

-CCRISÓSTOMO, MA. 
(Etim. — Del gr. chrysos, 
oro, y stóma, boca.) adj. 
fig. Elocuente, pico de oro. ' : 
Decíase de san Juan, obispo de Antioquía y de 
Constantinopla y padre de la Iglesia griega. 

CrisóstoMO. Feog. Rancho de Méjico, Est. 
Zacatecas, mun. de Villa García; 340 h. 

Crisóstomo (San Juan). Hagiog. V. Juan Cri= 
sósToMO (SAN). 

CrisóstoMO. Biog. Monje benedictino y abad del 
monastorio Altaense, en Baviera. Compuso un Co- 
mentario sobre la Regla de S. Benito. Floreció en el 
siglo xv. 

CrisóstomO. Biog. Monje de la orden de san Be- 
nito, v abad del monasterio de Scheyern (Baviera). 
Publicó el año 1557 una obra ó Liber contra abusum 
Sacrae Seripturae. 

CrisóstomO (Dión). Biog. V. Dión. 

CRISOTAMNO. (Etim.—Del gr. chrysós, oro, 
y tamnein, cortar.) m. Bot. Chrysothamnus Nutt. es 
sinónimo de Bigelovía D. C. 

CRISOTELO (San). Hagiog. Presbítero, sufrió 
el martirio con otros cuatro en Persia en 251 como 
consta por las actas de los santos Abdón y Senén. 
Su fiesta el 22 de Abril. 

CRISOTEMIS. 1/it. Ninfa que tuvo de Apolo 
una bija, la cual murió muy joven y fué colocada por 
su padre entre los astros, donde figura como la cons- 
telación de la Virgen (Virgo). | Hija de Agamenón 
y de Clitemnestra y hermana de Orestes y Electra. 
Figura como protagonista de una de las tragedias de 
Sófocles, en la que aparece como perita en el arte del 
disimulo al ocultar á su madre el dolor que le pro- 
ducía el asesinato de su padre, en tanto que su her- 
mana Electra no podía reprimir su llanto y su dolor, 
viéndose por ello recriminada y ultrajada, [| Hijo de 
Carmanor, que alcanzó el premio en los primeros jue- 
gos píticos por su himno á Apolo. Igual éxito obtu- 
vieron su hijo Filamón y su nieto Tamiris, y esta 
coincidencia se explicó “suponiendo. que Carmanor 
había servido de espía en un asesinato cometido por 
Apolo, || Mujer de la que Estafilo tuvo tres hijos: 
Molpadia, Rolo y Parteno. 
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Crisorkmis. Biog. Aedo cretense que ganó el pre- 
mio en el primer concurso de Delfos. Era hijo del 
sacerdote Carmanor. 

CRISOTEMO. Bbiog. Escultor griego, que flo— 
reció en Argos hacia el año 520 (a. de J. C.). Cita- 
do por Pausanias en su descripción de Olimpia. Fué 
CRISOTEMO quien labró las estatuas de Demaretos y 
de su hijo Teopompo, vencedor el primero en la 
65.* olimpíada, y en la siguiente el segundo. Ayu- 
dóle en la ejecución de la obra su compatriota Eu- 
télides. 

CRISOTEO, TEA. (Etim, — De cárysós, oro, 
y ous, otós, oído.) adj. Que tiene una mancha amari- 
lla en las orejas. 

CRISOTILO. m. Mineral, Sinónimo de asbesto 
atornasclado. V. ASBESTO. 

CRISOTIS. (Etim. — Del gr. cárysós, oro, y 
oús, otós, oreja.) f. Ornit. (Cárysotis Swains., An- 
droglossa Vig.) Género de aves prensoras, de la fa- 
milia de las psitácidas; tienen el cuerpo recogido, el 
pico muy robusto, medianamente abovedado, con 
escotadura y un surco cerca de la punta de la man- 
díbula superior, la cera desnuda, las alas mediana- 
mente largas y poco ó nada puntiagudas y la cola 
corta y recta, con las tectrices superiores no prolon— 
gadas y las inferiores siempre de color verde. Com- 
prende este género unas 30 especies que viven en el 
continente americano desde la región de La Plata 
hasta el S. de Méjico, y en las Antillas, abundando 
especialmente en la cuenca del Amazonas; en el plu- 
maje de todas ellas predomina el color verde, y en 
la mayoría son amarillas parte de la cabeza y de las 
alas, y existe además en cada una de éstas una man- 
cha roja; todas son aves esencialmente arborícolas, 
que viven en los bosques y se alimentan de frutos; 
su vuelo es pesado y dan continuamente gritos es- 
tridentes; muchas de ellas se cazan con gran fre- 
cuencia vivas para mantenerlas en cautividad, estado 
en el que viven muy bien, aprendiendo con facilidad 
á pronunciar diferentes palabras (son de las aves co- 
nocidas comúnmente con el nombre de loros); se les 
da caza también para aprovechar su carne, que es 
muy sabrosa. Entre las especies más conocidas, pue: 
den citarse las siguientes: 

C. amazonica L., de unos 36 cm. de longitud y 
56 de envergadura, color verde obscuro, cou la fren- 
te azul, la parte superior y los lados de la cabeza de 
color amarillo, el pico amarillo en la base y pardo 
obscuro en la punta, los ojos rojizos, las cobijas 
del cuello con el borde negro y las rectrices con la 
punta amarilla, las externas además con el borde 
iuterno rojo. Es muy común en la América del Sur, 
especialmente en el centro y N. del Brasil, en Vene- 
tuela, en Bogotá y en el Ecuador. 

C. festiva Swains., de 35 cm. de longitud, verde, 
con una faja de color rojo sucio en la frente y las co- 
misuras bucales, los lados de la cara y las mejillas 
azules, y el dorso rojo. Vive en Venezuela, la Gua- 
yana, el Brasil y Bolivia. 

En el comercio de aves se encuentran además con 
frecuencia la C. ochroptera Gmel. y la C. Levaillanti 
Gray. 

CRISOTO. (Etim. — Del gr. cárisotós, dorado.) 
m. Entom. (Chrysotós Meig.) Género de dípteros 
braquíceros de la familia de los dolicopódidos, ca- 
racterizados por tener las antenas breves, con el ter- 
cer artejo corto, redondeado y la cerda terminal, la 
probóscide corta y obtusa, los ojos generalmente 
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desnudos, el abdomen poco más largo que el tórax, 
las patas cortas, bastante robustas, con vello áspero, 
el cuerpo verde ó azul con brillo metálico y las alas 
con la celda discoidal que 
apenas llega á la mitad de 
las mismas. Se conocen de 
este género unas 13 espe- 
cies europeas que suelen 
verse posadas sobre plan-= 
tas ó en los caminos; una 
de las más frecuentes es el 
C. neglectus Wied, de unos 
3 mm. de longitud, verde 
dorado, con las patas ama- 
rillas, los tarsos pardo-ne- 
gruzcos, las alas hialinas y los balancines blancos, 
que es frecuente, en Julio y Agosto, en los mato - 
rrales, 

CRISOTOLUIDINA. f. Quim. Cq¡H,¿Ng. Ma- 
teria colorante, muy parecida á la crisanilina (V. esta 
palabra). Su clorhidrato se encuentra en el comercio 
con el nombre de anaranjado palatino é impuro con 
el de vesuvina. 

CRISOTOXINA. f. Quim. Toxina aislada del 
cornezuelo del centeno por Jacoby. Es un polvo ama- 
rillo, inodoro é insípido. 

CRISOTOXO. (Etim. — Del gr. chrysótoxos, 
que tiene un arco de oro.) m. Entom. (Chrysotozum 
Meig.) Género de dipteros braquíceros de la. familia 
de los sírfidos; moscas con las antenas mucho más 
largas que la cabeza, insertas en una pequeña pro- 
minencia de la frente y con la cerda desnuda, la 
probóscide poco saliente, los palpos cilíndricos ó cu= 
neiformes, los ojos desnudos ó vellosos, conniventes 
en el macho, el abdomen muy abovedado, doblemen- 
te largo que el tórax, más ancho que éste en la parte 
media y con fajas de color amarillo claro, las patas 
bastante débiles, con los fémures y los tarsos del 
tercer par bastante largos, y las alas medio abiertas 
durante el reposo. Comprende este género unas 15 
especies europeas que abundan, en verano, en los 
prados floridos, posándose principalmente sobre um- 
belíferas; entre las 
más comunes figu- 
rau las siguientes: 

C. arcuatum Meig. 
(C.-festivum L.) de , 
12 4 14 mm. de lon- 
gitud, negro, con 
manchas amarillas y 
líneas blancas en el 
tórax, cuatro fajas 
amarillas, disconti- 
nuas, arqueadas, 
con la convexidad hacia delante, en el abdomen, las 
patas de color amarillo rojizo, y las alas con el bor- 
de anterior amarillo y una manchita pardusca mate. 
Es frecuente de Mayo á Septiembre. 

C. dicinctum L., de 10 4 12 mm. de longitud, ne- 
gro, brillante, con manchas amarillas y líneas blan= 
quecinas en el tórax, dos fajas amarillas en el abdo- 
men, las patas amarillo-rojizas con la base de los 
fémures negra y las alas con una mancha alargade 
de color pardo castaño, junto al borde anterior que 
es amarillo. Es común de Junio á Septiembre. 

CRISOTRIX. (Etim. — Del gr. cárysós, oro, y 
thriz. pelo.) f. Zool. (Chrysothriz Kaup. ) Género de 
mamiferos cuadrumanos platirrinos del grupo de los 
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pitécidos; monos de muy pequeña talla con el cuer— 
po delgado, las extremidades posteriores alargadas, 


la cola muy larga y.con el pelo corto, la, parte pos= 


terior del cráneo muy abultada, las orejas grandes, 
los incisivos verticales y los caninos prolongados. 
Comprende una sola especie, la C. sciurea Kaup. ó 
saimirí (V. lam. Monos, V, fig. 5), de 80 cm. de 
longitud, de los que 50 pertenecen á la cola, y pela- 
je negro rojizo en el dorso, salpicado de gris en las 
extremidades, y blanco en el vientre, con la cara 
blanquecina y los labios negros; la coloración del 
pelaje, sin embargo, varía mucho, y suele ser ama- 
rilla ó anaranjada en los individuos viejos. Viven 
estos animales en las regiones tropicales de la Amé- 
rica del Sur, principalmente en la Guayana y el 
N, del Brasil; habitan, reunidos en sociedades más 
ó menos numerosas, los bosques, permaneciendo 
siempre en las copas de los árboles y saltando de 
unos á otros con agilidad prodigiosa; son muy viva- 
rachos, tímidos y movedizos; en tiempo lluvioso sue- 
len reunirse en grupos de 10 6 12 individuos enla- 
zándose muy estrechamente con los brazos y las colas 
para formar una especie de ovillo, permaneciendo 
así quietos en la copa de un árbol; los indios apro- 
vechan estas ocasiones para dirigirles flechas enve- 
nenadas, logrando de este modo á veces herir á las 
hembras y apoderarse de los pequeñuelos, para criar- 
los en cautividad; en este estado llegan á amansarse 
mucho y son muy agradables, pero hay que prodi- 
garles grandes cuidados porque enferman y mueren 
con facilidad. 

CRISP (Cartos F.). Biog. Jurisconsulto y polí- 
tico americano, n, en Sheffield (Inglaterra) en 1845 
y m. en 1896. Trasladóse á los Estados Unidos 
siendo muy niño, é ingresó en el ejército confedera- 


do en 1861, sirviendo hasta 1864, en que cayó pri- | 


sionero. Comenzó á ejercer la abogacía en 1866, y 
fué sucesivamente procurador general del Estado de 
Misisipí y magistrado del Tribunal Supremo de 
1877. á4 1882. Sentóse en el Congreso, figurando en 
las filas democráticas, y desde 1891 hasta 1895 fué 
presidente de aquella Cámara. 

CRISPACIÓN. f. CrispaTURA. 

CRISPADOR. m. Gim. Aparato gimnástico 
formado por unos muelles entre dos mangos para 
desarrollar la fuerza de los dedos y de la muñeca. 

CRISPALT. Geoy. Monte de Suiza, entre los 
cantones de Uri y Grisones. Forma parte de los Al- 
pes de Glaris y tiene 3,098 m. de a. 

CRISPANO. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. y dist. de Nápoles, á 3 km. de Fratta Mag- 
giore, donde está su' est. f. c. más próxima; 1,520 h. 

CRISPAR. F. Crisper. —It. Increspare. — In. To 
contract suddenly. — A. Kráuseln. — P. y C. Crispar. — 
E. Mallargigi, kuntiri. (Etim,— Del lat. crispare, de- 
riv. de crispus, crespo.) v, a. Causar contracción 
repentitia y pasajera en el tejido muscular ó en cual- 
quiera otro de naturaleza contráctil. U. t.c. s. 

Deriv. Crispado, da. Crispador, ra. Cris- 
pante. 

CRISPATURA. (Etim. — Del lat. crispatus, 
encrespado, ensortijado, rizado.) f. Efecto de crispar 
ó crisparse. . ; 

CRISPI. Geo. Pueblo de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Martín, dist. de 
Castelar. Iglesia y escuelas. Su principal riqueza es 
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Criser (Francisco). Biog. Político italiano, n. en 
Ribera (Sicilia) en 4 de Octubre de 1819 y m. en 
Palermo en 11 de Agosto de 1901. Pertenecía á una 
familia griega establecida en Italia y pretendía des- 
cender de la antiquísima gens Crispia, de Roma. Hizo 
sus estudios de derecho 
en Palermo, donde ejer- 
ció, por espacio de algu- 
nos años, hasta que, en 
1846, se dirigió á Nápo- 
les para defender los in= 
tereses de la Iglesia grie- 
ga. Pronto entabló amis- 
tad con los prohombres 
revolucionarios, en cuyos 
proyectos estuvo compli- 
cado, Después de dos 
años de permanencia en 
aquella ciudad, eu cuya 
revolución de 1848 tomó 
una parte activa, volvió 4 Palermo, ingresando como 
empleado en el ministerio de la Guerra y siendo ele 
gido diputado del Parlamento siciliano, en el que sos- 
tuvo las ideas más radicales. Desterrado cuando la 
anexión de Palermo á Nápoles (1849), se refugió en 
Turín y colaboró en los periódicos de oposición, has- 
ta que, complicado en una conspiración de la que el 
alma era Mazzini (1853), se 'vió obligado á trasla- 
darse á Malta, de donde hubo de salir también dos 
años más tarde, así como en 1858 de París, último 
refugio que había buscado. Fué entonces á reunirse 
con Mazzini, que estaba en Londres, y al año si- 
guiente partió ocultamente de Londres, con objeto 
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de hacer propaganda revolucionaria. Disfrazado y 
provisto de falsos pasaportes, recorrió casi toda la Si- 
cilia, preparando una insurrección, y en 22 de Sep- 
tiembre del mismo año volvió á Londres para dar 
cuenta á Mazzini de sus trabajos, y después de per- 
manecér algunos dias en la capital de Inglaterra, se 
dirigió nuevamente á Italia, pero advertido al llegar 
á Mesina de que la policía seguía sus pasos, pasó á 
Grecia. En 1860 se encontraba en Génova, y allí, 
junto con' Garibaldi, Bixio y otros, organizó la céle- 
bre expedición de los Mi? y venció las vacilaciones 
del primero, que se resistía á emprender la conquis- 
ta de Sicilia. Nombrado secretario de Estado y mi- 
nistro del Interior y de Hacienda, su política, con= 
traria á las aspiraciones de gran parte del pueblo, 
motivó violentas protestas, y dos meses después una 
manifestación popular le obligó á abandonar el mi—- 
nisterio, pero habiéndole nombrado Garibaldi secre 
tario particular suyo, continuó ejerciendo, en reali- 
dad,' el poder, y dos meses'más tarde (Agosto de 
1860), fué nombrado ministro del Interior y de Se- 
guridad Pública y en Octubre del mismo año minis- 
tro de Negocios Extranjeros, cargo que sólo desempe- 
ñó quince días, ante la seria oposición del país, que 
veía en él al más encarnizado enemigo de la anexión. 
Hasta entonces se había distinguido como uno de 
los hombres más radicales, pero en 1865 sorprendió 
ála opinión con un folleto titulado Republica e Mo- 
narchia, en el que afirmaba que la república dividía 
y la monarquía unía, Aquel acto le valió ser consi- 
derado como uno de los jefes de la izquierda monár— 
quica, y para propagar sus nuevas ideas fundó un 
| periódico titulado La Rirorma. Elegido presidente de 


la agricultura, contando con una comisión de defen- | la Cámara en 1876, fué nombrado al año siguiente 


sa agrícola. Comunica con la est. Sastre. 
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¡ministro del Interior, pero acusado del delito de biga- 
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mia, y aunque declarado nulosu primer matrimonio 
por falta de formalidades, hubo de dimitir de nuevo á 
causa del escándalo que se produjo, y no obstante ha- 


Crispin y Scapin, por Daumier. (Colección Rouart) 


ber obtenido una sentencia favorable. CrispPI, en efec- 
to, había casado en 1854, y en 1878, viviendo aún su 
primera mujer, contrajo matrimonio con una siciliana 
con la que había vivido maritalmente. Pronto se re- 
puso del quebranto que en su reputación había pro- 
ducido semejante suceso, y en 1879 fué elegido presi- 
dente de la comisión de presupuestos y, apoyando 
unas veces á los conservadores y otras á los libera- 
les, llegó á ser considerado como un político temible 
y en 1887 aceptó de Depretis, su antiguo enemigo, 
la cartera del Interior, y muerto aquél, meses más 
tarde, le sucedió en la presidencia del ministerio, 
Ya en la presidencia, trató de afianzar las alianzas 
con Austria y Alemania, visitando repetidas veces á 
Bismark en Friedrichsruhe, y celebrando en 1888 
una conferencia con Kalnoky en Carlsbad, tras de 
lo cual “acompañó en 1889 al rey Humberto á Ber- 
lín, donde fueron muy festejados. Rompió, en cam- 
bio, las negociaciones empezadas con Francia para 
ajustar un tratado de comercio, actitud que mereció 
una campaña por parte de sus antiguos correligiona- 
rios, los radicales, siempre afectos á Francia, y por 
la prensa francesa, siendo objeto, en 13 de Abril de 
1889, de un atentado en Nápoles. Su política, sin em- 
bargo, fué aprobada por la mayoría de las naciones, 
toda vez que además de que la «Tríplice» aseguraba 
el reinado de la paz, el tratado concertado en Mayo 
de 1889 con Menelick, rey de Abisinia, libraba á la 
política colonial italiana de una de sus más serias 
preocupaciones, que continuamente la amenazaban. 
Todo parecía asegurar el gobierno de CrispI por 
largo espacio de tiempo, máxime cuando con las elec- 
ciones de Octubre de 1890 logró alcanzar gran ma- 
yoría en la Cámara, cuando habiéndose propuesto re- 
formar la Hacienda y como presentase á las Cámaras 
para su aprobación proyectos de simplificación ad- 
ministrativa y nuevos impuestos, las derechas y bue- 
na parte de las izquierdas coaligáronse contra él, 
viéndose obligado, en 31 de Enero de 1891, á pre- 
sentar la dimisión, dedicándose á los trabajos de la 
abogacía en Roma, sin dejar por eso de influir en las 
Cámaras, influencia que, además de ocasionar la caí- 
da del gabinete Rudini, hizo que tras la dimisión de 
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Galeotti fuera llamado por tercera vez á formar mi- 
nisterio, en circunstancias nada favorables, pues por 
una parte la difícil situación de la Hacienda, com- 
plicada con la expedición italiana á 
Abisinia, y por otra el estado casi de 
anarquía en que se hallaba Sicilia, 
había de neutralizar todos los acier— 
tos de una política, aun tratándose 
de hombre más popular que Crisp1. 
Medidas de un saludable rigor nor= 
malizaron la situación de Sicilia, pe- 
ro.no ocurrió lo propio con el Teso- 
ro, ya que los gastos ocasionados 
por aquella campaña amenazaban au- 
mentar el déficit que ya ascendía á 
50.000,000 de liras. Su situación 
personal no era más lisonjera que la 
política, pues mezclado su nombre 
en los escándalos del Banco de Ná- 
poles y acusado de haber retirado de 
aquel establecimiento grandes sumas, 
comenzó á hacerse contra él una vio- 
lenta campaña, por lo que cerró la 
Cámara, con lo que aumentó aún el 
escándalo, que se acalló en parte 
con la actitud del presidente en los asuntos de Abi- 
sinia, realizándose algunas manifestaciones patrióti- 
cas con motivo del envío de nuevos refuerzos. En 
Mayo de 1895 disolvió las Cámaras y en las nuevas 
elecciones obtuvo una gran mayoría y un resonante 
triunfo electoral, puesto que fué elegido por seis de= 
partamentos distintos. No se había resuelto, sin em- 
bargo, el asunto del Banco, y la publicación de un 
violento folleto de Cavallotti (V.), en el que le acu- 
saba de prevaricador, produjo el efecto que es de su- 
poner. Poco después, con motivo de la inauguración 
del monumento á Garibaldi, pronunció un discurso 
en el que hizo importantes declaraciones, sobre todo, 


San Crispin y san Crispiniano. Placa de cerámica (siglo xv) 
(Museo del Louvre, Paris) 


en lo que se refiere á las. relaciones de Italia con el 
Vaticano, si bien es justo confesar que no hizo nin- 
guna afirmación concreta, Como las necesidades 
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financieras eran apremiantes, no vaciló en hacer al-|] pales son las recopilaciones de fábulas Mixle Xuálim 
gunas concesiones á los partidos de oposición, obte- | y Kalilach y Dimnah. Varias de sus composiciones han 
niendo así algunos créditos, pero al recibirla noticia| sido traducidas al francés. 


San Crispín y san Crispiniano, por B. Belam 


de la derrota de los italianos en Adua (1. de Marzo 


CRISPIANO (San). Hagiog. Mártir romano ci- 
tado por san Jerónimo. Su fiesta el 27 de Junio. 

CRISPIJANA. Geoy. Aldea de la prov. de Ala- 
va, enel t. m. de Vitoria. 

CRISPÍN ó CRISPO. (Etim.—Del lat. Cris- 
pinus ó Crispus, crespo, ensortijado.) m. Nombre 
propio de varón. 

Crispín. Teat. Personaje de la antigua comedia, 
de origen probablemente italiano. Crispín es un la- 
cayo socarrón, ladino, displicente y fanfarrón, tan 
pronto dispuesto á adular á sus amos, como á censu- 
rar sus actos y á jugarles una trastada. En su espe= 
cial filosofía se muestra en ocasiones latinista, imitan- 
do á sus amos, á quienes sigue también en el vestido, 
usando sombrero pequeño, capa corta, gola de en- 
caje, cinturón de piel de búfalo y larga espada. Sca= 
rrón lo encontró también en la literatura dramática 
española y lo adaptó á la escena francesa, aunque 
poniéndolo en una obra (£2 estudiante de Salamanca 
ó Los enemigos generosos), imitación de Rojas. Cris- 
pin, trashumante, aparece con frecuencia ejerciendo 
distintos oficios, y así en Crispín Alarmónico, de 
Hauteroche, figura como músico; en el Loco razona- 
ble, de Poisson, como hostelero; en Crispín gentilhom- 
bre, de Montfleurv, como aristócrata, y en Crispín 
preceptor, de La Tuillie, como maestro. Las obras 
más importantes en las que tiene papel este persona- 
je son E! heredero universal, de Regnard, y Crispin 
rival de su amo, de Le Sage. 

Crispín (San). Hagiog. Varios santos del marti- 
rologio llevan este nombre ó el de Crispino, siendo 
el más célebre san CrisPíN tercero de este nombre, 


de 1896), lo que significaba el fracaso de su política | obispo de Pavía, m. en 466, octavo de los prelados 


favorable á la conquista, presentó la dimisión de 
todo el ministerio, manifestando que no figuraría más 
en política. Acusado de haber dilapidado ilegal- 
mente los fondos prestados al Estado por el Banco, 
una comisión parlamentaria nombrada al efecto acor- 
dó que no había lugar á proceso, pero la Cámara no 
vaciló en conceder un voto de censura á su antiguo 
presidente. Su último acto fué un discurso que pro- 
nunció en Palermo, mostrándose partidario de au- 
mentar seriamente el ejército. En 1901, con ocasión 
de haber ido á Roma para saludar á la reina Marga- 
rita, se cayó en uno de los salones del palacio real y 
se produjo una herida en la cabeza que le ocasionó 
una conmoción cerebral. En 1890 se habían publi- 
cado eus Seritti e discorsi politici (Roma, 1890).y dos 
años después de su muerte se hizo una segunda edi- 
ción. Dejó también unas Memorias, inéditas. 

Bibliogr. Barth, Francesco Crispi (Leipzig, 1896); 
Fortis, Crispi (Roma, 1895); Lanser, Crispi bei Bis- 
marck aus dem Reisetagebuch eines Vertraunten, etc. 
(Stuttgart, 1894); Margista, Francois Crispi, son 
oeuvre néfaste (Granoble, 1898); Stillman, Francesco 
Crispi, insurgent, exile, revolutionist and staterman 
(Londres, 1899). 

CRISPIA (BerakYABHAN NAQDEM BEN NATRO- 
Nar). Biog. Fabulista judío, de época desconocida, 
aunque se cree que nació en el segundo tercio del 
siglo x111, á juzgar por lo que dicen algunos autores. 
Con ser este pormenor incierto, es el único que se 
puede dar de su biografía, pues se desconoce el lugar 
de su nacimiento, así como toda otra circunstancia de 
su vida y la época de su muerte. Sus obras princi- 


Martirio de los santos Crispin y Crispiniano, por Francken 
(Museo de Amberes) 


p 
que se sabe ocuparon aquella sede. Vivió en tiempos 
del papa san León el Grande, recibió la consagra- 
ción el año 432, asistió al concilio de Milán, como 
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consta por la carta enviada al papa por los padres de 
dicho concilio. Tuvo por discípulo á san Epifanio, 
que después le sucedió en el episcopado. Su fiesta 
se celebra en Y de Enero. No hay que confundirlo 
con otro san Crispín del cual se hace mención en 
el inartirologio romano el mismo día 7 de Enero, y | 
también obispo de Pavía. No están conformes todos 
los críticos en que san CrisPÍN fuera el tercero de 
dicho nombre. En 6 de Mayo en Milán se recuerda 
la memoria de san Crispín, mártir, del tiempo de 
Maximiliano. En Africa hay tres santos mártires de 
este nombre en 1.? de Junio, en 3 de Diciembre y 
en 5 del mismo mes en Tágaro. En Ravena otro el 
día 18 de Junio, citado por san Jerónimo. En Roma 
en 27 de Junio también san Crispín, presbítero y 
mártir. En Ecija, de España, se celebra san CRISPÍN, 
obispo. decapitado por profesar la fe de Cristo en 
19 de Noviembre. Además á san Crepino, patrono 
de los zapateros, del 25 de Octubre, también se le 
conoce por san CrisPíN. V. San CREPINO. 

Crispín (GirBERTO). Biog. Escritor y religioso 
inglés, m. en Westminster, de cuya abadía era su- 
perior, en 1117. Figuró bastante en política y dejó 
una Vila Herluini, muy interesante. No está com- 
probado que escribiese las obras teológicas que por 
algunos se le atribuyen. 

CrispPíN Ó CrEsPÍN (RoBErTO). Biog. Aventurero 
normando m. por los años de 10724 1073. A'me- 
diados del siglo x1 pasó á Constantinopla acompaña- 
do de muchos de sus compatriotas y se puso al ser— 
vicio del emperador Román Diógenes, ocupando bien 
pronto un puesto distinguido en sus filas. Sin em- 
bargo, sus turbulencias y sus rebeldías obligaron al 
emperador á proceder contra él, pero Crispín derrotó 
6 las tropas que habían salido en su persecución y 


San Crispín. Talla policromada (siglo xv). Colección Homberg 


sólo después se sometió. Más tarde, celosos-los-ge= 
nerales bizantinos de su preponderancia le denuncia- 
ron al emperador y fué destituído de su nuevo cargo 
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y desterrado. Derrotado Román en 1071, Crispín 
tomó partido por Miguel VII que le devolvió todos 
sus antiguos honores y le encargó de perseguir á su 


Iglesia de San Crispín. (Siglo xv.) Siena 


antiguo emperador. Poco después murió envenenado, 
según se cree. 

CRISPINA. 510. Emperatriz romana, hija de 
Brusio Praesens, que vivía en el siglo 11. Convicta 
de adulterio, fué repudiada por Cómodo, su. marido, 
y relegada á Capua, donde se la condenó/á muerte, 
junto con su cuñada Lucila, á la que se acusaba del 
mismo crimen (183). 

CrispiNA DE Tágaro (SANTA). Hagiog. Noble 
dama que por no querer sacrificar á los dioses le fué 
cortada la cabeza en Sebaste de Africa el año 304, 
en tiempo de los emperadores Diocleciano y Maxi- 
miano, por sentencia del procónsul Anulio., San 
Agustín elogia á esta santa en varios lugares de sus 
escritos. Sir fiesta se celebra el día 5 de Diciembre. 

CRISPINIANO. Geog. Monte de Italia, en la 
prov. de Foggia, límite con la de Avellino, dist. de 
Bovino. Tiene 1,105 m. de elevación. 

CRrISPINIANO (SAN). Hagiog. Clérigo, m. en Roma 
con muchos otros por la fe el año 362. Le elogia 
san Jerónimo, y se hace mención de él en las actas 
de los santos Juan y Pablo. Su fiesta el 27 de Junio. 

CRISPINILA CALVIA. Biog. Cortesana ro- 
mana, contemporánea de Nerón, que la distinguía con 
su amistad, porque le preparaba y organizaba las es- 
cardalosas orgías á que tan aficionado era el tirano. 
Muerto aquél, pasó al Africa, según dice Dion, con 
objeto de sublevar á Macer para que vengase la 
muerte de Nerón. Condenada á muerte, logró salvar- 
se gracias á sus habilidades y á su influencia con 
Otón y después casó con un cónsul y acabó su vida 
respetada y considerada. E ; 

CRISPINO DE LÁMPSACO. Biog. Llama- 
do por otro nombre Crispino de Heraclea..Hagió- 
grafo griego, del siglo 1v de la era cristiana que 
escribió la Vida de san Partenio de Lámpsaco, obispo 
del tiempo de Constantino el Magno. De esta obra 
(la única que le ha sobrevivido), consérvase una tra- 
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ducción en lengua latina en. De probatis vitis Sanc- 
torum, de Surio y en los Acta Sanctorum, de los 
Bolandos (7 de Febrero); en la Biblioteca Imperial 
de Viena hay un manuscrito que contiene el verda- 
dero original griego. , 

Bibliogr,  Ceillier, Hist. des auteurs ecclésiasti- 
ques (1740), VIII, 486; Fabricius, Bibliot. gr.t. 1X, 
pág. 131, t. X, pág. 498, eto. 


Busto de Crispina. (Museo Vaticano, Roma) 


CRISPIR. (Etim.—Del lat. crispare, guarne- 
cer, cubrir.) v. a. 4rf. y Of, Salpicar la obra con 
una brocha dura, para jmitar el pórfido y toda piedra 
de grano. 

CRISPO, PA. adj. ant. CRESPO. 

CrispPo (SAN). Hagiog. Tres santos existen en el 
martirologio con este nombre, uno de ellos arquisi= 
nagogo de Corinto, el cual se convirtió al cristianis- 
mo, y fué bautizado por san Pablc en ocasión de predi- 
car éste en aquella iglesia (Act. de los Apóst. XVILI, 
8). Una tradición dice que después llegó á ser obispo 
de la isla de Egina, cerca de Atenas, y su fiesta es 
celebrada por las iglesias griega y latina el día 4 de 
Octubre (V. Tillemont, Mémoires pour servir a U'his- 
toire écclésiastique, Saint Paul, art. 25, in. 4.%,t. I, 
1701, p. 242). Los otros dos tueron mártires. Muer- 
to uno en Africa juntamente con cuatro hermanos 
suyos. Lo cita san Jerónimo en su martirologio el 
día 29 de Junio. El otro, martirizado en Roma el año 
303 en tiempo del emperador Diocleciano, junto con 
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san Juan, por emplearse en enterrar los cuerpos de 
los mártires. Su fiesta el 18 de Agosto. 

Crispo. Biog. Nombre llevado por varios persona- 
jes romanos, entre ellos el historiador Salustio; Julio 
Crispo, jefe de la guardia del emperador Severo que 
le hizo dar muerte un hermano de Claudio I[, un 
hijo de Constantino el Grande y otros. 

CrispPo. Biog. Personaje de los primeros tiempos 
del Cristianismo. Era jefe de la sinagoga judía de 
Corinto y se convirtió al cristianismo, junto con otros 
muchos de sus correligionarios, gracias á las predi- 
caciones de san Pablo. Se cree que después fué 
obispo de Egina. 

CrispPo. Biog. General bizantino del siglo v1. Es- 
taba casado con una hija de Focas, pero hizo causa 
común con el pueblo contra los excesos del tirano y se 
puso en relación con Heraclio, contribuyendo eficaz- 
mente á la revolución que derribó á su suegro. 
No quiso aceptar el trono que se le ofrecía y Hera- 
clio, el nuevo emperador, le nombró gobernador de 
Capadocia, pero su independencia y altanería le hi- 
cieron antipático á aquél, que tanto le debía, y le 
hizo encerrar en. una prisión donde murió en 610. 

Crispc (AnToN10). Biog. Médico italiano, n. en 
Trapani (1600-1688). Estaba muy versado en todas 
las ciencias, lo que le dió una reputación envidiable, 
pero, habiendo enviudado, renunció al mundo y se 
ordenó de sacerdote. Entre sus numerosas obras po- 
demos citar: /n acutae febris historiam Commentarivs 
(1661), y De sputo sanguinis (1682). 

Crispo (Cayo Passimno). Biog. Orador latino, 
m.el año 49 de nuestra era. Contrajo matrimonio 
con Domicia, tía suya, de la que más tarde se di- 
vorció para casar con Agripina la Joven, madre de 
Nerón. Fué cónsul en 44. 

Crispo (Favio Junio). Biog. Príncipe romano, 
n. á principios del siglo 1v, y m. en 326. Era hijo de 
Constantino el Grande y de Minervina y tuvo por 
maestro á Lactancio. Recibió los 
honores de César, junto con su 
hermano Constantino y su primo 
Licinio, en 317, y al año siguien- 
te fué nombrado cónsul, distin= 
guiéndose como militar valeroso 
é inteligente, especialmente en 
la guerra contra los francos. En 
323 alcanzó una señalada victo- 
ria sobre Licinio, pero su ma- 
drastra Fausta, que estaba enamorada de él y que 
había visto rechazadas todas sus proposiciones amo- 
rosas, le acusó ante Constantino el Grande, que le 
hizo dar muerte. 

Crispo (Juan Bautista). Biog. Poeta y erudito 
italiano, n. en Gallipoli (Nápoles), m. en 1595, que 
abrazó el estado eclesiástico y llegó á ser secretario 
del cardenal Seripando. Se le deben algunas impor= 
tantes obras, entre ellas: Piano della cita di Gallipo- 
16; Vita di Sannazaro (Roma, 1583); De Medici Lau- 
dibus (Roma, 1591). De Ethnicis philosophis caute 
legendis (Roma, 1594), y Due Orazioni sulla guerra 
contra 1 turchi (Roma, 1594). 

Bibliogr. Nicéron. Mém. (t. XX, pág. 267). 

Crispo (TiBeErI0). Biog. Prelado italiano, n. en 
Roma (1498-1566). Fué arzobispo de Amalfi y Pau- 
lo III le elevó al cardenalato. Era muy aficionado á 
la literatura. 

Crispo (Vimro). Biog. Orador romano, n. el año 10 
de la era cristiana y m. el 90. Hasta nosotros no han 


Moneda de Crispo 
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llegado más que algunos fragmentos insignificantes 
de sus obras, pero Tácitó y Quintiliano hablan de él 
con elogio como orador, pero no así como hombre, 
pues le acusan de haber ejercido el bajo oficio de de- 
lator durante el reinado de Nerón. 

Crispo MoxcaDa (CarLos). Biog. Agrónomo y 
orientalista italiano contemporáneo. Autor de las si= 
guientes obras: Z'agricoltura nella Colonia Eritrea 
(Palermo, 1891); 47 Awmam-lbn Sul taglio della 
vite. testo arabo, pubblicato (Leyden, 1891); Sul im- 
segnamento dell'agricoltura in Italia (Palermo, 1891), 
Sullo stato attuale dell industria 200 tecnica in Italia 
(Palermo, 1894), Piero Lanza e Stella, principe di 
Trabia (1897), é 1 codici arabi nuovi, fondo della bi- 
blioteca Vaticana (1900). 

CRISPÓLITO (San). Aagiog. Obispo martiri- 
zado en Bettona (Italia), con otros 1 en tiempo de 
Maximiniano. Su fiesta el 12 de Mayo. 

CRÍSPOLO (San). Hagiog. Se cita en el mar- 
tirologio el 11 de Junio como martirizado en Roma 
en tiempo de Diocleciano, en la vía Nomentana. 

CRISPOLTI (Cisar). Biog. Sacerdote é histo- 
riador italiano, n. en Perusa y m. en 1600, Fué 
doctor en derecho civil y canónico y desempeñó lar- 
gos años una canongía. Dejó sin terminar una /Lis- 
toria de Perusa que completó y publicó un sobrino 
suyo con el título de Perugia Augusta descritta (Pe= 
rusa, 1618). Escribió también Poesías y Disertacio= 
nes, que quedaron inéditas. 

CrispPoLTI (FeLipE). Biog. Escritor italiano, n. en 
Rieti en 1857. Es uno de los jefes más prestigiosos 
del partido católico liberal y ha colaborado en mu-= 
chos periódicos católicos. Ha escrito además: La 
trappa delle Tre Fontane (1883), 11 laicato cattolico 
italiano (1890), Un quello (1899), y Poesie, con una 
carta del cardenal Capecelatro (1900). 

CRÍSPULO (San). Hagiog. Tres santos márti- 
res se registran en el martirologio de este nombre: 
el de 30 de Mayo en Torre, hoy Sassari de Cerde- 
ña, y dos españoles, compañero el primero de san 
Gavino, y muerto el segundo en Palencia en tiempo 
de Nerón. 

CRISSÉ. (Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. de Le Mans, cantón y á 
6 km. de Sillé-le-Guillaume, donde está su est f. c. 
más próxima; 1,120 h. 

CRISSEY. Geog. Pueblo de Francia, en el dep. 
del Saona y Loira, dist. y cantón de Chalons-sur= 
Saone, á 3 km. de Sassenay, donde está su est f.c. 
más próxima; 530 h. 

CRISSOLO. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Cuneo, dist. de Saluzzo, en el valle del 
Alto Po, á 21 km. de Barge, donde está su est. f. c. 
más próxima; 1,150 h. Su iglesia fué construída en 
1551. Conserva restos de fortificaciones romanas y 
en sus alrededores está la famosa gruta del río Martino. 

CRISTA. f. Zcuad. CRESTA. 

CrisTa. (Etim. — Del lat. crista, cresta.) f. Blas. 
CRrEsTÓN. 

Crista D'AcrI. Geog. Cordillera de Italia, en la 
prov. de Cosenza, dist. de Rossano. Tiene 1,123 m. 
de a. máxima, 

CRISTADELFOS. (Etim.—Del gr. Cristo, y 
adelfos, hermanos de Cristo.) Hist. ecl. Nombre 
de una secta protestante, exaltada, aunque poco nu- 
merosa. Tienen á todas las demás confesiones cris- 
tianas por degeneradas, niegan el bautismo á los ni- 
ños y son milenaristas. 


CRISPO — CRISTAL 


CRISTADO, DA. (Etim. —Del lat. crista, 
cresta.) adj. Que está provisto de cresta, ó de un 
apéndice cristiforme. 

CRISTAES. Geog. Cordillera del interior del 
Brasil, entre los ríos Corumbá y Verissima, en la 
parte SE. del Est. de Goyaz. : 

CRISTA-GALLI (Arórisis). (Etim.— Del 
lat. crista galli, cresta de gallo.) f. Anat. V. Er- 
MOIDES. 

CRISTAL. 3.* acep. F. Cristal. — lt. Cristallo. — 
In. Flint-glass. — A. Krystall. — P. Crystal. — C. Cris- 
tall. — E. Kristalo, kvarcvitro. (Etim.— Del lat. crys- 
tallus, Ó gr. krystallos.) m. Nombre extensivo á 
los cuerpos que se presentan bajo una forma poliedra 
propia. [| Nombre especial de algunas substancias 
finamente diáfanas y translúcidas, de superficie lisa 
y de estructura compacta. || Vidrio terso, incoloro y 


La bola de cristal, por Waterhouse. (Colección Pyman) 


muy transparente. || Tela de lana muy delgada y 
con algo de lustre. [| fig. EseeJo. || fig. poét. Aqua; 
verbigracia: el CRISTAL de la fuente; los CRISTALES 
del Tajo. || fig. Costa Rica. Vaso, copa de cristal. || 
Cuba. Jalea, hablando de dulces. || Cuba. Mucílago 
de vegetales. [| CrisraL cuaJaDo. Mej. El mezclado 
con un color opaco que le quita la transparencia na- 
tural. Suele emplearse para hacer copas, vasos, ja= 
rroncillos, juguetes de tocador, etc. || CrisTAL TA- 
LLADO. Árf. y Of. El que está lleno de dibujos, figu- 
ras y labores. [| Más LIMPIO QUE UN CRISTAL. fr. fig. 
Sumamente puro, libre y exento de toda mancha. 

Cristal. Mineral. V. CRISTALOGRAFÍA. 

CrisTaAL. m. Quim. é Ind. V. Viori0. 

CRISTAL DE PATENTE. Mar. Entre la gente de mar 
se da este nombre á los cristales de gran espesor 
que, embutidos en el conjunto de la obra viva, ó 


bien sobre cubierta, en las portas ó portillas, dan 


CRISTAL 


luz al interior y pueden resistir fuertes presiones. 
Suelen ser planos ó biconvexos, usándose los pri- 
meros sobre cubierta y los segundos en los costados. 
Todos van encajados en su correspondiente marco de 
metal, y son de quita y pon, ó se abren y cierran 
merced á sólidas charnelas. 

CRISTAL DE ROCA. ÁArgueol. El cristal de roca es 
una de las piedras en la que los caldeos demostraron 
con más. perfección su arte y habilidad en la glíptica. 
Creía Plinio que este cuarzo límpido é incoloro esta— 
ba formado por el agua de lluvia y un poco de nie- 
ve; por eso, agregaba, no guarda el calor y se 
emplea para tomar las bebidas frías. Los antiguos 
tenían, quizá por esta creencia de que enfriaba las 
bebidas, y por su belleza, en mucho aprecio esta 
piedra, de tal modo que los etíopes recubrían los ca- 
dáveres con trozos de una materia transparente lla- 
mada hialos, que fundadamente se supone que era 
cristal de roca, y se cuenta que el romano Vedio 
Polión mandó meter en su vivero de lampreas á un 
esclavo que le había roto un vaso de este cristal; 
Augusto, justamente indignado con tal acto de bar- 
barie, creyó que el mejor castigo era quebrar todos 
los vasos de cristal de roca que tenía el soberbio Ve- 
dio y arrojarlos al vivero, donde había sido recluído 
el esclavo. Eutre los cilindros caldeos de cristal de 
roca que se conservan, figuran los del Gabinete de 
Medallas de París, uno de ellos representando el dios 
Belo sentado y con una copa en la mano y le prestan 
adoración un hombre y una mujer, y otro cilindro 
con un personaje que adora su cetro rematado por 
un astro radiado. Los egipcios usaban el cristal de 
roca paraincrustaciones de algunas estatuas, no sién- 
doles tampoco desconocida su talla, como se ve por 
un vaso con jeroglíficos que se conserva en él Museo 
del Louvre. Los romanos tuvieron especial predilec- 
ción por el cristal de roca, que traían del Asia, es- 
pecialmente de la India, que-era el más apreciado, 
aunque lo llevaban también de Caria, Chipre y de 
los Alpes, y de esta matería hacían vasos y piedras 
para anillos-con dibujos y figuras en relieve ó gra- 
bados en hueso. Uno de los mayores ejemplares re- 
cogidos era, según Plinio, uno traído de una isla del 
mar Rojo, que tenía un codo de largo, y otro el de- 
dicado por Livia al templo del Capitolio y que pesa- 
ba 150 libras. Xenócrates refiere que en Oriente vió 
una ánfora de cristal que contenía cuatro sextercios 
y una de las joyas de la colección de Lucio Vero era 
un vaso capaz para más líquido del que pudiera be- 
ber un hombre. En 1547 se descubrió en las exca- 
vaciones de San Pedro, en Roma, un sarcófago que 
se supone fuera el de la prometida del emperador 
Honorio, María, y que encerraba dentro de una caja 
de plata, 30 vasos de cristal, entre ellos una copa 
grabada y una lámpara en forma de concha. En el 
Bajo Imperio no sólo se empleaba el cristal de roca 
como piedra para anillos, sino que se hacían de él pie- 
dra y aro, todo de una pieza. Pocos ejemplares que- 
dan de estas obras antiguas en cristal de roca, pero 
entre éstos figuran en el Museo Británico una cabe- 
za, en alto relieve, de Tolomeo, un escaraboide con 
un toro, en talla de estilo arcaico; en el Gabinete de 
Medallas, de París, se guardan dos cabezas de mu- 
jer, en relieve, la una con diadema y la otra con el 
pelo anudado en la nuca, además de la parte anterior 
de un caballo, y el medallón central de la copa de 
Cosroes, en el que aparece este rey de los sasánidas 
sentado en su trono; esta copa, que es de oro,-ador- 
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nada con trozos de cristal de roca y vidrios de colo- 
res, perteneció al tesoro de Saint-Denis con el nom- 
bre de taza de Salomón y tiene un gran valor histó- 
rico, puesto que se sabe con exactitud la fecha de 
que data. En cuanto á entalles, en el mismo Gabine- 
te existen una plaquita cuadrada, con dos cuervos; 
otra con el sacrificio de Mithra, una piedra con un 
pez grabado y otra con la imagen de Valentiniano I. 
De igual clase es la placa del Gabinete de Malbo- 
rough, que representa la deliberación de Ariadna por 
Baco. Durante la Edad Media se empleó el cristal de 
roca para tallar vasos, relicarios, cruces, mangos de 
cuchillos, puños y pomos de espada,-etc. En el Mu- 
seo Británico se guarda una placa carlovingia que 
representa la crucifizión, y otra circular, de cristal, 
del siglo 1x, que había estado incrustada en un bro= 
che de capa y pertenecido á la abadía de Vézor=sur- 
Meuse. Tiene grabada en varias escenas la historia 
de Susana y los dos viejos y rodeando el medallón 
central figura la leyenda Lotharius rez Francorum me 


heri fecit. En el Museo del Louvre se conserva un 


cáliz de cristal, con montura de plata sobredorada 
con relieves tallados en el pie y grabados en hueco 
en la copa; en el mismo Museo existe el vaso regala- 
do por Eleonora de Aquitania á Saint-Denis. Entre 
los relicarios merece citarse el que figura una flor 
de lis que guarda el cabello de la Virgen y que tie- 
ne una Virgen de plata sobredórada hecha por Juana 
de Evreux, viuda de Carlos IV de Francia, y el de 
forma de corazón, montado en plata, que se guarda 
en Quedlimbourg. En el siglo xv existía en París 
una corporación de cristaleros, ó sea de grabadores 
en cristal de roca, Los árabes tenían gran maestría 
para trabajar esta materia, de la que hacían vasos 
de todas clases, y en el Museo del Louvre se con- 
serva un jarro del siglo x con una inscripción en el 
cuello, en la que se lee: «Bendición y buena suerte 
al poseedor.» Con el Renacimiento adquirió un gran 
desarrollo la fabricación de objetos de cristal de roca, 
especialmente la del servicio de mesa, como jarros, 
copas, saleros, candelabros, fruteros, tíbores y cofre- 
cillos, esculpidos ó grabados y figurando algunos 
pájaros ó peces, y animales fantásticos. De esta clase 
existen hermosos ejemplares en el Museo del Pra- 
do, de Madrid, varios de ellos con montura de me- 
tales finos é incrustaciones de piedras preciosas. En 
la Galería de Apolo, del Museo del Louvre, se con= 
servan también distintos recipientes de cristal, entre 
otros una taza de tiempos de Enrique II. Entre los 
artistas italianos del siglo xv1 que se dedicaron y so- 
bresalieron en la talla del cristal de roca figuran Va- 
lerio Vicentino, muerto en 1545, que hizo gran nú- 
mero de vasos para Clemente VII y Lorenzo de 
Médicis, que esculpió dos célebres candeleros para 
Paulo III; sobresalió igualmente Giovanni Bernardi 
de Castel Bolognese, que grabó gran número de 
asuntos mitológicos, sagrados é históricos, entre 
ellos tapas de cajita, cruces y otros objetos de -orfe- 
brería y murió en 1555, y el veronés Mateo de Naz- 
zaro. En los siglos xvI1 y xvi no decayó el gusto 
por el cristal de roca, del que se hicieron espejos, 
candelabros y grandes y costosas arañas. En la an- 
tigiiedad se usaba el cristal dde roca para-cauteriza: 
y para encender el fuego de los sacrificios, costumbre 
que siguió en la Edad Media en la Iglesia católica 
para encender el fuego nuevo, el Sábado de Gloria y 
el día de la Purificación de Nuestra Señora. 
Bibliogr. King, Antique gems and rings (Lon= 
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dres, 1872); Gay, Glossaire archéologique; Barbet de 
Jouy, Les gemmes et joyauz de la couronne: (París, 
1865); Luis Dienlafait, Diamants, cristauz et pierres 
precieuses (París, 1876). 

CRISTAL DE ROCA. m. Mineral. Nombre de la va- 
riedad cristalizada é incolora del cuarzo. 

CRISTAL DE sOsa. Quim. Carbonato sódico crista= 
lizado. V. Sosa. 

CRISTALES DE LAS CÁMARAS DE PLOMO. Quim. 
V. SuLrúrico (AcIDO). 


CristaL. Geog. Laguna de la Rep. Argentina, 


prov. de Santa Fe. Está formada por el río Saladillo 
Amargo, en el dist. de Alejandra, dep. de San 
Javier. ] 

CrisTaL. Feog. Sierra de Cuba á 10 millas de la 
costa N., se extiende desde la boca Cabonico hasta 
la bahía de Nipe. [| Lomas en el término de Ciego de 
Avila, forma parte del grupo de Mabuya. 

CrisTaL. Geog. Río del Ecuador, afl. de la orilla 
izquierda de San Francisco, que lo es del Jubones. 

CristaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Guanaceví; 52h. [| Otro en Tamau- 
lipas, mun. de Matamoros; 50 h. 

Cristal (EL). Geog. Cala de la prov. de Almería. 
La forman las estribaciones de sierra Almagrera, en 
las costas del p. j. de Cuevas de Vera, en las cerca- 
nías del fondeadero de Villaricos. 

Cristal (EL). Geog. Loma de Nicaragua, región 
de Playa Grande, dep. de Chinandega, con un filón 
aurífero. 

CrisTaL (SIERRA DEL). Geog. Cordillera de la cos- 
ta occidental del Africa. Está sit. en dirección pa- 
ralela á la costa y parte de la Guinea Española en 
dirección S. para penetrar en la faja de tierra cedida 
por Francia á Alemania y luego en el Congo Fran- 
cés, donde termina. Separa la cuenca del Congo del 
territorio regado por los pequeños ríos que desaguan 
en el Atlántico, al N. de aquél. En muchos mapas 
figura con el nombre de Sierra do Cristal, que los 
portugueses le dieron. 

Está formada por una serie de líneas paralelas de 
montañas, cada una de las cuales, partiendo de la 
costa, es más elevada que la anterior, hasta llegar á 
considerable altura. Las vertientes que miran al mar 
son empinadas y abruptas, al paso que las del inte- 
rior son más suaves. Toda la cordillera es en gene- 
ral fértil, y entre sus montañas discurren las aguas 
que van á parar á los ríos Muní, Benito y Campo. 
La comarca es poco conocida y pertenece en gran 
parte á España. Los indígenas de Elobey, le dan el 
nombre de Ukudi Massei que significa monte lejano. 

Cristal (VENTANA D£). Geo. En la costa orien- 
tal de la isla Betera, extremo NE. del banco de Ba- 
hama (Antillas), un gran arco abierto por las olas 
en unos frontones acantilados de piedra, muy nota= 
ble cuando:se ve de lado. 

CRISTALERA. f. Máquina en que.se trabaja 
el cristal. || 41d. Vineiera. || 4rg. Estante ó arma= 
rio cerrado, que sirve para guardar y tener á la vista 
en los comedores la vajilla de cristal, por lo que sus 
puertas y costados son de la materia, 

CRISTALERÍA. 2.* y 3.* acep. F. Cristallerie. 
— It. Bottega da cristallaio. — In. Glass-store. — A. 
Krystallfabrik. — P. Crystaleria. — C. Cristaleria. — E. 
Kristalfarejo, kristalvendejo. f. Arte de fabricar objetos 
de cristal. [| Taller ó fábrica donde se trabaja el cris- 
tal. | Tienda en que se venden cristales ó cosas de 
oristal, 


CRISTAL — CRISTALINO 


CRISTALERO, RA. m. y f. Persona inteli- 
gente en el arte de la cristalería, que sabe grabar en 
cristal, ó bien estampar dibajas labores, etc. || El 
que vende cristales ú objetos de cristal, 

CRISTALES, (Geoy. Pequeña sierra en la parte 
N. de la isla de Pinos (Cuba). 

CrisTtaLes. Geog. Río de Honduras, que desem— 
boca cerca de la ciudad de Trujillo, en la costa $. 
de la bahía. Buen fondeadero á 1 milla de la boca. 
Nace en la montaña de Calenturas, dep. de Colón. 
El agua de este río es de excelente calidad, y por. 
medio de una cañería de hierro surte á la ciudad 
próxima. || Caserío que forma un barrio al O, de 
Trujillo. Está habitado por vicentinos, muy pareci- 
dos á los caribes, relativamente civilizados, y que se 
conocen con el nombre de morenos. 

CrisTaLES. Geog. Dos haciendas del Est. de Nue- 
vo León (Méjico), mun. de Monterrey; 700 h. en 
junto. [| Rancho del mismo Est., mun. de Linares. 

CrisTALES (Los). Geog. Cerro de Chile, al linde 
S. de la prov. de Atacama. [| Fundo de la prov. de 
Curicó, mun. de Curepto, al SE. de Curicó. || Otro 
en la prov. de Talca, mun. de Pencahue, al NO. de 
Talca. [| Fundo de la prov. de Bio Bio, cerca la ori- 
lla S. del Duqueco, y al N. de la villa de San Car- 
los de Purén. 

CRISTALÍFERO, RA. adj. Que contiene cris- 
tales. 

CRISTALINA f. 4na!. Se ama capsula y len- 
te cristalina al CrisTaLINO. (V.) 

CRISTALINA. Zerap. Colodion en cuya composición 
entra el alcohol metílico, por lo que se evapora más 
lentamente. Su olor es más penetrante que el del 
colodion. Disuelve fácilmente varios medicamentos 
como el sublimado, el ácido salicílico y pirogálico. 
Se usa en varias dermatosis como el acné, la tiña 
tonsurante, las sifílides, verrugas, etc. Añadiendo 
bálsamo del Canadá y aceite de ricino, se obtiene la 
llamada cristalina elástica, é incorporando el óxido 
de cinc se prepara el denominado barniz blanco, to- 
dos con los mismos usos que la cristalina. 

CrIsTALINA. f. Quim. Globulina contenida en el 
cristalino del ojo. Es una materia muy parecida á 
las substancias fibrinógena y fibrinoplástica, pero no 
precipita por el cloruro sódico en exceso. Según 
Mórner, la cristalina está compuesta de dos globuli- 
vas diferentes, la cristalina-a y la cristalina-8, 
que se diferencian algo entre sí por la composición 
y por la temperatura de coagulación. 

Se dió también el nombre de cristalina á la anili- 
na (V. esta palabra). 

CRISTALINAS «pelotas Pat. Nombre vulgar 
de las vesículas de herpes. V. HurrrEs. 

CRISTALINA. Geo. Fundo de la República Argen- 
tina, provincia de Buenos Aires, partido de Runch, 
cuartel 10. 

CrisTtaLINA. Geog. Quebrada de CA: dep. 
de Antioquía. Nace en la sierra de Piedras Blancas 
y termina:en la orilla derecha del Porce. 

CRISTALINO, NA. Anat. F. Cristallin. — 1t. 
Cristallino. — In. Crystalline, lens. — A. Krystalllinse.— 
P. Crystallino. —C. Cristalli. — E. Okulalenso. (Etim. 
— Del lat. crystallinus, deriv. de crystallus, cristal.) 
adj. Que es de cristal ó participa de su naturaleza y 
propiedades. [| Concerniente ó relativo al cristal; pa- 
recido, semejante, análogo á él. |] poét. Calificación 
aplicada á las aguas, á las ondas, á las corrientes de 


ríos, arroyos, fuentes, etc. 


> CRISTALINO — CRISTALIZACIÓN 


CRISTALINO. Anaf. Cuerpo lenticular situado en- 
tre el humor acuoso y el cuerpo vítreo. V. Oyo, Vi- 
SIÓN y CATARATA. 

CRISTALINO. m. ant. Ástron. Así se llamaban an- 
tiguamente las esferas transparentes en las que se 
suponían fijas las estrellas. 

CrISTABINO. Geog. Río del Perú, dep. de Amazo- 
nas, afl. del Nieva que lo.es del Marañón. Fué des- 
cubierto por el obispo Ruiz en 1859, eu su expedi- 
ción de Chachapoyas al Marañón. En sus. orillas 
viven indios aguarunas. 

CRISTALITA. f. Quim. Nombre que dan algu- 
nos á todas las formas inorgánicas en las cuales se 
reconoce cierta agrupación ó distribución regular de 
las partículas que las constituyen, sobre todo aque- 
llas que solamente se reconocen con grandes aumen- 
tos; pueden «considerarse como formas intermedias 
entre la amorfa y la cristalina. Se encuentra con 
frecuencia principalmente en los vidrios ó escorias, 
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naturales ó artificiales, que muestran un principio de 
desvitrificación; pueden, por esto, ser obtenidas aña- 
diendo á una solución cristalizable alguna materia 
viscosa que dificulte la formación y crecimiento de 
los cristales. Como por su pequeñez es dificil reco= 
nocer la naturaleza de la substancia que las constitu- 
ye. se clasifican, teniendo en cuentan su forma, en 
globulitas, pequeñas formaciones esféricas; margari- 
tas, globulitos en series á modo de sartas de perlas; 
cumulitas, globulitos aglomerados sin orden; lonyu= 
litas, formas estriadas /ó cilíndricas con superficies 
redondeadas; belonitas, ferritas, traguitas, etc. 
CRISTALIZABILIDAD. f. Calidad, condi- 
ción, naturaleza de lo cristalizable. 
CRISTALIZABLE. adj. Susceptible de crista- 
lización; que puede cristalizarse ó ser cristalizado. 
CRISTALIZACIÓN. 2.* acep. F. Cristallisa- 
tion — It. Cristallizzazione. — In. Crystallisation. — A. 
Krystallisirung. — P. Crystallizagáo. —C. Cristalisació.— 
1. Kristaligo, kristalajo. f. Acción y efecto de cristali- 
zar ó cristalizarse. || Cosa cristalizada. 
CrIisTALIZACIÓN. Psicol. Se dice que una idea cris- 
taliza cuando se la traduce en acto, ó sea cuando se 
le da forma concreta en la realidad. Tómase la metá: 
fora de la cristalización física.. 
CrisTALIZACIÓN. f. Quím. Se forman cristales, 
cuando se enfrían los vapores de “cuerpos cristaliza- 
bles (sublimación), cuando se solidifican estos cuer- 
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pos fundidos, cuando se evaporan suficientemente 
las disoluciones de estos cuerpos ó cuando se enfrían 
sus disoluciones muy concentradas; se forman tam- 
bién cristales cuando dos soluciones, que reaccionan 
entre sí engendrando un nuevo cuerpo cristalizable, 
se mezclan lentamente, por ejemplo, por intermedio 
de una membrana porosa. Se forman siempre al 
principio cristales aislados, pero pronto se adhieren 
á éstos otros cristales de nueva formación, y así se 
engendran paulatinamente agregados de cristales 
unidos entre sí, que impiden unos á otros el creci- 
miento regular. Las masas de cristales entrelazados 
resultantes, se denominan masas cristalinas. La for= 
mación y desarrollo completamente regular de las 
caras de los cristales solamente se efectúa en aque= 
llas partes de los cristales que están inmergidas en 
un líquido ó en un vapor sin obstáculos que se opon- 
gan ásu crecimiento, mientras que las partes que 
se apoyan en cuerpos sólidos (otros cristales, pare- 
des de las vasijas en que se realiza la cristalización, 
etcétera) siempre se amoldan á las superficies con 
que están en contacto. En general, los cristales son 
tanto más hermosos y tanto mayores, cuanto más 
lentamente se forman. Por esto, cuando se quieren 
obtener cristales voluminosos y bien formados, con- 
viene que el enfriamiento de los vapores que pueden 
dar cristales por sublimación ó de las disoluciones 
calientes de los cuerpos más solubles en caliente que 
en frío se efectúe con la mayor lentitud y uniformi- 
dad posibles. Cuando se desean obtener buenos cris- 
tales de cuerpos que cristalizan con alguna dificul- 
tad se efectúa la cristalización en vasijas cuyas pare- 
des conduzcan mal el calor (madera, etc.), en re- 
cipientes metálicos revestidos de substancias mal 
conductoras, en cápsulas de porcelana que descan - 
sen sobre aros de paja, etc., en vasijas de sublimación 
recubiertas de arena, etc. Sin embargo, el tamaño 
de los cristales depende en gran parte de la natura- 
leza misma del cuerpo cristalizable; urios cuerpos for- 
man fácilmente cristales grandes, mientras que otros 
dan casi siempre cristales pequeños. Con todo, un 
mismo cuerpo suele dar, siendo iguales las demás cir- 
cunstancias, cristales mayores, cuando se opera en 
grandes masas, que cuando se opera con pequeñas 
cantidades. Los cristales ya formados pueden conti- 
nuar creciendo regularmente inmergiéndolos en una 
disolución saturada de las mismas substancias y 
procurando que el disolvente vaya evaporándose len- 
tamente. Con esto está relacionado el hecho de que, 
introduciendo en una solución saturada cristales muy 
pequeños de la substancia disuelta, paulatinamente 
se disuelven los cristales menores y aumentan de 
tamaño los demás; seguramente influyen en este fe- 
nómeno las variaciones de temperatura que llevan 
consigo variaciones del coeficiente de solubilidad. 
Sí, por agitación, se impide la formación regular de 
cristales en una disolución saturada y caliente, so- 
metida al enfriamiento, se obtiene un polvo cristalino 
(arenillas). La formación de cristales es favorecida 
por las superficies ásperas, por el frote de las pare- 
des de la vasija de cristalización (debajo del nivel de 
la solución), con una varilla de vidrio, especialmente 
en los recipientes de vidrio y de porcelana, y tam= 
bién agitando las soluciones. Por esta razón en mu- 
chos cristalizadores se ponen hebras ó bramantes 
tendidos ó láminas metálicas para facilitar la forma= 
ción de los cristales en sus superficies. Se favorece 
mucho la cristalización introduciendo en-la solución 
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un cristal de la substancia disuelta. Se obtienen 
cristales muy bellos, muy regularmente formados 
y de caras brillantes, suspendiendo cristales peque- 
ños y bien formados, mediante un pelo, de un eje 
giratorio que dé dos vueltas por segundo, é inmer= 
giendo los cristales suspendidos en una solución sa= 
turada, que se mantiene siempre en estado de satu- 
ración añadiéndole continuamente nueva solución y 
renovando completamente el líquido cuando se ha 
reunido en el fondo de la vasija suficiente cantidad 
de cristales. También se consiguen hermosos crista= 
les en una canal vlana á la cual se imprime un mo= 
vimiento de balanceo alredor de un eje perpendicu- 
lar á la dirección de la canal; el movimiento de ba= 
lanceo puede lograrse con una excéntrica ó con otro 
mecanismo apropiado. Para impedir que se deformen 
los cristales, se reviste la canal de asbesto ó de 
goma. Se pone en el fondo de la canal una capa del- 
gada de cristales pequeños y bien formados y se 
vierte encima una ligera capa de la solución cristali- 
zable sobresaturada á una temperatura apropiada. El 
líquido que sale de la canal se sobresatura con nueva 
substancia y se conduce nuevamente á la canal. Este 
procedimiento parece haber dado buenos resultados 
aun en gran escala y probablemente sería ventajoso 
para la obtención del alumbre, del sulfato cúprico, 
del azúcar cande, de la fucsina, del verde malaqui- 
ta, etc. 

Como la forma cristalina es algo esencial para 
cada cuerpo, puede considerarse que cada cristal re- 
presenta la substancia de que está formado en estado 
de gran pureza. Si en un mismo líquido existen dos 
ó más cuerpos distintos en disolución, cada uno cris- 
taliza de por sí; solamente los cuerpos isomorfos cris- 
talizan juntos. Los cristales de un cuerpo están exen- 
tos de los otros cuerpos y así pueden separarse unos 
de otros. En esto se funda el empleo de la cristali- 
zación en química y en la industria. No siempre se 
consigue, sin embargo, purificar una substancia por 
una sola cristalización; los cristales voluminosos re= 
tienen muchas veces mecánicamente pequeñas can- 
tidades de la solución, y por este motivo resultan 
impurificados. Pero, disolviéndolos otra vez en la me- 
nor cantidad posible de agua y haciéndolos cristalizar 
en nueva solución (»ecristalización), generalmente se 
obtienen cristales puros. En muchos casos se procu- 
ra obtener polvo cristalino, interrumpiendo la crista- 
lización, porque los cristales pequeños no retienen 
por inclusión líquido alguno; después, se lava el pol- 
vo cristalino hasta que el líquido de loción no con- 
tenga impurezas. 

En la sublimación (V. esta palabra) unas veces se 
trata de obtener una masa cristalina compacta (clo- 
ruro amónico, calomelanos, cloruro mercúrico, etcé= 
tera), y otras conviene conseguir cristales aislados 
(yodo, ácido benzoico, etc.); según convenga una 
ú otra cosa debe dirigirse la sublimación. Para obte- 
ner cristales de los cuerpos fundidos, se dejan enfriar 
éstos con lentitud y uniformidad hasta que se haya 
formado una costra en su superfície, se taladra ésta 
con una varilla caliente y se vierte la masa que to- 
davía se mantiene fundida; lnego, se encuentran las 
paredes de la vasija en que se ha efectuado la fusión 
tapizadas de cristales. En la obtención de la plata se 
saca partido de la descomposición de las mezclas 
fundidas en sus componentes. 

Las soluciones acuosas son las que con más fre- 
cuencia son sometidas á la cristalización. El disol= 
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vente sólo puede disolver cierta cantidad del cuerpo 
soluble; en general, la solubilidad es mayor á tempe- 
raturas elevadas que á temperaturas bajas. Como la 
formación de cristales en las soluciones depende de 
que se quite el disolvente á la materia disuelta, debe 
evaporarse la solución hasta que esté saturada y des- 
pués dejarla enfriar lentamente. Frecuentemente, se 
da á conocer la saturación por la formación de una 
película cristalina en la superficie de la solución; 
cuando no se forma película, hay que procurar en- 
contrar por cuidadosos tanteos el grado de concen= 
tración apropiado para obtener cristales buenos y 
abundantes. Si se concentra demasiado, se cuaja casi 
toda la solución en forma de masa cristalina y enton- 
ces no puede lograrse el objeto principal de la cris- 
talización, que es la purificación de la materia di- 
suelta, Las substancias insolubles en el alcohol, 
cuyas soluciones acuosas se descomponen cuando se 
trata de concentrarlas por evaporación, pueden ha- 
cerse cristalizar recubriéndolas cuidadosamente con 
alcohol fuerte, de manera que los dos líquidos se su- 
perpongan sin mezclarse, y dejándolos largo tiempo 
en reposo. Poco á poco el alcohol se apodera del agua 
de la solución y se forman cristales que ¿menudo son 
muy voluminosos, Si se desea obtener un polvo cris- 
talino, se mezcla el alcohol con la solución acuosa, 
con lo cual se precipita en seguida la materia disuel- 
ta en forma de cristales muy menudos. 

Cuando una solución contiene diversas materias 
cristalizables, principia á separarse por cristalización 
una ú otra según:sean las proporciones en que estén 
mezcladas y según eu respectiva solubilidad. Al eva- 
porarse la solución se llega á un punto determinado 
en que el líquido está saturado de una de las subs— 
tancias disueltas; si entonces se enfría, se obtienen 
cristales de esta substancia. Vertiendo luego el lí- 
quido en que se han formado los cristales (aguas nma- 
dres) en otra vasija, queda la solución saturada de la 
sal cristalizable á la temperatura en que se encuentra 
el líquido. Por una nueva evaporación, aumentando 
la temperatura, puede concentrarse otra vez y obte- 
nerse tal vez nuevos cristales de la misma substancia. 
Decantando las nuevas aguas madres de los segun—= 
dos cristales y concentrando por evaporación, es po- 
sible que se alcance ya la saturación para la segunda 
de las substancias disueltas; entonces se obtendrá, 
por enfriamiento, una mezcla de cristales de los dos 
cuerpos, dominando uno ú otro de ellos. Estas mez- 
clas se redisuelven y recristalizan para separar sus 
componentes. En las últimas aguas madres se reunen 
las substancias más solubles y las que estaban en me- 
nor proporción en la solución primitiva. Á veces se 
logra separar, de una manera casicompleta, unas de 
otras las substancias disueltas, mediante la cristali- 
zación; pero otras veces una gran parte del princi- 
pal componente de la solución no cristaliza, por im- 
pedirlo la presencia de materias orgánicas gomosas 
ó mucilaginosas, ó también de ciertas sales. Ocurre 
esto, por ejemplo, en la melaza de las fábricas de 
azúcar, que contiene mucho azúcar que no puede 
cristalizar á causa de las substancias orgánicas y sa- 
les alcalinas contenidas en la solución. 

Muchos cristales son anhidros, pero retienen me-= 
cánicamente pequeñas cantidades del agua madre; á 
causa de esto, cuando se calientan se rompen con li- 
gero estallido (decrepitación) por el vapor de agua 
que se forma. Otrós cristales contienen como compo- 
nente esencial cantidades mayores ó menores de agua, 
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llamada de cristalización [V. CrisTALIZACIÓN (AGUA 
DB)]. Muchos cristales se funden al calentarlos por 
disolverse en su propia agua de cristalización; es de- 
cir, se obtiene una disolución de cuerpo anhidro en 
el agua que era antes de cristalización. Al evaporar 
esta salución, queda de residúo el cuerpo anhidro y, 
si se sigue calentando, funde éste; de manera que 
estas substancias tienen dos fusiones que se llaman 
respectivamente acuosa é ignea. En algunos casos el 
alcohol, el benzol, el cloroformo, etc., también des= 
empeñan el papel de agua de cristalización, A veces 
una parte del agua es de constitución y el cuerpo se 
descompone por completo cuando se elimina. 

Cuando una substancia está disuelta en un disol- 
vente cualquiera, otras substancias que se hallan en 
la misma disolución, aunque sea en pequeñas canti- 
dades, pueden infiuir en el modo cómo la primera se 
separa del líquido por cristalización, Así, por ejem- 
plo, cuando se evapora una solución de cloruro sódi- 
co eu agua pura, cristaliza la sal en cubos, gene- 
ralmente con las caras ahuecadas. Pero, de una 
solución de cloruro sódico en agua que contenga urea, 
la sal cristaliza en octaedros; lo mismo ocurre cuando 
cristaliza la sal común de una solución que conten- 
ga cloruro cálcico y sulfato magnésico, ó cloruro po- 
tásico, lo cual explica que se encuentre cloruro sódi- 
co en octaedros en la carnalita de Stassfurt y en los 
sedimentos de los lagos salados de Egipto. El cloru- 
ro amónico no se obtiene bien cristalizado de su di- 
solución acuosa, resultando siempre formas dendríti- 
cas; sin embargo, Foullon lo ha obtenido en hermosos 
cristales icositetraédricos de una disolución que con= 
tenía un poco de cloruro férrico. 

No solamente cristalizan los cuerpos líquidos y los 
gaseosos al cambiar de estado, sino que los mismos 
sólidos y amorfos adquieren á veces estructura cris- 
talina, sin fusión, 'ni volatilización previas. Tal ocu- 
rre con muchos minerales, con los tubos de vidrio 
viejos, con el anhídrido arsenioso vítreo, con el azu— 
fre amorfo, etc.; esta transformación es lenta unas 
veces y súbita otras. Diversos precipitados amorfos, 
como el carbonato cálcico y el sulfato básico, por ca- 
lefacción se vuelven cristalinos. Sabido es que el hie- 
rro adquiere, por diversas circunstancias, estructura 

cristalina, perdiendo resistencia. 

CRISTALIZACIÓN (AGUA DE). Quím. Muchas sales, 
obtenidas por cristalización de su solución acuosa, 
después de secadas completamente al aire, de modo 
que no pueda observarse en ellas ópticamente nada 
de agua, contienen agua, químicamente unida á ellas, 
que pierden por calentamiento y á veces también á la 
temperatura ordinaria por conservación durante mu- 
cho tiempo en el aire seco. Esta agua se llama agua 
de cristalización, porque la forma cristalina de la subs- 
tancia respectiva, y á veces también su color, depen- 
de de ella. Así, el carbonato sódico cristalizado, con- 
tiene 62:93 por 100 de agua de cristalización y el 
fosfato sódico 60'35 por 100; quitando á estas sales 
su agua de cristalización por la acción del calor, pier- 
den su forma cristalina y se reducen á polvo fino. El 
sulfato de cobre con agua de cristalización es azul, 
mientras que el anhidro es blanco. Las substancias 
que pierden total ó parcialmente su agua de cristali- 
zación simplemente expuestas al aire, reciben el nom- 
bre de enorescentes. 1 

CRISTALIZACIONES (Cerro De Las). Geog. 
Sierra del Uruguay, dep. de Rocha, entre los arro- 
yos Alférez é India Muerta, prolongándose hasta ori- 
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llas del Cebollatí, donde hay una hendedura que deja 
pasar el río, y se prolonga más allá en el dep. de Mi- 
nas, Es agreste y con varias estribaciones, llamadas 
sierra de la Ballena, Averías, etc. 

CRISTALIZADOR, RA. adj. Que cristaliza, 
Ustciós: 

CrISTALIZADOR. m.. Quím. Recipiente en que se 
efectúa la cristalización (V. esta palabra). Los crista- 
lizadores son-muchas veces de poco fondo y de gran 
superficie. ; 

CRISTALIZAR. 2.* acep. F. Cristalliser. — It. 
Cristallizzare. — In. To crystallise. — A. Krystallisiren. 
—P. Crystallizar. —C., Cristalisar. — E. Kristaligi. 
(Etim. — De cristal.) v. a. Hacer cristalizaciones. (| 
Hacer que formen cristales por medio de ciertas ope- 
raciones físicas ó físico-químicas las substancias so- 
lubles, fusibles ó sublimables, [| ig. Dar forma, tra- 
za, semejanza ó apariencia de cristal. | Congelar ó 
solidifirar un líquido, reducirlo 4 masa dura de su— 
perficie análoga al cristal. [| v. n. Tomar formas geo- 
métricas propias al pasar del estado líquido al sóli- 
do. || v. r. Reducirse á cristal una substancia dada. 

[| Congelarse un líquido ó condensarse un flúido, 
tomando forma cristalina. 

Deriv.  Cristalizado, da. Cristalizante. 
Cristalizativo, va. Cristalizatorio, ria. 

CRISTALO. m. CrisTaL, cuando se antepone 
como nombre genérico á otro específico. 

CRISTALOCORDO. m. Mús. Especie de cla- 
ve, con varillas de cristal, inventado en 1781 por el 
alemán Boyer. 

CRISTALOELÉCTRICO. adj. Fís. Lo mismo 
que piroeléctrico ó piezoeléctrico. V.. CrisTALO— 
GRAFÍA. 

CRISTALOFÍSICA. adj. Fis. Lo mismo que 
física de los cristales ó cristalografía física. V. Cris- 
TALOGRAFÍA y POLARIZACIÓN. 

CRISTALOFÍSICO, CA. adj. Referente á las 
propiedades físicas de los cristales. 

CRISTALOFOBIA. (Etim. — Del gr. krystal- 
los, cristal, y phóbos, temor.) f. Pat. Temor morboso 
al vidrio y sus fragmentos. 

CRISTALOGENIA. (Etim. — Del gr. Arys- 
tallos, cristal, y genea, generación.) f. Mineral. y 
Quím. Generación ó crecimiento de cristales. Véase 
CRISTALOGRAFÍA. 

Deriv. Cristalogénico, ca. 

CRISTALOGRAFÍA. ['. Cristallographie. — It. 
Cristallografia. — In. Criystallography. — A. Krystallkun- 
de. —P. Crystallographia. —C. Cristalografia. — E. 
Kristalografio. (Etim. — Del gr. krystallos, cristal, y 
graphein, describir.) f. Descripción de las formas que 
toman los cuerpos al cristalizar. 

Deriv. Cristalográficamente. Cristalo- 
gráfico, ca. 

CrIsTALOGRAFÍA. Cienc. nat. Es el estudio de los 
cristales. Comprende dos partes principales: una 
geométrica ó morfológica, otra física. En la primera 
se estudia el cristal en sí; en la segunda los fenóme- 
nos físicos que tienen lugar en el cristal, tales como 
propagación de la luz, del calor, de la electricidad, 
del esfuerzo superficial, etc. El estudio de la propa= 
gación y reflexión de la luz torma la óptica física de 
los cristales de que se trata en POLARIZACIÓN en el pre- 
sente diccionario. Dejando esto aparte, he aquí cómo 
está divida la exposición que sigue: 

1. Definición y leyes fundamentales. Indices. 
Zonas. Proyección estereográfica.—2. Goniometría. 
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—3. Simetría del haz de Haúy.—4. Clasificación de 
las simetrías de un haz de Haiy, según grupos de 
operaciones ó movimientos.—3. Exposición de los 
32 grupos de operaciones de simetría posibles en un 
haz de Haiy.—6. Clasificación de los 32 grupos 
por sistemas. Formas. —Ejes de reterencia.—/7. 
Cristalización. Teoría de Curie. Figuras de corrosión. 
—S. Simetría de fenómenos físicos aplicada á los 
cristales. Exfoliación, dureza. Piro y piezo-electri= 
cidad.—9. Experimento de Laue. Teoría de Bravais. 
Leyes de Bravais. Análisis de la simetría de una red 
espacial.—10. Maclas y agrupaciones. Homeomor= 
fismo. Sincristalización y paramorfismo. Cristales lí- 
quidos. —11. Breve idea de la teoría de la estruc— 
tura cristalina ó de los grupos infinitos de movimien- 
tos.—12. Bibliografía. 


1.—Defnición y leyes fundamentales. Indices. Zonas 
Proyección estereográjica 


Cristal es un cuerpo homogéneo, limitado por caras 
planas formadas espontáneamente, y con fracturas 
planas que se denominan planos de hendedura ó exfo- 
liación. 

Sean tres caras de un cristal no paralelas á una 
recta. Por un punto O que se tomará como origen 
de coordenadas, trácense tres planos paralelos á 
aquellas caras. Sean Ox, Oy, Oz las tres interseccio- 
nes de aquellos planos dos á dos, las cuales se toma- 

rán como ejes coordenados. Sea C otra cara del cris- 

tal no paralela á un eje. Si por un punto P se traza 
ejes en tres puntos ?,, Pa, Pz. A los segmentos 
un plano Ca paralelo á C, el plano Ch, cortará los 
OP,=a4, OP,=0, 
OP3¿=c se les lla- 
V ma parámetros. Ge- 
neralmente se hace 


-B 


- uny de ellos, por 

Ea ejemplo », igual á 
O- AAA c la unidad, lo que 
se reduce á tomar 

Fig. 1 P coincidiendo con 


Pa á la unidad de 
distancia de O. El 
plano C, así defini- 
do y la cara C se denominan parametricos ó funda 
mentales. El plano C, tendrá por ecuación 


z SE Y sE: z 
E ES 
y todos los paralelos tendrán ecuaciones semejantes 


en que sólo varía 8. El plano paralelo trazado por el 
origen será 


Teorema sobre la razón anarmónica 
de cuatro planos que forman zona 


z 


a 


+7 ++ 


a 
Los valores ts - 


Ó si se quiere a y csió=1, 


definen la orientación de todos los planos paralelos á 
la cara C. 

Sea otra cara C/. Por un punto arbitrario P” trá- 
cese el plano C', paralelo. Sean p'a, 9'b, 16 los seg- 
mentos que determina sobre los ejes. Si, por ejem= 
plo, el punto P” se escoge coincidiendo con el P, 
anterior, de modo que q = 1108 segmentos sobre 
los ejes serán pa, 1,» c. Los números p” y r” de- 
finen de este modo la orientación de la cara C”, 
Sip”, 1, 2”, se reducen á un común denominador, 
numeradores son los índices de Weiss. 


CRISTALOGRAFIA o 


No es, sin embargo, el más corriente. Si conside- 


1 


A 


2 
de reducidos á un común y minimo denominador, 


designamos por p, q,» los numeradores, éstos se de- 
nomiuan índices de Miller y en este artículo de ellos 
se hará uso exclusivamente. 

La ecuación de un PE pen C”, es 


RIERA 


ramos los tres números 


ES > y después 


ó bien 


D y 
po mt910:5= SMA 


El plano paralelo trazado por el origen tiene por 
ecuación 


z y 2 
á a P S Y) ha dl Cc 

Fijados a, b y c, las razones p: 9: 7 fijan la orien- 
tación de la cara C, respecto á los planos de refe 
rencia. 

Cuando uno de los índices es negativo, se convie- 
ne en escribir el signo — encima de la letra que re- 
presenta el índice. 

La medida en el goniómetro de los ángulos que 
forman entre sí las caras de un cristal, demuestra: 

1.2 Que estos ángulos tienen valotes fijos para 
una miswua substancia, sean los cristales naturales ú 
obtenidos en cristalizadores, tanto si el cristal es pe- 
queño como si es grande. Las caras, no obstante, 
están desigualmente desarrolladas; unas tienen ma- 
yor extensión que otras, á veces faltan, pero al 
existir forman siempre los mismos Ein diedros 
relativos. 

2. Considérese el haz A formado por los planos 
C,, paralelos á todas las caras y pS (los planos) 
por el punto fijo 
O. Al haz de pla- - 
nos así definido lo 
llamamos haz de 
Haúy. Pues bien, 
este haz presenta 
generalmente sime- 
trías, es decir, que 
se reproduce al gi- 
rar alrededor de 
ciertos ejes que pa- 
san por 0; ó al re- 
Jejarse en ciertos 
planos que pasan 
por 0, ó al inver 
tirse con centro de 
simetría en O, ó al 
girar y reflejarse 
sucesivamente al- 
rededor de un eje que pasa por O y un plano per- 
pendicular á este eje que se llama de segunda especie. 

3.2 Los índices de todas las caras de un cristal, 
definidos como se ha dicho antes, son enteros senci- 
llos, comprendidos entre 0 y 20 por ejemplo. (Ley de 
Haúy.) 

Estas leyes son el fundamento de la: cristalograña 
geométrica, que tiene por primer objeto el estudio 
de las formas cristalinas. Forma cristalina es un po- 
liedro, obtenido partiendo de un plano dado, á la dis- 
tancia uno, por ejemplo, del centro de coordenadas 


FigG.2 


Construcciones en la proyección 
estereográfica 
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O, y con los índices racionales, plano que se sujeta 
á distintas y determinadas operaciones de simetría, 
cada una de las cuales reproduce el poliedro tipo d 
Jorma cristalina, ó si se quiere, el haz de Haúy corres- 
pondiente á la forma. 

El haz de Haty de un cristal se compone de una 
serie de haces correspondientes á las formas diferen- 
tes que determinan 
sus caras. El haz del 
eristal admite la si- 
metría de la forma, 
pero claro está que 
ésta puede admitir 
simetría mayor. La 
llamada simetría del 
cristal es la de su 
haz de Haúy. 

Supongamos que, 
para mayor simpli- 
ficación de los des- 
arrollos analíticos, 
ge cuenten las lon= 
gitudes paralelas á 
los ejes Ow, Oy, Oz, con unidades de longitud a, 
Ú y c veces mayores respectivamente. Las coorde- 
nadas nuevas /%, y y z de un punto cualquiera ven- 
drán dadas en función de las antiguas 0”, y”, q”, 
mediante las fórmulas y = L uy => Z, 1= o 

a c 
de modo que la ecuación de un plano del haz A de 
Haiiy, será por ejemplo, 


po +Hqy Enri 


siendo p, q, r enteros sencillos. 
La recta intersección de dos planos 


ray +ris=0 mMo0+01+792=0 


tendrá por ecuaciones 


FIG. 3 


Construcciones en la proyección 
estereograáfica 


o Y 2 


Lats ERA Py 
la Pa Pa Pa Py da 

Los determinantes anteriores se llaman coordene- 
das de la recta de intersección de los dos planos del 
haz. Como los índices de éstos son números enteros 
sencillos, las coordenadas de toda recta del haz (y 
así llamaremos á la intersección de dos planos del 
haz 4) son enteros sencillos también, 

Recíprocamente, sean dos rectas del haz, de coor- 
denadas expresadas por enteros sencillos 


o Y 2 
, UN M4 UN 
1) Y 2 
la My UN 
El plano por ellas definido es 
M, N AT 1, m 
1 1 ars Y + 1 1 a 0 
My Ny My la ly My 


es decir; tiene los índices enteros y sencillos, luego 
es un plano del haz de Haiúy. En el cristal podrá 
haber una cara paralela á este plano. Estas conse 
cuencias de la definición del haz de Hatiy se suelen 
expresar diciendo: Zoda recta de un haz de Haúy es 
paralela á una recta posible del cristal. Todo plano 
definido por dos rectas del haz de Haúy es paralelo 
á una cara posible del cristal. ' 
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Cuando varias caras del cristal son paralelas á 
una recta, se dice que están en zona. En el haz HE, 
corresponde á una zona un haz ordinario de planos, 
cuya arista se llama eje de la zona. Tienen las zonas 
especial importancia, pues los ángulos que forman 


a (100) 


A (100) 
Fia 4 


Proyección estereográfica de los planos que forman el haz 
de Haiy en un cristal de sulfato potásico (Tutton) 


entre sí las caras de una zona se evalúan fácilmente 
en el goniómetro centrando el cristal de tal modo 
que pueda hacérsele girar alrededor de una paralela 
al eje. 

Cuando un plano en el haz 4 forma parte de dos 
zonas, contiene sus ejes, y sus índices resultan inme- 
diatamente de los índices de aquellos ejes según las 
fórmulas anteriores. 

Teorema. La razón anarmónica de cuatro planos 
Jue forman zona es racional. 

Sean 0B, OC. dos ejes cristalográficos, sea Y un 
punto de OB (fig. 1). Por este punto supongamos 
trazado un haz de planos ordinario. paralelos á los 
que forman la zona, y sean VX,, VXa, VXz y VX,, 
las intersecciones de cuatro planos del haz con el pla- 
no BOC, cuyos índices serán (py 9, 7,), (Py %a 1), 
(pa da 13) y (Da %4 14) respectivamente. Sia, b, c son 


los parámetros, —, A etc., son proporcionales 
Pala 7 ES 


á los segmentos que determinan sobre los ejes. Aho- 
ra bien, la razón anarmónica de los cuatro planos es 


0% Le OO XK, 0% 


NOR OE aL O, 
Pero 
Cc 
O O a po 
OV Y) dry : bry 
21 
y del mismo modo 
0X, =0V2,0x,=07 2, 0X,=07 2 
bra r4 
luego 
%1 23 Ya 4 
Y4 Y3 Pa Yi 
91 2 Ya 43 
"1 Ya Y 
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lo que demuestra el teorema. En el valor de 4 los | las ecuaciones de los tres nuevos planos coordenados, 


índices p, q, r pueden permutarse cíclicamente, 
lo que se deduce de que en la demostración podría 


FiG.5 


Proyección estereográfica 
en el sistema triclínico 


haberse tomado co- 
mo plano secante del 
haz zonal otro cual- 
quiera de los planos 
de referencia de co- 
ordenadas. 

Como la razón 
anarmónica de cua-= 
tro planos de un haz 
ordinario es la de los 
senos de los ángulos, 
el teorema que aca— 
bamos de demostrar 
permite calcular los 
índices de una cara 
que pertenezca á una 
zona, conocidos los 
ángulos que forma 
con tres caras de la 
misma y los índices 
de éstas. O viceversa, 
atribuyendo á una 
cara índices sencillos 


puede averiguarse el 
ángulo que forma con las demás de una zona y así 
conocerse este ángulo, que la observación no puede 
dar, en algunos casos, con suficiente exactitud por 
ser acaso la reflexión de la luz, en la cara en cues- 
tión, defectuosa. 

A veces, conviene, dados los índices de un siste- 
ma de caras respecto á un sistema de ejes, averiguar 
los nuevos valores de aquéllos cuando los ejes varían. 
Sean g', y”, z' las coordenadas de un punto referidas 


FiG. 6 


Proyección estereográfica de un cristal triclínico 


á los ejes antiguos, con parámetros a, b,c. Ponga- 
mos 2" =4 2, y =by, 2 =C 2. Las nuevas coorde- 
nadas X, Y, Z serán funciones lineales delas anti- 
guas y viceversa 


c=4X+mY>+>n.0,2% 

y=lX+mY>+nm2 

1=lX- mY+n2 
Sean 

ar+ay+sz=0 

dlan+ey+fz=0 

dao+ ey +20 


referidas á las antiguas, y sean D, E, etc., los meno- 
res complementarios de 2;, e, etc., en el determinante 
de los coeficientes anteriores. 

La intersección de los dus últimos planos será 


Ó sea 

¿XEm YE  1dX+mY+m,2 
Dy e: £; 
RS ma + n32 
AN 
para que estas ecuaciones sean idénticas á Y¿= Z, 


=60, es preciso que desaparezca de ellas la X, 
luego 


y Le 
Do EII 


siendo 4 una cantidad que luego se. evaluará. Del 
mismo modo 


ma Ma Mg 1 
Da Ha y 
UN na R3 1 


Si (pg») son los índices de una cara cualquiera 
en el sistema de ejes antiguo, el plano paralelo en el 
haz de Haúy tendrá por ecuación 


z' y! 
TS 


Pp q 


2 


q! 
e 
qe 
Referida esta ecuación á los nuevos ejes, será 
X - 
G (0D, +91 412) + 
Y 
7 (0D, + ¿Bs + 1 Fs) 


YA 
ia (1D3 + 9E3 + rf'3) =0 


Asi es que, tomando á A 1 J como nuevos pará- 
metros, los paréntesis anteriores son los nuevos ín- 
dices. 

Para calcular 4H, /, J, se observará que un punto 
P del eje de las X está á la distancia X del origen y 
los valores de Y y Z para este punto son cero. Sean 
a £ y los ángulos que forman entre sí los ejes anti- 
guos, a', y', z' las coordenadas antiguas de P, 
se tendrá 

X=0*+y?* +1? +2y v' cos. u. 
+27 2' cos. PB + 22' y” cos. y 

E 
== (0D)+4 8 840 74200 E, F, cos. a 
+ 2ca F, D, cos, B + 245 D, E, cos. y) 


Por consiguiente, es la raíz cuadrada del último 
paréntesis. 

La representación más adecuada del haz de Haúy 
es la proyección estereográfica. Sea una esfera con 
centro en el del haz. Consideremos las intersecciones 
con la misma de las perpendiculares á los distintos 
planos del haz. Se tendrán una serie de puntos en la 


. CRISTALOGRAFÍA 


esfera, polos de aquellos planos formando una figura 
esférica. Tómese un ecuador en la esfera. Desde uno 
de sus polos P proyéctese la figura esférica sobre el 
ecuador. La proyección es la llamada estereográ- 
fica, que tiene la propiedad de conservar los ángu- 
los, de transformar los círculos en círculos ó rectas 
según no pasen ó vengan á pasar por el centro de 
proyección. 

Para incluir dentro del ecuador la proyección 
de todos los puntos de la esfera, se conviene, en 
que, todo punto del 
hemisferio en que 
está P, se proyecta 
antes sobre el otro 
hemisferio mediante 
una perpendicular al 
ecuador. Para distin- 
guir en proyección 
los puntos de uno ú 
otro hemisferio se 
conviene también en 
representar por un 
circulito los del he- 
misferio inferior y 
una cruz los del su- 
perior. El ecuador se supone horizontal y la esfe- 
ra de proyección de radio igual á la unidad. 

Para determinar el polo Q de un círculo máximo 
dado, ó viceversa, dado el polo, dibujar el círculo 
máximo, considérese el plano vertical que contiene 
P y el referido polo Q, y rebátase este plano 
(fig. 2) alrededor de la línea AB del ecuador. El 
punto"? viene á k, y el Q, si éste es el dato, viene 
á Q'. El punto más alto del círculo máximo está en 
este plano vertical, ahora rebatido, distando 90% del 
punto Q', por lo que coincidirá con S'. Este punto, 
deshaciendo el rebatimiento, viene en S, Teniendo 
los puntos R y S, se tienen tres puntos de la proyec- 
ción, pues á ella pertenece evidentemente el punto PR” 
simétrico de /% respecto de AB. Conociendo tres 
puntos de una circunferencia, se dibuja inmediata- 
mente el radio. 

Inversamente, dado S se puede hallar Q, uniendo 
R con S, buscando Q' á 90% de S” en el ecuador 
y uniendo % con Q”. 

Los polos de los planos que forman zona están en 
una circunferencia máxima. Para llevarlos en proyec- 
ción, una vez cono- 
cida la posición de 
uno y el eje de la 
zona, bastará saber 
llevar sobre la cir- 
cunferencia proyec- 
tada correspondien- 
te, y á partir de un 
punto, una longitud 
dada (el ángulo en 
arco, de dos planos 
consecutivos). Para 
resolver este proble- 
ma se observará que 
dos planos cuales- 
quiera que pasen por los polos 2 y Q de dos círcu- 
los máximos, intersecan en éstos longitudes igua= 
les. Supongamos que el punto dado en la zona RS 
sea 4 (fig. 3), y el arco que trata de llevarse á par- 
tir de A sea 4'B'. Considérense los círculos máxi- 
mos que pasan por P, por Q y por 4 de una parte; 


Fic. 7 


Medida de ángulos en el goniómetro 


FiG.8 


Ejes auxiliares en el goniómetro 
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por P, Q y B' de otra. Por pasar por P se proyec- 
tarán según rectas 4'Q, B'Q y, en virtud de lo 
que acabamos de decir. 4B será proyección de una 
magnitud igual á 4'B”, 

La vertical suele ser el eje de la zona de más im- 
portancia, entendiendo por tal aquella cuyas caras 


Fig. Y 


Goniómetro de tres limbos 


están más desarrolladas. Los polos de las caras que 
forman la zona están en el ecuador. Excepto en un 
sistema (triclínico) el dibujo de los polos y las zonas 
es muy sencillo en virtud de la construcción anterior. 
Por ejemplo, en un cristal de sulfato potásico (fig. 4) 
después de haber dibujado los polos a, p p”, d... en 
el ecuador, distantes entre sí dos consecutivos al án- 
gulo que forman sus caras. basta observar que cual- 
quiera de estas caras, determina, con la paralela 
al ecuador, cuyo polo es €, una zona cuyo círculo se 
representa por una recta: 44, db, pp, v'p'. Sobre 
estas circunferencias es fácil ir construyendo, á par- 
tir de un polo cualquiera tal como a, D,... los de- 
más polos según los ángulos de las caras de esta | 
zona dados por el goniómetro. Las demás zonas po- 


Fig. 10 


Corte del goniómetro Fuess 


sibles se pueden encontrar después, con facilidad, 
pues se tienen proyectados tres Ó más puntos de 
cada zona. 
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En el sistema triclínico, en que los ejes de referen- 
cia son oblicuos, interesa conocer la posición del 
polo de la cara no paralela al eje que se toma coinci- 
diendo con la vertical. Sean, por ejemplo (fig. 5), 


Fic. 11 


Perspectiva del goniómetro Fuess 


a y b los polos de dos caras cuya intersección deter- 
mina el eje vertical P. Sean 0 y y los ángulos que la 
tercera cara no paralela al eje 2 forma con las caras 
cuyos polos son a y 5, ó lo que es igual, sean 0 y 
los ángulos que forman en la esfera los polos a, 6 
con el polo c cuya posición se busca. Considérese el 
triángulo esférico abc. Las tangentes en c á las cir- 
cunferencias máximas ac y bc cortan al ecuador en 
los puntos A y B, tales que, llamando r al radio 
del ecuador (que se toma como unidad) 


r Y 


== 


cos. 0” cos. Y 


Considérense ahora los círculos menores verticales 
trazados desde 4 y B y con radios 


:-AC=A8S=rtang Ó  BC=BT=rtamg. o 


Trácense las circunferencias proyecciones este- 
reográficas de estos círculos y su intersección será la 
- proyección estereo- 

gráfica C” del polo 

C. Para hallar el 

centro de la pro- 

yección estereográ- 
fica de un círculo 
menor vertical, re- 
bátase el plano ver- 
tical que contiene 

á P y al polo de es- 

te círculo. El pun- 

to P viene á P”, 

Uniendo 2” con los 

extremos del diá— 

metro 55” de aquel 
círculo, sus intersecciones con Pa dan los puntos M 
y NV extremos del diámetro proyectado. El centro 
que se busca es O tal que MO=0N, 

Determinada la posición de los polos delos tres 
planos coordenados del haz de Hañiy, así: como 
los polos le la zona de eje vertical, los demás salen 


Fig. 12 


Representación esquemática de los me- 
canismos de centrado del cristal en 
la platina del goniómetro, 
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sin dificultad con la sola medida de ángulos entre 
las caras. V. la figura 6 que representa un cristal de 
metiltrifenil pirrolona. 


2. — Goniometría 


Para medir el ángulo que forman entre sí dos ca- 
ras de un cristal se sujeta á éste 4 un círculo gradua- 
do que puede girar 
alrededor de su eje, 
de modo que ambas 
caras sean paralelas 
á este eje HH". Me- 
diante un anteojo 
fijo, cuyo eje óptico 
es perpendicular á 
este eje HH' se mira 
un punto fijo: F le- 
jano reflejado pri- 
mero por una de las 
caras y luego por la 
otra. El ángulo que 
es necesario girar el 
cristal para que en 
el centro del campo , 
del anteojo aparezcan sucesivamente las dos imáge- 
nes del punto /' es el ángulo « que se pide (fig. 7). 
Este ángulo se lee mediante nonios ó tornillos mi- 
crométricos fijos. El giro del cristal no tiene por ob- 
jeto más que llevar á ser paralelas con la bisectriz 
del ángulo FEA 
las normales á las 
caras cuyo ángulo 
se mide. 

El eje ZE' de 
giro del limbo.ó 
del cristal suele ser 
vertical ú horizon- 
tal. La teoría en 
ambos casos es la 
misma, por lo que 
supondremos que 
es vertical en lo su- 
cesivo, 

La medida an- 
terior supone: 1.2 
Que el eje EX” es 
paralelo á las ca- . 
ras, lo que exige colocar el cristal de modo que la 
arista real ó ideal de intersección de las mismas sea 
vertical; 2. que eltanteojo está enfocado á lo infini- 
to y que el plano definido por las dos visuales "4 
y EA sea horizontal. 

Para lograr la primera condición, el cristal no se 
coloca encima del limbo horizontal directamente. Se 
fija al limbo un. segundo limbo vertical, cuyo eje 
de giro es horizonta. 4H. A veces en vez de un 
limbo es sólo un segmento con movimiento de cre- 
mallera alrededor de un eje horizontal HA, Alrede- 
dor de este eje horizontal puede moverse un segun- 
do eje cc” de modo que el cristal, fijo en c, puede 
girar alrededor de cc'; qon este eje, alrededor de 
HH", y finalmente con los dos ejes anteriores al- 
rededor de EZ” (fig. 8). Para colocar una recta cual- 
quiera del cristal, real ó ideal, pero bien determina— 
da, vertical, es decir, paralela 4 HB”, se empieza por 
colocarla en un plano vertical perpendicular á 4H' 
mediante el giro alrededor de cc”.. Una vez se tiene 
en un plano perpendicular á. HA” basta hacer gi- 


Sl 


FiG. 13 


Principio del goniómetro 
de Wollaston 


Fic. 14 


Ocular llamado de Babinet ó de Gauss 
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Tar alisttos de HH" de un ángulo conveniente 
para dejarla paralela á HH”. ? 

Una. vez llevada la intersección de dos caras á ser 
paralela á HH” pueden medirse los ángulos que for= 
man entre sí todas las caras de una zona. Y llevando 
á ser verticales los diferentes ejes.de las diversas 
zonas, se pueden medir las posiciones relativas de 
los ejes de las zonas y los ángulos que entre sí for= 
man los planos de cada una. Se tienen así cuantas 
medidas hacen falta para definir el:haz de Haiiy. 

Los goniómetros en que es posible esta medida sin 
tocar al cristal una vez centrado.se denominan de 
tres limbos, La figura 9 representa el de Herbeth 
Smith. En ella los 
tres-limbos son 4, B 
y «C, los cuales -se 
mueven mediante a, 
b,'c para corrimien- 
tos rápidos y por a, 
Ga) 0 Doy Cy Cy para 
movimientos lentos. 
La rosca % sirve para 
correr el cristal á lo 
largo del eje de C. FX 
y K.son respectiva- 
mente el anteojo y el 
colimador. $ es la columna de apoyo de'aquél, v 
“una lente auxiliar que puede colocarse delante del 
objetivo. 

D es el soporte del anteojo, que se fija con a”. El 
toruillo 2 fija la base E; G y Ga son soportes, By y 
G, contrapesos. 

Estos goniómetros son hasta el día poco usados. El 
tipo de goniómetro más corriente y sencillo es el de 
Fuess, que representa en ea la figura 11; 
y en corte la figura 10. En ellas Les el anteojo, B su 
soporte, unido. solidariamente á la pieza 4, en la 
cual, en dos puntos dia— 
metrales, van dos nonios. 
Anteojo v anillo se pueden 
fijar mediante el tornillo a 
y pieza Cc, y entonces el Y 
sirve para el ajuste. Á es- 
te fin, la pieza q tiene el 
apéndice cónico 5, que en- 
caja enla parte cónica del 
central: O del trípode que 
sirve de sostén. El limbo 
único f es horizontal, y 
va unido á la pieza e que 
se mueve mediante yg con 
movimiento rápido, me- 
“diante y” con movimiento más lento, y se fija con 
el tornillo B..El G sirve entonces para el ajuste. 

La parte central está formada por el árbol p que 
apoya en-el tornillo (2. Moviendo este tornillo el 
árbol asciende ó baja en la pieza 2. Esta puede girar 
alrededor del eje del goniómetro merced á la pieza ¿ 
que puede hacerse solidaria del limbo mediante el 
tornillo 7. En S hay dos lentes para la lectura. 

Finalmente, el árbol p sostiene una pieza con una 
serie de mecanismos de gran importancia para el cen- 
traño del cristal. Esta pieza permite al cristal cuatro 
movimientos, dos horizontales de traslación merced á 
las correderas nm, 2! m' movidas por los tornillos a y 
a” y dos de rotación alrededor de dos ejes perpendicu- 
'lares, uno horizontal, mediante las piezas yt y 1/£ 
'accionadas por los-tornillos w:é y. "Estos movimien- 


Fig. 15 


Cálculo de los índices 


Cristal de sulfato potásico 
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tos y las piezas * vi1:0óse han: dibujado esquemática- 
mente en da: figuras 12, en que el eje horizontal se 
ha designada por 44”, El cristal se, fija mediante 


5 


dl 


SS ISSO 


y FIG. 16 BIS 


cera en %v, pieza que sostiene. el tornillo v, .Al' co- 
locar el cristal, debe procurarse. que una de las ca= 
vas cuyo dngulo se mide sea paralela al eje co”... Mo- 
viendo: el tornillo, y se puede conseguir que la ci- 
tada cata sea vertical, cosa que ya veremos cómo se 
comprueba. Mediante el giro del otro tornillo x, se 
hace girar esta cara en su plano, hasta que la otra 
cara sea vertical, Pero hay que advertir que sólo 
está así vertical el eje de una zona. Cuando se quie- 
re pasar á medir otra zona hay que volver á colocar 
vertical su eje. En ciertos goniómetros, llamados de 
Wollaston, el. eje del limbo único es horizontal, 
pero en lo que hace referencia al centrado del cristal 
puede aplicárseles cuanto llevamos dicho. 

Pasemos á considerar la segunda de las condicio- 
nes impuestas por la medida del ángulo. y que hace 
referencia al anteojo y punto de mira. Para obtener 
un punto de mira lejano, la mayoría de los gonióme- 
tros llevan un colimador. Algunos, no obstante, me- 
nos precisos, llevan un espejo, en especial los de 
Wollaston, y mediante un anteojo,-Óó sin.él, se mira 
un punto lejano reflejado sobre la:cara del cristal v 
sobre el espejo. Cuando ambas imágenes «coinciden 
(ás. 13), la cara del cristal es paralela al espejo. Al 
girar el cristal se lleva, por 1na observación análo- 
ga, á la otra cara á ser paralela al espejo. El giro del 
cristal es evidentemente el ángulo «delas dos caras. 

Para trabajos de precisión, el goniómetro es siem- 
pre de limbo horizontal y tiene colimador y an- 
teojo. Veamos las 
operaciones que 
nos permitirán de- 
Jar al goniómetro 
de modo que se 
cumplan las con- 
diciones necesarias 
para una medida 
precisa. 

En primer lu-= 
gar, se requiere 
que el anteojo esté 
focado á lo infini- 

Para ello, se 
puede mirar con: él 
un objeto lejano 
pero será mejor 
emplear un, ocular 
de Babinet y una lámina plana P (6g. 14). El 
ocular de Babinet permite ilúminar el retículo mm, y 
los rayos que sirvea paraisu ituminación se reflejan 


Fig. 17 


Sobre la simetría, del haz de Haúy 
cuandon=5 
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perpendicularmente en el plano 2 de la lámina 6 
espejo, retroceden, y si el retículo está en el plano 
focal de la lente objetiva, van á formar una imagen 
del retículo en el mismo plano de éste. Si la imagen 
no está en el plano focal se corre el retículo respecto 
del objetivo hasta lograrlo. Greneralmente la lámina 
ó espejo P es de caras paralelas, lo que permite hacer 
á la vez que la correccion anterior la de perpendi- 
cularidad del eje óptico del anteojo, al de giro del 
limbo graduado, como se verá más adelante. 

Algunos anteojos llevan una lente que puede po- 
nerse frente á la objetiva y cuyo foco, en esta posi- 
ción, es la distancia de la lente al eje de rotación 
del limbo. Mediante esta lente, se puede llevar el 
eje óptico del anteojo á un plano vertical que con= 
tenga este eje. Para ello se coloca un alfiler en el 
soporte del cristal, y se procura, primero, colocarlo 
verticalmente como ya se ha dicho, y después llevar- 
lo al centro del cristal mediante los tornillos que lo 
corren ó trasladan en dos direcciones horizontales. 
Se conocerá que coincide el alfiler con el eje de giro 
del limbo cuando, 
al girar el limbo, 
aparezca el alfiler 
inmóvil en el cam- 
po del anteojo pro- 
visto de la lente 
auxiliar. Si una vez 
lograda la coinci- 
dencia del alfiler 
con el eje de giro, 
el hilo central del 
retículo del anteojo 
no coincide con el 
alfiler, se lleva á 
coincidir, sea moviendo el retículo, sea moviendo 
todo el anteojo alrededor de su eje vertical, de apo- 
yo, cuando este movimiento es posible. 

Es de notar, y sea dicho de una vez para siempre, 
que no todos los goniómetros permiten un reglaje 
completo; los que no permiten tal ó cual reglaje y 
por consiguiente tienen menos precisión, vienen ya 
montados de fábrica con suficiente exactitud para el 
uso á que se les destina. 

Para acabar de ajustar el anteojo, hay que hacer 
que su eje óptico sea perpendicular al de giro del 
limbo graduado. Para ello se quita el alfiler y en su 
lugar se coloca una lámina de caras paralelas, si son 

plateadas mejor. Se 
procura colocarla 
lo más perpendicu- 
larmente posible al 
eje óptico del ante- 
ojo y paralelamente 
al eje HH' 6 CC” 
. Y Se mira como an- 
3 tes se ha dicho la 
imagen del retícu- 
lo:mediante el ocu- 
lar de Babinet. Si 
el anteojo no esta- 
ba focado á lo in- 
finito se hace aho- 
ra esta corrección. 
Después se hace 
girar la lámina de caras paralelas, con el limbo, 
hasta que la reflexión del retículo tenga lugar en la 
otra cara, lo que corresponde á un giro de 180%. En 


Fic. 18 


Sobre los órdenes posibles de ejes 
de simetría en un haz de Haiiy 


-5 
E P, 


Fa Ps 


1. P P, 
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Coexistencia de ejes 
de orden superior á 2 
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general, no coincidirá el hilo horizontal obtenido por 
reflexión con el visto directamente. Pues bien, se 
llevan á la coincidencia corrigiendo la mitad con el 
eje HH' 6 CC' (el 

que se haya puesto P :9 

paralelo á las caras 
de la lámina) y lz 
otra mitad corri- 
giendo la inclina 
ción del eje del an- 
teojo, sea movien= 
do el retículo, sea, 
cuando es posible, 
inclinando el ante- 
ojo mediante un 
tornillo especial. 
Se da otra vez me- 
dia vuelta y se con- 
tinúa por aproxi- 
maciones sucesivas 
hasta que en dos 
posiciones consecutivas de la lámina haya coinci- 
dencia entre los hilos horizontales del retículo vistos 
directamente y por reflexión. 

Logrado esto, se tiene ajustado el anteojo. 

Falta ajustar el colimador. Se empieza por mirar 
con el anteojo la rendija del colimador y se varía la 
posición relativa de la rendija y del objetivo colima- 
dor hasta que la imagen de la rendija se forme lim- 
pia y sin paralaje sobre el retículo. Sin paralaje sig- 
nifica que movien— 
do ligeramente el 
ojo no varía la po- 
sición relativa «el 
retículo y la ima- 
gen de la rendija. 
Con esto se tiene 
la rendija en el fo- 
co de la lente coli- 
madora. Se procu- 
ra después hacer 
que el centro de la 
imagen de la ren- 
dija coincida con el 
centro del retícu— 
lo, y que la ima- 
gen de la rendija 
quede enteramente en el campo, con lo cual el eje 
óptico del colimador coincidirá con el del anteojo. 

Veamos ahora cómo de las medidas goniométricas 
se pueden deducir los índices de cada cara. 

Se toman tres líneas OA, OB. OC no paralelas 
entre sí pero paralelas á tres aristas posibles del cris- 
tal, y otra cara (m) que corte 4 OA, OB, OC como 
paramétrica, cuyos índices, serán, por consiguien= 
te 111. 

Los de las caras paralelas á OBC, OCA, O4B 
serán 100, 010, 001 respectivamente. 

Sea un plano paralelo á (m), que corte á los ejes 
en los puntos 4' B” C', Sea 1M1' el pie de la normal 
trazada al plano por el origen, Se tendrá, llamando 
a, b, c los parámetros, 


:c=04':0B': 00! = 
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Coexistencia de ejes 
de orden superior á 2 


FIG. 20 BIS 


Combinación p=4, q =3 


04” OB" 0C' 
OM OM 5:0.U4? 
= sec. M' 04” : sec. MOB” : sec. M' OC” 


Sea ahora un plano perpendicular á OA (fig. 15) 
y sean 4" B"C” M sus intersecciones con los ejes y 


a:b 
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E R SSL A De estos parámetros uno, por ejem= 
> p S , ; 
as SS 79 So plo ¿. puede hacerse igual á la unidad 
e + AS e + Ni l=] 
ye Ñ Je SS y tomar como valores de los otros dos 
Y $ / NE de 
A A É ps s a Cc > 
! DA as 5 A — y 7. Los parámetros son entonces 
; AN ' Y Y 
ñ bit a c ; 
ES E E A 9 h e de es Generalmente, el eje c se 
1 1 p % 
q RES A / toma vertical y b suele ser el mayor de 
2 a . 
N zS A / los parámetos a y 5 cuando son distin- 
$ E A e a 
SS + / eS : / tos, de modo que — es menor que la 
> 4: Pe vet b 
a nia e Le : 
AA A O unidad. El valor de — suele estar com- 
E Fra. 20 prendido entre 0,5 y 1.5. Así, por 
Cs Cs por ejemplo, en el sulfato de cobre 


OM”. Trácense ME y M P perpendienlares á A" 0” 
y 4" B" resvectivamente. De la construcción se de- 
duce que 1 E es perpendicular al plano 4 O C, y 
M Floesal plano A O B. 

Sean A, ., v los ángulos que O M forma con las 
normales á los planos O BC, 0C 4,0 4 B, 
ángulos que los da el goniómetro, y sean ade- 
más A, B,C los ángulos que las normales á las 
mismas caras forman entre sí, á saber: A = ángulo 
entre OACYOAB=P NM E, etc. Siendo rec- 
tos los ángulos 47 Y M y A" 2M. el cuadrilátero 
A" EF M es inscriptible, luego FL = 4” M sen. 
4, y 


PAY, PE 1 
DON a Lo <a AE 
o DA OM 


MEE MN? — 2 ME < ME cos. Á 
sen. 4 Xx OM? 


cos.2 y + cos.? y — 2 cos. cos. v cos. Á 
2 


sen.2 A 
de donde, puesto que "70M = A'0NK”, 
(ASAS 
sen. Á 


E Á — cos? — cos. y + 2 cos. p. cos. y cos. Á 


sen. B 


o B—«cos.2y—co0s.2 1 2cos. y cos. A cos. B 


sen. € 


dE C— cos. A — cos.? y. + 2 cos. A cos. pa cos. O 


ae OOO US NODOS 

Conocidos los parámetros, veamos cómo se calcu- 

lan los índices de otra cara que forma con los planos 

coordenados OBC, OC A, OA B ángulos Ay, py Y4> 

Sean Ay B,C;y los puntos en que esta cara encuen= 
tra los ejes. Se tendrá. 


Ap ja EN O) a S 
sen. A—C08.% .,—Cos.. y, + 2.008. UL, COS, y, cos. Á 


sen.2 4 — cos.2p — cos.? y +2 c08. pu. cos. y cos, Á 


sen.? B—cos.2 y, —cos.?A, + 2cos.v, cos. A, cos. B 


sen.2B — cos.2y —cos.. 1) 2cos. y cos. A cos. B 


> DANA 2 9) ” 
sen. U—=cos.7A,=C0 . py +2c0s. 2, cos. pu, cos. € 


sen. U— cos. A — cos.” + 2c08. A cos. y cos. € 


Prácticamente no es necesaria esta fórmula para 
el cálculo de los índices de todas las caras. Si, por 
ejemplo, tenemos cinco caras 2, ... 25 de modo que. 
14 Mg n5 están en una zona y 297324 en otra, los ín- 
dices de 13 se deducen de los de 2, 1; Y M9 M4, pues 
la cara 23 es paralela á los ejes de ambas zonas. 
Otra simplificación proporciona la ley de la razón 
anarmónica entre cuatro planos de una zona. 

El estudio morfológico completo del cristal supo- 
ne: 1. La medida de los ángulos entre las caras en 
las zonas principales. 2.” El cálculo de los ángulos 
deducido de un número suficiente de medidas de 
ángulos tundamentales, ángulos cuyo número varía 
entre uno y cinco según la simetría del sistema (en 
el caso más desfavorable del sistema triclínico, les 
ángulos que forman los planos coordenados ontve «sí 
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y dos de los que forma el parametral con aquéllos). 
3. El cálculo de parámetros é índices. 
Para terminar este capítulo vamos á ocuparnos en 
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lo segundo, pues de lo primero y tercero se ha habla- 
do va. 

El cálculo mediante las fórmulas de los triángulos 
esféricos de ángulos entre caras, efectuado partiendo 
de los ángulos fundamentales, puede parecer á pri- 
mera vista inútil por ser estos ángulos, ya resultado 
de la observación, ya deductibles en la proyección 
estereográfica. Pero, por de pronto, sirve el cálculo 
de comprobación, y, en segundo lugar, es necesario 
á veces para el cálculo de los índices. 

Las medidas de los ángulos fundamentales deben 

hacerse repetidas veces y en varios cristales de la 
misma substancia. Lnego se toma la 
media. En la proyección estereográfica 
que representa el resultado de las me- 
didas, cada polo va acompañado del ín- 
«dice correspondiente. Para descubrir la / 
simetría se examina si, dado un polo. / 
cualquiera, se encuentra su simétrico. 
Si esto ocurre para todos los polos, 
existe la simetría que se ensaya. 

En general, en el haz de Haiiy co=, 
rrespondiente á un cristal se reunen los NS 
haces de varias formas, En el resulta= 
do del análisis morfológico del cristal 
se indica el sistema, la clase dentro del 
sistema, la forma general (prismática, 
laminar, globular), los parámetros del 
modo que ya se ha dicho y las formas 
por los índices de una cara de la misma. De modo 
que el cristal puede reconstituirse: 1.2 Aplicando á 
una cara dada de una forma toda la simetría del sis- 


CRISTALOGRAFÍA: 


tema y clase. 2. Haciendo lo mismo con otras caras 
de las demás formas. Ejemplo: $0, K, (figs. 4 y 16). 
Sistema ortorrómbico, clase holoedría, parámetros 
0,5727 : 1: 0,7418, formas a (100), 
2 (010), « (001), » (110), p' (130), 
9 (011), g” (021), g” (031), o (111) 
(cara parametral), o” (112), o” (332). 

Los ejes coordenados se toman, en 
los distintos sistemas, como se dirá más 
adelante, pero si por acaso se toman 
arbitrarios y se descubre la simetría del 
cristal después de un estudio morfoló= 
gico ó la simetría resulta distinta de la 
supuesta y hay lugar á cambiar de 
ej»s, en párrafos anteriores se han dado 
ya las fórmulas de paso. 

Para construir modelos de formas cris- 
talinas existe el aparato de Goldschmidt 
fundado en el mismo principio que los 
goniómetros de dos círculos. Está cons- 
tituído este aparato (fig. 16 bis) por dos 
discos giratorios, uno vertical V y otro 
horizontal H, ambog con la circunferen- 
cia dividida en grados; en el eje del dis- 
co vertical se ajusta el material (yeso, 
talco, parafina) de que se han de cons- 
truir los modelos; sobre el disco hori- 
zontal se mueve, por resbalamiento, el 
carro S que conduce el cuchillo vertical 
M, el cual funciona como la cuchilla de 
un cepillo y, mediante un tornillo cuya 
cabeza T está también graduada, pue- 
de aproximarse más ó menos al centro 
del disco H. Disponiendo bien el apa- 
rato se pueden tallar las caras del 'mo-= 
delo con inclinaciones que correspon- 
dan exactamente á los áneulos de un cristal, deter= 
minados mediante un goniómetro. [V. el trabajo de 
Goldschmidt publicado en la Zeitschrift fúr Kris- 
tallographie, t. XXXI (1899)]. 


3. — Simetría del haz de Haúy 


Teorema 1.2 Todo plano a de simetría de un haz H 
o de Huúy es paralelo d una cava posible del cristal. 
La perpendicular á. este plano es paralela duna arista 
posible. Sean p y g dos planos del haz, y sean p” 9” 
los simétricos respecto del plano o. La intersección 
de p y.p! es recta de a; lo mismo puede decirse de la 
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intersección de q y 9”. En el plano o hay, pues, dos 
rectas paralelas 4 dos aristas posibles. Luego el 
plano y es paralelo á una cara posible. 
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Sean 4 yv dos aristas cualesquiera del haz, w” o” 
son simétricas «respecto! á o. Los:planos uu” y vv! se 
cortan según. una. perpendicular á a, y como son 
planos posibles del haz. 7, su intersección es una 
arista del:haz. , 

Teorema 2.2. Todo eje de simetria: de un haz H es 
paralelo 4 uma arista posible, y el plano perpendicular, 
paralelo 4 una: cara posible del cristal. Exceptúase 
un caso de eje de simetría ternario, pero la Natura- 
leza no presenta mi se obtienen por cristalización 
cristales cuyo haz.de Haiiy tenga un eje de simetría 
ternario que no puede ser paralelo á una arista. La 
ley de Haliy resulta, en virtud de esta excepción, 
más general que la realidad. La no-existencia de 
ejes ternarios en las condiciones dichas es: debida :á 
la estructura cristalina, como se verá más adelante 
al analizarla, 

Para demostrar. este teorema, vamos á distinguir 
dos casos, según se trate de ejes de primera especie 
ó de segunda. especie. 

Primer caso. Ejes de primera especie ó ejes or= 
dinarios de rotación: 

1) Eje binario 1» = 2. Sea: OB este eje, Oe y Or 
dos aristas del haz HL, Oe” y Of' sus simétricas res- 
pecto 4 OB. Los planos Oee” y Of”, as son Ara 
del haz, se cortan según OB. 

Los planos Oer, 0e'f' se cortan según una per= 
pendicular á OB, los Oef? y Oe'f según otra: Luego 

.el plano perpendicular á OB es plano del haz. 

2) Eje ternario:n:= 3. Es el caso en que, den- 
tro del haz de Haiiy, puede haber ejes ternarios que 
no sean aristas, pero ya hemos dicho que no existen 
cristales en estas condiciones, antes bien, los ejes 
ternarios-de los cristales son siempre paralelos'á aris- 
tas posibles, 


Fic. 33 


¿cie supone á otro de -primera,de orden: > 


DY 
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Su 3) Eje cuaternario: n= 4. Sea OB 


NS el eje de simetría, Oe, una arista. Por 


rotación de q alrededor de OB se lle 


y va á Oe,, Oéz, Oe,. La intersección «e 
2 31 4 
los planos Oeyez, Oe,r, es paralela á OB. 
Los planos Oeje,, Oeze, de una parte; 
los Oegez, Oeje, de otra, se cortan se- 
/ gún rectas perpendiculares á OB, 
/ 4) Eje par: 1n=6,1 =8 ... La 
eS demostración es enteramente análoga á 
er las dos anteriores. 
5) n=5. Sea, como siempre, OB 
el eje, Oe, una arista del haz 4, que 
sujeta á las operaciones del eje (giros 


9. Oéz, Oez, Des. 


Los planos Oeyez y eze, se cortan en la arista Ol; 
los Oe, ez y Oezez en la arista O7,. 1l plano Oez 12 y 
el Oe, 14 se cortan según OB. Los planos Oe, e, 
y Oezez se cortan según una perpendicular á 0%, 
Del mismo modo Oe, ez y Oe, es (fig. 17). Una demos- 
tración análoga vale para 2 impar y mayor que ), 

Segundo caso. Ejes de segunda especie (rotación 
seguida de reflexión sobre un plano perpendicnlar). 

1) n=2. Un eje binario de segunda especie es 
lo mismo que un centro de simetría. El teorema no 
tiene sentido en este caso. 

2) n>2. Sin es par, un eje de OE esne- 


Si ade= 


más =, es impar, hay un centro de simetría. Pero 
éste no puede alterar el teorema. Luego, para 2 par 
el teorema queda demostrado por referencia 'á los 
ejes de primera. El caso 1 = 6, cuyo correspondien- 
te es el eje ternario de primera especie, Se exceptúa. 
Pero repetimos que no se encuentran cristales cuyo 
haz de Haiiy presente tal simetría. 

3) m impar. Todo eje de segunda especie: de or- 
den impar es equivalente á otro de primera especie 
del mismo orden y á un plano de' simetría perpei- 
dicular. La demostración queda, pues, referida á: los 
casos de eje de primera especie. Un eje de tercer or= 
den y segunda especie, no constituye excepción por 
la existencia del plano de simetría. 

Teorema 3.2. Existeven todo haz de Haúy'umnú> 
mero indefinidamente grande de rectas del haz perpen—= 
diculares á un eje de simetría cualquiera. Lu efecto, 


'toda cara posible da, de intersección con el plauo 


perpendicular al citado eje, una recta del haz.- 
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Teorema 4.2 Hay siempre un plano que forma 
iguales ángulos con dos rectas perpendiculares a un eje 
de simetría, Supongamos que 5es un eje de orden 2 
y cuna recta del haz perpendicular á ». Sea e' la 


T 
nueva posición de c por un giro de -> alrededor de 


5. El plano bc es plano del haz. Sea p otro plano 
cualquiera y 4 la intersección de éste con el pla- 
no dc. 

Sea a' la nueva posición de d después de una ope- 


TT. o 
ración alrededor de » (giro de q sis de primer or- 


den, giro y reflexión si de segundo). El plano da” 
satisface las condiciones del enunciado. 


FiG. 37 


Todo haz de Hay admite sólo como 
ejes de simetría los de orden 2,3,4y6. Sea b un eje de 
orden 2, c una recta del haz perpendicular á »,c' y 

4 27 
c” las nuevas posiciones de c después de giros de == 


4 E 
y —. Hay un plano en el haz que forma iguales án- 
OS 


Teorema 5.2 


gulos con c y c'. Tomémoslo como parametral en el 
sistema de ejes cc”) (fig. 18). 
El plano 5c” es plano del haz. Los índices corres- 


NE 
OB” 0J” 


c” de un plano pa- 


pondientes son proporcionales O siendo 


á 
H y J las intersecciones con € y 
ralelo al bc”. Pero 


2r 


0J=2 0H cos. a=2 0H cos. > 


de modo que los índices son proporcionales á 
27m 
2cos.—, 1,0 
n 


ato 27 
Por consiguiente, n ha de ser tal que cos. — sea ra- 
na 
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cional. Los únicos valores posibles de n para que esto 
ocurra son .=2,1=3, n=4 y 1=6, como se 
había dicho. 


4. — Generalidades acerca de la clasificación de las 
simetrías de un haz de Haúy según los grupos de 
operaciones 6 movimientos. 


Una serie de operaciones de simetría forma un 
grupo cuando el resultado ó producto de dos conse- 
cutivas equivale á otra del grupo. Se llama á éste de 
ptimera ó segunda especie según contenga ó no una 
operación de segunda especie, esto es, una reflexión. 
Los grupos de segunda especie se refieren en ge- 
neral á los de primera mediante el siguiente 

Teorema. Todo grupo finito de segun- 
da especie con operaciones de primera, 
contiene el mismo número de operaciones 
de primera especie que de segunda, 

Sean P;,, P,... las operaciones dis- 
tintas de primera especie que forman 
parte del grupo de segunda especie. Y 
sean P” y S dos operaciones de segun— 
da especie del grupo. Evidentemente 
P'2 y S?, indicando el 2 la repetición 
de estas operaciones, son operaciones 
de primera especie, de modo que deben 
estar incluídas en la serie 24, P,..., así 
como S. P', que designaremos por L. 
Si por Z—1 se designa la operación in- 
versa, se tendrá: S . P'[1=1, es de- 
cir, con la serie de operaciones S. P” 
y L—1 vuelve el haz á su primitiva po- 
sición. De la última igualdad se deduce 
PALA SSP 
P,, ya que L— 15? es de primera espe- 
cie. Así resulta que toda operación S 
de segunda especie es equivalente al 
resultado ó producto de la de segunda 
especie P”, arbitraria, por otra de pri- 
mera especie. Lo que nos dice que se 
obtendrán todas las operaciones de se— 
gunda especie de un grupo, que contenga 
operaciones de ambas clases, multipli- 
cando todas las de primera especie por 
una cualquiera de segunda especie. 

Consideremos el haz de Haiy co- 
rrespondiente á una forma, ó sea el haz 
de planos obtenido aplicando dá un plano posible todas 
las operaciones de simetria que forman un grupo. Se- 
gún la posición del plano, variará el aspecto exte- 
rior de la forma y el número de planos de la misma, 
Consideremos en vez de los planos, sus polos en la 
representación estereográfica del haz de Haiiy co- 
rrespondiente á una forma. Evidentemente, si uno 
de los polos está en un plano de simetría y no en 
otro elemento de simetría, el número de planos del 
haz ó de la forma es la mitad del número máximo, 
número que á su vez es igual al de operaciones del 
grupo. Si uno de los polos está en un eje de orden 
n y no en otro elemento de simetría, el número de 
caras es la enésima parte del de operaciones del 
2rupo. 

Los polos que se deducen de uno dado mediante 
las operacioues de simetría que forman un grupo se 
llaman equivalentes. 

Teorema. Si coexisten varios ejes de simetría de 
primera especie de orden p superior 4 2, y es q el nú- 
mero de ledos del polígono obtenido en la esfera de 
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representación estereográfica partiendo de dos ejes in- 


5 


mediatos de orden Pp y efectuando rotaciones de E 


alrededor de cada uno de ellos alternativamente, lus 
únicas combinaciones posibles son: 


p=14 2=3 

Sean varios ejes de orden y. Supóngase una esfera 
con centro en el vértice del haz 4 y figurados en la 
esfera los distintos ejes por sus intersecciones Py, 
P,..., con la misma. Supongamos que P, sea el 
polo más próximo á Py, . Hagamos girar 4 alrededor 


T 
de Pa de un ángulo apro 200 lo cual el eje Py viene 


á Pz. Un nuevo giro alrededor de Pz, llevará el haz 
BH á coincidir consigo mismo y á Pa á la posicion 
P, y así sucesivamente. 

La serie de puntos P,, P,, Pz, P4..., se podrán 
tomar.como vértices un polígono esférico regular ce- 
rrado, pues de otro modo llegaríamos á un punto P 
más próximo de P, que P,. Obtenido este polígono, 


hágase girar alrededor de uno cualquiera de los vérti- | 


ces en la esfera, del mismo ángulo de antes, y prosí- 
ganse las operaciones hasta cubrir la esfera por com- 
pleto, sin que se recubran los polígonos. Esto se 
logrará* porque de otro modo aparecería un punto P 
más próximo á Py que Pg. y 

Sea q el número de lados de cada polígono. Sea Q 
su centro. Si y es par, por ejemplo 6 (fig. 19). to- 
memos un punto en la esfera tal como 1, y apliqué- 
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2 
equidistan los 1, 3 y 5. Mediante giros de = alre- 


dedor del eje Q, se llevan los puntos 2, 4, 6 de una 
parte, 1, 3, Ú de otra, á coincidir unos con otros. En 
general, si el número de lados del polígono Py Pa... 


es par, existe un eje Q de orden par é igual á pe 


Cuando y es impar, existe un eje de orden q; véa- 
se la figura 20 en que los puntos 2, 8, 4, 10, 6 equi- 
distan de Q, así como los 1, 7, 3, 9, 5, y están si- 
métricamente colocados alrededor de Q formando dos 

z T 
consecutivos con Q ángulos 7 * 

Ahora bien, la suma de las áreas de los polígonos 
es el área de la esfera, Suponiendo ser la unidad el 
radio de ésta, se tendrá siendo 2 el número de polí- 
gonos 


4¿r=n" [== 2) 


1 1 1 
= 21 1 E a 3) 
PF 2 
Así, pues, es necesario que 


1 1 1 
E, 


9 2 p 
No hay más combinaciones posibles que las si- 
guientes: 
q 3 


q=3 q=4 = 
p=3 p=3 


p=4 
Las dos primeras son inadmisibles 
para un haz de Haiúy, que no admite 
ejes de quinto orden. La combinación p 
= 4, 9=3 da 8 triángulos estéricos 
trirrectángulos equiláteros (fig. 21). 
Hay cuatro ejes ternarios OQ, tres cua- 
ternarios OP y seis binarios OM. Se 
representará la simetría por 


SO DASOEs 


La combinación p=3, q =4 da seis 
cuadrados esféricos, hay cuatro ejes ter- 
narios OP, tres binarios OQ. 


SLV TS 


(Hágase la figura. No puede haber 
ejes binarios OZ uniendo mediante ar- 
cos de círculo máximo los puntos Q de 
la figura anterior, pues si los hubiere, 
OQ sería cuaternario y estaríamos en el 
caso anterior.) 

Finalmente, p =3. 9 =3 conduce 
á cuatro ejes OP que forman un tetrae- 
dro regular inscrito, con cuatro ejes 
ternarios por los vértices y tres bina- 
rios que pasan por los puntos medios 
de aristas opuestas. 


TL AD: 


as, pues, equivalente al anterior. 
Teorema. Las únicas operaciones de 

segunda especie que deben combinarse con 

los grupos de operaciones de primera pa- 


mosle todas las rolaciones definidas por los ejes P,, | ra obtener los de segunda en que intervienen operacio- 
P3... De l pasa á 2, de 2á 3, etc., hasta 6, de | nes de primera especie, son una reflezión, una inver= 


donde vuelve á 1. 
Los: puntos 2, 4 y 6 equidistan de Q. También 


sión y una rotación de Sn y reflexión subsiguiente al= 
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rededor de. un eje perpendicular de 2. > orden, Estas | coincidir con un eje.de primera de orden 2, 4 ó 6. 
operaciones deben, desde'luego, dejar invariable el | Si coincide con un eje de orden 4, existe. un plano 
sistema ' ide 'elemontos de' simetría de oia nen de simetría perpendicular al eje, y la simetría es la 


! 
“1 


Fé. 47 
Dan RU 


Fig. 48 
Don 


ca 


Y. U Bia 

En uno de los teoremas anteriores se ha demos- 
trado que en un grupo que.contenga operaciones de 
primera y segunda especie, para obtener éstas, basta 
multiplicar aquíéllas: por una cualquiera de las de se- 
gunda especie que. forman parte dels grupo. Pero 
como un eje de segunda especie equivale á una in 

versión, uno de. tercera. á un eje de primera y un 
plata per pendicular, y uno de sexta á uno de terce- 


de un eje de primera especie y de or= 
dea 4:junto con un plano. perpendicu» 
lay. Si coincidiera con un eje de 6.* or- 
de: éste resultaría ser un eje de se— 
gunda especie de orden 12, lo que es 
imposible. luego sólo' puede coincidir 
con un eje de: orden 2. 10m 5) 
Notaciones para lo:sucesivo. En lo 
““sucesivo un eje de simetría de primera 
especie se representaráa por. con: un 
subíndice que indique el orden, Cuan- 
doel eje tiene especial importancia, 'sé 
designará por-la-letra griega: A... Del 
misimo modo,.un eje de segúnda espe- 
cie por S, un centro de;Simetría»por C 
y los planos de simetría por 2, á; menos 
"que tengan especial importancia, en 
cuyo caso se usará la letra. griega ll: 
ct En da representación estereográfica, 
los planos de simetría en la descripción 
“delos grupos se representarán por ar= 
cos de círculo ó, rectas de trazo conti 
nuo y: los polos: :de los, ejes. de primer 

; sorden, binarios, cternatios, cualernarios 
ys senarios, por. ñ E Po 


4.00 


Los de segunda especie, cuaternarios 
Ó senarios, por 


o Y 


5.—Esrposición de los 32 grupos de operaciones 
de simetría posibles en un haz de Haúy 


A. Grupos de primera especie ú holodwicos 


1. Grupos cíclicos. Son los Auero porn ENS 
que un eje, que puede ser de 2,%, 3.2, 4,2 y 6.% or= 
den. Se comprende también en esto grupo la caren— 
cia de elementos de simetría. Se representan por Cy 
Ca C3 Cy y Up, respectivamente. Las 
figuras 21 á 25 representan la provec- 
ción estereográfica del eje cuando exis- 
te, y un sistema de polos equivalentes. 


» DM rs ta sí 45 

r8,yá un pentro dessimetría,' el tearemastosultal evi= 
dentes Además, un-ejexde cuarto orden y segunda es; 
pecie, supone un de. de segundo, orden y primera 


DINDA 
especie, 


ES 


Número 
Símbolo Elementos de simetría máximo de 
planos 
E 0 1 
re A, 2 
(6 As 3 
es Ma 4 
Cs As 6 


no.” 


El haz de Haúy adopta. formas dis- 
tintas según la posición “del polo dado, 
Si ésto coincide comela polo del eje, se 
reduce á un plano. Si está en el ecua= 
dor,-á un-haz ordiñario de planos,:es decir; Y uúshaz 
de planos:que- se cortan “segúni una recta común. 

2, Grupos diédricos (figs. 264 29). » Sonvlos que 


es decir, el éje des segunda especie debe | tienen «ún eje principal bl y varios ejes binarios per- 
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pendieulares. El número de éstos ha de ser ignal al 


orden de aquél. Por consiguiente, no habrá más que 


cuatro grupos en este sistema: 


Número; 
Simbolo Eleméñtos de simetría 1 máximo de 
S í planos 
¡o , 
De rd N 4 
De SL ¡LAIR 
/ 1 A 
D; A, 2L, 2L, | SA 
ÍA » 
Di Ho lueai AL: 12 


Cuando el número de ejes binarios es par, se se- 
paran eu dos series. Los ejes de cada serie alternan 
entre sí. Siguiendo el movimiento de un polo multi= 
plicado sucesivamente por cada uno de los ejes bina- 
rios se ve que los ejes de una serie efectúan sobre. él 
movimientos iguales entre sí, y los de la otra serie 
también, sin que sean iguajes los de ambas series. 
Por ejemplo: los de una serie llevan siempre el polo 
considerado de abajo arriba, los de la otra serie, de 
arriba abajo. 

3. Grupos isométricos (Ggs. 30 á 31). ¿Son los 
que tienen varios ejes de orden superior á dos. Ya 
sabemos que hay sólo dos, el grupo tetraédrico 7”. 


7 Número 
Símbolo Illementos de simetría de planos del 
haz 
mm | 3A, IL, 12 
y el octaédrico 
ua: 34 4L, 61, 24 


B. Grupos de segunda especie 


1. Grupos cíclicos. Son los tresquese obtienen 
ton los ejes de segunda especie (figs. 32 4 36). 


Símibola ' | 


Simetrías Planos del haz 
Ca SS 2 
C; C 2 
Cón $ Sa ó Cg I 6 
PE Sy 4 
¿Cgi Se Ó Cz (0) 6 


- ¿Para obtener todos:los demás grupos bastará in- | 


Fic. 52 
To 


troducir en los de primera especie los elementos de 
simetría P, Cy Sy compatibles con la simetría de los 
ejes en los grupos de primera especie. 

Grupos cíclicos paramorfos (figs. 37 á 40). 
Resultan de los cíclicos de primera especie (descartan- 


¡ lo. el primero);:'añadiendo un plano perpendicular z 


le simetría. Como éste es horizontal, supuesto el eje 
vértical, se representan por Com Con Cin Cpu respectis 
ont Comotodo eje de:orden par y. un plano per- 
vpendicular introducen centro de simetría, salvo el ter- 
zero, todos tienen centro de simetría 


” Planos del 


., Símbolg Simetrías laz (número 
máximo) 
Us 0 n. 4 
Con AS TI í ' 6 
Ds AypliiC 8 
Con da 


As DES=G (LA 


el segundo es igual al ES de los ASEO de se- 
gunda especie. A 

3. Grupos cíclicos. hemimorfos (figs. 41 á . 44), 
Resultan de los cíclicos de primera especie introdus 
ciendo planos de simetría 2 que pasan por los ejes. 
Su número es evidentemente igual al orden del eje. 
Suponiendo éste vertical, los planos 2 son verticales, 
por.eso se designan por Cgyy Ugy, Cguy Con. b 


Símbolo Simetrías Peri 
== = planos 
Es As PP” o 4 — 
CE N;-3P 6 
=C4; ===p, 2D, 2P* 8 
Me Nr :3Pa 3D! 12 


La introducción:en los grupos:cíclicos de-primera 
especie del elemento C, posible, conduce á Cop. Can, 
Con ó Cai, de modo que no introduce grupo alguno 
nuevo. Del mismo modo, la introducción de S, en 
Cor conduce á S¿. (No puede introducirse S¿ en Cg 
ni en C¿, como se recordará.) 

4. Grupos diédricos (gs. 45 448). Como para 
que un eje vertical admita un plano: de simetría éste 
ha de ser perpendicular ó paralelo,'si introducimos el 
elemento de simetría plano, habrá de ser-perpendicu= 
¡lavó paralelo al eje vertical en los emos diédricos 
de primera especie, ; ' 

Casu a: Introducción del plano: dersimetria haz 
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rizontal. He ahí los símbolos y elementos de si- 
metría: 

Simbolo Elementos de simetría OR 
Di | LLL, 1 CH 8 
D3n A,¿3L, IT - 1 12 
Di  [A,2L, Ln -.C-2B, 2P 16 
Des | A,3L, BL, Io C 3P, SP 94 


(Los elementos de simetría que resultan de la in- 

troducción de Tr, siguen separados de los demás por 

puntos suspensi- 

8 vos.) Los planos P 

pasan por los ejes 
binarios. 

Caso b. Planos 
de simetría P para- 
lelos al eje vertical. 
Sólo se obtienen 
grupos posibles ó 
distintos de los an- 
teriores, haciendo 
que los planos que 
se introducen bise- 
quen los ejes bina- 
rios. o bien, introducidos estos planos bisecto- 
res en D¿ y D¿ conducen á ejes verticales de orden 
inadmisible. Luego sólo hay dos grupos que se re- 
presentan por Day y Dga (figs. 49 y 50). 


Fira. 54 


Ejes en do sistema hexagonal 


Número de 


Simetrías planos 


LL > pS; 8 
NE OL ISRO lihor22 


La introducción de C ó de S,, no conduce á nin- 
gún grupo nuevo. 

3. Grupos isométricos. El sistema de ejes de) 
grupo 7' admite como simetría un plano 2 que pase 
por dos ejes binarios. Como consecuencia, se intro- 
duce un centro de simetría y planos perpendiculares 
á cada eje binario. El símbolo del nuevo grupo es 7”, 


(ño. 51). 


Simbolo Simetrias Planos 


Ta 3A, £Ly II --- 211, C 24 


El sistema de ejes del grupo de primera especie YE 
admite un plano de simetría pasando por dos ejes 


ternarios contiguos. Introduciéndolo, se tiene el 
grupo Ta. 
Símbolo Simetrías Plauos 
Ta 3A, 4L¿ P -- 5P 24 


Los planos P pasan todos por dos ejes ternarios. 

La introducción de C en 7 conduce á 7. La de 
S¿ conduce á 74. 

El grupo octaédrico O admite un plano de sime- 
tría perpendicular á un eje binario. Introduciéndolo, 
se introducen un-centro, otros cinco planos perpen- 
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diculares á los otros ejes binarios y tres perpendicula- 
res á los cuaternarios. No es posible llegar á otra si- 
metría partiendo de las demás simetrías del grupo O, 
pues en el nuevo grupo están todas. Por lo demás, la 
introducción de C introduce al mismo tipo y la de 
S, es imposible, 


Simbolo Planos 


O, 


Simetrias 


3A, 4L; 6La P -» C, 5P, 3TT| 48 


La simetría de este haz es la del cubo. 
6. — Clasificación de los 32 grupos por sistemas 
Formas. Ejes de referencia 


Los 32 grupos anteriores pueden clasificarse por 
sistemas del siguiente modo: 


ES Simetrias Sistemas 

o S ; Triclínico. 
A x- 

Can Ls y y Clinorrór - 

a E P bico. 
s 

D L, LLC — PPP 
A 2 AS Ortorrómbi- 

Dz L, L, L, 00. 

Cs ¡0 p! pr 

Din] A,2L,2L, —C IMPP ED 

Da A 2 21S 

Cay Ne 2P 2p” Cuaternario 

Canl As (ni 

Cani 

Daza A, 2L, 2p” 

LAS 

Dzal Az 3L, C 3P 

me A el 3p Romboédri- 
3v 3 

Ex IN C | co. 

Cs As ! , 

Don| A¿3L,31,  C 5M3P3P 

Da | SLGSL; 

Cop liuNo 3P3P" — | Hexagonal. 

Cón Ne GM 

Cé As 

Da WA: SE, n ¿80 

Can Tr 

O. (34, 4Ls 6L,  C3T6P 

O |3A, 4L 6L, 6P 

Ta 3A, 4L3 Cúbico. 

Ty [SA TAL, c39n 

T*13A, dí, 


En esta clasificación, las simetrías correspondien- 
tes al primer grupo de cada sistema, son las del 
cubo, del prisma recto de base hexagonal regular, 
del romboedro, del prisma recto de base cuadrada, 
del prisma recto de base rómbica, del prisma oblicuo 
de base rómbica y de un paralelepípedo cualquiera. 

Dentro de cada sistema, la simetría de los demás 
grupos es menor, pero todas las simetrías están com- 
prendidas en la simetría del primer grupo, cuya for- 
ma se llama holoedra. Prescindiendo de ciertas sime- 
trías de la forma holoedra, se tienen las formas me- 
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Exc. 56 
Hexoctaedro Icositetraedro ó trapezoedro 
riedras, que corresponden á los demás grupos que 
siguen al primero de cada sistema, 

Cuando la forma ó el haz contiene sólo mitad de 
las caras de la forma holdedra, se dice que es hemie- 
dra. Si sólo la cuarta parte, tetartoedra. 

De los elementos de simetría de la holoedra pue- 
den deducirse los de las meriedrias buscando entre 
los 32 grupos aquellos cuyas simetrías forman par- 
te de la forma holoedra, es decir, puesto que forman 
grupo, que sean compatibles entre sí y no entrañen 
la existencia de otras simetrías que no estén en la 
serie que forma el grupo. Di- 
cho de otro modo, buscando 
los subgrupos del grupo de 
operaciones de la holoedria. 

Supongamos aplicados to- 
dos los elementos de simetría 
de una forma holoedra de una 
parte y todos los de una he- 
miedra del mismo. sistema, 4 
partir del mismo plano. Todas 
las caras de la forma hemie- 
dra estarán contenidas en la 
holoedra. Si repetimos las operaciones de la misma 
hemiedria á partir de una de las caras de la forma 
holoedra que no figuran en la hemiedra, se obten - 
drá una hemiedria distinta, por lo menos en posi-- 
ción, de la primera que se llama conjugada. Del 
mismo modo, aparecen cuatro tetartoedrias. 

Se distinguen tres clases de hemihedria. 

Hemiedria holoaxia, ó enantimorfa (grupos dié- 
dricos). Se suprimen todas las simetrías de la forma 
holoédrica, salvo los ejes. 

Hemiedria hemiforma, antimorfa ó antihemidria. 
Se suprime el centro y se conservan los planos de 
simetría compatibles con ausencia de centro de si- 
metría. 

Hemiedria paramorfa, centrada ó 
Se conserva el centro. 

En los sistemas hexagonal y cuaternario se intro- 
duce otra hemiedria y tetartoedria, llamadas esfe- 
noidales. 

Con las nuevas definiciones se han formado los 
cuadros de las páginas 281 y 285 en los que se in- 
cluyen los nombres de las 32 clases ó grupos dados 
por distintos autores, junto con la indicación del nú- 
mero máximo de caras de la forma y algunos crista— 
les naturales ú obtenidos por cristalización que la 
presentan. 

He aquí cómo prácticamente se toman los ejes de 
referencia en los distintos sistemas. 

Sistema regular, tesseral ó cúbico. Los ejes de re- 
ferencia son usualmente los tres ejes de cuarto orden 
para la holoedria y hemiedria enantiomorfa. Para los 


Fig. 59 


Cubo 


paramihedria. 


Trioctaedro Hexatetraedro 


subgrupos restantes, se toman los tres ejes de se- 
gundo orden. En todo caso, el plano perpendicular 
á un eje de tercer orden pertenece al haz de Haúyr. 
Tomándolo como paramétrico, los tres parámetros q 
5 y c son iguales. 

Sistema hewagonal. Se suele tomar el eje Á de 
sexto orden como eje vertical OC. Para eje OA, en 
los sistemas C¿ (tetartoedria) y Cg, (hemiedria para- 
morfa), una recta cualquiera del haz perpendicular á 
OC; para Cc (hemiedria hemimorfa) una perpendi- 
cular á OC en un plano de simetría, y para los gru- 
pos diédricos un eje binario, 

Se suelen tomar, además, no uno sino dos ejes 
más, OB y OD, de modo que, en totalidad, hay cua- 


Fr6. 60 


Octaedro 


Dodecaedro romboidal : 


tro ejes, tales que el OA se lleva á coincidir con OB 


y OD sucesivamente por rotaciones alrededor de OC 
2 
de NS (Gig. 54). Es fácil ver que, si una cara 6n- 


cuentra á los ejes OA, OB, OD en los puntos A” B' 
D', se tiene: 


sen. (os DIS 5) 
3 sen. 04' B' 


Y B'0O 
sen. 05' D' sen OBNAÍ OPA? 
T 
sen. | OB” D' 7) 
( AA 3 _ Sen. ODE: B'"O 
sen. OB” D' ETA TO REDONDOS 
De modo que, 
1 1 1 
ortontoari? (a) 


Como hay un plano posible, perpendicular £ OB, 
, 


OD' 
son fracciones racionales. El parámetro sobre OD 
se toma, por convención, igual al parámetro sobre 
OA y OB, los cuales se toman iguales entre sí. Si 
una cara de la forma intercepta sobre los cuatro 


será siempre racional, luego 04”: OB' : OD' 


281 CRISTALOGRAFIA 
233 55 
2ó7 dE 
033 EN y 
Sistema 3fs Nombre Otros nombres qe Minerales y substancias que cristalizan eu este sistema 
Se HE 
E 72 
Triclínicoó| Cy |Hewmiedria. Asimétrico, hemipi-| 1 [S,0¿Ca 4- 6HB20; Sr(HC¿H¿06)2 + 2 H30. 
anórtico. paroidal. e 
Ci |Holoedria. Centrosimétrico, nor-| 2 | Axinita, microlina, albita, anortita, ácido ra- 
7 mal; pinacoidal. cémico: C¿H¿O; + 2H20; B¡OH: la; SO, 
Cu + 5B20; K,Cr907.. 0 
Monoclíni-| €, |Hemiedria. Ecuatorial, clinohe-| 2 Clinohedrita, scolezila, K¿5/05: 
co ó eli-|*' ' > HUSA dral, domático. ? 
norróm-| Cy |Hemiedria hémi-[Digonal polar. 2 Acido tártrico, quercita, azúcar de caña, de 
bico. mórfica. “leche, LiSO, . ' 0: ; 
Con |Holoedria. Vigonal ecuatorial,| 4 |Yeso, augita, hornblenda, euclasa, epidota, 
: normal, prismático Cl ortita, Ao Mi ortoclasa, mica, titanita, blen- 
' a Paco A Pudo eS" a Íata 
de potasa, ácido So cUiaS HANA, “anLra- 
ceno, selénio. SAs; 49.0; 50405: CiNa 
—+ 2 H20; CIKOz Ei 10420; BaCa(CO3'; 
2CuC03; NasSO, + 10 HO: FeSO, 
. ' 7H O MgK» (SO¿da 3 6H,0; (SONÍNA, 
Ca;, 'PLCOL: (MuFe)Tg0, (wolframita); 
Fe(PhO,)2 + H20; NaoB¿O7 + 10 H,0; 
| CASIO, (wollestonita). etc. 
| 
Ortorfón)-| Czy |Hemiedria hemi-| Digonal; polar, piva-[ 4 |[Calamina, fartrato de antimonilo y potasio, 
bico. mórfica. midal. tártratos' de potasio, dobles de potasio y 
sodio, sodio y amonio, asparragina, mico- 
' sa, etc. 
“D, |Hemiedria enan-|Digonal, holoáxico| 4 ' Epsomita ,” Tesorciná, trifenilmetiho. Zoo 
tiomorfa. esfenoidal, biesfe-|* (0H,)Si0;: MANDOS El 61; 22; 
noidal. em SO¿Zu +7 H30. 
Da |Holoedria. Didigonal, ecuatorial] $ Baritas, S, [, ClaHg, L Hg; S¿Pe cara 
ios normal, bipirami- 0 CusS;' S¿Sba: "0, (brookita); COz 
oe p 'dal. CO¿Ca (aragonita); COzSr; CO¿Pb; 
E ez 155% NO, X8: SO¿Ca; SO,Sr; SO¿Pb; 
E + Eb da SO,Ko; Si0¿M8%; Si0¿Fe; topacio, an- 
¿ o dalusita, SiO¿Mg;, etc. En este sistema y 
Ñ A en la holoedria del monoclínico cristalizan 
| “la mayor parte de substancias. 
Tetragonal| S, |TetartoedFia de Drago alterno,| 4” == 
ócuadrá- 2.* especie, tetartoedría” esfez|! * 
tico, noidal biesfenoidal ) 
P Day Hemiedria de se-| Ditetragonal alterno, 8 |Calcopirita, urea, PHO¿KH.. 
gunda especie |  esfenoidal, escale- 
noedral. * * la 
==. | Cy |Tetartoedria..—|Tetragonalpolar, pi-| 4 | Wulfenita, tartrato de antimonilo' y bario: 
e ramidal hemimór-| Ba(SbO2)1C4Hy O6)2 + B20. 
fico. ; hy n 
Can | Hemiedria para- |Tetragonal ecuato=|' 8 [Scheelita. eritrita, ¿OR , CaTgOs; 
E mórfica. rial, piramidal. : PbMoO,. a : 
Cú [Hemiearia hemi- Diisinagonal, polar. | 8 Succiniodoiwida : C¿H¿O02MI, pentaeritrita. 
> mórfica. Ss 
“| D, |Hemiedria enan-|Tetragonal, holoáxi:|"8: | Fosgenita, SO¿Ni' Lt 6 H¿0". carbonato de 
NE tiamoría. :CQ, Arapezocaral. guanidina, sulfato de estricnina., 
Daz |Holoedria. Ditetragonal ecuato- 16|Circonio; (CN)Hg, B,. Sn, SO, "O, 
yo ' : Hal; “hotinal bipi-| | (rutilo y anatasa); SiO¿Zr: Cla Hg; TE; 
pool : rámidal. yn Ese ab 0 MP CN)e E 7H30: SO¿Ni + 6H30; 
cd id : de “PhO,KH, y PhO¿H (NH), bo pos 
pl > Bv! le JO ; ; ; hai iy 


ilita, gehleníta, apobilitá.' 


tetaedral. 
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a AAA Om AE Ñ A E 
23 SE 
Sistema S 3% Nombre Otros nombres 2 á Minerales y substancias que eristalizan en este sistema 
ES AE 
ERES ES 
h á :S A qa e 
Romboé-| Cy |Tetartoedria. Trigonal polar, og-| 3 [10¿Na + 3'H,0., 
drico. ' doedria hexagonal, 
trigowal piramidal : 

Cxi |Tetartoedria he | Hexagonal alterno. | 6 [Fenacita, 1,0/(NHYy + 3H20, dolomia, 
xagonal.de se-|* triromboédrico, te- hierrotitanado, SiO¿Zng; Si0O¿CuBo. 
gunda'especie.| ' tartoedria romboé- 

drica. 
"| O3y [Hemiedria hemi [Ditrigonal polar, di-- 6 |Turmalina, SO¿NaLi, pirargirita, BrO¿K; 
' mórfica, trigonal piramidal SSbyAg2;, tonilfenilacetona. 
Dy |Hemiedria enan-| Holoáxico 'trigoval.| 6 [|Cuárzo. bencilo, matikostercapteno. HgaS, 
tiomorfa. trapezoedral. S205Ko2, PbS20¿ + 4H90: S¿0¿Ca + 
4 H40. 
Dia [Holoedria, Diexagonal alterno.| 12 |Caliza (espato de Islandia): NO¿Na, Dh, Te, 
27 ditrigonal escale- “As, Sb, Bi, Mg, Pd, Os, H20; Al203, 
noedral romboe- "Fez03, Cr203, Meg(OH)a; (COg)3 Mg, COy 
dral. FeCOzZu, COzMn; eudialita , cabasita, 
etcétera. ] 
Hexagonal. | Cy, | Hemiedria para-| Ecuatorial. trigonal,| 6 — 
mórfica trigo-|  tetartoedrin esfe- 
nal. noidal. 
Dyn |Holoedria trigo-| Ecuatorial. ditrigo- | 12 — 
nal. nal, trigonotipohe- 
miedria esfenoidal. ] 
Co [Teotartouedria. Hexagonal polar, he-| 6 [Nefelina, LiSO¿K, tartratos dobles de anti- 
mimórfico pirami- monilo y plomo, de antimonilo y estroncio 
: dal. (dextro). 

Con |Hemiedria para=| Ecuatorial hexago-| 12 | Apatita, Ca¿Cl(PhOz); Pb¿CI(PhO,)3; Pb; 
mórlica, nal, piramidal. Cl(As0¿13; Pb;¿Cl(VdOy)3. 

Cóv |Hemiedria hemi-| Diexagonal polar. 12 |Yodirita, wurcita, grenoquita, ZuO, 
mórlica, 

-D¿ |Hemiedria enan-|Holoáxica, trapezoe-| 12 |Ba(SbO»)a(C4H/O6) + KNOgz; ídem de an- 
tiomoría. dra. timonilo y plomo. 

Don | Holoedria. Diexagonal ecuato-| 24 |Berilo (esmeralda), Mg, milarita, 

rial, normal, 
Regular ó| 7 [Tetartoedria. 'esseral polar, pen-|[»12 [Ullmanita: CIO¿Na. BrO¿Na; (NOz)Sr, 
cúbico. tagondodecaedral. (NOzd» Pb; S¿SbNaz + 9H20; NaUO», 
(CoH309)a- 
Tp |Hemiedria para-|Tesseral, central, pi-| 24 |Piritas (SO)J.KA1 + 12H,0, COAs, Snlo, 
: mórtica. ritoedral diakisdo- alumbres. 
decaedral. ' 

Ty |Hemiedria hemi-|Ditesseral polar, he-| 24 | Tetraedrita, NasKA1(C3¿0,d3 + 4H20, dia— 
mórfica. xakistetraedral, mante, blenda de cinc, panabasa, boracita, 

. hemiedria incli- helvina. 

silos! nada, 
O |Hemiedria enan |Holoaxial, tesseral,| 24 |Cuprita, CINBI,, CIK. 
tiomorta. plagiedra giroidal, : 
pentagonicosite- 
traedral. 
On [Holoedria. Ditesseral central, | 48 [Galena, espato fluor, As20z, Ph, Si, Fe, 
y normal, hexaquis- Pb, Cu.-Ag. Hg, Au, Pt, PbS, AgsS, 
Sb203.. ClNa. ClAg, BrAg, F23Ca, Clg 


PtK»: FesO¿: Al20¿Mg y.otras, espine- 
las, granates, analcima, prowskita, soda- 
lita, etc. 
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ejes OA, OB, OD, OC magnitudes proporcionales á 
a:p, a:q, a:r, a:1l los números p, q, »,1 son los 
índices. Evidentemente, por (a) se obtendrá, dada 
la selección de los parámetros p +9 ++=0. 

Sistema rómbico. En D, y Don los tres- ejes de 
simetría son los 04, 0B, OC. En Cay, OC es el eje 
de simetría, los otros dos se toman en los planos de 
simetría y en el perpendicular á OC, plano funda- 
mental cualquiera. 

Sistema romboédrico. Se suele tomar como eje 
vertical OC para los grupos Cz y Ca; (tetartoedria y 
hemiedria paramorfa) una paralela á una arista, cual- 
quiera no perpendicular ni pa- 
ralela al eje de simetría; para 
Cov y Dza (hemiedria hemimor- 
fa y holoedria) una paralela 
á una arista en un plano de 
simetría, para Dz una parale- 
la á una arista y perpendicu= 
lar á un eje binario. Los ejes 
OA y OB se obtienen por ro- 
tación de OC de un ángulo 


Fic. 62 


Octaedro y cubo 3) 

Hay una cara posible perpen- 

dicular á este eje. Tomándola como parametral, los 
tres parámetros son iguales. 

Sistema tetragonal ó cuaternario. Como eje OC 

se toma el cuaternario. Los ejes OA y OB perpen- 


alrededor-del eje ternario. 


F1G. 63 FrG. 64 


Cubo y octaedro Cubo octaedro 


diculares entre sí y á OC. El eje OA para Sy, Cy 
Cy, es una arista cualquiera perpendicular á OC, 
Para C¿y se toma una perpendicular á OC en un pla- 
no de simetría; para Dag, D, y Dan un eje binario. 
En todo caso hay una 
cara posible igualmen- 
te inclinada sobre OA 
y OB. Tomándola co- 
mo paramétrica resultan 
dos parámetros a y c. 

Sistema monoclínico 6 
clinorrómbico. Como 
eje OC se puede tomar 
el de simetría. En el 
caso Cy el perpendicu— 
lar al plano de simetría. 
(Más común es tomar 
OB paralelo al eje de 
simetría.) Dos parale- 
las á dos aristas y per- 
pendiculares á OC se toman como ejes 0.4 y OB. 
Una cara cualquiera puede servir como parametral. 

Sistema triclínico. Los ejes de referencia son tres 
paralelas á tres aristas cualesquiera. Plano parame— 
tral, cualquiera. 

Vamos ahora á pasar revista á las diferentes for_ 
mas cristalográficas derivadas de cada grupo. Para 


FIG. 65 


Reunión de varias formas 
del sistama cúbico 
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ello basta, como es sabido, sujetar un plano cual- 
quiera á todas las operacicnes de simetría que inte- 
gran el grupo. En la representación estereográfica 
del haz de Haiiy corres- 
pondiente á la forma. al 
polo de aquel plano corres- 
ponden varios polos equi- 
valentes. Definiremos un 
dominio como una cierta 
área, tal, que al recorrerla 
un polo, sus equivalentes 
recorran otras áreas, cuya 
suma contando aquélla, 
sea la de la esfera exac- 
tamente. En este caso se 
encuentra, verbigracia. la 
rayada de la figura 53. 
Para obtener todas las formas particulares posibles, 
bastará considerar una posición cualquiera del polo 
dentro de aquella área A, ó en el contorno, ó coinci- 
diendo con algunos ejes interiores á ella. Los ejem-= 
plos que siguen aclararán lo expuesto. 


Fic. 66 


Cristal de granate 


Sistema cúbico 
Formas holoedras. Grupo 0,5 


La forma general corresponde á un plano p, 9, Y, 
tal que p< 9<+r por ejemplo, es decir, tal que su polo 
esté en un triángulo esférico (ó área 4) limitado por 
los pianos de simetría 2 y II tal como el rayado en 
la figura 53. La fcrma general tiene 48 caras y se 
llama hezoctaedro. La figura 55 lo representa. 

Formas especiales 6 particulares. Si el polo está 
en uno de los lados del triángulo rayado de la figu- 
ra 53 el número de caras se reduce á la mitad, caso 
de que no coincida aquél con ningún eje. 

El polo está en el plano del eje cuaternario y ter- 
nario. Los índices son p y r con p <7. Se obtiene el 
icositetraedro ó trapezoearo (fig. 56). Una de las for- 
mas más corrientes es la que corresponde al polo 112 
que se denomina leucitoedro. “La forma 113 se pre- 
senta también algunas veces. 

vb) El polo está en el plano que contiene e: eje 
ternario y el binario. Sus índices son p g q con p 
<q. Se obtiene el trioctaedro (fig. 57). La forma 
122 y la 133 son bastante frecuentes. 

c) Polo en el plano que contiene el eje cuater- 
nario y el binario, los índices son O q ». La cara 


F16G. 68 


Hemiexoctaedro 


Fic. 67 


Giroedro 


Oqr y Org pertenecen al mismo poliedro que se 
denomina hexatelraedro (fig. 58). Las más frecuen= 
tes son 012, 013 y 023. 

a) El polo coincide con el del eje cuaternario. 
Se obtiene el cubo: 001 (fig. 59). 

e) Polo coincidiendo con el eje ternario. Se ob- 
tiene el octaedro 111 (fig. 60). ; 

-) Polo en el eje binario: dodecaedro romboidal 


(011) (fig. 61). 
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En resumen: tres formas únicas: el cubo, el oc- 
taedro y el dodecaedro romboidal, tres formas de 24 
caras, cada una puede comprender una infinidad de 


F1G.68 BIS; FIG. 68 BIS, 


Tritetraedro Dodecaedro deltoide 
ángulos distintos: trapezoedros, trioctaedros y hexa- 
tetraedros. Finalmente, la forma holoedra de 48 
caras. 

En un cristal se presentan reunidas varias for- 
mas, verbigracia (figs. 62, 63 y 64), representan 
la reunión de la forma octaedro cón el cubo; el úl- 
timo es el denominado cubo octaedro, la figura 65. 
la combinación del cubo caras designadas por c, 
octaedro 0, dodecaedro romboidal q é icositetras- 
dro ¿. Este es predominante. La figura 66 es una 
combinación del exoctaedro (123) con el dodecae- 


Fig6s 69, 70 y 71 


Octaedro originario de dos tetraedros 


dro romboidal 011 (caras 9*) y el leucitoedro (ca- 
ras a”). Representa un cristal de granate. 


Hemiedria holoáxica del sistema cúbico 


Grupo O 


Se recordará que en esta hemiedria no hay planos 
de simetría. Partiendo de una cara cualquiera se 
obtiene un sólido de 24 caras pentagonales denomi- 
nado hemiexoctaedro pentagonal y también icosila- 
traedro pentagonal ó giroedro. 

Las figuras conjugadas son enantiomorfas, es de- 
cir, no superponibles, simétricas respecto de un 
plano (fig. 67). 

Se presenta poco, se ha observado en la silvina 
CIK y en la cuprita Cu,O. 

Si el polo hubiera estado en uno de los planos de 
simetría de la forma holoedra, se hubieran obtenido 
las mismas formas de 24 caras ó de 12, 8, 6 que se 
obtuvieron allí, pues. en la obtención de éstas no se 
necesitan los planos de simetría; basta con los ejes. 
Por consiguiente, las formas del grupo son icosite- 
traedro, símbolo 7g» (hemiedria izquierda) y prg (de- 
recha) y las formas de la anterior menos la holoedra. 


Hemiedria hemimorfa ó antihemiedria 
del sistema cúbico: Ta 


Conserva esta hemiedria los planos II compatibles 
con la ausencia de centro. 
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Por consiguiente, serán formas de la misma las 
holoedras cuyos polos estén en estos planos. Así, 
pues, lo son los hexatetraedros, el dodeaedro rom-= 
boidal y el cubo son 
formas de este gru- 
po. Esta hemiedria 
es bastante frecuen- 
te, verbigracia, 
blenda ZnS, cobre 
gris, etc. 

La forma general 
es el hexaquistetrae- 
dro 6 hemiezxoctaedro 
(fig. 68). No hay 
dos caras paralelas. 
El diamante crista— 
liza á veces en esta 
forma. Los índices 
que dan origen al 
octaedro, trapezoe- 
dro y trioctaedro de la forma holoedra, engendran 
aquí el tetraedro, el tritetraedro ó trigonododecaedro 
ó trikitetraedro y el dodecaedro trapezoidal ó dode- 
caedro deltoide. Las figuras 69, 70 y 71 hacen ver 
como del octaedro salen los tetraedros hemiédricos. 
La tetrahedrita mineral, llamada así por cristalizar 
en este grupo, tiene la tórmula Al,S,(CuzFeZn)z, 
Sb,S7(Cu,Ag,FeZn)y,- La figura 72 
representa un cristal de este mineral; 
en ella se ven las caras / del tetraedro 
positivo (111), las q del dodecaedro 
romboidal (011) y las + ¿ y — i de 
los tritetraedros (112) y (112) posi- 
tivo y negativo. 


Cristal de tetrahedrita 


Hemiedria paramorfa ó parahemie- 
dria del sistema cúbico 
Grupo T, 

Hay centro de simetría. Las for- 
mas holoedras procedentes de polos 
en los planos P forman evidentemente parte de este 
grupo, que se presenta especialmente en la pirita 
S,Fe y la cobaltina CoAsS. La forma general da 
lugar al diploedro ó dyakisdodecaedro (fig. 13). 

El símbolo (0q») que da lugar al cubo piramidado 
en la forma holoedra engendra aquí el dodecacdro 
pentagonal. , 

Las figuras 74, 75 y 76 representan los dos do- 
decaedros hemihedros, derivados del cubo pirami- 
dado. El dodecaedro penta- 


gonal preséntase muchas ve- 
ces con el cubo y el octae- 
dro. Cuando se presenta el 
cubo, las caras son estria- 
das, de tal modo, que dos  ( y 


consecutivas tienen siempre 
las estrías á ángulo recto. 

Presenta la pirita en esta 
forma cristalina propiedades 
termoeléctricas, es decir. da 
lugar al paso de una corrien- 
te si se caldea por contacto 
ó unión con un hilo de cobre. 

En resumen, dos formas nuevas: el diploedro y el 
dodecaedro pentagonal: el cubo, dodecaedro romboi- 
dal, octaedro, trioctaedro y trapezoedro pueden ser 
formas de esta hemiedria. 

La asociación del dodecaedro pentagonal con el 


Fic. 73 


Diploedro 
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octoedro, cuando el desarrollo delas caras llega á 
annlar las aristas de uno,v otro, da un sólido de 
20 caras triangulares (8 equiláteras) que semeja el 
icosaedro regular (fig. 17). La figura 78, repre- 
senta la misma combinación, peropredominando el 
octaedro. Se le llama piritoedro al dodecaedro rom= 
boiual (210), ; 


Tetartoedria del sistema cúbico 
Grupo T 


En la naturaleza los cristales /tetartoédricos pre- 
sentan generalmente el tetraedro superpuesto al do- 
decaedro pentagonal, los cuales pueden considerarse 
el primero como hemiedria hemimorfa y el segundo 
como paramoríÍa. 

Mas como quiera que una cualquiera de estas for- 
mas puede engendrarse con solos los elementos 3A,, 
4L¿ de la tetartoedria, pueden: considerarse. tetar- 
toédricos, 

Ahora bien, la simetría resultante de la presencia 
simultánea de las dos formas es sólo tetartoédrica. 

De las cuatro formas conjugadas hay dos enantio- 
morfas, 

Estos cristales poseen poder rotatorio. 

Lus figuras 79 y 80 representan cristales de clo- 
rato sódico obtenidos por la combinación de un mis- 
mo dodecaedro pentagonal con los, dos tetraedros 


Elós. 74, 75 Y 76 


Dodecaedros romboidales derivados del cubo piramidado ' 
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mides de primero ó sezundo orden' (fig. 87),:lo mis- 
mo con dase (fig. 88); los dos prismas hexagonales 
de primera y segunda especie, didodecaedro y pris- 


NÓ 


LES 


Exc. 77 


. FrG. 78 


Piritoedro y octaedro 


Octaedro con dodecaedro 
pentagonal 


ma hexagonal, isosceloedro.de segunda especie con 
prisma de primera, etc. : 

La figura 89 representa un cristal de berilo Bez 
Alo (SiOg)g, con las formas m (1070). o (1071), 
ó (2021), y (1131), s = (2131) y c=:(0001). 

Hemiedria holoáxica del sistema hexagonal 
Grupo Dy 

No se conoce más que en una especie de tártaro. 
Afecta sólo á la forma holoedra general, al didodecae- 
dro, dando una doble pirámide de seis 
lados, sin simetría respecto al plano r. 

Se le denomina ¿trapezoedro. La in- 
tersección de las dos pirámides es un 
dodecágono alabeado. Las formas con- 
jugadas son enantiomorfas (fig. 90). 
Hemiedria hemimorfa del sistema he- 

wagonal 
Grupo Cyy 
Las únicas formas holoedras que se 


conservan son - aquellas cuyos polos 
están en el plano T, es decir, los pris- 


complementarios que se denominan clorato derecho | mas. Los didodecaedros, isosceloedros y la base, se 


é izquierdo respectivamente. 
Sistema hexagonal. Formas holoedras 
Grupo Don 

La forma más general, pgs, da una doble pirá- 
mide dodecágona, cuyos diedros son iguales de dos 
en dos, llamada didodecaedro (fig. 81). 

El área A vendrá limitada en este caso por un 
plano P, un plano 2” y. el H. 

Formas especiales ó particulares: 

a) El polo está en un plano P. Se obtiene una 
doble pirámide hexagonal regular ó ¿isosceloedro de 
primera especie. Tiene por índices 0975 (fig. 82). 

5) Polo en P', Se obtienen los isosceloedros de 
segunda especie: pp2ps (Gig. 83). 

c) Polo en II, Se obtiene el prisma dodecágono, 
cuyos diedros son iguales de dos en dos. Indices: 
pqro (fia. 84). 

4) Polo en el eje Z/, del plano P. Se obtiene un 
prisma heszagonal regular de primera especie ó pris- 
mático: 1070 (fig. 85).. 

e) Polo en el eje Za del «plano P. Se obtiene el 
prisma hexagonal regular de segunda especie: 1170 
(fig. 86). 

f) Polo en el ej 
dos planos paralelos y se llama base. 


quedan reducidos á la mitad. Los dos extremos de 
un prisma son diferentes. Se conoce esta simetría 
en la greenockita (C4S) y wurzita (Za8) (ig. 91). 
Hemiedria paramorfa del sistema hexagonal 
Grupo Cgn 
Pertenece esta simetría á la importante serie de 
la apatita CasCI(PhO¿)z. Las formas cuyos polos es- 
tán en los planos P y -P' son iguales á las corres- 


pondientes holoedras, 4 saber, los isosceloedros, 
prismas hexagonales y base. Los didodecaedros se 


Fria. 79 


FioG.80 . 


Clorato de sodio 
(dextrogiro) 


“Clorato de sodio 
(levogiro) 


e senario. La forma se reduce á | transforman en isosceloedros, los prismas dodecágo— 


nos en hexagonales. La figura 92 representa uno 


Las principales combinaciones son prisma y pirá- | hexágono asociado á un isosceloedro. Se notará que 


l 
V 
1; 
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la posición:de éste respecto del primero puede ser 
cualquiera; al revés de lo que ocurre en las formas 
holoedras superpuestas. La figura 93 representa un 


FigG. 81 


Didodecaedro 


Isosceloedro 
de primera especie * 


cristal de apatita con las formas o (0TD, c (0001), 
m (10170), o” (2071),0” (1072),9 (1121), 2 (1120). 
: Tetartoedria del sistema hexagonal 

Grupo Cg. 


No queda más que el eje senario. La forma ge- 
neral es una pirámide ó un prisma hexagonales. 
Parece que la nefelina pre- 
senta esta simetría según 
se desprende de las figuras 
de corrosión. El SrSbO), 
(C¿H¿Og)2 (tartrato de es- 
troncio y antimonilo) cris 
taliza en este sistema. V. la 
figura 94 con el prisma 
(1070) y las pirámides (1071) 
y (2021). 

Tetartoedria esfenoidal 6 he- 
miedria paramórfica tri- 

“gonal. 


Fic. 83 


Isosceloedro 
de segunda especie 


Grupo Cg 


La forma se compone de 
dos pirámides triangulares 
regulares girada una respecto de la otra de un án- 
gulo cualquiera, junto con la figura simétrica de la 


Fig. 85 


Fra, 86 


Prisma 
dodecágono 


Prisma hexagonal 
regular de 1.* especie 


Prisma hexagonal 
de 2.* especie 


anterior respecto -del:plano II. No existe esta sime- 
tría en los cristales. 


Hemiedria esfenoidal llamada antihemiedria 
de eje ternario y también holoedria trigonal- 


Grupo Dan 


Es una de las mitades de la anterior, es decir, no 


existe el plano de simetría vertical. Tampoco se co- | 
,celoedros. Se obtiene el prisma hexagonal regular de 


noce cristal alguno con esta simetría. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVI. — 19. 


| mides se cortan según un he- 


| opuestas:son páralelas. Notación 
| pg r. Suponiendo p => 9 > 7 
| se llama directo si p — 2 9 + 


| so contrario. 
| lo en el eje binario Z,. El hexá- 


| gono alabeado se convierte en 
|plano, los diedros son todos 


ima heczagonal regular de 
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¡Sistema romboédrico. Formas holoedras 
ns Grupo Dza. 


La, forma general es el escaleñoedra (fig. 95), de 
12 caras, formado por dos pirámides de:.seis' caras 


| con los ángulos diedros iguales 


de dos en dos. Las dos pirá- 


xágono alabeado cuyas aristas 


r > 0; se llama inverso en ca-= 


Formas particulares. a) Po- 


iguales, la forma es un ¿sosce- 
loedro que constituye la tran- 
sición entre los escalenoedros 
directos é inversos. La orienta- 
ción de isosceloedro. es tal, que, 
para que y q r sea una cara del isosceloedro, se ne- 
cesita que esta cara esté en zona con la cara normal 
al eje Az, cuya notación es 111, y 
la normal al eje binario cuya nota- 
ción es 7 0 1. De donde se deduce 


F1c. 87 


Combinación 
de prisma y pirámide 


par|=0 
JE JA 
OR: 


5) Polo en un plano P. El 
número de caras se reduce á 6; 
se obtiene lel romboedro (figs. 96, 
97 y 98). Segúu el polo esté á 
una ú otra parte del eje' Az se 
llama directo (del mismo lado que 
el eje coordenado, parte +) ó inverso. Notaciones 
P 29,9 >> 2 para el directo, p p r con p >" para 
el inverso, 

c) Polo en el eje ternario. Dos planos paralelos, 
forma llamada base. 

a) Polo en un punto cualquiera del plano 4 per- 
pendicular al eje ternario Z. La forma general es el 
prisma dodecagono, en que 
el plano p q r, por ser pa= 
calelo al eje ternario;, debe 
cumplir la condición de pa- 
valelismo p + 9 + r =0. 

e) Polo en el plano X y 


en el P. Se obtiene un pris- 


óseap—2 +r=U 


FiG. 88 


Prisma, pirámide 
y base 


primera especie, cuyas ca- 
ras son normales á los pla- 
nos de simetría, y que pu= 
diera considerarse como un 
romboedro muy alargado, 
transición entre los direc= 
tos é inversos. Notación p 
q q como perteneciendo á 
la zona de los romboedros, 
con la condición general 
de los prismas p +9 + 
q =0, de donde p = — 
2 9. Notación 2] 1. 

f) Polo en el eje binario, en la zona de los isos- 


Fra. 89 


Cristal de berilo 
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segunda especie, cuyas caras son paralelas álos pla- 
nos de simetría 9. Notación 107. 

Toda forma p q r del sistema ternario ó romboé- 
drico, girada 60% alrededor del eje ternario, da' otra 
cuyas características son; 


1=2(p4+2=r 
0“=2(10+r)—0 
2 (1 Hong 
Y, como satisfacen p' q' 1” á la ley de Haúy, es una 
forma posible. El conjunto de las dos es una forma 


o E 


Eto. 90 
Trapezoedro Dg Cristal de wurzita 

del sistema senario, que algunos autores denomidgn 
birromboédricas. Ejemplo, 100 y 22T. Las dos for- 
mas, en los cristales romboédricos, suelen existir, 
pero diferentemente des- 
arrolladas, verbigracia, en 
la turmalina. 

Las figuras 99 y 100 re- 
presentan combinaciones 
del romboedro con prismas 
hexagonales de dos especies, 

La figura 101 represen- 
ta un cristal de caliza con 
las formas siguientes: m 
(1 12), 7 (001), e (011), u (113), v (102), * (013). 

Hemiedria holoáwica del sistema romboédrico 
Grupo Dz 


Las formas cuyos polos están en los planos P son 
las mismas que en la ho!loedria, los escalenoedros se 
reducen á un sólido de seis caras no paralelas dos á 
dos (Gig. 102) llamados trapezoedros trigonales ó he- 
miescalenoedros. Las dos pi- 
rámides triangulares de que 
se componen, se encuentran 
según un hexágono alabea- 
do. Las formas conjugadas 
son enantiomorfas. 

Los isosceloedros se con- 
vierten en dobles pirámides 
triangulares de base común, 
cuyos lados son normales á 
los ejes binarios: se les lla- 
ma ¿rigonoedros. 

Los prismas dodecágo- 
nos de la holoedria se con- 
vierten en prismas hexago- 
nales no regulares, cuyos 


Fig. 92 


Hemiedria paramorfa 
hexagonal 


en dos. 

Las figuras 103 y 104 
representan cristales levo- 
giros y dextrogiros de cuarzo Si0, con las formas 
comunes en (112) prisma hexagonal común, » (001), 
r" (227) romboedros directo é inverso, s (214) pirá- 


Cristal de apatita 


diedros son iguales de dos || 
001. 
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mide trigonal derecha, w (214) trapezoedro positivo, 
s' (21) pirámide trigonal izquierda, y 2” (124) tra- 
pezoedro positivo izquierdo. 


Antihemiedria del sistema rombuédrico: Cgo 


Todas las formas de la holoedria quedan reducidas 
á los planos cuyos polos están del mismo lado res- 
pecto del plano normal al eje ternario. Los dos ex- 
tremos del eje ternario aparecen distintos. La figu- 
ra 105 representa un cristal de turmalina H¿ Nas 
Fez B¿ Alz Siza Ogg con las for= 
mas 2 (211), 2 (101), -=(001), 
—» (007), 0 (111), 8 (011), — 
c (111) y » (102). 


Parahemiedria del sistema rom= 
doédrico: C gi 

La torma general es un ro0m- 
doedro llamado de tercer orden. 
Las formas holoédricas cuyos po- 
los están en los planos P ó ejes 
L se conservan igual. Las demás 
se transformau en romboedros. 
La figura 106 representa un 
cristal de dioptasa H, Cu SiO, 
con las formas a (101), r (111), 
s (677). Este último es el rom- 
boedro de tercer orden. La do- 
lomita cristaliza en este sistema 


Ca My (COg)a. 


Tetartoedria del sistema romboé= 
drico: Cg 


Fic. 91 


Cristal de tartrato 
No hay mineral que cristali- paa Té EA 
ce en este grupo. El periodato 
de sodio, por cristalización de su disolución, la 
presenta. La forma es una pirámide de tres caras, 
La figura 107 representa un cris- 
tal de pervodato de sodio con las 
formas r (001), c (111), e (111), 
s (102). 


Sistema cuaternario tetragonal 5 cua- 
drático. Formas holoedras: Dyk 


La forma general es el dioctae- 
dro, doble pirámide octógona, cuyos 
diedros son iguales de dos en dos 
(6g. 108). 

Formas particulares. a) Polo en 
el plano P. Octaedros cuadráticos 
de primera especie: o q r (figu- 
ra 109). 

9) Poloen P”. Octaedros cuadráli- 
cos de segunda especie: p p r (fig. 110). 

c) Polo en el plano II. Prismas octógonos: p q 0 
(fig. 111). 

a) Polo en el eje L,. Se obtiene el prisma cua- 
drático de primera especie. — Notación 100 (fgu- 
ra 112). 

e) Polo en 2”. El prisma cuadrático de segunda 
especie: 110 (ig. 113). ER 

F) Polo en Az: Dos planos paralelos ó base: 


Fic. 95 


Escalenoedro 


Las principales combinaciones suelen ser octae- 
dros con prismas (figs. 114 y 115). 

La figura 116 representa un cristal de anatasa 
TiO, con las formas a (100), z (113), (335), e (101), 
p (111), s (221), + (110). eN al 
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Hemiedria holoázica del sistema cuaternario: Dy 


No existe en los minerales. La forma general es el 
brapezoedro. 

Las formas conjugadas son a El sul- 
fato de estricnina: C7¡H,¿N,O, SO¿Hz 6H90 es el 
ejemplo más conocido de este grupo. 


ÁAntihemiedria ó hemiedria hemimorfa del sistema 
cuaternario: C¿o 


Tampoco se conoce en los minerales. Los dos ex- 
tremos del eje son distintos. Se presentan en crista- 
les de yodosuccinita: C¿H¿O2NI. 


Parahemiedria cuaternaria: Cop 


Los octaedros y formas prismáticas de la holoedria 
se conservan. Los dioctaedros se transforman en oc- 
taedros cuadráticos, los prismas octogonales en pris- 
mas cuadráticos. Se suele llamar á ésta hemiedria 
piramidal. La figura 117 representa un cristal de 
scheelita, tungsitato de calcio WO¿Ca con las formas 


101, 111, 813 y 131. 


Tetartoedria cuaternaria: Cy 


Dedúcense las formas de las de la parahemiedria 


suprimiendo las caras cuyos polos están de un lado |: 


determinado del plano II. 

La figura 118 representa un cristal de wulfenita 
ó molibdato de plomo MoO¿Pb con las formas pira- 
midales 111, 107, 11T, 31T y 432. 


Hemiedria esfenoidal o esfenoéarica: Dog 


El eje cuaternario se convierte en binario. La for- 
ma general es el escalenoedro cuadrático (fig. 119). 

Los octaedros de primera especie (polos en el pla- 
no P deficiente) se conservan, los octaedros de se- 
gunda especie se convierten en esfenoedros ó vice- 
versa, según sean los ejes binarios. 

La calcopirita S,CuFe presenta cristales de este 


Fis. 95, 97 y 98 


Romboedros directo é inversos 


: 120) con las formas conservadas 111 y 


grupo (fig 
11,110, 101, 001. 


Tetartoedria esfenoédrica: Cy (Sy) 


Se obtiene el esfenoedro (fig. 121) ó tetraedro cua- 
ternario. Las formas son las de la hemiedria anterior; 
pero los dioctaedros dan el esfenoedro. Se desconoce 
esta simetría en los cristales. Es el único grupo que 
necesita el eje de segunda especie. 


Sistema ortorrómbico,ó terbinario. Holoedria: Dan 


La forma más general es ol octaedro romboidal 
(fig. 122): 

Formas particulares. a) Polos en el plano. P: 
Macroprisma 6 prisma de 2.? especie: oqr (fig. 123). 

5) Polo en P* oraaiior isma Ó HA de 1.? ce de 
cie: por (ig. 124). 
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c) Polo en P": Prisma rómbico: pgo (Gig. 125). 

a) Polo en el eje Z, Macropinacoide, dos planos 
paralelos á 100. 

e) Polo en Z'2 Braquipinacoide: 010. 

5) Polo en £”, Base 001. 

La figura 126 representa una combinación de tres 
formas, dos prismas, y pirámide. Es un cristal de 
topacio (AlFe)ySiO,. 

Hemiedria holoáxica del sistema ortorrómbico 
Grupo D» 


Los domos y prismas holoedros se conservan. Log 
octaedros rómbicos se convierten en esfenoedros róm- 


Frias, 99 Y 100 


Combinación de prismas y romboedro 


bicos (Gig. 127) análogos á los cuadráticos, pero en 
los que dos aristas normales á cada eje forman entre 
sí ángulos cualesquiera. 

Presentan esta simetría gran número de substan- 
cias orgánicas verbigracia el tártaro emético K(SbO) 
C¿H¿06 (fig. 128) con las formas 111, 117, 001 
y 110. 


Antihemiedria del sistema ortorrómbico. Grupo Ca, 


Los prismas y pinacoides holoedros, se conservan, 
Las demás formas se reducen á los planos cuyos po- 
los están de un mismo la- 
do de 2. Los dos extremos 
del eje son diferentes, La 
calamina (Si0¿Z,H30), ] 
bertrandita (25102 4GIO, 
B20), el topacio, la estri- 
vita, presentan estas for= 
mas. La figura 129 repre- 
senta un cristal de hemi- 
morfita ZuzSiO¿(OH)2 con 
las formas 100, 010, 110. 
En la terminación supe- 
rior (polo piroeléctrico que al calentar el cristal 
es + y al enfriarlo —), 101, 301, 011, 031 % 001. 

En la inferior (polo antílogo en que la variación 
de temperatura determina un polo de signo contrario 
á la variación de temperatura): 127. 


pi 


Sistema binario, monoclinico d clinorrómbico 
Holoedria Con 


La forma más general es el prisma rómbico de 
cuatro caras paralelas dos á dos (fig. 130). 

Formas particulares a). Si el polo está en P se 
obtienen dos planos paralelos do a: D). 
Polo en Ly: ortopinacoide. 

La combinación de dos prismas da lugar á la pi- 
rámide doble, monoclínica (fig. 131). La figura 132 
es una combinación de clinopinacoides y pirámides, 
-En este grupo cristalizan gran número, de sales 
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de la forma: R¿M(SeO)56H30- y R¿M(S0,),6H20 | pios y la cristalización debe tener lugar en una at- 
en que R puede»ser Ky Ru, Ce, “T, NB, ; y M puede mósfera limpia, de temperatura uniforme y en sitio 
Cd. La figu- | alejado de todo ruido ó perturbación. Los oristaliza- 


ser Mg, Zn, Fe, Ni, Co, Mn, Cuó 
ra 133 repredehta úm:cristal de 
sultato amónico magnésico con 
las formas 5(010):c(010), p(110), 
p"”(130),9(011),+"(201), dd 
6 (111), n(121). LOs 


Meriedrias monoctínicas. Ca NOS 


No ha y más elementos de si- 
metría que un eje ó un plano res; 
pectivamente. La forma general 
es un domo. La hemihedria ho- 
loáxica es frecuente en compues- 
tos orgánicos (ácido tártrico 
C¿H506) las formas conjugadas 
son enantiomorfas. Las figuras 
134 y 135 representan ácido tar- 
tárico levogiro y dextrogiro. Es- 
tán caracterizados por la presen- 
cia respectivamente del clino- 
prisma dextro 011 y levo 017. Los dos extremos del 
eje de simetría ofrecen propiedades piroeléctricas dis- 
tintas, como suele ocurrir en los cristales hemimorfos. 


Fi6. 103 


Sistema triclínico asimétrico ó anórtico 
Holoedria C¿ y hemiedria 


En la holoedria no hay más que centro. La for= 
ma única, se compone de dos caras paralelas. En 
la hemiedria de una so= 
la cara, no hay sime- 
tría. El hiposulfito de 
calcio, el sulfato de co- 
bre y algunos otros cris- 
tales orgánicos parecen 
pertenecer á este grupo 


(6g. 136). 


7.—Cristalización. Teo- 
ría de Curie 
Figuras de corrosión 


Los cristales se obtie- 
nen, ya procedentes de 
minerales, ya por cris— 
talización de disolucio- 
nes saturadas. Los cris- 
tales procedentes de di- 
soluciones no conviene 
que sean excesivamente 
grandes, pues suelen ser 
irregulares, ni demasia- 
do pequeños, pues en este último caso no se pres- 
tan fácilmente á ser medidos. Para obtener cristales á 
propósito para me- 
didas cristalográfi- 
cas conviene que se 
deje en reposo el 
líquido saturado á 
una temperatura 
superior á la nor- 
mal. Como: ocurre 
generalmente que 
la solubilidad au- 
menta con la tem- 
- peratura, al bajar 
ésta, se separa el cuerpo disuelto adoptando forma 
cristalina.» Los. cristalizadores han de: ser muy «lim- 


Fic. 101 


Cristal de caliza 


Fic. 102 


Eialeicelinosatos ñ 


Cuarzo levogiro 


:(V.. más adelante ) 
¡provoca repentina- 


| ción, con desarrollo 


Fic. 104 


Cuarzo dextrogiro 


YrG. 105 


Cristal de turmalina 


dores (vasos de poca altura pero 04 ancha base) se 
colocan sobre un paño para amortiguar” los choques 
ó vibraciones. i 

Una vez se han formado cristales, se decantan las 
aguas madres con el mayor cuidado, y se secan: lue- 
go los cristales obtenidos. 

La cristalización puede 
hacerse á presión menor que 
la normal, mediante una 
bomba neumática. En caso 
de “cristales delicuescentes, 
debe hacerse en un reci- 
piente con substancias tales 
como ácido sulfúrico, anhí= 
drido fosfórico que absorban 
los vapores del disolvente. 
Este procedimiento de ab- 
sorción del disolvente eva- 
porado se usa en muchos 
casos, aunque los cristales 
no sean delicuescentes; ver- 
bigracia para ciertos estu- 
dios de óptica física ea los 
que conviene preparar cris- 
tales de grandes dimen- 
siones, relativamente. 

La disolución, cuando por uno ú otro medio (ta= 
par la vasija, cubrir de una capa de aceite, etc.) 
se impide la evaporación del disolvente, puede, al 
bajar la temperatura, hallarse en estado de sobre= 
saturación, En este 
estado, la presen= 
cia de un cristalito 
microscópico de la 
substancia disuelta 
ú otra isomórfica 


Fic. 106 


Cristal de dioptasa 


Fra. 107 


mente la cristaliza- 
Cristal de periodato de sodio. 
de calor correspon- 
diente al cambio de estado; de todos modos, la cris- 
talización se verifica siempre espontáneamente á cier- 
ta temperatura 7” por Jelaje! de la dono o T de 
saturación. 

A veces la cristalización se verifica Abtes' de alcan- 
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zar esta temperatura 7"/al simple contacto del aire, 
pero es porque éste contiene cristalitos isoimorfos, 
y en efecto, purificándolo convenientemente y tami- 
zándolo al través de algodón en 
rama, con lo que quedan deteni- 
das las partículas sólidas que le 
acompañan, el aire es inactivo. 
Basta 109 4 10—12 de un gra- 
mo del cuerpo disuelto para pro- 
vocar la cristalización. 

Llámase á,la cristalización pro- 
vocada, por la presencia de un 
cuerpo extraño, cristalización por 
inoculación, y..á la otra, debida 
al descenso de temperatura, es- 
pontanea. 

Una disolución susceptible de 
cristalizar por inoculación, se di- 
ce que está en estado metaesta- 
ble. Cuando la cristalización es espontánea, se dice 
que es inestable, no puede coexistir una sola fase. 

La curva SS de sobresaturación espontánea (figu- 
ra 137), separa los puntos figurativos de,estado in- 
estable / de los metaestables M. La curva de so- 


Fic. 108 


Dioctaedro 


ES Fras. 109 Y 110 


derbediós cualdr ático: del. y 2 especie 


lubilidad separa el arco metaestable del arco de 
no saturación en el diagrama de concentraciones 
“y temperaturas. 

Según Miers al alcanzar el punto figurativo del 
estado de la disolución la curva S, nada tiene lugar 
si la disolución se mantiene en agitación constante, 
pero al disminuir la temperatura hay una ligera pre- 
cipitación' de cristales, que se pone de mañifiesto por 
la medida del índice de refraeción, el cual disminnye 


Frios. 111, 


112 y 113 


Prismas octógonos y cuadráticos de 1.2 y 2. especie | Pe 
ligeramente como consecuencia de la precipitación; 
si la tempeñátuta baja, se presenta-éntonces la'cris- 
talización espontánea, es decir, se alcanza lá'¿urva 
SS, lo que, aparte de la cristalización visible, de- 
termina un descenso brusco del índice de refracción. 

“No apárete él privier precipitado cuando la diso- 


curva S en D. 


“inoculación y'en res 
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lución agitada) se preserva ¡del contactó del aire; 
sólo aparece el segundo. ox ar 0n nina 

La curva 4 BC D representa los estados del siste- 
ma disolvente: y cuerpo disuelto, mantenido en agi- 


1 


¿Frésy 114 Y 115 
Combinaciones de octaedros y prismas 
) e 7 ) y 

tación, al variar la temperatura, Se parte de 4, y en 
B empieza la cristalización por inoculación,¡.la cual 
continúa de B 4 C. En C tiene lugar la espontánea, 
con aumento de temperatura. La precipitación cris= 
talina empobrece las o Raros y el punto repre- 
sentativo alcanza la 


La: curva ABE 
representa eli proce- 
so en la cristaliza= 
ción ordinaria poro; 


poso. En ésta no se . 
alcanza nunca la 
curva SS. En B'em- 
piezamá precipitarse 
cristales y. la preci--, 
pitación es continua . 
de B.á E em que se 
alcanza la concen= y eos 
tración 'de.satura- Fr6. 116 
ción á la temperatu- : 
ra Correspondientes ' 
Entre las substancias en que los fenómenos de 
sobresaturación son más visibles, figura en primer 
lugar/la sal de Glauber ó SO, Nag + 10H30. Esta 
sal alcanza el máximim desolubilidad 4,32%,5, Más 
allá de esta temperatura, la sal se convierte en 
SO¿Na, y es menos solu— 
ble, decreciendo su solubi- 
lidad con la temperatura. 
Disolviendo toda. la sal 
posible á esta temperatu— 
ra, al enfriarse se conser= 
vá sobresaturada,'todo el 
tiempo que se quiera mien- 
tras no baje la: temperatu- 
ra 4—8?, y sel preserve del: 
contacto! del“aire. A—8% 
tiene lugar la cristaliza- 
ción espontánea. O 
- Según las condielones 
en que tiene lugar la cris” 
talización, cómo son, natu- Uuuidáras Lcd 
raleza del' disolvente. presó. cboOSualicon 22 > 
sencia de 'materitiS extrañas, temperatura, Vete.) las 
formas simples varían en una misma especió, Iyerbid 
gracii) el'alimbre (cúbico) en el agua pura! cristalil 
za» en octaedros, coh- caras poco: “desárrolladas «dé 


> Oibrorl 


Cristal de anátasa 


na . AS 


nia, 07 
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cubo y dodecaedro romboidal. En presencia del ni- 
trato de sodio no hay más forma que el octaedro, en 
presencia del NOzH tiene forma de cubo con caras 
poco desarrolladas del oc- 
taedro, etc. 

Cuando un cristal pre- 
senta una cara tallada ar- 
tificialmente de cualquier 
modo, al sumergirlo en la 
disolución y crecer el cris- 
tal lo hace de modo que 
reaparezcan las caras elimi- 
nadas, el cristal se cicatri- 
za al cabo de cierto tiempo. 

Las aguas madres en 
contacto con el cristal se 
empobrecen y su diferente 
densidad respecto del res- 
to determina corrientes de 
convección y de difusión. 
Por este motivo, en los cris- 
tales formados de un modo 
brusco, como la homogeneidad de la disolución va- 
ría bruscamente en la proximidad, no se establece el 
equilibrio entre el -ristal y el agua madre y se di- 
suelven algunas partes, en 
especial las aristas, rediso- 
lución favorecida por la ele- 
vación de temperatura. 

Curie pretendió explicar 
la preferencia por una ú otra 
torma, atribuyendo á las 
constantes capilares de las 
caras distintos valores, se- 
gún las formas, y sentando 
que la figura cristalina es la 
que dG igualdad de masa pre- 
senta un mínimo en la ener- 
gía superficial. 

Sean XK, Ka, etc., las 
constantes capilares (véase CAPILARIDAD), $4 Sa, etc., 
las áreas de las caras. La energía superficial X vale 


qg= K; S2 + Ko $9 +... 
Del principio de Curie 


se deduce el siguiente teo- 
rema: 

Hay en todo cristal un 
punto tal que las perpendicu- 
lares ád las caras trazadas por 
él son proporcionales a las 


Fr6. 118 


Cristal de wulfenita 


Fic, 119 


Escalenoedro cuadrático 


nemos, por ejemplo, un sis- 
tema cúbico en que aquel 
punto coincide con el cen- 
tro de simetría. Si la cons- 


octaedro es mayor que la 
de la forma cubo, las ca- 


Fic. 120 


Cristal de calcopirita 

o siguiente, predominantes, 

La demostración de este teorema es sencilla y se 
expone á continuación. Sea 7 un punto cualquiera 
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Noa... las perpendiculares bajadas de 4 á las caras 
91 02 ..5 y 04 09... las perpendiculares desde 4 á los 
| planos 2, Pa... Aa 
Evidentemente 


M4 — Mia = M4, M2 — Ma = 09, 


1 1 
V= $ 208 = 3 nas 


De esta última se deduce 
Z(n—12)s=0, 


Como A viene definido, conocidas ay da 43, las 
demás a serán funciones lineales de éstas: a, = 


Py 04 + 94 la 4 74 03, eto. 


das =0 


e 


Fira. 121 Fi6. 122 


Esfenoedro Octaedro romboidal 


Sean otros puntos 5, C, D... análogos al A. Se 
tendría análogamente 


Dos =0, Yes =0, as =0, etc,, 


pero todas las relaciones análogas pueden deducirse 
de tres independientes. 

En efecto, siempre se puede poner, determinando 
A y, y convenientemente 


d, =2M, + y, + vc,» 
d, =M, + pd, + vo, 
dy = laz + dz + v0y 
Y entonces d, resulta ser la, + pub, + ve, y por 
igui =12 So DA 
consiguiente Bds as + y. Los + y Zes. 


F16. 123 


Fra. 124 


Macroprisma Braquiprisma 


Establecido este preliminar, apliquemos la condi- 


constantes capilares. Imagi- | ción de mínimo 


IV =0=-F ¿Ens = 5 Y (nas + san) 


Pero si sobre una cara s ha venido á depositarse 


tante capilar de la forma | un espesor dn 


aV = YXans 


ras de aquélla estarán más | luego la condición de masa ó volumen invariable es 
alejadas y serán, por con— | equivalente á 


» Ends =0 


(a) 


Por otra parte, la condición de mínimo de la ener- 


en el cristal; 2, m9... las perpendiculares trazadas | gía superficial conduce á 


por Tá las caras 9, 07... de áreas sy $9... Sea V el 
volumen del cristal, y P, Pa... planos por 1 parale- 
los á las caras. Sea Á otro punto cualquiera, «> 


EXds =0 (0) 


Estas dos, condiciones, junto con las tres inde- 
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pendientes Ñads = Xbds = Xcds = 0 resuelven el 
problema. 

Del sistema de ecuaciones, se deduce, mediante 
los multiplicadores de Lagrange 


M1 —%40—BPB0,— 10, 


A O AR 


Para deducir el teorema enunciado bastará fijar 
un punto /' cuyas distancias á Py P, y Pg sean 


aa, + Bo, + 101, exc. Sus dis- 


tancias á P,... serán en con- 
secuencia au + Bo + y0z 
etcétera, y por consiguiente, 
sus distancias á gy 9,... serán 
2, — 904 — Bl = y01. eto., 
esto es, en virtud de las fór- 
mulas anteriores, proporciona- 
lesá Ky Ko... 

En los sistemas de los cris- 
tales de los grupos Cy Cy C, 
Cay C3 Cs Ca Ca Cs pe Co 
hav un número infinito de 
puntos 7' equidistantes de las 
caras de una misma forma. Pero en las demás, en 
número de 22, 1” coincide con el centro del cristal, 
supuesto desarrollado de un modo uniforme. 

Cuando un cristal es atacado por un disolvente ó 
por ácidos, no se disuelve de un modo uniforme, 
sino que aparecen figuras de co- 
rrosión, cuya simetría suele ser- 
vir, en muchos casos, para des- 
cubrir la verdadera simetría de 
un cristal, y diferenciar dos cris- 
tales que presenten la misma for- 
ma, por ejemplo, la forma de cu- 
bo. La figura 138 representa una 
cara de.un cristal de galena per- 
pendicular á un eje cuaternario, 
después de tratado por ácido clor- 
hídrico diluído durante breve 
tiempo, 

Si un cristal tiene simetría me- 
nor que la que parece deducirse 
del conjunto de sus formas, las figuras de corrosión 
lo revelan, En especial las meriedrias vienen muy 
á menudo reveladas así. Fiedler explica este hecho 
por la cireunstancia de ser las caras más desarrolla- 
das las más solubles, lo que hace que aparezcan 
otras menos solubles que de- 
latan la restricción necesaria 
de la simetría supuesta. 

Hay que tener mucho cui- 
dado en el examen de las 
figuras de corrosión, pues de 
no ser la cara atacada rigu- 
rosamente perpendicular á 
un eje Ó plano de simetría, 
podrían desaparecer estos elementos de simetría en 
la figura de corrosión y hacer pensar en una sime- 
tría excesivamente baja, 

La figura 139 representa dos cristales de cuarzo 
atacados por el ácido fuorhídrico FIH, uno dextro- 
giro y el otro levogiro. 

Tammann ha efectuado estudios muy interesantes 
acerca de la llamada velocidad lineal de cristaliza- 
ción, que es la propagación de la cristalización en un 
tubo, por ejemplo. Ocurre que, llevado el líquido á 
sobrefusión, la velocidad de cristalización crece cuan- 


Ma. 125 


Prisma rómbico 


vd 


F:iG. 126 


Cristal de topacio 


Fi6, 127 


Esfenoedro rómbico 


| principio parece ser 
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to mayor es la sobrefusión hasta cierto límite, á par- 
tir del cual disminuye, para llegar á ser nula, obte- 
niéndose entonces, al solidificarse el líquido, un 
estado vidrioso. En 


que la mayor parte 
de substancias pue- 
den adquirir forma 
vidriosa si se las 
lleva á sobretusión 
suficiente. La velo- 
cidad máxima de 
cristalización lineal 
es de 60,000 milí- 
metros por minuto 
en P»; de 600 en 
el azobenzol, 55 en 
el benzofenon, 3 nm. en el salol, etc. V, Tam- 
mann, Kristalisieren und Schmelzen (Leipzig, 1903). 


Frio. 128 


Cristal de tártaro emético 


8.—Simetría de fenómenos físicos aplicada dá los cris» 
tales. Exfoliaciones, dureza, piro y piezcelectricidar, 


Los fenómenos físicos pueden ser escalares, vecto- 
riales y tensoriales. Una magnitud escalar viene Ca- 
racterizada por la magnitud 
simplemente, verbigracia, 
densidad, temperatura, po- 
tencial eléctrico; un vector 
tiene además dirección, ver- 
bigracia, una velocidad, la 
transmisión de la luz, la con- 
ductibilidad eléctrica ó mag- 
nética, Finalmente, el ten- 
sor, en su caso más senci- 
llo, es un conjunto de dos 
vectores iguales y opuestos, 

De los fenómenos tenso- 
riales aplicados á los eris- 
tales no vamos á ocuparnos 
aquí. V. ELASTICIDAD. 

Los problemas que se ofre- 
cen en cristalografía consis- 
ten en determinar la depen- 
dencia entre un fenómeno Á y otro B, considera— 
dos como causa y efecto. Si A y B son escalares, 
verbigracia, si se analiza el efecto de la tempera- 
tura sobre la densidad, no di- 
fiere un cristal de otra ma- 
teria no cristalina, 

Supongamos B escalar y Á 
vectorial, por ejemplo, los fe- 
nómenos de piroelectricidad ó 
aparición de cargas eléctricas 
(polarización) al variar la tem» 
peratura. Tomemos tres ejes 
de referencia OX, OY, 0%, 
El fenómeno 4, vectorial, pue- 
de representarse por una recta 
OA. Sea p la longitud de esta 
recta y 2, m, nm sus cosenos di- 
rectores. Como B es escalar, podrá venir represes- 
tada por una letra sola 0. Los componentes p/, pm, 
en serán funciones de 0. En primera aproximación 


Fi6G, 129 


Cristal de hemimorfita 


Fic, 130 


Prisma rómbico 


pl =1/0, om = 1,0, pr = 130 


Por consiguiente, dado 0, los extremos A de los 
vectores OA para las diferentes direcciones que pue- 
dan atribuirse al fenómeno 4 están en un elipsoide, 
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Claro, está, que, represéntando. una propiedad del 
cristal, es independiente de: la elección de ejes. Si 
A y B son tambos yectoriales (verbigracia, al estimar 
la relación entre'la, fuerza ls 
motriz y la corriente) sean e, 1, 


respectivamentecla magnitud y di- 
rección de los vectores que se es- 
tudian, En primera APRO FLaAciÓn 


puede escribirse: 7 

p.=a,RL+a,¿RMHE a RN 
pm—=a,, RL+ 4, RMH a RN 
pr = 431 RL + 432 RM + 233 RN 


Si puede demostrarse de:uno ú 
gtro modo que 4, = 4 q», resulta 
lo siguiente. Sisal elipsoidé- cuyo 
radio'yector. es RR. y cuya ecuación 
es 0,, 22.4 099,4 + 0330 +:20o3 y? + 2031.10 + 
2a,9 2y = 1 se le traza el plano tangente en el ex- 
tremo del radio vector R cuyos cosenos directores 
son Z MN, la normal á este plano 
tangente tiene por cosenos directo 
res 2, m, n, y la magnitud de la per: 
pendicular desde el origen al plano 


Erg. 131 


i 2 


Pirámide doble 
monoclinica 


es L. La superficie lugar geométri- 


co de los; pies de estas: distancias: de 
O á los planos tangentes, es la po= 
daria del elipsoide. La de: los extre- 
mos de los vectores p es la transfor- 
mada por polares recíprocas del elip- 
soide respecto'de una esfera de radio 
unidad. La simetría:de un cristal es la 
común á todas sus propiedades, mor- 
fológicas «y físicas. Eu general éstas 
son de un orden superior á aquéllas, 
pero aquéllas prestan gran' ayuda en 
el examen de éstas cuando su simetría 
aparece mayor de lo que.es en reali- 
dad. Cuando un elipsoide caracteriza las propiedades 
físicas de un cristal, el elipsoide débe poseer la sime- 
tría del cristal. Los elementos'de simetría de un elip- 
soide son tres ejes. binarios 
rectangulares, un:centro: y 
tres planos, perpendiculáres 
de:simetría, es decir, has si: 

- metrías del 'grúpo Da p» Si 
es de revolución ó una £s- 
fera, la simetría es mayor. 
Por consiguiente, por lo 

que hace á las propiedades 
físicas susceptibles de ser 
definidas por 'un'elipsoide, 
los cristales se clasifican en 


Fr6. 132 

Combinación de 
elinopinacoi- 
des y pirá- 
mides. 


Fro, 133 cines ra 
Cristal de sulfato amónico i A Le ipsoide, 9A.0UA 
ratos esfera. Sistema cúbico. 


2.” Un elipsoide de. ré- 
adn Sióteaas hexagonal, trigonal, y ,tetrago= 
nal... El «eje de aquél debe coincidir, con los ejes se= 
narios; , ternarios ó cuaternarios respectivamente. 

Be ¡Elipsoide cualquiera. Sistema ortorrómbico;, 
con los ejes, de aquél coincidiendo, con los del cristal, 
4.2 Elipsoide tñalquiera. Úno:de los" “ejes coin- 
eligiendo con el. del: ¿cristal ¡moncelínico;. 07 
a e Elipsoide,cualquiera sinsmestricción: 002 
“He .aquí.eómo se redace: el númbro de; ade 


m, n para A; R;L, M, N para B| 


ción es la curva de!' De 
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e 


en:las relaciones anteriores ú otras más generales, 
aplicadas á los distintos sicto 
En general,.se tendrá: $ 


pl =f, (RL, RM, RN) 
pm = f (RL, RM, RN); 
pn =.f3 (RL, RM, RN) 


Supongamos que una operación de simetría lleva 
los ejes OX, OY, OL á'la nueva posición OX, OYy 
OL,. Y que los vectores OA, OB, causa y efecto res- 


Fis. 134 y 135, 


Ácido tartárico dextrogíro y levogiro 
j Í h 
pectivamento, pasan á 0A, y 0B,. En la nueva ¿posi- 
ción, y respecto á los ejes antiguos tendrán lugar re- 
laciones como las anteriores, ; 


91 y, (RL, RM”, RN) ete... (b) 


en que 24 m'n”, L/ M' N” soa-los cosenos direc= 
tores de 044 y OB, respecto á: los ejes antiguos. 

Pero es fácil, en ama ope= 
ración de simetría cualquiera, 
hallar los valores de las nue= 
vas coordenadas referidas á los 
antiguos ejes. Transformando, 
el sistema (a) valedero para. 
los nuevos ejes en el otro. re- 
lativo á los antiguos, é iden- 
tificando el resultado de la 
transformación con la forma 1 
(b), conocida a priori, de este 
sistema, se obtienen las rela= 
ciones pedidas entre las.cons- ! 
tantes. Él 

Plano de exfoliación es 1488 pia .en que la 
fractura es expedita. No debe confundirse con los 
planos de separa- 
ción debidos á ma: 
terias extrañas de=. € 
positadas en las 
caras en cierto es= 
tadio de crecimien- 
to del cristal. 

A veces la trac= 
tura se compone de 
una superficie ivre=' 
| gular formada por 
caras paralelas ás 
la exfoliación y su-- 
perficies cuales- 
quiera pertenecien» 
tes:á otra exfolia- 
ción. 

Línea de exfolia: 


«Fr6, 136 


Pirámide triclínica 


+ 


Ele. 137 . 


S. Saturación. — SS. Sobresaturación 
espontánea. — VS. No saturación. > 
I. Disolución inestable, — M. Diso- 


lución 'metaestable. ='C/. Concen- 
traciones: EÑ aL 

fractura. Generalmente es la intersección de caras de 
clivagesó exfoliación. Los «planos de exfoliación. son 
casi siemprerpavaleloy á caras bien desarrolládas.'* 
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La exfoliación puede ser más:ó menos fácil y más ] 


ó meuos limpia, verbigracia, en el espato de Islandia 
y en la «mica las exfoliaciones suelen ser limpias y 
más ó menos difi- 
ciles según las ca- 
ras. En ciertas cas 
ras del yeso la ex- 
foliación- es fácil y 
poco limpia, etc. 
En una forma to- 
. das las caras perte- 
necientes á ella tie- 
nen la misma exfo- 
liación , igualmen= 
te fácil. y limpia. 
Las líneas y pla- 
y : nos de exfoliación 
difíciles, no se manifiestan á veces más que recu- 
rriendo á condiciones particulares. Cuando con un 
punzón se ejerce presión sobre una cara deun cris 
tal, se producen estrías, que son verdaderas exfolia- 
ciones, que, á veces, difieren de las obtenidas por 
edo ordinaria. Varían, además, según la forma 
en que se efectúa el choque ó la compresión. 

La dureza es una propiedad muy importante. Se 
dice que A es más duro que B cuando 4, en fórma 
de punta, raya á B. Se ha formado así. la escala: de 
dureza. La más conocida es la de Mohs. 


j Talco. 
Rayado por un -cortaplumas, por el vi-) Yeso. 
drio ordinario. y con la uña. . . .'.fCaliza. 
É Fluorina, 
Apatita. 
Feldespato. 
Cuarzo. 
Topacio, 
Corindon. 
Diamante. 


Me 


se y ¿Fia. 138 


Figuras de corrosión en la galena 


Rayado por aceros muy duros... ... 


Un: cuerpo de Aerea 4,5 significa que está com= 
prendido entre. la abad y la apatita. 

Los ensayos de dureza se hacen con muestras de 
las substancias que forman la escala ó con el escle- 
rómetro. La figura 140 representa el esclerómetro de 
Hirschwald. Consiste en un platillo 7 que se carga 
con diferentes pesas, que.en un extremo inferior, en:D, 
lleva una punta de diamante. El platillo está sujeto 
al brazo. W de la 
palanca. XK, que. se 
eleva más: ó menos 
con el tornillo .K;. 

El cristal que se 
ensaya se suelda al 
platillo P, 6 á la pie- 
za P, que se sujeta 
con la mordaza Z, 
/ Mediante el torni- 
vsel Mo Ky¿ desliza el cris- 

tal-teniendo apoya- 
Cristales de cuarzo atacados por FIH da la punta de dia> 
riada 15 «mante D sobre la.811- 
perficie quese ensaya. Después de haber trazado una 


Fic. 139 


raya, se gira. la manivela Kg: que corre al platillo | 


transversalmente y puede marcarse otra contigua, Se 
lleva luego la placa al microscopio y se examina cuál 
es la primera ráyá qué ha dejado surco. De'esté 
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modo se refiere la dureza al llamado grado esclez 
rométrico que ásu vez se mide por el peso que se he 
colocado sobre el platillo, 

L es un nivel y S, y S, tornillos. El círculo gra- 
duado permite hacer ensayos en diferentes direccio= 
nes conocidas. 

El ensayo debe hacerse sobre una superficie lisa. 

La dureza varía de un modocontinuo según la di- 
rección; es la misma para direcciones, simétricas, 
varía mucho en las caras de exfoliación fácil, con la 
dirección, siendo tanto menor cuanto más fácil sea 
la exfoliación. 

La dilatación térmica de los cristales varía con la 
dirección, así como la conductibilidad calorífica (véa- 
se DiLaTACIÓN y CaLor). Hay cristales en que los 
coeficientes de dilatación son negativos, verbigracia, 
esmeralda, yoduro de plata, caliza, feldespato, etc. 

La piroelectricidad es la propiedad que presentan 
los cristales de polarizarse eléctricamente al variar 
la temperatura de un modo uniforme. Si ésta crece, 
al polo + se le llama análogo, y al otro antilogo. Su- 
poniendo el caldeo uniforme, no puede haber más 
que un eje de piroelectricidad. La piroelectricidad es 
sólo posible en cristales desprovistos de centro, pues 
el hecho de ser un polo distinto del otro es incompa- 
tible con esta simetría. Así es que, si de un cristal 
se sabe que manifiesta piroelectricidad, se puede 


140 


Esclerómetro 


FIG. 


asegurar. que su simetría.es acéntrica. Además, no 
puede haber más queun eje de simetría todo lo más. 
Pues si hubiera varios, habría varios de piroelectri- 
cidad, lo cual es imposible. Los tipos de simetría en 
que la piroelectricidad es posible son las llamadas 
hemimorfías. en número de 10. Viceversa casi siem= 
pre los cristales que pertenecen á estos grupos tienen 
piroelectricidad: El polo análogo suele coincidir con 
el extremo que tiene las caras más aplanadas. Los 
erupos á que hacemos referencia son: Sistema hexa= 
gonal: hemiedria: hemimorfa (yodirita), y tetartre= 
dria. Sistema cuadrático: hemiedria hemimorfa (tur= 
malina) y tetartoedria. Sistema romboédrico, ídem, 
Sistema ortorrómbico: la antiemiedria (calamina;, 
topacio). Clinorrómbico, la hemiedria holoáxica (des- 
conocida en los minerales) y:la antihemiedria (scole= 
cita). En el anórtico la hemiedria. 

Si el caldeo no es uniforme, puede existir más de 
un eje piroeléctrico, el fenómeno es más complejo. 

La piezoelectricidad es la polarización eléctrica de- 
terminada por un estado de tensión. En los cristales 
piroeléctricos. por caldeo: ¡uniforme la: compresión 
según el eje de piroelectricidad da lugar ájuna carga 
negativa en el polo análogo y positiva en el antílo- 
go. Una tracción tiene efecto contrario. 

Las cantidades de: electricidad formadas son ¡gua 
les y de signos contrarios para deformaciones iguales 
ó inversas. Son sensiblemente: proporcionales á las 
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deformaciones. Recíprocamente, ejerciendo una pre= 
sión determinada, se obtiene así una cantidad de elec- 
tricidad perfectamente definida (Curie). E inversa= 
mente, el cristal de cuarzo tallado en forma cilíndrica 
cuyo eje sea paralelo al ternario, se alarga ó acorta 
al poner las bases en comunicación con dos polos 
eléctricos. 

La propagación de la luz en los cristales, forma la 
óntica física, que será objeto de estudio especial en 
este diccionario. (V. PoLaArIzACcIiÓN. por ejemplo). 


9. — Experimento fundamental de Laue. Teoría de 
Bravais. Análisis de la simetría de una red espacial 


Cuando un haz de rayos X incide sobre una placa 
fotográfica después de atravesar una lámina de sul- 
furo de zinc, tallada perpendicularmente al eje cua- 


Frio, 14] 


Experimento de Laue 


ternario, aparece en la placa una figura con la sime- 
tría de este eje (fig. 141). Si es tallada perpendicu- 
larmente á un eje ternario, la simetría de la figura 
obtenida es ternaria. Indudablemente se trata de un 
fenómeno de difracción de los rayos X producido por 
las moléculas del cristal. La regularidad y simetría 
de la figura, induce á pensar en una regularidad co- 
rrespondiente en la situación de las moléculas en el 
cristal. Este, ya célebre, experimento de Laue, ha 
sido realizado en el año corriente 1912 y constituye 
la prueba más palpable de la situación de las mo- 
léculas cristalinas en el espacio, situación imaginada 
por Bravais en 1850 para explicar la formación de 
cristales y maclas cristalinas. 

Para Bravais, en un cristal las moléculas son todas 
iguales é igualmente orientadas; y cada una esta ro- 
deada por las demás del mismo modo, de modo que los 
puntos homólogos de todas ocupan los vértices de una 
red espacial, 

Esta red tiene determinadas simetrías. Las molé- 
culas pueden tener otras. La simetría definitiva del 
cristal es la común á la molécula y d la red espacial 
de Bravais. 

Bravais completa estas leyes con las siguientes: 
Una cara de un cristal es siempre paralela 4 un pluno 
reticutar, entendiendo por tal un plano que pasa por 
un número infinito de vértices de la red espacial, y 
las. caras más frecuentes ó más desarrolladas. son 
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aquellas en que la malla de vértices contiguos en el 
plano considerado es más pegueña, ó dicho de otro 
modo, la densidad reticular es mayor. También son 
las caras de exfoliación más acentuada, 

Evidentemente, los planos reticulares satisfacen la 
ley de Haiiy. 

Consideremos una fila de puntos en línea recta á 
distancias a. Supongamos varias de estas filas en un 
plano, obtenidas de la primera por traslaciones igua- 
lesá 0, 20. etc. Finalmente, consideremos la red 
espacial formada partiendo de una red plana, y tras- 
landándola paralelameute á sí misma cantidades c, 
2 c, etc. La red espacial de vértices puede conside- 
rarse llenando todo el espacio, y es evidente, que 
si así se consideran, se reproduce por una trasla- 
ción cuyos componentes sobre las direcciones ante- 
riores de traslación sean ma, nb, pc, siendo m, 1, p 
enteros cualesquiera, 

El elemento de la red espacial es la malla. Una 
malla puede contener puntos sólo en sus vértices 
(malla simple) ó contenerlos también en sus caras é 
interior, El espacio 
que integra la red 
espacial puede con- 
siderarse formado 
por la sola agrupa- 
ción ó reunión de 
mallas iguales sin 
dejar espacio por 
cubrir, siendo estos 
cuerpos poliédricos 
cuyos vértices co- 
inciden con vérti- 
ces determinados de la red espacial. Cuando una 
malla contiene sólo un punto en lo interior de algu- 
nas de sus caras ó de todas, ó sólo un punto vértice 
de la red espacial en su centro, se llama múltiple. 

En una red plana, dos filas de vértices se llaman 
conjugadas, cuando todos los vértices de la malla pue- 
den considerarse engendrados por traslación de una 
fila paralelamente á la otra al modo dicho; la ac y 
ab, en la figura 142, no son conjugadas. 

En una red espacial, una fila y una red plana se 
llaman conjugadas cuando, al modo dicho, engen- 
dran todos los vértices de la red. 

Evidentemente, al paralelepípedo elemental de- 
finido por una fila conjudada á un plano y dos filas 
conjugadas de este plano que pasen por el punto 
donde aquélla encuentre á éste, tiene un volumen 
constante. La malla simple es un paralelepípedo. 

Consideremos, en primer lugar, una red plana, y 
vamos á examinar su simetría. 

La coincidencia de la red consigo misma median- 
te traslaciones, se deduce de lo ya expuesto. Vamos 
á considerar la simetría fijando un punto ó vértice de 
la red plana. 

Evidentemente, todo vértice de una red es centro 
de simetría. En una red plana, además, existe siempre 
un eje de simetría de segundo orden perpendic.lar al 
plano de la red, y un plano de simetría; el de la red. 

En general, la red plana no tiene más elementos 
de simetría, pero, en casos particulares, puede pre— 
sentar un eje binario en el plano de la red, ó un eje 
cuaternario ó senario perpendicular á este plano. 

No puede haber ejes de orden superior, en efecto, 
si Á es el vértice de la red más próximo al vértice O, 


27 


— 
y 


Fis. 142 


Red plana 


y A, es la nueva posición de Á por un giro de 
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alrededor de O; es evidente que A A, no puede ser 
menor que O 4, luego n <6. Los ejes oblicuos al 
plano de la red no:son admisibles por no llevarlo á 
coincidir consigo mismo; y los de segunda especie 
huelgan, una vez estudiados los de primera, desde 
el momento que hay centro de simetría. 

Vamos á pasar en revista los ye cuya posibilidad 
se acaba de probar. 

a) Si hay un eje binario en el plano de la red, 
pasando por un vértice, la existencia del eje binario 
perpendicular conduce á la existencia de un tercer 
eje binario perpendicular, pues existe un centro de 
simetría. Es evidente, por lo tanto, que si OA, y 0By 
representan dos filas conjugadas que pasan por O, 
deben ser simétricas respecto de los dos ejes del pla- 
no de la red. Por consiguiente, ó coinciden con los 
ejes, en cuyo caso pueden ser desiguales (malla sim- 
ple rectangular) ó los ejes son las :bisectrices del án- 
gulo de aquéllas, en cuyo caso son iguales (malla 
simple rómbica). 

5) Si hay un eje cuaternario perpendicular al! 
plano de la red, la malla simple es un cuadrado. 

c) Si hay un eje senario, sean 4, y A3 dos po- 
siciones del vértice Á contiguo á O, deducidas por 
una rotación de 60%, Tomando como filas conjugadas 
de la malla las O 4, y 04, se obtienen mallas róm- 
bicas, cuyas mitades son triángulos equiláteros. 

Consideremos ahora una malla espacial y vamos 
á averiguar, para las distintas clases de las mismas, 
las mallas simples v múltiples que puedan conside- 
rarse, Como antes, bastará considerar ejes de primera 
especie pasando por un vértice cualquiera, por razón 
de existir centro de simetría en el vértice que se elija. 

En el caso general en que la malla es un parale- 
levípedo cualquiera, no tiene la malla ejes de sime- 
tría; la red espacial correspondiente, tampoco. 

Supongamos ahora que exista, un eje de simetría 
de orden » en la red espacial pasando por el vérti- 
ce O. Sea E, un vértice contiguo á 0, y E, Ej... 
ZE, las posiciones consecutivas de Z, al aplicar las 

2x7 47 


rotaciones de —, —, etc. Como los puntos Ls, 
n n 


KE)... están en un'plano perpendicular al eje, la 
ta que á la existencia de un eje de orden m va ligada 
la de una red plana perpendicular; de esto se deduce 
además, que todo plano de simetría que pase por un 
punto de la red contiene una red plana, pues siem- 
pre hay-un eje binario perpendicular á un plano de 
simetría, 

Como la resultante de las traslaciones O Z,, O Ba... 
OE, es una traslación según el eje, éste contiene 
una fila de vértices. 

Como todos los vértices son equivalentes, la exis- 
tencia de un eje en O lleva la existencia de otro pa= 
ralelo pasando por £,, pero la red, en el plano Z;, 
Ho... Ey puede tener sólo ejes perpendiculares de 
segundo, cuarto y sexto orden, Luego la red espa— 
cial puede tener ejes de estos órdenes. Como el eje 
considerado, si bien es binario siempre para la red 
plana, puede no serlo para la red espacial, se com- 
prende la posibilidad de ser ternario. Pero fuera de 
estos casos no hay otros posibles, por no admitir 
otros la red plana. 

Sea O un vértice de la red espacial, A, 4, Az tres 
vértices contiguos, de modo que las tres filas OA = 

Ta, Oy = 21, y 043 = 27, sean conjugadas. 
En la malla más general, las tres traslaciones 2r, 
25y y 212, son independientes -en magnitud y direc= 
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ción. A la malla correspondiente cuya simetría es C, 
se la representa por Tí» (tr =triclínico). Los planos 
de exfoliación no están sujetos á regla alguna espe- 
cial, pero, si existen, como en la mica, suele ocurrir 
que uno de los ejes del elipsoide de polarización es 
perpendicular al plano de exfoliación, los otros dos 
son paralelos. Los ejes ópticos, ó direcciones de sim- 
ple refracción, están igualmente inclinadas respecto 
del plano de exfoliación. 

A) Si hay un eje binario tomaremos la fila O Az 
de este eje y dos conjugadas O4,., OA, como fun- 
damentales, de modo que O 4, 043 OA sean conju- 
gadas entre sí. Sean E, y L, las redes planas en los 
planos OA, Az, Oda Az. 

La existencia del eje binario en estos planos con- 
duce á mallas planas simples rectangulares ó rómbi - 
cas en ellos. En ambos casos, hay filas 04”, 04”, 
en estos planos perpendiculares á 043. 

Sean 21. y 2rf las distancias respectivas entre dos 
vértices consecutivos en estas filas. Si e, tiene malla 
rectangular, OA”, =04,= 2t,; si la tiene rómbi- 
ca, 04' 1=%e +t/y lo mismo Sosa decirse de 22, 
Sis, y eg son ambas rectangulares, OA,, O4z y 043 
son perpendicula- 
res entre sí, la ma- 
lla simple T',, es un 
paralelepípedo rec- 
to de base parale- 
lógrama. Si ey es 
rectangular y e, 
rómbico, vamos á 
demostrar que se 
obtiene la misma 
red que si ey y €, 
son de malla róm- 
bica. En efecto. 
Sea (fig. 143) 043 el eje binario, OA, y 014, dos 
filas conjugadas. Hállese el punto Cy trazando por 
4, la paralela 4,C, 4 4,0. Vamos á demostrar que 
el sistema OA3, DA, y 0C, es un sistema de filas 
conjugadas. 

Bastará demostrar, para ello, que la malla por ellas 
definida es igual á la malla definida por OAz3, O4, 
y O4,, ó lo que es lo mismo, que el tetraedro cuyas 
aristas opuestas son O Az, y 4, A, tiene igual volu— 
men que el tetraedro cuyas aristas opuestas son OÁAz 
y A, Cy, lo cual es evidente por poder considerar á 
ambos con la base OA, Az y vértices A, y Cy respec- 
tivamente, cuyas distancias á la base son iguales. 

A la malla correspondiente se la denomina AS 
puede considerarse formada por puntos en los vérti- 
ces de paralelepípedos de base romba y ejes perpen- 
diculares á una de las diagonales A la base (verbi- 
gracia, al doble de 04, A”, CC, A); 56 por parale- 
lepípedos rectos de altura 0d; 3 y base O4/ y CC, con 
los centros 4, y 4, de dos caras opuestas ocupados 
también por puntos: de la red, ó finalmente, por pa- 
ralelepípedos de-altura O 43 y base OC 4*,C, siendo 
el centro un punto 4, de la red espacial, y finalmen- 
te, puede Dias como malla la de altura 04; 
v base 04', BA'2, colocando en los centros de to- 
das las caras puntos de la red, ; 

Estas últimas son las mallas múltiples que acom- 
pañan á T”,, y con las cuales puede evidentemente 
llenarse todo el espacio. 

En todo caso la simetría es la del grupo Ca 

Los planos de exfoliación ó planos de máxima den- 
sidad en la red plana correspondiente, son--las caras 


Fic. 143 


Simetría de mallas 
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de T',, , Ó dos planos simétricos al de simetría. Á ve- 
ces hay un sólo plano de máxima densidad, para= 
lelo ó perpendicular'al de simetría. Si ocurre lo últi- 
mo, pasa respecto de los ejes ópticos lo dicho en el 
caso anterior acerca de la mica. 

B) Supongamos ahora la existencia de tres ejes 
rectangulares binarios OA, 04) y 0OAz. Sean 2 T£, 
27, y 27, las distancias entre los puntos de las 
filas correspondientes. 

La malla simple puede ser un paralelepípedo. rec- 
tangular: TP, cuando 04,, OA, y OA sean conju= 
gadas ebtre sí. Supongamos ya que'sean conjuga- 
das, y veamos con qué mallas sencillas (simples 6 
no) podemos llenar el espacio que ocupa la red es-= 
pacial. 

Sea 1 +7” una translación cualquiera de la: red 
espacial, siendo rt la componente paralela á OA, 
1/ la componente perpendicular. Evidentemente, la 
traslación T—T! es admisible, por ser O 43 eje bi- 
nario. También lo será 27 =1 +1 + (1 —7/), de 
modo que t'es necesariamente un múltiplo de Ty . Lo 
mismo puede decirse de los demás ejes, Toda trans= 
lación es, pues, de la forma. mTz + Mty + Pte 

Combinándole con otras de la forma de múltiplos 
de 27, 27, y 27, sededuce que toda malla. sim- 
ple distinta de T, debe tener una ó más traslaciones, 
tales como Ty + Tej Ta LH Taj Ta + Ty 5 ta + Ty + 
T¿, Y por consiguiente, todas las mallas posibles re-- 
sultan combinando una ó más de estas .traslaciones 
con 2 tz 2 Ty y 2tz. 

Las redes planas cuyos planos pasan por.los ejes, 
deben ser rectangulares ó romboidales, Si: por ejem- 
plo en el 4,04, es 1? rómbica, tg +! Ty, Ta — Ty 
son dos translaciones conjugadas.: La red espacial 
no admite entonces la traslación ty $ Ty + T2, por- 
que se tendrá (Ty + Ty + T2) — (Te + ty) = 1, lo 
cual es imposible. a) Si la malla no admite las tras- 
laciones Ty + Tz Ni Ty + Tz, las redes planas en los 
planos 4,043, Á 104o son rectangulares. Se obtiene 

así una malla deno- 
As minada Ty y la red 
1 


diente puede con- 


por'una serie de 
prismas rectos de 
base romboidal 
yuxtapuestos, cu- 
yos vértices estén 
ocupados por los 


pacial, ó bien pue- 
de considerarse que 
“éstos ocupan los 
vértices y centros 
de las bases de pris- 
mas rectos de base rectangular, por ejemplo, los pris- 
mas de altura OAz y base OC, 44 C, en el primer 
cago, y la misma altura y base OA, BA,'en el segun- 
do (fig. 144). 5) Si la malla admite las traslaciones 
Te t2 Y Ty + t2, las! redes planas en los planos 
A,043 y 42 043 son rómbicas también y'se obtiene 
una tercera malla Tf que puede considerarse obteni- 
da colocando puntos en los vértices yen los centros 


Frio. 144 


Simetria de mallas 


de todas las caras de un paralelepípedo rectangular. 
Siven los planos A0OA3, A(OAg6 49043 las. 


2. o. 
redes planas son rectangulares, es decir, que:admi- 


taw las traslaciones. 2t, “21, Les: ¿y nmocllas to | 


espacial correspon- | 


siderarse formada 


puntos de la red es-' 
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Tys Ta + ta, Ty + 77: Si tampoco admite t, + 1, 
t¿ volvemos al tipo de malla simple T,. Pero si lo ad- 

A UA MS os y 4 
mite, aparece una nueva malla P', múltiple que pue= 


de obtenerse colocaudo puntos en:los vértices y cen- 


tros de los paralelepípedos anteriores (fig. 145): 
(La malla simple . 
puede considerarse ES : 
definida por Om, ba 
2tx y 2ty): said 
La simetría de roma y . 
: ' 
las redes espacia= tcp Tess CLINEDA 
4 ; Le Ae 
les de este tipo B ps UIT e 
E 1 Ri » 
es evidentemente Ca e 
la de Dan. Ñ qe os pea 
Pueden ocurrir cu , 
tres variedades de Fo 145 
exfoliación, esto es: 
los planos con ma- Malla D, 


yor densidad reti- 

cular pueden ser a) uno de los: planos de simetría; 
0) los planos del prisma po y o) los de la: pi= 
rámide rómbica. 

C) Supongamos una red espacial con un eje de 
simetría cuaternario O 43. Existirá siempre una red 
plana perpendicular á O Ag, con malla cuadrada, Sean 
2Tg y 21, dos traslaciones mínimas, conjugadas, entre 
sí. Sean t.y t” las componentes paralela y perpen= 
dicular á OAz de una traslación cualquiera del grupo 
de traslaciones que la red espacial admite. Evidente- 
mente existe la traslación cuyas componentes sou ey 
—e!, y por consiguiente La=t+0 (ut) 
y 2 — + (5 — 1/), por consiguiente + es un 
múltiplo de t¿ y t' debe necesariamente ser de la 
forma mty + pTy. Uria traslación cualquiera, será, 
por consiguiente Mty | mty + ptz Y por consi- 
guiente, Ty + Ty + pT¿ — 21y — 2pt¿ = Mrg 
— nty — prz luego la dirección: de try es la de un 
eje binario de la red, y lo mismo cabe decir de la di» 
rección de ty. Por consiguiente, las mallas: poseen 
tres ejes EocishLaiSIES binarios, y podrán deducirse 
de las de B. 

T, es la malla simple obtenida colocando puntos 
de la red con los vértices de,un paralelepípedo rec= 
tángulo de base cuadrada. Una malla múltiple se ob+ 
tiene centrando las bases cuadradas. En estas mallas 
se convierten las.I'y y:T”,:anteriores. La T/, se ob= 
tiene centrando. bases y caras y.la T”'¿ centrando los 
paralelepípedos. Ambas conducen á la misma 14. 
Todas las mallas tienen la simetría del grupo D44. 
Los planos de exfoliación pueden ser los planos de 
las caras bases y diagonales del paralelepípedo ó de 
la pirámide tetragonal cuyo vértice es el véttice 
centro del paralelepípedo. El eje tetragonal corres= 
ponde á la dirección de cohesión máxima ó mínima, 
El elipsoide de polarización es de imei y Su 
eje es el tetragonal, z z 

D)  Si'lasTg!Ty "tz del caso antériors son iguales, la 
malla simple Ty se convierte enun:cubo: P',; la Yo 
no tiene correspondiente, la IT", resulta de centrar 
todas las caras: se obtiene la málla múltiple T',; 
la T”, se convierte en T”/, yose obtiene centrando 
el cubo. Es de notar que en este .caso las IT”, y 1”, 
no:son iguales. La simetría de estas -mallas es Op. 
En'el' tipo Tlas caras de exfoliación son las del cubo 
que forma la: malla, en el tipo TY... son las del dode= 

caedro romboidal y en-el 17, las del: Ej No 
-presentan estos cristales doble refacción ¿4% 00 
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E) Supongamos la existencia de un eje ternario 
y sea O43= 2rz la distancia entre dos vértices con- 
secutivos de la fila que esté en este eje. Supongamos 
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Maclas de la espinela y del yeso 


a) Que la componente paralela á O Az de toda trans- 
dación admitida por la red, es cero ó un múltiplo de 
043. Sean 21' y 21" dos traslaciones conjugadas entre 
sí y con la OA. Sean 2mt2 y 2mt, sus componentes 
respectivas sobre el eje O4Az. Evidentemente OE = 
20 — 2017, ON = 21" — 2ntg y 25, forman tres 
traslaciones conjugadas con la circunstancia de ser 
perpendiculares á 0.43. La red plana perpendicular á 
OA debe ser equilátera por la existencia del eje ter- 
nario. Sean O4 = 2r, y OB = 2ro dos traslaciones 
conjugadas de esta red plana, cuyas direcciones for- 


27 % de, 
-— entre sí. Como los triángulos 


OAB y OLEF son iguales, los tetraedros OABAy y 
OEFA¿son iguales, y 214, 27, y 2r3 son un sistema 
de traslaciones conjugadas. La malla simple T', puede 
considerarse obtenida colocando puntos de la red es- 
pacial en los vértices de una serie de prismas de altu- 


man un ángulo 


dell TT 
ra OL), y cuyas bases son rómbicas con ángulos 5 


y 27 4 , 
SO Evidentemente O4z es senario y OA es eje 
binario. La malla T, tiene la simetría D g). 
Supongamos 5) que la red es tal que existe una 
traslación cuya proyección sobre OA, no sea un 
múltiplo de O 43 ó cero. Combinando esta traslación 
con múltiplos de 27, se deduce que debe haber una 
traslación cuya proyección sobre O4Az no sea mayor 
que 5 043. Sea OA, la traslación cuya proyección 
sobre O 4 es mínima, pero diferente de cero. Supon- 
gamos en primer lugar, que OA, forma un ángulo 
agudo con O Az y sean 04”, 04", las nuevas posi- 
27 , AT 


ciones de Ay, después de giros 3,78 alrededor 


de OA. 

SEDA RS 2 OA "21" y 04! ¿=:201/, la 
traslación 21 + 217 + 21” es paralela á OAz y, nor 
consiguiente, es un múltiplo de 2rz. Por consiguien- 
te la traslación suma geométrica de ellas es inferior 
ó igual 4 3 t,, y como debe ser un múltiplo de 2r, 
debe ser 2r, exactamente. De un modo análogo, si 
OA, forma con OAz un ángulo obtuso 


29 + 91/ + a A de 


Sea OA, la traslación que, teniendo mínima pro- 
vección, forma. á la vez el menor ángulo agudo. El 
paralelepípedo OA, 4”, 4,” del que Ay es vértice 
opuesto á O no contiene en su interior punto ninguno 
P de la red espacial, pues si lo contuviera, las tras- 
laciones OP,:44P ó AgP serían traslaciones cuya 


301 


proyección sobre O Az sería menor que la de 04;. 
Y como ésta forma el mínimo ángulo posible coa 
043, P debe coincidir con algún vértice del citado 
paralelepípedo. Las traslaciones 21”, 217 21” deter- 
minan, por consiguiente, una malla simple romboé- 
dica de simetría Dzg como la de la red. 

En la red senaria, la máxima densidad reticular 
puede presentarse en el plano de la base del prisma, 
ó en los planos diagonales del mismo que pasan por 
el eje senario/ó en las caras. La dirección del eje se- 
nario esla de cohesión máxima ó mínima. El elip- 
soide de polarización es de revolución. Se presenta, á 
veces, una exfoliación secundaria paralelamente á las 
caras de una pirámide hexagonal, ya que el plano 
que pasa por un par de vértices en la base y el punto 
opuesto de la otra base en un prisma trigonal, pre= 
senta también cierta densidad reticular. 

En el caso de malla romboédrica las caras suelen 
ser planos de exfoliación (caliza) y también pueden 
ser planos perpendiculares al eje principal. También, 
á veces, son los planos de simetría ó sus bisectores.. 

En resumen, la simetría de las redes espaciales es 
la simetría holoedra, en la siguiente forma: 


1 Tipo de simetría holoedra del sistema triclínico. 


219 de > del >» monoclínico. 
4 » de » del »  ortorrómbico 
2 de » del »  tetragonal. 
ISA TS > del » romboédrico, 
LS » del » hexagonal. 
A AE » del >» regular, 


Si las moléculas en los vértices de las mallas es- 
paciales tienen la misma simetría que éstas, el cris- 
tal presenta, según Bravais, las formas holoedras de 
los distintos sistemas cristalinos. Si la simetría de la 
molécula es inferior á la de la red, se tienen.las for— 
mas meriedras. 

El volumen de toda malla centrada es doble del de 
la malla simple. Si las caras están centradas, su vo- 
lumen es cuádruple. En el caso de la malla múltiple 
hexagonal su volumen es el triple de la malla simple. 


10. — Macias y agrupaciones. Isomorfismo 
y paramorfismo. Cristales líquidos 


La malla geométrica del párrafo anterior puede 
llenarse de materia como se tenga por conveniente. 
La malla material, como así denominaremos á la 
malla llena de materia, puede tener una simetría in- 
terior á la malla geométrica. 

Ocurre, á veces, que en un cristal se presentan 
como acopladas dos formas. cristalinas diferentes 


Fla. 149 


Frio, 143 


Maola por reunión 
de dos tetracdron 


Macla por reunión de dos 
dudecacdros pentagonales 


orientadas de cierto modo unas respecto de otras, 
con ángulos entrantes, V. figuras 146, 147, 148 y 
149, constituyendo las denominadas maclas. 
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Supongamos un romboedro de espato calizo, al 
que, como indica la figura 150, se hiende con una 
cuña. La parte separada adopta la forma de un nue: 
vo romboedro, dife- 
rentemente orienta- 
do. El conjunto for- 
ma la macla. Ocu- 
rre como si planos 
horizontales de mo- 
léculas hubieran 
deslizado horizon- 
talmente unos res- 
pecto de otros en la 
parte deformada. 
Ahora bien, la for- 
ma obtenida es tal, que la red espacial correspon- 
diente se conserva. De un modo general, en todas 
las maclas, la red es común á los dos poliedros ó 
formas cristalinas, si no de un modo exacto, de un 
modo aproximado; si no la red espacial misma, á lo 
menos otra cuya malla es la reunión de varias mallas 
de la red de cada uno. 

Distínguense cuatro clases de maclas en concor- 
dancia con lo que se acaba de exponer: 

1.2 Macla por meriedria. La red espacial es 
exactamente la misma en las dos formas que integran 
la macla. 

2. Macla por seudomeriedria. La propiedad an- 
terior es sólo muy aproximada. 

3.” Macla por meriedria reticular. Es común á 
las dos formas una red cuya malla es resultado de la 
agrupación de varias mallas simples. 

4. Macla por seudomeriedria reticular. La pro- 
piedad anterior se cumple sólo aproximadamente.. 

a)  Maclas por meriedria. La interpretación es de 
Bravais. Las dos formas que constituyen la macla 
son dos formas me- 
riedras. Para tener 
idea clara de estas 
maclas considere 
mos un conjunto de 
cubos iguales cuya 
simetría interior, 
por la distribución 
de la materia, sea 
sólo la del tetrae- 
dro (fig. 151). Si 
se agrupan los de la primera forma, y á partir de 
un plano determinado .ó superficie cualquiera se 
agrupan los de la otra forma,+la red espacial será 
la misma para ambos; de un modo análogo puede 
concebirse la formación de la macla por meriedría. 
El cristal es siempre meriedro. Su simetría B es una 
meriedria de orden 4 de una holoedria A. Las 2 
orientaciones del cristal simétricas respecto de los 
elementos de simetría que tiene de más la red, ó la 
forma holoedra, se encuentran en la macla, 

En el aspecto exterior de estas maclas se distin- 
guen dos casos: 

1. Los cristales simples meriedros que forman 
la macla presentan caras afectadas por la meriedria. 
En este caso, en la macla hay las formas meriedras 
complementarias. Suelen distinguirse perfectamente 
los cristales meriedros, que imitan-una penetración 
geométrica; Se presenta en la pirita (macla de cruz) 
cobre gris, cuarzo, etc. ' 

2.? Los cristales componentes no presentan ca- 
ras afectadas por la meriedria, verbigracia, el cuarzo 
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cuando no intervienen otras formas que el prisma y 
el isosceloedro; la pirita cuando sólo interviene la 
forma cubo, etc. En este caso la macla no se obser= 
va exteriormente. La revelan las propiedades físicas, 
aspecto de las caras, figuras de corrosión, etc. 

La figura 148 es el caso de la pirita, cristal pa-= 
rahemiédrico, cuya macla tal como la representa la 
figura tiene la simetría del cubo. Las dos formas 
que la constituyen son dos pentadodecaedros hemie- 
dros, simétricos respecto de los elementos de sime- 
tría que están en la forma holaedra y faltan en la 
hemiedra. 

Los dos tetraedros de la figura 149 son la macla 
del diamante cúbico hemimorfo. 

b) Maclas por seudomeriedria. Hay cierta tole- 
rancia en la prolongación de la red espacial. Las dos 
redes espaciales tienen común una red plana ó una 
fila, elementos que se llaman respectivamente plano 
y eje de seudosimetría ó plano y eje de macla, res- 
pectivamente. En 
la figura 152, AB 
es plano ó eje de 
macla. 

Deben distin- 
guirse las maclas 
repetidas ó polisin- 
téticas de las no re- 
petidas. En las pri- 
meras, varias veces 
durante la crista- 
lización se hace el 
paso de una red á 
la otra ligeramente 
distinta; otras ve- 
ces sólo durante corto tiempo tiene lugar, y se tie= 
nen dos ó más individuos igualmente desarrollados 
[como, por ejemplo, en la macla del yeso (fig. 147)], 
á partir del plano de macla. A veces, los dos crista- 
les se separan fácilmente. 

Ocurre, á veces, que al agruparse varios cristales 
formando macla, presenta ésta una simetría superior. 
Si no hay ángulos entrantes parece que se trata de 
un cristal simple de simetría. superior. 

Gran número de edificios cristalinos que tienen la 
forma de un cristal simple cúbico, senario, etc., son, 
en realidad, compuestos de formas en macla de una 
substancia cristalina homogénea de simetría menor, 
pero cuya red tiene aprozimadgmente la simetría de 
la forma exterior del conjunto. Se revelan por figu= 
ras de corrosión y 
propiedades ópti- 
cas, sobre todo, que 
revelan la simetría 
del medio y no la 
de la red. 

Por ejemplo, el 
granate ouwarovi- 
ta 3 CaO, Cr?03, 
3 SiO», cristaliza 
aparentemente en 
el sistema cúbico, 
pero el dodecaedro 
rombcidal,' en el 
que suele presen- Macla en cruz de la estaurótida 
tarse, se puede des- A 
componer en 12 pirámides, cuyos vértices coinciden 
con el centro del cristal, y cuyas bases son rombos. 
Las pirámides pertenecen ¡al sistema ,ortorrómbico 


La 


Maclas por seudomeriedria. Redea 
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con hemiedria hemimorfa. Los elementos de sime- 
tría son sólo Ly P” P". 

Los granates topazolitos 3 CaO, Fez03, SiOs. se 
descomponen á su vez en 48 pirámides triclínicas, 
cada grupo de cua- 
tro forma una pirá 
mide romba; 12 de 
estas rombas for- 
man el dodecaedro 
romboidal. La co- 
hesión en los pla- 
nos de separación 
suele ser exigua 
en este caso. Pues 
bien, la red corres- 
pondiente es casi cúbica. Las redes de dos elemen- 
tos consecutivos, separadas por el plano de macla, 
difieren poco entre sí. 

La estaurótida bien conocida por su macla en cruz 
(fig. 153) cristaliza en el sistema ortorrómbico. con 
tres ejes binarios. Pero uno de ellos es seudocua-= 
ternario ó casi cuaternario y en lás maclas juega 
este papel agrupando cuatro individuos y formando 
un poliedro de simetría cuaternaria. Una cosa aná- 
loga pasa á la aragonita que cristaliza en el orto- 
rrómbico, pero el rombo de base tiene un ángulo 
próximo á 120% y el eje perpendicular es casi terna- 
rio, con lo que se agrupan tres individuos formando 
un conjunto senario (fig. 154). 

De ese modo se explican las mal llamadas anoma- 
lías ópticas, por ejemplo, que un cristal aparente- 
mente cúbico presente doble refracción, etc. 

e) Maclas por meriedria y seudomeriediia reticu—- 
lares. Sea la figura 155 que representa los modos 
de una red romboédrica. Provectémosla sobre el 
plano de simetría a «4 a, es decir, miremos en la 
dirección MV. Se obtiene una figura como la mitad 
superior de la 156. Los vértices a están en el plano 
de la figura; los 6 á una y otra parte de este plano. 
El plano que pasa por a 5 a (fig. 156), no es un 
plano de simetría de la red. porque en este caso el 
eje sería senario y no ternario. Pero, considerando el 
simétrico respecto á este plano, se obtiene la doble 
red de la figura 156. La malla simple de una red (figu- 
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Se encuentran tales maclas en el espato calizo, en 
la espinela (fig. 146) en que el plano de macla es 
una cara del octaedro normal al eje ternario, en la 
blenda, galena, cobre gris, fluorina, diamante, so- 
dalita, etc. 

La seudomeriedria reticular deriva de 2), como la 
anterior deriva de a). La presentan la betrandita, 
el piroxeno, la aragonita, la casiterita, la boleíta, la 
boracita, etc. 

Del estudio de las maclas se deduce. según Frie- 
del, que la condición necesaria de estabilidad del edi- 
ficio cristalino, es la existencia de un período que se 
prolonga (exactamente ó muy aproximadamente) en 
toda la masa. 

La misma ley rige en la yuxtaposición regular de 
cristales de especie distinta, verbigracia cuando una 
disolución de alumbre de cromo deposita cristales 
sobre un cristal, ya formado, de alumbre ordinario, 

La yuxtaposición es posible cuando las redes com- 
ponentes son casi idénticas en forma y dimensiones, 
las cuales suelen ser prolongación una de otra. Por 
ejemplo: No son los ejes y planos de simetría los que 
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se orientan paralelamente, antes bien, los planos re- 
ticulares y filas más densas; no interviene la sime- 
tría real del medio, sino sólo la red. 

No basta la casi identidad en la forma, es preciso 
también en las dimensiones; los ClNa y CIK, ambos 
cúbicos y de fórmula química análoga, no presentan 
yuxtaposiciones; en cambio las presentan el rom- 
boedro calizo y el nitrato de sodio. Como en las ma- 
clas, puede substituirse la malla 
siemple por la malla compuesta en 
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rada al lado), no:se continúa en el otro, pero hay una 
malla tres veces mayor, con dos puntos de la red 


el enunciado de la ley anterior de 
Mallard-Friedel. 

La yuxtaposición es frecuente en- 
tre dos formas de un cuerpo poli- 
morfo, verbigracia, andalusita (Si 
0,Al203) y disteno, andalosita y 
gilimanita, endidimita (3 SiO, GIO 
NaOH) y epidimita, rutilo (TiO,) 
y anatasa, rutilo y brookita, caliza 
y aragonita, pirita de hierro y mar- 
casita; y entre yuxtaposiciones re- 
gulares de especies diferentes por 
su estructura, simetría y composi- 
ción química, cabe citar (mallas 
compuestas comunes en las redea) 
el rutilo sobre el hierro oligasto, el 
voduro, cloruro ó bromuro potási- 
cos sobre la mica moscovita, etc. 

El ejemplo más conocido es el de la boleíta Y PLCl?, 
8 Cu0, 3 AqCl, 9 H?0, que se une á la seudoboleí- 


dentro, que se continúa 4 través del citado plano, ó | ta 5 PbCI?, 4CuO, 6 H?0 y la cumengeíta 4 PpCI?, 


lo que es igual, hay una fila normal á este plano. 


4 Cu0 5 H,O (fig. 157). 
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Los cristales'se yuxtaponen“á veces al azar, en po- | 


siciones relativas cualesquiera cristalográficamente. 
Lo cual no impide que el conjunto presente, á veces, 
cierta simetría. 

Cuando los cristales presentan igual desarrollo en 
tedas direcciones, su cobjunto toma una estructura 
granujienta; si son prismáticos, Jibrosa; si tiene for- 
ma de láminas, laminar. 

En ciertas cristalizaciones imperfectas, los crista- 
les fibrosos se colocan radialmente á partir de cier- 
tos centros de cristalización, formando masas esféri- 
cas denominadas esjerolitos ó esferocristales. 

De un mineral se dice que la estructura es concre- 
cionada cuando está constituída por capas sucesivas 
que se envuelven 
mutuamente, y 
presenta entonces 
una superficie re- 
dondeada, ya lisa, 
va erizada de pe- 
queñas puntas. Á 
veces los cristales, 
normales á las su- 
perficies de con— 
creción, se conti- 
núan de una parte 
á otra. Se observan 
estas agrupaciones 
en la estalactita de 
carbonato de cal, 
en depósitos de óxi- 
dos de hierro ó de manganeso, de smithsonita, mala- 
quita ó materias amorfas como el ópalo. Estructura 
oolítica, es la que forma granos finos, y pisolítica, la 
que los forma del tamaño de un guisante. Cada gra- 
no suele estar formado por escamas mny finas con- 
céntricas y fibras cristalinas. Estructura denodrítica, 
es la que tiene forma de arborescencias como las del 
hielo en los vidrios de las ventanas ó de los óxidos de 
manganeso en las líneas de rotura en los rocas. 

Geoda es toda cavidad tapizada de cristales ó ma- 
teria concrecionada. 

Figuras de eforescencia son las que se dibujan al- 
rededor de ciertos puntos del cristal al eliminar su 
agua de cristalización. 

En la cristalización normal los cristales tienen for- 
ma poliédrica, aun cuando sean muy pequeños. En 
ciertas circunstancias anormales, sin embargo, tie- 
nen formas no poliédricas; el ejemplo clásico es el 
del azufre cristalizado por evaporación del sulfuro de 
carbono, en presencia del bálsamo del Canadá. 

En el sentido antiguo, establecido por Mitscher= 
lich, la noción de ¿somorismo aplicada á dos cuerpos 
englobaba tres nociones distintas: 

1.*. Romeomorfismo, equivalente á tener las for- 
mas cristalográficas, y en especial las redes espacia- 
les muy parecidas. 

2.2 Sincristalizables, es decir. capaces de contri- 
buir á la formación de un cristal mixto único. 

3.2 De muy parecida constitución química. 

Los tres fenómenos se presentan juntos muchas 
veces, pero no siempre, así es que hoy se estudian 
por separado, y la moción de isoformismo es el estu- 
dio general de los tres. 
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En la sincristalización ha demostrado Friedel la | 


misma ley que en las maclas: es preciso que las dos 
substancias que forman cristal mixto tengan sus redes 
espaciales idénticas ó muy parecidas, si no en sus ma- 
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llas simples, por lo menos en sús allas Compuestas. 

Los cristales mixtos suelen tener en primefa apro- 
ximación las propiedades medias de los cristales 
componentes, verbigracia, densidades y parámetros. 

Llámanse isómeros dos cuerpos de igual composi- 
ción química centesimal, pero de propiedades físicas 
y químicas diferentes, y tales que la constitución de 
la molécula sea diferente. Polimorfos se denominan 
cuando incluso la constitución de la molécula es la 
misma. 

Por ejemplo, el 70, se presenta en tres formas 
(cuadrático), la anatasa (íd. pero 
con parámetro, densidad y propiedades ópticas dis- 
tintas del anterior) y broquita (ortorrómbico); el Sí0, 


en cuatro formas al menos: cuarzo (senario tetartroe-* 


dro holáxico), calcedonia (ortorrómbico), tridimita 
(ortorrómbico-seudosenario) y cristobalita (cuadrá- 
tico seudocúbico); el SiO, 41, O, se conoce en for- 
ma de andalusita (ortorrómbico), silimanita (íd.) y 
disteno (anórtico); el COz Ca en las formas: caliza 
(romboédrico); aragonita (ortorrómbico); el S,Fe en 
forma de pirita (parahemiedria cúbica) y marcasita 
(ortorrómbica), etc. 

Otros cuerpos, como el azufre, la leucita, la bora- 
cita, se presentan en una determinada forma. pero 
aumentando la temperatura pasan á otra (transforma- 
ción polimórica directa). 

La forma exterior del cristal es la misma antes y 
después de la transformación, pero las propiedades 
ópticas y mecánicas varían completamente. 

Se explica por un cambio en la orientación de las 
moléculas que forman el cristal. Así en la figura 158 
podemos considerar un conjunto de elipsoides en 
los vértices de prismas hexagonales yuxtapuestos. 
(Uno de los ejes está representado por un segmento 
de recta en la sección plana de esta estructura que 
representa la figura 158). Puntos homólogos, son 
los que están rodeados por los demás. del mismo 
modo. En el plano, son los puntos a colocados en 
los vértices de paralelogramos iguales. Una cosa aná- 


loga puede decirse de la figura 159. Sea 1 el pla- 
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no anterior, y 2, 3, 4, etc., los limítrofes conse= 
cutivos, los centros de los elipsoides de los planos 2, 
3, etc., se proyectan 'en los mismos puntos. Pera 
supongamos que no tengan la misma orientación, 
sino que los del plano 2 hayan girado 120% alrededor 
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de la normal al plano de la figura anterior. y los del 
plano 3 hayan girado 120 respecto de los del plano 
2. Se obtiene entonces uniendo los puntos bomólo= 
gos una malla romboédrica, cnya proyección en el 
plano de la figurase ha indicado con puntos. 


Fra. 159 


Ilustración de la transformación polimórfica 


Ahora bien, si todos los elipsoides tuvieran la mis- 
ma orientación (fig. 158) se obtendría como malla un 
paralelepípedo de base romba, cuyo volumen es seis 
veces menor que el del romboedro anterior. 

Hay cierta relación entre esta teoría del paramor-* 
fismo y las maclas, relación que evidencia el caso de 
la boleíta; este cristal, en efecto, se presenta á veces 
en forma de maclas miméticas cúbicas formadas por 
cristales cuadráticos, los cuales, á veces, llegan á ser 
tan pequeños que no es posible distinguirlos. Este 
es un caso de seudoparamosfismo debido al mime- 
tismo. No se observa en los cristales seudoparamór- 
ficos transformación alguna paramórfica; de las dos 
variedades cristalinas, una resulta de maclas muy 
pequeñas miméticas. Ejemplos análogos á la boleíta 
presentan la microlira (anórtica), con la variedad 
ortosa (clinorrómbica); la calcedonia (clinorrómbi- 
ca), y los cuarzos derecho é izquierdo (senarios tetar- 
troedros), etc. 

El estudio de la boracita 6 My0O, 8 Bv0* + MyC!z 
es interesante. Cristaliza aparentemente en el siste-= 
ma cúbico, formando dodecaedros romboidales. sin 
faltar caras del cubo y tetraedro. Pero un estudio de- 
tenido del cristal ha demostrado que se trata de una 
macla, obtenida por la agrupación de 12 pirámides 
de simetría ortorrómbica antihemiedra (A, P” P”) 
dos á dos opuestas por el véritce, y presentando por 
consiguiente seis orientaciones distintas, 

A causa de la hemiedria, el cristal ortorrómbico 
puede presentarse como una simple pirámide cua= 
drangular de base romba. Y, como la red es casi cú- 
bica, pueden agruparse 12 pirámides con el mismo 
vértice formando un dodecaedro romboidal. 

Las aristas de cada pirámide-son dos ejes ternarios 
y dos cuaternarios del sistema cúbico. El eje A orto- 
rrómbico'coincide con un eje binario del sistema cú- 
bico aparente. . 

Si se calienta la boracita á 265% se hace isótropa 
por una transformación polimórfica directa. Para ex- 
plicarlo podemos razonar así: Supongamos partículas 
materiales ortorrómbicas paralelas entre sí en los 
vértices de una red espacial cúbica. La simetría del 
sistema es ortorrómbica. Pero supongamos que las 
partículas' giran alrededor de un céntro de gravedad 
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y se orientan seis á seis como en las maclas. Es posi- 
ble entonces formar una red cúbica con una malla 
en cuyo interior la disposición de las partículas pre= 
senta simetría cúbica. La macla aquí nos da la evi- 
dencia de la posibilidad de orientación «seis á seis» 
de las partículas materiales en un cristal de dimen-= 
siones finitas. Una cosa análoga podría decirse de la 
leucita que á 600% pasa de cuadrática con mimetismo 
cúbico á cúbica. 

Otros ejemplos notables de transformaciones para- 
mórficas son los siguientes: 

Yoduro de plata. En frío forma cristales blanco- 
amarillentos senarios que á 146” se transforman en 
cúbicos con absorción de 6,8 calorías por gramo y 
contracción. 

Sulfuro de cinc. Cubico tetartroédrico en frío 
(blenda), se transforma á elevada temperatura en he- 
xagonal (wurtzita). La transformación no es reversi- 
ble, la wurtzita es estable en frío. 

Nitrato amónico. Entre 168” (punto de fusión) 


y 125%,6 es cúbico é isótropo. De 125,6 á 82,8 es 


ternario; de 822,8 4 32,4 ortorrómbico, de 32%4 4 
16 otra forma ortorrómbica. Todas las transformacio- 
nes son reversibles. Cuanto más baja es la tempera- 
tura más lentas son las transformaciones paramór- 
ficas; diríase que hay como una viscosidad que puede 
llegar como en el caso de la wurtzita á mantener 
indefinidamente una forma de suvo inestable. En la 
cuprita, si bien no se ha observado nna transforma- 
ción polimórfica directa, es lo cierto que existen yaci- 
mientos con cristales cúbicos aparentemente holoe- 
dros; en otros son hemiedros holoáxicos. La galena 
se presenta cúbica con exfoliaciones cúbicas ó con 
exfoliaciones octaédricas. Pasa de una á otra varie— 
dad calentando á 300". 

CrIsTALES LÍQUIDOS. Durante mucho tiempo se 
consideró la propiedad de ,Auir como propia de los 
líquidos, careciendo de ella los cuerpos sólidos. Se 
trató de explicar el hecho de que en ciertas circuns= 
tancias los cuerpos sólidos fluyen, como ocurre con la 
corriente de lava de la isla de la Trinidad y con los 
hielos de los glaciares, considerando que los cuerpos 
comparables por su consistencia á la pez no son real- 
mente otra cosa que líquidos viscosos y que el hielo, 
por efecto de la recongelación, adquiere en aparien= 
cia las propiedades de una masa plástica. Las obser- 
vaciones de Tresca (1864) relativas al hecho de fluir 
el plomo sólido sometido á presiones elevadas, y el 
descubrimiento de las traslaciones en los cristales 
por deslizamiento, que ya se han descrito, así como 
las formaciones de*cristales gemelos artificiales debi- 
das á Reusch, resultaron contradictorias respecto de 
aquellas antiguas ideas. O. Lehmann descubrió que 
el yoduro argéntico era un cuerpo que, calentado, 
antes de tundirse se convierte en una substancia cris- 
talizable, tan blanda que antes hubiera sido consi- 
derada como un líquido viscoso. Cristales todavía 
más blandos se descubrieron en los“oleatos alcali- 
nos, cristales que tienen la consistencia del aceite, 
en diversos compuestos de la colesterina y, especial- 
mente, en el éster para-azoxibenzoico. listos crisfa= 
les líguidos Ó fAúidos, cuando se encuentían en sus= 
pensión en el seno de un líquido de la misma den- 
sidad. no toman forma esférica, como una gota de 
aceite en el alcohol diluído, sino que toman una for- 
ma poliédrica y se comportan en la luz polarizada 
com> los demás cristales; sin embargo, en sus ángu- 
los sólidos y en sus aristas se redondean por efecto 
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de la tensión superfcial (lám. fig. 1, cristales de és- 
ter para-azoxibenzoico), y, si dos cristales se ponen 
en contacto, se unen entre sí formando uno solo 
(fig, 2, oleato amónico), del mismo modo que se 
unen dos gotas de aceite para formar una sola gota, 
Los más blandos de estos cristales se presentan en 
formas cilíndricas y ahuevadas (fig. 3), ó se unen 
en grupos de dos ó de tres (figs, 4 y 5. benzoato de 
colesterilo). Sin embargo, en diferentes substancias, 
por ejemplo, en el para-azoxifenetol, en el ácido me- 
toxicinámico, etc., se observan indudables crista= 
les líquidos que, en suspensión, toman forma com= 
pletamente esférica y hasta llega á tener menor vis- 
cosidad (roce interno) que los líquidos isótropos que 
resultan al calentarlos hasta el punto de fusión. Es- 
tas gotas cristalinas (fig. 6 4 23, para-azoxianisol), 
en la posición en que el eje alrededor del cual las 
moléculas están simétricamente distribuídas (ig, 8), 
está en la dirección de los rayos visuales (primera 
posición principal), muestran una a el ó núcleo 
claro ú obscuro (figs. 6 y 7), yá la luz polariza- 
da cuadrantes incoloros y amarillos (figs. 9 y 10) 
por electo de dicroismo. “Empleando nicoles cruza 
dos muestran una cruz negra ó coloreada (á causa 
del giro del plano de polarización, figs. 11 y 12) y, 
cuando el preparado tiene poco espesor, presenta 
colores de interferencia dependientes de su grueso y 
del ángulo de los nicoles. Cuando el eje de simetría 
es perpendicular á lo dirección de los rayos visuales 
(fig. 1 3), las gotas esféricas muestran en su interior 
una figura en “forma de huso (fig. 14) y las aplasta- 
das en forma de disco presentan dos polos (fig. 15), 
que á Ja luz polarizada son los puntos de partida 
de los campos incoloros ó amarillos (fig. 15), y de 
haces negros ó coloreados cuando los nicoles están 
cruzados f semicruzados (figs. 16, 17 y 18). Como 
que las gotas son también anisótropas respecto al ro- 
zamiento, al ser calentadas por la parte inferior, gi 
ran todas en el mismo sentido, El sentido de la rota- 
ción no es el mismo para todos los cuerpos, á veces 
basta añadir pequeñísimas cantidades de cuerpos ex- 
traños para que cambie de sentido. 

En virtud de esta tendencia al giro en un sentido 
determinado, y como si hubiera una anisotropía aná- 
loga en la constitución de la gota, tienen las figuras 
áú que nos hemos venido refiriendo forma de $ ó como 
espiralada (fig. 19) y en ciertas gotas hay dos cor 
taduras oblicuas (fig. 20). También respecto de la 
permeabilidad magnética se pone de manifiesto la 
anisotropía, pues en el campo magnético los ejes de 
simetría tienden á colocarse paralelos á las líneas de 
fuerza; además, con la dirección del campo magnéti- 
co coincide una dirección de extinción en los nicoles 
(fig. 21). Cuando la ucción magnética desaparece, 
las moléculas toman la posición que antes tenían, Al 
fusionarse dos gotas en la primera posición principal 
aparece entre los dos núcleos una mancha cuadran- 
gular (fig. 22). Cuando se calientan las gotas inter= 
viene la rotación y se echa de yer que la mancha 
cuadrangular corresponde á superficies de contacto 
de las gotas que no han llegado á penetrarse. Pero 
poco á poco queda un núcleo único. Cuando se re- 
unen varias gotas, el número de puntos cuadrangu— 
lares es siempre inferior en una unidad al de man- 
chas circulares, al desaparecer desaparece siempre á 
la vez una mancha circular y una cuadrada; final- 
mente, queda sólo una mancha circular (6g. 23). 

A la luz polarizada presentan estas gotas muchos 
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campos incoloros y amarillos (fig. 24), eventualmen- 
te también colores de interferencia, y, además, en- 
tre nicoles cruzados, haces obscuros ó coloreados 
(Gig. 25). Cuando un agregado de gotas se mueve en 
forma de corriente, los núcleos y puntos de conver— 
gencia se deforman convirtiéndose en rayas (fig. 26). 
Si se añade substancia isótropa, la doble refracción 
disminuye, de modo que aun cuando el espesor sea 
mayor se ven colores interferenciales vivos. Si la 
substancia añadida es colorada, aparece el dicroismo 
muchas veces, Si la substancia isótropa añadida está 
en proporción bastante grande, la doble refracción 
sólo se manifiesta en los núcleos y puntos de con- 
vergencia y en los contoruos de cada individuo, y 
aparecen entre nicoles cruzados bandas claras (figu= 
ra 27). Las gotas cristalinas en capas presentan á 
veces unos dibujos parecidos á los que presentan las 
formaciones triquíticas de los cuerpos sólidos (figu- 
ra 28), indicando la constitución laminar de las go- 
tas. Estas láminas constituyentes suelen tener espe- 
sor tan exiguo, que se vecesita á veces un aumento 
de 1000 diámetros para verlas, y dan lugar á inte- 
resantes fenómenos de difracción. Á veces se forman 
simultáneamente agrupaciones que dan al campo 
del microscopio aspecto de mosaico ó tablero. 

En ciertos casos los cristales líquidos son como pi- 
rámides (fig. 160 n.* 1), constituídas por moléculas 
laminares paralelas á la base. Por la tensión super 
dicial se redondean los ángulos y las aristas, con lo 
que la estructura interior se deforma (núms. 2 y 3 
de la misma figura). Esta última es una forma muy 
trecuente, esférica. limitada por un plano. La figu- 
ra 6 de la lámina CrisTALES CON VIDA APARENTE es 
es una fotografía del campo del microscopio, atrave- 
sado por luz polarizada; los cristales aparecen ¡uco- 
loros ó amarillos. Cuando dos cristales estéricos se: 
encuentran en presencia, puede suceder que formen 
uno solo (núm. 4 de la fig. 160) ó que den lugar á 
la forma núm. 5 de la figura 160, Las esferas están 
á veces limitadas por varios planos, Cuando la for 
ma resultante es la del núm. 6. pasan generalmente 
á la del núm, 7, disminuyendo el tamaño de las bo- 
las extremas que acaban por ser sólo los extremos 
redondeados del hilo formado, el cual tiene la estruc- 
tura de los núms, 8a y Sc, siendo frecuente la par— 
tición ó paso de a á c á través de la forma núm. 87. 

Al fraccionamiento de una esfera precede á veces 
la formación de otra satélite (fig. 1 de la lám. 11). 
Las figuras 2 4 5 de la misma lámina son formas de 
cristales aparentemente vivos (V. más adelante), que 
en luz polarizada (figs. 7 y 8) manifiestan dicroismo 
ó la cruz negra de los esfero-cristales. Presentan estos, 
cristales líquidos cierta resistencia y cohesión en sen- 
tido perpendicular á su estructura laminar y ausen= 
cia de coliesión en sentido tangencial á á aquélla. Estos 
cristales líquidos están íntimamente relacionados con. 
las formas mielíticas de Virchow (1854); éstas deben 
considerarse como cristales líquidos vacios llenos de 
líquido isótropo. Los cristales líquidos tienen en efec- 
to la propiedad de formarse especialmente en la capa. 
de separación de dos liquidos determinando una capa 
seudoisótropa, cuyo eje óptico es siempre normal á 
la capa. Así, en gotas líquidas esféricas que se sepa- 
ran de una disolución caliente, aparecen primero en 
lo interior cristales que luego se acumulan en la su- 
perficie (núms. 9, 10 y 11 de la fig. 160). La tensión 
superficial tienda. 4 darles forma esférica. pero la, 
estructura (núm. 12) tiende á mantener la forma por: 


y 3 “Mi 


Cristales líquidos con vida aparente, II 


1,2, 3, 4 y 5. Azooxicinamato de etilo cristalizando por enfriamiento de su disolución en bromo-, 


naftalina. —6,7 y S. Los mismos cristales, «aparentemente vivos, vistos con Wiz polarizada y pre- 
sentando diecroismo 
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liédrica. Cuando al aumentar la capa de cristales, la 
cohesión estructural domina á la tensión superficial, 
la forma esférica no se conserva (núm. 13). 
Llámanse cristales aparentemente vivos á los cuer- 
pos que manifiestan propiedades cristalinas y están 
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rie 160 


Cristales liquidos 


á la vez dotados de tales movimientos, que semejan 
animales inferiores. Fueron descubiertos por O. Leh- 
mann en el éter etílico del ácido paraazooxicinámi- 
co. Si se disuelve una pequeña cantidad de esta 
substancia á una temperatura próxima á la de fu- 
sión, en cierta cantidad de monobromuro de naftali- 
na, en un porta-objetos, aparecen, al enfriarse, en 
el campo del microscopio una porción de cuerpos 
como si fueran bacterias ó infusorios flotando en 
una gota de agua. Están animados de movimientos 
rápidos en todas direcciones, giran, se trasladan. se 
contraen, á menudo se reunen dos ó tres formando 
uno sólo ó viceversa, un individuo se fracciona, ocu- 
rriendo á veces que los componentes parecen unidos 
como por un hilo, etc. 

Indudablemente, hay una cierta analogía entre los 
cristales líquidos móviles y el crecimiento y movili- 
dad de los organismos. La analogía llega 4 tal pun— 
to que se ha demostrado que todos los elementos 
contráctiles de los músculos presentan doble refrac- 
ción como los cristales líquidos y que la magnitud 
de la fuerza transmitida está en razón directa de la 
doble refracción manifestada (Engelmann). 
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Lehmann en vista de tales analogías ha manifes- 
tado la posibilidad de admitir que el núcleo de todo 
organismo es un cristal líquido cuyo crecimiento, su= 
jeto á determinadas simetrías, sería debido á su es- 
tructura anisótropa, caso de que no se quiera admitir 
una fuerza exterior directora que determine el creci- 
miento. 

La definición que hemos dado de cristal, debe 
modificarse si se quieren englobar en ella los crista- 
les líquidos, pues éstos no presentan caras limítrofes 
planas. Cristal, según Lehmann, es un cuerpo anisó- 
tropo susceptible de crecimiento, verbigracia, en una 
disolución del mismo en la que aparece al bajar la 
temperatura, por ejemplo. La anisotropía se consi- 
dera revelada por el paso de la luz polarizada, efecto 
de un campo magnético, etc. 

Líquido cristalino es un conjunto de cristales lí- 
quidos. A! ser atravesados por la luz aparecen tur- 
bios por la serie de reflexiones y refracciones 'inte- 
riores. 


11. — Breve idea de la teoría de la estructura crista- 
lina 0 de los grupos imfinitos de corrimientos 


Consideremos el espacio lleno por sólidos finitos, 
en número infinito, sin simetría, iguales ó enanti- 
morfos entre sí, cado uno de los cuales constituye el 
dominio fundamental, y de tal modo, que, partiendo 
de un domivio fundamental y aplicándole las diver 
sas operaciones de un grupo infinito de corrimien— 
tos, se llena el espacio, y que, recíprocamente, dado el 
espacio lleno de dominios fundamentales, las opern- 
ciones de un grupo cualquiera infinito, lo restituven. 

Sea un punto Á en su domivio. Sus homólogos en 
los demás dominios. forman con Á una red espacial, 

El dominio fundamental no tiene simetría, no con- 
tiene dos puntos homólogos más que en la superficie 
que lo limita. Resulta de esto que los ejes de sime- 
tría ni los planos de simetría pueden cortar el domi- 
nio fundamental. Deben pasar por su superficie. 

El espacio constituído por los dominios fundamen- 
tales, suficientemente pequeños, se llama homogé- 
neo, y su estructura cristalina, 

El problema de la estructura cristalina ó de la ho- 
mogeneidad anisótropa se reduce á determinar todos 
los grupos infinitos de corrimientos. 

Los grupos de traslaciones vienen evidentemente 
representados por redes espaciales. 

De estas hemos visto 14 modos. Por otra parte, 
toda operación de simetría puede reducirse á otra 
operación (isomorfa) que deja un punto fijo, y 4 una 
traslación que puede ser nula, como puede serlo la 
operación anterior. Por consiguiente. el problema 
queda reducido á aplicar á cada uno de las 32 cla- 
ses ó grupos finitos ya considerados,+los 14 modos 
de traslación. Pero ocurre que la aplicación de los 
distintos modos á un mismo grupo de los 32 funda- 
mentales no conduce siempre á grupos nuevos; en 
cambio ocurre, á veces, que un modo de traslación y 
una clase dan origen á varios grupo generales dis- 
tintos. He aquí el cuadro de los grupos infin:tos de 
movimientos: 


Sistema cúbico (36) 


Or Holoedria ci. 0 a Ls 4 Ds: AA 
O  Hemiedria enantiomorfa 4 2 2 
ero » hemimorfa. . 2 2 2 
T, » paramorfa. . 3 2 2 
Toi Tetartoedria: ón. 2 1 2 
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Sistema hexagonal (27) 


OLOR. to o 
Hemiedria enantiomorfa 
Cév » hemimorfa. . 4 
Cón » paramoría. . 2 
OS TtORdTia e. 0 6 
Hemiedria esfenoidal. . 4 
y  Tetartoedria esfenoidal . 1 


Sistema romboédrico (29) 


D3s Holoedria . ... Er « Dar, 2 
D¿ Hemiedria enantiomoría 6 1 
Ca » hemimorfa. . 4 2 
Cai > paramorfa. . 1 1 
Cj¿ Tetartoedria . ... 0... 3 2 
Sistema cuaternario (68) 
Din Holoedria ...... r, 16 End 
D, Flemiedria enantiomorfa 8 2 
Ca » hemimorfa. . 8 4 
Cán > paramorfa. . 4 2 
C, Tetartoedria . LAS 4 2 
Da, Hemiedria esfenoidal. 8 4 
S, Tetartoedria esfenoidal . 1 1 


Sistema ortorrómbico (59) 


Doy ¡Holoedria: 0 0d. Tr; 16 ps 61, 2d 
D2 Hemiedria enantiomorfa 4..2 1 2 
Cay » hemimorfa. . 10 ) 2 3 
Sistema clinorrómbico (13) 
Cor Holoedrias . cetvcioo do 1: DA 2 
Cz Hemiedria enantiomorfa 2 1 
S1 hemimortfa. . 2 2 
Sistema triclinico (2) 
S,=0 Holoedria . . .... Del 
Cy Hemiediia..s toy 0e so je 1 


En lo que sigue vamos á presentar algunos de los 
grupos anteriores para fijar las ideas del lector. Para 
un estudio más completo, V. la bibliografía (Obras 
de Schonflies é Hilton). 

Grupos generales del sistema triclínico. El grupo 
general hemiedro C!, se caracteriza por tres trasla= 
ciones cualesquiera. Es decir, el dominio fundamen- 
tal puede ser la malla llena de materia sin simetría 
ninguna. La malla puede ser cúbica geométricamen-: 
te, pero es esencial que la distribución de materia en 
su interior no esté sujeta á simetría alguna. La apli- 
cación de los 14 modos de traslación no conduce 
evidentemente aquí á grupo alguno nuevo. 

El grupo general holoedro C*, posee, además, una 
inversión. En una malla pueden considerarse dos do- 
minios fundamentales, enantiomorfos, cuya super- 
ficie de separación pasa por el centro y los vértices 
de la malla. 

Grupos hemimornfos del sistema monoclínico. Son 
isomorfos de la reflexión, Hay cuatro, dos con la red 
T,, y dos con T',.. 


a is 


2 
Ss C; 
(AS AA 
s m 


10d 


Ss 


DNA) 
DS) 


(S(£) significa reflexión seguida de traslación t pa= 
ralela al plano de reflexión). 
Las figuras (161) representan los dos primeros 
grupos C1, C?; en alzado. Lo rayado representa la 
- sección vertical del dominio fundamental, 
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Grupos enantiomorfos del sistema clinorrómbico. 
Son isomorfos del grupo hemiedro enantiomotfo, cu- 
yos elementos de simetría se reducen á un eje bina- 


rio L2. Son tres: 


1 

C, qe y Ar,r 
2 

C, Jas de Art 
3 , 

C, dE E Ar 


Ar r significa rotación de un ángula Tr seguido 
de una traslación paralela al eje y de longitud 7. La 


Fi6. 161 


1 2 
Grupos Cy y C; 


fig. 162, son las mallas de C!, y C”,. Los ejes, en este 
último, son helicoidales. El dominio fundamental en 
la primera es un prisma triangular; en la segunda, 
nn plano horizontal divide la malla en dos dominios 
tundamentales. 

Los grupos tetartoédricos del sistema cuaternario son 
isomorfos del grupo C¿, cuyos elementos de simetría 
se reducen al eje cuaternario 14. El domirio funda= 
mental tiene por volumen el cuarto del volumen de 
la malla. 

La figura 163 representa las mallas en los gru= 
pos C%,, C%4, Cóy 0%. 


Fr. 162 


Los C*, y C?, derivan de la red T'/, cuya malla 
es un prisma recto de base cuadrada, En C!, hay 
ejes binarios equidistantes de los cuaternarios y si= 
tuados en los lados del cuadrado de la base plana. En 
C3, los ejes cuaternarios son helicoidales con la tras- 
lación r, y á la vez ejes binarios; el dominio funda- 
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mental puede ser un prisma triangular de altura r,. 


5) T 
La rotación de -— y transporte Tz lo hace pasar de 


2 
1á43 y de 2á 4. Por lo demás, 1.y 2, 3 y 4 son 
transposiciones (giros de 180%). La disposición de 
Jos ejes cuaternarios y binarios es la misma que en 


Ct,, pero el eje cuaternario es helicoidal, 


Fr6. 163 


1 3 2 4 
Grupos Co Ca Y Cr C. 


En C?, y C%, las distribuciones helicoidales son 
de sentidos opuestos. Los ejes cuaternarios son he- 
licoidales, con traslación igual al cuarto de la del 
grupo. 

El dominio fundamental CL ser un prisma rec- 


to de base cuadrada de altura > Según el sentido 


en que se haga la rotación se obtiene uno ú otro 
de los grupos C?, y C%,. Estos grupos tienen cier— 
ta importancia en la polarización rotatoria de la 
luz. 

En el grupo C!, hay un eje cuaternario, en C3, es 
helicoidal, pero sólo binario considerado como eje or- 
dinario, en C?, y C%, no hay propiamente ejes de re- 
peticiones. Pero en los fenómenos físicos los planos 
reticulares no intervienen de un modo aislado sino 
como la media de las propiedades de una capa cuyo 
espesor vale varias veces la traslación de los gru- 
pos de translaciones que intervienen en la estructu- 
ra. El eje cuaternario, en los casos considerados, 
existo para la media de las propiedades de cada pla- 
no reticular considerado aisladamente. 

Grupos Cg y C”;. La red es T, y los grupos Cy 
son isomortos de Cz. Hay un grupo “Cia con ejes ter- 
narios en los vértices de los.rombos de la malla pla - 
na de la red y en los centros de los triángulos equi= 
láteros en que puede descomponerse. Se puede tomar 
como dominio fundamental un prisma de base rom- 
ba, cuyo volumen es el tercio del de la malla de la 
red. 

Los grupos C?z y C3% (derecho é izquierdo) resul- 
tan de reemplazar los ejes ternarios ordinarios por 


> Er: ; 21 
ejes ternarios helicoidales, con traslaciones AS El 


dominio fundamental puede ser un prisma hexagonal 


Mk 
de altura 2. 


De un modo análogo se obtienen los grupos co- 
rrespondientes á C*¿ 

Con lo que precede, el lector habrá podido for- 
marse una ligera iaea de las simetrías; en resumen, 
se ha definido el dominio fundamental sin simetría 
alguna; un conjunto de domimios fundamentales, 
forma el dominio compuesto, que tiene igual vo- 
lumen que la malla simple de la red, y que se 
repite. 

El dominio compuesto presenta ya cierta sime= 
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tría, resultado de la agrupación de los dominios 
fundamentales que lo forman. El medio cristalino 
está formado por la agrupación de dominios com-= 
puestos. 

La teoría de la estructura de Jordán, Sóhucke 
Schonflies, cuya idea primitiva es debida á Jordán, 
es puramente geométrica, no hay más hipótesis en 
ella que la de periodicidad. Indica los límites, entre 
los que deben quedar las hipótesis físicas que puedan 
convenir á un medio cristalino. Estos límites son muy 
amplios. 

Por lo demás, la teoría de Jordán Schonflies no es 
la única que se conoce. Ya Haiy avanzó la hipótesis 
de que las moléculas tenían forma poliédrica y su 
yuxtaposición formaba el cristal, cuyas caras aparen- 
tes eran en rigor lugar geométrico de vértices de 
aquellos poliedros; Fedorow, generalizando los re— 
rultados de Haiy, no admite que las moléculas sean 
poliédricas, pero les atribuye esferas de acción en la 
constitución de la estructura, de forma poliédrica 
(únicas formas fundamentales ó paraleloedros de l'e- 
dorow: cubo, dodecaedro romboidal, cubo alargado, 
prisma hexagonal y cubo octaedro y sus afines ú obte- 
nidos por deformación homogénea); finalmente Bar- 
low ideó las estructuras como agrupación de esferas; 
lord Kelvin estudió la inanera de hacer las agrupa- 
ciones de esferas ó cuerpos afines lo. más densas po- 
sible, estudio que completó el genio de Minkowsky, 
extendiéndolos á cuerpos centrados convexos cuales- 
quiera y que han extendido Barlow y otros, intro- 
duciendo cuerpos de diferentes tamaños, pero la 
índole elemental de la EncicLoPEDIA nos impide in= 
sistir en estos trabajos y remitimos al lector á la Bi- 
bliografía. 


12, — Historia y Bibliografía 
(Morfología y cálculo) 


La palabra cristal deriva del griego crystallos, que 
significa hielo transparente, nombre aquél que se 
aplicó al cristal de roca de los Alpes, que se creía 
en la antigiiedad obtenido del agua mediante un en- 
friamiento muy intenso. En el siglo xvi la palabra 
cristal extendióse á otros cuerpos, ya minerales, ya 
obtenidos por cristalización y que exteriormente te= 
nían cierto parecido con el cristal de roca, 

El famoso físico danés Nicolás Steno, que fué des- 
pués obispo de Titiopolis, publicó en Florencia en 
1669 un tratado titulado De solido intra solidum na- 
turaliter contento, en el que dió á conocer los resul= 
tados de sus observaciones en cristales de cuarzo. 
Por primera vez enunció que aunque las formas ex- 
teriores difieran, los ángulos entre partes semejantes 
eran siempre los mismos. Indicó además que los cris- 
tales debieron obtenerse por yuxtaposición de capas 
cristalinas en una disolución, siendo el espesor de 
las capas depositadas simultáneamente, variable se- 
gún las caras. En 1665 Hooke publicó su Microgra- 
phia. Simultáneamente Erasmo Bartolino descubrió 
la doble refracción en el espato (Haperimenta crys= 
talli Islandici, Copenhague, 1669) y Huyguens en 
1690 ocupóse también de los cristales en su Zraité 
de la Lumiere. 

En 1695 Leenwenhoek observó la formación de 
cristales en el microscopio, y Guglielmini en 1706 
atribuía á cristales de diversa composición, formas 
diferentes. 

El primer tratado dedicado exclusivamente á los 
cristales es. el de Capelle: Prodromus crystallogra= 
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phíae (Lucerna, 1723). Lineo se ocupa de cristales 
en su Systema Naturae. pero la cristalografía no al- 
canzó el varácter de ciencia hasta el final del si- 
glo xvi con el abate Haiy y el cristalógrafo Romé 
de l” 1sle. Este publicó dos libros: Essai de cristallo- 
graghie (París, 1772) y Description des formes propres 
a tous les corps du régne mineral (1783). En estas 
obras se sienta que una substancia cristaliza casi 
siempre en la misma forma. Este autor empleó el 
goniómetro para medida de ángulos, sentando la ley 
de su invariabilidad. El primer tratado de Hay 
es de 1784: Essai une theorie sur le structure des 
minerauo. Haiiy tomaba como formas cristalinas las 
oltenidas por exfoliaciones fáciles. De este modo 
descubrió la forma romboedra de la caliza. Des- 
pués, por yuxtaposición de romboedros, realizó arti- 
ficialmente las diversas formas exteriores de los cris- 
tales de caliza. Midiendo los ángulos de las ca- 
ras de las nuevas formas compuestas respecto de los 
ejes de la primitiva, sentó la lev de los índices ra- 
cionales. 

Después de Haiús, los principales adelantos se 
dehen á Weiss (1809), Levy (1825). Naumann 
(1826) y Miller (1839), principalmente en la de- 
ducción geométrica y clasificación de las formas 
cristalinas. En 1830, Hessel demostró la existencia 
de 32 grupos. 

Hatiy, Zraité de Mineralogie (París, 1801, 2.* edi- 
ción. 1822); Havsmann, MHandbuch der Mineralogie 
(Góttinguen, 1813); Mohs, Grundriss der Mineralo- 
gie (Dresden, 1822-24); Naumann, Lehrbuch der rei- 
nen und andgemandten Kristallographie (Leipzig, 
1829-30); Miller, Treatise on Crystallography (Cam- 
bridve, 1839); Naumann, Elemente der theóretischen 
Kristallographie (Leipzig, 1856); Karsten, Lehrbuch 
der Kristallographie (Leipzig, 1861); Miller, A tract 
on Crystallography (Cambridge, 1863); Lang, Leñr- 
duch der Krystallographie (Viena, 1866); Selle, ZLe- 
xioni di Cristallografia (Turín, 1877); Quenstedt, 
- Grundriss der bestimmenden und rechnenden Kristal- 
lographie (Tubinga. 1873); Klein, Linleitung in die 
Kvystallrechnung (Stuttgart, 1876); Groth, Pysika- 
lische Kristallographie (Leipzig, 1905); Mallard, 
Traité de Cristallographie (París, 1879); Liebisch, 
Geometrische Krystallographie (Leipzig. 1881); Bre- 
zina, Methodik der Krystallbestimmung (Viena, 1884); 
Henrich, Zerbuch der Krystallderechnung (Stuttgart, 
1886); Wirouboft, Manuel pratique de cristallogra- 
phie (París, 1889); Williams, Diements of crystallo- 
graphy (Nueva York, 1890); Hecht, Linleitung zur 
Krystallberechnung (Leipzig, 1893); Soret, Elements 
de cristallographie physique (Ginebra, 1893); Maske- 
lyne, Crystallography (Oxford, 1895); Nies, Krys- 
talldeschreibung (Stuttgart. 1895); Liebisch, Grun— 
driss der. physikalischen Krystallographie (Leipzig, 
1896); Link, Grundriss der Kristallographie (Jena, 
1896); La Valle, Corso di cristallographia teoretica 
(Mesina, 1896); Fedorow. Curso de cristalografía, 
en ruso (San Petersburgo, 1897): Lewis, Treatise on 
Crystallography (Cambridge, 1899); Baumhauer, 
Darstellung der 32 móglichen krystallklassen (Leip- 
zig, 1899); Vernadstry, Grundlagen der Krystal= 
lographie, em ruso (Moscou, 1903); Viola, Grund- 
zige der Krystallographie (Leipzig, 1904); Wulf, 
Grundzúge der Krystallographie, en ruso (Varso- 
via, 1904); Sommerfeid, Geometrische Krystallogra- 
phie (Leipzig, 1906); Liebisch, Schónflies y Miiege, 
artículo Kristallographie, en la Enciclopedia Teub- 
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ner (1906); Spencer, artículo Cristallography, en 
la Encyclopedia Britanica; Friedel, Legons de Cris- 
tallographie (París, 1911); Loewinson, Cristalo- 
grafía, en ruso (San Petersburgo, 1911): Tutton, 
Crystals (Londres. 1911); Tutton, Crystallography 
and practical crystal measurement (Londres, INSJUDE 
Liebisch, Physikalische Krystallographie (Leipzig, 
1891); Voigt. Compendium der Theoretischen Physik 
(Leipzig, 1895); Poekels, Lehrbuch der Kristalloptik 
(Leipzig, 1906); Voigt, Lenrbuch der Kvistallphysik 
(Leipzig, 1910); Bouasse, Etude des simétries (París, 
sin fecha). Las cinco últimas obras tratan más bien 
la parte de cristalografía física: paso de la luzá tra- 
vés de cristales, reflexión, propagación del calor, 
elasticidad, etc. Las de Pockels (1906) y Voigt 
(1910) constituyen lo más completo que se ha publi- 
cado en cuanto á cristalografía física hasta el presen- 
te. La teoría de las estructuras puede verse en 
Sóhncke, Entwickelung einer Theorie der Krystalls= 
truktur (Leipzig, 1879); Bravais, Journal de Marhé- 
matiques (18149); Bravais, Journal de l'école poly- 
technique (1850-1851); Jordán, Annali di mathematice 
(1868-1869); Wiener, Grunazúge der Weltordnung 
(Leipzig, 1869); Fedorow, Teoría de las figuras, en 
ruso (San Petersburgo, 1890); Schónflies. Krystall= 
systeme und Krystalistruktur (Leipzig, 1891); Hilton, 
Mathematical Crystallography and the theory of groups 
of movements (Oxford, 1903); Pope, Report on the 
progress of cristallography, publicado por la Chemi- 
cal Society (1909); Barlow, varias memorias en el 
Zeitschrift fiv Kristallographie (en especial, 1894, 
1895 y 1897); Kelvin, Baltimore lectures, traducido 
al alemán (Leipzig, 1909); Miers y Smith', Report 
of the Britisch Association (Glasgow, 1901, publica- 
do en Londres en 1901). Véanse además las obras 
completas de Curie (París) y Minkowsky (Leipzig, 
1911). Por lo que se refiere á las relaciones entre la 
estructura cristalina y la composición química, véase 
Tutton, Crystalline structure and chemical constitution 
(Londres); Pope. The chemical signifance of crystal 
structure (Chemical News, 1903, Londres); Arzrguni, 
Physikalische Chemie der Krystalle (Brunswick, 
1893); Fock, Introduction to Chemical. Crystallo- 
graphy (Oxford, 1895); Groth, Caremische Kristallo- 
graphie. Binleitung (Leipzig, 1904); Groth, Chemis- 
che Kristallographie, 3 tomos (Leipzig, 1906-8-10); 
Rammelfberg Handbuch der Krystallographisch. Las 
figuras de corrosión están tratadas de un modo es- 
pecial en Baumhauer, Die Resultate der Atemetho- 
de in der Krystallographischen Forschung (Leipzig, 
1894). Acerca de cristales líquidos, la bibliogra- 
fía es bastante numerosa; cabe citar Lehmann, F/4s- 
sige Crystulle (Leipzig, 1904), Schenk, Kristallinische 
Miússigkeiten (Leipzig, 1905). Las principales revis- 
tas que se ocupan de cristalografía son: Zeitschrift 
fur Kristallographie: Mineralogical Magazine: Actas 
de la sociedad mineralógica rusa; Zentralblatt fur Mi- 
neralogie; Jahrbuch Jfúw Mineralogie; Bulletin de la 
Société francaise de Mineralogie. Cabe citar además 
los tratados generales de Mineralogía, como los de 
Dana. Miers, Hintze. etc. El estudio histórico está 
desarrollado hasta 1825 en Marx, Geschichte der K»ys- 
tallkunde (Carlsrube y Baden, 1825); Whervell. His- 
tory of the inductive Sciences, t. III (Londres, 1857); 
Kobell, Geschichte der Mineralogie 1650-1860 (Mu-= 
nich, 1864); Fletcher, Recent Progress in Mineralogy 
ana Cristallography (1832-1894); British Association 
Report (1894). 
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CRISTALÓGRAFO, (Etim. — Del' gr. krys- 
tallos, cristal, y graphon, p. de pr. de graphein, des- 
cribir.) m. Profesor de cristalografía, inteligente ó 
consumado en ella. 

CRISTALOIDE. (Etim. — Del gr. krystallos, 
cristal, y eidos, forma.) adj. Parecido al cristal, pero 
que no es tal. 

CrisSTALOIDE. m. Quim. Masa sólida de forma es- 
férica que se forma por atracción de sus partículas 
hacia un punto medio común, sin presentar por esto 
estructura cristalina. || Formas semejantes á crista- 
les en que se presentan á veces las materias proté- 
sicas en las plantas. || Substancia cristalizable que se 
difunde fácilmente y con rapidez á través de mem- 
branas de papel pergamino. V. DIÁLISIS. ; 

CrisTaLO01DES. Anal. Cápsula del cristalino. Véa- 
se Ojo. 

CRISTALOIDITIS. f. Pas. 
cristalino ó de su cápsula. 

CRISTALOLOGÍA. (Liim— Del gr. krysta- 
llos, cristal, y logos, tratado.) f. Tratado de los cris- 
tales. V. CRISTALOGRAFÍA. 

Deriv. Cristalológico, ca. 

CRISTALOMANCIA. (Ltim. — Del gr. krys- 
tallos, erstal, v manteia, adivinación.) f. Adivina- 
ción por medio de unos cristalitos agujereados que se 
ensartaban en un anillo ó metidos en un alambre su- 
perpuestos. Se suponía que en tales anillos estaba un 
espiritu demoniaco. Distínguese la cristalomancia de 
la catoptromancia en que se practica haciendo mirar 
á una persona fijamente á un espejo y aprovechando 
el estado hipnótico que le procuce tal posición. 

CRISTALOMÁNTICO, CA. (Etim.— Del 
er. krystallos, cristal, y mantikós, adivino.) adj. Con- 
cerniente ó relativo á la cristalomancia. | m. y f. 
Persona que la practica. 

CRISTALOMETRÍA. (Etim. — Del gr. Arys- 
tallos, cristal, y-metron, medida.) f. Parte de la cris- 
talografía que estudia las proporciones matemáticas 
de los cristales. 

Deriv. Cristalométrico, ca. 

CRISTALONOMÍA. (Etim. — Del gr. krysta- 
llos, cristal, y nomos, ley, regla.) f. Parte de la cris- 
talografía que trata del conocimiento ó estudio de las 
leyes de que dependen las diversas propiedades geo- 
métricas de los cristales. 

Deriv. Cristalonómico, ca. 

CRISTALOSA. f. Quim. V. SacArINA. 

CRISTALOTECNIA. (LEtim. — Del gr. hrys- 
tallos. cristal, y techne, arte.) f. Arte de trabajar los 
cristales ó de obtenerlos artificialmente. 

Deriv. Cristalotécnico, ca. 

CRISTALOTOMÍA. (Etim. — Del gr. krysta- 
llos, cristal, y tome, sección.) f. Cristal. Estudio de 
los cristales por medio de la división mecánica. || 
ExrFoLIACcIiÓóN. 

Deriv. Cristalotómico, ca, 

CRISTALL (Josué). Bioy. Pintor inglés, n. en 
Cambourne (Corn walles) en 1767. Entró como apren- 
diz en un comercio de loza de Rotherhithe, pero mal 
avenido con esta clase de trabajo y siguiendo sus 
aficiones artísticas, abandonó á la vez su empleo y 
el hogar paterno, hallando algún trabajo como pin= 
tor en una fábrica de loza de la región, común- 
mente llamada 7%e Potheries (Norte del Stafordshi- 
re). Trasladóse á Londtes. donde después de una 
vida agitada y de las mayores privaciones, pudo in- 
gresar en la Academia Real como alumno. haciendo 


Inflamación del 
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tan rápidos progresos, que trabó amistad con el co- 
leccionista doctor Monro, en cuyos salones conoció 
á los mejores acuarelistas ingleses. Al constituirse la 
sociedad da pintores acuarelistas (1805) fué Cris- 
TALL uno de sus miembros fundadores. siendo más 
tarde elegido presidente. Residió algún tiempo en 
Goodrich hasta la inuerte de su esposa, ocurrida en 
1840, regresando entonves á Londres, donde murió 
en 1847, Dedicóse este artista á a pintura de per 
sonajes clásicos; el Museo Victoria y Alberto, de 
Londres, posee algunas obras de CrISTALL. 

CRISTALLINO. (Geoy. Río del Brasil, Est. de 
Goyaz, afl. de la izquierda del Araguaya. Sus orillas 
lo pueblan indios caray ás. 


a 


El monte Cristallo (3,198 m.) y las tres cruces 


CRISTALLO. Geo. Monte de Italia, en la pro- 
vincia de Velluno, junto á la frontera de Suiza. For- 
ma parte de los Alpes del Tirol, y tiene 3,199 m. 
de a. 

CrisraLO (Luis). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo, profesor de derecho comercial ¡e la 
Escuela universitaria del Instituto de Catanzaro. Ha 
escrito: Sull articolo 543 del Codice Civile italiano 
(1892), y L' azzione di arricchimento in tema cambia- 
rio (1892). 

CRISTATELA. (Etim. — Del lat. cristatella, 
de crista, cresta.) f. Zool. (Cristatella Cuv.) Género 
de briozoos ectoproctos fitactolématos, único de la 
familia de los cristatélidos. (V. esta palabra). 

CRISTATÉLIDOS. (Etim. — Del lat. crista- 
tella, de crista, cresta.) m. pl. Zoo1. (Cristatellidae.) 
Familia de briozoos ectoproctos del orden de los 
fitactolématos; comprende una sola especie, la Cris- 
tatella mucedo Cuv., que forma colonias de 345 cm. 
de longitud, raras veces hasta 30 cm. alargado- 
aplanadas, translúcidas, amarillentas, blandas, libre- 
mente movibles, con la superficie inferior, sobre la 
cual se apoya la co- 
lonia para arrastrar- 
se, aplanada, y la 
superior aboveda= 
da; en esta última 
se encuentran lós 
individuos, dispues- 
tos en tres series 
concéntricas, á lo 
largo de los bordes, y provistos de unos 80 tentácu- 
los cada uno; los estatoblastos son circulares, más 
abovedados por un lado que por el otro, y llevan es- 
pinas marginales terminadas en dos ó cuatro gan-= 
chitos. Vive esta. especie en Europa, en las aguas: 
claras de lagos ó pantanos; las colonias se arrastran 
lentamente sobre las piedras ó á lo largo de los ta=: 


Cristatella mucedo 
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llos de las plantas acuáticas, sobre los cuales se | bre lo indica, tiene por argumento la pasión del Sal- 


arrollan á veces, y buscan la luz directa del sol. 

CRISTANTINIANO (San). Hagiog. Mártir 
venerado en Ascoli de la Marca de Ancona en Italia 
como abogado contra los granizos y tempestades. 

CRISTEL. m. CLISTER. 

CRISTELA. f. Bot. (Criscella Pat. en parte.) 
Sinónimo de Z'helepñhora de Ekrh. 

CRISTELOS. Geoy. Caserío de la prov. de 
Pontevedra, en el t. m. de Tomiño. 

CRISTER. m. ant. CLISTER. 

CRISTETA (Santa). Hagiog. Padeció martirio 
juntamente con san Vicente y santa Sabina, sus her 
manos, en Avila, de España, por el año 304. Su 


Martirio de santa Cristeta, (Ávila) 


fiesta. se celebra el 27 de Octubre. Se hace mención 
de esta santa en los martirologios del siglo 1x y en 
documentos anteriores. V. San VICENTE Y COMPA- 
ÑEROS MÁRTIRES. 


vador y la consumación de la Redención del linaje 
humano. Su autor, religioso dominico, trabajó en él 
por espacio de siete años en la ciudad de Sevilla, 
hasta que, al tener que embarcarse para el Perú, con 
el cargo de superior de los padres de sn orden.-dió 
á las prensas su poema en España. Pocos datos bio- 
gráficos poseemos del autor de La Cristiada; note- 
mos únicamente que (Quintana es quien más nolicias 
ha proporcionado acerca de la vida del padre Hojeda, 
incluyéndolos en su Musa Epica, en la que reproduce 
fragmentos de La Cristiada. La primera edición de 
este poema hizose en Sevilla, por Diego Pérez, en 
1611. La última es la monumental de Barcelona de 
L. González y C.* de 1899. Fué dedicada por su 
autor al Excmo. señor marqués de Montes Claros, 
virrev del Perú, escrita en octavas reales y dividida 
en 12 libros ó cantos; ofrece el mérito singular ús 
ser una obra eminentemente épica y lírica á la vez. 

Embieza La Cristiada con la Cena del Señor, y 
acaba después de la consumación del sacrificio del 
Calvario. En todo el poema se mantiene vivo el in- 
terés del cruento deicidio, y es cabal dechado de 
inspiración y arte, por lo mismo que la presencia de 
éste pasa inadvertida por completo, Testimonio de 
ello es la inocente simplicidad con que el padre Ho- 
jeda, extasiado ante la contemplación de la Corte 
celestial que recibe en el canto III la poética perse= 
nificación de la oración de Cristo, pone en boca de 
log moradores de la gloria el Trisagio de la Santísi- 
ma Trinidad. El autor, catedrático de prima (como 
entonces se llamaban los que explicaban teología 
dogmática en las aulas matutinas), interpoló en su 
poema no pocas veces discreteos metafísicos con 
imágenes audaces y crudas en demasía; pero todo 
esto presta á La Cristiada mayor colorido de época 
y hace más curiosa su lectura. No: se entienda con 
lo dicho que asome la rebuscada metáfora gongorina 
en las octavas del poema. de cinceladas estrofas ge- 
neralmente, y cuyos consonantes, por lo general es- 
pontáneos, lo propio que el uso de los epítetos y giros 
de lenguaje, acusan un dominio de la forma poética 
poco común. Son pasajes bellísimos el de la Oración 
del Huerto; se distingue por su grandeza verdadera- 
mente dantesca el de la visión de los futuros triun= 
fos de la Iglesia, y hay descripciones sublimes, como 
la de la muerte de Cristo, las convulsiones de la na- 
turaleza y el descenso del arcángel san Miguel ce= 
gando la luz del sol en el momento de la agonía del 
Salvador, que hizo exclamar al crítico Ochoa: «Yo 
no conozco cosa que aventaje en grandeza á ese pe- 
dazo de poesía que puede ir á la par con cualquiera 
de las ideas snblimes que se admiran en Homero, el 
Dante, Miguel Angel, Milton y los demás poetas y 
pintores de su fuerza.» Las descripciones son plásti- 
cas y verdaderas, la entonación épica, levantada y dio- 
na; y si ciertas comparaciones pueden ser tachadas de 
vulgares ó de demasiadamente naturalistas. hay:que 
convenir en que tales reparos suelen ser siempre muy 
relativos y guardan proporción directa con la época, 
el gusto artístico y la sagacidad crítica del que leyere. 
La afectación declamatoria no se impone poco ni 
mucho; pero, en cambio, la exortación, evangélica, 
espontánea y llena de unción, rebosa, en todas las 
octavas. El padre Hojeda anhela ante todo mostrar= 


CRISTIADA (La). Lit. Poema épico castella- | se misionero celoso de un Dios de paz y majestad in- 


no, original del padre maestro fray Diego de Hojeda, 
pnblicado por vez primera en 1611. Como su nom- 


finitas, que murió en una cruz con gran pobreza y 
tanto desamparo de todas las cosas, que hasta lo fué 
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de su mismo Padre Celestial, y atónito ante este por- 
tento de humildad y sublime sacrificio, no omite 
ocasión de tomar el tono parenético, 

La disposición y distribución de partes del argu- 
mento de La Cristiada es tal vez lo mejor de la obra. 
Encuadran perfectamente dentro.de los moldes de la 
epopeya clásica, pero son tan felices en inventiva 
que, á pesar de los tres siglos transcurridos desde su 
aparición. no los desdeñarían los épicos modernos; 
Milá y Fontanals, en un prólogo puesto á una edición 
económica de La Cristiada de Barcelona, escribe así: 
«El cielo, la tierra, los ángeles, los demonios, Dios 
y los hombres, todo aparece en movimiento, todo en 
acción en este magnifico poema, donde la pompa y 
la brillantez de las descripciones, la belleza general 
de los versos y del estilo, corresponden casi siempre 
á la grandeza de la intención y delos pensamientos.» 

La figura colosal v sublime del Salvador llena toda 
la acción épica; los demás personajes quedan envuel- 
tos en una discreta penumbra. Con no menor dis- 
creción el padre Hojeda omite ciértos recursos y ar- 
tificios meramente retóricos, que hubieran indudable- 
mente emvequeñecido una acción y un cuadro tan 
grandes y sublimes. Finalmente, no hay que olvidar 
el autorizado testimonio de don Cayetano Rosell, 
expuesto así en la Biblioteca de Autores Españoles 
de Rivadeneyra: «La Cristiada, dice, es obra rarísi- 
ma en España, y generalmente conocida sólo por los 
rarísimos extractos que de ella se hacen en La Musa 
Epica; considerada en conjunto es muy notable; su 
lenguaje, sencillo y castizo por lo común, decae á 
veces hasta confundirse con la prosa. y no porque su 
autor desconociese la manera de ennoblecer la dic— 
ción y construir el verso, sino porque debió creer 
que el asunto, elevado y noble de suyo, no necesi- 
taba de mucho esfuerzo para sostenerse dignamente, 
Pero. fuera de esta falta de colorido, de la debilidad 
de algunos caracteres y del desleimienta de cier— 
tas ideas y situaciones, poco asidero ofrece La C'ris- 
¿iada á la censura más rigurosa.» 

El historiador inglés de la literatura española 
Fiiz- Maurice Kelly omitió en su Historia de la lite= 
ratura (Madrid, 1905), hasta la mención de este poe- 
ma, bor lo que el señor Menéndez y Pelavo, en el 
estudio preliminar á la misma, le puso este reparo: 
«Es "nuy bello y animado el cuadro que nos presen- 
ta el señor Fitz-Maurice Kelly de nuestra gran lite= 
ratura de los siglos xVI y XVII, pero se advierten en él 
ciertas omisiones graves y enteramente contrarias á 
la equidad. Tomemos. por ejemplo, los épicos. ¿Cómo 
habiéndose hecho mención de poemas que no tienen 
de tales más que el metro, como La Austriada y 
El Carlo Famoso, no se dice ni una palabra de los 
tres mejores que juntamente con La Araucana, po- 
seemos: de La Cristiada del padre Bojeda, que en 
sus buenos trozos llega á emular á Milton y á Klops- 
tock y deja 4 mucha distancia á Jerónimo Vida y á 
todos los poetas sagrados del Renacimiento?» 

La Cristiada, por razón de su misma índole y len- 
guaje, no ha sido traducida á ningún idioma extran- 
jero. Es obra que aun entre españoles es muy poco 
conocida, siendo únicamente admirada de un escaso 
círculo de eruditos. El arte, en cambio, contribuvó á 
embeilecerla en la edición de Barcelona de 1899. que 
fué dedicada como un homenaje especial al Sumo 
Pontífice León XIII. Artistas como José L. Pellicer, 
Alejandro Riquer, Juan Llimona, Antonio Utrillo, 
Fernando Xumetra, Manuel Durán, Luis Labarta, 
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José Serra y Pausas y Claudio Castelucho, compu= 
sieron otras tantas orlas decorativas para Jos doce 
cantos del poema. Intercaláronse ¿n el mismo las re- 
producciones de 32 lienzos artísticos representando 
distintos episodios de la vida de Jesús, existentes en 
los Museos del Prado, Escorial y Sevilla, y en los del 
Louvre, Luxemburgo y Amberes. Todas las Escue- 
las, desde la española, con Murillo y Ribera, hasta 
la italiana, con Rafael, Tintoretto y el Ticiano, tie- 
nen digna representación en esta edición de La Cris- 
tiada. El célebre Cristo de Velázquez, reproducido en 
relieve por Carbonell y esculpido en piel natural con 
gofrados y oro, sirve de cubierta ála misma. 

Bibliogr, Quintana, La Musa Epica (Madrid, 
1841); Cayetano J. Rossell, Prólogo á la edición de 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadeneyra 
(Madrid, 1862); Manuel Milá y Fontanals, Prólogo 
4 la edición de Barcelona de 1861; F. Miquel y Ba- 
dia, La Cristiada del P. Hojeda (estudio en la edi- 
ción de Barcelona de 1899); M. C., La Cristiada, 
por el P. maestro fray Diego de Hojeda (en el Dia- 
vio de Barcelona, 1900). 

CRISTIÁN. Geoy. Colonia de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Santa Fe, dist. de Ripamonti. 

CristIáN. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de Santa 
Cruz, prov, de Cordillera, con varios lagos á su al- 
rededor. 

Cristián Book. Geog. Laguna de la Rep. Ar- 
gentina, territorio del Río Negro, inmediata á la 
costa S. del lago Nahuel Huapí. 

Cristián 1. Biog. Rev de Dinamarca, de Suecia 
v de Noruega, n. en 1426 y m. en Copenhague en 
21 de Mayo de 1481. Hijo del conde de Oldenbur- 
go, pasó su infancia en la corte de su tío, duque de 
Slesvig y conde de Holstein quien le reconoció como 
heredero. y le hizo elegir para el trono de Dinamarca, 
vacante por muerte de Cristóbal de Baviera, Fué co- 
ronado en Copenhague en 1449, siendo proclamado 
también rey de Noruega y al año siguiente de Sue- 
cia, pero poco después surgió una guerra entre Di- 
namarca y Suecia que duró hasta 1457, siendo ex- 
pulsado Carlos VIII, competidor de CrisTIÁN en el 
trono de Suecia y proclamado definitivamente este 
último. A la muerte de su tío Adolfo heredó el du- 
cado de Slesvig y el condado de Holstein, viéndose 
obligado á dar una crecida indemnización á los de- 
más herederos. Mal consolidada la unión de tan he- 
terogéneos países, bien pronto empezaron los chispa- 
zos de descontento contra el rey. Los campesinos 
suecos fueron los primeros en sublevarse, incitados 
por el arzobispo de Upsala (1463) que fué encerrado 
en una prisión, y Carlos VIII, el contrincante de 
Cristián, aprovechándose de aquel desorden penetró 
en Suecia v obligó al rey á poner en libertad al pre- 
lado. En 1470 fué derrotado por el presidente del 
Estado sueco Sten Sture y en 1474 decidió em- 
prender un viaje á Jerusalén, pero al llegar á Roma 
el papa le dispensó de llegar hasta los santos luga- 
res, mediante una limosna, y le autorizó para crear 
una universidad en Copenhague (1478). De su ma- 
trimonio con Dorotea, viuda de su tío Adolfo, tuvo 
una hija, la princesa Margarita, y cuatro hijos; dos 
de ellos murieron en la infancia y los otros dos Juan 
y Federico, fueron reyes, siendo el último el tronco 
de una numerosa línea de reyes de Dinamarca, Sue- 
cia v Noruega y zares de Rusia. 

Bibliogv. Carstens, Parentesco de Cristián Í con 
la antigua dinastía dinamarquesa (Copenhague, 
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1760); Daac, Christiern I, norske Historie, 1448- 
1158 (Cristianía, 1879); Hoitfeldt, Christiern 1 (Co- 
penhague, 1599); Knudsen, Diplomatarium Chris- 
tierni IT (Copenhague, 1856); Langebeck, Kristian ] 
Ihukommelse (Copenhague, 1749); Optegnelsesbog fra 
Christiern Il og Haws Kancelli, en el tomo 2.” de la 
serie 4.* del Dunskz Magazin; Viaje de Cristiin 1 en 
1474-75. en el tomo 2.% de la Historie Tidsskrift; 
Werlauff, tres Memorias sobre la historia de Chris- 
tidn IT (Cepenhague, 1819). 

Crismán IT. Biog. Rey de Dinamarca, de Sue- 
tia y de Noruega, hijo de Juan y nieto de Cristián I, 
n, en Nyborg en 1.2 de Julio de 1481 y m. en Ka- 
llumborg en 23 de Enero de 1559. Fuéeducado pri- 
mero en casa de un comerciante y después en casa 


Cristián II de Dinamarca, por Lucas Cranach el Vieja 
(Museo de Reims) 


de un canónigo dinamarqués, siendo nombrado vi- 
rrey de Noruega en 1506, cargo que desempeñó du- 
rante diez años. En aquella época se sublevó el par- 
tido autonomista, movimiento que él reprimió con 
mano dura, pero á la vez se mostró también gober- 
nante hábil, sirviéndole de mucho los consejos de 
una posadera de Bergen, de cuya hija hizo su aman- 
te. Sucedió á su padre como rey de Dinamarca y 
Noruega (1513) á pesar de la oposición de una parte 
de la nobleza que hubiera preferido á su tío Federico I 
junto con el cual fué reconocido duque de Slesvig 
y de Holstein. No pudo, sin embargo, hacerse pro- 
clamar rey de Suecia, ni siquiera por la fuerza de 
las armas, siendo derrotadas sus tropas en Vacdla 
(1517), Braennkyrka (1518) y en el asalto de Esto- 
colmo. En 1520 reunió un ejército considerable y 
derrotó á Sten Sture, que fué mortalmente herido, 
pero su viuda orgánizó una defensa heroica y sólo 
pudo entrar en Estocolmo prometiendo una amnistía 
general. Coronado el 4 de Noviembre del mismo 
año y llevado por las incitaciones de sus familiares 
hizo detener y ejecutar á 94 señores, prelados y bur- 
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gueses, ejecución que no fué más que el preludio de 
una matanza aun mayor, puesto que fueron asesina— 
dos después 500 ciudadanos más, hechos conocidos 
en la historia con el nombre «baño de sangre». Re- 
presión tan cruel y desatentada produjo un levanta- 
miento general de los suecos, que proclamaron rey 
á Gustavo Vasa. Cristián 1Í se dirigió á los Países 
Bajos para solicitar auxilio de su cuñado Carlos V. 
En el interior, no obstante sus buenos deseos y sus 
acertadas disposiciones. que pugnaban con la cruel- 
dad de sus actos en Suecia, no fué más afortunado, 
pues todas sus tentativas de emancipación del prole- 
tariado no hicieron más que enemistarle con la no- 
bleza y el clero. Por otra parte las ciudades hanseá- 
ticas apoyaban á Vasa, y aun cuando quedaba á 
CristIáN la Noruega y buena parte de Dinamarca, 
viendo su poder comprometido se retiró primero á 
los Países Bajos y después á Alemania (1523), Ocho 
años más tarde pudo reunir 25 navíos con los que se 
presentó en las costas de Noruega, pero fué derrotado 
por su contrincante Federico Í que le hizo encerrar 
ten el castillo de Soenderborg:, donde permaneció mu- 
chos años. hasta que en 1546 renunció á todos sus 
derechos. No obstante sus crímenes, era acreedor de 
mejor suerte por cuanto se preocnpó de la suerte del 
pueblo y trabajó para mejorar su condición. Estuvo 
casado con Isabel de Austria, hija de Felipe el /e»- 
moso y de doña Juana la Loca, y de su matrimonio 
nacieron seis hijos, Juan, muerto á los catorce años; 
otros tres que murieron en la infancia, Dorotea (1520- 
1580) casada con el Elector Palatino Federico, y 
Cristina (1521-1590) que casó con Francisco II 
Sforza, duque de Milán, tronco de la casa de Habs- 
burgo=Lorena. 

Bibliogr. Allen, De Rebus Christierni 11 esulis 
(1844); Allen. Breve 09 Aktstykker t62 Oplysning 
af Christiern 11 s og Frederik 1 s Histoire (1854); 
Allen, De tre nordiske Rigers Historie under Hans, 
Christiern 11 (1864); Baden, Brindringer ved Behv- 
manns Geschichte Cristian's 11 (Odense, 1805); 
Behrmann, Geschichte Cristian's 11 (Copenhague, 
1805); Behrmann, Cáristian 11 s Faeng sels og 
Befrielse Historie (Copenhague, 1812), Ekdahl, 
Christien 11 s Archiv. (Estocolmo, 1835); Gram, 
dos Memorias sobre Christian 11 (1750 y 1774); 
Heise, Kristiern 11 i Norge en hans Faengsling 
(Copenhague, 1877); Huitfeldt. Cáristiern 17; Mol- 
bech, Charackteristir of K. Christian II og hans 
Regering (Copenhague, 1817); Riegels. Shilderi as 
Christian II, en Smaalhistoriske Skrifter; Sick, 
Biadrag til Christiern II s Historie unde Landflg= 
tigheden (Copenhague, 1860); Svaningius, Chris- 
tiernus II (Francfort, 1658); Issel de Schepper, 
Christiernus II en Isabella gedurende humne halling- 
schap in de Nederlanden (Zwolle. 1870). 

Cristián II. Bioy. Rey de Dinamarca y de No- 
ruega, hijo de Federico 1. n. en Gottorp en 12 de 
Agosto de 1503 y m.:en Kolding en 5 de Enero de 
1559. A los diez y ocho años abrazó la causa del 
protestantismo. y nombrado más tarde gobernador 
de Haderslev fundó en dicha ciudad un seminario 
protestante y expulsó á las órdenes mendicantes. 
Sucedió á su padre en 1533 como duque de Slesvig 
y Holstein y hubo de conquistar por la fuerza de las 
armas los reinos de Noruega y Dinamarca. Des- 
arrolló al principio una política hostil al clero, con 
objeto de atraerse á la nobleza, encarceló á muchos 
prelados y les excluyó del Rigsraad, acabando por 
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abolir el catolicismo. Tales medidas produjeron una 
excesiva preponderancia de la nobleza en detrimento 
de la Iglesia, del pueblo y del mismo monarca. Co- 
ronado el 2 de Septiembre de 1537 por el célebre 


Tumba de Cristián III en Roeskilde 


teólogo protestante Bugenhagen promulgó una or- 
denanza eclesiástica, aprobada por Lutero, que hizo 
adoptar para Dinamarca y para los ducados. Intro- 
dujo también la Reforma en Islandia, después de una 
sangrienta lucha en la que pereció el obispo Arason 
y después se dedicó á pacificar el país introduciendo 
algunas reformas beneficiosas y celebrando tratados 
de paz con Suecia, con Francisco Í y con Carlos V, 
De su matrimonio con Dorotea de Sajonia tuvo dos 
bijas, Ana (1532-1585) casada con el Elector Au- 
gusto de Sajonia, y Dorotea (1546-1617) esposa del 
duque Guillermo de Brunswick, Luneburgo, y tres 
hijos: Federico II, que le sucedió; Magno y-Juan el 
Joven. 

Bibliogr. Claus, Cavistian 111 Kónig von Dine- 
mark (Dessau, 1859); Hui:feldt, Cristian 117 (1595); 
Crag y Stephaims, Kong Christiern 111's Historie 
(Copenhague, 1776); Samiing af Christian TITS 
Breve til anseete tydske Reformatorer, en Aarsberet= 
ninger fra Geheime Árchivet. 

Cristián IV. Biog. Rey de Dinamarca y de No- 
ruega, hijo de Federico Il y de Sofía de Mecklen- 
burgo, n. en Frederiksborg en 12 de Abril de 1577 
y m. en Copenhague en 28 de Enero de 1648. Pro- 
clamado heredero de Dinamarca en 1580 y de No- 
ruega dos «ños más tarde, sucedió á su padre en 
1588, nombrándose un consejo de regencia para que 
gobernase hasta su mayor edad, siendo proclamado 
duque de Schlesvig- Holstein en 1593 y coronado rey 
de Dinamarca y Noruega en 1596. Sus primeros 
pasos en el gobierno dieron la medida de su carácter 
y de su capacidad. Activo, inteligente y celoso del 
bienestar y prosperidad de su pueblo, recorrió sus 
Estados, hizo que la justicia fuese administrada con 
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pureza y se aplicó al desarrollo de la riqueza y cul- 
tura públicas, puso los jalones de la marina norue- 
ga, construyó hermosos edificios, promulgó un códi- 
go y una ordenanza religiosa y en uno de sus fre- 
cuentes viajes llegó hasta el cabo Norte. Sostuvo du- 
rante dos años una ventajosa guerra contra Suecia 
que terminó con el tratado de Knaeroed (1613) y 
desde entonces continuó su labor de 1reconstitución 
del país, organizó el servicio de correos, fundó nu= 
merosas manufacturas y compañías comerciales, pre- 
paró cuatro expediciones á la Groenlandia, llamó á 
Dinamarca á numerosos artistas y artesanos de otros 
países, estableció la libertad industrial, formó los 
primeros ejércitos permanentes de Dinamarca y No- 
ruega, organizó un cuerpo de marinos, fundó, entre 
otras, la ciudad de Cristianía, dió nuevos estatutos 
á la universidad, aumentó el número de cátedras, 
dotó á dicho centro de un observatorio astronómico, 
de un jardín botánico y de un Museo de Astronomía 
y creó la Academia de Nobles de Soroe y numerosas 
escuelas superiores. En su calidad de duque de 
Holstein, fué llamado por los principes luteranos para 
que se pusiera al frente del ejército protestante, pero 
cuando se dirigía al encuentro de aquél con 16,000 
hombres, sufrió una caída que le impidió seguir ade- 
lante. Al año siguiente (1626), á pesar de que hizo 
prodigios de valor fué derrotado por Tilly cerca de 
Brunswick y aunque vencido, pudo hacer respetar 
sus derechos. En su ánimo de no cejar en las refor= 
mas, se propuso aliviar la dura condición de los tra- 
bajadores del campo, proyecto que naufragó ante la 
oposición de los nobles, así como otros muchos pro- 
yectos que él consideraba útiles para el país, viendo 
amargados los últimos años de su vida por la nega- 
tiva del Rigsraad á proclamar heredero del trono Á 
su segundo hijo por haber fallecido el primero. No 
obstante sú avanzada edad desplegó una actividad y 
ur valor asombro- 
sos en la segunda 
guerra contra Sue- 
cia (1644) en la que 
fué derrotado y per- 
dió un ojo. Fué, en 
suma, uno de los 
mejores soberanos 
de Dinamarca y si 
la suerte no le acom- 
pañó siempre en sus 
empresas fué debi- 
do al poco apoyo 
que encontró entre 
los elementos que le 
rodeaban y á la fal- 
ta de patriotismo de 
la nobleza. Su me- 
moria se conserva 
aún viva y la ro- 
manza de Ewald: 
«Estaba el rey Cris- 
tián en el mástil 
más alto» se ha con- 
vertido en el himno 
nacional. Tiene una 
estatua en Copenha- 
gue. debida al célebre Thorwaldsen y otra en Cris- 
tianía, de Jacobsen. De su matrimonio con Ana Ca- 
talina de Brandeburgo. nacieron seis hijos, entre 
ellos Cristián (1603-1647) que tué designado como 


Cristián 1IY de Dinamarca 
por Thovwaldesen. (Copenhague) 
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here lero en 1608, y Federico, que le sucedió. De su 
matrimonio morganático con Cristina Munk tuvo 
seis hijos más, y de tres favoritas otros cinco. 

Birtiogr. Erslev, Añtstykker og Oplysninger til 
Rigsraadets og Staendermoedernes Historie i Kristian 
IV s Tía (Copenhague, 1883); Jahn, Crhistian 1V 
s Krigshistorie (Copenhague, 1820); Koenigsfeldt, 
Cristian 1V og hans Samtia (Copenague, 1862); 
Lind, K Christian IVs og hans Maend paa Bremer- 
holm' (Copenhague, 1889); Lund, Vacimiento de 
Cristian IV y Su visita 4 Tycoho Brahe, en Historis 
Ke Skrifter (Copenhague, 1875); Llange, Chris- 
tiams IV Histome (Copenhague, 1749); Molbech, 
K Crristian IV s egenhaendige Breve, continuada 
por Bricka y Fredericia (Copenhague, 1848. 1878 
y 1889); Molbech, Udarag ar Cristian IV s Shkriv= 
Kalendere (Copenhague, 1850); Nyerup, Charalte- 
vistik of K. Christian IV (Copenhague, 1816); 
Nverup, K Christian 1V s Dagboeger (1825); Slan- 
ge. K. Christian 1V s Historie (1749). 

Cristián V. Biog. Rey de Dinamarca y de No- 
ruega, hijo de Federico Ill y de Sofía Amelia de 
Bruuswick-Luneburgo, n. en Fleusborg en 1% de 
Abril de 1646 y m. en Copenhague en 25 de Agosto 
de 1699. Viajó por Francia, Alemania, Países Ba- 
jos é Inglaterra y á la muerte de su padre fué pro- 
clamado rey de Dinamarca y de Noruega, siendo 
coronado el Y de Junio de 1671. Quiso imitar el 
fausto de la corte de Luis XIV y creó una nueva no- 
bleza porque desconfiaba de la antigua, introducien- 
do los títulos de conde y de barón. Con la esperanza 
de recobrar algunas provincias que habían pertene- 
cido á sus antecesores, se alió con el príncipe Elector 
y el emperador de Alemania en la guerra contra 
Suecia, y aunque obtuvo en 1676 los condados de 
Oldenburgo y Delmenhorst, no pudo, sin embargo, 
anexionar definitivamente á su Imperio ni el territo- 
rio de Schleswig, ni la plaza de Hamburgo no obs- 
tante haberse apoderado dos veces de ella. Inspirado 
por consejero tan hábil como el canciller del reino, 
Griffenfeldt, florecieron el comercio y la industria, se 
anexionaron á Dinamarca las islas de santo Tomás y 
de san Juan en las Indias Orientales y emprendié= 
ronse reformas en el interior; el ejército y, la marina 
fueron reorganizados á la moderna, promulgó los có- 
digos dinamarqués y noruego que han estado mucho 
tiempo en vigor, unificó las pesas y medidas y llevó 
á cabo otras mejoras de importancia, pero substituí- 
do Griffenfeldt por los alemanes Hahn, Ahrenstorft, 
Knuth y Ahlefoldt. la hacienda pública empeoró y 
el rey se vió obligado á recurrir á medios extraordi— 
narios para remediar el mal estado del Tesoro. En 
1688, viviendo aún. se le erigió una estatua en Co- 
penhague. De su esposa Carlota Amelia de Hesse- 
Cassel tuvo cinco hijos y dos hijas, entre ellos Pege- 
rico TV, que le sucedió, y de su favorita Sofía Ama- 
lia Moth dos hijos y tres hijas. Sus Memorias fueron 
publicadas por Molbech (Copenhague, 1848) y su 
testamento por Worsac (Copenhague, 1860). 

Bibtiog. Friedenreich. Kong Christian Vs Krigs- 
historie (Copenhague, 1758-65); Lechen Stóchel, 
Forarbejderne till C. V”s.danske Lov (Copenhague, 
1894); Mejborj, Billeder af Livet vet Christian V's 
Hof (Copenhague, 1882); Riegels, Forsooeg til feun- 
te Chvistian's Historie (Copenhague, 1792); Suhm, 
Bidrag til Christian Vs, Krigs histovie 1678-79 og 
hans Regjering 1670-80, en Samlinger. 

Cristián VI. Biog. Rey de Dinamarca y de Norue. 
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ga, n. en Copenhague en 30 de Noviembre de 1699 y 
m.en Hirschholm el 6 de Agosto de 1746. En 1730 
sucedió á su padre Federico 1V y al año siguiente se 
hizo coronar en Frederiksburgo; bajo la influencia de 
su mujer la alemana Sofía Magdalena de Brande- 
burgo-Kulnbach y del orador sagrado Bluhme, tam- 
bién alemán, eliminó del gobierno á sus compatrio= 
tas. y aunque dotado de buena intención en política 
no fué lo que hubiera sido de haber obrado con más 
independencia, así es que en ella se registra de todo, 
bueno y malo. Por otra parte, su excesivo celo reli- 
gioso, así como el de la reina, dió lugar á una serie 
de medidas eclesiásticas que no pudiéndose cumplir, 
engendraron la hipocresía. Son dignas, en cambio, 
de encomio, las ordenanzas para corregir la falta 
de probidad en los empleados de hacienda y las 
costumbres del clero. Durante su reinado fueron 
también objeto de medidas vejatorias los campesinos, 
á los que, fundándose en razones militares, limitó de 
un modo abusivo el derecho á cambiar de domicilio. 
Construyó suutuosos edificios públicos y privados y 
fué gran protector de la literatura, de las ciencias y 
de las artes, fundando la Sociedad de Ciencias de 
Copenhague y la de la Lengua é Historia dinamar- 
quesas. una escuela de pintura y otros:muchos;esta- 
blecimientos de enseñanza. De su matrimonio dejó 
á Federico V, que le sucedió, y á Luisa. 

Bibliog. Holm, Danmark-Norges Histovie under 
Christian VI (Copenhague, 1893-94); Koch, Kong 
Christian VI s Historic (Copenhague, 1886): Moc- 
ller, Kong Christian VI og Grev Christian- Ernst af 
Stolberg- Wernigerode (Copenhague, 1889); Nannes- 
tad, De meritis Christiani VI in ecclesiam borealem 
(Copenhague, 1776). 

Cristián VII. Biog. Rey de Dinamarca y de No- 
ruega, hijo de Federico V y de Luisa de Inglaterra, 
n. en Copenhague en 22 de Enero de 1749 y m. en 
Rendsborg el 13 de Marzo de 1808. Educado por 
su madrastra Juliana María de Brunswick con una 
severidad excesiva, aunque estaba 
dotado de inteligencia y de bondad 
se volvió tímido, apocado, débil de 
carácter y perverso. A log diez y 
siete años sucedió á su padre, pero 
incapaz de gobernar, se entregó á 
una vida de disipación y orgías, 
sin preocuparse de las intrigas que 
se desarrollaban á su alrededor y 
dejando el gobierno en manos de ambiciosos y mal- 
vados. En algunos momentos de energía destituyó 
á varios ministros de su padre y á otros que él mis- 
mo había nombrado, entre ellos á su antiguo profe= 
sor Reverdil, que fué desterrado. En.1768.emprendió 
un viaje durante el cual visitó Alemania, Irancia 
é Inglaterra, y por sus maneras corteses y carácter 
alegre se hizo agradable en todas partes. Á su re- 
greso, y mal aconsejado por su favorito, el conde 
de Hoeck, en quien algunos historiadores han visto 
un instrumento de la reina Juliana María que quería 
asegurar para su hijo, el hermanastro de CrisTIáN. la 
¡| herencia del trono, se envileció arrastrando, una exis- 
“tencia llena de vicios y escándalos que arruinó 
casi por completo su salud y le llevó á una locura casi 
absoluta. Desde entonces el poder estuvo en manos 
del célebre ministro Struensee (V.) 4 quien el rumor 
público señalaba como amante de Carolina Matilde, 
esposa de CrisTIáN, de la que había sido médico. 
María Juliana, atenta siempre á sus proyectos ambi- 
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ciosos; prepató una vasta conjura palaciega y valién- 
dose de la violencia hizo firmar primeramente á 
Struensee la confesión de sus criminales relaciones 
con la reina y después al rey la sentencia de muerte 
del ministro, que se cumplió pocos días después (27 
de Abril de 1772). CristiáN acabó miserablemente 
sus días en la demencia, con raros momentos de lu- 
cidez y frecuentes accesos de locura furiosa, ajeno 
en absoluto al gobierno, que ejercieron sucesivamente 
su madrastra Juliana María, el miuistro Guldberg 
y su hijo Federico V/, que le sucedió. En-los últi- 
mos años de su vida se vió envuelto en una- guerra 
contra los ingleses y en la cual perdió Noruega. En 
su tiempo, no obstante, florecieron buen número de 
sabios, literatos y artistas, especialmente el escultor 
Thorwaldsen, De su matrimonio consu prima Caro- 
lina Matilde, además de Federico VI, tuvo á la prin- 
cesa Luisa Augusta, que casó con el duque de 
Augustenburgo, Federico Cristián. 

Bibliogr. Baden, Christian V11's Regjerings Áar- 
dog "Copenhague, 1833); Blangstrupp, Christian 
VII *s.0g Caroline-Mathilde (Copenhague, 1833); 
Hoest, Geschichte der daenischem Monarchie «unter 
Christian VII (Copenhague, 1816); Holek, Kong 
Christian VIl's Reise til fremme de Lande i 1768; 
Holm, Danmark-Norges Historie under Christian 
VIP's (Copenhague, 1902); Olsen, Kong Clwis- 
tian VIP's udendanske Reise; Dugbog (Rauders, 
1837); Reverdil. lemorias. 

Cristián VIII. Biog. Rey de Dinamarca, hijo del 
príncipe heredero Federico y sobrino de Cristián VIT. 
n. en Copenhague en 18 de Septiembre de 1786 
y m, en 20 de Enero de 1848, Recibió una instrue- 
ción muy esmerada, adquiriendo sólidos conocimien- 
tos artísticos y cien- 
tíficos, por cuyas 
materias demostró 
siempre decidida 
afición. En 1813 
fué nombrado re- 
gente de Noruega, 
donde alcanzó gran 
popularidad por las 
reformas francamen- 
te liberales que in- 
trodujo, y cuando 
las potencias firma= 
ron la cesión de No- 
ruega á Suecia, pro- 
testó enérgicamente 
contra tal medida 
y reunió la Dieta 
general, compuesta 
de 154 diputados, que le proclamó rev de Nornega 
con el nombre de Cristián Federico (17 de Mayo de 
1814). No fué reconocido, sin embargo, por las gran= 
des potencias que apoyaban á Bernadotte y ante la in- 
vitación de éste de que no opusiera resistencia, se pre- 
paró á defender la independencia del país en que tan 
popular era reuniendo un ejército bastante numero- 
so. Bernadotte, en tanto, había invadido el territorio 
noruego al frente de 30,000 hombres y compren= 
diendo CrisTIÁN que toda resistencia era inútil, ab= 
dicó, no sin antes haber hecho reconocer por Suecia 
la independencia y la Constitución «nacional de No= 
ruega, promulgada por él en su breve reinado. De 
regreso en su país natal desempeñó algunos cargos 
políticos pero se dedicó principalmente á cultivar sus 


Cristián VII de Dinamarca, dibujo 
ála pluma por Juan Pedro Feddersen 
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aficiones é hizo frecuentes viajes por Europa con ob- 
jeto de ampliar sus conocimientos, hasta que en 
1839, por muerte de su primo Federico, que no ha- 
bía dejado hijos varones, fué-llamado al trono de Di- 
namarca. No respondieron sin embargo sus actos á 
lo que se podía esperar de su liberal gestión en No- 
ruega, ya que limitó de un modo extraordinario to- 
dos los derechos políticos, pero en cambio introdujo 
muy beneficiosas reformas administrativas, dotando 
á Copenhague y á los municipios rurales de leyes 
municipales; promulgó ordenanzas sobre la contribu- 
ción territorial, reorganizó la marina y el ejército, 
dulcificó la legislación penal, creó la Asamblea con- 
sultiva para Islandia, inició la abolición de la escla- 
vitud en las colonias, disminuyó la Deuda en una 
séptima parte, construvó las primeras líneas férreas 
y el comercio y la industria adquirieron gran des- 
arrollo. Su política en los condados alemanes fué 
muy desgraciada, viéndose seriamente combatido 
por la liga alemana y sobre todo ¡por sus colaterales 
que se creían con derecho á la sucesión. Su. carta 
abierta (1846), en la que aseguraba el manteni- 
miento de la integridad de los Estados Unidos dina- 
murqueses, implantando la-sucesión en los dominios 
de Schleswig-Holstein, no hizo más que exacerbar 
el ánimo de los que se creían con mayor derecho, por 
lo que hizo redactar una proclama que no tenía. otro 
objeto que apaciguarlos, cosa que no sucedió por de- 
fenderse en ella la integridad de los dominios dina= 
marqueses, afirmando que el Sehleswig y el Hols= 
tein siempre habían formado parte de ellos. Cuando 
parecía haber vuelto á su antiguo liberalismo y es 
taba elaborando una Constitución para los Estados 
dinamarqueses, por la que pensaba atraerse á los 
condados y captarse las simpatías de los elementos 
liberales, le sorprendió la muerte. De su matrimonio 
con su prima Carlota Federica de Mecklenburgo= 
Schwerin tuvo un hijo que le sucedió con el nombre 
de Federico VIT. Escribió numerosas Memorias cien: 
tíficas, entre ellas la titulada: Observaciones acerca 
del Vesubio hechas en 1820. 

Bibliogr. Ahnfelt, Kong Chwistian VIII's Dagbog 
fra Regenttiden i Norge (Copenhague, 1887); Gjes= 
sing, Kong Christian VIII's Regjeringshistorie (Co- 
penhague, 1852); 
Jensen Tusch. Zur 
Lebens-und legier= 
ungs=-Geschichte 
Christians VII 
(Altona, 1852-3); 
Molbech, Kong 
Christian VIII”s 
domfaeldt (Copen-= 
hague, 1848). 

CrisTIáN IX. 
Biog. Rey de Dina- 
marca, hijo de Fe- 
derico Guillermo 
Pablo,. duque de 
Beck, n. emel cas- 
tillo de Gotorp en 
8 de Abril de 1818 
y m. en Copenha= 
gue en 29 de Ene- 
ro de 1906. Aun 
cuando descendía en línea directa y colateral.de Cris- 
tián MIT, no podía prever de ningún modo que pudiese 
ser llamado, pues tenía tres hermanos mayores-que él 
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y además la casa de Augustenburgo poseía mayores 


derechos que él, pero su matrimonio con Luisa Gui- 


llermina de Hesse Cassel, sobrina de Cristián VIII y 
prima de Federico VII, la renuncia 
de varios personajes reales y la ce- 
sión que su esposa le-hizo de sus «e- 
rechos, le colocaron en el trono de 
Dinamarca, del que fué nombrado 
heredero, al principio con la oposi- 
ción de Alemania, que acabó tam- 
bién por ceder en lo que respecta 
á Dinamarca. Cristián IX estudió 
en la Academia Militar de Copenha- 
gue é ingresó en el ejército, ascen- 
diendo á jefe de escuadrón en 1837 
y á comandante de la guardia de 
caballería en 1848. Hizo la campa- 
ña contra los insurrectos del Schles- 
wig-Holstein y se mostró siempre 
dinamarqués de corazón. A la muer- 
te de Federico VIL le sucedió en el 
trono (15 de Noviembre de 1863), 
viéndose obligado, por un motín po- 
pular. á redactar tres días después la 
llamada Constitución jurada dinamar- 
quesa, por la que se anexionaba el 
ducado de Sehleswia á la monar- 
quía. de conformidad con el tratado 
de 1852 que lo estatuía así á con= 
dición de evacuar Holstein. Prusia 
y Austria no tuvieron reparo alguno en violar di- 
cho tratado,- haciendo invadir el Schleswig por 
un ejército de 70,000 hombres á las órdenes. del 
general Wrangel (1.2 de Febrero de 1864). Los 


dinamarqueses, bastante inferiores en número, fue- 


ron desalojados sucesivamente de todas sus posi- 
ciones, no alcanzando más que la victoria de Heli- 
goland, y en 18 de Julio de 1864 pidieron un ar- 
misticio, firmándose el tratado de paz en 30: de 
Octubre del mismo año, tratado por el que Dina- 
marca cedia á. los vencedores los ducados de Hols- 
tein, Schleswig y Luneburgo. Dinamarca quedaba, 
pues, reducida aproximadamente al espacio que hoy 
ocupa, y como la Constitución de 1864 había sido 
redactada conjuntamente para Dinamarca y para los 
ducados, se promulgó dos años más tarde la Consti- 
tución revisada del 5 de Julio de 1849 é Islandia reci- 
bió una Constitución autonómica. Numerosos fue- 
ron los conflictos constitucionales provocados desde 
1870 por el Folkethin- durante los ministerios Hols- 
tein-Holsteinborg, Fonnesbech y Estrup, el cual le 
demostró además seria oposición cuando el proyecto 
de defensa de Copenhague, proyecto llevado á cabo 
con el apoyo del Zand£hin conservador, viéndose obli- 
gado á nombrar en 1901. y después de la formación 
de los gabinetes Reedtz-Thott, Hórring y Schested, 
un ministerio radical dirigido por Deuntzer. De su ma- 
trimonio con Luisa de Hessel-Kassel (1817-1898) na- 
cieron Federico VIII, casado con la princesa Luisa 
de Suecia, .que le sucedió; el rey Jorge I de Grecia, 
Waldemar, esposo de la princesa María de Orleáns; 
Alejandra, esposa de Eduardo VII de Inglaterra; 
Dagmar, viuda de Alejandro 111 de Rusia; Thyra, 
esposa del pretendiente de Hannóver, duque Ernesto 
Augusto de Cumberland, siendo por estas circuns- 
tancias el monarca mejor emparentado de Europa. 

Bibliogr. Barford, Kong Cristiern 1X's Regering 
Dagbog (Copenhague, 1876); Bartord, Haus Majes- 
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tet Kong Cristiern TX (Copenhague. 1888); Des- 
champs, Un sowverain bien aime, S. M. le voi 
Christian IX de Danemark (Paris, 1902); Thorsóe, 
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Cristián IX de Dinamarca, por O. Bache, (Gliptoteca Carlsberg, Copenhague) 


Kong Christiern I1X's, 2.2 ed. (Copenhague, 1906). 
Cristián X (CarLos FEDERICO ALBERTO ÁLEJAN- 
DRO GuiLLERMO). Biog. Rey de Dinamarca, hijo de 
Federico VIII, n. en Charlothenlund en 26 de Sep= 
tiembre de 1870. Después de terminar sus estudios, 
ingresó en el ejército, en el que llegó á ser mayor 
general de infantería. Es caballero de la orden del 
Elefante. de la [Anunziata, de la de San Andrés, 
del Aguila Negra, 
posee el Toisón de 
Oro. etc. En 26 de 
Abril de 1898 con= 
trajo matrimonio 
con Alejandrina, 
duquesa de Meck- 
lenburgo, y muerto 
su padre en 14 de 
Mayo de 1912, fué 
proclamado rey al . 
día siguiente por el - 
presidente del Con- 
sejo Berntsen ante 
40,000 personas en 
la plaza del palacio 
de Amalienburgo. Tiene dos hijos, Federico, princi- 
pe heredero, n. en 1899, y Kund, n. en 1900, y es 
hermano del rev de Noruega Haakon VIT. 
Cristián DE TroYES (CRESTIEN, CrETIEU Ó CrEs- 
TIEU DE Troyes). Bioy. Poeta francés del siglo xrr, 
gran parte de cuya vida está envuelta en. la: obscu= 
ridad, pues de él sólo se sabe que floreció primero 
en la corte de la condesa María de Champaña, y 
más tarde en la del conde Filipo ó Felipe de Alsacia 
y Flaudes. Se supone que ejerció la profesión le 
heraldo de armas. Trovador el más buscado de la 
Edad Media; popularizó y puso de moda la Quere= 
lla de Arturo. Su obra primera, Tristán, se ha per 
dido, no.restaudo de sus versiones de Ovidio más 
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que la de Filomela. A él pertenecen también cinco 
pequeñas trovas amorosas, el Krec, traducido al ale- 
mán, y el Cligés, del que sólo nos resta un fragmen- 
to, en alemán por cierto, y traducido por Conrado 
Heck. Suyas son también Zancelote (escrita en 1170), 
en cuya producción tomó parte activa la condesa 
María, y cuyo desenlace fué encargado por CRISTIÁN 
í su amigo Godofredo de Lugni; Zvan (Juan) 6 el 
Yaballero de los Leones, la mejor obra de CriSTIÁN, 
á pesar de sus descripciones desmesuradamente lar— 
gas (1175); El Conde de la Charrete, que no termi- 
nó (1175), y, finalmente, su última obra Parceval 0 
el Conte del Graal, que aun teniendo muchos puntos 
de contacto con el Parsifal, de Wolfram, no es en 
modo alguno burda imitación de la misma; encarga- 
da esta última obra por el conde Filipo, quedó in- 
completa, habiendo:sido varios los poetas que, después 
de la muerte de CrisTiIÁN, probaron de completar- 
la. Sus obras completas han sido publicadas por 
W. Fórster. editor del Hrec. Eliges. Ivan, Lancelote 
y Guillermo (Halle, 1884-99, 4 t.), y Potvin, edi- 
tor del Parceval (Mons, 1867-72, 6 tomos). 

Bibliogr. Emecke, Crestien von Troyes als Per- 
són lichkeit und als Dichter (Wurzb, 1892); Ho- 
lland, Crestien von Troies, eine literargeschichtliche 
Untersuchung (Tubinga. 1854); Potvin, Bibliogra- 
phie de Crestien de Troyes (Bruselas, 1863). 

CristIáN I EL Vieso. Biog. Principe de Anhalt y 
fundador de la familia ó rama Anhalt-Bernburg, na- 
cido en Bernburg en 11 de Mayo de 1568 yv m. en 
1630. Hijo segundo de Joaquín Ernesto II y de la 
condesa Ana de Barby; recibió una esmerada edu- 
cación científica, viajó por Turquía y los Estados, 
por Francia y por Italia y vivió luego en la cor- 
te del Elector de Sajonia, mandando un cuerpo de 
16,000 hombres que los príncipes alemanes envia- 
ron al rey Enrique IV de Francia para auxiliarle 
contra la Liga. Calvinista más tarde, entró como lu- 
garteniente del Palatinado al servicio de los prínci- 
pes palatinos, tocándole en 1603, cuando la nueva 
distribución del país de Anhalt, el principado de 
Bernburg. Tomó parte en 1608 en la formación 
de la Unión Evangélica. Elegido Federico V por 
el Palatinado. como rey de Bohemia, marchó en su 
anxilio, recibiendo en 1620 el cargo de general en jefe 
del ejército de dicho país; pero derrotado en Weissen 
Berge, huyó á Dinamarca. Reconciliado en 1623 
con el emperador, fuéle entonces levantada la pena 
de destierro que le había sido impuesta. Casado con 
Ana, condesa de Bentheim y Tecklenburg, tuvo de 
dicho matrimonio numerosa prole. 

Bibliogr. 
pfalzische : Politik am Beginn des Dreissigjúhrigen 
Krieges (Leipzig, 1872). 

Cristián 1. Biog. Príncipe de Anhalt, hijo del 
anterior, n. en 11 de Agosto de 1599 y m. en 22 
de Septiembre de 1656. Peleó contra España al ser- 
vicio de la casa de Saboya, y en 1620 fué hecho 
prisionero del emperador en la batalla de Weissen 
Bera, gavando el favor de Fernando II y.desempe- 
ñando un papel importante en la reconciliación de 
éste con su padre, á cuya muerte (1630) heredó el 
Principado. Infatigable viajero. escribió un diario 
acerca de sus viajes por Alemania, Italia, Francia y 
los Países Bajos (publicado en Leipzig, 1658, por 
G. Crause). 

Cristián. 1. Biog. Príncipe elector de Sajonia, n. 
en 29 de Octubre de 1560 y m. en 25 de Septiembre 


Krebs, Christian von Anhalt und hkur-=, 
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de 1591. Sucedió á su padre Augusto en 1588. De ca- 
rácter débil, con escasas dotes naturales y de pláci- 
das costumbres, fué mero juguete en manos de su 
canciller Crell, quien, obligándole á abandonar el 
luteranismo, hízole 
favorecer en cambio 
la implantación del 
calvinismo en Ale- 
mania, Instigado 
por su cuñado el 
conde palatino Juan 
Casimiro, prestó 
apoyo y protección 
á los franceses y 
daneses calvinistas 
que acudían á él. 
Construyó en Dres- 
de hermosos edi- 
ficios, y se afanó 
por el bienestar de 
la ciudad y convir= 
tió más tarde Ko- 
nigstein en inex- 
pugnable fortaleza. 
| Cristián 11. su 
hijo, n. en 23 de 
Septiembre de 1583 
y m. en 23 de Julio 
de 1611, fué inves— 
tido con la dignidad 
de su padre en 1601 y en su reinado fué restableci- 
da la ortodoxia luterana, ya que, ajusticiado Crell, 
dió con ello el golpe de gracia al partido evangelista 
en Alemania, no recibiendo en pago de tan señalado 
servicio ni aun siquiera el testimonio de benevolen= 
cia de su emperador. 

CristiáN. Biog. Margrave de Bayreuth, hijo del 
príncipe elector Juan Jorge, n. en 1581 y m. eu 30 
de Mayo de 1655. Extinguida la antigna rama Fran- 
ca de los Hohenzollern, entró, según el pacto de 
familia de Gera, en posesión del margraviato en 
1633, v fué uno de los que se distinguieron por su 
defensa del protestantismo, afiliándose durante la 
guerra de los Treinta Años á la liga de Gustavo 
Adolfo, del que era admirador, lo que no fué obs= 
táculo para que entrase en la paz de Praga de 1648. 

Cristián. Biog. Arzobispo de Maguncia, n. en la 
Turingia y m. en Tusculum en 25 de Agosto de 1183. 
Acompañó, en 1162, al emperador Federico 1 á Ita- 
lia, siendo elegido canciller del reino en 1165 y su- 
cesor de Conrado de Wittelsbach en su arzobispado, 


Testera del arnés de guerra que ver= 
teneció al Klector de Sajonia Cris- 
tián II. (Armería Real de Dresde.) 


cuando éste se reveló contra el emperador. Hombre 


de valor y de energía, empuñó la espada defendiendo 
á todo trance la causa de los emperadores contra el 
papa. Hábil diplomático y poliglota consumado. sus 
costumbres no dejaron de ser, sin embargo, harto 
mundanas. Canciller en Italia, protegió ya en la mis- 
ma al antipapa nombrado por el emperador Paschalis, 
contra Alejandro III. venció en 1167 á un formida-- 
ble ejército romano cerca de Tusculum é hizo reco- 
nocer en el Reichstag de Bamberg, en 1169, como 
rey á un hijo de Federico Enrique, á la sazón niño 
de cuatro años. Marchó en 1168 con una embajada 
diplomática á Ruán, y en 1170 á Constantinopla, 
sitiando luego, aunque (1173) inútilmente y en unión 
de log venecianos. la plaza de Ancona, pactando 
después de la rendición de Legnano con emperador 
(1176) la paz entre éste y Alejandro IIl en 1177. 
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Reconocido por éste como á tal arzobispo, acompañó 
después de su reconciliación con el emperador, á este 
papa á Roma, donde igualmente que á su sucesor 
Lucio III, protegiólo contra las iras de los romanos. 

Bubliogr. Varrentrapp, Erzbischof Cristian 1 von 
Mainz (Berlín, 1867). 

Cristián. Biog. Primer arzobispo de Prusia y 
Monje de la orden del Cister, m. en 1245. Dedicóse 
desde 1209 á la conversión de la Prusia pagana, fué 
nombrado en 1213, por el papa Inocencio III, obis- 
po de la misma. Un recrudecimiento del antiguo pa- 
ganismo en dicho país, obligóle á huir de su dióce= 
sis, lo que, unido'á las incursiones de los prusianos 
en Polonia, movió al duque Conrado de Masovia á 
pedir auxilio á los caballeros de la Orden Tentónica. 
Empezó dicha orden su cruzada contra aquéllos en 
1230, y como intentase CristIáN continuar su mi- 
sión, fué apresado por los prusianos, quienes le hi- 
cieron sufrir duro cautiverio desde 1233 hasta 1238. 
Conferida la Prusia por el papa Gregorio IX como 
posesión á la Orden Teutónica, en 1231 fué dividida 
en cuatro diócesis, de las que sólo se concedió una á 
CRISTIÁN. pero no aviniéndose éste ú tal reparto, 
enemistóse con la orden, por lo cual cayó en desgra- 
cia de la Santa Sede. 

Cristián (Carros Feoerico AucusTo). Bioy. Du- 
que de Schleswig-Holstein-Londerburgo-Augusten- 
burgo, hijo de Federico Cristián, n. en Copenhague 
en 19 de Julio de 1798 y m. en Primkenau en 11 de 
Marzo de 1869. Viajó mucho por Europa, y al extin- 
guirse la línea masculina de la rama mayor de la casa 
de Oidenburgo, heredó los dominios de Schleswig- 
Molstein, en cuyos derechos se amparó para proteger 
á sus ducados contra los proyectos de anexión de 
Dinamarca, tomando parte él y toda su familia en la 
revuelta causada por la célebre Carta abierta de Cris- 
tián VII, y en la guerra de 1818; colocó á su her- 
mano el príncipe de Nocg como jefe del gobier- 
no provisional, haciendo ingresar á sus hijos en el 
ejército de Schleswig-Holstein. Restaurada la domi- 
nación dinamarquesa en dichos ducados (1851-52), 
fué excluído, con toda su famisia, de la casa real de 
Dinamarca, vendiendo más tarde, al amenazarle el 
gobierno dinamarqués con la confiscación de sus 
bienes: ya secuestrados y á instancias de Prusia y 
del gobierno ruso. en 30 de Diciembre de 1852, 
todos sus bienes raíces á Dinamarca por la cantidad 
ae 2.250,000 talers, y renunciando, además, por él 
y por su familia á los derechos que pudieran caberles, 
en la séicesión á la corona de Dinamarca, instalándo- 
se tras de dicha venta en el señorío de Primkenau, 
en la Silesia, que al efecto adquirió, y traspasando en 
1863 los derechos sobre Schleswig-Holstein, á su 
hijo Federico. 

CristIáN (Ernesto). Bioy. Margrave de Bran— 
deburgo-Bayreuth, n. en 27 de Julio de 16441 y 
m. en Erlangen en 10 de Mayo de 1712. Después 
de estudiar en Estrasburgo, viajó por Europa hasta 
166]. año en que entró á gobernar. Inclinó á los 
grandes príncipes electores á favor de Holanda en 
su guerra contra Francia, tomando parte en la mis- 
ma hasta 1678. Mariscal de campo en 1676, fué lue- 
go por algún tiempo generalísimo de las tropas ale- 
manas confederadas, distinguiéndose en el rompi- 
miento del cerco de Viena. Generalísimo del Imperio 
alemán en la guerra de sucesión (1707). obtuvo es- 
casísimos resultados. Acogió en su país á muchos 
emigrados franceses, señalándoles su residencia. Ca- 
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reciendo de fondos, se dedicó á la alquimia, arrui- 
nándose por completo. 

Cristián (GuinLermo). Biog. Margrave de Bran= 
deburgo é intendente ó administrador del arzobispa- 
do de Magdeburgo, hijo del príncipe Elector, Joaquín 
Federico de Brandeburgo, n. en 28 de Agosto de 
1587 y m. en 1.2 de Enero de 1665. Elegido arzo- 
bispo de Magdeburgo en 1598, tomó en 1614, y en 
ocasión de su casamiento, el título de administrador 
del mismo. Coaligado cuando la guerra de los Trein- 
ta años con el rey de Dinamarca, combatió junto 
con el ejército de la Sajonia inferior en el puente de 
Dessau, en 1626, mas expulsado por Wallenstein y 
desposeído de su empleo por el cabildo catedral, en 
1628,' acogióse, en 1629, en ¡la corte de Gustavo 
Adolfo, entrando en unión coa el mismo de nuevo ea 
Alemania, siendo infructuosas, á pesar de la huena 
acogida obtenida en Magdeburgo, las tentativas que 
hizo para apoderarse del distrito/ del: arzobispado. 
Herido en 1631, cuando la conquista de Magdebur= 
go por Pappenheim, fué hecho prisionero. yv. enviado 
á la residencia de los jesuítas, quienes, “en “su nom- 
bre, publicaron el .escrito Speculum 'veritatis, en el 
que se retractaba. Ya en libertad, recibió, cuando la 
paz de Praga en 1635, la suma anual de 12,000 ta- 
lers, sacadas de las rentas del arzobispado, y más tar- 
de, ev 1648, los empleos de Loburg y Zisma. 

CrisTIÁN EL Joven. Biog. Militar alemán, n. en 
1599 y m. en 1626. Era hijo del duque de Bruns= 
wick, y siendo aún muy joven se distinguió pe= 
leando á las órdenes de Mauricio de Orange contra 
los españoles. En 1621 saqueó las iglesias y monas 
terios católicos del Mein y de Westfalia. en 1622 
fué derrotado por Tilly, ganó á los españoles la ba= 
talla de Fleurus, en la que perdió el brazo derecho, 
fué derrotado nuevamente por Tilly y entró, por úl- 
timo, al servicio de Cristián IV de Dinamarca, 

CristiáN EL Vigo Biog. Duque de Brunswick 
y Luneburgo y obispo de Minden, hijo de Guiller= 
mo de Brunswick y Luneburgo (1566-1633). Fué 
coadjutor del distrito de Minder (1597), formó parte 
del gobierno (1599) y sucedió más tarde á su her- 
mano Ernesto, siendo elegido, en 1617, príncipe de 
Grubenhagen. Fué también un militar distinguido y 
tomó parte en la guerra de los Treita años. 

CRISTIANA. Geoy. Islote del archipiélago de 
las Cicladas (Grecia), en el extremo meridional del 
grupo, al SO. de Santorín. 

CrisTtIaNa. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de San Justo; 1,000 h. 

Cristiana (Santa). Hagiog. La más célebre de 
las santas vírgenes que en el martirologio se enume- 
ran.con este nombre es sin duda santa CRISTIANA, 
esclava, que sirviendo en el país de los Iberos, más 
allá del Ponto Kuxino, con su virtud y milagros 
atrajo aquellas gentes á la fe de Cristo. Entre mu- 
chos otros á quienes curó, figura la réina. de aquel 
país, y al presentarle ésta dones en señal de reconoci- 
miento, se negó á aceptarlos, diciendo que lo único 
que deseaba era que reconocieran á Cristo. Nada pudo 
conseguir de su esposo la reina. Mas hallándose una 
vez en un caso muy apurado, el rey prometió con- 
vertirse al cristianismo si santa CrisTIaNa le alcan- 
zaba salir bien de aquel trance. Tuvo á bien el Se- 
ñor oir las súplicas de su sierva, la cual aconsejó al 
rey que pidiera al emperador Constantino el Grande 


«que les enviara predicadores, á lo cual accedió gus- 
«toso el emperador. En Francia hay una congrega-» 
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ción que bajo la protección de esta santa se dedica á 
obras de propaganda religiosa. Su fiesta se celebra 
el 15 de Diciembre. 

Otra santa CrisTIaNA pone el martirologio en 6 
de Febrero: viendo que, junto con su hermana Ca- 
lixta, faqueaba en la fe por temor á los tormentos, 
creyó el juez Sapricio que eran las más aptas para 
vencer la constancia de santa Dorotea. Sucedió em- 
pero todo lo contrario, pues reconociendo su cobar— 
día y animadas con el ejemplo y palabras de santa 
Dorotea, se presentaron al juez confesando con denue- 
do á Cristo, por lo cual aquél las mandó echar vivas 
en una caldera de agua hirviendo, alcanzando así la 
palma del martirio. 

En 16 de Junio en Constanza es honrada la me- 
moria de otra santa Cristiana ó Crisconia, y en 7 
de Septiembre santa CrisTIaNa de Dendermonde en 
Bélgica. 

CRISTIANA DE LA SANTA CRUZ (LA BEATA). Hayiog. 
Religiosa italiana, n. cerca de Florencia en 1259 y 
m. en 1310. Su culto fué aprobado por Pío VI en 
1776, y su fiesta se celebra el 18 de Febrero. 

CRISTIANAMENTE, adv. m. Con cristian- 
dad, de una manera cristiana. 

CRISTIANAR. (Etim. — De cristiano.) v. a. 
Baurizar. Mientras la Academia Española reduce 
la significación de este verbo á la única anteriormen- 
te dicha, los clásicos castellanos la extendían á hacer 
devoto, hacer cristiano, purgar de profanidad, confor- 
mar el lenguaje con la profesión cristiana, etc. Asi se 
explica que Pineda escribiese: «Algunos por cristia- 
nar mucho su estilo», que Godoy añadiese: «Purgó 
los errores y cristiano las verdades», y que Guzmán 
dijese refiriéndose á santo Tomás: «Cristiano la filo- 
sofía de Aristóteles.» Hay que advertir que alguno 
de estos autores usó cristianar y acristianar, indis- 
tintamente. 

Deriv. Cristianado, da. 

CRISTIANDAD. 1. acep. F. Chrétienté. —It. 
Cristianitá. — In, Christendom. — A. Christenheit. — P. 
Christiandade, — C. Cristiandat. — E. Kristanaro. (Etim. 
— Del lat. christianitas, deriv. de christianus, cris- 
tiano.) f. Gremio de todos los fieles y naciones que 
profesan la religión cristiana, [| Los pueblos y países 
cristianos. [| Observancia de la ley de Cristo. || En 
China y otros países de gentiles se da este nombre á 
cada grey de fieles ó indígenas regenerados que están 
bajo la vigilancia de un misionero, quien los cuida y 
dirige como su párroco. || El orbe católico. 

CRISTIANDAD. Rel, Es el conjunto de países, nacio- 
nes y gentes que profesan la religión cristiana, Es- 


tando hoy día divididas las confesiones cristianas en- 


tres grandes ramas, á saber: la Iglesia católica, el 
protestantismo y las iglesias cismáticas orientales, no 
tiene el término «cristiandad» vna significación pro- 
piamente única, sino más bien un seutido muy vago 
y general. En la edad media sin embargo, cuando la 
profesión del cristianismo tenía sensiblemente los 
mismos términos que la Iglesia católica, la palabra 
cristiandad significaba los países todos que pertene- 
cían á la Iglesia, pero en cuanto dichos países for- 
maban también en el terreno político una unidad es- 
pecial nacida de la comunidad de creencias y de de- 
beres que según lasconcepcionesjurídicas de entonces 
de dichas creencias procedían. En este sentido,.la 
cristiandad, aunque tiene los mismos términos que 
la Iglesia, no es con todo la Iglesia; esta es una so- 
ciedad espiritual, aquélla es el conjunto de los esta- 
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dos políticos cristianos, en cuanto tales, es decir, en 
cuanto por razón de ser cristianos se sienten obliga- 
dos á defender los derechos de la Iglesia, principal- 
mente en lo que toca á la propagación y defensa de. 
la fe amenazada por los infieles. Por esto el nombre 
de cristiandad se opone en aquellos tiempos al de 
tierras de infieles y principalmente al de los enemi— 
gos terribles del nombre cristiano, los musulmanes. 
La oposición entre cristiandad é infidelidad es la 
misma que la de la cruz y la media luna. La princi-. 
pal manifestación de este concepto de «cristiandad» 
fueron las cruzadas en que tomaron parte las nacio— 
nes todas de Europa para rescatar el sepulcro del 
Señor y defender á los cristianos de los ultrajes y 
persecuciones de los mahometanos. Pero además de 
esta unidad, que podríamos decir meramente espiri- 
tual, tomó el concepto de cristiandad una forma con- 
creta en la institución del llamado sacro imperio ro= 
mano, Al ser un príncipe (ya de Francia ya de 
Germania) coronado emperador, se le confería el tí- 
tulo de protector de la Iglesia contra todos sus ene- 
migos, y como la Iglesia debía extenderse por todo 
el orbe, de ahí que la autoridad imperial se exten- 
diese (según esta concepción) también en cierta ma- 
nera por todo el mundo. Con todo, este título no, 
daba al emperador supremacía ninguna sobre los 
demás reyes, sólo era un título glorioso que le con— 
fería á la vez el honor y el deber de proteger á la 
Iglesia en cualquiera parte del mundo donde pade- 
ciera injuria. En la jurisdicción de los demás reyes 
no podia el emperador entrometerse sino en el caso 
de que alguno de dichos reyes cristianos sufriera 
violencia de parte de los paganos, ó bien despojara 
de sus derechos á la Iglesia: entonces podia inter- 
venir con la fuerza, pero sólo en aquella medida que 
el bien de la Iglesia y su legítima defensa demanda- 
ran. Aunque esta concepción de la cristiandad ó de 
la República cristiana (que también este nombre se 
le ha dado) haya desaparecido de la política, quedan 
todavía algunos restos de ella; la nación que se pue-, 
de decir heredera de estos derechos y del honor de 
proteger á los cristianos contra los desmanes de los 
infieles, es Francia. Francia ha conservado desde el 
tiempo de las cruzadas el título y oficio de protectora 
de los eristianos de Oriente, y lo conserva aún hoy 
día con extraordinario celo. | 
La siguiente estadística acerca de las cuatro con- 
fesiones cristianas es tomada de The Catholic Encyclo- 
pedia, de Nueva York (Julio de 1912): 
> 4 


A 


Juraschek 
and Zeller 


Fournier 


de Plaix ; Es 


Católicos . .|230.866,5331254.500,000/264.505.922 
Protestantes .|143.237,625/165.830,000/166.627,109 
Griegos orto- 


doxos. 98.016,000/106.430,000 109.147,272 
Otros cristia- > ; 
nos. . . «| 4.960,000| 8.130.000! 8,728,284 


CRISTIANDAD. Geog. Caserío de la prov, de Ovie= 
do, en el t. m. de Pravia. : 
CRISTIANEGO, GA. adj. ant. 
al cristiano. z ' 
CRISTIANESCO, CA. adj. Propio de cristia=- 
nos, concerniente ó relativo á ellos, á sus costum-=. 
bres, hábitos, tradiciones, usos, leyes, vicios Ó virtu», 
des, etc. Suele hallarse aplicado por algunos'autores 


Perteneciente, 


IA a! 
y 1104 


J 
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á cosas moriscas, cuando imitan y remedan á las usa- 
das por los cristianos. || ant. CrIsTIANO. 

CRISTIANI (Anba£És). Biog. Médico italiano 
contemporáneo, profesor de la universidad de Siena. 
Se le debe: Sui prodotti del ricambio materiale nelle 
alienazioni mentali (1889), Una famiglia di degenera- 
ti nel «canis avicularivs» (1893), Equivalenti musica- 
li di attacchi epilettici (1897), Contributo clinico alla 
.fsiopatologia dei lobi pretrontali del cervello (1897). 
Le fine alteraziont del sistema nervoso centrale nelle 
autointossicazioni acute sperimentali (1897) y Le ne- 
vriti negli alienati di mente (1899). 

CristIANI (BELTRÁN, CONDE DE). Biog. Político 
italiano, n. en Génova (1702-1758), que ocupó di- 
ferentes puestos elevados y fué gran canciller del Mi- 
lanesado. Se distinguió por su des- 
interés, inteligencia y amor á la jus- 
ticia, tanto que María Teresa, que 
le apreciaba particularmente, decía: 
«No hay más que tres hombres en 
Italia: Benedicto XIV, el marqués 
de Tannucci y CrisTtiaN1.» Escribió 
folletos, una Carta sobre la guerra” 
de 1857, 11 Fondo di Malgrate, es- 
tudio histórico, y Sopra 1'Asilio Sa- 
cro, estudio jurídico (Milán, 1758). 

Cristiani (EucEni0). Bióy. Ac- 
tor notable del teatro español; per= 
teneció á la compañía del Príncipe 
de Madrid sin interrupción desde los 
años de 1806 á 1826. 

Cristiani (Juan di Bartolommeo). 
Biog. Pintor italiano del 'siglo xIv, 
establecido en Pistoya. Supónese que 
trabajó en las obras para la decora- 
ción mural del famoso Campo Santo 
de Pisa, en 1382. La única obra de 
este artista que ha llegado hasta nos- 
otros, es un San Juan Bautista en 
la Gloria, que existe en la sacristía 
de la iglesia de Pistoya, dedicada 
al santo. 

Cristiani (Luisa). Biog. Violon- 
celista francesa (1828-1853), llama- 
da por su primorosa ejecución «la 
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y al O. la de Bergen. Tiene 26,523 km.? con 
751,330 h. Está dividida en las prefecturas de Cr1s- 
TIANÍA, Akershus, Buskernd, Jaresberg, Larvik y 
Smaalenene. La prefectura de CrisTIANÍA está in= 
tegrada por la capital del reino y sus suburbios, y 
tiene 17 km.? con 243,000 h. 

CristiaNía. Geog. Cap. del reino de Noruega. sit. 
á los 59 54” 43" de long. N. y los 10% 43' 28" de 
long. E. de Greenwich, en el golfo más interno del 
fijord de su nombre, al pie del Ekeberg. Abarca un 
perímetro de 166 km., y tiene una población de 
243,900 h. Consta de la ciudad propiamente dicha, 
edificada por Cristián IV en 1624 en el emplaza= 
miento de la antigua Oslo, incendiada, y de varios 
arrabales. Dicho núcleo, sit. al N. del fuerte de 


santa Cecilia de Francia». Viajó mu- 
cho y escribió un curioso libro inti- 
tulado: Viaje á la Siveria oriental. 

CristTiaNI (PauLo). Bioy. Religio- 
so español. n. en Cataluña, donde 
floreció á fines del siglo x11. Cono- 
cía tan bien el hebreo como su idio= 
ma propio, siendo célebre la dispu- 
ta que tuvo con un rabino en presen- 
cia del rey don Jaime y de los más 
sabios de todas las órdenes, disputa 
en que salió vencedor CRISTIANI. re- 
tirándose avergonzado su adversa 
rio. Los temas propuestos eran: Mes- 
sias venit, Deus verus et verus homo 
ille est, Pro salute hominum.passus 
est eb mortuus, Legis ceremoniae cum 
adventu Messiae cessarunt. El rey don 
Jaim2 mandó que se escribieran las 
actas de aquella sesión memorable, . 


MAPA DEL FJORD 


DE 
CRISTIANIA la 


dal 


:¡Skagens Bev 
(Grenen) 


. CRISTIANÍA, (eoy. Prov. de Noruega. Tiene'¡ Akershus, tiene calles rectas y anchas, con: cásas 
por límites al N. la proy. de: Homar, al E. Suecia, | bien construídas, en tanto que las suburbios, á excep- 
al S..el mar del Norte y la proy,- de Cristiansand, | ción de Homansbyen y sus suntuosos edificios, están, 
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formados por casuchas donde vive una población mi- 
serable. Existen en la parte antigua de CrISTIANÍA 
grandes plazas públicas, como la de Greo Wedel. 
Eiásvolds, con la estatua del compositor Werge- 
laud; la de los Estudiantes con el Teatro Nacional, 
acabado en 1599 y las estatuas de Ibsen y Bjornson 
y del actor Brunn, Hay además el Jardín Botánico y 
seis mercados. En la parte N. está el St. Hanshau- 
gen con bello mirador terrestre y marítimo, parques y 
hermosos paseos. Entre los monumentos, encuéntran- 
se el erigido en 1875 ante el Palacio Real, contla es- 
tatua ecuestre de Carlos Juan, la estatua de Schor- 
cigaard ante la Uriversidad y la de Cristián IV en 
el Mercado Central ó Stortovet. De sus 17 iglesias, 
la más antigua es la de Gamle Akers, pues se men- 
ciona ya antes de 1150, mereciendo citarse también 
la moderna de la Trinidad (1853-58), la católica de 
San Olaf, la de Freeser ó del Salvador, edificada en 
1697 y restaurada en 1850, y la de San Juan, com- 
pletada en 1878. Entre los edificios públicos, se ha- 
llan el Palacio Real. cons= 
truído de 1825 á 48, rico 
en obras de arte noruego y 
rodeado de un hermoso par- 
que; el edificio del Parlamen- 
to acabado en 1866, la Uni: 
versidad, el Hospital del Rei- 
no, la Bolsa, el Palacio epis- 
copal, restaurado en 1883, 
la magnífica terraza Vicesña 
y la plaza Consistorial. De- 
ben construirse aún el Pala- 
cio de Justicia, la escuela ca- 
tedral, el Museo Industrial y el Museo Histórico. El 
primer establecimiento docente es la Universidad, 
abierta en 1813, con cinco facultades (la de filosofía 
está subdividida). Posee observatorio, instituto me- 
teorológico, gabinete de física, Museo Zoológico, la- 
boratorio, Museo Etnográfico y una notable colec- 
ción de antigiiedades nórdicas. lntre los demás 
establecimientos de instrucción superior, figuran la 
Escuela de Guerra, la Escuela Militar Snperior, el 
Instituto, 30 escuelas medias, clásicas y técnicas, de 
las cuales hay seis para niños, 13 
para niñas y 11 mixtas; el Institu- 
to de Comercio y una escuela de di- 
bujo. Es importante el Museo de 
Arte, edificio de estilo Renacimien—= 
to italiano, con la Galería Nacional 
de pinturas que contiene numero- 
sos cuadros de escuelas escandina= 
vas y holandesas, sobre todo. Exis- 
ten en él, además, una notable co- 
lección de esculturas, grabados y 
dibujos. También el Museo de Arte 
industrial contiene notables colec- 
ciones. Hay cinco teatros y se pu-= 
blican 27 periódicos, de los cuales 
ocho son diarios. Los principales son 
el Morgenbladet, el Aftenposten, el 
Daybladet, y el Verdons Gang. El 
comercio y la navegación son muy 
importantes. La mitad de la impor-= 
tación total de Noruega y una cuarta 
parte de la exportación de productos 
nacionales, pasan por CrisTiaNía. Los principales ar- 
tículos de importación son carne, «ganado y grasas; 
centeno de Rusia, Alemania'y Finlandia; café, azú- 


Escudo de Cristianía 


CRISTIANIA 


car, tabaco en rama, harina, jarabe, frutas, tejilos 
de lana y algodón de Inglaterra; hilados y pieles 
de América; margarina, sebo, jabón, cartón cuero 


E AN 
NA 
CV 


El fiord de Cristianía 


y papel y hulla de Inglaterra; salitre, sosa, hierro y 
acero de Suecia é Inglaterra; maquinaria de Ingla- 
terra y Alemania. En la exnortación figuran madera 
de construcción para luglaterra; pasta de madera, 
celulosa y fósforos; papel, avena, cueros y pieles, 


La llanura y el fiord de Cristiania desde el belvedere de Frogner 


huesos de animales, - gelatina, hierro, á Inglaterra; 
anchoas y arenques á Suecia y Dinamarca. Como 
auxiliares del comercio existen'la Bolsa, el Banco de 


Cristiania, I 


El fiord de Cristiania, desde Molde 


Fortaleza de Akershus 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Articulo Cristiania 


La Universidad 


CRISTIANIA 


Crédito del Norte, el de Cristianía' y la Caja de 
Crédito, el Banco de Noruega y el de Heftye y com- 
pañía. Entre los establecimientos industriales, son 


Cristianía, — Parque del Museo Nacional Noruego, la iglesia de Gol (siglo x111) 


y casas de Telemarca 


los más notables los talleres mecánicos y metalúrgi- 
cos, fábricas de cerámica, de tabaco, industrias de 
la madera, de cerveza. Las vías más importantes de 
comunicación son las líneas férreas de Eidsvol (68 
km.) á Trondhjem, la antigua capital (562 km.); la 
de CristTIaNía á Dramen (53 km.) que pasa por otras 
ciudades de la orilla occidental del Fjord hasta Skiew 
y la de Kongsvidger y Frederikshald (94 km.) á Sue- 
cia. El tráfico de cabotaje es muy activo. El puerto 
es muy seguro y espacioso, pero durante el invier- 
no queda helado, atracando eutonces los buques en 
Drobok. Actualmente se abre por medio de los rom- 
pe-hielos. Hay servicio regular de vapores con Lon- 
dres, Newcastle, Midd'esborough, Grungemouth, 
Hamburgo, Brema, Amberes, Roterdam, Amster- 
dam, el Havre y Burdeos. Los buques de las com- 
pañías suecas y danesas de navegación tocan tam- 
bién regularmente en CrisTIaNíA. To- 
das las naciones importantes tienen 
allí consulado. Los tranvías (24 km.) 
son eléctricos, desde 1901. Hav uno 
que va desde la estación del Este á 
Majorstuen y Bydgo y á Holmenko- 
llen. La importancia militar de la ciu- 
dad y su puerto para la defensa del 
país es grandísima y por eso se ha 
completado la defensa de la bahía con 
numerosas baterías á ambos lados del 
canal de Daúbak y en las islas que lo 
dividen, en una de las cuales se le- 
vanta el fuerte de Oskarsborg; otras 
baterías cierran los fjords de Tons- 
berga y Drommen, y todas juntas, con 
la fortaleza de Akershus, al S. de la 
capital y en el extremo de una len- 
gua de tierra que avanza hacia el in- 
terior del puerto, forman un conjunto 
imponente que hacen de la capital de 
Noruega una de las plazas marítimas 
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está la villa real de Oskarshel. En 1901 se levantó 
en dicho sitio un Museo para el pueblo. En Byegdo 
bay también establecimientos de baños de mar muy 
afamados. A 8 km. al NO. de la ciu- 
dad se encuentran Frognersateren 
(429 m.) y Holmenkollen con hermo- 
sas vistas. Residen en la ciudad las 
autoridades supremas del Estado, de 
justicia y eclesiásticas. Es sede epis- 
copal luterana. La administración de 
la ciudad corre á cargo de tres bur- 
gomaestres. De 1860 á 16 se constru- 
veron grandes obras hidráulicas que 
facilitan agua potable de excelente 
calidad. 

Historia. La antigua ciudad de 
Oslo, fundada en 1050 y sede episco- 
pal, fué capital del reino unido escan- 
dinavo en 1397. Su importancia no 
fué, sin embargo, muy grande, y eco- 
nómicamente estuvo supeditada á la 
Liga Hanseática. A principios del si- 
glo xvi comenzó á prosperar el co- 
mercio de la ciudad, que se paralizó 
diferentes veces por los incendios que 
la asolaron. En 1624 fundó Cris- 
tián IV la actual CristiaNía en la otra parte del 
Ejord, rodeándola de murallas que subsistieron hasta 
fines del siglo xv11. En 1716 estuvo durante algún 
tiempo en poder de Carlos XIT,. Desde entonces el 
desarrollo económico ha ido sucediéndose sin inte- 
rrupción, salvo la de principios del siglo x1x, que 
afectó sobre todo el comercio con Inglaterra. 

Bibliogr. Daae, Det gamle Christiania (Cristia= 
nía, 1891); Collett, Gamle Christiania Billeder 
(1893); Nielsen, Cáristiania und Umgegena (1894; 
Haanabog Mlustretet Christiania (1894); Femtiaars 
beretning om Christiania Kommune for aarene 1837- 
36; Statistisk Aarbog for Kristiania (1887 y siguien- 
tes); Amneus, La ville de Christiania: son commerce, 
sa navigation et son industrie (Cristiania, 1900). 

CristiaNia ó CrisTIANÍa. (Geog. El golfo mayo? 
de la Nornega del Sur, perteneciente á la prov. de 


Cristianía. — Casa de madera en Frogner 


más importantes de Europa. Los alrededores de la ] Cristianía, y formado por las aguas del Skage-rrak. 


ciudad son mny amenos. El más bello paseo se en- 
cuentra en la península de Bygdo, sit. al O. donde 


Extiéndese de N. á $S. en toda la latitud de 1? y de 
E. á0. de Hvalóer á Tjúmó hasta Cristianía donde 


en su parte oriental dobla la abrupta peuiusula de 
Nessoden poblada de co pudos árboles, y con la cual | 
forma el Bundefurd de 22 km. de largo. Su anchura, 
que en la parte S. es considerable (15 km. $ mss), 


o. 


o Naciomal 


Cuietiania. — Testo 
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| 


vISMO 


ser ovistiano: || Cristiandad 6 gremio de los fieles 
enstianos. [| Baurizo. 

Csistianismo. Hist. vel. Con este nombre se en- 
tada la religión que fundó Jesucristo, Puede cou—- 
| siderarse, ú bien según las enseñantas y doctrinas 
| que propone, $ bien eun cuanto es un SrAn MOVIMISN- 
| to de orden religioso y social, Aquí se le considera 
rá desde este puato de vista ú fín de evitar la repe- 


| tición de muchas cosas que en el articulo Caro 


CISMO se dijeron. 
Esencia del eristrianismo. 


Mucho se ha hablada 


| en estos últimos tiempos de la esencia del enistiamis- 


mo, de lo que constituye su múeleo primero y subs= 
tancial. Entre los autores que de esto hau tratado, 
dentro del campo racionalista, son los más célebres 


| Adolto Harusck, decano de la facultad de teología 


protestante de Berlin, y el ex abate Loisy. Para el 
primero la eseucia del cristianismo, Ó sea la materia 
de la predicación de Jesucristo, fué la enseñanza de 
que Dios es psdre de los hombres; $ esto se re: iuce 
la doctrina y esencia del evangelio; tode lo demés 
que en las diferentes formas ú religiones cristianas se 
enseña, es añadido ú la doctrina primordial, y por 
tanto no pertenece á la esencia del cristianismo. 
Este punto de vista de Harnack tiene el gran de- 
fecto de ser estrecho y mezquino y de no comprender 
ni con mucho la vasta enseñanza de Jesucristo. Sia 
necesidad de ir más lejos, bastará hacer notar que si 
Jesucristo descubrió las ternuras de Dios para con 


| el género humano, también mostró con igual fuerza 
la justicia de este Dios, y los terribles cashigos que 
| tiene deparados ú los pecadores empedernmidos: no 


hay en todo el Antiguo Testamento palabras y ex— 


: presiones tan fuertes para significar los. castigos de 


estrés Drdbsk, después de haber 
for Dra ford que tiene | 
39 ristiania donde forma 


el o y el Beina. S 
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CRISTIANIEGO, GA. 33). aut. OristTiaNsso. 
CRISTIANILLO, LLA. m. y f. 

viano. || Nombre que daban los mo 

á los cristianos. 

; GRBTLANISINEA MA. adj. superl. Muy eris- 

ó sumamente Cristizro, E co de los re- 

e Francia. 

Cristianisimamente. 

a Hist. El titulo de eristienisimo 

ba á los reyes de Francia, fué concedido 

as. No se sabe á puato fijo quién fué el 
primer rev á quién se dió; unos historiadores dicen 
que fué Rao y otros que Luis XI; pero se 
sxbe que en épocas anteriores í las de estos reyes, la 

rsaroa los Carlos Y, VI y VIL También se aplicó á 

sia Luis, según consta 'en un documento del año 

1256, y también ss encuentra en una carta dirigida 

á la reina Bruuequilda, por el paps Gregorio el 

Magno. s 
CRISTIANISMO. 2.* acep. F. Cbrétients, Cbris- 

tianisme. — lr. Cristianesimo. — In. Christendom. — A. 

Christeatham. —P. Christianismo. — C. Cristianisme. — 

E. Eristanismo. (Etim. — Del lat. córistiantsmas, 0 

del: gr. eiristienismos.) m. Religión cristiana: prote- 

sión de la doctrina cristiana. |) Espiritu ó modo de 


TOS por despreci 


En él desaguan | 


los réprobos, como son aquéllas con que Jesueristo 
anuncia la terrible eternidad de les penes de los con- 
denados. Para Loisy la predicación de Jesucristo 


| (quien según él, no sólo noes Dios, pero ni:siquie- 


En ellas existen las | 


| entre 
dim. de ces | 


ra enseñó que lo fuera) se reduce 3 una predicación 
de orden escatológico, es decir. al anuncio de la 
proxt imidad del juicio. último y del reino de Dros, 
pero todo ello concebido de ua medo imperfectísimo 
y según las preocupaciones que entonces reinaban 
judios. Jesucristo (según este autor) se 
tenía á si mismo por el mesiss, y esperaba al prin— 
cipio que la fundación maravillosa del reino de Dios 
se efectuaría en la tierra" durante su vida: después 
perdió esta esperanza, al ver el sesgo que tomaban 
las cosss, y ls fuerza y odio de sus enemigos, y 


LoS 


l entonces se le mudó la perspectiva y esperó: ver la 


fundación del reino poce después de su muerte, vi- 
niendo él mismo desde el cielo á instalarlo y á dar 
á cada uno de los hombres el premio ó pena que sus 
obras mereciesen. 

Este sistema, lo mismo que el anterior, adolece del 
defecto capital de no tener cuenta más que con una 
parte de la enseñanza de Jesucristo. Prescindiendo 
estos autores ó negando la autenticidad de todos los 
textos que dan 3 la enseñanza evangélica otra exten- 
sión, y por ende más vasta significación, nos han 
dado un cristiznismo truncado, que ni responde á la 
verdad histórica y al contenido de los primitivos do- 
eumentos del cristianismo, ni den explicación algu- 
na del admirable desarrollo que esta religión alcanzó, 
ni tampoco de las añadiduras que en tales hipótesis 
hubieron de hscérsele. 

El verdadero-camino, pues, para descubrir la esen- 
cia del cristianismo, es subirá la cuns de él, consul- 
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tar imparcialmente los documentos que de los prime- 
ros tiempos y discípulos nos quedan, y hecho esto, 
ver qué resultados de ahí se desprenden. Lo prime- 
ro que salta á la vista al consultar tales documentos 
(entendemos con este nombre los evangelios, las car- 
tas de san Pablo y los escritos de los demás após- 
toles) es la dignidad superior, trascendental, divina, 
que atribuyen á Jesucristo. Su concepción y naci> 
miento son milagrosos, efectuados por obra del Espí- 
ritu Santo; á su predicación precede la de un gran 
profeta, Juan Bautista, destinado nada más que á 
preparar las vías del Señor (este Señor es Jesucris- 
to): en el río Jordán y en el monte Tabor el Padre 
eterno da testimonio de que Jesucristo es su Hijo, 
muy amado; el mismo Jesús se atribuye una filiación 
con respecto á Dios. que nada tiene de común con la 
que atribuye á los demás hombres: así es que jamás 
llama á Dios en común Padre nuestro, hablando de 
los demás y de sí, sino que dice Padre mío, y Padre 
vuestro; declara que las relaciones que entre él y el 
Padre median son inefables v que sólo el Hijo cono- 


El Cristianismo. (Catedral de Estrasburgo. Siglée x111) 


ce al Padre, y el Padre al Hijo (Math. 11, 27) y 
(Luc. 10, 22); en la parábola de los viñadores los 
profetas no son más que siervos del Padre de fami- 
lias (esto es, de Dios), mientras él es el hijo primo- 
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génito. Además Jesucristo, en diferentes lugares, se 
atribuye lo que siempre el Antiguo Testamento ha-= 
bía reservado sólo á Dios; así por ejemplo, él perdo- 
na los pecados (Matth. 9, 2 y 7) y al escandalizarse 
los fariseos por aquella razón «¿quién puede perdo= 
nar los pecados, sino sólo Dios?», no les niega el 
principio, sino que hace “ante sus ojos un estupendo 
milagro para probar que puede lo que sólo Dios 
puede. En el episodio de la conversión de la pública 
pecadora (Luc. 7, 37 y 50) expone á Simón el fari- 
seo una parábola en la cual se da á entender que las 
deudas que todo pecador tiene con Dios las tiene con 
Jesucristo, y que este Señor las puede perdonar 
como un acreedor puede condonarlas.á un deudor que 
le ame. Júntense á esto las expresiones del sermón 
de la montaña, donde á las tórmnlas de la ley anti- 
gua anunciadas por Moisés como palabra de Dios, 
opone Jesucristo las de la ley nueva, y no en nom- 
bre de Jehová, sino en nombre propio, diciendo: 
Ego autem dico vobis (mas yo os digo): también aque- 
lla afirmación de que el Hijo del Hombre es señor (nó- 
tese que no dice dispensador) del sábado; aquellas en 
que se hace á sí mismo mayor que Salomón, que Jo 
nás, que el templo. Pero sin duda tiene especial fuerza 
y valor el hecho de arrogarse Jesucristo el derecho y 
la jurisdicción para juzgar á todos los hombres en el 
último juicio. Si algo había en el Antiguo Testa- 
mento que se entendiera reservado peculiarmente á 
Dios, era el poder de juzgar en última instancia de 
la vida y conducta de los hombres, y darles senten- 
cia definitiva; y esto particularmente se atribuye Je- 
sús (Matth. 25. 31 y 46). 

A estas enseñanzas, tomadas todas de los evange- 
lios sinópticos, y que nos dan por tanto la expre= 
sión de la fe de la primera generación cristiana, hay 
que añadir la doctrina de san Pablo. Este apóstol 
apenas veinte años después de la muerte del Salva- 
dor, enseña de la manera más terminante qne Jesu- 
cristo es Dios (Filip., 2, 6-11, y Rom., 9, 5); ade— 
más, pone siempre en una misma categoría á Jesús 
y al Padre y al Espíritu Santo, atribuyéndole como 
á un principio común con ellos, la gracia, la paz, 
etcétera. Y lo más notable es que tales enseñanzas 
las da san Pablo, no como quien enseña algo nuevo 
y desconocido de los fieles, sino como la enseñanza 
común, de todos recibida, y jamás se oyó que nin- 
guno de los apóstoles contradijera en lo más mínimo 
esta doctrina tan extraordinaria, y aún podríamos 
decir tan audaz. Todo esto, y la comparación con los 
escritos de los demás apóstoles (sobre todo de San 
Juan) prueba que la enseñanza de la dignidad infinita 
y divina de Jesucristo, era la creencia de la genera= 
ción primera cristiana, y por.tanto, que esta doctri- 
"na pertenece al núcleo; primero, á la esencia misma 
de la predicación de Jesucristo. 

Pero si Jesucristo es Hijo de Dios ¿para qué vino 
al mundo? Para destruir el reino del demonio y fun- 
dar el reino de Dios, reconciliando á los hombres con 
su Criador, borrándoles los pecados, haciéndoles 
hijos de Dios adoptivos y abriéndoles las puertas de 
la bienaventuranza. Este fruto de la venida de Je- 
sucristo al mundo se ha logrado con la pasión. y 
muerte del hijo de Dios, que ha sido á los ojos del 
Padre como un sacrificio de inestimable valor (Jo.. 1; 
29; Heb., 10, 5-10: Ephes.. 5, 2; 1 Pet., 1, 19). 
y gracias al cual los hombres son lavados de 'sus 
manchas con la sangre purísima del cordero inma= 


culado (Heb. 9, 14; 1, Jo.; 1, 7; 1 Pet., 1, 2). Es- 
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tos frutos de la encarnación y muerte del Hijo de 
Dios no se limitan al pueblo sólo de los judíos, sino 
que se extienden á todo el género humano. La uni- 
versalidad de la redención, aunque fué con especial 
ahinco inculcada por san Pablo, pertenece á la en= 
señanza directa de Jesucristo. El mismo Salvador 
había dicho que muchos de los infieles vendrían á 
sentarse en el reino de Dios con Abraham, mientras 
que los hijos del reino (es decir, los judíos) se que= 
darían fuera; también al contar la parábola de los 
viñadores acabó con aquella afirmación: «En verdad 
os digo que os será quitado á vosotros el reino de 
Dios y será dado á otras gentes que den frutos dig- 
nos» (Matth. 2, 1, 43). Y antes de enviar á sus 
apóstoles á predicar el Evangelio, les dijo: «Id por 
todo el mundo y predicad el Evangelio á toda cria— 
tura» (Marc., 16,15; Matth., 28,19). 

Sencillez y fecundidad del cristianismo, El cris- 
tianismo se da, pues, como uua revelación, pero 
como una revelación cuyo principal objeto es un he- 
cho histórico (la encaraación y muerte redentora del 
Hombre-Dios), y en este hecho histórico, como en 
su centro se hálla contenida la más plena y fecun- 
da revelación de la divinidad y sus perfecciones, y 
juntamente Jos motivos más eficaces que pueden mo- 
ver el humano corazón á todo acto de virtud. En 
efecto, en la persona de Jesucristo se nos muestra 
al Hijo Unigénito de Dios, pero con esta manifesta- 
ción se nos da también á conocer al Padre, de suer- 
te que el conocimiento de una de las dos personas 
no es posible sin el de la otra. Asimismo por Jesu- 
cristo se nos revela el Espíritu Santo. De ahí es que 
la economía interna de Dios, la Trinidad de las di- 
vinas personas no ha sido revelada (como algunos 
parecen figurarse) en forma de proposiciones metafí- 
sicas y áridas, sino que se contiene y encierra den- 
tro de enseñanzas de un carácter por demás vital y 
lleno de savia. La perfección de los atributos divinos, 
de la bondad, de la caridad. de la sabiduría y de la 
omnipotencia de Dios, se revela también en la per- 
sona de Jesucristo de la manera más sencilla, al par 
que soberana. Para dar á entender la bondad de 
Dios, su amor incomprensible al hombre ¿podía ima- 
ginarse medio más apto y á la vez más corto y sen- 
cillo que mostrar al Padre Eterno, dando á su propio 
Hijo por amor del hombre, y á este mismo Hijo, 
anovadándose (es la expresión de san Pablo) y abra- 
zando todos los suplicios y afrentas por amor de: El? 
Estas enseñanzas, meditadas profundamente y senti- 
das con viveza, son las que han dado vida al cristia- 
nismo y á todas sus obras, y con la misma fuerza 
obran después de veinte siglos, que en los tiempos 
de la primitiva Iglesia. 

Uno de los problemas sin duda más escabrosos 
para la filosofía, y al cual la revelación de la perso- 
na de Jesucristo da admirable solución, es el de ver 
cómo se comunican lo eterno y lo temporal, lo finito 
y lo infinito, el espíritu más puro y lo que tiene las 
imperfecciones y defectos anexos á la materia. Este 
problema en la época en que apareció el cristianismo 
agitaba fuertemente los espíritus, queno acertaban 
en la manera de poner en contacto, y ni siquiera en 
lejana comunicación, á un Dios trascendental, con la 
ínfima creación y sobre todo con una criatura en cuya 
composición entra la materia. A' este problema, en 
el cual naufragó el gnosticismo, da salida el cristia- 
nismo, sin necesidad de cavilaciones, ni disquisiciones 
filosóficas, con sólo poner delante de los: ojos la figa- 
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ra del Hombre-Dios. En ella se ven juntas en estre= 
chísimo lazo las naturalezas divina y humana, y 10 
sólo se nos muestra que puede Dios con su omni= 
potencia alcanzar á la criatura dándole ser, sino que 
aun la misma personalidad divina, se nos muestra 
capaz de íntimo contacto con la pobre naturaleza 
criada. En esta unión de la divinidad con la huma-= 
nidad que en Jesucristo se nos propone, no sólo no se 
deslucen ni naufragan las perfecciones divinas, sino 
que. por el contrario, se nos presentan con un bri= 
llo y una delicadeza de que jamás se habría podido 
tener noción; jamás la bondad, la caridad, la sabiduría 
y ombpipotencia se habían presentado á los ojos hu= 
manos con tan soberano esplendor, ni dejado entrever 
con igual fuerza en qué consiste la verdadera razón 
de su infinidad. Pero esta extraordinaria fecundidad 
y riqueza de contenido que al cristianismo distin= 
gue, se manifiesta de una manera igualmente pasmo- 
sa en lo que se refiere á las relaciones de los hombres 
entre sí. Por de pronto, fácil cosa es ver hasta qué 
grado la enseñanza cristiana levanta y encarece la 
dignidad del hombre. Por el hombre descendió Dios 
del cielo á la tierra, y padeció estoso todos los su- 
plicios. ¿Puede proponérsele al hombre razón de más 
peso para moverle á respetar, venerar y amar á sus 
hermanos? El amor, sobre todo, no podía hallar ni 
vislumbrar motivos de igual fuerza y suavidad. Estos 
motivos son los que en todo tiempo han alentado 
los misioneros de infieles para que despreciaran las 
fatigas, los peligros y la muerte misma, pues no les 
parece mucho dar la propia vida para salvar aque- 
llas almas por quienes dió Jesucristo la suya. Estas 
mismas consideraciones son las que después de tan- 
tos siglos comunican abnegación y fuerza á las her- 
manas de la caridad, á las hermanitas de los pobres, 
á los hermanos de San Juan de Dios, etc., para en- 
tregarse gustosos á los oficios más revnguantes á la 
naturaleza, pero con los cuales hacen un servicio á 
aquellos á quienes tanto amó Jesucristo, y en quienes 
ven á los hermanos de aquel Señor á quien por tan- 
tos títulos están obligados. ; 

No hay duda, pues, que el cristianismo en sola 
aquella enseñanza de la dignidad divina de Jesu- 
cristo y del oficio porque descendió del cielo á la tie- 
rra, encierra toda la razón de la virtud y eficacia que 
así en el orden especulativo como en el práctico le 
ha dado sn incomparable superioridad. 

Propagación y desarrollo del cristianismo. El pri- 
mer desarrollo del cristianismo se ha de buscar en el 
libro de los actos de los apóstoles, En él se nos dice 
que el día de Pentecostés, á consecuencia de un ser- 
món de san Pedro, se convirtieron á la fe hasta 3,000 
judíos, y poco después el número de los creyentes 
llegaba á 5,000. Fuera de Jerusalén también parece 
que se propagó á las vecinas ciudades (Act. 5,16), 
y pronto (Act. 9), vemos á Saulo ir á Damasco á 
prender á los fieles de aquella ciudad. A consecuen- 
cia de la persecución que se desató cuando la:muerte 
de ¡San Esteban, se extendió la fe por Samaria. y 
luego vemos fieles en Joppe, Cesarea, Lidia, Antiu= 
quía, etc. Los viajes de san Pablo abrieron á la fe las 
regiones de Chipre, Asia Menor, Macedonia, Gre- 
cia, lliria, etc. Por los años de 57.4 59 la carta de 
san Pablo á los romanos manifiesta la existencia en 
la capital del! orbe de una cristiandad numerosa y 
floreciente. Más tarde sabemos que san Pablo predi 
có el Evangelio en España (Vid. Rom. 15, 24. y la 
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recer, también en la Galia narbonense. La carta del | Africa, de Egipto y de Palestina y de otras regio- 


mismo apóstol á su discípulo Tito nos muestra el 
Evangelio extendiéndose por la isla de Creta, y el 
Apocalipsis de san Juan nos pone delante el estado 
de siete considerables iglesias del Asia menor. De la 
época que media entre la muerte de los príncipes de 
los apóstoles y el tiempo de Marco Aurelio, tenemos 
rarísimas noticias; con todo, la carta consultoria de 
Plinio ez Joven, gobernador de Bitinia en el Asia 
Menor, á Trajano, nos pinta aquella provincia como 
casi enteramente perdida al culto de los ídolos y ga- 
nada al cristianismo. Tácito, algunos años antes, 
dejó consignada la extraordinaria propagación que 
el cristianismo había alcanzado en Roma con aquella 
famosa frase que nos pintó la multitud considerable 
de mártires (multitudo ingens) que en la capital del 
orbe sufrieron cuando la persecución de Nerón. Pero 
si escasean los documentos desde el año 68 hasta el 
170 6 180, al llegar á esta época nos encontramos 
con la carta de los cristianos de Lvón y Viena de 
Francia á sus hermanos de Frigia, que nos da á co- 
nocer el crecimiento de la Iglesia en el valle del Ró- 
dano, y poco después san Íreneo (4dversus haeres. 
lib. 1, cap. 10) nos habla de las iglesias que hay 
en Germania, entre los iberos y los celtas, en Orien- 
te, en Libia, en Egipto, en las regiones de en medio 
del mundo. Y por el año 197 Tertuliano escribía 
(Apolog. 37): «Somos de ayer y hemos llenado to- 
das vuestras casas, las ciudades, las islas, los casti- 
llos, los municipios, los conciliábulos, los campa- 
mentos mismos, las tribus, las decurias, el palacio, 
el senado, el foro; sólo os dejamos los templos.» 
Durante todo el siglo 11i se propagó el cristianis- 
mo por el Imperio romano hasta el extremo de ¡n= 
fundir fuertes recelos á los emperadores, y al comen- 
zar el siglo 1v se desarrolló la terrible tragedia en 
que el Imperio pagano hizo el último esfuerzo para 
ahogar en sangre la fe de Jesucristo. Después de 
este momento (año de 312), con la paz de Constanti- 
no, va cada vez más de vencida el culto de los ídolos, 
de tal suerte que, al terminar el siglo, sólo algunos 
patricios aferrados á las antiguas tradiciones y los 
habitantes de las aldeas arrinconadas (pagani) con- 
servaban la antigua superstición. Sucedieron enton- 
ces las invasiones de los bárbaros, y en vez de hun- 
dir y sepultar en ruinas la religión cristiana, como 
hundieron las instituciones del Imperio, fueron indi- 
rectamente causa de que tomara nuevas creces y vue- 
lo la fe de Jesucristo. En el siglo v se convirtieron 
los francos, en el vi los visigodos (éstos del arrianis- 
mo, forma mutilada del cristianismo), los anglo-sa= 
jones y los longobardos. Los siglos vir y vir son de 
grandes trabajos de evangelización entre los sajones 
de Alemania, de los frisones y pueblos vecinos; en 
los siglos 1x y x se arraigó el cristianismo entre los 
daneses, suecos, noruegos é islandeses, y más al 
Sur entre los moravios, esclavones, búlgaros, hún- 
garos y otros pueblos del Oriente de Europa. Tam- 
bién por este tiempo y más adelante hasta los si- 
glos x11 y xn se convirtieron los polacos, los pru- 
sianos, los rusos y demás pueblos eslavos. En el 
siglo x1v hicieron los misioneros dominicos y fran= 
ciscanos generosos esfuerzos para reducir á la fe á los 
lejanos y fieros tártaros y á los chinos, aunque el 
fruto no correspondió á los sudores y á la sangre que 
vertieron los misioneros. Los franciscanos (y tam- 
bién los dominicos) se dedicaron por el mismo tiem- 
po á la evangelización de los sarracenos del Norte de 


nes orientales: estas últimas fueron de ordinario más 
agradecidas á los trabajos de los misioneros que las 
tierras de los mahometanos, fértiles en martirios, 
mucho más que en conversiones. Al abrirse á fines 
del siglo xv al trato de los europeos las vastas regio- 
nes de las lodias, acudieron allá los apóstoles de la 
buena nueva y lograron plantar fuertes cristiandades 
en muchas islas y en tierra firme de la costa meridio- 
nal y oriental del Asia, entre las cuales merece espe- 
cial memoria, por el fervor y heroísmo de sus hijos, 
la del Japón. Las islas Filipivas fueron casi del todo 
convertidas á la fe, y asimismo la mayor parte de 
las naciones indias del continente sudamericano y 
buena parte de las del Norte. En esta obra de evan- 
gelización han ganado inmortal renombre san Fran- 
cisco Javier, san Luis Beltrán, san Pedro Claver 
(el apóstol de los negros esclavos) y otros muchos. 

Herejías. Apenas nacido el cristianismo, apare- 
cieron dentro de él diferentes escuelas que de un 
modo más ó menos solapado degradaban la doctrina 
enseñada por Jesucristo y sus primeros discípulos. 
Ya san Pablo en sus cartas á los colosenses y á Ti- 
moteo, hace alusión á los errores que comenzaban á 
insinuarse en alyunas comunidades de los fieles. Más 
adelante san Pedro en su segunda carta, san Judas 
en la suva y san Juan en las que escribió, así como 
también en el Apocalipsis, desenmascaran las here- 
jías nacientes que, según se ve por los datos que es- 
tos apóstoles nos dan, conveníau todas en deprimir y 
degradar la persona divina de Jesucristo, y en la 
parte moral se alejaban horriblemente de la pureza 
del evangelio. 

Estas herejías, de que nos dan los escritos apostóli- 
cos los primeros gérmenes, se desarrollaron de una 
manera prodigiosa en el siglo 11, bajo la forma llama- 
da gnosticismo. El gnosticismo tiene dos focos prin= 
cipales: Antioquía y Alejandría. Son representantes 
del primero, Saturnino, los ofitas, los setitas, Taciano, 
etcétera, y del segundo, Basílides, Valentino, Barde- 
sanes, ctc. Uno y otro representan un esfuerzo infeliz 
para amalgamar la filosofia pagana con la religión 
de Jesucristo. V. (XNOSTICISMO. 

A fines del mismo siglo 11 comienzan á aparecer 
otras herejías que niegan redondamente la divini- 
dad de Jesucristo, ó bien minan en su mismo funda- 
mento el dogma de la Trinidad. Entre los defensores 
de la primera, son famosos los dos Teodotos, el anti- 
guo y el joven, y algo más tarde (segunda mitad del 
siglo 11) el obispo depuesto de Antioquía, Pablo de 
Samosata. Contra la distinción de las personas divi- 
nas se levantaron los modalistas, los sabelianos, los 
patripasianos, etc. Otra herejía, famosa también, na- 
ció á fines del siglo 11; fué la de los montanistas. Su 
fundador, Montano, hijo de un antiguo sacerdote de 
Cibeles, se figuró haber recibido una nueva revelación 
que dejaba muy atrás la de Jesucristo; esta revelación 
constituía el evangelio del Espíritu Santo. Tiene esta 
herejía algunas semejanzas con los errores que mu- 
chos siglos después habían de enseñar los husitas y 
viclefitas acerca de las condiciones morales necesarias 
para que uno pertenezca á la verdadera Iglesia, y so- 
bre todo para que tenga en ella autoridad. Uno de 
los más famosos adeptos de esta herejía fué el som- 
brío y vigoroso Tertuliano. 

Al entrar en el siglo 1v, cuando la Iglesia acababa 
de recibir de los poderes públicos la paz. estalla la 
gran herejía arriana contra la divinidad de Jesucris- 
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to, como si hubiese querido la Providencia que 
la sociedad pagana que iba á entrar durante aquel 
siglo en el gremio de la Iglesia, tuviera clara con- 
ciencia de la fe que abrazaba y de las dificultades 
que en ella se contenían. Esta herejía, condenada en 
el concilio de Nicea (325) dió que hacer á la Iglesia 
durante todo el siglo 1v; después desaparece, hasta 
el punto de no quedar casi vestigios de ella en las 
confesiones llamadas cristianas. En el año 381 fné 
condenada por el concilio primero de Constantinopla 
(junto con las reliquias del arrianismo), la herejía de 
Macedonio, patriarea de Constantinopla, que negaba 
la divinidad del Espíritu Santo. En el siglo v apa= 
recen el nestorianismo que divide en Jesucristo las 
personas, distinguiendo á Jesús, hijo de María del 
Verbo eterno, si bien concede entre los dos una ad- 
mirable unión, no personal, sino accidental; y el 
euligujanismo, que tendiendo al extremo opuesto con- 
funde en Jesucristo las dos naturalezas. La primera 
de estas dos herejías fué condenada en el concilio de 
Efeso (431) y la segunda en el de Calcedonia (451). 
Como último resto del eutiquianismo puede con- 
siderarse el monotelitismo que, admitiendo dos na- 
turalezas en Cristo, niega que hubiera en El dos vo— 
luntades. Esta herejía fué condenada en el tercer 
concilio de Constantinopla el año 680. El nestoria- 
nismo subsiste hoy todavía, y es profesado por la 
Iglesia oficial cristiana de Persia; el eutiquianismo 
tiene aún más adeptos, principalmente entre los ar- 
menios, los sirios, jacobitas, los coptos y los abi- 
sinios. 

Mientras en Oriente aparecían las herejias men— 
cionadas, nacía otra eu Occidente de un carácter 
menos metafísico y más práctico: el pelagianismo. 
Su autor, el monje inglés Pelagio, ataca la existencia 
del pecado original (con lo cual se hace innecesaria 
la redención por Jesucristo), la necesidad de la gra- 
cia sobrenatural para salir el hombre del pecado y 
convertirse á Dios. El gran adversario de esta here- 
jía fué el célebre doctor de la Iglesia san Agustín. 
Durante los siguientes siglos de la Edad Media se 
ven pulular menos herejías: baste nombrar la de los 
iconoclastas (condenados en el concilio segundo de 
Nicea (el año 187): las de Gotescalco, sobre la pre- 
destinación; la de Berenguer de Tours, sobre la Eu- 
caristía; las de los paulicianos y bogomilas, etc. 
Hacia el siglo x11 aparece con gran pujanza, sobre 
todo en Lombardía v la Provenza, el maniqueísmo 
profesado por los albigenses, quienes, más bien que 
herejes debieran llamarse apóstatas del cristianismo; 
tan poco es lo que de él conservan. En los siglos x1v 
y xv aparecen las herejías de Viclef y de Hus, que 
son ya como preludios de la gran revolución religio- 
sa del siglo xv1. 

El protestantismo, cuyas principales formas son el 
luteranismo, el calvinismo y el anglicanismo, des- 
gajó de la Iglesia católica gran parte de la Europa, 
sobre todo en las regiones septentrionales. Aunque 
son inaumerables las formas en que esta herejía se 
ha presentado, y las diferencias que las dividen, con 
todo puede decirse que en todas ellas hay algunos 
caracteres comunes y que constituyen como la esen- 
cia propia del protestantismo, Desde sus comienzos 
aparece en él un elemento negativo, la negación ra-= 
dical de la autoridad de la Iglesia, y en general de 
toda autoridad humana y sensible en los asuntos 
de orden religioso; v otro, más positivo, que es la 
justificación por la fe sola en la imputación de los 
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méritos de Jesucristo. Estos principios, aplicados cou 
rigor y con lógica, han llevado el protestantismo al 
fraccionamiento en que hoy día yace. Poco menos de 
un siglo después del nacimiento del protestantismo, 
apareció dentro de la Iglesia católica otra herejía, que 
en el fondo no es más que un calvinismo mitigado: el 
jansenismo. Le dió nombre Jansenio, obispo de Ípres, 
en Bélgica, aunque él sometió su libro Augustinus al 
juicio de la Iglesia, y en ninguna manera puede lla- 
marse fundador de la secta que después tomó su nom- 
bre. Pero lo que él no hizo, hízolo el abate de Saint- 
Cyrán, francés, el cual esparció en Francia las doc- 
trinas de Jansenio, le buscó adeptos y logró formar 
dentro de la Iglesia una Iglesia que, aparentando 
sumisión á la autoridad del Papa y de los obispos, 
en hecho de verdad no dió nunca el brazo á torcer 
cuando se trataba de doctrinas. Ultimamente, se han 
creado otras muchas teorias y escuelas que, tomando 
el nombre de cristianas, distan en gran manera de 
las verdaderas enseñanzas del cristianismo. V. Cris- 
TIANOS (HEREJES). 

Civilización cristiana. La huella que el cristianis- 
mo ha impreso en las modernas sociedades es tan 
profunda que nadie puede desconocerla, pero uno de 
los caracteres que distinguen esta acción bienhechora 
es la suavidad con que en todo el cristianismo ha 
procedido. Su eficacia ha consistido principalmente 
en grabar en los ánimos y corazones principios de 
extraordinaria fecundidad, con lo cual sin violencias 
de ninguna rlase, sólo con dejar que estos princi- 
pios fueran dando sus frutos, ha dado á la sociedad 
una fisonomía y carácter enteramente nuevos. Uno 
de estos bienhechores principios ha sido el del alto 
valor y estima que se debe á la dignidad del hombre 
sólo por ser hombre. La persona humana redimida 
por el Hijo de Dios á costa de su propia sangre ad- 
quiere á los ojos del cristiano un precio incompara= 
ble, y no hay que decir cuánto esta consideración 
(junto con la enseñanza de la comunidad de origen 
y destino de todos los hombres), debió de contribuir 
á grabar y propagar los principios tan esencialmente 
sociales de libertad é igualdad. Desde el momen- 
to en que el hombre aparece como una criatura pre- 
dilecta de Dios, dotada de un alma inmortal hermo- 
sísima y destinada nada menos que á la compañía y 
filiación adoptiva de Dios, cae por su base lo que 
constituía la esencia de la esclavitud pagana: el 
hombre ya no puede ser más dueño de. la persona del 
hombre, pues una tan excelente criatura no puede 
tener otro amo ni señor que Dios. Pidrá conti- 
nuar el ejercicio de la servidumbre, pero se le ha 
quitado lo formal de ella, el falso derecho sobre la 
misma persona; lo más que subsiste ahora será el 
derecho á la obra y trabajo racioval del siervo, como 
la tiene todo amo á la de gu criado ó jornalero, con 
la sola diferencia que, en caso de servidumbre, la 
obligación no es temporal como en los contratos en- 
tre amos y criados, sino perpetua. Pero aun esta 
perpetuidad fué desapareciendo poco á poco, gracias 

á la multiplicación de maneras de redimirse, que el 
cristianismo introdujo. El gran principio de la igual- 
dad es también una conquista del cristianismo. La 
igualdad que éste ha proclamado es universal, ni 
tiene las fronteras que la limitaban en las naciones 
más adelantadas de la antigúedad. y la reducían y 
estrechaban siempre dentro de los límites particula= 
ristas del Estado ó de la Nación: el cristianismo al 
enseñar la igualdad de origen y destino de todos los 
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hombres y+la universalidad de la redención sentó .la 
base de la verdadera igualdad, que expresó con ad- 
mirable fórmula el apóstol de las gentes, san Pablo, 
al decir que delante de Dios no hay judío ni grie- 
go, bárbaro ni escita, siervo, ni libre. Hov día nos 
parecen tan claros estos conceptos que casi nos pa- 
rece inútil el insistir mucho en ellos, pero en los 
tiempos en que apareció el cristianismo era muy de 
otra manera y nadie o hasta qué punto llegaban 
el particularismo, los celos de clase y el orgullo na- 
cional, y por consiguiente cuán terribles obstáculos 
hubo de vencer el cristianismo para que la sociedad 
llegara á admitir como un axioma esta igualdad que 
ahora tan natural nos parece. 

Pero una de las fuerzas civilizadoras que el cris- 
tianismo con más eficacia ha desplegado, ha sido la 
caridad. El amor de unos hombres á otros es en el 
eristianismo el primero de los preceptos, ya gue está 
contenido en el mismo amor de Dios del cual no 
puede separarse. Este amor debe mostrarse de un 
modo especial en favor de aquellos seres á quienes el 
egoismo desprecia y abomina, es decir: de los des- 
graciados, de lcs contrahechos, de los desamparados 
de toda asistencia humana. Con esto cegó el cristia- 
nismo las horribles fuentes de destrucción de vidas 
que en mil y mil variadas formas (combates de gla= 
diadores, exposición de niños, abortos, etc.) arrui- 
naban y desmoralizaban la antigua sociedad. Pero 
hay en la caridad cristiana algo que ni se encuentra 
en ninguna humana filosofía, ni es posible que se 
encuentre fuera de donde reinen los principios del 
cristianismo. El cristianismo con los grandes hori- 
zontes que ha descubierto al hombre, con la doctri- 
na del valor casi infinito del alma, del precio de la 
vida sempiterna, ha hecho que, sin cometer el hom- 
bre la monstruosidad de amar á los demás más que 
á sí mismo, descubriera, sin embargo, en el bien es- 
piritual del prójimo algo superior á-la vida propia, 
y por lo cual pudiera con toda justicia y razón sacri- 
ficar el hombre su. hacienda, su salud y su vida. Este 
'principio ha dado nacimiento á tantas instituciones 
cuyos individuos se consagran enteramente al servi- 

cio de sus hermanos desgraciados, en quienes nada 
halla la sensualidad ni la utilidad que pueda ser de 
aliciente. Tales.son los institutos hospitalarios, los 
de las hermanitas de los pobres, los que se dedican 
á recoger niños huérfanos ó abaudonados, y de un 
'modo particular, los que se dedican á la cristiana 
'educación de la niñez y los misioneros que se' han 
empleado y emplean en la.evangelización de los in= 
fieles. Fruto exclusivo de esta caridad ha sido la 
obra de evangelización de las regiones de Europa 
septentrionales y orientales. Con la predicación del 
evangelio, así como'cavéron- por tierra los ídolos, 
así entrafon juntamente la civilización y la cultura 
en las regiones del corazón de Alemania, de Escan- 
dinavia, de Inglaterra, de los Países Bajos, de Polo 
mia, Hungría. etc. 

Pero si el cristianismo ha contribuído á la civili- 
zación de Europa, levantando el nivel moral del in— 
dividuo, no por esto ha dejado de contribuir de.una 


manera directa 4'la perfección de-la sociedad: 4 8l | 


se debe la formación de la familia tal como en las 
modernas sociedades se encuentra, y-que es'como el 
núcleo primero; “la-célnla primordial, la sociedad in- 
destructible, fundamento de la sociedad civil. El cris- 
fianismo supo levantar el corazón humano con el 
amor á la pureza, y al par que enseñó al mundo la 
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posibilidad de guardar perfecta continencia, según 
lo mostraba el ejemplo de tantas vírgenes y religio= 
sos, mostró también las sendas de la castidad conyn- 
gal, elevando el amor de los esposos á una esfera de 
que antes mo se tenía noción, y haciendo que le sir- 
viera de modelo el amor puro é inmenso de Jesucrito 
ásu Iglesia. Al convertir el matrimonio en sacramen- 
to, selló con un carácter sagrado la unión de los 
cónyuges, aseguró á la mujer la igualdad que el con- 
trato matrimonial requiere, y proveyó á la educación 
de los hijos quitando las sombras-y desgracias con 
que la facilidad, y sobre todo la legalidad del divor- 
cio ennegrecían (y hoy día vuelven á ennegrecer en 
muchas partes), la existencia de la familia. 

En el terreno intelectual y científico tampoco es 
fácil declarar lo mucho que la sociedad debe al cris- 
tianismo. Dejando aparte el servicio que institucio 
nes nacidas de su seno (es decir, los monasterios) 
hicieron conservando los monumentos del saber an— 
tiguo en medio de las borrascas y tempestades de la 
invasión de los bárbaros y de la aspereza de los tiem- 
pos siguientes, ha contribuido el cristianismo de una 
manera incomparable á levantar el nivel intelectual 
de la sociedad haciendo que toda ella se interesase 
hondamente en los grandes problemas que afectan á 
la humanidad. En los tiempos de la civilización pa- 
gana eran muy pocos los hombres que se dedicaran 
á los estudios y especulaciones, y la influencia de 
ellos en la sociedad era insignificante, ó más bien 
nioguna. Mas el cristianismo difundió desde el prin- 
cipio las grandes nociones de Dios. de la inmortali= 
dad del alma, del destino sublime del hombre, y con 
ellas enlazó la necesidad de una vida moral ivrepren- 
sible, so pena de perder el hombre su fin último y de 
caer en la mayor de las desgracias. El interés uni- 
versal que con esto adquirieron los problemas de 
orden filosófico no hay para qué ponderarlo. Aun 
la misma importancia que las herejías y las moder- 
nas teorías heterodoxas (sea cual fuere su asunto, 
aunque parezca del todo especulativo) alcanzan, su= 
pone como condición este interés sumo que el cris= 
tianismo ha despertado acerca de este linaje de pro- 
blemas. Con las grandes enseñanzas del dominio 
supremo de Dios sobre toda criatura, y del destino 
del hombre, y por ende, de la «significación de la 
presente vida, puso el cristianismo la base de las 
ciencias morales, en cuanto reguladoras de la con= 
ducta; cosa de que en el paganismo casi no se tenía 
ni siquiera noción. 

Las ciencias sociales por su parte deben al cris- 
tianismo el que las haya descubierto, por no decir 
creado, el objeto de.sus especulaciones. La ciencia 
social verdadera supone los derechos del hombre en 
cuanto hombre, el reconocimiento de su dignidad, 
los principios en que se fundan la libertad y la igual- 
dad: ahora bien, nada de esto era posible en las ci- 
vilizaciones paganas. Allí reinaba esencialmente el 
particularismo, el egoísmo en mil formas diferentes, 
y en consecuencia no se concebía la sociedad sin las 
mil barreras y fronteras que imposibilitaban toda es- 
peculación libre y desembarazada, y que hacían im= 
posible é. irrealizable cualquier idea grande y fecun- 
da que á alguno se le pudiese ocurrir. 

Uno de los caracteres que distinguen á las moder- 
nas sociedades y que en el terreno social les dan 
incomparable superioridad sobre las antiguas, es, á 
no dudarlo, la actividad prodigiosa, la extraordinaria 
laboriosidad que en el campo de la industria, del 
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comercio y de toda suerte de trabajos se despliegan. 
Ahora bien, esta actividad, esta laboriosidad suponen 
como fundamento el amor al trabajo, la elevación y 
dignificación de las obras manuales y de cuanto á 
ellas directamente se ordena. De este amor no se te- 
nía ni rastro en la sociedad romana ni en la bárbara. 
Una y otra reputaban el trabajo manual como cosa 
vil, y propia de siervos; á los hombres libres les 
deshonraba dedicarse á tales ocupaciones. Si esta 
soberbia necia hubiera perseverado, ni posible fuera 
despertar en los hombres que dirigen la sociedad 
este amor al trabajo que tanto influye en el progreso 
de las sociedades modernas. Este amor lo infundió el 
cristianismo dignificando el trabajo, proponiendo á 
la admiración é imitación de los hombres el ejemplo 
del Hijo de Dios, nacido y criado en la familia de un 
pobre artesano, y ocupando la mayor parte de su 
vida en duros trabajos manuales. La humildad (di- 
gámoslo en sus propios términos) que el cristianismo 
tan de veras inculcó desde sn aparición en la tierra, 
ha sido la gran palanca que ha echado fuera el pesa- 
dísimo obstáculo qne la arrogancia y la pereza opo- 
uian á la dignificación del trabajo manual. Este amor 
al trabajo se dejó sentir en el cristianismo desde la 
hora de su nacimiento, pero tomó cuerpo y se des— 
arrolló de una manera singular en los monasterios. 
Al tiempo que los grandes señores se avergonzaban 
de todo oficio llamado servil, imponían las órdenes 
monásticas á todos sus individuos, muchos de los 
cuales eran nobles, la obligación de dedicarse al tra- 
trabajo manual cotidiano. El entusiasmo que hoy ve- 
mos por todo lo que al progreso de la industria se 
refiere, la estima que se hace de todos los adelantos 
y aplicaciones nuevas que hombres enteramente apli- 
cados á ella van descubriendo, no han de hacer ol- 
vidar la larga educación que ha sido menester para 
llegar á estos resultados, y cuánto ha influído el cris- 
tianismo en desbrozar y preparar el terreno desarrai- 
gando los hondos prejuicios que habrían hecho de 
todo punto imposible tal estima en la sociedad bár- 
bara y en la romana. 

Hoy día ha desaparecido de gran parte de la so- 
ciedad formada por el cristianismo la fe que le dió 
forma y le metió hasta lo más íntimo de su ser los 
grandes principios á que. debe su florecimiento y 
perfección. Sin embargo, aun después de caídos esos 
grandes principios vemos á las modernas sociedades 
gobernarse y dirigirse en gran parte por ellos. ¿Sig- 
nifica esto por ventura que dichos principios sean 
innecesarios y que los frutos de la civilización cris- 
tíana sean independientes de las verdades fundamen- 
tales que el cristianismo predicó? Sea cual fuere la 
respuesta que se dé á esta pregunta, no podrá des- 
hacer nada de lo que se ha dicho acerca de la fuerza 
civilizadora del cristianismo. No es lo mismo conser- 
var bienes heredados que ganarlos estando en suma 
pobreza. El cristianismo ha dotado á las modernas 
sociedades de un tesoro de bienes de orden moral y 
social de que ni idea tenían las antiguas; estos bie- 
nes, los principios que para alcanzarlos eran necesa- 
rios, y sobre todo la energía que para imprimirlos en 
la bárbara ó pagana sociedad era menester, sólo con 
las enseñanzas.que dió el cristianismo podían lograr- 
se. De poco habrían valido las esperanzas y perspec- 
tivas del futuro florecimiento social (caso que hubie= 
ran podido entreverse), para desarraigar tantas y 
tantas perversas costumbres y errados principios que 
eran en aquellas gentes como una segunda naturale- 
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za. Las esperanzas.de eternos premios y el temor de 
irremediables castigos, los ejemplos del Hijo de Dios 
y todas esas graudes enseñanzas que proponía la fe, 
poco á poco tueron desbrozando aquella selva inculta 
y convirtiéndola en huerto lozano y florido. 

Mas si fácilmente se concederá que en los tiempos 
en que se arraigó el cristianismo era menester su 
doctrina y enseñanzas para que llegara á dar los 
frutos que hoy contemplamos, ¿no podría ocurrir la 
duda de si en las sociedades adultas no será tal vez 
necesaria esta fe para conservar tales bienes? El 
hecho del mutuo respeto, de la fraternidad uniyersal, 
de la suavidad de costumbres que reinan aún en so- 
ciedades muy descreídas, paréceles á algunos probar 
con toda evidencia que no son ya menester las anti- 
guas creeencias para conservar y perfeccionar la ci- 
vilización de la sociedad moderna. Sin embargo, siá 
estas virtudes sociales lleca á taltarles la base que 
les dió el cristianismo, difícilmente podrán subsistir 
largo tiempo. Porque hay gran diferencia entre los 
sublimes y poderosos motivos de orden espiritual y 
eterno que dió el cristianismo y los que puedan po- 
nerse en lugar de ellos, que todos al fin se reducen 
á cierta conveniencia social y á la utilidad que de 
obrar honestamente se sigue. Para vencerse á sí mis- 
mo en casos arduos y para excitar virtudes heroicas, 
ya se ve cuán poco vale tal linaje de motivos. Jamás 
harán nacer instituciones como las Hermanas de la 
Caridad y las Hermanitas de los Pobres. 
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época moderna: Henrion, Histoire des missions ca- 
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nismo: Balmes, E? protestantismo comparado con el 
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Kurth, Los orígenes de la civilización moderna; Allard, 
Los esclavos cristianos. Pueden verse además: Uhl- 
horn, Kampf d. Christentums mit d. Heidentum (Han- 
nóver, 1874-89): Neumann, Róm. Staat und die 
alig. Kirche (1890); Allard, Hist. des persécutions 
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CrisTIANISMO (GENIO DEL). Lif. Obra maestra de 
Chateanbriand. V. CHATEAUBRIAND (Francisco. Re- 
NATO, VIZCONDE DE). 

CrisTIaNIsMO (HISTORIA DE LOS ORÍGENES DEL). 
Lit. Obra de Ernesto Renán, compuesta de siete vo- 
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CRISTIANITA. (Etim.—De cristian, n. pr.) f. 
Mineral: Sinónimo de anortita (V.) y de Alipsita (V.) 

CRISTIANIZAR. F. (hristianiser. — It. Cristia- 
nare. — In. To christianise. — A. Zum Christen machen. 
—P. Christianizar. — C. Cristianisar. — E. Kristanigi. 
(Etim. — Del lat. coristianizare, deriv. del gr. chris: 
tianizein.) v. a. Conformar una cosa con el rito cris- 
tiano. [| Convertir al cristianismo. U. t. e. r. 

Deriv. Cristianizado, da. 

CRISTIANO, NA. 2.* acep. E. Chrétien. — It. 
Cristiano. — In. Christian, — A. Christ. —P. Christáo. 


CRISTIANO 


—C. Cristiá. — E. Kristano. (Etim. — Del lat. coris- 
tianus, Ó gr. christianos.) adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la religión de Cristo y conforme ó arreglado á 
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pitalidad en Bizancio (330) hasta la toma de Cons- 
tantinopla (1453) por los turcos y aun algo más 
tarde. No reina uniformidad de pareceres en cuanto 


ella. [| Que profesa la religión de 
Cristo, cuyo carácter regenerador le 
fué indeleblemente comunicado en el 
bautismo. U. t. c. s. || Dícese del 
idioma español, en contraposición al 
árabe ú otra lengua extranjera; ver- 
bigracia: Hablar en cristiano. U. t, 
C's. [| amer. Méj. En el Est. de Ve- 
racruz, la gente vulgar, y particu= 
larmente los jarochos 'ó rancheros, 
usan la palabra cristiano como equi- 
valente de hombre en general, y en 
el sentido de hermano ó prójimo. U. 
t. c.s. También emplean en el mis- 
mo sentido en el Perú y Costa Rica. 
En la Rep. Argentina se usa en con- 
traposición á indio ó salvaje. | ig. 
y tam, Dícese del vino, leche, etc., 
cuando se aumenta su cantidad con - 
agua. [| m. Hermano ó prójimo. || 
fam. Persoua ó alma viviente; verbi- 
gracia; por la plaza no pasaba ni un 
CRISTIANO. [| Cristiano NUEVO. El 
que se convierte á la religión cris- 
tiana y se bautiza siendo adulto. || 
CRISTIANO viÉJO, El que desciende de cristianos 
puros, sin mezcla conocida de moro, judío ó gentil. 
SER BUEN, Ó MAL, CRISTIANO; SER MUY, Ó POCO, 
CRISTIANO. frs. relativamente significativas de que el 
sujelo en cuestión vive, ó no vive, con arreglo á las 
prácticas y preceptos de la religión de Jesucristo. 
CristiaNa (ARQUEOLOGÍA). La arqueología cris- 
tiana, estudia los monumentos cristianos; comprende 
tres períodos: la antigiedad, la Edad Media y la 
época moderna desde el Renacimiento. En general, 
aplícase al arte de los primeros siglos de la Iglesia, 
en Occidente; detiénese su estudio en el reinado de 
Carlomagno (168-814), después del cual comienza 


Planta del muusoleo llamado de Santa Constanza, (Roma) 


La inspiración cristiana, por Puvis de Chavannes. (Palacio de las Artes, Lyónm) 


á la duración del primer período, limitándolo algu- 
nos arqueólogos, en los albores del siglo v1, mientras 
otros alcanzan en Occidente el Renacimiento carlo- 
vingio, y en Oriente, el furor iconoclasta. 

En los albores del Cristianismo, el arte clásico ca- 
minaba rápidamente á la decadencia; los artistas 
griegos al servicio de Roma, más domiuadora que 
fuerte, habían olvidado, á fuerza de bastardearlas, 
las enseñanzas de Fidias y de sus imitadores; el faus- 
to oriental, prolijo, pesado, vulgar y licencioso, im- 
peraba en la capital y en la mayoría de provincias 
del vasto mundo romano, rivalizando cou esta co- 
rriente oriental, las producciones de la escuela de 
Alejandría, que más tarde, amalgamándose, debían 
dar lugar á la pompa del arte bizantino. Las perse- 
cuciones sufridas por los cristianos hasta la paz de la 
Iglesia (313), impidieron la libre producción de obras 
arquitectónicas y escultóricas; la destrucción casi 
sistemática de las primeras, durante los frecuentes 
períodos de represión, sólo permitían la construc 
ción de modestos oratorios 
sin pretensiones artísticas; 
en cuanto á las obras escul- 
tóricas, se ha pretendido que 
no las produjeron los prime- 
ros artistas cristianos, por 
su repugnancia hacia el cul- 
to de los ídolos, pero en rea- 
lidad era la razón de su es- 
casez, mucho más sencilla: 
los trabajos del cantero y 
del escultor de estatuas y sarcófagos, no podían reali- 
zarse.ocultamente, impedimento: material más que so- 
brado durante aquel período de pruebas; por excep- 
ción, aparecen algunas capillas en Siria, donde los 
edictos de Roma se cumplían débilmente, y en cuan- 
to á los sarcófagos cristianos historiados, en su in= 


Planta del santuario de la 
Virgen della Tosse. (Tivoli) 


el arte románico (V.); llámase arte bizantino (véase | mensa mayoría procedían de obradores públicos, en 
t. VIII, págs. 1,007.4 1.031), al que floreció en el | donde los cristianos podían elegirlos entre los que, 
Imperio de Oriente, desde el establecimiento de la ca- | por su decoración floral ó geométrica, no fuesen 


Cristiana (Arqueología) 


iglo 1y, Procede de San Pablo Con el Buen Pastor y el Adorante. (Siglo 11 Ó 111) 


La resurrección de Lázaro Con escenas de la Pasión 


Con la cruz decusata Sacrificio de Abraham y curación del ciego 


Historia de Jonás Sarcófago de Junio Baso 


(Los siete primeros sarcófagos se conservan en el Museo Cristiano Lateranense, y el octavo 
en los subterráneos del Vaticano) 
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Cristiana (Arqueología) 


Cementerio de Domitila. (Sig 


Museo Cristiano Lateranense, Roma. (Siglo 111) 


(Representaciones del Buen P r) 


CRISTIANO 


EMBLEMAS CRISTIANOS PRIMITIVOS 


1. El Buen Pastor.—2. El áncora, el pez y la paloma.—3. El áncora, palomas, palmas y peces.— 4. Crismon, paloma con un ramo de 
olivo y pez. —5. Pez y ramo de olivo. — 6. La nave simbólica con la cruz. (Piedras grabadas existentes en el Museo Británico, Londres.) 


ofensa á sus creencias. Descartadas la escultura y la 
arquitectura (como arte constructivo de conjunto), 
inicióse el arte cristiano al abrigo de las catacumbas 
(V.t. XIT, pág. 430), valiéndose de la pintura como 
poderoso medio de instrucción. Si las formas y mo- 
tivos ornamentales eran los mismos que empleaba la 
pintura romana profana, distinguíase el arte nacien- 
te por la selección de los atributos y modestia de las 
figuras, por la completa supresión de ciertos mitos 
paganos y por la transformación lenta de algunas 
figuras familiares al mundo antiguo, cuidando poco 
de recordar la naturaleza, preocupados por su nueva 
misión moral y educadora; desde su aparición, la 
pintura cristiana encerróse en fórmulas repetidas in- 
cesantemente, que provocaron su pronta decadencia 
técnica. Para discernir las distintas épocas de las pin- 
turas de las catacumbas, es preciso oa al exa- 

men de las inscrip- 
ciones, la calidad 
de los colores em— 
pieados, pequeños 
pormenores del to- 
cado ó de la indu- 
mentaria y los cam- 
bios de ciertos sig- 
nos, como el cris- 
món, el monogra- 
ma conslantiniano, 
el nimbo y la bar- 
ba. De los estudios 
de Bosio. Perret, 
Rochette, Juan 
Bautista y Miguel 
De Rossi, Wilpert, 
y muchos otros ar- 
queólogyos v del 
examen repetido de 
las catacumbas de 
Roma y de sus mo- 
numentos pictóri- 
cos, se deduce, que, 
durante los dos pri- 
meros siglos, la 
pintura cristiana se 
reducía casi exclu- 
sivamente á la de- 
coración ornamen— 
tal; la relativa liber- 
tad de que gozaban 
los cristianos y la 
inviolabilidad de los lugares de enterramiento según 
las leyes romanas, permitían el empleo de pintores de 
cierta fama, que, ann siendo paganos, podían sujetarse 


Planta de Santa María la Mayor 
(Roma) 


á las fáciles indiracionss de sus clientes cristianos; las 
pinturas de esta primera época, son las que sobresa— 
len en mérito artístico, siendo mejores cuanto más 
antiguas; la espantosa persecución de Decio (249 á 
251) señaló forzosamente nuevos derroteros á la pin- 
tura cristiana, coincidiendo con la necesidad de ocul- 
tar los lugares de enterramiento, ya que las cata- 
cumbas conocidas eran allanadas sin ningún mira- 
miento. La decadencia ya general del arte quita á 
las obras que median entre la mitad del siglo 1 y la 
paz de la Iglesia (313) gran parte de su valor artístico, 
pero la adopción de nuevas fórmulas representativas 
y su mayor austeridad, caracterizan más vigorosa- 
mente el nuevo arte; lentamente, algunas represen 
taciones familiares al mundo antiguo, van encerrando 
nuevos simbolismos, repitiéndose en las catacumbas, 
la imagen del Buen Pastor, bajo el aspecto de un jo- 
ven imberbe, entre corderos, ó en la postura del 
Crióforo. En ciertas estancias, fácilmente asequibles 
á los profanos, composiciones semejantes al mito de 
Psiquis, popularizado durante el siglo 11 por Lucio 
Apuleyo, no infun- 
día sospechas á los 
perseguidores ig- 
norantes, mientras 
los iniciados las in- 
terpretaban como 
una representación 
de las pruebas su- 
fridas por el alma, 
En otras regiones, 
en las que la per- 
secución fué menos 
cruenta (Nápoles), 
persiste la antigua 
decoración. El me- 
jor ejemplo de la 
pintura cristiana, 
completamente 
despojada de sus 
dejos paganos, 
ofrécelo la Capilla 
griega, núcleo, del 
cementerio de Pris- 
cilla, en la vía Sa- 
laria nuevaz de Ro- 
ma; su ilumina- 
ción natural permitía desplegar una habilidad pic= 
tórica de que no podían hacer gula los modestos! 
artistas que trabajaban en el aire viciado de las ca=| 
tacumbas, valiéndose de la semiobscuridad que les | 
proporcionaban algunos candiles. La técnica con- 
sistía en trazar las líneas principales de la composi- 


Pianta de San Pablo extramuros 
(Roma) 
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ción y de los adornos, sobre el revoque de las pare-| marcaba el fin del esplendor de la Roma pagana. 


des que en los primeros tiempos era fino y de 


Desde el siglo :1v comenzaron á emplearse los 


múltiples capas; el dibujo al punzón y más tarde un | grandes mosaicos en la decoración de las iglesias y 


trazo de color claro, llenábase con 
colores minerales desleídos en agua, 
empleándose el rojo, verde, ama- 
rillo, pardo y blanco, y muy rara-= 
mente el azul y el carmín; las últi- 
mas obras de los siglos 111 y 1V, ca- 
recen de toda habilidad manual, no 
combinándose los colores, reducidos 
al rojo, verde y amarillo, suficientes 
para los pobres efectos decorativos 
«lestinados á ser vistos con parca ilu- 
minación artificial. A fines del si- 
glo 1v, las figuras carecen de som- 
bras, recargándose los contornos con 
un grueso perfilado. Además de las 
figuras de Orantes, del Buen Pastor 
y dela Virgen Madre, menudean las 
palmas simbolizando la nueva Victo- 
ria, los pavos reales, emblema de la 
inmortalidad, la paloma mensajera 
de paz, el /jthys acróstico, el áncora 
cruciforme, la nave de la Iglesia y 
el delfín; entre estos emblemas, el arte cristiano es- 
boza las primeras representaciones de Daniel, Elías, 
Ananias, Job, Abraham, Adán, Tobías, Jonás, la 
casta Susana y algunas escenas de la vida terrenal; 
en los últimos tiempos los pintores de las catacum- 
bas indican las profesiones de los difuntos, El edicto 
de Milán abrió, por fin, el ancho camino seguido 


Cruz del emperador Justino 11 


por el arte cristiano hasta nuestros días; al mismo 
tiempo, la erección del Arco de Constantino, cons- 
truído con fragmentos de las ya numerosas ruinas, 
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Interior de la basílica de San Pablo extramuros. (Roma) 


basílicas, siendo el más antigno el de Santa Puden- 
ciana; de gran interés arqueológico y artístico, son 
los del Baptisterio, de San Vital, de San Apolinario 
in Clase y ae la tumba de Gala Placidia, en Ravena, 
cuya ciudad posee, además, los de San Apolinario 
nuevo; aplícase la musivaria á distintos templos de 
Palermo, Roma, Venecia y otras ciudades, habiendo 
sido seguramente un notable ejemplar el de Centce- 
les, en la provincia de Tarragona, cuyos tragmentos 
permiten asignarle 
su filiación cristia= 
na. El mosaico, em- 
pleóse en las cata= 
cumbas, conserván- 
dose en la biblioteca 
Chigi, de Roma, dos 
retratos procedentes 
de la catacumba de 
Ciriaco y algunos 
fragmentos orna= 
mentales y de pavi- 
mentos. La pintura 
cristiana occidental, 
osciló entre las in- 
cesantes influencias 
bizantinas y las diferenciaciones locales, distinguién- 
dose, además de las pinturas murales, las de los 4An- 
tipendiums (V. t. V, pág. 807) y ciborios. V, Ro- 
MÁNICO (ARTE). , 

La escultura cristiana, después del 313, adoptó 
los tipos establecidos por la pintura de las ca- 
tacumbas, pudiendo considerarse como manifestacio- 
nes de la fe del difunto ó de.la esperanza de los su= 
pervivientes. abundando magníficos ejemplares en 
los Museos del Vaticano y de Letrán, de Roma. En 
Gerona, Zaragoza y Tarragona, se conservan hermo- 
sos sarcófagos romano-cristianos procedentes los 
primeros de los cementerios subterráneos de San Fé- 
lix y de Santa Engracia, siendo numerosos los que 
sólo presentan una superficie estrigilada, Una rama 
de la escultura que alcanzó grandísima perfección, 
fué la eboraria, siendo numerosos los pequeños relie- 
ves de marfil tallados antes del siglo x11. Los mejores 


Moneda de Flavio Valente 
(364-375), con el lábaro cristiano 
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ejemplares están reunidos en la cátedra de San Pe- 
dro, que se conserva en la basílica Vaticana y en la 
del obispo Maximino (del 550); en el tesoro del pa- 
lacio episcopal de Ravena. 

Cuando los cristianos pudieron abandonar las ca- 
pillas subterráneas y las domus ecclesiae, para dedi- 
carse libremente al ejercicio de su culto, aprovecha- 
ron las formas arquitectónicas corrientes, no desde- 
ñando el uso de ciertos edificios que servían á otros 
fines, siendo esta circunstancia, de orden meramente 
práctico, la que salvó de su total: ruina edificios como 
el Partenón y el Erecteón de Atenas. Esta utiliza- 
ción y la creciente pobreza del Imperio, la escasez 
de artesanos hábiles y la abundancia de materiales 
procedentes de las ruinas ocasionadas por la des- 
población y las revueltas, impedían la rápida cris- 
talización de una nueva forma arquitectónica digna 
de la Iglesia triunfante. De las formas arquitectóni- 
cas corrientes, dos se aprovecharon inmediatamente 
para el culto público: los edificios de forma redonda 
para los baptisterios, y las basílicas, semejantes á las 
judiciales de los romanos. El modelo clásico que ins- 
piró los nuevos baptisterios, fué el frigidarium de las 
termas, aprovechándose muchas veces una de estas 
construcciones, como aconteció con el nínfeo del pa- 
lacio de los Lateranos y el que transformó Neón, ar- 
zobispo de Ravena, adornándole con la mayor rique- 
za. La forma octogonal de más fácil construcción, 
substituyó:á la planta redonda (baptisterios de Le- 
trán), de Santa Tecla (Milán), de San Juan in Fonte 
y de los Arrianos (Ravena), de “San Zenón (Vero- 


Lucerna cristiana. 


(Museo Kircheriano, Roma) 


na), y de San Juan (Florencia). Algunas iglesias y 
mausoleos afectaban también la planta redonda Ó | 
anular; el mausoleo llamado de Santa Constanza, : 
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forma un círculo interno porticado, cuyos 12 pares 
de columnas sostienen la cúpula; el mausoleo de Teo- 
dorico (V.) es también circular y cubierto por una 


Cripta de la Virgen 
(Cementerio de San Pedro y Marcelino, Roma) 


cúpula monolítica. Estas construcciones se avenían 
mal con las necesidades crecientes del culto, aun 
cuando se desarrollaron magistralmente cuando el arte 
bizantino echó mano de los grandes elementos arqui- 
tectónicos orientales (Santa Sofía de Constantinopla, 
San Vital de Ravena, Santa María la Mayor en No- 
cera y hasta cierto punto el mausoleo de Gala Placi- 
dia, de Ravena). La basílica de San Juan de Letrán 
fué el primer edificio cristiano de grandes dimensio- 
nes, constrnído en Roma por Constantino; el patio de 
la antigua basílica (V.t. VII, pág. 1,052) forense, se 
convirtió en la nave central; los peristilos laterales, en 
naves secundarias ó latérales, y el hemiciclo, ábside ó 
tribuna, en el lugar del único altar: el pórtico exte- 
rior, en comunicación con la vía pública, constituyó 
el narthew reservado á los catecúmenos y penitentes; 
pronto se trazó una nave transversal iniciándose el 
crucero, separándose la nave del altar, por un gran 
arco triunfal que servía de marco al espacio en que 
se celebraba el santo sacrificio [San Pablo extramuros 
(siglo 1v) y Santa María la Mayor (renovada durante 
el siglo y), Santa Sabina (sigl o v), San Lorenzo 
extramuros y San Martín del Monte (siglo v1)]. En 
cuanto á los elementos arquitectónicos, eran los mis- 
mos de las edades clásicas, ejecutados toscamente, 
aumentando el volumen del ábaco, que más tarde de- 
bía ser una de las características de las construccio- 
nes bizantinas. Al mismo tiempo que la Koma pagana 
se poblaba de templos cristianos, en la lejana Siria 
se desarrollaba una arquitectura cristiana autónoma, 
cuyo centro fué la región de Antioquía, antigua ca- 
pital helenística. Allí tomó cuerpo la construcción de 
la cúpula semiesférica, que Isidoro de Mileto y Anto- 
nio de Tralles debían elevar á su mayor esplendor 
coronando la iglesia de Santa Sotía. Las iglesias 
más antiguas alcanzan hasta fines del siglo 1v, siendo 
del 609 la construcción más moderna. Todos estos 
edificios estaban cuidadosamente orientados y cons- 
taban de un ábside semicircular, con el ingreso al O. 
(iglesias de Kalb-Lanzeh, de Ruweilia y Kalat Se- 
man erigida en torno á la columna de Simeón el Es- 
tilita). 

En: las artes menores, produjo el arte cristiano 
| primitivo gran número de lucernas de alfarería, es- 
tatuítas del Buen Pastor (Museo Cristiano de la Biz 
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blioteca Vaticana); la orfebrería labró algunas cruces 
(v. gr.: la ofrecida por Justino 11 y Sofía, su mujer, 
que se conserva en el tesoro del Vaticano), y otros 


Inscripción cristiana con el crismón 
(Cementerio de San Calixto), Museo Kircher, Roma 


objetos litúrgicos, entre los que se cuentan numerosos 
anillos (Museo Británico de Londres); son dignos de 
mención los fragmentos de vidrios con inscripciones 
y representaciones cristianas (Museo de Colonia). 
Bibliogr. O. Panvinio, De vitu sepeliendi mor— 
tuos apud veteres christianos et de eorumdem coemete- 
riis (Colonia, 1568); A. Bosio, Roma solterranea 
(Roma, 1634, á pesar de llevar la portada la fecha de 
1632); J. Spon, Voyage d'Italie (4 t., Lyón, 1678); 
Mamachi, Origines et antiguitates christianae (Roma, 
1844); R. Rochette, Sur Purigine des types imitatifs 
quí constituent Part du christianisme (París. 1834); 
Tableau des Catacombes de Rome (París, 1837); De 
Rossi, Bulletino di archeologia cristiana. (Roma, 
1863-1869; 1870-1875; 1876-1881; 1882-1889; 
1890-1894. Traducción francesa: 1867-1869; 1870- 
1875; 1876-1881; 1882-1883); Za Roma sotterra— 
nea cristiana (Roma, 1864); Martigny, Dictionnaire 
des antiquilés chretiennes (París, 1865-77-89); De 
Vogué, Architecture civile et religieuse du 1. au 
V]ne siócle, dans la Syrie Centrale (París, 1866-77); 
De Rossi, loma Sotterranea (t. 11, Roma, 1867; 
t. TIT, Roma, 1877), Kraus, Die Kunst dei den alten 
Cúristen (Francfort, 1868); Reusens, Lléments d'ar- 
chéologie chretienne (Lovaina, 1871-75); Grimonard 
de Saint-Laurent, Guide de Part chrétien (6 t., Poi- 
tiers, 1872-74); Garrucci, Storia dell arte cristiana 
nei primi otto secoli della Chiesa (6 t., Prato, 1873- 
1880); Smith y Cheetham, 4 dictionary of christian 
antiquities (2 t., Londres, 1876-1880); Kraus, 
Ueber Begrifr, Umfang, Geschichte des christlisches 
Archiologie (Friburgo en Brisgau, 1879); Real- 
Encyhlopidie der christlichen Alterthiimer (Fribur- 
go, 1882); Wilpert, Prinzipiensragen der christl. 
Archiologie (Friburgo en Brisgau, 1889); Pera- 
té, D'archeologie chrétienne (París, 1892); Kraus, 
Geschichte der christiichen Kunst (Friburgo en 
Brisgan, 1895); Marucchi, Guida del museo cris- 
tiano Lateranense (Roma, 1898); Hiéments d'ar— 
chéologie chretienne (Roma, 1900-1903); Mitthei- 
tungen, dem zweiten internationalen Kongress fir 
Christl. Archiol. (Roma, 1900); Serrano Fatigati, 
La Escultura románica en España (Madrid, 1900); 
Dalton, Catalogue of early christian antiquities of the 
British Museum (Londres, 1901): Venturi, Storia 
dell arte italiana (Milán, 1901); Gayet, D'art copte 
(París, 1902); Cabrol (y varios colaboradores), Dic- 
tionnaire V'archiologie chrélienne et de liturgie (en 
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curso de publicación desde 1902, París); Chigno- 
ni, £l pensiero cristiano nell arte, secolv [-VI (Ro- 
ma,- 1903); Lampérez y Romeu, Historia de la ar= 
quitectura Cristiana española (Barcelona, 1904); 
Kaufmann, Handbuch der christiichen Archiologie 
(Paderbon, 1905): Leclercq, Manuel E Archéeologie 
Chvétienne (2 t., París, 1907); M. Laurent, D'Art 
Chrétien primitif (Bruselas, 1911); Gerber, 4Al- 
chvistliche Kultbanten Istriens ana dalmatiens (Dres- 
de, 1912). 

CrisTIANA (Ciencia). Filos. La que profesa el Cris- 
tianismo desde sus principios, fundada en las ense= 
ñanzas de los Santos Padres y Doctóres. 

Cristiano. (Etim. — Del lat. coristianus.) Nom- 
bre propio de varón. 

Cristiano (ArTE). V. Rericioso (ARTE). 

CrisTIANO. Hist. rel. Nombre que se da á los dis- 
cípulos de Cristo. Comenzó á usarse en Antioquía 
por los años 40 á 45 (Act. XI, 27), pero muy pron- 
to se hizo general. Además del libro de los Actos 
de los apóstoles emplea esta palabra san Pedro (1 
Petr. IX, 16). 

CRISTIANO (PARTIDO SOCIAL). Polít. V. SOCIAzISMC. 

CristiaxOS (HermMaros). Hist, rel. V. EscuELas 
CRISTIANAS y SAN Juan BAUTISTA DE LA SALLE. 

CristIaN0. Gcog. Laguna de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Olavarría, cuar- 
tel 5. |] Lugar de la prov. de Córdoba, dep. General 
Roca, dist. de Jagieles. | Pueblo de la prov. de 
Buenos Aires, partido de Olavarría. 

CrIsTIANO. Geog. Congregación de Méjico, Est. 
de San Luis Potosí, mun. de Xilitla; 900 h. 

CRISTIANO MUERTO. (reog. Pobl. de la Rep. Ar= 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido y 4 45 km. 
de Tres Arroyos, y 420 de la costa del Atlántico y 
bahía Benítez. Agricultura y ganadería. Fábrica de 
quesos. [| Arroyo que corre entre los partidos de Ne- 
cochea y Tres Arroyos, y desemboca en el mar. 

CrisTIANO (San). Hagiog. Santo venerado en 
Douai, de cuyo nacimiento, familia y primeros años 
nada se sabe, aunque una muy probable tradición 
recuerda que fué extraordinariamente caritativo para 
con los pobres y que muchas veces multiplicó Dios 
las provisiones que el santo: guardaba para los indi= 
gentes. Sábese también que al ordenarse de sacerdo- 
te, fué adscrito á la parroquia de Saint-Albin: á su 
muerte encerraron el tronco en un relicario de ma- 
dera dorada y la cabeza en una arquilla de bronce, 
reliquias que paseaban los habitantes de Douai en la 
procesión anual que hacían alrededor de la ciudad. 
Su fiesta el 7 de Abril. 

Bibliogr. Acta SS. Boll. (1675), Abr. 1, 723; 
S. Chrétien, sa personalité, ses réliques, son culte 
(Douai, 1877). 

Cristiano (San). Hagiog. Mártir de Polonia que, 
siendo ermitaño, padeció por la fe de Cristo, junto 
con los santes Benedicto, Juan, Mateo é Isaac. Su 
fiesta el 12 de Noviembre. 

Cristiano. Biog. Escritor del siglo x, hijo de Bo- 
leslao, duque de Bohemia y hermano de Boleslao e2 
Piadoso. Dejando el mundo se acogió al monasterio 
de Brewnow, donde floreció por su virtud y erudi- 
ción. Dejó escritas las Vidas de Santa Ludmila, su 
abuela, y de San Wenceslao, su tío, las cuales halló 
Bohuslao Balbin $. J. en la biblioteca del_ Convento 
Trebonense de Canónigos regulares de San "Agustín, 
y aprovechó en su Epitome de la Historia del' Reino 
de Bohemia (Praga, 1677), ilustrándolas con notas. 


340 


' CRISTIANO — CRISTIANSAND 


Cristiano Deurmaro. Biog. V. Drurmaro.| y Wetzer, Kirchenlexicon, t. 111; Vacant, Dicrion— 
CRISTIANOPEL. 6Geoy. Pueblo de Suecia, en | naire de Théologie catholique, t. 1. y 


la prov. ó lan de Blekinge, junto á la entrada. del 
estrecho de Calmar; 300 h. Est. f. c. 


Z 
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SS 


Fiord de Cristiansand 


CRISTIANOS. Geoy. Sierra de Méjico, Est. de 
Chihuahua, dist. de Camargo. || Llanura en los lími- 
tes de Chihuahua y Coahuila, cerca la frontera de 
los Estados Unidos. 

Cristianos (HerEJES). Hist. rel. Denominación 
que tomaron varias asociaciones ó sectas, que en sus 
estatutos, doctrina ó tendencias se apartan del Cris- 
tianismo tal como se entendió desde los primeros si- 
glos y como lo interpretaron los Padres de la Iglesia 
ortodoxa. Los C. de la Biblia eran una asociación de 
metodistas, fundada en 1795 por O. Bryan en el 
condado de Cornwallis (Inglaterra). Los C. raciona- 
tes fueron unos herejes del siglo xvi que propaga- 
ron su secta en Inglaterra é Irlanda y entre los que 
se contaron Kippis, Hopkins, David Williams y 
Toulmin: negaban 'la revelación y profesaban el 
deísmo, del cual pasaron al ateísmo. Con el nombre 
de C. de San Juan apareció en las inmediaciones 
del río Jordán cuando el santo Precursor bautizaba 
en él á los gentiles, una secta que negaba la di- 
vinidad de Jesucristo, admitía la poligamia, y sus 
sacerdotes profesaban la astrología. Los €. de Santo 
Tomás eran herejes nestorianos del Indostán que se 
creían convertidos por el apóstol santo Tomás y que 
sólo admitían los sacramentos del bautismo v euca- 
ristía, negando además la divina misión del Verbo y 
su unión hipostática. Finalmente los llamados simple- 
mente Cristianos, secta “protestante fundada en los 
Estados Unidos por el irlandés 'Alejandro Camp- 
bell (1788-1866). Usan el bautismo por inmer- 
sión, niegan la Trinidad, la inspiración divina de la 
Escritura y todo cuanto tiene carácter sobrenatural. 
Tomaron el nombre, de cristianos para dar á enten- 
der que no admiten sino aquellas enseñanzas que 
la Escritura da como textuales de Cristo. En 1817 
no tenía la secta más que 150 adeptos. En 1870 con- 
taba unas 1,200 comunidades con 812 iglesias y 
unos 300,000 secuaces. En 1880 el número de sus 
adeptos era de unos 600,000, con cerca de 5,000 
iglesias ó lugares de reunión. V. CAMPBELL (ALE- 
JANDRO) y CAMPBELITAS. 

Bibliogr. 'Roberto Richardson, Memoirs of Ale- 
wander Cambell (Filadelfia, 1808): A religious ency= 
clopedy de Schall (Edimburgo, 1883, t. 1); Welter 


CristIaNOS (Los). Geog. Caserío de las islas Ca- 
narias, en el t. m. de Arona. 

CRISTIANS. Geoy. Dist, ó amter del S. de No- 
ruega, perteneciente á la prov. de Hamar. Linda al 
NO. con los dist. de Romsdal y Sondre Trondhjem, 
al E. con los de Hedemarken y Akershus, al S. con 
este último y el de Buskernd y al O. con el de Ber- 
genshus Nórdre. Tiene 25,362 km.? de extensión 
superficial, con 116,280 h. (no llegan á cinco por 
kilómetro cuadrado). Casi la mitad de dicho distrito, 
ó sea la jurisdicción del Laagen desde el lago de 
Nyósen hasta Snehátta, es alta montaña. Sus altu- 
ras principales son los montes de Imesfgeld (2,604 
metros), los de Glitertind (2,555) y Knutshulstind 
(2,554). Riéganlo además del río Langen el Dokka., 
Vinster, Grona, Lordalen, Joksa y Vismund. Hay 
abundante cría de ganado y numerosas minas de 
hierro. Administrativamente se divide en los subdis- 
tritos de Gudbrandsdale Nórdre, Gudbransdale Són- 
dre Thoten Hadeland y Valdres. Sus dos ciudades 
más importantes son Lillehanrmer, la capital, y 
Gjóvik (al O. de Myossen). 

CRISTIANSAND. (e0y. La provincia más me- 
ridional de Noruega. Limita al NO. con la de Cris- 
tianía y al O., S. y E. con el Skagerrack y el mar 
del Norte. Tiene 40,948 kilómetros cuadrados de 
extensión superficial, con una población de 378,120 
habitantes (9 por km.?). Su litoral es de los más acci- 
dentados del reino. En el interior existen minas de 
hierro siendo escasa en cambio la producción agrí- 
cola. Se recolectan pocos cereales y bastantes pa- 
tatas. La industria pecuaria es importante. Com-= 
prende esta provincia cuatro amters dists: Bratsberg, 
Lister-Mandal, Nedens y Stavanger, divididos á 
su vez en 18 preposituras y 99 parroquias pas- 
torales. 

CrisTIANSAND. Geo. Ciudad de Noruega en la 


prov. de su nombre, capital del dist. de Lister- 


Cristiansand. — Iglesia de la Santísima Trinidad 


Manddl. Fundada en 1641 sobre arenosa lengua de 
tierra sita en la desembocadura del Torredalsev; 
14,710 h. Posee hermosa catedral gótica, escuela y 
colegio naval, así como también cuatro astilleros, 
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fábrica de electricidad é inmensos talleres para la | cho país. Confina al N. con las de Halland y Smá- 


fabricación de redes. Dotada de hermoso puerto res- 
guardado y de fácil entrada gracias á las costosas 
obras de protección que se han emprendido, en él es 
escala obligada de los vapores que partiendo de 
Cristianía dirígense á Bergen, Hull, Londres, New- 
castle, Hamburgo y Rotterdam, y de los que hacen 
las travesías Drontheim-Hamburgo. Drontheim Co- 
penhague y Drontheim Stettin, En Marvigen á 
3 km. de la ciudad, se encuentra una pequeña esta- 
ción marítima para la flota. La pesca, el movimien- 
to de buques y su comercio, son importantísimos. 
En 1900 poseía la ciudad 112 embarcaciones meno- 
res, cuyo tonelaje total ascendía á 1,428 toneladas. 
Entraron en su puerto 623 embarcaciones que re- 
presentaban 109,191 toneladas, marchando del mis- 
mo al extranjero 712 buques de 199,045 toneladas! 

El valor de su comercio de exportación, consistente 
principalmente en maderas y pescado, ascendió á 
3.014,000 coronas, y el de importación á 7.532.500. 
Ls est, de término del f. c. de Byglandsfiord-Cris- 
tiansand. 

CRISTIANSHAAB. Geoy. Dist. de la ins- 
pección del N. en las posesiones dinamarquesas de 
Groenlandia, que tiene por capital á la población del 
mismo nombre, y que fué explorado por Nordesskióld 
en 1883. Lo limitan, al N. y S., los dists. de Jakobs- 
havns y Egardesmindes, al O..la bahía de Disko, y 
al E. territorios no explorados aún en su totalidad. 

CrIisTIANSHAAB. Geog. Pueblo de la Groenlandia, 
en la inspección danesa septentrional del que es capi- 
tal. Está sit. á orillas de la bahía de Disco. á los 68” 
45' lat, N.; 500 h., en su mayor parte indígenas. 

CRISTIANSHAVN. Geog. Suburbio de Co- 
penhague (V.). 

CRISTIANSÓ ó CHRISTIANSO. Geo. 
Nombre de una isla de Dinamarca, de naturaleza 
rocosa, del mar Báltico, á 19 km. de la costa N. de 
la isla de Borholm, perteneciente al dist, del mismo 
nombre. Forma con las de Frederiksholm y Gras- 
holm, un pequeño grupo. Conocidas antiguamente 
con el nombre de Ertholme (islas de los Guisantes), 
ha sido cambiado modernamente por el de CrISTIAN- 
só, que en propiedad sólo designa las fortificaciones 
que se encuentran en la costa de las islas de Cris- 
tiansholm y de Frederiksholm. En 1684 construyóse 
en ellas, por orden de Cristián V, un seguro y am- 
plio puerto, dividido en dos partes: la del N. y la 
del S. por un puente de barcas. La primera alcanza 
enorme profundidad, pudiendo albergar buques de 
gran calado. De escasa extensión superficial tiene 
la isla de Cristiansholm una longitud de 700 m., 
400 la de Frederiksholm y aun menos la inhabitada 
de Grásbolm (isla de la hierba). La mayor parte de 
las fortificaciones que amparan y defienden estas is- 
las se encuentran en la de Christiansholm y fueron 
construídas como tales en 1855. El número de sus 
habitantes es el de 212, dedicados á la pesca ó á la 
horticultura. Islas: peligrosísimas por sus escollos; 
alumbra todas las noches para prevenir á los nave- 
gantes un faro, cuya luz se percibe á 25 km. de dis- 
tancia. 

CRISTIANSSAEDE ó CHRISTIANS- 
SAEDE. Geo. Pueblo de Dinamarca, en la isla de 
Lolland, dist. de Maribo, á 10 km. O. de la pobla- 
ción de este nombre. 

CRISTIANSTAD ó CHRISTIANSTAD. 
Geog. Prov. ó lan de Suecia, en la parte SO. de di- 


land, al E. con Blekinge y el mar Báltico, al O. con 
el Cattegat y por su parte S. con el lan de Malmo- 
hus. Comprende la parte oriental y septentrional de 
la Escania y tiene una extensión de 6,512 km.? y 
con una población de 219,500 h. Sus 1í0s ofrecen 
escasa importancia, siendo los principales el Ronne, 
que desagua en la bahía Skelder, y el Helgye. Hay 
algunos lagos como Immelan, Ifo y Helge. Com- 
prende 29 km. de jardines y huertas, 2,000 de tie- 
rras de labor, 550 de prados y el resto de bosques. 
Las vías férreas tienen una longitud de 579 km. 

CrisTIANSTAD Ó CHRISTIANSTAD. Geog. Capital de 
la prov. ó lan sueco de su nombre; 10,400 h. Forti- 
ficada antiguamente y á 22 km. del mar Báltico, 
donde le sirve de puerto la pequeña villa de Ahus, se 
halla sit. en la porción más baja y.pantanosa del río 
Heige, sobre el que hay tendido un puente de 490 m. 
de longitud. Posee hermosa iglesia, teatro, arsenal, 
escuela científica y sanatorio del dist. para enaje- 
nados. Consiste su industria en fábricas de utensilios 
de hierro y artículos de fundición, tabaco, cerveza y 
géneros de guantería, comerciando con trigos y es- 
píriu de vino. Está unida con Hessleholm, Solves- 
borg, Ahus y Glimakra por medio de una línea fé- 
'rrea. Debe-su fundación á la fortaleza construída 
(1614) en dicho lugar por orden del rey de Dinamar- 
ca, Cristián IV, para defender la frontera ds su rel- 
no. En poder de los suecos desde 1658, no fué eri- 
gida en ciudad hasta 1843. 

CRISTIANSTED ó6ó CHRISTIANSTAED. 
Geog. Capital de las posesiones dinamarquesas en 
las Antillas, con buen puerto en la costa NE. de la 
isla de Santa Cruz; 4,500 h. El gobernador reside 
alternativamente en esta ciudad (Abril á Octubre) y 
en Santo Tomás. Tiene bastante comercio. Cultivo 
de caña de azúcar. 

CRISTIANSUND ó CHRISTIANSUND. 
Geog. Ciudad marítima de Noruega, capital del 
dist. ó amter de Romdal; 11,990 h. Llamada primi- 
tivamente Lille Foseu, no fué conocida por su nom—= 
bre actual hasta 1742, en el reinado de Cristián VI. 
Está edificada sobre tres pequeñas islas: Fridlandet, 
Kirkelandet y Nordlandet, que rodean su espacioso 
puerto. A fines de 1900 poseía la ciudad 133 embar- 
caciones que desplazaban 8,109 toneladas de capa- 
cidad ó de arqueo; entraron en su puerto 3 buques 
de diferentes países de 21,259 toneladas, marchando 
del mismo al extranjero 17 buques de 8,800 tonela- 
das. La importación de artículos como sal, azúcar y 
miel, principalmente, ascendió en 1900 á 2.675,700 
coronas, evaluándose la exportación (de pescado ado- 
bado principalmente) en 9,084,400 coronas. 

CRISTÍCOLA. (Etim.—Del lat. Christus, Cris- 
to, y colere, dar culto, venerar.) adj. CRISTIANO. 
Ut IS: 

CRISTIERNO PEDERSEN. Biog. Escritor 
divamarqués, n. en Svendborg y m. en Helringe 
(1480-1554). Fué canónigo de la catedral de Sund 
y canciller del arzobispo de Sund y del rey Cris- 
tián TI. Después de la partida de éste fué perseguido 
y desposeído de sus bienes, yendo á reunirse con él 
en Brandeburgo (1527). Por aquella época abrazó 
el protestantismo, y después del encarcelamiento de 
Cristián II estableció una imprenta en Maloe, pu- 
blicando muchas obras suyas y de otros autores. Por 
la belleza de su estilo, y por la fuerza y unción de 
sus escritos, se le considera como el padre de los 
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prosistas dinamarqueses. Entre sus obras podemos 
citar: Vocabulario latino-dinamarqués (1510), Cróni- 
ca de Ogiero el Dinamarqués (1514), varios tratados 
teológicos y una traducción de la Biblia. 
, CRISTÍFERO, RA, (Etim. —Del lat. Chris- 
tus, Cristo, y ferre, llevar.) adj. Dícese de la perso- 
sona que observa de todo corazón la ley de Cristo. || 
poét. Que tiene 4 Cristo consigo, que lleva su ima- 
gen grabada en el corazón. 
CRISTIFORME. (Etim. — Del lat. 
cresta, y de forma.) adj. En forma de cresta. 
CRISTIMIL. Geoy. En España hay entidades 
de población de este nombre en los municipios y pro- 
vincias siguientes: 


crista, 


Municipios Provincias Municipios Provincias 


Brida. +. .| (Coruña Rodeiro. . .|Pontevedra 
San Amaro .| Orense Ie Idem 
Meaño . . .|Pontevedra 


[| V. Saw JorGE y San'Prioró:DE (CRISTIMIL. 

CRISTÍN. Geoy. Aldea de la prov. de Ponteve- 
dra, en el t. m. de Golada. 

CrisTÍN (SAN). Hagiog. Ermitaño; fué martirizado 
en Polonia con otros cuatro. Su fiesta el 12 de No= 
viembre. 

CRISTINA. (Fem. de cristino, que pertenece á 
Cristo.) Nombre propio de mujer. 

CrisTINA. Vumis. Antigua moneda de Suecia, 
equivalente á unos 25 sueldos torneses de Francia, 
ó sea aproximadamente 1'2% pesetas. 

CrisTINa. (Geog. Arroyo de la prov. de Badajoz, 
en el t. m, de su nombre. 

Cristina. Geog. Mun. de 125 e, y 472 h., for- 
mado por el lugar de igual nombre. Corresponde á 
la prov, de Badajoz, dióc. de Plasencia, p. j. de Don 
Benito, Su término abarca llano y monte, poblado 
este último de robles y encinas. Hay una gran dehe- 
sa boyal. Riegan su parte llana los arroyos Cristina 
y Adelfas. Cría ganado lanar, vacuno y de cerda. El 
lugar, sit. en la vertiente S. de un cerro de escasa 
elevación, dista 4 km. de Guareña, la est. más pró- 
xima, 

Cristina. Geog. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba. dep. de San Justo, dist. de Juá- 
rez Celman: 1,000 h. || Estancia de la prov. de Bue- 
nos Aires, partido de Trenque Lauquén, con 10,000 
hectáreas de extensión, 8,000 ovejas, 2,000 bueyes, 
600 caballos y 1,000 hectáreas de sembrados en 
1907. z 

CRISTINA. Ge0. Loma de la Rep. Dominicana, cer- 
ca de la capital, entre las lomas de Calabaza y Cobre. 

Cristina (Brata). Hagiog. Tres vírgenes de este 
nombre con el título de heatas se registran en el 
wmartirologio. La beata Cristina de Stummeln, reli- 
glosa dominica conocida vulgarmente por la beata 
María de Bruzo. N. y m. en dicha ciudad, dióc. de 
Colonia (1242-1312). A los diez años de edad sin- 
tióse fuertemente atraída hacia la soledad, y á los 
trece hizo voto de castidad. retirándose al convento 
de Beguinas de Colonia. Su cuerpo, llevado á Ni- 
deck y más tarde á (Grulick, fué enterrado en la ¡gle- 
sia principal, obrándose en su sepulcro grandes mi= 
lagros. En 1908 el Sumo Pontífice Pío: X confirmó 
su ¿enlto, junto con el de los beatos Potentino, Félix 
y Simplicio. Su fiesta el 23 de Junio. La beata, Cris- 


tina de Visconti, religiosa agustina, m. en Espoleto, | 


de ilustre familia milanesa, y m. en 14 de Febrero 
de 1458. Su culto aprobado por Gregorio XVI en 
6 de Septiembre de 1834. La beata Cristina de 
Aquila de los Abruzos, también agustina, célebre 
por la pureza de costumbres y continua mortifica- 
ción. M. en 1543. 

Bibliogr. Lull. Leben Christinae von Stummeln 
im Herzogthum (Gilich (Cóllen. 1689); Ern. Re- 
vau, Une idylle monacale au X1T1 siécle, Christine 
de Stummelu, en lev. des D- Mondes (1880)), J 
XXXIX, 275-941; La bienheureuse Christine de 
Stummeln béguine, en Hist. litt. de la Fr. (1881), 
XXVIITI, 1-26. 

Cristina. Biog. Infanta de León, hija de Bermu- 
do II y la reina doña Velasquita; casó con un infan- 
te llamado Ordoño el Ciego y tuvo larga descenden- 
cia, entre la que figuran los infantes de Carrión. Ha- 
biendo enviudado, fundó y dotó el monasterio de 
Cornelian, y tomó el hábito de religiosa (1037). 

Cristina (María DeseaDa ENRIQUETA FELICIDAD 
Rawinra). Biog. V. María CRISTINA, regente de Es- 
paña. 

CRISTINA DE BorBÓN. 
DE BorBÓN. : 

Cristina DE Dinamarca. Biog. Hija de Cris- 
tián II de Dinamarca y de Isabel de Austria, herma- 
na de Carlos V, n. en Copenhague en 1521 y m. en 
Tortona en 1590. Contando sólo trece años de edad 
casó con Francisco María Sforza, duque de Milán, de 
quien enviudó á los pocos años de- matrimonio, En 
1537 figuró en la 
lista de las candi- 
datas á quienes se 
tenía reservado el 
peligroso honor de 
contraer matrimonio 
con Enrique VIII 
de Inglaterra, y con 
tal motivo, lord 
Cromwell, prenda- 
do de la hermosura 
de la princesa, en- 
cargó su retrato á 
Holbein el Joven, 
retrato que más ade- 
lante fué adquirido 
para el Museo Bri- 
tánico por la canti= 
dad de 72,000 li- 
bras esterlinas. En 
1540 ó6 41 casó con 
el duque Francisco 
de Lorena, al que 
sobrevivió también, 
siendo entonces 
nombrada regente 
en representación 
de su hijo Carlos II. 
Más adelante, al ser 
la Lorena invadida 
por los franceses, el 
hijo de CRISTINA 
fué llevado á Fran—- 
cia, donde se educó con los hijos de Enrique IF, 
refugiándose la duquesa en Flandes. Brantome hace 
grandes elogios de su belleza é inteligencia. 

“Crisriva De Francia. Bioy. Duquesa de Saboya, 
Are de Enrique IV. y de María de Médicis, n. eu 10 


Biog. V. María CRISTINA 


La princesa Cristina de Dinamarca, 
duquesa de Milán, por Hans Hol- 
bein el Joven. (Galería Nacional de 
Londres.) 
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de Febrero de 1606 y m..en Turín en 27 de Diciembre 
de 1663. Se pensó al principio en casarla con el prín- 
cipe de Gales pero, ante la oposición de los católicos, 
se desistió de ello y desde 1609 se entablaron negocia- 
ciones para que su marido fuese el duque de Sabo- 
ya, Víctor Amadeo I, celebrándose el matrimonio en 
1619, cuando sólo contaba trece años. Su conducta 
dió lugar á algunas sospechas, pero al enviudar 
(1619) demostró tanto valor y tanto talento, que que- 
daron obscurecidos todos su defectos. En su misma 
familia tenía formidables enemigos, como sus cuña- 
dos el príncipe Tomás y. el cardenal Mauricio, sin 
contar con las ambiciones de Francia y España. 
Comprendiendo que la benevolencia de Francia ha- 
bía de serle muy conveniente, celebró un tratado de 
alianza con aquella nación, no reparando en sacri- 
ficar á su confesor, el padre Monot, que era antipá- 
tico á Richelieu. Por aquel entonces murió su hijo 
mayor Francisco Jacinto, pero CRISTINA continuó 
eierciendo la regencia por su otro hijo Carlos Ma- 
nuel, que no contaba más que cuatro años. Sus cu- 
nados continuaban intrigando para arrojarla del po- 
der y no tuvieron inconveniente en ponerse del lado 
del gobierno español, á la sazón en guerra con Sa- 
boya, para conseguir su objeteto y hasta llegaron á 
formar un complot, que fracasó, con objeto de apode- 
rarse de la ciudadela de Turín, y como la intriga no 
les dió el resultado apetecido, se aliaron abiertamente 
con el gobernador .del Milanesado, y poco después 
(24 de Julio de 1639) el príncipe Tomás entraba 
con sus tropas en Turín. La duquesa se defendió 
heroica pero inútilmente, y se vió obligada á em- 
prender la fuga, refugiándose primeramente en Sui- 
za y después en Grenoble, donde celebró una entre- 
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vista con Luis XIII, su hermano, en la que éste le 
prometió su protección. En efecto, un ejército fran= 
cés al mando del conde de Harcourt se apoderó de 
Turín y de Casal, arrojó de Saboya al príncipe To- 
más y restableció el orden en el ducado. Esto ex- 
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cluía un peligro, pero no el principal, ya que Riche- 
lieu, y más tarde Mazarino, no abandonaban sus 
proyectos con respecto á Saboya, por cuyo motivo la 
sagaz CRISTINA comprendió que le convenía recon- 
ciliarse con sus cuñados, como así lo hizo en 1641, 
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con el beneplácito de Francia, que así creía unir $ 
todos los príncipes de Italia contra España. No pudo 
evitar, sin embargo, que el Piñerolo fuese anexiona- 
do á Francia, pero obtuvo en cambio la cesión de 
una parte del Montferrato. En 1648, al llegar su 
hijo á la mavoría de edad, continuó gobernando, y 
casó á su hija Adelaida con el principe electoral de: 
Baviera, pero no pudo realizar los ambiciosos planes 
que acariciaba desde mucho tiempo antes de casar á 
su hija Margarita con Luis XIV, pues aun cuando: 
Aua de Austria y Mazarino le hicieron concebir com 
su actitud alguna esperanza, fué más bien para de- 
ciair á España á que accediese á firmar la paz, que 
tuvo por consecuencia el matrimonio de la hija de 
Felipe 1V con Luis XIV. 

Bibliogr. Claretta, Storia di Carlo Emanuele 1 
(1879); Bazin, Hist. de France sous Lowis XIII, 
t. I-IV (París, 1837); Sismonde de Sismondi. Hist. 
des Frangais, t. XXII y XX V (París, 1821-42). 

CrisTiNA DE PErsIA (Santa). Hagiog. Fué azota— 
da en tiempo de Decio por no querer adorar los ído= 
los. Sus reliquias se veneran en la Catedral de Sa= 
lamanca (España). El martirologio la pone el 13 de 
Marzo. 

Bibliogr. 
(3.* 258). 

Cristina DE Pisani. Biog. V. Pisani (CrisTi= 
NA DE). 

CRISTINA DE SAJONIA. Biog. Reina de Escandina= 
via, n. en Torgau y m. en Ovensa (1461-1521). 
Era hija del elector Ernesto de Sajonia y en 1478: 
casó con. Juan, más tarde rey de Dinamarca. Es cé- 
lebre por el heroísmo que demostró durante el sitio- 
de Estocolmo, ya que con pocas fuerzas relativamen- 
te, se sostuvo contra un ejército numeroso, animan— 
do constantemente á los suyos y demostrando un va- 
lor impropio de su sexo. Fué, por lo demás, una 
princesa virtuosa é inteligente que protegió la lite 
ratura y las artes. 

CrisTINA DE Suecia. Biog. Reina de Suecia, hija 
de Gustavo Adolfo y de María Leonor de Brande- 
burgo, n. en Estocolmo en 7 de Diciembre de 1626 
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Martirio de santa Cristina, por P. Veronés. (Real Academia de Venecia) 


y m. en Roma en 19 de Enero de 1689. Reconocida 
como heredera del trono al año de su nacimiento, su 
padre la hizo dar una educación varonil, no dejando 
intervenir para nada á su esposa en cuanto se rela- 
cionaba con la niña, cuyos instintos, realmente, eran 
más de varón que de hembra. A la muerte de Gus- 
tavo Adolfo (1632) Cristina fué confiada á los cui- 
dados de un Consejo de regencia. presidido por el 


Martirio de santa Cristina, por P. Veronés 
(Academia de Venecia) 


canciller Oxenstierna, que, siguiendo las instruc- 
ciones del malogrado rey, la inició pronto en los 
asuntos de la política para los que, por otra parte, la 


joven princesa estaba maravillosamente dotada. A los 
doce años tenía ya conocimientos superiores á los 
de muchos que pasaban por sabios y especialmen- 
te los idiomas no tenían dificultades para ella. Su 
carácter, en cambio, dejaba bastante que desear, 
pues por una parte la educación que había reci- 
bido y por otra sus mismos instintos al encontrar 
un ambiente favorable para su desarrollo, habían 
anulado en ella todo sentimiento femenino, no dejan- 
do más que las malas-pasiones. Y si aquella influen- 
cia se notaba en su parte moral, la parte física había 
adquirido también rasgos masculinos, como se podía 
apreciar por la dureza de sus facciones y por lo an- 
guloso de su cuerpo, que por otra parte gust«ba de 
cubrir frecuentemente con vestidos de hombre. No 
obstante, era muy querida del pueblo sueco, que 
veía en ella á la heredera de los talentos de Gustavo 
Adolfo, como lo demostró al ser proclamada mayor 
de edad (1644). Bien pronto, en efecto, dió pruebas 
de una gran sagacidad política, lo mismo en los asun- 
tos interiores, que en los exteriores, Era verdadera— 
ramente admirable ver tanta madurez dejuicio en una 
joven que apenas había cumplido los diez y ocho 
años y la seguridad con que procedía en las más 
complicadas cuestiones. La conclusión de la guerra 
con Dinamarca fué un positivo triunfo para Suecia, 
que se engrandeció con dos provincias noruegas y 
dos islas dinamarquesas (1645) y pocos años después 
(1648) firmó la paz con Alemania, no menos venta— 
josa para la nación que regía CRISTINA, pero como 
había necesidad de recompensar á los caudillos que 
habían llevado á feliz término aquellas guerras y el 
tesoro público estaba casi exhausto, se vió obligada, 
para procurarse recursos, á enajenar muchos de los 
dominios de la corona. Por otra parte, sus exagera- 
das aficiones literarias le ocasionaban enormes dis— 
pendios, y la corte sueca, que hasta entonces había 
sido una de las más sencillas de Europa, adquirió 
costumbres que, por lo costosas, escandalizaron al 
pueblo sueco. CrisTINA se había rodeado de sabios 
como Descartes, Grocio y otros, y adquiría para su 
biblioteca los ejemplares más raros, recompensando 
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con liberalidad excesiva á cuantos le prestaban un 
servicio real ó imaginario. Justo es consignar, sin 
embargo, que la instrucción pública, atrasadísima 
entonces en Suecia, dió un paso de gigante durante 
su reinado, creándose numerosas escuelas. Tan re- 
petidas prodigalida- 
des arruinaron la 
Hacienda nacional, 
por lo que se crea= 
ron nuevos impues- 
tos, que produjeron 
el descontento natu- 
ral. Los antiguos 
ministros de su pa= 
dre habían sido 
substituídos poco á 
poco, y en la época 
de la coronación de 
Cristina (1650) 
gozaban de grande 
influencia en la cor- 
te el embajador de 
España Pimentel, el 
médico francés Bourdelot, Klas Tott y M. G. de la 
Gardie. No dejaba de preocupar á los suecos la tena- 
cidad con que su reina rechazaba cuantas proposicio- 
nes de matrimonio se le hacían, y después de haber 
negado su'mano á su primo'Carlos' Hustavo, á Fe- 
derico Guillermo de Brandeburgo, al rey de Polonia; 
Ladislao, y á dos hijos del de Dinamarca, y ante las 
repetidas instancias de los Estados, declaró que no 
contraería matrimonio y propuso que se designase 
como heredero al va nombrado Carlos Gustavo. Pron- 
to, sin embargo, disgustada del estado de cosas que 
ella misma se había creado y deseosa sobre todo de 
vivir libremente entregada á sus colecciones y á sus 
amistades, comenzó á insinuar á sus consejeros su 
intención de abdicar. Ya en 16531 había podido ser 
disuadida de semejante intento, pero cuando en 1654 
declaró que su resolución era irrevocable, una Dieta 
convocada en Estocolmo le asignó la soberanía de 
las islas de Gotland, Oeland y Oesel y de las ciuda- 
des de Norrkoeping, Wollgast y Wismar, nom- 
brando para sucederle en el trono á Carlos Gustavo. 
Admitida ya su abdicación, emprendió activamente 
los preparativos de viaje, se hizo acompañar de al- 
gunos de sus más fieles servidores y se dirigió pri- 
meramente á Bruselas, donde fué cordialmente reci- 
bida, á pesar de sus extravagancias. Pocos meses! 
después (Diciembre de. 1654) ingresó secretamente 
en el catolicismo, y un año más tarde, hallándose en 
Innsbruck, hizo pública su nueva religión, lo que le 
acabó de enemistar con sus antiguos súbditos, pero 
le procuró en cambio muchos amigos en España é 
Italia. En Faenza, Forli y Rímini, especialmente, 
obtuvo una acogida casi entusiasta, y cuando llegó á: 
Roma, el papa Alejando VII la recibió en audiencia 
y la confirmó, tomando entonces el nombre de Cri1s- 
TINA Alejandra, organizándose con tal motivo una 
suntuosa fiesta, á la que acudió lo más florido de 
la buena sociedad romana. CrisTINA, no obstante, 
se preocupaba tanto de su nueva religión como de 
la antigua y seguía entregada á su pasión favorita, 
los libros y las colecciones. tanto, que bien pronto 
agotó todos sus recursos. Como por otra parte, el 
gobierno sueco había visto con disgusto la conver- 
sión de su antigua reina y el estado de la Hacien- 
da pública era bastante precario, pagaba tarde y 
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(Grabado de Jeremías Falk) 


CRISTINA 


mal la pensión de 600,000 marcos que le había 
asignado y no hacía el mayor caso de sus reclama- 
ciones. Entonces CRISTINA solicitó y obtuvo el auxi- 
lio del Papa, pero, pareciéndola mezquina la can= 
tidad que le había ofrecido y notando que Roma ya 
empezaba á cansarse de sus escándalos y excentrici- 
dades, decidió trasladarse 4 Francia, entrando triun- 
falmente en París en 8 de Septiembre de 1656. Su 
séquito, compuesto exclusivamente de italianos, se 
componía de dos ó tres hombres mal vestidos, á los 
que daba pomposamente el título de condes, y de 
dos damas de compañía. CRISTINA permaneció una 
temporada en Francia y á nadie chocó la libertad 
de sus maneras y de su lenguaje, ni la extravagan— 
cia de sus vestidos, pues, á pesar de todo ello, sa= 
bía captarse las simpatías. Al año siguiente, se es— 
tableció en Fontainebleau y allí fué donde se des- 
arrolló el drama que más sombras arroja en la vida 
de la reina. Esta tenía entre sus servidores al con- 
de Sentinelli y al marqués Monaldesco,. el prime- 
ro como chambelán y'el segundo:como administra- 
dor. Entre las dos hombres, que, según el rumor pú- 
blico. no sólo compartían el favor de CRISTINA, sino 
también sus favores, existia una enconada rivalidad 
y no perdonaban ocasión de molestarse. Sentinelli 
era más influyente, y Monaldesco, para hacerle caer 
del favor, parece que escribió unas cartas ofensi- 
vas para la: reina, imitando la letra del conde. Las 
cartas cayeron en manos de CrIsTINA, que llamó á 
Monaldesco y le hizo confesar su falta. El italiano 
pidió perdón, pero la reina se mostró inexorable, y 
llamando á un religioso trinitario, le dijo: «Padre 
mío, yo me retiro y os dejo á ese hombre; disponed- 
le para la muerte y cuidad de,su alma.» La escena 


Monumento de Cristina de Suecia, por Fontana, Teudon' 
y Ottone. (Basilica de San Pedro del Vaticano, Roma) 


que siguió fué horrible, y tres hombres, entre los cua- 
les estaba Sentinelli, dieron pronto buena cuenta de 
aquel desgraciado, atravesándole con sus espadas. 
CRISTINA envió una carta á Mazarino, dándole:cuen- 
ta del «acto de justicia» que había llevado á cabo y 
los remordimientos no le impidieron asistir 4 los bai- 
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les de máscara, tan convencida estaba de que habia 
obrado bien. Después se trasladó nuevamente á Ita- 
lia, y al ocurrir la muerte de su primo Carlos Grus- 
tavo, pasó á Suecia creyendo que le sería fácil volver 
á ceñir la corona, pero ante la decidida actitud de los 
magnates, se vió obligada á abdicar solemnemente. 
Más tarde pretendió la corona de Polonia, también 
sin resultado, y reapareció en Suecia seis años des- 
pués, pero como le fuesen negados los sacramentos 
que pedía para ingresar de nuevo en el protestantis- 
mo, fijó definitivamente su residencia en Roma y 
consiguió que el Papa le asignase una pensión, de- 
dicándose exclusivamente desde entonces á la litera— 
tura y á la ciencia y tundando la Academia llamada 
más tarde «Academia Clementina». Al morir insti- 
tuyó como heredero universal al cardenal Azzolino, 
su mejor amigo y consejero durante muchos años, y 
mé enterrada en la iglesia de San Pedro, de Roma. 
Escribió sus Memorias y otros trabajos. 

Bibliogr. Arckenholtz, Mémoires de Cristine, rei- 
ne de Suede (Amsterdam, 1751-60, 4 t.); Aula 
Christinae (Upsala, 1792); Bain, Chvistina, queen of 
Sweden (Londres, 1889); Berch, Dr. Cáristinas lef- 
vernesbeskrifning (Estocolmo, 1788): Beldt, C. de 
Suede et le cardinal Azzolino (París, 1899); BonsdorfF, 
Om donationer na och foerlaeningarna sambt frael- 
sekoepen i Finland under Dr. Kristinas regering (Hel- 
singfors, 1886), Bring, Bref och hanalingar hoeran de 
till Dr. Chvistinas historia (Lund, 1832); Burenstam, 
La reine C. de Suede Y Anvers et Bruxelles 1654- 
1655 (Bruselas, 1891); Busson, C. von Schweden in 
Tirol (Innsbruck, 1884); Campori, C. dí Svezia e 
gli Estensi (Módena, 1877); Catteau—-Calleville, His- 
toire de Christine (París. 1815): Claretta, La regina 
C. di Svezia im Ícalia 1655-1689 (Turín, 1892); De 
minorennitate Christinae (Upsala, 1797); Franklín, 
Christine de Suéde et Passassinat de Monaldeschi (Pa- 
rís, 1911); H. E. Friis, Dronning C. ay Svewig (Co- 
penhague, 1896); O. Granberg, La 'galerie de ta- 
bleauz de la reine C. de Suede, también en sueco 
(Estocolmo, 1896); Grauert, Christine, Konigin von 
Sehweden und ihr Hor (Bonn, 1838-42); Gustafsson, 
Bidragtill historien on drottning Kristinas af sagelse 
oy relesdagen, 1654 (Estocolmo, 1887); Odhner, Sve- 
yiges inre historia under dr. Christinas foermyndare 
1865); Priorato, Historia di Christina Alessandia 
(Módena, 1656); Schanerte, Christina (Friburgo, 
1880); R. Schultze, Das Projekt der Vermáhlung 
Friedrich Wilhem von Brandenburg mit C. von Sch= 
weden (Halle, 1898); Woodhead, Memoirs of Chris- 
tina, queen of Sweeden (Londres, 1863). 


yacente de santa Cristina, por Juan della Robbia. (Colegiata de Boulsena) 


CrisTINA DE TERMONDA (SANTA). Hagiog. Virgen 
del siglo vin descendiente de los reyes de Inglate- 
rra: sus padres se llamaron Migrammo y Marona, 
paganos. Mereció sin duda conocer la religión cris- 
tiana por su gran caridad para con los pobres. Con- 
ducida por un ángel, se tugó de su patria y vivió un 
tiempo en Escocia, y después en Termonda ó Den - 
dermonda, pueblo de Bélgica, en la diócesis de Gan- 
te. Su fiesta, el 26 de Julio. 

CRISTINA DE Toscana (SanTa). Hagiog. Vir- 
gen, n. hacia mediados.del siglo 111 en Tur, pueblo 
situado á orillas del-lago de Bolsena, desaparecido en 
una de las inundaciones de dicho lago, y m. el año 
de:300. Su padre, llamado Urbano, era prefecto de 
la ciudad, y fué el verdugo más cruel de su hija. La 
ocasión la dió el siguiente hecho. No contenta Cris- 
tina á la edad de diez años con haberse hecho cristia- 
na, tomó los ídolos de:oro y plata de su padre y re- 
duciéndolos á frag- 
mentos, distribuyó 
éstos entre los po= 
bres cristianos. 
Mandóla su padre 
apalear, desgarrar 
las carnes con uñas 
aceradas y echar á 
las llamas después 
de rociada con 
aceite; mas el Se- 
nor la libró de to- 
dos estos tormen- 
tos. Murió el pa- 
dre de despecho 
al ver que nada 
podía contra su 
hija. Su sucesor 
en la prefectura la 
hizo asaetear. Su 
fiesta es el 24 de 
Julio. Las reli- 
quias de Santa 
Cristina han sido 
diversas veces trasladadas: el culto es muy antiguo, 
aunque las actas del martirio de esta santa no dejan 
de tener algunos contradictores. 

Bibliogr. Bol., Acta sanctorum; Guerin, Petits 
Bollandistes. 

CrIsTINA (GYLLENSTIERNA). Bioy. Patricia sueca 
emparentada con Carlos VII (1494-1559). Casó con 
Sten Sture, quedando viuda á los veintiséis años, du- 
rante la guerra con Cristián II, contra quien defen- 


Santa Cristina, por Legros 
(Catedral de Turin) 


Oristo 


Cristo y la Virgen. Figura central del Juicio 
Final, pintado por Miguel Angel en la Ca- 
pilla Sixtina. (Palacio Vaticano, Roma.) 


Santo Cristo de la Caridad 
por Pedro Roldán, (Sevilla) 


Cristo, por Thorwaldsen 
(Museo Thorwaldsen, Copenhague) 


Cristo en la Cruz. Fines del siglo XII 
(Galeria de la Academia, Florencia) 


CRISTINA — CRISTO 


dió tenazmente la ciudad de Estocolmo, que, por fin, 
cavó en poder del monarca dinamarqués, quedando 
prisionera también la heroica dama. Más tarde casó 
con un consejero sueco. 

CRISTINA LA ADMIRABLE (SANTA). Hagiog. Nació 
en Saint-Tround, pueblo del obispado de Lieja en 
1150 y m. en 1224. Educada por sus padres en el 
temor de Dios, joven aún quedó huérfana con otras 
dos hermanas. Dedicóse á apacentar los rebaños de 
su casa, ocupación muy á propósito para darse á la 
contemplación de la que fué siempre muy ansiosa. 
Refiérese que habiendo, al parecer, muerto y estando 
de cuerpo presente en la iglesia durante los tunera- 
les, al Agnus Dei de la misa se levantó de repente 
del ataúd, diciendo que Dios le permitía volver á la 
vida para dedicarse á obras de penitencia y expiación 
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ord. m. S, J., professorem medicinas (Venecia, 
1678). 

Bibliogr. Wadding, Script. ord. Minorum 


(Lyón y Roma, 1628-54, y Ancona, 1844-60). 

CRISTINO, NA. adj. Calificativo y nombre que 
se dió en la guerra civil de los Siete Años á los que 
defendían el derecho de la reina gobernadora doña 
María Cristina de Borbón, contra el pretendiente don 
Carlos. U. t. c. s. 

CristINO (San). Hagiog. Monje benedictino del 
monasterio de Brevnov, en Bohemia, según algunos. 
Padeció martirio con los santos Benito, Juan, Mateo 
é Isaac, y se celebra su fiesta el 12 de Noviembre. 
Varían los autores en señalar el año de su martirio, 
que aconteció en Polovia, reinando Boleslao, convi- 
niendo todos en que fué á principios del siglo x 


en favor de las almas del Purgatorio. Emprendió di- | (1004-10). 


chas obras con tal fervor que más de una vez fué teni- 
da por loca, y se llegó hasta á encerrarla. Su fiesta 
se conmemora el 24 de Julio. En 1863 fué reconoci- 
do canónicamente el cuerpo de la santa que conser- 
van los redentoristas de Saint-Trond por el obispo 


CRISTIÑADE. Geoy. V. San SaLvaDor DE 
CRISTIÑADE. 

CRISTISONIA. f. Bo!. (Christisonia Gard.) 
Género de orobancáceas bicarpeladas, con flores her- 
mafroditas, cáliz gamosépalo, con dos á cinco dientes 


de Lieja, y el papa Pío IX aprobó el oficio compues- | ó lóbulos, una sola antera fértil, dos placentas en 


to en su honor. 
Bibtiogr. Bol., Acta sanctorum (24 de Julio); 
Bormann, Vie de sainte Christine (1858); Henckeus, 


forma de T; comprende nueve especies del Asia tro= 
pical, principalmente Cevlán, 
CRISTO. FE. é In. Christ. — It. Cristo. — A, Chris- 


Vie de sainte Christine (Bruselas, 1866); Nimal, Za | tus. —P. Christo. — C. Crist. — E. Kristo. (Etim. — 


vie de Ste. Christine 1' Admirable, est-elle authen— 
tique?, en Rev. d. quest. hist. (1899), LXVI, 
491-502. 

Cristina LeoPOLDINA. Biog. Hija de Pedro Il, ex 
emperador del Brasil, n. en 29 de Junio de 1846. 
Casó en 1864 con Luis Fe- 
lipe, príncipe de Orleáns y 


Felipe I, rey de Francia. 
Fué regente del Brasil des- 
de 1897 hasta la proclama- 
ción de la República, de- 
biéndosele la extinción de 
la esclavitud (1888). De su 
matrimonio ha tenido tres 
hijos: Pedro Alcántara 
Luis Felipe, n. en 1879; 
Luis María Felipe, n. en 
1878, y Antonio Gastón 
Francisco, n. en 1881. 

CRISTINEBERG. Geo. Pueblo de Suecia, en 
el Gotland, prov. ó lan de Malmóhus, á orillas del 


Cristina Leopoldina 


Brae; 1,200 h. Est. en la línea férrea de Landscrona 


á Simrishamm. ¡ 

CRISTINEDAL. (Geo. Pueblo de Suecia, en 
el Gótland, prov. ó lan de Elfs, junto á un pequeño 
lago y á 10 km. de Tóssr, donde está su est. f, c. 
más próxima; 920 h. 

CRISTINEHAMN (Puerto de Cristina). Geoy. 
Ciudad de Snecia, en la prov. de Berland, sit á ori- 
llas del Varn, junto á su desembocadura en el lago 
de Wenen; 6,300 h. Comercio activo de hierro, gra- 
nos y pescados. Est. f..c. 

CRISTINI (BErNARDIN1). Biog. Médico y reli- 
gioso franciscano español, n. en Córdoba y m. en 
Venecia á fines del siglo xvi. Ejerció en Génova y 
Venecia, en cuya ciudad fué también catedrático de 
cirugía, y escribió: Arcana Riverii cum institutioni- 
bus, consultationibus ef observationibus Fr. Bernardi- 
ni Cristiani (Venecia, 1676) y Practica medicinalis 
in omni specie morborum per Fr. Bernard. Cristini, 


Del lat. Caristus, deriv. del gr, cáristós, ungido.) m. 
El hijo de Dios hecho hombre; en su acepción primi- 
tiva significa ungido. || CruciriJo. 

CABALLEROS DEL CrisTO. V. PorTAESPADAS. [| A 
Cristo PADrE. fr. Germ. A cualquiera, á toáos. || 
A MAL CRISTO, MUCHA SANGRE. fr. proverb. Se apli- 
ca á la obra artística ó literaria que carece de verda- 


conde de Eu, nieto de Luis | dero mérito y en la que el autor ha querido, sin re- 


parar en medios, exaltar la imaginación del vulgo 
[|Como Á un sanTo CRISTO UN PAR DE PISTOLAS. fr. 
adv. fam. con que se pondera la incongruencia ab- 
soluta de ciertas cosas que se quieren armonizar. || 
Correr Á Cristo. fr. Chil. Acompañar en el domin- 
go de Cuasimodo, al sacerdote que lleva el Santísimo 
Sacramento á los enfermos, || ¡CrisTo CON TODOS! fr 
fig. Da á entender que se arrostran los peligros y 
consecuencias de una empresa arriesgada, haciendo 
caso omiso de lo que pueda suceder. [| CrisTo SEA EL 
MARINERO. expr. fam. que indica el peligro á que uno 
se aventura, || Dope Cristo DIÓ LAS TRES VOCES. 


Los cuballeros de Cristo, de Wittichenau 


expr. adv. fig. y fam. Se usa para exagerar lo dis- 
tante ó aislado que está el sitio de que se trata. || 
HABER La DE Dios Es Cristo. fr. fig. y fam. Haber 


Cristo] difunto 


Por Morales 
(Academia de San Fernando, Madrid) 


Por P. P. Rubens 
(Museo del Prado, Madrid) 


Por Tadeo Zuccari 
(Villa Albani, Roma) 


Por Van Dyck 
(Museo de Amberes) 


Oristo 


El entierro de Cristo 
(obra llamada Le Christ :a la:puille) 
por P. P. Rubens. (Museo de Amberes) 


Cristo en la Oruz, por el Greco 
(Museo del Louvre, Paris) 


Cristo en la columna, por Rembrandt 
(Colección Carstanjen, Berlin) 


El entierro de Cristo, por Miguel Angel 
(Catedral de Florencia) 
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vna disputa ó reyerta muy reñida y empeñada. || 
MELENAS DE CRISTO VIEJO. expr. fam. que se aplica 
á la caballera larga, enmarañada. || Ni CRISTO QUE 


ción y caracteres accesorios, figura un medallón (cu- 
bículo IV de Bosio) de la segunda mitad del siglo 1v, 


LO FUNDÓ. fr. fam. Afirma que una cosa no es lo que 
parece. || Ni POR UN CrisTO. loc. fam. Ni por todo lo 
del mundo,-ni por un ojo de la cara. [| No TENER 
uN Cristo. tr. fig. Chil. No tener dinero. [| No TE- 
NER UN CRISTO DE AGUA, DE VINO, DE OTRA CUAL 
QUIER Cosa. fr. fig. y fam. 
Carecer en absoluto de 
aquello de que se trata. 
I| Power Á UNO COMO UN 
CurusTO. f. fig. y fam. He- 
rirle, azotarle ó maltratarle 
considerablemente, ator— 
mentarle mucho. || Sacar 
EL CrisTO. fr. fig. y fam. 
Emplear el argumento más 
patético é incontestable. || 
Sin Cristo. fr. fig. Chil. 
Sin dinero. [| Sí ó no, 
como CRISTO NOS ENSEÑA. 
expr. fam. Empléase pa- 
ra exigir una contestación, 
franca, categórica y sin ambajes ni rodeos. || Vora- 
po Á Cristo, Ó Áá Dios. loc. fam. Da á entender la 
persistencia de alguno en su dictamen ó intento. 

Cristo. B. art. (Formación de la iconografía de 
Cristo.) Las primeras imágenes de Cristo aparecie— 
ron en las catacumbas, sin ningún carácter distin- 
tivo. La decoración simbólica de las galerías sepul- 
crales, presentaba al Salvador bajo el aspecto del 
Buen Pastor, indicado por el conjunto, la posición 
y los pormenores de la figura. Se ha hablado de un 
busto de Cristo que el emperador Séptimo Severo 
poseía en su colección de imágenes de hombres cé— 
lebres, pero nada ha podido precisarse ni ha llegado 
á la posteridad escultura alguna que permita identi- 
ficarla con obra de tan inmenso valor histórico; lo 
propio ha sucedido con una estatua levantada en 
Cesarea, en la que el Salvador estaba representando 
sanando una enferma. En la catacumba de Santa 


Filigrana de papel con la ca- 
beza de Cristo. (París, 1407) 


Cristo muerto entre dos ángeles, por Donatello 
(Basílica de San Antonio, Padua) 


Domitila, además de muchas pinturas en las que 
figura Cristo presidiendo los apóstoles, ó en otras 
escenas y en las que sólo se le reconoce por la posi- 


en el que el Redentor está representado con el as- 


Cristo yacente (fragmento), por Guido Mazzoni 
(Museo Cívico, Padua) 


pecto y vestiduras tradicionales. En la cripta llama- 
da de los santos epónimos, de la catacumba de los 
Santos Pedro y Marcelino (6 de Santa Balbina) en 
la Via Labicana, existe un hermoso fresco de fines 
del siglo 1v ó comienzos del v, con todos los carac- 
teres que presentan las imágenes de Cristo durante 
los siglos siguientes. El nimbo rodeando la santa 
faz, la barba, la diestra en actitud de bendecir y la 
mano izquierda afianzando el libro abierto. En el 
Museo cristiano lateranense de Roma existe una 
reproducción de este importante monumento; en la 
misma colección se conservan varios sarcófagos, en 
los que está representado Cristo con el aspecto de 
la pintura citada, que, finalmente, tomó cuerpo en 
los mosaicos romanos de Santa Constanza, Santa 
Pudenciana (370 á 398), Santa María la Mayor, 
Santa Teodora, San Lorenzo extramuros. San Este- 
ban rotondo, San Marcos, San Cosme y San Damián 
y San Pablo fuori le mura, y en Ravena, en las 
iglesias de San Apolinario ¿n Classe, San Vital y 
San Apolinario nuevo. Del mismo carácter participó 
el hermoso mosaico de Santa Sofía; las pequeñas 
obras de talla en marfil, las miniaturas y los esmal- 
tes extendieron y popularizaron el tipo nacido en 
la catacumba de Domitila, que, con poquísimas va- 
riantes, se ha perpetuado en las imágenes de la igle- 
sia cismática griega; del mismo modo, en la icono= 
grafía de Cristo, respetaron el tipo primitivo los 
grandes artistas italianos Giotto (frescos de la Ca- 
pilla de los Scrovegni all Arena en Padua, 1306), 
Orcagna (Santa Maria novelda, Florencia, ¿1308- 
1368); Fra Angélico da Fiesole (1387-1455), Ma- 
saccio (1401-1428), Verrocchio (1435-1488), Pe- 
rugino (1446-1524) y Rafael (1483-1520). Leo- 
nardo da Vinci, en su célebre Cena de Santa María 
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de las Gracias, en Milán, modificó la faz tradicional 
del Salvador, pintándolo como un hombre joven con 
barba rubia y rala, según puede juzgarse por el di- 
bujo de la Pinacoteca Brera (de Milán) ya que la 


La tentación de Cristo, Miniatura de un libro de horas que 
perteneció al duque de Berry (siglo xv), que se conserva en 
la Biblioteca del Museo Condé. (Chantilly.) 


Cena ha sufrido los rigores del tiempo y de la pre- 
tenciosa ignorancia de los restauradores; otros tipos 
de Cristo popularizados por el valor artístico de sus 
autores, han sido los pintados por Ticiano (Galería 
Real de Dresde), Miguel Angel, Guido Reni (Lcce- 
Homo), Durero, Van Eyck y los pintores flamencos, 
así como los de los grandes maestros de cada escuela 
ó país, cuidando más de reproducir el modelo real 
elegido, que de perpetuar el aspecto consagrado du- 
rante los primeros siglos de la Iglesia. En nuestros 
días, sin el genial talento de los grandes pintores 
citados, ha sufrido la representación de Cristo los 
cambios de fugaces interpretaciones, perdiendo, mu- 
chas veces, hasta el menor destello de divinidad y 
aun de elevación estética. 

Representaciones artísticas de Cristo. Las imáge- 
nes pintadas, esculpidas y reproducidas por toda 
clase de medios, en las que figura Cristo, son innu= 
merables, aun ciñéndose á las que verdaderamente 
encierran un graa valor artístico; además de las 
obras citadas y de las que profusamente ilustran es= 
tos párrafos, pueden consultarse para completar la 
ivformación gráfica, los grabados que acompañan á 
los siguientes artículos: ABRAZO (t. 1, pág. 648), 
Ascensión (t. VI, pág. 583), Azork (t. VI, pági- 
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de la representación de Cristo en la Cruz y de los 
Crucifijos), DEsCENDIMIENTO DE La Cruz, Eccke- 
Homo, Entierro DE CrisTO, JEsuCcrISTO, JESÚS, 
Pasión, Preoab, REDENTOR, RESURRECCIÓN, SAL- 
VADOR, TrinibaD, Via-Crucis y los de los grandes 
artistas que se han dedicado á la pintura sagrada. 

Bibliogr. Grimm, Die Sage vom Ursprung des 
Christustilder (Berlín, 1842); Gluckselig, Christus 
archáologie (Praga, 1862); Hank, Die entstelung des 
Christustypus in der abendlandischen Kunst (Heidel- 
berga, 1886). 

CrisTO (ORDEN DÉ). Hist. Orden religioso-militar 
portuguesa fundada en 1317 porel rey Dionisio y 
confirmada por Juan XXII el 14 de Marzo de 1319. 
Tuvo por objeto suplir la recientemente abolida de 
los Templarios y para proseguir la cruzada contra 
los moros.' El Papa la puso bajo la Regla de San Be- 
nito, Constituciones del Cister y privilegios de Ca= 
latrava y Avis, que dependían del Cister, sometién— 
dola izmediatamente al Abad del Monasterio de 
Alcobaza, por lo cual éste intervenía en la admisión 
y expulsión de los Caballeros y en la elección del 
gran Maestre que había de prestar en sus manos el 
juramento de fidelidad al Papa. La bula de institu- 
ción fué publicada en Santarem el mismo año y de- 
signóse primer gran Maestre á Gil Martínez, que ya 
lo era de la de Avis. La orden entró luego en pose- 
sión de los bienes de los "Templarios y establecióse 
su principal residencia en Castro Marino, diócesis 
de Faro, en los Algarbes. En 1336 trasladóse á Tho- 
mar, distante siete leguas de Santarem. 

Los caballeros de esta orden dividíanse en comen- 
dadores, grandes cruces, simples caballeros y sacer= 
dotes. Los legos hicieron al principio voto de obe- 
diencia, pobreza y castidad: más tarde (1499), Ale- 
jandro Vl les relevó del voto de pobreza, pero con 
ciertas condiciones, y del de castidad permitiéndoles 
el matrimonio. Ju- 
lio TI, León X y 
Paulo III aproba- 
ron las mitigaciones 
de Alejandro VI. 

El distintivo de 
esta orden era man- 
to de lana blanco, y 
sobre el pecho una 
ancha cruz roja, so- 
bre la cual había 
otra de plata, se- 
gún Montalbo, para 
significar la inocen- 
cia de los Templa- 
rios, de quienes 
eran sucesores. El 
mismo autor dice 
que «no se ha dado 
jamás este hábito á 
persona que no sea 
muy noble, y de or- 
dinario los reyes de 
Portugal la daban á caballeros de su sangre real, ó 
señores titulados, ó sus hijos destos.» Los sacerdotes 
al principio anduvieron en hábito de clérigos, como 
los de las otras órdenes militares, mas considerando 
el rey don Juan III, que la causa por la cual no lle- 


Cristo es la Gloria. (Siglo x11) 
(Pórtico de la Catedral de Cahors) 


na 1381), Bautismo (t. VIL, pág. 1249), Carvarro | vaban el hábito monástico era por haberlos dispen- 
(1. X, pág, 932), Conumua (t. XIV, pág. 430), Co- | sado el Papa por el embarazo que había en llevarlo 
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pidió al Sumo Pontífice que les obligase 4 vestir la 
cogulla y conformarse á los demás religiosos de la 
orden, 

Los servicios prestados á la religión y á la patria 
hicieron á estos caballeros sumamente beneméritos 


El bautismo de Cristo. Grabado de Martín Schonganet 


de una y otra y el papa y el rey les concedieron no- 
tables gracias y privilegios, y les cedieron los bienes 
que habían tomado á los moros sobre todo en Africa 
y aun en la India, Así llegaron á poseer más de 450 
encomiendas, cuya renta era de 1.500,000 libras. 
Estas riquezas trajeron las consecuencias ordinarias, 
que obligaron á los capítulos generales á tratar é 
imponer ciertas reformas, sobre todo en el reinado de 
don Manuel 1 (1503), que había sido gran Maestre 
de esta orden. 

Más transcendentales fueron las reformas que in- 
trodujo Antonio de Lisboa, fraile jerónimo, que 
había sido nombrado comisario apostólico para visi- 
tar el convento de Thomar. De consentimiento del 
rey y del nuncio apostólico estableció 
una gran reforma, después de haber 
desposeido del maestrazgo á Diego de 
Regro, obligando á los clérigos á lle- 
var vida común haciendo construir en 
el convento de Thomar los locales á 
propósito para ello. Julio TII aprobó 
esta reforma concediendo á don An-= 
tonio el pase de su religión á esta de 
Caballeros de Cristo,,y nombrándole 
al mismo tiempo prior de Thomar, 
Pío V confirmó tambión esta reforma 
en 1567 y eximió á los caballeros de 
la jurisdicción del Abad de Alcobaza, 
y de cualquier otros visitadores que 
no fuesen de los elegidos por los mis- 
mos capítulos de la congregación, 
listo dió pio á los clérigos para pre- 
tender que no dependían de los ca- 
bhalleros, de aquí que el rey don Se- 
bastián hubo de acudir al papa Gre- 
gorio XIII, que en 1576 ordenó que 
el mismo rey, como gran maestre, 
tendría jurisdicción sobre ellos, de- 
biendo señalar su número, qué no pasaría de 300, 


Desdo la institución de la orden hasta que fué in 
corporado el maestrazgo á la corona por Adriano VI 
en 1522, se cuentan doce grandes maestres, que son 
los siguientes: 

1. Don Gil Martínez, que comenzó á gobernar 
en 1319 y reunió el primer capítulo de la orden, 
m. en 13 de Noviembre de 1321 recibiendo sepultu- 
ra en la iglesia de Santa María dos Olivaes. 

2. Don Juan Lorenzo, que había sido embajador 
en Aviñón, y gobernó cinco años. 

3. Don Martín Goncalves, obtuvo los privilegios 
del orden teutónico, m. en 1335, 

4. Don Esteban Goncalves, hermano del prece= 
dente, azote de los moros, m. en 1344, 

5. Don Rodrigo Annes. Renunció después de 
haber gobernado doce años. 

6. Don Nuño Rodriguez, bajo cuyo gobierno se 
trasladó de Castro Marín 4 Thomar, la residencia de 
log grandes maestres. Gobernó quince años. 

7, Don Lope Díaz de Souza, sobrino de la reina 
dona Eleonor de Meneses. Era muy niño cuando le 
nombraron, por lo cual se negó á confirmarle Bo- 
nifacio 1X, y hubo de gobernar la orden por admi- 
nistrador durante trece años. Al llegar á la edad de 
veinticinco, entró en el goce de su dignidad, que tuvo 
durante veinte años con gran reputación, m. en 1418 
en Covilhoa pero fué sepultado en Thomar. 

8. Don Enrique, infante de Portugal, hermano 
del rey don Juan 1. Entre otras victorias, ganó la 
isla de Madera. Escribió un itinerario. Murió con 
fama de santo por los años de 1460. 

9. Don Fernando, infante de Portugal y duque 
de Viseo. 


10. Don Manuel, ó según otros Diego, hijo del 
precedente. 
11. Don Manuel, que luego fué rey de Portu- 


gal (1495-1521). 

12. Don Juan III, rey de Portugal (1521- 
1557). 

En el año 1789 se dividió la orden en tres cate— 
gorías: grandes cruces, comendadores y caballeros. 


Cristo entre snn Pedro y san Pablo, (Mosaico del siglo x11) 
(Grutas de la Basílica Vaticana, Koma) 


Los primeros vestían hábito blanco, ostentando en 


destinando para casa de probación el convento de | él la cruz patriarcal de oro, esmaltada de gules, y 


Thomar, y para seminario el colegio de Coimbra. 


sobrecargada con otra cruz también de oro. Del 


Cristo yacente, por Alonso Cano. (Galería del marqués de Cerralbo, Madrid) 


Cristo clavado en la Cruz. Escuela de Alberto Durero 
(Galería Real de Dresde) 


Cristo difunto en brazos del Padre Eterno 
por el Greco. (Museo del Prado, Madrid) 


Cristo al pie de la Cruz, por Hugo Van der Goes 
(Galería Imperial de Viena) 


Cristo en la Cruz, por Rubens 
(Museo de Tolosa, Francia) 
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mismo metal era la triple cadena de que pendía la | cer á ella no era necesario ser noble. Una cruz coro- 
condecoración; los comendadores llevaban la insignia | nada y ancorada, de esmalte azul con rayas de oro 
pendiente del cuello por medio de una cinta roja, y | constituía su insignia. En el centro tenía un meda- 


los caballeros pendiente del ojal. 
Además llevaban los grandes cruces 
y los comendadores una placa de 
plata con la cruz y un corazón infla- 
mado. La orden de Cristo fué adop- 
tada en 1843, en el Brasil, por el 
emperador Pedro 11. Era igual la 
insignia, pero no la cinta, que tenía 
los bordes azules, Cuando el papa 
Juan XXI aprobó la reforma de la 
orden, reservóse el derecho de nom- 
brar un cierto número de caballeros 
y esto dió origen á otra orden del 
mismo nombre. Desde la instaura— 
ción de la república no ha sido con= 
cedida esta orden. 

Bibliogr. Montalbo, Primera par- 
te de la Crónica de la Orden del Cis- 
ter é Instituto de S. Bernardo (Ma- 
drid, 1602), lib. 2.%; Manrique, 
Annales Ordinis Cisterciensis; Hen- 
riquez. Regula, Constitutiones et pri- 
legia Ora. Cisrerc.; Heredia, Flos 
Sanctorum de la Orden de S. Benito (Madrid, 1683), 
t. 1; Helyot, Historie des Ordres monastiques, reli- 
gieua et militaires, etc. (t. I, ed. Migne, París, 
1847); Moroni, Dizionario di erudizione storico-eccle- 
siastica (t. XVII); Perujo Angulo, Diccionario de 
ciencias eclesiásticas (t. II). 

Cristo (OrDEN DE). Hist. Formada por los caba- 
lleros del Crísto de Portugal cuyo nombramiento se 


Cristo sostenido por los ángeles, Marfil bizantino 
(Museo Nacional de Rávena) 


Cristo entre la Virgen y san Juan. (Mosaico de la Catedral de Pisa) 


llón de esmalte blanco, en cuyo centro tenía la cruz 
de Cristo de Portugal, llevándose pendiente de una 
cinta de color amaranto, 

Crisro (OrDEN DE). Hist, Instituída por el papa 
Paulo V en 1615, sus individuos habían de pertene- 
cer á la nobleza, y llevar y mantener en tiempo de 
guerra un hombre armado, de caballeria. Consta su 
personal de un gran maestre y determinado número 
de caballeros. Su insignia era una cruz de Malta de 
esmalte azul con las letras 1. H. S, de oro. 

Cristo (OrDEN DEL). Hist. Esta orden, 1nstituí- 
da por santo Domingo de Guzmán, tenía por objeto 
oponerse á las irrupciones de los enemigos de la re- 
ligión cristiana, y en ella podían entrar hombres y 
mujeres sin que se exigiese nobleza ni voto de casti- 
dad, Tenía por distintivo una cruz de plata flordeli- 
sada de negro, que se llevaba pendiente del cuello 
por un cordón de seda blanco y negro. 

Cristo (OrpeN DEL). Hist, En 1200 6 1205 ins- 
tituyó esta orden en Livonia el obispo de Riga, Al- 
berto de Brenes. Su objeto era la defensa de los pa= 
ganos convertidos al cristianismo, contra las perse- 
cuciones de que eran objeto por parte de sus anti- 
guos correligionarios. Sus individuos hacian votos 
religiosos, y se llamaban también Hermanos de la Es- 
pada. El distintivo era una espada y una cruz en el 
manto. Esta orden fué más tarde incorporada á la 
Teutónica. 

Cristo (CONGREGACIÓN DEL CUERPO DE). Hist. 
ecl. Congregación religiosa fundada en 1328 bajo 
la, regla de san Benito, por el beato Andrés de Paolo 
de Asís, clérigo secular, con autorización de Alejan-: 
dro Vincioli de Perusa, obispo de Nocera en Umbría, 
el cual le concedió una iolesia situada cerca de la 
puerta de san Benito en Gualdo Tadino. Andrés la 
puso el título de Corpus Ckristi, ó Cuerpo de Cristo, 
y construyó junto á ella un monasterio que fué la ca- 
beza de la nueva congregación. 

El fin de esta institución era dar especial culto al 


reservó el papa Juan XXII; fué fundada en Aviñón, | SS. sacramento, llevándolo en las procesiones so- 
en el año 1319, estando su origen en relación con la | lemnes y celebrando su fiesta con particular devo= 
orden portuguesa del mismo nombre. Para pertene- | ción, excitando á los fieles á unirse á ellos para tri- 
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butar especiales obsequios al adorable misterio del | gorio XIII en 1582 la puso bajo la visita de los 
altar para lo cual publicaban de vez en cuando las | benedictinos-olivetanos (V. BewebicriNos y OL1- 
indulgencias concedidas por Urbano IV y Martín V. | veranos), y á instancias del P. Juan Bautista Va- 
llati de Foligno, general entonces 
ae la Congregación, acabó por unir- 
la á ellos, y, en efecto, al año si- 
guiente, el P. Pío Nuti, de Siena, 
general olivetano, tomó posesión 
de sus monasterios. Habíase puesto 
condición de que uno de los reli- 
giosos de Corpus Christi, llevaría el 
título de Abad de santa María in 
Campis, cumpliéndose con ella has= 
ta 1643 en que falleció el único 
superviviente, don Sebastián de Bu- 
cillo dalle Sterpete. 

Los monjes de la Congregación 
del Corpus Christi vestían hábito 
blanco, á semejanza de los cister— 
cienses, y tenían por armas en 
su escudo dos ángeles sosteniendo 
un cáliz y una hostia. 

También hubo religiosas de la 
Congregación de Corpus Christi. 
Su principal monasterio se fundó 
en 1379 por algunas devotas se- 
ñoras de Foligno, las cuales se so- 
metieron á la jurisdicción de los 
monjes de santa María in Campis. 
Tuvieron varios cambios de lugar, 
pero siempre junto á la ciudad, 
y hasta 1461 dependieron de la 
jurisdicción del superior general. 
En dicho año el P, Jerónimo de 
Gaspara, que gobernaba la Con- 

Cristo apareciéndose á la Magdalena. (Relieve de la Catedral de Autun) gregación A renunció dicha juris- 
dicción y entonces Pío II las puso 
Aprobóla en 1377 el papa Gregorio IX y confirmó- | bajo la inmediata dependencia del obispo de Foligno. 
la después Bonifacio IX (1393), haciéndola partici- Bibliogr. Jacobilli, Chronic. della China e Mo- 
pante de todas las gracias, privilegios é indulgencias | nastero di Sta. Maria in Campis; Helyot, Histoire 
concedidas á los cistercienses, cuyas constituciones | des Ordres religieuw... Moroni-Dizionario, t. XVIL 
observaba. Los monasterios de esta congregación CrisTo (DiscípuLOS DE). Hist. ecles. V. CAMPBELI- 
eran, además del principal, ó de Gualdo, san Ger- | Tas, CAMPBELL (ALEJANDRO) y CrisTIanos (HEREJES). 
vasio y san Protasio, á dos millas de 
'Gualdo, en Capo di Acqua; S. An= 
gel de Morone, cerca de Camerino; 
santa Anatolia; san Jerónimo, dióce- 
sis de Camerino; Corpus Christi, 
afuera de Todi; santa María in Cam- 
pis, extramuros de Foligno; san 
Juan de Bussi, extramuros de Ca= 
merino; Corpus Christi en el bosque 
de Baco, no lejos de Perusa; Corpus 
Christi de la Fratta y dos en Peru- 
sa, el de san Florencio y el de san 
Herculano. Todos estos monasterios 
tenían solo el título de Prioratos, ex- 
cepto el principal, que era Abadía, 
cuya dignidad pasó más tarde al de 
santa María ¿n Campis de Foligno, 
tundado' en 1373. También le fué 
concedida idéntica distinción al de 
santa Anatolia. 


Con el transcurso de los tiempos El entierro de Cristo, por A. Ciseri. (Locarno) 
fué reduciéndose esta Congrega- 
ción, y-algnnos conventos fueron ocupados por otros] * Cristo. Teo?. El ungido, ó sea el que Dios escoge 


religiosos, como sucedió en Perusa donde se intro- | para una misión especial: en este sentido se da esta 
dujeron servitas y barnabitas respectivamente, Gre- | denominación en la Sagrada Escritura, á' los reyes, 
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á los sacerdotes y á los profetas. B1 Cristo se llamó | la costa de Jalisco, en el Pacífico. || Varios ranchos 
antonomásticamente al Mesías, por la transcenden- | y haciendas en la siguiente situación: 


tal misión que Dios le había confiado, de libertar al 


Entrada de Cristo en Jerusalén, por Ghiberti 
(Puerta del Baptisterio, Florencia) 


pueblo judío. Después de la Encarnación, ó sea en 
el lenguaje usual entre los cristianos, Cristo es lo 
mismo que Jesucristo, Jesús y Verbo del Padre, el 
Hombre Dios. la segunda persona de la Santísima 
Trinidad. V. Jesucristo y VERBO. 

Cristo pÉ Roma (OrDEN DE). Hist. Puede consi- 
derase como derivada de la de Cristo de Portugal y 
su carácter militar y religioso. Cuando el papa Juan 
XX II confirmó los estatutos presentados por Dioni- 
sio, rey de Portugal, reservóse el derecho de distri- 
buir los cargos de la nueva orden. Los caballeros de 
la orden de Cristo de Roma no llevan traje especial. 
Su insignia consiste en una cruz de esmalte carmesí 
con otra blanca más pequeña en el centro; la cruz va 
surmontada de una corona real y un trofeo de oro 
semejante al de san Juan de Jerusalén, todo lo cual 
pende del cuello por medio de una cinta encarnada. 
Hay también la placa de esta orden; consiste en un 
circulo de oro con rayos de plata y piedras precio- 
sas, con una cruz roja y blanca en el centro. Sirve 
para recompensar grandes servicios prestados á la 
religión, las letras, las armas y la magistratura, y 
puede ser conferida á caballeros romanos y extranje- 
ros; pero se concede muy raras veces. 

Cristo. Geog. Barranco de la prov. de Barcelona, 
formado por las estribaciones de la vertiente S. de la 
sierra de Montneore. Desagua en el Mediterráneo, 
entre'Canet de Mar y Sant Pol, 

CrisTo. Geog. En España hay tres aldeas de este 
nombre, dos en la prov. de Lugo, en los ts. ms. de 
Alfoz y Vivero, y otra en la prov. de la Coruña, en 
el t. m. de Ortigueira, 

Cristo. (Geog. Cayo de la costa N. de Cuba á 
2 millas al N. de la boca de Maravillas y 6 millas 
del puerto de Sagua la Grande. Está habitado por 
pescadores. [| Barrios rurales de la prov. de Oriente, 
muns. de Bayamo (2,000 h.) y Caney (1,075 h.). 
+. Cristo. (Ceog. Río de Méjico, Est. de Oajaca, 


ist. de Juchitán, afl. dei río Zoloapan, || Islote de 


Estados Municipios Habitantes 
Hidalgo; ..4>|Dolcáyusa do 63 
Méjico +...» |Naucalpani ADO 

» e PSUILO pea o IA 192 
Michoacán .. .PÍtzcuaro ¿0.1 — 
Veracruz ¿. Tecolutla A 84 

» va Emporio E 42 
Zacatecas. . .[Sombrerete ........ 70 


Cristo. Geog. Lugar de la Rep. de Panamá, prov. 
de Coclé, mun. de Aguadulce, || Otro en la prov. de 
Veraguas, mun. de Cañazas. 

Cristo (Cueva DEL). Geog. y Espel. Gruta de la 
Rep. de El Salvador, dep. de La Paz, á orillas del 
río Sapaqueapa, cerca de San Pedro Masahuat. Los 
vecinos aseguran que no tiene fin. 

Cristo (Ex). Geog. Barrio de la prov. de Vizca- 
ya, en el t. m. de Valmaseda. 

CrisTO DE ARANZA. Geog. Parroquia de Venezue- 
la, aist. de Maracaibo, en la orilla del lago; abarca 
siete vecindarios y 2.705 h. Capilla de Nuestra Se- 
ñova del Rosario, construida á su costa por don José 
Díaz. También hay dos escuelas, tenerías, fábricas 
de jabón y velas, fósforos, escobas de sorgo, ocho 
haciendas de ganado menor y 60 plantaciones de co- 
coteros. 

Cristo DEL Espiriru Santo. Geog. Aldea de la 
prov. de Ciudad Real, en el t. m, de Malagón. 

CrisTO DE LOS ANDES. Geog. Paso de la cordillera 
de los Andes, también llamado Bermejo, entre Chile 
y la Rep. Argentina. Refugio de la Cumbre para via- 
jeros, desde 1904, en lo más alto de la cuesta, y mo- 
numento inaugurado en Marzo de 1904, Esta nota- 


Imagen de Cristo: 1, Puerta principal de la Catedral de Amiens 
2, De Nuestra Señora de París 


ble obra de arte está á 3,950 m. de a. s.m. m.; 
representa una heroica figura de Cristo, teniendo en 
su mano una colosal cruz, y en la base están las figu- 
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ras emblemáticas de Chile y la Rep. Argentina, es- 
trechándose la mano en señal del arreglo de la cues- 
tión de límites. 

Cristo (San). Hagiog. Mártir en Tomis de Esci- 
cia con otros siete compañeros el 3 de Abril. 

Cristo GRANDE. Geog. Hacienda de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Atlixco. 

Cristo Vivo. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Puebla, mun, de Cholula. 

Crisro (AnDris Da). Biog. Religioso descalzo de 
la Merced, n. en Santarem (Portugal) y m. en 1689. 
Se distinguió entre los mejores literatos de su tiem- 
po. Fué maestro del conde de Castelmayor, primer 
ministro del rey de Portugal, y explicó el arte poé- 
tico de Aristóteles. A los catorce años de edad escri- 
bió un libro titulado: Amores divinos y humanos (Lis- 
boa, 1631). La Academia de Lisboa le imprimió una 
disertación sobre la poética de Aristóteles: Juicio 
poético (Lisboa, 1667). En muchas obras hay poesías 
suyas, , 

Cristo (JeróNIMO DB). Bioy. Religioso merceda- 
rio descalzo y escritor español, n. en Madrid y m. en 
la misma ciudad en 1707. Profesó en el convento de 
su orden en Madrid en 1664 y se distinguió como 
predicador elocuente. Desempeñó varios cargos im- 
portantes, entre ellos el de definidor general por dos 
veces y comendador de los conventos de Herencia, 
Ciudad Real, y Santa Bárbara, de Madrid. Su celo 
religioso y su inagotable caridad le hicieron estimar 
de cuantos le trataron. Fundó el convento: de Reli- 
giosas descalzas de Madrid. 

Cxisto (Luis EnvarDo). Biog. Insurrecto cubano, 
muerto en 1874. Desde su juventud vióse compro- 
metido en todas las conspiraciones fraguadas contra 
la dominación española; en 1853 fué indultado al 
pie del patíbulo; en la última guerra civil que asoló 
la perla de las Antillas, alcanzó el grado de coronel, 
y al morir en el combate de Siguanea, formaba parte 
del Estado Mayor de los rebeldes, 


Cristo difunto, por Hans Baldung. (Galería Nacional, Londres) 


Cristo (María Josera TERESA DE). Bioy. Poetisa 
española que n. en Jaén en 11 de Marzo de 1744. 
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fué de la familia de santa Teresa. Profesó sn hija en 
el convento del Carmen descalzo de la ciudad de su 
nacimiento, y allí falleció en 1776. De eila sólo se 


Cristo. Mosaico del oratorio del papa Anacleto 
(Confesión de San Pedro. Basilica Vaticana, Roma) 


conserva una Carta espiritual á las Carmelitas Des= 
calzas de Jaén á 9 de Abril de 1773, publicada al 
principio de un elogio fúnebre que en sus honras 
pronunció el P. Fr, Manuel de Santa Bárbara, 
carmelita descalzo. > 

Cristo (TrrEsA 
DE). Biog. Reli- 
giosa y poetisa me- 
jicana de principios 
del siglo xvim. En 
1702 fué premiada 
por un L£logio de 
San Juan de Dios, 
que presentó en un 
concurso público. 

Cristo Y Varn- 
VERDE(CARLOSDEL). 
Biog. Poeta espa- 
ñol, n. en la Haba- 
na en 1826 y m. en 
la misma ciudad en 
1871. Prestó buenos 
servicios en la mili- 
cia, y colaboró en 
varios periódicos, 
entre ellos: Brisas 
de Cuba y El Agui- 
naldo. Escribió: 
Explicación breve y 
sencilla del nuevo 
sistema monetario 
con tablas para su 
mejor inteligencia, 
y otros folletos. 
“ CRISTÓBAL. Nombre propio de varón. Deri- 
va del gr. Christos, Cristo, y ballos ó phoros, porta- 


Cristo con la cruz, por Miguel Angel, 
(Iglesia de Santa María de la Mi- 
nerva, Roma.) 


Su padre llamado don Pedro del Prado y Cepeda, | dor; el que lleva á Cristo, 


CristróBaL. Geog. Mun. de 379 e. y 842 h., 
formado por el lugar del mismo nombre y dos casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. de Salamanca, 
dióc. de Coria, p. j. de Béjar. Está sit. en terreno 
escabroso regado por numerosas fuentes. Produ- 
ce vino, cereales, patatas, castañas, garbanzos, y 
pastos excelentes. Cría ganado lanar, churro y me- 
rino, vacuno, cabrío y de cerda. Abunda la caza de 
conejos y perdices. El lugar, edificado en una co- 
lina, dista 21 km. de Béjar, la est. f, c. más pró- 
xima. 

CristóñaL. Geog. V. San CRISTÓBAL (SIERRA DE). 

CristóBaL. Geog. Río de Bolivia, dep. de La "Paz, 
prov. de Caupolicán. Pasa por Munaypata, y se 
une al rio Tombobata, tomando el nombre de río 
Pando, af. del Madre de Dios. En sus orillas ha- 
bitan indios chunchos. 

CrisTóBAL. Geoyg. Aldea de la Rep. Dominicana, 
dist. de Barahona, mun. de Duvergé. 

CristóBAL. Geog. Hacienda de Méjico, Est, de 
Guanajuato, mun. de Acámbaro; 175 h, [| Rancho 
del Est. de Oajaca, mun. de Valle Nacional; 108 
habitantes. 

Crisrópan CoLón. Geog. Territorio federal de 
Venezuela, constituido por la mitad meridional de 
la península que hay frente á las bocas del Orino- 
co y de la isla Triuidad. Tiene por capital el nue- 
vo puerto Cristóbal Colón, y en la costa interior 
del golfo hay las aldeas de Rio Grande, Guiria, 
Irapa y Yaguaraparo, Su población asciende á 
10,000 h. Está dividido, en los muns. de Cristóbal 
Colón, Guiria é Irapa; en 1905 importó por valor 
de 49,227 bolívares, y exportó 346,105 bolívares, 
ln 1909 se unió esta región al nuevo Est. de Sucre. 
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San Cristóbal, por Ticiano. (Palacio Ducal, Venecia) 


CristópaL DE Licia (San). Hagiog. La vida de 
este santo es difícil de recopilar, aunque no se puede 
dudar de la existencia de este mártir por los muchos 
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monumentos que la atestiguan. Las actas latinas de 
su martirio están interpoladas por hombres de mala 
fe. Papebrock dió en la Biblioteca Vaticana con las 
actas griegas, pero 
halló tantos párra- 
fos apócrifos, que 
no le merecieron fe. 
Los bolandistas ex- 
tractan la vida de 
las actas griegas, 
según un manus- 
erito del siglo xr, 
en que no hay las 
exageraciones que 
afean las latinas. Se- 
gún el cardenal Ba- 
ronio, lo que se pue- 
de afirmar de san 
Cristóbal hay que 
tomarlo del himno á 
este santo, contenl- 
do en el breviario 
mozárabe arreglado, 
según opinión de 
algunos, por san 
Isidoro, y del pre- 
facio de san Ambro- 
sio á la misa del san- 
to de que tratamos, 
conforme lo trae Su- 
rio. San Cristóbal, 
cananeo de origen, 
hizo armas contra 
los persas á las ór= 
denes del emperador 
Gordiano. Convir= 
tióse á la fe de Cristo 
en tiempo del empe- 
rador Filipo. Infla= 
mado en celo de la 
religión cristiana, 
pasó á predicarla á 
Licia, donde, con su 
fervor y milagros, convirtió 4muchos. En tiempo del 
emperador Decio fué encarcelado, puesto sobre ascuas 
encendidas, rociado con aceite, asaeteado, y, por fin, 
decapitado. Sus admiradores, para simbolizar su for- 
taleza, su amor á Cristo y la excelencia de sus virtu- 
des. le representaron en las imágenes, de gran cor= 
pulencia, en sitios fragosos, con Jesús sobre los 
hombros y con un árbol lleno de hojas por báculo. 
Esto, probablemente, ha dado lugar á las leyendas 
con que se ha obscurecido su vida. La memoria de 
este santo se recuerda en la Iglesia romana el 25 de 
Julio, mas en algunas iglesias de España se la solem- 
niza el 10 del mismo mes, con ocasión de haberse 
convertido en dicho día, en tiempo de san Vicente 
Ferrer, los individuos de una sinagoga judía, á los 
cuales en sueños san Cristóbal les aconsejaba que si- 
guieran los consejos que les daba aquel fervoroso mi- 
sionero, dedicando y consagrando la sinagoga al 
santo. La mayor parte de sus reliquias están distri- 
buidas por las iglesias de España. Según Tamayo, 
fueron trasladadas á Toledo el año 258, cuatro años 
después del martirio. Las de Valencia fueron trasla= 
dadas de Toledo, el año 828. al ser tomada esta úl- 
tima ciudad por los moros. Se conserva un brazo en 
Compostela y una mandíbula"en Astorga. 


San Cristóbal. (Siglo xv) 
(San Sebaldo, Nuremberg) 
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Bibtiogr, Boll, Acta Sanctorum, Analecta bolan- 
diana; Giorgi, Martyrologium Adonis; Butler-Godes- 
card, Vies des saints; Michaud, Biographie univer 
selle ancienne eb moderne, nueva edición; A. Maury, 
Essat sur les légendes pienses (París, 1848). 

CristóBAL (San). Hagiog. Monje y mártir de 
Córdoba el año 852. Era pariente de san Eulogio 
y discipulo suyo, Tomó el hábito en el monasterio 
de San Martín, que estaba en la sierra de Córdoba, 
en donde vivió con gran ejemplo de religión y san- 
tidad, Oyendo el martirio de otros santos monjes 
tuése á Córdoba y se presentó al juez, confesando 


la te de Cristo, y blasfemando del pérfido Mahoma, 


San Cristóbal, por Hans Burgkmair 
(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


con lo cual obtuvo que le pusieran en la cárcel. Allí 
fué conducido después por la misma causa el pres- 
bítero y monje Leovigildo, con el cual se reanimó 


CrisTóBAL mucho más para sufrir el martirio. De- 
cretólo poco después el juez y tuvo efecto el 20 de 
Agosto del año sobredicho. San CrisTóBAL dió la pre- 
ferencia á san Leovigil- 
do, por razón del sacer- 
docio, para que recibie- 
se la corona dela in- 
mortalidad. Sus cuerpos 
fueron arrojados á las 
llamas, pero los cristia- 
nos cuidaron de recoger 
las cenizas, que deposi- 
taron en la Iglesia de 
San Zoilo de Córdoba. 

CrisTÓBAL (SAN). 
Hagiog. Diácono que en 
Ancira, juntamente con 
san Caritón, recibió la 
palma del martirio el 23 
de Enero (siglo 1v). || 
Niño de pocos años, 
donado á los trinitarios 
descalzos, el cual en La 
Guardia. de la diócesis 
de Toledo, fué por-los 
judíos crucificado y 
atravesado de una lanza- 
da. Su fiesta se celebra 
el 25 de Septiembre, || 
Mártir que padeció en 
Africa el martirio con 
21 compañeros. Su fies- 
ta el 28 de Septiembre. 

CristóBAL l. Biog. 
Tenido por algunos co- 
mo papa, y por otros como antipapa, se apoderó con 
violencia de la sede pontificia en Noviembre de 303. 
De origen romano, era cardenal presbítero del título 
de san Lorenzo ¿in Damaso y familiar del papa León V, 
Juzgó á dicho Papa poco hábil para gobernar la Igle- 
sia, y al verle abrumado por el peso de la tiara, cuan- 
do aún no hacía dos meses que la había ceñido, le 
obligó á renunciar el pontificado, exigiéndole pro- 
mesa formal de que entrara de nuevo en el convento 
de benedictinos de Bandallo, en donde había sido 
monje antes de ser cardenal y papa. Duró unos seis 
meses en la cátedra de Pedro, pues llamado Sergio 
por el partido de Adalberto, marqués de Toscana, á 
Roma, el pueblo romano, que odiaba á Cristóbal, in- 
dujo á Sergio á que se presentara á la nueva elección 
que se preparaba. Sergio, que había sido candidato - 
siete años antes, en la elección que tuvo lugar á la 
muerte de Teodoro II, mandó prender á Cristóbal y 
lo recluyó en un monasterio, donde, en el mes de Ju- 
nio de 904, murió miserablemente, Fué enterrado en 
el Vaticano. 

Bibliogr. Jaffe, Regesta pontificia romana; Duem- 
mler, Auxilius und Vulgarius (Leipzig, 1866); Du- 
chesne, Les premiers temps de l' Etal pontifical (1896); 
Feller, Biographie universelle (1867); Manuel Ange- 
lón, Traducción de la Historia de los soberanos pon—= 
tífices romanos de Artaud de Montor (Madrid, 1858), 
Francisco Ayuso, Traducción de la Historia de la 
Iglesia de Hergenrother (Madrid,-1885). 

CristóBAL. Biog. Emperador bizantino, hijo ma- 
yor de Román Secopeno, m. en 931. Su padre le 
asoció bien pronto al gobierno, nombrándole gran 
heteriarca (920); un año más tarde compartió 


San Cristóbal, Talla policroma- 
da por Vecchietta (Museo del 
Louvre, París,) 
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el trono con él, y en 923 su esposa Sofía fué] gún acto de violencia contra un prelado, sería ex- 
coronada augusta. Sitiada el mismo año Constan- | comulgado, y su reino puesto en entredicho. Todos 
tinopla por el rey de Bulgaria, Pedro, compró la paz | los prelados dinamarqueses le secundaron, pero en 
y en 927 casó á su hija María con 
el zar Pedro de Bulgaria. Desde 928 
comenzó á conspirar contra Román, 
apoyado por el mismo pueblo, que 
pedía que en las aclamaciones fuese 
nombrado Cristóbal el primero. Dejó 
un hijo llamado Miguel, que no reinó. 

Bibvtiogr. Le Beau, Hist. du Bas: 
Empire, t. XIII. 

CristóBaL 1. Biog. Rey de Dina- 
marca, hijo de Valdemaro II, n. en 
1219 y m. en Ribe en 29 de Mayo 
de 1259. Nombrado gobernador de 
las islas de Laaland y de Falster to- 
mó el partido de su hermano Abel 
contra su otro hermano Erico Plov- 
penning. m. trágicamente en el año 
1250. Elegido rey en 1232 dió á 
Valdemaro, hijo de Abel, el ducado 
de Slesvig y le hizo nombrar pre- 
sunto heredero, pero cinco años más 
tarde murió su sobrino é incorporó 
el ducado á la corona (1257). El 
mismo año concluyó la paz con el 
rey de Noruega Hakon Hakonarson. Su reinado fué | 1259. habiéndose opuesto á la coronación del prín- 
una continua lucha contra los prelados y éspecial- | cipe Erico como heredero, fué encerrado en una pri- 
mente contra Jacobo Erlandi, que se había erigido | sión, no apovándole entonces más que los obispos de 
en arzobispo de Lund. y que obraba independiente— | Roskilde y Odense. Poco después murió CRISTÓBAL, 
mente de la voluntad del rey, reuniendo concilios | creyéndose que fué envenenado por alguno de sus 

enemigos. Le sucedió su hijo Enrique, único super- 

viviente de los tres varones que le dió su esposa Mar- 
garita, hija del du- 
que de Pomerania. 

Bibliogr. Proces- 
sus litis inter Chris- 
tophorum 1 et Jaco- 
bum Ertandi, en 

Scriptores rerum da- 

nicarum, de Lan= 

gebek. 
CrisTóBAL II. 

Biog. Rev de Dina- 

marca, hijo segun- 

do de Brico y nieto 

de Cristóbal I, n. 

en 29 de Septiem- 

bre de 1276 y m. en 

Nykjoebing en 2 de 

Agosto de 1332. Su 

hermano mayor, el 

rey Erico,le encargó 
la persecución del 
--| arzobispo de Lund, 
al que trató con 

crueldad, y en 1303 

Je concedió el duca- 

do de Estonia. Am- San Cristóbal. (Siglo xv1) 

bicioso y cruel no (Museo de Cluny, Paris) 
reparó en hacer cau- 

sa común con los asesinos de su padre para destronar 
San Cristóbal. (Dibujo de Alberto Durero) á su hermano, el legítimo rey, y habiendo organizado 
una rebelión, alcanzó el trono en 1320. debiendo fir- 
mar antes un humillante convenio en virtud del cual 
los privilegios reales pasaban casi íntegros á manos 
del clero y de la nobleza. Hombre de pocos escrúpu- 


San Cristóbal, por Hans Memling. (Museo Municipal de Brujas) 


y dictando disposiciones. Tan tirantes Jlegaron á 
ser las relaciones entre ambos, que el prelado hizo 
declarar en un concilio que si el rey cometía al- 


Cristobal (San) 


San Cristóbal llevando al Niño Jesús Predicación de San Cristóbal 


Pinturas de Buono de Ferrára y Ansuino de Forli. (Iglesia de los £rmitaños, Padua) 


San Cristóbal y San Pedro mártir, por el Borgoñón San Cristóbal y el Niño Jesús, por Pablo 
(Pinacoteca Ambrosiana, Milán) Pedro Rubens. (Pinacoteca Antigua, Munich) 
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los, al hacerlo así sabía ya que no había de cumplir 
ninguno de sus compromisos, como pudo verse cuan- 
do ya era rey; por la fuerza pudo imponerse á sus 
antiguos aliados y hacer coronar como heredero á 
Erico, su hijo mayor, y aun consiguió que le rindie- 
sen homenaje los duanes de Slesvig y Rigen y los 
condes de Holstein y de Meklenburgo; pero esta si- 
tuación duró poco, pues Gerardo el Grande, tío y 
tutor del duque de Slesvig, se enemistó con él y le 
derrotó cerca de Gottorp (1325), é invadió Dina- 
marca, apoderándose del príncipe heredero y depo- 
niendo á CrisTÓBAL, que se vió obligado á refugiarse 
en Meklenburgo. Proclamado rey Valdemaro V, du- 
que de Slesvig, CrisTóBAL pudo reunir un ejército, 
con el que reconquistó su reino (1330),-pero derro- 
tado al año siguiente por Gerardo, no conservó más 
que algunos pequeños dominios, y finalmente fué 
encerrado en una prisión, de la que salió poco antes 
de su muerte. De su matrimonio con Eufemia de Po- 
merania, tuvo á Valdemaro III, que subió al trono en 
1340. 

CuistóBaL IM. Biog. Rey de Dinamarca, de Suecia 
y de Noruega, hijo del conde palatizo Juan y de Ca- 
talina de Pomerania, n. en 16 de Febrero de 1418 y 
m. en Helsingborg en 6 de Enero de 1448. Después 
de la fuga de su tío Erico X1V, fué llamado por el 
tigsraad dinamarqués como pariente más próximo 
de aquel rey para sucederle, siendo proclamado en 
1440. El mismo año fué elegido por el Rigsraad 
sueco, y en 1442 coronado rey de Noruega. Los 
primeros años de su reinado fueron entristecidos, 
de una parte por el hambre que asoló á Suecia, y de 
otra por los desmanes del rey destronado, que con- 
virtió en un nido de piratas la isla de Gotland, de 
donde irrumpían para caer como una plaga en los 
puertos más ricos. No obstante, se esforzó en ser un 
buen rey, y promulgó para Suecia la ley general 
(Konung Christophers landslay), que estuvo en vigor 
hasta 1736, y para Noruega una notable ordenanza 
encaminada á desarrollar el comercio interior, absor- 
bido hasta entonces por el monopolio de la Liga 
Hanseática. En su reinado no se desarrolló más su- 
ceso sangriento que la represión de un movimiento 
revolucionario provocado por los.campesinos que se 
veían acosados por la necesidad. Casó con Dorotea 
de Brandeburgo, que no le dió hijos. 

Bibliogr. Subhm, Hist. of Danmark (hasta 1400). 

CrisTóBAL. Biog. Rey de Haití, n. en la isla de 
Granada en 6 de Octubre de 1767 y m. en el pala- 
cio de Sans Souci en 1820. Pertenecía á la raza ne- 
gra y era cubano de nacimiento, siéndole concedida 
la libertad cuando aún era bastante joven. Sirvió du- 
rante algún tiempo como doméstico en el hotel de la 
Corona, del Cabo, del que acabó por ser propieta- 
rio, Tomó parte en la guerra de la Independencia de 
los Estados Unidos y cuando estalló la sublevación 
contra los blancos, fué uno de los primeros en seguir 
á Toussaint Louverture, quien no tardó en nombrar- 
le su lugarteniente. En calidad de tal, combatió 
enérgicamente contra Francia, España é Inglaterra, 
pero poco después se separó de Louverture junto 
con Dessalines. Al intentar el gobierno francés res= 
tablecer la esclavitud, renació con más bríos la insu- 
rrección, y aunque Francia envió un numeroso ejér- 
cito al mando del general Leclerc, no pudo someter 
á los haitianos, que con jefes tan esforzados como 
Dessalines y CristóBaL se defendían admirablemen- 
te y se hicieron dueños del paísen 1805. Los negros 
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eligieron por jefe á Dessalines, que se hizo proclamar 
emperador al año siguiente, pero sus crueldades y 
violencias le hicieron impopular, y habiendo hecho 
CristóBAL y Petion causa común con el pueblo, 
Dessalines fué muerto en una revista militar (1806). 
Inmediatamente fué convocada una Asamblea Nacio- 
nal en la que CrisTÓBAL se hizo investir de una ver- 
dadera dictadura, contrariamente á la voluntad de 
Petion que deseaba instituir un gobierno republica 
no. A consecuencia de ello los partidarios de Petion 
se levantaron en armas contra CRISTÓBAL y después 
de varios combates de inciertos resultados, se hizo 
proclamar rey, gracias al apoyo de Inglaterra. En- 
tonces se dedicó á organizar el país, y uno de sus 
primeros cuidados fué el de crear una nobleza entre 
los negros, á los que dió los títulos de las antiguas 
plantaciones, viéndose figurar así al duque de la 
Mermelada, al conde de la Limonada, al barón de la 
Feringa, al caballero del Coco, etc. Después insutu= 
yó arzobispos y obispos, creó la orden real y militar 
de San Enrique y se rodeó, en fin, del aparato de: 
una verdadera corte, haciendo edificar además los 
palacios de Sin cuidado (Sans Souci) y de Las deli- 
cias de la reina. Aun cuando había abolido la escla- 
vitud, la condición de los negros no era menos dura 
que antes, porque CristóBAL era dueño de vidas y 
haciendas, cometía exacciones, hacía apalear á sus 
súbditos, los encerraba en cárceles de las que no: 
volvían á salir y era pródigo en aplicar torturas. 
Obsesionado por la posesión de Puerto Principe, 
intentó varias veces apoderarse de él, pero siempre 
sin resultado, pues primero Rigaud, después Petión: 
y por último Boyer, resistían siempre sus acometidas. 
Después de la caída de Napoleón, Luis XVII] inten- 
tó restaurar en la'isla la autoridad francesa enviando 
á tres delegados con la misión de corromper á los 
principales jefes, que se negaron en absoluto á par= 
lamentar; uno de ellos, llamado Francisco Medina, 
fué hecho prisionero por CrisTóBAL, que le hizo con- 
denar á muerte por espía. Durante algunos años 
pareció gobernar con tranquilidad, pero sus crnelda- 
des acabaron por levantar varias veces al pueblo y 
como se viese incapaz de dominar una sublevación 
ocurrida en el Cabo, se retiró á sus habitaciones y 
se suicidó, Uno de sus hijos murió á manos de los 
sublevados y el otro pasó á Francia y acabó sus días 
en un hospital. Su mujer y sus hijas se trasladaron 
á Inglaterra y después á Italia, : 
Bibliogr. Madion, Hist. di Haiti, t. 1, pági- 
na 142 (1817-48); Lacroix, Hist. de Uezpedition de 
Saint-Domingue; Linstant, Lois d'Haiti (1851). 
CristóBAL, Biog. Príncipe dinamarqués, hijo de 
Valdemaro el Restaurador, m. en 1341 ó 1314 y 
m. en Copenhague en 11 de Julio de 1363. En 1359 
se le concedió el ducado de Laaland y se le declaró 
presunto heredero. Príncipe dotado de las más bellas 
prendas, su muerte, ocurrida á consecuencia de una 
herida que recibió en un combate, causó general 
sentimiento, e sE 
CristósaL. Biog. Duque de Baviera, llamado el 
Batallador, hijo de Alberto TIT, n. en Rodas en 6 de 
Enero de 1449 y m. en la misma ciudad en 15 de 
Agosto de 1493. No recibió de la herencia paterna 
más que escasos dominios, mientras que su hermano 
Alberto se investía con el gobierno único de Bavie- 
ra. Deseoso de destronar á su hermano patrocinó la 
fundación de la Gesellschaft der Bóckler des Einhorns 
ó Liga del Unicornio, pero descubierta á tiempo por 
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Alberto la conspiración que contra él se tramaba, 
fué encerrado CrisTÓBAL en el castillo de Munich de 
donde salió después de diez y nueve meses de cauti- 
verio. No desistió de sus propósitos y algún tiempo 
después una segunda intentona le costó permanecer 
encerrado de nuevo. Al recobrar la libertad concertó 
con su hermano una tregua de diez años que apro- 
vechó, dejándose llevar de su carácter aventurero, 
para hacer la guerra. Primeramente se dirigió á 
Flandes, en cuya campaña se distinguió por su valor, 
y después formó parte del ejército del duque Jorge, 
enviado para someter á Hungría por el emperador 
Maximiliano, siendo el primero en escalar las mura- 
llas del castillo de Stuhlweissenburg y el que abrió 
las puertas de la plaza al emperador. Terminada la 
tregua, que había cumplido caballerosamente, rea- 
nudó las hostilidades alzándose de nuevo contra su 
hermano, esta vez seguido de buen número de no- 
bles, pero habiendo sido invitado á formar parte de 
una Cruzada, se embarcó para Palestina y á su re- 
greso se reconcilió con su hermano y le instituyó 
como. heredero, muriendo poco después. 

Bibliogr, 'Trautmann, Die Abenteuern Herzogs 
Christoph von Bayern (Ratisbona, 1880, 3.* ed.). 

CristóBAL. Biog. Duque de Wurtenberg, hijo 
del duque Ulrico y de Ja princesa Sabina, p. en 
Urach en 12 de Mayo de 1515 y m. en Stuttgart en 
28 de Diciembre de 1568. A causa de los duros 
procedimientos de gobierno de su padre, se formó 
contra él la llamada Liga de Subia que en 1520 
consiguió arrojarle del trono. Eu aquella época 
CrisTóBAL sólo contaba cuatro años y fué conducido 
á la corte de Fernando de Austria, hermano del em- 
perador Carlos V, donde se educó. Sabina trató de 
defender la herencia de su hijo, pero no pudo evitar 
que el emperador comprase á los suabos el ducado 
de Wurtenberg y lo diese en feudo á su hermano 
Fernand» (1530). Poco después dispuso Carlos V 
que CristóBAL le acompañase á España formando 
parte de su séquito, pero el joven duque logró es- 
conderse y con el apovo de muchos principes alema- 
nes presentó á la Dieta un escrito de reclamaciones 
contra la casa de Austria, que Carlos V no quiso 
atender. En vista de ello, Ulrico, que había consegni- 
do reunir un regular ejército, rompió las hostilida- 
des contra las tropas imperiales y después de la vic- 
toria de Lauffen (13 de Mayo de 1534) consiguió 
apoderarse del ducado. Entonces CrisTóBAL fué á 
reunirse con su padre, pero ante la fría acogida que 
le hizo abandonó Wurtenberg é ingresó en el ejér— 
cito francés. Llamado por Ulrico en 1542, fué nom- 
brado gobernador de Monpelgard. Por aquel enton= 
ces el viejo duque ingresó en la Liga de Smalkalda 
que se había constituído contra Fernando y éste le 
siguió un proceso acusándole de felonía, que no se 
terminó por haber muerto Ulrico en 1550. Cr1sTóBAL 
entró en posesión del ducado que encontró en el más 
lastimoso estado á causa de las guerras que había 
sostenido. La casa de Austria intentó disputarle la 
herencia, pero aquél supo defender la causa con 
tanto tesón, habilidad y buen criterio, que el empe- 
rador renunció todos sus derechos al ducado median- 
te la suma de 250,000 florines de indemnización. 

Amante de su pueblo, se dedicó con asiduidad 
á fomentar cuanto pudiese ser en beneficio del mismo; 
renovó el Convenio de Tubinga y los fundamentos 
de la Constitución de los Estados, favoreció la agri- 
cultura, la industria y el comercio; decretó en 1559 
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los estatutos de la disciplina eclesiástica, siguiendo 
desde luego la doctrina luterana en lugar de los ¿im= 
terims propuestos, fundó escuelas conventuales para 
la enseñanza de la teología evangelista, engrande- 
ció la universidad de Tubinga, y formó con los te- 
soros de los conventos que hizo desaparecer, el teso- 
ro inmenso de la Iglesia de Wurtemberg. Tomó 
además parte activa en los negocios eclesiásticos, 
aunque en verdad sea dicho no logró, á pesar de sus 
esfuerzos, ni unir las dos confesiones protestantes 
diferentes que imperaban. ni negociar en modo al- 
guno con los católicos alemanes. Muy. versado en 
asuntos teológicos y religiosos, dió pruebas de gran 
tolerancia, admitiendo en su territorio á los protestan- 
tes austriacos y del Friul. Casó con María de Ans= 
bach, de cuyo matrimonio nació Luis, que le sucedió, 
Su Código (Wurttembergische Febráuche) pone de re- 
lieve su cultura y su espíritu reformador. Edificó un 
magnífico castillo en Stuttgart, en cuya ciudad se le 
ha erigido un monumento. Su correspondencia con 
P. Bergerius fué publicada por la Sociedad Literaria 
de Stuttgart (1875), frasmentos de la que cambió 
con Alberto de Prusia por Th Wichert (Rorugsberg, 
1877) y su correspondencia con Maximiliano por 
Lebret en 1785 (Ulm). Una nueva edición de todas 
ellas recopilada por Ernst, apareció en Memoriales 
de la Comisión Wurtemburguesa de la Historia 
(Stuttgart, 1899 y 1903, vol, 1 y 3, respectiva= 
mente). 

Bibliogr. Kugler, C. Herzog zu Wurtenberg (Stutt- 
gart, 1868-72). 

CristTóBAL. Biog. Conde de Oldenburgo, hijo de 
Juan XIV, n. en 15026 1504 y m. en 4 de Agosto 
de 1566. Canónigo de la catedral de Colonia y pre- 
pósito de Brema primero, erigióse después en celoso 
partidario y protector de las ideas protestantes, favo- 
reciendo la implantación de las mismas en su país. 
Tomó parte en la batalla de Frankenhausen (1525) 
y más tarde, con objeto de favorecer á su primo 
Cristián II, rey destronado de Dinamarca, se adhirió 
á la contienda de los condes y se apoderó de Lubeck, 
de Holstein y de Copenhague, proclamándose gober- 
nador de Dinamarca. Desterrado al subir al trono 
Cristián IIl, se retiró á sus dominios de Rastede, 
donde vivió entregado á la propaganda de las ideas 
protestantes y al estudio de las humanidades. En 
1547 tomó parte, al frente del ejército protestante, 
en la guerra de Smalkalda, contribuyendo á la victo- 
ria de Dakenborg. Fundó gran número de institucio- 
nes benéficas. 

Bibliogr, Alten, Graf Christof von Oldenturg 
und die Grafenfende (Hamburgo, 1853), 

CristóBAL (EPIFANIO DE LOS SANTOS). Bioy. 
V, Santos CrisTóBAL (EPIFANIO). 

CristróBaL DE LissoA (FraY). Biog. Religioso 
capuchino y misionero portugués, primer explorador 
de la comarca regada por el río Tocantins, n. á fines 
del siglo xvi y m. enla primera mitad del xvir. Nom- 
brado en 1623 guardián del convento de su orden 
en Maranihao, se opuso con todas sus fuerzas á que 
se redujera á esclavitud á los indios, y para cateqni- 
zar á los salvajes emprendió largas expediciones en 
las soledades inexplorables que los franceses habían 
querido colonizar en 1610, 

CRISTOBALEÑO. (Geog. Rancho de Méjico, 
territ. de Tepic, mun. de Santiago Íxcuintla; 124 h, 

CRISTÓBALES (Los). Geog. Caserío de la 
prov. de Alicante, en el t. m. de Orihuela. 
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CRISTOBALITA. f. Mineral. Mineral muy 
análogo á la tridimita. Cristaliza en octaedros blan- 
cos mimétizos constituídos por partes tetragonales 
ópticamente uniáxicas negativas. Calentándola á 175* 
óstos se vuelven isótropos. Se encuentra en San 
Cristóbal y en Mayen (Prusia renana). 

CRISTOBLE. (Geoy. Lugar de la prov. de 
Orense, en el t. m. de Villamarín. 

CRISTODEMO. Biog. Médico griego del si- 
glo 1v a. de J. C., n. en la isla de Cos. Aniano dice 
que curó á Alejandro de unas heridas que recibió en 
un combate, pero Quinto Curcio atribuye la opera= 
ción á Critóbulo. 

CRISTODINO, NA. m. y f. ¿Tist. rel, Nombre 
que al principio del calvinismo se dió en Francia á 
los sectarios de esta herejía, por estar continuamente 
nombrando á Cristo. 

CRISTODORO. Biog. Poeta griego, n. en la 
Tebaida, que vivió á fines del siglo v. Escribió un 
poema ó descripción en verso de las estatuas del 
Museo público de Bizancio, epigramas, cartas, etcé- 
tera, pero no quedan de él más que dos epigramas 
publicados en la Antología griega. 

CRISTÓDULO (San). Hagiog. Monje orien= 
tal, n. en ¡Nicea hacia 1020 y m. en Enbea en 
1101, 4 quien el emperador de Constantinopla, Alejo 
Comneno (1088), permitió fundar un monasterio en 
el monte de San Juan, en la isla de Patmos; pero 
los turcos amenazaron á esta isla, por lo que tuvo 
que huir de allí, retirándose con sus monjes á la isla 
lubea. Desempeñó un gran papel en la reforma mo- 
nástica del siglo x1 y gobernó durante muchos años 
los conventos de Latros, cerca de Mileto. En los ar- 
chivos del mencionado monasterio en el monte San 
Juan se conserva la bula imperial concedida á Cris- 
TÓDULO, y la regla austera que éste dió á sus 
monjes. 

Bibliogr. Miklosich y Miller, Acta et diplo- 
mata graeca (Viena, 1890, t. VI); Le Bardier, Saint 
Christodule et la réforme monastique au XI“ siécte 
(París, 1863). 

CRISTOFANÍA. (Etim.—De Cristo y el v. gr. 
Phainein, aparecer,) f. Rel. Aparición de Cristo. 

CRISTOFITA. f. Mineral. Variedad de blenda 
(V. esta palabra). 

CRISTOFORI, CRISTOFANI ó6 CRISTO- 
FALI (BarroLomB). Biog. Inventor del pianoforte, 
n. en Padua en 1655 y m. en Florencia en 17 de 
Enero de 1731. Fabricante de clavicordios en Padua, 
dirigióse en 1716 á Florencia donde obtuvo el cargo 
de conservador del Museo de Música de Fernando de 
Médicis. Su descubrimiento fué descrito en el Giornade 
dei letterati a' Italia por el marqués Scipionne Maffei, 
y esta descripción traducida por Kónig, fué inserta- 
da en el libro de Mattheson Critica Musica (1725) y 
más tarde en el de Adlung Musica mechanica or= 
ganoedi (1767). Esta fué sin duda la que impulsó 
í Gottfried Silbermann á construir el instrumento, 
haciéndolo con tanto acierto, que su propio descu- 
bridor permaneció en la obscuridad hasta que K. de 
Chafhautls le dió 4 conocer nuevamente en su libro 
Sachverstandigendericht ber die Minmchenes Austel- 
inny. Por lo demás, los pianofortes de Silbermann, 
Streichers, Broadwoods y otros de manufactura in- 
glesa, no difieren en nada, si se exceptúan pequeños 
perfeccionamientos de piezas sueltas del mecanismo 
de que le dotó su propio inventor. Celebráronse en 
su honor grandes fiestas en Florencia el año 1876, 
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Sobre su tumba en el cementerio de Santa Croce se 
construyó un soberbio panteón, ' 

Bibliogr. Puliti, Cenni stovici della vita del se= 
ren. Ferdinando di Medici (Florencia, 1874). . 

CristoroRI (Juan Bautista). Biog. Poeta y lite= 
rato italiano, n. en Milán (1785-1838). Fué uno de 
los continuadores del movimiento romántico en Lom- 
bardía y escribió: Compendio della: stovia milanese, 
Sergianni Caracciolo, drama; Prose e poesie morali, 
y Racconti morali (Milán, 1811). 

CRISTOFORIS (Cartos DE). Bioy. Patriota 
italiano, n. en Milán en 1824. Ardiente partidario 
de las ideas liberales, tomó parte en la revolución 
de 1848, siendo desterrado. En 1859 volvió á su pa- 
tria y luchó con Garibaldi por la independencia de 
Italia, muriendo en el combate de Calatafimi el 27 
de Mayo. Entre sus escritos es digno de mención el 
titulado Che cosa sia la guerra. ; 

CRISTOFORO, CRISTOFORI ó CRIS- 
TAFANO (Fasio). Bioy. Pintor mosaísta italiano, 
n. en 1658, que fundó la escuela musivaria del Vati- 
cano, durante el pontificado de Clemente XI (1700- 
1721). En colaboración con su hijo Pedro Pablo 
(m. en 1740) ejecutó en la basílica vaticana los mo- 
saicos que representan La Comunión de San Jerónimo 
(del Dominiquino) Santa Petronila (del Guercino) 
y el Bautismo de Cristo (de Carlos Maratti). 

CRISTÓFORO. bio. Jefe de la cancillería 
pontifical, m. en 771. Supo atraerse á la nobleza 
eclesiástica y en 768 consiguió deponer al antipapa 
Constantino y nombró en su lugar al sacerdote Fi- 
lippo, que se vió obligado á abandonar el solio á la 
elección de Esteban III, que fué su protector du= 
rante algún tiempo; pero ante su desatentada con- 
ducta vióse abandonado por el pontífice. Odiado y 
perseguido cayó en poder de los lombardos, quienes 
le sacaron los ojos y le dieron muerte. 

CrisTóFORO. Bioy. Principe bizantino, hijo de 
Constantino V, m. después de :812. A la muerte: 
de su hermano León IV conspiró contra su sobrino 
Constantino VÍ y su cuñada Irene, pero descubierto 
el complot, se vió obligado á hacerse sacerdote. En 
792 organizó otra conspiración, que también fracasó, 
y CrisTóFORO fué condenado por su sobrino á que le 
fuese cortada la lengua, siendo además desterrado á 
Atenas, desde donde continuó conspirando. En 798 
le fueron sacados los ojos por orden de Irene y por 
último fué confinado á una isla de la Propóntida, 
donde murió. ! 

CristórORO, llamado el Altísimo. Biog. Poeta ita- 
liano del siglo xv1, n. en Florencia. Gozó en su tiem- 
po de extraordinaria reputación, debida más á su 
facilidad para versificar, que á sus méritos de poeta. 
Su obra más conocida es 77 Primo Libro de Reali, 
sacado de la recopilación de las canciones francesas 
de gesta del ciclo de Carlomagno (Venecia, 1534). 
Sus restantes obras se publicaron con el titulo de 
Opere dell Altissimo, nelle quali descrive: le bellezze 
Cuna donna, le bellezze d'un uomo, la descrizione di 
primavera, sonetti, capitoli, strambotti, etc. (Florea- 
cia, 1572). Rodolfo Renier ha publicado posterior- 
mente: Strambotti e sonetti dell Altissimo (Turín, 
1886). 

Bibliogr. Tiraboschi, Storia della 'Letteratura, 
t. XVIL, pág. 34 (Milán, 1822-26); Mazzuchelli, 
Serittori a” Italia, etc., t. 1, págs. 1 y 589 (1753); 
Crescimbeni, /storia della Poesia, t. TI, pág. 309 
(1698 y 1714); Quadrio, Storia ogni Poesia, t. IU, 
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pág. 316 (1739-59); Ferrario, Storia degli antiohi 
Romanzi di cavallería (t. IM, pág. 173); Meiai, 
bBibliografa dei Romanzi, pág. 6. 
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del siglo x, autor de un Menologio en versos yámbi- 
cog, cuyos manuscritos se conservan en la Biblioteca 
Nacional de París y en la del Vaticano. 

CRISTOLAO. Biog. Vilósolo. V. CriroLAo. 

OCRISTÓLATRA. (Etim.—V. CrisToLATRÍA.) 
“m. Adorador de Cristo. Es palabra que especialmen- 
te la emplean los que niegan la divinidad del Salva- 
dor. V, CrISTOLATRÍA. 

CRISTOLATRÍA. (Etim. — Del gr. Ahristós, 
ungido, y latreía, adoración.) f. Rel. Cristolatría es 
lo mismo que adoración de Cristo. Aunque etimo= 
lógicamente no ofrece esta palabra ningún sentido 
dudoso, en el uso, con todo, servía á los herejes 
que negaban la divinidad de Cristo para designar 
despectivamente á los católicos, que reconociendo á 
Cristo como Dios, como á Dios le adoraban, Era, 
como se vo, un remedo de la palabra idolatría. 

CRISTOLITAS, ó mejor CRISTÓLITOS. 
(Etim. — Del gr. Zhristolytoi, de khristós, ungido, 
y yo, desatar ó separar.) m. pl. Fist. ecl. Ern el 
nombre de una obseura secta cuya existencia nos es 
conocida, por el testimonio de san Juan Damasceno. 
Desconocidos los cristólitos por san Epifanio en el 
siglo 1v, por Leoncio de Bizancio en el vx, y por Ti- 
moteo de Constantinopla y por san Sofrouio de Jeru- 
salén en la primera mitad del siglo vir, debieron 
do ser posteriores 4 650 y anteriores 4 750, He aquí 
la descripción que de ellos hace san Juan Damasceno, 
en gu libro De las Herejías: «Cristólitos ($on) los 
que dicen que Nuestro Señor Jesucristo, después de 
gu resurrección de entre los muertos, dejó abajo su 
cuerpo animado y volvió (ó subió) á los cielos con la 
desnuda Divinidad.» (De haeres, cap. 7. Migne 
P. G.,t. 94, col. 757). Esto equivalía 4 reducir 
ln Encarnación del Hijo de Dios, á una unión pasaje- 
ra de gu persona divina con la naturaleza humana, 
unión que sólo duró hasta el día de la ascensión. 

Toodoreto habla de unos Eutiquianos, según los 
ennles Cristo subió á los cielos dejando aquí abajo su 
humanidad (Dialog., 2. Migne, P. G., t. 83, col. 
164.165). No es imposible que estos Eutiquianos, fue- 
sen Jos mismos cristólitos de que nos habla san Juan 
Damasceno. En tal caso existieron estos sectarios á 
mitad del siglo v. Pudo también aludir el Damasce- 
no, en su vaga descripción, al triteísta Usteban Go- 
baro, quien enseñó que Cristo vendría á juzgar el 
mundo con sola su divinidad (Phocio, Biblioth., cod. 
232, Migne, P.G., t.103, col. 1,096). 

Bibliogr. Además de san Juan Damasceno, ha- 
bla de los cristólitos Constantino Coprónimo, en un 
pasaje conservado por Nicéforo de Constantinopla en 
su Antirrietice, l. 1,c. 34 (Migne, P. G., t. 100, 
col. 288), M. Lequien, Zu $. J. Damas. tb. De 
haeres. not. 66; Smith and Wace, Dictionary of chris- 
tian biography; M. Chevalier, Repertoire Topo-biblio- 
graphiquo, pág. 107; G. Bareille, Dictionnaire; Va= 
cant-Mangenot, Ohristolytes. 

ORISTOLOGÍA. (ltim.—De Christus, Cristo, 
y logos, tratado.) f. Teo!. Es la parte de la teología 
que estudia cuanto se refiere á la constitución interna 
de Cristo Jesús. Junto con la Soteriología (V. esta 
pnlabra), que considera al mismo Jesucristo como 
Redentor, integra el tratado teológico De Incarna- 
tione Verbiú De Verbo incarnato, pues, como nadie 
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ignora, el verbo hecho carne es Jesucristo, Redentor 
de los hombres. : 

El P. Cristián Pesch (Praelect. dogmat., ed. 3.*, 
Friburgo de Brisgovia, 1909, t. 4, p. 3) divide la 
Cristología en seis secciones que tratan respectiva- 
mente de la existencia de la Encarnación, de la unión 
hipostática, de la unión inconfusa, de la unión indi- 
soluble, de algunos consectarios de la unión hipos= 
tática y de las propiedades de la humanidad de 
Cristo. V. ENcArNACcIión. 

CRISTOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la Cristología, 

CRISTÓMACOS. m. pl. Hist. rel. Transcrip- 
ción de la voz griega Khristómakhoi (de Khvistós, 
ungido, y makhomai, pelear) con que algunos Pa- 
dres, á imitación de san Atanasio, apellidabun á todos 
los herejes que enseñaban algún error sobre Cristo, 
ya negando su divinidad, ya combatiendo su unidad 
personal ó la distinción inconfusa de sus dos natura- 
lezas. 

CRISTÓPULOS (Aranasio). Biog. Poeta grie- 
go de la edad moderna, n. en 1772 en Kastoria (Ma- 
cedonia) y m. en Enero de 1847. Educado prime- 
ramente en Bucarest, estudió más tarde medicina en 
Pest y en Padua. Preceptor de Alejandro Murusius, 
hijo de los príncipes de la Valaquia, llevó luego una 
vida retiradísima, sólo consagrada al estudio. Des- 
cuellan entre sus composiciones sus Cantos al vino 
y al Amor, que parecen realmente inspiradas por 
Anacreonte (Viena, 1811-12, etc.) y de las cuales 
publicáronse una serie de escogidas, vertidas al ale- 
mán con el título Lieder des Athanasios C. (Leip- 
zig, 1880). 

CRISTOSENDE. Geoy. Lugar de la prov. de 
Orense, en el t. m. de La Teijeira. V. San SALva- 
DOR DE CRISTOSENDE. 

CRISTOTERPE. Título de un Anuario de ca- 
rácter religioso que, publicado por Knapp, desde 
1833 á 1853, en Heidelberg, aparecía en invierno 
y formaban su contenido poesías, artículos ligeros y 
novelistas no sólo religiosas, sino también de actua- 
lidad. Desde 1880 sale nn «Nuevo Cristoterpe», en 
el que colaboran Kógel, Baur, Frommel, Funcke 
y Otros. 

CRISTUS. 4rt. y Of. Entre impresores, la cruz 
cuadrada que encabezaba los abecedarios y ciertos 
impresos y manuscritos. 

Cristus. (Etim. — Del lat. Christus, Cristo.) m. 
Cruz cuadrada que precedía antiguamente al abece- 
dario ó alfabeto en la cartilla. | AbeceDario. 

EsTAR UNO EN EL CRISTUS. fr, fig. Estar muy atra- 
sado, hallarse en los primeros rudimentos de un arte 
ó ciencia. || No SABER EL CRISTUS. fr. fig. No saber 
nada, ser muy ignorante. 

Cristus (Prrrus). Biog. V. Cmristus (Pre- 
TRUS). 

CRISUELA. (Etim. — De crisuelo.) f. Cazoleta 
del candil, que está debajo de la candileja con el ob- 
jeto de recibir el aceite que cae de ésta, 

CRISUELO. (Etim. —De crisol.) m. ant. 
CANDIL. 

CRISUVIGITA. f. Mineral. (Krisuvigit.) Va- 
riedad de Crocantita. V. esta palabra. 

CRITA. (Eiim. — Del sánscr. krita, hecho, per- 
fecto,) f. Entom. Se ha propuesto esta palabra para 
designar el estado perfecto de los insectos, en vez 
de la latina imago, á fin de evitar los derivados ima» 
ginario, imaginal, etc. 
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CRITAL. adj. Entom. Lo perteneciente á la cri- 
ta. V. esta palabra. 

'" CRITALLA. Geog. ant: Ciudad del Asia Me- 
nor, en la Capadocia. En ella reunió Jerges su ejér- 
cito antes de invadir Grecia. 

CRITCHETT (AnbersoN). Biog. Médico of- 
talmólogo, inglés, hijo de Jorge, n. en Londres en 
1845;/ Cursó sus estudios en la universidad de Cam- 
bridge y en el hospital de Middlesex. Goza de gran 
fama como oculista; es miembro de varias acade- 
mias, clinicas y hospitales, y oculista de cámara del 
rev de Inglaterra. Ha escrito importantes trabajos en 
revistas científicas. 

Crircuerr (JorGE). Biog. Oculista inglés; n. en 
Londres (1819-1882). Comenzó su carrera como 
ayudante del Hospital General, siendo nombrado ci- 
rujano numerario en 1863, y en 1876 cirujano y 
profesor de oftalmología del hospital de: Middlesex. 
Adquirió extraordinaria reputación como operador, y 
escribió, entre otras, una obra titulada: A course of 
lectures on diseases of the eyes (1854). 

CrrrcuerT (R. D.). Biog. Autor dramático inglés 
contemporáneo, conocido con el seudónimo de ROS 
Cartón. Se le debe: Robin Goodfellomw. Lady Hunt- 
mworth's Experiment, A. White Elephant. Suntight and 
Shadow, The Tree 07 Knowledge, The Home Secreta- 
ry, Whirels within Weels, T'he undercurrent, Liberty 
Hat. Lora and lady Algy, y otras. 

CRITEA. biog. Madre de Homero, hija de Me- 
nalopo y esposa de Jemio de Esmirna. 

CRITEIDA. Bioy. V. CriTEA. 

CRITERIO. 1.* acep. F. Criterium. — It. y P. 
Criterio. — In. Criterion. — A. Criterium.—C. Criteri. 
— E. Kriterio. (Etim. — Del gr. kriterion, deviv. de 
krinein, o ) m. Medio ó norma para conocer la 
verdad, || Juicio, discernimiento. 

Crrrmmio. /fitos. Este artículo tendrá tres partes. 
En la 1.* se expondrá la definición y división de cri- 
terio. La 2.* contendrá las diversas opiniones de los 
filósofos sobre la importante cuestión del criterio ge- 
neral y último de verdad. En la 3.? se harán algunas 
observaciones críticas sobre estas opiniones. 


I. — DErINICIÓN Y DIVISIÓN DEL CRITERIO 


La palabra criterio, derivada del verbo griego 
hrinsin, juzgar, significa en general todo lo que de 
alguna manera se refiere al juicio. Pero los filósofos 
la toman en sentido más restringido para significar 
los principios ó normas que sigue nuestro entendi- 
miento para distinguir-lo verdadero de lo talso. Por- 


que ello es verdad, que nuestro entendimiento unos; 


juicios los abraza como verdaderos, y otros los recha- 
za por falsos; aquel sello, pues, ó marca, que descu- 
brimos en las cosas que tenemos por verdaderas, y 
que nos mueve á tenerlas por tales, es lo que en filo- 
sofía se llama Criterio. A nadie se esconde que enten- 
dido esto por criterio, sólo los escépticos pueden ne- 
gar lógicamente, si lógica puede haber en el escep- 
ticismo, su existencia. Los otros filósofos, llamados 
dogmáticos. de cualquiera secta ó escuela que sean, 
han de admitir su existencia. porque quien defiende 
que podemos alcanzar la verdad, como hacen los 
dogmáticos, debe admitir que hay una norma, un 
sello, una marca, que la distingue del error, es decir, 
un Criterio. 

Se distinguen varias clases de criterios. Hay cri- 
terio interno y externo, parcial y general, próximo y 
supremo ó último. Llámase interno el que está ó en 
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la verdad conocida, ó en el sujeto que la conoce; ex- 


.terno es el que no se halla ni en aquélla ni en éste. 


Criterio parcial es aquel que sólo nos sirve para co- 
nocer y distinguir las verdades de cierto orden: 
cuando se extiende á todas las verdades de cualquier 
orden que sean, el criterio se llama universal ó.ge- 
neral. Por fin, criterio último ó supremo, llamado por 
otros inmediato, es aquel que no depende de otro 
superior á él; en él por tanto.encuentra nuestro en— 
tendimiento la última razón de su adhesión á la ver= 
dad conocida: éste es el que satisface plenamente'la 
innata curiosidad del entendimiento humano. 

Las disputas filosóficas sobre el criterio versan 
principalmente sobre el criterio general y supremo á 
la vez; y tienen por objeto averiguar cuál es aquella 
nota ó marca, que se halla en todas y en solas las 
verdades que ciertamente lo son, y que en su virtud 
de usegurar al entendimiento la posesión de la ver= 
dad no depende de ninguna otra cosa en el orden 
eognoscitivo 

En. lo dicho quedan. ya indicadas las propiedades 
del criterio general y supremo, el cual, por ser eri- 
terio, ha de ser exclusivo de la verdad; pues si su- 
ponemos que se halla también en el error, ya no nos 
puede servir de norma para distinguir aquélla de 
éste; como general ha de ser nota característica de 
todas las verdades ciertas; y como supremo ó último 
en él ha de descansar plenamente nuestro entendi= 
miento seguro de poseer la verdad, sin necesidad de 
haber de apelar á un ulterior criterio, 

A nadie, que se interese por la posesión de la 
verdad, se puede ocultar la importancia que tienen 
las cuestiones sobre el criterio, Una solución equivo- 
cada de ellas podria cegar en todo ó en parte las 
mismas fuentes del conocimiento humano: la solu- 
ción escéptica es una prueba de ésto. 


II. — OPINIONES DE LOS FILÓSOFOS 
SOBRE EL CRITERIO DE VERDAD 


Como son bastante numerosas, para exponerlas 
con algún orden, podemos dividir los criterios en 
externos é internos, y los internos en interno-sujeti- 
vos é interno-objetivos. 

Criterios ewternos, Los principales son los si- 
guientes: el de la revelación, el tradicionalismo, el 
del consentimiento común y el de la utilidad. 

Criterios interno-sujeticos. Son éstos los princi- 
pales: el de Protágoras, el del instinto ciego, de 
Reid, el del sentimiento, de Jacobi, el del imperati- 
vo categórico, de Kant, y el de los neocriticistas. 

Por último, hay el criterio llamado de la eviden= 
cia, el cual es interno objetivo y sujetivo á la. vez. 

Todos los criterios externos, exceptnado el de la 
utilidad, podrían reducirse á uno llamado criterio. de 
autoridad; porque, en efecto, los defensores de aque- 
llos criterios convienen todos en afirmar: a) la nece- 
sidad de admitir conocimientos ciertos: son filósofos 
dogmáticos; b) la incapacidad de la razón individual 
abandonada á sus propias fuerzas de adquirir certe= 
za de verdad alguna; c) la necesidad de acudir al 
testimonio ó autoridad de otros para conocer con cer= 
teza las cosas. Estas afirmaciones constituven el 
fondo de todos aquellos criterios, los cuales se dis- 
tinguen entre sí por diferencias accidentales que 
quedarán explicadas en la exposición que á conti- 
nuación se hará de cada uno de ellos. 

Criterio de la revelación. El obispo francés Da- 
niel Huet en su obra póstuma Zraité philosophigue 
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dela faivlesse de V'esprit Kumaia (Aristérdam, 
enseña que la' tazón humana'con solas sus bras 
“po puedé traspasar los'límites de la probabilidad, y 
que para llegar á la certeza le es necesaria la reve! 
lación lrecha por Dios al hombre, de la cual es de- 
positaria-la Iglesia católica. Según él, pues; el crite- 


Tio de verdad es 'la conformidad con la: revelación. | 


En este sistema no vemos, sólo creemos,'tenemos 
fe; de ahí el nombre de Edeñdmo que le? an algu-= 
nos. Baútain viene á decir lo mismo. 

Tradicionalisimo 0 criterio de la tradición. El viz' 
conde de Bunald, partiendo del principio, que él da 
por cierto, que no hay pensamiento sin palabra, con- 
cluye que pues la palabra no pudo inventarse sin 
pensamiento, no pudiendo existir éste sin aquélla, el 
hombre ha debido recibir uno y otra inmediamente 
de Dios. Estos pensamientos que juntamente con la 
palabra: comunicó Dios al hombre, éste, mediante 
la tradición, los ha ido transmitiendo, cuando me- 
nos los fundamentales, á una con el lenguaje á las 
generaciones sucesivas. Como se ve, la tradición es 
en este sistema el criterio de verdad. Lo que se con- 
forma con la tradición es verdadero; lo 'que'á ella 
contradice, falso. 

Ventaca de Raulica, Bonnetty y Ubaghs son tam- 
bién tradicionalistas, aunque no tan radicales como 
Bonald, pues no requieren la revelación para todas 
.las verdades sino sólo para los conceptos de cosas 
inmateriales. De las otras pueden los hombres al- 


canzar certeza por sí mismos supuesta la revelación | 


de las inmateriales hecha por Dios á nuestros prime- 
ros pádres y comunicada por tradición á los'suce- 
sores. 

Criterio del consentimiento común, ¿ de la razón 
universal. —Fel. de Lamennais sostiene que la razón 
humana individual, si no se le añade el consenti- 
miento de lós otros hombres, nó puede, obrando'ra- 
cionalmente, estar cierta de nada: por lo cnal' el úni- 
co medio de distinguir con certeza la: verdad” del 
error es la autoridad que tiene la conformidad de 
juicios y pareceres de los hombres. Sus afirmaciones 
en este punto son radicalísimas, ya que ni siquiera 
admite que podamos estar ciertos “de los principios y 
verdades' matemáticas, ni aun de la existencia pro- 
pia si no nos certifica de elía el común sentir de los 
otros. Por tanto, el principio de nuestros conóci= 
mientos está en la fe que prestamos al testimonio de 
los hombres, y el fundamento de toda' nuestra certe- 
za y el criterio de verdad consiste en el' consentiW 
miento universal del género humanó, consentimien- 
to que también se llama sentido común, razón gene= 
val, general autoridad, conformidad de percepciones y 
Juicios, que se manifiesta en el testimonio acorde de 
los hombres. Según esta doctrina, el modo práctico 
de comocer si mi juicio sobre aleuna cosa es ó no 
verdadero consiste en mirar qué piensan sobre ella 
los hombres. Si veo que piensan como'yo, puedo 
estar cierto de que estoy en la verdad: 'si esto no veo, 
no puedo estarlo. : 

Criterio de la utilidad. Para los filósofos llama- 
dos pragmatistas, el criterio de la verdad es la utili- 
dad. Según el pragmatismo, las ideas tienden á:la 
acción y mediante ésta 4 engendrar hábitos ó cos- 
tumbres de obrar de tal ó cnal manera. Estos modos 
de obrar pueden tener buenos ó malos resultados 
para la vida del hombre, es decir, pueden ser útiles 
6 perjudiciales. Si son útiles, los juicios que los en- 
gendran: son verdaderos. Si, por el contrario, son 
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perjuditiales, los juicios de dónde próceden han de 
sér tenidos por falsos. Esta es la'substancia del prag- 
matismo, que por lo demás admite infinitas varieda- 
des. Citaremos dos principales: el pragmatismo” htil 
manístico y el social. Si él pragmatismo toma pór 
base al hombre apreciando la verdad'de una doctri- 
na por las consecuencias prácticas que tiene para la 
vida integral del hombre individuo, tenemos el prag- 
matismo llamado por algunos humanístico. Este es 
el profesado, según parece,. por C. Sanders Peirce, 
tenido generalmente' por el padre del pragmatismo, 

y por W. James, F. C. S. Schiller y J. Dewey. 

Mas si'la verdad de una doctrina se aprecia por las 
consecuencias prácticas que tiene, no precisamente 
para el individuo sino para la sociedad, el pragma- 
tismo se llama social. Este es el pragmatismo de 
J. A. Balfour y de Brunetiére, y con él tiene mu= 
cho parentesco la doctrina de W. H. Malloch. Véa- 
se PRAGMATISMO. 

Pasando ahora á los criterios interno-sujetivos, el 
primero que hemos de mencionar es el 

Criterio de Protágoras. Si hemos de creer á Sex- 
to Empírico en sus Xypot. Pyrrhñon,. c. 32, según 
Protágoras, el hombre es la medida de todas las co- 
sas, y aquello es verdadero que á cada uno le pare— 
ce serlo. Los filósofos trascendentales de Alemania, 
tan distantes de Protágoras en el tiempo, no lo:es= 
tán tanto en las doctrinas; pues no es difícil ver la 
semejanza que hay entre las de estos filósofos y la 
del filósofo griego referentes al asunto que nos ocu- 
pa. Decir con Fichte que el yo y el no yo en tanto 
son en cuanto son puestos, es decir, conocidos “por 
el yo, vale tanto como afirmar que el sujeto que pien- 
sa es la medida de las cosas pensadas, que es, se- 
gún Sexto Empírico, lo que dijo! Protágoras. 

Criterio del instinto ciego. En los tiempos mo- 
dernos, Tomás Reid, principal representante de la 
escuela escocesa, admitió como norma y criterio in= 
falible de verdad una facultad especial de nuestra 
alína, llamada sentido común. Este “sentido común 
viene á ser una especie de instinto que irresistible 
mente nos lleva á admitir como verdaderos ciertos 
principios: aunque no vémos la razón de sú verdad, 
por lo cual este instinto suele llamarse ciego. En 
este instinto ciego, según Reid Y sus partidarios, 
consiste el supremo criterio de toda certeza, como 
quiera que por él admitimos sin ningún género de 
duda ciertos juicios indemostrables llamados axio= 
mas, primeros principios, etc., sobre los cuales se 
levanta todo el edificio de nuestros conocimientos, 
enya certeza se ha de comprobar con la piedra “de 
toque dde aquellos principios. Cuéntanse entre los 
partidarios de Reid, J. Beattie, J. Oswald, T. Brown, 
Dugald Stewart y otros. A Jouffroy le cuentan va= 
rios entre los partidarios de Reid porque coloca el 
principio de la certeza en una especie de fe ciega en 
la veracidad de nuestras facultades cognoscitivas. 
En cuanto á Balmes, hay que confesar que tiene :en 
sus obras algunas frases. y modos de decir que pare- 
cen favorables al instinto de Reid, si bien su pensa= 
miento no es claro. 

Criterio del sentimiento. El padre de la filosofía 
sentimental, F. Jacobi, enseñó que hay en nosotros 
tres facultades: sentido, entendimiento, razón. La 
razón es la facultad de las verdades suprasensibles y 
procede en sus actos como por vía de sentimiento. 
Por la razón como que sentimos la existencia «de 
Dios, su'providencia, la libertad humana, la morali- 
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dad y otras verdades semejantes, superiores todas al 
orden sensible. Este sentimiento, en el cual espon- 
tánea é irremisiblemente creemos, viene á ser el cri- 
terio último de toda certeza, pues toda verdad se 
tunda en él ó inmediata ó mediatamente. 

Criterio del imperativo categórico. La ciencia se- 
gún Kant está circunscrita al orden de los fenóme- 
nos; las cosas en sí, la substancia de las cosas, los 
númenos en una palabra, le son desconocidos: de 
ellas no puede decir ni que existen ni que no exis- 
ten. Este es el resultado de la critica kantiana de la 
razón pura. Según esto parece que no podemos te- 
ner certeza de los númenos ó de la realidad de las 
cosas. Sin embargo, no es así: podemos tenerla, 
Mas esta certeza no estará fundada en un conoci- 
miento objetivo de las cosas, sino sólo en un senti- 
miento, en el sentimiento del deber: no será certeza 
científica sino moral. Esta diferencia hay entre la 
certeza científica y la moral, que aquélla se apoya 
en motivos objetivos suficientes, al paso que ésta 
está fundada en un sentimiento sujetivo. De ahí que 
la certeza moral no tenga valor universal, sino sólo 
personal. El sentimiento en que se apoya la certeza 
de las grandes verdades de la vida. práctica, es el 
sentimiento del deber ó sea el sentimiento de la obli- 
gación de obedecer á la ley moral, ley sintetizada en 
el imperativo categórico cuya fórmula es: obra de 
suerte que tw modo de obrar pueda ser tomado como 
ley universal. Porque como las condiciones ó postu= 
lados de la ley moral que hacen posible su obser- 
vancia son el libre albedrío ó libertad, la inmortali- 
dad del alma humana y la existencia de Dios, nadie 
puede querer guardarla sin admitir con su voluntad 
estas tres grandes verdades de la vida práctica. Pero 
no por admitirlas las vemos; sólo las creemos como 
consecuencia necesaria de la voluntad que tenemos 
de obedecer á la ley moral. La certeza moral es pues 
fe, es una creencia, no una visión intelectual objetiva. 

Criterio de los meocriticistas. Los filósofos así 
llamados y también neokantianos, sostienen con 
su maestro Kant la imposibilidad de la metafísica y 
como él dicen también que la razón práctica ha de 
estar por encima de la razón pura, pues la vida mo- 
ral tiene exigencias que es necesario escuchar. Así 
que como él admiten certeza que sin embargo no 
queda restringida como la admitida por Kant, á los 
tres postulados de la razón práctica, sino que se ex- 
tiende á otras verdades. Pero, eso sí, esta certeza es 
como provisoria, condicional, dependiente de nues- 
tra voluntad; no impuesta por la realidad objetiva 
de las cosas. Porque, dicen, dos hechos son ciertos: 
1. Que hay entre los hombres contradicciones since- 
ras, leales; 2. Que no hay verdad sobre la cual no 
pueda sembrar la duda la reflexión. Del 1.” se sigue 
que no hay una norma infalible de lo verdadero. Del 
2.” se infiere que mientras la voluntad no se decida 
á atar corto á la reflexión y por tanto á la duda, no 
podrá haber certeza. Esta, pues, se funda en un acto 
ó resolución de la voluntad. 

Criterio de la evidencia. Existe finalmente el cri- 
terio llamado de la evidencia. Sus partidarios dicen 
que entonces y sólo entonces estamos ciertos de la 
verdad de un juicio cuando su objeto se nos presen— 
ta claro é inundado de luz: de suerte que vemos con 
toda claridad que es así, y no de otra manera. Esta 
es, dicen, la última razón de nuestra certeza; ésta la 
que vale en todos los casos en que estamos ciertos; y 
sin la cual ningún otro criterio podrá jamás asegu- 
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rarnos la posesión de la verdad. Esto es así porque 
es claro que es así: esto es así, porque claramente 
veo que es así: he ahí, dicen, la última y verdadera 
razón de nuestros juicios ciertos. 

Según esta explicación el criterio de la evidencia, 
incluye la evidencia objetiva y la sujetiva. Incluye 
la objativa, porque es imposible que veamos clara= 
mente una verdad que no se nos presenta con clari- 
dad; y precisamente en esta claridad con que se nos 
presentan los objetos consiste la evidencia llamada 
objetiva. Incluye también la sujetiva, porque la cla- 
ridad del objeto sin la claridad del conocimiento, en 
la cual consiste la evidencia sujetiva, de nada nos 
sirve. 

Por incluir este criterio entrambas evidencias, 
puede llamarse criterio interno objetivo-sujetivo: por 
razón de la evidencia objetiva, es criterio interno 
objetivo; por razón de la evidencia sujetiva, es cri- 
terio interno sujetivo. 

La idea clara y distinta de Descartes, en la cual 
consiste, según este famoso filósofo, el criterio de 
verdad, está incluída en este criterio de la evidencia 
en lo que contiene de bueno, racional y verdadero. 


111. — OBsERvVACIONES CRÍTICAS Á LOS CRITERIOS 
DE VERDAD EXPUESTOS HASTA AQUÍ 


Comenzando por los criterios externos llamados 
de la revelación, de la tradición ó tradicionalismo y 
del consentimiento común, son muchos los filósofos 
que no quieren ver-en ellos al verdadero criterio de 
certeza último y universal. 

Porque aunque es verdad, dicen, que la autoridad 
es de mucho valor v digaa siempre de ser atendida, 
y que es muy grande la inclinación que sentimos á 
seguir el testimonio de los otros, y que muchas ver- 
dades no las conociéramos si del testimonio de otros 
no nos fiáramos; todavía pretender que el único me- 
dio que tiene el hombre para alcanzar certeza es la 
autoridad ó testimonio de otros, es cosa que está 
fuera de toda buena razón. Los motivos en que se 
fundan estos filósofos para hablar así son dignos de 
tomarse en cuenta. Vamos á indicar algunos. 

1.2 Si la fe ó creencia en el testimonio de otros 
han de servirnos de alguna utilidad para alcanzar 
certeza, ha de ser á condición de que sea cierta. Mas 
es el caso que no puede ser cierta sino se admiten de 
antemano varias cosas cuyo conocimiento no pode- 
mos alcanzar por medio de la fe. Así para admitir el 
testimonio de otro ó creer, nos es necesario saber 
previamente que este otro existe, que ha hablado, 
que tiene títulos para ser creído, etc., cosas todas 
que hemos de conocer independientemente del acto 
de fe de que se trata, pues son condiciones de su 
posibilidad. Ahora una de dos: ó podemos conocer 
estas cosas con nuestras facultades individuales y 
sin deber acudir á la autoridad ó testimonio de otros 
ó no. Si lo primero, va el criterio de autoridad no es 
criterio universal y último. Si lo segundo, ni siquie- 
ra es criterio, ya que en este caso es imposible el 
uso de la autoridad en orden á cerciorarnos de algo. 
Por lo dicho se ve que no les falta razón á algunos 
impugnadores de estos criterios de autoridad al de- 
cir que han sido inventados por sus autores con me- 
jor buena fe que acierto, pues si fuesen aceptados 
por los hombres. la consecuencia lógica de su acep- 
tación sería el escepticismo universal. 

2.2 Además, casi á la continua, dicen los im- 
pugnadores de estos criterios de autoridad, admiti- 
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mos con entera seguridad y certeza cosas y hechos 
sin apelar para ello, más aún, sin acordarnos siquie- 
ra ni de la revelación, ni de la tradición, ni del con- 
sentimiento de los otros hombres. ¿Quién se acuerda 
de estas cosas para estar cierto, pongo por caso. de 
la presencia del amigo cuya mano estrecha, de la 
existencia de la casa cuyos salones atraviesa y de 
otras cien y cien cosas más semejantes á éstas? 

En particular al criterio de Lamennais del con- 
sentimiento universal ó común, son tantos los repa— 
ros que se hacen, que por maravilla puede quedar en 
pie. Este consentimiento, dicen, para ser criterio de 
verdad ¿ha de ser universal matemáticamente ó sólo 
moralmente? Y si sólo moralmente ¿de cuántos hom» 
bres bastará que consultemos el parecer? ¿serán su- 
ficientes los de nuestro pueblo, de nuestra ciudad, 
provincia, nación, ó habremos de consultar también 
á los de otros pueblos, ciudades, provincias y nacio- 
nes? ¿Y no parece ridículo que para saber con cer- 
teza que existo, verbigracia, haya de esperar á ver 
lo que dicen otros hombres sobre mi exisiencia? ¿Y 
cómo conoceré con certeza este consentimiento ge— 
neral? Si mi razón individual es incapaz de conocer= 
lo, su vso me es imposible. Si es capaz de ello, ya 
se admite que puedo por mí mismo conocer algo con 
certeza. Y si algo ¿por qué no lo demás en circuns- 
tancias favorables? 

No se puede negar que el criterio de la utilidad 
tiene por lo menos apariencia de verdadero; porque 
cosa cierta es que muchas veces apelamos á las con- 
secuencias buenas ó malas de una doctrina para 
concluir su verdad ó falsedad. ¿No es esto colocar el 
criterio de verdad en la utilidad? (Quien dice: de esta 
doctrina siguense consecuencias fatales para la so- 
ciedad ó para el individno; luego hemos de rechazarla 
por falsa; ¿no confiesa que estas consecuencias bue— 
nas ó malas son como la marca y sello de la verdad 
ó falsedad de aquella doctrina? Mas á pesar de eso 
no-le faltan adversarios al criterio de la utilidad. Y 
cierto que las razones con que puede ser atacado no 
carecen de peso. Indicaremos algunas. En primer 
lugar la utilidad no puede ser criterio universal. Son 
muchos los juicios de cuya verdad ó falsedad no se 
ve qué utilidad se sigue ó se puede segnir. Las es- 
trellas son pares; un pájaro ha cruzado el espacio, y 
otros juicios semejantes no se ve á qué consecuencias 
buenas ó malas pueden dar origen. Además, esta 
utilidad norma y criterio de verdad ¿es la individual 
ó la social? La pregunta es motivada pues hay cosas 
que son útiles al individuo y perjudiciales á la so- 
ciedad y al revés. Si la individual, ¿por qué no la 
social? Si la social ¿por qué no la individual? Ade- 
más para apreciar esta ntilidad ¿atenderémos al or- 
den material ó al moral? También esta pregunta 
tiene razón de ser. Porgue á veces lo que en el oráen 
material es bueno, no lo es en el orden moral; y 
tampoco es raro que el que no quiere renunciar al 
bien moral ó á la virtud haya de sufrir perjuicios ma- 
teriales y económicos no pequeños. (Quizá se diga 
que lo que proporciona bienes materiales con detri- 
mento de los morales no se puede llamar verdadera- 
mente útil, porque no sirve para alcanzar un bien 
verdadero, pues no lo es el bien material cuando es 
contrario al bien moral. Bien está: pero entonces lo 
primero que necesitamos saber es qué es lo bueno y 
qué lo malo, á qué hemos de llamar bien y á qué mal, 
lo cual en muchos casos no es fácil de saber. Luego 
los pragmatistas colocan el criterio en una cosa rela- 
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tiva, lo útil, cuyo término de referencia es en mu= 
chos casos muy difícil de conocer. Añádase á esto 
que á veces las consecuencias inmediatas de una doc- 
trina son buenas ó parecen serlo, y en cambio las 
remotas son malas. ¿A cuáles atenderemos para apre- 
ciar la verdad de la tal doctrina? ¿A las inmediatas? 
Mas ¿con qué razón si el mal que en último resultado 
produce aquella doctrina es mayor que el bien inme- 
diato que de ella nace? ¿A las remotas? Pero esto ¿no 
es exigir de los hombres una agudeza y perspicacia 
intelectual imposible á la mayoría de ellos? Por últi 
mo, no se puede negar que sobre muchas cosas can- 
bian los pareceres de los hombres hasta el punto de 
tener hoy por perjudicial lo que en otro tiempo tu= 
vieron por útil y conveniente. ¿Cambiará tambien la 
verdad de las doctrinas al tenor de estos cambios? 
Decir esto es admitir sólo la verdad relativa, lo cual 
equivale á negar la verdad y echarse en brazos del 
escepticismo, 

Pasando ahora á los criterios interno-sujetivos, el 
primero de los arriba enumerados, que es el de Pro- 
tágoras, tiene el yrave inconveniente de conducir 
al escepticismo. Porque, como arguye santo Tomás 
(Metaphysicor. lib. 11, lect. 5), decir que nuestro 
entendimiento es la medida de la verdad de las cosas 
vale tanto como afirmar que aquello es verdadero que 
á cada uno le parece serlo. Ahora bien, con frecuen- 
cia vemos que lo que unos hombres tienen por ver= 
dadero otros lo tienen por falso; luego unas mismas 
cosas serán falsas y verdaderas al mismo tiempo. 
Admitido esto, se impone la duda universal como es 
manifiesto, 

El criterio del instinto ciego propuesto y:defen- 
dido por Reid, tiene en su favor: 1.* la inclinación 
irresistible que sentimos á admitir ciertos principios 
fundamentales; 2.2 la existencia de un como fondo y 
patrimonio común á toda la humanidad constituído 
por ciertas verdades llamadas verdades de sentido 
común, por lo mismo que las encontramos en todos 
los hombres, admitidas de ellos. Parece que pudiera 
decirse que es ley de la naturaleza humana admitir 
estas verdades. y que del que no las admitiese habría 
derecho á dudar si participa de nuestra naturaleza, 
Esto en su favor. 

ln contra hay: 1.2 que no puede ser criterio de 
verdad aquello que no sé si me lleva á la verdad. 
¿Sabemos que este instinto nos lleva á la verdad? 
¿Sí? Entonces no es ciego, porque instinto ciego 
quiere decir instinto que nos fuerza á admitir ciertas 
cosas sin que veamos ninguna razón de su verdad. 
Y es evidente que si vemos que esta inclinación ó 
instinto no puede llevarnos al error, ya vemos que 
es verdad aquello que admitimos forzados por él. Si 
se dijese que no sabemos si este instinto nos lleva á 
la verdad, no nos podríamos fiar de él nitomarlo por 
criterio, porque, ¿cómo nos fiaremos de un guía que 
no sabemos si nos ha de llevar por buen camino? 
2.2 Mas demos que este instinto ciego pueda ser al—- 
gún criterio de verdad. A lo menos no será criterio 
universal. La razón es clara. Por muy partidario que 
sea uno del instinto ciego no puede negar que admi- 
timos muchas cosas como verdaderas porque vemos 
claramente que lo son; así nos lo dice á cada uno el 
testimonio de nuestra conciencia; luego algunas co- 
sas las admitimos no por instinto ciego. sino: por la 
fuerza irresistible de la verdad claramente conocida. 
Pero supongamos que está demostrado que el instin- 
to ciego es criterio y criterio universal: aun en este 
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caso, dicen, no será .el criterio que buscamos, por- 
que no..es, criterio último ó supremo: y no lo es. 
porque «sobre él hay: otro criterio, á saber; aquel d 
que nos servimos para conocer la existencia y la in- 
falibilidad del instinto ciego, cosas que hemos de co- 
focer de antemano para servirnos de él como de cris 
terio y que sin embargo no podemos conocer por me- 
dio del instinto ciego, como es claro. 

Al criterio del instinto ciego sigue-el criterio del 
sentimiento. La teoría de F. Jacobi siempre tendrá 
el inconveniente de colocar la norma de la verdad en 
una cosa mudable, cual es el sentimiento. No se 
puede admitir eso sin abrir la puerta al escepticis- 
mo. Y si para evitar el escepticismo se dijese que el 
sentimiento es en todos el mismo é inmutable, se 
afirmaría una cosa discutible, más aún, contraria al 
testimonio de nuestra conciencia; 

El criterio del imperativo categórico es ciertamen- 
te un esfuerzo del poderoso entendimiento de Kant; 
pero desgraciadamente no pasa de ahí. ln efecto: 
Kant no pudo pretender, sería ¡lógica pretensión, 
substraer al examen y juicio de la reflexión el impe- 
rativo categórico y los postulados que de él dedu- 
ce. Esto, como dice muy bien el cardenal Mercier, 
no sería legitimar la superioridad de la razón prác= 
tica sobre la especulativa, sino simplemente sacrificar 
la reflexión á,la espontaneidad, la razón al instinto. 
Tanto valdría como suprimir de un golpe la filosofía 
erítica á la cual toda. la obra de Kant está consagra- 
da. Pero desde el momento en que la certeza moral 
es sometida al tribunal de la reflexión, viene á ser 
un objeto de especulación, de ciencia, y cae de ¡leno 
en la aplicación de la crítica dela razón pura. Una 
vez legados aqui tenemos derecho á preguntar á 
Kant: Si todos los númenos son inciertos ¿por qué 
no lo será también el númeno que es el sujeto de la 
libertad y de la ley moral? La pregunta esapremian- 
te, y parece que para todo. el que admite el idealis- 
mo trascendental de la razón pura lo lógico es con- 
fesar que el imperativo categórico no pasa de ser 
una de tantas incógnitas de cuya realidad objetiva 
nada se puede saber. Mas en este caso el criterio del 
imperativo categórico no sirve para conocer la verdad. 

No son más afortunados, al decir de sus adversa= 
rios, los neo-kantianos al hacer depender la certeza 
de un acto libre de la voluntad. Por que si dicen que 
este acto-va regido por la razón, ya suponen el co- 
nocimiento de varias cosas independientemente de él, 
y por tanto han de admitir un criterio anterior y su- 
perior «al que proponen. Si dicen que no va regido 
por la razón, sobre afirmar una cosa imposible, por- 
que imposible es un acto libre de la voluntad sin 
que intervenga el entendimiento, han de confe- 
sar que ponen el criterio de la verdad en una cosa 
que al hombre dotado de reflexión ninguna confian= 
za puede inspirar. 

De todos los criterios explicados el que tiene más 
partidarios y y defensores es el último, el de la eviden- 
cia. La evidencia, dicen sus defensores, nunca pue= 
de juntarse con el error, se halla en todos los cono= 
cimientos ciertos y en e descansa nuestro enten= 
dimiento seguro de poseer la verdad, sin que en el 
orden cognoscitivo haya nada superior á ella que sin 
ella nos pueda certificar. La evidencia, en primer 
lugar, no puede juntarse con el error. La razón es 
clara. Nunca se halla nuestro entendimiento en me-= 
jores condiciones para conocer la verdad que cuando 
ésta se le presenta con claridad. Quien dice, pues, 


CRITERIO, 


que aun. en este caso puede equivocarse, admite que 
siempre. y en todos los, casos puede.,equivocarse. 
Ahora bien, decir esto es afirmar la incapacidad de 
nuestro entendimiento. para alcanzar. la verdad, es 
pasarse al campo de los escépticos. En segundo lugar, 
la evidencia encuéntrase en, todos los conocimientos 
ciertos. Quien quiera convencerse de ello éntre en 
su interior por medio de la reflexión psicológica; 
fíjese en sus conocimientos ciertos, en sus cualida= 
des, y en todas ellas reconocerá la evidencia como 
propiedad que les es inherente. En efecto, siempre 
que tenemos certeza de los objetos sensibles es por- 
que éstos se nos presentan con claridad, es purque 
vemos, oímos, etc., claramente: ¡lesde el momento 
que hay, obscuridad en el objeto dudamos, titubea— 
mos, fáltanos la seguridad. Del mismo modo: no hay 
objetos más ciertos para nosotros que los que nos 


atestigua la conciencia; pero bien podemos decir 
también que tampoco los hay más claros y eviden- 
tes. Lo mismo podria decirse de todo otro conoci- 
miento cierto. Siempre que estamos ciertos, seguros, 
immobles en la verdad conocida es porque el objeto 
se nos presenta claro, sin sombras, sin obscuridad, 
en una palabra, es porque hay evidencia. Por últi- 
mo, dicen, la evidencia es la última razón que po- 
demos aducir de la verdad de-una cosa. De esto es- 
tán todos tan convencidos que nunca disputan los 
hombres de si una cosa evidente es ó no verdadera, 
sino sólo si es ó no evidente, pues ya dan. por su= 
puesto que si es evidente es verdadera. De modo que 
la evidencia es razón que por sí sola satisface, y por 
otra parte, ninguna: otra razón sin evidencia: nos 
llena y convence, porque lo que no es. evidente es 
obscuro más ó menos; y bien puede suceder.que no 
veamos bien y cuál es lo que velado en sombras se 
nos presenta á nuestra consideración; de donde nace 
la duda y el.temor de equivocarnos. que son estados 
del alma opuestos al estado de certeza y seguridad. 

A los que replican que no.puede ser la evidencia 
criterio último de certeza, por cuanto á veces los 
hombres piensan tener evidencia y sin embargo se 
equivocan; de donde se sigue queó la evidencia pue- 
de hacer liga con el error ó que es necesario otro crl- 
terio y otra norma para distinguir la evidencia ver- 
dadera de lo que no es evidencia; responden los par- 
tidarios de este criterio que la evidencia verdadera ni 
puede armonizarse con el error, ni necesita de otra 
cosa para ser conocida: con seguridad. No lo pri- 
mero, porlo dicho antes. No lo segundo, porque así 
como la luz del sol no necesita de otra luz para ser 
vista, así tampoco la evidencia, luz del entendimien- 
to, necesita de otra cosa para asegurarnos de su pre- 
sencia. Bien podrá ser que nos sea necesario un po- 
co de atención y, reflexión; pero es imposible. que si, 
brilla la luz de la evidencia y nosotros estamos aten- 
tos á ella, no la veamos de modo que nos cerciore- 
mos de su presencia. 

Para terminar no estará de más advertir que en 
este artículo sólo se trata del criterio de los conoci-: 
mientos ciertos con certeza natural, no de los ciertos 
con certeza de fe sobrenatural. Investigar cuál es el 
criterio de éstos pertenece á la teclo pia pl 
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|) [CRITERIOLOGÍA. f. Filos. Parte de la lógi> 
¿Ca, que examina las varias clases de:criterios de ver- 
dad. V. Crrreri0. Pilos. 
CRITERION. Geo/. Montaña del Perú, dep. de 
Ica, junto á ln bahía de San Nicolás; 1,770 m. dea. 
CRITERIUM. m. Dep. Con esta palabra latina 
que significa apreciación, medida, se designa en ge- 
neral las carreras de prueba en las que corren los po- 
tros de dos años, y en España los de tres y cuatro. 
En Inglaterra y Francia se llega á tener hasta hipó=w 
dromos especiales para que en ellos muestren su ca- 
lidad potros y potrancas, que marcan así la primera 
etapa de la preparación general del caballo. De lo qus 
resulta en estas primeras carreras, se deduce el valor 
futuro de los potros de carrera, y con sujeción á este 
resultado, se continúa después la preparación. 1£l 
nombre de criterium se aplica ¡4 diferentes pruebas 
deportivas, siendo en la natación un concurso inter 
nacional entre nadadores, fundado:en 1898, y en el 
cual se adjudica al yencedor el titulo de campeón del 
mundo. ; 
CRITEUIL-MAGDELEINE. Groy. Pueblo 
y mun. de Francia, en el dep. de Charenta, dist. de 
Cognac, cantón de Segonzac, á 8 km. de Viville, 
donde está la est. f. c. más próxima: 650 h. 
CRITIAS 6 LA ATLÁNTIDA. Li/. Diálogo 
de Platón. V. su biografia. 
Critias. Biog. Escultor gmego. V. Cricio. 
Critias el Mayor. Biog. La vida de este personaje. 
de fines del siglo v:autes de nuestra era, la dieron á 
conocer muchos escritores de la antigiiedad, particu- 
larmente Jenofonte (Memorabilium, 1. 1, e. 11; His- 
toria Graeca, 1. 11, c. IM-1V) y Platón en sus diá- 
logos, aunque es menester no confundirlo con otro 
Critias, llamado el Menor. Aristóteles hace una re- 
ferencia muy laudatoria del mismo (/é%ec., TI, 16), 
comparándolo con Aquiles. Fué CrITIAS en su juven-= 
tud discípulo de Sócrates, de quien, según parece, 
principalmente quería aprender el arte de. gobernar 
(Xen., Memn., 1. c. un. 16). Así que, en disgustán= 
dose de la doctrina conservadora de Sócrates, dejau- 
do á su maestro, se dedicó á la política, para cambiar 
el régimen de su país, presentándose-pronto á la. ca— 
beza de los 30 tiranos de Atenas, Distinguióse en- 
tonces por sus tendencias crueles, según lo afirman 
en general los autores, con Jenofonte, que trae un 
discurso suyo contra Terameno, en que, desde luego, 
asienta el principio de que en todo cambio de la na= 
ción tienen que perecer muchos, y recuerda :á sus 
compañeros que si alguno se les opone, lo sacrifiquen 
á sus deseos de mantener el poder. Más clara resalta 
esta crueldad en Hist. Graec., 1. 1, c. 1V,n.8. Des- 
terrado en la Tesalia, se cuenta que levantó allí á los 
campesinos contra. sus amos, pero Grote y Comperz 
dan como poco probable este hacho. Murió CrITIAS 
(403) en una batalla, derrotado por sus enemigos po- 
líticos. Se ha dicho de él que eva un Jlósafo entre la 
gente de mundo. y un hombre de mundo entre los AlÓ- 
sofos. Su tendencia á gobernar le llevaba al estudio 
de las ciencias sociales, y aun se dedicaba á la Jite- 
ratura. Escribió un drama titulado Sísizo, en que ha- 
blaba de la religión como de una invención de. hom- 
bres prudentes, pero mostrándose opuesto á todo 
principio religioso. En psicología, según afirma Aris- 
tóteles (De Anima, 1), confundió el alma con la san- 
gre, escribiendo libros intitulados: Aforismos y Con- 
versaciones, que no han llegado á nuestros días. Sólo 
queda un buen fragmento de Sísifo, que Comperz ha 
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estudiado en Beitráge zur Kritik una Erklivung grie- 
chischer Schviftsceller, 1; Bergk reseña otros frag- 
mentos poéticos en Poetae lyr. Graecs, 4.? ed., IT; 
en Fragmenta hist. Graec., 11, se encuentran algunos 
filosóficos. En un fragmento de un libro suyo Sobre 
la naturaleza del amor, aparece como precursor de 
Teofrasto en la descripción de caracteres. CRITIAS era 
pariente próximo de Platón, y aunque éste detestaba 
las crueldades de los tiranos, nunca dejó de profesar 
hacia aquél un sincero afecto y admiración. 
Bibliogr. Comperz, Les penseurs de la Gréece. Sy- 
nagogé technón. (Stuttgart, 1828, p. 120); F. Dim- 
mler, Dié Athenaion politeía. (1892, p. 260-280); 
Ueberbegs, Grundriss der Gesch. der Phil. des Alt. 
Critias el Menor. Biog. Nieto del anterior, hijo 
de Callescro, n. en Atenas. Fué amigo de Sócrates y 
figura como interlocutor en los diálogos de Platón, 
denominados Protáguras y Charmides. Como su abue- 
lo, en filosofía, pertenece á la escuela sofista. 
Bibliogr. Platonis Opera (ed. Firmin-Didot). 
CRÍTICA. F. Critique. — It. y P. Critica. —In. 
Criticism.— A. Kritik. —C. Critica. — E. Kritiko. 
(Etim.—De crítico.) f. Arte de juzgar de la bondad, 
verdad y belleza de las cosas. || Cualquier juicio for- 
mado y expuesto sobre una obra de literatura ó arte. 
[| Sátira, censura, vituperación, recriminación. 
Crítica. Filol. Se ka ejercido la crítica en el exa- 
men verbal de los textos antiguos y modernos. Quien 
quiera profundizar en ella debe tener sólidos conoci- 
mientos y al propio tiempo estar dotado de un don de 
observación muy exquisita. No hay duda que en lo 
relativo á los textos modernos será la crítica mucho 
más fácil, pero cuando se trata de escritos de la an- 
tigúedad, se presentan con frecuencia serias dificul- 
tades. Los textos se transmiten por tradición escrita, 
y se presentan á veces alterados ó mutilados, ya por 
los mismos copistas, ya por algún falsario. Al no en- 
tender los copistas ciertas palabras del original que 
tenían á la vista, muy á menudo las cambiaban por 
otras que tormasen sentido con la frase donde se en- 
contraban. En ocasiones interpretaban mal las abre- 
viaturas, Ó bien no dividian convenientemente las 
palabras que estaban unidas. Las anotaciones entre 
líneas ó en el margen del manuscrito, han dado ori- 
gen, en muchos casos, á que los copistas posteriores 
las hayan interpolado en el texto. Todo esto aumenta 
las dificultades para la crítica. La corrección de an- 
tiguos textos requiere el estudio de las ideas y estilo 
de los autores, y el examen de los manuscritos que 
de sus obras se han conservado. Así se adquiere un 
tacto especial que permite ver dónde están los erro- 
res'y la manera de rectificarlos. Se conoce también la 
especial redacción del autor, y ya por la crítica pa- 
leográfica, ya por simples conjeturas, se puede res- 
tablecer el texto primitivo. Los manuscritos deben 
clasificarse por antigiúedad, anotando las variantes 
que en ellos se observen, luego se clasifican por ana- 
logía de las lecciones que de ellos se desprenden, y 
de esta manera se llega al caso de poder escoger uno 
de ellos que habrá servido de pauta á los demás. 
Cuando por medio de la paleografía no sea posible 
resolver las dudas que se presenten, se ha de echar 
mano de las conjeturas, pero en éstas se ha de ser 
muy parco, pues con facilidad pueden inducir á erro- 
res, como sucedió á Bentley y Peerlkamp al criticar 
de este modo las obras de Horacio. La crítica verbal 
es muy antigua; Zenodoto y Aristarco la aplicaron á 
las obras de Homero; Aelio Estilo á las de Plauto, y 
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en los tiempos modernos se han distinguido algunos 
holandeses, alemanes y franceses, sin que haya que 
olvidar los meritísimos trabajos de los españoles. 
V. CRÍTICA LITERARIA. 

Crítica. Filos. Dos significados principales tiene 
en filosofía la palabra crítica. Unas veces es substan- 
tautivo, y sirve para significar una de las muchas 
partes en que está dividida la ciencia filosófica. Otras 
veces se usa como adjetivo en la dicción: Alosofía crí- 
tica, y en este caso designa, no ya alguna parte de 
la filosofía, sino la tendencia, el criterio de ciertos 
filósofos. En el primer significado expresa ciertos y 
determinados problemas filosóficos; en el segundo, 
ciertas y determinadas soluciones que se dan á estos 
problemas. De la crítica tomada en ambos sentidos, 
tratará este artículo, el cual constará de dos partes: 
[. Crítica, parte de la Alosofía y 1. Filosofia critica. 

IL. Crítica, parte de la Nlosofía. La parte de la 
filosofía que se llama critica, trata de los problemas 
que se refieren á la verdad de los conocimientos, 
y puede definirse con Willems: Ciencia de la ewis- 
tencia, fuentes y criterios de la verdad. Las cuestio- 
nes que en nuestros tiempos trata la crítica no eran 
tratadas por los antiguos filósofos de propósito y de 
modo que formasen un cuerpo de doctrina. Mas á 
medida que el escepticismo en sus diversas formas 
se fué difundiendo, sintióse la necesidad de examinar 
los fundamentos en que reposa nuestra certeza y los 
títulos que presentan nuestras facultades cognosciti- 
vas para acreditarse de veraces y con capacidad de 
alcanzar conocimientos verdaderos de las cosas; de 
ahí la crítica como cuerpo de doctrina y constituyen- 
do una de las partes de la filosofia con objeto propio. 
El nombre le viene de Kant que lo usó en sus obras 
Critica de la razón pura y Crítica de la razón prácti- 
ca, y en otras. Muchas veces esta parte de la filoso- 
fía es también designada con el nombre de criterio= 
logía, y otras recibe el de epistemología, sobre todo en 
Alemania é Inglaterra. 

El objeto de la crítica está claramente expresado 
en la definición de Willems puesta arriba; es triple: 
a) Existencia de la verdad; 0) Fuentes de la verdad, 
y c) Criterios de la verdad. Al tratar la crítica el 
primer punto declara el concepto de verdad y expo= 
ne los diversos estados en que con relación á ella 
puede hallarse nuestro entendimiento, como son: ig= 
norancia, duda, opinión, certeza y evidencia, Exa- 
mina después si existe la verdad, y esto lo hace 
citando ante su tribunal á aquellos dos sistemas dia= 
metralmente opuestos, llamados escepticismo y dog-= 
matismo, de los cuales el primero defiende que nin= 
guna cosa podemos conocer con certeza, y el segundo 
que de muchas cosas tenemos conocimientos ciertos. 
Al tratar de las fuentes de la verdad hace la crítica 
detenido examen de nuestras facultades cognosciti- 
vas, examina los títulos de su veracidad, estudia las 
condiciones ó circunstancias en que son veraces y 
aquellas en que no lo son; en una palabra, trata de 
averiguar en qué casos nos podemos fiar de ellas y 
en cuáles no. Según esto, á la crítica pertenece exa- 
minar la veracidad de los sentidos y la objetividad de 
los conceptos universales del entendimiento y de los 
primeros principios, y, porlo tanto, resolver sobre Ja 
verdad ó error del idealismo. tanto del de Berkeley 
como del de Kant, tanto del vulgar, restringido á los 
cuerpos, como del trascendental, que lo abarca todo. 
En una palabra, todo lo que es ó se cree que es fuen- 
te de algún conocimiento verdadero, lo somete la crí; 
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tica á su tribunal, lo examina, lo pesa y discute sus 
méritos reales ó supuestos, con el fin de separar la 
verdad del error y de hacer ver los fundamentos in= 
conmovibles en que descansa nuestra certeza. Por úl- 
timo, la cuestión del criterio de verdad es cuestión 
que también pertenece á la crítica y á que ésta con- 
cede importancia capital, tanto, que, como antes se 
dijo, muchas veces la crítica es llamada criteriología, 
nombre derivado de criterio, como para indicar que 
esta cuestión del criterio es cuestión principal de esta 
parte de la filosofía y como el centro alrededor del 
cual giran todas las otras de que trata la crítica. 

Algunos filósofos, entre ellos el cardenal Mercier, 
dividen la crítica ó criteriología en dos partes: una 
llamada criteriología general, y otra llamada crite- 
riología especial ó particular ó aplicada. El objeto 
de la primera se podría expresar sintéticamente en 
esta fórmula: La certeza. El objeto de la segunda en 
esta otra: Nuestras certezas. La criteriología general 
trataria de los problemas fundamentales sobre la cer- 
teza, como son: su existencia, con el examen del es- 
cepticismo y del doymatismo, la capacidad de nues- 
tras facultades para alcanzarla, la objetividad del 
juicio cierto, la realidad objetiva de los conceptos ó 
términos de que consta el juicio, el criterio general 
y supremo de verdad. La criteriología especial ó apli- 
cada, examinaría en qué casos particulares y bajo 
qué condiciones obtenemos con nuestras facultades 
cognoscitivas conocimientos ciertos, 

Por último, conviene hacer notar las diferencias 
que separan la crítica de la dialéctica, de la metafísi- 
ca y de la psicología, con las cuales tiene manifies- 
tas relaciones. Distinguese en primer lugar de la 
dialéctica, porque ésta trata de los conocimientos 
sólo en cuanto son ó no conformes con las leyes del 
pensamiento, sin pararse á averiguar si estos cono- 
cimientos tienen realidad objetiva, ó si, por el con- 
trario, son meras ficciones sujetivas, cuestión que 
está dentro de los dominios de la crítica. En segundo 
lugar, difiere de la metatisica porque aunque ambas, 
la critica y la metafísica, tratan de los supremos y 
universales conceptos y principios del entendimien= 
to, más tratan de ellos bajo diversos aspectos. Por- 
que la metafísica considera en ellos la naturaleza de 
su objeto, mientras que la crítica disputa de su valor 
vbjetivo, Así, por ejemplo, la metafísica trata de la 
belleza, de la substancia, del principio de causalidad, 
con el fin principal de poner en claro la interna com» 
prensión y fuerza de estos conceptos y principios; 
mas la crítica trata de los mismos atendiendo princi- 
palmente á su valor y realidad objetiva. Finalmente, 
se distingue la crítica de la psicología, de la cual 
depende según el cardenal Mercier, en que aquélla 
estudia en los actos del entendimiento su verdad, al 
paso que ésta investiga su naturaleza, origen, suce- 
sión, etc. 

IT.  /ilosofía crítica. Aunque toda filosofía, para 
merecer el nombre de tal ha de ser crítica, puesto que 
antes de afirmar ó negar algo debe pesar ó someter á 
examen las razones ó motivos que hay para ello; es 
cierto, sin embargo, que el nombre de filosofía critica 
tiene un sentido más restringido y sirve para desig- 
nar ciertas y determinadas orientaciones en la solu- 
ción de los problemas de que trata aquella parte de la 
filosofía que se llama crítica, de la cual se ha hablado 
en el primer párrafo de este artículo. Estas orienta- 
ciones vienen también significadas con el nombre de 
Criticismo y están contenidas en las obras de Kant, 
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principalmente en su Crítica de la razón pura. Por 
lo cual, si se expone la doctrina que en esta obra se 
contiene, quedará suficientemente explicada la natu- 
raleza y alcance de la filosofía llamada crítica. Esto 
se hará en esta segunda parte de este artículo. 

Crítica de la razón pura. Tres partes integran 
esta obra de Kant: 1.* Pstética trascendental ó críti- 
ca de la sensibilidad. 2.* Lógica trascendental ó crí- 
tica del entendimiento, ó sea de la razón como facul- 
tad de juzgar. 3.? Dialéctica trascendental ó crítica 
de la razón pura, ósea de la razón como facultad del 
discurso. Las ideas principales contenidas en cada 
una de estas tres partes, son las siguientes: 

1.? parte. Crítica de la sensivilidad ó Estética tras- 
cendental. La sensibilidad es la facultad de recibir 
intuiciones ó representaciones le los objetos, me- 
diante la afección ó impresión que ellos producen en 
nosotros. lsta impresión es la materia de la intui- 
ción sensible: su forma consiste en lo que Kant lla- 
ma formas de la sensibilidad, y son dos: el espacio 
y el tiempo; el espacio, forma de la sensibilidad ex- 
terna; el tiempo, forma de la sensibilidad interna. No 
puede el hombre representarse los objetos exteriores 
sino en el espacio, ni sus propias modificaciones, sino 
como sucesivas, es decir, colocadas en el tiempo. El 
espacio y el tiempo son, pues, condiciones de la sen- 
sibilidad, y por tanto no vienen de los sentidos; há- 
llanse en el mismo hombre; son productos espontá= 
neos del espiritu y leyes, según las cuales percibe la 
sensibilidad sus propios objetos. De donde se sigue 
que no se puede dar valor objetivo ni á estas formas 
ni á los objetos que, según ellos, se representan, de 
los cuales no podemos decir que son extensos ó con— 
tinuos, sino sólo que como tales nos aparecen. Tal 
es la consecuencia de la Estética trascendental, 1.? 
parte de la Crítica de la razón pura. 

2.? parte. Critica del entendimiento ó Lógica tras- 
cendental. Las intuiciones de la sensibilidad con 
sus formas, espacio y tiempo, aunque necesarias 
para el conocimiento, no son aún el conocimiento. 
Para que éste exista es necesario que el entendi- 
miento, facultad distinta de la sensibilidad y supe- 
rior á ella, agrupe las intuiciones de los sentidos 
bajo ciertos moldes ó formas a priori, llamadas por 
Kant categorías, que son leyes que el entendimien- 
to encuentra en sí mismo, y según las cuales ha 
de juzgar de los objetos propuestos á su conside— 
ración. Los juicios, según Kant, pueden ser de cua- 
tro clases, á saber: juicios de cantidad, de cualidad, 
de modalidad y de relación, porque pueden versar, 
ó sobre la cantidad de una casa, ó sobre la cuali- 
dad, ó sobre su modo de ser ó sobre sus relaciones 
con otras cosas; de modo, que son cuatro Jas cate- 
gorías fundamentales, cada una de las cuales com- 
prende otras tres. Las que comprende la cantidad son: 
unidad, multitud, totalidad. La cualidad tiene: reali- 
dad, negación, limitación. La modalidad encierra 
estas tres: posibilidad-imposibilidad, ser-no0 ser, ne- 
cesidad-contingencia. Por último, á la relación per- 
tenecen: substancialidad-inherencia, causalidad-de— 
pendencia, concurrencia Ó simultaneidad. 

Estas categorías, como ya se ha indicado antes, 
son respecto de los juicios del entendimiento, lo que 
las formas «a priori, espacio y tiempo, son con res- 
pecto á las intuiciones sensibles. Así como los da= 
tos y objetos de los sentidos no nos los podemos 
representar sino condicionados por las formas a prio— 
ri, espacio y tiempo, y amoldados á ellas; así tam- 
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poco las intuiciones de la sensibilidad pueden, ser= 
vir de materia á los juicios del entendimiento si no 
reciben su forma de estos otros moldes, también « 
priori, llamados categorías. 

Sobre el valor objetivo, de estos conceptos Ó Ca 
tegorías, piensa Kant lo misimo que acerca del:va- 
lor objetivo delas formas a priori-de la sensibilidad, 
es á saber, que no existe. De ellas sólo sabemos que 
son leyes de nuestro entendimiento, según las cua- 
les éste emite juicio sobre las cosas: sabemos que 
son condiciones de la posibilidad del juicio; mas de 
ninguua manera podemos saber si tienen valor ob= 
jetivo ó si su objeto tiene verdadera realidad. De 
donde se sigue que todos los juicios que tienen 
por predicado ó atributo alguna de estas categorías, 
y cuenta que según Kant son los únicos cientí- 
ticos, sólo tienen valor sujetivo. N1 podia ser de 
otra manera desde que en el sistema de Kant las 
categorías sólo son leyes derivadas de la naturaleza 
de nuestro entendimiento á las que éste está so- 
metido en sus actos ó juicios, y de ninguna mane- 
ra expresión de la realidad de las cosas. Para con- 
cretar más el pensamiento de Kant, podemos decir 
que nuestro entendimiento piensa tal cosa, verbi- 
gracia, como substancia, tal otra como accidente, 
ésta como causa, aquélla como efecto, etc.; mas sin 
que nos sea lícito afirmar que estas cosas asi pen- 
sadas son realmente substancia, accidente, causa, 
efecto. etc., como las pensamos, pues ni siguiera 
podemos afirmar que es real y objetivo el contenido 
de estos conceptos ó categorias. Este es el resultado 
de la Lógica trascendental, 2.* parte de la Critica de 
la razón pura, resultado por lo demás muy conforme 
con el obtenido en la Estética trascendental. El 1lea- 
lismo sujetivo incoado en la 1.* parte de la Critica de 
la razón pura se desarrolla en la 2.? Ahora veremos 
cómo en la 3.” llega á su completa perfección. 

3.* parte. * Dialéctica trascendental ó Critica de 
la razón como facultad del discurso. Los datos de los 
sentidos agrupados y condicionados por las formas a 
priori de la sensibilidad, espacio y tiempo, nos da- 
ban el conocimiento sensitivo, ó, como habla Kant, 
la intuición de la sensibilidad. Las sensaciones, todas 
sintéticas de valor puramente sujetivo en lo que se 
refiere á la realidad uuménica, agrupadas á su vez y 
condicionadas por los conceptos del entendimiento ó 
categorías, hacían posible el juicio sintético a priori, 
el único científico según Kant, dándonos sus ele- 
mentos. Estos conocimientos intelectuales, fruto á 
la vez de la sensibilidad y del entendimiento, pueden 
alcanzar una más perfecta unidad agrupados bajo 
ciertos moldes de la razón pura, á los cuales llama 
Kant ¿deas. Son tres: el alma, el mundo, y Dios. De 
ellos hay que decir lo mismo que se dijo de las for 
mas de la sensibilidad y de las categorías del enteu— 
dimiento, á saber, que son del todo a priori, que se 
derivan de la naturaleza de nuestra razón y que vie= 
nen á ser las leves según las cuales se piensan las 
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mos á estas tres grandes ideas. En una palabra, 
según Kant, traspasa los límites de lo racional y ló- 
gico quienquiera que no contento con dar á estas 
tres grandes ideas el valor de principios reguladores 
del conocimiento se empeña en atribuirles realidad 
y valor objetivo. De esto se sigue que nada pode- 
mos saber sobre la existencia y propiedades del alma, 
del mundo y de Dios, objetos respectivamente de 


CRITICA: 


gía, Cosmología, Teodicea, A 'este resultado nos 
lleva la Dialéctica trascendental, 3.* parte de la Cri- 
tica de la razón pura. , y y 

Resumiendo lo expuesto hasta aquí, podemos for= 
mularlo.en los siguientes tres capítulos: 

1.2 El conocimiento sensitivo es posible; mas á 
condición de no extenderse á las cosas, á la realidad 
numénica, sino sólo á los fenómenos. Podemos de- 
cir que los objetos nos aparecen así, de esta manera 
ó de la otra; mas no que son así como nos aparecen. 
La razón de esto está en que no nos podemos repre- 
sentar ningún objeto de la sensibilidad externa sino 
en el espacio ó como extenso, ni ninguna modifica- 
ción nuestra y objeto de la sensibilidad interna sino 
en el tiempo ó como, sucesiva, Mas el espacio y el 
tiempo, condiciones de toda sensibilidad, son formas 
a priori que encontramos en nosotros, brotadas de 
nuestra propia naturaleza, sin que podamos saber si 
encierran algo de real ú objetivo ó si más bien son 
puras formas sujetivas sin ninguna relación de con= 
formidad con los objetos cuya percepción sensitiva 
dirigen y condicionan. 

2.2  Eljuicio cientifico es posible; pero, median- 
te él, no podemos conocer más que los, fenómenos, 
lo que aparece, no Ja realidad de las cosas, porque 
las categorias del entendimiento, que son la forma 
del conocimiento intelectual, como el espacio, y el 
tiempo lo son de la sensibilidad, no tienen, al igual 
de éstas, más que un valor sujetivo. 

3.2 Por último, también el raciocinio es posible. 
Mas como todas las síntesis intelectuales se agrupan 
bajo la dirección de las ideas, alma, mundo, Dios. 
siestas ideas no tienen contenido real, tampoco lo 
tendrán las síntesis de la «razón como facultad del 
discurso. Y éste es precisamente.el carácter de estas 
ideas, ser formas a priori; ser leyes y nada más que 
leves, según las cuales la razón como facultad del 
discurso agrupa, ordena y unifica las síntesis ó jui- 
cios del entendimiento, ! 

En el fonilo de estos tres capitulos, resumen en 
su parte principal de la Critica de la razón pura de 
Kant, nadie dejará de sentir palpitar la tesis escép- 
tico- idealista. Y así, quienquiera que profese las 
ideas en ellos contenidas, habrá de resolver en sen- 
tido escéptico-idealista las tres grandes cuestiones 
de que trata aquella parte de la filosofia que lleva 
por nombre Crítica, cuyo objeto y alcance queda 
expuesto en el primer párrafo de este artículo. Estas 
cuestiones, como allí se dijo, son: la existencia, las 
fuentes, los criterios de la verdad. Ahora bien, es 
evidente que en el sistema kantiano no existe la ver- 
dad en el sentido que suele darse á esta palabra. Por- 
que verdad es lo mismo que conocimiento verdadero, 
y conocimiento verdadero vale tanto como: conoci-= 
miento conforme con el objeto conocido; y esto es 
precisamente lo que niega Kant, que se pueda cono- 
cer que las cosas sean tales cuales nosotros las con= 
cebimos ó pensamos. Una vez resuelta en sentido 
negativo la primera de aquellas cuestiones, salta á 
la vista la única solución que cabe dar á: Jas otras 
dos, que no puede ser sino negativa también: Por- 
que en vano se busca la fuente de lo que no existe ó 
no sabemos si existe, y en vano también buscariía= 
mos su criterio. Y en este caso la ciencia del hom= 
bre queda reducida á un conjunto de conceptos, 
juicios y razonamientos trabados entre sí con el 
Único lazo de una dependencia meramente lógica, 
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todo valor :obietivo, nada' dicen de Jas cosas cuyo 
«gonocimiento :tanto interesa. y tanto se desea al= 
canzar. 

—o¿La filosofía, pues, que admite, si no en , todos sus 
pormenores, á lo menos en su substancia, las ideas 
kantianas contenidas en la Crítica de la razón pura del 
filósofo de Kónigsberg y que en ellas se inspira para 
la solución de los problemas concernientes á la exis- 
tencia, fuentes y criterios de la verdad. es la que se 
suele designar con el nombre de %losofía crítica, y 
también con el de Crificismo. 

¿Al terminar este artículo tal vez no esté de más 
hacer notar que nose expone en él el contenido de 
aquella otra obra, también famosa, de Kaut, cuyo 
título es Crítica de la razón práctica, porque en ella, 
más que las ideas que comúnmenie se designan con 
el nombre de filosofía crítica, se contiene lo que pu- 
diera llamarse el eficismo de Kant. 

Bibliogr. La edición (7. Hartenstein en ocho 
vol. de las obras de Kant (Leipzig 1867-1869); 
Tremesaygues et Pacaud, Critigue de la raison pure, 
trad, (Alcan, 1905); Balmes, Historia de la Jiloso—- 
fia, artíc. Kant: Boutroux, Revue, des Coyrs, año 
1891 y siguientes: E. Caird, The criticism of Kant, 
2 vol. (Glasgow, 1889); C. Cantoni, Em. Kant, la 
filosofia teoretica, etc., 2.* edic. (1907); Th. Des- 
douits, La Philosophie de Kant d'apres les trois Criti- 
ques; J. Donat, Critica (Oeniponte, 1911); 
Z. González, Historia de la filosofía (Madrid, 1879); 
R. Jeanniere, S. J., Criteriología (París, 1912); 
Mercier, Critériologie  générale (Louvaim, 1900); 
T. Pesch, S. J., Kant et la science moderne, le Kan- 
tisme et ses erreurs (Lethielleux, )897); Institutiones 
dogicales. pars, II, vol. 1 (Eriburgi Brisgoviae, 
1889); Ruvssen, Kant (Alcan, 1900); G. Sortais, 
S. J., Traité de Philosophie, t. 2 (París); F. Tocco, 
L'Analytica trascendentale, en La jilosoña delle scuole 
1taliane (1880); Vaihinger, Commentar zu Kants Kri- 
til der reinen Vernunft, 2 vol. (1881-1892): C. Wi- 
llems, /Znstitutiones philosophicae, vol. 1 (Tréveris, 
1906); La Critica, Rivista di Letteratuva. Storia e 
filosofía, dirigida por B. Croce, año X1 (Nápoles, 
1903-13). 

Crítica. Hist. Siendo la, historia la Narración 
fiel y ordenada de los hechos humanos importantes, 
siguese que la crítica histórica será: La ciencia que 
tiene por objeto investigar la fidelidad ó verdad de los 
hechos históricos, narrados por un historiador cual- 
quiera, Dejando para la voz HerMENÉUTICA (V.), 
vodo lo conceruiente á la interpretación de los senti 
dos dudosos ó ambiguos de un pasaje histórico y re- 
mitiendo 4 Ja voz CóbicE (V.) para todo lo tocavte á 
la antenticidad de los documentos ó manuscritos en 
que la historia esté contenida; nos hemos de limitar 
en este estudio á manifestar la trascendencia de la 
crítica histórica, para utilidad de la historia misma 
y el modo cómo la crítica histórica ha llenado su di- 
fícil cometido á través de las naciones y épocas. De- 
jaremos para las voces correspondientes á los diver= 
sos historiadores que han ejercido de críticos, más ó 
menos directamente, el estudio minucioso de su la= 
bor, indicando aquí solamente de paso la influencia 
que la misma tuvo en la historia general y aun en la 
de sus respectivos pueblos. A este fin, dividiremos 
este estudio .en las secciones siguientes: I. La crí- 
tica histórica y sus covdiciones especiales. — 11. La 
erítica histórica en las diversas épocas y naciones. 


— III. Bibliografía. 
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I. — La CRÍTICA: HISTÓRICA Y SUS CONDICIONES 


ESPECIALES j 
Suponiendo, como fundamento dela verdad his- 
tórica, comprobadas todas las leyes que rigen para 
los criterios externos, y que la autoridad divina ex- 
cede en absoluto á la autoridad humana, con lo cual 
exceptuamos de la materia de este estudio los libros 
históricos contenidos:en las Sagradas Escrituras, pa: 
semos á averiguar qué cualidades haya de reunir en 
toda historia verdadera el autor, los hechos, y el din 
que los contenga. 

Referente al autor, hase de observar, ante todo, 
que será preferido el que sea contemporáneo de los 
hechos que narra, al que los oyó por transmisión de 
testigos de los mismos, y que éste será á. su vez 
preferido al que los narre siguiendo la tradición, ó 
la voz común que les atribuya un determinado ca= 
rácter. Así, pues, el Anábasis, de Jenofonte, gozará 
de mayor crédito en punto á veracidad que Las vi- 
das paralelas, de Plutarco. Otra condición indispen- 
sable del historiador será la de su probidad éantegri- 
dad de costumbres. En este sentido Los Anales, ó 
los Libros de las Historias. de Tácito, tendrán un 
valor muy superiorá La Historia de la Inquisición, 
de Llorente. Debe, finalmente, el historiador, publi- 
car la historia con su propio y verdadero nombre, 
ya porque el hecho de escribirla con seudónimo ó 
dejándola anónima, se presta no poco á adulteracio= 
nes ó corruptelas; ya porque un libro sin nombre de 
autor, puede no pocas veces ser un mero fragmento 
de otro menos conocido, ó mera transcripción de 
otra historia más ó menos deformada. En este senti- 
do todos los cronicones falsos, y ciertas compilaciones 
folklóricas, pasan á veces á la categoría de leyendas, 
desposeyéndose del carácter de verdaderas historias. 

Ea cuanto á los echos, es menester sean ellos 
públicos, y acompañados de algún interés, y ast no 
han de gozar de un crédito absoluto los relatiyos á 
maquinaciones ocultas ó conspiraciones secretas, á 
no ser que se prueben documentalmente y con toda 
claridad, Por esto, hechos como La conspiración de 
la pólvora, en la historia de Inglaterra, y 21 asunto 
del collar, en el reinado de María Antonieta de 
Francia, por no aparecer probados y comprobados 
con todos sus aspectos y exactitud. pertenecen toda- 
vía á la categoría de hechos historicos incompletos. 
Otra condición de los Zechos será la de que uo se 
opongan á otros hechos que gocen de plena y absolu- 
ta comprobación, verbiegracia, la conquista por el 
Cid de la ciudad de Valencia tiene en contra suya 
la verdad histórica plenamente comprobada de la 
conquista de la misma ciudad por el rey don Jaime 
el Conquistador, y al cotejar las relaciones de entram- 
bos hechos, se verá evidentemente que en el que se 
atribuye tal conquista al Campeador, se han copiado 
é imitado. los pasajes de la Crónica que refiere los 
relativos al rey conquistador. Tampoco los hechos 
han de estaren pugna con la razón, ni las leves mo- 
rales; así, por ejemplo, todo historiador que sitúe un 
número determinado de combatientes en una región 
que sea insuficiente para contenerlos ó mantenerlos, 
ó quien atribuyese colectivamente á: ún pueblo ó 
raza determinada cualidades ó defectos desconocidos 
entre los mismos, no contribuiría wucho á acreditar 
la veracidad de sus narraciones. Finalmente, los he- 
chos narrados deben ser tales, que no se opongan á 
las leyes físicas de un modo asaz portentoso, pues de 
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ser ello así, entonces es tarea exclusiva del investi- 
gador ó del crítico la de averiguar si el hecho tras- 
pasó los limites de lo natural é invadió los del orden 
sobrenatural ó milagroso. La aparición de la Santa 
Cruz en el Pueute Milvio de Roma al emperador 
Constantino, la lluvia de gotas de sangre en forma 
de cruz en el Sitio de Grerona por Carlomagno, ca- 
recerían de todo valor histórico sino se comprobase 
el hecho y no se documentaran testificalmente sus 
caracteres sobrenaturales, 

Referente á la Zistoria ó libro que narra los he- 
chos, veráse en la voz HyrMENÉUTICA (V.), todo cuan- 
to pueda aclarar la autenticidad y sentido de los tex- 
tos; aquí hemos de hacer constar únicamente, que el 
libro ú obra histórica ha de ser ante todo auténtica, 
esto es, perteneciente á la época y al autor á quien 
se atribuye. Gozan de esta condición, por ejemplo: 
Las Décadas. de Tito Livio, y la Historia de fran- 
cia, de M. (Guizot, y carecen de ella La Crónica, 
del arzobispo Turpin y la del rey don Pedro IV el 
Ceremonioso, de Aragón, la cual, si es de la época, 
no es del autor. Ha de ser además, integra, es decir, 
no adulterada con mutilaciones, adiciones ó mudan- 
zas, tales como se ven en las vidas de César ó Lu- 
crecia Borgia, ó en la Historia de don Lucas de Túy 
y aun en alguno de Los Episodios Nacionales, de 
Pérez Galdós. La narración histórica, por fin, debe 
ser clara, distinguiendo oportunamente la fiel narra- 
ción de los hechos de las apreciaciones personales ó 
comentarios del historiador, por lo que brillan her- 
mosamente Los Comentarios, de Julio César en la 
anmtigúedad clásica, y la Ristoria de Portugal, de 
Alejandro de Herculano, en nuestros días. 

Como la crítica viene obligada á juzgar de la ver- 
dad de los hechos históricos y de la autenticidad é 
integridad de los libros, documentos y monumentos 
que la comprueben, hase de consignar aqui que el li— 
bro auténtico, con las condiciones anteriormente di- 
chas, deberá, una vez comprobadas éstas, ser exami- 
nado detenidamente en su parte interna, esto es, en 
sus elementos integrales, para venir en conocimien 
to de los grados de autoridad ó crédito de que deba 
gozar la historia. Como reglas generales para el va- 
lor de la Historia, puédese establecer como primera 
y principal la de que la historia ha de ser reflejo 
exacto de la verdad y que el historiador, ni por ani- 
mosidad, ni por adulación, se haya prestado á fal- 
searla. ln este terreno se colocaroh muy ventajosa 
mente Feliu de la Peña en sus Anales de Cataluña, 
y Alcalá Galiano, en sus Ziecuerdos de un anciano. 

Como la critica interna atañe principalmente á las 
materias que el libro de historia contiene, es muy 
conveniente ver, ante todo, si la obra contiene he= 
chos acaecidos después de la muerte de su autor, en 
cuyo caso, se puede desde luego declarar, que ó no 
es auténtico el libro, ó que por lo menos ha sido 
adulterado. Tampoco será auténtico el libro cuvo 
estilo sea totalmente diverso del comúnmente usado 
por el autor que se le atribuye. Puédese, no obstan- 
te, exceptuar el caso en que la materia, el fin de la 
obra, y las circunstancias en que se escribió, hubie= 
sen obligado al autor á ocultar su estilo; pues en este 
caso debiera juzgarse de la autenticidad del libro 
por otras reglas. También puede afirmarse que todo 
libro que contenga opiniones contrarias á las del 
autor y que no se conforme con su carácter y cos- 
tumbres, es supuesto, ó por lo menos ha sido adul- 
terado. Exceptúese también el caso en que constara 
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que el autor mudó de opinión ó que fué hombre vo= 
luble en sus convicciones. El rev Enrique VIII de 
Inglaterra, antes de su separación de la Iglesia ro= 
mana, escribió un tratado De septem sacramentis, to= 
talmente ortodoxo y Voltaire dedicó al Papa su tra- 
gedia Mahoma, que era una defensa y una apología 
á la vez de la religión cristiana. 

En cuanto á las reglas generales que constituven 
la crítica externa del libro, en la voz Cónick (V.) 
hallará el lector las cualidades que deben tenerse en 
cuenta para acreditar la autenticidad de un manus- 
crito y para declarar si un códice fué adulterado, 
interpolado, ó qué circunstancias deban concurrir en 
el mismo para declararlo totalmente apócrifo. 

Pasando ahora á explicar lo que en la crítica his= 
tórica se llama argumento negativo, empecemos de- 
clarando su significación, que no es otra sino el fun- 
damento que existe para negar un hecho histórico 
alegando como tal, el silencio que sobre él guardan los 
autores contemporáneos del mismo. Recordando la re- 
gla de lógica que afirma que el argumento negativo 
no tiene ningún valor, si no equivale á un argumento 
positivo, hará muy bien el crítico histórico desechan- 
do como falsa é ineficaz la regla de crítica que del 
mero silencio de los autores deduce la uo existencia 
del hecho. Pero, como no pocas veces se da cierto 
valor al argumento negativo, es conveniente aclarar 
aquí, cuándo esto sucede con todo acierto y ra- 
zón. Puédense ofrecer dos casos: el de que ninguno 
de los antores contemporáneos hable del hecho, y-el 
de que algunos lo refieran y otros lo callen por com- 
pleto. En el primer caso, importa muchísimo averi- 
guar si todos los autores notables concienzudos é im- 
parciales, llegaron enteros hasta nosotros. Pues si 
algunos se hubiesen perdido, ó truncado sus histo- 
rias, sería regla de prudencia la de suponer que «po- 
dian haber referido el hecho», pues cada día vemos 
que se descubren obras y documentos que concretan 
y puntualizan hechos ignorados ó negados. Los asi- 
riólogos y orientalistas, verbigracia, no han estable- 
cido con exactitud el orden de ciertas dinastías de 
Babilonia, Ninive, Persia y Egipto, hasta hace muy 
poco tiempo y ello en virtud de muy recientes descu- 
brimientos epigráficos ó numismáticos. Cuando, em- 
pero, consta que los autores contemporáneos no tu= 
vieron razón alguna para callar el hecho y realmente 
lo callaron, el argumento negativo puede servir para 
afirmar la no existencia de aquél. Si á ello se añade 
el no existir ni documento ni monumento alguno 
que confirme el hecho y que éste no figure para nada 
en la tradición genuina de un pueblo, el valor ne= 
gativo de tal argumento podrá llegar á ser com-— 
pleto. : 

Cuando unos autores guardan silencio sobre el he- 
cho y otros lo refieren; véase ante todo, cuáles sean 
los más autorizados y dignos de crédito para admi- 
tir lo que ellos admitieron y rechazar lo que recha= 
zaron. Los éxtasis, revelaciones y virtudes de santa 
Teresa de Jesús narrados y comprobados por autores 
de tanto peso y autoridad como los PP. Ribera, 
Báñez y Gracián, contemporáneos y testigos de la 
misma, merecen ser aceptados como verdaderos me- 
mejor que las imputaciones de iluminismo, sortilegio 
é histerismo con que ciertos autores profanos del si- 
glo x1x intentaron macular la memoria de nuestra 
santa gloriosa. Si los autores que dan testimonio del 
hecho son tan graves y de tanta autoridad, como los 
que lo pasan en silencio, puédese dar el hecho por 
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verdadero; como verbigracia, en los tormentos su- 
fridos por el general Alvarez de Castro al caer pri- 
sionero de los franceses en 1809, que ciertos histo= 
riadores graves refieren y otros no menos graves 
los callan. Si, por el contrario, los autores que ca- 
llan el hecho, son de más peso que los que lo refie- 
ren, hay que juzgar la verdad ó falsedad de aquél 
por las reglas generales de la crítica; pues como dice 
Ginebra, el tener menos autoridad «no da-derecho á 
inferir una falta de ciencia y veracidad absolutas.» 
Concernientes á este punto, el crítico histórico im- 
parcial puede examinar la veracidad ó certeza de 
muchos hechos calumniosos atribuídos al rey Fe- 
lipe II de España. Verá que autores graves nada di- 
cen de los supuestos malos tratos que se dijo dió 
este rey á su hijo el príncipe Carlos, mientras mu- 
chos autores de poca monta y no contemporáneos 
del mismo, los dan por ciertos. Aplíquese igual cri- 
terio á las supuestas virtudes del almirante Coligny 
(Gaspar de) (V.), y á las medidas de represión to= 
madas por el marqués de Pombal (V.) en Portugal, y 
por el conde de Aranda en España, en el siglo xvit1. 

Guardadas y observadas escrupulosamente todas 
estas reglas, subsistirá aún el problema de la infali- 
bilidad de la crítica aplicada á la historia. Vemos 
diariamente cómo los descubrimientos modernos des- 
hacen y contradicen aseveraciones que anteriormente 
hicieran historiadores ó críticos á quienes nuestros 
antepasados tuvieron por veraces, y, sin duda algu- 
na, nuevos descubrimientos realizados mañana da- 
rán al traste con los hechos que hoy tenemos por in- 
controvertibles. No significa esto que debamos abra- 
zar la funesta escuela del escepticismo histórico, que 
equivale á negar en absoluto el testimonio de la au- 
toridad humana; antes, muy al contrario, debemos 
establecer la paridad evidente que existe entre un 
asunto histórico y un hecho humano cualquiera. 
Cuando el hecho cae bajo la. apreciación de un juez, 
vemos que éste aplica todas las fuentes de conoci- 
miento, ó sean los criterios próximos de investiga- 
ción. al discernimiento de la verdad para que le 
ayuden á emitir un fallo equitativo. También la crí- 
tica histórica viene á ser un tribunal desapasionado 
que necesita pruebas concluyentes para dar un ve- 
redicto, y así como el juez no puede pronunciar sen- 
tencia definitiva, apoyado en indicios ni meras con- 
jeturas, así tampoco el historiador no ha de pronun- 
ciar su fallo si no tiene plena comprobación del hecho 
que investiga. Estudie con pericia y sagacidad los 
vestigios materiales, tales como los restos humanos, 
utensilios, armas, monumentos, obras de arte ó de 
industria; y los morales, contenidos en el idioma, 
creencias, usos y tradiciones; descifre todos los do- 
cumentos que pueda haber á mano; revuelva anales, 
crónicas, memorias, correspondencia y obras escri- 
tas por los perssnajes que pretenda historiar, y así, 
compulsando y apreciando todas estas fuentes, en los 
diversos grados de valor con que deben clasificarse, 
podrá llegar á formular verdaderas y terminantes 
conclusiones, guardando á la vez todas lae reglas 
que más arriba expusimos. 

La crítica histórica no puede á veces valerse de 
todos estos comprobantes, pero los debe utilizar su- 
cesiva y oportunamente, con sistematización variada, 
determinando su origen, su autenticidad, localizán-= 
dolos en el tiempo y lugar que les corresponda, re- 
constituyendo á su primitivo estado los que hubiesen 
sufrido alteraciones, otorgando á cada uno la autori- 
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dad y crédito que merezcan y, después de una serie 
de comprobaciones y operaciones, puede llegar á 
fijar las relaciones que existan entre los materiales y 
testimonios del hecho y el hecho histórico mismo. 
Aun así, muchas veces no aparecerá la certeza con 
toda claridad y exclusión de duda, y la conjetura ó 
la probabilidad deberán forzosamente reemplazarla. 
No hay que olvidar que la austeridad y rigor críti- 
cos no consisten en desdeñar las hipótesis y conjetu- 
ras, cuando no existe la certeza comprobada; sino en 
dar á ésta y á aquéllas el carácter y valor que real 
y positivamente revisten. El examen escrupuloso de 
las fuentes y testimonios, su discusión imparcial y 
serena, el razonamiento lógico y desapasionado, y, 
sobre todo, la absoluta independencia de criterio, 
constituyen la verdadera probidad de la crítica his- 
tórica. 


TI.—De La CRÍTICA HISTÓRICA EN LAS DIVERSAS 
EPOCAS Y NACIONES 


Puede afirmarse que la crítica histórica es tan 
antigua como la historia misma. Siempre ha habi- 
do historiadores, desde las edades más remotas, 
que han discutido las historias más antiguas que las 
suyas, que han pesado la autoridad de los testimo= 
nios, juzgado y escogido las versiones liversas de 
un mismo hecho, y que han comparado, analizado y 
compulsado las fuentes diversas que como comproba- 
ción de los hechos históricos se les ofrecian. Muchos 
pasajes podríamos alegar por los que veríamos que 
aun los historiadores más crédulos, desde la más re- 
mota antigúedad hasta la Edad Media, han hecho 
labor verdaderamente crítica. 

En la literatura griega nos hallamos con Herodo- 
to, llamado el Padre de la historia, con toda razón, 
según unos, y con manifiesta injusticia, según otros. 
Quieren los primeros que Herodoto fuese un decha- 
do sincero de amor á la verdad y de levantado espí- 
ritu de crítica, que quiso ver y examinar todas las 
fuentes que en su tiempo era posible examinar y ver. 
Es verdad que en sus nueve libros de historia some- 
te á veces á maduro examen cuanto se le refiere, y 
si después de él la duda no cede, sabe confesarla 
con ingenuidad. Los que le tildan de excesivamente 
crédulo dicen que admitió por verdaderas todas las 
leyendas corrientes en su tiempo en Grecia y Orien- 
te, y que las dió carta de naturaleza, sin echar de 
ver que muchas pugnaban con la cronología, los 
monumentos y hasta con la geografía misma. De 
todos modos, cuando otro mérito no le cupiese á He- 
rodoto, cabríale el muy señalado de haber reunido 
en una obra, escrita con arte inimitable, gran bri= 
llantez de estilo y vigor de expresión, todas las tra— 
diciones más poéticas y heroicas que en su época se 
conservaban. Tucídides, en su Historia de la guerra 
del Peloponeso, es considerado como un historiador 
verdaderamente científico. Indaga con ojo escudriña- 
dor y profunda mirada las causas de los hechos y 
los móviles de las acciones individuales; dibuja con 
experta y segura mano los caracteres, refiere los 
hechos con exactitud crítica y escrupulosa veracidad, 
aunque no sin alguna pasión. Puédesele llamar el 
Padre de la ñlosofía de la historia, pero no el de la 
estilística aplicada á la misma. Su continuador Je- 
nofonte, en el Anabasis y las Helénicas, poco tiene 
que ver.con la crítica histórica. 

Pasando al período de decadencia de las letras 
griegas, daremos con Polibio, que en su Historia 
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genéral vtefiere con bueñ “criterio y espíritn filosófico | nalmente los hechos narrados. El canciller Ayala y 


los fastos romanos, griegos y ofientales. Dionisio de 
Halicarnaso, Diodoro de Sicilia. Flavio Josefo. 
tarco, Arriano, Apiano, Herodiano y Dion Casio, 


no se preocuparon poco ni mucho de la depuración: 
crítica de los hechos que narraban; algún mayor in- | 


terés ofrecen acerca de este particular las biografías 
de los principales filósofos griegos escritas por Dió- 
genes Laercio (V.). 

En las letras latinas la historia brilla con todo “su 
esplendor, hasta tal punto, que en las edades poste= 
riores no se conocen historiógrafos superiores á los 
que en Roma vieron la luz primera. Nadie como Cé- 
sar ha presentado un diario militar de acciones glo- 
riosas, narradas con tanta precisión, sobriedad y ele- 
Si no afease la parcialidad más manifiesta 
casi todas sus páginas, podriase considerar. como 
modelo de narraciones hazañosas. La crítica histó- 
rica al estudiar la labor de César ha probado ya que 
el libro IX De Bello gallico es original de Hircio y 
que las relaciones atribuídas al mismo de las gue- 
rras alejandrina, africana y española, son de autor 
hasta hoy desconocido. Ni Salustio; ni mucho menos 
Cornelio Nepote, merecen grandes encomios de la 
crítica. Menos los merece Tito Livio, quien, si 
como estilista es un maestro, como historiador-está 
sujeto á no pocos reparos. Disfrutando de la amistad 
y protección de Augusto, éste le permitió consultar 
todos los archivos, pero ningún partido sacó de tal 
concesión para sus Décadas de la historia romana. 
En ellas nó busca otra cosa que los primores del 
arte, el interés y la belleza de la narración y la. va- 
riedad y el brillo del estilo. Tácito crea en Roma la 
biografía histórico-critica con su Vida de Agricola; 
y con sus libros De redus Germaniae, Historia y 
Ánnales levanta la historia á un rado de esplendor 
en pocas literaturas superado. Revela amor ardiente 
á la verdad. pero sus cuadros son á veces harto som- 
brios, la pasión le conduce á juicios erróneos, con= 
dena y ataca á los cristianos sin conocerlos y por 
odio á la decrépita civilización romana, alaba tal vez 
excesivamente á los germanos. Suetonio, Floro, 
Quinto Curcio, y los dos Plinios, no merecen aquí 
más mención que la riqueza anecdótica de sus na- 
rraciones. Más interés tienen para el crítico las obras 
de Amiano Marcelino y de Eutropio, que suministran 
datos curiosos sobre las vidas de los emperadores 
comprendidos entre Domiciano y Valente, el pri- 
mero, y un compendio de los fastos romanos, el se: 
cúndo? ' 

Fenecida va la Edad Antigua, vemos 4 las lum- 
breras más gloriosas de la triunfante Iglesia católi- 
ca cultivando la historia con un espíritu crítico, 'si 
no hondo, ni depurador en exceso, laudable hasta 
cierto punto, por el empeño puesto en: el esclareci: 
miento de la verdad. Así Casiodoro, san Isidoro, de 
Sevilla, san Paciano, de Barcelona, el historiador 
de los godos Jornandes y el venerable Beda, con- 
tribuyen con su labor poderosamente 4 fijar los lí- 
mites del testimonio humano en los hechos histó- 
ricos, 

En España vemos, ya en plena Edad Media, con- 
tribuir al'rey Alfonso el Sabio con su Escoria general 
de España á la investigación razonada de los hechos; 
síguenle Alfonso XI y aparecen con La Crónica de 
este rey, la del Cid, y la General de Castilla, la se- 
rie de narraciones históricas que no analizan ni in— 
vestigan, pero intentan siempre fundamentar racio- 


gancia. 
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Alonso de Palencia parecen en sus Crósicas iniciar 
de algún modo el espíritu crítico del Renacimiento, 
aunque sus narraciones revistan siempre el carácter 
descriptivo propio de la candidez medioeval. Juan' 
de Alfaro, narraJor de los hechos del reinado: de don 
Juan I. Rodríguez de Cuenca, en su Sumario de os 
Reyes de España, la Crónica de D. Alvaro de Luna 
y el Vitorial de Díaz de Gámez, colocan la: historia' 
de España á un nivel que no alcanzó en otras nacio“ 
nes. Véanse, además. 'en las voces MARTÍNEZ DE 
Toreo, Robrícurz De Sena, HERNÁNDEZ DB VE- 
Lasco, ENRÍQUEZ DEL CASTILLO, RODRÍGUEZ DE ÁAL= 
MELA y Pérez DE GUzmMÁN, el mérito que á estos 
historiadores les corresponde como críticos. Mencio— 
nemos muv honrosamente también la labor de Her= 
nando del Pu lgar, quien invade con éxito los domi- 
nios de la genealogía: y en sus Claros Varones traza 
biografías completas que han servido posteriormente 
de fuentes valiosas para estudios de historiadores 
modernos. 

En los reinos de Aragón, Valencia, Cataluña y 
Mallorca, la historia alcanza en la Edad Media un 
grado de interés, fidelidad relativa, elegancia de es- 
tilo y oportunidad de investigación, que se puede 
afirmar constituye una verdadera escuela. Los mo- 
narcas don Jaime 1 y don Pedro IV el Ceremonioso, 
con las Crónicas de sus reinados. para las que su= 
ministraron materiales é inspiraron directamente 
(aunque la crítica haya demostrado no ser obra de 
sus plumas todos estos monumentos históricos), ofre- 
cen el carácter de la narración fiel. y-en punto á si= 
tuaciones, rasgos biográficos y éticos, cronología, 
topografía y apreciaciones utilísimas, en nada ceden 
á los mejores testimonios que reclame la más severa 
crítica histórica. Bernardo Desclot analiza y da idea 
cabal del reinado de don Pedro el Grande, y como 
sinceridad, concisión, vigor de estilo y abundancia 
de episodios dramáticos y patéticos, no hay quien le 
aventaje. Pero el historiador catalán más beneméri- 
to de la crítica es sin duda Ramón Muntaner (V.), 
narrador de la expedición: de catalanes y “aragoneses 
á Oriente. Nadie le iguala en punto á veracidad y 
en el esmero con-que señala para comprobación de 
sus escritos todos aquellos datos que pueden servir 
de punto de partida de'investigaciones ulteriores. 
Su estilo pintoresco y animado, su alto sentido po- 
lítico y social, su entereza y otras cualidades mora— 
les, que 'avaloran todas sus páginas, convierten su 
Crónica en un documento fehaciente de todos los he- 
chos que narra. 

Pero la critica histórica verdaderamente tal, apa- 
rece en Cataluña en el siglo xv, en el Libre dels 
feyts d' armes de Catalunya y Roselló, de Bernardo 
Boades (1420), de positivo mérito histórico y litera= 
rio. Su: mezcla de erudición y de estilo familiar, las 
fuentes históricas clásicas y nacionales á que acude; 
y más que todo, su espíritu genuinamente catalán, 
hacen de este Libre un monumento histórico, que ya 
se han dado buena mano en explotar-los bistoriádos 
res modernos, Pere Tomich con su Petit J/emorial 
de algunes histories e fets antichs (1448), Gabriel 
Turell con su Crónica ó6 Recort (1476). Miguel Car- 
bonell con sus Chróniques a” Espanya. que se con= 
serva nacional á pesar de la influencia del Renaci- 
miento, y Puigpardinas con su insignificante Sumari 
a” Espanya, cierran el período brillantísimo de la críti- 
ca histórica de Cataluña en la Edad Media, sin que 
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por ella'merezcan ser preteridas obras tan útiles y 
buenas, complementarias de la labor de crítica, como 
ellos Mundi, la crónica de san Juan de la Peña y 
los estudios de Antonio Vila, Vernis, Fenollet. Lo= 
pis. Alegre y Juan Margarit. 

Afirman muchos eruditos que hasta el Renaci= 
mieñto' la- crítica histórica no pudo llamarse'tal, y 
que á las controversias teológicas. que fueron conse- 
cuencia de la Reforma, se debió «la introducción de 
la crítica en el campo religioso y filosófico. Dejando 
para las voces CRÍTICA FILOSÓFICA y EXÉGESIS BÍBLI- 
ca la explanación de sus procesos, hemos de fijarnos 
aquí, en que si es verdad que la Reforma y el Rena- 
cimiento trajeron consigo el desenvolvimiento del es- 
piritu crítico aplicado científicamente á la historia, 
no lo es menos queen lo que á la historia eclesiás- 
tica atañe, la crítica histórica alcanzó un grado de 
perfección y utilidad, que únicamente en la obra 
de los padres Bolandistas (V. esta voz) consiguió 
cimentar sobre las más inconmovibles bases la cien- 
cia de la hagiogratía. El despertamiento de los estu- 
dios de humanidades condujo en el siglo xvi al afán 
de investivación y depuración de textos, de ahí se 
vino á la crítica de los mismos, y de ello nació el co- 
mentario y la confrontación de los textos con los do- 
cumentos y monumentos. Los estudios jurídicos, los 
trabajos de comentaristas y glosadores de institucio- 
nes políticas y sociales, ensancharon el campo de la 
historia y trajeron por fin el considerable. desarro- 
llo que la critica de la misma consiguió en los si- 
glos XVIE XVII y x1x. Pero solamente desde últimos 
de éste hasta nuestros días, ha sido cuando la crítica 
Instórica. ha conseguido un grado de perfección tal, 
que ha hecho no se desdeñara para el objeto de sus 
investigaciones ningún dato, ningún elémento del 
pasado, ningún'pormenor etnográfico, político, re- 
ligioso, artístico 6 literario, para conseguir el escla- 
recimiento de la verdad de los hechos, del modo. más 
evidente posible. 

Así vemos en España, desde principios de la Edad 
Moderna, que la crítica, por medio de los libros de 
José Marcillo, Luis Cabrera, el padre Sigiienza. vel 
curmelita fray Jerónimo de'San José, muestra más 
caracteres de credulidad que de erudición verdadera, 
pero ello no obsta para que en tales antores no-se 
puedan hallar abundantes rasgos de independencia 
crítica y más que todo un afán notorio por depurar 
la verdad. Abundan en todo el siglo xvi los analis- 
tas é historiadores nacionales, entre los que merecen 
muy señalado lugar Ambrosio de Morales, Plorián de 
Ocampo y' Prudencio de Sandoval. Continuador el 
último de la obra del segundo, como éste lo había 
sido de la del primero, merecen los tres el elogio de: 
bido al orden con que dispusieron sus materiales, á 
la rectitud que informó sus: juicios y al no escaso 
gusto literario que demostraron en su estilo, pero 
sin que esto signifique que su criterio fuese modelo 
de depuración, ni que estuviese exento de prejuicios 
v errores. Garibay y Pellicer anteceden la labor del 
jesuíta padre Juan de Mariana, antorde una Histo- 
via de España, escrita en latín primero y yertida al 
castellano después por su autor. Enamorado éste de 
las formas clásicas, escribe en un estilo verdadera= 
mente tal, da carácter moral y político á sus narra- 
ciones, muestra un levantado espíritu nacional en su 
plan y en el desarrollo del mismo, pero, en punto á 
veracidad, y á sagacidad erítica, todavía no puede 
apellidarse historiador definitivo de nuestras glorias. 
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Mariana admitió todas las leyendas que pugnan coh 
la"verdad; su sagacidad y talento le dejaron entrever 
la poca ó ninguna consistencia que muchas de aque- 
llas leyendas ofrecían, pero le faltó la energía.su- 
ficiente para declarar 'su falsedad ó cuando menos 
para poner siempre en tela de juicio al crédito ie 
que irjustamente gozaban en su tiempo. 

Notables son en esta época los cronistas é: histo - 
riadores regionales que trabajaron afanosamente por 
darnos anales, monografías y memorias de sumo in- 
terés y de grande valor científico. Acerca de Morel, 
Abarca, Argensola, Ustarroz. Dormev. Corbera, 
Monfar. Marcillo, Dameto, Bosch, Mut, Beuter, Vi- 
ciana, Viladamor, Martí, Foguet, Diago, etc.; en 
sus respectivas voces se verá el concepto que merecen 
ante la crítica histórica. Fijémonos aquí en el valor 
que para ésta tiene el aragonés Zurita, autor de unos 
Anales de Aragón, escritos con un espíritu de inves- 
tigación muy notable, y constituyendo quizá el pri- 
mer monumento de la historia crítica de España. 
Jerónimo Pujades, en Cataluña más tarde, dará su 
Crónira general de Cataluña, base de muchísimos 
estudios posteriores. rica en fuentes de consulta, 
pero censurable en punto á la excesiva admisión del 
elemento legendario que confunde hartas veces con el 
genuinamente histórico. Como historiadores mono- 
grafistas, hay que mentar muy honrosamente á Hur- 
tado de Mendoza, verdadero imitador le Tácito y 
Salustio; á don Carlos Coloma, el historiador de las 
guerras de Flandes, á Moncada que lo fué de la ex- 
pedición de catalanes y aragoneses á Oriente, bn- 
sándose en la labor indeleble de Muntaner, y á Melo, 
que en pleno.siglo xv11 narró las guerras de separa= 
ción de Cataluña v Portugal, con más sobriedad y 
corrección de estilo que imparcialidad verdadera, 
como se echa de ver por el erndito comentario que don 
Celestino Pujol. y Camps publicó en 1887 contra 
Melo. Finalmente Mármol, Carvajal, Gonzalo de 
Illescas, Luis Mejía, Luis de Avila, y otros muchos, 
van siguiendo la escuela de la orientación crítica his- 
tórica, que se aparta cada vez más de la tradición y 
la leyenda, y se acoge á la prueba con mayor ó 
menor brillantez de exposición y de método. 

Surge también lspaña, desde mediados Jel si- 
gio xvi, hasta fiwes del xvi. la falange gloriosa de 
los llamados historiadores de Indias, tales como Fer- 
nando Colón, Hernán Cortés, el padre Bartolomé de 
las Casas, Díaz del Castillo, Pedro Mártir de An- 
gleria, Herrera, López de Gomara, Francisco de Je- 
rez, Agustín de Zárate, Alvar Núñez, el padre Gu= 
milla, el padre Acevedo, el padre Acosta, el Inca 
Garcilaso, Cabeza de Vaca. Antonio Solís, Bartolo- 
mé de Argensola v muchísimos más. El primor lite= 
rario, la originalidad de sus narraciones y el valor 
que adquieren sus testimonios por ser de testigos ocu- 
lares de muchos de los hechos que narran, han ido 
creciendo con el tiempo, y algunos de ellos, han ser- 
vido de base y fuente para muchas historias genera- 
les de las naciones ibero-americanas. Los historiado- 
res genealogistas, monografistas y corografistas, en 
España. tales como Colmenares, Cascales, Ortiz, Pe- 
llicer, Salazar de Castro, Nicolás Antonio, Pons Icart, 
Feliu de la Peña, Marqués de Mondéjar, Lucas Cor- 
tés, Aguirre, Despuig, Comes, Binimelis, Mestres y 
Tarafa, completan el esplendor de la crítica histórica 
desde el siglo xv1 hasta fines del reinado de Carlos II. 

Al sobrevenir el siglo xvi11, vemos desarrollarse 
notablemente en España la crítica histórica. Funda= 


384 


da la Real Academia de la Historia, en Madrid, 
en 1738, no hay que pasar en silencio el gran im= 
pulso que esta corporación dió á Jos trabajos de crí- 
tica, como puede verse en la voz ACADEMIA (V.). La 
labor del padre Feijóo, de fray Jacinto de Segura, 
don Juan Pablo Forner, el marqués de Llió, Ferre= 
ras, el marqués de San Felipe, los padres Flórez, 
Risco y La Canal, don Juan B. Muñoz y Martínez 
Marina, se estudia en sus respectivas voces. Hemos 
de detenernos aquí de un modo muy especial en un 
historiador que marca para la crítica histórica en Es- 
paña, y aun fuera de ella, una orientación especial y 
que despierta los más grandes enconos y los aplau— 
sos también más apasionados. Nos referimos á la 
labor crítica del padre jesuíta Masdeu (V.). Concre- 
tando el valor y trascendencia de su obra, aplicada 
á la crítica histórica, diremos que, ante todo, hay que 
reconocerle el mérito de haber luchado por la verdad 
histórica, aunque para ello hubiese incurrido en exa- 
geraciones de procedimiento que, en su época espe- 
cialmente, chocaron con los defensores absolutos de 
la tradición, que no sabían ó no acertaban á renun- 
ciar á que se desmoronasen totalmente los fundamen- 
tos de credibilidad en consejas épico-populares tan 
arraigadas en el alma del pueblo español, como ver= 
bigracia, la existencia de doña Florinda, hija del 
conde don Julián, la batalla de Clavijo y el voto de 
Santiago, las hazañas, y aun la existencia del Cid 
Campeador, etc. El padre Masdeu, exagerando el 
espíritu crítico, llamó á juicio de residencia á estos y 
otros semejantes hechos legendario-histórico-popula- 
res, analizó fríamente sus fuentes de comprobación, 
dio el valor merecido á sus testimonios, y, abusando 
tal vez del argumento negativo, pero sin apartarse 
jamás de las reglas inflexibles de la lógica más aus- 
tera, sacó conclusiones tan tremendas y decisivas 
para la veracidad de la mayor parte de aquellos he- 
chos, que su mera enumeración dió pie para que 
buena parte de la Historia de España, hasta enton- 
ces admitida como corriente, tuviese que escribirse 
de nuevo. La Historia Critica de España, del padre 
Masdeu, subsistirá siempre como obra de cimenta- 
ción profunda y duradera, aunque los escritores que 
gustan más de fantasear que de comprobar, la hayan 
tachado de obra escéptica y exagerada en la aplica= 
ción de los procedimientos de crítica, sin añadir, em- 
pero, en qué consiste la exageración y cuáles fueron 
aquéllos. 

Cierra el siglo xvi y empieza el xix floreciendo 
en España de un modo singular las ciencias auxilia- 
res de la historia. Además de las Memorias de Cap- 
many, sobre la historia marítima y comercial de Ca- 
taluña; vemos á Jovellanos y á don José A. Conde, 
tratando ramos especialísimos de historia, tales como 
la jurisprudencia y el arabismo. La cronología y bio- 
grafía adquieren la valiosa cooperación de los estu- 
dios eruditísimos del marqués de Mondéjar, el padre 
Flórez, Godoy y Alcántara y otros; la arqueología 
consigna sus investigacionss en los libros del padre 
Risco, Floranes y Pérez Bayer; la epigrafía y la nu- 
mismática ascienden á lu categoría de ciencias ver- 
daderas con las obras de don Manuel Martí, José de 
Tinestres. Lázaro, el doctor Dou, el copioso Ceán Ber- 
múdez; sin olvidar los trabajos que en el siglo xvi 
efectuaron en tales materias el célebre don Antonio 
Agustin, arzobispo de Tarragona, ni tampoco lo 
mucho y bueno que en puntos de heráldica, genea- 
logía y monografías de localidades escribieron mu= 
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cho antes Comes, Real de Fontelara, Bruniquer, 
Compte, García, Francés, Antist, Gomis, Salvá, 
Martí, Mestres, Assain y otros autores, cuyas obras, 
por ir acompañadas de valiosos elementos documen- 
tales, conservan aún en nuestros días un valor críti- 
co muy permanente. 

Con el siglo xix la crítica histórica adquiere en Es- 
paña aquel valor de juicio y «aquella aportación de 
testimonios que la convierte en elemento decisivo 
para fijar el valor y trascendencia de muchos hechos, 
cuya veracidad aparecía hasta entonces sujeta á con- 
troversias muy apasionadas. El Viaje literario ú las 
iglesias de España de Villanueva, primero, y Los 
Condes de Barcelona vindicados, de Próspero de Bofa - 
rull y los Recuerdos y bellezas de España, de Piferrer 
y Parcerisa, después, los estudios parciales de Quin- 
tana, el conde de Toreno, é influyendo no poco los 
trabajos de investigación crítica y bibliográfica de 
Gayangos, Riaño, Gallardo, Casiri, Salvá, Aribau, 
Hartzenbusch, Amador de los Ríos y toda la falange 
de eruditos nacidos en la primera mitad de dicho 
siglo, dieron margen con su labor fecundísima á que 
Lafuente nos diese su Historia, general de España, 
al que siguieron con menor extensión y mayor apa- 
sionamiento Pi y Margall, Víctor Gebhart y Cortada 
y Borao. Con verdadero conocimiento de las fuentes, 
don Joaquín Rubió y Ors, trazó unos Klementos de 
Historia Universal, mientras don Vicente Boix en 
Valencia, don José María Quadrado en Mallorca y 
don Víctor Balaguer en Cataluña, nos daban histo- 
rias generales y completas de sus regiones, con es- 
píritu crítico levantado é imparcial, con primores de 
estilo y admisión de toda clase de fuentes, las que, 
exceptuando las de Balaguer, constituían el valor 
principal de sus obras. 

En la segunda mitad del siglo x1x la crítica his- 
tórica hízose entre nosotros más investigadora y eru- 
dita, y contando siempre con los trabajos de tau 
beneméritos antecesores, vióse á una juventud tan 
concienzuda como sólidamente imbuída en los prin= 
cipios generales que han de avalorar toda ¡abor crí- 
tica, revolver archivos. pesar desapasionadamente el 
valor de los trabajos de los historiadores autiguos, 
establecer relaciones con los hispanófilos extranje- 
ros y deducir de los estudios é investigaciones de 
unos y otros conclusiones prácticas, ora en consonan- 
cia con varios puntos interesantísimos de la historia 
propiamente dicha, ora de la literaria, la bibliográ- 
fica, la estética, la artística ó la arqueológica. Y así, 
mientras don Vicente de la Fuente nos daba su 
Historia Eclesiástica de España, á la que siguieron 
las del obispo Aguilar; Sanz del Río historiaba el 
reinado de Carlos JIl, Amador de los Ríos, Rada y 
Delgado y los hermanos Mélida se dedicaban á tra- 
bajos de especialización histórico-crítica; Pirala escri- 
bía su Historia de la segunda guerra civil, Barran= 
tes su Historia de Extremadura, Delgado Merchán, 
Hervás y Galiano componían monografías y biogra- 
fías sobre asuntos manchegos; Miguel Oliver histo- 
riaba la dominación francesa en Mallorca; Tramoyeres 
y Blasco, Chabret, Llorente, Serrano Morales, Llom- 
bart, Martí y Grajales, enriquecían la crítica histó= 
rica del reino de Valencia; Benito Vietto, Apoute, 
Martínez Murguía, Antonio López Ferreiro, Villa- 
amil y Castro, Fernandez Neira, Maciñeira y Andrés 
Martínez Salazar, en Galicia: v en Cataluña don An- 
tonio de Bofarull nos daba (1878), su Aistoria crítica, 
civil y eclesiástica, iniciando después con Aulestia, 
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Sampere y Miquel, Fiter, Coroleu, Pella, Botet, 
Girbal, Pleyán, Grahit, Pujol y Camps, Alsius, Ca- 
reras: y Candi, Carreras y Bulbena, Vila, Soler y 
March, Soler y Terol, Soler y Palet, Parassuls y Pi, 
Matas y Arovit, Pellicer y Pagés, Montsalvatge, 
¡Casades y Gramatxes, Miret y Sans, Segarra, Ru- 
bió y Lluch, Francisco de Bofarull, Gras y Elías, 
'O'Collaghan, Mestre y Noé, Salas, Emilio Morera, 
Luis B. Nadal, Jaime Bofarull, Ruiz Porta, Arde- 
riu, Gras y otros eruditos en diversas regiones de 
Cataluña un florecimiento en los trabajos.de crítica 
histórica que pocas otras regiones de parecida ex- 
tensión y de igual ó parecido coeficiente de civili- 
zación, pueden ofrecer. No hay que pasar en si- 
lencio los trabajos de Jaime Massó y Torrents, 
quien, no contento con publicar ediciones de los 
Manuscrits catalans existentes en las Bibliotecas 
Nacional de París y Real de Madrid, entre otras 
muchas obras, ha señalado con su Huaposicio d'un 
¿plan de publicació de les croniques catalanes (Barce- 
lona, 1913), muy doctas orientaciones sobre esta 
materia. 

En el mismo siglo y prosiguiendo hasta el nues= 
áro, las publicaciones que trataban de materias rela- 
cionadas con la crítica histórica fueron en España 
tan numerosas como interesantes. Aparte del Boletín 
«le la Real Academia de la Historia, y de las publi- 
caciones de esta corporación, aparecieron la Revista 
histórica latina en Barcelona (1872-1878); el Boletín 
de la Asociación artístico-argueológica, en la misma 
«capital; al que siguieron el Butlleti del Centre Hx- 
cursionista de Catalunya, El Archivo, fundado por 
don Roque Chabás, en Valencia; Z! Archivo Hispa- 
lense, en Sevilla; la Revista de Ger ona (1873-188...), 
La Revista de Archivos y Bibliotecas, fundada y di- 
rigida en Madrid por don Pedro Roca y don Anto- 
nio Paz y Melia; el Boletín del Centro Excursionista 
Madrileño, y el de Valladolid, aparte de un sinnú- 
mero de publicaciones de índole similar que veían la 
luz en todas las regiones de España, mereciendo sin- 
gular atención la Revista Crítica de Historia y Li- 
¿eratura, tundada por don Antonio Elías de Molins 
y don Rafael Altamira, en Madrid y Barcelona y no 
siendo menos dignas de loa y de especial estudio 
las publicaciones de carácter histórico del Znstitus 
d” estudis catalans (Barcelona, 1908-1913), que ha 
dado á luz seis tomos de monografías, en las que el 
elemento crítico es el factor más notable. Final- 
mente, la labor de literatos y polígrafos tan insig= 
mes como don Marcelino Menéndez y Pelayo, doa 
Raimundo Menéndez/y Pidal, don Eduardo y don 
Ricardo de Hinojosa, el infatigable padre Fidel Fita, 
«don Eloy García de Quevedo y Concellón, don Pe- 
layo Quintero Atauri, don Antonio Rodríguez Villa, 
Baquero Almansa, Mingote, don Francisco Rodrí- 
guez Marín, don Emilio Cotarelo, Beltrán Rózpide, 
autor, entre otras obras, de unos Viajes y descubri- 
mientos efectuados en la Edad Media, y don M. Se- 
rrano y Sanz, que, en sus Autobiografías y Memo- 
rias, prestó valiosos elementos á la critica histórica, 
y la valiosa falange de eruditos religiosos jesuítas, 
agustinos, dominicos, benedictinos, franciscanos, ca- 
puchinos, escolapios, que desde las columnas de las 
revistas Razón y Fe, La Ciudad de Dios, Revista de 
Estudios franciscanos, Revista Calasancia y otras, 
han dado á luz interesantes trabajos de crítica histó - 
rica, la serie y la dificultad material de su cataloga- 
ción es verdaderamente interminable. 
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En el extranjero. . Desde el Renacimiento hasta 
nuestros días, los estudios de crítica histórica han 
rayado, como dijimos, en un grado de esplendor y 
actividad fecundísimo. En Francia, mencionando el 
conato feliz de Juan de Courcy (1416-22) desde el 
siglo xv11, vemos á la crítica buscando en la historia 
anecdótica sus principales elementos de prueba y 
empezando á dar á la correspondencia pública y pri- 
vada de los personajes célebres el valor debido para 
los juicios de comprobación. Juan de Courtils daba 
á conocer en 1514 su obra Mer des histoires 0w 
chroniques de France, más notable como compilación 
documental que como orientación verdaderamente crí- 
tica. No se escribían entonces tratados magistra= 
les tan copiosos como los de Jornandes; pero Du 
Cange, con su Glosarium medit aevi, preparaba el 
terreno que más tarde Mabillón, Fustel de Coulan- 
ges, Montalembert y Tierry habían de abonar con 
sus trabajos de especialización crítica tan trascen- 
dentales y útiles. 

La Historia de la conquista de Inglaterra por los 
normandos, de este último, puede ya ser considerada 
como obra verdaderamente consistente. 

Abundan durante el siglo xvi. en Francia las 
Memorias de personajes célebres, que hoy son teni- 
das como verdaderas fuentes de historia, ya por el 
gran colorido de época que revelan, ya porque la ve- 
racidad de muchas de ellas (descontando lo que la 
pasión ó la malicia pudo poner de excesivo) está 
comprobada por lo que os enemigos de los autores 
de estas Memorias escribieron en las suyas respecti- 
vas. A este objeto, las de Saint-Simón v las de su 
contrario Felipe de Courcillon (1614- 1710), las del 
duque de Richelieu, las del duque de Orleáns y xtro, 
próceres de los alados de los Luises de Francia, 
constituyen un verdadero slemento de crítica nada 
despreciable. Menos valor alcanzan ante a crítica 
histórica las obras de Michelet, Vícior ¡Xugo, Re- 
nán, Lamartine, Montalembert, Chateaxbriand, Ale- 
jaudro Dumas, Eugenio Sué, Ponson du Terrail y 
Paul Feval, pues aunque algunos de ellos intentaron 
esclarecer y hasta completar algún punto dudoso de 
la historia, considerada su labor de un modo gene- 
ral, resultará siempre que ha de serjuzgada más ven= 
tajosamente dentro del género de literatura recreati- 
va (y no siempre bien intencionada) que en el de 
la veracidad histórica. La parte crítica de las obras 
de Voltaire, con ser tan intensa y tan encaminada á 
una finalidad bien definida, no ha de ser tampoco 
estudiada en este lugar, por pertenecer mejor á la 
crítica filosófica ó literaria. 

Notemos aquí y quede consignado muy favorable- 
mente el trabajo de crítica y depuración histórica 
que, desde mediados del siglo xvi hasta nuestros 
días. han realizado en Francia los eruditos mono= 
grafistas ó tratadistas de ramos especiales de la his- 
toria. Puédese decir que no hay región, punto par- 
ticular ó ramo importante de la arqueología en ge- 
veral, que haya quedado en Francia sin dilucidar ó 
sin ser enriquecido copiosamente con trabajos nota— 
bles, por la riqueza de sus fuentes ó por los abun- 
dantes testimonios de comprobación aducidos. Y así, 
desde La Histoire du Languedoc hasta la de los Tro- 
vadores provenzales, desde todas las épocas de la pre- 
historia hasta las biografías de loa personajes con- 
temporáneos más insignes; nada ha quedado en 
Francia por investigar, ni sin ser estudiado como era 
debido. Los nombres de Vic-Vaissette, Hain, Le- 
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long, Auquetil, Violet-le-Duc, Chevalier, Daleau, 
Delbosch, Vidal, Corun, Brunetiére, Brutails y cien 
otros, constituyen la gloria más perenne de los tra- 
bajos de investigación y de crítica histórica. 

Los trabajos de especialización en egiptología de 
Champollion y Maspero; los de orientalismo de Le- 
vormant, Courant y Courajod; los de prehistoria de 
Nadhaillac, Carthailac y los Siret, y los de asiriolo— 
gía de Layard; han de contener por fuerza unos ele- 
mentos de crítica tan veliosos é interesantes, que es 
imposible desglosarlos de su labor especialista no 
menos importante. 

Nótese, además, que en Francia, tanto Gruizot 
como Thiers y Luis Blanch (y no siempre Lamarti- 
ne), se esmeraron en juntar con la narración amena 
de los hechos el comprobante del documento, ó del 
testimonio auténtico del personaje que los realizaba, 
intercalando en sus relaciones el fragmento que co- 
rroboraba el aserto del historiador. Pero, como no 
siempre citaron el lugar ni concretaron el pasaje histo- 
riado con la nota bibliográfica indispensable y aten— 
dieron más ála brillantez y perfección de su estilo 
que al trabajo de depuración de los hechos, por los 
que forzosamente, dadas sus personalidades, habían de 
apasionarse en uno ó en otro sentido; su labor críti- 
ca resultó algo más que deficiente, cuando no total- 
mente negativa. Más trascendental será siempre la 
de Hipólito Taine, el autor de Les origines de la 
France contemporaine, obra portentosa, de análisis 
filosófico. Víctor Cousin merecerá parabien dela crí- 
tica por su trabajo innovador, en consideración con 
su época, de depuración de textos y exquisito arte 
con que enseñó al vulgo indocto á compararlos y á 
examinarlos. Mr. Barthelemy, con sus LErreurs ef 
mensonges historiques, depuró con valentía errores 
aceptados con demasiado detrimento de la justicia, y, 
finalmente, las obras y monografías de Castets, Va- 
llet, Quicherat, Delaborde, Baudouin, Chauvelaye, 
Port, Landel y la serie innumerable de autores que 
en sus libros de historia se atuvieron á Jos principios 
más estrictos de la crítica, serán estudiadas en sus 
respectivas voces. 

En Inglaterra la crítica histórica pasó por las mis- 
mas evoluciones que en Francia. Vemos cómo en 
plena Edad Media la crónica simplicísima llena el 
lugar de las fuentes de comprobación, hasta enton= 
ces no estudiadas, y desde el siglo xvi empieza á 
iniciarse la escuela erudita de investigación y depu- 
ración que por un lado constituyen Speed, con su 
Historia de Inglaterra (1611), y casi simultáneamen- 
te la prosiguen Crakantorp (1621), Ussher, con sus 
ÁAntiquittates Keclesiarum Brittaniae (1635), y O'Hau- 
lon, autor de Lives of the Irish Saints. Los trabajos 
de Tanner y de Cologán y Wadding, serán á su vez 
utilísimos para la crítica histórica, por el caudal de 
documentos y pruebas fehacientes que aportarán á 
la misma, y hasta los principios del siglo x1x Gibbon, 
Wood, Coleridge y Tackeray, escribieron acerca de 
varios puntos de historia, apartándose de la leyenda 
comúnmente aceptada por el vulgo y aplicando las 
reglas de crítica interna y externa, sino con pleno 
acierto, por lo menos con relativa probidad é inde— 
pendencia. 

Carlyle intentará en 1837 una obra de depura- 
ción sana en el campo de la historia moderna v nos 
ofrecerá su The french revolution history, de carácter 
más emotivo y apologético que crítico, pero con un 
innegable y profundo talento en el arte de presentar 
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grandes cuadros que se presten á exponer, por medio. 
de ingeniosas síntesis, las conclusiones más lógicas, 
triunfará plenamente, aunque sus arraigadas opinio- 
nes deístas y los errores del puritanismo inglés, que 
profesaba con verdadero fanatismo, hagan desmerecer 
las páginas más brillantes de su obra. Algo semejan- 
te se observará también en sus otros dos libros, 
Cromvell y Federico 11 de Prusia. 

Lord Macaulay, que tanto mereció de la crítica li- 
teraria, no merece menos elogios de la histórica. En 
sus Essays, acomete con firmeza de argumentación y 
gran brillantez de estilo, la tarea de desvanecer pre- 
juicios y de fijar los verdaderos puntos de partida y 
coeficientes de causalidad de no pocos hechos histó— 
ricos, y su labor, si resulta brillante y lucidísima en 
el concepto meramente literario, no aparece menos 
útil y transcendental en el de la vindicta reparadora 
de las injusticias que muchos seudohistoriadores ha- 
bían cometido sin escrúpulo. Creasy, con su /Histo= 
rical and critical account of the several invasions of 
England (Londres, 1852), aclara puntos muy dudo- 
sos de la historia de su país, y Mandell Creighton, 
con su History of England y sus Historical Essais 
and reviews (1902), no merece menor aplauso. Lyt= 
ton, Coppinger, Barry, Roscoe y Wáshington Ir= 
ving, contribuyen al esplendor de los estudios histó- 
ricos en Inglaterra y América del Norte, durante: 
el siglo x¡x, con obras, ya de carácter general, ya de 
especialización tan interesante como curiosa. 

En pocas naciones la critica histórica alcanza el 
incremento y perfección qne vemos loyra en Alema- 
nia desde los tiempos de Winckelmann y Lessing. 
Aunque la labor de éstos pertenezca mejor á la críti- 
ca literaria ó artística que á la histórica, hay que ob- 
servar que por haber aclarado y disertado acerca de 
muchos puntos de arte ó letras que influían no poco 
en hechos históricos de innegable importancia, me- 
rece ser consignada aquí su utilísima labor. Schiller 
en su Guerra de los treinta años, aparece historiador 
veraz, pero de poca consistencia crítica, 

La hagiografía, bibliografía y la historia eclesiás— 
tica hallan en el cardenal Hergenroether, en Wou-= 
ters, en Hurter, en Sommervogel, Ziegelbauer y 
Knófler, unos cultivadores tan felices como benemé-= 
ritos de las ciencias históricas. Las grandes obras 
Monumenta Germaniae historica, las Fontes rerum ger- 
manicarum, de Búhmer, Bibliotheca rerum germani- 
carum, de Joffé, y la Bibliotheca historica medii aevi, 
de Potthast, contienen todas las fuentes de compro= 
bación de la historia de Alemania en la Edad media; 
y como historias generales de la misma nación escri- 
tas con espíritu crítico imparcial y decisivo, hay que 
acudir á las de Oncken, Haberlin, Heinrich, Danh, 
Dove, Lamprecht, Menzel, Ruckert, Sutter, Eich-= 
horn y Wartz. 

El amor distintivo y peculiar de los eruditos de 
raza germánica á los estudios de investigación y crí- 
tica, ha producido obras verdaderamente monumen—= 
tales en Alemania; Heiss y Miiller, han agotado la 
materia en achaques de lengua, literatura é historia 
griega; Mommsen y Niebuhr han hecho lo mismo: 
con la del pueblo latino; Húbner ha dado á luz el tra- 
tado de epigrafía más copioso y erudito; Ebers ha 
aclarado no pocos puntos dudosos de cronología egip- 
cia; Schliemann, ha fijado con sus descubrimientos 
y estudios comparativos no pocos puntos dudosos y 
hasta la misma existencia de la antigua Troya, y 
Haeren, Ramke y Jaunsen Histger, han aclarado, 
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finalmente, muchos puntos dudosos de historia anti- 
gua y medioeval. Jorge Federico Creuzer, autor de 
los libros Herodoto y Tucidides, De Xenophonte his- 
torico é Historicorum graecorum antiguissimorum 
Jragmenta, levantó la crítica histórica á un nivel 
muy envidiable, que Hurter, con su NVomenclator, 
acabó de firmar con toda solidez y maestría. 

En Italia, la crítica histórica iniciada por Baronio 
en sus célebres Anales y por Guicciardini y Mura- 
tori y proseguida en nuestros días con obras de 
tanto aliento como la Historia Universal de César 
Cantú (V.), ha tomado el mismo incremento que en 
las naciones más cultas de Europa. Las investigacio- 
nes arqueológicas de Rossi, Lernetti, y los trabajos 
de Fum:, Crivelucci, Benedelli, Bermino, y Dante 
del Re, aunque de lleno pertenezcan al progreso y 
esplendor de las ciencias y estudios que tienen rela— 
ción con la antigiiedad, es punto menos que imposi- 
ble separarlos de los trabajos de crítica histórica. Lo 
mismo puede decirse de todos los trabajos de depu- 
ración de historia de la jurisprudencia y de todos los 
ramos del saber humano con los que tenga relación 
directa la crítica, que en Italia, especialmente, ha 
alcanzado en nuestros días un esplendor y un incre— 
mento verdaderamente excepcionales. 
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Obras españolas: Los Anales Toledanos, de San 
Fernando, Crónicas, de don Lucas de Tuy y el arzo- 
bispo don Rodrigo; Alfonso el Sabio, La Estoria de 
Espanna y La Grande et General Estoria; Alfonso XI, 
Las tres Crónicas (Crónica de Alfonso X1, Crónica 
General de Castilla y La Crónica del Cia); obras del 
canciller López de Ayala y Alonso de Palencia; Juan 
de Alfaro, Crónica de Don Juan 1; Rodríguez de 
Cuenca, Sumario de los Reyes de España, Pedro del 
Corral, Genealogía de los Godos y Crónica del Rey 
D. Rodrigo; Crónicas, de don Juan Il y de don Al- 
varo de Luna; Pablo de Santa María, Suma de Cró- 
nicas; Martínez de Toledo, Atalaya de Crónicas; Ro- 
driguez de Lena, Paso honroso; Hernández de 
Velasco, Seguro de Tordesillas; Diego de Valera, 
Crónica de España: Rodríguez de Almela, Valerio de 
las historias; Pérez de Guzmán, Mar de Historias; 
Hernando del Pulgar, Crónicas de los Reyes Católi- 
cos y Claros Varones de Castilla; Pérez de Guzmán, 
Generaciones y Semblanzas; Florián de Ocampo y Am- 
brosio de Morales, Crónica de España; Prudencio de 
Sandoval, Cronica de España; P. Juan de Mariana, 
Historia General de España; Zurita, Anales de Ara- 
gon; P. Masdeu, Historia critica de Espuña (Madrid, 
1741); P. Flórez, España Sagrada (Madrid, 1759); 
Villanueva, Viaje literario ú las iglesias de España 
(Madrid, 1821): Jaime I de Aragón, Crónica ó Co- 
mentari (ed. de Barcelona, de 1856); Desclot, Cró- 
niques ó Conquestes de Catalunya; Ramón Muntaner, 
Cronica; Bernat Descoll, Crónica de Pere IV d' Ara- 
yó; Bernat Boades, Libre del feyts d'armes de Cata- 
tunya (1420); Andreu Bosch, Zítols a'honor de Ca- 
taluuya, Rosselló y Cerdanya; Pedro Tomich, Petit 
memorial de algunes histories é fets antichs (1448); 
Gabriel Turell, Crónica. 4 Recort; Berenguer Puig- 
pardínes, Sumari d'Espanya; Miguel Carbonell, Cró- 
niques d Espanya; Pedro A. Bluter, Primera part de 
la historia de Valencia (1538) Antonio Viladamor, 
Historia general de Cataluña (1585); Binimelis, His- 
toria del regne de Mallorca; Pujades, Crónica Univer- 
sal de Cataluña (1609); Despuig, Col-loquis de la in- 
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signe ciuta! de Tortosa (1557); Pons Icart, Tarragona 
ilustrada (1610); Comes, Llibre de coses ossenyalades 
succehides en la ciutat de Barcelona (ed. de 1912); 
Real de Fontclara, Cronicón gerundense; Tarafa, Cró- 
nica dels cavallers cataláns: Bernardo Mestres, Vodi- 
liari de Catalunya; Bruniquer, Rúbrira y relació su- 
maria de la fundació de Barcelona; Magín Canvellas, 
Antiguitats de Manresa; Monfar, Historia de los Con- 
des de Urgel; Felíu de la Penya, Anales de Cataluña; 
Próspero de Bofarull, Zos Condes de Barcelona vin—- 
dicados: Víctor Gebhart, Historia de España; Mo- 
desto Lafuente, Historia general de España: Francis- 
co Aguilar, Historia eclesiastica de España; Vicen= 
te Lafuente, Historia eclesiástica; Wrancisco Pi y 
Margall, Historia de España; Cortada y Borao, His- 
toria de España; Antonio de Bofarull, Historia sriti- 
ca, civil y eclesiástica de Cataluña (Barcelona, 1878), 
Victor Balaguer, Historia de Cataluña; José Pella y 
Forgas, Historia del Ampurdán (Barcelona, 1886); 
Salvador Sanpere y Miquel, Origens y fonts de la na- 
cionalitat catalana (Barcelona, 1878); Antonio Au= 
lestia, Historia de Catalunya (Barcelona, 1887); Vi- 
cente Boix, Historia de Valencia; Teodoro Llorente, 
Valencia (en la obra Recuerdos y bellezas de España); 
Parcerisa y Piferrer, Recuerdos y dellezas de España; 
Amador de los Ríos y Rada y Delgado, Museo artís- 
tico y arqueológico español; Rafael Altamira, Historia 
de España (Barcelona 1900-1911); Marqués de Le- 
ma, Estudios históricos y críticos (Madrid, 1913); 
Ibarra y Rodríguez, Colección de documentos para el 
estudio de la historia de Aragón (Zaragoza, 1908); 
Vicente de Lafuente, Historia de las Universidades 
(Madrid, 1884); Gorozábal, Voticia de las cosas 
memorables de Guipúzcoa (Tolosa, 1899); Carmelo 
Echegaray, Las provincias vascongadas á fines de la 
Edad Media (San Sebastián, 1900); M. Ramón 
Martínez, Historia del reino de Badajoz durante la 
dominación musulmana (Badajoz, 1905); Murguía, 
Historia de Galicia; Segura, Historia general del 
reino de Galicia; Baquero Almansa, Manuscritos iné- 
ditos referentes a Cartagena, Ceregin, Mula y Mur- 
cia (Murcia, 1881); Olóriz, Estudios histórico-cri- 
ticos del reino de Navarra; Ballesteros, Estudio his- 
tórico de Ávila y su territorio (Avila, 1896); Marcilla, 
Curiosidades históricas y bibliográficas de la provin- 
via de Valladolid (1894); Lazada y Larreta, Com- 
pilación histórica, biográfica y marítima de la pro- 
vincia de Santander (Santander, 1868); Rodríguez 
Parets, Galería montañesa (Santander, 1898); Pons 
y Fábregues, Colecrión de documentos referentes al 
reino de Mallorca (Palma, 1898); Hernández Sanz, 
Apuntes de historiografía menorquina (Mahón, 1908); 
Miguel V. Alonso, Ensayo dibliográjico-histórico de 
la provincia de Jaén (1896); Aguilar y Cano, Vueva 
colección de documentos y noticias bibliográficas y bio- 
gráficas (Estepa, 1891); Marqués de Méritos, Dic- 
cionario biográfico y bibliográfico de Cádiz (1830); 
Riaño, Bibliografía granadina; Rodríguez de Berlan- 
ga, Monumentos malacitanos; Rodolfo Gil, Historia 
de Córdoba. : 
(Para el complemento bibliográfico de esta voz, 
véanse los artículos HistorIA, BIBLIOGRAFÍA y Es- 
PAÑA, pues citamos aquí Únicamente los autores y 
obras que tienen alguna relación con la crítica histó- 
rica y no con la historia en absoluto. Las publicacio- 
nes de la Real Academia Española de la Historia, 
especialmente las colecciones de Cortés; las de las 
Reales Academias de Buenas Letras de Barcelona y 
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Sevilla, en especial sus Boletines y Memorias; lo 
propio que las de las Asociaciones Excursionistas de 
Madrid, Barcelona, Valladolid y otras, contienen 
también trabajos muy interesantes para la critica 
histórica.) 

Obras extranjeras: Du Cange, Glossarium me- 
díi aevi et infimae latinitatis; Struve, Bibliotheca his- 
torica (Leipzig, 1782-1804); Sechmidt-Phisedeek, 
Repertorium der Geschichte u. Staatsverfassung, ». 
Deutschtana (Halle, 1794); Biblioteca di storia ita- 
tiana recente (Florencia, 1850), Bidliotheca historico- 
geographica (Leipzig, 1851); Girault de Saint-Far— 
geau, Bibliographie historique et topogyaphique de la 
P'rance (París, 1845); Oettinger, Biblrographie bio— 
graphíque (Bruselas, 1854); Lord Macaulay, Essays; 
Monods, Bibliographie de U histoire de France (París, 
1888); Dahlmann Waitz, Quellenkunde der Deutschen 
Geschichte (Gottinga, 1894); Calvi, Biblioteca di 
dibliograña storico-italiana (Roma, 1903); Lastey- 
rie, Bibliographie annuelle des travauz historiques et 
archéoloygiques publiés par les sociétés savantes de la 
France (París, 1906), Ulises Chevalier, Sources hi- 
storigues du moyen áge (París, 1905); Hippolyte 
Taine, Origines de la France contemporaine; Bindi, 
Arte e storia e Monumenti storici e artistici (Roma, 
1889); Bingham, Origines Ecclesiasticae or the anti- 
quities of the Chvistian Church (Londres, 1908); 
Lalanne, Dictionnaire historique de la France (Pa- 
rís, 1873); César Cantú, /faliani illustri (Milán, 
1876); Stepleen y Lee, Dictionary of national bio- 
graphu (Londres, 1900); Biondo, /talia tllustrata 
(Roma, 1474); Niceron, Memor. hom. illustr. (1731); 
Birago Ayogadro, Ánnali universali d' Europa (Ve- 
necia, 1648); Hamelot de la Houssave, Meémoires 
historiques, politiques, critigues et 7ittéraires (La 
Haya, 1718); Samuel Birch, The gallery of antigui- 
ties (Londres, 1842); Birch, Lockmann Sala y Be- 
rard, General Dictionary historical and critical (Lon- 
dres, 1734); Biré, Les historiens de la Revolution et 
de "Empire (París, 1893); Bissaccioni, /storie delle 
guerre civile di questi tempi (Venecia, 1653-1655); 
Bizarri, Historia rerum persicarum (Amberes, 1853); 
Blackvood, Apología pro regibus (Londres, 1581); 
Bladé, Etudes sur les origines des basques (Auch, 
1869); €. Merimée, Precis a' Histoire de la Littéra- 
ture Espagnole (París, 1908). V. además las Cró- 
nicas de Wallace, en Inglaterra, y las de Villehar= 
douin, Cristina de Pisan y Sire de Joinville, en 
Francia, y Le cartulaire de 1 Abbaye de Lerims, de 
l'dmundo Blanc. 

Crítica. /con. La representación más corriente 
de la crítica es la de una anciana de rostró severo 
que tiene en una mano un haz de fleches y ramitas 
de laurel, expresión gráfica del aplauso y la censura, 
y en la otra una antorcha que enciende en el fuego 
que con la suya le presta el dios del buen gusto. 
A sus pies aparecen varios libros dispersos y con las 
hojas arrancadas, El pintor Cochín, que ha pintado 
gran número de alegorías representa á la crítica so - 
focando el humo de un braserillo, é iluminando un 
sol, en el que ella indica las manchas. Á sus pies se 
ve al grajo de la fábula, al que sólo quedan algunas 
plumas de pavo real con las que se había adornado, 
y varias hermosas caretas tras de las cuales se ocul- 
taban caras deformes. Wiuckelmann, á su vez, Opi- 
na que la crítica pudiera simbolizarse en las balan- 
zas homéricas que sirvieron á Júpiter para pesar á 
Héctor y Aquiles. Esta escena se ve en una pátera 
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etrusca de bronce, sólo que el que pesa es Mercurio 
por orden de Apolo, quien con la.mano levantada 
indica á aquel Dios que cumpla con equidad su co- 
metido. En el hermoso techo decorativo del teatro de 
Orense el malogrado artista Parada Justel simbolizó 
en cisues la crítica elevada y en cerdos la crítica 
rastrera, ) 

Crítica. Lit. En su sentido estricto y etimológi- 
co-crítica es el arte de juzgar, y aplicado á la litera- 
tura, es el arte de juzgar, clasificar y explicar una 
obra literaria. De esta definición se deduce clara- 
mente la triple misión de la crítica y como el crítico 
es el agente subjetivo de la misma, es necesario ante 
todo exponer cuáles hayan de ser las cualidades, mi- 
sión y finalidad del mismo, antes de exponer la ob= 
jetividad de la crítica. A este objeto dividiremos este 
estudio en las secciones siguientes: 1. Del crítico, 
sus dotes y finalidad. —1I. De la crítica y su triple 
misión de explicar, clasificar y juzgar. —1II. De la 
crítica en la Edad Antigua. — IV. De la crítica en 
la Edad Media. —V. De la crítica en las edades 
moderna y contemporánea. — VI. De la crítica en 
España y Portugal. — VII. Bibliografía, 


I. — DeL CRÍTICO, SUS DOTES Y FINALIDAD 


Dejando debidamente sentado desde los comienzos 
de esta disertación el principio de que en ninguna 
otra facultad del ingenio humano el odio, la pasión, 
la vanidad, el rencor político, social ó relig1oso, han 
cometido más abusos y han convertido con más du- 
reza lo que debiera ser Ja función más nobilísima del 
ser racional, y más semejante á las que exclusiva- 
mente competen á la divinidad (cual es la de juzgar 
sin pasión y de atribuir á cada uno lo merecido), en 
desahogo, ya de intereses rastreros, ya de pasiones 
nada elevadas; hemos de notar también lo dificultoso 
que es á primera vista deslindar los campos y esfera 
de acción del crítico verdadero. Por una parte, pa- 
rece que su misión sea idéntica á la del historiador, 
pues su primer acto estriba en enumerar la produc= 
ción literaria, cronológica ó cíclicamente;, y por otra 
no es menos cierto que el crítico y el preceptista ó 
tratadista de Estética, deban constituir una sola é 
indisoluble personalidad. Dice acertadamente el gran 
crítico francés Brunetitre, que,*en efecto toda crítica 
no es más que la aplicación de una estética, y que 
toda historia literaria viene á ser como un registro de 
las aplicaciones y usos de la estética en una época. 
nación Ó raza. 

Sentados estos precedentes, pasemos ahora á enu- 
merar las dotes que en la persona del crítico-se re= 
quieren. Sea la primera, además de una vocación 
manifiesta hacia un ministerio el más arduo y menos 
provechoso, una probidad intelectual exenta por com- 
pleto de miras bajas é interesadas, El crítico debería 
ser como una representación viviente de la posteri- 
dad que pronuncia su juicio definitivo y desapasiona- 
do acerca de unos méritos, tendencias y manifesta= 
ciones del ingenio humano, que, por ser tal, no pudo 
nunca llegar á producir obra perfecta en absoluto, 
pero que por la influencia que aquella producción 
pudo tener en su época y en-las sucesivas, no debe 
núnca regateársele el aplauso ó la censura en los lí- 
mites estrictos á que el autor se hiciese acreedor. 
Por esto aparece tan erizada de dificultades la misión 
del crítico y es raro ver reunidas en un solo hombre 
todas las cualidades que para tal ejercicio se requie= 
ren. Después de la probidad y vocación, debidamen— 
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te comprobadas, es menester posea el crítico 4 gus- 
to estetico tan depurado y exquisito como su espinosa 
misión exige. Y como no hay escuela ni arte que en- 
soñen el modo de adquirirlo, pues la facultad de sa- 
ber adivinar lo verdaderamente bello es más natural 
que adquirida; se echa de ver desde luego las di- 
ficultades y escollos en que ha de tropezar quien 
presuma ejercer de crítico, sin estar por naturaleza 
dotado de un gusto estético depuradísimo.. La cultu- 
ra extensa y profunda es otra de las cualidades que 
deben adornarle, pues no basta para juzgar la obra 
literaria de una época determinada el tener noticia 
confusa de la historia de la misma, sino que se re- 
quiere conocimiento pleno y cabal de los fundamen- 
tos sociales, políticos y y religiosos de la sociedad en 
que el autor escribió su obra, no menos que de los 
prejuicios, cualidades éticas, grados de civilización, 
cultura artística, etc., que el pueblo aquél revelara. 
La ausencia de todo personalismo ha de ser otra de 
las dotes esenciales del crítico. Kn efecto; es de todo 
punto necesario saber distinguir entre la critica de la 
obra y la persona del autor, sin que esto quiera de- 
cir que la historia del autor siempre que se refleje en 
sus obras no deba ser también escrupulosamente 
juzgada. Por ausencia de todo personalismo entende- 
mos tanto la exclusión de todo afecto exagerado ha-= 
cia la persona del autor, como la aversión apasionada 
ó sistemática contra el mismo. Sabida cosa es que el 
excesivo afecto vela el defecto, y que la aversión des- 
medida hace ver defectos hasta allí donde no existen. 
No debe tampoco confundirse nunca la crítica de 
la obra,con la del autor, Muchos autores, puestos en 
determinadas circunstancias, hicieron cosas que á 
primera vista pudieran parecer impropias ó ridícu- 
las. Así, Cicerón, según el uso de su época, daba en 
sus discursos singular importancia á la moción de 
afectos en el auditorio para lograr el fin que se pro- 
ponía, lo que si hoy hiciese cualquier orador forense 
en causas de capilis dumnatione, sería ciertamente 
vituperado, Guárdese también el crítico de emitir 
juicio alguno sobre materias para él desconocidas, 
según aquel oportuno aforismo para confusión de 
pedantes: Ve sutor ultra crepidam. No juzgue tampo- 
co basando su opinión en, criterios ajenos, á no ser 
que tenga plena seguridad en la autoridad y veraci- 
cidad de los mismos, Es este defecto muy común y 
extendido en nuestros días, y con el cual intentan 
disimular suineptitud, pereza intelectual ó ligereza de 
juicio, no pocos críticos de. medianos alcances. Dice 
muy bien á este propósito el preceptista padre Colo- 
nia: «Si la pericia y fidelidad en el juzgar del crítico 
cuyas huellas pretendas seguir no te son plenamente 
reconocidas, acaecerá forzosamente que, ó su impe- 
ricia te guiará como un ciego á otro ciego, ó su im- 
probidad te conducirá á manifiestos errores.» 
Evite el crítico como el más funesto de los esco- 
llos el empeño sistemático de ver en la obra fines, 
tendencias ó intenciones que jamás el autor abriga- 
va, ni se empeñe tampoco en; no ver lo que el autor 
realmente puso en sus escritos, No debe el crítico 
juzgar lo que en la obra no aparece de un modo cla- 
ro y patente (V. CripToGRAFÍA), ya que no es obje- 


to de su estudio añadir, quitar, ni callar, lo que el. 


autor no puso, ni dijo; sino emitir.su juicio impar- 
cial acerca lo que éste realmente dejó consignado en 
sus escritos. 

. Los defectos de poca monta ó por humana fragili- 
dad ó ligereza disculpables, mo los haga objeto de 
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sus iras; antes, al contrario, disimule benignamente 
lo que con facilidad pueda y deba ser disimulado, 
ya que cosa muy sabida es, que no puede haber obra 
humana perfecta del todo. Sea, finalmente, parco y 
comedido en sus alabanzas; no abuse y, si puede ser, 
no use de hipérboles; y si moderado ha de ser en 
alabar, no lo sea menos en el vituperar. Guárdese el 
vituperio y la diatriba para el malhechor literario 
cuando éste surja audaz € intente hacer pasar como 
obra ingeniosa ó inspirada cualquier eco de una pa= 
sión ruin, de una idea demoledora ó de una proca= 
cidad audaz coloreada con apariencias de obra artís- 
tica. Para el productor de tales obras la acrimonia 
del crítico nunca es excesiva; pues en la esfera se- 
serena y apacible del arte y de la estética es verdad 
iuconcusa que lo bueno, bello y verdadero, han de 
ser siempre inseparables. 


1.—De La CríriCA Y SU TRIPLE MISIÓN 
DE EXPLICAR, CLASIFICAR Y JUZGAR 


Es cosa 4 todas luces evidente que esta triple 
misión que asignamos á la crítica literaria de e 
plicar, clasificar y juzgar, no entraña en sí tres fun- 
ciones diversas, sino que las tres se reducen á una 
sola por ser cosa imposible ejercer la una, prescin= 
diendo de las otras. Todo se reduce á una simple 
cuestión de método, ya que estas funciones aparecen 
tan unidas entre sí, que quien intentase hacer un es- 
tudio critico de La Divina Comedia 6 del Quijote no 
podría llevarlo á feliz término sin ewplicar, clasificar 
y juagar simultáneamente estas obras inmortales, 

KHoplicación crítica de una obra. La tarea de ex- 
plicar una obra literaria viene á comprender la des- 
cripción de su argumento ó tema principal, el aná- 
lisis de sus tendencias, finalidad y objetividad, y el 
proceso de sus antecedentes literarios, si, verbigra- 
cia, como La Celestina, Romeo y Julieta, El Mágico 
Prodigioso 6 Don Juan Tenorio los tiene indudables 
y bien consignados en la historia. La crítica pura- 
mente descriptiva, bibliográfica ó gramatical, filo- 
lógica ó, analítica, podrá no ser interesante para 
toda clase de lectores. pero hay que declarar leal- 
mente que su necesidad subsiste y su trascendencia 
no ha menguado á través de los tiempos... 

Pocos son los lectores que sepan leer y asimilar- 
se un texto de una obra literaria con el provecho y 
utilidad que de la obra intrínsecamente pueden des- 
prenderse. Por esto es función muy propia del erí- 
tico la de guiar la inteligencia del lector cuando.el 
crítico no ha de convertirse forzosamente en co= 
mentarista ó escoliasta de la obra, por razón dela 
obscuridad, ambigiiedad ó falta de integridad de al- 
guno de los pasajes de la misma. Hay además que 
concretar muy claramente las relaciones que una 
obra pueda tener con la historia general de la litera- 
tura de un pueblo, con las leyes propias del género 
á que pertenezca y con el ambiente social, político ó 
religioso en que vivió el autor de ella. Y á esta múl- 
tiple tarea se llama explicación crítica de una obra lin 
teraria, 

Muchas veces acaece que el carácter personal del 
autor es totalmente diverso de su obra, Y aquí em- 
pieza la labor concienzuda del crítico verdadero, Todos 
los historiadores están de acuerdo en que Aristófanes, 
El Aretino, Quevedo, Erasmo de Rotterdam y Vol- 
taire, grandes maestros de la sátira y la ironía, :tu- 
vieron rasgos étuicos muy semejantes, aunque sus 
obras, en la forma más que en el fondo, fuesen de ín» 
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dole muy diversa. Siendo ello así, ha de resultar muy 
instructivo y curioso investigar los puntos en que 
sus cualidades éticas convienen y aclarar las cansas 
y medio ambiente que los diversificaron, y hará la- 
bor concienzuda el crítico si nos dice dónde nacieron, 
si en el Norte ó Mediodía; en qué época, qué creen- 
cias profesaron, cuál fué su temperamento predomi- 
nante, cuáles fueron su familia, educación, jerarquía 
social, fortuna y conducta juvenil; cómo la vida 
transcurrió para ellos, qué amigos ó adversarios tu= 
vieron, cómo se condujeron en los trances prósperos 
ó adversos; qué pensaron ó sintieron sobre el amor, 
la religión, el patriotismo, el interés, la amistad, el 
deber ó el sacrificio, y cómo solian conducirse en su 
trato personal, eu su traje, en su casa, en sus viajes, 
en su mesa, en los negocios y en el cultivo de su 
profesión respectiva. Si á ello se añade la explicación 
exacta y cabal de si fueron originales en sus escritos ó 
siguieron huellas ajenas, ó redujeron su labor á la de 
meros adaptadores ó vulgarizadores de pensamien= 
tos de otros; tendremos que esta explicación, tanto 
si abunda en caracteres fisiológicos, como psicológi= 
cos, con tal que nos revele la verdadera fisonomia 
moral, intelectual y artística de un autor, podrá muy 
bien constituir un elemento tan interesante como 
completo. 

Pero asi como muchas veces una obra determina= 
da no constituye la expresión gráfica y exacta de la 
sociedad en que fué escrita, así tampoco á veces el 
autor es la imagen ó expresión genuina de las ten- 
dencias y objetividad de su obra. Nada hay, por 
ejemplo, más disconforme que las personalidades de 
Bernardino de Saint-Pierre y su Pablo y Virginia, y 
de don José Echegaray y sus dramas. Pero, preci 
samente por ser esto la excepción de la regla gene- 
ral, debe el crítico no desdeñar estos contrastes, y 
apuntarlos escrupulosamente para establecer y con= 
signar debidamente la singularidad ó rareza del caso. 

El medio ambiente social ó político en que vivió 
el autor debe también ser objeto de la eaplicación del 
crítico. Sin conocer á fondo las ambiciones de César, 
el arrojo temerario de Pompeyo, y las codicias y li- 
viandades desenfrenadas de Marco Antonio, es im- 
posible explicar con exactitud la finalidad de los dis- 
cursos de Cicerón. La política de Richelieu, Chape- 
lain y Maret da' pie y orientaciones al numen de 
Corneille. Diderot, Condorcet y Mirabeau, repre- 
sentan la opinión triunfante, aunque no la razonable 
de su época; como los éxitos de Pérez Galdós en 
puestros días corren parejas cor. la atmosfera de 
perturbaciones, demasías populacheras y propagan= 
da ruidosa de los ideales que en sus novelas y dra= 
mas intentara divulgar el autor de Gloria, Doña 
Perfecta y Blectra. El autor piensa, y es ello muy 
natural con los tiempos en que vive y los tiempos es- 
cribex con él. Para explicar, pues, concienzudamen- 
te una obra literaria, es menester estudiar honda- 
mente el espíritu, creencias y principios sociales de 
la época en que fué escrita. ¿Qué admiraban nuestros 
abuelos de 1839 en el Don Alraro? ¿Por qué en la 
corte de Luis XV se prohibían las obras de Beau= 
marchais, y en la del progresivo Carlos III de Espa- 
ña, las de Calderón? ¿Explicarán satisfactoriamente 
los críticos de mañana por qué el Zenorio de Zorrilla 
no envejece en los carteles, Ibsen no arraiga aún en 
el teatro de raza latina y cómo Rusiñol no puede 
representar su Héroe y su Merienda fraternal por 
miedo 4 públicos disturbios? 
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Para aclarar este concepto digamos que una obra 
literaria no es solamente la expresión de su autor, 
ni de una sociedad, ni de un pueblo, ni una época. 
En este caso, ni Mistral, ni Tolstoi, ni Benavente, 
serían lo que tan justamente han sido. La obra lite- 
raria, ante todo y sobre todo, representa uu momento 
ó una fase histórica, pero no es la historia ni la ex- 
presión real de la sociedad, de donde proviene. Es 
una parte de esa historia y esa sociedad, y como es 
imposible explicar ó conocer el todo sin el conoci- 
miento de las partes, síguese de ahí que el trabajo 
del crítico debe consistir principalmente en situar 
las obras dentro del tiempo y de la sociedad en que 
fueran concebidas. 

Finalmente, es de todo punto necesario no limi= 
tarse á las fronteras nacionales de una obra en par- 
ticular, sino estudiar en qué serie, orden ó género 
de la literatura universal deba ser ella incluída. Al 
estudiar La Celestina hay que remontarse á Terencio, 
el gran comediógrafo latino, y al querer clasificar 
La nouvelle Heloise de Rousseau, no hay que olvi- 
dar al abate Prevost, á Marivaux y basta al inglés 
Richardson. El proceso del Mágico Prodigioso de 
Calderón comienza en las Actas del Martiroloyio ro- 
mano de las iglesias de Africa del siglo 11, y hay 
que recurrir á Goethe y á Shakespeare para termi- 
narlo. 

La clasificación critica de una obra. Ls cosa cier- 
ta y averiguada que en nuestros días mientras se 
otorga un campo de comparación sin límites á la 
anatomia, la filología 6 á la mitología, se restringe 
tal poder comparativo únicamente á la critica litera- 
ria. La distribución ó agrupación de varios seres ú 
objetos en grupos diversos, es permitido á todo hom- 
bre de ciencia, pero, siendo evidente que existen en 
las letras y en las artes grupos, géneros y especies, 
muy diversos entre si, ¿por qué no se consiente 
agruparlos ó clasificarlos, como lo hace con los su- 
vos peculiares todo buen naturalista? Lo arduo de la 
tarea estriba evidentemente en la dificultad de esta- 
blecer una escala jerárquica entre obras de tan di- 
versa indole como las líricas y épicas, las filosóficas y 
las dramáticas, pues aunque muchas veces unas in va- 
dan gloriosamente el terreno de las otras, siempre 
subsiste la clasificación de géneros inferiores y supe- 
riores, y siempre se halla algo análogo ó diverso en to- 
das ellas. Por esto la clasificación, sistemática Ó arbi- 
traria, constituirá siempre un contrasentido estético, 
y quien más pretenda alambicar las propiedades y 
exactitud de tal clasificación crítica en las obras lite= 
rarias, caerá en el más profundo y merecido de los 
descréditos. Aquella clasificación breve y despectiva 
del prurito de clasificar que divide las obras única 
mente en buenas d malas, es todavía en principio ge- 
neral la más corriente y aceptable. 

Hay quien establece primeramente la clasifcución 
cientifica de las obras. Así como en zoología el prin- 
cipio de diferenciación progresiva y el de compleji- 
dad creciente clasifica á diversos géneros y especies, 
así en literatura, é independientemente de toda con- 
sideración sobre la naturaleza ú objetividad del arte, 
se procederá á clasificar la poesía simbólica como 
superior á la lírica, y á ésta como superior á la des 
criptiva. De la misma manera podrá clasificarse la 
oratoria sagrada como más excelente que la política, 
y á ésta como superior á la forense. Lo cual no será 
obstáculo para que la oración ciceroniana ro Laya - 
rio sea una obra superior á los discursos de Argiie- 
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lles ó Alcalá Galiano, y que éstos valgan mucho más 
que los sermones de fray Gerundio de Campazas. 

La clasificación ética de las obras literarias tiene 
también sus decididos partidarios. Siendo el arte 
creado por el hombre y para el hombre, no hay duda 
que el elemento ético debe ser el peculiar y distinti- 
vo de toda obra literaria. Si el arte tiene la misma 
finalidad que la ciencia, es indudable que una clasi- 
ficación de las obras por su finalidad ó tendencia, no 
es la menos indicada. Si el arte ha de cumplir una 
misión social y especialmente educativa, no vemos 
por qué no puedan clasificarse las obras artísticas li- 
terarias por el mayor ó menor elemento educativo 
que contengan. Así pues, las obras germinadoras de 
odios y suspicacias (la sátira, el libelo, la novela ca- 
lumniosa), serán con toda razón clasificadas como 
inferiores con respecto á las que divulgan el amor, 
la caridad ó el mutuo respeto entre los hombres. Y 
sin querer ahondar hasta dónde llega esa misión so= 
cial de la obra literaria y sin pretender reducir con 
estrechez de miras la amplísima esfera de la libre 
actividad del ingenio humano, podremos establecer 
una clasificación oportuna entre las obras de litera- 
tura, ora sea por su finalidad y tendencias netamen- 
te elevadas y divulgadoras de la verdad ó el bien, ó 
por sus intentos meramente inofensivos, cuales son 
los libros de literatura amena; ora también por su 
desacuerdo con toda ley de equilibrio social ó sus 
manifestaciones de morbosidad intelectual, ó perver- 
sión de voluntad. No quiere decir esto que deba con- 
fundirse el arte con la moral, pero si que pueden y 
deben agruparse en una serie muy diversa á Jacopo- 
ne de Todi, fray Luis de León, San Juan de la Cruz, 
Manzoni, Lamartine y Verdaguer, de aquella en que 
deben figurar Byron, Rousseau, Voltaire, Espronce- 
«dla, Heine y Carducci. 

La clasificación estética de la obra de arte literaria 
también puede aplicarse y usarse debidamente, con- 
siderando en absoluto el mérito de fondo y forma que 
ella contenga, Por esta razón y no otra, los /dilios 
de Teócrito, las tragedias de Shakespeare, los dra= 
mas de Calderón y las comedias de Moliére, han sido 
colocadas por todos los críticos á una altura tan 
preeminente. No ha sido porque revelaran con ver— 
«dad y maestría la ternura del amor, los rugidos de 
pasiones violentas, las situaciones más dramáticas y 
verosímiles, la hipocresía religiosa, ni las ridiculeces 
«de la avaricia ó la pedantería; sino porque, dentro 
de unos caracteres individuales, crearon grandes sín- 
tesis en los que toda la humanidad vióse retratada 
«de mano maestra. Fué porque el genio supo escogi 
tar maravillosamente los medios más aptos para el 
fin que se proponía y enlazó de tal modo la natura- 
leza del estilo con el carácter de cada pasión ó de- 
fecto humano, que resultó de tal consorcio la verda 
dera imitación de la naturaleza, que para la perfec- 
ción de la obra literaria pedía ya Aristóteles. En 
cada género, no ha habido obra mejor que aquella 
que haya llenado cumplidamente las exigencias de 
las leyes del mismo, y como la obra perfecta no hay 
que buscarla en los tratados de los preceptistas, sino 
que éstos, para confirmar la exactitud del precepto 
acuden forzosamente á las obras que en cada género 
se consideran mejores, se sigue de ahí que no está 
de más el establecer la clasificación estética por me- 
dio de los grados de perfección, que las obras objeto 
del estudio acusen ó manifiesten de un modo intrín- 
seco y absolutamente real y verdadero. 
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Misión de juzgar la obra literaria. No hay como 
la crítica entre todas las ciencias ó disciplinas huma- 
nas, para haber agotado todos los esfuerzos y usado 
de todos los sofismas y subterfugios con objeto de 
eludir el cumplimiento de su misión exclusiva y di- 
recta de juzgar en definitiva de los méritos de las 
obras confiadas ásu examen. La etimología de su 
nombre crisis (juicio), parece que debiera bastar para 
que en todos tiempos la crítica fuese lo que su nom- 
bre indica, pero es curioso el fenómeno que en todos 
tiempos ofrece excusándose de cumplir su forzoso co- 
metido. Si interrogamos á un crítico acerca de una 
Pitica de Píndaro, una Oriental de Víctor Hugo, ó 
una Ascensión de fray Luis de León, nos dirá que 
las tres composiciones son odas y que pertenecen al 
género lírico; con lo cual, no nos da, ni por asomos, 
el juicio prometido. Hace notar el crítico francés 
Brunetitre, que realmente criticar es juzgar, pero 
que la historia y la filosofía parece que se han esfor= 
zado demasiado en relevar á la crítica de aquellas 
funciones, cuando era más conveniente que ésta las 
ejerciese con el sumo dominio que dan el buen gusto 
y la sólida erudición científica y literaria. La expre= 
sión del capricho, la simpatía ó el mal humor del 
crítico, no ha de confundirse con la crítica misma, 
Esta ha nacido en el mundo moderno y contempo-= 
ráneo como un contrapeso necesario á las corrientes 
invasoras de individualismo, y si después de muchos 
siglos de luchas estériles y mal retribuídas por parte 
de hombres de ingenio, tan abnegados como doctos, 
todavía la necedad ó el orgullo literario levantan 
cabeza y aturden con sus obras ineptas al público 
bonachón y de pocos alcances; la culpa en gran 
parte ha de atribuirse al miedo, ó á la falta de valor, 
que es lo mismo, de parte de la crítica que tuerce 
sus caminos y se cree nacida para halagar pasiones 
ó satisfacer odios, en lugar de erigirse en tribunal 
implacable de justicia estricta. 

El zoólogo y el botánico se jactan de una impar- 
cialidad científica tal, que llega según ellos, á no 
declarar buenos, ni malos, ni útiles, ni inútiles, á 
los seres que describen. La araña, la víbora, el ala- 
crán ó la pantera, no son feos, ni hermosos, ni dañi- 
NOS; $0N lo que son, cumplen la llamada %»ecceidad de 
los antiguos aristotélicos, que llamaban á todo ser 
bueno, porque era siempre conforme con su esencia 
misma. Las candideces de Buffon al clasificar á los 
animales por las relaciones de utilidad que tienen 
con los hombres, hacen sonreir despectivamente á no 
pocoz sabios modernos. Dicen éstos que ello podrá 
tener algo de práctico, ó algo de estético; pero nada 
de científico. ¿Por qué, pues, á su vez, el crítico no 
ha de imitar en algo al naturalista? ¿Por qué no des- 
cribe, clasifica y explica, con entera independencia 
de subjetivismos y apasionamientos? La obra de arte 
literaria es, ante todo y sobre todo, un documento 
de la historia del espíritu humano y si el paleógrafo 
v el bibliófilo metodizan sus clasificaciones y hallaz- 
gos y sacan deducciones utilísimas, no sólo de los 
caracteres, que son la parte objetiva y material del 
libro, sino hasta de las filigranas del papel en que 
éste fué escrito, ¿por qué el crítico no utiliza todos 
los concomitantes y circunstancias al_ parecer acce— 
sorias de la obra de arte para juzgar con probidad 
absoluta del mérito de la misma y subir hasta la es- 
fera superior de las causas (época, instituciones, ri- 
tos, costumbres, creencias), que la procrearon? 

Queda finalmente la objeción más fuerte que se 
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puede hacer á los que vindicamos para el crítico la 
misión de juzgar. Esta objeción consiste en el peli- 
gro de que siendo el ministerio de la crítica ejercido 
por seres humanos y por ende sujetos á pasiones y 
extravfos, en los juicios del que tal ministerio ejerce 
haya frecuente riesgo de mezclar los propios gustos, 
los propios errores en la sentencia firme que se quie- 
re emitir acerca de la bondad ó méritos de la obra 
literaria. Ciertamente que la crítica no ignora que en 
todos sus actos se ha de contar con sus errores per- 
sonales, ó sea con la posibilidad de cometerlos. Los 
astrónomos tienen su respectiva ecuación cada uno, 
que expresa la cantidad de error constante que pue- 
de deslizarse en sus observaciones y de las cwales 
hacen la oportuna deducción ó descuento al compro- 
bar aquéllas. Nada tendrá, pues, de extraordinario 
que en la observación ó juicio de la obra literaria se 
deslice algún error, siendo como es más compleja 
que la observación científica. Además, para esto está 
el tiempo, para depurar y acrisolar los errores hu- 
manos que la crítica haya podido cometer y enmen- 
darlos sucesivamente. 


TII.—Dr La CríTtICA EN La EpaD ANTIGUA 


Tócanos ahora examinar cómo la crítica á través 
de los tiempos ha cumplido la triple y dificil misión 
que la realidad le ha asignado. Hallaremos en este 
estudio páginas gloriosas y honrosísimas para la crí- 
tica, veremos en ciertos pueblos y épocas cómo la 
misma se eleva hasta el sacerdocio, en el sentido de 
enseñar dogmas y verdades sanas y útiles; y en otros 
la veremos descender á un nivel tan abyecto y de- 
miso, como lo es aquel en que viven y se desarro- 
llan los personalismos y los odios. Aun siendo im-= 
parcial y justiciera, veremos cómo no siempre la crí- 
tica ha enderezado la opinión pública, ni tampoco ha 
sabido detener la invasión del charlatanismo ó del 
mercantilismo, cuando estas plagas funestas han 
pretendido reinar en las sociedades decrépitas ó en- 
vilecidas. En cambio, otras veces veremos que se ha 
opuesto muy denodadamente á las incursiones del 
industrialismo, delatando al intruso que pretendía 
lucrar con la profesión más enemiga -y opuesta á toda 
granjería bastarda. Los hombres sin escrúpulos que 
escogieron el cultivo de una seudo-literatura por 
objetivo de sus medios interesados, han sido delata- 
dos por la critica sana y austera y puestos en evi- 
dencia con el rigor que sus desmanes y audacia 
reclamaban. Confesemos de paso que la sociedad no 
siempre se ha mostrado reconocida al servicio que la 
crítica le hiciera en tal sentido, pero el pueblo que, 
después de ser instruído en las añagazas. y alevosías 
del industrial literario, no ha tenido el valor de me- 
nospreciarlo, merece ciertamente que éste ejerza con 
él las funciones del más funesto de los parásitos, 

Antes de empezar la investigación de la crítica á 
través de las naciones y las edades, hay que adver= 
tir que no incluiremos en esta sección á todos las 
críticos que:la han ejercido más ó menos gloriosa- 
mente pues el catálogo sería interminable. Así como 
se ha dicho que la historia de la Filosofía no era la 
historia de los filósofos, sino delas ideas, sistemas, 
orientaciones y. tendencias filosóficas, del mismo 
modo debemos afirmar que la historia de la crítica no 
es la: de todos sus cultivadores, sino el estudio y 
enumeración de los modos, formas, intensidad, acier- 
tos ó desaciertos, con que los críticos á través de las 
edades han llevado á feliz ó desdichado término su 
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misión. No busque, pues, el lector en este estudio 
los nombres de cuantos han ejercido el ministerio de 
la crítica, sino la historia interna de la crítica desde 
los albores de las civilizaciones humanas. 

Ignórase á punto fijo quién fué el primero que in- 
trodujo la denominación de crítica aplicada al arte ó 
ciencia de juzgar la obra literaria. Unos dicen que 
fué el gramático Apolodoro, y otros el geógrafo Era- 
tóstenes, ambos en Grecia. Pero, contra estas minu- 
cias de erudición convencional, puédese afirmar que 
la critica existía ya desde mucho tiempo antes de 
que tuviese nombre. La labor de Pisistrato y sus 
hijos, al coleccionar, expurgar ó unificar los poemas 
homéricos, puede ser considerada como un preludio 
de critica, no menos que alguna de las disertaciones 
de Sócrates y Platón sobre la belleza, que, si son no- 
tables como muestras de ingenio, elocuencia ú origi- 
nalidad, carecen de precisión crítica y, por lo tanto, 
no entran de lleno en el campo de ésta. Aristóteles 
es el primero que en sus Didascalias, en sus Proble= 
mas, su Retórica y Poética, echa los cimientos de la 
crítica universal y lo hace con tal copia de ingenio, 
exactitud y dando un carácter tan definitivo á sus 
juicios, que la humanidad posteriormente poco tra= 
bajo ha tenido en modificarlos. El gusto de su preci- 
sión de pormenores, de su sutileza de análisis, de sw 
exactitud de definiciones, han hecho de la labor aris- 
totélica el más permanente de los cánones estéticos y 
las leyes más universales é inmortales de la precep- 
tiva literaria. 

No anduvieron tan acertados los discípulos deb 
grande Estagirita. Teofrasto, en sus Caracteres, em- 
pequeñece la crítica y no se esmera poco ni mucho 
en darle la amplitud y universalidad que necesaria= 
mente aquélla reclamaba. Aristóxenes, el autor de 
La Danza trágica, y Hermipo de Esmirna en su 7»a- 
tado de los esclavos qne han sobresalido en el cultivo de 
las letras, no son más dignos de mención que Teo- 
frasto, y ni en la escuela de Zenón ni en la de Epi- 
curo hallaremos otra cosa más que nimiedades y su—= 
tilezas de ingenio, tan perniciosas en la esfera de la 
moral como en la de la crítica. La misma escuela de 
Alejandría debió más su fama á su erudición muy 
sabiamente metodizada, que á la originalidad de sue 
ideas, Pero no hay que olvidar'que de esta escuela 
salieron los famosos Aristarco y Zoilo, los dos críti- 
cos de más esclarecida nombradía de toda la anti- 
giiedad. La crítica filológica fué creada en esta es- 
cuela y Aristarco personifica la crítica severa, pero: 
noble y urbana, y Zoilola rercorosa, personal y dada 
de lleno al manejo de la injuria y la diatriba. 

Dejando para la voz Zoro (V.), el esclarecimien—= 
to de si hubo dos críticos de este nombre, como Har- 
dión pretende, cumple afirmar que toda la labor crí- 
tica del mismo contra los poemas homéricos, es en 
verdad contraproducente; pues en todos los pasajes 
que censura ya la verdad ó plasticidad de las imá-= 
genes, ya la propiedad de los epítetos y hasta la 
harmonía de los versos; Homero queda: triuntante y 
el malévolo Zoilo muy merecedor de que la sátira 
romana siglos después se ensañase con el con este: 
epigrama: Lay Ben h05) 


Ingentum magni livor delrériól Homert; 
Quisquis es, exilo, Zoile, momen habes. 


(La bilis ultraja el ingenio del: grande Homero—. 


Zoilo, tu nombre proviene, quien quiera que seas) de 


aquel.) Los reparos de Zoilo.son pueriles; á veces, ¿e 


¡fuerza de querer ser ingeniosos y de mostrar obser— 
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vación nimia y celosa de la verdad y naturalidad, y 
acusan siempre el más destemblado é inoportuno de 
los prejuicios ó refinamientos de un ingenio alambi- 
cado y nacido sólo para la malevolencia. Los griegos 
no perdonaron á Zoilo sus demasías, y pocos nom= 
bres hay en la historia literaria de un pueblo tan exe- 
erados por,el pueblo mismo. Voltaire, en su Com-= 
mentaire sur Corneille. La Harpe en sus Cours de 
litterature y Moratín en sus notas críticas del Hamlet 
de Shakespeare, mostraron excesivamente haber se- 
guido el mal ejemplo de Zoilo. 

Aristarco, en cambio, contrajo con la posteridad 
el mérito de haber conocido primero que nadie que 
la epopeya homérica había de juzgarse ante todo 
conociendo las costumbres, creencias é institucio- 
nes de su época. Si desdeña el simbolismo de ale- 
gorías, leyendas é intervención sobrenatural en la 
liada y la Odisea, lo hace con ánimo de procla-= 
mar las excelencias de su verismo que en las mis- 
mas'obras reconoce y aplaude sin restricciones. Desde 
Aristarco hasta Dionisio de Halicarnaso, el último 
representante de la escuela ó tradición alejandrinas, 
la critica ofrece pocos incrementos notables, pero el 
verdadero canon de las letras griegas, queda fijado 
ya, y por modo indeleble v á todas luces duradero. 

En la literatura latina y en el siglo ua. de J. 
C. empieza Elio Estilo, educado en la escuela de 
Alejandría, á disertar sobre los orígenes de su len-= 
gua y literatura. Mommssn dice del mismo (4His- 
toria romana, VI, '71. 114) que escribió muy atina- 
dos comentarios sobre el teatro de Plauto. Sucé- 
dele Varrón, con su copiosa obra De latina lingua, 
de la cual sólo conservamos los cinco libros prime- 
ros, y César tiene su puesto en la historia de la 
crítica con sus libros De Analogía, igualmente per- 
didos. El propósito del gran dictador era el de su- 
jetar á leyes fijas y razonadas una lengua en la que 
no eran éstas conocidas ni obedecidas de muchos 
autores y en esto se echa de ver claramente el ca- 
rácter práctico y utilitario de la crítica entre los 
romanos. Fué el Foro principalmente quien ereó ora- 
dores de fondo y forma no superados aún en pueblo 
ni época alguna, y los preceptos, leyes y. finalidad 
de la oratoria forense, constituyeron en Roma la úni- 
ca preocupación literaria durante dos siglos. Cuanda 
el foro enmudeció, continuó la elocuencia preocu- 
pando á los romanos, con la excepción gloriosisima 
del que á la vez fué tan eminente lírico, como satí- 
rico y preceptista, Quinto Horacio Flaco. En sus 
Sátiras, en sus Bpistolas y en su Arte Poética, me- 
reció el cetro de la crítica literaria entre los latinos, 
mientras Cicerón con su Brutus y su tratado De Ora- 
tore, y su diálogo De Oratoribus (atribuído. á Táci- 
to). legisla, clasifica, especifica y juzga siempre con 
tendencias hacia la oratoria; pues, sea poesía ó arte, 
filosofía ó moral el objeto de sus disertaciones, siem- 
pre se ve al crítico dando elementos y normas de 
acierto única y exclusivamente al orador. Lo mismo 
hace, mutatis mutandis, Quintiliano en sus /nstitutio- 
nes Oratoriae. Nada diremos de los satíricos Persio, 
Juvenal y Marcial; su enemiga y sus rencores hallan 
campo de expansión en sus sátiras y epigramas; las 
alusiones literarias abundan en ellos, pero no consti- 
tuyen nunca un cuerpo de doctrina. 

Ni Séneca ni Marco Aurelio merecen de la crítica 
poco nimucho; sus disquisiciones, sus Epístolas ó 
tratados filosóficos, no se preocupan de la objetividad, 
ni mucho menos de la finalidad de la obra literaria, 
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Los griegos de los primeros siglos del cristianismo 
en cambio recogen gloriosamente la herencia de sus 
antepasados. Y así han de ser incluídos en la histo= 
ria de la crítica, Plutarco con su Z'ratado sobre la ma- 
nera de interpretar á los poetas, su Ensayo sobre Ho- 
mero, su Estudio comparativo de Aristófanes y de 
Menandro; Dión Crisóstomo con su Discurso Olim= 
pico, calificado como el primer ensayo de crítica ar= 
tística y en el que se presenta á Fidias explicando 
á Grecia entera sus propósitos al esculpir su Júpiter 
Olímpico; Aristeo el retórico; Hermógenes y Lucia- 
no, de quien es justo no olvidar sus libros acerca de 
Mi Modo de escribir la historia y sobre Los retratos 
de Zeuois, mientras en sus sátiras y cuentos inicia 
ya la escuela malévola, ingeniosa y sofística de los 
Erasmo, Bayle, Voltairo y Renán. 

Tanto las Bnéadas de Plotino, confundidas en al= 
guno de sus pasajes sobre estética con el ZTratado de 
lo sublime, de Longino, como algunos pensamientos 
de Zenobia, reina de Palmira, merecen también dis- 
tinguido lugar en la historia de la crítica. Longino 
sobre todo se hace notar por la seguridad y acierto 
de sus aseveraciones y por el gusto con que enseña 
al escritor á alcanzar el camino de la sublimidad li- 
teraria, poniéndole delante en forma analítica, los 
modelos de Homero, Esquilo, Platón y Demóstenes. 
Pero mientras Longino es acreedor á un aplauso sin- 
cero, debemos hacerle el reparo gravísimo del error 
en que incurrió creyendo que la producción de la 
obra de arte era exclusivamente debida á los tópicos 
que el poeta proporciona ó indica el preceptista. 
Esta funesta semilla propagóse más ó menos lenta= 
mente durante la Edad Media, y como vamos á ver 
luego, desvió de su cauce natural las genuinas co- 
rrientes de la crítica literaria provechosa. 


IV. —De La crítICA EN LA Epa Mebia 


Como si fuese verdad aquel aforismo histórico que 
afirma que los que realizan las proezas son los me-= 
nos aficionados á narrarlas, puédese observar duran- 
te toda la Edad Media una esterilidad y una parali- 
zación de la actividad de la crítica, en unos términos 
tales, que bien parece que la edad que produjo los: 
ingenios más potentes y creadores de obras literarias 
insignes, fué la menos apta para juzgarlos, cla- 
sificarlos y señalar sus respectivos méritos y orien= 
taciones. El Dante, Chaucer, el arcipreste de Hita, 
Berceo, Llull, simenis: santo Tomás, Petrarca, 
Boccaccio, Alberto el Magno y tantisimos otros ge- 
nios de inmortal renombre, no dieron pie á la crítica 
para que engendrara quien los juzgase con toda la 
precisión y exactitud que sus obras merecían, Esta 
tarea no se realizó hasta cinco ó más siglos después 
de su florecimiento. Ningún crítico digno de este 
nombre aparece, nien los siglos subsiguientes á la 
caída del Imperio romano, ni en los sucesivos. Las 
literaturas rabínicas y las arábigorrabinicas no pro= 
ducen tampoco criticos sagaces y expertos, y, des= 
pués del siglo x111, ni Eustaquio Deschamps, con su 
Ávt de dicter et faire chansons, ballades, virolais eb 
rondeauow, ni Enrique de Croy con su Árt et Science 
de Rhetorique, mo pasan más allá de la esfera de los 
simples gramatistas ó redactores de manuales de ver- 
sificación. La literatura de la Edad Media era, ante 
todo, impersonal y anónima; el espíritu colectivista 
lo llenaba todo, y el ciudadano era siempre absorbi- 
do por la clase social ó estamento á que pertenecía, 
La casta, la corporación ó el gremio ó linaje, habla» 
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bav por los puntos de las plumas de sus miembros y 
éstos eran siempre ecos sinceros y decididos de los 
intereses y aspiraciones de la colectividad. 

Hay que abandonar por completo el terreno lite 
rario y acudir al teológico ó filosófico (y con ciertas 
restricciones hasta el filológico ó gramatical), para 
hallar, durante la Edad Media, obras de crítica razo- 
nada y decisiva. Las disputas entre realistas y no- 
minalistas, las herejías de los cátaros y albigenses, 
los delirios de los alquimistas é iluminados y otras 
cien controversias más ó menos apasionadas y dig- 
nas de atención, producen, al choque de ideas opues- 
tas, verdaderos monumentos de crítica y apologética; 
pero poco ó nada tiene que ver con ellos la bella 
iiteratura. 

Menos tiene que cosechar en las sátiras de Fran- 
cisco Villón (1459), el verdadero creador de la poe- 
sía burlesca francesa, por más que este autor, en sus 
desapiadadas burlas contra muchos autores contem- 
poráneos suyos, apunte de vez en cuando ciertas ten- 
dencias de crítica literaria no exenta de razonamien- 
tos verdaderos y sólida argumentación. Tampoco 
las sátiras de Vogelweide, en Alemania, ni las de 
Waillein, en los Países Bajos, merecen ser conside- 
radas como obras de crítica. Ni los conceptos de Ro- 
gerio Bacón, ni las aplicaciones de la ascética á las 
vidas de santos é historia eclesiástica del canciller 
Gersón, ni las disertaciones de Rabano Mauro, Al- 
cuimo ó el monje Gerberto (después papa Silvestre), 
pueden tampoco ser materia de estudio crítico-lite- 
rario. 

El propio Dante puede y debe suministrar algu- 
nos materiales á la crítica, sobre todo en su obra De 
vulgari eloguio, cuyas tendencias y orientaciones 
eminentemente modernizadas con relación á su épo- 
ca, no han de ser pasadas en silencio, como tampoco 
han de serlo los trabajos de crítica filológica del Pe- 
trarca, que tanta semejanza ofrecen con los de los ca- 
talanes, valencianos y mallorquines de su época, 
pero de éstos se hablará al estudiar la crítica en 
España, única nación que en la Edad Media ofrece 
trabajos de crítica verdaderamente trascendental y 
verdaderamente concienzudos. 


V.—De LA CRÍTICA EN LAS EDADES MODERNA 
Y CONTEMPORÁNEA 


Con el Renacimiento de las literaturas clásicas, 
á fines del siglo xv, coincide la aparición de la crí- 
tica verdadera, la que aquilata debidamente el valor 
y significación de la obra literaria, señala sus tenden- 
cia3 y orientaciones y asigna á su autor los méritos 
que en justicia le corresponden. Nacen las literaturas 
modernas precisamente cuando la crítica realiza el 
acto de su propia emancipación con todo el esplendor 
y trascendencia que vamos á estudiar. 

Francia. Empezamos por Francia, no porque en 
las demás naciones la critica literaria fuese en las 
edades moderna y contemporánea de labor menos 
consistente y trascendental, sino porque en esta 
nación fué donde adquirieron vigor y carta de natu- 
raleza los estudios de crítica con un carácter muy es- 
pecial y determinado, como lo fué el de preocuparse 
muy hondamente desde fines del siglo xv de aquila— 
tar el valor de las antiguas literaturas griega y latina, 
con una persistencia de investigación tal, que dió 
pauta segura y margen álos estudios de otras nacio- 


ves, incluyendo en la cuenta de las mismas á Italia 
$ 4 España. 
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La escuela de Alejandría había dejado el problema 
de los méritos absolutos del clasicismo sin resolver. 
La negligencia y el escaso gusto colectivo (no el in- 
dividual), dela dad Media, acumularon no pocas ne- 
bulosidades y confusiones en torno del mismo pro- 
blema, y sobre todo la fidelidad de los textos griegos 
y latinos era también algo más que problemática y 
dudosa. La Historia del humanismo en literatura 
está aún por escribir y los juicios definitivos no 
se han pronunciado todavía en su totalidad. Existen 
obras fragmentarias Ó monografías especialísimas 
(cuya enumeración hallará el lector en la sección 
bibliográfica de este estudio); pero la historia crítica 
total y completa, únicamente, y no en su totalidad, 
sólo en Francia puede estudiarse en la sucesiva enu- 
meración de sus críticos literarios. 

En 1550 dió Du Bellay el célebre manifiesto lla- 
mado de la P/éyade que inspiró Ronsard, el poeta 
más personal de aquella agrupación. Titulábase: 
Defense et illustration de la langue frangaise y con el 
mismo da principio la crítica literaria en I'rancía. 
Sobrecogida esta nación de justo pasmo ante las 
obras monumentales de la antigúedad clásica, que 
por vez primera podía saborear en su lengua orlgl- 
nal, y estimulada por el ejemplo de los ingenios ita- 
lianos y españoles que, como el Dante, Boccaccio, 
Petrarca, Ariosto, Tasso, el Bembo, el marqués 
de Villena, Ausias March y Roig de Corella, los 
imitaban y asimilaban hasta cierto punto; apresuróse 
á clasificar, depurar textos y concretar fechas de las 
obras referidas y este fué el primer paso dado por la 
critica en Francia en el siglo xv1. Sigue Escalígero, 
con su Poética (1561). y se atreve ya á intentar un 
esbozo razonado é ingenioso de las causas de la su- 
blimidad y de la honda impresión que tales obras 
contenían y producian, buscando las cualidades re- 
quisitas y las cansas verdaderas de tal impresión, á 
guisa de otro Longino. 

Puestos ya los cimientos de tal escuela crítica, in- 
téntase ir más adelante, y una vez conocidas y de- 
finidas las cualidades estéticas de un Virgilio ó un 
Tereneio, por ejemplo, hay quien anhela, como Scu- 
deri ó como Chapelain, que estas cualidades mismaz 
resplandezcan en autores franceses dotados de alta 
inspiración y siguiendo los cánones estéticos que 
aquellos grandes maestros trazaron, sin darse cuenta 
tal vez de que los trazaban. Entonces surge un per 
nicioso sistema preceptivo que atribuye ú las reglas 
la segura producción de obras maestras, como si los 
gigantes de la inspiración que escribieran /líadas ó 
Prometeos encadenados hubiesen tenido que menester 
reglas y cánones para concebirlos y desarrollarlos. 
La crítica convirtióse entonces en una especie de ce- 
ladora enojosa del cumplimiento de las reglas y la 
propia Academia Francesa desda los comienzos de su 
fundación dijo que no se proponía más función ni 
ministerio que el de velar por la observancia de tales 
estorbos. El célebre folleto Sentiments de 1 Academie 
sur le Cid (1636-1638), prueba hasta qué punto ha- 
bía arraigado en aquella época una tan ridícula y pe- 
dantesca interpretación de la crítica. Las funestas 
reglas seguían imperando con tal soberanía, que ibau 
imponiéndose tiránicamente á toldos los escritores, 
hasta á aquellos que hubieran indudablemente produ- 
cido obras maestras si hubiesen tenido el valor, en- 
tonces heroico, de quebrantarlas. Pero era tal el 
respeto que inspiraban, que el fanatismo por ellas 
llegó hasta 4 interpretar en sentido más restringido 
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que el obvio y textual, muchos pasajes de Aristó- ¡ 


te.es, como, verbigracia, el famoso de las tres unida- 
des dramáticas. 

El siglo de los Chapelain, D'Aubignac y Le 
Moyne, era el siglo de Descartes y de Pascal, los dos 
ingenios que menos respetos guardaron á la anti- 
giiedad, y que dieron pie á que muchos escritores 
preguntasen hasta dónde podía llegar el valor y auto- 
ridad de las reglas dichas; si su único título era el de 
haber sido guardadas por los autores antiguos, y, 
si al quererlas hacer observar á todo trance, se pre— 
tendía darles un fundamento más sólido que ellas 
mismas. Y la respuesta la dió Boileau afirmando que 
las reglas deben respetarse y guardarse, «uo porque 
su estricta observancia hubiese inmortalizado á un 
Pindaro ó á un Horacio, sino porque ellas aparecen 
conformes con las leyes de la Vaturaleza, en cuanto 
ésta se revela á los ojos de nuestra observación y con 
la Razón, en cuanto ésta ennoblece al hombre». Y 
así, Racine, en el prólogo de su /fyenia, añadió 
á lo dicho por Boileau: «El sentido común y la ra- 
zón, son los mismos en todos los siglos.» Y asi, lejos 
de parecer arbitrario el imperio de das reglas, modi- 
ficóse su tirania avasalladora, en el sentido de que lo 
más universal y permanente del ingenio humano es 
aquello que la naturaleza produce y la razón autoriza. 

Fontenelle insinúa poco después la idea de que ha 
de existir forzosamente una ley de un progreso lento 
y seguro, que puede anular lo que el pasado consa - 
gró con mayor ó menor justicia, iusinuando así en 
el terreno de la critica un movimiento también peli- 
grosamente progresivo, La Bruyere y Fenelon no se 
espantan ante idea por entonces tan innovadora; 
pero Bayle (V.) se apresura 4 hacérsela suya, diso- 
ciando las ideas nuevas de las antiguas y afirmando 
que, tanto en arte como en literatura, en metafísica 
como en teología, nada hay que no esté sujeto á 
cambios y mudanzas. Idea atrevida y fecunda, en 
verdad, y que no triunfó sin luchas encarnizadas 
y cuyo fondo agresivo contra el culto de la tradición 
constituye el principal elemento de la historia de 
la crítica en el siglo xvi. 

Al empezar éste, vemos en Francia dos tenden- 
cias opuestas disputándose el predominio de la crí- 
tica. De una parte, los clásicos Desfontains, Prevost, 
con su Pro y Contra, Freron, con su Año literario, 
Voltaire, Marmontel, La Harpe, Hoffinann, Geoffro y 
y Feletz, que piensan todos como La Bruyére, «que 
hace seis mil años está va escrito y dicho lo mejor en 
literatura», añadiendo Voltaire por su cuenta «que 
los argumentos y los materiales que pueden embelle- 
cerlos, tienen unos límites más estrechos de lo que 
comúnmente se piensa». De otro lado, el abate Du- 
bos, en sos Refeziones sobre la poesía y sobre la 
pintura, Marivaux con sus folletos El espectador 
Frances, 6 El Gabinete del filósofo, Montesquieu, Di- 
derot, Mercier, con su Ensayo sobre el arte dramático 
y Rousseau. después de todos ellos, proclamando la 
autoridad de la opinión individual, mientras las lite- 
raturas extranjeras empezaron á invadir Francia y 
á mostrarle que desde Hans Sachs hasta Los Nibe- 
lungos, y desde Mac-Person á Shakespeare, había 
otras bellezas dignas de estudio y no de desdén en la 
patria del seudo-clasicismo. Chateaubriand y ma- 
dama de Staél, inician con los Grimm y Meister, 
el estudio de esas literaturas en Francia, y persuaden 
á todo el mundo que si bello y grandio3o es un tem- 
plo griego, una catedral gótica ns lo es menos, que 
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si Rafael es un pintor insigne, Rembrandt, Hans 
Memlink y Durero, no lo son menos. 
Dando un paso más, veremos que toda literatura 


| ha de ser la expresión de una sociedad. Y así, un 


Edipo, unas Géorgicas, un Macbeth 6 un Quijote, 
tienen su valor histórico, además del estético. To- 
das estas obras son en verdad documentos y fuentes 
vivas de comprobación de estados sociales y de me- 
dios ambientes en que los autores desarrollaron sus 
concepciones. Y para conocer hasta qué punto la so- 
ciedad y sus.ideas ó prejuicios influyeron en el pen- 
samiento del autor, vienen, entrado ya el siglo xIx, 
los Gruizot, los Cousin, los Villemain, cuya labor 
meritísima pocos críticos han superado. Han conver- 
tido la crítica en auxiliar de la historia, en lugar de 
apartarla de la misma, reconstituyendo la obra en el 
ambiente en que fué concebida y no perdonando por- 
menor ni dato que fuese complemento integral de 
aquella producción que antes se nos aparecía escue- 
ta y como desgajada de su elemento natural y ver 
dadero. Sainte-Beuve merece elogios muy justos por 
haber llegado, no solamente al estudio del ambiente 
social en que la obra se desarrollaba, sino por baber 
además estudiado al hombre mismo en los fenómenos 
y manifestaciones de su temperamento, y en los mis- 
terios de su idiosincrasia. Y así la crítica, de auxi- 
liar de la historia, hase convertido en un verdadero 
instrumento de análisis, de investigación y de clari- 
videncia psicológica. Las Conversaciones del Lunes 
de este crítico inmortal quedan como preciosas mo- 
nografías, por las que los autores son analizados tan 
nimiamente, y clasificados tan exacta y psicológica 
mente, que en pocas literaturas pueden hallarse ras- 
gos tan felices de una crítica tan trascendental, 
verdadera y útil al filósofo y al sociólogo. 

No creemos ser de este lugar el estudio de la la- 
bor crítica de Ernesto Renán (V.), pues entra de 
lleno en la crítica filosófica (V.) teológica y filológi- 
ca; pero sí hemos de mencionar entre los príncipes 
de la crítica francesa á Hipólito Taine, quien realizó 
el raro prodigio de que todo cuanto de científico, 
completo y exacto, anhelara para sí la crítica mo- 
derna, lo reuniesen sus obras tan maestras, y en la 
más célebre de ellas, su Philosophie de Part. La po- 
tencia gigante de su imaginación constructiva, su 
honda visión estética y su sólida percepción psico- 
lógica, dilataron los horizontes de la crítica, llegan-= 
do hasta á transtormarla en una verdadera ciencia, 
cuyo método y conclusiones se han abierto paso firme 
á través de la posteridad. 

Hay que establecer, finalmente, entre la evolución 
de la critica literaria contemporánea en Francia, la 
distinción entre los verdaderos profesionales de la 
misma y los autores, de mayor ó menor vuelo inte— 
lectual, que por circunstancias ú ocasiones en que la 
pasión, el celo ó la acometividad sectaria les coloca= 
ron, ejercieron de críticos con notorios méritos y ex- 
poniendo doctrinas ó ideas de verdadera trascenden— 
cia. Así, Víctor Hugo en los prólogos de su Crom- 
well y Hernani, Balzac en sus Estudios filosóficos y 
analíticos, Stendal en sus divagaciones sobre el 
Amor, Paul Bourget, en sus estudios y novelas 
psicológicas, Emilio Zola en Mes Haines littéraires, 
y Anatole France, en sus obras de crítica, entran de 
lleno en esta segunda agrupación. Pertenecen á la 
primera y muy gloriosamente, los Francisco Sarcey, 
Emilio Burnouf, Francisco Brunetiére, Gustavo l.a- 
rrumet, Emilio Egger, en sus estudios de especiali- 
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zación de las literaturas clásicas, Saint Marc-Gi- 
rardin, Jules Claretie, Arsenio Houssaye, Bedier, 
Amedeu Pagés, el comentarista del catalán Ausias- 
March, y cien otros. 

Inglaterra. En esta nación empieza la crítica li- 
teraria en época muy posterior á la de Francia y 
España, pero, considerando la obra de Hallam His- 
toria de la literatura moderna en Buropa, desde 1450 
á 1700 como una crítica razonada de los origenes de 
la literatura inglesa, hemos forzosamente de asignar- 
le el primer lugar en el orden cronológico de tales 
estudios. En tiempos de Marlowe y de Shakespeare, 
y aun en los de Ayrer y Berkeley, los críticos ingle- 
ses no daban muy espléndidas señales de vida, á 
no ser que la obra de Guillermo de Cornwallis, Dis- 
courses upon the tragedia (1661), sea considerada 
como un perfecto estudio de tal género. Hay que 
acudir al Ensayo sobre lo sublime y lo bello de Eduar- 
do Burke para hallar un tratado de estética verda= 
deramente científico y aungue saturado de los erro- 
res del materialismo, muy lleno de solidez de argu-= 
mentación y exposición no menos brillante. Ni She- 
ridan ni Coleridge muestran en sus trabajos de critica 
la corriente innovadora que en Francia desde últimos 
del siglo xvi iniciaron Rousseau, Voltaire y los ad- 
versarios del clasicismo. 4! culto de los héroes de 
Carlyle merece atención profunda por ¡arte del ver= 
dadero investigador del desenvolvimiento de la crí- 
tica en Inglaterra, y no porque el carácter paradógi- 
co de su autor no sea capaz de desconcertar al lector 
más prevenido, la obra de Carlyle es menos ingenio- 
sa y apta para suministrar materiales al historiador 
de la literatura. Ni Francis Jeffrey, ni Sydney 
Smith, ni Carlos Lamb, ni Hazlitt, merecen tampoco 
la atención y sincero aplauso que hay que reservar 
para lord Macaulay. 

Nacido este gran maestro de la critica moderna en 
1800 y muerto en 1859, á los veinticinco años ad- 
quiere celebridad con un magnífico estudio sobre 
Milton, fruto de su brillantísima educación clásica. 
Es aquí muy oportuno reproducir la opinión de 
Menéndez y Pelayo acerca de los trabajos de crítica 
de lord Macaulay: «Si alguien me preguntara cuál 
es en mi sentir el libro más ameno, variado, útil y 
deleitoso del siglo x1x, no dudaría en responder que 
la colección de Los ensayos de Macaulay. Confieso 
que siento por él una predilección especial. Ningu- 
no enseña tanto sobre, los hombres y las cosas; de 
ninguno se sacan tantas y tan provechosas leccio- 
nes de buen gusto y de utilidad práctica». Lord 
Macaulay da la importancia. debida al elemento in- 
trínseco de la obra literaria, la analiza con profundi- 
dad y desapasionamiento; muéstrase brillante, cla- 
ro, ameno y severo á veces, pero siempre descubre 
un fondo de imparcialidad y clarividencia estéticas 
que hace queen este género no le haya nacido aún 
un sucesor digno en Inglaterra. No puede conside= 
rarse como tal á Guillermo Thackeray, por más que 
la labor psicológica de este novelista envuelva ele- 
mentos muy valiosos de crítica, como los tiene indu- 
dablemente su antecesor Carlos Dickens. En E? libro 
ze los srobs aparece una sátira reflexiva, algo pesi- 
mista y no muy de acuerdo con los corrientes de su 
época, pero tanto él, como Swifft, no han de ser pa- 
sados en silencio al estudiar.el desenvolvimiento de 
las ideas estéticas en Inglaterra. Especialmente su 
Battle of the Books es modelo de crítica severa y 
mordaz, que recuerda lo más acerado y duro de las 


CRITICA 


plumas de Rabelais y de Voltaire. Ni Goldsmith, 
ni Sterne, nos darán gran materia para el estudio 
de la crítica en Inglaterra, y será preciso recurrir á 
Adison y Herberto Spencer, para hallar especia)- 
mente en sus tratados de estética ó literatura, la 
continuación de una escuela crítica desapasionada y 
sana, elevada y justa, aunque tal vez poco brillante 
y menos llena de interés todavía. Juan Ruskin 
(V.), pertenece más á la crítica artística que á la li- 
teraria y en nuestros días Oscar Wilde, y Fitz-Mau- 
rice-Kelly, merecen la atención de los verdaderos 
eruditos por sus trabajos de refinada subjetividad li- 
teraria, el uno, y por sus estudios de hispanofilia, el 
otro, como en su lugar veremos. ; 
Alemania. La crítica literaria ocupa en Alema- 
nia un lugar preeminente, pero únicamente desde el 
siglo :xv11 y principios del xv111, es cuando toma las 
orientaciones verdaderamente científicas que inmor—= 
talizaron á sus cultivadores. Dejando los nombres de 
Melanchton, Lutero y Ecolampadio para la crítica 
bíblica y teológica, fijémonos ya en 1597 en Opitz 
el verdadero precursor de los estudios críticos litera- 
rios. El francés Mr. Emilio Grucker, en su Historia 
de las doctrinas estéticas y literarias en Alemania 
(París, 1883), ha hecho resaltar como nadie la im- 
portancia de los estudios de Opitz al establecer éste 
sobre bases sólidas los méritos de los poetas del cla- 
sicismo antiguo. Pero el verdadero coloso de la cri- 
tica moderna alemana es indudablemente el judío 
Godofredo Lessing. En su Zaoconte y en su Drama- 
turgía interpreta á Horacio y á Aristóteles con crite- 
rio maduro é independiente, disiente de Winckel- 
mann con entereza y solidez de argumentación y da 
pie á la labor sucesiva de los Wieland, Herder, 
Hofman, Waldan, Lohenstein y los Schlegel, que no 
son, aunque en diversas fases y aspectos, más que 
discípulos de Lessing. Hegel, el tratadista más obs- 
curo y profundo de estética, aplica sus talentos de 
crítico al estudio de las literaturas clásicas y con su 
clarividencia sintética nos da la clasificación de todas 
las literaturas del orbe, antiguas y modernas, en su 
famosa triple división de ciclo oriental, clásico y cris- 
tiano. Klopstock, en su República de los sabios, hace 
la apología más brillante de la lengua y literatura 
alemana, y Goethe, poco después, oscilando entre 
sus aficiones por el clasicismo antiguo y el romanti- 
cismo moderno, estudia en su viaje á Italia ambas 
tendencias de un modo definitivo y tan original como 
lleno de ideas fecundísimas. Son sus Memorias obra 
de crítica severa y desapasionada, en ellas nace la 
escuela del refinamiento estético, que más tárde se— 
guirán Hettner, Rosenkranz, Schmidt y hasta el 
austero Gervinus, aunque este último tenga sus me- 
jores laureles reservados para la crítica histórica, em 
la que las obras monumentales de Niebuhr y Momm- 
sen, señalan un verdadero apogeo. No olvidemos la: 
parte que Schiller tiene en la crítica dramática, y 
señalemos »a especialísima misión que Juan Pablo 
Richter desempeñó en el campo de la crítica, contri- 
buyendo con todo el caudal de su'humorismo á lle= 
var las ideas estéticas por unos derroteros tan peli- 
grosos como ingeniosos á la vez. Richter odia á la: 
irrealidad, la sátira mordaz é ingeniosa le atrae 'con- 
tinuamente, pero su potencia intelectual la viste de 
tales galas y sabe presentar los más ridículos sofis- 
mas con tales apariencias de verdades, que su fama: 
de ingenioso dura y durará siempre mucho más que: 
la de juez imparcial ó benévolo. En sus libros Zevana 
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0 la educación é Introducción á la estética, se halla— 
rán comprobados todos estos extremos. Finalmente, 
mnotemos cómo muchos críticos alemanes contempo- 
ráneos han brillado y adquirido iusta y universal 
nombradía por haber estudiado muy profundamente 
otras literaturas extranjeras. Así los nombres de los 
hermanos-Schlegel, verdaderos apologistas del tea- 
tro español, los de Schack, el comentador é histo- 
riador de la poesía y el arte de los árabes; Arturo 
Farinelli, el hispanófilo más docto y erudito entre 
los germanos; Godofredo Baist, el historiador lite- 
rario crítico de las letras españolas; Lemcke, que tan 
buen gusto é independencia mostró al juzgarlas, y 
las obras de Wollmoller, Wulf, Kayserling, Lang, 
Butler, Morf, Birch-Hirsfeld, Lidfors, Frensen, Gró- 
ber y cien otros, comprueban este aserto. 

Italia. Aclarados totalmente los orígenes de la 
erítica literaria en Italia, con los tratados filológicos 
del Dante y del Petrarca, débese consignar para 
gloria de esta nación, que al iniciarse el Renacimien- 
to, la verdadera crítica de la antigiedad literaria 
clásica tomó cuerpo en Italia con una persistencia de 
entusiasmo y un afán de justicia tan infiltrados en el 
alma popular, que con toda propiedad se ha dicho 
que el Renacimiento halló en Italia su mejor ambien - 
te y sus más gloriosos apologistas. Una excepción 
hay que hacer aún en plena Edad Media en la per- 
sona de Boccaccio (V.) quien, además de los géne- 
ros peculiares que cultivó, trabajó con éxito plení- 
simo en levantar el primer monumento de crítica 
razonada y entusiasta á la labor gigantesca del Dan- 
te. Tuvo en Florencia la primera cátedra que para 
explicar y comentar La Divina Comedia se estable- 
ció en Italia, y aunque la muerte privó á Boccaccio 
de terminar su brillante cometido, las lecciones y 
comentarios que nos quedan, han de ser muy brillan- 
temente consignados en la historia de la crítica. 

Sobrewene el siglo xvi y con él la brillante época 
de los Médicis, cuando el culto á la antigiiedad clá- 

sica toma en Italia tales incrementos, que se puede 

bien afirmar que jamás la critica mostró su actividad 
con más plenitud de ingenio y refinamiento artistico. 
Angel Polizilano, Sannázaro, el propio Miguel Angel, 
el cardenal Bembo y el humorista Pulci (aunque no 
todos directamente), ofrecen materiales valiosos á la 
erítica, pues por tales han de ser tenidos sus equili- 
brados aforismos de estética, sus sátiras contra los 
intrusos en literatura y sus vindicias de los cánones 
literarios que con tanto ingenio como calor defendían. 
Las sátiras de Ludovico Ariosto y los Comentarios á 
Homero, Virgilio y á ¡Aristóteles que Torcuato Tas- 
so compuso en su juventud, les dan derecho también 
á figurar entre los eríticos. No desdeñarán éstos 
nunca los nombres del canónigo Berni y de Fran- 
eisco Molza, ni tampoco el de Victoria Colonna, la 
inteligencia femenil de más poderosa intuición esté- 
tica que conocieron los albores del Renacimiento. 
Maquiavelo ha de tener su lugar en la crítica histó= 
rica, como también le corresponde á Francesco 
Guicciardini el galardón de haber escrito con espí- 
ritu de investigación la primera historia general de 
Ttalia. 

En el siglo xvi, Marini, el fundador de la deca- 
dente escuela conceptista, merece de la crítica, eon 
razón, el vituperio debido á quien pervirtió el gusto 
literario de:su época con la prodigalidad de imáge- 
nes brillantes, los contrastes de palabras singulares, 
los nuevos enlaces de ideas y los efectos violentos y 
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rebuscados. Cristina de Suecia, la tundadora de la 
Arcadia en Roma, contribuyó también no poco á 
promover el estudio de las bellas letras y á depurar 
el estragado gusto entonces reinante, aunque, fuera 
del género bucólico, poco le deban los demás géne-= 
ros literarios. Metastasio, Goldoni y Alfieri, aunque 
directamente poco tengan que ver con la crítica, 
ofrécenle materiales de estudio muy valiosos en los 
diversos géneros que pretendieran arraigar y en las 
polémicas que en su defensa sostuvieron. Antes de 
finalizar este mismo siglo, la labor de Sarpi y Dávila 
entra de lleno en la crítica histórica. 

En el siglo xvi, Antonio Muratori, autor de los 
Anales de Italia prepara la labor de críticos sucesi- 
vos, tales como Tiraboschi, Melzi, Crescimbeni y 
Mazuchelli, que emprenden la tarea de trazar un 
cuadro completo de la evolución de las letras en Ita- 
lia, aplicándoles el método de clasificación, explica= 
ción y juicio, reconocido después como el más útil y 
fructuoso. 

Ya en pleno siglo xix comprende Italia, á ejemplo 
de Alemania é Inglaterra, que hay que volver los 
ojos á las muchas y hasta entonces ocultas riquezas 
poéticas de los tiempos medios. Como nota muy bien 
Junemann, comprendieron los italianos que el blan- 
do y femenil espiritu de Petrarca y Metastasio había 
enervado la literatura patria, y que era necesario 
volver al estudio del Dante, el verdadero sol del ge- 
nio latino y en especial de las letras italianas. Desper- 
tó poderosamente el entusiasmo el sublime vate de 
Florencia, modelo acabado, por una parte, de una 
prudente imitación de los antiguos clásicos, y por otra, 
de un profundo estudio de las inagotables fuentes 
poéticas abiertas por el cristianismo y las tradiciones 
vacionales, dimanadas de él y en él basadas, Por 
esto, no tuvo la escuela romántica italiana aquellas 
tendencias exclusivas y algún tanto fanáticas, pecu= 
liares del romanticismo en los demás países. Preser- 
vóla de ellas el estudio del Dante. Ni Monti, ni Leo- 
pardi, ni Hugo Fóscolo, señalan para la crítica orien- 
taciones especiales; pero el nombre de Alejandro 
Manzoni (1785-1873), llena con creces el vacío que 
Italia experimentó en tal género literario á priuci- 
pros del siglo pasado. Sus Cartas sobre el romanticis- 
mo son un verdadero código de buen gusto estético 
y de humanismo sano, y revelan la tendencia perso- 
nal del autor, tan equilibrada como consciente. 

César Cantú y José Giusti pertenecen á la critica 
histórica más que á la literaria, y del novelista Ed- 
mundo de Amicis (V.) puédense sacar de sus rela— 
ciones de viajes, impresiones y opiniones de crítica, 
muy ingeniosas y amenas, pero cuyo subjetivismo 
no es tan trascendental que merezca ser señalado 
como una nueva fase ó peculiar orientación dela crí- 
tica moderna. Francisco de Sanctis merece mayor 
estudio y encomios, pues sus teorías y su buen gus- 
to artístico dejaron huella profunda en las tendencias 
literarias de su tiempo. No fueron tan perdurables 
las de la obra La literatura del Mediodía de Europa, 
de Sismondi, verdadero monumento de erudición y 
paciencia ordenadora, considerada la época en que 
se escribió, pero que hoy otras sucesivas han relega- 

do á la condición de anticuada. 

Por fin, hay que señalar en Italia, además de la 
escuela hispanófila gloriosamente representada por 
Croce, Monaci, Cappelletti, Marino, Pitré y otros, 
las tendencias novísimas que encarnan la labor de 
Carducci y Gabriel d'Annunzio. En ambas. voces 
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hallará el lector cuál sea la respectiva tendencia de 
ambos poetas al invadir el terreno de la crítica y al 
defender, especialmente el primero, su escuela bár= 
bara neoclásica contra los argumentos de-sus adver= 
sarios. 

La crítica en otras naciones europeas. Sin preten- 
der estudiar las vicisitudes, progreso y desarrollo de 
la crítica en las demás naciones de Europa, en las 
edades moderna y contemporánea, con la detención 
y orden que lo venimos haciendo en las- anteriores, 
no es posible omitir en este estudio la significación é 
importancia que en Bélgica y Flandes tiene desde 
los principios del Renacimiento la personalidad de 
Erasmo de Rotterdam (V.), ni la que los príncipes 
del humanismo como Budeo, Sannazaro, Vida, Luis 
Vives y otros, alcanzaron con su labor sagaz y prove- 
chosa. En el desarrollo de sus respectivas voces ha- 
llará el lector la importancia que en el terreno de la 
crítica merecen. En los tiempos contemporáneos verá 
también en las biografías de Georges Brandés, Bjorn- 
sijerne Bjórnson, León Tolstoi, Iván Turgueneff y 
Máximo Gorki, Pío Rajna, lo que la crítica les debe 
en el concepto de innovadores ó defensores de las res- 
pectivas teorías estéticas, filosóficas ó meramente lite- 
rarlas que en sus obras iniciaron y defendieron con 
tanto brío como ingeniosa maestría. 


VIT. — De La Crítica en EspaÑña y PORTUGAL 


España. Más de ocho volúmenes empleó el gran 
polígrafo Marcelino Menéndez y Pelayo en estudiar 
una parte de la crítica literaria de España, ó sea la 
Historia de las ideas esteticas, y sumando las obras de 
carácter general ó especial sobre materia crítica 
de literatura española, podría formarse una copiosa 
biblioteca. Por esto nos vemos obligados á señalar 
únicamente aquí las orientaciones, vicisitudes y ca- 
racteres peculiares de la crítica literaria en España, 
pues en las voces correspondientes á cada autor, se 
hallará plenamente estudiada su labor especial y sus 
respectivas obras de crítica. 

Dijimos que contra los precedentes que ofrecen las 
demás naciones, España en la Edad Media presenta 
una abundancia de estudios y trabajos de crítica tan 
importantes y concienzudos, que su historia y clasi- 
ficación llenaría en verdad espacio más considerable 
que el que á tales obras suele dedicar una Enciclope- 
dia. Prescindiendo de los elementos de crítica que en 
las literaturas bispano-latinas, pagana y cristiana, se 
hallan profusamente derramados, tanto en sus épocas 
de barbarie y decadencia, como en las de su mayor 
florecimiento y fijándonos únicamente-en-la literatu- 
ra hispano-latino-visigoda, posterior al triunfo del 
cristianismo, hallaremos en la obra de san Isidoro de 
Sevilla el carácter erudito y enciclopédico que tantos 
elementos de crítica, sobre todo filológica, proporcio- 
na en su Libro de las sentencias, Soliloquia y sus 
portentosas Htimologías. 

Poca materia ofrecen para nuestro estudio las lite- 
raturas hispano-arábiga y rabínica, pues ni Almota- 
mid. Avempace, Ben Tofail, ni Averroes (fuera de 
los desdichados Comentarios á la Poética de Aristóte= 
les de este último), han de ser en rigor de justicia 
considerados como críticos literarios. La novela esté- 
tica El príncipe y el Vasir, de Abraham-ben-Hasdai, 
puede "ser estudiada más como obra de preceptiva 
que de crítica, y las influencias gnósticas y neopla- 
tónicas y las disquisiciones del peripatetismo judaico, 
pertenecen á otro género de estudios diferentesde éste, 
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Descartando difícilmente de este trabajo todo cuan- 
to tenga visos de crítica filológica ó meramente gra- 
matical, y todo cuanto pertenezca al dominio de la 
estética, la preceptiva ó la historia literaria, hemos 
de remontarnos, para hallar materia de crítica perso- 
nal y verdaderamente didáctica, á la célebre Carta- 
proemio del marqués de Santillana, primer conato 
feliz de clasificación de obras literarias por sus fina— 
lidades, forma externa y género peculiar á que per- 
tenecen. Ni las colecciones de Cancioneros (V.), ni 
en las épocas en que la retórica y el preceptismo ci- 
mentaban las tradiciones nacionales, hallamos el in— 
genio aguzado y el hondo espiritu crítico que señalan 
los insignes polígrafos catalanes y aragoneses de los 
siglos xt, xiv y xv, Llull, Eximenis, Castellnou, 
Molinier y el marqués de Villena, autor de la prime- 
ra Árte Poética, original que se conoce en castellano. 
Diego de Valera y Alfonso de Madrigal (El Tosta— 
do) aportan á la crítica el elemento tradicional de un 
filosofismo nada estrecho ni reñido con el libre albe- 
drío, y en la propia corte de los Reyes Católicos ' 
vemos aparecer el humanismo literario, representado 
por las eximias figuras de Arias Barbosa y el célebro 
Nebrija. 

Considerando los trabajos de Aldrete y de Juan de 
Valdés como pertenecientes á la critica filológica Ó ú 
la sátira, entrado el siglo xvr, nos hallamos con 
la potente mentalidad del gran Luis Vives, á quien, 
como crítico literario, corresponden méritos no esca- 
sos. Sus libros De causis corruptorum artium ofrecen 
ya argumentaciones claras y decisivas en pro de una 
restauración literaria que Vives anhelaba en una 
época en que florecían los ingenios más fecundos y 
productores de obras inmortales. Boscán y Garcilaso 
dieron lugar á polémicas enconadas con lus detrac- 
tores de su escuela, especialmente con Cristóbal de 
Castillejo. quien esgrimía las armas de la sátira me- 
jor que las de la crítica. Las controversias de He- 
rrera, fundador y cabeza de la escuela sevillana, con 
los próceres de la Salmantina, produjeron unos chis- 
pazos de ingenio crítico, tales como sus Anotaciones 
á Garcilaso (1580) y su Derensa de las Anotaciones, 
que no llegaron á constituir cuerpo alguno de doc= 
trina. Fox Morcillo, García Matamoros y Arias 
Montano, no descendieron de la serena región de la 
preceptiva literaria, demostrando conocer muy pro= 
fundamente á Aristóteles, Horacio, Cicerón y Quin= 
tiliano, y pretendiendo acomodar sus cánones á la 
retórica española de aquellos tiempos. Mayores alien- 
tos mostraron Lorenzo Palmireno (1577) y el Brocen- 
se (1580) al dar, especialmente el segundo, un cur- 
so de hermenéutica literaria en su libro De auctoribus 
interpretandis, del que tanto y tan bueno lograron 
sacar críticos y eruditos posteriores. El padre Perpi: 
ñá, jesuíta, en su De avita dicendi lande recuperanda 
(1504), mostróse clasicista ecléctico, y dotado de un 
gusto y un ingenio muy superiores á muchos de los 
de sus contemporáneos. El doctor López (el Pincia= 
no) asienta en su Filosofía antigua poética el canon 
aristotélico admirablemente expuesto, y Ximénez Pa- 
tón, en su Mercurio Trimegisto, ataca con valentía á 
los corruptores de la elocuencia sagrada y profana. 
Sigue Cascales con sus Tablas poéticas (1617), y 
con él, el siglo xvi nos ofrece una plévade de críti- 
cos y preceptistas, pero que casi ninguno de ellos lo 
es por temperamento ó vocación, sino por ocasión, ó 
sea por razón de la defensa más ó menos apasionada 
de ciertos géneros ú obras, atacados más ó menos 
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enconadamente por adversarios malévolos. Estas oca- 
siones convierten, por ejemplo, á un Cervantes en 
crítico y preceptista del arte dramático; hacen escri- 
bir á Lope de Vega su Árte muevo de hacer comedias 
(1604), y dicta, mojando la pluma en hiel, á Pedro 
de Torres Rámila, la Spongia, contra Lope de Vega, 
Con el seudónimo de Ricardo del Turia aparece en 
1616 el Apologético de las Comedias españolas; el 
propio Tirso de Molina, en Los cigarrales de Toledo 
(1621) expone ingeniosas teorías sobre el teatro, que 
el padre Juan de Mariana en un tratado De Spec- 
taculis, intentara refutar (1609) desde el punto de 
mira puramente ético, Terminan el ciclo de la críti- 
ca teatral Fr. Manuel Guerra y Ribera con su Justa 
defensa de la aprobación de las Comedias de don Pe- 
dro Calderón de la Barca (1682), que no se impri- 
mió hasta 1732. 

En el mismo siglo xvi tiene la crífica que estu- 
diar la polémica sobre el culteranismo de Góngora 
que inició Pedro de Valencia con su Censura de las 
Soledades (1613), siguieron Cascales con sus Cartas 
philológicas, Angulo y Pulgar ensus Epístolas satis- 
factorias; Juan de Jaúregui, con su Ántidoto contra 
las soledades, y terminaron Quevedo, en su Diserta— 
ción preliminar á las poesías de Fr. Luis de León, y 
Pellicer de Sala, y Salazar y Mardones, sin mere- 
cer de la crítica grandes encomios. Mayores los me- 
reció por cierto el jesuíta Baltasar Gracián, en su 
Agudeza y Árte de ingenio, y muy insignificantes el 
doctor don Juan de Espinosa Medrano, autor de un 
pomposo Ápologético en favor de don Luis de Góngo- 
ra, principe de los poetas líricos en España (1694). 

En el siglo xvii la crítica tenía un carácter más 
en consonancia con las ideas de la época, y así ve- 
mos al padre Feijóo, en sus Cartas eruditas, estable- 
cer un paralelo entre Virgilio y Lucano que mueve 
la indignación del jesuíta Joaquín de Aguirre, autor 
de El príncipe de los poetas Virgilio contra las preten- 
siones de Lucano. Como modelo de clasificación é in- 
terpretación crítica, pocas obras superan á la del tam- 
bién jesuíta padre Luis de La Cerda, autor de los 
Comentarios á Virgilio, publicados mucho tiempo an- 
tes; y como fijador de orientaciones sanas, y devela- 
dor de vicios y anacronismos literarios, La Poética, 
de Luján, despierta las iras de don Juan de Iriarte. 
Con ocasión de reimprimir las Comedias de Cervan- 
tes, don Blas Nasarre escribe su Disertación critica 
de las mismas, que Nieto y Molina, el marqués de la 
Olmeda y Montiano y Luyando impugnaron con ten- 
dencias al futuro romanticismo. Cristóbal Romea 
impugna á Clavijo y Fajardo, autor éste de un Dis- 
curso sobre los Autos Sacramentales (1762), mien- 
tras García de la Huerta, en su Zscena Española de- 
rendida (1786), contiende con Samaniego, Ezquerra y 
don Juan Pablo Forner. Este, en sus Kzeguias de la 
lengua castellana y en su Sátira contra la literatura 
chapucera del tiempo presente, actúa de crítico impla- 
cable y acerado, y sienta los cimientos de una es- 
cuela razonadora y fría, pero de una huella indele— 
ble y permanente. No merecen menor loa y atención, 
antes de terminar el siglo xvi, los trabajos de crí- 
tica de los jesnítas españoles expulsados de España 
por decreto de Carlos IIl, tales como los del padre 
Lampillas, autor del Saggio storico-apologético della 
Letteratura Spagnola (1781); del padre Serrano, re- 
futando las críticas de Tiraboschi sobre Marcial, Sé- 
neca y Lucano; del padre Andrés, que dió al mundo 
por vez primera una sinopsis completa de historia 


literaria; del padre Eximeno, estudiando á Cervan-= 
tes; del padre Arteaga, criticando á Alfieri y re- 
finando la crítica teatral; del padre Colomé, haciendo 
lo mismo con Metastasio, y al padre Masden, quien, 
además de revelarse como príncipe de la crítica his- 
tórica moderna, en su Ávte Poético fué más allá que 
Luzán, que Cascales y el propio Boileau. 

Consideramos á Capmany y á su Teatro histórico- 
critico de la elocuencia española, como gloria del si- 
glo x1x, puesto que en él murió el gran crítico y 
filólogo. Berguizas y Estala han de figurar justa- 
mente entre los críticos más doctos y sensatos de la 
antigua literatura clásica, como lo prueban los Dis- 
cursos sobre el carácter de Pindaro, del primero, y el 
Discurso sobre la tragedia antigua y moderna, del se: 
gundo. 

En los albores del siglo x1x en España toma la crí- 
tica un aspecto por demás interesante y curioso, pues 
invade los dominios de las literaturas extranjeras, no 
contenta con haber agotado, por decirlo así, la ma- 
teria de las clásicas y aun de las nacionales de dos ó 
tres siglos anteriores. Verdad es, que la genuína 
crítica de nuestros autores del siglo de oro de las le- 
tras castellanas estaba reservada para la segunda mi- 
tad de este siglo, pero no lo es menos que desde prin- 
cipios del xix la crítica adquiere en España tal vigor 
y pujanza, que pocas naciones europeas aciertan á 
superarla. Jovellanos, con su Curso de Humanidades 
castellanas; Sánchez Barbero, con sua Principios de 
Retórica y Poética; Leandro Fernández Moratín, con 
sus Origenes del teatro español y su desdichada críti- 
ca del Hamlet, de Shakespeare; Quintana, con su 
Introducción histórica, sa Tratado sobre la poesía del 
siglo XVIII y Los poemas épicos castellanos, y Her— 
mosilla, con su Juicio crítico de los principales poetas 
españoles úe la última era, junto con los trabajos de 
crítica y preceptiva de Martínez de la Rosa, acome- 
ten de frente la labor de juzgar, clasificar y explicar 
á nuestros poetas, con juicios decisivos y no siempre 
desacertados. 

Al avanzar el siglo pasado la crítica prosiguió en— 
tre nosotros las tendencias filológicas y gramaticales 
y no hubo preceptista que, dentro de su respectiva 
escuela, no se mostrase crítico más ó menos experto. 
La famosa escuela sevillana, con don Alberto Lista, 
don Félix Reinoso y don José Blanco Withe, á la 
cabeza, contribuyó no poco á levantar la crítica has- 
ta un nivel de seriedad, solidez dialéctica y afluen— 
cia de argumentos, que bien podía rivalizar con las 
de otras naciones neolatinas en esa misma época, 
Gallardo, Aribau, Pellicer, Clemencin, Gayangos y 
Hartzembusch contribuyen á la crítica erudita y á la 
estética con trabajos de tal valía, que ellos sirvieron 
de norma á todo cuanto de sólido y bien razonado se 
escribió en tales materias hasta mitad del siglo pasa- 
do. Pero la percepción clara de las bellezas literarias 
de nuestra poesía popular y tradicional, de nuestra 
épica, de nuestro Romancero y de nuestro teatro y 
hasta de la lírica nacional, propiamente dicha, no se 
había aún manifestado hasta que don Agustín Du- 
rán por un lado, Amador de los Ríos por otro, y 
don Manuel Milá y Fontanals, en Cataluña, la reve- 
laron con una intensidad de clarividencia estética y 
una metodización de estudio tan perspicua y prove-= 
chosa, como puede verse en sus obras imperece- 
deras, 

Gran parte de la transformación literaria (dice 
don Rogerio Sánchez) de la primera mitad del si- 
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glo x1x, se debe en España á la influencia de Durán, 
quien, haciendo ver á los olvidadizos españoles lo 
que valía la literatura patria, logró en parte apartar 
de la imitación extranjera á nuestros escritores. El 
buen sentido y la perspicaz inteligencia de Durán, 
guiados por la luz de algunos escritos que por fortu- 
na cayeron en sus manos,.se decidieron á dar el gri- 
to de emancipación en su famoso Discurso sobre el 
infujo de la crítica moderna en la decadencia del tea- 
¿éro antiguo español, al que siguió la obra más insig- 
ue de Durán, cual fué la del Estudio crítico, de nues- 
tro Romancero, que ha sido durante mucho tiempo la 
última palabra después de lo que dijeron Búhl de 
Faber y Wolf. Don José Amador de los Ríos fué la 
personificación del estudio prolijo é infatigable; la 
extensión de su obra magna la Historia crítica de la 
Literatura española, que abarca sólo hasta el reinado 
de los Reyes Católicos, es verdaderamente la de un 
tratado magistral que agota la materia, y aunque el 
apriorismo debilite ciertos argumentos que torna en 
exclusivistas, siempre, su crítica, serena y erudita, 
rica en consideraciones pertinentes y corroborada 
por un gusto estético depuradísimo, hará lamentar 
no se terminara obra tan difícil de serlo por ingenios 
sucesivos. Contemporáneos de Amador de los» Ríos 
fueron en su época de actividad don Francisco Pi y 
Margall, don Emilio Castelar, don Francisco de 
Paula Canalejas y don Manuel de la Revilla, pero, 
exceptuando muy honrosamente á estos dos últimos, 
la crítica literaria debe muy pocas orientaciones 
nuevas á los dos primeros, quienes en la oratoria, la 
filosofía, y en la crítica artística, alcanzaron más 
justa nombradía. Críticos literarios fueron también 
Moreno Nieto, Francisco María Tubino y don Juan 
Valera, don Federico Balart, don Francisco Giner 
de los Ríos, Urbano González Serrano, y Vicente 
Colorado, lo propio que el poeta don Ramón de Cam- 
poamor, pero su labor de conjunto (dejando á un 
lado los optimismos oportunistas de Valera al criti- 
car á los poetas de la América latina), no ofrece 
otros caracteres que los de una defensa ingeniosa, 
aun paradójica á veces, de sus respectivos gustos y 
preferencias literarias. 

Más seriamente hay que calificar la labor de don 
Manuel Milá y Fontanals, el fundador en la univer- 
sidad de Barcelona de la llamada escuela crítica ca- 
talana en la que educó su ingenio potentísimo el 
ilustre montañés don Marcelino Menéndez y Pelayo. 
Representa Milá aquella escuela que mostró desde 
sus primeros días un sentido histórico y positivo de 
pausada indagación y recta disciplina, nada propen- 
sa á brillantes generalizaciones, intérprete y no de- 
formador de la realidad; tímido, pero seguro en su 
análisis, respetuoso con todos los datos de la con- 
ciencia, atento á los oráculos de la venerable anti- 
gúedad sin acercarla ó alejarla de nosotros demasia- 
do. Y como-las figuras de Milá y Fontanals y de 
Menéndez y Pelayo son las más grandiosas y glo- 
riosas de la moderna crítica literaria española, véase 
la síntesis magistral que de la labor de uno y otro 
traza el doctor don Francisco J. Garriga, en su es- 
tudio: Menéndez y Pelayo, crítico literario (Madrid- 
Oviedo, 1912). Véase en él cómo tuvo Milá y Fon- 
tanals su huerto cerrado: el Folk-lore catalán, la 
lengua y la poesía provenzal, la heroico-popular 
castellana, como fué el descubridor de nuestra epo- 
peya y el instaurador entre nosotros de la Literatu- 
ra comparada. Para Menéndez y Pelayo tampoco 
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bubo fronteras ni dificultades. Bibliógrato concien- 
zudo, universal heredero en punto á filología de la 
gloriosa escuela iniciada por el padre Hervás y Pan- 
duro, continuador como lingilista de la tradicional 
escuela que arranca de Nebrija, historiador y filóso- 
fo, teólogo y poeta, polígrafo en cuanto á la historia 
de la cultura en general concierne, y dueño en suma 
de una copia de aptitudes sin ejemplo, Menéndez ha 
podido reivindicar los derechos y prestigios de nues- 
tra ciencia, rehacer en rectificación definitiva y cabal 
los organismos todos de nuestra literatura; el de la 
novelística apenas es tocada por los prologuistas de 
la Biblioteca Rivadeneyra, el de la lírica, y en espe- 
cial la de la Edad Media, multiforme y sumida en el 
caos de innúmeros cancioneros, acerca de los cuales 
todo, después de Sánchez y Quintana, de Ticknor y 
de Amador de los Ríos, parecía dicho; y crear, en 
fin, su maravillosa prosa didáctica, poesía de la eru- 
dición, música de la ciencia, verbo viril y pleno, 
luminoso y rico, harmonioso y perfecto, regia vesti- 
dura de un alma ungida en el óleo de todas las gra- 
cias. Menéndez ha divulgado en cláusulas de oro las 
doctrinas que Milá se limitó á exponer en formas rí- 
gidas; él penetró todo el alcance y coligió los más 
preciados corolarios de la teoría de la Epopeya, la 
obra maestra de aquel crítico; Menéndez ha promul- 
gado como consecuencia de la teoría indicada, la 
nueva ley en su famoso tratado de los romances vie- 
jos, Ó sea de la última y rediviva eflorescencia de 
nuestra poesía narrativo-popular, cuyos pasos, de- 
generaciones y enlaces ha rastreado, no sólo en el 
nativo terruño castellano, sino en el seno de las 
literaturas regionales de Cataluña y Galicia, así 
como en Portugal y allende el Océano, en la tradi= 
ción hispano-americana, y entre los judíos cuyos 
ascendientes fueron un día nuestros compatriotas. 
Menéndez ha exhumado de entre las sombras de la 
Edad Media la prez y grandezas del Colegio de Tra- 
ductores de Toledo, de las escuelas monacales y 
academias árabes y hebraicas, y los focos de cultura 
de Vich y Barcelona, Córdoba y Compostela, presi- 
dido éste último por la figura simpática y señorial 
del arzobispo Gelmirez. El por sí sólo, ha restaurado 
en bloque nuestra historia literaria, trocando la ant1- 
gua crítica candorosa y casi exclusivamente técnica, 
en arte austero y probo, profundo, sabio y trascen- 
dente, basado en el maridaje de la literatura con la 
filología, lo cual explica muy cumplidamente por qué 
en el decurso de este estudio siempre que nos hemos 
hallado en una labor de crítica orientadora ó profun- 
da, trascendental ó sagaz, hemos visto que iba en= 
lazada con una labor de investigación ó exposición 
filológica. 

Así como Durán, Amador de los Ríos, Milá y 
Menéndez y Pelayo abarcaron con su potente menta- 
lidad y su alto sentido crítico la totalidad de nuestra 
producción literaria, hemos de agregar también como 
críticos insignes, á la gloriosa falange de literatos 
que en el mismo siglo xix hicieron lo mismo con una 
parte de ella. Así entre los críticos de nuestras letras 
arábigo-hispanas no hay que omitir los nombres de 
Casiri, Conde, Codera, Simonet y Gayangos; entre 
los hombres de ingenio que fueron críticos por fuer= 
za de las circunstancias que rodearon su vida litera— 
ria, han de figurar Larra, Mesonero Romanos y el 
primer marqués de Pidal don Pedro José, don Ale- 
jandro Pidal y Mon, don Francisco Navarro Villos- 
lada, don Antonio Aparisi y Guijarro y don Ceferi- 
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no Suárez Bravo, entre los adeptos del tradicionalis- 

- mo, no solamente político, sino estético y filosófico. 
Doña Emilia Pardo Bazán, ha aportado á la crítica 
literaria moderna todo el caudal de su 1efinada edu— 
cación estética y toda la seducción de las galas de su 
inimitable estilo; el padre Agustino Francisco Blan= 
co y García trazó la historia. crítica de las literatu— 
ras españolas en el siglo x1x, acompañándola de un 
caudal de apreciaciones, y de juicios tan atinados, 
que algunos han quedado ya como completamente 
definitivos. Sus dignos compañeros de hábito los pa- 
dres Muiños, Miguélez y Martínez han honrado la 
revista agustiniana La Ciudad de Dios, con trabajos 
de crítica tan notables como brillantemente escritos. 
Los padres jesuítas españoles no han desmentido 
tampoco la gloriosa tradición literaria de su orden, 
y tanto en las Revistas Ml Mensajero del Sagrado 
Corazón de Jesús, como en Razón y Fe, los padres 
Alarcón, Coloma, Noguer, Juan Mir, Ruiz Amado, 
Agustí, Cervós, Nonell, y otros, han analizado con 
método tan sabio y con estilo tan castizo como im= 
pecable, las obras más discutibles y discutidas de las 
letras contemporáneas. 

l'inalmente, al comenzar del Ar xx la crítica ha 
adquirido en España unos vuelos é incrementos que 
hacen esperanzar que pocas naciones han de aven- 
tajarnos en el arte dificil de clasificar, explicar y 
juzgar una obra literaria, aunque las Enciclopedias 
extranjeras hagan de nuestra labor crítica una men- 
ción tan exigua, como, por ejemplo, la Grande Ency- 
clopédie francesa que dirige M. Berthelot, quien en 
las 80 columnas que dedica á la voz Crítica, sólo 
consagra á España una línea y media. Menéndez y 
Pidal, en las especialidades histórica, filológica y bi- 
bliográfica, Bonilla y San Martín en la literaria, ju- 
ridica y filosófica; doña Blauca de los Ríos en la 
biográfica; Angel Ganivet en la literaria modernista, 
Emilio Cotarelo en la biográfico-dramática, Julio 
Cejador en la filológica; Sánchez Moguel estudian- 
do á Calderón, Santa Teresa y Herculano; Serra- 
no Sanz, Jordán de Urries, Estehlrich, Lomba, Ur- 
bano González Serrano, Said Armesto y Asin, in- 
vestigando puntos especiales de literatura ó filología; 
Rodríguez Marín, Navarro Ledesma, Pérez Pastor, 
Leopoldo Rius Apraiz y Cortejón, agotando la ma- 
teria de biografia y filología cervantina; Ricardo J. 
Catarineu, Francisco F. Villegas (Leda) y Alejandro 
Miguis en la literatura teatral, Martínez Ruiz en la 
filosófica y don Mario Méndez Bejarano, fijando el 
canon de la novísima preceptiva literaria, especial- 
mente en su parte poética, con su Ciencia del verso, 
y dando á la luz un estudio crítico tan concienzudo 
y metodizado, como su Biografía, de don José Ma- 
ría Blanco y Crespo (Madrid, 1908); han escrito 
obras que acusan un vigor mental que muchas na- 
ciones pueden y deben envidiarnos. Además mere- 
cen ser citados Eduardo Gómez de Baquero, por sus 
revistas en 21 Imparcial; J. M.? Tenreiro, en La 
Lectura, y Luis de Terán, en Vuestro Tiempo, y en 
la crítica histórica J. Debito y Piñuela. 

Cuatro críticos alcanzaron además á fines del si- 
glo xix singular y ruidosa nombradía en España. 
Fueron éstos Leopoldo Alas (Clurin), Antonio de 
Valbuena, Emilio Bobadilla (Fray Candil) y Luis 
Bonafoux. Vea el lector en sus voces respectivas el 
estudio de su labor crítica, algo reducida por el tiem- 
po á sus justos límites de un trabajo ingenioso, ador- 
nado con todos los atavíos de la brillantez de estilo, 
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erudición copiosa, gusto severo y depurado, y expo- 
sición amenísima, pero deslucido todo ello por la vi- 
rulencia de la pasión que en ambos escritores domina. 
Entre las diversas regiones de España merece Ca- 
taluña atención justa por el desarrollo que le crítica 
literaria obtuvo en ella desde principios del siglo x1x. 
Después de los trabajos de Capmany, Puigblanch, 
Torres Amat, el canónigo Ripoll, Corminas, Ari- 
bau y otros precursores beneméritos de la crítica li- 
teraria y filológica, hallamos á don Pablo Piferrer 
sentando, desde 1842, los cimientos de una crítica 
entusiasta y generosa, de amplio espíritu. y de agu= 
deza tan ingeniosa como exacta, al emitir sus dictá= 
menes. A la obra de Piferrer colaboraron don Juan 
Mañé y Flaquer (crítico literario del Diario de Bar=" 
celona, antes que director del mismo), don Manuel 
Milá y Fontanals, cuya obra fecundísima hemos vis- 
to cómo trascendía á toda España; don Víctor Bala- 
guer, don Antonio de Bofarull, don José Coll y 
Vehí, el preceptista literario moderno de más útiles 
y prácticas enseñanzas, que es también el olvidado au- 
tor de los Dialogos literarios; don Cayetano Vidal de 
Valenciano y el laboriosísimo don Joaquín Rubió y. 
Ors, poeta, historiador, preceptista, filólogo y filó- 
sofo, á la vez, tan uniforme y equilibrado - en su la- 
bor de crítico y catedrático, como su hijo don Anto= 
nio Rubió y Lluch, el infatigable revelador de nuestra 
cultura medioeval, historiador doctísimo de nuestra 
temporal dominación de Oriente, traductor y comen- 
tador de Anacreonte, intérprete de Calderón y apor- 
tador de trabajos pacientísimos de investigación á la 
historia de la bibliografía y la crítica. Desde últimos 
del siglo xix hasta nuestros días, la crítica en Catalu- 
ña se ha dividido en dos grupos ó escuelas: la erudita 
y filosófica trascendental de escritores nacidos en el 
Principado, pero que, siguiendo la tradición gloriosa 
de los Campmany, Piferrer, Milá y Coll y Vehí, ha 
escrito en idioma castellano y ha estudiado autores y 
obras nacionales y extranjeras, sin distinciones ni 
preferencias; y la de los partidarios acérrimos del re- 
uacimiento del idioma catalán, que se ha ceñido ex- 
clusivamente á escribir en el mismo sus estudios de 
crítica. Mereceu ser mencionados en el primer gru- 
po, Francisco Miquel y Badía, crítico de estilo co- 
rrecto y cultura exteusa, que, durante treinta años, 
ejerció su ministerio en el Diario de Barcelona, en el 
que le sucedió hasta 1905, Arturo Masriera, adapta— 
dor de la Poética de Aristóteles, en forma de Diálogos 
castellanos (1911), comentador y traductor de Es- 
quilo y Shakespeare (Prometeo Envadenado, Los Per- 
sas y Hamlet), y aclarador de las Lecciones dudosas 
en los textos horacianos en su volumen Joyas del Cla- 
sicismo (1911). José Ixart, con su Arte escénico en 
España (1896), levantó la crítica teatral á una altura 
que pocos ó ningunos precedentes conoció en nues- 
tra nación, hallando en Bartolomé Amengual un con- 
tinuador tan digno como sagaz, desapasionado é in= 
genioso. Los nombres de José Coroleu, Juan Sardá, 
José Roca y Roca, Pompeyo Gener, Federico Raho- 
la, Cayetano Soler, Ramón D. Perés, Manuel de 
Montolíu, Buenaventura Bassegoda y Cosme Parpal, 
no han de ser pasados en silencio para los historia- 
dores de la crítica literaria escrita en lengua caste- 
llana por escritores catalanes. De éstos, los que den- 
tro de la especialidad crítica usaron sólo la lengua 
catalana, la historia ha de recordar á don Francisco 
Pelayo Briz, el canónigo Collell, don Joaquín Riera 
y Bertrán, don Antonio Aulestia, don Isidro Raven- 
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tós, el doctor Torras y Bages, don Jacinto Laporta, 
don José Franquesa y Gomis, don Antonio Careta 
y Vidal, don Fernando Agulló, don Ernesto Moliné 
y Brasés, don Jaime Barrera, don Francisco Gras y 
Elías, don Eugenio de Ors, don Francisco Pujolá y 
Vallés, don José Pin y Soler, don Salvador Vilaregut, 
don Jacinto Capella, don Diego Ruiz, don Ramón E. 
Bassegoda, don Luis B. Nadal y el afiligranado in- 
térprete y comentador de Shakespeare don Magín 
Morera y Galicia, y Valentí Camp, con sus trabajos 
de recopilación de obras de sociología contemporánea. 


Después de Cataluña, son las islas Baleares las* 


que aportan en el siglo xix el mayor contingente á la 
critica literaria razonada y decisiva, exenta de oro- 
peles y no ofuscada por apasionamientos. El nombre 
de don José María Quadrado ha de ser consignado 
con un encomio semejante al merecido por la labor 
de los Durán, Amador de los Rios y Milá y Fonta- 
nals. Los de don Guillermo Forteza, don Mariano y 
Tomás Aguiló, don Jerónimo Rosselló, don Pedro de 
Alcántara Penya y Nicolau, don Miguel V. Amer, 
don Antonio y don Juan Alcover, don Miguel Costa 
y Llobera, don Gabriel Alomar, don Bartolomé 
Amengual y don Gabriel Maura, representan una 
serie de trabajos de crítica literaria, interna y externa, 
metodizada y brillante y educadora á la vez, intere- 
sante y extraordinaria, dado el corto lapso de tiempo 
(1870-1900), en que se ha desarrollado. Nadie me- 
jor que el docto poligrafo y crítico don Miguel de los 
Santos Oliver, en su obra La literatura catalana en 
Mallorca (Palma, 1898), la: ha estudiado y sintetiza- 
do con más arte y habilidad. A este mismo autor co- 
rresponde la gloria de la publicación de unos nota- 
bles estudios de crítica literaria é histórica que sobre 
Jorge Sand, Moratin, Guzmán, Orfila y otros perso- 
najes de los siglos xvim y xix, ha publicado, desde 
1907 hasta 1912, en La Vanguardia, de Barcelona. 

Las letras valencianas, cuentan en la crítica lite- 
raria moderna con escritores de tanto mérito como don 
Teodoro Llorente, don Félix Pizcueta, don Vicente 
Boix, don Vicente W. Querol y á los filólogos y bi- 
bliófilos don Roque Chabás, don Constantino Llom- 
bart, don Lais Tramoyeres, don Emilio Serrano Mo- 
rales, don R. Martí y Grajales, y muchos otros 
continuadores de sus huellas. En Galicia, aparte de 
los trabajos de Rosalía Castro de Murguía, Curros 
Enriquez y Alfredo Brañas, que en sus respectivas 
biografías verá el lector bien consignados, merecen 
especial mención la Aistoria crítica de la literatura 
gallega (2 t., vols. Y y 10 de la Biblioteca Gallega, 
Coruña, 1887), de Moisés González Besada; La lité- 
ratura gallega (1911), é Zdioma y literatura de Gali- 
cia (Coruña, 1907), de Carré Aldao; Falicia y sus 
poetas (Ferrol, 1886), y Macías o namorado, de José 
Carré Alvarellos. Por demás interesante resulta, ade- 
más, la labor crítica de Leopoldo Pedreira Taibo, el 
marqués de Figueroa, Manuel Castro López, Javier 
Vales Failde y Antonio María de la Iglesia, á la que 
siguen notables estudios críticos sobre autores y obras 
gallegas, de don Antolín López Peláez, actual obispo 
de Jaca, don César García de la Riega, Leandro Sa= 
ralegui, Barreiro, Mariano Miguel de Val, Florencio 
Vaamonde, José Vega Blanco y otros. También de- 
ben ser consignados los de don Miguel de Unamu- 
no, don Arturo Campión, don Fidel de Sagarmínaga, 
don Fermín Canella, don Manuel Polo y Pevrolón, 
don Vicente Barrantes, y otros escritores regionales, 
que, por no ser la crítica el campo peculiar de sus 
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labores literarias, no estudiamos en este lugar. 

Para la historia de la critica literaria en las nacio- 
nes de la América latina, véanse la sección LITERA- 
TURA de cada nación, y en especial las biografías: 
BeLLo (Anbrés), Cuervo (José Rurino), AMUNÁ- 
TEGUI, Mora (Juan Jos), GRANADA, ORTUZAR (CA- 
MILO), Guevara (Tomás), Gormaz (VALENTÍN), 
Caro (AnToN10), Parma (RicarDO), RoJas (ArísTI- 
DES), MICHELENA (SANTIAGO), MEMBREÑO (ALBERTO), 
García IcazpaLceTA (JoaqUÍN), Dimico (Juan Ma- 
RÍA) y ZORRILLA SANMARTÍN (JUAN). 

Portugal. La crítica literaria en esta nación no 
corrió parejas con el esplendor que, como hemos vis- 
to, desde la Edad Media obtuvo en España, Los tra- 
bajos y prólogos á los Cancionero de don Dionis, ni 
de Resende (V. estas voces), no pueden consiae- 
rarse como obras de crítica formal, ni mucho menos 
como estudios completos. Igual juicio han de mere- 
cer los trabajos de Saá de Miranda, de Gil Vicen- 
te, de Menezes, y otros literatos al contender con sus 
émulos sobre ciertos puntos de estética ó preceptiva. 

En 1536 nace Tomás Correia, quien en sus Cinco 
libros de elocuencia y en su Tratado de los epigramas, 
acomete la empresa de juzgar ciertas obras literarias 
con un método y criterio no comunes en su época. 
Hasta Francisco Díaz Gómez, autor del Análisis sobre 
la elocuencia y estilo de Saa de Miranda, Ferreira, 
Bernardes Caminha y Camoens, no hallamos en Por- 
tugal crítica verdadera y fundamental, si exceptua= 
mos el libro de Antonio das Neves Pereira, Ensaio 
sobre a filologia portugueza por meio do ezame e com= 
paragáo da Locugúio e estilo dos nostos mais insignes 
poetas que Aoregerño no seculo XV1 (Lisboa, 1793), 
que es obra de verdadera investigación crítica, aun= 
que adolezca de todos los detectos propios de su tiem- 
po. Agustín de Macedo, en su Censura das Lusiadas 
(Lisboa, 1820), va ya más adelante y establece una 
escuela y unos precedentes que no serán echados en 
olvido, ni por Almeida Garrett, ni por Barbosa, ni 
mucho menos por Alejandro Herculano. Rebello da 
Silva y Mendes Leal prestarán, aunque no muy di- 
rectamente, su concurso á la crítica, reservando para 
Teófilo Braga, en pleno siglo xix, el dominio total 
de la misma. Su obra 4! Romanticismo en el si- 
glo XIX y su Curso de historia de la literatura por= 
tuguesa le dan derecho justificado á ser apellidado el 
Amador de los Ríos portugués. Ni Camilo Castelho 
Branco, Carolina Michaelis de Vasconcellos, Eca de 
Queiroz, ni Teixeira Pastos, ni-Francisco Esteves, 
merecen de la critica literaria más encomios que los 
debidos á sus obras de vulgarización y de entusiasta 
defensa de los principios estéticos y filosóficos que 
profesaban. La crítica en Portugal ha de cerrar su 
historia con la personalidad de Joaquin Oliveira 
Martins, el autor insigne de Historia de la civiliza- 
ción ibérica, Portugal contemporáneo, Teófilo Braga y 
el Cancionero, El helenismo y la civilización cristiana, * 
notables por su intensidad de observación, por su in- 
dependencia y generosidad de criterio, por su erudi- 
ción pasmosa y la sabia exposición de la verdad, de- 
fendida siempre con procedimientos, tan leales como 
amenos é interesantes. Nada digamos de su estilo, 
el más brillante, castizo y elegante á la vez, de la 
literatura portuguesa contemporánea. 


VII. — BipLi0GRAFÍA 


Obras extranjeras: Aristóteles, Retórica y Poética 
y Problemas; Platón, Diálogos; Cicerón, Disputatio- 
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nes Tusculanae, libro De Oratore y discurso Pro Ar- 
chia poeta; Dionisio de Halicarnaso, De combinatione 
verdorum: Quintiliano, /nstitutiones Oratoriae; Emi- 
lio Egger, Histoire de la critique chez les grecs (Pa= 
rís, 1882); Teofrasto, Caracteres; Aristóxenes, La 
danza trágica; Hermipos, De los esclavos que ham so- 
bresalido en el cullivo de las letras; Hardion, Zoile 
(en Mémoires de Y Academie des Inscriptions, t. VII); 
Emilio Egger, Aristarque (en Revue des Deux Mondes, 
1846); Boileau, Régfezion sur Longin; La Harpe, 
Cours de littérature; Baillet, Jugement des savants (Pa- 
rís, 1867); Momsen, Historia romana; Varron. De 
latina lingua; Plutarco, De poetis interpretandis; Dion 
Crisóstomo, Discurso olímpico; Luciano de Samosata, 
De historia conscribenda; Longino, Tratado del subli- 
me; Fenelon, Dialogues sur. l'eloquence; Eustache 
Deschamps, L'art de dicter et faire chansons, balla 
des, virolais et rondeauz; Henry de Croy, Llarc et 
science de rhétorique pour faire rimes et ballades; Ja— 
cob Burekhardt, La civilisation en Italie au temps de 
la Rennaissance (París, 1872); Dante Alighieri, De 
vulgari eloquio; Georges Voigt, Le premier siécle de 
'humanisme (Paris, 1879); Emilio Egger, L'hellenis- 
me en France (París, 1859); Emilio Grúcker, His- 
toire des doctrines littéraires et esthétiques en Alle 
magne (París, 1883); Lessing, Laocoonte y Dramatur- 
gia (Berlín, 1870); Hallam, Histoire de la littérature 
de Europe moderne de 1450 4 1700 (Paris, 1889); 
Hettner, Literaturgeschichte des achtrehnten Jahrhun- 
derts (Brunswick, 1872); De Bellay, Dérense et illus- 
tration de la langue frangaise (Paris, 1550); Scálige- 
ro, Ars Poetica (París, 1561); Erasmo de Holora 
dam, Colloquia; Moliére, Critique de Ecole des 
femmes; Boileau, Art Poétique, Epitres; Racine, Pre- 
face a U'lphigéniez Perrault, Paralléle des anciens et 
des modernes (París, 1881); Bayle, Dictionnaire criti- 
que; Prevost, Pour et contre; Freron, Année litiéeraire; 
Dubos, Refléxions sur la poésie; Marivaux, Le Spec- 
tateur francais; Meister, Correspondance littéraire; 
Chateaubriand, La génie du christianisme (París, 
1802); Mad. de Staél, Z'Allemagne (Paris, 1810); 
Guizot, Histoire de France (edición española de Espa- 
sa, Barcelona, 1905); Villemain, Cours de littérature 
(Paris, 1859); Sainte-Beuve, Causeries du lundi; Er- 
nest Renan, Mssais de morale et de critique (Paris, 
1871); Hipólito Taine, Essais de critique et Q'histoi- 
re (Paris, 1879); Saint-Mare Girardin, Ktudes de 
critique; Víctor Hngo, Prólogo de Cronwell; Augusto 
Nicolás, Estudios sobre el cristianismo; Emilio Zola, 
Mes haines littéraires (Paris, 1883); Caron, £L'Esthe- 
tique (Paris, 1899); Francisco Brunetiére, Za criti- 
que littéraire (París, 1892); Carlyle, E1 culto de los 
héroes; Lord Macaulay, Ensayos críticos; Flipólito 
Taine, Historia de la literatura inglesa; Angel Gani- 
vet, Hombres del Norte (Sevilla, 1904); Sismondi, 
La literatura en el Mediodía de Europa; Manzoni, 
Cartas sobre el romanticismo; Francisco de Sanctis, 
Bnsayos de crítica; Griosué Carducci, Estudios críti- 
cos; Alejandro Herculano, Crítica; Oliveira Mar- 
tins, El helenismo y la civilización cristiana; Teófilo 
Braga, Bl romanticismo en el siglo XIX; Curso de 
historia de la literatura portuguesa; Historia de las 
novelas portuguezas de cavalleria (Oporto, 1873); 
Questoes da litteratura e arte portugueza (Lisboa, 
1881); F. Vécinet, Moliere, Florian et la littérature 
espagnole (París, 1909); Max Nordau, Hutartung 
(Berlín, 1893, versión castellana, Madrid, 1902). 
Obras españolas. Amador de los Ríos, Historia 
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crítica de la literatura española (Madrid, 1856); 
M. Menéndez y Pelayo, Historia de las ideas estéti- 
cas en España (Madrid, 1888-92); Historia de los 
heterodozos españoles (Madrid, 1878); Antología de 
poetas líricos castellanos; Origenes de la novela (Ma- 
drid, 1905); Prólogo de las obras de Lope de Vega y 
Estudios de crítica literaria (Madrid, 1902); Juan 
Valera, Cartas americanas y Antología de poetas líri- 
cos castellanos; P. Blanco y García, Historia de la 
literatura española en el siglo XIX (Madrid, 1898); 
Agustín Durán, Estudio crítico del Romancero; M. 
Milá y Fontanals, De lu poesía heroico-popular cas- 
tellana, Romancerillo popular, Elementos de Litera— 
tura; Gil de Zárate, Manual de Literatura; Manuel 
de la Revilla, Principios de Literatura; José Coll y 
Vehí, Diálogos literarios (Barcelona, 1878); Antonio 
Rubió y Lluch, Programa de literatura española 
(Barcelona, 1901); Hermosilla, Arte de hablar; Ga= 
llardo, Apuntes para una biblioteca de autores españo- 
les; Leopoldo Alas (Clarin), Solos de Clarín (1884); 
Antonio de Valbuena, Ripios académicos, Ripios vul- 
gares, Ripios aristocráticos y Ripios ultramarinos 
(Madrid, 1882-88); Emilia Pardo Bazán, Estudios 
críticos (Madrid, 1889); M. Méndez Bejarano, Lite- 
ratura y La ciencia del verso (Madrid, 1908); B. Pé- 
rez Galdós, La novela regional (Madrid, 1884); 
Julián Apraiz, Juicio de La Tía Vingida (Madrid, 
1906); Enrique Funes, La declamación española 
(Sevilla, 1893); Ramón Menéndez y Pidal, Antolo- 
gía de prosistas castellanos (Madrid, 1899); marqués 
de Valmar, Historia crítica de la poesía castellana en 
el siglo XVIII (Madrid, 1893); Emilio Cotarelo y 
Mori, lriarte y su época (Madrid, 1897) y Estudio 
crítico sobre D. Ramón de la Cruz (Madrid, 1908); 
Laverde Ruiz, Ensayos críticos (Lugo, 1870); 
F. Fernández y González, Historia de la critica li. 
teraria desde Luzán hasta nuestros días (Madrid, 
1870); Alcalá Galiano, Historia de la literatura es- 
pañola, francesa, inglesa é italiana en el siglo XVI11 
(Madrid, 1845); H. Giner de los Ríos, Historia ge- 
neral de la literatura (Madrid, 1902); A. Ferrer del 
Rio, Galería de la literatura española en el siglo XIX 
(Madrid, 1846); Luis Paris, Gente Nueva, Crítica 
Inductiva (Madrid, sin ano); Urbano González Se- 
rrano, Critica y Filosofía (Madrid, 1885), Urbano 
González Serrano, En Pro y En Contra: Criticas 
(Madrid, 1894); Urbano González Serrano, La Lite- 
rutura del dia, 1900-1903 (Barcelona, 1903); Emi- 


lio Bobadilla, Solfeo: Crítica (Madrid, 1889); Emilio 


Bobadilla, Escaramuzas: Critica (Madrid, 1891); 
Emilio Bobadilla, Zriguitraques: Critica (Madrid, 
1893); Emilio Bobadilla, Baturrillo: Critica (Madrid, 
1895); Emilio Bobadilla, 41 Través de mis nervios: 
Crítica y Sátira (Barcelona, 1903); Rafael Altamira, 
Mi primera campaña: Crítica y Cuentos, prólogo de 
L. Alas (Clarín) (Madrid, 1893); Rafael Altamira, 
De Historia y Arte: Estudios Críticos (Madrid, 1898); 
Rafael Altamira, Psicología y Literatura (Barcelona, 
1905); E. Gómez de Baquero, Letras € Ideas (Bar— 
celona, 1905); J. Martínez Ruiz, La evolución de la 
crítica (Madrid, 1899); Leopoldo Alas (Clarin), 
Nueva Campaña, 1885-1886 (Madrid, 1887); Leo- 
poldo Alas (Clarin), Mezclilla (Madrid, 1889); Leo- 
poldo Alas (Ciarín), Ensayos y Revistas, 1888-1892 
(Madrid, 1892); Leopoldo Alas (Clarin), Palique 
(Madrid, 1893); A. González Blanco, Los Contem- 
poráneos: Apuntes para una hist. de la literatura his- 
pano-americana á principios del siglo XX, dos volú- 
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menes (París, 1907); A. González Blanco, Hist. de 


la novela en España desde el romanticismo d nuestros 
dias, obra premiada por el Ateneo de Madrid (Ma- 
drid, 1910); A. González Blanco, Los Contemporá—- 
neos: Segunda serie (París, 1910); A. González Blan- 
co, Elagio de la Crítica: Ensayos diversos (Madrid, 
1911); Francisco Giner de los Ríos, Estudios de Li- 
teratura y Arte (2.* ed., Madrid, 1899); Miguel de 
Unamuno, En torno al Casticismo (Barcelona, 1902); 
Miguel de Unamuno, Soliloquios y Conversaciones 
(Madrid, 1912); Miguel de Unamuno, Contra esto y 
aquello (Madrid, 1912); Manuel Bueno, Teatro es- 
pañol contemporáneo (Madrid, 1909). : 

Obras americanas. Lastarria, Recuerdos litera- 
rios; Andrés Bello, Gramática castellana (Santiago 
de Chile, 1851); Luis Amunátegui, Las primeras re- 
presentaciones dramáticas en Chile (Santiago de Chi- 
le, 1891); Tomás Guevara, Historia de la civiliza- 
ción de Araucania; Valderrama, Bosquejo histórico de 
la pocsía chilena (Santiago, 1866); Lens, Ensayos 
ñlológicos americanos (Santiago, 1893); Ricardo Pal- 
ma, Recuerdos de España (Lima, 1890); Rufino J. 
Cuervo, Diccionario de construcción y regimen de la 
lengua castellana (Paris, 1893, de carácter más filo- 
lógico que literario); Miguel A. Caro, Principios de 
ortología y métrica de la lengua castellana (Bogotá, 
1882); Julio Calcaño, E! castellano en Venezuela 
(Caracas, 1899); José D. Medrano, Apuntamientos 
para la crítica del lenguaje maracaibero (Maracaibo, 
1876); Santiago Michelena, Pedantismo literario y 
verdades políticas (París, 1889); Alberto Membreno, 
Hondurenismos (Tegucigalpa, 1897), A. Batres 
Jáuregui, Vicios del lenguaje (Guatemala, 1892); 
Ramos y Duarte, Diccionario de mexicanismos (Mé- 
jico, 1898); Julio Cejador, Los potentados del caste- 
llano (Pasavolantes, Madrid, 1912); Eduardo de la 
Barra, Literatura arcaica (Valparaíso, sin fecha); 
A. Nin Frías, Ensayos de Crítica € Historia (Valen- 
cia, sin año). 

Obras de autores extranjeros, estudiando obras 
españolas. Fitz-Maurice Kelly, Historia de la li- 
teratura española (trad. de Bonilla, Madrid, 1905); 
Ticknor, Historia de la literatura española (Boston, 
1888); Lemcke, Handbuch der Spanischen Literatur 
(Leipzig, 1856); Baist, Die Spanische Litteratur (Es- 
trasburgo, 1897); Eugenio Baret, Histoire de la 1it- 
térature espagnole (París, 1863); Duruy, Histoires 
'des littératures étrangéres (París, 1899); Licurgo Cap- 
pelletti, Letteratura espagnola (Milán, 1882); Butler 
Clarke, Spanish literature (Londres, 1893); Wol£, 
Studien zur Geschichten der spanischen und portugie- 
sischen Nationalliteratur (Berlín, 1859); Wilhen 
Wolk, Darstellung der spanischen Literatur im Mit- 
telalter (Mayenza, 1846); conde de Puimagre, Les 
vieuz auteurs castillans (París, 1890); Schack, Ges- 
chichte der dramatischen Litteratur und Kunst in 
Spanien (Berlín, 1846); Schaeffer, Geschichte des 
spanischen Nationaldramas (Leipzig, 1890); Viel- 
Castel, Essai sur le théátre espagnol (París, 1882); 
Alfred Gassier, Le théátre espagnol (París, 1898); 
Morel-Fatio, La comédie espagnole au XVIl* síécte 
(París, 1888); Foulché Delbosch, La Revue hispani- 
que (París, 1895-1912); H. R. Lang, Contributions to 
Spanisch Literature (Nueva-York-París. 1907); Gas- 
ton Paris, Romania: Meriméé, Paris y Cirot. Bulletin 
hispanique (Burdeos, 1904-1912); Pedro Vidal, Re- 
vista Ruscino (Perpiñán. 1910-19); Arturo Farinelli, 
Die Beziehungen zwischen Spanien und Deutschland in 
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der Literatur des deiden Lánder (Berlín. 1892); Croce, 
La lingua spagauola in Italia (Roma, 1895); Monaci, 
Testi basso latini e volgare della Spagna (Roma, 1891); 
conde de Paybusque, Histoire comparée des littératures 
espagnole et frangaise (París, 1844); Carolina Michae- 
lis de Vasconcellos, Geschichte der portugiesische Lite 
ratur (Estrasburgo, 1897); Karl Wollmóller, Les 
«Cancioneros» et «Romanceros» espagnoles; Martinen- 
che, La comedie espagnole en France (París, 1900); 
Egidio Gorra, Lingue e Letteratura spagnuola delle 
origini (Milán, 1898); Mario Schitf, La Biblioteca del 
Marqués de Santillana (1906); Ainé Huber, Caronica 
del famoso caballero sir Ruydiez Campeador (Mar- 
burgo, 1844); Reunert, Some unpubliskel poems ob 
Ferran Perez de Guzman (Baltimore, 1897); Ludwig 
Holland, Cruchstilcke aur der Kronick des Alonso de 
Palencia (Tubinga, 1850); Hamini, Studi di storia 
literaria italiana e straniera (Liorna, 1895); Barrón, 
Life and writings of Juan Valdés (Londres, 1865); 
Heinrich Renss, Luis de Send und die spanische 
Inquisition (Bona, 1893), Paul Rousselot, Les mysti- 
ques espagnols (Paris, 1867); Dorer, Die Lope de 
Vega Litteratur in Deutschlana (Berlín, 1877); Me- 
rimée, Gongora el le gongorisme espagnol; Borinski, 
Baltasar Gracian und die Hofiteratur in Deutsch- 
land (Halle, 1894); Boris de Tanneuberg, La poésie 
castillane contemporaine (Paris, 1892). Para la bi- 
bliografia de críticos de autores españoles muy emi- 
nentes, como verbigracia Cervantes ó Calderón, véan- 
se sus respectivas biografías. 

Crítica. Mil. Juicio que el director de un ejerci- 
cio, cuyo desarrollo se deja á la iniciativa de los in- 
teriores, debe hacerse inmediatamente de terminado 
aquél, en presencia de los oficiales que han interve- 
nido en su ejecución. En las maniobras de doble ac- 
ción debe hacerse después de cada fase importante 
de las mismas, aprovechando los momentos en que 
se da descanso á las tropas, y después de completar 
el director sus observaciones propias con las explica- 
ciones que den los jefes de los dos bandos opuestos. 
La crítica, que debe ser cortés para no herir sin ne- 
cesidad susceptibilidades siempre respetables, ha de 
señalar, no solamente los aciertos. de los inferiores, 
sino también los errores cometidos en el curso de la 
maniobra, para que no se vuelva á incurrir en ellos, y 
ofrecer además una explicación razonada de la mar- 
cha que se debía haber seguido, á fin de que este 
juicio, avalorado por la autoridad del director, sirva 
de provechosa enseñanza para otra vez. En el ejérci- 
to alemán, donde se concede á las maniobras perió- 
dicas la importancia que merecen, la critica es acto 
transcendentalísimo de aquéllas, pues define la utili- 
dad del trabajo y del dinero sacrificados, califica so- 
bre aptitudes de los que un día pueden tener en sus 
manos la suerte de las armas y de la nación, y deci- 
de sobre las carreras de la oficialidad, cualquiera 
que sea su categoría. La crítica de las maniobras 
alemanas podrá, en caso necesario, ser benévola 
para con el soldado; pero es rígida é inflexible para 
el suboficial, para el oficial, para eljefe y para el 
general (siempre con escala ascendente en rigor) y 
surte sus efectos en las conceptuaciones de las hojas 
de servicios. (Estado Mayor Central del Ejército. 
Información militar del Entranjero, Abril de 1911). 

Critica ArtísTICA. 4A19., Pint. y Escul. Juicio 
razonado y fundamentado que merecen las cualida= 
des y defectos de una obra de arte, formulado siem- 
pre a posteriori. Los juicios de la crítica. artística 
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varían según las ideas, aptitudes, conocimientos y 
experiencia de quien los formula y muchas veces su- 
fren cambios casi completos, según el éxito obtenido 
por las obras producidas porel mismo artista, no 
sólo entre los críticos, sino en la masa del público, 
El tiempo, acrisolando lentamente las opiniones de 
la crítica, formula afirmaciones admitidas durante pe- 
ríodos de mayor ó menor extensión, guiándose mu- 
cho más por la sensación general emanada del as- 
pecto de las obras maestras, que por los juicios emi- 
tidos acerca de las mismas. La crítica muévese 
forzosamente al impulso de las corrientes generales 
del gusto de la época, impuesto por las obras de los 
grandes artistas, mejor que guiada por principios 
estéticos apriorísticos, interviniendo en cada período 
de tiempo, como factores directores, el conjunto de 
ideas religiosas, politicas, sociales y económicas que 
permiten ó ahogan las manifestaciones artísticas. 
Nuestra época, de cuyo gusto, estilo y potencial ar- 
tístico juzgarán los siglos venideros, ha presenciado 
la intervención del hierro y del acero en las cons- 
trucciones, originando nuevas formag arquitectóni- 
cas, cuya belleza no es posible juzgar con el sazonado 
criterio que se aplica á los monumentos clásicos; to- 
dos los críticos estarán de acuerdo en lo referente á 
las cualidades que atesora el Partenón, pero las opi- 
niones se diversificarán y aun se opondrán por com-= 
pleto, si se discute la belleza del puente del Forth ó 
de la torre Biffel; á las recriminaciones que merecía 
la arquitectura barroca ante los neoclásicos, ha su- 
cedido un criterio que va admitiendo grandes cuali- 
dades al caballero Bernini, así como en pleno Rena- 
cimiento solía llamarse estilo bárbaro al que floreció 
en las catedrales góticas. Los ejemplos de las dispa- 
ridades y cambios sufridos por la crítica, pudieran 
multiplicarse hasta la saciedad refiriéndose á deter- 
minadas obras, bastando indicar el juicio que mere- 
cieron las pinturas de Velázquez al pintor y crítico 
Antonio Rafael Mengs (Madrid, 1780), comparán- 
dolo con la opinión genera, de nuestros días. 

Una sanción muy moderna del juicio que merecen 
las obras artísticas, va fundándose en los precios ob. 
tenidos por las mismas, comparando con el valor ve- 
nal á que alcanzaron en otras épocas, siendo eviden- 
te que, hasta cierto punto, han realizado obra de 
críticos, los coleccionistas clarividentes que han 
acertado el éxito futuro de los artistas, cuyas obras 
han reunido. La popularidad y por lo tanto una par- 
te de la gloria póstuma de muchos artistas, se ha 
acrecentado más gracias'á la inteligente elección de 
los coleccionistas, que por lo que hayan añadido al 
valor de sus obras los juicios de los criticos. La 
obra de éstos, que no alcanza á encauzar las corrien- 
tes artísticas, es por demás meritoria cuando se apli- 
ca á explicar las afinidades del conjunto de artistas 
que forman los grupos llamados escuelas; cuando 
pone en evidencia el alto valor de artistas ignorados 
y, por último, cuando sirve de intermediario entre el 
artista y el público tratando de explicar á éste las 
bellezas que un examen indiferente no puede cole- 
gir. Las condiciones que debe reunir la crítica y la 
historia de las variaciones que ha sufrido, deben es- 
tudiarse en el artículo dedicado á la Estética (V.). 

Crítica BíBLICA. Bib1. V. TesTAMENTO ANTIGUO 
(Crítica DEL) y TesTaMENTO Nugvo (CrÍíTICA DEL). 

CrítICA MUSICAL. Mús. Como quiera que las sen- 
saciones producidas por la música ejercen su acción 
directa sobre el sentimiento, causando en el ánimo 
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emociones estéticas, no es de extrañar que influyan 
en el entendimiento de quienes se consagran al divi- 
no arte. El que aspire á practicar la crítica musical 
debe desprenderse de esta influencia á fin de que no 
coarte la libertad de sus juicios, que de lo contrario 
podrían resultar apasionados. Además de poseer el 
crítico los conocimientos técnicos que le permitan 
juzgar con el debido fundamento, debe estar dotado 
de fina educación artística. El verdadero crítico mu- 
sical somete las obras que examina á un severo y 
concienzudo análisis, haciendo resaltar las bellezas 
que contienen sin ocultar los defectos de que adole- 
cen; y es también de su incumbencia las analogías 
y similitudes de unas obras con otras. Es el crítico 
un filósofo que inquiere la verdad, y para encontrar- 
la desmenuza la obra musical, observa uno por uno 
los elementos que la integran, cada melodía, cada 
compás, cada acorde es para él un motivo de estudio. 
A este análisis debe seguir una síntesis que sea el 
juicio imparcial y exacto de la obra examinada. Un 
escollo en el que pueden tropezar fácilmente los crí- 
ticos, es el constituído por la cuestión que podría= 
mos llamar de la moda. Una clase de música ha es- 
tado en boga durante determinada época, y otra la 
ha substituído en tiempos posteriores; la música ita- 
liana, que ejerció su imperio en pasadas épocas, ha 
sido en gran parte substituída por la alemana. Los 
caracteres de una y otra son muy diferentes, ambas 
han tenido sus defensores y sus detractores. En me- 
dio de estas luchas del genio musical, es muy difícil 
guardar la debida serenidad de espíritu, y por eso 
no abundan los verdaderos críticos de música, pues 
con frecuencia se inclinan á una ú otra de las escue- 
las musicales que se disputan la primacía. Las fun- 
ciones del crítico son de tal trascendencia en el te- 
rreno del arte músico, que sus juicios contribuyen 
poderosamente al crédito ó descrédito de una obra. 

La crítica musical es relativamente moderna, pues- 
to que data de principios del siglo x1x, pero en sus 
principios adolecía de parcialidad, hasta que Fetis y 
Castil-Blaze hicieron de ella un estudio serio. En 
1827 publicó Fetis la Revista Musical, que era críti- 
ca, histórica y filosófica. Castel Blaze fué el crítico 
musical del Journal des Debats. Después de éstos 
aparecen Berlioz, Adolfo Adam, Kreutzer, Ortigue, 
Weber, Bertrand, Blaze de Burg y Pedro Scudo. 
De los modernos citaremos á Wagner, Schumann, 
Hans de Bulow, Mauricio Kuferat, Schure, Vicente 
d'Indy, Filipo Filipi, Pedrell, Joaquín Pena, Anto- 
nio Peña y Goñi, Joaquín Marsillach, Manrique de 
Lara, Cecilio de la Roda, etc. 

CRríTICA TEOLÓGICA. Teol. Esta rama importantísi- 
ma de la crítica es su aplicación á la teología, ó más 
claramente, la aplicación de los principios de la crí- 
tica á las fuentes de la teología. Estas fuentes, ó, 
como suele llamárseles ordinariamente, lugares teo— 
lógicos, son como los arsenales y depósitos de donde 
se sacan los materiales para la construcción del sis- 
tema científico de la teología, ó, en otras palabras, 
los medios ó instrumentos de investigación para 
llegar al cunocimiento y elaborar la demostración de 
la verdad revelada. A dos géneros principales se 
reducen estos lugares teológicos: la Escritura y la 
tradición. De la Escritura no nos toca ahora hablar: 
hablaremos de la tradición aplicando á ella los prin- 
cipios de la crítica. 

Muchos son los lugares teológicos que se reducen 
á la tradición; los principales son tres: las definicio- 
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nes eclesiásticas de los Pontífices ó Concilios, los 
escritos de los Santos Padres y las obras de los teó- 
logos. Bastará tratar de ellos para formarse cabal 
concepto de la naturaleza é importancia de la crítica 
teológica. Sobre esta materia, aplicando los princi 
pios generales de la crítica, hay que resolver tres 
géneros de cuestiones: la cuestión de origen, la cues- 
tión textual y la cuestión exegética ó hermenéutica. 

Lo primero que ha de hacer el teólogo antes de 
utilizar un documento, de cualquier naturaleza que 
sea, es examinar su origen: ¿es genuino? ¿cuál es su 
autor? ¿á qué época pertenece? Pues mal se puede 
emplear como medio de investigación, un escrito, 
cuya autenticidad se desconoce. En segundo lugar 
hay que cerciorarse del buen estado crítico del texto. 
Pues aun cuando nos conste plenamente la auten- 
ticidad del documento, no por eso queda garantizada 
su pureza y fijeza textual. Finalmente, garantido y 
fijado el texto, queda todavía no poco que hacer en 
su legítima interpretación: que no pocas veces ofre- 
ce dificultades más serias que las altas cuestiones de 
la crítica de origen ó los sutiles problemas de la crí- 
tica textual. Supuestos estos preámbulos, veamos 
qué cabida tienen estos tres géneros de cuestiones 
críticas aplicados á las tres fuentes principales de la 
tradición cristiana. 


I. — CRÍTICA DE ORIGEN 


1. Derniciones eclesiásticas. Algunas veces los 
teólogos católicos, aunque de buena fe, se han ser— 
vido para sus demostraciones de documentos que 
realmente no eran auténticos; pero muchas más ve- 
ces, y no siempre con la misma buena fe, los anti- 
guos teólogos protestantes y los modernos raciona- 
listas han rechazado como espúreos, ó han falseado 
bajo otros conceptos, los documentos más auténticos 
de la autoridad eclesiástica. Por eso antes de comen- 
zar cualquier investigación ó demostración hay que 
cerciorarse de la autenticidad de tales documentos. 
Algunos ejemplos, mejor que largas consideraciones, 
demostrarán la capital importancia de estas cuestio- 
nes preliminares de la teología. Nadie ignora el va- 
lor teológico del famoso Decretum (Gelasii. Ahora 
bien, la primera parte del Decreto, que define el ca- 
non de las Escrituras, tendrá un valor muy diferente 
para establecer la historia del canon, si se atribuye 
al papa san Gelasio 1 (492-496), ó á su sucesor san 
Hormisdas (514-523), que lo renovaron, ó á su ver- 
dadero antor, el papa español san Dámaso I (366- 
384), que lo promulgó en el sínodo romano de 382. 

Otro ejemplo interesantísimo suministran las asen- 
dereadas Decretales Pseudo-Isidorianas. En tales 
Decretales no puede estribar ninguna demostración 
teológica; pero no es menos cierto que tampoco se 
fundó sobre ellas el primado del Romano Pontífice, 
como pretendieron los protestantes y Febronio. De 
todos modos, este ejemplo demuestra la necesidad de 
comprobar la legítima procedencia de un documen— 
to, antes de admitir su testimonio. 

2. Tradición vatrística. Muchísima mayor apli- 
cación tienen los problemas críticos de origen en los 
escritos patrísticos. Pocos ejemplos bastarán para 
demostrarlo. Apenas se hallarán entre los escritos 
de los santos Padres monumentos de más interés por 
varios conceptos, que las cartas de san Ignacio de 
Antioquía. Para comprobar, por ejemplo, la existen- 
cia de la jerarquía episcopal desde los tiempos apos- 
tólicos, es decisivo el testimonio de san Ignacio. 
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Ahora bien, para que este testimonio sea irrecu= 
sable, es necesario establecer de antemano su auten- 
ticidad: en lo cual se ha errado por exceso y por de- 
fecto. Los teólogos católicos, fundados en la persua- 
sión legítima de que san Ignacio Mártir había escrito 
algunas cartas, creyeron generalmente hasta media- 
dos del siglo xvI1 que estas cartas eran todas las con- 
tenidas en la que ahora suele llamarse compilación 
larga, la cual además de las siete cartas genuinas de 
san Ignacio comprende otras seis, debidas á lo que 
parece al autor mismo de las llamados Constituciones 
apostólicas (hereje de la segunda mitad del siglo 1v); 
descubiertas empero las cartas genuinas de la llama- 
da redacción breve hacia 1650, luego reconocieron 
en ellas los teólogos católicos las cartas auténticas 
de san Ignacio. En cambio, antes y después de este 
descubrimiento, muchos protestantes, movidos por 
sus prejuicios contra la jerarquía episcopal se han 
obstinado en negar la autenticidad evidente de estas 
cartas. En esto, como en otras muchas cosas, los 
criticos independientes, como Harnack, Zahn, Light- 
foot, han dado la razón á los teólogos católicos. Ase- 
gurada, por tanto, la autenticidad de estas siete car- 
tas, sólo de ellas puede servirse el teólogo para su 
labor científica. 

Análoga selección ha hecho la crítica, y ha de 
presuponer el teólogo, en las cartas clementinas. Al 
lado de la carta genuina de san Clemente á los co- 
rintios figuran no solamente la llamada segunda car- 
ta, que no es sino una homilía compuesta medio si- 
glo más tarde hacia el año 150, sino también las dos 
epístolas ad Virgines, y las Pseudo-Clementinas. Y 
sin embargo, precisamente de estos documentos 
apócrifos se han servido algunos criticos para tejer 
su novela del Petrinismo y Paulinismo. 

Muchos siglos tuvo indecisos á los teóloyos la 
autenticidad de las obras atribuídas á san Dionisio 
Areopagita. Hoy la crítica, poco menos que unáni- 
memente, da su fallo negativo, que á no dudarlo 
será definitivo. Es claro con todo, qué mina tan pre- 
ciosa de materiales teológicos sería este documento, 
si realmente remontase al primer siglo. Pero no es 
lícito edificar sobra arena. 

3. Obras de los Teólogos. Ni siquiera las obras, 
ya más recientes, de los doctores escolásticos quedan 
exentas del examen crítico, que compruebe su auten- 
ticidad. Muchas de las autoridades que antes los teó- 
logos sacaban de santo Tomás para patrocinar sus 
opiniones serían hoy día insostenibles, por haberse 
demostrado que las fuentes de tales argumentos lle- 
vaban falsamente el nombre ilustre del Angélico 
Doctor. La edición llamada leonina, todavía no ter- 
minada, de las obras de santo Tomás, como la re- 
ciente de Quaracchi de las obras de san Buenaven- 
tura, han separado la paja del grano, y han librado 
á los teólogos de no pocos errores, en que, lo mismo 
que sus antecesores, forzosamente caerían, impulsa- 
dos por la autoridad de estos Príncipes de la teolo- 
gía católica. 


11. —CríTICA TEXTUAL 


l. Defniciones eclesiásticas. Aunque los docu- 
mentos oficiales de la autoridad eclesiástica, ponti- 
ficia Ó conciliar, en sus definiciones doctrinales, 
nunca ofrece tan ancho campo á la minuciosa labor 
de la crítica textual, algunas veces empero ocurre 
tener que aquilatar el texto de algún canon conciliar 
ó decreto pontificio antes de utilizarlo como fuente 
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teológica. Conocidas son, por ejemplo, las numero- 
sas y variadas redacciones que nos han llegado de 
los cánones del concilio de Nicea. Y es claro que se 
expondría á errar, quizá gravemente, quien diese 
entera fe indistintamente á cualquiera de estas re- 
dacciones, 

2. Tradición patrística. Pero donde son más 
numerosos los problemas de crítica textual es en las 
Obras de los Santos Padres. Ya en las cartas ante- 
riormente mencionadas de san Ignacio de Antioquía 
no sólo hay que separar las espúreas de las auténti- 
cas, sino en estas mismas hay que reconocer como 
genuino el texto de la redacción breve, medio entre 
la más larga de las cartas interpoladas y la brevísi- 
ma representada por la versión siríaca, descubierta 
por Cureton, que no es sino un compendio de las 
cartas originales, 

Es también interesantisima la discusión textual 
del pasaje famosísimo, que se lee en algunos códices 
y ediciones del libro de san Cipriano De Un:tate 
Ecclesiae (c. IV, ed. Hartel, t. 1, pág. 212), en el 
cual afirma el santo obispo de Cartago la constitu- 
ción monárquica de la Iglesia, la únidad de su cáte- 
dra y el primado de san Pedro. Este texto lo recha- 
zaron los protestantes como falsificación papista. 
Pues bien, recientemente Chapman ha demostrado, 
y muchos críticos aun protestantes han reconocido 
la legitimidad de su demostración, que las frases 
relativas al primado de San Pedro que se hallan en 
unos códices y faltan en otros no son interpolación 
de un falsario, sino una adición del mismo san Ci- 
priano, que retocó su escrito é hizo de él como una 
segunda edición, cuando lo mandó á Roma para 
componer el cisma de Novaciano. 

Una sola palabra entraña á veces problemas de 
interés vital para la teología. Por ejemplo, si cuando 
escribe san Agustín (In Joannem, tract. 3, núm. 18, 
Migne, P. L., t. XXXV, col. 1,421). guos baptiza—- 
vit ebriosus,... Christus baptizavit, en vez de ebriosus 
hubiera de leerse edrius, como algunos leyeron en 
otro tiempo, tendríamos no un testimonio en favor 
de la doctrina católica de que la santidad del minis- 
tro no se requiere para la validez del sacramento, 
sino una grave dificultad contra la doctrina católica 
que hace depender esta validez de la intención del 
ministro. 

3. Obras de los teólogos. También en las obras 
maestras de los teólogos ha trabajado fructuosamen- 
te la crítica para obtener un texto correcto y fidedig- 
no. Las ediciones anteriormente citadas de santo To- 
más y san Buenaventura no solamente son superio- 
res á todas las precedentes, por darnos las obras ge- 
nuinas de los santos doctores, sino también por la 
labor desarrollada en aquilatar el texto. Y para el 
estudio de cuestiones morales tan interesantes como 
la del probabilismo ofrece inmensas ventajas sobre 
tantas otras ediciones incorrectas la que reciente- 
mente ha hecho de la teología moral de san Alfonso 
María de Ligorio el redentorista Padre Leonardo 
Gaudé; quien, reproduciendo substancialmente la 
edición nona, última de las que se hicieron en vida 
del santo doctor, ha utilizado no poco las anteriores, 
sobre todo la séptima, para obtener así un texto más 
puro. 


TIL. — CríTICA BERMENÉUTICA 


1. Definiciones eclesiásticas. Comprobada.la au. 
tenticidad de un documento, depurado su texto, le 
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resta aún á la crítica no poco que hacer interpretan- 
do la significación del texto obtenido: resultado final 
y fruto apetecible de todos los trabajos anteriores. 
En los documentos oficiales de la enseñanza eclesiás- 
tica tiene amplísima aplicación esta labor crítica. de 
interpretación, antes de que puedan servir de funda- 
mento seguro para las disquisiciones teológicas. Po- 
cas expresiones, por ejemplo, más fecundas y lumi- 
nosas para la teología estrictamente tal que la pala- 
bra homo-usios (consubstancial). Pues bien, esta 
palabra, tratada en dos concilios, el de Antioquía de 
269, y el de Nicea de 325, primero de los ecuméni- 
cos, fué objeto de decisiones bien diferentes, Recha- 
zada y proscrita en Antioquía, fué en Nicea el santo 
y seña de la ortodoxia. Este fenómeno, tan extraño 
á primera vista, se explica fácilmente á la luz de la 
crítica, que descubre luego en una misma palabra 
dos significaciones enteramente diversas, empleadas 
sucesivamente en los dos concilios por efecto de las 
circunstancias históricas. Contra Paulo de Samosata, 
que no admitía en Dios personas realmente distintas, 
y que, tomando la voz usía en el sentido de sudsis- 
tencia, al decir de Cristo que era homo-usios Ó con= 
substancial al Padre quería significar que subsistían 
ambos en una persova, rechazó y condenó justamen- 
te el concilio antioqueno la palabra 2omo-usios, como 
expresión de la heterodoxia modalista y patripasiana: 
por el contrario contra el impío Arrio que recono- 
ciendo á Cristo una personalidad distinta de la del 
Padre le negaba en cambio la identidad de natura- 
leza, los Padres Nicenos tomando la voz usía en el 
sentido de esencia admitieron y consagraron la ex- 
presión 2omo-usios para confesar y definir que Cristo 
era consubstancial al Padre. Empleado el mismo pro- 
cedimiento crítico ¡cuántos errores histórico-teológi- 
cos se desvanecerian! 

Aunque en otro sentido, es también interesantisi- 
ma la aplicación de la crítica hermenéutica al famoso 
decreto del Concilio Florentino «Pro Armenis». La 
cuestión tan escabrosa sobre la materia y la forma de 
los Sacramentos cambia mucho de aspecto, según se 
mire este decreto como una verdadera definición dog- 
mática ó simplemente como una instrucción práctica, 
en que se enseñaban á los Armenios algunos ritos 
que habian de adoptar. 

Todavía hoy dura la discusión entre los teólogos 
sobre el valor dogmático del Sylladus de Pío IX. 
Hasta que no se precise este valor dogmático del Sy/- 
labus, tampoco se podrá precisar la censura teológi- 
ca con que hay que señalar algunos errores moder= 
nos. Por eso trabajan los teólogos con loable empeño 
en precisar el alcance y significación exacta de las 
condenaciones del Syllabdus. 

2. Tradición patrística. Tratándose de las Obras 
de los Santos Padres, tienen una aplicación asom-= 
brosa los principios de la crítica hermenéutica: sólo 
así es posible aquilatar la tradición patrística, com- 
probar su sólida consistencia y disipar innumerables 
errores. Dejando los problemas gravísimos, espinosí- 
simos, que se han suscitado acerca de la doctrina de 
san Juan Crisóstomo sobre la confesión sacramental, 
de san Jerónimo, sobre la superioridad.de los obispos 
respecto de los simples sacerdotes, de san Agustín 
sobre la presencia real del cuerpo y sangre de Cristo 
en la Eucaristía, problemas cuya solución pertenece 
á la crítica hermenéutica, bastará un solo ejemplo 
para convencerse hasta qué punto se entreteje la crí- 
tica con la sscolástica en la elaboración de la ciencia 


408 


teológica. Nadie ignora que en materia «De Gratia» 
es san Agustín el doctor por excelencia, Pues bien, 
con la autoridad de san Agustin pretenden acreditar 
sus sistemas no sólo las escuelas católicas de Tomis- 
tas y Molinistas, sino también las mismas sectas he- 
réticas de protestantes y Jansenistas. Sabido es que 
el libro de Jansenio se intituló «Augustinus». Esto 
nos avisa de que antes de apelar á la autoridad del 
gran doctor de Hipona hay que estudiar diligente- 
mente su pensamiento sobre la naturaleza y la gra- 
cia, el pecado original y el libre albedrío: lo cual 
pertenece al dominio de la crítica hermenéutica, 

3. Obras de los teólogos. Por fin también en los 
escritos de los doctores escolásticos tiene que hacer, 
y no poco, esta crítica de interpretación. Hay en el 
campo de la teología escolástica dos cuestiones, que 
'son, Ó se suponen, trascendentales y primarias: la 
de la distinción ó identidad entre la esencia y la 
existencia en las cosas criadas, y la que toca á 
la gracia eficaz en sus relaciones con la libertad hu-= 
mana. Pues bien, una de las cosas que ante todo ten- 
drían que hacerse, con buena fe, serenidad é impar- 
cialidad, es estudiar el pensamiento de santo Tomás 
sobre estas dos grandes cuestiones. Si esto se logra- 
se felizmente, habria muchisimo adelantado para la 
solución definitiva de estos dos problemas, que ahora 
por el camino que siguen, no llevan trazas de aca- 
barse jamás. Si el resultado de esta sincera investi- 
gación fuese averiguar que santo Tomás tenia deci- 
didamente alguna de las dos opiniones contrarias, 
sería éste yn argumento en favor suyo de inaprecia- 
ble valor. Y al contrario si se pusiese en claro que 
santo Tomás no se habia propuesto el problema con 
la precesión y en el mismo sentido que los teólogos 
posteriores, se descartaría de la discusión un elemen- 
to, que en su dudosa obscuridad entorpece ahora no 
poco la marcha de la investigación. 

La critica hermenéutica, el día que se aplique con 
inteligencia y sin pasión á las obras de los grandes 
maestros escolásticos, romperá tantos muros infran- 
queables que separan ahora las diversas escuelas ca- 
tólicas, las cuales muchas veces se impugnan, por= 
que empleando las voces en sentidos diversos no se 
entienden mutuamente. 

Bibliogr. Preámbulos. Langlois et Seignobos, 
Introduction auzx études historiques; Z. García Villa- 
da, Metodología histórica; E. Mangenot, Dict. de 
Théologie cuthol. de Vacant-Mangenot, art. Critique; 
De Smedt, Principes de la critique historique, Bern- 
heim, Lehrbuch der historischen Methode; Butler, The 
Modern Critical and Historical School, its methodos 
and tendencies; Dublin Review (Londres, 1898). 

TI. Crítica de origen. 1. Sobre el «Decretum 
Gelasii», Cf. A. Thiel. Epistolae Romanorum Pon- 
tificam, 44 sgs., J. Harduini, Conciliorum collectio 
maxima, t. 1,775, D. Denzinger-Bannwart, Enchi- 
ridion symbolorum, ed. 11, n. 83: G. Rauschen, 
Compendio de Patrología. p. 3, c. 2, n. 3. Sobre las 
decretales Seudo-Isidorianas, Cf. Paul Fournier, 
De Vorigine des fausses décretales (Congrés scienti— 
Aque internat., París, 1889, 403 sgs.); Móhler, Ge- 
samm. Schriften, 1, 268 segs. Phillips, Kirchenrecht, 
4,61 sos. 

2. Sobre las Cartas de san Ignacio, Cf. F. X. 
Funk, Patres apostolici, S. J. Chapman, Saint Igua- 
ce 'Antioche et 1'Eglise Romaine, Revue Benédictine 
13 (1896), p. 385-400; Junins, De Oorsprang der 
drieven van Ignatius (Tiel 1859). Sobre las epístolas 
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Clementinas, Cf. Funk, l. c. O. Bardenhewer, Fe- 
schichte der altrirehtichen Literatur, 1, 68 sos. Soure 
el Seudo-Areopagita, Cf. H. Koch, Seudo-Diony- 
sius Areopagita in seinen Beziehungen zum Neuplato— 
nismus und Mysterienmesen (Mainz, 1900); Rauschen, 
Compendio de Patrologia, p. 3, ce. 1, n. 3, donde 
pueden verse más indicaciones bibliográficas. 

3. Sobre las obras genuinas de santo Tomás, 
Cf. De Rubeis Dissertationes (2-24), reproducidas al 
principio de la edición leonina comenzada en 1882. 
Sobre las obras auténticas de san Buenaventura 
Cf. lla Introducción general puesta al princio de la 
reciente edición de (Juaracchi, comenzada en 1882 
y acabada en 1902. 0 

TL. Critica textual. 1. Sobre las diversas re- 
dacciones de los cánones de Nicea, Cf. H. Leclerq, 
apénd. 6.2 á la Histoire des conciles de J. Hefele 
(t. 1, p.2, pág. 1,139-1,176), donde puede comple- 
tarse la bibliografia. 

2. Sobre la doble edición de la obra De unitate 
Ecclesiae de san Cipriano, Cf. Chapman. Les inter 
polations dans le traité de St. Cyprien sur Uunité de 
TEglise (Revue béenedictine, 1902, 1903). 

3. Sobre la Moral de san Alfonso de Ligorio, 
Cf. la Praefatio del editor P. Gaudé, XIIL-XLV. 

TI. Crítica hermenéutica. 1. Sobre el valor 
dogmático del decreto «Pro Armenis», Cf. Denzin= 
ger-Bannwart, Enchiridion symbolorum (101). Sobre 
el Syllabus Cf. Mazzella, De religione ef ecclesia 
(822). Franzelin, Ltudes religieuses (París, Julio de 
1889); Rinaldi, 72 valore del Sillabo (Roma, 1888); 
Wernz, Jus decretalium (I, n. 278); Heiner, Der 
Syllabus (Mainz, 1905); Choupin, Valeur des déci- 
sions doctrinales et disciplinaires du Saint-Siege (Pa= 
rís, 1907); Pesch, Praelectiones dogmaticae (t. 1, 
n. 520). 

2. Sobre el sistema de la gracia de san Agustín, 
Cf. Portalié, Diction. de Théol. cathol. de Vacant= 
Mangenot, art. Augustin, Augustinianisme, donde 
se hallarán copiosisimos datos bibliográficos. 

3. Sobre el tomismo en materia de Grafia, Cf. 
G. Schneemann, S. J. Controvers. de divinae gratiae 
liberique arbitrii concordia (Friburgo de Brisgovia, 
1881), y la respuesta del P. A. M. Dummermuth, 
O. P., S. Thomas et doctrina praemotionis physicae 
(Paris, 1886). Más datos bibliográficos pueden verse 
en March, Ll ejemplar del libro de Molina anotado 
por Clemente VIT1 (Razón y fe, 24, pág. 183 y sigs.) 
Sobre la distinción ó identidad de la esencia y la 
existencia, Cf. J. M. Piccirelli, S. J., Disquisitio me- 
taphysica, theologica, critica de distinctione actuata 
inter essentiam exsistentiamque creuti entis interce— 
dente, ac praecipue de mente angelici doctoris circa 
eamdem quaestionem (Nápoles. 1906). N. Del Prado, 
O. P., De Veritate fundamentali Philosophiae Chri- 
stianae (Friburgo, 1911). El mismo P. Del Prado 
había escrito el año anterior de 1910, dos artículos 
con idéntico título en castellano en La Ciencia tomis- 
ta, t. 1, págs. 44-54, 201-209. Para más datos bi-. 
bliográficos Cf. F. Marxuach, S. J., La identidad 
real de esencia y existencia ante la razón (Razón y Je, 
t. 30, 1911, vol. IT. pág. 476). 

CRÍTICAMENTE. adv. De un modo crítico, 

CRITICAR. 2? acep. F. Critiquer. —1t. Critica 
re. — In. To criticise. — A. Tadeln. —P. y C. Criticar. 
—E. Kritiki, mallaúdi. (Etim. — De crítica.) v. a. 
Juzgar de las cosas, fundándose en los principios de 


la ciencia ó en las reglas del arte; examinar una 
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obra, analizándola y dando acerca de ella un juicio 
razonado. || Zaherir, censurar, vituperar, calificar de 
mala una acción, hablar mal de alguno. 

Deriv. Criticable. Criticadísimo, ma. 
Criticador, ra. Criticante. 

CRÍTICAS (ConsTaNTES). Fís. V. CRÍTICO, Ca. 

CRITICASTRO. m. despect. Crítico de baja 
ralea, malo, ramplón, que carece de buen juicio, ó 
que sin apoyo ni fundamento censura y satiriza las 
obras de ingenio, 

CRITICISMO. filos. Es el sistema filosófico 
que niega á nuestras ideas y conocimientos el valor 
real y objetivo y sólo concede á nuestro entendimiento 
y demás facultades cognoscitivas el conocimiento de 
las apariencias ó fenómenos. Este sistema no se pre- 
senta de golpe en la historia de la filosofía. Más ó 
menos timido, más ó menos universal y trascenden- 
te, quizá pudiera decirse que siempre existió. Ya en 
la filosofía de la India era tenido por pura ilusión 
todo lo que, siendo distinto de Brahma, aparecía 
múltiple y limitado. La máxima de Protágoras de 
Abdera, de que el hombre es la medida de la verdad 
de las cosas, con razón puede llamarse criticista. Y 
acercándonos más á nuestros tiempos ¿no profesaron 
un cierto eriticismo Locke, Hume y Berkeley al ne- 
gar el primero el valor objetivo de la idea de subs- 
tancia, llevando el segundo su escepticismo hasta el 
extremo de negar el contenido real de casi todos 
nuestros conocimientos, y afirmando el último que 
este mundo sensible y corpóreo que con nuestros 
sentidos percibimos es una pura ilusión? Mas el cri- 
ticismo propiamente dicho, que es el que pudiéramos 
llamar trascendental, hay que buscarlo entre los filó- 
sotos idealistas de Alemania, y más particularmente 
en Kant, quien en su Critica de la razón pura empleó 
su poderoso ingenio en explicar y defender los prin= 
cipios y doctrina de este sistema filosófico, que no 
por ser la obra de uu gran talento, es por eso menos 
absurdo, 

Según el sistema del criticismo, ni los sentidos 
perciben más que las apariencias de las cosas, ni los 
conocimientos del entendimiento tienen contenido 
real. Por tanto, los juicios que formamos acerca de 
las cosas no expresan lo que éstas son en sí mismas, 
sino lo que nosotros nos vemos obligados á pensar 
de ellas. Este sistema se llama criticismo porque es 
el resultado de la crífica que hizo Kant de nuestras 
facultades cognoscitivas. 

Para la exposición minuciosa de la doctrina del cri- 
ticismo, véase el articoio Crítica, en su segunda 
parte. 

CRÍTICO, CA. 1.* acep. F. Critique. — It. y P. 
Critico. —1In. Critical. — A. Kritisch. —C. Crítich. — 
E. Kritika. (Etim. — Del lat. criticus, ó gr. kriticós.) 
adj. Perteneciente á la crítica. [| fig. Peligroso, in- 
minente, apurado, perentorio, embarazoso. [| Ha- 
blando del tiempo, punto, ocasión, etc., el más opor- 
tuno, preciso, ó que debe aprovecharse ó atenderse. 

Im. El que juzga según las leyes de la crítica. || 
fam. El que habla culto, con afectación. || fig. Amé». 
MAaLDICcIENTE. 

Crítico. Med. Perteneciente á la crisis. 

Días críticos. Nombre aplicado á ciertos días en 
que se había creído notar con preferencia los fenóme- 
nos que preceden ó acompañan la terminación de las 
enferuedades. Según Hipócrates y Galeno, el sépti- 
mo día era el día crítico por excelencia y durante el 
wismo eran favorables las crisis, por lo general. Ve- 
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nían después en orden de eficacia el 14, el 9.*, el 
11, el 20 y el 21, el 27 y el 28. El sexto día lo de- 
nominaba Galeno, el Tirano, porque la crisis en él 
determinada era ordinariamente funesta. Los más 
desfavorables son el 8.%, el 10, el 12, el 16 y el 19. 
El 13 no era favorable, ni adverso. Las crisis favora- 
bies se anuncian ordinariamente tres días antes, lla 
mados días indicadores. V. Crisis. 

Edad crítica. Epoca de la vida en que cesa la 
menstruación. V. MENOPAUSIA. 

Crítico, Ca. Fís. Cagniar de Latour, Drion, An- 
drews y otros, observaron que para temperaturas 
superiores á la denominada crítica, los cuerpos no 
podían permanecer en estado líquido. Presión crítica, 
es la máxima que puede atribuirse á un vapor satu- 
rado. Volumen crítico. es el de la unidad de masa á 
la presión y temperatura críticas. Estado crítico, es 
el definido por la presión, volumen y temperatura 
críticos. V. TERMODINÁMICA. 

CRITICÓN, NA. (Etim. — De crítico, forma 
aum.) adj. fam. Dícese de la persona que todo lo 
censura y moteja, sin perdonar ni aun las más lige- 
ras faltas. Ú. t. c. s. 

CRITICÓN (Ez). Lit. Novela simbólica de Bal=. 
tasar Gracián. V. Gracián y MoraLES (BALTASAR). 

CRITIDAS,. 1/it. Jefe siciliano, muerto á ma- 
nos de Hércules, cuando huyendo con los bueyes de 
Gerión, pasó por Sicilia. Sus compatriotas rindieron 
á Crítidas honores divinos. 

CRITIQUEAR. (Utim. — De criticar.) v. a. 
fam. Censurar fácilmente, poner faltas á cuanto se 
ve Ó se oye. 

CRITIQUEZ. f. Crisis. 

CRITIQUIZAR. v. a. Abusar de la crítica, 
traspasando sus justos límites ó empleándola con 
mala fe. 

Deriv. Critiquizado, da. Critiquizante. 

CRITMO.(Etim.—Del gr. kritámón, grano de ce- 
bada.) m. Bot, (Crithmum Tourn,) V. HiN0JO MARINO. 

CRITOBULO. 5biog. Médico griego de media- 
dos del siglo 1v a. de J. C. que se hizo célebre por 
su habilidad en las operaciones. La operación que 
más fama le dió fué la de extraer una flecha que en 
una batalla había recibido Filipo en el ojo izquierdo 
y no sólo realizó perfectamente la cura, sino que casi 
no quedaron vestigios de la herida. También curó á 
Alejandro en 326, según (Quinto Curcio, pero los 
demás historiadores creen que se trata de otro Cr1- 
TOBULO, casi contemporáneo del médico de Filipo. 

CriToBULO DE Imbros. Bioy. Historiador griego 
del siglo xv, m. en Constantinopla. Fué gobernador 
de Imbros hasta 1466 y escribió una Historia del 
sultán Mañomea 11. 

Bibliogr. Ubicini, C4ronique du regne de Ma- 
homet Il, en Ann. assoc. encour. étud., V, 49-74 
(1871). 

CRITÓFAGO, GA. (Etim. — Del gr. krithe, 
cebada y phagein, comer.) adj. (Que come cebada 
ó se alimenta de ella. [| Decíase de los soldados grie- 
gos que, en castigo de alguna falta, eran condena- 
dos á comer pan de cebada. 

CRITOLAO. lit, Guerrero que en unión de 
sus dos hermanos menores, combatió, representando 
á la ciudad de la Arcadia, contra los tres hijos de 
Demócrates que llevaban la representación de Te- 
gea. Con este combate terminó la guerra entre las 
dos ciudades y CrrroLao, después de ver morir á 
sus dos hermanos, mató á uno de sus rivales, De- 
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móclites, y dejó heridos y fuera de combate á los 
otros dos. Al regresar victorioso, todos le aclama- 
ron, menos su hermana Demónice, que le reprochó 
su acción, porque el rival muerto era su prometido. 
CrITOLAO, en un arrebato de ira, mató á su hermana, 
y su madre le acusó ante el Senado, quele absolvió. 
Se supone que este episodio dió origen á la leyenda 
del combate de Horacios y Curiacios. [| Hijo de Hi- 
cetaón, que casó con la hija de Príamo, Aristómaca. 

CritoLao. Biog. General ateniense, m. en 146 
a. de J. C. El año antes de su muerte fué elegido 
estratega de la Liga aquea y peleó contra los espar- 
tanos. Su imprudencia ocasionó una guerra con 
Roma, en la que el ejército griego fué derrotado va- 
rias veces, por lo que, según Tito Livio, CRITOLAO 
se suicidó, 

CriToLAO, según otros CrisroLa0. Biog. Filó- 


sofo griego de hacia el siglo 1 a. de J. C., natu- 


ral de Phaselis, en Lycia, que se distinguió como 
continuador de la tradición aristotélica. Figura como 
director de la escuela después de Aristón, aunque se 
discute si fué sucesor inmediato, pues los autores 
que lo afirman, Clemente (Strom. 1. 201), Plutarco 
(De Exil. 14), Cicerón (Fin. V. 5), no parecen dar 
una serie completa de los sucesores de Aristóteles en 
Atenas. El dato más cierto acerca de la vida de Cr1- 
TOLAO es el de su ida á Roma en 156 a. de J. C., 
junto con Carnéades filósofo de la academia y Dió- 
genes estoico, los tres enviados oficialmente por los 
atenienses para pedir la remisión de la multa im- 
puesta á Atenas á causa de la destrucción de Oropo. 
Este hecho lo hallamos atestiguado por Cicerón, Ge- 
lio, Macrobio. Quintiliano y Ter- 
tuliano (V. De- Vit, Onomasticon). 
Cicerón pondera su elocuencia, y el 
provecho que-de esta filosófica em- 
bajada se siguió para la cultura ro- 
mana (V. de Oraf. 11, 154). Sim 
duda que aquí radica el influjo de la 
sabia Grecia sobre Roma. En filoso— 
fia aunque CRITOLAO se mostraba ge- 
nuinamente aristotélico, disentia del 
maestro en la explicación de la natu- 
raleza del alma, reduciéndola al éter 
seyun Estobeo y Tertuliano, y en 
afirmar que el placer es en sí mismo 
un mal, como atestigua de él Gelro. 
Proponia el ideal del hombre, el sum- 
mum bonum, con Anstóteles, en el 
harmónico desarrollo ó expansión de 
todas las fuerzas que en el hombre 
existen, para llevar á disfrutar de las 
tres clases de bienes vulgarmente su- 
puestos, pero insistiendo en los del 
alma, quedando los del cuerpo pos- 
tergados. En filosofía natural defen- 
dió la eternidad de la materia, fun= 
dándose en la inmutabilidad del or- 
den actual del universo; y aun la 
eternidad del hombre, porque veía 
ser imposible que hubiese empezado 
á existir brotando de la materia por generación es- 
pontánea; errores que sin el auxilio de la revelación 
en pura filosofía son imposibles de deshacer, y así no 
prueban nada en contra del ingenio de este filósofo. 
Quintiliano (H, 17, 15) asegura que CRITOLAO 
combatió el arte de la retórica definiéndola como el 
uso de hablar tan sólo, esto es, reduciéndola á sim- 
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ple cuestión de costumbre en el uso de la palabra. 
Algunos distinguen entre este filósofo y el Crito-= 
lao de que habla Gelio (11, 9) como de un histo= 
riador, pero no consta nada cierto (V, Miller, Aistor. 
Graec. fragm, vol. 1V). No se tienen más datos 
acerca de este filósofo, sino que pasó de los ochenta 
y dos años de edad y que murió antes de la llegada 
de L. Craso á Atenas, es decir, antes de 111. 

Bibliogr. H. v. Arnim, Ally. Gesch. der Phil. 
de Hinneberg, Ritter-Preller, Ueberweg y Zeller; 
J.-B. Carpson, Dissertatio de Critolao (Leipzig, 
1743). 

CRITOMANCIA. (Etim.—Del gr. krithé, ce- 
bada, y Mmanteia, adivinación.) f. Adivinación que se 
practicaba por la inspección de las tortas de cebada 
que se ofrecía á los dioses ó de la harina del mismo 
grano derramada sobre la víctima. 

CRITOMÁNTICO, CA. (Etim. — Del griego 
krithe, cebada, y mantikós, adivino.) adj. Pertene— 
ciente, relativo ó análogo á la critomancia. [| m. y f. 
Persona que practicaba ó ejercía la critomancia. 

CRITOMEDIA. /1/¿/, Danaida, mujer de An— 
tipafo. 

CRITÓN. Lit. Diálogo de Platón, en el que este 
filósofo pone como personajes á Sócrates y su disci- 
pulo Critón. V. PLaTóN. 

CritóN. Biog. Historiador griego que vivió en 
época incierta, sabiéndose sólo que nació en Pieria 
(Macedonia). Se citan los títulos de seis obras suyas 
histórico-descriptivas. 

CritóN. Biog. Filósofo griego de la escuela de 
Pitágoras. No se sabe con certeza el tiempo en que 


Maria con el Niño y los santos Emidio, Francisco, Juan Capistrano, Luis de Tolosa, 
Buenaventura y Jacobo della Marca, por Carlos Crivelli. (Museo del Emperador 
Federico, Berlín.) 


vivió. Se conservan algunos fragmentos de un tra- 
tado que escribió Sobre la providencia y la buena for- 
tuna. 

Critón. Biog. Aunque nada se conoce de la filo- 
sofía de este autor, figura él por necesidad en la 
historia de la filosofía inseparablemente unido á Só- 
crates y á Platón; al primero como su bienhechor, y 


CRITON — CRITTENDEM 


al segundo como personaje de sus diálogos, Fedón, 
Eutidemo y, sobre todo, del que lleva su nombre, 
Critón. Era, pues, CriTÓN, ateniense, coetáneo de 
Sócrates y su amigo (Cic. Tusc. I, 43, de Div. I, 25 
y 54). En la prisión de Sócrates figuró entre los que 
estaban dispuestos á salir fadores por él (V. Com- 
perz, Les Penseurs de la Gréce, t. 1, p. 101). Pero 
donde más se mostró el amor que profesaba CrITÓN 
á Sócrates, según nos lo pinta Platón, fué cuando se 
acercaba la hora fatal. Vase CriTÓN á la cárcel, don- 
de se halla Sócrates, el día que sospechaba iba á 
llegar la nave sagrada de Delos; admira la tranqui- 
lidad del sueño en que está sumido aquel grande 
hombre, y le despierta para comunicarle la tristísima 
nueva, que no es sino taustisima para Sócrates, que 
ha tenido en sueños alegres prenuncios de su parti- 
da. Pónese CriTÓN á persuadirle que quiera seguir 
su consejo de fugarse de la cárcel, que, de no hacerlo, 
será una verglienza para sus amigos, que aparecerán 
ante el pueblo como incapaces de prestarle un auxi- 
lio tan fácil como necesario, porque intentar la huí- 
da, ni es peligroso ni cuesta dinero, y no hacerlo 
será mostrarse egoísta en quererse sustraer á los 
trabajos y obligaciones de la vida. Sócrates escucha 
á CrirónN con aquella paz imperturbable con que 
veia acercarse la muerte, y tomando la palabra da 
una doctrina que inmortaliza á la vez su nombre y el 
de Platón. Porque, primero, muestra un soberano 
desprecio de lo que dice el vulgo cuando se halla 
éste en oposición á la verdad; después, presenta la 
observancia de las leyes como un bien que se ha de 
preferir al de la propia vida; y, por fin, enseñando 
que nunca se ha de hacer á nadie una injuria, se le- 
vanta hasta la cumbre del derecho natural y declara 
que no se ha de volver mal por mal, vengándose per- 
sonalmente, Y aplica la doctrina al caso en que se 
halla, diciendo á su amigo que no porque la ciudad 
le trata tan mal, se ha de vengar de ella quebran- 
tando las leyes, que deben ser para todos cosa más 
sagrada que la vida de los propios padres (V. Plato- 
nis opera, Firmin-Didot). Alguna exageración se 
halla en estas doctrinas de CRITÓN, mas en todo 
caso som una de las más altas manifestaciones del 
famoso ingenio de Platón. Cuanto al amigo de Só- 
erates que quería salvarle, hay que añadir que, se- 
gún Dióg. Laerc., escribió un libro que contenía 
17 diálogos con estos epigrales: M1 ser docto no es ser 
dueno, Qué cosa es ser rico, El politico, De lo honesto, 
Del maleficio, De la buena disposición, De la ley, De 
lo divino, De las artes, Peri synusias, De la sabiduria, 
Protágoras, De las letras, De la poesía, De lo bueno, 
De la enseñanza, Del conocer 6 saber, y De la ciencia 
ó del ser sabio (V. Los diez libros de Dióg. L., 
tad. por D. J. Ortiz y Sanz, t. I, Madrid, 1792). 
Pero se discute su autenticidad (V. Ueberwegs 
Grundriss, etc.). CrITÓN murió poco después de 
Sócrates. q 

CriTÓN. Biog. Poeta cómico ateniense; vivía se- 
gún parece tres siglos a. de J, C. De sus obras sólo 
han llegado hasta nosotros los títulos de tres y unas 
pocas líneas. 

CritóN. Biog. Médico romano que vivía unos 100 
años a. de J. C. Con frecuencia se le da el nombre 
de CrITÓN junior, para distinguirlo de otro Critón 
que ejerció la medicina 400 años a. de J. C. CriTóN 
junior prestó sus servicios al emperador Trajano y 
aunque alcanzó general favor, sus contemporáneos 
le niegan ciencia atribuyendo aquél más bien al ser 


411 


un perfecto hombre de mundo que á sus propios me- 
ritos. Escribió un opúsculo sobre la Cortesía, un 
Tratado de los simples, otro de los cosméticos y un li- 
bro de historia. Galeno habla de él con desprecio, 
Bibliogr. Miller, Mistoricorum (CFraecorum 
PFragmenta., t. IV. 
CRITONIA. Geneal. Familia plebeya romana. 


Cristo crucificado, por Carlos Crivelli 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


CRITTENDEM (GuiLiermo). Biog. Filibus- 
tero norteamericano, n. en 1822. Siguió sus -estu- 
dios en West Point y militó con gloria en la guerra 
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de Méjico. En 1851 se unió ú López como jefe de 
artillería para pasar ú Cuba á promover una insu- 
vrección, desembarcando en la isla en la noche del 
11 al 12 de Agosto. Los compañeros de CRITTEN= 
DEM se internaron, y éste quedo áú bordo del Pampe- 
ro para conducir el bagaje y esperar recursos, Al 
cabo de dos dias. viendo que esos recursos no lle- 
gaban y noticioso de que había fracasado el pro- 
vecto de rebelión, embarcóse en un lanchón con 50 
hombres, Presos todos y conducidos ú la Habana, 
fueron condenados á muerte y pasados por las armas 
el 14 de Agosto. CRITTENDEM se negó á doblar la 
rodilla, diciendo que sólo se arrodillaba delante de 
Dios y tampoco permitió que le fusilaran por la es- 
valda 

CRITTENDEN. Geog. Condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Estado de Arkansas; 2,000 kiló- 
metros cuadrados y 14,000 h. Limita al E, con los 
Estados de Tennessee y Misisipi, mediante el rio de 
este nombre. Capital Marion. || Condado del Estado 
de Kentucky; 1,209 km.? y 18,000 h. Lo bañan los 
rios Ohio con su afl. el Tradewater, Livingston y 
Cumberland. Minas de carbón, hierro y plomo. Est. 
f. c. Capital Salem. 

CRITTENDEN (Juan JorbáN). 
americano, n. 


Biog. Estadista 
en Versalles (Kentucky) en 1787 y 
m. en 1863. Terminó la carrera de leyes en 1807; 
ingresó en el ejército en 1812, sirviendo algún tiem- 
po; fué senador de 1817 á 1819, y después ocupó 
cargos judiciales. En 1841 el presidente Harrison le 
nombró Attorney general; dimitió al subir Tyler, 
volvió de nuevo al senado y desempeñó el gobierno 
del Estado de Kentucky de 1848 á 1850. Sudista 
por temperamento, esto no le ha impedido consagrar 
toda su actividad á mantener la unidad nacional, 
siendo el autor de la medida llamada en los Estados 
Unidos el Crittenden compromise, para prevenir la 
secesión de los Estados del Sur, 

CRITTON (JorGx). Biog. Literato y juriscon- 
sulto escocés (1554-1611). Hizo sus estudios en Pa- 
rís y después fué nombrado profesor de Derecho en 
Toulouse de donde pasó nuevamente á París para 
enseñar el griego. Se le debe: Votae in epigrammata 
e libro primo Graecas Anthologiae Decerpta (1584), 
De sortivus Homericis oratio (1597). 

Bibliogr. Nicéron, Mém., etc., t. XXXVII, 
pág. 346. 

CRITZMAN (Danisi). Biog. Médico francés, 
n, en 1864, Fundó y dirigió la Obra Médico-Qui- 
vúrgica y eso ha sido director de los Archives des 
Sciences médicales. Además de numerosos artículos 
y memorias ha escrito: Lssai sur la Syringomyelio 
(1892), Le cancer (1895), La goutte (1899). 

CRIU, A. adj. 4sf. Criatura que aún no ha 
cumplido cinco años. U. t. c. s. 

CRIU METOPON. Geog. ant. Promontorio de 
la extremidad meridional del Quersoneso Táurico. 
situado delante del promontorio de Carambia en 
Paflagonia. 

CRIVELLARI (Barronomk). Biog. Grabador 
italiano, n. en Venecia en 1725 y m. en 1777, Fué 
discípulo de José Wagner y reprodujo varias obras 
de Tiépolo. ; 

Crivertari (Vicente). Biog. Literato italiano 
contemporáneo. Es profesor agregado de la univer= 
sidad de Mesina, y ha escrito: La promessa (1882), 
Quae praecipue trawit Vergilius en Naevio et Ennio 
(1889), y varios estudios. 


CRICTTENDEM — CRIVELLI 


CRIVELLI (ArsJanDro). Biog. Militar y pre- 
lado italiano, n. en Milán y m. en 1574, Sirvió con 
distinción en el ejército de Carlos V, pero habiendo 
enviudado abandonó las armas para dedicarse ú la 
Iglesia. Fué obispo de Cariata y Girasa, nuncio en 
España y cardenal en 1565. 
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La Virgen y el Niño, por Carlos Crivelli 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


CriveLLI, llamado CRIVELLONE (Axa María). 
Biog. Pintor italiano del siglo xvi, m. en Milán en 
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Pedro Mártir, por Carlos Crivelli, (Pinacoteca Brera, Milán) 
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CRIVELLI 


1730. Fué discípulo de Maguasco. Dedicóse á la 
pintura de escenas de caza, especialidad en la que 
supo crearse sólida reputación entre sus contempo- 
ráveos. La Galería de Dresde posee dos lienzos de 
CRIVELLONE, representando ruinas romanas; las figu- 
rillas que aparecen en la composición, son de la 
mano de Alessandrino (6 Lissandrino). 

CriveI (Antonio). Biog. Físico italiano, n. y 
m. en Milán (1783-1829). Fué profesor de física en 
Milán y Trento, y de matemáticas en Bérgamo y Mi- 
lán, emprendiendo, en 1817, un viaje á Oriente, de 
donde importó el arte de fabricar las hojas de Da- 
masco. Hizo interesantes experimentos sobre la fu— 
sión del acero, y, además de numerosas memorias, 
escribió: Descrizione di una nuova toppa sicura (Mi- 
lán, 1818), Vuovo meccanismo per ottenere la piv van- 
taggiosa combustione dell” idrogenio mediante 1 ossi- 
genio (Milán, 1818), L” arte di fabbricare lo sciabole 
di Damasco (Milán, 1821), y Lampada idrobarometro- 
statica (Milán, 1827). 

Bibliogr. Nouv. Biogr. Genérale, etc., t. XII, 
págs. 491-492 (Paris, 1866). 

CriveLLI (Carros). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xv, n. en Venecia. No se conocen las fechas exac- 
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Firma de Carlos Crivelli 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


tas de su nacimiento y muerte, ni muchos pormeno— 
res de su vida, que transcurrió en gran parte en las 
Marcas. Supónese que nació entre 1430 y 1440, y 


La Virgen y el Niño, por Carlos Crivelli 
(Galería Nacional, Budapest) 


quizá explica su alejamiento de Venecia un docu- 
mento descubierto por Ludwig, en el que se consig- 
na que en 1457 fué condenado á seis meses de cár- 
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cel y á pagar 200 libras de multa por el rapto de 
Tarsia, mujer de Francisco Cortese. En su peregri- 
nación por las Marcas, pueden precisarse alguvas 


La Virgen y el Niño, por Carlos Crivelli 
(Pinacoteca de Ancona) 


fechas, fijándose en las obras de Massa Fermana 
(1468), Ascoli (1473-82), Camerino (1486), regre— 
sando á Ascoli. Desde 1490, firmó añadiendo el tí- 
tulo de Miles, otorgado por Fernando de Capua, y 
en 1493, última fecha cierta en la que se mencionan 
sus trabajos, cambiólo por el de egues laureatus. La 
primera obra que puede atribuirse á CrIVELLI es la 
Virgen que se conserva en el Museo de Verona, en 
la que son evidentes las influencias del artista por el 
estilo de Antonio de Negroponto; lo mismo acontece 
con la Virgen de la colección De Stuers, de París. 
En las obras posteriores, alejado el artista del ince- 
sante progreso realizado en Venecia por sus colegas, 
trabajando en el aislamiento de un país casi sin mo- 
vimiento artístico, fué produciendo las obras que le 
encargaban, encarinándose con la pintura de minu= 
ciosos pormenores, logrando la suntuosidad, que es 
la mejor cualidad de sus composiciones. Entre todas, 
sobresalen el San Jorge de la colección Gardner («e 
Boston), La Anunciación de la Galería Nacional, de 
Londres, La Virgen y el Niño entregando las llaves 
simbólicas 4 San Pedro, del Museo de Berlín, y la 
Virgen, de la Pinacoteca Brera de Milán, obra que so- 
brepuja á todas. Los defectos de CrivkLLI se encie- 
rran en la falta de expresión y la dureza de las car- 
nes, que participan del aspecto metálico profusamente 
esparcido en Ja riquísima ornamentación. Además de 
las obras citadas, poseen otras los museos, coleccio- 
nes ó templos de Ancona, Ascoli (altar de la Cate- 
dral). Bérgamo (colección Lochis), Berlín (La May- 
dalena), Bruselas, Florencia (colección Panciatichi), 
Francfort, Londres (ocho obras en la Galería Nacio- 
nal y otras en las colecciones Benson, Lady Asbhu- 
rton, Crawshay, Lord Northbrook, Stuart y Jones), 
Macerata, Massa Fermana (Casas Consistoriales), 
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Milán (cinco obras en la Pinacoteca Brera, y otras 
en el Museo Poldi-Pezzoli, Galería Oggione y Mu- 
seo Cívico), Paris (Louvre), Richmond, Roma (Va- 
ticano y Museo Laterano), Estrasburgo (obra incier- 
ta y muy inferior á las demás), Venecia y Verona. 

Bibtiogr. M. Rushtorthi, Carlo Crivelli (Lon- 
dres, 1900); Servanzi-Collio, Pittura in tavola di 
Carlo Crivelli (Urbino, 1879), p. 10. 

CriveLLI (CAYETANO). Biog. Tenor italiano, n. en 
Bérgamo y m. en Brescia á consecuencia del cólera 
(1774-1836). Casi un niño aun, comenzó á cantar en 
teatros de segundo orden, y cuando sólo contaba 
diez y nueve años, su bella voz y su limpio fraseo 
causaban la admiración del público. En 1795 cantó 
por primera vez en el teatro de San Carlos, de Ná- 
voles, al que perteneció durante muchos años, y más 
tarde estuvo en Roma, en Venecia y en Milán, des- 
pertando gran entusiasmo en todas partes, hasta que, 
en 1811, se trasladó á París, en cuyo teatro de la Ope- 
ra permaneció cinco años. No tuvo el talento de re- 
tirarse oportunamente, y en los últimos años de su 
vida dió el triste espectáculo de todos los artistas 
que, hallándose en la decadencia, continúan presen- 
tándose ante el público. 

CriverI (DominGo). Biog. Músico italiano, hijo 
de Cayetano, n. en Brescia en 1794. Estudió en el 
Conservatorio de San Onofre, y después recibió lec 
ciones de Zingarelli. En 1817 se trasladó á Lon- 
dres, donde se dedicó á la enseñanza del canto. Es- 
cribió la ópera titulada Za Fiera di Salerno, el 
método de canto Art of singing and new solfeggios 
for the cultivation of the dass voice (Londres, 1844, 
2.* ed.), y varias composiciones sueltas. 


La Anunciación, por Carlos Crivelí1 
(Galería Nacional, Londres) 


CrivezLI (Jacoro). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvi. m. en 1760. Era hijo de Angel María Cri- 
velli, dedicándose á la pintura de flores y animales. 
Fué pintor de cámara, en la corte de Parma. 


CRIVELLI 


CriveLLI (Juan). Biog. Religioso y matemático 
italiano, n. en Venecia (1691-1743). Perteneció á la 
orden llamada de los somascos, fué profesor de retó- 


La Virgen y el Niño, por Carlos Crivelli. (Museo de Verona) 


rica y filosofía y rector del seminario de Murano, en 
el que dió impulso á la enseñanza de las ciencias. 
Además de numerosas disertaciones, escribió: Ble- 
menti di Aritmetica numerica e letterale (1728), Nuo- 
va elementare Geometria (1729), Blementi di Fisica 
(1731), A?gorismo (1739), Nuovi elementi di geogra- 
fa, Estimazione delle forze vive, y Dimostrazione dei 
problemi aritmetici di Diofanto Alessandrino, 

Bibliogr. Tipaldo, Biog. degli ltaliant ilustri, 
t. II pagr207e 

CriveLLI (Juana). Biog. Poetisa italiana del si- 
glo xvi1. Fué elogiada por ia facilidad y ternura de 
sus versos. 

CrivgLLI (Juan Bautista). Bioy. Compositor ita- 
liano, n. en Scandiano á fines del siglo xvi y m. 
en Módena en 1652. Fué organista de la catedral de 
Reggio, maestro de capilla en Ferrara y director de 
la música del duque de Módena, cargo en el que le 
sorprendió la muerte cuando hacía un año que lo 
desempeñaba. Fué considerado como uno de los mú- 
sicos de más talento de su época, y entre sus obras se 
citan preferentemente: 11 Primo Libro de motetti con- 
certati a due, tre, quatro e cinque voci (Venecia, 
1626), é 11 Primo libro de madrigali concertati a due, 
tre e quatro voci (Venecia, 1633). 

CrivenLI (Leobrisio). Biog. Historiador italiano, 
n. en Milán (1402-1463). Fué secretario apostólico 
y entre sus amigos contó á Eneas Silvo, más tarde 
Pío II. Escribió una Vita di Sforza. 

Bibliogr. Gabotto, Ricerche intorno allo storio- 
grafo quattrocentista Lodrisio Crivelli, en Arch. stor. 
[tal. (1891) E, VII, 267-98; Argelati, Bibliotheca 
Script. Mediolanensium, t. I, pág. 512, y t. IM, pá- 
gina 1982, 
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CriveLL1 (Vícror). Biog. Pintor italiano del si- | a22* anno 742 (1896), La chiesse catloliche e i longobar- 
glo xv; pertenecía. sin duda, á la familia de Carlos) dí ariani in 1talia (1897), y L” epistola rogatoria nel 


Crivelli, de quien le suponen hermano muchos bió- 
grafos y del que fué discípulo é imitador. Se desco- 
nocen las fechas de su nacimiento y muerte. La Ga- 
lería Brera de Milán y el Museo Victoria y Alberto 
de Londres poseen obras de este pintor. 


San Jorge, por Carlos Crivelli, (Colección Gardner, Boston) 


CriveiL1I Barsamo (MIGUEL, MARQUÉS DE). Biog. 
Agrónomo italiano, n. en Milán á principios del si 
glo xix y m. en la misma ciudad en 1871. Fundó la 
Sociedad de Agricultura, perteneció á numerosas aca- 
demias italianas y extranjeras, y contribuyó al des- 
arrollo y perfeccionamiento de la agricultura en su 
país. Su mejor obra es un Trat/ato V'apicoltura. 

CRIVELLUCCI (Amaveo). Bi0y. Historiador 
italiano, n. en Acquaviva Picena en 21 de Abril de 
1850. Es profesor de historia moderna de la universi- 
dad de Pisa, y entre sus numerosas obras cabe citar: 
Del governo popolare di Firenze (1494-15 12) e del suo 
riardinamento secondo il Guicciardini (1887), Storia 
delle relazioni fra lo Stato e la chiesa (1888), 7 Co- 
dici della libreria raccolta da San Girolano della Mar- 
ca nel Convento di Santa Maria delle Grazie (1889), 
LD editto di Milano (1892), In che anno i Longobardi 
siano entrati in Italia (1892), Chiesa e Impero al tem- 
po di Pelagio Il e di Gregorio T (1892), La data della 
morte di Alboino (1893), L' origine della leggenda del 
monograma e del labaro (1893), Gli editti di Constan- 
tino ai provinciali della Palestina e agli orientali 
(1894), La cronologia del Ducato di Benevento fino 


diritto ecclesiastico longobardo (1899). 
CRIVILLÉN. (eoy. Mun. de 791 e. y 960 h., 
formado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Crivillén, lugar de. . ... -— 298 854 
Mases de Crivillén, caseríoá 6 116 89 
Diseminados. ...... — 371 17 


Corresponde á la prov. de Teruel, dióc. de Zara= 
goza, p. j. de Aliaga. Está sit. en terreno en parte 
llano y en parte montuoso. Posee tres montes deno- 
minados Pinar, Radiguero y Solana, con ricos pas= 
tos, con los que cría ganado lanar y cabrío. Riégalo 
el río Escurriza, afl. del Martín. En los alrededores 
de los Mases de Crivillén existen minas de manga— 
neso. Produce trigo, cáñamo, vino, maíz, patatas y 
frutas. El lugar, sit. en la vertiente O. de un mon= 
te, dista 34 km. de Muniesa, la est. más próxima. 

CRIVILLER (Josk£). Bi0y. Militar y topógrafo 
español, n. en Alforja (Tarragona) á principios del 
siglo xix. Dirigió algunas obras en Tarragona, y es- 
cribió, en unión de don José Ruiz, una Descripción 
geográfico-histórico-estadistica é itineraria que acom- 
paña al mapa geográfico de la Puerincta de Tarragona 
(Tarragona, 1846). 

CRIWITZ 6 KRIWITZ. Geoy. Ciudad de 
Alemania, en el gran ducado de Mecklemburgo- 
Schwerin, circulo de Mecklemburgo; 2,990 h. Tiene 
una iglesia de estilo gótico. Activo comercio. Est. 
en la línea férrea de Schwerin á Parchim. 

CRIXÁ-ASSÚ. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Goyaz, nace en el Morro Grande (Serra de Carre- 
táo) y desagua en la orilla derecha del Araguaya. 

CRIX Á-MIRIM. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Goyaz, afluente del Crixá-Assú. 

CRIXAS. Kinogr. Tribu de indios del Brasil, 
Estado de Goyaz, que habitan en la orilla derecha 
del Araguaya, unos 90 km. al NE. de Leopoldina. 

CRIXIÁ. Geog. ant. Ciudad de Italia septentrio- 
nal, en la Liguria, región de los Epanterios, en el 
actual dist. de Saluzzo. 

CRIXO. Bioy. Esclavo galo, uno de los princi- 
pales lugartenientes de Espartaco; se separó de éste, 
ávido de saqueo y de venganza, pero fué vencido y 
muerto cerca del monte Gárgano por el cónsul L. Ge- 
lio (72 a. de J. C.). Espartaco maudó hacerle mag- 
níficas exequias, 

CRIZ. Geoy. Añuente del rio Dio, de Portugal, 
en el dist. de Vizeu. Nace en la sierra de Caramu- 
llo, cerca del Tondella, atra- 
viesa la carretera de Santa 
Comba Dao á Mortagua y 
tiene 33 km. de curso. 

CRIZNEJA. (Etim.— 
De crin.) f. Soga ó trenza 
hecha de mimbres ó de crin 
ó cerdas. || Trenza de pelo. 

CRNCIC (Menci Cie- 
MENS). Biog. Pintor y gra- 
bador austriaco, n. en No= 
vagradiske (Eslavonia). Es- 
tudió en las academias de 
Viena y Munich; hizo via- 
jes de estudio á Dalmacia y se estableció en Agram 
montando un taller y una escuela. Se encuentra cua- 
dros suyos al óleo en la Academia de Agram, la ga- 
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lería de pinturas de Belgrado, el Banco hipotecario | 


de Agram (frescos) y la diputación de Agram. Hizo 
también grabados de vistas de Dalmacia y hojas ar- 
tísticas de Ística. 

CRNOIEVITCH, CRNOJEVIC ó CHAR- 
NOIEVITCH (Arsenio). Biog. Patriarca servio 
de Ipek. n. en Montenegro y m. en Viena en 1706. 
En 1690 se trasladó con 40,000 familias servias al 
territorio húngaro comprendido entre el Danubio y 
la Theirs, que fué el origen de la población servia 
actual en aquel lugar. 

CROACIA-ESLAVONIA. (En croata, Hrvat- 
ska i Slavonija; en húngaro, Horvat-Szlavonorzag.) 
Geog. Prov. de la monarquía austro-húngara y de 
los países de la corona de Hungría. Linda al O. 
con el mar Adriático, la Carniola y Estiria, al N. 
y al E. con Hungría, y al S. con Dalmacia, Bos- 
nia y Servia, teniendo una extensión territorial de 
42 531 km.?, de la cual corresponde á la CROACIA 
propiamente dicha 13,524 
kilómetros cuadrados, á la 
MN EsLavonia 9,435 y á los 
ll antiguos Confines Militares 
Jl 19,571. Orográficamente el 

país queda dividido en dos 

partes por la cadena del 
| Kulpa. una al N. que se 
MM halla recorrida por las pro- 
longaciones de los Alpes 
del SE., cubierta de bos- 
ques y fértil y otra al $. 
que es árida y pedregosa, 
dominando en ella la caliza. 
Las ramificaciones alpinas forman elevaciones estre- 
chas y que van descendiendo al E., partiendo de la 
frontera de la Carniola y de la Estiria en la lengua 
de tierra limitada por el Drave, el Save y el Danu- 
bio hasta la desembocadura del Thein, mientras que 
al N. y al S. se extienden zonas llanas á lo largo del 
Drave y el Save. La cadena septentrional tiene 350 
kilómetros, comenzando en los montes de la Carnio- 
la con las cumbres de los Uscocos (1,175 m.) y las 
de Matzel (620 m.), á cuyas montañas se unen al S. 
las de Joancica (1,061.m.), Segema y Ogram (1,035 
metros) y al E. el Kalnich. La cadena más baja de 
Bielo Boh forma el enlace con el grupo eslavónico 
del SE.. donde se halla el Czerni Urh (827 m.), el 
Japull (954 m.), el Brezovo Polge (987 m.). Al E. 
del país se encuentra como última ramificación alpi- 
na el Urdnill ó Fruska Gora. Eu el territorio del 
Karst del país montañoso del SO., que pertenece al 
sistema de los Alpes Dináricos y de los Balkanes, ha y 
el Kurst Croato ó Libúrnico, con su prolongación el 
Rissyak (1,526 m.), y además el Velebit (junto 
al mar Adriático con el Sveto Bodo 1,753 m.), el 
Kapela Mavor con el Klek (1,182 m.) y el Bille 
Lositza (1.733 m.), el Kapela Menor con el Mala 
Guitza (1,182 m.), y, por fin, en el límite de la 
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Bosnia, el Jegesivica (1,660 m.). Entre estas masas: 


calcáreas se extienden los de Ogalia, Otscae, Gros- 
pik y Kovenitza. Los montes Zriny, entre Kulpa y 
Unna, son de poca altura (610 m.). 

Los principales ríos, alemás del Danubio, son el 
Drave, con sus pequeños afluentes el Bdenga, el 
Karacica y el Bucica, y el Save con sus tributarios 
el Krapina, el Kulpa, el Longa, el Unna, el Oolga- 
ya y el Bozull. El caudal del Kulpa viene aumenta- 
do por los lagos de llitwica que en número de 13 se 
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encuentran en el Kapelo Menor, y también por el 
Gliva. Entre los caudales de aguas que desaparecen 
subterráneamente en el Karst hay las de Gacka y 
Lika. Hacia la Dalmacia se dirige en su curso el 
Zermanga. Las lagunas cubren una extensión de 
5,000 km., siendo las más importantes las de Ko- 
logywar y la de Jalaca en Essy. El lago de Cir- 
koenies sirve como estación balnearia. Existen nu- 
merosos manantiales calientes, pudiendo citarse los 
de Krapina-Teplitz, Warasdin-Teplitz, Topusko, 
Lipik y Damoar. Entre las cuencas fluviales más co- 
nocidas y paises de montañas más famosos figuran 
las de Morlavina, el país de viñedos al N. del río 
Longa, el Kraina, á la largo de la frontera bosnia y 
servia, el Jodravina, ó pais del Drave, desde Wa- 
rasdin á Effek; el Josavino ó valle á ambos lados del 
Save, desde la frontera carniólica al Unna. siguien- 
do su orilla izquierda hasta el Danubio, Tusopolze 
á orillas del Save, entre Agram y Siffek y Zageni- 
ne, ó pais de «tras los montes», al N. de Agram. 
La costa del Adriático, lo mismo que la meseta me- 
ridional de Croacia, se halla expuesta á las violen- 
cias del boro y del sirocco que levantan tempestades 
con frecuencia. La temperatura media de Agram es 
de 10%7, la de Fiume 13%, con 5% en Enero y 23 
en Agosto, mientras que en el Karst el promedio es 
de 6 á 8%. La cantidad de lluvia en el pais llano 
es de 60 cm. por año, subiendo en la costa y en las 
alturas del Karst hasta 130 cm. 

La población consta de 2.400,766 h., siendo su 
densidad de 56'8 h. por km.? Un 87 por 100 de la po- 
blación es de eslavos del S., habiendo 1.478,825 croa- 
tas y 610,909 servios. Hay, además, 134,000 alema- 
nes, 90,180 magiares y también rumanos, italianos 
y otros pueblos. Profesan la religión católica romana 
1.710,425 h.. la católica griega 12,819 y la griega 
oriental 612,604. Hay también 29,185 evangélicos, 
13.843 reformados y 20,032 judíos. Existen 47 con- 
ventos católicos romanos y 18 griegos orientales. Los 
alemanes sos empleados ú obreros, y en la EsLavo= 
NIa también labradores. Los magiares viven con pre- 
ferencia en los condados eslavones, y los italianos en 
algunas ciudades de la costa. Los croatas ó «chor= 
watos», cuyo nombre derivado de «Chora» ó «Gora», 
significa literalmente hombres de la montaña; son, 
como los eslavones, un pueblo de elevada estatura y 
tez morena. El croata lleva un pantalón estrecho 
y blanco de paño de halina. Es típico, además, el 
calzado llamado opanke, la capa blanca y el sombrero 
redondo, negro y de anchas alas. 

Se calcula que el 34 por 100 del suelo es produc- 
tivo, correspondiendo de su superficie 32 por 100 
á campos y jardines, 38 por 100 al bosque, 23 por 
100 á prados, y uno á viñedos. Las principales pro 
ducciones son el trigo, el centeno, las patatas, las 
verduras, el lino, el cáñamo, los cereales y el vino, 
sobre todo el último en Sirmia. El tabaco se cultiva 
principalmente en Pozega. La cría del ganado caba- 
llar, vacuno y de cerda es frecuente en ESLAVONIA. 
El ganado lanar es escaso. Se fabrica un aguardiente 
de ciruelas llamado slidowitz, En EsLavoNIA se hace 
en grande escala el cultivo de la seda. El pescado es 
abundante en los ríos, y las sanguijuelas en las la- 
gunas y partanos. Los productos minerales más im- 
portantes son el azufre de Radoby, el hierro de 
Rude y la hulla de Rosinga. También se han descu- 
bierto yacimientos de hnlla entre el Drave y Kulpa. 
En Velebit se han comenzado á construir altos hornos. - 
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La industria doméstica continúa teniendo impor- 
tancia, sobre todo en hilados y tejidos, mereciendo 
citarse las alfombras de lana de Sirmia, notables por 
lo finas y transparentes, y las sederías (misir). Se 
calcula que en esta industria trabajan 17,000 hom- 
bres y 145,000 mujeres: La industria de la madera 
es asimismo muy importante. La fabricasión ha co- 
menzado á desarrollarse en los últimos años, existien- 
do fábricas de cemento, vidrio. papel, muebles, má- 
quinas, cuero, porcelana, ebanistería, tabaco, aguar- 
diente, coñac, cerveza y salazones. Hay. además, un 
gran astillero, muelas aserraderas, molinos, hilados 
y tejidos de algodón. El comercio:se hace principal- 
mente con cereales, madera, vino y otros productes 
naturales. En los países costeros comienza á desarro- 
llarse la exportación de maderas para duelas, másti- 
les de buques, etc. De Estavonia proceden princi- 
palmente cereales, pieles en bruto y cueros, bueyes, 
cerdos, miel, frutas (sobre todo ciruelas y manzanas), 
y cera y sidra. La importación comprende toda clase 

de objetos manufacturados de arte y. de lujo. La 
Croacia posee-10 puertos: Buecarí, Porto-Ré, Sele- 
zé, Novi, Zengg, Cirkven1er, S. Giorgio, Stinizza, 
Jablanuz, Carlopago. La navegación de cabotaje la 
realizan los vapores de la Compañía Húngaro-Croa- 
ta. Las principales plazas del comercio Interior son: 
Agram, Siffek, Effek y Vukovar. También sirven 
para el comercio los rios más caudalosos, mereciende 
citarse, además del Danubio, el Drave desde Le- 
vrad, el Save desde la frontera, y el Kulpa desde 
LKarlstadt, todos navegables. Entre los caminos hay 
los de harlstadt-Fiume ó Luissano, el de Karlstadt- 
Zenggo ó Josefino, el de Karlstadt-Porto-Ré ó Caro- 
lius. Las líneas de f. c. del Estado son la de Gve- 
kenges-Agram=-Fiume, las de Agram-Doberlin y 
Agram- -Brod (4 la Bosnia) y la de Brod-Dolga- Effek 
(á la Bosnia, Hungría y Servia). El total de líneas 
férreas comprende 1,808 km. Hay tranvías en Agram 
y Effek. Son numerosas las instituciones de crédito, 
entre ellas las cajas de ahorro y los bancos de depó- 
sito é hipotecarios, Cámaras de comercio y de las in- 
dustrias que funcionan en Agram, Effek y Zengg. 

La instrucción pública no está muy adelantada, 
habiendo 1,44] escuelas, pero contando sólo la po- 
blación con un 44 por-100 que saben leer y escribir. 
Desde 1874 existe en Agram una universidad, y 
desde 1898 funciona una academia forestal. Han, 
además, nueve institutos superiores y nueve de cien- 
cias, Un Instituto para señoritas, seis escuelas prepa- 
ratorias, tres seminarios episcopales, un conservatorio 
territorial de música y cinco municipales, una escue- 
la agronómica en Kreuz, una náutica en Buccari, 
cinco superiores y 74 secundarias de comercio é in- 
dustria, cuatro instituciones de ciegos y sordomudos 
y cuatro escuelas penitenciarias, pudiendo agregarse 
también á los citados establecimientos docentes una 
academia sudeslava de ciencias y artes, bibliotecas, 
museos y sociedades científicas. 

Políticamente se dividía antes en cinco condados: 
Agram, Belovar, Fiume (sin la ciudad), Kreuz y Va- 
rasdin, y los tres de Pozega, Sirmia y Virovititz, 
restos de los antiguos confines militares. Desde 
1886 existen los siguientes ocho condados: Tika- 
Kebava, cap. Gospic; Modrus- Fiume, cap. Ogulin; 
Agram, cap. Agram; Warasdin, cap. Warasdin; Be- 
lovar-Kreuz, cap. Belovar; Pozega, cap. Pozega; Vi- 
rovitiz, cap. Effek; y Sirmia, cap. Berkovar. El te- 
rritorio cuenta con 16 ciudades y 7,829 localidades 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVI. — 27. 


417 


que forman 529 municipios. La capital del pas: es 
Agram. Desde el compromiso de 1868, celebrado en 
1873 entre Austria y Hungría, posee la CrOACIA su 
autonomía en lo referente ála administración interior, 
el culto, la justicia y la instrucción pública. ln lo de- 
más rige el régimen común austrohúngaro. Contri- 
buye á los gastos del listado húngaro en un 56 por 
100 de sus ingresos, quedando. el restante 44 por 
100 para atender á la administración interior. A la 
Cámara Alta del Parlamento húngaro envía tres 
miembros, además de los arzobispos, obispos y el 
preboste del capítulo catedral de Agram. A la Cáma- 
ra de diputados envía 40 delegados de la Dieta Croa- 
to-eslavona, que pueden servirse en las sesiones de 
la lengua croata. Figuran en la Dieta Croato-eslavo- 
na el arzobispo de Agram, el metropolitano de Kal- 
lowitz, los seis obispos diocesanos, el gran preboste 
de Agram, el conde del distrito privilegiado de Tau- 
ropolze, Jos magnates tradicionales y 112 diputados 
elegidos por tres años. Del Gabinete húngaro forma 
parte el ministro sin cartera de Croacia-sLAvONIA 
y Dalmacia. La administración superior la ejerce el 
gobierno territorial real con residencia en Agram y 
el Ban de Croacia, responsable ante la Dieta, y 
nombrado por el emperador á propuesta del presi- 
dente del Gabinete. Ejerce la justicia en instancia 
superior:el Tribunal Septemvirado de Agram, en se- 
gunda iustancia el tribunal del Banato y en primera 
instancia nueve tribunales reales y 69 juzgados. La 
administración de Hacienda está confiada á seis di- 
recciones. Las armas de Croacia consisten en un 
campo ajedrezado de plata y gules. El escudo esla- 
vónico ofrece una marta en campo de gules entre dos 
ríos de plata sobre campo de azul, y sobre éste una 
estrella le oro. Ambus escudos llevan corona real. 
El pabellón-del reino croato-eslavón-dálmata-es rojo, 
blanco y azul, 

Historia. La actual Croacia fué llamada Esla- 
vonia durante la Edad Media, mientras que la actual 
alta Croacia, la Croacia turca y la Bosnia, formando 
el núcleo de la Croacia histórica, fueron habita- 
das en los antiguos tiempos por los Panonios Íli- 
rios, que, vencidos por Octaviano, en 30 a. de J. C., 
constituyeron la provincia romana de Panonia. A la 
división del Imperio Romano, pasaron al de Occiden-= 
te, v, durante las invasiones bárbaras, cambiaron 
muchas veces de dominación. En 489 pasó al poder 
de los Ostrogodos, en 533 fué conquistada por Jus- 
tiniano, en 568 por los ávaros y en 634- 38 por los 
croato-eslavos, llamados Chrovatos, Crobatos v Be- 
locrobatos, que le dieron su nombre. Pasó temporal- 
mente á los dominios de Carlomagno y abrazó el 
Cristianismo. En 877 sometiéronse los eroatas á los 
emperadores bizantinos, pero en 900 se sublevaron 
de nuevo erigiéndose en reino independiente. Pimis- 
lao 6 Tomislao, héroe de la independencia, asumió 
el título de rey en 910. Doce reyes nacionales le si- 
guieron hasta 1102, figurando entre ellos Crescimi- 
ro 1 y Miroslao y, sobre todo, Crescimiro II el Gran- 
de (1009-35), que se hizo temible conquistando á los 
búlgaros toda la costa dálmata hasta Ragusa. Ya 
en posesión del litoral, construyeron los croatas una 
poderosa flota, con la que ejercieron la piratería pri- 
mero y el comercio después, 

A fines del siglo x pagáronles tributo los venecia- 
nos hasta que en el año 1000 la conquista de Zara 
por los primeros cambió la faz de las cosas. Cresimi- 
ro Pedro (1058-73), ensanchó sus dominios por mar 
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y tierra tomando el título de rey de Dalmacia en 
1059. Continuaron las tradiciones de grandeza Slaviza 
y Svinimiro Demetrio, que fué coronado en 1076 por 
el legado del papa Gregorio VII al que hubo de ren- 
dir vasallaje. Sucedióle Esteban Il, sobrino de Ca- 
simiro 11, con el que, al fallecer, quedó extinguida 
la dinastía. No tardaron en estallar. graves distur- 
bios. Helena, viuda de Esteban II y hermana de La- 
«ddislao 1, de Hungría, llamó á éste en su auxilio. 
lPundaron los húngaros el obispado de Agram é in- 
trodujeron sus propias leyes. A la muerte de Ladis- 
lao intentaron los croatas recobrar su libertad, pero 
fueron sometidos de nuevo en 1097 por el rey Co- 
lomán que en 1105 y 1111 se apoderó de las ciuda= 
des costeras é islas de Dalmacia. Conservó, sin em- 
bargo, los privilegios de las ciudades y respetó la 
autonomia interior del pais. Este quedó gobernado 
por un ban, dignidad que revistieron muchas veces 
principes de la sangre. Desde entonces la suerte de 
Croacia quedó unida á la de Hungría con breves 
interrupciones. En 1527 los Estados reconocieron á 
Fernando I de Habsburgo rey de Hungría con el que 
se fundó el gran Estado de Hartadt v los confines 
militares. Las conquistas de los turcos en el SE. del 
país dieron lugar á la constitución de una nueva 
Croacia húngara con las tres comitades antes esla- 
vonas de Agram, Warosderi y Kreutz. En 1592 se 
apoderaron los turcos de la fortaleza bosniaca de 
Bihac y otras localidades. El avance turco siguió de 
modo que en 1606 no le quedaban al emperador sino 
Juggy, Karlstadt, Agram y Waraderi en una estre- 
cha zona al O. de Croacia. En 1699 la paz de Ka- 
llowitz cedióle todo el país más allá del Unna. En 
Eslavonia los primeros habitantes conocidos fueron 
los Escordiscos y después los Panonios, que fueron 
sometidos por Augusto. El país formó parte de la 
llamada Pannonia inferior y recibió el nombre espe- 
cial de: Pannonia Savia. Al fin de las invasiones 
bárbaras las: tribus eslavas, bajo la soberanía avara, 
ocupaban el país entre el Drave y el Save y pasa- 
ron como:los.croatas al dominio francés, de modo que 
los bizantinos denominaron á aquél Frankocherion. 
Cuando la época, del gran poderío croata, el, país 
entre el Drave y el Save pasó á su dominio y se 
llamó entre los magiares Totorszag, Mslavonia ev 
latín y: tierra «vindica» en alemán, mientras que. la 
antigua Croacia meridional era dénominada entrelos 
húngaros Hosvatorszag.. En 1091 pasó al dominio 
de Hungría, á lo que el emperador bizantino Manuel 
quiso arrebatárselo en 1164 junto con la Sirmia. En 
1490 se apoderó Juan Caveiro de la lslavonia con 
excepción de.la Sirmia, queen 1521 fué conquistada 
por los turcos. Desde 1491 al título de revde Hun= 
gría se unió el de: Dalmacia, Croacia y EsLAvoNIA. 
A consecuencia de las conquistas turcas una parte de 
Estavonia fué designada con el nombre de Croacia, 
en tanto que el nombre de la primera se aplicó á 
Verocze,Pozega, Valki y Sirmia. Desde 1526 el do- 
minio turco no hizo más que agrandarse, y sólo en 
tiemno de Leopoldo Í se recuperó la EsLavonta. En 
el siglo xvi1 fué designada vulgar y oficialmente la 
Esnavonia como Croscia. María Teresa atribuyó á 
la Croacia los comitados de Pozega., Sirmia y Ve- 
rocze, contra lo cual protestaron, en vano los Estados 
húngaros. * 

El litoral se desarrolló con las ciudades de Fiume 
y Porto Ré, bajo Carlos VI, con el nombre de litoral 
austriaco mediterráneo. Engrandecióse en 1746-48 
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con los bienes incorporados de las ciudades extingni- 
das de Frangipani y Zriugi, con Tusat como capital. 
Constituyóse entonces el litoral austriaco bajo la de- 
pendencia del Consejo de Comercio de Viena y las 
autoridades marítimas de Trieste. En sentido estric- 
to correspondía dicho territorio al distrito de Fiume. 
En 1776 fué suprimida la provincia, distribuída en 
tres comitados. y de nuevo agregada á la Croacia. 
La cindad de Fiume fué declarada parte integrante 
de la corona húngara en 1779. De 1767 41777 la 
Croacia, EstavoNia y Dalmacia fueron llamadas 
Iliria y recibieron el gobierno de una delegación de 
Viena. Después constituyó la. nueva provincia un 
reino separado, recibiendo una organización militar 
especial y separándole los confines militares. De 
1809 41813 el país á la derecha del Save perteneció 
al Imperio francés y formó las dos provincias ilirias 
llamadas Croacia civil y militar. En 1814 pasaron 
la Croacia y Estavonia á Hungría como partes ad- 
nezae y regno socia, conservando su autonomía ad- 
ministrativa, su lengua propia y sus libertades mu- 
nicipales con franquicias tributarias y el derecho de 
no pagar impuestos que no fuesen consentidos por la 
Dieta de Agram. En 1840 hubo una gran agitación 
por el decreto del gobierno introduciendo el idioma 
húngaro. Bajo la influencia del conde Drascovico se 
formó un partido nacionalista croata, que unió á los 
croatas, eslovacos y servios en una aspiración común 
ó un reino ilírico, sosteniendo sus ideas el cébre pu= 
blicista Luis Gag. En las elecciones provinciales de 
1842 hubo alguna efusión de sangre entre centralis- 
tas magiares y nacionalistas croatas. En 1818 agi- 
tóse de nuevo el partido nacionalista, avivándose el 
odio contra los magiares y propalándose la reunión 
de Croacia con los territorios eslavos de Carniola, 
Carintia y -Estiria. El patriota croata Jellachich, 
nombrado ban de. Croacia, siguió las inspiraciones 
del Comité Nacional, en oposición, no sólo con el 
vabinete húngaro, sino con la corte de Viena, abrien- 
do, contra su expresa: voluntad, el Parlamento de 
Agram, en presencia de los diputados de otros paises 
eslayos. Los dálmatas, el litoral y Fiume no envia- 
ron sus diputados, .v los serbios no tardaron en in= 
disponerse con los croatas acerca de los límites de los 


paises respectivos. Mientras una diputación croata 


se dirigió á Insbruck para ver al emperador Fernan- 
do V, éste acababa de firmar, bajo la presión de los 
búngaros, un manifiesto rechazando duraments las 


reivindicaciones de Croacia. El enojo de los:eslavos 


del S. llegó al paroxismo, y una vez fracasadas to= 
das las tentativas de conciliación, movilizóse el :ejér- 


cito croata á las órdenes de Jellachich, y pasó «el 


Drave su vanguardia. Derrotado por los húngaros en 
Pakozd, :se replegó sobre Viena, permaneciendo fiel 
al Imperio y contribuyendo á sofocar la revolución 
de Hungría, La constitución de 1849 dispuso la se- 
paración de Croacia y Estavonia del reino de Hun- 
gvía, formando un país de la corona, al que se agre- 
gó el litoral y la ciudad de Fiume, mientras que los 
distritos sirmios de Ruma é Tliok se agregaron al 
voivodato de Serbia. En 1860 se restableció la: anti- 
gua constitución. pero en 1861 se abolió la autono- 
mía. disolviendose la Cámara por abogar por un rei- 
no de eslavos del S.. unido meramente al Imperio por 
la persona del monarca. En 1865 se abrió una nueva 
Dieta, donde se discutió acaloradamente entre ma- 
giares y croatas la relación con el reino de Hungría. 
El partido nacional, acaudillado porel obispo: Stem= 
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mages, aspiraba á un reino de Croacia y Dalmacia 
con la isla del Quarnero, y un ministerio responsable. 

En 1866 se repitieron estas proposiciones, por 
lo que la Dieta fué disuelta en 1867. El gobierno 
húngaro recurrió entonces á toda clase de violencias 
para asegurarse una mayoría adicta en las elecciones 
que votó una constitución centralista y un compro- 
miso con Hungría. En 1868 entraron de nuevo en el 
Parlamento húngaro los diputados croatas que du- 
rante veinte años habían estado alejados de él. Los 
acontecimientos de los Balkanes en 1876 y la ocupa- 
ción de la Bosnia, hicieron renacer la agitación croata 
formándose en la Dieta un partido de oposición irre- 
conciliable. En 1883 hubo grandes disturbios que se 
reprimieron á costa de sangre. El diputado Stasewic 
fué encarcelado por haber agredido al ban de Croacia 
y el obispo Strossmaver fué severamente amonestado 
por el emperador por sus palabras panslavistas en el 
jubileo de la introducción del cristianismo en Rusia, 
No cesó sin embargo la agitación croata, sino que se 
extendió á la Dalmacia y el litoral. Aunque el ban 
Hedervay mantuvo abierta la Dieta y fomentó la 
eultura del pais, fué muy impopular por el rigor con 
que aplicaba la censura y las restricciones electorales. 
La situación financiera del país empeoraba entretanto 
y en 1903 no pudo presentarse presupuesto. La cri- 
sis constitucional húngara no podía entretanto dejar 
de influir en la cuestión. La bandera húngara fué 
arrancada de las estaciones, y en 1904 hubo distur- 
bios en Agram, Sujak y Kunz, que sólo se sofocaron 
con numerosos encarcelamientos. El diputado Bian- 
chini interpeló duramente al gobierno, pero éste se 
negó á intervenir,en los asuntos de Hungría y 
los diputados eslavos no fueron recibidos por el em- 
perador. El ban Hedervary fué nombrado presidente 
del gabinete húngaro y tué substituido por J yacsevich 
que apaciguó los ánimos dando mayor libertad de 
prensa y de reunión. La crisis de 1905 en Hungria, 
dió lugar á una gran agitación en Croacia. En Spo- 
leto hubo una reunión de diputados dálmato-croatas 
que abogó por la unidad. de Croacia, ESLAvoNIA y 
Dalmacia, á pesar de la diterencia de religiones. Una 
diputación croata en el Parlamento húngaro negáse 
á aprobar el proyecto de una aduana independiente, 
lo mismo que-el uso del idioma húngaro en las voces 
«le maudo. El partido croata siguió la suerte del ga- 
binete húngaro 'Tisza aliado con él, de modo que 
al caer éste en 1905 se disolvió. Triunfó el partido 
de Scepilos ó de los resolucionis/as aliado con los se- 
paratistas como Frank y Stascevie. Cuando la re- 
unión de la Dieta no tardaron en estallar disidencias 
entre los croatas moderados y exaltados lo mismo 
que con los servios. Al acabar la crisis húngara em- 
peoraron los asuntos de Croacia, pues la coalición no 
cumplió sus promesas. En 1907 al ordenar el minis- 
tro Kissath que los ferroviarios croatas supiesen la 
lengua húngara hubo una agitación y protesta gene- 
ral. Fracasó el empeño de los resolucionistas de hacer 
Ja obstrucción en el Parlamento húngaro, pero la eje- 
cución del decreto de Kissath se demostró imposible. 
El ban Rakodezkai había hecho algunas concesiones, 
pero en la Dieta no quiso escuchársele. En 1908 
quiso el ban Rauce obtener una mayoría unionista 
apelando á la coacción electoral, pero sus cálculos 
salieron fallidos, pues ganaron los exaltados y los 


coaligados, reinando tal tumulto en la Dieta, que, 


hubo de disolverse sin plazo. La ocupación de la 
Bosnia trajo nuevas dificultades, pues en Croacia se 


419 


pretendía agregarla á este reino, lo que se desechaba 
en Hungría pero era apoyado por muchos en Austria. 

Bibliogr. Krauss., Die vereinigten Konigreiche 
Kroatien und Slamonien (Viena, 1889); Brigl, Orts- 
tezikon f. d. Kónigreiche Kroatien (Agram, 1888); 
Die ósterreichische ungarische Monarchie in Wort una 
Bild (Viena, 1902); Neibreich, Vegetationsverhalt= 
nisse v. Kroacien (1868); Weisbach, Die Serbo kroa- 
ten der adriatischen Kústenlinder (Berlín, 1881); Su- 
man. Die Slowenen (Teschen, 1881); Staré, Die kroa- 
ten (1882); Diener, Die Stellung a. kroatisch slamo- 
nischen Inselgebirge 24 den Alpen (Viena, 1902); 
Hoernes Suess, Buu una Bila Oesterreichs (1903); 
Ungarisches Staristisches Tahrbuch (publicación oficial 
en Budapest); Kroatischer Kompass (Poezya, anuario 
oficial). Guias de viaje de Luksie (1892) y Alfoldi 
(Viena, 1900). 

Historia. Gyurikovics, De situ ef ambitu Slavo- 
niae et Croatiae (Past, 1844); Kukuljevic, Zura regni 
Croatiae, Dalmatiae et Slavoniae cum privilegiis 
(Agram, 1861), Codex diplomaticus regni Croatiae 
(1874); Monumenta spectantia historiam Slavorum 
meridionalium: Pesty, Die Entstehung Kroatiens 
(Budapest. 1882); Klaic, Slamonien v. 10 bis zum 13 
Jahrhundert (Agram, 1882); Schwicker, Geschichte 
d. Osterreichischen Militrgrenze (Teschen, 1883); Tka- 
leic, Monumenta historica episcopatus Zagrabiensis; 
Monumenta historica civitatis Zagrabiae; Marcalits, 
Repertorium a. Kroatischen (reschichte (Budapest, 
1902); Thallsezy y Hodinka, Urkundenbuch a. Kroa- 
tischen Militárgrenze (Budapest. 1903); Kroatische 
Revue (Agram. 1883); Klaci, Historische Karte v. 
Kroatien (1: 400.000, 1899). Entre los manuales de 
historia croata en lengua croata hay la de Tlkaleic 
(Agram, 1872), Lgubie (Fiume, 1869), Smicicles 
(Agram, 1889), Klaci (1904) y Hervet (Petringa, 
1905). 

Mapas. 
Geológico de Gryanogie-Kramberger, 1 
(Agram, 1902). 

CROACIA TURCA. Geoy. V. Bosnia. 

CROAGH. (Geoy. Pueblo y parroquia de Irlan= 
da. en el condado de Limerik. baronía de Lower- 
Connello, á 5 km. E. de Rathkeale, donde está su 
est. f. c. más próxima; 850 h. Ruinas de un monas- 
terio y de dos castillos mandados construir por orden 
del conde Desmondus. 

|CROAGHAN MOIRA. Geo. Monte de Ir- 
landa, en el condado de Wicklou, baronía de Balli- 
nacor, á 10 km. OSO. de Rathdrum. Tiene 125 m. 
de altura. 

CROAGHAUM. (Geo. Monte de Irlanda, en la 
isla Achill, condado de Mayo, baronía de Burris- 
hboele. Tiene 730 m. de elevación, 

CROAGHNAKEELO. (Geoy. Isla de Irlanda, 
separada de Connemara por un canal de 5 km. de 
anchura. Forma parte de la baronía de Ballinahinch, ] 
en el condado de Golway y tiene 57 km.? de super- 
ficie. 

CROAGHPATRICK. Geoy. Célebre montaña 
de Irlanda, donde, según se dice, empezó san Patri- 
cio sus predicaciones. Alzase en el condado de Ma- 
yo, baronía de Morisk, junto á la bahía de Clew y 
tiene 840 m. de elevación. : 

CROAJAR. v. n. ant. CRASCITAR, 

Deriv. Croajado, da. 

CROAJINGOLOUG. Grog. Condado de Ans- 
tralia, en el Est. de Victoria, limitado al N. y NE. 


Katzenschlager, 1: 504.000 (1893); 
: 75.000 
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por el Est. de Nueva Gales del Snr, al S. y SE. por 
el Océano y al O. con el condado de Tambo. Su ex- 
tensión excede de 8,500 km.? y lo pueblan unos 4,000 
h. Su sistema orográfico pertenece al South Coast 
Range,-que forma una serie de colinas, propiamen- 
te las estribaciones meridionales de dicha cordillera, 
siendo los Delegete. (1,300 m.) y Ellery (1,300 m.), 
los puntos más culminantes. Una alta meseta flan- 
quea estos montes por el lado del mar, alcanzando 
alturas que exceden de 1,000 m. en ciertos picos. 
Su sistima hidrográfico está representado por el| 
Snowy, que le separa del condado de Tambo con 
sus afis. él Bulla-Bulla, Morentaise Creek, Broa- 
dribb y Broadbent, y por el Genoa. Bendock y Ge- 
noa son las dos poblaciones más importantes, exis- 
tiendo yacimientos de oro en las inmediaciones de la 
primera. 


Croaghputrick 


CROAL, (Geog. Af. del río Irwell (Inglaterra), 
en el condado de Lancaster. Nace cerca de Blac- 
krod y desagua junto á Bolton. Tiene 20 km. de 
curso 

Croar (JorGrÉ). Bioy. Escritor inglés, n. en 1810 
y m. en Edimburgo en Y de Junio de 1907. Autor 
de Baglesward, poema narrativo (1858), y Living 
memoirs of au Octogenarium (1894). 

CROAR. (Etim.—Voz imitativa.) v. n. Cantar 
la rana. 

CROARÁ. Geog. Montaña del Brasil 4 la iz- 
quierda del Cuyabá. Est. de Matto Grosso. Del mis- 
mo nombre Croará Assú y Croará Mirim hay dos 
afluentes de la orilla oriental del Cuyabá, cerca de 
la ciudad de este nombre. 

CROAS. Geo. Aldea de la prov. de Pontevedra, 
en el t. m. de Vilaboa. 

CROAT. Vumis. Moneda de plata que circuló 
en Aragón desde el reinado de Jaime Il al de Fer- 
nando el Católico. $ 

CROATA. adj. Natural de Croacia. U. t.c. s. 
| Perteneciente, concerniente á la Croacia ó á sus 
habitantes. 

CROATÁN. Geo. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de California Norte, en territorio bañado por 
el Neuse. Est. f. c. en el ramal que va de Halifax á 
Greenville. 

CROATS. Geo. Río de Honduras que desem- 
boca en el golfo de Cabo Falso, océano Atlántico. 

CROBILO. Biog. Poeta cómico griego que vivió 
en el siglo 1v a. de J, C. y que ciertos escritores han 
confundido con Egestippo. Aun cuando algunos crí- 
ticos le han colocado entre los poetas de la Comedia 
sueva, parece que perteneció al período de transi- 
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ción. No se conservan más que los títulos de tres de 
sus obras: Apolipousa, Apagchomenos y Pseodopde- 
maños. Ra 

CRÓBILOS. (Etim.—Del gr. kródylos, cabello 
rizado.) m. Arqueol. Moño primorosamente dispues- 
to como parte del peinado sobre la. nuca, en lo alto 
de la cabeza ó bien en medio de la frente, formado 
en este caso de dos trenzas que partían de la nuca. 
Lo llevan las imágenes de Apolo y de su hermana 
Diana. 

CROBYZI. Geog. ant. Tribu de la Mesia Infe- 
rior, establecida en las orillas del Ponto Buaino 
(mar Negro), cerca de la frontera de Tracia. 

CROC. Geoy. V. Croqur. 

Croc (Cornerr0). Bioy. V. Crocus (CorNELIO). 

Croc (Peoro Dx). Biog. Teólogo francés, Véase 
AUVERGNE (PEDRO DE). 

CROCA. Geog. Pueblo y feligresía de Portugal, 
en el dist. de Oporto, concejo y comunidad de Pe- 
ñafiel, á 4 km. de la cabecera del concejo; 600 h. 

CROCALA. Mif. Ninfa hija del rio Ismeno, que 
formaba parte del cortejo de Diana, 

CROCALIS. f. Entom. (Crocallis Tr.) Género 
de lepidópteros nocturnos de la familia de los geo= 
métridos, subfamilia de los dendrométridos; maripo= 
sas con un mechón velloso aquillado sobre la frente, 
los palpos salientes y cubiertos de escamas blancas, 
la espiritrompa corta y blanda, las alas anteriores 
con el borde ondulado v las venas tercera y cuarta 
muy próximas en su nacimiento, la vena quinta de 
las alas posteriores. poco distinta ó- nula y los fému- 
res lanosos; las larvas tienen la cabeza aplanada y 
terminada en dos puntas y dos series de verruguillas 
en el dorso, é hilan una especie de capullo para con- 
vertirse en crisálidas. Comprende este género tres 
especies europeas, de las cuales es la más común la 
C. elinguaria L., de unos 38 mm. de envergadura y 
color amarillo pálido, con dos fajas transversales par- 
das, entre las cuales se encuentra un campo más 
obscuro, en las alas anteriores. Esta especie es fre- 
cuente en Julio y Agosto; su larva de color pardo 
grisáceo con manchas y lineas pardas, se encuentra 
desde el otoño á la primavera sobre robles, sauces, 
madreselvas y otras plantas. 

CROCALITA. (Etim.— Del gr. krokos, aza- 
frán, y lithos, piedra.) f, Miner. Nombre dado á una 
variedad de mesotipo. 

CROCANTE. (Etim.—Del fr. croguantes, pi- 
ñonate.) m. Pasta de almendras, avellanas, etc., 
endurecida: con caramelo. 

CROCANTEMO. m. Bo(f. Crocanthemum Sp. 
es sinónimo de Lecheoides Dun., subgénero incluído 
en el género Helianthemum. 

CROCANTES. m. pl. Zist. Se llamaron así 
varios motines de aldeanos que estallaron en el Li- 
mosin y el Quercy (Francia) á fines del siglo xv1 
y principios del xvi. Fueron causados por el au- 
mento de las contribuciones y la miseria del país. 
Estos motines fueron tres, que tuvieron lugar los 
años 1594. 1624 y 1637. El primero acabó con la 
rebaja de los impuestos, el segundo siendo ejecuta- 
dos Donat y Barran. jefes de la rebelión, y el ter- 
cero concediéndose una amnistía general. 

CROCOO. Geoy. Monte de Italia, en el límite de 
las provincias de Reggio nell Emilia y Catanzaro. 
Tiene 1.269 m. de alt. 

CROCCHI (Lrororno). Bioy. Ingeniero italia- 


“no contemporáneo. Ha sido profesor de matemáticas 
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del Instituto técnico Angelo Sacchi, de Reggio Eme- 
lia, y ha escrito: Sopra la possililitá della risoluzio- 
ne numerica. di due equaziont sinmultanee (1880), y 
Un osservazione sopra una trastormazione geomebrica 
(1880). 

CROCCHIA. (eog. Río de Italia, en la prov. de 
Catanzaro. Tiene su origen en el macizo de Sila y 
desemboca en el golfo de Squilache, mar Jóvico. 

CROCE. (Geoy. Pueblo y mun. de la isla y dep. 
francés de Córceya, en el dist. de Bastre, cantón de 
La Porta, 4 18 km. de Folelli, donde está su est. 
f. c. más próxima; 580 h. 

Croce. Geog. Pueblo v mun. de Italia, en la prov. 
y dist. de Como, á 2 km. de Menaggio, donde 
está su est. f. c. más próxima; 230 h. [| Monte de 
la prov. de Belluno. Forma parte del sistema de los 
Alpes Cárnicos y tiene 1,500 m. de alt. Por él pa- 
saba una vía romana. 

Croce. Geog. Cabo de Austria-Hungría, en la 
Dalmacia. Forma el extremo N. en la isla de Cherso. 

Croce br Mosso. Geoy. Pueblo yv mun. de Italia, 
en la prov. de Novara, dist. de Biella, ú 4km. de 
Vallemosa, donde está la est. f. c. más próxima; 
2,400 h. 

Croce (BaLtasar). Bioy. Pintor italiano, n, en 
Boloma en 1563. Fué discipulo de Bartolomé Passa- 
rottj y visitó Roma durante el pontificado de Grego- 
rio XTIT, trabajando en el Vaticano. Pintó la cúbula 
de la capilla de San Francisco en la iglesia de Jesús 
y la bóveda del coro de San Juan de Letrán. Decoró 
las Casas Consistoriales: de Viterbo. CrocE m. en 
Roma en 1638. 

Croce (Bexebicro). Bioy. Filósofo, publicista y 
critico italiano, n. en Pescassoroli (Abruzos) en 
1866, muy versado en la filosofía de Hegel y otros 
filósofos, cuya influencia sin duda ha sentido en la 
evolución de sus personales ideas. Es secretario de 
la Societa Storica Napoletana y dirige desde 1903 la 
revista La Critica, publicación que ejerce una in- 
fluencia considerable en la crítica literaria y artística 
italiana de nuestros días, y en la que Crock ha in- 
sertado una serie de ensayos sobre escritores italia- 
nos de la segunda mitad del siglo xix, en los cuales 
es de notar la originalidad de los juicios, un espiritu 
vivo y penetrante y una vasta cultura. Cultiva parti- 
enlarmente la estética, que califica de ciencia de la 
expresión. ln la teoría del conocimiento da especial 
importancia al lenguaje, aunque no parece participar 
de la opinión hoy bastante común de que la palabra 
es esencial al pensamiento. Distinyue dos clases de 
conocimientos, el intuitivo y el abstracto. El primero 
versa sobre los particulares y el segundo sobre los 
universales. Es muy fundada su opinión de que las 
ideas puras (á saber, los conocimientos universales) 
son síntesis de los objetos antes percibidos. En los 
abstrusos problemas del espacio y del tiempo pro- 
_pende al idealismo, considerando estas realidades 
como puros conceptos. Más peculiar suya es la opi- 
nión acerca de la voluntad humana. No quiere dua- 
lismos de entendimiento y voluntad, pero admite 
clara distinción entre estas dos facultades, afirmando 
que la idea es el pensamiento de lo que se ha de ha- 
cer, y la voluntad, el mismo hacer lo que el pensa 
miento dicta, acto á la vez libre y necesario. Obras: 
L teatri di Napoli dal secolo XV al secolo XVIII 
(1891), 72 Cunto de di. Cunti di E. B. Basile (1891), 
La critica letteraria, questiomi teoriche (1895); 7 
concetto della sloria nelle sue relazioni col concetto del 
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arte (1896), Materialismo storico ed economia mar 
wvistica (1900), Estetica come scienza del? espressione 
e lingwistica generale (1902; traducción española, 
Madrid, 1912); Lineamenti divuna Logica come scien- 
24 del concetto puro (1905-09). Una bibliograjía de 
los escritos de Vico (1904), Filosofia della pratica 
(1904), Storia, Crenaca e False Storie (1912); Lau 
rivoluzione Napoletana (1912), y Breviario di Bsteti- 
ca (1913). Como hispanófilo, merece Crocg singular 
atención, ya que se le deben obras tan iuteresantes 
como la interpretación de la novela castellana anó- 
nima Cuestión de amor (1508-1512), los estudios de 
las relaciones entre los escritores españoles é ¡talia- 
nos en el siglo xv1; las /lustraciones al viaje ul Par- 
nuaso de Cervantes y el estudio sobre Los tratadistas 
italianos del conceptismo y Baltasar Gracidn (Nápo= 
les, 1889). Ha escrito, además, un centenar de ar= 
tículos y ensayos acerca de las relaciones entre lta= 
lia y España, la historia de Italia meridional, la 
historia de la Estética y la metodología histórica y 
literaria. Varias de sus obras han sido traducidas al 
francés y al alemán. 

Bibliogr. - Eisler. Phil. Lexicon (1912); V. Said 
de Arnesto, La leyenda de D. Juan (Madrid, 1910); 
Ueberwegs, Grundriss d. Feschichte der Philosophie, 
IV. 583 (Berlín, 1906). 

Crook (ENr1qUE). Bioy. Publicista italiano con- 
temporáneo. Ha sido director de La Lombardía y de 
La Voce d' Italia, y ha escrito: /timerario di Dante 
(Liorna, 1869), Carta 2” Italia ilustrativa della Di- 
vina Commedia di Dante (1875). Tito Sinibaldi o gli 
esuli romant nell' Olanda (1877), La Romania da- 
vanti all” Europa (1878), Alfabeto digitulare ideato e 
progosto all infanzia (1878), y Carta geografica dello 
Stato di S. Paulo e dei venti Stati Uniti del Brasile 
(1893). 

CrocE (ÍreNEO DE La). Bioy. Historiador y reli- 
gioso carmelita italiano, n. en Trieste á mediados del 
siglo xvi. Su trabajo más importante es una Storia 
antica e moderna, sacra e profana della citta di Tries- 
te (Venecia, 1698). 

Bibliogr. Tiraboschi, Storia della Letter. Ital, 
(t. VII, pág. 314). 

CrocE (Juan DE La). Biog. Compositor y sacerdo= 
te italiano, n. en Chioggia y m. en Venecia (1560- 
1609). Fué discípulo de Zarlino v desempeñó la di- 
rección de la capilla de San Marcos durante seis 
años. Sus obras se distinguen por su originalidad y 
por la habilidad con que están desarrolladas. Se le 
debe: Sonate « cinque (Venecia, 1580), 12 Primo Li- 
bro de Madrigali a cinque voci (Venecia, 1585), /2 
Secondo Libro de Madrigali a cinque voci (Venecia, 
1588), Motetti a otto voci (Venecia, 1589). 11 Secon- 
do Libro di Motetti a otto voci (Venecia, 1590), Ves- 
pertinae omnium solemnitatum psalmodiae $ vocum 
(Venecia, 1589). Canzonette a quatiro voci (1595), 
Salma a tre voci che si cantano a terza (Venecia, 
1596), Triacca musicale, nella quale ni sono diverci 
capricia 4d, 5, 6 e 7 voci (Venecia, 1597); Septen 
psalmi paenitentiales sez vocum (Venecia, 1598). La- 
mentaziont ed Improperii per la settimana sancta (Ve- 
necia, 1603). Sacrae cantiones quinque vocum (Vene- 
cia, 1603), Magnificat per tutti li tuoni a 6 voci (Ve- 
necia, 1605), Motetti a quattre voci (Venecia, 1605), 
Motetti a otto voci (Venecia, 1607), Vove lamentazio» 
ni per la settimana santa a sei voci (Venecia, 1610), 
Maudrigali a sei voci (Amberese, 1610), Cantiones sa= 
crae otio vocum cum basso continuo ad organum (Ante 
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verpia, 1622), y Cantiones sacrae octo vocum cum 
dasso continuo (Venecia, 1623). 

Croce (Juan NEPOMUCENO DE). Biog. Pintor aus- 
triaco, n. en Pressano (Tirol, 1736-1819). Fué dis- 
cípulo de Lorenzoni, viajó por Italia, Francia y 
Hungría, y se estableció en Burghausen. Produjo 
un número increible de retratos y retablos de altar, 
de poco valor artístico, diseminados en varias igle- 
sias de Baviera. 

Croce (Junio César DE La). Biog. Literato ita- 
lianc, n. en Perficeto (1550-1620), especialmente 
conocido por las ÁAstutie sottilissime di Bertoldo, dove 
di scorge un villano accorto e sagace (Ronciglione, 
1620), y Le piacevoli e ridicolose simplicuta di Ber- 
toldino figliulo del gi astuto e accorto Bertoldo (Ron- 
ciglione, 1620), obras popularisimas en toda Europa 
y de las que se han hecho numerosas ediciones. Se 
le debe además: 77 Pulici (Milán, 1593), NVotte so- 
llazzeaole di cento enimmi (Bolonia, 1594), L” ecce- 
llenza e trionfo del porco (Werrara, 1594), Cumzone 
di Madonna Disdignosa (Bolonia, 1594), L' arte della 
forfuntaria (Bolonia, 1600), L* ucrelliera (Bolonia, 
1606), y Salazzo fantastico e bizzaro per dare ricelto 
a tutti i miseri ptitti (Boloma, 1607). 

Bibliogr.  Bibliothéque des Romans (Septiembre de 
1776); Catalogue de la Biblioth. de M, Libri, pági- 
va 251 (1847). 

CrockE (Luis ANÍBAL DE LA). Biog. Literato italia- 
no, n. en Milán (1509-1577). Fué secretario del 
Senado, escribió varias poesías satíricas publicadas 
en el Bucolicorum auctores, tradujo al italiano la 
novela griega de Aquiles Tacio G1i amori ai Clito- 
Jone e Leucippe, y al latín varios fragmentos de las 
obras de Petrarca y Ariosto. 

CROCEFIESCHI. Geo. Pueblo y mun de Ita- 
lia, en la prov. y dist. de Génova. en la ladera de 
los Apeninos y á 11 km. de Busalla, donde está la 
est. f. c. más próxima: 2,340 h. 

CROCEÍNA. f. Quim. Se conocen con este nom- 
hre varios colorantes azoicos, obtenidos copulando 
soluciones diazoicas de amidoazobenzol con ácidos 
naftoldisulfónicos, ó derivados de cuerpos obtenidos 
así, Son todos colorantes rojos. solubles en el agua, 
que tiñen la lana y la seda en baño ácido y el algo- 
dón en baño de alumbre; se han usado principal- 
mente para teñir la lana y el algodón, para colorear 
el papel y para obtener lacas para la pintura, preci-= 
pitándolos con cloruro bárico sobre hidrato alumi- 
nico. 

CROCÉ-SPINELLI (José Eustaquio). Biog. 
Físico francés (1815-1875). Fué uno de los primeros 
miembros y vicepresidente de la Sociedad francesa 
de aerostación v en 1874 hizo con Sivel alyunas as- 
censiones. En Marzo de 1875 llevó á cabo junto con 
otros aeronautas una ascención que duró veintitrés 
horas, y en 15 de Abril acompañado de Gastón Tis- 
sandier y de Sivel se elevaron en el globo Zenith, 
llegando al cabo de una hora y media á una altura 
de 8,600 m. Privados casi de la respiración, se des- 
vanecieron los tres y sólo Tissandier pudo volver á 
la vida, pereciendo los otros dos. 

CROCETINA. f. Quim. Cs4H,5097. Obtiénese 
calentando la policroíta con ácido sulfúrico diluído, 
con lo cual se descompone en glucosa y crocetina. 
Tista es una substancia roja, amorfa, insoluble en el 
agua, pero muy soluble en el agua alcalinizada y 
también en el alcohol y en el éter. Vertiendo la so- 
lución alcohólica de crocetina en solución alcohólica 
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de amoníaco se forma un precipitado de crocetina= 
amoníaco, en agujas microscópicas de brillo sedoso. 

CROCETTA, Geoy. Pueblo y mun. de Italia en 
la prov. v dist. de.Rovigo, á 4 km. de Badía Pole— 
rine, donde está la est. f. c. más próxima; 1,800 h. 

CROCIATI. 1/i/. Así se dominaron, á imitación 
de los antiguos cruzados, los voluntarios italianos or- 
ganizados por Pío IX para libertar la Lombardía del 
yugo austriaco, los cuales llevaban como distintivo 
una cruz roja sobre el uniforme. Después del encnen- 
tro de Vicenza (10 de Junio de 1848) capitularon en 


| número de 10,000 hombres, comprometiéndose á no 


hacer armas contra Austria por espacio de tres meses. 

CROCIATONUM. Geoy. Antigua ciudad de los 
unelos, en la Galia Lugdunense, á orillas del Ocea 
nus Británicus. César tuvo un campamento cerca de 
ella. Actualmente forma parte del dep. de la Man- 
cha, suponiéndose que corresponde á Valognes, Bar- 
neville 6 Caren/on. 

CROCIDISMO. (Etim. — Del gr. krokidismós.) 
m. Pat. Variedad de carfología en que el enfermo - 
ejecuta movimientos como buscando objetos diminu= 
tos en las ropas de la cama. 

CROCIDOLITA. (Utim.—Del gr. krokis, ve- 
llo, y Zithos, piedra.) f. Mineral. Especie de anfibol 
de aspecto de asbesto que se presenta en agregados 
laminares de estructura fibrosa, cuyas fibras dis= 
puestas paralelamente se separan con facilidad y son 
delicadas, pero muy tenaces, elásticas y flexibles; 
también se presenta en masas compactas ó terrosas 
y en costras. Color azul indigo ó pardo; wmate 'ó 
de brillo débilmente sedoso; dureza 4; peso especí- 
fico 3,2 4 3,3. Calentada en tubo cerrado por un ex- 
tremo toma color rojo y desprende vapor de agua; 
en el soplete finde en una masa vitrea, negra, bri- 
llante, magnética, y con el bórax da una perla de co- 
lor verde de oliva, que por la adición de nitrato po- 
tásico se vuelve pardo-roja. No es atacable por los 
ácidos. Se encuentra juntamente con la magnetita y 
una variedad ferrífera de cuarzo en Jos esquistos ar- 
cillosos de la cuenca del río Orange del Sur de Afri- 
ca; también se halla en Templeton (Canadá), en Na- 
sarsuk y en la Groenlandia; el mineral azul, fibroso, 
que se ha observado en el denominado cuarzo 2d= 


Jivo de Gollin (Salzbureschen) se considera igual= 


mente como una variedad de crocidolita. La crocido- 
lita parda, conocida con el nombre de ojo de tigre, se 
emplea actualmente para la fabricación de objetos de 
adorno. La crocidolita se ha denominado también si- 
devita fibrosa. 

CROCIDURA, (Etim. — Del gr. krokís, copo y 
owra, cola.) f. Zool. (Crocidura Wagl.) Género de 
mamíferos del orden de los insectívoros, familia de 
los soricídeos; sus especies lo mismo que las de al- 
gunos otros géneros de la misma familia, se llaman 
vulgarmente musarañas. V. MuUSARAÑNA. 

CROCILIA. (Geog. unt. Ciudad de la Etolia 
(Grecia). en la falda septentrional de los montes Co- 
rax. Es la actual Kolilitza. || Isla de Tearmania (Gre- 
cia). Hoy Aráudi. 

CROCINA. f. Quím. V. PoLIcroÍTA. 

CROCINO, NA. (Etim. Del lat. crocinus, Ó gr. 
krókinos.) adj. De croco ó azafrán, 

CROCISA. (Etim.—Del gr. Arokis, copo de 
lana.) f. Zntom. (Crocisa Jur.) Género de himenóp= 
teros porta-aguijones de la familia de los. ápidos, 
tribu de los melectinos; insectos de 9 á 12 1nm. de 
longitud, cuerpo negro con manchas biancas, el pri- 
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mer artejo de los palpos labiales largo como dos 
veces el segundo, los palpos labiales de tres artejos y 
el escudete aplanado y cortamente velloso. Com-= 
prende unas nueve especies de todo el globo con ex- 
cepción de América; en Kuropa se encuentra la 
C. scutellaris Fabr. (C. histrionica Fabr.), de hasta 
12 mm. de longitud, color negro intenso con man- 
chas vellosas blancas en el tórax, el escudete bor- 
deado de blanco y una mancha vellosa también 
blanca, desde el primero al quinto anillo, á cada 
lado del abdomen. Esta especie es poco frecuente; 
se encuentra en verano sobre muros; es parásita de 
otros ápidos. : 

CROCITAR, v. n, CRASCITAR. 

Deriv. Crocitado, da. 

CROCIUS (Juan). Bioy. Teólogo reformista ale- 
mán, n. en Laasphe y m. en Marburgo (1590-1659). 
Fué predicador de la corte del landgrave Mauricio 
de Hesse, siendo llamado en 1613 á Berlín para 
introducir la doctrina reformada, y al regresar en 
1617 fué nombrado profesor de teología y miembro 
del consistorio de Marburgo, ciudad que tuvo que 
abandonar durante la guerra de los Treinta años, 
para volver más tarde á ella. Tomó parte en muchos 
coloquios y conferencias, trabajó para la unión de las 
iglesias luterana y reformada, y publicó, además de 
numerosos escritos de polémica, una agenda para el 
uso de ambas iglesias, y la obra De ecclesiae unitate. 

CROCKEN HILL. Geoyg. Parroquia eclesiástica 
de Inglaterra, en el condado de Kent; 1,790 h. 

CROCKER. (eoy. Pobl. del Est. de Misuri (Es- 
tados Unidos), con est. f. c. en la línea férrea inter- 
oceánica. [| Pueblo de la misma nacion, en el Est. de 
Nuevo Méjico, Est. f. c. en la línea de Fort Craig á 
Rincon. 

Cruckur HizL. Geog. Pueblo y parroquia eclesiás- 


tica de Inglaterra, condado de Hamps, á 8 km. de 


Fareham. donde está la est. f. c. más próxima; 540 h. 

Crocker (Francisco Bacon). Biog. Ingemero 
electricista americano, n. en Nueva York en 1861. 
Estudió en la Columbia University de su ciudad na- 
tal, graduándose en 1882, y siendo, en 1889, nom- 


brado profesor de electricidad de aquel centro docen-, 


te. De 1892 á 1895 fué presidente de la Sociedad 
Eléctrica de Nueva York y, de 1897 á 1898, del Ins- 
tituto Americano de Ingenieros Eléctricos. Ha sido 
delegado de los Estados Unidos en varios congresos 
electricistas. Se le debe: The Practical Management 
of Dynamos and Motors (3.* edic., 1894), Electric 
Lighting (1.2 edic., 1906), y Blectr. Motors. 

CROCKER-LAUD. Geog. Porción de la tierra 
polar de naturaleza montuosa, sit. entre los 83" lat. 
N. y los 103 long. O. aproximadamente, explorada 
en Junio de 1906 por el americano R. C. Peary. 

CROCKERN TOR. Geo0y. Pueblo de lnglate- 
rra, en el condado de Devoo, á 12 km. NE. de Ta- 
vistock, en el territorio de Dartmoor. Desde 1305 
hasta 1747 fué el punto de reunión del Parlamento 
minero formado por delegados proletarios de las cin- 
dades comarcanas. ll punto de reunión era una 
alta roca. 

CROCKETFEORD. (eo. Pueblo de Escocia, 
en el condado de Kirkendbriggh, parroquia de Urr 
y Kirkpatrick Durham, á 15 km. OSO. de Dum- 
fríes; 900 h. Fué fundado en 1787 por la secta reli- 
giosa de los bucanitas. 

-CROCKETT. Géoy. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tennessee. Lo bañan los dos 


brazos inferiores entre los tres del río Forked Deer, 
afl. del Misisipí, 777 km.? y 16,000 h. de los cuales 
son negros una cuarta parte. Los productos del país 
son algodón, maíz y trigo. Cap. Alamo, con 340 h. 
|| Ciudad de los Estados Unidos, en el de Te- 
jas, condado de Houston, del que es capital. Sit. á 
orillas de un afl. del Trinity River; 6,000 h. 

CrocxgrrT (Davib). Bioy. Político americano, que 
n. en Tennessee en 1786 y m. en El Alamo (Méji- 
co) en 1836. Hombre iletrado, pero de gran perspi- 
cacia, sirvió á las órdenes de Jackson en la guerra 
contra los indios Creeks, y tomó asiento-en el con= 
greso durante las legislaturas de 1826, 1828 y 1832, 
llamando la atención, tanto por su sana lógica, como 
por su extravagante indumentaria. Alistóse en 1833 
en las tropas tejanas, en guerra contra Méjico, y en 
1836 fué uno de los defensores de El Alamo, donde, 
el 6 de Marzo, toda la guarnición pereció á manos 
de los soldados de Santa Ana. Escribió: 4 Varrati- 
ve of the Life of Davia Crockett (1834), A Tour co 
the North ana Down East (1835), Heploits and Ad- 
ventures in Texas (1836), y Sketches ana Eccentrici- 
ties, póstumas las dos últimas. 

CrockETT (GUILLERMO SHILLINGLAW). Biog. Ecle- 
siástico y publicista inglés n. en Earlston (condado 
de Berwick) en 1866. Educóse en la universidad de 
Edimburgo, estudiando primero la carrera de cien= 
cias (1881-85) é inmediatamente después Ja sacer= 
dotal, ordenándose en 1894. Aquel mismo año se le 
confió la parroquia de Tweedsmiur. Ha publicado: 
The Poets and Poetry of Berwickshire (1893), A Ber- 
wickshive Bard (1897), In Praise of Tweed (1899), 
Biggar: Traditional, Descriptive (1900), The Scoté 
Country (4.* ed., 1902), Sir Walter Scott (1903). 
Robert Burns (1904), The. English and Scottish Bor- 
der (1905), Addutsfora (1905), ln the Border Coun- 
try (1906). Footsteps of Scott (1907), The Scott Ovi- 
ginals (1911). y numerosos artículos y poesías. 

CrockeTT (MONTGOMERY Abams). Bioy. Méuico, 
norteamericano, ». en Boston en 1860. Estudió en 
la universidad de Harvard, perfeccionándose en Vie- 
na y Dublín. Se le considera como uno de los mejo- 
res profesionales de su pais y además de colaborar 
en diferentes revistas ha escrito un Zratado de (Zine- 
cología. ER 

CrockerT (SamuEL RuTHERFORD). LPiog. Novelis2 
ta escocés, n, en Duchrae (Gallway) en 1860. Edu, 
cóse y terminó sus estudios en la universidad de 
Edimburgo, siendo nombrado, en 1886, ministro de 
la iglesia libre en Penicuik, cargo que abandonó en 
1889 para dedicarse por completo á la literatura. Su 
primera publicación. Dulce Cor, un tomo de poesías, 
apareció en 1886. Al poco tiempo de renunciar Á su 
curato comenzó la publicación de la serie de novelas 
que-le han dado nombre. Mencionaremos: The Stic= 
kit Minister (1893). The Raiders (1894), Mad Sir 
Ughtred of the Hills (1894), The Lilac Sunbonnec 
(1894). Te Play-Actress (1894). Boy-Myrtle ana 
Peat (1895), The Grey Man (1896), Laa's. Lore 
(1897). The Standara Beaser (1898), The Black 
Douglas (1899), Kit Kennedy (1899), Joan of the 
Swora Hand (1900). The Dark 0'the Moon (1901). 
The Banner of Blue (1902), An Adventurer in Spain 
(1903), Rea Cape Tales (1904), Strong Mac (1904). 
Raiderland: AU About Gray Gallomay (1904), Maia 
Margaret (1905), y Cherry Riband (1905). 

CROCKHAM-HILL. Geo. Pueblo y parro= 
quia eclesiástica de Inglaterra, en el condado de 
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Kent, parroquia administrativa de Westerham, á 
4 km. de Edembridge, donde está. su est. de f..c. 
más próxima; 540 h. Iglesia de estilo gótico con al- 
gunas curiosidades notables. 

CKOCO. (Etim.—Del lat. crocus, ó gr. krokos.) 
m. ant. AZAFRÁN. 

Croco. m. Bot. (Crocus L.) V. AzarRÁN. 

Croco. Mit. Esposo de Esmilax. Fué tan grande 
el amor que unió á este matrimonio y tanta la ino- 
cencia de su cariño que los dioses metamorfosearon á 
Croco en azafrán y á Esmilax en tejo. 

Croco. Biog. Jefe de una horáa de vándalos, que 
taló la Galia á fines del siglo 11 y principios del 1v. 
Dió muerte á varios prelados, y. hecho prisionero por 
un general romano llamado Mario, tué condenado á 
muerte en Arles. 

CROCOCALONA. Geog. Ciudad en la Britania 
Flavia, hoy Inglaterra, en la vía de Lindum (Lincoln) 
á Rutae (Leicester.) Es la actual Brough. 

CROCODES. (Utim.—Del gr. krokoeidés, for= 
mado de krókos, azafrán, y eidos, forma.) m. Mat. 
med. Palabra griega con que se designa toda prepa- 
ración farmacéutica en que entra el azafrán. 

CROCODILE. (Geoy. Promontorio de Australia, 
que forma la costa septentrional de la bahía de Jer= 
vis. Está enclavado en el condado de St. Vincent, 
Est. de Nueva Gales del Sur. [| Grupo de islas de 
Australia, sits. entre el cabo Stewart y la bahía de 
Castlereagh, en la costa del territorio de la Reina 
Alejandra. 

CrocobiE. Geog. Río de la colonia inglesa Unión 
Sudafricana, en el Est. de Transvaal. Nace en la re- 
gión montañosa de Dullstroom, se inclina hacia el 
E., y luego de atravesar los condados de Lydenburg 
y Barberton, desemboca en la orilla izquierda del 
Komati. La línea férrea de Lorenzo Marquez á Pre- 
toria bordea su margen izquierda. 

CROCODILINOS. (Etim.—Del lat. crocodilus, 
cocodrilo.) m. pl. Erpet. (Crocodilina, Loricata.) 
Orden de vertebrados, de la clase de los reptiles, 
caracterizados por tener-el cuerpo alargado, con 
placas osificadas en la piel del dorso, cuatro extre- 
midades cortas y robustas, la cola larga, lateral - 
mente comprimida, los dientes cónicos, insertos en 
alvéolos especiales de las maxilas. y el ano en forma 
de hendedura longitudinal; en la forma externa se 
asemejan bastante estos animales á los saurios, entre 
los cuales se les incluía antiguamente. Su piel es, 
en casi todo el cuerpo, muy gruesa, y presenta ade- 
más engrosamientos en forma de placas y granos, 
constituidos por una epidermis córnea ó por osifica— 
ción del dermis; esto último ocurre especialmente en 
las placas, por lo general aquilladas, que se encuen- 
tran en el dorso; la piel de la cabeza es unas veces 
lisa, y está otras veces dividida en placas por medio 
de surcos más ó menos profundos; detrás de la cabeza 
existe una porción blanda de la piel con una ó dos 
series transversales de pequeñas placas, llamadas 
nucales; siguen á estas varias series, transversales 
también, de placas llamadas cervicales, que se con— 
tinúan á lo largo del dorso constituyendo las placas 
dorsales, ó están separadas de éstas por una faja de 
piel blanda; dichas placas del dorso están también 
dispuestas en series transversales, lo mismo que las 
placas de la cola, cuyo número depende del de vér— 
tebras de ésta. Las quillas de las placas superiores 
del dorso forman, 4. lo largo del espinazo, una cresta 
_pectinada que es doble en casi todo el cuerpo y sen- 
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cilla hacia el extremo de la cola. La piel del vientre 
está dividida en placas transversas que se unen á las 
del dorso sin solución de continuidad ó están separa- 
das de ellas, á cada lado del cuerpo, por una faja de: 
piel blanda y granosa; el borde posterior de las patas 
presenta también, á menudo, placas comprimidas 
aquilladas ó laminares. En los bordes: de la mandí- 
bula inferior, así como á los lados del «no y en 
el borde posterior de las placas dorsales, se encuen= 
tran debajo de la piel glándulas cuya secreción ex- 
lala un olor almizclado. Los orificios nasales, muy 
próximos entre sí, están situados en la punta del 
hocico y pueden cerrarse mediante un opérculo;. 
el tabique nasal es cartilaginoso.. Los ojos tienen dos 
párpados y una membrana nictilante, y la pupila 
afecta la forma de una hendedura longitudinal. Los 
timpanos están cubiertos por unos opérculos y las 
dos trompas de Lustaquio desembocan, mediante un 
solo orificio común á las dos, en la parte posterior de» 
las fauces. Eu todas las especies vivientes el número 
de vértebras comprendidas:entre el cráneo y el sacro 
es de veinticuatro; el sacro está formado por dos, y 
las de la cola están en número variable; cada vértebra 
tiene en su cara anterior una fosa y en la posterior: 
un cóndilo. Las vértebras del cuello llevan costillas 
rudimentarias; las dorsales se articulan con costillas 
formadas por una sección superior ósea y otra ¡nfe=: 
rior cartilaginosa; esta última se une, mediante pie= 
zas llamadas esterno-costales, con el esternón; derrás 
de éste se encuentra, junto á las paredes del abdo= 
men, una serie de falsas costillas cartilaginosas que 
se unen en la parte media del vientre formando el 
llamado esternón abdominal, Faltan siempre las cla- 
viculas; las patas son cortas y muy robustas; en los 
pies existen cinco dedos (en las extremidades toráci- 
cas) ó cuatro (en las abdominales). Los dedos de las 
extremidades torácicas carecen generalmente de mem- 
branas interdigitales; las presentan, en cambio, com- 
pletas ó incompletas, los de las extremidades abdo- 
minales; las uñas existen solamente en los tres dedos 
internos de cada pie. Los dientes, cada uno de los 
cuales se inserta en un alvéolo especial en el borde 
de la mandíbula, son buecos: su número es, en cada 
especie, relativamente constante. La lengua es apla: 
nada y está completamente unida al fondo de la ca- 
vidad bucal, no siendo, por lo tanto, protráctil. 
El estómago es muy semejante al de las aves; falta 
por completo el intestino ciego; la cloaca se abre 
al exterior mediante una hendedura longitudinal (el 
ano). No existe vejiga de la orina. Los machos po= 
seen un órgano copulador impar, inserto en la pared 
anterior de la cloaca; las hembras depositan sus 
huevos, que alcanzan generalmente el tamaño de los 
de ganso, en hoyos que abren en tierra. 

Todos los crocodilinos viven principalmente en el 
agua, en la que avanzan con rapidez y evolucionan 
con agilidad gracias á los movimientos de su. pode- 
rosa cola; suelen acudir también, para tomar el sol 
y las hembras además para la puesta, á tierra, en la 
que andan muy torpemente y no pueden revolverse 
con facilidad á consecuencia de la rigidez de sn co= 
lumna vertebral. Se alimentan de peces. y también 
de animales terrestres, que cazan ó acechan casi 
siempre de noche ó al anochecer. 

Suele admitirse en el orden de los crocodilinos 
una sola familia, la de los crocodílidos, con 21 espe- 
cies vivientes que se distribnyen en tres géneros: 
Alligator Cuv. (V. Caimán), Crocodilus Cuv. 


Crocodilinos 


Gangeticus) 


25 


.) —2, Cocodrilo del Nilo. (Crocodilus niloticus ) — 8 Cocodrilo del Ganges. (€ biporcatus.) — 4 Gavial. (Gavial: 


lensis 


issip 


l Caimán. (Alligator OS 
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(V. CocobriLo) y Gavialis Merr. (V. GaviaL); algu- 
nos autores admiten, sin embargo, mayor número 
de géneros, con las mismas especies, y aun consti- 
tuyen, con las que forman los tres citados, otras 
tantas familias (crocodílidos, aligatóridos y ga- 
viálidos). 

En el eoceno de Europa ; y en el cretáceo de Amé- 
rica se encuentran especies fósiles muy semejantes á 
las actuales; en la época jurásica vivían además otros 
reptiles que, á juzgar por los restos hasta ahora co- 
nocidos, deben considerarse como precursores de los 
erocodilinos, de los que se diferencian principal- 
mente por la forma de las vértebras; tales son, por 
ejemplo, los de los géneros Streptospondylus v. M. 
y Teleosaurus Geoftr. 

CROCODILO. m. CocobriLo. 

CrocobiLo. Geoy. Río del Africa occidental portu- 
guesa, en la prov. de Angola, dist. de Congo. Nace 
en las estribaciones N. de los montes (QQueimados, 
pasa por San Salvador do Congo y después de un 
curso de más de 200 km. desemboca en la margen 
izquierda del Congo ó Zaire, á unos 20 km. de la 
punta de San Antonio. 

CROCODILOPOLIS. 6Geoy. ant. Ciudad de 
Egipto, cuyo nombre sagrado es la traducción grie= 
ga del egipcio Pisuku (morada del cocodrilo). Era la 
población más importante del To-shit ó Tierra del 
Lago, que es el actual Fayum, y de ordinario se la 
designaba con el nombre de Shodic (féretro). Se ig- 
nora la época de su fundación, pero su esplendor co- 
mienza en tiempos de las dinastías IX y X, cuvos 
monarcas residían en la próxima ciudad de Heracleó- 
polis. Bajo el imperio de la dinastia XII se elevó en 
su recinto un templo al dios cocodrilo, Suku, templo 
agrandado por Ramsés Il y cuyas ruinas subsisten 
todavía medio cubiertas por el barro del Nilo. Tolo- 
meo II Filadelfó la llenó de griegos y judíos, con- 
virtiéndola en una ciudad casi griega denominada 
Arsinoite ó Arsinoe, en recuerdo de la reina de este 
último nombre. Su prosperidad no disminuyó en las 
épocas romana y bizantina en que llegó á contar 
100,000 h. Los árabes la destruyeron y cerca de 

ella se ha construído recientemente el pueblo de Me- 

dinet-el-Fayum, quedando en el antiguo emblaza-= 
miento las colinas de Kom-Fares, Kom-en-Nimshi 
y Kom-et-Tayareh. En sus cercanías se encuentra 
el famoso Laberinto y en sus ruinas se han descu- 
bierto papiros con ediciones alejandrinas de obras de 
Demóstenes, Homero, Tucídides y Eurípides, otras 
desconocidas de Safo. Epicarmo y Baquílides, los 
Mimos de Herondas y la República de los atenienses 
de Aristóteles. 

CroconiLópoLIS. Geog. Ciudad del Egipto Snpe- 
rior, que estaba sit. á poca distancia de la orilla 
izquierda del Nilo, frente á Quemmis Panópolis, en 
las inmediaciones de la actual Koya. || Ciudad del 
Egipto luferior, sit. en la orilla derecha del brazo 
del Nilo llamado 4A/udítico, en el pequeño delta; se 
le dió también el nombre de Athribis, y corresponde 
á la actnal Athrib. 

CROCODILOS. (Geng. Ciudad de la Cirenai- 
ca, sit. á orillas del Gran Syrte, frente á las islas 
Scapelitas, en las inmediaciones de la actual Aín 
Kibrit. 

CROCOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamalia de plan- 
tas iridáceas con fores solitarias ó agrupadas, axila- 
res alrededor de una terminal; son plantas de muy 
poca altura, ¿menudo con pedúnculo subterráneo. 


Comprende unas 120 especies mediterráneas y sud= 
africanas, incluídas principalmente en los géneros 
Crocus y Romulea. 

CROCOISA. (Etim.—Del gr. krokoois, amarillo 
rojizo.) f. Mineral. Sinónimo de crocoira (V. esta 
palabra). 

CROCOÍTA.f. Mineral. Cromato de plomo de 
la fórmula CrO,Pb que corresponde á 69 por 100 
de plomo y á 31 por 100 de anhídrido crómico.:Se 
denomina además crocoisa, plomo rojo, plomo croma- 
tado y calocromo. Se presenta en cristales del siste 
ma monoclínico ofreciendo un número muy variado 
de formas que aparecen generalmente estriadas lon- 
gitudinalmente y agrupadas constituyendo formacio- 
ves drusiformes y columnares. Sus cristales se exfo— 
lian bastante perfectamente en sentido de las caras 
del prisma. Color rojo de jacinto; brillo diamanti- 
no; raya amarillo-anaranjada; fractura concoidea ó 
desigual; dureza 2,5 á 3; peso especifico 5.9 á 6; 
ópticamente birrefringente biáxica, Calentada en la 
llama del soplete decrepita, se vuelve obscura y fun- 
de; sobre el carbón se descompone con detonación y 
forma una aureola y una escoria en la que flotan 
granulitos de plomo. El ácido clorhídrico la ataca 
en caliente dejando un residuo de cloruro de plomo 
y la potasa la disuelve dando un líquido de color 
amarillo. 

Mauross ha obtenido cristales artificiales-de cro- 
coita fundiendo cloruro de plomo y cromato potásico, 
y Drevermann por difusión de cromato potásico y 
nitrata de plomo. 

Se encuentra constituvendo salones en Beresowk, 
Mursinsk y Nischni Tagil (Montes Urales), en Labo 
(isla de Luzón), en Tasmania, en Cougonhas del 
Campo (Brasil) y en Rezbanya (Hungría). 

CROCÓNICO (Acibo). adj. Quim. C¿H¿0, + 
3H,0. Obtiénese á partir del Xexaozivenzol. C¿(OB)e, 
que se convierte en triguinoilo, C¿0; + 8 H20, me- 
diante el ácido nítrico concentrado, é hirviendo el 
último compuesto con agua, con lo cual se convierte 
en ácido crocónico, con desprendimiento de anhídrido 
carbónico. La sal potásica de este ácido cristaliza en 
agujas amarillas. 

CROCOSA. f. Quím. Glucosa que se forma, 
junto con crocetina, descomponiendo la policroita con 
ácido sulfúrico diluido. V. CrOoCcETINA. 

CROCOTA. (Etim. — Del lat. crocotta, Ó crocu- 
ta, animal monstruoso de la Etiovía.) f. Árqueol. An- 
tigua vestidura griega que primitivamente debió de 
ser amarilla ó azafranada. Suponen algunos autores 
que la crocota era un manto, pero la opinión más 
general es que se trata de una especie de túnica sin 
mangas, que se llevaba por encima de la túnica 
talar. La usaban especialmente las mujeres ó los 
hombres aleminados, y se tenía como una de las 
prendas que formaban parte de la indumentaria de 
Baco. 

CROCÓXILO. (Etim. — Del gr. krokós, aza—= 
frán, y eaylon, madera.) m. Bot, (Crocozylon.) Sinó- 
nimo de Cassine L., celastrácea. 

CROCR. Ceog. Cantón del dep. de Creuse poa 
cia), en el dist. de Abusson. Tiene 262 km.” con 
10,640 h., distribuídos en 14 muns. Su cabecera es 
el pueblo de igual nombre, sit. á orillas de: Tardes, 
y á 12 km. de Letrade, donde está la est. f. c. más 
próxima; 1,060 h. En su iglesia hay un notable 
lienzo de la escuela flamenca, y en sus cercanías un 
dolmen llamado la Pierre Levee. 
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Croca (Juan). Biog. Escultor flamenco del si- 
glo xv, establecido en Bar-le-Duc en 1487. El du- 
que de Lorena encargóle la decoración escultórica 
de la biblioteca del palacio ducal de Nancy. El du- 
que Renato le encargó, en 1506, la tumba de Carlos 
el Temerario para la iglesia colegiata de San Jorge, 
en Naucy obra que fué destruida en 1742, 

Crocq (Martín). Biog. Escultor lorenés (oriundo 
de Flandes), del siglo xv1. Era hijo de Juan Crocq; 
establecióse en Nancy, trabajando en 1541 ayudado 
por Pedro Des Marets, en la ornamentación de una 
fuente del palacio ducal. 

CROCUS. (Geoy. Pueblo y ensenada de la isla 
Anguila (Antillas Menores de Sotavento), en la cos: 
ta N. Aduana, 

Crocus (CorNkLIO). Biog. Teólogo y literato, que 
n. en Amsterdam hacia 1500 y m. en Roma á fines 
de 1550. Hechos en Lovaina los estudios de teolo- 
gía y recibidas las órdenes sagradas, se consagró á 


la educación de la juventud, abriendo en Ams er=, 


dam un colegio que rápidamente adquirió celebridad. 
Proponíase con esto alejar á sus jóvenes compatrio= 
tas de las doctrinas protestantes y la corrupción de 
costumbres que invadían aquel país. Con el mismo 
fin expurgó los autores clásicos, escribió una obra 
titulada Xormae colloquiorum puerilium, para 1mpe- 
dir la propagación de la que con el mismo título ha- 
bía escrito, Erasmo, y uba gramática latina para 
apartar de las escuelas la de Melanchton, El rey 
Juan III de Portugal le ofreció una cátedra de teo- 
logía en la universidad de Coimbra, que entonces 
se fundaba; pero Crocus no aceptó, por creer que 
sería más útil á la juventud permaneciendo en Ams- 
terdam, y por no abandonará su anciana madre, 
A la muerte de ésta, puso en práctica la resolución 
que mucho antes había tomado de entrar en la Com- 
pañía de Jesús, para lo cual quiso hacer á pie el'ca- 
mino hasta Roma, donde fué recibido en la Orden 
porel mismo san Ignacio. Pero su vida religiosa 
«duró pocos meses. Las fatigas y privaciones de aquel 
largo camino habían agotado su naturaleza, ya muy 
estravada por otras voluntarias penitencias. Además 
de las obras literarias que hemos dicho y de otras 
imenos imp: rtantes, escribió antes de entrar en reli- 
gión varias otras ascéticas y de controversia, que, 
publicadas primero separadamente, fueron reunidas 
después en la edición hecha en Amberes en 1612. 

Bibliogr. Orlandini, Historia Societatis Zesu 
(lib. 10, n.73); Prat, Mémoires pour servir d 1'his- 
toire du P. Broet (p. 250); Sotwel, Bibliotheca 
Seriptorum Societatis lesw (p. 159): Sommervogel, 
Bibliotheque de la Compagnie de Jésus (t. ID); Cartas 
de San Ignacio (t. 2, p. 542); Guilhermy, Ménolo- 
ge de la Compagnie de Jésus, Assistance de Cermanie 
(2.* serie, 2,* parte, págs. 526-217). 

CROCHA. Geoy. Río de la prov. de la Coruña. 
Nace en sierra de Barbanza, riega algunos términos 
del p. j: de Noya y cruza por debajo el camino que 
conduce desde esta villa á la ciudad de Santiago. 

Crocma. Geog. Aldea de la prov. de la Coruña. 
en el término de Puebla del Caramiñal. 

CROCHE. Geoy. Río del Canadá, en la prov. de 
Quebec. Nace en un lago próximo al de Les Commi- 
saires, corre en dirección $S., cruza en parte los con- 
dados de Chicontini y Champlain, y desemhoca en 
el St. Maurice. junto á Latuque. 

CROCHEL. m. ant. Torre de un edificio. 

CROCHET. m. Voz francesa. GANCHILLO. 
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CROCHETS (Peoro Des). Bioy. Benedictino 
de Saint Vannes, m. en el monasterio de San. Ar= 
nulfo de Metz en 14 de Junio de 1672. Había vesti- 
do la cogulla en Saint-a pro de Tulle (25 de Junio 
de 1624), y se hizo acreedor á los primeros cargos 
de la Congregación. que desempeñó con lucimiento. 
Era versadísimo en el arte diplomática, habiendo di= 
rigido sus estudios á ilustrar las historias de los mo- 
nasterios de Metz. Colaboró en la obra de la Gallia 
Cristiana, que publicaron los monjes de la Congre= 
gación de San Mauro. 

CROCHETT. feoy. Pobl. en el condado de 
Contia Costa, Est. de California (Estados Unidos), 
con est. f. e. y 1,300 h. 

CROCHTE. (Geog. Pueblo de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Dunquerke, cantón y á 
6 km. de Bergues, donde está la est. f. c. más pró- 
xima; 590 h. 

CRODA GRANDE. (Geo. Monte de Italia, en 
la prov. de Belluno, junto á la frontera de Suiza, 
Pertenece á los Alpes tiroleses, y tiene 2,839 m. 
de a. 

CRODEGANDO (San). Hagiog. Obispo de 
Seez. V. CRODEGANGO (San). 

CRODEGANDO (San). Hagiog. Nació de una ilus= 
tre familia de Austrasia, emparentada con Jos Car- 
lovingios. Elevado á la dignidad de abad de Sain- 
Trond ó Trudón, fué nombrado refrendario y can- 
ciller de Francia y primer ministro de Carlos Marttl 
en 137. Jl rey Pepino no permitió que tomara la 
mitra de Metz en 742 á la muerte de san Sigebando, 
sino con la expresa condición de que continuaría en 
el cargo de mivistro de Estado, cuyas funciones ejer- 
ció sin perjuicio de sus deberes de prelado. Desempe- 
nó legaciones de la mayor importancia de parte del 
rev de Francia, siendo una de ellas ir á buscar al papa 
Esteban IL, que huía de la persecución de los lom- 
bardos. Su vida fué dechado de sencillez y virtudes 
cristianas, sobre todo de amor á los pobres. Presidió 
un concilio nacional ó asamblea á la que concurrie- 
ron 27 obispos y 17 abades en Altieny. En 755 
dió una regla á su capitulo catedral convirtiéndo- 
le en comunidad de clérigos regulares, siendo mi- 
vado por este motivo como restaurador de la vida 
común de los clérigos é instituídor de los canónigos 
regulares. La regla la tomó casi toda de san Benito 
y consta de 3 kb artículos. Fundó tres grandes monas- 
terios: el de Gorze en Lorena, que se convirtió en 
¡na célebre escuela; el de San Hilario, que dió ori= 
gen á la ciudad de San Avoldo, en la diócesis de 
Metz, y el de Lorsh ó Loresheim, cerca de Worms. 
El papa Esteban II le concedió el palio y después de 
gobernar veinte y tres años la iglesia de Metz murió 
en el Señor en 766. Su memoria recae el Ó de Mar- 
zo en el mertirologio. Se le ha de considerar como 
el introductor de la liturgia romana en Francia y 
defensor del poder temporal de los papas. 

Otro san Crodegango ha existido, obispo de Sezz y 
mártir en el siglo vr, hermano de santa Oportuna, 
abadesa de Montreuil en Normandía, Al querer visi- 
tar el sepuleco de los apóstoles. encargó la diócesis 
á Crodoberto su amigo, quien abusó dé la confianza 
v autoridad. Al saber éste al cabo de siete años que 
san Crodegango estaba de vuelta, para poder con—- 
servar el puesto lo hizo asesinar. Es honrado el día 
3 de Septiembre. Hallábase su cabeza en París, en la 
iglesia de San Martín de los Cambos, y el resto de 
sus reliquias en el priórato de la isla de Adam, 
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CRODEL (Pasto EbvarDo). 
mán, n. en 1862 en Cottbus. Estudió en Weimar y 
Carlsruhe trasladándose en 1898 4 Munich donde se 
dedicó á la pintura de pai- 
sujes, En ln Exposición In- 
ternacional de Arte de Mu- 
nich en 1909 obtuvo me- 
dalla de oro, De sus obras 
se encuentran en las co- 
lecciones públicas: Za»- 
de de primavera (galería de 
Weimar), Biergarten (ga- 
lería de Stocolmo). Maña- 
na de primavera en la En- 
gadina, y Aldea montaño— 
sa en invierno (galería sece- 

sionista de Munich). 

CRODIAS. líús. lspecie de flautas griegas. 

CRODIELDA. Bing. Princesa francesa, hija del 
rey Cariberto, n. en Poitiers. Como casi todas las 
doncellas de aquella época, pasó su juventud en un 
pero de carácter soberbio v altivo, quiso 
destituir á la abadesa Leubovera, para ser nombrada 
en su lugar. Consiguió que muchas de las monjas 
siguiesen su: partido y todas juntas abandonaron el 
couvento dimgiendose á Tours. con objeto de expo- 
ner sus imaginarias quejas al obispo Gregorio. Este 
prometió que castigaria á la abadesa y las recomen- 
dó que volviesen al convento á lo que CRODLIELDA se 
negó, abandonándola entonces sus compañeras. La 
princesa $e puso entonces de acuerdo con una cua- 
drilla de bandidos para que se apoderasen de la nba- 
desa, reteméndola mucho tiempo en su poder hasta 
que vencidos los bandidos que habian cometido toda 
clase de tropelias, fué obligada CRODIELDA á presen- 
tarse ante una asamblea de prelados, recobrando en- 
tonces la libertad la abadesa. 

CRODO. (Geog. Pueblo y mun. de ltalia, en la 
prov. de Novara, dist. de Domodossola, á 14 km, de 
la cabecera del dist. donde está su est. fc. más 
próxima; 770 h. Minas de oro. 

CRODOS. (Geoy. Partida rural de la prov. de 
Lérida, en el t, de Betlán, en el valle de Arán. 

CROEBERITA. f. Vineral. Nombre dado á 
una pirita muy magnética 

CROEÓN. 41/:/, Padre de Megavira. 

CROES (Enrique Jacoño DE). Biog. Composi- 
tor belga, m. en 1799. l'ué maestro de capilla del 
ptincipe Carlos de Lorena, y en 1760 dirigia la mú- 
sica del principe de Ratisbona. Ultimamente dirigió 
ln Capilla Real de Bruselas. Además de numerosas 
composiciones religiosas inéditas, dejó: Z»ois diver 
tissements el trois sonutes pour les violons el flútes, 
Six divertissements en trios pour deux violons et Lasse, 
y Siw symphonies pour deuo violons, alto, basse et 
deux hanutbois. 

CROESE (Grrarbo). Biog. Historiador holan= 
dés, n. en Amsterdam (1642-1710). Sus obras más 
importantes son: Omeros ebraios. sive ITistoria He- 
óraceorum ab Homero, € Historia Quakeriana, sive de 
vulgo dictis Quakeris, ab. ortu illorum usque ad re- 
cens natum schisma, 

CROESER (Armini0 Dx). Biog. Jurisconsulto 
y médico holandés, m. en 1574, Estudió medicina, 
lenguas antiguas, filosofía y jurisprudencia y ocupó 
enrgos importantes, entre ellos el da consejero Ínti- 
mo del duque Carlos de Gueldres y más tarde del 
duque Guillermo de Cléveris. Dejó varias obras ori- 
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convenlo, 


Biog. Pintor ale- | ginales, comentarios ú Hipócrates y traducciones de 


Plutarco y Galeno. 

Crorser be BerGes (Carnos ENEAS, BARÓN, DES- 
PUÉS VIZCONDE DE). Biog. Historiador belga, n. y 
m. en Brujas (1746-1828). Fué alcalde de su ciu= 
dad natal, miembro de los Estados provinciales y 
presidente del cuerpo ecuestre de Flandes vcciden= 
tal. Se le debe: Avreégé genéalogique de la parenté de 
Michel Drieuz (Brujas, 1785), Genealogie de la fa= 
mille d'Audejans (Brujas, 1789), Géneatogie de la 
trés noble et ancienne famille de Stochove (Brujas, 
1790), Histoire généalogique de la famille de COroe= 
ser (Brujas, 1790). y Géndalogie. epitaphes, mémnoi- 
res et inscriptions sepulchrales (Brujas, 1790). 

CROESMO. Mit. Capitán troyano, muerto á 
manos de Meyes. 

CROFFUT (Guiniermo Aucusto). Biog. Es- 
critor y periodista ameriesno, n. en Redding (Con- 
necticut) en 1836. Durante la guerra civil sirvió 
primero como soldado y después como corresponsal 
de la Zrivuna, de Nueva York. Terminada la gue- 
rra, se interesó en varias empresas periodísticas y 
fué oficial ejecutivo de la Gentogical Surrey, de los 
Estados Unidos, cuyas publicaciones editó durante 
algunos años. Ha publicado: 2%e War History of 
Connecticut (1867), A Helying Hana por American 
Homes (1868), A Midsummer Lurt (1882), 7 he Van- 
derbitts (1886), Folks Next Door (1892). The Pro- 
phecy and Other Poems (1893), un volumen de poe- 
sías, Bourbon Ballads (1880); una oda introductoria 
en la Memoria de la Exposición de Columbia, y 
Deseret, libreto para la ópera de Dudley Buck. 

CROFT. (Geog. Pueblo y parroquia de Inglate- 
rra, eu el condado de Lincoln, á- orillas del Stee- 
ping, v 43 km. de Waintleer, donde está su est. 
fc. más próxima; 620 h. Eu su iglesia parroquial 
existen monumentos sepulcrales y bronces de los si= 
glos XIV, xv, xv y xvi. [| Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de York, junto al vio Tees, 
yá5 km. S. de Darlington; 370 h. Est. £. ce. En 
sus alrededores está el castillo de Clervaux, de estilo 
normando, con seis torres cuadradas. También exis- 
te un manantial sulfuroso cuyas aguas surgen á la 
temperatura de 11% y contienen 1'260 gr. de sales 
por litro. || Pueblo y parroquia de Inglaterra en el 
condado de Leicester, á orillas del Soar; 670 h. Can- 
teras y fábricas de ladrillos. Est. f. e. 

Crorr (GuiLLeErRMO). Bioy. Músico inglés. n. en 
Nether-Eatington y m. en Londres (1677-1727). Des- 
pués de terminados sus es- 
tudios fué nombrado orga= 
nista de la iglesia de San- 
ta Ana. de Westminster, y 
en 1700 entró en la cabilla 
real como cantor, en 1708 
organista de la misma y 
después maestro de los ni- 
ños de coro, compositor de 
la capilla real y organista 
de la abadía de Westmins- 
ter. En 1715 le fué conce= 
dido el gradu de doctor por 
la universidad de Oxford. 
Su obra más importante es 
la titulada )/usica sacra, or ' 
select Anthems in score for 2-3 voices (Londres, 
1721). Se le debe, además, Aires para dos violi- 
nes y bajo, Seis sonatas para dos fautas, y uu tra- 
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bajo titulado Mustons apparatus academicus (Lon- 
dres, 1715), 

Crorr (Hurperwro). Bioy. Literato inglés. n. en 
«Londres y m. en París (1751-1816). Estudió dere- 
cho en Oxford y en 1782 abandonó su profesión para 
seguir la carrera eclesiástica, siendo nombrado vica- 
rio de Prittlewell, pero gus muchas deudas le obli- 
garon á abandonar este cargo y se refugió en Fran- 
cia, Además de la Life 07 Joung, en Lifes of poets 
de Jolmson, escribió: 7% Avbey 01 Kilkchampton 
(1780), y Love ana Madness (1780). 

Bibliogr. Ch. Nodier, Notice necrologigue sur 
MH. Croft, en Jownal des Devats (13 de Mayo de 
1816). 

CROFTMEAD, (Gcoy. Pueblo de lscocia, en 
el condado de Linliibyow, parroquia do Wintburn; 
470 h. stá 4 ] kom. y medio de Neilston, donde se 
encuentra la est, f, c. más próxima, 

CROFTON. (eoy. Parroquia eclesiástica de In- 
glaterra, en el condado de Hamp, parroquia admi- 
nistrativa de Titebfield, 4 5 kim. de Fereham; 1,260 
hi. | Pueblo de Inglaterra, en el sondado de York, á 
6 km. SE, de Wakefield; 830 h. Lst, f. e. 

CROFTS. (eo0y, Ruinas de un antiguo campa= 
mento romano, en Escocia, condado de Krkendbrigh, 
parroquía de Crogsmichael, á 6 km. NO, de Castle 
Douglas, 

Crorrs (lnwesro). B109. Pintor inglés, n. en el 
Yorkshire en 1847 y m. en Londres en 20 de Mar- 
zo de 1911. Educado en Alemania, estudió su arte 
en Londres y Disseldorf. Expuso por primera vez en 
1874, dedicándose ú la pintura de asuntos militares. 
50s principales obras son las siguientes: Vapoleon en 
Ligny, La mañano de la batalla de Waterloo, Crom- 
well en Marston. La jornada de Wellington desde 
Quatre Bras ú Waterloo, Jorge 11 en Dettingen, La 
ejecución de Carlos [, y otras obras inspiradas en la 
historia de Inglaterra. Contribuyó al decorado de la 
bolsa londinense, pintando la composición La reina 
Isabel inaugurando la primera bolsa. Desde 1896 per- 
tenecin á ln Academia Real, de la que tué director. 

CROGHAN. (eo. Parroquia de Irlanda, en el 
condado de King, baronía de Lower Philipstown, 
junto al Gran Caval y á 12 km. de Edenderry; 
470 h. Restos de algunos monumentos prehistóricos 
y de una iglesia medioeval, 

Croaman KinsiiLo. %Feog. Monte de Irlanda, en 
el condado de Wicklow, baronía de Arklow, forma- 
do por arcillas que cubren venas cuarzosas con vetas 
de oro, plata, antimonio, estaño, manganeso, hierro, 
cobre y plomo. El oro fué descubierto y explotado 
en 1775, pero llevándose la explotación en secreto, 
el gobierno se incautó de la maquinaria y suspendió 
los trabajos en 1796, produciéndose un motín. Sólo 
en dos meses pudiéronse obtener 10,000 libras ester- 
linas de mineral de oro. El sitio donde estaban las 
minas se llama Wieklow Gold Mines. 

OROGLIN WATER. (Geoy. Afluente del río 
Eden (Inglaterra), en el condado de Cumberland, 
Tiene su origen en Black Fell, recorro 24 km. en 
dirección NE, y desagua cerca de Nunnery. 

CROGNALETTO. (¿07 Pueblo y mun. de Ita- 
lia, en la prov. y dist, de Teramo, donde está su 
est. f. c. más próxima; 4,590 h, 


OCROHANE. (eoy. Parroquia de Irlanda, en el 


condado de Tipperary, baronía de Slieveardayh, 4 
26 km, de Thurles, donde está su est. f. c. más 
próxima; 670 h, Yacimientos de hulla. 
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CROHMOL. Metro! Antigua moneda de plata del 
cuntón de Berna (Suiza). Valía 25 batzen, equiva- 
lentes á 375 pesetas. 

CROIA,KROIA ó AK-SERAI. Ge0y. Véase 
AK-SERAI. 

CROISET (Arrrubo). Biog. Literato y helenis- 
ta francés, n. en Paris en 5 de Enero de 1844. lós- 
tudió en la Escuela Normal Superior, y en 1867 in- 
gresó en la enseñanza secundaria, siendo, en 1877, 
maestro de conferencias de la Facultad de Paris, en 
1885 profesor de elocuencia griega y desde 1898 de- 
cano de la Facultad. Ls también: miembro del Con= 
gejo Superior de Instrucción pública, y, además de 
numeroso8 artículos, ha escrito: Xénophon, son carac- 
tere et son talent (1873), De Personis apud Aristho= 
phunem (1873), La poésie de Pindare ec les lois du 
lyrisme grec (1880). Histoive de la littérature grecque 
(1889), Manuel Uhistoive de la littérature grecque 
(1901), las dos en colaboración con su hermano Mau- 
ricrio, y Les démocraties antiques (1908). 

Crorsur (Juan). Bioy. Religioso jesuita y escri- 
tor Írances, n. en Marsella en 1656 y m. en Avinón 
en 1738. Fué rector de la casa noviciado de Avinon, 
y dedicado al estudio y á la instrucción de la juven= 
tud, adquirió profundos conocimientos en varios ra- 
mos del saber humano, pero en particular de los 
religiosos. He aqui los títulos de sus obras, que en 
«a mayor parte han sido traducidas álos principales 
idiomas de lurova: Año Cristiano, Retiro, Paralelo 
de las costumbres de este siglo (el xvi1) y de la moral 
de Jesucristo, Vidas de los santos, [eflecziones cristia- 
nas, Horas ó pleyarias cristiunas, Meditaciones, Bfu- 
siones del corazón en todos los estados y condiciones, y 
una numerosa colección de plegarias. 

Bibliogr. De Backer, Bibl. de la c. de J. (Lieja, 
1853 y 1861); Fellor, Biogr. Univ. (Paris, 1813). 

Croiser (Mauricio). Bioy. Helenista francés, her- 
mano de Alfredo, n». en Paris en 1846. Pué profesor 
de retórica de los institutos de Moulims y de Montpe- 
llier, después profesor delengua y literatura griega de 
la Pacultad de la población últimamente citada, desde 
la que pasó al Colegio de Francia. Ha escrito: Des 
iddes morales dans U'éloquence politique de Demosthóne 
(1874), De publicae cloquentiae principiis apud Grae- 
cos (1874). Bssai sur la vie et les oeuores de Lurien 
(París, 1882), Notice sur la vie de Gaston Paris 
(1904), y dos obras en colaboración con su hermano. 

Croiser (Paro). Biog. Literato francés contem= 
poráneo, n. en Versalles en 1860. Ha escrito un nú- 
mero considerable de obras, la mayor parte de carác- 
ter dramático. Merece especial mención: Le /lls du 
croisó (1886), Hiérociés (1888), Le billec de mille 
(1891), Le revenant (1891), Nos financiers (1896), 
Jacquerie (1897), De Sonís (1898), y Don José 
(1898). Este escritor se ha distinguido asimismo en 
el gónero cómico, y estrenó con éxito algunos saine- 
tes. También ha cultivado con acierto el morólogo. 

CROISETTE (Caro). Geoy. Cabo de Francia, 
en el dep. de Bocas del Ródano, dist. de Marsella, 
al S. de esta ciudad y junto á la entrada de su bahía. 

CROISIC (Lu). Geoy. Cantón del dep. del Loi- 
ra Inferior, dist. de Saint-Nazaire. Comprende tres 
municipios con 6.360 h. 

CroisiC (Lx). Geog. Ciudad de Francia, en el dep. 
del Loira Inferior, dist. de Saint-Nazaire, cabecera 
del cantón de 8u nombre, sit. á orillas del Atlántico; 
3.000 h. Tiene una hermosa iglesia del siglo vi. Ls- 
cuela de hidrografía, hospicio marítimo y puerto. Su 
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¡industria principal consiste en la explotación de sa-= 
linas, las cuales se hallan resguardadas de las inva- 
siones arenosas por la calzada de Penbron, obra del 
siglo xvnr. Posee est. en la línea férrea de París á 
Saint-Nazaire. El nombre de Lg Crorsic aparece ci- 
tado en la historia en los siglos xIv y xv con motivo 
de la guerra de Sucesión en la Bretaña. Se distin— 
guió también por la tenaz resistencia que opuso á los 
ingleses en la guerra de los Siete Años. Enrique 1V 
mandó demoler su castillo. 

Croisic (Punta DE). Geog. Cabo de Francia, en la 
parte N. de la desembocadura del Loira, dep. del 
Loira Inferior. 

CROISILLE (La). Geoy. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limo- 
ges, cantón de Cháteauneuf, cerca de Briante, á 
11 km. de Saint-German-les-Belles, donde está su 
est. f. c. más próxima; 2,3/0 h. 

CROISILLES. Geog. Cantón del dep. del Paso 
de Calais (Francia). en el dist. de Arras. Comprende 
27 municipios con 16,520 h. Su cabecera es el pue- 
blo de igual nombre, sit. á orillas del Sensee, afl. del 
Escalda; 1,560 h. Refinería de azúcar. Est. en la 
linea de Boislenx á Marquion. [| Pueblo de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Falaise, cantón de 
Thury Aarcourt; 510 h. Est. en la línea férrea de 
Caen á Laval. 

CroisitLES. Geog. Saco que forma la bahía de Tas- 
mania (Nueva Zelanda), en su costa oriental. Está 
sit. en la isla del Sur, condado de Hobson, y consti- 
tuye un/buen puerto de refugio. 

CroilsILLES (Juan Bautisra DE). Bioy. Literato 
francés, n. en Béziers y m. en París en 1651. Perte- 
necia al estado eclesiástico, y, gracias á la protección 
del conde de Guiche, gozó de muchos beneficios, 
pero acusado, en 1641, de haber contraído matrimo- 
nio secretamente con la viuda de un procurador del 
Parlamento, estuvo á punto de ser condenado á muer- 
te, pero el tribunal le condenó á detención perpetua 
en un convento, si bien ocho años después recobró 
la libertad. Escribió: Hervides ow BEpistres «amou—- 
reuses a Dimitation des epistres héroiques a Ovide 
(1619), Chasteté invencible (París, 1633), y Apolo- 
gie (1644). 

Bibliogr. Tallemant des Reaux, Croisilles ef 
ses soeurs (Paris, 1854). 

CROISMARE. (Geog. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Meurthe-et-Moselle, dist. y can 
tón de Luneville, á orillas del Vezouse; 1,240 h. Fá- 
brica de cristal, 

CROISSANT-RUST (Ana). Bing. Escritora 
alemana, n. en Durkeim (Pfalz) en 10 de Diciembre 
de 1860, Ha escrito gran número de novelas. narra- 
ciones y dramas, en los que se muestra bien á las 
claras partidaria del movimiento naturalista moderno. 
Entre ellas se recomiendan: Feierabend und andere 
Minchéner Geschichten (Berlín, 1893), Ledenstúcke, 
novelas (Berlín, 1893), Gedichte in Prosa (Berlin, 
(1893), Der Standharte Zinnsoldat, drama (Berlín, 
1895). Der Bua, pieza popular (Berlín, 1897), Der 
Kadaku y Prinzessin auf der Erbse, novelas (Munich, 
1896), Pomperneliche. historias palatinas (Berlín, 
1901). 4us unsers Herrgotis Tiergarten, novelas 
(Stuttgart, 1906). Die Nami, novela popular (Stutt- 
gart, 1906), y Winkel quartett, de asunto cómico 
(Munich, 1908). 

CROISSET (Francisco DE Wiener, llamado). 
Biog. V. Wi¡kEnNER (Francisco DB) 
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CROISSY (María ENRIQUETA DE). Bioy. Rel1- 
giosa carmelita francesa, guillotinada en París, junto 
con la priora del convento y otras 14 religiosas más, 
en 17 de Julio de 1794. Fué beatificada en 27 de 
Mayo de 1906. 

CROISSY -SUR-SEINE. (Geo. Pueblo y 
mun. de l'rancia, en el dep. del Seine-et-Oise, dist. 
de Versalles, cantón de Saint-Germain-en-Laye, 
junto á la orilla derecha del Sena y frente á la isla de 
la Loge; 2,240 h. Tiene una iglesia del siglo x111, un 
castillo del xv111 y un asilo. Est. f. c. 

CROISY (Arístipes Onésimo). Biog. Escultor 
francés, n. en Fagnon (Ardenas) en 1840 y m. en 
Paris en 1899. Fué discípulo de Toussaint, Dumont 
y Gumerven la Escuela de Bellas Artes; el Museo 


Por la patria, por Croisy 


del Luxemburgo posee una obra de este artista (27 
Nido), que fué premiada con segunda medalla en el 
Salón de 1882. Ha labrado las estatuas de los gene- 
rales Chanzv y Boulanger, del almirante Jaurégui- 
berry, y el frontón de la Bolsa de Comercio de 
París. 

CROISTY (Lu). Geoyg. Pueblo de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. de Pontivy, cantón de Gue- 
mené, á 20 km. de Plonay, donde está la est. A 
más próxima; 1,020 h. 

CROIX.. Geoy. Ciudad de Francia, en el dep. 
del Norte. dist. de Lila, cantón de Roubaix, de cuya 
ciudad constituye un arrabal, cerca del Marcg, afl. 


CROIX 


del Deule; 16,000 h. Fundiciones de hierro. Est. en 
la línea de Roubaix á Lila. 

Croix. Geog. Ensenada de la costa O, de Haití, 
al lado de la punta de Írois, extremidad occidental 
de la isla. 


El nido, por Arístides Croisy. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


Croix (La). Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cantón de 
Le Dorat, 45 km. de Peyrat, donde está su est. Í. c. 
más próxima; 650 h. y 

Croix (BarTOLOMÉ DE LA). Biog. Benedictino de 
la Congregación de San Mauro, que floreció en el 
primer tercio del siglo xv11, siendo bibliotecario del 
monasterio de San Germán de los Prados, junto á 
París. Contribuyó á la publicación de las obras de 
gan Gregorio Magno y al segundo tomo de la Gallia 
Christiana (Paris, 1720, en fol.). 

Crorx (CarLos Francisco DE). Biog. General es- 
pañol, marqués de Cro1x y virrey de Méjico, n, en 
Lila en 1699 y m. en Valencia en 1786. Después de 
haber servido muchos años en el ejército español, fué 
sucesivamente comandante de Ceuta, comandante del 
Puerto de Santa María y capitán general de Galicia. 
Nombrado capitán general y virrey de Méjico, en 
1766, se posesionó del cargo en 25 de Agosto del 
mismo año. Los mejicanos guardan muy buen re- 
cuerdo de la gestión de Cro1x, ya que introdujo re- 
formas muy beneficiosas en la administración, y se 
distinguió por su rectitud é integridad. Durante su 
gobierno fueron expulsados los jesuítas de las colo— 
nias, promoviéndose con tal motivo algunos distur- 
bios; también por la misma época. aproximadamen- 
te, se declaró franco el comercio. En 1771 fué 
relevado de aquel cargo, y Carlos III, para recom- 
pensar sus servicios, le nombró. capitán general de 
Valencia, donde murió. 

Croix (CarLos José DE, CONDE DE CLERFAIT). 
Biog. Mariscal austriaco, n. en el castillo de Bruille 
(Rainaut) en 1733 y m. en 1798, Se distinguió al 
servicio de Austria en 1753, y al concluir la guerra 
de los Siete Años fué ascendido á coronel. Cuando 
la revolución de los Países Bajos en 1787 resistió 
todas las ofertas que como valón se le hicieron para 
coadyuvar al destronamiento de José II, Nombrado 
teniente general, peleó contra los turcos en 1788-89. 
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Mandó en el Banato un cuerpo de ejército y derrotó 
á los turcos en Mehadia, recibiendo en 1191 la di- 
rección de la guerra en Valaquia y venciendo en la 
batalla de Calafat. Al comenzar las guerras de la 
Revolución francesa, mandó un cuerpo auxiliar del 
ejército del duque de Brunswick, con el cual derrotó 
á los franceses en Croix-aux-Bois. Cuando aquél se 
retiró de Champagne, marchó con sus fuerzas á Bél- 
gica, y después de la derrota del duque de Sajonia= 
Teschen en Jemappes, rennióse con éste. Pasó más 
tarde al ejército del duque de Sajonia-Coburgo, y 
tomó parte en 1793 en la victoria de Aldenhoven, 
que hizo desalojar de Maestricht á los franceses. De- 
cidió el combate de Neerwinden y tomó (QJuesnoy, 
pero fué vencido en Warttignies. En 1794, y des- 
pués del desastre de Fleurus, recibió el maudo del 
ejército de Flandes Occidental, siendo derrotado por 
Pichegru en Mouseron, y retirándose después del 
combate de Tourcoing á la posición fortificada de 
Thielt, pero al salir de ésta fué de nuevo derrotado 
en Booglede. Fué nombrado comandante en jefe de 
las fuerzas austriacas, pero no logró ventaja alguna, 
y se vió forzado á cruzar el Rhin en Bonn. Nom- 
brado mariscal austriaco en 1795 y general en jefe 
de los ejércitos imperiales del Rhin, derrotó á Jour— 
dan en Hóchst, hizo desalojar Maguncia, ocupada 
por 70,000 franceses, y rechazó al enemigo por In- 
gelheim á Bingen y por Oppenheim á Alzey, No 
hallándose preparado para una campaña de invierno, 
firmó un armisticio y regresó á Vieua. Indispúsose 
por este hecho con el ministro Thugut, y renunció 
la jefatura general del ejército en campaña, recibien- 
do en cambio el gobierno militar de Hungría y en— 
trando en el consejo áulico de guerra. La ciudad de 
Viena le ha erigido un monumento en Hernah. 

Bibliogr. Vivenot, Thugut, Clerfait una Wurm- 
ser (Viena, 1869). 

Croix (Francisco DE La). Biog. Jesuíta francés, 
quen. en Valenciennes en 1583 y m. en Tournai 
en 11 de Agosto de 1644. Fué profesor de filosofía 
en Douai, rector del noviciado de Tournai, de los 
colegios de Douai y Valenciennes, y Provincial de 
Bélgica. Se le atribuyen varias obras ascéticas; pero 
sólo consta con certeza que sea debida á su pluma la 
titulada Hortulus Marianus, de la cual se han hecho 
infinidad de ediciones en latín y en varias ¡enguas 
de Europa. 

Croix (TrEoDorRO DB). Biog. Militar español, n. en 
Lila (Flandes francés) hacia 1730 «y. m, en Madrid 
en. 1791. Era hermano de Carlos Francisco, virrey 
de Nueva España, el cual le nombró gobernador de 
las provincias interiores de la comarca y de Sonora, 
Durante los pocos años que fué virrey del Perú 
(1784-1790), hizo cuanto estuvo en su mano para 
mejorar la condición de los indios, y promulgó mu- 
chas leyes para su protección. Habiendo regresado 
á la Península, murió poco tiempo después. Escribió 
unas Memorias respecto á su gobierno en el Perú. 

Crorx be Malnk (Francisco (FRUDÉ, SEÑOR DE). 
Biog. V. GruDké (FrANcIsco). 

Croix y Vina (JoAaQUÍN DE LA). Biog. Marino de 
guerra español, n. en el Ferrol en 1760 y m, en 
Valencia en 1836, Dedicóse á la marina desde la ni- 
ñez, y al principio de su carrera navegó por las cos- 
tas de España, en el Ucéano y el Mediterráneo, y 
sostuvo algunos combates con los berberiscos; pres- 
tó buenos servicios cuando la isla gaditana fué si- 
tiada por el mariscal Soult; en 1814 fué nombrado 
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fiscal militar del Consejo Supremo del Almirantaz- 
go; fué consejero del Consejo Supremo de la Guerra, 
v más tarde se retiró á Valencia, donde terminó sus 
días después de haber prestado buenos servicios á su 
patria porespacio de más de sesenta años. 

CROIX-AUX-BOIS (La). Geoy. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de los Ardennes, dist. 
y cantón de Nouziers, á orillas de un af. del Bar, y 
á 7 km. de Nouziers, donde está la est. f. e. más 
próxima; 460 h. Junto á esta población se halla el 
célebre desfiladero de La Croiw-aus-Bois, paso for 
zado por los aliados en 12 de Septiembre de 1792, 
y que en vano intentaron recobrarlo las tropas tran- 
cesas durante los tres días siguientes. 

CROIX-AUX-MINES (La). Geog. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de los Vosgos, dist. de 
Saint-Die, cantón y á 9 km. de Fraize, donde está 
sn est. f. c. más próxima; 1,780 h. Canteras de 
mármol y minas de plomo argentífero. Hilados y te- 
jidos de seda. Fábricas de papel. 

CROIX-AVRANCHIN (La). Geog. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Avranches, cantón de Saint-James, á 10 km. de Pon- 
torson, donde está su est. f: ec. más próxima; 710 h. 

CROIX-BARREZ (La). Geoy. Pueblo y mun. 
de Francia, en el dep. de Avevron, dist. de Espa- 
lión, cantón de Mur-de-Barrez, entre los rios Goul 
y Truyére, afi. del Lot; 1.720 h. 

CROIX-DE-BLÉRÉ (La). Geog. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. del Indra y Loira, 
dist. de Tours, cantón de Bléré, á orillas del Cher: 
1,220 h. Tonelerías. Est. en la linea férrea de Tours 
á Vierzon. 

CROIX-DES-BOUQUETS. Geog. Pueblo de 
la Rep. de Haiti, dep. del Oeste, dist. de Port au 
Prince, en una llanura entre los ríos Blanche y Cul- 
de-Sac; 3,800 h. 

CROIX-DE-VIE (La). GCeog. Pueblo v mun. 
de Francia. en el dep. de la Vendée, dist. de 
Sable d'Olonne, cantón de Saint-Giiles-sur-Vie, 
junto á un pequeño río costero; 1,890 h. «Salazones 
y conservas alimenticias. Salinas, establecimiento 
balneario y puerto para embarcaciones de pesca, Est. 
en la línea de Nantes á Saint-Gilles-sur-Vie. 

CROIX-EN-BRIE (La). Geog. Pueblo y mun. 
de Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. 
de Rovins, cantón de Nangis, á 1,5 km. de la 
ribera derecha del Ivron, y á */, km. de Nangis, 
donde está su est. f. c. más próxima; 790 h. 

CROIX-HELLEAN (La). Geog. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de Morbihan, dist. de 
Ploermel, cantón de Josselin, á 3 km. de Caheran, 
donde está la est. f. c. más próxima; 840 h. Iglesia 
del siglo xv11. Capilla de Saint-Mandé, donde según 
se dice fueron sepultados los bretones muertos en el 
combate verificado junto á este lugar en elaño 1351. 

CROIXILLE (La). Geog. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. de Mavenne. dist. de Laval. 
cantón de Chailland, á 12 km. de Saint-Pierre-la 
Cour, donde está su est. f. c. más próxima; 1,120 h. 
Canteras de piedra. 

CROIX-MARE. Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, can- 
tón de Pavilly, á 4,5 km. de Motteville, donde está 
su est. f. c. más próxima; 610 h, 

CROIX-ROUSSE (La). Geog. Barrio de Lvón 
(Francia). Antes era un municipio suburbano de di- 
cha ciudad. j 
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CROIX-SAINT-LEUFROY (La). Geo. 
Pueblo y mun. de Francia, en el dep. del Eure, 
dist. de Louviers, cantón de Gaillon; 720 h: Est. en 
la línea de Orleáns á Ruán. ¿A 

Crorx-Sarnt-Leurroy (La). Hist. rel. (Crue 
S. Leufridi, Cruz S. ÁAudoeni, Cruwx S. Hel- 
tonis, Madriacum, esp. Cruz de S. Leufredo,) Mo- 
nasterio de la orden benedictina en la diócesis de 
Evreux (Francia), á 2 leguas de la capital del 
obispado, en la ribera del Kure. Fundóla san Leu- 
fredo en el año 692 en el lugar indicado por una 
cruz luminosa que se llamaba antiguamente en latín 
Maudriacum 6 Madriacense. Gobernó el santo el mo- 
nasterio cuarenta años, y murió el de 738, sucedién- 
dole su hermano san Agofrido, y después gobernó 
san Barsenoro, que acabó sus días á fines del si- 
glo vin. En el siguiente los normandos hicieron 
huir á los monjes, que se recogieron en San Germán 
de los Prados, junto á París, llevando las reliquias 
de los fundadores. En el siglo xvi quedó este mo- 
nasterio bajo el desdichado gobierno de abades co- 
mendatarios, que lo empobrecieron y acabaron, vi- 
niendo á parar sus bienes á la sede y mesa episcopal 
de Evreux. 

CROIX-SAINT-OUEN (La). Geog. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de Oise, dist. y cantón 
de Compiégne; 1,720 h. Ruinas de la torre de Cre- 
vecoeur del siglo x11. Palacio abacial construído:en 
el antiguo emplazamiento de un monasterio erigido 
á su vez en el mismo sitio en quesan Ouen, arzobis- 
po de Ruán, hizo levantar una cruz. Su est. f. e. 
más vróxima es la de Meux, á 3 km. 

CROIZETTE (Soría ALEJANDRINA). Biog. Ac- 
triz francesa, n. en San Petersburgo (1848-1901). 
Estudió en-el Conservatorio de París, y se presentó 
por primera vez al público en el teatro de la Come- 
dia Francesa (1870). obteniendo una buena acogida. 
Se distinguió especialmente en el drama yen la co- 
media de costumbres y se retiró en 1882, cuando 
estaba en el apoveo de su belleza y de su talento. 

CROIZETTE-DESNOYERS. Bi. Inge- 
niero francés (1816-1887). Pertenecía al Cuerpo de 
Puentes v Calzadas, en el que llegó á tener el em- 
pleo de inspector general de primera clase. Dirigió 
varias líneas de ferrocarriles, y fué profesor de la 
escuela de su cuerpo. Escribió numerosas Memorias 
y además Zravau: publics en Hollande, y Cours de 
construction des ponts (París, 1888). 

CROIZIER (EDMUNDO, MARQUÉS -DE). Biog. 
Orientalista y arqueólogo francés, mn. en Paris en 
1848. Ha desempeñado muchas misiones científicas, 
y ha escrito: Souvenirs de Turquie (1863), La Perse 
et les persans (1875). La légende de Narhon-Thoine 
(1875), Légendes cambodgiennes rélatives aux monu- 
ments de pierre (1876), Histoire de l architecture cam- 
bodgienne (1878), Les explorateurs du Cambodge 
(1878), Les monuments de 'ancien Camboage (1878), 
LD'ouverture du feuve rouge au commerce el les évene- 
ments du Tonkin (1879). Beudes sur 'Indo-Chine 
(1880). Borneo et Jolo (1884), Contribution dá la bi- 
bliographie indo-chinoise (1884), Notice sur les ma— 
nuscrits siamois de la Bibliotheque nationale (1887), 
De Paris en Sogdiam (1889), Les monuments de Sa- 
markand a DU époque des Timourides (1891), y Le der- 
nier amir de Boukhara (1892). 

CROKACH. Geo. Lazo de Escocia, en el con—- 
dado de Sutherland, parroquia de Asayat, á 9 km. 
N. de Lochinver, sit. á 125 m. de a. Tiene 3 km. 
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de longitud por */, de anchura. || Lago del mismo 
condado, en la parroquia de Farr, á 9 km. NO. de 
Forsinard. Mide 1,300 m. de largo por 900 de an- 
cho. En él hay dos islas. 

CROKE (Jorcz). Biog. Jurisconsulto inglés 
(1560-1612). Fué juez en el proceso de Hampden 
(2638), y no vaciló en pronunciarse contra los im- 
puestos que el rey pretendía crear sin el concurso 
del Parlamento. Escribió notables memorias judi- 
ciales. 

CroXE (RicarDo). Biog. Helenista inglés, n. y m. 
en Londres (1489-1558). Estudió en Cambridge y 
en Oxford, y después pasó á Francia, perfeccionán- 
dose en París. Explicó un curso de lengua y litera- 
tura griegas en Leipzig, y, vuelto á Inglaterra 
(1517), dió notables conferencias sobre la misma 
materia en Cambridge. Habiéndose ordenado de 
presbítero en 1519, fué enviado á Roma en 1529 
para activar el divorcio de Enrique VIII. Regresó 
en 1530, y, en 1531, fué nombrado rector de Long 
Buckby, cerca de Daventry. 

CrokkE (Tomás GuiLLermMO). Bioy. Prelado cató- 
lico irlandés, n. cerca de Mallow (Cork) en 1824 
y m. en Thurles en 1902. Estudió filosofía en París 
y la teologia en Roma, De vuelta á Irlanda fué nom- 
brado profesor del Se. Patrick's College, declarándo- 
se acérrimo partidario de O'Connell, y después de 
la fracción de la Joven Irlanda. Durante siete años 
dirigió el S£, Colman's College, siendo nombrado, en 
1870, obispo de Auckland (Australia). A la muerte 
de monseñor Leahy, arzobispo de Cashel, ocupó 
aquella silla, significándose nuevamente en el movi- 
miento político y siendo uno de los más fuertes sos- 
tenedores del Home Rule, Compartió con Parnell 
las simpatías del pueblo Irlandés, pero después de 
la caída de este caudillo, y de la confusión y faccio- 
so giro que tomaron las cosas, retiróse de la política, 
pero sin perder jamás sus entusiasmos por la causa 
irlandesa. 

CROKELDEN. (Etim.— Del lat. cruedenensis 
abbatia. ) Hist, rel. Monasterio benedictino de la con- 
gregación del Cister, sit. en el condado de Stafford 
en Inglaterra. Fué fundado hacia el año 1176 bajo 
la invocación de la Santísima Virgen María. por Ber- 
trando de Berdun. Confirmó sus donaciones y bie- 
nes el rey Enrique II. 

CROKER. (Geo0y. Cabo del Canadá, en la bahía 
Georgiana (lago Hurón), formando la estribación S. 
de la ensenada de Melville. Pertenece á la prov. de 
Ontario, condado de Bruce. [| Pico montañoso del 
Canadá, en el golfo dela Coronación, tierra de esqui- 
males; su prolongación forma la punta Clifton. || Río 
del Canadá occidental, desemboca en el golfo de la 
Coronación. 

Croxkr. Geog. Isla de la Australia septentrional, 
sit. en la costa oriental de la península de Cobourg. 

[Cabo de la Australia septentrional, que forma la 
prolongación N. de la isla de igual nombre. 

CroxurR (B. M.). Bioy. Novelista inglesa, hija de 
Guillermo Sheppard, rector de Kileefin en Irlanda. 
Educóse en Inglaterra; casó con J. Croker oficial 
del ejército, y viajó mucho por la ladia y otras re- 

“giones orientales. Mrs. CroxErR ha escrito algunas 
obras muy agradables, pintando la vida del campe- 
sino irlandés, y otras, ocupándose de la vida anglo- 
india, sobre todo de la buena sociedad, todas de 
gran circulación. Damos el título de varias de ellas: 


Proper Pride (1882), Pretty Miss Neville (1883), 
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Village Tales ana Jungle Tragedies (1894), In the 
Kingdon of Kerry (1896), Beyond the Pale (1897), 
Terence (1899), Jason ana Other Stories (1899), A 
State Secret (1901), Angel (1901), Jonanna (1903), 
Nine Days Wonder (1905), y Ola Cantonment 
(1905). 

Croxer (Juan WiLson). Bioy. Político y escritor 
inglés, n. en Galway (Irlanda) (1780- 1857). Estu- 
dió derecho en Dublín, y en 1807 fué enviado al 
Parlamento inglés por el condado de Downes influ- 
yendo muchisimo como primer secretario del almi- 
rantazgo en el gobierno de la Marina, cargo que 
abandonó en 1830 para dedicarse á las tareas parla- 
mentarias. Satírico impenitente, ridiculizó en su li= 
bro Familiar Episiles, el teatro de Dublín, pintando 
despiadado en su /nsercepted letter from Cantori, el 
cuadro de las costumbres irlandesas. Gran éxito ob- 
tuvieron sus poesían 7'/he Battle of Talavera, y The 
Battle of Albuera, no obteniéndolo menor sus Stories 
for Children from the History of England, que sir- 
vieron á Walter Scott de introducción á sus Zales 0f 
a grand father. Son dignas por otra parte de men- 
ción The longs or Trafalgar (1804), y el escrito 
Sketch of Irlanda past ana present (1808), Sufolk 
Papers (1823), y Essays on the Early French Revo- 
lution (1837). Fundó en 1809 junto con Scott y 
Kanning la Quarterly Rewiew, para la que escribió 
muchos artículos. Su edición del Jo»mson, de Bos- 
wel, valióle severa aunque inmerecida crítica por 
parte de Macaulav. Sus Memoirs diaries and corres- 
pondence, fueron publicados por Jennings en 1881 
(3 tomos, 2.* ed. en 1885). 

CroxER (RicarDo). Biog. Político americano, n. 
en Black Rock (Irlanda) en 1843. Muy niño, fué 
conducido á América, educándose en Nueva York. 
Sirvió como maquinista en la brigada de bomberos 
de la capital y pronto tomó parte activa en la políti- 
ca local, afiliándose en 1865 á la organización del 
Tammany Hall (V.). Después de desempeñar algu- 
nos cargos populares, ocupó la presidencia del Mi- 
nance Committee, dirigiendo con el mayor éxito las 
campañas electorales de 1889, 1893 y 1897 en pro, 
respectivamente, de Hugo Grant, Tomás Y. Gibroy 
y Roberto A. Van Wyck, En 1902, poco después 
de la elección de Seth Low á la mayoría, dimitió la 
jefatura de Tammany Hull, trasladándose á Inglate- 
rra un año después. 

Bibliogr. Lewis, Richar Croker (Nueva York, 
1901). 

CroxeErR (Tempe Enrique). Bioy. Escritor y 
sacerdote inglés, n. en Kork (1730-1790). Fué ca— 
pellán del conde de Hillsborough y rector en Igtham 
y en las Antillas. Escribió: Bower detected as an his- 
torian (Londres, 1758), Laperimental magnetism 
(Londres, 1761), Complete Dictionary 0f Árts and 
Sciences (Londres, 1764), muchos Sermones, y al= 
gunas traducciones de obras clásicas. 

CroxErR (Tomás CrorTON). Biog. Poeta popular y 
anticuario irlandés, n. en Cork y m. cerca de Lon- 
dres (1798-1854). A los catorce años ya recogía las 
canciones y leyendas de los campesinos irlandeses y 
poco después obtuvo un modesto empleo en la direc- 
ción de Marina que desempeñó hasta 1850. Era 
miembro de la Academia irlandesa, y de las socie- 
dades Hakluyt, Arqueológica, y de Anticuarios. Se 
le debe: Researches in the South of Ireland (1824), 
Fairy Legends and Traditions (1825), My Village; 
Legends of the Lakes (1829), Barney Mahoney (1832), 
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Joseph Holt, general of the Irish Rebels (1837), Po- 
pular Songs of Ireland (1839), y Revolution in Ire- 
land in 1688 (1841). 

CROKERS. (Ge0y. Monte de la Australia septen- 
trional. Al pie de sus vertientes del SO. se juntan 
los ríos Catherine y Azooma, formando este último 
el notable salto de Kathleem en una de sus estriba- 
ciones. 

CROKESLEY (Ricarno). Biog. Diplomático 
inglés, m. en Winchester en 1258. Fué abad de San 
Pedro de Westminster y desempeñó muchas misio= 
nes políticas de importancia, creyéndose que murió 
envenenado. 

CROKI. Geog. Población de la Australia, sit. en 
las márgenes del Mauning, con 840 h. que se dedi- 
can con buen resultado á la ostricultura. Pertenece 
al Est. de Nueva Gales del Sur, condado de Mac-= 
quarie. 

CROL (Lg). Geog. Manantial de aguas minera= 
les del dep. de Aveyrón (Francia). Son sulfatado- 
ferruginoso-magnésicas y contienen 1,539 gr. de sa- 
les por litro. 

CROLA (Huso). Biog. Pintor alemán, n. en 
Ilsenburgo (Harz) en 30 de Noviembre de 1841. Era 
hijo del paisajista Enrique Crola. Fué discípulo de 
la Academia de Berlín en 1861 y de la de Disseldorf 
en 1862; dedicóse á la pintura de retratos, obte- 
niendo un premio en la Exposición Universal de 
Viena, por un autorretrato. Poseen retratos pintados 
por este pintor, los Museos de Berlín, Disseldorf 
y Maguncia. 

Crona (Jorag Enrique). Bioy. Pintor alemán, 
n. en Dresde en 1804 y m. en llsenburgo en 1879. 
Estudió su arte en Dresde y en Munich, donde resi- 
dió hasta 1840. Dedicóse á la pintura de paisajes; 
poseen obras de este artista, los Museos de Han- 
nóver, Leipzig y Munich. Fué padre del pintor 
de retratos, Hugo Crola. 

CROLAYA (Juan Du La). Biog. V. GROLAYE. 

CROLY (Davio Goobman). Biog. Periodista 
americano, n. en Nueva York en 1829 y m. en 1889. 
Educóse en la universidad de su ciudad natal y, 
terminados sus estudios sirvió en el Avening Post 
y en el Vew Fork Herala (1854-1858). Fundó un 
centro editorial, y dirigió poco después el Worla, de 
Nueva York. De 1872 4 1878 fué editor del Daly 
Graphic. Además de numerosos artículos, tanto po- 
líticos como literarios, ha publicado algunas: obras, 
y entre ellas: Seymour and Blair, y Their Lives ana 
Services (1868). 

CroLy (JorGE). Biog. Poeta, novelista y sacerdote 
inglés, n. en Dublín y m. en Londres (1780-1860). 
Fué mivistro anglicano en Irlanda y rector de San 
Esteban, dándose á conocer bien pronto como-literato 
distinguido. Sus obras se distinguen por la brillan 
tez de sus descripciones y por su elegante estilo. 
Colaboró en Blackwood's Magazine, en la Universal 
Review y en otras muchas publicaciones; debién- 
dosele además: Paris, poema (1817), The Augel of 
The Worla (1820). Tales of saint Bernard: (1829), 
Salathiel (1829), Life or Burke (1840), The Modern 
Orlando, poema (1846); Marston (1846), y Catilina, 
tragedia. 

Crory (Juana CUNNINGHAM DE). Biogs Escritora 
y periodista americana, más conocida como Jennie 
June. N. en Inglaterra en 1831, pero muy joven se 
trasladó á log Estados Unidos, y comenzó-bien pronto 
á colaborar en diarios y revistas. En 1856wonwvocú el 
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primer congreso feminista celebrado en América del 
Norte, y otro más tarde, en 1869; organizó la insti- 
tución Sorosis en 1868; fundó en 1869 el Vew Fork 
Women's Press Club, y en 1892 se le confió. la 
cátedra de Periodismo v Literatura en el Rutgers 
Womew's College. En 1856 contrajo matrimonio con 
David Goodman Croly. Desde 1860 hasta 1887 di- 
rigió la Demorest's Magazine, y luego fundó The Cy- 
cle. Murió en Nueva York en 1901. Ha publicado: 
Jennie Juneiana, Talks on Women's Topics (1864); 
Thrown on Her Omwn Resources, Cookery-Book for 
Young House Keepers (1866), Knitting and Crochet, 
History of the Woman's-Club Movement in Ámerica, 
y For Better or Worse (1875). 

Bibliogr. Memories of Jane Cunningham Croly 
Jeunie June (Nueva York, 1904). 

CROLL (Francisco). Biog. Grabador escocés, 
n. en Edimburgo en 1827, Fué discípulo del graba- 
dor Dobbie, Bell, y Guillermo Allau, director de las 
escuelas de la Academia de Escocia. M. en 1854. 

CroLz (Jacoño). Biog: Filósoto y geólogo inglés, 
n. en Coupar-Augus (1821-1890). Se lo debió todo 
á sí mismo y á pesar de no haber tenido miugún 
maestro llegó á poseer vastísimos conocimientos y 
á ser director del Museo Andersoniano de Glasgow. 
Escribió: The Philosophy of Theism, The Physical 
Causes of the Changes of Climate during the Glacial 
Epoch (1864), Climate and Teme (1875), Climate and 
Cosmology (1885), Stellar Evolution (1889), The Phi- 
losophical Basis of Evolution (1890). 

CroLL (Osvarpo). Biog. Médico y alquimista ale- 
mán, n. en Weller (Hessen) y m. en 1609. Hombre 
de sólidos conocimientos científicos, defendió con 
entusiasmo digno de mejor caus= las dottrinas de 
Paracelso. Estuvo al servicio de Cristián, principe 
de Anhalt, y escribió: Tractatus novus de signatuvis 


rerum internis, Basilica chymica, continens philoso= 
iphicam propria laborwm experientia confirmatam des=— 
ecriptionem ed usum remediorum chymicorum; etc .- 


(Praga, 1608), obra que alcanzó 18 ediciones en me- 
dio siglo y que fué traducida al alemán, inglés 
y francés. 

Bibliogr. F. Hoefer, Hist. de la Chimie, t-11, 
pág. 24. : 

CROLLALANZA (Jen Bautista DE). Bioy. 
Escritor italiano, 1. en Permo en 184. Fundó 
el Giornale araldico y es autor de las siguientes 
obras: 13 Goudar ditucidato (Fermo, 1841), Cantr 
popolari (Venecia, 18146), Dti Normani e- Danese” 
(Trieste, 1857), Origine er Gesta d% Giovanna a' Arco” 
(Marni, 1859), Storia militare'di Francia (Florencia , 
1861), Storia di Chiavenna (Milán, 1867). 

CROLLES. Geo: Pueblo' de: Francia, en el 
dep: del Isere, dist. de-Grenoble,.cantón de Tuuvet, 
en la. llanura de Gresivandan;.al' pie-del Petit Sorn,, 
cerca:del Isére y á 2 km. de Brignoud, donderestá la 
est. f: c: más próxima;-1,180"h: Fabricación de ce- 
mento. Ruinas del castillo de- Montfort. 

CROLLY (Guiriermo). Biog: Brelado católico 
inglés, n. em Ballvkilbeg:en 1780 y rm en Drogheda 
en 1849: Estudió en Downpatrick yen Maynooth, 
ordenándose- de presbítero em: 1806; En 18Y2 se 
le confió la parroquia de Belfast, y env1829 fué-nom- 
brado obispo: de Down «y Connor, consiguiendovde la 
Santa: Sede-que trasladase la:silla á Belfast, verda- 
dero*centro dela diócesis. Em:1835 fué elevado'4 la 
archidiócesis de Armagh. Si primer: cuidada fsé 
fundar- el seminario de San» Patricio, que quedó 
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abierto en 1838, pero su gran obra fué la fundación 
de la catedral, cuya primera piedra colocó el día de 
san Patricio de 1840, y que tué terminada vein- 
ticuatro años después de su muerte. 

Bibliogr. Crolly, Life of Dr. Crolly (Dublín, 
1851); Stuart, Historical Memoirs of Armagh (Dun- 
dalk, 1900). a 

CROM. Geog. Lago de Escocia, en el condado de 
Ross y Cromarky, parroquia de Fodderty y Kincar- 
dine. Tiene 1,800 m. de largo por 900 de ancho 
y se comunica con el lago Carron. 

Crom CastLE. Geog. Castillo de Irlanda, en el 
condado de Fermanagh, á orillas del lago de Erne. 
Está rodeado por frondosos bosques en los cuales se 
encuentra el tejo más frondoso de Irlanda. Es re- 
sidencia del conde de Erne, existiendo en sus cerca- 
nías las ruinas de una antigua fortaleza que en 1689 
sufrió un asedio por las tropas de Jacobo Il. 

Crom (Abrián). Biog. Jesuita flamenco que n. en 
Oorschot en 28 de Septiembre de 1590 y m. en Bru- 
selas en 11 de Mayo de 1651. Su talento para inter- 
pretar la Sagrada Escritura, y el conocimiento que 
tenía de las lenguas latina, griega, hebrea, árabe 
y siriaca, así como de la teología dogmática y moral, 
hacían que fuese consultado por los más sabios doc- 
tores de su tiempo. Fué sncesor del célebre Cornelio 
Alápide en la cátedra de Sagrada Escritura en Lo- 
vaina. 

CROMA. (Etim.—Del gr. chroma, color.) f. ant. 
Mús. Se dió este nombre artiguamente al sostenido, 
que también se llamó diesis. Había croma simple, 
croma doble y croma triple, correspondientes respec- 
tivamente á los sostenidos de las escalas enharmónica 
menor, Seromática y enharmónica mayor. La croma 
dió origen á la escala cromática y al género cromá- 
tico. Los italianos llaman croma á la corchea. 

CROMAC. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cantón de 
Saint Sulpice-les-Feuilles, á 20 km. de la Sute- 
rraine, donde está su est. f. c. más próxima; 960 h. 
Castillo en ruinas. 

CROMACIA, (Etim.—Del gr. chróma, color.) 
f. Fis. V. CROMÁTICA. 

Cromacio (San). Hagiog. Obispo de Aquilea en 
el siglo 1v; es muy alabado en los escritos de san 
Jerónimo, san Crisóstomo y sam Ambrosio por su 
santidad y celo. Murió en paz, según Baronio, en 
399. Su fiesta se celebra el 2 de Diciembre. No se 
confunda con san Cramacio, llamado también Cro- 
macio, obispo de Metz, cuya fiesta se celebra el 25 
de Abril (V. Cramacio). [| Otro san Cromacio, már- 
tir, se conmemora el 11 de Agosto, en la Campania 
de Roma, padre de san Tiburcio y prefecto de la 
ciudad. Encargado en tiempo de Diocleciano de ha- 
cer morir á los santos Marco y Marcelino hermanos, 
por razón de la fe, tuvo que tratar con san Tranqui- 
lino, padre de éstos. De esta conversación salió tan 
trocado, que de perseguidor se hizo apóstol, dió li- 
bertad 4 400 esclavos que poseía y rubricó la fe con 
sn sangre el año 286 ó 287, Su memoria es el día 
11 de Agosto, junto con la de su hijo san Tiburcio. 

CROMACOMO. (Etim.—Del gr. cároma, color, 
y komeé, cabellera.) m. Nombre de una tintura para 
el cabello. 

CROMADO, DA. adj. Quim. Que contiene 
cromo. | 

CROMAGNÓN ó CRO-MAGNÓN. (eoy. 
Caverna de Francia, en el dep. de Dordoña, dist. de 
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Sarlat, cantón de Saint-Cyprien, mun. de les Byzies- 
de-Tayac. Fué descubierta al procederse á la aper—- 
tura de las trincheras del ferrocarril de Limoges 
á Agen. V. CrRoMAÑÓN. 

CROMAÑÓN. m. AÁntrop. prehist. El nombre 
dialectal de Cro Magnon es el de un hueco ó sopeña, 
perteueciente 4 Tayac y situado entre la estación de 
ferrocarril y pueblo de Les Eyzies, á 177 m. del río 
Véztre (Dordogne); en esta sopeña se descubrieron 
eu 1868 cinco esqueletos cubiertos de cantos rodados 
y debajo de ellos series de depósitos de varias épocas 
prehistóricas del paleolítico superior ó del reno, la 
aurignacense con mamut, león, caballo, bisonte, 
ciervo, reno y cabra montés, la solutrense y la mag- 
dalense; cercanos á los esqueletos más de 300 cara- 
col1llos de la especie, hoy comunísima en las costas 
del Cantábrico, Littorina littorea, agujereados y tam- 
bién dijes, pendientes de marfil y una figura humana 
grabada en hueso. 

Los esqueletos mejor conservados son el de un vie- 
jo y el de una mujer, por los cuales y por otros res 
tos de la misma época y de estaciones próximas se 
han podido sintetizar los rasgos típicos de la raza 
conocida con aquel nombre; de buena estatura (el 
viejo hasta 1:82) y corpulencia, con robustez bien 
señalada; cráneo grande, bien desarrollado y capaz, 
muy alargado y bastante ancho, con altura mediana 
(índices del viejo: 73-65-88), es decir, dolicocéfalo, 
came ó platicéfalo, tapinocéfalo, aunque en los dos 
últimos conceptos mucho menos exagerado que el 
hombre de Neandertal ó primigenius, norma superior 
pentagonal; frente ancha, vertical, bien desarrollada 
sobre arcos superciliares moderados y con marcadas 
protuberancias; cara grande, ancha y de poca altura, 
con prognatismo solamente alveolar, pómulos acana- 
lados, salientes hacia fuera y delante; órbitas horizon- 
tales, de muy poca altura é índice por tanto bajísi- 
mo, dada su anchura; nariz estrecha y saliente con 
raiz marcada; ramas de la quijada muy desarrolladas 
y con fuertes inserciones musculares, barbilla muy 
saliente; caderas anchas, pies grandes y tibias en for- 
ma de hoja de sable. 

A esta misma raza corresponden los esqueletos de 
Laugerie-basse, frente á Tayac, encontrados en una 
estación magdalenense con caracoles mediterráneos; 
en cambio el de Raymonden (Chancelade) es muy 
hipsicéfalo y no microsemo y, aunque no tanto, tam- 
bién el de Combe Capelle (Homo aurignacensis); se 
incluyen entre los cromañones el de Duruthy (Sorde- 
Landes), magdalenense, con collar y cinturón de col- 
millos de león y oso agujereados y grabados, la ma— 
yor parte de los de Grimaldi (Menton) de la época 
aurignacense, teñidos con ocre rojo y acompañados 
de caracoles (WVassa) y colmillos de ciervo, probable= 
mente de una redecilla y con huesos de oso, león, . 
hiena, rinoceronte y reno; afine á esta raza es tam- 
bién el cráneo de L'homme mort (Lozére) y los neo- 
líticos de Baumes Chaudes. El de Briinn (Moravia) 
es intermedio. También se consideran por algunos 
autores como de raza cromañona el de Paviland (1n- 
glaterra), Engihoul, Engis (Bélgica), alguno de 
Holanda, algunos de Grenelle, Bruniquel y Solutré 
en Francia; don Manuel Antón incluyó también en 
esta raza los más antiguos de la cueva de la Solana 
(Navares de Avuso, Segovia) y á ella se incorporan 
los de la cueva del príncipe Juan (Lautsch, Moravia). 

Entre los pueblos modernos incluve Verneau como 
cromañones los guanches, no completamente extin- 
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guidos como raza en Tenerife, Sehliz los dalecarlios 
(Suecia) y otros autores los berberiscos rubios, Ran- 
ke ¡os franco-turingios y el Nordeste de Alemania, 
los germanos del siglo v y las sepulturas alineadas 
franco-alemanas; pero esto último apenas tiene más 
apoyo que el ser braquiprosopos dolicocéfalos y aque- 
lla primera asimilación quiere deducir que el croma- 
ñón era rubio, á lo que se opone Collignon, el cual 
descubre en el Perigord actual un tipo con índice 
(en el vivo) de 76 á 78, bóveda baja, cara ancha, 
pómulos prominentes y demás caracteres del croma- 
ñón, con pelo negro y liso y estatura media, lo halla 
también en Ellez (Túnez) y cree poder afirmar que á 
él corresponde el tipo catalán, Ripley incluye los 
habitantes de Lannion en Bretaña, algunos de las 
Landas y los de la isla de Oleron, frente á Roche- 
fort; Virchow los frisones isleños; Fonseca los por- 
tugueses del Miño; Hamy incluia los vascos sin cui= 
darse del contraste facial, y, por último, F. von 
Luschan dice que no se distingue bien el cromañón 
de los españoles (del SE.) del segundo millar antes 
de J. C. y es una parte esencial en la formación de 
los pueblos europeos, como quizá también contribu= 
veron elementos camiticos á formar la raza nórdica. 
Sin embargo, tan grandes generalizaciones no pue- 
den apoyarse más que en la consideración de muy 
pocos de los caracteres típicos. 

Bibliogr. De Quatrefages y Hamy, Crania 
elhnica (1873-82); Broca, Bull. de la Soc. d'Anthr. 
de Paris, 2.* serie, UI, pág. 350; la bibliografía 
arqueológica más antigua, en Salomón Reinach, 41- 
luvions et cavernes; Verneau, Les grottes de Grimaldi 
(Baoussé-Roussé); Cartailhac, France prehistorique; 
Lartet y Chaplain-Duparc, Une sépulture des anciens 
troglodytes des Pyrénees (1874); Lartet, Une sépul: 
tuve des troglodytes 4 Cro-Magnon (1868); Lartet y 
Christy, Religuiae Aquitaniae; Riviere, Nouvelles re- 
cherches dans la Dordogne (1894); Idem id. a Cro- 
Magnon (1897); Féaux, Un os gravé de Cro-Magnon 
(1902); Abbé Breuil, La question aurignacienne 
(1907); Déchelette, Manuel a Archéologie prehistori- 
que (1908); Hamy, La race de Cro-Magnon en Ber 
irand, La Gaule avant les Gaulois (1891): Szom- 
bathy, Ueber die Voriúufer des Menschen (1903); 
Szombathy, en L'Anthropologie (1901); Schwalbe, 
Ueber die Schádelformen der Altetsen Menschenras- 
sen (1897); Hoernes, Vatur una Urgeschichte des 
Menschen (1909); F. von Luschan, en Buschan's 
illustrierte Vólkerteunde (1909); Ranke, Der Mensch 
(1894); M. Antón, La raza de Cro-Magnon en Bs- 
paña, en Anales de la Soc. Esp. de H. N. X11I; 
Identidad étnica de los guanches y la raza de Cro- 
Magnon, ibidem XV, ividem XXVI; Verneau, La 
race de Cro-Magnon, en Revue d'Anthrop. (1886); 
Collignon, Mém. de la Soc. d'Anthrop. de Paris, 
serie 3, 1, fasc. 3 y 4; Ripley, The racial geography 
of Europe, en Appl. pop. se. monthly (1897); Fon- 
seca Cardoso, O minhoto (1899); Verneau, Cing 
années aux ¡les Canaries (1891); Meyer, Ueber 
die Urbewohner der Kanar. Inseln (1896); Skrub- 
sall, Crania from Tenerije, en Proc. Cambridge 
Phil. Soc, 

CROMAÑONENSE. adj. ÁAnirop. y Prehist. 
V. CromAÑÓN. 

CROMARÓGRAFO. (Etim. — De Krómar, 
nombre del inventar, y grapein, describir.) m. Zís, 
Aparato que registra las notas dadas en un instru- 
mento de teclado, 
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CROMARTIE (SiñeLL LILIANA, CONDESA DE). 
Bioy. Novelista inglesa, n. en 1878. Recibió una 
esmerada educación y contrajo matrimonio, en 1899, 
con el mayor E. W. Blunt-Mackenzie, dedicándose 
después á la literatura. Ha publicado: The End of 
the Song (1904), The Web of the Past (1905), Sons 
of Milesians (1906), The Days of Fire (1908). Oué 
of the Dark (1910), y Sword o, the Crown (1910). 

CROMARTY. (Geoy. Antiguo condado al N. de 
Escocia. Componíase de varias extensiones de terre- 
no separadas entre sí, y existentes en el interior del 
condado de Ross y que forman hoy parte del conda- 
do de Ross v CromarTY. En la parcela oriental que 
limita con Moray Firth y Cromarty Firth, y á la en- 
trada de esta última ensenada se encuentra la ciu-= 
dad (municipal burgh) que lleva su nombre, con 
1,233 h., establecimiento de baños de mar y seguro 
puerto encerrado entre escolleras (el Portus salutis 
de los antiguos). Su iglesia data del siglo xvr, sien= 
do también notable la casa municipal que ocupa el 
antiguo emplazamiento de la fortaleza de Urguharts, 
destruída en 1772. Es patria del célebre geólogo 
Hugh Meller (m. en 1856), al que han levantado en 
sus alrededores hermoso monumento. Antes fué ca- 
pital del condado y ciudad importante, y hasta 1583 
elegía, junto con algunas poblaciones del Norte, un 
miembro del Parlamento británico. El título de con- 
de de Cromarty fué concedido al vizconde de Tarbet 
sir Jorge Mackenzie (1630), pero desposeído des- 
pués de ambos títulos á favor de los miembros jaco- 
bistas de la familia, no volvió á ser restaurado dicho 
título hasta 1888. [| Bahía de Escocia, en el condado 
de Ross y Cromarty. Mide 7 km. de largo y 2 de 
ancho y constituye un'excelente fondeadero en la 
entrada del Cromarty Firth. 

CromarTy. Geog. Pueblo de Nueva Zelanda, isla 
del Sur, perteneciente al condado de Fiord. Está 
sit. en la costa N. del cabo Windsor y frente á la 
isla Coal. 

CromartY Firtm. Geoy. Ensenada de Escocia, 
en el condado de Ross y Cromarty. Tiene 34 km. 
de longitud, variando su anchura entre 5 y 7. Es la 
más segura de las del Reino Unido y ofrece en su 
costa soberbios paisajes. En la entrada se encuentran 
las colinas de Sutors N. y S., así llamadas por 
afectar la forma de zapatos. 

CROMATA. Geog. Isla del Brasil, en el río San 
Francisco, Est. de Pernambuco, abajo de la villa de 
Boa Vista. 

CROMATAR. F. Chromater. — It. Cromatare. — 
In. To chromatise. — A. Chromieren. — P. Chromatar. — 
C. Cromatar.— E. Kromigi. v. a. Zécn. En la indus- 
tria se llama así á la operación de dar mordiente de 
cromo á las fibras textiles. V. MorDIENTE y TinTo= 
RERÍA. 

CROMÁTICO, CA. Mús. E. Chromatique. — It. 
Cromatico. — In. Chromatic. — A. Chromatisch. — P. 
Chromatico. — C. Cromátich. — E. Intertona, duontona, 
kromatika. (Etim. — Del gr. caromatikós.) adj. A plí- 
case áuno de los tres géneros del sistema músico, y 
es el que procede por semitonos. 

Deriv. Cromáticamente. 

Cromática. f. Fís. El estudio de lo que presenta 
color, particularmente de las imágenes irisadas dadas 
por los instrumentos de óptica. 

CromártiCa. f. Pint. Estudio del empleo y distri= 
bución de los colores. [| Parte de la técnica pictórica 
que fija las reglas relativas á este estudio. 
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Cromámtico, Ca. Fís. Lo que presenta color. Áde- 
rración cromática es la formación de diferentes imá- 
genes con diferentes longitudes de onda. Acromatis- 
mo es la superposición de estas imágenes. V. AcRro- 
MATISMO.- 

Cromárico (TriAnGULO). Fis. V. CoLor. 

Cromático. Mús. Género de música, cuya escala 
ó gama fundamental procede por semitonos. 

Se hace derivar este nombre de la palabra griega 
croma, que quiere decir color, y esto, según unos, á 
causa de que los griegos escribieron aquel género de 
música con caracteres de diferente color que la otra 
música usual; según otros porque este género es de 
un color intermedio entre el género diatónico y el 
enharmónico, ó bien porque el empleo de los semito- 
nos varía y da un colorido especial á la escala diató- 
nica primitiva. 

La contraposición con el género diatónico ó gam- 
ma naturalis consiste en que en éste la sucesión de 
los sonidos y el paso de los intervalos es siempre de 
un tono, menos de si á do, y de mi á fa, que es de 
un semitono, no permitiéndose otro cambio que la 
colocación del semitono de la á sí, en vez de si á do, 
y en este caso el sí se llama bemolizado. 

He aquí dos ejemplos mediante los cuales se verá 
la diferencia entre las gamas enharmónica y cromática: 


G 


Gama 
cromática 


El género diatónico es siempre grave y austero 
en sus melodías, á causa del uso de los intervalos 
propios del mismo; el paso de unos á otros resulta 
enérgico, natural, propio á los sentimientos bien equi- 
librados del corazón humano. 

En el género cromático, por el contrario, el paso 
de unos sonidos á otros se efectúa de un modo aná- 
logo, con relación al oído, al de la pivtura, con rela- 
ción á la vista: semeja á la intensidad del color que 
va disminuyendo por grados casi imperceptibles has- 
ta cambiarse en color tenue ó completamente variado. 

Por lo mismo este género se presta á las insinua- 
ciones más veladas de la pasión, á las afeminaciones 
más rebuscadas en la expresión de los sentimientos 
del corazón humano. 

Ya en un principio, causador de estos efectos, 
fué tenido como impropio de caracteres nobles; y 
más tarde al querer entrar en las funciones del culto 
ha tenido que ser objeto de no pocas restricciones y 
de la vigilancia continua de los ordenadores de la 
Sagrada Liturgia. 

Por el contrario ha encontrado su propio lugar en 
el teatro, principalmente en las manifestaciones más 
vivas del dramatismo, y en los realismos más exage- 
rados á que se presta el arte de los sonidos. 

Pertenece al género cromático el preludio del pri- 
mer acto de Tristán é Isolda, de Wagner, y J. $. 
Bach tiene una Fantasía cromática, Se atribuye á 
Agathon las primeras composiciones cromáticas. Aris- 
tógenes divide el género cromático en tres especies: 
molle, hemolion y tonicum, y Tolomeo sólo en dos: 
bntensum y molle ó anticum, 
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Se llaman insirumentos cromáticos todos aquellos 
que pueden producir los doce semitonos de la escala 
cromática, ya sean instrumentos de cuerdas ó de me- 
tal, á diferencia de los instrumentos naturales, que 
sólo producen la escala de los harmónicos de su soni- 
do real más grave, como son la trompeta y el corno. 

Bibliogr. Hugo Gaisser, O. S. B, Le systeme 
musical grec; J. B. Rebours, P. B., Traité de Psal- 
tique dans l'église grecque. 

CROMATISMO. (Etim. — Del gr. chromatis- 
mós; de chroma, color.) m. Fís. Lo opuesto del acro- 
matismo. V. 

CroMATISMO. PFisiol. V. VISIÓN. 

CROMATIZAR, (tim. — De cromático.) yv. a. 
Dar á los objetos un tinte irizado. 

CROMATIZAR. V. a. Mús. Hacer cromática 
composición. 

CROMATO. F. é In. Chromate. — It. Cromato. — 
A. Chromsaures Salz. —P. Chromato. —C. Cromat. — 
E. Kromato. (Etim. — De cromo.) m. Quim. Por 
las relaciones que tienen entre sí estudiaremos las 
sales del ácido crómico (cromatos), y las del ácido di- 
crómico (dicromatos). (V. Acinos crómicOS en la pa- 
labra cromo). Los cromatos tienen gran semejanza 
con los sulfatos y con los imanganatos, tanto por su 
composición como por su forma cristalina: muchos 
cromatos son isomorfos con los sulfatos, y mangana- 
tos respectivos. En los cromatos el ácido crómico 
funciona como ácido bibásico. Sin embargo, el ácido 
crómico se diferencia del ácido sulfúrico y de la ma- 
yor parte de los demás ácidos bi- 
básicos en que, del mismo modo que 
el ácido mangánico, sólo produce 
sales neutras y ninguna ácida; por 
consiguiente, al neutralizarlo siem- 
pre son substituidos los dos áto- 
mos de hidrógeno por el metal de la base. Tratando 
la solución de cromato potásico con una solución 
acuosa de anhídrido crómico ó mezclando la primera 
con un ácido mineral, aparece un cambio de color 
en la solución, pasando ésta del amarillo al rojo; sin 
embargo, evaporando el líquido no se separa croma- 
to ácido, sino que se forman cristales, de hermoso 
color rojo, de la sal neutra del ¿cido dicrómico que 
no se conoce en estado de libertad. De este último 
ácido tampoco se conocen más que sales neutras. Los 
dicromatos solubles, en contacto con las bases, se 
convierten en cromatos de color amarillo: 


K¿Cr,O, + 2 KOH = 2 K,CrO, + H,0 
dicromato cromato 
potásico potásico 


una 


Los cromatos y los dicromatos, son venenosos. Son 
solubles en el agua los alcalinos y los de calcio, es- 
troncio y magnesio; casi todos los demás son inso= 
lubles ó poco solubles. Por los agentes reductores 
las soluciones de los cromatos y de los dicromatos 
se convierten fácilmente en soluciones de sales cró- 
micas, en presencia de un ácido enérgico; por efecto 
de esta transformación la solución, primitivamente 
amarilla ó amarillo-rojiza, poco á poco toma color 
verde. La solución acuosa de los cromatos contiene 
el cromat-iom CrO,”, bivalente y amarillo; la solución 
de los dicromatos contiene el dicromat-ion Cra0." 
bivalente y rojo. Los dicromat-iones tienen un ca- 
rácter electronegativo más marcado que los cromat- 
iones; sin embargo, como las sales metálicas de los 
c»omat-iones son menos solubles en el agua que las 
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de los dicromat-iones, se forman precipitados de cro- 
matos aun empleando dicromatos solubles. Los dicro- 
mat-iones, Cra0+”, se descomponen así, hasta pro- 
ducirse un cierto equilibrio, primero en cromat-iones, 
CrO¿”, y anhídrido crómico, CrOz, el cual después, 
absorbiendo agua, forma asimismo cromat-i0nes, 
CrOs”. y Hr, H» -iones. 

Los cromatos y los dicromatos generalmente se Ca- 
racterizan ya por su color amarillo ó rojo. Se reco- 
nocen. además, por las reacciones del anhídrido cró- 
mico (V. Cromo), si bien es necesario acidular antes 
la solución con ácido sulfúrico. Los cromatos iusolu- 
bles pueden convertirse fácilmente en cromatos alca- 
linos solubles por fusión con una mezcla de carbona- 
to y nitrato alcalinos. Añadiendo á la solución neu— 
tra ó acética de un cromato ó de un dicromato la 
solución de una sal de plomo se forma un precipi- 
tado de hermoso color amarillo, de cromato de plo- 
mo (amarillo de plomo), PbCrO¿. Calentando este úl- 
timo con agua de cal ó con un álcali diluído, se 
convierte en cromato de plomo básico, de color va= 
riable entre el anaranjado y el rojo de cinabrio (+ojo 
de cromo). El cloruro bárico precipita de las solucio- 
nes neutras ó acéticas de los cromatos y de los dicro- 
matos cromato bárico, BaCrO,, de color amarillo 
claro. El nitrato argéntico produce un precipitado 
rojo obscuro de cromato de plata, Ag,CrOy. El ni- 
trato mercurioso forma un precipitado rojo de ladri- 
llo de cromato mercurioso básico. Todos estos preci- 
pitados son solubles en el ácido nítrico. El cromato 
de plomo se disuelve también en la lejía de potasa 
y el cromato de plata en el amoníaco. 

Cromato. Terap. V. Crómico (AciDo). 

CROMATOBLASTO. m. 5i07. Célula pigmen- 
taria. 

CROMATODISOPSIA. (Etim.— Del gr chro- 
ma, color, dys, difícil, y ópsis, vista.) f. Pat. Varie» 
dad de daltonismo con percepción imperfecta del 
blanco, negro, amarillo y azul, y visión anormal de 
los colores complementarios. V. ACROMATOPSIA. 

CROMATÓFILO, LA. (Etim. — Del gr. chro- 
ma, color, y philos, amigo.) adj. CROMÓFILO. 

CROMATÓFORO. m. Bof. V. CROMOLEUCITA. 

CROMATÓFORO. (Etim.—Del gr. cároma, chroma- 
tós, color, y phorós, el que lleva.) Zool. Con el 
nombre de cromatóforos se conocen unas células 
que existen en la piel de muchos animales y que es- 
tán caracterizadas por la acumulación ó localización 
en ellas de los pigmentos y por la facultad de con- 
traerse en determinadas circunstancias; estas Cé- 
lulas desempeñan un papel importante en el fenó- 
meno llamado alocroísmo Ó función cromática, en vir- 
tud del cual pueden.adaptar algunos animales el co- 
lor de su piel, muy rápidamente, al del medio que 
los rodea. Los cromatóforos de las distintas partes 
del cuerpo de un mismo animal no contienen siempre 
el mismo pigmento, y aun en ciertas regiones de 
dicho cuerpo tienen muchas veces los cromatóforos 
que están situados más profundamente en la e un 
pigmento distinto (negro ó pardo, por ejemp lo) del 

"de los superficiales (que es, verbigracia, rojo ó ama- 
rillo); además, un mismo cromatótorá presenta colo- 
ración más clara ó más obscura según esté más ó 
menos contraído. Á consecuencia de esto, según 
el estado de contracción de los cromatóforos, apare- 
ce el animal con coloración más ó menos intensa, ó 
bien cambia de coloración por contraerse los croma= 
tóforos superficiales y no los profundos, ó viceversa. 
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Estas contracciones de las células pigmentarias son 
debidas á reflejos nerviosos que son á su vez conse- 
cuencia de la acción de la luz y pueden proceder 
ó no de los órganos de la vista; algunos experimen— 
tos parecen demostrar que esto último es lo que 
ocurre en muchas ocasiones. Así, por, ejemplo, si se 
colocan platijas ó lenguados en un acuario cuyo 
fondo esté recubierto de arena blanquecina, no tarda 
mucho su superficie superior en tomar un color más 
claro; pero si entre dichos peces hay algunos á los 
que se haya hecho perder la facultad de la visión, no 
presentan este cambio de color, 

El alocroísmo, producido por este funcionalismo 
de los cromatóforos, se presenta entre los vertebra- 
dos en diferentes reptiles (los camaleones son un 
ejemplo bien conocido de este fenómeno), anfibios 
y peces; se observa también en muchos invertebra= 
dos, como verbigracia los cefalópodos, en los cuales 
los cromatóforos, á consecuencia de las excitaciones 
llevadas á ellos por el sistema nervioso, pueden con- 
traerse y dilatarse tomando tan pronto una forma 
globulosa como radiada. 

CROMATÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. 
chroma, color, y génos, producción.) adj. Anat. Que 
produce materia colorante. 

CROMATOLISIS. (Etim. — Del gr. chroma, 
color, y lisis, disolución.) f. Biol. Término con que 
se designan dos procesos diferentes consistiendo el 
uno en la desaparición de la cromatina nuclear, y el 
otro en la disgregación de ciertos corpúsculos colo- 
reables de la subtancia nerviosa. Algunos autores 
han propuesto reservar el nombre de cromatolisis 
para el primero de dichos procesos y designar el se— 
gundo con el de cromo/filisis. Se ha observado la des- 
aparición de la cromatina nuclear en las células epi- 
teliales del folículo de Graaf, en los del páncreas, 
etcétera. Cuando el cuerpo celular persiste, no obs- 
tante la desaparición del núcleo, conócese el fenóme- 
no con el nombre de cromoptisis. La cromatolisis se 
distingue por la fragmentación de la cromatina nu= 
clear en granulaciones que después se reunen en una 
masa compacta. Al mismo tiempo el conienido nu- 
clear se hace menos limpio á la visión y el protoplas- 
ma celular se modifica. La masa bien coloreada pier- 
de su afinidad para las substancias tintóreas, se hace 
cada vez menos visible y al fin no quedan de ella, 
sino algunos granos que se disgregan y desaparecen 
á su vez. 

CROMATOLOGÍA. (Etim. — Del gr. crhoma, 
color, y logos, tratado.) f. Fis. Parte de la óptica 
que trata del estudio de los colores. 
CROMATÓMETRO. (Etim. — Del gr. chro- 
ma, color, y metron, medida,) m. Fisiol. lustrumen- 
to para reconocer la naturaleza y el grado de la 
acromatopsia. Á este fin se hacen pasar ante los ojos 
de un individuo dos imágeues que presentan sucesi= 
vamente todos los colores del espectro, con una in= 
tensidad variable de una á otra imagen, y graduan- 
do á voluntad del observador. Cuando las dos imá= 
genes realmente distintas revisten para el sujeto la 
misma coloración se comprueba la falta de sentido 
cromático. 

CROMATOSCOPIA. (Etim.—Del gr. cároma, 
color, y skopein, ver.) f. Fís. Arte para determinar 
la composición de un color mediante el cromatos= 
copio. 

CROMATOSCOPIO. (Etim.—V. Cromaros= 
coPIa.) m. Fís. Aparato para sintetizar el color de 
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un rayo luminoso mediante otros tomados de distin= 
tas partes del espectro. V. Cozor. 

CROMATOSEUDOPSIA. (Etim. — Del gr. 
chroma, color, psedos, falso, y opsis, vista.) f. Pas. 
V. CROMATODISOPSIA. 

CROMATOSIS. tf. Pal, Dermatosis que afecta 
la formación de pigmento. - 

CROMATROPO. (Etim.—Del gr. chroma, co- 
lor, y tropos, vuelta.) m. /ís. Aparatito formado por 
dos discos de cristal con dibujos, los cuales discos 
giran en sentidos opuestos y son atravesados por un 
haz luminoso que proyecta aquellos dibujos. 

CROMATURIA, (Etim.—Del gr. chroma, co- 
lor, y curon, orina.) f. Pat. Emisión de orina anor= 
malmente coloreada. 

CROMBACH (Hermán). Biog. Jesuíta ale- 
mán, que n. en Colonia en 1598 y m. en la wmis- 
ma ciudad en 6 de Febrero de 1680. Enseñó su— 
cesivamente humanidades, filosofía y teología moral 
en varios colegios de su orden, y después se dedicó 
á investigaciones referentes á la historia eclesiástica 
y á las antigúedades de su patria. Fruto de estos 
trabajos fueron principalmente las obras: Vita et 
martyrium S. Ursulae et Sociarum undecim millium 
Virginum (Colonia, 1647), y Primitiae Gentium, seu 
Historia SS. trium Regum Magorum (Colonia, 
1654). En los tres tomos de esta última obra y en 
los dos de la primera sostiene el autor las tradiciones 
colonienses relativas á dichos santos. Habiendo sido 
impugnadas por algunos sus opiniones, CROMBACH 
siguió defendiéndolas con nuevos argumentos en 
otras obras de menor extensión. Publicó también 
un libro ascético titulado Veri ef pii sacerdotis idea 
(Colonia, 1645), y dejó inéditos varios manuscri- 
tos, entre ellos, los Annales Metropolis Coloniae 
Agrippinensis a prima origine deducti usque au sae= 
culum Christi XVII, que son tres voluminosos tomos 
en folio, 

Bibliogr. Alegambe, Biblioth. Script. Societ. 
Jesy, etc. (Roma, 1675). 

'CROMBEKE. (Geo. Pueblo y mun. de Bélgi- 
ca, en la prov. de Flandes Occidental, dist. de Ipres, 
cantón de Rousbrugge-Haringhe, á 5 km. de Oost- 
leteron donde está su est. f. c. más próxima; 1,110 
habitantes. 

CROMBET (For). Bioy. Patriota cubano, n. 
en la provincia de Santiago de Cuba. Tomó parte 
importantísima en la revolución de 1868 y.en la lla- 
mada «guerra chiquita», emigraudo más tarde á la 
América del Sur donde residió varios años. Secundó 
los trabajos de José Martí para lograr la indepen= 
dencia de Cuba, y al mando de Antonio Maceo des- 
embarcó como expedicionario en las plavas de: Dua= 
ba, cerca de Baracoa (Cuba) el día 18 de Abril de 
1895, muriendo en un encuentro sostenido cerca de 
Yateras el día 10 de dicho mes. Su muerte fué muy 
sentida por tratarse de un jefe valiente, disciplinado 
y culto, : í 

CROMBIE. (Geoy. Puerto y promontorio, en el 
condado de Fife, parroquia de Torryhurn, á orillas 
del Firth de Forth, á 2 km..NO. de'Charlestow. Es 
escala de los buques que: hacen la travesía entre 
Granton y Stirling. Juntoal puerto hay. una pequeña 
aldea. || Af. del río Livet (Escocia), en el condado 
de Banff. Nace á 800 m. de a. y tiene 13 km. de 
curso. || Afl. del Deveron, en-él mismo condado de 
Banff. Tiene 5 km. de curso y desagua en el reman- 
so de Marnoch. || Afl. del Melgum, en el condado de 


Gorfar. Tiene su origen á 4 km. N. de Kingoldrum 
y sigue un Curso sinuoso. 

CromBIE (ALEJANDRO). Biog. Filólogo inglés, n. 
en Aberdeen (1762-1840). Dirigió un colegio par= 
ticular en Londres, y escribió: A Defence of philo- 
sophic necessity (1793), The etymology and syntaz of 
the english language explained (1802), GEymnasium 
sive Symbola critica (1812), Letters on the present 
state of the agricultural interest (1816), Clavis Eym- 
nasit (1828), Natural Theology (1829), The Strike 
(1834). ; 

CroubiE (Juan GuiLLeERMO). Biog, Crítico in- 
glés, n. en Aberdeen (1858) en cuya universidad 
hizo sus estudios. Ha escrito numerosos artículos y 
ensayos literarios y una obra titulada Poets of the 
people in Foreing Lands (1891), interesante estudio 
sobre la poesía popular. 

CROMDALE. (Geoy. Aldea y parroquia de Es- 
cocia, en el condado de Elgins sobre el Spey; 3,030 
h. Célebre por la batalla habida en ella, entre las 
tropas reales y las partidas jacobitas el 1.2 de Mayo 
de 1690 y que ha servido de asunto á una balada 
popular escocesa. 

CROME (Aucusto Febxrico GUILLERMO). Biog. 
Economista alemán, n. en Seugwarden ym. en 
Rodelheim (1753-1833). Estudió teología en Ha- 
lle y fué profesor de historia y geografía en Dessau 
y de estadística y ciencias administrativas en la 
universidad de Giessen durante cuarenta y tres 
años. Fué también consejero de Estado, y escribió: 
Europa's products (Dessau, 1182), Uever die Kul- 
turverháltnisse der europáischen Staaten (Leipzig, 
1792), Ueber Deutschlands una Europa's Staats una 
National Interesse (Giessen, 1814), Ueversicht der 
Staatskraefte sámeélicher europaischen Lander (Leip= 
zig, 1818), Geographisch=statistische Darstellumg der 
Staatskrafte von den samnitlichen, zu dem teutschen 
Staatendunde gehórigen Liándern (Leipzig, 1820), 
Handbuch der Statistir der Grosherzogthums Hessens 
(Darmstadt, 1822), y Selostbiographie (Stuttgart, 
1833). 

Bibliogr. Roscher, Geschichte der National-0ko- 
nomik in Deutschland (Munich, 1874). 

Cromkg (Cartos). Biog. Jurisconsulto alemán, n. 
en Dusseldorf en 1859. Ha viajado por Italia, 
Francia y España y es profesor de derecho romano 
y de derecho civil alemán de la universidad de 
Bonn. Se le debe: A/llgemeiner Theil der modernen 
franzosischen Privatrechtswissenschaf! (1892), Grund- 
lehren des franzósischen Obligationenrechts (1894), 
Handbuch des franzósischen Civilrechts (1895), Die 
juristische Natur der Mietne (1896), Die Partiaris- 
chen Rechtsgeschifte (1897), y System des Deutschen 
Búrgerlichen (1900). 

CromkE (Jorge Ernesto GuILLERMO). Biog. Quí- 
mico alemán, n. en Eimbeck (Hannóver) y m. en 
Móglin (1780-1813). Fué profesor de química del 
Instituto Agrícola de Móglin (Mittelmark), y escribió: 
Disp. chemico, physiologica alimentorum hominis el 
animalium domesticorum (Gottinga, 1811), Der Bo- 
den und sein Verhiltniss zur den Gewáchsen (Han= 
nóver, 1812). ¿ 

CromE, llamado OLD Crome (Juan). Biog. Pintor 
y grabador. n. en Norwich (1769-1821). Hijo de un 
pobre hilador, comenzó su carrera artística como 
aprendiz en el establecimiento de un pintor de bro= 
cha gorda;: protegido por Guillermo Beechey, pudo 
estudiar y copiar las obras de varios maestros holande: 
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Cromer. — El paseo y vista general 


ses y flamencos. Después de lograr reunir una clien- 
tela numerosa, pudo abrir una escuela de dibujo en 
Norwich y en 1803 fundó la Vormich Society of Ár- 
tists, contándose entre sus discípulos, Stark, Vin- 
cent, Thirtle, Juan Bernay y Crome, su hijo. Dedi- 
cóse á la pintura de paisajes, estudiándolos del na- 
tural, trazando dibujos acabadisimos que le servían 
para pintar cuadros de caballete. Sus obras alcanza- 
ron, después de su muerte, precios relativamente ele- 
vados (de 10 á 15,000 francos). Poseen obras de 
este artista los Museos de Bruselas, Edinburgo, 
Montreal, Sheffield, Sydney, Manchester, Norwich y 
Nothingham. 

Bibliogr. F. Wedmore, Old Crome (París, 1876); 
Wodderspoon, J. Crome and his Works (Norwich, 
1858). 

Crome (Juan BErNAY). Biog. Pintor inglés, n. 
en Norwich (1793-1842). Fué hijo y discípulo de 
Juan Crome (Ola Crome). 

CROMER. Geoy. Ciudad y parroquia de Iangla- 
terra, en el condado de Norfolk, en el centro de un 
anfiteatro formado por colinas cubiertas de vegeta- 
ción, cerca de la costa; 2,200 h. Tiene una iglesia 
gótica del siglo xvii con algunos objetos de arte. Su 
playa es muy trecuentada en verano por los bañistas; 
durante la bajamar se ven restos de la antigua po- 
blación que fué invadida por las aguas. Antes formó 
parte del condado de Ship. Est. f. c. y de salva= 
mento de náufragos. 

Cromer (EveLino BaARING, CONDE DE). Biog. 
Político inglés descendiente de una familia de ori- 
gen alemán, n. en Cromer-Hall en 26 de Febrero de 
1841. Estudió en el Cole- 
gio de Woolwich y fué des- 
tinado como oficial de ar- 
tillería á las islas Jónicas, 
siendo nombrado en 1865 
secretario de la comisión 
investigadora de los des- 
órdenes ocurridos en la isla 
de Jamaica. Ascendido á 
capitán en 1870, pasó á la 
India como secretario par- 
ticular de lord Northbrook, 
ascendió en 1877 á coman- 
dante; el mismo año fué 
nombrado individuo de la Comisión de la Deuda 
egipcia y en 1883 comisario y agente diplomático 
en Egipto, con el rango de ministro plenipoten - 
ciario. La labor de Cromer en aquel país ha sido 
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de las más eficaces, realizando empresas de tanta 
trascendencia como el dique del Nilo y el depósito 
de Asuam, gracias á los cuales pudo regularizarse 
el régimen de crecidas de aquel río, convirtiendo 
en fuente de riquezas lo que hasta entonces había 
sido la plaga de aquella hov rica comarca. Ade- 
más restauró el crédito egipcio, construyó carrete- 
ras y caminos de hierro, redujo algunos impues= 
tos, reformó el espíritu de la administración egip- 
cia haciendo desaparecer la tiranía y las exacciones 
de los agentes locales. Gracias á su inteligente y 
honrada administración fueron creadas en Egipto 
una serie de industrias que se desarrollaron fácil- 
mente en razón del desarrollo de la agricultura; 
supo, por otra parte, poner coto á las extralimitacio- 
nes de los funcionarios indígenas y en 1889 abolió la 
servidumbre de los fel/ah, atento siempre al bienes- 
tar moral y material de sus gobernados. Los últimos 
años de su gobierno se vieron entristecidos por un 
movimiento nacionalista que reprimió con energia. 
Después de treinta años de permanencia en Egipto 
que entonces era un país pobre y desmoralizado y 
que gracias á su gestión es un pueblo rico, pacífico 
y excelentemente gobernado, lord CromERr «se permi- 
tió el lujo de volver pobre á Inglaterra», como ha di- 
cho un escritor contemporáneo, si bien el gobierno 
inglés le recompensó con 50,000 libras esterlinas al 
dimitir, por motivos de salud, su cargo (1907). Es- 
cribió dos obras, tituladas Modern Egypt (1908), y 
Ancient and Modern Imperialism (1910). 

Bibliogr. Traill, Lora Cromer (Londres, 1897). 

Cromer (Martín). Biog. Historiador polaco, n. 
en Buez (1512-1589). Después de terminar sus es- 
tudios fué nombrado canónigo capitular de Cracovia, 
primero y secretario del príncipe Sigmundo Augus- 
to después, siendo comisionado cuando la subida de 


«éste al trono para la ordenación de los archivos del 


reino. Embajador repetidas veces en las Cortes de 
Carlos V, del papa, de Fernando Í v otros prínci- 
pes, acompañó luego al cardenal Hosius al concilio 
de Trento y fué finalmente nombrado obispo de 
Ermeland, Enemigo acérrimo de la reforma, su obra 
De origine et rebus gestis Polonorum (Basilea, 1555), 
que alcanza hasta la muerte de Sigmundo 1, está 
exenta de criterio las más de las veces. En cambio, 
es notable su obra geográfico-estadística: Polonia 
sive de situ populis moribus (Basilea, 1568). La edi- 
ción más completa de sus obras es la publicada en 
Colonia en 1589. : 

Bibliogr. Der Ermelándsche Bischop Martin C. 
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(Baunsburg, 1868), Bentkowski, Litterature pola- 
maise (1814). 

CROMESQUIS. m. Especie de guisado polonés. 

CROMFORD. (Geoy. Aldea del condado y á 
20 km. NE. de Derby (Inglaterra). Constituye con 
algunos caserios cercanos una parroquia eclesiástica 
con 1,060 feligreses. En este lugar se empleó la pri- 
mera máquina para hilar el algodón, inventada por 
Arkwright. Est. f. c. | Canal del mismo condado, 
que pone en comunicación el pueblo de su nombre 
con el canal de Grewash en Langley-Mill. Tiene 
33 km. de long. y fué construido de 1789 hasta 1793 
sirviendo actualmente para el transporte de carbón 
pizarra y minerales. Cruza el Dervent y el Amber 
por medio de acueductos. 

CROMHALL. (e0y. Pueblo y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Gloucester, junto á la re- 
gión carbonifera de Bristol á 2 km. de Wickwar, 
donde está su est. f. c. más próxima; 610 h. 

CROMIA. Mit. Fija de ltono, nieta de Anfic- 
tión, y esposa de Endimión. 

CROMICLITA. f. Mineral. Nombre con que 
se han designado los cristales de apofilita que obser- 
vados en el conoscopio muestran anillos de un color 
particular, debido probablemente á la mezcla iso- 
morfa de opofilita ópticamente positiva y negativa. 

CRÓMICO, CA.F. Chromique.—It. Cromico.—In. 
Cromic.—A. Chromisch.—P. Chromico.—C. Crómich.— 
E. Kromika, kroma. (Etim.—De cromo, 1.* acep.) adj. 
Quim. y Miner. Relativo ó concerniente al cromo. 

Crómico (Acino). Quím. V. Cromo. 

Crómico (Acino). Terap. El ácido crómico debe 
su acción destructiva á sus enérgicas propiedades 
oxidantes. Sobre la piel intacta tiñe la epidermis de 
amarillo y causa una viva irritación pero sin ser vesi- 
cante. Para que obre como cáustico se necesita una 
aplicación prolongada. Sobre las mucosas forma una 
escara superficial gris amarillenta pero sin causar un 
dolor tan vivo como los otros cáusticos. La escara 
queda limitada al punto de aplicación y la erosión 
consecutiva cicatriza rápidamente. Administrado al 
interior produce la muerte aun á la dosis de 0:30 gr. 
con un cuadro sindrómico que recuerda el del cólera 
ó el arsenicismo. Las aplicaciones de ácido crómico 
sobre anchas superficies absorbentes pueden deter- 
minar fenómenos tóxicos como vómitos, diarreas, co- 
lapso y terminar por la muerte. El abuso de aquella 
substancia puede determinar una caquexia progresi- 
va con lesiones renales. La principal aplicación del 
ácido crómico es la qué se hace en las enfermedades 
de la boca. Constituye un tópico excelente para todas 
las ulceraciones no específicas de la mucosa bucal y 
en particular de la gingivitis. El mejor modo de 
aplicarlo consiste en impregnar una pequeña torunda 
de algodón fijada en la extremidad de una varilla de 
madera con el líquido saturado que resulta de la de- 
licuescencia del ácido crómico. Es inútil traspasar 
los límites de la lesión y debe evitarse que los dien- 
tes se tiñan de amarillo. Es preciso también prote- 
ger las otras partes de la boca con una torunda de 
algodón poco comprimida sobre los puntos cauteri- 
zados. La aplicación no causa sino un dolor insigni- 
ficante y pasajero. Se recomienda además en todas 
las estomatitis y también en la glositis crónica de los 
bebedores y fumadores. Es menos eficaz aunque útil 
todavía en la periostitis alvéolo-dentaria. Se ha pre- 
conizado asimismo contra las vegetaciones y verru- 
gas, las ulceraciones de la naríz, faringe y laringe, 
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el edema de la glotis, la sífilis laríngea, y las gra- 
nulaciones del cuello uterino y las conjuntivales. Se 
ha aconsejado en forma de inyecciones intersticiales 
contra la mordedura de las víboras. En embrocacio= 
nes se ha recomendado contra el sudor fétido de los 
pies. También se ha prescrito contra la difteria y la 
hematoquiluria. Al interior se ha preconizado en las 
dispepsias. El ácido crómico se aplica del 1 por 2 
al 1 por 10. Como cáustico se emplea también, en 
vez del ácido crómico libre, el bicromato potásico. 
CRÓMIDOS. (Etim. — De chromis, nombre de 
un género.) m. pl. Zctiol. (Chwomidae.) Familia de 
peces teleósteos, del orden de los faringognatos, ca= 
racterizados por carecer de seudobranquias y por 
tener el cuerpo alto, alargado, cubierto de escamas 
generalmente ctenoides, raras veces cicloides, las lí- 
neas laterales discontinuas, una sola aleta dorsal, 
las abdominales situadas junto á las pectorales, los 
dientes maxilares pequeños, el paladar sin dientes, 
y Cuatro branquias. Comprende esta familia un cen- 
tenar de especies, que se distribuyen en unos 20 
géneros; todas son de pequeña talla y viven en las 
aguas dulces de las regiones tropicales de Africa y 
América, alimentándose de substancias vegetales ó 
animales. El más importante de los géneros es el 
Chromis Gúnth. (V. Cromis.) 
CROMIDROSIS. (L£tuim.—Del gr. chroma, 
color, é ¿drós, sudor.) f. Pat. Excreción sudoral 
coloreada. Es generalmente de tinte pizarroso exa= 
minada por transparencia y de un color negro más ó 
menos intenso observada á la luz refleja en la super- 
ficie de la piel. Al secarse toma el aspecto de un 
barniz negruzco y se puede quitar en forma de dimi- 
nutos fragmentos. Aparece de preferencia en la piel 
de la axila, de los párpados y las mejillas. Puede 
observarse asimismo el sudor azul, verde, amarillo y 
rojo. En este último caso se comprueba á veces la 
presencia de parásitos formando masas irregulares. 
El sudor rojo se encuentra también en el histerismo 
obedeciendo entonces á la extravasación de materia 
colorante de la sangre pero sin hematíes. La colora- 
ción verde se explica por la acción combinada de los 
sulfuros de protóxido de hierro y del amoníaco pro- 
cedentes de la urea que se halla á veces en el sudor. 
La coloración azul se ha atribuido, ya á un fosfato de 
protóxido de hierro, ya á un compuesto ciánico más 
ó menos análogo á la piocianina, ya al indicán, ya á 
los esporos de ciertos gérmenes. La cromidrosis es 
pues un hecho fisiológico ó patológico y no un caso 
de simulación como antes se había creído. 
CROMIE (RoserTO0). Biog. Periodista y nove- 
lista irlandés, m. en Abril de 1907. Entre sus obras, 
la más importante es The Crach 0f Doom (1895). 
CROMIERZIE. (Geoy. V. KrEmMSIER. 
CROMIO. 1/if. Hijo de Hércules que alimenta- 
ba á sus caballos con carne humana. Júpiter castigó 
tan criminal acción dándole muerte con uno de sus 
rayos. [| Hijo de Cloris y de Neleo. El y sus 10 her- 
manos murieron á manos de Hércules. || Uno de los 
siete hijos de Pterelao. [| Capitán troyano hijo de 
Telamón, muerto por Teucer. [| Hijo de Príamo y 
Hécuba á quien dió muerte Diomedes. || Capitán 
troyano muerto por Ulises. [| Capitán griego que 
tomó parte en el sitio de Troya, 
CROMIOMANCIA. (Etim.—Del gr. krómmyon, 
cebolla, y manteia, adivinación.) f. Especie de adi- 
vinación que se practicaba quitando una á una todas 
las túnicas de una cebolla. 
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CROMIOMÁNTICO, CA. (Etim.— Del gr. 
krómmjon, cebolla, y mantikós, adivino.) adj. Per 
teneciente á la cromiomancia. || m. y f. Persona que 
practicaba la cromiomancia. 

CROMIÓN., Geoyg. ant. Ciudad de Grecia, en la 
Megarida, á orillas del golfo de Sarónica, cerca de 
la frontera de Corintia. Corresponde á la actual 
Theodhorus. Según la leyenda en sus inmediaciones 
vivió el bandido Sinio, muerto por Teseo, 

CromióN. Geog. Nombre que los antiguos daban 
al promontorio Kormekiti, que se enhiesta en la 
costa septentrional de la isla de Chipre. 

CROMIS. Mit. Centauro muerto por Piritoo. I 
Uno de los compañeros de Fineas, que decapitó al 
pie del altar al anciano Einazión: [| Capitán de los 
misios que tomó parte en el sitio de Troya. || Frigio 
muerto por Camila. || Nombre de un sátiro. [|| Joven 
pastor citado por Virgilio. 

Crom:s. (Etim. — Del gr. chromis, nombre de un 
pez.) m. /ctiol. (Chromis Gúnth.) Género de pe- 
ces teleósteos faringognatos, de la familia de los 
crómidos; se caracterizan por su cuerpo alargado, 
lateralmente comprimido, cubierto de escamas cicloi- 
deas medianamente grandes, el aparato opercular 
escamoso, la aleta dorsal con numerosos radios espi- 
nosos y los dientes lateralmente comprimidos y más 
ó menos lobulados. Comprende unas 20 especies que 
viven en las aguas dulces de Africa y de Palestina, 
y se alimentan de substancias vegetales; una de las 
más conocidas es el C, miloticus Cuv., de unos 50 
cm. de longitud, con las escamas en 33 series trans- 
versales, los dientes muy pequeños, de color verde 
aceitunado con brillo plateado, con la parte central 
de cada escama de color más obscuro, una mancha 
negra sobre el opérculo y la parte blanda de las ale- 
tas impares con manchas blanquecinas y líneas ne- 
gruzcas; vive esta especie en el Nilo, y se la llama 
vulgarmente dulti, 

CROMISTA., F. (hromiste. — It. y C. Cromista. 
— In, Chromo-lithographer. — A. Chromist. —P. Chro- 
mista. — E. Kromolitografisto. com. El encargado de 
combinar los colores, en la cromotipografía, de tal 
manera que, puestos unos sobre otros, reproduzcan 
los tonos del original. 

CROMITA. V. HIERRO CROMADO. 

CROMITO. m. Quim. Nombre dado á los com- 
puestos que se forman por combinación del óxido.cró- 
mico con Jos bases. V. Cromo. 

CROMLEC. (De crom, curva y lech, piedra.) 
Arqueol. prehist. Es un circulo más ó menos regular, 
limitado. por una serie de menhires ó piedras hitas; 
durante las últimas generaciones y hoy todavía entre 
los eruditos superficiales se incluyen, como los dól- 
menes, etc., entre los testimonios de celtismo y 
otros los atribuyen con no más fundamento á los fe- 
nicios. El de Kerlescan se apoya en un túmulo alar- 
gado y forma parte de un alineamiento. Los dos 
cromlec gemelos del islote de Er-lanic, entre Gavr'- 
inis y la península de Rhuys, en la entrada del Mor- 
biban, son tangentes y uno de ellos está hoy bajo el 
nivel de la bajamar; su diámetro es de 55 á 60 
metros. No hay que confundir con el cromlec mega- 
lítico los cercos tumulares del Mediodía de Francia, 
como lo hizo la subcomisión de monumentos megalí- 
ticos francesa, pues tales cercos son de simples pe- 
dernales y rara vez alcanzan á 20 ó 30 metros de 
diámetro; sin embargo, el de Can de Ceyrac (Gard), 
alcanza á 95 6 98 metros y sus losas verticales hasta 
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1 metro sobre el suelo; se notan entradas precedidas 
de corredor ensanchado y en medio del círculo habís 
un edículo de tres piedras derechas. 

Un cromlec semejante existe en el pueblo D'a 
Pena, ayuntamiento de Neira de Jusá (Lugo). Está 
tormado por un círculo de hitos de cuarzo. Las tres 
piedras centrales que forman el edículo son hermosos 
ejemplares de cuarzo blanco, alcanzando la del cen- 
tro más de tres metros de altura sobre el nivel del sue- 
lo. Los cromlec abundan en las islas Británicas, Gre- 
cia, Dinamarca, siendo entre ellos notable el de Ave- 
bury por su área de 100.000 m.? y el de Stonehenge; 
la interpretación de su primitivo destino se presta á 
muchas fantasías, defendidas á veces con un apasio- 
namiento rayano en la monomanía, pero que no con- 
vence á los espíritus serenos. La mayor parte de los 
cromlec ingleses miden, según Lubbock, unos 30 m. 
de diámetro, que corresponden al tamaño del cerco 
dentro de la puerta de los leones en el castillo de Mi- 
cenas, y muchos de los cromlec son dobles ó triples. 
El de Stonehenge se compone de trilitos, y Monte= 
lius le da la antigúedad de 2,000 años a. de J. C. 

Entre las cabilas argelinas parece que era cos= 
tumbre inmemorial hasta hace unos 150 años el san- 
cionar los acuerdos importantes por la erección de 
piedras hitas, una por cada tribu, formando un cer 
co, que afirmaba la estabilidad del acuerdo; si una de 
las tribus lo traicionaba, se derribaba su piedra. 

CROMMELIN (Max DE La CHBrols). Biog. 
Novelista inglesa cootemporánea, n. en Carrowdore 
Castle (condado de Down, Irlanda). Pasó su infan= 
cia en Irlanda, trasladóse después á Londres y desde 
muy joven dedicóse á viajar y á escribir novelas muy 
agradables. Ha visitado las dos Américas, la India, 
Siria, Palestina, Japón, casi todo el litoral medite= 
rráneo y gran parte de Europa. Entre sus numero- 
sas novelas, citaremos: Queenie, My Lowe She's but 
a Lassie, A Jewel of a Girl, Black Abbey, Miss Daisy 
Dimity, Orange Lily, Joy, In the West Countrie, 
Brown Eyes, Goblin Gola, Violet Vyrian, M. FP, H., 
A Woman Derelict, The White Lady, The House of 
Howe, Lovers on the 
Green (1911), etc. 

CROMNA o 
CROMNUM. 
Geog. ant. Ciudad 
de Grecia, en la Ar- 
cadia, al S. de Me- 
galópolis. Arquída- 
mos. rey de Espar- 
ta, fué derrotado en 
ella en el año 364 
a. de J. C. por los 
arcadios. 

CRrROMNA. Geog. 
ant. Nombre con que 
se conncía en la an- 
tigúedad la pobla= 
ción llamada actualmente Tschakra, perteneciente al 
Asia Menor. Estaba situada á- orillas del Mar Negro 
(Pontus Huxinus) y al pie del monte Arud, el Cyto— 
rus de los antiguos. 

CROMO. 1.* Acep. F. ihrome. —1t. Cromo.—In. 
Chronium, chrome. — A. Chrom, Chromium.—P. Chromo.— 
C. (rom, — E. Kromo. (Etim.—Del gr. dis color. ) 
m. Metal de un color blanco gris, ! 

Cromo. Mit. Hijo de Neptuno. || Nombre de uno 
de los hijos de Licaón. VES UN 


Monedas de Cromna 
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Cromo. m. Quim. Cuerpo simple, cuyo símbolo 
es Cr y cuyo peso atómico es 52,1. Actúa como bi- 
valente y como trivalente, por lo general; en las 
sales del ácido crómico, funciona como tetra ó hexa- 
valente. 

El cromo fué descubierto en el año 1797 por Vau- 
quelin en la crocoíta de la Siberia. Vauquelin reco- 
noció que este mineral era una combinación de óxido 
de plomo con un ácido nuevo, cuyo componente me- 
tálico designó con la palabra griega córoma (color), 
porque generalmente se caracterizan sus compuestos 
por una hermosa coloración. En 1798 se encontró el 
cromo en la esmeralda, en 1799 en el hierro croma- 
do y en 1800 en la serpentina. 

En estado libre no se halla el cromo en la natura- 
leza; en estado de combinación no se encuentra tam- 
poco en ella muy esparcido, ni en gran cantidad. El 
mineral más importante del cromo es el hierro cro- 
mado ó. cromita. Más raro que en estado de hierro 
cromado se encuentra formando el plomo rojo ó cro= 
coíta, la vauguelinita, la fenicita Ó melanocroita. El 
berilo, la esmeralda y la serpentina deben su colora- 
ción á una pequeña cantidad de óxido crómico. In- 
dicios de cromo se presentan en algunos silicatos, 
micas, augitas, etc., en el mineral de platino, en al- 
gunos hierros meteóricos y en un fosfato de aluminio 
y hierro de la isla Los Roques. 


Obtención del cromo 


Se obtiene el cromo en estado metálico calentan- 
do á elevada temperatura una mezcla de cloruro cró- 
mico, cloruro potásico y zinc metálico; también se 
obtiene por reducción del óxido crómico mediante 
carbón al rojo blanco el más intenso ó á la tempera- 
tura del horno eléctrico, así como calentando cloruro 
crómico con sodio ó con magnesio. Asimismo puede 
obtenerse por electrólisis de una solución acidulada 
de alumbre de cromo ó de una solución de cloruro 
eromoso que contenga cloruro crómico. 

Puede obtenerse cromo disolviendo 100 gr. de di- 
eromato potásico en la menor cantidad posible de 
agua, añadiendo á la solución 400 gr. de ácido clor- 
hídrico de densidad 1,124 y poco á poco 100 c. c. de 
alcohol.de 80%. Resulta así una solución verde, se le 
añaden 100 gr. de cloruro potásico, se evapora á se- 
quedad, se mezcla el cloruro crómico-potásico, C¿Clz 
+4 KCl, que queda de residuo, con 50 gr. de lima- 
duras de magnesio y se calienta la masa al rojo du- 
rante media hora en,un crisol de barro refractario 
tapado. Después de fría, se hierve con agua y ácido 
nítrico diluído la masa fundida; queda un residuo de 
cromo en forma de polvo gris claro. Dejando en re- 
poso una solución de nitrito crómico (contenida en 
una vasija de estaño) expuesto á la acción del frío del 
invierno, se pone en libertad el cromo en forma de 
polvo gris, generalmente amorfo. 

Para obtener el cromo metálico compacto segura 
mente el mejor procedimiento es el aluminotérmico 
de Goldschmidt. Para ello se emplea una mezcla de 
óxido crómico (al cual es conveniente añadir de 3 á 
4 por 100 de anhídrido crómico) y aluminio en 
polvo, y se le prende tuego mediante una mecha en 
forma de bola que se prepara con una mezcla de pol- 
vo de aluminio y bióxido de bario; á medida que se 
efectúa la reacción se añaden nuevas porciones de la 
mezcla de óxido crómico y alúmina. Sobre el cromo 
fundido, puesto en libertad, se forma una capa de 
alúmiva fundida. El crisol, que sirve de horno alu= 
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minotérmico, está formado por una plancha externa 
de palastro, revestida interiormente de magnesia; si 
tiene dos aberturas de descarga puede funcionar de 
una manera continua. El adjunto grabado represen- 
ta un horno aluminotérmico: 6 es la plancha de pa- 
lastro, 3 la capa 
de magnesia. La 
parte inferior del 
horno está forma= 
dí por una pieza 
de magnesia fuer- 
temente calcinada 
3, con un tapón de 
la. misma materia 
4, cuya abertura 
central tiene un 
diámetro de 10 
15 mm. En la 
abertura de salida 
entra el pistilo 7 
que termina debajo del disco de asbesto 1. Me- 
diante el disco de asbesto y la planchita de palas= 
tro 2 se consigue un cierre suficiente; encima de la 
planchita 2 se pone una capa de polvo de magnesia, 
Terminada la reacción se hace salir el pistilo =] y en- 
tonces sale el cromo fundido. y la escoria. Empleando 
un exceso de óxido metálico, se obtiene el cromo 
exento de aluminio; contiene sólo pequeñas cantida= 
des de hierro y de silicio, pero nada de carbono y se 
alea sin dificultad con el hierro. 


Horno aluminotérmico 
para la obtención del cromo 


Propiedades del cromo 


Según el procedimiento empleado en su obtención 
se presenta el cromo en forma de polvo ú de masas 
compactas Muchas veces se presenta el cromo me- 
tálico en forma de polvo gris, cristalino, formado 
en parte por romboedros microscópicos, ó según 
W. Prinz, por cubos apiramidados del sistema regu- 
lar, muy difícilmente fusible (á unos 2,000%), no 
magnético y de densidad 6,92. Obtenido por el pro- 
cedimiento aluminotérmico se presenta en masas 
compactas, de color gris blanquecino, muy duras, 
brillantes y de estructura hojoso-cristalina. Al aire se 
oxida muy lentamente, aun al calor rojo. El ácido 
clorhídrico disuelve fácilmente al cromo con despren- 
dimiento de hidrógeno; lo mismo hace el ácido sul- 
fúrico diluído calentando, El ácido nítrico, aun ca= 
liente y concentrado, no actúa sobre el cromo, porque 
éste, lo mismo que el hierro, pasa á un estado pasito. 


Compuestos de cromo 


A continuación nos ocuparemos de los compuestos 
más importantes del cromo, prescindiendo de los cro- 
matos que se estudiarán al tratar de los correspon= 
dientes metales, de los minerales de cromo y de otros 
de que se tratará en las palabras correspondientes, 
por el orden siguiente: 

Tí Comunestos inorgánicos. 1) Aleaciones de cro» 
mo. 2) Oxidos, hidróxidos. ácidos y sus derivados. 
3) Sulfuros, nitrito y fosfuro. 4) Sales haloideas 
5) Oxisales. — IU. Compuestos orgánicos. 


I. — ComPUESTOS INORGÁNICOS 
1. — Aleaciones de cromo 


El cromo se alea con el hierro formando una alea- 
ción llamada ferrocromo, de 25 á 15 por 100 de cro- 
mo, que se emplea en la preparación del acero cro= 
mado ó acero cromo (V. Ackro). Para la obtención 
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del ferrocromo se mezcla hierro cromado en polvo 
fino con escorias Bessemer pulverizadas y brea, en 
tal proporción que el carbono de la brea sea suficien- 
te para la reducción del hierro cromado. Con esta 
mezcla se forman unos ladrillos que se exponen á un 
calor intenso en la llama reductora de un alto horno 
ó de un horno de llama. 

Ya una pequeña proporción de cromo comunica á 
muchos metales gran dureza y tenacidad. Las alea- 
ciones de cromo son tan duras que generalmente 
sólo pueden trabajarse mediante piedras de afilar. Con 
adición de cromo, el acero, el cobre, el bronce, el 
latón, etc., adquieren gran dureza. Además, las alea- 
ciones de cromo son muy resistentes á la acción de 
temperaturas elevadas y de los agentes químicos. 
Por el procedimiento aluminotérmico, empleando 
otros óxidos además del crómico, pueden obtenerse 
aleaciones de cromo con los correspondientes metales, 
por ejemplo: cromo-molildeno, cromo-manganeso, cro- 
mo-cobre, etc, 


2. —Ovnidos, hidróxidos, ácidos y sus derivados 


Oxido cromoso. CrO. No se conoce en estado 
puro á causa de su gran afinidad con el oxígeno. 
Aparece en forma de polvo negro cuando se oxida al 
aive la amalgama de cromo. 

Hidróvido cromoso. Cr(OH)2. Se obtiene en for- 
ma de precipitado amarillo, precipitando con hidrato 
potásico una solución de cloruro cromoso; sin embar- 
go, tiene tanta tendencia á combinarse con el oxíge- 
no que descompone al agua, convirtiéndose en óxido 
eromoso-crómico con desprendimiento de hidrógeno. 

Owido crómico. Cr¿0z. En forma de polvo amor- 
fo, de color verde más ó menos obscuro, se obtiene 
calentando hidróxido crómico, anhídrido crómico, 
dicromato amónico ó dicromato mercurioso. También 
puede obtenerse en esta forma calcinando una mez- 
cla de partes iguales de dicromato potásico y sal 
amoníaco ó mejor una mezcla de 53 partes de dicro- 
mato potásico y una de azufre, y lixiviando la masa 
resultante con agua para eliminar el sulfato potásico 
formado. 

En cristales de color verde obscuro, casi negros, 
brillantes, muy duros, de densidad 5,21, isomorfos 
con el óxido alumínico y el óxido férrico, se obtiene 
el óxido crómico haciendo pasar por un tubo canden- 
te vapores de cloruro de cromilo, CrO,Cl, ó calci- 
nando fuertemente una mezcla de partes iguales de di- 
dicromato potásico y sal común bajo una capa de esta 
última y lavando con agua la masa después de fría. 

El óxido crómico fuertemente calcinado es casi in- 
soluble, aun en los ácidos concentrados. Por la acción 
del calor no se altera; á la temperatura más elevada 
que puede obtenerse con la llama del soplete se funde 
y, al enfriarse, se convierte en una masa cristalina, 
El óxido crómico se disuelve con hermoso color verde 
en el vidrio fundido; por esto se aplica en la pintura 
sobre vidrio y porcelana. El óxido crómico tiene 
propiedades básicas débiles, combinándose lo mismo 
con los ácidos que con las bases. Entre los compues- 
tos que forma el óxido crómico con las bases figuran 
el hierro cromado, FeO.Cr,Og; el cromito de zinc, 
Z00.Cr,Oj: el cromito de manganeso, MnO.Cr,Oz. 

Hidróxido crómico: Cr(OH)z. Se separa de las 
soluciones de las sales crómicas por adición de amo- 
níaco en forma de precipitado voluminoso, verde- 
azulado, cuya composición corresponde á la fórmula 
Cr(OH)3 +2 H20 después de seco sobre ácido sul- 
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fárico, y á la fórmula Cr(OH)z después de seco á 
100%, Calentado á temperatura más elevada se des- 
compone en óxido crómico y agua. Elevando aún 
más la temperatura, se pone candente de súbito toda 
la masa de óxido crómico, adquiriendo con ello un 
color verde-obscuro y perdiendo su solubilidad en los 
ácidos. El hidróxido crómico recién precipitado es 
algo soluble en un exceso de amoníaco con color ro- 
jizo, formándose iones complejos cromi-amoniacales; 
pero se separa de nuevo por completo de esta solu- 
ción por la acción del calor. Las lejías de sosa y de 
potasa precipitan de las soluciones de las sales cró- 
micas hidróxido crómico que contiene álcalis y que 
se disuelve fácilmente con color verde en un exceso 
de precipitante, formándose cromito alcalino; por 
ebullición se descomponen estos cromitos y el hidró- 
xido crómico se precipita nuevamente. 

Con el nombre de verde de Guignel se encuentra 
en el comercio un hidróxido crómico que se caracte- 
riza por su hermoso color verde y que tiene la com- 
posición correspondiente á la fórmula 2 Cr,Oz + 
3 H20 ó Cr,0z + 2 Cr(OH)z. Se obiene calentando 
una mezcla equimolecular de dicromato potásico y 
ácido bórico é hirviendo con agua la masa resultan 
te; se forma primero borato crómico que, tratado 
con agua, se descompone hidrolíticamente en ácido 
bórico é hidróxido crómico. 

En el comercio se da el nombre de verde de cromo 
á óxidos de cromo preparados de distintos modos ó á 
mezclas que contienen cromatos. No es raro que con- 
tengan cromato potásico y á veces también cromato 
de plomo; con frecuencia sólo constan de una mezcla 
íntima de azul de Prusia y cromato de plomo. Para 
preparar esta última mezcla se disuelve azul de Pru— 
sia con ayuda del ácido oxálico y se mezcla la solu- 
ción con dicromato potásico y acetato de plomo. 

Anhídrido crómico ó trióxido de cromo: '3rOz. Se 
llama también impropiamente ácido crómico. Vau- 
quelin lo obtuvo por primera vezen 1797 y Berzelius 
determinó su composición. Se puede obteuer mez- 
clando un volumen de una solución acuosa de dicro- 
mato potásico, saturada á una temperatura media, 
con 1] y medio volúmenes de ácido sulfúrico puro: 
por enfriamiento de la mezcla se separa el anhídrido 
crómico en cristales aciculares, de los cuales se quita 
el agua madre adherente por absorción con la trompa 
y desecación sobre placas de porcelana sin barnizar: 


K,Cr¿0, + 2 H,SO, =2C1r0, + H20 + 2K HS0, 


Dicroma- Sulfato 
to potá— potásico 
sico ácido 


Se obtiene también disolviendo en caliente 300 
gramos de dicromato potásico en 500 cm.? de agua 
y 420 cm.? de ácido sulfúrico inglés y dejando la 
mezcla en reposo para que se enfríe. Transcurridas 
diez ó doce horas, se separa el líquido por decanta- 
ción del sulfato potásico ácido precipitado, se calien- 
ta de 80 á 90%, y se le añade, agitando, 150 cm.? de 
ácido sulfúrico puro, y después, paulatinamente y 
gota á gota, agua para que justamente se redisuelva 
el anhídrido crómico separado, y se deja enfriar len= 
tamente el líquido, añadiéndole, en caso necesario, 
algo de ácido sulfúrico puro. Al cabo de doce á vein- 
ticuatro horas se ha separado la mayor parte del 
anhídrido crómico en forma de cristales. Por una 
nueva evaporación de las aguas madres pueden lo- 
grarse nuevas cristalizaciones. Se recogen en un em- 
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budo los cristales de anhídrido erómico, y después 
de escurridos se prensan entre ladrillos porosos. Para 
privar más completamente el anhídrido crómico ob= 
tenido de este modo del sulfato potásico ácido adhe- 
rido á él, se le humedece repetidas veces con ácido 
nítrico de densidad 1'46 y se prensan nuevamente 
los cristales entre ladrillos porosos; por último, los 
cristales se calientan con cuidado en cápsula de por- 
celana, en baño de arena, hasta que no se perciba por 
el olor la presencia del ácido nítrico. Mejor es toda— 
vía desecar con auxilio de la trompa los cristales de 
anhídrido crómico escurridos, lavarlos poco á poco 
con pequeñas cantidades de ácido nítrico concentra= 
do, hasta que el líquido no contenga ácido sulfúrico, 
y después eliminar por calefacción el ácido nítrico. 
El anhídrido crómico se presenta en prismas róm- 
bicos, brillantes, rojo-parduscos, de densidad 2,8, 
y muy solubles en el agua. El color del anhídrido 
crómico varía con su grado de pureza. Cuando con— 
tiene ácido sulfúrico es de color rojo escarlata; cuan- 
do es puro tiene color rojo pardo, con brillo acerado 
y parecido á la hematites. El anhídrido crómico de- 
licuesce al aire húmedo, dando un líquido pardo ro- 
jizo, cáustico, de sabor ácido y astringente y de fuerte 
reacción ácida. Cuando es puro, el anhídrido crómi- 
co delicuesce al aire húmedo muy lentamente. La 
solución acuosa del anhídrido crómico contiene el 
ácido crómico, H¿CrO,, apenas conocido en estado 
Jibre ó, á juzgar por el color y conductibilidad de la 
misma, ácido dicrómico, H¿Cr,O,, ó sus iones Cra0y” 
y H:,H-. Los cristales del anhídrido crómico se di- 
suelven muy lentamente en el sulfuro de carbono 
seco; por esto puede conservarse en él algunos días 
sin que se alteren. El ácido acético cristalizable, el 
benzol y el éter puro disuelven bien al anhídrido 
crómico. La solución de ésta en ácido acético con- 
OH 
OntCgH0: 949,95 
amorfo y pardo obscuro. La mayor parte de los di- 
solventes orgánicos son atacados por el anhídrido 
crómico, reduciéndose éste á óxido crómico. El ácido 
sulfúrico lo disuelve en gran cantidad ya á la tempe- 
ratura ordinaria; el ácido nítrico lo disuelve en me- 
por proporción. Añadiendo poco á poco agua á una 
solución de anhídrido crómico en ácido sulfúrico 
concentrado, al llegar á una concentración determi- 
nada (ácido sulfúrico concentrado de densidad 1,840 
mezclado con 16 á 17 por 100 de agua), casi todo el 
anhídrido crómico disuelto se separa, redisolviéndose 
cuando se añade nueva cantidad de agua. Calenta- 
do el anhídrido crómico con ácido sulfúrico concen 
trado se descompone, despréndiéndose oxígeno y 
formándose sultato crómico: 


2. CrOz + 3 H,S0,¿=3 O +Cr,(SO,)z + 3 B,0 


El yodo se disuelve en una solución concentrada 
de ácido crómico dando un líquido negro; en pre- 
sencia de ácido sulfúrico se forma ácido vódico. El 
ácido clorhídrico del 23 por 100 convierte, en ca- 
liente, al anhídrido crómico en cloruro crómico, con 
desprendimiento de cloro: 


CrO, + 6 HC1=3 CI + CrCl, + 3 H,O 


El gas clorhídrico seco convierte, en caliente, al 
anhídrido crómico en ozicloruro crómico, CrO2Cla. 
El anhídrido crómico funde, volatilizándose algo, á 
unos 190%; calentado á más de 250% pierde oxígeno 
y se convierte primero en cromato crómico, Cr,Oz. 


tiene el ¿cido acetilcrómico, CrO, 
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CrOz, y después pasa éste á óxido crómico, Como el 
anhídrido crómico se convierte finalmente en óxido 
crómico con desprendimiento de oxígeno, actúa como 
un oxidante muy enérgico. Por esto el ácido sulfuroso, 
el sulfhídrico, el ácido arsenioso, el óxido nítrico, el 
ácido nitroso, el hidrógeno, el fósforo, las sales ferro- 
sas, el cloruro estannoso, el zinc, el magnesio y la ma- 
yor parte de los compuestos orgánicos, especialmen- 
te el alcohol, el ácido oxálico, el ácido tartárico y el 
azúcar, obran como reductores sobre el anhídrido 
crómico, formándose, cuando la reducción es com— 
pleta, óxido crómico, verde, y cuando esincompleta, 
compuestos pardos más ricos en oxígeno (cromato 
crómico, peróxido de cromo.) Por este motivo no 
puede filtrarse por papel la solución de anhídrido 
crómico, ni pueden desecarse entre papel sus crista- 
les. El metano no es atacado por el anhídrido crómi- 
co, pero sí el etileno y el acetileno. El sulfuro de 
carbono no es alterado por el aubídrido crómico en 
solución á la temperatura ordinaria. El amoníaco 
obra como reductor sobre el anhídrido crómico; ac- 
tuando sobre éste seco le convierte (con viva incan— 
descencia) en óxido crómico, desprendiéndose nitró- 
geno y vapor de agua: 


2. CrO, + 2 NH¿=Cr20; + 2.N + 3 H30 


Tratando una solución diluída de anhidrido crómi- 
co con una solución diluída de agua oxigenada, la 
mezcla toma un hermoso color azul, debido á la for= 
mación de ¿cido percrómico. 

El reconocimiento de cantidades muy pequeñas 
de anhídrido crómico puede efectuarse superponien- 
do á su solución acuosa muy diluída una solución 
alcohólica recién preparada de resina de guayaco 
(1: 100); en la superficie de contacto de ambos lí- 
quidos aparece una zona verde azulada, á cansa de 
la oxidación del ácido guayácico de la resina, que se 
convierte en azul de guayaco. Agitando la solución 
clorofórmica de una pequeña cantidad de resina de 
guayaco con una pequeña cantidad de solución acuo- 
sa de ácido crómico, ó de una solución de un croma- 
to acidulada con algo de ácido sulfúrico, el clorofor- 
mo toma color azul. 

El anhídrido crómico se emplea en solución acuo— 
sa concentrada como cáustico; en solución diluída 
(1 : 100) sirve para endurecer tejidos animales con 
objeto de obtener preparaciones microscópicas. En 
los laboratorios se emplea también como oxidante 
enérgico. 

Cromato crómico: Cr,Oz . CrOz. Se obtiene en 
forma de precipitado pardo tratando una solución de 
cloruro ó sulfato crómico con cromato potásico, ó 
precipitando una solución caliente de dicromato po- 
tásico con tiosulfato sódico. También se forma ha- 
ciendo actuar óxido nítrico sobre una solución diluí- 
da y tibia de dicromato potásico, 

Se forma un compuesto 2 Cr¿Oz . CrOj, en crista- 
les rómbicos, de color violeta negruzco, magnéticos, 
haciendo pasar cloruro de cromilo por un tubo ca= 
lentado á más de 200". 

“Dióxido crómico: CrO, ó Cra0¿. Se. obtiene en 
estado de pureza calentando varias horas el hidróxi- 
do crómico en corriente de oxígeno ó de aire 4330”. 
Es un polvo ligero, higroscópico, de color negro, 
que contiene algo de agua. Al color rojo incipiente 
pierde oxígeno y se pone incandescente convirtién- 
dose en óxido crómico. Con el ácido clorhídrico des- 
prende lentamente cloro. 
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Acidos crómicos. La solución acuosa del anhídri- 
do crómico contiene un ácido, que es de creer co= 
rresponde á la fórmula H,CrO, (ácido crómico) ó á la 
fórmula H¿Cra207 (ácido dicrómico). Por evaporación 
de la solución acuosa, el ácido se descompone en 
agua y anhídrido crómico. Según I valo 6 ¿ear 


Na 


pequeñas agujas rojas, fácilmente css y muy hi- 
groscópicas, cuando se añade á una molécula de 
anhídrido menos de una molécula de agua, se calien- 
ta después la mezcla algunos momentos á 100%, se 
decanta luego y se enfría la solución á 0%. 

El ácido dicrómico ó ácido pirocrómico, H2CraOs, 
puede considerarse como un ácido anhídrido del áci- 
do crómico, formado por dos moléculas de éste con 
pérdida de una molécula de agua: 


2 H,CrO, = H¿Cr¿07 + H30 


El ácido dicrómico tiene una composición semejan- 
te al ácido pirosulfúrico H2S5,07, y puede admitirse 
que tiene la estructura correspondiente á la fórmula: 


obtener el ¿cido crómico H,¿CrOy 6 As 


Las sales del ¿cido crómico y del ácido dicrómico 
se devominan, respectivamente, cromatos y dicroma- 
tos (ó bicromatos). V. CROMATO. 

Owxicloruro crómico, cloruro de cromilo, cloruro de 
ácido crómico: CrO¿Clo. Para obtenerlo se calienta, 
en una retorta enlazada con un recipiente cuidadosa- 
mente enfriado, uua mezcla, fundida y pulverizada 
después del enfriamiento, de 10 partes de sal común 
y 12 partes de dicromato potásico con 30 partes de 
ácido sulfúrico concentrado. Es un líquido rojo obs- 
curo, casi negro, de densidad 192 á 25%, Hierve á 
118”, Actúa como oxidante enérgico sobre gran nú- 
mero de substancias, pudiendo llegar á inflamarlas. 
El agua lo descompone en ácido crómico y ácido 
clorhídrico. La formación del cloruro de cromilo tie: 
ne importancia en el reconocimiento del bromo. 

Acido percrómico. Poroxidación cuidadosa de so: 
luciones de cromatos á baja temperatura, con agua 
oxigenada al 30 por 100, se forman percromatos de 
color rojo ó azul. Según las condiciones en que se 
opera son sales de uno ú otro de los «¿cidos percró- 
micos H¿CrOj, H¿CrO7, HCrO;. En presencia de un 
exceso de ácido libre, resultan los ácidos percrómi- 
cos en libertad. Se puede considerar que estos ácidos 
se forman por adición de H,O, al anhídrido percro- 
mico CrO,, que es desconocido en estado libre: 

2 CrO, + H,0, = 2 HCrO0; 
2 CrO4 + 3 H.0, = 2 H¿CrOz 
2 CrO, + E) A,0, 2 H¿CrOy = 2 H,0 

Se conoce un compuesto de anhídrido percrómico 
y amoníaco, CrO, + 3 NHz, que forma agujas par- 
das. El color azul que aparece al mezclar soluciones 
diluídas de anhídrido crómico y agua oxigenada, es 
debido á una mezcla de ácidos percrómicos, cuvas 
proporciones dependen de las condiciones del ensayo, 


3.—Sulfuros, nitruro y fosfuro 


Monosulfuro de cromo: CrS. Se encuentra eu la 
naturaleza formando la daubreeíta, de color negro; 
en un hierro meteórico mejicano, 


Sesquisulfuro de cromo: CraSg. Obtiénese de co- 
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lor gris negruzco y lustre metálico, haciendo combi- 
nar directamente el cromo con el azufre en caliente, 
ó haciendo pasar hidrógeno sulfurado á través del 
cloruro crómico calentado al rojo, ó á través de óxi- 
do crómico candente. ¿ 

VNitruro de cromo: Cr,N¿.. Es un polvo negro que 
se obtiene combinando directamente los dos elemen- 
tos á la temperatura del rojo y también haciendo ac» 
tuar el amoníaco sobre el cloruro crómico caliente. 

Fosfuro de cromo: P,Cr,. Obtiénese en forma de 
polvo gris, de lustre metálico, dirigiendo vapores de 
fósforo al cromato potásico calentado al rojo y lixi- 
viando luego la masa resultante con agua. 


4.— Sales haloideas 


Cloruro cromoso: CrCla. Se obtiene en forma de 
masa blanca cristalina, haciendo pasar hidrógeno so- 
bre cloruro crómico caliente. Se disuelve fácilmente 
en el agua con color azul. La solución de cloruro 
cromoso, que puede también prepararse disolviendo 
cromo en ácido clorhídrico ó reduciendo el cloruro 
crómico con cinc y ácido clorhídrico, contiene cromo- 
iones bivalentes Cr:*, de color azul; esta solución ab- 
sorbe con avidez oxígeno del aire, convirtiéndose en 
un líquido verde que contiene en disolución un 0xi- 
cloruro cromoso, CrOCla. La solución de cloruro cro- 
moso se emplea como absorbente del oxígeno. Al 
cloruro cromoso sólido corresponde, al parecer, la 
fórmula Cr,Cl¿; sin embargo, en estado de vapor se 
disocia poco á poco en dos moléculas CrCl,. Ha- 
ciendo llegar gas clorhídrico á la solución concen- 
trada de cloruro cromoso, á 0%, se separan escamas 
azules CrClz + 4 H50. 

Cloruro crómico: CrClg. Obtiénese anhidro, en 
escamas hermosas, brillantes, de cola de lor de me- 
locotonero, calentando una mezcla intima de óxido 
crómico y carbón en corriente de cloro, Para ello, 
con 50 partes de óxido crómico, 90 partes de carbón 
vegetal en polvo y un poco de engrudo de almidón, 
se forman bolas ó masas más ó menos alargadas, de 
2á3 cm., y se calientan al rojo, cubiertas con polvo 
de carbón, en un crisol de Hesse, tapado. Una vez 
frío el crisol, se pasan estas bolas á un tubo de por= 
celana y se calientan fuertemente haciendo pasar por 
el tubo una corriente de cloro seco. El cloruro cró- 
mico formado se deposita en la parte anterior no ca- 
lentada del tubo. Así resulta un cloruro crómico in- 
soluble en el agua; pero, añadiéndole un poco de 
cloruro cromoso, se disuelve por completo con faci- 
lidad, dando un líquido de color verde. Este líquido 
no contiene cromi-iones Cr:**, trivalentes, de color 
violeta, sino iones complejos, resultantes de un des- 
doblamiento hidrolítico, al parecer monovalentes y de 
color yerde. El cloruro crómico calentado al aire, 
pierde cloro y absorbe oxígeno, pasando primero á 
oxicloruro crómico y, finalmente, á óxido crómico. 

En solución se obtiene el cloruro crómico disol= 
viendo hidróxido crómico en ácido clorhídrico; tam= 
bién en tal estado se encuentra como residuo de la 
obtención del cloro con el dicromato potásico. De su 
solución acuosa y por evaporación lenta, cristaliza 
el cloruro crómico en cristales verdes, muy solubles, 
C:Clg + 6 B,O. 

Bromuro cromoso: CrBra. Masa blanca cristalina 
que se obtiene de análoga manera al cloruro cromoso. 

Bromuro crómico: CrBrg. Masa cristalina, casi 
negra, que se obtiene por procedimientos análogos á 
los que sirven para preparar el cloruro crómico. 
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Fiuoruro crómico: CrFz + 9 H,O. Según Fa- 
bris, se obtiene en forma de precipitado cristalino, 
de color violeta, poco soluble en el agua, mezclando 
una solución de sulfato crómico violeta con otra de 
fluoruro amónico. 

Según R.. Koepp se obtiene un fluoruro crómico 
verde, CrFz + 4 H30, disolviendo hidróxido crómi- 
co en ácido Aluorhídrico; este fluoruro crómico forma 
con los fluoruros alcalinos fluoruros dobles, verdes, 
poco solubles. 


4. — Oxisales 


Oxisales de cromo. Com los oxácidos solamente 
forma el cromo una serie de sales bien caracteriza— 
das (sales crómicas), en las cuales el cromo actúa 
como trivalente, del mismo modo que el hierro en las 
sales férricas. Los compuestos correspondientes á las 
sales ferrosas (sales cromosas), son poco estables y 
poco conocidos. Las sales crómicas ó sales de óxido 
crómico, se caracterizan por su hermoso color verde 
ó violeta; su disolución deja pasar al través la luz 
roja. Las solubles en el agua enrojecen el tornasol á 
causa de una disociación hidrolítica; las insolubles en 
el agua generalmente se disuelven en el ácido clorhí- 
drico. Algunas de estas sales se presentan en dos 
modificaciones de distinto color, una. verde y otra vio- 
leta; sólo esta última, que contiene ¿omnes crómicos 
trivalentes Cr:"*, de color violeta, da cristales. Las 
gales crómicas, que se caracterizan, en primer tér- 
mino, por su color verde ó violeta, se reconocen por 
. las siguientes reacciones; 

El amoníaco da en las soluciones verdes un preci- 
pitado de hidróxido crómico verde agrisado y, en las 
violetas, de color azul agrisado, soluble en un exce- 
so de reactivo, sobre todo, en presencia de mucha sal 
amoniacal, tomando el líquido una coloración rojo- 
violeta. Si se expulsa calentando el exceso de amo- 
níaco, ó si en la precipitación se evita emplear un 
exceso de amoníaco, se precipita todo el cromo en es- 
tado de hidróxido crómico. 

El hidróxido potásico y el hidróxido sódico preci- 
pita hidróxido' crómico que retiene álcali y que se 
redisuelve fácilmente en un exceso de reactivo, pero 
que se precipita completamente de nuevo cuando se 
hierve la disolución. Hirviendo la disolución verde de 
hidróxido crómico en hidróxido potásico ó sódico con 
un poco de bióxido de plomo, el líquido toma una 
coloración amarilla, á causa de cromato alcalino que 
se forma; el líquido filtrado da luego un precipitado 
amarillo de cromato de plomo cuando se le añade 
ácido acético. El sulfuro amónico sólo produce en las 
disoluciones de las sales crómicas un precipitado 
de hidróxido crómico, á consecuencia del carácter 
débilmente electropositivo de los iones crómicos Cr*** 
y de la fácil disociabilidad consiguiente del sulfuro 
de cromo. 

El carbonato potásico y el carbonato sódico deter- 
minan la formación de un precipitado de color verde 
claro, que pronto se vuelve azulado y que contiene 
algo de ácido carbónico, difícilmente soluble en un 
exceso de reactivo, tomando el líquido color verdoso, 
que pasa luego á azulado, y reapareciendo el preci- 
pitado al hervir la solución. Fundidas con un car- 
bonato y un nitrato alcalinos, las sales crómicas se 
transforman fácilmente en cromatos alcalinos ama- 
rillos. Con las perlas de sal de fósforo y'de bórax, 
se comportan de la manera que se indicará más ade- 
lante al tratar del reconocimiento del cromo. 
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Sulfato cromoso: CrSO¿ + 7 H20. Forma cris 


tales azules isomorfos con el sulfato magnésico. Ob= 
tiénese por enfriamiento de la disolución de acetato 
cromoso ó del cromo metálico en ácido sulfúrico di- 
luído. Añadiendo un exceso de ácido sulfúrico con- 
centrado á esta disolución se forma un precipitado 
cristalino de una sal blanca, CrSO,¿ + H%0. El 
carbonato potásico produce en la disolución de sul= 
fato cromoso ó en la del cloruro cromoso un precipi- 
tado rojizo de carbonato cromoso, CrCOj, y el fos- 
fato sódico un precipitado azul de Jos/ato cromoso, 
Cra(POz)2. Todas estas sales cromosas son poco es- 
tables y absorben ávidamente el oxígeno. 

Sulfato crómico: Cra(SO¿)3 + 18H20. Obtiéne- 
se en forma de masa cristalina, violeta, haciendo pa- 
sar vapor de éter á través de una disolución de 100 
partes de anhídrido crómico en 150 partes de ácido 
sulfúrico y 225 partes de agua. Disolviendo hidróxi- 
do crómico en la cantidad calculada, ó en algo más 
de ella, de ácido sulfúrico, se obtiene una disolución 
verde que no cristaliza por evaporación, ni añadién- 
dola alcohol; pero, dejando esta disolución verde en 
reposo, poco á poco se solidifica formando una masa 
cristalina, violeta, cuya composición corresponde á 
la fórmula indicada. El sulfato crómico forma crista- 
les octaédricos, de color violeta azulado, solubles en 
el agua, teniendo la disolución color violeta; el alco- 
hol precipita la sal de esta disolución. Hirviendo 
una de estas disoluciones de color violeta, adquiere 
una coloración verde; entonces el líquido no preci- 
pita con el alcohol y por evaporación no resultan 
cristales, sino una masa verde amorfa. Con largo re- 
poso esta disolución de sulfato crómico, que se ha 
vuelto verde por la ebullición, se convierte de nuevo 
poco á poco en un líquido violeta que, por la adi- 
ción de alcohol, da nuevamente cristales. Se expli- 
caba antes este fenómeno admitiendo que en la diso- 
lución violeta existe la sal normal Cra(SOz)3 + 18 
H30, y en la verde una mezcla de una sal básica y 


Otra ácida, ó bien solamente una sal con: menos agua 


de cristalización y no cristalizabie. Con arreglo á la 
teoría de los iones se admite que las disoluciones 
violetas, cristalizables, contienen iones crómicos Cr'** 
de color violeta, y que las disoluciones verdes, no 
cristalizables, contienen ácidos cromosulfúricos com- 
plejos ó respectivamente sus sales crómicas. Estos 
ácidos cromosulfúricos se forman también calentando 
sulfato crómico con ácido sulfúrico. Las disoluciones 
de estos compuestos poco estables, cuando están re- 
cién preparadas, no dan las reacciones del ácido sul- 
fúrico ni de las sales crómicas. 

Sulfato crómico-potásico, alumbre de cromo. 
se ÁLUMBRE. 

Nitrato crómico: Cr(NOgz)z + 9 H30. Se obtiene 
con dificultad en cristales á partir de la disolución 
de hidróxido crómico en ácido nitrico. 

Fosfato crómico: CrPO¿ + 6 H20. Resulta en 
torma de precipitado verde azulado cuando se mez- 
cla una disolución de alumbre de cromo con otra de 
fosfato sódico. 


Véa- 


II. — Compuestos ORGÁNICOS | 
Acetato cromoso: (CHz. CO , O),Cr + H20. Se 


obtiene en forma de precipitado rojo, cristalino, tra= 
tando una solución de cloruro cromoso con acetato 
sódico. Absorbe rápidamente el oxígeno, pudiendo 
llegar á inflamarse. 


Acetato crómico: (CHz . CO . O)¿Cr + 5H50. 


448 


Se obtiene en forma de polvo de color lila agrisado 
triturando hidróxido crómico recién precipitado con 
la cantidad calculada de ácido acético cristalizable. 
El acetato crómico se obtiene en estado de disolución 
haciendo reaccionar una solución de sulfato crómico 
violeta con otra de acetato bárico; al cabo de varias 
horas el líquido toma color violeta por tormarse io= 
nes complejos de ácido cromoacélico. Por ebullición 
toma color verde intenso. 

Oxalato crómico: (C404)¿Cra. Polvo verde páli- 
do, insoluble en el agua y soluble en un exceso de 
oxalato alcalino formando sales dobles. k 

Cianuro cromoso: Cr(CN)a ó Cra(CN)¿. Se obtie- 
ne precipitando una solución de cloruro cromoso con 
otra de cianuro potásico. Es un precipitado blanco, 
soluble en un exceso de cianuro potásico. Se oxida 
en contacto con el aire tomando color verdoso. 

Rodanuro de cromo: Cr(CN .S)z. Se obtiene por 
doble descomposición entre el rodanuro bárico y el 
alumbre de cromo. Sirve como mordiente en el es- 
tampado de tejidos. 


Reconocimiento y determinación cuantitativa del cromo 


El cromo y sus combinaciones pueden reconocer 
se por los siguientes caracteres: Fundiendo un com- 
puesto de cromo con algo de carbonato y nitrato al- 
calinos sobre una lámina de platino ó en un crisol 
de porcelana se obtiene una masa fundida amarilla, 
que contiene cromato alcalino; tratada esta masa con 
agua y filtrando el líquido resulta una solución ama- 
rilla que neutralizada con ácido acético, da las reac- 
ciones de los cromatos (V. CromarTo). La perla de 
sal de fósforo se tiñe de verde con los compuestos de 
cromo, lo mismo en la llama oxidante que en la re- 
ductora del soplete; la perla de bórax toma sólo en 
la llama de reducción un hermoso color verde de bo- 
rato crómico, pero en la llama la oxidación aparece 
de color amarillo por formarse cromato sódico. 

El cromo se pesa generalmente en estado de óxi- 
do crómico, Cr20gz,. en el análisis gravimétrico. 
Si existe el cromo en forma de sal crómica solu- 
ble, se mezcla la solución diluída y fría de la misma 
con amoníaco en pequeño exceso, se deja sedimentar 
en un sitio caliente, se separa por filtración el líqui- 
do diáfano del hidróxido crómico precipitado, se lava 
éste con cuidado, se seca, se calcina en un crisol 
bien tapado, se deja enfriar y se pesa. Debe evitarse 
su mayor exceso de amoníaco al precipitar el hidró- 
xido crómico, porque éste es also soluble en el amo- 
níaco con color violeta en presencia de gran canti- 
dad de sales amónicas. En el último caso se calienta 

l líquido con el precipitado hasta que se ha desalo— 
jado casi del todo el amoníaco libre. Si el cromo se 
halla en un líquido en forma de ácido crómico ó de 
cromato se le convierte primero, en solución no de- 
masiado diluída, en sal crómica por ebullición con 
ácido clorhídrico y algo de alcohol; entonces se pro- 
cede, después de “desalojar el call del modo an= 
tes indicado. La cantidad de óxido crómico hallada 
se refiere por el cálculo á cromo ó á anhídrido crómi- 
co según las siguientes ecuaciones: 


Cra03 : 2Cr_ = cantidad hallada de Cr90z : 2 
(152:2) (104:2) 
Cr303 : 2Cr0z = cantidad hallada de Cr203 : 2 


(152:2) (200:2) 


Para determinar volumetricamente el cromo en los 
sromatos se mezcla la solución clorhídrica ó sulfúri- 


CROMO — CROMÓFILO 


ca, no demasiado diluída, exenta de hierro, con yo= 
duro potásico, se deja la mezcla en reposo durante 
algún tiempo en una vasija bien tapada y se valora 
el yodo separado con solución décimo-normal de tio- 
sulfato sódico; 2 átomos de cromo (104'2 partes) 
ponen en libertad, en estas condiciones, á 6 átomos 
de yodo (762 partes). 

Cromo (AMARILLO DE). Quim. Nombre dado al 
cromato de plomo (V. Ae, 

Cromo (Cotores DE). Quim. y Tecn. Llámanse 
colores de cromo los compuestos de cromo, de color 
vivo, insolubles en el agua y completamente esta- 
bles al aire, que, en virtud de estas propiedades, se 
emplean en pintura; se usan también en estampados 
y en la decoración de la porcelana. Los más conoci= 
dos son: el amarillo de cromo (cromato), el anaran= 
jado de cromo (cromato de plomo y de calcio), el ver- 
de de cromo (Óxido crómico), el verde de Guignet 
(hidróxido crómico), el amarillo de zinc (cromato de 
zinc), el verde de zinc (cincato crómico), el verde de 
Plessy (fosfato crómico), el pardo de cromo (croma-= 
to cúprico), el violeta de cromo (cloruro crómico), y 
el cinabrio de cromo (cromato plúmbico básico). 

Cromo (VerDE DE). Quim. V. Cromo. 

CrOoMO-MANGANESO. Quim. V. Cromo. 

Cromo. Teécn. Lámina en colores obtenida por 
varias tiradas litográficas (V, LiToGrAFÍA) ó tipo= 
gráficas (cromotipografia) (V. TiroGraría). 

CROMOBLASTO. m. Bio1. Célula pigmentaria. 

CROMOCIANINA, f. Quím. Se da este nom- 
bre á materias colorantes producidas por la acción 
del sulfito sódico sobre diferentes galocianinas; con- 
tienen derivados sulfónicos de las leucogalocianinas. 
Son colorantes que forman, con los mordientes me- 
tálicos, lacas de color azul, verdoso ó violáceo según 
el mordiente; se usan en la estampación sobre lana. 

CROMOCINCOGRAFÍA. f. Tecno. Procedi- 
miento para la impresión en colores por medio del 
fotograbado sobre planchas de cinc. V. ForoGrABADO. 

CROMOCITÓMETRO. (Etim.—Del gr. chró- 
ma, color, kytos, célula, y métron, medida.) m. Clin. 
Aparato para medir la cantidad de hómoglebtas y y 
glóbulos rojos de la sangre. 

CROMOCLORITA, (Etim.—Del gr. ckroma, 
color, y clorita.) f. Mineral. Sinónimo de Kamsur- 
REZITA. (V. esta palabra). 

CROMOCRE. m. Mineral. Silicato alumínico 
crómico que contiene de 2 á 10 por 100 de óxido de 
cromo. Es de color verde, mate, translúcida ú opaca 
y se presenta en trozos compactos ó en costras, 
acompañada de cromita, en las grietas de pórfiro de 
Halle y Waldenburg (Silesia), de Creuzot, etc. 

CROMODIÓPSIDO. (Etim.—De cromo y dióp- 
sido.) m. Mineral. Variedad de diópsido, que con- 
tiene hasta un 3 por 100 de óxido de cromo. Se 
presenta generalmente en granos de color verde es- 
meralda que se encuentran con frecuencia en los nó: 
dulos de olivino del basalto. 

CROMOPFILISIS. (Etim.—Del gr. chroma, co: 
lor, philos, amigo, y lysis, solución, disolución.) f. 
Biol. V. Crom0LIsIs. 

CROMÓFILO, LA. (Etim¿—Del gr. chroma, 
color, y philos, amigo.) adj. Biol. Se dice de las 
partes de la célula que se tiñen fácilmente por los 
reactivos. Se llaman substancia, grumos ó granos cro- 
mófilos los corpúsculos situados en la célula, de pre- 
ferencia la nerviosa, y que poseen una gran afinidad 
para las materias colorantes. ; 


CROMOFORO — CROMOLITO 


CROMOFORO. (Etim.—Del gr. chroma, color, 
y phorós, el que lleva.) adj. Quim. Se llaman cromoó- 
Joros, aquellos grupos de átomos que, al entrar á 
formar parte de una molécula orgánica, dan origen 
á compuestos cromógenos, capaces de convertirse en 
materias colorantes por la introducción de un grupo 
auxocromo. (V. el art. COLORANTES, t. XIV, pági- 
na 374 y siguientes.) ; 

CROMOFOTOGRABADO. m. /mpr. Procedi- 
miento para la impresión de colores por medio del 
fotograbado. 

CROMOFOTOGRAFÍA. f. Tecno!. Se ha lla— 
mado «sí á la fotografía en colores, obtenida por 
cualquiera de los procedimientos para ella conoci- 
dos, y también á las fotografías ordinarias en negro 
iluminadas á pincel. V. ForoGraFía. 

CROMOFOTOTERAPIA. (Etim. — Del gr. 
chroma, color, Jotos, luz, y therapeia, tratamiento.) 
f. Terap. V. FoTOTERAPIA. 

CROMOFOTOTIPIA. f. 7ecno!. Se suele lla- 
mar así á la fototipia iluminada, ó sea colorida, por 
cualquier procedimiento. V. ForompIPIA. 

CROMÓGENAS (Bacrerias). Microb. V. Bac- 
TERIAS. 

CROMÓGENO. (Etim. — Del gr. chroma, co= 
lor, y gignein, engendrar.) adj. Quim. Se denominan 
compuestos cromogenos, aquellos que, por contener 
eu su molécula grupos atómicos de los llamados cro- 
moóforos, pueden convertirse en materias colorantes 
por la introducción en dicha molécula de un grupo 
uuxocromo. (V. el art. COLORANTES, t. XIV, pági- 
na 374 y siguientes.) 

CROMOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. chroma, 
color, y graphe, descripción.) f. Estampa, viñeta en 
colores . 

CROMÓGRAPFO. (Etim. — Del gr. chroma, co- 
lor, y graphé, descripción.) m. Tecnol. Aparato que 
sirve para reproducir escritos ó dibujos, hechos con 
una tinta especial, sobre un papel cualquiera, pu= 
diendo obtenerse hasta un centenar de copias. Está 
formado el cromógrafo por una especie de bandeja 
rectangular ó plancha metálica con rebordes de 15 á 
20 mm, de profundidad, en la que se pone una pasta 
blanda compuesta de glicerina, gelatina blanca y 
agua, á la que puede agregarse un poco de sulfato de 
barita Ó caolín, en polvo muy fino.-Esta mezcla se 
calienta en una cápsula ó cacerola, agitándola con 
una varilla hasta adquirir la consistencia debida; se 
aparta, y cuando empieza á enfriarse, se vierte en la 
bandeja, donde debe quedar formando una superficie 
plana que ceda á la presión del dedo sin que se adhie- 
ra. Para reproducir un escrito % dibujo, se traza en 
un papel con una tinta especial (constituída por una 
solución de una materia colorante artificial de las 
llamadas de anilina, goma y azúcar) y después que 
se ha secado se aplica á la pasta por el lado del di- 
bujo ó escrito, frotándolo por encima ligeramente 
con un paño para que la tinta quede bien adherida. 
Se desprende después de unos minutos el papel con 
precaución para que no levante la pasta y se está 
en disposición de sacar las reproducciones, apli- 
cando, con alguna presión suave de la mano, pape- 
les ligeramente humedecidos. Terminada esta ope- 
ración se lava con una esponja la pasta para que 
desaparezca la tinta y quede dispuesta para otros 
trabajos. Si la tinta no desapareciera por completo, 
por haberse endurecido la pasta, se calienta ésta á 
fuego suavs hasta que vuelva á fundirse. Este apa- 
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rato se denomina. también velógrafo y hectógraJo. 

Reciben igualmente el nombre de cromógrafos los 
aparatos que sirven para el empleo de colores líqui- 
dos para pintar, dibujar ó retocar ampliaciones foto- 
gráficas. El color sale por la presión del aire compri- 
mido, formando un surtidor que se ensancha á medida 
que se aleja del pitorro por donde sale. Hay aparatos 
de esta clase que pueden proyectar hasta tres colores 
distintos, pasando rápidamente de uno á otro color, 
porque los tres conductos se unen en el orificio de 
salida y, á voluntad, se puede hacer presión en el 
que convenga, sin que se mezclen. 

CROMOIS (Juan Da). Bioy. Abate de Santiago 
de Lieja, m. en 15253, En el Museo del Louvre de 


Piedra sepulcral de Juan de Cromois 
Arte flamenco del siglo xV1. (Museo del Louyre, París) 


París se conserva el monumento fúnebre de este per- 
sonaje, obra del arte mosaico del siglo xvt. 

CROMOLENA. (Etim. — Del gr. chroma, co- 
lor, y el lat. Zaena, túnica.) f. Bot. Chromolaena D. 
C, seincluye como sección en el género Hupatorium. 

CROMOLEUCITA. (Etim. — Del gr. chároma, 
color, y leucita.) Biol. veg, Se llama así la leucita que 
produce una materia colorante «especial que la tiñe; 
también se llama cromatóforo, y está constituida por 
un protoplasma muy refringente, que, en compañía 
de otras semejantes, se presenta formando corpúscu= 
los cerca del núcleo celular, diferenciados en los 
períodos ulteriores, en cloroplastos, leucoplastos y cro- 
moplastos, que se multiplican dividiéndose por es- 
trangulación. 

CROMOLITA. t. Coxst. Enlucido compuesto de 
una mezcla de alumbre y.sebo desleídos en agua ca- 
liente. Sirve para dar á:las paredes, especialmente 
en la restauración de edificios antiguos, el tono ama- 
rillento de vieja construcción. 

CROMOLITO. (Etim. — Del gr. córoma, color, 
y lithos, piedra.) m. Piedra cerámica con incrusta= 
ciones de distinto color. 


450 


CROMOLITOGRAFÍA. F. Chromolithographie. 
— It. Cromolitografía. — In. Chromolithography. — A. 
Farbendruch, Chromolithographíe. — P. Chromolithographia. 
—C. Cromolitografía. — E. Kromolitografio. (ltim. — 
Del gr, chroma, color, y litografía.) t. Tecnol. Cro- 
mo ó lámina en colores obtenida por varios tirajes 
litográficos. [| El procedimiento para obtener estas 
láminas ó cromos. V. LiTOGRAFÍA. 

CROMOLITOGRAFIAR. v. a, Ejercer el arte 
de la cromolitografía. 

Deriv. Cromolitografiado, da. 

CROMOLITOGRÁFICO, CA. aúj. Concer- 
niente ó perteneciente á la cromolitoyrafía. 

CROMOLITÓGRAFO. m. El que ejerce el 
arte de la cromolitografía. 

CROMOMETRÍA. (Etim. —Del gr. chroma, 
color, y metron, medida.) Equivalente á Colorimetria. 
V, COLORÍMETRO. 

CROMOMÉTRICO, CA. adj. Relativo á la cro- 
mometría ó al cromómetro. 

CROMÓMETRKO. m. Mús. Instrumento que fa- 
cilita la acción de templar el piano á los que no son 
muy hábiles en ello. Este instrumento, que inventó 
toller, en 1827, no tenía ninguna utilidad práctica, 
pues el mismo aparato podía desafinarse. 

CromómMerTRO. Tecnol. V. Conorimerría, t, XIV. 

CROMOPICOTITA. f. Mineral. Nombre dado 
por Petersen á un mineral muy semejante á la pico- 
tita, variedad de espinela (V. CeiLaniTA). Contiene 
más de 96 por 100 de óxido de cromo y se encuen— 
tra en una roca de olivino de las montañas Dun, de 
Nueva Zelanda. 

CROMOPLASTO. (tim. — Del gr. chroma, 
color, y plassein, formar.) m. Biol. Nombre dado á 
unos corpúsculos coloreados qne se encuentran en el 
protoplasma de ciertas células. (V, el art. CÉLULA, 
t. XII, pág. 969). 

Cromoprrasto. m. Bot. El cromoplasto se forma 
en muchos pétalos y frutos, ó directamente de la 
leucita incolora, ó de un cloroplasto antes forma— 
do. Puede parecerse á éste en su aspecto y formar 
granos redondeados como él, aunque no tan peque- 
ños, ó se estira en forma de aguja por la cristaliza- 
ción de la materia colorante, ó forma tablas triangu- 
lares Ó rómbicas ó abanicos. Su' color es amarillo, 
auaranjado ó rojo, debido á la carotina ó la xantofla. 

CROMOPSIA. (Etim. — Del gr. chroma, color, 
y opsis, vista.) f. Pat. Afección de la vista, que hace 
percibir como colorados los objetos incoloros. 

CROMOPTÓMETRO. m. 0O/ta!. V. Croma- 
TÓMETRO. 

CROMORNO. m. lMús. Antiguo instrumento 
músico, llamado en alemán Krumhorn, y en italiano 
cormone 6 cornamuto torto ó storto. Es instrumento 
de viento y madera, parecido á la bombarda, y ori- 
ginario, según parece, del Zitwws, pues, como éste, 
estaba curvado en semicírculo en la parte inferior del 
tubo. La lengiieta era interna, de manera que no po- 
dían modificarse los sonidos con la presión de los la- 
bios. Tenía en su parte recta seis agujeros. El cro= 
morno se usó. como afirma Fetis, en el siglo xr, 
pero en el xv alcanzó mayor popularidad; y de él se 
construyeron cuatro modelos, que producían los tim- 
bres de soprano, contralto, tenor y. bajo. [Tn el ór- 
gano hay un registro llamado también cromorno, que 
imita los sonidos de este instrumento; Á veces se 

Mama or/o. 


CROMORRADIÓMETRO. (Etim. — Del gr. 


CROMOLITOGRAFÍA — CROMOSCOPIO 


chroma, color, y radiómetro.) m. Jís. Aparato para 
la medición de la intensidad de radiación por la co= 
loración fluorescente de ciertas substancias al recibir- 
le. Suele aplicarse á la radiación Roentyen. 

CROMOSANTONINA,. f. Quim. Isómero de la 
santonina, que se forma por la acción de la luz sobre 
ésta, seca, humedecida ó en solución. La cromosan= 
tonina tiene color amarillento; se diferencia, además, 
de la santonina por su menor poder rotatorio y su 
mayor solubilidad en el alcohol. Por recristalización 
se convierte en santonina. 

CROMOSCOPIO. (Etim. — Del gr. chroma, 
color, y skopein, observar.) m. Vis. Lo mismo que 
colorímetro: 

Cromoscorio. Fís. Aparato que permite la ob- 
servación simultánea de tres positivas transparentes 
á través de tres vi- 
drios, rojo, verde y 
víoleta, cuyas nega— 
tivas se obtuvieron 
también á través de 
filtros del mismo co- 
lor (Sig. 1). La luz 
que atraviesa cada 
positiva se quiebra 
en ángulo recto en 
una lámina de vidrio 
á 45% de la dirección 
incidente, de este 
modo pueden super- 
ponerse las radiacio- 
nes procedentes de tres reflexiones, en tres láminas 
paralelas. Hay otros modelos como el de Ives, en 
que se emplean placas de Wood que, como es sa= 
bido, llevan rejas de difracción de paso variable, 
gracias al cual pueden coincidir en una dirección 
los máximos principales de difracción para distintos 
colores. La figura 2 representa el aparato de Ives 
para el examen de una placa Wood por transparen- 
cia. Esta se coloca en un extremo, y por el otro se 


p| 


Fi6 1 


Cromoscopio 


Fic. 2 


Cromoscopio de Ives 


mira. La figura 3 representa un aparato de proyec= 
ción de estas placas. En ella Sy es una rendija ho- 
rizontal, en B va la placa, Ly es una lente de con- 
centración de rayos sobre la pantalla S¿ que me- 
diante nna rendija deja pasar los de un máximo 
principal, los cuales, recogidos por la lente Lo, dan 
una imagen real en una pantalla. 

Bibliogr. Donath, GCrundlagen der Parben pho- 
tographie (Brunswick, 1906); Eders, Jahrbuch der 
Photographie (Halle, 1908). 


CROMOSFERA — CROMPTON 


CROMOSFERA. (Etim. — Del gr. chroma, co- 
lor, y esfera.) f. Astrom. La capa que envuelve la fo- 
toestera solar. V. SoL. 

CROMOSFÉRICO, CA. adj. Ástron. 
tenece á la cromosfera. 

CROMOSO, SA. (Etim.—De cromo.) adj. Quim, 
V. Cromo. 

CROMOSOMA. (Etim.—Del gr. chroma, color, 
y soma, cuerpo.) m. Biol. Se denominan así los 
fragmentos de las Landas Ce cromatina que aparecen 
en las células durante la división cariocinética. 
(Y. el art. CéuuLa, t. XJI, pág. 974.) 

CROMOSPORIEOS. (Etim. — Del gr. chro- 
ma, color, y sporá, simiente.) m. pl. B0£. Subtribu 
de hongos hifomicetos, mucedináceos, hialosporeos, 
micronemeos. cuyos conidios no forman cadena, á lo 
más como oidios en serie por descomposición de las 
hifas, generalmente aislados en el micelio. Género 
tipo Chromosporium. 

CROMOUSPORIO. m. Bot. (Chromosporium 
Corda.) Género de hongos mucedináceos, hialospo- 
reos, micronemeos, cromosporieos, con hifas muy 
cortas y esparcidas, conidios pulverulentos, esféri- 
cos, de tamaño mediano, unicelulares, de color cla= 
ro. Comprende 26 especies saprofitas; el Car. May- 
dis vive en los granos de maíz en Italia, se llama allí 
verderame y algunos le achacan ser causa de la pe- 
lagra. Según Saccardo, sería esta especie no más 
que un estado anormal del Penicillium glaucum. 


Que per- 


Fra. 3 


Aparato de proyección de las placas Wood 


CROMOSULFÚRICO (Acino). Quim. V. Sul- 
Jato crómico, en la palabra Cromo. 

CROMOTERAPIA. (Etim. — Del gr. chroma, 
color, y therapeie, curación.) t. Terap. V. Forork- 
RAPIA. 

CROMOTIPIA, (Etim. — Del gr. chroma, co- 
lor, y fypos, tipo.) f. Tecnol. Arte de imprimir en 
colores por medio de procedimientos tipográficos. 
V. CromoTIPOGRAFÍA. [| Lámina obtenida por medio 
de la cromotipografía. 

CROMOTÍPICO, CA. ad). A á la cro- 
motipja. 

CROMOTIPOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. chro- 
ma, color, y tipografía.) f. Tecno?. Cromo ó lámina 
en colores, obtenida por varios tirajes tipográficos, 
valiéndose de clisés combinados. [| El procedimiento 
para obtener los cromos ó láminas en colores. V. Ti- 
POGRAFÍA: 

CROMOTIPOGRÁFICO, CA. adj. Pertene- 
ciente á la cromotivografia. 
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CROMOXILOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. 
chroma, color, y wilografia.) f. Tecnol. Procedimien- 
to de impresión en colores por medio de planchas de 
madera. 

CROMOZINCOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. 
chroma, color, y zincografía.) f. Tecnol. V. Cromo- 
CINCOGRAFÍA. 

CROMPTON. Geoy. Ciudad de Inglaterra, en 
el condado de Lancáster, parroquia de Prestwich, á 
4 km. N. de Oldman y á 1 km. de Shau, donde está 
la est. f. c. más próxima; 32,900 h. Manufacturas al- 
godoneras. Comercio de hulla. Iutegra dos parro— 
quias eclesiásticas, la de Crompton Hast, y la de 
Crompton High, que á su vez comprende el pequeño 
lugar de este nombre. 

CroMPTON (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto inglés, 
n. en Liverpool y m. en Farnham Surrey (1836- 
1904). Propagó en Inglaterra las doctrinas de Au- 
gusto Comte y dió gran impulso á las Trade Unions, 
interesándose hasta el fin de su vida por las cuestio- 
nes obreras. Entre sus obras merece citarse la titu- 
lada Industrial Conciliation (1876). 

CromPTON (Roque EveLino Bet). Biog. Inge- 
niero civil inglés, n. en Sion Hill (condado de York) 
en 1845. Hizo sus estudios en Harrow. Pertenece á 
numerosas sociedades científicas, y ha introducido 
notables mejoras en la dinamo y en otros aparatos 
eléctricos. Ha escrito monografías y artículos, sien-= 
do los principales: Distridution of Electrical Energy, 
Cost of Electrical Engineering, Modern Motor Vehi- 
cles, y Wheel and Road. 

CromPTON (SaMUEL). Biog. Inventor de la má- 
quina de hilar algodón, n. en Firwood (Lancashire) 
en 1753 y m. en Bolton en 1827. Siendo casi un 
niño perdió á su padre, y trasladóse, con el resto de 
la familia, á Hall-in-the-Wood, 
donde comenzó á educarse en tan- 
to como lo permitían sus medios, 
mientras trabajaba en un telar pa- 
ra ganarse la vida. Poseyendo al- 
gún conocimiento de la música 
obtuvo una plaza de violín en el 
teatro de Bolton, lo que le per 
mitió ahorrar una pequeña suma. 
Entretanto no dejaba de mano su 
capital invento, el telar mecánico 
para la fabricación de las museli- 
vas, invento que llevó á término 
“antes de su casamiento, efectuado en 1780. Como 
careciese de medios para proveerse de una paten= 
te, se puso en relación con varios fabricantes, á 
los que facilitó el diseño de su máquina, mediante 
un tanto anual. La mayor parte de ellos no qui- 
sieron reconocer más tarde su compromiso, obte- 
niendo CROMPTON por toda retribución unas 1,500 
pesetas. El uso de su telar se extendió rápidamen- 
te, y CROMPTON no cesó de introducir mejoras en 
él, y aun cuando en 1801 había, gracias á un prés- 
tamo, extendido su industria montando un peque- 
ño taller, alcanzó sus sesenta años sin óbtener la 
menor recompensa por su invento. Acosado por la 
necesidad, presentó una Memoria á los poderes públi: 
cos, y el Parlamento le votó un donativo de 125,000 
pesetas. Y aun cuando esta escasa gratificación duró 
bien poco, el pobre inventor no pudo obtener un cén- 
timo más, ni del gobierno, ni de los fabricantes, á 
quienes había dotado con un elemento de prosperi- 
dad y riqueza. 
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CROMULINA — CROMWELL 


Bibliogr. French, Life and Times of Crompton | año siguiente gobernador de la misma, distinguién- 


(Londres, 1860). 


dose en este cargo por la moderación con que trató á 


CROMULINA. (Etim.—Del gr. chroma, color.) | los realistas y por su benevolencia. En. 1697 recibió 


f. Zool. (Chromaulina Cienk.) Género de protozoos 
mastigóforos flagelados euglenoideos, de la familia 
de los celomonadinos; son sumamente pequeños, des- 
nudos, ovalados, alargados ó de forma bastante irre- 
gular; tienen el flagelo muy visible, con una man- 
cha en la base y una ó varias vacuolas contráctiles 
detrás; uno ó dos cromatóforos laterales, aplanados, 
pardo-amarillentos, y el núcleo casi central. Se co- 
nocen dos ó tres especies, de las aguas dulces de 
Europa, que se reproducen por divisiones sucesivas, 
en un estado de reposo, estando envueltas por una 
cubierta gelatinosa, La C. favicans Stein. alcanza 
una longitud de 0:037 mm. 

CROMWELL. Geoy. Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Nottingham, á orillas 
del Trent y á 4 km. de Carlton, donde está su est, f. c. 
más próxima; 150 h. Tiene una casa que fué resi- 
dencia de la familia Cromwell. 

CromweELL. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, con 3,200 h. Est. en la línea férrea 
de St. Paul á Superior City. || Pobl. de la misma 
nación, en el Est. de Dakota Norte, dist. de Bis- 
marck, á unos 20 km. de la: margen derecha del 
Misuri. 

CromweEtL. Geog. Monte del Africa del Sur, en el 
país de los matabeles, dist. de Banyai. Está perfec- 
mente aislado y alcanza una altura considerable. 
Desde su cúspide se distingue el curso del Zambezi. 

CromweLL. Geog. Monte de Nueva Guinea (colo- 
nia alemana), perteneciente al sistema orográfico de 
los Gladstone á Kant, y cuyas estribaciones des- 
cienden hasta la, costa oriental de la isla. Su sumi- 
dad alcanza unos 2,300 m. 

CromweLL. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de 
Nueva Zelanda, isla Sur, prov. de Otago y condado 
de Vincent, al pie de los montes Dustan y no lejos 
de la confl. de los ríos Kawaran y Clutha; 1,800 h. 
Yacimientos de hullas y otros minerales, incluyendo 
el oro. 

CromweLtL (Istas DE). Geog. Islas de Irlanda, en 
el río Shannou, á 5 km. S. de Eyrecourt. Forman 
parte del condado de Galway, parroquia de Meelick. 

CromwzLL Poinr. Geog. Promontorio de la isla 
Valentia (Irlanda), en el condado de Kerry, baronía 
de lveragh. En su cima hay un faro cuya luz alcan- 
za hasta 20 km. 

CromweLL (BarTLETT JerreErsON). Biog. Marino 
americano, n. en Nebraska en 1840. Estudió en» la 
Academia Naval (1857-60); sirvió durante la guerra 
civil, ascendiendo á teniente de navío; mandó el 7'¿- 
conderoga durante el viaje alrededor del mundo efec- 
tuado por el almirante Schufeldt; capitán de navío 
en 1883, comoloro en 1898 y contralmirante en 
1899. Después de la independencia de Cuba fué 
jefe de la estación naval de la Habana; en 1901 se 
le confió el mando de la flota americana en aguas de 
América del Sur, y se retiró en 1902. 

CromweLL (Enrique). Biog. Político y militar in- 
glés, hijo del Protector, n, en Huntingdon en 20 de 
Enero de 1628 y m. en 26 de Marzo de 1674. Per- 
teneció al ejército parlamentario desde muy joven y 
á los veintidós años tenía ya el grado de coronel, 
realizando por dicha época una brillante maniobra, 
consiguiendo reunirse con su padre en Irlanda. En 
1654 fué nombrado jefe del ejército de Irlanda y al 


el título de lugarteniente de Irlanda, y á pesar de 
que tuvo que luchar con graves dificultades, espe= 
cialmente por la falta de dinero para pagar á las 
tropas, consiguió mantener el orden y se captó la 
consideración general. De carácter sombrío, pero de 
clara inteligencia y corazón generoso, fué .muchas 
veces el consejero de su padre, especialmente cuan- 
do se ofreció la corona á Oliverio, coincidiendo am- 
bos en lo impolítico que hubiera resultado aceptarla. 
No vió con envidia la elevación de su hermano Ri- 
cardo al puesto que ocupara su padre, pues diferen— 
tes veces había manifestado sus deseos de retirarse, 
pero por disciplina aceptó el cargo de lugarteniente y 
gobernador general de Irlanda. A la caída de su her- 
mano pensó en luchar por su cuenta; mas el escaso 
entusiasmo del ejército le hizo desistir de ello, vinien- 
do á Londres para dar cuenta de su gobierno ante el 
Consejo de Estado, del que recibió permiso para re- 
tirarse á sus tierras, en el condado de Cambridge. 
Los realistas quisieron aprovechar su prestigio é in— 
flueneia prometiéndole una elevada recompensa; pero 
Enrique se negó resueltamente á prestarles su apo- 
yo, y después de la Restauración se le dejó, gracias 
á haber intervenido en su favor Ormonde y Claren- 
don, en posesión de sus tierras donde vivió dedicado 
á la agricultura, habiendo un día recibido la visita de 
Carlos II, quien volvía de New-Marquet y se detuvo 
en casa de Enrique algunos días. 

Bibliogr. Angleterre, en el Univers pittoresque; 
Villemain, Histoire de Cromwell (París, 1819). 

CromwrLL (OLtver10). Bioy. Hombre de Estado 
inglés, llamado el protector de las Repúblicas de 
Gran Bretaña, Irlanda y Escocia, n. en Hunting— 


Oliverio Cromwell, por Pignin. (Colección del general Gosset) 


don en 25 de Abril de 1599 y m. en Whitehall en 
3 de Septiembre de 1658. Era el segundo de los 
10 hijos que tuvo Roberto Cromwell de Isabel, hija 


CROMWELL 


de Guillermo Stewand, cuya familia, diga lo que 
quiera la tradición, no tenía relación alguna con Ja 


regia estirpe de los Estuardos. La familia Cromwell | 


tiene su origen en Catalina, hermana de Tomás 
Cromwell, creado conde de Essex, que casó con 


Estatua de Oliverio Cromwell, por Thornycrof+ 
(Wesminster, Londres) 


Morgan Williams, rico cervecero de Welsh. Su hijo 
Ricardo adoptó el apellido Cromwell, y, aprovechan- 
«do la influencia de su tío, granjeó honores y rique- 
zas (en especial y en la época de la supresión de los 
conventos, todas las tierras que eran de éstos en el 
condado de Huntingdor) al servicio de Enrique VIII, 
que lo hizo caballero, conservando el favor de este 
monarca aun después de la caída de su tío, ocurrida 
en 1540. Su hijo Enrique Cronwell fué también 
nombrado caballero por la reina Isabel, y tuvo mu- 
chos hijos, el mayor de los cuales, Oliverio, tenía 
una gran fortuna, celebrando con espléndidas fiestas 
el advenimiento al trono de Jacobo I, pero debido á 
esta disipación y este fausto, menguó la fortuna de 
la casa, y, en 1627, hubo necesidad de vender á sir 
Sidney Montagne la posesión de Hinchinbrook, resi- 
dencia de la familia. Hermano menor de este Oliverio 
CromweLL fué Roberto, padre del protector, por lo 
que éste representaba la rama menor de la familia, 
muuca sobrada de medios. Roberto vivía con los pro- 
«ductos de una cervecería que manejaba en la peque- 
ña ciudad de Huntingdon (lo que más tarde fué 
echado en cara á su hijo, sin tener en cuenta la no- 
bleza de la familia, emparentada con el caballero 
Hampden y con el conde de Warwick). De los nue- 
ve hermanos de Oliverio, los varones fallecieron en 
la infancia, y tres hembras se casaron con hombres 
célebres en la revolución, que votaron todos la muer- 
te de Carlos. En su infancia, el futuro protector asis- 
tió á la escuela de Huntingdon, bajo la dirección de 
«un pastor puritano que componía piezas dramáticas 
y las hacía representar á sus discípulos, en una de 
las cuales: M1 combate de la lengua y de los cinco sen- 
tidos, tocó á Oliverio el papel del tacto á quien la 
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mentira venía á ofrecer una corona, hecho que, se= 
gún algunos cronistas, causó gran impresión en su 
alma. Cuéntase también que estando á solas en su 
cuarto, se le apareció un fantasma anunciándole su 
futuro engrandecimiento, y que el mismo CROMWELL, 
en los días de su poder, gustaba de referir esta vi- 
sión, tanto más cuanto que le había valido algunos 
castigos el haberla contado en los días de su niñez. 
A los diez y seis años ingresó en el Colegio Sidney- 
Sussex de la universidad de Cambridge, en donde 
adquirió algunos conocimientos de latín, se aficionó 
á la teología y mostró una inclinación natural á los 
ejercicios violentos; pero abandonó el colegio al año 
siguiente, á la muerte de su padre, mandándolo su 
madre á Londres para que siguiese la carrera de juris- 
prudencia; pero cayó en el vicio y no estudió, por lo 
que tuvo que volver 4 Huntingdon, ciudad que escan- 
dalizó con sus excesos; sin embargo, varió pronto y 
repentinamente de conducta, rompió con sus amigos 
de desorden y frecuentó las iglesias á los 21 años. 
Contrajo matrimonio con Isabel Bourchier, hija de un 
comerciante de Londres, la cual parece ser que apor- 
tó un buen dote, y poco después fué á Huntingdon, 
donde fijó su residencia. Elegido diputado en 1628, 
se distinguó poco, si bien fué elegido miembro de un 
comité de religión y pronunció un discurso en 11 de 
Febrero de 1629 atacando al papismo y al obispo 
de Winchester, y reclamando la libertad de predicar 
la doctrina puritana y de sostener controversias reli- 
giosas, pero disueltas poco después las Cámaras, se 
trasladó otra vez á Huntingdon, y durante los once 
años siguientes es muy poco lo que se sabe de su 
vida. En 1630 ejerció el cargo de juez de paz de su 
ciudad natal, y aun cuando se ha dicho que más 
tarde quiso emigrar á América, no haciéndolo por- 
que una disposición prohibía salir de Inglaterra sin 
autorización del gobierno, semejante extremo no se 
halla comprobado. En 1636 heredó de su tío Tomás 
Cromwell unas tierras que le producían 500 libras 
de renta al año. Por entonces era ya CROMWELL ar- 
diente presbiteriano, lo que no le impidió unirse por 
algún tiempo con el obispo de Lincoln, que se mos- 
tró en un principio favorable á los nuevos reforma- 
dores, á los que después abandonó. Entregóse en- 
tonces CROMWELL á la agricultura y tomó una ha- 
cienda en Saint-Ives, en la isla de Ely; pero se 
ocupó más que de ella, de sermones, de teología y 
de intrigas de secta, lo que le dió alguna populari- 
dad, que se aumentó con la oposición que hizo á la 
orden del rey de que se desecaran los pantanos de 
dicha isla, á pesar de que tal obra era necesaria 
para la salubridad del territorio, hasta tal punto que 
el mismo CromwELL la hizo terminar, en nombre 
del Parlamento, alguños años después. Habiendo 
ocurrido la revolución de Escocia en favor del puri- 
tanismo y presbiterianismo y habiendo el rey convo- 
cado el Parlamento para obtener recursos en 1640, 
fué CromwELL nuevamente elegido diputado por 
Cambridge, primero del Parlamento Corto y después 
del Largo, adquiriendo bien pronto una grande in- 
fluencia entre los partidos avanzados, y colocándose 
desde el primer momento entre los parlamentarios 
en el conflicto que ya comenzaba a dibujarse, pues 
su primer acto público fué quejarse de la prisión del 
criado de Prynue, diputado presbiteriano, que había 
repartido un libelo contra la reina, Su actividad, su 
elocuencia, áspera, pero llena de pasión, y el apoyo 
decisivo que prestaba á cuanto creía popular, le hi 
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neral y á todos los prisioneros, como algunos histo-- 
riadores han afirmado; y como su mérito era ya de- 
masiado relevante para permaubecer en un puesto: 


cieron la primera figura del Parlamento, y cuando 
se acentuó la incompatibilidad entre éste y el rey, 


entre el poder legislativo y el ejército (por intentar 
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el primero disminuir el poder real), fué de los pri- 
meros en organizar la resistencia, no reparando en 
el sacrificio de su fortuna para el mejor servicio de 
la causa que defendía. Desde el principio de la gue- 
rra civil recibió del Parlamento el nombramiento de 
capitán y organizó una compañía de caballería, que 
no tardó en ser el factor más eficaz de los parlamen- 
tarios, dándose CROMWELL á conocer en aquella oca- 
sión como un hombre de guerra excepcional, lo que 
aún aumentó más su ya extraordinario prestigio, 
aconsejando á Hampden que opusiera hombres faná— 
ticos á las tropas reales, como él lo hizo. Ya en una 
de las primeras batallas, en la de Edgehill, se dis- 
tinguió por su valor, y desde entonces pareció acom- 
pañarle siempre la victoria. Arrojóse CROMWELL, al 
abrirse la campaña, sobre la ciudad de Hull, para lo 
que recibió del Parlamento un donativo de 200 li- 
bras; se apoderó de Cambridge, en el momento en 
que esta ciudad enviaba al rey, retirado en Oxford, 
toda su vajilla de plata, é hizo prisiouero al sheriff 
de Hertfordshire que iba á instalar en Saint-Albans 
un tribunal para declarar traidores á todos los jetes 
parlamentarios; por todo lo que el Parlamento le dió 
las gracias y el grado de coronel. Su compañía, que 
al principio no era más que de 60 hombres, fué au- 
mentando con esto rápidamente hasta convertirse en 
14 dobles compañías, y como estaban compuestas 
por verdaderos fanáticos de un valor y de una disci- 
plina admirables, los Cromiwvell Ironsides, como se 
les llamaba, llegaron á ser el enemigo más formiia- 
ble de los realistas, como pudo verse en cuantos he- 
chos de armas tomaron parte, como ocurrió en Mayo 
de 1643. en el combate de Grantham, en que 12 com- 
pañías de CroMwELL derrotaron á un enemigo el 
doble más numeroso. CROMWELL recorrió los conda— 
dos de Cambridge, Essex, Norfolk y Suffolk. fo- 
mentando en ellos la sedición, deshaciendo á los rea- 
listas de Lowerstorst y manteniendo en poder del 
Parlamento los dos condados últimamente citados, 
por lo que se le dió el grado de teniente general. 
Esta actividad militar y la situación de inferioridad 
de jerarquía en que estaba con respecto á otros jefes, 
no le impedían ocuparse de la marcha general de la 
política, en la que ya tenía una influencia decisiva. 
Nombrado gobernador de la isla de Ely, reorganizó 
la defensa de algunos condados y derrotó un desta- 
camento del ejército real enviado por Newcastle, 
á las órdenes de su hermano el general Cavendish 
para reconquistar á Gainsborough, no apareciendo 
probado que CROMWELL hiciera degollar á este ge- 


secundario, se le nombró segundo del con= 
de de Manchester; al ir á unirse á éste fué 
perseguido por New-Castle, quien envió un 
cuerpo de caballería, á cuyo primer choque 
perdió CromwkELL el caballo. pero monbtan- 
do en otro, logró rechazar el enemigo, te— 
niendo una parte muy importante en la vic= 
toria de Winceby, que hizo dueños á los 
parlamentarios del condado de Lincoln; po= 
co después fué enviado en auxilio de lPairfax 
y Leven, que sitiaban York. En la batalla 
de Longmarston Moor, que fué decisiva para 
la ruina de los realistas, tomó una parte de 
las más importantes, pues gracias al ímpetu 
con que su caballería cargó contra la divi 
sión del príncipe Roberto, fué dispersado el ejército 
monárquico, ocupando los parlamentarios las posi- 
ciones que aquél abandonó. 

CROMWELL resultó ligeramente herido, pero no 
por ello abandonó el campo de batalla, y aun man- 
dó otra carga que fué desastrosa para el enemigo. 
Este y otros combates eu los que intervino con igual 
eficacia, le conquistaron una sólida reputación mi- 
litar, que, unida á la que ya disfrutaba como hom- 
bre político, hacían de él la primera figura del país, 
pues aun cuando su tolerancia en materias reli 
giosas le había conquistado no pocos enemigos, el 
ejército, al que había otorvado una amplia libertad 
de conciencia, estaba á su lado. No obstante, sur— 
ció un conflicto entre el conde de Manchéster y 
CromweELL, defendiendo el primero que el ejército 
fuese accesible á todas las clases de la sociedad, 
mientras que CROMWELL era partidario de un ejér— 
cito de profesionales, por lo menos por lo que se 
refiere á los jefes, y que los delegados del Parla— 
mento no pudiesen intervenir en él. Prevaleció el 
criterio de CROMWELL, y él mismo dió ejemplo de 
disciplina poniéndose á las órdenes de Waller pri- 
mero, y de Fairfax después. Como siempre, hizo 
proezas á la cabeza de su regimiento de caballe- 
ría. En virtud de la disposición que él mismo ha= 
bía hecho aprobar, debía ser separado de su cargo 
militar en 13 de Mayo de 1645, pero como realmen- 
te hubiera sido 
una torpeza pres- 
cindir de uno de 
los mejores jefes 
ael ejército parla- 
mentario, la cin- 
dad de Londres 
elevó una peti- 
ción á la Cámara 
de los lores solici- 
tando una prórro- 
ga de los poderes 
que le habían si- 
do concedidos, y 
como dicha peti- 
ción coincidió con 
una carta de Fair- 
fax en la que afirmaba que CROMWELL era insubstituí- 
ble para el mando de la caballería, el Parlamento se- 
vió obligado á acceder, y le prorrogó sus poderes, pri- 
mero por tres meses, y luego en distintas veces por 
un año más, siendo así el único hombre político de sig- 
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nificación investido de un mando militar. Llamado al | rentando querer establecer un convenio entre él y el 


Este por Fairfax, contribuyó por su habilidad y va- 
lor á las victorias numerosas que obtuvo el ejérci- 
to del Parlamento, y la Cámara le concedió el títu- 
lo de barón y una pensión de 12,500 libras sobre 
las tierras del condado de Worcester. Mientras Fair- 
fax apretaba el cerco de Oxford, refugio del rey, 
CromweLL fué á Londres para ultimar las últimas 
operaciones y tomó asiento en el Parlamento, forman- 
do parte de la comisión que trató con los escoceses 
(entre los cuales buscó asilo el rey al huir de Oxford) 
las condiciones de la entrega de Carlos, que fué con- 
ducido, ya en poder de la Cámara, al castillo de 
Holbendy. Con la victoria, los partidos se disputa- 
ron la persona del rey como garantía del triunfo. 
Entonces CroMwELL, merced á la debilidad. del 
cual había llegado á predominar en el ejército la 
nueva secta de los independientes, pensó en apo- 
yarse en éstos para dominar á los presbiterianos 
que tenían mayoría en ambas Cámaras y ejercían la 
autoridad. Por lo pronto no dejó de mostrarse ardien- 
te presbiteriano como antes; pero se acercó, llevando 
al extremo su celo, á los independientes, persuadien- 
do con ello á éstos de que les pertenecía. Por enton- 
ces ocurrió la muerte del conde de Essex, jefe de los 
primeros, de un modo tan imprevisto, que hizo su= 
poner que le habían envenenado, y con ella creció 
el ascendiente de CromwELL. El Parlamento, vien- 
do un peligro en el ejército, intentó enviarlo á 
Irlanda; pero el ejército hizo una serie de peti- 
ciones turbulentas, favorecidas por todos los oficia- 
les del partido de CROMWELL1, y no cediendo en ellas 
el Parlamento acordó disolverle; no atreviéndose, sin 
embargo, á ejecutar el acuerdo, nombró á Crom- 
WELL y otros dos para que oyesen á los oficiales, lo 
que aprovechó aquél para halagar el espíritu de se- 
dición y quejarse ante el ejército de la injusta seve— 
ridad del Parlamento, y consiguió con su informe 
que éste hiciese concesioues. Dicese que habiendo 
llegado á ser notorias las intrigas de CROMWELL, se 
trató de apoderarse de él y encerrarlo en la torre de 
Londres, y en algunas memorias se cuenta que ha- 
biendo CromwELL dicho en una reunión militar que 
más que purificar al ejército debía purificarse otro 
cuerpo (aludiendo á la Cámara de los Comunes), fué 
acusado ante el Parlamento; pero que arrodillándose 
protestó ante Dios de su fidelidad á la Cámara, lloró, 
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se justificó y salió con bien del atolladero; sea de 
ello lo que quiera, es lo cierto que, ante las sospe= 
chas que suscitaba, huyó al ejército y rebeló á éste 
contra el Parlamento; y para asegurar su triunfo, se 
apoderó, por medio de un golpe de mano y en secre- 
to, dela persona del rey, consiguiendo sobreponerse 
á Fairfax. En un principio, y mientras temió que 
los presbiterianos pactasen con el rey en odio á los 
independientes, favoreció la causa del segundo, apa- 


ejército; pero como el rey rechazase las primeras pro- 
posiciones que se le hicieron y el ejército se mani- 
festase republicano y comenzase á murmurar de 
CromweELL, éste hizo que el rey se fugase á la ¡isla 
de Wight, sin duda para tenerlo más seguro; pero 
es de advertir que antes de esto el ejército, mandado 
por Fairfax y CromwELL, había entrando en Lon= 
dres, colocando en sus sillas á los miembros del 
Parlamento que andaban fugitivos por ser partida= 
rios del ejército. Con todo ello «consiguió CROMWELL 
que se rompiese toda relación entre el Parlamento 
y el rey, que se constituyese un gobierno verdade= 
ramente revolucionario formado por 14 diputados y 
siete lores, hechura todos de CROMWELL, quien ya 
por entonces había decidido la pérdida del rey. Como 
las noticias que se recibían de Escocia eran alar= 
mantes, pues los escoceses se armaban, al Norte y 
al Oeste de Inslaterra se observaba una actividad 
sospechosa, y en el mismo Londres se daban gritos 
de «¡Viva el rey!». La situación era peligrosa; 
CROoMWELL se dispuso á ponerse en campaña, auxi- 
liado por Fairfax. Los combates que se sucedieron 
fueron desastrosos para los presbiterianos, á pesar de 
su superioridad numérica sobre los independientes, 
que se hicieron dueños de Escocia, entrando solem-= 
nemente en Bdimburgo en 4 de Octubre de 1648. 
Todos los escoceses que habían hecho armas contra 
Inglaterra fueron destituídos, y al mismo tiempo 
la escuadra, que hasta entonces había permanecido 
adicta al rey, acató las órdenes de los parlamentarios 
que vinieron á quedar así dueños del poder, com- 
prendiendo entonces el rey que debía transigir ante 
sus exigencias, pero era ya tarde. El ejército del 
Norte elevó al Parlamento una enérgica reclamación 
protestando contra toda inteligencia con la monar= 
quía, protesta á la que se adhirió el ejército del Sur 
y sobre todo CROMWELL, que desde aquel momento se 
convirtió en el enemigo personal más irreductible del 
desgraciado rev: Este fué encerrado en el castillo de 
Carisbrook, desde donde fué conducido á Hurstcastle. 
La llamada purificación de Pride, que excluvó del 
Parlamento á 52 diputados presbiterianos (llamada 
así porque CROMWELL, por medio de soldades man- 
dados por el coronel Pride puso guardia á las puer- 
tas del palacio de Westminster é hizo arrojar del 
Parlamevto y prender á dichos diputados), y pos- 
teriormente á otros cuarenta, plegó por completo 
la Cámara popular á la voluntad de CROMWELC, que 
desde aquel momento obró como verdadero dictador, 
haciendo procesar y condenar al rey, para lo cual 
tuvo que ejercer presión sobre muchos de los dipu- 
tados que vacilaban en-dar-tan irreparable fallo. A 
CromwELL, pues, sólo corresponde la responsabilidad 
de esta ejecución, que cuando menos fué injusta é 
innecesaria, JN 

Después de la muerte del rey y proclamada la 
República, no quedaba otro poder constituido que la 
Cámara de los Comunes, reducida de 500 diputados 
á 80, á causa de las defecciones y expulsiones, por 
lo que fué reforzada con elecciones parciales de per 
sonas adictas al nuevo orden de cosas, llegando así 
á contar 150 individuos. El poder ejecutivo fué con- 
fiado á un consejo compuesto de 42 miembros, del 
que era presidente Bradshaw y secretario Milton, 
pero que en realidad bo obedecía más que á Crom- 
wELL. Todos los ingleses mayores de diez y siete 
años fueron obligados á prestar juramento de fideli- 
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dad al Consejo y se puso en circulación un sello con 
la leyenda «primer año de la libertad restanrada por 
la gracia de Dios». Las primeras medidas del nuevo 
gobierno fueron tan duras que descontentaron por 
igual á radicales y á moderados. Hamilton, Holland 
y Capel, jefes de los últimos, fueron condenados á 
muerte y ejecutados; igual condena se lanzó contra 
los dos hijos de Carlos I que se habían refugiado en 
el extranjero, y los mismos partidarios de CROMWELL 
manifestaron bien pronto su descontento con motines 
que fueron reprimidos violentamente. El ejército era 
el único que continuaba siéndole incondicionalmente 
adicto, lo que le bastaba para sus fines. Para colmo 
de males se hizo inevitable la guerra contra Irlanda 
siendo nombrado CROMWELL para el (mando supremo 
del ejérerto. Partió con fuerzas considerables y llegó 
á Dublin el 15 de Agosto de 1649, y veinte días 
después fué tomada y saqueada Drogheda, reprodu- 
ciéndose los horrores de los hechos de armas más 
bárbaros, pues la ciudad estuvó cinco días á merced 
de la soldadesca que pasó á cuchillo á la guarnición 
v á la población católica, repitiéndose estas escenas 
de horror en Wexford y en otras comarcas, hasta 
que por fin la isla fué reconquistada, siendo tantos 
los habitantes del país que perecieron, que Crom- 
WELL abrigaba el proyecto de hacerla colonizar por 
ingleses. Llamado á Londres dejó en Irlanda á Ire- 
ton (á quien en 1647 había dado su hija en matri- 
monio) y él fué nombrado generalísimo del ejército 
de Escocia, donde los partidarios de Carlos II se 
habían levantado en armas. CROMWELL partió con 
16,000 veteranos, y después de algunos días de inac- 
ción se decidió á atacar á los escoceses mandados 
por Leslie que fué derrotado completamente y dejó 
3,000 muertos y 10,000 prisioneros en la batalla de 
Dunbar (3 de Septiembre de 1650). Después de la 
toma de Dublín, hubo un período bastante largo de 
paz durante el cual Carlos II reunió un nuevo ejér= 
cito que fué igualmente destrozado en la batalla de 
Worcéster el 3 de Septiembre de 1651, aniversario 
de la victoria de Dunbar. Las represalias que siguie- 
ron acabaron de aterrorizar á los realistas y Crom= 
WELL partió para Inglaterra, dejando á Monk en 
Escocia, que fué unida á la Gran Bretaña. Estas 
victorias y la superioridad indiscutible de Crom- 
WELL sobre todos los políticos que le rodeaban ele- 
varon su influencia y su prestigio de un modo extra- 
ordinario y aun cuando manifestó deseos, poco sin= 
ceros probablemente, de retirarse á la vida privada, 
el Parlamento se negó en absoluto á prescindir de 
sus servicios. Revolucionario primero, militar des= 
pués, se mostró entonces en un anueva fase de inge- 
nio y quiso pacificar los espíritus, concediendo una 
amnistía y ocupándose de la reforma religiosa sobre 
la base de una tolerancia absoluta; pero la guerra de 
Holanda le impidió continuar por aquel camino, y 
acentuándose además la rivalidad entre el ejército y 
el Parlamento, CROMWELL, que no pudiendo Jograr 
que éste se disolviese voluntariamente, no vaciló. y 
conduciendo sus tropas á la Cámara disolvió ésta, 
El modo cómo se preparó y realizó esta disolución 
merece consignarse: Comenzó CROMWELL por pedir 
y obtener una amnistía para los realistas, con» lo 
enal se apoyó en ellos; hecho esto, inspiró peticiones 
de que se disolviese el Parlamento sobre el que car— 
gaba la culpa del mal estado del clero y de la justi- 
cia, al mismo tiempo que lograba que se extendiese 
á Irlanda su cargo de capitán general de Inglaterra, 
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facultándole para delegar en otro su autoridad (des- 
poseyendo asi del cargo á su enemigo Lambert), 
eligiendo para ello 4 Pleetwood (con quien había ca- 
sado á su hija, va viuda de Ireton); suscitando ene- 
migos al Parlamento quiso llevar el desorden á: tal 
punto que fuese preciso buscarle como mediador; 
pero el Parlamento prolongaba su existencia con pre- 
texto de la guerra de Holanda. En una conferencia 
que tuvo por entonces con Whitelocke dejó entrever 
claramente su intención de hacerse rey, lo que no 
aprobó éste, como tampoco algunos ministros puri- 
tanos de Londres, con quienes consultó tal proyecto; 
y esta resistencia le decidió á no contar más que con 
el ejército para realizar sus planes. Para evitar la 
restauración de la monarquía caída, envió á Holanda 
al hijo de Carlos, que estaba detenido en la isla de 
Wight, y aprovechándose de que el Parlamento re- 
bajó en 1,000 libras el presupuesto del ejército y se 
negó á pactar la paz con Holanda, hizo dirigir por 
los oficiales mensajes á la Cámara pidiéndola que se 
disolviese, y como ésta no accediese á ello, reunió en 
White-Hall á sus amigos para consultarles sobre la 
necesidad de disolverla por la fuerza; obtenido el 
consejo que buscaba, se convino en nombrar un 
Consejo que ejerciese el poder mientras no se reunía 
un nuevo Parlamento. Hecho esto, formó varias 
compañias de granaderos, y llegando á su cabeza á 
Westminster, distribuyó los soldados en el vestíbulo 
y entró violentamente en la sala; sentóse y al cabo 
de unos instantes, desovendo el consejo de Harris- 
son, se levantó é interrumpiendo la discusión empe= 
zó frenético una larga invectiva contra el Parlamen- 
to, y habiendo Wentworth tomado la palabra para 
quejarse de los términos de semejante discurso, 
CroMwWELL se lanzó al medio de la sala gritando: 
¡Suera, fuera! yo pondré fin dá vuestra charlatane- 
ría!; corriendo después de un lado para otro y dan= 
do golpes con el pie, dijo: vosotros no sois un parla= 
mento y yo termina- 
ré vuestras sesiones. 
¡Adelante granade= 
ros! A tales pala- 
bras, el mismo ujier 
del Parlamento 
abrió las puertas y 
el teniente coronel 
Wolsey apareció 
con dos filas de mos- 
queteros que rodea- 
ron la sala; llenó 
CROMWELL de in- 
sultos á los diputa= 
dos; arrojado el pre: 
sidente de su sitial, 
se hizo prisionero á 


$ Isabel Cromwell, madre de Oliverio 
Alleu, que Propu Cromwell. (De un grabado de Pe- 
so que todo podría dro Aitken+) 


arreglarse, y des- ' 
pués de hacer CromweLL desfilar ante sí á todos los 
diputados y cerrar las puertas, se guardó la llave en 
el bolsillo y se retiró á su palacio. A la mañana si- 
guiente se halló escrito en la puerta de la Cámara el 
célebre letrero: Esta casa se alquila. Seguidamente 
intimó CromwrELL al Consejo de Estado-la disólu= 
ción y se disolvió, aunque protestando algunos de 
sus miembros contra lo hecho. 

Viéndose dueño absoluto del poder, aparentó ha-= 
llarse agobiado por tan grande peso y tentado á li- 
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brarse de él; pero habiéndole dicho Salloway que el | Francia y Dinamarca. El Protector con su perspica- 
medio para ello era mostrarse convencido de que el) cia consiguió atraerse no sólo á Dinamarca sino á 


gobierno pertenecía al pueblo, no habló más de ello, 
y en un manifiesto (22 de Abril de 1653) trató 
CromMwELL de justificar lo hecho. Instituyó en un 
principio un Consejo de oticiales que fué substituido 
en seguida por un Consejo de Estado que se instaló 
el 6 de Julio, y en una carta firmada por el mismo 
CROMWELL y en su nombre convocó una asamblea 
de representantes de los condados, nombrados por 
él. Esta asamblea gobernó bajo sus inspiraciones y 
accedió á perseguir y prender á Lilburn, único ver 
dadero enemigo que entonces tuvo CROMWELL; pero 
también semejante asamblea se hizo pesada á éste y 
el 12 de Diciembre, habiendo propuesto algunos 
amigos suyos que se disolviera, la inmensa mayoría 
de sus miembros presentaron la dimisión de sus po- 
deres en manos del lord-General. Fingió éste sor- 
prenderse con ello y en seguida reunió una junta de 
oficiales, que le otorgó el título de Protector de los 
tres reinos, tomando CROMWELL, con gran solemni- 
dad y un aparato parecido al de la coronación, pose- 
sión de tal dignidad (16 de Diciembre de 1653). 
Acto continuo se dedicó á la reconstitución del 
país promulgando 82 ordenanzas generales, entre 
las que son las más importantes Ja reorganización 
del triple reino unido al que dotó de una nueva le- 
gislación, la reorganización de la Iglesia mediante 
la cual se concedían iguales derechos á los presbite- 
rianos, bautistas é independientes, la reforma del 
sistema electoral, representativo y la judicial. Con 
objeto de hacer ratificar todas estas reformas convo- 
có elecciones y el 3 de Septiembre de 1654 se reu- 
nió el nuevo Parlamento compuesto de una sola Cá- 
mara. Como es natural, los nuevos diputados se 
creían legítimos representantes del pueblo y querían 
compartir su autoridad con el Protector, lo que en 
ningún modo convenía á éste, por lo que renació el 
anterior conflicto. Ya en el discurso de inauguración 
CromwkLL apercibió á los diputados contra ciertos 
proyectos revolucionarios y declaró que nadie podía 
cambiar la constitución establecida por el consejo de 
guerra y aceptada por Dios y por los hombres. El 
poder ejecutivo debía quedar concentrado en una 
sola mano; lo concerniente al ejército dependería del 
Protector y del Parlamento, sería reconocida la li- 
bertad de conciencia, y el Parlamento se renovaría 
periódicamente. CromwELL rodeó la Cámara de tro- 
pas é hizo firmar á los diputados las anteriores dis- 
posiciones que aceptaron 300, negándose á prestar 
su autorización otros 80; sin embargo, esta Cámara, 
además de reconocerle el título y el poder de Pro- 
tector, le asignó un presupuesto de 200,000 libras y 
la posesión de todo el patrimonio real; pero se negó 
á reconocer como hereditaria tal dignidad, por lo 
que, unido á otros motivos de resentimiento, Crom= 
WELL disolvió el Parlamento en 5 de Enero de 1655, 
viniendo, por tanto, á crearse una situación pareci- 
da á la que existió en tiempo de Carlos I, con la di- 
ferencia de que CROMWELL-era más fuerte y tenía al 
ejército de su parte. Esto no obstante, la situación 
era verdaderamente crítica en el interior, pues la in- 
transigencia política del Protector creaba frecuentes 
conflictos, En cambio, su política exterior fué muy 
acertada, y de aquella época data la grandeza de In- 
glaterra, En el momento en que CROMWELL subió al 
poder los ingleses estaban en guerra con Holanda y 
Portugal, y en relaciones no muy cordiales con 


Holanda (después de haberla vencido) y, también á 
Suecia, y pronto firmó sendos tratados de amistad 
con aquellos Estados protestantes, y con Portugal 
firmó otro por el cual obtuvo grandes privilegios 
para la marina inglesa y la tolerancia religiosa para 
los ingleses que habitasen en Portugal. En cuanto á 
Francia, en guerra entonces con España, le fué fá- 
cil atraérsela, y por lo que respecta á nuestra penin- 
sula decidió reanudar la política de hostilidad que 
había caracterizado el reinado de Isabel. Al etecto, 
equipó dos numerosas escuadras, que á su paso por 
el Mediterráneo resolvieron en favor de Inglaterra 
varias cuestiones pendientes con los italianos, y aun 
cuando fracasaron sus provectos de alianza de los 
países protestantes contra España, pudo obtener su 
neutralidad y en Abril de 1655 comenzó la guerra 
intentando apoderarse de Santo Domingo, una de 
las escuadras mandada por Penn. No lo consiguió, 
pero tomó á Jamaica y la guerra siguió con diversas 
alternativas hasta su conclusión. A cambio del au- 
xilio que le había prestado exigió á Francia la ex- 
pulsión de los Stuarts y la cesión de Dunquerque, 
que cayó en manos de los ingleses en Junio de 1658. 
Esta breve, pero triunfal campaña, colocó á Inglaterra 
en el rango que aún ocupa hoy, lo que no fué obs- 
táculo para que siguiese el descontento en el in= 
terior, Nobles y demócratas se confundían en su 
odio contra el dictador, fueron descubiertos varios 
complots para atentar contra su vida y una insurrec- 
ción realista que debía estallar en Febrero de 1655 
fué descubierta también. siendo ejecutados muchos 
de sus jefes, y otros enviados á las colonias. Es in- 
dudable que CrRomwELL obraba impulsado por su 
amor al orden y al país, pero su dictadura se hacía 
sentir ya demasiado pesadamente, y los mismos jue- 
ces acabaron por rebelarse contra tanta austeridad, 
pero CROMWELL sustituyó á unos y encerró á otros 
en la Torre de Londres, sin que su férrea voluntad 
cediese ante ningún obstáculo. De la cobranza de los 
impuestos. demasiado crecidos, fué encargado el 
ejército, y la libertad religiosa que él había estable- 
cido fué restringida, siendo los católicos considera- 
dos como un partido político y perseguidos, así como 
numerosos enemigos del dictador. Álgunas sectas 
fueron también objeto de persecuciones, viéndose 
privados los anglicanos episcopales de celebrar su 
culto en público; comprendiendo que este era un mal 
camino, volvió CROMWELL á sus antiguos procedi- 
mientos de tolerancia; y para poder imponer y co- 
brar las contribuciones convocó un nuevo Parlamen- 
to que se reunió en 17 de Septiembre de 1656; mas 
como había sembrado tantos odios le fué difícil apa—- 
ciguar los ánimos, y á principios de 1657 fué objeto 
de un atentado que estuvo á punto de costarle la 
vida. Con tal motivo renació el entusiasmo que antes 
inspiraba á los ingleses, y en Febrero del mismo año 
el Parlamento acordó por 123 contra 62 votos ofre- 
cerle el título, la dignidad y las funciones de rey de 
Inglaterra, Irlanda y Escocia. Se ha dicho que 
CromwELL fué el instigador de semejante proposi- 
ción; aun cuando ello no está comprobado, es lo cier- 
to que después de vacilar muchos días y hasta de 
manifestar su intención de aceptar tal título, la opo- 
sición de gran parte del ejército que era republicano 
le obligó después de tres meses de conferencias á no 
aceptar aquel dictado, si bien el Parlamento había 
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ya elaborado y votado una nueva constitución casi 
monárquica, en la que la palabra rey había sido 
substituída por la de Protector; y al tomar posesión 
de su dignidad no se presentó CROMWELL como la 
primera vez, sino con la púrpura, el armiño y el 
cetro. 

Pero su divorcio con la ovinión era más manifies- 
to que nunca y al ser creada una nueva Cámara de 
los lores los republicanos extremaron su oposición y 
fué inútil que CROMWELL recomendase serenidad y 
unión ante los peligros que amenazaban del exterior, 
por lo que en 4 de Febrero de 1658 pronunció la di- 
solución del Parlamento. A pesar de sus victoriasen 
el extranjero no conseguía consolidar el régimen es- 
tablecido por él y su férrea voluntad comenzaba á 
decaer. La muerte de Isabel, su hija preferida, acabó 
de abatirle y el día 3 de Septiembre de 1658, ani- 
versario de las batallas de Dunbar y de Worcester, 
dejó de existir víctima de unas fiebres malignas, te— 
niendo una muerte tranquila y apacible. Al día si- 
guiente fué proclamado como Protector su hijo Ri- 
cardo, si bien esta dignidad le duró poco. Uno de 
sus primeros cuidados y los del Consejo fué hacer al 
Protector fallecido magníficos funerales, en los que 
por cierto se observó el mismo ceremonial que en los 
de Felipe Il. El cadáver, embalsamado, se transpor- 
tó al palacio de Somerset, donde se expuso al pú- 
blico colocándose en la misma habitación una efigie 
en cera del muerto acostada en lecho de terciopelo 
negro, véstida de oro y armiño, con la espada al 
lado, el cetro en una mano y el globo en la otra. 
Una inscripción recordaba los hechos principales de 
la vida del finado así como que dejaba dos hijos (Ri- 
cardo y Enrique) y cuatro hijas (Briget, casada en 
primeras nupcias con Íreton y en segundas con 
Fleetwood; Isabel, casada con lord Clevpole; Ma- 
ría, casada con lord Falconbridge, y Francisca, 
casada con Roberto Rich, nieto del conde de War- 
wick). Después de un largo intervalo la efigie fué 
colocada de pie en un solio y profusamente ilumina- 
da. La ceremonia de los funerales tuvo lugar en 23 
de Noviembre, pero con la efigie, no con el cadáver, 
pues de éste no se volvió á hablar, lo que ha hecho 
suponer que no fué enterrado en Westmínster. No 
faltaba quien aseguraba que fué arrojado al Támesis, 
diciéndose también que el mismo CROMWELL dispuso 


que se le enterrase en un punto dado del campo de. 


batalla de Nazeby, donde había obtenido su mayor 
victoria, comisión que realizó Barkstead, que aquél 
había elevado á lugarteniente de la Torre; y hasta 
se ha llegado á afirmar por algunos historiadores 
que el cadáver fué substituído en Westminster por 
el de Carlos I. Lo que está fuera de duda es que 
después de la Restauración el Parlamento decidió 
que los restos de CromwkLL, Ireton y Bradshaw 
fuesen inhumados y colgados, siendo además expues- 
ta la cabeza del primero, y aun cuando posterior- 
mente se ha dicho que no fué el de CROMWELL, sino 
otro cadáver, el que sufrió este ultraje, Villemain 
dice que él mismo vió la cuenta del jornalero que 
por 16 chelines deseuterró los tres cadáveres. Crom- 
WELL ha sido uno de los hombres más ilustres de 
Inglaterra y quizá el que más ha contribuído á su 
grandeza. Nadie le ha negado gran corazón, pru- 
dencia y firmeza y un profundo conocimiento de los 
hombres y de su tiempo teniendo la habilidad de 
escoger por consejero á Thurloe; pero al lado de 
estas cualidades tuvo otras, que puso, como aqué-. 
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llas, al servicio de su ambición desmedida: y así fué 
hipócrita y cometió crímenes que tuvo la habilidad 
de realizar poniendo en juego el fanatismo de los 
demás, que supo explotar á maravilla. El regicidio 
y la tiravía son grandes lunares de su vida. En su 
vida privada fué de costumbres puras y severas, 
pasados los extravíos de su juventud. Era también 
muy apasionado por la literatura y las artes, y testi- 
monio de ello es la decidida protección que prestó 4 
una y á otras. En Manchester se ha erigido una 
estatua á su memoria, Sus cartas y documentos 
oficiales han sido publicados por Carde en 1737, 
Nickols en 1743 y Carlyle. 

Bibliogr. Las fuentes directas para el conoci= 
miento de la historia de CROMWELL son las memo-= 
rias escritas por sus contemporáneos, como las de 
Whitelocke, Ludlow, Fairfax y Thurloe. V. además 
Villemain, Historia de Cromwell (trad. española iro— 
presa en Sevilla en 1842); Ph. Chasles, Olivier 
Cromwell, sa vie privée, sa correspondence particuliére 
(París, 1846); Lettres inédites ne Jean Sagredo (Ve- 
necia, 1839); W. Richards, Review of the Memoirs 
of the Protectorat House of Cromivell (Lyón, 1788); 
J. Burrow, Anectodes and Obsercations relating to 
Otiv. Cromwell (Londres, 1763); A. F. Villemain, 
Hist. de Cromwell (París, 1819); Clarendon, Hist. 
of. the Revell war in England, t. XI, e. 148 
(Oxford, 1702); T. Carlyle, Los Héroes, Conf. VI, 
Cromivell, vers. española de P. Umbert, t. II. pág. 
121 y sigs. (Barcelona, 1907); Andrews, Life of Oli- 
ver Cromwell (Londres, 1868); Bosch, Oliver Crom- 
well und die puritanische Recolution (Francfort, 1885); 
Carlyle, Letters ana Speeches of Oliver Cromwell 
(Londres, 1845); Parliumentary History, tomos 1X- 
XXI (Londres, 1760-62); Oliverio Cromwell (des-. 
cendiente directo del protector), Memoirs of the Pro- 
tector Oliver Cromwmel and of his sons Richard and 
Henry (Londres, 1823); Virth, Oliver Cromwell and 
the Rule of the Puritans in England (Londres y Nue- 
va York, 1900); Foster, Life of Cromiell (1839); 
Thurloe State Papers (Londres, 1742); Gardiner, 
Const. Documents of the Puritan Revolution (Londres, 
1899); Gardiner, History of Englana, 1603-42 (Lon- 
dres y Nueva York, 1883 81); Gardiner, The Great 
Civil War (Londres y Nueva York, 1893): Gardi- ' 
ner, History of the Commonwealth and Protectorate 
(Londres y Nueva York, 1894-1901); Gardiner, 
Cromwell's Place in History (Londres y Nueva York, 
1897); Gardiner, Oliver Cromwell (Londres, 1901); 
Guizot, Histoire de la République d/Angleterre et de 
Cramwell (París, 1870); Calendars of State Papers, 
Domestic Series: Harrison, Life of Oliver Cromwell 
(Londres, 1888); Hoenig, Oliver Cromwell (Berlín, 
1887); Marknoble. Memoirs of the Protectoral House 
of Cromwell (1784); Morley, Life of Cromwell 
(Nueva York, 1900); Mullinger y Gardiner, /ntro= 
duction to the Study of English History, parte II 
(Londres, 1894); Leopoldo Ranke, Englische (Fes= 
chichte, vornehmlich im 16. una 17. Jalrhundese 
(Berlín, 1859-68); Teodoro Roosevelt, Oliver Crom- 
well (Nueva York, 1900); Stainer. Speeches of Oli- 
ver Cromwell, 1644-58 (Londres. 1901). Es curioso 
y rarísimo un folleto que circuló en 1804 titulado 
Paralelo entre César, Cromwell, Monk y Bonaparte, 
en que se ataca la figura del Protector como fanático, 
sanguinario y regicida, 

CrowwetL (Or1ver10). Bing. Último descendien= 
te en línea recta del famoso Oliverio (1742-1821). 
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Escribió una obra titulada Memorias del protector 
Oliverio Cromwell y- de sus hijos Ricardo y Enri- 
gue, acompañadas de cartas originales y de otros do- 
cumentos de familia. 

CromwzeLL (Ricarbo). Biog. Lord protector de 
Inglaterra, tercer hijo de Oliverio Cromwell, n. en 
Huntingdon en 1626 y m. en Cheshunt en 1712. 
La muerte de sus dos hermanos mayores, Roberto y 
Oliverio, le hizo heredero del poder político de su 
padre, quien procuró por todos los medios educarlo 
en el difícil arte de gobernar. Dióle asiento en el 
Parlamento, le nombró primer lord de comercio y 
navegación y más tarde canciller de Oxford. Todo 
en vano. Ricardo era un hombre bondadoso y ama- 
ble, debil de carácter y desprovisto de toda ambi- 
ción, más inclinado á los deportes y á los placeres 
que á empuñar las riendas del poder. Muerto su 
padre (1658), entró en posesión del protectorado por 
elección hecha por aquél y en virtud de una decla- 
ración subscrita por 29 individuos del Consejo de 
Estado. Algunos meses después de los funerales 
hechos á su padre se vió reducido á pedir al Parla- 
mento una orden para que nose le pudiese arrestar 
por las deudas contraidas por él para costear aqué- 
llos. Durante cuatro meses gobernó pacíficamente y 
después de ellos convocó la Cámara de los Comunes, 
y aunque se consiguió que ésta reconociese la auto- 
ridad del Protector y la existencia de la Cámara de 
los lores, estalló el descontento en el ejército y obli- 
gado por éste orilenó la disolución del Parlamento, 
cuya orden hicieron cumplir los oficiales. Desde en- 
tonces cayó la persona de Ricardo en menosprecio, 
y ante la necesidad de una autoridad, los mismos 
oficiales, secundados por los políticos republicanos, 
reunieron á los individuos que restaban del Parla- 
mento largo (1659), el cual acordó que la nación se 
gobernaría sin jefe único y sin Cámara de los lores 
y que se intimase á Ricardo que abandonase el pala- 
cio de Wite-Hall. acuerdo que transmitió á Ricardo 
una comisión compuesta de Ludlow, Scott y Vane, 
viéndose aquél obligado á someterse, pero presen- 
tando un estado de sus deudas, por lo que el Paria - 
mento le dió 2,000 libras y acordó que estuviese á 
cubierto de todo arresto por deudas durante seis 
meses; pero apenas transcurridos nueve meses, in- 
capaz de hacer frente á la anarquía que se desbor- 
daba, abdicó sus funciones en Mayo del 1659. Des- 
pués de la Restauración emigró al extranjero. donde 
vivió durante veinte añós bajo el nombre de Juan 
Clarke, y regresó á su patria en 1680, retirándose á 
Cheshunt donde vivió completamente alejado de la 
política. 

Bibliogr. Guizot. History of England under Ri- 
chard Cromwell (Londres, 1856); Walckenaér. Vies 
de plusieurs personnes célebres (Laon, 1830): V. Ro- 
senwald, Vowv. Biogr. Générale, etc., t. X1I. páus. 
335-9 (París, 1866). 

CrowweLL (Tomás). Biog. Estadista inglés, n. en 
Putney, cerca de Londres, hacia el 1485, y m. en 
Londres en 28 de Julio de 1540. Su padre, á pesar 
de haber explotado varias industrias, no pudo enri- 
quecerse, y el futuro conde de Essex recibió una edu- 
cación bastante somera y salió muy joven de su pa- 
tria buscando mejor suerte en el extranjero. Durante 
los ocho años pasados en el continente (1504-1512) 
fué, según datos más ó menos fidedignos, soldado 
en Italia, amanuense en Florencia (donde se gran- 
jeó el aprecio del banquero Frescobaldi), comisio- 
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nista en Vevecia y en Amberes y comerciante en 
Middelburgo. Regresó á Inglaterra por el 1513, y 
contrajo matrimonio poco después. Gradualmente, 
adquirió desde entonces fortuna é importancia pa= 
sando por las fases de prestamista, abogado y agen— 
te político. El cardenal Wolsey le dió un empleo de 
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Tomás Cromwell, por Holbein. (Colección de lord Coledon) 


confianza, y por su influencia entró CROMWELL en el 
Parlamento (1523), llamando pronto la atención con 
sus hábiles discursos. El cardenal le confió la impo- 
pular tarea de suprimir ciertos pequeños monasterios 
para dotar, con sus despojos, los colegios de Ips- 
wich y Oxford (1525), y más tarde le hizo su secre= 
tario y confidente. CROMWELL pagó esta confianza con 
la mayor fidelidad, no sólo dando á su protector va— 
liosos consejos y avisos, sino defendiéndole victorio- 
samente en el Parlamento. Enrique VIII apreció los 
talentos de aquel hombre y le tomó á su servicio. 
CROMWELL, por su parte, prometió al rey hacerle el 
más poderoso de los monarcas que- hubiesen regido 
los destinos de Inglaterra, y aconsejóle que cortase 
el nudo gordiano de la cuestión del divorcio (V. En- 
rique VIII), proclamándose jefe supremo de la Igle- 
sia anglicana. Consejo y promesa tuvieron efecto 
mediante el Decreto de Supremacia (Act or Supre= 
macy, 1534) y por la disolución de los monasterios 
(1536-39). Abolir la autoridad papal, derrocar el 
poderío de la Iglesia, humillar la nobleza y asegurar 
el absoluto dominio de la corona, tales fueron los 
ideales de CROMWELL. y. para cumplirlos, no retro- 
cedió ante ningún exceso. Y cosa extraña, aquel 
aventurero disolvente, que se granjeó el apodo de 
malleus monachorum (maza de los monjes), parecía 
abrigar en su corazón restos de la fe católica, puesto 
que en su testamento lega 1,150 pesetas para que 
se digan misas en bien de su alma. Esto no obstan— 
te, hizo las atrocidades más inauditas para protes= 
tantizar la:Iglesia de Inglaterra, y, al lado de víc- 
timas tan ilustres como More, Fisher, lord Montag- 
ne, el marqués de Exeter y la condesa de Salisbury, 
que perecieron en el cadalso, pueden sumarse cente- 
nares de seres humildes que perdieron la vida en 
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aquel Terror inglés, patrocinado por el monarca y 
ejecutado por instrumentos viles y sin conciencia. 
Para imponer las ideas del rey propuso á éste el 
célebre bill de convicción en virtud del cual la Alta 
Cámara podía condenar sin procedimiento alguno. 
Las demasías de CROMWELL tenían su condigno pre= 
mio: sucesivamente, y sin interrupción, fué crea- 
do consejero privado (1531), canciller del tesoro 
(1533), secretario de Estado y gran archivero (1534), 
vicario general para lo eclesiástico (1539), lord del 
sello privado y barón Cromwell de Oakam (1536), 
caballero de la Jarretiera y decano de Wells (1537), 
lord gran Chambelán (1539), y, finalmente, en 1540, 
conde de Essex. Pero la nube se iba condensando 
sobre la cabeza del poderoso valido. El odio que le 
profesaban nobles y plebeyos, la reacción católica y, 
sobre todo, su infortunada gestión en el casamiento 
de Enrique VIII: con Ana de Cléveris, á quien el 
rey cedió desde el primer día, le pusieron á merced 
de sus enemigos. El monarca creyó innecesario 
aquel instrumento y permitió su proceso basado en 
crímenes más ó menos imaginarios. Alta traición, 
concusiones, revelación de secretos de Estado, eran 
cargos que en vano trató de impugnar. Fué trasla- 
dado á la Torre de Londres; desde allí escribió al 
rey cartas impetrando misericordia, pidiendo gracia; 
pero Enrique se mantuvo inexorable y el conde de 
Essex fué condenado á muerte, con arreglo al bill de 
convicción propuesto por él mismo, y decapitado en 
la Torre el 28 de Julio de 1540. 

Bibliogr, Drayton, History of the life and Death 
of the Lora Cromwell (Londres, 1609); Froude, 
History of England (Londres, 1881-82); Hook. 
Lives of the Archbishops of Canterbury, vol. VI 
(Londres, 1868); Merriman, Life and Letters of Tho- 
mas Cromwell (Oxford, 1902). 

CROMWELL'S MOUNT. Geog. Monte de 
Escocia, en el condado de Haddington, territorio 
de Broxmouth. En su cima existe un cedro del Lí- 
bano desde el cual observaba Cromwell los movi- 
mientos de sus tropas en la batalla de Dunbar. 

CromveLL's MunrT ó Croma. Geog. Colina de 
Escocia, en la cadena que se extiende detrás de 
Campbelltown, á 2 km. NO. de Fort George, con- 
dado de Invernesse. Sobresale unos Y m. sobre el 
nivel superior de la cadena y en su cima existen 
restos de una fortaleza caledonia. 

CRON (Joaquin ANTONIO). Biog. Organista y 
teólogo alemán, n. en Podersken (1751-1826). Fué 
discípulo de Brixi y Seger, siguió algunos cursos 
en la universidad de Praga y en 1776 entró en la 
orden de los cistersienses. Fué profesor de teolo- 
gía en Leitmeritz y Kommotau, y por último, en 
la universidad de Praga. Fué uno de los mejores 
organistas de su tiempo y además de algunas obras 
didácticas escribió numerosas composiciones para cla- 
rinete y piano. 

CRONA. Geoy. Islotes de Escocia, 4 1 km. SO. 
de la isla de Oldany, Son dos y forman parte del 
condado de Sutherland, parroquia de Assynt. 

CRONACSA (Simón Di Tomaso D'ANTONIO DEL 
PorLauroLo, llamado ¿2) V. PoLLauroLo (Simón). 

CRONACH ó KRONACH. Geog. Ciudad del 
reino de Baviera (Alemania), cap. del dist. de Ober- 
franken, en la confinencia de los ríos Cronach, Ro-= 
dach y Halslach; 4.900 h. Est. de empalme de las 
líneas Cronach Nordhalben y Hochstadt-Probstzella. 
Está sit. 4 307 m. s. n. m. y tiene dos iglesias mo- 
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dernas, católica la una y protestante la otra, anti- 
guas Casas Consistoriales, una columna de la Fama, 
mandada edificar por el obispo Melchor Boet, como 
señor de la ciudad, en memoria de los defensores de 
la ciudad contra los ataques de los suecos, una 
fuente monumental, escuelas Real y preparatoria de 
Maestros, asilo, tribunal de justicia y Dirección de 
Montes. Su industria consiste en la fabricación 
de géneros de fayence y cestería, maquinarias y car- 
bones para el alumbrado, pizarras, etc. Posee, ade- 
más, aserraderas, fábricas de cerveza, ladrillerías y 
yacimientos de grés. Es patria del pintor Lucas Cra- 
nach, cuya casa consérvase aún intacta, encontrán- 
dose al N. de la ciudad la fortaleza de Rosemberg, 
en perfecto estado de conservación, con iglesia y her- 
mosos panoramas. 

Historia. El nombre de Cronaca (Crana, Cra- 
nacha), parece proceder de la lengua eslava. Funda- 
da probablemente en la décima centuria y refugio, 
en 1003 del margrave Enrique de Schweinfurt, con- 
tra las tropas del rey Enrique II, tuvo que abando-_ 
narla poco después, huyendo hacia Bohemia, no sin 
haberla antes entregado á las llamas. Enrique V 
mandóla restaurar confiriéndole, en 1122, el obispa- 
do de Bamberg; los duques de Meran, trasladaron á 
ella, en 1187, el gobierno de la Bailía. Sitiada du= 
rante la guerra de los Treinta Años, tres veces con- 
secutivas por suecos y sajones, resistió los tres sitios 
(1632, 1633 y 1635), y en la visita que á ella hizo 
Napoleón 1, en 1806, mandó fortificar sus defensas 
en vista de las buenas condiciones estratégicas de la 
plaza. 

CRONADON. Geog. Pobl. de Nueva Guinea 
(colonia inglesa), isla del Sur, sit. en la margen de 
un tributario del Buller. Pertenece al condado de 
Juangahua. 

CRONÁN (San). Hagiog. Llamado también Mo- 
cua, á quien no hay que confundir con san Cuán, 
designado también con el mismo nombre. Fué discí- 
pulo de san Congall y religioso de Bangor. A él se 
debe el monasterio y pueblo de Balla, en Irlanda. Se 
cuenta de él que hizo surgir en el mar un istmo para 
juntar dos islas; m. en 637. Su fiesta es el 1. de 
£nero, como la de san Cuán. El 9 de Febrero, en 
Irlanda, se honra á otro san Cronán, obispo, que mu= 
rió en el siglo v1, y el 28 de Abril á san Cronán, 
abad del inonasterio de Roscrea, fundado por dicho 
santo. Murió en 640. 

CRONANWALT. Hist. Cargo del antiguo rei- 
no de Flannóver, que equivalía á procurador del rey, 
En Baviera recibieron también este nombre dos con- 
sejeros del Ministerio de Hacienda, que entendían 
principalmente en los procesos fiscales de gran im- 
portancia y en el estudio de las leyes que se pro= 
mulgaban. ; 

CRONARTIÁCEOS. m. pl. Bof. Familia de 
hongos uredinales con telentosporas sentadas, ali- 
neadas en la hifa y que se separan unas de otras Ó se 
reunen longitudinal y lateralmente en cuerpos ci- 
líndricos, ó en forma de verrugas ó de lentes; espo- 
ridios pequeños, esféricos. El género tipo es el Cro- 
nartium Fr. El Cr. asclepiadeum. del vencetósigo, 
tiene por forma ecidiótora el Peridermium Pini del 
Pinus silvestris; el Cr. ríbicolum, es una plaga de las 
groselleras y la forma ecidiófora lo es de los Pinus 
Strobus. Lambertiana y Cembra, 

CRONAT-SUR-LOIRE. Geoy. Pueblo y mun. 


-de Francia, en el dep. del Saona y Loira, dist. de 
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Charolles, cantón de Bourbon-Lancy, cerca del río 
de este último nombre; 1,620 h. Est. en la línea fé- 
rrea de Cerey-le-Tour á Gilly. 

CRONAU (Roborro). Biog. Historiador alemán 
contemporáneo. Dedicado especialmente á estudios 
americanistas emprendió un viaje á las Antillas, Mé- 
jico y la América Central y también al Canadá y los 
Estados Unidos, siguiendo las rutas de los más cé- 
lebres exoloradores. Publicó una obra, resultado de 
sus estudios, titulada América, historia de su descu- 
brimiento desde los tiempos primitivos hasta los mas 
modernos (Leipzig, 1891, que ha sido traducida al 
español, Barcelona, 1892). 

CRONBANE. (Geoy. Colina de Irlanda, en el 
condado de Wigtown, baronía de Arklow, á 7 km. 
S. de Rothdrum. En sus laderas exis- 
ten piritas de hierro y nace el ríoOvoca. 

CRONBERG. Geog. Ciudad de 
Alemania, en el reino de Prusia, prov. 
de Hesse Nassau, regencia de Wies- 
baden, círculo de Taunus superior, 
sobre el Taunus y 4314 m. s. n. m:; 
2,820 h. Tiene iglesia católica y pro- 
testante, sinagoga, un castillo perte- 
neciente al emperador de Alemania, 
una estatua del caballero Juan de 
Kronberg y Dirección General de 
bosques, montes y plantíos. Es im- 
portante su comercio de frutas. Eri- 
gida en ciudad en 1367, perteneció, 
hasta 1704, á la de Kurmainz. En- 
cuéntranse en sus cercanías los anti- 
guos baños de Crontal, con, manan- 
tiales de aguas salino-ferruginosas é 
importantísimo comercio con las mis- 
mas, así como el castillo de Frie- 
drichshof, con grandes avenidas y colecciones artís- 
ticas. Perteneció hasta hace poco dicha mansión á 
la emperatriz Federica y es hoy propiedad de su hija, 
la princesa Margarita de Hessen. 

Bibliogr. Das Rittergeschlecht und der Stadt 
Kronberg (Urancfort, 1886); V. Ompteda, Die von 
Kronberg und ihr Herren Sitz (Francfort, 1899). - 

CRONDALL. Geo. Pueblo y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Hamps, á 5 km. de Farn- 
ham, donde está su est. f. c. más próxima; 3,890 h. 
Su iglesia, puesta bajo la advocación de Todos los 
Santos, contiene bronces de los siglos xv1 y xvi. En 
sus alrededores existen ruinas de una ciudad y de 
dos campamentos romanos. Cultivo de lúpulo en 
gran escala. En 976 el rey Eduardo concedió las tie- 
rras de CroNDaLL á la iglesia de San Pedro de Win- 
chéster, por lo que hoy los obispos de la citada ciu- 
dad conservan algunos derechos sobre esta parroquia, 

CRONEGK (Juan FEDERICO, BARÓN DE). Biog. 
Poeta alemán, n. y m, en Ansbach (1731-1758). 
Educóse en Leipzig y en Halle. y fué sucesivamente 
consejero del gobierno y consejero de justicia en su 
ciudad natal. Muy joven aún, alcanzó envidiable re- 
putación por su tragedia Codrus. Escribio también 
el poema didáctico Die Hinsampkeiten (Zurich, 1757), 
habiendo sido publicadas sus obras completas por 
Uz (Leipzig, 1760, 2.* ed., 1771). Su oda Der Krieg, 
mereció las alabanzas de Lessing. Ha sido uno de los 
primeros en encauzar el gusto de los intelectuales 
alemanes hacia la literatura española. 

Bibliogr. Feuerbach, l/z und Cronegh (Leip- 
zig, 1866). 
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CRONENBERG ó KRONENBERG. (co. 
Ciudad de Alemania, en el reino de Prusia, prov. del 
Rhin, regencia de Dusseldorf, círculo de Mettmann, 
en una altura cercana al río Wupper; 10,220 h. Fá- 
bricas de pinceles y de aserrar maderas. Industria 
metalúrgica. Est. de f. c. 

CRONER (Antonio y RaraEL). Biog. Músicos 
portugueses de la segunda mitad del siglo x1x. Eran 
hermanos y juntos se hicieron aplaudir de los pú- 
blicos, uno como concertista de clarinete y el otro 
de flauta. Fueron profesores del Conservatorio de 
Lisboa, 

CRÓNERT (Feberico). Bioy. Historiador ale- 
mán, n. en Zwolle en 1843. Su obra más impor- 
tante, es: Friedrich 111 und Morc Aurel (1898). 


Cronberg 


CRONHAMN (Juan PrrER). Biog. Músico sue- 
co, n. en Oestra Karup (1803-1875). Fué sucesiva- 
mente músico de regimiento, maestro de escuela, or- 
ganista, empleado de aduanas y de Hacienda, profesor 
de canto, y, por último, secretario de la Academia de 
música. Escribió numerosas canciones militares é in- 
fantiles, dos Métodos de canto y un tratado de Músi- 
ca sacra. 

CRONHJELM (CristiNA CARLOTA ULRICA, 
CONDESA DE). Biog. Novelista sueca (1781-1852), 
autora de numerosas obras, entre ellas: Los prisione- 
ros. franceses en Suecia (1815), La gruta encantada 
(1816), Hilda y Ebba (1816), Alverto y Luisa (1817), 
Inés y Alfredo (1828), y Novelas. Escribió también 
varios volúmenes de poesías, tales como: La mayor 
locura y Una cruz sobre la tumba de laa. 

CRONHJELM (Gustavo). Biog. Político sueco, n. 
en Estocolmo (1664-1737). Era nieto de un cocine- 
ro de la reina Cristina é hijo de un funcionario dis= 
tinguido, al que sucedió en 1698 como gobernador 
de Vesteras, cargo en el que demostró excelentes do- 
tes políticas, por lo que, en 1710, fué nombrado 
canciller de la Corte y presidente del Comité legislati- 
vo. Fué después canciller de la universidad de Lundy 
y de la de Upsala, y presidente del Colegio de Co-- 
mercio y .de la cancillería. A la muerte de Car- 
los XII se enemistó con la hermana del desgraciado 
monarca, á la que negó derecho para sucederle en el 
trono, motivo por el cual fué desposeído de sus car— 
gos, si bien más tarde el comité secreto le repuso en 
los mismos. Es el autor del Código de 1734, que ha 
estado en vigor más de un siglo. 
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CRONHOLM (Arrañam Prbro). Biog. Histo— 
riador sueco, n. en Landskrona y m. en Estocolmo 
(1809-1879). Fué profesor durante veinte años de 
la universidad de Lund, cargo que abandonó para 
dedicarse exclusivamente á trabajos de erudición. 
Visitó los archivos de Copenhague. Viena, Dresde, 
Munich y Berlín, y escribió: Máringerne (Lund, 
1832). HPornnordeska Minnen (1833-1835, 2 t.), 
Catholska Ligan och Hugennotterna (1839), Lhánes 
politisca Mistoria (1847, 2 t.), Sreriges historia under 
Gustaf II Adolfs regering ( Estocolmo, 1857), Tre- 
¿hariga Kwget och underhandlimgarna + Jysklaua 
1632-1648 (1876). 

CRONIANAS ó CRONIAS. (Etim.—Del gr. 
Kronos, Saturno.) f. pl. Mot. Fiestas que los ate- 
nienses celebraban en honor de Cronos (Saturno). 
SATURNALES. 

CRÓNICA. F. Chronique.—It. Cronaca.—In. Chro- 
nicle.—A. Chronik.—P. Chronica.—C. Crónica. —E. Kro- 
niko. (Etim.—Del lat. chronica, ó gr. chronikd, ana- 
les, deriv. de cháronos, tiempo.) f. Hist. Acerca de 
esta fuente directa y mediata del conocimiento histó- 
rico indicaremos: 1. Concepto, carácter y desarrollo 
de las crónicas en general (Generalidades).— II. Cró- 
nicas españolas, y II. Crónicas extranjeras. 


1. — Generalidades 


Son las crónicas una especie de historias, gene- 
rales ó particulares (por lo común esto último), en 
que se recuerdan, por orden cronológico y de una 
manera sucinta, los hechos á que se contraen. En 
este concepto entran, además de las obras conocidas 
con el nombre de crónicas, los anales, memorias, etc. 
(V. AnaLes, HacioGraFÍa, MEMORIA, CARTULABIO, 
CónicE y CRÍTICA HISTÓRICA. 

Lo que caracteriza á las crónicas distinguiéndolas 
de las historias es la concesión y la falta de crítica. 
La crónica de san Gall sólo dice, refiriéndose á todo 
un año, que fué hiesus grandis ef dura. Para la lucha 
sostenida por Alfonso VÍ con los almoravides en 
1124 sólo dicen los anales de Toledo: Hra 1124 
arrancaron moros et rey D. Álronso en Zagalla, y los 
compostelanos: Era 1124 fuit illa dies Badejoz. Por 
otra parte, las crónicas suelen contraerse tan sólo á 
los hechos de la historia política. Claro está que todo 
lo dicho: no es aplicable á las obras modernas, á las 
que sus autores han dado el nombre de crónicas, sin 
duda por seguir los sucesos en su orden crono- 
lógico, pero que son verdaderas historias particu- 
lares. 

Grande es el número de crónicas que se han es- 
crito desde que Septo Julio Africano, Eusebio, Pe- 
nodoro y Amiano (siglos 111 y v), escribieron las que 
conocemos por su nombre: Crónicon paschale; mas 
los que dieron un gran empuje y desarrollo á este 
género de literatura fueron los monjes, especialmen- 
te en los siglos 1x á x1v. No hay monasterio al- 
guno de los más celebrados en aquella época que 
además de la crónica propia del mismo, no cuente 
con algún monje autor de los hechos de la nación 
respectiva v aun del mundo: Casino, Fulda, Colonia, 
Reichenau, Wigorn, Hagolstad. Scheyern, St. Gall, 
Melk y muchas otras abadías tienen sus monjes cro- 
nistas, y célebres son en los anales de la historia los 
nombres de S. Beda el Venerable, Mariano Scoto, 
Frodoardo, Alberto Stadense, Conrado de Scheyern, 
Hermann Contracto, Sigeberto. Paulo Diácono, y 
otros: el prototipo de esta forma de escritos es el 


CRONHOLM — CRÓNICA : 


Chronographus 6 Calendario, documento oficial de 
Roma en el siglo 1v. 

Cuán gran servicio havan prestado esas crónicas 
para la historia de las naciones, especialmente Gre- 
cia y el Imperio Oriental, Francia, Alemania, Espa- 
ña, Italia é Inglaterra, conócenlo sobradamente los 
historiadores, pues, á pesar del defecto de crítica que 
se nota en muchas de ellas, es tal el candor y senci- 
llez que respiran sus autores, que, especialmente 
tratándose de hechos contemporáneos, gozan con 
razón de mucha autoridad, y son aún hoy exce- 
lentes auxiliares de la historia política, civil y reli- 
giosa de los pueblos. No así las posteriores á los 
siglos xv y xvien que una nube de falsarios ó incau- 
tos inundando la Europa de crónicas falsas, atri- 
buidas á personajes fabulosos ó á autores existentes, 
envas obras se habían perdido, adjudicándoselas sin 
vingún viso de probabilidad. Una salvedad hay 
que hacer respecto de las orientales empezando 
por la Crónica Pascual atribuida á un clérigo del pa- 
triarca Sergio de Constantinopla (siglo v11), y es que 
en la parte cronológica antigua siguen todos la Bi- 
blia, sin entremeterse en disquisiciones críticas acer- 
ca de las dificultades que ella ofrece; y que además 
ingieren en el texto multitud de episodios de su 
época, ó fingidos, ó que poca ó ninguna relación 
ofrecen con el fin general de la obra: los occidenta= 
les presentan la particularidad de que una vez llega- 
dosá la propagación del Cristianismo, se fijan de un 
modo particular en los hechos del país, con lo cual 
la Crónica general pasa á ser en gran parte una Cró- 
nica particular. 

Las iglesias particulares y los monasterios, imitan- 
do el ejemplo de Roma que añadió á su Chronogra—= 
phus la lista de los Sumos Pontífices con una breve 
enumeración de sus hechos (Lider Pontificalis), em- 
pezaron á redactar también la de sus prelados, y de 
aquí que abunde tanto este género de literatura: que 
se confunde frecuentemente con los Anales, de los 
que el más brillante ejemplo son los del cardenal Cé- 
sar Baronio. Las Crónicas desean aparecer con todo e] 
aparato de una Historia Universal y, de aquí que sean 
muchísimas las que comienzan su relación por la 
Creación del mundo. Unas de las que más nombra— 
día alcanzaron en Europa fueron las de Hermann 
Contracto, monje de Reichenau, y la de un monje 
irlandés que vivió en Colonia, “ambos del siglo xr. 
Al resurgir las órdenes mendicantes prestaron un 
nuevo interés á este género de literatura, por- 
que la vida de familia que se practicaba en los 
monasterios daba un carácter especial á las pro- 
ducciones elaboradas en su seno, mientras que el 
influjo de los Mendicantes en la vida social de los 
pueblos, su intromisión en las luchas feudales, y so= 
bre todo el nuevo período iniciado en Occidente por 
las Cruzadas, dieron no poco desarrollo á las Cróni- 
cas que se escribieron posteriormente. Empezaron á 
escribirse en las lenguas peculiares de cada nación, 
el espíritu caballeresco de la época dejó grabada en 
ellas su profunda huella, y desde luego con la mayor 
buena fe empezaron á incluirse en ellas nuevas tra- 
diciones y levendas, ora fuese para ennoblecer el 
origen de las familias de los señores, ora á fin de 
amenizar las gestas de los guerreros así en Palestina 
como en el Occidente. Flandes. Normandía, las dos 
Bretañas é Irlanda abundaron en tales obras, que á 
veces salieron con el nombre de Romanceros. Las 
Crónicas de Guillermo de Jumiéges y de Oderico 
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Vital, á quien acaban de levantar ahora (1912) un 
monumento en su patria, fueron refundidas y vulga- 
rizadas; Italia y la Francia Meridional vieron apare- 
cer también algunas crónicas, en los siglos medios, 
tales como la de Villehardouin acerca de la segunda 
Cruzada, la de Joinville, acerca de san Luis rey, y la 
de Villani acerca de la historia de Florencia: mas se 
distinguió en estas naciones el género de cartularios 
(V. esta palabra), de los que Francia nos presenta 
magníficos ejemplares que desde Mabillon van salien- 
do á la luz pública con aplauso de los inteligentes. 
El cartulario no es una obra literaria en el sentido 
estricto de la palabra, pues el trabajo del compilador 
se reduce á transcribir con fidelidad y por su orden 
cronológico ó de materias los documentos originales 
en que podía fundarse la historia de la corporación 
á que se refería. 


II. — Crónicas españolas 


La literatura española es quizá la más rica en esta 
clase de obras históricas. En la España Sagrada del 
P. Enrique Flórez puede leerse gran número de ellas, 
La primera que se conoce es la de ldacio, escrito 
de mediados del siglo v: se titula Cronicón, y abar— 
ca desde el.año 397, primero del reinado de Teodo- 
sio el Grande, hasta 469, en el reinado de Valenti- 
viano III. El cronicón de Idacio sirvió mucho para 
la reconstitución de la historia relativa á la entrada 
en España de los vándalos, alanos y suevos. Apare- 
ce en el siglo vi el Cronicón de Melito, que refiere 
los sucesos desde el principio del mundo hasta el 
cuarto año del reinado de Sisebuto. San Isidoro de 
Sevilla escribió un Cronicón que llega hasta el año 
616. Isidoro Pacense es autor de una Crónica que 
comprende el tiempo transcurrido entre los años 611 
y 154, comenzando en el reinado de Heraclio, y sien- 
do como una continuación del cronicón de su homó- 
nimo, el autor de las Htimologías. La obra del Pa- 
cense narra la historia de los sarracenos desde que 
invadieron la Siria, la Arabia y la Mesopotamia 
en 618, hasta el gobierno en España del emir Yusuf. 
Esta crónica fué publicada por Sandoval. Sebastián 
de Salamanca escribió un Cronicón que, empezando 
en el reinado de Wamba (672), termina en la muer- 
te de Ordoño 1 (866). La redactó por encargo del 
rey de Asturias, Alfonso III ez Magno, no faltando 
quien crea que fué el propio rey su autor. La Cróni- 
ca Álbeldense es contemporánea de la anterior; no se 
sabe á punto fijo quién la escribió, aunque hay quien 
supone fué un tal Dulcidio, y con este nombre la 
publicó Pellicer en 1663. Esta crónica se llama tam- 
bién Emilianense, por haber sido escrita en el mo- 
nasterio de San Millán (Emiliano) de la Cogolla. 
Consta de dos partes, la segunda de las cuales la 
escribió Vigila. monje de Albelda, en 976, y en ella 
se bosqueja la historia del reinado de Alfonso ITI. El 
período que media entre el reinado de Alfonso III 
basta la muerte de Ramiro III (866-982), está rese- 
ñado en el Cronicón de Sampiro, obispo de Astorga, 
de 1020 á 1040. La crónica de Pelayo, obispo de 
Oviedo, es de principios del siglo x11, comienza en 
el reinado de Bermudo II y termina en el de Alfon= 
so VI, conquistador de Toledo. En la misma época 
un monje de Silos, cuyo nombre no ha llegado hasta 
nosotros, escribió nna crónica que tenía por princi- 
pal objeto la historia del reinado de Alfonso VI. 
Desgraciadamente se ha perdido lo referente á éste, 
pero lo que antecede es de gran valor histórico, 
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porque da á conocer la España visigoda y de la Re- 
conquista hasta las postrimerías del reinado de Fer- 
nando I. El ya referido Pelayo, obispo de Oviedo, 
quiso formar un cuerpo histórico aprovechando los 
dató8 que le suministraban los Cronicones de san Ísi- 
doro de Sevilla, Sebastián de Salamanca y el obispo 
Sampiro, antecesor suyo este último en la sede 
ovetense, pero para favorecer su propósito introdujo 
en la narración hechos apócrifos. La obra, titulada 
Gesta Roderici Campidocti, se dice que se escribió 
durante el reinado de Alfonso VI. A mediados del 
siglo x11 el obispo Diego Grelmírez mandó escribir la 
Historia Compostelana, apareciendo a! propio tiempo 
la Chronica Aldefonsi. que abarca desde el falleci- 
miento de doña Urraca (año 1126) hasta la conquis- 
ta de Almería por Alfonso VII. De las demás obras 
de este género escritas durante los siglos x1, X11 y 
principios del x11 son dignas de mención las si- 
guientes: el cronicón Compostelano, que llega hasta 
1126; el Zriense, compuesto en las postrimerías del 
siglo x1; el Burgense, que alcanza hasta 1212 y se 
conserva en el archivo de la catedral de Burgos (V. 
Sanz, Historia de la catedral de Burgos); los Anales 
Complutenses, que refieren hechos hasta el año 1226; 
el Lusitano, posterior á la batalla de las Navas; los 
Anales Compostelanos, que llegan hasta la conquista 
de Sevilla (1248), y el Coimbricense, que se extiende / 
á los principios del siglo xvI. Aparece, además, la 
Crónica 6 Leyenda de las Mocedades del Cid, referen- 
te á este héroe castellano. Lucas de Tuy fué el autor 
de nn Cronicón, obra terminada en 1236, y que cons- 
ta de cuatro libros. En el primero de éstos se narran 
las seis edades del mundo ó días de la creación, se 
gún la explicación que de ellos daba san Isidoro ae' 
Sevilla; el segundo trae un tratado sobre el origen 
de los godos, españoles, suevos y otros pueblos; el 
libro tercero lo constituve una crónica atribuída á 
san Ildefonso y la historia de san Julián; el cuarto 
abarca desde los tiempos de don Pelayo hasta la 
conquista de Córdoba. Este cronicón fué puesto en 
lengua vulgar á fines del siglo xim ó principios 
del xiv. Respecto á la veracidad de los hechos que 
narra, no merece grande autoridad de los críticos. 

En 1243 apareció la Historia gótica compuesta 
por Jiménez de Rada, vulgarmente conocida con el 
vombre de Cáronico Rerum Gestarum in Hispania, y 
traducida por su mismo autor en lengua vulgar lla- 
mándola Estoria de los Fodos. En 1256 se terminó 
la Chronica de los Reys de Espagnma, y más tarde 
publicó Alfonso X una historia de España que rotu= 
ló Crónica general. Gofredo ó Jofre de Loaisa, arce= 
diano de Toledo, compuso una crónica en lengua 
vulgar que alcanza hasta el año 1252, y que fué tra-. 
ducida al latín por Arnaldo de Cremona. La Cróni- 
ca Abreviada del infante don Juan Manuel es un 
compendio de la Estoria de Alfonso X. El propio in- 
fante escribió la Crónica Complida (1355), que aca- 
ba en el reinado de Fernando III el Santo. El padre 
Flórez, en su España Sagrada, trae un cronicón lati- 
no, obra también de don Juan Manuel, que refiere 
los hechos desde el año 1274 hasta 1329: La crónica 
latina de Gonzalo de Hinojosa, que narra los sucesos 
desde la creación del mundo hasta el reinado de Al- 
fonso XI de Castilla, fué traducida al castellano 
poco después de ser escrita. El moro Rasis fué el 
autor de una Crónica Arábiga, en la que va anotando 
los acontecimientos más salientes de la dominación 
arábiga en España desde la batalla del Guadalete 
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hasta Albaquem, califa de Córdoba. En Valladolid 
(1553) aparecieron las Tres Corónicas de los reina— 
dos de Alfonso X, Sancho 1V y Fernando IV. El 
autor de esta crónica fué Fernán Sánchez de Tovar ó 
de Valladolid. Por mandamiento del rey Altonso XI 
se redactó una Crónica general, que comprende el 
período transcurrido desde el primer rey de Castilla 
hasta el fallecimiento de Fernando IV (1030 4 1312). 

Se han hecho asimismo recopilaciones de crónicas. 
Una de estas recopilaciones apareció durante el rei- 
nado de Juan II de Castilla, se titula Suma de Cró- 
nicas, y su autor es Pablo de Santa María; La Ata- 
laya de las Crónicas, de Alfonso Alvarez de Toledo 
(1455), comprende desde los principios de la domi- 
nación goda hasta la muerte de Juan 11. Aparecen 
luego la Crónica de Don Alvaro de Luna, cuyo autor 
fué un privado del referido re y; la del Conde Don Pero 
Nuño 6 Victorial de Caballeros; la de Navarra, debida al 
príncipe de Viana, que abarca desde el principio de 
aquel reino hasta el reinado de Carlos 1; la Crónica 
de la cibdad é Sancta iglesia de Tarazona, por Diego 
Pablo de Casanate; la de Envique IV de Castilla, por 
Diego Enríquez del Castillo; la de 4/fomso de Palen- 
cia, llamada así del nombre de su autor; la del con- 
destable don Miguel Lucas de Iranzo; la Crónica abre- 
viada de España desde los tiempos de su primitiva 
población hasta el reinado de Enrique IV. La Copi- 
lación de las Corónicas de España, de Rodríguez de 
Almela, empezaba en el diluvio universal para aca= 
bar en el referido reinado de Enrique IV. La Cróni- 
ca de los Reyes Católicos fué escrita por Andrés Ber- 
náldez, llamado el Cura de los Palacios. Por fin, otra 
crónica, con el mismo título que la anterior, se debe 
á Hernando del Pulgar, quien la escribió por encar- 
go de Fernando V é Isabel I. 

La literatura catalana cuenta con algunos notables 
cronistas; es uno de ellos el rey don Jaime Í el Con- 
quistador, que escribió la Crónica ó Comentari que 
abarca toda la vida de aquel monarca, vida agitada 
por distintos acontecimientos, como fueron las em- 
presas militares contra los musulmanes que le lleva- 
rou á conquistar Mallorca, Valencia y Murcia, y las 
frecuentes altercaciones de aquel período. En la voz 
Crítica (HistórICA), ya indicamos que si se ha 
puesto en duda la autenticidad de esta CRÓNICA como 
obra de la pluma de dicho rey, se ha comprobado 
que por lo menos éste la inspiró y suministró los 
principales materiales para la misma, como lo hizo 
también D. Pedro IV de Aragón, el Ceremonioso, 
con la suya. El ejemplo dado por el gran rey tuvo 
imitadores, apareciendo Bernardo Desclot y Ramén 
Muntaner. Desclot. que vivió en tiempo de los reyes 
Jaime Í y Pedro IIÍ de Aragón, escribió las Cró- 
niques 6 conguestes de Catalunya, que en algunas 
ediciones se titulan De les histories de alguns comptes 
de Barcelona y reys de Aragó. En este documento re- 
fiere Desclot los hechos que él mismo presenció ó 
que le refirieron testigos fidedignos, referentes al 
reinado de Pedro III el Grande ó el de los franceses. 
Ramón Muntaner, natural de Peralada, escribió una 
Crónica que abarca desde los tiempos de Pedro II 
el Católico hasta los de Alfonso IV de Aragón, sien- 
do como una continuación de la de Jaime I. Otro 
monarca de la casa de Aragón quiso emular las glo- 
rias literarias del Conquistador, y éste fué Pedro IV 
el Ceremonioso, quien hizo escribir también una 
Crónica en que relata los sucesos más importantes de 
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Después de Jaime I, Desclot, Muntaner y Pedro 1V, 
calificados como los cuatro evangelistas de la histo- 
ria de Cataluña, se pueden citar otros menos impor= 
tantes, Miguel Carbonell, por sus Cróniques d* Hs- 
panya (1546), Mosén Pere Tomich, Jerónimo Pau y 
Gabriel Turell, que con sus compilaciones de hechos 
llegan hasta el siglo xvi y reinado de Alfonso V. 
De la Crónica de Berenguer de Puigpardines, es- 
crita en el primer tercio del siglo x11, sólo han llegado 
hasta nosotros algunos mutilados restos, por lo que 
es muy escaso su valor. En 1317 escribió fray Pe- 
dro Marcillo una Crónica de la Conquista de Mallorca. 
En la citada voz Crírica (HistórICA) indicamos, 
para cada una de estas crónicas el valor crítico que 
le corresponde. 

También entre los judíos hubo quienes redactaron 
crónicas, especialmente durante la Edad Media, apro- 
vechándose de su publicación para divulgar un sin= 
número de fábulas y autorizar muchas de las que se 
hallan escritas en el Zalmud de Babilonia. Casi todas 
ellas datan del siglo x al x11. Algunas otras fueron 
escritas por los siglos xv1 y xv11, la mayor parte con 
poca arte crítica, si se exceptúa parte del Sefer-Ju- 
chasin ó libro de las genealogías de Abraham Jacuz, 
quien la publicó en Cracovia en 1580, y enumera las 
tradiciones judaicas con bastante fidelidad. 

Además de las crónicas y cronicones propiamente 
tales, hay los falsos cronicones, que así se llaman las 
elucubraciones de espíritus explotadores de la buena 
fe ó credulidad del pueblo. 

En las opiniones religiosas, no menos que en las 
manifestaciones del amor patrio, es donde más mar= 
cadamente se acentúa la lucha entre el bién y el mal, 
la exageración y el falseamiento de los sucesos, se- 
gún que favorezcan ó contradigan á una ó á otra par- 
te. De las primeras conservamos numerosos ejempla- 
res; la Crónica de Eusebio no disimula su simpatía 
por los arrianos, ni la Historia de Focio su ira con= 
tra los occidentales; apenas nació el protestantismo, 
las Centurias de Magdeburgo aparecieron para falsi- 
ficar la historia de la Iglesia, y desde Serpi hasta los 
enciclopedistas del siglo xv111, no menos que los ac= 
tuales jacobinos de Francia, en sus historias, ana= 
les, crónicas, etc., tratan de desfigurar los hechos 
para inculcar sus ideas erróneas y divulgarlas en el 
pueblo. Mas lo que en España recibe de un modo 
especial el nombre de cronicón, son aquellas cróvi- 
cas llenas de embustes y saturadas de fábulas que 
aparecieron profusamente por los siglos xv1 al xvi, 
para halagar la devoción de los pueblos y su vani- 
dad. Se había iniciado en aquella época la discusión 
de la venida de Santiago á España, de la aparición 
de la Virgen en Zaragoza, de la primacía de Tarra- 
gona, Sevilla ó Braga sobre Toledo, de la conver- 
sión de España al catolicismo, de la venida de san 
Pedro y san Pablo á nuestra nación, de la devoción 
nacional á la Inmaculada Concepción, etc,, y sur= 
gieron por doquiera multitud de crónicas fingidas ó 
falseadas que del título latino chromicon que osten= 
tan, son conocidas con el nombre de cronicones, pu- 
blicadas con el ánimo de añadir nuevos argumentos 
á las creencias que se trataba de defender, no ca- 
vendo en la cuenta de que, con ello, perjudicaban 
más bien que defendían la causa de la verdad. 

(Juien más trabajó en este sentido fué el P. Jeró- 
nimo Román de la Higuera, jesuíta de Toledo, hom- 
bre caudidísimo, rayano en la simpleza, curioso de 
antigiiedades, que, en su afán de escribir vidas de. 
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santos é historias de viejas ciudades, y fijándose 
en que con ello se enardecía la devoción y no 
eran perjudicadas (según él afirmó) ni la fe del 
pueblo ni las enseñanzas de la Iglesia, como mo- 
tivo de edificación, se dedicó á piadosas invencio- 
nes. utilizando para ello las noticias de libros perdi- 
dos, cuyas noticias ó fragmentos se hallan en autores 
de probidad reconocida, tales como san Jerónimo, 
san Ísidoro y otros. Antes que él, un morisco de 
Granada, Miguel de Luna, había publicado una nue- 
va crónica (?) del rey Rodrigo y aun don Antonio de 
Guevara su Marco Aurelio, y visto el buen éxito y 
acogida que tuvieron en el público, animaron al buen 
P. Jerónimo Román de la Higuera á complacer á los 
que acudían á él en demanda de que averiguase su 
pasado glorioso. Empezó por publicar una crónica 
atribuída á Dextro, hijo de san Paciano, obispo de 
Barcelona, pero que en su mismo estilo se conoce que 
no merecía el concepto que de él hace san Jerónimo, 
y le da por continuadores á Máximo y Eutrando; no 
vió luego la luz pública por dificultades que surgieron 
á causa de la ruda franqueza con que declaró el em- 
buste el obispo Pérez de Segorbe. Por aquel tiempo se 
descubrieron unas reliquias y antigúedades en Grana- 
da, lo que dió origen á la Colegiata del Sacro Monte; 
eon ellas se mezclaron muchas otras seudoantigiie- 
dades, que, aunque fueron severamente juzgadas por 
los críticos y posteriormente condenadas en Roma, 
con todo obtuvieron entre el pueblo un éxito lisonje- 
ro y ruidoso. Con ello Román de la Higuera, ayuda- 
do del P. Calderón, franciscano de Zaragoza, y de 
Ramírez de Prado, embajador español en. París, em- 
pezó á publicar el cronicón de Dextro, con el nombre 
de Flavio Lucio Dextro, el de Marco Máximo, frag- 
mentos de san Braulio, de Heleca, de Máximo, de 
Tejón y de Valdevedo, por los años de 1608 en ade- 
lante, no dados á la imprenta sino en copias que él 
legalizaba al pie con todos los requisitos legales; y se 
publicaron en 1619 y siguientes. En 1628 salieron á 
luz loss de Luitprando ó Eutrando y de Julián Pé- 
rez y tras de ellos el de Hanberto Hispalense, We- 
lebomo, Servando, Liberato, Pedro Cesaraugustano 
y multitud de episcopologios, martirologios, etc., to- 
dos ellos apócrifos, y con éstos llenó de falsedades su 
Historia eclesiástica y la Historia de Toledo (inédi- 
tas). Acudieron para autorizar sus obras á las biblio- 
tecas de Fulda, Worms y otras; mas los Bolandis- 
tas, los mismos PP. jesuítas de dichas ciudades y 
otros, se apresuraron á desmentir tales aseveraciones. 

Como dice Godoy Alcántara, el secreto de la fuer: 
za de tales escritos, consistía en que respondían á 
necesidades creadas por el estado moral de la época, 
y así hombres ilustres, como fray Isidoro Aliaga, ar- 
zobispo de Valencia, el P. Mariana, jesuíta también 
en Toledo, Ambrosio de Morales, Rodrigo Caro, Ta- 
mayo de Vargas, Francisco de Rioja, inquisidor, Ni- 
colás Antovio, y otros, á pesar de que reconocieron 
más Ó menos prontamente la falsedad, no se vieron 
con ánimo para oponerse abiertamente á ella y 
Francisco de Bivar, cisterciense, Roig y Jelpí, 
mínimo, con los religiosos ya enumerados, con 
Tamayo de Salazar, Pellicer de Ossau, Huerta y 
Vega, y muchos otros, emprendieron con entusiasmo 
la defensa de tales embutidos seudohistóricos. Mas 
quien rompió más lanzas y derrochó mayor energía 
en la defensa, fué fray Gregorio de Argáiz, benedic- 
tino, quien, en su Perla de Cataluña, y, sobre todo, 
en su Población eclesiástica de España y en su Sole- 
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dad Laureada, llegó hasta lo inverosímil en este gé- 
nero. Ni Mariana, jesuíta, en su Historia General de 
España, ni Antonio de Yepes, benedictino, en su 
Crónica de $. Benito, dieron oídos á tales consejas, 
pero fué preciso aguardar á que se calmaran las pa= 
siones, á que ante la sensatez quedaran por sí mis- 
mos desacreditados tales engendros, para que Alonso 
Vázquez, mercedario, el ilustre Mayáns, el P. Sar= 
miento y el P. Feijóo, benedictinos, y, sobre todo, el 


¡conocidísimo P. Flórez, agustino, y el no menos 
¡lustre jesuíta P. Masdeu, autor de la primera /is- 


toria Crítica de España, con los de su escuela, des= 
menuzaran y desacreditaran esta obra de dos siglos. 

Queda la duda de si entre los cronicones falsog 
hay algunos fragmentos dignos de fe, que se hu- 
biesen aprovechado de autores fidedignos hallados 
en el seno de bibliotecas; mas es imposible deslindar 
hoy lo verdadero de lo falso en estos cronicones, tal 
como fueron dados al público. y por esta razón nin- 
guno de sus asertos merece hoy fe alguna ante las 
personas sensatas, y basta que un hecho se. halle re- 
cordado en tales libros, para que, si no consta de 
otra parte gu veracidad, sea recibido con la más 
irónica sonrisa ó despectivo silencio. V, Crítica 
(ElsTórICA). 

A continuación damos. una lista de las principales 
crónicas que se han publicado en España desde los 
principios de la imprenta: 

Crónica de España abreviada por mandado de la 
Serenísima é llustrísima Sra. doña Isabel Reina de 
Castilla, etc., por De Valera (Salamenca, 1499); 
Crónicas del noble cauallero el Conde Fernán Gon= 
zales: Con la muerte de los siete infantes de Lara. 
Seuilla por Jacobo Cromberger á 8 de Marzo de 
1509; Suplemento de todas las Chrónicas del mun= 
do de Fray Jaime Phelipe Foresto Agustiniano; en 
latín toscano, traducida al castellano por Narciso 
Vinyoles (Valencia, 1510); Crónicas del serenísimo 
rey don Juan el Segundo deste nombre, por Fernán 
Pérez de Guzmán (Sevilla, 1511); Crónica llamada: 
el Triumpho de los nueue preciados de la fama: en 
la cual se contienen las vidas de cada uno, y los 
excelentes hechos de armas y grandes proezas que 
cada uno hizo en su vida, con la vida del muy famo- 
so caballero Beltrán de Guesclin, condestable que 
fué de Francia y duque de Molinas, nuevamente 
trasladada de lenguaje francés en nuestro vulgar 
castellano por el honorable varón Antonio Rodri-- 
gues Portugal (Lisboa, 1530 y reimpresa en Valen- 
cia, 1552; en Alcalá, 1585 y en Barcelona, 1586); 
Crónicas de Lepolemo, llamado el cauallero de la 
cruz, hijo del emperador de Alemania, compuesta 
en arábigo por Xartón, y trasladada en castellano 
por Alonso de Salazar (Valencia, 1521); Crónicas 
de los muy valientes y esforcados invencibles caua- 
lleros do Florisel de Níquea; y el fuerte Anazarte: 
hijos del muy excelete principe Amadis de Gre- 
cia, etc., por Feliciano de Silua (Valladolid, 1532); 
Summa breue de la Crónica del conde Fernán Gon= 
zález de Castilla (Alcalá de Henares, 1562); Cróni- 
cas de las tres órdenes y caballería de Santiago, 
Calatrava y Alcántara, por J. Pades y Andrada 
(Toledo, 1572); Crónicas del rey don Rodrigo (Al- 
calá de Henares. 1586); Crónicas de los famosos y 
esforcados cavalleros Lisvarte de Grecia, hijo de 
Esplandian, emperador de Constantinopla, y de Pe- 
rion de Gaula, hijo del valiente y esforcado cauallero 
Amadis de Gaula, Rey de la Gran Bretaña, etc. 
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(Zaragoza, 1587); Crónica del famoso Cavallero Cid 
Ruy Diez Campeador (Burgos, 1512; reimpresa en 
Medina del Campo, 1552 y en Burgos, 1593); Cró- 
nicas del rey don Pedro, por Pedro López de Ayala 
(Toledo, 1526); Crónicas de la Ilustrísima Milicia 
y Sagrada Religión de San Juan Bautista de Jeru- 
salem (Valencia, 1526, 2 t.); Crónicas del Santo 
rey D. Fernando Tercero deste nombre que gano á 
Seuilla y á Cordoua y á Jaen y a toda el Andalu- 
zia, etc. (Salamanca, 1540); Crónicas d'Espanya fins 
aci no divulgades: que tracta dels nobles e Invic- 
tissims reys Gots y gestes de aquells, y dels Contes 
de Barcelona é rey de Arago, ab moltes coses dignes 
de perpetua memoria, por Miguel Carbonell (Barce- 
lona, 1547); Crónicas del caballero Guarino Mez- 
quino (Sevilla, 1548); Crónicas del rey don Rodrigo 
con la destrucción de España y cómo los moros la 
ganaron, etc. (Toledo, 1549): Crónicas de don 
Alfonso onceno (Valladolid, 1557); Crónicas del 
muy esclarecido príncipe y rey don Alonso: el cual 
fué par de emperador é hizo el Libro de las siete 
partidas. Y ausí mismo al fin de este libro va en- 
corporada la Chronica del Rey don Alonso el Sabio 
(Valladolid, 1554); Crónicas del muy valeroso rey 
don Fernando Uisnieto del sancto rey don Fernando 
que ganó á Seuilla, Nieto del rev don Alonso que 
faé emperador é hizo el libro de las siete partidas y 
fué hijo del Rey don Sancho el Brauo. Cuyas cróni- 
cas están impresas. Y fué padre del rey don Alonso 
onceno que ganó las Algeciras. Y abuelo del rey 
Don Pedro. Cuyas crónicas también están impresas. 
Este es el rey don Fernando que dizen que murió em- 
plazado de los Caruajales (Valladolid, 1554); Cró- 
nica Trovana: en que se contiene la total y lamenta- 
ble destruycion de la nombrada Troya (Toledo, 1554); 
Crónicas de Goncalo Hernández de Córdoba, llamado 
por sobre nombre el Gran Capitán, por Paulo Jovio 
(Zaragoza, 1554); Crónicas del Perú, que trata de 
la demarcación de sus provincias, la descripción de 
ellas, las tundaciones de las nuevas ciudades, los ri- 
tos y costumbres de los indios y otras cosas extrañas 
por P. de Ciega (Amberes, 1554); Primera parte de 
la crónica general de toda España, y especialmente 
del Revno de Valencia, donde se tratan los extraños 
acaecimientos qua del diluvio de Noé hasta los tiem- 
pos del Rey D. Jaime de Aragón se siguieron por 
Pedro Antonio Beuter (Valencia, 1546), reimpresa 
en la misma ciudad en 1604); Cronica llamada: Las 
dos conquistas del Reyno de Nápoles, donde se 
cuentan las virtudes heroicas del rey Don Alonso 
de Aragón: del Gran Capitán Gonzalo Hernández. 
Las de los capitanes Don Diego de Mendoza y de 
otros (Zaragoza, 1559); Descripció del fets é hazan= 
yes del ínclit Rey D. Jaume, primer rey Daragó é 
de Valeucia, Compte de Barcelona é de molts de 
sos descendents, por R. Montaner (Barcelona, 
1562); Libro segundo de la chronica de la ínclita y 
coronada ciudad de Valencia y su Reino, copilada 
por Martín de Viciana, etc. (Existen también los li- 
bros tercero y cuarto de la misma impresos respec- 
tivamente en Valencia, 1564, y Barcelona, 1566); 
Crónicas de los muy altos y esclarecidos Reyes Ca- 
tólicos Don Fernando y doña Isabel, de gloriosa 
memoria (Valladolid, 1565); La primera parte de la 
quarta de la Choronica de el excellentissimo Prínci- 
pe D. Florisel de Niquea, que fué escripta en griego 
por Galersis, fué sacada en Latin por Philastes 
Campano y traduzida“en romance castellano por Fe- 
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liciano de Siiua (Zaragoza, 1568); Primera parte de 
las chronicas de la orden de los frayles Menores, 
traducida del portugués por Fray Diego Nauarro 
(Alcalá, 1568); Crónicas de la orden de los Ermita- 
ños del glorioso padre Santo Agustín, dividida 
en doce Centurias, fray flieronmymo Roman (Sa- 
lamanca, 1569); Tercera parte de las chronicas de 
la orden de los fravles Menores del seraphico Padre 
San Francisco, por fray Marcoi de Lisboa (Sala= 
manca, 1570). 

Crónicas de las Ordenes y Cauallerías de Santia- 
go, Calatraua y Alcántara, por Fray Francisco de 
Rades y Andrada (Madrid, 1574); Crónica general 
de España. Que continuaua Ambrosio de Morales. 
Prosiguiendo adelante de los cinco libros, que el 
maestro Florián de Ocampo dejó escritos (Alcalá, 
1574); Los otros dos libros undécimo y duodécimo 
de la Crónica general de España. Que continúa Am- 
brosio de Morales... Van juntas con esta parte de la 
coronica las antiguedades de España, que hasta agora 
se han podido escrivir (Alcalá, 1577); Crónica lla= 
mada del Triunfo de los nueve más preciados varo- 
nes de la Fama, en la cual se contiene las grandes 
proezas y hazañas en armas por ellos hechas, la cual 
es un dechado de cavallería (Alcalá de Henares, 
1585); Crónicas del serenísimo rey don Pedro. hijo 
del rey don Alonso de Castilla (Pamplona, 1591); 
Crónicas del muy esclarecido príncipe y rey don 
Alonso el Onceno de este nombre, de los reyes que 
reinaron en Castilla y en León, padre que: fué del 
rey don Pedro, por Juan Núñez de Villasán (Toledo, 
1595); Crónicas del esforzado príncipe y «capitán 
Jorge Castuolo, rey de Epiro é Albania, traducida 
de lengua portuguesa en castellano, por Juan Ochoa 
de la Salde (Madrid, 1597); Crónica y historia ge- 
neral del hombre en que se trata del hombre en co- 
mún: de la división del hombre en cuerpo y alma: 
de las figuras monstruosas de los hombres: de las 
invenciones dellos: y de la concordia entre Dios y 
el hombre, repartida en cinco libros, por Sánchez 
Valdés de la Plata (Madrid, 1598); Crónicas del in- 
clito emperador de España don Alonso VII de este 
nombre, rey de Castilla y León, hijo de don Ramón 
de Borgoña y de doña Hurraca, reina propietaria de 
Castilla, por Fr. Prudencio de Sandoval (Madrid, 
1600); Crónicas del orden del Císter, é instituto de 
San Bernardo. por Fray Bernabé de Montaluo (Ma- 
drid, 1602); Parte segunda de la Chronica de Nues- 
tro Seráfico Padre San Francisco, por el P. Fray 
Luis de Rebolledo (Sevilla, 1603); Crónica general 
de la Orden de San Benito, por el maestro Fray An- 
tonio de Yepes (Universidad de Nuestra Señora la 
Real de Trache, 1609, 7 t.); Crónica Universal del 
principat de Cathalunya dirigida alls ilustres y de 
molta Magnificencia Senyor Francesch Palau, Jo- 
seph Dalmau (en drets Doctor), por Jerónimo Puja= 
des (Barcelona, 1609); Crónicas de la provincia de 
San Joseph, de los Descalcos, de la Orden de los 
Menores del Padre San Francisco, por Fray Juan 
de Santa María (Madrid, 1615, 2 t.); Crónicas de 
los moros de España, por Fr. J. Bieda (Valencia, 
1618); Crónica general de la orden de los Mínimos 
de San Francisco de Paula su fundador, por el P. 
F. Lucas de Montoya (Madrid, 1619); Crónica uni- 
versal de todas las naciones y tiempos con día y sus 
tratados de los puntos más importantes de la Crono- 
logía, por A. Maldonado (Madrid, 1624); Crónicas 
del cardenal don Pedro González de Mendoza, por 
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Salazar de Mendoza (Toledo, 1625); Crónicas anti- 
guas de la orden de los frailes menores de San Fran- 
cisco, por Fray Inatelin Niño (Salamanca, 1626, 
2 t.); Los 40 libros del compendio historial de las 
crónicas y universal historia de todos los reinos de 
España, por E. Garibay (Barcelona, 1628, 4 t.); 
Crónica general del orden de la Santísima Trinidad, 
redención de cautivos, por P. López de Altuna (Se- 
govia, 1637); Crónicas de los frailes menores capu- 
chinos de N. P. S. Francisco, traducción castellana 
del P, F. Francisco Antonio Mócada (Madrid, 1644, 
3 t.); Crónicas de los descalzos de la Santísima Tri- 
nidad, redentores de cautivos, primera parte, por 
Fray Diego de la Madre de Dios (Madrid. 1652); 
Cronicón, por Adricomio (Madrid, 1656); Crónicas 
«le la santa provincia de Granada, de la regular ob- 
servancia de N. Seráfico Padre San Francisco, por 
el M. R, F. Rr. Alonso de Torres (Madrid, 1663); 
Crónicas de los señores reyes de Castilla, don San= 
cho el deseado, don Alonso el octavo y don Enri- 
que el primero, etc., por Alonso Núñez de Castro 
(Madrid, 1665); Crónicas de la próvincia de San 
Juan Bautista, de religiosos menores descalzos de la 
regular observancia de San Francisco, por Fray An- 
tonio Panes (Valencia, 1666, 2 t.); Epítome de la 
crónica del rey don Juan el Segundo de Castilla, por 
José Martínez de la Puente (Madrid, 1678); Cróni- 
cas del cristiano Adricomio Delfo, por Martínez 
Marcilla (Madrid, 1679); Crónicas de los príncipes 
de Asturias y Cantabria, por Fr. F. Soto (Madrid, 
1681); Crónica Seráfica; Vida del glorioso patriarca 
San Frabcisco v de sus primeros discípulos (Madrid, 
1682); Enmiendas y advertencias á las corónicas de 
los reyes de Castilla, don Pedro, don Henrique el Se- 
gundo, don Juan el Primero y don Henrique el Ter- 
cero, que escribió don Pedro López de Ayala, por Je- 
rónimo Zurita (Zaragoza, 1683); Crónicas de la 
provincia de Siria, y tierra santa de Jerusalén, pri- 
mera parte, por Fray Juan de Calahorra (Madrid, 
1684); Crónicas de los descalzos de la Santísima Tri- 
midad, redempción de cautivos, segunda parte, por 
Fray Alejandro de la Madre de Dios (Alcalá de He- 
mares, 1706); Crónicas de los PP, clérigos reglares 
menores, por el P. Diego de Villafranca (Madrid, 
1706); Crónicas de la Compañía de Jesús en la pro- 
vincia de Toledo, por el P. Bartolomé Alcazar (Ma- 
drid, 1710, 2 t.); Crónica general de San Francisco 
de Paula y de su orden por Lucas de Montoya (Ma- 
drid, 1719); Crónicas de la provincia de Castilla, 
León y Navarra, por Fray Irancisco de la Vega y 
Toraya (Madrid, 1720); Crónica de España Emila- 
mense, explicada con notas latinas y traducida con 
adiciones al idioma castellano, por el P. Fray Juan 
del Saz (Madrid, 1724); Cronica Seraphica, por Fray 
Eusebio Gonzales de Torres (Madrid, 1729, 8 t.). 
Crónicas de la orden de Alcántara, por A. Torres 
Tapia (Madrid, 1763); Crónicas del religioso, ob- 
servantísimo real monasterio de María Santísima de 
la Encarnación, de religiosas franciscas descalzas 
«de la villa de Mula, diócesis de Cartagena, revno de 
Murcia (Murcia, (1777); Crónicas del Rey D. Pedro 
de Castilla, por D. Pedro Lóvez de Avala, con en- 
miendas de Jerónimo Zurita y correcciones y notas 
de Eugenio Llaguno Amírola (Madrid, 1779); Cró- 
nica del Señor Rey D. Juan Segundo de este nom- 
bre de Castilla y de León, compilada, con las ge- 
meraciones y semblanzas de los señores reves don 
Enrique 3. y don Juan 2.”, por Fernán Pérez de 
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Guzmán (Valencia, 1779); Crónica de los señores 
Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel de 
Castilla y de Aragón, por Hernando del Pulgar (Va- 
lencia, 1780); Crónicas de D. Pedro Niño, por Gu= 
tiérrez Díez de Games (Madrid, 1782); Crónicas dei 
rey D. Alonso el Voble, octavo del nombre, recogi= 
das por el Marqués de Mondexar é ilustradas con 
notas y apéndices, por D. Francisco Cerdá y Rico 
(Madrid, 1783); Colección de Crónicas, edición de 
Sancha (Madrid, 1779-1787); Crónica de D. Alva- 
ro de Luna, añadido el Seguro de Tordecillas que 
escribió D. Pedro Fernández de Velazco y el libro 
del Paso honroso, defendido por Suero de (Juiñones, 
compilada por Fr, Juan de Pineda (Madrid, 1784); 
Apéndice á la Crónica nuevamente impresa del se- 
ñor Rey D. Juan el II. En que se da noticia de to= 
das las monedas, de sus valores y del precio que 
tuvieron varios géneros en su Reynado, por Licinia- 
no Sáez (Madrid, 1786); Crónicas de Don Alfonso 
el Onceno, de este nombre de los reyes que reinaron 
en Castilla y León, conforme á un antiguo M. $. 
de la Real Biblioteca de la Mavaniana, é ilustrada 
con apéndices y varios documentos, por D, Prancis- 
co Cerdá y Rico (Madrid, 1787); Primera parte de 
los Crónicas de los frailes menores del seráfico Pa-= 
dre S. Francisco, por Fray Marcos de Lisboa, tra- 
ducida al castellano por Fray Diego Navarro (Va= 
lencia, 1788); Crónica general de España, que 
recopilaba el Maestro Florián de Ocampo, cronista 
del Rey nuestro Señor don Felipe 11 (Madrid 1791); 
Crónicas de San Luis. Rey de Francia, por J. Cor= 
nide (Madrid, 1794); Crónica universal del Principa- 
do de Cataluña, escrita á principios del siglo xv, 
por Jerónimo Pujades (Barcelona, 1829); Crónicas 
de la conquista de Granada, por W. Irving, tradu= 
cida por Jorge W. (Madrid, 1831); Crónicas de los 
reyes de Navarra, por el príncipe de Viana (Pam - 
plona, 1843); Rodrigo el Campeador. Estudio his- 
tórico fundado en las noticias que sobre este héroe 
facilitan las crónicas y memorios árabes, por D. Ma- 
nuel Malo de Molina (Madrid, 1857); Crónica del 
Condestable Miguel Lucas de Iranzo (Madrid, 
1857); Crónica de la guerra de Africa, por Emilio 
Castelar, Francisco de P. Canalejas, G. Cruzada 
Villamil y Miguel Morayta (Madrid, 1861); Cróni- 
cas del viaje de SS. MM. y AA. RR. á las provin= 
cias andaluzas en 1862, por F. M. Tubino (Sevilla, 
1862); Crónica del viaje de Sus Majestades y Alte- 
zas Reales por Granada y su provincia (Granada, 
1862); Crónicas del viaje de SS. MM. á Andalucía 
y Murcia, por F. Cosgayón (Madrid, 1863); Cró- 
nicas del rey Don Enrique tercero de este nombre 
en la casa de Castilla y de León, compilada por 
Pedro Barrantes Maldonado (Madrid, 1868); Cró= 
nica general de España, historia descriptiva de sus 
provincias, poblaciones más importantes y posesio- 
nes de Ultramar; obra redactada por varios escrito- 
res y editada por Ronchi (Madrid, 1869); Crónica 
del Concilio ecuménico del Vaticano, por Don León 
Carbonero y Sol (Madrid, 1869); Crónica de San 
Juan de la Peña, publicada por la Diputación pro- 
vincial de Zaragoza (1876); Segunda parte de la 
Crónica del Perú, que trata del señorío de los Incas 
Yupanquis y de sns grandes hechos y gubernación, 
por Pedro de Cieza de León. Seguida de la suma y 
narración de los Incas que los indios llamaron capa- 
ccuna, por Juan de Betanzos (Madrid, 1880); Cró- 
vicas de Altondo III ó el Magno (Manuscrito de la 
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Biblioteca Nacional); Crónicas de Alfonso el Sabio 
y Don Sancho el Bravo (¡Manuscrito de la Biblioteca 
Nacional); Fragmento de la Crónica general desde 
el Emperador Severo hasta Don Alfonso el Católico 
(Manuscrito de la Biblioteca Nacional); Crónica de 
Alfonso V (Manuscrito de la Biblioteca Nacional); 
Crónica de Alfonso VI (Manuscrito de la Biblioteca 
Nacional); Fragmento crónico desde el día primero 
de la creación hasta la muerte de Moisés (Manus- 
crito de la Biblioteca Nacional); Crónica de Don 
Alfonso el Sabio, por D. Fernando Sánchez Tobar 
(Manuscrito de la Biblioteca Nacional); Crónica de 
Alfonso el Sabio, enmendada por el Marqués de 
Mondéjar (Manuscrito de la Biblioteca Nacional); 
Crónica de don Alvaro de Luna (Manuscrito); Cró- 
nica de los viajes de SS. MM. y AA. RR. á las 1slas 
Baleares, Cataluña y Aragón, por Antonio Flores 
(Madrid, 1861), Cronicón mayoricense, publicado 
por D. Alvaro Campaner y Fuentes (Palma de Ma— 
llorca, 1878); Crónicas de las fiestas celebradas con 
motivo del regio enlace de S. M. el Rey D. Alfon- 
so XII con la archiduquesa de Austria Doña María 
Cristina, por L. Vázquez Rodríguez (Madrid, 1879). 


TI.—Crónicas extranjeras 


En /Zfalia se escribieron muchas crónicas, en latín 
las más antiguas, y en italiano las de épocas más re- 
cientes. No obstante, hay una, la de Paolino di 
Piera, escrita en italiano, que comienza en el año 
1080 y termina en 1205. Grevius publicó un 7'%e- 
saurus ¡antiguitatum et historiarum ltaliae (1125), 
que está contenida en 45 volúmenes en folio, Mura- 
tori había también publicado en 1723 la colección 
que se titula Rerum ¿talicarum seriptores proeciput, 
y que en dos series abarca desde el año 500 al 1600 
de nuestra era, en 25 volúmenes en folio. Tartini 
fué el autor de la obra Rerum italicarum scriptores 
(1748-1770), en 2 volúmenes en folio y Assemanni 
escribió /talicae historiae scriptores (1751) en 3 vo- 
lúmenes en folio. De los demás cronistas italianos 
son dignos de especial mención Dino Compagni, 
Malespina, Villani, Buonaccorto Pitti y Jacobo Sal- 
viati. 

Las crónicas de Alemania, escritas generalmente 
en latín, abundan mucho hasta el siglo x11, desde 
cuyo tiempo son menos en número y siguen hasta 
principios del siglo xvn. Las más antiguas crónicas 
son las de Rolando de Ems y Eneukel, del siglo x111. 
Pistorius, publicó una numerosa colección en la que 
hay entre otras la llamada Crónica belga, que abarca 
desde el año 54 de la era cristiana hasta 1474. Mau- 
lio, obispo de Constanza, tiene otra que termina en 
1607. Algunos historiadores que florecieron en las 
postrimerías de la XVI centuria, como Schardius y 
Pistorius hicieron constar en crónicas la historia de 
algunas comarcas alemanas. El primero publicó la 
colección Germanicarum rerum quatuor vetustivres 
chronographi en la que aparecen las crónicas de Tur- 
pin, Reginon de Prum, Sigeberto de Gemblours 
y Lamberto de Aschaffenburgo. Luego aparecen las 
colecciones de Reineccius, Renber, Urstisius, Gol= 
dast, Treher, Lindeubroek, Meibornius, Leibnitz, 
Scheller, Heineccius, Ludewig, Pez, Jorge Erckard 
y Reubert, cuyas fechas de publicación oscilan entre 
los años 1577 y 1726. G. H. Pertz es el autor de la 
colección más completa, que se titula Monumenta 
Germaniale historica, ab anno Christi 500 ad annum 
1500 y comprende todas las crónicas que se refieren 
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á los emperadores de Occidente. La bibliografía de 
las crónicas alemanas puede hallarse en la obra 
de Elbert, Aligemeines Bibliographisches Lewikon y 
en el Manuel du livraire, de Brunet, en la palabra 
Chroniques. : 

En Belgica se han publicado diversas colecciones, 
de las cuales son notables Jas siguientes: Annales 
sive historiae rerum Belgicarum, por Feyerabend 
(1580), Rerum Belgicarum annales, chronici et histo- 
rici, por Swert (1620); Bibiiotheca bélgica, por Fop- 
pens (1739). 

Dignas de mención son las que siguen, referentes: 
á los Estados Escandinavos: Zterum gothicarum scrip- 
tores, por Vulcanius (1618), Seriptores rerum Dani- 
carum, (1772-1776). De esta obra escribió tres tomos: 
Langebeck; el cuarto lo dirigió Federico Subm, y 
los tomos V, VI y VII, publicados en 1783-1792, se 
confiaron á Schoening. El monje Niel ó Nigelis 
compuso en 1495 la Danske Riim Kronicke, y en 
1670 en Wisingborg, apareció una crónica noruega 
traducida al sueco por Jonás Rugman y titulada: 
Conventientiae legum Wisigothorum atque legum ci- 
vilium. 

Con el nombre de crónicas publicáronse muchos: 
documentos históricos en /nglaterra, Escocia é Irlan- 
da durante el largo período que empieza por el siglo vr 
y termina á fines del xvi. Las principales de estas. 
crónicas están escritas en idioma vulgar, pero hay 
algunas en latín. De los cronistas que escribieron en 
latín citaremos á Scotus, m. en 1086; Gervasio de 
Canterbury, que vivió en las postrimerías del si- 
glo x11; Raúl de Diceta, m. en 1210; Gauterio de 
Coventry, que floreció durante el primer cuarto del 
siglo x111; Juan Fordan, autor de la crónica de Es- 
cocia, y Ralph Higden, de Rishanger. De las redac- 
tadas en lengua vulgar son dignas de mención las: 
siguientes: la del agustino Pedro Langtoft (m. en 
1308), la cual, aunque escrita primitivamente en 
versos franceses, fué más tarde traducida al inglés 
por Roberto de Brunne, y publicada en 1725 y 1820 
con el título de Caronicle from the death of Cadiwal—= 
lader (688) to the end o) king Eduara the firs's 
reign; la de Higden, con el título de Polychronicor,, 
traducido al inglés por Juan de Trevisa, continuada 
por Caxton y Wynkyn de Worde y que llega hasta 
1495; la del canónigo Andrés Wyntoun (m. en 
1420), que, con el título de 7'%he original? chronykill of 
Scotland, fué impresa en Londres en 1795; la de 
Humphrey Lloyd, titulada A caronicle of Wales from 
Cadwllader to Levelin the last welsh prince, escrita en 
1293, y que se dió al público en 1551; y por último 
la Saxon Chrenicle, fron the incarnation of ou" Lora 
to the death of king Stephen. publicada primero por 
Gibson (1692) y más tarde por Ingram (1820). 
Además de las crónicas de que dejamos hecha men-= 
ción, han aparecido varias colecciones de ellas, y 
son las siguientes: Comlin, Zierum britannicarum 
scriptores vetustiores et praecipui; Enrique Saviles, 
Rerum Anglicavum scriptores post Bedam praecipuó 
(Londres, 1596); Guillermo Fulman, Rerum anglica- 
rum scriptorum veterum collectio (Oxford, 1681); 
Camden, Ánglica, Normannica, Hibernica et Cam—- 
brica a veteribus scripta (1603); Roger Twysden, 
Historiae Anglicanae scriptores decem (Londres,1652); 
Wharton, Anglia sacra, sive collectio historiarum de 
archiepiscopís et episcopis Angliae (Londres, 1691); 
Tomás Gale, Historiae Anglicanae scriptores XV 
(Oxford, 1691); Juan Leland, De redus Britannicis 
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«ollectanea (Oxford, 1715); Carlos O'Connor, /erum 
IHivernicavum seriptores (Brickingham, 1814-1826), 
Á manual of British historiams to A. D. 1600 com- 
taining a chronological accouno of the carly chroniciers 
and monkish writers, their printed works and impu- 
blished ms. (Londres, 1845). 

Las crónicas aparecidas en Francia fueron escritas 
en latín, en francés ó en algún dialecto. Ho aquí las 
principales: Caromica regum Prancorum, a primo 
Prancorum ortu ausque ad Ludovici Pii imperatoris 
Alis; Chronicon de gestis Normannorum in Prancia, 
ab anno Christi 833 usque ad annum 896; Chronicon 
brevo, ab dnitio vegni Prancormm usque ad annum 
1157; la Crónica de Guillermo de Puislaurent, escrita 
en latín y que constituye la historia de la guerra de 
los albigenses; la de Guillermo de Nangis y sus 
«continuadores, que ge ocupa on los reinados de Felipe 
Augusto, san Luis, Felipe el Hermoso y gus hijos y 
los primeros reyes de la casa de Valois hasta Car- 
los VI; las Grandes Crónicas de Francia, llamadas 
también de Saint Denis, escritas en francós v en di- 
ferentes 6pocas; las crónicas de Anjóu, que publicó 
Juan de Bourdigno en 1529. La Crónica del Monas- 
terio de Lerins, es una de las fuentes históricas más 
notables del Mediodía de Prancia; los /Zistoriarum 
Galliae libri XV/11, aparecidos en Tolosa en 1643 
y redactados por Grrammond, son útiles y veraces; 
mo lo son menos los Annales de la monarchie fran- 
coise, de Linniers; y el Cartularium universitatis pa- 
wisiensis, publicado por Denifle en 1889, contiene 
transcripciones de varias crónicas del siglo x1v. Se 
han hecho también varias colecciones de crónicas 
francesas en lengua vulgar, mas de estas. coleccio- 
nes no hay ninguna que sea completa. Las más nu- 
trides de ellas son las que se citan 4 continuación: 
Duchesne, Historiae FPrancorum scriptores (1686), 
Duchesne, Historiae Normannorun scriptores (1619), 
en 5 vols. en folio; Bongars, Gesta Dei per Prancos 
(1611); Martenno y Durand, Zhesaurus novus antc- 
dotorum (1717); Jacobo Lelong, Bibliothóque histo- 
vique de la France (1769); Bochon, Colección de las 
crónicas nacionales francesas, escritas en lengua vul- 
gar del siglo xn al xvi (1821-1829). También está 
en lengua vulgar la Chronique de Bretagne, publica- 
da en Nantes por De la Borderie en 1881. 

Bibliogr. Perujo y Angulo, Diccionario de cien 


cias eclesiásticas (Barcelona, 1884); Nicolás Antonio' 


Bibliotheca hispana (muchas ediciones); Flórez (y 
sus continuadores Risco, La Canal, etc.), España 
Sagrada, Erick, Die Pagti Tdatiani una das Chronicon 
Paschale, en la Byzantinische Zeitschrift (1892); 
Potthast, Bibliolheca historica medii oevi (Berlín, 
1896); Corpus Seriptorum Historiao Bywantiae (Bor= 
lín, 1832); Revue Béncdictine, con su apéndice de 
Bulletm d' Histoire Bónédictine, Masedsam (Namur) 
1881 y sig.; Godoy Alcántara, Historia crítica de 
dos falsos eronicones (Madrid, 1868); Baronii, Anna- 
des, en el prólogo (varias ediciones); Monod, Ltude 
eritique sur les sourcos de l' histoire carolingienno (Pa- 
rís, 1898); Duchesne, Ktude sur le Liber Pontificalis, 
en la Bibliothéque des ¿coles frangaisos d'Alnénes et 
de Rome (París, 1877); Molnier, Les sources de U'hi- 
stoire de France depuis les origines jusqu'en 1789 (Da- 
rís, 1901-06); Balzani, Le chronache italiane nel me- 
dia evo (Milán, 1900, 2. ed.); Lorenz, Deutseñhlans 
(Fesohichstsquellen im Mittel-Potthast, Bibliotheca 
Historica Medii aevi. Wegmweiser durch die Ceschi- 
chtswerke des europdischen Mittealters dis 1500 (Ber- 
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lín, 1896); De Smedt, Introductio genevalisad histo- 
riam ecolestasticam critico cractandam (Ghent, 1876); 
Ebert, Allgemoino Fesohichto der Lilteratur dos Mit- 
telalters im Avotlande (Leipzig, 1887), Gros, Ze 
Sources and Literature of Imglish History from the 
Harliost Timos to about 1485 (Londres, 1900); Tu- 
vell, Les Cróniques catalanes (Barcelona, 1894); 
Yepes, Crónica General de S, Bonito (1612); Villa- 
nueva, Viaje literario (1810); Durban, Cronica del 
rey Enrique VIII de Inglaterra (Madrid 1874); 
Alain Buchard, Les chronigues anuales des pays dan- 
glaterro (París, 1531); Morison, Crono- historia Par- 
lamenti Angliae (Londres, (Londres, 1651). 

CróniCaA, Lit. o los periódicos es la sección en 
que se da cuenta de las noticias y rumores del día, 
acompañados muchas veces de rellexiones y comen 
tarios de carácter filosófico unas veces, y humorísti- 
co otras, También se llaman así los artículos que 
versan sobre asuntos especiales, como: crónica artis- 
tica, literaria, musical, política, teatral, fmanciera, 
comercial, agrícola, ete. 

Crónica (EunrerMmnDAD). 
curso lento. V. PNEERMEDAD. 

ORÓNICA ESCANDALOSA. Lit, Se denomina así la 
historia de Luis XI de Francia, cuyo autor 86 4u= 
pone fuó un escribano del municipio de París, lla- 
mado Juan de Troyes, 

CRÓNICAMENTE. adv. m. 
crónica, 

CRONICIDAD. f. Calidad ó estado de lo cró- 
nico, 

CRONICISMO. (Etim.— De crónico.) m. Med. 
Inveteración de una dolencia ó enfermedad; estado 
crónico de un enfermo, 

CRÓNICO, CA. TF. Chronique. — It. Cronico. — 
In. Chronic. — A. Langwierig, ohronisch. —P. Chronico. 
— (. Crónich. — E. Longedaura. (Htim.— Del gr. 
chronikos, deriv. de chrónos, tiempo.) adj. Med. 
Aplícase á las enfermedades lurgas, ó dolencias ha- 
bituales. 

CRONICÓN. (Etim. — De crónica; forma num.) 
m. Breve narración histórica por el orden de los 
tiempos. V. CRÓNICA. 

CRONIDAS (San). lLagiog. Mártir del siglo 11, 
de oficio carcelero, muerto por la fe de Cristo con 
otros muchos en Iliria, Su fiesta el 27 do Marzo. 

ORONIN (MiaGukL). Bioy. Educador y eclosiás- 
tico inglés, n. en Dublín eu 1871. Estudió en el 
colegio de la Propaganda de Roma v en las univor- 
sidades do Berlín y Munich. Ordenóse en 1895, 
habiendo obtenido el grado de doctor en teología 
aquel mismo año. Desde 1909 es profesor de moral 
y ciencias políticas en el colegio de la universidad 
Nacional de Irlauda (Dublín). Ha publicado 7'%e 
Science of Hihics (1909). 

CRONIO. Mit, Uno de los pretendientes de Hi- 
podamia, Murió de fatiga en una carrera en que dis: 
putaba el premio 4 Enomao. ' 

Crono ó Curonius. biog. Las historias de la 
filosofía antigua hablan de un filósofo de este. nom- 
bre (véase Arnob., 2, 11; Porphyr., De antro 
nymph., 21), pero no se encuentran de 6l más que 
indicaciones vagas. Sus escritos serían comentarios 
á las doctrinas de Platón y de Pitágoras. En parti- 
cular, ¡se le atribuye (V. Ucberwergs CFrundviss, et- 
cótera) la doctrina de la preexistencia de las almas 
y de que su unión al cuerpo es castigo de antiguas 
culpas (vónse Porfirio, ln vita Plotint). 
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Cronio. Biog. Rufino, en la Historia de los mon= 
jes, 25, habla de éste, como de un discípulo de 
san Antonio, á quien el mismo Rufino había conoci- 
do, de quien afirma que estaba aún vigoroso á la edad 
de ciento diez años. Parece que este nombre le pro- 
venía de la edad avanzada. V. De- Vit, Onomasticon, 
1868. 

CRONIOMETRÍA. (Etim. — Del gr. chrónos, 
tiempo, hyes, lluvia, y metron, medida.) f. Fís. Me- 
dida de la duración de la lluvia. 

Derio. Croniométrico, ca. 

CRONIÓMETRO. m. /'ís. Lo mismo que plu- 
viómetro. V. 

CRONIQUERO. m. Perú. El que escribe la 
crónica en un periódico; gacetillero, cronista. 

CRONISTA. E. Chroniqueur. — It. y C. Cronista. 
— In. Chronicler.— A. Chronist.— P. Chronista. — E. 
Kronikisto. m. Autor de una crónica, ó el que tiene por 
oficio escribirla. 

CRONIUM. (eo. ant. Nombre con el cual era 
designada la parte septentrional del océano Atlán- 
tico, en la antigiiedad. 

CRONIUS. Geog. ant. Monte de Grecia, en el 
Peloponeso (Arcadia), junto al límite de Laconia, 

CRONIZAR. v. a. Tardar, durar, diferir. || Es- 
cribir crónicas. [| Relatar hechos en forma de cróni- 
ca. [Nótese acerca del recto uso de este verbo, que 
el Diccionario de la Academia, lo omite sin funda-- 
mento. Admite el coroniza», al que califica de anti- 
cuado en sentido de corona». Los tres sentidos antes 
indicados son de uso corriente entre los clásicos, ver- 
bigracia, Zamora, quien (en su Monarquía, símb. 2, 
p. 1) dice: «Los que escriben sus grandezas hubie- 
ran de predicarlas y cronizarlas...» Otros escriben 
coronizar, conforme al uso de los antiguos que, ha- 
llando áspera la sílaba cro (del griego chronos, tiem- 
po). la convirtieron en coro y por esto coronista, co- 
ronica y coronicón, eran voces de uso corriente.] 

CRONIZOICO, CA. (Etim.—Del gr. chronos, 
tiempo.) adj. Farm. Se han llamado medicamentos 
eronizoicos aquellos que, por las condiciones de su 
conservación, pueden tenerse preparados de antema- 
no durante mucho tiempo sin que se alteren. Por 
contraposición se denominan acronizoicos aquellos 
que no pueden conservarse y hay que prepararlos, 
por lo tanto, poco antes de usarlos. Ambas denomi- 
naciones han caído, modernamente, poco menos que 
en desuso. 

CRONJE (Preoro ArnoLno). Biog. General 
boer, n. en 1835 y m. en Klerksdorp en Febrero de 
1911. Hijo de campesinos dedicóse á la misma pro- 
fesión.que sus padres y ya comenzó á distinguirse en 
la guerra de 1878 contra los ingleses, apoderándose 
del destacamento del doctor Jameson en 1895. En 
1899 fué nombrado jefe del ejército de operaciones 
de Orange; obtuvo al principio algunas victorias so- 
bre los ingleses, á los que consiguió desalojar de las 
riberas del Modder. En cambio, en 1900, no se mos- 
tró á la altura de su reputación, pues encontrándose 
en Kimberley dió tiempo á lord Roberts y á Kitche= 
ner para que preparasen un vasto movimiento en= 
volvente, y no obstante haber sido advertido oportu- 
namente, cuando. se dió cuenta de la situación y 
quiso salir del círculo en que le habían encerrado, 
era ya tarde. CRONJE entonces se retiró con sus fuer- 
zas y seguido de numerosos ancianos, niños y mu- 
jeres en dirección al E. y pndo llegar hasta Jas ori- 
llas del Modder, donde quedó. totalmente »envuelto 
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por el ejército enemigo. Los generales Botha y De- 
wet intentaron inútilmente auxiliarle, pero se vieron 
obligados á retroceder después de rudos combates en 
los que los ingleses experimentaron considerables 
pérdidas. El anciano jefe pudo aún resistir durante 
ocho días, y aunque 
le hubierasido posi- 
ble abandonar la po- 
sición, para ello ha- 
bía de abandonar á 
los niños y á las mu- 
jeres, y antes que 
hacerlo así prefirió 
rendirse (26 de Fe- 
brero de 1900). He- 
cho prisionero, pasó 
á la ciudad del Ca- 
bo y de allí 4 Santa 
Elena, donde per— 
maneció preso has- 
ta la terminación 
de la campaña. En- 
tonces, regresó al 
Transvaal, pero an- 
te la frialdad con 
que fué recibido, de- 
cidió alejarse de su 
patria y se trasladó á América, donde residió al- 
gunos años. En la Exposición de San Luis organi- 
zó un circo ecuestre en el que representó algunos 
episodios de la guerra. Más tarde, regresó al Trans- 
vaal donde acabó sus días casi obscurecido. No fué 
CronJx un jefe de la categoría de sus compatriotas 
Dewet y Botha, pero así y todo su memoria es dig- 
na de respeto, pues si bien algunas veces demostró: 
incapacidad, su patriotismo y su valor fueron tan 
grandes como los de sus colegas. 

CRONK-NY-ARREY-LHAA. Geoy. Colina 
de la isla de Man (Inglaterra), á 71 km. NNE. de 
Port-Erin. En su cima existe un Cairn, donde están 
enterrados varios reyes de Manx. 

CRONO. Prefijo griego, de la palabra cáronos, 
tiempo, que se usa en la composición de vocablos. 

Crono. GFeog. Río de Sarmacia, cuyo curso infe- 
rior formaba el límite de la Vindilia. Es el actual 
Russ, que corresponde parte á Alemania y parte ú 
Rusia. 

CRONOCRACIA. f. ant. Dominio ó influencia: 
que se atribuyó antiguamente á los planetas. 

CRONODEICO. m. Astron. Instrumento inven- 
tado por Chandler para determinar la hora mediante 
alturas correspondientes (iguales alturas á uno y otro: 
lado del meridiano). Es un aparato muy sencillo y 
poco costoso que permite deducir la hora de paso 
de un astro por el meridiano con una exactitud que 
alcanza el segundo. Se compone esencialmente de un 
anteojo vertical y un espejo que puede girar alrede- 
dor de un eje horizontal para llevar la imagen del 
astro al campo del anteojo. Se observa cuando el as- 
tro está cerca del primer vertical al E., procurando 
que su altura sea lo mayor posible. Se hace girar 
todo el aparato alrededor de un eje vertical, para lo 
cual al montarlo se usa un nivel, y sin tocar el es= 
pejo, se observa el momento del paso del astro por 
el hilo en el O. Para el Sol hay que. hacer una co- 
rrección debida á la variación diurna de declinación. 
Dividiendo por 2 el intervalo entre los dos pasos, se: 
obtiene el paso por el meridiano. » 


Pedro Arnoldo Cronje 
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CRONODIÓTICO. m. V. CRONOGRAMA. pero marcando puntos y líneas importantes, ya en 
CRONOFILA., Mi/. Ninfa, madre de Flías, ha- | blanco ya brillantes (fig. 3). La figura 4 indica el 
bido con Baco. resultado de una fotografía. V. CINEMATÓGRAFO. 


CRONÓFONO. (Etim.— Del gr. chronos, tiem- Bibliogr. Marey, Developpement de le methode 
po, y phone, sonido.) m. F'ís. Combinación del cine- | graphique par 1'amploi de la photographie (París, 
matógrafo y fonógrafo con objeto de acompañar las | 1884); Marey, Za Chronophotographie (1899). 
imágenes de aquél con los sonidos de éste. CRONOFOTOGRÁ- 
d FICO, CA, adj: Pertene- 
ciente ó relativo á la cro- 
nofotografía. 

CRONOFOTÓGRA- 
FO. (Etim.—Del gr. chro- 
nOS, tiempo, y Jotógrafo.) 
m. Fís. V. CrRONOFOTO- 
GRAFÍA. 


CRONOFOTOSCO- 

PIO. (Etim. — Del gr. 

Fi6. 1 chronos, tiempo, fós, luz, 
Fusil de Marey y skopein, observar.) m. 


y Fís. Lo mismo que cine- 
CRONOFORO. (Etim.— Del er. cáronos, tiem- | matógrafo (V.). 
po, y phoros, que lleva.) m. Fis. Reloj que á una CRONOGINEA. 


==> 


hora determinada, mediante un contacto, permite ó | (Etim.— Del gr. cáronos, , 
cierra el paso de una corriente transmitiendo una se- | tiempo, y yyne, mujer.) Flo, 3 
ñal convenida. f. Fisiol. Menstruación. Experimentador de Marey 


CRONOFOTOGRAFÍA. (Etim.—Del gr.chró-| CRONOGRAFÍA. 

nos, tiempo, y fotografía.) f. Fís. Procedimiento de | (Etim.—Del gr. chronos, tiempo, y graphein, descri- 

bir.) f. CronoLoGía. |] Estudio de los cronómetros. 

ass CroNoGraFía. (Etim. — Del gr. Kronos, Satur= 

¡poa no, y graphein, describir.) f. Astron. Descripción del 
planeta Saturno. 

CroNcGRrarÍa. f. Fís. Medición mediante el cro- 
pómetro ó el cronógrafo de los instantes en que ocu- 
rren diversas fases de un fenómeno. 

CRONOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó 
referente á la cronografía. 

CRONÓGRAFO. (Etim. — V. CroNOGRaAFÍAa.) 

A Y m. El que sabe ó protesa la cronografía. 
A CronócraFo. Artil?. En los estudios experimenta- 
les de balística se hace uso frecuente del cronógrafo 

Fra. 2 para medir el tiempo que invierte un proyectil en 

Cronofotógrafo recorrer una porción del ánima, ó en atravesar un 

espacio reducido de su trayectoria (90 á 100 m. como 

Marey para sacar fotografías de cuerpos en movi- máximo) limitado por dos bastidores ó blancos verti- 
miento, por medio de varias «instantáneas» que se | cales, para determinar en este último caso la veloci- 
suceden rápidamente. Es el fundamento del cinema-| dad media que lleva en dicho trayecto, y deducir de 
tógrafo. (V.). Marey empezó por estudiar el vuelo | ella, por sencillas consideraciones y cálculos, la velo- 
de las aves mediante un aparato en forma de fusil, | cidad imicial. Los primeros cronógrafos que se cons= 
que se apuntaba al aire (fig. 1). Mediante un me- truyeron (Grobert, Debooz, etc.), carecían de la 
canismo de relojería se accionaba un 
disco con una rendija en el cuerpo del 
mismo que giraba á razón de 12 vuel- 
tas por segundo, La exposición duraba 


TI 
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Se segundos al pasar la rendija fren 


te á la placa. Esta giraba á su vez, de 


modo que, cada .— segundo, se obte- [EU ATA DS 
(AS e. -— RNA NA 
nia una impresión. Después se substi- II A 


tuyó la placa por una película á la ma- .. A O 
nera del cinematógrafo. Para obtener 
la marcha de una persona, la cámara 
fotográfica y la placa estaban fijas; pe- Fic. 4 

ro un disco provisto de rendijas giraba ( Fotografía del movimiento de una persona al andar 

frente al objetivo. En la placa se obtie- 

nen varias impresiones reproduciendo el movimiento ] exactitud necesaria para medir con precisión tiempos 
del. cuerpo fotografiado. Es ventajoso vestir la per- | tan pequeños; pero desde que Wheatstone tuvo la 
sona, cuyo andar se estudia, con un vestido negro, | idea (1840) de aplicar la electricidad á este objeto, 
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utilizándola para registrár el momento preciso del 
paso del proyoctil por los blancos, los cronógrafos se 
han perfeccionado de un modo asombroso, multipli> 
cándose al mismo tiempo en tanta variedad que se 
hace ya difícil su clasificación. Los blancos:que para 
esto se emplean se reducen á un simple bastidor de 
madera, cruzado de alambres, é intercalado cada 
uno de ellos en un circuito eléctrico que corta el 


proyectil al atravesarlo, rompiendo un alambre ó cor- | 
tando un contacto. Otras veces todos los blancos for- ' 


man parte del mismo circuito, en cuyo caso tienen 


una disposición especial, que hace que el contacto | 
quede sólo momentáneamente interrumpido, volvien- | 


do á cerrarse el circuito inmediatamente después de 


pasar el proyectil. Lo que constituye la esencia Ó 


fundamentp de cada cronógrafo es la manera de re- 
gistrar el paso sucesivo de aquél por los diversos 
blancos, y sobre todo de referir su movimiento, en el 
intervalo comprendido entre dos de ellos, al de otro 
cuerpo, que se efectúa entretanto con sujeción á le- 
yes perfectamente definidas, ó de substituir la dura— 
ción del mismo por la de .otro fenómeno conocido y 
observado simultáneamente. Esto nos servirá, pues, 
de base para su clasificación. 


Portada de la Cronografía de Jerónimo de Chaves (1566) 


Cronógrafos que registran el movimiento del proyec- 
til por comparación con el de un cuerpo que cae. Se 
fundan en el conocimiento previo de las leyes de la 
caída de los graves. Su tipo es el cronógrafo Le Bou- 
lengé, descrito en el artículo BaLístiCA del tomo VII 
de esta EncicLoPEDIA, y al mismo género pertenecen 
los de Séveri-Bianchi y Watkin, de los cuales damos 
una idea á continuación. 

El cronógrafo de Sedert-Bianchi consiste esencial- 
mente en un prisma de 10 kg. de peso, que cae li- 
bremente entre dos columnas de hierro, llevando 
consigo cinco electroimanes y un diapasón vibran- 
te; unos y otro provistos de estiletes trazan líneas 
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sobre la superficie ennegrecida con negro de humo, 
de una de las columnas. Al romper el proyectil el 
circuito correspondiente á cada electroimán, la pluma 
de éste se separa de su primitiva posición, marcando 
un escalón sobre la línea que dibuja, y la distancia 
vertical entre estos escalones, medida por el número 
de ondulaciones del diapasón, da el tiempo invertido 
por el proyectil en pasar de uno á otro circuito. 

En el de Watkin una masa pesada está sostenida 
por un electro-imán entre dos tambores verticales 
giratorios, sobre cuyas superficies ennegrecidas ro- 
zan dos estiletes que lleva aquélla lateralmente. 
Cuando el proyectil corta el primer circuito, queda 
el electroimán inactivo y cae el peso, marcando sus 
estiletes una hélice sobre la superficie de cada tam- 
bor; y cuando corta el segundo se produce en una 
bobina unida al aparato una corriente inducida, y la 
chispa pasa de uno al otro tambor por intermedio del 
peso móvil, marcando en la superficie de cada uno 
de aquéllos un punto, que indica dónde termina el 
espacio que corresponde al reccorrido del proyectil 
entre los dos bastidores. 

Cronógrafos que registran el movimiennto del pro- 
yectil por comparación con el de un péndulo. Se de- 
nominan péndulos balísticos. Su tipo es el de Vavez, 
ideado en 1848, cuyo órgano esencial es un péndulo 
que recorre un arco de 150%, arrastrando consigo un 
índice montado sobre el mismo eje de suspensión, 
con un nonio que aprecia fracciones hasta de tres mi- 
nutos. En su vosición inicial está aquél retenido por 
un electroimán activado por la corriente: del circui- 
to en que se halla el primer blanco, y. al romperse 
éste comienza su movimiento oscilatorio. Otro elec= 
troimán al principio inactivo, está dispuesto de ma- 
ra que al recibir el flujo de la corriente en el mo- 
mento de atravesar el proyectil el segundo blanco, 
atrae y detiene instantáneamente el índice sobre el 
arco graduado, dejando libre el péndulo para que 
continúe oscilando. Este cambio se efectúa por me- 
diación de un aparato llamado conjuntor, intercalado 
en un tercer circuito, que comprende el segundo 
blanco; cuando éste es atravesado por el proyectil el 
electroimán del conjuntor queda inactivo y deja 
caer un peso que, deformando una delgada plancha 
metálica, establece un contacto y cierra el segundo 
circuito. Un gisyuntor, análogo al del cronógrafo Le 


| Boulengé, sirve para evaluar la pérdida de tiempo 


que resulta de la desimanación de los dos ejectro- 
imanes y de la caída del peso, pues permite interrum- 
pir simultáneamente los dos circuitos que interrumpa 
á su paso el proyectil; el arco recorrido entonces por 
el índice debe restarse del total de la oscilación me- 
dida para dar el tiempo real medido en las observa= 
ciones. Con el fin de ahorrar cálculos acompañan al 
aparato unas tablas que dan el valor del tiempo en 
función de la amplitud del arco recorrido. 

Leurs simplificó el manejo algo engorroso de este 
aparato, suprimiendo el conjuntor, á cuyo efecto dis- 
puso sobre el mismo eje de suspensión dos péndulos, 
P, y Pa (cronometrico y registrador), que cuando los 
circuitos de los blancos están cerrados se mantienen 
fijos en los dosrextremos del arco, atraídos por los 
electroimanes respectivos. Cuando'el primer circuito 
se rompe, empieza á oscilar P,, arrastrando consigo 
el índice con el nonio, y duando se rompe el segundo 
se suelta el otro péndulo y obra'sobre un mecanismo 
que detiene instantáneamente el índice sobre el arco 
graduado. Y aa 
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Cronógrafos que registran el movimiento del proyec- 
(il por medio de un diapasón vibrante, sobre un tablero 
animado de rápido movimiento de translación: Tales 
son el velocímetro de Sébert, que, por su importancia, 
merece descripción aparte (V. VrLocímerEO) y el 
cronógrafo de Smith, que se compone, en esencia, 
de un carrillo movible, que lleva un tablero de cris- 
tal ennegrecido con negro de humo. Un diapasón ar- 
mado' de un estilete marca sobre él sus ondulaciones, 
al mismo tiempo que los estiletes de dos electroima- 
nes, que forman parte de los circuitos de los blancos, 
trazan líneas rectas paralelas, sobre las cuales se di- 
buja un escalón perfectamente visible al romperse los 
circuitos correspondientes. La distancia entre estos 
escalones, en la dirección del movimiento del carri- 
llo, medida por el número de ondulaciones del dia= 
pasón, da el valor del tiempo transcurrido entre los 
dos pasos del proyectil. 

Cronógrafos que registran el movimiento del proyec- 
til sobre un tambor animado de un movimiento de ro- 
tación conocido. El cronógrajo de Siemens se com- 
pone de un cilindro de acero que recibe un movimiento 
uniforme de rotación por medio de un mecanismo de 
relojería. Delante de su superficie, ennegrecida con 
negro de humo, se presenta una punta metálica, que 
forma parte del inducido de una bobina de Rhum- 
korff, cuyo circuito primario comprende los blancos. 
El paso del proyectil por éstos se registra en el tam- 
bor por medio de las señales que dejan sobre el negro 
de humo las chispas que saltan en el inducido al 
abrirse el circuito primario, y la separación angular 
de aquéllas, conocida la volocidad de que está ani- 
modo el tambor, mide la velocidad del proyectil. 

En el cronógrafo de Martín de Brettes el tambor, 
que está envuelto por una hoja de papel impregnado 
de una composición química, tiene movimiento de 
translación, y es la punta de platino del inducido la 
que gira alrededor de él, impulsada por un péndulo 
de fuerza centrífuga. Por lo demás, el funcionamiento 
del aparato es idéntico al del anterior, registrándose 
el paso del proyectil á través de los Llancos, merced 
á los agujeros que las chispas del inducido abren en 
el papel. 

En el cronógrafo de BasIfort este paso queda re- 
gistrado sobre un cilindro vertical giratorio, median- 
te un estilete, que, unido á un electroimán, va fijo 
sobre un tablero metálico que desciende á lo largo del 
cilindro. Mientras el circuito está cerrado, la punta 
del estilete, en contacto con la superficie de aquél, 
marca sobre ella una hélice continua, pero cuando el 
circuito se rompe por el paso del proyectil á través 
del blanco, la armadura del electroimán, separándo- 
se de éste, obra sobre una palanca que levanta la 
punta del estilete, dejando el trazo interrumpido. Los 
blancos están dispuestos de manera que la interrup- 
ción del circuito es sólo momentánea, restableciéndo- 
se inmediatamente el paso de la corriente; así, pues, 
en cuanto cesa aquélla vuelve el estilete á marcar su 
trazo sobre la superficie del tambor. Otro estilete, 
accionado también por un electroimán, y fijo con él 
al tablero, está intercalado en otro circuito auxiliar, 
con un cronómetro que cuenta medios segundos, y 
que á cada doble oscilación produce un choque que 
rompe la corriente; de manera que la punta de aquél 
marca sobre el tambor trazos que corresponden á in- 
tervalos de segundo, lo cual permite relacionar di- 
rectamente los espacios comprendidos sobre el tam- 
bor, entre dos interrupciones sucesivas, producidas 
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Ñ 
por el paso del proyectil á través delos blancos, con 
los tiempos empleados en recorrerlos. 

El cronógrafo de Noble, ideado por éste para de- 
terminar la velocidad del proyectil en su marcha por 
el interior del arma, permite medir en un mismo dis- 
paro el tiempo que tarda aquél en pasar por diferen- 
tes puntos del ánima. Se compone de una serie de 
discos montados sobre un mismo árbol horizontal, 
que recibe un rapidísimo movimiento de rotación, 
producido por la caída de un peso, cuyo movimiento 
se transmite á aquél por el intermedio de un engra- 
naje. En la superficie exterior de cada disco va una 
cinta de papel ennegrecido con negro de humo, y 
cerca de ella el condnctor de la corriente inducida 
de una bobina de Rhumkorff. La interrupción de la 
corriente primaria de cada bobina hace saltar una 
chispa sobre el disco correspondiente, dejando en el 
papel una señal bien marcada. Para producir la ro- 
tura de las corrientes primarias de las respectivas bo- 
binas, cada una está dotada de un interruptor, alo= 
jado en un taladro abierto en la pieza. Al efectnarse 
el disparo, los interruptores van obrando sucesiva= 
mente, al paso del proyectil delante de ellos, saltan= 
do sobre los discos la correspondiente chispa. La se- 
paración angular de las señales que cada disco 
conserva, permite, puesto-que se conoce la velocidad 
de que todos están animados, apreciar el tiempo que 
ha tardado el proyectil en pasar por delante de cada 
interruptor. De este modo se obtienen una serie de 
valores del tiempo, correspondientes á otros tantos 
recorridos del proyectil y se puede deducir la ley del 
movimiento de éste por el interior del ánima. 

Mucho más sensible que este aparato, y aplicable 
también á los mismos fines, es el cronografo de 
Schultz, en el cual el cilindro registrador recibe un 
movimiento de rotación, producido por el descenso 
de un peso, y está al mismo tiempo animado de otro 
de traslación á lo largo de su eje. Delante de él hay 
un diapasón que vibra, activado por dos electroima- 
nes situados perpendicularmente á sus brazos, y que 
llevando en uno de ellos un estilete traza sobre la su- 
perficie del tambor una línea sinuosa, compnesta de 
gran número de ondas. Una punta metálica que se 
presenta cerca del tambor está en comunicación con 
el inducido de una bobina; de manera que, estando 
los blancos intercalados en el circuito inductor, al 
atravesarlos el proyectil cortando la corriente, saltan 
chispas entre la punta y el cilindro, dejando en éste 
las correspondientes señales sobre el negro de humo 
que lo cubre. Como las vibraciones del diapasón son 
isócronas y se conoce la duración de cada una, basta 
contar el número de ondas que median entre las dos 
señales de las chispas para deducir el tiempo inver= 
tido por el proyectil en recorrer la distancia gus se- 
para los blancos. 

Marcel Deprez ha perfeccionado este aparato, ya 
de suyo muy notable, haciendo de él uno de los ins- 
trumentos más precisos que se conocen. En el crono- 
grafo Schuttz-Deprez el tambor tiene también movi- 
miento de rotación y de traslación á lo largo de su 
eje; los circuitos son independientes y cada uno com- 
prende un electroimán, á cuya armadura va unido 
un estilete, que traza una hélice sobre la superficie 
del tambor. Al romper el proyectil los circuitos, van 
quedando sucesivamente inactivos los electroimanes; 
y los estiletes hacen cada uho un gancho sobre la 
curva que describen. El diapasón vibra al mismo 
tiempo, marcando sus ondulaciones sobre el cilindro, 
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y por el número de ellas comprendido entre cada dos 
ganchos, se deduce el tiempo empleado por el pro- 
yectil en pasar de uno á otro circuito. 

Cronógrafos gue registran el movimiento del proyec- 
til mediante la observación de otros fenómenos auxi- 
diares. Entre ellos merecen ser citados: 

La clépsidra de Le Boulengé, que determina la du- 
ración del trayecto del proyectil por el peso de 
mercurio que sale por un orificio en este intervalo 
de tiempo. El aparato consiste en un recipiente 
circular de gran superficie, sostenido por una co 
lumna hueca que tiene en su parte inferior un ori- 
ficio de paredes delgadas, cerrado por una válvula 
cónica. Cuando se rompe el primer circuito una 
palanca levanta la válvula y permite la salida del 
líquido; cuando se rompe el segundo otra palanca 
la cierra. Si se admite que aquél mana con regu- 
laridad y es P” el peso del mercurio que ha salido 
y Pel que sale en un segundo por el mismo ori- 
ficio, el intervalo de tiempo transcurrido entre la 
apertura y el cierre de la válvula estará repre- 

/ 


sentado por eN Para que este cociente represente 


también con la debida exactitud el tiempo corres- 
pondiente al paso del proyectil por los dos blancos, 
un disyuntor permite apreciar el peso p de mercu- 
rio que sale por el orificio durante el retraso que 
produse el .¡oovimiento de las palancas y de la vál- 
vula; P'—p será, por consiguiente, el peso de mercu- 
rio que corresponde al intervalo del paso del proyec- 
/ 


til por los blancos y el número exacto que 


mide este tiempo. 

El fotocronógrafo polarizador de Crehore y Squier, 
fundado en el conocimiento de la desviación que 
sufre en el campo magnético el plano de polariza- 
ción da la luz polarizada (V. ForocRoNÓGRAFO). 

El galvanómetro de Pouillet, que da el medio de 
calcular el tiempo que se busca por la desviación 
de la aguja imanada, sobre la que obra una co- 
rriente de fuerza conocida, durante el paso del pro- 
yectil entre los dos blancos. El galvanómetro se 
dispone siguiendo el método modificado por Hel- 
mholtz en un hilo que forma parte á la vez de los dos 
circuitos, de manera que en él sea nula la corrien- 
te al principio de lo experiencia; cuando el proyec- 
til corta el primer circuito, pasa por el hilo la co- 
rriente del segundo, y la aguja del galvanómetro 
marca una desviación, cuya amplitud es propor- 
cional al tiempo que dura la acción de aquélla, 
volviendo al 0 en cuanto el proyectil atraviesa 
el segundo blanco. También puede intercalarse el 
galvanometro en un solo circuito, formando puen- 
te. eu decir, en un hilo que lo divida en dos par- 
tes iguales, cuyas resistencias estén de tal manera 
compensadas, que no se advierta corriente en el hilo 
del galvanómetro; de este modo, cuando el proyec: 
til atraviesa el primer blanco, el circuito ee cierra 
por el hilo del galvanómetro, y éste marca la des- 
viación correspondiente, hasta que, cortado aquél 
por el paso del proyectil á través del segundo blan- 
co, vuelve la aguja al 0. Para servirse “del galva- 
nómetro en una ú otra forma hay que graduarlo 
previamente por comparación con otro cronógrafo, 
y construir «tablas que den los valores del tiempo 
en función de la desviación angular de, la aguja. 
El procedimiento .no es, sin embargo, práctico, y 
ofrece el inconveniente de: que, si.el tiempo que.se 


trata de medir es muy pequeño, se hace suma- 
mente difícil su evaluación á causa de la pequeñez 
del arco que recorre la aguja. 

Bibliogr. Upmann y Meyer, Traité sur la pou- 
dre, les corps explosifs et la pivotechnie (París, 1878, 
trad. del al.); Cranz, Leñrbuch der Ballistik (Leip- 
zig, 1909); Mathé, Estudio sobre aparatos balísticos 
en el Memorial de Artillería, 1883-84). 

CRONÓGRAFO. Fis. y AÁstron. Instrumento para 
registrar é inscribir el tiempo en que ocurre un fe- 


Fig. 1 


Cronógrafo Fuess 


nómeno determiuado. Van generalmente provistos 
de un contacto eléctrico que cierra cada segundo 
un circuito. La corriente obra sobre un electro= 
iman, cuya armadura, al seratraída, inscribe un sig- 
no especial en una cinta ó cilindro en movimiento. 
Otro electroimán, mediante su correspondiente ar- 
madura, inscribe á su vez un signo cuando el ob- 
servador cierra determinado circuito. De la posición 
de este signo, respecto de la serie de los primeros, 
se deduce el instante en 
que ha tenido lugar su 
inscripción. 

Distínguense dos clases 
de cronógrafos: los de ci= 
lindro y los de cinta. En 
los primeros un cilindro 
va envuelto por un papel, 
y se mueven uno y otro 
con rotación uniforme al- 
rededor del eje del ciliv= 
dro. El electroimán, al 
mismo tiempo, se corre á 
lo largo de una paralela al 
eje de giro. de modo que 
la línea de señales que in- 
dican segundos ó medios 
segundos es una hélice. 
Los cronógrafos de cinta 
son parecidos ú los recep-- 
tores Morse. La ¿gura 1 
indica el de Fuess, con el cual se burden llegará una 
exactitud de milésimas de segundo. En este aparato. 


Fic. 2 


Método de Fuesa para la 
lectura del eropoereto 


.4.4' son los electroimanes, 2 04 sus armaduras, las. 
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cuales van unidas á palancas que pueden girar alre- 
dedor del eje c. En el otro extremo de estas palancas 
van las puntas de acero e e*, sobre los cuales hay el 
rodillo ¿ que des- 
arrolla la cinta, Al 
cerrarse los circui- 
tos de los electro- 
imanes, las puntas 
metálicas marcan 
agujeros en la cin- 
ta. El reloj regis- 
trador con contac= 
to cada segundo se 
une eléctricamen- 
ta á a,, con lo que 
cada segundo se 
marca en la cinta 
un agujero. Con el 
otro electroimán a 
comunica un ma- 
nipulador que á su 
vez al ser oprimido 
hace otro agujero. 

En el cronógra- 
fo Hipp, que tam- 
bién es de cinta, 
los electroimanes están colocados perpendicular- 
mente al movimiento de la cinta, y comunican con 
las armaduras plumas que trazan una línea continua 
interrumpida por trazos normales. En esta forma, es 
bastante usado en Astronomía para inscribir el paso 
de estrellas por el meridiano, con lo cual el observa- 
dor puede concretar toda su atención en este fenó- 
meno sin preocuparse de seguir la marcha del cro= 
nómetro á oído. Los instantes de paso pueden inclu» 
so ser transmitidos á distancia á cronógrafos de 
otros observatorios, y se tiene así un excelente me- 
dio para determinar longitudes. 

Se construyen á veces con varias plumas escrito 
toras. Los intervalos entre dos trazos separados por 
un segundo suelen ser constantes en los cronógrafos 
de cilindro, pero no en los de cinta. 

Para hacer la lectura del instante en que tuvo lu- 
gar un fenómeno, se hace preciso referir el trazo co- 
rrespondiente á las señales inmediatas. Puede hacerse 
con el doble decímetro, ó con aparatos especiales. 


Fra. 3 


Cuadrilátero de Ball 
para la lectura del cronógrafo 


Frc. 4 
Cronógrafo Crub 

Existen algunos muy complicados como el de Oppol- 

zer. Fuess emplea una escala sobre vidrio formada 

por líneas convergentes, y su empleo se comprende 


con sólo examinar la figura 2. El de Ball es un cua- 
drilátero deformable a, b, e, d (fig. 3). 
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La regulación es parte muy importante en los cro- 
nógrafos; puede hacerse mediante péndulo ordinario 
ó mediante un regulador de fuerza centrífuga ó de 
aletas, ó, finalmente, con péndulo eléctrico, cuya va- 
rilla flexible se mantiene en movimiento de rotación. 
En el cronógrafo Crub, que la figura 4 representa, 
el reloj del observatorio envía, mediante contactos 
eléctricos, la corriente á electroimanes que accionan 
el péndulo ¿ del cronógrafo. Este tiene dos cilindros 
9 y f, y hay, además, un regulador de fuerza centrí- 
fuga, de modo que la distancia entre dos trazos no 
tiene nunca un error que llegue á 0,01 segundo. 
En K se ve una de las plumas inscriptoras en 2 e y €, 
órganos de transmisión, y de «control» eléctrico. 

Bibliogr. Saunier, Trazado de relojería; Favar- 
ger, Blectricité et ses aplications ú la chronometrie 
(Ginebra, 1892); Chauvenet, Special and practical 
Astronomy (Viladelfia, 1893); Ambronn, Handbuch 
der Astronomischen Instrumentenkunde (Berlín, 1899); 
Valentiner, Handbuch der Astronomie (Breslau, 
1897-1902). 

CroNóGRaArFO. Fisiol. Instrumento destinado á 
medir la duración de un movimiento, V. SreÑaL. 

CRONOGRAMA. (Etim.—Del gr. chronos, 
tiempo, y grámma, letra, escrito.) m. Apigr. Inscrip- 
ción cuyas letras iniciales indican la fecha del su- 
ceso para el cual está hecha. 

CRONOGRAMÁTICO, CA. adj. Que contiene: 
un cronograma. 

CRONCISOTERMAS. m. pl. Meteor, Sien el 
eje delas x se toman las horas del día 12h, 2h, 4%, etc., 
y según el de las y los meses Diciembre, Enero, etc., se 
tendrá en el plano una fecha cualquiera. Supongamos 
que en el punto correspondiente se eleva una per= 
pendienlar que representa la temperatura. El lugar 
geométrico de los extremos de estas perpendiuulares 
es una superficie. Cortándola por planos paralelos al 
de las 4 y, se obtienen los cronoisotermas, que indi- 
can en qué fechas la temperatura tiene un valor de- 
terminado. Lo que se ha hecho con la temperatura 
puede hacerse con otro elemento meteorológico, y 
se obtienen los cronoisóbaras, cronoisofetas, etc. La 
representación de la página siguiente es debida á 
Lalanne (1843). 

CRONOLOGÍA. 1.* acep. EF. Chronologie. — It. 
Cronologia. — In. Chronology. — A. Zeitkunde, Chronolo= 
gie. — P. Chronologia. — C.. Cronología. -— E. Krono- 
logio, tempkalkulo. (Etim.—Del gr. cáronos, tiempo, 
y logos, tratado.) f. Ciencia que tiene por objeto de- 
terminar el orden y fechas de los sucesos históricos, 

[| Serie de sucesos y de personas por orden de fe- 
chas. | Modo de computar el tiempo. 

CronNoLoGía. (Etim. — Del gr. cáronos, tiempo, y 
logos, computación.) Dividiremos este artículo en tres 
partes: I. De la Cronología en general. —II. Divisio- 
nes del tiempo.—III. Cronologías especiales. 


I. — De La CRONOLOGÍa EN GENERAL * 


Es la ciencia que tiene por objeto la medida y divi- 
sión exacta del tiempo en los diferentes países, y la 
distrivtución de los hechos pasados según sus relaciones 
de simultaneidad ó sucesión. Existe, por tanto, una 
Cronología pura, basada en principios astronómicos, 
y otra aplicada á la historia, no siendo ambas sino 
partes ó aspectos de la Cronología general. Conoci- 
dísima es la frase de Bacon de que la Cronología y 
la Geografía son: los ojos de la Historia, frase que en- 


eventra su justificación en cuanto á aquella (que es 
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Cronoi3otermaz 


ia interesante en este lugar) en que la Historia sin 
ella sería, como escribe el P. Flórez «una cosa con- 
fusa que más puede perjudicar que convenir, y como 
un palacio de gran ámbito, pero sin ventanas por 
donde entre la luz, en el que todo será confusión y 
tropiezos» y una prueba de ello es la confusión que 
reina en cuanto á los primeros tiempos de la Histo- 
ria, por faltar en ellos una buena cronología. 

En el desarrollo de ésta pueden distinguirse tres 
épocas: la 1.* llega hasta fines del siglo vin de Je= 
sucristo, en que Jorge Sincelo escribió su Cronogra= 
fía; la 2.* desde allí hasta la corrección Gregoriana 
del calendario (1582), y la 3.? desde ésta hasta nues- 
tros días. Antes de la invención de las letras, la me- 
moria de los hechos pasados no podía conservarse 
con fidelidad; pues si bien era capaz de transmitir- 
se á edades futuras por la narración, los intervalos 
de tiempo forzosamente debían borrarse por falta de 
fijeza y precisión al numerarlos. La invención de la 
escritura substituyó por recuerdos precisos y per= 
manentes la vaga y pasajera tradición oral; sin em- 
bargo. la humanidad no había aprendido aún á esti- 
mar exactamente la duración del tiempo, ni referir 
los hechos á ninguna época fija. Por estas razones la 
historia de las primeras edades del mundo está en- 
vuelta en tinieblas, y la Cronología puede conside- 
rarse como de origen relativamente moderno. Des- 
pués que comenzaron á establecerse las primeras 
relaciones políticas entre los pueblos, hubo de sentir- 
se la necesidad de recordar los sucesos más impor- 
tantes; pero de estos primeros esbozos cronológicos 
sólc una pequeña parte ha escapado á los estragos 
del tiempo v de la barbarie. De las obras históricas 
más formales en que se ven los primeros esfuerzos 
hacia una Cronología sistemática, no tenemos docu- 
mentos de primera mano. Fuera de la Sagrada Es- 


critura, apenas se encuentra un dato seguro en la 
Historia hasta la olimpiada en que Corebo salió ven- 
cedor (776 a. de J. C.). Heléoico, logógrafo grie- 
go que vivió en el siglo v a. de J. C., formó una 
lista cronológica de las sacerdotisas de Hera en Ar- 
gos. Eforo, que vivió en el siglo 1v a. de J. C., fué 
el primer griego que intentó escribir una historia 
universal; y Timeo, en el siglo siguiente, escribió 
una historia de Sicilia donde por primera vez apa- 
rece un sistema cronológico basado en las Olim- 
píadas. Berosio, sacerdote de Baal, que vivía en 
Babilonia en el siglo 1, a. de J. C., formó una lista 
cronológica de sus reyes. Manetón, sacerdote tam- 
bién en Sebennito, en el Bajo Egipto, ¡igualmente 
en el siglo 11, escribió en griego una historia de 
Egipto con sus treinta dinastías. Eratóstenes, que 
fué bibliotecario en Alejandría (275-194 a. de Je- 
sucristo), redactó una Cronografía que constituye 
uno de los primeros intentos que se hicieron para 
sistematizar esta ciencia, por lo que se le ha llamado 
el padre de la Cronología; pero de su obra, que se 
refería á las Antigiiedades egipcias, sólo queda el 
fragmento conservado por Sincelo, que contiene la 
lista de 38 reves de Tebas, desde Menes hasta Amu- 
tarteo (2260-1184 a. de J. C.). Apolodoro, atenien- 
se que floreció en el siglo 11 a. de J. C., escribió una 
historia métrica de los acontecimientos desde la gue- 
rra de Troya hasta sus propios días. Tolomeo (me- 
diados del siglo 11 de J. C.) escribió un canon de los 
reyes de Babilonia, desde Nabonasar hasta Baltasar, 
de los de Persia desde Ciro hasta Darío Codomano, 
de Alejandro Magno, Filipo Arrideo y Alejandro 
Egos, de los Tolomeos hasta Cleopatra y de los em- 
peradores romanos hasta Antonino Pío, concordando 
bastante bien los sucesos políticos ocurridos desde 
la era de Nabonasar (147 a. de J. C.) por medio de 
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los fenómenos celestes que describió en su Almages- 
to. Otros dos monumentos cronológicos son: los már- 
moles de Paros y los Fastos; los primeros son unas 
tablas cronológicas grabadas en mármol, descubiertas 
por Peyresc en dicha isla á principios del siglo xv1, 
que abarcan desde Cécrope al arconte Calístrato (han 
sido publicadas en Jatín por Prideaux en 1676, y por 
Peon en latín y castellano en el apéndice 1 de sus 
Estudios de Cronología Universal; también las inser- 
ta Cantú en la Cronología que complementa su His- 
toria Universal). Los Fastos capitolinos, son igual- 
mente tablas de mármol, que contienen la cronología 
de los cónsules romanos y que fueron desenterradas 
en Roma en diferentes fechas (1547, 1553 y 1815) 
y se hallan en el Capitolino; su redacción se atri- 
buye á Verrio Flacco en el siglo 1 de J. C. y en ellos 
se basan los fastos consulares atribuídos á Idacio. 
V. Paros y Fasrtos. 

A pesar de todo esto no existía aún una verdadera 
Cronología, porque no puede haber un cálculo de 
tiempo sin un punto fijo de donde hacerlo partir, y 
esto es lo que faltaba entonces. Cuando los pueblos se 
percataron de este hecho, diferentes épocas fueron ele- 
gidas por diversos escritores, y cada pequeña comuni- 
dad tuvo su método de seriar los acontecimientos. Así 
en una ciudad, se contaba por una sucesión de reyes; 
en otra por la de magistrados anuales, por la de sacer- 
dotes, etc. Así sucedió que la dificultad de estable- 
cer las fechas, nacida al principio de la falta de siste- 
ma, se debió después á la multiplicidad y aún á la 
variación de las épocas. Sin embargo, este mal fué 
remediándose por la extensión de relaciones entre los 
pueblos y la unión de éstos en grandes grupos que 
hicieron necesaria una época común. Cada grupo 
tuvo la suya, que se conservó por espacio de centu- 
rias, simplificándose así la labor del cronólogo, que 
se redujo á un estudio y comparación de las fe- 
chas en unos cuantos sistemas principales. Los más 
importantes de estos sistemas en la antigiiedad fue- 
ron el babilonio, el griego y el romano. Cuando 
Europa hubo adoptado la Era Cristiana, nacieron va- 
rios métodos cronológicos nacionales, provinciales y 
eclesiásticos, renovando así en tiempos modernos las 
dificultades de computación de las antiguas épocas. 
Al contar los años desde una época fija, el número 
que los denota necesariamente debe crecer, Sin em- 
bargo, la falta de precisión que los pueblos rudos y 
las gentes iliteratas atribuyen á los números eleva- 
dos, hizo que se usara de numeraciones suplementa- 
rias. De ahí la práctica, tan usada, de contar por 
ciclos ó períodos, de un número moderado de años 
cada uno de ellos, distinguiendo el año correspon= 
diente por su número en el ciclo. Muchos ciclos se 
conocieron primeramente en Europa, pero la mayor 
parte se idearon para ajustar las divisiones solares y 
lunares del tiempo, y así servían más para la regu= 
lación del calendario que para la fijación de eras cro- 
nológicas. 

La cronología pura no hizo grandes progresos du- 
rante la Edad Media, pues la astronomía entraba 
por muy poco en los cálculos, basados en las eras 
antiguas y que se dirigían principalmente á fijar la 
Pascua y por ella las otras fiestas movibles; pero 
no así la Cronología aplicada, pues se escribieron 
infinidad de anales y crónicas, aunque los modernos 
han tenido que trabajar bastante en poner orden en 
los datos. 
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adquirió su completo desarrollo, gracias á los traba= 
jos de Scaligero, el P. Petavio, Usserio y los Bene= 
dictinos.. La Cronología ha compartido con la His- 
toria los frutos de nuevas investigaciones, y los 
notables descubrimientos acerca de la antigúedad que 
han ilustrado los tiempos actuales. Las inscripciones 
de Asiria, Egipto, Persia, Grecia é Italia, han con- 
tribuído, al ser descifradas, á nuevos y sorprenden= 
tes descubrimientos en el campo de la Cronología, 
Los nombres de Grotefend, en el estudio de los ca= 
racteres cuneiformes; Rawlison y Oppert en el de 
Asiria y Babilonia; Young, Champollion y Mariette 
en los de Egipto, atestiguan la importancia y tras= 
cendencia de estos trabajos. 


1. — DivIsIONE3 DEL TIEMPO 


Las que considera la cronología son unas 2atura= 
les y otras artificiales ó convencionales. Las natura= 
les están basadas en fenómenos celestes y-observacio- 
nes astronómicas. Son el año, el mes, el día y la hora, 
y de ellas, además de lo dicho en el artículo CALEN- 
DARIO, se tratará en el lugar correspondiente á cada 
una y en ReLoOJ. 

Las convencionales son: la semana, el ciclo ó pe= 
ríodo, la era, la edad y la época, y de ellas procede 
tratar aquí someramente, excepto de la semana, de 
la que ya se habló en el articulo CALENDARIO. 

A. Ciclos ó períodos. Consiste el ciclo en una 
serie de años que se renuevan constantemente. Los 
ciclos más usados han sido los siguientes : 

Ciclos hebreos. Fueron tres: 1.” el sabático, que 
comprendía siete años, en el último de los cuales 
estaba prohibido cultivar los campos; el jubilar, que 
constaba de cincuenta años, en el último de los que se 
revocaban las enajenaciones de las tierras, que vol= 
vían á sus primitivos poseedores, y el pascual, que 
abrazaba 532 años, producto de 19 (ciclo lunar) 
por 28 (ciclo solar). 

Ciclos caldeos. Eran cuatro: el sosos, que com= 


“prendía 60 años; el meros, de 600; el saros, de 


3,600, y otro de 432,000 que era la suma de 120 
saros. 

Ciclos persas. Eran dos: uno de 12,000 años, di- 
vidido en euatro ciclos de 3,000, y otro de 120 años. 

De los ciclos chino é indio se tratará en la parte 
III. Los egipcios tenían, entre otros ciclos, el sotiaco, 
de 1,460 años, al cabo de los cuales se obtenía la 
concordancia entre el año civil (de 365 días) y el 
tropical (365 días, 5 horas y 49 minutos). 

Ciclos griegos. Eran: el dietérido, de 2 años 
(de etos, año); el trietérido, de 3; el tetraetérido ú 
olimpíada, de 4; el oc/aetérido, de 8; el doble octaeté- 
rido ó hekedecaetérido, de 16; el enneadecaetérido (ci- 
clo de Meton ó áureo número) de 19; el cicto de Calipo, 
de 76, y el Hiparco, de 304. De estos ciclos los más 
importantes fueron: la olimpiada (V. más adelante) y 
el ciclo de Metón (433 a. de J. C.) De éste se trató en 
el artículo CaLenDarIO (8 V); es un ciclo lunar, 
al cabo del cual se repiten las fases de la luna, 
siendo el primer año del ciclo aquel en que el novi- 
lunio cae el 1.2 de Enero. El primer año de la era 
cristiana fué el 2 del ciclo. Se llama áureo número 
al número que corresponde en el ciclo á cada año 
(la denominación de áureo proviene de que los ate- 
nienses esculpieron este ciclo en letras de oro en una 
plancha de plata, para enviarlo á Roma). Para ave— 
riguar el áureo número, se añade 1 á la cifra del 
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queda residuo, este es el áureo número; si no, lo 
será el 19. 

Ciclos romanos. Los principales fueron el lustro, 
que era de 5 años; el siglo, de 100 años, y la 
indicción de 15 años. Este último ciclo fué muy 
seguido en el Imperio antes de adoptarse la era 
cristiana. Tres indicciones pueden distinguirse, di- 
fiviendo sólo entre sí respecto al principio del año: 
1. La indicción constantinopolitana comenzaba como 
el año griego en el mes de Septiembre y fué segui- 
da en el Imperio de Oriente y á veces también en 
Francia; 2.2 la indicción imperial ó constantiniana 
porque su establecimiento se atribuye á Constantino 
en el año 312. También se llama indicción cesárea. 
Comienza en 24 de Septiembre y se encuentra fre— 
cuentemente en las antiguas crónicas de Francia é 
Inglaterra; 3.% la indicción romana ó pontifical. 
Comenzaba el 23 de Diciembre ó 1. de Enero, según 
que el año cristiano se suponía comenzar eu una ú 
otra de estas fechas. Se emplea á menudo en las bulas 
papales, especialmente después del tiempo de Gre- 
gorio VII, encontrándose aún restos de su uso en 
antiguos autores franceses. Aunque las indicciones 
comenzaron en el año 312, se procede como si hubie- 
ran empezado en el 3 a. de J. C, Así, pues, para 
averiguar á cuál indicción corresponde un año de 
la era cristiana, se añade 3 á la cifra de éste y la 
suma se divide por 15; el cociente es la indicción, y 
el residuo, si lo hay, expresa el número del año den- 
tro de ella. 

Ciclo solar. Es de 28 años, al cabo de los 
cuales vuelve á empezar el año en el mismo día de 
la semana. Para averiguar á cuál ciclo corresponde 
un año de la era cristiana, se agrega Y á éste 
y la suma se divide por 28: el cociente indi- 
ca el número de ciclos transcurridos; si queda resi- 
duo, éste será el número del año dentro del último 
ciclo; si no queda residuo, el número será 28. 

Ciclo 6 período juliano. Fué inventado en el si- 
glo xvi por José Scalígero, para reducir todas las 
eras á una sola imaginaria. Se denominó Juliano, ya 
por constar de años julianos, va en honor de Julio, 
padre del inventor. Consta de 7,980 años, producto 
de multiplicar entre sí el ciclo lunar, el solar y la 
indicción. El primer año de la era vulgar correspon- 
de al 4,714 del ciclo Juliano, dato con el cual es fá- 
cil hallar la relación entre los años de una y otro. 
El ciclo Juliano ofrece la ventaja de resolver ciertas 
dificultades. Así, mientras que los astrónomos fijan 
el primer año de las olimpíadas en el 775 a. de 
J. C., y los cronologistas en el 776, todos están 
conformes en referirle al 3,938 del período juliano; 
y mientras unos señalan con O el primer año de la 
era cristiana y otros con un 1, tal divergencia des- 
aparece con el ciclo que nos ocupa. 

Año magro. V. AÑO. 

B. Eras. Son ciertos hechos históricos qne por 
su importancia se toman como punto de partida 
para computar los años y los tiempos. Las principa- 
les se indican á continuación: 


Era de las Olimpiadas 


Los Juegos Olímpicos, tan famosos en la historia 
de Grecia, se celebraban una vez cada cuatro años 
entre el plenilunio y el novilunio que seguía inme- 
diatamente al solsticio de verano. Los juegos que 
forman la época principal de la historia griega, se 
relebraron 776 años antes de la era común de la 
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Encarnación, y 23 antes de la fundación de Roma 
según Varrón. Con la introducción del ciclo metóni- 
co se fijó el principio del año olímpico en el undéci- 
mo día del novilunio siguiente al solsticio de vera= 
no. Para evitar cálculos enojosos, los autores con= 
cuerdan generalmente en señalar el primero de Julio 
como principio del año olímpico, y aunque algu- 
nos autores como Eusebio, Jerónimo y Sócrates el 
historiador lo fijan en primero de Septiembre, parece 
que los últimos han confundido el año olímpico con 
el civil de los griegos ó era de los Seléucidas; se 
debe observar que comenzando los años y períodos 
olímpicos en primero de Julio, los primeros seis me- 
ses de un año de nuestra era corresponden á uno 
olímpico, y los últimos seis meses á otro. Así, cuando 
se dice que el primer año de la Encarnación corres- 
ponde al primero de la 195 Olimpíada, debemos en- 
tender que úvicamente tiene lugar la correspouden= 
cia con los seis últimos meses de aquel año. Los 
primeros seis meses pertenecen, en efecto, al cuarto 
año de la 194 Olimpíada. Así, pues, cúando se 
quiere referir una fecha de las Olimpíadas á la 
nuestra, pueden presentarse dos casos: 1. Cuando 
el hecho en cuestión ocurrió entre el 1.2 de Enero y 
el 1.2 del próximo Julio, la suma del año olímpico y 
del año a. de J. C. es siempre igual á 776. El año 
de la era, por consiguiente, se encontrará substra= 
yendo el número del año olímpico de 776. Por ejem- 
plo, Varrón refiere la fundación de Roma al 21 de 
Abril del tercer año de la sexta Olimpiada; se desea 
saber el año antes de nuestra era. Puesto que han 
transcurrido cinco períodos olímpicos, el tercer año 
de la sexta olimpíada es 5 X<4+3 — 23; por 
consiguiente, substravendo 23 de 776, tenemos 153, 
que es el año a. de J. C. á que corresponde la fun- 
dación de Roma según Varrón. 2.% Cuando el hecho 
tuvo lugar entre el solsticio de verano y el 1.% de 
Enero siguiente, la suma del año olímpico y el año 
a. de J. C. es ignal á 777. Por consiguiente, la dife- 
rencia entre 777 y el año de una de las fechas dará 
el año en la otra fecha. Así, la luna se eclipsó el 27 
de Agosto, un poco antes de media noche del año 
413 antes de nuestra era, y se desea saber-el año co- 
rrespondiente en la era olímpica. Substrayendo 413 
de 177 la resta es de 364 y 364 dividido por 4 da 
91 sin ningún residuo. Por consiguiente el eclipse 
ocurrió el año cuarto de la 91 olimpiada, que es la 
fecha á que lo refiere Tucídides. Si el año es después 
de Cristo y el hecho tuvo lugar en uno de los pri-- 
meros seis meses del año olímpico, debemos subs= 
traer 76 del número del año olímpico para encon= 
trar el correspondiente de nuestra era; pero si ocurrió 
en uno de los seis últimos meses del año olímpico 
debemos deducir 777. El cálculo por olimpiadas 
ocurre pocas veces en recuerdos históricos desde 
mediados del siglo v de nuestra era. 


Era de lu fundación de Roma 


Después de las Olimpíadas, la Era que más fre- 
cuentemente se encuentra en la historia es la de 
la fundación de Roma, acerca de la cual hay varias 
opiniones según los autores. Fabio Pictor la fija 
en la segunda mitad del primer año de la 8.* Olim-= 
píada, que corresponde al 3967 del período Juliano, 
y el año 147 a. de J. C. Polibio lo coloca ev el 
2.” año dela 7.* Olimpíada, correspondiente al 3961 
del período Juliano, y al 750 a. de J. C. Marco 
Porcio Catón lo señala en el primer año de la 
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7.2 Olimpíada, ó sea el 3963 del período Juliano, y 
Tol a, de J. C. Verrio Flaco la fija en el 4.” año de 
la 6.* Olimpíada, esto es, en el de 3962 del período 
Juliano, y 752 a. de J. C. Por fin. Terencio Varrón la 
establece en el tercer año de la 6.* Olimpíada, ó sea 
en el 3961 del período Juliano y 753 6 754 a. de J. C. 
Es necesario conocer estos diferentes cómputos, para 
obtener una concordancia entre los diferentes escri- 
tores romanos. Tito Livio, en general se adhiere á la 
época de Catón, aunque á veces prefiere la de Fabio 
Pictor. Cicerón sigue el cómputo de Varrón, que 
también es el adoptado por Plinio. Dionisio de Hali- 
carnaso sigue 4 Catón, y los cronólogos modernos se 
deciden por Varrón, al que da autoridad un pasaje de 
Censorino donde se dice que el año 991 de Roma co- 
menzó con el festival de las Palilia en el consulado 
de Ulpio y de Pontiano. Como este consulado corres- 
ponde al año 238 de nuestra Era, deduciendo 238 de 
991 tenemos 753 para denotar el año a. de J. C. 
Las Palilias además comenzaban el 21 de Abril y la 
opinión más general es que en este día se hizo la fun- 
dación de Roma. En la Era de Rowa el principio del 
año se fija en 21 de Abril, de manera que un acon- 
tecimienfo ocurrido desde Enero á los veinte prime- 
ros días de Abril en el año 500 de Roma, por ejem- 
plo, corresponde al año civil 501, porque este 
empezaba en 1.” de Enero. Antes del tiempo de los 
Decenviros, Febrero era el último mes del año. 


Era Cristiana 


La Era cristiana, vulgar ó de la Encarnación, 
se usó universalmente entre las naciones cristianas y 
alvunas de Oriente. Su época ó principio correspon= 
de al 1. de Enero del 4. año de la 194 Olimpíada, 
1153 de la fundación de Roma, y 4714 del período 
Juliano. Se supone que comienza con el año del na- 
cimiento del Redentor, pero en realidad no es así, 
pues teniendo en cuenta los datos de la Biblia y que 
Herodes murió en la Pascua (28 de Marzo) del año 
7150 de R., aparece indudable que el nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo ocurrió cuatro ó cinco años, 
por lo menos, antes del 1. de la era cristiana, por 
un error de cáleulo de Dionisio el Exiguo, que la in- 
trodnjo en Italia en el siglo vr; comenzó a usarse en la 
Galia en el siglo v111, en el cual también entró en In- 
glaterra. Antes de que se adoptase, la práctica usual 
en los países latinos era distinguir los años por su 
número en el ciclo de la Indicción. En la Era cristia- 
na los años se distinguen simplemente por números 
cardinales, con signos convencionales solamente para 
marcar si es antes ó' después de Jesucristo. Este 
método, aunque superior al de los ciclos ó períodos, 
no satisface sin embargo todas las condiciones apete- 
cibles para registrar la sucesión de los acontecimien- 
tos. Así, reina alguna ambigiiedad per falta de un 
método uniforme al numerar los años que constituyen 
el principio de la Era. Los astrónomos denotan el año 
que precedió al primero de nuestra Era por O, y el 
año anterior á este por 1 a. de J. C., pero los cro- 
nólogos. de acuerdo con el común sentir, designan 
el año anterior al de la Era por 1 a. de J. C., el an- 
terior por 2 y así sucesivamente. Contando de este 
último modo se interrumpe la sucesión regular de los 
números, y en los años que preceden la Era, los años 
bisiestos. en vez de caer en el 4.2, 8,9 12.*, etc., caen 
ó deben caer en el 1.%, 5,2 9.%, etc. En las crónicas 
de la Edad Media hay una gran incertidumbre res- 
pecto á las fechas asumidas para el principio del año 


cristiano. Dionisio, el autor de la Era, adoptó el día 
de la Anunciación, ó el 23 de Marzo, que precedió 
nueve meses al nacimiento de Cristo, como el prin 
cipio del primer año de la Era. Este modo de contar 
se siguió en algunos de los estados italianos y con- 
tinuó en Pisa hasta 1745. También se adoptó en al- 
gunas de las bulas papales, y hay pruebas de que'se 
usaba en Fraucia hacia mediados del siglo x1. Grre= 
gorio de Tours y algunos escritores de los siglos vi 
y vir hacen comenzar el año, á veces, el 1.” de 
Marzo. En Francia, bajo la tercera raza de reyes, era 
usual comenzar el año por Pascua, y esta práctica se 
continuó hasta 1563, en que Carlos IX decretó que 
se contase desde el 1.? de Enero. En Alemania, du- 
rante el siglo x1 era usual comenzar el año por Na- 
vidad, y esta práctica prevaleció en Milán, Roma 
y Otras ciudades italianas desde el siglo x11 al xv. 
Eu Inglaterra esta práctica fué introducida en el si= 
glo va y duró hasta el x111, por más que en el x11 co- 
menzó ya á prevalecer la costumbre de contar el año 
desde la Anunciación, manteniéndose aquélla hasta 
la reforma del calendario en 1752. En Aragón se 
adoptó la era cristiana, contándola desde Navidad, 
en 1350, en Valencia en 1358, en Castilla en 1383, 
y en Portugal en 1422; en Cataluña se usaba desde 
1180, fecha en que mandó -usarla un concilio de Ta- 
rragona. El conocimiento de las diferentes épocas 
escogidas para principio del año es muy importante 
para la interpretación de los antiguos documentos al 
resolver las contradicciones de fechas entre ellos. 
Así, es bien sabido que Carlomagno fué coronado 
emperador en Roma el día de Navidad del año 800, 
y que falleció el 814; pero en los Anales de Metz 
Moissac, la coronación se fija en el año 801, y el fa—- 
llecimiento en 813. Supone en el primer caso el ana- 
lista que comienza el año por Navidad, y por consi- 
guiente cuenta el 25 de Diciembre y todos los días 
siguientes del mes del 801, mientras que, común- 
mente, se contarían en 800. En el segundo caso el 
año se supone que empieza el 23 de Marzo; por consi- 
guiente los primeros tres meses del año 814, á partir 
desde el 1. de Enero, se referirían al fin del año 813. 


Era de la Creación del Mundo 


Los cristianos, disgustados con los métodos crono- 
lógicos de griegos y romanos que recordaban ritos 
gentílicos, comenzaron á imitar á los judíos contando 
los-años desde el supuesto período de la Creación del 
Mundo, mejor dicho, de la creación del hombre. Los 
elementos cronológicos sobre los cuales judíos y cris- 
tianos basaron sus cálculos para determinar este 
período, se derivaban del Antiguo Testamento. La 
dificultad estribaba en que las diferentes narracio= 
nes por las que se ha transmitido aquél, á saber: el 
texto hebreo de la Escritura, el texto samaritano y 
la versión griega de los Setenta, no concuerdan 
entre sí en cuanto á cronología. No poseemos nin- 
guna razón decisiva para preferir ninguno de estos 
textos, ni ningún otro testimonio concurrente para 
compararlos entre sí, ni tampoco ninguna prueba 
de cuál era considerado como más probable por los 
judíos mismos. De Vignoles, en el prefacio de su 
Cronología de la Historia Sagrada, afirma que colec- 
cionó doscientos de los cálculos que pueden hacerse 
por este sistema, siendo el más corto el que supone 
3483 años antes de la Era vulgar, v el más largo 
6984. Esto basta para indicar.que la Era de la 
creación del mundo es puramente convencional y 
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arbitraria, Sin embargo, la opinión común la fja en 
el año 4004. Para más pormenores véase el $ III de 
este artículo. 


Era judia 


Antes de que los israelitas salieran de Egipto ha= 
cían comenzar su año en el equinoccio de otoño, 
pero, á fin de conmemorar su liberación decidieron 
comenzar el año eclesiástico ó legal en el mes de Ni- 
sán 6 Abib, en que tuvo lugar aquel acontecimiento, 
y que recaía en el equinoccio de primavera. Después 
de su dispersión, los judíos se vieron obligados Á re- 
enrrir á reglas astronómicas y ciclos de otras civiliza- 
ciones á fin de que sus festivales religiosos pudiesen 
celebrarse los mismos días en todos los países mientras 
se hallaban dispersos. A este propósito adoptaron un 
ciclo de ochenta y cuatro años.que parece ser, en 
el fondo, el período calípico que cuenta setenta y 
seis años con la adición de una octaeteria griega 
para disimular su verdadero origen y darle una apa- 
riencia. de originalidad. En efecto, el período de 
Calipo abrazaba 27,759 días, y la octaeteria 2,922 
días, cuva suma de 30,681] es exactamente el número 
de días en ochenta y cuatro años julianos. La adición 
distaba mucho de mejorar la obra de Calipo, ya que 
en vez de una diferencia de cinco horas cincuenta y 
tres minutos, entre las posiciónes del Sol y la Luna, 
que era todo el error del período calípico, esta dife- 
rencia en el período de ochenta y cuatro años llega 
á un día, seis horas, cuarenta y un minuto. Buche- 
rius fija/el principio de este ciclo en el año 162 
a. de J, C,, y Prideaux en el de 291. Según este úl- 
timo autor el quinto ciclo hubo de comenzar el año 46 
de nuestra Era, siendo en este año, según san Prós- 
pero, cuando los cristianos comenzaron á adoptar el 
ciclo judío de ochenta y cuatro años que siguió, para 
la regulación de la Pascua, antes el tiempo del con- 
cilio de Nicea. Después de esta época adoptaron los 
judios el ciclo de Metón, que regula todavía su año 
lunisolar. Esta reforma fué propuesta por el rabino 
Samuel, rector de la escuela judía de Sora, en Me- 
sopotamia, efectuándose en el año 360 de nuestra 
Era por el rabino Hillel, que introdujo la forma 
de año que siguen aún los judíos, y que dicen ha de 
durar hasta la venida del Mesías. Hasta el siglo xv 
los judíos siguieron usualmente la Era de los Seléu- 
cidas, adoptando desde entonces una mundana que 
partía de la creación del mundo, y que según sus 
cálculos tuvo lugar 3,760 años y tres meses antes 
del principio de nuestra Era. Ninguna regla puede 
darge para determinar con certeza en qué día empieza 
un año judío sin entrar en detalles de un calendario 
irregular y complicado. 


Kira de Constantinopla 


Esta era, que se usa todavía en la Iglesia griega, 
y que siguieron los rusos hasta el tiempo de Pedro el 
Grande, parte de la Creación del mundo. Según ella, 
la Encarnación cae en el año 5309, que corresponde 
como en nuestra era al cuarto año de la 194 Olimpía- 
da. El año civil comienza el 1,” de Septiembre, y el 
eclesiástico el 21 de Marzo ó el 1.2 de Abril. Al prin- 
cipio de nuestra era habían transcurrido cinco mil 
quinientos ocho años y cuatro meses de la era de 
Constantinopla. De aquí que los ocho primeros meses 
del año primero cristiano coinciden con el de 5509 
constantinopolitano, mientras que los cuatro últimos 
meses corresponden al de 5510. Por consiguiente, á 


CRONOLOGÍA 


fin de encontrar el año de Cristo correspondiente á 
otro determinado de la era de Constantinopla, tene- 
mos la regla siguiente: Si el hecho tuvo lugar entre 
el 1.2 de Enero y el fin de Agosto, se sustraerán 
5508 del año supuesto; pero si ocurrió entre el 1.* 
de Septiembre y el fin del año, se sustraerán 5509. 


Era de Alejandría 


El cómputo cronológico de Julio el A/ricano fué 
adoptado por los cristianos de Alejandría que conta— 
ron cinco mil quinientos años desde la creación de 
Adán hasta el nacimiento de Cristo. Pero al reducir 
las fechas alejandrinas á la era común debe obser 
varse que Julio el A/ricano fijaba la época de la En- 
carnación tres años antes del cómputo usual, de 
modo que el día inicial de la Era cristiana corres= 
ponde al de 5503 de la era alejandrina. Esta corres- 
pondencia continuó sólo desde la introducción de la 
era hasta el advenimiento de Diocleciano, en que se 
hizo una alteración suprimiendo diez años del cálcu- 
lo alejandrino. Diocleciano subió al trono en el año 
cristiano de 284, que según el cómputo alejandrino 
era el de 5787 del mundo, y 287 de la Encarnación. 
En esta ocasión se omitieron diez años, y aquél fué 
llamado 5777 del mundo y 277 de la Encarnación. 
Por consiguiente, hay en realidad dos eras de Ale- 
jandría, una antes y otra después del advenimiento 
de Diocleciano. No se sabe á qué obedeció aquella 
alteración, pero se conjetura que fué para causar una 
nueva revolución en el ciclo de diez y nueve años 
(introducido en aquel tiempo por Anatolio, obispo de 
Hierápolis), para comenzar con el primer año del 
reinado de Diocleciano. En realidad 5577 dividido 
por 19 deja uno para el año del ciclo. La era de Ale- 
jandría siguió en uso entre los coptos hasta el 
siglo xv, y se dice que la usan todavía los abisinios. 
Las fechas que se refieren á esta era se reducen á la 
era común substrayendo 95902 hasta el año alejan= 
drino 5786, y desde aquel año substrayendo 5492. 
Si la fecha pertenece á uno de los cuatro últimos 
meses del año cristiano, se deben substraer 5503 
hasta el año 5786, y 5493 después de aquel año. 


Era mundana de Antioquía 


El cómputo cronológico de Julio e? Africano for= 
mó también la base de la era de Antioquía, adopta= 
da por los cristianos de Siria á instancias de Pano- 
doro, monje egipcio que floreció á principios del si= 
glo 1y. Panodoro restó diez años del cómputo de 
Julio el Africano respecto á los años del mundo. La 
Encarnación fué colocada tres años más tarde, re- 
firiéndola al cuarto de la 194 Olimpíada, como en la 
era común. De aquí que la era de Antioquía difiriese 
de la original de Alejandría en diez años, pero des- 
pués de la alteración de la última al advenimiento 
de Diocleciano, las dos coincidieron. Contando desde 
la Encarnación hay una diferencia de siete años, co: 
locándose esta época en la era reformada de Alejan- 
dría siete años más tarde que en la mundana de An- 
tioquía ó en la cristiana. Como el año sirio empezaba 
en otoño, el año de Cristo correspondiente á uno de 
la era mundana de Antioquía se encuentra substra- 
yendo 5492 6 5493 según recaiga el hecho entre 
Enero y Septiembre, ó entre Septiembre y Enero. 


Era de Nabonasar 


Esta era es famosa en Astronomía por haberla se- 
guido generalmente Hiparco y Tolomeo. Se cree que 
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estuvo en uso ya desde el tiempo de su origen, pues- 
to que las observaciones de eclipses recogidas en la 
Caldea por Calístenes y transmitidas á Aristóteles, 
eran en su mayor parte referidas al principio del rei- 
nado de Nabonasar, fundador de la monarquía babi- 
lónica. Es la base del famoso canon de los reyes, lla 
imado también canon matemático, único monumento 
auténtico de la historia sirio-babilónica antes de los 
recientes descubrimientos de Nínive. La época desde 
la cual se cuenta, se determina por numerosos fenó- 
menos celestes, recordados por Tolomeo, que corres- 
ponde al miércoles á mediodía del 26 de Febrero del 
año 747 a. de J. C. En todos conceptos el año era 
igual al egipcio. Por causa de la diferencia de longi- 
tud entre los años juliano y babilónico, la conversión 
de las fechas de la era de Nabonasar á la cristiana 
está rodeada de dificultades. Frecueutemente no pue- 
«de fijarse el año sin conocer también el mes y el día. 
Los griegos de Alejandría emplearon primeramente 
la era de Nabonasar con un año de trescientos se- 
senta y cinco días; pero poco después de la reforma 
del calendario por Julio César, adoptaron la interca- 
lación juliana. En este tiempo el 1.% del mes de 
'Thoth había retrocedido al 29 de Agosto, En el año 
136 de nuestra era el 1. de Thoth. en el antiguo 
año egipcio, correspondía al 20 de Julio, quedando 
cuarenta días entre éste v el 29 de Agosto. Por con- 
siguiente, la adopción del año juliano debió de tener 
Jugar ciento sesenta años antes del 136 de nuestra 
era, es decir, en el año 25 a. de J. C. De hecho, el 
1.2 de Thoth corresponde al 29 de Agosto en el ca- 
lendario juliano, en los años 25, 24, 23 y 22 a, de 
Jesucristo. 


Era de los Seléucidas 4 Era Macedónica 


La era de los Seléucidas data del tiempo de la 
ocupación de Babilonia, por Seleuco Nicator, tres- 
cientos once años a. de J. C., en el año de Roma 
442, y doce años después de la muerte de Alejandro 
Magno. Fué adoptada, no sólo en la monarquía de 
los Seléucidas, sino en general en todos los países 
griegos de Oriente, siguiéndola aún algunos árabes 
hasta nuestros días. Los judíos la llamaban era de los 
contratos, porque los gobernadores sirios les obliga— 
ban á hacer uso de ella en los contratos civiles. Los 
escritores del Libro de los Macabeos la llaman era de 
los reyes. No obstante lo que prevaleció en Oriente 
durante siglos, los autores difieren mucho resperto á 
la manera de expresar las fechas, á consecuencia de 
las diferentes épocas alloptadas para el principio del 
ano. Entre los grievos de Siria el año comenzaba en 
el mes Elul, que corresponde al nuestro de Septiem- 
bre. Los nestorianos y los jacobitas de nuestros días 
suponen que comienza el mes de Octubre. El autor 
del primer libro de los Macabeos hace comenzar la 
era en el mes de Nissán ó Abril, y el autor del se- 
gundo libro en el mes de Tisrin ú Octubre. Albatec- 
ni, célebre astrónomo árabe, lo cuenta desde el 1. de 
Octubre. Algunos escritores árabes, como Alfergani 
lo cuenta desde el 1.” de Septiembre. En Tiro el año 
se contaba desde el 19 de Octubre; en Gaza desde el 
28 de este mes, y en Damasco desde el equinoccio 
de primavera,-Estas discrepancias hacen extremada- 
mente difícil la correspondencia entre las fechas de 
la era macedónica v la nuestra. La dificultad es aún 
ímayor por la falta de uniformidad en la duración del 
año. Algunos autores que siguen la era macedónica, 
usan 'el año egipcio de trescientos sesenta y cinco 
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días, y Albatecni adopta el año juliano de trescién- 
tos sesenta y cinco días y un cuarto. Siguiendo el 
cómputo más generalmente adoptado, el año 312 de 
la era de los Seléucidas comenzó el 1.” de Septiem- 
bre del año juliano anterior al primero de nuestra 
era. De aquí que para reducir una fecha macedónica 
á otra de la era común, haya que substraer trescien- 
tos once años y cuatro meses, 


Era de Alejandro 


Algunos de los historiadores griegos han adopta- 
do una época cronológica desde lá muerte de Alejan- 
dro Magno en 325 a, de J. C. La forma del año es 
la misma que en la era precedente, Esta era fué poco 
seguida, y hay que guardarse de confuudirla con la 
macedónica. 


Era de Tiro 


La era de Tiro se cuenta desde el 19 de Octubre, 
6 1.2 del mes macedónico de Hiperbereteo, 126 
a. de J. C. A fin de reducirlo á la era vulgar hay 
que substraer 125, y cuando la fecha es después de 
J. C, restarlo de 126. Las fechas de esta era sólo se 
encuentran en ciertas medallas y en las actas de al- 
gunos concilios. 


Hra Cesárea de Antioquía 


Fué establecida para conmemorar la victoria de 
Julio César en Farsalia en 9 de Agosto del 48 a. de 
J, C., 6 706 de Roma. Los sirios contaban desde el 
mes de Isrim y los griegos desde el mes de Gor= 
pieo del año anterior. De aquí una diferencia de 11 
meses entre la época de los yriegos y la de los si= 
rios. Según el cómputo de los griegos el año 49 de 
la era cesárea comenzó en otoño del año que prece= 
día al principio de la era cristiana; y según los sirios 
el año 49 empezó en el otoño del primer año de la 
Encarnación. 


Bra Juliana 


Comienza el 1. de Enero, 45 a. de J. C. Fué de- 
signada para conmemorar la reforma del calendario 
romano por Julio César. 


Era de España ó de los Césares 


La conquista de España por Augusto que ocurrió 
el año 39 a. de J. C., dió origen á esta era, que em- 
pezó en 1.* de Enero del año siguiente, y fué muy 
usada en España y Portugal y generalmente en to- 
das las provincias dominadas por los visigodos, Al- 
gunos de los concilios de Cartago, y también el de 
Arles, están fechados por esta era. Después del si- 
glo 1x se hizo úsual añadir el año de la Encarnación, 
Este uso continuó en Cataluña hasta el año 1180; 
en Aragón hasta 1350; en Valencia hasta 1358, y 
en Castilla hasta 1382; en Portugal se dice que es- 
tuvo en uso hasta el año 1415 ó 1422, aunque pa- 
rece que desde la instauración de la monarquía por= 
tuguesa no se contó en los documentos públicos por 
otra época que la de la Encarnación. Como la Era 
hispánica comenzaba en 1. de Enero, y los meses y 
días del año son los del calendario juliano, las fechas 
se reducen fácilmente á la era común substrayendo 


38 al número del año. 


Bra de Áctium y eva de Augusto 


Esta era se estableció para conmemorar la batalla 
de Actium que se dió en 3 de Septiembre del año 31, 
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el 15 de la Era. Juliana. Para los romanos la era de 
Actium comenzaba el 1.? de Enero del XVI año de 
la erajuliana, que es el 30 a. de J. C. Los egipcios 
que usaban esta era hasta el tiempo de Diocleciano, 
fijaban su principio en el del mes de Thoth ó el 29 
de Agosto, y los griegos orientales el 2 de Septiem- 
bre. Los últimos la llamaban también era de Antio— 
quía, y continuó en uso hasta el siglo 1x. No debe 
confundirse con la era cesárea de Antioquía, que 
comenzó diez y siete años antes. Además de la era 
de Actium, hay laera de Augusto, que comenzó cuatro 
años antes, ó sea en 27 a. de J. C. en que le fué 
conferido el supremo poder del imperio. 7 


Era de Diocleciano ó de los Martires 


Ya hemos dicho que los alejandrinos mudaron su 
era al advenimiento de Diocleciano quitando diez 
años del cómputo. Al mismo tiempo establecieron 
una bueva era que comenzaba el 29 de Agosto del 
año 284 de la era vulgar, que era el primero del 
reinado de Diocleciano. La denominación de era de 
los Mártires que se le dió después en conmemoración 
de las persecuciones contra los cristianos, parece que 
deba referirla al ano 303, en que Diocleciano dió su 
famoso edicto. Sin embargo, ha prevalecido el uso 
de contar desde el advenimiento de este emperador. 
El antiguo año egipcio constaba de trescientos se- 
senta y cinco días, pero después de la introducción 
del calendario juliano. los astrónomos de Alejandría 
adoptaron un año intercalar. añadiendo seis días 
adicionales en vez de cinco al último mes de cada 
cuarto laño, Sin embargo, el año intercalar egipcio 
corresponde al año anterior en el calendario juliano, 
teniendo lugar la intercalación al fin del año ó el 29 
de Agosto. De aquí que los tres primeros años del 
período intercalar egipcio comienzan el 29 de Agos- 
to, y el cuarto el día 30. Antes del fin de este 
año tiene lugar la intercalación juliana: y el prin- 
cipio del año egipcio siguiente se coloca de .nue- 
vo en el 29 de Agosto. De aquí que para reducir 
una fecha de aquella era á la nuestra, es necesario 
en los años comunes añadir doscientos ocheuta y 
tres años y doscientos cuarenta días, pero si la fecha 
pertenece á los primeros tres meses del año que sigue 
á la intercalación, ó lo que es lo mismo, si en el ter- 
cer año del ciclo juliano cae entre el 30 de Agosto y 
el fin de año, debemos añadir doscientos ochenta y 
tres años y doscientos cuarenta y un días. Los etío-- 
pes no cuentan los años desde el principio de ¡a era 
por series consecutivas, sino que emplean un período 
de quinientos tre:nta y dos años después de la espi- 
ración del cual otra vez comienzan por 1. Este es el 
período llamado dionisio ó gran pascual, que se for- 
ma multiplicando los números 28 <19, es decir, los 
ciclos solar y lunar uno por otro. 


Era de los armenios 


La época de la era armenia es la del concilio de 
Tiben en que se consumó el cisma de la Iglesia 
griega que condenó las actas del concilio de Calee- 
donia. Corresponde al martes Y de Julio del año 552 
de la Encarnación. 

En sus negocios civiles los armenios seguían el 
antiguo año egipcio, pero su año eclesiástico, que 
comienza el 11 de Agosto, se regula de la misma 
manera que el aña Juliano, constando cada cuarto 
año de trescientos sesenta y seis días; de manera que 
la Pascua y otras fiestas quedan en el mismo lugar 


to, ambos inclusive, del año 592; 


SE 
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tanto en las estaciones como en el año civil. Los ar- 
menios también hacen uso de la era mundana de 
Constantinopla, y á veces usan ambos métodos de 
cuenta en el mismo documento. Para reducir las fe- 
chas civiles de los armenios á la era cristiana, se pro- 
cede de la manera siguiente: Puesto que la época 
data del 9 de Julio, quedan ciento setenta y seis días 
desáe el principio de la era armenia al fin del año 
352 de nuestra era; y como el 552 es un año bisies- 
to, el año 353 comenzó un período intercalar juliano. 
Hay que multiplicar, pues, el número de los años 
armenios transcurridos por 363. Se añade después 
el número de días desde el principio del año corrien- 
te á la fecha dada. Se substrae después 176 de la 
suma, y el resto será el número de días desde el 
1.2 de Enero de 553 hasta la fecha dada. Este nú- 
mero de días, una vez reducido á años julianos, se 
añadirá al resultado á 592 y la suma dará el día en 
el año juliano. En el cómputo eclesiástico el año 
empieza el 11 de Agosto, y para reducir una fecha 
á la era juliana hay que añadir 551 años, y los días 
transcurridos desde el 1.2 de Enero al 10 de Agos- 
es decir, ya que 
552 es un año bisiesto, doscientos veintitres días. 
En los años bisiestos se debe substraer un día, si la 
fecha recae entre el 1.2 de Marzo y el 10 de Agosto. 


Era Mahometana 6 de la Hégira 


La era en uso entre los. turcos, árabes y otras na= 
ciones mahometanas es la de. la. Hégira ó Hejra, la 
fuga del profeta de la Meca á Medina en 622 des- 
pués de J. C. In su principio, sea como quiera, no 
coincide con el mismo día de la fuga. sivo que le 
precede en sesenta y ocho días. El Profeta, después 
de abandonar la Meca para huir de sus enemigos los 
coraichitas, se escondió en una cueva donde perma- 
neció tres días. La salida de la.cueva v la marcha á 
Medina.se fijan en el noveno día del tercer mes, Ra- 
bia Í, correspondiente al 22 de ¡Septiembre del año 
622. La era empieza el primer día del mes de Moha- 
rram que precedió á la fuga, ó el primer día del año 
árabe que coincide con viernes 16 de Julio de 622. 


Era de Yezdegird, Persa 6 Gelalea 


Comienza con la elevación de Yezdegird III al 
trono de Persia en 16 de Junio del 632. Hasta el 
año 1079 los persas usaron de un año parecido al de 
los egipcios. de trescientos sesenta y cinco días sin 
intercalación. Pero en aquel tiempo el calendario per- 
sa fué reformado por Gelal-ed-din Malek-Sha. sul- 
tán de Khorazán, adoptando un método intercalar 
menos fácil pero más exacto que el juliano. El pe- 
ríodo intercalar es de treinta y tres años, añadién= 
dose un día al año común siete veces sucesivas al in 
de los cuatro años, y reservándose la octava inter= 
calación vara el fin del quinto año. Esta era fué un 
tiempo adoptada universalmente en Persia y aun la 
usan hoy los parsis de la India. Como no resulta que 
la regla de intercalación se siguiese con mucha rs- 
gularidad, es imposible asignar exactamente los días 
en que comienzan los diferentes años. En algunas 
provincias de la India los parsis lo comienzan por 
Septiembre, y en otros vor Octubre. Para saber á 
qué año corresponde de los nuestros uno de la era 
persa hay que añadirle 631. 

C. Las épocas (del griego epoje, descanso) son 
espacios de tiempo comprendidos entre dos aconte- 
cimientos notables perfectamente determinados; y se 
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da el nombre de edad á una serie de siglos, durante 
la cual la sociedad vive una vida parecida en carác- 
ter, leyes y costumbres. De las épocas y edades se 
tratará con detenimiento en el artículo HISTORIA por 
ser divisiones cronológicas de ésta. 


TI. — CroxouoGías ESPECIALES 


Prescindiendo de la cronología egipcia, por ser de 
carácter aplicado y tener su lugar propio en la voz 
Ecirro. haremos algunas indicaciones referentes á 
la cronología chiva, á la india y á la bíblica. 


Cronología china 
Desde el tiempo del emperador Yau (2000 a. de 


J. C.) los chinos tenían dos años diferentes: uno ci- 
vil, regulado por la luna, y otro astronómico, que 
era solar. 

Para los fines cronológicos los chinos emplean ci- 
clos de sesenta años, por medio de los cuales cuen- 
tan los días meses v años. Los días se distribuyen 
en el calendario por ciclos de sesenta, del mismo 
modo que los nuestros se distribuyen por semanas. 
Cada día del ciclo tiene un nombre particular, sien- 
do'la práctica usual al mencionar las fechas, el dar 
el nombre del día junto con el mes y el año, lo que 
da grandes facilidades al comprobar las épocas de la 
cronología china. El ordeú de los días en el ciclo no 
se intefrumpe nunca por intercalaciones, y los meses 
del año civil se distinguen invariablemente por su 
lucar en el ciclo de sesenta. Sólo hay doce meses re= 
gulares en el año y el ciclo se renueva cada siglo. 
Así el primer mes ó luna del año 1873, es el prime- 
ro de un muevo ciclo, y el primer mes ó luna de cada 
sexto año; contado ya más adelante. va más atrás de 
esta fecha, por ejemplo, 1868, 1863 ó6 1877, 1882, 
etcétera, comenzará un nuevo ciclo de sesenta Jamas: 
Respecto á los años hay la misma disposición; cada 
uno tiene un número ó nombre distinto que señala 
su lugar en la serie, y como dicho ciclo se cita siem- 
pre con referencia á las fechas y demás caracteres 
croaológicos del año, resulta obviada del todo la am- 
bigiiedad de las épocas inciertas. El ciclo de sesenta 
se forma de dos ciclos subordiwados ó series de ta- 
racteres, uno de diez y otro de doce, que se juntan 
de modo que llegan á formar hasta 60 combinacio- 
nes. En la Historia china, traducida al dialecto tár- 
taro por el emperador Kang-he, los caracteres del 
ciclo aparecen desde el año 2357 a. de J. C. Esto 
induce á creer es anterior á esta fecha, pero es tan 
fácil extender los ciclos retrospectivamente de una 
manera indefinida, que la inducción mencionada tiene 
en realidad muy poco peso. Los caracteres dados á 
este año. 2357, son los caracteres llamados Kea— 
chin, que denotan el 41 del ciclo. Por consiguiente, 
debemos suponer que el ciclo comenzó en 2397, 
cuarenta años antes del reinado de Yau. Esta es la 
época presumida por el autor del Z'art de verifier les 
dates. Los matemáticos han contado el primer año 
del primer ciclo desde el 81 de Yau, es decir, del 
año 2217 a. de J. C. Desde el año 163 a. de J. C. 
los escritores chinos han adoptado la práctica de 
fechar el año del emperador reinante. El empera— 
dor, al subir al trono, daba un nombre á los años 
de su reinado, ordenando. por ejemplo, que se lla= 
mase ZTa-te. Á consecuencia de este edicto, el año 
siguiente se llamaba el primero de Za-te, y los si- 
guientes segundo, tercero, cuarto, etc., de Za-te, 
hasta que al mismo emperador, ó el sucesor, les plu= 
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guiese cambiar de nuevo su nombre. Los períodos 
así formados se llamaban por los chinos Nien-hao, 
Por este método de contar los años comienza una 
nueva era en cada reinado, y el año correspondiente 
á una fecha china sólo puede encontrarse teniendo 
presente un catálogo de los Niea—hao con su relación 
á los años de nuestra era, 


Cronología india 


El método de dividir y contar el tiempo seguido 
por las varias naciones de la India, tiene analogías 
con el de China, pero se hace “aún más complicado 
por la mezcla de usos mahometanos. Los indios tie= 
nen un año solar y otro lunar. Las eras indias han 
excitado muchas controversias. Según las fantasías 
de la mitología india, la duración del mundo es de 
cuatro yugs ó edades, tres de las cuales han pasado 
ya, y la cuarta, llamada %a/i-yug. es la más imper= 
fecta. A esta última se refiere sólo la cronología au- 
téntica. Forma la era principal de la India, y com= 
vrende varias otras que luego mencionaremos. El 
kali-yug comenzó el año 3101 a. de J. C. La era de 
Vikramaditija se cuenta desde el año 3044 del kali- 
yug, que corresponde al año 57 a. de J, C- Esta era, 
cuyos años se llaman sanvat, rrevalece en las pro= 
vincias septentrionales de la Inaia y en el Guzerat. 
Su nombre deriva del de un soterano de Malwa, 
que, después de derrotar á Seaka, rey de Delhi, se 
apoderó del trono principal de la India. No se sabe 
si el año de que se parte es el del advenimiento ó del 
fallecimiento de este príncipe. Los años se cuentan 
de la misma manera que los del ka/i-yug, y debe no- 
tarse acerca de esta era, así como de todas las de la 
India en general, que por más que nominalmente 
parten va del fallecimiento de sus reves, ya de otras 
fechas, históricas, en realidad comienzan en la época 
en que el sol llega al mismo punto en su curso anual 
por el zodíaco. La era de Salivahana comienza el 
año 78 a. de J. C. , que corresponde al 3179 del 
hali-yug y al 135 del Vikramaditya. Su nombre de- 
riva de Salivaban, que se dice que reinó muchos años 
en el reino de Narsinga. Se usa generalmente en los 
escritos de importancia, aunque prevalece en las 
provincias meridionales de la India. Los años se lla- 
man saka. La era de Fusli. cuya coincidencia abdro= 
ximada con los años de la Hégira parece resultar de 
una imposición de los conquistadores mahometanos, 
se usa principalmente en' las transacciones mercan- 
tiles, y está muy en uso en la India. Hay varias 
eras de este nombre, pero la más común es la que 
cuenta desde el año 590. En Madrás el principio del 
año Fuslise fija en el 12 de Julio, mientras que en 
Bengala comienza en Septiembre ó en el plenilunio 
precedente al equinoccio de otoño. La era de Bengala 
también se ha supuesto que deriva de la Hédira,. 
pero el año se mide por el tiempo solar, lo que le di- 
ferencia completamente del año mahometano, que es 
lunar. En la época presente la era bengalesa retarda 
nueve años sobre la Hégira. Parece que la era ben= 
galesa y la Hégira coincidieron á mediados del si- 
glo xvi. Aunque la historia guarde silencio sobre la 
suerte de la era mahometana en la India, todo indu- 
ce á creer que fué resistida tenazmente por los natu- 
rales del país. Además de las eras indias ya citad»s 
hay otras menos conocidas que sólo se siguen en de- 
terminadas provincias. El ciclo de sesenta años se 
usa también particularmente en relación con la era 
de Vikramaditya. Según el cómputo vengalés, el 
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primer ciclo comenzó en 3185 a. de J. C. En el cóm- 
puto telinga el primer ciclo empezó en 3114 antes 


de J..C. 
Cronología biblica 


Por lo mismo que está admitido por todo el mun- 
do que la Biblia es en su mayor contenido un libro 
histórico, débese por esta misma razón admitir tam- 
bién sin ninguna clase de reserva que contiene una 
cronología. No se pretende con esto afirmar que la 
Biblia, partiendo de una Era fija, como suele hacerse 
en otros libros de historia, señale á tal ó cual aconte- 
cimiento el tiempo desde entonces transcurrido, pero 
sí que nos da los elementos para formar todo un sis- 
tema de cronología al que pueda darse el nombre de 
Bíblico. Así, por ejemplo. las listas genealógicas de 
los patriarcas que llenan el período desde EN al Di- 
luvio, y desde el Diluvio á Abraham, con la indicación 
de los años que contaba cada uno de ellos al tiempo 
que nació su hijo; los acontecimientos que tuvieron lu- 
gar después de la salida de Egipto, con la indicación 
del año á partir de este suceso, el número de años 
que reinó cada uno de los reyes, etc., son otros tantos 
jalones que unidos entre sí dan por resultado un 
cómputo completo á partir de la Era que quiera esco- 
gerse. Por consiguiente, la frase de Silvestre de Sacy 
«la cronología bíblica no existe» que ha sido acep- 
tada por muchos escritores modernos, no puede ser 
verdadera, y parece ha sido tan sólo inventada para 
solucionar cómodamente ciertas dificultades. 

Supuesto esto, se pone ahora esta otra cuestión: 
Ya que la Biblia es un libro divino é inspirado y por 
lo mismo infalible en todas y cada una de sus partes 
¿habremos de admitir como verdad inconcusa que 
también es inspirada, y por consiguiente infalible en 
sus fechas y cómputos cronológicos? No puede du= 
darse, dice Mougenot (Vigouroux, Dice. de la Bible, 
11, 718). que los autores sagrados que escribieron 
bajo la inspiración divina, consignaron asimismo 
algunas fechas que debemos considerar como inspi= 
radas por Dios, y por consiguiente como exactas; pero 
es preciso tener en cuenta que en cuestión de núme- 
ros, las versiones que poseemos de la Sagrada Escri- 
tura, y aun el mismo texto hebreo tal como ha lle- 
gado hasta nosotros, no ofrece ninguna garantía de 
seguridad. y que la multitud de variantes imposibi- 
litan al más hábil crítico para restablecer con certeza 
la lectura primitiva del original. 

Por nuestra parte vamos á discutir brevemente las 
principales épocas de que se compone la cronología 
bíblica, para lo cual dividiremos este artículo en los 
siguientes párrafos: 1) Creación del mundo; 2) Crea- 
ción del hombre; 3) Cronología de los patriarcas; 
4) Desde el nacimiento de Abraham hasta la salida 
de Egipto; 5) Desde la salida de Egipto hasta la 
construcción del temblo de Salomón; 6) Desde la 
construcción del templo, hasta su destrucción por los 
caldeos; 7) Desde la cautividad de Babilonia hasta 
el nacimiento de Cristo; 8) Desde el nacimiento de 
Cristo hasta su muerte; 9) Cronología del tiempo de 
los apóstoles; 10) Lista cronológica de los principa- 
les acontecimientos bíblicos, 

1) Creación del mundo. Durante los primeros 
siglos del cristianismo y en la Edad Media, cuando 
la interpretación estrictamente literal con períodos 
de veinticuatro horas era la más corriente y admitida 
para explicar el capítulo I*'del Génesis. el año de la 
creación del mundo no se distinguía del de la crea- 
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ción del hombre más que por los seis días naturales 
que la habían precedido; pero un estudio más dete- 
uido de los textos ha probado que Moisés empleó la 
voz yom en su significado de período indetermina= 
do de tiempo; y por esto, unido á que los ade- 
lantos de la cosmología, geología y paleontología 
hacen de todo punto insostenible esta teoría de la 
interpretación verbal ó estrictamente literal, se da 
ancha cabida á la serie indefinida de años y siglos 
que la ciencia exige para la formación del universo, 
ya sea que se adopte la teoría concordista de la in 
terpretación histórica, ya la alegórica, poética ó de 
visión de la ideal, ya en fin, la de cono prdiamo idea- 
lista, que es hoy la más corriente entre los exégelas 
católicos. 

2) Creación del hombre. Las Sagradas Escritu- 
ras nada dicen acerca del momento cronológico en 
que Adán fué creado por Dios sobre la tierra. Á pri- 
mera vista parece poderse calcular aproximadamente 
á causa de las indicaciones que se hallan esparcidas 
por todo el Antiguo Testamento; pero como no cons» 
ta de una manera segura é incontrovertible si las 
cifras son ciertas, ni tampoco si las genealogías del 
Génesis son completas (pues se opina por algunos 
que se han omitido varias generaciones), de aquí la 
imposibilidad de llegar por la Biblia sola á una con- 
clusión que satisfaga. La luz sobre esta cuestión de- 
berá más bien buscarse en las ciencias naturales, 
principalmente en la geología, la paleontología y la 
antropología prehistórica, y en el estudio, por lo 
tanto, de las capas de la corteza terrestre en las que 
se encuentran esqueletos ó huesos humanos y armas 
ó utensilios debidos á la industria del hombre. Dé- 
bese observar, no obstante, que ningún resto huma- 
no se ha encontrado hasta ahora que pueda atri- 
buirse indudablemente á una época anterior á la 
cuaternaria, y que la existencia del hombre tercia= 
rio, afirmada por algunos autores que para ello se 
fundan principalmente en ciertos hallazgos de ins- 
trumentos de piedra ó de hueso en terrenos tercia— 
rios, no está por ahora científicamente bien demos-= 
trada. De todos modos la época de la aparición del 
hombre sobre la tierra resulta muy incierta: el tér- 
mino máximo según los datos de la Biblia es el de 
7,000 años a. de J. C.; el mínimo de 4,000, pero 
como se verá, aún estas cifras no son definitivas. 

3) Cronología de los Patriarcas hasta Abraham. 
El tiempo transcurrido desde Adán hasta el Diluvio 
se halla indicado en la Biblia (Gen. V. 1-31) por la 
serie de 10 patriarcas y nueve generaciones, donde 
se consigna la edad del ascevdiente en el momento 
que nació su hijo. el número de años que ha vivido 
después de su paternidad, y por fin, la duración to- 
tal de su vida. De nna manera semejante se ha con= 
signado el tiempo que separa al Diluvio de Abra- 
ham. De aquí se desprende que parece habría de ser 
muy fácil determinar el número de años desde Adán 
hasta Abraham: no obstante en la práctica ofrece el 
cálculo serias dificultades. Primeramente, porque, 
como va hemos dicho en el párrafo precedente. esta- 
mos lejos de saber si las genealogías han llegado 
completas hasta nosotros, opinando el P. Kuaben= 
bauer que en las genealogías del Génesis. al menos 
tal como han llegado hasta ncsotros, existen lagunas 
(V. Vigouroux, Manuel biblique, 1.* ed., París, 1890, 
t. 1.2, págs. 537-5411); y en segundo lugar, por la 
notable discrepancia que en este punto presentan 
entre sí los tres textos principales:del Pentateuco, á 
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saber: el hebreo, el samaritano y el griego, según 
puede verse por la lista siguiente: 


I. — Desde Adán hasta el Diluvio 


Edad que tenía cuando nació su hijo 
Nombre del patriarca 


Hebreo |Samaritano Griego 
AAA o da 130 130 230 
SOLAS ATEO ai 105 105 205 
Enos . Eo 90 90 190 
Cainan . PATA 70 70 170 
Malaleel. 0... 65 65 165 
MAT 162 62 162 
Hen nas 65 65 165 
Mathusala. . .. 187 67 167 
Lamech 1... 182 33 188 
Noé. ... 500 300 500 
De Noé Hasta he Die 

ULA AR 100 100 100 
Total. . 1,656 1,307 2,242 

Jl. — Desde el Diluvio hasta la vocación de Abraham 


Edad que tenía cuando nació su hijo 


Nombre del patriarca 

Hebreo Samaritano Griego 

Sem de del Di- 
luvio). Ue 2 2 2 
'Arlaxad >... 35 135 135 
Galan... » » 130 
ES 30 130 130 
Hebe: .34 134 134 
Faleg. . 30 130 130 
Reu. . 32 132 132 
Sarug. E 30 130 130 
NA 29 79 19 
Vi OE 70 70 
Abraham (vocación). 7Ó 15 70 
Potaló: 367 1,017 MAA 


Para explicar esta divergencia los exégetas han ex- 
cogitado varios sistemas, enumerando ya Vignoles 
unos 200. La omisión del nombre de Cainau en los 
textos hebreo y samaritano se debió sin duda á una 
omisión del copista. Durante los seis primeros siglos 
de nuestra era se admitía la cronología del texto 
griego, ó delos Setenta, que es la que mejor resiste 
aún hoy á la críticas; pero una conclusión se impone 
á todo lector imparcial, y es, que para este período 
la cronología bíblica es completamente incierta. La 
lolesia latina no se ha pronunciado todavía en nin- 
gún sentido en esta cuestión y no tiene, por tanto, 
una cronología oficial. «Hoy, como dice Duilhé (4po- 
logie scientifique, p. 502), la tendencia de muchos 
sabios exégetas ortodoxos es dejar en este punto el 
campo libre á las investigaciones científicas, de la 
misma manera que los representantes más autoriza- 
dos de la ciencia positiva á la par que Teconocen la 
necesidad de modificar las ideas y fechas comínmen- 
te aceptadas hasta hov, rehusan aventurarse en unas 
hipótesis y cálculos extremadamente exagerados. Así 
como las antiguas interpretaciones bíblicas que res- 
tringían el número de años, jamás han pertenecido 
á la fe, así tampoco las pretensiones exageradas de 
algunos modernos, jamás han formado parte de la 
verdadera ciencia». 
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4) Desde el nacimiento de Abraham dá la salida 
de los israelitas de Egipto. La Biblia nos propor- 
ciona todos los datos necesarios para calcular con 
bastante exactitud los años que comprende esta épo- 
ca. Abraham tenía cien años cuando nació Isaac 
(Gen. XVII, 1,17; XXI, 5); Isaac contaba sesenta 
cuando nació Jacob (Gen. XXV, 26); y Jacob llegó 
con su familia á Egipto á la edad de ciento treinta 
años (Gen. XLVII, 9). Estas cifras sumadas dan 
un total de 290 años, los cuales, añadidos á los 430 
que los israelitas vivieron en Egipto, dan la suma 
de 120. Si este resultado no es hoy admitido por 
todos los exévetas es debido á la variante notable, 
quejuntamente con los targums de Pseudo Jonatán 
y de Jerusalén, presentan los textos Samaritano y 
Griego, puesto que la cifra de 430 que el texto He- 
breo y otros señalan exclusivamente para el tiempo 
que Israel moró en Egipto, ellos la extienden á todo 
el tiempo que moró en Canaán y en Egipto. «El 
tiempo, dicen los LXX, que los hijos de Israel y sus 
padres habitaron en Egipto y en la tierra de Canaán 
fué de 430'años.» Este texto, empero, pierde parte 
de su fuerza, porque según se deduce de varias citas 
de Santos Padres (V. Mangenot en Dict. de la Bi- 
ble, Y, 127) parece que dicha variante no se leía en 
todos los antiguos ejemplares. Nosotros, pues, adop- 
tamos la cifra de 430 años pasados en Egipto como 
la más probable, y mucho más conforme además con 
la cronología egipcia. Ahora bien, admitiendo con 
Oppert la fecha de 1493 antes de Jesucristo, para el 
éxodo de los hijos de Israel. se deduce que éstos en— 
traron en Egipto en el año 1923, y que Abraham 
nació en el año de 2213, y que llegó á Palestina en 
2138. De esta última cifra no se diferencia notable= 
mente la de 2046, que es la que el padre Dhorme 
(R. B., 1908, p. 225) deduce del estudio de los mo= 
numentos asirios, y Ungunad por otros cálculos in- 
dependientes. 

9) Desde la salida de Egipto hasta la construcción 
del templo de Salomón. «Sucedió, pues, que en el 
año 480 después de la salida de los hijos de Israel 
de Egipto, el año cuarto del reinado de Salomón 
sobre Israel, empezó éste á edificar la casa del Se- 
ñor.» Estas palabras, que se leen en el libro Í de 
los Reyes (cap. VI, v. 1) nos dan el cálculo va he- 
cho de todo este período de tiempo. y parece que, 
por consigniente, se habría de considerar ya como 
seguro por todos los cronologistas. Pero también 
aquí se da la casualidad que el texto de los LXX en 
vez de 480 lleva 440. Además, los qne prescindien= 
do de esta cita del libro I de los Reyes quieren hacer 
el cómputo por los datos esparcidos principalmente 
en el libro de los Jueces. difieren considerablemente 
entre sí. Clemente de Alejandría calcula 567 años, 
Eusebio 610, Julio Africano 740, Peófilo Antioque- 
no 602, Sincello 650, Filostrato 713, Sulpicio Se- 
vero 588, Capello 580, Petavio 520, Vignoles 648, 
Seyffarth 880, Roeckerath 580, Raska 540, etc. La 
razón de esta divergencia consiste en la manera de 
apreciar los gobiernos de los Jueces, pues mientras 
algunos creen que fueron sucesivos, otros sostienen 
con mayor fandamento que fueron en ciertas épocas 
simultáneos. 

6) Desde la construcción del templo de Salomón 
hasta su destrucción por los Caldeos. El número de 
años transcurridos durante esta época ha sido calcu- 
lado con bastante precisión por algunos cronólogos 
gracias á las cantidades parciales esparcidas por los 
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libros II y 1V de'los Reyes, puesto que el sagrado 
texto tiene cuidado de señalar el número de años 
que reinó cada soberano. Pero ¿quién nos puede ase- 
gurar que las cifras han llegado íntegras hasta nos- 
otros, que no ha habido interregnos, que padre é hijo 
no han vobernado algunos años simultáneamente, y 
que muchas veces las fracciones de año no han sido 
computadas por un año entero? Esto último precisa— 
mente vemos que ha sucedido respecto del rey Abia, 
segundo sucesor de Salomón, que empezó á reinar 
en Judá el año 18 de Jeroboam, rey de Israel. 
sagrado texto dice que 1einó tres años, después de 
los cuales murió y le sucedió Asa en el 20.*-año 
del mismo Jeroboam (III Reyes, XV, 2, 9). Con lo 
cual se ve evidentemente que los tres años del rei- 
nado de Abia deben reducirse á solo un año y dos 
fracciones de años. Además, el resultado de las su- 
mas parciales nos muestra de una manera cierta que 
debería tenerse en cuenta para el cálculo lo que poco 
ha hemos indicado indirectamente, puesto que calcu- 
lando por los solos números de la Biblia, cousidera- 
dos como años enteros, en sólo el espacio de tiempo 
desde el quinto año de Salomón hasta la destrucción 
de Samaria, tenemos para el reino de Judá 295 
años, mientras que para el de Israel 276. Nada me- 
nos que una diferencia de unos 19 años. Hov los 
intérpretes están tan persuadidos de la corrupción y 
falsedad de las cifras del texto actual de la Sagrada 
Escritura, que por todo cuanto se refiere á este pe- 
ríodo creen que merecen más fe y confianza los do- 
cumentos cuneiformes, uno de los cuales, encontrado 
eu Nínive, es de gran valor por contener una lista 
llamada canon de los epónimos donde para cada año 
se señala el nombre de un magistrado. «Provisoria- 
mente, escribe Vigouroux (La Bible et les déc. mod., 
IV. p. 27), es lícito admitir que los personajes de las 
inscripciones cuneiformes cuyos nombres se hallan 
escritos juntamente y en relación con otros personajes 
bíblicos, han sido efectivamente contemporáneos, sea 
cual fuere la dificultad para conciliar las fechas de 
la Biblia con las de los mencionados documentos». 
7) Desde la cautividad de Babilonia hasta el na- 
cimiento de Cristo. Aunque son: varios los libros 
históricos y proféticos del Antiguo Testamento don- 
de se relatan ó profetizan algunos hechos compren= 
didos dentro de este período de tiempo. sólo los dos 
libros de Esdras y Nehemias, y el il de los Macabeos 
son los que pueden hacer la autoridad en punto 
á datos cronológicos, Por los libros de Esdras y Ne- 
hemias sabemos que el año I de Ciro en Babilonia, 
que corresponde al año 536 a. de J. C., fué el últi- 
mo de la cautividad de los judíos. Vueltos algunos 
de ellos á Jerusalén, empezaron á echar los funda- 
mentos del nuevo templo, que por causa de la opo= 
sición de los samaritanos no pudo ser concluído hasta 
veinte años más tarde, el año sexto de Darío, ó sea 
el 516 a. de J. C. La última indicación cronológica 
de esos dos libros hállase en Nehemias (cap. "HIT: 
v. 2), en que se habla del año 32 de Artajerjes, el 
cual. supuesto que se trata, como quierea muchos 
autores, de Artajerjes 1 ó Longimano, corresponde-= 
ría al año 433 a. de J. C. Desas esta fecha la Bi- 
blia no bace mención de ningún acontecimiento hasta 
la victoria de Alejandro Magno contra Darío Codo- 
mano en 331, saltando luego al año 170, en que el 
autor sagrado empieza á contar los sufrimientos del 
pueblo de Dios en tiempo de Antíoco Epifanés. A par- 
tir de este acontecimiento inclusive, los años son 
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calculados según la era de los seléucidas, que tiene 
su principio en otoño de 112 a. de J, C, Teniendo 
esto presente, resulta que Matatias se sublevó contra 
Antíoco en el año 167 a, de J. C. á quien después 
de muerto sucedió al año siguiente su.hijo Judas 
hasta el año 161 en que también murió. Sucedióle 
Simón, en cuyo primer año (142) la nación judía 
acabó de conquistar su independencia, y habiendo 
muerto en 135 dejó por sucesor á Juan Hircano. 
Aquí cesa la cronología del Antiguo Testamento. 

S) Desde elmacimiento de Jesucristo hasta su muer- 
te. Aunque los evangelistas sinópticos nos dicer 
que Jesucristo vino al mundo en tiempo de Herodes el 
Grande y cuando el emperador César Augusto había 
ya publicado el edicto de empadronamiento para todo 
el orbe, nose ha podido hasta hoy averiguar á punto 
fijo el año preciso de tan fausto acontecimiento. Pué- 
dese, no obstante, afirmar con bastante seguridad 
que dicha fecha debe oscilar entre el año 747 y 749 
de la fundación de Roma. No puede fijarse antes del 
año 147 porque el edicto de empadronamiento de que 
nos habla san Lucas (IL, 1, 2), no tuvo lugar antes 
de ser pacificudo el mundo y cerrado el templo de 
Jano en 746, siendo luego necesario por lo menos un 
año para que el edicto fuese Do TER en las provin- 
cias apartadas de la ciudad de Roma. Tampoco pue- 
de llevarse más allá del año 749, puesto que habiendo 
muerto el rey Herodes el año 150, debieron mediar 
necesariamente alounos meses entre el nacimiento 
del Salvador y la muerte de Herodes, tiempo nece= 
sario para la llegada de los Reyes Magos. partida de 
la Sagrada Familia para Eginto y degitello de los 
Inocentes. Ahora bien, habiendo el monje Dionisio el 
Pegueño (m. en 540) fijado el principio de la era 
cristiana. y partido, para sus cálculos, del falso su= 
puesto de que Jesucristo había nacido el año “54 de 
la fundación de Roma, se deduce con toda claridad 
que el año del nacimiento debe ais entre E año 
7 y Í antes de la era cristiana. ; 

La duración de la vida privada del Salvador co- 
múnmente suele fijarse en unos treinta años. Ahora 
por lo que se refiere á su vida pública, hay autores 
que, fundados en los evangelios llamados sinópticos, 
no la conceden más que un año, mientras que mu= 
chos otros, tomando por norma el evangelio de san 
Juan, la extienden hasta más allá de dos años, y al- 
gunos hasta cerca de tres años y. medio, San Lucas 
nos dice (HI, 1-3) que san Juan Bautista empezó su 
ministerio el año décimoquinto del reinado de Tibe- 
rio; perocomo no se sabe si el evangelista empieza Á 
contar desde que este emperador fué asociado por 
Augusto al poder tribunicio (765 de Roma), ó desde 
que empezó á reinar solo (/67), ni tampoco si Jesu- 
cristo fué bautizado por el Precursor al poco tiempo 
de haber éste empezado su ministerio, de aquí que 
tampoco pueda averiguarse de una manera cierta el 
año en que Jesucristo emprendió su predicación. 

Asimismo es incierto el año de la muerte de Jesús. 
Sábese que murió en viernes, pero como se disputa 
si fué el 14 ó el 1 de Nisan y, además, en aquel 
tiempo los cálculos astronómicos no eran tan preci- 
sos y rigurosos como en nuestros días, de aquí que 


nada pueda concluirse que merezca completa con= 


fianza. Tan sólo se puede afirmar con certeza que no 
tuvo lugar antes del año 179 de Roma:(26 de la era 
cristiana) ni después del año 789 (36 de la misma 
era) fecha de la destitución de Pilatos, ni tampoco 
después de 186 (33 de la era cristiana). sy 
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9) Cronología del tiempo de los Apóstoles. Esta 
no es cierta más que en dos ó tres hechos; los demás 
deben todos calcularse de una manera aproximada. 
He aquí los más principales: 4) La Ascensión y Pen- 
tecostés, que tuvieron Ingar cuarenta y cincuenta 
días respectivamente después de la Resurrección. La 
fecha dependerá del año que se adopte para la muer- 
te del Salvador, entre el 26 y 33 de la era cristiana; 
1) Martirio de Santiago el Mayor y prisión de san 


Pedro. Estos dos hechos, acaecidos en tiempos de 2 ! 


rodes Agripa, deben ser fijados entre el año 41, 


que recibió del emperador Claudio la dominación de 


toda la Judea, y el año 44 en que murió. Probable- 
mente tuvieron lugar hacia el año 42, cuando ha- 
biendo llegado: Herodes de Roma el año 41, buscó 
en la persecución de los cristianos un medio de cap- 
tarse las simpatías de los judíos; c) El primer viaje 
de san Pablo duró varios años, y empezó después del 
año 44, cuando Herodes Agripa había ya muerto 
(Act. de los Apost., XIII y X1V); 2) Los dos años 
que san Pablo pasó cantivo en Cesarea (Act. XXIV, 
27) fueron del 58 al 60, durante el gobierno de Fé- 
lix. La razón es porque san Pablo fué enviado á 
Roma por Porcio Festo algunos meses después de la 
llegada de éste á Palestina, la cual no pudo tener lu- 
gar después del año 62 cuando fué reemplazado por 
Albino, ni anteriormente al 60; e) No se sabe con 
certeza ni el día ni el año del martirio de los apósto- 
les san Pedro y san Pablo. Desde el 64 al 69 cada 
año tiene sus partidarios y defensores; no obstante. 
la opinión más común defiende que fué el 29 de Ju- 
nio del año 67. 

10) Cuadro cronológico de los principales aconteci- 
mientos bíblicos. De todo' lo dicho hasta aquí se 
puede deducir cuán incierta es la cronología de la: Bi- 
blia, ya sea que se la considere de una manera gene- 
ral, ya también en la mayor parte de sus hechos en 
particular; no obstante, á título de información y 
para tener alguna norma en el cálculo aproximado de 
ciertos acontecimientos, 'nos ha parecido conveniente 
insertar á continuación un cuadro ó índice cronoló= 
gico, sacado. en su gran parte, de Vigouroux (Dice. 


de la Bible, 1, 737-740). 
(EA CIO LSINMUadO e qee o Fecha desc. 
Greación del hombre li... . 2... . » 
DIO RN » 
Antes de J. C. 
Nacimiento de Abraham... ....... 2213 
Vocación de Abraham... ..... 2138 
Nacimiento dea cer le ac Vs 1 2113 
> de Esau v Jacob... 1.4... 2053 
Entrada de Jacob en Egipto . ...... 1923 
Salida de los israelitas de Egipto. . . 1493 
Muerte de Aarón v Moisés . ..... rete 
Conquista de la tierra prometida . . . 1453-1446 
Nirertarad e osas da o 
Los israelitas bajo el yugo de Chusan 
A A 1409-1401 
e A NA 1401-1361 


1361-1343 
1343-1263 


Los israelitas bajó el yugo moabita . . 
'¡Aod, y paz al S. de Palestina . .-. 


Estlovidad de los israelitas del N. Des 

DOLO A Rd: Dt 1323-1263 
Los israelitas bajo el yugo de Madián. 1263-1256 
CEM io ARA E 1256-1216 
AA 1216-1213 
TA a 1213-1190 


SAA ee t oo 1 m 
Helí, y los israclitas buje el vugo de los 

filisteos A 
Hazañas de Sansón op 
Samuel hasta la batalla de Masphath-. 
Los israelitas sujetados por. los ammo- 

Midas tenes luca ace 


Samuel, desde la batalla de 2 Masphath 
hastá' A 


Entronizamiento. de Roboam y Jero= 
boam 1 


AI O EIA O 


de Abia 


ASA oO TONER es LEA 


Asesinato de Nada) y entronizamiento 

de Baasa 
Ela sucede á Baasa. ... . 
Zamri reina siete días. . ... . 
Amri reina en su lugar. . . 
Entronizamiento. de Acab....... 0... 


» .de Josafat en Judá. . 
» de Ocozias, hijo de 
ACUDA E OOO 
» de Joram, hijo de 
CADIAS os Kia 
» de Joram en Jada 
» de Deosian 0 ia 
» de Jero 1D 
» de Atalia 
» de For 207 RIAS. 
» de Joacaz, hijo de 
TELS IA Po 
» de Joás, hijo de Joa= 
CADA AS 
» de AmaslaS, 2... 0% 
» de Jeroboam Il... 
» . de Ozias ó Azarias... 
» de Zacarías, hijo de 
Jeroboam Il. . .-. 
» delia e 
» de Manahem ¿ 
» de Faceia, hijo de Ma- 
BRNSMA, 5 IÓ, 
» de Hacer tal 
» dexJoathami A anión: 
» des Acaz nica dr 
» de Oseas 00 0 
» de Ezequías. ...... 
Toma de Sa A ASA ads 
Entronizamiento de Manasés ..... .. 
>» de: Amon. Nat 
» de Josias amo SEO 
» de Joacaz . . ? 
> de Joakim..-.-<.. 40% 


Primera deportación á Babilonia . ... 
Untronizamiento de Jeconias ó Joaquín, 
» . de Sedecias 
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1190-1168 


1168-1128 
1148-1128 
1128-1108 


1168-1150 
1150-1144 
1144-1137 
1137-1127 
1127-1119 


1108-1095 
1095-1055 
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Roma de Jerusalén. tanta 
Edicto de Ciro para restaurar Jerusa= 

lén y vuelta de Zorobabel 
Fin de la restauración del segundo 


... 


templO. $ -. 20 dolce DURE a 
Vuelta de Esdrasin ul er A 
Vuelta de Nehemias . . . . ES 
Nehemias parte dentro ión para 

ENT ON 
Alejandro visita enlEN EAS ; 


Era de los Seleúcidas. . . . + ; 

Toma de Jerusalén por nai Epi 
fanés . . 

Levantamiento da ptas: : 

Su muerte y sucesión de Judas Mara 


es Ma O 
Restauración A tamplo SA 
Muerte de Judas Macabeo . . . . . + 
Jonatás, sumo sacerdote... ... .. 
Simón, etnarca y sumo sacerdote. 


Independencia de la nación judía. 

Primera fecha posible del edicto de em- 
padronamiento (a. de nuestra era) . 

Años posibles del nacimiento de Jesu- 
cristo (a. de nuestra era). 

Muerte de Herodes (a. de nuestra ru.era): 

Principio de la era cristiana . 


Deposición de Arquelao . . 
Tiberio es asociado al imperio . . . . 
Muerte de Augusto. Tiberio emperador 
Pilatos procurador de la Judea ...... 
Fechas posibles del bautismo 
IA A 
Fechas posibles de la muerte de Jesús. 
Muerte del tetrarca Felipe 
Hechos anteriores á la conversión de 
san Pablo. E 
Conversión de san Pablo . 
Destitución de Pilatos . . , 
San Pablo pasa tres años en Debnasco: 
Muerte de Tiberio. . 
Calígula. . . Pie 
Herodes Agripa E 3 ¿ 
San Pablo huye de Dimasdo y vadá Tes 
OT A O y 
San Pedro en Joppe y en Cesalea! 
Entronizamiento del rones Clau—= 
AMOS ies DER 
Martirio de Santiago el ear y pea 
sión de san Pedro 


Ar es qe 
Muerte de HerouaW' ES y viaje de 

san Pablo y san Bernabé á Jerusalén. 
Foedo procurador... .... e 
Primer viaje de san Pablo ......... 
Tiberio-Alejandro procurador... .... 
Camano'procurador. iaa ada 
San Pablo en Antioquía... ..... 
Concilio de Jerusalén. ........... 
Segundo viaje apostólico de san Pablo. 
Félix procurador... 
Eutronizamiento de Nerón ........ 
Tercer viaje apostólico de san Pablo. . 
Cautividad de san Pablo en Cesarea. . 
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Antes de J. C. 


597 
336 


516 
457 
445 


433 
332 
312 


170 
167 


166 
164 
161 
161-143 
143-135 
142 


Desp. de J. C. 


14 
26-36 


22,20, 21.20 Y029 


26 al 33 
34 


26-34 
35 
36 
35-38 
37 


41 
42 
43 


44 
44, 46647 


Desp. de J. C. 


Porcio Festo procurador . . eS 60-62 
San Pablo es llevado prisionero de Ce- $ 

sarea para Roma. ..... o: 60 
Llegada de san Pablo á Boton dado 61 
Prisión de san Pablo en Roma ... . . 61-63, 64 
San Pablo es puesto en libertad. 63.6 64 
Incendio de Roma y degiiello de los 

Cristianos... 050 641 
Viaje de san Pabode e Espadas Creta, 

Asia Menor y. Acaya e 64-66 
Principio de la guerra judía... 0.0. 66 
Segunda prisión de san Pablo en Roma. 66 
Martirio de san Pedro y san Pablo . . 66 ó 67 
Muerte de Nerón... .. yz 68 
Ruina de Jerusalén y del Templo: A 7 
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nopse der vier Evangelien (Hamburgo. 1843), Zumpt, 
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glet-Dufresnoy, ZTablettes chronologiques de Uhistoire 
universelle (1733); Des Viwnoles, Chrwnologie de 
U histoire sainte (Berlín, 1738): Bengel, Ordo tempo- 
rum (Stuttgart, 1741); Dart de verifier les dates, por. 
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Sange (Viena. 1844): Jatho, Grundzúge der alttestu— 


mentliche Chronologie (Hilaesheim. 1856); Rócke- 
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CRONOLÓGICAMENTE. adv. m. Por el or- 
den de los tiempos, de una manera cronológica. 

CRONOLÓGICO, CA. (Etim.—Del gr. chro- 
nologitós.) adj. Referente á la cronología. 

CRONOLOGISTA. m. CRONÓLOGO. 

CRONÓLOGO. (Etim.—Del gr. caronologos.) 
m. El que profesa ó sabe la cronologia. 

CRONOMERISTA. (Etim.—Del gr. chronos. 
tiempo, y meristés, repartidor.) m. Mús. Cuadro que 
contiene todas las descomposiciones posibles del com- 
pás. | También se da este nombre al método del 
meloplasta empleado por Galin. 

CRONOMETRAJE. m. De). Acción de contar 
el tiempo empleado en efectuar una prueba, carrera 
Ó record. 

CRONOMETRÍA. EF. Chronométrie. —It. Crono- 
metria. — In. Chronometry.—A. Zeitmessung.—P. Lhro- 
nometria. — C. Cronometria. — E. Kronometrio. (Etim. 
—V. Crovómerko.) f. Ciencia que trata de la me- 
dida del tiempo. 

CRONOMETRÍA, Í. Arte de construir cronómetros., 
V. RELOJERÍA. 

CRONOMÉTRICO, CA. adj. Referente ó con- 
cerniente á la cronometría. 

CRONOMETRISTA. m. Dep. Encargado de 
medir el tiempo que emplean los corredores. en 
cualquier carrera deportiva. |] Constructor de cro= 
nÓmetros. 

CRONÓMETRO. F. Crovométre. —It. Cronometro. 
—In. y A. Chronometer.—P. Chronometro.—C. Cronó- 
metre. — E. Kronometro. (Etim. — Del gr. chronos. 
tiempo, y metron, medida.) m. Reloj portátil que 
sirve para indicar y medir el tiempo con mucha exac- 
titud. 

CroNóMETRO. Ástron. mar. Aparato cuyo objeto 
es medir el tiempo con la mayor exactitud posible. 
Bay tres cláses: de bolsillo, astronómicos y marinos, 
Para los de bolsillo, v. RELOJ, y para los astronó- 
micos, PÉNDULO. 

Cronómetro marino. - Se estudiará: A) concepto 
de su empleo en la navegación; B) descripción; C) 
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instalación en los barcos; D) condiciones esenciales 
de un buen cronómetro; E) estado absoluto y movi- 
miento; F) variaciones del inovimiento; (+) regula— 
ción; H) arreglo; I) manejo de un sistema; y J) his- 
toria. 


A) Concepto de su empleo en la navegación. En 


alta mar, cuando la tierra se ha perdido de vista, se 
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afirma el extremo de una cadena, que después de dar 
unas Vueltas en el tambor va á arrollarse, guiada 
por una ravura hélico-espiral labrada en la super— 
ficie del huso, en éste. Si se da cuerda, operación 
que consiste en hacer girar el /uso,. valiéndose de 
una llave que se encaja en la espiga b, el tambor 
arrastrado por la cadena gira y como su eje a queda 
fijo, el muelle antes dicho, que se 
llama muelle motor, se arrolla, en- 
tra en tensión y proporciona, al re- 
accionar, la fuerza motriz necesaria 
para producir el giro del »uso y de- 
más elementos del cronómetro, cuyo 
giro convenientemente frenado y re- 
gulado es el que se aprovecha para 
medir el tiempo. 

Con objeto de que ese esfuerzo 
motor, que decrece de estar el mue- 
lle en toda su tensión á su estado 
de tensión nula, se ejerza con la 
mayor constancia posible sobre el 
huso, tieae éste la forma indicada, 
con la cual el brazo de palauca con 
que dicho esfuerzo se transmite por 
intermedio de la cadena, es tanto 
mayor cuanto menos en tensión es- 
tá el muelle motor. 

Para indicar que toda la cuerda 
está dada, hay un tope que acciona 
la última vuelta de la cadena y que 


Fig. 1 impide que siga girando el Zuso. 
£ y Pl. Platinas. — m, m. Columnas que las ligan. — T. Tambor del muelle motor. — El movimiento de rotación del Au- 
C. Husu O caracol. — x. Soporte del tope de la cuerda.—z Muelle que actúa sobre so se transmite, por medio de una 
«a. Ej 1 DDN j 1 A E : Ea 5 ; 
el tvupe a Eje as tambor b pue del 2uso y espiga Ed a cues EN : 6. Ca. disposición especial, á una rueda 
dena de transmisión. — B. Rueda intermedia. — A. Rueda primera del rodaje. — 


JT". Platina del regulador. — S. Espiral. — J. Volante. — H. Puente. — d y e. Eje y 
piñón de la rueda de escape, que está debajo de la platina F. — K. Eje de la se- 
gunda rueda del rodaje. —f, y y h. Ruedas y piñón de transmisión, Ll eje d, que 
atraviesa la platinn P/ es el del secundario. El eje K, que atraviesa la platina, 


es el eje del minutero, y concéntrico á él va el horario. 


obtiene la situación de un barco por sus coordena- 
das geográficas: latitud y longitud. El procedimien- 
to más rápido para obtener la longitud es hallar la 
diferencia entre la hora de un primer meridiano 
(Greenwich para España actualmente) y la del me- 
ridiano eun que se halla el barco. Esta segunda hora 
se calcula por la observación de la altura de un as- 
tro, el sol generalmente, siendo la del primer meri- 
diano la que debe dar con la mayor exactitud po- 
sible el cronómetro. Para comprender la capital 
importancia que en este problema tiene la exactitud, 
basta hacer notar que un error de un minuto come- 
tido en la hora cronométrica, origina otro en la lon- 
gitud de quince minutos, ó sean aproximadamente 
13 millas ó 5 lenguas; si la navegación se hace en 
las cercanías del ecuador. Tal error en una. recalada 
á tierra en el caso no raro en la marina de guerra, 
sobre todo, de que el personal encargado de la de- 
rrota del navío desconozca la costa, expone á un se- 
tio percance ó por lo menos á dudas sobre el lugar 
en que está el puerto á que se desea ir. 

B) Descripción. Entre las dos platinas (fig. 1) 
paralelas y horizontales P y P”, unidas por las co- 
lumnas m, pueden girar los ejes, paralelos también, 
a y b de un tambor cilíndrido hueco T y de una pie- 
za de forma especial c, llamada %uso ó caracol. En 
el interior del tambor se arrolla, fijo por un extremo 
á éste y al eje por el-otro, una lámina de acero, que 
forma un muelle espiral; en su superficie exterior, se 


que es la primera de un sistema de 
ellas, llamado rodaje. 

Dicha disposición tiene por ob- 
jeto desligar de! %2uso del rodaje en 
el tiempo que se tarda en dar cuer- 
da, durante el cual el 2uso, al que se hace girar 
en sentido contrario al de su rotación normal, debe 
quedar independiente á fin de que el rodaje pue- 
da, en virtud de una fuerza que entra en juego en 
el primer instante de la cuerda, seguir su rotación 
en el mismo sentido. Esta disposición consiste (figu- 
ra 2) en una rueda C fija al eje D del 2uso, cuyo 
contorno es dentado con dientes oblicuos en los cua- 
les encajan los lin- 
guetes r. obliva= 
dos por dos peque- 
ños muelles; bajo 
esta rueda van las 
By A dentadas 
como indica la fi- 
gura y ambas lo- 
cas en el eje del 
huso, El muelle 
mpn, colocado en- 
tre las ruedas A 
y B, tiene su ex- 
tremo m fijo á la 
primera y el n á 
la segunda. Un 
linguete R impi- 
de el giro de la 
B en sentido contrario al de la flecha f. El funcio 
namiento es como sigue: al girar el %usó en senti- 
do f', es decir, en el sentido de su movimiento nor- 
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mal, la rueda C, que le es solidaria. gira también, 
arrastrando á la 13 por la disposición del lingue- 
te r y del R. Este giro encurva el muelle mpn, 
haciéndolo entrar en tensión, y cuando ésta es su- 
ficiente. la rueda A, que es la primera del rodaje, y 
con ella éste, es arrastrada eu el sentido de la fle- 
cha fque es el normal de rotación. Mientras se da 
cuerda. se vira el 4uso en sentido contrario al de la 
flecha f'; la rueda C- le sigue, pero sin arrastrar á 
la B cuyos liuguetes van saltando sobre los dientes; 
el R la inmoviliza y el muelle mpn, fijo así eu m, 
reacciona y hace que continúe el giro de la rueda A 
sin interrupción. La fuerza de resorte del muelle es 
suficiente para mover todo el rodaje mientras se da 
cuerda. 

Regulador. El muelle motor, abandonado á sí 
mismo después de dar cuerda, reaccionaria violenta- 
mente, produciendo el movimiento rápido del rodaje. 
Un mecanismo sencillo cambia esos efectos y con- 
vierte no sólo ese movimiento brusco en lento, sino 
que lo regulariza, haciendo que el secundario bata 
segundos de tiempo medio, Este mecanismo es el 
regulador. 

Entre una platina F, intermedia á las anteriores, 
y una pieza H llamada puente, puede girar un eje 
vertical alrededor del que se arrolla un muelle en 
hélice, llamado con escasa propiedad espiral; en este 
eje (fig. 3) va fija una barreta AA” en la cual se 
afirma el volante VV”; este volante, como indica la 
figura, no es ente- 
ro. sino que va cor- 
tado según un diá- 
metro, quedando 
así constituído por 
dos semivolantes 
con las extremida- 
des a y a” libres. 
En las proximida- 
des de éstas van 
las masas M v M' 
que pueden desli- 
zarse á lo larwo de 
cada semivolante y 
fijarse en ellos con tornillos de presión. Para que la 
deformación del volante con la temperatura sea, como 
se verá, en un sentido determinado, está constituido 
de dos láminas perfectamente soldadas entre sí, de 
acero la interior y de latón la externa. Los extremos 
de la barreta están fileteados y en ellos pueden co- 
rrer, al girar, unas pequeñas tuercas m y m', cuyo 
objeto, así como el de las masas M y M' se explica- 
rá más adelante. 

La espiral se afirma por un extremo á la barreta y 
por el otro al puente, de modo que si, forzándola, se 
obliga al volante á girar un cierto ángulo, y se suel- 
ta después, la energía potencial acumulada en la es- 
piral hace que se inicie una rotación del volante, que 
no terminará cuando llegue á su posición de equili- 
brio, sino que, en virtud de la fuerza viva adquirida, 
rebasará esa posición y girará un ángulo al otro lado 
de ella, Cuando la fuerza elástica de la espiral haya 
anulado la fuerza viva, el volante se parará y vol- 
viendo hacia atrás iniciará otra oscilación, en la enal 
se reproduce todo lo dicho. Sin resistencias pasivas, 
el volante oscilaría indefinidamente; pero éstas limi- 
tan el número de oscilaciones, haciendo que su am- 
plitud augular vaya disminuyendo. A fin de dismi- 
nuir lo más posible esas resistencias, los asientos 
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sobre que oscila el eje que sostiene el volante, tienen 
las superficies en que aquél se apoya de una piedra 
dura, ágata, zafiro, etc., y los extremos del eje no 
están limitados por caras planas sino en forma le 
casquetes esféricos. 

La coudición que ha de llenar una espiral de cro= 
nómetro es que sus oscilaciones sean isócronas, esto 
es, que el mismo tiempo emplee en hacer una oscila- 
ción de gran amplitud que de pequeña. Pierre Le- 
rov asegura que es siempre posible encontrar una 
espiral isócrooa con sólo variar la longitud de: ella; 
cuando ésta se aumenta, las oscilaciones de corta 
amplitud duran menos que las de grande,” y vicever- 
sa si se disminuye; dedúcese de aquí que hay una 
longitud en que las grandes y las pequeñas tardarán 
el mismo tiempo, es ¡decir que se realizará él isocro- 
nismo. Jl grave detecto 
de una espiral simplemen= 
te cilíndrica, es que en sus 
movimientos oscilatorios 
no conserva su eje coinci- 
diendo con el que sostiene 
el volante, por lo cual se 
producen en los asientos 
de este último frotamien— 
tos anormales, hacen 
que las resistencias pasi- 
vas sean poco uniformes. 
Mr. Philips preconizó :el 
empleo de espirales en que sus extremidades se en- 
curvaban hacia el centro, siguiendo ciertas líneas 
empíricas, que llamó curvas terminales análogas á 
la que indica la figura 4. 

Además de todo lo dicho, completan el mecanismo 
del regulador dos platillos superpuestos que van 
montados en el eje del volante, y que cada uno tiene 
un tope de piedra dura. 

Escape. Es el mecanismo que liga el regulador al 
rodaje, haciendo que el movimiento sea regular v de 
acuerdo con el tiempo medio. La última rueda del ro- 
daje es la rueda A (fig. 5) provista de 12 dientes 
oblicuos. Al girar el huso esta rueda giraría, pero se 
lo impide -l tope m que en su extremo lleva el mue- 
lle C; paralelo á este muelle y á corta distancia de 
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él, va el B. Los platillos montados en el eje del vo- 
lante que se acaban de mencionar son los E y D. El 
fancionamianto es como sigue: Al oscilar: el “volante 
y con él los platillos, el tope b. chocando con el ex- 
tremo del muelle B; le hace descender arrastrando 
en su movimiento al C, que abandona el diente en 
que se acuñaba; al quedar libre la rueda A, gira, y 
el diente h viene á chocar con el a, imprimiendo al 
platillo y, en consecuencia, al volante, la energía 
que: Becopia para compensar las pérdidas debidas á 


los frotamientos. Una vez que el b ha escapolado del - 
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extremo del B, los muelles reaccionan y otro diente 
viene á hacer tope en m, parándose la rueda A. En 
la oscilación en sentido contrario el tope b vuelve á 
chocar con el extremo del muelle B, pero entonces 
éste no actúa sobre el A y nada ocurre; pasa, pues, 
un diente á cada doble oscilación del volante. y si el 
movimiento de éste es isócrono, y el tiempo que em- 
plea en cada oscilación es medio segundo, cada dien- 
te que salte de la rueda A, llamada de escape, indi 
cará un segundo, una revolución completa de ella, 
doce, y si en su eje se monta un piñón que engrana 
con una rueda que tenga cinco veces más dientes 
que éste, una revolución de ella se hará en un minu- 
to, y en su eje, por lo tanto, se puede montar el se- 
cundario. 

Este sencillo mecanismo, es el llamado escape libre 
de Árnold, por ser éste quien lo puso en práctica, 
aunque la idea es de Leroy. 

“Todos los ejes de un cronómetro van montados so- 
bre piedras duras, y para disminuir los frotamientos 
aun más se lubrican con un aceite de fluidez conve= 
niente, para que ni permita el desgaste de las super- 
ficies frotantes ni ofrezca resistencia al movimiento, 
condiciones que le exigen cualidades contrarias, ya 
que la primera impone poca fluidez y la segunda 
mucha. 

El conjunto de mecanismos descritos va encerrado 
en un estuche cilíndrico metálico, con su correspon- 
diente esfera, eu un todo semejante á la de un reloj 
de bolsillo, aunque de diámetro unas dos veces 
mayor. 

C) Unstalacion en los barcos. - los cronómetros 
destinados á la navegación, van instalados en cajas 
paralelepipédicas de madera. provistas de una correa 
para su manejo y revestidas interiormente con un 
almohadillado, á fin de substraerlos lo más posible de 
toda vibración, á la par que de todo cambio brusco 
de temperatura. Dentro de estas cajas, cuyas tapas 
giran alrededor de charnelas de ejes horizontales, 
van los cronómetros suspendidos á la Cardan. Los 
pequeños barcos de vela y vapores de cabotaje sue- 
len llevar un solo cronómetro; los de mayor tonelaje 
dos ó tres. En la marina de guerra los barcos que por 
su cometido no deben alejarse de las costas, llevan uno 
y los de gan desplazamiento tres. A fin de evitar 
les lo más posible la influencia perjudicial de las vi- 
braciones de la máquiva, fondeo, disparos de la arti- 
llería, etc., se instalan dentro de una caja de tapa 
horizontal, llamada armario de cronómetros, almohadi- 
llada interiormente y en la que, por medio de mam- 
paros, se forman tantos alojamientos como cronóme- 
tros; en éstos entran sin juego las cajas de aquéllos, 
de modo ane todo movimiento les quede prohibido. 
Los cronómetros quedan unos al lado de otros. con 
el fin de facilitar las comparaciones que entre ellos se 
efectúan diariamente en el momento de darles cuer- 
da, pues en general, ésta se les da todos los días vá 
la misma hora; con lo cual, entrando en juego siempre 
el muelle motor en la misma forma, se tiene más pro- 
babilidades de una marcha regular. Dentro del ar- 
mario va colocado un termómetro, que da la tempe- 
ratura que reina en su interior, elemento de suma 
importancia para la buena conducción de los cronó= 
metros. Á veces en estos armarios hay también alo- 
jamiento para un cuarto cronómetro. llamado acom- 
pañante, porque es el que se traslada de un lado á 
otro para hacer las observaciones astronómicas; en 

- general es un cronómetro como los demás, ya viejo 
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y que ofrece poca conñanza, ó un cronómetro de bol- 
sillo, llinmado cronógrafo. É 

Cada día se hace más usual, instalar el armario 
de cronómetros en el camarote del oficial de derrota, 
que es el encargado de su manejo; en caso de no ser: 
así, se procura elegir un sitio poco húmedo, que no 
contenga tubería de vapor y en el cual no haya mu- 
cho tránsito. Ls condición precisa que el armario: 
pueda colocarse de tal modo, que los ejes de la sus- 
pensión cardánica queden paralelos á los planos lon- 
gitudinal y transversal del navío. Avtiguamente se 
sacaban los cronómetros del armario, metiéndolos 
entre colchones, cuando se hacía ejercicio de tiro; tal 
práctica se ha abandonado actualmente, por juzgarse 
que más padece un cronómetro á causa de los movi= 
mientos que se le dan al sacarlo de su alojamiento que 
por las trepidaciones de los disparos de la artillería. 

D) Condición esencial de un buen cronometro. 
Es que su regulador sea isócrono; si se pudiera cum- 
plir esta condición para toda circunstancia, el cronó- 
metro llenaría perfectamente su cometido, pues aun- 
que no habiera en uo día medio los 86,400 segun- 
dos que éste tiene, si el número de ellos se conservara 
rigurosamente constante en dicho intervalo de tiempo, 
el cronómetro sería perfecto, adelantaría ó atrasaria 
diariamente un número de segundos con exactitud 
conocida y constante y el problema de conservar la 
hora del primer meridiano sería una sencilla opera= 
ción de sumar ó restar. Algo que se aproxima á esto 
nada más es el cronómetro en la práctica. Imposible 
es. en efecto, realizar el isocronismo en todas las 
circunstancias, pues aun logrado, cuando el reloj sale 
de manos del constructor, un sinnúmero de cansas, 
accionando sobre él, se lo harían perder. Estas 
causas, como se verá, son de dos clases: unas llama--: 
das normales y otras accidentales. Pues bien: 
cronómetro es bueno en la práctica, cuando los efec- 
tos que producen las primeras pueden conocerse y 
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medirse y, por lo tanto, tenerse en cuenta, y los 
que causan las segundas son pequeños. 
E) Estado absoluto y movimiento. Puesto en 


marcha un cronómetro, sólo por un olvido debe pa- 
rarse; se comprende, pues, que aun cuando al empe- 
zar su movimiento marcara exactamente la hora del 
primer meridiano, cosa difícil y porlo demás innece- 
saria, al cabo de algún tiempo, y al no batir 86,400 
segundos en un día, ese acuerdo cesaría. Se llama 
Estado absoluto de un cronómetro, á lo que hay que 
sumar ó restar á su hora para obtener la del primer 
meridiano, y movimiento diario lo que aumenta ó dis- 
minuye ese estado absoluto en veinticuatro horas, ó: 
lo que es lo mismo, el número de segundo que el re- 
loj bate de más ó de menos respecto á los 86,400 que 
tiene un día. El estado absoluto y movimiento son los 
elementos primordiales de un cronómetro. La mayor 
ó menor constancia de este último define la bondad: 
de él; mas como tal constancia es imposible de lograr, 
lo que se exige en la navegación, para admitir un 
cronómetro, es que ese movimiento oscile entre cier- 
tos límites poco separados. 

E) Variaciones del movimiento. Según quesean 
debidas á causas normales ó accidentales se llaman 
normales Ó perturbaciones. Las primeras son debidas 
á la temperatura y al tiempo y las segundas á una 
serie de causas que se citarán más adelante, 

a) Variaciones normales debidas d la temperatura, 
Al aumentar ésta, se dilata. alargándose, la espiral 
y disminuye su fuerza elástica; el volante y la barreta 
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sufren análogo efecto y el momento de inercia de su 
conjunto crece. Se aunan. para hacer que las oscila- 
ciones duren más tiempo, la disminución de fuerza 
y el aumento de momento de inercia, y por consi- 
vuiente el cronómetro atrasará; una disminución de 
temperatura produce efectos de sentido contrario que 
se traducen en adelanto del cronómetro. Tan son no- 
tables estos efectos, que en experiencias realizadas 
con relojes de volantes enteros de un solo metal, se 
ha visto que se portaban como verdaderos termóme- 
tros, en que la temperatura podría medirse por el 
numero de segundos batidos en un intervalo dado de 
tiempo. A fin de eliminar esta causa de variación se 
«a á los volantes su forma especial y naturaleza bi- 
metálica y se disponen las masas M y M” (fig. 3) 
llamadas compensadoras y las m y m' reguladoras, en 
la forma va dicha. La teoría del funcionamiento de 
estas masas es como sivue: por cada grado que sube 
la temperatura el cronómetro de la experiencia men: 
cionada atrasaría un número de segundos dado; una 
parte de este atraso. la menor, es debida á la dilata- 
ción del volante y barreta y la otra á la disminución 
de la fuerza elástica de la espiral; al hacer el volante 
bimetálico y colocarle las masas compensadoras, re- 
sulta que al aumentar la temperatura, el volante 
acerca sus extremos libres al centro, debido al estado 
de tensiones internas que crean en el material, los 
distintos coeficientes de dilatación que poseen el 
acero y latón que lo constituven, y tal aproximación 
supone la de las masas compensadoras; á causa de 
esto, el momento de inercia disminuye y las oscila- 
ciones decrecerán de duración. Si trasladando las ci- 
tadas masas á lo largo del volante, lo cual supone que 
su distancia al centro varie más ó menos después de 
la dilatación, se consigue que lo que disminuye la du- 
ración de las oscilaciones sea exactamente igual á lo 
que aumenta por las razones antes mencionadas, la 
temperatura dejará de influir en el movimiento del 
cronómetro. Las masas reguladoras sirven para hacer 
que el número de segundos batidos en un día sea 
próximo á 86.400. 
b) Variaciones normales debidas al tiempo, Son 
«las ocasionadas por la influencia del tiempo en el 
gvado de fluidez del aceite que lubrica los asientos 
del eje del volante. Este aceite, en el transcurso del 
tiempo, se va haciendo más espeso, á causa del 
oxígeno qve con él se va combinando; es origen ésto 
de un aumento progresivo de las resistencias pasivas, 
v el equilibrio dinámico del volante va teniendo lu= 
gar cada vez con oscilaciones de menos amplitud. 
Si la espiral fuera perfectamente isócrona, tal dismi- 
nución no alteraría en vada la marcha del cronó:- 
metro; mas ese isocronismo no existe. y no existe 
porque los mismos constructores emplean espirales 
más rápidas en las pequeñas oscilaciones que en las 
grandes. Les lleva á proceder así el sistema que em- 
plean para buscar la constancia del movimiento diario 
cuando la temperatura varía. Á este fin. igualan con 
las masas compensadoras los movimientos á las tempe- 
raturas de O y 30%; pero como el movimiento á 0% es 
menor que á 30%, aumentan el primero para llegar á 
la igualación; este aumento les es fácil de een 


empleando una espiral no isócrona, que oscile mas | 


rápidamente en las pequeñas amplitudes que en 
las grandes. Fácil es comprender ahora: por qué el 
tiempo, espesando los aceites, produce un adelanto. 

c) Perturbaciones debidas á los balances del barco. 
Los movimientos del barco entre las olas, se tradu- 
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cen, á pesar de la suspensión cardánica del cronó- 
metro, en inclinaciones del eje del volante. con 
los consiguientes frotamientos anormales, y cambios 
del movimiento que aquellos traen aparejados. Estos 
cambios serán de verdadera importacia si por un 
descuido la suspensión no funcionara bien. 

d) Perturbaciones debidas d cambios bruscos de 
temperatura. Está experimentalmente comprobado 
que un viaje rápido de un sitio cálido á otro ó vice= 
versa no perturba el movimiento de un cronómetro. 
Es probable que las distintas contracciones ó dilata= 
ciones de las masas compensadoras y del volante, 
según su sección, puedan producir un inapreciable 
movimiento de aquéllas sobre éste, suficiente para 
ocasionar un trastorno; quizá, en un mecanismo tan 
sensible como el del regulador, pueda influir el 
distinto estado de tensiones internas del material de 
la espiral cuando sufre un brusco cambio de tempe- 
ratura dándole mayor ó menor fuerza elástica. 

e) Perturbaciones debidas al tiempo. Este no 
sólo acciona los aceites, como se ha dicho; en el 
transcurso de él, los metales que constituyen el con- 
junto del regulador, forzados á tomar formas más ó 
menos violentas para la ejecución de sus piezas, y 
quedando sometidas á tensiones moleculares anor= 
males, tienden á buscar su equilibrio interno, lo cual 
trae consigo perturbaciones, cuya importancia es 
grande en un cronómetro de reciente construcción, 
sobre todo. 

f) Perturbaciones debidas « la imanación de una 
pieza. Si por cualquier causa existe en un cronó- 
metro una pieza en tal estado, el movimiento será 
distinto para cada rumbo que el barco haga. pues 
las piezas de hierro dulce que entran en abundancia 
en la construcción de los modernos buques, cambian- 
do su estado magnético según su orientación respec- 
toal meridiano, actúan de distinto modo sobre dicha 
pieza, introduciendo fuerzas variables que tienen que 
romper la regularidad. 

g) Saltos. Son las perturbaciones perfectamen- 
te anormales, sin causa alguna que las justifique, 
que á veces sufren los cronómetros, los viejos sobre 
todo, y que hacen que en un momento dado atrasen ó 
adelanten unos cuantos segundos. Es frecuente que 
después de uno de esos saltos vuelva el movimiento 
diario á sujetarse á la misma ley que antes seguía en 
sus variaciones. 

G) Regulación. Se ha dicho que los constructo- 
res hacen que los movimientos á las temperaturas de 
0 y 30? sean iguales. Si en coordenadas cartesianas 
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se representa la ley del movimiento de un cronómetro 
en función de la temperatura se obtendría, para nno 
sin compensar, la recta MN (fig. 6). El cronómetro 
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ideal sería el que su ley estuviera representada por 
la M'P y el que logran obtener Jos constructores con 
la regulación indicada, lo está por la curva M'QP. la 
que tiene un mínimo para la temperatura de 15%, En 
las proximidades de ésta, las variaciones del movi- 
miento son pequeñas, como ocurre en las inmediacio- 
nes de todo mínimo. Esa temperatura de 15% es lla- 
mada por los relojeros temperatura de arreglo, por 
ser en sus alrededores en donde es más constante el 
movimiento. 

La igualación de los movimientos 4 0 y 30% ha dado 
lugar á muchas disposiciones encaminadas á conse- 
guirla; aparte de la descrita, se emplea en algunas 
mareas pequeños tubos conteniendo mercurio ó al- 
cohol colocados sobre el volante que al dilatarse mo- 
difican su momento de inercia; en otrás, las masas 
compensadoras son substituídas por diminutos torni- 
llos que se colocan, después de escrupuloso tanteo, 
en puntos convenientemente elegidos de la llanta del 
volante. 

H) Arreglo. Arreglar un cronómetro es deter- 
minar su estado absoluto y movimiento, y al decirse un 
cronómetro arreglado se expresa con ello que dichos 
elementos son perfectamente conocidos. 

Antes. de entrar de lleno en los procedimientos para 
arreglar un cronómetro, se indicarán aleunas defini- 
ciones para facilitar la inteligencia de loque va á 
seguir. 

Hora reducida. Es la hora del primer meridiano 
correspondiente á la hora del lugar y se deduce de 
ésta sumando:ó restando la longitud, según que sea 
O ó E. Se representa H, ó H,. 

Intervalo medio. Es el tiempo transcurrido entre 
dos fechas. medido en-tiempo medio. 

Intervalo cronométrico. Se dice del anterior cuan- 
do su medida se hace con el cronómetro. 

Comparación. Es la diferencia entre las horas que 
en un mismo instante marcan dos cronómetros. Se 
representa por C, y si se llaman Hm y Ho dichas 


dos horas simultáneas, se tiene 
Ci= Hi. — He 


Una comparación se hace del modo siguiente: se 
ponen uno al lado de otro los dos cronómetros á 
comparar, y el observador va contando al oído los 
segundos que bate el uno, mientras con la vista sigue 
el secundario del otro; cuando éste está en una dece- 
na justa, tal es la costumbre, retiene el número aque 
contaba si hay coincidencia, y sino aprecia el inter- 
valo del desacuerdo. Anotadas las horas, halla la di- 
ferencia. y esa es la comparación. 

Observación. Al emplear esta palabra en lo que 
sigue, se hará siempre antonomáticamente, pues con 
ella se ha de entender una observación de altura ó 
altura de un astro y horas cronométricas correspon— 
dientes. 

a) Estado absoluto. Cuatro son los procedi- 
mientos generalmente empleados para su determina- 
ción, á saber: a”) Por comparación con un péndulo 
ó cronómetro arreglado, 5”) Por observación de altu- 
ras absolutas de un astro. c”) Por observación de al- 
turas correspondientes. y 1”) Por observación de al- 
turas ignales de dos estrellas, 

Antes de entrar de lleno en el primer procedi- 
miento se hará notar que la obtención de un estado 
absoluto se reduce al conocimiento de la hora del 
primer meridiano que corresponde exactamente á una 
hora cualquiera del cronómetro, esto es, que la ex- 
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presión fundamental de la determinación de un esta- 
do absoluto, que se representa por E ó-BA, es 


E —H¿— By 


pudiendo por lo tanto ser positivo ó negativo. Se 
hace en. España el convenio de sumará Ha, doce 
horas, si es menor que H., y entonces resulta siem- 
pre positivo. de 

La obtención del movimiento diario es un problema 
cuya síntesis es la siguiente: se mide el mismo inter- 
valo en tiempo medio y en tiempo cronométrico. Si 
ambas medidas resultaran iguales, es evidente que 
ambos tiempos marchaban de perfecto acuerdo y que 
el cronómetro, no adelantando ni atrasando, tendría 
un movimiento mulo. Si, como sucede siempre, tales 
medidas son distintas, el número de segundos y frac- 
ción de éstos de la diferencia, expresa lo que duran— 
te el intervalo medio ha variado el cronómetro. Si, 
pues, se divide esa diferencia por el número de horas 
y fracción de ellas que dicho intervalo tiene, se 
hallará el movimiento horario y su producto por vein- 
ticuatro da el diario. Si se llaman ly é 1. ¿los antes 
citados intervalos, la expresión del movimiento dia- 
rio es 


a) Por comparación con un péndulo d cronómetro 
arreglado. Lis el procedimiento más sencillo y el 
generalmente empleado en la marina mercante. El 
péndulo que se elige es el de un observatorio á ser 
posible, por encontrarse en los aparatos de estos 
centros toda clase de garantías de buen arreglo; si 
no hubiera observatorio en el puerto en quese está y 
se tardara mucho en ir á uno que lo tuviera y el 
arreglo se impusiera como necesidad apremiante, 
hay que contentarse con un cronómetro arreglado de 
otro barco. Consiste este método, en hacer una com= 
paración entre el péndulo ó cronómetro arreglado y 
el que se quiere arreglar. Si By es la hora del pri- 
mero, se tendrá: 


H, — MH. =C 


que sumando dan 


ó sea el estado absoluto buscado. 

Lv!) Por observación de alturas absolutas de un as- 
tro. El astro empleado es, generalmente, el Sol. Se 
lleva el cronómetro á tierra y en un lugar de coor- 
denadas geográficas perfectamente determinadas, que 
en un gran número de puertos, militares sobre todo, 
hay ya dispuestos á este fin, se observan, valiéndose 
del sextante provisto de su pie y sobre un horizonte 
artificial, una serie de alturas de Sol (V. estas pala- 
bras). Con estas alturas se determinan las horas co- 
rrespondientes del Ingar (V. Hora), que se prome- 
dian. así como las horas del cronómetro. Como ambas 
horas promedios se corresponden, basta reducir la 
del lugar al primer meridiano, valiéndose de la lon= 
gitud que por hipótesis se conoce, para obtener el 
minuendo y substraendo de la expresión 


E = H¿— Ho 
e”) Por observación de alturas correspondientes, 
Supóngase (fig. 7) un astro A, que en su movimien- 


to en la esfera celeste describa, al aumentar constan- 
temente de declinación, la trayectoria Abed, y sean 
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HH y QQ los círculos que representan el horizon= 
te y ecuador, respectivamente, y el cenit y P, el 
polo. Se llaman alturas correspondientes á dos altu- 
ras iguales antes y después de pasar el astro por el 
meridiano del lugar. Supóngase que la Am y Alm/ 


cumplen tal condición y que, valiéndose del sextan- 
te, se precisan en un lugar de tierra de latitud y lon- 
gitud conocidas, las horas que marca al cronómetro 
en los instantes en que el astro en cuestió. tiene di- 
chas alturas. Si el astro elegido fuera una estrella, en 
la que es despreciable el movimiento en declinación 
que pueie tener entre las dos observaciones, claro es 
que la hora que marcaría el cronómetro en el ins- 
tante en que ha culminado aquélla, será exactamen- 
te la media aritmética de las dos horas anotadas, 
y como la hora de la culminación es conocida con 
toda exactitud, y con ella la del primer meridiano con 
sólo aplicarle la longitud del lugar, queda la cues- 
tión reducida á hallar la diferencia entre esta última 
hora y la promedio de las del cronómetro, que dará 
el estado absoluto: mas si el astro, como en el caso 
supuesto en la figura, es el Sol, en el cual no puede 
suponerse despreciable lo que varía en declinación, 
el problema se complica, perdiendo la sencillez del 
que se acaba deexponer. A pesar de ello, este méto- 
do goza del favor de todos los buenos 0fAciales de de- 
rrola por ser el que está sujeto á errores de observa= 
ción más pequeños y dar, en consecuencia, resultados 
más exactos. 

Sea H. la hora que marca el cronómetro cuando 
el Sol tiene Am de altura y H¿ la correspondiente 
ála A m/, igual á la Am. 


Al promedio de dichas horas, Z (H. + H¿), se 


le llama medio día sin corregir, y es la hora que mar- 
caría el cronómetro en el instante en que el Sol esta- 
ba en el semicírculo horario Pfg equidistante de los 
PAe y PA' e”. Debido á la variación de la declina- 
ción entre las dos observaciones. ese semicírculo ho- 
rario no coincide con el meridiano del lugar PdQ, 
sino que es posterior á él, en la hipótesis hecha de 
que la declinación va aumentando y anterior en el 
caso contrario; habrá, pues, para obtener la hora que 
marcaría el cronómetro cuando el Sol estaba en el 
meridiano, hora que es llamada medio día corregido, 
que restar, en el caso que se estudia, al medio día sin 
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corregir el tiempo, apreciado con el cronómetro, que 
tarda el Sol en incrementar su horario en Qg. Esta 
corrección recibe el nombre de ecuacion de alturas 
correspondientes y esla mitad del incremento que re- 
cibe el horario debido á la variación de la deciinación 
en el tiempo transcurrido entre las dos alturas corres- 
pondientes. Representemos por M¿ el medio día co- 
rregido y por Ah el incremento del horario citado. Se 
tendrá, según se acaba de decir, que 


UH. + He ANY” 
TA O 

y si se expresa Ah en segundos de tiempo (1 segun= 
do de tiempo 15 segundos de arco) 


A ANN» 
En el triángulo de posición Polo, cenit Sol, se tiene, 


llamando «a la altura del Sol sobre el horizonte, / la 
latitud del lugar y d la declinación del Sol: 


Mé == 


Mijas 


sen. a =sen, | sen. d + cos. l cos. d cos. h 


Para obtener el incremento de ángulo horario dz 
que corresponde á un incremento dd en la declina 
ción, bastará derivar esta fórmula considerando en 
ella 4 como función de 4, siendo a y 1 constantes: 


dh = (tang. l cosec. h -— tang. d cotg. h) dd 


y despreciando en la fórmula de Mac-Laurin los tér- 
minos á partir del primero, se obtiene 


Ah = (tang. l cosec. h -— tang. d cotg. h) Ad 


Si se llama V, el incremento de la declinación, en 
una hora é Y el intervalo entre las dos alturas medi- 
do con el cronómetro, se tendrá que Ad = Y X V» 
y como el horario del Sol en el instante de la segun- 
da altura es sensiblemente la mitad de Y ó sea en 


B) , . 
grados >: Y, la fórmula anterior se transforma en 


1 
Ah = Va Y tang. l cosec. (5 y) 


a 


que es la ecuación de alturas correspondientes. 
La fórmula que da el medio día corregido, es, pues, 


y 15 
pa — [va Y tang. l cosec. (E y) 


15 
— Vu Y tang. d cotg. | -> Y 


obteniéndo se el estado absoluto, restando de la hora 
de la culminación del Sol en la localidad, expresada 
en tiempo del primer meridiano, el valor de Mc dado 
por la fórmula anterior. 

Son bastante numerosas las tablas que se han for- 
mado para resolver con facilidad y prontitud la'ecua- 
ción de alturas correspondientes, de las cuales son las 
más conocidas las que traen las Tablas Náuticas de 
Mendoza, de Estrada y de Ribera y Graiño. 

El estudio hecho, corresponde á alturas correspon= 
dientes á uno y otro lado del meridiano superior del 
lugar; un estudio semejante, cuando se refieren al 
meridiano inferior, conduce á la misma fórmula, sal- 
vo que el signo del primer término del paréntesis es 
negativo y que se obtiene la media noche corregida en 
vez del medio día, 


15 


y 


— V¿ Y tang. d cotg. ( 


Me 
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d') Por observación de alturas iguales de dos ostre- | promedio de esas dos comparaciones es la que corres» 


llas. Supónyase que se han observauo dos estrellas 
cuando tienen la misma altura a y sean He y H/c las 
horas cronométricas correspondientes á estas obser- 
vaciones. Las dos fórmulas fundamentales 

sen. a =sen. l sen. d +.cos. l cos. d cos. h 

: / 

sen, a = sen. |] sen. d' + cos. | cos. d' cos. h 
dan restadas, y si se tienen en cuenta las dos identi- 
dades: 


d = ps (d 4d) += (d —d') 


1 pp 
A 


e 
o 


1 
2 sen. l cos, = (d + d”) sen $ (d —d/) 
1 E 1 , 
+ cos.lcos.h cos, | (d+ a) 00s. > (d = d”) 
l y d—d' 
— cos. |cos.h sen. >] (d + d/) sen. 3 (d —d”') 
] 1 ; 
— Cos. ] cos. h' cos. 7 (d +d') cos. ci d) 
1 1 , ] , 
— cos. | cos. h' sen, ip (d + d5) sen. 3 (d—-d)=0 


La diferencia entre los horarios h y h” de ambas 
estrellas es fácil de obtener por medio de las ascen- 
siones rectas de ambas y horas cronométricas y lla- 
mándola $, se tendría para valor de h, h =h' dad O, 
que, substituído en la ecuación anterior, da, después 
de sencillas transformaciones trigonométricas, uná- 
logas á las anteriores 


: e 5 1 
= ty. 1+sen. => sen. ( +2) cotg. 7 (d — da”) 


es 


o 


0) 


0) ] 
y Cos. (s + 3) tang. E (d+ 4d) 


A 


Hágase para simplificar 


sen. 


1 
cotg. — (d — d') 


e 

(77) 

E 
“u 


(1) 


1 
cos.  tang. (d + a”) =a cos, E (2) 


a 


la fórmula anterior fácilmente se convierte en 


0 = tang. l — a cos. (64 + 2 


ó bien 
tano. ] 
cos. (8 +h +3) La 3) 


a 


a 


Las ecuaciones (1). (2) y (3) permiten calcular h, 
ó sea el horario de una de las estrellas, del cual es 
fícil pasar á la hora del primer meridiano. La diferen- 
cia entre ésta y la hora cronométrica correspondien= 
te da el estado absoluto. 

En la práctica de los métodos indicados, jamás se 
mueven de su armario los cronómetros; el que se lleva 
á tierra es el acompañante, y para él es, por conse- 
cnencia, para quien se calcula el estado absoluto. 
Para pasar al de uno cualquiera de los cronómetros, 
hasta haber hecho una comparación de éste con el 
acompañante en el momento de saltar d tierra, y otra 
en el momento de llegar á dordo. Se supone que el 


ponde al momento de la observación. Empleando las 
anotaciones ya usadas y llamando Ea y Ha al estado 
absoluto y hora del acompañante, se tendrán las ¡gual- 
dades siguientes: 


E, = H¿ — Ha C = H. — Ha 
que restadas miembro á miembro dan 
E, — C = Hg — Ho = E¿ 


ó sea el estado absoluto del cronómetro. 

b) Determinación del movimiento diario, Dosson 
los procedimientos generalmente usados con este 
fin: a”) por comparación de estados absolutos, y b”) 
por comparación con un pendulo ó cronómetro arre- 
glado. 

a) Por comparación de estados absolutos. Se de- 
terminan, por uno de los procedimientos expuestos, 
el estado absoluto E, del cronómetro en cierto día á 
la hora media Hg del primer meridiano, y despues 
de dejar transcurrir un número n de días, se vuel- 
ve á calcular el estado absoluto E£ correspondiente 
ú la hora Hg del mismo. El número de horas trans= 
curridas entre una v otra determinación, es eviden- 
temente 


Im =n xX 244 (H; — Hg) 


Si son H, y H¿ las horas del cronómetro corres= 
pondientes á H¿ y H¿. se tendrá para número de 
horas eronométricas transeurridas: 


L. =>. 24. (AN 


Aplicando la fórmula 


m = Im — lo e le x 24 
Se obtiene 
y REM) o 


nx24+(H¿—H g) 
que como es fúcil ver, teniendo en cuenta la defini- 
ción de estado absoluto, se convierte en 


E! — E 
n Xx 21 +1(H¿£ — Hg) 
fórmula que resuelve la cuestión. 

Las precauciones que se deben tomar en este mé-= 
todo son dos: una, que el número n de dias no sea de- 
masiado pequeño, pues cuanto más lo sea, más chico 
será el denominador de la fracción que nos da el mo- 
vimiento y mayor el error que, proviniente de 1” — 
E, recae sobre él; otra, que no sea demasiado gran- 
de para que en él no haya variado demasiado la 
temperatura ambiente. a 

Puede aplicarse al método anterior el de los míni- 
mos cuadrados, cuando se poseen varios estados ab- 
solutos en vez de des. 

b) Por comparación con un péndulo O cronó= 
metro arreglado. Sean H, la hora del péndulo ó 
cronómetro arreglado en el instante en que se com= 
para con él el que se quiere arreglar y H, la hora de 
éste. C=H, — Bo será la comparación. Sea BH; y 
H; las horas «de una comparación efectuada n días 
después. El tiempo en horas transcurrido según el 
péndulo será 


x 24 


= 2.24 + (81H 


y si es m, su movimiento diario, se tendrá que lo 
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que habrá variado el péndulo en ese número de ,ho- 
ras respecto al tiempo medio será 
1D 


[ax 24 + BM) —Hp)] 5; 


y, por lo tanto, el intervalo medio correapondiente al 
pendular será 


Ta =n X 2 + (HH, — Hp) 
' | Mp 


+ (0 < 24 4 (5) — Hp)) 
.El cronométrico será 


L. =n < 24 + (63 —H,) 


y la diferencia 


Mp 
nx 24+(B)—Hy)+ (0 x< 24 + (H — Hy)] 57 


— la x 24 + (H: — Ho)] / 
es la variación del cronómetro en el citado intervalo 
medio, siendo el movimiento diario 


(HH) + [ex2105)-15)] Se —(H:«—H.) 
n= —_ A === 


0x24+ (8) Hp) + [0x244(H5—Hp)] 3) 
Para simplificar esta fórmula se suelen hacer-las 
dos comparaciones á la misma hora del péndulo, ó 
sea que H, = HB), y si introducimos esta condición 
.en la fórmula anterior y se desprecia en el denomi- 
vador el pequeño producto n < m,, se deduce 


a AO dnd 


n 
que es la que generalmente se emplea. 

I) Manejo de un sistema de cronómetros. Una 
vez que.un barco abandona el puerto y pierde de vis- 
¿ta la tierra, si no tiene aparatos de telegrafía sin hi- 
los que mientras 'no sufian avería ó dejen de estar 
dentro del radio de acción de una de esas potentes 
estaciones que dan diariamente la hora que aquél 
puede tomar, queda en absoluto entregado á sus cro- 
nómetros para atravesar el océano, dirigir su derrota 
tranca de escollos y recalar sin titubeos á la costa á 
.que se dirige. Sólo el oficial encargado de dirigir 
.el barco sabe la tranquila.confianza que da un buen 
«sistema de cronómetros, bien manejados y, por lo 
tanto, bien conocidos, 

Ya se han dicho los métodos por medio de los cua- 
les se puede al salir del puerto llevar perfectamente 
determinados los estados absolutos y movimientos dia- 
vios de los cronómetros que componen un sistema, 
Si el movimiento fuera rigurosamente constante, el 
problema de determinar la hora del primer meridia- 
no, se reduciría simplemente á sumar á la hora de 
uno de los cronómetros el estado absoluto obtenido 
en el último arreglo, aumentado ó disminuído en el 
producto del movimiento por el número de días y 
fracción de días transcurridos desde el. momento de 
dicho arreglo al instante en que se desea la mencio- 
nada hora, pero desgraciadamente esa constancia, 
como se ha visto, no existe y el encargado de deter— 
minar la hora del primer meridiano en cualquier mo- 
mento, se ve obligado en primer término á manejar 
los cronómetros con gran lujo de cuidados á fin de 
que las perturbaciones aparezcan en mínimo grado, 
en segundo á corregir los movimientos de sus varia- 
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ciones normales, y en tercero y último á poder co- 
nocer si su sistema merece la confianza debida y 
cumple con el cometido que de él se recaba. 

Supóngase que el sistema consta de tres cronóme- 
tros que es lo general. Al mejor se le asigna la le- 
tra M y se le llama magistral y á los otros las B y 
C, reservándose la A para el acompañante, El M se 
coloca en el armario en medio de los B y C, á fin de 
facilitar las comparaciones de éste con aquél. 

a”) Precauciones en el manejo de los cronómetros. 
Ya se ha dicho las de su instalación, y que con 
ningún pretexto deben moverse de su armario. Hay 
que tomar toda clase de cuidados para. que no se 
pueda olvidar jamás el dar cuerda, cada día, á los 
que tienen cincuenta y seis horas de ella, y un día 
fijo de la semana á los que la tienen semanal. La 
parada de un sistema de cronómetros supone, para 
un barco en alta mar, el perder para todo su viaje la 
posibilidad de hallar fácilmente la longitud por ob- 
servaciones astronómicas, quedando reducido á una 
navegación de fortuna, ya que los medios que le res- 
tan para dirigirse, dado que ya no existe práctica de 
las distancias lunares, le exponen á mil errores oca= 
sionados por las corrientes, desvíos de la aguja y 
apreciación de distancias navegadas. Al dar cuerda 
—siempre á la misma hora — se debe evitar todo 
movimiento brusco y choques; las vueltas de la lla- 
ve, cuyo sentido de giro es de derecha á izquierda, 
se han de dar lentamente. Si por cualquier causa. 
hay que sacar un cronómetro del armario es preciso 
no darle ningún giro rápido alrededor de un eje ver- 
tical.ó sea en el plano de su volante, pues el movi- 
miento de éste se perturbaria. 

b”) Corrección de las variaciones normales.  lm- 
posible es citar los mumerosos procedimientos que á 
este fin se han dado, los más de ellos verdaderas 
elucubraciones nacidas en el afán desmedido de 
arrancar al cronómetro una exactitud que está mate- 
rialmente imposibilitado de dar. Dice Caspari, indis- 
cutible autoridad en la materia, en sus Btudes sur le 
mecanisme et la marche des cronométres: «Para mu- 
chos oficiales, desgraciadamente, el cronómetro es 
una especie de Proteo, al que se esfuerzan en arran— 
car un oráculo, que niega frecuentemente á los que 
no conocen su. mecanismo íntimo. ln tanto que unos 
aplican á la corrección de sus cronómetros fórmulas 
algunas veces complicadas, y otros, desconfinndo del 
análisis matemático, ensayan á traducir los, movi- 
mientos en curvas, hay muchos que sólo se atreven 
á pedirles groseras aproximaciones.» 

Entre todos los procedimientos el más sancionado 
por la práctica es el del ingeniero Lieussou, que á 
este fin realizó profundos estudios experimentales en 
los Observatorios de 
Greenwich y París. 
El método por él 
empleado fué el si- 
guiente: colocaba 
los cronómetros en 
una estufa y eleva- 
ba la temperatura 
progresivamente de 
0, 4 0,, en la que la 
mantenía constante 
el tiempo que nece- ' 
sitaba para el cálculo de los movimientos; elevábala 
después en la misma forma de 0, á 03, de 02 á Oj, y 
así sucesivamente, y obtenía los movimientos co- 


Movimientos 


Temperaturas 


FiG. 8 
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rrespondiéntes á cada uno de esos 'estados térmicos. 
Pado así trazar una curva en coordenadas rectangu- 
lares (fig. 8), encontrándola parabólica en todas las 
numerosas experiencias que efectuó. La ecuación, 
pues, que liga al movimiento con la temperatura es 
de la forma 


m, =m', + ad + be? 


Determinó después, hallando los movimientos para 
distintas épocas sucesivas Ty, Ty, etc., 4 la misma 
temperatura; la curva del movimiento en función del 
tiempo, y encontró en todas las experiencias que 
hizo que era una recta, de ecuación . 


m, =m”), + B (T — To) 


El movimiento debido á las dos causas es la suma 
de ambas expresiones, 


mE (TT) 5207 20* 


que es fácil de transformar en la 


m=m, Fe(T—T,)+»b (0 —0,* (1) 
poniendo en vez de m”¿, my + b0?, y de a, — 2 b0), 
siendo 0, una temperatura constante, que es la que 
se ha llamado anteriormente temperatura de arreglo. 
Tal es la fórmula de Lieussou, que contiene cuatro 
parámetros: mo, 09, ce y b. Para su determinación 
es preciso conocer cuatro movimientos en épocas y á 
temperaturas distintas, con cuyos datos se pueden 
plantear cuatro ecuaciones análogas á la (1) que, re- 
sueltas. darán dichos parámetros. En la práctica el 
procedimiento que se emplea es el siguiente: se eli- 
gen dos movimientos my y m, de los que'se hayan 
obtenido directamente, que correspondan á dos fe- 
chas T, y T, lejanas y á la misma temperatura 0,, y 
se tendrá el sistema 


mo +2 (L, —= To) + D (0: 8,)' 
mo + e (T, — To) + d (0, — 0,)? 


que resuelto da el parámetro c llamado de acele- 
ración, 


m = 


104 


o 


Ma ES m, 


AA 


Se elegirán en seguida otros tres movimientos cu- 
yas temperaturas 01, 0” y 0” sean bien distintas, y 
quese reducen á la misma época suponiendo su va- 
riación proporcional al tiempo. Sean mi, m" y m”. 
Se tendrá el sistema 

S > 
m' =m, +b (0 — 0, )” 
UA m, + b (01 EYA 0: 
=m, +)b(0” — 0, * 
que da 


SY (m” pá m”) (012 HE 92) (o (m” 100) (912 pub e 01) 


(07 — 07) (072 —= 072) — (072 072) (07 — 07) 
(a — m7) (67 0) E (1 — m0”) (07 — 0% 


my == 9 —b (0 —0,) 


La única precaución que se debe tener es que el 
denominador común sea lo más grande posible para 
que los errores sean lo más pequeños que se pueda. 
Para ello. y como el denominador €s fácil de transtor- 
inar en (0 — 0”) (0 — 0") (87 —0”), se ve que es 
necesario que esas diferencias sean grandes. 
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C.  Cornulier da como fórmula de corrección 


my, + a (9 — 0,) + b(T — T,) 

que es más aplicable á un cronómetro sin regular 
que á uno rezulado, pues en ella se admite la pro- 
porcionalidad del movimiento á la variación de la 
temperatura. 

Existen otros métodos analíticos como son los de 
Cauchy y Villarceau. pero tan complicados, que en 
la práctica se sigue el de Lieussou, que da muy bue- 
nos resultados. 

Existen, además, desde ha tiempo los métodos grá- 
ficos iniciados por. el almirante Mouchez; pero lo 
extenso de su exposición y poco uso en la práctica 
hace que no se entre aquí en su estudio. ¿ 

C') Modo de seguir la marcha del sistema. Des- 
pués de dar cuerda se hallan las comparaciones 
Hu — Bs, Hy — He y Ha — Bo, las cuales se 
van anotando diariamente en un cuaderno llamado 
Diario de Cronómetros. La importancia de estas com- 
paraciones es grande, pues la variación que de un 
día á otro sufren es el movimiento relativo de un cro- 
nómetro respecto á los otros. Si son C y C? las com- 
paraciones del magistral con el B en dos días conse= 
cutivos, se tendrá 


C = Hy — Ha 
que restadas dan 
C — C' = (Hs — Hu) — (E, — H;) 


pero el primer paréntesis es el movimiento del M y 
el segundo el del B, si las comparaciones están he- 
chas á la misma hora, luego 


m 


Sé 


, / 
“xn — Hs 


C—C' my — ma 


es decir, el movimiento relativo del B respecto al M. 
Si esa diferencia va permaneciendo constante ó sus 
variaciones pueden achacarse á la temperatura ó al 
tiempo, es indudable que ninguno de los dos cronó- 
metros ha sufrido perturbación alguna, pues es difí- 
cil ó por lo menos muy casual que los dos hubieran 
sufrido perturbaciones iguales y del mismo sentido, 
único caso en que á pesar de marchar mal ambos 
cronómetros el movimiento relativo seguiría constan- 
te; mas ni aun esa duda, por poco fundamentada que 
sea, queda cuando en el sistema haya un tercer cro- 
nómetro C, pues de haber sufrido el M y el B per 
turbaciones, éstas serían puestas de manifiesto por 
los movimientos relativos My — M¿ 6 Mp — Me 
que no podrían permanecer aproximadamente cons- 
tantes, á no ser que se admita en C igual perturba= 
ción que en M y B, caso realmente difícil de admi- 
tir, dado que los cronómetros son tres organismos 
con independencia absoluta. Si, en cambio, se ad- 
virtiera en my — mp, por ejemplo, un aumento ó 
disminución grande, era señal indudable de que uno 
ú otro ó los dos tal vez, habían sufrido una pertur- 
bación. Fácil sería indagar cuál de ellos era, toda 
vez que una variación del M, por ejemplo, en nada 
debe afectar á la diferencia mp — Mg y sí á la my 
— mg, de modo que si la primera ha permanecido 
constante y la segunda no, al M hay que achacar el 
salto. Lo contrario, indicaría al B como perturbado. 
Si ambos lo hubieran sido, ninguna de las anterio- 
res diferencias hubiera seguido constante. Con tan 
sencillo sistema puede el encargado de los cronóme- 
tros saber el grado' de confianza que deben de mere- 
cerle. . : E 
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Todas'estas comparaciones y elementos de obser- 
vación quelde'ellas se desprenden se ordenan en el 
Diario de Cronómetros, cuyo modelo es adjunto, y del 
cual sólo necesitan explicación las columnas éncabe- 
zadas 'con el epígrafe de movimientos observados y 
adoptados y la de estados absolutos. 

En las primeras se escriben los movimientos de los 
cronómetros deducidos de la fórmula de Liensson, 
que son los llamados observados. No son éstos, sin 
embargo, los que se toman, sino los adoptados, que 
se obtienen del modo siguiente: dela expresión mz 
—+ (my — mp) = my, se deduce, substituyendo en 
vez de my el movimiento observado y de my — Mp 
el promedio de cinco días, un movimiento del ma- 
yistral, en el cual influirá el del B; análogamente se 
halla el infiuído por el'C y promediando estos dos 
con «ell observado de M, se tiene un movimiento 
adoptado, porque es el quese emplea durante cinco 
días, ó sea hasta que otro nuevo tanteo lo modifique. 
Los adoptados de By C se'obtienen restando del del 
M los promedios de my — mz y de My — M6. 

En cuanto á la columna siguiente, se llena con los 
estados absolutos que resultan pará el M según su 
movimiento adoptado. 

J) Historia. La palabra cronómetro parece ha- 
ber nacido para nombrar los primeros aparatos que 
se idearon para medir el tiempo en música: Gra- 
ham, en Inglaterra, llamó así al pequeño péndulo 
que con dicho fin inventó; el célebre relojero Bre- 
guet, en Francia, construyó á finales del siglo xv111 
un ra as este género que llamó Cronómetro mu- 
sical. 

Desde tiempo atrás, y á medida que el tráfico 
entre el Viejo y Nuevo Mundo iba creciendo, la na- 
vegación pedía, como elemento qué la facilitara y 
diera facilidad, un reloj, lo suficientemente preciso, 
para que un barco al cruzar el océano pudiéra con- 
servar la hora de tierra y con ella determinar 'astro- 
nómicamente su longitud. Hacia mediados del citado 
siglo, los adelantos de la navegación y aumento de 
tonelaje de; los barcos, hicieron que tal necesidad se 
impusiera con carácter de indispensable, y el Parla- 
mento inglés, recogiendo esta aspiración de la mari- 
na, ofreció premiar con 20,000 libras-al que presen- 
tara un Teloj que marchara ron regularidad á pesar 
de los movimientos que su empleo en la mar le impo- 
nían. La condición que fijaba el valor del reloj pedi- 
do, era que diera la longitud con un error máximo 
de 30 millas, después de un viaje de los de duración 
corriente. Era esto pedir un reloj que adelantara ó 
atrasara en un pequeño número de días. dos minutos 
á lo más. El relojero inglés Harrison (1693-1776), 
mezcla de artista y de hombre de ciencia, presentó 
uno que parece debió cumplir con la condición im- 
puesta cuando se le adjudicó el premio. Sin embar- 
go, el reloj de precisión para la marina, al cual se 
aplicó el nombre de cronómetro creado para otros 
bien distintos aparatos, no entró en franca. vía de 
perfeccionamiento, hasta que el ingeniero Pierre Le- 
roy demostró que todo muelle helicoidal tiene una 
longitud para la cual es isócrono en sus oscilaciones, 
aplicó á la construcción del volante la idea de hacer- 
lo bimetálico tomada de los péndulos de Harrison y, 
por fin, creó, aunque imperfecto, el escape libre. Ar- 
nold, perfeccionando éste, pone» ya el cronómetro 
marino en vías de que, «resuelto prácticamente lo más 
esencial, camine en "manos de unos y Otros artistas, 
hoy;mejórando un detalle, mañana otro, al' asombro» 
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so grado de precisión que hoy poseen esos instru-| 
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CRONOS. m. Mit. Saturno, [| En la mitología 


mentos. Bien manejado un sistema de cronómetros | griega es la personificación del tiempo.. Tiene. como 
actual puede dar en un viaje de Europa á América un | atributos la guadaña y el reloj de arena ó :clepsidra. 


error en longitud perfectamente despreciable. 


Cronos. (Fragmento.) Museo Vaticano, Roma 


La radiotelegrafía ha restado indudablemente im- 
portancia al cronómetro marino, pues con ella un 
barco, dentro del radio de acción de la Torre Eiffel 
por ejemplo, recibe 4 media noche la hora exacta 
de Paris; pero ni ésta está tan generalizada, ni las 
ondas herzianas llegan por hoy á todos los mares, 
para que el reinado del cronómetro en la navega- 
ción haya cesado; más es aún, aun cuando todos 
los barcos poseyeran aparatos de telegrafía sin hilos 
y las ondas de ésta cubrieran la superficie de nues- 
tro planeta de ecuador á polos, el cronómetro no 
quedará destronado del todo; se conservará, sino 
como lo fué hasta ayer, como base de la navega- 
ción astronómica, si como recurso en caso de que 
la que se puede llamar navegación radiotelegráfica 
falte por cualquier accidente. 

CRONÓMETRO. m. Mús. Aparato para medir el 
compás indicando los grados de lentitud ó de pres- 
teza. Es el precursor del actual metrónomo. Muchos 
mecánicos han inventado aparatos de esta clase, en— 
tre ellos el músico Lonlié (1698), Laffilard y Harri- 
son, ambos de aquel tiempo, Un relojero de París, 
llamado Duclós, presentó en 1862 un aparato que 
llamó ritmómetro; Pelletier y Aenandin (1784) idea- 
ron un péndulo, y Barpa, matemático de Berlín 
(1797), ideó su cronómetro musical para medir el 
tiempo y el sonido. Bréguet hizo también algunos 
trabajos y Despreaux inventó otro cronómetro en 
1872, 

CRONOPIO. Biog. Prelado francés del siglo vr. 
Fué obispo de Perigueux, asistió al concilio de Agde 
y á los dos de Orleáns (506. 511 y 533) y se distin- 
guió por sus virtudes. Se le atribuye un Zractatus 
de legibus pristinae Kcclesiae Anvelianensis. 

CRONORAMA. (Etim.—Del gr. cáronos, tiam- 
po, y dórama, vista.) m, Cuadro cronológico de la 
historia. 


Se le suele representar devorando á uno de sus hijos 
ó con las manos tendidas hacia la tierra. [| Dios de 
los egipcios y fenicios. Era el segundo de los dioses 
mayores, hijo de Urano (el Cielo) y de Gea (la Tie- 
rra). Los egipcios lo representaban con cuatro alas; 
dos desplegadas en actitud de volar, y dos recogi- 
das, simbolizando la movilidad y la quietud de que á 
la vez disfrutaba, Tenía cuatro ojos en la parte ante- 
rior de la cabeza, y dos en el cogote, para indicar 
que veía lo pasado y lo presente; dos de estos' ojos 
estaban cerrados, y de este modo indicaba que con 
los abiertos vigilaba constantemente, y con los cerra- 
dos descansaba. También se le solía representar con 
dos alas en la cabeza, expresando la razón y las pa- 
siones, los dos móviles de la conducta del hombre. 
Il'Padre de Cleofitas. 

CRONOSCOPIA. (Etim. — Del gr, chronos, 
tiempo, y shopcin, observar.) f. Fis. Arte de medir 
con precisión el tiempo. 

Deriv. Cronosecópico, ca. 

CRONOSCOPIO. F. é In. Chronoscope.—It. Cro- 
noscopio.—A. Chronoskop.—P. Chronoscopio.—C. Cronos- 
copi. — E. Kronoskopo. m, Vis. y Mil. Aparato para 


lla determinación del tiempo, supuesto muy pequeño, 


en que se desarrolla un hecho, verbigracia: para de- 
terminar la velocidad de proyectiles, Llámanse tam= 
bién, á veces, cronografos (V.), pero es más usual 
reservar este nombre á los que inscriben gráficamen- 
te, sea el instante en que tiene lugar tal ó cual fenó- 
meno, sean las variaciones rápidas del mismo. El 
cronoscopio de Winneal (1831) se compone de un 
mecanismo de relojería con dos indicadores de se- 
gundos, uno de los cuales está en el cero, pero al 
apretar un botón entra en marcha pudiendo detener- 
se en una posición determinada mediante nueva pre- 
sión ejercida sobre el mismo botón de antes. El de 
Fouchers presenta en el extremo del indicador de se- 
gundos un pequeño recipiente con tinta que al apre- 
tar el botón marca un punto en la esfera. 

En el de Wheatstone (1840), la corriente de una 
batería A (fig. 1) imana á un hierro en herradura 
B, el cual á su vez atrae á la pieza 0%, manteniendo 
así parado el mecanismo de relojería C. La corriente 


Figo. 1 


Cronoscopio de Wheatstone' 


pasa de A 43 yc. En la figura, el hilo c se encuen- 
tra en la boca de un cañón. Al salir el proyectil, 
rompe el hilo c, y el reloj C. entra en función, Cuan- 
do la bala llega á E cierra el circuito A á e”; vuelve 
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£ pasar la corriente por ) y el mecanismo de relojería 
detiene nuevamente el movimiento. El tiempo que 
dura el paso del proyectil de la boca 4 E se lee di- 
rectamente en el contador. 

Este aparato tenía el inconveniente de ser poco 
sensible. Kuhn ideó romper el circuito y poner en 
marcha el reloj mediante el retroceso del arma, pero 
con eso no ganó nada en precisión, como era natu- 
ral. Hipp lo perfeccionó más tarde, regulando la 
marcha del reloj por medio de dos electroimanes an- 
tagonistas. que obran sobre la misma armadura. En 
este aparato, cuando al atravesar el proyectil el pri- 
mer marco rompe el circuito del primer electroimán, 
éste queda inactivo y la armadura es atraída por el 
otro, poniéndose el reloj en marcha, y cuando atra- 
viesa el segundo marco queda inactivo el segundo 
electroimán «y la armadura vuelve á su primitiva 
posición, impulsada por un muelle, parando instan- 
táneamente el reloj, sobre cuya esfera se lee el tiem 
po invertido por el proyectil en recorrer la distancia 
que media entre los blancos. Análoga disposición 
tienen otros cronoscopios, como el de Lóbner, con 
reloj que marca terceros, y otros. 

El cronoscopio se emplea también frecuentemente 
en la fabricación de los artificios de fuego, para me- 


dir el tiempo transcurrido en la combustión del mixto || 


de las espoletas de tiempos. Uno de los más conoci- 
dos consiste en un reloj de terceros, que se pone en 
movimiento automáticamente al empezar á arder el 
mixto, deteniéndose del mismo modo en cuanto éste 
se apaga. Un hilo en tensión, que se quema al em- 
pezar la combustión, deja caer un peso, que pone en 
marcha el mecanismo. Otro hilo retiene una palanca 
hasta que el mixto ha ardido por completo, en cuyo 
momento se quema á su vez, y quedando aquélla li- 
bre, sube entonces rápidamente y levanta un peso, 
que detiene'en el acto la marcha del reloj. Una sim- 
ple lectura sobre la esfera da con toda exactitud el 
tiempo de duración del fenómeno. 

La figura 2 representa el cronoscopio de Lúbner, 
con tres esferas para indicar minutos, segundos y 
centésimas de segundo respectivamente. Apretando 
un botón se pone en marcha, con una nueva presión 
se detiene. Volviendo á apretar, todas las agujas 
vuelven al cero. La figura 3 es un cronoscopio con 
el que se pueden apreciar milésimas de segundo. El 


== á 


F1G. 2 


Cronoscopio de Lúbner 


disco tiene 3 m. de diámetro y está dividido en dos 
series de divisiones de 200 y 360 trazos respectiva- 
mente. Cada trazo de la división interior correspon— 
de 40,001 segundo. Como el movimiento no puede 
seguirse á simple vista, ya que el extremo de la agu- 


501 


ja recorre 45 m. en un segundo, se toman de su mo- 
vimiento fotografías mediante un aparato que puede 
llegar á hacer 2,880 por segundo. En estas fotogra- 
fías aparece la bala y la posición del indicador ó 
aguja del aparato. 

En Fisiología se usa mucho el método de Siemens, 
que perfeccionó Helmholtz y también el cronógrafo 
de diapasón y cilindro. V. CRONÓGRAFO. 411411. 


FiG. 3 


Cronoscopio para apreciar milésimas de segundo 


Bibliogr. Saulnier, Zraité a' Horlogerie; Cranz, 
Compendium aer theoretischen dusseren Ballistik (Leip- 
zig); Múller Pouillet, Lehróuch der Physik (Bruns- 
wick); Friks. Paysikalischer Technik (Brunswick); 
Engelmann, Das Pantomyographion (Archiv fir ge- 
sammte Physiologie, Bonn, 1895). 

Cronoscopio. is. Algunos autores dan este nom- 
bre á aparatos especiales, por ejemplo Steinheil á un 
aparatito para conocer el tiempo y la latitud sin 
cálculo, etc. 

CronNoscobp1o. /isiol. Aparato para medir la du— 
ración del tiempo en las investigaciones psicofisicas. 

CRONOSTIQUIO. (Etim. —Del er. chronos, 
tiempo, y stichos, verso.) adj. Poet. Dícese de la 
composición en verso dispuesta de modo que las pri. 
meras letras de los versos, tomadas como numerales, 
forman la cifra de cierta época, 

CRONOTAQUÍMETRO. m. Tecno!. Taquí- 
metro con registro de velocidad, V., por ejemplo, 
Coxrtanor, t. XV, pág. 128. 

CRONOTELÉMETRO. (Etim.—Del gr. chro- 
nos, tiempo, y telémetro.) m. Mil. Así se ha llamado 
á un telémetro, que, fundado en el conocimiento pre- 
vio de la velocidad de propagación del sonido, sirve 
para apreciar a distancia que media entre el punto 
de estación y otro cualquiera, leyendo sobre un re= 
loj el tiempo que transcurre entre el momento en que 
se divisa el fogonazo de un arma de fuego, disparada 
en este último, y el en que se oye su detonación. El 
ideado por el general Ortega consiste esencialmente 
en un reloj de ¿bolsillo que tiene dos esferas: una 
como las ordinarias, con su graduación en horas, 
minutos y segundos, y otra dividida en 200 partes, 
cada una de las cuales corresponde al tiempo que 


tarda el sonido en recorrer 50m. Una aguja, mon= 
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tada sobre el mismo eje que las del reloj, se mueve 
sobre la estera marcando las distancias, arrastrada 
por el mecanismo de aquél, ó se detiene bruscamente 
cuando se desengrana del mismo, oprimiendo un bo- 
tón. El mismo botón sirve para poner en marcha la 
aguja, y también para volverla al O después de ha- 
berla parado. El modo de operar es muy sencillo: 
sujeto el aparato en la palma de la mano derecha con 
la aguja de distancias en el O, se oprime con el pul- 
gar el botón para poner ésta en marcha en cuanto se 
observa el fogonazo, y se vuelve á oprimir para pa- 
rarla en cuanto se oye la detonación del arma. La 
distancia se aprecia directamente sobre la esfera, le- 
yendo la graduación que corresponde al punto en 
que se ha detenido la aguja. 

CRONQUITA. f. Mineral. (Kronnkit.) Nombre 
dado á un sulfato de cobre y sodio. 

CRONSTADT, Geog. V. KroNsTADT. 

CRONSTEDT (Axe Feberico). Biog. Mine- 
ralogista y químico sueco, n. en Stroepsta (1722- 
1765). Hijo de un general, su padre le destinaba á 
la carrera militar, pero él prefirió dedicarse al estu- 
dio de la historia natural, ingresando en 1742 en el 
colegio de minas y llegando á ser ingeniero jefe de 
distrito diez y ocho años más tarde. Se le debe el 
descubrimiento del níquel, y aparte de numerosas 
memorias escribió un Hnsayo de mineralogía (Esto- 
colmo, 1758), que fué traducido prontamente al ale- 
mán, francés é inglés. Es además autor de una Mi- 
neralogía del Nestmanland y de la Dalekrarlia, tradu- 
cida al alemán en 1781. 

Bibliogr. (G. Gezelius, Fársók, til et biographisk 
Lezikonójrer namekurnige láúrde och minensvárden 
Svenske Mán (Estocolmo y Upsala, 1776). 

CronstTEDT (CarLos OLorF). Biog. Marino sueco- 
finlandés, sobrino de Axel Federico, n. en Botby 
(1756-1820). Niño aún, ingresó en la marina y por 
su valor é inteligencia hizo una brillante carrera y 
se captó la confianza de sus jefes. Encargado en 
1790 de conducir la flotilla prusiana auxiliar al gol- 
fo de Finlandia consiguió reunirse con la escuadra 
de Gustavo III, encontrándose en la victoria de 
Svensksund, por lo que ascendió el mismo año á 
coronel y después á ayudante general, siendo nom- 
brado posteriormente secretario de Estado para la 
Marina y jefe de la escuadra de Sveaborg. Al adveni- 
miento de Carlos XIII, se vió obligado á abandonar 
el ministerio, siendo, sin embargo, nombrado con— 
traalmirante en 1793. Durante el reinado de Gusta- 
vo IV fué ayudante general de las escuadras, miem- 
bro del gobierno interino, vicealmirante y coman- 
dante superior de Karlskrona. Caído en desgracia, 
se retiró á Sveaborg, conservando. no obstante, el 
mando de varios islotes admirablemente fortificados, 
pero atacado por los rusos y teniendo aún á sus ór— 
denes á 7,000 hombres con abundantes municiones 
y víveres, se entregó sin defenderse siquiera al ene- 
migo que recompensó su traición concediéndole una 
indemnización de 50,000 riksdalers. Fué degradado 
y desterrado de Suecia en 1811 y el mismo año pu- 
blicó un folleto tratando de justificar su conducta, 
pero sin conseguirlo. 

CRONSTEDTITA. f. Mineral. Variedad de 
clorita del grupo de las leptocloritas, de composi- 
ción análoga á la de una proclorita rica en hierro. 
También se denomina cloromelana. Se presenta or- 
dinariamente en masas pequeñas de estructura baci- 
lar-radial y con frecuencia bacilar-paralela, ó bien 
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en bacecillos aciculares y cuyos «cristales bacilares 
aislados están constituídos por prismas hexagonales 
ó romboédricos combinados con:la base hexagonal y 
un romboedro apuntado. A veces los hacecillos:acicu- 
lares aparecen soldados y forman masas arriñonadas 
con la superficie provista: de puntas que le dan un 
aspecto de drusa. Las caras de la base son lisas y 
brillantes y las del prisma estriadas longitudinal- 
mente. Exfoliación bastante perfecta en. sentido. de 
las caras de la base y las láminas.son algo flexibles, 
parecidas á la mica negra, y no transparentes. Color 
negro brillante; rava verde obscura; dureza :2,0; 
peso específico 3,3 á 3,5. Por la acción de la llama 
del soplete se funde en las aristas formando una es- 
coria magnética, gris negruzca. Los ácidos nítrico y 
clorhídrico la descomponen con separación de sílice 
gelatinosa. Asociada á la pirita, siderita, espato ca- 
lizo y limonita se encuentra en un filón de un mine- 
ral argentífero en Przibram (Bohemia) y juntamente 
con el espato calizo se ha observado también en filo- 
nes de calcopirita y pirita de hierro en Wheal Mau- 
dlin (Cornuailles). 

CRONSTRAND (Simón AnbDris). Biog. As- 
trónomo sueco, m. en Estocolmo (1784-1850). Fué 
profesor de matemáticas de la academia militar de 
Carlberg. y astrónomo de la Academia de Ciencias 
de Estocolmo, determinó la posición astronómica de 
diversas localidades y llevó á cabo triangulaciones 
en la mayor parte de las provincias suecas. El trabajo 
excesivo le hizo perder la razón y la vista. Escribió 
numerosas Memorias, y un Manual de astronomía 
práctica (Estocolmo, 1841). Su hermano Baltasar 
(1794-1876) fué capitán de ingenieros, y con objeto 
de estudiar varios puntos relacionados con su carre- 
ra y por encargo del gobierno recorrió casi toda 
Europa y parte de Asia y Africa. A su regreso diri- 
gió la Escuela de Artes y Oficios y dejó varios tra= 
bajos inéditos que fueron publicados con el título de 
Obras póstumas (1878). 

CRONTON. Geog. Mun. de Inglaterra, en el 
condado de Lancáster, parroquia de Prescot, á 12 
km. O. de Warrington, y á 5 de Ditton, sones está 
su est. f. c. más próxima; 568 h. 

CROOCOCÁCEAS. f. pl. Bot. Fámilis de es- 
quizofíceas, que se multiplican por células aisladas 
inmóviles; son plantas unicelulares, cuyas células 


son á menudo multiformes, pero muy rara vez uni- 


das en filamentos; sin conidios. Viven en aguas 
dulces, más rara vez en las saladas, y en el suelo 
húmedo y se encuentran en todo el mundo; casi 
nunca se fijan, sino que se ciernen en el agua ó se 
posan ligeramente sus jaleas. Algunas contribuyen 
á la formación de líquenes. Contiene 20 géneros. 
CROOCOCO. (Etim. — Del gr. cároa, color, y 
kokkos, rojo.) m. Bot. (Chároococcus Nágeli.) Género 
de croococáceas, cuyas células viven aisladas ó uni- 
das en escaso número y sin formar colonia de for- 
ma determinada ni jalea; esféricas y que se dividen 
en todas direcciones. Comprende unas 30 especies, 
la mayor parte de agua dulce y sitios húmedos. 
CROOK. Geog. Mun. de Inglaterra, en el con- 
dado de Durham, parroquia de Brancepeth; 8,800 
h. Tiene una iglesia de estilo gótico. Instituto me- 
cánicocon biblioteca. TaciiRa das de hulla. Est. 
ferrocarril. 
Croox.. Geog. Pobl. de los: Estados Unidos, 'en el 
dé Colorado, á orillas del South Platte, con 'ést. en la: 
línea férrea Union Pacific. || Pueblo de la misma na- 
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ción en el Est. de Dakota Sur, á orillas de un tri- 
butario del Cheyenne, y con est. en el ramal del 
f. c. de Minnesela á Deadwood. 

Croox.-Geog. Monte de los Estados Unidos, en 
el de Wyoming. Pertenece al sistema orográfico de 
los montes Big Horn. Ñ 

Croox Y BiLY Row. Geog. Pueblo y parroquia 
eclesiástica de Inglaterra, en el condado de Durham, 
parroquia de Brancepeth; 11,500 h. Yacimientos 
de hulla.. Est. f. c. 

Croox (Jacogo KinG). Biog. Médico norteameri- 
cano, n. en Allenton en 1859. Estudió en la uni- 
versidad de Alabama y Nueva York, dedicándose 
luego á la especialidad de enfermedades de la in- 
fancia, en la que adquirió justa reputación. Sobre- 
sale asimismo en las dolencias del corazón y las 
vías respiratorias. Ha sido profesor de clínica y es 
miembro de varias sociedades cientificas. Ha escri- 
to: Minerals Waters of the U. $. 

Croox (JorGx). Biog. Militar americano, n. en 
las cercanías de Dayton (Ohío)*en 1828 y m. en 
1890. Educóse en la academia militar de West 
Point. Sirvió, con el grado de coronel, en la gue- 
rra civil, y en 1865 fué ascendido á brigadier por 
sus servicios. En 1866 ingresó en el ejército regu- 
iar con el empleo de teniente coronel y fué enviado 
á Idaho, donde permaneció hasta 1872 en continua 
lucha con los indios. Aquel mismo año sometió las 
tribus del Arizona y las aniquiló en Northwest, 
después de la derrota de Custer. Protegió á los apa- 
ches (1882) en sus rozamientos con los mormones, 
y derrotó,-en 1883, á los chiricahuas. Habiéndose- 
le confiado la vigilancia del territorio, consiguió re- 
organizar las tribus indias, facilitándoles todos los 
medios para mejorar su industria, En 1888 era ge- 
neral de división. 

CROOKE. (Geoy. Parroquia de Irlanda, en el 
condado de Waterford, baronía de Gaultiere, á 10 
kilómetros de la capital del condado, donde está 
su estación de ferrocarril más próxima; 480 habitan- 
tes. Ruinas de un castillo del siglo x111, residencia 
de los caballeros templarios. En 1185 intentó esta- 
blecerse en esta parroquia una colonia de refugiados 
de Ginebra, 

CrooxE Y NavarroT (JUAN, CONDE VIUDO DE 
VALENCIA DE Don Juan). Biog. V. VaLENCIA DE 
Don Juan (Juan CrookE Y NAVARROT, CONDE 
DE). 

CROOKED. (e0y. Grupo de islas y escollos de 
las Antillas, archipiélago de Bahama; entre el islote 
Castillo, el Peñasco del Pájaro y la isla Acklin, 
ocupan un espacio triangular de 45 millas de S. 
á N. y 30 de E. á O. El islote Castillo tiene 2 
millas de largo y media de ancho, con un faro; la 
isla Fortuna 9 millas de largo y 1 de ancho, con 
un pueblecillo y rica salina en el centro; 400 ha- 
bitantes, que se dedican á la extracción de sal; la 
isla CrcokEbD, separada de la anterior por un es- 
trecho canal, presenta su costa O. baja y frondo- 
sa, de 9 millas de largo con un peligroso arrecife 
llamado peñasco del Pájaro; en la costa N. hay el 
pueblo y fondeadero de CROOKED; otro canal sepa- 
ra esta isla de la de Acklin, la mayor del grupo; 
tiene 45 millas de NE. á SO. con un ancho va- 
riable de 1 á 5 millas. En total el grupo tiene 253 
kilómetros cuadrados de superficie; 2,300 habitan- 
tes; altura máxima 60 metros y la población de 
Pitts Town por capital, situada en la costa NO. 
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de la isla CrooxED. Hacen escala algunos buques. 

Crooxeb. Geog. Río de Australia, perteneciente 
á Nueva Gales del Sur. Riega varios territorios 
de los condados de Gregory y Oxley, pasa por las 
inmediaciones de Cotone y, después de un curso 
irregular, desemboca en el río Macquarie, junto á 
Warren. 

CrooxED Creek ó La Moln. Geog. Río de los Es- 
tados Unidos, que nace en el condado de Mac Do- 
nough. Est. de Illinois. Después de un curso de 150 
km. en dirección SO., vierte sus aguas en la mar- 
gen derecha del Illinois, en las inmediaciones de 
Beardstown. 

CrooxkeD. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
el de Kansas; nace en las inmediaciones de Lon- 
clake y después de seguir un curso casi recto ha- 
cia el S., desemboca en la margen septentrional del 
Cimarrón. 

CrooxkbD. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
el Estado de Arkansas. Tiene su origen en el con- 
dado de Caroll, y después de un curso aproximado 
de 125 kilómetros en dirección O. desemboca en 
la margen derecha del White Water, afluente del 
Misisipí. 

CrooKED. Geog. Río de los Estados Unidos, tribu- 
ario del Shimk. Pertenece al Est. de lowa, nace 
en el condado de Henry y luego de cruzar parte de 
éste y del de Wáshington, tributa en el río men- 
cionado. 

CrooKED. Geog. Rio de los Estados Unidos que 
nace en la vertiente occidental de los montes Azu— 
les, en el Estado de Oregón. Después de un cur- 
so de 259 kilómetros, durante el cual recibe las 
aguas del Camp, del Bear y del Kie, vierte las 
suyas eu el Deschutes, ya dentro del condado de 
Wasco. 

CrooxED. Geog. Rio de los Estados Unidos, 
afluente del Misurí, que nace en el condado de Ray, 
Est. de Misurí, y tiene un curso de unos 80 kiló- 
metros. 

CrooKED. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania; nace en el condado de Indiana y 
confunde sus aguas con el Alleghany y el Arns- 
trong. 

CrooxED For. Geog. Afluente del Misuri, en el 
Est. de lowa (Estados Unidos). Nace en el condado 
de Adaiz, y se bifurca en su trayecto formando el 
brazo oriental del Grand River. Después:de un cur- 
so aproximado de 300 km., durante el cual recibe 
las aguas del Weldon y otras corrientes menores, 
vierte las suyas en la margen izquierda del Mi- 
surí. 

CROOKEDHOLM. Geoy. Pueblo de Escocia, 
en el condado de Ayr, mun. de Hurlford; 570 h, 
Est.,f. c. 

CROOKER (Josí Exxique). Bioy. Sacerdote 
norteamericano, n. en Foxcroft en 1850. Hizo sus. 
estudios en el seminario de Ipsilanti, donde se gra- 
duó. Perteneció durante algunos años á la ¡glesia. 
anabaptista, pero ingresó luego en la unitaria dedi- 
cándose principalmente á la predicación y á la ense- 
ñanza. Es muy celebrado por sus actos de caridad. 
Entre sus numerosas obras, citaremos: Problems of 
the American Society, Jesus in the New Testament, 
The Development of the Christianism, The Unitariam 
Church, etc. 

CROOKES (RaDIóMETRO DE). Fis. V. Rabió= 
METRO. 
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Crooxes (Tuños Du). Fís. En 1879 el físico in= 
glés Crookes repitió los experimentos de Hittorf para 
obtener rayos catódicos, produciendo la descarga de 
la electricidad en lo interior de tubos en que la pre- 
sión del gas alcanza 0'001 mm. poco más ó menos. 
En los. tubos de Geissler se llega sólo á 1 mm. 
de presión. V. DescaRGA. 

CrookEs. Geog. Pueblo y parroquia eclesiástica de 
Inglaterra, en el condado de York á 3km. de Shef- 
field, á cuyo mun. pertenece; 7910 h. Est. f..c. 

Crooxes (GuiLLerMO). Biog. Físico y químico 
inglés, n. en Londres en 1832. Estudió en el Cole= 
gio de Química del que fué nombrado ayudante en 
18560, pasando en 1854 á prestarsus servicios en el 
observatorio de Oxford. En 
1853 obtuvo una cátedra de 
química en la universidad 
de Chéster y en 1859 se 
trasladó á Londres donde 
fundó el Cáemical News y 
más adelante el Quarterly 
Journal of Science. En 1861 
descubrió el talio cuyas pro- 
piedades determinó riguro- 
samente, dandoá conocer en 
1863un nuevo procedimien- 
to para beneficiar el oro. 
Ocupóse particularmente en 
el análisis espectral y del 
estudio del espectro solar. marchando en 1871 con 
objeto de observar un eclipse de sol. En 1872 des- 
cubrió la aparente acción repulsiva de los ravos lu= 
minosos, construyendo en 1874 el Radiómetro. En 
1879 demostró la existencia de un-cuarto estado de 
la materia que denominó materia radiante. siendo 
recompensado por la Academia francesa de Ciencias 
con una medalla de oro y un premio de 3,000 fran- 
cos. Se ha ocupado también en espiritismo habiendo 
defendido con energía la realidad de las llamañas 
apariciones espiritistas. Es miembro de la Real So- 
ciedad de Londres y académico correspondiente del 
Instituto de Francia. Se le debe: Disinfectants for 
Cattle Plague (1866). Ilanufacture of Beetrot Sugar 
in England (1870). Select methods in Chemical Ana- 
lysis (4. ed., 1905), Hanaboor of Dyeing and Ca- 
lico Printing (1874), Minual of Practical ÁAssaying 
(1873 y 1881). Dyeing and tissue Printing (1882). 
London Water (1880 y 1896), Weat Problem (1899 
y 1905). Diamonds (1909) y. otras varias. 

CROOKESITA. f. lineral. Seleniuro de cobre, 
muy parecido á la berzelina, de la cual se distingue 
por contener talio. 

CROOKHAM. Geoy. Parroquia eclesiástica de 
Inglaterra, en el condado de Hamps, parroquia de 
Crondall, á 3 km. de Fleet; 1,070 h. 

CROOKHAVEN. Geog. Pueblo de Irlanda, en 
el condado de Cork. parroquia de Kilmoe: 590 h. Se 
halla junto 4 la bahía de su nombre que tiene 4 km. 
de anchura y es un fondeadero seguro para los bu= 
ques durante las tempestades. Posee aduana. 

CROOKS (GuinLermo). Biog. Uno de los jefes 
de la unión obrera inglesa, n. en Londres, de hu= 
milde familia, en 18952. Siguió el oficio de tonelero, 
distinguiéndose bien pronto en el movimiento de la 
unión obrera. Perteneció desde 1892 al London 
County Council, era mayor de Poplar en 1901, y fué 
elegido diputado por Woolwich en 1903, siendo re- 
elegido en 1906. 


Guillermo Crookes 


— CROONE 


CROOKSTON CASTLE. Geoy. Fortificación 
ruinosa de Escocia, en el condado de Renfrew, pá- 
rroquia de Abbey, á 5 km. SE. de Paisley. Está ro- 
deada de bosques y algunas leyendas relacionan este 
sitio con la huída de María Estuardo y de Bothwell 
después de la batalla de Langside. 

Crooxston CirY. Geog. Pueblo de los Estados 
Unidos, en el de Minnesota, condado de Polk, del 
que es capital. Sit. á orillas del río Red Lake, afl. 
del North Red River, á 265 m. s. n. m. 5,000 h. 
Est. f. c., de la que parten. dos ramales hacia Fos-= 
ton y Great Forks respectivamente. 

CROOKWELL. Geog. Ciudad de bcraliar en 
el Est. de Nueva Gales del Sur, condado de Geor= 
giana, sit. en la falda occidental de las Blue Moun- 
tains (Montañas Azules). y á orillas del CROOKWELL. 
en los límites del condado de King. Lo apacible del 
clima y la abundancia de aguas favorecen grande— 
mente la horticultura, principal industria del distri= 
to; 1,500 h. [| Río de Australia, que nace en la ver- 
tiente N. de las Blue Mountains, en las cercanías de 
la Ufudaa de su nombre, Est. de Nueva Gales del 
Sur. Su corriente forma parte del límite de los con— 
dados de Georgiana y King, y vierte sus aguas en el 
Lachlan, ati. del Morrumbidgee, después de poner 
en movimiento numerosos molinos y batanes. 

CROOLEPÍDEAS. (Etim. —De croolepo.) £. 
pl. Bot. Tribu de quetoforáceas con cromatóforos 
verdes, á veces cubiertos de hematocroma, células 
sin pelos, zoosporangios que difieren de las células 
vegetativas. Comprende siete géneros. 

CROOLEPO. (Etim.-—Del gr. cároa, color, y 
lepís, escama.) m. But. (Cároolepus Ag.) Sinónimo 
de Trentepñolia Mart., alga conferval quetoforácea. 

CROOM. Geog. Ciudad y parroquia de Irlanda, 
en el condado de Limerick, baronías de Upper Con> 
nello v Pubblebrien; 2,250 h. Tiene un castillo mo- 
dernamente restaurado que sufrió varios .asedios y 
fué tomado por Guillermo III. Est. f. c. 

Croom (HarLipaY). Biog. Médico ginecólogo in- 
elés, n. en .Sanquhar (Dumfries), en 1847 Comen- 
zó sus estudios en la universidad de Edimburgo, am- 
pliándolos después en Londres y París, y tomando 
el grado de doctor en 1882. Fué, durante algunos 
años, ayudante del, profesor de Ginecología y obste- 
tricia de la universidad de Edimburgo; desde 1878 
dió conferencias sobre la misma materia, en la Es- 
cuela de medicina de Edimburgo, y, desde 1905, 
pertenece al claustro de la universidad de aquella 
capital. Es miembro de algunos centros médicos y 
ginecológicos. Ha publicado: Minor Eynaecological 
Operations and Appliances (2.* ed. 1883), The Blad- 
der during Parturition (1883), Callection of Clinical 
Papers (1901), y numerosos artículos en revistas 
científicas y profesionales. 

CROÓN. m. Num. Moneda anbiaak de Holanda, 
equivalente á unos 10 reales de vellón. 

CROONE (GuiLLERMO). Biog. Médico inglés, 
m. en 1684. Estudió humanidades y: medicina, fué 
profesor de retórica: del Colegio de Gresham (1659), 
y después de haber viajado por Francia fué nombra- 
do profesor del Colegio de Cirujanos. Fundó varias 
clases, y, además de sus lecciones, escribió una obra 
titulada De ratione motus musculorum (Londres, 
1664). / 

- CROONE (PEDRO). Biog. Sacerdote belga, n.en Ma- 
¡linas y m. en 1683. Fué canónigo regular de San 
Martín de Lovaina y prior. Escribió: De apparata 
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mensae oni coci (Amberes, 1660), De oficio et culina 
boni coci (Brujas, 1663), é Historia B. M, V. Hans- 
wycanae Mechleniae (Malinas, 1670). 

CROONENDAEL (Paro DE). Biog. Cronista 
belga, n; en Amberes y m. en 1621. Fué militar en 
su juventud y miembro del Consejo de Hacienda. 
Escribió una Cronigue contenant VÚestat ancien eb 
moderne du pays et comté de Namur, publicada en 
parte en el tomo primero de los Monuments pour ser- 
vir a Phistoire des provinces de Haimaut, Namur et 
Luxembourg. 

CROOS. Geog. Población de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, sit. en la costa NE. del lago Mi- 
chigán, frente á la isla de Beaver. Dista unos 15 km. 
de Mackinac, que es la est. más próxima. 

Croos ó CroosT (ANTONIO Jansz vAN). Biog. 
Pintor holandés (1606-1662). Establecido en La 
Haya desde:1634 hasta 1667, trasladóse á Alkmaar 
en 1649. Dedicóse á'la pintura de paisajes. 

CROOT. Geoy. Lago de Escocia, en el condado 
de Ayr, parroquia y 43 km. de Kirmichael. 

CROPALATI. Geoyg. Pueblo y mun. de Jtalia, 
en la prov. de Cosenza, dist. de Rosneno, donde 
está su est. f. c. más próxima; 1,430 h. 

CROPANI. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en la 
prov. y dist. de Catanzaro, donde está su est. f. c. 
más próxima; 2,360 h. : 

CROPANO (Juan Da). Biog. Religioso capuchi- 
no italiano, n. en Reggio. Además de Sermones y 
Comentarios á la Biblia, dejó: Calabria dichiarata con 
inscrizioni e medaglie (Nápoles, 1691), Calabria illus- 
trata, y Calabria fortunata, 

CROPOTUBA. Geo. Río del Brasil, Est. de 
San Pablo, af. del río Paralyba do Sul; entre los 
ríos Pirapitanguy é Ipiranga. 

CROPPENSTEDT 6 KROPPENSTEDT. 
Geog. Ciudad de Alemania, en el reino de Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Magdeburgo, círculo 
de Orchersleben; 2,600 h. ] 

CROPREDI. (eo. Pueblo, mun. y parroquia 
de Inglaterra, en el condado de Oxford, junto al ca- 
nal de este nombre y orillas del río Cherwell; 2,010 
habitantes. Est. f. c. Carlos I derrotó en este sitio á 
las fuerzas del Parlamento. 

CROPSEY (Gaspar Francisco). Biog. Pintor 
norteamericano, n. en Rossville, Staten Island (Es- 
tado de Nueva York) en 1823. Después de estudiar 
arquitectura durante algún tiempo. dedicóse á la pin- 
tura, viajando por Italia desde 1847 hasta 1850. 
Establecióse en Londres, en 1857, regresando á 
América en 1863, obteniendo mucho éxito con sus 
paisajes del Hudson. Proyectó las estaciones del te- 
rrocarril elevado de Nueva York. Murió en Hastings- 
on- Hudson en 22 de Juvio de 1900. 

CROPTE (La). Geog. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Mayenne, dist. de Laval, cantón 
y á 7 km. de Meslay, donde está su est. f. c. más 
próxima; 570 h. (| Pueblo y mun. del dep. de Dor- 
doña, dist. de Perigueux, cantón de Vergt, á 7 km. 
de Gelie, donde se encuentra la est. f. c. más cerca- 
sa; 640 h. 

CrorTE (Francisco DiLOU Dr La). Biog. Militar 
francés, m. en Ravena en 1512. Fué compañero de 
Bayardo, se le confió el cargo de gobernador de Leo- 
nano y se distinguió en las batallas de Saint Aubin- 
du-Cormier, Fornovo y Ravena, donde murió. : 

CROPTHORNE. Geoy. Pueblo, mun. y parro- 
quia de Inglaterra, en el condado de Worcéster, á 
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orillas del Avon, sobre cuyo río tiene un hermoso 
puente que enlaza este lugar con el de Hadbury; 
760 h. Est. f. c. 

CROPUNTA. Geo. Aldea de Honduras, dep. de 
Colón, mun. de Iriona. La palabra significa punta 
de camarón, y se le dió este nombre por los muchos 
camarones que hay cerca de ella. El pueblo es muy 
antiguo, fué fundado por indios payas que vinieron 
de Caratasca. 

CROPWELL-BISHOP. Geoyg. Parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Nottingham, junto al 
canal que va desde esta población á Grantham, á - 
5 km. de Bingham, donde está su est. f. c. más pró- 


¿xima; 580 h. 


CROPWELL BUTLER. Geo. Mun. de In- 
glaterra, en el condado de Nottingham, parroquia de 
Tithby, á orillas del canal de Grantham y á 3 km. de 
Radeliffe, donde se encuentra la est. f. c. más cerca- 
na; 500 h. y 

CROQUE. m. Pesca. V. CLOQUE. 

CRrROQUE 'ó Croc. Geog. Puerto de Terranova, sit. 
en la costa oriental de la isla, entre las bahías de 
Harc y de Canadá, en la desembocadura del río de 
los Franceses. Un caserío, refugio de los buques fran- 
ceses que se dedican á la pesca del bacalao, se le- 
vanta en la orilla, sirviendo de estación, 

CROQUEO. m. Dep. Golpe seco de bola. con 
bola, en el juego del croquet, que se da ayudándola 
directamente con el mazo para lanzar fuera de su 
recta á una bola contraria, 

CROQUER (Enmitio). Bioy. Marino de guerra 
español, n. en San Fernando (Cádiz) en 28 de Mayo 
de 1859. En la actualidad capitán de fragata y se ha 
distinguido tanto por sus hechos de armas como por 
su amor á las letras y puede considerarse el más 
competente cronista de la marina en los tiempos. mo- 
dernos. Ha publicado más de 2,000 biografias de 
marinos ilustres y tiene para terminar otra serie. Su 
biblioteca, numerosa, selecta y rica en autógrafos y 
ejemplares raros y curiosos, la cede al Ayuntamien= 
to de San Fernando, en cuya ciudad radica tan 
eximio escritor y prestigioso jefe de la Real Ar- 
mada. 

CROQUET. m. Dep. Juego derivado del de pe= 
lota é introducido en Inglaterra en 1856. Según al- 
gunos autores es una continuación del paille=maille, 
que ya estaba en boga en el Langiedoc en el si- 
elo xi y era el juego de la alta sociedad inglesa en 
tiempo de los Estuardos. Se jugaba:con una bola y 
un mazo, ó con uno ó dos aros y con una estaca, 
ganando el jugador que pasaba los aros y llegaba á 
aquélla con los menos golpes posible. Ciertamente, el 
croquet tiene cierto parecido con el paille-maille y se 
cuenta que pasó del Mediodía de Francia á Irlanda y 
de allí á Inglaterra. En 1868 se fundó el 412 Englana 
Croquet Club y el croquet llegó á hacerse popular 
hasta que como juego de jardín y de sociedad fué 
substituído por el Zamwn=tenmis, hasta que en 1891 
reapareció en forma más científica, fundándose la 
Unitea all England Croquet Association que cinco 
años después contaba más de cien clubs oficiales y 
estaba reconocida como autoridad suprema de este 
deporte. Su residencia es en Rochempton Club, 
donde se celebra un campeonato anual. El croquet 
se juega en un prado llano ó en un terreno de igual 
disposición cubierto de arena de playa ó de asfalto. 
Los instrumentos necesarios son seis aros, dos postes 
ó estacas, bola, martillos y asas de aros para señalar 
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el avance de los jugadores. Se juega entre dos equi= 
pos, llevando cada uno dos bolas y haciendo dos ju- 
gadas por bando ójugando una bola por.individuo ó 
las.dos el mismo. La característica esencial del cro= 
quet consiste. en la combinación científica entre dos 
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bolas en oposición á otras dos. Las bolas se juegan 
siempre atendiendo al orden de sus colores (azul, 
rojo, negro y amarillo), oponiéndose siempre el 
azul y el negro á los otros dos. El campo para el 
juego mide 31 m. por 26 y va señalado cuidadosa- 
mente con líneas blancas, marcando en cada ángulo 
un punto de este color 4 un metro de cada límite. 
Algunos aros tienen un diámetro poco mayor que el 
de las bolas, pero, especialmente los de match, tienen 
mucha más anchura, pues de lo contrario se emplea- 
ría mucho tiempo en un partido. Las bolas eran 
antes de boj, pero en la actualidad se hacen por com- 
presión y deben pesar unos 400 gr. y los mazos 
pueden ser de cualquier tamaño y peso, pero la 
maza ha de ser de madera y si acaso con un aro me- 
tálico de refuerzo. El objeto del juego es lograr todos 
los puntos pasando la bola por cada uno de los aros 
después de haber tocado á las estacas en un orden 
fijo. A cada aro ó estaca que debe tocar la bola del 
que juega se fija un hierro punteado del mismo color 
de la bola, indicando así el avance del juego. Cada 
jugador parte sucesivamente de un punto cualquiera 
del banck, que es un arco de unos 60 cm. de 
ancho, ó del lado del aro número uno. Si consigue 
hacer un punto puede atacar al siguiente, y si toca 
bola puede dar dos golines más. Primero debe tomar 
croquet, es decir, colocar su bola en contacto con: la 
rogueted y entonces impulsa la suya con el mazo de- 
biendo mover las dos de modo perceptible. Si al em- 
pezar una fase del partido la bola del jugador está en 
contacto con otra se dice que hay roquef y entonces 
debe tomar el croquet inmediatamente, pudiendo 
después dar otro golpe y ganar otro punto ó quedar- 
se á la defensiva. La mayor dificultad del juego es- 
triba quizá en el golpe llamado tomar croguet. Los 


jugadores pueden enviar/las dos bolas de uno'á otro 
lado del campo, enviar una sola guardando: la otra ó 
colocar cada una en las diferentes divisiones desea= 
das, consiguiendo puntos ó roqueting doll, según las 
necesidades estratégicas de su posición. Los buenos 
jugadores prefieren al golpe de lado, en el cual tie- 
nen que mirar, más:ó menos, en ángulo recto con la 
línea blanca y asiendo el mazo con ambas manos, el 
golpe de frente dando cara al punto donde envían la 
bola. 

De este modo la vista, la mano y la bola están en 
el mismo plano vertical, dando el jugador más bien 
un movimiento pendular que un verdadero golpe. ; 

La mayoría de los jugadores balancean el mazo en 
este caso, por fuera de la línea, y asiéndolo por el 
extremo cou la mano izquierda, en tanto que:se le im- 
pulsa con la derecha. En esta posición puede avan= 
zar un poco uno de los pies, quedando el cuerpo 
apoyado sobre el otro, y ambos paralelos á la línea 
del flanco. En el juego del croquet es necesario un 
gran conocimiento de los efectos y de los ángulos de 
incidencia y de reflexión, como en el juego del billar, 
pudiendo de este modo dar una gran variedad de gol- 
pes con el mazo, cuidando. siempre de dejar en bue- 
na disposición Ja: otra bola de su partido y todo lo 
más alejada la del jugador siguiente. Antes se pro- 
curaba que la bola del contrario quedara á poca dis- 
tancia del aro, de modo que no, tuviera libre juego, 
pero en la actualidad el perjudicado puede colocar su 
bola más lejos para asegurar el golpe. Daremos una 
sucinta idea de la marcha del croquet. Supongamos 
que el jugador se dirige al aro Y en el curso del 
juego, en cuyo caso debe procurar que haya una bola 
en este aro y otra en el aro número 6; con la ayuda 
de la primera corre la del 3 y la envía á la estaca si: 
guiente, parándola al tomar croguet, junto al 6. Los 
aros de los extremos son los más difíciles y después 
de correr al 6 la bola, retrocede al 1; la estaca se 
toca con auxilio de la bola que ya estaba allí, á la que 
se impele de nuevo, wolviéndola otra vez al 2. El ju- 
gador puede tocar la cuarta bola, después de hacer 
croquet, si ha conseguido dejarla en el centro del 
campo, enviando luego la suya otra vez al 1 y de- 
jando la del centro para los aros 3 y 4, de vuelta. 
Para dejar al contrario fuera de combate, detenién- 
dole en el avance, se le da á su bola de modo que 
toque la estaca. De este modono puede tirar más 
que una vez de cada tres. Los profesionales han pe- 
dido que se prohiba esta jugada y el juego de cuatro 
bolas, ó por lo menos su restricción. Los principales 
golpes son el rush, que consiste en tirar fuerte de la 
bola de modo que recorra gran distancia en una di- 
rección determinada, á ras del suelo; el cut, que con- 
siste en tomar poca bola con el martillo, de modo 
que avance, girando, en un ángulo que dependerá de 
la cantidad de bola que se tome; el »ollimg croquer, 
que se ejecuta de dos modos: ya tocando el punto 
más elevado de la bola, lo que produce el follow, ó 
tocando la bola de modo que lleve una presión ade= 
cuada. El golpe de paso es una continuación del an- 
terior, corriendo la bola del jugador mayor distancia 
que la del croquet, pero en la misma dirección. El 
stop es un golpe seco y duro, en el cual se retira rá= 
pidamente el mazo, de modo que la bola del jugador 
sólo rueda una corta distancia, enviando la otra más 
lejos; el yump se efectúa picando á la bola de arriba 
abajo, para que pueda saltar sobre otra bola ó sobre 
Un, aro. Se Ep 
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Los reglamentos del croquet.no han alcanzado to- 
davía completa uniformidad, ni en todas partes tie- 
nen los campos del juego las dimensiones reglamen- 
tarias, permitiéndose ciertas tolerencias en harmonía 
con las condiciones locales. El croquet que se juega 
en América del Norte es muy distinto del actual in- 
glés. El campo mide 60 pies por 30 y conserva la 
disposición inglesa de los diez aros, incluyendo uno 
central llamado jaula, de dos aros. Las bolas son de 
caucho endurecido, pintadas de blanco, rojo, azul y 
negro y tienen 3 */, pulgadas de diámetro, y los aros 
de 3 1/, 4 4. El juego científico del croquet se cono- 
ce con el nombre de roque y se juega en un terreno 
preparado como un campo de ¿/exnis, rodeado de una 
empalizada revestida interiormente de caucho para 
facilitar el rebote de la bola. Se hace el juego á 36 
tantos, el rojo y el blanco juegan siempre contra el 
azul y el negro, y la táctica es aproximadamente la 
del croquet inglés. 

CroqueTr (ANDRÉS). Biog. Expositor sagrado, 
monje de la orden de San Benito, n. en Bélgica, y 
prior del monasterio de San Pedro de Hasnon, don- 
de acabó sus días el año 1580. Era doctor en teolo- 
gía, y dejó las siguientes obras: Commentarios in 
Epistolam Pauli ad Romanos (Douay 1577, en 8.”), 
Bnarratio Epistolae ad Hevraeos a Syro sermone in 
Latinum conversae (Douay, 1578, en 8.*), Catecheses 
Christianae (Douavy, 1575, y Lyón, 1593) y Para- 
phrases sive Conciones in septem Psalmos Poenitentia- 
les, predicadas al pueblo en número de 39 (Douay, 
1579). 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei litterariae 
Ora. S. Benea, t. IV; Hurter, Nomenclator, 1; 
A. Dinaux, Bulletin du Bibliophile, pág. 356 (1843). 

CROQUETAS. (Etim. — Del fr. croquette.) f. 
pl. Art. cul. Las croquetas de cordero con alcachofas 
se hacen con una pierna de dicho avimal cocida y en- 
friada, que se corta: á pedacitos, mezclándole la mi- 
tad de su volumen de alcachofas cortadas á pedacitos 
también. Se vierten algunas cucharadas de buena be- 
chamel en una cacerola y se.hace reducir revolvién- 
dola. Incorpóranse algunas cucharadas de buena cre- 
ma, y después otras de hielo fundido. Una vez bien 
ligado se retira del fuego y se le añade el salpicón. 
Se retira también la cacerola y se sazona con pimien- 
ta y moscada, repartiendo sobre un molde, dejando 
enfriar, formando luego las croquetas, empanando y 
haciendo freir. Las croquetas de pavo se preparan cor- 
tando las carnes del estómago de un pavo cocido y 
colocándolas.en una cacerola con igual volumen de 
arroz cocido, pero seco, espolvoreando con una cu- 
charada de cary y teniendo á cubierto. Se vierten en 
una cacerola dos vasos de salsa bechamel, que se hace 
reducir al fuego revolviéndola. é incorporando algu- 
nas cucharadas de hielo fundido. Bien ligada la sal- 
sa se acaba con polvo de cary y crema, añadiendo 
entonces las carnes y el arroz. Retírase la cacerola 
del fuego y se deja el aparato en una terrina para que 
se enfríe. Una vez firme se toma con cuchara á par- 
tes iguales y se dejan caer éstas sobre la mesa cu- 
bierta de miga de pan. Se arrollan en forma de tapón 
sumergiéndolas en yema de huevo batida, empanan- 
do é igualando. 'Se hacen freir hasta que adquieran 
un buen color. Las croquetas de faisán trufado se ha- 
cen cortando las carnes cocidas de nn faisán y mez- 
clándolas. un tercio de su volumen de trufas cocidas 
y cortadas. Prepárase con los huesos un poco de buen 
jugo y se hace reducir un pocó de salsa morena incor- 


porándola poco á poco el jugo y'añadiendo el salpi- 
cón, Se.deja. enfriar:el aparato y se forman croquetas 
como peras, Se empana con: huevos, se hace freir, se 
escurre y adereza. Las crogueías de langosta se hacen 
cortando las carnes y dejándolas en una terrina, 
añadiendo el cuarto de su volumen de setas cocidas y 
cortadas, y dos cucharadas de relleno de pescado. Se 
ponen enuna cacerola algunas cucharadas de becha- 
mel y se hace reducir quitándola después del fuego y 
añadiendo el salpicón preparado. Se sazona y se aña- 
de una punta de moscada. Se vierte el aparato sobre 
una placa y cuando está bién, frío.se toma por partes 
iguales 4 cucharadas, dejándolas caer sobre la mesa 
con harina y dándolas la forma de. bola primero y de 
tapón después, Se sumergen en huevos batidos, se 
escurren y se empanan, haciéndolas freir después y 
aderezando de modo que formen un montón. Las cro- 
quetas de pescadilla se preparan con pasta de albon- 
diguilla de este pescado y dejándola en una terrira 
para trabajarla fuertemente después. Se toma des- 
pués con una cuchara á partes iguales y se deja caer 
sobre úna mesa con harina, arrollándolas y dándolas 
la forma de tapón. Comúnmente se deja un hueco en 
el centro, que se llena de purée soubisse, volviendo 
luego 'á4stapar con relleno. Se sumergen estas croque- 
tas en huevos batidos, se empanan y se hacen freir 
á fuego vivo. Las croguetas de patatas dá la vainilla se 
preparan cociendo al horno ó al rescoldo una docena 
de patatas, retirando la pulpa, pasándola al tamiz y 
dejándola en una terrina para mezclar después man- 
teca, azúcar con polvo á la vainilla, sal y vemas de 
huevo. 

Se divide el aparato en partes iguales, que se 
arrollan en forma de tapón sobre la mesa con harina, 
sumergiéndolas luego en huevos hatidos, haciendo 
freir y acabándolas con azúcar vainillado. Las crogue- 
tas de perdiz se hacen cortando en pedazos las car- 
nes cocidas y enfriadas, colocándolas en una te- 
rrina y añadiendo la mitad de su volumen de trufas 
cortadas. Se pueden substituir las trufas por setas 
y también añadir parte de albondignillas y sesos de 
ternera. Se hace reducir salsa morena con un pedazo 
de hielo, y cuando está firme y una vez fuera del fue- 
go, se añade el salpicón enfriado. Después se vierte 
todo en la terrina y se deja enfriar. Con este aparato 
se preparan croquetas redondas arrollándolas sobre 
la mesa con miga de pan tierno, sumergiendo en hue- 
vos batidos, empanando de nuevo y triendo hasta que 
adquieran buen color. Se aderezan sobre una servi= 
lleta con dos ramilletes de perejil frito y bien escu- 
rrido. Las croguetas de pollo trufado se hacen con 
carnes frías, antes asadas ó á la parrilla, cortándolas 
y añadiendo un tercio de su volumen de trufas coci- 
das y algunos hígados de ave ó restos de foie gras. 
Se dejan en una cacerola plana algunas cucharadas 
de bechamel, añadiendo un poco de hielo fundido ó 
de buen jugo. Se hace reducir la salsa revolviendo 
hasta que quede firme, retirándola entonces del fue= 
go y añadiendo el salpicón. Se añade una punta de 
moscada y se deja enfriar á cubierto. Se acaban como 
en los procedimientos anteriores. Las croguetas de 
rodaballo se hacen cortando las carnes á pedacitos y 
añadiendo la mitad de su volumen de setas cocidas. 
Se trabaja aparte salsa bechamel con crema, y una 
vez bien reducida y consistente, se añade el sal- 
picón. Este debe: absorber la salsa quedando bien 
firme. Se:retirará entonces la cacerola del fuego y se 
sazonará el aparato, vertiéndolo en una fuente y. de- 


508 


jándolo enfriar. Se toman después con una cuchara 
partes iguales del volumen de una nuez y se dejan 
sobre la mesa con miga de pan, arrollando y dando 
á las croquetas una forma redonda. Una vez “moldea: 
das de forma igual, se sumergen en huevos batidos, 
se empanan después y colocan en una hoja de papel. 
En el momento de servir se sumergen en un frito ca- 
liente y se agita la sartén. Cuando tienen buen color 
se escurren y sirven formando pirámide. 

CROQUIÑOL. m. Especie de bizcocho peque- 
ño, que se fabrica con azúcar, harina y huevos. - 

CROQUIS. F., 1., P. y C. Croquis.—It. Schizzo. 
—A. Skizze.—E. Skizo. (Etim.—Del franc. croquis.) 
m. Diseño ó borrador que se toma á la ligera de al- 
gún terreno ó posición militar, sin sujeción á las 
reglas geométricas. 

Croquis. Art. mil. Es el diseño ó plano aproxi- 
mado del terreno que traza el oficial encargado de 
su reconocimiento. El croquis, que se ejecuta siem- 
pre á una escala bastante grande, abarca por lo co- 
mún una zona de pequeña extensión, y su trazado 
entra de lleno en el campo de la topografía irregu- 
lar. Como en campaña el tiempo apremia, no hay 
que pensar en el empleo de instrumentos delicados, 
niaun muchas veces de los que se usan en los le- 
vantamientos expeditos. Lo esencial es que el encar= 
gado de dibujar un croquis sepa formarse idea clara 
del terreno con una rápida ojeada y trasladar al pa- 
pel; conservando cuidadosamente su posición relati- 
va, los elementos indispensables para trazar en él las 
líneas y accidentes notables que deban figurar en el 
croquis. Esto exige una gran práctica, que sólo se 
adquiere conociendo á fondo los procedimientos de 
la topografía y aplicándolos con frecuencia hasta fa- 
miliarizarse con ellos, pues es de advertir que esta 
clase de trabajos se ejecutan siguiendo en general 
los mismos procedimientos que se aplican á los le- 
vantamientos regulares, sin más diferencia que la de 
prescindir de una gran exactitud en los pormenores, 
que sería imposible y hasta inútil alcanzar, dado su 
objeto. Cuando se dispone de planos que comprenden 
la zona que debe abarcar el croquis, conviene tomar 
de ellos la posición relativa de los puntos principa= 
les, que han de servir de vértices de 'los triángulos 
en que se considere dividido el terreno, para marcar 
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procurando marcar de un modo especial las alturas 
de mayor relieve, los obstáculos que puedan oponer- 
se á la marcha de las tropas y los puntos fuertes ó 


Croquis, por Rembrandt. (Real Gabinete de grabados, Munich) 


¡líneas de defensa que pudiera aprovechar el enemigo. 


Si no se tienen á mano planos anteriores, el primer 
cuidado del encargado de hacer el croquis debe ser 
efectuar una triangulación previa, marcando: sobre 
el papel la posición de los puntos más notables del 
terreno, evaluando sus distancias por medio de telé- 
metros, á pasos ó simplemente á ojo, ó bien valién- 
dose de los datos que suministren los mismos habi= 
tantes del país. Después se procede como en 'el caso 
anterior para el relleno de los triángulos, y tanto 
en uno como en otro caso el croquis se hace tan- 
to más completo y detallado cuanto 
mayor es el tiempo de que se dis= 
pone para dibujarlo. - 

Además de los croquis topográ- 
ficos á que nos hemos referido en 
las líneas que anteceden, que son los 
de uso más general en campaña, 


- los hav también en perspectiva, co- 
mo los que los reglamentos vigentes 
prescriben á los oficiales de artille= 


Croquis en perspectiva. (De la obra Las llaves del campo, del comandante Morelle) 


dentro de aquéllos, con la mayor aproximación po= 
sible, los accidentes de más importancia, tales como 
ríos y barrancos, que sirven para formar concepto 
de la configuración: del suelo, caminos, pantanos, 
bosques: y casevíos, rellenando á ojo los demás, y 


ría encargados del reconocimiento 
de blancos, para servir de aclara= 
ción al parte verbal ó escrito que 
aquéllos deben dar á sus jefes des= 
pués de cumplida su misión. Estos 
croquis, por el estilo del que repre- 
senta la figura adjunta, tomada de 
la obra del comandante Morelle, 
Las llaves del campo, traducida por Padró (Barcelo- 
na, 1906), se dibujan sobre un papel dividido por 
líneas de puntos en cuatro fajas verticales de 5 cm. 
de ancho. Cada faja corresponde al frente cubierto 
por 100 milésimas de la distancia, que se mide por 


Croquis 


Primera idea de la Ejecución en Tánger 
por Regnault 


La Virgen y el Niño, por Rafael 
(Colección His de la Salle. Louvre, Paris) 


Estudios para el David, por Andrés del 
Verrocchio. (Museo del Louvre, Paris) 


Estudio de ángeles, por P. P. Rubens 
(Colección Albertina, Viena) 
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el ancho de los tres dedos, anular, índice y mayor, 
levantados á la altura de la vista con el brazo exten- 
dido horizontalmente. Dos líneas perpendiculares á 


El lector. Croquis por Rembrandt 


aquéllas, de trazo lleno, limitan la parte del terreno 
que ha sido especialmente objeto del reconocimiento. 
La superior corresponde generalmente á la línea de 
horizonte; la inferior es arbitraria. Dentro del espa- 
cio comprendido entre ellas se dibuja, á partir de un 
origen elegido á la izquierda, las ondulaciones que 
presenta el terreno, los caminos, ríos, vías férreas, 
pueblos y bosques, así como los árboles y casas ais- 
ladas, chimeneas, torres, etc., que pueden servir de 
referencias para el tiro. Todos estos accidentes, y 
muy particularmente las posiciones de los blancos 
(que se marcan con un trazo grueso), se sitúan en 
el croquis con la mayor precisión posible, midiendo 
antes su desvío angular con relación al origen del 
dibujo, por medio de la regleta ó con auxilio de la 
mano, La escala de las alturas es arbitraria, Una vez 
terminado el dibujo, que no debe tener la pretensión 
de parecer un paisaje, se escriben en la parte alta 
del papel y en correspondencia con los objetos re- 


Croquis dramático, por Daumier 


presentados debajo sus nombres, y también, si se 
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izquierda el punto de estación en donde se ha to- 
mado la perspectiva. 

Croquis. B. Ar£. Dibujo ligero, tanteo. 

CROS. Geog. Caserío de la prov. de Barcelona, 
en el t. m. de Argentona. || Caserío de la prov. de 
Gerona, en' el t. m. de Vilallonga. 

Cros. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cantón de 
Latour d'Auvergne á 12 km, de Bort, donde está su 
est. f. c. más próxima; 880 h. || Pueblo y mun. del 
dep. de Eard, dist. de Vigan, cantón y á 5 km. de 
Saint-Hippolyte-duc-Fort, donde se encuentra la 
est. f. c. más cercana; 660 h. 

Cros (ANTONIO). Biog. Médico, filósofo y poeta 
francés, n. en Lagrasse en 1833. Además de nume- 
rosos trabajos sobre la medicina, se le debe: Ode a 
Moliére (1882), Les delles heures (1882) ,?Prométhée 
enchainé (1888), Le probleme (1890), Les méthodes 
scientifiques (1891), Les ámes, la force et la matiere 
(1891); Didéalisme transcendental et les quatre anti- 
nomies de la raison pure de Kant (1894), La meta- 
physique de Mr. Taine, y Les nouvelles formules du 
matérialisme (1899). 


Historia del fuego. Relieye en pasta de vidrio, por H. Cros 


Cros (Cartos). Biog. Ingeniero y poeta francés, 
n. en Fabrezan y m. en París (1842-1888). Hombre 
de varias aptitudes, estudió medicina, filosofía y 
ciencias naturales, coincidiendo con Ducos (1869) en 
el procedimiento indirecto de la fotografía en colores. 
Inventó también un telégrafo autográfico, un cronó- 
metro y un fonógrafo. Está también considerado 
como un distinguido poeta y se le considera el crea— 
dor del monólogo. Escribió: Solution genérale du pro- 
bléme de la photographie des couleurs (1869), Le 
coffret de santal (París, 1873), Principes de la méca- 
nique cérebrale (París, 1880), L' homme propre (1883), 
L'homme qui a voyayé (1883). L'obsession (1883), Le 
voyage a trois étoiles (1883), Promethée enchainé 
(1888), La vision du grand canal des Deux Mers 
(1888), La Propriété (1889), varias poesías y nume- 
rosos monólogos. 

Bibliogr. Verlaine, Les honmmes d'auj. (?); J. Te- 
llier, Vos poétes (1888). 

Cros (César Isiporo ENRIQUE). Biog. Escultor 
francés, n. en Narbona (1840-1907). Fué discípulo 
de Etex y de Valadon. Produjo algunas obras de ce- 
rámica. Poseen obras de su mano los Museos de Avi- 
ñón y Troves. 

Cros (Feberico Ds), Bio. Militar irlandés, na- 


conocen, las distantias á que aquéllos se encuentran | cido en el último tercio del siglo xv. A principios 
del observador, indicando al pie del croquis y á la | del siguiente se trasladó á América, formando parte 
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de una legión de su país organizada para defender 
la independencia del Nuevo Mundo, y bien pronto 
tuvo ccasión de distinguirse, tomando: parte en las 
campañas de Casanare, Parto y Popayán, cuya po= 
blación arrancó de manos de los ecua- 
torianos en 1832. 

Cros (Josk). Biog. Maestro plate= 
ro valenciano del siglo XVIII. 

Cros (Lrowarno José María). 
Biog. Escritor francés y. religioso de 
la Compañía de Jesús. N. en Vabres 
(Aveyron) en 31' de Octubre de 1831 
y m. en Vitoria en 18 de Enero de 
1913, -Brilló. como orador sagrado 
en las principales ciudades de Fran- 
cia, y como escritor se distinguió por 
sus trabajos hagiográficos, nutridos 
de documentos inéditos, encontrados 
y estudiados por él en los archivos 
de Francia v España. En el púl- 
pito y en la dirección de las almas 
fué constante propagador de la Co- 
munión frecuente y diaria, muchos 
años antes de los decretos de Pío. X 
en este sentido. Además de muchos artículos en 
varias revistas. publicó las siguientes obras: Hn- 
fants a la Sainte Table, Le Coeur de Sainte Gertru- 
de, Vieintime de Saint Lowis, Roi de. France: Kcoliers 
modeles, Une famille l'autrefois, Vie intime de la fu- 
málle de Bussy, Saint Frangois de Xavier (documen- 
tos referentes á él y á su familia), Saint Jean-Fran- 
gois Regis (documentos). L'annés de Sainte (Fertru- 
de, La Benediction du Pape, Vie de Saint Thomas 
d' Aquin, Les vrais enseignements de Saint Louis á son 
Js, LD Ami de Tésus mourant, ou U'histoire du bon La- 
rron, Le Confesseur de Uenfance et de la jeunesse, Le 
Purgatoire, Les devotions des douwze mois, Petite vie 
de Saint Stamislas de Kostka, Vie de Saint Jean 


El premio del torneo, por Enrique Cros. (Museo de Aviñón) 


Berchmans, Saint Frangois Xavier, Vie et: Lettres, 
Nótre-Dameé de Lourdes, y Récits et Mystéres. Esta 
última ha sido traducida al eápañol por el padre Vi= 
ladevall. ] 
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Cros (Pebro Du). Biog. Cardenal del antipapa 
Clemente VIT. Era hermano de Juan du Cros, car- 
denal obispo de Palestrina y religioso de la orden de 
San Benito en el monasterio de San Marcial de Li- 


Bajo relieye en pasta de vidrio, por Cros. (Museo de Arte decorativo, Paris) 


moges. Vivió también en los monasterios de Roussac 
y de Tulle, desempeñando varios cargos, entre ellos 
el de prior 'de la Voute, y en 1351 fué elegido abad 
de Tourmus. Diez años después ascendió al obispado 
de Saint-papoul, y en 1370 á la sede arzobispal de 
Bourges por traslación del cardenal Pedro d'Estaing, 
también benedictino, que después fué decano del Sa- 
cro Colegio. El papa Gregorio XI. que era pariente 
suyo, le nombró su camarero, y Clemente VII le 
ganó para su partido nombrándole cardenal del títu- 
lo de San Nereo y San Aquilio, en la cuarta promo- 
ción (1383). Era muy distinguido por su virtud y su 
sabiduría, siendo verdadera lástima que se hubiera 
adherido al cisma, en que murió el año-1388 en Avi- 
ñón. A la sazón ocupaba la silla de Arlés. 

Bibliogr. - Migne, Dictionatre des Cardinaux, Dic- 
tionatre de statisque religieuse; Moreri, Diccionario 
histórico, etc. 

Cros (Prbro Francisco). Biog. Poeta español, 
n. en Morella (Castellón) y m. en 1650. Fué bene- 
ficiado en la iglesia parroquial de San Nicolás de 
Valencia, capellán de honor de la Inquisición, céle- 
bre poeta y predicador afamado. En el certamen que 
la universidad valenciana celebró en 18 de Octubre 
de 1623, en honor de su patrón san Lucas, fué ele- 
gido secretario. Se encuentran poesías suyas en la 
Fama póstuma, de Lope de Vega, en el volumen de 
las Fiestas de la Seo de Valencia á san Bruno. etc. 
Escribió además: fiestas, que en la insigne univer 
sidad de Valencia se celebran, del glorioso doctor y 
evangelista San Lucas (Valencia, 1626, en 8.9), y Pa- 
negírico funeral del Rmo. P. Fr. Mauro de Valen 
cia, religioso capuchino (Valencia, 1687). en 4.*. 

Cros SarnT ANGE (ErwEsTO). Biog. Violoncelis- 
ta francés, n. en Castres en 1855. Es profesor del 
Jonservatorio de París y ha formado parte de los más 
importantes cuartetos de música di.camera. 

CROSA. (Geoy. Pueblo y mun. de' Italia. en la. 
prov. de Novara, dist. de Biella, á 2 km. de Stro- 
na, donde se encuentra la est. f. ec. más próxima; 
500 h. 

Crosa (EDUARDO GILINO DE LA). Bog. Pintor es- 
pañol, n. en Oviedo 'v m. en Gijón en 1866. Fué 
discípulo de la: Escuela de Bellas Artes de su ciudad 
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natal y de la Academia de Madrid. Dedicóse á la 
pintura de historia; 

CROSARA. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Vicenza, dist. de Marostica, á 16 km. de 
Bassano, donde está su est. f. c. más próxima, 
2,970 h. Viñedos. 

CROSARCO. (Etim.— Del gr. Arossós, fleco, y 
archós, ano.) m. Zool. (Crossarchus F. Cuv.) Géne- 
ro de mamíferos carniceros de la familia de los vivé- 
rridos; sus especies se cuentan entre las conocidas 
con el nombre de mangostas. V. MANGOSTA. 

CROSASTER. (Etim.—Del gr. Arossós, fleco, 
y aster, estrella.) m. Zool. (Crossaster M. y-Tr.) 
Género de equinodermos asteroideos espinulosos, de 
la familia de los equinastéridos, caracterizados por 
tener más de cinco brazos, prolongados, con una 
serie de placas espinosas, en la superficie superior, 
y los campos poríferos de la superficie dorsal relati- 
vamente grandes. 
sólo se encuentra en los mares europeos una, el C, 
papposus M. y Tr., de 10 415 cm. de diámetro (á 
veces hasta 30 cm.), con 11 á 14 brazos aplanados, 
apuntados, las espinas adambulacrales relativamente 
largas y el color rojo, más obscuro en el centro del 
dorso y hacia la punta delos brazos. Vive en los 
mares del N. de Europa, hasta el O. del Báltico, y 
en las costas orientales de la América del Norte, á 
profundidades menores de 100 brazas. 

CROSATO (Juan Bautista). Geog. Pintor ve- 
neciano, m. en 1756. En el Piamonte, donde pasó 
la mayor parte de su vida, fundó una escuela para la 
enseñanza del paisaje y la pintura decorativa. Fué 
maestro de Bernardino Galliari. 

CROSBIE. Geog. Río de Australia, que nace en 
las inmediaciones de Kalkah, Est. de Queensland, 
condado de Bahuga. Desciende hacia el SO., y des- 
emboca en el Alice, afl. del Mitchell, conduciendo el 
caudal de otros tributarios, siendo el Ethel el más 
importante. 

CrosbiE. Geog. Monte de la isla Kerquelen ó de 
la Desolación, que se levanta en la costa S. de la 
bahía Royal. Se eleva á unos 800 m. y en su ver 
tiente nace el río Fergusson, 

CROSBY. (Geo. Canal de Inglaterra. en el con- 
dado de Lancáster. Se extiende entre Formby Wharf 
y Burbo Bank y forma la entrada principal del es- 
tuario del Mersey. Su longitud es de 12 km. por 
] de anchura y una profundidad de 8 m. En él exis- 
ten dos taros de luz fija; uno en el extremo N. en 
una torre de 30 m. de a. y otro instalado en un bu= 
que. La luz es visible desde 20 y 14 km. respecti- 
vamente. 

CrossBY ó Grear CrosBY. Geog. Ciudad y mun. 
de Inglaterra, en el condado de Lancáster, parroquia 
de Sefton, junto á la costa y á orillas de la desem- 
bocadura del Mersey; 4,060 h. (13,300 con el muni- 
cipio). Su iglesia, de estilo gótico, es cruciforme. En 
la población hay dos academias de corte, fundadas 
en 1618 por J. Harrison, sastre de Londres. Tiene 
est. f. c. 

Crosby. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, sit. 
en la margen derecha de San Jacinto. Pertenece al 
Est. de Tejas, condado de Harris, y tiene est. f. c. 

Crosby. Geog. Nombre de dos cantones del Cana- 
dá, en la prov. de Ontario, condado de Leeds. Sit. 
al SO. de Ottawa. Entre ambos miden 470 km.? 
y cuentan 4,200 h. Al mayor de ellos se le denomi- 
va Great Crosby y al segundo Crosby Sud. El pri- 


De las especies de este género' 
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mero tiene est. f. e. en la línea:de Brockville, ramal 
del Canadian Pacific. 

Crosey LirriE. Geog. Mun. de Inglaterra, en el 
condado de Lancáster, parroquia de Sefton; 650 h. 
ln su término está el palacio señorial de la familia 
Bundell que data del siglo x11. Est. f.c. 

CrosBY PornT. Geog. Promontorio de Inglaterra, 
en el condado de Lancáster, junto al estuario del 
Mersey, y frente al Great-Burbo Bank. Cerca de 
él se halla la ciudad de Greaz Crosby. 

Crosby RAvensworTH. (Geog. Pueblo y parroquia 
de Inglaterra, en el condado de Westmoreland, á 
orillas del Lyvennet, á 10 km. S. de Appleby y á 8 
de Shap, donde está su est. f. c. más próxima; 150 h. 
En sus alrededores existen algunos monumentos 
druídicos y restos de la vía romana de Borrow Brid- 
ge á Kykby-Thore. 

Crosby (ALrE0). Biog. Pedagogo y escritor ame- 
ricano, n. en Sandwich (Nueva Hampshire) en 
1810 y m..en 1874. Estudió en Dartmouth, gra= 
duándose en 1827, y desde 1830 hasta 1832 cursó 
teología en Andóver. En 1833 explicó latín y grie- 
go en Dartmonth, y después, en 1837, griego so- 
lamente. De 1857 á 1865 dirigió la Escuela Normal 
de Salem (Massachusetts). Publicó una gramática 
griega, una edición del Anabasis, Greek Fables, 
Greek Lesson, Greer Tables, The Second Advent 
(1850), y First Lessons in Geometry (1851). 

Crosby (Ernesto HawarD). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Nueva York en 1856 Fue 
juez del tribunal internacional de Alejandría y Kgip- 
to y estudió con especial interes los problemas so= 
ciales. Ha sido presidente de la Liga Neoyorquina 
Anti-imperialista y fundó el Club de Reformas So- 
clales. Se le debe: El capitán Jinks, Guillermo Lloyd 
Garrison, Conversación familiar sobre las Parábolos 
y los Salmos, Tolstoi pedagogo. 

Crosby (Francisca Juana VAN ALSTYNE). Biog. 
Poetisa y compositora americana, n. en South-east 
New York en 1820. Educóse en la /nstitución para 
ciegos, de Nueva York (pues perdió la vista siendo 
muy niña), y casó en 1858 con Alejandro Van Als- 
tyne. Ha escrito más de 5,000 himnos y numerosos 
cantos, muy populares algunos de ellos. Sus traba - 
jos, en furma de libro, comprenden: 7'%e Blind Girl 
and other Poems (1844), Monterey ana other Poems 
(1849), A Wreath of Columbia's Flowers (1859), 
Bells at Evening and other Poems (1898), ; y bdo 
biography (1906). 

CrosBY (GuiLLerRMO Otis). Biog, Geólogo norte= 
americano, n. en Decatur en 14 de Enero de 1850. 
En 1875 fué ayudante del Museo de la Sociedad de 
Ciencias Naturales de Boston, en 1878 ¿instructor de 
geografía del Mass. Instit of Teehnology, de Boston, 
en 1883 Assist.-Prof. Economy and Structural Geo- 
logy. Ha escrito: Rep. on the geol. map of Mass. 
(Boston, 1876), Contrib. to the geology of B.-Mass. 
(Boston, 1880), Common mineral and rochs (Boston, 
1881), Guides to the Museum of the Boston Soc Dyn. 
Miner. (1892), Tables for the Determin. o] Common 
Minerals (Boston, 1896), y Geology of the Boston 
Basin (1893, 94, 900). 

CroOsBY (HowarD). Bios, Clérigo americano, na- 
cido en Nueva York en 1826 y m. en 1391. Gra- 
duóse:en la universidad de Nueva York en 1851, 
fué profesor de griego en aquel centro hasta 1859, 
y después desempeñó la misma cátedra en el Cole= 
gio Rutgers. Ordenóse en 1861 y fué pastor de la 
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iglesia presbiteriana de Nueva Brunswic (Nueva 
Jersey), De 1863 hasta su muerte regentó la iglesia 
presbiteriana de la Fourth Avenue, en Nueva York. 
Contribuyó en gran manera á la organización de la 
Sociedad para la prevención: del Crimen, de la que 
fué presidente: muchos años, haciendo una activa 
campaña contra el tráfico ilegal de licores. Era 
miembro del Comité Americano que revisó el Nuevo 
Testamento. Además de un crecido número de ser- 
mones y pláticas, ha publicado: The Lands of the 
Mosiem (1851), Notes on the New Testament (1863), 
Social Hints for Young Christians (1866), Jesus, 
His Life ana. Works (1810), Thoughts on the Penta- 
teuch (1873), y una edición del Adipo tirano, de Só- 
focles, 

CROSCIENSKI (ALBerTO EsTANiSLAO). Bio0g, 
Poeta polaco, m. hacia 1737; celebró la victoria de 
Juan Sobieski contra los turcos y tradujo en verso 
la Farsalia, el Libro de Job, Jeremías, etc. 

CROSCITAR. v. n. CRASCITAR. 

CROSCOMBE. (eoy. Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Somerset, á 4 km. de 
Shepton Mallet y á 7 de Wells, donde está la est. 
f. e. más próxima; 680 h. Su iglesia contiene algu- 
nos monumentos y bronces del siglo xvi. Restos de 
una fortaleza belga-británica llamada Maesbury, y 
de un castillo feudal. 

CROS-DE-GEORAND (Lg). Geoy. Pueblo y 
municipio de Francia, en el departamento de Ardé- 
che, distrito de Largéntiere, cantón de Montpezat, 
á orillas del 'Pauroo' y á 1,039 metros de altura; 
1,560 h. 

CROS-DE-MONTVERT. (Geo. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de Cantal, dist. de Auri- 
llac, cantón de La Roquebrou; 890 habitantes. Fá- 
brica de cristal. 

CROS-DE-RONESQUE. Geoy. Pueblo y 
mun. de Francia, en el dep. de Cantal, dist, de Au- 
rillac, cantón de Vie-sur-Cere en una meseta á 695 
m. de a.; 710 h, 

CROSE. (Geoy. Isla de la Australia septentrio- 
nal, en el condado de Palmerston, sit. junto á la 
boca de la babía de Patterson. 

CROSIO DELLA VALLE. Geo. Pueblo y 
mun. de Italia, en la prov. de Como, dist. de Va- 
rese, á6 km. de Gazzade, donde existe la est. f. e. 
más cercana; 330 h. 

CROSITA, t. Mineral. Especie de anfibol muy 
parecido á la riebeguita. 

CROSLAND (Soura). Geo. Pueblo, mun. y 
parroquia eclesiástica de Inglaterra, en el condado 
de York, parroquia administrativa de Almondbury 
á orillas del Colne y á 5 km. de Huddersfield, á 
3 km. de Lockwood. donde está la est. f. e. más 
próxima; 2,530 h. (3,080 con el mun.) Canteras. 
Tejidos de lana. 

CrosLaND (T. W. H.) Biog, Literato inglés, na- 
cido en Leeds en 1868. Desde su más tierna juven= 
ventud ha colaborado en revistas y periódicos, diri- 
giendo algunos, entre ellos, 7'2e English Review. Se 
le debe: Literary Parables, Other. People's Wings, 
The Finer Spirit, English Songs ana Ballads, The 
Unspearable Scot (1902); Lovely Woman (1903), 
The Lord of Creation (1904), The Enemy (1904), 
The Wila Irishman (1905), The Suburbans (1905), 
Rea Rose (1905), The Country' Life (1906), The 
Beautiful Tcetotaller (1907), etc. 

CrosLanD McCrurE (Jacoño). Biog. Escultor in- 
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glés contemporáneo, n. en Leicéster (Leicéstershire). 
Ha alcanzado rápida y sólida notoriedad en su país, 
gracias á las obras escultóricas que constituyen el 
monumento erigido 
en Leicéster á la 
memoria de los com- 
batientes muertos 
en la guerra. Las 
principales compo- 
siciones que ador- 
pan el monumento, 
son las de la Paz y 
la Guerra, en acer— 
tado contraste de 
movimiento, coro- 
nando la obra de 
CROSLAND la repre- 
sentación del Dolor, 
simbolizada por dos 
figuras. CROSLAND 
expone en la Acade- 
mia Real de Lon- 
dres, y en el Insti- 
tuto Real de Bellas 
Artes, de Glasgow. 
Bibhiog UTA 
Koch, Sculptures 
(Londres, 1912). 
CROSMAN 
(ENRIQUETA). Biog. 
Actriz americana, | 
n. en Wheelidg (Virginia), en 1870. Debutó en 1889, 
alcanzando aventajado lugar en la escena. En 1897 
casó con Mauricio Campbell. Sus grandes éxitos han 
sido: la personificación de la heroína en Mitress 
Nell. de Jorge C, Hazleton, y la de Rosalinda en 
ds You Like lt. Hasta 1910 continuaba haciendo 
las delicias del público americano. 
CROSMIÉRES. Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Sharte, dist. y cantón de la Fléche; 
960 h. Est, en la línea férrea de Aubigne'a Sablé, 
CROSNES. (Geog. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de Sena y Oise, dist. de Corbeil, cantón 
de Boissy-Saint-Léger junto á la ribera derecha del 
Yére v á 2 km. de Villeneuve-Saint-Georges, don= 
de está la est. f. c. más próxima; 860 h. 
CROSNIER (Irma). Bioy. Actriz francesa, na- 
cida y m. en París (1820-1905). Hizo sus estudios 
en el conservatorio de su ciudad natal, y á los vein- 
tiseis años debutó en el teatro de la Comedia france- 
sa. Después ingresó en la compañía de la Raquel, y 
visitó muchas poblaciones extranjeras, y en 1873 
fué contratada por la empresa del Odeón donde per- 
maneció muchos años, estrenando, entre otras obras, 
D' Arlesienne y Numa Roumestan, de Daudet. 
CROSO. Geoy. Arroyo de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Las Flores, cuar- 
tel 4. y 
CROSÓCERO. (Etim.—Del gr. krossús, franja, 
y heras, cuerno.) m. BEntom. (Crossocerus Lepel.) 
Género de himenópteros de la familia de los crabróni- 
dos y tribu de los crabroninos. Sus estemas están 
puestos en triángulo equilátero; las antenas del ma- 
cho son flitormes, con 13 artejos distintos, provistas 
por debajo de una franja de pelos á partir del tercer 
artejo; las de la hembra son casi filiformes; protórax 
subanguloso lateralmente. Se hallan de él muchas 
especies en Europa, 
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CROSOPÉTALO. m. Bof. Crossopetalum de 
Browne es sinónimo de /thacoma de L. y Crossope- 
talum Fról. es una sección del género Genciana. 

CROSÓPODO. (Etim.— Del gr. krossós, fleco, 
y poús, pie.) m. Zool. (Crossopus Wagl.) Género de 
mamíferos del orden de los insectívoros, familia de 
los soricídeos; en Europa se conoce una sola especie 
de este género (C. fodiens Wagn.), llamada vulgar- 
mente musaraña de agua. V. MusARAÑa. 

CROSOPTERIGIOS. (Etim.— Del gr. hros- 
sós, fleco, y ptéryz, aleta.) m. pl. Paleont. (Crosso- 
pterygii.) Orden de peces ganoideos fósiles, caracte- 
rizados por tener, en las aletas pares, un radio me- 
dio, principal ó axilar sobre el cual se insertan los 
demás; tienen, además, dos ó más aletas dorsales, la 
cola dificerca ó heterocerca y el cuerpo cubierto de 
escamas. Son peces semejantes á los actuales polip- 
téridos; los géneros principales son Coelacanthus Ag., 
Diplopterus Ag., y Holoptychius Ag. 

CROSOPTERINA. tf. Quim. Alcaloide amorfo, 
poco conocido hasta ahora, contenido en la corteza 
del Crossopteris Kotschyana. 

CROSOPTERIX, (Etim. — Del gr. Arossós, 
franja, y pteriz, ala.) f. Bot. (Crossopterim Fenzl.) 
Género de rubiáceas, cinconoideas, cinconieas, cin= 
coneas, con prefloración corolina arrollada, cáliz sin 
porción vistosa, estambres iguales, estilo saliente, 
bifido, cilíndrico, lampiño. árboles ó arbustos 
vellosos ó casi lampiños, con hojas coriáceas, algo 
redondas, grises, estípulas triangulares, interpecio- 
lares, persistentes, flores pequeñas, blancas ó ama- 
rillentas, en panojas decusadas, olorosas. 

El Cr.. Kotschyana Fenzl. vive desde Abisinia 
hasta el golfo de Guinea en los campos de secano, 
como arbusto ramoso y feo, cuya corteza se ha em- 
pleado como febrifuga. 

CROSOSOMATÁCEAS. f. p!. Bof. (Crosso- 
somataceae.) Familia de plantas dicotiledóneas arqui- 
clamídeas, del orden rosales, suborden rosíneas, con 
los caracteres de las rosáceas espireoideas, pero con 
semillas arriñonadas con albumen abundante y ari- 
lo, Son arbustos con hojas pequeñas, agrisadas, rí- 
gidas y con flores blancas aisladas en el extremo de 
ramos cortos. El único género Crossosoma, compren- 
de dos especies de Nueva Méjico y S. de California. 

CROSOSTEETLO. m. bot, (Crassostephium Less.) 
Género de compuestas, artemideas, crisanteminas, 
con cabezuelas heterógamas, discoidales, corola de 
las flores femeninas tubulosa ó nula, estilo de las 
hermafroditas apincelado. éstas pentámeras, cabe- 
zuelas generalmente en racimos hojosos, sencillos ó 
compuestos, aquenios con cinco costillas tuertes, flo- 
res femeninas biseriadas. Arbusto tomentoso, gris, 
con hojas enteras ó bi ó trilobuladas, Cr. artemisoi— 
des de Luzón v de Cantón. 

CROSS. Geoy. Parroquia eclesiástica y pueblo 
de la isla de Lewis, archipiélogo de las Hébridas 
(Escocia). Forma parte de los condados de Ross y 
Bromarty, y tiene 2,910 feligreses. 

Cross. Geo. Condado del Est. de Arkansas, en 
los Estados Unidos. que tiene por capital á Witts- 
burg. Pertenece á la cuenca del Misisipí. y su tér- 
minó está regado por el San Francisco, afl. de aquel 
río. 1,800 km.* de superficie y sobre,4,500 h. 

Chos Geog. Lago de los Estados Unidos, sit. 
entre los condados de Cayuga y Onondaga, en el 
Est. de Nueva York. Mide unos 7 km. de long. por 
cerca de 1,000 en su mayor anchura. 


Son 
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Cross. Geog. Isla de los Estados Unidos, territo- 
rio de Alaska (océano glacial Artico), sit. en el mar 
de Beautort, entre las islas Miaway y de Floxman. 

Cross. Geog. Estrecho de los Estados Unidos, 
que separa la isla de Tschitshagow del continente 
americano (territorio de Alaska). En su trayecto hay 
diseminadas numerosas islillas. 

Cross. Geoyg. Lagos del Canadá, más general- 
mente conocidos .con el nombre de T'ravers. Véase 
TRAVERS. 

Cross. Geog. Río del Africa occidental. que, con 
el nombre de Mbia nace en la colonia alemana de 
Camerón, entre lPontena y Bamenda, y dirige su 
curso hacia el NO., pasando por la colonia inglesa 
de Nigeria. Durante un largo trayecto de más de 
400 km., riega numerosos distritos, atraviesa varias 
poblaciones, y, después de engrosar su caudal con 
aguas del Mbu, Mun-ajá, Adimaya y otros, llega al 
condado de Old Calabar (cuyo nombre toma), divi- 
diéndose ea varios brazos, uno de los cuales se une 
al Calabar, desembocando todos en el golfo de Gui- 
nea. Es navegable en gran parte. 

Cross. Geog. Cabo de la colonia alemana del AÁfri- 
ca Sudoccidental (los 21% 28” de lat. S.) alcanzado 
por primera vez en 1482-86, por el portugués Die- 
go Cao. 

Cross. Geog. Colonia del Cabo del mismo nom- 
bre en la circunscripción de Swakopmund, de clima 
sano aunque cálido, adolece sin embargo de la ca- 
rencia de manantiales de agua potable (tiene que 
condensarse). En sus cercanías se encuentran im-= 
portantísimas islas de guano, cuyo producto explota 
la compañía Damara-Guano. 

Cross IsLe. Geog. Isla del grupo de las Shetland 
(Escocia), en la bahía de Quendal, á la cual defien- 
de de los vientos del S. Forma parte de la parroquia 
de Dunrrossness. 

Cross Keys. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Gervia y condado de Fulton. Dista 
unos 18 km. de Atlanta, con la cual le une la línea 
del f. c. central. 

Cross Lake ó Lac Travers. Geoy. Lago de la 
Luisiana, condado de Caddo, en los Estados Unidos. 
Comunica, por el N. con el lago Soda, y mide unos 
25 km. de long. por 9 en su mayor anchura. 

Cross River. Geoy. Denominación dada por los 
ingleses á una de las divisiones administrativas de la 
Nigeria, en el Africa del Sur, que corresponde al 
golfo de Guinea. Toma su nombre del rio. Cross, que 
limita aquella región. 

Cross SToNk. Geog. Pueblo de Inglaterra, en el 
condado de York, parroquia de Halifax, á 2 km. de 
Todmorden, donde está la est. f. c. más próxima; 
10.800 h. 

Cross Ter. Geog. Monte de Inglaterra, en el 
condado de Cumberland. Tiene 964 m. de a. y está 
formado de areniscas y pizarra. Por él pasa la vía ro- 
mana Maiden Way, 

Cross Timerrs. Geog. Región forestal de los Ls- 
tados Unidos. Abarca la parte del territorio indio y 
del Est. de Tejas, comprendida entre los ríos Arkan- 
sas al N. y Brazos al S., y forma una zona interme- 
dia entre las comarcas fértiles del E. y Jas desiertas 
del O. Tiene de 600 á 700 km. de extensión.: 

Cross y Burxess. Geog. Parroquias unidas de Es- 
cocia, sit. parte en la isla de North Ronaldshay y 
parte en la de Sanday: 1,590 h, Están a 
das en el condado de Orkney Peseñrnic da 
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Cross (ArrreDo GuiLLerMO EsTEBAN). Biog. Ar- 
quitecto inglés, n. en 1860, Educóse en Londres y 
Cambridge. Ha dirigido construcciones de impor- 
tancia y es vicepresidente del Zastitute of British Ar- 
chitects. Publicó: Rome in the Augustan Age, The 
Crowning, Quality of Architecture, Public Baths and 
Wash-Houses, y Practical Notes for Architectural 
Draughtsmen. y 

Cross (Caros Febresico). Biog. Químico inglés, 
m. en Brentford en 1855. Educóse en Londres y en 
Zurich, y es un especialista en la fabricación y me- 
joramiento de las celulosas. Ha escrito: Cellulosa, y 
Researches in Cellulosa. 

Cross (CarLos RoBErTO0). B109. Fisico americano, 
m. en Troy (Nueva York) en 1848, Graduóse en 
1870 en el Instituto de Tecnología, de Massachusetts, 
quedándose allí de profesor hasta 1877, en que fué 
nombrado catedrático de fisica y director del Ladora- 
torio Rogers. Estableció en el Instituto, en 1882, el 
primer curso dado en América sobre ingeniería eléc- 
trica, Ha publicado numerosos trabajos sobre electri- 
cidad y acústica en varias revistas científicas y en los 
Proceedings of the American Academy of Árts and 
Sciences. 

Cross (Froerico JorGE). Biog. Seudónimo de la 
novelista inglesa Ada Cambridge, n. en Saint Ger- 
mains (condado de Norfolk) en 1844. En 1870 tras- 
ladóse á Australia, fijando su residencia en Victo= 
ria. Ha publicado novelas muy agradables y muy 
leídas, sobresaliendo entre ellas: A, Market Man 
(1891). The Three Miss Kings (1891), A Little 
Mino (1893), At Midnight (1897), Materfami- 
tias (1898), Path ana Goal (1900), The Devasta- 
tors (1901), Thirty Years in. Australia (1903), y 
Sisters (1904). 

Cross (Juan). Biog. Pintor inglés, m. en Tiverton 
en 1819. Era su padre director de una fábrica de 
encajes, y habiéndose trasladado á San Quintín 
(Urancia) para ejercer un cargo semejante, aprendió 
«el joven Cross los rudimentos de su arte en la Escue- 
la de Dibujo de la última población. Al poco tiempo 
fueron tan notables sus progresos, que se juzgó ne- 
«cesario hacerle estudiar en París, ingresando en el 
«estudio de Picot. En 1843 tomó parte eu el concur- 
so para la decoración del Parlamento (Londres), 
siendo rehusado el boceto que representaba el Asesi- 
nato de Tomás Becket. En 1847 y con el mismo ob- 
jeto, obtuvo con su composición La clemencia de Ri- 
<ardo Corazón de León, el primer premio de 300 libras, 
siendo adquirida la obra por 1,000 libras. Después 
«le su muerte fué adquirido el lienzo representando el 
Asesinato de Tomás Becket y colocado en la catedral 
«de Canterbury. 

Cross (MarIana Evans DE). Biog. Eximia nove- 
lista inglesa, que hizo célebre el seudónino de Jorge 
Lliot. N. en Arbury Farm, cercanías de Nuncaton, 
en 22 de Noviembre de 1819 y m. en Chevne Walk 
(Chelsca) en 22 de Diciembre de 1880. Estudió en 
Coventry alemán, italiano y música, siendo aficio- 
nadísima á esta última durante toda su vida. En 
1841 contrajo amistad con Carlos Bray y su cuñado, 
el filósofo racionalista Hennell, quien le encargó la 
versión de la.Vida de Jesús, de Strauss. Viajó por 
Europa hasta 1849, Regresó á Inglaterra en 1850 
y empezó á escribir para la Westminster Review. de 
la que fué vicedirector un año más tarde, viniendo á 
ser el alma de un núcleo literario, dos de cuyos 
miembros fueron Heriberto Spencer y G. H. Lewes. 
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Por entonces tradujo al inglés La esencia del Criscia- 
nismo, de Feuerbach, único libro que ostenta su ver- 
dadero nombre. Gradualmente fué creciendo su inti- 
midad con Lewes, y en 1854 se unió con él durando 
la unión hasta la muerte de Lewes, en 1878. En 
1854 emprendieron ambos una excursión por el 
extranjero, permaneciendo tres meses en Weimar. 
Después de una prolongada estancia en Berlín, re- 
gresaron á Inglaterra. ln 1856 hizo su primera ten- 
tativa literaria, The Sad Fortunes oy the Rev. Amos 
Barton, comienzo de la serie Scenes of Clerical Life. 
Publicóse en 1857 en el Blackwooa's Magazine, é 
inmediatamente, en el mundo literario, se le consi- 
deró como un novelista de grandes vuelos. Siguie- 
ron, en corto lapso de tiempo, Mr. Gil11s Love 
Story y Janet's Repentance. Gran resonancia alcanzó 
su Adam Bede, publicada en 1859. Si no tanto, 
tuvieron casi igual acogida Z/he Mil on the Floss 
(1860), Silas Marner (1861), Romola (1863), y 
Feliz Holt (1866). Su primer poema Z'ñe Spanish 
Gypsy (1868) fué seguido, al siguiente año, por 
Agatha, The Legena of Jubal y Armgart: y en 1871- 
1872 apareció su. Midalemarch, conceptuada por 
algunos como su obra maestra. Zi Daniel Deronda 
(1876) y las Impressions of Theopkrastus Such(1879), 
indican una marcada decadencia. Después de la 
muerte de Lewes (1878); Mariana cayó en profunda 
melancolía, de la cual se recobró un tanto, merced á 
la tierna solicitud de J. Cross, con el cual casó en 
1880, muriendo pocos .meses después. 

Binhlioqr. 3J. W. Cros, Life, as unfolded in her 
Letters and Journals (1885-86). 

Cross (MiGuEL). Biog. Pintor inglés del siglo xvi, 
empleado por el desgraciado rey Carlos 1, para co- 
piar algunas obras maestras de la pintura italiana, 
Dícese que al copiar una Vírgen pintada por Rafael, 
existente en San Marcos de Venecia, llevóse el origi- 
nal á Inglaterra, dejando en su lugar la copia. De 
ser el hecho cierto, sería la obra robada, la Sagrada 
Pamilia conocida con el nombre de la Perla, exis- 
tente en el Museo del Prado, puesto que es la única 
obra de Rafael, entre las que se conservan en nues- 
tro Museo Nacional, adquirida en la almoneda de la 
colección que perteneció á Carlos 1 de Inglaterra por 
el embajador de España D. Alonso de Cárdenas. 
Por otra parte, la obra fué pintada para el duque 
Federico Gonzaga (según Passavant) ó para un 
obispo de Bayeux de la familia Canossa de Verona, 
en cuya ciudad existía una excelente copia (atribuida 
á Julio Romano) que perteneció á la familia Serego. 

Cross (Ricarbo AssHEroNn). Biog. Político inglés, 
n. en Preston (Lancashire), en 1823. Después de 
estudiar en Cambridge y obtenido en 1849 el título 
de abogado. la ciudad de Preston llevólo en 1857, á 
la Cámara de los Comunes afiliándose á la fracción 
conservadora de Lord Derby. Orador elocuente y: 
hábil, alcanzó bien pronto tal significación en su 
partido, que Disraeli nombrólo al formar ministerio y 
á pesar de no haber sido nunca investido :con empleo 
alguno oficial, ministro del Interior, desempeñando 
tal cargo hasta Abril de 1880. En los tres ministe- 
rios presididos por Salisbury, obtuvo en el primero 
la cartera del Interior (desde Junio de 1885 hasta 
Enero de 1886), en el segundo, el nombramiento de 
Miembro de la Cámara de los Lores y de ministro 
de la India y en Agosto de 1892, de nuevo: una car- 
tera, alcanzando en el tercer Gabinete, en 1895, 
el cargo de guardasellos secretos, en el que cesó en 
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1900 cuando la caída del ministerio. Ha escrito: 
The Acts relating to the Settlement and Removal of 
the Poor with notices of cases indices ana forms 
(Londres, 1853), The General and quarter sessions 
of the peace: their jurisdiction and practice in other 
than criminal matters (Londres, 1858). 

Cross (WiLBur Lucio). Biog. Pedagogo y escri= 
tor americano, n. en Mansfield (Connecticut) en 
1862. Se graduó en 1885 en la Yale University 
y deade 1891 á 1897 tué profesor de inglés en la 
Shefiela Scientific School. Además: de sus artículos 
y opúsculos sobre Ibsen, la novela, y ediciones, con 
notas y ensayos, de Macbeth (1900), de las Works 
of Laurence Sterne (1904) y de la Life of Sterne 
(1904), de Fitzgerald, tiene algunas obras origina= 
les, sobresaliendo /'%e Development of the English 
Novel (1899). 

CROSSAC. (Geog. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Loira Inferior, dist. de Saint Nazaire, 
cantón y á 6 km. de Pont-Cháteau donde está su 
est. f. c. más próxima. 

CROSSBAYNE. Geo. Pueblo y parroquia de 
Irlanda, en el condado de Mayo, baronía y á 2 km. 
de Clanmorris, donde está su est. f. c. más próxima; 
3,350 h. Su ¡olesia fué restaurada en 1819. En los 
alrededores del pueblo hay minas de carbón, restos 
de un castillo y monumentos megalíticos. 

CROSSCANONBY. Geog. Parroquia de Irlan- 
da, en el condado de Cumberland, á orillas del Ellen 
y del Solway Firth; 9,200 h. Yacimientos de hulla, 
canteras. Est. f. c. 

CROSS=-COUNTRY., Deport. Ciriera á campo 
travieso en la que suelen presentarse y es preciso 
salvar toda clase de obstáculos: cercas, malezas y 
boscaje, riachuelos, caminos, declives del terreno, 
piedras, etc. El recorrido, fijado previamente y se- 
ñalado con papelitos, varía de 9 4 16 km. Tales ca- 
rreras son de fondo y aunque también hay clasifica- 
ciones individuales, suelen disputarse el premio 
grupos ó bandos de distintas sociedades depor- 
tivas.. 

CROSSCRATE. Geoy. Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Weslmeath, parroquia 
de Haversham á 2 km. de Oxenholme, donde está su 
est. f. c. más próxima; 790 h. 

CROSSE. f. Depor. V. Lacrossk. 

Crossz. Geog. Afluente del Misisipi, en el Est. de 
Wisconsin, condado de Lacrosse (Estados Unidos), 
que desagua en la orilla izquierda de aquel impor= 
tante río, en las inmediaciones de la población de su 
mismo nombre. 

CrossE (La). Geog. Pobl: de los Estados Unidos, 
en el de Indiana. Est. de empalme de las líneas 
Michigan=La Fayette y Logand-port-Chicago. 

Crossk (Awprús). Biog. Fisico inglés, n. en Fyne 
Court (Somerset) en 1784 y m. en 1855. Estudió en 
Bristol y en Oxford y joven aún se retiró á su pose— 
sión de Fyne-Court con objeto de poder dedicarse á 
sus aficiones predilectas. A los veintitrés años des- 
cubrió la producción de los cristales bajo la infiuen= 
cia de la electricidad,.llegando, después de numero- 
sas experiencias, al convencimiento de que se podían 
fabricar diamantes artificiales. Muy aficionado á todo 
lo que con la electricidad se relacionaba, llegó á afir- 
mar, anticipándose así en más de treinta años al te- 
légrafo, que por medio de la electricidad podría co- 
municar su pensamiento instantáneamente hasta los 
puntos más lejanos del globo. Además se le debe la 
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producción aparente de insectos por la acción de 
la batería voltaica, pues en una ocasión en que se 
hallaba ocupado en una de sus frecuentes investiga 
ciones pudo observar la aparición de un acárido 
al que siguieron otros muchos en el transcurso de va- 
rias semanas. Tal. descubrimiento le valió ser acusa- 
do. de hereje y CrossE. disgustado, abandonó du- 
rante algún tiempo sus trabajos. Ideó también un 
procedimiento para purificar, por medio de la elec— 
tricidad, al agua salada y llevó á cabo, en suma, una 
serie de experimentos tan útiles como curiosos. Es- 
cribió: On the Perforation of Monconducting Substan- 
ces by the Mechanical Action of the Electric FMiuia, 
Mode oy Extracting Metals from Their Ores, On the 
Apparent Mechanical Action Accompanying Blectric 
Transjer, Red Letter Days of milife (póstuma). 

Crosskg (Ebmunbo Francisco). Bioy. Eclesiástico 
inglés, n. en Norwich en 1858. Estudió en Dedham 
y en Francia, ordenándose en 1889. Vicario de 
Heyside en 1892; deán rural en 1906, y archi- 
diácono de Chesterfield desde 1910. Ha publicado: 
Sermons Preached at St. Paul's Cathedral, Some 
Phenomena, 18.000 Miles with the Mission of Help 
in S. África. 

Crossg (Ricarbo). Biog. Pintor miniaturista in- 
glés, n. en 1745, en el Devonshire y m. en 1810, 
en Knowle, en los alrededores de Cullompton. Fué 
pintor sobre esmaltes, del Jorge III y adquirió gran 
celebridad. El Museo Alberto y Victoria (South 
Kensington) de Londres, posee una miniatura del 
capitán Swinburne, pintada por Cross5, que según 
Haydon, era sordomudo. 

CROSSEN ó KROSZEN. Geoy. Circulo de 
Prusia (Alemania), en la prov. de Brandeburgo, 
regencia de Francfort. Tiene 
1.307 km.? con 59,407 h. 

CrosseN. Geog. Ciudad de 
Prusia (Alemania), en la prov. l 
de Brandeburgo, regencia de e 
Francforc-sur-Oder, capital del 
círculo de su nombre, sit. á la A 
izquierda del Oder en su conf. 
con el Bober; 7,890 h. Tiene 
una notable iglesia, un castillo 
y una buena Casa Consistorial. 
Fabricación de paños, curtidos 
y sombreros. Est. f. c. Fundada en 1005, constituyó 
un ducado en 1232 que después pasó á formar parte 
del principado silesiano de cua y en 1482 del 
Brandeburgo. 

CROSSENS. (eoy. Pueblo y parroquia eclesiás- 
tica de Inglaterra, en el/condado de Lancáster, pa- 
rroquia administrativa de North Meols, junto á la 
desembocadura del Ribble; 1,020 h. En su cemen- 
terio se ven aún vestigios del período glacial. Est. 
ferrocarril. 

CROSSERLOUGH. Geoy. Parroquia de Ingla- 
terra, en el condado de Cavan, cerca de Oldcastle 
donde está su est, f. c. más próxima; 4,700 h, 
Est. f. c. 

CROSSFORD. Geoy. Pueblo de Hiebdin en el 
condado de Lanark, parroquia de Lesmahagon á 
4 km, de Braidwood donde se encuentra la est. f. c. 
más cercana; 920 h. Ruinas del castillo de Craig= 
petham. 

CROSSGAR. Geoy. Pueblo de Iftanda en el 
condado de Down, parroquia de” Kilmore; 590 b. 
Est. f. c. - 
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CROSSGATES. Geoy. Pueblo de Escocia, en 
el condado de Pife, parroquias de Dunfermline y 
Dalgetty; 1,170 h. Almacenes y depósitos de car- 
bón. Est. f. c. 

CROSSHAVEN. Geo. Pueblo y baronía de 
Irlanda, en el condado de Cork, parroquia de Tem- 
plebreedy, á Y km. de Quenstown, donde está su 
est. f. c, más próxima; 540 h. Pesquerías. 

CROSSHILL. Geoy. Pueblo de Escocia, en el 
condado de Ayr, parroquia de Kirmichoel, Mayboll 
y Korkoswald. junto al río Giruán yv á 3 km. de 
Maybole, donde está la est, f. c. más cercana; 1,200 
habitantes. 

CROSSHOUSE. Geoy. Pueblo y parroquia ecle- 
siástica de Escocia, en el condado de A yr, parroquia 
administrativa de Kilmaurs; 2,400 h. Minas de hu- 
lla. Est. de f. c. ; 

CROSSKEY (Enrique GuinLermMO). Biog. Geó- 
logo inglés, n. en 7 de Diciembre de 1826 en Se- 
wes (Sussex). Lector de geología de la Mechanics 
Institution de Glasgow, secretario de la Birmingh. 
Phil. Soc,, miembro de la comisión de escuelas de 
Birmingham y miembro de la GFeo?. Soc. de Londres. 
Escribió con D. Robertson Manual os the post-tertia- 
ey entomostraceo of Scottland (Londres, 1874). 

CROSSLEY (Francisco). Biog. Fabricante y 
bienhechor inglés, n. y m. en Halifax (1817-1872). 
Regaló 40,000 libras esterlinas á su: ciudad natal 
para, establecer un parque, además de otras sumas 
importantes para la construcción de asilos de huérfa- 
nos y otras instituciones benéficas. Fué creado ba- 
rón en 1863, y en 1865 publicó Canada and the 
Unitea States. 

CROSSMAGLEN. Geoy. Pueblo de Irlanda, en 
el condado de Armagh, parroquia de Creggan, á 
5 km, de Culloville, donde está su est. f. c. más 
cercana; 760 h. 

CROSSMICHAEL. (Geo. Pueblo y parroquia 
«le Escocia, en el condado de Kirkuudbright á ori- 
llas del Urr; 1,350 h. Su iglesia data de 1751. En 
sus alrededores hay restos de un monasterio v un 
foso en el cual se han encontrado objetos romanos. 
Est. £..c: ; ; 

CROSSMOLINA, Geog. Ciudad y parroquia 
«dle Irlanda, en el condado de Mayo, baronía de Ti- 
rawley, á orillas del Deel y del lago Conn, á 12 km, 
de la Ballina, donde está su est. f, c. más próxima; 
630 |. (5,000 con la parroquia). 

CROSSPATRICK. Geo. Pueblo y parroquia 
de Irlanda, en el condado de Wexford y Wicklow, 
á 3 km. de Tinahely, donde está su est. f. c. más 
próxima; 540 h. 

CROSSPOL. Geog. Bahía de la isla de Coll 
(Escocia), en el condado de Argyll. 

CROSSRAGUEL. Geo. Ruinas de una aba- 
día escocesa, fundada en 1240, existente en el con= 
dado de Ayr, á 3 km, SO. de Magbole. 

CrossrRAGUEL. Hist, sel. Monasterio de la Orden 
de San Benito, cerca de Maybote, en el Ayrshire 
(Gran Bretaña), Era priorato de la Congregación 
Cluniacense, cuyos primeros monjes procedían del 
de Paysey. En 1244 se hizo abadía independien- 
te y su existencia duró hasta la reforma de Enri- 
que VIII, habiendo sido su último abad Quintín 
Kenuedv, m. en 22 de Agosto de 1564. ; 

. CROSTHWAITE, (Geog. Pueblo y parroquia 
de Inglaterra, en el condado de Cumberland, á 2 km. 
de Keswick, donde está su est, f, e. más próxima; 
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7,540 h. Su antiguo templo de Saint Kentingern, 
restaurado en 1845, formó parte de la Fountams 
Abbey y data del siglo x11. Escuela industrial. || 
Pueblo y parroquia eclesiástica del condado de West- 
morland, á Y km, de Kendal, donde se encuentra 
la est. f. c. más cercana; 120 h. 

CrostTAwaiTk Lyru6. Geog. Mun. de Inglaterra, 
eu el condado de Westmorland,á 5 km, de Kendal, 
donde se encuentra la est. f. c. más cercana; 740 h. 

CROSTI (Euczxi0). Biog. Cantante francés, n. 
y m. en París (1833-1908). Se presentó al público 
por primera vez en la Opera Cómica cantando la 
Gioconda, y después de haber creado los protagonis- 
tas de algunas óperas aplaudidas, fué nombrado en 
1876 profesor de canto del Conservatorio de París. 
Ha escrito: Abrégé de P'art du chont (1878), Siw No- 
calisco-exercices (1878). La voix des enfants (1880), 
Premiere année de chant (1894), y Precis de pronon- 
ciation (1896). 

CROSTOLO. Geoy. Afluente del Po (Italia), en 
las provs. de Génova y Reggio Emilia. Tiene su 
origen en el monte Cascino, territorio de Sarsana, 
y está unido al Secchia vor un canal que parte de 
Santa Vittoria y lleva el nombre de Fossa Parmi- 
giana, Desagna en Guastalla después de 53 km. de 
curso, En tiempo del imperio de Napoleón 1 prestó 
su nombre á un departamento francés, cuya capital 
era Reggio. 

CROSTON. Geoy, Pueblo, mun. y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Lancáster, á orillas del 
Yarrow; 4,500 h. En su iglesia, puesta bajo la ad- 
vocación de San Martín, existe una pila bautismal 
del siglo xvi. Astilleros. Est, f, c, 

CROSWELL (Ebwin). Bioy. Periodista ame- 
ricano, n. en Catskill (Nueva York) en 1797 y 
m. en 1871. Comenzó su carrera en el fecorder, un 
diario fundado por su padre en Catskill, y en 1824 
se encargó de la dirección del Argus, de Albany, 
convirtiéndolo en órgano oficial del partido demo- 
crático del Estado de Nueva York, y ejerciendo 
gran influencia en la politica de su país. 

CrosweLL (Enrique). Biog. Periodista y ecle- 
siástico americano, n, en West Harttord (Connecti- 
cut) en 1778 y m. en 1858. En 1802 se le confió la 
dirección del Balance, un diario federalista de Hud- 
son (Nueva York), y más tarde dirigió The Wasp, 
libelo periódico que ¿e acarreó varios procesos, sien- 
do el más importante el que sufrió por ataques á 
Tomás Jefferson. En 1814 abrazó la carrera ecle- 
siástica y en 1815 foé nombrado rector de la iglesia 
de la Trinidad, en New Haven (Connecticut), Es- 
eribió: The Young Churchman's Guide, Manual of 
Family Prayers (1857), y Guide to the Holy Sacra- 
ment, publicada en 1867. 

CROTA. Geog. Arrabal de la prov. de Gerona, 
en el t. m. de Castell d' Aro. 

CROTACÓNICO (Acino). adj. Quim. C¿H¿O, . 
Acido bibásico, isómero de los ácidos itacónico, ci- 
tracónico y mesacónico. Forma cristales incoloros, 
muv solubles en el agua, el alcohol y el éter. Funde 
41190 y 4 130 se descompone en ácido crotánico y 
anhídrido carbónico, : : 

CROTAFAL, (Etim, — Del gr. krotapños, la. 
sien.) adj. Anat. Aplicase á una de las piezas hue-- 
sosas elementales de la cabeza. V. TEMPORAL. 

CROTAFE. m. Med, CrOTAFJS, 

.CROTÁFICO, CA. (Etim. —V. CroTAFAL,) 
adj. Anal. Perteneciente ó concerniente á las sienes 
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Mujeres tañendo los crótalos 
(Fragmento de un relieve que se conserva en el Museo Nacional de Nápoles, representando Alcibíades y las hetairas) 


CROTAFIS. (Etim.—V. CrotaraL.) m. Med. 
Cefalalgia cuyo asiento está en una ó en las dos re- 
giones temporales. 

CROTAFÍTEO, TEA. adj. 4na!. CROTÁFITES. 

CROTÁFITES. (Etim.—Del gr. Arotaphites, 
perteneciente á las sienes.) adj. Anal. V. TemPORAL 
(Múscuno). 

CROTALARIA. (Etim.—De crotalaria.) f. pl. 
Bot. (Crotalaria L.) Género de leguminosas papilio- 
nadas, genisteas, crotalarinas, cuya especie C. lori- 
folia es el cascabelillo de Cuba, la C. espadilla es la 
espadilla de Carichana y la C. anagyroides es el ma- 
vuguito de Caracas. El género se distingue por su 
estilo barbado en la cara interna, legumbre inflada; 
son hierbas, matas ó arbustos con hojas sencillas ó 
trifolioladas ó palmeado-compuestas cov cinco folio- 
las, racimos generalmente terminales ú opuestos á 
las hojas, más rara vez flores aisladas, axilares. Com- 
prende unas 250 especies tropicales y subtropicales. 
La C. juncea L., cáñamo de Bengala, sun ó shana- 
pum se cultiva como textil en la India y las islas de 
la Sonda; se obtiene la fibra por tostación y bataneo y 
sirve para cuerdas, redes, arpilleras y papel; es poco 
bigroscópica. V. lám. PLANTAS TEXTILES, I, fig. 8. 

CROTALARINAS. f. pl. Bo(. Subtribu de le- 
guminosas, papilionadas, genisteas, con estambres 
monadelfos formando vaina abierta en la parte supe- 
rior, semillas sin arilo, Comprende varios géneros, 
entre ellos Crotalaria, Lotononis y Aspalathus. 

CROTALE. Geoy. Río de Italia, en la prov. de 
Catanzaro. Nace en Castellace y desemboca en el 
golfo de Squilache (mar Jónico). También se llama 
Crocolo 6 Corne. 

CROTÁLIDOS. (Etim.—Del gr. hrótalon, cas- 
cabel.) m. pi. Erpet. (Crotalidae.) Familia de rep- 
tiles del orden de los ofidios, suborden de los vipe- 
rinos, caracterizados por tener el cuerpo robusto, la 
cola medianamente larga ó corta, provista de apén- 
dices córneos sonoros ó prensil, y una fosa profunda 
á cada lado, entre los ojos y los orificios nasales. 
Comprende esta familia unas 40 especies, todas ve- 
nenosas, que viven en América y Asia; los géneros 
principales en que se distribuyen son los siguientes: 
Crotalus L., Lachesis Dand., Zrigonocephalus Opp. y 
Bothrops Wagl. [V. CascABEL (SERPIENTE DE); Su- 
rucucú, TrigGoNocÉrALO y Borrops]. 

CROTALISTRIA.-f. Hist. En la antigiiedad 
se llamaba así la bailarina que acompañaba su dan= 
za con los crótalos, y también cualquiera mujer que 
tocase los crótalos, aunque no bailase. Por extensión 
se dió el mismo nombre á la cigiieña que, con su 
pico, imita el sonido del crótalo. 


CRÓTALO. 1.* acep. F. Crotale. — It. Crotalo. — 
In. Crotalum. — A. Klapper. —P. Crótalo. —C. Crótal, 
Castanyola. — E. Krotalo. = ZLrpet. Y. Croisement. — It. 
Incrociamento, incrociatura. — In. Crossing. — A. Durch= 
kreuzung. — P. Cruzamento. — C. Encrehuament. — H. 
Krucigo. m. Instrumento de percusión usado en lo 
antiguo y semejante á la castañuela. [| poét. Casta= 
ÑUELA. 

CróraLo. ÁArqueol. Los griegos y romanos de la 
antigiiedad clásica empleaban mucho las crótalos para 
marcar el ritmo de sus danzas. Según la definición 
de Bustato se hacían de barro cocido, de madera y 
de bronce; Propercio cita unos de boj y Focio otros 
de marfil. Los más sencillos estaban formados por 
dos palos en forma de pinzas, unidos á veces por la. 
presión de la mano y sobresaliendo su longitud de 
los dedos. Un barro cocido de la Sociedad Arqueoló- 
gica de Atenas representa un bailarín cou crótalos 
de esta clase. Los había también más largos y algu- 
nos tenían un mecanismo muy complicado, como los. 
que se ven en un mosaico de una tumba descubierta 
en la villa Corsini, donde aparecen bailarines con 
pinzas hendidas á lo largo y con un gozne que sujeta 
las dos ramas de modo que pueda batir libremente. 
Un bronce que parece etrusco, dado á conocer por 
Caylus, representa un niño con tres grandes cróta- 
los, consistentes en dos palos, uno de ellos con man- 
go y los dos sujetos con un gozne, llevando en sus 
extremos dos palas, que habían de aumentar el ruido: 
al chocar. En los vasos pintados y en otros monumen= 
tos figurados se ven crótalos reforzados con paletas. 
cóncavas ó con un reborde saliente, que tenían el fin 
indicado. Una estatua del Museo del Capitolio mues- 
tra unos crótalos formados por dos conchas de ma- 
dera, semejantes á las actuales castañuelas y que se 
unían con un cordón que se sujetaba á la muñeca. Los 
crótalos de. esta clase se sujetaban también col- 
gándolos de un anillo. Los autores antiguos hablan 
de crótalos de bronce y barro cocido, refiriéndose á 
una especie de cascabeles que servían de igual 
suerte para marcar la cadencia del baile y que las 
bailarinas sujetaban (en número de tres) con una co- 
rrea á la palma de la mano izquierda, ó al codo ó la 
oreja del mismo lado. También solían llevarlos al 
cuello, en la espalda ó (aunque más modernamente) 
en la mano derecha. Los crótalos figuraban mucho en 
el culto de Cibeles y se encuentran igualmente en 
manos de personajes del cortejo de Baco:ó del dios 
Pan, Solían acompañarse con címbalos «y tamboriles, 
ó con instrumentos de sonido más dulce, como la 
fanta ó la cítara. Las erotalistas (crotalistriae) eran 
mujeres de vida airada y acompañaban sus bailes 
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de movimientos lúbricos. Apolodoro refiere una le= 
yenda en la que Minerva regala á Hércules unos 
crótalos de bronce forjados por Vulcano y que sir 
ven al hérve para cazar, con su ruido, ciertos pá- 
jaros que se retiraban á un lago pantanoso. 

CróraLO. LErpet. (Crotalus L.) Género de ofi- 
dios viperinos de la familia de los crotálidos; sus 
especies se denominan comúnmente serpientes de cas- 
cabel. V. CascaBÉL (SERPIENTE DB). 

CróraLO. Mús. Pandero ó pequeño tambor que 
usaron los egipcios, griegos y romanos. [| Sonaja ó 
cascabelero aque hacían sonar los sacerdotes de la 
diosa Cibeles. || Nombre de una sandalia que los an- 
tiguos usabau para marcar el compás con el pie. || 
pl. Primitivas castañuelas que se tocaban con los 
dedos, y consistían en unas cañas hendidas hasta 
más de la mitad, ó en dos piezas cóncavas de madera 
ó de metal unidas por una cinta á un pequeño mango. 

Crórazo. Zozicol. V. PoxzoÑas. 

CROTALOGÍA. (Etim.—Del gr. krótalon, cas- 
tañuela, y logos, tratado.) f. Arte de tocar las casta- 
ñvelas. Fr. Juau Fernando de Rojas, con el seu- 
dónimo de Francisco A. Florencia, publicó en 1792 
un folleto sobre la crotalogía que no es más que una 
crítica de las costumbres de su tiempo. 

CROTALOTOXINA. f. Quim. Cy H5¿0,, 
Componente activo del veneno de la serpiente de 
cascabel norteamericana, Crotalus adamantews. Es un 
polvo amorfo, blanco, que se disuelve en el agua en 
la proporción de 1:50, dando un líquido de reacción 
ligeramente ácida, que forma espuma cuando se agi- 
ta. Es insoluble en el alcohol, el éter y el ciorofor- 
mo, No es dializable y parece estar relacionada con 
las sapotoxinas. 

CROTALOS. ¿/it. Uno de los pretendientes de 
Hipodamia, vencido por Enomao. 

CROTALUS. Geoy. ant. Río de Italia, 
Brucio. Corresponde al actual Corace. 

CRÓTATES (San). Hagioy. El 21 de Abril se 
hace memoria de este santo, m. en Alejandria en 
302 con varios compañeros por ser cristianos en 
tiempo de Diocleciano. 

CROTCH (GuinLurmo). Biog. Compositor in- 
glés, n. en Norwich en 1775 y m. en Taunton en 
1847. Tan precoz como Mozart, teniendo poco más 
de tres años, ejecutaba al ór- 
gano el himno inglés con sus 
correspondientes acompaña- 
mientos, y su oido era tan 
perspicaz que, herida una 
tecla aislada, indicaba al mo- 
mento qué nota era. Tenien- 
do veintidós años fué nom- 
brado profesor de música de 
la universidad de Oxford, 
habiéndosele conferido el tí- 
tulo de doctor en música. 
En 1822 obtuvo la dirección 
de la Real Academia de Mú- 
sica. Compuso mucho para 
piano y órgano, como asi- 
mismo música vocal, sobresaliendo en esta última, 
su oratorio Palestina. Escribió: Elements of Musical 
Composition and Thorough-Bass (1812), y! Styles of 
Musis of Ai Ages (1818). 

CROTH. Ge07. Pueblo y mun. de Francia, en el 
dep. del Eure, dist. de Evreux, cantón de Saint- 
André; 536 h. Est. f. c. 
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CROTERS (SamueL Mc Cuorb). Bioy. Clérigo 
y escritor americano, u. en Oswego (IMlinois), en 
1857. Se graduó en Princeton en 1874, entrando 
en la Iglesia unitaria. Después de desempeñar algu- 
nos cargos de su ministerio en el O., se le confió en 
1891 la Primera parroquia de Cambridge (Massa - 
chusetts), donde fué uno de los predicadores de 
la Zarvara University. Entre otras mancionaremos 
sus dos obras más importantes: The Gentle Reader 
(19038). y The Pardoner's Walter (1905). 

CROTINA.f. Quim. Nombre dado por Efetrand 
á una mezcla de dos albuminoides venenosos, la cro» 
tonglobulina y la crotonalbúmina, que se extrae con 
agua de las semillas de croton previamente lavadas 
con éter; estos albuminoides se precipitan de su solu- 
ción acuosa tratando ésta con alcohol. 

CROTO. Mit. Notable cazador dotado de gran 
sabiduría. Era hijo de Pan y de Lufemia, la nodriza 
de las nueve musas, por lo que éstas pidieron á Jú- 
piter que concediera á su hermano de leche un pues- 
to en el cielo. Júpiter accedió á esta petición y para 
que fueran conocidas sus condiciones le dió pies de 
caballo, simbolo de su velocidad, cola de sátiro por 
su carácter alegre y una flecha, emblema de su agu- 
do ingenio. Croro es el signo del Zodíaco llamado 
Sagitario, según Eratóstenes. 

Croro (Exio JuL1o). Bioy. Poeta italiano, de Cre- 
mona, que florecio en el siglo xvi. Su especialidad 
era el género erótico, á la manera de Ovidio, y es- 
cribió en latín casi todas sus composiciones. Estás 
fueron coleccionadas en las Deliciae Poetarum lta- 
lorum. 

CROTÓFAGA. (Etim.— Del gr. kroton, larya, 
y phagein, comer.) f. Ornit. (Crotophaga L.) Género 
de aves trepadoras coccigomorfas de la familia de las 
cucúlidas; tienen el pico tan largo como la cabeza, 
muy comprimido lateralmente y con la mandíbula 
superior elevada y 
aquillada, la región > 25 1 
de los ojos y de las 97 
comisuras bucales 
desnuda, las alas 
largas y puntiagu— 
das y la cola con só- 
lo ocho rémiges, tan 
larga como el tron- 
co, ancha y redon- 
deada. Comprende 
este género tres es- 
pecies, propias de la 
América del Sur y 
de las regiones me- 
ridionales de la 
América del Norte; todas viven formaudo bandadas, 
poniendo varias hembras sus huevos en un nido co= 
mún, y suelen posarse sobre las reses vacunas para dar 
caza á las larvas de dípteros que anidan en su piel. 
La especie más conocida es la C. ani L., de 35 cm, 
de longitud y plumaje negro con reflejos azul-ace- 
rados en las alas y la cola, que vive en la América 
del Sur, al E. de los Andes. El nombre de ani, que 
lleva esta ave, es una imitación de su. grito. 

CRÓTON. (Etim.—Del gr. kroton, ricino.) m. 
Bot. (Croton L.) Género de euforbiáceas crotonoideas, 
crotoneas, que abarca hierbas, arbustos y árboles, 
cubiertos á menudo en las ramas jóvenes, hojas y flo- 
res con pelos estrellados ó escamas escutiformes qua 
les dan aspecto metálico ó irisado; hojas alternas, 
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rara vez. opuestas, enteras, ó dentadas, rara vez lo- 
buladas; con flores en espigas, monoicas, rara vez 
dioicas y cápsulas generalmente tricocas con tres 
semillas, sépalos iguales, rara vez desiguales, sin 
apéndice dorsal. Comprende 500.4 600 especies 
de muy diferente porte, de los trópicos de ambos 
hemisferios, especialmente de América. El C. Bleu- 
teria Bennett (cascarilla) es un arbolito ó arbusto 
con hojas aovado-lanceoladas, blanco- plateadas por 
el envés, con flores aromáticas, poco aparentes; vive 
en las Bahamas y da la corteza de cascarilla (véase 
ésta). El C. nivens Jac. ó C. Pseudochina Schlechtend. 
es una mata de los Andes tropicales y da la corteza 
de copalchi. El C. Tiglium L. ó6 Tiglium officinale 
Klotzsch., es un arbusto ó arbolillo de hasta 6 m. de 
altura con hojas largamente pecioladas, aovado-lan- 
ceoladas, testonado-aserradas, con racimos termina- 
les; es originario del Asia tropical y cultivado en 
toda la India, Cevlán, islas de la Sonda, Filipinas, 
Mauricio, Cochinchina y China y da los granos £ri- 
glios, de los que se extrae el aceite de croton; es me- 
nos purgante la madera del C. pavana Hamilton del 
Noroeste de Bengala y la India transgangética. Las 
hojas de estos árboles se usan contra la mordedura de 
serpientes venenosas. La madera y las semillas sirven 
también para atontar los peces. El €. cascarilla Benn. 
de las islas de Bahama y la Florida da corteza de cas- 
carilla. El C. Zacciferus L., árbol con hojas larga- 
mente pecioladas, aovado-oblongas, agudas, dentadas, 
glandulosas y racimos flojos, es de la India, Ceylán, 
Cochinchina, y da laca producida por la picadura 
de un pulgón, Coccus laccae Ker. El C. fragrams 
Kunth. de Colombia .con flores de olor de limón y 
el C. gratissimum del Cabo se utilizan para perfumes. 
El C. salutaris Casar., el C. urucarana Bill y otras 
especies del Brasil dan sangre de drago. Respecto al 
C. pictum, véase CopIco. 

CroroN. Mit. Héroe á quien dió muerte Hércu- 
les, rindiéndole culto después. 

CROTON (ACEITE DE). Quim., Farm. y Terap. Si- 
nonimia: aceite de crotontiglio, aceite de granos ti- 
glios. Aceite contenido en las semillas del Croton 
Tiglium L., enla proporción de 50 á 60 por 100. Se 
obtiene por expresión ó por disolución. Cuando se 
opera por expresión, se contunden las semillas para 
separar su cáscara, se envuelven las almendras en 
un lienzo, se prensan entre planchas calentadas en 
agua hirviente y se filtra el aceite obtenido. Operan- 
do por disolución, se tratan las semillas desmenuza- 
das cou sulfuro de carbono, se filtra la solución y se 
elimina el sulfuro de carbono de ésta por destilación; 
en este procedimiento se aprovecha todo el aceite 
contenido en las semillas. 

El aceite obtenido por expresión es más activo que 
el que se extrae con el sulfuro de carbono. Todavía 
es más activo el aceite extraído con el alcohol y pri- 
vado de éste por destilación ó la parte del aceite de 
croton del comercio que pueda separarse del mismo 
agitándolo con el triple ó el cuádruple de su volumen 
de alcohol. 

El aceite de croton es un líquido espeso, pardo ó 
pardo obscuro, de olor especial débil y de sabor pi- 
cante y acre. El obtenido por expresión es más claro 
“y Menos viscoso que el obtenido por disolución, El 
aceite de croton produce en la piel inflamaciones do- 
lorosas; empleado al interior produce, aun en peque- 
ñas dosis, una acción laxante violenta. Su densidad 
«oscila entre 0940. y 0950. Expuesto al aire se con= 
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vierte paulatinamente en una masa espesa y tenaz. 
Por la acción del ácido nitroso ó del bióxido de ni- 
trógeno no se modifica. Ocupa un lugar intermedio 
entre los aceites secantes y los no secantes. Según 
haya transcurrido más ó menos tiempo desde su pre- 
paración y según el metodo de obtención, el aceite 
de croton necesita diferentes cantidades de alcohol 
absoluto para disolverse (á 15% de 30 á 60 por 100 
ó más). Generalmente da una mezcla límpida con un 
volumen igual de alcohol absoluto; sin embargo, 
añadiendo más alcohol á esta solución se forma un 
precipitado más. ó menos abundante. Los componen- 
tes del aceite de croton son unos fácilmente solubles 
en el alcohol y otros se disuelven muy poco en él, aun 
cuando no pueden separarse completamente median- 
te el empleo de este disolvente. 

El aceite de croton contiene glicéridos de los áci- 
dos esteárico, palmítico, oleico, mirístico, lánrico, 
valeriánico, isobutírico, acético, fórmico, metilerotó- 
nico (ácido tíglico) y otros ácidos volátiles de la se- 
rie oleica. Una pequeña parte de estos ácidos, espe-= 
cialmente en el aceite añejo, parece hallarse en 
estado libre, comunicándole la reacción ácida que 
presenta. 

El aceite de croton se adultera con varios aceites 
que, en general, se descubren por su insolubilidad 
en el alcohol. El aceite de ricino se reconoce en que 
el residuo insoluble que deja el de croton cuando se 
disuelve en el alcohol es menor si está mezclado 
con él. 

Terapeútica. Produce sobre la piel un ardor vivo 
que dura algunas horas y va seguido de una erup- 
ción muy confluente de pequeñas vesículas, cuyo 
contenido, transparente primero, se vuelve purulen- 
to después. Las vesículas, una vez convertidas en 
pústulas, se desecan y caen después de formar cos= 
tra. Los vapores de aceite de croton determinan la 
infiamación de la pituitaria y la conjuntiva con ru= 
bicundez y lagrimeo. Sobre la boca y la faringe el 
aceite de croton produce escozor y salivación prolon- 
gada, dejando en la lengua una sensación de ardor 
y acritud. En el estómago determina calor, ardor y 
á veces náuseas y vómitos. Los efectos purgantes se 
muestran al cabo de más ó menos tiempo, según la 
dosis y la susceptibilidad individual. Las heces, sóli- 
das al principio, se vuelven luego acuosas y se acom- 
pañan de cólicos, gorgoteos y ardor en el ano. A do- 
sis demasiado elevadas sobrevienen accidentes cole-. 
riformes y á veces convulsiones, que son debidas á 
la inflamación intestinal. Los enemas de aceite de 
croton producen también efectos purgantes que coin= 
ciden con una irritación extrema del rectó. Se consi- 
dera como útil en la constipación pertinaz debida á 
la atonía intestinal. Es un poderoso derivativo en las 
enfermedades cerebro-medulares. También se ha re- 
comendado contra el cólico saturnino. La circuns= 
tancia de administrarse á dosis pequeñas y en los 
alimentos, lo hace conveniente para los alienados. Su 
uso está contraindicado siempre que exista una irri- 
tación gastrointestinal. Se prescribe una gota en una 
taza de caldo, ó en aceite de ricino ó en píldoras con 
miga de pan. Al exterior se dan de 6 á 20 gotas de 
fricción, mezclándolo ordinariamente con aceite de 
olivas al 1 por 5. 

CroroN (Resina DE). Quím. Cy3H104. Según 
Dunstan y Boole, la propiedad vesicante del aceite 
de croton ó crotontiglio es debida á esta substancia, 
que tal vez no sea una especie química. Para obte- 
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Presa de Croton para el abastecimiento de aguas de Nueva York. Capacidad: 7.000,000 de metros cúbicos 


uerla se saponifica con óxido plúmbico y agua la 
parte soluble en alcohol del aceite .de croton y se 
precipita fraccionadamente con agua la solución al- 
cohólica del jabón de plomo.. La resina de croton se 
encuentra en el último precipitado; descomponiendo 
éste con ácido clorhídrico y lavando con éter ó clo- 
roformo se obtiene finalmente la resina de croton en 
forma de masa grumosa, de color amarillo claro. 

CroToN. Geog. Río de los Estados Unidos, que 
mace en el condado de Dutcheso, Est. de Nueva 
York. Atravisa en su curso los condados de Putnam 
y Westchester, y desagua en el Hudson, en las in- 
melliaciones de Sing Sing, y á 30 millas de Nueva 
York. Su longitud es de unas 60 millas; riega una 
extensión de cerca de 340 millas cuadradas y en su 
cuenca se han establecido 15 ó 20 depósitos que 
abastecen de agua potabie á Nueva York, como fuen- 
te principal. 

CROTONA (EscueLa DE). Med. V. MEDICINA 
(HISTORIA DE LA). 

CroToNA. Pat. Tumor fungoso óseo, 

Crorona. Geog. ant. Ciudad de la Magna Grecia 
(Italia), -en el Brucio, correspondiente á la actual 
Cotrona (V.). Dionisio de Halicarnaso y Estrabón 
refieren que Miscello, jefe de los aqueos, fué á Del- 
fos para consultar á Apolo el sitio donde debía fundar 
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una ciudad, habiendo encontrado también á Corintio 
Arquías que iba con igual objeto. El oráculo les dió á 
escoger entre la riqueza y la salud, y como Miocello 
prefiriese la segunda, Apolo le señaló un lugar sano 
donde levantaron la población. 
CROTONÁLBUMINA, f. Quim. V. CroTINA. 
CROTONCLORAL.m. Quím. C¿H¿Cl¿O. Si- 
nónimo: butilcloral, triclorobutilaldehido, aldehido bu- 
tílico triclorado, cloral butílico. Fué descubierto en 
1870 por Krámer y Pinner y fué llamado entonces 
erotoncloral porque se le consideró equivocadamente 


como aldehido triclorocrotónico C¿H3¿Clz0. Para ob- 
tenerlo se hace pasar una corriente lenta de gas 
cloro seco á través del aldehido acético, ó mejor del 
paraldehido, mientras haya absorción. Al principio 
conviene enfriar mucho el aldehido, hacia el fin de 
la operación debe calentarse el líquido con pruden- 
cia y al terminarla hay que elevar la temperatura 
hasta los 100%, El producto resultante de la acción 
del cloro sobre el aldehido puede purificarse por des- 
tilacción fraccionada; pero es preferible agitar el pro- 
ducto impuro con ácido sulfúrico concentrado y 
destilar solamente la capa superior ó someter toda 
la masa á la destilación en caso que no sea posible 
separarla del ácido sulfúrico. La formación del bu-= 
tilcloral puede explicarse por medio de las ecuacio= 
nes químicas siguientes: 


a) 2C,B,0 = C¿H¿O H,0 
Aldehido Aldehido Agua 
acético crotónico 
Aldehido Aldehido mono- 
crotónico clorocrotónico 
c) C¿A;¿CIO + 2C1'= C¿H,Cl¿O 
Aldehido mono- Butilcloral 


clorocrotónico 


El crotoncloral es un líquido incoloro, oleoso, de 
olor especial que recuerda al del cloral, que hierve 
de 163 4 165%. Se combina con el agua formando 
un hidrato cristalino. C¿H¿Cl¿O + Hy0. Los álcalis 
cáusticos lo convierten en dicloropropileno ó dicloro- 
alileno, CgH¿Cl,. El ácido nítrico lo. transforma en 
ácido triclorobutírico, C¿H,ClzO. La fórmula de es- 
tructura del crotoncloral. es CHz. CHCI . CCl,. 
COH. 

CROTONCLORAL (HIDRATO DE). m. Quim, C¿H;Cl¿O 
+ H320 (V. CroroncLoraL). Cuando se pone en 
contacto el butilcloral (9 p.) con el agua (1 p.). 
combinan ambos cuerpos, aun cuando no tan pronto 
como en el caso del cloral, formando una masa sólida 
cristalina que puede purificarse fácilmente por diso- 
lución en agua caliente y cristalización. El hidrato 
de crotoncloral, así purificado, se presenta en lami- 
nillas muy delgadas, de color blanco, lustre sedoso 
y sabor amargo, que funden á 78” descomponiéndose 
en agua y crotoncloral. Es poco soluble en el agua 
fría (aprox. 1: 30) y bastante soluble en el agua ca- 
liente. Se volatiliza fácilmente con el vapor de agua. 
Sometido á la destilación se descompone en agua y 
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crotoncloral. Es muy soluble en el alcohol y. cristaliza 
de la disolución sin haber sufrido alteración alguna. 
Sus vapores irritan mucho las mucosas y la vista. 
Respecto de los reactivos se comporta como el cro- 
toncloral, Tratado con una disolución concentrada 
de clorhidrato de hidroxilamina se convierte en una 
oxima C¿H,¿Clz. CH: N. OH, oleosa é insoluble en 
el agua. 

El hidrato de crotoncloral se emplea algo en me- 
dicina porque actúa de una manera semejante al hi- 
drato de cloral. En la orina de- las personas que 
toman hidrato de crotoncloral aparece:el ¿cido urobu- 
tilclorático Cy H15C1307. 

CROTONCLORAL. Z'erap. Produce efectos hipnóticos 
y anestésicos, como el cloral, aunque más débiles y 
sin retardo del pulso ni de la respiración, lo que per- 
mite emplearlo en los cardíacos. Obra directamente 
sobre el cerebro sin afectar la sensibilidad del tron- 
co. Se había considerado eficaz contra ciertas neu- 
ralgias, como las del trigémino. Se emplea en poción, 
pildoras y enemas. En inyecciones subcutáneas pro- 
duce escaras. La dosis es de 1 45 gr., administrán- 
dose de preferencia en solución en alcohol, glicerina 
y agua destilada. 

CROTONEAS. (Etim.—De Croton.) f. pl. Bot. 
Tribu de euforbiáceas crotonoideas, con inflorescen- 
cia parcial distinta de la de las euforbieas, estambres 
doblados hacia dentro en el capullo con la punta de 
la antera hacia abajo, cáliz masculino empizarrado ó 
valvar, flor masculina generalmente con corola, in- 
florescencias, espigas ó racimos terminales con las 
flores masculinas á veces aglomeradas bajo las brác- 
teas. Género tipo Crofo». 

CROTONGLOBULINA. f. Quin. V, Cro- 
TINA. 

CROTONIATA. (Etim. — Del lat. crotonia(a.) 
adj. Natural de Crotona. U. t. c. s. || Perteneciente 
á esta antigua ciudad de Italia. 

CROTÓNICO (Acipo). adj. Quím. Nombre dado 
á varios ácidos, cuya fórmula empírica es C¿H¿O». 
Se conocen cuatro ácidos crotónicos: 

l. Acido crotónico a: CH¿.CH:CH.CO.OH. 
Llámase también ácido etilidenacético a, y, asimis- 
mo, ácido crotónico, á secas. Se encuentra en peque- 
ñas cantidades en el vinagre de madera en bruto. Se 
forma por oxidación del aldehido crotónico, por des- 
tilación del ácido oxibutírico 8, hirviendo el cianuro 
de alilo con lejía de potasa, calentando el ácido piro- 
racémico con acetato sódico y anhídrido acético. Se 
obtiene calentando en baño de maría, en un matraz 
provisto de refrigerante (con hielo), una molécula de 
ácido malónico, una molécula de ácido acético cris- 
talizable y un exceso de paraldehido, durante dos ó 
tres días; después se destila y se rectifican las por- 


ciones que pasan entre 170 y 210”. Cristaliza en ta- 
blas ó agujas, de olor débil á ácido butírico, que fun- 
den á 72” y que hierven á 181% Es soluble en 12 
partes de agua. > 

2. Acido crotónico [3. Sinonimia: ácido isocrotó— 
nico, ácido etilidenacético B y ácido cuartenílico. Su 
fórmula de estructura es igual á la del ácido ante- 
rior. Para distinguirlos se han fijado las fórmulas es- 
tereoquímicas siguientes: 


AC 0 Car Q 


l 
HC — CO ..OH 


ácido crotónico a 


l 
HC AA COROA 
ácido crotónico.8 


Los dos ácidos son, pues, estereoisómeros. Se ob- 
tiene el ácido crotónico [8 por la acción de la amal- 
gama de sodio sobre el ácido cloroisocrotónico que se 
forma, junto con ácido clorocrotónico, mediante el 
pentacloruro de fósforo y el éter acetacético. Es un 
líquido que hierve á 172% y no se solidifica todavía 
á — 15”. 

3. Ácido metacrílico: CHa : c<ee OH" 
encuentra en pequeña cantidad en la esencia de man- 
zanilla romana. Se forma por la acción del tricloruro 
de fósforo sobre el éter etílico del ácido oxibutírico. 
Cristaliza en prismas, muy solubles en el agua, que 
tunden á 16%; hierve á 160,3. 

4.  Acidovinilacético: CH: CH.CH,.CO.OH. 
Se forma destilando en el vacío el ácido oxiglutári- 
co-8. Es un líquido fácilmente volátil, que hierve á 
163%; hervido con ácido sulfúrico del 3 por 100, se 
convierte en ácido crotónico %. 

Crotónico (ALcoHoL). Quim. CH. CH : CH. 
CHa . OH. Llámase también alcohol crotonílico. Ob- 
tiénese por reducción del aldehido crotónico con hie- 
rro y ácido acético. Hierve á 117". 

CrortónicCO (ALDEHIDO). Quim. CH. CH: CH. 
COH. Obtiénese calentando largo tiempo á 100” el 
aldehído acético con algo de cloruro de zinc y algu- 
nas gotas de agua. Es un líquido incoloro que hierve 
de 104 á 1050, 

Crorówico (NrrriLo). Quím. V. CROTONITRILO.+ 

CROTONILENO. m. Quim. CHz¿.C: C. 
CHBz. Hidrocarburo acetilénico, que hierve á 28” y 
que se obtiene calentando el bromuro de seudobuti- 
leno con ¡ejía alcohólica de potasa, ds 

CROTONÍLICO (Arconor). Quím. Sinónimo 
de alcohol crotónico (V. esta palabra). 

CROTONILO. m. Quím. Llámase también cro- 
tilo. Radical trivalente, C¿H,, que se encuentra en 
los compuestos pertenecientes al grupo crotónico. 

CROTONITRILO. m. Quim. CH; . CN. Si- 
nonimia: nitrilo crotónico, cianuro de alilo. Se en- 


Se 
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cuentra en la esencia de mostaza alilica impura. Es 
un líquido de olor aliáceo, que hierve de 117 á 118". 
Su densidad á 15” es 0,835, 

CROTONOGINE. (Etim. — De croton, y el gr. 
gyné, hembra.) f. Bo£. (Crotonogyne Múll.- Arg.) Gé- 
nero de euforbiáceas acalifeas, crozoforinas, con pé- 
talos libres, órganos vegetativos ligeramente cubier- 
tos de escamas, 15 4 20 estambres libres sobre un 
receptáculo grueso; son arbustos vistosos, de 344 
metros de altura, con hojas esparcidas, grandes, en- 
teras, pinatinervias, muy cortamente pecioladas y 
con dos glándulas en la base del limbo, flores dioi- 
cas á lo largo de un eje axilar prolongado, las mas- 
culinas pequeñas, aglomeradas, sentadas, las feme- 
ninas algo mayores, sobre pedúnculos rígidos. No 
contiene más que una especie, Cr. Manniana, de 
Fernando Po. 

CROTONOIDEAS. f. pl. Bo. Subfamilia de 
euforbiáceas, caracterizada por tener los cotiledones 
mucho más anchos que la plúmula (platilobeas) y no 
contener cada carpelo más que un solo óvulo. Com- 
prende las tribus: crotoneas, acalifeas, yatrofeas, 
maniboteas, cluitieas, gelonieas, hipomaneas y eu- 
forbieas. 

CROTONOL. (Etim. — De Croton.) m. Quim. 
Y, CroronóLICO (AcIDO). 

CROTONÓLICO (Acino). adj. Quím. Llámase 
también crotonol. Materia oleosa, fácilmente descom- 
ponible, no bien conocida todavía, que tiene'el carác- 
ter de un ácido débil, á la cual parece ser debida la 
actividad drástica del aceite de croton ó crotontiglio. 
Se encuentra el ácido crotonólico en las semillas de 
crotontiglio, y en el aceite de ellas obtenido, en par- 
te en estado de glicérido y en parte en estado libre, 
pudiéndose extraer de las semillas y de su aceite me- 
diante el alcohol. 

Para obtener el ácido crotonólico del aceite de 
crotontiglio, se emplea la parte del aceite más solu- 
ble en el alcohol, se elimina éste de la solución y se 
agita en baño de maría con solución de hidrato bá- 
rico, saturada en caliente, hasta que se torme una 
papilla blanca espesa. Se lava esta papilla con agua 
fría, primero por decantación. y luego en un filtro; 
se escurre y se deseca en el vacío. Después se lixi- 
via repetidas veces con éter la masa resultante, con 
lo cual se disuelven oleato y crotonolato báricos; 
evaporando la solución etérea quedan estas - sales 
como residuo amarillo y semilíquido. Se lixivia este 
residuo con alcoho¡ absoluto. se separa el bario de la 
solución alcohólica de crotonolato bárico obtenida de 
este modo añadiéndole con cuidado ácido sulfúrico 
diluído, se filtra y se evapora el líquido filtrado á ca- 
lor suave, 

El ácido crotonólico es una masa oleosa. algo ama- 
rillenta, que ejerce una acción muy irritante sobre la 
piel y queactúa como purgante enérgico; el glicéri- 
do del ácido crotonólico. que se halla en el aceite de 
crotontiglio, es de reacción neutra y no produce 1 irri- 
tación. V. CROTON (ACEITE DE). 

CROTONTIGLIO. m. Bot. V. CroToN. 

CROTONTIGLIO (ACEITE DE). Quím. V. Croron 
(ACEITE DE). 

CROTOPIADES ó CROTOPIAS. Mi/. Nieto 
de Crotopos. 

CROTOPOS. 1/it. Hijo de Agenor, rev de Ar- 
gos y padre de Psamata, amante de Apolo. Después 
que Corebo mató al dragón enviado por Apolo, la 
peste asolaba los Estados de Crotopos, que tuvo que 
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abandonar el país para que cesara el azote, refugián- 
dose en Megara. dl 

CROTORAR. (Etim. — Del gr. krotos, casta= 
ñeteo.) v, n. Cantar la cigiieña, el pato ó la perdiz, 

Deriv. Crotorado, da. 

CROTOY (Lz). Geoy. Ciudad de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Abbeville, cantón de Rue, 
frente á Saint-Valerv, 2,270 h, Tiene una estatua 
erigida en honor de Juana de Arco. y conserva restos 
del castillo en que estuvo presa esta heroína. Puerto 
de pesca y cabotaje. Astilleros. Baños de mar. Ase- 
rraderas mecánicas. Centro ostrícola muy importante. 
Est. en la línea férrea de Noyelles á Saint-Valéry- 
sur-Somme. Créese que la población se halla en el 
mismo sitio que ocuparon dos pueblos desaparecidos. 
bajo la arena á consecuencia de fenómenos frecuen—- 
tes en aquellas costas. 

CROTTA D' ADDA. Geoy. Pueblo y mun, de 
Italia, en la prov. y dist. de Cremona, á 4 km. del 
lugar y est. f. c. de Acquanegra; 1,340 h. 

CROTTENDOREYE, (Geoy. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Sajonia, círculo de Chemnitz, bailía 
de Annaberg, á orillas del Kaimach; 4,700 h. Fá- 
brica de encajes, botones, papel, etc. Fundición me- 
talúrgica. Est. f. c. 

CROTTES (Les). Geoy. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist., cantón 
y á 4 km. de Tonbrum, donde está la est. f. c. más. 
préxima, á orillas del Durance; 1,330 h. Molinos. 

CROTTET. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de Ain, dist. de Bourg, cantón y á 2 km. 
de Pont-de-Veyle, donde está la est. f. c. más pró- 
xima; 710 h. 

CROTUS RUBIANUS (Juan Farcer). Bioy. 
Humanista alemán. n. en Dornheim (Arnsladti Th) 
en 1480 y m. en 1539. Después de estudiar en Er- 
furt (1498) donde trabó amistad con Lutero, Hutten 
y Mutian, fué preceptor en 1508 de los condes de 
Henneberg. Director en 1510 de la escuela conven— 
tual de Fulda; marchó en 1517, tras corta estancia 
en Colonia y en Maguncia, á Italia. Regresó (1520) 
á Alemania, mostrándose partidario entusiasta de lu 
Reforma, viviendo refugiado desde 1524 á 1530 en 
la corte de Alberto de Brandeburgo en Koenigsberg. 
Impulsado por los usos en práctica entonces, aceptó 
del arzobispo Alberto de Magdeburgo en 1531 una 
canonjía en Halle, lo que originó su rompimiento. 
con Lutero. Fué el principal colaborador de la pri- 
mera colección de Epistolae obscurorum virorun (Ve= 
necia, 1515), si bien se sabe que es inexacto el lu= 
gar donde se imprimió. 

Bibliogr. E. Kampschulte, De J. Croto Rubia- 
no (Bonn., 1862); Einert Johann, VFáger ans Dornh- 
eim (Jena, 1885). 

CROUCH. (Geoy. Río de Inglaterra, en el con= 
dado de Essex. Tiene su origen en dos manantiales 
existentes cerca de Little, Burstead y Langdon, 
pasa junto á Runwell Fambridge, Cricksea y Bur- 
ham y tras un curso de 45 kim. desemboca en el mar 
del Norte. Abunda en pesca y es navegable hasta 
Hull Bridge. Modernos descubrimientos permiten 
afirmar que en sus orillas habitaron los romanos y 
los dinamarqueses. 

Crouca Enb. Geog. Suburbio de Londres, Forma 
parte del condado de Middlesex; y tiene 4.890 h, 

Croucn (Feberico NicoLÁs). Bioz. Músico anglo- 
americano, n. en Londres en 1808 y m. en Porland 
(Maine), en 1896. Estudió en la Real Academia de 


324 


fué sucesivamente músico en algunos] 
testros, corista. cantante y compositor. En 1849 se 
trasiadó á los Estados Unidos, siguiendo el mismo 

la, hasta que por último se dedicó á la 


Lonárez, y 
coz 


género de vida, 
AnZa, Sin dejar de componer numerosas cancio- 
es, algunas de las cuales son todavía populares. 

CROUGHTON. Geog. Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Northampton, límite 
con el de Oxford, á 6 km. del lugar y est. f. c. de 
Brackley; 600 h. 

CROULIN. Geo7. Islas de Escocia, á la entrada 
la albufera de Carron. Pertenecen al condado de 
y Cromarty, parroquia de Apleross. En reali- 
o hay más que una sola isla, pero durante la 

ar forma 1res. 

a (Voz francesa.) m. Intermedia- 
rio entre el banguero y los puntos en las casas de 


la) 


CROUS. Geog. Arroyo de la row. de Gerona. 
collado de Sant Marsal, las estriba— 
del Montseny y desemboca en la orilla 
torrente de Arbucias, afi. del Tordera. 
azía). Biog. Matemática francesa de 
siglo xvi que dió á conocer Terqueno 
velles Annales de mathémotigues. Publicó 
11636 y 1641), encamivadas á dar á co- 
lgarizar las fracciones decimales inventa- 


p evin, primeros trabajos en que se estudió 
zguel sisiema adoptado por todas las naciones poste- 
riormente. Parece que fué profesora de matemáticas 
en alguno de los colegios privados más en boga de 
París eu aquella época. d 

e al T a - - - 
Bibiiogr. M. eS Notice vibliographigue sur 


le calcul décimol. en Nouv. Annales de Mathématiques 
ágs. 200 y sigs 3: 

CaseLLas (Josk). Biog. Distinguido mé-— 

edrático español, n. en Barcelona en 1846 


57; sus padres tenían un modesto esta- 


¡miento calderería y á esta industria pensaron 
dedicar o, per o sus inclinaciones naturales le llama- 
ban a estadio de las ciencias, y ya en el instituto se 
distingu bremanera; siguió la carrera de medici- 


1 aD 


octorado; desempeñó varios cargos ofi- 


ciales en la universidad de dicha capital y en 1875 
obtuvo la cátedra de patología médica de la de Va- 
lenriz. Formó parte de distintos tribunales de opo- 

sición Y su fama de imparcial y recto mereció que el 


arzobispo de Valencia le encargara que dictaminara 
e un asunto tan delicado como el caso de una 
del convenio de la Encarnación de aquella 
dad, que después de padecer durante machos 
s de una aquinesia completa de las extremidades, 
los movimientos, según ella. invocando á la 
dre Inés de Beniganium, á la cual le faltaba 
ro para ser canonizada. A pesar de que por 
las A aquel caso parecía verdaderamente 
milagroso, después de un largo y detenido examen, 
> un luminoso dictamen declarando que, sin dejar 

e ser prolundo creyente, en aquel caso no se había 
obrado milagro alguno, prueba de la rectitud con que 
procedía en todos sus actos. Vivió siempre alejado de 
la ida política, si bien fué el alma de la Juventud 
Católica de Valencia, que presidía al ocurrir su falle- 
cimiento. Publicó, entre otras obras importantes: 
Prolegómenos de Clínica. Tratado elemental de Ana- 
tomía y Fisiología normal y Patológica del sistema 
mervioso, Tratado elemental de Frenopatía, Programa 
de Patología médica, La causa y efectos del dolor 
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| moral, Discurso contra la inoculación Ferrán, pronun= 
ciado en el Instituto Médico Valenciano; Elementos de 
frenopatia, Lecciones clínicas sobre la tisis pulmonar, 
Bl sentido de la Fe catolica en la ciencia de la vida, 
y Consideraciones sobre la libertad moral y motivos 
por los que puede faltar. 

CROUSAZ (Juan Peneo DE). Biog. Filósofo y 
matemático, n. y m. en Lausanne (1663-1740). En 
1707 era predicador en su país natal y profesor de 
filosofia y matemáticas en su escuela superior. De 
alli pasó á Groninga, por estar en vuelto en las com- 
plicaciones religiosas de las Formulae consensus, y 
también en esta ciudad fué profesor de filosofía y 
matemáticas, en 1724. Su reputación de hombre de 
ciencía, le mereció, eu 1729, ser elegido miembro de 
la Academia de Ciencias de París. A partir de 1728 
fué, por espacio de siete años, preceptor del príncipe 
Federico de Hesse Cassel, lo que le valió el título de 
consejero de la embajada sueca. Volvió en 17354 su 
patria para dedicarse de nuevo á la enseñanza públi- 
ca. Por este mismo tiempo fué nombrado miembro de 
la Academia de Burdeos y, en 1738, á la avanzada 
edad de setenta y cinco años era confirmado en su 
cargo de profesor, muriendo diez años después. Como 
filósofo se mostró ecléctico y precursor del moderno 
eclecticismo. Aunque consagrado á la lectura de los 
últimos pensadores, en especial de Leibniz y Wolf, 
y sin encontrarse bien hallado con las fórmulas de la 
filosofía antigua, parece no encontrar en los nuevos 
filósofos cosa que le satisfaga. Tal vez la falta de 
gusto literario que en éstos se notaba, le llevaba á 
rechazar en globo las opiniones nuevas que en sus 
escritos se contenían. Pero sin haber sido un innova- 
dor en filosofía, fué notable la cantidad de escritos filo- 
sófico-pedagógicos que compuso. V, la lista que de 
ellos se contiene en A11y. Gelehrten Lexicon, de Chris- 
tian G. Jocher (Leipzig, 1750): Systéme des reflezions 
gui peuvent contribuer a la netteté et a Teztendue de nos 
connaissances, Logigue ou Systéme abrégé des re- 
Jfexions, Horatii logica ad usumstudiosae juventutis in 
guaestiones et responsiones distributae, Dissertation sur 
Homeére et sur Chapelain, Reflezions sur Úutilité des 
mathématiques, Traité du beau, Examen du traité de la 
liberté de penser, La Géométrie des lignes, et des sur- 
faces rectilignes et circulaires, Nouvelles maximes sur 
Téducarion des enfants, Traité de V éducation des en—- 
Jfants, Cing sermons sur la verité de la religión chrétien- 
ne. Sermons sur la resurrection de Jesuchrist, sur le 
secours du Saint Esprit, et les devoirs de la jeunesse; 
Commentaire sur analyse des infiniment petits, Orat. 
de logicae cum Physica, et Mathescos cum utraque, de 
utriusque cum mathesi reciproco nexu; de Physicae 
origine, progressibus, etc., philosophica praelectio; 
Tentamen novum metaphysicum, Essay de Rhétorique, 
dans la traduction de quatre harangues de Tite Live, 
avec des notes; De Physicae utilitate dissert. phil., 
De mente humana, substantia a corpore distincta et 
inmortali dissert. phil.-théol., Traité de 1 Algébre, 
Essat sur le mouvement, Examen du Pyrrhonisme an- 
cien et moderne. Divers ouorages en 2 vol., Essai sur 
homme par Mr. Pope traduit de Vanglais en fran- 
caís, Examen de Tessai de Mr. Pope sur homme, 
Commentaire sur la traduction en vers de Vabbé de 
Resnel de Vessai de Mr. Pope sur homme, Traité de 
la science qui est en Dieu, Réponse ú la lettre a” Or- 
thodoxopolis: deux dissertations sur la signature du 
Consensus. Y. W. Windelband, Die Gotcha der Neue- 
ren Phil,, t, L, er 


y y 
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Bibliogr. Grandjean de Fouchy, Hist. de 
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¡; 1873; pertenecía á la rama del Delfinado de la ilus- 
V Ácaa. des Sciences (1750); Buble. Gesch. der neuren | 


tre casa de Croy (V.). Después de la primera Res- 


Phil, ete.,£. V, pág. 42 (1800-05); De Gérando, | tauración perteneció al cuarto militar de Luis X VII, 


Hist. des Syst, de Philosophie 

y sigs., 3.* ed. (1847-4853. 
CROUSILLAT (Axroxio Bras). Biog. Poeta 

francés provenzas, 1. en 


, ete., t. 11, págs. 


221 | cargo que dimitió eu 1817; emprendió largos viajes 
| y peleó en las filas del ejército griego (1821), mar- 
| chando luego á España donde adquirió amistad con 
Salón en 1814 y m. en la | el banquero Aguado, junto con el cual se dedicó á 


misma población en 1899. Colaboró en el Almana- | los negocios adquiriendo una gran tortuma. Aceptó 
que Provenzal y tomó parte activísima en el movi- | la revolución de 1830 pero no sirvió al gobierno de 


miento felibrista. Su obra literaria es extensa, y sus 
poesías. coleccionadas, han sido publicadas en varios 
volúmenes que llevan por título: Panal de miel 
(1865), Las- Navidades (1881), y El Enjambre 
(1893), etc. Algunas de sus composiciones están es- 
eritas en latín, lengua que dominaba. CROUSILLAT ha 
merecido calurosos elogios de Mistral, 

CROUSLE (Frascisco Leóx). Biog. Catedrá- 
tico francés, n. en París en 1830, que hizo sus estu- 
dios en la Escuela Normal Superior ocupando al ter- 
minarlos la cátedra de retórica en el liceo de Enri- 
que 1V de París, y después la de literatura francesa 
en la Facultad de Letras de aquella capital. Además 
de sus dos tesis: De L. Annmaei Senecae naturalis 
quaestionibus (1863), y Lessing et le goút frangais en 
Allemague (1863). Se le deben varias traducciones 
clásicas, y las obras: Biéments de la grammaire rédi- 
gés pour les premieres classes (París, 1884), Gram- 
maire de la langue francaise (París, 1888), Fenelon 
et Bossuet (1895), y Voltaire (1899). 

CROUSSE (Fzaxz). Biog. Escritor militar bel- 
ga, n. en Bruselas en 1828, perteneciente al cuerpo 
de estado mayor, que se retiró del servicio con el 
grado de coronel en 1887, época en que combatió el 
proyecto del general Brialmont de tomar como base 
de la defensa de Bélgica la línea fortificada del 
Mosa. Se le deben las obras: La guerre du Schles- 
vig (Bruselas, 1864), Histoire ae la guerre de Crimée 
(Bruselas, 1865), Les Luttes de Y Austriche en 1866 
(Bruselas, 1868-70), y La peninsule gréco-siave, son 


 passé, son présent et son avenir (Bruselas, 1376). 


y 


CROUTELLE. (eos. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Vienne, dist. y cantón de Poitiers, 
á2 km. del lugar y est. f. c. de Virolet; 210 h. 
Adquirieron celebridad durante los siglos xv y xvi 
las primorosas labores que los torneros del país ha— 
cían en madera y marfil, y que por razón de su pro- 
cedencia se llamaron croutelles, 

CROUTTES. G:oy. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de Aisne, dist. de Cháteau-Thierry, can- 
tón de Charly, á 2 km. del lugar y est. f. ec, de 
Nanteuil-Saacy; 670 h. 

CROUY. Geog. Pueblo y mun de F rancia, en el 
dep. de Aisne, dist. y cantón de Soissons, á orillas 
del Jossienne, tributario del Aisne; 1,400 h. Iglesia 
del síglo x111 fortificada. Est. en la línea férrea de 
Parísá Hirson. [| Pueblo y mun. del dep. de Somme, 
dist. de Amiens, cantón de Piequigny, junto á la ri- 
bera izquierda del Somme; 340 h. Es cuna de la an- 
tigua familia de los príncipes de Croy, cuyo origen 
data de Gerardo l ie Piequigny, vidamo de Amiens, 
á principios del siglo x11. (| Pueblo y mun. del dep. de 
Loir et Cher, dist. de Blois, cantón de Bracieux, á 
12 km. del Ingar y est. f. c. de Mer; 520 h. 

CrouY ó Croy (MANUEL, PríNicIPg DE MeuBes Y 
DR SoBRE. DUQUE DE). Biog. V. Croy. 

CROUY-CHANEL (Feascisco Ciaunio Au- 
GUSTO, PRÍNCIPE DE). Biog. Publicista y político 
francés, n. en Duisburgo (Prusia) en 1793 y m. en 


Julio y á poco apareció complicado en el procezo 
instruído contra el príncipe Luis Napoleón Bonaparte 
(1840), marchando á Roma después de la revolución 
de Febrero, donde procuró por todos los medios que 
Pío IX perseverara en la política liberal que había 
seguido en los principios de su pontificado. Antes y 
después de aquella época sostuvo en varios eseritos 
los derechos de su familia á las coronas de Hungría 
y Módena. En sus últimos años se le acusó de haber 
cometido varios desfalcos que redundaron en perjui— 
cio del Comptoir d'escompte de París, por lo que fué 
condenado á tres años de prisión. Escribió el folleto 
De la Noblesse et des titres nobiliaires dans les soció- 
tes chrétiennes (París, 1857). 

CROUY-SUR-O0URCA. 6:07 Pueblo y mun. 
de Francia, en el dep. de Sena y Marne, dist. de 
Meaux, cantón de Lizy-sur-Ourcg, á orillas del 
Ourca; 1,110 h. Iglesia del siglo zv1 Est. en la 
línea férrea de Meaux á Ferte Milon. 

CROUZAT (Juan). Bioy. General francés, n. en 
1813 y m. en 1879. Hizo sus estudios en la Escue- 
la politécnica, donde salió destinado al arma de arti- 
llería. Coronel en 1861. En 1870 y cuando iba á 
pasar á la reserva, estalló la guerra franco-prusiana; 
fué ascendido á general de brigada, y en esta capa- 
cidad tomó parte muy activa en toda la .campaña. 
Celebrada la paz, dedicó sus ocios 4 la literatura mi- 
litar, escribiendo algunas obras entre las cuales £gu- 
ran: Butteries de guerra (1873), y Places fortes et 
campements tranches (1873). 

CROUZEILLE. Geoy. Antiguo tortín de la Re- 
pública Argentina, territorio del Neuquén, al S. del 
lago Tromun-Lauquén. 

CROUZEL (J1cozo Aberax0). Biog. Publicista 
francés, bibliotecario de la universidad de Tolouse, 
n. en Pannat (Dordoña) en 1852, autor de: Les 
Jruits de la dot y Etudes sur les gréves es les conlitions 
(Tolouse, 1887). obra premiada por la Academia de 
Legislación de la referida ciudad de Tolonse. 

CROUZET (Lz). 6.09. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Donbs, dist. de Besanzón, cantón 
de Amancey, á 15 km. del lugar y est. f. e. de Sa- 
lins; 180 h. En su término existe una depresión de 
terreno llamada Crouz—Biara ó Puits Billard. Tiene 
100 m. de aneho por 300 de profundidad y afecta la 
forma de un embudo. Las aguas se precipitan en él 
formando cascadas y aumentan el caudal del lago 
suhterráneo que alimenta la fuente del Lison, af. del 
Loira. 

CrouzeT. Biog. Nombre de una familia de escul- 
tores franceses del Puy-en—Velay, que forecieron 
desde fines del siglo xv1 hasta comienzos del xix. Fué 
el artista más antiguo de esta familia Gabriel Crou- 
zet el Viejo. que vivía en 1635-1669; fué padre de 
Claudio Crouzet. que floreció hacia 1655 y de Ga- 
briel Crouzet el Joven. Claudio Crouzet tuvo nn hijo, 
Antonio (1676-1742), que también fué escultor. 
Entre los demás miembros de esta familia menciona- 
remos á Juan Bautista Luis Sinforiano, m. en Char- 
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hasta 975, en que murió, Volvió á ser destruído 
en 1091 y veinte años después lo restauró el abad 
Yofvido, En 1170 quemóse la mayor parte del mo- 
nasterio é iglesia, que fueron reparados por el abad 
Eduardo, y desde entonces fué en continuo progreso 
llegando á ser una de las mejores abadías de Ingla- 
terra, En tiempo del cisma la gobernaba Juan Villes 
ú Bridges, que con 27 monjes subseribió el formulario 
de Enrique VIII en 1534, lo cual no evitó la catás- 
trofe. Sus edificios vinieron á parar á manos de lord 
Chiston y después á la familia Hunter, En 1860 co- 
menzaron á restaurarlos bajo la dirección de eminen- 
tes arquitectos, 

Bibliogr. Revner, Apostolatus Benedict, in An. 
glias Migue, Dictionnaire des Alvdayes; Gasquet, Hen» 
vy VIII and the English Monasteries; The Catholic 
Encyclopedia, t, IV. 

CROWLE. Geoy. Ciudad, mun. y parroquia de 
Inglaterra, en loa condados de Lincoln y Kosk; 
3,100 h, Est, fc, á 2 km, [| Pueblo y parroquia del 
condado de Worcester; 530 h. Est, f, e. Vestigios 
de una casa señorial de los priores de Worcester, 

CROWLEY (Roserro). Bi09. Escritor é impre- 
sor inglés llamado Crole ó Crolews (1518-1588); se 
estableció en Ely Rents (Holborn) en 1549 y entre 
las primeras obras que salieron de sus prensas figura 
la célebre Vision af Pierce Plowman, Tres años 
después dejó la imprenta y se ordenó, ocupando 
el puesto de vicar de San Gil (1566); fué encarcela- 
do por haber amotinado al pueblo contra los eclesiás- 
ticos que usaban vestiduras sacerdotales, hecho que 
consideraba como una regresión al papismo. Se dis- 
tinguid como teólogo, poeta y fogoso polemista, 
y dejó numerosos escritos, entre los que sobresalen: 
One and Thayriye Epigraummes (Londres, 1550), The 
Fable af Philargye, the Great Gigant or Great Bri- 
tai (Londres, 1551), La sociedad de antiguos tex- 
tos ingleses publicó bajo la dirección de J. M. Cow- 
per una colección de sus Olras escogidas (1872). 

Bibliogr. J. Berfonhbout, Biogr. dtt., tomo 1 
(1788). 

CROWN CAY, (209, Caserio y cayo de Hon- 
duras, junto á la isla Guanaja, dep. de lasislas de 
la Bahía. 

CROWNE (Juan). Biog. Poeta dramático in- 
glés, n, en Nueva Inglaterra, al que se le supone 
m, en Londres hacia 1703. Hijo de un coronel del 
ejército de Cromwell, pasó á Loudres buscando for- 
tuna, durante el reinado de Carlos II, Falto comple- 
tamente de recursos, aceptó el puesto de ulier en 
casa de una señora anciana de la aristocracia. Escri- 
bió un libro de caballeria, Pandion and Amphigenio, 
que tuvo poco éxito (1605) y se dedicó á escribir 
para el teatro, logrando que el monarca le encomen- 
dase la composición de las comedias que se represen- 
taban en su corte, y dejó 17 que obtuvieron buen 
éxito, entre las que figuran: The Princess oy Poland 
(1671), Juliana (1671), Cáenles VI17 (1672), The 
Cáarste Nympa (1675), Country r0it, inspirada en el 
Sicilien, de Molidre; Destruction of Jerusalem (1677), 
The Ambitions Satesman (1679), Táyestes (1681), 
tragedia considerada como la mejor de sus obras por 
el gran talento descriptivo de que hace gala y que 
fué tan popular que se representó durante más de 
cincuenta años, imitación de la obra española No 
puede ser; City Politigues (1683), Courtiy Nice 
(1885), The town Sñarás (1690), sátira contra los 
cortesanos; Zas noble Ladours of the Great Dean of 
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N.D. de Paris (1692), poema burlesco inspirado 
por el Zutrin, de Boileau; 7'%e married Beau, corne- 
dia sacada del Don Quijote, y algunas más que se 
publicaron reunidas en 1873, OS 

Bibliogr. D. E. Baker, Biogr. dramatique 
(1764). y 

CROWNGLASS. m. Quim. Vidrio sin plomo, 
obtenido por la fusión con agitación continuada de 
120 partes de arena, 39 de potasa, 20 de sosa, 
15 de yeso y 1 de ácido arsénico. El índice de refrac- 
ción: suele ser 1,533, Se emplea mucho en óptica. 
V. Vipri0. 

CROWN-POINT, Geoy, Pueblo de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Essex, 
sit. á orillas del lago Champlain; 3,500 h. Est. f. c. 
Faro. En 1609, Champlain, aliado con los hurones, 
derrotó á los iroqueses en sus cercanías, y en 1776 
el general inglés Carleton, después de destruir la 
flotilla norteamericana de dicho lago, se apoderó del 
fuerte Saint-Frédéric que defendía la población y 
del cual quedan hoy sólo ruinas. || Ciudad de los 
Estados Unidos, cap. del condado de Lake, en el 
Est. de Indiana, á 57 km. SSE. de Chicago, con 
est. f. c, para distintas líneas. Industria foreciente; 
3,200 h. ; 

CROWS. Ktnogr. Tribu india, guerrera y ra— 
paz, de los Estados Unidos, habitante en el Est. de 
Montana, en el territorio de los condados de Rosibud 
y Custer, comprendido entre los ríos Yellowstone y 
sus afluentes el Big Horn y el Fougie. Pertenecen 
al gran grupo de los siouan. Sostuvieron en otro 
tiempo cruentas luchas con los sioux, ogallalos, 
los cheyennes y los black-feet (pies negros). En 
1851 celebraron un convenio con el gobierno de los 
Estados Unidos que les prometió 50,000 dollars 
anuales durante cincuenta años. Este subsidio fué 
elevado en 1861 á 64,000 dollars. Gozan estos indios 
de una reserva y se distinguen por su alta estatura y 
sus largos cabellos. Hoy sólo quedan de ellos unos 
3,000. Su nombre inglés de crows es lo 'mismo 
que cuervos en castellano. Se les denomina asimismo 
kroisons, krahens y upsarocas. 

CROW"S NEST. Geoy. Pobl. de Australia, en 
el Est. de Queensland, condado de Cavendish. Allí 
termina el ramal de f. c. que nace en Toowoomba. 

CROWTER. G+0y. Monte de Nigeria Norte, 
condado de Benne Superior, en la colonia británica 
de Nigeria. El Benne flanquea sus vertientes. Debe 
su nombre al obispo Crowter, de origen africano. || 
Grupo de islotes, sit. frente á Ibi, en la misma loca- 
lidad, territorio y condado descritos - anteriormente. 

CROWTH, CROUT, CROWD ó CRUTH. 
(Etim. —Del célt. cruisigh, música, deriv. del sáns- 
crito Arus, gritar, producir sonidos potentes.) Mús. 


Crowth 


Nombres de un antiguo instrumento precursor del 
actual violín. Primitivamente tenía tres cuerdas, y 
se llamaba frisáant, y los usaban los bardos calle— 
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jeros de la Bretaña. Después tuvo seis cuerdas y 
forma trapezoidal. De las seis cuerdas había dos que 
se tocaban punteándolas con el dedo pulgar de la 
mano izquierda, y las otras cuatro eran pisadas por 
los otros dedos y se ponían en vibración por medio 
de un arco. Sólo podía producir acordes á causa de 
estar muy achatado el puentecillo. Su afinación ere 
muy original: formaba acordes fragmentarios á la 
quinta y á la octava, y la cuerda grave estaba afina- 
da en so. Este instrumento fué usado hasta princi- 
pios del siglo xix en el país de Gales, Irlanda y 
Bretaña. Los ministriles ambulantes bretones usan 
todavía algunas veces el cromth trithant. 

CROWTHER (SamueL Aja). Biog. Pri- 
mer obispo negro de la Nigeria, n. en Otschugu 
(Joruba) en .1812.y m..en,1891. Acompañó á:su 
país la primera expedición inglesa, y después de es- 
tudiar en Londres la carrera eclesiástica, regresó á su 
patria en calidad de misionero, figurando en la se- 
gunda expedición inglesa (1854). Fundó varios es- 
tablecimientos de enseñanza religiosa en Benne, 
siendo, finalmente (1864), promovido á la categoría 
de obispo. Sus obras son: Church, missionary intelli- 
yencier, que contiene juiciosas observaciones respecto 
á la Nigeria, y una traducción de la Biblia á la 
lengua de los Juraba, y varias gramáticas y vocabu- 
larios de esta lengua y del Noupé (Londres, 1852). 

Bibliogr. Slave doy 1who became bishop of the 
Niger (Londres, 1888). 

CROWTHORNE. (Geo. Pueblo y parroquia 
eclesiástica de Inglaterra, en el condado de Berk, 
parroquia administrativa de Sandhurst, á 4 km. del 
lugar y est. f. c. de Wokingham; 2,260 h. Su igle- 
sia, puesta bajo la advocación de san Juan Bautista, 
pertenece al estilo gótico. 

CROWTON. (Geo. Pueblo, mun. y parroquia 
«de Inglaterra, en el condado de Chester, á orillas del 
Weaverham, 4 8 km. de Nortwich y 4.2 de Acton 
Bridge, donde está la est. f. c. más próxima; 540 h. 
- CROW=-WING. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Estado de Minnesota, 1,500 km.? y; 
8,900 h. Por el O. y el N. lo limita el Misisipí. En 
su parte oriental se encuentran las famosas cataratas, 
llamadas Mille lacs. [| Pobl. de los Estados Unidos, 
en el condado de su nombre, y Est. de Minnesota; 
pertenece á la cuenca del Misisipí, y está sit. en la 
desembocadura del Crow-w1wG. Est. f. c. y 1,350h.' 

[| Río de la misma nación, en el Est. de Minnesota. ' 

Le son tributarios los ríos Leaf, Red Eye, Partridge 
y Long Prairie, y, con estas aguas, tributa á su vez! 
en el Misisipí. 
' CROXDALE, Geoyg. Pueblo y parroquia ecle- 
siástica de Inglaterra, en el condado de Durham, 
parroquias administrativas de Saint-Oxwald, Dur- 
ham y Merrington; 1,720 h. Est. f.c. 

CROXDEN. (Geoy. Pueblo y parroquia de Jn-' 
glaterra, en el condado de Stafford, en un estrecho 
valle por donde se desliza un afi. del Dove, y á 5 
km. del lugar y est. f. c. de Rocéster; 190 h. Rui- 
vas del monasterio de Santa María, construído en el 
siglo x11. 

CROXLEY GREEN. (Ge09. Pueblo de Ingla-' 
terra. en el condado de Hertford, parroquias de 
Watford y Rickmansworth, 4 3 km. de este último 
lugar, donde est. su est. f, c. más próxima; 1,710 h. 
. CROXTON KEYRIAL. 6Geoy. Pueblo y pa- 
rroquia de Inglaterra, en el condado.de Leicéster, á| 
5 km. del lugar y est. f. c. de Waltham-on-the- 
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Wold; 570 h. En sus inmediaciones existe el con- 
vento de San Juan, fundado en 1162 y del cual fué 
abad el rey Juan el Medico. 

CROY. (Ge0y. Pueblo y parroquia de Escocia, en 
el condado de Inverness y de Nairn. á 5 km. del 
lugar y est. f. c. de Dalcros; 1,230 h. Es célebre 
por la derrota causada por los realistas á las tropas 
del pretendiente Carlos el 16 de Abril de 1746. 

Croy. Geog. Isla del Océano índico, sit. al SO. 
de la de Cloudy, y al NO. de la Kerguelen. Su ex- 
tensión abarca un área de 100,000 m.?. 

Croy ó CrouY. Geneal. Nobilísima familia fran- 
cesa originaria de la Picardía y emparentada con los 
reyes de Hungría. El jefe de ella más antiguo de 
que se tiene noticia es Gerardo I, señor de Picqui- 
gny, que vivió en el siglo x11. De ella provienen los 
señores de Ferriéres, de Arschot, de Cresecques. de 
Renty y de Porceau; los condes y príncipes de Chi- 
may; los marqueses y duques de Havrech ó Havré; 
los señores y condes de Raeux, de Sempy; los baro- 
nes de Molembais y, por último, los duques y prín- 
cipes de Crov, título otorgado por Enrique IV, en 
1598,'en favor de Carlos de Croy. Los CrouY se 
dividen en dos ramas principales: las de Croy-Dul- 
men, principes del Imperio que descienden de los 
condes de Salre, y la línea directa que arranca de 
Andrés III, rey de Hungría, que dejó dos hijos: Lo- 
dolfo, duque de Croy-Dulmen, jefe de esta familia, 
m. en Cannes el 8 de Febrero de 1902, sucediéndo- 
le su hijo Carlos. Este título después de pertenecer 
á los reinos de Francia v Holanda, ha pasado á Ale- 
mania. Adquirido en 1397 como condado por la fa— 
milia de los Chimay, dividióse ésta en-dos ramas 
entre los hermanos Antonio (m. en 1475) y Juan 
(m. en 1473), ambos influyentes consejeros de Feli- 
pe el Bueno, de Borgoña. A la rama mayor, cuyos 
individuos adquirieron en 1486 la categoría de Prín- 
cipes del Reino, pertenecen: (Guillermo (m.: en 
1521), preceptor del emperador Carlos V; su sobri- 
no y heredero Felipe, quien representó un doble pa- 
pel cuando la sublevación de los Países Bajos, y su 
hijo Carlos (1560-1612). V. aparte su biografía. 
En 1640, recayeron por virtud de matrimonio, los 
derechos al ducado á la rama menor, que á su vez 
dividióse en varias, entre ellas, la Croy-Havre, cuya 
línea masculina extinguióse en 12 de Noviembre de 
1839 con la muerte del duque José, y la Croy- 
Dulmen que después alcanzó en 1677 para sus in- 
dividuos el título de príncipes del Imperio y obtuvo 
luego por decreto de la diputación de los Estados, 
y, en compensación de sus propiedades de la izquier- 
da del Rhin perdidas infaliblemente, el territorio que 
fué antigur.mente bailía de Dulmen (300 km.?), y 
que fué considerada, por acta del Congreso de Viena, 
como señorío de Prusia desde 1854, con propiedad 
hereditaria y casa solariega. Los duques de Croy 
ostentan además el título de Grande de España, 
siendo.el duque Carlos, mn. en Bruselas en 29 de 
Enero de 1859, el actual cabeza de familia, como se 
ha dicho. Los Croy han dado á Francia,. Alemania, 
España, Borgoña y Países Bajos, cardeñales, obis- 
pos, mariscales, generales, ministros, embajadores, 
caballeros del Espíritu Santo, y de la orden del Toi- 
són de Oro. ' | s 4 

Bibliogr. .P. Anselme, Histoire des Grandas Of- 
ciers (t.. V); Chronologie historique des dues de Croy 
(Grenoble, 1790); el abate Jumel, Monographie de 
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hasta 975, en que murió. Volvió á ser destruído 
en 1091 y veinte años después lo restauró el abad 
Yofrido. En 1170 quemóse la mayor parte del mo- 
nasterio é iglesia, que fueron reparados por el abad 
Eduardo, y desde entonces fué en continuo progreso 
llegando á ser una de las mejores abadías de Ingla- 
terra, En tiempo del cisma la gobernaba Juan Villes 
ó Bridges, que con 27 monjes subscribió el formulario 
de Enrique VIII en 1534, lo cual no evitó la catás- 
trofe, Sus edificios vinieron á parar á manos de lord 
Chiston y después á la familia Hunter. En 1860 co- 
menzaron á restaurarlos bajo la dirección de eminen- 
tes arquitectos. 

Bibliogr. Reyner, Apostolatus Benedict. in An- 
glia; Migne, Dictionnaire des Avbayes; Gasquet, Hen» 
vy VIII and the English Monasteries; T'he Catholic 
Encyclopedia, t. IV. 

CROWLE. Geoy. Ciudad, mun. y parroquia de 
Inglaterra, en los condados de Lincoln y Kosk; 
3,100 h. Est.f,c. 42 km. [| Pueblo y parroquia del 
condado de Worcester; 530 h. Est. f. c. Vestigios 
de una casa señorial de los priores de Worcester. 

CROWLEY (Roserto). Biog. Escritor é impre- 
sor inglés llamado. Crole ó Croleus (1518-1588); se 
estableció en Ely Rents (Holborn) en 1549 y entre 
las primeras obras que salieron de sus prensas figura 
la célebre Vision of Pierce Plowman. Tres años 
después dejó la imprenta y se ordenó, ocupando 
el puesto de vicar de San Gil (1566); fué encarcela- 
do por haber amotinado al pueblo contra los eclesiás- 
ticos que usaban vestiduras sacerdotales, hecho que 
consideraba como una regresión al papismo. Se dis- 
tinguió, como teólogo, poeta y fogoso polemista, 
y dejó numerosos escritos, entre los que sobresalen: 
One and Thyreye Epigrammes (Londres, 1550), The 
Fable of Philargye, the Great Gigant of Great Bri- 
tain (Londres, 1551). La sociedad de antiguos tex- 
tos ingleses publicó bajo la dirección de J, M. Cow- 
per una colección de sus Odras escogidas (1872). 

Bibliogr. J. Berfenhout, Biogr. litt., tomo I 
(1788). 

CROWN CAY. (Geoy. Caserío y cayo de Hon- 
duras, junto á la isla Guanaja, dep. de lasislas de 
la Bahía. 

CROWNE (Juan). Biog. Poeta dramático in- 
glés, n, en Nueva Inglaterra, al que se le supone 
m. en Londres hacia 1703. Hijo de un coronel del 
ejército de Cromwell, pasó á Loudres buscando for- 
tuna, durante el reinado de Carlos II. Falto comple- 
tamente de recursos, aceptó el puesto de ujier en 
casa de una señora anciana de la aristocracia. Escri- 
bió un libro de caballería, Pandion and Amphigentc. 
que tuvo poco éxito (1665) y se dedicó á escribir 
para el teatro, logrando que el monarca le encomen- 
dase la composición de las comedias que se represen- 
taban en su corte, y dejó 17 que obtuvieron buen 
éxito, entre las que figuran: 7'%e Princess oy Poland 
(1671), Juliana (1671), Charles VI11 (1672), The 
Chaste Nymph (1675), Country wit, inspirada en el 
Sicilien, de Moliere; Destruction of Jerusalem (1677), 
The Ambitions Satesman (1679), Thyestes (1681), 
tragedia considerada como la mejor de sus obras por 
el gran talento descriptivo de que hace gala y que 
fué tan popular que se representó durante más de 
cincuenta años, imitación de la obra española Vo 
puede ser; City Politiques (1683), Courtly Nice 
(1685), The town Sharks (1690), sátira contra los 
cortesanos; The noble Labours of the Great Dean of 
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N. D. de Paris (1692), poema burlesco inspirado 
por el Zutrin, de Boileau; The married Beau, corme- 
dia sacada del Don Quijote, y algunas más que se 
publicaron reunidas en 1873, eN 

Bibliogr. D. E. Baker, Biogr. dramatique 
(1764). h 

CROWNGLASS. m. Quim. Vidrio sin plomo, 
obtenido por la fusión con agitación continuada de 
120 partes de arena, 35 de potasa, 20 de sosa, 
15 de yeso y 1 de ácido arsénico. El índice de refrac- 
ción suele ser 1,533. Se emplea mucho en óptica. 
V. Vipri0. 

CROWN-POINT. (e07. Pueblo de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Essex, 
sit. á orillas del lago Champlain; 3,500 h. Est. f. c. 
Faro. En 1609, Champlain, aliado con los hurones, 
derrotó á los iroqueses en sus cercanías, y en 1776 
el general inglés Carleton, después de destruir la 
flotilla norteamericana de dicho lago, se apoderó del 
fuerte Saint-Frédéric que defendía la población y 
del cual quedan hoy sólo ruinas. [| Ciudad de los 
Estados Unidos, cap. del condado de Lake, en el 
Est. de Indiana, á 57 km. SSE. de Chicago, con 
est: f. c. para distintas líneas. Industria floreciente; 
3,200 h. 

CROWS. £inogr. Tribu india, guerrera y ra— 
paz, de los Estados Unidos, habitante en el Est. de 
Montana, en el territorio de los condados de Rosibud 
y Custer, comprendido entre los ríos Yellowstone y 
sus afluentes el Big Horn y el Fougie. Pertenecen 
al gran grupo de los siouan. Sostuvieron en otro 
tiempo cruentas luchas con los sioux, ogallalos; 
los cheyennes y los black-feet (pies negros). Ew 
1851 celebraron un convenio con el gobierno de los 
Estados Unidos que les prometió 50,000 dollars 
anuales durante cincuenta años. Este subsidio fué 
elevado en 1861 á 64,000 dollars. Gozan estos indios 
de una reserva y se distinguen por su alta estatura y 
sus largos cabellos. Hoy sólo quedan de ellos unos 
3,000, Su nombre inglés de crows es lo 'mismo 
que cuervos en castellano. Se les denomina asimismo 
kroisons, krahens y upsarocas. 

CROW"S NEST. Geog. Pobl. de Australia, en 
el Est. de Queensland, condado de Cavendish. Allí 
termina el ramal de f. c. que nace en Toowoomba. 

CROWTER. Geog. Monte de Nigeria Norte, 
condado de Benne Superior, en la colonia británica 
de Nigeria. El Benne flanquea sus vertientes. Debe 
su nombre al obispo Crowter, de origen africano. || 
Grupo de islotes, sit. frente á Ibi, en la misma loca- 
lidad, territorio y condado descritos- anteriormente. 

CROWTH, CROUT, CROWD ó CRUTH:. 
(Etim.—Del célt. cruisigh, música, deriv. del sáns- 
crito Arus, gritar, producir sonidos potentes.) Mús. 


Crowth ' 


Nombres de un antiguo instrumento precursor del 
actual violín. Primitivamente tenía tres cuerdas, y 
se llamaba trithant, y los usaban los bardos calle= 


- 
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jeros de la Bretaña. Después tuvo seis cuerdas y 
forma trapezoidal. De las seis cuerdas había dos que 
se tocaban punteándolas con el dedo pulgar de la 
mano izquierda, y las otras cuatro eran pisadas por 
los otros dedos y se ponían en vibración por medio 
de un arco. Sólo podía producir acordes á causa de 
estar muy achatado el puentecillo. Su afinación erez 


muy original: formaba acordes fragmentarios á la. 


quinta y á la octava, y la cuerda grave estaba afina- 
da en so. Este instrumento fué usado hasta princi- 
pios del siglo xix en el país de Gales, Irlanda y 
Bretaña. Los ministriles ambulantes bretones usan 
todavía algunas veces el cromth trithans. 

CROWTHER (SamueL AbJal). Biog. Pri- 
mer obispo negro de la Nigeria, n. en Otschugu 
(Joruba) en-.1812,y m.. en,1891. Acompañó á:su 
país la primera expedición inglesa, y después de es- 
tudiar en Londres la carrera eclesiástica, regresó á su 
patria en calidad de misionero, figurando en la se- 
gunda expedición inglesa (1854). Fundó varios es- 
tablecimientos de enseñanza religiosa en Benne, 
siendo, finalmente (1864), promovido á la categoría 
«le obispo. Sus obras son: Church, missionary ¿ntelli- 
gencier, que contiene juiciosas observaciones respecto 
á la Nigeria, y una traducción de la Biblia á la 
lengua de los Juraba, y varias gramáticas y vocabu- 
larios de esta lengua y del Noupé (Londres, 1852). 

Bibliogr. Slave loy 1who became bishop of the 
Niger (Londres, 1888). 

CROWTHORNE. (eo. Pueblo y parroquia 
eclesiástica de Inglaterra, en el condado de Berk, 
parroquia administrativa de Sandhurst, á 4 km. del 
lugar y est. f. c. de Wokingham; 2,260 h. Su igle- 
sia, puesta bajo la advocación de san Juan Bautista, 
pertenece al estilo gótico. 

CROWTON. (Geo. Pueblo, mun. y parroquia 
«le Inglaterra, en el condado de Chester, á orillas del 
Weaverham, á 8 km. de Nortwich y 4.2 de Acton 
Bridge, donde está la est. f. c. más próxima; 540. h. 
. CROW-WING. Geoy. Condado de los Estados 
Unidos, en el Estado de Minnesota, 1,500 km.? y 
$,900 h. Por el O. y el N. lo limiza el Misisipí. En 


su parte oriental se encuentran las famosas cataratas, 
llamadas Mille lacs. || Pobl. de los Estados Unidos,' 
en el condado de su nombre, v Est. de Minnesota; 
pertenece á la cuenca del Misisipí, y está sit. en la! 
desembocadura del Crow-wi1wNG. Est. f. c. y 1,350 h.' 


[| Río de la misma nación, en el Est. de Minnesota. 
Le son tributarios los ríos Leaf, Red Eye, Partridge 
y Long Prairie, y, con estas aguas, tributa á su vez 
en el Misisipí. 

CROXDALE, Geoy. Pueblo y parroquia ecle- 
siástica de Inglaterra, en el condado de Durham, 
parroquias administrativas de Saint-Oxwald, Dur- 
ham y Merrington; 1,720 h. Est. f.c. 

CROXDEN. Eso, Pueblo y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Stafford, en un estrecho 
valle por donde se desliza un afl. del Dove, y 45 
km. del lugar y est. f. c. de Rocéster; 190 be Rui- 


vas del monasterio de Santa María, construído en el 


siglo x11. 

CROXLEY GREEN. Geo0g. Pueblo de Ingla- 
terra, en el condado de Hertford, parroquias de 
Watford y Rickmansworth, á 3 km. de este último 
lugar, donde est. su est. f. c. más próxima; 1,710h, 


CROXTON KEYRIAL. Geoy. Pueblo y pan 


rroquia de Inglaterra, en el condado .de Leicéster, á 
5 km. del lugar y est. f. c. de Waltham-on-the- 
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Wold; 570 h. En sus inmediaciones existe el con= 
vento de San Juan, fundado en 1162 y del cual fué 
abad el rey Juan el Médico. 

CROY. Geo0y. Pueblo y parroquia de Escocia, en 
el condado de Inverness y de Nairn, á 5 km. del 
lugar y est. f. c. de Dalcros; 1,230 h. Es célebre 
por la derrota causada por los realistas á las tropas 
del pretendiente Carlos el 16 de Abril de 1746. 

Croy. Geog. Isla del Océano índico, sit. al SO. 
de la de Cloudy, y al NO. de la Kerguelen. Su ex- 
tensión abarca un área de 100,000 m.?. 

Croy ó CrouyY. Geneal. Nobilísima familia fran- 
cesa originaria de la Picardía y emparentada con los 
reyes de Hungría. El jefe de ella más antiguo de 
que se tiene noticia es Gerardo T, señor de Picqui- 
gny, que vivió en el siglo x11. De ella provienen los 
señores de Ferriéres, de Arschot, de Cresecques. de 
Renty y de Porceau; los condes y príncipes de Chi- 
may; los marqueses y duques de Havrech ó Havré; 
los señores y condes de Raeux, de Sempy; los baro- 
nes de Molembais y, por último, los duques y prín- 
cipes de Crov, título otorgado por Enrique IV, en 
1598,'en favor de Carlos de Croy. Los CrouY se 
dividen en dos ramas principales: las de Croy-Du2- 
men, principes del Imperio que descienden de los 
condes de Salre, y la línea directa que arranca de 
Andrés III, rey de Hungría, que dejó dos hijos: Lo- 
dolfo, duque de Croy-Dulmen, jefe de esta familia, 
m. en Cannes el 8 de Febrero de 1902, sucediéndo- 
le su hijo Carlos. Este título después de pertenecer 
á los reinos de Francia y Holanda, ha pasado á Ale- 
mania. Adquirido en 1397 como condado por la fa— 
milia de los Chimay, dividióse ésta en-dos ramas 
entre los hermanos Antonio (m. en 1475) y Juan 
(m. en 1473), ambos influyentes consejeros de Feli- 
pe el Bueno, de Borgoña. A la rama mayor, cuyos 
individuos adquirieron en 1486 la categoría de Prín- 
cipes del Reino, pertenecen: Guillermo (m.: en 
1521), preceptor del emperador Carlos V; su sobri- 
no y heredero Felipe, quien representó un doble pa- 
pel cuando la sublevación de los Países Bajos, y su 
hijo Carlos (1560-1612). V. aparte su biografía. 
En 1640, recayeron por virtud de matrimonio, los 
derechos al ducado á la rama menor, que á su vez 
dividióse en varias, entre ellas, la Croy-Havre, cuya 
línea masculina extinguióse en 12 de Noviembre de 
1839 con la muerte del duque José, y la Croy- 
Dulmen que después alcanzó en 1677 para sus in- 
dividuos el título de príncipes del Imperio y obtuvo 
luego por decreto de la diputación de los Estados, 
y, en compensación de sus propiedades de la izquier- 
da del Rhin perdidas infaliblemente, el territorio que 
fué antigur.mente bailía de Dulmen (300 km.?), y 
que fué considerada, por acta del Congreso de Viena, 
como señorío de Prusia desde 1854, con propiedad 
hereditaria y casa solariega. Los duques de Croy 
ostentan además el título de Grande de España. 
siendo.el duque Carlos, m. en Bruselas en 29 de 
Enero de 1859, el actual cabeza de familia, como se 
ha dicho. Los Croy han. dado á Francia,. Alemania, 
España, Borgoña y Países Bajos, cardeñales, obis- 


pos, mariscales, generales, ministros, embajadores, 
caballeros del Espíritu Santo, y de la orden del Toi- 


són de Oro. : : l 

Bibliogr. .P. Anselme, Histoire des Grands Of - 
ciers (t.. V); Chronologie historique des ducs de Croy 
(Grenoble, 1790); el abate Jumel, Monographie de 


Croy (Amiens, 1869). 
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Croy ó Crouy (Aueusto FeLipeE Luis MANUEL). 
Biog. Caballero francés, grande de España y prínci- 
pe del Imperio (1765-1822). Emigró en los prime- 
ros albores de la revolución francesa, hacia el 1790, 
y para indemnizarle de las pérdidas sufridas durante 
el período revolucionario, se le donó el señorío de 
Dulme, en Westfalia. En 1814 fué creado par de 
Francia. 

Croy (CarLos ALEJANDRO, MARQUÉS DE HaAvrE 
y después DUQUE DE). Biog. Militar belga, n. en 


Retrato del duque Carlos Alejandro de Croy, por Van Dyck 
(Pinacoteca Antigua de Munich) 


Flandes en 1574 y m. en Bruselas en 1624; se dis- 
tinguió en las guerras que sostuvieron los archidu= 
ques Alberto é Isabel contra Francia; fué consejero 
de Felipe 111 de España, quien en 
1618 le dió el mando de las tropas 
españolas que envió al emperador 
Fernando para reprimir el levanta- 
miento ocurrido en Bohemia, contri- 
buyendo á la victoria de Praga (1620). 
Nombrado embajador en Francia mu- 
rió asesinado por uno de sus pajes, 
Era caballero del Toisón y Grande 
de España de primera clase. Escribió 
unas curiosas Mémoires guerriers de ce 
qui est passé aux Pays-Bas depuis le 


Marca dela bi- 
blioteca del 
duque Car- 


los de Croy  commencement de P'an 1600 jusqu” Q 
de KeniY- la fin de P'an 1606 (Amberes, 1619). 
a ES Bibliogr.  Galesvot, L*assassinat 


de Charles Alexandre de Croy; Gui- 

llaume, Votice sur C. A. de Croy (Bruselas, 1873). 
Croy (CARLOS, DUQUE DE). Biog. Ultimo duque 
de Arschot, nieto de Enrique (V.), n. en 1560 y 
m. en Beaufort-en-Artois en 1612. Fué príncipe de 
Chateau-Porcean, de Chimay y del Santo Imperio. 
Durante largo tiempo estuvo afiliado al partido oran- 


CROY 


gista y calvinista, pasando después al servicio de 
Felipe 1 de España que le nombró gran bailío del 
Hainaut y después gobernador del Artois (1597). 
Mandado por el mo- 
narca español á 
Francia en rehenes 
para el cumplimien- 
to de la paz de Ver- 
salles, Enrique 1V, 
á su ruego, elevó á 
ducado el señorío de 
Croy (1598). Muer- 
to sin hijos legíti- 
mos, le heredó su 
cuñado y primo Car- 
los Alejandro (V.). 
Dejó interesantes 
memorias publica= 
das por el barón EF. 
de Reiffenberg con el título de Une emistence de 
grand seignewr au XV le siécle; mémoi-autographes du 
duc Charles de Croy (Bruselas, 1845). 

Croy (CarLos DÉ). Bioy. Monje y abad de AfFli- 
ghem (Bélgica). Era hermano de Guillermo de Croy, 
Cardenal arzobispo de Toledo, á cuya muerte le su- 
cedió en la dignidad de abad de San Pedro de AfFli- 
gen. Diéronle también la abadía de Hautmont, en 
1524 el obispado de Tournay y en 1528 la abadía 
de San Gisleno también de la orden de San Benito, 
en la cual acabó sus días el 11 de Diciembre de 
1564. 

Bibliogr. Galtia Christiana, V, 42; Revue denea, 
VI. 454; XI, 14, 248, 252; XIII, 488. 

Croy (Enrique). Biog. Escritor francés de últi- 
mos del siglo xv, autor del Art ef science de rhetari- 
que (1493), tratado de la versificación francesa que 
dedicó á Carlos VIIT, obra que Ernesto Langlois ha 
demostrado que no era más que un plagio descarado 
de un libro del famoso Molinet. 

Bibliogr. Ernesto Langlois, De artidus rhetori— 
cae rhythmicae (París, 1890). : 

CroyY (FeLipE DE). Biog. Principe de Chimay, 
duque de Arschot, marqués de Renty, conde de 
Beaumont, caballero del Toisón de oro, grande de 
España, gobernador generál de Flandes, etc., n. en 
Valenciennes y m. en Venecia (1526-1595), que 
desempeñó un: importante papel en los tumultos de 
los Paises Bajos. Al servicio de Felipe II desempeñó 
(1557) una misión secreta cerca del rey de los roma- 
nos. Posteriormente rehusó unirse con el príncipe de 
Orange, condes de Egmont y de Horn y otros se- 
ñores que habían motivado la caída del cardenal 
Granvella, actitud que le valió toda suerte de recom- 
pensas. Su fanatismo era tan grande, que después 
de la noche de San Bartolomé escribía al duque de 
Alba felicitándose de la muerte de Coligny. Como 
quiera que su crédito empezaba á bajar en la corte 
española, buscó el favor popular y fué nombrado go- 
bernador del castillo de Amberes y capitán general 
de los Estados generales de los Países Bajos. Al 
hacerse cargo del gobierno de éstos don Juan de 
Austria, fué en persona á recibirle á Namur y el 
caudillo español le confió una embajada que fraca- 
só, por lo cual Arschot marchó furtivamente á Bru- 
selas. Los Estados generales le nombraron enton= 
ces gobernador y capitán general de Flandes, pero 
ante las protestas de muchos patriotas fué destituí- 
do y encarcelado. Puesto en libertad pudo reconci- 


Sello de Carlos de Croy 
principe de Chimay 
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liarse con Felipe II y éste le nombró embajador | que ocupó hasta el'1817, “en que regresó á Francia y 


extraordinario en Colonia y consejero de Estado. 

Billiogr. Gachard, Votice sur les archives de la 
muison de M. le duc de Caraman; Scohier, Geénéalo- 
gie et descente de la maison de Eros. 

Croy ó Cro1 (GuinLermO). Biog. Cardenal arzo- 
bispo de Toledo. Era hijo de Enrique de Croy, con- 
de de Porcien, y de Carlota de Chateaubriand, y 
hermano de Felipe, duque de Arschot. Tuvo por 
maestro en Lovaina al célebre profesor español Juan 
Luis Vives. En 1516 fué nombrado abad del monas- 
terio de Afflighem, diócesis de Malinas, de la orden 
de san Benito, con cuya ocasión tomó el hábito é 
hizo la profesión religiosa. El mismo año fué tam- 
bién elegido obispo de Cambray por muerte de su 
tío Santiago Croy. A instancias de Carlos V creóle 
cardenal diácono del título de Santa María in Aqui- 
ro, el papa León X en la cuarta promoción, hecha el 
año 1517. Después, también á instancias del mismo 
emperador, le concedió en 1518 el arzobispado dé 
Toledo y Primado de España, á lo cual añadió 
Carlos V el cargo de Canciller de Castilla. Poco dis- 
frutó el afortunado joven de tantas dignidades, pues 
hallándose en la dieta de Worms, murió en una ca- 
cería de resultas de la caída del caballo, el 6-de Ene- 
ro de 1521, á la temprana edad de veintiun años. 
Su cuerpo fué llevado al monasterio de Celestinos en 
Heverde, cerca de Lovaina, fundado por su padre. 

Bibliogr. Gallia Christiana, t. V; Moreri, Dic- 
cionario, t. 11; Migne, Dictionnaire des Cardinaz, 
col. 181; Biograjía eclesiástica, IV;: Lafuente 
(Vic.) t. IV. 

Croy «(Gustavo MaximiLIaNOo JusTu, PRÍNCIPE 
DE). Bioy. Prelado francés, nieto del mariscal Ma- 
nuel (V.), n. en el castillo del Ermitage (Condé) en 
1773 y m: en Ruán el 1844; desde su juventud se 
inclinó á la carrera eclesiástica. Canónigo de la ca= 


Guillermo de Croy, por un pintor desconocido 
de escuela holandesa. (Museo de Bruselas) 


ocupó el obispado de Estrasburgo (1819) y obtuvo 
los nombramientos de par del reino, el arzobispado 


Monumento votivo. de. Jacobo de Croy 
príncipe obispo de Cambray. (Tesoro de la catedral de Colonia) 


de Ruán y el capelo cardenalicio (1824). Después de 
la revolución de Julio. se retiró á su archidiócesis, 
donde murió rodeado de grandes simpatías por su 
inagotable caridad. 

Croy (JacoBo DE). Biog. Príncipe obispo de Cam- 
bray, m. en su palacio de Dilbeke en 1310. Fué 
protonatario y preboste.en Lieja y canónigo de Co- 
lonia, siendo elegido por una parte del capítulo para 
el obispado de Cambray, pero no pudo tomar pose= 
sión hasta 1504, después de no pocas discordias, 
haciendo su entrada en la diócesis en 1509. El em- 
perador Maximiliano le concedió la dignidad de 
príncipe y, según los cronistas, fué un prelado justo 
y bondadoso y muy querido de sus diocesanos. Fué 
enterrado en la catedral de Colonia donde se le eri- 
gió un suntuoso mausoleo. 

Crox (MANUEL, PRÍNCIPE DE MEURS.Y DE SOBRE, 
DUQUE DE). Biog. Mariscal de Francia, n. en Condé 
(Nord) en 1718, y m. en París el 30 de Marzo de 1784, 
Ingresó en el ejército como mosquetero, hizo la cam- 
paña de Westfalia, siendo coronel del regimiento 
Royal Rousillon, á las órdenes de Maillebois; sirvió 
después en Bohemia y Baviera, distinguiéndose en 
los sitios de Menín y de Ipres (1744) y en la bata= 
lla de Fontenay, en la que su brigada sufrió gran- 
des pérdidas. Ascendido á mariscal de campo obtuvo 
el mando de las tropas de las provincias de Artois, 
Picardía, Calais y el Borbonesado y puso aquellos 
territorios en estado de defensa. En 1759 obtuvs el 


tedral de Estrasburgo emigró cuando la Revolución, | grado de teniente general é hizo la campaña de Ale- 
refugiándose en Viena, donde obtuvo una de las | mania. Fué después gobernador de Calais emplean= 
cuatro canonjías de la fundación de Lichtenstein, |do buena parte de su fortuna personal en la forti- 
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ficación de aquella plaza y en la restanración del 
puerto de Dunkerque, recibiendo el bastón de ma- 
risca) en 1783. Al morir era grande de lspaña de 
primera clase. Escribió varias obras, entre ellas: 
Mémoires sur le passage par le Nord qui contient aussi 
des réflexions sur les glaces (París, 1782), Maisons 
des pays froids ow distribution de maison propre d 
garantir des froids vigoureuz de V'hiver, el méme 
des grands chaleurs de 1'été, (París, 1785). 

Bibliogr. (Enrique Cornu), Votice historique sur 
le due de Croy, maréchal de France (Walencien- 
nes, 18146). 

CROYDON. Geoy. Ciudad, mun. y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Surrey, á orillas del 
Wandle, yá16 km. S. de Londres, 170,000 h. Cons- 
tituye un suburbio de la capital británica y tiene 
liermosos edificios como el palacio arzobispal, resi- 
dencia de los arzobispos de Cantorberv, hasta el si- 
glo xvr1; la iglesia de San Juan incendiada en 1867 
y en cuyo interior pueden admirarse los sepulcros 
de varios prelados, entre ellos el de Whitgeft; la de 
Santiago con recuerdos de la Academia militar de 
Addiscombe, actualmente destruída; la de San Pe- 
dro sit. en el camino de Brighton; la de San Miguel 
v Todos los Angeles; el Hospital de la Santísima 
Trinidad, fundado por el arzobispo de Whitgift; el 
contento de las Hijas de María y el Colegio supe- 
rior de señoritas. La ciudad se surte de agua pota- 
ble merced á los depósitos de Addington Hills. Po- 
see numerosas fábricas de cerveza, calzado y fundi- 
ciones metalúrgicas. Est. f. c. En sus cercanías 
libróse un combate en 1264 entre Enrique III y los 
londinenses, en el cual fueron derrotados los úl- 
timos. 

Croybown. Geog. Ciudad de Australia, en el Est. 
de Nueva Gales del Sur, condado de Cumberland; 
es meramente un suburbio de Sydney; tiene-12,500 
h., y su comercio es próspero. lin su est. f.c. se 
bifurca la línea que de Sydney conduce á Melbour- 
ne y Brisbane. |] Otra ciudad de Australia, en el 
Est. de Queesnland, condado de Norman, sit. en las 
estribaciones septentrionales de la cordillera Grego- 
ry, á la derecha del Norman. En sus inmediaciones 
hay importantes yacimientos de cuarzo aurífero. 
Est. de término de la línea que parte de Norman- 
ton. [| Territorio aurítero de Australia, en el Est. 
de Queensland, condado de Nomar. Cruzan sus cam- 
pos los ríos Yapar y Clara. Las poblaciones más im- 
portantes, enclavadas en el territorio, son CROYDON, 
Moonstone, Esmeralda y Glenora. 

CROYLAND. Geoy. é Hist. rel. 
LAND. 

CROYO. m. pr. Gal. Guijarro ó canto. 

' CROZA. (Etim.—Del b. lat. crocia, deriv. del 
lát. cru, cruz.) f. ant. Báculo pastoral ó episcopal. 

CROZALS (Jacoso FernanDo José Dr). Biog. 
Historiador y profesor francés, n. en 1848; después 
de doctorarse (1870), se le encargó la organización 
y planteamiento de la facultad de letras en Argelia 
en la que desempeño la cátedra de geogrofía' africa- 
na, pasando después á la escuela normal de Greno= 
ble, cuyo decanato desempeñó desde 1899. Escribió: 
Histoire de la*Pcivilization (1884); Lectures histori- 
ques (1886), Plutarque (1888), Saint Simon (1891), 
y DPunité italtienne (1898). 

CROZANT. Geog. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de Creuse, dist. de Gueret, condado de 
Dun, junto á la confluencia de los ríos Sedeulle y 
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Creuse, y á 4 km. del lugar y est. f. c. de La 
Chapelle-Balone; 1,610 h. Minas de cobre. Ruinas 
de un castillo feudal del siglo x1 destruído por Ri- 
chelieu en 1630. 

CROZAT (Cana DÉ). Geog. Canal de Francia, 
en el dep. del Aisne. Toma sus aguas del Oise, jun- 
to á Channy, y pone en comunicación los ríos Sena 
y Somme; sigue el curso del Saint-Simon hasta San 
Quintín donde enlaza con el canal de este último 
nombre, y tiene una long. total de 41'5 km. Lla- 
móse antiguamente canal de la Picardía, siendo co= 
menzadas sus obras en 1732 y terminadas seis años 
más tarde á expensas de M. Crozat. 

Crozar. Geneal. Célebre femilia francesa de finan- 
cieros, bibliófilos y coleccionistas de arte del si- 
glo xvi. 

Crozar (ANTONIO). Biog. Marqués de Chatel y 
de Moy, por compra feudal. Hacendista francés, n. 
en Toulouse en'1655 y:m. en París en 7 de Junio de 
1738. Después de ocupar los cargos de intendente 
del duque de Vendóme y de tesorero de los Estados 
del Langiiedoc, adquirió una gran fortuna en el co- 
mercio marítimo. Fundó en la América del Norte, 
con su correspondiente permiso expedido en 1712, la 
colonia francesa de la Luisiana, que renunció cinco 
años después por los escasos resultados que obtuvo. 
Desde 1715 á 1724 fué tesorero general de la orden 
del Espíritu Santo. A sus experisas construyó. el 
canal de Picardía, llamado también de Crozat, que 
va desde Channy-sur-Oise á Saint Simón. Dejó cua- 
tro hijos, de los “cuales tres se distinguieron en dife- 
rentes ramos, y una bija, Mariana, célebre por su 
ingenio, que casó en 1707 con Enrique Luis de la 
Tour de Auvergnia, hijo del duque de Bouillon y 
duque de Choiseul. 

Bibliogr. Saint-Simon, Meémoires, t. XIII, pág. 
328 (ed. de 1829-30); P. Clément, Jean Law, en 
el Moniteur universel (10 y 12 de Agosto de 1853). 

Crozar (José AnToN10). Biog. Coleccionista y 
magistrado francés, marqués de Tugny, barón de 
Thiers, hijo de Antonio (V.), n. en Toulouse en 1699 
y m. en Paris en 1740. Presidente que fué del Par- 
lamento de París, relator y lector de Su Majestad, 
empleo que conservó durante toda su vida; empleó 
su inmensa fortuna en coleccionar cuadros de auto— 
res célebres y piedras talladas, logrando formar un 
museo ó gabinete de 400 cuadros y 19,000 dibujos 
á la pluma, sin contar su biblioteca de autores es— 
cogidos compuesta de 20,000 volúmenes. Mandó re- 
producir por el grabado los principales cuadros y 
dibujos de las colecciones del rey, del duque de Or- 
leáns, de la suya propia y de las de otros célebres 
coleccionistas, editando en París un álbum de 180 
láminas que se conoce con el nombte de Cabinet de 
Crozat. Mariette las publicó nuevamente después de 
su muerte, aunque con distinto orden, escribiendo 
además para tal objeto el opúsculo: Description som- 


maire des dessins des grands maitres du Cabinet de 


Few de M. Crowat (París, 17141). La colección de 
piedras talladas, pasó á su muerte al duque de Or- 
leáns, yendo á parar la mayoría de las demás colec- 
ciones á San Petersburgo en 1772, 

Bibliogr. Mariette, Avis, al frente de la Descript. 
sommaire des Dessins, etc; Suite de la Clef, ou jour- 
nal hist. sur les matiéres du temps, pág. 413 (Mar- 
zo de 1740. 

Crozar (Lurs Francisco). Biog. Marqués de Cha- 
tel y de Moy, barón de Thiers, mn. en Toulouse en 
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1700 y m. en París en 1770. Se distinguió por su 
valor en el servicio militar, llegando á alcanzar el 
grado de teniente general en 1745. Sobrino de An- 
tonio (V.) y distinguido bibliófilo y coleccionista, he- 
redó parte de la biblioteca (4,500 vol.) y objetos de 
arte de aqué;, aumentó aún aquellas colecciones con 
valiosos objetos; tanto los libros como las esculturas 
se vendieron en pública subasta en 1771 y al año 
siguiente en la misma forma las estampas. La gale- 
ría de pinturas, catalogada en el 175% pasó á poder 
de Catalina de Rusia, figurando muchos de los cua- 
dros que la componían actualmente en el Museo del 
Ermitage, de San Petersburgo. Fué el último varón 
de su familia, pues al morir sólo dejó tres hijas que 
casaron respectivamente con el duque de Broglie, y 
cop el marqués y el conde de Bethune. 

Bibltiogr. Sismondi, Hist, des Francais, t. XXIX, 
pág. 328; Suite de la Clef, ou journal hist. sur les 
matiéres dí temps, pág. 238 (Marzo de 1750). 

Crozar (Pero). Biog. Célebre coleccionista fran- 
cés, n. en Toulouse (1661-1740). Fué tesorero del 
rey en París, donde reunió una magnífica colección 
de pinturas y de objetos de arte. En 1729-42 pu- 
blicóse una obra en dos tomos con admirables gra- 
bados, titulada Cadinet Crozat, con las mejores pin= 
turas de las colecciones fráncesas. Heredaron la co- 
lección sus sobrinos Luis Irancisco (m. en 1750), 
José Antonio (m. en 1740), y Luis Antonio (m. en 
1770); la parte que correspondió al último, pasó, á su 
muerte, á San Petersburgo. 

CROZATIER (Cartos). Biog. Escultor y fun= 
didor, n. en 1795 en el Puy-en-Velay y m. en Pa- 
rís en 1855. Los Museos de Bayona y del Puy po= 
seen obras de este artista. 

CROZE. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en el 
dep. de Creuse, dist. de Aubusson, cantón de Felle- 
tin, á 9 km. del lugar de este nombre, donde está 
su est. f. c. más próxima; 910-h. 

CrozkE (MarurINO VEYSSIERE DK LA). Biog. His- 
toriador, n, en Nantes y m. en Berlín (1661-1739). 
Después de haber estado en América, entró en la 
Congregación de san Mauro el año 1678, pero su 
amor á la independencia po' le permitió perseverar, 
y dejó el hábito en 1696. Después apostató de la re- 
ligión católica en Basilea y desde allí se fué á Ber- 
lin, donde obtuvo la plaza de Bibliotecario del rey 
de Prusia. Dejó muchas obras, entre ellas: Disserta- 
tions historiques sur différents subjects (Roterdam, 
1707), en 8.%; Entretiens sur divers sujets d'histoire 
(1702, en 12.*); Dictionnaire armenien (en 4. 2 vols.); 
Histoire du christianisme des Indes (La Haye, 1724, 
2 vols. en 12.%), Histoire du christianisme a'Ethio- 
pie et d'Armenie (1739, en 8.*), Dictionnaire egip- 
tien, con las adiciones de Mr. Scholtz, publicadas 
por Ch. God. Woide (Oxford, 1775, en 4.?). 

CROZES (Asranam). biog. Sacerdote y escritor 
francés, n. en 1806 y m. en,1883. Capellán de la 
grande y la pequeña Roquette (1840-1883). Se in- 
teresó durante su vida entera por la suerte de los 
presos y los cumplidos, figurando entre los fundado- 
res de las sociedades obreras de San Francisco Ja- 
vier. Colaboró en el libro del abate Moreau (1884) 
sobre Les prisons de Paris. 

Crozes (Abranam). Biog. Eclesiástico francés 
(1806-1888).* Fué capellán de las cárceles de la 
Grande-Roquette desde 1840 hasta 1883, acreditán- 
dose bien pronto por su virtud y su caridad, que le 
hacían interesarse en todo lo concerniente á los re- 


clusos, de quienes era amigo y consejero. Tomó parte 
muy activa en la fundación de las sociedades obreras 
dichas de Sán Francisco Javier, y colaboró con el 
abate Moreau en la obra dedicada al examen de las 
cárceles de París, 

CROZET. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep: de Ain, dist. y cantón de Gex, á 3 km. de 
Chevry, donde está su est. f. c. más próxima; 520 h, 

CrozeT. Geog. Grupo de islas del mar de las In- 
dias. Está sit. al S. de Madagascar, y se encuentra 
deshabitado. La más importante es la isla Toma de 
Posesión, y las restantes se denominan /naccesible, 
de los Cerdos y del Este, hallándose esta última, que 
es la más oriental, sit. á los 46” 27” de lat. S. y 
52% 14” de long. E. Las cuatro islas son de origen 
volcánico, y su altura máxima llega á 1,300 m. 
Fueron descubiertas en 1772 por Marion y CrozeT 
y visitadas en 1840 por Ross y en 1873 por la ex- 
pedición científica del Challenger. En la actualidad 
y por ser frecuentes los naufragios en sus costas, las 
visita de vez en cuando un buque de guerra inglés, 
para recoger á los posibles náufragos, pues se en= 
cuentran en el derrotero de! tráfico entre Europa y 
Australia. 

CrozeT (Ly). Geog. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Loira, dist. de Roanne, cantón y á 
1 km. y medio de la Pacanditre, donde está su est. 
f. c. más próxima; 700 h. 

CrozErT. Biog. Marino francés del siglo xv111, que 
fué teniente del capitán Dufresne á bordo del Mas- 
carin, durante el viaje. de exploración á Australia, 
Después del asesinato de su jefe por los indígenas de 


¡la Nueva Zelanda hizo grandes pesquisas y organi- 
zÓ varias expediciones para encontrar su cadáver y 


vengar su muerte, cuvas investigaciones relató des- 
pués en un interesante libro. 

CrozerT (Tomás). Biog. Religioso recoleto francés, 
m. en Aviñón en 1720. Ingresó en la orden en 1650, 
y luego se trasladó á España donde residió algún 
tiempo. Escribió numerosas obras, descollando entre 
las publicadas la que lleva por título Cowsejos de la 
sabiduría: recapitulación de las máximas de Salomón 
(Marsella, 1690), é /ndiculus universalis (Lyón, 
1705). : 

CROZIER. Gcoy. Cabo del Canadá, territorio de 
Mackenzie (costa occidental de la Tierra del rey 
Guillermo), que se proyecta en aguas del estrecho 
de Victoria, en la península que separa las bahías 
Erebo y Terror. 

CroziEr. Geog. Cabo de la isla Marion, en las del 
príncipe Eduardo (océano Indico). [| Monte de la 
isla Kerguelen. en el océano Indico, que alcanza una 
altitud de 1,000 m. en su mayor e!evación. 

Crozier (Feiipe Mario). Biog. Diplomático fran- 
cés, n. en París en 1857; siendo casi un niño 'per— 
teneció á las ambulancias sanitarias durante el sitio 
de París, distinguiéndose en aquellos servicios. Des- 
pués de firmarse la paz emprendió la carrera militar 
que tuvo que abandonar á causa de una desgraciada 
caída de caballo, ingresando en el cuerpo diplomáti- 
co en el que sobresalió bien pronto por sus aptitudes 
que le llevaron rápidamente á ocupar altos puestos, 
entre ellos la embajada de Viena en 1907. 

Croziér (Francisco Rawnon). Biog. Marino in- 
elés, n. en Bainbridge (Irlanda) hacia el año 1795 
y m. en 1848. Ingresó en la armada en 1810 y en 
1821 figuró como teniente en la expedición de Parry 
á los mares polares (1824); en la de sir James Ross 
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£ la bahía de Bafán (1835), en la de las regiones an- 
tárticas (1839), y fué encargado con Franklin ¡en 
1845 de la expedición del Brebus y el Terror en 
busca del paso del NE., expedición de la que no se 
tuvo noticias hasta en 1859 en que por la expedición 
mandada por el capitán Mac-Clintock, se supo que 
después de haber descubierto dicho paso, tuvo qua 
abandonar su buque, falto de provisiones (22 de 
Abril de 1848) é intentar el regreso por tierra pere- 
ciendo en el camino, junto con los 105 hombres que 
le acompañaban. Fué un marino de mucho talento y 
experiencia, y perteneció á la Sociedad Real-y á la 
de Astronomía de Londres. 

Crozigr (GuinLermO). Biog. Distinguido artillero 
norteamericano, n. en Carrollton (Ohío) en 19 de 
Febrero de 1855. Hizo con lucimiento sus estudios 
en la academia de West-Point, prestando después 
sus servicios en un regimiento de artillería. Tomó 
parte en las campañas contra los sioux y bannocks y 
ha sido profesor de matemáticas en West Point, jefe 
de sección en el departamento de artillería, inspector 
general de ejército durante la guerra hispano-ameri- 
cana y jefe de la artillería en la expedición á Pekín, 
Representó á su país en la Conferencia de la Paz 
(1899), y es conocido principalmente como inventor 
de una carabina con cañón de alambre de acero y de 
un montaje de eclipse (Buffington-Crozier), del tipo 
de los de contrapeso, que és reglamentario en los 
Estados Unidos para los cañones de costa de 8 y 
10 pulgadas. 

Crozigr (Juan Bautista). Biog. Médico y escri- 
tor científico notable, n, en el Canadá en 1849; cur- 
só la medicina en Toronto hasta doctorarse, trasia- 
dándose á poco (1872) á Londres donde ejerció la me- 
dicina. Entre sus obras descuellan: Zke religion of 
the Future (1880). Civilization and Progress (1885), 
Lora Randolph Churchill a Study oy English Demo- 
cracy (1887). My Inner Life (1898), The History of 
Intellectual . Devolopment (1904), considerada como 
su obra de más alcance. 

CROZON. Geoy. Cantón del dep. de Finisterre 
(Francia), en el dist. de Cháteaulin. Comprende ocho 
municipios con 17,940 h. Su cabecera es la cindad 
del mismo nombre, sit. en la península de Crozon 


Cofia de las campesinas de Crozon 


comprendida entre la ensenada de Dingu y la bahía 
de Douarnenez, cerca del cabo la Chévre que forma 
el extremo HoRdiomal de dicha península, y 4 17 km. 
de Brest, donde está la est. f, e. más próxima; 
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8,630 h. Canteras de granito. Comercio de sal,:sar- 
dinas, vinos y ganado lanar. Monumentos megalíti- 
cos. [| Pueblo del dep, del Indre, dist. de La Chátre, 
cantón de Aigurande, á orillas del Vaurre, afl. del 
Indre, y á 11 km. del lugar y est. f. c. de Sarzay- 
Fourgerolles; 1,220 h, 

CROZOFORA. f. Bos. (Chrozophora Neck.) Gé- 


'nero de plantas de la familia de las euforbiáceas, 


subfamilia crotonoideas, tribu acalifeas, subtribu cro- 
zoforinas, caracterizado por sus flores monoicas, las 
masculinas con cinco pétalos libres y cinco á 15 es- 
tambres, las femeninas con cáliz de 10 lacinias linea- 
les y tres estilos cortos, bífidos, cápsula tricoca, gra- 
nulosa, Son herbáceas ó sufruticosas, ramosas, to= 
mentosas, con hojas ondeado-dentadas, arrugadas, 
racimos cortos, axilares. La C. tinctoria, de la flora 
mediterránea, sirve para preparar tornasol; es anual, 
tomentosa, con pelos estrellados, tallo de 3 4 4 de- 
cím., ramificado, hojas aovado-romboidales, sinuado- 
ondeadas, trinerves; flores en racimo. La C. ter- 
bascifolia vive desde España y Túnez hasta Persia. 

CRU. Ztnogr. Grupo de idiomas hablado en la 
costa occidental de Africa, desde el cabo Mesurado 
en la desembocadura del río San Pablo hasta el cabo 
Palmas y aun más allá, es decir, en la República de 
Liberia, y que se divide en cru propiamente dicho 
entre el Sinu y Cavalla, el basa al O. y el grebo al 
E. Algunos han creído poder derivar este nombre 
del inglés crew(tripulación), pero ya en el siglo xvi 


¡se usaba aquel nombre, derivado probablemente de 


crao Ó de grebo. Se cuentan entre Jos negros más 
forzudos, más hábiles marinos y que se-han hecho 
más indispensables en la navegación y factorías de 
los europeos por aquellas costas. 

CRUA (Daxián). Biog. Pintor español, n. en 
Antella (Valencia) (1780-1823). Fué discípulo de la 
Academia de San Carlos, de Valencia. Dibujó las 
láminas que adornan «un libro titulado: Las noches 
lúgubres del cadalso: El Museo Provincial de Valen- 
cia poses un cuadro de Crua, representando un epi- 
sodio de la vida de Cristóbal Colón, 

CRUACH. (Geo. Monte de Escocia, en la parte 
NO. del condado de Pesth, parroquia de Fortingall, 
á 3 km. del lago Lydoch; viene:S00 m. de a. 

CRUACHAN. Geog. Cascada de Escocia, en el 
condado de Argyll, parroquia de Glenorchy é In- 
nishail, en el Pass de Bránder, cerca, del Loch Awe. 

CRUAGH. Geog. Parroquia de “Irlanda, en el 
condado de Dublín, baronía de Uppercross, á 3 km. 
del lugar y est. f. c. de Drundum; 510 h. Su tér- 
mino es montañoso, existiendo en él ruinas de una 
capilla, de un cromlech y restos de antiguas vías 
militares. 

CRUAMENTE. adv. m. ant. CRUELMENTE, 

CRUANYES. Geoyg. Montaña de 157 m. de a., 
en la prov. de Gerona, entre el barranco de Caba- 
nyes y el Mediterráneo, en el p. j. de la Bisbal. Una 
de sus estribaciones forma el monte d” En Cama, y 
avanza hacia la costa hasta penetrar en el agua, 
junto á la torre Valentina. 

CRUARANHA. Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Alagoas, á 12 km. al NE. de la sierra de Traipú. 

CRUARI. Geoy. Río del Brasil, Est, de Pará, 
desagua en el mar á 6 km. al O, de la ciudad de 
Chaves. 

CRUAS. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. de Ardeche, dist. de Privas, cantón de Ro- 
chemaure, cerca del Ródano; 1,910 h, Iglesia pa= 
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rroquial de estilo románico, que había pertenecido á | caserío de la prov. de Corrientes, dep. de Lavalle. 


un monasterio fundado en el siglo 1x. Ruinas de un 
castillo medioeval. Canteras y hornos de cal hidráu- 
lica. Est, en la línea férrea de Lyón y Nimes. 


Cruas (Ardeche). — La iglesia 


Cruas ú Crubas. (En lat. Crudatum.) Hist. rel, 
Abadía de la Orden de San Benito, en la diócesis de 
Viviers (Francia), fundada por los años de 800 por 
el conde Teydon, á 6 leguas de Privas, cerca del 
Ródano. Fué reconstruída el año 1095, y por una 
lápida que hay en el santuario creen algunos que 
hizo la dedicación de su iglesia el papa Urbano Il, 
monje de la Orden de San Benito, durante el viaje 
que hizo á Francia para predicar la Cruzada. 

CRUBIXÁ. Geoy. Tres ríos del Brasil, Est. de 
Espíritu Santo, afl. del Benevente, Jucú é Iconha. 
| Sierra del mun. de Riacho, en el mismo Estado. 
- CRUBIXAES. Gevy. Sierra y río del Brasil, 
Est. de Río Janeiro, mun. de Macahé. El río nace 
en la sierra y desagua en el San Juan. 

CRUCE. m. Acción y efecto de atravesar dos 
cosas. Se aplica generalmente á las vías de comuni- 
cación. || Punto donde se cruzan dos líneas, 
 Cruck. Telegr. Avería en las líneas telegráficas, 
cuando ocurre un contacto entre hilos de diversas 
líneas. 

CrucE DE TRENES. /'. c. Paso de dos ó más trenes 
pa una misma estación en direcciones opuestas ó en 
a misma dirección cuando el uno adelanta al otro. 
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Cruce de ferrocarril 


en las estaciones se uti- 
lizan los apartaderos, y 
para que no ocurran per- 
cances se indica en los 


EE 


puntos y horas en que 
los cruces se han de 
efectuar, aunque en ca- 
sos excepcionales se puede variar, si así conviene, 
previo aviso y las precauciones convenientes. El cru- 
ce accidental de trenes se efectúa en determinadas cir- 
cunstancias y en punto distinto del designado en el 
cuadro de marcha de los trenes, V. FERROCARRIL. 
CRUCECILLAS. Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Durango, mun. de Cuencamé; 230 h. 
CRUCECITA. f. dim. de Cruz. 
CRUCECITAS. Geoy. Lugar y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Entrerríos, dep. de Nogoyá. 
Está regado por los arroyos Las. Tunas, Raíces, Du- 


[| Lugar de la prov. de Córdoba, dep. de Río Seco, 
dist. de Higuerillas. 

CRUCEIRO. Geo. En España hay entidades 
de población de este nombre en los municipios y pro- 
vincias siguientes: 


Municipios Provincias Mnnicivios Provincias 


Baña (La). .[Coruña (La) || Forcarey. .|Pontevedra 
Boimorto , . Idem Gondomar . Idem 
Fene Idem Lama on Idem 
Ribeira. ,. Idem Marín... Idem 
Pantón . .. Lugo Mondariz. .| Idem 
Puentedeva Orense Pontevedra. Idem 
Puneime Idem Portas... Idem 
'San Amaro . Idem Puenteáreas Idem 
Arbo . . . .| Pontevedra ||Salceda . . Idem 
Caldas de Re- Sangenjo. Idem 

NO: Idem Setados Idem 
Cambados. . Idem Tomiño Tdem 
Estrada (La). Idem 


Cruckiro DE MeiroL. Geog. Lugar de la prov. de 
Pontevedra, en el t. m. de Mondariz. 

Cruceiro DE MourETÁN. Geo. Lugar de la prov. 
de Pontevedra, en el t. m. de Arbó, 

Crucgiro DE PortELA. Geoy. Lugar de la prov. 
de Pontevedra, en el t. m. de Mondariz. 

CRUCEIRO DE SABAJANES. (Geog. Lugar de la prov. 
de Pontevedra, en el t. m. de Mondariz. 

CRUCEIRO DE SALCEDA. Geog. Lugar de la prov. 
de Pontevedra, en el t. m. de Salceda. 

CRUCEIROS. (Geo0y. Lugar de la prov. y t. m. 
de Pontevedra. 

CRUCEÑO, ÑA. adj. Natural de Villanueva 
de las Cruces (Huelva). U. t.c. s. | Perteneciente 
ó relativo á dicha población española. [| Natural de 
las Cruces (isla de Cuba). U. t. c. s. || Pertenecien- 
te ó relativo á dicha población cubana. 

CRUCERA. (Etim. — De-cruz.) f. Nacimiento 
de las agujas de las caballerías. 

Crucera. Carp. Cada uno de los clavos gran= 
des que en carros y galeras sujetan el piso de carga 
del eje. En Extremadura se llaman trecheras. 

CrucERa. Vav. Estilete de hierro con el cual se 
marcan las galletas, haciendo en su anverso una 


Para el cruce de trenes | raya, una cruz ú otra marca particular. Procedimien- 


to caído en desuso. 
CRrRucERa DE Orriz. Geog. Una de las minas ó 
vetas más célebres del cerro de Potosí (Bolivia). 
CRUCERAL (Ez). Geog. Fundo de Chile, pro- 


cuadros de marcha los | vincia de O'Higgins, mun. de Pirque, 


CRUCERÍA. (Etim.—De crucero.) f. Arquitec- 
tura gótica, 
Cruckría. Arguit. Conjunto de nervios, cadenas 
y braguetones que se cruzan en las bóvedas ojivales 
formando su ornato. ' 
CRUCERO. 4rguit, Y. Croisée, transept. — It. 
Crociera.—In. Cross aisle, transept.—A. Querschiff. —P. 
Cruzeiro.—C. Crehuer.—E. Transepto.=Ma». Y. Croi- 
seur.—It. Incrociatore.—[n. Cruiser.—A. Kreuzschift.— 
P. Cruzeiro.—C. Crehuer.—E. Krozsipo. (Etim.—De 
cruz.) adj. Arquit. (V. Arco CRUCERO). [| m. El que 
tiene el oficio de llevar la cruz delante de los arzo- 
bispos en las procesiones y otras funciones sagradas 
[| Sacristán encargado de llevar la cruz en entierros, 


razno, Delgado, Chiqueros' y Nogoyá. || Laguna y | y procesiones, I ENCRUCIJADA. 
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Crucero. Arguit. Espacio común á la nave prin- 
cipal y á la transversa cuando ésta existe. La pa- 
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Crucero. Ástron. V. Cruz DEL Sur. aio 
Crucero. Cant. Bocel ó baquetón que forma ca= 


labra crucero tiene un significado simbólico, pues | lados de una ventana ojival. 


Crucero de la Catedral de Chartres 


de su existencia se deduce inmediatamente la forma 
de cruz.de la planta. A veces hay dos cruceros, y 
la planta es de cruz arzobispal. 

El crucero parece proceder de Oriente. Entre los 


Crucero. Impr. Listón de hierro, fijo ó de quita y 
pon, que suele dividir la rama en dos mitades. Hay 
ramas que tienen más de dos cruceros. [| Parte de 
imposición que separa las planas, en general por los 
folios. || Blancos que para promediar las márgeues 
se ponen en la máquina entre tiro y tiro. || Parte del 
papel que divide los dos medios pliegos y en donde 
se clavan las punturas que lo sostienen para entrar 
en la prensa. 

Crucero. F. c. Pieza esencial en los cruces de 
vía. V. FrErrocARRILES. 

Crucero. Mar. Tipo de barco de la marina mili- 
tar que posee como características sobresalientes, 
gran radio de acción y velocidad, y que llena en la 
guerra naval ofensiva las misiones que siguen: 

1.2 Mantener el contacto con el enemigo, esto 
es, buscarle y vigilar todos sus movimientos (cruce- 
ros exploradores). 

2.7 Sostener constantemente el contacto entre 
los cruceros exploradores y el núsleo de acorazados, 
base principal de la escuadra de combate; de ésta 
con tierra ó con otra escuadra enemiga (cruceros 
estafetas). 

3.2 Destruir el comercio marítimo enemigo y pro= 


teger el amigo (cruceros corsarios). 


4.* Bombardear los puertos lejanos al mar de 


"operaciones cuando la estrategia lo juzgue conve= 
'niente, como demostración rápida pará llamar la 


más antiguos cabe citar la basílica de Constantino, | 


en Betleém, y la de San-Simeón, en la Siria cen- 
tral, del siglo v, que tienen la planta en forma de 
cruz griega. En Roma hay cruceros en San Pablo 
extramuros. La voz crucero se usa á veces indicando 
la nave transversal (transsepto). Los extremos de 
ésta pueden terminar en escuadra, también en forma 
absidal, en especial en la arquitectura germánica y 
lombarda (románicas). El existir ó 
no crucero nada tiene que ver con la 
importancia de la iglesia. 

Entre las iglesias de dos cruceros, 
es de citar la de Cluny, «románica, y 
la de San Quintín (siglo x11). En la 
escuela germánica hay varias iglesias 
con' dos cruceros, como en Worms. 

La nave transversal puede ser me- 
nos elevada, pero generalmente tiene 
igual altura que-la principal. La na- 
ve transversal tiene á veces naves co- 
laterales, como en San Saturnino de 
Toulouse y en Ely en Santiago de- 
Compostela (románicas); en la arqui- 
tectura gótica es frecuente. 

Crucero. Art. y Of. Crucecita de 
madera que en las fábricas de paños 
sostiene las máquinas de-cardar. || 
Vigueta, madero de sierra. lFZaque- 
till que en las tahonas sube y baja 
para aliviar la piedra, y está: soste- 
nido por una pieza llamada aguja. || 


atención ó producir en el país beligerante la conse= 
cuente depresión moral, A este objetivo puede des- 
tinarse cualquiera de los cruceros mencionados. 
Además de estas misiones, creadoras, por así de- 
cirlo, de los diversos tipos de cruceros, á ellos lógi- 
camente está encomendado todo objetivo que en sw 
desempeño exige la velocidad ó el radio de acción, 
entendiéndose por este último la característica de un 
barco que define su mayor ó menor capacidad para 
navegar muchos días ó, lo que es lo mismo, recorrer 
erandes distancias, sin tener que carbonear, hacer 


Crucero de la basílica de San Pedro del Vaticano (Roma) 


ic que en las hojas de puertas y ven=] aguada y materias lubricadoras. Se estudiará en 
tanas divide en dos mitades el espacio que queda | este artículo: 4) historia, B) características, C) evo- 


entre los cabios y peinazos. 


lución de poder ofensivo, D) evolución del defensi- 
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vo, E) evolución de los aparatos de propulsión, 77) 
cruceros auxiliares, GF) últimos tipos de cruceros, y 
HA) lista de cruceros. 

La historia de todo tipo de barco de guerra puede 
dividirse en dos partes: una'relacionada con la evo- 
lución que han sufrido los elementos empleados en la 
arquitectura naval, formas de cascos, propulsión, et- 
cétera' y que afecta á todos los tipos; y otra que par- 
ticulariza los cambios que, á través del tiempo, se 
han efectuado en el tipo considerado, cambios á él 
solo inherentes nacidos de las cualidades particula= 
res que lo definen. Para la primera parte, V. Acora- 
ZAaDO, cuyo artículo, á la par que el estudio particular 
completísimo de este tipo de barco de combate, se 
puede seguir la de la construcción en general. Aquí 
se estudiará la segunda parte. 

A) Historia. Desde que nació el barco de gue- 
rra y se pensó en reunir varios de ellos para formar 
núcleos de combate, surgieron, á causa de la natura- 
leza misma de la guerra naval, dos tipos de barcos 
perfectamente definidos en cuanto á sus condiciones: 
el barco poderoso (claro es que dentro de su época), 
fuerte en poder militar ofensivo.v destinado á llevar 
el peso del combate, y el barco ligero empieado en 
misiones en que la velocidad era necesaria. En todo 
tiempo el problema de la arquitectura naval ha sido el 
mismo: una reñida lucha entre el poder militar y la 
velocidad, lucha que en vez de ir cediendo á medida 
que los adelantos perfeccionaban el material flotante, 
ha ido, muy al contrario, resaltando más y más. Y no 
ha podido ni puede ser de otro modo, ya que toda 
variación en una de aquellas dos características, im- 
pone forzosamente un cambio contrario en la otra, 
si se quiere conservar el mismo desplazamiento; así 
es que, si persiguiendo unos el aumento de velocidad 
incrementaban el tonelaje para acrecer el poder mili- 
tar, pronto otros llegaban 'al mismo ó más tonelaje, 
creando un tipo más rápido y de igual poder. Con 
dos miras tan distintas no cabe en lo posible la uni- 
ficación en el tipo de barco de combate, y tanto es 
así, que aun hoy se discute á cuál de estos dos ene- 
migos dar la preponderancia. 

Ya en las marinas antiguas, en aquellas naves en 
que la propulsión se obtenía por medio de remos, y 
escaso volumen, se empiezan á distinguir los dos 
tipos de barcos citados, y á tal división obedece 
el nombre de naves longae, con que los romanos lla- 
maban á sus pesados barcos de combate de dos, tres 
y más órdenes de remos, y sus celoces, phaselli y 
nembi, con que distinguían de aquéllos las naves más 
veloces, que, salvo raras excepciones, sólo llevaban 
una fila de remeros. En la República veneciana ven- 
se perfectamente definidos cinco tipos de barcos, tres 
de ellos llamados naves Grandes, de Levante y Cua= 
dras, pertenecían á la clase de barcos pesados, en 
tanto que los Ligeros y Latinos eran bajeles de mar- 
cha relativamente rápida. En la Edad Media y prin- 
cipios de la moderna sigue existiendo la misma dua= 
lidad en los barcos de guerra, caracterizada entonces 
por las galeras y galeotas. Sin embargo, sea porque 
el elemento motor fuera para tcdos el mismo: el 
viento; sea porque los constructores navales no ha- 
bían llegado á suficiente grado de conocimiento so- 
bre la influencia de las formas de la carena sobre la 
velocidad, el caso es que la diferencia entre los bar= 
cos pesados y ligeros no se patentiza con toda clari- 
dad hasta que comienzan á cruzar los mares aquellos 
célebres navíoside tres puentes y de romas proas 
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que á pesar de sus colosales arboladuras é inmensas 
superficies de velamen, se deslizaban por el océano 
con lenta y majestuosa marcha; á su lado las fragá= 
tas y corbetas (que hoy pueden llamarse crucerós de 
entonces) con sus cascos de finas líneas de agua y 
esbelto aparejo de cruz, alcanzaban en las misímas 
¿condiciones de tiempo hasta 3 y 4 millas más de 
velocidad horaria. Los unos con sus costados com= 
pletamente erizados de cañones en sus dos, tres y 
hasta cuatro baterias superpuestas, las otras presen 
tando' una sola fila de bocas de fuego en la portería 
de sus cascos, realizaban ya concretamente los dós 
tipos de barcos que la antigiiedad había iniciado. y 
que en nuestros tiempos la arquitectura naval ha de- 
finido aún más creando el acorazado y el crucero. 

Mas el tipo del crucero no pudo concebirse único 
dada la multitud de misiones para que fué creado. La 
facilidad con que él hierro y casi en seguida el acero 
rompieron los troqueles que, con pequeñas diferén- 
cias, servían á todos los astilleros del mundo para el 
proyecto de sus barcos de madera, la más fácil adap- 
tabilidad de dichos metales para realizar formas dití- 
'ciles, por no*decir:imposibles, de obtener ánterior= 
mente, y la enorme revolución producida en los ya 
rutinarios procedimientos seguidos en la construc= 
ción naval, se unieron á dicha multiplicidad de ob= 
jetivos para crear una serie de tipos de cruceros 
mixtos y mal definidos, uaturales en úna época en 
que los nuevos horizontes que. se abrían, quizá por 
demasiado extensos, nada concretaban. Se compren- 
de así la diversidad de cruceros de muy distintas 
cualidades que simultáneamente formaron las escua- 
dras ligeras de las distintas naciones. Mientras en los 
mares de las Antillas se batían en desigual combate 
los por España llamados acorazados Vizcaya, Teresa y 
Oguendo, hermosos cruceros protegidos en su tiempo al 
otro lado del océano, en Manila, reñían también bata- 
lla aquellos otros navíos, abigarrada escuadra, mezcla 
de barcos de madera y hierro, también crueros llama- 
dos, y que en nada se asemejaban á los otros. Así 
estaba constituido el poder naval de esta nación en 
el año 1898 y análogo á él era el de las otras de la 
misma potencialidad; en las de mayor, si no existían 
tan profundas diferencias, algo parecido ocurría de= 
bido á que las naciones que se trazan una política 
naval, desarrollada como base de su prosperidad, des- 
guazan pronto los barcos que juzgan sin eficiencia 
para el fin que se les daba. 

Existen, pues, esos cruceros, porque no todas las 
naciones son suficientemente ricas para reemplazar 
los y porque están destinados á otros servicios bien 
distintos de aquellos para que habían sido creados. 
Así nacieron en todas las marinas del mundo, en es- 
tos últimos treinta años, una serie de tipos de cru- 
ceros de 1,700 á4 1,800 toneladas, de 15 á 21 millas 
de velocidad horaria y de 4,000 á 9,000 millas de 
distancia franqueable; como poder ofensivo llevaban, 
los de mayor tonelaje, dos cañones de grueso calibre 
(30 cm., cuando más), de 8 412 de mediano (de 10 
á 14 cm.) y un sinnúmero de piezas pequeñas y de 
ametralladoras; los de menos tonelaje, sólo montaban 
artillería mediana y pequeña, siendo el número de 
sus cañones muy variable, como es fácil comprender, 
dada las diferencias de sus tonelajes. 

Algunas marinas, buscando un aumento de velo- 
cidad en estos barcos, forzaron sus desplazamientos, 
y llegaron en algunos á 14,000 toneladas (Inglate- 
¡rra en sus Zerrible y Powerful); pero la crítica na- 
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val de nuestros días ha condenado esa multiplicidad 
de tipos, que sólo han podido nacer en tiempos en 
que la artillería media era preponderante y de efica- 
cia incomparablemente menor que la de hoy; los pe- 
queños han venido á fundirse en el tipo destroyer 
(contratorpedero) y los grandes, sin poder suficiente 
para entrar en línea de combate con los acorazados, 
vi para cunaplir sin grandes riesgos gu papel de ex- 
ploradores y con excesivo, en cambio, para su empleo 
como estafetas ó corsarios, resultaban barcos de mal 
definido carácter, que no respondían á ninguna ne- 
cesidad de la guerra naval, y que han sido substituí- 
dos por el crucero acorazado, tipo que responde ad- 
mirablemente bien á la doble misión de explorador y 
unidad de combate, 

Cada nación llamaba á estos barcos de distinto 
modo, y algunas, como España, los elevaba en su 
Estado general de la Armada y por magia de una 
Real orden, á la categoría de acorazados. Mas aun 
cuando la historia del crucero acorazado es poco di- 
latada, no por eso su evolución ha dejado de ser no- 
table ya. Hasta la creación del Dreadnought, el cru- 
cero acorazado tuvo siempre menor poder militar que 
los acorazados; verdad es, que con éstos entraba en 
el combate y contra éstos se batía, pero no lo es me- 
nos que su resistencia yy potencia ofensiva eran in- 
feriores; se les armaba, en general, con sólidos es- 
polones (exageradisimos en Francia), á los cuales, 
después del célebre abordaje del Camperdown y Vic- 
tory, se elevóá la categoría de arma terrible en todo 
barco. que, al reñir combate, poseyera un exceso de 
velocidad sobre su contrario. El espolón ha muerto, 
sin dejar en la historia naval, otra prueba de su te- 
vrible eficacia que la que impulsó su desarrollo, la 
citada catástrofe. El tipo de los cruceros acorazados 
que acaban de empezar su vida ó que están en cons- 
trucción, es, al contrario, el de un barco de combate 
en toda la extensión de la palabra. La sola diferen- 
cia entre estos cruceros y los acorazados consiste en 
su'mayor velocidad, obtenida á costa de un aumento 
de desplazamiento. Hay, pues, esenciales diferencias 
del crucero acorazado antiguo, no «sólo respecto al 
moderno, sino con relación 4 los acorazados de sus 
respectivos tiempos; y por esto, sin duda, Inglaterra 
no da á ambos tipos el mismo nombre, pues mientras 
á los primeros los llama armoured-cruiser (crucero 
acorazado), reserva el calificativo de dattle-cruiser 
(crucero de combate), para los últimos. En castella- 


no no se hace por hoy tal distingo y con el nombre 


de crucero acorazado se llama tanto al Carlos Y como 
al Lion, que á decir verdad sólo se asemejan en que 
ambos son barcos. En lo que se refiere al crucero 
protegido puede decirse que su evolución en estos úl- 
timos años ha sido también enorme; la antigua mul- 
tiplicidad de tipos, tan poco similares, ha dado lugar 
á uno solo, nacido por la iniciativa inglesa. En 1905 
lanzó la poderosa Albión á cruzar los mares su primer 
«Scout (explorador ó espía); todo en él quedaba su- 
bordinado á la obtención de una gran velocidad, 25 
millas; su poder ofensivo era insignificante y casi 
nulo el defensivo; en sus misiones de exploración 
sólo-en su gran rapidez podía confiar; mas ésta no 
se logró sin un enorme desplazamiento,: respecto á 
los cruceros de igual potencia militar que entonces 
existían. Las demás potencias navales de primer or- 
dense apresuraron á copiar el nuevo tipo, como mo- 
delo del crucero que unificaba los dos de estafeta y 
eorsario; mas pronto la misma creadora de él juzgó 
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escaso su desplazamiento (3,000 toneladas), para que 
pudiera llenar sus misiones con cualquier clase de- 
tiempo y en los cruceros que le siguen llegó á 5,000, 
tonelaje que tiende á ser aún más aumentado, al de- 
sear proteger la flotabilidad y órganos vitales con 
una cubierta de 5 cm. de espesor y obtener de sus 
aparatos motores velocidades de más de 28 millas; la 
potencia artillera tiende también á ser acrecentada, 
montándoseles piezas de 15 cm. en número de seis. 
Se nota, sin embargo, algo así como si se titubease 
en adoptar francamente la unidad de calibre para este 
nuevo tipo de barco, por cuanto aún se ven en pro- 
yecto ó en construcción alguno que no responde á 
tal criterio, llevando cañones de 15 cm., 10 y li- 
geros. 

Resumiendo: en los programas navales presentes 
sólo quedan dos tipos de cruceros: uno de 5,000 to- 
neladas, con artillería de mediano «calibre, cubierta 
protectriz para la flotabilidad y órganos vitales y de 
más de 23 millas de velocidad y otro que más que 
crucero acorazado pudiera llamarse acorazado rápi- 
do, pues, en esencia, es un barco de ese tipo aumen- 
tado de velocidad. 

B) Caracteristicas distintivas de los cruceros. La 
comparación de los barcos entre sí, seefectúa valién- 
dose de sus características. Cinco son las principales 
en todo barco de guerra: 7 

1.2 Su peso útil ú ofensivo, 6 lo que es lo mismo, 
su poder militar para herir al enemigo, 

2.2 Su peso defensivo, ó, en otros términos, el po- 
der que posee para que sus órganos vitales y su flo= 
tabilidad sean más ó menos invulnerables para los 
elementos ofensivos del contrario, 

3.? Su peso de propulsión, en el cual están com- 
prendidos los del aparato motor, evaporador y apro- 
visionamiento de combustible, y que mide la mayor 
ó menor velocidad que el barco puede desarrollar, 
así como la distancia que le es permitido recorrer sin 
tener que hacer combustible. 

4,1. Su peso de navegación, esto es, el peso de los 
elementos necesarios para que el barco pueda ir de 
un lado á otro, conduciendo en sí mismo lo preciso 
para que su poder militar pueda hacerse efectivo en 
cualquier sitio y momento. Esta característica rela= 
cionada con la anterior, da lugar al radio de acción 
ya definido. 

5.2 Su peso de casco, el cual da idea de su resis- 
tencia para aguantar sin fatiga los enormes esfuerzos 
que le producen sus movimientos entre las levanta= 
das olas de un mar agitado. 

El desplazamiento de un navío, suma delos pesos 
que se acaban de enumerar, puede repartirse de dis-. 
tintos modos, dando á una ó á más de una de las ca- 
racterísticas definidas hace un momento, preponde- 
rancia marcada sobre las otras. Tómese un mismo 
tonelaje y repártase para un barco haciendo que la. 
fracción que de él corresponda al poder ofensivo y 
defensivo sea la máxima posible, y se tiene el aco- 
razado; disminúyanse, para otro, esas dos caracterís- 
ticas y empléese el peso que tal disminución supone, 
en aumentar el de propuisión, ó sea la velocidad, y 
se tiene el crucero acorazado. ¿Cuál es, variando pro- 
gresivamente nna en contra de otra, esas dos cuali- 
dades que caracterizan esos tipos de barco, el límite 
común de ambos? Imposible es decirlo: si los barcos 
vivieran escasos meses, si no fueran construcciones 
que duran en perfecto estado de eficiencia años. y 


años, la duda no podría surgir, pues bastaría com-, 
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parar los poderes militares y las velocidades entre sí, 
fijando un límite á cada uno, para que los dos tipos 
quedaran perfectamente definidos; mas en el rapidí- 
simo desfile de. proyectos de barcos á que en estos 
últimos años se está asistiendo, tan rápido que en 
poco más de un lustro se ha pasado para los cruceros 
de un desplazamiento de 13,000 toneladas al doble, 


Navegación-- ., __Defensivo 
Castorneacas --Propulsión 
-—Ofensivo 
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y de una potencia de máquina de 30,000 á 70,000 
caballos, ocurriendo algo análogo, aunque en menor 
escala, para los acorazados, se comprende que es fá- 
eil encontrar á muchos de éstos de reciente cons- 
trucción con más velocidad que los cruceros de hace 
algunos años, que á su lado prestan aún servicio ac- 
tivo. Es, pues, preciso, para hacer una comparación 
de este género, no olvidarse nunca de que la caracte- 
rística preponderante lo es sólo con respecto á la de 
otro barco de desplazamiento comparable. 

Los franceses emplean, para facilitar estas compa- 
raciones, los por ellos llamados diagramas polares de 
repartición de pesos, que se obtienen dividiendo un 
circulo (fig. 1) en sectores de área proporcional á 
los pesos de las distintas características y haciendo 
que la distribución de éstos sea siempre la misma. 
Las figuras 2, 3 y 4, indican respectivamente los 
diagramas de un acorazado, crucero acorazado y cru- 
cero. Los números que se ven en cada sector dan el 
tanto por 100 del tonelaje total que corresponde á 
cada uno de los elementos. Salta á la vista, á la sim- 
ple ojeada de estos diagramas, que el poder defensi- 
vo es preponderante en el acorazado, mientras que 
en el crucero protegido es mínimo, siendo en el cru- 
cero acorazado casi el promedio: al peso de propul- 
sión, en cambio, le pasa justamente lo contrario en 
los diagramas extremos y lo mismo en el del medio. 
Inútil es advertir que estos diagramas responden á 
un barco, tipo medio de los existentes de su clase. 

C) Evolución del poder ofensivo. En las fraga- 
tas de la antigua marina de vela, en cuyos tiempos 
la táctica naval daba la línea de fila como formación 
para el combate, reduciéndose éste, como consecuen- 
cia, á un cañoneo — casi duelo individual — de dos 


Fic. 2 


Acorazado 


Fig. 3 


Crucero, acorazado 


Fig. 4 


Crucero protegido 


escuadras que en líneas más ó menos paralelas desfi- 
laban una por delante de la otra, la artillería era em- 
plazada en las portas de los costados no tan sólo para 
que respordiera lo más eficazmente posible á lo que 
de ella se recababa, sino también por la facilidad de 
instalación que con tal sistema se conseguía; el com- 
bate en caza ó en retirada era tan poco previsto que 
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cuando más se montaba una sola pieza para tal fin. 
El aumento de velocidad que el motor de vapor llevó 
consigo, trajo, como inmediata consecuencia, una 
disminución notable del tiempo que ¿los cañones 
—de muy reducido campo de tiro forzosamente— 
podían utilizarse cuando las dos escuadras belige- 
rantes se batían desfilando, con rumbos opuestos; 
únase á esto que la introducción de la coraza llevó 
consigo el aumento de la potencia perforante de la 
artillería, es decir, un alargamiento de los cañones, 
encaminado á la obtención de velocidades iniciales 
más elevadas, y se comprenderá como la coraza re- 
accionó sobre la artillería, obligando á disminpir el 
número de piezas, no sólo por el aumento de peso 
que su introducción supone, sino á la par por el que 
las piezas mismas sufrieron. Habiéndose reducido el 
tiempo de utilización de cada pieza y su número, la 
eficacia de la artillería en cada encuentro quedaba 
reducida ¿un grado tan pequeño para la disposición 
que se estudia, que su abandono se impuso; nace así 
para los cruceros el emplazamionto de varias piezas 
en condiciones, no sólo de batirse por el través sino 
en combate de punta ó sea en caza ó retirada, em- 
plazándose en la cubierta y batería, y en reductos 
salientes las extremas de cada costado, á fin de am- 
pliar lo más posible los sectores que abarcan sus 
campos de tiro, poniéndoles en condiciones de po= 
der batirse en dicho combate de punta; su protección 
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Cazatorpedero 


Torpedero 


era nula ó se reducía á Jos manteletes de 54 á 72 mi- 
límetros de espesor, que á la par que abrigaban los 
sirvizntes, defendían, prolongándose hacia la parte 
inferior en forma anular, los roletes ó esferas que fa- 
cilitaban el giro del montaje sobre su basada, 

La artillería ligera, reducida en un principio á los 
cañones Hotchkis de 37 mm., con el solo fin de re- 
forzar las armas portátiles, se hace más importante y 
aumenta su calibre á 57 mm, á la aparición de los 
torpederos, y sainstalan, protegidas por sus mante- 
letes, en repisas Ó plataformas de vopa y proa, en las 
bandas tirando por encima de las datayola y en las 
cofas cuando el barco las llevaba. 

A medida que la coraza iba haciéndose más difí- 
cilmente penetrable, la artillería naval evolucionaba 
para ponerse en condiciones de batirla y los calibres, 
longitudes de ánimas y cargas, crecían en busca de 
mayor energía de penetración; los cruceros, signien- 
do la marcha general de todas estas construcciones 
navales, aumentaron el calibre de sus piezas, y á la 
par que protegían algo más su flotabilidad y órganos 
vitales, llegaban con sus cañones de popa y proa á 
28 cm, de calibre. Este aumento impuso para su 
instalación el empleo de torres, dándóse en este pun- 
to algo así como un paso atrás por cuanto se volvió 
á usar lo que desde el año.1862 se había empleado 
en los monitores; mas al tomar la idea antigua se 
modificó, proyectándose las primeras torres darbetas, 
es decir, torres en las cuales un blindaje anular, 
circular ó elíptico, protegía los aparatos de maniobra 
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de la pieza, las coronas de roletes para el giro y el 
mecanismo de aprovisionamiento de' proyectiles; el 
cañión, montado en su platafórma giratoria, sobresa- 
lía por encima del blindaje' y sólo estába defendido 
en parte por un mantelete de débil espesor; más tar- 
de este mantele se hizo una verdadera cúpula, lla= 
mada «carapacho, que sólo dejaba sin proteger una 
parte del ánima del cañón. (Para más detalles, véase 
TorrB). La artillería media al mismo tiempo se ence- 
rraba en reductos blindados ó' individualizaba én 
casamatas acorazadas, de espesor próximo al número 
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de centímetros del calibre de las piezas que protegía, 
si eran constituidas de acero ordinario ó á un espe- 
sor equivalente si se usaba un acero especial. Así, en 
el afán de conservar la velocidad sin dejar al barco 
completamente indefenso en lo que se refiere á su 
flotabilidad, nació el crucero protegido, y de éste el 
crucero acorazado al querer extender la defensa á la 
artillería mediana. 

La evolución del crucero acorazado en los diez úl- 
timos años se sigue con toda facilidad en el cuadro 
que se expone á continuación. 


23 3 E Es Desplaza- Eno E A t EE 
E E po ES A E miento Dori 2 (Oalibre ¡es conti E e unto 

E > 32 
E EAN NA E 

Me Moe m. | Toneladas | Caballos | Millas Pesetas oro 

1902|  Aboukir |134|21'2|8*1|12,000|21,375|20'8/2 de 23, 12de 15 y 15 ligeros.| 2 [19.000,000 
1903 Drake 152|21'6/8'0|14,000/31,500|23'5/2 de 23, 16 de 15 y. 7 ligeros.| 2 |25.000,000 
1904| Black Prince |146|22:5|8:3 | 13,500 |23,500 | 23'0|6 de 23, 10 de 15 y 20 ligeros.| 3 |19.000,000 
1905 Achilles 146| 225/83 | 13,500 | 23,500 | 230|6 de 23, 4 de 19 y 20 ligeros. |' 3 |30.000,000 
1906| Defence 149/22:7/8'0|14,500/127,500 | 23'5]4 de 23, 10 de 19 y 24 ligeros.| 5 [34,500,000 
1907| Inflexible |162|24'0|8'0|17,250|41,000| 25'0|8 de 30, 16 de 10 y 5 ligeros.| 5 |43.000,000 
1909] Indefatigable |170|24'4|8'1|18,750/43.000| 25*0/8 de 30 y 16 de 10. 2 |38.500,000 
1911 Lion 200|26'0/8'5|26,350 | 70,000] 28:018 de 34 y 16 de 12. 2 151.700,000 
1912/ Queen Mary |200|26'1|8'5|27,000|75,000 28'018 de 34 y 16 de 12. 2 |Sin terminar 


Se ve en él la tendencia á aumentar el calibre. Se 
explica esto con decir que la enemiga eterna del ca- 
ñón, la coraza, se ha ido haciendo más resistente, no 
sólo por los mayores espesores empleados, sino tam- 
bién por los adelantos metalúrgicos que han permi- 
tido obtener placas de blindaje cada vez más rebel- 
des á dejarse penetrar por los provectiles. Como con- 
secuencia inmediata de tal aumento en la coraza, se 
ve á la artillería evolucionar paralelamente á ella, 
tendiendo á aumentarse en un principio la de grue- 
so calibre, como se advierte en el Drake comparado 
con el Black Prince, después la de mediano, como 
se encuentra cotejando éste con los Achilles y Defen- 
ce, y, por último á unificarlos, y aumentándolo, como 
se comprueba en los /nfezible ó Indefatigadle, pri- 
mero y Lion y Queen Mary, después. En'los prime- 
ros se ve á la artillería media como preponderante, 
es decir. como primordial en la contienda, quedando 
la de 37 á 3 mm. para la defensa contra destro= 


yers y torpederos; en los'segundos, proyectados 


bajo las ideas directoras que dieron forma al Dread- 
nought, nacido de las enseñanzas de la guerra ruso= 
japonesa, el calibre se unifica en el grueso, por juz= 
garse '¿ éste como único eficiente para penetrar la 
coraza á las distancias medias probables de un com- 
bate moderno; al mismo tiempo la mayor potencia 
defensiva de destroyers y torpederos, hace insaficien- 
te la artillería contra ellos empleada y su calibre se 
aumenta primero á 10 cm. y en seguida 4 12. El 
poder ofensivo, medido por el número de toneláme- 
tros de energía que los cañones pueden efectuar, re- 
sulta notablemente acrecentado en estos últimos tipos. 

Respecto á la disposición y emplazamiento de las 
piezas, Do es menor la diferencia que se advierte. 
La evolución empieza en el Black Prince, en el que 
seis cañones de 239 mm. van en otras tantas torres 
emplazadas una á proa, dos á cada costado y la otra 
á popa; en cuanto á la de 15 va encerrada en un re- 
ducto' central protegido; en el Achilles, se suprime 
el reducto central y se individualiza cada pieza mon- 


tándola en su correspondiente torre, emplazadas 
las seis de mayor calibre en las extremidades del bú- 
que y las otras cuatro á la banda; en el Defence se' 
ve aparecer la torre doble, ó sea cou' dos cañones, 
para los de 23 em., yendo los 10 de 19 en las su- 
yas correspondientes, cinco por costado. Hasta aquí, 
la artillería media era'con la gruesa de más pe- 
queño calibre, la que reinaba en el crucero de com- 
bate. Se ve ya, sin embargo, en los dos últimos una: 
tendencia á la igualación en los calibres, aumentan- 
do el de la media á 19 cm., diámetro considerado! 
como límite común de esta artillería y de la gruesa. 
En el crucero siguiente, en el /nfevible, la Wni- 
ficación y aumento del calibre se hace francamente y 
sin dudas, siguiendo las nuevas corrientes iniciadas 
por los planos del Dreadnought que, como se ha di- 
cho, causó una verdadera revolución en la arquitec= 
tura naval del mundo; en él, no sólo se ha ejecuta- 
do la citada transformación en lo que se refiere á la 
potencia artillera, sino á su emplazamiento: los ocho 
cañones van en cuatro torres dobles, de las cuales 
una está colocada á proa, otra á popa y las dos res= 
tantes van á cada costado, pero no en el mismo pla- 
no transversal del navío, sino la de babor algo más 
corrida á proa que la de estribor, es decir, escalona- 
da3 á fin de que, sin molestarse mutuamente, pue- 
dan hacer fuego simultáneo por la misma banda. 
Idéntica disposición presenta el /Zndefatigable, casi 
en todo hermano del anterior. En ambos los cañones 
de la artillería rápida de 10 cm. van en parte mon- 
tados por parejas sobre las cúpulas de las torres y en 
parte en dos baterías emplazadas en el plano diame- 
tral, dos por banda en cada una. En el Zión y en el 
Queen Mary, hermanos casi como los anteriores, las 
torres dobles van todas ellas en crujía, dos á proa 
con distinto plano de fuego, es decir, tirando la de 
más á popa por encima de la: de proa, otra en el 
centro y la última á popa. DA 


4 
Tal es, en cuanto al poder otensivo de los cruce= 


.ros acorazados, la evolución presentada por los ingle- 


CRUCERO 


ses en estos 10 últimos años. Por ahora sólo Alema- 
nia y el Japón siguen á Inglaterra en su nuevo tipo 
de crucero; las demás naciones dedican sus recursos 
á la construcción de acorazados, sin duda porque 
en sus probables conflictos no vean, como aquéllas, 
necesidad de ellas. 

Respectoá tubos lanza-torpedos, considerados en 
este tipo de barco de combate como de problemática 
eficacia, se señalan los naturales titubeos que de ello 
nacen, por cuanto en unos se aumenta su número y 
en otros se disminuye según el capricho, en este 
caso ley, del ingeniero proyectista; así se ve que de 
los tres que montaban el Black Prince y Áchilles, 
se aumentan á cinco en el Defence é Inflezible, para 
volver á disminuir á dos, en el /ndefatigable, Lion 
y Queen Mary. 

D) Lbolución del poder defensivo. En lo que se 
refiere al poder defensivo,.entendiéndose:por éste los 
elementos con que el navío cuenta para que, después 
«de desmantelada su obra muerta, pueda flotar y na- 
vegar aún, se reducía en los más pequeños á la sub- 
división de sus cascos en compartimientos estancos 
de volumen conveniente para que la inundación de 
uno de ellos no comprometiera la seguridad del bar- 
co, y en los mayores á una cubierta protectriz de 
mayor ó menor espesor. l'ué ésta instalada primera- 
mente, según en 1872 indicó 'Mr. Bertin, ingeniero 
francés, de tal manera que su parte superior quedaba 
por debajo del nivel exterior del agua, con la cual y 
con la instalación de un coferdam á cada banda, 
esto es, de un compartimiento longitudinal muy sub- 
dividido y lleno de substancias obturantes, y de una 
gran división en compartimientos estancos de la zona 
del navío comprendida entre ella y la cubierta, alta 
inmediata, quedaba asegurada la fotabilidad para 
la artillería de aquella techa; mas con el aumento de 
la potencia artillora, este sistema dajó de ser eficien- 
te, pues la explosión de un proyectil cargado con 
un potente explosivoxen el cofferdam, abría tal bre- 
cha que las materias +obturantes, buenas para obtu- 
rar un pequeño orificio, resultaban impotentes para 

acer lo mismo con una de sus dimensiones. Hubo 
que venir á la disposición que llevan los cruceros 
acorazados. En éstos la forma y disposición de los 
elementos que constituyen la defensa de la flotabili- 
dad y estabilidad del barco. así como la de sus ór- 
ganos vitales (aparatos motor y evaporador, órganos 
«de movimiento del timón, pañoles de municiones, 
artillería y blockaus ó torre de combate del coman- 
dante) es análoga: á la de los acorazados, variando 
solamente los espesores, que son en general más re- 
ducidos. V. ACORAZADO. E 

Se encuentra así en los primeros cruceros acora- 

zados, una coraza muy extendida por encima de la 
línea de flotación y limitada por debajo á una altura 
suficiente para no "descubrir en los balances de am- 
plitud común y corriente los fondos sin proteger; 
pronto el progreso de la artillería obliga 4 modificar 
esta disposición, y dicha coraza se hace de mayor 
espesor á la par que de menor anchura, y recibe en 
su canto alto una cubierta blindada con el fin de im- 
pedir que un proyectil, entrando por encima de: la 
faja protectriz, vaya á herirla y perforarla al otro 
costado interiormente. Hacia el año 1890, en que se 
empezaron á emplear los proyectiles cargados con 
explosivos poderosos, que, al reventar sobre un 
puente acorazado, podían lanzar grandes trozos de él 
á los fondos, se recurrió á la colocación de otra cu- 


941 


bierta de escaso blindaje por debajo da la primera, 
de tal modo que entre ellas dos y la cintura blindada 
formaban un verdadero cajón acorazado. Más ó me- 
nos continuas, más ó menos gruesas, ya constitu- 
yendo una sola cubierta cada una, ya integrada por 
trozos en distintas cubiertas, reunidas entre sí por 
mamparos verticales de su mismo espesor para for- 
mar una protección sin discontinuidad, tal ha sido la 
norma para la defensa de la flotabilidad y órganos 
vitales hasta el presente; complétase ésta por una 
zona celular entre dichas cubiertas blindadas muy 
subdividida á fin de evitar las grandes pérdidas de 
estabilidad que provendrían de una invasión de agua 
en un compartimiento de dimensiones no pequeñas; 
además, encima de la baja se encuentra á veces en 
los barcos de costado no protegido y aun en los que 
siéndolo su espesor no es grande, un cofferdam á 
cada banda, cuyo objeto se ha expuesto ha poco. El 
metal empleado en las corazas verticales fué, hasta 
1876, el hierro, en cuyo año se substituyó por el 
acero ordinario, ó placas Compound. En 1890 se 
introduce el acero Harvey ó especial, en el que la 
cara de impacto es endurecida artificialmente; desde 
entonces sólo se emplean aceros de esta clase, ya 
sean del Creusot, Krupp ó Charpy, ya con una pe- 
queña porción de cromo ó níquel. Como dato curioso 
se puede decir que la cementación por el procedi- 
miento Harvey dura un mes. En cuanto al metal de 
las corazas horizontales ó de las cubiertas protegi- 
das, se empleó el hierro hasta 1895, que muy pron= 
to fué substituído por el acero extradulce, para á su 
vez serlo por el especial al níquel ó.cromo. 

E) . Evolución en los aparatos de propulsión y eva— 
poradores. La evolución de estos organismos del 
erucero corre hasta estos últimos años paralelamente 
á la sufrida por la navegación á vapor (V. Vapor), 
cuyo colosal desarrollo se debe más á la marina de 
guerra que á Ja mercante. No se hablará, pues, aquí 
de aquellas primitivas máquinas de balancín, de ba= 
rra invertida, de tronco, horizontales, monocilíndri- 
cas, compound de pilón, etc., etc., que sucesivas 
mente ha empleado la navegación; ni de las ruedas, 
tipos de hélices, su número y disposición, ni de las 
calderas de llama directa, ni de retorno; sólo se ci= 
tará la evolución de estos últimos años en que el 
afán de obtener grandes velocidades para dichos bar: 
cos, ha puesto en tortura la ciencia de los proyectis- 
tas de máquinas y calderas para ahorrar peso (eterna 
pesadilla del constructor naval), á fin de conseguir 
grandes coeficientes de utilización. 

El tipo de. máquina de los cruceros era hasta hace 
poco el motor vertical de triple expansión; el horizon= 
tal tuvo un muy breve período de prueba, suficiente 
para demostrar sus malas cualidades para su empleo 
á bordo. En busca de un amento de potencia sin el 
consiguiente aumento de peso, los constructores de 
máquinas, incansables en el mejoramiento de ellas, 
han recurrido á forzar la presión: del vapor hasta 
18 kg. por centímetro cuadrado de superficie, mejo= 
rando su /itulo por un recalentamiento previo, es 
decir, anterior á su entrada en los cilindros; han 
mejorado la estructura de la fundición empleada en 
éstos, y ensayan substituirla por el acero fundido de 
mayor resistencia que aquélla; inventan la lubri- 
cación forzada y, en fin, llevan á su límite el.co- 
eficiente de seguridad de trabajo de todos los mate- 
riales que integran una máquina; mas los triunfos 
en esta vía logrados, triunfos que se patentizan con 
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decir que una máquina en tierra pesa unos 100 ki- 
logramos por caballo de potencia, mientras que la 
de un crucero de 10,000 toneladas de desplazamien- 
to sólo pesa 35, y mucho menos aún las de los de 
menos tonelaje (8 kg. las de los destroyers), nada 
significan: las necesidades de la guerra naval mo- 
derna exigen más y piden mayores velocidades sin 
exagerar el desplazamiento. La máquina alternativa 
parece haber dicho su última palabra por el momen- 
to: nada de ella parece poderse esperar ya.'Los ojos 
del mundo naval se vuelven á la'turbina, que está 
llamada á destronar á la máquina alternativa, al me- 
nos, de los barcos veloces. Mas su triunfo definitivo 


está á no dudar lejano; á sus ventajas de peso (no; 


tan grande en las marinas como muchos pretenden), 
á su más fácil acomodo bajo las cubiertas blindadas, 
á lo bien que admite el vapor recalentado y ásu ma- 
yor rendimiento por aprovechar mucho mejor el va= 
cío del condensador, se oponen otros inconvenientes 
de verdadera fuerza á bordo. Son éstos: la irreversi- 
bilidad de la turbina, ó lo que es lo mismo, su im= 
potencia para dar la marcha avante y atrás, lo poco 
económica que resulta para potencias alejadas de Ja 
máxima y-lo excesivo del número de revoluciones: si 
la presión de admisión es grande, número incompa= 
tible con un buen rendimiento de la hélice. En los 
nuevos cruceros, á cuyas máquinas se exigen de 70 
485,000 caballos de fuerza, cuádruple de la que 
hasta há poco se necesitaba, fué preciso repartir di- 
cho número en cuatro motores independientes, accio- 
nando- otras tantas hélices. ; 

Estos motores son turbinas caídas de presión Y 
velocidad (Parsons ó Curtis), y de alta y baja 'pre- 
sión. Se ha remediado el primer inconveniente cita- 
du, montando en los árboles de las hélices otras 
turbinas destinadas á la marcha atrás, cuyos stators 
ó envueltas exteriores van en la avante en comunica- 
ción con el condensador á fin de disminuir las resis- 
tencias, haciendo que los rotors ó rueda de aletas se 
muevan en un medio casi sin presión: para el segun- 
do se había ideado la turbina llamada de crucero, 
que sólo entraba en función, aumentando el número 
de caída de presión y velocidad del vapor, cuando 
se deseaba ir con una marcha media; mas esta solu— 
ción, poco lógica, se ha abandonado en los nuevos 
cruceros, resignándose á perder la economía en esas 
marchas lentas. En cuanto al tercer inconveniente, 
se solventa sacrificando el rendimiento de la hélice 
por una disminución de su diámetro y un aumento 
4 400 del número de revoluciones. Tal son en prin- 
cipio las bases de la instalación de las turbinas en 
los nuevos cruceros, y sólo falta esperar á que el 
tiempo y con él la práctica dé su sentencia definiti- 
va, dando la razón á los partidarios de'ellas ó á los 
no pocos defensores de la tan bien conocida má- 
quina alternativa. 

Sólo resta decir que:los intentos para combinar 
en el aparato propulsor de un barco las máquinas 
alternativas y de alta presión con las turbinas de 
media y baja, tal:como se hizo entre otros en el Vol- 
tiger, parece no tienden á reproducirse; en cambio, 
las conexiones indirectas de las turbinas con las hé- 
lices por medio de engranaje. propuestas desde la 
aparición de estos motores, y desechadas por su es- 
caso rendimiento, vuelven á tomarse én los Estados 
Unidos, empleando, según se dice, ruedas de trans- 
misión helicoidales de dibujo muy estudiado á fin de 
que el rendimiento sea satisfactorio. En este mismo 
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sentido de-conexión indirecta parece se intenta vol= 
ver á la eléctrica en el país antes citado. 

En cuanto al aparato evaporador de los cruceros, 
sólo se dirá que hace ya más de treinta años se-em- 
pezaron á substituir las calderas tubulares por las 
multitubulares, y que al presente están las primeras 
completamente desterradas de dichos barcos. Tanto 
las de circulación lenta Belleville, Niclausse, Bab= 
cock y Wilcox, Miyabara, etc., como las de cir- 
culación rápida Yarrow, Thornycroft, Normand, 
Schultz, etc., son muy empleadas, aunque Ingla- 
terra [parece mostrar marcada preferencia por las pri- 
meras en tanto que Alemania se inclina decidida= 
mente á las segundas. En los demás países se usan 
indistintamente. do E 

El petróleo ha tomado carta de naturaleza en los 
pequeños barcos, ya quemado sólo, ya simultánea= 
mente con carbón. Se puede casi con certeza prede- 
cir, que dicho combustible será el único empleado en 
época no lejana, en todos los barcos que deban tener 
velocidades superiores á 28 millas. 

Los motores á combustión interna no parecen por 
el momento abandonar los pequeños barcos submari= 
nos, torpederos y destroyers, para escalar un puesto 
en las cámaras de máquinas de los grandes barcos, 
cruceros y acorazados. és] , 

F) Cruceros auriliares. Reciben tal nombre los 
vapores de la marina mercante que una nación arma 
en guerra. Como tales cruceros están desprovistos 
de poder defensivo, han de ser capaces en todo caso 
de rehuir el combate, necesitando para ello poseer 
grandes velocidades. Mas como la rapidez es la cua- 
lidad que más se hace pagar en el material flotante 
y no todas las compañías serían compensadas del 
mayor desembolso por el provecho que tal aumento 
de velocidad les proporciona, los gobiernos subven= 
cionan á algunas de ellas, entre otros fines, con el 
de poder exigir á sus vapores velocidades supe= 
riores á una dada. En estas condiciones están en 
Inglatérra la compañía Cunard; en Francia, las 
Messageries Maritimes y Générale Transatlantique; 
en Alemania, la Vorddeutschen Lloyd; en Italia, la 
Veloce y la de Vavigazione Generale; en Rusia, la del 
Mar Negro; en los Estados Unidos, las /nternatio= 
nal Navigation y Pacific Mail Steamship, y en Es- 
paña, la Transatlántica. Todos estos vapores, salvo 
los de esta última nación, tienen velocidades de 19 
millas en adelante. 

(G)' Ultimos tipos de cruceros. Sólo se dan los 
planos y ligeras reseñas de los más recientes de cada 
una de las potencias navales de primer orden. 


Alemania 


Crucero acorazado Moltke (1911). - 
Eslora: 186 m. Manga: 29,5 m. Calado: 8'2 me. 


Desplazamiento: 23,000 t. m. Potencia de má- 
quina: 50,000 caballos. 
Velocidad: 29'5 en las pruebas. Carbón, 3,000 t, mi 
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Potencia defensiva. Faja completa de popa á|órganos vitales por una faja corrida de extremo á ex- 
proa, de 19 cm, en su canto bajo, 20'8 en el alto y | tremo, que lleva su canto inferior á 140 em. por de- .. 


10,2 en las extremidades; se prolonga hacia arriba en 
la parte central con 10:2 cm. de espesor para defen= 
der la artillería mediana; la gruesa va en torres de 
17,8 cm. de espesor. Lleva dos cubiertas protectri- 
ces: una de espesor que varía de 7*6 á 4*0 cm., y la 
otra de 4. Todo el acero es Krupp 

Potencia ofensiva. 10 piezas de 28 cm. en cinco 
torres dobles, dispuestas como indican los planos; 12 
de 15 en un reducto central, pudiendo tirar 8 de 
ellas en el plano diametral; 12 de 8,8, y tres tubos 
submarinos. 


Estados Unidos 


Crucero acorazado Tennessee (1908). 

Eslora: 151,m. Manga: 22,5 m. Calado: 8'2 m. 

Desplazamiento: 14,500 t. m. Potencia de máqui- 
na: 26,900 caballos. 

Velocidad: 22 millas. Carbón: 2,000 t. m. 

Potencia defensiva. Lleva una faja blindada co- 
rrida de popa á proa, de 127 mm. en su parte cen- 


tral y que disminuye progresivamente á 76 en las 
extremidades. En una extensión de 90 m. de la re- 
gión media del barco, esa faja se prolonga hacia 
arriba para formar reductos para la artillería media- 
na y ligera,'que van superpuestos. Las torres de la 
artillería gruesa tienen un espesor de 229 mm. en 
la parte anterior y 178 en la posterior. Las piezas 
medianas van separadas por mamparos de 62 mm,, y 
el reducto, dividido en tres secciones, queda limita- 
tado por la parte de proa y de popa por mamparos 
transversales de 127, Lleva una cubierta de 102 mi- 
límetros de espesor. 

Potencia ofensiva. La constituyen cuatro piezas 
de 25'4 cm. en torres dobles extremas; 16 de 15'2, 
de las cuales 12 van en el reducto y las cuatro res= 
tantes en otras tantas casamatas, dispuestas para 
que puedan tirar en el plano diametral. Al abrigo 
del reducto superior van 10 de 67 mm., que con seis 
emplazadas entre las de 15'2, cuatro dispuestas 
para caza y cuatro para retirada hacen un total de 
22. Monta, además, 12 de 47 mm. emplazadas con- 
venientemente. 

Propulsión. Lleva dos máquinas alternativas, y 
las calderas son Babcock y Wilcox. 

En sus actuales programas no tiene comprendido 
crucero acorazado alguno. 


Francia 


Crucero acorazado Ernest Renan (1910). 

Eslora: 157 m. Manga: 21'4 m. Calado: 8'2 m. 

Desplazamiento: 13,780 t. m. Potencia de má- 
quinas: 29,800 caballos. 

Velocidad: 23'9 millas. Carbón: 2,300 t. m. 

Poder defensivo. Está protegida la flotabilidad y 


bajo de la flotación y el alto á 230 por encima; su 


espesor en la región media es de 170 mm. que dis- 
minuye á 90 en las extremidades. Dos cubiertas 
blindadas, la superior de 20 4 34 mm. y la infe- 
rior de 65 á 45. forman un cajón con la faja, que 
asegura la flotabilidad. El espesor de las torres es de 
150 mm. y el de las casamatas de 120, 

Poder ofensivo. Está formado por 14 piezas de 
19'4 em., de las cuales cuatro van dos á dos en las 
torres extremas, seis en torres, tres por banda y 
cuatro en casamatas dispuestas para poder tirar dos 
en caza y dos en retirada; por 24 de 65 mm., empla- 
zadas ocho en la batería por el través de las chime- 
neas de proa, cuatro sobre una repisa de proa, seis 
sobre una de popa y una sobre cada una de las to- 
rres de proa. Repartidas cuatro por repisa van ocho 
de 47 mm. Lleva dos tubos submarinos. 

Propulsión. La da tres máquinas alternativas, 
siendo las calderas del tipo Belleville. 

Francia no construirá más cruceros acorazados. 


Inglaterra 


Crucero acorazado Lion. 

Eslora: 200'5 m. Manga: 26 m. Calado: 8S'5 m. 

Desplazamiento: 26,350 t. m. Potencia de má- 
quina: 70,000 caballos. y 

Velocidad: 28 millas. Carbón: 1,000 t. m. 

Poder defensivo. Faja casi completa de popa á 
proa, con un espesor en la flotación de 225 mu. y 


de 123 en su parte superior, que llega hasta la cu- 
bierta alta; su canto inferior queda 2 m. por debajo 
de la superficie del agua. La coraza de las torres es 
de 250 mm. Las partes bajas de las chimeneas van 
protegidas por manteletes de 3 m. de altura sobre la 
cubierta y 50 mm. de espesor, que sirven á la par de 
basada á los proyectores. 

Poder ofensivo. Es el primer crucero en que se 
adopta el criterio de unidad de calibre; lleva ocho 
piezas de 34'3 cm., montadas dos á dos en cuatro 
torres colocadas en el plano diametral, tirando la se- 
gunda de proa por encima de la primera. La artille- 
ría secundaria está constituída por 16 de 102 mm., di- 
vididas en dos grupos de'seis, y 10 que van empla= 
zadas en dos repisas hacia las extremidades. 
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Propulsión, Cuatro máquinas turbinas Parsons 
á acción y caída de velocidad y calderas Yarrow. 


Italia 


Crucero acorazado San Marco (1910). 

Eslora: 131 m. Manga. 21 m. Calado: 7:55 m, 

Desplazamiento: 9,832 t. m. Potencia de má- 
quina: 18,000 caballos. E 

Velocidad: 22'5 millas. Carbón: 1,600 t. m. 

Poder defensivo. Lo constituye una taja corrida 
de una á otra extremidad, de 20 cm. de espesor-en 


el centro, 12 4 proa y siete á popa, que en una lon- 
gitud de Só m. á partir de la roda, se prolonga hacia 
arriba para formar reducto con un espesor al centro 
de 18 cm,, cuyo techo es una cubierta ligeramente 
acorazada. Las torres de la artillería gruesa son de 
170 mm. de espesor y las de la mediana de 150, La 
ligera va protegida con planchas de 15. Todo el 
acero es Krupp. Lleva, además de la cubierta blin- 
dada antes dicha, otra inferior de 43 mm, 

Poder ofensivo. Cuatro piezas de 23 cm., dos á 
dos acopladas en las torres extremas; ocho de 20 en 
cuatro torres dobles concentradas al centro y dos por 
banda; 16 de 76 mm., ocho en la batería tras la co- 
raza de 6 mm. que por el través de las torres se le- 
vanta, cuatro por el través de las torres extremas, 
dos en caza y las dos restantes en retirada. Además 
lleva ocho de 47 mm. y tres tubos submarinos. 

Propulsión. Dosmáquinas de turbinas y calderas 
Blechynden. Italia no parece dispuesta á construir 
nuevos cruceros acorazados. 

Japón 

Crucero acorazado Kurama (1911). 

Eslora: 138'7 m. Manga: 23 m. Calado: 8 m. 

Desplazamiento: 14,600 t. m. Potencia de má- 
quina: 27,000 caballos. 

Velocidad: 22 millas. Carbón: 2,000 t. m. 

Poder defensivo. Una faja completa de 113mm. en 
la región central que disminuye á 100 en los extre- 
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mos; en una longitud de 90 m. escasos se levanta con 
un espesor de 125 mm. y en sus medlianías se apoya 
una coraza del mismo espesor que constitnve la de- 
fensa de parte de los cañones de 12 cm. Una cu- 
bierta protectriz de 60 4 53 mm. combleta la defen- 
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sa de la flotabilidad. Las torres extremas son de 
175 mm. y las otras de 150. 

Poder ofensivo. Cuatró cañones de 30 cm. aco- 
plados dos á dos en las torres extremas; ocho de 20 
en torres dobles; 14 de 12, 10 eu la ciudadela cen- 
tral formada por la parte más elevada de la coraza, y 
cuatro en casamatas de 125 mm. de espesor, dos 
para tirar en caza y dos en retirada. Además cuatro 
de 75 mm. y cinco tubos, uno aéreo y cuatro sub- 
marinos. 

Propulsión. Dos máquinas con turbinas Curtis y 
calderas Miyabara. 

El Japón sigue las huellas de Inglaterra y proyec- 
ta cruceros acorazados de las características del Lion, 


Rusia 


Crucero acorazado Rusik. 

Eslora: 150 m. Manga: 22'8 m. Calado: 7'9 m. 

Desplazamiento: 15,170 t. m. Potencia de má- 
quina: 19,700 caballos. 

Velocidad: 21 millas. Carbón: 2,000 t. m. 

Poder defensivo. Faja de 150 mm. en el centro 
y 15 en los extremos, que no llega al codaste, pero 
que está cerrada por un mamparo transversal del 
mismo espesor. Hacia la popa y en la región central 


se levanta con un espesor de 75 mm. para formar 
dos reductos limitados por mamparos y cubiertos por 
corazas de 25 mm. La cubierta blindada inferior es 
de 38 4 25 mm. Las torres gruesas son de 20 cm. y 
las medianas de 17%. 

Poder ofensivo. Cuatro cañones de 25 cm. en las 
dos torres dobles extremas; ocho de 20 en cuatro, 
dos á proa y dos á popa, y 20 de 12 distribuídos en 
los reductos. Lleva cuatro ametralladoras y dos tu- 
bos submarinos. 

Propulsión. Dos máquinas alternativas y calde- 
ras Belleville. Rusia no se inclina á la construcción 
de nuevos cruceros acorazados. 

HB) Lista de los cruceros en servicio activo en 1912, 
de todas las nuciones del mundo. 

En ella se indican las características principales. 
Las abreviaturas empleadas son las siguientes: 

B. Caldera Belleville. 

Bl. Caldera Blechynden. 

B. y W. Caldera Babcock and Wilcox. 

D. Caldera Diirr. 

C. Turbinas Curtis. 

Ex. 


Turbinas Express. 
H. Acero Harvey ú otro especial, 
K. Acero Krup. 
My. Caldera Myrabara. 


N. Caldera Niclause. 
Nor. Caldera Normand. 
P. Turbinas Parsons. 
T. Tornveroft. 

Y. Yarrow. 
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Fecha 
de su 
cons Enlora 
true 
ción 
Alemania aa 
CRUCEROS ACORAZADOS 
Bliecos 1910| 152 
Friedrich Kart: . . .| 1904] 121 
Furst Bismarck . . . .11900| 121 
Gheiseñan. . . .¿. 1908| 137 
(FOCHO E AREIIIRA S. T.| 186 
a O SAS O 
DMOUREA Ta 1911| 186 
Prinz Adalbert . . . .1| 1903| 120 
Prinz Heinrich .. ..|1902| 120 
Room 9E A 1905| 120 
Scharmhorst. ..... 1908| 13% 
IS CYAMIEIA A 1912| 185 
Von der Tann. .... 191)| 170 
Ao oe 1905| 123 
URUCEROS 
Amazone AS 1901| 100 
Arcont IA 1903| 100 
Ariande. 7 A 1901| 100 
ANTROS la 1910| 122 
BETA AA 1905| 104 
BRENT 1904| 104 
Breslau (sin terminar). 
DAT SOS 1907| 104 
Dresden o USO 1908| 105 
VARAS DLL 1909| 105 
RAVERIOV AN 1904| 100 
VIRINA EAS 1898| 105 
CAI 1898| 100 
AIN O IÓN 1894| 105 
tire ENS 1896| 76 
Geier (Ersatz). Proyec- 
A SR 
HA RVAI 1904| 104 
APA 1899| 105 
HET ERA A NA 1898| 105 
Uat eco ONE MRE 1888| 93 
Kaiserin Augusta. . .| 1896| 117 
DET AD 1910| 117 
NA. ANN cd 1910] 122 
KOmigsberg .. .... 1907| 108 
A O A ao 1906| 104 
EAT A 1906| 104 
E A EA 1910| 118 
ETS 1901| 100 
Wi 1905| 104 
FOME A 1901| 100 
Nympte. ... . . . «119011 100 
INUNDA Da 1908| 108 
Argentina 
CRUCEROS ACORAZADOS 
Garibaldi... 1896| 100 
General Belgrado 1899| 100 
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13:3 
11% 
17:4 
ALE 
130 
107 


13:1 
176 
17:3 
140 
16:0 
14:0 
140 
13:2 
13:2 
13:2 
14:0 
11:7 
13:1 
11:7 
13:1 
14:0 
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LisTA DE CRUCEROS EN SERVI 
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Potencia 
de 
máquinas 


caballos 


40,000 
9,640 
14,000 D. 
26,000 T.S. 
50,000 
50,000 
50.000 
18,500 D. 


15,000 
20,600 
26,000 


50,000 
71,500 
19,180 


8,000 
8.000 
8.000 
20,000 
11,000 
10,000 


10,000 
15,000 
15,000 
8.000 
10,000 
6,400 
9,000 
1,597 


5,000 
11.500 
10.000 
10,000 

8,000 
14.000 
20.000 
20,000 
13,200 
11,000 
14.000 
20.000 

8,000 
11,000 

8.000 

8.000 
13,200 


13 384 


1-13,000 


Velo- 
cidad 


millas 


253 
165 
190 
23'8 
270 
270 
284 
208 


20*1 


19:9 |1,000| 1 
;,000l 1 


Protección 


Carbón 


Cintura Cubierta 


15 K. 
10 K. 5 
192 K. 155) 
15-75 K. 5 
19-10 K. 7:6-4:0 
175 K. — 
195-102 X.| 76-40 
10 K. 41 


10 K. 6:2 


10-75 K. 7:0 


15-75 K. 50 
175 K. 
15 K. 2 
10-75 K. 
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CRUCERO 
(CIO ACTIVO: EN EL AÑO 1912 
- Protección z 2 Armamento 
Mamparos ee Do A | * Astilleros 
Costado es: p ip eds ES A A de construcción 
E e 18 151 ES CODA E O Cu o Kiel 
15 K 10 X. 15K. 10 K 4 [f£de205,10 de 15,12de 85,14 de P,4A: Hamburgo 
NER $ 19:2 K BEA 6 ¡de 23'5,12de15,10de85,10deP,8A. Kiel ' 
15-117 ps 1 Esa 4 [8 de 20:5, 6 de 15. 20 de 8'5, 14 de P. Brema 
5, e 20 125 4 |10 de 27:'5, 12 de 15, 12 de 8:5 Hamburgo 
= 0.) Tor] 25X ¿L. 4 Idem 1dém 
0 zas 17-8 K 10:2 K. 4 110 de 28, 12 ASAS Idem 
T5X 10 K 15 K. 10 K. 4 |£de 205. 10 de 15, 12 de 185, 14 de 
INITATA PRO EI o ASA Kiel 
10 K de 15 K 10 K. 4 |2 de 23'5, 10 de 15, 10 de 185, 10 de 
eN Il DS E AE EUA: Idem 
15 K 3% 15 K 10 K. 4 |¡4de 20'5, 10 de 15, 16'de 8'5, 10 de 
; E A a las Ed Idem 
15-12 pan 12 LE 4 [8 de 20:5, 6 de 15. 20 de 85, 14 pe- ; 
cos a e il AN a Eo Hamburgo 
ez 16 K 25 K pa AA E E Idem 
ES pe == To XK AS dere LO de 1 IG de So. “Idem 
15 K ct 15 K. 10 K. 4 [4 de 205, 10 de 15. 16 de 85, 10 de AOS 
SU ARTO TI O O po Idem 
el e ae 2 ide TOSCA e lod Kiel 
bro E de. ER 9 Idem Brema 
== E E e 9 Idem Tdem 
e 3 : 8, ES eds TOS de o Ao lo lo. Kiel 
Eta 33 E a ORO: A O Danzig 
5d mos En pis: 9 Idem : Brema 
A o o Do CAS DE Stettin 
En aña ee => OSAMA A lOs de Danzig 
8 Ele e E ide 105 14d 8 AA. dol Hamburgo 
AL A dile = AOS A do Danzig 
dE En: 10 E NI E a a [e  Brema 
— E BEN pe 3 [2 de 20:5, 6 de 15, 14 de 85 Danzig 
2 e E Ese OO A cara A Kiel 
pOr e De Es Ode 0516 de 30d Ae das le DADZS 
$ 3 az e a TO AL ol Wiilhelmshaven 
Se] Eb: EN ÍA 9 iden Kiel 
= — 10 ÉS OO Stettin' 
E as 10 TP 3 [2 de 20'5, 8 de 15:3, 10'do $3. 4A. Idem 
09 EE 28 E 3 |2 de 205, 6 de 15:3, 14 de 8:5. 44; . , Idem 
pe Pa dee e 3.14 de 150, 8 de 10'5,6 de 5'3,8A. . . Idem 
E Ss En 23 312 de 150, 8 de 85, 44... 1... 0. | Kiel 
= — — e iS de M9 rtdeo o 3 dls bars Lo Danzig 
a EA poe EE 4 Idem ; Kiel 
Es EA, EL =D > DOI, SAI Idem 
A = E e 92 110 de 10' E e reas ee MS EA Brema 
ER 7 En 3 9 dem Stettin 
fo: a aña > As oboe yy o E O GEN 
pe ur Es O O ds ce lane do | Brema 
pas YE Eu pa o) lena j Idem 
pd pase, SE 2 o Idem Idem * 
as E == E 2 Idem Kiel 
— ps — — OE OS A Idem. ; 
15H. E. 15 H. 15H — (2 de 25, 10 de 15, 6 de 10/5, 4 de 5'7 Sestry Ponente 
15H. SES ISE 15m da Idem Leghorn 
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Fecha Proteccion 
: de su al salado | Despla- ti Velo: la Ex EAT RATO ER 
tE Gel Ad Ei ¡US zamiento ácidas cidad | Cubon Cintura Cubierta 
cion 
5 Mi. Me Me t. m. caballos millas t. me. 1 cm. cm. 
Argentina 
CRUCEROS ACORAZADOS 
General San Martin. .| 1898| 100 | 184 | 7:3 | 6,700 13,000 19'8 [1,1001 15-75 H 7 
Pueyrredón. ..-.. 1901| 100 | 18:4| 73 | 6,700 13,000 20*1 |1,0001 15-79 H al 
CRUCEROS 
Buenos Aires... .. 1895| 120 | 14'6 | 5'S | 4,800 17,000 232 |1,000 — . =— 
dde Julio aa Le e 1892| 108 | 13:'8| 6'0 | 3,600 14,350 227. "170 — a 
ae MEYa e 1890| 100 | 13'0 | 4'9 | 3,200 13,800 224 | 600 — Jus 
Austria 
CRUCEROS ACORAZADOS 
Maria Theresia . . . .11895| 107 | 16'0| 6'5 | 5,180 9,155 190 | 740 10 5) 
Kaiser Kant Vi... ¿L900 UI | 17041 61 106,101 12,500 190 | 740 25 H. 42 
EI > 1906| 117 |18:'8| 64 | 7,185 15,270 207 | 800 20:6 K. 4:2 
CRUCEROS 
Admiral Spaun . . . .|1910| 127 1128] 47 | 3,500 21,000 260 | 850 — 2:5 
Áspern. .. . . 11901. 92 1,120: 43.1 2,362 7,300 200 | 500 — b5] 
Kaiserin Elizabeth . .| 1892| 98 |145| 56 | 4,000 8,000 19:0 | 660 — 5 
Kaiser Franz Josef I .| 1891| 98 |145| 56 | 3,966 8,000 190 | 660 — 5 
A 
Y REA E l — 112% 11281 471 3,500 25,000 270 | 850 — 2:5 
JS E a 
SAGE VI Sa 1901| 95 | 12:0 |..4:3. |.2,313 7,300 200 | 500 = B) 
Brasil 
CRUCEROS 'ACORAZADOS 
No tiene. 
-CrucrirRoOS 
Almirante Tamandare .| 1893| 90 | 140 | 5'6 | 4,660 7,500 170 | “750 — 42 
TALAR e E 1909| 116 111:81.41 3,100 17,500 270 | 650 — 42 
Barroso sl e 1896| 101 | 13:'3 | 5*1.| 3,600 7,500 200 | 700 == 05) 
Benjamin Constant . .|1894| 72 |14'0 | 55 | 2,700 2,500 1440 | 260 a 15) 
Rio Grande do Sul . .| 1910| 116 | 11'8S | 4'] | 3,100 17,500 297'4 | 650 == = 
ERARIO MN AA 19001| 82 | 87 | 34 | 1,063 6,500 230 | 293 —= — 
MEAR AO e 18971 715 | 921 35 | 1,014 7,000 225 | 250 — 2 
LUDY A rad E IE TS ASAS TAS OA BORA 7,000 225 | 250 == E) 12 
Chile 
CRUCEROS ACORAZADOS 
Almirante O' Higgins .| 1898| 125 | 190 | 6'7 | 8,500 16,000 21% 1,260 17: E) 
Esmeralda... ... 1896| 132 | 16:2 | 6:8 | 7,020 16,000 228 [1,3501 15 EN 5 
Crouckros 
Blanco Cucalada . . .11904| 112/1492] 55 4,400 14,500 22'8 | 900 = 10-4:4 
Chacabuco. . . . . . .11903| 110 |14'0| 54 | 4,500 15,750 230 [1000 — 11:5-4“4 
General Baquedano . .| 19001 73 | 139 | 54 | 2,330 1,500 137 | 300 — = 
Ministro Centeno . . .|1898| 101 | 133 | 5:1 | 3,500 6,500 200 | 800 — = 
Presidente Errázuriz. .| 18921 82 | 110 | 6'0 | 2,047 5,400 190 | 200 — 8:8 
China 
CRUCEROS ACORAZADOS 
No tiene. 
Cruceros 
Chao Hao IS 1912| 100 | 128 | 4:0- | 2,750 6,000 220 | 550 = 20 
MO CRA 18951 77 11101 55 | 2,500 2,1400 OSO == — 10 5 
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TIVO EN EL AÑO 1912. (Continuación) 
Protección cd MANO Armamento 
Amparos . e h , mE PS ES Astilleros 

a E ra ELE AAA es de conirución 

DH. 15 H. 15 H. 15 H. 4 |2 de 25, 10 de 15, 6 de 105, 4 de 57. Leghorn 
15H. (12:58. 15 H. 15H. — Idem Sestry Ponente 

— — — 1:2 31112 de,20,:4 de-15, 6 de 10:5. 1.0060. . Elswick 

aa — — 11:2 DE delo, Side plO OR AA is Idem 

== — — 1169 62 de: 29, Sderk0D 18 -.1 Eicad Idem 

— 10 10 10 4 |[4de185,8 de 14,2de 67,14 de 37,5 A. Trieste 
15:0 H 20 K 22 H. 15H Ade Soo de do Sd A, Idem 
195 X. 1175K. | 20-16 K. OT 2 |[2de23'5, 5de 19, 4de1l5,9de 7, 14A. Pola 

6:5 — — ASA LOS DAS tod a de too Idem 

=— — — — SCA ARES SE A E O Idem 

— — +> — 1 |2 de 23'5, 6 de 14, 13 de 4'5,4A. ... Idem 

— — sE =— 1 Idem Trieste 

6:5 5 — — A IN E a SO RES le Fiume 

— — = — IAB rde lO Side 4 0 A al ad Pola 

— — = 75 SO de LO del A a pe Brasil 

— — — — OLA Sd do Elswick 

— — — 11:2 3 |6 de 15. 4 de 12,10deP.,4A..... Idem 

== == SEN — de lMiderlon 8 des12:3:AG carlos. La Seyue 

ES = — — 210ided2. 8 de tiar do garras. Elswick 

— — — M2 3 [92 de 102. 16:de 55,2 de 3D 2 A... Kiel 

a — — ue, 3 Tdem Idem 

— — — 112 3 Idem Idem 

— — 18 15 3 | de 20, 10 de 154. 4 de 12, 20 de P.. llswick 

IN O A e, O E 

= 150 H. 115 = 3 [2de 20,16 de 15, 10de P.,4A.. ... Idem 

+ + e — 0) ¡21 d8205 10 der19.022 de Prisa. -- Idem 

E == har — Ode OO dal A A Idem 

mE + == — ardido PRA a ts Idem: 

5 FE E = a lidedorltiderPlustad scr liem 

Saz + == — 3 |4 de 15. 2de 12'5, 4 de 55, GA. . .. La Seyns 

— —- te E Sr adentó dido 101 2.de Taba into. Elswick 

== — 1 115 — A A Ade | 


:550 CRUCERO 
Lista DE CRUCEROS EN SERVICIO AC 
Fecha + Proteccion Ñ 
desu 3 E Doors Potencia Velo de ale 7 = 
Nombres sas Eslora | Manga | Culad AS a Rd Carbon]. ES bibi as 
ción : 1 

China me. m mn. t. Me. caballos millas t. m. em. cm. 

CRUCEROS 
Hare <<. des 18991120 |142| 56 4,300/17,000 240 | 500 — 12:5 
HarSien 0 ER 1898| 96 |125| 49 2,903| 8,000 207 |: 500 —= 7:5 
LBS NEO AIR 1898| 96 |125| 49 2,903| 8,000 207 | 500 — 7:35 
Hai-Jung. , . . . . .|1898| 96 |12:'5 | 49 2,9u43| 8,000 207 | 500 —- O) 
E O A 1897/77 *P110'| 55 2,165| 2,400 21:0| — — — 
ENVIO A 1902| 78 81132 :-861| 7,000 2251360 — — 
Kien-Enan ...... 1902| 78 sa 861| 7,000 ' 22:5 | 360 — — 

Colombia 
No tiene cruceros. 

Dinamarca 
CRUCEROS ACORAZADOS 
No tiene. 

CRUCEROS . ¿ 
Cas 1892] 785|- 82 | 3% 1,260| 3,000 EA A O (e — 4:2 
Tema 18941'785| 82 | 34 1,2601 3,000 UNA — 42 
HANA SIE 1890| 71 931] 34 1,260| 3,000 170 |. 125 — 4:2 

Ecuador 
CRUCEROS ACORAZADOS 
No tiene. 

Cruceros 
Ministro Zenteno . . .| 18961105 |13:2| 54 | 3,300, 7,500 200 | — — 10:5 
Libertador Bolívar. . .| 1896| 73 85 4 == 4.500 21'0| — =— — 

España 
CRUCEROS ACORAZADOS á 
COL 19001106 |18'6 | 66 | 6,890/15,000 200 |1,200 30-25 5 
Emperador Uarlos V. .| 1898|116 |20'4 | 7:'8 | 9,900/18,500 200 |1,200 5 165 
Princesa de Asturias. .| 1896106 |18'6 | 6:6 | 6,890/15,000 200 1,200 30-23 5 

Cruceros pe 
Extremadura ..... 1902| 88'5| 11'0 | 4:3 | 2,030| 7.000 200 | 430 — 5 
Lepanto (Escuela de 

aplicación) . . . ... 1895| 97 |155| 6:1 | 4,750/12,000 200 [1,100 _ 12 
Reina Regente. . . .. 1908103 |16'0 | 6*1 5,287| 6.500 200 |1,200 = — 
[tío de la Plata. . . .|1899| 15 |10'8| 46 | 1,773| 7,100 200 | 270 == = 

Estados Unidos 

CRUCEROS ACORAZADOS| 

ION RIA SEA 1896|123 [| 18'9| 80 9,215/18,425 22:2 [1,600 75H 15-7:5 
Mandatian 1301175] 198 | 8:4 | 8,200/17,075  |21:0|[1330| 108 6:2 
Martana as. 1905/1525] 21'4 | 7:5 | 13,680/28,059 B. W.| 224 [1,8501 15-8:'7K 10 
Milmankee 2...” 1906/|129:3| 20%0 | 7475 | 9,700|24,166 W.T.| 22:2 [1,500 10 H 65 
Montana a 1908/1525] 224 | 7:6 | 14,500/27,938 B. W.| 22:2 [2,000] 12:5-7:5 K. 75 
North Carolina . . . .|1908/1525| 224 | 7:6 | 14,500129,785 B. W. 22:48|2,000| 12:5-7:5 K. 75 
Pennsylvania... .. 1905/1525] 214 | 7:5 | 13,680/28,600 N. 22:4 [2,000| 15-87 K 10 
AE 1906/129:3| 200 | 7:75 | 9,700/27,264 B. W.| 22'3 [1.500 10 K 75 
South Dakota... ... 1907/1525| 214 | 75 | 13,680/28,598 B. W.| 22:0 [2,0001 15-8'7 K 2310 
Tennessee A, Mer e 1906/1510] 22:5 | 8:2 | 14,500/26,963 B. W.| 22] |2,000| 127-7:0 K 75 
Wáshington A 1906/1525] 22:4 | 8:0 | 14,500/27,152 B. W.¡ 223 [2,000] 12:5-7:5 K. DE? 
West Virginia. . . . .1 1905115251 214 | 75 | 13,680126,135 B. W.| 22:1 [2,0001 15-87 K. Al 10 


TIVO EN EL AÑO 1912, (Continuación) 


Costado 


cm. 


Protección 
or Artillería 
versales principal 
e 5 
Es 5 
7 9) 
e 115) 
30 26 
o 25 
-30 26 
o 75 
BE 9:5 
US 20 E 
PA 16 H 
10K 15 K 
aa 10 H. 
15K. | 225K. 
10K 15 K. 
A 10 K. 
10K 15 K. 
15X. | 225K. 
30 K 15 K 


Artillería 
secundaria 


cra. 


14 
125.10 H. 
12:5 K. 


hn 
¡SESHS) 
OL Ot Ol 
pa pu pa 


UU 
| 


Ron 
AAA 


CRUCERO 551 
== 
26 Armamento 
«Do 
o , Astilleros 
235 Cañones de construcción 
Z na (Calibre en centimetros) 
5 [2 de 20, 10 de 12,16 de P:..6A. ..... Elswick 
3 (¡3de15,8de 10,6 de 3:7,6A5.... Vulcan Stettin 
3 Idem Idem 
3 Idem Idem 
12 det207 Side 12, AUAL 1 a 
DE de O; Side 6:2 M6 de 337 ¿ENEE Fosthow 
2 Idem Idem 
4 (2de e RON e de a Copenhague 
4 Idem Idem 
4 Idem Idem 
SiSide da 2. lides 011 METI SOT = 
Si2delz/] Los PAIR MELaORd 2... — 
5 |[2de 28, 10 de 14, 2de 6:7, 4de5:7, 24. Cartagena 
6 |2 de 28,8 de 14, 4de 10,6 de 5:7, 4 M Cádiz 
5 |[2de 28, 10 de 14,6 de 5'7,2A..... Carraca 
12 8 de 10; 4 de 97, 2 ide ¡URL DOI Cádiz 
22 [4 de:19, 6, de 12, 0 de Pas HARTA do Cartagena 
3710816, 112 de DEMISIA LSO Ferrol 
2 |[2de 16, 4de10,4de 5'7,6A..... El Havre 
— |8 de 20, 12 de 12:35, 20 de P.,4A. . Filadelfia 
— |£ de 20, 10 de 12:5, 12 de P.,4A. . Idem 
2 |4 de 20. 14 de 15, 38 de P.,8A. ... Newport. 
APA dde PENOSO San Francisco 
4 |4 de 25, 16 de 15. 44 de P.,4A..... Newport News 
4 Idem - Idem 
92 (4£ de 20, 14 de l5, 38de P., SA... Filadelfia 
148/15, 42 de PUTO AR USAS [dem 
9 |4 de.20, 14 de 15.38 de P.,8A. ... San Francisco 
4 |4 de 25'4, 16 de 15. 16 de P.,8A... Filadelfia 
4 |4 de 25, 16 de 15, 16 de P.,8A. ... Camdem (N. J.) 
254 de 20; 14 de 15538 de P.,. 8 A. 0... Newport News 


(31 
37 
Lu) 


— 


| Dupleiz 
¡| Radgard Quinel 


Jules Perry 


D'Estrées 


CRUCERO 


LisTA DE CRUCEROS EN SERVICIO AC 


Nombres 


Estados Unidos 


CRUCEROS 


AVOQUITO. e 
Birmingham... ... 
Chattamoogu. .. o... 
Chester Dia 
Cincinnati... 
Cleveland E 
Columbia 
Denver 


¡DES Oeste 
' Dubuque 


(alveston O 
Minneapolis... .. 
New-Orleans . .... 
RAreigha AS 
Stent 


TICA 


Francia 


CRUCEROS ACORAZADOS 


MOIADE 1 o 


Desartl 
Dupetit Thouars. . .. 


Ernest Renan 
Clon ala. AOS 
FUEYAA 

Jeanne DArc o... 


Jules Michell 
RAE TE a de 
Leon Gambetta .... 
Marseillaise 
Monteaalmit o. 
Victor Hugo 
Waldeck-Rousseau. . . 


Cruceros 
AT 


Cháteaurenaut o... 
Cosmao 
D'Entrecasteuuz. ... 
Descartes 


Du Chayla 
Iriant. 


AI AS 


JTurien de la Graviére 
LAVO 
CN 


Fecha 
de su Potencia 
Eo Eslora | Munga | Calado Ec EA Pci Carbon 
ción 
m m. m. t. m. enballos millns | t. me 
1900/1105 |1338| 61 3'487| 7,500 235 | 74% 
19071128 [143 | 52 3,150/15,670 243 [1.250 
1903| 89 [134 51 3,2001 5.303 B.W.|16:65| 700 
1907/1238 | 143 | 52 3,7150/16 000N. 26:5 [1,250 
1894| 915| 14'0 |6'15| 3,213| 8.490B W.|19'0| 468 
1903| 89 |134 | 51 3,200| 4,640B.W|16:'4| 700 
18941125 |17'8| 78 7,375/118,500 22'8 [1,670 
1902 89 [134 | 51 3,200| 4.135 B.W.|1675| 700 
1902| 88 |134 | 51 3,200| 4.135 B.W.|16'75| 700 
1905| 53 |10'7/|3'96| 1,085| 1.193B.W.|12:'9| 200 
1904| 89 |13:4 | 51 3,200| 5,073 B.W.|16'4| 700 
1894/1125 |18'0| 78 7,375|20,862 23'0 [1,200 
1898/1053 |134 | 6'0 | 3,487| 7,500 20'0 | 767 
1894| 915] 14'0 | 6'15| 3,213| 8.500B.W.| 19'0 | 460 
1908/128 | 14:38 | 52 3,750/22,242 B. W.| 25:9 1,250 
1904| 89 |134 | 51 3,200| 5,288 B. W.| 16'6 | 700 
19041143 |21'0]1 75 | 9,856/22,175 21'9 [1,590 
1896|111 [14'0| 6'0 | 4,/735| 9,049 183 | 406 
1895/106 |14'0¡ 60 4,702| 8,300 192] 413 
1904/143 [210] 75 | 9,856/22,175 214 [1,590 
1903|130 [180| 75 | 7,578/17.715 217 1,200 
1905/1453 |193| 75 | 9,367/22,000 225 |1,600 
19031130 |18'0 | 75 | 7,578/22,000 21'0 1,200 
19111157 |214| 82 | 13,780/29,800 239 [2,300 
19091157 | 214 | 8:1- | 13,497/37.500 25:5 [2,300 
1904/138 |19:3 | 75 | 9,856/20,500 210 [1,590 
1902|140 1193 | 75 | 9,367/20.200 21:0 [1,600 
1903/144 | 195] 7'8 | 11,092/28,000 21% 12,000 
1906|146 |215| 7'9 | 12,351/28.753 228 [9,100 
1909/146 |215| 7'9 | 12,370/27,700 232 [2,100 
1904/130 |17'7 | 74 | 7,578/18.000 212 |1,200 
1904|146 |21'4| 8:2 | 12,351/27,500 230 [2,100 
19031138 |195| 7:'5 | 9,856/20.500 21'0 [1,600 
19021138 [195] 75 9,367|19.600 21'0 [1.600 
1907/1148 |214 | 8:92 1.235/28.500 225 [2,100 
19111157 | 2144 | 8'4 | 13,180/36,100 231 |2,300 
1891|106 |13'S| 6'0 | 4,313| 8,254 19'6 | 860 
1898| 99 [137] 61 3,890/10,143 198 | 630 
19021135 [170] 73 | 7,898|24.300 242 [2,100 
1891| 95 931 43 1,923| 6.000 205 | 200 
1898/1165|17:8 | 7:8 | 7.995/13.500 192 | 650 
1896| 99:1| 130 | 66 | 3,970| 9.000 210 | 552 
1900| 97 |12'0 | 54 | 2,421| 8.500 205] 345 
1897| 99 |137]| 63 | 3.890/10,000 202 | 624 
1895| 94 |13'2| 63 | 3,882| 9,000 18:21 587 
1899113311671 75 8,151/24.000 230 [1,460 
.11901/136 |13:2| 67 5,595|17,000 22:9 | 900 
1899/102 |10%5 | 54 2.285] 6,400 20'0 | 2265 
18961 95 931 43 | 2,0121 6,000 20:51 200 


Proteccion 


Cintura 


cm. 


Cubierta 


cm. 


1 Y 


= 


Ot OO OO 


8 
51-31 


o 
y HILO OUOUOLUOal 


Son ao 


?* A 102 AAA O 
Soc aiaaooS 


TIVO EN EL AÑO 1912. (Continuación) 


CRUCERO 


Ol 
(311 
[dv] 


Protección 


Armamento 


«2 
Mamparos : 3 A : 2 ES 
Soumado Cra balboyal rc 343 E 7 OS 
pS ES 5-3 0 El 2 LO danes. 22 de P489 ARE IBL 
— = == — 2 ts os OMA AN DA 
Es — = ==. Ode LZ O LO dp A 
= Es — — MAC LA a e a N 
ps a 10 E dle 0d Pd A 
E == — ==, OS ALZI O LO AA 
EEE pe 10 —: — |1l de 20, 2de15,8de 10, l4deP., 4 A. 
= — = — OA SO a UN O 
— — =— — == Tdem 
= — — — OF ASuTOS 618 Dz4 DAS: <P IDB E 
— — — =— uo 10 da 195, 10 de PL Ad Ao , 
— E 10 =_ — |1 de 20,2 de 15, 8 de 10, 14 de. IDA 
E == 7:5-3 => — |10 de 12: DIV2Ade PI ARTIC 
pS ac 10 ES UU de 19:5, 10 de P., E UCD 
=- — = — SAD ALZAS UD NAO E 
— — 5 — == 10 de"12:5, 10 de'P: ¿4 Ali. 
12-5:5 q 187 16-12:5 | 2 [2 de 19,8 de 16, 6 de 10, 20 de P. . . 
9:2 E 9:2 9:2 4 |2 de 19,6 de 14, 4 de 6:3,8deP. .. 
90 — 9:2 9:2 an [2-dec1i9, 6 des W4!14de PALLARS. 
12-5:5 — 16 16-125 | 2 |2de 19,8 de 16, 6 de 10, 20 de P. ... 
En E 6:3 => 2/8 de 16, 4 de 10, l4de PP. 0.0.0... 
9:2 15 15 9:2 2 |2 de 19, 8 de 16, 4 de 10, 16 de 45, 
a A E 
a 2 | 6:3 a 2 18 deU16: 4ide: 10. 14 de PLUTIADEL 
12:55 12 20 12 90.14. desl9; 201de 62 de:PRaO PoR... 
12 Ti 12 15 125 29 ¡A -deci9 112rde 16 17dS PIU. 
12:5.-5 == 1) 16-125 | 2 |[2de 19,8 de 16, 6 de 10, 22 de P.,8 A. 
9:2 15 15 9:2 2 |2 de 19, 8 de 16, 4 de 10. 22 de P. . . 
19 Í 15 19% 2/2 de 19,114 de" 14; 24: de PASA... 
15-75 15 15 125 92 dido 116 de 162 de PELÍSDET 
1295-75] 15 20 125 | 2 (¿de 19,12 de 16, 26 deP....... 
ES pe, Y! ES 2 18/de 16: -4 de 110 ¿l4de PRLISEL 
195-7:5 15 20 125 90.4 de 19716: de:16024 do Bibl... 
12:5-5 BE 19 16-125 | 2 |2de19.8de16,6de10,2de 63,24 de P. 
9:2 15 15 7 2 |2 de 19,8 de 16, 4 de 10, 22 de P. . . 
12:5-75 15 20 125 92% (Mede TO; 16 de-16;24:de Plica... 
125 12 15. 17 DU MAA anOl 2d OA AA 
E e e? — Si Hide 16; '6 de 14; (10:de P.,104A:;'..... 
e 3) — 90. 6:de 16; 4:de-10) 13:de PL LADERA... 
¡ea >. 5 == 29 12:48 16:16 de: 14,10 de Pirri ar. 
q E > = Amo lA Sida PES AA E ll 
— == 23-15 a 2 19d 239,19 de ly dei 
Fr > i> — Ardo 60 de 1012 de Bd da 
qe = a — de 14, dido 107.10 de Po da 
T5 == 5 — 4 |6 de 16, 4de10,13deP.,2A 
— F> —= — 20 6dertoz 4:d6-10, 14d Pio EA 
== =— 5 — 2 de 164 de:14, 10 de Pri 
ao == => — AMO 12 00 PL TE ER 
e == 5 — 2 [4 de 14,2 de 10, 10de P.,4A..... 
eS PS + — Aa dond Side Pd Ar IT 


Astilleros 
de construcción 


Elswick 
Quincy (Mass.) 
Elizabeth 
Bath (Me.) 
Brooklyn 
Bath (Me.) 
Filadelfia 
Idem 
Quincy (Mass.) 
Morris Heights (N.Y ) 
Richmond (Va.) 
Filadelfia 
Elswick 
Norfolk 
Quincy (Mass.) 


San Francisco 


St. Nazaire 
Rochefort 
Idem 
Lorient 
St. Nazaire 


Tolón 
Rochefort 
Brest | 
St. Nazaire 
Lorient 
Idem 
Tolón 
Cherburgo 
Lorient 
Burdeos 
Brest 
Idem 
La Seyna 
Lorient 
Idem 


Cherburgo 
liem 
La Seyne 
Burdeos 
La Seyne 
St. Nazaire 
Rochefort 
Cherburgo 
Brest 
St. Nuzaire 
Lorient 
Rochefort 
Cherburgo 


554 CRUCERO 


Lisra DE CRUCEROS EN SERVICIO Al 


Fecha Protección 


de su Potencia 


Despla- Velo- 
Nombres cons- | Eslora | Manga | Calado | -*SP de S Carbón 
truc- OL máquinas cidad Cintura Cubierta 
ción : * 
G > m. m. mn. t, m. caballos .millas | t. me cm. cm. 
recia 


CRUCEROS ACORAZADOS 


Giorgios Averof. . . .| 1911134 |21'0| 7'5 | 9,956/22,000 B. 240 |1,600| 20-8'7 K. 4:2 

CRUCEROS | 
No tiene. 

Inglaterra 

CRUCEROS ACORAZADOS 
Aboukir. .... . . .119021134 |21:2| 8:0 | 12,000/21,375 B. 21'6 |1,600 15'5.K. 1:5-4 | 
Ach les Ha 1907/146 |22:4| 8:2 | 13,500/23,275 Y. 23'3 |1,000| 15-10-7:5 X.| 2:0-2:5 
ARA de 19051137 |20'9|7:62| 10,850/21,604 Y. |23'02|1,950 15-5H. 5-1:'9 
AVISE 1906/137 |20:'9|7:62 | 10,850/21,190 B. W./22'38|1,950 15-5 H. 5-19 
Bacchamed 1902/1134 |21'2 :0 |12,000/21,520B. |21'75/1,600|. 15-5XK. 71:5-3:9 
Beni 1 1903/13t | 20'0|7'45| 9,800/22,681 N. 23'6 |1,600 10-5 H. 61 
Black Prince... .. 1906/|146'5| 224 | 8:23 | 13,550/23,939 B. W.|23:65/2,000| 15-10-7:5K.| 1:9-2:5 
Carnamwor. 2 0... 1905137 |20:'9]|'7:6 | 10,850|21,489 N. 233 | 800 15-5 K. 5-1'9 
Cochrane 1907/146'5| 22:4 | 8-23 | 13,500/23,654 Y. 233 |1,000| 15-10-75 X.| 1:9-2:5 
Cormuoall a e 1904|134 |20:'0| 7:5 | 9,800|22,700 B. W.123'68|1,600 10-5 H. 5-1:9 
Cumberland... .. 1901/13£ |20:'0| 7:'5 | 9,800/22,000B. |23'68|1,000 10-5 K. 5-1'9 
Defense o ER 1909/1530 |22:7 | 7:95 | 14,600/27,570 Y. 235 |1,000/ 12:5-10 2:05-1:5 
Devonshire ...... 1905/137 |20'9| 7:6 | 10,850/21,475N.  [|22:'97|1,600 15-5 5-1:9 | 
Donegal... . . . . .11903/1341 |20:'0| 7:5 9,800122,173 B. 23'5611,600 10-5 K. 5-1:9 
DE ARESO REIR VS 1902/1525| 216 | 7:95 | 34,100/31,450 B. 24']1/2,500 15 K. 7o-5 
Duke of Edimburgh . .| 19061146 |22:4|8:25 | 13,550/23,685 B. W./22:'84/|1,000/ 15-10-7:5K.| 1:9-2:3 
Bss 1904 13411 20:0 [17:55]|+ 9,800122,000 B. 228 [1,600 10-35 K. 3-1:9 
Euryalus ... . . . . .11903|134 |21'2| 8'0 | 12,000/21,318B.  |21'63|1,600 15 K. 7S-5 | 
Gooa Hope... 4% 1902/1152 |Y21:'6| 7-9 | 14,100/31,071 B. 235 [2,500 1S EJ 7-5 
Hampshive ...... 19051137 |20:9 7:'6 | 10,850/21,508 Y. |23'47|1,600 15-35 K. 5-1:9 
HOJa IU 1902/13 [|21:2| 8:4 | 12,000/21,432 B. 226 [1,600 15 K. ESA 
INVIAS 1909|162'5| 23:9 | 7:95 | 17,250/41,000 Y. 26'0 |1,000| 15-10K. — 
inflexible. Lo 1908|162:5| 23:9 | 7:95 | 17,250/141,000 Y. | 26*0 [1,000] 15-10K. — 
Idomitablel. un 1908/162'5| 23:9 | 7:95 | 17,250|41,000 B. W.| 26:0 [1,000|  15-10-K. — 
Indefatigable ..... 1911/169 [|24'4| 8:1 | 18,750/43,000 B. W.| 250 [1,000 13-10 — 
KENIA 1903|134 | 20*5| 7:4 | 29,800/21,000 B. 217 [1,600 10-5 XK. 5-1:9 
Kind red. 1903/|152 |31'6 | 7:'9 | 14,100130,893 B. |23'46/2,500/15-12:5-10 X.| 6:2-2:5 
DeotathanL 1903/|152 |21'6| 7:9 | 14,100/31,203B.  [|2328|2,500/15-12:'5-10 K.| 6:'2-2:5 
Lancaster A 19041134 |20:5| 7:'4 | 9,800/22.000B.  |24'01|1,600 10-5X. ¡| 5-1'9 
LORA 19121200'5|26:0 | 8:5 | 26,350/70,000 Y. 280 |1,000 22:5 ==. 
Minotauro 1908/149'5| 22:7 | 7:95 | 14,600/|27.856 Y. 23'0 [1,000 15-10 2:5-1:2 
Monmowihil o. 1901|134 |20:'0]| 7:3 9,800/22.000 B. 226 [1,6001 10-5'0K. | 5-1:9 
VALIA la IS Ae 1905/1146 | 22:41] 8:'0 | 13,550/23.592 Y. 23:3 [1,000/15-10-7:'5 K./ 1:9-2:5 
New Zeáland . .... S. T.1169. | 24:4 [8:25 | 18,800|44,000 B. W.| 250 [1,000 - — 
Princess Royal . . . .|S.T./200'6| 27:0 18:55 | 26,350/70,000 Y. 280 |1,600 22:5 — 
Queen Mary... S. T./200'6| 2741 | 8:55 | 27,000/75,000 28“0 [1,000 22:5 — 
Rozburgh. ..... 1905137 |20:9| 7:6 | 10,850/22,100D. [|23'63|1,600/  15-5K. 5-19 | 
Shannon o 1908/1150 |23:0| 7:'6 | 14,600/28,550 Y. 22:5 | 950 15-10 25-151 
SU O 1904|134 |20:'0| 7:53 9,800|22,000 Nic. | 247 [1,600 10-5.K. 5-19 ¡| 
¡SAI MR 1902/134 ¡21'2| 8*1 | 12,000|21,600B. |21'77/1,600 15 K. 1s-54 
Tiger. (En proyecto) . ; . 
Mn E 1907/1146 |92:4 | 825 /.13,550/23.641 Y. 22'9 [1,000/15-10-7:5 K.| 1:9-2:5 

Crucrros Ñ 
O A 1911/117'8|12:6| 4'2 | 3,440/18.000 Y. 260 | 350 — — 
ÁAmphion ...... S. T.1117'3/12'6 | 4:2 | 3,410/18,000 Y. 250 | 350 — — 
ARTE AA 1905/114 [117 | 4:1 2.670/115.850 Y. 251 150 — 5 
TOTES 18931 91D AS IIS 3,600| 9,000 19751 535 — 3-2:9 7 
AIRIERYSERIES. 1905/1110 | 12:2|4:'25| 3,000/14,200 Y. 123'42| 300 — — 
AMPLI 1900/132:3/21:0 | 7:7 | 11,000118,000B. |20'75|1,000 =S 1 
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Protección 32 
Mamparos illería Ptillería ES Es nie Astilleros. 
alo Sd AR ES canodohaA csntlmstros) in 
175 | 175-15 = de 29.18 de 19 Ido Po “ Leghorn' 
125 H. 15 K. 12:5 Sideizo) leaders do Pl BAZA... Govan 
15 15 15 3 [2 de 23, 4 de 19,30 de P.,2A... . Elswick 
11:2H 15 H 15 H 2 |4de 19, 6 de 15, 34 de P.,2A.... Clydeb'nk 
2H: 15 K 15 E 2 Idem Greenoch 
IS: 3H: 15 K. 12:35 212 48239, 12 de:194 17 de Pl. HARÍA Clydeb'nk 
12:54. |12:5-108 10 H. Salt idesio. 13 de PEGOZA AL W. Beardmore 
15 15 15 Jo deiZza 10 dedo Za de Pr Did E Blackwall 
11:2 K. 15 H. 15 o 4. de'19,.6 de 15,34 de PELA... Beardm're 
15 15 15 316 de 23, 4 de'19, 41 de P. ¿RAJ .. Fairfield 
125 N. |12'5-10N 10 N SU MAtdaio, 413 de RULOA II Pembroke 
12:5 |12'5-10N JON. 2 Idem Glasgow 
e 20 17:5 5 [4 de 23, 10 de 19. 16 de P., DA... Pembroke 
11:2 K. 15 N. 15 2 |4 de 19. 6,de 15, 34 de PL ¡DAL 0... Chatham 
12:5K.| 12:5-10 10 K. 20 dido, 113 do BEA TO a Govan 
195. 115-125K./ 12:5 K 22 dei23, 16 delo ide Polaris. Pembroke 
15 15 15 31. 16:de 23. 10 de-15:25 de PB. SM... Idem 
125 12:35 10 2114 ideo. 13 ide LaS AR Idem 
125 K. IS TA K 2-12 de 23, 12 de 15, 17 de P.,8 A. Barrow 
12:5K. |15-12:5X.| 125 K 2512 der2 316: demio 17 de POFDARTS.-. Govan 
125K. |12:5-10K. 5 2 |4 de 19, 6 de 15. 23de P..24..... lIswick 
12:5 K. 15 K. 12:5 K 901240293112 de los de PESA Barrow 
e 175 e SE Siaer307 Ide lOEDAS IL Elswick 
— 175 — 5 Idem Clydeb'nk 
— 17:53 E 5 Idem Govan 
—» 175 — DS der30r 10 denlO LIA Devomp'rt 
12:5-N. |12:5-10X.| .10K. 91 4dezlS. 1d PIB ACTO ERE Portsmouth 
12:5XK. |15-12:5X.| 12:5 K Di lideras, I6rde dog de Palais Barrow 
125 X. [15-12:5X.| 12:35 K 2 Idem Clydeb'nk 
12:5K. |12:5-10K 10 K dde Lo, Ode: DADA Elswick 
— 225 — DE ISidera dk Ode LOPre  RES Devonport 
==, 22 175 5 Edo 23, 10:de:19;16 de PL ¿DA c Idem 
195 K. |12:5-10K 10K. 20 M4idestlS, 13 de PISA ONES. Glasgow 
15 15 15 30.16.de:23.:4 de, 19, ¿L de Pa DA. Barrow 
= e — O Sidend0; Iba 10057 1 BRIEBeTa.!. Govan 
= 22:5 — 0 Sdep3d Id ORAL BN Barrow 
¡ 225 ez 2 Idem Jarrow 
119 X.| -15K. 15 K. 9 14 de:19,.6/de:15, 34 de Pr, 240%... Glasgow 
— 20 — 5 |4 de 23, 10 de 19, 16 de P., 54... Chatham 
12:5X. [195:10KX.| 10 K. SAMA id lo, 1 de PIO SIA: BORDA. Portsmouth 
192:5K. 15 XK 12:5 K 271 12:de223..129/de:15;,17 de P:1¡SAci¿... Clydeb'nk 
15 15 15 3 |6 de 23. 4de 19, 41deP.,2A .... Pembroke 
= 7 = SATIOPd O bit AED A Idem 
— — 2 Idem Idem 
— 19 = ASS Po Lol ariel e labrado Elswick 
=> 5 = Sm l2raailos 6 den12,/16¡de-De <Le8rs.. Devonport 
== m7 = 20 1127481 10, 1IL-de Pa: RUT Elswick 
— 7'5-15 H. = 20 116 de 15, 19 de Pi ZA L ALOBLA Barrow 
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LisTA DE CRUCEROS EN SERVICIO A 


Vecha Protección 
Nombres 0: Eslora | Manga | Calado E e | Velo: CaiBoR 
- true» Ed máquinas UR Cintura Cubierta 
Inglaterra me. me. me. ft. me caballos millas | t. m. cm. cm. 
CRUCEROS 
Andromeda ....-. 1900|132:8| 21'0 | 7*7 | 11,000/16.500 B. 20'5 11,000 — 75-12 
AGORA E 1900/132:3| 210. | 77 | 11,000/18.000B. 207 [1,000 — 10 
Ariadne... . . . . .119001132:3| 210 | 7*7 | 11,000/18,000 B. 207 [1,000 — 10 
O LS AER 1894| 97:8| 15*1 | 38 4,360| 9.112 19'75| 400|' — 5-29 
ABN tiesa E AS 1906/114 | 11'7| 441 2,670/16.212 Y. 258 | 150 — ES) 
Bash ra 1890| 85 |10'6 | 4'2 1,830] 4,700 T. 186 | 140 — 3-25 
BEMOL IN dee TOMO A 42 3,360/18.000 Y. 25'9| 450 a 12-2:5 
Blanche ia 19101117 [117 | 42 3,350/19,542 Y. 201300 == — 
Blond aos ISBN MIE A dra A 3,350/18,700 Y. 254 | 350 — — 
Bordittara hs oa 1909117 | 117 | 42 3,300/18.000 Y. [2575| 450 — 1:2-2:5 
BUDA e 1893| 9151 13:33 | 53 3,600| 9,164 197 | 400 — 5-25 
Bristol E 1910/131 143] 47 4,800/21.529 Y. |26'84| 650 — 5-2:5 
Cambrian........ 1894| 98 [151 | 5S 4.360| 9.000 195] 400 — aso 
Challengeni- Ma 19041108. | 17:1 | 6'5 | 5,880/12.500 B.W.| 21:0 | 500 — 71:5-5 
Cuarybdisct. 1895] 975/ 151 | 58 4,360| 9.000 195 | 400 — 5-20 
Chatham S. 7.1131 |152| 448 | 5,400/22.000 Y. [2475] 650 — = 
Crescent 18914/109 |18:3| 72 7,100|12,000 197 | 850 — 12:5-2'5 
Darmouth 2... SAD IS 148 | 47 5.250/22,000 Y. 25'9| 650 — — 
Diada NS 1899/|132:5| 210 | 7:'8 | 11,000/16,500B. 20:35 1,000 —= 10-67 
Diamond 1905/1110 | 12:2| 4442 | 3,000/10,066 N. 22:2| 300 — — 
DINARS IN 1898/107 |21:'0 | 63 5,600| 9,600 19:35 1| 530 — 6:7 
Dido MAD E 1898/|107 |21:0 | 6:3 5.600| 9,600 195 | 550 — 67 
DOTA ANS A 1898/1107 |210 | 63 5.600| 9.600 195 | 550 — 67 
Dub NS SBS! 152 | 4:8 5,400/25,000 Y. 19-51 SD — — 
LECIIOS CAS 1897/106'5| 16:2 | 6'2 5.600| 9,600 205] 850 — 30-15 
IA AS 1893|1095| 18:3 | 7:2 7,350/12.000 20'75| 600 = 12:5-2:5 
Encontro... 19061108 |1711| 62 5,880/12,500 D. 2101 600 a LO =9 
Endymion. o... 189411095| 18:38 | 7:2 7.350/12,000 205 | 850 — 12:5-2:5 
Europa 1899/132:5| 16:2 | 7:8 | 11,000116.500 B. 20% 11,000 — 10 6: 
Falmouti La 1911/1131 152 14:72 | 5.250123,467 Y. 25:35 | 650 — o 
Healer SIE pie — 3.360/18,000 2959] — — — 
RA AN NDS 1895| 97:51 151 | 58 4.3601 9,000 195| 400 —, 5-20 
Horta 1895| 97:51 151 | 58 4,360| 9,000 195| 400 SS AS) 
HOLAAA E 18951 975] 151 | 5:8 4,360| 9,000 195] 400 == 2-20 
IMOTESITIA RA 19051109:5111:9 | 4:25 | 2:850/11.277 T. (|25:12| 380 =— 30%4-1:5 
OTE A 1905/|109:5| 119 | 4:25 | 2850/15.018T. |25'15| 380 — 30-1:5 
Gibraltar. oi 1894|109:5| 18:35 | 724 | 7.700/12,000 197 | :850 =— 1112:5-2%3 
TASTE 19101131 |14:3 | 4:65 | 4.800/22,472 258 | 650 — 0220 
CiuouCESteni o 1910113151 14:38 | 465 |. 4,800123.757 26:31 650 — 322:5 j 
(RA OS e 1894/1095 ]18:5 | 7:24 | 7,350/12.000 200 | 850 — = 
TLC O 189311095/1)8:5 | 7-24 | 7,350/12,000 200 | $850 == 12:5-2:5 
IRA 19021108 |17:3|6:25| 5,600/10,000 B.W.| 20:'0 | 600 — 3:17-7:5 
HERA 1900/108 1|17:3 | 6:25 | 5,600110.000 B. 200 | 600 — SUENOS, 
Hya UI 1901/1108 1173 |6:'25| 5,600110,000 B. 200 | 600 — UA 
TL CAMIIREAES NA 1895| 97 | 151 |5:'80]| 4,360| 9,000 195 | 400 — 5-25 
Lt 1898|108 |16'5| 64 | 5,600] 9,600 195 | 550 — 6:7 
STURM 1898/108 |16:5| 6'4 5.600| 9.600 1951-2590, — 67 
EierpI II 1909/1131 | 143 | 4:65 | 4,800/24,614 Y 26171 650 pe DO 
Meden sE 1905| 81 |12951|5'05 | 2.8001 7.500 Y. 19'0 | 400 — — 
Melpomene ==... .. 1892| 915/13:6 | 53 3.6001 9.000 Y. 119"75| 400 — 99 
asas ERIN LE 1897/1065| 16:2 | 6:25 | 5.600| 9.600 195 | 550 Jas 3721 
Ne ocaste 19101131 14:34:65 | 4.800/24.670 Y 26:26] 250 —= ON 
VEA 1905/112:'8| 11:8| 4:27 | 2.910/17,176N 25:31] 380 pS 1:2-1:3 
VAN IA 1905/112:8| 11:8 | 4427 | 2,940/16.460 25:06| 380 — 1:21:51 
PARTORA POE Uds 1901| 93 11:2.| 4:12] .2,200 7.000 T. 200 | 517 — DO 
PIES 1899| 915/1141 | 52 | 2.135| 7,000R.. [200 | 517 — 5 
LE TORUS EA 1897| 91:51 111. | 52 921135] 7.000 Nor. | 20:0 | 517 == 5 
Perseus. . . » . . - 119011 91:511139 14121 2,135) 7,000 T. 2001 517 — ) E) 
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condo rias Are | Acta (553 a ac contrucción 
cm. cra. cm. cm. 
E EL 75-15 pe TIO delo, 1d 2. DAS. O OL Pembroke 
y o 75-15 H > 2 Idem Govan 
zz SE 75-15 H. Q.- 2) Idem Clydeb'nk 
E E ES e 3 |2de 15,8 de 12, 28 de P., 1A . Devonport 
E pan 1198) 2 id SONAS Y AL O E AA Elswick 
2 = 5 e Ad O de Pra Ari ERAS, Portsmouth 
eE vil — E AO ASOs. ARA 1 E Pembroke 
— — == — LORA ALOL IFA A O Idem 
E E ais LR, 2 Idem Idem 
= — ++ — AO AMOR IA O ALA LO CBR Idem 
= E 5) Lea Sal2ideLOX6 de 125161 de Pina. Sheerness 
— — — ES ade MOR IO de 10, ide PATA Clydeb'nk 
es = 5 ARS 2 delo 28 dello, ide PIdV AL Pembroke 
Penn E — ¿Ltd 2 |11 de 15, 10H PLFAT AN Chatham 
— ES E) E 3 |2 de 15, 8 de 12, 28 de P. Sheerness 
== == — ps Side Md de MAR A o Chatham 
— == 15 A 2 |l de 23, 12 de 12, 34 18 ¡de e Portsmouth 
— — — == DA Sdsil nd dee MAIS. AA Barrow 
— ES UA pe. 2 |16 de 15, 15 de P., DAL ULISES lo Govan 
— — — SS SA LO di 0 Mide Bo MAS UTIL, Birkenkead 
ES es eS Lio 3041 dolor loderB.o Ad. 40.10 Govan 
E SS ES) pde 3 Idem Glasgow 
== =— NO) pe 3 Idem Barrow 
— — — e OS a OS O A Dalmuir 
pS ea 75 = SD ES A) a Portsmouth 
-— — 15 — 4 2. de23, 10 de lo i34ide Po los Devonport 
— — — E IATA ds mo OF de ELISA. MO Idem 
— SS 15 3 MASASILSO delo 2ade PLE PA Hull 
— a 1125 an 215 LO delo, Lodo BABA PRO a, Clydeb'nk 
— — = — SA A IE a O e e NA A AS E Dalmuir 
E = Eta gt 2 ¿— Pembroke 
— — 5 pr 3 |2de 15,8 de 12. 17 de P.,1A Idem 
— — 5 == 3 Idem Chatham 
— = Es) — S Idem Portsmouth 
— — — == SAP o ON E Govan 
pes Ek pd ES 2 Idem Idem 
— = 15 — 2424823410 de 15:23 de iD PAE, Glasgow 
Y ES Eat a 2 de:157110:d910.1 de. 4d Aito, Govan 
E E pro pr 2 Idem Dalmuir 
— = 15 = 19 de 28.710 delo. ¿Bt ide Pu sriGgL ir: Blackwall 
=> — 15 — 2 Idem Chatham 
—= — WES) — SOEL dis, 10d Bi DAL AU Govan 
= ES m5 E 2 Idem Idem 
— y 75 eN 2 Idem Glasgow 
FE == — 35 21d 0578: de: 12, PS de Poco 0ad Devomport 
E — 755 = SOME 12 ide PAD AR ASIS. Glasgow 
— 75) E 3 Idem Barrow 
a = — — Odd NOAA Idem 
= — UT — ANOS IO 16 da A A Chatham 
ER == — 3 |2de 15. 6 de 12, 16 de P.,1A Glasgow. 
— — 55 — 2d. 10d BODAS INTEL Chatham 
+ — = — 2 |2de 15,10 de 10,1 de P.,4A. Elswick 
+= = — = A A A Birkuhd 
pS he a ES a Idem Idem 
— — — — DA Std ma0s Ll depPLOFA LDL Ad Portsmouth 
28 ES ¿E a >) Idem Jarrow 
¿5 Eo ps E 2 Idem Sheerness 
41 IS LES =S o) Idem Hull 
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LisTA DE CRUCEROS EN SERVICIO Al 


Fecha Proteccion 
Nombres cons: Eslora | Manga | Cnlado cia MA db Pala, AS 
cion 
mm. m. m. t. m. caballos millas cm. 5) Clik. 
Inglaterra 
CRUCEROS 
Prior E 1900| 93 |11'2|4'12/| 2,200| 7.000 T. 20'0 — 5 
Prometlicask 1901| 91'5/11'1/f4'12| 2,135| 7,000 T. 20'0 — 5 
Psyche brad do Z 19001 93 |11'2] 5:3 2,200| 7.000 T, 20'0 — 5 
Droserpinea Lodo. 1899| 91'5/11:1| 52 | 2,1351 7,000 T. 20:0 =- ) 
Pyramid ta de 1900| 915/|11'1 | 4:12 | 2,1351 7,000 R. 20'0 — 5 
PrUTMEMIE Lon 1892| 81 |125]/|4'74| 2,575] 7.500 190 — 5-2:5 
Royal drthur ..... 1893110 |18:'3|8'45| 7,700/12,000 197 =— 12:5 2:5 
apre e de 1905/110 |12:'2]| 4:42]. 3,000/10.200 224 => pe 
ISAPLAORRA 1893| 915/1311 | 53 3,100| 9,861 2017 — 9-2:5 
SATA E EMS PAL ares 3,400| 9,280 20:62 — 5-2:5 
Sentineltiaalis. 1905/|110 |12:'2| 442 | 2,895|17,488 Nor. [25:07 — 31-1:5 
Sirlusiipanda A 1892| 91'5| 13:2/5'33 | 3,600] 9.000 1975 — 5-25 
Shirmisheriol.. lo. 1905/110 |12:2]| 44 2,895/17,053 Nor. ¡25:19 — 37-15 
Southampton . NS Sd Sl 15:11 48 2,100/25.000 Y. 255 — — 
Sparticio A. 1902/132:5/21:0 | 7'9 | 11,000/18.658 210 — 10-6'7 
LOTICRA ADA EE 1897/106:5/16:3/|.6'4 5,600| 9.600 19:53 — 3:1-1:5 
Taribla mad 1 .1898/152:5| 21:6 | 8:23 | 14,200/25,000 B. 22:4 13. — 7:5-15 
PhResens sido 189+|110 |18:3|.7'2 7,350|12,000 200 — 12:5-25 
INTE TIOS VA 1905/1110 |12:2|14442/| 3,0001 9,860 321 = = 
Menus IA MASME 1898/107 |16:5| 65 5,600| 9.600 195 = 67 
Vingictive lo. 1897| 98 |16:5| 6:3 3,150|10,000 B. 201 — 2:5-5 N 
Weymonta 1911/1131 [14:8|473| 5.250/22.060 Y. 255 — = 
PAIS O E 1912/131 [|14:'8| 473 | 5,250/|22,000 Y. 255 - = 
Colonias inglesas 
Austratia. .| S. T.1169 .|24:4| 81 | 18,800| 14.300 250 — = 
Asset] Melbourne .| 5. 1.1131 |15'1| 48 | 5,400] 2,500 250 — > 
Sydney. . .| S.T.1131 [151 | 48 5,100| 2,500 235 — — 
Dada ria . . .11899|11325| 21:'0| 8'0 | 11,000/16.500 205 — — 
á "| Rainbow . .| 1893| 91'5/13:3 | 5:3 3,600| 9,000 197 — — 
Italia 
CRUCEROS ACORAZADOS 
AMATER 1909/|130:1| 210 | 7:55| 9,956/20,800 B. 236 , 20-87 K. 43 
Carlo Alberto... .. 1898| 98 5/|18:'0]| 7:0 6,39 13,220 pz 15-11'2 H. 307 
Francesco Ferruccio . .| 1904/1105 |18:2| 71 7,2941|13,500 N. 200 15-75 H 3 
Giuseppe Garidaldi . .| 1901|105 |18:'2.| 741 7,294114,713 N. 20'0 15-75 H e] 
Marco BRolozko VS 1894|100 [14:-8 [5:95 | 4,511/10,543 19:0 10 2:5 
SS A 1909/|134. |21:'0.1 7:55 | .9,936|18.000 B. 230 20-87 K AN | 
San Giorgio... .... 1910/131 |21'017:55 | 9,532|!18,000Bl. | 225 "20587. 430 
Nan MENCINO y 1910/131 |21:0|7'55 | 9,832/18,000 Bur. | 22:5 20-87 K 4:3 | 
Pares 1901/1105 |18:3| 72 7,294113,500 B. 20'0 15-11:'2 H 3 | 
Vettor Pisam ..... 1897| 99 |18'0| 7:0 6,396/|13,000 20 5H. 35 
Crucrros 
ADOPTA A 1900| 87'5|. 9:3/3'36 | 1,292| 8,000 22 == 2:5 
COEN 1897| 76 1128 | -5:1 2,428| 4.094 164 — 5 
CORAL 1902| 87:5| 9:3|3'36 | 1,292| 8,160 211 — 2:5 
ATAR AS NE 18951 83 |124| 50 2,690| 7,471 179 = 5 
Trata 1893| 80 1120 | 50 2,245| 7,585 19:8 — 5 
LEGUAS 1894| 80 |12:'0]| 5'2 | 2,245| 7,677 196 — 9) 
ASA S. T.|140 |13:0.| 40 3,250/22.500 29 a 42 
Nino Bixio. .. 0... S.T./140 |13:'0:| 40 3,250/22.500 29 — 4:2 
IUGUGUSAD 19001178 |125| 51 2,494] 7,000 20 pa 11:2 
QUArOS EN A S. T.[140 [13:0| 40 3,250123,500 29 —. 4:2 
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Mamparos 
trans- 
versales 


cm. 


Armamento 


Artillería 
principal 


cMe 


pan 
l 

Roa 

Y orar ar Ol 

(A a =>) 
EP oa SR 
pa 


EL 
O 


ho 
cra 


DIR 


Artillería 
secundaria 


cm. 


Tubos lan- 


zntorpe- 
dos. 


Cauñones 
(Calibre en centímetros) 


VUNUuUNANO 


BA OOO A 


VUNUNNR>OUON NADAR NONVNVONNVWV 


S de 10, 11 de P.,1A 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

E AS A 

1 de 23, 12 de:15, 34 de P., LA... 

12 de 10, 11 de P.,1A 

2 de 15,,6 de 12, 19deP.,1A .... 
Idem 


8del5, 4de P..4A 
16 de 15, 15 deP., 2A 
11 de 15, 12de P.,5A 
2 de 23, 16 de 15, 28 de P., 9A. 
2 de 23, 10 de 15, 23 de P., 
12 de 10, 11 de P.,1A 
11 de 15, 12de P.,5A 
10 de 15, 12 de P.,5A... 
8del5, 4deP.,4A ... 
Idem 


S de 30,16 de 10 
S de 15,4 de P.,4A 
Idem 


16 de 15. 159 de P., 2A 
2 de 15,6 de 12, 9de P.,4A 


4: de, 20,8 de/19 116:deB5:2 A nl. 
192der13. 6 de:12, 22 de Px DA. 0. 
l de 25,2 de 20, 14de 13,16 de P.,2A. 
Idem 
6 de IS "1L0 de 12 do de Po 2 A. os. 
ide 208 desl9 LO denP quid. la 
Idem 
Idem 
l de 25, 2 de 20,14 de15,16deP.,2A. 
DEIA AA OS a e 


IS o UI a A 
Ads 19 6 de 127 1 do PP. ZA E 
i de 12, 8 de 5:7, 2 de 3:7 
2 de 15. 8 de 12, 10 de P., Ñ 
Hd 156: de, 12. 19:de Poy VAL 
1 Idem 
ide 120 6 deL: sn e lar 
Idem 
derlo.:6 dey12, 1 ede Br3 2 Ag o 
GrierL246 dez! re a ar 


Astilleros 
de construcción 


Chatham 
Aull 
Devonport 
Sheerness 
Jarrow 
Devonport 
Portsmouth 
Jarrow 
Poplar 
Idem 
Barrow 
Kiswick 
Barrow 
Clydeb'nk 
Pembroke 
Devonport 
Glasgow 
Blackvall 
Birkenhead 
Govan 
Chatham 
Elswick 
Glasgow 


Clydebank 
Birkenhead 
Glasgow 


Barrow 
Jarruw 


Génova 
Spezia 
Sestry Ponente 
Génova 
Castellammare 
Leghorn 
Castellammare 
Idem 
Leghorn 


Castellammare 


Idem 
Spezia 
Castellammare 
Idem 
Leghorn 
Sestri 
Castellammare 
Idem 
Taranto 
Venecia 
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LisTA DE CRUCEROS EN SERVICIO AC 


Nombres 


Japón 
CRUCEROS ACORAZADOS 


ACTUA o RA. 
ASMA 
CAYO UA RA o 
HOUR RD 


Kirshima 
RIA a LE 
AR UOAA 
IIS Re 
Tokiwa 
TIEREUOECIA 
FaRumorzr E 


Kas BG RIN TAZ AE 
Magina EII 
Nito ja 
rana AO 
Shikuma 
Soya 


MENS AA E NS 
T'sugarn (ex Pallada) . 
Tsushima 
Yañagi 


Noruega 


No tiene. 


Países Bajos 


CRUCEROS ACORAZADOS 


No tiene. 


Cruceros 


VA ON 
Noora Brabant . ... 
ETC ARAS, De 
LU A 


1908 


Eslura | Manga | Calado Ma y 
máquinas 
m. m. m. t. m. caballos 
[SIARISIA OS 9,436/17,000 B. 
125 |204| 75 | 9,700/19.000 
139 | 1EON 657 7,726/17,400 My. 
94 [1130/4253] 2,450| 5,700 B. 
— — — |27,500/64,000 P. 
— |. | '—='127,500164,000 C. 
138 |230| 80 | 14,600/27,000 My. 
134 [229 | s'0 | 13,750/20.500 My. 
105 [1892 | 74 | 7,630/13,500 
== a, —.|.27,000164,000 
— | — | — |27,000/64,000 
1387| 230 | S*'0 | 14,600/27.000 My. 
105 |182 | 74 7,630|13,500 
1247| 20:4 | 746 | 9,700/20,556 
134'0| 22) | 7:94 | 13,750/20,500 My. 
12471196 1 72 9,850| 16,000 B. 
90 [1128/5305 | 2,657| 8.500 
921-1305] 386 3,150| 8.400 
120% |1504[5 4,160/15,500 
AU ES 4,277| 5,400 My. 
145 [142] 51 4,800/22,500 My. 
90 |15:5/|655| 4,277] 5.400B. 
1114/ 149 | 58 4,160113,499 
965| 96306 | 1,329] 8.000 
72 |134 | 50 | 3,365/10,000N. 
104 1130| — 3,000|10,000 My. 
145-1141 | 51 4,500/22,500 My. 
128 | 158 | 6:3 | 6,500120,000 My. 
93:51 122 | 4495 | 2,660] 8.500 
106 |126| 4:9 | 3,080/18,500 My. 
122 | 148 | 51 | 4,035/15.000 My 
126 |170| 64 | 6,630111,600 My. 
7115/1314] 50 3,365/10,000 N. 
145 |149]/ 51 4,800/22,500 My. 
93:5| 15*0 | 5'4 | 3,847/|10.000 Y. 
91£5| 150 | 54 3,968|10.000 Y. 
93:5| 150 | 54 3,847|10,000 Y. 
91:5| 150 | 54 | 3,968|10,000 Y. 
91:5| 150 | 54 5,968| 10.000 Y. 
93511501 54 | 3,847110,589 Y. 


Velo- 
cidad 


millas 


200 
2 
22) 
175 


270 |: 
270 |: 


220 


2 E 


200 


270 |: 


27'0 


22:0 |: 


20:0 
230 
21'0 
20'0 


200 
190 
225 
170 
260 
17:0 
227 
230 
20'0 
20'0 
260 
230 
200 
230 
230 
200 
200 
26'0 


19:8 
200 
19:6 
200 
200 
194 


Carbón 


341 


1,000 
400 
1,000 
400 
1,009 


600 
875 
1,000 
1,250 
200 
600 
1,000 
1,400 
600 
1,000 


400 
850 
400 
850 
850 


400 


Proteccion 


Cintura Cubierta 


175-878 | 75 
175: [5 
20-7:5 K 5 
11-2 2075 
25 K. — 
25 K. — 
175-104. | 5 
17:5-185X.p —= 
15 $. 3 
25 K. = 
e — 
175-10 K 5 
15H. 37 
17:5-8:7 H 5 
175-195k. | — 
17:5-8:7H. | 62 
e 5 
=s 15 
e 11:2 
+ 5 
me 5 
pS 11:2-4:2 
E 62 
e 6-2 
BE 71% 
== 5 
HS 5 
pa 5-7:5 
e 6-2 
Y 6:2 
de 5 
EE 55 
sE 5 
sE 5:5 
== 55 
Er 5 
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Protección 


0 Armamento 
Comas | arameo | Arenas | comi (883 E pe E 
cm. cm, cm. cni 
12:5 H. = 15 H 15 H 5 |4de 20, 12 de 15, 12 de 75. 8 de P 
12:35 po 15 H. 15 H. JAI LO STA de TO 20 Mde PA 
70 Xk. ES E ME 2 |2 de 20.8 de 15, 32 de 7:2, 26 de P. . 
— = = = Se Oido 12 Ade BP SA LE 
— — — Side Ode ADA. o oda. 
— — e — pS) Idem 
12:5 K. == 22:5 K. pee 3 [4 de 30, 8 de 20, 14 de 12, 3deP.,4A. 
— — 175 K. — 3 |4de 30,12 de 15, 12de 12, 2de P.,4A. 
15 H. 15 H. 15 H 15 H. 4 |l de 25, 2 de 20, 14 de 15, 10 de 7:5 
Es E DS aa 
— — == = AS A 
— == => — 5 Idem 
125 K. 22: K. = 3 [4 de 30, 8 de 20, 14 de 12,3 de P.,4A. 
15 H. 15 H 15 H. OH: 4 |4de 20, 14de 15,10de7'5,G deP.,2A. 
125 H =- 15 H. 15 H. Sm de 20 14 den io ¿20 de Dic la 
UA E 17:5 K. — 3 |4de 30, 12de15,12 de 12, 2 de P., 24. 
125 H E 15 H. 15 H 5 [4 de:20, 12 de 15, 20. de P.- 0.0... 
Es EZ 112 => 2 [2 de 15, 6 de 12, 12de P.,4A .. 
— — = => A (A DA Ss Ra 
an a 12 ¿= A 2d 20 LO den 2, Side Pi Id. 
EZ =, 30 2 4 |1 ie 31,11 de 12, 16 de P.,6A. . 
— == — a Do delo, didenico, LAS e A do. 
== a 30 pe AS de TA Md BRAGA. 
NOS == 11:2 ÉS av 19 de:20-10 de 12,18 deiPir: E Id 
—= — = pa AOL cd do, ES IAS 
— = — e MS OR E a e SEA A 
— — — == — [2 de 15, 6 de-12714 de P., ZA... Ll. 
— == — Es Odio id dodo CAR LAA 
— — — — AO a RN E E o al IN AA 
Es ES JS Ez DNS MO O de 1 O de Pia da 
— =— — == RE A O ER A NA 
— — = == 32d oO dde PI AE 
— — — = APIS OO de PA A da 
= — —= == EL denia 10 demo dde Prosa. 
— — = = ICAC A deco A Ne aa 
1 
_— =— Es — 4 |2de 15,6 de 12, 4 de 7'2, 12deP.,4A. 
L SS = Ez 4 Idem 
e Ea ae pe 4 Idem 
pz pa == E 4 Idem 
qa, UN de E ps 4 Idem 
2 a == == 4 Idem 
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Astilleros 
de construcción 


St. Nazaire 
Elswick 
La Seyne 
Clydebank 
Kobe 
Yokosuka 
Kure 
Idem 


Sestri Ponente 
Nagasaki 
Barrow 
Yokosuka 
Sestri Ponente 
Elswick 
Kure 
Stettin 


Yokosuka 
Idem 
San Francisco 
Yokosuka 
Kobe 
La Sevne 
Filadelfia 
Sasebo 
Yokosuka 
Idem 
Sasebo 
Filadelfia 
Yokosuka 
Danzig 
Sasebo 
San Petersburgo 
Kure 
Nagasaki 


Rotterdam 
Feijenoord 
Amsterdam 
Flushing 
Amsterdam 
Plushing 


562 CRUCERO 


DE Potencia 
Nombres cons- | Eslora | Manga | Calado |. ed E de 
true- did maquinas 
cion 
m. m. mn. t. me caballos 


Perú 


CRUCEROS ACORAZADOS 


Almirante Grau. . . .| 1906/1112 |12'4|4'65| 2,300/14,144 
Coronel Bolognesi . . .| 1906|112 [12'4 | 465 | 2,300/14,144 


Dinar arre Is 16:0 | 755 | 6,400|13,000 
CRUCEROS 

No tiene. 
Portugal 


CRUCEROS ACORAZADOS 


No tiene. 
CRUCEROS 
Adamastonid. . . «0. 1897| 76 |10'6 | 4:25 | 1,962| 4.000 
Almirante Reis . . . .| 1899/1110 |14'2 | 534 | '4,100/12,500 Y. 
República... las 19011 75 |10'7 | 4:30 | 1,640] 5.000 Nor. 
STO ADM 18991 75 |10'6|4'30| 1,712| 4,000N. 
Rusia 
CRUCEROS ACORAZADOS 
Admiral Mataro. . .| 1908/1353 1237 | 7%0 7,887/19,000 B. 
A A II 19101185: 11237 | 7:0 7.887116.500 B. 
AAA A Ae 1900|144 |210 | 7:9 | 13,220/14,500 
Paradas Ni 19101135 LITE TO) 7,900/16,500 B. * 
RISA E 18971146 5| 210 | 7'9 | 12,130/14,500 B. 
IU VU a le 1907/150 |228 | 7:'9 | 15,170/19,700 B. 
Crucrros 
ATL a ps 1904| 99 113:9215:35 | 3,285| 7.500 B. 
O O 1901/1830 |.15'0|6'33 | 5,905/21,000 T. 
OA 1903/1126. 1170 /|6'35| 6,731/11.610B. 
AE A SA 1902/1197 |171 |6:33]| 6,615/20,300 Nor. 
VAMO do e A 1902/1126 |17:0|6:35 | 6,630|11.6]0B. 
dencia E RI La 19041106 | 126 | 4'9 3,106/17.000 Y. 
ATA AA 0 19051134 116'2]| 6:35 6,650|20,400 Nor. 
Oleg TARA 1904/1134 |16:2] 6:5 6,650/20,400 Nor. 
Pamiat-WMerkusia . . .1 19071134 16:92] 65 6,550/20,400 N. 
Vat ds SITI196 601568 6,375/20,000 B. 
Suecia 
CRUCEROS ACORAZADOS 
EUR DI E ES 1906/1115 |15'0] 5 4,600/12,440 Y, 
CrucrERros 
No tiene. 
Turquía 
CRUCEROS ACORAZADOS 
No tiene. 
Crucrros 
Derna Mo. ol M9 1180 (148H 749 3,150|12,500 
| Hamidich. .. . . . .11904|/102 |14'50| 50 3,500/12.000 
Media. alos | 1904/1102 |14'50| 5'0 3,800/12.000 


900 


cm. 


10 KE. 


Cubierta 


TL) 
ooo 


cm. 


OLOLU OU Al 


OU OT Ol 


Mudo 


[==] 


00 0 
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Protección Armamento 


7 NAO till oia leia PE a PE Astilleros | 
Costado oe o uneival PERERA E ÚS ce arias) de construcción 
cm. cm. cm. cm. 
E + — Area Add 2 8d MD 8 dB eruorids eds Wickers 
sde paa — — E “Idem Idem 4 
11 A 10 €. e de JM 2% 
=— — 12:5 — 3 |2 de 15, 4 de 12, 4 de 7:5,4A. z Leghorn 
= =S — ES Su Ade riS0S de 12. 18do PLA Elswick 
= — == = 2 [4 de 15,2 de 10, 2 de P.; 44... -- Lisboa 
— ES — — LASFde 15. 4 dernl2 ¿de POLA Havre 
75 17. | 142%. | 75x. | 2 [240.208 de 15, 20 de P., V.A. . . La Seyne 
SK. | 11. [| 142KR. | 75K. | 2  Tdem San Petersburgo 
12 H. 15 H. 15 H. 12H. 4 4 de.20/22 de 15, 2 de 7'5, :1 de P. « Idem 
YES ¡K. ME 142 K. SE > |2 de 20,8 de 15, 24 do c Idem 
10H. 15 H. 5 K, do 2 [di de:20, 22 de15. 19/de P...¿V. A. Idem 
TS K. 75 K. 20 K. JONES 2 |£de 25, S de 20, 20 de 12; 12 de P. . Barrow 
= — 12:5-8 K = 6 (13 de 12, 10 de P., PA solo tdi San Petersburgo 
E La 10 — 68 12:de 15.119: de 20:16 ¿de Pas MA Kiel 
+ == ES = 3 |8 de 15, 20 de 7%, a de P., V.A. + .| San Petersburgo 
— — 125 N — . 4 112 de 15,:12 de 75, 14 de P., MesAs sa Stettin 
— = => — 3 |10 de 15, 20 de 75. 18deP. 3A.  .| San Petersburgo 
— — 7 = SS 2 Il de ParViM a co aa e Idem 
—= == 12:5-8'5 — SAM io O tide 76 Ade.l ie Sebastopol 
eS a DD DESi> bo 2 ldem San Petersburgo 
PEL, LA, VAD=350 DES 9 Idem Nicolaieff 
e LS 12:5:8:5 — 5 112 de 15'2.192de 7:'6,8deP. . . . . .| San Petersburgo 
— pa 125 K. = AN SOMO LA de 31, 3 de Dl. no le Estocolmo 
= — SS e 2. |10 de 152, 8 de 127. 6 deP..... Ansaldo 
3 + + — 2 |10 de 15'2,8de12:7.8deP. ....-. Amstrong 


eb sE E 2 ldem - Cramp 
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Crucero. Min. Cada uno de los maderos que 
constituyen los lados cortos del brocal de un pozo de 
mina. Los lados largos se llaman maestras. [| Punto 
de intersección de dos vetas. |] La intersección de dos 
galerías de mina. [| Dirección de los planos paralelos, 
por donde los minerales y las rocas tienen más fácil 
división. (| Dase este nombre en Río Tinto al trave- 
saño que va de una á otra cruz por debajo de los fon- 
dos de una rueda hidráulica. 

Cruckro. Vav. Paraje recorrido por un buque de 
guerra en todos sentidos, durante un plazo deter- 
minado y con un fin especial. También se dice d8 las 
excursiones hechas por un yacht de recreo. [| Por 
extensión, buque ó conjunto de buques destinado á 
cruzar una porción determinada de mar. [| La ma- 
niobra ó acto de cruzar. 

Cruckro. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. de Paria, cantón de Poopó. [| Estancia en la 
misma prov., cantón de Salinas de Garci-Mendoza. 

| Río af. del Desaguadero. [| Pueblo de la prov. del 
Cercado de Oruro. 

Crucero. Geog. En España hay entidades de po- 
blación de este nombre en los municipios y provin= 
cias siguientes: 


Municipios Provineias Municipios Provincias 
pS A 

Camariñas. .[Coruña (La) || Bayona . .|Pontevedra 
Cambre. ... Idem Cangas. . . Idem 
Negreira . . Idem Moaña. ... Idem 
Oleiros . . . Idem Redondela . Ídem 
Obres... Idem TAN Idem 
Rianjo Idem Villanueva 
Te Idem de Arosa. Idem 
Leiro Orense 


Crucero. Geog. Lugar de Chile, prov. de Acon- 
cagua, dep. de San Felipe. [| Fundo de la prov. de 
Santiago, mun. de Curacaví. (| Lugar de la prov. de 
Colchagua, inmediato á Roma, con importantes mo- 
linos. Es cabecera de subdelegación del dep. de San 
Fernando. [| Río afi. del estrecho de Magallanes, 
costa SE. de la península de Brunswick. 

Cruckro. Geog. Tres rauchos de Méjico, Est. de 
Jalisco, muns. de Zacoalco (170 h.), Amacueca 
(112 h.) y Talpa. || Congregación del Est. de Vera- 
cruz, mun, de Puente Nacional; 248 h. || Ranchería 
del mismo Est., mun. de Jaltipan; 40 h. 

Cruckro. Geog. Pueblo y dist. del Perú, dep. y á 
256 km. de Puno. prov. de Carabaya, en una llanu- 
ra sobre la cordillera, clima frío; 300 h. Altura 
4,177 sobre el mar. El dist. tiene 1.500 h. Ganade- 
ría, || Hacienda del dist. de Huara (Chancay); tam- 
bo entre Esquilache y Ayapata (Carabaya) y estan-= 
cia del dist. de Pachia (Tacna). 

Crucero ó Poo. Geog. Río del Perú, en el lími- 
te S. de la prov. de Sandía. Después de recibir el 
Acoyani ó Calpuyo tuerce al S., se aumenta con 
muchos tributarios y termina en el lago Titicaca con 
el nombre de río Ramis, en el dep. de Puno. 

Crucrro (EL). Geoy. Aldea de la prov. de Oren= 
se, en el t. m. de Muiños. || Caserío de la prov. de 
Vizcaya, en el t. m. de-Musques. 

Crucero (Er). Geog. Caserío y quebrada de Hon- 
duras, dep. de Tegucigalpa, junto á la aldea de San 
Juancito. 

Crucero Arto. Geoy. Lugar del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma, con est. f. c. de Are- 


CRUCERO — CRUCES 


quipa á Puno, á 4,468 m. de a. Es el punto culmi- 
nante de la línea. == 

Crucero DE Anbrás. Geog. Lugar de la prov. de 
Pontevedra, en el t. m. de Villanueva de Serosa, 

Crucero DE Bau. (Geog. Aldea de la prov. de la 
Coruña, en el t. m. de Boiro. 

CRUCERO DE CrucEs. Geog. Aldea de la prov. de 
la Coruña, en el t. m. de Ribeira, 

CRUCERO DEL GrAYO. Geog. Arrabal de la prov. de 
la Coruña, en el t. m. de Santiago. 

CRUCERO DE SANTIAGO. Geog. Lugar de la prov. de 
Pontevedra, en el t. m. de Caldas de Reyes. 

Crucero Nuevo. Geog. Lugar de la prov. de Pon- 
tevedra, en el t. m. de Bayona. 

Crucero UxmaL. Geog. Lugar de Méjico, Est. de 
Yucatán, con est. f. c. 

CRUCEROS. Geoy. Aldea de la prov. de la Co- 
ruña, en el t. m. de Outes. 

Cruceros. Geog. Lugar de la Rep. Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de Rivadavia. 

Cruceros. Geog. Cerro de los Andes de Chile, á 
los 34% 27” lat. S., inmediato al boquete del Yeso y 
á las fuentes del riachuelo de las Leñas. [| Riachuelo 
del territorio de Magallanes, afl. de la bahía Pecket. 

CRUCES. Gcoy. En España hay entidades de 
población de este nombre en los municipios y pro- 
vincias siguientes: 
Provincias | Provincias 


Municipios Municipios 


. [Coruña (La) || Carbia . 


Padrón . . . «|[Pontevedra 
Sobrado. . Idem Rosalia Idem 
Monforte . . Lugo Baracaldo .| Vizcaya 


[| V. Nuestra SEÑORA DE La PIEDAD y SANTA Ma- 
RÍA DE CRUCES. 

Cruces. Geoy. Islote de Canarias, al SE. de la 
isla de Lanzarote. 

Cruces. Geog. Punta de Colombia, en la costa 
del Chocó (océano Pacífico), lado N. de la ensenada 
de Coquí. || Cerro del dep. de Huila, prov. de Nei- 
va, junto al río Magdalena y de la desembocadura 
del Yaguará. [| Cerro de la cordillera de Quindió, 
entre los deps. de Cauca y Tolima; 2,000 m. de a. 

Cruces. Geoy. Pobl. y mun. de Cuba, prov. de 
Santa Clara; 10,239 h. Comprende cuatro barrios 
rurales. El territorio de este mun. es llano y propio 
para el cultivo de la caña. Está regado por el río 
Ciego Montero y los arroyos Lajitas, Blanquizal, 
etcétera. El pueblo se halla en terreno seco, rodeado 
de ingenios, con est. f. c., á 38 km. de Santa Cla- 
ra, 31 km. de Cienfuegos y 62 km. de Sagua la 
Grande; 5,200 h. Regular comercio. [| Fondeadero 
de la costa N. de Cuba, entre el caño de Nuevitas y 
la punta Maternillos. [| Punta á la entrada del puer= 
to de Mata, [| Río que nace en las lagunas de Caya- 
mas, corre al N. y se esparce en la ciénaga de Sa- 
gua la Grande, prov. de Santa Clara. [| Riachuelo 
de la prov. de Oriente, que corre entre el río del 
Buey y el arroyo Cujaba, término de Bayamo. || Lo- 
mas entre Sancti-Spíritus y Trinidad, en el grupo 
de Camuhaya. [| Caserío de la prov. de Oriente, 
mun. de Holguín, e 

Cruces. Geog. Sección del mun. de Namiquipa, 
Est. de Guerrero (Méjico); 1,007 h. Es centro agrí- 
cola. || Río de Sonora; nace en los altos del Carri- 
zal, y termina en el San Ignacio. [| Lagunitas en la 
parte SO. del Est. de Campeche, al lado del lago 
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CRUCES 


de Términos, desembocudura del río Palizada. Tie- 
nen en total 15 km. de largo y 8 de ancho. || Monta- 
ñas al SO, de la ciudad de Méjico, recorridas por la 
carretera y línea del f. c. Nacional. Hay en ellas 
paisajes pintorescos y son célebres por la batalla lla- 
mada del Monte de las Cruces de 30 de Octubre de 
1810 entre los insurgentes encabezados por el cura 
Hidalgo y los realistas, mandados por el coronel 
Torcuato Trujillo. Estos llevaron la peor parte, sal- 
vándose Trujillo gracias á la velocidad de su caballo. 
Hidalgo, en vez de aprovechar el suceso avanzando 
sobre Méjico, se retiró contra la opinión de Allende, 
y al llegar á Aculco fué destruído su ejército por Ca- 
lleja. 

Cruces. Geog. Sierra de Coahuila, ramal de la 
Sierra Madre, dist. de Zaragoza. Tiene la pintores- 
ca meseta del Jardín. [| Varios ranchos, haciendas y 
lugares, como sigue: 


Estados Municipios Habitantes 
Dama lora a Pazo e 0.00... . — 
Coahuila . . . .|Parras de la Fuente . . 85 

» DA EMÁZQUIZES + sito de 40 
CITApasi e IZItalapa; » . be... 300 
Chihuahua . . .|Namiquipa. ......-. 1,015 
EAN EA 375 

Ns ala pEadalgo ¿ja 0. 130 

y AE .[San Juan del Río, . . 173 

Peñon Blanco»... .... 130 

O SAA 76 
Guerrero .[San Marcos ...... 300 

» . . . .[Coyuca de Catalán... 524 

A O Agu cit ln vo e iia 50 

a a acapulco, im. eta ies 266 
Guanajuato. . .[Salamanca. ...... 50 

» 1. . .[Cuitzco de Abasolo. . . 132 

» O Salvatierta. a caisrs te 930 

» AR Ia pnato mies sine Coria 250 
A A 500 

a desús: María... 2.3 110 
a Atenamillos 21.10. 88 
» Degollado 1. ts 40 
in Caqueta lecí 350 
Michoacán . . .[Indaparapeo ....... 340 

» o |Chucándero". 4... 350 

» EN CUZ Oe te 200 

» ioanta Clara 0. 5 88 

» IAS ZInAPECUAaro ss as 86 

» ICO YIAda) 10. lia 100 
Nuevo León. , .|Allende ...... AE 66 
Oajaca . . . . .[¡San Miguel Chimalapa . 83 
(Queretaro ¿(La Cabada. 00... ts — 
San Luis Potosí. | Moctezuma. ...... 610 

» . [Santa María del Río . . 9 
Sinai Ll Fuerte... .... 150 

E Osa o. e 50 
Sonora . . . . .|Suaqui Grande. . .. 140 
Tabasco... Canduacán. 0. e... 160 
A Balancán e 200 
Tamaulipas? lla oe ea 425 

» Matamoros: o. sl. . 50 

A AU O 52 

» a ies 160 
Tepic. . . . . .[Santiago Íxcuintla . . . 142 
Veracruz . . . .|[Coscomatepec . ... 80 
Zacatecas. . . .| Valparaíso. ....... 340 

el Villa Grarcía 00 212 


> .... 
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Cruces. Geog. Caseríos de Puerto Rico, en los 
muns de Aguada (Aguadilla) y Rincón (Mayagiez). 

Cruces. Geog. Antiguo pueblo, hoy corregimien= 
to y prov. de la Rep. de Panamá dist, de Gorgona, 
á orillas del río Chagres, en un pequeño valle ro- 
deado de cerros; 1,500 h. La población está en parte 
ruinosa con vetustos edificios, muestra de su pasado 
esplendor. Sus fundadores le dieron el nombre de 
Venta de Cruces y tuvo aduana y activo comercio, 
punto de depósito de las mercaderías que pasaban 
el istmo. El pirata Morgan lo saqueó é incendió en 
1671. Clima cálido. || Caserío de la prov. de Vera= 
guas, dist. de Río de Jesús. 

Cruczs. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de Mi- 
nas, afl. del arroyo de los Tapes. 

Cruces (Auro DE LAS). Geog. Cerro de Venezue= 
la, Est. de Mérida, en en el páramo de Mifafí; 
4,300 m. de a. 

Cruces (Cerro DE Las). Geog. Cerro de Costa 
Rica, prov. de Guanacaste, al S. de la villa de Ni- 
coya. Existe la siguiente tradición acerca de este 
cerro. Un indio brujo trajo del N. tres huevos de los 
cuales salieron tres serpientes: una de ellas dejó en 
Nicaragua que se sumergió en una laguna, otra dejó 
en Nicoya y la última en el barrio de los Angeles de 
Cartago. Un virtuoso sacerdote aplastó la cabeza de 
esta última; después fué á Nicoya y halló que la ser- 
piente había crecido, aunque pudo sujetarla al altar 
mayor de la iglesia, donde siguió creciendo hasta 
enlazar su cola con la serpiente de Nicaragna. La 
cabeza de la serpiente vino á formar con el tiempo el 
cerro de las Cruces, atribuyéndole el vulgo los ru= 
mores subterráneos y terremotos que experimenta. De 
ahí la costumbre de acudir en romería el 3 de Mayo 
á las tres cruces que hay en el cerro, para implorar 
el auxilio divino contra estas calamidades. || Otras 
serranías, una al SE. de la prov. de Cartago, cordi- 
llera de Talamanca, y otra en la costa N. del Golfo 
Dulce. de 

Cruces (Las). Geog. Monte de la prov. de Gui-= 
púzcoa. Está sit. en la costa. Sus laderas forman una 
de las vertientes del canal de Pasajes. Debe su nom- 
bre á unas cruces de hierro erigidas en su falda. |] 
Punta de la costa de la prov. de Guipúzcoa, al pie 
del monte de las Cruces. 

Cruces (Las). Geog. En España hay entidades de 
población de este nombre en los municipios y pro= 
vincias siguientes: 


Municipios Provincias 


Garachico (Tenerife)... .......- Canarias 
Tijaralot ia e hol deis eS Idem 
IA os AO e O Orense 
Padrendai to ld al a Idem 
Langreo. id ad le Oviedo 
Las Regueras . .......... . +. Idem 
Odo ANO E ldem 
Soto del Barco. . . . + AR Tdem 
Valacrlaa da Ne Ae Idem 


A<<<<--=======—=—=——AAÁAÁáA 


| V. Saw EsTEBAN DE LAS CRUCES. 

Cruces (Las). Ge09. Laguna de la Rep. Argen= 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Dolores, 
cuartel 12. 

Cruces (Las). Feog. Cerro de Chile, prov. de 
Curicó, á 2,600 m. de a, [| Otro cerro de la prov. de 
Aconcagua, parroquia de Santo Tomás de Choapa. 
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| Aldea de la prov. de Valdivia, 25 km. al N. de 


esta ciudad, en una pequeña llanura de la orilla de- 
recha del río de Cruces; 900 h. Puerto fiuvial. Ruinas 
del antiguo fuerte de San Luis Alva de Cruces, cons- 
truído por los españoles en 1647. [| Río llamado tam- 
bién San José, que pasa por la aldea anterior y afuye 
al río Valdivia. Su cauce es ancho, con varias islas lla- 
madas Culebra, Realejo, ete., navegable por barcos 
de 2 m. de calado. Recibe por la derecha el Cullin- 
hue, Pallanquén, Santa María, Tambillos, San Ra-= 
món y Molina, y por la izquierda el Pelchuquin, 
Pechoy, Cayunapu, Santa Rosa, etc. La marea se 
deja sentir en el río y sus afluentes. || Caleta de la 
prov. de Santiago, cerca de Cartagena. [| Dos fun- 
dos de la prov. de Colchagua, al O. de Caupolican, 
cerca de Tunca y Pencahue respectivamente. [| Dos 
fundos de la prov. de Nuble, cerca de Niblinto-el 
uno y junto al río Diguillin el otro. 

Cruces (Las). Geog. Pueblo de Guatemala, dep. 
de Retalhulen, con est. f. c. Occidental. 

Cruces (Las). Geog. Pueblo de Nicaragua, dep. 
de Chontales en la orilla derecha del río Acajuapa. 
Est. f. c. línea de Rama á San Ubaldo. 

Cruces (Las). Geog. Caserío de Venezuela, Est. 
de Zulia, dist. de Miranda; 400 h. 

Cruces (Las). Geog. Pobl. del Est. de California, 
en los Estados Unidos. Está sit. al pie de la sierra 
de Santa Inés. y bordeada por el caval de Santa 
Bárbara. Est. f. c. en la linea de San Luis á los An- 
geles. || Pobl. de la misma nación, Est. de Nue- 
vo Méjico, sit. en la vertiente S. de la sierra del 
Caballo. Est. f. c. 
Rincón. 

Cruces (Los). Geog. Cerro de Honduras en el dep. 
de Colón. 

Cruces Brancas. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Veracruz. mun. de Zacualpan. 

Cruces pe ABaJo. (eo. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Tepatitlán: 140 h. 

Cruces DE Anorí. Geog. Caserío de Colombia, 
dep. de Antioquia, dist. de Zea. Telégrafo. 

Cruces DE ARRIBA. (7eog. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Tepatitlán: 82 h. 

CRruUcCEs DE Cáceres. Geog. Caserío de Colombia, 
dep. de Antioquia, dist. de Zaragoza. 

Cruces DE CuaBa. Geog. V. Cruces DE PurNIO. 

Cruces De MoraLes. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 132 h. 

Cruces De Purnio. Geog. Barrio rural de Cuba, 
prov. de Oriente. mun. de Holguín; 300 h. 

Cruces DE Rosas. Geoyg. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato. mun. de Pénjamo; 400 h. 

Cruces DE Tres (QUEBRADAS. - Geoy. Aldea de 
la Rep. de Panamá, prov.- y dist. de Los Santos. 

Cruces GRANDES. Geog. Rancho de Méjico. Est. 
de Zacatecas, mun. de Río Grande; 1.600 h. 

CRUCESIO (San). Pagiog.. Mártir de Cris- 
to en Africa con otros varios. Su fiesta el 14 de 
Enero. 

CRUCESITA. Geog. Cordón de la cordillera de 
los Andes, Rep. Argentina, prov. de Mendoza al 
N. del cerro Aconcagua. || Arroyo de la prov. de 
Buenos Aires, en Barracas al Sur, afl. del arrovo 
Maciel. [| Dos estancias y un fando de la proy. de 
Corrientes, en los deps. de Concepción, Ituzaingó y 
San Luis del Palmar. [| Sanatorio para tuberculosos 


Z 


en la línea del Paso Norte á 
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Cruczsira. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco. mun. de Cuautla; 56 h. [| Rancho del Est. de 
Sinaloa. mun. de El Fuerte; 103 h. : 

Crucesita DEL BaTEL. Geog. Estancia de la Rep. 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Lavalle. 

CRUCETA.f. Cada una de las cruces ó de las 
aspas que resultan de la intersección de dos series de 
líneas paralelas. Se usa más comúnmente tratándose 
de enrejados ó de labores y adornos femeninos. 

Crucera. f. Cuba, En el juego del monte la acción 
de apostar á que ganando cualquiera de las cuatro 
cartas del albur ó gallo, saldrá ó ganará también la 
del lado opuesto. 

Crucrra. f. Chil. TORNIQUETE. 

Cruckra. Artill. Nombre de algunos accesorios 
del antiguo material de artillería, que consisten en 
una sencilla pieza formada por dos brazos que se cor- 
tan perpendicularmente. La cruceta ó estrella, que 
servía para calibrar, está descrita en el art. CALIBRA- 
DOR. La cruceta para 
centrar se empleaba 
en el servicio de los 
antiguos morteros li- 
sos y de los obuses: - 
cortos, para hacer co-- 
incidir el eje del pro- 
yectil (bomba ó gra- 
nada) con el del áni- 
ma en el momento de 
cargar; era de made- 
ra y tenía en el cru-- 
ce de los brazos un Granada ensalerada, con su cruceta 
agujero circular por ¿ES 
el que asomaba la cabeza de la espoleta. La cruceta 
de ensalerar consistía -simplemente. en .dos bandas 
estrechas de hojalata B (V. la fig. adjunta) solda- 
das por su cruce, que ciñéndose exteriormente al 
proyectil servían.para sujetar e) salero S, Las de las 
granadas tenían en el cruce de los brazos un anillo 
A, también de hojalata que daba paso á la espoleta. 

Crucera. Mag. (Llámase también £aco.ó .resbala- 
dera.) Organo maquinal del mecanismo de biela 
y manivela. Sirve para unir el vástago del émbolo 
con la biela. Tiene forma de doble T generalmente. 
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_FigG.1 


Cruceta (cortes) 


Suele ser de acero fundido. Las dos patas ó pa- 


en la prov. de Mendoza 426 km. al SO. de esta ciu- | tines de contacto con las guías pueden cambiarse 


dad. Est. f. c. trasandino. Altura 1,465 m. 


una vez desgastadas Óó corroídas. En la figura 1 se 


CRUCETA 


ven tres cortes; uno horizontal y dos verticales. 
La cruceta es atravesada por un árbol ó perno abra- 
zado por una de las cabezas de la biela. El cuerpo de 
la cruceta se une al vástago del émbolo ya por forja, 
ya por cono y chaveta. En la figura, el vástago está 
á la izquierda, la biela no se ha dibujado. La figura 
2 representa otra variedad en la que, la cabeza de 
la biela debe tever forma de Y; la figura 3 da idea 
de otra análoga con pormenores que indican la unión 
al vástago mediante chaveta reglable. Finalmente, 
adopta á veces la forma de la figura 4 cuando 
las máquinas son fijas. 

Los patines sou de hierro colado. La lubrificación 
debe ser abundante; á veces el patín es una guarni- 
ción de metal blanco antifricción. La unión del pa= 
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FiG. 2 


Cruccta (cortes) 


tín al cuerpo del taco, se hace á veces mediante 
chavetas planas agudas reglables, pero es más gene- 
ral hacerla por roscas. 

El perno (figura 5).se calcula partiendo de la 
fuerza P que debe transmitir el vástago mediante las 
fórmulas Pg =80 X1.5.4*; 1: 4=1.5 midiendo 
d en cm. Los extremos cuando van imbuídos en el 
cuerpo del taco son ligeramente cónicos, su longitud 
es 0,5 q en tacos de acero ó hierro forjado, y 0,9 en 
los de fundición. 

Si la cabeza de la biela tiene forma de Y, V. el 
cálculo en cojinete. La inclinación de lás aristas del 


FiG. 3 


Cruceta y su unión con el vástago mediante chaveta 


cono de la cabeza es 1:20 cuando son de pequeñas 
dimensiones. Para sujetar el perno se usa común- 
mente una contraplaca roscada ó una tuerca. 
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_La presión del taco sobre las guías es P tang. $, 
siendo 8 el ángulo de la biela. Su valor máximo 


1 dep : 
eu 5 apróximadamente, á la mitad de la carrera, 


que es donde el desgaste es máximo. (V. BieLa.) Los 
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Frio. 4 


Cruceta para máquinas fijas 


patines resbalan sobre las guías, provistas á veces de 
pestañas ó colas de milano. En las máquinas fijas se 
procura que la presión esté dirigida siempre hacia 
abajo para evitar cambio de dirección de la fuerza. 
La presión alcanza ordinariamente de 2 4 3 kg. por 
cm.?, en las locomotoras se llega á 10. Los patines 
suelen tener la longitud igual al doble de la anchura, 

Bitiogr. Bach, Maschinen elemente (Leipzig, 
1908); Grassmann, Vúlrer der Machinisten (Bruns- 
wick, 1907); Blum y Borries, Kisentalntechnik der 
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FiG.5 


Perno de cruceta 


Gegenewart (Wiesbaden, 1897); Volk, Herstellen una 
Entwerfen (Berlín, 1905); Bauer, Schifsmaschinen 
(Berlín, 1902). 
CruceTa (MEcANIsmMO DE). Mecán. V. MucaNIsmMo. 
CruckTa. Mil. Pieza de hierro en forma de T ó de 
cruz que se coloca en lo alto de los pilares de algu- 
nas tiendas de campaña y sirve para atar vientos en 
los ojos que hay en los extremos de sus brazos. 
CruckeTa. Mil. y Arm. Cuchilla afilada, de lorma 
recta, ó de media luna, que llevaban á. veces las 
lanzas de la caballería entre la hoja y el cubo, y tenía 
por objeto cortar las riendas de la caballería contra- 
ria, de donde le vino el nombre de corta-riendas ó 
cowta-bridas. Tuvo poca aceptación por los inconve— 
nientes que ofrecía en el manejo del arma y porque. 
realmente no llenaba el objeto á que se destinaba, 
Cruceras. f. pl. Mar. Palos dispuestos sobre los 
baos de las cotas y de los masteleros, formando cruz 
de babor á estribor y que sirven para consolidar el 
conjunto. [| Armazón de maderos que substituve á la 
cofa en los masteleros de gavia, diferenciándose de 
aquélla en que no va entablada y en 'su menor tama- 
ño. | Maderos atravesados ó que forman cruz con 
las bitas ó los guindastes las cuales se colocan á proa 
de las anguilas de la basada, haciéndoles tomar la 
necesaria curvatura. [| CRUZETAS DE LOS BRAZALES. 
Las dos piezas rectas que, perpendiculares á la qui— 
lla, cruzan los brazales de proa. 
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Crucera (La). Geoy. Caserío de Canarias, en 
el t. m. de Santa Cruz de Tenerife. 

CRUCETEO. m. Cuba. El acto de pasar y re- 
pasar en direcciones diversas y con repetición por 
un mismo paraje. 


Crucetas de mastelero de juanete: 1, planta; 2, perfil 


CRUCETICAS (Las). Geog. Caserío de la prov. 
de Murcia,-en el t. m. de Aguilas. 

CRUCIAL. adj. En forma de cruz. Aplícase á 
la incisión compuesta de dos divisiones que se cor- 
tan en ángulo recto, teniendo por objeto descubrir 
en cierta extensión las partes situadas debajo de la 
piel. 

CruciaL. Vilos. Especie de argumento denomina- 
do así por Bacón de Verulamio, consistente en que 
de dos hechos ó hipótesis igualmente probables, una 
ha de ser desechada y otra admitida. El nombre de 
crucial lo toma de la idea de dos caminos que se 
cruzan. 

CRUCIANELA. f. Bot. (Crucianella L.) Géne- 
ro de rubiáceas galieas, con el limbo del cáliz peque- 
ño, libre ó nulo, corola embudada, óvulo ascenden- 
te, estilo con dos ramas desiguales; hierbas ó matas 
anuales Ó vivaces, con hojas superiores estrechas, 
las inferiores generalmente más anchas, flores que 
no se abren más que de noche, aisladas ó apareadas, 
con dos bracteítas, en la axila de brácteas escario- 
sas, en espigas apretadas de dos ó cuatro hileras. 
Entre las vivaces se cuenta la C. maritima de las 
costas del mediodía de Francia, de España, Portu- 
gal, etc., hasta Egipto y la Palestina; la C. glauca 
de Persia var. gilanica se cultiva en los jardines. 
Entre las anuales la C. Zatifolia vive en el mediodía 
de Francia, España, Portugal, resto de la flora me- 
diterránea y hasta Palestina y el Cáucaso. 

CRUCIAR. v. a. Atormentar, molestar, sa= 
crificar, inmolar. [| Es voz clásica latina que los ita— 
lianos no dudaron en adoptar á su idioma; sólo al- 
gunos clásicos castellanos (como Lucas Fernández 
de Ayala, Hist. del Anticristo, trat. S. disc., 2) la 
han usado oportunamente, lo mismo que su derivado 
CRUCIATO (tormento). 

CRUCIARIO. (Etim. — Del lat. cruciarius, de 
crum, crucis, cruz ) m. Hist. Llamábase así antigua- 
mente en Roma el reo que moría crucificado. 

CRUCIATA. (Etim. — De cruz.) f. Especie de 


genciana con flores azules y hojas dispuestas en 
cruz. 


CRUCÍBULO. m. Bof. (Crucibulum Tulasne.)' 


Género de hongos nidulariáceos,' caracterizado por 
su receptáculo fructífero, al principio esférico, luego 
cilíndrico ó en forma de crisol ó jícara, con la aber= 
tura cerrada por una: delgada membrana, llamada 
epifragma, pero que luego se abré sin dejar orla; los 
peridiolos'son en forma de lentejillas y con funículo, 
Comprende tres especies, de las que el C: vu/gare, 
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vive en Europa, Norte de Africa, de Asia y de Amé 
rica y en Nueva Zelauda; es de 54 8 mm. de alto, 
de color de ocre, con peridiolos más pálidos, de 1 y 
medio á 2 mm. de ancho y menos de medio de 
gruesos. , 

CRUCIFERA. f. 4Asiron. Constelación del he- 
misferio austral. 

CRUCIFERARIO. m. Crucero (el que lleva 
la cruz.) 

CRUCIFERARIO. tel. Ministro que lleya la cruz. En 
las procesiones solemnes el ministro propio para este 
cargo es el subdiácono, pero á falta de éste puede 
hacerlo un seglar. Ante los cardenales, patriarcas, 
primados y metropolitanos, es uno de sus capellanes 
de honor, aunque puede serlo un simple clérigo. 
También tiene el privilegio de llevar la cruz ante sí 
el emperador de Austria, por su carácter de rey de 
Hungría (que goza del título de Apostólico), pero en 
este caso el cruciferario lo es un noble de su corte. 
Ante el Sumo Pontífice lleva la cruz un prelado: 
inferior. En las procesiones y otros actos litúrgicos, 
como consagraciones, bendiciones, etc.. la cruz se 
lleva siempre con la imagen vuelta al frente, mas 
cuando precede á los dignatarios que gozan de este: 
privilegio, como también cuando se detiene ante el 
preste que debe recitar alguna oración ó ejercer algún 
otro acto, entonces la imagen debe mirar hacia el 
prelado ó celebrante. 

Bibliogr. Caeremoniale Romanum, y otros libros 
litúrgicos. 

CRUCÍFERAS. F. Cruciféres.— It. Crocifere. —- 
In. Cruciferae.— A. Kreuztragende Pílanzen.— P. Cru- 
ciferas. — C. Cruciferas. — E. Kruciferoj. f. pl. Boc. 
(Cruciferae.) Familia de plantas dicotiledóneas arqui- 
clamídeas del orden de las readales, suborden capa- 
ridíneas. caracterizada por sús flores con varios ver- 
ticilos dímeros y uno tetráme- 
ro, hermafroditas, actinomorfás 
generalmente, 2 + 2 sépalos, 
cuatro pétalos en cruz diago- 
nal. estambres dos cortos + 2 
Xx 2 largos ó sea tetradína- 
mos, salvo raras excepciones 
de tetrandria ó de mayor rami- 
ficación, carpelos dos abiertos 
y soldados, con placenta sutu= 
ral, generalmente con falso ta= 
bique. Ovulos anatropos ó cam- 
pilotropos. Fruto generalmente sílicua ó silícula, 
alguna vez aquenio ó lomento (sílicua ó silícula 
indehiscente, articulada) semillas generalmente sin 
albumen. Cotiledones noto- 
rrizos, ortoploceos ó pleuro- 
rrizos. Son hierbas anuales, * 
bienales ó vivaces, más¿rara 
vez leñosas, con hojas espar- 
cidas, generalmente con pe- 
los unicelulares, sencillos ó 
ramificados, con flores en ra- 
cimos sin brácteas. 

Comprende unas 1,200 es- 
pecies de climas fríos*prin= 
cipalmente del hemisferio N. 
Es bastante general en ellas 
la formación de esencias sul- 
furadas picantes, que les hacen útiles como 'condi- 
mento, entremés y medicamento; las hay también de 
uso muy generalizado como alimento (V. MosTAZzA. 


Diagrama de la flur 
de una crucifera 


Flor de una crucifera 
(el nabo) 
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Crucifijo: 1, Museo Provincial de León; 2 y 3, Museo Episcopal de Vich 


Rábano, CocrearIa, Berro, CoL, Nabo, etc.), ó 
para la obtención de aceite ó como plantas de ador= 
no, alguna para la obtención de añil (hierba pastel). 

Las crucíferas se dividen en cuatro tribus, de las 
que las dos primeras tienen los pelos sencillos ó son 
lampiñas. nunca tienen pelos glan- 
dulosos; las dos últimas los tienen 
todos ó parte ramificados, rara vez 
son lampiñas, á veces tienen además 
pelos glandulosos. La tribu telipo- 
dicas tiene el estigma en cabezuela 
sobre un estilo indiviso ó prolonga- 
do ó revuelto sobre los nervios me- 
dios de los carpelos; la tribu sina- 
peas tiene el estigma más desarrolia- 
do sobre las placentas encima de un 
estilo truncado ó bílobo. La de las 
esquizopetaleas lo tiene con cabezue- 
la sobre estilo indiviso ó prolongado ó revuelto sobre 
los nervios medios de los carpelos, y la de las h»espe- 
rideas lo tiene más desarrollado sobre las placentas 
encima de un estilo indiviso ó alargado sobre las 
placentas en lóbulos más ó menos largos. Á su vez 
estas tribus se subdividen en varias tribus, pero esta 
división es poco á propósito para la determinación; 
con este objeto se sigue utilizando la división de De 
Candolle en silicuosa, siliculosa, nucamentosa y lo- 
mentosa. por los caracteres del fruto. Las silicnosas 
se subdividen en: pleurorrizas, con la plúmula con- 
tra un borde de los dos cotiledones, que son planos 
(arabideas); notorrizas, con la plúmula contra el dor- 
so de uno de los cotiledones, que son planos, semi- 
llas uniseriadas (sisimbrieas); ortoploceas, con la plú- 
mula encajada en el pliegue de los cotiledones (bra- 
siceas). Las siliculosas pueden ser Zatiseptas, con el 
diafragma paralelo á la anchura de la silícula, pleu- 
rorrizas (alíseas), notorrizas (camelineas), diplecolo- 
beas Ó con cotiledones lineales. arqueados en he- 
rradura, ascendentes hacia la raicilla (subularieas); 
angustiseptas, con el diafragma en el sentido del 
grueso ¿pleurorzizas (tlaspieas), diplecolobeas (6ra- 
cicarpeas). Las nucamentosas pueden ser notorrizas 


Flor de una cru- 
cifera (el nabo) 
sin el perianto. 


den ser pleurorrizas (caguileas) ú ortoploceas (rafa- 
neas). : , 
CRUCÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. cruciyer, 
formado de cruz, crucis, cruz, y Jerre, llevar.) adj. 
poét. Que lleva ó tiene la insignia de la cruz. [| m. 
Cruciferario. |] Religioso de la orden de Santa Cruz. 
CRUCÍFEROS. Hist. ecles. Dos- acepciones 
tiene esta palabra. Aplicóse en primer lugar á unos 
herejes del siglo xv, originarios de Sangerhausen, 
que desaparecieron en el siglo xvi y cuyas doctrinas 
eran muy parecidas á las de los flagelantes. La otra 
acepción es sinónima de caballeros de la Orden de la 
Cruz. V. esta palabra. ; : 


Crucifijo. Portapaz del duque Orso. (Museo de Cividale) 


CRUCIFICADO, DA. p. p. de _CrUcIricaRr. 
Ex cruciricano. Por antonomasia,” Jesucristo. 
CRUCIFICADOR. m. Atormentador, Vejador, 


(isatideas), espirolobeas Ó con cotiledones lineales, | martirizador, moledor, etc. [| Del verbo crucificar 
arrollados en espiral (6uniadeas). Las lomentosas pue- | procede este nombre verbal, que el Diccionario de la 
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Jesucristo Orucificado 


Nuestro Señor Crucificado, por Goya 
(Museo del Prado, Madrid) 


Jesús Crucificado, por Zurbarán 
(Museo provincial, Sevilla) 


Cristo Crucificado, por Velázquez 
(Museo del Prado, Madrid) 


Nuestro Señor Jesucristo Crucificado, 
por Murillo. (Museo del Prado, Madrid) 
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Academia omite, á pesar de ser usado por clásicos de 
tanta autoridad como Valderrama (Bjercicios, p. 3, 
cap. 9), y Alvarez (Silva Espiritual. consid. d, p. de 


Crucifijo de la capilla Chigi. (Siglo xvi.) Catedral de Siena 


CRUCIFICAR. TF. Crucifier. — It. Crocifiggere. 
— In. To crucify. —A. Kreuzigen. —P. y C. Crucificar. 
— E. XKrucumi. (Etim. — Del lat. crucifgere, for- 
mado de cruz, crucis, cruz, y fgere, fijar.) v. a. 
Fijar ó clavar en una cruz por las cuatro extremida- 
des á una persona. [| Dar muerte de cruz, suplicio 
que se usaba en lo antiguo. || fis. Mortificar, moles- 
tar. inquietar excesivamente. 

Deriv. Crucificante. 

CRUCIFIJO. F. é In. Crucifix. —Jt. Crocifisso. — 
A. Kruzifix.—P. Crucifixo.—C. Crucifixe, Sant-Grist. — 


JZ. Krucifikso. (Etim.— Del lat. crucifxus, erucifica-| 


do.) m. Imagen ó efigie del Cristo, Nuestro Señor. 
crucificado. 

Crucirno. -4rgueol. Hasta pasado el período de 
las persecuciones y cuando el signo de la cruz dejó 
de ser considerado como un ludibrio para las gentes. 
no aparece ei crucifijo. Como se verá en el artículo 
Cruz, no convenía que el Redentor del mundo y Rey 
del Universo apareciera sobre el leño infamante; y 
así hemos de aguardar hasta el'siglo vr. en que" las 
ideas sobre este punto fueron modificándose, para 
contemplar las primeras imágenes del Salvador cla- 
vado en Cruz. 

La primera y única alusión á la crucifixión del 
Salvador y que prueba verdaderamente que los cris 


tianos veneraban la Cruz y adoraban privadamente 
á Cristo clavado en ella, se debe. no á un cristiano, 
sino á un pagano. Es un grafito hallado en la escue- 
la: de los pajes paedegogium del emperador entre las 
ruinas del palacio de los Césares en Roma. Repre— 
senta á un hombre con cabeza de asno, crucificado 
en cruz, yen uno de sus lados á otro hombre en 
actitud de adoración, con la inscripción siguiente. 
mal redactada y pésimamente escrita: Alezámenos 
adora á su Dios. Créese que el tal grafito sería una 
burla que los jóvenes escolares insertarían contra uno 
de sus compañeros llamado Alexámenos que segura- 
meute era cristiano; imputándole la calumnia muy 
valida entre los paganos de que los cristianos adora- 
ban la cabeza de un asno: es del siglo 111, y pnede 
verse en el Museo Kircheriano de Roma. 

Desde el siglo vi en adelante, una vez la cruz apa- 
reció ya como una señal gloriosa, no se dudó en dar 
á conocer que sí se veneraba la cruz, no era en sí 
misma, sino por la Augusta Víctima que derramó en 
ella su sangre, y así vemos diversas cruces en las 
que se representa en su centro, ó ensu pie, el corae- 
ro divino (Agnus Dei), ó bien en su centro ó en su 
parte superior el busto del Redentor. 

Después de la muerte de Jesús la cruz ha sido 
siempre para el cristiano el signo de victoria: /te- 
gnavit a Ligno Deus, dice el poeta Fortunato, Dios 
reina desde la Cruz; de aquí que la primera idea del 
crucifijo que apareció en Oriente y paso luego á Occi- 
dente, era no acentuar demasiado jos pormenores 
dolorosos y humillantes de la pasión del Señor (véase 
CRrucIFIxIÓN), sino fijarse en el carácter de que Jesús 
está en cruz como en un trono de majestad y,de mi- 
sericordia: de aquí que se represente á Jesucristo 
vestido con larga túnica, ceñido con rico cíngulo y 
muchas veces con corona real en su cabeza. Otras 
ni siquiera está clavado en la cruz, está en ella cual 
una aparición misteriosa: ora con semblante risueño, 


Crucifijo pintado por Giotto. (Iglesia de San Félix, Florencia) 


como aguardando con los brazos extendidos al peni- 
tente, ora con semblante terrible y amezazador, como 
repitiendo aquellas palabras de Isaías: «He aquí que 
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todo el día estoy aguardando con los brazos extendi- 
dos á este pueblo incrédulo y que se resiste á mi 
llamamiento.» 

Cuando más tarde se quiso representar la realidad 
del hecho realizado en el Calvario, entonces los ar- 
tistas pintaron ó esculpieron al Salvador clavado en 
la cruz con tres clavos (san Gregorio de Tours y 
otros dicen que fué crucificado con cuatro clavos); 
para que se vea que el uso de señalar solos tres cla= 
vos es más general, y que los artistas si han seña- 
lado alguna vez cuatro es puramente á su arbitrio, 
tenemos en España dos ejemplares notables de cruci- 
fijos: uno el que el rey don Jaime el Conquistador 
regaló al Monasterio del Puig de Valencia: es de 
alabastro y plata, y el Salvador está sujeto á la cruz 
con tres clavos (es del siglo x11); otro es el que el 
rey don Fernando [ de León regaló á san lsidoro de 
León, es de marfil con riquísimos adornos y entalla- 
duras, la imagen es tosca (cual la del crucifijo de 
don Jaime), de puro estilo bizantino, y está fijado en 
la cruz con cuatro clavos, desnudo y cubierto lige- 
ramente por causa de decoro, con una faja ó sudario, 
y apoyándose sus pies en el suppedaneum ó pequeño 
escabel para sustentar el peso del cuerpo: V. tam- 
bién el Evangeliario de Florencia (Biblioteca Lau= 
renciana). En verdad que tales artistas se han dejado 
llevar más por el amor al realismo que por la belleza 
del ideal, pues nos son enteramente desconocidos los 
pormenores de la crucifixión, y para representárnosla 
en toda su crudeza deben guiarse por lo que acaecía 
en casos parecidos. Así los condenados á ser clavados 
en cruz con frecuencia eran desnudados de todas sus 
vestiduras, y de Jesús sabemos que pasó por esta 


Crucifijo tallado en cristal de roca. (Arte carolingio) 
Mide 155 mm. por 103. (Museo Británico, Londres) 
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pequeño escabel, y aun se les acomodaba un pequeño 
asiento ó punto de apoyo, á fin de que con el peso 
del cuerpo no:se rasgaran los pies y las manos, 0ca- 


El crucifijo.de-los. ¿ngeles, por Lebrun 
(Museo del Louyre, Paris) 


sionando la caída del cuerpo, lo que era horrible en 
extremo. 

Con lo dicho podrá conocerse la época y el espiri- 
tu que ha guiado á los artistas en la construcción de 
crucifijos. Abundan los crucifijos llamados Majestades 
(casi todos del siglo x111) que presentan los caracteres 
de poder y majestad de que se ba hablado anterior= 
mente; tal vez es debido al deseo de conservar la tra- 
dición manifestada por el Crucifijo de Narbona, im- 
portado de Oriente y que parece ser del siglo vr. 

Posteriormente todas las escuelas se han esmerado 
en presentar, llevado hasta el último extremo. el 
tipo de ideal resignación y majestad divina del Sal- 
vador crucificado (V. Crucirixión. 5. art.). Respec» 
to al uso del crucifijo en la Santa Misa, véase el ar= 
tículo CRUZ EN EL ALTAR. 

Bibliogr. La misma de Cruz, y además: Hoppe- 
vot, Le Crucifia dans Uhistoire et dans Part (Lila, 
1901); Bréhier, Les origines du Crucifiz dans Part 
religieue (París, 1904); Smith, Dictionary of Chvis- 
tian antiguities (Londres, 1875). 

CRUCIFIXIÓN. F. Crucifixion. —It. Crocifissione. 
—In. Crocifixion.— A. Kreuzigung.— P. Crucitixáo.— 
C. Crucifixió. — E. Krucumo. (Etim.— Del lat. cruci- 
Awio, deriv. de crucifizum, supino de crucifigere, 
crucificar.) f. Acción y efecto de crucificar. 

Crucirixión. Argueol. y B. art. La representa- 
ción de la escena, culminante de la: Pasión de Cristo 
mantúvose durante los primeros siglos de la Iglesia 
dentro del tímido simbolismo cultivado por el arte de 
lás catacumbas, quizá la figura del Orante, que tan 
extendida estuvo en las catacumbas, representaba á 


humillación; generalmente eran crucificados con cua: | Jesús crucificado, en el lenguaje velado que empleó 
tro clavos; y si eran crucificados algo elevados so- | la pintura de los tres primeros siglos cristianos; la 
bre el nivel del suelo, colocábase bajo sus pies un | representación que figura en el vaso de Teodolinda 
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y la crucifixión de las puertas de Santa Sabina, en 
las que la imagen de Cristo es semejante á las indi- 
cadas, autorizan esta hipótesis. Sin duda, bajo la im- 
presión de las cruentas persecuciones sufridas por la 
Iglesia antes de su triunto (313), el concilio español 
de Elvira (Concilium Bliberitanum) celebrado en 305, 
manifestó un criterio rigurosamente prohibitivo en 
cuanto á las imágenes de Jesús crucificado. Es preci- 
so llegar al sínodo de Constantinopla (Quinisextatum) 
celebrado en 692, para hallar una invitación precisa 
á la representación de la sublime figura de Cristo; 
desde entonces generalizóse la representación de la 
Crucifixión, que sólo excepcionalmente había sido 
ejecutada por pintores y escultores, suponiéndose 
que la obra más antigua de este género es la que 
tigura en las puertas de Santa Sabina, de Roma, eje- 
cutadas (según Rossi) durante el siglo v.; á la mis- 
ma época pertenece una notabilísima talla en marfil, 
que se conserva en el Museo Británico de Londres; 
en el tesoro de Monza se conserva una cruz y una 
medalla (encolpium), en la que Jesús clavado en la 
Cruz viste una túnica (colobium), pormenor suma- 
mente generalizado en todos los países y especialmen- 
te en Oriente, contra la creencia de arqueólogos 
improvisados que atribuyen esta representación á 
determinados países y comarcas (V, MaJestaD). La 
primera representación de la Crucifrión, con fecha 
indiscutible, es la del Códice de Rabula, existente 
en la biblioteca Laurentina de Florencia, obra mi- 
niada en Zagba (Mesopotamia) en 586; en esta com- 
posición figuran los testigos esenciales de la tra- 
gedia del Gólgota: la Virgen Maria y san Juan, 
Maria Cleofé, María Shua y María Magdalena, 
Longinos y las dos cruces con Dimas y Gestas, des- 
tacando sobre un fondo de montañas y en el cielo, el 
Sol y la Luna, escena que en su esencia ha sido la 
base de la composición hasta nuestros dias. En uno 
de los conventos del monte Athos se conserva un 
crucifijo del siglo v. Prescindiendo de las distintas 
denominaciones aplicadas á la representación de Je- 
sús crucificado, puesto que por sí solo significa la 
Crucifixión, pueden señalarse aparte los Crucifjos, 
atendiendo casi siempre á su condición portátil, tan- 
to en los de pequeñas dimensiones como los desti- 
nados al culto procesional; del mismo modo cabe la 
distinción entre la representación del Redentor en el 
árbol de la Cruz, sin figuras accesorias á con ellas, 
pero sin llegar á componer la escena completa, que 
puede formar una tercera división. 

Crucifijos. Desde el siglo v existían imágenes 
portátiles de Jesús Crucificado; los papas León III y 
Sergio III mandaron colocar Crucifijos de tamaño 
natural en la basílica Vaticana, imitándoles Carlo- 
magno, que añadió una corona real á la imagen de 
Cristo. Entre los erucifijos más antiguos que han lle- 
gado hasta nuestros días, cuéntanse los siguientes: 
El que se conserva en la capilla de Santa María ad 
Praesepe, en el Vaticano; un Crucifijo (con túnica), 
cuya escultura se atribuye á Nicodemus, que llegó á 
Lucca, donde se conserva, en 1099; un pequeño cru- 
cifijo de chapa de oro, hallado en Palestrina (la an-= 
tigua Prenesta), que se conserva en la Biblioteca Va- 
ticana; el mosaico de la capilla de Santa María ad 
Praesepe, ejecutado en 705, en el que la imagen de 
Jesús viste el colubium; el crucifijo hallado en el ce- 
menterio de San Valentín, que según Garrucci, per- 
tenece al siglo viu. La representación de Cristo en 
la cruz,“que ha perdurado en los Crucifjos occidenta: 
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les, se desarrolló desde el siglo x1 al x111, abandonan- 
do casi por completo el pormenor de la túnica ó co- 
lobium que conservaron los artistas bizantinos y los 
que en sus obras se inspiraron. Desde el punto de 
vista arqueológico, muchos son los crucifijos notabi- 
lísimos que poseen las colecciones públicas y priva- 
das y los tesoros de numerosísimas iglesias. Durante 
los dos últimos siglos en que floreció el arte romá- 
nico en gran parte de Europa (siglos x1 y x11), los 
Crucifijos solían fundirse en cobre; los ojos eran de 
vidrio ó de esmalte azul, y el lienzo (perizoma) que 
ceñía la cintura del crucificado descendía hasta las 
rodillas; la corona real cubría la divina cabeza. 

Desde el período gótico, el realismo introdúcese 
en las representaciones de Jesús crucificado, acusan- 
do más y más las heridas y la expresión de agonía, 
apareciendo los pies afianzados por un solo clavo. 

Artísticamente son notabilísimos los Cruci/Ajos que 
se conservan en las siguientes ciudades: Brescia: 
imagen del siglo x11; Casal Monferrato: Cristo de la 
catedral, siglo x11; Ferrara: Crucifijo de la catedral, 
labrado por Nicolás Baroncelli; Morencia: el de Do-= 
natello, iglesia de la Santa Cruz; Cristo de Brune= 
lleschi, Santa María Novella; Miguel Angel, iglesia 
del Espíritu Santo, San Sabino (Siglo x111). Friburgo 
en Brisgau, catedral; Magdedurgo: Cristo de la cate= 
dral; Meer (Westfalia), crucifijo del siglo x11 Ó x111; 
Orvieto: esculpido por Nicolás de Nuto; catedral; 
Padua: Cristo de Donatello, basílica de San Anto= 
nio; el de Giotto, capilla de los Serovegni, all Are- 
na. Perpiñán: Crucifijo de talla, de rudísima ejecu= 
ción. Roma: Iglesia de Nuestra Señora de Montserrat, 
crucifijo de la capilla de los Santos Pedro y Pablo, 
esculpido por Pablo Romano; 7'rasi: catedral, Cru- 
cifijo de talla, labrado por Nicolás Florentino. - 

En Espana son celebradisimos el Santo Cristo de 
Balaguer (Lérida), que se supone labrado por Nico- 
demus y que ha sido restanrado en 1912; Barcelona: 
el Santo Cristo de Lepanto, que se venera en la ca- 
tedral, y que en la famosa batalla hurtó el cuerpo 
ladeándose, al pasar una bala enemiga; Burgos: el 
Santo Cristo de la catedral, procedente del conven- 
to de Agustinos. La Majestad 6 Cristo con túnica 
ó colubium, de Candás (Asturias). Mscorial: Cris- 
to, de mármol, entre la Virgen v San Juan, y el cé- 
lebre crucifijo de Benvennto Cellini (Y. t. XIT, pá- 
gina 989) colocado en: el trascoro. León: el que se 
conserva en el Museo Provincial de San Marcos. 
Salamanca: los crucifijos llamados del Cid. Sevilla: 
el célebre crucifijo de la catedral, esculpido por Mar- 
tínez Montañés. Toledo: el Cristo de la Vrga, cuya 
imagen fué quemada durante la invasión francesa, 
siendo por lo tanto el crucifijo. actual una reproduc- 
ción aproximada. Valencia: el Cristo llamado del 
Salvador. Zaragoza: el Santo Cristo de la Seo. 

Cristo en la Cruz. Muchas de las imágenes com- 
prendidas bajo esta denominación podrían incluirse 
entre las Crucifixiones por aparecer entre figuras ac- 
cesorias que casi componen el sacrificio del Calvario, 
pero respetando como siempre el título consagrado 
por el uso ó por los catálogos de las colecciones, sólo 
se agrupan entre las Cruciiciones las grandes com- 
posiciones en las que se deseaba reproducir la trage- 
dia del Gólgota ó aquellas que ostentan este: título. 
Las principales imágenes de Cristo en la Cruz (por 
orden alfabético de las poblaciones que las poseen), 
son las siguientes: Amberes: Museo Real, por Ru-= 
bens, van Dyck y Roger de la Pasture (Roger van 
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Crucifijo 


Por Donatello (bronce) 
(Basilica de San Antonio, Padua 


Por Brunelleschi (talla) 
(Santa Maria la Nueva, Florencia) 


Por Baccio da Montelupo (corcho) 
(Iglesia de San Lorenzo, Florencia) 


Por Juan de Bolonia (bronce) 
(Coro de la catedral, Pisa) 
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der Weyden) y otra obra de van Dyck, también en 
el Museo, representando á Cristo en la Cruz, entre 
Santo Domingo y Santa Catalina. Arezzo: Iglesia de 
Santo Domingo. Asís: Sacristía de San Francisco; 
Capilla de las monjas de Santa Clara. Augsvurgo: el 
Cristo de Cranach. Basilea: obra atribuida á Hans 
Holbein el Joven, existente en el Museo. Bath (In- 
glaterra): por van Dyck, en el Prior Park College. 
Benevento: fragmento de las puertas de bronce de 
la catedral, labradas por maese Roger (siglo x11). 
Berlin: Museo del Emperador Federico: por el Maes- 
tro de Flemalla, y el retablo de Pesellino. Bres- 
cia: relicario de la Santa Cruz. Budapest: Museo de 
Bellas Artes, obra de autor desconocido. Burgos: al- 
tar mayor de la cartuja de Mirafiores (escultura). 
Capua: catedral, relicario de la Santa Cruz. Coblen— 
za: iglesia de San Cástor,-obra de maese Guillermo 
(siglo x1v). Cividale: el porta-paz del duque Orso, 
talla de marfil que se conserva en el Museo. Colonia: 
obra del Maestro del altar de San Bartolomé, Museo 
Wallraf-Richartz. Conques (Aveyron, Francia): reli- 
cario de Pepino el Breve. Courtrai: iglesia de Nues- 
tra Senora, por Van Dyck. Chiavenna: cubierta de 
un evangelario que se conserva en la ¡olesia arci- 
prestal. Dafni: mosaico. Dresde: el cristo de Dure- 
ro. Escorial: relicario de cobre repujado. Fabriano: 
fresco del siglo x1v, que se conserva en el Museo. 
Fiesole: fresco pintado por Fra Angélico, en Santo 
Domingo, /orencia: son los Cristos más notables 
los pintados por Fra Angélico y Giotto; del prime- 
ro, se conservan seis en las celdas, escalera y claus- 
tro de San Marcos; del segundo, es auténtico el de 
la ¡vlesia de San Félix, atribuyéndosele los de San- 
ta María Novella y de Santa Cruz, y siendo única- 
mente de su escuela los de San Marcos y de la ¡ole- 
sia de Todos los Santos. Hay además en Florencia 
otras excelentes obras representando el mismo sagra- 
do tema, que se conservan en la iglesia de Santa 
Cruz, en la Galería de los Oficios. en la de la Ara- 
demia y en el Museo Nacional. Gante: Museo, boce- 
to del altar de la iglesia de San Miguel, obra de Van 
Dyck, conservándose en dicha igiesia la magnífica 
obra definitiva. (fénova: palacio real, por Van Dyck. 
Gotha: cubierta de un evangelario, que posee la bi- 
blioteca. Granada: Cristo de Velipe de Borgoña, en 
el retablo mayor de la Capilla Real. Grasse: obra de 
Rubens, en la capilla del hospital. León: los del 
Museo de San Marcos y de San lsidoro. Lila: exis- 
ten en el Museo el Cristo de Van Dyck y la Fuente 
de vida, ea la que figura Jesús crucificado, por Be- 
lleoambe. Londres: existen varios ejemplares en marfil 
y esmalte, en el Museo Británico y en el Victoria y 
Alberto (South Kensington), siendo muy digna de 
mención la miviatura del Salterio de Roberto de 
Lindeseye, abad de Peterborough, que se conserva 
en la colección de la Real Sociedad de Anticuarios; 
también posee un magnífico marfil francés del si- 
glo xv la colección que sir R. Wallace legó á la 
nación inglesa. Louviers: vidriera de colores. Lucca: 
Galería: Cristo ensla Cruz, por Guido Reni. Madrid: 
el Museo del Prado posee 14 obras, representando 
á Cristo en la Cruz, obra de Roger Van de Weyden 
(dos), Volterra (un Calvario), Orrente, Tiépolo, 
- Pablo Veronés (Calvario), Alonso Cano, dos de Theo- 
tocópuli (el Greco), Velázquez, Murillo (dos), Goya 
y de un pintor español desconocido del siglo xv1. El 
famoso Cristo de Velázquez, obra magistral y digna 
artísticamente del autor de las Meninas, no atesora 
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ninguna de las elevadas cualidades que acercan al. 
divino personaje las pinturas de Fra Angélico, 
Giotto y aun algunas del Greco; más distanciado 
queda el Cristo de Goya, que aun desde un punto de 
vista meramente pictórico, se presta á fundadiísimos 
reparos. Manresa (Barcelona): fragmento del retablo 
de la Trinidad, existente en la antigua Seo, obra 
atribuída á Guardia, Milán: Catedral; tapas esmal- 
tadas del evangelario del obispo Heriberto y un 
fragmento del frontal de oro. Módena: Catedral; ta- 
lla del siglo x111, y la pintura de Guido Reni, en la 
Galería Estense. Montserrat (Barcelona): El miste- 
rio de Dolor del rosario monumental (obra de José 
Llimona). Munich: por Van Dyck y Rubens, en— 
trambas obras, en la Pinacoteca antigua. Vápoles: 
Museo Nacional, por Van Dyck y el Maestro de la 
Muerte de Maria (Van Cleve el Viejo, según Wau- 
ters), Veustift: pintor alemán maridional del siglo xv. 
Nuremberg: Cementerio de San Juan, por Adán Kralft 
(escultura); iglesia de Nuetra Señora; Museo Nacio- 
nal Germánico, por Scháufelein. Oporto: iglesia de 
la Misericordia. el Crucifijo que figura en el cuadro 
Fuente de la. Vida. Padua: el motabilísimo fresco 
pintado por Giotto, en la capilla de los Serovegn1 
all” Arena, obra que cuenta entre las más importan- 
tes, por su influencia en las pinturas italianas re- 
presentando á Jesús Crucificado ó la Crucifixión. 
Pamplona: fragmento esculpido en la tumba de Lio- 
nel de Navarra, por Lomme, de Tournai, monu- 
mento existente en la Catedral. París: Museo del 
Louvre, Cristo en la Cruz, con la Virgen María, 
San Juan y Santo Domingo, psr Fra Angélico de 
Fiesole; fragmento del martirio de San Dionisio, 
atribuído á Juan Malouel, por P. P. Rubens; el 
propio Museo posee además: dos bronces italianos, 
del siglo xv, unu'de los cuales es obra de Moderno, 
otros dos labrados en Francia (siglos x11 y xv), el 
famoso lienzo pintad» conocido con el nombre de 
Parement de Narbonne. Museo de Cluny: dos her- 
mosas tallas en marfil, y un esmalte de Pénicaud fe- 
chado en 1503. Biblioteca Nacional: varias cubier— 
tes de evangelarios, entre las que descuella la de 
Carlos V (de Francia); en la misma colección se con- 
serva una magnífica minjatuia, que figura en un 
Sacramental procedente de la catedral de Metz. Pe- 
rusa: Galería cívica, pintura del siglo x1v. Pisa: 
iglesia de San Martín, iglesia de los Santos Raniero 
y Leornado y Museo Cívico (varias pinturas del si- 
glo x1v). Pistoia: Sacristía de la Catedral, Ztoma: 
fragmento de la puerta de Santa Sabina (ya mencio- 
nado). Santa María en Cosmedin (escultura), Museo- 
biblioteca del Vaticano (marfil), Galería Nacional 
(retablo) y colección Sterbini. Salerno: Miniatura de 
un Loeultet que se conserva en el tesoro de la cate- 
dral. San Cucufate del Vallés (Barcelona): fragmen- 
to del retablo de Todos los Santos, pintado por Se- 
rra. San Petersburgo: Ermitage; una pintura por un 
imitador ó discípulo de Miguel Angel y otra por 
Murillo, Santiago de Compostela: Cristo en la Cruz, 
por Gregorio Hernández. Sevilla: iglesia de Triana. 
Museo provincial: por I'rutet, Zurbarán (cuatro 
obras). Siena: altar de Duccio, en el Museo de la 
obra de la catedral y la pintura de Tadeo di Barto- 
lo, existente en la Galería de la Academia, Spoleto:' 
Capilla Escoli. Stuttgart: atribuido á Lotto. Schleis- 
sheim: por Cranach. Tolosa (Francia): Museo; por 
Rubens. Termonda (Bélgica): iglesia de Nuestra 
Señora, por Van Dyck. Vendóme: Vidriera de la 
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Trinidad. Vercelli: tapas esmaltadas, que se conser= 
van en la catedral. Verona: sarcófago de San Zenón 
(siglo x1); Museo cívico, por Jacobo Bellini. Vene- 
cia: San Marcos, tapas bizantinas; Academia, por 
Van Dyck. Vicenza: Pinacoteca, obra atribuída á 
Memling. Vich (Barcelona): numerosas tablas de 
distintas épocas, en el Museo episcopal. Viena: Ga- 
ldería Imperial, por Van Dyck; colección Liechtens= 
tein, por Rubens, y boceto del altar de Termonda, 
por Van Dyck; Galería Czernin, por Murillo. Viena 
(Francia): fresco del siglo xv. Volturno: fresco del 
siglo 1x, capilla de San Lorenzo. Zara (Dalmacia): 
pintura del siglo xiv. Existen, además, numerosas 
representaciones de Jesús crucificado en las princi- 
pales iglesias del mundo cristiano, en muchos otros 
museos y en los calvarios esculpidos que abundan 
en Bretaña (Francia). No deben olvidarse los gra- 
bados de las pasiones (grande y pequeña) por Al- 
berto Durero, y los de Rembrandt, Jorge Brew el 
Viejo y Hans Baldung. Entre las obras modernas 
que no siempre se distinguen por-su valor artístico 
ni por la fiel interpretación de las Escrituras, pue- 
den mencionarse las obras de Morot, Lehoux, Keller, 
Franz Stuck (Museo de Stuttgart), Henner, Gabriel 
Max (V. Eccz-Homo), Gebhardt (catedral de Re- 
val), Max Klinger, Thoma (Carlsruhe), Hofmann, 
Flandrin, Delacroix, Weerts, Verlat y. Zuloaga. 
Crucifición. Las obras de pintura ó escultura que 
representan la escena completa de la crucifixión, dis- 
tan mucho de ser tan abundantes como las que solo 
han aspirado á representar á Jesús crucificado. Si- 
guiendo el orden alfabético por localidades, son muy 
dignas de mención las obras que se conservan en las 
poblaciones siguientes: Amberes: Museo real, polípti- 
co de Simone Martini, la tabla de Antonello de Mesi- 
na y la célebre tela de Rubens, conocida con el título 
del ZLanzazo. Asís: Fresco de la basílica inferior de 
S. Francisco. Augsburgo: por Burgkmair. Barcelona: 
Museo Provincial de Antigiedades, retablo llamado 
del Condestable, por Vergós. Varios fragmentos de 
retablos existentes en el Museo Municipal y minia- 
turas de códices custodiados en el archivo de la Co- 
rona de Aragón; debe mencionarse el retablo de 
Pablo Vergós, que perteneció á las Escuelas Pías de 
Barcelona, destruído durante los sucesos de 1909. 
Basilea: Museo, por Hans Holbein el joven. Berlin: 
Museo del Emperador Federico, obras de Cranach, 
Bernardo Daddi y Allegreto Nuzi. Besanzón: Minia- 
tura de un salterio. Budapest: obra atribuida á Mem- 
ling. Colonia: Museo Wallraf-Richartz, por maese 
Conrado. Chantilly: Museo Condé, atribuído 4 Mem. 
ling. Dresde: Galería real, por Durero. Dublín: pla- 
ca de la crucifixión, hallada en Athlone, colección 
de la Academia Real de Irlanda. /orencia: San Lo- 
renzo, relieve esculpido por Donatello; La Calza, por 
Perugino; Santa María Magdalena dei Pazzi, por 
Perugino. Academia: políptico por Bonaguida y una 
tabla por Fra Angélico; San Marcos, por Fra Angé- 
lico (dos); San Juan de los Caballeros, por Lorenzo 
Monaco; Santa María Novella, Capilla de los espa= 
ñoles, por Andrés de Florencia; San Lorenzo, por 
Bellano (escultura); Museo Nacional. por Bertoldo 
(escultura). Francfort: por Cranach. Gerona: dos es- 
culturas existentes en el Museo Provincial. Goslar: 
frontal del siglo x111. Granollers (Barcelona): retablo 
de Pablo Vergós, semejante al que fué destruído en 
Barcelona (1909). Halberstadt: miniatura de un mi- 
sal existente en el seminario. Londres: Colección 
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Mond, por Rafael; Galería Nacional, por Rembrandt 
(en realidad, se trata de un descendimiento de la 
Cruz). Lubeck: Tríptico de Memling, existente en la 
iglesia de Nuestra Señora. Madrid: Tapiz flamenco 
del siglo xv, perteneciente al marqués de Monistrol. 
Malinas: por Van Dyck, Catedral. Manresa (Barce- 
lona): Composición central del magnífico frontal bor- 
dado en Florencia por Geri Lapi (siglo x1v), Anti- 
gua Seo (V. t. IX, pág. 104). Milán: Museo Ar- 
queológico, barro cocido. Módena: biblioteca Es- 
tense, miniatura de un coral. Munich: tapa del 
evangelario de Augsburgo. Vápoles: Frescos del coro 


¡de San Martín, por Lanfranco. Vonantola: cubierta 


del evangelario de la princesa Matilde (siglo x51). 
Nuremberg: Museo Nacional Germánico, por Altdor- 
fer. Over=8t- Veit (Austria): Retablo por Durero. Pa- 
dua: Fresco de la capilla de San Jorge, por Avanzo. 
Paris: Museo del Louvre, por Mantegna. Biblioteca 
Nacional, tríptico de marfil y miniatura del siglo xv. 
Museo de Cluny, Tríptico de marfil, del siglo x1v. 
Parma: Esculturas de la catedral, por Antelami. 
Perusa: Pinacoteca, por Perugino. Pisa: Camposan- 
to, fresco atribuido á Andrés de Florencia. Baptis- 
terio, escultura de Nicolás de Apulia. Museo Cívico, 
escultura de Juan Pisano. Pistoia: escultura del púl- 
pito de San Juan extramuros, por Fra Guillermo de 
Pisa. San Andrés, esculturas de Juan Pisano. P0i- 
tiers: vidriera de la catedral. Ztoma: fresco del si- 
glo vi, Santa Maria la Antigua. Fresco del siglo xv, 
San Urbano alla Cafarella. Villa Borghese, por Flo- 
rencio di Lorenzo. Ruán: miniatura del misal de Ju- 
miéges. San Gimignano: Colegiata, fresco de Berna, 
Salerno: sacristía de la catedral, miniatura de un 
Exultet. San Lorenzo de Morunys (Lérida): parte 
superior del retablo existente en la ermita de Baró. 
San Petersburgo: Museo del Ermitage, por Veronés 
y Rafael, y dos retablos italianos de autor descono- 
cido. Sarrid (Barcelona): Real monasterio de Pedral- 
bes, fresco de Ferrer Basa (de inspiración completa- 
mente italiana). Santas Creus (Tarragona): tabla del 
monasterio. Siena: Catedral, por Nicolás Apulia. 
Museo de la obra de la catedral, por Duccio. Iglesia 
de San Agustín, por Perugino. Spalato: Catedral, 
fragmento de la puerta de la catedral, esculpida por 
Andrés Guvina (siglo x11). Venecia: Museo Correr, 
por Juan Bellini. Verona: fresco de la iglesia subte- 
rránea de San Pedro in Carnasio. Vick: Museo epis- 
copal, por Borrasá. Verona: Santa María in Organo, 
esculturas de la cripta. Valencia: retablo de Bonifa- 
cio Ferrer, pintado en 1400 para la Cartuja de 
Porta-Coeli (se conserva en el Museo provincial de 
Valencia). Zaragoza: retablo del Museo provincial. 

A estas obras conviene añadir los grabados de 
Durero y las pinturas modernas de Pedro Cornelius 
(iglesia de San Luis, Munich), Gebhardt (iglesia de 
Narva y Museo de Hamburgo), Schwind (iglesia de 
Nuestra Señora, Munich), Bruno Pigthein (Panora- 
ma), y la Crucifizión de Miguel de Munkacsy, que 
gozó de pasajera celebridad 4 raíz de su exposición. 

Bibtiogr. Forrer y Múller, Kreuz und Kreuzigung 
Christiinihrer Kunstentwicklung (Estrasburgo, 1894). 

Crucirixión. Der. Pena capital impuesta en la 
antigiiedad para el castigo de los mayores delitos. 
Aplicóse con frecuencia en Oriente, entre los persas, 
indios y egipcios y en casos excepcionales también 
en Grecia, según el testimonio de Demóstenes y 
Platón (Rep. 11, 5). Dionisio de Siracusa condenó á 
sutrirla, después de la toma de Motya, á los griegos 
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auxiliares de los cartagineses. En Roma este supli= 
cio constituía la forma más cruel y afrentosa de la 
aplicación de la pena de muerte, estando reservado 


La Crucifixión. Mosaico de la basílica de San Marcos. (Venecia) 


á los esclavos (servile supplicium). Quizá el origen 
de la CrucirFIixióN se encuentre en el arbor infeliz, 
según lopinan Justo Lipsio y otros «ntores, basán- 
dose en que se daba también primitivamente el nom- 
bre de cruz á la horca. Lo cierto es que en tiempo de 
la República no se aplicaba dicho suplicio más que 
á los culpables de los delitos de piratería, asesinato, 
robo, sedición y rebelión, excluyendo á los ciudada- 
nos romanos, según los principios constitucionales. 
Durante el Imperio, donde las cognitiones extra 
ordinariae sucedieron muy pronto á 
los judicia publica, reglamentadas por 
las leyes de la época anterior. intro= 
dujéronse grandes arbitrariedades en 
la nomenclatura y aplicación de las 
penas, siguiéndose, no obstante, la 
costumbre de no erucificar ningún 
ciudadano romano, á menos que per- 
teneciese á la clase de los 2umilvores 
(Paulo, Sent., V, 23, I; Suetonio, 
Galba, 9). La jurisprudencia: con= 
tinuó reservando esta pena para los 
delitos más graves, como el robo (Za- 
trocinium), la piratería, el asesinato 
y el falso testimonio; para la delatio 
domini, cometida por los esclavos, 
aplicándose también á los culpables 
de traición y á los de sedición y tu- 
moulto, á quienes, según su calidad, 
se crucificaba, arrojaba á las fieras Ó 
desterraba simplemente. Bajo la úl- 
tima de dichas inculpaciones tueron 
erncificados Jesucristo y varios após- 
toles de la religión cristiana. 
Ordinariamente los condenados á 
esta pena, sufrían primero la de los 
azotes, debiendo después llevar la 
eriz á cuestas, ó, cuando menos, el madero trans- 
versal hasta el lugar del suplicio, quedando así ex- 
puestos á las injurias y befas del populacho (Plau= 
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to, Most., 1, 1, 52; Dionisio, VII, 69). La cruz se 
clavaba en el suelo, siendo después levantado, por 
medio de correas y cuerdas, el reo (cuyo acto se 
llamaba dare, agere, ferre, tollere in. 
crucem), y sujeto á los iufamantes le- 
ños por. medio de largos clavos que 
le atravesaban las manos y los pies. 
Una tableta (titulus) fijada en la par- 
te superior de la cruz, indicaba la 
naturaleza del delito. Los esclavos, 
en general, eran crucificados fuera 
de la ciudad ó en la plaza Sestertium, 
por el carnifez ó verdugo de los ser- 
vi. Allí se levantaba muchas veces 
un verdadero bosque de cruces, de 
donde partían gemidos lastimeros 
arrancados por el dolor á los infeli- 
ces reos destinados á morir de ham- 
bre y sed y á ser pasto de las aves 
de rapiña (Horacio, Epod., V., 99). 
Con frecuencia el condenado vivía 
algunos dias, á menos que para ate- 
nuar en algo el cruel rigorismo de 
la pena, se hubiese prescrito la frac- 
tura de los miembros (crura fracta), 
haciendo más inmediata la muerte. 
Entre los judíos se acostumbraba á 
hacer así, á fin de que el cadáver 
pudiera ser sepultado el mismo día, pero entre los 
romanos, al contrario, un soldado se encargaba de 
custodiarlo para evitar que fuese arrancado de la 
eruz por sus deudos ó amigos, salvo en el caso es— 
pecial de permitir la inhumación la sentencia. 

Al principio de su reinado, Constantino man- 
tuvo aún el suplicio de la crucifizión. pero lo abo= 
lió más tarde en honor de la pasión de Jesucristo. 
Por eso va en las compilaciones justinianeas, ve= 
mos el nombre furca subtituir al de cruz. 


4 


La Crucifixión. Tríptico bizantino esculpido en marfil. (Biblioteca Nacional, París) 


CrucirixióN De Jesucristo. Rel. En el artículo 


Cruz (V. también Cruciriyo. Árqueol.) se expli- 
can sucintamente las razones por las que los cristia= 
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+ Crucifixión 


Por Veronés 
(Galeria Real de Dresde) 


Por Lucas de Leiden 
(Casas Consistoriales de Génoya) 


Por Tintoretto 
(Iglesia de San Roque, Venecia) 


Por el Maestro de la Muerte de María 
| (Museo Wallraf-Richartz, Colonia) 
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nos no se apresuraron á representar públicamente | mismo monasterio que parecen ser de fines del si- 
los detalles de la pasión del Señor. Después del gra- | glo xv ó principios del xvi. (V. Susraco). Si bien 

, fito hallado en el paedagogium del palacio de los Cé- | todas las escuelas de pintura se han esmerado en re- 
sares en Roma, no se ve otra re- 
presentación de la crucifixión que la 
del Codex sinaiticus (siglo v1). De 
esta misma época data una redoma 
que se conserva en Monza (Italia), 
y señala la crucifixión del Señor con 
numerosos detalles, tales como los 
dos ladrones, san Juan, Nuestra Se- 
ñora; el sol y la luna: son también 
dignos de mención un marfil del si- 
glo y (Museo Británico), el mosai- 
co de san Stefano Rotondo, en Ro- 
ma (siglo v111), y el de la puerta de 
Santa Sabina (siglo yi1 ó tal vez v1); 
pero principalmente se extendió la 
representación del hecho realizado 
en el calvario mucho más desde la 
publicación del Concilio ¿2 Trullo 
(692) por su canon 82. 

En los siglos 1x y x empezó la 
costumbre de explicar gráficamen- 
te al pueblo los pormenores de la 
crucifixión; así es que en Cruces y La Crucifixión de san Pedro, por Miguel Angel 
Crucifijos (V. estas palabras) acom- (Capilla Paulina. Palacio Vaticano, Roma) 
pañan á la imagen ó símbolos del 
Salvador, ó los bustos de las personas que asistieron | presentar auténticamente el hermoso cuadro de la 
á tan sangriento espectáculo, como también las | Redención, son generalmente dignas de alaban- 
criaturas é instrumentos mencionados en este pasaje | zas las de tipo bizantino, por la firmeza de expresión, 
del santo Evangelio, tales como: el sol, la luna, | y las italianas por la riqueza y colorido en todos sus 
la esponja, la lanza, los azotes, los clavos, etc., y | pormenores. 
ya desde el siglo x11 se hallaron tales representacio- Bibliogr. V. las de Cruciriso y CRUZ. 
nes en todo su apogeo; son dignas de mención en CRUCIFIXOR, RA. (Etim. — Del lat. cruci- 
este punto las pinturas que representan íntegro el | fxor.) m. y f. ant. Persona que crucifica. 
CRUCIFORME. (Etim. — Del lat. cruz, cru- 

cis, cruz, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma 
de una cruz. 

CrucirormE. ÁAna!. Se llaman ligamentos crucifor- 
mes los que aseguran la solidez de las articulaciones 
de las falanges. Se denomina surco cruciforme el que 
aloja el lóbulo ó el nervio olfatorio, 

Crucirormr. Bof. V. en CoroLA. 

CRUCIGER ó CREUTZIGER (Gaspar). 
Biog. (Llamado Kaspar der Altere, Gaspar el Viejo). 
Colaborador de Lutero en la traducción de la Biblia, 

n. en Leipzig en 1.? de Enero de 1504 y m. en 16 
de Noviembre de 1548. Rector y orador sagrado en 
Magdeburgo (1525) y profesor de teología y predi- 
cador del castillo de Wittemberg (1528), fué el in=  ' 
troductor de la Reforma en Leipzig, en 1539 || Su 
hijo Kaspar der júngere (Gaspar el Joven), n. en 
Wittemberg en 1525, sucedió á Melanchton en el 
cargo de profesor y director de los filipistas en aque- 
lla ciudad; fué desterrado de Sajonia como krytocal- 
vinista, muriendo en Kassel en 16 de Abril de 1597, l 
desempeñando la presidencia de su curia eclesiástica. E 

Bibliogr. Th. Pressel, Kaspar C, (Elberf, 

1862). E 

CRUCÍGERO, RA. (Etim. —Del lat. cruz, 
crucis, cruz, y gerere, levar.) adj. poét. CrucíFERO. 

CRUCIJADA., f. ant. ENCRUCIJADA. 

CrucisaDa. Geog. Caserío de Canarias, en la isla ! 
de la Palma, y en-el t. m. de Paso. 

drama de la Pasión en la iglesia del wonasterio de |  CRUCILITA. (Etim.—De cruz, y el gr. lithos, 
Sacro Speco de San Benito en Subiaco (Italia) que piedra.) f. Mineral. Nombre dado á un producto de 
datan de los siglos x111 al xv; y las del refectorio del | alteración de la estaurodida ó estaurolita que se pre- 


La Crucifixión, por P.P. Rubens. (Museo de Amberes) 
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senta en seudomorfosis según este mineral, 
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y es] puede dejar de existir, pudo dejar de ser criado; y, 


blanda, pardo-rojiza ó pardo-negruzca, con brillo cra- | como en Dios la acción creadora es libre, no pudo la 


80. Se encuentra en la comarca de Dublias 


La Crucifixión. Marfil del siglo 1x. (Colección Carrand) 
(Museo Nacional, Florencia) 


CRUCILLA. f. Arc. y Of. Pieza pequeña de ma- 
dera, colocada sobre el torno de los hilanderos. 

CRUCILLAL. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de Linares; 56 h. 

CRUCILLO. (Etim. — De cruz.) m. Juego de 
los alfileres. V. ALFILER. 

CruciuLo. (Geo. Dos lugares de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Catamarca, deps. de Belén y Tinogasta. 

CRUCILLOSA, (Ge0y. Rancho de Méjico, Est. 
de Tamaulipas, mun. de Mier; 240 h. 

CRUCIO (Cristiano Auausto). Biog. Filósofo 
alemán, n. en Leuna, cerca de Merseburg, en 1712 y 
m. en 1775. Profesor de filosofía y teología en Leip- 
zig. Es el principal representante de la tendencia filo- 
sófica alemana de aquel siglo contra las doctrinas de 
Wolf y Leibniz. Dominaba este movimiento la sos- 
pecha ó persuasión de que la filosofía de Leibniz, con 
la dirección que le imprimió su discípulo, era contra- 
ria al cristianismo. Crucio quería, ante todo, una 
filosofía que se hermanase con la fe, coincidiendo en 
esto con el antiguo escolasticismo, tratando de jun= 
tar, como en un solo cuerpo de doctrina, la filosofía 
y la teología. Mas con esta tendencia antigua con- 
tribuyó al desarrollo de la filosofía moderna en el sen- 
tido más estricto de la palabra. Porque trató de un 
modo especial el problema de la certeza, buscando la 
base de la filosófica en que la proposición que se afir- 
ma sea concebible, substituyendo este principio al de 
contradicción y asentando que no basta en filosofía 
el método matemático. En criteriología apoyaba la 
veracidad de nuestra tacultad cognoscitiva, en últi- 
mo caso, en la veracidad divina, teniendo muchos 
puntos de contacto su explicación de lo que es la evi- 
dencia de nuestros juicios con la teoría escocesa. 
También parece seguir á los filósofos ingleses en las 
ideas sobre el tiempo y el espacio, que, en substan- 
cia, viene á confundir con la divinidad que abarca 
todos los tiempos y llena todos los espacios. Mas no 
da por esto ninguna existencia necesaria á lo existen- 
te, antes enseña que el mundo del mismo modo que 


divinidad quedar necesitada á producir el mundo más 
perfecto de entre todos los posibles, combatiendo así 
el optimismo. Distinguióse también este filósofo en la 
defensa que hizo de la inmortalidad y de la libertad 
humanas. Reconocía en el deseo íntimo que experi- 
menta el alma humana de un bien sin límites en el 
tiempo ni en el espacio, una prueba de que no puede 
naturalmente perecer; y veía, en la voluntad que 
acompaña al entendimiento, una verdadera indife- 
rencia con respecto á los objetos qne le propone el 
mismo entendimiento, no admitiendo por esto un in- 
determinismo exagerado, sino admitiendo verdadera 
razón de ser de los actos libres. En ética no recono= 
cía más principio de honestidad de las acciones hu-= 
manas que la libre voluntad de Dios por su principio 
llevado al extremo contra el optimismo de que no pue- 
de la divinidad ser necesitada, lo cual destruiría la 
ley natural. Obras: De usu ef limitibus principii de- 
terminantis vulgo sufficientis (1743), Anweisung, ver- 
núntig zu leben (Leipzig, 1744), Entwurf der noth- 
wendigen Vernunfstwahrheiten, inwiefern sie den zu- 
Jálligen entgegengesetzt werden (Leipzig, 1745); Weg 
zur Gewmissheit und Zuverlássigkheit der menschlichen 
Erkrenntniss (Leipzig, 1747), Antleitung, weber na- 
tirliche Begebenheiten ordentlich und vorsichtig nach-= 
zudenken, 2 t. (1749) (Filosofia natural). Véanse so- 
bre él, A. Marquardt, Kant und Crusius (Kiel, 
1885); C. Festner, Ch. Aug. Crusius als Metaphsy- 
her, Diss. (Halle, 1892); A. von. Seitz, Die Willens- 
Jreiheit in der Phil. des Chr. Aug. rusia gegentber 
dem Leibniz- Wolffschen Determinismus in histor ae 
psychologischer Begriindung (Wurzburgo, 1899); W 
Windelband, Die Gesch. der Neuren Phil., t. 1 
(1878), y R. Eisler, Philos. Lewiron (1912). 
CRUCIS. Geog. Punta de Colombia, en la costa 
del Chocó, prov. de Atrato, bahía de Cupica. 
CRUCITA, f. 1/e;. dim. de Cruz. 


La Crucifixión (escuela flamenca) 
Colección de Lázaro Galdeano, Madrid 


CruciTa. Mineral. Nombre con que suelen desig- 
narse los ejemplares de estaurodita ó estaurolita que se 
presentan en maclas por cruzamiento, V. EsTAURÓTIDA. 

CruciTa. Geog. Caserío de Canarias, en la isla de 
la Palma y en el t. m. de Barlovento. 
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Crucita: Geog. Varios ranchos y haciendas de! 
Méjico, ú saber: 


Estados Municipios Hubitantes 
Guanajuato. .' .|Pénjamo. . . .. 122 
Jalisco , . ¿[Arandas . 108 
Michoacán'. . .|La Huacaua . 40 
Nuevo León. . .| Linares 58 
Tamaulipas. . .| Hidalgo . 168 
Zaentecas. .|[Sombrerete. 56 


Crucita (La). Geog. Caserío de Honduras, dep. 
y mun. de Choluteca, al S. del río de este nombre. 
|| Caserío del mismo departamento y mun. de Pes- 
pire. || Aldea del dep. de Santa Bárbara, mun. de 
Nuevo Celilac. [| Cerro al O. de Comayagua. 

CRUCITAS. Geog. Varios ranchos de Méjico en 
la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 


Aguascalientes .| Aguascalientes. 54 
Guanajuato... .|[Ciudad Porfirio Díaz . 81 
» . —,[Salamanca. 174 
> . . «| Yuriria ER 150 
Jalisco . Encarnación de Díaz . 50 
>»... . .JUnión de San Antonio. 40 
A Bola ño8 40 
Querétaro. ¿[Tolimán . 0 81 
> -. « [San Juan del Río. 114 
San Luis Potosí.|Zaragoza. . :. . 00. 61 
» . [Ciudad de Valles. . . . 340 
» MES A 59 


Crucitas (Las). Geog. Cumbre del volcán de San- 
ta Ana, Rep. de El Salvador, á 1,700 m. 8. n. m. 


La Crucifixión. Pinturas murales de la capilla de los Seroyegni 
por Giotto. (Padua) 


Crucitas (Las). Geog. Cerro de Honduras, al lado 
N. de la cindad de Tegucigalpa. | Caserío del mun. 
de Tegucigalpa. || Aldea y caseríos del dep. de El 
Paraíso, muns. de Oropolí, Yuscarán, Danli, Liure 
v Vado Ancho, [| Aldea del dep. y mun. de Santa 
Bárbara. 

CRUCKSHANKSIA. f. Bot. (Cruckshanksia 
Hook. y Arn.) Género de rubiáceas cinconinas, ol= 


CRUCHAGA e 


denlandieas, con los estambres libres;o no «aproxi- 


| ados, en número de cuatro ó cinco, sépalos des- 
| iguales, pocos óvulos en placenta columnar, cápsula 


loculicida, con valvas que se abren en dos; matas 


| andinas ó hierbas con hojas coriácens, estrechas, es- 


patuladas, con estípulas interpeciolares, triangula- 
res, Suldadas al peciolo, flores amarillas en cimas 


| umbeliformes terminales, Comprende cinco especies 
| de los Andes chilenos. : 


El género Cruckshanksia de Hook,, es sinónimo de 
Balbisia de Cavanilles. ; 

CRUCOLI. Geog. Pueblo y mun. de Jtalia, en 
la prov, de Catanzaro, dist. de Crotona; 2,500 h, 
Restos de un castillo con cuatro torres. Est, f, e. 


La Crucifixión. Marfil del siglo v. (Museo Británico, Londres) 


CRUCHAGA (Grrcor10). Bing. Famoso gue- 
rrillero español de la guerra de la Independencia, 
n. en Urzainqui (Navarra) en 1789. Cadete al esta- 
llar la guerra, se unió, con otros oficiales, al valien- 
te don Mariano Renovales, tomando parte á su lado 
en todas las acciones, en los valles del Roncal y 
Ansó, hasta la capitulación de Agosto de 1809. No 
queriendo abandonar su país, quedóse en Navarra 
cuando Renovales marchó á Cataluña, presentán- 
dose al heroico Javier Mina, que le tomó gran cari- 
ño, y á cuyo lado combatió hasta la inicua prisión 
de éste, presentándose luego á su tío, don Francisco 
Espoz y Mina, que le contaba entre sus más valien= 
tes oficiales. En la sorpresa de Tarazona (12 de Oc- 
tubre de 1810), por adelantarse á todos recibió un 
tremendo sablazo en la cabeza, y sino quedó en el 
campo debiólo al heroísmo de Espoz y Mina, que se 
arrojó á salvarle con un' puñado de jinetes. Herido 
Mina, retiróse á su casa de Idvein á curarse y Cru- 
cusoa á la suya de Urzainqui. Vueltos, en breve, al 
campo de batalla, al recibir las guerrillas una nueva 
organización, eu forma de batallones, CRUCHAGA re- 
cibió el mando de uno de ellos. Para salvar lus fuer= 
zas de Mina, comprometidas delante de una división 
de 7,000 imperiales (Abril de 1811), los atacó en 
Cirauqui, Estevar, Puente la Reina y Castiliscar, 
hasta Gallipienzo, produciéndoles numerosas pérdi- 
das, y batiéndolos: sucesivamente en las alturas de 
Carcar. Honrado con el gloriozo título de segundo de 
Mina, tuvo un sangriento choque con los bonapartis- 
tas cerca de Mendivil, causándoles 90 muertos y más 
de 300 heridos. El general Reille, que mandaba en 
Pamplona, puso á precio las cabezas de Mina y de 
Croucuaca, pero inútilmente. En la acción de Aver 
be fué acosando á los franceses en su retirada hasta 
cerca de Plasencia del Gállego, acometiéndolos 4 lá 
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bayoneta y decidiendo el éxito pornosotros. Después 
del combate de Arlabán (1812), áccuyo triunfo tan= 
to contribuyó, fué ascendido á brigadier, pero estaba 
escrito que el heroico uavarro no viera el fin de 
aquella gloriosa lucha, Al dirigirse con Mina á Gui- 
púzcoa enel mes de Mayo, cerca del pueblo de Or- 
malztegui, encontráronse los nuestros con una fuerte 
división francesa de infantería, caballería y artille- 
ría, y al atacarla Crucgaga por el flanco con algu- 
nos batallones, una bala de cañón le arrebató el bra- 
zo izquierdo y parte de la mano derecha. No obstan- 
te la gravedad de la herida, que le causó la muerte 
pocos dias después, siguió alentando á sus soldados, 
que habian desmayado ante aquella desgracia, y bien 
pronto se rehicieron desalojando al enemigo de sus 
posiciones, Cuando Mendizábal recibió la noticia -de 
su muerte, decía al gobierno: «De los tres jóvenes 
soldados, Espoz y Mina, Cruchaca y Longa, debe 
esperar la patria. dias tan glpriosos como dieron en 
su liempoá la nación Antonio.de Leyva y Pedro 
Navarro.» Sus guerrilleros, Navarra y Kspaña toda 
se vistieron, de luto por la desgraciada muerte del 
valiente caudillo. Era Crucnaca uno de los más es- 
forzados paladines de nuestra independencia. Pro- 
tector de los pueblos, los campesinos le adoraban. 
Su sensibilidad, era tal, que no podía oir sin con- 
moverse las quejas de una mujer, ni el llanto de un 
nino; y en uno de los convoyes tomados á los ene- 
migos, él mismo escoltó á las señoras francesas, 
prodigándolas palabras de afecto y cariño, y fué 
acariciando á los niños hasta dejarlos en salvo. 

CrucHaGa (Josk). B:0g. Guerrillero navarro, her- 
mano de Gregorio (V.) y hombre de grandísimo va- 
lor, que acreaitó desde los comienzos de la guerra 
de la Independencia. Sirvió á las órdenes del heroico 
Mina, siendo comandante.de uno de sus bizarrog ba-= 
tallunes, recibiendo de su jefe los más entusias elo= 
gios. La muerte de su hermano avivó su entusiasmo 
y le llevó á realizar las más brillantes acciones, como 
la de Barbastro, en la que derrotó con su batallón á 
2,100 infantes y 300 caballos, salidos de Zaragoza, 
hecióndales 150 muertos y 380 heridos (1813), ac- 
ción que le conquistó un justísimo renombre. 

Cruchaga (MicceL). Biog. Escritor y político 
chileno, n. en Santiago en 1912 y m.'en 1887. Su- 
cedió á Courcelle Senenil en la cátedra de econo- 
mía política de la universidad de Santiago. Elegido 
diputado al Congreso Nacional en dos legislaturas, 
tomó parte en los debates parlamentarios, mostrando 
grandes conocimientos jurídicos y acierto en la solu- 
ción de las cuestiones económicas. Como periodista 
colaboró en La Estrella de Chile, El Independiente y 
la Revista Económira. Ocupó la vicepresidencia de la 
Comisión organizadora del Congreso Científico La- 
tino-americano celebrado en Santiago, y más tarde 
desempeñó el cargo de ministro plenipotenciario en 
la República Argentina. Escribió: Elementos de Eco- 
nomía Política; Estudios sobre la organización econó 
mica y la hacienda publica de Chile, De la reglamen- 
tación de las sociedades anónimas en Chile (Chile, 
1882), publicada por encargo del ministro de Ha- 
cienda, y la notable obra Z'ratado de Economía Polí- 
tica, una de las obras más notables que se han es- 
crito en América del Sur, dentro de su clase, 

CRUCHERAY. Geng. Pueblo de Francia, en el 
dep. del Loira y Cher, dist. de Vendóme, cantón 
de Saint-Amand, á/S km. de la cah. del distrito don» 
de está su est. f. c. más próxima; 520 h, 
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CRUD (Barón Du). Bioy. Agrónomo suizo, fun= 
dador de algunas escuelas gratuitas, n. en Ginebra 
en 1763 y m..en 1840, que fué un entusiasta defen- 
sor de las enseñanzas agrícolas, las que supo intro- 
ducir en las escuelas primarias. Practicó numerosos 
eusayos de cultivo, de los que dió cuenta en su in— 
teresante obra Economie de Pagriculure (1825). Tra- 
dujo-al francés los Principes d'ayriculture, de Thaér. 

CRUDAMENTE. adv. m. Con dureza, aspe= 
reza y rigor, sin miramieoto, desapiadadamenute. 

ll Con crudeza, en el sentido propio y en el figu- 
rado. 

CRUDELI (Tomás). Bioy. Poeta italiano, n. en 
Pappi (Casentino) en 1703 y. m. en 1745; hombre 
de carácter independiente, rehusó el nombramiento 
de poeta de la corte de Nápoles, á pesar de la esure- 
chez con que vivía, lo que le hizo sospechoso al go= 
bierno, que decretó su prisión, que duró algunos 
años, acusado de irreligioso y hereje. «Entre sus 
obras, además de sus excelentes sonetos que mere- 
cieron los elogios de Marmontel, citaremos: /%oesie 
del dottor Tommaso Crudeli, edizione secunda ' con 
P aggiunta di altre composizioni (Nápoles, 1767), La 
cicalata amenissima vecitata dul D, 7. C. in una ac- 
cademia di belle lettere (Londres, 17151), Lima e 
Prosa (Pisa, 1805), y Novella ineditta (Luca, 1855). 

CRUDELÍSIMO, MA. (Ltim. — Del lat. cru- 
delissimus.) adj. ant. CRUELÍSIMO. 

Deriv. Crudelísimamente, . 

CRUDEN. (eo. Aldea del condado de Aber- 
deen (Escocia), 4 10 km, del lugar y est. f. c. de 
Peterhead; 3. 600 h. (con la parroquia). Su iglesia 
data de 1776. Es célebre por una gran batalla libra- 
da entre Mileora III, rey de Escocia, y Canuto el 
Grande, que lo era de Inglaterra. [| Río del mismo 
condado. Náce en las colón de Stirling, corre unos 
22 km. y desagua en la bubía de su nombre. Está 
cruzado por un puente que mandó construir el obispo 
Breehin en 1697. [| Balía del propio condado, á 
S km. de Bucham Ness. 'Ofrece escaso abrigo. 

CRUDEN (ALEJANDRO). Biog. Pastor: protestante 
escocés, n. en Aberdeen en 1701 y m. en Islington 
en 1770, Estableció una librería en Londres (1732), 
empezando al año siguiente la publicación de la 
gran obra Concordance to the Holy Scripture (Lon- 
dres, 1135), de la que hizo distintas ediciones, y á 
la que siguieron: 4 Brief Compendium of the Bible, 
Ad entures of Alexander tho Corrector, autobiografía, 
y A Scripture Dictionary. 

Bibliogr. Zetrospective Review, vol. X; J, Gor- 
tou, Gener. dbiographical Dict, 

CRUDEZA. ).* acep. Í. Crudité. — It. Crudezza. 
— In. Crudity, rawness. — A. Herbigkeit..— P. Crueza. 
—.C. Cruesa. — LE. Krudeco.=2.* acep. PF. Apreté. — 
It. Crodezza.—1In. Harshness. — A. Strenge. — P. Crue- 
za. —C. Aspror. — L. Severeco, rigoreco. (Etim.—Dea 
crudo.) f. Calidad de lo que está cruiio, de lo queno 
tiene la suavidad ó sazón necesaria, || fig. Rigor, 
crueldad, aspereza. || fig. y fam. Valentía, intrepidez 
afectada. || pl. Materias contenidas en el estómago, 
que no han sufrido aún las modificaciones de la ac- 
ción digestiva. 

Crubeza. Pat. Propiedad de los a huma- 
nos erudos. V. Cruno. 

CRUDIO, DIA. adj. ant. fig. Bronco. áspero. 

CRUDÍSIMO, MA. adj. superl. Muy crudo. 

Deriv. Crudísimamente, 

CRUDO, DA. 1.* acep. F. Cru. —1t. Crudo, — 
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In. Crude, raw. — A. Ungekocht, roh. —P. Crú. — C. 
Cru. — E. Nekuirita, kruda. (Ltim.—Del lat. crudus.) 
adj. Dícese de los comestibles que no están prepa- 
rados por medio de la acción del fuego, y también 
de los que no lo están hasta el punto conveniente. || 
Se aplica á la fruta que no está en sazón. || Dícese 
de algunos alimentos que son de difícil digestión. || 
Aplícase al acero no recocido, al cáñamo aún no 
mojado, al cuero verde, al lienzo que está por curar, 
á la seda no lavada ni teñida y al metal en su esta= 
do nativo. || fig. Cruel, áspero, desapiadado, || Se 
aplica al tiempo muy frío y destemplado. || Adverso, 
triste, desgraciado. [| Penoso, fastidioso, insoporta- 
ble. | V. Punto cruno. || fig. y fam. Dícese del que 
afecta guapeza y valentía. [| Mej. Dícese del estado 
de somnolencia y torpeza en que se encuentra el 
hombre al día siguiente de una borrachera. [| m. 
Meéj. Tela burda de cáñamo que se usa para empa- 
car y hacer sacos. 

DeciR UNA COSA EN CRUDO. fr. fig. Hablar sin mi- 
ramientos. 

Cruno. 5. art. Tono amarillento muy pálido, de 
una tela de lino ó seda que no ha sufrido las opera- 
ciones del blanqueo. Por analogía, dícese de un pa- 
pel, de un lienzo para pintar y de un tono ligera- 
mente amarillo. [| Dícese que un color (ó un tono) es 
crudo, cuando resulta duro, agrio ó discordante, 
causando entre los tonos (ó colores) que le rodean 
una sensación semejante á la que percibe el oído al 
emitirse una nota desafinada. La causa de la discor- 
dancia de tonos ó colores, estriba en la distribución 
equivocada de los mismos, por no sentir Ó conocer 
las armonías necesarias que producen el equilibrio 
pictórico, 

Cruno. Paf. Se denominaban así en medicina an- 
tigua los alimentos mal digeridos y los humores que 
no habían recibido el grado necesario de cocción. 
Para el tubérculo crudo, V. TuBércuLo; para la ori- 
na cruda, V. ORINA. 

CRUDWELL. Geoy. Pueblo y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Wilts, á 5 km. del lugar 
y est. f c. de Tetbury Road; 780 h. Su iglesia, 
restaurada en 188, contiene algunos monumentos 
importantes. Junto á esta población existe el anti- 
guo foso de Cerencester, hoy cegado. 

CRUEJOULS. Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Aveyron, dist. de Millau, cantón 
de Laissae, á orillas del Dourdon del N.; 1.000 h. 
Su iglesia parroquial pertenece al estilo románico, 

CRUEL. 1.* acep. F., In. y P. Cruel. —It. Cru- 
dele. — A. Grausam. —.C. Crudel. — E. Kruela, skom- 
pata. (Etim.—Del lat. crudelis, deriv. crudus, duro, 
áspero.) adj. Inhumano, desapiadado, sanguinario, 
feroz, bárbaro, que se complace en hacer daño á se- 
_ Tes vivientes y es inaccesible á la compasión. || 

Que se complace en los padecimientos ajenos. || fig. 
Excesivo, insufrible, insoportable, incómodo; ha= 
blando del tiempo, de las penalidades de la vida, 
etcétera. [| Sangriento, violento, encarnizado; hablan- 
do de luchas, batallas y disputas. || Severo, duro, 
áspero, rígido, ceñudo, exigente, tirano, despótico; 
cuando se trata de superiores. [| Ingrato, desde 
ñoso, infiel, aleve; aplicado á la persona á quien 
se ama. 

CRUELDAD. 1.* acep. F.-Cruauté. —Tt. Crudel- 
ta, — In. ¿Cruelty, mercilessness. — A. Grausamkeit. — 
P. Crueldade. — C. Crueltat. —- E. Krueleco, (Htim.— 
Del dat. crudelitas, deriv. de crudelis, cruel.) f. In- 


CRUDO — CRUET 


humanidad, perversidad, fiereza de ánimo, tenden- 
cia á hacer daño y á gozarse en él. (| Acción perver= 
sa, maldad; hecho bárbaro, feroz é inhumano. || fig. 
Aspereza, severidad, dureza, rigor. | Ingratitud, 
desdén, olvido, indiferencia. || Contrariedad, oposi- 
ción, adversidad; hablando de la suerte ó del des- 
tino. 

CRUELDAD. Der. canón. Una de las causas común- 
mente admitidas para justificar el divorcio. V. Di- 
VORCIO. 

CRUELDAD. /conog. Se personifica en una vieja 
fea, que sonríe con perfidia y se complace en con- 
templar un incendio mientras que con sus manos 
ahoga, en su cuna, á un niño, símbolo de la inocen- 
cia. En el suelo aparecen otros niños bañados an 
sangre, víctimas también de la misma furia. Adorna 
su cabeza con una piel de tigre y en el pecho lleva 
un diamante, símbolo de la dureza de su corazón. 

CRUELEZA. f. ant. CRUELDAD. 

CRUELÍSIMO, MA. adj. super. Muy cruel. 

Deriv. Cruelísimamente. 

CRUELMENTE, adv. m. Con crueldad, de 
un modo cruel, áspero y fiero. 

CRUELLA (Francisco). Biog. Pintor español 
del siglo x1x, n. en Morella (Castellón). Estudió en 
Valencia, bajo la dirección de Miguel Parra, ganan- 
do el premio de pintura y llegando á ser académico 
de mérito de la de San Carlos de Valencia. Pintó la 
Asunción y San Gregorio para la iglesia arciprestal 
de Morella; la Aparición de la Virgen, San Vicente 
recibiendo al Justicia de Catí y Un Nacimiento, en 
Vallbona, y otras obras para Burriana, Benasal, Zu- 
rita, San Jorge y Forcall. En el museo provincial 
de Valencia se conservan las siguientes obras de 
CrueLLa: Guillén Sorolla y los trece diputados de la 
Germania de Valencia, La hija de Jefté y La Muerte 
de Abel. 

CRUENTACIÓN. (Etim.—Del lat. cruenta- 
tio.) f. ant. Acción y efecto de cruentar. 

CRUENTACIÓN. Med. ant. Fenómeno de rezuma— 
miento y aun de salida de sangre de la herida de 
un cadáver en presencia del asesino. El hecho debía 
tener lugar ante el juez y los testigos que observa= 
ban si el reo hacía ó no salir sangre de la herida del 
cadáver al pasar la mano sobre ellas. Como el hecho 
no siempre tuvo lugar, su importancia fué considera- 
da como discutible. El único hecho que podía expli- 
car aquella creencia era la putrefacción cadavérica 
con formación de gases los cuales por la presión 
que ejercen sobre las venas determinan la salida de 
sangre. Más tarde se aplicó el nombre de CRUENTA= 
ción al mismo fenómeno natural y despojado de toda 
clase de interpretaciones fantásticas. 

CRUENTAR. (Etim del lat. cruentare, deriv. 
de cruentus, sangriento.) v. a. ant. ENSANGRENTAR. 
Usábase también como reflexivo. || v. r. ant. fig. 
ENCRUELECERSE. 

Deriv. Cruentado, da. 

CRUENTIDAD. f. ant. CRUELDAD. 

CRUENTO, TA. 1.* acep. F. Sanglant. — It. 
Cruento. — In. Bloody. — A. Blutig. — P. Cruento. — 
C. Cruent, sagnant. — E. Sanga, sangelversa. (Etim.— 
Del lat. cruentus, deriv. de cruor, sangre.) adj. San- 
GRIENTO. || fig. Amargo, costoso, difícil. 

Deriv. Cruentamente.* $e 

CRUET. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. de Saboya, dist. de Chambery, cantón de 


| Saint-Pierre d'Albigny, cerca del Izére; 980 h. Co- 


secha de vinos. Aguas minerales. Est. en la línea 
férrea de Culoz-Módena y Turín. 
'¿CRUEZA. (Etim.—Del crúo.) f. ant. CRUELDAD. 

CRUGER (Junia GrinNELL). Biog. Escritora 
americana, n. en París en 1850, y más conocida por 
su seudónimo de Julián Gordon. Ha escrito: 4 Di- 
plomaf's Diary (1890), A Puritan Pagan (1891), 4 
Successful Man (1892), Poppaea (1894), Eat Not 
Thy Heart (1897), World's People (1902) y Poems 
(1905). 

CRUÚGER (Juan). Biog. Compositor alemán de 
cantos evangélicos para la iglesia, n. en Grossbree- 
sen bei Gruben en 1598 y m. en Berlín en 1662, 
siendo director en la capilla de la iglesia de San Ni- 
colás. Después de estudiar teología en Wittenberg 
(1620), fué cantor (1622), de la referida iglesia. 
Dióse á conocer como musicógrafo en las siguientes 
obras: Praecepta musicae practicae Aiguralis (Berlín, 
1625), publicado después en alemán con el título de 
Rechter Weg zur Lust Kunst, Quaestiones musicae 
practicae (para escuelas, Berlín, 1650), etc. Sus 
composiciones, olvidadas por la casi totalidad de los 
libros de música de su época y algunas de las cuales 
se cantan aún (Jesus meine Zuversicht, Nun danket 
alle Gotc, Schmúcke dich O liede Seele, entre otras), 
aparecieron, sin embargo, en diferentes colecciones, 
bajo los títulos: Prawis pietatis, oder geistliche Me- 
lodien ueber Dr. Luthers una andere Gesánge (Leip- 
zig, 1644, editadas infinidad de veces), Paradisos 
musicus musicalisches Lustgártlein (Frankf. a O. 
1622), Recreationes musicae a. h. Neue poetische, etc. 
(Leipzig, 161) y algunas otras. Langbecker publicó 
una obra sobre este compositor titulada: Johan Cru- 
ger von 1622 bis 1622 Musik-Director an der Saint 
Nicolai Kirche inBerlín choral Melo. 

Crúcer (Juan). Biog. Abogado de la Liga gene- 
ral alemana de Gremios n. en Kónigsberg, en 1859. 
Catedrático de la Escuela Superior de Comercio de 
Berlín, publicó entre otras obras en colaboración con 
L. Parisius un Comentario de la ley del Reino relati- 
va ú los gremios Industriales y de fondistas, del 1.* de 
Mayo de 1889 (Berlín, 1890, 6.* ed. 1908, y con el 
texto de la misma en la 10.* ed., 1910); un Formu- 
larbuch á dicha ley (Berlín, 1893, 3.* ed., 1900), y 
un nuevo Comentario sobre la ley relativa á las So- 
ciedades con fñanza restringida del 30 de Abril de 
1892 (Berlín, 1893, 4.* ed. 1906, 10.* ed. con el 
texto de la ley, 1910), y sin coloboración: Die 
Erwerbs- una Wertschaftsgenossenschaften in den ein- 
zelnen Láandern (Jena, 1892), Getreideabsatagenossen- 
schaften (Berlín, 1896), Der heutige Stana des deut- 
schens GenossenschaJtsmwesen (Berlín, 1898), Grundriss 
des deutschen Genossenschaftswesens (Leipzig, 1908), 
publicado después de la muerte de Parisius: Genos- 
senschaftlichen Zet una Streit fragen (Berlín), Roh- 
- stofgenossenschaften der Handwerker (en colobora- 
ción de H. Jáger, 1896). Die internationalen Geno— 
ssenschafts Kongresse in Paris 1900 (1901), Die ersten 
50 Genossenschaftstage y Grundlehren und Erfahrun- 
gen der Handwerkergenossenschaften (ambos de 1910). 
A partir del 1900 publicó además la Ranabibliothek 
fir das deutsche Genossenschaftsmesen (Berlín), la 
Ánleitung zur Grimaung der Handwerkergenossen— 
schaften (1900), y la BEinfúhrung in das deutsche 
Genossenschaftswesen (1907), la ed. 7.* corregida 
del Vorschuss= und Credit vereine als Volksbanken de 
Schubze= Delitzsch (1904), el Jañresdericht fur 1896 
úber die auf Sebsthilfe beruhenden deutschen Erwerbs= 
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und Wirtschaftsgenossenschaften (Berlín), así como 
las Mitteilungen úber die Genossenscha/tstage, y las 
Bláútter fir die Cenossenschaftswesen. Pertenece á la 
Cámara de los diputados prusiana. 

Crúcrr (Juan BarToLOMÉ). Biog. Profesor de 
medicina y de física de la universidad de Koenigs- 
berg, n. en Wittenberg en 1608 y m. en Koenigs- 
berg en 1638. Escribió De atomis, De succino, De 
spiritibus. 

CrúcErR ó Krúcer (Pancracio). Biog. Sabio ale= 
mán, n. en Finsterwald (Lusacia Baja), en 1546 y 
m. en Francfort del Oder en 1614, que sobresalió 
por sus vastos conocimientos literarios sobre los au- 
tores griegos, y la música antigua. Fué cantor de la 
escuela de San Martín de Brunswick (1570), cate- 
drático de literatura y lengua latina en Helmstaedt 
y rector de Lubeck (1580); despojado de su cargo 
por los ministros protestantes qus temían los frutos 
de su talento independiente, durante largos años vi- 
vió de sus lecciones de música y otros empleos aná- 
logos, hasta en 1609 en que obtuvo la cátedra de 
Francfort del Oder. Es el primero que substituyó la 
anotación musical do, re, mi, fa, etc., por las letras 
a,b, c, a, etc. 

CrúcEr (Pebro). Biog. Matemático alemán, n. en 
Koenigsberg en 1580 y m. en 1639; fué uno de los 
primeros cultivadores de las tablas de logaritmos y 
autor de las obras: Praxis trigonometriae logarith— 
morum (Danziq, 1612), Synopsis logarithmica, y Ta- 
bulae logaritámicae (1612). 

Bibliogr. ¡Scheibel, Mathematische Búcherkunde, 
t. 11, pág. 53; Koestner, Geschichte der Mathema- 
tir, etc., pág. 54 (Gotinga, 1796-1800). 

Crúger ó Krúcer (Teoboro). Biog. Ministro 
protestante alemán, n. en Stetin en 1694 y m. en 
1751; dejó algunas obras de teología y disciplina 
eclesiástica, entre ellas Schediasma exhibens selectas 
observationes quae Jaciunt ad illustraudam historiam 
censurae ecclesiasticae (Vittenburgo, 1749). 

Bibliogr. Schmerfahl, Zuverlassige Nachrick- 
ten von jungstverstorbenen Gelehrten, t. 11, pág. 693, 

CRUGGLETON. Geog. Antigua parroquia dé 
Escocia, comprendida en la de Sorbie actualmente, 
territorio del condado de Wigtown. Conserva restos 
de una iglesia y de un castillo que fué asediado por 
Eduardo I y por William Wallace. Antes constitu- 
yó una fortaleza perteneciente á los Agnews. 

CRUGIAN KEMMES. (e0y. Grupo de cinco 
túmulos del condado de Pembroke (Inglaterra), sits. 
en la parte septentrional del país, á la izquierda de 
la carretera de Menfort á Cardigan. 

CRUG MAWR. Geog. Monte de Inglaterra, en 
el condado de Cardigan, á 3 km. de la ciudad 
de este nombre. Según una tradición fueron derro= 
tados allí los ingleses en el siglo x11 por Griffith-ap- 
Rhys. En él quedan ruinas de un antiguo campa- 
mento. ( 

CRUGITA. f. Mineral. Sulfato cálcico-magné- 
sico-potásico, hidratado de la fórmula SO,K, . 
SO¿Mg . 4SO¿Ca. H,O, y que bajo el punto de 
vista mineralógico se encuentra en la polihalita y 
la anhidrita. Se halla en Stassfurt. 

CRUGNOLA (CaYeTaNno). Biog. Ingeniero ita* 
liano contemporáneo, miembro del Consejo de admi- 
nistración del Instituto técnico de Teramo, autor dé: 
las obras: Metodo grafico per il calcolo dei movimenti 
di terra (1874), Dei tetti metallici (1877), La traver- 
sa della Gileppe in vicinanza di Verviers (1882), Lio 
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crotamenti e deviatori (1883), Strada terrata da Cler- 


mont- Ferrand a Tulle con diramazione per Vendes. 


[FErancia), Dei ponti girevoli in genevale e di quello 
recentemente costruito per L' arsenale di Taranto 
(1888), La questinne del Gran Sasso a* Italia (1889), 
Serbatoi d' acqua e laghi. artificiali (1890), 11 ponte 
sul Firth of Forth, presso Queens terry in. Scozia 
(1890), Sistema orograjico, idrograico ed archeologia 
preistorica della provincia di Teramo 1d La pe- 
getarione al Gran Sasso a' Italia (1893). 1 lavori 
pubblici nel cantone de Vaud (voizzera) (1898), Di - 
zionario tecnico di inyegneria e di architettura (1898), 
Nuovi studi intrapresi in (Termania per ricercare le 
cause delle inondazioni (1899), Anulogia tra la fora 
italiana e quella dell' Africa meridio- 
sale (1899). 11 gotico del duomo di 
Milano e i monumenti lombardi dello 
stilo di transizione (1899), é 71 Reno 
eil suo bacino idrografico (1899). 

CRUGNY. Geog. Pueblo y mun. 
de Fraucia, en el dep. del Marne, 
dist. de Reims, cantón de Fismes; 
730 h. Est. en la línea de Reims á 
Dormans y á Fismes. 

CRUGNEL. Geog. Pueblo y 
mun, de Francia, en el dep. de Mor- 
bihan, dist. de Ploermel, cantón de 
Jner, cerca del Chenaie, subafl.. del 
Oust, 1,030 h. Minas de estaño, 

CRUICE (Parricio Francisco 
María). Biog. Prelado y escritor fran- 
<cés, n, en Cloufort (Irlanda), en 1815 
y m. en Marsella en 1866, Fué direc- 
tor de la Escuela Normal Eclesiástica de París y obis- 
po de Marsella, sede que dimitió por motivos de salud 
en 1866. Escribió numerosas y eruditas obras, entre 
ellas: Mtudes littéraires sur l'apologue, la poésie lyri- 
que, la poésie ¿pique chez les Francais et sur la poé- 
sie hébraique et la poésie orientale (París, 1840): Essui 
critiques sur 1 Hexameron de Saint Basile (1844), Le 
narrateur anglais (1815), Vie de Denis- Auguste A.fre 
(1849), Etudes sur de nouveaux documents histori;ues 
relatifs au commencement du christianisme (1853), 
Tableau de Empire romain (1850), Histoire de 
1'Eylise de Rome de 192 4 221 (1856), De quelques 
Discussions récentes sur les origines du christianisme. 
Le Dr, Baur, le Dr. Neander et MU. E. Renan(1858); 
Philophumena (1860), y De '' Accord de la religion 
et de la livereé (1863). 

CRUICK. Geog. Tributario del Norlh-Esk (Es- 
cocia), en el condado de Forfar. Su caudal, escaso 
en verano, aumenta considerablemente en invierno, 
desbordándose con frecuencia. Tiene 30 km. de cur- 
so, y en él abunda la pesca. Desagua junto á Stra— 
cathro. PU 

CRUIDO. Geog. Lugar de la prov. de la Coru- 
ña, en el t. m. de Lousame. En él reside la capitali- 
dad de este municipio, 

CRUIKSHANK (Guinermo). Biog, Cirujano 
y anatomista escocés, n. en Edimburgo en 1745 y 
m. en 1808; discípulo y sucesor en'la cátedra de 
Hunter, se 6 deben interesantes estudios «sobre el 
sistema linfático que resumió en las obras: The Ána- 
tomy Of the Abso bing Vessels of the Human Body 
(1186), € Insensible Perspiration (1795). 

Bubliogr. Dezeimeris, D' Augers Ollivier y Raige- 
Delorme, Dict. Hist. de ps Médecine Ancienne et Mo- 
derne, t, 1, págs. 891-92 (París, 1828). 
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CruIksmaNK (Jorar). Biog. Caricaturista inglés, 
n. en Londres en 27. de Septiembre de 1793. Era 
hijo de Isaak Crnikshank y al morir éste, Jorge; que 
sólo contaba diez y ocho años, era ya un artista con- 
sumado y popular. Gillray ejerció cierta influencia 
en el estilo de CruiksmanK, que adolecía de falta de 
estudios clásicos, pero que trazó con satírico lápiz el 
aspecto de la sociedad inglesa de sn tiempo. Distin- 
guióse como grabador, mereciendo las mayores elo- 
gios de Ruskin, y otros críticos famosos. Fué co- 
loborador asiduo de las revistas: Sativist, Town Talk, 
y The Scourge. Publicó Jas- colecciones tituladas: 
Life in Paris (1822). Life in London, George Cruiks- 
hauk's Omnibus (1811), George. Cruikshank's Table 


¡Aun queda sitio para tres! Caricatura de Jorge Cruikshank p 


Book (1845), The Life of Sir John Falstart (1857), 
y varias series destinadas á combatir el alcoholismo 
(The Bottle, The Drunkara's Children y The Worship 
of Bacchus), reproducción de un cuadro que. figuró 
algún tiempo en la Galería Nacional de Londres: 
llustró la traducción inglesa de los cuentos de Grimm 
(1821-26), Oliverio Twist, y la historia de la rebe- 
lión irlandesa de 1708, por Maxwell. CRUIKSHANK 
m. en Londres en 1.2 de Febrero de 1878,: siendo 
enterrado en la catedral de San Pablo. 
Bibliogr. Bates, George Cr uikshank ; The Ano 
tist, the Humourist, and the Man (Londres. 1878); 
lerrold, Liye of George Cruikshank (Londres, 1882); 
J. Grego, Cruikshank's Water=colouwrs: (Londres, 
1903). Publicado por Gowans, Pictures of George 
Cruikshank ¡Loundres, 1909). o 
Crorsmank (Isaac). Biog. Grabador y ” dibujante 
inglés, n. en Edimburgo en 1756 (6 1157) Era 
nijo de un jacobita escocés que se había arruinado 
defendiendo la causa del pretendiente, Establecido 
en Londres, dedicóse Isaac á dibujar caricaturas, 
publicando en 1796 una estampa en la que defen- 
día á Pitt, acerbamente atacado por el ¡caricaturista 
Gillrav. Mustró las obras de Deán Swift, Miller y 
Juan Browne. Murió en Londres en 1810. ¿Era _pa= 
dre de Roberto Isaac y Jorge Cr ujkshank. 
CruIksuANK (RosgrTo Isaac). Biog. Caricatu— 
rista inglés, n. en Londres en 1790. Era, hijo de 
Isaac Cruikshank y hermano de Jorwe; los. éxitos 
alcanzados por éste decidieron á Roberto. Isaac :á 
dejar la carrera de marino que. había. «comenzado, 
navegando en un buque de la Compañía . de, In> 
dias. Sus mejores dibujos se publicaron en a, obra 
British Theatre de Cumberland. Murió 2n Londis 
en 1856. cg URACIT 
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* CRUILLADA (Ca). Geog. Antiguo lugar de la | la de Santa Pelaya, dedicadas 'á sús santos titulares 


prov. de Lérida, sit. en lo que es hoy. t. m. de Gra- 
ñanella. En el siglo x1v perteneció á la Veguería de 
Cervera. > 

CRUILLAS. Geog. Villa y. mun. de Méjico, 
Est. de Tamaulipas, dist. del Norte; 2,500 h., de 
los cuales un millar en la villa, Clima caliente. 
* CRUILLES. (e09. Mun. de 256 e. y 1,168 h. 
(cruillenses), formado por las entidades de población 
siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


(Grueso Va Ésto: 0 79 8 61 166 
Sant Cebriá dels Alls, lu- ; 

gar do... ¿RAS 18 97 
Sant Cebría de ¿Lads, laz 

A O > 8 31 145 


Sant Joan de Salellas, case- 
AA AA 
Sant Miquel de Cruilles, al- 


13 17 57 


A Y 20 47 
Santa Pelaya, lugar de. ...  —- 32 178 
Diseminados. ........  — 27 216 


Corresponde á la prov. y dióc. de Gerona y p. j. 
de La Bisbal. Está sit. en terreno muy montañoso, 
al N. del término, en la sierra de Gavarres, donde 
se hallan enclavados los lugares de Sant Cebriá dels 
Alls, Sant Cebriá de Lladó y Santa Pelaya, y más 


respectivos. Hay. además, una capilla denominada 
de la Virgen de la pre a da La villa de Cruilles, 


Ábside de la iglesia de Cruilles (Gerona) ' 


llano y cultivado en las cercanías y en el valle de | capitalidad del municipio, está edificada en las cer= 


Adaro, sitios donde se encuentran la villa de Crui- 


canías del Adaro, al abrigo de un monte: de escasa 


lles, el lugar de San Miquel de Cruilles y el case- | altura; tiene escuelas municipales de niñas y niños, 


río de Sant Joan de Salellas. Riégalo el río Adaro, 
afl. del Ter. Sus montes están poblados de alcorno- 
ques. Sus producciones agrícolas principales son el 
aceite, el vino y el corcho. Cosecha también granos, 
legumbres y hortalizas. Cría mucho ganado lanar y 


+ í Iglesia de Cruilles (Gerona) 


y dista 3 km. de La Bisbal, la est. más próxima. 

En la plaza de Santa Eulalia, en la Villa, se'con- 
serva una torre del castillo de los señores de Cruilles, 
poderosa familia de almirantes, políticos.y prelados, 
á la que pertenecieron también los señoríos de Ba= 
gur, Calonge, Llagostera, Palamós y Peratallada. En 
el año 1000 perteneció Cruinres á la corona, según 
se desprende del hecho de que D.? Maria, espo:a de 
Alfonso IV, otorgara á los cruillenses los privivegios 
y franquicias de que.gozaba la ciudad de Barcelona. 

En una altura del término, en el lugar de San Mi- 
quel de Cruilles, se ven las ruinas del antiguo mo- 
nasterio de este mismo nombre, Se ignora la fecha 
fija de su fundación, aunque consta que existía va en 
el siglo x1. Supónese que perteneció al monasterio de 
La Clusa (Italia), y se sabe que en 1592 estuvo in- 
corporado al de Sant Pare de Galligans' Gerona) has- 
ta que fué erigido en priorato, Del monasterio, jun= 
to al cual hubo una hospedería, y del claustro, ado- 
saldo á la pared S. del templo, quedan muy: pocos 
vestigios, si se descuentan las.:tombas de algunos indi- 
viduos de la familia de Cruilles. Lo que se sostiene 
más cabal es la iglesia del monasterio. edificada, se- 
gún se cree, sobre el templo primitivo consagrado 
en 90£. Es románica, sin adornos, trazada en forma 
de cruz latina, con tres naves terminadas en ábsides, 
cruceros bajo cúpula y campanario cuadrado edifica- 
do á la parte N. Las capillas de las naves laterales 
han sido tapiadas, y el frontis antigno substituido, 
á consecuencia de haberse derrumbado :el: primet 
tramo de la nave central, por una pared lisa, en la 
que se: ha abierto un portal desprovisto de todo or= 
namento. 

CruintES (BERNARDO DE). Biog. Uno del los ca= 


de cerda, pias parroquiales: la de Crurnues, | balleros catalanes que acompañaron al rey á Cerde- 


consagrada en 1062, llamada de Santa Eulalia, 


ña en 1354. Defendió heroicamente el. castillo de 


las de Sant Cebriá dela Alls, Sant Cebriá de Lladó y | Guardamar en 1357... ¿ Lena 
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CrumLes (GarcerÁn). Biog. Noble catalán de 
ilustre abolengo que vivió á fines del siglo x11, que 
prestó su concurso al rey asistiendo á la campaña de 
Provenza (1176). Ocupó un lugar distinguido en la 
corte de Alfonso 1 el Casto. 

CrurLgs (GILBERTO). Bioy. Uno de los hom- 
bres de paratge Ó casa solariega, es desir, hidalgos, 
que en 986 tomaron parte en la reconquista de Bar- 
celona. 

CruiLes (GirBERTO DALMACIO DE). Biog: Capi- 
tán de la armada catalana en 1359. Fué nombrado 
gobernador del cabo de Longador; partió al frente 
de algunas compañías, dando pruebas suficientes de 
ser un prudente y valeroso capitán en 1371; in- 
cendió la escuadra de Juan Galeazo en 1375 en 
Puerto Pisano, pereciendo naves, tesoros y gentes. 

CruILLES (GILBERTO DE). Biog. Caballero de no- 
ble familia, citado con elogio por el rey don Jaime 
el Conguistador en su Crónica, que se distinguió extra- 
ordinariamente en la conquista de Mallorca (1229), 
siendo uno de los primeros que desembarcaron en 
Santa Ponsa, y se batió en el primer combate que 
se trabó contra los moros. 

CRUILLES (GILBERTO DE). Biog. Caballero y diplo- 
mático catalán, n. en el Ampurdán que vivió é ilus- 
tró su nombre en el siglo x111; era hijo de Gilberto 
(V.); guerrero esforzado y hábil diplomático, fué 
compañero de armas de Pedro III y su amigo y con- 
sejero íntimo, que supo conquistar el aprecio de Jai- 
me Í el Conquistador, Pedro Il el Grande, Alfon- 
so 111 y Jaime 11 e2 Justo. Señor de 
los poblados y castillo de Cruilles, 
de Peratallada, de Calonge, de Ba- 
gur y de otras localidades, tanto por 
su riqueza, como por sus prendas 
personales, gozaba de gran favor en 
la corte aragonesa. No hay pacto, 
convenio ó alianza de aquella época 
en que no aparezca su firma, pues 
tué el embajador que pactó la paz 
con el rey de Navarra (1273), con 
el conde de Foix (1278), pasando 
luego á París en el mismo año; Jai- 
me II le mandó á Roma para nego- 
ciar. la paz con el pontífice (1283) y 
con el rey de Francia (1293). Groza- 
ba de la confianza omnímoda de Pe- 
dro III al que secundó en la temera- 
ria empresa de presentarse en Bur- 
deos en el día fijado para batirse en 
desafío con el rey Carlos de Anjou, 
mandando levantar un acta nota-= 
rial de su presencia en el lugar fijado, y, por último, 
fué albacea testamentario de aquel gran monarca 
junto con las principales personalidades de la corte, 
así civiles como eclesiásticas. Vivió hasta la edad de 
ochenta años, sucediéndole Berenguer. 

Cruinres (Huso DE). Biog. Obispo de Barcelona, 
que murió combatiendo con los moros en 872. 

CruiLLes (Jorrg GILBERTO DE). Biog. Noble ca- 
talán, que gozaba de gran crédito como esforzado 
caballero en 1331; fué enviado de embajador 4 Cas- 
tilla en 1336, y nombrado almirante en 1338; obtu- 
vo una victoria naval contra los moros en aguas de 
Ceuta en 1339, pero, al penetrar en Algeciras en el 
mismo año, murió atravesado por una flecha enemiga. 

CRUIS. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos-Alpes, dist. de Forcalquier, can= 
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tón de Saint-Etienne-les-Orgues, al pie de los mon= 
tes Lure, cerca del Auzón, afl. del Durance; 560 h. 
Su iglesia fué construída en el siglo x11. Cerca del 
pueblo existe una sima de 63 m. de profundidad á 
cuyo fondo eran arrojadas antiguamente las adúl- 
teras. 

CRUISE (Guiruermo). Biog. Jurisconsulto in- 
glés, m. en Londres en 1824, en cuyo foro figuraba 
desde 1773, si bien no pudo ejercer públicamente 
su carrera hasta 1790, en que se concedió á los ca-= 
tólicos el acceso á los empleos públicos. Entre sus 
obras figuran: An Essay on the nature and operation 
of fines and recoveries (Londres, 1783), An Essay on 
uses (1795), A Digest of the laws of Englana respec- 
ting real property (1804), Principles of conveyancing 
(1808), y The Origin and nature of dignities (1810). 

CRUIT. Geog. Isla de Irlanda, en el condado de 
Donegal, baronía de Bovlagh, 4 6 km. NO. de 
Dunglow. Tiene 3 km. de longitud. El canal que 
la separa del continente va cegándose de día en dín. 

CRUJEIRAS. Geoy. Aldea de la prov. de la 
Coruña, en el t. m. de Amés., 

CRUJEIRAS DE ABAJO. Geog. Aldea de la prov. de 
la Coruña, en el t. m. de Padrón. 

CRUJEIRAS DE ArrIBA. Geog. Aldea de la prov. de 
la Coruña. en el t. m. de Padrón. 

CRUJÍA. 1.* acep. F. Corridor.—It. Andito.—In. 
Midship gangway.—A. Gang.—P. Coxía.—C. Crujia.— 
E. Koridoro. (Ltim.—Del ital. corsia, deriv. del lat. 
cursum, supino de currere, correr.) f. Tránsito largo 


Sepulcro de Jofre Gilberto de Cruilles. (Gerona) 


en los edificios, en cuyos lados hay piezas para las 
cuales sirve de paso; y así llamamos crujía á los trán- 
sitos Ó claustros en que están los cuartos ó celdas en 
los conventos. [| En los hospitales, sala larga en que 
hay camas á una y otra parte. [| En algunas catedra- 
les y otras iglesias, paso cerrado con verjas ó baran- 
dillas desde el coro al presbiterio. ; 

CruJía DE PIEZAS. Fila de piezas seguidas Ó pues- 
tas á continuación. || Pasar CRUJÍA, Ó SUFRIR UNA 
cruJía. fr. fig. y fam. Padecer trabajos, miserias ó 
males de alguna duración. 

Cruyía. Arguit. El espacio comprendido entre dos 
paredes de traviesa, ó entre una de ellas y una fa- 
chada ó medianería; en general la distancia 'entre 
dos paredes de carga. 5d + Abs 

Cruvyía. Bot, Es la Digitalis obscura. * 


CRUJÍA — CRUMMELL 


Crusía. Mar. Se denomina así, en términos ge- 
nerales, la línea imaginaria que divide la cubierta de 
un buque en dos partes exactamente iguales en el 
sentido de popa á proa, siendo, por lo tanto, parale- 
la á la quilla. Cuando el buque lleva cuerdas (V.) 
en su cubierta entonces la crujía es el espacio que 
ocupan éstas en el centro, siempre del codaste á la 
roda. [| Recibe el mismo nombre el espacio compren- 
dido en cubierta, entre las cuerdas y la artillería. || 
Corsia, 2.* acep. [| En las embarcaciones menores, 
todo el espacio que ocupan las panetas, sobrequilla, 
etcétera. 

Cruyía. Vav. V. BoLiwa, 4.* acep. [| En crusía. 
Frase que equivale á en mitad del buque ó d medio 
duque. | Pasar crusía. Castigo que se imponía en 
las galeras á los tripulantes que se hacían mere- 
cedores de él, y consistía en hacer pasar al delin— 
cuente por la crujía entre dos filas de marineros que 
descargaban sobre él golpes de rebenque durante su 
trayecto, el cual comenzaba en la popa y terminaba 
en la proa. " 

Cruyía. Geog. Caserío de la prov. de Málaga, en 
el t. m. de Vélez-Málaga. 

CRUJIDA. f. Amér. CruJía. 

CRUJIDERA.,. f. Chile. Pieza de suela ó de 
cuero que hace crujir el calzado, 

CRUJIDO, DA. 2.* acep. TF. Craquement.—It. 
Scricchiolio.—In. Crack. —A. Krachen.—P. Estalo.—C. 
Cruxit.—E.' Krako. p. p. de Crusir. [| m. Acción y 
efecto de crujir. |] Estallido que dan las maderas. || 
pl. Defecto grave de las hojas de espada, que con- 
siste en unos pelos pequeños, que no son como aqué- 
llos precisamente transversales á las mesas, sino al- 
gunos sesgados y otros en el sentido de la longitud 
de ellas. 

Dar CRUJIDO UNA COSA. fr. fig. y fam. V' Dar 
ESTALLIDO. 

Crusino ó Cruxipo. Geog. Aldea de la prov. de 
la Coruña, en el t. m. de Negreira. 

CRUJIR. F. Craquer. — It. Scricchiolare. — In. To 
crackle. — A. Krachen. — P. Estatar.—C. Cruxir. —E. 
Xraki, kraketi (Etim.—Del b. lat. cruscire.) v. n. Ha- 
cer cierto ruido algunos cuerpos cuando luden unos 
con otros ó se rompen; como las telas de seda, las 
maderas, los dientes, etc. || v. r.. Méj. Sentir un 
frio extremado. 

'Deriv. Crujidero, ra, Crujiente. 

CRUJIR. v. n. Vav. Ruido característico que se 
produce en los buques cuando la mar es gruesa y 
son grandes los balances y las cabezadas. Hay bu- 
ques que crujen más que otros, y que, por el 
solo efecto de una marcha rápida dejan oir aquel 
sonido peculiar que tanto intriga á los profanos. Los 
barcos de hierro tienen menos propensión á crujir, 
aun cuando no están del todo exentos de esta condi- 
ción. 

CRULAI. (eoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cantón de 
Laigle; 80 h. Est. en la línea férrea de París 4 Alto 
Columbiers por Laigle. 

CRULS. (Geoy. Isla del archipiélago Palmer, en 
el océano Glacial Antártico, enfrente de la tierra de 
Graham, y al NE. de las islas Biscoe. Fué descu- 
bierta por los holandeses. 

CRULL (Janoco). Biog. Médico y escritor in- 
glés, n. hacia el 1713; ejerció su carrera en Lon- 
dres, donde tradujo muchas obras de Pufendorf y 
Bouvet y publicó las originales tituladas: Present 
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State of Muscovy (Londres, 1698), Memoirs of Den- 
mark (Londres. 1700), The Antiguities of St. Pe- 
ters (Londres, 1742). 

CRUM (GuaLrteri0). Biog. Químico inglés, n. 
en 1796 en Glasgow y m. en Reuken (Glasgow) 
en 1867. Fué miembro de la Roy. Soc. y de la 
Chem. Soc. de Londres. Escribió: On esper. in- 
quiry in to the number and properties 0f the primary 
colours and of the source of colour in the prism (Glas- 
gow, 1830). 

CRUMA. f. Mús. Según Pólux, se llamaba así 
una música especial para flautas. En latín se daba 
este nombre á ciertos platillos fabricados con barro. 

CRUMATÁN. Geoy. Río del Brasil, Ests. de 
Parahyba del Norte y Río Grande del Norte. Des- 
agua en el mar, barra de Cuuhahú. || Puente de 
42 m. sobre el río anterior, del f. c. de Natal á 
Novacruz. 

CRUMENA. /ndum. Bolsa de cuero suspendida 
al cuello por una correa, á modo de bandolera, y en 
la que se guardaba especialmente el dinero. Había 
otras bolsas, el marsupio y el pasceolo, que suelen 
confundirse con la crumena, quizá por el objeto á 
que estaban destinadas, pero que eran distintas en 
forma y dimensiones. 

CRUMIERE (Luis). Biog. Industrial francés, 
n. en Lyón y m. en Valencia (España) en el 1900, 
adonde llegó en su juventud para encargarse de la 
dirección de una fábrica de filaturas que tenía esta= 
blecida en Segorbe una importante casa de Lyón de 
la que pasó á otra que poseía la misma casa en Ba- 
tifora (Pataix), en la que desarrolló el negocio en 
gran escala. Hombre ilustrado y conocedor de los 
clásicos de su país y de los españoles publicó artícu- 
los en las Provincias, de Valencia, que firmaba con 
el seudónimo de Pero Grullo, que se distinguían por 
su buen sentido y levantados propósitos y en los que 
reflejaba su acendrada religiosidad y sentimientos 
caritativos. Pertenecía á la sociedad Lo Rát-Penát 
y tomaba parte en sus escursiones y visitas á los mo- 
numentos y sitios que ofrecían algún interés. 

CRUMLIN. Geog. Pueblo de Inglaterra, en el 
condado de Monmout, parroquias de Llanhilleth y 
Mynyddylswyn, en la cuenca hullera del País de 
Gales; 870 h. Tiene un viaducto de hierro muy no- 
table. En las minas de sus alrededores se encuentran 
fósiles de los géneros Calamita y Lepido dendron. || 
Canal de Inglaterra, en el S. de Gales, condado de 
Monmouth. Tiene 17 km. de long. y pone en comu- 
nicación CRUMLIN con Monmouth, pasando por Mal- 
pas y Neuport. 

Crumuin. Geog. Pueblo de Irlanda, en el condado 
de Antrim, parroquia de Camlin, á orillas del río de 
su nombre, en cuya desembocadura tiene un peque- 
ño puerto; 350 h. Est. f. c. [| Pueblo y parroquia de 
Irlanda, en el condado de Dublin, baronía de Up- 
percross, á 5 km. SO. de esta ciudad; 780 h. Gui- 
llermo 111 descansó en sus alrededores después de la 
batalla de Boyne. [| Río de Irlanda, en el condado 
de Antrim. Nace en la falda meridional del monte 
Divis, corre hacia el O. en una longitud de 15 km. 
y desagua en el lago Neagh. 

CRUMMELL (ALEJANDRO). Biog. Ministro pro- 
testante americano, de raza negra, n. en Nueva 
York en 1818 y m. en 1898. Educóse en el Institu- 
to Oneida, de Nueva York, graduándose en la uni- 
versidad de Cambridge (Inglaterra). Fué profesor 
en un colegio de Liberia (Africa Occidental), y lue- 
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go regresó 4 los Estados Unidos,:desempeñando, du- 
rante veintidós años, la rectoria,de la Iglesia de San 
Lucas, en Wáshington. Fué uno de los primeros 
eclesiásticos, negros que han ingresado en la Iglesia 
episcopal. Ha.escrito: The Future of Africa (1862), 
The Greatness of Christ, and Other Sermons (1882) 
y África and Ámerica (1891). 

CRUMMOCK WATER. (Geoy. Lago de In- 
glaterra, en el condado de Cumberland, á 12 km. 
SO. de Keswick. Está sit. entre montañas ofrecien- 
do sus orillas pintorescos paisajes. Tiene 4 km. de 
long. por 1 de anchura y 36 m. de profundidad. 

CRUMP. Geog. Isla de Irlanda, en el condado 
de Galway, baronía de Ballynahinch, junto á la en— 
trada de la bahía de Ballynakill. 

Crump (Basinio Woobwarb). Biog. Periodista y 
escritor iuglés, n..eu 1866. Ha dirigido y formado 
parte de muchas publicaciones de diversa índole, ha- 
biendo publicado, en forma de libro, las siguientes 
obras: Te Queen Cycling Book (1900), The Ring of 
the Nitelung: And Interpretation (1903), Parsifal, 
Lohengrin, and the. Legend of the Holy Grail (1904) 
y Tristand and Isolde: An [Interpretation (1905). 

CRUMPE (SamurL). Bing. Médico inglés, n. en 
1766 y m. en Limmerick (Irlanda) en 1196. Escri- 
bió: Inquiry into the nature and properties of Opium, 
wherein ¿ls component principles, mode. of operation 
and use or abuse in particular diseases are experimen- 
tally investigated, etc. (Londres. 1793). 

Bibliogr. Dezeimeris, D'Augers Ollivier y 
Raige-Delorme, Dict. hist. de la Médecine Ancienne 
et Moderne, t. Ll, págs..892-3 (París, 1828). 

CRUMPSALL. Ge0g. Mun. de Inglaterra, en 
el condado de Lancaster, parroquia y 45 km. N. de 
Manchester; 7,500 h. Est. f. c. 

CrumpsaLL Lower. Geog. Parroquia eclesiástica 
de Inglaterra, en el condado de Lancaster, cerca de 
Manchester; 2,000 h. Su iglesia pertenece al estilo 
gótico. y 

CRUMSTONE. Geoy. Isla de Inglaterra, pró- 
xima á la costa del condado de Northumberland al 
cual pertenece. Está rodeada de arrecifes y forma 
parte del grupo de Farne. 

CRUNDUNDUM. Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de Bahia. mun. de Monte Santo. 

CRUNI ó DIONISÓPOLIS. Geog. ant. Ciu- 
dad de la Mesía Inferior, á orillas del Ponto Euzino. 
Se ha discutido mucho sobre el lugar que se snpone 
ocupó. Probablemente estuvo sit. en el emplazamien- 
to actual de Acrania. Según otros corresponde á 
Varna, Baltzick ó Culiacra. 

CRUNIUS (Martin). Biog. Historiador y hu= 
manista alemán, n, en Bamberg en 1526 y m. en 
Tubinga en 1607, en cuya universidad desempeña- 
ba la cátedra dé griego, tanto clásico, como moder= 
no, debiéndosele notables estudios sobre la filosofía 
helénica, así como sobre historia de Grecia y Tur- 
quía. Se le deben unos Anales de Suabia, interesan- 
te fuente de información histórica. 

CRUNODAL (Punto). adj. Geom. El punto de 
una curva alvébrica en que dos ramas se cortan con 
tangentes distintas. V. PUNTOS IRREGULARES y Cur- 
VAS ALGÉBRICAS. 

CRÚO, CRÚA. adj. ant. Cruno, hablando de 
seda, hilo,/ete. | Cruno, 5.* acep. j 

CRUOR. (Etim.— Del lat. cruor.) m. Principio 
colorante de la: sangre. || Glóbulos sanguíneos. l 
Coágulo sanguíneo. |) pogt. Sanare.;, ] 
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Cruor. Fisiol. Materia colorante de la sangre. Se 
distingue también con este nombre el coágulo san 
guíneo ó la parte de éste que aprisiona los glóbulos 
rojos. : 

CRUÓRICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
al cruor. He 

CRUOY - CHANEL ó CROY (Francisco 
CLAUDIO, AUGUSTO, PRÍNCIPE DE). Biog. V. CrOUY- 
CuHangn (Francisco CLAUDIO ÁUGUSTO, PRÍNCI- 
PE DE). 

CRUP. (Etim. — Del escocés kroup, graznar.) 
m. Pat, Laringitis diftérica (V. Dirteria). Se ha 
llamado crup de los púrpados la' oftalmía diftérica, y 
falso crup la laringitis estridulosa (V. estos arts.). Se 
han denominado crup del útero y del intestino afec- 
ciones de estos órganos acompañadas de la formación 
de falsas membranas. El crup cerebral es el espasmo 
de la glotis. V. GuorIs (EsPASMO DE LA). 

CRUPAL. adj. Pal. Perteneciente ó relativo al 
crup. Se ha llamado Jaringitis crupal el crup ó larin» 
gitis diftérica. La tos crupal es la de los niños que 
padecen: el crup. ay ; 

CRUPELARIO. (Etim. — Del lat. crupellaris.) 
m. Hist. Gladiador galo que se cubría.con una fuerte 
armadura, semejante á la que llevaban los catafrac—= * 
tarios. 9 , 

CRUPESIÓN. lMús. Especie de sandalias que 
llevaban los directores de orquesta en la antigua 
Grecia. Tenían sujetos un par de crótalos son re- 
sorte que servían para marcar el compás. 

CRUPET. Geo. Pueblo y mun. de Bélgica, en 
la prov. del dist. de Namur, á 3 km. del lugar y 
est. f. c. de Evrehailles- Bauche; 600 h. ] 

CRUPEZÓFORO. (Etim. — Del gr. Ahrupezo- 
phoros. de krupezai, zuecos, y phoros, portador.) m. 
Entre los beocios se llamaba así el que llevaba san— 
dalias ó zapatos de madera. j 

CRUPPI (Juan). Bing. Político y. periodista 
francés, n.en Toulouse en 1855. Después de obtener 
el doctorado en derecho, ingresó en la magistratura 
desempeñando varios puestos. Abogado con bufete 
abierto en París, fué elegido diputado en 1898, y 
nombrado ministro de Comercio en el gabinete de 
Clemenceau (1908-09). Reelegido en 1902, apoyó 
con energía al ministerio presidido por Combes y 
fué jefe de la izquierda radical de la Cámara desde 
1907. Ocupó en 28 de Febrero de 1911 el ministe—- 
rio de Negocios extranjeros en el gabinete Monis y el 
23. de Junio del mismo año el de Justicia en el de 
Caillaux. Como periodista colaboró. en la /tevue des 
Deux. Mondes, demostrando dotes de observador 
perspicaz y de estilista elegante y distinguido. Su 
folleto sobre Linguet Un avocat journaliste au dia 
huitieme siécle Linguet (París, 1895), fué premiado 
por la Academia, publicando además Vapoléon et le 
juri (1896) y La loi de 1905 sur la competence et P'or- 
ganisation de la justice de paíw (1906)... > 

CRUQUIUS (Jacogo DE CrUCQUE Ó DE Crus- 
ques). Biog. Filólogo flamenco, n. en  Messines 
(Ipres) que vivió á últimos del siglo xv1; fué cate= 
drático de latín en Brujas, de cuya ciudad publicó 
un Zlogio en latín, poesías latinas y una elición 
Pro Milone (1582). Su obra más importante es la 
edición completa de las Odras Ze Horacio (Amberes, 
1587), anotada y comentada, reeditada por Juan 
Dousa (1611), para la cual consnltó varios manus= 
critos que figuraban en la biblioteca del convento de 
benedictinos de San Pedro de Blankenberg (monte 
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Blandin de Gante), que poco después se perdieron 
en un incendio del monasterio y así aumentó el inte- 
rés que despertaba aquella obra. 

Bibliogr. Swert, Achenae Belgicae, etc. (Am- 
beres, 1623). 

CRURAL. (Etim. Del lat. cruralis,) adj. 
Anar. Para la aponeuwrosis crural, véase Fascia 
LATA; para el arco crural, véase FEMORAL; para la 
arteria crural, véase FEMORAL; para la vena crural, 
véase PkmMOoraAL; para el cuadrado crural, vézse Cua- 
DRADO; para la hernia crural, véase HERNIA; para el 
septo crural, véase SepTO. ll conducto crural es el 
canal fibroso que en el triángulo de Srarpa contiene 
los vasos femorales, arteria, vena y linfáticos. Co- 
mienza en el anillo crural por arriba y termina por 
abajo en el punto donde la vena safena interna des— 
emboca en la femoral. Su longitud media es de 3 á 
4 em. Constituye una dependencia de la aponeuro- 
sis femoral que se desdobla en dos hojas, superficial y 
profunda, que al apartarse una de otra circunscriben 
un espacio prismático triangular que es el conducto 
crural. Su pared anterior se halla formada por la 
fascia cribiforme, la póstero-externa y la póstero=in- 
terna, por la hoja profunda de la aponeurosis femo- 
ral. El tercio externo del conducto erura) se halla 
ocupado por la arteria femoral, el tercio medio por la 
vena femoral y el tercio interno por vasos y gan- 
glios linfáticos. El tercio interno más'ancho por arri- 
ba que por abajo ha recibido el nombre de infundi- 
dulum 6 embudo crural. El nervio crural procede del 
plexo lumbar y se halla situado al lado externo del 
psoas entre este músculo y el ilíaco. Proporciona ra 
mos áambos músculos y pasa luego debajo del arco 
femoral por fuera del orificio superior del canal arural 
dando al muslo -an ramo muscular para el tríceps, 
un ramo cutáneo ó safeno-interno para la piel de la 
parte interna de la rodilla, la pierna y el pie, dos 
ramos músculo-cutáneos para la piel de la parte an- 
terior del muslo y la rodilla y para los músculos 
sartorio, pectíneo y primer aductor. 

CruraL (Nurvio). Anat. Está formado por los 
pares lumbares 2.%, 3.2 y 4. que se reunen en el 
espesor del psoas. El tronco nervioso emerge de la 
parte externa del psoas y desciende al canal formado 
por este músculo y el ilíaco. En su trayecto des- 
cendente hacia el muslo se aproximan á la arteria 
ilíaca externa, y á nivel del.arco de Falopio, única- 
mente están separados por la cintilla ilio-pectínea. 
Una vez dentro de la pelvis da ramas colaterales 
para el psoas, el ilíaco y la arteria femoral. Se divi- 
de en el muslo en cuatro ramas terminales: dos an- 
teriores, el nervio músculo=cutáneo interno, y el em- 
terno, y dos posteriores: el nervio del cuádriceps y el 
safeno interno. 

CRURIFRAGIO. (Etim.—Del lat. crus, cruris, 
pierna, y fragium. fractura, rotura.) m. Mist. Su- 
plicio usado en la antigua Roma. Consistía en rom- 
per las piernas al reo 'machacándolas encima de un 
-yunque. 

CRURINA. f. Quim: (C¿HN7, CNSH), + Bi 
(CNS)3. Combinación de sulfocianuro de quinolina 
y sulfocianuro de bismuto. ¡Es un polvo de celor 
amarillo rojizo, de olor picante, fusible á 76%, inso- 
luble en el agua, el alcohol y el éter. Moris propie- 
dades antisépticas. . 

CRUROGENITAL. adj. Anat. Que pertenece 
al muslo. y á.las partes genitales. + 

CRUS. Kpig”. Abreviatura. de Crustulum. 
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CRUSATS (Francisco). Biog. Misionero de la 
orden de los Hijos del Corazón de María, fundada 
por el padre Claret; n. en Seva (Vich) en 1831, 
asesinado en Selva del Campo (Tarragona) en 30 de 
Septiembre de 1868. Estudió 'en el seminario de 
Vich, ordenándose de presbítero en 1853, ingre= 
sando pocos días después en la mencionada orden, 
encargóse á poco de diferentes misiones en Falyás, 
San Martín de Centellas y otras localidades de las 
diócesis de Vich y Solsona. Destinado para la fun= 
dación de la Casa-Misión de Segovia (1861) duran 
te siete años ejerció su apostolado en aquella pro- 
vincia que recorrió á pie, lo propio que la diócesis 
de Avila, recogiendo frutos maravillosos y obtenien= 
do en todas partes resultados grandisimos por sw 
modestia, espíritu de mortificación, caridad y virtu- 
des que le valieron el dictado de Santo, como le lla- 
maba el pueblo. A últimos de Agosto de 1868 mar- 
chó á la nueva fundación de Selva del Campo, recién 
establecida, para renovar su misión apostólica en: 
aquella comarca. Al estallar la revolución de 1868, 
en 30 de Octubre de dicho año los revolucionarios 
asaltaron la residencia á las ocho y media de la no- 
che, siendo herido, maltratado y por fin asesinado 
inhumanamente. Actualmente se instruye el proceso: 
de su beatificación en Roma. 

CRUSCA. f. Voz italiana que siguifica SaL- 
VADO. 

ACADEMIA DE La CRUSCA. 
tomo I, pág, 859. 

CRUSCADES. Geog Pueblo y mun. de Fran— 
cia, en el dep. del Aude, dist. de Narbona cantón y 
á 4 km. de Lezignan donde está su est. f. c. más 
próxima; 510 h. 

CRUSCANTE. (Palabra italiana.) adj. Perte- 
neciente ó relativo á la Academia de la Crusca ó ¿ 
su vocabulario. U. t. c. s, 

CRUSCANTISMO. m. Modo de escribir con 
corrección, pureza y elegancia la lengua italiana, 
según los principios de la Academia de la Crusca. 

CRUSCAT. Geog. Volcán apagado de la prov. 
de Gerona, en el t. m. de Santa Pau. Tiene 160 
m. de a., está aislado; y descuella por su masa entre 
los demás volcanes que existen en el mismo término. 

CRUSCIANO. Bio. Médico italiano del si— 
glo x111, conocido también por Drusiano, Turosiano, 
Trusciano Ó Truscano, n. en Florencia que estudió: 
con el famoso Mathieu, catedrático de la facultad 
de Bolonia. Después de adquirir mucha reputación. 
como médico, ingresó en la orden de los Cartujos y 
ya en el monasterio escribió la obra, L/usquano 
Commentim in paroam Galeni Artem (Venecia 1504) 
y alounas otras, 

CRUSEILLES, Geog. Cantón del dep. de la 
Alta Sabova (Francia), en el dist. de Saint-Julien. 
Comprende 11 muns. con 7,600 h. Su cabecera es 
el pueblo de igual nombre, sit. en la vertiente .me- 
ridional del monte Saléve á4 789 m. de a.; 1,820 tv. 
En sus cercanías existe un castillo en ruinas. 

CRUSELL (BervarDo Enrique). Biog. Com- 
positor de música sneco, n. en Nystad (linlandia) 
en 1775 y m. en Estocolmo en 1838. Hijo de un 
modesto encuadernador sentó plaza/en la banda de 
un regimiento para aprender la música, “asistiendo, 
siendo va músico mayor de aquel cuerpo (1792), 4 las 
clases del abate Vogler en su país y á las de Tausch 
en Berlín; 6 ingresó enla Academia de música sueca 
(1801) pasando á París (1803) para estudiar la: com- 
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posición con Berton y Stockolm. Figuró entre los 
primeros concertistas de clarinete de su tiempo y 
como compositor su música es sencilla, melodiosa, 
graciosa y muy agradable. Escribió coros, piezas 
para clarinete, cuartetos, tríos, dúos, las partituras 
del Prithjofs saga, poema de Tegnez. y otras obras 
de Bellman, Schiller y Raueberg y una opereta en 
tres actos: La joven esclava, 

CruseLL (Gustavo SamMUEL). Bioy. Notable mé- 
dico finlandés, primo de Bernardo Enrique (V.), n 
en Tammela en 1810 y m. en San Petersburgo en 
1858, que fué el primero en aplicar el galvanismo en 
medicina. En 1845 fundó en Moscou el Instituto 
electrolítico y desde 1849 hasta 1857, fruto de los tra- 
bajos que hizo en San Petersburgo, inventó el primer 
galvano-cáustico, pero una enfermedad mental le 
privó de continuar sus investigaciones que expuso 
en: Ueber den GCalvanismus als chemisches Heilmittel 
gegen órtliche Krantheiten (San Petersburgo, 1841), 
que publicaron asimismo los Bulletins de 1 Académie 
des Sciences de Saint Petersdourg (1844-45) y en 
sueco la Roue pyrocaustique (Helsingfors, 1897). 

CRUSELLAS (Francisco DE PauLa). Biog. 
Benedictino catalán, n. en Granollers (Barcelona) y 
m. en Montserrat (1831-1910). Hechos sus estudios 
<on lucimiento en el seminario diocesano, recibió la 
orden del presbiterado en 1855. Luego fué vicario 
de la parroquia de Santa María de Jesús de Gracia 
y trece años párroco de Argentona. En 1870 tuvo 
que refugiarse en Francia, y después regentó algún 
tiempo la parroquia de Granollers, de la cual ascen- 
dió ála de Sans, que ocupó hasta 1893, en que tomó 
el hábito en el monasterio de Montserrat. Estando 
en Gracia fundó la archicofradía de la corte de Ma- 
ría (1856) para la cual publicó un Vovenario (Bar- 
celona, 1858). También compuso un £jercitatorio 
(Barcelona, 1896). Hizo nueva edición de la Histo- 
via de Montserrat del reverendísimo padre Muntadas 
(Barcelona,+1894), y después compuso la Vuweva 
historia de Montserrat (Barcelona, 1896, en 4."), 
obra que carece del criterio histórico, requerido en 
estos estudios y tiempos. 

Bibliogr. Revista Montserratina (Abril de 1910), 
páginas, 215 y 16. 

CRUSENSTOLPE (Macno Jacobo DE). Bioy. 
Político y escritor sueco, n. en Yónkóping en 1795 
y m. en Estocolmo en 18 de Enero de 1865. Asesor 
desde 1825 hasta 1834 del Tribunal Superior de Jus- 
ticia de dicha ciudad; miembro del Directorio de la 
Nobleza y coeditor del Rigsdagstidnucg, publicación 
oposicionista desde 1828 hasta 1830, fué redactor 
desde 1830 hasta 1833 del Jadernes laudet, defensor 
de Carlos XIV Juan, declarándose luego (1834), libre 
de toda clase de miras particulares, enemigo acérri- 
mo del Gobierno, á cuyos miembros fustigó con 
agudísimas sátiras en el Skildringar ur det inve as 
dageus historia (Estocolmo, 1834) y del que se lle- 
van hechas ya buen número de ediciones, alcanzan- 
do también gran aceptación hasta su muerte los 
Stállningar och forhállander, publicadas desde 1838, 
en las que se narraba en amenísimo estilo, sarcásti- 
co muchas veces, los asuntos del día. Condenado por 
tal causa en 1838 á tres años de reclusión en una 
fortaleza, tal medida originó graves tumultos en las 
calles de Estocolmo. De brillante estilo, aunque de 
escasa verdad histórica, son sus narraciones más no- 
velescas que exactas como: Morianew ellen Holsteim- 
Gottorpska huset i Loerige (Estocolmo, 1840-44; al 
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alemán, Berlín, 1842-44); Carl Johan och Svens= 
karne (1845-1846, al alemán; Berlín, 1845 y Stutt- 
gart, 1847); Huset Tessin under en váldet och fri- 
tiden (1847-50; al alemán, Berlín, 1847-53); De 
roger histories tom. 1720-1772 och 1809 (1837), Hes- 
torisk tafia af Gustav IV. Adolfs forsta lefnadoas 
(1837), Porte feuille (1837-45), Europas Holt 
(1853-54), Histroska personleghter (1861-63, 24.), 
mereciendo citarse entre sus novelas Kleine Erzáh- 
lungen (Berlín, 1844). [| Su hermano Juan Federico 
Sebastián (1801-1882) fué cónsul en Argel (1850) y 
en Lisboa (1860) donde ascendió á ministro residen- 
te. Publicó una buena traducción sueca del Corán. 

Bibliogr. Ahufelt, Magnus Jacob Cruseustolpe 
(Estocolmo, 1880-81, 2 t.). 

CRUSERIO (Germán). Biog. Médico holan= 
dés, n. en Campeu á principios del siglo xvi y m. en 
Kónigsberg en 1571; cursó las carreras de filosofía, 
derecho y medicina hasta doctorarse en las tres y fué 
consejero de los duques Carlos de Gueldres y Gui- 
llermo de Cleves. Tradujo varias obras clásicas de 
Galeno y Plutarco y escribió la obra original titula- 
da Commentaria in Hippocratis Librum primum et 
tertium de Morbis vulgaribus, et Librum Diaeta. 

CRUSHER. m. 4r/¿1/, Nombre dado por su in- 
ventor, el capitán inglés Noble, á un manómetro ba- 
lístico, de uso muy extendido entre los artilleros y 
cuya descripción puede ver el lector en el artículo 
BarístiCA, del tomo VII de esta Enciclopedia. 

CRUSIMALLO. Geog. Pueblo y mun. de Ita- 
lia, en la prov. de Novara, dist. de Pallanza, á ori- 
llas del Strona; 2,600 h. Est, f. c. Numerosos es- 
tablecimientos industriales. 

CRUSINIO. Geog. ant. Ciudad de la Galia (Bél- 
gica) en la Maxima Sequanorum. Es la actual 
Dole (V.). 

CRUSITIRO. ús. Melodía de una danza grie- 
ga que se tocaba con flautas, según testimonio de 
Meurcio. También se le daba el nombre de ch»yrokopia. 

CRUSIUS (Cristián AucusTo). Biog. Filóso- 
fo historiador y teólogo luterano n. en Merseburg en 
1715 y m. en Leipzig en 1775, como catedrático 
de filosofía y de teología. Enemigo declarado de la 
filosofía de Wolf, negó el optimismo; la armonía de 
los preestabilistas así como el determinismo y que- 
riendo sin fundamento filosófico alguno hermanar la 
filosofía con la teología, aceptó, junto con el princi- 
pio formalista de la idealidad, principios fundamen- 
tales tan materialistas como el siguiente: Toda suds- 
tancia encuéntrase siempre en cualquier parte y ú 
cualquier tiempo. En teología sus tendencias míisti- 
cas le apartaron un tanto de la exégesis, pero su hu- 
mildad y sentimientos piadosos le atrajeron, aunque 
pocos, fervientes discípulos. Kant reconoció lo justo 
de algunas de sus críticas, principalmente, sobre los 
juicios sintéticos a priori. En sus obras más nota— 
bles descuellan: Entwurf der notmendigen Vernunft- 
wahrheiten (Leipzig, 1745), Weg zur Gewissheit una 
zuverlásighet der menschlichen Erkenntniss (Leipzig, 
1747), Aypomnemata ad theologiam propheticam (Leip- 
zig, 1764). 

Bibliogr. Marqrardt, Kant una Crusius (Kiel, 
1885); Wustmann, Zinleitung in das Phil. Lehwgeb. 
a. Herri. D. Crusius (Witemberg, 1751): Buhle, 
Lehrbuch der Gesch. der Phil., t. VII. pág. 210 
(Gotinga, 1796-1804); G. G. Tennemann, Grun— 
driss der Geschichte der Philosophie, t. V, bid 24 
(5.* ed., Leipzig, 1828). ñ 
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Crusius (Jarme). Biog. Jesuíta alemán que n. en 
Bamberg el año 1548 y murió en Gratz en 20 de 
Febrero de 1617. Fué confesor de doña María Ana 
«le Baviera, archiduquesa. de Austria, madre de 
Fernando TIL. En la orden ejerció los cargos de 
rector y maestro de novicios. Sot= 
wel da á entender que escribió mu- 
chos opúsculos contra los herejes; 
pero sólo queda noticia de. los si- 
guientes: Dialogus familiaris in 
ter acatholicum. investigantem. veram 
dem, eb catholicum respondentem 
¿Gratz, 1592); Faz ad veram dem 
praelucens, sive imstructio hominis ad 
Jfidem orthodoxam (Gratz, 1597), De 
veritate corporis Christi in Bucharis- 
tia (Gratz, 1599), De corruptione 
Sacrae Secripturae facta 4 Luthero in 
vebus dogmaticis (Graz, 1602), y De 
traditionidus (Gratz, 1605). 

Crusius (MaGno). Biog. Teólog;o 
protestante, n. en Schlesvig en 1697 
y om. en 1751. Entre sus obras des= 
cuellan: Commentatio de sanctitate 
heroica veterum chwistianorum (1721), 
Prologi Origenis in evangelia SS. Matthaei, Lucae et 
Joannis graece et latine nunc primum edita (1735). 

Bibliogr. Strodmann, Veues Gelehrtes Huropa. 
« Crusius (Martín). Biog. Historiador y filólogo 
alemán, n. en Bamberg en 1526 y m. en Tubingen 
en 1607, en cuya universidad enseñó el griego y el 
latín desde 1559 hasta su muerte; dejó muchas obras, 
<“omentarios, escolios, etc., entre ellos los famosos 
Anales Suevos. 

Bibliogr. Miller, Oratio de vita et ubitu M, 
Cruisió (Tubinga, 1608). 
- Crusius (Orón). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Hannóver en 1857. Después de terminar los estu- 
dios preparatorios en 1880 fué profesor de lenguas 
clásicas como suplente de la cátedra en 1883 y cate- 
«rático numerario de Tubingen en 1866, de Heilde- 
berg en 1898, y, por fin, en 1903 de Munich, figu- 

tando, además, entre los miembros de la Academia 
Bávara de Ciencias. Publicó y dirigió en 1888 el 
Philogus, entregó al Paramiógrafo griego, las obras: 
Analecta ad Paramiographos graecos (Leipzig, 1883), 
una edición de Plutarcus de proverbiis Alexandrino= 
rum (Leipzig, 1889, 2.*? edic. con introducción y 
comentario, 1894), Zur kandschriftichen Ueberliefe- 
vang der Paramiographen (en colaboración con Cohn, 
Gótting, 1891). Escribió, además: De Rabrii aetate 
(1879), Beitráge zur griechischen Mythologie und Re- 
ligions geschichte (Leipzig, 1886), otra edición de los 
Minuwambos de Herondas (Leipzig, 1892, 3.* edición, 
1901, en alemán con introducción y notas aclarato— 

—rias, Gótting, 1893), Untersuchungen zu Heronda 
(Gótting, 1892), Die delphyschen Hymnen (Gótting, 
1894), Biografia de Erwin Rhode (Tibing, 1902), 
publicándose, además, la 4.* edic. de la Antñologia 
Lyrica, de Bergk y Heller (Leipzig, 1897). 

CRÚSMATA., (Etim.— Del lat. crusma, pl. 
evusmata, gr. krousma.) Mús. Nombre latino de 
las castañuelas que se tocaban en la España ro- 
mana. Su invención se atribuye á los pueblos de la 
Bética. Ds kl 

CRUSMÁTICO, CA. (Etim.—Del lat. crusma- 
cicus.) adj. Mús. Relativo á la medida, al ritmo, al 
compás. 
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CRUSNIOC. Geoy. Laguna de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Jujuy, dep. de Humahvuaca.. 

CRUSSOL. Geoy. Castillo feudal de Francia, en 
el dep. de Ardeche, dist. de Tournon, mun. de 
Saint-Peray. Se halla en lo alto de una roca inacce= 


Ruinas de Crussol, (Propiedad de la duquesa de Uzés) 


sible y está rodeado de murallas y torres, Fué cons- 
truído en el siglo x11 y se halla en estado ruinoso. 
Fué cuna de la ilustre familia de Crussol. 

CrussoL (FAmiLIA DE). Geneal. Originaria del 
Vivarais, conocida antes del siglo x11 con el nombre 
de Bastel; la heredera de los antiguos Crussol, casó 
con un Bastel en 1110; otro de los Bastel acompañó 
á Felipe Augusto á la cruzada de 1195 y otro ayudó 
al obispo de Valence, Humberto de Miribal, á some- 
ter á sus vasallos que se habían sublevado. Jaime, 
fué gobernador del Delfinado y después de tomar 
parte en las guerras de Italia durante los reinados 
de Carlos VIII y Luis XII, en 1486 casó con Simo- 
na de Uzés, que le llevó el título de vizconde, así 
como Carlos, su sucesor, al casar con Juana de Je- 
nouillac, que se había criado en el castillo de Am- 
boise al lado de Margarita de Valois, con la que 
conservó íntima amistad durante toda su. vida, le 
trajo la protección de aquella princesa que le encum= 
bró en la corte. Los 12 hijos de este. noble alcanza= 
ron gran fama durante los acontecimientos políticos 
de aquella época y le sucedieron en los señoríos de 
Uzés. Los Crussol formaron varias ramas de las que 
sólo existe la principal ó mayor, la de los señores de 
Crussol y duques de Uzés, cuyo XIII.” duque Ama- 
ble Antonio Jaime, murió en 1878, dejando nume- 
rosos hijos. 

Bibliogr. D'Albiousse, Histoire des ducs a'Uzés 
(París, 1887); doctor Francus, Voyage auteur du 
Crussol (Privas, 1888). 

CrussoL (ANTONIO DE). Biog. Primogénito de su 
ilustre casa, m. en el sitio de la Rochela en 1% de 
Agosto de 1573. En 1556 contrajo matrimonio con 
Luisa de Clermont, que sirvió muchas veces de in- 
termediaria entre Catalina de Médicis y los protes- 
tantes y cuya amistad y confianza llegó 4 encargarla 
de la educación de Carlos IX, quien en sus cartas la 
solía llamar familiarmente ma vieille lanterne, Gra- 
cias á su influencia, el vizcondado de Uzés fué ele- 
vado á ducado y nombrado par de Francia su posee- 
dor para sí y sus sucesores. Al estallar las guerras 
religiosas en el Mediodía, la reina le mandó á aque- 
llas provincias como agente de su confianza, secun= 
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dando, gracias á su carácter conciliador, los planes 
de la soberana, cuya política se basaba en explotar 
el antagonismo de los partidos en favor de la autori- 
dad real. En 1651 recibió el encargo de pacificar el 
Delfinado, la Provenza y el Langiiedoc, misión que 
cumplió lo mejor que era posible, dadas las circuns= 
tancias, pero descontento de la corte se retiró 4 su 
castillo de Charmes, en el que muy pronto le visita- 
ron los delegados de Nimes para ofrecerle la jefatura 
de los hugonotes del Mediodía, puesto que aceptó, 
obteniendo. algunas victorias sobre los católicos y or- 
ganizando el partido. La paz de Amboise terminó 
aquellas guerras; los historiadores protestantes le 
elogian porque, á pesar de ser católico, fué fiel á su 
causa. 

Crrisson (Carros MANUEL). Biog. Octavo duque 
de Uzés, n. en 1707 y m. en París en 1762; dota- 
do de gran valor, ingenioso y algo original, quedó 
jorobado á causa de una tremenda herida que recibió 
en la batalla de Parma (1734), pero hay que conve- 
nir que no era manco ya que en 1740 mató en desa- 
fío al conde Rantzau á causa de una aventura galan- 
te. Era gran amigo de Voltaire, con el que sostenía 
seguida correspondencia, y escribió varias canciones 
satíricas, entre las que sobresale la que se dedicó á 
sí mismo, titulada Depuis long temps je me suis aper- 
cu. de 'agrément d' étre bosst... 

CrussoL (Jacoso DE). Biog. Señor de Baudiné, 
célebre jefe protestante del Langiiedoc, llamado el 
varón Acier, m. en la primera mitad del siglo xvI y 
m. en París en 1584. Junto con sus hermanos Juan 
y Galiot fueron los principales tenientes del príncipe 
de Condé y uno de los personajes que más figuraron 
en las guerras de la Reforma en Francia. Se distin- 
guió en varias luchas de armas como la toma de 
Marscillán y de Béziers, siendo á poco derrotado por 
el duque de Joyeuse, quien le obligó á abandonar 
Béziers y Pezenas, pero no habiendo cumplido el 
jefe católico la palabra que empeñó de respetar el 
culto protestante, volvió á empuñar las armas, y, á 
pesar de la derrota que sufrió en Frontignan, se hizo 
fuerte en Montpellier rechazando los ataques de los 
católicos, hasta que en 1567 les obligó á levantar el 
sitio. Se apoderó de varias poblaciones del Vivarais 
y del Delfinado, sufriendo un revés en Motfrin; mar- 
chó después al socorro de Condé con un ejército de 
22,000 hombres, al que se unió en Sonillac. Después 
de la batalla de Jarnac en que el famoso general 
hugonote fué vencido, defendió la ciudad de Cognac 
contra el duque de Anjou y acompañó á Coligny al 
sitio de Poitiers, cayendo prisionero del general pon- 
tificio Santa Fiore, quien le devolvió la libertad me- 
diante el pago de un rescate de 10,000 escudos. Du- 
rante la noche de San Bartolomé se hallaba en el 
Louvre, salvándose de aquella matanza en la que pe- 
reció su hermano Galiot. Muerto también su herma- 
no primogénito Antonio (V.) al año siguiente sin 
hijos, heredó sus bienes y el ducado de Uzés, y, 
como aquel, fué hombre de confianza de la reina Ca- 
talina de Médicis, dándose el caso extraño, según 
dice L' Etoile, de que el católico Montmorency fuera 
el jefe de los hugonotes en el Langiiedoc, mientras 
que el protestante duque de Uzés lo fuera de los ca= 
tólicos. 

CRUSTÁCEO, CEA. m. pl. Zoo2. F. Crustacés.— 
It. Crostacei.—In. Crustacea.—A. Krustazeen=...—P. 
Crustaceos.—C. Crustacis.—E. Krustuloj, krustacoj, kan- 
krogentoj. (Etim.—Del lat. crusta, costra, corteza.) 
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adj. Que tiene costra. Aplícase también á una clase 
de animales artrópodos. 

CrustTáckgos. m. pl. Zool. (Crustacea.) (v. las lá- 
minas Crustáceos, I y II.) Clase perteneciente al 
tipo de los artrópodos; animales con respiración 
branquial ó simplemente cutánea, dos pares de ante- 
nas, un par de mandíbulas provistas generalmente 
de palpos, uno ó dos pares de maxilas, uno ó más 
pares de pies maxilares, y uno ó más segmentos del 
tórax soldados casi siempre con la cabeza formando 
el cefalotórax; además, en cada uno de los segmen- 
tos del tórax y del abdomen (excepto en el último de 
los abdominales) pueden existir un par de apéndices. 

Son sumamente variables, en estos animales, la 
talla, la forma general del cuerpo, el número de los 
segmentos que lo constituyen y el modo como estos 
segmentos se agrupan, y el número y forma de los 
apéndices. La talla varía desde dimensiones micros- 
cópicas hasta las mayores que se observan en el tipo 
de los artrópodos (sólo en la clase de los paleóstracos 
se encuentran especies de talla comparable con la de 
los grandes crustáceos, y aun mayor). El cuerpo 
puede afectar formas tan diferentes como lo son, 
entre los crustáceos más vulgarmente conocidos, las 
de los percebes, las cochinillas de humedad y las 
langostas: el número de los segmentos que lo consti- 
tuyen es relativamente constante en los crustáceos 
superiores, mientras que en los inferiores se obser- 
van variaciones dentro de una misma familia ó un 
mismo género, y aun dentro de una misma especie. 
La cabeza está constituida generalmente por cinco 
segmentos, confundidos entre sí y reconoscibles sólo 
por la presencia de los cinco pares de apéndices (dos 
pares de antenas, uno de mandíbulas y dos de ma- 
xilas) que á ellos corresponden; la existencia de dos 
pares de antenas puede considerarse como uno de 
los caracteres más típicos de la clase y sólo deja de 
observarse en algunos casos en que, como en Jos 
cirrípedos, están dichas antenas atrofiadas en el ani- 
mal adulto. Los dos pares de antenas están situados 
sencillamente uno detrás de otro, ó bien el primer 
par está situado más arriba y más hacia la línea 
media del cuerpo que el segundo; por esto las del 
primero suelen llamarse antenas anteriores, superio— 
res Ó internas y las del segundo posteriores, inferiores 
ó externas. Unas y otras constan en muchos casos 
simplemente de varios artejos, que pueden ser pocos 
ó muchos en número, colocados unos 4 continuación 
de otros; en otros casos constan de una porción pe= 
duncular ó basilar, formada por un corto número de 
artejos que suelen ser robustos, y llevan además uno, 
dos y aun tres apéndices más ó menos alargados que 
han sido llamados, por algunos zoólogos, fagelos; es 
muy frecuente que Jas antenas, perdiendo el carácter 
de órganos sensoriales que tienen por lo general en 
los artrópodos, estén modificadas de tal modo que 
funcionen como órganos prensiles ó sirvan para anxi- 
liar la natación. En la parte inferior de la cabeza, 
más atrás que las antenas y separado de éstas por 
el labio superior ó labro se encuentra un par de 
mandíbulas, generalmente bien desarrolladas y á 
menudo con un apéndice articulado, que se llama 
palpo mandibular, cada una; á las mandíbulas siguen 
uno ó dos pares de maxilas, menos robustas y pro- 
vistas también de apéndices, que son los palpos ma= 
xilares; entre las mandíbulas y las maxilas existe con 
frecuencia un labio inferior bien distinto que no pue- 
de considerarse como una transformación de un par 
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de apéndices. como el labio de otros artrópodos, sino 
que es, lo mismo que el labro. un órgano impar es- 
pecial. Detrás de las maxilas se encuentran de uno 
á cinco pares de pies que, por su forma, son inter- 
medios-entre las maxilas y los pies propiamente 
dichos ó patas; son los denominados pies maxilares ó 
maxilípedos, que en los crustáceos inferiores, y en los 
superiores durante la juventud, sirven no sólo como 
auxiliares de la masticación ó de la prensión de los 
alimentos, sino también para la natación ó la marcha, 
mientras que en los crustáceos superiores adultos 
quedan convertidos exclusivamente en órganos mas- 
ticadores, y en los inferiores de vida parasitaria pue- 
den servir también para adherirse al cuerpo del 
huésped, y aun para chupar. Los pies maxilares 
pertenecen á segmentos del tórax, pero estos seg- 
mentos están ordinariamente soldados con la cabe- 
za constituyendo el cefalotórax, á cuya formación 
contribuye también á menudo todo el resto del 
tórax, desapareciendo entonces toda señal exterior 
de segmentación, cuando menos -en el dorso y á 
los lados de dicho cefalotórax; éste se llama tam- 
bién pereion. De lo dicho se deduce que esta re- 
gión del cuerpo está formada en los diferentes crus- 
táceos por un número muy diverso de segmentos, y 
que, aunque al describir los diferentes órdenes, etc., 
en que se divide la clase, se hable siempre de cefa- 
lotórax,. no designa esta palabra regiones entera- 


mente homólogas. Análogas variaciones se observan | 
en los pies propiamente dichos, ó sea en los que no! 


están convertidos en maxilípedos, pertenecientes al 
tórax; estos pies, llamados también pereiópodos, pue- 
den existir en número de dos á siete pares (ó más to- 
davía en algunos filópodos) y pueden ser patas na- 
tatorias anchas y foliáceas, ó remadoras y bífidas, ú 
órganos cirriformes también bífidos y dispuestos para 
agitar el agua, ó servir para la marcha, la reptación 
ó la prensión, terminando, en este último caso, en 
pinza; las pinzas típicas (las de los cangrejos, por 
ejemplo) están formadas por dos piezas, una de las 
cuales, fija, está constituida por una prolongación 
del penúltimo artejo, mientras que la otra, movible, 
es el artejo último ó terminal; en otros casos se for= 
man las pinzas, de otro modo, replegándose el últi- 
mo artejo, como la hoja de una navaja sobre el 
mango, sobre el penúltimo, que está entonces ensan- 
chado y tiene un surco ó bien una arista saliente. En 
los pereiópodos de los crustáceos superiores el núme- 
ro de artejos, es, cuando más, de siete, que se deno- 
minan, empezando por la base, coza, trocánter, fé- 
mur, tibia y tarso (el tarso es el conjunto de los tres 
últimos), ó bien cozopodio, basipodio, isquiopodio, 
meropodio, carpopodio, propodio y dactilopodio (el pro- 
podio y el dactilopodio son los que forman la pinza, 
cuando existe); en algunos casos pueden confundirse 
-entre sí dos artejos, como el trocánter y el fémur, ó 
basipodio é isquiopodio, por ejemplo. El abdomen, 
que recibe también el nombre de pleon, es á menu- 
do más estrecho que el cefalotórax y ofrece un as— 
pecto algo semejante al de un apéndice caudal; 
otras veces no es claramente distinto; el número de 
segmentos que lo constituyen es variable, y cada 
uno de estos segmentos, excepto el úitimo, puede 
llevar un par de apéndices, aunque, á veces, como, 
por ejemplo, en los copépodos, carece de ellos; el úl- 
timo segmento; que carece siempre de apéndices 
articulados, es el que lleva el ano, se denomina fel- 
son y puede ser aplanado ó ahorquillado; en este úl- 
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timo caso se llama también .furca. Los apéndices ar- 
ticulados de los demás segmentos del abdomen 
reciben el nombre de pies abdominales ó pleópodos, 
son frecuentemente bífidos y afectan formas muy di- 
versas, pudiendo estar dispuestos para la natación ó 
para el salto, ó transtormados en órganos respirato- 
rios, copuladores ú ovígeros. Los diferentes apéndi- 
ces articulados, desde el segundo par de antenas 
hasta el último de pleópodos (las antenas del primer 
par, así como los pedúnculos que en muchos crus- 
táceos superiores sostienen los ojos, no son compara- 
bles á los demás apéndices) pueden, á pesar de la 
diversidad de formas antes indicada, referirse á una 
forma fundamental común que, en su desarrollo más 
completo, consta de un tronco principal ó endopodio 
compuesto de varios artejos, 
una rama externa ó exopodio 
que nace del segundo artejo 
del endopodio y no está divi- 
dida en artejos, sino que es, 
generalmente, aplanada y tie- 
ne el borde ciliado, y una ra- 
ma accesoria ó epipodio que 
nace del primer artejo del 
endopodio, no está tampoco 
dividida en artejos y suele 
ser casi lampiña y membra- 
nosa, sirviendo en muchos ca- 
sos para la respiración; estas 
distintas partes de los apén- 
dices no sólo varian bastan- 
te en su forma y su desarrollo 
relativo, sino que en muchos 
casos falta el exopodio ó el 
epipodio, ó los dos á la vez. 
La piel que recubre los distintos segmentos del cuer- 
po, lo mismo que la que recubre los apéndices, está 
protegida por una capa de quitina que, en las espe— 
cies de pequeña talla, es delgada y flexible, pero en 
las de talla algo considerable.es más gruesa y resis 
tente, llegando á adquirir en algunas un espesor de 
varios milímetros y conteniendo en muchas depósitos 
calizos que la comunican una gran solidez; para po- 
der estudiar detenidamente el exosqueleto ó dermato- 
esqueleto quitínico, es preciso, en muchos casos, so- 
meterlo á la acción de soluciones calientes de potasa 
que disuelven las partes blandas á él adheridas, de- 
jando intacta la quitina; á veces es necesario, ade- 
más, someter después dicho exosqueleto á la acción 
de un ácido diluído (el acético, por ejemplo) para 
disolver el carbonato cálcico que lo endurece. En 
bastantes especies de crustáceos el cuerpo, conside— 
rado superficialmente, ofrece un aspecto que poco Ó 
nada recuerda el general de los artrópodos; ocurre 
esto unas veces por el desarrollo de una especie de 
manto ó escudo quitinoso que, naciendo de la super- 
ficie dorsal del tórax, envuelve el animal de un modo 
más ó menos completo, extendiéndose á veces á los 
lados para formar una especie de concha bivalva, 
como en los ostrácodos; otras veces por la presencia 
de una verdadera concha caliza, formada por varias 
piezas, como, por ejemplo, en los cirrípedos, y otras, 
finalmente, porque, á consecuencia de la vida para— 
sitaria, desaparece la segmentación y se atrofian los 
apéndices, como sucede en determinados isópodos, 
copépodos y cirrípedos; hay casos en que estas de- 
formaciones son tan importantes que sólo mediante 
el estudio de las formas larvarias de los animales co= 
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rrespondientes se ha logrado clasificar á éstos entre 
los crustáceos. 

El sistema nervioso central consta en los crustá- 
ceos, como en todos los artrópodos, de un ganglio 
supraesofágico, del cual parten los troncos nerviosos 
que inervan los ojos y las antenas anteriores, unido 
por un collar esofágico á un cordón ganglionar ven= 
tral, en el cual, cuando alcanza su desarrollo más 
completo, corresponde un par de ganglios á cada 
segmento del cuerpo; es muy frecuente, sin embar- 
go, que este cordón ventral esté condensado en una 
masa nerviosa, situada en-el tórax, de la:que nacen 
los nervios que van á parar á los segmentos poste- 
riores. Ml desarrollo de los órgunos de los sentidos 
es bastante variable; los ojos faltan raras veces (sólo 
en especies parásitas, ó en otras que viven fijas ó 
apartadas de la luz, se atrofian Ó desaparecen por 
completo) y están por lo general situados en la ca- 
beza, uno á cada lado ó uno solo en la frente (á ve- 
ces existen los tres); pueden ser sencillos ó compues- 
tos, y en este último.caso tienen la córnea unas 
veces lisa y otras afacetada; en algunos crustáceos 
superiores (los podoftalmos) están situados en el ex- 
tremo de pedúnculos movibles más ó menos largos, 
dándose el caso de existir especies ciegas en que 
persisten, sin embargo, los pedúnculos; en una fa- 
milia, la de los eufáusidos, existen en el tórax y en 
el abdomen órganos que se habían considerado como 
ojos secundarios, pero que más bien parece que son 
órganos luminosos. La audición se ejerce, al parecer, 
por medio-de pelos sensibles, capaces de entrar en 
vibración bajo la acción de los sonidos y situados en 
diversas regiones del cuerpo; existen, además, en al- 
gunos crustáceos (en el artejo basilar de las antenas 
anteriores de los decápodos y al extremo del abdo- 
men de los misídeos) vesículas anditivas ó estatocis- 
tos, provistas de cerdas sensibles y de otolitos, que 
es dudoso si deben considerarse como órganos del 
oído ó del equilibrio. El tacto, el olfato (que en al- 
gunos crustáceos superiores está bastante desarro- 
llado) y quizá también el gusto, residen en pelos 
sensibles de las antenas anteriores. 

El aparato digestivo falta por completo en algu- 
nos cirrípedos (los rizocéfalos) y en los machos ena= 
nos de algunos otros; en los demás crustáceos está 
bién desarrollado, constando generalmente 'de esófa— 
go, estómago é intestino. En los crustáceos superio- 
res existe-en el esófago, antes de llegar al estómago, 
una dilatación (la molleja) en cuyas paredes existen 
placas quitinosas que sirven para la trituración de los 
alimentos; en todos el estómago suele ser espacioso 
y en él desembocan couductos hepáticos pares, sen- 
cillos ó ramificados; el intestino se dirige desde el 
estómago hasta el ano, que está situado en el telson, 
en línea recta (sólo algunos cladoceros tienen el in- 
testino tortuoso). En el estómago de algunos (los 
cangrejos de río, por ejemplo), existen concreciones 
calizas, conocidas de antiguo con el nombre de ojos 
de cangrejo, cuyo objeto es, seguramente, constituir 
una reserva de cal para formar el nuevo caparazón en 
cada muda. 

El aparato circulatorio está formado, principalmen- 
te, por un vaso dorsal ó corazón, en forma de saco 
alargado ó redondeado, ó de tubo, del que parten 
diferentes arterias que llevan la sangre á los espacios 
que quedan entre los músculos, visceras, etc., desde 
donde vuelve á entrar en el corazón por hendeduras 
que existen en éste en número variable, siempre par. 
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La sangre es incolora, azul ó rojiza; en algunas es- 
pecies contiene hemoglobina, como la de los verte- 
brados, y en otras una materia colorante azul, de 
propiedades análogas á las de la hemoglobina, lla 
mada Zemocianina. En los crustáceos inferiores se. 
encuentra el aparato circulatorio, por lo común, muy 
simplificado, faltando en muchos el corazón. 

La respiración se efectúa, en bastantes especies 
pequeñas y de tegumentos blandos y delgados, á tra- 
vés de la piel, ya sea en toda la superficie del cuer- 
po ó en parte de ella, faltando por completo los ór- 
respiratorios especiales; lo general es, sin 


Esquema del aparato circulatorio y las branquias de un 
crustáceo (cangrejo de rio); c, vaso dorsal y corazón 


embargo, que existan estos órganos en forma de 
branquias, de forma y situación muy diversas, aun— 
que en algunos casos, á pesar de existir las bran= 
quias, continúe también la respiración cutánea. Di- 
chas branquias son membranas delgadas, sacos 
membranosos ó tubos también membranosos, senci- 
llos ó ramificados; en ellas existe casi siempre una 
finísima red de vasos capilares, por los cuales circula 
lentamente la sangre, recibiendo, á través de sus pa- 
redes, el oxígeno necesario; están situadas unas ve- 
ces en los pleópodos y otras á los lados del cefalotó- 
rax, pudiendo en este último caso sobresalir libre- 
mente ó estar encerradas en una cavidad branquial 
rodeada por una cubierta dura y abierta al exterior 
por medio de hendeduras; en algunos casos existen, 
en las patas, aparatos vibrátiles que promueven la 
circulación del agua en estas cavidades. Casi todos 
los crustáceos respiran el oxígeno disuelto en el 
agua, y no el del aire; en algunas especies terres— 
tres, sin embargo, existen disposiciones especiales 
que les permiten respirar fuera del agua. 

Los órganos de excreción están representados, 
principalmente, por las glándulas de las antenas ó por 
las llamadas del caparazón; unas y otras están cons- 
tituídas por conductos que suelen ser largos y tor 
tuosos; las de las antenas, llamadas también en 
algunos casos glándulas verdes, desembocan en el 
primer artejo de las antenas posteriores (en los ma- 
lacóstracos); las del caparazón, que se encuentran 
muy desarrolladas en los filópodos, desembocan en la 
base de las últimas maxilas. Raras veces se obser 
van, en una misma especie, ambas clases de glán- 
dulas; es frecuente, en cambio, que exista una de 
ellas en la forma larvaria y otra en la adulta. 

Tienen los crustáceos, en general, los sexos sepa- 
rados; sólo la mayoría de los cirrípedos, y unos po- 
cos isópodos, son hermafroditas. Los orificios exter- 
nos de los órganos sexuales se abren, por lo común, 
en el último ó el antepenúltimo de los segmentos del: 
tórax, ó en el primero de los del abdomen; Es muy 
frecuente que exista un dimorfismo sexual más ó me-= 
nos marcado; en muchos casos los machos son más 
pequeños que las hembras, y aun son verdaderos 
enanos que viven sobre ellas á modo de parásitos; 
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otras veces tienen algunos órganos de los sentidos, 
como los ojos ó los pelos de las antenas, más desarro- 
llados, ó bien tienen algunos apéndices transformados 
en órganos copuladores ó en órganos prensiles que 
les permiten sujetar la llembra; en ésta, en cambio, 
existen disposiciones muy variadas para el cuidado 
de la cría, quedando los huevos adheridos, por ejem- 
plo, á las patas del abdomen, como ocurre en los 
decápodos (V, lám. Crustáceos, II, fig. 2), ó rete- 
nidos en sacos especiales situados entre las patas 
del tórax, como en los isópodos y anfípodos, sobre 
el dorso, como en los cladoceros, ó colgados del ab- 
domen, como en los copépodos; sólo en algunas es- 
pecies quedan los huevos separados de la hembra, 
ya ocultos entre las piedras ó adheridos á plantas 
acuáticas, ya abandonados sencillamente en el agua. 

La fecundación es generalmente interna, por có- 
pula mediante la cual se transmiten los espermato- 
zoos agrupados en espermatóforos; sólo entre los 
ostrácodos y los filópodos se dan casos de parteno- 
génesis. Los pequeñuelos afectan por lo general, al 
salir del huevo, una forma larvariaque á menudo di- 
fere notablemente de la del animal adulto no sólo en 
el aspecto, sino también en el número de segmentos 
y de apéndices articulados; el número definitivo de 
unos y otros no se completa hasta después de varias 
mudas, sufriendo mediante ellas el animal una me- 
tamorfosis más ó menos complicada durante la cual 
pasa por formas larvarias diferentes; hay, sin embar- 
go, casos de desarrollo directo, en los cuales el ani- 
mal sale ya del huevo con todos los segmentos y 
apéndices que ha de tener cuando adulto; tal sucede, 
por ejemplo, en el cangrejo de río y en los cladoce= 
ros, cumáceos, mísidos y muchos anfípodos. En mu- 
chas especies parásitas, en cambio, tiene lugar una 
metamorfosis regresiva, siendo, por lo tanto, más 
complicada la organización de las larvas que la de 
los adultos. La diferencia entre las formas larvarias 
y la adulta es en algunos casos tan grande que ha 
dado lugar á que se describiesen erróneamente dichas 
formas larvarias como animales completamente inde- 
pendientes de aquellos á que en realidad pertenecen, 
dándoseles los nombres de nauplius, z0é4, megalopa, 
phyllosoma,-erichthus, squillerichthus y otros; algu- 
nos de estos nombres se han conservado para desig- 
nar las formas larvarias correspondientes. Una de 
las más interesantes de estas formas, por la sencillez 
de su organización y por la frecuencia con que se 
presenta, es la lla— 
mada nauplivs, que 
se presenta en los 
branquiópodos, cí- 
pridos, copépodos y 
cirrípedos y tiene 
sólo tres pares de 
apéndices que dan 
origen, más tarde, 
á las cuatro ante- 
pas y las mandíbu- 
las; todos los demás 
apéndices, que apa- 
recen en los estado 
larvarios posterio= 
res, se insertan siempre detrás de éstos; la torma 
de nauplius no falta por completo en los malacóstra- 
cos, ya que pasan por ella, por ejemplo, los langos- 
tinos (Penaeus). Otra forma larvaria muy importan- 
te es la denominada zoéa, propia de la mayoría de 
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los decápodos; en ella existen siete pares de apéndi- 
ces articulados, que corresponden á los dos de ante- 
nas, el de mandíbulas, los dos de maxilas y los dos 
primeros de maxilípedos; y hay además cuatro apén- 
dices espinosos )uno trontal, dos laterales y uno dor- 
sal) más ó menos largos. V, además el art. ONTo- 
GENIA y la lám. OntToGENIA, I, figs. 2 4 5). 

Casi todos los crustáceos se alimentan de substan- 
cias animales, persiguiendo unos presas vivas y de- 
vorando otros casi exclusivamente materias animales 
ya en descomposición; algunos ingieren tambiéa 
substancias vegetales, y muchos (de los órdenes de 
los isópodos, cirrípedos y copépodos) viven parasita- 
riamente sobre animales acuáticos, A excepción de 
los.parásitos y de los: cirrípedos adultos, todos na- 
dan ó se mueven libremente; casi todos viven en el 
agua, y sólo algunos decápodos (Gecarcinus, Birgus) 
y “los isópodos llamados cochinillas de humedad, ha- 
bitan en tierra; el número de especies marinas es 
mucho mayor que el de las de agua dulce; algunos 
grupos, como el de los decápodos, presentan mayor 
variedad y riqueza de formas en los mares cálidos, 
mientras que otros, 
como los de los an- 
fípodos, isópodos, 
cirrípedos y cumá- 
ceos son más pro- 
pios de lós mares 
fríos. El número de 
las especies vivien- 
tes conocidas llega 
á algunos miles; se 
conocen además 
numerosas especies 
fósiles que se pre- 
sentan ya en for- 
maciones muy an- 
tiguas (ostrácodos 
desde el silúrico, 
filópodos desde el 
devónico, podoftal- 
mos desde el carbonífero, estomápodos, isópodos y 
cirrípedos desde la era mesozoica, y anfípodos desde 
el terciario). 

Entre los crustáceos superiores vivientes los hay 
que'son comestibles, y algunos de ellos muy apre- 
ciados (langostas, langostinos, cangrejos, cama- 
rones); también son comestibles algunos entomós- 
tracos, como los percebes entre los cirrípedos, Hay 
también entre los crustáceos especies perjudiciales, 
como algunas de los géneros Limnoria Leach. (isó- 
podos) y Chelura Phil. (anfipodos) que roen las ma- 
deras sumergidas en los puertos. 

En las clasificaciones de los crustáceos propuestas 
por diferentes autores no hay uniformidad; una de 
las más admitidas es la consignada en el cuadro de 
la pág, siguiente. Algunos incluyen además, en esta 
clase, la de los paleóstracos (V. esta voz), de los cua- 
les está representado uno, el Limulus moluccanus, 
en una de las láminas adjuntas; otros admiten como 
subclases los grupos de los entomóstracos, artrós- 
tracos, leptóstracos y toracóstracos, formando con los 
dos primeros la sección de los edrioftalmos y con 
los dos restantes la de los podoftalmos, ó consideran 
como orden el de los cladoceros, incluído por otros 
como suborden en el de los filópodos, etc... 

Bibliogr. Milne-Edwards, Histoire naturelle 
des Crustacés (París, 1834-40); Dana, Crustacea of 
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clase: Ma- 
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(V. los artículos correspondientes á estas subclases y Órdenes). 
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¡Dos pares de maxilas, 


Mandíbulas sin palpos; cua- 


tro pares, cuando menos, 
de pies ratatorios. foliá— 
ceos bilobulados; cuerpo 
alargado, á menudo con 
la segmentación bien dis- 
tinta y generalmente con 
una especie de concha 
uni- ó bi-valva ..... 


Mandíbulas con palpos; sólo 
dos pares de pies; cuerpo 
sin segmentación distinta 
y envuelto en una concha 
bivalva; abdomen muy 
breye siria pe AS 


Sólo un par de maxilas; cuatro ó cinco pares de pies 
bífidos; cuerpo alargado, generalmente con seg- 
mentación distinta y sin concha, á veces defor= 
mado por el parasitismo. . . ..... o... -. 


“| Viven en el mar, fijos; el cuerpo está rodeado por un manto á me- 
| 


nudo calizo; antenas atrofiadas; dos pares de maxilas y seis de pies 


cirriformes . . 
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21 segmentos, de los cuales los cuatro últimos están envueltos por una 


concha bivalva; abdomen formado por seis segmentos con apéndices 
y dos sin ellos, el último en forma de furca; faltan los maxilípedos. 


20segmentos; 


abdomen for= 
mado por seis 
segmentos con 
apéndices y 
uno sin ellos 
(telson); un 
par de maxi- 
lípedos cuan- 
do menos, . 


Cefalotórax sin escudo 
dorsal bien distinto, 
generalmente con 
siete segmentos to= 
rácicos libres; sólo 
un par de maxilípe- 
dos; ojos no pedun- 
culados (artróstra- 
COSAS AS 


Cefalotórax con an es: 
cudo dorsal bien des- 
arrollado, que cubre 
todos ó parte de los 
segmentos toráci- 
cos; dos pares de 
maxilípedos cuando 
menos (¿oracóstra- 
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Cuerpo lateralmente compri- 
mido; abdomen casi siem- 
pre alargado, con tres pa- 
res de pies natatorios y 
tres de pies dispuestos 
para el isalto. +. 


Cuerpo generalmente ancho; 


abdomen con los segmen- 
tos breves y á menudo 
confundidos entre sí y con 
branquias en los pies. . . 


Ojos no peduncúlados; cua- 
tro ó cinco segmentos to- 
rácicos libres; dos pares 
de maxilípedos y seis de 
pies torácicos.. 0 a 


Tres segmentos 
torácicos li- 
bres; cinco pa- 
res de maxi- 
lípedos y tres 


Ojos pe= 
duncu- 
lados . 


Ningún segmen- 


to torácico li- 


bre; tres pares 


de maxilípedos 


y cinco de pies || 
torácicoS . . +. 


de pies toráci= |. 
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the United States Exploring Ecpedition (Filadelfia, | moges y m. en 10 de Marzo de 1874: Su padre 


1852); Van Beneden, Recherches sur la" faune litto- 
rale de la Belgique (Bruselas, 1861); Fritz Múller, 
Fúr Darwin (Leipzig, 1864); Sars, Histoire natuwrel- 
le des Crustacés d'eau douce de Norvege (Cristianía, 
1867); Gerstácker, Crustacea [5 tomos, en Klassen 
und Ordnungen des Tierreichs, de Bronn, 1866 y 
siguientes (sin terminar)]; Claus, Untersuchungen 
zur Erforschung der genealogischen Grundlage des 
Krustazeensystems (Viena, 1876) y Neue Beitrige 
2ur Morphologie der Krustazeen (Viena, 1886); Boas, 
Studien úeber die Vermandischaftsbezienungen der Ma- 
lakostraken (Leipzig. 1883); Stebbing, Á history 0f 
Crustacea, recent Malacostraca (Londres, 1893). 

CRUSTIRA. f. Mús. Antigua danza de los 
griegos. Se acompañaba con flauta y se llamaba 
también /hyrocopia. 

CRUSTOSO, SA, (Etim.—Del lat. crustosus, 
deriv. de crusta, costra.) adj. ant. CosTROSO. 

CRÚSTULA. (Etim.—Del lat. crustula, dim. 
de crusta, costra.) f. CORTEZUELA. 

CrústuLa. Med. Voz usada por algunos autores 
para designar el equimosis de la conjuntiva. 

CRUSTULARIO., ÁArqgueo!. Pastelero ó vende- 
dor de pasteles. 

CRUSTUMERIUM ó CRUSTUMINIUM. 
Geog. Antigua ciudad italiana, del país de los sabi- 
nos, cerca del Alia en la frontera de Etruria, entre 
Fidene y Ereto. Corresnonde á la actual Palombara 
salino. Los crustuminios, vencidos por Rómulo, 
fueron trasladados á Roma, : 

CRUSTUMIUS. Geog. ant. Nombre del actua) 
río Conca en tiempo de los. romanos. 

CRUTA. (Etim.—De cru, fruta, y ta ó tara, 
grande.) Geog. Río y aldea de Honduras, dep. de 
Colón, mun. de Iriona. La aldea está en una lengua 
de tierra entre la laguna de Caratasca y el mar. Ca: 
mino á la frontera de Nicaragua. ¿ j 

CRUTCEA. Geog. Caserío de la prov. de Viz- 
caya, en el t. m. de Lezama. 

CRUT-CRUT. Geoy. Isla de Honduras, en la 
laguna de Caratasca. Está formada por dos brazos 
del río Guarunta uno de los cuales lleva el mismo 
nombre y termina en la laguna. 

CRUTH.m. Mús. V. CrowTH. ., S 

CRUTIÁS. Etnogr. Indios del Brasil, en el Est. 
de Mato Grosso. Habitan la región de los ríos Simao 
y Moqueus, afluentes del Guaporé. 

CRUTI-VINA. f..Mús. Instrumento de cnerdas 
que se tañen con el dedo. La caja sonora consiste en 
una calabaza y una tabla de madera; tiene un mástil 
con 22 crutis que son los intervalos mínimos de 
la octava. Usase este instrumento en la India. 

CRUTTWELL (Cartos Tomás). Biog. Minis- 
tro y escritor protestante inglés, n. en Londres 
en 1847, donde reside. Ha publicado: A history 07 
Roman literature (1877), de la cual se han hecho 
seis ediciones; Specimens of Roman literature (1879), 
y Á literary History of Early Christianity .(1893). 

CrurrweLL (Manba). Biog. Escritora y crítica de 
arte inglesa, contemporánea, que reside en Floren- 
cia. Ha publicado en la Biblioteca Bell de libros de 
arte: Luca Signorelli, (1899), biografía y crítica que 
ha merecido grandes elogios de la prensa; Andrea 
Mantegna (1901), y Luca and Andrea Della Robbia 
(1902). 

CRUVEILHIER (Juan). Biog. Médico y pa= 
tólogo francés, n. en 9 de Febrero de 1791 en Li- 


había servido como cirujano en los ejércitos de Na- 
poleón y le destinó á la carrera médica. Sin embargo, 
la excesiva sensibilidad deljoven le obligó á dejar sus 
estudios de disección y aun á ingresar en el semina- 
rio de San Snlpicio. Empezó 
de nuevo sus cursos en la fa- 
cultad, cediendo á las ins- 
tancias de su padre y no tar- 
dó en ser admitido como in- 
terno de los hospitales con 
las primeras notas. En 1816 
sostuvo la tesis Hssai sur 
VPanatomie pathologique en ge- 
neral, que señalaba el derro- 
tero de sus futuras investi- 
gaciones. Terminada sn ca- 
rrera, fué á establecerse en 
su país natal, donde ejerció 
como médico práctico hasta 
1823. En este año, babiéndose instituído el concur= 
so de agregación en la facultad de Medicina, obtuvo 
un puesto en la de París. Nombrado en 1825 profe- 
sor de anatomía, permutó poco después esta cátedra: 
por la de anatomía patológica, donde se encontraba 
en su elemento. CRUVEILHIER se esforzó en dar una 
base científica á la patología en el estudio de las le 
siones orgánicas. Siguiendo las inspiraciones de 
Bichat, extendió sus investigaciones no sólo á los ór- 
ganos enfermos, sino á la intimidad de los tejidos, 
fundando así la histología patológica. Se le debe 
también la primera descripción de la entermedad de- 
nominada úlcera del estómago, cuya verdadera na- 
turaleza reconoció y que Jleva aún su nombre, Aun- 
que la anatomía patológica no deba su descubri» 
miento á CRUVEILHIER, con todo, debe considerársele 
como nno de sus restanradores en el siglo x1x, par= 
ticularmente en Francia. Sus antecesores como Vicq 
d'Azyr y Portal habían sido más bien anatómicos y 
sus contemporáneos como Corvisart y Broussais, más 
bien patólogos y. clínicos. La anatomía patológica 
quedaba obscurecida, pues la temprana mnerte de 
Bichat por. una parte y las controversias sobre teo-= 
vías, médicas generales por.otra,:la habían dejado sin 
cultivadores. CRUVEILHIER trabajó incesantemente en 
este campo casi virgen, buscando por todos los medios 
llenar el vacío dejado por los antiguos entre el 
síntoma y:la enfermedad, entre las alteraciones ocul- 
tas: y los signos exteriores que las, revelan, entre 
la observación visible y las perturbaciones orgánicas 
que pueden explicar los fenómenos observados. No 
por esto dejó de cultivar la anatomía descriptiva, que 
conoció como pocos en.su época. Se le deben las si- 
guientes obras: Essai sur Vl'anatomie pathologique en 
général et sur les transformations et productions orga- 
niques en particulier (París, 1816), Meédecine pratique 
éclairée par Panatomie et la physiologie pathologiques 
(París, 1821), An omnis pulmonum exulceratio. vel 
etiam excavatis insanabilis (1824), Observations sur 
les cartilages diarthrodiqua et les maladies des arti= 
culations diarthrodiales (1824), Anatomie pathologique 
du corps humain (1828-42), Cours d'études anatomi= 
ques (1830), Anatomie descriptive (1834-36), Des 
devoirs el de la moralité du medecin (1834-1837), Vie 
de Dupuytren (1840), Traité P'anatomie pathologique 
générale (1849). Colaboró también en el Dictionnaire 
de médecine et de 'chirurgie pratigues (1829). Bardi- 
net pronunció un discurso sobre su tumba. 


Juan Cruveilhier 


CRUVEILHIER — CRUZ 


FILIGRANAS DE PAPEL CON LA CRUZ 


1. Venecia, 1487, —2. Venecia, 1334; Le Puy, 1344. — 3, Dijón, 1370, — 4. Namur, 1403. — 5, Posen, 1569, — 6. Gex, 1390; Chamber y, 1398. 
— 7. Grenoble, 1357, —8. Breslau, 1572. — 9. Roma, 1505. — 10, Nackel, 1551, — 11, Ginebra, 1408, — 12, Lautrec, 1501, — 13. Génova, 
1316. — 14. Lodi, 1454. —15. Autun, 1574. — 16. Viena, 1576; Munich, 1594, — 17, Mallorca (siglo xv). — 15. Provenza, 1386. — 19. Bór- 
gamo, 1310. — 20. Mallorca (siglo xv). —21. Clermont Ferrand, 1501. — 22, Tréveris, 1549. — 23. Sarreburg, 1581. — 24. Tokay (1552). 
—25, Burkhausen, 1577. — 26. Lyón, 1477; Paris, 1487; Sión, 1479. — 27. Bolonia y Nápoles, 1316. — 28. Nápoles, 1541. — 29. Nápoles, 
1468; Venecia, 1471. —30, Sión, 1465. —31. Benevento, 1340. —32. Vicenza, 1478; Nápoles, 1490. — 33, Cracovia, 1529; Posen, 1569. — 
34. Polonia (siglo xv1). — 35. Praga, 1594; Hannóver, 1583, — 36, Polonia (siglo xv11). — 37. Lucca, 1562; Roma, 1565. — 38, Mallorca 


(siglo xW). — 39. Florencia, 1498, — 40, Ginebra, 1480. 


Cruvermnmler (EnrermebaD DE). Pat. V. ULcERA 
DEL ESTÓMAGO. 

CRUVELLI (Juana Soria CARLOTA CRUWELL, 
llamada.) Biog. V. CruwrLL (Juana Soría Car= 
LOTA). 

CRUWELL (Juana Soría Cartora). Biog. 
Cantatriz dramática alemana, n. en Bielefeld (Prusia) 
en 1826 y m. en Niza en 1907. Debutó en Venecia 
(1847), pasando después al teatro de Udine, donde 

obtuvo un éxito completo can= 

tando las óperas de Verdi: 4££i- 

. VS: la y Due Foscari, éxito que le 

y valió una contrata para el tea- 
tro de la Reina :de Londres, en 

A que obtuvo nuevos triuntos 

(Carolus Rex utrius- eS a 

que Sicilia), en Vorma, Fidelio, Nabucco y 
la Sonáambula. En 1851 pasó al 
Teatro Italiano y á la Opera de Paris, con 100.000 
francos anuales, debutando (1854) con los Hugono= 
tes, Ópera en la que despertó gran entusiasmo, des- 
pidiéndose del público (1857) con las Vísperas si: 
eilianas para contraer matrimonio con el conde de 
Vigier, con quien estableció su residencia en Niza. 

CruwuLL (Preórizo AuqusTo). Bioy. Historiador 
y bibliógrafo austriaco, m. en Ceylán en 1866; estu- 
dió y obtuvo el grado de doctor en filología, esta- 
bleciéndose en Viena. Publicó: Die Bezienungen Gus- 
taos 111 zu Marie Antoinette (1897). 

CRUWYS MORCHARD. (Geoy. Pueblo y 
parroquia de Inglaterra, en el condado de Devon, á 
10 km. del lugar y est. f. e, de Tiverton; 600 h. 
Su iglesia fué construida en 1689. Es notable el 
edificio llamado Morchara House, residencia de la fa- 
milia Cruwys. 

CRUXATY. (Geo. Río del Brasil, Est. de 
Ceará, afl. de la izquierda del Mundahú. 

CRUX-LA-VILLE. (Ge0y. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. de Nitevre, dist. de Nevers, can- 


tón de Saint-Saulge; 1,600 h. Hornos de cal, moli- 
nos. Estanques. Est. en la línea férrea de Nevers 
á Corbigny. 

CRUYAL. (Geoy. Mina de Honduras, dep. del 
Valle, mun. de Langue. Oro y plata. 

CRUYBEKE. (eog. Pueblo y mun. de Bélgi- 
ca, en la prov. de Flandes Oriental, dist. de Saint 
Nicolás, cantón de 'Tamise, cerca del Escalda, á 
6 km. y medio de Beveren-Waes, donde está su est. 
f.c. más próxima; 4,420 h. Construcción de barcos. 

CRUYS (CarLos EuGENnI0, DUQUE DE). Bioy. 
General francés al servicio de Rusia desde 1700; se 
batió contra los turcos con el ejército austriaco. Re- 
comandado á Pedro el Grande por el elector de Bran- 
deburgo, se encargó del mando en jefe durante la 
guerra ruso-sueca, dirigiendo las operaciones en el 
sitio de Naroc, pero, debido á la falta de municiones 
y al mal estado de los caminos, fracasó en su empre- 
sa, cayerdo prisionero de los suecos, Cuando el zar 
quiso apoderarse de Wiborg, le dió el mando de la 
escuadra encargada de transportar la artillería y pro- 
visiones para el ejército, en la que iba embarcado 
como vicealmirante el soberano, logrando rendir la 
plaza el 16 de Junio de 1710. : + 3 

CRUYSHAUTEM. Geog. Pueblo y mun. de 
Bélgica, en la prov. de Flandes Oriental, dist. de 
Audenarde,, á orillas de un tributario del Lys; 
6,100 h. Castillo fortificado. Est, f, c. 

CRUZ. 1.* acep. F. Croix. —It. Croce. — In. 
Cross. — A. Kreuz, — P. Cruz. — C. Creu. — E. Kruco. 
(Etim. —Del lat. cruz.) t, Figura formada de dos 
líneas que se atraviesan ó cortan perpendicularmen= 
te. | Instrumento formado de dos leños ó maderos 
que se cruzan en ángulos rectos, de los cuales el 
perpendicular sirve de.pie y es mayor que el hori- 
zontal, que se llama brazos: log antiguos lo usaban 
para patíbulo de delincuentes. [Imagen ó figura de 
este antiguo suplicio, [| Insignia y señal de cristia= 
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Cruces usadas como marcas de cantero 


no, en memoria de haber padecido en ella nuestro 
divino Redentor Jesucristo. |] Insignia honorífica con 
que se distinguen algunas órdenes militares y civi- 
les, y es más ó menos parecida á la cruz regular. ll 
Emblema, distintivo ó condecoración que se da en 
recompensa de algunos servicios, especialmente por 
señaladas acciones de guerra, y se lleva colgada al 
pecho como señal de mérito y de valor. [| Varilla de 
la balanza, de la cual cuelgan los platillos. || Rever- 
so de las monedas, las cuales, desde la Edad Media, 
suelen tener en este lado escudos de armas, general- 
mente divididos en CRUZ, [| En los calzones y en los 
pantalones parte en que terminan las faldillas, co- 
mienzan los perniles 
y que cae á la altu- 
ra de las ingles. || 
Hablando de algu- 
nos animales, figura 
que forman los hue- 
sos que están en la 
parte alta del lomo 
al fin del espinazo. 
[| Parte del árbol, 
en que termina el 
tronco. y empiezan 
las: ramas» laterales. 
[, En espadas y pu- 
ñales la unión de la hoja con la empuñadura, mar- 
cada. con un travesaño.” || Trexca. [| 6g. Peso, 


Fragmento de cerámica prehistórica 
hallado en el bosque de Spree, con 
Una cruz. 


Probablemente la constelación llamada Cruz del Sur, 
| Cruz patriarcal, La que tiene: cuatro brazos, 
siendo el travesaño superior más pequeño que el 
otro, En los escudos de armas franceses se la desig- 
na bajo el nombre de cruz de Lorena. De esta misma 
figura son las de Caravaca y de los canónigos del 
Santo Sepulcro, y las que usan actualmente por 
guión los patriarcas, primados y arzobispos. || Gran 
Cruz. La de mayor categoría en muchas órdenes de 
distinción, como la de Carlos 111, San Fernando 


Monedas de Coresia con una cruz 


etcétera, [| Dignidad superior que en las referidas 
órdenes representa la gran cruz. Caballero gran cruz 


carga 6 trabajo. [| Aflicción, desgracia, contratiem-| de Isabel la Católica. | La cruz DEL MATRIMONIO. 


po, sucesión de males, digais grave, cosa incómo- 
da, insoportable. || Germ. Camino. ||. GFerm. Peso, 
carga, trabajo. (| pl. Eu las tahonas. los cuatro ma- 
deros que en las direcciones perpendiculares entre sí 
abrazan el eje de la rueda y sirven de radios. [| En 
los telares de terciopelo varillas que se introducen 


Cruz esculpida en piedra, (Museo lapidario de Vich, Barcelona) 


alternativamente por encima y por debajo, entre los 
hilos de la urdimbre para preparar el cruzado y arre- 
glar:el paso de las lizas. 

Cruz ARZOBISPAL. La que tiene dos travesaños, el 
superior más pequeño. Se llama también patriarcal. 
[Cruz avamana. La que hace en la boca una per- 
sona al tiempo de bostezar. | Cruz be Mayo. Hond. 


Carga de los deberes matrimoniales. 

ADELANTE CON LA CRUZ. loc. fig. y fam. con que 
se explica la resolución que se ha tomado, y confor- 
midad de persistir en una cosa ardua ó penosa. || 
ANDAR CON LA CRUZ, Ó CON LAS CRUCES, Á CUESTAS. 
fr. Hacer rogativas para que Dios nos conceda algu- 
na gracia ó nos saque de-alguna aflicción ó peligro. 
| fig. Estar agobiado de trabajos. (| Cruz Y RAYA. 
expr. fig, y fam. con que se suele expresar el firme 
propósito de no volver á entender en un asanto, ó de 
no tratar más con alguna persona, (| DEsaR Á UNO EN 
CRUZ Y EN CUADRO, fr. fig. y fam. Hacerle perder 
cuanto tenía, dejarle sin recursos. [| De La CRUZ Á La 
FECHA. Mm. adv. fig. Desde el principio hasta el fin; 
completamente, Dícese así porque las cartas se en— 
cabezaban con una cruz y se fechaban al final. [| 
DETRÁS DE LA CRUZ ESTÁ EL DIABLO. ref. que advier- 
te el peligro que hay de que las obras se vicien por 
la vanidad del que las hace. || Aplícase también á los 
hipócritas, que con la apariencia de virtud intentan 
encubrir sus vicios. | Ex cruz. m. adv. Con los bra- 
zos extendidos horizontalmente. || Bas. Dícese de la 
división del escudo con dos líneas, la una vertical 
y la obra horizontal. (| EsrrE LA CRUZ Y EL AGUA 
BENDITA. m., adv. fig. y fam. En peligro inminente. 
|| Estar UNO POR ESTA CRUZ DE Dios. fr. fam. No 
haber comido. Díjose así, porque esto se suele deno- 
tar haciéndose una cruz en la boca. [| fig. No haber 
conseguido lo que se quiere. [| No haber podido en- 
tender alguna cosa. [| Hacer La CRUZ. fr. Cuba. Usan 
esta frase los caleseros de alquiler y: vendedores am= 
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Cruces de hierro forjado, 1 y 2. Colección S. Rusiñol. (Sitges, Barcelona). — 3. Museo episcopal de Vich (Barcelona) 


bulantes de la Habana para indicar que reciben la 
primera moneda como producto de su tráfico, persig- 
nándose ó haciendo la cruz con ella. [| HAcerLE Á UNO 
LA CRUZ, fr. fig. y fam. con que damos á entender que 
nos queremos librar ó guardar de él. | Hacerse UNO 
CRUCES. fr. fig. y fam. Demostrar la admiración ó 
extrañeza que causa alguna cosa. [| V. Estar UNO 
POR ESTA CRUZ DE Dios. [| HacersE UNO LA CRUZ. Ír. 
fig. y fam. V. HacErSE UNO CRUCES (1.* acep.). || 


Lucernario existinno con la' cruz. (Museo Kircher, Roma) 


La CRUZ EN LOS PECHOS, Y EL DIABLO EN LOS HE- 
CcHos. ref. con que se reprende á los hipócritas. [| La 
SEÑAL DE LA CRUZ. Señal que se hacen los cristianos 


en la frente, boca y pecho, en memoria del símbolo 
de la Redención. || LLevar LA CRUZ. fr. fig. y fam. 
Llevar la cesta, hacer de tercero mediando en lances 
amorosos. [| LLgvAR UNO LA CRUZ EN LOS PECHOS. fr. 
Ser caballero de alguna orden militar ó civil. [| Par- 
TIR POR MEDIO LA PROA Ó LA CRUZ DE LOS CABLES. Ír. 
Mar. Con ella indican los marineros que la cruz que 
han. tomado los cables es perfecta, ó que está com-= 
pleta la media vuelta que ha dado el buque, ponien= 
do la proa á la parte opuesta de donde la tenía. || 
PoNERSE EN CRUZ, Ó Á CRUZ. fr. Mar. Situarse en 
popa ó á popa y navegar con el viento en esta direc- 
ción. || QuebarSE UNO EN CRUZ Y EN CUADRO. fr. fig. 
y fam. Venir a ser miserable y pobre, por haber per- 
dido cuanto tenía. [| QuiTAR CRUCES DE UN PAJAR. Ír. 
fig. y fam. con que se significa la dificultad de un 
negocio, cuando son muchos los inconvenientes. (| 
SER MENESTER LA CRUZ Y LOS CIRIALES. fr. fig. y fam. 
Ser necesarias muchas diligencias para lograr una 
cosa. | ever UNO LA CRUZ EN LOS PECHOS. fr. Véa- 
se LLEVAR UNO LA CRUZ EN LOS PÑCHOS. || Tomar 
CRUZ. fr. Mar. Cruzarse dos cables cuando el buque 
que está amarrado á ellos toma diferente posición que 
la que tenía al fondear. [| Tomar La CRUZ. fr. Hacer- 
se cruzado, alistarse en alguna cruzada, en alguna 
orden. || Tomar LA CRUZ Á UNA VELA. fr. Mar. Reco- 
gerla ó sujetarla por esta parte. || Trakr UNO La 
CRUZ EN LOS PECHOS. fr. V. LLEVAR UNO LA CRUZ EN 
LOS PECHOS. || TrasquiLar Á crucÉs. fr. Cortar el 
pelo desigual y groseramente. 

Cruz. Arqueol. La cruz antes del cristianismo. La 
figura de la cruz representada en su más sim- 
ple expresión por dos líneas cortándose en ángulo 
recto, data de muy remota antigiiedad, siendo una 
de sus formas más primitivas la cruz gammato ó 
swástica, signo que fué sagrado en la India y que se 
extendió en Oriente. Según Burnouf, representaba 
elinstrumento empleado para obtener fuego, por cuva 
razón era el símbolo de la llama; según otros erudi- 
tos, significaba el Sol, y su aparente rotación diurna 
entre los galos. Las excavaciones de Schlieman en 
Hissarlik, solar de la antigua Troya, revelaron la 
extistencia de la siwástica, hallándose asimismo en 
Chipre, Palestina, Micenas, Atenas, Etruria, Sicilia, 
Suecia, Escocia y Norte de Africa; no se ha descu=- 


Tesoro de la catedral de Parenzo. (Siglo xy) ¿Oruz de Justino. (Tesoro del Vaticano) 


Oruz de San Agnello Oruz de, l otario 
(Telesia metropolitana de Ravena) (Tesoro de la catedral de Aquisgrán) 
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bierto en ningún monumento asirio. egipcio ó feni- 
cio, pero otros signos cruciformes fueron un motivo 
ornamental muy frecuente en Asiria y en Cartago. 
En Egipto, se vulgarizó un signo simbólico en for= 
ma de T con una pequeña circunferencia ó asa enci- 
ma del punto de inserción del brazo principal, per 
cuyo motivo se conoce con el nombre de cruz an- 
sata; era muy frecuente en las representaciones de la 
diosa Sekhet y. se ha hallado en muchísimos monu- 
mentos del antiguo Egipto; los cristianos coptos 
adoptaron la cruz ansata. Durante la edad de bron- 
ce extendióse el uso de la cruz como signo orna- 
mental, siendo muy explicable, por el frecuente cru- 
ce de placas y alambres á que obliga la técnica de 
los objetos de metal. La cruz aparece asimismo en 
muchas localidades americanas, y aun cuando no hay 
sincronismo con las épocas remotas mencionadas, 
aparece antes del cristianismo, puesto que la osten- 
tan cerámicas y monumentos (templo del Sol de 
Palenque) anteriores al descubrimiento. 

Bibliogr. T. Edward. The Indian Smwastika 
(1880); Gayet. Les monuments coptes du Musée de 
Boulak (París, 1889); Mortillet, Ze signe de la Croiw 
avant le Christianisme (París 1886); Letronne, La 
croig ansée égyptienne (París, 18146); Múller, Ueber 
Sterne, Kreuze und Kránze als religiose Symbole der 
alten Kulturvólker (Copenhague, 1865); Ansault, 
Mémoire sur le culte de la croix, avant Jesus-Christ 
(París, 1891); A. Quiroga, La cruz en América 
(Buenos Aires, 1901). 

La cruz, instrumento de suplicio. Dícese que fué 
Semiramis quien ideó este terrible suplicio; en su 


Cruz del paseo de San Antonio. (Tarragona) 


origen, consistía en un poste afianzado en el suelo, 
en el cual se ataba al reo, hasta que moría de ham- 
bre y sed; el refinamiento de crueldad hizo aplicar 
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la cruz en forma de i griega (cruz dí1da) ó separan- 
do los miembros en una cruz con traza de equis 
(cruz decussata); por ciertas referencias (Platón, 
Rep. II. 5) parece deducirse que el suplicio de la 
cruz procedía de Oriente, desde donde se extendió 
á Grecia y Roma. En Grecia y en Oriente era la 
pena reservada á los salteadores, aplicándose en 
muchas ocasiones á delitos muy distintos (la ejecu- 
ción de unos griegos aliados de los cartagineses, 
ordenada por Dionisio de Siracusa, según Diodoro 
de Sicilia, XIV, 53). En Roma, era desde los pri- 
meros tiempos de la República el castigo habitual 
de los esclavos reos de determinados crímenes, no 


-pudiéndose aplicar en ningún caso á los ciudadanos 


romanos, exceptuándose los que pertenecían á la 
más baja clase social (según (Quintiliano y Sueto- 
nio). Los hebreos no usaban este suplicio, pero 
después de la ocupación romana, aplicóse contra los 
malechores de la peor especie. En Roma precedía á 
este suplicio la pena de azotes, siendo tan frecuente 
que el lugar del suplicio llamado Sessorium, situado 
en las afueras de la puerta Esquilina, parecía algu-= 
pas veces un bosque de cruces, frecuentado por toda 
clase de aves de rapiña. La cruz solía tener una al- 
tura igual á la estatura del ajusticiado, salvo en cier- 
tas ocasiones en las que se quería dar especial ejem- 
plaridad al horrendo castigo, mencionando Suetonio 
que Galba mandó crucificar á un criminal en una 
cruz de dimensiones desusadas y pintada de blanco. 
La pena de muerte en la cruz usóse en el imperio 
romano hasta la primera mitad del siglo 1v, hasta 
que fué abolida por Constantino, en honor de la 
Pasión de Jesucristo. 

Bibliogr. Hermann, Grunasálze und Anmwendung 
des Strafrechts (Goetinga, 1885). 

La Cruz del Salvador. La cruz es la señal del 
cristiano porque en ella operó Cristo la redención de 
los hombres. La exposición ó la mera enunciación de 
esta sencilla idea basta para dar 4 conocer el cariño 
y la devoción que brofesaron á este signo los prime- 
ros cristianos, amaestrados en ello por los apóstoles, 
sobre todo por san Pablo. Por dos razones, sin em- 
bargo, impidieron la exteriorización de este culto: una 
fué la disciplina del arcano, ó sea, la necesidad de 
ocultar á los gentiles el conocimiento de los miste- 
rios cristianos que hubieran provocado iundudable- 
mente sus burlas (como se ve por el conocido grafito 
hallado en el Palatino en Roma); la otra, cierta re- 
pugnancia que inspiraba el venerar públicamente el 
leño de la cruz, cuando aun este suplicio servía para 
castigar á los más. criminales: de aquí es que si nos 
consta por los escritores del 11 y 111 siglos y especial- 
mente por las epístolas de san Pablo la veneración 
profunda que los cristianos profesaban á la cruz y 
grababan este signo en objetos de uso ordinario 
y manual, con todo evitaron representar este símbolo 
explícitamente en sus monumentos, prefiriendo para 
significar su fe acudir á otras señales ó emblemas 
(V. Caracumbas. Argueol, T. XIl, pág. 425). Ve- 
ladamente aparecen las señas simbólicas del áncora, 
del tridente, de la X y de la letra thau griega T, 
porque además del significado simbólico que Plsidran 
encerrar, tales como la esperanza, el poder, la vara 
de Moisés, el monograma de Cristo, etc,, en su mis- 
ma constitución y cruzamiento de sus líneas aparece 
esbozado el signo de la cruz. Hasta el siglo 1y des- 
pués de la aparición de la cruz á Constantino y la 
consiguiente paz dada á la Iglesia (313) no aparece 
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públicamente este signo, al mismo tiempo que se 
prohibió que en lo sucesivo este suplicio, ahora glo- 
rioso, sirviera para humillación de los criminales. 
De tal suerte se popularizó su uso, que á fines del 
mismo siglo Prudencio nos habla del respeto con 
que era mirada la cruz, respeto que fué creciendo 
en los siglos medios arrancando tales expresiones 
de entusiasmo cuales son las que vibran en el himno 
de Fortunato: Vexilla Regis prodeunt, con motivo de 
la entrega de una insigne parte del Lignuwm Crucis 
al convento de Santa Cruz de Poitiers por santa 
Radegunda, y en el siglo v se adornó con flores y 
frutos, lo que dió origen á la cruz forida. 

La cruz en la:que fué clavado el Señor, era una 
cruz immissa ó sea con un brazo vertical, que sobre- 
salía de los dos formados por el travesaño horizontal; 
en las representaciones de la Cruz, se nota con fre- 
cuencia un soporte para los pies (suppedaneum), ci- 
tado por primera vez por Gregorio de Tours (De 
Gloria Martyrum, V1); este accesorio, es rarísimo en 
los crucifijos españoles. Según una tradición cuyo 
fundamento se desconoce, medía 2:80 m, en el árbol, 
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por 2:30 ó 2:60 m. en el brazo horizontal. Rohault 
de Fleury inventarió todas las reliquias de la ver- 
dadera Cruz que se veneran en el mundo cristiano, y 
pese á las gratuitas aserciones de varios autores he= 
terodoxos, no sólo no son comparables reunidas al 
volumen de un navío de línea (según frase de un co- 
mentarista), sino que no alcanzan más que á una mí- 
nima parte de una cruz de 4 m. de alto por 2 de an- 
cho en los brazos; el examen microscópico de muchos 
de los fragmentos de la verdadera Cruz, demuestran 
que era de madera de pino, y suponiendo exactas es- 
tas medidas (inferiores á las indicadas tradicional- 
mente), sería su peso de 75 kg. y su volumen de 
178,000 cm.*, no sumando las reliquias inventariadas 
por Rohault de Fleury más allá de unos 4,000 cm.? 
Bibliogr. Rohault de Fleury, Meémoire sur les 
instruments de la Passion (París, 1870); Berjean, 
History of the Holy Cross (Londres, 1863); Alger, 
History of the Cross (Boston, 1858). y 
Según los diversos países y estilos se ha repre- 
sentado y adornado diversamente este sagrado sím— 
bolo; las principales formas usadas son las siguientes: 


E an dado 
Ho Eb ooh 


HETTTTTIART 
YTÍXA XA 


PRINCIPALES FORMAS DE LA CRUZ 


$3 
1 


1. Latina. — 2. Latina immisa. — 3. Griega. — 4 y 5. Cuadrada agujereada. — 6. Aguzada. — 7. Lanceolada, — 8. Horquillada, — % India. 
— 10. Granada. — 11. Pometeada. — 12. Trebolada. — 13. Resarcelada. — 14. Flordelisada.—15. Espinosa. — 16. De vid. —17. Espiral, 


— 18. Encuadrada. — 19 y 20. Florenzada. — 21. 


De Molina.— 22, Paté. 


—23. Patada ó ensanchada. — 24. De Malta. — 25. De Moli- 


na. — 26, Recruzada. — 27. Potenzada. — 28. De Tierra Santa. — 29, Apuntada. — 30, De Sobrarbe. — 31, De Santiago. — 32, De Cala- 
traya y Alcántara. — 33. De Jone ó Calte. — 34. De Calvario. — 35, De Lorena. —36. De las Catacumbas. — 37, Patriarcal. — 
38. Papal. — 39. Rusa. —40 y 41. De Tau. — 42. De Tau bífida. — 43 y 44. De Ancora. — 45 y 46. Gemmada. — 47. Puntiaguda, — 
48. Decussata ó de San Andrés. — 49. Monograma de Cristo. —50, Rasgada. — 51. Radiada ú doble. — 52, De las Catacumbas. — 


53 y 54. Monograma de Cristo. — 55. Egipcia ó de asa. 


No todas estas formas de cruz (como se ha indi- 
cado) han sido indistintamente usadas en todos 
tiempos y lugares: unas, cuales son las de Santiago, 
Alcántara, San Jorge, Molina, etc., son peculiares 
de algunas órdenes; otras, cual la patriarcal, 
propias de algunas dignidades; otras, cual la egip- 
cia, son exclusivas de un país; otras, como la bífida, 
propias de una época, y las restantes figuran en 
todo tiempo desde la primera aparición, entre las que 
descuellan principalmente la románica, la gótica y 
la del Renacimiento, que vienen usándose aún hasta 
nuestros días, si bien cada siglo ha dejado en ellas 
marcadas huellas. Las cruces gammata Ó sivástica, 
egipcia y áncora son anteriores al cristianismo: las 
cruces patada y potenzada son comunes en la época 
románica, aunque la primera es de origen más anti- 
guo; la trebolada y forenzada se hallan por los siglos 
x1I, x11 y tal vez el x, y otras son mucho más moder- 
nas, aprovechando para adornarlas diversos motivos, 
tales como flor de lis (símbolo de las virtudes), frutos 


ó troncos (árbol de la vida), espinos, medallones, 
ramajes, etc. 

Andando los siglos se ha ido extendiendo este sim= 
bolo, porque por él se recuerda uno de los hechos 
más culminantes en la historia de la humanidad, 
y una vez desaparecido el horror que instintivamente 
se reflejaba en los súbditos de Roma, este objeto, 
trocado en objeto de culto, ha pasado á coronar 
las diademas y embellecer las más valiosas joyas, 
con todos sus detalles, sin sombras ni misterios cual 
conviene á los que conocen su preciado valor. Va- 
rias naciones cristianas la ostentan en sus bande- 
ras (Inglaterra, Dinamarca, Suecia, Noruega, Rusia, 
Prusia y Alemania, Grecia y Suiza). Una vez ex- 
plicado el uso de la cruz en la santificación de 
los objetos, resta considerarla como mueble litúrgico 
y extralitúrgico, y de aquí las siguientes variedades: 

Cruces de altar. Aunque el papa san Eutiquiano 
en su BExkortatio ad presbiteros entre los ornamen= 
tos y objetos del altar no cita la cruz, con todo sa- 
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bemos por san Paulino de Nola (siglo v) que enton- 
ces se usaba colgada del techo encima del altar, cos- 
tumbre que aun hoy se observa en muchas iglesias 
sajonas. Pruébalo también la costumbre ulterior de 
las ricas coronas votivas y coronas de luces, destina- 
das á ser colocadas alrededor y sobre el altar, pro- 
curando que las que se hallaban en este último caso, 
ó por lo menos una de ellas, estuviera adornada con 
una cruz de mayores dimensiones para que sirviera 
de cruz en el altar. Una rica colección de esta clase 
de coronas de los siglos vir y vit fué hallada en 
Fuente de Guarrazar (Toledo) el 25 de Agosto de 
1858; algunas fueron inutilizadas por la incuria de los 
primeros poseedores, otras en número de nueve se con- 
servan en el Museo de Cluny de París y en la Arme- 
ría Real de Madrid (corona votiva de Suintila, co- 
rona votiva del abad Teodorico, varios fragÍmentos y 
una cruz votiva de Lucecio, con la inscripción: Vo- 
mine Domini: In nomine Sancti: Of'eret Lucetius: B.) 
Prueba también el uso litúrgico de la cruz en las 
sagradas ceremonias lo que se ha conservado del 
rito antiguo en el Pontifical Romano, tales como en 
la consagración de iglesias y de altares, bendición 
del cementerio, de la pila bautismal, etc., en que un 
gubdiácono es el llamado á llevar la cruz ante el 
prelado de oficiante á la que éste debe saludar y di- 
rigirse al recitar las oraciones, ya que no se halla en 
dichas ceremonias lugar adecuado para la cruz, Así 
es que en el siglo v 
y siguientes un mi- 
nistro (cruciferario) 
colocábase á la iz- 
quierda del altar du- 
rante el Santo Sa- 
erificio: esta cruz 
llamábase estacio- 
mal, y fué llamada 
también procesional 
porque hasta el si- 
elo xi por lo me- 
nos, una misma cruz 
servía para ambos 
ministerios, el fijo 
del altar y el portá- 
til de las procesio- 
ves: hubo época en 
que el mismo sacer- 
dote celebrante po- 
nía la cruz en el al- 
tar al comenzar la 
misa, retirándola 
después de concluir 
la celebración. Las 
cruces pensiles pare- 
ce que fueron des- 
apareciendo rápida- 
mente desde el si- 
glo 1x. Durante el 
período románico 
estas cruces de altar generalmente no tenían asta, 
sino que tenían la forma apuntada á fin de fijarlas 
en un agujero de la parte superior del altar ó en un 
banquillo adecuado para este efecto: en las procesio- 
nes se llevaban en la mano. 

Durante la época románica, muchas de estas cru= 
ces con la imagen del Salvador (V. Crucir1so y Cru- 
CIFIXIÓN) eran de metal chapeado á propósito para 
ser fijadas en uña tabla ó sobre otra cruz de madera; 


Broche formado por eruces. (Iglesia 
de 5. Cucufate del Vallés, Barcelona) 
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mas donde se desarrolló mejor el gusto artístico en 
su construcción fué durante los períodos gótico y Re- 
nacimiento. En las primeras figuran con frecuencia 
los cuatro evangelistas en sendos medallones, uno en 
cada brazo de la cruz; sus pedículos están frecuente= 
mente desarrollados en forma prismática, asemejando 
una torre ó cimborrio, y la riqueza de pormenores, 
metales, esmaltes, y aun piedras preciosas, las hacen 
dignas de admiración. Como una de las más: nota- 
bles puede citarse la de Vilabertrán (Gerona), de 
plata, de unos 2 m. de altura por 1] m. de ancho; 
entre sus adornos se hallan algunas piedras grabadas 
griegas y romanas procedentes de Ampurias. 

Entre las cruces para el altar debe ser contada la 
llamada Cruz de los Angeles, que, según tradición, 
fué construída por los ángeles con los materiales que 
les prestó el rey don Alfonso el Casto; es de madera 
con filigrana de oro y muchas piedras preciosas, al- 
guna de las cuales parece ser de un valor inestima- 
ble: su forma es cruz griega patada. cual la usan los 
caballeros de San Juan. En la parte que puede consi- 
derarse como anverso, existe una inscripción en ca- 
racteres mayúsculos, que dice así: 


SUSCEPTUM PLACIDE MANEAT HOC IN HONORE DEL 
OFFERT ADEFONS!'S HUMILIS; SERVUS XPL 

HOC SIGNO TUETUR PIUS 

HOC SIGNO VINCITUR INIMICUS 

QUISQUIS AUFERRE PRESUMSERIT MIHI 

FULMINI DIVINO INTEREAT 1PSE 

NISI LIBENS UBI VOLUNTAS DEDERIT MEA 

HOC OPUS PERFECTUM EST IN ERA DCCCXALVI. 


La cruz de los ángeles se conserva en la cámara 
santa de la catedral de Oviedo, en donde también se 
custodia la cruz llamada de la Victoria ofrecida un 
año antes de abdicar Alfomso 111 el Magno; es de 
brazos desiguales, y tiene mucho mayor mérito ar= 
tístico. Mide 92 cm. de alto por 72 de ancho y osten= 
ta la siguiente inscripción: SUN 


SUSCEPTUM PLACIDE MANEAT HOC IN HONORE DEI QUOD 
OFFERENT-——FAMULI CHRISTI ADEFONSUS PRINCES, ET 
SAEMENA REGINA — QUISQUIS AUFERRE HOC DONARIA 
NOSTRA PRESUMSERIT — FULMINE DIVINO INTEREA 
IPSE — HOC OPUS PEFECTUM ET CONCESSUM EST — 
SANTO SALVATORI OVETENSE SEDIS—-HOC SIGNO TUE- 
TUR PIUS, HOC VINCITUR INIMICUS—-ET OPERATUM EST 
IN CASTELLO GAUZON, ANNO REGNI NOSTRI. 

XLII, DIS CURRENTI ERA DCCCXLVI 


Es también de grandísimo mérito artístico la cruz 
que figura en la cubierta del Evangelario regalado 
por la reina Felicia (esposa de Sancho Ramírez, rey 
de Aragón v Navarra, y madre de Pedro I, Alfonso I 
y Ramiro II) de mediados del siglo x1, que se ¿on= 
serva en el tesoro de la catedral de Jaca; es quizá el: 
primer monumento español en el que aparece la tra- 
gedia del Calvario. 

Cruces relicarios. Entre las variadísimas formas 
de relicarios usados por los fieles ya en los primeros 
siglos (V. ReLicar10 y LiPsANOTECA), desde la Edad 
Media ha estado en mucho uso el de formas de cruz 
para conservar en él un fragmento del Zignum cru- 
cis. Los primeros Padres de la Iglesia citan este uso 
de llevar consigo reliquias de mártires, y en las actas 
de éstos se leen emocionantes pasajes en que se des- 
cribe la solicitud con que los fieles procuraban tener 
á mano el más mínimo objeto que les perteneciera. 
Se conservan bastantes objetos preciosos de este gé- 
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nero, entre ellos la cruz de filigrana de oro de la cate- 
dral de Sevilla (siglo xv1), el preciosísimo relicario de 
la catedral de Pamplona. donde además en la arquilla 
de su pie se guarda un pedazo de la vestidura de 
Cristo, donativo del emperador de Oriente Manuel 
Paleólogo; el relicario de San Isidoro de León (si- 
glo x11) de la catedral de Pamplona, la eruz de Pe- 
«íscola, relicario que perteneció á los antipapas Bene- 
dicto XIII (Luna) y Clemente VIII (Muñoz); la de 
San Nicolás de Valencia y otras muchas que sería 
prolijo enumerar. Muchos fueron los fieles que lle- 
vaban una cruz á modo de broche para sujetar al 
cuello los pliegues de la túnica, costumbre que se 
fué introduciendo entre el clero, de suerte que por 
los siglos x1 á x111 pasó á ser ordinario entre los obis- 
pos, llegando á ser práctica general y distintivo obli- 
gatorio en los siglos x11 á x1v. Gozaron también 
del privilegio de usar pectoral los abades de las órde- 
nes monásticas (aun las de mujeres), y algunos pre- 
lados inferiores. Ha sido norma bastante en uso guar- 
dar una reliquia ó aun mejor una pequeñísima parte 
de la cruz del Salvador. Los broches de las capas plu- 
viales hacian á veces el oficio de pectorales. conser- 
vándose en ellos alguna reliquia. Entre las cruces 
relicarios cabe enumerar la de Caravaca (de forma 
patriarcal) en el Santuario de Caravaca (Murcia), que 
“parece corresponder al siglo xn, si bien los precio- 
sos adornos con que se halla enriquecida la madera 
de oue está formada, parecen ser posteriores. 

Cruz de Sobrarbe. Es la cruz griega con un pe- 
queño apéndice en su parte inferior. Apareció, se- 
gún la tradición, sobre una encina, á 2 km. de 
Ainsa (Huesca), y el actual templete fué levantado 
por Carlos Ill en 1765, en substitución á los monu- 
mentos que le precedieron, para recordar la apari- 
ción de la cruz á Garci Jiménez y su subsiguiente 
elección para el reino de Sobrarbe (cuya etimología 
se pretende explicar por sobre árbol); su forma es 
varia, pero se distingue por estar colocada sobre 
una encina ó también suelta y puntiaguda en su 
parte inferior. 

Cruces estacionales. Se llamaba así la cruz que 
un draconarius (á semejanza del oficial romano de 
este nombre) llevaba al frente de las procesiones que 
se dirigían á visitar alguna iglesia donde había la 
estación Ó memoria principal; aunque el uso de esta 
cruz estacional parece confundirse con nuestra cruz 
procesional, no es así, pues á la cruz estacional la 
acompañaron luego diversos atributos que la ador- 
naban, á semejanza del ¿abaro de Constantino, y tal 
vez á ello deba atribuirse el origen de nuestros con- 
Jalones ó gonfalones que preceden á las procesio- 
nes, representando las insignias ó patronos de la 
iglesia. La cruz patriarcal es la de dos brazos, el ho- 
rizontal más corto que el otro, y que actualmente los 
metropolitanos ostentan en sus escudos para distin- 
guirlos de los de los obispos, pero en las funciones 
litúrgicas tan sólo se usa en la Ivlesia griega. Los 
primados y los.arzobispos (en sus provincias) tienen 
el privilegio de ir precedidos siempre de la cruz que 
lleva un cruciferario y con la imagen vuelta hacia 
ellos á fin de que la tengan siempre ante sus ojos. 
Respecto de la cruz de tres brazos, mal llamada 
papal, es una invención de los artistas que han que- 
rido significar la suprema autoridad del Pontífice. 
Ignórase de fijo el origen de estas cruces de cuatro 
brazos ó de seis; algunos han creído vislumbrarlo en 
la, desmesurada. proporción que algún artista poco 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVI. — 39, 


609 


¡ diestro diera al rótulo de la cruz; pero esta opinión 
es muy poco probable. V. Cruz Rusa. 

Cruz procesional. Esla que abre la marcha en las 
procesiones, y, como hemos dicho (Cruces de altar), 
su uso es relativamente moderno, pues si bien siem- 
pre la Iglesia ha querido que sus funciones fueran 
presididas por la santa cruz, la cruz del altar servía 
para ambos usos hasta los siglos xv y xv1I, como se 
ve palpablemente en la catedral de Gerona. Desde 
esta época principalmente data la construcción hecha 
ex profeso de cruces procesionales colocadas en una 
larga asta para que enhiestas al frente de la proce- 
sión sirvieran de guía á los fieles, simbolizando en 
esta forma la vida del cristiano que debe ir tras la 
cruz de Cristo. Las astas son generalmente senci- 
llas, así que no es 
raro ver convertidas 
hoy en cruces proce- 
sionales cruces de 
altar de los períodos 
románico y gótico. 
Durante el Renaci- 
miento se constru- 
yeron muchas cru- 
ces llenas de orna- 
mentación en su pie 
y en el pomo salien- 

te del brazo inferior, 
reminiscencia tal 
vez del pie de las 
cruces de altar. Ge- 
neralmente, en la 
cara correspondien- 
te al crucifijo, sue— 
len estar representa- 
das las figuras de la 
Virgen y de San 
Juan en los brazos 
laterales, el pelíca- 
no en lo alto, y una 
alegoría de la redención en la parte baja; en el an- 
verso, están renresentados los cuatro evangelistas, 
siendo numerosísimas las excepciones y variantes de 
estas disposiciones. Con la supresión de los monas- 
terios y casas religiosas en la primera mitad del si- 
glo x1x desaparecieron valiosas cruces procesionales. 

Cruces griega, rusa y protestante. Aunque se da 
el nombre de cruz griega á la que tiene los brazos 
iguales, en la práctica nunca su uso ha sido exclu- 
sivo en la Iglesia oriental ó en la occidental, usán- 
dose indistintamente en ambas Iglesias. No así la 
que usa la Iglesia rusa que se da á sí misma el nom- 
bre de ortodoxa, pues presenta la misma forma que 
la cruz patriarcal con un tercer brazo inclinado; los 
que opinan que el brazo superior es un desarrollo 
excesivo del título de la cruz, juzgan que este ter= 
cer brazo indica el suppedaneum desmesuradamente 
exagerado. En las iglesias protestantes ha sido' con- 
«ervado generalmente el uso de la cruz, sin la imagen 
del Señor crucificado, si bien los anglicanos lo ern- 
servaron bastante tiempo á fin de no herir demasiado 
los sentimientos populares. Actualmente varias son 
las sectas, especialmente la ritualista, que han res- 
tablecido esta costumbre. 

Cruces monumentales y de piedra. Desde la Edad 
Media el amojonamiento de las propiedades, y espe- 
cialmente los términos de los pueblos ó su entrada 
en los mismos, fueron señalados por medio de cruces 


Cruz procesivnal moderna, por Fer- 
nando Andri. (Iglesia de Zwettl) 
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que han tomado el nombre genérico de cruces de 
término. También se hallan ante las portadas de las 
iglesias y en el centro de los cementerios para de- 
signar que son lugares de refugio y sagrados pues- 
tos bajo la protección de la santa cruz. Asimismo, 
se han levantado cruces monumentales de piedra ó 
metal como recuerdo de una fecha célebre en los ana- 
les de un pueblo, ó simplemente como memoria de 
una santa misión. También pueden considerarse como 
cruces monumentales las de madera, que conducidas 
en hombros por los peregrinos de Jerusalén en el 
día de penitencia á su paso por la Vía dolorosa, son 
dejadas después como recuerdo de su peregrinación 
en algún lugar de su país respectivo: costumbre que 
comenzaron á introducir los peregrinos franceses y 
que paulatinamente se va extendiendo entre los de 
los demás paises. Estas cruces monumentales ó ma- 
yores podían ser de madera, va toscamente, ya.me- 
jor Ó peor labrada, tales como las que manda el 
Ritual ya desde los siglos medios, que deben ser 
plantadas en el lugar destinado á una iglesia ó un 
cementerio; á veces eran de hierro, sencillas, colo= 
cadas sobre un poste de piedra ó sobre una mesa de 
piedra, y sirven en las procesiones para marcar un 
descanso, bendiciendo al término; mas las que abun- 
dan en mayor profusión son las llamadas cruces de 
término, de las que muchas han sido derruídas en 
el último tercio del pasado siglo. 

Además de las mencionadas y representadas en 
en el curso de este artículo, ofrecen interés ar- 
queológico ó artístico las cruces que se conservan 
en las siguientes localidades: 4Árezzo: iglesia de San 
Francisco, Historia de la Santa Cruz, por Piero 
della Francesca; Avila: Cruz (de término, monu- 
mental), Puerta de San Vicente. Barcelona: Cate- 
dral (cruz procesional); San Martín de Provensals 
(cruz de término); Museo Municipal, colección de 
cruces procesionales, cuya procedencia se ignora por 
desgracia, exceptuando un magnífico ejemplar labra- 
do por Juan de Arfe; existe además en el mismo mu- 
seo un ejemplar románico procedente de la colección 
Junvent. Burgos: Cruz procesional, labrada por Juan 
de Arfe en 1592. Brescia: Museo cristiano, una cruz 
gemmatta, de un gálibo semejante á la de Vilaber- 
trán (Gerona); Museo de Antigiiedades, varias cru- 
ces de chapa de oro, de estilo lombardo; Blanche- 
fosse (cruz procesional). Bewcastle (cruz de término). 
Cividale: Museo, cruz de oro llamada de Gisulfo. 
Córdoba (España): cruces visigodas existentes en la 
puerta principal de la mezquita (siglo vi y vi). 
Cortona: iglesia de los franciscanos, cruz de marfil, 
Dublin: cruz llamada de Cong (1123), Academia 
Real irlandesa. Escorial: cruz monumental de la 
Horca. Florencia: Museo Nacional, marfil llamado 
de la emperatriz Ariadna, y la de un píxido de marfil; 
iglesia de la Santa Cruz, Arbol de la Cruz; Galería 
de la Academia, árbol de la cruz. Presnoy (Francia): 
cruz del siglo x11. Gerona: Catedral, cruz procesio- 
nal, de plata. Granada: cruz del Sacro Monte. Lu- 
cignano: San Francisco, Arbol de la cruz (orfebre- 
ría). Lucca: Catedral, cruz de los pisanos. León: 
Museo de San Marcos, cruz procesional, procedente 
de Santiago de Peñalva. Monza: cruz de Berengario 
y cubierta del evangelario llamado de Teodolinda. 
Milán: iglesia de Santa María. presso San Celso, 
cruz de Ludovico Pío. Marcilliano: iglesia de Sán 
Pedro, cruz de bronce esmaltado del siglo x1v. 
Nancy: tapa del evangelario de San Gozlin. Pesaro; 
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Museo Oliveriano: píxido de marfil. Paris: Museo del 
Louvre, cruz de marfil, del tríptico de Harbaville. 
Padua: basílica de San Antonio, monumento de la 
familia Bebi. Ravena: Catedral, cruz procesional (tipo 
de Vilabertrán); palacio de Teodorico, relieve de 
un capitel; Museo nacional, díptico de marfil, proce- 
dente de Murano; palacio episcopal, fragmentos de 
la cátedra de Maximiano (marfil); monumento de 
Braccioforte, sarcófago de Pignati; mausoleo de Gala 
Placidia; sarcófago de Honorio y de Constancio 
Augusto; catedral, sarcófago de San Barbanciano, 
San Apolinario in Classe: entre los numerosos sarcó- 
fagos que ostentan la cruz, descuellan los de San 
Teodoro, Juan V, y el llamado de los doce apóstoles. 
Roma: Catacumbas de San Ponciano, cruz gammata; 
Santa Pudenciana, cruz del gran mosaico; iglesia de 
San Clemente, mosaico del siglo 1x; iglesia de San 
Esteban rotondo, mosaico; baptisterio de San Juan 
de Letrán, puerta del papa Hilario; Museo Kircheria- 
no, huernas de barro cocido; colección Stroganoff, 
fragmentos de marfil, procedentes de la cátedra de 
Maximiano, que se conserva en Ravena. ltouvres 
(Francia): cruz procesional. Sitges (Barcelona): nu- 
merosas cruces de todas épocas y varias forjadas en 
hierro, conservadas en la colección Rusiñol. Toledo: 
Museo Provincial, escultura del siglo vi; San Juan 
de los Reyes. Tarragona: cruz (de término) de San 
Antonio (siglo xv11). Vich (Barcelona): cruz proce- 
sional de la Catedral labrada en 1394 por J. Carbo- 
nell; museo episcopal, numerosos ejemplares de ma- 
dera, plata y hierro forjado. 

Bibliogr. W. W. Blake. 7%e Cross ancient 
and modern (Nueva York, 1888); La Fuente, La 
Cruz Patriarcal 6 de doble traversa: su antiguedad y 
uso en España (Bolet. de la Real Academia de la 
Historia, t. IX); J. Cipsio, De Cruce, libri tres 
(Amberes, 1595); J. Gretser, S. J., De Cruce 
Christi rebusque ad eam pertinentibus (Ingolstadt, 
1598-1605); J. Bosius, Cruz triumphans et glo- 
riosa (Amberes, 1617); Th. Bartholinus, De Cruce 
Christi hypomnemata (Copenhague, 1651); Forrer= 
Múller, Xreuz und Kreuzigung Christi in ihrer 
Kunstentwicklung (Estrasburgo, 1894); Sauvage, 
Documents sur les reliques de la oraie croix (Ruán, 
1893): Múnz, Archdologische Bemerkungen úber das 
Kreuz Christi (Francfort del Mein, 1867); Kraus, 
Real Encyklopádie der christlichen Alterthimer (1886, 
vol. ID); Vigouroux, Dictionnaire de la Bible; Croiw 
(en curso de publicación); Norberto Font y Saqué, 
Historia de las Creus de pedra de Catalunya (Bar- 
celona, 1894); Nestle, De Sancta Cruce (Berlín, 
1889); Seymour, 7%e Cross in Tradition, History 
and Art. (Nueva York, 1898); Berjeau, History of 
the Holy Cross (Londres, 1863); Bréhier, Les origi- 
nes du Crucifiz dans 'art religieuo (París. 1904). 

Cruz. Art. y Of. La que ponían los albañiles so- 
bre el tejado ó cubierta de un edificio cuando las 
aguas de éste quedaban recogidas, en señal de rego- 
cijo por haberlo logrado sin que ocurrieran desgra= 
cias. Modernamente se pone una bandera cuya colo- 
cación se celebra con un convite á los obreros. 

Cruz. Blas. En heráldica es la cruz una de las 
12 piezas de división que se llaman honrosas ordina- 
rias. Cuando va sola debe llenar un tercio de la su= 
perficie del escudo con cada uno de sus brazos, y 
para determinar la división de éste por dos- líneas, 
una vertical y otra hotizontal, se emplea la frase: en 
cruz. El uso de la cruz en los escudos data del tiem- 


San Cucufate del Vallés. (Barcelona) Cruz apellades 
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po de las cruzadas, adoptándola desde entonces va= 
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También se dice nillada ó solamente milla. || Cruz 


rias familias para indicar que habían tomado parte | armiñada. Dícese de la cargada de armiños. || Cruz 


en ellas, La que llevaban los españoles era roja; la 
de los franceses, blanca; la de los italianos, azul; la 
de los ingleses de oro, amarilla y algunas veces 
roja; la de los alemanes, negra, y la de los sajones 
verde. El lábaro (Zadarum) de Constantino, que con- 
sistía en una cruz, fué adoptado como una señal de 
piedad por servicios prestados á la religión cristiana, 
y unos cien años antes de esta época ponían la cruz 
los príncipes españoles como armas de sus privile— 
gios, y en los sellos reales hasta que Alfonso VII de 
León y II de Castilla la substituyó con los dos leo- 
nes y los dos castillos, simbolo de los indicados 
reinos. 

Para distinguir entre los distintos caballeros que 
podían ostentar la cruz se introdujo para cada agru- 
pación ó familia una modificación, y de éstas nacie- 
ron formas sumamente distintas, en harmonía con la 
hazaña ó acontecimiento que se pretendía memorar. 
Todavía las familias recién ennoblecidas crean dis- 
tintas formas de cruces, pero las más conocidas en 
heráldica son las siguientes: Cruz acortada. La que 
no alcanza al extremo del escudo. || Cruz acuartelada. 
La partida de alto á bajo y de derecha á izquierda en 
cuatro cuarteles de esmalte, «color ó metal diferente. 
Il Cruz ajedrezada. La dividida en casillas á modo de 
juego de ajedrez, sin llegar al borde del escudo. 

[| Cruz ancorada. La que tiene sus brazos termina— 
dos en puntas curvas semejando áncoras. || Cruz an- 
glesada, La que tiene el borde del palo y faja recor- 


Cruz de Ludovico Pro 
(Tesoro de la iglesia de Sunta Musica, presso San Celso. Milán) 


bastonada. La que tiene unos palos en su parte prín - 


Cruz esmaltada 
(Museo del Colegio del Inmaculado Corazón, Cervera) 


cipal. || Cruz bipartida. Aplícase á la que tiene bra= 
zos terminados en tres puntas, formando ángulos en- 
trantes, ó en horquillas, por lo. que también se llama 
horquillada. || Cruz bordada. Aquella que tiene una 
cinta ó galón de diverso color. || Cruz dordonada. La 
adornada en sus ángulos con unos globulitos, seme- 
jantes á los botones de un bordón. || Cruz ¿retesada. 
La que en los bordes tiene muescas á modo de alme- 
nas. [| Cruz cableada. La que parece formada por los 
hilos, en torsión, de un cable. || Cruz cantonada. 
Llámase así la ornada en sus extremos por figuras 
que llenan el hueco del escudo. [| Cruz compuesta. 
La dividida en dos ó más partes esmaltadas en dis- 
tintos colores. Esta clase de cruz puede, además, te- 
ner otro calificativo debido á su forma. || Cruz cruza- 
da. Aquella cuyos extremos terminan en pequeñas 
cruces. Dícese también recrucetada. || Cruz de Cara- 
vaca. Cruz especial compuesta de cuatro brazos. || 
Cruz de Lorena. Cruz DOBLE. || Cruz de Malta. La 
de brazos iguales, de figura de cola de golondrina ó 
sea empezando en punta en el centro cada uno de 
ellos y terminando en dos puntas en los extremos. || 
Cruz dentellada. La que tiene los bordes en forma 
de dientes de sierra. Dícese también anglesada (V.). 
[| Cruz de potenza. La dispuesta en forma de 'T, Co- 
nócese también por ¿aw ó tau ó por Cruz de san 
Antonio, porque la llevaban.los comendadores de 
esta orden en el pecho y la capa, y los familiares y 
dependientes de la de San Juan. Según la leyenda, 
se adoptó esta forma de cruz porque en una de las 
visioues del Apocalipsis, según san Juan, entra en 
la ciudad un notario y de orden del Señor va seña- 
lando con un tao á los justos, para poder en la des- 


tados por semicircunferencias tangentes. I| Cruz ani- | trucción distinguirlos de los culpables. Este signo, 
llada. La de brazos terminados en forma de anillos por tanto, significa elegido por Dios. l Cruz de punta 
de llaves, viéndose por ellos el campo del escudo. Jia. La que tiene el pie acabado en punta. || Cruz 
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doble d recruzada. La compuesta por dos travesaños, 
siendo mayor el de abajo que el de arriba. Llámase 
cruz patriarcal en los escudos flamencos y alemanes 


Cruz rusa de cobre esmaltado. (Museo Británico, Londres) 


y cruz de Lorena en los franceses. || Cruz ecotada. La 
que aparenta estar formada por troncos cruzados. || 
Cruz entada. La que se compone de piezas redondea- 
das enclavadas las unas en las otras. [| Cruz escalo- 
nada. Dícese de la que tiene sus aspas descansando 
en bases formadas á modo de graderías. || Cruz or 
tisada 4 fordelisada. La de brazos terminados por 
flores de lis nacientes. [| Cruz foronada. La de ex- 
tremos rematados en florones. I| Cruz fretada. La de 
brazos con enrejado ó calado en forma de celosía, || 
Cruz griega. Se diferencia de la latina por tener sus 
cuatro brazos iguales. Cruz gringolada. Aquella cu- 
yos brazos terminan en cabezas de serpiente ó de ví- 
bora. [| La ancorada, con unas puntas como-de lan- 
za, que salen de entre los garfos. || Cruz latina. La 
que tiene los brazos laterales de ignal longitud que 
el superior y con doble largo el inferior. Ninguno de 
ellos lleva adorno. || Cruz nudosa. La que tiene árbol 
y brazos con nudos y desigualdades á modo de tron- 
co rústico. || Cruz ondeada* La cargada de ondas ó 
con brazos contorneadus en esta forma. |] Cruz pala— 
da. Aquella cuyos brazos se van ensanchando hacia 
sus extremidades, || Cruz pometeada. Con una bola 
en cada extremo. || Cruz potenzada. La que tiene la 
forma de potenza en los cuatro extremos, tocando los 
bordes del escudo. || Cruz recortada. La aue no 
los bordes del escudo. || Cruz recrucetada. Cruz cru- 
ZADA. | Oruz resarcelada. Es como la ancorada, sólo 
que con las puntas más retorcidas. || Cruz sencilla y, 
llena. Cuando es de un solo color sin tener un ca; 
rácter especial. || Cruz serpenteada. CRUZ GRINGOLA— 
DA. || Cruz teutónica. La de cuatro brazos iguales que 
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van ensanchándose hasta los extremos. || Cruz trebola- 
da. Llámase también de San Lázaro y se distingue en 
que los brazos terminan en hojas de trébol. || Cruz 
tricúspida. La que en sus extremos termina en tres 
puntas, queriendo afectar la forma de una clavellina 
de cuatro hojas. [| Cruz vacia. Aquella de la que no 
se dibuja más que el perfil, viéndose dentro el campo 
del escudo. Llámase así por oposición á la llena. 

Cruz. Blas. Pieza de honor que se forma del palo 
y de la faja. 

Cruz. Bot. Cruz'de Jerusalen y Cruz de Malta es 
la Lychnis chalcedonica. 

Cruz (ADORATRICES DE La). Hist. rel. Congrega- 
ción de mujeres, fundada en el siglo xvir, en Anam 
(Indo-China), por Pedro de la Mothe Lambert (m. en 
1673) para la dirección de escuelas y orfanatos. No 
hacen voto ninguno, pero hacen vida de abnegación 
y trabajo ayudando á los misioneros. Con el mismo 
nombre fundó en 1875 una congregación en el Japón 
Mgr. Laucaigne. Las que la forman, visten el traje 
de señoras japonesas y trabajan como catequistas, 
enfermeras y preceptoras de escuelas. 

Cruz (CONGREGACIÓN DE LA SANTA). Hist, rel. 
Dos son las más importantes: 1.?* La fundada en 
1831 por Basilio María Moreau en Le Mans, bajo 
la denominación de «Hermanos de la Santa Cruz» 
para la enseñanza en las escuelas. Juntáronse más 
tarde con los «Hermanos de San José» que había 
fundado, en 1821, el párroco Dujarrié en Rouillé - 
sur-L.ire (dep. de Le Mabs): los individuos de las 
dos congregaciones reunidas se llamaron «Herma- 
nos de la Santa Cruz», antes de San José. La con- 
eregación que en 1856 ó6 1859 había obtenido la 
confirmación pontificia, tomó á su cargo numerosos 
establecimientos en Francia y Argelia, y también 


Cruz procesional de Vilabertrán (Gerona). Anyergo 


en Italia. Además de las escuelas elementales, dirige 
escuelas de Artes y Oficios, orfanotrofios, etc. La 
casa principal está en Neuilly, cerca de París, aun- 
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que, como las demás congregaciones religiosas fran- 
cesas ha sido disuelta á principios del siglo xx. 2.” 
Especial importancia tuvo la de los «Hermanos de 


Cruz relicario. (Tesoro de la Catedral de Pamplona) 


la Santa Cruz», fundada en América del Norte en 
1841 para fines de enseñanza. El primer estableci- 
miento lo fundó el P. Sorin en St. Joseph County 
(18432), abriéndose en 1844 un colegio que vino á 
ser después la Votre Dame University (Indiana). Di- 
rige además esta congregación la Columbia Univer 
sity de Portland y el $£. Zdwara's Oollege de Austin 
(Texas) y los colegios de N. Orleans y Galveston y 
San Juan en N. Brunswig. La casa principal está 
en Fort Mayne (Indiana). Entre sus individuos me- 
recen citarse: el P. J. A. Zahm, profesor de Cien- 
ciae Naturales en V, Dame University y escritor; el 
P. Ag. Louage. m. en 1894, vicario apostólico y 
obispo misionero de Dakka (Bengala). 

Cruz (Exar TACIÓN DE La SANTA). Hist. rel. Sien- 
do emperador de Oriente Heraclio 1 (610-641), Cos- 
roes, rey de Persia (390-628), entró en Siria, tomó 
la ciudad de Jerusalén y la saqueó, llevándose, en- 
tre otros objetos preciosos por su valor y por la ve- 
neración en que eran tenidos, el fragmento más im- 
portante de la Vera Cruz que santa Elena, madre del 
emperador Constantino, había dejado en aquel tea 
tro de la pasión de Cristo y lugar de la redención 
humana, Cosroes. sin embargo, aunque pagano, 
trató la sagrada reliquia con respeto, no permitiendo 
que fuese sacada del estuche en que se guardaba y 
que estaba cerrado y sellado; los persas, por sti par- 
te, quedaron sobrecogidos de una especie de sagrado 
terror y la conservaron, diciendo que el dios de los 
cristianos había llegado á su país. Heraclio, para li- 
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brar á los cristianos orientales del yugo de Persia y 
humillar la soberbia de Cosroes, emprendió una.cam- 
paña, decidido á llevar las armas hasta el interior de 
Persia. Cuéntase que no contento con equipar un 
poderoso ejército, quiso impetrar el favor del cielo 
con grandes actos de piedad; antes de partir de 
Constantinopla, entró en la gran Basílica con los 
pies calzados de negro y escarlata en señal de peni- 
tencia y llevó consigo una milagrosa imagen, pro- 
testando que combatiría con ella hasta triunfar ó mo- 
rir. Entró, en efecto, en Persia y venció á Cosroes 
hasta obligarle á emprender una vergonzosa huida; 
éste, al ver que Heraclio le perseguía, y temiendo 
que no pararía hasta darle muerte, se ocultó en Se- 
lénica, en donde su propio hijo, Sisroes, le encarce— 
ló y sometió á tan duros tratamientos que el infeliz 
Cosroes murió en ellos. Persuadido Sisroes de que la 
derrota de su padre había sido causada por sus ve- 
jaciones contra el pueblo, que él suponía protegido 
por el verdadero Dios, trató de hacer la paz con los 
romanos, para lo cual envió parlamentarios á Hera- 
clio. Este. deseoso de reparar lo que él consideraba 
la mayor ofensa á Dios, que era el haber caído la 
Santa Cruz en poder de los gentiles, le exigió como 
primera condición la devolución de la santa reliquia 
en el mismo estado en que su padre se la había lle- 
vado. Avínose á ello Sisroes, y Heraclio quiso llevar 
por sí mismo á Jerusalén el santo madero, que por 
espacio de catorce años estuviera en poder de los in- 
fieles; pero, al querer llevarla en hombros desde la 
puerta de Jerusalén que conducía al monte Calvario, 
se halló impedido de manera que no podía dar paso 
adelante; entonces el patriarca Zacarías le manitestó 
que Dios daba á entender con aquel fenómeno que 
no era de su agrado que el rey llevase la cruz vesti- 
do con las vestiduras reales. Heraclio entonces púso- 
se el vestido de un pobre y pudo andar sin dificultad 
hasta la cima del Calvario, en donde colocó la Santa 


Cruz procesional del siglo xv. (Iglesia de Amusco) 


Cruz en el mismo sitio de donde había sido quitada. 
A consecuencia de esto decretóse que todos los años 
se celebrase en la Iglesia la fiesta de la Exaltación 
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Cruces de piedra. (Cornualles, Inglaterra) 


de la Santa Cruz, el 14 de Septiembre, día en que | la de Jesucristo y las de los dos ladrones crucificados 


tuvo lugar este prodigioso hecho. 

Cruz (HERMANAS DE La SANTA). Hist. rel. Con- 
gregación fundada en 1833, en Estrasburgo, por las 
hermanas Adelaida, Augusta y Octavia de Glaubitz, 
para fines caritativos. Sus religiosas, en número 
de 397 (1908), dirigen en Estrasburgo tres orfana- 
tos, un establecimiento para ciegos, nno para sordo- 
mudos, uno de corrección para niñas y uno para 
idiotas, además de otros en otros puntos de Alemania. 

Biblingr. Die Schwestern vom hl. Krenze en Ver- 
¿frentlichungen des hath. Charitasverbandes etc. (Es- 
trasburgo, 1904). 

Cruz (Bisas DE LA SANTA). Hist. rel. Congrega- 
ción fundada en 1625, en Roye (Picardía) por el 
párroco Guérin, para la enseñanza de las jóvenes, 
especialmente campesinas. 

Cruz (INvenciÓN DE La SANTA). Hist, rel. La 
Iglesia católica dedica el 3 de Mayo á honrar la cruz 
del Salvador, porque en tal fecha fué hallada des - 
pués de haber permanecido «largo tiempo ignorada. 
Desde que el emperador Constantino, habiendo visto 
en el aire aquella resplandeciente cruz con las pala- 
bras <«/n hoc signo vinces», había enaltecido aquel 
instrumento de suplicio y deshonra, substituyendo 
con él el emblema de las águilas romanas en los estan- 
dartes y grabándolo en las monedas del Imperio; su 
madre Elena no descansó hasta encontrar la verdadera 
cruz en que Jesucristo había dado su vida por redimir 
al mundo. Terminado, pues, el concilio de Nicea, de- 
terminó la reina madre ir en persona á Jerusalén á 
visitar aquellos Santos Lugares y buscar el sagrudo 
madero de la Redención. Grandes tueron las dificul- 
tades con que tropezó, pues además de no hallarse 
nadie que se acordase en dónde habían puesto la 
cruz después del Descendimiento, el monte Calvario 
estaba tan lleno de escombros, que era muy difícil 
hallar el sitio de la crucifixión de Jesucristo; sin em- 
bargo, habiendo oído de los ancianos de la ciudad (ó 
según otros, sabido por revelación divina) que la 
eruz se hallaba en uno de los huecos del Santo Se- 
pulcro, hizo excavar aquel lugar, y, en efecto, dió 
con la reliquia deseada. Otra dificultad había em- 
pero: en el lugar dicho halláronse tres cruces, ó sea 


juntamente con él, y siendo las tres iguales, ó por 
lo menos sin señal alguna que laz distinguiese, dice 
la tradición que san Macario, á la sazón patriarca de 
Jerusalén, inspirado por Dios, aplicó las tres cruces 
á una mujer gravemente enferma y que mientras el 
contacto con las otras dos cruces no hizo en ella efec- 
to alguno, al torarla la tercera, quedó repentina 
mente curada. Añade la tradición que aquel mismo 
día, habiéndose encontrado casualmente dicho santo 


Cruz de Vilabortrán (Gerona). Reverso 


con un cortejo fúnebre, mandó llevar el difunto 6 
donde estaban las tres cruces y que habiéndole aplica- 
do inútilmente las dos que se suponían ser las de los 
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dos ladrones, al tocar la tercera resucitó. Con estos 
prodigios quedó evidenciado que aquélla era la ver- 
dadera cruz en que Jesucristo había llevado á cabo la 


Cruz de piedra de la iglesia de San Pedro. (Tarrasa, Barcelona) 


obra de la Redención, y santa Elena mandó hacer de 
ella tres partes, quedando una en Jerusalén, man- 
dando otra á Constantinopla y otra á Roma. Este 
hecho tuvo lugar el año de 326, ó, según la crónica 
de Eusebio, en 328. 

Cruz (OrDEN DE La). Hist. Orden monástico- 
guerrera fundada en Palestina cuando la conquista 
de Jerusalén por los turcos y establecida más tarde 
en Francia, Bohemia. Silesia, Moravia y Polonia, en 
cuales naciones se dedicaban los caballeros á la hos- 
pitalidad y al ejercicio de las armas llamándoseles 
Crucifesos. Instituída en 12353, fué confirmada en 
1238 por el papa Gregorio IX. El distintivo de la 
orden es: cruz de Malta dorada y estrellada, roja en 
su parte inferior, con esmalte ó piedras para el gran 
maestre, comendadores y prebostes, y de seis puntas 
de color rojo para los caballeros. Su gran maestre 


reside en Praga donde ostenta además el título de ¡ 


Prelado de los Regulares de Bohemia. 

Cruz (ORDEN DE LA). Hist. Creada por Francis- 
co I de Francia, fué aprobada por el papa León X 
en 1576. Estaba bajo la advocación de la Cruz de 
Jesucristo. 

Cruz. Hist. y Liturg. La cruz se coloca en el altar 
para que con la vista de ella se excite en el.ánimo 
del sacerdote y de los fieles la memoria de la Pa- 
sión de Nuestro Señor Jesucristo. Es un rito an- 
tiquísimo en la Iglesia, cuya antigiiedad pretenden 
alganos probar con las palabras del canon, ter- 
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cero del segundo concilio Turonense (570): «U* 
Corpus Domini in Altari non in imaginario ordine, 
sed sub Crucis titulo componatur.» Son varias las in- 
terpretaciones que los autores católicos han hecho de 
este texto, y que pueden verse en Bona,.Rerum Liturg., 
t. II, p. 318 (ed. 1749), quien es de opinión que 
con este decreto los padres Turonenses prohibieron 
que el Cuerpo del Señor se colocase sobre el altar 
entre las sagradas imágenes, sino que su lugar 
más propio era debajo de la cruz, en medio del 
mismo altar, por ser el lugar más digno. Esta opi- 
nión de que debía colocarse la oblata ó Eucaristía 
debajo de la cruz, viene confirmada por unos ver— 
sos de san Paulino dirigidos á Severo: 


Divinum veneranda tegunt Altaria faedus, 
Compositisque sacra cum Cruce Martyribms, 
Cuncta salutiferi coeunt insignia Christi, 
Crux, Corpus, sanguis Martyris, ipse Deus, 

Es decir, la cruz arriba, el cuerpo ó las reli- 
quias del mártir ó mártires debajo del ara, y el mis- 
mo Dios en medio de ambas cosas, es decir debajo 
de la cruz. Harduino (De Can. Turon., cap. 2, pági- 
na 307), dice que como quiera que existiese la cos- 
tumbre de ofrecer al mismo tiempo en el altar mu- 
chos panes, se ordenaba que no fuesen colocados de 
cualquier manera, sino en forma de cruz. Opinión 
es ésta que se halla confirmada por unas palabras 
que se leen en una Disertación sobre el pan dzimo 
y fermentado de Mabillón: «Zn diebus autem Domi- 
nicis et Dei sanctorum festis amplius non sunt oe 
rendi panes, nec minus mazime quam quinque in 
Crucis forma.» En algunos códices, por ejemplo en 
el Vaticano, el canon del Concilio Turonense se ha- 
lla redactado de esta manera: «Ut Corpus Domini in 
Altari non imaginario ordine sed Crucis titulo com- 
ponatur.» Sea de ello lo que se quiera, lo cierto es 
que desde muy antiguo, cuando empezaron á escri- 
birse los ritos que debían observarse en la Misa, el- 
Misal á lo menos, que tenía el sacerdote delante, con 
tenía la figura de la cruz. Por lo mismo, algunos litur- 
gistas son de parecer que el canon de la Misa comienza 
con la letra T, Te igitur, porque es la figura de la 


Capilla del hallazgo de la Santa Cruz. (Jerusalén) 


cruz. Desde el siglo 1v, en muchas partes se halla la 
eruz sobre el altar (Sócrates, Hist. Eccles., lib. 6, 
cap. 8: Sozomeno, Hist. Eecles., cap. 3; Murato-=" 
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ri, 4necdot., t. 1, p. 46; Evagrio y Baronio, Anno, 
593, n. 2). Pero,por lo mismo que esto era una 
excepción, no siempre estaba colocada la cruz so- 


Cruces de madera, metal y esmalte. (Siglo x1) 
'Pesoro del Vaticano 


bre el altar; á menudo aparecia á un lado ó de- 
lante del mismo. La Historia de los Papas refiere 
que durante el pontificado de León TIL (795-816), 
se erigió una cruz de 22 libras de plata dorada 
á un lado del altar mayor de San Pedro. No eran 
raros los altares: que tenían por remate una cruz 
(V. Aurar). Por ejemplo, el que ofreció Justiniano 
á la basílica de Santa Sofía, reedificada por él. en- 
tre 532 y 563 (Paulus Silent, Descriptio:S. Sophiae, 
edit. Bona, vs. 682-712, 720-759; Pseudo-Codi- 
nus Anonyme de Combefis, vs. 141-142). No se co= 
locaba la cruz sobre el altar, de una manera cons= 
taute y universal, antes del siglo 1x, pues en 
este siglo e) papa León IV y el concilio de Reims, 
y en el décimo Rathier de Verona, ordenan ex- 
presiamente no colocar nada sobre el altar si no 
son las reliquias de los santos ó el libro de los evan- 
gelios. De manera que puede argnmentarse en lo que 
atañe al uso constante de la cruz en el altar, de un 
modo parecido al que se argumentó para el uso de 
los candeleros sobre el mismo, En el siglo x11, Ino- 
cencio IT en el tratado sobre la Misa, testifica la 
práctica universalmente seguida durante esta cere- 
monia, y dice expresamente que una cruz se coloca 
en medio sobre el altar entre dos candeleros (Innoc. 
II, De Ate. Myse., 1. 1, c. XXI; Durandus, Ra- 
tion., 1. Y, e. UI, n. 31). Algunos Ordines Romani 
1ablan de varias cruces que estaban colocadas sobre 
el altar; por ejemplo, el décimocuarto dice que el 
papa, en el ofertorio, inciensa primero las cruces, y 
uego el altar: Zncensat cruces et imagenes stantes su- 
per altave et ipsum altare. Ácaso con varias cruces 
se intentaba que el altar simbolizara más exactamente 
el Calvario, como parece ser ésta la intención de 
os armenios, quienes, además de la cruz que hay 
en el medio, colocan á derecha é izquierda, entre los 
candeleros, dos cruces más. Es probable que cuando 
la cruz fué ya admitida de un modo general en los 
altares, era sencilla, sin la imagen de Jesús cruci- 
ficado; y así la representa un manuscrito anglo-sajón 
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que el rey Canuto ofreció á la abadía de Hyde, Win- 
chéster. Enla Iglesia oriental está muy en uso, 
en vez de la figura de Jesucristo esculpida é inde- 
nendiente de la cruz sobre la que se fija, pintar en 
la misma cruz la imagen, y á menudo hacerla con 
incrustaciones de nácar. Es cierto que la cruz, aun— 


| que á partir del siglo x111, era parte integrante del 


altar, era sólo durante la Misa, retirándosela des- 
pués. Las rúbricas de los Misales del siglo xv1 men- 
cionan aún, entre las cosas que deben prepararse 
para la Misa, el Crucifijo, lo que sería inútil si en 
aquellos siglos hubiese sido de ley universal el haber 
constantemente Crucifijo sobre el altar. Conforme á 
lo cual, en algunas estampas ó grabados del si- 
alo xvi se ve que el celebrante lleva el Crucifijo al 
altar para la Misa mayor. Costumbre que estaba en 
vigor en algunas diócesis de Francia en el siglo xvn 
(Claud. Vert, Zaplication de la Messe, t. 1V, 31). 

La autoridad eclesiástica ha legislado mucho so- 
bre la cruz que ha de colocarse en el altar. Siempre 
que se celebra la Misa se requiere sub veniali. No 
puede ser tan diminuta ó de pequeñas dimensiones 
que no pueda ser vista cómodamente (Bened. XIV, 
Const., Accepimus, 16 Jul. 1745), 'ni es suficiente 
la pequeña cruzen que termina, ó esté colocada como 
remate del Tabernáculo (S. R. C., 16 Jun. 1663; 
17 Sept. 1822). No obstante, si en el retablo del al- 
tar hubiese algúna imagen de Jesús crucificado. ó es- 
tuviese pintada de tal manera que la imagen del cru- 
cifijo se destacase en gran manera entre las demás 
figuras del cuadro, entonces no sería necesario poner 


otra cruz (S. R. C., 16 Jun. 1663). No es de pre- 


Cruz sepulcral moderna, por Dorén y Janssen 


cepto que sea bendecida (S. R. C.,.12 Jul. 1704, 
Urbis, 1). Ha de haber la cruz aunque estuviese 
expuesto el Santísimo Sacramento si ésta fuera la 


“Interior de la iglesia de la Santa Cruz, por Arnolfo de Cambio. (Florencia) 
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Cruz 


(HERÁLDICA) 


1. Sencilla. —2. Griega. — 3. Latina. —4. Paté. —5. Potenzada. — 6. Escalonada. — 7. Recortada. — 8. De punta fija. — 9. Afilada.— 


10. De Lorena. — 11. 


De San Andrés, — 12. Recruceteada. — 13. Trebolada. — 14. Anillada. — 15. Horquillada. — 16. Pometenda. — 


17. Flordelisada. — 18. Gringolada. — 19. Hendida. —20. Floronada. — 21. Ancorada. — 22. Nudosa. — 23. Bordonada. — 24. Tricús- 


pida. —25. De Malta. — 26, Teutónica. — 


27. Resarcelada. — 28. Bipartida. — 29. Fuselada. — 30. Bronchante.— 31. Ondeada. — 


32. Vibrada. — 33. Entada. — 34. Ecotada. — 35. Anglesada. — 36. Dentellada. — 37. Bretesada. — 38. Fretada.— 39. Ajedrezada. 
—¿40. Vacía. — 41. Fileteada. — 42, Partida. — 43. De potenza. — 44. Semipotenzada. 


costumbre de las iglesias (S. R. C., 14 Maji 1707); 
si no hay tal costumbre puede prescindirse de ella 
(S. R. C., 2 Sept. 1741, n. 5). La cruz ha de estar 
tan elevada que sobresalga de los candeleros; pero 
procúrese que nunca impida pueda ser visto el San- 
tísimo si está expuesto, el cual ha de estar colocado 
en lugar más alto y eminente que la cruz. 

Si por razón del Sagrario no quedase'en el Altar 
lugará propósito para la cruz, en este caso puede co- 
locarse el Crucifijo sobre el Sagrario, pero nunca de- 
lante de la portezuela del Tabernáculo (S. R. C. 11 
Jul. 1904), Se ha disputado si es suficiente la simple 
eruz sin crucifijo, ó si es necesario que haya la ima— 
gen. Essuficiente la simple Cruz para cumplir lo dis- 
puesto por la Rúbrica general de este título (S. R. C., 
20 Dic. 1659). Pero como quiera que las Rúbricas 
que han de observarse en la celebración de la Misa 
(vít. 2, n. 2), y el Ceremonial de los Obispos (lib. I, 
c. XII, n. 11), mencionan la imagen del Crucifijo, 
y sea además esta la costumbre universalmente ob- 
servada en la Iglesia, conviene que se coloque en 
medio del Altar entre los candeleros una cruz con la 
imagen del Crucifijo. Lo dicho hasta aquí, y las rú- 
bricas y decretos que exigen la Cruz en el Altar, han 
de entenderse siempre del tiempo de la Misa; no 
obstante, conviene que permanentemente persevere 
la Cruz en el Altar, á lo menos en el Altar Mayor, 
como lo ordena el Ceremonial de los obispos, á la 
cual ha de dirigirse la reverencia, siempre que acon- 
teciera pasar por delante del mismo, y no estuviera 
expuesto el Santísimo Sacramento. Antes de las 
Vísperas del sábado anterior á la Dominica de Pa- 
sión, conforme lo prescrito por las Rúbricas del Mi- 
sal, y el Ceremonial de los obispos (lib. 2, c. 20), 
deben velarse todas las cruces é imágenes de la igle- 
sia, no sólo las del Salvador, sino también las de 
cualquier otro santo (S. R. C. 4 Aug. 1663). Deben 
permanecer veladas las cruces hasta el Viernes San - 
to después de descubrir la Vera Cruz, y las imáge- 
nes hasta el Gloria in excelsis del Sábado Santo, 


aunque ocurriera durante aquel tiempo la fiesta del 
titular ó la Dedicación de la Iglesia (S. R. C. 16 
Sept. 1649, n. 2 y 3). El velo debe ser morado sin 
adornos de ninguna clase. 

Cruz (OrAciÓN CON LOS BRAZOS EN). V. Oración. 

Cruz (SEÑAL DE LA). Hist. y Liturg. Es un tér- 
mino que se aplica á varios actos manuales, litúr- 
gicos y de devoción. Puede formarse de tres mane- 
ras: la primera con el dedo pulgar apoyado sobre el 
índice algo inclinado, que es la forma como primiti— 
vamente se trazaban sobre la frente, la boca y el pe- 
cho, dos líneas rectas en cada una de estas partes, 
que se cruzaban formando ángulos rectos y eran 
símbolo de la Cruz de Cristo. De aquí las antiguas 
expresiones: «marcar su frente ó su corazón con el 
signo de la cruz». Esta antiquísima forma de la 
señal de la Cruz se ha conservado al comienzo 
de Completas, en las unciones del bautismo y de la 
confirmación, y en la lectura del Evangelio el diá— 
cono ó el sacerdote la forma primero en el libro y 
después sobre sí mismo. En los manuales litúrgicos 
para el pueblo, del siglo x111, se ve que éste, al final 
del Evangelio, trazaba sobre el banco, pared ú otro 
objeto una cruz, y la besaba, conformándose en esto 
con el sacerdote: quien, leído el Evangelio, besa el 
principio del mismo. Antiguamente también acos- 
tumbraba el sacerdote, al subir al altar, formar una 
cruz sobre el mantel y besarla. En España es costum- 
bre muy general el persignarse y santiguarse al em- 
pezar los ejercicios de piedad, al entrar y salir de la 
iglesia, al levantarse y acostarse, etc.; en otros paí- 
ses sólo se persignan al principio del Evangelio. 

La segunda manera de formar la cruz, es llevando 
la mano extendida desde la frente al pecho y de un 
hombro al otro, terminándose en algunas partes de 
España con el beso del pulgar apoyado sobre el ín— 
dice, formando aun en esto, como una especie de 
cruz. Se ha dicho con la mano extendida, por ser ésta: 
la forma en uso hoy día, pero antiguamente se tra= 
zaba la señal de la cruz con dos ó tres dedos, en: 
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Historia de la Santa Cruz (fragmento), por Tadeo Gaddi. (Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


memoria de la Santísima Trinidad ó de las dos na- 
turalezas de Jesucristo. Como quiera que los, mono- 
fisitas sólo reconocían una naturaleza en Cristo, sim- 
bólicamente expresaban sus creencias signánduse 
con un solo dedo. Pero no fué esta práctica inven- 
ción de los referidos herejes, pues son muchos los 
testimonios anteriores á ellos que mencionan la ben- 
dición con un solo dedo, y únicamente los católicos se 
abstuvieron de ella por la mala interpretación que 
al aparecer el Monofisismo se le daba (Sophronius, 
in prat. spirit.; Sozomenus, lib. 7, cap. 27; Grego- 
rius, papa, 1. MIL, Dial. 35). Los griegos llevaban la 
mano desde el hombro derecho al izquierdo: y este pa- 
rece ser el uso casi general de la Iglesia romana en los 
tiempos de Inocencio III (1216): Quia Christus a 
Judaeis transivit ad gentes (De Sacr. alt. myst.). MI, 
c. XLV). La cruz latina parece no haber estado en 
uso hasta después del siglo v111; antes se formaba or- 
dinariamente la señal de la cruz sobre la frente con el 
pulgar, y raramente sobre el pecho ó sobre la boca. 
Parece ser que León IV, en la mitad del siglo 1x, de- 
terminó la manera de hacer la cruz (Georgi, Liturg. 
rom. pont. 111, 37). y en Occidente se hacía como 
en Oriente, es decir, con tres dedos y llevando la 
mano del hombro derecho al izquierdo. Sin embar- 
go, noes del todo claro según Thalhofer (Liturgik, 


I, 633), quien cita á varios otros liturgistas que: 


pueden verse en The Catholic Encyclopedia, vol. 13, 
p. 786, si bien una rúbrica de una copia del Misal 
de York, establece qne el sacerdote debe, al sig- 
narse con la patena, tocar primero el hombro dere- 
cho y después el izquierdo. Está fuera de duda que 
mucho antes de terminar la Edad Media. los cristia- 
nos se santiguaban con la mano extendida, y trazan- 
do la transversal de izquierda á derecha, que es la 
forma observada en el día de hoy. 

Al mismo tiempo que los cristianos formaban la 
cruz, por una costumbre antiquísima, pronunciaban 
algunas palabras, dictadas muchas de ellas por la 


piedad, necesidad ó peligro inminente. Por ejemplo: 
ln nomine Domini nostri Jesu Christi;ó Jesus Naza- 
renus Rex Judacorum;ó también Abrenuntio tibi Sa- 
tana; Benedictus Deus; Adjutorium nostrum in nomi- 
ne Domini; Deus in adjutorium meum intende, etc., 
fueron todas ellas fórmulas muy usadas, pero que 
han caído ya en desuso, subsistiendo únicamente la 
que aún empleamos todos los días, es á saber, /» 
nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti, amén, no 
mevos antigua que aquéllas, según lo testifican san 
Efren, Tertuliano (De »apt. 1. 111, c. 6), san Dioni- 
sio el Areopagita (De Eccle. Hier.), Severo patriar- 
ca de Alejandría (Lib. de rit. bapt.), san Atanasio 
(De vita s. Ant.), por no citar otros muchos. 

La tercera manera de formar la cruz, es cuando 
se traza en el aire con la manoextendida ó con solos 
tres dedos, y se usa en las bendiciones que se dan 
sobre las cosas ó sobre las personas. V. BENDICIÓN. 

Todas las sobredichas maneras de trazar la cruz, 
se hacen con la mano derecha, porque es la más no- 
ble, y como dice san Justino: guia eorum, quae apud 
nos sunt meliora atque praestantiora, ad Dei honorem 
secernimus. 

De lo dicho se deduce que la práctica de hacer la 
señal de la cruz sobre las personas y las cosas, es de 
origen apostólico. No faltan autores que la hacen de- 
rivar del mismo Jesucristo. afirmado que el día de su 
gloriosa Ascensión, bendijo á sus discípulos con las 
manos en forma de cruz (Luc. XXIV, 50; Dion. 
Cartu. in hunc locum; Cornel. a Lap. ¿n h. loc.; 
Suárez, disp. 51, sect. II, n. 5). La antigúedad de 
este uso se halla atestiguada de una manera uná- 
nime por los Santos Padres y autores eclesiásticos. 
Es una compendiada profesión de fe y cristianismo, 
de que se sirvieron desde luego los primeros fieles. 
En los últimos años del siglo 11 ó principios del 111, 
escribía Tertuliano: «Para todas nuestras acciones, 
cuando entramos ó salimos, cuando nos vestimos, 
cuando vamos al baño, á la mesa, cuando encende_— 
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mos las luces. nos metemos en la cama, nos'asenta- 
mos, al principio destodas nuestras obras, hacemos 
la señal de la cruz sobre nuestra frente» (De Corona 
militis, c. JID). En la mesa.no sólo hacían la señal 
de la cruz sobre sus cuerpos, sino también sobre los 
alimentos (Greg. Turon, De mir. s. Martini, 1.80). 
Cuando estornudaban se santiguaban la boca; hoy 
día es bustante usado por las personas piadosas 


El milagro del santo leño de la Cruz (fragmento). Academia de Venecia 


cuando uno bosteza. Podrían multiplicarse los testi- 
monios, pero véase Gretzer, De Sancta Cruce, lib. 4, 
CAE 

La señal de la cruz forma una parte importante 
de la liturgia: signándose á sí mismo comienza el 
sacerdote la santa Misa, y con frecuencia la repite, 
en el Aajutorium, al Indulgentiam, al final del Glo- 
ria in excelsis, al principio de los Evangelios, al ter- 
minar el Credo, mientras pronuncia las palabras 
Benedictus qui venit, después del Prefacio, y otras 
veces después de la Consagración. Se emplea par- 
ticularmente en los sacramentos, en los exorcisinos, 
y en las consagraciones y bendiciones. 

Todas las Horas del Oficio divino comienzan con 
la señal de la cruz, repitiéndose durante el mismo 
antes del Magnifcat, del Benedictus y del Nunc di- 
mittis. 

Para el católico la señal de la cruz está llena de 
misterios, es la expresión simbólica de las principales 
verdades, la Santísima Trinidad, la Encarnación, la 
Redención, recuerda los sufrimientos del Crucificado, 
y es un testimonio perenne de creencia en el Santo 
Cristo. Las mismas palabras Ln el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espiritu Santo, amén, empleados en la 
señal de la cruz, son una profesión de fe (san Fran- 
cisco de Sales. L'étandara de la Sainte Croix, liv. 
III, chap. I. Edi, Annecy,=1892). Es además pren- 
da de esperanza y fnente de toda gracia. 

Bibliogr. J. Gretser, De Sancta Cruce (Ingolsta- 
dii, 1616); es la obra clásica sobre esta materia, de- 
dica á la señal de la cruz el lib. IV, cap. I-XLV; 
Nic. Collin, Zraité du signe de la croix, fait de la 
main (París, 1775); M. Eisengreim, De crucis fre= 
quenti apud veteres in se signandi usu (Ingolstadii, 
1572); Christ. Wilduogelius, De venerabili signo 
crucis (Jenae, 1690); ef schediasmae de venerabili 
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signo crucis (Jexae, 1733); Thalhofer, -Litungik%. 1 
(Friburgo;1883), 629-43; Warren, en Dict. Christ. 
Antiq.; Theod. Bonamici, De religione, et modo 
Ss. signum mnostrae religionis formandi (Bononiae, 
1620); Beresford-Cooke, Zhe Sign of the Cross iv 
the Western Liturgies (Londres, 1907). 

Cruz (VENERACIÓN Y ADORACIÓN DE La). Hist. 
ant. y liturg. Los orígenes del culto de la Cruz se 
confunden con los del Cristianismo. 
Jesucristo lo había profetizado con 
estas palabras: «Cuando yo seré 
levantado en alto en la tierra, todo 
lo atraeré á mí» (S. Juan, XII, 
32). Mal interpretado este culto, hi- 
zo que los paganos, fijándose úni- 
camente en la naturaleza del mismo, 
acusasen á los cristianos de consi- 
derar la Cruz en sí misma. como 
una divinidad á que adoraban: de 
aquí la denominación de religiosos de 
la cruz, que los paganos dieron á 
los seguidores de Cristo, pensando 
hacerles en ello una injuria: pero 
el tono con que Minucio Félix y 
Tertuliano (Migue, P. L. t. 1, col. 
336, y t. II, col. S) responden, 
prueba que los Santos Padres no 
miraban esta acusación como injurio- 
sa, y que las negativas de los apo- 
loyistas cristianos tan sólo se diri- 
gen contra las falsas interpretaciones 
de que eran objeto esos homenajes. 

Una vez concedida por Constantino la paz á la 
Iglesia y descubierto el santo madero por santa 
Elena, las pruebas y testimonios directos son cada 
día más numerosos, hasta el punto de haber de in- 
tervenir la ley, regulando el uso indiscreto é impru- 
dente que los cristianos hacían de la Santa Cruz. 
(Cod. Justin., lib. 1, tít. 7: Conc. in Traullo, can. 
LXXIT). San Juan Crisóstomo en su homilía guod 
Christus sit Deus, dice que la imagen dela Cruz se 
adoraba en todas partes, y que era empleada por los 
fieles como adorno, como remedio y como señal de 
protección: «los reyes, dice, al despojarse de sus 
diademas toman la cruz, símbolo de la muerte del 
Salvador; sobre la púrpura la cruz; en las oraciones, 
la cruz; en la mesa sagrada, la cruz; en todo el uni- 
verso, la cruz; la cruz brilla más que el sol.» 

Es necesario acudir á la liturgia para apreciar la 
grande estima en que era tenida la Cruz. 

1.2 Ciertamente que ninguna liturgia como la 
que se practicaba en Jerusalén en ei siglo 1v pintó 
mejor las brillantes manifestaciones del culto de la 
Iglesia al sagrado madero, porque la importancia del 
elemento topográfico y el carácter marcadamente lo= 
cal, por haberse desarrollado gran parte bajo la in- 
fluencia de los tiernos recuerdos grabados en el 
monte de los Olivos. Gólgota, Gruta del Santo Se- 
pulero y capilla de la Vera Cruz, lá hacen superior 
á todas las otras liturgias de las demás iglesias, que 
son en esto tributarias de la de Jerusalén. ó 

En efecto, es cosa sabida que'la Iglesia de Jeru- 
salén consagró el Viernes Santo á la adoración de la 
Cruz. Por el descubrimiento del diario de Eteria se 
conocen los pormenores de semejante rito (F. Ca- 
brol, Za oración de la Iglesia, pág. 257-258, Barce- 
lona. 1909). Conmovedora resultaba la ceremonia, y 
se explica aquel frenesí y especie de nostalgia de Je- 
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“rusalén, que se había apoderado de los occidentales, 
queriendo todo el mundo ir ú estampar un beso en el 
madero de la Cruz (Maurtigni, Diccion. de antig. 
crist. V. PEREGRINACIONES), datando del año 333 el 
Itinerario desde Burdeos a Jerusalen (Chateaubriand, 
Itinerario, pág. 13, Madrid, 1874). 

Por lo mismo que eran muchos los cristianos que 
de todo el mundo afluían á Jerusalén, no tardó en 
agregarse al viernes otro día en favor de los peregri- 
nos, á fin de que su devoción quedase satisfecha, 
Este día suplementario, según indica Gregorio de 
Tours, fué el miércoles (De glo». Mart., t. 1 cap. 5). 
Pero por no ser suficientemente explícito el lenguaje 
de este Santo Padre, hace no se sepa con exactitud 
si ha de entenderse de todas las semanas del año, ó 
únicamente de la Semana Santa, El venerable Beda 
dice qué sólo se efectuaba en la Semana Santa (De 
loc. sanct,, c. XX: Mabillon, Act. SS. Benedicti 
saec. 117, pág. 11). 

En Jerusalén, además del Viernes Santo, y lo 
mismo en Constantinopla, había, durante el año, tres 
días privilegiados para la adoración de la Cruz: un 
domingo en la mitad de Cuaresma, el día 1. de 
Agosto y el día 14 de Septiembre con su octava. 
Cuando los peregrinos volvían 4 sus casas y conta- 
ban á sus paisanos lo que habían visto en Jerusalén, 
éstos, en la imposibilidad de trasladarse á la Ciudad 
Santa, se esmeraban en venerar á la Cruz con los mis- 
mos ritos y ceremonias, y este es, según D. Ménard 
v D, Marténe, el origen de la adoración de la Cruz 
en Occidente (Amalarius, De of”. eccle., 1. 1, e. 14: 
F. Cabrol, Les Bglises de Jérusalem, p: 161; Grisar, 
Civilta Cattolica, serie XVI, t. IT, 1895; Gerussa= 
lemme e Roma nei secoli IV e V, Analogie di topagra- 
ña sacra e di liturgia, etc.; L. Duchesne, Origines 
du culte chretien (París, 1903, pág. 248). 

2. «En Roma ¿qué ritos la acompañaban al prin- 
cipio? En general, esta ceremonia fué más sencilla 
que la actual. Siendo en Roma, como pareze lo era, 


Milagro de la Santa Cruz, por Gentil Bellini. (Academia de Venecia) 


un canon ó costumbre la carta del Papa Inocencio á 
Decencio Engubino (Migne, P. L.,t. XX, col. 151), 
resulta que toda la función del Viernes Santo queda- 
ba reducida á la Adoración de la Cruz, acompañada 
de salmos y lecturas, como se efectúa hoy entre los 
griegos y rusos; nada de Missa praesanctificatorum, 
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ni de la que se celebra el sábado; en este punto el 
sacramentario Grelasiano y el Missale Gothico-(Falli- 
canum, entendieron literalmente la. carta del Papa 
Inocencio, pues no tienen ningún formulario de mi- 
sas para aquel día (Migne, P. L,, t. LXXIV, col. 
1,104-1,105, y t. LXXIL, co). 267), 

La cruz que se veneraba no era una simple ima- 
gen, á lo menos en la iglesia en que celebraba el 
Pontífice, sino la reliquia de la Vera Cruz, que, des- 
de los tiempos de Constantino, se adoraba en la Ba- 
silica Sesoriana, y que después fué trasladada por el 
papa Hilario (461-468) al nuevo oratorio de la San- 
ta Cruz de Letrán (H. Grisar, Analecta Romana, 
vol. 1, pág. 558 y sigs.; Lider Pontif., t. 1, pág. 381, 
ed. Duchesne). 

De aquí, conforme el célebre manuscrito epiyrá- 
fico de Einsiedeln (del siglo v11), á las ocho horas 
de la feria sexta bajaba el Soberano Pontífice á San 
Juan, á pie descalzo, así él como los demás minis 
tros, y se daba principio á la procesión en la forma 
por este documento descrita (J, B. de Rossi, Zns- 
criptiones Christ. Urbis. Romae VIII saeculo anti- 
quiores, t. Il, Pars 1.*%, pág. 34-35; Duchesne, Ori- 
gines du culte chrétien, pág. 480-482). 

La práctica aquí descrita concuerda con las narra- 
ciones que Teodoro, archidiácono de la Iglesia de 
Roma, hizo 4 Amalario en el siglo x1 (Amalarius, 
De ofic. eccle., IV, 15). 

La conformidad del códice de Einsiedeln, con lo 
que refiere Amalario, está en razón directa de la dis- 
crepancia que se observa entre ambos testimonios, 
por una parte y elantiguo Ordo Romanus y el ÁApen- 
dice del mismo, por otra. El punto principal en que 
disienten es la Comunión, que, según el Ordo lto- 
manus, se efectuaba después de la Adoración de la 
Cruz, mientras que el códice citado dice que, en la 
estación papal, mi el Pontífice ni los diáconos comul- 
gaban (Mabillon, Mus. ital., t. 1, pág. 22, 30-40). 
De todo lo cual se desprende que el Ordo Románus 
no es un testimonio auténtico de la li- 
turgia observada en Roma en los si- 
glos vil, vir y 1x, y sí de la cos- 
tumbre vigente en aquella época, en 
España y las Galias (Rossi, loc. cit.). 

3.2 La Adoración, tal como. se 
halla en el actual misal, encuéntrase 
por primera vez en el XIV Ordo Ro- 
manus, composición, según parece, 
del cardenal J. Gaetani Stefaneschi 
(m. en 1343), el cual habla del rito 
que describe como de cosa usada (Mig- 
ne, BP: L., ti EXA cola lo: 
Mabillon, Mus. ital., pág. 24l y si- 
guientes.). La actual rúbrica permite 
algunos cantos, dirigidos unos ú re= 
criminar la conducta de los judíos, y 
otros en alabanza de la misma Cruz. 
La forma que presenta aquí la litur- 
gia tiene cierto carácter dramático de 
una sublimidad superior á todas aque- 
llas otras manifestaciones litúrgicas, 
de donde tuvieron origen en la Edad 
Media las escenas de los misterios Ó autos sacramen- 
tales. Mientras Jesús recuerda las indignidades de 
que ha sido objeto por parte del pueblo judío, pre- 
sentándole los beneficios que ha derramado sobre 
esta nación ingrata, por tres veces la Iglesia inte= 
rrumpe las justas quejas del Redentor con el canto 
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del, Trisagio, como queriendo reparar las injurias 
irrogadas al Dios tres veces Santo, y «glorificar á 
la Inmortalidad, en este momento en que se digna, 
como hombre, morir por nosotros» (Guéranger, 
Dannée liturg., pág. 542, ed. 17). 

Este Trisagio, distinto del de la Misa, es una 
simple adición que el Concilio de Calcedonia (451) 
hizo á la forma primitiva de dicho himno, á propósito 
de la condenación de Dióscoro [Bona, Rerum lif.. 
t. TIL, lib. IL, cap. X, pág. 238-239; Petavius, De 
Theol. dog., t. IV, pág. 198; Benedictus XIV, De 
festis..., pág. 215 (ed. Patav., 1758); Goar, Zn no- 
tis ad Rit. Graec, (ed. Venet., 1830), pág. 109]. 
Pero el cantarse en el Viernes Santo este Trisagio 
en la forma greco-latina sin adición alguna, junto 
con la oración de los improperios, que pertenece á 
la liturgia de los penitentes, es decir, esta fusión de 
preces litúrgicas de todo punto distintas, hace creer 
que el ritual actual sobre la Adoración de :la Cruz, 
es un compendio de ritos antiquísimos usados en 
Occidente, con más ó menos diferencias, pero:con un 
fondo idéntico. 

Cruz (Santa). Hist. rel. Basílica de Roma, fun- 
dada por santa Elena, madre del emperador Cons= 
tantino, que depositó en ella una reliquia de la Vera 
Cruz. Es título cardenalicio y está servida por bene- 
dictinos—cistercienses. Entre sus bienhechores y 
acrecentadores se cuentan san Gregorio 1 el Magno, 
san Gregorio 11 y san León III, todos de la orden 
de San Benito. Benito VII en 976 la restauró junto 
con el monasterio, que ya existía, y aumentó el nú- 
mero de monjes. San León IX, benedictino, puso el 
año 1050 monjes de la abadía de Monte Casino. 
Alejandro II cambió los monjes por canónigos regu- 
lares y Calixto II la entregó á los lateranenses. Ll 
B. Urbano V, benedictino, colocó allí en 1370 mon- 
jes cartujos; que Pío IV en 1561 trasladó á Santa 
María de los Angeles, poniendo en su lugar bene= 
dictinos cistercienses, que han perseverado hasta 
nuestros tiempos. Entre los ilustres abades que la 
han gobernado se cuentan el padre Joaquín Besocci, 
creado cardenal por Benito XIV en 1743, con este 
mismo título, que gozó hasta su muerte en 1753. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general, t. V; Migne, 
Dictionnaire des Abdayes; Raim Besocci Storia de la 
Basilica di S. Croce in Gerusaleme (Roma, 1750); 
Moroni, Dizionario, t. X1I, etc. 

Cruz (SANTA). Hist. rel. Monasterio de monjas 
benedictinas, en el obispado de Eichstát (Baviera), 
fundado por los años de 976 por los duques Bertol- 
do y su esposa Wilitruda. Habiendo ésta enviuda- 
do, tomó allí el santo hábito, después de haber jun- 
tado un gran número de monjas nobles que le 
ayudaron á servir á Dios. Dedicó la iglesia del mo- 
nasterio á Nuestra Señora la Virgen María, á san 

Juan y á la Santa Cruz, cuyo título prevaleció 
sobre los demás. Consagróla Rigevoldo, obispo de 
Eichstát. Favorecieron con privilegios, gracias y 
bienes á este convento los Otones, que eran parien- 
tes de Wilitrude, y después el emperador Enrique II 
el Santo y Conrado II, que le sucedió en el trono, 
Llegó el convento hasta los tiempos de la lhorajía 
protestante, por la cual fué reciamente perseguido, 
debiendo cambiar de domicilio diversas veces, sien 
do abadesa Eufemia Pichenomar, á quien socorrió 
largamente el emperador Carlos V. Tuvo por suce= 
sora una hermana suya, llamada Catalina, por los 


años de 1550, 
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Hubo otro monasterio, llamado Bergen, en la isla 
de Rugen, fundado en 1193 para monjas cister= 
cienses. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general, €. V; Migue, 
Dictionnaire des Abbayes. 

Cruz (Santa). Hist. vel. (Sainte Croio a' Apt 6 
Sta. Cruw Aptensis.) Monasterio de religiosas de la 
orden de San Benito, primeramente de hábito negro 
y después cistercienses, Debe su origen á Calverio, 


La Invención de la Santa Cruz, obra atribuida ú Wolf Trautf 
(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


abad de San Andrés de Aviñón, que en 1234 hizo 
donación de la iglesia de Santa Cruz á Cecilia y 
compañeras. Este monasterio, fué devastado en 1361, 
por lo cual Anglio Grimoard, hermano del papa Ur- 
bano V (antes Guillermo Grimoard, de la orden de 
San Benito), siendo arzobispo de Aviñón y carde- 
nal, hizo construir otra nueva casa para las religio- 
sas en la misma población de Apt. 

Cruz (SanTa). Hist. rel. Monasterio de la Ar- 
menia, cerca de Sebaste, célebre por haber abrazado 
allí la vida monástica en 1691 el ilustre Mekitar, 
fundador de la congregación de Mekitaristas (dichos 
también Mecbitaristas ó Mequitaristas), bajo la regla 
de San Benito. Era á la sazón prelado de este mo- 
nasterio de Sawta Cruz, el obispo Ananias que, 
prendado de las dotes del joven monje, no solamente 
le recibió gustoso, sino que le promovió luego na] 
diaconado. V. Bexebicrinos, Mexmar y Mekrra- 
RISTAS . 

Cruz (Santa). Hist. rel. Monasterio de bene= 
dictinos, fundado en 1900, cerca de Quixadá, en el 
Estado de Ceará y diócesis de Fortalezza, en el Bra- 
sil. En 14 de Septiembre de 1903 fué erigido en 
abadía, emitiendo en esta ocasión sus votos los cua-= 
tro primeros monjes de ella. Después de varias vici- 
situdes ha recibido últimamente abad propio en la 
persona del Rmo. P. Ruperto Rudolph, uno de los 
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primeros religiosos que vinieron á fundarle, habiendo 
recibido la bendición abacial de ronseñor Van Ca- 
loen, obispo titular de Focea y abad general de la 
congregación, el día de San Bartolomé de 1911. La 
comunidad se componía entonces de 10 religiosos, 
dedicados á la predicación, á la enseñanza y á la 
agricultura con felices resultados. 

Bibliogr. Annales Ordinis S. Benedicti, 1909, 
1910-11; Bulletin des Oeuores et Missions Benedicti- 
nes au Bresil et au Congo; Revista Montserratina 
(1911); Boletín de Sto. Domingo de Silos (1902, 
1903. etc.). 

Cruz (FiesTAS DE LA SANTA). Liturg. La de la 
Exaltación, tiene resabios de un origen local, de un 
origen palestiniano. Constantino, victorioso por la 
señal de la Cruz que se le había aparecido, no se 
contentó con enarbolar el Lábaro santo al frente de 
sus legiones, sino que una vez descubierto el sagra= 
do madero por su madre Elena, quiso edificar una 
basílica en Jerusalén sobre el Gólgota con el nombre 
de Anastasia, pura que en ella fuese guardado el 
trofeo de la victoria de Cristo. El día de la consa- 
gración de esta iglesia, y la de la otra aue con el 
nombre de lartyrium y Ad Crucem estaba erigida 


Santa Elena viendo en sueños la Invenición de la'Santa Cruz 
por P. Veronés, (Galería Nacional, Londres) 


también en el Gólgota, se hacía coincidir con el día 
de la fiesta de la Cruz, de manera que ésta es el ani- 
versario de aquélla. 

lósta dedicación fué celebrada el día 13 de Sep- 
tiembre de 335, con eran solemnidad, equiparada 
á las solemuidades de la Pascua y de la: Epifanía, 
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cia de una inmensa multitud de obispos, clérigos. 
monjes y peregrinos que de todas partes acudía Á 
Jerusalén. De esta fecha data la fiesta de la líxalta= 
ción de la Santa Cruz (Patr. gr.,t. XCIL, pág. 714). 
Mas en lo sucesivo, el día siguiente á esta fiesta de 
la dedicación de la iglesia, ó sea el día 14 de Sep- 
tiembre, para satisfacer Ja devoción de los fieles, te- 
nía lugar la exposición adoración de la Santa 
Cruz. Un obispo subía á una especie de tribuna 
magníficaménte adornada, y después de haber adora- 
do el santo madero, Jo levantaba y lo mostraba al 
pueblo arrodillado. A esta ceremonia se la denominó 
«Exaltación de la Santa Cruz», ceremonia que en el 
aprecio de los fieles, acabó por eclipsar la fiesta de 
la Dedicación de las iglesias ya mencionadas. ln 
tiempo de san Juan Crisóstomo eru celebrada ya en 
Constantinopla. Dos siglos después el haber en 628 
el emperador Heraclio recuperado de los persas el 
madero sagrado, contribuyó á hacer más célebre el 
día 14 de Septiembre, que desde entonces fué cele- 
brado en todo el Oriente con vigilia y octava. 

Es muy difícil precisar el momento en que esta 
fiesta fué recibida en la Iglesia de Occidente. Parece 
que este día formaba época en el siglo v en el año 
cristiano, pues vemos que san Benito hace comenzar 
el ayuno monástico á partir del día 14 de Sepuem- 
bre. En Roma existía al final del siglo v1, y sin duda 
se alude á ella en el Pontificado de Sergio 1 (687- 
701). En el siglo xiv adquiere gran importancia. 
Pero, Amelio obispo de Sinigaglia, ex sacristán de los 
papas Urbano V y Gregorio Xl, y que se cree com- 
puso el rezo de la fiesta de la Exaltación, dice que en 
aquel día se ha de hacer la fiesta de la Santa Cruz, 
trasladando la de los santos á otro día (Ordo rom. XV, 
P. L.,t. LXXVIIIT, col. 1,345). Este mismo autor 
trabajó también y compuso, por desgracia, el oficio de 
la Invención de la Santa Cruz, y olvidándose del ob- 
jeto propio de la Exaltación, no vió en ésta más que 
un simple recuerdo de la victoria de Heraclio. En 
otras iglesias de Occidente, y sobre todo en las igle- 
sias monásticas, adquirió suma importancia. En el 
siglo x1 el venerable Lanfranco, en sus Consuetudi- 
nes, equipara la fiesta de la Exaltación á la de los 
Apóstoles. Udalrico de Cluny lo mismo. En el mo- 
nasterio de San Benigno de Dijón era tenida en igual 
categoría que la de la Circuncisión, de san Miguel, 
y que las privilegiadas de algunos apóstoles. Hoy en 
la Iglesia romana tiene el rito de doble mayor. 

Las Iglesias galicanas, que no conocían esta fiesta 
del día 14 de Septiembre, celebraban otra en honor 
de la Santa Cruz, y con idéntico fin, el día 3 de 
Mayo, según consta en muchos manuscritos del mar- 
tirologio geronimiano, por ejemplo, los de Berna y 
de Wolfenbittel, éste del año 7172, y aquél algo 
posterior. El sacramentario Gelasiano también la 
señala en la misma fecha, 3 de Mayo, pero acaso sea 
esto debido á una interpolación posterior verificada 
en las Galias, pues los más antiguos documentos de 
uso romano, como son el Sacramentario Leoniano y 
el del papa Adriano, no la tienen. Tampoco se halla 
en el manuscrito de Echternach (Parisinus, 10,337) 
de comienzos «del siglo vir, ni.en el Leccionario de 
Luxeuil. Además de los testimonios anteriormente 
citados, adoptaron esta fiesta los dos sacramentarios 
galicanos de Autun y de Bobbio, editados por Ma-= 
billon, no asignando á la mentada fiesta un lugar 
fijo, pues.caía en primavera, entre la octava de Pas- 


Y 
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duraudo lo mismo que éstas ocho días. con asisten | cua y los días de las Rogativas, pero conocida: ca», 
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el nombre de «Invención de la Santa Cruz» (Migne, 
P. L.,t. LXXII, col. 285,511). Con esta denomina- 
ción fué introducida en las Galias, á mediados del si- 
glo vir, para conmemorar la reconquista de la San- 
ta Cruz hecha por el emperador Heraclio, y existen 
motivos para creer que no se propagó de una mane- 
ra rápida, pues el Leccionario de Luxeuil, como se 
ha dicho, no la menciona; san Gregorio de Tours 
parece también ignorarla, á pesar de la interpreta- 
ción que dan algunos á un texto de este santo Padre 
(Gior. Mart., 5). Acaso el testimonio más antiguo 
de esta fiesta (con el nombre de dies sanctae Crucis), 
sea el Leccionario de Silos, compuesto hacia el año 
650. Ahora, por la razón anteriormente indicada, es 
decir, por haber sido ambos rezos compuestos por 
Pedro Amelio, y haber trocado, por decirlo así, la 
historia y la importancia de ambas fiestas, en el día 
3 de Mayo, solemnidad de la Invención de la Cruz, 
se conmemora el hallazgo de la misma hecho por 
santa Elena; en el día 14 de Septiembre, fiesta de la 
Exaltación, se celebra la victoria reportada de los 
persas por el emperador Heraclid, cuvo principal 
trofeo fué la Santa Cruz, que fué devuelta triunfal- 
mente á Jerusalén. También en España se cele- 
bra desde tiempo inmemorial, el día 3 de Mayo, la 
fiesta de la invención de la Santa Cruz, con la deno- 
minación de La Cruz de Mayo. Tiene carácter popu- 
lar, celebrándose en las distintas regiones con ritos 
especiales, entrando en todos ellos como elemento 
principal las flores: ya se adornan con ellas altares 
provisionales junto á las puertas de las casas y en los 
patios, ya se llenan con ellas cestas y platillos que 
llevan niños y niñas pidiendo el famoso cuartito para 
la Cruz de Mayo. 

Además de las fiestas principales de que se trata 
aquí en honor de la Santa Cruz, en el Menologio de 
los griegos se hace mención de otra con estas pala— 
bras: Primo die Augusti progressio venerandorum li- 
gnorum pretiosae eb vivificae crucis (Gretser, De Sunc- 
ta Cruce, l. L., c. 69). En el martirologio romano, 
en el día 26 de Febrero, se menciona otra fiesta de la 
Cruz, propia de la nación armena, que tiene su ori- 
gen en la aparición del santo madero, realizada en el 
monte Varagh, en la Armenia Mayor, eu el año 693. 
Los egipcios y abisinios celebran una en 6 de Mar- 
zo: manifestatio s. crucis per Heraclium imperatorem, 
en lugar del 3 de Mayo. La lulesia griega celebra 
otra el dia 7 de Mayo en memoria de la aparición 
milagrosa á san Cirilo de Jerusalén. De antiguo se 
establecieron fiestas en honor de todos los instrumen- 
tos de la Pasión. los clavos, la lanza, la corona de 
espinas, etc.... España solemniza el 16 de Julio el 
Triunfo de la Santa Cruz, en memoria del que con 
siguió en igual día de 1212, cuando se encontraron 
en las Navas de Tolosa los dos ejércitos, el de Mo- 
hammed y el de Alfonso VIII, siendo tan grande la 
victoria para el ejército cristiano, acandillado por 
los monarcas castellano, aragonés y navarro, que el 
poder de los almohades quedó completamente ani- 
quilado, 

Cruz. Mar. Punto medio de toda verga de brazos 
iguales, como asimismo el de la vela que en ella se 
enverga. [| Nombre con que se designan estas ver= 
gas. [| Punto en que se une la caña ó asta del ancla 
con sus brazos. || La posición y figura que toman los 
dos cables á los cuales va sujeto el buque en el fon= 
deadero, cuando aquél gira hasta colocarse en direc- 
ción diametralmente opuesta á la que tenía cuando 
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fondeó, es decir, cuando los cables de referencia se 
cruzan delaute de la proa. ¡| Cada uno de los dos 
cabos que hacen el oficio de brioles en las vavias de 
algunos buques, y sirven para recoyer los bolsos de 
los penoles en el acto de cargar la vela. Dichos ca- 
bos se hacen firmes en la 

verga, pasan luego abar- 

cando las relingas de caí- 

da y cruzándose los de las 

dos bandas, buscan sus re- 

tornos y vienen á cubierta 

junto á los brioles. || Sue- 

le designarse así al toma- 

dor (V,) de la cruz de una 

vela. | Ligada que se da 

formando un seno con un 

cabo, cruzando el chicote 

con el firme y pasando al- 

rededor de ambos, en su C 
punto de contacto, cierta 
número de vueltas parale- 
las y muy juntas, que se afirman con un cabito. 
[| Yugo que se afianza en la cabeza del codaste. || 
Posición horizontal y perpendicular á la quilla de 
toda verga de esta denominación. || Nombre que se 
da á una clase de vela á un aparejo y á un buque. 
[El madero que atraviesa las dos bitas. 

BRACEAR EN Cruz. V. Bracrar (6.* acep.). 

Falsa cruz. La que se adiciona á la verdadera 
de las gavias, por si faltase ésta en un momento 
dado, 

Cruz. Min. Paredilla que divide la plaza de la 
capilla en los hornos de reverbero españoles para 
plomo, debajo del arco llamado también de cruz. || 
Denominación que dan los operarios de las minas de 
carbón de piedra á las rocas que atraviesan, inte- 
rrumpen ó cortan las capas de hulla. 

Cruz. Mús. Signo que se coloca antes de una ci- 
fra ó debajo de ella, para indicar la nota sensible de 
un acorde. 

Cruz. Vumis. La cruz apareció en las monedas 
en el siglo 1v, figurando, entre otras, las acuñadas 
en e) reinado de Valentiniano Í, que murió en 379. 
Ciertos autores aseguran que va figuraba la sagrada 
insignia en monedas de bronce de Constantino acu= 
ñadas en Aquilea y Tréveris. 

Cruz. Ortop. Máquina propuesta por Heister para 
mantener reducidas las fracturas de la parte media 
de la clavícula. Consiste en una especie de T de 
hierro fijada á un cinturón por la extremidad infe- 
rior de su parte vertical y cuyas ramas transversales 
están provistas de correas que tiran fuertemente de 
las espaldas hacia atrás. 

Cruz. Zaurom. El sitio de encuentro de la línea 
de los brazuelos con la que igualmente, en sentido 
horizontal, corre desde la cabeza á la cola. Dícese 
también rubios, péndolas, etc. 

Cruz Zoot. Se llama así, en los cuadrúpedos, 
una eminencia situada en la porción anterior del es- 
pinazo y debida á ser más largas que las demás las 
apófisis espinosas de las primeras vértebras dorsales; 
en estas apófisis se insertan algunos músculos im- 
portantes. como los de la cerviz. En las caballerías 
se considera como buen carácter el que la cruz sea 
alta y poco carnosa. 

Cruz BLANCA (ORDEN DE La). Hist. Fné creada 
por el gran duque de Toscana Fernando MI, en 
1814, con el fin de recompensar servicios militares y 
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acciones de mérito. Se llama también de la Fideli- 
dad, y algunos la llamaban orden Blanca, por el co- 
lor del esmalte de su insignia. Fué abolida por Víc- 
tor Manuel cuando la unificación de ltalia. 

CRUZ CONMEMORATIVA. Mist, Condecoración que 
Guillermo 1 de: Prusia creó en 1866 en memoria de 
la campaña de Austria. Los ejemplares de esta cruz 
se hicieron con el bronce de los cañones tomados al 
enemigo. Va pendiente de una cinta, que para los 
combatientes es negra con dos listas, blanca y ana— 
ranjada á cada lado, y para los no combatientes 
estos bordes son negros y anaranjados. 

Cruz DÉ BorGoÑa (ORDEN DE LA). Hist, Lla- 
móse también orden de Túnez; es de carácter religio- 
so y militar, y fué fundada por Carlos 1 de España 
y V de Alemania en 1535 al restablecer en el trono 
de Túnez á Muley Hasam, después de la usurpa- 
ción realizada por Barbarroja. 

Cruz pe Burneos (SawTa). Hist. rel. (Sainte 
Croix de Bordeaux. Sta. Cruz Burdigalensis.) Anti- 
gua é insigne abadía de monjes benedictinos, funda- 
da, según tradición, por Clodoveo II, que reinaba 
en Francia y Aquitania, por los años de 650. Algu- 
nos creen que es más antigua todavía, y entienden 
que va hizo memoria de ella san Gregorio de Tours. 
Por los años de 679, está fuera de controversia que 
guardaba la Regla de san Benito, pues murió allí 
san Mumoleno, abad, monje que era profeso del 
monasterio de Fleury. Como se hallaha extramuros 
de Burdeos, fué fácilmente destruída por los sarrace- 
nos que penetraron hasta Aquitania. Restauróla el 
emperador Carlomagno, pero el mismo siglo, hacia 
848, la destruveron los normandos. Por los años de 
1041, la volvió á restaurar Guillermo, duque de 
Aquitania, dotánla él y sus descendientes de copio- 
sas rentas y posesiones, por lo cual vino á ser una 
de las más poderosas de aquellos Estados, En el 
siglo xvi, por los años de 1583, unióse á la Congre- 
gación de Exemptos de Francia, que algunas veces 
reunió aquí sus capítulos generales, siendo uno de 
los más importantes el de 1758. La Revolución fran- 
cesa puso fin á la existencia de este monasterio, que 
había dado importantes sujetos á la Iglesia, entre 
ellos el cardenal Pedro Arnauld, del título de San 
Esteban in Monte Coelio, creado por Clemente Y 
en 1305 y m. en 1306. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general (t. VI); Mabi- 
llón, 4anales Ora. S. B.; Migne, Dictionnaire des 
Abbayes; Patrol. lat., CLI, CLXITI, CC; Berliere, 
Melanges A'histoire dénédictine, 2.* serie, t. 1 (Ma- 
redsous, 1899); Revue denédictine, X, 558; XIV, 
411. 

CRUZ DE FUEGO. Hist, En Escocia se llamaba: así 
una señal convenida para levantar tropas. Cuando 
un jefe de clan ó tribu quería que sus súbditos acu- 
diesen á la guerra, mandaba fabricar una cruz de 
madera resinosa, prendía fuego en sus cuatro extre= 
mos, apagándolos después en sangre de oca. Esta 
era la señal para que acudiesen á las armas todos 
los hombres útiles de diez y seis á sesenta años. Si 
alguno no acudía al llamamiento era tachado como 
infame y destruídos sus bienes. Por este motivo 
la cruz de fuego era llamada también de igno- 
minia. 

Cruz pe Hierro(OrDEN DE La). Hist. Instituyó 
esta orden Federico Guillermo III de Prusia, para 
premiar á los súbditos que se habían distinguido en 
la campaña de 1813. En 1870 se establecieron tres 
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categorías de esta orden. La insignia consiste en 
una cruz de hierro fundido, que en la intersección 
de los brazos tiene uva W, inicral de Wilhelm (Gui- 
llermo); en la parte superior la corona real yen la 
inferior la cifra 1870. 

Cruz De JerusaLEN. Árgueol. La cruz griega en- 
sanchada por los cuatro brazos. 

Cruz DE Jesucristo (ORDEN DE LA). Hist. Esta 
orden se ha llamado también de Santo Domingo y 
San Pedro, de Jesucristo y San Pedro, de los gen- 
darmes de Jesucristo, de la milicia de Santo Do- 
mingo y de la milicia de Jesucristo. La fundó 
en 1206 santo Domingo de Guzmán, para com- 
batir á los albigenses y recobrar los bienes ecle— 
siásticos usurpados por los legos. Fué aprobada por 
los papas Urbamo IV en 1206, Clemente IV en 
1208, Gregorio X en 1216, Adriano V en 1220 y 
Clemente VII en 1521, y recibió de dichos pontí- 
fices muchos privilegios. Cuando el papa Pío V 
fundó en Roma (1569) la congregación de San 
Pedro Mártir, compuesta de cardenales, inquisido- 
res generales y oficiales de la Inquisición romana, 
se anieron á los caballeros de Jesucristo, formando 
desde entonces la orden de la Cruz de Jesucristo. 
Esta orden existió también en España, pues se 
sabe que el mismo Pío V aprobó la congregación 
de Valladolid, con iguales ordenanzas que la de 
Roma, extendiéndose luego á todos los tribuna= 
les del Santo Oficio, á instancias de don Francisco 
Pacheco, cardenal é inquisidor general. Los inqui- 
sidores españoles usaron la cruzde San Pedro Már- 
tir y San Raimundo en los actos públicos y en el 
día del Corpus, y la de Santo Domingo en la fes- 
tividad de este nombre. En Cataluña, Aragón y 
Valencia ostentaban los ministros de aquel tribu— 
nal las insignias del Santo Oficio y la de Santo 
Domingo. Las insignias de la Cruz de Jesucristo 
consisten en venera de oro, ovalada, y en el cen- 
tro, sobre campo amarillo, una cruz de sinople con 
una rama de oliva á su derecha y una espada en pal 
á su izquierda. El reverso tiene la cruz flordelisada 
de Santo Domingo, mitad blanca y mitad negra. Los 
seglares llevaban la insignia pendiente de una cinta 
roja y los eclesiásticos de una cinta negra. Hay tam- 
bién la placa, que es la propia cruz de Santo Do- 
mingo, con la diferencia de que la parte en que 
aquélla es blanca, en ésta está bordada de plata, y 
la que corresponde al color negro es de oro. 

Cruz Dr Jesús (HERMANOS DE LA). Mist. vel. Or- 
den religiosa fundada en 1832, por M. Bochard, en 
Belley, para servicio de los enfermos, dirección de 
asilos y educación de la juventud, con casa matriz 
en Ménestruel. 

Cruz Dr Junio (ORDEN DE LA). Hist. Orden fran- 
cesa instituida para recompensar acciones merito- 
rias. La insignia consiste en una estrella de tres ra- 
vos con esmalte blanco y rematada por una corona 
mural. todo de plata. En el centro de la estrella hay 
tres aureolas esmaltadas con los colores nacionales 
rodeadas de una corona de encina con la inscripción 
27, 28. 29 Juillet 1839 y la enseña: Donne par le 
Roi des Francais. El reverso presenta en su centro 
un gallo de oro y la enseña Patrie el Liderté. Va 
pendiente de una cinta azul con bordes encarnados. 

Cruz DEL CisNE. Ástron. V. CISNE. 

Cruz DEL Sur. Ástron. Célebre constelación aus= 
tral, que Tolomeo y Bayer incluyen en el Centauro 
y que los árabes separaron formando con ella una 
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constelación especial, Bartsch, en su Planisferio, la 
dibuja aislada del Centauro. 
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Estrellas dobles de la Cruz 


Los límites atribuidos á la constelación son: En | Número | Nombre | yagni- 1900 
lados de un trapecio limitado por los círculos hora= on a md lAscensiónrecta| Declinación 
rios de 11* 50% y 12h 50m y los paralelos — 55" y 
— 64”. La uranometría argentina indica como visi- | 5133 | 4488| 6 112 55m2 | — 60% 48” 
bles á simple vista cuatro estrellas de l 4 2 magni-| 5156 |A 117 al 11 59 6|— 61 26 
ud, 1 de 3.*, 2 de 4.*, 6 de 5.*, 16 de 6.*: total | 5249 |» 4512| 5 19:13:05 = 68521 
29 estrellas. 5298 |A 122 2 195 21-01: 62582 
La cruz limita al E., N. y O. con el Centauro; al AN SA 2 OI 6560338 
S. con la Mosca (V. CowstTeLAciÓN). He ahí algunas | 5399 |2% 4518| 5 12 40 6 |—55 56 
estrellas dobles hasta la 7.* magnitud, nebulosas, | 5405 |A 125 2 VIA ESOS 
estrellas variables y de color. 5429 |A 126 E) 12 48 7 |— 56 38 
Vebulosas y conglomerados 
Numero 1900 
del catálogo e en Observaciones 
de Dreyer Ascensión recta Declinación 
4052 11+ 58m 0 — 62 37” [Conglomerado bastante rico aunque poco concentrado. 
4103 12 51 5 —.60 41  |ldem extenso é irregular, con estrellas de 10 á 14 magnitud 
4337 12 18 5 — 67 34  |Idem. 
4349 OO — 61 20 [Idem brillante y extenso. 
4609 12 36 5 — 62 25 ¡Ídem de estrellas de 10 magnitud. 
4730 12 47 7 — 59 49 |Notable conglomerado muy extenso, con una estrella muy bri- 
llante (X AO 
Estrellas variables de la Cruz 
» 1900 Magnitud 
dela estrella Ascensión recta Declinación Máxima Mínima E a iO 
T: Cruz 12h 15m 148 | — 61% 436" 6,8 7,6 62669. 
IS 12 18 8 | —61l 4% 6,8 8,0 1891 Diciembre 25 + 51827 H. 
S » 12 48 37 — 07 533 6,6 7,8 1892 Enero 2 + 4 692 KZ. 
Estrellas de color viera. Esta cruz fué, según parece, copiada de he- 
chiceros, quienes se sirvieron de ella para sus usos 
1900 Magnil A supersticiosos; hoy día invocan aún el favor del Cielo 
Ascensión recta Declinación La a con las palabras de esta Cruz algunos de los que se 
- FUI dedican al ocultismo para explotar la buena fe de los 
11% 59m 48% | — 60248 | 6,6 [Rojo. incautos. 
12 16 0 [—59 508 | 4*0 |Muy roja. CRUZ EN CORVETAS. Bquit. Modo de llevar el ca- 
12 16 38 | —55 490 | 67 [Roja. ballo, enyo manejo, de difícil ejecución, consiste en 
IN eco 1772 1067), 


CRUZ DEL SUR (ORDEN DE La). Hist. Esta orden, 
que también se llama del Cruceiro, fué fundada por 
el emperador del Brasil en 1822. Comprende las 
cuatro categorías de gran cruz, comendador, oficial 
y caballero. La insignia va pendiente de una cinta 
azul celeste, Esta orden fué suprimida al proclamar- 
se en el Brasil la República. 

Cruz De Mayo. Hist. rel. 
LA SANTA). 

Cruz be Ranvier. Aistol. Aspecto que presentan 
las fibras de mielina tratadas por el nitrato de plata. 
Este reactivo dibuja una línea negra perpendicular 
al eje de la fibra á nivel de cada interrupción del 
segmento figurando así el cemento intercelular. Pe- 
netra en este punto hasta el cilindro-eje tiñéndolo 
de negro en forma de trazo perpendicular al primero. 

Cruz DE San AnDrís. 47t. y Of. Figura com= 
puesta por dos troncos ó palos cruzados en ángulos 
agudos y obtusos, tormando un aspa. || Aspa. 

Cruz DE San Benito. Hist. rel. Cruz formada por 
ciertas iniciales, que según dice Brucelino, en su 
obra San Benito resucitado, figuraba en un libro muy 
antiguo hallado en el monasterio Metense, de Ba- 
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lograr que vaya dando corvetas rectas y sucesiva= 
mente hacia delante, hacia atrás y de costado, áuna 
y Otra mano, formando una pista en figura de lazos 
ó cruz enlazada. 

CRUZ ESTRELLADA (ORDEN DE La). Mist. En 1668 
se instituyó en Austria esta orden para las damas 
nobles. Su objeto era perpetuar el recuerdo de un 
suceso que fué considerado como milagroso. Parece 
ser que un formidable incendio destruyó gran parte 
del palacio imperial, y gran número de objetos, 
entre ellos, la arquilla que contenía la reliquia de la 
Santa Cruz, quedando, no obstante. ésta intacta. 
Una bula expedida por Clemente IX en Julio de 
1669 aprobó esta orden, y el emperador Leopoldo I 
la reconoció por carta de privilegio. Ha llevado los 
distintos nombres de Sociedad de Damas nobles de 
la Cruz estrellada. orden de Damas de la Veracruz y 
orden de la Noble Cruz. Desde su fundación ejercen 
la maestranza princesas de la casa de Austria. La 
insignia va pendiente de un lazo negro. 

Cruz erométricCa. Mar. V. BácuLo. 

Cruz MILITAR. /Hist. Condecoración creada en 
1885 por Leopoldo II, rey de Bélgica, para premiar 
la constancia en el servicio militar. Hay de ella dos 
clases; la de primera clase se concede á los que lle= 
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van veinticinco años de oficial, y la de segunda á 
los que los llevan de servicio. La insignia consiste 
en una cruz de Malta, con esmalte negro y perfiles 
de oro; dos espadas cruzadas entre los brazos y un 
medallón en el centro ostentando un león. Una coro- 
na une la cruz con la cinta, la cual es verde con 
filetes rojos. En la cruz de primera clase hay una 
roseta ó escarapela sobre la cinta. 

Cruz PecroraL. Liturg. La que por insignia pon- 
tifical traen los obispos y otros prelados sobre el pe- 
cho colgando del cuello por un cordón. Es de forma 
latina y de oro, hueca en su interior para guardar 
reliquias de santos mártires, entre las cuales no pue- 
de mezclarse el lignum crucis. El papa, los cardena- 
les y los obispos la traen adornada con piedras pre- 
ciosas de varios colores. Los prelados inferiores, 
abades y protonotarios que gozan del privilegio de 
los pontificales, y los demás indultarios, como los 
canónigos de ciertos cabildos, han de traerla sin pe- 
drería de ninguna clase, según orden expresa de 
Pío VII (cruz pectoratis sine gemma) y de Pío IX re- 
firiéndose á los protonotarios (cruce pectorali sine 
ullis gemmis). El cordón de que cuelga es de oro ó 
de seda, ó de ambas materias juntas, según la dig- 
nidad del prelado ó indultario: así, es de oro para los 
cardenales y los patriarcas; verde y oro para los obis- 
pos; violeta para los protonotarios; negro y oro para 
los abades y ciertos canónigos. Una de las más ricas, 
ó quizá la más rica, es la que se guarda en el tesoro 
de San Damián de la ciudad de Asís: perteneció á 
san Buenaventura, quien la recibiera de san Luis 
rey de Francia y está adornada de cabujones sobre 
fondo de filigranas de oro. El tesoro de la capilla 
Sixtina posee dos, también muy ricas: una está 
guarnecida de cristal de roca, y la otra, de esmeral- 
das rodeadas de brillantes. La primera vez que se 
hizo mención de la cruz pectoral como formando par- 
te de los ornamentos pontificales, parece haber sido 
en tiempo de Inocencio III, aunque la costumbre de 
llevarla no parece haber prevalecido hasta fines de la 
Edad Media. 

Bibliogr. Barbier de Montaul. Le costume et les 
usages ecclésiastiques, t. 1, pág. 275-77 (París); 
Bock, History of Liturgical vestmens (Bona, 1866); 
Thalbofer, Liturgix, t. 1 (Friburgo de Brisg., 1883). 

Cruz Roa. Hist. Distintivo de neutralidad en 
tiempo de guerra para los heridos y enfermos, así 
como para el personal y material de asistencia. La 
Cruz Roja se lleva, ya como brazal, ya como bandera. 
Turquía ha adoptado la media luna roja, y el Japón 
una cruz en aspa blanca y de ángulos rojos. Este 
distintivo se ha regulado en todas las naciones para 
evitar abusos; y así en Alemania se ha puesto bajo 
la dirección del ministerio de la Guerra, que concede 
el permiso para usarla. También se aplica el nom- 
bre de Cruz Roja á la asistencia de los heridos y 
enfermos en el campo de batalla tal como ha sido 
definida por la Convención de Ginebra de 22 de 
Agosto de 1864. Se ha denominado también así á 
instituciones de asistencia voluntaria de enfermos 
tal como existe en casi todos los países europeos del 
modo que previó la conferencia de Ginebra en Oc- 
tubre de 1863. En este sentido se cuentan como 
pertenecientes á la Cruz Roja los sanjuanistas, mal- 
teses, caballeros de San Jorge y Hermandades reli- 
glosas que asisten en tiempo de guerra á los enfer- 
mos y heridos. Se entiende especialmente con-el 
nombre de sociedades de la Cruz Roja aquellas que 
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se ocupan del servicio de Sanidad militar en todos 
los países de acuerdo con las decisiones de la Con= 
vención de Ginebra. Hasta hoy se han adherido 38 
Estados á la Convención. habiendo en todos ellos 
asociaciones, ya de hombres, ya de mujeres, cuyo 
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fin es, no sólo cuidar de enfermos y heridos en 
tiempo de guerra, sino también en circunstancias 
calamitosas y extraordinarias. Esta última parte des- 
cansa en las decisiones de la Conferencia internacio- 
nal de Berlín de 1869, la de 1897 en Viena, y la de 
1902 en San Petersburgo, que reconocen que una 
organización sanitaria de socorro en tiempo de paz, 
es la mejor preparación para la misma en tiempo de 
guerra. En este último caso su actividad es doble 
completando y auxiliando los servicios regulares de 
sanidad militar del ejército nacional, é interviniendo 
en las guerras extranjeras asistiendo á enfermos y 
heridos según convenga. En la mayor parte de los 
países, las sociedades de la Cruz Roja dependen de 
los poderes públicos, y están más ó menos asimila= 
das á los organismos militares. En aquellos Estados 
en que la fundación de la Cruz Roja ha partido del 
Gobierno, como en Holanda, los Estados Unidos y 
España, el gobierno se reserva la dirección. En 
otros Estados el Parlamento ha establecido unas re- 
laciones fijas con el ejército. En algunos otros se 
ha limitado la organización á un comité central con 
facultades directivas para el servicio voluntario de 
sanidad militar. En Austria-Hungría y Alemania, 
las sociedades de la Cruz Roja no son más que un 
factor en el servicio voluntario de asistencia de en- 
fermos. En el primero de dichos países componen la 
Cruz Roja. por Austria propiamente dicha, las so= 
ciedades provinciales y las de señoras, y por Hun- 
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gría la de señoras del país junto con las asociaciones 
provinciales, federadas en 1881. Los presidentes de 
ambas federaciones, austriaca y húngara, actúan en 
calidad de comisarios regios como auxiliares de la 
inspección general para el servicio voluntario de 
asistencia á enfermos. Un presidente común de las 
sociedades austriacas y húngaras es de nombramien- 
to del emperador, que lo elije de la Cámara de los 
magnates, con el rango de protector, En tiempo de 
guerra es común la actividad de ambas federaciones, 
poseyendo columnas de transporte de heridos, y co- 
lumnas de servicio hospitalario. Las primeras cuen- 
tan con carros de transporte de heridos, de atacados 
de enfermedades infecciosas, de bagaje y provisiones. 
El plano de movilización obedece á consideraciones 
puramente militares. En Alemania hay sociedades 
provinciales con organización uniforme, sometidas 
desde 1869 á un comité central. La presidencia y 
el despacho de los negocios corrientes es de incum- 
bencia de la asociación prusiana. El comité central 
reside en Berlin, careciendo de poder ejecutivo y 
siendo en tiempo de paz únicamenté consultivo para 
las sociedades provinciales. Su situación está per- 
fectamente definida en tiempo de guerra por la ley 
de sanidad militar. El presidente del comité cen 

tral alemán es individuo del comité central prusia— 
no y de la estación central de Berlín, de la que for- 
man parte también seis individuos de la sociedad 
prusiana y otros seis de las restantes provincias del 
Imperio. La ley de sanidad militar dispone -que el 
servicio voluntario de socorros á enfermos no debe 
«ser libre, sino subordinado á las necesidades del Es- 
tado, lo que en la prúctica se traduce par la subor- 
dinación á un comisario imperial, inspector militar 
de la asistencia voluntaria en el ministerio de la 
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Guerra, y el jefe de sanidad militar, del que recibe 
las oportunas órdenes. Cuida por su parte de impri- 
mir unidad 4 los servicios provinciales, enviando á 
veces delegados que se ocupan del transporte de 
heridos, asistencia en los hospitales y cuidado de en- 
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fermos en la retaguardia de los ejércitos. Las socie= 
dades han de estar dispuestas en todo tiempo á for= 
mar columnas sanitarias, erigir hospitales y auxiliar 
á los ya existentes en servicios accesorios de cocina, 
lavado, etc. Las demás sociedades auxiliares y vo= 
luntarias han de someterse á la Cruz Roja. El nú- 
mero de las sociedades de la Cruz Roja en Alemania 
es de unas 3,000, habiendo numerosas ramificacio= 
nes, como sociedades de hombres, columnas sanita= 
rias, sociedades de enfermeros y otras de señoras. 
En Prusia, la sociedad de señoras cuenta con 1,200 
sucursales y 330,000 individuos, disponiendo de un 
capital de 17.000,000 de marcos, habiendo creado 
el emperador Guillermo en 1898 la medalla de la 
Cruz Roja. Las sociedades internacionales de neu- 
trales son aquellas que auxilian los servicios de sa- 
nidad militar de países extranjeros en guerra, no 
pudiendo prestar sus servicios sino cuan lo se soli- 
citan. En Alemania sólo se aceptan en el teatro de 
la guerra y en el perímetro de la inspección general 
de operaciones, limitándose al territorio ocupado 
por el ejército y hallándose sometido á la autoriza- 
ción expresa del ministerio de la Guerra. Las rela- 
ciones internacionales de las asociaciones de la Cruz 
Roja están reguladas por el comité internacional de 
Ginebra, que no poseyendo ninguna autoridad pro- 
viamente dicha, ha obrado útilmente como órgano 
consultivo desde 1863, regulando los servicios, fo- 
mentando la creación de nuevas asociaciones nacio- 
vales y publicando el Bulletin International, que da 
cuenta del movimiento de todas las entidades adhe- 
ridas, creando en tiempo de guerra agencias inter- 
nacionales para transmitir noticias y enviar socorros 
á los heridos, y por fin, facilitando la corresponden- 
cia. A fin de resolver las cuestiones más apremian-= 
tes de interés general, así como para 
mantener las comunicaciones entre 
los diferentes comités nacionales, se 
celebran cada cinco años conferencias 
internacionales que hasta ahora han 
sido la de 1867 en París, 1869 en 
Berlín, 1884 en Ginebra, 1887 en 
Carlsruhe, 1892 en Roma, 1897 en 
Viena, y 1902 en San Petersburgo. 
En tiempo de paz las sociedades de 
la Cruz Roja, además de cuidar de 
los inválidos da la guerra para los 
que existen instituciones especiales, 
asisten también á los que sufren á 
consecuencia de heridas y enfermeda- 
des de la guerra. Es también de su 
incumbencia facilitar y preparar los 
servicios de sanidad del ejército apron- 
tando medios, perfeccionando la orga- 
nización, instruvendo el personal de 
enfermeros, ayudando á las columnas 
de transporte, cuidando de los depósi- 
tos y erigiendo hospitales. ln Alema- 
nia las sociedades de señoras se han 
distinguido, no sólo en los servicios 
de sanidad militar, sino en otros de 
acción social popular. Desde 1906 es- 
tá prohibida la entrada sin derechos. 
de material de la Cruz Roja con sólo el sello de esta 
última, prohibición que habían adoptado ya las de- 
más naciones. En Ingla:erra lhs sociedades de la 
Cruz Roja funcionan con entera independencia de la 
organización militar 4 la que auxilian en el servicio 
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sanitario. En el Japón la sociedad de la Cruz Roja 
dispone de un capital de 10,000,000 de yexs al año, 
de un magnífico hospital en Tokío, un numeroso per- 
sonal de enfermeros de ambos sexos y dos buques 
hospitales para el transporte de heridos. En Francia 
las sociedades de la Cruz Roja que existen oficial- 
mente desde 1864 no se organizaron de un modo 
efectivo hasta 1884 bajo el patronato del gobierno. 
Dependen de la dirección de sanidad militar y se 
propone en tiempo de guerra tanto la creación y 
sostenimiento de hospitales como el servicio de eva- 
cuación de los heridos á retaguardia no pudiendo 
emplearse en primera línea ni en los hospitales de 
evacuación. En tiempo de paz envía periódicamen- 
te informes al ministerio de la Guerra para darle 
á conocer los recursos de que dispone. Se reunen á 
la sociedad todos los demás que prestan servicios 
análogos menos las ambulancias locales. Desde 1886 
la Asociación de Damas francesas, y la Unión de 
Mujeres francesas, han obtenido autorización de se- 
cundar el servicio de la Cruz Roja sin confundirse, 
con sólo crear bajo la inspección del Ministerio de 
la Guerra, hospitales auxiliares en diferentes pun- 
tos del territorio. En Francia para pertenecer á la 
Cruz Roja es preciso ser ciudadano francés y haber 
cumplido ya las obligaciones militares. Con todo, 
los que pertenecen á la reserva territorial pueden 
seradmitidos excepcionalmente. Se reclutan los mé- 
dicos asistentes entre los doctores en medicina, así 
como también los médicos auxiliares, y los farmacéu- 
ticos entre los que poseen este título. La sociedad 
está representada en el Ministerio del Interior y en 
los ministerios de Guerra y Marina por su presi- 
dente, y en cada región ó cuerpo de ejército donde 
tiene radio de acción por un delegado regional nom- 
brado por el Consejo superior de la sociedad. 

En los departamentos marítimos debe pedirse el 
parecer de los prefectos de marina, y en los demás 
centros del general comandante en jefe. En los ejér- 
citos en campaña hay un delegado nombrado por el 
consejo superior y autorizado por el ministerio, y lo 
mismo ocurre en los cuerpos de ejército que operan 
por separado. Cuando la sociedad coopera en el ser= 
vicio de evacuaciones está representada por delega— 
dos especiales que se nombran á medida que se ne- 
cesitan por el consejo superior y con la anuencia de 
las autoridades militares. El personal de asistencia, 
médicos, farmacéuticos, enfermeros, es de nombra— 
miento exclusivo de la sociedad bajo las reservas an- 
tes indicadas y con la restricción para los médicos 
de confirmar su nombramiento el Ministerio de la 
Guerra. El personal de la sociedad cuando sirve en 
campaña depende de las leyes, reglamentos y orde- 
nanzas militares, así como está sujeto á la jurisdic- 
ción de sus tribunales. El uniforme está determinado 
por el ministerio bajo propuesta de la sociedad, y se 
completa por el uso del brazal distintivo. El brazal 
lo entrega el director regional del servicio de sanidad 
con el sello y número de la serie de la región. Hay 
una tarjeta nominal de comprobación. Para la crea- 
ción de hospitales la sociedad se vale de su propio 
material, pudiendo solicitarlo también del ministerio, 
También es responsable aquélla de la asistencia á 
los heridos sujetándose á las instrucciones del servi- 
cio de sanidad. Recibe además subvención por gas- 
tos de tratamiento. “Las sociedades extranjeras sólo 
pueden funcionar supeditándose á la Cruz Roja fran- 
cesa y aun bajo la autorización del ministerio. El 
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servicio hospitalario de la sociedad está destinado á 
asegurar el transporte de heridos, el cuidado de las 
enfermerías de estación y tiendas provisionales, y la 
formación de una cadena de socorros entre las am= 
bulancias de campaña y los hospitales de las ciuda= 
des. Para completar la obra de los comités regiona= 
les se han creado comités departamentales que de 
este modo canalizan todos los socorros y recursos 
del territorio. Los comités de damas que fueron reor- 
ganizados en 1883, cuidan principalmente del servi- 
cio de lavado de ropa y de hacer cuestaciones. Los 
fondos de la sociedad proceden de fondos recogidos 
después de la guerra de 1870 por subscripción y que 
ascendieron á 4.000,000 de francos, y además de 
las cuotas de sus individuos fundadores y suscripto 
res. Figuran entre los primeros los elegidos como 
tales bajo propuesta de otros dos fundadores, pu= 
diendo serlo todos los que lo soliciten bajo el pago 
de cierta cuota anual y de entrada. Los fundadores 
y subscriptores reciben el Bulletin periodigue que da 
cuenta del movimiento de la sociedad. La Cruz Roja 
francesa posee sucursales en Argelia y Túnez. En 
Europa poseen sociedades de la Cruz Roja: Francia, 
Inglaterra, Alemania, Austria Hungría, Italia, Ru= 
sia, Suecia, Dinamarca, Noruega, Bélgica, Bulga- 
ria, Grecia, Turquía, Montenegro, España, Servia, 
Portugal, Suiza; en América; los Estados Unidos, 
la Argentina y el Perú; en Asia: el Japón, y en Afri- 
ca el Congo Belga. La sociedad holandesa ha creado 
sucursales en las Indias: Java, Sumatra, Célebes, 
Borneo v las Molucas. La sociedad rusa ha estable= 
cido una cadena continua de estaciones por el Cáu=» 
caso, el Turqnestán y Siberia hasta Kamchatka; 

La Sociedad de la Cruz Roja española fué funda- 
da en 1864 y pertenecen á ella los caballeros de la 
orden militar y hospitalaria de San Juan de Jerusa- 
lén y los caballeros de las demás órdenes militares y 
civiles. Son socios natos los individuos de la familia 
real, los prelados, los capitanes generales del ejérci- 
to y armada, y los directores de Sanidad militar y 
civil. Para la dirección de la sociedad existe en Ma-= 
drid una asamblea compuesta de un presidente ho- 
norario, uno efectivo, seis vicepresidentes, dos con- 
sultores letrados, dos canónigos, cuatro médicos, seis 
contadores, un tesorero, dos inspectores generales, 
cuatro directores de almacenes, un director general 
de ambulancia, un censor, un bibliotecario, 10 vo- 
cales, un archivero, dos secretarios generales y cua- 
tro de comisiones. La asamblea forma cinco comisio- 
nes: ejecutiva, de hacienda, propaganda, asuntos 
exteriores y recompensas. Todos los cargos son gra- 
tuitos. En cada provincia funciona una comisión gu- 
bernativa que entra en actividad al declararse una 
guerra, y cuida de allegar recursos. Las juntas 
de comisión provincial cumplen las disposiciones 
emanadas de Madrid, y le dan cuenta de sus obras. 
La asamblea gestiona con el gobierno todo.lo refe 
rente á la asociación, trata con los sociedades ex- 
tranjeras y sostiene publicaciones especiales, Consi- 
dera la asociación como hermanas en caridad á las 
comunidades religiosas y personas que voluntaria- 
mente se ofrezcan para el servicio que se inscriban 
como enfermeros voluntarios para recoger, asistir y 
curar á los heridos en campo de batalla, ambulan= 
cias y hospitales de sangre. Se dividen en dos cla= 
ses: bienhechores Ó hermanos pasivos que proporcionan 
fondos ó entregan objetos para destino de enfermos 
y heridos, y hermanos activos necesarios que son log: 
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que personalmente prestan servicio hospitalario ó de 
ambulancia. Hay también hermanos de oficio que sir- 
ven en las comisiones y secciones, y además como 
camilleros percibiendo sueldo y debiendo estar dis- 
puestos para acudir á los sitios designados cuando 
ha comenzado la Incha. Son hermanos en caridad, 
además de los ya citados, los soldados y paisanos que 
han prestado un pronto y eficaz auxilio á los heridos 
en campaña cuando asi lo comprueben con certifica 
dos de los jefes ó personas competentes, y también 
los sacerdotes, facultativos, sanitarios, practicantes 
y enfermeros de hospital que se encuentran en el 
mismo caso, los religivsos que se consagran á obras 
de caridad, y los comendadores hospitalarios de San 
Juan de Jerusalén. 

Bibliogr. Criegern, Das Rote Kreuz in Deutsch- 
land (Leipzig, 1883); Lerduch der freiwilligen Kriegs- 
krankenpflege (Leipzig, 1891); Treuenpreuss, Das 
Rote Kreuz (1887); Pannwitz, Die planmássige 
Kriegsbereitung q. Vereine v. Rotem Kreuz (Estras- 
burgo, 1892); Stranzt, Das internationale Rote 
Kreuz in seiner gegenmártigen Gestalt (Berlín, 1896); 
Miller, Entstehungsgeschichte d. Roten Kreuzer u. d. 
Genfer Konvention (Stuttgart, 1897). Publicaciones 
especiales: Das Rore Kreuz (Chartsttenbera); Moy- 
nier, La Guerre et la Charité (1867); La Croix Rou- 
ge, son passé et son avenir (1882), Du Camp, La 
Croiw Rouge en France (1889); Bulletin internatio- 
nal des Sociétés de la Croix Rouge (Ginebra, publi- 
cación trimestral); Memorial des ving!-cing premidres 
années de la Croiw Rouge (1863-1888). 


Cruz de San Andrés. Alférez abanderado del tercio de los 
amarillos viejos. (Siglo xv.) Album de la Infuntería espa- 
ñoln, publicado por la Dirección del arma. 


Cruz Rosa (OrDEN DE LA). Hist. Instituída en 
1878 por Alejandro 1II, emperador de Rusia. Su 
objeto es premiar á las señoras que se distinguen 
cuidando á los enfermos ó heridos á consecuencia de 
las acciones de guerra. La insignia es una medalla 
circular con la cruz griega de esmalte rojo y perfiles 
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de oro, y una orla con una inscripción. Pende de 
una cinta de color rojo. 

Cruz Rosa (Orbun pe La). Hist, Fué fundada 
en 1883 por la reina Victoria 1, de Inglaterra. La 
insignia se lleva pendiente de una cinta azul con 
filetes rojos. 

Cruz Roya be BorcGoÑa ó DE San ANDRÉS. /Hist, 
Llamóse asi la cruz que ostentaban las banderas mi= 
litares de España desde la dinastía austríaca, po= 
seedora del ducado de Borgoña, el cual tiene por 
patrón á san Andrés. Esta cruz la forman dos palos 
rojos con nudos. Actualmente cubre el centro de la 
cruz el escudo nacional, por lo que sólo se ven los 
cuatro extremos de aquélla. 

Cruz y BOTÓN. Mar. Modo de envigolar ó gar= 
gantear un motón, para lo cual se hace un seno en 
el cabo, al cual se le da una ligada de tal modo que 
las vueltas pasen por dentro de él; se adosan des- 
pués los chicotes y se los une con una ligada abo= 
tonada, 

Cruz. Geog. En España hay entidades de pobla= 
ción de este nombre en log municipios y provincias 
siguientes: 


Municipios Provincias Municipios Provincias 
Mugardos .[Coruña (La)[|San Amaro Orense 
Oleiros Idem Estrada (La) [Pontevedra 
Rianjo Ídem Lalín . Idem 
Touro. Idem Nigrán Idem 
Begonte. Lugo Porriño . Idem 
Cospeito. Idem Puenteáreas Idem 
Riotorto. Idem Ribadumia Idem 
Vivero . Idem 


Cruz. Geog. Pueblo y feligresía de Portugal, en 
el dist. de Braganza, concejo y comunidad de Villa 
Nova de Jamalicao, á 9 km. de la cabecera del con- 
cejo; 650 h. 

Cruz. Geog. Cayo pequeño del grupo de las Vír- 
genes (Antillas menores). 

Cruz. Geog. Varias sierras del Brasil en los muns, 
de Cabaceiras (Parahyba del N.), Simáo Dias (Ser 
gipo), Jaguaripe y Campo Formoso (Bahia). 

Varios ríos afluentes del Jucá (Ceará), Espinharas 
(Parahyba del N.) y Capiberibe (Pernambuco). 

Tres lagunas: en el mun. de Palma (Ceará), aba- 
jo del río Pires (Bahia) y en la costa, desde ltapocú 
hacia el N. (Santa Catalina). 

Varias puntas; en la ensenada Bugios (Río Janei- 
ro), en la isla Porcos Grandes (San Pablo), y en la 
isla Cotinga (Paraná). 

Puerto del río Parnahyba (Piauhy) y est. del f. c. 
central de Bahía, entre Pinheiro y Jacaré. (V. San- 
TA CRUZ). 

Cruz. Geog. Promontorio de la costa S. de Cuba, 
37 millas al O. de la boca de Santiago de Cuba. Es 
uno de los principales de Cuba, que separa el mar 
del golfo de Guanacayabo. Forma una península 
arenosa en pendiente suave desde el extremo O. de 
la Sierra Maestra, y mar adentro principia el gran 
bajo de los Jardines de la Reina. Tiene un faro. || 
Cayo á 13 millas al S. del muelle de Batabanó: || 
Cayo al lado del Cayo Romano. || Otro al lado del 
Cayo Iguana, en Sagua la Grande. [| Barrio rural 
de la prov. de la Habana, mun. de Gúines, 762 h. 

Cruz. Geog. Pueblo de Ilokos Sur (Filipinas), que 
confina con los de Taguding y Santa Lucía, así como: 
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con las rancherías de Amaraw, Babavan, Kaparian, 
Coscosing, Padnvil, San Simón y San José; 5,678 
h. Produce excelentes maderas y además arroz, al- 
godón, caña dulce y otras plantas y palmeras de 
gran valor, Como en otros pueblos de la provincia, 
en este se dedican á la industria del tejido, En sus 
montes abunda la caza mayor. 

Cruz. Geog. Pueblo y mun. de Méjico, Est. de 
Chihuahua, dist. de Camargo, á orillas del río Con- 
chos, con est. de f. e. Central; 4,058 h. de los cua= 
les 1,510 en el pueblo. [| Varias montañas en los 
Estados de Guerrero, Méjico, Oajaca, Puebla, San 
Luis Potosí y Sonora. [| Varios ranchos, huciendas y 
lugares, como sigue: 


Estados Municipios Habitantes 
Aguascalientes .[San José de Gracia. 40 
Coahuila . . . .[ Zaragoza, . 146 

» - . . «|San Pedro. > —=— 
Colima , | Mabzanillo, 10h 0. 72 
Chibuahua . . .|Bachiniva . ... +... 4 161 
Durango . . [San Bernardo ..... . 68 

et USA CAMA IS 200 
Guerrero . . . .[Coahuayutla. . . 40 
Guanajuato. . .|Jerécuaro 2... . +... — 

» . + .|Ciudad González... . 60 

» A GMAD A UA O 75 

» E E AS es 66 
Hidalgo ¿[Huichapruo dd .| 300 

A META TNT O 

A a OTAN e 120 

OS INS SI 41 
Jalisco . . | Tapalpai ds le 210 

A Ro 162 

» + . «+. [San Pedro Tluquepaque.| 120 

A ES A 6 

A OA AS A 30 
Mithoacán > ONO 240 

» visa ¡ORTÁCUANO AS 165 

» TARA ato ds es 102 

» OLA AA A — 
San Luis Potosí. |Cedral. SALA 110 

» ASA 50 

» .[San Martín... 71 

» «| Matehualar. 0 0020. 280 

» «Villa de Arriaga... . 31 

» AGuadalcázari 200000 42 

» ¡Mex quis SIA 118 
Sinaloa . ATA 81 

A O SO 39 
SOUL a o UASD RI 106 
Tabasco ¿ PINAacaU Care. e 66 
Tamaulipas. . .[Antiguo Moselos. . .. 42 

» ES .| 400 
Tepic. . . das o 56 
MSTaCruz ol a 50 

Deia o DARIO AR 40 
Zacatecas. . . .|[Sánchez Román . 94 


Cruz. Geog. Isla de Nicaragua, en la confi. de los 
tres ríos San Juan, Cruz del N. y Cruz del S. 

Cruz. Geog. Dos aldeas del Perú, en el dep. y 
prov. de Piura, dists. de Catacaos (600 h.), y de 
Sechura (340 h.) || Hacienda del dep. de Cajamarca, 
prov. de Jaén y dist. de Pisupingos. Il Aldea del 


dep. de Libertad, prov. de Pacasmayo, dist. de Je- 
quetepeque. 


CRUZ 


Cruz. Geog. Caserío de Puerto Rico, partido de 
Aguadilla, mun. de Moca, . 

Cruz. Geog. Golfo de Nueva Zembla á los 742 
20' de lat. N. en la costa occidental de la isla, á 
64 km. del cabo Sukoi. Tiene S km. de ancho por 
100 m. de profundidad, y se interna unos 32 km. 
en dirección ESE. Sus orillas son rocosas y están 
cubiertas de nieves perpetuas. Anidan en ellas nu- 
merosas aves, 

Cruz Geog. Cordillera del territorio de Damao, 
en la prov, de Goa (India portuguesa) sigue la di= 
rección NS., formando en su parte N. dos vertien= 
tes prolongadas de E, á O., que afectan la forma 
de una cruz. En la cima más alta se ha construido 
una pirimide que sirve de mojón entre ambas ver- 
tientes, 

Cruz (Caño DE La). Feog. Cabo y pequeña pe- 
nínsula de la costa de la prov. de la Coruña en la 
ría de Arosa, cerca de Puebla del Deán, entre el 
Saco de Barreña y la ensenada de la Cruz. 

Cruz (Ckrro DE La). Geog. Cerro de escasa altu= 
ra, de la prov. de León, en el t. m. de Crémenes. 

Cruz (EnseNADA DE LA). Geoyg, Eusenada de la 
misma provincia, entre el cabo de Cruz y punta de 
Peneiron, 

Cruz (Ista DE La). Geog. Isla del mar Glacial, 
denominada Krestovoi (Ostrow en ruso). Forma par-. 
te del grupo llamado de los Osos, sit. frente á la 
desembocadura del Kolyma, á la entrada del golfo de 
este nombre en Siberia. Es la mavor del archipiéla- 
go, que fué descubierta en 1764 y explorada en 
1769. 

Cruz (La.) Geog. En España hay entidades de 
población de este nombre en los municipios y pro= 
vincias siguientes: 


Municipios Provincias Municipios Provincias 
Almoradí ... .| Alicante [|[Ríio. . . .| Orense 
Lubrín . . . .| Almería [[Teijeira, .| Idem 
Linares os Jaén Gozón. . .| Oviedo 
Baños de Mol- Galdácano.| Vizcaya 

gas. +. + Orense 


Cruz (La). Geog. Dos bahías llamadas Grande y 
Pequeña de la Cruz, en el extremo SO. y O. res- 
pectivamente de la isla de San Juan, grupo de las 
Vírgenes (Antillas Menores). 

Cruz (La). Geog. Población de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de Calamuchita, peda- 
nía de Cañada Alvarez. Iglesia y escuela, Estable- 
cimientos de ganadería. Está en la falda oriental 
de la sierra, en terrenos regados por un afi del 
río Segundo. || Población y dist. de la prov. de Co- 
rrientes, dep. de general San Martín; 9,000 h., á 
onllas del río Uruguay, tierras altas y pintorescas, 
Hay más de 40 establecimientos de ganadería, La 
población es cabecera del dep. (9.386 km.*) en una 
colina al S. de la desembocadura del Aguape, y 
tiene 3,000 h., y fué fundada por los jesuítas en 
1637 con el nombre de Asunción de Nuestra Se- 
ñora. Tiene embarcadero y est. del f. e, de Monte 
Caseros (4 184 km.) á Posadas (á 249 km.). Es pa- 
tria del general San Martín (1778). Escuelas fiscales 
y colegio particular, Consérvanse varias reliquias del 
tiempo de su fundación, entre ellas un cuadrante 
solar sobre su columna de piedra. Un estandarte de 
seda y una fuente de plata cincelada, verdadera 
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obra de arte, fueron llevados 4 la exposición conti- 
nental de Buenos Aires en 1882, || Pueblo de la 
prov. de Corrientes, dep. de Itatí. || Pueblo y dist. 
de la prov. de Salta, dep. de la capital. || Aldea y 
dist. de la prov. de Jujuy, dep. de Santa Catalina; 
150 h. || Cañada de la prov. de Buenos Aires, afl. 
del Paraná de las Palmas. Recibe los arrovos Mor— 
gán, Pesquería y Romero. En sus orillas el general 
López venció al general Soler en 28 de Junio de 
1820. || Arroyo de la misma prow., partido de Lu-= 
ján. [| Otro en la prov. de Córdoba, partido de Ca- 
lamuchita. [| Río de la prov. de San Luis, afl. de la 
orilla O. del Conlara. [| Lagunas de la prov. de 
Buenos Aires, partidos de Campana (cuartel 3) y 
Las Flores (cuartel 3). || Otra en la prov. de Co- 
rrientes, dep. de San Roque. [| Bahía de la gober- 
nación de Chubut, al O. de la roca de Salaverria. 
Fondeadero. | Varios lugares y estancias en la si- 
guiente situación: 


Provincias Departamentos Distritos 
Buenos Aires .|Campana. . .. Cuartel 4 
> .[Veinticinco de 
May ost0rio. * 11 
Córdoba . . .[Calamuchita . .[Cañada de Alvarez 
» a ENOPGUArto. > Achiras 
RO Decor os Candelaria 
> SÍ » 0 Villa María 
Corrientes. . .|[Curuzú-Cuatiá . == 
» «Esquina A 
» a Layallerne al. 00 — 
» . . .|Monte Caseros . E 
Entre Ríos . .| Villaguay. . . .| Mojones al Norte 
Mendoza, [Luján o os. — 
Rioja. . . . .[General Sar- 


MIento.... .. 


A Sp O — 
28 . .|[Guachipas .... = 
o olmos) 2000 - 
A an Carlos; 410 — 

Santiago del 
ONCE RO — 


Tucumán. . .|Burruyaco . ... 


Cruz (La). Geog. Cerrito de la isla Fuerte (Co- 
lombia), costa de Cartagena. [| Ciénaga del dep. de 
Bolívar, al S. de Cartagena. que contiene un bonito 
archipiélago de más de 12 islas en cuyo alrededor 
hay varias aldeas. Desagua en el mar y comunica 
con las ciénagas de Juan Gómez, Corcovada y Ma- 
tunilla. |] Población y dist. del dep. de Nariño, prov. 
de Juanambú, en un llano entre cerros, á 2,403 
m.de a.; clima frío, temperatura media 15% 4,000 
h. Minas de oro, plata, cobre y carbón. El pueblo 

está en la orilla izquierda del Mayo. [| Pobl. y dist. 
del dep. de Santander, prov. de Ocaña, en una 
pradera cerca del río de su nombre, á 1,400 m. 
de a. s. n. m.; temperatura media 21%. Colegio, 
escuelas, telégrafo, y 7,500 h. [| Caserío del dep. de 
Bolívar, dist. de Chinú. (| Llanos del dep. de San- 
tander, regados por los ríos Grrande y Oro, afls. del 
Catatumbo. , 

Cruz (La). Geog. Sitio de Costa Rica, en la 
frontera de Nicaragua, á 3309 km. de San José, || 
Barrio del cantón de Liberia, prov. de Guanacas= 
te, en la cuenca del río Sapoa. Proyecto de est. 
del f. c. panamericano. 
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Cruz (La). Geog. Lomus de Cuba, prov. de Santa 
Clara, término de Sancti-Spíritus, prolongación 
oriental de las lomas de Sabanas Nuevas, grupo de 
Sabaneque. | Lomas del término de Holguín, prov. 
de Oriente. [| Loma en cuya falda oriental está la 
ciudad de Guanabacoa. Tiene un depósito de agua 
surtido por un acueducto. Puede suministrar mi- 
llón y medio de galones diarios de agua. || Barrio 
rural de la prov. y mun. de Santa Clara; 2,244 h. 

Cruz (La). Geog. Pueblo y mun. de Chile, prov. 

de Valparaíso, á 6 km. al N. de Quillota, eu la ori- 
lla izquierda del río Aconcagua, con terrenos fértiles 
y amenos; 5,000 h. Est. del f. c. de Valparaíso 
(64 km.) á Santiago (123 km.). Es cabecera de una 
subdelegación del dep. de Quillota. Fábricas de cal 
y cemento. [| Antiguo fuerte que se construyó bajo 
el gobierno de don Alonso de Sotomayor (1585), en 
la confluencia de los ríos Gruaque y Bio Bio. Se llamó 
fuerte del Santo Arbol de la Cruz, con una residen= 
cia y misión de los jesuítas en el sitio llamado Pos= 
tahue. Desapareció con la expulsión de estos padres. 
[| Monte del estrecho de Magnllanes. V. Pukrrro 
GALANTE. [| Cerro de las inmediaciones de Taltal, 
con pozos que surten á la población, || Fundo de la 
prov. de Santiago, mun. de Calera de Tango. [| Lu- 
gar de la prov. de Colchagua, entre Tinguiririca y 
los baños de este nombre. El proyecto de f. c. tra= 
sandino pasa por el sitio. 

Cruz (La). Geoy. Aldea de la Rep. Dominicana, 
dist. de Montecristi, puesto cantonal de Restaura= 
ción. [| Otra en el mismo dist. y mun, de Monte= 
cristi. 

Cruz (La). Geog. Pueblo de Guatemala, dep. y 
mun. de Flores, á orillas del Yaxchillán, en el ca- 
mino de Ceibo á La Libertad. 

Cruz (La). Geog. Sierra de Honduras, entre el 
fondo del golfo de Honduras y la punta del Río Bra- 
vo. Forma una dilatada cadena de montañas que en 
algunos trechos llega á la orilla del mar, y en otros 
se retira á 39 km, tierra adentro. Sv mayor altura 
es de 2,428 m. En la extremidad oriental de la sie- 
rra, junto á la laguna de Brus, se alza el pico de 
Poyas (1,128 m.), casi siempre envuelto en celajes, 

[| Montaña del dep. de Intibucá, mun. de Colomon- 
cagua. || Caserío del dep. de Yoro, mun. de Jocón, 

Cruz (La). Geog. Pueblo del Uruguay, dep. y á 
22 km. de La Florida, sobre el cerro de su nombre, 
con est. del f. c. Central; 850 h. En 25 de Septiem- 
bre de 1897 se efectuó en este pueblo el desarme del 
ejército revolucionario (V. A. Giménez Pastor, La 
Revolución de 1897). Estación pluviométrica. Escue- 
la. Viñedos y árboles frutales. Maderas. A 4 km. 
de la población hay la Piedra de la Cruz, que es un 
peñasco de granito bastante notable, con una cruz de 
madera encima. En la base hay covachas que son 
guarida de zorros, vagos y matreros. Esta cruz re- 
cuerda el asesinato de una mujer, cuyos asesinos no 
se descubrieron. |] Paso del río Tacuarí (Cerro Lar- 
go), á 11 km. al S. de Melo, donde el capitán Agus- 
tín Rosa, comisionado del virrey Pedro de Melo, es- 
tableció la primera guardia, que denominó de Melo 
(26 de Junio de 1795) é hizo delinear poco después 
el emplazamiento de la ciudad inmediata, [| Puerta 
del río Cebollatí (Treinta y Tres), 6 km. abajo de 
Charqueada de Avila. | Varios arrovos y cañadas 
afluentes del Santa Lucía Chico, Milán (Florida), 
Garzón (Maldonado), Nico Pérez, San Francisco y 
Campanero Grande (Minas). (| Varios cerros en la 
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cuchilla del Rincón (Durazno), Cuchilla Grande 
(Minas), Cuchilla Grande Meridional (Florida), Cu- 
chilla de los Once Cerros (Tacuarembó). || Isla del 
dep. de Minas, ó caapañú natural, formado en la 
Cuchilla Grande Superior, en las nacientes del arro- 
yo Minas Viejas. 

Cruz (La). Geog. Ensenada de Venezuela, entre 
la punta de la Cruz y la del Escarpado Rojo, costas 
de Cumaná. A S km. tierra adentro hay el pico de 
Sunta Fe (1,028 m.), y 438 km. la meseta ó cerro del 
Bervantin (1,504 m.). || Ensenada donde desayua el 
río Cagua, ú4 17 millas al O. de La Guaira. |] Caserío 
del Est. de Zulia, dist. Bolivar, parroquia Laguni- 
llas. l Lugar del dist. Federal, entre Petare y Cau- 
cagua. || Lugar entre Mérida y Bailadores, 4 67 
km, de Mérida, | Vecindario del mun. de Libertad, 
mun, de Maturín; 250 h. Victoria del general José 
Eusebio Acosta, jefe de las fuerzas liberales, en 10 
de Julio de 1870. 

Cruz (La). Geog. Y. CRESTOWAJA. 

Cruz (Ponrar pa). Geog. Cabo de la isla de Made- 
ra, en archipiélago del mismo nombre, sit. en la cos- 
ta S. de lu isla y al O. de Funchal. Avanza hacia el 
mar, formando un elevado promontorio, que los na- 
turales designan con el nombre de Peña del Águila. 
[| Cabo de la costa S. de la isla de Santa Lucía, en 
las de Cabo Verde (Africa occidental), colonia por= 
tuguesa. 

Cruz (Punta be La). Geog. Picacho de la isla 
de In Pylma, en el archipiélago de Canarias. Tiene 
2,356 m. de a., y se eleva en la parte N, de la ba-= 
rrera de montes que arraiga la Caldera, gran valle 
formado por erupciones volcánicas. 

Cruz (SapaNa DE La). Geog. 6 Hist. Llanura de 
Venezuela, Est. de Lara, mub, de Barquisimeto. 
Batalla entre federales y centralistas en 3 de Sep- 
tiembre de 1859. Los primeros, mandados por Fal- 
cón, salieron vencedores, ocupando Barquisimeto. 

Cruz (Santa). Geog. Nombre de varias entidades 
de población de Filipinas. V. Santa CRUZ. 

Cruz (Sierra DE na). Geog. Sierra de la prov. de 
Ciudad Real, en el t. m. de Piedrabuena. Deno- 
mínase así por una cruz de madera de 3 m. de altu- 
ra, que desde el siglo xr renuevan los vecinos de 
aquellos contornos á medida que el tiempo la destru- 
ye. Es lugar de mucha devoción, y en él se detienen 
á reverenciarla cruz los peregrinos que recorren des- 
calzos la sierra hasta Ja ermita de San Bartolomé. 

Cruz Abra. Geog. Población y dist, de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juá= 
rez; 4,000 h. Est. f. c.; ramal de Rosario ú Villa Ca- 
silda y Cruz. Escuela. Fábricas de carros, ladrillos, 
licores y cerveza; establecimientos agricolas y gana- 
deros. Cremerías. Periódico La Voz de Cruz Alta, 
Está junto al río Tercero, donde cambia el nombre 
por Carcarañá al entrar en la provincia de Santa Fe. 
Es una localidad histórica por haber sido ejecutado 
el héroe Liniers y compañeros en 1810, En 1821 el 
general Bustos derrotó 4 Carreras y Ramires en el 
mismo lugar, v el 28 de Marzo de 1840 fué vencido 
un alzamiento de Pedro Nalasco Rodríguez, que que- 
ría destituir al gobernador de Córdoba don Manuel 
López, quien organizó aquí un ejército, || Dep. de la 
prov. de Tucumán, evtre los de Burruyaco, Leales, 
Capital y la prov. de Santiago. Toma el nombre de 
un ingenio de azúcar, con est. f. o. de Buenos Aires 
á Tucumán; 975 km.?* y 30,000 h. La cabecera es 
municipio; tiene escuelas y juzgado de paz. || Dep. 
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de la Rep. Argentina, prov. de Tucumán, en los 
límites de Santiago del Estero; 1,590 km.? y 42,000 
h. El departamento está dividido en dos distritos. 
La cabecera es Aldereves ó Cruz Alta (2,000 h.), 
separada del dep. de la capital por el río Salí, que 
corre al O, 

Cruz Arta. Geog. Ciudad y mun. del Brasil, 
Est. de Rio Grande del Sur, comarca de su nombre; 
35,000 h. en total. La ciudad está á 158 km. de 
Passo Fundo en la línea del f. e. de Santa María á 
Passo Fundo, sobre una ramificación de la sierra de 
San Martivho, á los 28” 36” lat. S. y 10%26' long. 
O. de Rio Janeiro. En su centro brota una fuente 
que forma el rio Conceigáo, y en sus cercanías otra 
fuente forma el río Cahy. Hay tres lagos en el N., 
S. y E. de la ciudad. Alumbrado á kerosene. El 
mun. tiene 6,000 km.?, de los cuales 1,000 están 
cultivados. El terreno es ondulado, bañado por los 
ríos Jacuby, Ijuhy, Conceigáo y afluentes. Ninguno 
es navegable. Clima sano; producción de maíz, frí- 
joles, arroz, harina, tabaco y amendobim; 3) es- 
cuelas. La ciudad tiene el teatro Carlos Gomes, clubs 
Beneficiente de Senhoras, Comercial, Atizadores, 
Cruz Altensa y Republicano. Fábricas de aguardien- 
tes, bizcochos, carros, cerveza, dulces, muebles, ja= 
bón y tasajo. [| Sierra del Est. de Minas Geraesy 
dist. de Providencia. 

Cruz Aura. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun, de Huevtamalco; 46 h. Altura 1,313 m. 

Cruz Abra. Geog. Barrio al SE. de la ciudad de 
Florida (Uruguay). 

Cruz Branca. Geog. Caserío de la prov. de Al= 
mería, en el t, m. de Tijola. 

Cruz Branca. Geog. Varios ranchos y lugares do 
Méjico, en la siguiente situación: 


Enxtados Municipios Hnbitantes 
Guanajuato. . .[Salamanca, . 0...» 46 
Oajaca . . . +. .[Santiago Cuilaván . . 40 
San Luis Potosí.[Santa María del Río . . — 
Sinaloa . «[Sinaloa. . IN 54 
Veracruz . ,[Izbuatlán 116 

» eos . «[Parote.. 15 T IN 225 


El último tiene est. del f. c. de Veracruz á Méjico. 

Cruz Branca. Geoy. Dos aldeas del Perú, dep. 
de Lima, en los dists. de Chancay y Pacarán. 

Cruz CcorLu. Geog. Cerro de Bolivia, prov. del 
Cercado de Oruro, cantón de Sora Sora. Minas de 
plata. 

Cruz ConoraDa. Geog, Riachuelo de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Las Con- 
chas, cuartel 4, 

Cruz ConoraDa. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de San Luis Potosí, mun. de Zaragoza. 

Cruz Conga. Ceog. Hacienda del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Conchán; 2,000 
h., con los agregados. Ñ y 

Cruz Coro. Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaylas, ú 22 km. al SE. de 
Yungay. , 

Cruz Cunca. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Nuñoa. 

Cruz Cunco. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Carabaya, dist. de Crucero. 

Cruz Chica. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov, de Córdoba, dep. de Punilla, dist. de Dolores. 
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Se comunica por la estación La Cumbre. Iglesia pa— 
rroquial y hotel. Agricultura y varios establecimien- 
tos de ganadería. Es lugar de la sierra muy frecuen- 
tado como sitio de recreo. Est. meteorológica. [| Lu- 
gar de la-prov. de Catamarca, dep. de El Alto. 

Cruz Cuicnr. Geog. Caserío de Guatemala, dep. 
de Quiché, mun. de Jojabaj; 460 h. 

Cruz Caiquita. Geoy. Lugar de la Rep. Argen- 
tina. prov. de Córdoba, dep. de Minas, dist. de San 
Carlos. 

Cruz Cuiquira. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun, de Jerécuaro; 160 h. 

Cruz Da CarrEIRA. Geoy. Lugar de la prov. de 
Lugo, en el t. m. de Mondoñedo, 

Cruz pas Aimas. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
Est. de Bahia, comarca de Cachoeira; 20,000 h. El 
municipio está sit. entre los de Marogogipe, San 
Félix do Paraguassú, Castro Alves y San Felipe de 
Almeida. Dista 100 km. de Bahia por el brazo de 
mar en que desagua el río Paraguassú, á cuya orilla 
está la cabecera. El suelo es de superficie ondulada, 
al E. y S., con llanuras extensas propias para el 
cultivo y cría. Produce café, tabaco afamado, man- 
dioca, cereales, amendohy, batatas, caña dulce, in- 
bames y frutas variadas (guayaba, piña, naranjas, 
abacaxis, abacates, fruta del Conde, melancia, zapo- 
te, umbú, fruta pan, abobora, banana, guabizaba, 
jaca, acajú, coco, maracajú y otros desconocidos). El 
reino vegetal es riquísimo en maderas y plantas me- 
dicinales. La plaza principal de la villa mide 1 km. 
de circunferencia, tiene á un lado la iglesia matriz, 
al otro un espacioso mercado con cuatro portales, 
donde se celebran ferias todos los sábados, reunién—= 
dose á veces más de 1,000 vendedores, Al lado tie- 
he 20 barracas para corte de carnes. Gran exporta- 
ción de tabaco. || Sierra del Est. de Minas Geraes, 
mun. de Mariaona, feligresía de Furquim. || Punta 
en el lado S. de la bahía de Espíritu Santo. [| Río 
del Est. de Río Janeiro, afl. del Parahyba y est. f. c. 
de Campos á San Sebastián, en el mismo Estado, 

Cruz be AcorrtI. Geoy. Paso de la cordillera oc- 
cidental de los Andes, en el Perú, dep. de Cajamarca, 
entre Huacraruco y Huayamarca, 4 3,956 m. de a. 

Cruz DÉ Aarrio. Geog. Aldea de la prov. de la 
Coruña, en el t, m. de Coristanco. 

Cruz br Acuitar. Geoy, Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Romita: 350 h. 

Cruz br Antinco. Geog. Sitio del Perú, en el 
camino de Caranca á Yauyos, prov. de este nombre, 
á 2 km. de la quebrada de Yauyos. 

Cruz be CAMINOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Arandas; 71 bh. || Pueblo del 
Est. de Michoacán, mun. de Acuitzio; 1,200 h. 

Cruz be CaÑa. Geog. Dos aldeas de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, deps. de Cruz del Eje 
(dist. de Candelaria) y de San Javier (dist. de La 
Paz). [| Fundo y vertiente de la prov. de San Luis, 
dep. de San Martín, dist. de San Lorenzo. 

Cruz be Cañas. Geog. Lugar de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, dep. de San Javier, pedanía 
de La Paz. 

Croz be Cañas. Geog. Mina de Chile, prov. y £ 
22 km. de Coquimbo. Oro y cobre. 

Cruz be CarquAY. Geog. Sitio del Perú, prov. de 
Yauyos, en el camino de Carauca á Yauyos por Ta- 
tianga; 3,939 m. de a. 

' Cruz DE Comornacue. Geoy. Paso de la cordillera 
secidental de los Andes del Perú, dep. de Cajamar- 
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ca, prov. de Hualgayoc, entre Quilcate y Hualga- 
yoc; 3,800 m. de a. 

Cruz be ConTaDERA. Geog. Paso de la cordillera 
occidental de los Andes del Perú. dep. de Cajamar 
ca, prov. de Cajabamba, entre Huacamochal y Co= 
rralpampa; 3,815 m. de a. 

Cruz be CosritLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 225 h. 

Cruz be Coyonquk. (Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Colima, mun. de Manzanillo; 46 h. 

Cruz be CuitLo. Geog. Lugar del Perú, dep. y 
prov. de Ica, en el camino de Huayuri á la hacienda 
de San Javier, 

Cruz be Cmisa. Geog. Lugar y quebrada de Chi- 
le, prov. de Tarapacá, 55 km. al NE. de Pisagua. 
La quebrada pasa por sitios cultivados y desemboca 
en la de Camarones. 

Cruz be Cuota. Geog. Paso de la cordillera oc - 
cidental de los Andes del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Chota, entre Chota y Ninabamba; 2,358 m. 
de a. 

Cruz pe Ecuasán. Geog. Cerro de Colombia, 
dep. de Nariño, en la meseta de Pasto y al N. de la 
población de Ipiales. 4 

Cruz be ELorza. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 800 h, 

Cruz be Fiores. Geog. Fundo de la Rep. Argen- 
tina, prov, de San Luis, dep. de San Martín, dist. 
de Conlara. 

Cruz e Fray Dirco. Geog. Caserio de Canarias, 
en la isla de Tenerife, en el t. m. de Tacoronte. 

Cruz De GranaDo. GCeog. Rancho del Perú, Est, 
de Durango, mun. de Nombre de Dios; 200 h. 

CRUZ DE GUERRERO. Geog. Quebrado y tambo del 
Perú, en el camino de Islay á Arequipa. 

Cruz De Huampos. Feog. Paso de la cordillera 
occidental de los Andes del Perú, dep. de Cajamar— 
ca, prov. de Chota, entre los pueblos de Huambos y 
Cochabamba; 2,440 m. de a. 

Cruz be Huamucantt. Geog. Lugar del Perú, 
prov. y á 2 km, de Yauyos, á 3,150 m. de a., cami- 
no á Ayaviri. 

Cruz e HuarrinN. Geog. Lugar del Perú, dep. 
de Lima, prov. de Harochirí, el punto más elevado 
del camino de Tuctococha á Parac. En este lucar, á 
4,945 m. de a., la nieve es perpetua, 

Cruz be Hurso. Geoy. Lugar del Perú, en el ca- 
mino de Lima á Yauyos, entre Lurín y Chilca. Aquí 
terminan los terraplenes que construyeron los seño= 
res Ramos de su f. c. proyectado de Lima á Pisco, 

Cruz be Incio. Geoy. Aldea de la prov. de Lugo, 
en el t. m. de Incio. 

Cruz pe La Barniena. Geog. Punta de la costa 
de Chile, prov. de Aconcagua, á 5 km. al S. de la 
caleta de los Molles y al N, de Pichicuy. Es salien- 
te y termina en un pequeño islote. 

Cruz pe La Carrera. Geog. Monte de la prov, de 
Cáceres, poblado de encinares y jaras, á 5:59 km, de 
la villa de Arroyomolinos. 

Cruz pe La ConTADERA. Geog. V, Cruz DE Con- 
TADERA. | 

Cruz ver Anarzi. Geog. Rancho de Méjico, Est, y 
mun. de Veracruz; 56 h. 

Cruz ben Arco. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Tapalpa; 50 h. 

Cruz Dr Boyero. (Geog. Lugar de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de San Justo, dist. 
de Juárez Celman. 
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Cruz ban ConTaDor. Geog. Lugar de Chile, prov. 
de Concepción, cerca del cerro de Cayumanque, ca= 
mino de las Margaritas. Linda al N. del dep. de 
Puchacai. 

Cruz DeL CumBr. Geog. Paso de los Andes occi- 
dentales del Perú, entre Namas y Cajamarca, á 
3,595 m. de a. Es el punto culminante de la cresta 
de Mata—caballo, camino á la capital, desde donde se 
domina un extenso y hermoso panorama: la ciudad 
al pie, los baños del Inca en el fondo, el cerrito de 
Santa Apolonia á un lado y la campiña abierta y 
hermosa, sólo comparable con la de Arequipa. 

Cruz DeL Eoén. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Veracruz, mun. de Misantla; 120 h. 

Cruz eL Esk. Geog. Villa y dep. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba. El departamento confina 
con los de Ischilín, Punilla, Minas y la prov. de La 
Rioja. Tiene 7,128 km.? y 34,000 h. Toma nombre 
del arroyo Cruz del Eje, que nace 
en la pampa de Olaín, donde se 
unen los arroyos Pintos y San Gre- 
gorio, recibe, al salir de la sierra, 
los arroyos Seco y San Marcos (de- 
recha), Candelaria y Esquina (iz- 
quierda), pasa por la población de 
su nombre y se pierde en la llanu— 
ra por agotamiento. La riqueza del 
departamento consiste en agricultu- 
ra, ganadería é industria minera. El 
terreno es fértil y produce cereales, 
legumbres y frutas, especialmente 
la vid que crece con exuberancia. 
Las minas son de plomo, sulfuro 
de plomo, plata y canteras de cal. 
La parte E. es montañosa, la del S, 
está formada por las altas mesetas 
llamadas Pampa de San Luis y 
Pampa de Santa Sabina. La par- 
te O. del departamento se compone 
de un terreno salitroso, continuación de las grandes 
salinas de Catamarca y La Rioja. En 1908 tenia 
"7,047 cabezas de ganado vacuno. La villa de Cruz 
DEL EJE está á orillas del río de su denominación, en 
sitio pintoresco al pie de la Sierra Grande, disfruta 
de un clima excelente y tiene fama como estación sa- 
nitaria; 2,500 h. Está bien surtida de toda clase de 
artículos, con calles y plazas bien cuidadas, y luce es- 
pecialmente por sus elegantes' edificios y quintas de 
recreo. Hay huertas y viñedos. Tiene dos ests. f. C. 
Iglesia parroquial, escuelas, cinco hoteles, fábrica de 
cal, carruajes, ladrillos, licores, cerveza y soda. 

Cruz ben Hospicio. Geog. Lugar del Perú, dep. 
y prov. de Ica, en el camino del Inca, de Ocucaje á 
Huayuri. 

Cruz DEL INTENDENTE. Geog. Lugar de las cerca- 
nías de Arequipa (Perú), camino al valle de Uchu- 
mayo. 

Cruz ben Marqués. Geog. Cerro del distrito fede- 
ral de Méjico, mun. de Tlalpam. V. Cima (La). 

Cruz pen Minacro. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Sayula; 263 h. 

Cruz ben Morino. Geog. Sitio de Chile, inmedia- 
to al NE. de la ciudad de la Serena. 

-Cruz DEL Muerto. (Geog. Caserío de Honduras, 
dep. de Yoro, mun. de Jocón. 

Cruz DeL Niño. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Huango: 66 h. 

Cruz beL NortTé. Geog. Río de Nicaragua que 
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desagua en el río San Juan, frente á la desembocadu- 
ra del río Cruz del Sur. 

Cruz be Losaro. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Aguas Calientes, mun de Asientos. 

Cruz beL Omispo. Geog. Monte de Costa Rica, 
cordillera de Talamanca, en la comarca de Limón y 
Puntarenas. 

Cruz DE Los CostTinLas. Geog. V. Cruz DÉ Cos- 
TILLA. 

Cruz pe nos MarmtinLos (La). Geog. Caserio de 
Canarias, en la isla de Tenerife, en el t. m. de la 
Orotava, 

Cruz pe Los MiLaGrOs. Geog. Estancia de la Rep. 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Saladas. 

Cruz DEL Pabrr. Geog. Cayo de la Costa N. de 
Cuba, término de Cárdenas (Matanzas), bastante ex- 
tenso y que tiene un faro en su extremo septentrio= 
nal. Pertenece al grupo de cayos de Sabaneque, 
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Cruz Den Parmar. Geog. Hacienda de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 475 h. 

Cruz DeL ParamiLLO: Geog. Cerro de los Andes 
(Rep. Argentina), prov. de Mendoza, á los 32% 29' 
lat. S. Altura 2,954 m. 

Cruz ber Parion. Geog. Paso de la cordillera de 
los Andes occidentales del Perú, prov. de Cajamarca, 
á 3,677 m. de a. Está entre San Pablo y Cajamarca. 

Cruz DeL Pastor. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 62 h. || 
Otro en Jalisco, mun. de Arandas; 50 bh. Altura 
1,891 m.s. n. m. 

Cruz DEL Pouso. (Geog. Aldea de la prov. de la 
Coruña, en el t. m. de Neda. 

Cruz br Pozo. Geog. Sitio del Perú, dep. de Li- 
bertad, á 40 km. al NO, de Trujillo y 1,220 m. 
de a. Mina de carbón de piedra (antracita). 

Cruz DEL Quemano. Geog. Lugar de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Anejos Norte, 
dist. de Cañas. 

Cruz DEL Sauce. Geog. Riachuelo de la Rep. Ar— 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de:San Fer- 
nando, cuartel 3. 

Cruz DEL Sun. Geog. Mina de la Rep. Argentina, 
en la puna de Jajuy, dep. de Santa Catalina. Cuarzo 
aurífero, 

Cruz DEL Sur. Geog. Río de Costa Rica, prov. de 
Alajuela, que corre por las llanuras de los Gruatusos 
y desagua en el río San Juan. 
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Cruz ven Yuyo. Geog. Rancherío de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Mendoza, dep. de La Paz, 

Cruz bg MaLra. (Geog. Dist. del mun. de Agua 
Preta, Est. de Pernambuco (Brasil). 

Cruz be ManDaMUÉ. Geog. V. MANDAMUÉ. 

Cruz be Marín. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de San Luis Potosí, mun. de Río Verde; 42 h. 

Cruz bg Marros. Geog. Cortijada de la prov. y 
t. m. de Almería, 

Cruz DÉ Mayo. Geog. Nombre dado á la bahía 
que se halla al E. de las islas Katalat y Kakbolo, en 
la isla de la Paragua (Vilipinas). 

Cruz be MiLaGro. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Querétaro, mun. de Peñamiller; 216 h. 

Cruz pe MisHaGuANGa. Geog. Paso de los Andes 
occidentales del Perú, dep. de Cajamarca, prov. de 
Chota, entre Cachén y Querocotillo de Jaén; 3,815 
m. de a. 

Cruz be Morrna. Geog. Caserío de Canarias, en 
la isla de Gran Canaria, en el t, m. de Las Palmas. 

CRUZ DE Moroucos. Geog. Pueblo de Portugal, 
en el dist., concejo y comunidad de Coimbra, feli- 
gresía de Santa Clara; 600 h. En 24 de Junio de 
1828 tuvo lugar en él un combate entre liberales y 
realistas, siendo derrotados los primeros. 

Cruz bg Morrinos. Geog. Monte de Méjico, en 
el linde del Distrito Federal, entre Tlalpán y Co- 
yoacán. Y 

Cruz be NapaHuast. Geog. Sitio del Perú, prov. 
de Yauyos, en el camino de Yauyos á Ayaviri, á 
3,500 m. de a. 

Cruz pe Orozco. Geoy.. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco. mun. de San Miguel el Alto; 345 h. 

Cruz be Parma. Geo. Ranchería de Méjico, Est. 
de Veracruz, mun. de Tantovuca; 90 h. [| Rancho 
del mismo Estado, mun. de Tempoal; 125 h. 

Cruz be Picaro. Geoy. V. San Prbro DE Cruz 
DE Picaro. 

Cruz be Pirora. Geog. Caserío de Canarias, en 
la isla de Tenerife, en el t. m. de La Laguna. 

Cruz DE Pieora. Geog. Alto cerro de los Andes, 
Rep. Argentina, prov. de Mendoza, á los 34% 11/' 
lat. S. Altura 3,220 m. [| aso de la cordillera en la 
falda S. del volcán de Maipú, el más corto y menos 
elevado para comunicar las ciudades de Mendoza y 
Santiago de Chile. Altura 3,442 m. [| Pobl. y dist, 
de la prov. de Mendoza, dep. de Maipú; 1,800 h. 
Agricultura. Viñedos. Est. f. c. || Pobl. de la prov. 
de San Juan, dep. de Jachal. Establecimientos agrí- 
colas y ganaderos. 

Cruz be Pieora. Ceog. Dos barrios rurales de 
Cuba, prov. de La Habana; hoy suprimidos. 

Cruz e Piebra. Geog. Pequeño río de Chile, 
prov. de O'Higgins, afl. de la orilla S. del río Mai- 
po. Nace en la falda N. del cerro de la Paloma, en lo 
interior de los Andes, y su curso es precipitado y 
estrecho entre altas sierras. [| Cerro. V. Paroma. 

Cruz br Pieora. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun, de Dolores Fidalgo; 64 h. || 
Dos ranchos del Est. de Jalisco, muns. de San Die- 
go de Alejandría (81 h.) y Guachinango (30 h.). | 
Hacienda del st. de Sonora, mun. de Guaymas; 
150 h. 

Cruz be Pinena. Geog. Caserío de Canarias, en 
la isla de Gran Canaria, en el t. m. de Arucas, 

Cruz be Pozcón. Geog. V. Cruz ven Porcón. 

¿Cruz pe QuiLcare. Geog. Sitio del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Hualgayoc, 4 3,270 m. de a, 
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Cruz DE QuiwTERO. Geog, Ranchería del Est. de 
Veracruz (Méjico), mun, de Cotaxtla; 75 h. 

Cruz De Reyes. Geog. Lugar y subdelegación de 
Chile, prov. y dep. de Valparaíso. 

Cruz DE San ANTONIO. Geog. Caserío de Cana- 
rias, en la isla de Tenerife, y en el t. m. de Gra- 
nadilla 

Cruz DE SANTIAGO. Geog. Aldea de la Rep. Do- 
minicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San 
Cristóbal. 

Cruz be Sariga. Geog. Salitrera de Chile, prov. 
de Tarapacá. á 39 km. del puerto. 

Cruz be SiLveira. Geoy. Lugar de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, dist. de 
San Carlos. 

Cruz De Tata. Geog. Lugar de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Sumaimn- 
pa. Salinas. 

Cruz be Tenava (La). Geog. Caserío de Ca- 
narias, en la isla de la Palma, y en el t. m. de 
Puntallana. 

Cruz pe VinaÑa. Geoy. Congregación de Méji- 
co, Est. de Veracruz, mun. de Santiago Tuxtla; 
170 h. 

Cruz De Vincnuncuo. Geog. Sitio del Perú, pro- 
vincia de Yauyos, en el camino de Caranca á Yau-= 
yos, 43,270 m. de a. 

CRUZ DE ZariGa. Geog. V, Crus DE SAPIGA. 

Cruz be Casino. Geoy. Lugar de la prov. de 
la Coruña, en el t. m. de Puentedeume. 

Cruz Do Muebrabo. Geog. Lugar del Brasil, con 
est. f. c. Central de Bahia, entre las estaciones de 
Curralinho y Tapera. 

Cruz vo Raro. Geog. Isla del Brasil, en el mun. 
de Espíritu Santo. 

Cruz Gorva. GFeog, Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Tarimoro; 86 h. || Dos ran- 
chos del Est. de Jalisco, muns. de Techaluta (140 
h.) y Amacueca (40 h.) || Ranchería del Est. de 
Veracruz, mun. de Atzalán; 80 h. 

Cruz GRANDE. Geoy. Lugar y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Copo. en la orilla izquierda del río Salado; 1,200 
h. (| Lugar de la prov. de Córdoba, dep. de Puni- 
lla, dist. de Dolores. Es sitio de la sierra, entre 
bosques, muy frecuentado por excursionistas. 

Cruz GranDe. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Florencio Villarreal; 2,000 h. 
[| Rancho del Est. de Oajaca, mun. de Tequixte= 
pec. 66 h. 

Cruz GranDE. Geog. Caserío del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Contumazá, dist. de Guzmango. 

Cruz Macumao. Geog. Isla del Brasil, en el 
río de las Mortes, afl. del Araguaya. 

Cruz Manca. Geog. Cerro del dist. federal de 
Méjico, mun. de Cuajimalpa; 2,620 m. de a. s. 
D. m. 

Cruz Maxu. Geog. Torrente de la Rep. Argen= 
tina, prov. de Catamarca, dep. de Pomán, al N. de 
Siján. y 

Cruz Pampa. Geog. V. CRUZPAMPA. 

Cruz Paya. Geng. Río del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Carabaya. En sus orillas se recoge mucha 
quina. 

Cruz Pozo. Geoy. Lugar y dist. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Atamisqui. || Lugar y dist. de la misma provincia, 
dep. de Silípica. 
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Cruz Primera. Gecg. Lugar minero de Méjico, 
Est. de Aguascalientes, mun. de Tepezalá; 360 h. 

Cruz QuemaDa. Geog. Cuadrilla de Mejico, Est. 
de Guerrero, mun, de Tecoanapa; 750 h. [| Rancho 
del Est. de Chiapas, mun. de Amatenango; 42 h. 

Cruz QuiorE. Geog. Rancho de Méj:co, Est. de 
San Luis Potosí. mun. de Santa María del Río. 

Cruz Santa. Geog. Río caudaloso del Perú, dep. 
de Junín, nace en las serranias de La Sal y desagua 
en la orilla izquierda del Paucartambo, á 890 m. 
s. n. m. || Cumbre del mismo dep., en el camino 
del río Chinches á la hoya del Ramazn. 

Cruz Ucnuya. Geog. Lugar de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de Ischilín, dist. de 
Quilino. 

Cruz Verne. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de la Habana, mun. de Guanabacoa; 2.500 h. 

Cruz Verne. Geog. Lugar minero de Chile, pro- 
vincia de Atacama, al S. de Vallenar y cerca de 
las minas de Camarones. 

Cruz Verne. Geo. Lugar de Méjico, Est. de 
Veracruz, con est. f. e. Interoceánico. || Tres ran- 
chos del mismo Estado en los muns. de Amatlán, 
Acajete y Totutla. [| Rancho del Est. de Tlaxcala, 
mun. de Terrenate; 64 h. [| Rancho del Est. de 
Puebla, mun. de El Palmar; 42 h. 

Cruz VerbkE (La). Geog. Molino de aceite y ca- 
serio de la prov. de Cádiz, en el t. m. de Alcalá de 
los Gazules. ? 

Cruz Viga. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Tlajomulco; 40 h. 

Cruz (San Juan DE La). Hagiog. V. JUAN DE LA 
Cruz (San). 

Cruz (AGUEDA DE La). Biog. Religiosa dominica 
española, n. en la villa de Aranzeques, que pertenecía 
al marquesado de Mondéjar, en 1556 y m. en 20 de 
Abril de 1621; desde la infancia demostró vocación 
religiosa: y después de vivir en compañía de unas 
beatas en Alcalá de Henares y de vencer no pocas 
dificultades, en 1580 tomó el hábito de Santo Do- 
mingo, permaneciendo algún tiempo en el convento 
de Santa Catalina de Madrid. Durante el noviciado 
y aun después de su profesión, sus hermanas y her- 
manos en la religión, efecto de las debilidades hu- 
manas, la hicieron sentir todo el peso del desafecto 
y de la envidia que provocaron en ellos las visiones 
y favores divinos que recibió, Cuéntase que en car- 
ne mortal vió el infierno, el purgatorio y el cielo, 
que tuvo el don de profecía y que resucitó á un niño. 

Bibliogr. «Vida y obras maravillosas, de la fer- 
viente Charidad en que se exercitó toda su vida, la 
Virgen, y esposa de lesu Christo nuestro Señor, Ague- 
da de la Cruz... por Fr. Antonio de los Mártires, su 
confessor, Predicador y Padre de la Provincia de 
San loseph, de los Descalcos Franciscos.» (Madrid, 
1622). 

Cruz (Acustín DE LA). Biog. Poeta y religioso 
portugués, n. en Poute de Barca en 1542 y m. en 
1621, hermano de Diego Bernades, tomó este nom-= 
bre con el hábito de franciscano de la Santa Cruz, 
cerca de Lisboa. Después de recibir una esmerada 
educación, vivió algún tiempo en la intimidad del in- 
fante don Duarte, nieto del rey don Manuel. En 1560 
tomó el hábito de San Francisco, después de quemar 
todas sus poesías de carácter profano, pasando el 
noviciado en el convento de Santa Cruz da Serra 
(Cintra). En 1605 se retiró á las ásperas sierras de 
Arrabidas, donde hizo vida de ermitaño; pero siem- 
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pre estuvo en relación con las familias más nobles 
del reino, Sus versos se distinguen por la eieva- 
ción de miras y su corrección de estilo. Después de 
ocurrir su fallecimiento, los frailes, sus hermanos en 
religión, recogieron las escasas poesías místicas que 
dejó y las publicaron con el título de Varias poesías 
(Lisboa, 1771). 

Bibliogr. Mesquita, Vida do veneravel pare. Fr. 
Agostinho da Cruz, al frente del vol. Poesias (Lis- 
boa, 1771); F. Denis, Vouv. Biogr. Generale, t. XII, 
pág. 362-4 (París, 1866); Wolf, Studien zur Gesch. 
des Spanischen und Portugeschischen national Litera- 
tur (Berlín, 1859). 

Cruz (ALFONSO DE LA). Biog. Benedictino por- 
tugués del siglo xvi1 de la Congregación Cistercien- 
se, monje del insigne monasterio de Alcobaza. lís- 
cribió en lengua vulgar una erudita y piadosa obra, 
que intituló Espelño de Religiosos (Lisboa, 1622). 

Cruz (ALoNso DE La). Biog. Franciscano teólo— 
go y escritor español, n. en Valdemoro (Madrid) á 
fines del siglo xvi y m. á mediados del xvir. Abrazó 
la vida religiosa profesando en la orden franciscana 
en la que ocupó cargos elevados, siendo lector de 
teología. Entre otras obras religiosas, dejó: Camino 
de Salvación, y Discurso evangélico. 

Cruz (Ana DE LA). Bioy. Religiosa española, n. 
en Sevilla, hija del duque de Alcalá, don Fernando 
Enríquez de Ribera y doña Leonor Manrique. Tomó 
el hábito en el convento de Santa Clara en Montilla, 
donde falleció en 5 de Agosto de 1650. Algunas de 
sus Revelaciones vieron la luz, tomándolas de un li- 
bro que compuso fray Paez de Ribera, arzobispo de 
Méjic. y hermano de sor Ana, en el libro que tituló 
Tratado en que se defienden nueve proposiciones en 
quienes la V. Madre Ana de la Cruz dejó pro- 
puestas las gracias que dijo haberse servido N. 8. 
Jesu-Cristo de conceder 4 unas cruces, afirmando que 
Su Majestad Divina se dignó de dar 4 dichas cruces 
su sagrada bendicion (Méjico, 1679). Escribió un 
opúsculo acerca de las cruces que Jesucristo le ben- 
decía y obraban prodigios. Este trabajo, que se halla 
extractado en un manuscrito existente en la Biblio- 
teca Nacional, con letra del siglo xvit, dice: Rela- 
ción de las Cruces que N. S. Jesucristho bendizxo á la 
benerable Ana de la Cruz, Monja professa que murió 
en el conbento de Santa Clara de Montilla. 

Cruz (ANDRÉS DE La). Biog. Teólogo portugués 
del siglo xvi, que gozó de gran fama como tal en 
sus tiempos. Después de abrazar la vida monástica, 
escribió: Comentario sobre los lugares más obscuros 
de Tertuliano. 

Cruz (ANGELA DE La). Biog. Monja española, 
natural de Cubillos (León). hija de don Juan de Lo- 
sada y Quiroga y de doña Josefa Flórez Osorio, se- 
ñores de aquella villa. Fué monja en los conventos 
de Otero de las Dueñas y después del de Santa Ana 
de Valladolid en el que murió á 16 de Julio de 1710. 
Escribió su vida el R. P. M. Fr. Pablo Yáñez de 
Avilés, lector de teología y predicador mayor del 
monasterio de San Bernardo de Madrid (Madrid, 
1712). 

Cruz (ANTONIO DE La) Bio. Carmelita descal-= 
zo, n. en Barcelona, que fué hombre muy erudito 
á juzgar por la memoria que escribió referente al 
convento de San José de su ciudad natal. Dejó ade- 
más un libro titulado: 41 Testamento de Cristo. 

Cruz (ANTONIO DE La). Biog. Cirujano portu- 
gués, que figuró entre los más famosos de su épaca, 
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n. en Lisboa á principios del siglo xv. Se distin= 
guió como jefe de la clínica del hospital real y como 
profesor hábil escribiendo para sus alumnos un libro 
titulado Recopilación de cirugía, dividida en cinco 
tratados, de la que se hicieron numerosas edi- 
ciones. 

Cruz (ANTONIO DE La). Biog. Músico español del 
siglo x1x, n. en Granada en 1825 y m. en Madrid en 
1889; emprendió los estudios de la carrera de leyes, 
pero bien pronto los abandonó (1840) para dedicarse 
á la música, por la que desde niño había sentido gran 
afición. Estudió solfea con don José Tamayo, y armo- 
nía, composición y piano con el maestro organista de 
la catedral de Granada, don Bernabé Ruiz de Hena- 
res. Después de algunos modestos ensayos, logró ver 
puesta en escena su primera obra titulada La vuelta 
de Escupejumos, zarzuela cómica en un acto que se 
representó con buen éxito en su ciudad natal la no- 
che del 23 de Noviembre de 1849. Al año siguiente 
pasó Cruz á Madrid, y en esta ciudad, hasta 1869 
que se estableció en Almería, compuso y publicó 
uumerosas obras musicales, que lograron gran acep- 
tación lo mismo en el extranjero que en España, en- 
tre ellas una melodía titulada 42 Caudillo de los 
Ciento, una escena y aria dedicada al célebre tenor 
Tamberlik, y la canción española titulada La espu- 
mita de la sal, que se dió á conocer en algunos tea— 
tros de Londres, San Petersburgo, Habana. Piladel- 
fia, etc, También publicó un Método completo de sol- 
feo, un libro titulado Teoría de la música (Madrid, 
1858), y alguna otra obra. 

Cruz (Anroni0 Josg CÁNDIDO DE La). Biog. Es- 
critor y periodista portugués (1804-1857); en 1828 
fundó el primer veriódico popular en su país, que se 
tituló el Periódico de los Pobres; suspendido por Jos 
miguelistas, reapareció en 1833. Diez años después 
fundó el Archivo popular. 

Cruz (APOLINARIO DE La). Biog. Donado de San 
Juan de Dios, n. en Lukban (prov. de Tayabas, Fili- 
pinas) y jefe de una sociedad denominada Cofradía 
de San José. A mediados de 1840 se reunió en el 
pueblo de Lukban, siendo gobernador de Tayabas 
don Joaquín Ortega, y autoridad superior de las is 
las el general Oráa, un número considerable de sus 
adictos, siendo perseguidos, por lo que se traslada= 
rou al pueblo de Mahayhay (prov. de La Laguna), 
donde les sorprendieron en la noche del 19 de Sep- 
tiembre de 1841. Las fuerzas de APOLINARIO se ba- 
tieron con las del Gobierno. en 25 de Octubre, ma- 
tando al jefe de la/ provincia, señor Ortega, y 
marchando después APOLINARIO ¿4 Alitano, donde 
llegó á reunir de 10,000 4 12,000 hombres. Batido 
allí por las fuerzas del Gobierno, al mando del te— 
niente coronel Joaquín Huet. las fuerzas revolucio— 
narias fueron dispersadas, y en la mañana del día 2 
de Noviembre de 1841, fué capturado en Sariaya. 

Cruz (AucustTa). Biog. Tiple de ópera, portugue- 
sa, n. en 1869 y m. en 1901; desde sus primeros 
años sintió gran afición por la música y dotada de 
excelente voz, resolvió dedicarse á la escena. Elizo sus 
primeros estudios en Portugal y más tarde pasó á 
Italia, debutando con éxito en Milán con El T'rova- 
dor, alcanzando después señalados triunfos en los pri- 
meros teatros de Europa y América. 

Cruz (BerNARDO DE LA). Biog. Historiador por= 
tugués del siglo xvI; monje de la orden Tercera, y, 
probablemente, capellán de la flota que, al mando 
del desgraciado rey don Sebastián, pasó al Africa, 
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encontrándose en la fatal jornada de Alcazarquivir, 
cuya relación escribió á su vuelta á Portugal (1578), 
figurando desde entonces su nombre entre los de los 
historiadores más célebres de su patria, Su obra se 
titula: Chronica de el Rey D. Sebastiño, de sa que se 
han hecho muchas ediciones, entre ellas la publicada 
por el famoso A. Herculano, con el concurso del doc- 
tor A. €. Payox (Lisboa, 1837), considerada como 
la mejor entre todas ellas. 

Bibliogr. Oliveira Martins, Historia de Portugal, 
1.2 ed.; Notas sobre a historiogr. em Port., t. IL, pá- 
gina 320 (Lisboa, 1908). 

Cruz (BegNaRrDO DE La). Bíiog. Dominico portu- 
gués que fué rector de la universidad de Coimbra é 
inquisidor general, durante el reinado de Juan III, 
demostrando extraordinaria crueldad en el último de 
dichos cargos. 

Cruz (Cirizo DE Santa). Biog. Capuchino y fa= 
moso predicador español, n, en Cataluña y m. en 
Mataró (Barcelona) en 1639. Vistió el hábito en edad 
bastante avanzada. pues anteriormente había desem- 
peñado la cátedra de elocuencia en la universidad de 
Barcelona, por espacio de catorce años. Fué un re- 
ligioso modelo por su austeridad y virtudes, que 
consagró su vida á la predicación, á obras de cari- 
dad y á la oración. Dejó numerosos escritos, de los 


¿que sólo se publicó un tomo conteniendo algunas 


Cartas jamiliares y un Compendio de retórica (Bar- 
celona, 1619). 

Cruz (CristTóBAL DE LA). Biog. Religioso y or- 
ganista portugués, n. an Lisboa en 1685, que fué un 
músico y escritor notable. Al morir dejó un Pron- 
tuario de ceremonias y una Vida de Benito XIII. 

Cruz (DeLrINA). Bioy. Artista dramática portu- 
guesa que, junto con su hermana menor Laura, bri- 
lló en la escena de su patria á últimos del siglo xIx, 
tanto en, Lisboa como en provincias, recogiendo am- 
bas abundantes laureles y aplausos. 

Cruz (DieGO DE LA). Bioy. Escultor español que 
floreció en el siglo xvi y que trabajó con maese Gil, 
padre de Siloe, en las obras del retablo mayor de la 
Cartuja de Miraflores (1496). 

Cruz (Euernio DE La). Biog. Maestro platero y 
religioso lego de la orden de San Jerónimo. Fué maes- 
tro de fray Juan de la Concepción, y juntos trabaja- 
ron varias obras de bronce para el panteón de los 
reyes, del Escorial, señalándoles Felipe IV, 200 du- 
cados de pensión. 

Cruz (FELIPE DE LA). Biog. Compositor de mú- 
sica portugués del siglo xv11, n. en Lisboa, que pro- 
fesó en la orden de Santiago; fué maestro de la ca- 
pilla de la Misericordia de Lisboa, figuró en la capilla 
real de Madrid, en el reinado de Felipe IV, y diri- 
gió la de Juan 1V de Portugal. Dejó varias misas, 
motetes y villancicos, SE 

Cruz (FerNaANDO). Biog. Diplomático y. político 
guatemalteco, n. en San José en 1845 y m. en Pa- 
rís; estudió la carrera de leyes, y á poco después de 
terminarla, alcanzó un puesto distinguido en la polí- 
tica, ocupando, siendo aún muy joven, las carteras 
de Gobernación, Relaciones Exteriores, Justicia é 
Instrucción Pública. Representó á su país en Wás- 
hington, Alemania, Inglaterra y Francia, hasta su 
fallecimiento, «acreditándose de hábil diplomático. 
Cultivó la literatura, demostrando ser excelente, pro- 
sista y fácil y. correcto versificador, sobresaliendo:en- 
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Cruz (FerNANDO DE La). Biog. Biógrato y ascé= 
tico del siglo xvi, n. en Sevilla; pasó gran parte de 
la vida en Italia, y compuso libros religiosos y vidas 
de santos, impresos en Roma en 1600. 

Cruz (FERNANDO DE La). Bioy. Ascético del si- 
glo xv11. Escribió: Avisos espirituales (1603). Nico- 
lás Antonio, duda si éste y el anterior son uno mis- 
mo. No es imposible, pues las fechas de las ediciones 
casi coinciden, pero no parece probable, pues, según 
los escasos datos que existen, uno vivió en España y 
otro.en Italia. Los dos figuran en los catálogos de 
escritores sevillanos. 

Cruz (FERNANDO DE LA). Bioy. Jesuíta americano, 
n. en Panamá hacia el año 1592 y m. en Quito en 26 
de Febrero de 1647. Su verdadero nombre es Per- 
nando de Ribera. Era de noble familia española, ex- 
celente poeta y pintor, y muy diestro en el manejo de 
las armas. Arrepeutido de haber herido gravemente 
en duelo á vn joven caballero de Quito, solicitó á los 
tremta años su admisión en la Compañía de Jesús, 
suplicando al mismo tiempo que no le hicieran dedi- 
carse á los estudios. Echó al fuego todas' sus obras 
poéticas; mas no pudo renunciar igualmente á la pin- 
tura, como deseaba, pues le mandaron decorar la 
iglesia de los jesuítas de Quito, con escenas de la 
vida de Cristo y de los santos. l'ué director espiri- 
tual de la beata Mariana de Jesús. 

Bibliogr. Guilhermy, Ménoloye de la Compagnie 
de Jésus, Asistance a” Espagne. t. l; L. de Régnon, 
Vie de la Bienheureuse Marianne de Jésus, cap. 21 y 
sigs.; Morán de Butron, Vida de la Bvata Mariana 
de Jesús de Paredes y Flores, lib. III. cap. VI 
y VII. 

Cruz (Francisco). Biog. Escritor y político hon- 
dureño, n. en Comayagua y m. en League (Salva- 
dor) en 1895; jefe de estadística del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores desde 1845, en 1850 negoció con 
el representante de Inglaterra, senor Wyke, un trata- 
do muy importante relativo á las islas de Babia y te- 
rritorios de la Mosquitia. Dirigió la Gaceta Oficial por 
espacio de muchos años, ocupando, sucesivamente, 
los cargos de ministro de la Gobernación y Relacio- 
nes Exteriores (1864) y de ministro genera: (1865). 
Elegido presidente de la República, ocupó aquel alto 
puesto desde el 5 de Septiembre de 1869, hasta el 
14 de Enero de 1870, en que volvió al poder el ge- 
neral José María Medina. Durante los sucesivos go- 
biernos, fué diputado y comisionado para arreglar la 
cuestión de límites con Ll Salvador, y figuró entre 
los firmantes de la Constitución política de su patria 
del 1. de Noviembre de 1888. Entre las obras que 
dejó, son dignas de mención una Historia de las islas 
de Bahía y la traducción de la obra francesa de Lare- 
nanditre, Centro América. 

Cruz (Francisco DE LA). Biog. Escritor español 
de la orden de mercenarios descalzos, de la que fué 
cronista; n. en Cáceres y m. hacia 1661. Fué cono- 
cido, más que por su verdadero nombre, por el de 
Francisco de Madrid. Residió gran parte de su vida en 
el convento de Santa Bárbara, de Madrid. Como es- 
critor se le deben, entre otras, las siguientes obras: 
Crónica completa de la orden de Nuestra Señora de la 
Merced, en tres partes: Motivos espirituales de agra= 
decimiento á Dios, La vida milagrosa y heroicas virtu- 
des de la venerable madre Mariana de Jesús, profesa 
de la Orden Descalza, con la Vida del venerable P. Fr. 
Juan Bautista del Santisimo Sacramento, su confesor 
y primer reformador de dicha orden de la Merced. 
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Cruz (Francisco DE La), Biog. Escritor español, 
religioso de la orden de Santo Domingo, n. en Gra- 
nada (Perú) por los últimos años del siglo xvI y m. 
en Potosí con gran fama de santidad hacia el 1664. 
Fué varón de sanas virtudes y gran saber, y ambas 
cosas le valieron un lugar distinguido en el episco= 
pado. Nombrado prior del convento de su ciudad na: 
tal, y superior de la provincia de San Juan Bantista, 
en el Perú, donde se le envió para dirigir las misio= 
nes, ascendió luego á visitador general de su orden 
en la provincia de Nueva Granada, obteniendo, su= 
cesivamente, otros cargos, hijos todos de sus gran—- 
des merecimientos. Ultimamente fué consagrado 
obispo de Santa Marta, en América, siendo poco des- 
pués trasladado á Buenos Aires y á otras sillas epis- 
copales, entre ellas la de Potosí, donde murió. ls= 
cribió este docto varón, las obras siguientes: /'"o 
puritatis Conceptionis Sanctissimae Dei Fenitricis Ma- 
riae Theologica demostratione (Lima, 1653), Dis- 
cursum pro Occidentalibus (Lima, 1656), Cursum ar- 
tium (Sevilla, 1650), Mani festa obligación del vasallo 
(Alcalá, 1648), de cuya obra se hicieron posteriores 
ediciones en Lima y Madrid; Proposición Teológicu 
(Barcelona, 1640), Del conocimiento de Dios (Lima, 
1657), Doctrina cristiana para los catecímenos del 
Perú (Lima, 1657). Consideraciones sobre las dos pri- 
meras palabras del Padre Nuestro (Lima, 1640), Kjer- 
cicios del Rosario á Coros (Alcalá de Henares, 1652), 
Jardín de Maria (Salamanca, 1655), y Consideracio- 
nes sobre las controversias de la Suma de Santo Tomás 
de Águino, obra que dejó inédita su autor y de la 
cual hacen grandes elogios los cronistas de la orden 
de Santo Domingo. 

Cruz (FRANCISCO DE LA). Bi0y. Jesuita portugués 
(1629-1706); siendo muy joven ingresó en la Com= 
pañía, y á poco sus superiores le llamaron á Roma, 
confiándole importantes comisiones. De vuelta á Lis- 
boa, Pedro II le escogió para confesor de su hijo, que 
fué después Juan V. Se distinguió por sus eruditos 
trabajos de bibliografía, que fueron:base para la Bi- 
viioteca Lusitana. 

Cruz (Francisco DE MENEzES Dias DE La). Bioy. 
Médico brasileño, ». en 1826 y m. en 1878; después 
de doctorarse en medicina fué catedrático de la Facul- 
tad de Río Janeiro, distinguiéndose durante la epide- 
mia del cólera de 1856, durante la cual prestó rele 
vantes servicios. Elegido diputado poco después. se 
ocupó en el Congreso principalmente de las cuestio- 
nes de higiene y sanidad. Publicó: Lecciones de Pa- 
tología (1876). 

Cruz (Francisco l6NAcIO DE LOS SANTOS). Biog. 
Médico portugués, n. en Santarem en 1787 y m. en 
Lisboa en 1859; después de ejercer brillantemente su 


carrera en Santarem, fué presidente del Consejo de 


Salud pública de Lisboa. Publicó: Ensayo sobre la 
topogratía médica de Coimbra, Memoria sobre los me- 
dios de atajar incendios, y Memoria sobre la prostitu— 
ción en Lisboa. 

Cruz (GASPAR DE La). Biog. Dominico y viajero 
portugués, n. en Evora y m. en Lisboa en 1570, 
que figura entre los primeros 12 religiosos que visi- 
taron la India, fundando un convento en Goa (1348); 
pasó después á China, residiendo algún tiempo en 
Ormuz. Regresó á su patria (1569), donde fué nom- 
brado arzobispo de Malaca, falleciendo en Lisbua 
víctima de su caridad cuando la epidemia de la fiebre: 
A su vuelta á Portugal escribió: Tratado en que se 
cuentan muy por ewtenso las cosas de la China con sus 
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particularidades y también las del reino de Ormuz, Cro- 
nica de los reyes de Ormuz (1569). 

Cruz (HrerMENEGILDO). Bioy. Uno de los princi- 
pales jetes del partido socialista filipino, n. en Binon- 
do (arrabal de Manila) en 31 de Diciembre de 1880. 
Hijo de un modesto herrero, hizo sus primeros estu- 
dios en un colegio particular, continuándolos (1895- 
96) en la escuela municipal de Tondo hasta termi- 
nar la instrucción primaria, pasando después á la 
Escuela de Artes y Oficios 
establecida por el gobier- 
no español, en la que es- 
tudió el curso preparatorio 
para la carrera de maestro 
de obras que simultaneó 
con la tipografía, en la 
que halló medios de vida, 
siendo cajista de E Comer- 
cio, La Voz Española, el 
Diario de Manila y otros 
periódicos, dedicando al- 
gunas horas del día á la 
venta ambulante de basto- 
nes. Al estallar la revolución del 1896, se adhirió á 
aquel movimiento, adquiriendo una imprenta propia 
en la que se imprimió el diario La /ndependencia, 
dirigido por el general Luna. En 1898 marchó á San 
Fernando de la Pampanga, donde en Marzo del 1899 
inició la primera huelga conocida en Filipinas por 
habérseles rebajado los salarios á los tipógrafos, 
pidiendo al propio tiempo la separación de los solda- 
dos españoles empleados como cajistas, que pasaron 
á ser prisioneros de guerra. Con motivo de la huelga 
fué despedido por el administrador del periódico, 
pero el antes citado general Lnna ordenó que se ac= 
cediera á los deseos de los huelguistas, solucionando 
así las diferencias. Sirvió entonces en el ejército fili- 
pino, con el grado de sargento de administración mi- 
litar, hasta que al ocurrir el asesinato del general, se 
vió perseguido por varios revolucionarios, porlo que 
abandonó las filas y regresó á Manila, y allí volvió á 
trabajar como cajista en varios periódicos, iniciándo- 
se como redactor en el Diario de Manila. Al fundar 
Isabelo de los Reyes la Unión Obrera Democrática 
(1902) ocupó la secretaría de aquella sociedad, cuya 
presidencia desempeñó al ser apresado Reyes, inician- 
do por entonces su vida pública con el discurso que 
pronunció en el Centro de Bellas Artes. Muerta la 
Unión volvió á su oficio de tipógrafo en la imprenta 
del Vhe Manila Freedom y después en la del citado 
Reyes, al propio tiempo que colaboraba en La /glesia 
Alipina independiente y en La Redención del Obrero. 
Nombrado corrector de pruebas en la imprenta de Me 
Collough en 1907, pasó como administrador á la del 
Tagumpay, fundada por la Unión de Tipúgrajos Fi- 
lipinos, puesto que desempeñó desde entonces. En 
1906 obtuvo el nombramiento de corresponsal de la 
Escuela Moderna, fundada en Barcelona por Ferrer. 
Como periodista fundó y dirigió las revistas Katubu- 
san y Balagtas; en 1910 se le confió la dirección del 
Ag-Mithi, Órgano del partido nacionalista, que di- 
mitió poco tiempo después. Ha colaborado en la edi- 
ción tagala del Renacimiento, en La Vanguardia y en 
el Renacimiento Filipino. Se le debe además un en- 
sayo crítico-biográfico del dramaturgo tagalo Fran- 
cisco Baltazar titulado: Kun sino ang Kumaha nang 
Fiorante. En la campaña electoral del 1909, los con- 
gresistas publicaron en Za Democracia un suelto de- 
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primente para la clase obrera, al que contestó en un 
mitin y redactó un manifiesto repeliendo aquellos 
ataques, siendo tal la tensión de ánimos que se pro- 
dujo, que hubo quien intentó asesinarle. En 1908, al 
fundarse la fábrica de tabacos Kalubusan, cooperati- 
va Obrera, obtuvo la secretaría del Consejo de admi- 
nistración que dimitió á poco al susurrarse que la ad- 
ministración de ella dejaba que desear. Figura en 
primer término entre las personalidades que rigen al 
partido socialista filipino. 

Cruz (HiLARIO DE LA). Biog. Religioso y excelen- 
te organista portugués, que vivió en el siglo xvtr, so- 
bresaliendo como compositor de música religiosa. Al 
morir dejó en manuscritos numerosos sermones y 
una colección de epigramas en latín. 

Cruz (JeróNiMO DE La). Bioy. Religioso benedic- 
tino, teólogo y escritor español de Jos siglos xv1 y 
xv1r; explicó teología moral en el Convento de los 
Jerónimo3 de Madrid en el que habia profesado hacia 
el año 1660. Se le deben las obras: Job evangélico y 
Defensa de los estatutos y noblezas españolas, destie— 
vro de los abusos y rigores de los AI OR (Zara - 
goza, 1637). 

Cruz (José ANTONIO DK La). Biog. Militar chile- 
no, n. á últimos del sielo xvi y m. en 1832; fué 
uno de los héroes de la in- 
dependencia de su patria. 

Cruz (JosÉ AucusTo 
VIEIRA DE La). biog. Pe- 
dagogo y escritor portu= 
gmés, n. en 1838 y m. en 
1871; dedicado á la ense— 
ñanza dirigió la Estrella Li- 
teraria y publicó una Gra- 
mática elemental, de la que 
se han hecho numerosas 
ediciones. 

Cruz (Josk DE La). Bioy. 
Nustrado general español, 
ministro de la Guerra, en 
el gabinete presidido por Cea Bermúdez. Fernan- 
do VIL en su testamento le nombró miembro suplen- 
te del Consejo de Regencia. y 

Cruz (José María). Bioy. General chileno, n. en 
Concepción en 1801 y m. en 1875. Cuando apenas 
contaba diez años de edad ingresó en el ejército re- 
publicano en clase de cadete, entrando por primera 
vez en fuego en el sitio de Chillán en el que, á las 
órdenes de Carrera, disparó los cañones. Poco des- 
pués se encontró en la acción de los Angeles, en los 
sitios de Nacimiento y Talcuano y en la batalla de 
Maypú. Después de la caída de Carrera sirvió á lag 
órdenes de O'Higgins: como ayudante de campo del 
general que mandaba la vanguardia situado en las 
alturas de Chacabuco, que rompió el fuego contra el 
enemigo, transmitió las órdenes de sus jefes á la lí- 
nea de fuego. Desempeñó importantes mandos, tanto 
civiles como militares, siendo comandante de armas 
de las provincias de Concepción y Maulé, jefe de 
estado mayor del ejército del Sur (1830), ministro 
de Guerra y Marina (1831). jefe de estado mayor 
del ejército restaurador del Perú (1838), ministro de 
Guerra y Marina por segunda vez (1841). primer 
intendente de Concepción, diputado, senador, etc. 
En la guerra civil del 1851 mandó el ejército del 
Sur, retirándose á la vida privada después de la ba- 
talla de Loncomilla. 

Cruz (José Varerio DE La). Biog. Obispo portu- 
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gués de Portaelegre, n. en 1749 y m. en 1826; per- 
teneció á la orden del Oratorio. Dirigió la obra Ca- 
tecismo Romano y: publicó eruditos tolletos sobre 
cuestiones de filología. 

Cruz (Juana De La). Biog. Religiosa franciscana 
española, n. en Hazaña (Toledo) en Mayo del 1441 
y m. en Mavo del 1534; ingresó en la orden Tercia- 
ria de San Francisco en Mayo del 1496, profesan- 
do al cumplir el año, día por día; y tanto en el mun- 
do como en el claustro fué un modelo de todas las 
virtudes, siendo elegida abadesa, en cuyo cargo de- 
mostró gran tacto y exquisita prudencia. ¿ 

Cruz (Juana Inés DE La). Biog. Religiosa y 
poetisa mejicana, n. en 12 de Noviembre de 1651 
y m. en 17 de Abril de 1691 ó 1695. Existen 
dudas acerca del lugar donde vió la luz primera, y 
aunque unos la suponen nacida en Amecameca, los 
más creen que fué en la alquería de San Miguel de 
Nepauthla. 4 12 leguas de Méjico. Su nombre en el 

siglo tué dona Jua- 

E ma Inés de Asbaje 
> y Ramirez de Can- 

tillana, y usaba el 
seudóvimo litera- 
rio de Julia. Fué 
hija de don Pedro 
Manuel Asbaje, n. 
en Vergara (Gui- 
púzcoa) y de doña 
Isabel Ramírez de 
Cantillana, hija de 
padres españoles. 
Según ella misma 
cuenta, aprendió á 
leer á los tres años, 
siendo tal su afición 
al estudio, que al 
llegar á los seis ó 
siete, cuando supo la existencia de escuelas y univer: 
sidades, rogaba á su madre la dejase asistir á las aulas 
en traje de varón. Después de haber recibido sólo 20 
lecciones de latín del bachiller Martín de Olivas. por 
su propio esfuerzo aprendió esta lengua llegando á 
poseerla por completo, imponiéndose duros castigos 
sien un plazo fijado de antemano no llegaba á saber 
lo que habíase propuesto. Sus exámenes de todas las 
facultades en el palacio de la Virreina, ante 40 pro- 
fesores de la universidad, teólogos, filósofos, huma- 
nistas y matemáticos, fueron motivo de general 
asombro, va que sólo contaba diez y siete años al 
sufrirlos. Vivió algún tiempo en el mundo, fué dama 
de honor de la virreina marquesa de Mancera, y 
brilló en su corte viéndose requerida de amores por 
los galanes más ricos y más apuestos de su tiempo, 
profesando luego en el convento de San Jerónimo, 
donde su celda aparecía repleta de libros y todo gé- 
nero de instrumentos científicos y músicos. Por los 
retratos que acompañan las primeras ediciones de sus 
obras, puede colegirse que fué mujer hermosísima, 
como así lo afirman sus contemporáneos, v la vehe- 
mencia de sus afectos hace muy posible que mientras 
vivió en el siglo, fué amada y amó á su vez, pero 
desgraciadamente el que supo vencer su corazón 
murió antes de celebrarse el casamiento, con lo que 
explícase claramente, sin necesidad de forjar román- 
ticas invenciones, el sentido de muchos de sus pro- 
pios versos que ponen de manifiesto una pasión sin= 
cera y mal correspondida, donde los celos se eviden- 
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cian á todas luces. Después de aquella muerte, que 
tan profundamente la afectó, concibió el proyecto de 
abrazar la vida monástica que demoró hasta después 
del fallecimiento de sus padres, y entonces distribuyó 
su hacienda entre los pobres y profesó en el conven- 
to de las Jerónimas, en el que por dos veces se negó 
á aceptar el cargo de abadesa, En la lírica, fué sor 
Juana Inés el mejor entre Jos poetas hispano-latinos 
de su época: dotada de varia fantasía, sutil ingenio 
y, tanto en lo profano, como en lo místico, de un 
sentimiento profundo é impetuoso, Jogró sellar algu- 
nas de sus composiciones con un valur poético impe- 
recedero. Sus versos de amor profano, son, en sentir 
del eminente crítico Menéndez y Pelayo, de los mús 
suaves y delicados que han salido de pluma de mujer, 
alcanzando en los versos místicos tal elevación del 
sentido espiritual, conservada por las lecturas piado- 
sas del siglo anterior, que hacen:su Jabor doblemen- 
te meritoria, ya que por vivir siempre en la vida lite- 
raria, en trato con los poetas mejicanos y comunica- 
ción con los españoles de su época, había de hacérsele 
muy difícil substraerse al contagio del mal gusto 
gongorino, entonces imperante, hasta el punto de 
que ni aun los ingenios más privilegiados se libraron 
de él, según afirma Mesonero Romanos. En alguna 
ocasión no lo logró por completo, siendo muestra de 
ello su Veptuno alegórico, sus versos latinos rima= 
dos, los romances y décimas que se leían en los sa- 
raos de los virreyes marqués de Mancera y conde de 
Paredes, y los villancicos. 

Inventó un metro nuevo, formado por versos suel- 
tos de 10 sílabas, cuya primera es siempre esdrú- 
jula, lo que les da una rara dureza desagradable. Cul- 
tivó también la poesía dramática muy acertadamen- 
te, sobretodo en algunos autos sacramentales, como 
el del Divino Narciso, El mártir del Sacramento San 
Hermenegildo y Li cerco de Joseph, superiores en 
méritos literarios á las comedias Los empeños de 
una casa y Amar es más laberinto, siendo la primera 
una delas obras en que más se aparta del afectado y 
alambicado estilo de su tiempo, que por entonces se 
llamaba sublime y se acerca al estilo de la buena co- 
media, demostrando que su claro ¡ingenio y agude- 
za, se hermanaban fácilmente con el buen gusto. 
Dejó además una obra póstuma de crítica teológica, 
titulada: Vieyra impugnado por la Madre Sor Juana 
Inés de la Cruz... y defendido por la Madre Sor Mar- 
garita Ignacia, religiosa de San Agustín, en su con= 
vento de Santa Mónica de la ciudad de Lisboa. Póne- 
se al principio el sermón de Mundato del Padre Ánto- 
nio Vieyra. que impugnó la Madre Sor Juana... 
(Madrid, 1731). Dos años antes de su muerte, expe- 
rimentó una enérgica reacción hacia el más extraor- 
dinario misticismo; vendió á favor de los pobres sus 
instrumentos científicos y su librería, que contaba con 
más de 4,000 volúmenes, escribió y firmó «con su 
propia sangre dos protestas de fe y martirizó su cuer- 
po hasta tal extremo, que sus superiores tuvieron que 
advertirla y poner coto al rigor con que usaba de los 
cilicios y penitencias. Murió en una epidemia cui- 
dando á sus hermanas. Sus obras, que en su mayo- 
ría circulaban manuscritas, comenzaron á coleccio= 
narse en 1689 bajo los auspicios de la condesa do 
Paredes, virreina de Méjico y gran protectora de sor 
Juana, publicándose el primer tomo con el título de 
Inundación Castálida de la única poetisa, musa dezi- 
ma, sor Juana Inés de la Cruz, etc., título que al 
año siguiente, al reproducirse la edición, fué cambia- 
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do por el de Poemas; el segundo vió la luz en Sevi- 
lla en 1691, v el tercero en Madrid en 1700, con el 
título de Fama y obras posthumas del Penia de Mé- 
zico, dezima musa, poetisa americana, sor Juana Inés 
de la Cruz. Las obras completas se reimprimieron 
varias veces durante el siglo xvm en Madrid, Bar- 
celona, Zaragoza, Valencia, siendo la última edición 
completa hecha en España la de 1725. En los to- 
mos XLII y XLIX de la Biblioteca de Autores Es- 
pañoles de Rivadeneira figuran en el primero unas 
endechas, redondillas, liras y tres sonetos de esta 
poetisa, la mayoría de ellas sobre temas amorosos, y 
en el segundo la comedia Empeños de una casa. 

Bibliogr. —Castorena y Ursuas, Xama póstuma; 
J. M. Gutiérrez, Hstudios biográficos y críticos sobre 
algunños poetas sudamericanos anteriores al siglo XIX 
(Buenos Aires, 1865); León Mera, Obras selectas de 
la célebre monza de Méjico Sor Juana Inés de la Cruz, 
precedidas de biografía y juicio crítico (Quito, 1873); 
Amado Nervo. Juana de Asbeje (Madrid, 1910); 
Manuel Serrano y Sanz, Biblioteca de escritoras es- 
puñolas (Madrid. 1903. t. ID. " 

Cruz (Juan CrisóstromMO DE LA). Biog. Sacerdote 
y músico portugués del siglo x111, autor del libro Me- 
todo claro y breve en que sin prolijidades ni confusio= 
nes, se expresan los principios necesarios para la imte- 
ligencia del arte de la música (1743). 

Cruz (Juaw DE La). Biog. Escritor teólogo espa- 
ñol que vivió en el siglo xvi; profesó en la orden de 
predicadores, tomando el hábito en Madrid, pasanúo 
á poco á Portugal. Entre sus obras que le han vali- 
do justo renombre dentro de las letras españolas, 
figuran: La Historia de la Iglesia, que llaman eclesiás- 
tica y tripartita (Lisboa, 1541 y Coimbra, 1551, trad. 
del latín y dedicada al rey de Portugal Juan IID), 
Suma de los misterios de la fe. de fray Francisco Ti- 
telman (Salamanca, 1555), Diálogo sobre la necesidad, 
obligación y provecho de la oración y de las obras vir- 
tuosas y santas ceremonias que usan los cristianos, 
con un sermón de San Crisóstomo sobre el Psal- 
mo LXI, y un Tratado de Vincencio Lirinense que 
hacen al propósito de Diálogo, trasladado por el mis- 
mo autor (Salamanca, 1555); Crónica de la orden de 
Predicadores (Lisboa, 1567), y Treinta y dos sermo- 
nes en que se declaran los mandamientos de la ley de 
Dios y articulos de la Fe y Sacramentos (Alcalá de 
Henares, 1568). 

Cruz (Juan DE La). Biog. Misionero y filólogo 
español del siglo xvi, perteneciente á la orden de 
San Agustín, que fué uno de los primeros religiosos 
que pasaron á Méjico en 1533. Por espacio de vein- 
te años catequizó á los aztecas, y fué prior del con- 
vento de Huexutlar, y publicó un Catecismo en len— 
gua azteca (Méjico, 1571), reimpreso en 1689. 

Cruz (Juan DE La). Bioy. Pintor miniaturista es- 
pañol del siglo xv11, mencionado por Quevedo en su 
Parnaso. 

Cruz (Juan Panrosa DE La). Biog. V. PANTOJA 
DE La Cruz (Juan). 

Cruz (Luis). Biog. Religioso portugués, n. en 
Loulé (Algarve) en 21 de Junio de 1698. Se ignora 
la fecha de su muerte. Llamado á Méjico por un tío 
suyo y no encontrando en él el apoyo que esperaba, 
ó más bien por vocación, entró en 17 de Septiembre 
de 1721, en calidad de lego, en el colegio del Insti- 
tuto Seráfico de Misioneros Apostólicos de Propa- 
ganda Aide. Su celo religioso le llevó 4 fundar el 
convento de San Fernando y el hospicio de Nuestra 
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Señora en la Puebla de los Angeles. En 1739 fué 
enviado como procurador á suplicar á Felipe V mi- 
sión para su colegio, que le fué concedida, y á pe- 
sar de no ser más que lego, el padre Bermejo, en 
atención á sus méritos, le nombró comisario de dicha 
Misión. Escribió: Obseguio de un pecador amante al 
Corazón Purísimo de María (Madrid, 1740, en 16.9, 
Oratorio sacro de soliloquios del alma con Dios (Ma- 
drid, 1741, en 8.*), Oratorio Seráfico para los hijos 
del serafin llagado (Madrid, 1741, en 16.%), Bsti- 
mulos sentenciosos (Madrid, 1741, en 36.9%), y Me- 
morial en que se manijiestan trece varones de ejemplar 
vida del estado de Religiosos legos. 

Cruz (Íoayis DE La). Biog. Jesuita portugués, que 
n. en Lisboa en el año 1543 y m. en Coimbra en 19 
de Julio de 1604. Enseñó con lucimiento la retórica 
por espacio de más de veinte años, y se distinguió 
como pueta latino y elocuente. orador, con singular 
don de improvisar. Publicó la /nterpretatio poetica 
latina in centum quinguaginta Psalmos (Ingolstadt, 
1597), y Tragicae comicaeque actiones (Lyón, 1605), 
que es una colección de dramas, tragedias y come- 
dias, que fueron representadas en distintas ocasiones 
en el colegio de los jesuítas de Coimbra. Escribió, 
además, una Vida del hermano Domingo Juan. 

Bibliogr. Baillet, Jugements des Savants, t. IV, 
pág. 427. 

Cruz (Luis DE La). Biog. Escritor, teólogo y reli- 
gioso español de la orden de los Menores Observan= 
tes, n. en Betanzos (Coruña) en 1566 y m. en Za- 
ragoza en 1633. Pasó á Andalucía donde ingresó en 
religión, y más tarde á Roma acompañando, comi- 
sionado por sus superiores, á Juan Bautista Moles. 
Después de desempeñar distintos cargos en Nápoles 
y en la Tierra de Labor, fué penitenciario de la igle- 
sia de San Juan de Letrán (Roma) y vicario general 
de su orden durante el pontificado de Gregorio XV, 
puesto que perdió al subir al trono pontificio Urba= 
no VIII, quien, sin embargo, le conservó las funcio- 
nes de penitenciario. Asistió al concilio general de 
su orden celebrado en Toledo, y, según Nicolás An- 
tonio, fué hombre muy severo y rígido en la obser= 
vancia, y sumamente estudioso. 

Cruz (Luis Firix Da). Biog. Hidalgo portugués 
del siglo xv1r, secretario que tué del gobierno de An- 
gola y autor del folleto Manifiesto de las hostilidades 
que la gente de la Compañía occidental de Holanda 
obro contra los soldados del rey de Portugal en este 
reino de Angola, bajo las freguas que acordaron los 
dos principes. 

Cruz (MacnaLENA). Bioy. Religiosa franciscana 
descalza, española, n. en Pinto, que vivió á media- 
dos del siglo xv11, tundadora de un convento de su 
orden en Macao, y abadesa durante algún tiempo del 
de Manila. Escribió Floresta Franciscana y Tratado 
de la oración sobre la Purísima Concepción, y de la 
Religión y de otros asuntos, lo que su espíritu y de= 
voción le administraban. Entre otros tratados insig= 
nes, escribió uno muy grande y erudito de la oración 
mental y de sus tres vías, con gran copia de Ingares 
de la escritura divinamente explicados. 

Cruz (MaGDALENA DE La). Bioy. Célebre monja 
impostora, n. en la villa de Aguilar (Córdoba), del 
convento de Santa Clara de esta ciudad. De cuan- 
tas religiosas embaucadoras hubo en España durante 
el siglo xvi, ninguna fué tan célebre antes y después 
de descubiertas sus imposturas. Tal fama gozaba de 
santidad y milagros, que alcanzó tres veces el cargo 
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de priora; el arzobispo de Sevilla don Alonso Man- 
rique la tenía en sumo aprecio, y la emperatriz doña 
Isabel le regaló las mantillas con que fué bautizado 
l'elipe II. Esta veneración resulta aun más estúpida 
considerando las maravillas que de sí misma afirma- 
ba, como la de haber parido nada menos que al niño 
Jesús; ser impecable y santa desde el vientre de su 
madre; que por espacio de diez ó doce años no tomó 
otro alimento que la Eucaristía, y otras cosas no 
menos estupendas. Por fia se descubrieron estos em- 
bustes en el año 1544, y declaró á 3 de Mayo de 
1546, ante la Inquisión de Córdoba, prodigios muy 
distintos de los anteriores: tener pacto con dos dia- 
blos íncubos llamados Baldán y Pitonio, etc. Fué 
condenada á saliral auto de fe con una soga de es- 
parto al cuello y un cirio en la mano, vivir siempre 
recluida en un convento de su orden y á no comul- 
gar durante tres años. 

Cruz (MANUEL DE La). Biog. Benedictino portu- 
gués, n.en Braga y m. en Tibaes en 1621. Profesó en 
el munasterio de San Martín de Tibaes, distinguién— 
dose por su mucha observancia y ciencia que le ele- 
varou á general de la congregación benedictino- por- 
tiguesa en el año 1620. Dió á la preosa un libro 
titulado Hspejo Pspiritual de Novicios (Coimbra, 
1621). Tenía escrita una obra que intituló Zurris 
David, y comprendía 14 tomos, de los cuales trataba 
uno sobre la Sagrada Escritura, otro de moral, tres 
de Especulativa y dos acerca de la Predicación, los 
cuales quedaron manuscritos en su monasterio de 
Tibaes. 

Bibliogr. 
na 458. 

Croz (MawurL pá La). Biog. Pintor español, n. en 
Madrid en 1750. Fué nombrado académico de méri- 
to de San Fernando en 1789. Pintó las pechinas de 
la iglesia mavor de Cartagena y otras composiciones 
en el claustro del convento de San Francisco el 
Grande, de Madrid. M. en 26 de Octubre de 1792. 
El Museo del Prado, de Madrid, posee una obra de 
Manuel de la Cruz, que representa la feria de Ma- 
drid, según se celebraba en tiempo del autor, en la 
plaza de la Cebada. (Núm. 693 del Catálogo moder- 
no y 710 del antiguo). 

Cruz (ManuEL pre La). Bioy. Escritor cubano, 
n. en 1861 y m. en Nueva York en 19 de Febrero 
de 15896, que consagró su pluma y todos sus anhe- 
los á la causa de la independencia de su país. Perte- 
neció á la generación que vino á la vida política des- 
pués de la paz del Zanjón. Colaboró en la Revista 
Cubana, en La Habana Elegante, en El País y en El 
Figaro. Figuró en el partido revolucionario que re- 
conocía por jefe 4 Martí, en el que se había signi- 
ficado tanto que, al estallar de nuevo la guerra en 
1895, tuvo que emigrar á Nueva York, donde Estra- 
da Palma le nombró secretario particular de la De- 
legación cubana. Entre sus producciones son dignas 
de mención las obras: Cromitos cubanos, Episodios 
de la revolución cubana, Tres caracteres. La Revolu- 
ción y la Raza de color. Al morir dejó sin terminar 
un estudio bio-crítico de Agramonte, que seguramen- 
te Imbiera sido su mejor obra. 

Cruz (Maxurr be Los Santos). Biog. Renombra- 
do médico y escritor portugués (1792-1853); des- 
pués de terminar su carrera se distinguió extraordi- 
nariamente por su celo ó inteligencia en la asistencia 
de los atacados por el cólera, durante la epidemia 
que afligió á su país. Elegido diputado después de 
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la revolución de Septiembre, tomó una parte muy 
activa en los debates del Congreso, viajando lnego 
por Francia y España hasta 1850, en que regresó á 
Lisboa, publicando (1854) una edición de sus Odras 
Completas. entre las que figuran tratados de medic!= 
na, escritos literarios y políticos, sobresaliendo entre 
todas ellas una Disertación sobre la reforma de los 
estudios medico-quivúrgicos en Portugal. 

Cruz (MARGARITA DE LA). biog. Princesa alema- 
na, hija del emperador Maximiliano II y de su espo- 
sa María, que lo era de Carlos V, n. en Viena en 25 
de Enero de 1567 y m. en Madrid, en el convento 
de Santa Clara, en 5 de Julio de 1633. Educada 
por su madre dentro de la más ortodoxa doctriva de 
la Iglesia romana, al morir su padre la emperatriz 
resolvió marchar á España para tomar el velo en el 
convento de Santa Clara, de Madrid, fundado por su 
hermana doña Juana y su piadosa hija quiso seguir- 
la, Al pasar ambas por Italia (1580) el arzobispo de 
Milán, cardenal San Carlos Borromeo, salió á reci= 
birlas á Lodi v las exhortó para que persistieran en la 
resolución de abrazar la vida monástica. Al pasar 
por el monasterio de Montserrat, refiévese que Mar- 
garita recibió un especial favor de la Santísima Vir- 
gen, patrona de Cataluña. Después de rehusar el ca- 
samiento que la propuso su tío Felipe Il, ingresó en 
el citado convento de Santa Clara en 25 de Knero de 
1584. Se distinguió siempre por su modestia y hu-= 
mildad, tanto que se sentía molesta cada vez que se 
le daba el tratamiento de 4/teza que la correspondía. 
Consultado el caso con el rey don Felipe II, ordenó 
que se la siguiera dando el tratamiento de alteza, 
orden á la que se sometió con todo el dolor de su 
alma. Habiendo llegado á sus oídos la noticia de que 
sus hermanas en religión proyectaban elegirla aba= 
desa, después de consultar el caso con su confesor, 
acudió al papa Clemente VIII, del que alcanzó un 
breve prohibiendo tal elección. Entregóse libre de 
aquel cuidado á la oración y á la penitencia, repar= 
tiendo casi íntegra la pensión de 200 ducados men— 
suales que recibía de su hermano el archiduque Al= 
berto entre los pobres y los sufragios por las áni- 
mas del purgatorio. Tenía una devoción muy gran= 
de ála Santísima Virgen y al Niño Jesús. Soportó 
con firmeza verdaderamente heroica la pérdida de su 
madre, de su seis hermanas, su tío y sus primos l'e- 
lipe II y Felipe III y, cuando las monjas asombra= 
das le preguntaban cómo había podido soportar 
aquellas pérdidas con tanta resignación, contestaba 
únicamente con toda tranquilidad: 242 Señor me. los 
dió, El Señor me los ha quitado; bendito sea su santo 
nombre. Soportó con igual resignación las numerosas 
enfermedades que la aquejaron, entre ellas la pérdi- 
da de la vista. Su muerte fué la de una santa, según 
refieren sus contemporáneos. 

Cruz (María DE La). Biog. Escritora española, 
que n. en Granada en Septiembre de 1563 y m. á 
principios de 1638. Fueron sus padres el licenciado 
Francisco Machuca, abogado de aquella Chancille- 
ría, y doña Isabel Alfaro. Quedó huérfana de padre 
cuando sólo contaba la edad de seis años, viviendo 
en casa de un tío suyo, abogado, donde aprendió 
gramática, siendo notable la gran disposición que 
para el estudio dió desde un principio. ln los ratos 
de ocio dedicábase á la lectura de los clásicos anti= 
guos como Séneca, Tácito, Aulo Gelio.y otros. lón 
el año 1585 tomó el hábito del Carmen de Granada, 
no sin consultar antes con el ilustre San Juan de la 
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Cruz, y profesó en Octubre del año siguiente. Fué 
escogida para el convento que fundó en Ubeda sor 
Ana de la Encarnación, desempeñando en éste el 
cargo de priora por tres veces. Ll número de libros 
que escribió es muy crecido, si bien no todos han 
llegado hasta nuestros días. De su fervorosa pluma 
brotaron unas Poesías espirituales, unos Comentarios 
sobre el Psalmo 83 y el capítulo 11 de la Epístola á 
los romanos, que empieza con las palabras: Quam 
dilecta tabernacula tua, Domine virtutum; el libro de 
su Vida y también la Vida de la V. Madre Catalina 
de Jesús, en el siglo Mendoza. Las obras que han 
perecido se titulan: Poesias, Adorno de la Esposa, 
Linage illustrissimo del Esposo Christo, Dolores im- 
terioves de Jesu=Christo por el desagradecimiento de 
los hombres, Suspiros del coragon enamorado, y otras, 
ungidas todas de gran inspiración. 

Cruz (Martín DE La). Biog. Agustino descalzo y 
escritor español, descendiente de una antigua fami- 
lia de Jaca, m. en el convento de Zaragoza en 1641, 
acerca de cuya vida tenemos escasos datos, sabién= 
dose tan sólo que fué procurador general de su orden 
y que escribió las obras: España restaurada en Ara- 
gón por el valor de las mujeres de Jaca y sangre de 
santa Orosia (Zaragoza, 1627), Catolicismo de Ára- 
gón, Sermones y Oraciones sagradas, Triun'os celes- 
tiales de Arayón, Li privado de Navaón, Redentor 
de Egipto, Josef; Pláticas doctrivales a Religiosos, y 
Adnotationes ad conferentiae Spirituales. 

Cruz (Miaurt be La). Biog. Pintor español del 
siglo xvi. Carlos 1 de Inglaterra, ocupóle en las co- 
pias de las obras que formaban parte de la colección 
«le Felipe IV. M. siendo todavía muy jovén. 

Cruz (Pabto). Biog. Político español, m. en Ene- 
ro de 1910, que desde su juventud perteneció al 
partido liberal monárquico, siendo secretario parti- 
cular de su jefe don Práxedes Mateo Sagasta, por el 
«cual sentía un verdadero cariño. Diputado á Cortes 
en distintas legislaturas, desempeñó la subsecretaría 
«le la Presidencia en las últimas veces que el partido 
liberal ocupó el poder en tiempo de Sagasta. Hom- 
bre de acrisolada honradez, á pesar de los elevados 
puestos que había desempeñado, murió tan pobre que 
vivia en una modesta casa de huéspedes. ll presi- 
«lente del Congreso, señor Dato, que conocia aquella 
circunstancia, dispuso que el Congreso costeara su 
entierro, que presidió, á pesar de no ser por aquella 
fecha diputado el difunto. 

Cruz (Paro bu La). Bing. Religioso portugués, 
m. en Lisboa á últimos del siglo xvi y m. en Medi- 
na del Campo (España) en 1631. Por su aplicación y 
talento mereció la protección de la reina doña Cata- 
lina, que le auxilió pecunariamente mientras estu-= 
diaba su carrera, por lo que se le conocía vulgar- 
mente por el nombre de Fradinhño da Rainha. Poseía 
el latín con tanta perfección, que entró como religio- 
so menor en la provincia de Concepción de Castilla. 
Se le deben algunas obras poéticas de gran valor li- 
terario como Centiloquio de encomios de los Santos, 
sacados de los Evangelios que se cantan en sus festi- 
vidades (Valladolid, 1612), y Tardes de Cuaresma 
(Valladolid, 1614). Obtuvo el primer premio en-el 
certamen poético celebrado en Lisboa (1614) con 
motivo de la traslación de san Vicente. 

Cruz (Ramón De La). Biog. V. Cruz Cano: y 
OLmebILLA (RAMÓN DE LA). 

Cruz (Robrigo be Santa). Biog. Agustino por= 
tugués, que vivió durante el reinado de don Manuel 


647 


el Afortunado; fué maestro de teología y filosofía en 
Lisboa, y escribió: ln dvistotelem et Magistrum sen- 
tentiVWrim commentaria. 

Cruz (Sepastián DE La). Biog. Religioso y bien= 
hechor español. Dióse á conocer en la isla de Cuba en 
el siglo xvt1, presentándose eu 1677 en la Habana 
de una mauera extravagante, desnudo de cintura 
para arriba y descalzo, llevando en la mano una ban= 
dera hecha de audrajos, por lo que se le tuvo por 
loco; pero luego se supo que el pobre Sebastián era 
uno de los pocos náufragos que escaparon con vida 
en el siniestro de la fragata Perla, que zozobró al 
dirigirse á la Habana y que se entregaba á la morti- 
ficación para mayor gloria de Dios, y basta su muer= 
te practicó la más sublime caridad, edificando á los 
mismos que en un principio le tomaron por demen= 
te. Se supo que dormía sobre un lecho de abrojos 
que al penetrar en sus carnes le llenaban de sangre, 
llamando ya la atención por la humildad con que re- 
partía entre los mismos que le maltrataban los men- 
drugos y otros objetos que habia recogido de limos= 
na. Observóse después que guardaba el más profundo 
silencio, que sólo rompía para hablar á los enfermos 
que asistía, y que dormía en un mísero cobertizo 
que servia para guardar la lancha del castillo del 
Morro. Después vistió el hábito de san Francisco, 
pero siguió repartiendo á los pobres las limosnas que 
recibía. En 1693 fundó en la Habana el hospital de 
San Juan de Dios. Su nombre será respetado siem-= 
pre por los habaneros ed memoria de sus sentumien- 
tos caritativos. 

Cruz (SERAFINA DE LA). Bioy. Religiosa portu= 
cruesa, que vivió en el siglo xvi, á la que se debe la 
obra Relación de las cosas notables y dignas de me- 
moria del monasterio de Santu Clara de Villa del Con- 
de, que dejó en manuscrito. 

Cruz (Serarro). Biog. Militar y político guatemal- 
teco, que se dió á conocer eu su pais al estallar, en 
1848, la insurrección de los pueblos de la. montana, 
en la que tomó parte en el bando insurrecto, al que 
dió gran fuerza por la confianza que inspiraba entre 
los hombres de arraigo y por la cireunstancia de ser 
por entonces su hermano Vicente (V.) vicepresiden- 
te del Estado. A pesar de los esfuerzos hechos por 
el presidente Carrera para sofocar aquel movimiento, 
no pudo lograrlo ni por la fuerza ni por las confe— 
rencias que en su nombre celebró con los sublevados 
el P. Raull, en el poblado de las Nubes, con el jefe 
insurrecto, quien, á mediados de aquel año se en 
contraba con 180 hombres en San Juan de Zacate= 
peguez, y paso de allí al valle de Saltán y á Chichi- 
castenango, aumentando sus fuerzas en ambos puntos. 
Marchó poco después á (Quezaltenango, como, pro= 
tector de la independencia de aquellos lugares, en= 
trando en la población triunfalmente, al frente de sus 
fuerzas, sin molestar, en modo alguvo, á los emplea- 
dos puestos por Carrera en los Altos. En medio de la 
alegría que ocasionó la reconstitución del Estadó de 
los. Altos, supieron que el presidente, al frente de nu- 
merosas fuerzas, avanzaba para tomar la ciudad, 
cuvos habitantes rogaron á Cruz que. no entablara 
combate dentro de la ciudad, por lo que salió con los 
suvos hasta/el llano de Patzun, trabándose allí un 
combate cuyo éxito fué indeciso. En 20 de Enero del 
año siguiente entablárouse negociaciones entre am= 
bos bandos, firmándose un convenio en la hacienda 
de Palencia, que se llamó preliminar, en el que Cruz, 
que se llamaba general en jefe del ejército de los pue- 
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blos, por el que se pactaba la suspensión de las hos- 
tilidades por el término de ocho días, firinándose 
poco después la paz ue Zacapá (3 de Enero ae 
1849), por la que, á propuesta del caudillo de la in- 
surrección, se eximía á los labradores que hubieran 
figurado en sus filas del pago de los arrendamientos 
durante aquel año. 

Cruz (VALERIO DE LA). Biog. Capitán general de 
los chichimecas, descendiente del rey-poeta Netzal- 
hualcoyatl, n. en Texcoco hacia el 1517; llamado en 
su infancia Xicalchalchilmiti, nombre que cambió por 
el de Vanerio DE La Cruz, al ser bautizado por los 
españoles. Entró á servir en las milicias reales (1527), 
ascendiendo dos años después á alférez de la guardia 
real de lanza y adarga. El virrey de Méjico, don An- 
tonio de Mendoza, le encargó que levantara gente 
para conquistar el país de los chichimecas, que co1m- 
prendía las poblaciones llamadas hoy Villa de San 
Felipe, San Miguel el Grande, Tepetlán, Tula y San 
Juan del Río, recibiendo, terminada aquella conquis- 
ta (1559), el nombramiento de capitán general de los 
chichimecas y, por Real cédula de 30 de Octubre de 
aquel mismo año, el uso de un escudo nobiliario como 
descendiente de los reyes de Texcoco, y, además, 
como recompensa de los leales servicios que prestó á 
España, la cruz y hábito de Santiago. 

Cruz (VicenTE). Biog. Militar guatemalteco, m. 
en 20 de Mayo de 1849. Fué vicepresidente de la Re- 
pública y prestó muy buenos servicios á su patria. 
Entró en la vida pública al ocurrir la revolución de 
1837, entrando en Guatemala junto con Carrera, 
pero se negó á asociarse á las crueldades y atropellos 
cometidos por aquél y por el P. Lobo. Nombrado 
vicepresidente del Estado por el Congreso (1845), 
debido á la circunstancia de haber concedido aquella 
misma Cámara un mes de licencia á Carrera, asumió 
seguidamente el poder ejecutivo en 11 de Septiem- 
bre de aquel mismo. Seguidamente nombró ministro 
de Relaciones Extranjeras al doctor Mariano Padilla, 
y de Hacienda y Guerra al doctor Miguel Ribera y 
Maestre, que se negó á aceptar la cartera, inicián- 
dose entonces un partido que deseaba su continua= 
ción en el poder. En 11 de Agosto llamó á Carrera, 
alegando éste que seguía enfermo, por lo que dió un 
decreto, declarando que por aquella causa seguía en 
el poder. El doctor Padilla quiso aprovechar las cir- 
cunstancias para reformar la universidad, pero lo im- 
pidieron los reaccionarios, que vigilaban los actos 
del Gobierno para impedir que entrara porel camino 
de las reformas. Estaba convocado el Congreso para 
sancionar la Constitución del Estado, y, como inte— 
resaba al partido conservador ocupar el poder en 
aquellos días, Carrera dijo estar ya bueno y ocupó 
de nuevo la presidencia, retirándose Cruz y Padilla, 
A pesar de haber apadrinado poco antes al obispo 
Campoy, en el acto de su consagración como prela- 
do de Comayagua, celebrado en la Catedral de Gua- 
temala, no por esto dejó de ser sospechoso á los reac- 
cionarios, y mucho más á partir de 1848, en que su 
hermano Serapio (V.) figuró entre los jefes de la in- 
surrección, sin embargo de haber trabajado más que 
nadie para concluir la guerra civil que había estalla- 
do, logrando, por fin, que se firmara la paz de Za- 
capá y velando por su exacto cumplimiento. Sobre- 
vino á poco la insurrección capitaneada por Pérez y 
Reyes, que cometió no pocos atropellos, saliendo de 
la capital al frente de una de las columnas organiza- 
das para combatirles; les alcanzó y derrotó en el ca- 
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mino de Mataques-cuintla, cerca de la montaña de 
Alsatrata, recibiendo, al finalizar el combate, un ba- 
lazo en el pecho, del que murió. Era hombre de ca- 
rácter afable y simpático, y consultaba siempre á los 
hombres más eminentes del país, y, si bien al prin- 
cipio figuró entre los moderados, antes de la revolu- 
ción de 1829, convencido de la falta de patriotismo 
de aquéllos, abandonó su causa, habiendo sido en 
sus últimos años uno de los hombres que más con= 
tribuyeron á alejar del país al presidente Carrera. 

Cruz Avia (VENERABLE PEDRO DE La). Hagiog. 
Religioso agustino, n. en Columbianos (León). Des- 
tinado á las misiones de Filipinas, y siendo ministro 
de Bagnotan, vió en cierta ocasión á una india que 
llevaba á enterrar viva á una niña (á quien poco an- 
tes había dado á luz), por sólo el motivo de haber na- 
cido ciega. Compadecido el bendito religioso de aque- 
lla pobre criatura, la bautizó en presencia de los más 
principales de la comarca, y sorprendidos de que al 
punto de recibir el agua bautismal recobrase la vis- 
ta, fué tal el respeto y consideración en que le tu- 
vieron, que bien pronto empezaron á pedir el bautis- 
mo las personas más notables, y con éstas, la mayor 
parte de los pueblos limítrofes. M. en opinión de 
santo en Santa Cruz de llocos en 1617. Compuso en 
idioma ilocano: Arte, Vocabulario y Catecismo, en tres 
tomos en 4.%, manuscritos. 

Cruz Cano y OrLmebinLa (JUAN DE La). Bioy. 
Grabador español del siglo xvi, discípulo de la 
Academia de San Fernando. Fué pensionado en Pa- 
rís por Fernando Vl, y á su regreso ingresó en la 
Academia, en 1764. M en Madrid en 15 de Febrero 
de 1790. Grabó una colección de trajes de las pro= 
vincias de España y un mapa de la América Meri- 
dional. 

Cruz Cano y OLmeDILLA (RAMÓN DE La). Biog. 
Célebre sainetista español del siglo xv11. N. en Ma- 
drid en 28 de Marzo de 1731 y m. en la misma ca= 
pital el 5 de Marzo de 1794, Para establecer en este 
trabajo el debido orden, dividiremos el estudio en las 
siguientes partes: I. Biografia. —1l. Obras de don 
Ramón DE La Cruz (período de formación, su apo= 
geo, su decadencia). —1II. Bibliografía de sus obras. 
— IV. Fuentes de conocimiento (libros de consulta y 
nota de las ediciones más completas de las obras dra- 
máticas de don RamóN DE LA CRUZ)... 


I. — Bi0GRAFÍA 


N. en la fecha y ciudad citada, viendo la luz en la 
calle del Prado. Su bautizo celebróse en la parroquia 
de San Sebastián en 2 de Abril de aquel año, reci- 
biéndolo de manos del P. fray Francisco Cano y Ol- 
medilla, de la orden de Predicadores y tio carnal del 
bautizado. Fué madrina, su tía materna, doña Tere- 
sa Cano y Olmedilla. Era hijo legítimo de don Ra= 
món ó don Raimundo de la Cruz, pues en esto no se 
han puesto de acuerdo sus biógrafos, y de doña Ma- 
ría Rosa Cano y Olmedilla. Su padre procedía de 
Aragón. y había nacido en la villa de Canfranc, pro- 
vincia de Huesca. No se han encontrado datos de sus 
ascendientes, ni se sabe qué posición social ocupaba 
su familia en aquella época; sólo se tiene por cierto 
que desde las montañas pirenaicas, vino don Rai- 
mundo ó don Ramón á establecerse en Madrid, don- 
de conocería á doña Rosa. Acerca de la madre de 
nuestro biografiado, doña María Rosa Cano y Olme- 
dilla, se sabe que, en 29 de Julio de 1762, y des- 
pués de muerto su marido, hizo testamento ante el 
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escribano don Joaquín de Buerreiro y Quirós, en el 
que declara ser natural de Gascueña, provincia de 
Cuenca, é hija legítima de don Miguel Cano y Olme- 
dilla y de doña Antonia Vila Viñuelas. La residen= 
cia de doña María y de su hermano, en Madrid, 
antes de conocer á don Raimundo, quizás fuese de- 
bida al llamamiento que les hiciera un pariente cer= 
cano que tenían en la Corte, y que ocupaba el alto 
cargo de prior en el convento de Atocha. 

Se enlaza la familia de los Cano y Olmedilla con 
la del ilustre conquense don Melchor Cano, según 
las investigaciones hechas por el erudito escritor don 
Fermín Caballero. La madre de nuestro poeta nació en 
16 de Agosto de 1697. No se ha conseguido averiguar 
la fecha y sitio en que se celebró la boda de doña 
Rosa con don Raimundo de la Cruz. Se supone que 
sería en Madrid, pero no se tienen noticias concretas 
para afirmarlo, El concienzudo estudio del señor Cota- 
relo, que tanta luz ha arrojado en la biografía de nues- 
tro sainetista, no ha podido aclarar ciertos puntos 
que todavía permanecen en la obscuridad por falta de 
documentos de aquella época. Los biógrafos de don 
Ramón no niegan ni afirman que la familia Cruz 
fuese de linaje noble. En lo que están de acuerdo to- 
dos es en que sus medios de vida eran escasísimos 
antes y después de ocurrir la muerte de don Rai- 
mundo. Este pasó á Ceuta en 1744, seguramente 
como empleado de algún penal. Allí se llevó á la fa- 
milia, de lo que no cabe duda alguna por las mis- 
mas declaraciones que hace su hijo, en la zarzuela 
Quien complace á la deidad... «Un precepto altísimo, 
dice, me obligó á escribir la primera décima en Cen- 
ta á los trece años de edad.» Poco después falleció 
don Raimundo, y la familia regresó á Madrid, quizá 
con la ayuda de sus parientes. En la corte y en e) 


? 


Ramón de la Cruz 


año 1762 hizo doña Rosa su testamento, declara 
«que no posee bienes y ordena á sus dos hijos que 
cuando ocurra su muerte, la entierren de limosna». 
Algunos podrán objetar que doña Rosa al aludir 4 
su entierro tan modesto, lo hiciese por humildad con 
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la idea de que sus funerales fuesen sin aparato, pero 
como en el testamento se expresa con toda claridad 
que no poseía bienes de fortuna, la razón obliga á 
creer en su pobreza. Es, pues, casi seguro que nues- 
tro sainetista, con la avuda pecuniaria de sus parien- 
tes, estudiase humanidades y pudiese sufragar los 
gastos de sus primeros estudios y que cursase en las 
Escuelas Salmantinas, pues hasta hoy día no se 
cuenta con datos suficientes para confirmar esta 
hipótesis. Sea por la muerte de su padre, que resta= 
ría á la familia ingresos, ó porque los parientes no 
se hallavran dispuestos á atender los gastos de libros 
y matriculas, don Ramón tuvo que abandonar su 
carrera antes de ganar ningún título universitario. 
Cuando aun 22 de Marzo de 
1759, ocupó la plaza de oficial 3,2 de la Contaduria 
de penas de Cámara y gastos de justicia, con un ha- 
ber anual de 5,000 reales. Se ¡gnora quien le bus= 
caria este mcdestísimo empleo, que desempeñó hasta 
el fin de sus días. Durante los servicios que prestó 
en ese tiempo ascendió sólo una vez, y eso en los úl- 
timos años, logrando únicamente el doble de los pri- 
mitivos y miserables honorarios. En la calle de Sego- 
via, una de las más clásicas de Madrid que tan bien 
nos ha sabido retratar Grova en sus inmortales capri- 
chos, y don Ramón en sus satíricos diálogos, se ha= 
llaba la oficina, y en una casa que no era de la pro- 
piedad del Estado. Regía esta oficina el fiscal del Con- 
sejo, que tenía el título de subdelegado general. En 
esta dependencia se encabezaban los Ayuntamientos 
y tribunales con la cifra necesaria para sufragar los 
gastos de la Administración de Justicia y liquidar las 
multas que percibía el Estado direstamente. Sepul- 
tado entre aquellas cuatro paredes, con un timero 
de libros y expedientes á su alrededor, embarazán- 
dole la mesa, allí se pasaba nuestro sainetista día 
tras día suspirando por su libertad y viendo con ale- 
ería acercarse el momento de la salida, para que su 
imaginación, libre de la cadena burocrática, se ex- 
tendiese por los campos de la fantasía y surgiesen 
los tipos de majos, de manolos, de petimetres, dle 
socarrones y de abates de galana y satírica charla, 
que habían de hacer popular en toda España el nom- 
bre de don RamMóN DE La Cruz. Á pesar de la prosa 
de su ocupación cotidiana, nuestro ¡lustre compa= 
triota tenía sus pujos de calígrato, y cuando se tra- 
taba de rellenar un expediente ó de poner en limpio 
una comunicación, lo hacía con esmero y elegancia, 
todo lo contrario de lo que se nota en los autógrafos 
de sus obras teatrales, que se conservan en el Ayun= 
tamiento de Madrid. En éstos la pluma se desliza 
con rapidez siguiendo las variaciones del pensamien- 
to, y nerviosa no termina los trazos obsesionada por 
el fuego de la inspiración. Uno era el trabajo prosai- 
co y vulgar que dejaba el espíritu dormido é insen= 
sible, trabajo de máquina, algo que se hacía en 
virtud de la costumbre adquirida; el otro era la exal- 
tación del espíritu, el pensamievto del poeta, que 
anhelaba dar forma á sus futuras é inmortales crea= 
ciones. Al poco tiempo de obtever este empleo, con- 
trajo matrimonio con doña Margarita Beatriz de Ma- 
gán, nacida en Salamanca, hija legítima de don 
Lucas Magán y de doña Francisca Nelo de Vargas. 
De este matrimonio tuvo varios hijos, pero no se 
sabe con certeza cuántos fueron. Sus biógrafos no 
se ponen de acuerdo en este punto, y el mismo Co. 
tarelo, que ha avanzado más que nadie en estas in- 
vestigaciones, sólo asegura que en Julio de 1762 


vivía su mudre, en 
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había nacido ya su primera hija llamada María de 
los Dolores Carlota, á la cual siguieron otros, pero 
que no tiene valor real la apreciación de don Agus- 
tín Durán, cuando supone que un hijo de don Ras 
món, llamado Autonio, fué comandante general de 
la artillería española en la gloriosa batalla de Bai- 
len. La pobreza del padre, que contaba con muy li- 
mitados medios para costear á su hijo los gastos no 
pequeños de una carrera de esa naturaleza y el no 
aparecer en los documentos oficiales ni en, los priva- 
«dos este ¡lustre personaje como bijo de don lRamón, 
vienen á echar por tierra las suposiciones de Durán, 

Antes de su boua se había acreditado ya como 
autor dramático. A los trece años compuso sus pri 
meros versos y algunos años después escribió su 
primera obra de teatro. El mismo, dice en el prólogo 
de la zarzuela Quien complace a la deidad: «Una ca- 
sualidad á los quince años me alentó á disponer un 
Diálogo cómico que á su costa y sin mi noticia man- 
dó imprimir en Granada un apasionado mío, á quien 
se lo confié para leerlo.» Indiquemos aquí solamente 
que, desde el año 1760 se representaron sus salnetes 
y que alcanzó en poco tiempo una gran popularidad. 
Cinco años después obtuvo el título de académico 
arcade romano, con el nombre de ZLarisio y por la 
misma época fué nombrado miembro correspondien— 
te de la Academia de Buenas Letras de Sevilla. En 
los últimos años de su vida perteneció á la Santa y 
Real Hermandad Vieja de Toledo, como teniente 
cuadrillero mayor. Estos fueron dos únicos honores 
que consiguió en vida. Por lo demás. no andaba muy 
holgado de caudal, no obstante la gran cantidad de 
obras suyas que se representaban en los teatros de 
Madrid, poraue en una ocasión tuvo que pedir dine- 
ro al ayuntamiento para poder imprimir su colección 
de sainetes, y en 1770, en que aun seguía con sus 
cinco mil reales como oficial tercero de la Contaduría 
de penas de cámara, una enfermedad que le postró 
en cama á principios del año, le obligó á dirigir un 
memorial á su jefe «para que le fuese concedida una 
gratificación de quinientos reales». En el citado me- 
morial ponía de manifiesto:su pobreza, pues sus po- 
cos ahorros se habían consumido con motivo de su 
enfermedad y el parto de su mujer que habia estado 
enferma en aquel tiempo. La vida que tendría que 
hacer entre cómicos, le obligaria á desordenar algo 
sus costumbres y á malgastar con ellos parte del di- 
nero que recibía por la representación de sus obras, 
Así únicamente se compreade que se viese apurado 
en varias ocasiones hasta el punto de pedir una gra- 
tificación de quinientos reales. Algo, pues, había de 
su miseria si se tiene en cuenta, además, que son 
muchos los gastos de una familia y que todo lo que 
ganara sería poco para atender solamente á las nece- 
sidades de su hogar. Pero de esto á que algunos de 
sus biógrafos mal documentados, digan, siguiendo 
la leyenda popular, que don Ramón murió en casa 
de un carpintero que lo recogió en medio de la calle, 
y pongav en las portadas de sus sainetes una figura 
dcsmedrada envuelta en una capa hecha jirones, 
media una distancia enorme; por esto es digno de 
elogio y de consideración el señor Cotarelo, que en su 
estudio ha conseguido aclarar muchos puntos obscu- 
ros de la vida de don Ramón. Nuestro sainetista fué 
el autor predilecto del público de aquella época; el 
ayuntamiento de Madrid lo consideraba como su poe- 
ta oficial. En las casas de los más nobles aristócratas 
se le llamó muchas veces para que escribiera saine= 
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tes que se representaban en aquellos teatros familia= 
res. Logró la amistad de don Fernando Alvarez de 
'Poledo, duque de Alba. Después de la muerte de 
éste, ocurrida en 1776, se granjeó la amistad de la 
condesa duquesa viuda de Benavente y en 1781 ya 
estaba admitido en su casa como poeta. La intimi- 
dad fué tanta, que al poco tiempo pasó á vivir con 
su familia á casa de su protectora eu la calle de Al- 
calá, donde es fácil desempeñara algún cargo rela-= 
cionado con la administración de los bienes de la du- 
quesa. Los últimos años de su vida pasaron triste= 
mente. Decayeron sus facultades y desde el 1792 no 
volvió á escribir para el teatro. Se ¡ ignora si seguiría 
con el destino de la Contaduría, pues lo único que se 
ha podido averiguar es que en 1771 tué ascenaido á 
oficial primero, por haber pasado don Pedro Galindo, 
que ocupaba esa plaza, al puesto de contador, pu= 
diendo conseguir don Ramón el sueldo de 10,000 
reales y la ayuda de costas que á fin de año se les 
concedia á todos los empleados. Aquella inteligencia 
que triunfú en el teatro como la más genuina y pura 
representación del alma nacional, se obscurecía por 
momentos apagando completamente sus últimos res- 
plandores con la pulmonía que le acometió en el mes 
de Abril de 1793, de la que quedó convertido en un 
anciano débil y achacoso. Después, tuvo tres recaí- 
das en su traidora enfermedad, falleciendo en este 
último ataque el Y de Marzo de 1794 á los sesenta y 
tres años de edad. Su muerte ocurrió en Madrid y 
en casa de su protectora la condesa de Benavente, 
Fué sepultado en la iglesia parroquial de San Sebas- 
tián en la bóveda de la capilla del Cristo dela Fe, á 
cuya congregación pertenecía. Tres días después de 
su muerte se libraron á la viuda por la Contaduría 
1,500 reales v le ayudó también ln duquesa condesa 
de Benavente y la duquesa de Osuna, quien, á la 
muerte de don Ramón, ordenó se-+-le concediese á su 
viuda y á la hija que quedaba del matrimonio, una 
pensión de seis reales diarios, que les fué pagada 
con religiosidad hasta el año 1811, en que moriría 
la hija; pues la madre falleció algunos años antes. 
Notemos aquí la dificultad de aclarar y hacer vislum- 
brar al lector algún punto peculiar de la vida priva- 
da de don Ramón, cosa que tanto interés despierta 
entre Jos aficionados á los estudios biográficos; pero, 
por desdicha del curioso, las biografías publicadas 
son harto deficientes á causa de la carencia de datos 
y sólo se refieren á Ja parte externa y no á la Íntima 
del gran sainetista, Don Emilio Cotarelo, á quien ten- 
drán que citar siempre los que se dediquen á estu- 
diar la vida y obras de don Ramón be La CRUZ, nos 
da la nota más íntima que de él se conserva refirién- 
dose al retrato que ha podido encontrar y único que 
se tiene como verdadero. 

«La feliz casualidad — escribe — nos hizo dar con 
el retrato que publicamos y permite apreciar su 
físico. Las facciones son dulces y sólo se advierte 
una contracción satírica ó picaresca de los labios en 
la parte izquierda de la boca. En lo demás, se ve al 
hombre sencillo y modesto, pero sin nada. de grosero 
vi desaseado en su traje. como fantasearon los que cre- 
yeron ver el retrato en estos versos, que no son suyos: 

Esta capa que me tapa 
tan pobre y raida está, 


que sólo porque se va ' 
se reconoce que es-capa. 


Ni raída vi capa, sino casaca galoneada, corbata 
de vasa y pelo empolvado, es lo que usaba don Ra= 
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món en su vestido ordinario. Por lo que se des- 
prende del retrato y lo que dice el rótulo que le 
acompaña, se ve que la pintura fué hecha cuando el 
poeta se hallaba en la fuerza de la vida, antes de 
cumplir los cuarenta años. Por él mismo sabemos 
que era corto de vista. Jín cuanto á su carácter 
también podemos formar una idea por lo que dejó 
consignado en sus escritos. Su buen humor ordina= 
rio resalta hasta en los títulos de alguno de sus sai 
netes, como en el titulado 12 mundo remediado, cuyo 
autógrato se conserva y en el que escribió él mismo. 
<Sawmete para las feas, pesadas y desaboridas damas 
de la compañía del melifluo Ribera. Escrito por un 
real mozo entre gallos y medias noches...» En otro 
añadió: «sainete escrito en siete horas para apestar 
en media...» ln el sainete M/ mesón de Navidad, 
puso esta nota de su mano: «lEscrito de siete á ocho 
sin intermisión, tan constante y tan temerario es su 
autor.» Ln cuanto á su facilidad para componer, 
debía de ser muy grande, á juzgar por los borrado- 
res que existen; se ve en ellos que su primer origi- 
nal era el que pasaba al teatro, porque las enmien- 
das no son de las que indican que se trata de una 
copia. Madrid queriendo ofrecer un tributo de admi- 
ración y cariño á su hijo ilustre, puso su nombre á 
una de las calles del aristocrático y hermoso barrio 
de Salamanca. No parece el sitio muy á propósito, 
pues dada la popularidad de don Ramón y por su 
preferencia á pintar las costumbres de las más in- 
fimas clases del pueblo madrileño, era más natural 
que le hubiesen dedicado una de las calles clásicas 
de los barrios bajos, que tantas veces le sirvieron 
de marco para encerrar los tipos de manolos, majos 
y chisperos de sus más aplaudidos sainetes. 


TI. —Osñras DE DON RAMÓN 
(PERÍODO DE FORMACIÓN, SU APOGEO, SU DECADENCIA) 


Empezó don Ramón su vida artistica escribiendo 
algunas comedias y tragedias contagiadas de la 
moda francesa que, por aquellos turbulentos días, 
tomaba carta de naturaleza en nuestro teatro nacio- 
nal. De estas obras, ninguna logró un éxito lisonje- 
ro en su tiempo, y la posteridad con justa razón las 
ha relegado al olvido; pronto comprendió con su 
privilegiada inteligencia que en ese género teatral 
no alcanzaría nombre alguno, pues, aunque puede 
admirarse en ellas la viveza .del diálogo y ciertos 
rasgos satíricos, en los cuales era muestro, no lo- 
graba dar la pincelada sentimental con toda la jus- 
veza necesaria para producir la emoción en el pú- 
blico. Dicen sus biógrafos, que después de esto, don 
Ramón Du La Cruz dejó pasar tres años sin escri- 
bir para el teatro, bien tuere porque los deberes del 
«argo que sirvió al principio del año 1759 no le de- 
jaran tiempo libre, ó bien, v esto es lo más probable, 
_porquenecesitara de la debida quietud de espíritu para 
el cambio que había de operarse en él abandonando su 
labor anterior y dedicándose por completo al saine- 
te, donde los chispazos de su ingenio eminentemen- 
te satírico podían lucir más vivos y más brillantes 
por la menor duración y sencillez de sus argumen- 
tos. Desde el año 1760 se representaron sus sainé- 
tes. ln esta primera época va se adivinaba en ellos 
el fruto que había de dar después su talento y hacer 
tan famosas estas producciones llenas de sal y de 
gracia y que retrataba tan bien las costombres ma- 
drileñas del siglo xvii. En 1763 se observó ya su 
seguridad y maestría y la variedad que introdujo en 
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este género dramático. Los diálogos se señalan por 
la gracia, la expresión y la viveza é ingeniosidad 
de la sátira. En 1765 don Ramón alcanzó una in- 
mensa popularidad y en los dos teatros de Madrid 
se representaban sus sainetes. El ayuntamiento lo 
consideró como su poeta oficial y le encargó, no 
sólo de la composición de obras determinadas. sino 
también de loas é iutroducciones que al principio y 
en épocas señaladas del año, recitaban los cómicos 
de los teatros del Príncipe y de la Cruz para solem- 
nizar las festividades y los acontecimientos políti- 
cos. El triunfo siempre trae aparejado el odio de las 
rivalidades, y los del bando opuesto á la escuela li-= 
teraria de don Ramón, afilaron sus mordaces armas 
contra él, Los autores fracasados, decían que nues 
tro sainetista era el único culpable de que no se re= 
presentaran las traducciones é imitaciones que ha= 
cian ellos del teatro extranjero, porque imponía su 
voluntad á los directores de las compañías. Después 
en un arrebato de cólera imprimian sus obras para 
darle publicidad de alguna forma v aderezaban un 
prólogo lleno de hiel zahiriendo con toda crueldad á 
don Ramón. Procedían ciegamente y por la envidia 
que despertaba en ellos los triunfos de su contrario, 
porque nuestro autor no abusó jamás de su autori- 
dad en los teatros, sino que el público no se sentía 
con ánimos suficientes para resistir aquellas innova= 
ciones galoclásicas, cosa que se probó algunas ve= 
ces, aunque con resultados negativos. 

Por esta época las batallas que libró con don Ni- 
colás Fernández Moratín, con don Francisco Maria= 
no Nifo y otros, le inspiraron varios sainetes de muy 
donosas y saladísimas sátiras. Entre ellos merecen 
citarse: La Visita del Hospital del Mundo, dirigido 
contra el primero de sus contrincantes, y 41 Pueblo 
quejoso, lanzado contra los partidarios del segundo 
y en contestación al ataque tan rudo que abierta= 
mente le dirigió don Francisco en el sainete La sá- 
tira castigada por los sainetes de Moda, y en el cual 
arremete contra don Ramón muy despiadadamente. 
Puede juzgarse por los siguientes versos: 


Petimetra 
Señor Alcalde es preciso 
ponerle al critico un freno, 
Alcalde 
¡Disparate! Eso seria 
hacer del castigo un premio, 


porque el freno sienta mal 
en la boca del jumento. 


En las Décimas familiares, de las cuales sólo co- 
piamos la primera, para demostrar el encono y la 
acritud de los adversarios, respondió CRUZ. 


Ya no extraño lo que dice 
Nifo de mí, ni sus modos, 
porque él dice mal de todos 
y después se contradice. 

El es ingenio infelice, 

y vor más que use de tretas 
aquellas pocas pesetas 

que con sus obras ganó 
sabemos se las hurtó 

á extranjeros y poetas. 


En aquel siglo de agitación en todo el mundo, 
España también hervía fundiéndose las ideas en los 
crisoles que se importaban de Francia. Después de 
Cañizares y Zamora, el teatro español decayó mucho 
v hubiese desaparecido del todo entre el género que 
nos venía de Francia, si don Ramón DE na CRUZ no 
le hubiese dado nuevos alientos. Don Benito Pérez 
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Galdós, en un artículo titulado Don Ramon de la 
Cruz y su epoca, publicado en La Revista de Espa- 
ña, después de hacer: un estudio minucioso de las 
costumbres del siglo xv, dice de aquella época de 
transición que determinó un gran trastorno en el 
seno de nuestra sociedad: «Esos nobles degradan— 
tes, esos usías que arrastran su orgullo por los gari- 
tos de la plebe, esos maridos blandos de la clase me- 
dia, esas esposas traviesas, esos petimetres, esos 
cortejos, esos pisaverdes hambrientos con ínfula de 
Señores, esos manolos orgullosos, esas majas llenas 
de donaire y de presunción, esos abates desvergon- 
zados, constituyen el teatro de don RAMÓN DE LA 
Cruz y son las figuras que forman en su perpetuo 
movimiento y en la variedad de sus colores, la vida 
de aquellos breves y epigramáticos sainetes.» Puede 
también deducirse el fondo artístico de las obras de 
don Ramón, de estos versos de su Comedia Casera: 
—¿De qué libro 
habeis sacado ese texto? 


— Del teatro de la vida, 
hermana, que es donde leo. 


«La sociedad retratada en sus sainetes, agrega 
don Benito, presentó una de las épocas de más tur— 
bulencia registrada en la historia. A pesar de la 
sombra de bienestar que existía en las regiones 
oficiales, el reinado de Carlos IIl fué de honda tur= 
bación y decaimiento. Nunca se abatió más el espí- 
ritu nacional, cuya flojedad llegó á un extremo in- 
concebible; nunca la sociedad mostró en todas sus 
clases más señalados síntomas de ceguera y corrup= 
ción sin que ningún ideal, próximo ni lejano, le die- 
ra un poco de luz y esperanza.» Desde 1767 hasta 
1778, inclusive, dedicóse don Ramón con preferen= 
cia á traducir comedias y tragedias francesas é ita 
lianas, y á hacer algunas originales. Este cambio fué 
debido á la gran agitación política producida en 
1766 por el motín de Esquilache, que elevó al po- 
der al conde de Aranda. La protección que dispensó 
este político al teatro francés, restó energías al tea- 
tro castellano, y los escritores, para que triunfasen 
sus obras, tuvieron que adaptarse al medio y á las 
exigencias de aquel periodo. Don Ramón no perdió 
su puesto de primer poeta dramático y ganó la esti- 
mación del conde durante el tiempo que permaneció 
este gobernante en el poder. Siguieron representán- 
dose sus obras y algunos de sus sainetes escritos en 
aquella época y que han sido los más notables que 
ha producido la pluma de nuestro biografiado, pero 
haciendo notar que en las demás obras de mayor ex- 
tensión, tanto originales como traducidas, no hizo 
nada de extraordinario. La personalidad de don Ra- 
món sólo tiene relieve como sainetista, Y en este 
género ocupa un lugar preeminente en la historia li- 
teraria de nuestra patria. Durán, dice de nuestro au- 
tor, que era hombre de ingenio agudo y observador, 
poeta fácil, aunque incorrecto, buen dialoguista, pero 
poco fino y delicado, epigramático, oportuno y chis- 
toso en el decir, instraído, mas no profundo en la 
ciencia ni en el arte; logró retratar con vigor y ener- 
gía los hábitos, costumbres y caracteres de la época 
y contrastarlos enérgicamente con los de categoría 
más elevada. Mas como la comedia clásica no se 
prestaba á sus intentos, adoptó las formas del saine- 
te, convirtiéndola en un drama corto, pero de bas= 
tante extensión, para desarrollar en él una acción 
sencilla y bosquejar un cuadro de costumbres. Con- 
signemos aquí, para gloria de su autor, que con 
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la zarzuela heroica Briseida, que le puso en música 
el célebre maestro de la capilla del convento de la 
Encarnación, don Antonio Rodríguez de Hita, na- 
ció la zarzuela española. 

Se estrenó esta Cp en el teatro del Príncipe el 
11 de Julio de 1768, y, por la novedad del espec= 
táculo, obtuvo un Era Edic aunque literaria y tea- 
tralmente considerada, vale la obra muy poco. Satis- 
fecho del éxito que consiguió su primera obra de ese 
género, escribió otra zarzuela con el título de Las 
Segadoras de Vallecas, presentándose como innova= 
dor, pues en esta zarzula introdujo el elemento po- 
pular, cosa que hasta entonces no se había hecho en 
España. El éxito de Las Segadoras superó al de 
Briseida, y con justicia. Se estrenó el 3 de Septiem- 
bre de 1768 y en el teatro del Principe. En 1769 
compuso otra en un acto, titulada La Mesonerilla, 
que es una verdadera filigrana por su originalidad 
y su fuerza poética. Siguieron después Los Zagales 
del Genil, Las labradoras de Murcia, que alcanzaron 
un éxito enorme, y otras de menos importancia. 
Tradujo muchas obras de Moliére, entre ellas su 
sainete Les facheua, que don Ramón lo vertió al 
castellano titulándolo Los Fastidiosos, creando nue= 
vos personajes y suprimiendo otros para adaptarlo al 
gusto del público de Madrid. 

Durante este período, compuso unos 30 sainetes, 
que se representaron en los dos teatros de la corte 
con el aplauso que siempre obtenía en esta clase de 
producciones. Los más importantes son: Los Alcal— 
des de Nores, Los Convalecientes, El médico de la 
locura, El Mesón de Villaverde, El Cocinero, Las 
Foncarraleras (con este título también hizo una zar 
zuela). La Boda del Cerrajero, Los majos de huen 
humor, Las serranas de Toledo, La Familia nueva, De 
tres ninguna, y La Función completa, uno de los me- 
jores y más interesantes sainetes de CRUZ, en que se 
describe con justeza de color, con insuperable expo- 
sición y con sátira fina y acerada, uno de los aspec- 
tos de las tertulias madrileñas de aquellos tiempos. 

Volvieron á recrudecerse las polémicas literarias 
con los estrenos de las zarzuelas de don Ramón, y 
don Miguel de la Higuera, encubierto con el pseu- 
dónimo de El Barbero de Fuencarral, hizo un estudio 
crítico de las zarzuelas señalando sus defectos. Don 
Ramón le contestó con un sainete titulado ¿Cuál es 
tu enemigo? Los adversarios aprovecharon entonces 
el fracaso de su sainete D. Quijote, y acudieron al 
escenario con uno titulado Apelación al Quijote sai- 
netero, donde ridiculizan á su enemigo. Siguió des- 
pués un folleto Kxzamen imparcial, de la zarzuela Las 
Labradoras de Murcia é incidentalmente de todas las 
obras del mismo autor, firmado por un don José Sán- 
chez, natural de Filipinas, nombre supuesto. En este 
folleto se zabería á nuestro autor con dureza y mani— 
fiesta parcialidad. «Se supone, dice Cotarelo, que el 
sainete paródico Manolo, que iba contra todo el gé- 
nero trágico, y representado antes de la publicación 
del folleto á que nos referimos, fuese la causa de tan 
acerba crítica, pues en el citado sainete arremetía 
contra el tono enfático y campanudo que dominaba 
en las imitaciones de la tragedia francesa y es de 
creer que el folleto saliese del grupo neoclásico que 
acaudillaban don Nicolás Moratín, Clavijo y Fajardo 
y los hermanos lriarte.» 

Siguió don Ramón estrenando parodias de las tra- 
gedias francesas y de las traducciones castellanas, 
alcanzando gran éxito con su /nesilla la de Pinto, 
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caricatura de la Inés de Castro; La Zara, parodia de 
La Zaire, de Voltaire. En 1774 hizo 22 Marido so- 
focado, en 1776 Los Bandos de Lavapiés, y en 1792 
1 Muñuelo, sainetes burlescos estos tres últimos. 
Ei Muñuelo fué la última obra escrita por don Ra- 
MÓN DE LA Cruz y se estrenó al mismo tiempo que 
La Comedia Nueva, de don Leandro F. Moratín. 
Como los enemigos de don Ramón buscaban valedo- 
res poderosos, logrando hasta el apoyo del mismo 
Aranda, nuestro autor, para contrarrestar los efectos 
de esta campaña, se granjeó la amistad de don Fer- 
nando Alvárez de Toledo, duque de Alba, que go- 
zaba en la corte de alta representación, y así tuvo 
quien le defendiese si las cosas pasaban á mayores, 
pues sus enemigos trataban nada menos que de im- 
pedirle que siguieran representándose sus obras. La 
protección del duque le duró poco tiempo, pues este 
aristocrático caballero falleció en Madrid el 15 de 
Noviembre de 1776; pero ya su sombra protectora 
no le hacía falta, porque, tres años antes, convenci- 
do Aranda de lo poco que gustaba el. teatro francés, 
restableció en 1772 los dos teatros que había y don 
Ramón pudo extender su producción artística, hasta 
que volvió á recuperar toda su libertad en 1773, que 
dejó el poder Aranda. Libre entonces de toda clase 
de trabas, puso toda su actividad artística al servi- 
cio de sus salnetes, siendo este periodo el más fe- 
cundo en ese género de obras. Traducciones y zar- 
zuelas adaptadas del teatro italiano siguió haciendo 
algunas, pero cada vez en menor escala. Entre estas 
últimas citaremos por el mucho éxito que alcanzó, 
MM Licenciado Panfulla, estrenada en el teatro del 
Principe el 1. de Julio de 1776: 

Cotarelo dice que tenía don Ramón tan viva la 
inteligencia y era tan despierto de ingenio, que de 
cualquier acontecimiento sácaba asuntos para sus 
aplaudidos y populares sainetes. En 1774 una mu- 
jer extraordinariamente alta que se exhibía en el tea- 
tro del Príncipe le dió asunto para su sainete La 
Boda de Clinita; otra cosa parecida le inspiró 22 
Sarao de Chinita, y el rumor que corria en Madrid 
de que en el cerro de San Isidro se habían descu- 
bierto piedras que al pulimentarlas se volvían dia- 
mantes y topacios, dió asunto también á don Ramón 
para que compusiese su chistosísimo sainete M1 Pe- 
drero upedreado, 

'A esta época pertenecen sus lindos sainetes: 42 
premio de las Doncellas, El Enfermo fugitivo, Vál= 
gate Dios por Garrido, La Compañía Obseguiosa y 
otros muy celebrados. En el verano de 1778, se es= 
trenó su comedia La Espigadera, que obtuvo gran 
éxito y dió lugar á nuevas críticas de sus irreconci- 
liables enemigos y'á muy donosas burlas por parte 
de don Ramón. En este tiempo, no sólo escribió 
nuestro autor para los dos teatros que estaban abier- 
tos al público, sino también para las representacio= 
nes privadas, á las cuales eran muy aficionadas las 
familias de alta jerarquía. En la función que en 
Aranjuez se hizo de orden de Floridablanca, en 25 
de Junio de 1788, se representaron obras suyas y en 
la solemnidad del advenimiento de Carlos 1V, que el 
embajador de Portugal don Diego de Noroña celebro 
en 27 de Septiembre de 1789, se representó La 
Fuerza de la Lealtad, que compuso expresamente 
para ese acto; pero de quien recibió más encargos 
fué de la condesa duquesa viuda de Benavente. Hasta 
el año 1786 se representaban obras de don Ramón 
en el palacio de la calle de Alcalá, donde la duquesa 
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había construído un lindo teatro, admirablemente 
dispuesto, y en cuyo escenario las más linajudas da- 
mas y los más nobles caballeros representaban los 
tipos más bajos de la sociedad. A estas representa— 
ciones acudían también como espectadores lo más 
granado de la aristocracia española. 

Notemos aquí que los estudios críticos de Durán y 
Hartzembusch son los más imparciales que se han es- 
crito y por ellos el lector inteligente podrá formarse 
una idea muy aproximada del valor de la obra de don 
Ramón Du La Cruz. El señor Méndez Bejarano, en 
su Historia Literaria, también dedica unos renglones 
á Cruz que nos parecen muy acertados y donde se- 
ñala así sus defectos: 

«Cruz, dice, no retrata al pueblo español, tan va- 
riado de una región á otra; pinta sólo el de Madrid 
que por su constante mezcla, su falta de erudición y 
otras circunstancias, es el menos español y el menos 
típico de España. Pero hay más; tampoco reproduce 
artísticamente este abigarrado vecindario de Madrid; 
su originalidad se limita á la capa ínfima, á la más 
inmunda, á la gente sin pundonor, á lo que más va- 
liera dejar en la sombra hasta que lo iluminase el 
rayo fecundo de la moral y de la cultura moderna.» 

No obstante, á don Ramón, se le debe que conoz= 
camos hoy el estado de la sociedad madrileña en 
aquellos últimos años del siglo xvi. Y así decía él, 
contestando á Signorelli: «Hola, ¿conque hago re= 
tratos con destreza (altos ó bajos, que la calidad de 
los originales no desluce la habilidad del pintor)? 
¿Conque, retrato y no invento? ¿Qué es inventar en 
la poesía dramática, qué origen tuvo y quiénes fue- 
ron sus primeros autores?» 

La rapidez y movilidad que había adquirido en el 
diálogo puede apreciarse en el siguiente rasgo de in- 
genio de su sainete Manolo, El protagonista vuelve 
á Madrid después de haber correteado muchos años 
por esos mundos en busca de nobles aventuras, pues 
se dedicaba al honrado oficio de monipodio, y des- 
pués de abrazar á su madre, digna también de tal 
hijo, le pregunta por algunos de sus parientes, que 
completan la alta alcurnia de esta familia. 


Manolo 
¿Y mi tía la Rema? 
Chiripa 
En el Hospicio. 
Manolo 
¿Y mi hermano? 
Chiripa 
En Orán. 
Manolo 
Famosa tierra, 
¿Y mi cuñada? 
Chiripa 
En las Arrecogidas. 
Manolo 
Hizo bien, que bastante anduvo suelta, 

Puede hacerse la siguiente división de sus saine= 
tes: 1.2 Los de argumentos complicados, propios de la 
verdadera comedia. 2.2 Los de asuntos de invención, y 
3.2 Los de costumbres y hábitos del pueblo bajo de 
Madrid. Además de los sainetes que hemos citado en 
el curso de este artículo como los mejores, merecen 
citarse también con preferencia: Lu Casa de Tócame 
Roque, La Plaza Mayor, El Rastro por la mañana, 
La Pradera de San Isidro, Las Botellas del Olvido, 
La Petimetra en el tocador, El Petimetre, El refun— 


fuñador, Los Baños inútiles. La Botillería, El Caba- 


llero don Chisme, Lus Castañeras picadas. Comedia 
de Maravillas. El fandango del Candil, Las majas 


654 


vengativas. Las superfiwidades, La visita de quelo, El 
Deseo de Seguidillas, La festa de la pólvora, La Fan- 
tasma, La vetreta, Los majos vencidos. El Peluquero, 
Los payos en el ensayo, La tornaboda en ayunas, Gu- 
tibambus y Muzibarrenas, Quien habla mal de la pera 
aquél se lu lleva, y La Presumida burlada. 

Entre sainetes, loas, comedias, y zarzuelas y tra- 
gedias, originales y traducidas, produjo este fecundo 
autor 542 obras. Por la numerosa cantidad de sus 
producciones, alguien le ha llamado, con razón, el 
Lope de Vega del siglo xv111. A continuación estam- 
pamos los títnlos de las que se conocen. 


TI. — BiBLIOGRAFÍA DE SUS OBRAS 


1746. Dialogo Cómico.—1757. Quien complace ú 
la deidad acierta d sacrificar (zarzuela) y La Enferma 
del mal de boda.—1758. La Fingida Arcadia.—1760. 
1 cubo de la Almudena (auto de Calderón refundi- 
do), Los despechados, La Hosteria de Ayala, El mu- 
sico de repente, y Templos de amor y placer.—1761. 
La Batida, La casa de linajes, La junta de los payos, 
La pragmática (1.* parte), El pueblo sin mozas, y El 
robo de Plasencia.—1762. Marta abandonada (come- 
dia), Za Academia del ocio, El Agente de sus neno- 
cios. Los Aguadores de Puerta Cerrada, La avaricia 
castigada, La Critica (1.* parte). Las damas finas, Ll 
Hospital de la Moda, La novia muda, El novio rifa- 
do, La Petimetra en el tocador, La pragmática 
(2.* parte), La noche de San Juan, y 181 tío Felipe. 
—1763. El Alcalde Boca de Verdades, Lu Civiliza- 
ción, El hambriento de Nochebuena, La noche de San 
Pedro, Los novios espantados, Los propositos de las 
mujeres, El refunfuñador, La visita del hospital del 
mundo, y La vispera de San Pedro.—1'164. Los ca- 
zadores (zarzuela), El tutor enamorado (zarzuela), El 
Alcalde Limosnero, El Barbero, La bella madre, El 
caballero de Medina, El cazador (tonadilla), Za Cen- 
tinela, La devoción engañosa. Los dioses reunidos (loa), 
Fin de Fiesta, Las lrioleras, Las majas de Lavapiés. 
Las mujeres difundidas. El petimetre, Las resultas de 
los saraos, El sarao, Ei sordo y el confiado, y El 
valle del placer.—1765. La bella fillola (zarzuela), 
Las pescadoras (zarzuela), Los baños inútiles, El ca- 
sero burlado. El Chasco de los Aderezos, Los destinos 
errados, La Fuente de la felicidad, Laudatoria al ca- 
samiento de Carlos 1V, Los picos de oro, La plaza 
Mayor por Navidad, Póner la escala para otro, El 
Prado por la noche, y El Pueblo quejoso.—1766. Bi 
Filósofo aldeano (zarzuela), Bl peregrino en su patria 
(zarzuela), Los portentosos efectos de la naturaleza 
(zarzaela). La botilleria, El caballero D. Chisme, El 
Careo de los majos, La comedia casera (1.* y 2.* par- 
te). Bl maestro de rondar, La música á oscuras, La 
pradera de San Isidro. El veverso del sarao. y El sim- 
ple discreto.—17167. Aecio triunfante en Roma (tra- 
gedia), Vo hay mudanza ni ambición (comedia), Se- 
sostris (tragedia), La Magestad en la aldea (zarzuela), 
El tio y la tía (zarzuela), Los villanos en la corte 
(zarzuela), E1 Alcalde contra amor, El Alcalde des- 
aivado, Las bellas vecinas, El cochero y Mr. Corneta, 
Chinita en la aldea, La elección de cortijo, La emba- 
razada ridicula, El espejo de los padres, La fineza en 
los ausentes. Los ladrones robados, Loa para empezar 
Nicolás de la Calle, Bimal casado, El mercado del 
lugar, La merienda del jardin, El picapedrero, Las 
preciosas ridículas, Las señorias de moda, y El casado 
por fuerza.—1768. La amistad ó el buen amigo (co- 
media), £1 Barón de Torrefuerte (zarzuela), Briseida 
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(zarzuela), Más puede el hombre que amor (comedia)» 
Las segadoras (zarzuela), Los Alcaldes de Noves, El 
daile en máscara, La della criada, La comedia de Ma- 
ravillas, Los convalecientes, Don Quijote, El fandan- 
go de candil, Los hombres con juicio, Loa para empe- 
2ar Juan Punce, Las majas vengativas, El mal de la 
niña, El médico de la locura, El mesón de Villaverde, 
La niñeria, El pleito del pastor, La presumida burla- 
da, Las superftuidades, El teatro por dentro, y La vi- 
sita de duelo.—1769. Andrómeda y Perseo (comedia), 
Bayaceto (tragedia), Competencias de amistad (come- 
dia), Las Lairadoras de Murcia (zarzuela), La Meso- 
nerilla (zarzuela), Los Zagales del Genil (zarzuela), 
El casamiento desigual, El Cocinero, ¿Cual es tu 
enemiyo?, Bl deseo de seguidillas, La fiesta de los novi- 
llos, La festa de polvora, Las foncarraleras, Manolo, 
Los payos en la corte, y Las pensiones de los nuevos. 
—1770. En casa de nadie no se meta nadie (zarzue— 
la), La esclava reconocida (zarzuela), Mustafá triun- 
fante (comedia), £tl adorno del nacimiento, La boda 
del Cerrajero, Los cuatro barrios, La despedida de los 
cómicos, La Fantasma, La farsa italiana, Las gitani- 
llas, Inesilla la de Pinto, Los majos de buen humor, 
La nochebuena en ayunas, Los payos críticos, El ras- 
tro por la mañana, La retreta, Las serranas de Tole- 
do, Los temores de las nuevas. Las tertulias de Ma- 
drid, y El viejo burlado.—1771. La Bscocesa (co- 

media), La audiencia encantada, De tres ninguna, 
El examen de la Forastero, Los majos vencidos, y 
Quien dice mal de la pera...—1772. Las Foncarra— 
leras (zarzuela), La Bugenia (comedia), 1 Feniz 
de los hijos (comedia), Hamleto (tragedia), 4! omi- 
go de todos, Las botellas del olvido, La Comedia 
de Valmojado, Cómo han de ser los maridos, La fa- 

milia nueva, La función completa, El guante de la 
nueva, El heredero loco, Introducción á la Ifigenia, 
Loa para empezar la Compañía de Ribera, El no- 
ticioso general, El payo ingenuo, Los payos en el 
ensayo, Ll peluquero soltero, El peluguero casado, 

Soriano loco, La tornaboda en ayunas, Los usías 
y las payas. Bl viejo á la moda, y Los viejos burlados. 

—1773. En vano contra el honor lidian encantos y 
amor (comedia), Las labradoras astutas (zarzuela), 
Talestris (tragedia), Las andaluzas, Ll cortejo escar- 
mentado, Las cuatro novias, Chirivitas el yesero, El 
duende, El elefante Angido, Bl enfermo fugitivo, Las 
escofiteras, Los escrúpulos de las damas, El galán 
viejo. El hablador, Los hombres solos, La hostería del 
duen gusto, Loa para empezar la compañía de Ribera, 

El maniático, La oposición a cortejo, La oposición 

á sacristán, Las payas celosas. Los payos y los solda= 
dos, El peluquero viudo, El poeta aburrido, La recep- 
ción de los nuevos, Las resultas de las ferias, Sainete 
para la comedia de las señoras. Sanar de repente, y 

Todo el año es carnaval. —1774. La isla de amor 
(zarzuela), El almacén de novias. La boda de Chinita, 

Las calceteras. El Cid de los cómicos, Las damas apu- 

radas, Los desconfiados. El hijito de vecino, Hi Hos- 

vital de los tontos, El labrador y el usia. La maja 

majada, El marido sofocado, La merienda d escote, 

Mérito y aplicación, El mesón por Navidad, No 

vuede ser, La orquesta femenina, Bl regimiento de la 

locura, Sainete que da menos que promete. La tertulia 

hecha y deshecha, y La viuda y el letrado.—1775. 

Celinda (tragedia), El Severo dictador (tragedia), El 
Abate Diente Agudo. El Alcalde Cabrilla (1.2 y 

2.* parte), Los bandoleros sin armas, El burlador 
burlado, La caza de lindas, Doncella viuda y casada, 
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Donde las dan las toman, Los dos sacristanes, Los 
Jfastidiosos, Loa para empezar la Compañía de Mar- 
tínez, Lo que es del agua, La maestra de niñas, 
El majo de repente, Los músicos y danzantes, Las 
naranjeras en el teatro, El retrato, ¡Válgate Dios 
por Garrido!, La viuda hipócrita, y El viudo.— 
1776, La complacencia de todos (zarzuela), 20 Li- 
cenciado Parfutla (zarzuela), H1 tambor noctuwno (zar- 
zuela), La academia particular, La academia de mú- 
sica, Los bandos de Lavapiés, Los cómicos poetas, El 
cortejo fastidioso, La curiosa burlada, Los deseos 
malogrados, El entierro de la compañia de Ribera, El 
gallego burlado, La gitamilla honrada, El gozo en 
el pozo, El huesped consolado, Introducción para el 
Tarfulla, Introducción para una fiesta de verano, La 
Junta de aficionados, Loa para la compañía de Ribera, 
Loa para Martínez, El majo escrupuloso, El mercader 
vendido, El mundo remediado, Pagar la burla á buen 
precio, El pedrero apedreado, El perdido bien hallado, 
El premio de las doncellas, Quien de ajeno se viste... 
y La vuelta del arriero.—171717. El, Cuadro hablador 
(zarzuela), 41 Baile de repente, Caldereros y vecindad, 
La Competencia de graciosos, Los dos libritos, La Fe- 
via de los poetas, Fiesta en el teatro del Principe 
por la Compañía de Ribera, Gracioso engaño creido, 
Intermedio 1d. íd., Introducción para el Varfulla, 
Loa para empezar Martinez, Loa para Ribera, El me- 
dico y los cautivos, Los payos hechizados, Il recibi- 
miento de Juan Ramos, Sainete nuevo con E! cuadro 
hablador, Saiwmnete hecho con 1 desertor, El sarao de 
Chinita, y El triunfo del interés. —1778. Aquiles en 
Sciro (comedia), Acilio Régulo (tragedia), La Espi- 
gadera 1.* parte (comedia), (Introducción para la Es- 
pigadera y Fin de fiesta para la misma), El maestro 
de la niña (zarzuela), La prueba feliz (comedia), H: 
café emtranjero, Los celos aparentes, La cesta del bar- 
quillero, El chico y la chica, La chupa bordada, La du- 
da satisfecha, El estuche, Juanito y Juanita, Segunda 
loa del año cómico anterior, Loa para empezar Marti- 
nez, Loa para Rivera, Loa para acabar Ribera, Los lo- 
cos con juicio, Las majas forasteras, Bl marido discre- 
to, No hay candados para amor, Los sobresalientes. El 
sueño, El tordo hablador, Los viejos fingidos. y Los 
volatines. — 1779. Las Murcianas (zarzuela), La casa 
de campo (introducción para la reprise de La Espiga- 
dera), La señora displicente (comedia), La Cena ú es- 
vote, La Compañía obseguiosa (1.* y 2.* parte), La 
Critica (2.* parte), El diablo autor y aburrido, Los 
ilustres payos, El jardín divertido, Loa para Juan Pon- 
ce, Loa para Martinez, El maestro de baile, Los mari- 
dos engañados y desengañados, Los matrimonios. La 
música al fresco, Los segadores festivos y La viuda 
vurlada, —1780. La cómica inocente, La despedida, 
Las dos embarazadas, El forastero prudente, Los gita- 
nos festivos, Introducción para una función de repente 
por un fracaso, Introducción para vepetir el Parfulla, 
Introducción para las funciones de verano, Bl juez de 
letras, Loa para Martínez. Loa para Juan Ponce, El 
No, El sainete interrumpido y Sainete para repetir el 
FParfulla.—1781. El día de campo (comedia), La /n- 
diana (comedia). La Isla desierta (comedia), La mo- 
linera espantada, Los panderos, El novelero, Ei pu= 
drino y el pretendiente. Bl payo cómico, Ll repente 
de los cómicos y La soberbia castigada. — 1782. E! 
Divorcio feliz (comedia). Los afectos (loa), El coliseo 
por fuera, Los cómicos en Avgel, El espejo de la moda, 
Bl gracioso picado y Las Mañnonesas (comedia). — 
1783. Cayo Fabricio (tragedia), La espigadera (2.* 
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parte, comedia), El baile sim mescolanza, La falsa 
devota, Introducción para la Semíramis. Lou para la 
Compañía de Ribera, El oficial de marcha, La Tertu- 
lia discreta (como introducción á la 2.* parte de La 
Espigadera) y El tintorero vengado.—1784. La bien 
recomendada, 131 convite de Martinez, Garrido celoso, 
La gitana pastora, Los hijos de la paz, Los impulsos 
del placer, Loa para las bodas de Camacho, Loa para 
Los Menestrales, Loa"para Martínez, Los sacrificios 
al público de Madrid (loa) y El sombrerito.—1'185. 
Fin de fiesta para La subordinación militar, El ita- 
liano fingido, Loa para Martinez, Loa para Ribera y 
Por la boca muere el pez.—1786. Clementina (zar= 
zela), El estranjero (zarzuela), Los despropósitos, Ei 
escarmiento sin daño y Las muñecas. — 1187. Las 
aguas de Trillo, Las castañeras picadas, La discreta 
y la boba, Loa para Martinez, Loa para Ribera, Otra 
Loa y El médico extranjero.—1788. Bl cajé de Baur- 
celona, El más propio sacrificio (loa), 41 público re— 
conocido (loa) y Los vaqueros de Aranjuez.—1780. 
La fuerza de la lealtad, Las fiestas útiles y de repente, 
El mérito triunfante y Las provincias'espuñolas. — 
1790. La fonda del Escorial y Las gallegas celosas. 
—1791. Loa para Rivera y La Petra y la Juana.— 
1792. El Muñuelo y Loa para Martínez. 

Obras de las que se desconoce el año: El abani— 
quero (comedia), El puerto de Mlandes (comedia), 111 
abate Pirracas, Los abates vengados, El alcalde justi- 
ciero, Las amazonas modernas, El asilo del placer, Bl 
café de máscaras, La capilla de los cómicos, Los dan- 
zantes sin tamboril, De tres 4 ninguno, Las dos viu- 
ditas, El enemigo de las mujeres, Blensayo con empe- 
ño, La Escuela, El Fachenda, La feria de la Fortu- 
na, Las frivolidades, El garzón fAingido, Los majas en 
el ensayo, Las máscaras en la aldea. Las máscaras 
en Madrid. La Noche Buena en el monte, Los ocio- 
sos, Bl padre indulgente, 1! pollo, Las presumidas 
vurladas, El retrato hablador, Ll sastre y el pelu- 
quero, Las señoras forasteras, La sosa, La tertulia 
de la estafa, Las tres graciosas, El veneno Angido 
v Sara. Con varios sainetes, de los cuales se tie 
ne noticia de su estreno, pero que se desconocen 
los títulos; una zarzuela y una tragedia que se re- 
presentaron en 1776, de las cuales tampoco hemos 
hallado los títulos. suman en total 542 las obras que 
escribió don Ramón DE La Cruz. De todas ellas trae 
una nota muy minuciosa el señor Cotarelo en su libro 
Vida y obras de don Ramón de la Cruz (pág. 253 
Catálogo alfabético). 


IV. — Fontes DE CONOCIMIENTO (OBRAS DE CON= 
SULTA Y NOTA DE LAS EDICIONES MÁS COMPLETAS 
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS DE DON KAMÓN DE La 


Cruz). 


Hijos de Madrid ilustres en Santidad, dignidades, 
armas, ciencias y artes, por don Joseph Antonio Al 
varez (Madrid, 1791) (en el t. IV, pág. 281, hay una 
pequeña biografía de don Ramón); Panteón Universal, 
colección de biografías (Madrid, 1854: V. art. Cruz); 
Panorama Literario (Madrid, 1881), por don Enrique 
Rodríguez Solís (pág. 49); 41 Corral de la Pacheca, 
de don Ricardo Sepúlveda (Madrid, 1888, pág. 215); 
La Ilustración Española y Americana (primer semestre 
de 1879. tres artículos de don Adelardo Ortiz de Pi- 
nedo (págs. 162. 202 y 219); La Ilustración Españo- 
la y Americana, un artículo de don Joaquín Olmedilla 
y Puig. publicado en el mes de Septiembre de 1886 
(vág. 171); Diario de Madrid, 21 de Febrero de 1791 
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y 11 de Agosto de 1800; Poetas líricos españoles del 
siglo XVIII. Biblioteca de autores 'españoles (Ma- 
drid, Rivadeneira, 1875); ltevista de Epaña, tomos 
XVII y XVIII (págs. 200 y 27 de los años 1870 y 
1871). artículos de don Benito Pérez Galdós; Histo- 
ria critica de la Poesía castellana en el siglo XVI11, 
por don Leopoldo Augusto de Cueto. Colección de 
autores castellanos (Rivadeneira, Madrid, t. II, pá- 
gina 55, y t. 1IL, pág. 419); 4rtes y Letras, por don 
Antonio Cánovas del Castillo. Colección de autores 
castellanos (Rivadeneira, Madrid, pág. 220); M. de 
La Revilla v P. de Alcántara, Principios generales 
de Lit. é list. de la Lit. Española. 3.? ed., t. II, pá- 
vinas 741-3 (Madrid, 1884); H. Giner de los Ríos, 
Manual de Lit. Nacional y Botranjera, Antigua y 


Moderna, Part. Prim., pág. 260 y sigs. (Madrid, , 


1899); Historia de la Literatura y del Arte dramático 
en España, por don Adolfo Federico, conde de Schack. 
Colección de autores castellanos (Rivadeneira, Ma- 
drid, t. V. pág. 326); Historia de la Literatura Espa- 
ñcla desde los origenes hasta el año 1900, por Jaime 
Fitzmanrice Kelly, traducción del inglés por don 
Adolfo Bonilla (págs. 484 y 485); Historia Literaria, 
por don Mario Méndez Bejarano (Madrid, 1907, pá- 
«ina 740); Don Ramón de la Cruz y sus obras, ensayo 
bioyráfico y bibliográfico, por don Emilio Cotarelo 
y Mori (Madrid, 1899); Homenaje d Menendez Pe- 
layo (Madrid, 1899, t. I, pág. 69), miscelácea de 
erudición literaria, artículo: Traductores castellanos 
de Moliére, por don Emilio Cotarelo; «Visita de aten- 
ción al teatro barcelonés y ú sus empresarios por Gil 
Gara, académico férvido, fiel dramaturgo (Barcelona, 
año 1816, pág. 209); Homenaje del Ayuntamiento de 
Madaria 4 D. Ramón de la Cruz con motivo de la co- 
locación de una lapida conmemorativa en la casa donde 
vivio y murio aquel insigne sainetista (Madrid, 1900). 

Críticas escritas cuando vivia don Ramón: Hza- 
men tardio, pero cierto, de algunas piezas de teatro, en 
especial de la zarzuela intitulada «El Buen Marido» 
y nota que hay al fin de ella, por don Antonio Malo 
y Vargas (Madrid, 1771); Storia critica di Teatri 
antichi e moderni, del doctor don Pietro Napoli Si- 
gnorelli... (Nápoles, 1777); Cartas que escribe el sa- 
cristán de Maudes al Barbero de Foncarral, dándole 
cuenta de lo que ha pasado en Madrid y principalmen- 
te del estado en que se hallan los teatros. Su autor, 
don Mauricio Montenegro. residente en esta corte 
(con licencia en Madrid, imprenta de la viuda de 
Elíseo Sánchez, año 1768); Examen imparcial de la 
z0rzuela intitulada «l.os Labradores de Murcia» € 
incidentalmente de todas las obras del mismo autor; 
con algunas reflexiones conducentes al restablecimiento 
del teatro, por don José Sánchez, natural de Filipinas 
(Madrid, imprenta de Pantaleón Aznar, año 1769). 
De este tolleto, dice Cotarelo, que no ha visto más 
que un ejemplar y que lo poseía Menéndez y Pelayo. 

Colecciones de sainetes por orden “cronológico: 
Teatro d colección de los sainetes y demás obras dra= 
máticas de don Ramón de la Cruz y Cano, entre los 
Arcades Larisio (Madrid, Imprenta Real, 1786 á 
1791). 10 volúmenes en 8. Comprende 65 obras; 
Colerción de sainetes, tanto impresos como inéditos. de 
don Ramón de la Cruz, con un discurso preliminar de 
don Agustín Durán, y los juicios críticos de los se- 
ñores Martínez de la Roca, Signorelli, Moratín y 
Hartzembusch (Madrid, 1843, 2 vols en 4 * Contiene 
120 sainetes; Sainetes escogidos de don Ramón de la 
Cruz (París, Baudry, 1845). Un volumen en 8.2, 
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con veintitantos sainetes conocidos; Sainetes escogt 
dos de don Ramón de la Cruz (Madrid, Medina y 
Navarro, sin año, hacia 1874) tres volúmenes en 
8.?, contiene entre todos 26 sainetes de los más vul- 
gaves; Teatro selecto de don Ramón de la Cruz. Co- 
lección completa de sus mejores sainetes precedida de 
su biografía por Roque Barcia (Madrid, Faquineto, 
1882), un volumen en 4. mayor. Comprende 73 
sainetes sacados del libro de Durán; Sainetes de don 
Ramón de la Cruz (Barcelona, Biblioteca Arte y Le- 
tras, año 1882, 2 vols. en 8.%, con ilustraciones de 
J. Llovera y A. Lezcano. Comprende 30 sainetes 
seleccionados de la colección de Durán y tiene un 
discurso preliminar de don José Feliu y Codina. 

En francés se ha publicado una traducción de al- 
gunos sainetes con este titulo: Sainétes traduits de 
VPespagnol et procedés d'une introduction pur Antoine 
de Latour (París, Michel Lévy, hermanos, libreros 
editores. Imprenta Simón Macon y Compañía, año 
1865), un volumen en 4. Comprende 17 sainetes. 
Además hay otras ediciones que tienen también sai- 
netes de don Ramón, pero mezclados con los de otros 
autores. como la formada en Madrid en 1792. 

Sueltos se han publicado muchos. De todas estas 
impresiones da noticia muy minuciosa don Emilio 
Cotarelo, en su estudio sobre don Ramón de la Cruz 
tantas veces citado (V. apéndice V, pág. 253 de la 
indicada obra). 

En Julio de 1900 ha publicado una interesante co- 
lección de los mismos el Ayuntamiento de Madrid, 
con el título de Suinetes inéditos de don Ramón de la 
Cruz, ewistentes en la Biblioteca municipal de Ma- 
drid, contiene 12 sainetes y un estudio de don Car- 
los Cambronero. En la Biblioteca municipal de Ma- 
drid se conserva una gran cantidad de autógrafos 
inéditos. La Nueva Bibliotecu de Autores Españoles 
publicará en breve tres tomos de Sainetes de D. Ra- 
món de la Cruz, escogidos y ordenados por don lmi- 
lio Cotarelo. 

Cruz be Fuentes (Lorenzo). Bioy. Catedrático 
en Almonte (Huelva) en 
1855; estudió filosofia y letras en la universidad de 
Sevilla y teología en el seminario de la: propia capi- 
tal desde 1874 á 1880, y en este último año fué aca- 
démico-alumno de la de Santo Tomás, que fundó el 
cardenal Lluch, en cuyos trabajos colaboró. Ingresó 
por oposición en el profesorado, ganando una plaza 
de catedrático auxiliar del Instituto de Jerez de la 
Frontera (1881), haciendo ¡nego oposiciones á las 
cátedras de retórica y poótica v latín y castellano, 
substituyendo en Cabra (1893) como profesor de 
latín á don Luis Herrera, pasando 4 desempeñar la 
dirección del mismo (1897). Trasladado á Huelva 
(1898), ocupó la cátedra de lengua y literatura cas- 
tellana y la dirección de aquel centro docente. Es 
socio correspondiente de la Real Academia de la His- 
toria y vocal de la comisión de monumentos y de la 
de instrucción pública. Ha escrito: Gramática latina 
(1886), Compendio de Historia de España (1887), 
Discurso sobre el Quijote (1905), leído en las fiestas 
del Centenario; La Avellaneda, Autobiograjia y Car- 
tas de la insigne poetisa, con un prólogo y una necro- 
logía (1907), y Documentos de las fundaciones reli- 
giosas y beneficios de la villa de Almontal (1908). 

Cruz Díaz (Avira). Biog. Diplomático chileno, 
n. en 1865 y m. en Wáshington en 1910; estudió 
leyes en la universidad de Santiago; en 1890 ingre- 
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legación de Wáshington, regresando á su patria 
(1895), ejerciendo la abogacía y obteniendo una cá- 
tedra en la universidad, Vuelto 4 Wáshington como 
ministro residente defendió brillantemente los inte- 
reses chilenos, revelándose como diplomático hábil y 
hombre de mundo, intachable en su vida privada. El 
presidente Riesco le confió la cartera de Guerra y 
Marina que desempeñó hasta 1904, volviendo des- 
pués á ocupar su asiento de diputado hasta 1901 en 
que volvió nuevamente á la legación de los Estados 
Unidos, en la que le sorprendió la muerte. Tomó 
mucha parte en la organización de las sesiones de la 
IV Conferencia pan-americana, como delegado de su 
país. 

Cruz Herrán (Francisco DE La). Biog. Biógrafo 
del siglo xvi, n. en Sevilla en 1573 y se bautizó el 
30 de Agosto en la parroquial de San Lorenzo. 
Tomó el hábito y profesó en el convento de la Mer— 
ced de $u patria, donde permaneció hasta que en 1604 
pasó á los descalzos en el convento de San José de 
la misma ciudad. Reconociendo su prudencia y eru- 
dición, le encomendó su provincia varias prelacías 
que administró sabia y cristianamente. Se le nombró 
definidor y últimamente redentor por su convento, 
donde falleció el 20 de Mayo de 1645, dejando es- 
critas las Vidas de fray Juan de la Concepción y del 
padre fray Cristóbal de la Ausunción. Corre impre- 
sa la aprobación á la Vida de San Pedro Nolasco, 
compuesta por fray Juan de la Presentación, que se 
publicó én Cádiz en 1665. 

Cruz Herrera (Arsenio). Biog. Abogado y pa- 
triota filipino, n,%en Tondo, arrabal de Manila (Fi- 
lipinas) en 1863. Después de cursar la primera en- 
señanza y los los primeros cursos del bachillerato en 
un colegio particular, pasó al de San Juan de Le- 

' trán, donde terminó el ba- 
chillerato y otras varias ma- 
terias. En 1889 obtuvo la 
licenciatura en derecho ca- 
nónico y en 1892 la de de- 
recho civil, abriendo segui- 
damente bufete que desde el 
principio se vió muy concu- 
rrido, Al estallar la revolu- 
ción, no obstante sus simpa- 
tías por aquel movimiento y 
por la campaña que hacía el 
diario filipino La Solidari- 
dad, en España tuvo la fot- 
tuna de no ser molestado por 
el gobierno de las islas, á pe- 

sar de haber permanecido en 
Manila hasta el 1898, en cuyo año el general Maxi- 
mino Hizón solicitó su concurso desde Pampanga; allí 
acudió, obteniendo un gran éxito como organizador 
del ataque al pueblo de los Angeles, cuya guarnición 
tuvo que capitular después de una esforzada defensa. 
Al regresar á Pilipinas Aguinaldo y constituir el go- 
bierno dictatorial, se presentó al jefe del movimiento, 
que le otreció la dirección general de Guerra, que 
rehusó, aceptando la dirección de E? Heraldo de la 
Revolución y de su imprenta. Poco después, al consti: 
tunirse el Gobierno revolucionario, ocupó la dirección 
general de Instrucción Pública, fundando la univer- 
sidad literaria de Filipinas. Al convocarse el primer 
congreso revolucionario, representó en aquella Cáma- 
ra á la provincia de Manila y junto con el doctor Joa= 
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Calderón redactó la Constitución de la República Pili- 
pina. Cuando las tropas americanas ocuparon la ciu- 
dad de Manila y el comité Schurmans hacía propo= 
siciones de paz, viendo con disgusto que el elemento 
militar haciendo alardes de fuerza mermaba los dere- 
chos del Congreso, consideró que el único medio de 
salvar al país era tratar con los americanos una fór= 
mula autónoma de gobierno, con milicia nacional, 
pero Pedro A. Paterson, presidente que era del Con- 
greso, le manifestó que se había acordado exigir la 
independencia al archipiélago, lo que no creía posi= 
ble, ante la boca de los cañones americanos. Ante 
aquella diferencia de criterio, se retiró á Manila, to= 
mando parte en la organización del partido federal 
(1900), formando parte del consejo de Gobierno y 
después del directorio. Los americanos le ofrecieron 
varias veces el puesto de juez de primera instancia, 
que no aceptó, y más tarde la presidencia del muni-= 
cipio de Manila (7 de Agosto de 1201). Hacíasele 
muy difícil soportar aquel estado irregular que tuvo 
que aguantar el país durante el mando del go= 
bernador Luke E. Wright y aprovechando la visita 
á las Islas del entonces secretario de la guerra y hoy 
presidente de los Estados Unidos Mr. Taft, en un ban- 
quete censuró enérgicamente la administración del go- 
bernador, dimitiendo seguidamente la presidencia de 
la municipalidad (15 Septiembre de 1906),-abrien- 
do seguidamente bufete de abogado y aceptando un 
puesto de profesor en el Liceo de Manila, en el que 
explicó derecho civil y mercantil y economía política, 

Cruz Herrera (Josk). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en La Lí- 
nea de la Concepción (Cá- 
diz) en 1890. Ha sido dis- 
cípulo de Juan Aciego, Ce- 
cilio Plá y de la escuela es- 
pecial de pintura, escultura 
y grabado de Madrid y pen- 
sionado por el director -del 
Fénio Agrícola. Además de 
los premios de primera cla- 
se obtenidos en la escuela 
de Madrid, ha sido premia- 
do en diversas exposiciones 
particulares y regionales. 
Se ha dedicado á la pintura de cuadros de género y 
paisajes, exponiendo en Madrid y en Londres (1912). 

Cruz MANRIQUE DE Lara (ÍNiGO DE La). Bioy. 
Onceno conde de Aguilar, señor de Cameros, n. en 
Madrid en 1673 y m. en Santa Ve de Granada en 9 
de Octubre de 1733; por muerte de su madre, á los 
tres años entró en posesión de sus bienes de familia. 
Sentó plaza en el regimiento de Guardias del Rey, 
de que su padre era teniente coronel; en 1683 pasó 
á prestar sus servicios en la Real Armada. En 1693 
recibió merced de dos compañías de caballos con las 
que fué destinado al ejército de Cataluña, ganando 
fama en aquella campaña. por lo que obtuvo el man- 
do del tercio de Lombardía, vacante por muerte del 
marqués de Solera, en 3 de Octubre del mismo año, 
con el que asistió á la campaña de 1694, ascendien- 
do á primer maestre de campo. En 1700 Telipe V 
le concedió el mando de la caballería extranjera del 
ejército de Milán y después el grado de teniente ge- 
neral (1704) y director de la infantería” española, 
acompañando al monarca al campo de Sopetrán. 
Con el grado supremo de capitán general organizó 
en menos de dos meses un ejército de 22,000 hom- 
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bres con el que ganó la famosa batalla de Villavi- 
ciosa, atacando al frente de la caballería el ala dere- 
oha, victoria que aseguró la corona á la dinastía de 
los Borbones, Al año siguiente (1711) se retiró con 
otros muchos jefes del ejército, descontento de la pre- 
forencia que demostraba el roy en favor de los mili- 
tnres Iranceses, Publicó una voluminosa obra en la 
que comenzaba por atacar la organización de las ór- 
denes militares de Alcántara y Calatrava, titulada 
Dispensario de la veligiosidad de los cavalleros Mili 
tares, comprobado con authoridades de los mismos au- 
tores que contra ellos se citan (Madrid, 1730). 

Cruz Pares (José be La). Biog. Militar ve-= 
nezolano, bh. en Nutrias, ciudad y puerto de la pro= 
vincia de Barinas (Venezuela) hacia 1717 y m. en 
Cartagena de Indias en 1876. Ingresó como cabo en 
el regimiento de caballería republicana que mandaba 
el coronel Pedro Briceño Pumar. Hizo la campaña 
de la guerra de la Independencia, y en las guerras 
viviles de su patria asistió á muchos hechos de ar 
mas, Fué jofe de estado mayor de Ja división que 
conquistó el Pasto y figuró entre los vencedores de 
Aynuovcho,- merociendo el aprecio de sus conciuda= 
danos, que recuerdan su nombre con orgullo, y el 
grado de coronel, Durante las guerras civiles ascen- 
dió á gonoral, siendo durante toda su vida un leal 
amigo de Simón Bolívar. 

Unuz Púrrez (Rarant). Bioy. Uscritor y juriscon- 
sulto cubano, ». en Sancti Spíritus en 1550, Fué 
profesor de las líscuelas Pías 
de Guanabacoa, y de otros 
centros docentes, sin dejar 
de producir artículos litera- 
rios y misceláneas que le 
dieron merecida reputación, 
Ha ocupado cargos políticos 
en Sancti Spíritus, fundan- 
do y dirigiendo allí dos pe- 
riódicos: 401 Partido Liberal, 
y ol Espirituano, Al adveni- 
miento de la República cu- 
bana, fué nombrado magis- 
trado, y más tarde presiden: 
to del Tribunal Supremo. 

Cruz VasconcinLos (FreLipk be La). Bioy. Re- 
ligiioso basilio y escritor español, procurador de su 
orden, natural de Madrid que vivió en el siglo xvi. 
Dejó algunas obras, entre ellas: Zratado único de 
intereses; si se puede llevar dinero por prestallo (Ma= 
drid, 1637); Zratado único de diczmos, primicias y 
ablaciones que deben pagar los fieles cristianos (Ma= 
drid, 1643), y Del Tesoro de la Iglesia y norma de 
confesores. ; 

Cruz y BranaMANDE (Niconás Dr LA). Biog, Con- 
de de Maule, autor de una obra lujosamente edita= 
da, titulada: Viaje de España, Francia e Italia (Ma- 
drid, 1806-13, 14 t.). 

Cruz y Goyenrcne (Luis pre La). Biog. Político 
ohileno, n. en Concepción en 1768 y m. en 1828; du- 
rante el movimiento revolucionario de 1810, asumió 
el mando-de una división, cayendo prisionero en 
aquella lucha, riendo trasladado á Lima donde perma- 
noció hasta 1817, en cuya ópoca regresó á Chile 
substituyendo temporalmente á O'Higgins. 

¿Cruz y Martina (Jos María Du La). Biog. 
Escritor español, n. en Granada en 11 de Marzo de 
1816, Sus primeros estudios fueron divigidos por el 
ilustrado humanista don Miguel Molinero, pasando 
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luego á estudiar filosofía 4 la universidad, adqui-= 
riendo además, en 1837, el título de licenciado en 
medicina, profesión que ejerció hasta el año 1845. 
No queriendo abandonar el estudio de las letras, 
cuya afición le dominaba, cultivó las literaturas es- 
pañola, latina y griega, siendo en 1850 nombrado 
catedrático de latín y castellano del Instituto de 
Oviedo, y sucesivamente de retórica y poética y li- 
teratura latina en aquella universidad. En 1856 fué 
trasladado á la cátedra de esta misma asignatura en 
la universidad de Granada, Dos años antes había 
recibido la investidura de doctor en literatura, falle- 
ciendo en Mayo de 1858 después de más de once 


años de profesorado. De sus escritos sólo se conser 


va la tesis doctoral, con este título; Zimportancia del 


estudío de la literatura griega, sabiéndose que pu- 


blicó alguna otra obra que no ha llegado hasta nos— 


otros, 


Cruz y Moya (José María DE). Biog. Marino 


español, n. en San lPernando en 1802 y m, en la 


propia ciudad en 1853. Ingresó como cadete en el 


regimiento de caballería de Calatrava (1811) y des- 
pués en el cuerpo de ingenieros navales (1818), as- 
cendiendo á alférez 
de navío (1819). 
Desempeñó varias 
comisiones en el 
apostadero de Puer- 
to Cabello (Vene» 
zuela), encontrán- 
dose en algunas ac- 
ciones de guerra y 
regresando á Cádiz 
en 1823, Embarca- 
do en la fragata Li- 
gera, se descubrió 
en uno de los cru- 
ceros una gran vía 
de agua en el cas- 
co de aquel buque, 
accidente en el que demostró su péricia y á 'cos- 
ta de inauditos esfuerzos pudo liegar á ja entrada 
del puerto de Santiago de Cuba, varando el buque 
en una ensenada próxima, pues la fragata se iba á 
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pique por momentos. Prestó muy buenos servicios 
ascendiendo á brigadier de la Armada en 1846 y 
obteniendo el mando de una división con la que na- 
vegó por las costas de Galicia y Portugal. Después 
de otros servicios practicó repetidos cruceros en las 
costas de Cataluña, Valencia é islas Baleares persi= 
guiendo á los contrabandistas; pasó al apostadero de 
la Habana, y en el mar de las Antillas protegió la 
honra del pabellón español contra las injustas pre= 
tensiones de una fragata de guerra inglesa; después 
obtuvo el mando de una división naval en las costas 
del Atlántico y desempeñó el cargo de comandante 
general del arsenal de la Carraca de 1847 á 1852, 
introduciendo notables mejoras en los talleres, en 
las obras hidráulicas, en los repartimientos de los 
buques y en el complicado ramo de pertrechos. Du- 
rante su mando se construyeron el navío /sabe? 11, 
el vapor Pizarro, de 350 caballos de fuerza, los her- 
gantines Valdés y Galiano, los pailebots Cruz y Ga- 
ditano, y las urcas Marigalante y Santa María. Si- 
guió desempeñando la comandancia general de la 
Carraca y el cargo de ingeniero general de la ma- 
rina hasta últimos de 1852, en que el gobierno le 
comisionó para visitarlos arsenales de Francia é In- 
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glaterra, á fin de estudiar los adelantos hechos en 
la construcción naval y muy especialmente el modo 
de aplicar á los buques de guerra el propulsor co= 
nocido con el nombre de Advice, Cuando se disponía 
á emprender aquel viajo, lo sorprendió ln muerte, 
dejando un nombre intachable en la marina española, 

ORUZA,. f. Ary. Acción y efecto de cruzar; de 
«lar machos de distintas procedencias á las hombras 
de los animales para mejorar las castas, 

Cruza. f, Chil, Bina, sogunda reja que so da ú las 
tierras de labor, 

Hacerim LA CrROZA Á UNO. fr. fig. y fam. Chil, 
Aceptarle el combate cuerpo á cuerpo, 

ORUZADA, 1.' acop. 1. Croisado.— It. Croviata, 
—Lv. Grusado —A. Kronzzug.— P. Cruzada. — C. Cro- 
huada, — E. Kruca militiro. (Etim, — De cruz, por la 
insignia de ella, que llovaban los soldados en el po-= 
cho.) f. Expedición militar contra los infieles, que 
publicaba el Sumo Pontífice, voncediendo indulgen- 
cins á los que á ella concurriesen, por lo cual pe alis- 
tabun voluntariamente soldados de toda la cristinn= 
dad, [| Tropa que iba á4 una de estás expediciones, 
| Concesión de indulgencias otorgada por el Papa 
á los que mantienen tropas que hagan guerra á los 
infieles, y 4 los que contribuyen para mantenerla, 
Jp Y, Trisusar ve Crozaba. | Excrucisaba. || ant. 
Tropa ó gente que reconocía un capitán ó suporior, 

Oruzaba. fig. Acto de propagar una iden ó com- 
batir un vicio. 

Cruzada. Bot, ls el Falium cruciata. 

Cruzaba (Ruoimienro be La). //15t. Formado 
por el obispo de Guadalajara (Méjico), don Juan 
Ruiz Cabañas para combatir á las tropas de Hidal= 
go. Los soldados llevaban una cruz roja en el pecho, 

¿Cruzaba (Bua pu) Españota. ¿Zist, rel. Sumario 
L. Definición 6 historia. —I1I. Otros indulton que inte- 
gran el de Cruzada y do él dependen. Su historia. — 
LIL. Privilegios y gracias que actualmente concede la 
Cruzada: A) Indulgencias; a) cuáles son; 0) cuentio- 
mes sobre las mismas recientemente resueltas. 1%) El 
privilegio de Oratorio; 4) su naturaleza; 2) cuestión 
sobre el mismo resuelta recientemente, C) Absolu= 
ción de reservados. D) Conmutación de votos. 11) 
Uso de carnes, huevos y lacticinios según la Cruza= 
da, el Indulto cuadragesimal y el de Incticinios; a) 
extensión de estos privilegios y qué indultog ño ro- 
quieren para cada uno; 0) cuatro cuestiones recion= 
temente resueltas sobre ellos; c) otras dos cuestiones 
aún no regueltas nutónticamente. —1V. La Cruzada 
y los pobres: 4) Los pobres para comer carne; 4) no 
necesitan el indulto cuadragegimal; 0) ni tampoco la 
Cruzada; e) ni para comer Incticinios; 4) sino que les 
basta rezar (y á lo más su) levt), las preces prescri= 
tas, 1) Quiónes gon considerados como pobres, — 
V. Bula de difuntos. — VI. Bula de composición. 
=— VII, Facultades del Comisario. — VIIL. Carácter 
territorial de los privilegios do Cruzada. — IX, Li- 
mosna de Cruzada, duración de sus privilegios, ing- 
eripción del nombre. — X. Suspensión de lag indal- 
gencias y otras gracias de Cruzada. — XI. Destino 
«le las limosnas de Cruzada. — XII. Indultos que 


no dependen de la Cruzada. — XIII. La Cruzada 


fuera de España. — XIV. Indulto que ha substituí- 
do 4 ln Cruzada en América y Filipinas, — XV. La 
Cruzada de Portugal. 

I. — Durinición É HISTORIA 


Durimición. La Bula de Cruzada en un documon- 
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to pontificio en el que se otorgan muchos privilogiou, 
gracias 6 indultos y fuó concedido desde muy anti- 
guo ú los reyos de Hspaña, primero como 6n con- 
cepto de subsidio para ln guerra contra los infioles y 
actunlmonte para promover ol culto divino y las obrar 
de piedad y beneficencia, 

Origen del nombre. Tomó el nombre do Bula 
porque en un principio ln conconión so hacía on for» 
ma de Bula, como apureco de la de Calixto 11 Pas- 
covalis ofcid de 2 de Abril de 1122 que puedo leor: 
go on el lBulario RKomuno Taurinenso, tomo II, pá» 
gina 323, y hn conservado este nombre á posar de 
ano las concesiones posteriores ve hacen on forma do 
Brovo, como puede verse on las de Gregorio XIIL, 
Pio TX y Loón XIIL, Llámase de Cruzada por con- 
toner privilegios semejantes á los que so otorgaban Á 
los Cruzados que iban á polene para rocobrar la Tio. 
rra Santa, 

Historia. a) Do las concesiones y prórrogas. La 
Bula de Cruzada nunon go ha concedido propinmen- 
toá perpetuidad, sino siompre para casos 6 para pla- 
zos, determinados, En un principio fuó ropetidar 
voces concodida para caños determinados con ocasión 
de las guerras que los reyos españoles sostenían 
contra los moros que ocupaban la península; conco- 
siones aisladas, que sólo duraban lo que la guerra 6 
conquista particular, con ocasión de la sual go había 
dado, Tales fueron las concesiones de Urbano Il, on 
1.2 do Julio de 1089 (Jaffó, 5401, ed, 2.%), para la 
reconquista de Tarragona (La Puente, /Listoria Melo» 
siústica, lib, IV, enpítulo II, pá. 59: Madrid, 1873); 
Indo Golasio TL, on 1118 (Jafló, 0664), 4 Alfonso el 
Batallador, que tenía sitiada, y acabó por conquistar 
á Zuragoza (Wlóvez, Pspaña Sagrada, €. XXV, tr, 
63, enp. VI, nm, 14, Madrid, 1770, pág. 120); la do 
Cnlixto IT, en 4 de Abril de 1122 (Juffó, 7111), con 
ocnusión de la cual so emprendió la guorva contra los 
moros de Tortosa y Lórida; ln de ugonio LIT, en 22 
do Julio de 1148 (Jafl'ó, 9255), 4 Ramón Boron- 
ger, para la conquista de Tortosa (V, O'Callaghan, 
Ppisoopologío de la Santa Iglesia de Tortosa, párra- 
fo Il: Tortosa, 1896, pig. 42); la de Inocencio 111, 


¿con ocasión de prepararse la guerra que terminó con 


In glorioga batalla do lan Navas; la de Grogorio 1X on 
1232, concedida 4 don Jaime el Conquistador pura ln 


"prosecución de us conquistas, que dieron por rosul= 


tado la reconquiata de Valencia; ln de Clemente LV, 
en 23 de Mayo de 1265 (Potthast, 19,150), con mo- 
tivo de la conquista de Murcia; la de Benedicto XII, 
concedida para tres años en Y de Marzo de 13104 
Alfonso XL para la guerra contra Abul-Haswan, roy 
de Marruecos, que había invadido la Península y 40 
(rió duro escarmiento en la memorabilívima batalla 
dol Salado. Renovóse dicha Bula por Clemente VI 
en 30 de Enero de 1344, V, Fernández Llamaza- 
rey, Historia de la Bula de la Santa Oruzada, ca- 
pítulo IL y siguientes. ) 
Mus va dendo los tiempos de los Reyes Católicos 
la concesión, en cierto sentido, puede llamarse por= 
petua, pues aunque son necesario renovarla de tiem- 
po en tiempo, esna prórrogas son constantes, y, on 
circunstancias normales, bin ninguna interrupción. 
En el pontificado de San Pío V ae prorrogaba la 
Bala de viento en bienio. Gregorio XIII, en un prin- 
cipio, la concedió por un solo año; pero luejyo la 
prorrogzó para ses años, y desdo entonces, por más 
de dos siglos, continuaron las prórrogas, siempre de 
sets en seis años. En ol Breve, on que Clemeate XIII 
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prorrogó la Cruzada en 20 de Marzo de 1768, puso el 
catálogo de todas las prórrogas anteriores, empezan- 
do por la de Clemente VIII, en 9 de Febrero de 1592. 
Veáse dicho Breve en Hernáez, Colección de Bulas, 
etcétera, t. I. página 771 y siguientes. Esta práctica 
siguió Pío VI en el principio de su pontificado, re- 
novando la Bula para seis años; pero á causa de lo 
difíciles que se hacían las comunicaciones entre Es-- 
paña y Roma con ocasión de las guerras promovidas 
por Napoleón, el mismo Pío VI concedió, en 1799, 
una prórroga para veinte años, ecemplum non allatura 
(que no debía servir de ejemplo) y que había de em- 
pezar en 1803, fecha en que terminaba la última pró- 
rroga de seis años, dada en 7 de Abril de 1797. 

También Pío IX la prorrogó, primero, en 10 de 
Marzo de 1847, por seis años; pero en 1849 dió un 
nuevo texto, y extendió la prórroga para doce años. 
A ésta siguió otra también de doce años por Breve 
de 30 de Abril de 1861; la que fué seguida de otra 
para solos conco años, otorgada en 22 de Junio de 
1872, prorrogándola por fin para doce años el mis- 
mo Pío IX en 4 de Diciembre de 1877. Por doce 
años la prorrogó también León XIII en 17 de Mayo 
de 1890, y á doce años se extiende la prórroga aun 
hoy vigente, concedida por León XIII en 15 de 
Septiembre de 1902. 

Publicación. No es lo mismo la prórroga de la 
Cruzada que su publicación: ésta debe hacerse de 
año en año, como,se viene practicando desde 1576, 
según lo mandó Gregorio XIII por un Breve de 13 
de Febrero de aquel año. (Tráelo Hernáez, l. c., 
pág. 729.) En tiempo de san Pío V, cuando la pró- 
rroga de Cruzada se hacia por bienios, la publicación 
hacíase también cada dos años (1/0id.). 

b) Historia del texto, 1l texto de la Cruzada, 
ósea la Bula ó Breve en que se conceden los privi- 
legios y gracias de Cruzada, no siempre ha sido del 
mismo tenor, sino que en diversás épocas se han in- 
troducido en él varias modificaciones, ampliando, 
restringiendo, ó explicando dichos privilegios. 

Las concesiones antiguas casi estaban reducidas 
á una indulgencia plenaria, como puede verse en la 
Bula de Calixto II, de que hemos hablado antes. Las 
concesiones posteriores fueron mucho más amplias. 

El primer texto que se halla registrado en los li- 
bros manuscritos de Cruzada (los que hemos con= 
sultado personalmente en el propio archivo de Cru- 
zada que se halla en Madrid) es el que dió Paulo 
IV en 15 de Marzo de 1559. y en él ampliamente 
se exponen los privilegios de Cruzada. Véase el li- 
bro manuscrito intitulado «ReEx.” pe BvLas DÉ 
LA SanTa CruzaDa, t. l». Uno de los textos más 
notables es el de san Pío V, dado en 21 de Mayo 
de 1571. En él se expresan, primero muy minu- 
ciosamente, los privilegios de la Cruzada, y luego 
el mismo Pontífice hace de ellos un resumen al final 
de dicho Breve. Gregorio XIII, en 10 de Julio de 
1573, amplió los privilegios de Cruzada: el texto de 
su Breve ha estado vigente por más de dos siglos y 
medio, sin que sufriera inmutación alguna, y á él 
se refieren todos los expositores anteriores á Pío IX. 
Puede verse dicho texto en el padre Mendo, $. J., 
«Bullae Sanctae Cruciatae elucidatio», disp. I, n. 1 
(Madrid, 1651); en Hernáez, 1. c.. t, 1, página 720 
y siguientes; ó en Fernández Llamazares, l. c., 
apéndice núm. 3 (pág. 356, Madrid, 1859). 

Pío IX hizo en 1849 algunas modificaciones que 
hay que tener presentes; otras menos importantes 
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añadió en 1861, y otras han sido introducidas desde 
Pio IX. Las primeras modificaciones son éstas: a) 
Según el Breve.de Gregorio XIII, la indulgencia 
plenaria que se gana por tomar la Cruzada (coufe-= 
sando y comulgando y roganio por las intenciones 
acostumbradas), debía ser aplicada porel confesor; 
pero según los textos de Pío IX y León XII no se 
requiere que el confesor haga tal aplicación. Así es 
que en el Breve de Gregorio XIII, en el apartado que 
corresponde al punto VII de los de Pío IX y León 
XIII, se lee: «l/tem... concedilur, ut possint eligere 
confessorem... et ab e9... Plenariam indulgentiam et 
remissionem semel in vita el semel im mortis articulo... 
obtinere». 'Las palabras que van en cursiva están 
omitidas en los textos de Pío IX y enlos de León XIII. 
Sobre la necesidad de dicha aplicación, de conformi- 
dad con el Breve de Gregorio XIII, puede verse lo 
que escriben Mendo, 1. c., a. 27, núm. 1 y siguien- 
tes; Trullench, Lapos. Bull, lib. 1, 87, cap. 2., 
dub. 19. El mismo Comisario en el edicto solía po= 
ner la fórmula que podían emplear los confesores 
para la absolución de reservados y para la aplicación 
de la susodicha indulgencia. En el edicto que copia 
el P. Mendo, en la fórmula de absolución y aplica= 
ción, leemos: 4... y otórgote plenaria indulgencia y 
remisión cumplida de todos tus pecados, ahora y en 
cualquier tiempo confesados, olvidados ó ignorados, 
y de las penas que por ellos eras obligado á padecer 
en el Purgatorio. ln nomine Patris», etc. (pág. 7). 

0) En la misma omisión de las palabras antes 
citadas se funda otra diferencia de los textos de Cru- 
zada, pues la indulgencia plenaria que “concedía el 
Breve de Gregorio XIII para la hova de la muerte 
queda suprimida por los de Pío IX y León XIII; 
pero dicha indulgencia plenaria para la hora de la 
muerte puede hoy fácilmente alcanzarse mediante 
la bendición papal, que para el artículo de la muerte 
pueden dar todos los Obispos ¡y todos los sacerdo= 
tes por ellos subdelegados (V. Benedicto XIV, 
Const. Pia Mater, 5 de Abril de 1747; 5. C. Indulg., 
5 de Noviembre de 1878; Beringení Les Indulgen= 
ces, vol. 1.2%, pág. 511). 

o) Otra diferencia:se nota comparando entre si 
los Breves de Gregorio XIII, Pío IX.y León XII; 
es á saber: que el punto VII de los Breves de estos: 
últimos Papas, en el cual se dice que los fieles pue 
den en cada año tomar dos Bulas y gozar dos veces: 
los privilegios de Cruzada, no se halla en el de Gre- 
gorio XIII. Y con todo, la tal concesión, ó mejor 
dicho, restricción, es debida al mismo Gregorio XIIf 
en un Breve particular de 5 de Marzo de 1574. 
Paulo IV, en 13 de Marzo de 1559, había concedido 
que la Bula de Cruzada se pudiese tomar cuantas 
veces se quisiese, y que otras, tantas se pudiese go= 
zar de sus privilegios; pero esta concesión fué des= 
pués revocada. Véase Mendo, l. e., disp. 1, y 
disp. 28, núm. 1 y siguientes. 

d) También se advierte, comparando entre sí 
dichos Breves, que en los de Pío IX (y.lo mismo. en 
los de León XIII) la especial participación que de 
las buenas obras hechas en toda la Iglesia universal 
se concede á los que, teniendo la Cruzada, ayunan 
los días que no son de obligación, está limitada 
á solas las buenas obras que en la Iglesia se hacen 
el dia en que se avuna «participatione donamús ora- 
tionum, eleemosynarum, aliorumque piorum operum, 


que ipso illo die, quo jejunaverint, in tota militante 


Ecclesia peragantur.» (Punto IV.) En eli de Gre- 
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gorio XIII, explícitamente, por lo menos, no, se 
halla tal limitación, pues se dice: Omnium precum, 
eleemosynarum, peregrinationum, etiam Hierosolymi- 
tanae, et aliorum bonorum operum, quae in universali 
militante Ecclesia, et singulis ejus. membris funt, 
varticipes redduntur. (Hernáez, l.c., pág. 122). Así 
es que los expositores antiguos entendían que la 
participación se extendía á todas las obras que se 
hagan con posterioridad al día en que se ayuna du- 
rante todo aquel año; Satisfactiones praesentes et fu— 
turas anno publicationis Bullae durante, escribe Tru- 
llench, 1. c., lib. 1,85, dub. 2, núm. 6; y lo mismo 
enseña Mendo, 1. c., disp. 19, núms. 23 y 24. 

e) En el texto de Gregorio XI1I se le concedía 
al Comisario la facultad de suspender en España 
y sus dominios todas las otras indulgencias concedi- 
das por la Sede Apostólica (exceptuando las conce- 
didas á los Prelados regulares de las Ordenes men- 
dicantes para sus propios religiosos), las cuales 
el Comisario revalidata para cuantos tomaran la 
Cruzada. Ztem praedicto Commisario... datur facultas 
ut suspendere possit dicto anno durante omnes... indul- 
gentias... ab eisdem et Sede Apostolica... concessas... 
exceptis tamen concessis Ordinum mendicantium supe- 
vioribus quoad eorum fratres tantum. De ella todavía 
hizo uso el Comisario Martínez de Bustos en el 
edicto de 30. de Julio de 1804, que puede. verse 
en Hernáez, l. c., páginas 179-780. Semejante fa- 
cultad ya no se concede en los Breves de Pío 1X, ni 
en los de León XIUI. 


11.—Orros ÍIxDuLTOS QUE INTEGRAN Y COMPLETAN 
EL DE CRUZADA 


Dependientes de la Bula de Cruzada ha concedido 
la Silla Apostólica otros varios indultos como son la 
llamada Bula de Difuntos, la de Composición, el In- 
dulto de lacticinios y el Indulto de carnes. 

Indulto de lacticinios € Indulto cuadragesimal.—Su 
historia. Sabido es que, por ley general de la Igle- 
sia, los lacticinios están prohibidos á todos los fieles 
durante toda la Cuaresma, inclusos los domingos de 
ella. Pero la Bula de Cruzada concede á los españo- 
les, entre otros privilegios, el de poder comer hue- 
vos y lacticinios en los días de Cuaresma. 

En.un principio, como puede verse en la Bula de 
Pio IV, que se halla en el Archivo de Cruzada en 
Madrid, en el citado libro ms. intitulado Rex,” pk 
ByLAS DE La SANTA CRUZADA, t. I, al folio 36, pare- 
ce que se concedió este privilegio á todos los que to- 
maran la Cruzada, sin excepción de días ni de perso- 
nas. San Pío V, al prorrogar la Cruzada el 21 de 
Mayo de 1571, excluyó de esta gracia á los Patriar- 
cas, Primados, Arzobispos, Obispos y otros Prelados 
inferiores, y á todos los regulares y demás personas 
eclesiásticas constituídas en Orden presbiteral, expo- 
niendo por causa que debían vivir con más austeri- 

-dad que los simples fieles. Gregorio X1IT hizo exten= 
siva la facultad de comer huevos y lacticinios á los 
regulares de órdenes militares y á todos los sacerdo- 
tes seragenarios en 3 de Febrero de 1573, los cuales, 
desde dicha fecha, pueden comerlos con solo la Bula 
de Cruzada y sin limitación de días (véase el texto 
en el Archivo de Cruzada. loc, cit., folio 137 y si- 
guientes). Otro Breve de Cruzada expidió en el mis- 
mo sentido en 15 de Julio. que puede verse en el 
folio 151 y siguientes. y en Hernáez, S. J., Colección 

. de Bulas, etc., tomo 1, pág. 20 y siguientes, Bru- 
selas, 1879. Hernáez equivoca la fecha poniendo 
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10 de Julio en vez de 15 del mismo mes y año. 


En 1624 (14 de Junio) Urbano VIII extendió 
á todo y sólo el clero SECULAR el privilegio de los lac- 
ticinios, exceptuando solamente la Semana Santa 
(véase el texto en el Archivo de Cruzada, loc. cit., 
folio 250 vuelto y. siguientes, y en Hernáez, S. J., 
loc. cit., páginas:811 y 812). Para esto, todos los 
Patriarcas, etc., y demás, sacerdotes seculares no 
sexagenarios, además de la Bula de Cruzada, debían 
tomar la de Zacticinios. 

Pío Vl, el día 23 de Diciembre de 1778, concedió 
por vez primera el /ndulto cuadragesimal ó Sumario 
de carnes para todos los españoles, tanto seculares 
como regulares, exceptuando sólo entre estos últimos 
á los que por voto están obligados al uso perpetuo de 
maujares cuadragesimales. Para gozar de este nuevo 
privilegio, además de la Bula de Cruzada, había que 
tomar este Indulto de carnes y, siendo sacerdote se= 
cular, además la Bula de lacticinios (véase este In= 
dulto en Hernáez, l. cit., pág. 841, y otro más am- 
plio en la pág. 850). 

Esta fué la yez primera en que los regulares no se- 
xagenarios pudieron usar en Cuaresma de lactici- 
nios, pero sólo en virtud del Indulto de carnes y por 
solos los días en que ésta (según dicho Indulto) se 
puede comer, para lo cual les bastaban la Bula de 
Cruzada y el Indulto de carnes. De aquí resultó que 
el clero secular podía comer huevos y lacticinios toda 
la Cuaresma, exceptuada la Semana Santa, tomando 
las Bulas de Cruzada y lacticinios, y sin esta última 
no les servía la de carnes; en tanto que á los regula— 
res no les servía la Bula de lacticinios, pues no se 
concedió para ellos; pero, en cambio, tomando sola= 
mente la Bula de Cruzada y el Indulto de carnes (y 
los franciscanos con solo la primera), podían comer 
carnes, huevos y lacticinios, aunque solos los días 
en que las carnes se permiten en dicho Indulto.. 

Tewto vigente. El de lacticinios se halla contenido 
en los dos Breves de Pio IX dados en Gaeta á 11 de 
Mayo de 1849 y renovados en tiempo oportuno; en 
el decreto del Santo Oficio de 26 de Enero de 1890, 
en el de 4 de Marzo de 1891, que interpreta el an- 
terior, y en el de 23 de Enero de 1901. En el prime- 
ro de los citados Breves, Pio IX prorroga la Bula 
de Cruzada, y en cuanto al uso de lacticinios dice: 
Verum ad quadragesimale tempus quod attinet ab hoc 
indulto exceptos volumus patriarchas, archiepiscopos... 
mec non vegulares ecclesiasticos ordinum non milita- 
viuum, et presbyteros saeculares, qui ad sezaginta anno- 
vum aetatem non pervenerint. El segundo prorroga 
también el Indulto de lacticinios, y en él se leen las 
siguientes palabras: Verum tam praelatis, eb presby- 
teris saecilaribus, quam regulavibus ecclesiasticis prae- 
dictis (esto es, á los excluídos por la Cruzada)... 
prospicere volentes... commissario... potestatem faci— 
mus ut indultum idem (el de comer lacticinios en 
Cuaresma) ad supra dictos extendere possit et valeat, 
eodem modo et sub iisdem legibus et conditionibus qui- 
dus em recentioribus bullae Cruciatae Indultis concedi 
poterat. y 

El texto vigente del Indulto cuadragesimal se halla 
en el Breve de Pío VII, Finem adesse, de 7 de Agosto: 
de 1801 y en el de Pío IX que comienza Lx parte, 
dado el 20 de Abril de 1866, en el cual se añade al 
de Pío VII la siguiente cláusula, por la que se pres- 
cribe que los sacerdotes no podrán comer carne los 
días exceptuados para los no sacerdotes, ni tampoco 
en el lunes y martes de la Semana Santa: Quidus 
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exceptionibus eam insuper addimus, quam ipsa Regina 
catholica pro sua religione et pietate a Nobis postula- 
vit, ut scilicet omnes qui de CLERO sunt, sive saecula- 
res sive regulares, abstinentiae leges servare omnino 
teneantur, non iis solum diebus, qui in praecedentibus 
concessionibus pro omnibus christifidelibus in universis 
terris et insulis sub, Hisp. Reginae ditione positis ex- 
cipiuntur, sed tota etiam, praeter dominicam Palma- 
rum, majori Hebdomada, nimirum etiam feria Il et 
TIT, quibus carnium usus ceteris indulgetur. 

Los otros indultos no han sufrido variaciones no- 
tables y están contenidos en el texto mismo de la 


Cruzada. 


TIT, —PriviLEGIOS Y GRACIAS QUE ACTUALMENTE 
CONCEDE LA CRUZADA 


A) Indulgencias. a) Cuáles son: Una plena- 
ria cada año que se tome la Bula (y dos si se toman 
dos Sumarios). Para ganarla es necesario confesar y 
comulgar una vez además de la que cada año debe 
hacerse por el precepto general. Si no pudieran con- 
fesar y comulgar más de esta vez, ella bastaría 
(Bula, n. 1). Otra de quince años y quince cuaren- 
tenas cada día que ayunaren sin estar obligados á 
ello por ley de la Iglesia: deben además decir algu- 
nas preces vocales, v. gr. un Padre nuestro á inten— 
ción del Papa. A los tales se les concede además 
participación en todas las obras buenas que se hicie- 
ren aquel día en la Iglesia, A los que no puedan 
ayunar, el confesor puede conmutarles el ayuno en 
otra obra buena y ganarán lo mismo (Bula, n. IV). 
Las Induleencias de las Estaciones de Roma los días 
en que en dicha ciudad se ganan, Los días en que 
son parciales dichas indulgencias, las lucrarán ple- 
narias los que tienen la Cruzada, si confiesan y co- 
mulgan (Bula, n. V), Para lucrarlas deben visitar 
se cinco altares, si los hay en la Iglesia (ó cinco 
veces uno, si en la Iglesia no hay cinco), rezando al. 
gunas preces vocales en cada visita de altar á inten- 
ción del Papa. El que hubiere tomado dos Sumarios, 
podrá ganar dos veces dichas Indulgencias el mismo 
día si repite las visitas (Bula, n. VII). Todas las 
Indulgencias de Cruzada son aplicables á los difuntos 
por concesión de León XIII, hecha el día 9 de Mayo 
de 1902. Los días en que para las Estaciones de 
Roma hay concedidas indulgencias plenarias ó par- 
ciales son todos y solos los siguientes: Desde el día 
de Ceniza hasta la dominica in Albis, ambos inclu- 
sive, todos los días. El. día de la Ascensión. Desde 
el sábado antes de Pentecostés hasta el sábado si- 
guiente, ambos inclusive, cada día. En las cuatro 
dominicas de Adviento, en la vigilia de Navidad, en 
la Noche Buena, el día de Navidad (dos veces, una 
en la Misa de la Aurora y otra durante el día), en 
los tres días siguientes al de Navidad, en el día de 
la Circuncisión y en el de Reyes, en las dominicas 
de Septuagésima, Sexagésima y Quincuagésima. En 
los tres días de las Cuatro Témporas. El día de San 
Marcos Evangelista y en los tres días de Rogaciones 
(V. Rescripta authentica S. C. Indulg., n. 313, pá- 
gina 239-241). 

Del Breve de Gregorio XInI parecía: eden 
que todas y solas estas Indulgencias'de las” Estacio- 
nes de Roma podían aplicarse por los” difuntos, y 
así en general lo entendían los' autores: Es Mendo, 
li e.: de Castro-Palao, tr. 29, disp. única; punto V, 
n. 12; 'el' tratado citado de la edición Ora 
Vidal, l. c,,8 5, m. 28. Y entre los-modernos Alsi- 
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na, l.c., n. 397, 6.% Morgades, l. c., n. 25; Llobe- 
ra, en sus anotaciones litográficas al Comp. Theol. 
mor, del P, Gury, pág. 102. El texto de Pío IX pa- 
recía restringir esta facultad á los días en que según 
los Sumarios se puede sacar alma del Purgatorio. 
Hoy, por concesión de León XIII, todas son aplica- 
bles á los difuntos, como se ha dicho. 

Según nuestro parecer, hoy no hay diferencia entre 
los días en que según los Sumarios se puede ganar 
indulgencia plenaria y los otros en que según los 
mismos se puede sacar alma del Purgatorio; y com- 
parando el texto de Pío IX con el citado decreto de 
Rescripta authentica parece que tanto en unos como 
en otros, para ganar la Indulgencia plenaria, se re- 
quiere confesión y comunión, menos el Jueves Santo, 
el día de Pascua, el de la Ascensión y el día de Na— 
vidad, pues estas son las únicas Indulgencias plena- 
rias de las Estaciones de Roma, como puede veree 
en el mencionado decreto n. 313 (p. 239- 241, de 
Rescripta authentica). 

5) Cuestiones sobre Indulgencias de Cruzada re- 
cientemente resueltas. En cada uno de los diez días 
en que mediante la visita de altares se saca alma, 
según se lee en la Bula de Pío IX ¿se pueden ganar 
dos indulgencias? ¿Basta para ello una sola visita, ó 
debe ésta repetirse? Sobre este punto ha sido muy 
general, tanto entre los antiguos como entre los mo- 
dernos, la opinión que decía poderse ganar dos in= 
dulgencias plenarias: una para el que hacía la visita, 
y otra para los difuntos en cada uno de los diez días 
que, según el sumario y según los Breves de Pio IX, 
se puede sacar alma del Purgatorio. Esta era la opi- 
nión de Mendo, l. c.; Vidal, l. c.; Trullench, 1. c., 
libro 1,8 6, dub. 4, n. 2. Así se lee también en el 
tratado inserto en la obra de La-Croix. Y entre los 
modernos, eso mismo enseñaban Morgades, l. c., 
n. 25; Badal, l. c., pág, 375; Malo, en la edición 
española de la Teología de Frasinetti, vol. II, 
pág. 482 (Madrid, 1839); Díez-Malo, 1. c., pág. 515; 
Llobera, 1. c., pág. 102; Lárraga, tr. 39, cap. 2. 

Pero, aunque todos estos autores convenían em 
que podían en tales días ganarse dos indulgencias, 
no estaban de acuerdo sobre si ambas indulgencias 
se ganaban con una sola visita ó se requerían dos. 
Afirmaban lo primero, entre otros, Mendo, l, c.; Lá- 
rraga, 1. c.; Trullench, 1. c. Y esta era, según Vidal, 
l. c., la sentencia común de los autores, Defendían lo 
segundo el anotador de Morgades en el lugar citado; 
Badal, l. c.; Claret, etc. Además Mendo, l. c.; Tru- 
llench, 1. e., lib. 1, 9 VI, dub, 3, n. 2; Navarro, 
not. 32, de Indulgent., n. 46; Diana, tr. II, re- 
ol. 104 (Lugduni, 1635), y el autor del Tratado 
inserto en la Theol. Mor. de La-Croix, enseñaban 
que las visitas podían repetirse en un día, cuantas 
veces se quisiere, y que podían ganarse otras tantas 
indulgencias. Pero Castro-Palao, Morán, '1. c., 
n. 3.556; Alsina, l. c., n. 387, VI, afirmaban ga- 
narse solamente una indulgencia plenaria cada día 
de los que se concede indulgencia por las Estaciones 
de Roma. Hoy consta expresamente, tanto por el de- 
creto del Santo Oficio de 7 de Mayo de 1902, como 
por el nuevo texto de Cruzada, que por virtud de 
esta Bula sólo puede lucrarse una sola indulgencia 
en un mismo día. Lo cual debe entenderse, fuera del 
caso en que uno haya tomado dos sumarios, pues éste 
tal podría ganar doble indulgencia repitiendo la visita. 

B) El privilegio de' Oratorio privado. a) Suna- 
turaleza.. En virtud de este privilegio, el que toma 
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la Bula de la Santa Cruzada puede (sólo en tiempo 
de entredicho, como vamos á ver) celebrar, si es 
sacerdote, ó hacer celebrar la Santa Misa y otros 
divinos oficios en oratorio: privado, legítimamente 
erigido, en presencia suva y la de sus domésticos y 
consanguíneos (hasta el cuarto grado) y satisfacer, 
oyendo dicha misa, al precepto de los días festivos, 
aunque ninguno de aquéllos pueda hacerlo en virtud 
del privilegio de erección de dicho oratorio. Quiénes 
puedan oir misa y satisfacer al precepto en los orato- 
rios estrictamente privados, en virtud del privilegio 
de erección, se dirá en la palabra ORATORIO. 

La misma facultad que en los oratorios se les 
concede en las iglesias durante dicho tiempo de entre- 
dicho, pero á puertas cerradas, sin tocar las campa- 
nas, etc., pudiendo también allí recibir la Eucaris- 
tía v los otros sacramentos (Bula, núms. II y IX). 
Los que tengan la bula pueden ser enterrados con 
moderada pompa en tiempo de entredicho, á no ser 
que públicamente conste que mueren en excomunión 
(Bula, n. IT). j 

El Comisario puede conceder facultad á las perso- 
nas nobles ó calificadas (lo que admite mucha lati- 
tud) para celebrar la Santa Misa (si son sacerdotes), 
6 hacerla celebrar en su presencia (si no lo son) una 
hora antes de la aurora y una después del mediodía 
en los lugares en que lícitamente pueda decirse Misa. 
Esto vale aún para. fuera del tiempo de entredicho 
(Bula, n. IX). 

b) Cuestión recientemente resuelta, Se ha deba- 
tido durante mucho tiempo sobre si el dicho privile- 
gio de oratorio concedido por la Cruzada valía para 
todo tiempo, ó solamente para el tiempo de entredi- 
cho, Es cosa sabida que el entredicho es una censu— 
ra, por la cual la Iglesia, en pena de algún grave 
crimen, priva (entre otras cosas) del uso de la Misa y 
otros divinos oficios. Esta pena seimpone unas veces 
á ciertas personas, y otras 4 determinados lugares: 
en el primer caso el entredicho se llama personal, y 
en el segundo local. Los que sostenían que el privile- 
gio valía en todo tiempo se apoyaban en las siguien- 
tes razones: 1,? Las palabras latinas que se leen en la 
Bula etiam tempore interdicti equivalen á estas caste- 
llanas: «aun en tiempo de entredicho»; como si dijera: 
no sólo fuera del tiempo de entredicho, sino «un en 
tiempo de entredicho. Así lo dice el autor del trata- 
do de Cruzada que forma el libro VIII de la Theol. 
Mor. del P. La-Croix en muchas ediciones (vw. 
gr., en Ja de París, 1874, t. IV, página 359 y 
siguientes), en el dub. 12, q. 2; así como también 
Castro -Palao, Opus. Mor., tr. 25, disp. únic, 
punct. VI, n. 2 (tomo IV, página 226, Lugdum, 
1659); Trullench. 1. e., lib. 1, $ Il, dub. 4, n. 10 
(Barcinone, 1702); Vidal, O. P., en el Apéndi- 
ce 2 al Tratado XVIII del Tribunal Confessar. de 
Wigandt (Venetiis, 1760) en el Examen 2, n. 6; 
el Comp, Salmant., tr. 28, n, 57 (Barcinone, 1817), 
2.2 El segundo fundamento era el consentimien-= 
to unánime de todos los autores antiguos, del cual 
nos da testimonio el padre Mendo en la obra citada, 
disp. 16, cap. II, núm. 8. 3.* Por la autoridad de 
todos los Comisarios, que siempre han traducido 
aquellas palabras por estas otras: «aun en tiempo de 
entredicho». Así se lee en el sumario que en 1651 
copió el padre Mendo en la misma obra, disp. 1, 
cap. II. Lo mismo enseñaron los comisarios en sus 
diversas instrucciones. Véase Hernáez, l. c., página 
175, y la instrucción impresa en Toledo en 1898, 
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4.1 Por último, alegaban en su favor la respuesta 
dada por el Santo Oficio en 14 de Enero de 1857 al 
arzobispo de Santiago de Chile, Véase Hernáez, volu: 
men 1, pág. 799; Villada, Casus, vol. IL, pág. 185 
(ed. 1.*%). 5.* Por el texto de la concesión de san Pío V 
en el cual se emplean las mismas palabras etiam tem- 
pore interdicti, sin que se haya hecho en las líneas 
precedentes mención alguna del tiempo de entredi= 
cho. Véanse las palabras de san Pío V tal como se 
encuentran en el Archivo de Cruzada de Madrid en 
la ya citada obra manuscrita, sin título general den- 
tro del libro, pero cuyo título en el dorso, con letras 
doradas, es: Rex.” be Bvras DE LA SANTA CRUZADA, 
t. I, folio 119 vuelto, línea 8 y siguientes. Los que 
defendían la segunda sentencia se apoyaban primero 
en el contexto mismo de Cruzada afirmando que las 
palabras etiam tempore interdicti significan tam- 
vién en tiempo de entredicho; esto es, qne así como 
en las líneas precedentes la Bula habla del tiempo 
de entredicho, así ahora el privilegio que ge concede 
sobre oratorios es también para el tiempo de entre= 
dicho y no para otro tiempo. 1l más firme apoyo de 
esta segunda sentencia eran las diversas declaracio- 
nes emanadas de la Sagrada Congregación del Con- 
cilio, verbigracia en 4 de Junio de 1672, 15 de Julio 
de 1797, y en especial la que en 27 de Junio de 
1868 dió al señor obispo de Barcelona don Panta 
león Montserrát. Desde esta fecha muchos nutores 
se inclinaban A esta segonda sentencia, En este 
sentido ha sido resuelta finalmente la duda por un 
decreto del Santo Oficio de 7 do Mayo de 1902. Nó- 
tese que hacía ya casi tres siglos que no había habi 
do ningún entredicho local general, esto es, dese 
1606 en que Paulo V puso en entredicho la Repú= 
blica de Venecia. Hace poco, en 30 de Septiembre 
de 1909 impuso uno, para quince días, Pío X por 
medio de la Sagrada Congregación Consistorial 4 la 
ciudad de Adria (Italia) y al arrabal de la misma 
(Acta A. Sedis, vol. 1, pág. 765). De él habla el 
Padre Ferreres en Vowvelle Rev. Theéologique, volu= 
men 42, pág. 407 y siguientes, Los entredichos go- 
nerales locales impuestos por los obispos son tam- 
bién hoy rarísimos. 

C) Absolución de reservados, Se concede facul- 
tad para que el que tiene la Cruzada pueda, con las 
debidas disposiciones, ser absuelto por cuálquier con- 
fesor, aprobado por el Ordinario del lugar, de cua- 
lesquiera pecados y censuras, ya sean reservadas al 
Ordinario ya al Papa; exceptúase sólo la herejía 
mixta (ó sea interna y externa) y la censura de que 
habla Benedicto XIV en su Const, Sacramentum 
Poenitentiae. Esta absolución sólo puede recibirse 
durante el año que dura la Bula, una vez fuera del 
peligro de muerte y otra durante dicho peligro; ó 
dos, si se toman dos Sumarios (Bula, núm. VII). Por 
lo que se refiere al que se halla en peligro de muer- 
te, sabido es, que entonces cualquier confesor puede 
absolverle de cualesquiera reservados; pero si fuere 
absuelto de censuras reservadas speciali modo al 
Papa, y el enfermo recobrara la salud, tendría obli- 
gación de acudir al Papa bien personalmente, bien 
por escrito, etc. De esta obligación queda libre el 
que fuere absuelto en virtud de la Cruzada y en esto 
consiste la última parte de este privilegio. 

D) Conmutación de votos. Cualquier confesor 
puede en virtud de la Cruzada (si la tiene el poni= 
tente) conmutar (no dispensar) en otras obras pia= 
dosas, añadiendo una limosna en favor de log fines 
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de la Cruzada, cualesquiera votos privados, de los 
cuales no resulte algún derecho estricto en favor de 
tercero. Exceptúase sólo el voto de peregrinación á 
Jerusalén, el de castidad perpetua y el de entrar en 
Religión en los casos en que tales votos son reser= 
vados al Papa. V. Votos reservados (Bula, núm. 
VID). En cada pueblo debe haber uno ó más cepillos 
en que se depositen las limosnas de la conmutación 
de votos, de las cuales dispondrán los Reverendos 
Prelados en favor de los santos fines de Cruzada. 
Como los votos que se hacen en los Institutos reli- 
giosos son públicos, síguese de aquí que no pueden 
conmutarse en virtud de la Cruzada, aunque tales 
votos fueren simples y no solemnes. 

E) 2! uso de carnes y lacticinios y la Cruzada. 
a) Extensión de estos privilegios e indultos que ve 
quieren, En virtud de la Cruzada, los que la ten- 
gan, pueden en caso de enfermedad (cuando es 
dudoso que la enfermedad baste para excusar) por 
consejo del médico y del confesor (y conservando el 
mérito del ayuno, si avunan) comer carne en cuales. 
quiera días en que su uso esté prohibido. Además 
los seglares no sacerdotes y cualesquiera sacerdotes 
sexagenarios, pueden en virtud de ella comer hue- 
vos y lacticinios en todos y cualesquiera días de Cua- 
resma (fuera de Cuaresma no están prohibidos los 
huevos y lacticinios). 

Los. sacerdotes no sexagenarios, tanto seculares 
como regulares exclaustrados, para comer lacticinios 
necesitan tener además de la Cruzada el llamado 
Indutto de lucticinios. Durante la Semana Santa to- 
dos los sacerdotes no sexagenarios quedan excluídos 
de poder comer huevos y lacticinios, 

lPuera del caso de enfermedad, en los días en que 
están prohibidas las carnes, para poderlas comer es 
necesario tener además de la Cruzada el llamado 
Indulto cuadragesimal. Quedan exceptuados el día de 
Ceniza, los viernes de Cuaresma, los cuatro días 
últimos de la Semana Santa y las cuatro vigilias de 
Navidad, Pentecostés, Asunción de la Virgen y San 
Pedro y San Pablo, en los cuales no se puede comer 
carne, aunque se tenga el Indulto. Además de los 
días exceptuados en el IÍndulto de Carnes, todos los 
sacerdotes (menos los seculares semagenarios) deben 
abstenerse de carnes el lunes y martes de la Semana 
Santa, Los sacerdotes 20 sezagenarios, tanto secula= 
res como regulares exclausirados no pueden hacer 
uso del /ndulto de Carnes, si no tienen, además de 
este Indulto, la Cruzada y el Indulto.de carnes. 

En los días de ayuno y en las dominicas de Cua- 
resma en que se puede comer carne en virtud de la 
Cruzada é Indulto de Carnes (y lo mismo se ha de 
entender de otras dispensas), no se puede mezclar 


carne con pescado en una misma comida. Esta ley | 


de no promiscuar carne con pescado es relativamen- 
te moderna en la Iglesia, pues la impuso Benedic- 
to XIV en 30 de Mavo de 1741 por su Constitu- 
ción Von ambigimus, $ 4 (Bulario de Bened. X1V, 
vol. 1, pág. 22). Véanse también las Constituciones 
del mismo Pontífice ln Suprema, de 22 de Agosto 
del mismo año, $ 2 (Bulario, 1. c., pág. 29); Si fra- 
ternitas, de 8 de Julio de 1744 (Bulario, l. c., pá= 
gina 159), y Libentissime, de 10 de Junio de 1745, 
8 3 y siguientes (Uvia., pág. 234 y sig.). La igledia 
tiende cada día más á suavizar esa ley de la promis- 
cuación, y así, aunque Benedicto XIV declaró en 
5 de Enero de 1755 que obligaba, no sólo en los días 
de ayuno, sino también en los de sola abstinencia, 
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verbigracia, en los viernes de entre año; pero Gre- 
gorio XVI, con fecha 15 de Febrero de 1834 (Col- 
lectanea S. C. de Prop. Fide, vol. 1, núm. 833), 
la restringió á los días de ayuno y á los domingos 
de Cuaresma, y permitió la promiscuación en los 
demás días entre año de sola abstinencia. Igualmen- 
te, aunque en 18 de Enero de 1834 (Acta S. Sedis, 
mol, 1, pág. 428) la Sagrada Penitenciaría había 
contestado que esta ley obligaba aun á los que co- 
mían carne por hallarse enfermos; pero.en 9 de Ene- 
ro de 1899 (Acta S. Sedis, vol. 32, pág. 503) de- 
claró que los tales enfermos quedaban, exentos de 
dicha lev. En este último sentido parece, en efecto, 
que fué impuesta por Benedicto X1V, esto es, como 
una compensación de la gracia quese les concedía 
á los sanos, y, por consiguiente, sólo á log que co- 
men carne en virtud de indulto ó dispensa, pues 
hubiera sido un contrasentido que mientras se iba 
ensanchando la facultad de comer carne en favor de 
los sanos, á los enfermos, sin darles ningún favor en 
este punto, se les hubiera impuesto una carga que 
nunca había existido para ellos. La ley de no pro- 
miscuar obliga aun en los días en que. se dispensa 
juntamente ayuno y abstinencia (S, C. del Conc., 
en 24 de Diciembre de 1912). 

Se puede usar sin necesidad de indulto en los días 
de ayuno y en los de abstinencia el-aceite con el 
que se había frito la carne (S. Poemif., 17 de No- 
viembre de 1897). 

En los días y comidas en que no se puede comer 
carne tampoco se puede comer CALDO DE CARNE, y 
esto, aunque por indulto esté permitido el uso de los 
condimentos de grasa (S. Poenic., 30 de Enero de 
1866: Collectanea S. C. de Prop. Fide, vol. 1, nú- 
mero 1,281). Pero, esto no obstante, se puede mez- 
clar en una misma comida pescado con caldo de 
carne ó viceversa, carne con caldo de pescado. Así lo 
había declarado la Sda. Poenit., en 8 de Febrero de 
1828 (Collectanea S. C. de Prop. Fide, núm. 801, 
ed. 2.2) y hace poco, contestando á una consulta del 
señor obispo de Gerona, lo confirmó, y declaró ade= 
más que esta doctrina era aplicable á los que en días 
de ayuno podían comer carne en virtud de la Cru- 
zada é Indulto cuadragesimal y también á los pobres 
que gozan de estos indultos sin tomarlos y con-sólo 
rezar las preces prescritas. 

Es de notar que los privilegios de Cruzada en cuan- 
to al uso de Carnes y lacticinios, son aplicables á los 
religiosos en cuanto á los ayunos y abstinencias 
prescritos por ley eclesiástica, pero no en cuanto á 
los que sólo están prescritos por la Regla ó Consti- 
tuciones respectivas (S. Congr. de Religiosos, Sep= 
tiembre, 1912: Acta A. Sedis, IV, pág. 626). 

b) Cuatro cuestiones recientemente resueltas. Tres 
cuestiones principales se originaron respecto al uso 
de lacticinios después de los Breves de. Pio IX: dos 
referentes á regulares, y la tercera á sacerdotes secu- 
lares y regulares. Otra surgió más tarde sobre el uso 
del caldo de carne. 

1.* cuestión. La primera fué ésta: ¿Queda ex- 
cluídos todos los:regulares, inclusos hoi legos, inclu- 
sas las monjas, del privilegio de lacticinios. que con- 
cede la Cruzada, ó «solos los religiosos que sean 
sacerdotes? Si atendemos:á la historia de la Cruzada 
val sentido riguroso de las palabras, parece que de- 
beríamos afirmar lo primero. ¡Así lo enseña, entre 
otros, el P. Malo, O. S. F'r., en-las adiciones á la 
Clave de Foolodla moral, del señor Díez,(Madrid, 
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1882, pág. 815 y 511, nota 2.*). Esta es también la 
doctrina del P, Morán, O. P. (Teología moral, t. IV, 
pág. 6, n. 3,516 y 3,544, IV, pág. 27, Madrid, 
1899). Según estos autores, dichos regulares, para 
poder comer huevos y lacticinios en Cuaresma, ne- 
cesitaban la Bula de carnes, y, por consiguiente, 
sólo podían comerlos en los días en que éstas se per- 
miten. Con todo, el P. Bombardó, S. J., en sus ano- 
taciones litográficas á la Medulla, de Busembaum, 
sostenía yu(t. TI, pío. 707-393) como cosa cierta que 
no se excluían los regulares no sacerdotes, y lo mis- 
mo admitía como probable el P. Villada, S. J.. en 
sus Casus Conscientiae (vol. IL, pág. 178, Bruselas, 
1885). La razón principal era ésta: el comisario ex- 
tiende el Indulto de lacticinios á todos los exceptua= 
dos en la Cruzada. ls así que entre los regulares 
sólo lo extiende á los sacerdotes. Luego, entre los 
regulares sólo excluye de la Cruzada, los que sean 
sacerdotes, La proposición mayor la probaban por las 
palabras de Pío IX, antes citadas, que concede al co- 
misario dicha potestad. La menor,-por las palabras 
del Sumario de lacticinios, tal como lo publica el se- 
ñor Comisario, y por la tabla sinóptica publicada por 
la comisaría en 1879, Seguíase lógicamente de esta 
doctrina, que los regulares no sacerdotes podían co- 
mer huevos y lacticinios con sola la Cruzada y en vir- 
tud de ella, y, por consiguiente, toda la Semana 
Santa. 

2. cuestión. La segunda cuestión, decía así: Los 
sacerdotes regulares, ¿tienen necesidad de tomar la 
bula ó indulto de lacticinios? Por espacio de cuaren- 
ta años todos los autores, unánimemente, juzgaron 
que todos los sacerdotes regulares quedaban entera— 
mente equiparados á los sacerdotes seculares, en 
cuanto al uso de lacticinios, y que, por consiguiente, 
tenían que tomar la Bula de lacticinios, pudiendo 
usar de ellos los mismos días que los sacerdotes secu- 
lares pueden comerlos. Véanse, entre otros, Fernán- 
dez Llamazares (loc. cit., pág. 119); Díez, Clave de 
Teología Moral (Madrid, 1864, pág. 262): Sala, La 
Teologia moral (Barcelona, 1890, pág. 416); Morga- 
des y Gili, en el apéndice que suele acompañar á las 
ediciones españolas de Gury y Scavini; Morán (loc. 
cit., t. IV, núms. 3,516 y 3.544); Bomtardó. $. J. 
(loc. cit.); Badal, artículo «Bula de la Santa Cruza- 
da», en el Diccionario de Ciencias eclesiásticas, t: Il, 
pág. 377 (Valencia, 1885. Editor Subirana,:Barce- 
lona); Mach, Tesoro del Sacerdote, pág. 647, nota, 
ed. 7.? (Barcelona; 1876). El decreto del Santo 
Oficio de 1 de Marzo de 1891, estableció claramente 
que uinguno de los regulares que viven en el claus- 
tro, aunque sean sacerdotes, está obligado á tomar 
la Bula de lacticinios, y que les basta la de Cruzada 
y la de carnes para comer carne, huevos y lacticinios 
en los ayunos de Cuaresma, Podíase, con todo, du- 
dar si para comer solos huevos y lacticinios necesita- 
ban, además de la (le Cruzada, el Indulto de carnes, 
ó si les bastaba tomar la de Cruzada. Según lo que 
antes del decreto había escrito el P. Malo, y después 
«enseñaron otros, el sentido del decreto de Y de Mar- 
zo sería éste; los regulares, aunque sean sacerdotes, 
¿no han de. tomar la Bula de lacticinios, porque 
Pio 1X no la concedió. para ellos; pero. necesitan la 
«de carnes para comer huevos y lacticinios, pues tam- 
«poco los pueden comer por la sola de Cruzada. Se- 
gún esto, Pío IX, en el Indulto de lacticinios, llama 
personas eclesiásticas regulares á los religiosos ex- 
«elaustrados y á ellos, y.no á los que viven ¿intra clau- 
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stra, extendió el Indulto. Otra fué, después del cita- 
do decreto, la sentencia de Alsina (Compendium 
Theol. mor., vol. 11, pág. 254, ed. 7; Barcinone, 
1895), quien enseñaba que los sacerdotes regulares 
que viven en el claustro, podían usar de lacticinios 
con sólo tener la de Cruzada, 

3.2 cuestión. Decía así la tercera cuestión: ¿Los 
sacerdotes, bien sean seculares, bien sean regulares, 
exclaustrados ó no, pueden comer huevos y lactici- 
nios en la Semana Santa? Al P, Villada (á quien ex- 
tracta y parece seguir el señor Cararach en el apén- 
dice IX á la Teología moral, de Sala, pág. 531 y 
siguientes: Barcelona, 1892); y al P. Busquets, e 
Congr. Filiorum Immac. Cordis. B. M. V., Zhesau- 
rus confessarii, pág. 327, ed. 1.*%, no les parecía del 
todo improbable la sentencia de que todos los sacer= 
dotes pudiesen usar de lacticinios durante la. Semana 
Santa (lug. cit,, pág. 197 y siguientes). El argu- 
mento principal se fundaba en que Pío IX por un 
lado dice que concede á todos los dichos sacerdotes 
el mismo Indulto que en la Cruzada se concede á los 
no sacerdotes, y, por otro lado, no pone la cláusula 
restrictiva para la Semana Santa que desde Urba- 
no VIII se venía insertando. A esto contestaban los 
otros que la cláusula estaba suficientemente expre= 
sada al decir el Pontífice que concedía dicho privile= 
gio, «del mismo modo y bajo las mismas leyes y con 
diciones» que 'hasta entonces se había concedido, 
según los últimos Indultos de Cruzada, entre los que 
contaban la cláusula de Urbano VIII, «excepta heb- 
domada majori», y no sólo la limosna y demás requi- 
sitos de la Bula de Cruzada, á que se refería el P. Vi- 
llada. Alsina distinguió de esta manera: los sacerdotes 
seculares y los exclaustrados no pueden comerlos en 
Semana Santa, porque lo prohibe la Bula de lactici- 
nios, en cuya virtud los pueden usar (lug. cit., pá= 
ginas 254 y 264); pero los sacerdotes. regulares 
intra claustra pueden comerlos, porque usan de ellos 
en virtud de la de Cruzada, que no pone tal limita- 
ción (pág. 254). Sin embargo, la doctrina común 
negaba absolutamente que los sacerdotes no sexage- 
narios pudiesen comer huevos y lacticinios en Sema- 
na Santa. V. Fernández Llamazares (loc. cit., pá- 
gina 118); Manjón, Derecho eclesiástico, n. 1,187 
(Madrid, 1891); Badal, lug. cit., pág. 379; Mach, 
lug, cit., pág. 87£, ed. 11.2 (Barcelona, 1891); 
Diez-Malo. lug. cit., pág. 515; Bombardó, lug. cit., 
págs. 106 y 707 (al 393). Esta fué siempre la doc- 
trina del señor Comisario, que insertó constantemente 
en el Sumario la limitación para la Semana Santa, 
y ésta, por fin, la práctica universal de los sacer= 
dotes. 

Resolución de las tres primeras cuestiones. Todas 
tres cuestiones han qnedado resueltas por el decreto 
del Santo Oficio de 23 de Enero de 1901, según el 
cual los regulares no sacerdotes y las monjas pueden 
comer huevos y lacticinios en virtud de la Cruzada y, 
por consiguiente, durante la Semana Santa, si bien 
el Santo Oficio aconseja que no los coman durante 


“esta semana si se hallan dentro del claustro. Que 


también los sacerdotes regulares que vivén dentro del 
claustro pueden comer huevos y lacticinios con sola 


la Cruzada y sin tomar el llamado Indulto de lactici- 


nios (lo cual más bien que declaración es una conce- 
sión). Tercero, que tanto los dichos sacerdotes regu- 
lares, como los sacerdores seculares, deben abstenerse 
de comerlacticinios durante. toda la Semana Santa, 
fuera del domingo de Ramos. 
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La 4.* cuestión resuelta es la relativa al caldo de 
carnes. Algunos negaron que el poder tomar caldo de 
carne en algún día ó comida, presuponga la facultad 
de comer carne en aquel día ó comida, verbigracia, 
por el Indulto cuadragesimal; y pensaron que pu= 
diéndose mezclar pescado con caldo de carne, y vice- 
versa, era indicio de que el caldo de carne no se con- 
sideraba como carne, y así que se podía tomar dicho 
caldo, no sólo siempre que se podía tomar lacticinios, 
verbigracia, por la Cruzada, sino aun en la colación. 
Si el caldo de carne, decían, no es carne, no ha de 
suponer tal privilegio, y si es carne, queda excluído 
por el mismo privilegio, que se concede con la con= 
dición de no promiscuar carne y pescado, No se com- 
prende, decían, por qué el caldo no es carne para los 
efectos de la promiscuación y lo es para los de la abs- 
tinencia. 

Otros contestaron que esto era un error que nacía 
de no distinguir dos leyes perfectamente distintas: la 
que prescribe la abstinencia de carne en ciertos días, 
y la que prohibe la promiscuación de carne con pes- 
cado. En virtud de la primera ley, los días que no.se 
permite comer carne tampoco se permite comer caldo 
de carne, como enseñan todos los autores, verbigra- 
cia: Noldin, De praeceptis Dei et Ecclesiae, n. 675, 
2 (Oeniponte, 1908), D'Annibale, Summula, TI. 
n. 132.(Roma, 1897); Génicot-Salsmans, n. 442 
(Bruselas, 1909); Berardi, Praxis confessariorum, 
vol. 2, n. 1,438 (Faventiae, 1898); Bucceroni, /nst, 
T. Moralis, vol. 1, n. 1572 y 1576 (Roma, 1908); 
Lebmkuhl, Comp., n. 612, 6 (Friburgo-Brisgovia), 
y en la Oóra grande, vol. 1, n. 1,209 (Friburgo- 
Brisgovia, ¿898). Pero la ley que prohibe la promis- 
cuación sólo-veda el mezclar carne con pescado, no 
carne con caldo de pescado, ni pescado 'con caldo 
de carnes. 

Ni es de, maravillar, añadian, que para los efectos 
de la ley de la abstinencia el caldo de carne se consi- 
dere como prohibido cuando se prohibe la carne, y 
para los efectos de la ley de promiscuación el caldo de 
carne no se considere como carne; porque no menos, 
sino más podria uno maravillarse de que para los efec- 
tos de la excomunión contra procurantes abortum el feto 
se considere animado desde el momento mismo de la 
concepción, y para el homicidio en orden á la irre- 
gularidad se considere que no lo está hasta cuarenta 
ú ochenta días después de la concepción (Cfr. Gury- 
Ferreres, vol. 2, nn. 976, II, y 1,040, q. 6). La ra- 
zón aquí es el diverso alcance de ambas leyes por la 
diversidad de tiempo en que fueron dadas y el diver- 
so sentir.de los autores en dichos tiempos sobre la 
animación del feto. En nuestro caso nace del alcan- 
ce de ambas leyes, en primer lugar, porque Bene- 
dicto XIV, preguntado por el alcance de su ley, dijo 
que por ella se prohibía mezclar «carnes ipsas et pis- 
ces» (Cfr. Bull. Benedicti X1V, vol. 1, p. 159, 
Const. Si Fraternitas, donde se verá cómo precisa 
el significado de epulas licitas atque interdictas). En 
segundo lugar, porque los autores han considerado 
ya desde el- principio esta ley de la promiscuación 
como «de interpretación estricta, y que así sólo com= 
prendía las carnes estrictamente dichas, etc. (Véase 
D'Annibale, t. II, n./137, nota 26), Y es de ad- 
vertir que esta interpretación estricta del alcance de 
la ley de promiscuación es tan antigua como la mis- 
ma ley, pues va se la halla en Franzoja, Z/heologia 
Morum, lib. VI, c. 3, dub. 2, animadv. 2, cuya 


edición 2.*, que tenemos á:la vista, se publicó en. 
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Bolonia en 1767. En cambio, el alcance de la ley 
de abstinencia es muy distinto, y hasta hoy nou ha 
habido un solo autor que haya entendido que la ley 
de abstinencia no prohiba el caldo de carne en todos 
los días y comidas que prohibe la carne. De donde 
se infiere qua la ley de la abstinencia y lo que pro= 
hibe la promiscuación son dos leyes muy diversas; 
no sólo por su origen, sino también por su diferen= 
te alcance. Aquélla prohibe en cuaresma aun los 
huevos y lacticinios, ésta nunca los tiene en cuenta; 
aquélla rige no sólo en cuaresma y en los avunos de 
fuera de ella, sino también en los viernes entre año, 
ésta no está vigente en tales viernes; aquélla prohi= 
be el caldo de carne, ésta no lo tiene en cuenta, et- 
cétera. Esta cuestión quedó resuelta por la Sagrada 
Congregación del Concilio en 6 de Agosto de 1910, 
la cual, contestando á una consulta del señor obispo 
de Barcelona, declaró. 1. (Que no se puede tomar 
caldo de carne con pescado en los días en que no se 
puede comer carne por no facultar para eJlo el In= 
dulto: verbigracia, en los viernes de cuaresma, 2.? 
Que (a fortiori) tampoco se puede tomar caldo de 
carne en los días en que aun los lacticinios están 
prohibidos, sino que el tomar caldo de carne con 
pescado en los días de ayuno sólo puede hacerse en 
la comida (y no en la colación), cuando el que ayuna 
está facultado para comer carne en aquella comida! 

e) Otras dos cuestiones aún no resueltas auténti- 
camente. E 

1.2 Sobre condimentos de grasa de cerdo y otros 
animales. Cuando esto escribimos (Marzo de 1913), 
dispútase aún sobre si Ja Cruzada ó el Indulto 
cuadragesimal, conceden ó no la facultad de' usar 
dichos condimentos de grasa en los días y comidas 
en que no se puede comer carne. Algunos afirman 
que concede esta facultad suponiendo que es lícito 
usar de ellos en todos los días y aun en la colación 
los días de ayuno: primero porque, según Ferra= 
ris, por la Bula de Cruzada de Nápoles, se con= 
cede el usar condimentos de grasa. Luego a for 
tiori se concederá por la de España, que es más 
favorable. En segundo lugar porque la respues= 
ta de la Sagrada Penitenciaría de 10 de Enero 
de 1834 supone que la Cruzada concede el uso de 
condimentos de grasa. Utrum quum sive per builam 
Cruciatae, sive aliam ob causam conceditur indultum, 
pro usu lariai liquefacti solo titulo condimenti, 11 qui 
ad jejunium tenentur, eo condimento licite uti possint 
in serotina etiam refectione? S. Poenitentiaria 10 
Jan. 1834, de expresso sanctae memoriae Papae Leo= 
nis XIZ oraculo respondit:-Quod ii, qui ad jejunium 
tenentur, licite uti possunt in serotina etiam refectio- 
ne condimentis in indulto permissis, quia illa vi in- 
dulti olei locum tenent: dummodo in indulto non stié 
posita restrictio quod ea adhiberi possint in unica co 
mestione. Además porque el privilegio de comer hue- 
vos y lacticinios parece incluir el de los condimentos 
de grasa. Por último, porque habiendo preguntado 
el señor obispo de Barcelona si en España era lícito 
usar condimentos de grasa en los días de ayuno, no 
sólo en la comida, sino también en la colación, la 
Sagrada Congregación del Concilio contestó en 6 
de Agosto de 1910 afirmativamente aun para la co- 
lación, con tal que se tenga indulto apostólico por 
el que tales condimentos se permiten en los' días de 
ayuno. V. Acta A. Sedis, vol. II, p. 952 y sig. 

Sin embargo, otros sostienen que la doctrina con» 
traria tiene fundamentos tan sólidos que parecen'no 
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dejar duda, Porque siempre que la Iglesia concede 
indulto de condimentos lo dice expresamente y lo 
distingue del de carnes, huevos y lacticinios y ex= 
presa los días y comidas á que se extiende; pero ni 
en nuestra Cruzada, nien nuestro Índulto de lacti- 
cinios ni en el de carnes se nombra el indulto de 
condimentos, mi mucho menos se dice á qué días ó 
comidas se extiende. Así en la Cruzada de Nápoles, 
antes sólo se concedía el uso de huevos y lacticinios, 
limitado 4 ung sola comida para los que ayunaban 
privilegio vescendi omnibus tam Dominicis quam fe- 
rialibus diebus Quadragesimae, etiam Dominica in 
Palmis, et per hebdomadam, majorem nuncupatam, 
ovis eb lacticintis, servatis tamen in singulis ferits 
Jejunnit legibus, eb unica tantum comestione in die, 
uti libere el licite possint ac valeant, auctorilate apo- 
stolica; tenore praesentiwm concedimus et indulgemus 
(Pío VI, Const, Catrolicae Beclesiae, 21 Nov. 1777 
apud. Ferraris, V. Bull, Cruciatae, vol. 1, páginas 
139, "140. Romae, 1885). A este privilegio se aña- 
dió pronto por otra concesión distinta el de poder 
usar condimentos de grasa, pero con la misma limi- 
tación que los huevos y lacticinios, y por consi- 
guiente no podían usarse en la colación como nos lo 
dice el cardenal Filangieri, arzobispo de Nápoles, 
comisario de la Cruzada en aquellas regiones, con 
edicto del año siguiente 1778, n. 8: «Per altra ta- 
coltá comunicataci si permette ancora /'uso dello 
sírutto con quelle medesime riserde e limitazioni che 
sono per l'uso delle uova e de” latticinii determina= 
te» (Cfr, Monitore, vol. 2, parte 2,*, pág. 182). 
En la Cruzada de Portugal se concede el uso de 
huevos y lacticinios sin limitación de días; pero nada 
se dice ni se concede con respecto á los condimentos 
de grasa. En el Índulto cuadragesimal portugués se 
concede el uso de carnes y también el de condimen- 
tos, pero expresamente y como cosa distinta y que 
se extiende á días diversos. [V. Alves Mattoso, A 
Bulia da Santa Cruzada, pág. 55, 56 (Coimbra, 
1907)]. Véase también el Indulto que solía conce- 
derse antes á la ciudad de Roma (Cfr, Bucceroni, 
Enchiridion morale, pág. 15: Romae, 1890), el de- 
creto del Santo Oficio de Y de Septiembre de 1906, 
por el que se reforma la ley del ayuno v abstinencia 
para toda ltalia (Acta S. Sedis, vol. 39, pág, 455) 
v la Const. Romani Pontifices de 10 de Junio de 
1911, por la que Pío X ha fijado la ley del ayuno y 
abstinencia para Dalmacia (dcta A. Sedis, vol. III, 
pág. 361 y sig.) y en todos estos documentos se 
halla expresado este indulto de condimentos como 
distinto del de carnes y del de huevos y lacticinios, 
con expresión de los días á que se extiende. Por con- 
siguiente, dicen, no hay paridad, porque la Cruza- 
da de Nápoles lo concede en virtud de un indulto 
especial, y este indulto especial no existe en Espa- 
ña y así no vale la consecuencia, pues de que un 
privilegio esté en un Indulto concedido á una nación, 
y esto conste claramente, no se deduce que esté tam- 
bién en otro de distinta nación donde tal privilegio 
no se lee, aunque este Indulto se llame más favora= 
ble, ya que puede serlo por contener muchas otras 
gracias, aunque esa no la conceda. 

Por tanto, añaden, si la Cruzada española ó In- 
dulto de Lacticinios concedieran los condimentos de 
grasa, también lo dirían expresamente y señalarían 
los días y comidas á que se extendían, como lo hacen 
todos los Indultos hasta ahora conocidos. 

En cuanto á la respuesta de la Sagrada Peniten- 
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ciaría de 10 de Enero de 1834 contestan que dicha 
respuesta nada dice sobre si la Cruzada concede ó 
no tal privilegio: el que preguntó es el que supone 
que por lo menos en alguna nación lo concede. la 
Cruzada, para lo cual basta saber que lo concede la 
de Nápoles; pero de la de España no consta que ni 
siquiera lo suponga el consultante, Luego, añaden, 
ningún argumento sólido se deduce de aquí, fuera 
de que explícitamente dice la respuesta que cuando 
el Indulto pone la restricción quod ea adhiberi possint 
im unica comestione, mo vale para la colación; de 
donde se infiere, que si alguno quiere suponer que á 
lo menos en la Bula de carnes de Lispaña se concede 
el Indulto de condimentos de grasa, tendrá que re- 
conocer que éste no vale para la colación, 

Que el privilegio de comer huevos y lacticinios 
incluya el de condimentos de grasa es, dicen, una 
opinión rechazada ya por los escritores «antiguos, 
como puede verse en Mendo, Bullae Sanctae Crucia- 
tae elucidatio, disp. 12, cap. 2. n. 12, p. 113 (Ma- 
drid, 1651); Luis de la Cruz, De expositione Bullae 
Cruciatae, disp. 1, e, 5, dub. 16,.n. 4; Enríquez, 
Summa Theol. mor., lib. Y, e. 13,n. 11; Trullench, 
Bullae Cruciatae espositio, lib, 1, $IV, dub. 3,n. 11 
(tomo IV del Opus Morale, Barcelona, 1702, p. 151, 
152) y hoy completamente anticuada, y así no-lo 
enseña ningún autor moderno, sino que todos supo- 
nen que para usar tales condimentos en los días: y 
comidas que no se permite comer carne, es menester 
que lo autorice la costumbre. Véase Morán, lib, 8, 
art. 2, n, 3,040 (tomo-4, p. 26; Madrid, 1899); y 
Morgades, Tract. de S, Cruc. Bulla, n. 16 (en la 
Theol. Mor. de Gury, edic. de Barcelona, 1898, 
tomo 2, p..821). Prueban además que el privilegio 
de comer huevos y lacticinios no incluye el de usar 
condimentos de grasa, aduciendo el ejemplo de Por- 
tugal donde la Cruzada concede el uso de huevos y 
lacticinios sin limitación de días, pero para poder 
usar condimentos de grasa no basta la Cruzada, sino 
que es necesario tomar el Indulto cuadragesimal y 
aun con éste no pueden usar de dichos condimentos 
ni el miércoles de Ceniza ni las vigilias de san José, 
de la Anunciación, ni en los tres últimos días de la 
Semana Santa, en todos los euales pueden comerse 
huevos y lacticinios según la Cruzada. 

Para probar que tampoco el Indulto cuadragesi- 
mal ó Bula de carnes concede el uso de condimentos 
de grasa, aducen en primer lugar que el dicho In- 
dulto no dice una palabra sobre tales condimentos y 
si los concediera lo diría expresamente, como ya se 
ha indicado. Ularo está, dicen, que en los días y co» 
midas en que puede comerse carne se puede usar 
tales condimentos; pero el uso de carnes está limita= 
do á ciertos días, y para los que ayunan se excluye 
siempre la colación, como se indica en el mismo 
Indulto, Además este Indulto, como en él se lee, 
debe ser interpretado conforme á la Const. Liventis= 
sime (10 Junio, 1745), de Benedicto XIV (Bull. 
Ben. XIV, vol. 1, p. 234; Roma, 1760), en la que 
se dice; 1. Que el indulto para los que ayunan sólo 
se extiende á la comida (no á la colación); 2. Qué 
en la colación, los que tienen este indulto, han-de 
usar de los mismos manjares que los otros que avus 
nan y no lo tienen, lo cual habíalo también declara» 
do antes en la Const. Si Fraternitas de 8 de Ju= 
lio de 1644 (Ibid., p. 159). Esto fué confirmado más 
tarde por la Const. Appetente de Clemente XIII (20 
Diciembre, 1759), donde interpretando el 'Papa 
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auténticamente las dos Constituciones de Benedic-| 
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ma los huevos y lacticinios, el Indulto cuadragesimal 


to XIV antes citadas, asienta el principio general | se los. concede todos los días que les concede la carne. 


de que los indultos de carnes sólo sirven para una 
comida en los días de ayuno, de tal modo que para 
la colación no conceden nada, sino que los que tie- 
nen obligación de ayunar están equiparados en la co- 
lación á los que no gozaren de indulto; y claro está 
que sin indulto (Ó costumbre que equivalga) no se 
pueden usar tales condimentos en la colación: qui 
(Praedecessor Noster, Benedictus XIV) censuit tam 
dispensatos a carnium abstinentia, quam quovis modo 
Jjejunantes, unica ewcepta comestione, in omnidus, 
aequiparandos tis esse, quibus cum nul¿a est dispensa- 
tio, ac propterea tantummodo ad unicam comestionem 
posse carnem, vel quae ex carne trahunt originem, ad- 
hibere. (Bull. Rom. Prati, vol. 11L, p. 295). Este mis- 
mo principio, añaden, enseñaron constantemente los 
autores: verbigracia, S. Alfonso María de Ligorio, 
lib. TH, n. 1,027. ltaque dispensatis (a carnibus) non 
permittitur in collatiuncula aliws cibus nisi ¿lle qui 
permittitur non dispensatis (edic. Gaudé, vol. IL, 
p. 410). Véase también Marc, /Institutiones Morales, 
n. 1,228, 2. y 1,242 (Roma, 1911). 

En cuanto á la respuesta dada al señor obispo de 
Barcelona dicen que ésta habla de los que tengan el 
Indulto de condimentos de grasa y la doctrina de 
la contestación es la general expresada por la Sa- 
grada Penitenciaría en la respuesta antes copiada; 
pero que ni nuestra Cruzada, ni nuestro Indulto de 
carnes conceden el Indulto de condimentos de grasa, 
ni'dicen una palabra de él, como antes hemos indi- 
cado. Del que tiene el Indulto de carnes está decla- 
rado, como doctrina general, que en la colación ha 
de usar los-mismos manjares que los que.no lo tie- 
nen. Por el contrario, del Indulto de condimentos 
está también declarado que vale para la colación (si 
ésta no se exceptúa expresamente en el Indulto), 
porque, concedido el Indulto, la grasa hace las 
veces de aceite y así puede usarse siempre que sin 
tal Indulto puede usarse aceite, verbigracia, en la 
colación si como está dicho, no se exceptúa expresa- 
mente. Esta no es doctrina nueva dada al obispo de 
Barcelona, sino antigua y corriente, como se ve por 
la mencionada declaración dela Sagrada Penitencia- 
ría de 10 de Enero de 1834. De modo que la res- 
puesta al obispo de Barcelona fué sólo la aplicación 
á un caso particular de la doctrina general, y así no 
dice dummodo in diedus jejunit usus carnis permissus 
sit, sino ea condimenta permissa sine. 

2. Sobre el indulto de Zacticinios como prerrequi- 
sito para el de carnes. 

Algunos han supuesto que no consta que los 
sacerdotes para comer carne tengan obligación de 
tener indulto de lacticinios, á lo menos para comar 
carne fuera de Cuaresma, porque dicen que la razón 
única de exigírselo parece ser la Instrucción del co- 
misario general de la Cruzada (Morán, T. M., IV, 
n. 3,541); ahora bien, añaden, de la lectura de los 
Indultos de Carnes y de Cruzada no aparece ningu- 
na cláusula que obligue á los sacerdotes á tomar los 
tres Indultos para comer únicamente carnes fuera de 
Cuaresma, y el Comisario no puede interpretar ni 
menos poner nuevas condiciones, siendo mero eje- 
cutor. 

Otros, por el contrario, dicen que la razón que se 
alega, lo mismo probaría, al parecer, que tampoco lo 
necesitan para comer carne en la Cuaresma. porque 
si la Cruzada les prohibe ó no les concede en Cuares- 


Que lo necesiten aun fuera de Cuaresma parece 
deducirse de todos los indultos de los comisarios' que 
afirman que á los tales sacerdotes no les sufraga el 
Indulto de carnes si no tienen además el Indulto de 
lacticinios, y no ponen distinción alguna de tiempos. 
Véanse los edictos de Martínez de Bustos (15 de 
Octubre de 1796 y 4 de Mayo de 1802) en Hernúez, 
Colección de Bulas, etc., vol. 1, p. 849 y 854; el de 
Yáñez Vahamonde (1. de Agosto de 1816 en Her- 
náez, l. c., p. 899 y el que citan Morgades y Gili 
(en las ediciones españolas del Comp. T'%eo1..mor. de 
Scavini-Del Vecchio, v. g. p. 817. Barcelona, 
1902); Morán, l. c., vol. 4, p. 26,1. 3,541; Fer- 
nádez y Llamazares, Mist. de la Bula de Cruzada, 
p. 325, 334. Lo mismo dicen todos los autores 
v. g. Villada, 1. c.; Miguel Sánchez, Hapositio Bul- 
lae, p. 340, 341 (Madrid, 1875); Díez-Malo, Clave 
de Teol. mor., p. 516 (Madrid, 1882); Sala, T'eo2. 
mor., p. 416, Confer. 90 (Barcelona, 1890); Gury- 
Ferreres, l. e., n. 1,113. Con exigir esto el comisa— 
rio no parece se extralimita en sus facultades. La 
razón es que la Santa Sede faculta al Comisario para 
tasar la limosna que haya de darse por el Sumario 
de Carnes y bien puede el Comisario determinar que 
los sacerdotes deben dar la limosna doble, ó sea la 
de ambos Indultos y otorgarles éste juntamente. 
Cfr. Villada, l. c., p. 180, nota. No parece que 
nadie haya negado, hasta ahora, al Comisario el de- 
recho de exigir á los sacerdotes el Indulto de Lacti- 
cinios, para que puedan usar el de Carnes, si lo to- 
man. Otros hay que se inclinan á que los sacerdotes 
no necesitan el Indulto de Lacticinios para poder 
comer carne fuera de Cuaresma, en los dias en que 
sólo con el Indulto de Carnes puede comerse, pero 
éstos se apoyan no en la falta de atribuciones por 
parte del Comisario, sino en que tal vez no es volun- 
tad suya el imponer dicha condición para fuera de 
Cuaresma, y aducen estas palabras del Sumario cas- 
tellano: «Con prevención de que para usar de este 
privilegio (de comer carnes) habéis de tener la Bula 
de la Santa Cruzada, y además, siendo eclesiásticos, 
la de Lacticinios para poder usar de ellos en los días 
de Cuaresma, si no habéis cumplido los sesenta 
años», etc. Nótese que esta opinión apenas puede 
tener aplicación práctica, si no es en caso de que al- 
guno se ordene de sacerdote pasada la Cuaresma y 
sólo para aquél año, pues en otros casos no creemos 
que vaya ningún sacerdote á tomar el Indulto de 
Carnes para no poderlo usar en Cuaresma, que es 
cuando más lo necesita. ; 


IV, — La CRruzaDA Y LOS POBRES 


A) Los pobres para comer carne. a) Nonecesi- 
tan el Indulto cuadragesimal. Sabido era que en 
España los pobres para poder comer carne, en los 
días en que sólo puede comerse en virtud del Indul- 
to ó Bula de carnes, no necesitaban tomar este In- 
dulto ó Bula, sino que, por concesión benigna de la 
Iglesia, siempre madre amantísima de los pobres, les 
bastaba á éstos rezar un Padre nuestro y una Ave 
Maria. Véase además del Breve de Pío VII, que va- 
mos á citar, los edictos de los Comisarios, algunos 
de los cuales trae Hernáez, Colección de Bulas, vol. 1, 
pág. 854, 859. 

b) Tampoco necesitan la Cruzada. La duda es- 
taba sobre si necesitaban ó no tomar la Cruzada, ya 
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que ésta se requiere generalmente para poder usar el 
Indu!to de carnes y el de lacticinios, de tal modo, 
que es cierto que no tomando la Cruzada, los ricos 
no pueden comer carne en dichos días, aunque to- 


da 


Iglesia de los Cruzados (1157), hoy mezquita de Samuel 


(Alrededores de Jerusalén) 


men el Indulto de carnes, como expresamente indica 
Pío VII en su Breve de 7 de Agosto de 1801. El 
punto de la dificultad se hallaba en interpretar las 
palabras de Pío VII en el mencionado Breve de 7 
de Agosto de 1801 (apud Gurv-Ferreres, vol. 2, 
n. 1,122 y sig.), que es el que rige en esta mate 
ria: «Hic repetimus quae jam Litteris nostris su- 
perioris anni inculcavimus, ¡llos scilicet qui hac 
indulgentia nostra (esto es, la facultad de comer 
carnes), uti optent, obligari ad certam. aliguam ele- 
emosynam uniformiter, habita ratione cujusque con- 
ditionis taxandam, ac praeterea ad aliam, quae pro 
Bulla Cruciatae indici atque exigi solet: qua duplici 
eleemosyna minime persoluta nemo sibi putet has 
Litteras nostras quidquam suffragari. Quod onus qui- 
dem divitibus imponere intendimus, nullo autem 
pacto pauperibus, in quorum praesertim gratiam tan- 
tar nos expromere benignitatera profitemur. qui, sí 
clamabunt ad Dominum, exaudiet eos: quia misericors 
est, ut affirmavit estque ¡pse policitus» (Exod., 22). 
Según unos, al decir el papa Quod onus (la cual car- 
ga), manifiesta que no quiere imponer á los pobres 
la carga ó limosna del Indulto de carnes, pero sí la 
de Cruzada; otros, por el contrario, decían que aque- 
llas palabras se refieren ú la doble carga, ó doble li- 
mosna de que acaba de hablar, y que allí el papa 
declara que los pobres para poder comer carne que— 
dan libres de ambas cargus, y así pueden usar del 
Indulto de comer carnes sin tomar este Indulto y 
sin tomar la Cruzada. 

Entre los partidarios de la sentencia que exigía 
á los pobres la Cruzada, ocupa un lugar distingui- 
do el docto P. Morán, en su obra Teología Moral 


(vol. TV, pág. 66, sig. n. 3,596, sig. Madrid, 1899, 


edic. 2.2). Y cierto que no sin fundamento, al pare- 
cer sólido, pues á una consulta que él elevó á la Co- 
misaría, se le contestó: «La doctrina de la Comisa- 
ría es la contenida en el cuadro; la contraria es una 
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interpretación violenta del Breve de Pío VII, y el 
sostenerla todavía, después de las repetidas acla= 
raciones auténticas de los señores comisarios, es 
poner el espíritu privado enfrente de la autoridad 
competente en esta materia» (/0í0., 
pág. 73, col. 2.?). 

En el mismo sentido se interpre= 
taba una respuesta comunicada por 
el Emmo. cardenal Rampolla, en la 
cual se lee: «Proposito Commissioni 
Cardinalium S. Congregationis su= 
per negotiis ecclesiasticis extraordi= 
narjis sequenti/dubio: «An pauperes 
et operarii-teneantur elargiri eleemo- 
synam ut privilegiis Bullae Crucia= 
tae frui valeant. Emi. Patres res- 
ponderunt: Vihil esse innorandum. 
Continuatim Emus. Secretarius addi- 
dit: Probe noscet Eminentia Vestra, 
ex hac decisione approbata etiam a 
Sanctissimo, rejecta qualibet alía 
opinione, confirmatam .esse praxim, 
quam usque nunc Commissarii Ge- 
nerales Sanctae Cruciatae sequuti 
sunt.» ' 

A pesar de lo dicho, continuaron 
enseñando la sentencia favorable á 
los pobres muchos autores, verbigra+ 
cia, el P. Villada, Casus (vol. II, 
pág. 195 y sig.), el P. Llobera, 
Anotaciones á Gury, obra litografiada; el P. Buece= 
roni, Casus (n. 258, ed. 2.*, y $ 91 de la 4.%), el 
P. Arcos, en su BZeplicación del Catecismo católico 
(lec. 28, pág. 224, Madrid, 1905), la Revista Ecle- 
siástica, de Valladolid, 1904 (vol. 1, pág. 542-543); 
La Ilustración del Clero (1909, pág. 312). Razón y 
Fe (vol. V, pág. 108), Mach-Ferreres, Tesoro del 
Sacerdote (vol. II, pág. 543, n. 617), Gury-Ferre- 
res (vol. II, n. 1,134, IV). El editor español de la 
Theologia Moralis, de Scavini Del Vecchio, entendió 
que la resolución citada dejaba esta cuestión sin 
resolver. Véase el tomo II, pág. 833, nota (Barce- 
lona, 1902). 

Entendían estos autores: 

1.2 Que su opinión se hallaba sólidamente fun- 
dada en el Breve de Pío VII, el cual, además de 
decir que libra á los pobres de aquella carga, aña- 
de, como observa el P. Villada, que los pobres con 
rezar las dichas preces han cumplido con todo lo 
que el papa les impone por dicho Breve: omni oficio 
defunctos esse. 

2.” Que el Comisario no está puesto para decla- 
rar auténticamente el dicho Indulto, sino para eje- 
cutar y hacer ejecutar lo que el papa en él pres- 
cribe. 

3.2 Que la declaración de la Sagrada Congre= 
gación de Negocios eclesiásticos extraordinarios se 
refiere á los privilegios de la Cruzada, no al Indulto 
de carnes, 

El decreto de la S. C. del Concilio en 20 de Enero 
de 1910 resolvió auténticamente la cuestión y decla- 
ró expresamente que los pobres: 

1.2 Para poder comer carne en los días en“que 
sólo puede comerse en virtud del Indulto cnadrage= 
simal, llamado Bula de carnes, no sólo no necesi= 
tan tomar este indulto, pero tampoco la Bula de la 
Cruzada. 

2.2 Que solamente necesitan tomar la Cruzada, 
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dado caso que quieran gozar de los otros privilegios | 


que la Cruzada concede. 

e) Tampoco necesitan la Cruzada para comer lac- 
ticinios. En virtud de este decreto, era cosa cla- 
ra que los pobres podían comer huevos y lactici- 
nios los días en que podían comer carne, pues para 
todo ello faculta el dicho Indulto; pero hay algunos 
días en los cuales no se puede comer carne, como 
son, por ejemplo, los viernes de Cuaresma, el día de 
Ceniza, los cuatro últimos días de la Semana Santa, 
en los cuales, no obstante, los no sacerdotes que ten- 
gan la Cruzada pueden comer huevos y lacticinios, 
no en virtud del Indulto cuadragesimal, que nada 
otorga para tales días, sino por privilegio peculiar 
de la Cruzada propiamente dicha. Ocurrió, pues, la 
duda de si los pobres, para usar de este privilegio, 
esto es, para poder comer huevos y lacticinios en 
dichos días necesitaban tomar la Cruzada. Su Santi- 
dad Pío X, no menos amante de los pobres que lo 
fué su predecesor Pío VII (á quien los pobres deben 
el Indulto cuadragesimal gratuitamente), ha declara= 
do, con fecha 4 de Julio de 1910, que éstos pueden 
también gozar de dicha gracia, sin necesidad de dar 
la limosna de Cruzada. 

d) Les basta rezar las preces prescritas y esto, a lo 
más, sub levi. Los pobres cada día que hagan uso 
del Indulto de carnes han de rezar un Padre nuestro 
y una Ave María, pero esto no obliga sub gravi, sino 
á lo más sub levi. 

Que hayan de rezar un Padre muestro y Ave Ma— 
ría consta porque así lo ha prescrito el Comisario en 
sus edictos, en los que se lee constantemente. «Han 
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Federico Barbarroja representado como cruzado 
Miniatura de 1188. (Biblioteca Vaticana, Roma) 


de rezar, cada día que usaren de este privilegio, un 
Padre nuestro y un Ave María.» Véase Hernáez, 
vol. 1, págs, 854, 859. 
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Que al Comisario toque determinar estas preces, 
consta del mismo Breve de Pío VII, enel que se le 
da terminantemente este encargo, como se ve por 


¡estas palabras: «Tibi vero, Dilecte Fila, guigue jam 


es Commissarius Cruciatae Bullae auctoritate Aposto= 
lica deputatus: tibi certe uni, utpote ¿id munus gerentt, 
committimus, ut... preces fundendas pauperibus prae- 
scribas, quin aligwis te in exercendo isto, guod tibi de- 
mandavimus munere, negotium Jfacessere atque inter— 
pellare audeat.» Algunos han supuesto que la obli- 
gación de rezar este Padre nuestro y Ave María era 
grave, porque, dicen: «la oración es para los pobres, 
en orden al privilegio de que se trata, lo que la li- 
mosna es para los ricos. 

Ahora bien, los ricos tienen obligación grave de 
dar la limosna correspondiente, tomando las dos 
Bulas, si han de comer de carne; luego los pobres 
tienen obligación grave de rezar para el mismo fin.» 
La doctrina común es que tal obligación es sub levi, 
y así lo enseñan el cardenal Vives, Comp. Theo!. 
mor, (n. 904), Gury-Ferreres (1. c., vol. II, n. 
1,113), Alsina (1. c., vol. II, n. 383), A Parraga-Ses 
calegúi (n..1,718), Busquet (p: 319). Sala, La Teo- 
logía moral (p. 419), Morgades y Gili, en la citada 
edición española dd Scavini-Del Vecchio (vol. TI, 
p. 817), y en la 7.? edición española de Gury= 
Ballerini (p. 822). 

La razón de que esta obligación sea á lo más leve 
es porque de una parte la materia es también leve y 
de otra se halla añadida accesoriamente á la dis- 
pensa y no es como el extremo principal de una 
conmutación. Lo contrario sucede en la limosna pres- 
crita á los ricos. Si se supone que la obligación 
de los pobres fuera grave. parece que la condición 
de éstos sería peor que la de los ricos, los cua- 
les de una vez, y con una pequeña limosna, quedan 
libres de toda obligación grave, mientras que los 
pobres estarían más de ochenta veces al año en 
peligro de pecar mortalmente. Como diremos lue- 
go, en la Cruzada portuguesa el rezar dichas ora= 
ciones es de mero consejo, según reciente declaración 
de Pío X. 

B) Quiénes son considerados como pobres. Para 
estos efectos llámanse pobres «los que necesitan tra- 
bajar para el sustento suyo y de su familia, aun= 
que tengan algunos bienes ó no necesiten de todo el 
salario», según dice el Santo Oficio en 7 de Diciem- 
bre de 1892. 

Los franciscanos, que no poseen ninguna clase 
de bienes, gozan de este mismo privilegio, como 


puede verse en el decreto del Santo Oficio de 4 de 
Marzo de 1891. 


V. — BULA DE DIFUNTOS 


En su virtud se concede una indulgencia plena- 
ria en favor del alma del difunto por quien se apli- 
ca. El que la toma debe tener la Bula de Cruzada 
y debe estar en España (ó en la casa de una lega- 
ción española, etc.); pero no es necesario ni que 
el difunto haya muerto (ó esté sepultado) en Es- 
paña, ni que tenga ó haya tenido la Cruzada. Á una 
misma alma en el mismo año puede aplicarle dos 
sumarios cualquiera que tenga la crumas (Bula, 
núms. 1 y VII). 


VI. — BuLa DE ComMPOsIcIÓN | 


Por ella al que la toma y estaba obligado 4 resti- 
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tuir. alguna: cantidad mal adquirida, pero no sabe 
á quién debe hacerse la restitución, puede en gran 
parte librársele de esta carga. Dos cosas se necesitan: 
1.2 que no haya adquirido mal aquella cantidad con- 
fiando que después se le aliviaría la carga de la res- 
titución por medio de la Bula; 2. que haya hecho 
todas las diligencias necesarias para conocer el acree- 
dor y no lo hava podido averiguar: porque si se co- 
noce el acreedor á quien se ha perjudicado, á él 
se debe restituir, pagándole todo lo que le debía y no 
le valdría la Bula. Lo mismo debe decirse si no puso 
las diligencias necesarias para saber quién es el 
acreedor, 

Sino lo adquirió con la confianza de esta Bula y 
después de hechas todas las diligencias necesarias no 
se sabe quién es el acreedor, se puede proceder á la 
composición, de tal modo que si después uno por 
casualidad llegara á descubrir quién es el acreedor, 
no vendría obligado, al parecer, á restituirle nada. 
Porque esta cantidad debía emplearse en causas 
pías, y el Papa, que es el supremo administrador de 
todas las causas pías, no hay duda que le pudo librar 
de toda ulterior obligación de restituir; y además pa- 
rece que así le quiso librar, porque al hacer la com- 
posición no indica el Papa ninguna obligación ulte- 
rior, sino que parece que le aplica al deudor tan ab- 
solutamente el resto de los bienes que le deja, como 
á los fines de la Cruzada aplica la parte que recibe 
como composición. Este modo de proceder es razona- 
ble, no sólo porque así se promueve la obra piadosa 
á que se destinan los fondos de la Cruzada, y ade- 
más se evita el peligro de condenación para muchos 
deudores que restituyen y se salvan por esta mayor 
facilidad en hacer la restitución, que siempre cues- 
ta muchísimo; sino también porque el acreedor no 
pierde nada, puesto que la Iglesia suple del tesoro 
de la Iglesia todos los bienes espirituales que él hu- 
biera adquirido, si el deudor hubiera empleado en 
otra forma toda la cantidad debida en otras obras 
pías, verbigracia, en limosnas, 

Para poderse aprovechar de la Bula de composi- 
ción es necesario tener la de Cruzada. Por cada Bula 
de composición la limosna es de 1'15 pesetas y se 
compone con ella 14'71 pesetas. El máximum de 
bulas que pueden tomarse en un año sin recurrir 
al Comisario es de 50, y por ellas se ha de dar una li- 
mosna de 56:62 pesetas, y se componen 735:50 pe- 
setas, ó sean 1.000,000 de maravedises. Es decir, que 
la cantidad que ha de darse como limosna viene á ser 
algo menos del 8 por 100 de lo que en concepto de 
restitución debería emplearse en obras pías. Si la 
cantidad que ha de componerse es mayor de 135'50 
pesetas, en este caso debe recurrirse al Comisario, 
bien directamente, bien por medio del confesor, ocul- 
tando en ambos casos el nombre del que ha de res- 
tituir. 

VI. — Facurrtapes DEL ComIsaRrIo, que actual- 
mente (véase el art. 40 del Concordato y el texto si- 
guiente de Cruzada) lo es el Arzobispo de Toledo. 
Permitir á las personas nobles ó calificadas que 
puedan celebrar Misas por sí mismos, si fueren pres- 
bíteros, una hora antes de amanecer y otra después 
de mediodía, ó hacer celebrar por otros, estando pre: 
sentes las mismas personas. Dispensar en las irregu- 
laridades llamadas ex delicto (no de las de defecto) 
con tal que no provengan de homicidio voluntario, 
simonía, apostasía de la fe, herejía pública, de mala 
recepción de Ordenes sagradas (pero esta última 
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irregularidad puede considerarse nula en la prácti- 
ca) ó de otro delito que haya causado escándalo en 
el pueblo. Para esta dispensa se impone una limos- 
na, y deben guardarse las condiciones de derecho 
en cuanto á que el que pide ser absuelto no ha de 
haber parseverado voluntariamente en la irregulari- 
dad durante seis meses, y á que ésta no provenga de 
haberse aquél inmiscuído en las cosas sagradas con 
menosprecio del poder de las llaves. 

Puede el Comisario convalidar los títulos de cola= 
ción y componer los frutos de los Beneficios recibi- 
dos bajo dichas irregularidades, exceptuando Digni= 
dades, Canonjías de Catedrales ó Iglesias mayores, 
y beneficios curados. Es de notar, sin embargo, que 
no consta con certeza que la colación de un bene- 
ficio hecha á un irregular sea nula éirrita. Tam- 
bién concede la composición en varios casos, como 
se dice en el $ VI de este artículo. 

Dispensas de afinidad. Puede concederlas del 
impedimento oculto de afinidad proveniente de có- 
pula ilícita, imponiendo alguna limosna para. los 
mismos fines á aquellos que hubieren contraído el ma- 
trimonio, estando, uno á lo menos de los dos, 
de buena fe, á fin de que renovado secretamente el 
consentimiento entre sí puedan contraer de nuevo 
el mismo matrimonio y permanecer lícitamente des- 
pués en él. Y para que pueda dispensar también para 
pedir el débito á aquellos que hubiesen contraído 
esta afinidad después del matrimonio (Bula, n. XI). 

Véase además lo dicho al tratar del privilegio de 
oratorio $ 1II, B, y sobre la facultad de tasar la 
limosna de los diversos sumarios. 


VIT, —CARÁCTER TERRITORIAL DE ESTOS PRIVILEGIOS 


El que quiera gozar de los privilegios de la Cru= 
zada es necesario que tome los Indultos respectivos 
hallándose dentro del territorio sujeto al rey de Es- 
paña, aunque él no sea español ni súbdito del rey de 
España. Una vez tomada así la Cruzada, podrá gozar 
aún en el extranjero de todos sus privilegios, menos 
de los referentes al uso de manjares prohibidos, como 
vamos á decir. 

Los privilegios de Cruzada en lo que se refiere 
á comer carne, huevos y lacticinios son locales, y así 
no valen fuera de España y de sus actuales dominios, 
á.no ser que fuera de ella se carezca de otros alimentos 
de vigilia, pues entonces la necesidad excusa. El 
Comisario dió una declaración con fecha 3 de Febrero 
de 1888 que parecía decir lo contrario, esto es, que 
el privilegio valía aún en los viajes por el extranjero; 
pero el Santo Oficio, en 2 de Junio de 1897, des- 
autorizó tal declaración, Véase Mach-Ferreres, 
vol. 11, n. 617. Recientemente el actual Comisario 
ha declarado que hay que atenerse á este decreto 
del Santo Oficio y que no hay concesión en contra= 
rio. Las casas de las embajadas y legaciones espa= 
ñolas en el extranjero, y los buques españoles, en 
cualquiera parte que se hallen, se considerarán como 
territorio español para estos efectos, como dice la 
Cartilla de Cruzada; pero esto no parece pueda ex- 
tenderse á las casas de los cónsules y vicecónsules 
de España en el extranjero, á no ser tal vez si en al- 
gún caso gozaran el privilegio de extraterritorialidad, 


IX — LimosNA DE CRUZADA, DURACIÓN 
DE SUS PRIVILEGIOS, INSCRIPCIÓN DEL NOMBRE 


La limosna que ha de darse para cada sumario es 
igual para todos con respecto á la Bula de difuntos 
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(075 pesetas) y ú la de Composición (1'15 pesetas). 

Poro tanto en la Cruzada como en los Indultos de 
Incticinios y cuadragesimal, cambia según la catego- 
ría social y rentas de la persova que haya de disfru= 
tarlos, Asi, por la Bula (Cruzada) de Ilustres, la li- 
mosna es de cuatro pesetas cincuenta centimos; por la 
común (Cruzada) de vivos, setenta y cinco céntimos. 
Por la de lacticinios de primera clase, seis pesetas 
setenta y cinco céntimos. Por la de segunda clase, dos 
pesetas veinticinco céntimos, Por la de tercera clase, 
una peseta quince céntimos. Por la de cuarta clase, cin- 
cuenta céntimos. Por la del Indulto Cuadragesimal 
de primera clase, nueve pesetas. Por la de segunda 
clase, tres pesetas. Por la de tercera clase, cincuenta 
céntimos, 

La Cruzada, para el que la toma, sólo dura un 
año, que se puede contar de promulgación á promul- 
gación. Lo mismo se entiende con respecto á los de- 
más Indultos que de ella dependen, De manera que 
si uno la toma en Madrid, en donde suele hacerse la 
promulgación el domingo 1.2de Adviento, y después 
se traslada ú otra diócesis donde se haga por ejemplo 
la dominica de Quincuagésima, le valdrá hasta esta 
última dominica. Véanse las Letras de Gregorio XII 
(17 de Julio de 1573) que se hallan en el edicto del 
comisario Martínez de Bustos, de 30 de Julio de 
1804, el cual puedo leerse en Hernúez, Colección 
de Butas; ete., vol. 1, p. 777, sig. Véase también 
Morán, Zeotogía Moral, vol. 1V n. 3,521. 

Aunque es mucho mejor escribir en el respectivo 
Sumario el nombre de la persona para quien ha de 
servir y conservarlo duranto todo el año, esto gin 
embargo no consta que sea necesario en conciencia 
para hacer uso de él. Sólo lo sería para el fuero ex- 
terno; pero en este fuero raras veces Ó nunca le exi- 
girá que presente el sumario, 


X, — SUSPENSIÓN DE LAS ÍNDULGENCIAS 
Y OTRAS GRACIAS DE CRUZADA 


Duranto el jubileo del Año Santo (cada veinticinco 
años), en el año en que dicho gran jubileo se cele= 
bra sólo en Roma (pero no en el que éste se extiende 
á todo el mundo), en la suspensión general de in- 
dulgevcias y facultades quedan comprendidas tam-= 
bién las indulgencias de Cruzada y muchas de sus 
facultades según la Const. de Benedicto XIV Quum 
Nos muper. Durante dicha suspensión, las Indalgen- 
cias que concede la Cruzada pueden aplicarse por 
los difuntos, pero quedan suspendidas para los vivos. 
Suspóúndese también la facultad de absolver de re= 
servados papales; la de conmutar los votos de pere= 
grinación á Roma y á Compostela y probablemente 
también la de conmutar los otros votos; la de dis- 
pensar de irregularidades y de impedimentos matri- 
moninles: pero la suspensión de estas facultades de 
absolver, conmutar y dispensar no se extiende á los 
penitentes que /ic ef munc no pueden sin grave in- 
comodo ir ú Roma. No se suspenden las facultades 
de oratorio privado, uso de huevos, lacticinios y car- 
nes, convalidación de beneficios, dispensa ad poten 
dum debitum ni la bula de Composición ni la de 
Difuntos. Es de'notar que en el año 1825, por un 
privilegio especial que no debía servir de preceden= 
te, no se suspendieron las Indulgencias de Cruzada 
(S. C. de Indulg. 22 Dio. 1824: Decr. auth,, n. 
255), y en el año 1900 no sólo no se suspendieron 
las Indulgencias, pero ni tampoco ninguna de las 
otras facultades. Véase el Boletín Oficial Belesiástico 
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de Toledo de 2 de Enero de 1900, En los años 
1850 y 1875 no pudo haber lugar á ninguna sus= 
pensión, porque el Jubileo se celebró al mismo tiem- 
po en Roma y en todo el mundo, 


XI. — DESTINO DE LAS LIMOSNAS DE CRUZADA 


Las limosnas procedentes de la Cruzada propia— 
mente dicha están casi en su totalidad destinadas, 
según el art. 40 del Concordato de 1851, á sufragar 
los gastos del culto divino. Según dicho Concordato, 
el Gobierno debía cada año pagar la diferencia entre 
lo recogido en Cruzada y lo que, según el mismo 
Concordato (art. 34), ha de pagar el Estado para los 
gastos del culto, Pero por el art. 14 del Convenio 
de 25 de Agosto de 1859, adicional al Concordato 
de 1851, se hizo un arreglo en virtud del cual se 
sacó el promedio de lo recogido en cinco años 
(2,670,000 pesetas líquidas en favor del culto) por 
Cruzada, y se convino en que el Estado daría sólo 
la diferencia según este promedio, y la Iglesia ad- 
ministraría lo de Cruzada con independencia del 
Estado, destinando lo recogido al culto, como está 
dicho. Pero como quiera que con la pérdida de la fe 
disminuyen cada año los ingresos de Cruzada, de 
ahí que disminuyan los ingresos para el culto y que 
las iglesias tengan para esto mucho menos de lo 
presupuestado en el Concordato. 

Ya en 1874 se notó una disminución ó déficit por 
valor de 73,047 pesetas, el cual ha ido aumentando. 

Las limosnas del Indulto cuadragesimal están 
destinadas, según el mismo art. 40 del Concordato 
de 1854 y el 13 del Real decreto de 8 de Enero de 
1852, á ser aplicadas «8 establecimientos de bene- 
ficencia y actos de caridad' en las diócesis respec- 
tivas». 

Este fin benéfico de tales limosnas lo impuso como 
condición el mismo Pío VIT en el mencionado Breve, 
en el que hablando con el comisario le encarga tasar 
las limosnas que han de dar los ricos y recogerlas 
todas separadamente (de las de Cruzada) y emplear- 
las en alivio de los pobres y necesitados: «eleemosy- 
nas a divitidus conferendas, secundum quod tibi in 
Domino videbitur expedire, taxes, ab iisque colliges 
separatim deponendas, atque in egenorum el pauperune 
levamen subsidiumouie erogandas.» y 


XII. — InDuLTOS QUE NO DEPENDEN DE LA CRUZADA 


La diócesis de Orense tiene concedido por Pío IX, 
desde 1851, el privilegio de usar condimentos de 
grasa, así como también manteca y queso, excep- 
tuando solamente el día de Ceniza, los tres últimos 
días de la Semana Santa y las seis vigilias siguien= 
tes: de Pentecostés, de los Santos A nóstoles Pedro y 
Pablo, de la Asunción 6 Inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen, de Todos los Santos y de la 
Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. Parece que 
el rescripto se envió por medio del Comisario de 
Cruzada, el cual declaró que de tal indulto sólo po= 
dían hacer uso los que hubieran tomado la Cruzada, 
y tal ha sido la práctica desde el origen del indulto, 
y conforme á ella han contestado siempre los Prela= 
dos ú las dudas que se les han preguntado, y ha sido 
últimamente consignado en el Sínodo diocesano de 
Orense del año 1908. 

Sin embargo, la Sagrada Congregación del Con= 
cilio ha declarado en 29 de Abril de 1911, que para 
hacer uso de tal Indulto no se necesita la Cruzada. 
Las razones parecen ser que el indulto fué concedido 
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por el Papa con entera independencia de la Bula de 
Cruzada; que el Comisario de Cruzada no tiene fa- 
“«cultad, por razón de su cargo, para limitar de este 
modo el privilegio pontificio, privando de 6l á los 
que no tengan la Cruzada; que á su vez el Ordinario 
«arecía de atribuciones para imponer dicha limita- 
ión, y lo mismo debe decirse del Sínodo, pues su 
potestad no excede á la del Ordinario. Tampo- 
co puede decirse que por la práctica de mús de 
cincuenta años se había introducido la costumbro 
«que obligaba á los fieles á no usar del privilegio sin 
tener la Cruzada, pues la intención de los fieles 
munca fuó de imponerse tal obligación, sino que 
procedían de aquel modo por error de quienes ú su 
“ez erraban de buena fo, 


XII. — La Cruzaba EN PAÍSES DISTINTOS 
DE HspaÑa 


La Cruzada, como bemos visto, se concede divec- 
tamente al rey de España para sus dominios, y nsí 
«lesde el momento en que ub país queda soparado de 
dog dominios de Mspaña, cesa alli generalmente la 
'Cruzada y se la substituyo por otros Indultos, como 
ha sucedido en Filipinas y sucedió en la Amórica 
Jatina. Poro algunas vecos la Santa Sede la ha con- 
cedido ó conservado en algunas naciones, como por 
ejemplo, Nápoles, Ecuador, Perú y Chile. Poro en 
“todas estas naciones ha cesado ya, En Nápolos, en 
virtud del decreto del Santo Oficio de 7 do Soptiom- 
bre de 1906 (Acta Sanctae Sedis, vol. XXXIX, 
p. 455), que uniforma el ayuno y abstinencia para 
toda Italia, y en las naciones de Amórica por el In- 
«lulto de 1,9 de Enero de 1910, en que se uniforma 
«el avuno y abstinencia para toda la América latina y 
para Filipinas (Acta Apostolicae Sedis, vol. 1, 
p. 215-217). 


XIV.—Ixbunro que HA SUBSTITUIDO Á LA CRUZADA 
EN Amírica Y Finirinas 


Por dicho indulto el ayuno y abstinencia en la 

América latina y Filipinas quedan reducidos á los 
Siguientes tórminos: 
A) para los no indios: ÁYUNOS, a) sin abstinencia 
«de carnes: los viernes de Adviento y los miórcoles do 
Cuaresma, b) Con abstinencia de carnes: el miércoles 
«le ceniza, log viernes de Cuaresma y el Jueves San- 
20, ÁBSTINENCIAS sin ayuno: en las cuatro vigilias de 
Navidad, Pentecostós, Asunción de la Virgen, y de 
los Apóstoles San Pedro y San Pablo. 

Observaciones para los días de ayuno; en los días 
“de ayuno les es lícito ú todos, uun á los religiosos, 
tomar: a) en la colación huevos y lacticinios; b) en 
la parvidad de la mañana lacticinios, pero no huevos, 
sujetándoge en cuanto á la cantidad ú lo que dicha 
parvidad exigo. Este indulto está concedido para diez 
años, que empiezan á contarse desde 1, de Enoro de 
:1910. Debe promulgarse cada año por todos y cada 
«wwmo de los Ordinarios, los cuales harán constar ex- 
presamente que lo conceden por delegación del Ro- 
mano Pontífice. No se necesita dar ninguna limosna 
para gozar de este indulto, ni es necesario siquiera 
«ue lo pida cada uno en particular, ni las cabozas de 
familia, ni nadie. Sin embargo, el Papa exhorta á las 
personas que puedan, á que den de gu propia volun- 
tad algunas limosnas para el culto divino, para la 
instrucción cristiana do la juventud, para benoficon- 
«cia y misiones. Todos los años, en cuatro días fenti- 
wo8 de precepto, que designarán uniformemente los 
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respectivos prolados au cada provincia eclesiástica ó 
región de la Amórica latina y de las islas Filipinas, 
go harán colectas extraordinarias de limosnas, desti= 
nadas al in antes indicado, en todas las iglesias pa- 
rroquiales y oratorios públicos sujetos 4 la jurisdic= 
ción de los obispos, las cuales se entregarán al Ordi- 
navio respectivo, á cuya prudencia y conciencia so 
onfía la administración de dichas limosnas. Y todos 
los ficles han de procurar con especial diligencia (nun- 
que no por obligación), compensar esta gracia que les 
hace la Santa Sede por medio de pias oraciones, en 
especial por el rezo del Santo Rosario. Los religioros 
y religiosas que no tengan voto especial, aunque sean 
de los de gan Prancisco, pueden, con el consentimion» 
to de gue superiores, bacer uso de este Indulto, aun 
con respecto á Ins abstinencias y ayunos que los pros» 
cribe la respectiva Regla, Exhórtaso, sin embargo, Á 
los superiores, en especial á los provinciales y cuasi 
provinciales, á que se abstengan con todo empeño de 
hacer uso de este Indulto intra claustra, y 4 los púb- 
ditog Á que so conformen con lo que dispongan los 
suporiores, 

13) para los indios y negros: 1) ayuno y abstinen- 
cia: los giete viernes de Cuaresma; b) adstinencia sin 
ayuno: la vigilia do Navidad, 

Por el nombre de indios y nogros so dosignan 
para este efecto: a) no sólo á los indios y negros pro- 
piamonte dichos, sino también ú los mestizos y mula- 
tos, esto es, á los nacidos de padre indio Óó negro y 
madre ouropona, Ó viceversa, de madre india 6 negra 
y padre ouropoo, los cuales, por consiguiente, sólo 
tienen la mitad de sangre europea; pero no á los 
cuarterones, que sólo por un abuolo ó abuela proco- 
den de indios ó negros, y, por consiguiente, sólo Lie- 
nen una cuarta parte do sangre india ó negra; ni mu: 
cebo menos 4 los puchuoles, que sólo por un bisabuelo 
ó bisabuola descienden de indios ó negros; b) los afri- 
canos, asiáticos y oceánicos, con tal que no seno do 
sangre europea, y con tal que moren en la Amórico 
latina ó Filipinas, aunque no hayan nacido en estas 
regiones (León XLI, por medio de la 5dn. Congr. 
de Neg. Eclos. extraordinarios, 24 de Mayo de 1895). 
Después de este indulto queda en pie la Joy gronoral 
de no poder promiscuar en los dínu do ayuno dispon- 
sados en virtud de este indulto, ley sobre la cual do- 
claró la Sda. Congr. de Nog. Loles, extraordinarios 
en 8 do Marzo de 1901, que no convenía conceder 
disponen (Acta 5. Sedis, loo. cit, p. 512, VI). Pos- 
teriormente han obtenido dispensa Chile y Pilipinas, 
donde los no indios podrán promiscuar todos los díns 
menos los viernes de Adviento, los miércoles y vier- 
ves de Cuaresma, el Jueves Santo y las vigilina de 
Navidad, Pentecostés, San Pedro y San Pablo y la 
Asunción de la Santísima Virgon. Los indios sólo 
deben abstenerse de promiacuar los viernes de Cua- 
resma y la vigilia do Navidad. 


XV. —La Cruzada DE PorrugaL 


Hoy la Cruzada fuera do españa sólo so conserva 
en Portugal, habiendo sido renovada la concesión 
en 1910 para doco años. Adomás de la Cruzada pro» 
piamente dicha existen otros Indultos dependientes 
de ella, algo parecidos á los de KHapaña. Tales son 
el Indulto por el que se concedo dispensa de absti- 
nencia todos los pábados del año menos los de Cua- 
resma, Adviento, Cuatro Tómporas y low demás on 
que obligue el ayuno. Se halla en el Breve de 
León XII Zilustris vtr de 12 de Agosto de 1808, 
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que ha sido renovado en 1910 para doce años. En 
España, en la América española y en Filipinas no 
se necesita este Indulto porque la abstinencia de los 
sábados fué abrogada por Benedicto X1V en 23 de 
Diciembre de 1745, y por Pío"VI en Y de Febrero 
de 1779 y 23 de Septiembre de 1783. 

Otro es el llamado /ndulto de la Nunciatura, por el 
que se dispensa la abstinencia de los sábados de Cua- 
resma y Adviento, exceptuando los de las Cuatro 
Témporas, las Vigilias de Pascua y Pentecostés y 
los otros en que concurra vigilia con ayuno. 

El /ndulto Cuadragesimal, que se contiene en el 
Breve de León XIII, Aamotae nobis, de 12 de Agos- 
to de 1898, prorrogado por Pío X en 1910 para 
doce años, concede facultad para comer carne: 1.*, 
todos los días de Cuaresma, exceptuando el de Ce- 
niza, los viernes y sábados de Cuaresma, las vigilias 
de San José y de la Anunciación y los tres últimos 
días de Semana Santa; 2.”, los días de Rogaciones; 
3. los miércoles de las Cuatro Témporas y las de- 
más vigilias del año, aunque caigan en sábado, ex- 
ceptuando las vigilias de Navidad, Pentecostés y 
Todos los Santos. Concede también aun para la co- 
lación el uso de condimentos de grasa de cualquier 
animal, exceptuando solamente el día de Ceniza, los 
tres últimos días de Cuaresma y las vigilias de San 
José y de la Anunciación. Para hacer uso de este 
Indulto es necesario tener la Bula de Cruzada. 

Los pobres, para comer carne, huevos óú lactici- 
nios, no necesitan tomar ni este Indulto cuadragesi- 
mal, ni la Cruzada. Los días que hagan uso les bas- 
ta rezar un Padre nuestro y Ave Maria, y aun esto, 
según declaración recentísima de Pío X, sólo es de 
consejo y no obliga á pecado ni siquiera leve. 

La Cruzada portuguesa concede á todas las per- 
sonas, sean ó no sacerdotes, la facultad de comer 
huevos y lacticinios todos los días de Cuaresma, sin 
exceptuar ninguno. De ahí que en esta nación no 
exista el Indulto de Lacticinio. Concede el uso de 
carnes en cazo de enfermedad en la forma que lo tie- 
ne la de España. Concede una iudulgencia plenaria 
en forma de Jubileo como la de España, y además 
otra después de seis meses, pero hay que dar limos- 
na de 20 reis y tomar el llamado rescripto de Jubi- 
leo. Concede también las Indulgencias de las Esta— 
ciones de Roma como la de España, y otra plenaria 
á la hora de la muerte. Existe la Bula de difuntos y 
también la de Composición como en España. La Cru- 
zada, en cuanto á la absolución de pecados y censu- 
ras, dispensas del impedimento de afinidad, conmu- 
tación de votos, concede facultades análogas á la 
Cruzada española; pero en la portuguesa se permite 
conmutar el voto de peregrinación á Jerusalén. Conce- 
de facultad para dispensar de irregularidades aunque 
sean públicas, procedentes de violación de cen- 
sura y para quitar toda infamia é inhabilidad que de 
tales violencias provengan. El privilegio de oratorio 
privado vale para todo tiempo (y no solamente como 
el español para el tiempo de entredicho), pero es ne- 
cesario tomar, además, la llamada Bula de Orato- 
rio, cuya limosna es de 480 reis. En virtud de esta 
Bula se concede poder celebrar ó hacer celebrar en 
los oratorios privados legítimamente erigidos, más 
de una Misa (y á los nobles una hora antes de la 
aurora y otra después del medio día) cualquier día, 
fuera de los tres últimos de Semana Santa; se puede 
satisfacer al precepto de oir Misa, oyéndola en orato- 
rio privado, no sólo el que tiene dicha Bula, sino 
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también hallándose él presente (aunque no lo esté el 
indultario), sus consanguíneos, afines, familiares y 
domésticos y los demás que no pueden fácilmente ir 
á oirla en oratorio público, semipúblico ó iglesia, 
con tal que éstos tengan la Cruzada. 

Bibliogr. (Todos los documentos y obras que 
se enumeran y los demás que en el cuerpo del ar- 
tículo se citan, se han tenido á la vista). 

I. Fuentes. Urbano II, Const. Dilectissime * 
(1.2 de Julio de 1089); Gelasio 11, Const. Litteras 
devotionis (10 de Diciembre de 1118); Calixto 11, 
Const. Pastoralis oficii (4 de Abril de 1122); Euge- 
nio TI, Const. Za pastorum specula (22 de Julio de 
1148); Clemente IV, Const. Visio dura (23 de Mayo 
de 1265); Gregorio XIII, Const. Cum alias, 10 de 
Julio de 1573 (contiene el texto de Cruzada que es- 
tuvo vigente para España durante casi tres siglos); 
Gregorio XIV, Const. Decens esse videtur, 6 de 
Abril de 1591 (contiene la Cruzada para Portugal); 
Urbano VIIL, Const. Alias felicis, 14 de Junio de 
1624 (primera bula de Lacticinios); Benedicto XIV, 
Const. Von ambigimus (30 de Mayo de 1741); 
Const. Zn suprema (22 de Agosto de 1741); Const. 
Si fraternitas (8 de Julio de 1744); Const. Jam pri- 
dem (23 de Enero de 1745); Const. Libentissime 
(10 de Julio de 1745); Clemente XIII, Const. 4p- 
petente (20 de Diciembre de 1759); Const. Zndul- 
gentias illas, 20 de Marzo de 1768 (contiene la his- 
toria de las prórrogas anteriores); Pío VI, Const. 
Catholicae Ecclesiae, 21 de Noviembre de 1777 (con- 
tiene la Cruzada de Nápoles); Const. Si proximorum 
necessitatibus, 23 de Diciembre de 1778 (primer In- 
dulto cuadragesimal para los reinos de España); 
Pío VIT, Const. Finem adesse, "Y de Agosto de 1801 
(contiene el texto vigente del Indulto cuadragesimal 
en todos los dominios de España); Gregorio XVI, 
Const. Ad universi, 6 de Diciembre de 1836 (conce- 
sión de la Cruzada á Chile); Pío IX, Const. Suppli- 
catum est, 20 de Mayo de 1862 (concede la Cruzada 
al Ecuador); Const. Jam alias, 20 de Mayo de 1862 
(concede el Indulto cuadragesimal á la misma Repú- 
blica); Const. Lx parte dilectissimae, 26 de Abril de 
1866 (introduce una modificación en el Indulto cua- 
dragesimal de España); Const. Supplicatum nobis, 
22 de Agosto de 1871 (concede la Cruzada al Perú); 
Const. Peculiaridus rerum, 22 de Agosto de 1871 
(concede el Indulto cuadragesimal á la misma Repú- 
blica); León XIII, Const. Zustris vir, 13 de Abril 
de 1886 (contiene el texto vigente sobre la Cruzada 
de Portugal); Const. Trans Oceanum (18 de Abril 
de 1897); Const. /ilustris vir, 12 de Agosto de 1898 
(contiene el texto vigente del Indulto gratuito de 
abstinencia de carnes en los sábados para Portugal); 
Const. Admotae nobis, 12 de Agosto de 1898 (con= 
tiene el texto vigente del Indulto cuadragesimal 
para Portugal); Const. Dum infdelium furor, 15 
de Septiembre de 1902 (contiene el texto vigente de 
la Cruzada española); Const. Dilectus flius, 2 de 
Octubre de 1890 (contiene el texto vigente sobre 
lacticinios para España); Pío X, Const. Romani 
Pontifices (10 de Junio de 1911).—Santo Oficio: De- 
cretos de 26 de Enero de 1890, 4 de Marzo de 1891, 
7 de Diciembre de 1892, 2 de Junio de 1897, 1.” de 
Junio de 1898, 23 de Enero de 1901, 7 de Mayo 
de 1902, 23 de Marzo de 1906, 1 de Septiombre de 
1906.—Sagrada Congregación del Concilio: Decre- 
tos de Junio de 1672, 15 de Julio de 1797, 14 de 
Enero de 1857, 27 de Junio de 1868, 6 de Agosto 
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de 1910, 29 de Abril de 1911.—Sagrada Congrega- 
ción de Negocios eclesiásticos extraordinarios: De- 
cretos-de 24 de Mayo de 1898, 8 de Marzo de 1901, 
15 de Septiembre de 1908.—Sagrada Penitenciaría 
Apostólica; Respuestas de 8 de Febrero de 1828, 
18 de Enero de 1834, 30 de Enero de 1866, 14 de 
Junio de 1880, 17 de Noviembre de 1897, 9 de 
Enero de 1899, 23 de Agosto de 1909.— Secretaría 
de Estado de Su Santidad: Indulto de 1.? de Enero 
de 1910 sobre abstinencia y ayuno en la América 
latina y Filipinas. 

Acta Apostolicae Sedis; Collectanea Sacrae Con- 
gregationis de Propaganda Fide; Rescripta Sacrae 
Congregationis Indulgentiarum; Hernáez, Colección 
de Bulas, Breves y otros documentos relativos á la 
Iglesia de América y Filipinas (contiene casi todos 
los textos de Cruzada relativos á España y sus domi- 
minios anteriores á 1830 y los Edictos de los Comi- 
sarios de Cruzada) Rex.” de Bulas de la Santa Cru- 
zada, t. I, libro ms. que se halla en el Archivo de 
Cruzada de Madrid; Concordato entre Su Santidad 
Pío IX y Su Majestad Isabel II de España, año 1851. 

II. BEscrirorES. Alsina, Compendium Theolo- 
giae Moralis; Alves Mattoso, A Bula da Santa Cru- 
zada (contiene los textos vigentes en Portugal y su 
explicación); Arcos, Ezplicación del Catecismo Cató- 
tico; Badal, V. Bula de la Santa Cruzada, en el 
Diccionario de Ciencias eclesiásticas de Perujo y An= 
gulo (Valencia, 1875); Bombardó, Anotaciones lito= 
gráficas úG la. Medulla de Busembaum; Bucceroni, 
Theol. Mor. y Casus conscientiae; Busquets, Thesau- 
rus confessariiz Cararach, Apéndice IX ú la Teología 
Moral, de Sala (Barcelona, 1892); Castro-Palao, 
Opus morale, t. 1V; Claret, Anotaciones ú¿ la Teología 
de Larraga; La Croix, Theologia Moratis, lib. VIII 
(París, 1874); Luis de la Cruz, De expositione Bullae 
Cruciatae; Díez, Clave de Teoiogía Moral; Ferraris, 
Prompta bibliotheca, NV. Bulla cruciatae, edición es- 
pañola de 1786 y Romana de 1885-1892; Ferre- 
res, Comentarios, en la revista Razón y Fe, t. 1.*, 
pág..117 y sig.; t..5,%, pág. 94 y sig.: t. 26, pági- 
na 243 y sig., 905 y sig.; t. 28, pág, 233 y sig.; 
t. 30, pág. 368 y sig.; t. 31, pág. 227 y sig.; 
t. 32, pág. 242 y sig.; 372 y sig.; t. 33, pág. 107 
y sig.; t.35, pág. 379 y sig., y 382 y sig.; Fernán- 
dez y Llamazares, Historia de la Bula de la Santa 
Cruzada; Fita, Sermón de la Bula de la Santa Cruzada 
(lleva como-apéndice:una colección notable de docu= 
mentos relativos á la Cruzada:é Indultos que de ella 
dependen); Gury-Ferreres, Compendium Theologiae 
moralis (contiene los textos vigentes sobre Cruzada 
y demás Indultos para España y la explicación de 
todos, así como también la de los Indultos vigentes 
en Portugal, América -latina y Filipinas); Lárraga, 
Prontuario de Teología moral; Llobera, Anotaciones 
litográficas al Compend. de Gury; Mach, Tesoro del 
Sacerdote; Mach-Ferreres, Tesoro del Sacerdote; Ma- 
lo. Anotaciones á la Clave de Teología moral de Díez 
(Madrid, 1882); Anotaciones á¿.1a Teología moral de 
Frasinetti, edición española, t. »II (Madrid, 1889); 
Mendo, Bullae Sanctae Cruciatae elucidatio; Morán, 
Teologia moral, t. 1V; Morgades, Tractatus de San- 
ctae Cruciatae Bulla (suele ir al fin de las ediciones 
de Gury anteriores á 1902 y en las de Scavini del 
Vecchio, hechas: en Barcelona); Sala, La Teología 
moral; Salmanticenses, Cursus Theologicus;' Miguel 
Sánchez, Expositio Bullae Sanctae Cruciatae; Tru- 
Mench; Fopositio» Bullae Cruciatae; Vidal, Apéndi- 


675 


ce 2. al Tratado XVIIT del Tribunal confessor. de 
Wiganat (Venetiis, 1760); Villada, Casus conscien- 
tiae his praesertim temporibus accomodati. 

CruzaDas. f. pl. Bof. Se llaman así las hojas 
opuestas, cuyos pares están en dos planos perpen- 
diculares, 

CruzaDas (Las). Hist, Fueron las cruzadas gran- 
des expediciones de carácter religioso y militar que 
tuvieron por objeto arrancar del poder de los infie- 
les los Santos Lugares, al mismo tiempo que impe- 
dir la invasión de Europa por los musulmanes, que 
la amenazaban por su parte oriental. Llamáronse así 
por la señal de la Cruz que adoptaron como distin= 
tivo los que tomaron parte en ellas. Las cruzadas 
representan en la historia de la humanidad la expre- 
sión más elevada del sentimiento religioso de los 
tiempos medios, y manifiestan la influencia del Sumo 
pontificado sobre la Sociedad cristiana. Aunque estas 
grandes expediciones no tuvieron el éxito que de 
momento se prometían sus organizadores, fueron un 
inmenso bien á la causa de Europa y de la civilización. 

Varias han sido las causas que produjeron y sos— 
tuvieron las cruzadas. Una de ellas la constituyen 
las peregrinaciones, que con frecuencia emprendían 
los fieles á Tierra Santa y que eran efecto del fer- 
vor religioso por expiación de graves faltas. Al ce- 
sar las persecuciones contra los cristianos esas pe- 
regrinaciones se multiplicaron, especialmente cuan- 
do por orden de santa Elena, madre del emperador 
Constantino, se construyeron iglesias en los lugares 
donde sufrió pasión y muerte el Redentor. Las pere- 
grinaciones 4 Jerusalén no cesaron nunca del todo, 
á pesar de haber pasado la ciudad por la dominación 
de los persas, los árabes, los fatimitas de Egipto y 
los Seldjúcidas, antes por el contrario, se multiplica- 
ron; y, á su regreso, los peregrinos se_condolían de 
que los Santos Lugares estuviesen en poder de los 
infieles. Desde este punto de vista fomentaron á las 
cruzadas las gracias espirituales, que los pontífices 
concedieron á los que tomasen parte en ellas, y el ca- 
rácter aventurero de la gente de aquellas edades, es- 
pecialmente de los nobles, ganosos de un cambio fa- 
vorable de fortuna. Otra causa la constituyeron los 
intereses comerciales, especialmente los de las repú- 
blicas marítimas de Italia, que querían extender sus 
especulaciones mercantiles con los pueblos orientales. 
Y por último, fué también otra de las causas la ne- 
cesidad de oponerse á la invasión de Europa por los 
turcos, que amenazaban la ciudad de Constantinopla. 
Esta causa fué sin duda la inmediata, La invasión 
de los turcos seldjúcidas, que, duros y feroces, no 
perdonaron medio para oprimir á los cristianos de 
Palestina, representaba un enorme peligro para el 
Oriente cristiano. El emperador bizantino Miguel 
Parapinacio pidió auxilio prometiendo la reconcilia- 
ción con la Europa latina, y Gregorio VII le apoyó 
6 invitó á los cristianos á reunirse bajo el estandarte 
de san Pedro; pero aunque 50,000 guerreros estu= 
vieron pronto á ello, otros asuntos impidieron, la 
empresa. Víctor II continuó la idea y los italianos 
se levantaron para combatir en Africa á los sarrace- 
nos, recibiendo de manos del Papa el estandarte de 
san Pedro y llegando al país del enemigo, al que de- 
rrotaron, volvieron cargados de ricos despojos. Pero 
todo esto no fué. más que el preludio de las verdade- 
ras cruzadas. 

Primera cruzada (1096-1100). Pedro de Amiens, 
conocido con el nombre de Pedro el Ermitaño, fué 
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Desembarco de los cruzados en Damieta, el 24 de Mayo de 1241. (Grabado de la obra Grand voyage de Hierusalen + París, 1522) 


uno de los principales promovedores de la primera 
cruzada. Habiendo ido en peregrinación á la Tierra 
Santa, tuvo ocasión de enterarse de las vicisitudes 
porque pasaban los cristianos de Jerusalén, y de las 
crueldades de que eran víctimas. De ello dió cuenta 
al papa Urbano II, quien le concedió autorización 
para predicar una cruzada. Al efecto, Pedro de 
Amiens recorre Italia, Alemania y Francia predi- 
cando la guerra contra los profanadores de los Lu- 
gares Santos. En el concilio de Placencia, celebrado 
en el año 1094, el referido papa expuso que, ante 
la probabilidad de una invasión, era de necesidad 
hacer la guerra á los turcos; y en el de Clermont de 
Auvernia, continuación del anterior (18 á 28 de No- 
viembre de 1095), se decretó la primera cruzada, 
que con entusiasmo acogieron todos los que asistie- 
ron á aquella asamblea, que eran 200 obispos, 
4,000 eclesiásticos y más de 30,000 seglares. A los 
que tomasen la cruz, distintivo de los cruzados, el 
Papa les concedía indulgencia plenaria, si el fin que 
perseguían era verdaderamente religioso, quedando 
sus personas y bienes bajo la protección de la Igle- 
sia mientras durase la expedición. 

Muchos nobles tomaron la cruz, preparándose para 
la guerra santa; pero al propio tiempo tres bandas 
de hombres del pueblo, sin organización ni disciplina, 
desoyendo las sabias moderaciones del Papa, se pu- 
sieron en marcha; estas tres bandas, que capitanea- 
ban respectivamente Pedro «el Ermitaño y Gualtero 
Sans-Avoir, el sacerdote Gottschalk y otro también 
sacerdote llamado Wolkmar, juntamente con Emi- 
con, fueron exterminadas antes de llegar al Asia, 
arribando sólo á Constantinopla restos de alguna 
importancia del ejército de Pedro el Ermitaño. El 
verdadero ejército de los cruzados, formado por gran- 
de número de nobles franceses y belgas, emprendió 
la marcha en 1097, llegando sia difienltad hasta 
Constantinopla. Constaba de tres cuerpos: el del 


Norte, el del Centro v el romano-galo-godo. Entre 
los señores que tomaron parte en esta expedición son 
dignos de nota especial Godofredo de Bouillon, sus 
hermanos Balduíno y Eustaquio de Bolonia; Bal- 
duino de Bourg v Balduino de Hainaut, Guarnero, 
conde de Gray; Roberto, conde de Flandes, y Hugo 
de Saint Pol, en el primer cuerpo de ejército; Hugo 
de Vermandois, Esteban de Blois y Roberto, duque 
de Normandía, á los que se unió Bohemundo de 
Tarento, en el segundo, y Raimundo de Tolosa y 
Ademaro. Una vez en Constantinopla, donde encon- 
traron los restos de la deshecha banda de Pedro el 
Ermitaño, pudieron observar los recelos con que les 
recibió el emperador Alejo 1, quien les puso dificul- 
tades en su misión: el referido soberano no permitió 
que los cruzados entrasen en Constantinopla. negó- 
se á proporcionarles víveres, quiso que los jefes de 
la expedición le jurasen fidelidad y le declarasen que 
las ciudades que conquistasen á los infieles fuesen 
feudos del emperador de Oriente. Tuvieron que ce- 
der á estas exigencias los cruzados para que aquél 
les dejase pasar el Bósforo, lo que realizaron en na- 
ves del Imperio. De esta manera abordaron el Asia 
Menor los cruzados, en número de 300,000, acompa- 
ñados de 4,000 griegos auxiliares. Acampa el ejér- 
cito cruzado cerca de Calcedonia, y bien pronto 
frente á Nicea derrota un ejército muslímico que iba 
al mando de Kilidje-Arslán; pero los griegos, ade- 
lantándose, se apoderaron de Nicea por pacto con los 
turcos sin permitir que los cruzados entrasen en ella 
(20 de Junio de 1097). No lejos de Dorilea el ejér-= 
cito cristiano triunfa de los turcos de Iconio; sin re= 
sistencia toma la ciudad de Tarsis; pero la ocupa= 
“ción de ésta da lugar á discusiones entre Tancredo 
y Balduíno de Bourg, pues ambos alegaban dere- 
chos á poseerla. Balduíno de Bourg logró que pre- 
valecieran los suyos y se hizo dueño de Tarsis, si 
bien volvió á unirse en Maresia con el grueso del 
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ejército; pero habiendo sido reprendido, olvidando la 
conquista de Jerusalén, se separó de los cruzados y 
con 1,000 guerreros que le siguieron se apoderó de 
Edesa, tundando en ella un principado cristiano. El 
ejército de los cruzados, que había sufrido considera- 
bles pérdidas á consecuencia de las enfermedades y 
de los combates, recibió una escuadra de máquinas 
y provisiones, y tomó á Antioquía, gracias á la trai- 
ción de un renegado llamado Pirro que facilitó la 
entrega de una de sus torres. Pero poco tiempo 
hacía que los cruzados habían tomado posesión de la 
ciudad, cuando á su vez fueron sitiados en ella por 
Kerboga, sultán de Mosul (Nínive). Muy apurados 
se vieron en este sitio los cruzados y á punto de su= 
cumbir, faltos de vituallas, y por haberse retirado 
Alejo, emperador de Constantinopla, que había ido 
en su auxilio; pero cuando ya trataban de rendirse, 
acaeció el hallazgo de la lanza con que fué abierto 
el costado de Jesucristo, y este hecho reanimó el 
decaído valor de los cruzados, quienes, llenos de 
entusiasmo y al grito de Dios lo quiere, lograron 
triunfar de los turcos, que se vieron obligados á le- 
levantar el cerco y huir lejos de la ciudad. Esta que- 
dó por Bohemundo, quien tomó el título de príncipe 
de Antioquía (1098). Después de algunos meses de 
residencia en Antioquía para reunir provisiones y 
aguardar refuerzos, los cruzados decidieron conti- 
nuar su camino hacia Jerusalén. Los jefes de esta 
expedición, "formada por 30,000 soldados, fueron 
Tancredo, Raimundo de Tolosa, Reinaldo, Roberto 
de Normandía y Godofredo de Bouillón, destacán= 
dose el primero para enarbolar la cruz en Belén á la 
hora en que había nacido Nuestro Señor Jesucristo 
y volviendo á reunirse al ejército. La ciudad de 


Iglesia de los eruzados en Amivas 


Jerusalén había sido tomada el año anterior (1098) 
por los fatimitas de Egipto, y éstos se opusieron al 
sitio de los cruzados, los cuales contaban con escasos 
medios de ataque, pues no reunían más de 20,000 
infantes y 1,500 caballos, mientras los turcos pasa— 
ban de 60,000. 

A pesar de ello, y de horribles privaciones, canta- 
das por Torcuato Tasso, lograron los cristianos to- 
mar por asalto la ciudad, acontecimiento que tuvo 
Ingar el viernes día 15 de Julio de 1099. Godofredo 
de Bouillon, que era quien más se había distinguido 
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en este hecho, fué nombrado por los nobles rev de 
Jerusalén, pero no quiso admitir este título, porque, 
como dijo: «no quería ceñir corona de oro donde 
Jesucristo la llevó de espinas», y sólo se tituló barón 
y defensor del Santo Sepulcro. No había pasado 
mucho tiempo de la toma de Jerusalén, cuando los 
sultanes de Egipto, Bagdad y Damasco, se propu- 
sieron recobrarla con un inmenso ejército; á ello se 
opuso tenazmente Godofredo, y exponiéndose al pú= 
blico el madero de la cruz y con las predicaciones de 
Pedro el Ermitaño se inflamó el entusiasmo y se al= 
canzó sobre los referidos sultanes la victoria de As- 
calón (12 de Agosto). Godofredo y los nobles, para 
consolidar los resultados de la cruzada, constitu ye= 
ron el reino de Jerusalén según el sistema feudal, 
dotándolo de un Código llamado de las Assises 
(V. JErusALEN). Raimundo de Tolosa recibió del 
emperador de Bizancio el principado de Laodicea; 
Pedro el Ermitaño terminó humildemente sus días 
en el monasterio de Huy (Francia); Roberto de 
Flandes volvió á sus Estados y el duque de Norman- 
día regresó también á Europa. Así terminó la prime- 
ra cruzada, pues no puede considerarse como conti= 
nuación de ella una expedición que se realizó de 
1101 á 1103 (que más que expedición fué una pere- 
grinación guerrera, pues figuraban en ella mujeres 
y niños) y que se dividió en tres ejércitos: uno de 
lombardos, á cuvo frente se puso en Constantinopla 
Raimundo de Tolosa, quien abandonó al ejército 
para marcharse á Bizancio, después de haber sido 
derrotado por falta de unidad de acción, pereciendo 
casi todos y regresando escasos restos á Constanti- 
nopla; otro, de 15,000 combatientes, mandados por 
Guillermo de Nevers, y de una multitud inmensa de 
monjes, mujeres y niños, de los que muy pocos lo- 
eraron escapar á la muerte, y otro de 160,000 pere- 
grinos, capitaneados por Guillermo de Poitiers, Hugo 
de Vermandois, Guelfo, y la condesa 1da, cuyo tin 
no fué menos lamentable. 

Segunda cruzada (1147-1148). La toma y des- 
trucción de Edesa por los turcos y el peligro en que 
se haliaba el reino de Jerusalén, dieron ocasión á 
ella; y san Bernardo fué el predicador y principal 
promovedor de la misma. En ella tomó parte activa 
Luis VII el Joven, rey de Francia, quien se creyó 
obligado á ello para acallar su conciencia, que le re- 
mordía por el incendio de la iglesia de Vitry, en la 
que perecieron más de 1,300 vasallos de Tibaldo de 
Champaña, rebelado contra él. Acompañado por los 
principales nobles de su reino, toma Luis VII la 
eruz, cediendo á la predicación de san Bernardo. La 
elocuencia de este santo hizo que Conrado III de 
Alemania se alistase también en la cruzada, después 
de haber hecho las paces con Enrique de Baviera, 
con el cual estaba á la sazón en guerra. Muchos 
grandes señores del Imperio acompañaron á Conrado 
en la expedición. El ejército alemán, compuesto de 
70,000 hombres de caballería y de mucha infante- 
ría, bajando por las orillas del Danubio, llega á 
Constantinopla, cuyo emperador Manuel, después de 
no pocas dificultades, les permitió la entrada en la 
ciudad y les facilitó buques para hacer la travesía 
del Bósforo. Antes de llegar á Nicea fué destruído 
el ejército de Conrado, á censecuencia de la falta de 
víveres y de la perfidia de los guías, que le hicieron 
traición, 

Por el mismo camino que había seguido el ejérci- 
to alemán llegó á Constantinopla el rey francés 
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Luis VII Bl emperador bizantino lo puso también 
dificultades; poro ante la notitud rosuolta de lon fran» 
conen, que aupieron la aibtunción apurada do Conrado, 
proporcionóles también naves y vituallas, El ojóroi= 
to francón llogió á Nicon y no reunió con el resto dol 
alomán, Conrado se retiró 4 Conntantinopla por 
cuentiones de etiqueta, Lor francosos siguieron ade 
lante y en ol puño del Moandro ven= 

oleron A low turcos, mún ónton, Á Au 

voz, sorprendieron, y derrotaron 4 laa 

tropas francesas en lan montañan do 

Siria, Luin VIT prowiguló nu camibo, 

y al llegará Atalía ó Satalla, dividió 

nun fuerzan, ya muy mermadas, 0m- 

barcándono 6l con la caballería para 

Antioquia, mientras que su infantería 

ora dioxmada por low turcon en el ca- 

mino de Antioquía, Á enusa de haber: 

ln faltado la protección do los grios 

gos, Allí pasaron una temporada lon 

cruzados, olvidando antro fortas los 

desantros sufridos, hanta que fe ro- 

unieron en Jorusalón, donde no lor 

incorporó Conrado, que volvió al ejór- 

cito, y fueron á poner sitio. 4 Damanr 
00, empresa que ue malogró, Entro 

los caudillos del ejército cruzado cun- 

dió la división dospuén de aquel sitio, 

en el oval hicieron prodigion de va= 

lor, y el que tuvieron que Jevantar al 

llogiar Noradino en socorro de la pla= 

ga, y tanto Conrado de Alemania co- 

mo Luia de Francia, después de ha-- 
ber pasado en Siria un invierno, vol- PES 
vieron ú sue Hutados (año 1140), no sin habor caído 
el segundo en manos de los griegos, de los que lo 
salvó Rogor de Sicilia, 

Tercera crusada (1189-1192). Federico 1 de 
Alomania, FPolipo Augunto de Francia y Ricardo 
Corazón de León de Inglaterra, fueron los tros sobe: 
ranos que dirigieron la tercera cruzada, 4 la que con: 
tribuvó todo el mundo cristiano, quiénes con au por- 
ñona, quiénea con el diezmo de sua bienos y rentas. 
I'ué motivada por babor los turcos tomado de nuevo 
á Jorusnnlón, favorecida por Gregorio VUL y Clomon- 
to. 111 y predienda por Guillormo de Piro. Se roali- 
zaron don dintintas oxpediciones, La primera fuó la 
del omperador Woderico 1 Barbarroja, quetuvo lugar 
durante los años 1189 y 1190, Hechos los propara- 
bivos con mayor prudencia que obras vecon, al fronto 
do 20,000 guerreros emprende la marcha Podori- 
vo, desde Ratisbona, contando con las alianzas do 
Bola 11, voy de Hungría, ol emperador de Oriente 


Tuano 1 y ol aultán de Teonio, HL babor faltado 4 su] 


palabra Inano 1, que dificultó el aprovisionamiento 
de los eruzados, y aun dejó quo se los porsiguiera, 
hizo que Wodorico noudioso á lan armas, apodorándo- 
ña do ilipópolis y Andrinópolis, en la sogunda de 


tantinopla, pidió una oruzada contra low griegon, y 
anto talon hechos ol emperador bizantino lo dió bu= 


ques para atravesar ol mar, Pasado al Asia Menor, 


ob la primavera dol año siguiente, vorca de Toonio 
destruyó un ejóreito superior al suyo que pretendía 
corrarlo el paso; Teovio oro en eu poder después de 
un asalto, y luego so dirigo á la Cilicia; poro la crus 
zada alemana so malogiró á consecuencia do la muor» 
to de Fadorico, acnogida al atravesar el río Cidno 
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(hoy Sedes). Al fronto do la expodición se puso en- 
toncos Pedorioo do Suabía, hijo dol emperador, que, 
abnudonado por muchos, we presentó con algunos 
millnros de lanzas fronto do San Junn de Acro, don- 
de murió de muerte natural al sigulento año, 

La sogunda oxpodición de estasoruzada fué la de 
Pelipo Augusto y Rienrdo Corazón de León, ronliza- 


mo ¡A 
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| Va 
Lon orunados delante de Jerusalén, por Rothel. (Habinote de grabados, Dreade) 


da en los años 1190, 1191 y 1192, A 6n de evitar 
low inconvenientes del viajo por tierra, ño embarcan 
ambos royos, Felipe on ol puerto de Génova y Ri- 
cardo on ol do Marsella, encontrándose en Mesina, 
dondo pasaron el invierno de 1190 4 1191, A conse- 
cuencia do las frocuentos disputas entro los soldados 
de ambos ejórcitos, Minncós 6 inglós, so embarcó 
Felipo Augusto on dirocción á San Juan do Acre 
(Tolemaida), ciudad á la quo los cristianos de Palen- 
tina habíon puesto sitio, Ricardo Corazón do León so 
vió asaltado por unn tompostad, que le obligó ú rofu- 
fineso con su ejórocito on ln isla de Chipro. A esta 
llogó Guido de Lusiñán ú pedir el auxilio de Ricardo 
contra Conrado que lo disputaba el título de roy de 
Jovusalón, apoyado por el de Francia, A la llegada 
de Ricardo á Tolomaida so recrudecon lay disensio= 
nos existentes entro los cruzados, las cuales fueron 
causa de que se prolongase el sitio de la ciudad. 
Estas disensiones sólo so interrumpieron cuando se 
prosontó Saladino en socorro de la plaza. Los cruza» 
dos derrotaron al primero y so apoderaron de la so= 


| gunda; pero los dos monarcas volvieron á sus disen= 


siones porque Ricardo quiso reconocer como rey de 


| Joruanlén ú Guido de Lusiñán, y Felipe róogresó á sus 
las ounler ciudades panó ol invierno; atanó 4 Cons- | 


Estados dospuós de haber dejado 10,000 hombres 4 
las órdonos dol roy inglós para continuar la guerra, 
Por una disputa con Ricardo, rotiróso también Leo= 
poldo de Austria, junto con los cruzados alemanes, 
Dospuós de la conquista de Jafa, propúsoso Kicardo 
conquistar Jorusalón; poro tuvo que desistir por las 
muchas disensiones que existían entre sus cruzados, 
al propio tiempo que por las noticias alarmantes llo» 
gadas do Toglaterra, Así, pues, tuvo que vegrosar úá 
su país sin haber logrado sus designios, aunque 


y 
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pactando con Saladino un armisticio de tres años, 
tres meses, tres semanas y tres días, quedando á los 
cristianos la faja de costa desde Jafa hasta Tiro. An- 
tes de salir de Palestina cedió á Guido de Lusiñán 
la isla de Chipre y á Enrique de Champaña, que 
casó con la viuda de Conrado de Tiro, el título de 
rey de Jorusalén. 

Cuarta cruzada (1202-04). Mientras Enrique VI 
de Alemania se hallaba ocupado en la costa de la isla 
de Sicilia, recibió una recomendación del papa Ce= 
lostino TI para que se aprestase á realizar la cuarta 
cruzada por haber ocurrido la muerte de Saladino en 
1193; pero Enrique VI, si bien la aceptó, se limitó 
á enviar á los Santos Lugares de la Palestina un nu- 
trido ejército, bajo las inmediatas órdenes de Conra- 
«lo, arzobispo de Maguncia (año 1196). En esta oca= 
sión los cruzados se apoderaron de Beirut, después de 
vencer á los turcos cerca del río Eleutero (hoy Nahr- 
el-Kebir), triunfaron cerca de Sidon sobre Malek- 
Adel y tomaron algunas otras ciudades y plazas fuer= 
tes; pero la muerte de Enrique VÍ por una parte, y 
la falta de unión de los cruzados por otra, malograron 
estas victorias, regresando los cruzados á Europa. 
Ln esta expedición tomó parte Margarita, reina de 
Hungría, única que se quedó en Palestina con sus 
caballeros. El poco resultado que en esta ocasión ob- 
tuvieron los cruzados, indujo al Papa á proclamar 
una nueva guerra santa. Acababa de subir al trono 
pontificio Inocencio I1I, quien encargó á Fulco de 
Neully, sacerdote celoso y virtuoso, que predicase la 
mueva cruzada, ó más bien la segunda etapa de la 
cuarta. Enel ejército cruzado se alistaron muchos 
mobles, distinguiéndose entre ellos el condé de Flan- 
des, Balduíno IX; Bonifacio, marqués de Monferra- 
to; Godofredo de Villehardouin, Luis de Blois, Teo- 
baldo de Champaña, y Simón de Montfort. Delos 
dichos nobles, uno de ellos, Godofredo de Villehar= 
doun, fué el cronista de la expedi- 
ción. Los cruzados tuvieron que de- 
morar la marcha á Palestina, á con- 
secuencia de las disensiones «entre 
Felipe de Suabia y Otón, que traían 
revuelta la Alemania, siendo tam= 
bién otra causa de aquel retardo el 
entredicho que pesaba sobre Francia 
con motivo del divorcio de Felipe 
Augusto. Como quiera que estos in- 
convenientes se alargaban demasia= 
do, resolvieron los cruzados empren- 
der la marcha, tomando el camino 
por mar, Al efecto, solicitaron de 
Enrique Dandolo, dux de Venecia, 
permiso para embarcarse en el puer- 
to de aquella ciudad del Adriático, á 
la vez que le pidieron naves y auxi- 
lios para pasar al Asia; prometió 
selos á cambio de 85,000 marcos 
(4.250,000 francos), ofreciendo tam= 
bién tener en el mar 50 galeras si 
se le daba la mitad de los países 
conquistados; y comprendiendo des- 
puós que los expedicionarios no po= 
drían pagar la cantidad estipulada 
por su transporte, les propuso y aceptaron que, en 
su lugar, contribuyeran con su auxilio á recobrar la 
ciudad de Zara, en la Dalmacia, de la cual se ha= 
bía apoderado Emerico, rey de Hungría. El mar- 
qués de Montlerrato y algunos de sus compañeros 
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de cruzada, se negaron á las pretensiones de la Re- 
pública veneciana, diciendo que no querían hacer 
armas contra un rey cristiano v tomar parte en una 
empresa ya condenada por el Sumo Pontífice. Pero 
muchos otros, sin hacerse estas consideraciones, 
aceptaron lo propuesto por los venecianos, auxi- 
liando á éstos en su expedición contra la ciudad 
de Zara, á la cual pusieron sitio, pudiendo apode- 
rarse de ella al cabo de cinco días (1202). 

Mientras el ejército eruzado se encontraba en Zara, 
llegó á esta ciudad el principe Alejo, demandando so- 
corros para restablecer á su padre Isaac en el trono 
imperial. En cambio de estos socorros otreció á la 
República de Venecia el monopolio del comercio en 
el Oriente, y á los cruzados asistirles con hombres y 
dinero, y además poner fin al cisma. Muchos acen- 
taron lo propuesto por Alejo y se dirigieron á Cons- 
tantinopla. El papa Inocencio III veía con disgusto 
que los cruzados se distrajesen de su objeto princi- 
pal, y se empleasen en favor de otros intereses, pu= 
ramente humanos, por lo que les prohibió ¡que tal 
hiciesen. Mas gran número de ellos, haciendo:¡caso 
omiso de la prohibición pontificia, continuaron su 
camino y llegaron á Constantinopla, á la cual ata- 
caron por mar los venecianos, y por tierra los cru- 
zados. Estos, que eran en número de 30,000, logra- 
ron entrar en la ciudad y reponer á Isaac en el trono 
imperial. El emperador les confirmó y renovó las pro- 
mesas que les hiciera en Zara, y los cruzados se es- 
tablecieron en el arrabal de Galata; pero, cuando 
Isaac y su hijo Alejo se propusieron realizar las pro- 
mesas hechas á los cruzados, encontraron viva opo= 
sición en el pueblo, y especialmente en el clero, que 
no quería de ninguna manera la unión de las dos 
Iglesias, Por su parte, los cruzados, á quienes el 
Papa instaba á que llevaran á cabo su empresa, no 
dejaban por eso de reslamar lo prometido por el em- 


Entrada de los eruzados en Constantinopla, por Delacroix 
(Museo del Louvre, Paris) 


perador. Esto originó un estado de descontento en 
todo el país, intentando los griegos incendiar la es- 
cuadra veneciana, De todo ello se aprovechó Ducas 
Murtzufle (Alejo V), quien aspiraba á sentarse en el 
trono, y lo logró entonces; desposeyó'al anciano 
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Isaac, y asesinó, ahogándole con sus propias manos 
(otros dicen que lo ahorcó), á Alejo IV, ocasionando 
también la muerte del citado Isaac, quien murió de 
terror y de sentimiento al tener noticia del trágico fin 
de su hijo. Nuevamente fué sitiada entonces Cons- 
tantinopla por los cruzados; durante este sitio, que 
duró diez días, hubo muchos edificios destrozados, 
barrios enteros quemados, Murzufle fué muerto poco 
después y se hizo gran matanza en sus habitantes 
(1204). Al verse los vencedores dueños de inmenso 
botín (500,000 marcos de plata) y de la ciudad, re- 
solvieron quedarse en ésta, y eligieron emperador á 
Balduíno de Flandes, y patriarca al veneciano Tomás 
Morosini. Las provincias del Imperio, que estaban 
todavía en poder de los griegos, fueron dadas en feu- 
do á los principales cruzados. Así fué fundado el Im- 
perio latino de Constantinopla, al propio tiempo que 
fundaban otros dos Imperios los griegos Teodoro 
Lascaris y Alejo 1 Comeno ó Ducas; el que estable 
ció Lascaris, se llamó de Nicea y abrazaba la Bitinia, 
la Lidia y la Frigia, y el establecido por Alejo I, de- 
nominado de Trebizonda, sólo comprendía esta ciu- 
dad y sus alrededores. 

El Papa hizo todo cuanto pudo para que los cru— 
zados cumplieran su compromiso de ir á Palestina, 
hasta el punto de ponerlos en entredicho, que levan- 
tó, después de conquistada Constantinopla y ante 
las peticiones que se le hicieron, á condición de que 
cumpliesen su voto de libertar á Tierra Santa: pero 
no lo cumplieron. En cambio, una turba de 50,000 
niños de Alemania y Francia se cruzó, y no habien- 
do sido posible contenerlos, perecieron muchos al pa- 
sar los Alpes, y otros fueron cogidos en Marsella y 
vendidos como esclavos en Africa. 

Quinta cruzada (1217-21). Cuando el papa Ino- 
cencio III supo este desastre, se propuso por todos 
los medios posibles que Europa despertase, conside- 
rando aquél como un cargo para los hombres que dor- 
mían, y, á fin de salvar de su completa ruina el rei- 
vo de Palestina, hizo continuos llamamientos á los 
reves y pueblos de Occidente (predicando muchos 
legados y obispos, en especial el cardenal de Cour- 
zon, secundado por Jacobo de Vitrv) para que se 
aprestasen á una nueva guerra santa. Se cruzaron 
Juan Sin Tierra y Federico II, y Felipe Augusto 
destinó parte de sus rentas para la cruzada, que fué 
favorecida por el Concilio XII de Letrán; pero el 
Pontífice murió cuando empezaban á hacerse los pre- 
pavativos y con él concluyó Ja empresa por enton- 
ces. Honorio III, que le sucedió, continuó su obra y 
consiguió realizarla. En ella tomaron parte An- 
dvés II. rey de Hungría, Guillermo de Holanda, 
Federico, duque de Austria, y otros personajes, 
con gran número de señores alemanes y bávaros. 
Andrés IT fué el jefe de la expedición, que partió de 
Spalatro para Chipre; aquí se la unieron otros cru— 
zados que habían llegado de Brindis, Génova y Mar- 
sella, y, unidos todos á Lusiñan, rev de la isla, des- 
embarcaron en Tolemaida. La guerra que hicieron, 
no fué, en verdad, muy enérgica, á consecuencia de 
la falta de víveres. No obstante, ganaron una batalla 
á Malek-Adel, quien murió al poco tiempo después 
de dividir entre sus hijos los Estados que poseía, 
dando á Malek-Kamel el Egipto, á Moadham la Si- 
ria y la Palestina y á Aschraf la Mesopotamia. El 
ejército de los cruzados atacó el monte Tabor, aun= 
que sin resultado. Las discordias estallaron de nuevo, 
y Andrés 11, después de visitar los Santos Lugares 
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y habiendo recibido noticias tristes de su país, re= 
gresó á su patria, aunque dejando en Palestina gran 
parte de su ejército. 

Procedentes de España, donde habían luchado con 
los árabes, llegaron ú Palestina muchos guerreros. 
que animaron á los cruzados á emprender una cam- 
paña contra el Egipto, que era, á la sazón, el verda- 
dero centro del poder musulmán. En esta expedición: 
tomaron parte Juan de Briena, rey titular de Jeru- 
salén, el duque de Austria, y el cardenal legado Pe- 
lagio. Pusieron sitio á Damieta, apoderándose de ella, 
pasándola á sangre y fuego y apoderándose de riquí- 
simos tesoros. Malek-Kamel propuso la paz; pero el 
cardenal legado, contra el parecer de los barones, no 
quiso acceder á ella, y continuaron las hostilidades, 
creyendo el legado, por el hecho de que el sultán 
pidiera la paz, que la conquista de Egipto no seria 
cosa muy difícil, por lo que ordenó al ejército que se 
encaminase al Cairo, desoyendo también esta vez los 
consejos y la opinión de los hombres de guerra que 
le acompañaban. Nuevas proposiciones de paz, he— 
chas por Malek-Kamel, fueron desechadas. En su 
expedición á Egipto, los cruzados tuvieron que em— 
prender una retirada, en parte, por los ataques: 
de los infieles, y en parte, por el desbordamiento: 
de las aguas del Nilo; y obligados á negociar con. 
Malek-Kamel una paz de ocho años, tuvieron que: 
restituir á los turcos la ciudad de Damieta, para que 
el ejército de los cristianos no se viera aniquilado por 
el de los infieles. Como se ve, la quinta cruzada tam- 
bién se malogró, señalándose como causas del mal 
éxito de la empresa, el haber faltado á sus promesas: 
Federico, duque de Austria, la poca previsión del 
cardenal legado Pelagio, y la impericia de los jefes. 
que dirigían la expedición. 

Sezta cruzada (1227-1229). En vista del mal 
éxito de la quinta cruzada, el papa Honorio III 
predicó la sexta, á la que nuevamente prometió asis- 
tir Federico II. Para activar la expedición vinieron: 
á Italia los maestres de los Templarios, Hospitala- 
rios y Teutónicos, el patriarca de Jerusalén y el 
mismo Juan de Brienne que recorrió los Estados de: 
Europa pidiendo socorros. Todo se esperaba de Fe- 
derico al que se casó con Yolanda, hija de Juan de: 
Brienne, para más obligarle, y él se sometió volun= 
tariamente á la excomunión, si dentro de dos años, á. 
contar desde la primavera de 1225 (fecha señalada. 
en un principio para la expedición ), no cumplía sn 
promesa. Á punto estuvo de no empezar siquiera á. 
realizar ésta, presentando nuevos pretextos y dis- 
cutiendo con Juan de Brienne; pero la insistencia 
irresistible de Gregorio IX, sncesor de Honorio III, 
hizo que al llegar la época señalada se embarcase: 
Federico, en Brindis; pero al cabo de dos días de su 
salida, fingiendo una enfermedad, regresó, y esto: 
ocasionó la dispersión de un numeroso ejército que 
había ido ya á Palestina. La informalidad del empe- 
rador hizo que Gregorio IX fulminara contra aquél 
su excomunión, en castigo de haber faltado á sus: 
compromisos y de haber ocasionado con ello gran- 
des males. En esta ocasión recibió Federico una in 
vitación de Malek-Kamel para que le ayudase en su 
empresa de apoderarse de los Estados de Moadhan. 
hermano de este último, y brindaba al emperador 
con su alianza. Federico aceptó las proposiciones del 
sultán, y, acompañado de pocos hombres (690 caba- 
lleros) y escasas naves (20 galeras), se embarcó para 
Palestina. La excomunión que sobre él pesaba fué 
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causa de que fuese desobedecido por los caballeros 
de las órdenes militares, rechazado por el clero, y 
despreciado por los fieles de la Tierra Santa, ade- 
más de que el Papa desaprobase tal expedición. 
Federico siguió adelante y llegó á Siria; pero al ver- 
se despreciado, firmó con su aliado el sultán de 
Egipto una tregua de diez años, obligándose aquél 
á devolver al emperador las ciudades de Jerusalén, 
Bethleem, Sidón, Nazareth y otras que estaban si- 
tuadas en el camino de Jafa á la ciudad santa, con 
la condición de conservar en Jerusalén una mezquita 
para los musulmanes; pero ninguna ventaja se con= 
siguió de estas condiciones. Federico entró en Jeru- 
salén sin más acompañamiento que los barones ale- 
manes y los caballeros teutónicos, y tuvo que salir 
para Sicilia. La ciudad de Jerusalén fué nuevamente 
conquistada por los turcos, al espirar la tregua de 
diez años que se había concertado (1239). En este 
año intentó el Papa una nueva cruzada que debía 
dirigir Federico, ya levantada su excomunión; pero 
nuevas diferencias entre uno y otro la impidieron. 
Sólo Teobaldo V, rey de Navarra, y otros caballeros 
llegaron 4 Palestina y quebrantando la tregua, toda- 
vía vigente, se dirigieron á Joppe y Ascalón, siendo 
derrotados. No obstante, al año siguiente (1240) fué 
recobrada Jerusalén por Ricardo de Cornuailles, 
quien había pasado al Asia al frente de un poderoso 
ejército. Más tarde Malek-el-Saleh, hijo y sucesor 
de Malek-Kamel, para vengar la reconquista de Je- 
rusalén por los cristianos, se alió con los kharizmios 
ó kowaresmianos (turcos del Kharizmio), quienes 
devastaron todo el país y se apoderaron de la ciudad 
santa, derrotando en la batalla de Gaza á los cris- 
tianos y á los sultanes de Emesa y Damasco, uni- 
dos todos ante el peligro común. 

Septima cruzada (1248-1234). El mal éxito de 
la anterior expedición á Tierra Santa y el haber sido 
tomada Jerusalén y la Palestina (excepto Jafa) por 
los carismitas llamados por el sultán de Cairo, pro- 
vocó esta séptima cruzada, que es la primera en 
que tomó parte activa san Luis, rey de Francia. 
El papa Inocencio IV, que á la sazón gobernaba 
la Iglesia, hizo un general llamamiento á los prín- 
cipes cristianos para que se aprestasen á la con- 
quista de los Santos Lugares de Palestina. Fede- 
rico pretendió se le absolviese, bajo promesa de to- 
mar la Cruz; pero no accedió el pontífice, á cuya 
excitación contestó Luis [X de Francia, venerado 
hoy en los altares, quien prometió hacerse cruzado 
si sanaba de una grave enfermedad que padecía, y 
habiendo alcanzado la salud se dispuso á cumplir el 
voto, haciéndose cruzados con él los condes de Ar- 
tois, Poitou y Anjou, y los primeros prelados y se- 
ñores. El rey se embarcó en el puerto de Aguas 
Muertas, junto con 40,000 hombres y 2,800 caba- 
los. Después de pasar el invierno en la isla de Chi- 
pre, en la cual estalló la peste muriendo bastantes 
eruzados, volviéndose otros á sus casas y quedando 
los demás en la miseria, que vino á remediar una re- 
mesa de granos enviada por Federico II, se dirigie- 
ron los expedicionarios 4 Egipto, en donde se apode- 
raron de la ciudad de Damieta, cuyos habitantes uv 
la entregaron sin antes oponer una tenaz resisten- 
cia. El sultán de Egipto propuso la paz, á lo que no 
accedió san Luis, aconsejado por sus herwanos. En 
Damieta esperaron los cruzados seis meses por los 
rezagados y por nuevos refuerzos que debían llegar 
de Francia, y continuaron después su marcha hacia 
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el Cairo, desoyendo nuevamente las proposiciones 
del sultán que prometía entregar el reino de Jerusa= 
lén y ceder á Damieta; pero al llegar,. después de 
muchas dificultades, á Manzurah, se dió la batalla 
de este nombre (1230) en la que pereció el conde 
de Artois, hermano del rey, quien le vengó obtenien- 
do dos victorias. Estas aventuras, las enfermedades, 
en especial el escorbuto, y el hambre debilitaron no- 
tablemente al ejército, que además hallaba dificulta= 
des en sus movimientos, pues estaba encerrado en 
medio de una verdadera red de canales formados por 
el Nilo. Por fin, pudieron los cristianos retirarse á 
Damieta, y durante la retirada cayó san Luis pri- 
sionero en la aldea de Minieh. En el cautiverio se 
hizo admirar de sus mismos contrarios, por la sere= 
vidad y resignación que mostraba. Se negó á ser 
rescatado por dinero, obteniendo su libertad del sul- 
tán Malek-el-Mohadan II mediante la entrega de 
Damieta, y la de los nobles que le acompañaban por 
1.000,000 de besantes de oro, pacto que fué respe- 
tado después por el jefe de los mamelucos que ocupó. 
el trono de Egipto por haber sido asesinado el sul= 


"tán. Una vez en libertad se dirigió san Luis á Pa- 


lestina, y allí estuvo por espacio de cuatro años pa- 
cificando á los cristianos y fortificando las plazas que: 
les quedaban, hasta que, al cabo de dicho tiempo, 
regresó á Francia, por haber recibido la noticia de 
la muerte de su madre. 

Octava cruzada (1270). Esta es la segunda em- 
prendida por san Luis, y constituye el último esfner- 
zo de la Europa cristiana para salvar el reino de Je=- 
rusalén ó por lo menos para retardar su completa. 
ruina. La guerra que los mamelucos hacían á los. 
cristianos de Palestina y las revueltas de Bizancio, 
que recuperaron los griegos, la determinaron. Tres. 
años duraron los preparativos. En Aguas Muertas. 
se embarcó, como la primera vez, el rey de Francia;. 
y atraído por varias promesas de Muley-Mostansah, 
rey mahometano de Túnez, entre cuyas promesas. 
había la de hacerse éste cristiano, é inducido por Car- 
los de Anjou, rey de Nápoles y hermano de san 
Luis, que así esperaba verse libre de los piratas tune- 
cinos, se dirigió á dicha ciudad el santo monarca; al 
ver que eran falsas las promesas de Muley-Mostan- 
sah, puso sitio á la ciudad; pero al poco tiempo se: 
declaro la peste en el campamento falleciendo de ella. 
el hijo del rey, el legado pontificio y otros señores. 
San Luis, atento á los apestados, procuraba aliviar= 
les y prodigarles los más solícitos cuidados, siendo: 
víctima también del contagio y muriendo de él con 
fortaleza y conformidad cristiana (25 de Agosto). 
Entonces le reemplazó su hermano Carlos de Anjou, 
rey de Sicilia, que llegó al Africa en el momeato en 
que espiraba san Luis; venció en varios encuentros: 
y firmó con el sultán de Túnez un tratado de paz, en: 
cuyas cláusulas se disponía que el sultán sería tri- 
butario de Sicilia, pagaría 200,000 onzas de oro para 
los gastos, y pondría en libertad los cristianos cau- 
tivos, pudiendo residir y levantar templos en todas 
las ciudades del reino. Una vez conseguido esto, 
Carlos de Anjou se embarcó con el ejército; una tem- 
pestad hizo perecer á bastantes naves y á 4,000 cru- 
zados; y como el rey propusiese á los franceses la 
conquista de Grecia y ellos se negasen, les confiscó 
las naves y efectos, 

Así terminaron las cruzadas. Todavía el Papa ex- 
hortó á una en el Concilio de Lyón (1274), para la 
que Paleólogo prometió auxilios y Rodulfo de Habs- 
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burgo cruzarse; pero no se llevó á cabo. A los cris- 
tianos restaba sólo Tolemaida, y aun esta ciudad per- 
dieron (después de defenderla heroicamente, para lo 
que acallaron sus discordias) en 1291. 

Raimundo Lulio pensó en acabar con el islam y 
y Marino Sanuto presentó en 1321 un proyecto de 
desembarco en Egipto. Por entonces vino de Siria 
fray Andrés de Antioquía, en nombre de los cristia- 
nos de aquél país, y se presentó al rey de Francia 
para que realizase una cruzada. Felipe el Bueno, du- 
que de Borgoña, hizo para ello algunos preparativos 
en Lila, y en un suntuoso banquete prometió g1e- 
rrear contra los infieles; pero no lo realizó. Cuando 
los turcos destruyeron el imperio de, Occidente se 
publicó la cruzada, y el entusiasmo pareció desper— 
tarse. Bacon escribió entonces su libro de Bello sa- 
cro. y muchos, entre ellos Leibnitz, fueron partidarios 
de la guerra santa; el mismo Leibnitz intentó per- 
suadir á Luis XIV á conquistar el Egipto; pero el 
ministro Pomponne le respondió que las cruzadas 
habían dejado de estar de moda en Europa desde la 
muerte de san Luis. 

Resultados de las cruzadas. No alcanzaron las 
cruzadas el éxito que de ellas esperaban sus organi- 
zadores, ni el fin perseguido, que era la defensa de la 
cristiandad y la posesión de. los lugares que con su 
presencia, pasión y muerte santificó Jesucristo; de 
haberse logrado lo que se pretendía, el Asia y el 
Africa, convertidas en colonias cristianas, hubieran 
entrado desde luego en el concierto de los pueblos 
civilizados; pero si no se consiguió esto, se obtuvie- 
ron otros resultados, de los que «no puede decirse 
que se compraron á demasiado precio» como opina 
Víctor Duruy en su Historia de la Edad Media. Las 
cruzadas, llevadas á cabo por ejércitos de voluntarios 
y no por milicias forzosas, alcanzaron para Europa 
diversos resultados de orden político, económico, 
científico y literario. Michaud enumera los grandes 
beneficios que de tales expediciones obtuvieron Fran- 
cia, Alemania, Italia y otros países. Considerando la 
cuestión en general, diremos que desde el punto de 
vista de la influencia política hay que agradecer á 
las cruzadas el haber detenido la invasión de los tur- 
cos que amenazaban penetrar hasta la Europa central 
por la cuenca del Danubio, pues Constantinopla dé- 
bil resistencia les hubiera opuesto; sin ellas, como 
dice muy oportunamente César Cantú, «la contienda 
que se ventiló en las orillas del Jordán y del Nilo, 
se hubiera resuelto en las del Danubio y del Sena.» 
En segundo lugar, las guerras santas aumentaron 
por un lado el poder de la monarquía y la importan- 
cia política de las ciudades, y por otro disminuyeron 
el poderío de los nobles, con lo cual contribuyeron 
á la ruina del feudalismo. El poder de la monarquía 
se acrecentó porque muchos reyes adquirieron, por 
compra ó por herencia, muchos feudos de los seño- 
res que iban á las cruzadas; y al propio tiempo au- 
mentaron en importancia las ciudades, porque al 
prestar dinero á los nobles para los gastos de sus ex- 
pediciones, lo hacían á cambio de privilegios. Otra 
de las ventajas fué disminuir la distancia moral que 
separaba á los monarcas de sus vasallos, puesto que 
la insignia-de la cruz los igualaba, haciéndoles par- 
ticipantes de las mismas gracias espirituales, y los 
peligros de la guerra los unían con más estrechos 
vínculos, por la necesidad que tenían de auxiliarse 
mutuamente. Beneficio fué también de las cruzadas 
el disminuir las guerras, tantb las de pueblo á pue- 
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blo como las que con frecuencia tenían efecto entre 
señores; pues mientras duraban las guerras santas 
estaba prohibido hacer armas por otros motivos dis= 
tintos, teniendo que observar todos la tregua de Dios 


'bajo pena de excomunión. Las cruzadas contribuye- 


ron también á acercar y hermanar unas naciones con 
otras, porque tuvieron que unirse varias veces bajo 
las banderas de sus monarcas ó bajo los pendones de 
sus nobles, para perseguir todos un fin común. 

Otros resultados de las cruzadas fueron los de ca= 
rácter económico. Las relaciones mercantiles, que 
antes se limitaban á las regiones central y occiden= 
tal de las costas del Mediterráneo, adquirieron gran 
desarrollo en extensión é intensión, y en los pueblos 
de Levante se abrieron muchos puertos para facilitar 
el tráfico mercantil. Se perfeccionaron las industrias 
ya conocidas de los europeos, implantándose otras 
que sólo usaban los musulmanes, ó que entre ellos 
estaban más adelantadas, unas para satisfacer nece 
sidades de la vida, otras para los refinamientos del 
lujo oriental y de las comodidades, y se aclimataron 
en los países de Occidente productos del suelo' orien- 
tal, como el moral, el añil, la caña de azúcar, el 
maíz, etc. 

Desde el punto de vista científico y literario hi- 
cieron un bien las cruzadas porque contribuyeron al 
despertamiento y desarrollo de los conocimientos hu- 
manos. Los árabes estaban muy adelantados en la 
medicina, en la cirugía, en la química y en las ma- 
temáticas, y los cruzados nos transmitieron sus co= 
nocimientos en aquellas ciencias (durante las eruza= 
das se divulgó en Europa el uso de los guarismos 
árabes), nos enseñaron nuevos sistemas de curación, 
dieron á conocer multitud de obras en que aquellos 
conocimientos se exteriorizaban y divulgaron muchas 
plantas y substancias medicinales que antes eran 
aquí desconocidas. La filosofía dió un gran paso con 
el estudio de las obras de Aristóteles y de sus co- 
mentadores griegos ó árabes. En lo que se refiere á 
la, geografía se adquirió más perfecto conocimiento 
de las regiones que los cruzados visitaron, alentando 
á otros viajeros que, como Plan Carpin y Rubruguis, 
se internaron por aquellos países. La historia recibió 
una gran exteusión; y la literatura tiene también 
mucho que agradecer á las cruzadas, pues á ellas se 
debe el mayor desarrollo de la narrativa en los asun- 
tos sagrados y en los heroicos; la introducción de 
temas nuevos, argumentos para el apólogo y para 
los ejemplos morales; la formación de una especie de 
mitología popular en la que se basaban las leyendas 
y las novelas caballerescas; el desarrollo de la Caba- 
llería, institución que, por una parte purificó y enal- 
teció, dándoles un fin práctico, los nobles sentimien- 
tos del corazón, y por otra, aunque no pueda decirse 
que diera origen á un género especial de literatura, 
contribuyó de notable manera á su perfecciona- 
miento. 

Es preciso rechazar el error (hoy ya no admitido 
por historiador alguno) de que las cruzadas acrecen- 
taron el poder de los papas y del clero: precisamente 
el de los primeros era menor al terminar aquéllas 
que al empezarse; y en cuanto al clero, desde la se- 
gunda cruzada se le obligó á contribuir á los gastos 
hasta el punto de que llegó á ser general la opinión 
de que tales guerras debían de ser pagadas por la 
Iglesia, asegurando el citado Michaud que el clero 
dió para las cruzadas más dinero del que valía la 
mayor parte de sus propiedades, 
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CruzaDa. Geog. En España hay una de este nom- 
bre en la prov. de Oviedo, en el t. m. de Pravia; y 
un lugar en la prov. de Pontevedra, en el t. m. de 
Guardia. 

Cruzana VimLaamiL (GreGor10). Biog. Escritor 
y político español, n. en Madrid en 1832 y m. en la 
propia capital en 1884. Destinado por sus padres al 
comercio, sus inclinaciones le llevaron al cultivo de 
la literatura, viviendo en la intimidad de ingenios 
tan preclaros como Núñez de Arce, Alarcón, Trueba, 
Mariano de Larra y otros de su tiempo. Publicó por 
espacio de algunos años 2/7 arte en España, en cuyas 
columnas colaboraron los escritores más distiaguidos 
de España. En 1865 ocupó la dirección del Museo 
Nacional, debiéndosele el descubrimiento de los car- 
tones de los tapices de Goya y el del sitio donde re- 
posabau los restos del poeta Alonso de Ercilla. Más 
tarde desempeñó sucesivamente las direcciones ge- 
nerales de Estadística y de Correos y Telégrafos. 
Concurrió á un Congreso Telegráfico celebrado en 
Rusia en 1875. ; 

CRUZADAS (Las). Geog. Fundo de Chile, 
prov. de Valparaíso, mun. de (Quillota. 

CRUZADERO. m. Vav. V. Crucero. 

CRUZADO, DA. 2.* acep. F. Croisé. — It. Uro- 
ciato. — In. Crusader. — A. Kreuzritter. —P. Cruzado, 
—C. Crehuat. — E. Kruc(milit)isto. p. p. de Cruzar. 

l adj. Dícese del que tomaba la insignia de la cruz, 
alistándose para alguna cruzada. U. t. c. s. | Dícese 
del caballero que trae la cruz de una orden militar, 
U. t.c. s. [| El individuo de un cuerpo de caballería 
que había en el siglo xv11, que se llamaba así por os- 
tentar una cruz como distintivo. || Dícese del animal 
nacido de padres de distintas castas. |] ant. CruciLLo 
(juego de los alfileres). || Germ. Camino. 

Cruzapo. Blas. Dícese de las piezas del blasón 
que se cortan en el escudo, ó sencillamente de las 
piezas que llevan cruz. || Llámase cruz cruzada á la 
que tiene otras cruces más pequeñas en los extremos 
de sus brazos. 

Cruzabo. Danza. Mudanza que hacen los que bai- 
lan y consiste en hacer un movimiento de cruz vol- 
viendo después á ocupar el mismo sitio que tenían 

antes. 

Cruzano. m. Deport. En esgrima ataque al hierro 
del contrario para hacerle cambiar de línea, 

Cruzano. Mil. Como substantivo servía para de- 
signar el guerrero, de cualquier clase ó condición 
social, que se alistaba en los ejércitos de la cruz para 
marchar á la conquista de los Santos Lugares. Des- 
pués se ha solido aplicar la misma denominación 
á los militares que ostentan alguna cruz como divisa. 
Como adjetivo se aplica, entre otras cosas, al fuego 
que hacen dos fracciones de tropa contiguas en direc- 
ciones convergentes sobre el terreno próximo. Antes 
se daba gran importancia á los fuegos cruzados, 
lo mismo en fortificación que en táctica; pero el gran 
efecto de los fuegos de frente con el armamento mo- 
derno hace hoy innecesario cruzarlos para defender 
con vigor una posición. 

CRUZADO. m. Mús. Postura de los dedos en a 
guitarra. Se hace pisando en el segundo traste las 
cuerdas primera y tercera, y en el tercer traste la 
cuerda segunda. 

Cruzano. Vumis: Antigua moneda de Castilla, 
acuñada en tiempos de Enrique 1I..Era de plata 
de baja ley, y recibió el nombre de cruzado por te- 
mer una cruz en el anverso. Valía un maravedí de 
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plata, pero en seguida se rebajó su yalor á la ter- 
cera parte, que era el efectivo. [| Moneda de vellón, 
mandada acuñar por Enrique Il. Se le asignó el 
valor de un séptimo de real de plata, que luego se 
redujo á la tercera parte. Tomó indebidamente el 
nombre de cruzado por ser acuñada en la misma 
época que aquellas monedas. [| Antigua moneda cas- 
tellana de oro, acuñada en tiempos .de los Reyes 
Católicos. En un principio equivalía á siete pese- 
tas, pero este valor subió hasta diez á fines del si- 
glo xvm. | Moneda portuguesa-acuñada de 1455 
á 1822, con once dozavos de plata. El cruzado 
velho equivalía á 400 reis, y desde 1722, á 480. 
El cruzado novo es equivalente al acuñado en el 
Brasil hasta 1833, y vale 480 reis. 

Cruzano (LIGAMENTO). Anat. V. 
TICULACIÓN DE LA). 

Cruzano. (reog. Cerro del Uruguay, dep. de Pay- 
sandú, al O. del cerro Chato. Da nacimiento al 
arroyuelo de los Mataojos. 

Cruzabo (ALonso). Biog. Grabador en hueso, es: 
pañol, del siglo xvi; fué pensionado por Fernan- 
do VI para aprender el grabado en piedras finas, 
estudiando este arte en París. A su regreso, fué 
nombrado académico y trabajó en su arte para va- 
rios personajes de la corte.” 

Cruzapo DE La Cruz Y Mesa (Juan). Biog. 
Economista español del siglo xvi, n. en Sevilla, 
marchando luego 4 América, donde pasó la mayor 
parte de su vida. Escribió un trabajo sobre la fun- 
dación de una casa de moneda en Lima que mere- 
ció grandes elogios de Maffei en su Diccionario. 

Cruzabo Y ARAGÓN (Francisco ANTONIO). Biog. 
Escritor español del siglo xv11, acerca de cuya vida 
no tenemos más datos que los apuntados por Ni- 
colás Antonio, que dice era andaluz y familiar de 
la casa del conde de Lemos. Empezó la traducción 
de la obra francesa La Corte Santa y el reimo de 
Dios (Madrid, 1644), del padre Nicolás Causino, 
que terminó algunos años después Pedro González 
de Godoy. Su nombre figura en el Catálogo de au- 
torides de la lengua, publicado por la Real Acade- 
mia Española. 

CRUZADOR, RA. adj. ant. Que cruza ó atra- 
viesa de una parte á otra. 

CruzaDor. Vav. El buque á quien se ha. enco- 
mendado la vigilancia de un espacio determinado 
de mar, al objeto de efectuar algunos. de los extre= 
mos apuntados en la voz cruzar. V. CRUZAR. 

CRUZAMEN. m. 4rguit, Nav. Longitud con— 
tada, de penol á penol, de las vergas de los bu= 
ques de cuadro. 

CRUZAMIENTO. Pisiol. F. Croisement. — It. 
Incrociamento. — In. Cross, crossbreeding. — A. Kreu- 
zung. — P. Cruzamento. — C, Crehuament, encrehuament, 
— E. Raskunmikso, krucigo, m. Acción y efecto de 
cruzar y cruzarse. [| Situación de dos cosas que se 
cruzan. 

CruzaMIENTO. Ántrop. V. MESTIZAJE. 

CRUzZAMIENTO. Árt. mil. El acto de encontrarse: 
dos columnas que recorren el mismo camino en di- 
recciones opuestas ó marchan por: caminos diferen= 
tes que se cortan. Por regla general los cruzamientos 
deben evitarse por la confusión y pérdida de tiempo 
que producen. No siempre, sin embargo, será esta 
posible, y en tal caso el Estado Mayor debe prever- 
los y arreglar las horas de partida de las tropas de 
manera que nunca una de ellas haya. de estar dete- 
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nida mientras desfila la otra. Pero como á pesar de 
todas las previsiones puede producirse un cruzamien= 
to inesperado, los reglamentos de campaña contie- 
nen todos preceptos minuciosos para atenuar en lo 
posible la perturbación que esto origina. El nuestro 
dispone que cuando se encuentren dos fracciones por 
el mismo camino en direcciones contrarias, si el an- 
cho de aquél no permite que continúen juntas su mar- 
cha (en cuyo caso deberían darse mútuamente la iz- 
quierda), pase primero la que vaya en dirección al 
enemigo, ó la que tenga precedencia en el orden 
inicial de batalla. La infantería tiene precedencia 
sobre los institutos montados, pues éstos podrán fá- 
cilmente ganar el tiempo perdido aumentando el aire; 
y las tropas de cualquier género la tienen también 
sobre la impedimenta y columnas de material, así 
como entre éstas deben tener prioridad las de muni- 
ciones sobre las de víveres, parques y bagajes. 
Cuando las tropas se encuentren en nn cruce de ca- 
minos, la última que llegue deberá detenerse hasta 
que acabe de desfilar la que lo está efectuando, sin 
pretender en manera alguna cortarla; pero pasará á 
su vez antes que el bagaje, y si éste estuviere des- 
filando en el momento del cruce lo detendrá para que 
le franquee el paso. 

CRUZAMIENTO. Fisiol. V. Raza. 

CRUZAMIENTO. Hist. nat. Se llama así, lo mismo 
en el reino animal que en el vegetal, la reproduc- 
ción entre individuos que no pertenecen á la misma 
raza ó variedad ó á la misma especie. 

La reproducción entre individuos de distinta raza 
ó variedad, dentro de la misma especie, se practica 
muy á menudo en agricultura y en zootecnia con 
objeto de obtener animales ó plantas en los que se 
reunan caracteres reputados como ventajosos y per- 
tenecientes á dos razas distintas; algunas veces se 
logra que el conjunto de caracteres así logrado se 
fije, transmitiéndose por herencia, hasta constituir 
una nueva raza; estas nuevas razas, sin embargo, 
necesitan á veces muchas generaciones para adqui- 
rir completa fijeza, y aun á veces es preciso, para 
que se conserven, introducir de vez en cuando un 
reproductor de una de las razas de origen con el fin 
de refrescar la sangre, como dicen los ganaderos, ó 
sea de conservar ciertos caracteres útiles que tienen 
tendencia á desaparecer ó degenerar. (V. para en- 
contrar ejemplos de estos cruzamientos los artículos 
correspondientes á los animales domésticos y á algu- 
nas plantas cultivadas). 

La reproducción entre individuos de diferente es- 
pecie se suele denominar hibridación, € híbridos los 
animales y plantas de ella nacidos; ofrece mayores 
dificultades que .el simple cruzamiento de razas ó 
variedades, perose practica, sin embargo, por ejem- 
plo, entre el asno y la yegua en los animales domés- 
ticos, y entre diferentes especies del género Vitis, 
verbigracia, en las plantas cultivadas. En la natura- 
leza se dan también bastantes casos de cruzamientos 
entre plantas ó animales de especies diferentes no 
sometidos al cultivo ó á la domesticidad. (V., para 
el estudio de estos cruzamientos y de sus productos, 
los artículos HísriDO € HiBRIDACIÓN). 

CRUZAMONTE (Lurs DE La). Bioy. Eclesiás- 
tico y escritor español del.siglo xv1r, conocido por 
una obra que- escribió y publicó con el título de 
Átroces hechos impíos tiranos por intervención de Fran- 
ceses 0 Atrocidades francesas ejecutadas por impíos 
tiranos; colegidas de autores diversos... y escritas en 
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lengua latina por Lwis de Cruzamonte, Doctor Católi- 
co, traducidos al español... por el mismo autor (1633). 

CRUZANA. (Geoy. Aldea de la prov. de la Co- 
ruña, en el t. m. de Santa Comba. 

CRUZANICUCHO. (Geog. Aldea del Perú, dep. 
de Puno. prov. de Chucuito, dist. de Yunguyo. 

CRUZAR. 1.* acep. F. Croiser.—It. Incrociare.— 
In. To cross.—A. Kreuzen.—P. Cruzar.—C. Crehuar.— 
E. Krucigi. (Etim.—De cruz.) v. a. Atravesar una cosa 
sobre otra en forma de cruz. || Atravesar un territorio, 
camino, campo, calle ú otro paraje, pasando de una 
parte á otra. [| Poner á alguno la insignia de una or- 
den militar, ó alistarle para una cruzada. Ú. t. c. r. 
[| Poner en cruz. || Dar á las hembras de los ani- 
males machos de distinta procedencia para mejorar 
las castas. [| Tomar la cruz, ó sea alistarse en una 
cruzada, [| v. r. Hablando de negocios, expedientes, 
etcétera, ocurrir todos casi á un mismo tiempo, de 
modo que los unos vengan antes de haberse podido 
evacuar los otros. [| Pasar mucha gente por un pa- 
raje en encontradas direcciones. [| Encontrarse una 
cosa ó una persona con otra. [| Interponerse en un 
asunto influencias encontradas á favor de diferentes 
individuos. || Cuda. Hacer con el arado los surcos. 
perpendiculares ó atravesados á los primeros. || C2i- 
le. Dar una cruza ó bina á las tierras. || fig. Chile. 
Pelear con alguno. || CruzaR Á ALGUNO LA CARA. 
Abofetearle, darle un golpe en la cara. || Cruzar: 
LOS BRazOs. Apoyarlos sobre el pecho enlazados uno 
con otro. 

Cruzar. v. a. y n. Arg. nav. Colocar las juntas 
ó escarpes de las piezas de construcción, contiguas 
ó paralelas, en tal disposición que las juntas de una 
hilada correspondan á la mitad del largo de las pie 
zas de la otra. 

Czuzar. v. a. Art. y Of. Entre grabadores y di- 
bujantes trazar con el lápiz, la pluma ó el buril, una 
serie de rayas que atraviesan á otras ya trazadas. Se 
emplea generalmente para los fondos y el sombreado. 

Cruzar. Mar. Cuando se ponen las vergas atra= 
vesadas perpendicularmente á la quilla, quedando 
en la posición llamada en cruz. 

Cruzar. Vav. Recorrer un buque ó un conjunto 
de buques, en todos sentidos, un espacio de mar de- 
terminado, respondiendo á fines estratégicos, como: 
el de vigilar una costa, esperar los buques de una 
potencia enemiga para hostilizarlos ó bien los del 
mismo pabellón para convoyarlos, protegerlos ó su— 
marse á ellos. [| V. Corrar. 

CRUZAR LAS ARMAS. Mil. Actitud defensiva que 
adoptaba antiguamente la infantería formada en cua- 
dro, para resistir en terreno llano las acometidas de 
la caballería; para ello, la primera fila ponía rodilla 
en tierra y apoyaba en el suelo Jas culatas de los. 
fusiles, presentando éstos inclinados con las puntas 
de las bayonetas al frente, mientras la segunda fila, 
calando los suyos, los ponía casi horizontales, de 
manera que entre ambas formaban una especie de 
erizo ó seto impenetrable de hierro, que los caballos. 
no se atrevían generalmente á franquear. 

CRUZAR LOS FUEGOS. Mil. Disposición especial de 
las partes de una obra, ó bien de dos obras separa= 
das, y hasta de dos fracciones de tropa independien- 
tes, que las permite batir una misma zona de terreno 
con fuegos, cuyas direcciones se cortan casi perpen- 
dicularmente. Antes, cuando el tiro de la infantería, 
y el de la misma artillería, eran de escaso efecto; se 
daba gran importancia al hecho de que pudieraw 
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cruzarse los fuegos sobre determinados puntos del 
terreno, delante de la entrada de un canal, desfila- 
dero, etc.; pero actualmente, la perfección del arma- 
mento moderno, con la grandísima eficacia que han 
alcanzado los fuegos de frente, permite prescindir 
muchas veces de aquella circunstancia, lo cual no 
excluye, sin embargo, la oportunidad y valor que 
siempre tiene la convergencia de los tuegos. 
CRUZARSE. (Gcom. Pasar una línea á cierta 
distancia de otra sin cortarla ni serle paralela. 
CRUZARSE. V. Y. Mús. Cambiarse las partes de la 


harmonía cuando proceden por movimientos opnes- | 


tos, pasando las altas á bajas, y al contrario. Usase 
t. C. a, 

CRUZAT (Lo). Feoy. Fundo de Chile, prov. de 
Santiago, mun. de Quilicura, 

CRUZCHIQUITA (La). Geoy. Caserío de Ca- 
marias, en la isla de la Palma y en el t. m. de San 
Andrés y Sauces. 

CRUZEIRO. Geoy. Pueblo de la isla de Sao 
Jorge, en el archipiélago portugués de las Azores, 
concejo de Villa das Velas, comunidad de Sao Jor- 
ge; 240 h. Ganado, cereales y vinos. 

Cruzkiro. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est, de 
San Pablo, comarca de Bocaina, en una colina á la 
derecha del río Blanco, 4 900 m. s. n. m. Cultivos 
dle tabaco, café y caña. Cría de ganados vacuno, ca- 
ballar, mular y de cerda; 14,000 h. La villa tiene 
est. f. c., buenos establecimientos de comercio, pe- 
riódico O Cruzeiro y semanario O Intendente. || Sio- 
rras, una en San Pablo, entre Río Claro y Belem do 
Descalvado; otras dos en Minas Geraes, en la ciu- 
dad de Sete Lagoas y en el mun. de Patrocinio, res- 
pectivamente, 

CRUZES. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Río 
Janeiro, mun. de Valenca. Principia en la barra del 
Pirahy y termina en el río Preto. || Lugar del Est. 
de San Pablo con est. del f. c. de Araraquara. 

CRUZETAL. (Geoy. Rancho de Méjico y Est. 
de Veracruz, mun. de Ozuluama; 70 h. 

CRUZGRANDE. (eo. Caserío de Colombia, 
dep. de Bolívar, dist. de Cartagena. 

CRUZ-HERRERA DEL GRANEL, (eo. 
Caserío de Canarias, en la isla de la Palma y en el 
t. m. de Puntallana. 

CRUZHICA. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Xochiatipan; 140 h, 

CRUZILLES-LES-MEZILLET. (eo. Pue- 
blo y mun. de Francia, en el dep. de Ain, dist. de 
Bourg, cantón y á 5 km. de Pont de Veyle, donde 
se encuentra su est. f. c. más próxima; 780 h, 

CRUZINHA. (eoy. Sierra del Brasil, Estado 
de Río Grande del Sur; forma parte de la Serra 
Geral. 

CRUZPAMPA. Geoy. Aldea del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Hualgayoc, dist. de San Mi- 
guel; 1,500 h. 

CRUZ-PASIÓN DE SANTA LUCÍA. (c07. 
Caserío de Cunarias, en la isla de la Palma, en el £. 
m. de Puntallana. 

CRUZ PATA. (Gcoy. Aldea del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Abancay, dist. de Lambrama. 

[Otra en el dep. de Cuzco, prov. y dist. de Uru- 
bamba. 

CRUZ SANTA. (Ge0/. Lugar de Canarias, en la 
isla de Tenerife, en el t. m. de Realejo Alto. 

CRUZTEPEC. (eo. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Actopan. 
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CRUZTETELA. (eoy. Congregación y ran- 
chería de Méjico, Est. de Veracruz, mun. de San 
Antonio Tenejapa; 70 h. 

CRUZTILLA. Geoy. Pueblo de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Xilitla; 1,500 bh. (| Varios 
caseríos y ranchos de Méjico, á saber: 


Estados Municipios Habitantes 
Puebla dol) «Porfirio Díaz: on sata 40 
'Daxcalan 00) Alzayanca llo 132 
Veracruz Maltrato ob. ol ASE 75 

» +. :.|Coscomatepec . .. .... 60 

» al lacote pac: lara da 40 


CRUZTITLÁN. (eoy. Congregación del Est. de 
Veracruz (Méjico), mun, de Zontecomatlán; 115 h. 
[| Ranchería del mismo Est., mun. de Juárez; 80 h, 

CRUZUL. (7eoy. Aldea de la prov. de Lugo, en 
el t. m. de Becerreá. | V. San Martín bE CRUZUL. 

CRUZ VERDE. (e07. Páramo de Colombia, en 
los Andes Orientales, 4 3,260 m. de a. Domina la 
sabana de Bogotá. Al S. del páramo nace el río 
Fucha ó San Cristóbal. 

CRUZY. 6eoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. de Herault, dist. de Saint-Pous, cantón de 
Saint-Chinian, á orillas del río Roquefourcade y á 
9 km. del lugar y est. f. c, de Mirepeisset; 1,720 h. 
Aguas minerales. 

CRUZY-LE-CHATEL. (eoy. Cantón del dep. 
de Yonne (Francia), en el dist. de Tonuerre. Com- 
prende 18 municipios con 6,000 h. Su cabeza es el , 
pueblo de igual nombre, sit. 4 9 km. del lugar y 
est. f. c. de Senneroy-le-Bas; 780 h. Tiene una no= 
table iglesia cuyo coro data del siglo x1 y un cas= 
tilo, 

CRVENCHEVO. (eoy. Pueblo de Servia, en 
el dep. de Pirot, junto á la margen derecha del Ni- 
sava, á 3 km. NO. de la confl. del Temska. Est. en 
la línea férrea de Nich á Pirot, 

CRVENI-BREG. (20. Pueblo de Servia, en 
el dep. de Pirot, junto á la orilla izquierda del Nisa- 
va. Est. en la línea férrea de Nich á Pirot. 

CRVENI-GORNEI. (eoy. Pueblo de Austria- 
Hungría, en la Bosnia y Herzegovina, junto á la 
frontera de Dalmacia, circulo de Mortar, dist. de 
Linbuski. 

CRYA. (Gcoy. ant. Ciudad de la Casia, en el 
Asia Menor, al occidente del golto de Marri, el an- 
tiguo Seno Glauco, y á pocos kilómetros de la actual 
villa de Dalaman. 

CRYMLYNBOG. (Geo. Marisma de Inglate- 
rra, en el condado de Glamorgan, al NO. de Neagh, 
junto á la costa. Una leyenda poética habla de la 
desaparición de una gran ciudad existente en aquel 
sitio y cuyos rumores mezclados con sonidos: musi- 
cales aún se oyen durante la noche. Esta marisma 
está llena de plantas acuáticas. 

CRYSTAES. (Geoy. Sierras del Brasil, en los 
municipios de Sant'Anna do Parnahyba (San Pablo) 
y Campo Bello (Minas Geraes). [| Sierra entre los 
ríos Surumú y Tacutú, Est. de Amazonas. Js. rica 
en minerales. || Meseta accidentada del Est. de Gro- 
yaz, que también se llama Sierra de los Arrepenti- 
dos. [| Dos ríos afl. del Piquiri (Paraná) y Arsetúbal 
(Minas Geraoes). 

CRYSTAL. Geoy. Sierra pequeña del Brasil, 
Est. de Sergipe, orilla izquierda del río Piauhy. 
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CrystaL Broox. Geog. Ciudad de la Australia 
Meridional, en el condado de Victoria, sit. á orillas 
del río Crystal. Gran producción de cereales. Est. en 
la línea férrea de Port Pirie á Gladstone; 3,240 h. || 
Rio de Australia, que nace en las cercanías de Tas- 
coire (Australia Meridional), en el condado de Dal- 
housie, y desagua en la orilla derecha del Brough- 
ton, después de atravesar el condado de Frome y 
parte del de Victoria. [| Pobl. de la Australia, en 
el Est. de Queensland, condado de Dublín. Está 
sit. en la cuenca del Darling, y fertiliza sus vegas 
el Merivala, tributario de la misma. 

CrystaL City. Geog. Pueblo de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, condado de Jefferson. Sit. á 
orillas del Misisipi; 1,200 h. Fabricación de espejos, 
á la cual debe el apelativo de Saint-Gobain de los 
Estados Unidos. 

CrystaL City. Geog. Pueblo del Canadá, prov. de 
Manitoba, con est. f. c. Dista unos 10 km. de la 
frontera de los Estados Unidos. 

Crystal Faris. Ge0g. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el condado de Iron, Est. de Michigán, en la 
línea férrea de Chicago á San Luis. Minas de hierro 
é industria floreciente; 3,000 h. 

CrysTaL River. Geog. Población de los Estados 
Unidos, en el de Florida, condado de Citrus. Fabri- 

cación de lápices de grafito. Est. en la 

CS línea férrea de Backsonville 4 Homosso- 

sa; 1,280 h. [| Bahía de la misma na- 
Punzón de ción, en los mencionados Estado y con- 


ae, dado, abierta en la costa NE. del golfo 
ca mejicano, y al SE. de la bahía de Wac- 


casassa. Constituye un buen fondeadero. 

Crystal Sprin6s. Feog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Misisipi, condado de Copiah, con 
est. f. c.; 2,000 h. 

CRYSTALLINO. Geoy. Río del Est. de Go- 
yaz (Brasil), afl. del brazo izquierdo del Araguaya. 

CS. Ling. Consonante magyar 
(húngara) equivalente á la ch cas- 
tellana. 

Cs. Quim. Símbolo químico del 
cesio, V. esta palabra. 

CSABA. Geog. Pueblo de Aus= 
tria- Hungría, en el condado de 
Borzod, dist. de Miskolez, á orillas 
del Heó; 1,620 h. Est. en la línea 
férrea de Miskolcz á Pest. 

Csaña. Geog. V. BExkEs-CsABAa. 

Csaña ó PriLis Csaba. Geog. Villa 
de Austria-Hungría, en el condado 
de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de 
Pest-Pilis; 4,000 h. Est. en la lí- 
nea férrea de Komorn á Pest. Cas- 
tillo moderno. 

CSABANYOS. Geog. Afl. del 
río Tratus, en los Estados de Austria-Hungría y 
Rumanía. Nace en el primero de dichos países, en 
las vertientes orientales del monte Szollohegy, pe- 
netra en el dist. rumano de Bacau, pasa por Derma- 
nesei y desemboca después de un curso de 50 km. 

CSABRENDEK ó CSAB-RENDERK. (Geoy. 
Pueblo de Hungría, en el condado de Zala, dist. de 
Zumeg, cerca del río Pinkocz; 3,390 h. 

CSACZA,. Geoy. Dist. de Austria-Hungría, en 
el condado de Trencsen. Comprende 13 municipios. 
[| Pueblo de Austria-Hungría, en el condado de 
Trencsen, capital del dist. de su nombre, á orillas 


Filigrana de pa- 
pel con las le- 
tras C.S. Cher- 
burgo (1531) y 
Varanguebel 
(1519). 
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del Kisnea, cerca de la frontera de Moravia; 4,630 h. 
Est. en la línea férrea de Oderberg á Pest. 
CSACHTITZ. Geog. V. CseiTE Ó CSACcHTITZz. 
CSAHOLI. Geoy. Río de Hungría, en el conda- 
do de Szilagy. Tiene sn origen en la 
vertiente septentrional de Foglalteto, 
corre hacia el N., tuerce luego hacia S 
el O. y, después de pasar junto á Tas- 
nad, se pierde en las tierras pantanosas 
limítrofes al condado de Szatmar. 
CSAKANY. 4rm. Arma húngara ie 


he É 3 ganadería 

de los tiempos antiguos, muy parecida deD.: Cel- 

á la actual hacha de los carniceros. La sa. (Font- 

1 Al TON] frede, Se- 
csakany moderna, arma principal de la villa) 


tribu de los cukós, está constituída por 

una especie de azada de hierro enchufada en mango 
de madera, y prolongada por un lado en acerada 
punta. 

CsakaNnY. Geog. Pueblo de Hungría, en el conda- 
do de Vas, dist. de Korment, junto á la margen de- 
recha del Raab; 1,000 h. Est. en la línea férrea de 
Graz á Szombathely. 

CSAKATHURN ó CSAKATORNYA. Geoy. 
Dist. de Hungria, en el condado de Zala. Tiene 
371 km.? con una población de 39,000 h. distribuí- 
dos en 72 municipios. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, con 4,870 h. Castillo del conde Ni- 
colás Zriny, defensor de Szigelvar. Fábricas de azú- 
car, jabón, tejidos, etc. Destilerías. Comercio agrí- 
cola. Est. f. c. en la línea Prayehof-Szekes con ramal 
á Zapresik. 

CSAKBERENY. (e0y. Pueblo de Hungría, en 
el condado de Szekes-Tehervar, dist. de Bodaik; 
1,500 h. Viñedos. 

'CSAKI-GORBO.: (Geoy. Dist. de Hungría, en 
el condado de Szolnok-Doboka. Comprende 43 mu- 
nicipios. Su cabecera es el pueblo de igual nombre, 
sit. al SO. del monte Nadis, junto al nacimiento del 
río Deberke; 1,600 h. 

CSAKOVA ó CSAKOVAR. (Geog. Dist. de 
Hungría, en el condado de Temes. Tiene 550 km.? 
con 29,000 h., de los cuales son rumanos 17,000, 
alemanes 9,000, magiares 2,000 y servios 1,000. 
Comprende 13 municipios. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. junto á la orilla izquierda del 
Temes; 4,610 h. Ruinas del castillo de Szak. Est. en 
la línea férrea de Temesvar á Bazias. h 

CSAKVAR. Geoy. Dist. de Hungría, en el con- 
dado de Szekes-Fehervar. Su cabecera 'es la ciudad 
del mismo nombre, con 4,780 h. Tiene 'un bello 
castillo, sit. en un extenso parque propiedad de la 
familia Esterhazy. Est. en la línea férrea de Szekes- 
Fehervar á Pest. A 

CSAKY (CoweE Arsino). Biog. Politico hún- 
garo, n. en 19 de Abril de 1841 en Krompach (co- 
mitato de Zipser), investido en 1867 con la dig- 
nidad de jefe de un palatinado de dicho Comitato, 
desempeñólo hasta 1888 en que instado repetidas 
veces para formar parte del Ministerio, aceptó final- 
mente en Septiembre del mismo año la cartera 
de Instrucción pública, y fué investido con un 
alto cargo palatino del emperador, ocupando ade- 
más una de las vicepresidencias del Directorio de la 
Nobleza. Dedicóse como ministro, preferentemente 
á la reforma de la segunda enseñanza en sentido 
unitario, siendo dignas de mención las reformas que 
introdujo en el pago de los haberes de los catedráti- 
cos de la universidad de Budapest, en los asilos in= 
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fantiles de párvulos y con la implantación de la 
asignatura de griego en los estudios, como obliga- 
torio. El decreto del 26 de Febrero de 1890 refe- 
rente á los bautizos, conocido con el nombre de 
Weugtanfungen, originó seria protesta por parte 
principalmente del clero católico de baja jerarquía 
dando lugar por sus naturales consecuencias (intro— 
ducción del matrimonio civil, etc.) á una crisis mi- 
nisterial de la que salieron triunfantes las ideas libe- 
rales por él defendidas, pues tras conservar en el 
gabinete Wekerle su cartera, entró nuevamente en 
la reconstitución del ministerio. cuando el debate 
sobre la ley del Matrimonio civil (11 de Junio de 
1894), siendo nombrado en 1900, por el ministerio 
de Szille, presidente del Directorio de la Nobleza, ó 
Cámara de los Magnates. Al caer el gabinete We- 
kerle fué uno de los jefes del partido liberal. 

CSANAD. (Geoy. Condado de Austria-Hungría, 
en el reino de este último nombre. Limita al N. con 
el condado de Bekes; al E. con el: de Arad, al $. 
con el de Torontal y al:O. con el de Csongrad. Tie- 
ne 1,715 km.* con 140,000 h., magiares en su ma- 
yoría, y servios, alemanes, eslovenos, rumanos y 
griegos. Su territorio es llano pero muy fértil, culti- 
vándose cereales, tabaco, vid y árboles frutales. 
Riéganlo los ríos Maros y Szaraz, afl. del Theiss ó 
Tisza. Existen también algunos lagos. La industria 
está muy atrasada, excepto la ganadería. En los al- 
rededores de Mezohegyes hay una yeguada con 
3,000 caballos. El comercio es escaso. Cruzan el 
país las líneas férreas de Oroshara á Arad y de 
Ketegyhaza á Szeged (Csongrad), esta última con un 
ramal de Mako á Hod-Mezo-Kasarhely. Adminis- 
trativamente se divide en los dists. de Battonya, 
Kovacshaza Kozponti y Nagy Lak. Su capital es 
Mako. 

Csanab. Geog. Pueblo de Austria-Hungría, en el 
condado de Pest-Pilis-Solt-Kis“kun, dist. de Solt= 
Pest; 2,200 h., en su mayor parte magiares. 

CsanaD ó MacYaro Csanab. Geog. Ciudad y 
t. m. de Hungría, en el condado del mismo nombre, 
junto á la ribera derecha del Maros, y sobre la línea 
Arad-Szegedin, con 3,025 h. En ella fué vencido 
por san Esteban el célebre Agtony, quien la erigió 
en obispado, que trasladado en 1702 á Szegedin, lo 
fué nuevamente en 1738 4 Temesvar. Asolada en 
1242 por los tártaros y destruída en 1514 junto con 
sus castillos por los labradores amotinados, cayó en 
1545 en poder de los turcos, rescatándola luego 
para siempre del yugo de los mismos el general 
Wallis en 1684. 

CsaNaD ó SzerB CsanaD. Geog. Ciudad de Hun- 
gría, en el condado de Torontal, junto á la orilla 
izquierda del Maros; 5,600 h. Está dividida en dos 
barrios: el rumano y el alemán, y tiene est. en la línea 
férrea de Mako á Temesvar. Fué obispado. 

CSANAD-PALOTA. Geog. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Csanad, dist. de Nagy Lak; 
5,620 h. Est. en la línea férrea de Szeged á Arad. 

CSANGÓS. Ztnogr. Tribu de magiares dispersa 
por la Bukowina y Rumanía que procede en parte 
de los Kumanios;- y en parte de los Szeklern emi- 
grados. Católicos en su mayoría y hábiles labrado- 
res, su lengua es el dialeclo magiar de los Szeklern. 
Llamados por el gobierno húngaro, estableciéronse 
muchas de sus familias procedentes de la Bukowina 
en Liidungaru, jurisdicción del Danubio. El núme- 


ro de individuos pertenecientes á esta tribu es de 
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9,516 (1901) en la Bukowina y de 2,000 aproxima- 
damente en Hungría. 

CSANKI (DesiErRI0). Biog. Historiador hún= 
garo, n. en Jiizes-Gyarmat en 1857. Archivero del 
reino en Budapest, su obra principal, escrita en 
húngaro, es la Geografía histórica de Hungría en 
tiempos de los Hunyadi (empezada á publicar en 
1890, tres tomos hasta ahora) que es como una es= 
pecie de continuación de la gran obra del conde 
José Teleki. 

CSANTAVER. (Geog, Ciudad de Hunería, en 
el condado de Baes-Bodrog, dist. de Topolya, junto 
á la orilla izquierda de un afl. del Tirza; 6,220 b. 
Cereales y vinos. Est. en la línea férrea de Szabad- 
ka á Uividek. 

CSANY., (Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado y dist. de Csongrad, de cuya población dista 
15 km.; 2,600 h. [| Pueblo de Hungría, en el con— 
dado de Abauf-Torna, dist. de Gyongios, junto á la 
orilla derecha del Hernard; 3,300 h. Est. en la línea 
férrea de Kaschau á Miskolez. 

CSANYI (LavisLao). Bioy. Ministro de Nego= 
cios extranjeros durante el período revolucionario en 
Hungría, n. en 1790 en Csanyi, comitato de Zalae, 
en 1790 y m. en Pest el 10 de Octubre de 1849. 
Oficial de húsares del ejército austriaco desde 1809 
hasta 1815, se batió durante las guerras napoleóni- 
cas, figurando luego como celosísimo miembro del 
partido oposicionista en el comitato de Zalae y par- 
tidario entusiasta de Deak hasta que estalló la revo- 
lución, lograudo por entonces restablecer y garantir 
el orden (Marzo de 1848) en la ciudad de Budapest, 
marchando luego á Drau como comisario del go= 
bierno revolucionario al estallar los disturbios de los 
croata-servios. Acompañó al ejército húngaro en su 
marcha sobre Viena, así como en la precipitada re= 
tirada de Presburg hacia Budapest, permaneciendo 
como comisario en dicha ciudad desde los primeros 
días de Enero de 1849, hasta la entrada en ella de 
Windischgratz, tras de lo cual siguió al gobierno 
húngaro en su huída á Debreczin. Comisario del 
gobierno en la Transilvania, persiguió con dureza y 
crueldad, aunque siempre con justicia, á los bando- 
leros valacos y sajones que la infestaban surgiendo 
diferencias entre él y el general Bem. Depuesto en 
su cargo, pasó á ocupar (14 de Abril de 1849), 
después de la proclamación de Independencia del 
país, el de ministro de Negocios, en el gabinete 
presidido por Kossuth, siendo el último de los mi- 
nistros que cuando la segunda huída de Pest del 
gobierno húngaro, salió de la ciudad, y el primero 
que abogó en Goórgie por la proclamación de la 
dictadura. Entregóse, después de la rendición de 
Vilagos (13 de Agosto de 1849), á los rusos en Sar- 
kad, quienes á su vez lo entregaron después al Aus- 
tria, Sometido á un consejo de guerra, fué conde- 
nado á muerte y ahorcado en afrentoso patíbulo. Se 
le conocía por su laboriosidad con el sobrenombre de 
Abeja (Mén) y de Cato por la dureza de su carácter, 
pero siempre justo. ] 

Bibliogr. Iranyiy Chassin, Histoire de Hongrie. 

CSAP. GFeog. Pueblo de Hungría, en el condado 
de Ung, dist, de Kapos, junto á la margen derecha 
del Tisza; 2,000 h, Est. en la línea férrea de Pest á 
Lemberg, con empalme para Beregszasz, Munkacs, 
Nyregijhara y Szat-mar Nemeti. 

CSAPLOVIOS. Bioy. Funcionario público y es- 
tadista húngaro (1780-1847). Publicó: Topogra- 
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phisch-Statistisches Archiv des Koenigreichs Ungarn 
(Viena, 1821), Gemalde von Ungarn (Budapest, 
1829) y Die Croaten una Wenden in Ungarn (Pres- 
burgo, 1829). 

CSAPODI (Luis). Biog. Religioso de la Com- 
pañía de Jesús, n. en Petófalva (Hungría) en 8 de 
Octubre de 1729 y m. en Vesprim en 3 de Junio 
de 1801. Enseñó filosofía, teología y derecho canó- 
nico en la universidad de Tirnavia. Suprimida su 
orden en 1773, la reina María Teresa y Francisco 1 
distinguieron mucho á CsaroDI, que fué honrado 
también con varias dignidades eclesiásticas. Sus prin- 
cipales obras teológicas son: De gratia Christi (Tir- 
navia, 1769), De Religione revelata (Tirnavia, 1771), 
De Augustissimis Trinitatis et Incarnationis Myste- 
riis (Tiruavia, 1772) y De Deo et divinis etus atbri- 
butis (Tirnavia, 1772). 

Csapob1 DE FeserEGYHAZ (EsTEBAN). Biog. Es- 
critor húngaro, director de la revista Az Egészseg, 
m. en Budapest. Ag. 1912. Escribió: Hssais de 
vision (1886) y L'0eil humain (1887). 

CSARDA. f. V. CzarDas. 

CSARODA. Geog. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Bereg, dist. de Tiszanatí, á 15 km. de 
jeregszasz donde está su est. f. c. más próxima; 
2,000 h. 

CSASZAR (Francisco). Biog. Poeta y escritor 
húngaro, n. en Zala-Egerszeg (comitato de Zala), en 
1807 y m. en Kerepes en 17 de Agosto de 1858. 
Pasó casi toda su juventud en Fiume, siendo profe- 
sor de húngaro y autor de una Gramática húngara y 
después escribano del tribunal de comercio, pasando 
después á Budapest con un cargo judicial en cuya 
ciudad fué elegido miembro de la academia. En 1850 
fundó el periódico liberal Pest Vaplo (El diario de 
Pest), escribiendo, á más de diferentes obras jurídi- 
cas sobre derecho comercial de Hungría, las obras 
Viajes por Italia (1843), Diccionorio Mitológico 
(1814) y una colección de poesías (2.* edic. 1846), 
entre las que descuellan varios sonetos y canciones 
marinas al estilo italiano. Vertió también al húnga- 
ro las obras maestras de Alfieri, Baccaria, Silvio 
Pellico y Dante. 

CSASZARTOLTÉS. 6eog. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, 
dist. de Kis-Kun-Also, á orillas de un tributario del 
Danubio, en una fértil llanura; 1,600 h. 

CSASZLOCZ. Geoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Ung, dist. de Ungvar; 1,000 h. Est. en 
la línea férrea de Pest á Lemberg. 

CSAT 6 MEZO-CSAT. Geog. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Borsod, dist. de Miskolcz; 
5,000 h. (magiares en su mayoría). Est. en la línea 
férrea de Miskolcz 4 Pest (ramal de Nyek). 

CSATA. Geog. Pueblo de Hungría, en el conda- 
do de Bars, dist. de Leva, junto á la margen dere- 
cha del Gran; 1,800 h. Est. en la línea férrea de 
Nana á Altsohl, con empalme para Bolassa Gvarmat, 

CSATAALJA. Geog. Pueblo de Hungría, en 
el condado de Bacs-Bodrog, dist. de Baja; 2,300 h. 

CSATAD. Geoy. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Torontal, dist. de Billet; 2,900 h. Cultivo 
de cereales. Cría de caballos. Es cuna del poeta Ni- 
colás von Strehlenan. 

CSATAR. Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Bihar, dist. de Nagyvarad ó Grosswardein, 
á 8 km. de Bihar, donde está su est. f. c. más próxi- 
ma; 2,000 h. 
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CSAVOLY. (Geog. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Bacs-Bodrog, dist. de Baja; 2,700 h. 
(rumanos y servios). 

CSEB. Geoy. Pueblo de Hungría, en el condado 
de Bacs-Bodrog, dist. de Palanka, cerca de la orilla 
izquierda del Danubio; 2,700 h. 

CSEBER. Me/ro!. Medida para vino, usada en 
algunas regiones de Hungría hasta 1854. Equivale 
á diez kanta y ésta á su vez á cinco húngaros, ó sea 
84'58 litros. El cseber pequeño (kis-cseber), es la 
mitad de un cseber. En Odenburgo el cseber de 84 
halben equivale á 71:06 litros v en Budapest y Pres- 
burgo el de 64 halben á 54:14 litros. 

CSECSY (Emtrrico). Biog. Naturalista húngaro, 
n. en el comitato de Bihar en 1804 y m. en Debrec- 
zin en 1847; se dedicó primero á estudios literarios, 
después á la medicina y por último á la mineralogía, 
en la que conquistó un puesto preeminente. Perte- 
neció á la academia húngara. 

CSEFFLA. Geoy. Dist. de Hungría, en el con- 
dado de Bihar. Comprende 7 muns. Su cabecera es 
la ciudad del mismo nombre; 2,400 h. Est. en la 
línea de Nagy Varad á Bekes- Csaba. 

CSEGE. Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Bacs-Bodrog, cerca de la margen izquierda 
del Tisza; 4,100 h. Est. en la línea del Tisza-Polgar 
á Ohat-Kocs. 

CSEH (Erwin vON SzELUTKATOLNAL). Biog. Po- 
lítico húngaro, n. en Balpó (Eslavonia), en 1838, 
Después de estudiar agricultura fué nombrado en 
1886 jefe del palatinado de Syrmien y, finalmente, 
el 10 de Diciembre de 1898, ministro de la Croacia- 
Eslavonia. 

CSEITE ó CSACHTITZ. Geo. Pueblo y 
mun. de Hungría, en el condado de Neutra, dist. de 
Vag-Uihely, junto á la margen derecha del Dubra- 
va; 2,300 h. Viñedos. Le dió triste celebridad el 
castillo cuyas ruinas se ven: hoy cerca del pueblo, 
En él hizo cometer numerosos crímenes Elisabeth 
Bathory. 

CSEKE. (Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Szatmar, dist. de Fehez-Iyarmat, cerca de 
Tisza; 1,600 h. 

CSELES (Marrín). Biog. Jesuíta húngaro, n. 
en Rosenthal en 28 de Octubre de 1641 y m. en 
Patak en 14 de Enero de 1709. Gozó en su patria 
de gran reputación, debida á su ciencia teológica, á 
los trabajos que escribió sobre los santos é iglesias 
de Hungría, y á su rara elocuencia, por la que fué 
llamado el Cicerón húngaro. Después de haber en- 
señado filosofía, teología, derecho canónico y sagra- 
da escritura, ejerció en Roma el cargo de peniten- 
ciario de la iglesia de San Pedro. Hizo estudios en 
la Biblioteca Vaticana, y copió de ella muchos docu- 
mentos importantes para una colección en 12 to- 
mos que dejó inédita, y de la cual sólo algunas partes 
entresacadas por otros se publicaron después de su 
muerte. De vuelta á su patria fué rector del colegio 
de Raab, y después del de Presbourg, y en tiempo 
de la guerra civil de Hungría, siendo superior de 
todos los jesuítas que había en aquel reino, cayó 
en manos de los protestantes partidarios de Rakoczy, 
los cuales le tuvieron prisionero durante un año, que 
fué el último de su vida, pues murió cuando acaba- 
ba de ser puesto en libertad. 

Bibliogr. Kazy, Historia Universitatis ca NAVIen- 
sis; Stóger, Seriptores Provinciae Austr tae; Som- 
mervogel, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus, t. 1. 


CSEMEGI — CSEREPFALU 


CSEMEGI (CarLos). Biog. Jurisconsulto hún= 
gjaro, n, en Csongrad en 1826 y m. en Budapest en 
1899. Concluída su carrera se estableció como abo- 
gado en Arad, dándose á conocer en 1860 por el 
folleto Teoría de la pérdida de los derechos, incluso 
el derecho de nacionalidad, en el que refutó la doc- 
trina de Schenerling, según la cual, Hungría en 
1849 había perdido todos sus derechos constitucio- 
nales, Algún tiempo después ocupó la cartera de Jus- 
ticia y en 1880 la presidencia del Tribunal Supre= 
mo. Figura como su obra más importante el Código 
penal, aprobado por el Parlamento en 1878. Ha es- 
crito además: La Administración y la Justicia, ¿La 
potencia es un derecho? y La Corte de Justicia y la 
Constitución. 

CSENEY. Geoy. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Torontal, dist. de Billet, á orillas del Alto 
Belga; 2,400 h. Est. en la línea férrea de Zromboy- 
la 4 Naoy Becskeret. 

CSENGER. Geog. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Szatmar, dist. de Szatmar-Nemeti, jun- 
to á la orilla derecha del Szamos; 3,000 h. Des- 
tilerías. 

CSENGERY (Antonio). Biog. Publicista y 
político húngaro, n. en Groswardein en 1822 y m. 
en Budapest en 13 de Julio de 1880, Terminada su 
carrera de leyes, entró en la redacción del periódico 
liberal Pesti Hiolap siguiendo en 1848 al gobierno 
húngaro en su huída 4 Debreczin, donde figuró por 
algún tiempo como consejero ministerial. Fracasada 
la revolución se estableció como maestro, fundando 
en 1857, la Budapesti Stemle ó revista de Buda- 
pest, que dirigió hasta 1869. Trabajó muchísimo en 
la fundación de sociedades de crédito en su país, 
tomando parte importante en la del Banco de Cre- 
dito húngaro, del que fué director hasta su muerte. 
Miembro del Reichstag en 1861, fué en él uno 
de los más influyentes partidarios de Deak, logran- 
do, por sus admirables escritos históricos, hacerse 
acreedor á un puesto en la academia de las letras, 
cuya vicepresidencia ocupó. Merecen especial dis- 
tinción entre sus obras, las siguientes: Oradores y 
golíticos húngaros (1851, al alem. Leipzig, 1852), 
Estudios y características históricas (Pest, 1870-74), 
La Historia y los Historiadores (Pest. 1874), dis- 
curso en memoria de Deak (trad. al alem. por G. 
Hemrich, y trad. al inglés por Macaseby para su 
llistory of England, nueva ed. 1874). Sus obras 
completas aparecieron en 1884, tormando 5 tomos. 

UCsenGERY (Juan). Biog. Filólogo húngaro, n. en 
Szatmar en 1856; ha sido catedrático de filología 
clásica de la universidad de Kolozavar, miembro de 
la Academia húngara y de la sociedad Kistaludy, 
vicepresidente de la Alianza literaria de Hungría, 
redactor de la revista Magyar Paedagogia (1892-96) 
y de la Colección de clásicos griegos y romanos, y uno 
de los hombres que más han contribuído á difundir 
la cultura clásica en su patria. Entre sus obras figu- 


ran ediciones de los clásicos anotados, como Cicero | 


de Oficiis, Cicero epistolae selectae, Homeri llias, 
Oaysseaie Sophocles Antigone, y las obras originales: 
Libro de Lectura y ejercicios latinos (1898). El mun- 
do homérico (1903), y Gramática latina (1903). Dé- 
bensele, además, excelentes traducciones de Cice- 
ro de Oficis (1885), publicada bajo los auspicios de 
la Academia húngara; La Tlíada de Homero (1891- 
1903), en prosa; Las poesías de Catulo y de Proper- 
cio (1897-01), Las elegías de Tibulo, hajo los auspi- 
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cios de la sociedad Kisfaludy; La ZAgenia de Goethe 
(1903), y Las tragedias de Esquilo. 

CSENGOD. Geog. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de Solt- 
Also; 1,000 h. Est. en la línea férrea de Pest á Sza- 
radka. 

CSEPA,. Geog. Ciudad de Austria, en el con- 
dado de Abauf-Torna, dist. de Tisza-Lucz, cerca 
de la orilla derecha del Tisza, á 5 km. de la cabe= 
cera del dist. donde está sn est. f. c. más próxima; 
2,800 h. 

CSEPEL. Geoy. Fértil isla de Hungria, en el 
Danubio, más allá de Budapest. Tiene 48 km. de 
largo y de 3 á 9 km. de anchura. Está rodeado 
de 14 pequeñas islas, que componen todas juntas 
una extensión de 257 km.?. Existen en ella viñedos 
y grandes plantaciones de árboles frutales, y sus 
habitantes se encuentran distribuídos en 10 aldeas, 
cuya capital es Razkeve. Residencia veraniega de los 
reyes y coto de caza antiguamente; formaba, además, 
parte de la dote de la reina. Comprada en 1721 por 
el príncipe Eugenio de Saboya, es, desde 1825, pa= 
trimonio de la familia real, encontrándose al N, de 
la isla, moderno y seguro puerto de invierno. Un 
f. ec. que pasa por un magnífico viaducto existente 
sobre uno de los brazos del Danubio, la pone en co= 
municación con Pest. 

CsErL. Geog. Pobl. del reino de Hungría (Aus- 
tria- Hungría), en el dist. de Also-Pest, comitato de 
Pest-Pilis, sit. en el extremo N. de la isla de su 
nombre y á la derecha del Danubio; 3,000 h. 

CSEPIN, Geog. Pueblo de Austria-Hungría, en 
la prov. de Croacia y Eslavonia; 8,200 h. Refinerías 
de azúcar. 

CSEPREG ó TSCHAPRING. (eos. Dist. de 
Austria-Hungría, en el condado de Sopron. Tiene 
4.246 km.* con 30,000 h., croatas en si mayoría y 
alemanes el resto. Se divide en 50 muns. [| Cabecera 
del dist. de su nombre, sit. á orillas del Rabnitz ó 
Repeze; 4,070 h. Destilerías de alcohol. En ella 
tuvo lugar la conferencia entre calvinistas y protes= 
tantes llamada coloquio de Csepreg. 

CSEPREGHY (Francisco). Bioy. Dramaturgo 
húngaro (1842-1880); en su juventud fué aprendiz 
de carpintero, pero muy pronto se revelaron 8us dis- 
posiclones como autor dramático popular. Entre sus 
obras, de carácter netamente húngaro. sobresalen: 
El caballo rojo (1817), y La cartera roja (1878). 

CSERCHAT. Geog. Dist, de Hungría, en el 
condado de Abanj-Torna. Su cabecera es el lugar del 
mismo nombre con 1,600 h. 

CSEREI (MiGuEL). Bioy. Hombre de Estado é 
historiador magiar, n. en Csik-Rakos (Transilvania) 
en 1667 y m. en Nogyajta en 1756: combatió con 
las armas á la casa de Austria, pero más tarde se 
reconcilió con Leonoldo 1 y desempeñó varios puestos 
administrativos y judiciales. Le dió justo renombre 
su Historia de los acontecimientos ocurridos en Tran— 
silvania y en Hungría hasta el 1712, obra escrita en 
magiar, de gran valía literaria. Escribió, además, 
Memorias de mi juventud, que alcanzan desde 1690 
hasta 1698. 

Bibliogr. 
Ro0enyo. 

CSEREPFALU. Geoy. Ciudad de Hungría, en 
el condado de Borsod; dist. de Eger; 3,600 h. En 
sus cercanías 8e encuentran el pintoresco valle de 
Horn y el castillo de Odor. Canteras de mármol. 


Toldy, Zrodalom toerteneti olvaso 
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CSEREVIOCS. Geoy. Ciudad de Hungría, en la 
prov. de Croacia y Eslavonia. dist. de Flok, junto á 
la margen derecha del Danubio; 2,000 h. servios. 
Canteras de piedra caliza. Hornos de cal. 

CSERHALOM. (Geog. Cerro de Kerles, sobre 
el Szamos, en el condado húngaro de Szolnok-Dobo- 
ka, donde el rey Salomón y el conde Bela vencieron 
á los rumanos en 1070. 

CSERHAT. Geog. Parte de la cordillera central 
húngara. que se extiende entre el Danubio y el Mar- 
tra (al NO. de Wartzen hasta Salgo-Tarjau, y cuya 
mayor altura, el pico de Nagyozal, llega hasta 
652 m. de a., no pasando el monte CsERHAT, pro= 
piamente dicho, de 349 m. 

CSERI (Juan D'ArarEza). Biog. Filósofo y peda- 
vogo húngaro (1625-1660); fué el primero que di- 
fundió las teorias cartesianas en su país. Estudió en 
Transilvania y en Holanda, y al regresar á Hungría 
ejerció gran influencia en la juventud. Sus tratados 
de pedagogía le colocan á la altura de Consenio. 
Se le deben, además. Enciclopedia Húngara (1653), 
y Lógica magiar (1653). 

CSERMO. Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Arap, dist. de Boros Jeno; junto á la orilla 
derecha del Szartos; 3,200 h. (rumanos y magiares). 
Est. de término en el ramal que parte de Boros 
Jeno. 

CSERNA. Geoy. Afi. del río Temes (Hungría), 
en el condado de Temes. Tiene su origen en las cer- 
canías de Lorelenz'y sigue su curso en dirección 
al N. [| Río del condado de Hunyad, afl. del Maros. 
Nace en las vertientes orientales del monte Ruizka 
y desagua al E. de Deva. 

CSERNATFALU. (Geo. Pueblo de Hungría, 
en el condado de Brasso, dist. de Kronstadt; 3,200 h. 
(rumanos en su mayoría). 

CSERNATON (Azso). Geoy. Pueblo de Hun- 
ería, en el condado de Horomszek, dist. de Kezdi, á4 
orillas de un afl. del Fekete-Usy; 1,200 h. Est. en 
la línea de Kronstadt á Kezdi-Vasarhely. 

CsERNATON (FeLso). Geog. Pueblo de Hungría, en 
el condado de Itaromszek, dist. de Kezdi, junto á un 
afl. del Fete Ugy; 1,600 h. 

CSERNE. Geoy. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Trencsen, dist. de Csacza; 1,700 h. (eslo- 
vacos). 

CSERNYA ó NEMET-CSERNYA. (Geo. 
Pueblo de Austria-Hungría, en el condado de Toron- 
tal, dist. de Hatzfeld ó Zsombolya; 4,160 h. Est. en 
la línea férrea de Zsombolya á Nagy Becskerek. 

CsERNYA (SzERB). (eog. V. SzERB CSERNYA. 

CSERNYE. Geoy. Ciudad de Hungría, en el 
condado de Veszprem, dist. de Zircz, junto á la mar= 
ven izquierda del Gaja; 2,300 h. (eslovacos y ma- 
giares). 

CSERTA. Geog. Subafl. del río Mur (Hungría), 
en el condado de Zala. Tiene su origen en el dist. de 
Zala Egerszeg, corre hacia, el. S. pasando por Nova y 
desagua en la orilla derecha del Kerka. 

CSERVEUKA. Geog. Ciudad y t. m. de Hun- 
gría, en el condado de Bacs-Bodrog, dist. de Kula, 
sobre el canal de Franzeus; 7,563 h., en su mayoría 
alemanes. Fabricación de instrumentos y máquinas 
agrícolas. Est. en la línea férrea de Kula á Zombor:; 

CSESZTREG. Geoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Zala, dist. de Nova, á orillas del Kerka; 
1,600 h. 

CSETNERK. Geoy. Ciudad de Hungría, en el 
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condado de Gomor, dist. de Rozsnyo, á orillas del 
Sajo; 2,700 h. Minas de hierro y antimonio. Fundi- 
ciones. Est. en el ramal de Pleischnitz á Nagy 
Szlabos. 

CSEVICE. Geoy. Puelo de Hungría, en el con= 
dado de Heves, dist. de Petervasar, junto al macizo 
montañoso de Matra; 1,300 h. 

CSIGEREL (SzoLLos). Geog. V. SzonLos Cst- 
GEREL. 

CSIK. (Geoy. Condado de Hungría, en el país de 
los Szekles. Limita al N. y E. con Rumanía, al S. 
con el condado de Storomszek, y al O. con los de 
Udvarnely, Maros- Torda y Besztereze Naszod. Tie= 
ne una ext. superficial de 4,859 km.?, con una pobl. 
de 128,400 h., de los cuales son: magiares, 111,000, 
1,060 alemanes, 16,000 rumanos, y el resto croa= 
tas, rutenios y eslovacos. El país es montañoso, es- 
tando cruzado por varias ramificaciones de los Cár- 
patos, que alcanzan su mayor elevación en los montes 
Hargitta (1,081 m.) y ofrecen puertos tan notables 
como los de Gyimes y Tolyyes. Las llanuras princi- 
pales son las de Alto Maros, al O., y la de Aluta, 
al S. Riegan el condado varios ríos, entre los cuales 
figuran el Maros, que recibe varios afluentes sin im- 
portancia, el Aluta, que nace cerca de las fuentes 
del Maros y corre hacia el S., aumentando su cau- 
dal con varios tributarios, el principal de los cuales 
es el Frisag, y, por último, el Tatros y el Bistric- 
ciora, que riegan la parte occidental del territorio y 
penetran luego en Rumanía. En Borszek existe la 
fuente mineral más importante de Transilvania. El 
clima es sano, pero frío, y las producciones agrícolas 
consisten en centeno y patatas. La industria se en— 
cuentra en un estado de atraso lamentable, y el úni- 
co comercio consiste en la exportación de maderas. 
Existen algunas minas, Jas más importantes de co- 
bre. Las vías de comunicación son escasas. Cruza el 
país una línea férrea, procedente de Kronstadt, y va- 
rias carreteras. ' 

Csix. Geog. Afl. del río Feher-Koros (Hungría), 
en el condado de Arad. Tiene su origen en las ver— 
tientes occidentales de los montes Drocea, corre ha= 
cia el NO. y desagua cerca de Szollos-Zarand. 

CSIK-BALANBANY A. Geo. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Csik, dist. de G'vergyo-Szent- 
Miklos, junto á la margen izquierda del Alto Aluta; 
1,300 h. 

CSIK-DANFALVA. Geoy. Pueblo de Hungrío, 
en el condado de Csik, dist. de Felesik; 2,400 h. 

CSIKER (MontaÑas DE). Geog. Rama de los 
Cárpatos del Sur, que, extendiéndose por Hungría 
en Transilvania, desde el nacimiento del Aluta y por 
el condado de Csik, llega por el'SO. hasta el desfila 
dero de Ojtoss, en el condado de Haromszek, alcan-= 
zando elevaciones de 1,640 m. N 

CSIKFALVA. Gcoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Maros Torda, dist. de Maros, junto á la 
orilla derecha del Nyarad; 1,100 h. 

CSIK-GYIMES-BUKK. (Geog. Ciudad de 
Hungría, en el condado de Csik, dist. de Felcsik, á 
orillas del Tatros; 3,000 h. Est. en la línea férrea de 
Csik-Szereda-Jassy. 

CSIK-KOZMAS. Geoy. Pueblo de Hungría. en 
el condado de Csik, dist. de Kaszo Nalcsik, junto á 
la ribera izquierda del Fisag; 2,000 h. 

CSIKLOVA (Nemer). Geog. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Krasso-Szoreny, dist. de 
Orovicza Banya; 2,600 h. Minas de cobre. 


CSIKLOVA — CSIKY 


CsikLova (RumaniscH). Geog. Ciudad de Hun- 
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CSIK-SZENT-IMRE, (e0y. Pueblo y mun: 


gría, en el condado de Krasso-Szoreny, dist. de Ora- | de Hungría, en el condado de Csik, dist. de Felesik; 


vicza-Banya; 3,600 h. 


Monumento del Csikos. (Budapest) 


CSIKLOVA-BANYA. Geog. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Kraszo-Szoreny, dist. de 
Oroviza-Banya, á 3 km. de la cabecera del distrito; 
2,000 h. 

CSIK-MENASAG. Geog. Ciudad de Hungría, 
en el condado de Csik, dist. de Kaszonalesik, á ori- 
llas del Fisag; 2,200 h. 

CSIKOS. Etnogr. Pastor de caballos en Hungría. 
Figura original de la vida popular húngara celebra- 
da por los literatos del país y célebre ya en todo el 
mundo. El vestido consiste en una camisa corta con 
anchas mangas y pantalones anchos de lienzo grose- 
ro Ó gatya. Tienen el cabello largo muy negro y un- 
tado de grasa y llevan un sombrero 
pequeño y de alas anchas. Usan cin- 
turon de cuero con botones. Las bo- 
tas tienen cascabeles y se llaman csiz- 
men. Como arma usan un bastón lla- 
mado Jokos con martillo y hacha, que 
saben arrojar con fiereza y destreza. 
Tienen mucha fuerza y presencia de 
ánimo, demostrándolo, sobre todo, pa- 
ra cazar caballos á cuyo fin se sirven 
de un látigo que usan á modo de lazo. 

CSIKOS-TOTTOS. Geog. Pue- 
blo de Hungría, en el condado de 
'Baranya, dist. de Sasd, á orillas del 
Baranya Kan; 1,300 k. Est. en la 
línea férrea de Odomvobar á Pecs. 

CSIK=-RAKO. Geog. Pueblo de 
Hungría, enel. condado de Csik, dist.. de Fele- 
sik, junto á.la orilla izquierda del Aluta; 1,500 h. 

CSIK-SZENT-DOMOKOS. Geog. Ciudad de 
Hungría, en el condado de Csik, dist. de Gyergyo- 
Szent-Miklos, junto á la orilla derecha del Aluta; 
3,000 h. Minas de cobre. 


1,680 h. Comercio de maderas. Fábrica de papel. 
Est. en la línea férrea de Kronstadt á Jassy. 

CSIK-SZENT-KIRALY. (Geoyg. Pueblo y 
mun. de Hungría, en el condado de Csik, dist. de 
Felcsik; 1,680 h. Comercio de maderas. Est. en la 
línea férrea de Kronstadt á Jassy. 

CSIK-SZENT-MARTIN. Geog. Pueblo de 
Hungría, en el condado de Csik, dist. de Kaszo= 
nalcsik, junto á la orilla izquierda del río Fisag; 
3,500 h. 

CSIK-SZENT-TAMAS. Geoy. Pueblo y mun. 
de Hungría, en el condado de Csik, dist. de Felcsik, 
junto á la orilla derecha del Aluta; 2,300 h. 

CSIK-SZEPVIZ. (Ge0y. Pueblo de Hungría, 
en el condado de Csik, dist. ds Felcsik, junto á la 
margen izquierda del Tatros; 2,100 h. Est. en na 
nea férrea de Csik-Szereda á Jasey: 

CSIK-SZEREDA. (Geog. Ciudad de Hui 
cap. del condado de Csik, á orillas del Old-Muta, 
uno de los brazos en que se bifurca el Aluta; 3,000 h. 
Tiene escuela agrícola, hospital y un pequeño con- 
vento de franciscanos, al cual van en peregrinación 
los católicos para celebrar la procesión de Pascua de 
Pentecostés. Está defendida por una fortaleza. Sos= 
tiene un activo tráfico de cereales y maderas y posee 
est. en la línea férrea de Kronstadt á Jassy. Fué ata- 
cada por los otomanos en 1694. 

CSIK-TUSNAD. (Geoy. Pueblo de Hungría, en 
el condado de Csik, dist. de Kaszonalcsik; 2,200 h. 

CSIKY (GrrEcos10). Biog. Dramaturgo húnga- 
ro, n. en Paukota en 1842 y m. en Budapest en'19 
de Noviembre de 1891. Estudió teología católica en 
Pest y Viena, siendo, desde 1870 hasta 1878, cate- 
drático de aquella ciencia en el seminario de Temes- 
var, dedicándose por entonces á la literatura Vuelto 
á Pest, en 1881, ingreso en la Iglesia evangelista; 
dióse á conocer al público como autor dramático, en 
1872, con dos de sus producciones, De la vida y Fo- 
tografías. Obtuvo, en 1875, con su comedia A. Jo= 
salat (El Oráculo), el premio Teleky (100 ducados) 
de la Academia Húngara. Su producción siguiente, 
la tragedia James (1877), alcanzó otro premio de 100 
ducados, y con la comedia el Zrresistible, un tercero 


Csikos 


de 400, ya que el premio Karacsonyi no se repartió 
en los cuatro años anteriores. Por segunda vez obtu- 
vo el premio Teleki, con la comedia 2H! desconñado, 
inaugurando en el invierno de 1879, con su obra es- 
trenada en el Teatro Nacional de Pest, Hi Proleta- 
río, que alcanzó gran éxito, una serie de dramas de 
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costumbres, que, si bien calcadas, en parte, en obras 
extranjeras, revelan un sutil conocimento de la vida 
humana y de técnica artística. Estrenó después, con 
mayor ó menor éxito, 41 señor Mukanyi, Kaviar, La 
Joven bonita, y la Aduela, comedias; Miseria que des- 
lumbra, drama, y las tragedias Ml Mago y Esparta- 
co, y la comedia en un acto Ana. En 1890 publicó 
la novela Az Atlasz-csalad (La familia Allas). Fe- 
cundo y laborioso escritor, además de su labor lite- 
raria, se le deben excelentes traducciones, vertiendo 
al húngaro las tragedias de Sófocles y Plauto y gran 
número de primorosísimas comedias inglesas y fran- 
Ccesas, 

CSILYANYOS. Geog. Monte de Hungría, 
en el condado de Haromssek. Forma parte de la 
cordillera de Berecks y tiene 1,605 m. de eleva- 
cion. 

CSILL. Geog. Pueblo de Hungría, en el conda- 
do de Arad, dist. de Boros Sebes, cerca de la orilla 
izquierda del Feher Koros; 2,000 h. Est. en la línea 
férrea de Brad á Boros Jeno. 

CSIZ. Geo. Pueblo de Hungría, en el condado 
de Gomor, dist. de Rimaszecs; 1,200 h. Aguas mi- 
nerales. Fábrica de productos químicos. Est, ex la 
línea de Mucolez á Fulec. 

CSIZER. Geoy. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Szilagv, dist. de Kraszna, junto al ro de 
este último nombre; 2,000 h. 

CSOBAD. Geoy. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Abauf-Torna, dist. de Szikszo; 1,600 h. 
Est. en la línea férrea de Kassa á Micolcz. 

CSOBANOS. Geog. V. CsABANYos. 

CSOKA. Geog. Pueblo de Austria-Hungría, en 
el condado de Torontal, dist. de Torok-Kanisza, 
cerca del Theiss; 3,000 h. (magiares y servios). 
Est. en el ramal de Szoreg á Karlova. 

CSOKMO. Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Bihar, dist. de Berettyo-Uifalu; 3,600 h. 
Cereales y ganado. 

CSOKOLY. Geoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Somogy, dist. de Kaposvar; 1,000 h. 

CSOKONAY (Birez MiGuUEL DE). Biog. Poeta 
húngaro, n. en Debriezin en 1773 y m. en 28 de 
Enero de 1805. Después de estudiar en la universi- 
dad de aquella población, fué catedrático de litera= 
tura en su universidad, y después de haber estu- 
diado la carrera de leyes, marchó como profesor 
á Csurgo, donde se dedicó á la poesía. Sus produc— 
ciones, inspiradas en la poesía popular, se caracte- 
rizan por la riqueza de sus vocablos y la fluidez de Ja 
versificación, pudiéndosele llamar por tal causa el 
verdadero fundador de la poesía lírica nacional hún-= 
gara. Entre sus obras figuran: Magyar Muzsa (Musa 
húngara) (Prest, 1796), Amaryllis (Prest, 1803), 
producción histórico-cómica inspirada en el Zodo de 
Ritos de Pope; Dorottya (Gross-Vardein, 1804), 
Litla (Gross-Vardein, 1805), Galatea (Gross-Var- 
dein, 1806), Zi Rey Pastor (A pasztor Kiráby) 
(Gross-Vardein, 1806), Odas(Gross-Vardein, 1805), 
Canciones anacreónticas (Anakreoni Dalok) (Viena, 
1803), y Beraegérharcz (La Batracomiomaquia) 
(Viena, 1816). Sus Obras completas se publicaron 
por Martox (Viena, 1813, 4 t. 2.* ed. 1816), así 
como también la Vida de Csokonay y algunos de sus 
escritos inéditos (Pest, 1817), obras que luego fue= 
ron criticadas por Toldy (Pest, 1846, 2 t.), pudien- 
do citarse como sus principales biógrafos los de 


Th. Szawa (Pest, 1869) y 7. Haraszti (Pest, 1880). 


CSILYANYOS — CSOMAKOZ 


En Debreczin, donde nació, se le erigió en 1871 un 
artístico monumento debido á N. lzso. 

CSOCONYA. (Geoy. Ciudad de Hungría, en 
el condado de Somogy, dist. de Nagy-Atad, á orillas 
de un afl. del Drave; 1,760 h. Est. en el ramal del 
f. c. de Barcs á Somogy-Szobb. 

CSOLNOK. (Geoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado y dist. de Esztergorn; 800 h. 

CSOMA DE KOROS (ALEJANDRO). Biog. Cé- 
lebre viajero y filólogo, mn. en Koros (Transilvania) 
hacia 1798 y m. en Daxdjiling (Himalaya) en 11 de 
Abril de 1842; pertenecía á una familia noble pero 
completamente arruinada. Desde los primeros años 
de su vida manifestó grandes deseos de descubrir el 
lugar originario de su raza, la de los magiares, que 
constituyó la constantes mira de toda su vida. En 
1815 se estableció en Gotinga, donde estudió medi- 
cina y lenguas orientales, que consideró muy conve- 
nientes para sus futuros planes, dando principio 
en 1820 á su gran viaje de investigación ó descubri- 
miento. Franqueó los Balkanes, llegó á Constantino- 
pla, visitó el Egipto y la Siria; luego se dirigió por 
la Persia y el Afuanistán, al Tibet, debido á la seme- 
janza que había encontrado entre muchas palabras 
tibetanas, por lo que quiso aprender aquel idioma, 
para lo cual pasó varios años en un monasterio 
de budistas de Konum, estudiando con ahinco la 
lengua y la literatura tibetana. Desde allí se enca- 
minó á Calcuta, llevando como bagaje una colección 
de 40.000 voces que creía tibetanas y supo que eran 
sánscritas, pues las obras que había estudiado eran 
traducidas de otras sánscritas muy conocidas. Sus 
trabajos resultaban completamente inútiles para el 
objeto que perseguía, pero de un gran valor para 
el estudio de la literatura tibetana y para la ciencia 
búdica, completamente desconocida hasta entonces. 
La Sociedad asiática de Calcuta le nombró su biblio- 
tecario, y poco después el nombre del famoso viajero 
era conocido por todos los sabios del mundo. Deci- 
dió por entonces retirarse á su país y dedicó todo el 
dinero que poseía, procedente de la pensión que 
le había señalado la Dieta de Transilvania, á la ad- 
quisición de libros destinados á las bibliotecas de su 
país. De regreso á su patria continuó estudiando las 
lenguas y religiones de Oriente hasta el año 1842, 
época en que de nuevo partió en busca del objeto 
que jamás se apartaba de su pensamiento, y hallán- 
dose en camino le sorprendió la muerte. Publicó una 
Gramática de la lengua tibetana (Calenta, 1834), En- 
sayo de Diccionario tibetano é inglés (Caleuta, 1834), 
Análisis del Kahgyar, el gran libro sagrado de los 
budistas, publicando en el t. XX de las /nvestigacio- 
nes asiáticas, y numerosos artículos referentes á la li- 
teratura tibetana que aparecieron en el Boletín de la 
Sociedad asiática de Bengala. En Dardjiling se le ha 
erigido un monumento. 

Bibliogr. Th. Pavie, Revue des Deuw Mondes 
(1.2 de Julio de 1847), 

CSOMAFALVA. Geoy. Ciudad de Hungría, en 
el condado de Csik, dist. de Gyergyo-Szent-Miklos; 
2,800 h. 

CSOMAFALVI. Geoy. Grupo de montañas de 
la cordillera de Gorgeny (Hungría), en el condado 
de Csik, límite con el de Udvarhely. Tiene 1.665 m. 
de elevación máxima. » 

CSOMAKOZ. Geoy. Ciudad de Hungría, en 
el condado de Szatmar, dist. de Nagy Karoly, 
2,000 h. (magiares y alemanes). 


CSOMOR — CSUZ 


CSOMOR. Geoy. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. de Alio 
Vacz; 2,600 h. 

CSONGRAD. (Geoy. Condado de Hungría. Li- 
mita al N. “con el de Jasz-Nagy-Kun-Szolnok; 
al E. con los de Bekes y Csamad; al S. con los 
de Torontal y Bacs-Bodrog y al O. con el de Pest- 
Pilis-Solt-Kis-Kun. Tiene 1,967 km.? con 
132,000 h. (magiares, alemanes, croatas, eslovacos, 
rumanos y servios). Su suelo es llano sufriendo fre- 
cuentemente inundaciones, lo cual hace que el clima 
sea insalubre. Los principales ríos que lo riegan son 
el Theiss ó Tisza, al N., y el Maros al S. En la parte 
occidental existen numerosas lagunas. El terreno es 
bastante fértil cosechándose en abundancia trigo, 
cebada, avena, maíz, vid y tabaco. En sus praderas 
pastan gran número de rebaños. Cruzan el condado 
las líneas férreas de Pest á Temesvar y de Bekes- 
Csaba á Szaradkas con sus tres ramales á Mako, 
Mezo Tur y Orgos. Administrativamente se divide 
en los dist. de Csongrad, Tiszaninven y Aiszantuli. 
La cap. es Szentes. El dist. de Csongrad tiene 403 
km.? con 32,000 h., distribuídos en tres municipios. 

Csonckrab. Geog. Ciudad (con t. m.) del condado 
húngaro de Csongrad, sobre el Theis, no lejos de la 
desembocadura del Kiros; 22,600 h. Tiene audiencia 
territorial y oficina de Contribución de tabacos. En 
otros tiempos era plaza fuerte, habiendo perdido hoy 
toda su importancia. Su industria consiste en la fa- 
bricación de sedas, cría de ganado y pesca. Posee 
est. en la línea férrea de Szentes á Kis-Kun-Felegy- 
haza. Entre Csongrad y Szentes se ha construído un 
puente que cruza el Theiss y tiene 540 m. de long. 

CSONOPLYA. Geoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Bacs-Bodrog, dist. de Zombor, y á 
10 km. de esta población; 5,600 h. (magiares, ale- 
manes y servios). 

CSOPEA. Geoy. Pueblo de Hungria, en el con- 
dado de Hunyad, dist. de Natszeg, junto á la orilla 
izquierda del Strell; 1,800 h. Est. en la línea de 
Deva á Petroseny. 

CSOR. Geoy. Pueblo de Hungria, en el condado 
y dist. de Izekes-Fehervar; 1,000 h. : 

CSORBA. Geoy. Villa del condado húngaro de 
Liptau, sobre la línea férrea Haschau—Uderberg con 
1,643 h. eslovacos. A 7 km. N. de la población 
y en la artura de Tatra, se encuentra el Gran Lago 
de Csorba, de 20 hectáreas y media de extensión 
superficial y hasta 20'7 m. de profundidad, en 
cuyas orillas está edificado el balneario de CsorBA 
(4 1.387 m. s. mn. m.) con colonia veraniega y esta— 
blecimiento de baños, unido á la población por 
un ferrocarrill de cremallera. En 1902 fué comprado 
el lago y sus alrededores por el Municipio de la po- 
blación, siendo luego arrendado á una sociedad par— 
ticular para la construcción de villas y hoteles. 

CSORBATO. Geog. Pueblo de Hungría, en 
el condado de Liptau, dist. de Liptau Ujvar; 1,600 h. 
Est. de término en el ramal que parte de Csorba en 
la línea Liptau-Szent-Miklos á Kesmark. 

CSORICH DE MONTE CRETO (AnroNi0, 
BARÓN DE). Biog. Mariscal de campo y winistro de 
la Guerra austriaco, n. en Machichno (Croacia) 
en 1795 y m. en Dornbach (Viena) en 1864. So- 
brino é hijo adoptivo de Francisco (V.), tomó como 
teniente general el mando de la guarnición de Vie- 
na, al estallar la revolucion de Octubre de 1848, 
y de las tropas que se encontraban en Leopolstadt, 
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sofocando aquel movimiento después del sitio que 
sufrió la capital. Pasó después á Hungría, que 
estaba sublevada, y procuró tomar á Komorn, pero 
atacado por el general Klap, tuvo que retirarse á 
Presburgo. Fué ministro de la Guerra desde 1850 
hasta 1953, en que pasó ¿ mandar el 3.* cuerpo de 
ejército como lugarteniente del archiduque Alberto, . 
que ocupaba el gobierno general de aquel reino. 

Csorica be Monte Ceero (Francisco). Bioy. 
Barón y mariscal de campo austriaco perteneciente 
á una familia croata, n. en Zeugg' del Litoral en 
1772 y m. en Temesvar en Marzo de 1847. Con- 
tribuyó muchísimo como teniente general del ejér- 
cito.en 13 de Mayo de 1800, á la victoria alcan= 
zada en Monte Creto, por cuvo servicio se le 
concedió el título de barón (1818), siendo luego 
nombrado, en 1837, comardante enjefe del Tirol y 
desempeñando igual cargo en 1842 en Bauat. 

CSORNA. Geoy. Dist. de Hungría, eu el con= 
dado de Sopron. Tiene 487 km.?, con 45,000 h. 
distribuídos en tres muns. 

Csorna. Geog. Ciudad (con su t. m.) del con= 
dado húngaro de Odenburg y cabecera del dist. de 
su nombre; 7,400 h. Tiene est. de empalme en los 
f. c. Raab-Odenbury, Presburg-Steinamanger y 
Csorna-Papa. Posee monasterio premonstralense 
(fundado en 1180) y audiencia territorial. En ella 
fueron vencidos en 14 de Junio de 1849 los austria- 
cos que iban á las órdenes de Wiss, quien pereció 
en la lucha, por los húngaros, dirigidos por Kmety. 

CSORNOHOLOVA. Geo. Pueblo de Hun- 
gría, en el condado de Ung, dist. de Berezma, á 
orillas del Ung; 1,700 h. 

CSORVAS. Geoy. Pueblo de Hungría, en el 
condado de Bekes, dist. de Oroshaza, en una llanu= 
ra; 2,340 h. Est. en la línea de Nagy-Varad á Essek. 

CSOSZTELERK. (Geoy. Pueblo de Hungría, en 
el condado de Torontal, dist. de Szent-Gyorgy; 
2,200 h. 

CSOVANYOS. Geoy. Montes de Hungría, en 
el linde de los condados de Neograd y Hont. Su 
máxima altura es de 939 m. En ellos nace el río 
Lokos. 

CSUCS. Geog. Pueblo de Hungría, en el con= 
dado de Arad, dist. de Nagy-Halmagy, á orillas del 
Fekete Koros; 1,700 h. 

CSUCSA. Geog. Pueblo de Hungría, en el con- 
dado de Kolozsvar, dist. de Banffy-Hunyad, á 
orillas del Koros; 2,000 h. Est. en la línea férrea 
de Kolozsvar á Nagy-—Varad. 

CSUKAS. Geog. Moute de Hungría, en el con- 
dado de Brasso, en la frontera de Rumanía. Tiene 
1,859 m. de a., y forma parte de la cordillera de 
Bodzaer. 

CSURGO. Geoy. Dist. de Hungría, en el con- 
dado de Somogy. Tiene 703 km.?* con 35,000 
h., distribuídos en 29 muns. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. en una llanura á 
orillas de un afl. del Drave; 3,960 h. Escuela nor- 
mal de maestros. Est. en la línea férrea de Zakany 
á Dombovar. || Pueblo de Hungría, en el condado 
de Szekes-Fehervar, dist. de Bodalk; 2,100 h. 
—CSUROG. Geog. Ciudad (con t. m.) del conda- 
do húngaro de Bacs-Bodrog, dist. de Zladlaya, jun- 
to á la orilla izquierda del Tisra; 9,000 h. Est. en 
la línea O-Becse-Ujvidek. 

CSUZ. Geog. Ciudad de Hungría, en el condado 
de Komorn, dist. de Udvardii; 2,200 h. 
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CTEMENA. 1/i/. Hija de Laertes y de Anti- 
clea y hermana menor de Ulises. 

CTENIZA. (Etim.—Del gr. ktenizein, peinar.) 
f. Zool, (Cteniza Latr.) Género de arácnidos aranei- 
nos del suborden de los territelarios, familia de los 
terafósidos; arañas con los ojos reunidos en un solo 
grupo, el labio tan largo, á lo más, como ancho es 
en la base, los quelíceros prolongados en punta den» 
tada, el abdomen ovoideo, las mamilas del aracnidio 
cortas y robustas, los dos últimos pares de patas 
mucho más largos que los otros dos, los metatarsos 
y tarsos con series de espinas fuertes, y los tarsos 
con tres uñas dispuestas como las púas de un peine. 
Comprende este género seis especies, propias de los 
países de la región mediterránea, que viven en gale- 
rías subterráneas, excavadas por ellas mismas y cuya 
longitud pasa á veces de 30 cm., y revisten estas 
galerías con tela de araña, cerrándolas luego con un 
opérculo; una de las mejor conocidas es la C. Sau- 
vagei Rossi, de 27 mm. de longitud y color pardo, 
que vive en Córcega; el opérculo de sus galerías, 
formado por varias capas de tela de araña y tierra, 
es grueso y ligeramente cónico, y ajusta perfecta 
mente en la boca de la galería. 

CTENOBRANQUIADOS. (Etim.—Del gr. 
hteis, ktenón, peine, y branchia, brunquia.) m. pl. 
Malacol. (Ctenobranchiata.) Suborden de moluscos, 
gasterópodos, del orden de los prosobranquios, ca= 
racterizados por tener la concha generalmente re- 
torcida en espiral, raras veces pateliforme, casi 
siempre con opérculo; la cavidad respiratoria situa— 
da junto al dorso y con solo la branquia derecha, que 
es pectiniforme y está soldada en toda su longitud, 
y á menudo algo inclinada á la izquierda, bien des- 
arrollada, mientras que la branquia izquierda es ru- 
dimentaria ó nula (en los que tienen la concha levo- 
gira ocurre esto al revés); los machos tienen un 
órgano copulador externo situado á la derecha del 
cuello, y en muchas especies existe además una 
trompa protráctil. Se incluyen en este suborden, al 
que pertenecen la mayoria de los prosobranquios 
conocidos, cerca de 6,000 especies vivientes y más 
de 4,000 fósiles; con las numerosas familias en que 
dichas especies, y los géneros correspondientes se 
distribuyen, suelen formarse los grupos siguientes: 


Las piezas de a] 
rádula con un 
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Además, se suelen dividir estos moluscos en %o- 
lostomas y sifonostomas, incluyendo entre los prime- 
ros los que no tienen en la abertura de la concha una 
escotadura ó canal para recibir el sifón, y entre los 
segundos los que poseen dicha escotadura; los toxo- 
glosos y raquiglosos son sifonostomas, los ptenoglo- 
sos son holostomas, y entre los tenioglosos los hay 
holostomas y sifonostomas. 

CTENODÁCTILO. (Etim.—Del gr. kteis, kte- 
nón, peine, y dúrktilos, dedo.) m. Zool. (Ctenodac- 
tylus Gray.) Género de mamíferos del orden de los 
roedores, familia de los octodóntidos, caracterizados 
por tener tres molares á cada lado en cada mandíbu- 
la, los de la inferior más largos cuanto más atrás es- 
tán situados, y todos con un solo repliegue del es= 
malte; cuatro dedos en cada extremidad, los internos 
de las posteriores con una serie transversal pectina= 


da de puntitas cónicas, y una se- 
rie de cerdas rígidas blancas, so= gn NN 
ui Á 


bre la uña, que es breve: la cola 
rudimentaria y con largas cerdas 
y el pelaje del cuerpo suave. 

Comprende una sola especie, el Marca delos libros 
C. massonii Gray, de 16 cm. de de la biblioteca 
longitud, con el dorso de color ae Tol aid 
amarillento pálido salpicado de HIRONVORAreaiide 
negro, los costados de color toda- Trianon.) 

vía más claro, el vientre blanque- 

cino con viso amarillento, y las plantas de los pies 
y las uñas negras, que vive en el N. de Africa y se 
denomina en algunas regiones vulgarmente gundi. 

CTENODON. m. 5of. El género Ctenodon de 
Baillon es sinónimo de Aeschynomene de Linneo ó Pa- 
tagontum de E. Mey. 

CTENÓFORA. (Etim. — Del gr. Ztcis, ktenós, 
peine, y phorós, el: que lleva.) f. Zntom, (Ctenophora 
Meiy.) Género de dípteros nematoceros de la fami- 
lia de los tipúlidos; se caracterizan por tener las an- 
tenas de 13 artejos, que son globulosos en las de la 
hembra y llevan apéndices laterales dispuestos como 
las púas de un peine, y á veces ramificados, en el 
macho; las alas con el borde interno replegado, me- 
dio abiertas durante el reposo, y siempre con venilla 
anal y celdilla discoidal; el abdomen alargado, ma- 
zudo posteriormente en el macho, y bastante ancho, 
pero terminado en punta, en la hembra. Comprende 
este género unas 15 especies europeas, cuyas larvas 
viven en la madera podrida; las niufas son espinosas; 
los insectos perfectos son solitarios. De estas espe- 
cies merecen citarse las siguientes: 

C. bímaculata L., de 13 á 16 mm. de longitud, 
negra, con los palpos amarillos, las antenas pardas, 
la parte superior del tórax casi siempre con manchas 
de color de herrumbre, el abdomen de las hembras 
con jaspeaduras amarillo-rojizas á los lados y en la 
superficie inferior, el de los machos con una mancha 
transversa gris en la base, las patas amarillo=rojizas 
con la punta de los fémures negra y los tarsos par- 
dos, las alas con dos manchas pardo-negruzcas, las 
antenas del macho con solo dos series de apéndices 
pectiniformes y el conducto ovipositor de la hembra 
delgado. Se encuentra esta especie, que es la más 
común, en los prados. 

C. pectinicornis L., de 17 4 20 mm. de longitud, 
con los palpos y las antenas amarillos, el tórax ne- 
gro, brillante, con una faja amarilla en la parte an- 
terior, por encima, el abdomen de color de herrum- 
bre, brillante, con manchas negras encima y líneas 
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amarillas á los lados, las patas amarillentas con los 

tarsos pardo-negruzcos, las alas parduscas, turbias, 

con las venillas pardas y el estigma casi negro; las 

antenas del macho tienen cuatro series de apéndices, 

E y el conducto ovipo- 

; sitor de la hembra 

es delgado y media- 

vamente largo. Es 
poco frecuente. 

C. faveolata 
Fabr., de 15 á4 18 
mm. de longitud, 
negra, con los pal- 
pos y antenas ama- 
rillos, el tórax como 
el de la especie an- 
terior, el abdomen 
con fajas amarillas, 
a las patas de color de 

— - —herrumbre con los 

Clenophora Naveolata tarsos pardos, las 

alas parduscas, tur- 

bias, con el estigma negruzco y una mancha esfu- 

mada parda cerca de la punta, las antenas de los 

machos como en la C. pectinicornis y el conducto 

ovipositor de la hembra breve. Es algo más frecuen- 
te que la especie anterior. 

CTENÓFOROS. (Etim. — Del gr. kteís, kte- 
nos, pele, y phorós, el que lleva.) m. pl. Zool. 
(Ctenophora.) Clase perteneciente al tipo de los ce- 
lenterados, subtipo de los cnidarios: animales que 
nadan libremente y tienen el cuerpo gelatinoso, más 
ó menos translúcido, birradiado, de forma globulosa 
o elipsoidea, raras veces alargado-aplanada, con 
ocho series de placas vibrátiles dispuestas en el sen- 
tido de los meridianos del cuerpo; la boca situada en 
uno de los polos del mismo, comunicando por medio 
de un esófago con la cavidad gastrovascular, que 
se abre al exterior en el otro polo, en el que se en- 
cuentra un órgano sensorial, y de la cual parten va- 
sos periféricos; dos largos tentáculos casi siempre 
existentes, y los órganos urticantes tranformados en 
órganos adhesivos; todos son hermafroditas. 

La forma exterior del cuerpo es generalmente en 
estos animales, como se ha dicho antes, globulosa 
ó elipsoidea; el polo del cuerpo en que se encuentra 
la boca suele llamarse polo oral, y polo aboral ó sen- 
sorial el opuesto. Si se consideran ambos polos uni- 
dos, por una línea recta, que represente el eje prin- 
cipal del cuerpo, se puede imaginar esta recta como 
formada por la intersección de dos planos perpendicu- 
lares entre sí y. llamados respectivamente plano sagital 
ó del estómago y plano transversal ó del embudo; cada 
uno de estos dos planos imaginarios divide el cuerpo 
en dos antímeros congruentes, y entre ambos planos 
lo dividen en cuatro cuadrantes, de los cuales dos 
opuestos son congruentes, y dos adyacentes son si- 
métricos. Kn la superficie del cuerpo se encuentran, 
siguiendo la dirección de líneas meridianas, ocho se- 
ries de placas vibrátiles, que, por medio de oscila- 
ciones regulares, sirven al animal para la natación; 
estas series reciben el nombre de costillas. y las pla- 
cas que las constituyen se consideran formadas, cada 
una, por la unión de un número bastante grande de 
cirros; las cuatro costillas que están más cerca del 
plano del embudo se denominan subtentaculares ó 
transversales, y las que están más próximas al plano 
del estómago se llaman subventrales ó sagitales. En 
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algunos ctenóforos se aparta el cuerpo de la forma 
globulosa, ya por alargarse en el sentido de su eje, 
ya por aplanarse en el del plano del estómago ó en 
el del embudo; en este último caso el aplanamiento 
puede ser tan grande que el cuerpo adquiera, como 
en los céstidos, el aspecto de una cinta alargada; 
dicho aplanamiento, además, va acompañado de un 
desarrollo muy desigual de las costillas. 

El sistema nervioso no existe, en los ctenóforos, 
de modo bien caracterizado; está representado sola= 
mente por un órgano sensible situado en el polo abo- 
ral que, por este motivo, se llama también sensoriai. 
Dicho órgano sensible está constituído por una ca- 
vidad en forma de vejiga, ó de campanilla, que co= 
munica con el exterior mediante seis aberturas, y 
que tiene en su interior un montón de otolitos; á los 
lados de este órgano existen dos zonas vibrátiles, lla- 
madas campos polares, y de él parten además cuatro 
franjas vibrátiles que se bifurcan luego para comu- 
nicar con las costillas. El montón de otolitos antes 
citado, llamado también estatolito. descansa sobre 
unos hacecillos de cirros dispuestos de tal modo que, 
bajo la influencia de una excitación procedente del 
exterior, vibran los otolitos y comunican sus vibra= 
ciones á las placas vibrátiles de las costillas, movién- 
dose entonces estas placas de manera que hacen gi- 
rar al animal sobre su eje ó le alejan del punto de 
donde procede la excitación. Las funciones de los 
campos ó placas polares no son bien conocidas; al- 
gunos les atribuyen funciones de sensibilidad quí- 
mica. 

La boca, situada siempre en el polo oral, es una 
abertura más ó menos ancha que, en una familia (la 
de los lobulados) está rodeada por.dos lóbulos de te- 
jido gelatinoso dispuestos en el sentido del plano del 
estómago; de ella parte un esófago, aplanado en for- 
ma tal que su mayor diámetro se encuentra en el 
mismo plano citado, y á veces (en los beroideos) 
muy espacioso, el extremo del esófago opuesto á la 
boca desemboca, por medio de un orificio que puede 
abrirse y cerrarse, en la parte central de la cavidad 
gastrovascular. Ll mencionado esófago suele llamar- 
se también estómago, y la parte central de la cavi- 
dad gastrovascular embudo; éste está también apla= 
nado, pero siempre en el sentido del plano de su 
nombre, se continúa en una .especie de conducto en 
dirección del polo sensorial para bifurcarse, antes de 
llegar á éste, en dos vasos, situados en el plano del 
estómago, cada uno de los cuales termina en dos 
vejiguillas, de las que sólo una comunica con el ex- 
terior; además del embudo parten también ocho va= 
sos más, correspondientes á las ocho costillas, los 
cuales están á veces, en su nacimiento, reunidos en 
solos dos, que se ramifican luego; finalmente, en los 
ctenóforos provistos de tentáculos, llega á la base de 
cada uno de éstos otro vaso procedente también del 
embudo. Los tentáculos, que nunca son más de dos, 
pueden á menudo retraerse dentro de vainas especia 
les, y tienen con frecuencia apéndices de formas va- 
riadas; en ellos existen además siempre unos ór= 
ganos adherentes, que corresponden á los urticantes 
de otros celenterados, y que .están constituídos por 
cuerpecillos hemisféricos con la superficie viscosa y 
una fibra muscular fina en su interior; estos ten- 
táculos sirven á los ctenóforos para la prensión de 
los animalillos de que se alimentan. 

Las secreciones sexuales son producidas siempre 
por las paredes de los ocho vasos de las costillas (6 
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de una parte de ellos), dando cada vaso en un lado 
los productos masculinos y en el otro los femeninos; 
ambos pasan luego al embudo y de allí, por la boca, 
al exterior. La reproducción, cuando menos en las 
especies que viven en el Mediterráneo, tiene lugar 


Esquema de un ctenóforo (Pleurobraquia). 1. Polo aboral. — 
2. Franjas vibrátiles. — 3. Tentáculos. — 4. Conducto del 
embudo. — 5. Costillas. — 6. Vasos de las costillas. — 7. Va- 
sos del eéstómago.—8. Estómago.—9. Base de los tentáculos. 


en primavera; en muchos casos los pequeñuelos, an- 
tes de llegar al estado adulto, experimentan una me- 
tamorfosis más ó menos complicada; en algunas 
especies las larvas pueden producir ya huevos fecun- 
dados, perdiendo' después esta facultad para reco- 
brarla más tarde, en la forma adulta; esta aparición 
de la actividad sexual en dos épocas distintas recibe 
el nombre de disogonía. 

Todos los ctenóforos son animales marinos, pro— 
pios principalmente de los mares cálidos; son de pe- 
queño tamaño, y sus tejidos son tan delicados que 
es imposible conservar, para las colecciones, la ma- 
yoría de las especies. Las larvas realizan probable- 
mente sus metamorfosis á grandes profundidades, 
apareciendo en otoño en la superficie, y en número 
á menudo enorme, los iudividuos adultos; éztos, du- 
rante el día, suelen sumergirse á profundidades 
más Ó menos grandes, reapareciendo en la superficie 
por la noche; en la mayoría son luminosas diferen- 
tes partes del cuerpo, y además se producen colores 
de interferencia al refractarse la luz en las plaquitas 
vibrátiles de las costillas. Se alimentan de animali- 
llos pelágicos, especialmente de crustáceos, que co- 
gen con los tentáculos ó directamente con la hoca; 
sobre algunos de ellos viven diferentes parásitos. 

Se conocen de ctenóforos escasamente 50 espe- 
cies, que se distribuyen en dos órdenes: TeNTACU= 
LADOS y Dessunos (según tengan ó no tentáculos). 
Las familias más importantes del orden de los ten- 
taculados son las de los Ciníp1mos, LOBULADOS y 
Ckstipos, y del de los desnudos la de los BEro1- 
DEOS. V. los artículos correspondientes. 

Bibliogr. Eschscholtz, System der Akalephen 
(Berlín, 1829); Gegenbaur, Studien úber Organisa- 
tion und Systematik der Ktenophoren (Berlín, 1856); 
Agassiz, North-American Acalephae (Cambridge, 
1865), Chun, Die Ktenophoren des Gol/fes von Neapel 
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und der angrenzenden Meeresabschnitte (Leipzig, 
1880). 

CTENOIDES (Escamas). (Etim. — Del gr. 
hteis, ktenón, peine, y éidos, forma.) /etiol. Se lla 
man así las escamas de los peces cuando tienen, 
en su borde posterior, una serie de dientecillos ó 
espinillas dispuestos como las púas de un peine. 

CTENOLABRO, (E.im. —Del gr. Ateís, kte- 
nón, peine, y el lat. Zabrus, nombre de un pez.) m. 
lctiol. (Ctenolabrus Cuv.) Género de peces teleós- 
teos dsl orden de los faringognatos, familia de los 
lábridos; tienen el cuerpo alargado, las escamas me- 
dianamente grandes, los lados de la cara y el opércu- 
lo escamosos, los dientes maxilares dispuestos for 
mando una faja y delante de ellos una serie de dien- 
tes cónicos, y las líneas laterales continuas, y carecen 
de caninos externos, Comprende este género cuatro 
especies de los mares templados de Europa y de la 
América del Norte; en los de Europa se encuentran 
las dos siguientes: 

C. rupestris L., do 10 á 20 cm. de longitud, con 
las escamas en 38 4 40 series transversales en el 
cuerpo y en cinco series en el preopérculo, el color 
verde grisáceo con fajas transversales y líneas longi- 
tudinales rojizas, que le dan un aspecto jaspeado, 
en el dorso, y blanco rojizo en el vientre; una man- 
cha negra grande en la parte anterior de la aleta 
dorsal y otra en la base de la caudal. Vive en el 
Mediterráneo, en las costas del NO. de Europa y en 
el Báltico, y es poco frecuente. 

C. iris Val., de 10á4 12 cm. de longitud, color 
rojo escarlata, algo más claro en el vientre, con una 
faja obscura detrás de los ojos y las aletas rojizas, 
con una mancha negruzca en la parte anterior de la 
dorsal. Vive en el Mediterráneo y es bastante raro. 

CTENOMIS. (Etim. — Del gr. Ateís, ktenón, 
peine, y mys, ratón.) m. Zool. (Ctenomys Blainv.) 
Género de mamíferos del orden de los roedores, fa- 
milia de los octodóntidos; se caracterizan por tener 
los molares posteriores mayores que los anteriores y 
todos con un sólo repliegue en el esmalte, los ojos 
pequeños, las orejas pequeñas, casi ocultas por el 
pelaje, cinco dedos en cada extremidad, con un me- 
chón de cerdas rígidas encima de cada uña y una 
serie de cerdas igualmente rígidas en el borde de las 
plantas, la cola corta, gruesa en la base, escamosa y 
con el pelo muy.ralo y el pelaje del cuerpo suave. 
Las especies de este género son todas de la América 
del Sur, excavan galerías subterráneas, que se ma- 
nifiestan al exterior por los montoncitos de la tierra 
extraída, mediante las cuales llegan á las raíces de 
que se alimentan, y emiten un grito seco, acompa- 
sado, al que deben el nombre vulgar de tucotuco que 
se les da en la República Argentina, en cuyas Pam- 
pas abundan bastante; una de las especies más cono- 
cidas es la C. brasiliensis Blainv.. que alcanza una 
longitud de 32 cm., de los cuales pertenecen 8 cm. á 
la cola, y tiene el pelaje de color rojizo pálido con 
salpicaduras negras en el dorso y á lo largo de éste 
una línea pardo-negruzca; esta especie vive princi 
palmente. como lo indica su nombre, en el Brasil. 

CTENÓSTOMOS, (Etim. — Del gr. Ateís, kte- 
nón, peine, y stoma, boca.) m. pl. Zool. (Ctenosto- 
mata.) Suborden de briozoos ectoproctos del orden 
de los gimnolématos, caracterizados por sus celdas 
membranosas, carnosas ó córneas, nunca calizas, 
con la abertura terminal desprovista de opérculo, 
pero susceptible á menudo de cerrarse mediante unos 
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apéndices del lofóforo. Comprende las familias de los 
paludicelidos, los vesiculáridos y los alcionididos; las 
especies de estas dos últimas familias son marinas, y 
las de la primera son de agua dulce. 

CTEOTO0O. 11it. Héroe griego mencionado en la 
Ttíada, hijo de Actón y de Molionea. Casó con Te- 
ronica y fué padre de Aufimaco, uno de los cuatro 
jefes epeos que tomaron parte en el sitio de Troya. 

CTESIAS. Bioy. Médico é historiador griego, 
n. en Cnido (Caria) en el siglo 1v a. de J. C., pues 
según Jenofonte (Cyropea., 1. 1, c. VIL) se en- 
contraba en la batalla en que murió Ciro el Joven, 
y m. probablemente en la misma población, en época 
que nos es desconocida. Pertenecía á la familia de 
los Asclepíades y fué hijo de Ctesiarcos ó Ctesiocos. 
Según Diodoro, vivió diez y siete años en Persia en 
la corte de Artajerjes Memnón, de quien fué médico, 
por haber caído prisionero de los persas, y sus es- 
critos en este arte son considerados por Plinio en su 
Elench. como una de sus mejores fuentes. Parece 
que asistió á la batalla de Cunaxa (401 a. de J. C.) 
al lado de Artajerjes, y que en 398 desempeñó una 
misión diplomática cerca de Cinón, y aprovechando 
aquella circunstancia, regresó á su patria, de la que 
no volvió á salir. Durante su estancia en Persia re- 
unió numerosos materiales históricos en los archivos 
reales, que completó con sus recuerdos personales y 
por los relatos y tradiciones que oyó escribiendo una 
Historia de la Asiria y de la Persia que abarca hasta 
el 398, época en que volvió á su país. Esta obra, 
desgraciadamente, se ha perdido, quedando tan sólo 
algunas referencias de ella en la Vida de Artajenjes, 
de Plutarco, y en el segundo libro de la Biblivteca 
histórica, de Diodoro. Escribió también una obra so- 
bre la India, titulada /ndika, de la que Focio (Cog. 
772) hizo un extracto; en ella describió el suelo, las 
producciones, los hombres y los animales del NO. de 
aquel país. Además de estas dos obras, acerca de las 
que poseemos algunos datos, se sabe que escribió 
otras varias, de las que se conservan únicamente los 
títulos, entre ellas las Montañas, citada por Plutar- 
co; los Ríos, que menciona el mismo Plutarco (De 
Flum, XIX, 2), y otra sobre Medicina (Galeno, li- 
bro 51, edic. de Basilea). Escribió en el dialecto jó- 
nico y Dionisio de Halicarnaso, Demetrio de Faler- 
no y Focio alaban la claridad de su estilo, fácil y 
elegante; en cambio atacan la veracidad de los he- 
chos consignados en sus escritos Aristóteles, Estra- 
bón, Plutarco y otros antores y, modernamente, 
J. E. Gilmore en la obra C/esias, the Fragments edi- 
ted with Introduction and notes (Londres, 1888). 
Realmente entre sus fábulas hay algunas tan increí- 
bles y tan extravagantes como la de que en la India 
existe una fuente que todos los años se llena de oro 
líquido; un pueblo de 30,000 almas radicado en las 
montañas, cuyas mujeres no parían más que una 
sola vez durante su vida, naciendo los hijos con to- 
dos los dientes y con los cabeilos blancos, que á 
medida que pasaba el tiempo ennegrecían; un ani- 
mal llamado marticore con cara de hombre, cuerpo 
de león, ojos azules, piel roja, cola de escorpión y 
tres hileras de dientes, y, por último, unos elefantes 
que con la trompa derribaban las murallas más fuer— 
tes. Añadió que algunas de estas cosas las vió per= 
somalmente y otras se las refirieron personas dignas 
de crédito, pero aun conviniendo en la falsedad de ta- 
les hechos, que no afectan directamente á los sucesos 
históricos y que tienen muchos ejemplos en los au- 
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tores antiguos cuando describen el Oriente, acaso la 
severidad con que se le ha tratado dependa de las 
fuentes en que bebió, pues mientras Herodoto se ins- 
piró en las tradiciones griegas y Berosio en las sa- 
cerdotales, CrksIas buscó sus inspiraciones en los 
documentos oficiales, que sin él desconoceríamos por 
completo. Los fragmentos de sus obras han sido co- 
leccionados en 1855 por Car. Miiller al fin de las 
obras de Herodoto, donde también se hallan las no- 
ticias que de su vida se tienen. 

Bibliogr. F. Baerh, Ctesiae Cnidi operum reli- 
quae (Francfort, 1822); Berger de Xivrey, Zraditions 
tératologiques (París, 1836); Fabricio, Bibliotheca 
Graeca (t. 11, pág. 740); C. Jacoby, Rhein., Mu- 
seum (1875, t. XXX, pág. 559); Larcher, Zraduc- 
tion d'Herodote (Paris, 1786, t. VI); C. Miller, 
Ctesiae fragmenta (París, 1858); P. Krumbholz, 
Quaestiones Ctesianae (en las Commentationes quibus 
O. Ribbeckio congratulantur discipuli (Leipzig, 1888); 
Ruter, De Ctesiae Aide et auctoritate (1873): Fréret, 
Bibliotheque frangaise (Septiembre de 1726); Rettig, 
Ctesia Vita (Hannóver, 1827); Oslander, Pro- 
gramm 11 de Ctesia (Stuttgart. 1821-22); K. L. 
Blum, Herodot. una Ctesias (Heidelberg, 1836); 
D. F. Schanffelberger, Corpus Scriptorum vete 
wm quí de India scripserunt, etc 'Bonna, 1845). 

Cresias DE Erkso. Bioy. Poeta épico griego, de 
época desconocida. Plutarco le atribuye el poema 
La Perseida, y Walter cree, sin fundamento serio, 
que es el mismo Museo de Efeso, á quien Suidas su- 
pone autor de otro poema épico del mismo título. 

CTESIBICO. adj. 4Argueo!. Dióse este nombre, 
derivado del de su inventor Ctesibio, ¿una máqnina 
especie de bomba aspirante impelente do dos pistones. 

CTESIBIO. Bioy. Filósofo é historiador griego 
natural de Calcis, citado por Plutarco, atribuyéndo- 
le una obra, en to peri Philosoprias (t. V). Hubo 
de vivir en el siglo 111 a. de J. C., y se conservan 
de él pocos fragmentos (V. Múller en Hist. Graec. 
fragmenta). Algunos distinguen dos autores del mis- 
mo nombre, además del matemático, pero faltan do- 
cumentos para decidir la cuestión. 

Bibliogr. De Vit, Onomasticon (1868). 

CTESIBIOS DE ALEJANDRÍA. Bioy. Mecánico egip- 
cio, n. en Alejandria, que floreció en la segunda 
centuria de la era cristiana. Barbero primeramente, 
mecánico después y maestro de Herón finalmente, 
aplicó, según Vitrubio, á diferentes instrumentos, la 
fuerza del aire, construyendo una especie de arca- 
buz neumático, citado por Filón de Bizancio, una 
bomba de compresión aspirante éimpelente, un órga- 
no hidráulico descrito por Vitrubio que se consagró 
á Venus en un templo, durante el reinado de Tolo- 
meo II Evérgetes (170 4117), y un artístico reloj de 
agua, que marcaba las horas por un indicador mo- 
vible. También parece que escribió sobre máquinas 
de guerra y otros aparatos y sobre mecánica en ge- 
neral, habiéndose perdido todos sus escritos, habien- 
do algunos indicios de ellos en las obras de Herón 
de Alejandría, su discípulo Ó acaso su hijo, pues 
algunos autores le llaman Herón de Ctesivios. 

Bibliogr. Kaestner, Geschichte der Mathemati- 
ker, etc., t. II, pág. 136 (Gottinga, 1796-1800). 

CTESICLES. Bioy. Historiador griego de épo- 
ca desconocida del que sólo se sabe que escribió una 
obra sobre Cronología, de la que Ateneo cita dos 
cortos fragmentos. 

CTESIFON. Geog. ant. V. KTESIPHONTE. 
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CTESIFONTE. Bioy. Historiador griego del que 
se desconoce la época en que vivió, pero por un frag- 
mento que cita Plutarco sobre Epaminondas se sabe 
que escribió una Historia de Beocia, que no se dis- 
tinguía, ájuzgar por aquel fragmento, por su veraci- 
dad, pero que resultaba muy interesante por las 
anécdotas y tradiciones más ó menos veraces que 
contiene. Escribió además una Historia de los Per- 
sas y, según Plutarco, otras tres obras tituladas: De 
los árboles, Los Peérsicos y Sobre las plantas. 

Bibliogr. C. Miller, Historicorum (Graecorum 
Fragmenta, t. IV, pág. 375. 

CTESIFONTE. Biog. Orador ateniense, que vivió 
unos trescientos cincuenta años a. de J. C.; en 348 
le enviaron sus compatricios á la Corte de Filipo de 
Macedonia para solicitar de aquel monarca la devo- 
lución del rescate que habían pagado en la tre- 
gua impuesta durante la celebración de los Jue- 
gos Olímpicos. A su regresó confirmó las noticias 
traidas por los enviados de Eubea, sobre las inten- 
ciones pacificas que abrigaba el monarca macedonio 
respecto á los atenienses y algún tiempo después 
formó parte de la embajada que Atenas mandó á 
lilipo para concertar definitivamente la paz entre 
ambos pueblos. 

CresIroNTE. Biog. Orador ateniense, hijo de 
Leostenes de Anaflisto, que floreció á mediados del 
siglo 1vy a. de J, C. Propuso que se decretase una 
corona de oro á Demóstenes, después de la batalla 
de (Jueronea, por cuya proposición fué acusado por 
Esquino y, defendido por aquel gran orador, fué ab- 
suelto. 

CTESILA. Mit. Hija de Alcidamas de Julis, 
en la isla de Ceos. que se hizo célebre por su aven- 
tura amorosa con Hermocares, referida por Antonino 
Liberalis. Hermocares se enamoró apasionadamente 
de CresiLa al verla bailar en los juegos píticos y es- 
cribió en una manzana el juramento de no amar á 
otra mujer. Arrojó la manzana al templo de Diana en 
ocasión en que CTESILA se encontraba allí haciendo 
un sacrificio á la diosa, y al enterarse de la acción 
del enamorado contestó en la misma forma. El padre 
de CresiLaA concedió la mano de su hija á Hermoca- 
res, pero al presentarse un pretendiente más pode- 
roso, cambió de parecer. CTESILA, que ya habia con 
cebido la certeza de no poderse unir con otro hom- 
bre, fué á Atenas en busca 
de su amante y á poco de 
llegar, murió de dolores de 
parto. De la caja en donde 
la llevaban á enterrar salió 
volando una paloma; enton- 
ces abrieron el ataúd y lo 
hallaron vacío, por cuyo he- 
cho extraño mandó Hermo- 
cares, guiado por el orácu- 
lo. erigir en Julis un templo 
á Venus con el nombre de 
sn amada. En este hecho tuvieron origen las fiestas y 
sacrificios que á Venus hacían los habitantes de Ceos. 

CTESIO. it. Hijo de Ormeno y padre del 
pastor Eumeo. [| Sobrenombre de Júpiter, de Mer- 
curio, de Minerva y de otros dioses, considerados 
como protectores del hogar doméstico. 

CTESIPO. Mit. Uno de los pretendientes de 
Penélope, hijo de Politerso de Itaca. Pereció á ma- 
nos del pastor Filatio. || Hijo de Heraclio y Djanira 
ó de Astidamia. 7 


Filigrana de papel con las 
letras C. T. L. Valence 
(Francia). Siglo xv. 
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CTIMENA. 1/i/. Hija de Laerte y hermana de 
Ulises. 

CrimENA. Geog. ant. Ciudad de Tesalia (Grecia), 
en las inmediaciones de la actual Phuraa. 

CTON. Ji, Personificación de la Tierra, como 
símbolo de la fecundidad. Esquilo la supone madre 
de los titanes, pero no figuró en el número de las 
divinidades, á las que los griegos rendían culto. En- 
tre otros, recibían el sobrenombre de ctonios (sub- 
terráneos) Demeter, Hermes y Perséfone. Conside- 
radas estas divinidades en relación con el mundo su- 
perior, representaban las distintas formas de la vida 
que aparecen en la superficie de la tierra. Cuando ex- 
presaban la vida en estado latente se les consideraba 
como dioses de los infiernos. Por esta razón recibían 
culto sobre todo de las sectas órficas, considerándolos 
como la expresión de las ideas de inmortalidad y re- 
novación. Los arqueólogos modernos dieron el nom- 
bre de ctonismo á los distintos cultos genésicos, muy 
extendidos en todos los tiempos de la antigiúiedad. 

CTONIA. Mi!. Hija de Colontas ó de Foroneo, 
que instituyó en Hermione las fiestas de su nombre 
á Demeter. [| Hija de Cronos, esposa de Sipilo y 
madre de Tmolos y de Olimpo. || Hija de Erecteo y 
esposa de Butes. 

CTONIANO, NA. 1/i/, Sobrenombre de varias 
divinidades infernales que se aplicó á Júpiter, Ha- 
des, Mercurio, Ceres, Hecate, etc. 

CTONIAS. f. pl. 14i/. Fiestas celebradas en 
Hermionea, de Argólida, en honor de Ceres Ctonia. 
Una de las ceremonias consistía en una procesión 
presidida por magistrados y sacerdotes y seguida 
de hombres, mujeres y niños que vestían de blanco 
y con la cabeza coronada de flores. Una vez en el 
templo de la diosa, cuatro ancianas, armadas de cu- 
chillos en forma de hoz, sacrificaban sendas becerri- 
llas. 

CTONIOS. 11it. Uno de los cincuenta hijos de 
Egiptos. [| Centauro muerto por Nestor en las bodas 
de Piritoo. [| Hijo de Poseidon (Neptuno) y de Sima 
que condujo desde Cnido una colonia á la ¡ela de Si- 
ma. [| Uno de los 50 espartanos que ayudaron á 
Cadmo en el sitio de Tebas. 

CTONIO. (Etim.—Del gr. chátonios, el que vive 
en tierra.) m. Zool. (Chthonius C. L. Koch.) Géne- 
ro de arácnidos del orden de los sendoescorpioni- 
nos, familia de los quernétidos, caracterizados por 
tener el cefalotórax cuadrangular alargado, cuatro 
ojos, los quelíceros casi tan largos como el cefalotó- 
rax, la pieza movible de las pinzas de los palpos ma- 
xilares larga y delgada y las coxas y fémures de los 
dos útimos pares de patas engrosados. Comprende 
este género cuatro especies enropeas, una de las 
cuales es el C2. maculatus Menge (CA. trombidioides 
Latr.), de 2 mm. de longitud, que vive entre las 
hierbas, y debajo de la corteza desprendida de los 
árboles, y es poco frecuente. 

CTUVRTECKA (Pío). Biog. Benedictino de la 
Congregación austriaca de la Inmaculada Concep- 
ción, n. en Albendort (Bohemia) y m, en Braunan 
(1836-1901). Tomó la cogulla en el monasterio de 
Braunau-Brevnov (1863) y después de ordenado de 
sacerdote (1868) fué ocupado en el profesorado, en- 
señando filosofía en el. colegio de su monasterio, 
donde además desde 1870 ocupó la cátedra de ma- 
temáticas y ciencias naturales. En 1876 publicó: 
Linige Bemerkungen úber den zoclogischen Unterricht 
in der Sexta, etc. 


CU — CUACOS 


CU. f. Nombre de la letra Q. || m. Nombre dado 
wpor los antiguos historiadores á los templos de los 
¡indios mejicanos. 

Cu. Argueol. Lomas artificiales de piedras, sobre 
das que se edificaban las chozas de los huaxtecas: 
también se llaman cuecillos. 

Cu. Ling. Idioma del grupo dravida, hablado por 
los indígenas (medio millón) de las montañas de la 


provincia de Orissa y distritos próximos en la India. 


¿Sus vecinos de la misma provincia les llaman candh, 
los telugu les llaman cod y gond, y son más conoci-= 
dos con el nombre de Kong. 

Cu. Quim. Símbolo químico del cobre (V. esta pa- 
Jabra). 

¡CU! -C. Rica. Interjección ó grito con que se azu- 
za á los perros para que acometan. 

CUA. conj. caus. ant. Ca, PORQUE. 

CUA ó6 KUA. Geoy. Palabra annamita que sig= 
mifica ensenada ó bahía y que entra en la composi- 
ción de muchos nombres geográficos de la Indo- 
China. 

CÚA. Geog. Río de la región det Bierzo, en la 
prov. de León. Nace al pie del puerto de Traveto, 
en la vertiente meridional de la cordillera pirenaica 
que separa las provs. de León y Oviedo; riega los 
t. m. de Páramo del Sil, Vega de Espinaredo y 
Cacabelos, y después de recibir las aguas de varios 
afluentes de escasa importancia y de recorrer 38 
km. de. curso, desemboca junto á Toral, en la 
orilla derecha del río Sil. 

Cúa. Geo. Riachuelo de la prov. de Oviedo, en 
el t. m. de Piloña. Nace junto al lugar de Sardeda 
y desemboca en la margen derecha lel río Piloña, 
frente al lugar de Villar de Huergo. 

Cúa. Geog. Lugar de la prov «le Oviedo, en el 
t. m. de Piloña. 

Cúa. Geog. Aldea de Guatemala, dep. de Hue- 
huetenango. mun. de Cuilco; 135 h. Cereales y caña 
de azúcar. Fábrica de jabones. 

Cúa. Geog. Río de Nicaragua, dep. de Nueva 
Segovia, afl. de la orilla derecha del Coco. 

Cúa. Geog. Ciudad de Venezuela, Est. de Miran- 
da, cabecera del dist. de Urdaneta. Dista 40 km. al 
S. de Caracas, cerca del río Tuy, y lleva el nombre 
de un cacique indio que vivió en la localidad; 
10,000 h. en el mun., de los cuales 4,000 en la 
ciudad. Comercio y producción de café, cacao, fríjo- 
les y azúcar. Carretera á la capital. Ha sufrido dos 
terremotos, uno enel siglo xvi y otro en 1878 y 
debido á su ventajosa situación está en vías de pros- 
peridad. || Río que nace en la sierra de Untucan, te- 
rritorio de Amazonas, se une al Maravaca y desagua 
en el Orinoco. 

CUÁ. Geoy. Lago del ins Est. de Amazonas, 
mun. de Teffé, que comunica con el río Amazonas. 

CUABA.f. Bor. La cuada blanca de Cuba es la 
Amyris sylvatica Jacq. de la familia de las terebin- 
táceas. 

CuaBa. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Oriente, mun. de Holguín; 580 h. || Otro de la mis- 
ma provincia, mun. de Puerto Padre; 1,550 h. 

Cuapa. Geog. Río de la Rep. Dominicana, afi. del 
Camú. || Dos aldeas, Cuada arriba y Cuaba abajo, en 

el dist. Pacificador, muns. de San Francisco de Ma- 
<oris y Pimentel, respectivamente. 

CUABAL. m. Cuda. Manchón de tierra estéril, 
cascajosa y de. color verdoso, donde suele haber aguas 
minerales. 
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CuabaL. Geog. Loma de Cuba, prov. de Santa 
Clara, t. de Sancti-Spíritus, barrio de Banao. Made- 
ras y piedra de afilar. 

CUABALITO ó CUABALEJO. m. Cub. dim. 
de CuABAL. 

CUABALOSO, SA. ad). 
cuabal. 

CUA-BANG ó KUA-BANG. Geog. Ciudad 
de la Indo-China, en el Annam, costa del Tonkín, 
prov. de Thauh-hoa. Su nombre significa Puerto de 
las madreperlas, por las que en otro tiempo se reco- 
gían en sus inmediaciones. En invierno acuden á 
ellas gran número de tiburones á los que se presta 
culto en una pagoda especial. La principal ocupación 
de los habitantes de Cua-BanG es hoy la pesca de 
sardinas. 

CUABEAR, v. n. Cuba. Pescar de noche alum- 
brándose con cuabas ó cosa semejante para que, en- 
candilado el pez, se coja fácilmente. 

CUABILLA, f. Cuda. Cuaña. 

CUABITAS. Geoy. Caserío de Cuba, 
Oriente, en el mun. de Santiago de Cuba. 

CUABRE. (eay. Quebrada y sitio de Costa Rica, 
región de Talamanca, al SO. de Old Harbour, orilla 
del río Tarire, - 

CUABRI. Geog. Río de Costa Rica, comarca de 
Puntarenas, nace en la falda SO, del Kamuk ó Pico 
Blanco y afluye al río Cabagra, orilla izquierda. 

CUACA. Geoy. Estancia del Perú, dep, de Puno, 
prov. de Carabayva, dist. de Corani. 

CUACALCO. Geog. Pueblo de Méjico, 
Puebla, mun. de Xicotlan; 230 h. 

CUA-CAM ó KO0OUA-KAM. Groy. Nombre 
de una de las dos bocas del brazo del río Song'-Can 
ó Thai-Bin, que pasa por el importante puerto de 
Haifong. Permite el paso de los buques y es el prin- 
cipal brazo oriental del delta. 

CUACANO. Geoy. Manantial de Chile, prov de 
Tarapacá, á 50 km. de Chiza. 

CUACAR. v. a. amer. Colomb. Gustar, cua- 
drar. 

CUÁCARA. (Etim.—¿De cuárero?) f. Chil. 
Blusa ó chaqueta ordinaria que usan los hombres del 
pueblo. 

Cuácara. Geog. y Espel. Cavernas de la Rep, Do- 
minicana, hacia el nacimiento del río Cuaja, tribu- 
tario del Camú. ¡| Antigua comarca de la Vega. 

CUACARISMO. m. CUAKERISMO. 

CUÁCARO, RA. m. y f. CUÁKERO, RA. 

CUACAS ó CUOCAS. Ztnoy. Indios nómadas 
de Colombia y Venezuela. 

CUACO. m. 4Amér. Hariva que se obtiene ras- 
pando la raíz de la yuca, y luego exprimiéndola, se- 
cándola y moliéndola. 

Cuaco. m. Meé;. Entre campiranos, CABALLO. 

Cuaco. Geog. Lugar minero de la Rep. Argenti- 
na, prov. de San Juan, dep. de Jachal. 

CUACOACÁN. Geog. Pueblo de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Huatlatlauca; 300 h. 

CUACO-DUAH. 5:i0y. Rey de los achantis ha- 
cia fines del siglo xIX. 

CUACOMITL. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Teotlalco; 100 h. 

CUACONOL. Geo. Ranchería del Est. de Ve- 
racruz, Méjico, mun. de Juárez; 60 h. 

CUACOS. Geog. Mun. de 456 e. con 1,177 h., 
formado. por la villa de este nombre y 157 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Cáceres, dióc. 


Cuba. Relativo al 


prov. de 


Est. de 
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de Plasencia, p. j. de Jaramilla. Está sit. en la re- 
gión denominada La Vera, en terreno montañoso en 
las estribaciones de la sierra de Tormantos. Sus 
campos abarcan grandes dehesas y montes poblados 
de robles, mata baja y pastos excelentes. Riéganlo 
el río Tiétar que pasa por el SE, del término, su af. 
el Jaranda, y varios riachuelos perennes aunque de 
caudal escaso. Sus producciones principales son: 
aceite, vino, frutas y pimiento que exporta en gran 
cantidad. Cría ganado lanar, vacuno, cabrío y de 
cerda. Fabrica aguardientes y harinas. En sus mon- 
tes abunda la caza mayor y menor. La villa está 
sit. en una hondonada, al pie de un cerro denomina- 
do del Salvador. Está iluminada eléctricamente, tie- 
ne escuelas municipales de niñas y niños y un con- 
vento de Capuchinos Terciarios. Poseyó un tiempo 
un hospital para mendigos transeuntes. Dista 28 km. 
de Casatijada, la estación de ferrocarril más próxima. 
Cuacos se denominó primeramente Quaguos y fué 
célebre por su proximidad y rivalidades con el mo- 
nasterio de Yuste, sit. dentro del término municipal, 
á 2 km. al E. de la villa. Azedo de la Barrueza cita 
á Cuacos en su romance Relación de la entrada que 
Carlos V, emperador, hizo en Yuste. Está el conven= 
to de Yuste apartado siete leguas de Plasencia, junto 
á Cuacos, hermosa y frondosa aldea. Celebridad 
conquistada á costa de perjuicios y disgustos moti- 
vados por los diezmos excesivos que el monasterio 
reclamaba desde el siglo xv á los vecinos de Cuacos, 
y por las demasías de los palaciegos y sus tropas que 
llegaban á saludar al emperador retirado á Yuste. A 
tal extremo llegaron estos abusos, que en 1557 los 
vecinos de Cuacos reclamaron ante Carlos V, y 
como éste no les atendiera, se apoderaron de los ví- 
veres destinados al soberano y recibieron á pedradas 
á los aristócratas y sus escoltas, que acudian al pue- 
blo en demanda de alojamientos. Fué erigida en 
villa. por privilegio real en 1806. 

CUACOTLA. Geo. Congregación de Méji- 
co, Est. de Veracruz, mun. de Cosoleacaque; 1,300 
habitantes. 

CUACSARO DEL PERÚ. Bo/. Es el helecho 
Acrostichum Huacsaro Ruiz y vulgarmente se le 
llama también Calaguala mediana y Calaguala de 
cordoncillo. 

CUACUA. Ktnogr. Negros de la costa del Marfil, 
más á Levante que los crus; se les llama también 
avecuom Ó avicom. 

CUACUALA. Geog. Pueblo de Méjico, list. de 
Jalisco, mun. de Cuquio; 700 h. 

CUACUALOYAN. (Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Cuautlancingo; 160 h. 

CUACUICHALA, Geoy. Laguna de Méjico, en 
la costa de Tepic, forma parte de la de Mezcaltitán, 
al NO. de la isla y pueblo de este nombre. 

CUACUILA, Geo. Pueblo de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Huauchinango; 610 h. 

CUACUOPALAN. Geoy. Pueblo de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de El Palmar; 1,158 h. 

CUACHALOTES. (Geoy. Rancho de Méjico, 
2 de Jalisco, mun. de San Diego de Alejandría; 

4h. 

CUACHAYOTLA. Geog. Pueblo de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Cholula; 400 h. 

CUACHE. (Etim.—Del azteca coat! ó couall.) 
adj. GemeLO. Ú. t. c. s. 

CUACHÍ. Geoy. Río de Méjico, Est. de Oajaca, 
dist. de Villa Juárez, afi. del río Papaloapán. 


CUACHICHILES. ZKtnogr. Indios de Méjico, 
en el Est. de Coahuila, de los que deriva el nombre 
del Estado. 

CUACHICHINOLA. (Geog. Pueblo de Méjico, 
Est. de Morelos, mun. de Tetecala; 600 h. También 
se escribe Coachichinola. 

CUACHIMAL.CO. (Geog. Pueblo de 
Est. de Guerrero, mun. de Tlapa; 360 h. 

CUACHIMICHIN. Biog. Cacique de los pipi- 
les de El Salvador (América Central), en tiempos 
antiguos. Fué nombrado para organizar la defensa 
contra los quichés y cachiqueles que querían con= 
quistar el país. Fué muerto á pedradas por sus pro- 
pios súbditos porque quería introducir la costumbre 
mejicana de ofrecer sacrificios humanos. Le substi- 
tuyó Tutecotzimit. 

CUACHIBLÁN. (eo. Rancho de Méjico, Est. 
de Morelos, mun. de Tlaquitenango; 250 h. 

CUACHULA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Molango; 74 h. 

CUACHUMO. Geog. Ranchería del Est. de Ve- 
racruz (Méjico), mun. de Juárez; 160 h. 

CUADE (Caso). GFeog. V. Quon. 

CUADERNA. Váut. F. Couple.—It. Quinto.—In. 
Frame, timber.—A. Bauchstúcke.—P. Uniao da quilha.— 
C. Quaderna.—E. Sipripo. (Etim.—De cuaderno.) f. 
Pareja de cuatro en el juego de tablas. || Moneda 
antigua de ocho maravedises. [| Arag. Cuarta parte 
de alguna cosa, especialmente de pan ó de dinero. 

ARMAR Y ESCORAR LAS CUADERNAS. fr. Mar, Colo- 
car las de armazón en sus respectivos lugares, para 
envagararlas y formar las plantillas de las interme- 
dias. | Macizar LAS CUADERNAS, fr. Mar. Rellenar 
los huecos intermedios con otros maderos curvos de 
la figura que den las vagaras. 

CuaDErRNaA. Mar. Peralto que tiene la varenga. 

CuaDErNA. Váut. Elemento principal del traza- 
do del proyecto de un barco y de su construcción. 
Se distinguen, en consecuencia, dos clases de cua- 
dernas, llamadas de trazado y de construcción. 

Cuaderna de trazado. La superficie exterior de la 
carena ú obra viva de un barco, se representa en el 
papel y en la sala de gálibos (V. esta palabra), por 
medio de las proyecciones de tres sistemas de líneas, 
trazadas sobre ella. Los planos de proyección que se 
eligen son: el longitudinal ó diametral del barco, la 
Ylotación supuesta horizontal y uno perpendicular á 
ambos, llamado transversal ó vertical. Las líneas em- 
pleadas son verdaderas curvas de nivel, que se supo- 
nen siempre equidistantes, esto es, que el procedi- 
miento tiene cierta semejanza con el empleado en 
topografía. 

El empleo de una sola serie de curvas de nivel, 
bastaría teóricamente para la representación, pero en 
la práctica, en que es preciso una exactitud suma- 
mente grande, no se puede limitar 4 un solo plano 
el dibujo de un barco, pues la precisión de él no se- 
ría susceptible de ser comprobada. Para obtener la 
mayor exactitud posible, se emplean tres sistemas de 
líneas de nivel, obtenidos por otras tantas series de 
planos equidistantes y paralelos á los de proyección. 
Así, las intersecciones de la superficie de la carena 
ú obra viva con planos paralelos á la flotación, reci- 
ben el nombre de secciones horizontales Ó lineas de 
ayua; las que resultan de planos paralelos al longitu- 
dinal, se llaman secciones longitudinales, y, por úl- 
timo, las que provienen de los planos paralelos al 
transversal, son las llamadas cuadernas de trazado. 
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Para más detalles sobre estas líneas, V. PLaNo DE 
FORMAS. 

Las cuadernas de trazado son en número de 21 y 
se obtienen dividiendo la eslora entre perpendicula- 
res en 20 partes iguales, y trazando por los puntos 
extremos y de división así obtenidos los planos que 
se acaban de mencionar. Estas cuadernas se proyec- 
tan en verdadera forma en el plauo que se, ha dicho 
recibía el nombre de vertical y que es de los de Jor- 
mas el más interesante. 

Gracias á él y á sus análogos, resultantes de las 
proyecciones de la carena sobre los otros dos planos, 
se puede estar seguro de la continuidad de formas 
de la obra viva, necesaria en absoluto para lograr 
que el barco tenga la máxima velocidad que su apa— 
rato motor puede proporcionarle; sobre ellos se cal- 
cula el desplazamiento, posición del centro de care- 
na, centro de gravedad y demás elementos que 
intervienen en la Zotabilidad y estabilidad. A fin de 
cerciorarsa de la continuidad de formas, además de 
otras líneas que no son del caso ahora, se emplean á 
popa y á proa, en que las curvaturas son más irregu- 
lares y las variaciones de los costados menos conti- 
nuas, Otras cuadernas de trazado, llamadas Jalsas 
cuadernas, que se trazan en número de tres á cada 
extremidad y justamente en los puntos medios de las 
distancias entre cada dos de las anteriores. 

La construcción de un barco empieza por la quilla 
y sigue por las cuadernas de construcción, de que 
después se hablará. Estas cuadernas son deducidas, 
en cuanto á su forma y dimensiones, del vertical, 
comprendiéndose después de dicho esto el papel tan 
importante que las de trazado representan en la ar 
quitectura naval; si ellas están bien trazadas y la su- 
perficie que envuelve sus contornos, cuando el esque- 
leto del navío está ya montado, es la que se pretendía 
obtener, la construcción, en cuanto á la forma exte- 
rior del casco, es ya fácil de seguir, pues las líneas 
de agua y secciones longitudinales que, en el barco no 
están representadas por ningún elemento de cons- 
trucción y que son más bien líneas exclusivamente 
de dibujo del proyecto, resultarán exactamente de la 
forma que se había supuesto. En la figura 1, se ha 
trazado un vertical, en el que no se dibujan sino 
medias cuadernas, las 10 comprendidas desde la 
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proa al punto medio de la eslora, en la parte de la 
derecha, y las 10 del otro lado de dicho punto, á 
la izquierda. La única que se dibuja entera es la que 
ocupa justamente el punto medio. Las líneas de agua 
están representadas por las rectas horizontales y las 
secciones longitudinales por las verticales. 
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Cuadernas de construcción. La realización mate- 
rial de las cuadernas de trazado daría las de cons- 
trucción, si aquéllas fueran en número suficiente 
para que la solidez del casco estuviera asegurada; 
mas como no es así, ni aproximadamente, se emplear 
para formar el esqueleto ó armazón ael navío un nú- 
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mero tal de cuadernas equidistantes que la distan- 
cia entre cada dos no pase de un metro para los ma- 
yores barcos hasta ahora construídos Por regla ge- 
neral un barco grande, tiene en la actualidad tantas 
cuadernas como metros su eslora, mientras que en 
los de madera era frecuente que ese número fuera el 
doble. 

Las cuadernas son los elementos que dan al barco 
su resistencia en el sentido transversal y en sus con- 
tornos exteriores es donde se fijan las planchas que 
forman los costados. 

La cuaderna es tan antigua como los barcos: su 
empleo, como elemento base de la construcción de 
los cascos, es sin duda la que hizo concebir las 
formas curvas para los flotadores dedicados á la na- 
vegación, Las cuadernas de los antiguos barcos de 
madera, navíos, fragatas y corbetas (fig. 2), estaban 
formadas de dos series de piezas de madera Á y B 
yuxtapuestas, unidas por sus extremidades y cuyas 
juntas iban convenientemente repartidas para que 
ninguna de las de una serie pudiera caer en el mismo 
plano de las de la otra, ocasionando una sección de 
débil resistencia. La superficie de unión de las dos 
piezas integradas por dichas dos series, formaban, 
para cada cuaderna, un plano transversal y se deno- 
minaban primer plano á la que estaba más próxima 
á la cuaderna maestra (V. al final de este artículo) y 
segundo plano á la otra. Estas dos piezas se unían 
entre sí, ya quedando en contacto, ya separadas por 
un intervalo llamado pequeña malla. En el primer 
caso, la unión se efectuaba por intermedio de cabi= 
llas de hierro ó bronce que atravesaban /laves de ma- 
dera, alojadas por mitad en cada una de las piezas, 
y cuyo fin era evitar el resbalamiento de una pieza 
sobre la otra; en el segundo, se interponía entre 
ellas además, unos tacos que aseguraban la invaria- 
bilidad de la anchura de la pequeña malla. Estas 
cuadernas se entallaban en su parte baja, llamada 
talón, y se fijaban á la quilla, encastrándolas sólida- 
mente, La distancia entre dos cuadernas oscilaba de 
50 4 60 cm. 

El despiezo de cada cuaderna se deducía del ver- 
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tical, gracias al que era posible tener formadas todas 
ellas antes de empezar la construcción. En general, 
todas las cuadernas de un navío eran formadas de 
dos planos, como se acaba de indicar, pero también 
en algunos se intercalaban entre ellas otras que se 
llamaban de relleno, de un solo plano. El largo de 
cada una de las piezas de un plano oscilaba de 1'50 
á2m. 

Al principio de la aplicación del hierro á la arqui- 
tectura naval, se empleó un procedimiento mixto, en 
el cual las cuadernas eran de dicho metal. 

Las cuadernas de hierro ó acero están desprovis- 
tas de la complicada estructura de las de madera. 
En los barcos de pequeño tonelaje, están constitui- 
das por hierros de ángulo, encurvados para darles 
la forma conveniente. Según la longitud de su con- 
torno, se hacen de una ó dos piezas, reunidas en 
este segundo caso, de tal modo, que las juntas no 
caigan en el plano longitudinal, en el que la fatiga 
á la flexión es máxima. Lo más frecuente es que di- 
chas uniones vayan alternativamente á uno y otro 
costado, por encima de la línea en que aquéllos se 
encurvan más acentuadamente. Las alas del hierro 
de ángulo que constituye cada cuaderna, son casi 
siempre desiguales, quedando la más ancha en el 
plano transversal, es decir, en el plauo en que tiene 
lugar la flexión; de este modo se consigue con una 
distinta repartición del material, aumentar la resis- 
tencia á que el barco se deforme. La otra ala que- 
da al exterior y en ella se fijan las planchas del 
costado. 

En los navíos algo mayores, las cuadernas están 
formadas en la región de los fondos por una plancha 
AB (fig. 3) bordeada en su canto externo por una 
angular, con cuya disposición el momento de iner- 
cía de la sección transversal es incomparablemente 
más grande que en la anterior y con él la resistencia 
á la flexión. Para aumentar aún más ésta, se bordea 
también el canto interno de dicha plancha con otra 
angular ó simplemente se dobla en ángulo recto, de 
modo de realizar una pieza cuya sección sea una Z. 
También suelen emplearse hierros en V. La citada 
plancha, cuyo borde alto ó interior queda horizontal 
en su parte media, llega solamente á la región en 
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que se acentúa la curvatura del costado; á partir de 
este lugar, la cuaderna queda formada por una sola 
angular, si la plancha está bordeada únicamente por 
su canto exterior, ó por las dos prolongadas, que se 
remachan entre sí como indica la sección M. Si la 
sección de la angular empleada es en V, caso gene- 
ral en la marina de guerra. el alma de ella se abre 
en su parte baja en dos mitades y en una longitud 
conveniente, y entre ellas, progresivamente separa- 
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das, se fija la plancha mencionada, quedando en una 
forma análoga á la indicada en la figura, sólo que 
entonces las secciones resultan la M' y N''en vez de 
la M y N. RE 

A fin de disminuir peso, disminución que es la 
pesadilla de los ingenieros navales, se vacian las 
planchas con grandes agujeros 4. 

Cuando se trata de grandes navíos con doble cas- 
co, las cuadernas son verdaderas vigas armadas, 
constituídas por 
varias planchas 
como la AB (figu 
ra 4), solidarias M 
entre sí y bordea- 
das de cuatro an- 
gulares como indi- 
ca la sección M. 
Esta forma es ne- 
cesaria para dar á A B 
las cuadernas to- 
da garantía de re- 
sistencia á la de= 
xión, sobre todo l 
si el barco es de 
cintura acoraza- 
da, cuyo peso es 
no despreciable carga que tiende á deformarlas: 
abriéndolas. Si, como sucede generalmente en to- 
dos los acurazados, en las extremidades la cintura. 
es de menos espesor, ó si de esas regiones no exis— 
te la coraza, las cuadernas se simplifican hacién= 
dolas sencillas viguetas de sección en Z ó en H. 
Esto es en lo que se refiere al doble fondo, que en: 
general llega hasta la cubierta protectriz si existe, 
y sino á la más próxima á la flotación. Las cua- 
dernas, á partir de la cubierta protectriz, no' son 
generalmente de una pieza, sino constituídas por 
trozos. El más interesante es el que sirve para la su- 
jeción del blindaje de cintura; estas porciones de 
cuadernas son viguetas de sección en Z ó H, fijas 
por su extremo bajo á los daos (V.' esta palabra) que 
forman el armazón de la cubierta blindada por medio 
de fuertes angulares y trozos de planchas, y por eb 
alto á los de cubierta inmediata. Sobre ésta se afir- 
man los otros trozos que forman ya las cuadernas de 
las obras muertas ligeras, piezas también de la mis- 
ma sección. a 

Cuando las cuadernas son vigas armadas, sus al- 
mas no están formadas por planchas unidas directa— 
mente unas con otras, porque entre cada dos suele 
pasar un elemento de consolidación longitudinal del 
casco. Las ligazones entre estos elementos y las cua- 
dernas, que en su conjunto forman el esqueleto rígi- 
do del navío, se hacen por medio de angulares, cuya 
disposición es distinta según que la cuaderna sea ó 
no estanca, es decir, deba ó no dejar pasar el agua 
que siempre existe en el doble fóndo de un lado al 
otro de ella, | CuaDerRNA MAESTRA. Es la cuaderna 
de mayor área de un navío. Está colocada en el pun- 
to medio de la eslora ó muy próxima á él. El plano 
de la cuaderna maestra, obtenido cortando el barco 
por un plano secante que pase por ella, es de sumo 
interés en los proyectos: en él se indican todas las 
dimensiones de los elementos que integran el navío, 
formas de las uniones, diámetros de los remaches, 
etcétera, bastando casi con su examen para poder 
construirlo, al menos en sus detalles generales, Sir= 
ve, además, para comparar entre sí las resistencias 


FiG.4 


CUADERNA — CUADERNAL 


á la flexión longitudinal de distintos barcos, obte= 
niendo los llamados índices de resistencia longitudi- 
nal. || Cuanersas LLaNAS Ó Á ESCUADRA. Son las de 
gran curvatura, que forman la parte más ancha del 
esqueleto de un buque. || CuaDERNAS APOSTADAS. 
Cuadernas de armar, que algunos llamar maestras, 
por considerarlas de primer efecto con relación á las 
intermedias. Es voz que no debiera usarse para evi- 
tar confusiones. || CuaDerNAS DE ARMAR Ó DE ARMA 
zÓN. Son las construídas según el trazado de los 
gálibos, en el salón correspondiente, en número de 
21. || Cuanersas DE HENCHIMIENTO Ó INTERMEDIAS. 
Las que en nn doble fondo celular no van consolida- 
das con varengas de hierro. || CuaDERNAS DE CUA 
DRATURA. Las que se colocan á popa y proa del cas- 
co, equidistantes de la maestra. [| CuaDErRNAS DEL 


TÚNEL. Hierros curvados, formando ángulos más ó' 


menos abiertos, que constituyen los soportes de la 
bóveda del túnel, en el cual se afirman con sus co- 
rrespondientes remaches. Entre unos y otros media 
un espacio que varía entre 60 y 120 centímetros. || 
CuADERNAS DE POPA. Las últimas que constituyen 
la armazón de este extremo del buque. [| CuaDerNAS 
INCLINADAS Ó LEVANTADAS. Vale tanto como decir 
cuadernas reviradas. || CuaDERNAS REVIBADAS DE 
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HIERRO DE ÁNGULO. Estas cuaderuas tienen un es- 
cantillón menor que el de las principales, y van em- 
palmadas á ellas. Se colocan en una posición revira- 
da, presentando su ángulo inferior en sentido opuesto 
á la cuaderna maestra. Se aseguran al conjunto del 
buque mediante remaches. [| CuADERNAS REVIRADAS 
Ó DE REVIRO. Cuadernas que se.emplear en los ex- 
tremos de popa y proa, tomando el nombre de cada 
uno de estos extremos, es decir, cuadernas revira- 
das de popa ó de proa, según su colocación.:Estas 
cuadernas conservan el plano vertical de los gálibos, 
y se las inclina más ó menos relativamente al plano 
longitudinal, coincidiendo normalmente en la super- 
ficie del casco. ] 

CuaDErNA Vía. Lit. V. Vía CUADERNA. 

CUADERNAL. Mar. Aparato constituído por 
dos, tres ó más roldanas de ejes en línea recta, pero 
independientes, que giran en otras tantas rannras pa- 
ralelas, labradas en un bloque de madera de sección, 
en general elíptica y bases algo bombeadas (fig. 1). 
Su nombre, tan en desacuerdo coo su forma, provie- 
ne de que los aparatos de este género empleados an- 
tiguamente para arbolar los palos machos de los na- 
víos de vela, eran de sección cuadrada ó rectangular. 
El bloque de madera recibe el nombre de cuerpo ó 
caja del cuadernal, y sus caras, quijadas; las ranu- 
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ras se llaman ojos ó cajeras, y el eje de la roldana, 
perno. El número de ojos da nombre á los cuaderna- 
les; así se dice: cuadernal de dos, tres, etc., ojos. Al 
cuadernal de un solo ojo se-le llama motón. Se clasi- 
fican también por su mena, es decir, por la longitud 
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ble ó encina, y á veces de nogal 
ó caoba; la roldana es de guaya- 
cán, hierro ó bronce, de llanta 
acanalada, y gira alrededor del 
perno, frotando éste sobre un ci- 
lindro de bronce A (fig. 2) con- 
céntrico á la roldana y en ella 
incrustado, que recibe el nombre 
de dado. En algunos (fig. 3), 
para disminuir el frotamiento del perno con la pared 
del orificio del dado, se interpone entre ambos unos 
pequeños roletes cilíndricos, tomando entonces. el 
nombre de cuadernal de patente. Los cuadernales se 
emplean en los aparejos (V.), y, para ello, hay que 
engazarlos. La gaza de un cuadernal es un cabo sin 
colcha, forrado con meollar; rodea (fig. 4) la caja 
por su parte más larga, encajando en una ranura 
poco profunda que ésta lle-  - 
va, y se cierra sobre sí mis- 
ma con una costura; la gaza 
puede llevar un guardaca= 
bo, una rabiza, un manzani- 
llo (caso de la fig. 5), ó una 
boca de cangrejo. Á veces 
la gaza es doble, y no pocas 
de hierro, en cuyo caso tie- 
ne un gancho giratorio ó 
dos orejetas. Es general no 
emplear en la motonería al- 
ta del aparejo de un barco de vela, cuadernales de 
roldanas de hierro; de obrar de distinto modo, se 
aumenta en proporciones no despreciables el peso 
alto del aparejo y, como consecuencia, la fatiga que, 
en los balances y cabezadas, sufren los palos y jar— 
cias muertas que los aguantan. 

Los cuadernales reciben nombres distintos, según 
el uso á que se les destine ó sistema empleado para 
su fijación; así, se 
llama de gancho, á 
los que en el guar- 
dacabos llevan uno, 
que puede engan- 
charse con pronti- 
tud en cualquier 
lugar; de campana, 
al que queda col- 
gante; de cosidura, 
al que se afirma por 
medio de un cabo 
en que termina la 
gaza; el constitui- 
do por. dos moto- 
nes unidos de tal : 
modo que forman como un ocho alargado, se deno= 
mina polea (únicas poleas que hay en los barcos). 

Los cuadernales se emplean, como se ha dicho, en 
los aparejos y éstos toman en el lenguaje marinero 
nombres que dependen del número de cajeras de sus 
cuadernales; así, se llama Zantión ó tecle, al consti- 
tuído por un solo motón fijo por el cual pasa un cabo; 
palanquin, al formado por dos motones; lantión d+ 
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amante, al compuesto de dos lantiones, de los cuales 
el motón de uno de ellos está firme en el cabo del que 
laborea por el del otro; de combes, al que tiene un 
motón y un cuadernal de dos ojos; en 
fin, de cuardenales ó real, al que por 
dos de éstos está formado. 

En los barcos modernos, en la ma- 
rina de guerra, sobre todo, los cuader- 
nales suelen ser de hierro con roldanas 
de bronce, en general de diámetros 
bastante grandes, á fin de querla fatiga 
del cable, casi siempre de alambre, sea 
menor. Las formas son muy variadas; 
las figuras 5 y 6 dan los esquemas de 
«dos tipos de cuadernales muy emplea- 
dos en los aparejos para meter á bordo 
las exploradoras y grandes embarca- 
ciones, por medio de grúas ó plumas. 

CUADERNAL CIEGO. Más generalmente conocida con 
el nombre de vigota ciega. V. ViGoTA. | CuADERNAL 
DE BOTAR AL AGUA. El que entra en la formación de 
cualquiera de los aparejos empleados en la botadura 
de un buque, y de un tamaño proporcionado á las 
dimensiones de aquél. | CUADERNAL DE LA GATA. El 
que presta.su servicio en el aparejo del mismo nom- 
bre. | CuaDERNAL DE LA PALOMA. Se utiliza para el 
laboreo de las ostagas, y van cosidos, en firme, en 
la cruz de una cualquiera de las vergas de gavia. || 
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CuADERNAL DE LOS REALES. El que se utiliza en los 
aparejos designados con este nombre. Cuando el apa- 
rejo real sirve para la maniobra de dar de quilla al 
buque, entonces los cuadernales que complementan 
aquel aparejo, se llaman cuadernales de tumbar. || 
CUADERNAL HERRADO. Se da este nombre al cuader— 
nal que tiene la gaza de hierro, cuando el resto es de 
madera. [| CUADERNAL DE ALFORJA. El que, gargan- 
teado con otro cuadernal en un mismo estrobo, viene 
á reemplazar, con su compañero, las pastecas de al- 
gún aparejo, como, por ejemplo, el de la encapilla- 
dura de velacho, sirviendo para el laboreo de las dri 
zas de los foques. Se encapillan mediante el ojo de la 
gaza. || CUADERNAL DE QUIJADA. V. PASTECA, en su 
primera acepción. || CUADERNAL DE RABIZA. El cua- 
dernal que, en lugar de terminar en gancho ó anilla, 
remata con el cabo de este nombre. [| CUADERNAL DE 
LA DRIZA DE LA MAYOR. El que sirve para laborear el 
aparejo del mismo nombre. [| Algunas veces suele 
aplicarse el nombre de cuadernal de braza y cuader- 
nal de palanguin, á los motones de igual denomina- 
ción. V. Morón. 

CUADERNALETE. m. 4rguit. nav. Diminu- 
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tivo aplicado á los cuadernales pequeños y que se uti- 
lizan en aparejos que reclaman poca fuerza, como en 
los guardines del timón, en ciertas embarcaciones 
menores. 

CUADERNARIO, RIA. adj. ant. CuATER- 
NARIO. 

CUADERNIDAD, f. ant. División en cuatro 
partes. 

CUADERNILLO. m. dim. de CuaAbERrNOo. || 
Conjunto de cinco plieyos de papel, quinta parte de 
la mano. || AÑaLeJo. 

CUADERNO, NA. 2.* acep. F. Cahier, brochu- 
re. —Ít. Quaderno. — In. Stitchbook, writing-book. — 
A. Heft. —P. Caderno. —C. Quadern. — E. Kajero. 
(Etim. — Del lat. guaternus, cuarto.) adj. ant. Per- 
teneciente á cuatro ó que contiene cuatro. [| m. Con- 
junto ó agregado de algunos pliegos de papel, do- 
blados y cosidos en forma de libro. (| Libro pequeño 
ó conjunto de papel, en que se lleva la cuenta y ra- 
zón, ó en que se escriben algnnas noticias, ordenan- 
zas Ó Instrucciones; como el CUADERNO de millones 
de la Mesta. || Pieza de madera de hilo del marco de 
Valencia, de 30 palmos de largo, con una escuadria 
de 17 dedos de tabla por 16 de canto. || Castigo ó 
pena que se impone á los colegiales en los colegios, 
por delitos leves, en que se priva de la porción dia- 
ria al que los ha cometido. [| Entrega, conjunto de 
pliegos impresos que se reparten de una vez á los 
subscriptores de alguna obra, [| fam. Baraja, juego 
de naipes. 

CuaADERrNO. /mpr. Compuesto de cuatro pliegos, 
metido uno en otro. 

CUADERNO DE BITÁCORA. Mar. Cuaderno en que se 
anotan detalladamente los elementos de la derrota de 
un barco, datos meteorológicos, datos relativos á la 
propulsión y vicisitades ocurridas en los viajes. Todo 
buque que navega, debe llevar dos, llamados núme- 
ro 1 y número 2. En el primero se anotan los ele- 
mentos relativos á las singladuras impares, y en el 
segundo los correspondientes á las pares. El modelo 
de cuaderno reglamentario para los barcos de guerra 
en España, tiene un encasillado, constituído por una 
serie de columnas verticales, divididas en tres gru= 
pos. En el primero se anotan los elementos relativos 
á la estima, á saber: distancias navegadas, rumbos 
de la aguja, desvíos de ésta á dichos rumbos, y aba- 
timientos; en el segundo se estampan las observa- 
ciones de altura barométrica, temperatura, estado 
higrométrico, viento reinante, estado de la mar y 
partes de cielo cubierto, así como la clase de nubes; 
en el tercero, en fin, se escriben todos los datos del 
aparato motor, ó sea, si es de vela, las que van ca- 
zadas y orientadas, indicándose el braceo; si de va- 
por, el número de calderas encendidas, presión del 
fiúido, número de revoluciones de la hélice y consu- 
mo de carbón. En la parte baja de cada encasillado, 
que tiene 24 líneas horizontales y que cada uno sirve 
para una singladura, hay el tipo del cálculo para la 
determinación de la corrección total por marcaciones 
al sol y un lugar para escribir la situación astronó= 
mica que el barco ocupa cada medio día, así como el 
rumbo y distancia directas durante la singladura y 
el rumbo y velocidcd horaria de la corriente, dedu- 
cidas de la comparación de las situaciones estimada 
y observada (V. CORRIENTES MARINAS). Lleva, ade- 
más, para cada singladura dos páginas en blanco, 
encabezadas con la palabra acaecimientos, en las 
cuales, bajo las firmas de los oficiales de guardia, se 
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consignan todas las vicisitudes ocurridas. durante la 
singladura, referentes no sólo al buque mismo, sino 
á todo lo exterior á él, que no pueda escribirse en el 
encasillado y sea, sin embargo, digno de mención: 
Estos cuadernos son la base principal de la meteoro- 
logia del océano, y han permitido establecer las de- 
rrotas de los ciclowes, las corrientes marinas (V.) y 
vientos probables, y formar los Pilots-Charts, tan 
útiles á los navegantes, ll modelo del cuaderno de 
los barcos mercantes es análogo al descrito, aunque 
más reducido. -* 

Disposiciones relativas al uso de los cuadernos de 
bitacora en los. barcos mercantes. Varias son las 
Reales órdenes sobre este particular que en resumen 
disponen «lo siguiente: lodo. barco que emprenda 
navegación de altura, gran cabotaje y cabotaje debe 
llevar, bajo la responsabilidad del capitán ó patrón, 
un cuaderno de bitácora, teniendo aquéllos la obli- 
gación de presentarlo en los puertos á las autorida= 
des de marina; en ellos, además de los datos citados, 
deben anotarse los contratos, faltas graves de la tri- 
pulación é incidentes que merezcan mencionarse. 

CUADERNO DE FAROS. Mar. Nombre que se da á 
un libro en que se expresan las características de 
todos los faros del mundo. . 

CUADERNO DE INSCRIPCIÓN MARÍTIMA. Mar. Libro 
en que se registran las embarcaciones abanderadas 
en España,:Se llevan en las capitanías del puerto. 

CUADERNO DE.MAQUINA. Mar. Cuaderno en el 
que se anotan todos los datos importantes de los 
aparatos motor y evaporador de un barco. Para cada 
singladura hay un encasillado. con 24 líneas horizon- 
tales, en el cual se estampan los datos referentes á 
la máquina, como son: número de máquinas en fun- 
ción, número de revoluciones, grado de expansión, 
etcétera; los relativos á las calderas, á saber: núme- 
ro de ellas encendidas, presión del vapor en la cal- 
dera y'en la caja del distribuidor, abertura de la 
válvula de cuello, etc.; los correspondientes al con- 
densador, es decir, el vacío, temperatura de agua, 
etcétera. Además lleva un espacio para los acueci- 
mientos, en el cual se consignan todos los accidentes 
que no tienen cabida en el encasillado, como son va- 
riaciones, velocidad, averías, aparatos auxiliares en 
función, recalentamientos, etc., etc. 

CUADOCOYA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Sau Luis Potosí, mun. de San Martín; 150 h. 

CUADOS. m. pl. Etnoy. é Hist. Pueblo germá- 
nico de origen suevo, que habitaba al N. del Danu- 
bio los territorios que corresponden al Austria del 
Norte, la Moravia y el O. de Hungría. Los cuados 
asolaron la Nórica y penetraron en Panonia en oca- 
sión de carecer ésta de guarnición romana. Para 
echarlos del pais acudió, en el año 163, un ejército 
de 20,000 hombres al mando de Vindex, trabando 
batalla en la cuenca del Mur, entre Sommering y 
Gratz, y en este combate fueron derrotados los ro= 
manos. Luego los cuados, atravesando los Alpes 
Cárnicos, penetraron en ltalia, donde quisieron apo- 
derarse de Aquileva, aunque no lo: consiguieron. 
Sometidos por los romanos, se sublevaron en tiempo 
de Marco Aurelio. uniéndose con. los marcomanos 
coutra el imperio. Vencidos apenas en el reinado de 
Cómodo, los cuados volvieron á empuñar las armas 
en el de Caracalla, y en la época de Galieno inva- 
dieron la Panonia. Valentiniano"los expulsó en 373, 
y desde entonces se confundieron'con los sueévos, la 
gran emigración germánica. Los cuados sirvieron 
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también en el “ejército romano siendo destinados á 
las orillas del Eufrates y á la frontera meridional de 
la provincia africana. 

CUADRA. EF. Salle. —1t. Camerone. — In. Hall, 
large room. — A. Saal. —P. y C. Cuadra. — E. lam- 
brego. (Ltim.— Del lat, guadra, cuadro, figura cua= 
drada.) t. Sala grande ó pieza espaciosa de una ca= 
sa. | CapaLLE8RIZA. [| Cuadro ó cuadrado. || Sala de 
una prisión, de'un hospital, de un cuartel,etc., don- 
de duermen muchos. [| Cuarta parte de una milla. || 
Ameér. Porción de: tierra de sembradura. || Amér. 
Manzana de casas. [| Distancia que hay de una boca- 
calle á la otra inmediata. || pr. Cat. Burgo ó barria= 
da dependiente. de un municipio. || ¡Á La CUADRA! 
loc. fam. Dicese á la persona:que comete algún' acto 
ó dice algo contrario á las buenas formas y mediana 
educación. [| En cuaDra. m. adv. ant. V. En cua- 
DRO. [| NaveGAR Á La CUADRA. ll/ar. Navegar á un 
largo de ocho cuartas, ó en una dirección perpen- 
dicular á la del viento que corre, 

CuaDra. Artill, En los carruajes se llama así la 
parte central del eje, comprendida entre el arranque 
de las mangas. Cuando aquél está sometido á es- 
fuerzos considerables en todos sentidos, la cuadra 
suele ser de sección cuadrada (de ahí su nombre); 
pero si los estuerzos verticales sobrepnjan con mucho 
álos horizontales puede hacerse de sección rectan- 
gular con la mayor dimensión en sentido vertical. 
A veces también, como sucede en las piezas y carros 
de municiones del material Schneider, se le da la 
forma cilíndrica. 

Cuabra. ÁAstron. ant. CUADRATURA. ; 

Cuabra. Carp. Parte de la sección cuadrada de 
un eje de carruaje, por lo general comprendida entre 
los nacimientos de las mangas, 

Cuabra. Econ. rur. Local destinado á habitación 
de caballos, mulos y asnos destinados al trabajo 0 á 
la cría. V. CABALLERIZA. 

Cuabra. Mar. Esta voz tiene frecuenie uso en 
marina, y puede significar: la anchura de un buque 
tomada en la cuarta parte de su eslora, bien sea con- 
tando á partir de la popa, ya de la proa, sin tener 
en cuenta la diferencia que puede haber entre am-= 
bos extremos, según el mayor ó menor calado de 
cada uno de ellos. [| La parte exterior de la mura en 
que coincide cada una de las mencionadas anchuras. 
(| Las cuadernas denominados en conjunto con este 
nombre, ó también con el de redel de popa ó de proa, 


según su situación. ] La dirección perpendicular á 
la quilla ó al rumbo que se hace. [| Lo mismo que 
bandera cuadrada. || NaveGar Á La CUADRA Ó CON 


VIENTO Á LA CUADRA. Se dice del viento que inci- 
de en dirección perpendicular al plano longitudinal 
de un barco. Cuando un velero navega en tales con- 
diciones se dice que navega á la cuadra. Es en estas 
circunstancias y con tiempos: bonancibles. cuando un 
barco de vela obtiene más rendimiento de su aparejo, 
pues puede ¡llevar todo él, tanto el de cruz como el 
de cuchillos, cazado y portando bien, esto es, todas 
las velas desplegadas y en cada una desarrollando el 
viento un efecto útil á la propulsión directa. El aba- 
timiento, ó sea lo que el barco.navega de través, es 
casi nulo, hasta el punto de que en:la práctica no se 
tiene en cuenta. ac o E 

Cuabra. Metrol. Lado de una manzana de:casas, 
que tiene 150 varas en la República Argentina y 
100 en el Paraguay y envel Uruguay. || Distancia 


de una á otra: calle sin ninguna diagonal. |], Medida 
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de longitud equivalente á 150 varas en Chile, Re- 
pública Argentina (129*'9 m.) y 4100 en el Para- 
guay y Uruguay (85'9 m.). [| La resistencia de un 
caballo se mide por cuadras, y á carrera abierta y 
suponiéndole esta marcha es como se dice que anda 
diez, doce ó quince cuadras. || Cuadra cuadrada. Me- 
dida superficial cuyo lado es una cuadra. Equivale á 
13,788 áreas. 

CuabRa. Mil. Las Reales ordenanzas, siguiendo 
la costumbre de la época en que se escribieron, dan 
constantemente este nombre á las habitaciones am- 
plias y espaciosas de los cuarteles, que sirven para 
dormitorios de la tropa: «En cada cuadra del cuartel 
habrá nombrado un cuartelero...» Actualmente ha 
caído en desuso en esta acepción y sólo se llaman 
cuadras las caballerizas ó alojamientos destinados al 
ganado de silla y de tiro. Acerca de las condiciones 
que deben reunir éstos. V. CABALLERIZA. 

Cuapra. Váut. Adjetivo usado en el lenguaje de 
la gente de mar para distinguir las velas de forma 
trapezoidal. (V. VeLa). 

Cuabra. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Gruue 
rrero, mun. de Taxco; 120 h. Está á orillas de un 
barranco y riachuelo que viene de Landa. 

Cuabra. Geog. Hacienda del Perú, dep. de Pui- 
ra, prov. de Payta, dist. de Sullana. 

Cuabra. (Etim. — De un señor: Tomás Cuadra.) 
Geog. Riachuelo del Uruguay, dep. de Durazno, 
corre de N. á S. entre espesos bosques y desem- 
boca en el río Yi. Recibe por afl. el Sauce, Pan- 
tanoso y Sarandi. 

Cuabra (La). Geoy. Lugar de la prov. de Viz- 
cava, en el t. m. de Guenes. [| Caserío de la 
misma prov. en el t. m. de Musques. 

Cuanra (La). Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Santiago, mun. de San Miguel. 

Cuabra Y Bustia. Geog. Aldea de la prov. de 
Oviedo, en el t. m. de Gijón. 

Cuabra (Pebro Lucio). Biog. Ingeniero chileno, 
n. en Santiago en 184]; desde la niñez demostró 
singular disposición y grandes aficiones á las cien= 
cias naturales y exactas; tanto, que antes de los 
veinte años se graduó en la facultad de matemáti- 
cas. Ganó después por oposición el puesto de ayu- 
dante de la comisión topográfica constituida para 
levantar el mapa de su país, ocupando á poco la 
secretaría del Banco garantizador de valores, y más 
tarde la gerencia y dirección del mismo. Hasta hace 
pocos años fué catedrático de la universidad de 
Chile y miembro de su facultad de ciencias físicas 
y matemáticas; diputado en el Congreso Nacional, 
en el que se ocupó especialmente en tratar con 
gran conocimiento de la materia de las cuestiones 
relacionadas con la enseñanza y educación popu- 
lar. Ganó el primer premio en uno de los concur- 
sos anuales que celebra la universidad por su 7ra- 
tado de Geografía fisica de Chile. 

CUADRA (SEBASTIÁN DE LA), MARQUÉS DE VILLA= 
RIAs. Biog. Primer secretario de Estado de Feli- 
pe V, uno de los fundadores é iniciadores del pen- 
samiento de creación de la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. 

CuADRABLE. adj. Árif. (Que puede elevarse al 
cuadrado. [| Cuaprano. 

CUADRABUELO, LA. m. y f. Cuarto abuelo, 
cuarta abuela. 

CUADRADA. f. Mús. Nombre que se dió por 
sú figura al signo de notación llamado después Dre- 
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ve. En el canto llano todas las notas:son cuadradas, 

CuanraDa (La). Geog. Isla del río Uruguay 
(Rep. Argentina), prov. de Corrientes, 25 km. aguas 
abajo de Alvear. || Estancia del dep. de Ayacucho, 
prov. de Buenos Aires. fundada en 1876. Es un es= 
tablecimiento mode!o para la mejora de razas (bovi= 
nos Durham, caballos Clydesdala, etc.). Superficie 
11,000 hectáreas. 

Cuabraba (MonTaÑa). Geog. Monte de la Guinea 
española, sit. en la región septentrional de la misma, 
al S. del río Envía. En su vertiente O. tiene sus 
fuentes el Utondo. 

CUADRADAMENTE. adv. m. De una mane- 
ra cuadrada. [| Cabal ó ajustadamente. 

CUADRADILLO. m. dim. de CuaDbraDo. || m. 
Retazo cuadrado de tela, ó cualquiera prenda de 
vestir. | Azúcar refinado en trozos cuadrados. 

CuabrapiLLO. Are. y Of. Regla de madera ó me- 
tal, de sección cuadrada, que se usa para trazar li- 
neas paralelas y equidistantes. La Academia define 
este instrumento en la voz CuaDRADO, pero sólo se 
emplea el diminutivo. [| El hierro en barras delgadas 
y cuadradas cuando su lado no pasa de 2.6 3 cm. 
Tiene en la construcción muchas aplicaciones, espe= 
cialmente para engatillar obras ligeras é impedir que 
se hiendan, y para sostener el forjado en los entra- 
mados de hierro de los pisos. Estos cuadradillos sólo 
tienen 0015 m. de lado. [| En las medias, Jabor que 
forman los puntos al coger el talón. 

CUADRADO, DA. 1.* acep. F. Carré. —l:. 
Quadrato, quadro. — In. Square, quadrate. —A. Viereckig. 
—P. Quadrado. —C. Quadrat. — E. Kvadrata. = Mas. 
F. Carré. — It. Quadrato. — In. Square. —A. y C. 
Quadrat. —P. Quadrado. —E. Kyadrato. (Etim.— Del 
lat, guadratus.) p. p. de CuADRARr. || adj. Aplícase á 
toda figura plana que consta de cuatro lados iguales 
y que forman otros tantos ángulos rectos. || Aplícase 
á la extensión determinada por un cuadrado ó que 
está en cuadro. [| fig. Perfecto, cabal, ajustado, con- 
veniente. [| Bien plantado, erguido, derecho. || m. 
Regla prismática cuadrangular, que sirve para rayar 
con igualdad el papel. || Troquez. [| Adorno ó labor 
que se pone en las medias, y sube desde el tobillo á 
la pantorrilla, que algunas veces suele ser bordado. 
[| Pieza que se echa en las camisas debajo de la man- 
ga, que le sirve como de fuerza y defensa, por ser 
allí donde trabaja más. || Una de las monedas del 
tiempo de Justiniano. || Amer. BóñicaA. | Germ. 
Bosa. || Puñaz. 

De cuabrabo. m. adv. fig. Perfectamente, muy 
bien. || Esgrim. Expresa cierta postura ó planta, que 
se reduce á estar de frente al contrario, con los pies 
iguales á los dos lados. [| Lint. Se usa para denotar 
que una cabeza ó figura pintada se mira frente á 
frente. [| Desar Á UNO DE CUADRADO. fr. fig. Descu- 
brir puntualmente su intención; herirle claramente y 
por donde más lo siente. [| Mover DE CUADRADO. fr. 
Árquit. Dícese del arco ó de la bóveda cuya primera 
dovela ó hilada de dovelas va asentada sobre una su- 
perficie horizontal. | Power Á UNO DE CUADRADO. fr. 
fig. V. DEJAR Á UNO DE CUADRADO. 

CuaADRADO. ÁA/?g. y Árit. Lo mismo que poten= 
cia 2. El cuadrado de un binomio se expresa por 


(a + 0?= 0 +15 


CuaDranDo. Ástrol. V. AspEcTOo. [| Posición de un. 


astro que dista de otro, aparentemente, la. cuarta 
parte del círculo, ó 90%, 


a 


CUADRADO 


Cuabrapo. Dib. Mérobo DE LOS CUADRADOS. 
V. CuADRICULACIÓN. 

CuaADraDo. Geom. Figura limitada por cuatro rec- 
tas iguales, las dos opuestas paralelas y las contiguas 
perpendiculares. Su área es el cuadrado del lado. La 


diagonal es igual á la longitud del lado multiplicado 


por va. 

CuapraDo. /mp». Pieza de metal, de igual cuerpo 
de la letra, entre las que se pone para formar espa- 
cios, intervalos ó blancos, llenar las líneas cortas ó 
bien para sostener y afirmar las letras. || Cuadrado 
angular. El que se emplea para composición de lí- 
neas oblicuas. || Cuadrado cimbrado. El usado para 
componer líneas curvas. || Cuadrado de imposición. El 
que fundido en hueco y á cuerpo muy alto, sirve 
para los grandes blancos y las impresiones. Llámase 
también cuadrado hueco, 

CuabraDo (Merr0). Metro!. Medida superficial y 
unidad de superficie. Es la superficie de un cuadra= 
do que tiene 1 m. de lado y la centésima parte de un 
área. El metro cuadrado se divide á su vez en 100 
decímetros cuadrados; el decímetro cuadrado en 
100 cm.? y el centímetro cuadrado en 100 mm.? 

CuapraDo. Mit. Sobrenombre aplicado á Mercu- 
rio, quizá debido á la forma de algunas de sus pri- 
mitivas estatuas ó á que le estaba consagrado el nú- 
mero 4. 

CuabraDo. Mús, V. CUADRADA. 

CUADRADO CRURAL (MúscuLo). Ana! Se extiende 
transversalmente desde el isquión al trocánter mayor 
insertándose en el primero por su borde externo y 
eu el segundo por su borde posterior. Se halla en 
relación por su borde inferior con el superior del 
aductor mayor. Por su borde superior toca el infe- 
rior del gémino inferior. Recubre el obturador exter- 
no y el trocánter menor, y se halla cruzado por el 
nervio ciático mayor y cubierto por el glúteo mayor. 
Las arterias de este músculo proceden de las ramas 
descendentes de la isquiática. Los nervios proce- 
den de las colaterales extrapélvicas del plexo sacro. 
Cuando el miembro inferior se halla extendido, con- 
eurre este músculo á la rotación hacia fuera. En la 
estación de pie contribuye á la rotación de la pelvis 
sobre el fémur. - 

CUADRADO DE LA BARBA (MúscuLo). Ana!, Es un 
músculo par y simétrico que está situado en las par- 
tes laterales de la barba. Se inserta inferiormente en 
la línea oblicua externa del maxilar inferior y supe- 
riormente en los tegumentos del labio inferior y aun 
en las fibras del orbicular. Cuando ambos músculos 
obran sinérgicamente hacen descender el labio infe- 
rior tendiéndolo transversalmente y concurren á la 
expresión del terror y del espanto. La contracción 
aislada de uno de ellos atrae la comisura y la mitad 
del labio correspondiente hacia abajo y afuera, 

CUADRADO DE La OsA MAYOR, DE PEGASO. Ástron, 
El formado por las estrellas a B y y 8 de la primera 
constelación y las « 8 y de Pegaso junto con la o. de 
Andrómeda. 

CUADRADO LUMBAR (MúscuLO). 4naf. Es aplanado 
y se encuentra á cada lado de la columna lumbar 
entre la cresta ilíaca y la duodécima costilla. Se in- 
serta por abajo en el ligamento íleolumbar y en la 
cresta ilíaca, y por arriba en el borde inferior de la 
duodécima costilla y en las apófisis transyersas lum- 
bares, Comprende tres clases de haces: ileocostales, 
ileotransversos y costotransversos. Está comprendi- 
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do dentro de la cápsula que forman las dos hojas an- 
terior y media de la aponeurosis transversa. Se halla 
en relación por atrás con los músculos de los canales 
vertebrales y por delante con el psoas, el riñón y el 
peritoneo. Las arterias proceden de la rama ascen= 
dente de la ileolumbar y los nervios del último par 
costal y los primeros lumbares. Por su acción inclina 
la columna lumbar y hace bajar las costillas. 

CuADRADO GEOMÉTRICO. Z'opogr. Marco de latón ó 
madera en el que dos lados contiguos, latus rectus y 
latus versus, están divididos en 1,200 vartes. Forma 
parte del marco una regla con una alidada que pue- 
de girar alrededor de uuo de los vértices del cuadra- 
do y medir así el ángulo de una visual con uno de 
los lados del cuadrado. Una plomada permite colocar 
verticalmente el Zatus recius. 

Bibliogr. Wolf Geschichte der Astronomie (Mu= 
nich, 1877). Curtius Gebrauch der geometrischen Ins- 
trumente (Nuremburgo, 1616). 

CuabraDo MÁGICO. Mas. Es un tablero con 1” ca- 
sillas. En cada una hay un número de tal modo, 
que la suma de los números de una fila ó columna es 
constante. Por ejemplo 


SS) 


=u 


0) 
o 


La suma de los números 
los de las columnas y filas. 
drado mágico depende de la resolución de varias 
ecuaciones de primer grado en número inferior al de 
incógnitas. Pero las soluciones deben ser enteras. 

CuADRADO NAVAL. Mil. El que forman los buques 
de una escuadra, comportándose según la situación 
trazada en una tablilla con sus correspondientes dia» 
gonales. Este cuadrado marca la posición de los bu- 
ques de una columna, ya entre sí, ya en combinacion 
con otra columna, en ciertas posiciones ó evolucro= 


15 
9.4 


en diagonal es 15 como 
La formación de un cua- 


nes, marcándolas gráficamente por medio de dichas 
diagonales ó de los lados de la figura geométrica 
principal. 


Cuabrano. Geo. Monte de la prov. de Albacete. 
Es muy elevado, y en una de sus vertientes se abre, 
cortado á plomo, el Barranco del Infierno, refugio 
un tiempo de grandes manadas de lobos y zorras, 

Cuabrabo. Geog. Rancbo de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Jalostotitlán; 40 h. 

Cuabrabo. Geog. Hacienda del Perú, dep. y prov. 
de Lima, dist. de Surco. 

Cuabrano (San). Hagiog. Hasta diez llegan los 
que en el martirologio llevan este nombre. Se citan 
el 10 y 26 de Marzo; 7, 9 y 26 de Mayo; 17 y 21 de 
Agosto. El del 26 de Mayo fué discipulo de los 
apóstoles, congregó los cristianos que se habían dis- 
persado con la persecución de Adriano, emperador, 
y presentó á éste una apología de la religión cristia- 
na. En el mismo día se cita otro, africano, acerca del 
cual predicó un sermón san Agustín, El 21 de Agos- 
to son tres santos Cuadrados. 

Cuabrapo (Asini0). Bioy. Escritor griego del si- 
glo 11, autor de una Aistoria romana, actualmente 
perdida. Arola 

Cuabrapo (Francisco). Biog. Religioso agustino, 
de vastísima ilustración en ciencias eclesiásticas, 
teólogo eminente y profundo moralista, n. en Villa- 
sarracino (Palencia) en 1814 y m. en Manila cou 
inequívocas muestras de santidad el 3 de Julio de 
1877. Ejerció la cura de almas en los pueblos pam- 
pangos de Santa Ana y Betis, y posteriormente ri- 
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gió la parroquia de Malate, donde hizo, ua fundamen- 
tis, la iglesia actual, excepción del frontispicio. Des- 
empeñó, además, el cargo de lector y fué escritor 
fecundo y elegante. Escribió: Compendium tracta= 
tum de virtutidus, donis beatitudinibus, ac fructibus, 
tum in genere tum ex praeclariorum Doctorum, prae- 
sertim S. P. N. Augustini ac Div. Thome Aquinatis 
doctrina desumptum atqueconcinnatum (Madrid, 1867), 
Inamovilidad de los Religiosos Curas en Filipinas (Ma- 
drid, 1863), La inmunidad eclesiástica (ms.), Prac- 
tica del Ministerio parroquial, para uso de sus herma- 
nos Agustinos (ms.), y Disertatio in defensionem non 
cecae, sed discretae obedientiae a nobis in compendio 
«De virtutibus», donis, etc. (part. 4.*, cap. VII) 
propugnatae. Folleto en 4.? de 246 páginas. 

Cuabrabo (Numibio ó Ummibi0). Biog. Goberna- 
dor de Siria, imperando Claudio ó Nerón, erucificó 
á los judíos que habían hecho armas contra los sama- 
ritanos, hacia el 49 a. de J. C. 

CUADRADOS (Monrrs). Geog. Montes de la 
prov. de Badajoz, á 15 km. SU. de Don Benito. Es- 
tán poblados de buenos pastos y en sus cañadas se 
cría gran número de cabezas de ganado. 

CUADRADURA. f. ant. CUADRATURA. 

CUADRAGENARIO, RIA. F. Quadragénaire. 
—lt. y P. Quadragenario. — In. Quadragenarian.— A. 
Vierzigjáhrig.—C. Quadragenari. —E. Kvardekjara, kvar- 
dekjarulo. (Etim.—Del lat. guadragenarivs.) adj. Que 
tiene cuarenta anos. 

CUADRAGÉSIMA. (Etim.—De guaaragesi- 
mo.) t. Cuaresma. [| Nombre dado entre los cristia= 
nos al primer domingo de cuaresma por la duración 
de ésta, los cuarenta ayunos. [| Impuesto aduanero 
entre los romanos. Consistía en la cuadragésima 
parte de las mercancías ó de su valor, 

CUADRAGESIMAL. (Etim.—Del lat. gua- 
dragesimalis.) adj. Perteneciente á la cuaresma. 

Deriv. Cuadragesimalmente. 

CUADRAGÉSIMO, MA. 1.* acep. F. Quaran- 
tieme.— It. Quadragesimo, quarantesimo. — In. Fortieth. 
— A. Der vierzigste. —P. Quadragessimo. —C. Qua= 
dragéssim. — E. Kvardeka. (Etim.—Del lat. guadra- 
gesimus.) adj. Que sigue inmediatamente en orden 
al 6 á lo trigésimo nono. [| Dícese de cada una de las 
cuarenta partes iguales en que se divide un todo. 
Ú.t.c.s. [| Concerniente á la cuaresma. 

Cuabracésimo (San). Hagiog. Primero fué pas- 
tor, después diácono de la Iglesia romana: varón de 
gran virtud, del cual dice el martirologio romano el 
26 de Octubre que resucitó un muerto. De él habla 
san Gregorio en sus Dialogos con elogio. 

CUADRAL. m. 4rquit. Madero que atraviesa 
diavonalmente de una carrera á otra ó de un lado á 
otro de una cadena en los ángulos entrantes. Recibe 
el mismo nombre el madero que en una armadura 
pasa de un tirante de cuchillo principal al faldón 
para sostener un aguilón. 

CUADRAMÓN. Geo. V. San JorGE DE Cua- 
DRAMÓN. 

CuabramMóN (Pico DE). Geog. Estribación de los 
montes Pirenaicos, en el t. m. de Valle de Oro, de la 
prov. de Lugo. En sus vertientes nace 'el río Oro, 
Tiene 1,019 m. dea. 

del dera DA. (Utim.—Del lat. 
quadrangulatus. ) adj . CUADRANGULAR. 

CUADRANGULAR. (Etim.—De cuadringu- 
lo.) adj. Que tiene ó forma cuatro ángulos. 

Deriv. Cuadrangularmente. 


A 
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CUADRÁNGULO, LA. (Etim.— Del lat. qua- 
drangulus, formado de guatuor, cuatro, y angulus, 
ángulo.) adj. Que tiene cuatro ángulos. Se usa más 
frecuentemente como substantivo en la terminación 
masculina. 

CUuADRÁNGULO. m. Quirom. Parte deta mano com= 
prendida entre la línea de la cabeza y la ES de la 
vida. V. Línea. Quirom. 

CUADRANIETO, TA. m. y f. CUADRINIETO. 

CUADRANTAL. (Etim.—Del lat. guadrantas 
lis, deriv. de guadrans, .cuadrante.) adj. Zrigon. 
V. TrIÁNGULO CUADRANTAL. 

CUADRANTAL. mM. Metrol. ant. Medida de líquidos 
que usaban los romanos, de figura cúbica y de ca- 
bida de cuarenta y ocho sextarios. Es el ánfora de 
los griegos. 

CuADRANTALES (OscCiLACcIONES). Mat. Lord Kel- 
vin dió este nombre á las que satisfacen á:la ecua- 
ción diferencial. 

2 
Ci = — f sen, Ú cos. 0 
ae 

Por ejemplo, una barra cuyos elementos son atrai- 
dos por un plano según fuerzas proporcionales á sus 
distancias al plano, cuando las velocidades iniciales 
tienen la dirección común de la normal al plano. 

CUADRANTE. Geon. F. Quart de cercle. — It. 

y P. Quadrante. —In. Dial. — A. Quadrant, Viertel, — 
C. Quadrant. — E. Kvadranto. (Ltim.—Del lat. qua- 
drans. quadrantis.) p. a. de CUADRAR. Que cuadra. 
[| m. Moneda pequeña, la menor en sus divisiones. 
[La parte de cualquier figura comprendida entra 
dos diámetros perpendiculares. [| Denominación ge- 
nérica de todo instrumento cuyo arco sea la cuarta 
parte del círculo. [| Tabla que se fija-en las parro= 
quias para designar el orden de las misas que se han 
de decir aquel día. || Cuabrat. || 1/6). Notaría del 
curato donde se llevan los libros y se asientan las 
partidas de bautismo, casamiento y defunción. Su 
nombre viene del hecho de que antiguamente se po- 
nía junto á ella el cuadrante ó cuadro sa las misas 
que debían celebrarse cada día. 

HAsTA EL ULTIMO CUADRANTE. M. hos que ex- 
plica la exactitud y rigor con que se obliga á uno á 
pagar lo que debe, sin perdonarle nada, 

CUADRANTE (ALZA DE). Arm. y Di. Esta alza, 
que fué muy usada, especialmeute en Suiza y en 
Italia, se compone 
de dos sectores cir- 
culares paralelelos, 
que forman una ca- 
ja colocada sobre el 
cañón. Uno de ellos 
lleva graduaciones 
en sentido radial, 
correspondientes á 
las diversas distan- 
cias de tiro, y el 
otro una ventana 
circular, en la que 
juega el extremo de un tornillo de presión cuya ca= 
beza sale al exterior. Una chapa que en su extremo 
tiene la muesca de mira, gira entre los dos sectores 


¿Alza de indio 


y puede fijarse en la graduación que corresponda 


por medio del tornillo de presión antes: citado, que 
forma cuerpo con ella, 
CuabraNTE. Ár£. y Of. Voz sinónima de arco de 


'círculo, círculo completo ó limbo graduados. 


CUADRANTE 


CUADRANTE. Astrol. División imaginaria, cuarta 
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CUADRANTE. Astron. Los cuadrantes fueron nsa- 


parte de la semiesfera aparente del cielo, superior al | dos por los astrónomos de Alenjandría entre los ára= 


horizonte, que ideaban los astrólogos para sus cálcu- | bes y en Occidente; 


MOP ET INSTRUMENTORVM 
ASIRONOMIVORVM STRVO TORIS 


l Y) IN = 
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FrG.] 


Cuadrante de Ticho-Brahe 


los. La dividían el meridiano y el primer vertical y 
se enumeraban las divisiones de Oriente 4 Mediodía, 
Poniente y Norte, formando el tema celeste. 
Cuadrante hiemal. Yl cuarto del tema celeste. 
Cuadrante melancólico, Cuadrante occidental. 
Cuadrante meridiano. Elsegundo del tema celeste, 
Cuadrante occidental. El tercero del tema celeste: 
Cuadrante oriental. Y8l cuarto del tema celeste, 
desde el Oriente hasta el Mediodía, 
Cuadrante pueril. Cuadrante vernal. 
Ouadrante senil. Cuadrante hiemal. 
Cuadrante vernal. Cuadrante oriental, 
¿Cuadrante viril. Cuadrante occidental. 


los árabes pusieron un 
cuidado extraordi- 
vario.en la cons= 
trucción y situación 
de sus aparatos y 
dieron á.sus círcu= 
los un diámetro” 
considerable, em- 
pleando además ar- 
cos de metal para 
las yraduaciones de 
aquéllos. 'A- causa 
de la dificultad de 
construir círculos 
completos muy 
grandes, se emplea. 
ron los cuadrantes, 
y por la descripción 
de uno de ellos, de 
5 varas de diáme-= 
tro, destinado 4.0b= 
servar las alturas 
de culminación, 
que estuvo: instalg- 
do en el Observa- 
torio de Meragah 
(siglo x111), sobre 
la cara oriental de 
una sólida pared 
construída en la di- 
rección N.-5; es 
tá probado que los 
irabes conocieron 
y supieron apreciar 
la importancia de 
los instrumentos 
astronómicos situa: 
dos en posición in- 
variable en el meri- 
diano, y que deben 
ser considerados, 
por lo tanto, como 
los inventores del 
cuadrante mural, 
listos cuadrantes 
alcanzaron, espe= 
cialmente en ma-= 
nos de Tycho Bra- 
he, el más alto gra- 
do de perfección á 
que se podía llegar 
antes del empleo 
del telescopio. La 
figura ] venroduce el dibujo del gran cuadrante 
mural (Quadrans muralis sive Tichonicus), el ma- 
vor instrumento que tuvo este sabio en su obser= 
vatorio de Uranienburg, en la isla Hveen, sacado 
de su Astronomiae instawatae mechanica. BC. es 
el cuadrante de latón de 5 pulgadas de ancho y 
cerca de 3 m. de radio, que estaba dividido de gra= 
do en grado y que podía «preciar con sus subdivi- 
siones basta un sexto de minuto (107). Este cua- 
drante está fijo en un muro, de manera que la cara 
dondé lleva la graduación coincide exactamente coh 
el plano del meridiano. Sobre la graduación pueden 
correrse: dos pínulas D y: provistas de índices,'y 


pero 
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en el centro del cuadrante se halla, en una pared | plearon igualmente grandes sextantes y octantes. El 
perpendicular á la de aquél, la pínula fija 4. Para el | gran octante de Hevel (fig. 3) estaba montado sobre 
servicio del aparato se necesitaban tres personas: el | una columna vertical y podía inclinarse, por medio 


ayudante /7, que era el verdadero observador, movía 
la pínula hasta que la estrella observada aparecía en 
la dirección ZA y leía sobre la graduación la altura 
correspondiente de la estrella; á una señal suya, 
hecha en el momento en que aquélla desaparecía, el 
“segundo ayudante 4 leía en voz alta la hora en la 
estera del reloj J K y el tercero (7 registraba ambos 
datos en el libro de observaciones. El mismo Tycho 
dirigía la operación. La diferencia de tiempo entre 
el paso de dos estrellas por el meridiano indicaba la 
diferencia de su ascensión recta. y restando de la 
altura medida en el cuadrante la del observatorio 
sobre el ecuador se obtenía la declinación. El empleo 
del reloj para determinar las diferencias de ascen- 
sión recta, fué estudiado va á fines del siglo xv por 
Walther de Niúrnberg, pero no obtuvo el éxito de- 
seado á causa de la marcha irregular de los relojes 
de su tiempo, siendo el landgrave Guillermo IV de 
Hesse quien lo introdujo en las observaciones astro- 
nómicas, teniendo á su disposición buenos relojes de 
gu ayudante Biirgi. Los cuadrantes murales conti- 
nuaron usándose hasta fines del siglo xvi1r, sin más 
variación que la de cambiar las pínulas por un teles- 
copio giratorio alrededor del centro del aparato. 
Más adelante se usaron también cuadrantes que gi- 
raban alrededor de un eje vertical permitiendo hacer 
observaciones en todos los azimutes. La figura 2 
muestra uno de estos grandes cuadrantes, instalado 


Fxo. 2 


Cuadrante de Hevel 


por Hevel en su observatorio de Danzig. Su dispo- 
sición es en esencia igual á la del de Tycho. Para me- 
dir la distancia angular entre dos estrellas se em- 


Fra, 3 


Octante de Hevel 


de cadenas y contrapesos, de manera que dos astros 
cualesquiera pudiesen quedar situados en su plano, En 
el centro del octante, asi como en el cero de la gra= 
duación, y en una alidada movible sobre ésta, lleva- 
ba sus correspondientes pínulas. Para hacer una ob- 
servación se necesitaban dos personas, una de ellas 
(la esposa de Hevel) dirigía la visnal 4 una estrella, 
de manera que pasase por el cero de la graduación y 
el centro del aparato; la otra (Hevel), moviendo al 
mismo tiempo la alidada, dirigía la visual á la otra 
estrella, pasando también por el centro. La lectura 
de la graduación marcada por la alidada, daba in- 
mediatamente la distancia angular de los dos astros. 

CuaDRANTE. Der. Cuarta parte del as ó del total 
de una herencia. 

CUADRANTE (ELECTÓMETRO DE). Blect, V. Exgc- 
TRICIDAD. 

CUADRANTE. Geom. El cuarto de circunferencia, 

CUADRANTE. Geom. Plano en que están dibujadas 
las horas y otras líneas en el reloj de sol. Según la 
posición del plano y la región del cielo á donde mira, 
recibe diversos nombres; verbigracia, cuadrante ho- 
rizontal, vertical, inclinado, meridional ecuatorial, 
declinante (oblicuo al meridiano), etc. El reloj de sol 
se llama á veces cuadrante solar. 

CUADRANTE. m. /mpr. Aparato para cortar chafla- 
nes al grado que se desea. s 

CUADRANTE. Mar. y Topogr. Varisa acepciones: 

1.* Uno cualquiera de los cuatro ángulos rectos 
en que las líneas V—S y E— 0 dividen al hori- 
zonte de un observador. Se los numera, llamando 
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primer cuadrante al del Val E; 2.* al del Z al S; 
3.” al del S al O y 4.* al del O al NV. En la práctica 
de la navegación suele escribirse abreviadamente con 
una doble q. 

2.? Uno cualquiera de los ángulos rectos en que 
las mismas líneas dividen á la rosa de los vien— 
tos (V.). 

3.2. Dereducción ó dorado. Aparato usado an— 
tiguamente en la navegación de estima para obtener 
de un modo gráfico las diferencias de latitud y lon- 
gitud contraídas cuando, navegando á un cierto 
rumbo, se recorría una distancia dada. Estaba cons- 
tituido por una hoja rectangular de cartón, cuvos la- 
dos contiguos eran llamados líneas V— S y E—-0. 
La primera solía estar dividida en 60 partesiguales y 
la segunda en 50, numeradas de 5 en 5. Trazando 
paralelas á ambas líneas por todos los puntos de di- 
visión se formaba una cuadrícula que dividía la super- 
ficie del rectángulo en 3,000 cuadraditos. Desde 
el vértice, origen de las escalas citadas, y con ra- 
dios sucesivamente iguales á la longitud de una, 
dos. tres, etc. divisiones, se trazaban arcos de cir- 
cunferencia que se limitaban á las susodichas líneas, 
es decir, que todos ellos eran de 90”. Los dos arcos 
de radios respectivos 45 y 50 divisiones se dividían 
en 90 partes iguales, esto es, en grados, pero en 
tanto que la numeración del primero empezaba en la 
línea V— S, la del segundo partía de la E— 0; 
se unían por medio de rectas las divisiones de uno y 
otro arco á las cuales correspondieran en sus respec- 
tivas numeraciones dos números de grados tales que 
el del primero fuera igual al complemento del del 
segundo más uno; esto es, que si era n.? el nú- 
mero de una cualquiera de las divisiones del arco 
de menor radio, la unida con ella del de mayor era 
la que llevaba por número 90 —n2 + 1 grados; todas 
estas rectas quedaban divididas en cinco partes por 
los arcos intermedios que permitían apreciar 12 
minutos, ó sea un quinto de grado. Por último, el 
ángulo recto cuyo vértice servía de centro común á 
todos los arcos, se dividía en ocho ángulos iguales 
Ó sean cuartas de la rosa de los vientos. 

Para hacer uso de este aparato se le ponía un hilo 
que arrancaba del centro de todos los arcos con el cual 
se marcaba, tendido en línea recta, el rumbo verda- 
dero R en que el barco había navegado una distan— 
cia D; en esa posición se fijaba por medio de una 
aguja amarrada al extremo libre. Esto constituía lo 
que en el lenguaje náutico se llamaba tender el hilo 
sobre el rumbo. Para obtener la diferencia en latitud 
contraída, correspondiente á la distancia D, se veía 
el punto en que el hilo cortaba á la circunterencia de 
radio D, y el número de divisiones, contadas parale- 
lamente al eje N— S, desde ese punto á la lí- 
nea Z — O daba dicha diferencia y el coutado para- 
lelamente al segundo, hasta el primero, el aparta= 
miento. Para encontrar la diferencia en longitud, 
se tendía el susodicho hilo de tal modo que el ángulo 
marcado respecto á la línea Z — O fuera del mismo 
número de grados que la Zatitud media (V. para todo 
esto ESTIMA): se trazaba por el punto marcado en la 
operación anterior una paralela á la línea V—8 hasta 
que encontraba al hilo, y el radio de la circunferen- 
cia que pasaba por este punto, era la diferencia en 
longitud buscada, A veces se unían á los cuadrantes 
escalas de partes meridionales, y en este caso basta - 
ba para obtener la diferencia en longitud, tomar con 
un compás la diferencia en latitud y ver en dicha 


escala cuántas divisiones abarcaba; con este número 
se marcaba un punto en la línea V — S, por el cual 
se trazaba una paralela á la Z— O, hasta que en- 
contrara al hilo tendido según el rumbo, dando el 
número de divisiones desde él hasta el eje N—S, 
contado paralelamente al Z— O, la diferencia bus- 
cada. 

En resumen, el cuadrante resolvía gráficamente y 
sin necesidad de regla, escuadra y transportador, los 
triángulos rectángulos fundamentales de-la esti- 
ma (V.). 

Hace ya muchos años que los cuadrantes han des- 
aparecido de los barcos, habiendo sido substituídos 
por las tablas de estima, que en una ú otra forma 
dan resueltos los citados triángulos. 

Al cuadrante de reducción se le llamaba por al- 
gunos Cuadrante dorado. 

4. Cuadrante doble ó de Davis. Goniómetro 
ideado por el inglés Davis para medir la altura del 
sol sobre el horizonte. Es uno de los primeros ins- 
trumentos de este género. listaba constituído por 
dos sectores circulares del mismo centro y distinto 


radio, colocados de tal modo uno respecto al otro 
que ambos quedaban en el mismo plano, tenían un 
radio común y los otros dos formaban un ángulo 
recto (de aquí el nombre de cuadrante) interior al 
cual quedaba el radio común. Los ángulos en el cen- 
tro de esos sectores eran de 60 y 30%, y en otras 
tantas divisiones, á su vez subdivididas, iban gra- 
duados los limbos de ellos. Exactamente en el centro 
común se levantaba una pínula con ana ranura per 
pendicular al plano del instrumento y una línea de 
fe paralela á ésta, con un circulito. Sobre cada uno 
de los limbos iba una pínula, llamada la del sector 
de menor radio cristalina, por tever una pequeña 
lente convexa, cuya distancia focal era de la misma 
longitud que el radio del sector. y la segunda vi- 
snal, por estar atravesada pur un pequeño agujero, 
al cual se aplicaba el ojo para hacer la observación. 
El modo de efectuar una de éstas, valiéndose de este 
instrumento, era como sigue: por medio de una em—- 
puñadura que llevaba para su manejo y vuelto el 
observador de espalda al Sol, se colocaba el aparato 
con su plano próximamente vertical y se movian las 
pínnulas hasta lograr que, mirando por la pínula, vi- 
sual, se viera la imagen del Sol producida por la 
lente de la cristalina sobre el horizonte” visto á tra- 
vés de la ranura de la del centro; en esta posición la 
suma de los grados que iudicaban las pínulas sobre 
sus respectivos limbos daba la altura del Sol so- 
bre el horizonte, es decir, el ángulo suplementario 
del que, en un plano vertical, forman las rectas que 
unen el centro del instrumento con dicho astro y la 
tangente al horizonte. En vez de la pínula cristalina 
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podía colocarse otra llamada sombría, que en vez de 
una imagen brillante del Sol proyectaba una línea 
de sombra que se llevaba á coincidir con el horizon- 
te. Como se ve, este iustrumento:es bien rudimenta- 
rio y de escasísima precisión. Fué substituído por 
los goniómetros de reflexión: círculo, quintante, sex- 
tante y octante (V.). 

5... Náutico. Uno de los tipos de goniómetros 
que se acaban de indicar cuyo limbo medía 90%. 

6.2 Cuadrante de nivel. En tiempo de niebla, 
cuando la línea de horizonte no se distingue. los 
sextantes y octantes no pueden usarse. En estos ca- 
808 se emplea el cuadrante de nivel. 

La figura adjunta representa el de Butenschón, en 
el cual el anteojo va fijo al cuadrante graduado, y de 


Cuadrante de nivel 


la alidada móvil forma parte un nivel. En el anteojo 
hay un espejo agujereado, en el que se refleja la bur- 
buja del nivel al estar éste horizontal, mientras que 
el anteojo se dirige á la estrella. En la observación, 
el hilo del micrómetro del anteojo debe bisecar la 
imagen de la burbuja. 

Cuadrante Top. Entre los primitivos instrumen- 
tos empleados para la operación de nivelar existía 
uno llamado cuadrante ó cuadro geométrico, consti- 
tuído por un bastidor de madera graduado, de forma 
rectangular, en uno de cuyos vértices giraba una 
alidada ó regla. 

CuaDrANTE. Vumis. Moneda de bronce romana 
que valía la cuarta parte del as. (V. esta voz, t. VI, 
pág. 560 y sigs.) Hállase citada dos veces en el 
Nuevo Testamento; en Mat. V, 26, y en Mar- 
cos XII, 42, y de estas citas se deduce que esta 
moneda era considerada de muv insiguificante va- 
lor. Ya dice Plutarco (XXIX, 26) que en tiempo de 
Cicerón era la de más pequeño brecio. No obstante, 
en los primeros años de la República romana eran de 
uso corriente el sextante, la onza y la semionza, res- 
pectivamente la sexta parte, la duodécima, y la 
vigésimocuarta parte del as, que le eran interiores. 
Tenía por entonces como marca de su valor tres es- 
ferillas al lado de la figura del anverso, que solía ser 
la cabeza de Hércules, y en el reverso una proa de 
navío. Cesó de acníñarse en tiempos de Trajano. 

CUADRANTE. Geog. Caserío de la prov. de Santan- 
der, en el t. m. de Penagos, 8 

CUADRANTE. Geog. Aldea del Perú, dep. de Mo- 
quegua, dist. de Carumas; 300 h. 

CUADRANURA, f. Es una enfermedad que se 
produce en.el tronco de los árboles y que se mani= 
fiesta en hendedúras muy extensas. cuya parte más 
ancha corresponde al corazón del árbol y cuyos bor- 
des, lisos y obsenrecidos por la putrefacción, suelen 
hallarse cubiertos de hongos microscópicos, blan= 


¡tencia; Evaluar una área. 
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quecinos y Alalmdnlosas! Se conoce con el nombre 
vulgar de pata de gallina. 

CUADRAPANGUE. Geog. Fundo de Chile, 
prov. de Ñuble, orilla N. del río Ñuble, al SO. de 
San Carlos. 

CUADRAR. v. n. 1.* acep. F. Carrer. — Ít. 
Quadrare. — In. To square. — A. Quadriren. —P. y C: 
Quadrar.—E. Algustigi, akomodi.=v. n. 2.?acep. F. Con- 
venir. — It. Quadrare.—In. To please. — A. Gefallen.—= 
P. y C. Quadrar.—E. Placi, Konsenti. (Etim.—Del lat: 
quadrare, deriv. de guadrus, cuadrado.) v. a. Dar á 
una cosa figura de cuadro, y más propiamente de 
cuadrado. || Mej. Agradar, gustar. convenir. Usa- 
set. c. r. |) v. n. Conformarse ó ajustarse una cosa 
con otra. || Agradar ó convenir una cosa con el in- 
tento:ó deseo. || v. r. Quedarse parada una persona 
con los pies en escuadra: posición que para ciertos 
actos exigen las instrucciones militares, el arte del 
manejo de las armas y las reglas del toreo. [| Por 
ext. Ponerse derecho, erguido, con postura arrogan: 
te. | fig. y fam. Mostrar de pronto una. persona, al 
tratar con otra, inusitada gravedad ó firme resisten= 
cia. [| Aferrarse, obstinarse en una cosa, 'oponerse á 

go. || fig. Recibir ú obtener algo de mucho valor é 
importancia. || Germ. Enfadarse; resistir con energía. 

Cuabrar. 419. y Árif. Elevar á la segunda po= 
Determinar un cuadrado 
de área equivalente á otra área dada. 

Cuabrar. 4Ár£. y Or. Trabajar ó formar los made- 
ros en cuadro, || Escuarrar (V.). 

CuADraR. Pint. CUADRICULAR. 

CuaDrar. Zaurom. Acción de presentar el espada 
la muleta al toro, para los pases, perfectamente per- 
filada con la cadera izquierda, ó sea de frente. Díce- 
se también «del momento en que el banderillero se 
pára en el centro de la suerte á colocar los palos, 
tomando de pies dicha colocación y saliendo luego 
con el paso cambiado, ó sea diferente al que traía en 
su primer viaje. Respecto al toro, se dice que se 
cuadra cuando se pone con las patas juntas y rectas, 
sin levantar la cabeza ni humillar. En esta postura 
debe estar cuando el espada se arrangue, pudiendo 
prescindir del cuadrado de pies en la suerte de reci- 
bir, porque si el toro ha de acudir al cite ha de ir 
corriendo hacia el matador. ' 

CUADRARSE. Zguit. Pararse el BASS que- 
dando con los cuatro remos en firme. d 

CuADRARSE. Mil. Colocarse un militar en la po= 
sición de firmes para saludar á' un superior ó mien- 
tras habla con él, para significarle así su conside 
ración y respeto: En el lenguaje familiar oponerse 
con firmeza un inferior á las arbitrariedades ó exi- 
gencias injustificadas del superior, y también, según 
Almirante, adoptar éste con respecto á aquél, eu la 
conversación ca aire y tono 'de superioridad 
y altivez. y 

CUADRÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó re= 
lativo al cuadrado. 

Crabrática. 419. Ecuación cuyo grado es una 
potencia de 2 y que puede resolverse mediante un 
número finito: de ecuaciones de: segundo CA Véa. 
se Ecuación. 

Cuabrática (Forma). 427. Polinomio homogénea 
de segundo grado y n variables. V. Forma. 

Cuabrática (CONGRUENCIA). Mar. V. NÚMERO. '' 

Cuabráticas (CONSTRUCCIONES). Mat. Son las 
construcciones que: hablando algébricamente,- no! 
exigen más operaciones, aparte de las raciónales, 
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que extracción de raíces cuadradas. Este artículo 
comprende: 1) Definiciones. 2) Construcciones cua= 
dráticas proyectivas. 3) Construcciones métricas 
enadráticas. 

1)  Defniciones. Si en una expresión irracional 
cuadrática interviene una sola raíz, aquélla será de 
la forma ; 


óseo =A+B yz, la cual satistace la ecuación 
cuadrática 4? — 2 47 + (4? — B2R)=0. Una 
expresión A + BY R como la anterior, se denomi- 


na de primera clase. Si 4, B, R son de primera cla- 
se, la expresión resultante es de segunda, etc. Una 
expresión irracional de clase r es una expresión en 
que intervienen r raíces cuadradas, en las que el ra- 
dicaudo de cada una, pero no la raíz, es función 
racional de la anterior. , 

2) Construcciones. cuadráticas proyectivas. El 
problema fundamental de las construcciones cuadrá- 
ticas proyectivas se reduce á determinar, dados cua- 
tro puntos en una recta formando dos pares 44” y 
BB",. otros dos puntos XX” separados armónica- 
mente por los dos pares dados, ó dicho de otro modo, 
á construir los puntos dobles de la involución 44” 
BB'. Para resolver este problema, es sabido que 
basta proyectar A4”, B y B” sobre una circunferen- 
cia desde un punto O de la misma. Sean 2x' PB8' 
los puntos así obtenidos. Desde el punto de inter- 
sección de aa' y B8' trácense las tangentes á aque—- 
lla circunferencia. Los puntos £ y É' de contacto pro- 
yectados desde O sobre la recta dada son los X y X”, 

Otra construcción cuadrática fundamental es la de 
determinar los puntos comunes á dos series proyec- 
tivas superpuestas. Para resolverlo basta llevarlas 
á una circunferencia como en el caso anterior; hallar 
el eje provectivo y los puntos en que éste encuentre 
la curva determinan los puntos que se buscan. Los 
problemas corrélativos de éstos se resuelven con 
igual facilidad. 

Ejemplo. Hallar los puntos de intersección de 
una recta con una cónica dada por cinco puntos 
ABCDE. El problema, analíticamente, se reduce á 
resolver una ecuación de segundo grado, geométri- 
camente puede resolverse mediante una construcción 
cuadrática proyectiva, fundada en el teorema de De- 
sargues. 

Basta, en efecto, desde D y E proyectar los pun- 
tos ABC sobre la recta dada. Se encuentran así tres 
pares de puntos; los conjugados comunes á las dos 
rectas provectivas por aquéllos determinadas son los 
que se buscan. De un modo análogo se resuelve el 
problema de determinar las tangentes á una cónica 
dada por cinco tangentes. 

Problemas análogos pueden idearse considerando 
la cónica dada por cuatro puntos y una tangente, 
cuatro tangentes y un punto, pues en el primer caso 
ei punto de contacto (hay dos soluciones) resulta in- 
mediatamente como uno de los dos puntos conjuga= 
dos comunes á las dos series proyectivas que sobre 
la tangente determinan los lados del cuadrivértice 
de los puntos dados. ! 

Dados tres puntos y dos tangentes ó tres tangen— 
tes y dos puntos, la determinación de la cónica de- 
pende de una ecuación de cuarto grado, pero reso- 


luble con dos raíces cuadradas, de modo que los 
elementos de esta cónica puede determinarse por 
construcciones cuadráticas. Un caso particular de 
este problema es aquel'en que los puntos dados son 
los cíclicos del plano, en cuyo caso las cuatro cóni- 
cas solución deben ser circunferencias, las cuales son 
evidentemente construibles con la regla y el com= 
pás. Por el principio de continuidad (V.) puede ex= 
tenderse la solución al caso de ser los puntos dados, 
puntos cualesquiera. 

Mediante construcciones cuadráticas puede resol- 
verse el problema de Castillón. Inscribir (6 circuns= 
cribir) 4 una cónica un polígono de » lados circuns= 
crito (ó subscrito) á un polígono dado de n lados. 
V.. CíRCULO. 

3) Construcciones métricas cuadráticas. Estas 
construcciones se fundan en el trazado de paralelas, 
perpendiculares y construcción de medias proporcio- 
nales ó raíces cuadradas. Pueden llevarse á cabo con 
la regla y el compás, ó si se quiere, con la regla sólo 
disponiendo de una circunferencia (teorema de Stei= 
ner). Esto último es consecuencia de que la inter= 
sección de dos circunferencias puede reducirse á la 
de una circunferencia con una recta. Alvebraica= 
mente, la proposición es evidente. Geométricamente, 
he aquí cómo puede demostrarse. Sea 1/ centro de 
la circunferencia dada y Q un punto de la misma. 
Sea M' el centro de otra circunferencia no dibujada 
y 2” un punto de la misma, Se pide hallar la inter- 
sección de esta circunferencia con la recta (7 sin tra- 
zar la circunferencia. 

Trácese el radio MP paralelo á 11' P”. Búsquese 
el centro de semejanza externo 4 de los dos círculos. 
Trácese M'Q' paralelo á MQ, y determínese Q/ 
por la intersección de esta recta con 4 Q. Búsquese 
la intersección de 1// 7?” con la recta G. Sea Bb”; la 
de M'Q! con G, sea C”. Constrúyase la recta seme- 
jante de la dada B'C' considerada como formando 
parte del círeulo 1”, A este fin, hállese el punto B 
semejante de B” como intersección de 11 P y AB”, 
Del mismo modo el punto C conjugado del C” por 
intersección de J/Q con AC”. La recta BC, seme- 
jante de la dada, corta á la circunferencia ¿17 en los 
puntos X é Y. Sus semejantes X” Y” son la solución 
del problema. 

Para hallar la intersección del círculo MM” con el 
M, sean S y 7 los puntos de intersección del círcu- 
lo M con MM'. Sea A el centro de semejanza de 
ambos círculos. Determínese el punto PB conjugado 
armónico de A respecto de S y 7”. Por B levántese 
la perpendicular á S 7' hasta encontrar á la circun= 
ferencia Men R y R,. Trácese M' RR” perpendicular 
á£ AR, siendo RR” el pie de la perpendicular. Por el 
punto medio de la tangente común á los dos círcu= 
los RR” pasa el eje radical ó cuerda común. 

Para hallar la intersección de dos circulos dados 
sin trazarlos se halla el eje radical de cada uno res— 
pecto del círculo trazado. El punto de intersección 
de estas rectas es el centro radical. En la per> 
pendicular bajada de este centro á la recta que 
une los centros de los círculos dados se halla. la 
intersección de éstos. En estas construcciones, el 
uso del compás queda reducido á un mínimo, y á 
ellas pueden hacerse corresponder las construccio— 
nes en que sólo se usa el compás y no la regla. Con 
el compás sólo se pueden resolver todos los proble- 
mas que se resuelven con solo el compás y la regla 
(teorema de Mascheroni). Para demostrarlo, vamos á 
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ver cómo se obtienen los puntos de intersección de 
una recta no trazada, dada por dos puntos Á B con 
una circunferencia dada de centro M. Trácense los 
círculos A M y BM. Sea M' el segundo punto de 
intersección, el cual será simétrico de M respecto 
de la recta supuesta trazada. Por consiguiente, bas= 
tará con centro en M1” trazar una circunferencia de 
radio igual á la M. Donde ambas circunferencias se 
corten, se tienen los puntos pedidos. 

Para hallar el punto de intersección de dos rectas 
AB y CD, constrúyase C! por AC!" = AC, BC” 
= BC, es decir, el simétrico de C respecto de 
AB y por una construcción análoga, hállese D' 
simétrico de D respecto á A B. El problema que- 
da reducido á determinar la intersección X de 
CD y C*D'. Para ello determínese Z por la con- 
dición CH = DD, D'E = DC, con lo que 
puesto que C!'X : C1D=CC' : C' E, el punto 
buscado X será tal que C X= C' X es cuarta pro- 
porcional entre CC, CD” y CE. Para construir 
la cuarta proporcional á tres segmentos a bc, fórme- 
se el triángulo 0, b, c, de modo que MA = MA” 
b, y AÁ' = Cc. Tómese un punto B tal que 
MB = a, siendo A B cualquiera, y constrúyase á 
partir de M 4' el triángulo 11 4” B' congruente con 
M A B. Resulta que los ángulos AMA” y BMB' 
son iguales, y por lo tanto, siendo además MB = 
MB' queda a: BB" =b:c, es decir, BB” es la 
solución. 

Las construcciones realizadas con el solo auxilio 
del compás se llaman de Mascheroni. V. Maschero- 
ni, Geometria del compasso (Pavía. 1797), traducida 
al francés por Casette (París, 1798), yv Hutt Die 
Mascheronischen Konstruktionen (Halle, 1880). 

Usando las dos caras de la regla pueden resol- 
verse las construcciones de Steiner y Mascheroni 
mediante la regla sólo. Para demostrarlo, basta 
probar que los puntos de intersección de una 
recta v una circunferencia pueden determinarse con 
el solo auxilio de la regla como queda dicho. Su- 
pongamos que el círculo que se considera tenga por 
radio el ancho de la regla. Sea M su centro. Por M 
se baja la perpendicular MQ á la recta dada G. A 
la recta MQ, en M se traza la perpendicular P. 
Trácense las paralelas á A á distancias iguales al 
espesor de la regla, las cuales cortarán á MQ en 
los puntos A y B. Constrúyase S de modo que 
(ABQS) sea una proporción armónica, trácense 
por S las tangentes al círculo, con sólo apoyar la re- 
gla por un canto en M4 por el otro en S. Los puntos 
de intersección de la tangente con G son los de in- 
tersección de G con el círculo dado. 

Recientemente Hilbert se ha ocupado en las cons- 
trucciones con transportador de distancias. V. Hil- 
bert, Hilbert Grundlegen der Geometrie (Leipzig, 
1903), y Vahlen, Konstruñtionens und Aproximatio- 
nen (Leipzig, 1911). 

Cuabrárico (ProBLEMA). Geom. Lo mismo que 
construcción cuadrática. V. ConsTRUCCIÓN. 

Cuabrtrico (Resinuo). Mat. V. Número. 

Cuabrárico (SISTEMA CRISTALOGRÁFICO). Mine- 
ral. V. CRISTALOGRAFÍA. 

CUADRATÍN. m. /mpr. Pieza cuadrilátera, de 
metal de fundición con que se llenan los huecos en 
que no hay letra. ; 

CUADRATÍSIMAMENTE. adv. De cuadra- 
tísimo (que significa excelente, cabal, perfecto) nació 
este adverbio que usaron Hurtado de Mendoza y 


CUADRATICO — CUADRATRIZ 


Pineda (Diálogos, 4, 15) y equivale á muy ajustada- 
mente, muy d pelo, muy cabalmente, muy rebién, etc. 
No había dificultad en formar del adjetivo Cuadrado 
el adverbio cuadradisimamente, y aún sonaría más 
eufónicamente este último, por apartarse más del 
sonsonete latino. Pero ni uno ni otro, se hallan en 
el Diccionario de la Academia, á pesar de hallarse 
en los clásicos referidos. 

CUADRATÍSIMO. Superlativo formado del 
participio latino guadratus del verbo guadrare. El 
Diccionario de la Academia acepta sólo el cuadradi- 
simo como más conforme con la forma castellana, 
pero incurre en la contradicción de rechazar á éste y 
aceptar las voces cuadratín y cuadratura de la mis- 
ma procedencia, significa perfectisimo, adecuadisi— 
mo, etc. 

CUADRATRIZ. 1/at. Lo mismo que curva inte- 
gral, es decir, curva cuyas ordenadas son proporcio- 
nales á las áreas comprendidas entre otra curva y dos 
ordenadas una fija y otra correspondiente á la misma 
abscisa que la curva integral. Evidentemente, la tan- 
gente á la curva integral es proporcional á la orde- 
nada de la curva primitiva. La cuadratriz así consi- 
derada puede genealizarse y considerar la curva 
integral de la cuadratriz obtenida como cuadratriz 
de orden más elevado de la dada. ins 

Cuadratriz de Dinostrato. Hipias de Elea ideó 
una curva para resolver el problema de la trisección 
del ángulo. La misma curva fué luego empleada por 
Dinostrato para resolver el no menos célebre de la 
cuadratura del círculo, y le dió el nombre de cua- 
dratriz (tetragonizonsa). Pappus define la curva por 
la construcción siguiente: Sea un cuadrado ABCD. 
Considérese el lado 4B moviéndose con movimiento 
uniforme alrededor de A. Si á la vez el lado BC se 
mueve paralelamente asimismo, de modo que simul- 
táneamente lleguen á coincidir con 4D los dos lados 
móviles, el lugar de sus puntos de intersección es la 
enadratriz. Tomando 45 en su posición inicial como 
eje de las 2, AD como eje de las y, resulta en coor= 
denadas cartesianas 


d TT 
Y =2CO0t. —= 
2a 


siendo a el lado del cuadrado. En coordenadas pola= 
res, en que el eje polar es el eje y 
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T sen. o 


Cuadratriz de Tschirnhausen. Es la curva 


TL 
Y =4 sen. — 
24 


es una curva afin de una sinusoide. 


Cuadratriz de Ozanam. Es la curva 
o Y 
— =gen.2= 
a a 
Cuadratriz de Perts. 
sen. O 
== O o 
0 


Falkenburg la llamó cocleoide. 

Cuadratriz hiperbólica. Esá la hipérbola lo que 

la ordinaria es al círculo 
Y 
4a 


== 


ay 
E 705 


AS A ¡EL 


La. suma de la tangente y la subtangente es cons- 
tante. 

La curva corta al eje x en infinitos puntos con las 
abscisas +4, E 3a, +54, etc., todos puntos de 
inflexión; las rectas 7 = | 2a.2= + 4 a... son 
asintotas. Sea y, la ordenaua del punto en que la 
cuadratriz corta al eje de las y 


2a 

¡Ad 
de modo que, del valor de y, se deduce el de rm. Por 
esto la curva puede servir para cuadrar el círculo. 
De la definición cinemática de Pappus para la 
cuadratriz de Dinostrato, se deduce un procedimiento 
para el trazado de la tangente por el método de Ro- 

berval, que dejamos al lector. 
La parte comprendida entre la curva y el eje de 

las z en la rama central, vale 


4 a? log. 2 
T 


Pappus descubrió que cortando un helicoide ala- 
beado de plano director por un plano que pase por 
una generatriz, la proyección horizontal de la curva 
sección es una cuadratriz de Dinostrato. V. Loria, 
TexeiRa. WIELEITNER, CURVAS PLANAS. 

CUADRATURA. [. é In. Quadrature.— It., P. 
y C. Quadratura. — A. Quadratur. — E. Kuadraturo. 
(Etim.— Del lat. guadratura, deriv. de guadrare, 
cuadrar.) f. Acción y efecto de cuadrar alguna cosa, 
de formar un cuadro. [| Buscar, Ó QUERER ENCON- 
TRAR, LA CUADRATURA DEL CÍRCULO. fr. fig. y fam. 
Pretender un imposible. intentar un absurdo, en- 
señar una idea dispuratada, etc. 

CUADRATURA. Arquit. nav. Nombre que suele dar- 
se á los redeles, ó sea á las cuadernas de popa y 
proa que son llamadas así comúnmente. 

CuaDRATURA. Art. y Of. Entre sastres la distan- 
cia que media por la espalda desde un costadillo al 
otro, por más bajo que el encuentro. [| En relojería, 
reunión de las piezas que constituyen el movimiento 
de la mano y del minutero del reloj. (| Las piezas 
que corresponden á la repetición, colocadas debajo 
del cuadrante. 

CuADRATURA. Ástron. Un planeta ó satélite está 
en cnadratura cuando el ángulo Planeta Tierra Sol 
vale 90". 

CuADRATUBA. //ecr. En corriente alterna dos can- 
tidades están en cuadratura cuando la diferencia de 
fase es 90%, Cuando una corriente está en cuadratu— 
ra con la fuerza electromotriz se llama anergética. 

CuADRATURA. Geom. Evaluación de áreas. V. Su- 
PERFICIE y CURVA. 

CuADRATURA. Mat. Toda integral 
Si(w)jaz. 

CuaDRATURA. Mat. Se dice que dos vectores están 
en cuadratura cuando son perpendiculares. 

CUADRATURA DEL CírcULO. Mat. V. CírcuLO. 

CUADRATURA MECÁNICA. Mec. Así se denomina la 
evaluación aproximada de integrales definidas 


D 
r=/ 50) da 


Para evaluarla divídase el intervalo ¿ — a e2 2n 
partes iguales, cada una de las cuales tiene una ¿on- 
gitud 2. Sean Ya, Y1, Ya": Yo las ordenadas en los 


de la forma 


puntos de división y pongamos ¿= Y, + Y3 + .- 


£4 CL bLA DRA 


Y2n —A4 , n=». ++" 


ximadamente 


Se tendrá apro- 


Y2n —2- 


— q + Si— Y2n—1 + y) 


Poncelet 


1 
F=>7 10m +2+20+0) 


Fórmula del trapecio 


P=>10 (1) 


a 


P=FM—=N+ Pi ma 0) (3) 
Parmentier 
P==3 0 +2r+4ti4 1) 
Simpson 
1) y (2) el error es proporcional á %?, en (3) 
á a en (4) el error es E á 


—(6—a)24 f1 (E) : 180 


siendoa<¿<Zid y e que .f"" entre a y d 
es finita y continua. 

Gauss ideó el siguiente procedimiento: Substi- 
túvase / (2) por una función entera y (%) obtenida 
mediante la fórmula de interpolación de Lagrange. Si 
1 (g »** 4, representan valores de x, la función y (2) 
de grado 2 — 1 viene dada por 
v Y (a) 


7 


o” (2) e—aj 
p (1) = (2 -- ay) (1 — 29) +» (1 — a) 
El valor aproximado del área será, por lo tanto, 
¿F (a) 
F p (2) da 
(2 — a4) y” (2) 


a 


o (w) 


y (zo 


1 


== 


siendo 


siendo 


Si los nm valores a, da »-- 4, son equidistantes, y 
los límites de la integral son 0 y 1, lo que siempre 
es posible mediante la substitución 


z—a 


7 bd—u 
los valores de A; son los coeficientes de Cotes. ln 
ellos, A; = Ax—:i¡. He ahí una tabla de estos coe- 
ficientes para diversos valores de 1: 


n  ¿¡=1l ¿=2 ¡=3 ¿i=4 ¿=5 
1 
Ela 
1 2 
cal pre 
1 3 
o 
7 16 2 
$180 45 15 
dora 29, 95 25 
TA Y ag E 
41 9 9 34 
ado 35 280 105 
E 751 3577 "49. 2089 
17280 17280 640 17280 
980. 2944 —464 5248 — 454 


28350 14175 14175 14175. 2835 
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Si los puntos a, 4) «se escogen de tal modo que, 
para estos valores de z, 
3 qr 
(0) =0 (04 1)(—1)=0 


en el supuesto de ser los límites — 1 y +1, lo cual 
se puede lograr con la substitución 


1 
e=736—01+70+01 


la tunción p (%) se convierte en la zonal esférica 
P, (7) salvo un factor constante. He aquí los ceros 
de esta función: 


PE O 
n=2 2 =0,5//3502691 
DEAN == 0 
ty = 0.7745966693 
n=4 «== 0,3399810435 
za = 0,8611363115 
n Dr => 0 
2, = 0.5384693101 
23 = 0,9061798159 
n=6 x= 0,2386191861 
Ly = 0,6612093865 
23 = 0,9321695143 


La cuadratura es en este caso exacta si 7 (w) es de 
grado < 2 (n — 1). 

Pórmula E Zuler. Esla siguiente: (Ya, Y4 Ya *""Yb 
son las ordenadas conocidas, % la distancia que las 
separa). 


F=10 (Y + Y + +01) 
ER DAN 01) 
AAA E 
Ba 2n — n— 
O) 
<A 


y las B son los números de Bernouilli, cuyos valo- 
res son: 


1 —1 

= =05,B3=>%, B¿= === 
B; 1, Ba 0:5, B3 qn 0, B; 30” 

1 1 
Bs =0 Bro > Bai o 392 Bao == 0, 
9) —691 
Ba Mr ba 0, 
7 —3617 
Bis = E Bi = O, B; == 510 . etc. 

Bibliogr. Bruns, Grundlagen der wissenschaftli- 


chen Rechnens (Leipzig. 1903); Lúroth, Vumerisches 
Rechnen (Leipzig. 1900); Markoff, DiJferenzenrech- 
nung (Leipzig, 1896). 

CUADREAR. v. a. Ár!. y Of. CUADRAR. 

CUADREJÓN. m. lar. Capita, en su 1:? 
acep. 

CUADRÉLLS. Geoy. Caserío de la prov. de 
Lérida, en el t. m. de Molsosa. 

CUADREÑO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 65 h. 

CUADRETE. m. dim. de CuaDro. 
ó estandarte pequeño de forma cuadrada. 

CUADRI. Prefijo quesignifica cuatro, derivado 
del lat. guadrus, dividido en cuatro. Tiene también 
las formas cuadr delante de vocal, y cuadru.. 

CUADRIABUELO,LA.m. y f. CUADRABUELO. 


[| Bandera 


CUADREAR — CUADRICAS 


CUADRIBACIO. m. Argueol. Joya formada por 
el conjunto de cuatro gemas ó piedras finas.. 

CUÁDRICAS. f. Mat. Son las superficies de 
segundo orden, ó sea cuya ecuación viene dada en 
coordenadas cartesianas por una ecuación de segun= 
do grado entre las coordenadas. 

El presente estudio viene dividido como sigue: 
1, Centro y cono asintótico.—2. Planos diametrales 
y diámetros.— 3. Ejes; reducción de la ecuación de 
segundo grado. Cuadro para saber el género de 
cuádrica que representa. —4. Polos y polares. Pola= 
ridad reciproca.—ó. Teoremas sobre diámetros con= 
jugados.— 6. Plano tangente. Esfera y plano de 


Mouge. Normales.— 7. Generatrices rectilíneas. — 
8. Determinación de una cuádrica. — 9. Intersec- 
ción de cuádricas. — 10. Secciones planas, Seccio- 


nes cíclicas. — 11. Focos. Cuádricas homofocales.— 
12. Haces y series de cuádricas. 

En general, se supondrán ejes cartesianos rectan - 
gulares. 

La ecuación general de una cuádrica es: f(2yz)= 0, 
que significa 

A A 2 Bya 42 B'za 

+2B"xy+2C04+2C'yY+2C'M4D=0 

Al conjunto de los términos de segundo grado se 
le lamará p(<yz). Al discriminante de Aye) =0 
se le representará por Á: 
A BDA 
BUA TB, 
B' B An 

Al cortar una cuádrica por un plano, se obtieve 
una cónica. 


A= 


1. — Centro, cono asintótico 


Para hallar el centro en las cuádricas se: procede 
como en las cónicas, se transportan los ejes paralela- 
mente á sí mismos, de modo que. el nuevo origen sea 
centro, para lo cual es preciso que 


ó sea 
Ac—+B"y+B'2=0; Bloq A y Bi C”=0 
Bo+By+ 4"124+0"=0 

Estas ecuaciones definen tres planos, cuya inter- 
sección es el centro si AF 0. 

Si A=0 y uno de los menores de A, tal como 
4 4A' — B"? noes nulo, de las dos primeras ecua= 
ciones pueden despejarse los valores de q é y en fun- 
ción de z. Estas ecuaciones son las de la recta inter- 
sección de los dos primeros planos. Llevados los 
valores de w é y á la tercera, el término en z se anu- 
la en virtud de ser Á = 0, lo que quiere decir que 
aquella recta es paralela al tercer plano ó está en él 
contenida, Para esto último se necesita que la ecua= 
ción de la citada recta satisfaga la ecuación de este 
plano, es decir, que se anule lo que queda en ésta 
después de la substitución, que es: 


A, 3 Br B' 

E ASS BZ 

CiCAOY 
Por consiguiente, si A, $0, se tiene un centro! en 
lo infinito; si A, =0, had Wien de centros. 30000 


Si todos los menores de segundo grado de disón 
nulos, pero hay un coeficiente, tal como 4, que'nó 


OA DIVLIDAJN 


es cero, los planos determinantes son paralelos, y 
distintos si 4.0" — B"C y AC" —B'CF0. 

Si estas últimas condiciones no se cumplen, los 
tres planos son:uno mismo. 

Si en una cuádrica con centro, 2, Yo Zo, se toma 
éete por origen de coordenadas 2” y” z', la ecuación 
reducida, sin términos impares en aquéllas, será 


Hoy) =p (044) 4 Co, + 0) +0" + D=0 

La superficie cónica y (w y” 2”) = 0, se denomi- 
na cono asintótico; su ecuación, referida á los ejes pri- 
mitivos, será * (1y 2) — Cxy +C'y+0"r+D 
E siendo 4 el discriminante de *(uy21)= 0, 


A 


en que f es la variable de homogeneidad 


H= 4. BB! C' 
BUAGB.O 
B! B y" CY 
PRCINCID 


La ecuación de una cuadrica homotética á la dada 
respecto al centro, es: 


1H: 


AC o rd 


Referida á los ejes primitivos, sería: 


1=X*H 
AA TS 


Si K =00, se obtiene el cono asíntota. Si K? = 
— 1, la cuadrica conjugada. Dos cuádricas conjuga- 
das tienen evidentemente el mismo cono asintótico. He 
aquí la razón de este nombre. 


Sea una secante » = 2, + ap y =Y% + Bo, 
:1=2% + YP- Si las dos intersecciones de esta recta 


=05Y 


con la cuádrica o (1y2) + a = 0, están en lo in- 


fivito (dirección de tangencia asintótica), es preciso 
que los coeficientes de p? y p en la ecuación en p, 
sean nulos, ó sea que 


do de 
o (a, B, 1) =0, 03 PB +r5i=0 


las cuales expresan que la secante asintótica es para- 
lela 4 las generatrices del cono asintótico, y que está 
además contenida en un plano tangente al cono asin— 


do 
PI 


tótico. Si además, o (27 Y0%0) + = 0, la ecua- 


ción en p es indeterminada por anularse sus tres coe- 
ficientes, lo que significa que la recta secante está si- 
tuada en la cuádrica, y, por consiguiente, que todo 
plano tangente al cono asintótico corta á4 la cuádrica 
según rectas paralelas á la generatriz de contacto. Ade- 
más, tado plano que pasa por el centro corta d la cuádri- 
ca y al cono asintota según una curva y sus asintotas. 


2.— Planos diametrales y diámetros 


- Plano diametral es el lugar geométrico de un sis- 
tema de cuerdas paralelas. Sea una recta » = 0% 
+a0y=% +Bpe.12=% +Be. Sus puntos de 
intersección con la cónica vendrán dados por los va- 
lores de p, que satisfagan á 


peolafy) +12 +89 +7/ 20) 
+ (2 Y0%) =0 
Sip (28y1F 0, en cuyo caso la dirección de la 
cuerda no es asintótica, el lugar geométrico de pun- 
tos 2¿Y077 formará un plano-diametral, si las dos raí- 


yL/ 


ces en p de la ecuación anterior son iguales y de sig- 
nos contrarios. Su suma es entonces nula: 


a In e a 


Esta ecuación de primer grado, representa el pla- 
no diametral conjugado á las cuerdas cuya dirección 
es: a B y. Si hay centro en la cuádrica, el plano 
diametral pasa por él. 

Los planos que determinan el centro, son, efecti- 
vamente, los conjugados á las direcciones de los 
ejes coordenados. 

La ecuación del plano diametral puede ponerse en 
la forma: 


TO 
+2Ca+20'B42C"y=0 


Los valores ee o'. y 0”, no pueden ser mulos 
, ) 


á la vez, si lo fueran, o (a 8y) = 0, contra la hipó- 
tesis. 

Cuando y (a By) =0,si AZ O, los coeficientes 
de las variables en la ecuación anterior no son todos 
nulos, y se tiene un plano diametral, á distancia 
finita también, paralelo á la dirección a fB y, ya que 


A e 


consiguiente, si por un punto 17 del plano diame- 
tral P, se traza una recta de cosenos directores a $ y, 
esta recta está contenida en el plano; la ecuación 
en p que da los puntos de intersección de la recta 
con la superficie, adquiere dos raices infinitas por 
anularse los coeficientes de p? y de p, de modo que la 
recta trazada es asíntota de la superficie. Si el pun- 
to A está en la superficie, la recta por él trazada 
también. Luego el plano 2 corta la cuádrica, se- 
gún dos paralelas á a [B y. es, por lo tanto, tan= 
gente á la superficie en el punto de intersección de 
aquéllas, es decir, es un plano asintótico. 


=0'_ =0, mientras a, 8, y no 


ER 

sean idénticamente nulos, Á = 0. Sólo puede ocurrir 
en superficies sin centro. Si Ca + C*B4C" a O, 
el plano 2 está en lo infinito. En este caso, A, $0. 

Si el coeficiente de p en la ecuación en p es idén- 
ticamente nulo, el plano diametral es indeterminado, 
es el caso en que hay una línea de centros. 

Cuando el centro se corre á lo infinito, los planos 
diametrales son paralelos á una recta fija. En gene- 
ral, todo plano diametral pasa por el centro ó la línea 
de centros. Como el término independiente, en la 
ecuación de la cuádrica, no interviene en la ecuación 
del plano diametral, éste será común á la superficie 
v al cono asintótico. Asi es que, trazando una recta 
que corte en 4 y Bá la superficie, y en A* B'al ci- 
tado cono, se tiene 4 4" = BB*. 

Diámetro es la intersección de dos planos diameta- 
les. Cuando hay centro, todos los diámetros pasan 
por él, y, recíprocamente, toda recta que pasa por el 
centro es diámetro. Si el centro está á distancia in= 
finita, todos los diámetros son paralelos, Ñ 

Los planos diametrales conjugados á la serie de rec- 
tas de un plano P, se cortan en una recta, cuya direc- 
ción es conjugada de aquel plano P, y; además, lugar 
geométrico de los centros de las secciones plamas pa- 
ralelas á P. En efecto, sea uo +. y + w2=0 


el plano dado, ya”, EBS, +17, == Qula 


ecuación del plano diametral conjugado á:la dirección 


. , , 
ea 
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(a 8 y), de modo que, siendo esta dirección la de una 
recta del plano anterior, ua + 0B + wy =0. 


De las dos ecuaciones anteriores, se deduce: 


ER TS (1) 


Si w + 0, la ecuación del plano diametral, en vir- 
tud de lo que antecede, adopta la forma: 

(vtr) +p(1—h1.)=0 

N 10 7) 

plano que, para distintos valores de a y 8, pasa siem- 
pre por la recta cuyas ecuaciones (1) son el resulta- 
do de anular los anteriores paréntesis. Cuando el 
plano 2 corta la cuádrica según una cónica con cen- 
tro, el lugar de éstos al moverse P paralelamente á 
sí nismo, es evidentemente la recta (1), pues los pla- 
nos diametrales conjugados á los diámetros de la sec- 
ción, los bisecan, luego pasan por su centro, y, como 
á la vez pasan por el diámetro de la cuádrica conju= 
gada á su dirección, éste pasa por el centro de la có- 
nica sección. 

Plano principal es todo plano diametral perpen- 
dicular á sus cuerdas conjugadas. La condición para 
que esto ocurra, es; 


ce APR 
La dirección de la cuerda se llama dirección prin— 
cipal. Para determinar estas direcciones, sea 2.5 el 
valor común de los cocientes anteriores. Las ecuacio- 
nes anteriores podrán escribirse: 


de e. 10) 
Ba+(4—S8)B+BY=0 2 
Ba BB A — 8) 70) 

Para que resulten para q B y Valores distintos de 
cero, es necesario que el determinante A (5) del sis- 
tema sea nulo. 

Desarrollando A(S) se encuentra, poniendo 4” 4” 


LaS B? de A” Bis B” a AR! Py B"2—qg" 
o A (5) =— 53 poa (A +4 ale A") 52 + 
(a+ a +40)S5—A=0 

Ó bien 


SA SA a) BA] 

— B? (4 8) —B"(A"—8)+2BB'B"=0 

La ecuación (4 — 8) (4 — S) — B? =0tie- 
ne dos raices reales y desiguales, pues para S = 
— co el primer miembro es +, para S = 4' es —, 
y para S =+o0es otra vez +. Sean a y f estas 
raices, con 4 < 8. Substituyendo en Á (S), — o, 
a, B, +0, por ser 
[8 (4 —0u) — BB"? 
A(x) LASA A 
[B" (4 —B)—BB"] 


jaa 


A(B)=-— 


se obtienen tres cambios de signo. Luego la ecua- 
ción en $ tiene las tres raíces reales y distintas, se- 
paradas por los intervalos procedentes. Si B” (4” 
—8) —B B"=0 para S=auó6S =P, la ecuación 
en S tendría entonces una raizigual á a y otra com- 
prendida entre B y + =. La tercera raíz sería des- 
de luego real, pudiendo ser igual á a. 


Lo que se acaba de decir supone que los coeficien- 
tes B, B' 6 B” son diferentes del cero. Si uno sólo 
es cero, siguiendo la marcha anterior se deduce del 
mismo modo que las tres raíces son reales y distin- 
tas. Si dos son nulos, por ejemplo B' =B" =0, 
las tres raíces son ¡iguales á 4, a y B. En este caso 
puede haber raíz doble si 4 =u 6 A =B, es decir, 
si (4'— 4) (4” — 4) =B?, pero no puede haber 
raíz triple. 

Finalmente, si B= B' =B" =0, las tres raíces 
son 4, 4” 4”. Si dos coeficientes Á son iguales, 
hay raíz doble, si son iguales los tres, raíz triple. 

En el caso general en que B, B” B” no son cero, 
si hay una raíz doble esta raíz debe ser a ó f. Por 
consiguiente, 


(A"— 8) (4—85)—=B*=0 
y llevado este valor de S á A (S), queda 
B'(41—=S)—BB"=0 
De donde 


BB BB" 
/ 
O 
Por otra parte, siendo S raíz doble, satisface á 
A” (S) =0, condición que teniendo en cuenta lo que 


antecede, se reduce á 


BB". BB' > S 
(4 e +%r)- B 24 pm 


ó sea 


Resultan así para que S tenga dos raices iguales, 
las condiciones siguientes: 


Si A(S) tiene una raíz triple, A(S) == A'(S) 
=A" ($) =0, loque es imposible si B B' B"F0. 
Si cada una de las B es nula, puede haber raíz tri- 
ple cuando 4 =4'*= A": 

Á una raíz simple de la ecuación en $ corresponde 
una dirección única de cuerdas principales; d una raiz 
doble, infinidad de direcciones principales paralelas ú 
un plano. Si la raíz es triple, hay infinitas cuerdas 
principales. 

Las dos primeras ecuaciores (2) junto con a” 
+ B?+ y? =1 determinan a B y. 

Si S es una raíz doble, como los menores de Á son: 
entonces vbulos, las ecuaciones (2) se reducen á una 
sola. En este caso, recordando (3) 


a 

+7 PO 
es decir, la dirección buscada, es paralela al plano 
cuya normal forma con los ejes ángulos cuyos cose 
nos son perpendiculares á B, B”, B". 

Si B"=B'=0, y S=A4, las dos últimas ecua- 

ciones (2) son idénticas, y las direcciones principa= 
les satisfacen á - 


(44) y 4B:L=0, . 
El plano de direcciones principales es paralelo al 
eje z. 


Dos direcciones principales que corresponden a dos. 
raices distintas Sy S” de la ecuación en S, son rec=. 


MU NOA LAMA NI LAND 


tangulares. Se tendrá en efecto: 
de. 00 do 
a 2.90 Id AAA. 
do nr 9 q 0% ys 
da' 258 a!, E iS 
de donde 
(S— 8") (an + BB" + yy) =0 


lo cual demuestra el teorema. 
A toda raíz S no nula corresponde el plano dia- 
metral 


Sar+li+r9+la O B40”7=0 

La ecuación en S no puede tener nulas todas las 
raíces. Er efecto, en este caso, hay una raíz triple y 
además A = 4' = 4”, luego sólo quedan los térmi- 
nos de primer grado y el indevendiente es la ecua- 
ción dada. Por consiguiente, toda cuádrica tiene por 
lo menos un plano diametral. 

Toda cuádrica con centro tiene al menos un triedro 
trirrectángulo de planos principales. En efecto: su- 
pongamos las tres raices de la ecuación en S distin— 
tas. El término constante de A(Y)=0 esA, el cual 
es diferente de cero por tratarse de cuádricas con 
centro. Por consiguiente, no hay ninguna raíz igual 
á cero. Á cada raíz corresponde, por lo tanto, un 
plano principal. Los tres planos así definidos deter- 
minan el triedro á que se ha hecho referencia. 

Si hay una raíz simple S, y otra doble Sa, á S, 
corresponden infinitas direcciones principales per- 
pendiculares á la correspondiente á S4, dos de ellas 
perpendiculares entre sí determinan con la anterior 
el triedro trirrectángulo. Si las tres raíces son igua- 
les, la cuádrica es una esfera y el teorema es evi- 
dente. 

Cuando el centro está en lo infinito, hay por lo me- 
nos un sistema de dos planos rectangulares. La ecua— 
ción en SÍ tiene en este caso una raíz nula y el plano 
principal correspondiente, se aleja á lo infinito. 

£je dé una cuádrica es todo diámetro perpendicular 
al plano conjugado, es decir, todo diámetro conjuga- 
do de un plano principal. 

El eje es siempre la intersección de dos planos 
principales. Donde el eje corte á la superficie, el 
plano tangente es paralelo al principal conjugado, 
luego el eje es normal á la superficie. Si hay cen- 
tros, las rectas de máxima ó mínima distancia del 
centro á la cuádrica coinciden con ejes. 

Vamos á reducir la ecuación de segundo grado 
dándole forma más sencilla. Si Á +40, la superficie 
tiene centro, sean 84 Sa S3 las tres raíces de la ecua- 
ción en 8, (2 By), (a B' y”) y (2! B” y”) los cosenos 
directores de los diámetros principales correspon- 
dientes, y cambiaremos de ejes con 


e=aX+a Y +az 
ST pz 
105 E yo PA nd 


Teniendo presente que a” Pe pp + Y Py 


= 0, y otras análogas, 


o(2yz)=0w(aBy) X? 


4 


+ o (a By) y?2 + o (a pr 1”) ql 
Mas, como2.9 (28) =00", HBO, 


=28, (24 8241) =28,, 
p(ayz)=8, XX. +8, P2 +83 2? 


Si A =0, una de las raíces es cero, y queda 
o (vy1) ==, MX +8, Y? 
Si dos raíces son iguales, S, = Sy. sólo la direc- 


ERA CER, 4 3 z 
ción Z” está determinada. Para fijar X' se podrá to- 
mar una dirección perpendicular, que satisfará á 


e + gra Els Y y al 
y otra condición ad libitum: lu + mg + ny =0. 
¡Fijada a By, la dirección a! 8! y” está determinada y 
resulta 
o(eyz)=8, (M4 Y? +83 2? 
Si S, = 0, se reduce á 
o (2yz) = 83 £? 

Dada la ecuación de la cuádrica con centro, se 
empezará por llevar á él el origen mediante la trans- 
formación z =0, +, y=W0 +, 2=2+1%, 
lo que permitirá poner la ecuación de la cuádrica 
en la forma 


Hg 
(y) EF =0 


A q (w' y 2”) se le aplicará la transformacion an 
terior y resultará 


y H 
1032) =58, 14814824 


Si las tres raíces S, Sy Sz tienen el mismo signo 
y son desiguales, lo que se reconoce por la regla de 
Descartes aplicada á A ($) =0, la cuádrica se llama 
elipsoide. Es real si — tiene signo opuesto á S,, ima- 


ginario en caso contrario. Poniendo 


y) A Y H » 
Sy al + TE A A 0 
queda 
Y y? gr 
ir ds 


El signo + corresponde al elipsoile real, el — al 
imaginario. En esta forma se reconoce inmediata 
mente que las secciones por los tres planos principales 
son elipses y que la superficie no tiene más que sec- 
ciones cónicas cerradas. No hay puntos en lo infini- 
to. No hay cono asintótico real. 

Si dos raíces S, y Sa tienen signo diferente de S3, 
se obtienen las superficies 

E y 

a? e y? 
llamadas hiperboloides de una y de dos hojas respec- 
tivamente. En el primer caso, las secciones por los 
planos principales son una elipse (de garganta) y 
dos hipérbolas. Flay cono asintótico. En el segundo 
caso las secciones son dos hipérbolas y una elipse 
imaginaria. Hay cono asintótico. Cuando en las su- 
perficies anteriores, dos de los valores de S son 
iguales, la superficie es de revolución alrededor del 
diámetro principal que no corresponde á los: valores 
iguales de $. : 

Si H=0, se tienen superficies cónicas, con vér= 
tice en el origen. 

Cuando A=0, supongamos en primer lugar Ay 
+ 0. Empecemos por cambiar de ejes ségún las fór= 


ga 
A] 


3 ZE 
Cc 


mulas 
e=00 + y +02 
y=Bgx'">+f' y + Br z! 
LARA O 


720 


Si S, esla raíz nula de A ($) = O, substituyendo, 
y escribiendo para simplificar 


C, =Ca +.00p: Os 
Da O e ci 
ES = Ca" = Ci ” + Cs Y 
Quedará, con esto, la ecuación de la cuádrica en 
la forma 
Say? +83 224 2C,0 
+20, +20,17 +D=0 


La intersección por el plano y' 0 2” es una cónica 
con centro si se escribe 


SS A 


" 


s/ " 
“+=! ' ar 
0 ge D 
EA ao 
queda 
ay) =S Y? 832? + 2C,X=0 


Esta ecuación define los paraboloides. Si S, y Sg 
son del mismo signo, el paraboloide es elíptico, sus 
secciones por los planos coordenados son parábolas ó 
un punto, las secciones paralelas al plano de las Y Z 
son elipses. Si Sz y $3 son de distinto signo, el pa- 
raboloide es llamado hiperbótico. Las secciones por 
los planos principales son parábolas ó dos rectas, Los 
planos paralelos al de las YZ dan de sección hipér- 
lolas. 

SiA=0, A, = 0, sin que se anulen todos los 
menores de Á, se hará lo siguiente: Trasladar el ori- 
gen á la línea de centros:  =% +0, y=y, + 
y, EAN con lo que se tiene 7 (a y 2) = 

p (v' y! 2) + D,, siendo D, = Cay + C' yy +C" 
:g + D. Cambiando de ejes y tomando los ejes nue- 
vos paralelos á las cuerdas principales, una raíz de A 
(S) =0 es nula, supongamos que sea S/. Resulta 


(eya) =812+8,224+ D,=0 


Las superficies correspondientes son cilindros. Si 
Sa y Sg son del mismo signo y D, es de signo con- 
trario, son cilindros elípticos. En caso contrario son 
cilindros Aiperbólicos. 

Si A=0,A, =0 y todos los menores de A = 0 
son nulos, pero El +0 (ú otro coeficiente cualquiera 
de a?, por) PIE TAS AOL O 
la ecuación en $ tiene una raíz doble igual á cero: 
S, == Sa =0. A 8 corresponde una dirección única 
de dustdas principales, tománlola como eje de las z, 
y determinando a 8 A mediante 


A Pd 

Ca+ CC B+0” y 
se tienen las de direcciones de los ejes 2” y 2'. Con 
esto 


Hoya) =8,2 420,4 +20 4 +D 


Poniendo 
: / ; / D 19 
2 + ES , Y + IS , ER ve 
Sa 20, 2C, So 


queda 
Hoya) =8S,PL4p20 Y 
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las superficies correspondientes son «cilindros para= 
bolicos. 

Finalmente, si A= A, =4C' —B" C = AC" 
— B' C =0, y son nulos todos los menores de se= 
gundo grado dé A, pero 4 4 0 ú otro coeficiente 4” 

ó A", la raíz en S tiene una raíz doble: S, = Sg = 
o. Si se transportan los ejes paralélamente á sí mis- 
mos tomando como nuevo origen un Bana. cualquiera 
del plano de centros. 


Tuya) =q (0 y 2) + D, 
D=C%+C0+Co+D 


Si ahora se toman tres cuerdas principales como 
direcciones de ejes, queda 


(aya =83 22 + 0D; 


y la superficie queda reducida á dos planos paralelos. 
De lo que antecede se deduce el cuadro de la pá- 
gina siguiente en el que, las notaciones son como 


sigue: 

EVA" BUEBCNA A=|4 B"B' 
BOAT BNG BOTA 
BUEBFACRCA E AN 
CI CAO AA 


pp 
=p 0 a 
siendo Jas a menores de A, 4” 4" enA 
Finalmente, según ya se ha visto, la cuádrica será 
de revolución si 


B'B" Bb B5E 
== ARAN EN A E AE 
se B dd B' do 
Y una esfera, si 4 = 4 = 4”, y B B' = 
BIO; 
Nota. a) Respecto al cuadro anterior, observa= 


remos que en el caso de los cilindros, si se supone 
A4' — B"2 +0, las condiciones que habíamos de- 
dncido al habiar del centro eran A=0, A, =0. 
Estas condiciones son equivalentes 4A = 0, H = 
O. ya que se puede escribir A = — (Cz + C' y+ 
E A,- Recíprocamente, si 4 = 0. necesariamente 
0) pues de Ca + C* y +0" =0, junto +] 
Ae By aj púa; AS e 

se dede también A, =0 
b) En el caso de dos planos que se cortan, su- 
poniendo A4* — B"? + 0, si se expresa que las 
ecuaciones del centro represevtan una recta á distan- 
cia finita, que forma parte de la cuádrica, se obtiene 
la anulación de los menores de primer grado de 2. 


4. Polos y polares. Polaridad recíproca 


Dos puntos son conjugados respecto de unn cuádri- 
ca, cuando la recta que los une corta a aquélla según 
Jtros dos puntos conjugados harmónicos de los dos pri- 
meros. Procediendo como en «cónicas» se encuentra 
que el lugar geométrico de los puntos conjugados de 
otro fijo (%, Y, 79) es un plano denominado polar de 
aquel punto, el cual es el polo. Su ecuación es 


os 2 AUS 
" do 79 7 E 


siendo £ la variable homogeneizante. Este plano es á 
la vez de contacto del cono circunscrito á la cuádrica 
cuyo vértice es 2, Yo Zo. Evidentemente el plano po- 
lar del centro está en lo infinito, y el plano polar de 
un punto al infinito cuya dirección sea a By. es el 
principal conjugado á' ésta. Para hallar el polo de un 


siendo nulos todos los menores de $ y <0 0 
AO a 


O Dos planos reales con una recta intersección 


A 
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H >0,y>0, Ad >0 Elipsoide imaginario. 
H<0,y>0 Ad > 0. Elipsoide real. 
H>0,y=0, A8<O : 
AzO0 < Hiperboloide de una hoja. 
ro ON EA OLLA 
=> A 
: H<0YT=0, AB<O 
RO dae t< Hiperboloide de dos hojos. 
H <0y<0 A3>0) 
A=0 OSO y O Paraboloide hiperbólico. 
paraboloides . . AS 
ESO ES 0) 3 + 0 Paraboloide elíptico. 
Si Z N 
O ARI 
p SS Mora real, 
Are Os hrs 0 AD, 
g=0 a 
sin ser nulos todos y>0, Ad>0. . . . . Cono imaginario, 
los menores de pri- y >0 15F/0... Cilindro elíptico. 
meros grado... > 
A LAA y <0, 8 = 0. . . . . Cilindro hiperbólico. 
y =0 |S400.:, Cilindro parabólico. 
0,5 O Dos planos imaginarios con una recta real, 
lo ph $ p 8 


plano respecto á una cuádrica basta identificar su 
ecuación con la anterior y resolver respecto á 2, Yo 
19. Si el punto pertenece á la cuádrica el plano polar 
es el tangente. 

Cuando un punto se mueve en una recta, su pla- 
no polar gira alrededor de.otra, llamada polar de la 
primera, y recíprocamente. En efecto, en primer lu- 
gar, puede demostrarse como en cónicas, que si un 
punto describe un plano, su plano polar pasa siempre 
por el polo de aquel plano. Sean dos puntos a y 0, 
D la recta que los une; 42 los planos polares, Di la 
recta que los une. Si un plano pasa por a tendrá el 
polo en 4; si pasa por b lo tendrá en B, por consi- 
guiente, si á la vez pasa por a y 5 lo tendrá en la 
recta de intersección de 4 y B. Y recíprocamente. 
Fácilmente se encuentran las ecuaciones de dos rec- 
tas conjugadas, una como de unión de los puntos 
dados, otra, como intersección de sus planos polares: 
P.+A Pa = 0. Una recta polar une los puntos de 
A eotacia de los planos tangentes á la cuádrica traza- 
dos por la otra. Si en una superjicie no desarrollable S 
compuesta de puntos, se determinan los planos polares 
de los mismos respecto de una cudádrica, se tiene otra 
figura S”, envolvente de planos, que se denomina polar 
recíprocu de la primera, y viceversa, de S” por el mismo 
procedimiento, se obtiene S. 

En efecto, sean a, b, c tres puntos de S, 4 B' C' 
sus planos polares; el punto m' común á ellos es 
el polo del plano ac. Sibyc tienden á confundirse 
con a, el punto m” tiene por límite el punto de con- 
tacto del plano 4” y la superficie S”; por otra par- 
te, el plano a 5 cse convierte en el plano tangente en 
a á la superficie S. La demostración supone que la 
superficie S no es desarrollable. 

Dada la ecuación tangencial y (u, v, %, 00 
de $, si zx, y, z, £son las coordenadas homogéneas 
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y =0 5 4 0 Dos planos paralelos, 


de la 5”, basta para obtener la ecuación de 8” ex- 
presar que el plano polar de' m' respecto á la cuá- 
drica, es tangente á S, ó sea, que eo ÓN Vb 


á la ecuación 0 (u, 0,1, 1) =0: 
Q Loly?) El 


La polar de una cuádrica es otra cuádrica, 

Nota. La ecuación tangencial de una superficie 
cualquiera, resulta de identificar la de su plano 
tangente con uz + oy + m2 + r =0. 

Dada una curva, no ofrece dificultad la noción 
de la superficie polar recíproca de la misma. Claro 
está que esta superficie es desarrollable. Recípro= 
camente, la curva es la polar recíproca de la su= 
perficie desarrollable. 

El orden de una superficie no desarrollable es 
igual á la clase de su polar recíproca. En efecto, 
á los puntos de intersección de una superficie $ 
no desarrollable, con una recta 4 corresponden los 
planos tangentes trazados por la polar. 

De un modo análogo, se demuestra que el orden 
de una curva es igual á la clase de la desarrolla= 
ble polar recíproca y viceversa. 


5. 


Todo elipsoide real tiene infinitos sistemas de 
diámetros covjugados. Basta, en efecto, tomar uno 
cualquiera y en la elipse del plano diametral conju- 
gado escoger otros dos cualesquiera. La ecuación del 
elipsoide referido á tres diámetros conjugados es 


a? y? 2 
AAA 


La suma a? +02 +.” es constante, cual- 
quiera que sea el sistema elegido. La suma de los 


satisfacen 


Teoremas sobre diámetros conjugados 
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cuadrados de las caras del paralelopiípedo definido 
por tres diametros conjugados es también constante, 
así como su volumen (teoremas de Apolonio). En 
electo: Si dos sistemas de diámetros conjugados tie- 


nen uno de ellos común, los otros están en un mis- | 


mo plano, que es el diametral conjugado á aquél. 
Por consiguiente, si demostramos que se puede pa- 
sar de un sistema á otro cualquiera mediante otros 
que tengan cada uno común con el anterior un diá- 
metro, estarán demostradas en virtud de lo dicho en 
cónicas la primera y tercera parte del anterior teore- 
ma. Sean O. ABC, O. 4” B'C” los dos sistemas con- 
siderados. El plano 40B y el 4” 0OB' se cortan se- 
gún OD. Tomemos OD como diámetro común y sean 
OE y OE” los conjugados de OD en los planos 4A0B 
y A” OB”. Evidentemente, OE, OB', OC y OC' 
están en el plano conjugado de OD. Los sistemas 
O. CDE y 0. DE' C' podrán servir de intermedios. 

Para demostrar la segunda parte, sean, dos siste= 
mas O.AKL, 0.BH'K'L' con un diámetro co- 
mún O 4. Evidentemente las caras OK Ly 0.K' L' 
son equivalentes. Las otras lo son también, como 
consecuencia de que la suma de los cuadrados de las 
proyecciones de dos diámetros conjugados de una 
elipse, sobre una recta cualquiera, es constante. 

Los vértices opuestos G O de los paralelepipedos 
construidos sobre tres diametros conjugados como aris- 
tas, están en aun elipsoide homotético, cuya razón de 


homotecia es Va. Los demás vértices están en elipsoi- 


des homotéticos con razón de homotecia y2. 

Para el hiperboloide pueden enunciarse teoremas 
análogos. Hay que decir suma algébrica en vez 
de suma. El lugar de vértices de paralepípedos 
opuestos á O construídos sobre tres diámetros conju- 
gados es el mismo hiperboloide, otros vértices están 
en un hiperboloide homotético de razón de homotes- 


cia Va y finalmente otros en el cono asintótico. 


6.—Plano tangente. Esfera y plano de Monge. 
Focales. Normales 


La ecuación del plano tangente á un elipsoide es 
Xz Yy Z 
A 


UY 

Es 
en que yz son las coordenadas del punto de con- 
tacto. 

Consideremos un cilindro circunscrito á un elip- 
soide. Sea v su sección recta. Desde un punto cual- 
quiera del círculo de Monge (V. Cónicas) correspon- 
diente, trácense dos tangentes á v. Estas tangentes 
son perpendicniares. Los planos tangentes al cilin- 
dro ó al elipsoide, que pasan por aquellas rectas, son 
perpendiculares entre sí. Sea m su intersección. 
Trazando ahora al elipsoide dos planos tangentes 
perpendiculares á las generatrices del cilindro, se 
obtienen dos puntos P y P” vértices de dos triedros 
trirrectángulos circunscritos al elipsoide. 

Cualquier punto de las circunferencias paralelas 
á la ya citada de Monge, trazadas por P y P', es 
también vértice, de triedro trirrectángulo. El lugar 
de todos los vértices resulta una superficie que es 
cortada por circunferencias iguales por planos para- 
lelos que equidisten del centro del elipsoide: es 
la esfera de Monge. Su radio es a? + 0? + e?. En el 
hiperboloide de una hoja tiene por radio a? + 52 — e? 
y en el de dos hojas c” — a? — 02. Dados dos hiper- 


El 
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2 7 ye 
O 


E ==l, uno 


boloides conjugados — 


solo tiene esfera de Monge, el hiperboloide de una 
hoja si a? + 2? > c?. 


En el paraboloide, la esfera de Monge, se reduce 


2 y? 
á un plano. Si 5+ — =2x es la ecuación del 


2 
JE 
paraboloide, = + Se = X +23, es la del plano 


tangente, y a= — X > (» + 9) la del plano de 


Monge. 


Llámanse Jocales las líneas, lugar geométrico de los 
puntos desde los que es ¡posible circunscribir d una 
cuádrica un cono de revolución. Sea el caso de un 
elipsoide. El cono viene definido por el vértice 
Zo Y0%0 y la curva directriz 


2 2 2 
z Y z 

= q ==1 
++ 5-1 
Si por el origen se traza el cono suplementario, éste 
habrá de ser también de revolución. Pero la ecuación 
del cono suplementario del anterior, resulta de ser 


los planos tangentes de éste perpendiculares á las 
generatrices de aquél, de modo que 


(7 — 24) X HF (y —10) Y + (2%) =0 


La envolvente de estos planos es la superficie 
cónica suplementaria 


Pl (+42 (+0) 
+29, 2% Y24+22, 2%) 1X | 22, Y AL =0 


Para que sea de revolución, es preciso que uno de 
los coeficientes del rectángulo de variables sea nulo, 
con lo que se obtienen las tres cónicas siguientes: 


Z Lo YY, zh 
A 


y XA Ni 

LE A 
Ty? YE 

Xx=0, y? pde ana 
zz? DE 

Y =0, ATA NA 4 


Sia>b>c< la segunda es una elipse imaginaria. 
Las otras dos son una elipse y una hipérbola cuyos fo- 
cos coinciden. Para el caso del hiperboloide basta po- 
ner c =¿cC (una hoja) 6 cc, b=¿0 (dos hojas). 

En el paraboloide las focales son dos parábolas 
del mismo foco en dos planos rectangulares. Si 


2 2 
P q 


es la ecuación del paraboloide, las focales son 
y 0: =(0 = IRA 
¿=0 y ==? 17 


La ecuación de la normal trazada por un punto 
w,y,z de la superficie, será 


(X= Y (LN Az 


o Y z 


Dado un punto a 8 y, las coordenadas del pie de 
la normal satisfacen la ecuación de la superficie y 
A ia 


z Y 2 


Llamando A al valor común de estos quebrados, y 
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efectuada la eliminación de zx y z resulta una ecuación 
de 6.* grado. Luego desde un punto se pueden tra- 
zar á un elipsoide seis normales, dos de las cuales 
son reales. Despejando wyz.en función de A, 


20 Md rada 
A ESTE 


La curva definida por estas ecuaciones es una 
cúbica, llamada cúbica de las normales. 

Para el hiperboloide se obtienen resultados análo- 
gos. En el paraboloiie, la ecuación en A se reduce 
al quinto grado. 


71.—Generatrices rectilineas. Secciones cíclicas 


Si una superficie de segundo grado contiene una 
recta, ésta forma evidentemente parte del plano tan- 
gente. La intersección del plano tangente con la 
cuádrica ha de dar por congiguiente esta recta. Pres- 
cindiendo de los casos en que la cuádrica es des- 
arrollable, sólo podrán tener generatrices rectilineas el 
hiperboloide de una hoja y el paraboloide |hiperbólico. 
Kfectivamente, refiriendo la superficie á tres diá- 
metros conjugados, uno de los cuales, el z, pase por 
el punto de contacto, el plano tangente da de inter- 
sección con la cuádrica un punto intersección de dos 
rectas imaginarias conjugadas en el elipsoide, y en el 
hiperboloide de dos hojas, la misma sección se ob- 
tiene en el paraboloide elipticio, como se ve inme- 


diatamente referido á tres direcciones conjugadas | 


que pasan por un punto de la cuádrica. 
La ecuación del hiperboloide de una hoja puede 


escribirse: 
AI 


y se ven inmediatamente los sistemas de generatrices 


Y L eN. y Z 1 % 
ae 0) 

Y 7 z Y z 1 E 
e 


Toda generatriz (A) corta á toda generatriz (p.). 
El punto de intersección, viene dado por 


ss p—A Y Ap 1 z _Ap—1 
ES TU A Sp ME 
Si p. + 4 =0 las dos generatrices son a 


£l plano que pasa por dos generatrices paralelas, y 

RSpaSa 1 . y ys 
que es, por consiguiente, un plano asíntota, tiene por 
ecuación : 


E 22 E 2 E 
a m2 


Es fácil yer que la envolvente de estos planos 
es el cono asintótico. 
Por todo punto de la elipse de garganta pasa una 


A 

Las generatrices rectilíneas son paralelas 4 las 
generatrices del cono asíntota. Basta, para demos- 
trarlo, considerar la paralela por el centro del hiper- 
b sloide á una generatriz ia y hallar su lugar 
geométrico. 

Una generatriz no corta punca á otra del mismo 
sistema, y tres cualesquiera no son nunca paralelas 
á un plano. Esto último es evidente, si lo fueran,, el 
cono asintótico no podría ser de segundo orden, 


generatriz (A) y otra (j1) en que y = 
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| - Las proyecciones de una generatriz sobre un plano 
principal son tangentes á la sección pp corres- 
poudiente. 

Dadas tres generatrices de un sistema, el hiperbo- 
loide puede considerarse como engendrado por una 
recta movil del otro sistema que corte constantemente d 
las tres primeras, Recíprocamente, dadas tres rectas 
cualesquiera que no se corten ni sean paralelas ú 
un plano, toda recta que se apoye sobre aquellas. tres 
engendra un hiperboloide. En: efecto, tomando coorde- 
nadas oblicuas paralelas á las tres directrices dadas 
y por origen el centro del paralelepípedo- (llamado 
de Binet) obtenido trazando por cada directriz-planos 
paralelos á las otras dos, las ecuaciones de las direc- 
trices serán 


= —b 


C 


=— 4 
Y D 
Una generatriz que se apoya simultáneamente so- 
o 4 » d 
bre las dos primeras, será 


21=co+1lA(y+»)=0 
2+ctp(r—a =0 


Si se apoya además en la tercera, es preciso que 


Ab + pa = 


Eliminando A y pm sale la ecuación de segundo 
orden : 


2 D a 


ayz dir +cexy | abe= 


Es superficie con centro, cono asintótico real y 
reglada. Luego es un hiperboloide de una hoja, 

El volumen del paralepipedo de Binet es constante 
é igual 4 la mitad del paralepiípedo consiruido sobre 
los ejes como aristas 

El paraboloide hiperbólico 

y q” 

DEA 


admite los sistemas de generatrices 


. E A lay L 

Vo: dina Vo Vo A 

Jerga asi pb yo e 
=P = += == 
Y Vo Va 
Las proyecciones sobre un plano principal, de 


una generatriz cualquiera, son tangentes á la sección 
principal correspondiente. Las proyecciones de las 
generatrices A: sobre un plano tangente al vértice 
son paralelas entre sí, así como las proyecciones de 
las Y. Por consecuencia, ¿res generatrices A ó tres 
generatrices y. son siempre paralelas 4 un plano, Ó 
mejor, todas las generatrices A y todas las . son pa- 
ralelas á dos planos denominados directores. Dos ge- 
neratrices del mismo sistema no son nunca paralelas, 
pero una generatriz de cualquier sistema corta á to- 
das las del otro. 

La superficie puede, pues, considerarse engen-= 
drada por una generatriz que se apoya constantemente 
sobre otras dos que no se cortan ni son paralelas, per- 
maneciendo paralela á un plano. Recíprocamente toda 
wecta que permaneciendo paralela dG un plano dado se 
apoya sobre otros dos que no estén.en un mismo plano, 
engendra un paraboloide hiperbolico. También se ob- 
tiene un paraboloide por el movimiento de una recta 
que se apoya sobre otras tres paralelas á un plano y 


| no paralelas entre sí ni situadas en un mismo plano. 
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En el hiperboloide y en el paraboloide reglados, 
los puntos en que las generatrices se cortan á ángulo 
recto están en la esfera ó plauo de Monge respecti- 
vamente. 


8. — Determinación de una cuádrica 


Como en la ecuación general de segundo grado 
intervienen nueve coeficientes, nueve puntos determi- 
nan, en general, una cuddrica. Puede ocurrir, sin 
embargo, que, dada la posición de los puntos pasen 
una infinidad. Recíprocamente, dados nueve planos 
puede determinarse una cuádrica tangente á ellos, 

La ecuación de un cono de segundo orden tiene 
ocho parámetros arbitrarios por ser MH = 0. Dados 
los ocho puntos, como X=0 no es condición lineal, 
hay más de una solución, en general. 

Si la cuádrica es un paraboloide, AÁ = 0, ocho 
puntos determinan un paraboloide. Si es un cilin- 
dro, 4 =0, A =0, siete puntos determinan 
un cilindro elíptico ó hiperbólico. Si la cuádrica es 
la revolución, tiene siete parámetros independientes, 
el cilindro parabólico seis. 

Si para determinar un elemento notable son nece- 
sarias jp. condiciones, dar el elemento equivale á dar 
este número de condiciones. Un punto ó un plano 
tangente valen una condición, un plano tangente y su 
puzto de contacto, valen tres condiciones, en efecto. 
Tomando el punto de contacto como origen y el 
eje de las z según la normal, la ecuación de la có- 
nica es z 4-0 (<yz) =0 y no tiene más que seis pará- 
metros. Una tangente equivale á una condición que 
se obtiene expresando que los puntos de intersección 
de la recta con la cuádrica están confundidos. El 
centro vale tres condiciones. Un vértice (intersección 
del eje con la cuádrica) un plano principal, un plano 
tangente en el vértice (sin el punto de contacto) va- 
len tres condiciones, + 

Toda recta notable, verbigracia un eje, vale cuatro 
condiciones, pero si es una generatriz del cono asín- 
tota vale sólo tres, pues falta otra para determinarla 
completamente. 

Un diámetro vale dos condiciones, que se obtienen 
expresando que el centro está en él. La esfera de 
Monge vale cuatro condiciones. Una cónica f (2y) =0 
trazada en la cuádrica vale cinco condiciones, pues 
tomando como plano de las zy el de la cónica, la 
ecuación de la cuádrica será 


(ar +oy He + odi+/(2y) =0 

Si es un círculo, f (2y) = w* + y? — R?, 

Un plano director de una paraboloide vale dos 
condiciones, si pasa por el eje vale tres. El cono de 
direcciones “asintóticas vale cinco, el cono asíntota, 
ocho. 

Cuando se dan varios elementos, no se da en ge- 
neral un número de condiciones equivalente á la su- 
ma de las que exige cada elemento, así un centro y 
un eje valen sólo cinco condiciones. Una generatriz 
rectilínea vale tres condiciones, pero dos generatri- 
ces valen sólo cinco. Una cónica y una generatriz 
rectilínea valen siete condiciones, una cónica y dos 
generatrices del mismo sistema, valen nueve condi- 
ciones, si son de sistema opuesto, ocho. Dos cónicas 
valen ocho condiciones. 


9. —Intersección de dos cuádricas 


La intersección de dos cuádricas, es, en general, 
una curva alabeada de cuarto orden, una cuártica, 
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que en casos particulares puede 'descomponerse ed 
una cúbica y una recta, ó en dos cónicas. 

La ecuación general de las cuádricas que pasan 
por los puntos comunes á dos dadas = 0 y yg =0, es 
11+»yy=0. Correlativamente, la desarrollable cir- 
cunscrita viene dada por una ecuación de igual for 
ma en que Y = 0 g =0 son las ecuaciones tangen- 
ciales. 

Tres cuádricas tienen, en general, ocho puntos 
comunes y ocho planos tangentes comunes. 

Si dos cuádricas son bitangentes en A y B, y si la 
recta AB no es una generatriz común, se cortan, en ge- 
neral, según dos curvas planás, y recíprocamente. 
Sea M un punto de la intersección. El plano AB1£ 
corta á las cuádricas según dos cónicas que aparte de 
tener dos puntos comunes son bitangentes, es decir, 
coinciden. Resulta así que hay una cónica común á 
las dos cuádricas. Puede suceder que esta cónica sea 
la intersección, pero si fuera de ella hay otro punto 
común éste definirá con los dos de contacto otra 
cónica. Cuando AB pertenece á las cuádricas, todo' 
plano vue pasa por AB da dos rectas de intersección 
con cada una de las cuádricas. En este caso la inter- 
sección es aquella recta y una cúbica. Recíproca- 
mente,'si dos cuádricas se cortan según dos cónicas, 
estas dos curvas tienen, en general,*dos pnutos co- 
munes Á y B en que el plano tangente, determidado 
por las tangentes á las cónicas, es común á ambas 
cuádricas, es decir, que éstas son bitangentes. Puede 
suceder que los puntos A y B'se confundan, es decir, 
que las dos cónicas sean tangentes en 4. 

Si P y Q son dos polinomios de primer grado, la 
ecuación general de las cuádricas bitangentes G una 
cuádrica dada f (ayz) = 0, será 


F(ay2) +PQ=0 


Cuando dos cuádricas son tangentes en tres puntos, 
se cortan según una cónica única y son tangentes en los 
puntos de esta cónica con tal de que la recta que pase 
por dos puntos de contacto ño forme parte de la inter— 
sección. Sean, en efecto, ABC los puntos de contac- 
to. Por ser bitangentes las cuádricas en A y B, se 
cortarían según dos cónicas que pasan por Á y B. 
Estas cónicas son coincidentes, pues deben pasar por 
C siendo allí tangentes. Como por una recta que no 
forma parte de la cuádrica sólo pueden trazarse á 
ésta dos planos tangentes, los planos tangentes co= 
munes en AB y C se cortan en un punto Sá distan- 
cia finita ó infinita. 

El plano polar de S respecto de una cuádrica 
cualquiera es ABC, así es que las dos cuádricas 
están inscritas en el cono de vértice $ y directriz la 
cónica ABC y son tangentes á lo largo de la có- 
nica ALC. 

Si la recta AB tormara parte de la intersección, las 
cónicas serían regladas. El plano tangente en C daría 
dos rectas de intersección con la primera cuádrica, 
una de las .cuales cortaría 4á AB en un punto D, co- 
mún á AB y al plano tangente en C. De esto resulta 
que CD pertenece también á la segunda cuádrica, 
luego las dos cuádricas son tangentes en D. Por con- 
siguiente, silas dos cuádricas no tienen más que dos 
planos tangentes comunes á lo largo de 4B, el punto 
D se confunde con Á ó con B. Supongamos que se 
confunde con 5. En este caso, las dos cuádricas tie- 
nen común el conjunto de las dos rectas AB y 
CB: y se cortan, en general, según otra cónica que 
pasa por A y por C. 


LVUADIRIVADN 


La ecuación general de las cuádricas circunscritas ó 
inscritas á una cuádrica dada f = 0, es 


IHAP=0 


siendo P=0 la ecuación del plano de la cónica de 
contacto. Por un punto dado pasa sólo una cuádrica 
circunscrita á una dada á lo largo de una cónica 
dada. 

Dos cúadricas circunscritas de este modo á otra, 
se cortan según dos curvas planas pues de Y +1 p 
=0, 1 +p Q?— 0 se deduce A P*— py Q4=0, 

as intersecciones por un mismo plano de dos cud= 
dricas una de las cuales es circunscrita a la otra son 
cónicas bitangentes. Como consecuencia de esto, si 
una esfera está inscrita en una cuádrica, todo plano 
tangente á la esfera corta á la cuádrica según una 
cónica de la que es foco el punto de contacto con la 
esfera y directriz la intersección de su plano con el 
P de la cónica de contacto. En efecto, la ecuación 
de la cuádrica puede escribirse, tomando como plano 
de las x y el de tangencia á la esfera: 


¿4 a+ y—2R:+4XKP?= 
que se convierte en la ecuación focál de la cónica 
sección haciendo z = 0. 

Dos cuádricas con una generatriz rectilinea común 
tienen dos planos tangentes comunes, si tienen tres, son 
tangentes á lo largo de la generatriz, En efecto, sea 
el eje de las z la generatriz común y las ecuaciones 
de las cuádricas: 

A? +4'942By2 + 2B8' 0: + 
+202+2C0'y=0 
2 PO , E is 
4,8 +4,14 +2B,y24+?2B, 214 2B, oy 
, 
+2 C,? + 2 Cy = 

Las ecuaciones de los planos tangentes en a = 0, 

y=0,z=%hson 


n(Bo+ByY+Cx+C'y= 
2(B,0+B,1) + C,04+C,9= 


z y Y 
Estos planos son uno sólo si los valores = 


2BNey 


son 


iguales en ambos planos. La ecuación de condición 
es de segundo grado en %, lo que da dos puntos de 
contacto reales ó imaginarios, á menos que se reduzca 
á una identidad, como ocurre en el caso de haber 
tres planos tangentes comunes, y en este caso las dos 
ecuaciones anteriores no son distintas. Los coeficien- 


tes B, B', CC” son proporcionales á B, B, C, ón 
respectivamente. 


Suponiendo dos cuádricas tangentes á lo largo de 
una generatriz (eje z), y restando sus ecuaciones, se 


tiene 
lA 
(4—4)0+(4—a,) 
+ 2(8"—B,) 0y=0 

ecuaciones que representa dos planos cuya intersec— 
ción es el eje z. Por consiguiente, las cónicas se cor- 
tan según el eje z y otras dos rectas. Las superficies 
no pueden ser tangentes en punto alguno fuera de la 
generatriz común de contacto, pero puede ocurrir 
que las dos generatrices últimas no sean distintas, 
sino una sola. Tomándola como eje de las x, A= Ay, 


B"= Bl C=0 y las cuádricas son tangentes á lo 
largo de dos rectas. 
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Sean dos cuádricas con una generatriz común y 
dos planos tangentes comunes en puntos de esta ge- 
neratriz. Los demás puntos de intersección están en 
una cúbica alabeada. 

Cuando dos cuádricas tienen dos generatrices recti- 
líneas del mismo sistema comunes, tienen necesaria- 
mente otra ú% otras dos. Sea en efecto M otro punto 
de la intersección. La recta que pasa por M y se 
apoya sobre las dos primeras pertenece evidentemen- 
te á las cuádricas dadas. Si no hay más que tres rec- 
tas de intersección, una lo es de contacto, Si hay 
cuatro rectas comunes, - forman un cuadrilátero ala= 
beado. 

Si las dos generatrices rectilíneas comunes son de 
sistemas distintos, constituyen una cónica común y, 
por consiguiente, las cuádricas tienen otra de inter- 
sección (en general). 

Dos paraboloides que tengan un plano director co- 
mún, equivale á tener común una generatriz rectilí- 
nea. Si tienen otra generatriz (7 común paralela á 
aquel plano director, el plano paralelo á éste trazado 
por (7, corta á las paraboloides según dos generatri- 
ces comunes, una de ellas en lo infinito. Teniendo 
común esta sección plana, las paraboloides tendrán 
otra cónica común en general. Si € no es paralela al 
plano director, queda el caso reducido al de tener dos 
generatrices comunes que no se cortan, luego tendrán 
otras dos generatrices comunes paralelas al plano di- 
rector común, 

La intersección de dos cuádricas con un plano dia- 
metral común se proyecta sobre este plano, paralela= 
mente dG las cuerdas que le son conjugadas, según una 
cónica. Este teorema es evidente, ya que cada pun= 
to de la curva proyectada corresponde á dos puntos 
de la curva del espacio. 


10. — Secciones planas 


Dado el plano secante ux + y + wz: +24=0, 
hallar el centro y los ejes de la sección, si es que 
tiene centro, y el parámetro, si es parábola. En el 
primer caso, para tener los valores de los ejes, tras= 
ladaremos el origen á este centro, 2, Y, 2, tomando 
el plano secante por plano de las XY, mediante las 


fórmulas: 

mico a Pra 
o +ceX+c Y 
en cuyas A a,b, C, Lo Yo %o, satisfacen á las 
condiciones siguientes: 


a 7 
(7 ua + ob w0= 

c ua + 0 +.we=0 
aunar it do iz 0 

e «020201 
Y / 


Substituvendo en la ecuación dada de la cuádrica 
F (e y 7) =0, ésta se convierte en 


X?o (abc) 4 Y? (a'0' c”) 


1126 
Si la sección viene referida á 
Of 0 Of 
O NOA nO 
h — ras dE da 
á E mee ON SN 


h 05540 Se y ,=0 


Los cuadrados de los ejes serán 


á sus ejes, 


(Zo Yo %o) Flv Y0%) 
p(a0c) p(a/0' 0”) 
Ahora bien, las ecuaciones 0, c, y, 2, dan 
0 o JA Of 
day dy _ 02 
Pio Pal 


Estas y (a) determinan el centro %, Y, 2, y el va- 
lor de f (Lo Yo Zo): 

Los 0, f, ¿, dan, siendo 9 y A dos indetermi- 
nadas: 


Pero de estas ecuaciones se deduce 


, Mz 1 40 O 0) 
p (a! o 3 (0 340 +. 59) =0 


Por consiguiente, Ú resultará de eliminar a! )' c' 
entre (7) y (c). La ecuación que se obtiene, es 


AS B" B'! u|=0 
Bi AZ SB v 
B'! B AMAS. 
Y v mw 19) 


llamada ecuación de los cuadrados de los ejes. Una 
vez resuelta, se calculan inmediatamente a' 9 c”, y, 
por lo tanto, a dc. Es de segundo grado. 

Desarrollado el determinante anterior, y llamando 
D á su valor para S = 0, 


(Ue) Sp (a 44 0) (0 ot) 
—o(u, 0, »)]8 + PD=0 


Sean $” y $ las dos raíces de la ecuación anterior 
en S. El parámetro p viene dado por 


a KO 
Qi: ¡in E] FE (*4o0*4 0.) YE 


siendo 4 = J (%, Yo 2p)- Cuando $ tiende á cero 
(sección parábola) 5” tiende á 
(uvw) 


A a et 


Substituyendo se obtiene el valor del parámetro de 
la sección parabólica. 

Si la sección es cíclica, las dos raíces de la ecua- 
ción en S deben ser iguales. Para el análisis de las 
secciones cíclicas, es, acaso, mejor seguir otro pro- 
cedimiento. Partiendo de 


p(ayz) — SA q Y + 2) 
= (8, —8)X? Y (8? =8) 7? + ($? — 8)2? 
lo cual es siempre factible, mediante un giro de los 
ejes, y haciendo S = S;, por ejemplo, siendo i=1, 


CUÁDRICAS' 


2.6 3, se ve que el primer miembro se convierte en 
una diferencia de cuadrados cuando ¿ corresponde á 
la raíz media en S'. Pero una diferencia de cuadrados 
de dos expresiones de primer grado, es igual al pro- 
ducto de dos expresiones de primer grado. Así, 
pues, si S; representa la raíz media en $, 


980404) 
será idénticamente igual al producto de dos expresio- 
nes de primer grado. lvualada á cero, esta expresión 
nos dice que la cuádrica / y la esfera c =0 son bitan- 
gentes, pues de 


t—=S06=UV 


siendo Y y V de primer grado, se deduce, tomando 
los términos de segundo grado 


g—S, (at+y 2)=0 

Las secciones Y = 0, V =0 y sus paralelas, son 
secciones cíclicas. Se obtienen, por consiguiente, 
como intersecciones de las superficies centradas coo 
esferas de radio igual al semieje medio, y de un modo 
general por la ecuación anterior. El paraboloide hi- 
perbólico no puede tener secciones cíclicas, pues la 
raíz media en s es nula. Los puntos en que la recta 
de los centros de secciones cíclicas paralelas corta 
á la cuádrica, se llaman umb4licos. 

Para otros pormenores, V. CícLICAS. 


11. — Focos. Cuádricas homofocales 


Llámanse focos de una cuádrica los centros de las 
esferas de radio nulo bitangentes ád la cuádrica. Si 
c=0es la ecuación de una esfera bitangente, se 
tendrá, idénticamente, 


—=hio=P0 


siendo A constante, y P y Q polinomios de primer 
grado. La recta P= 0, Q =0, es la directriz co- 
rrespondiente. 

Como ejemplo consideremos el elipsoide. La ecua— 
ción de una esfera de radio nulo, es: y = (+ — a)? 


+ (y — BH (— y Luego 
297210 
[(2— a" + (1 —B + (— y] =0 


Hay que determinar A, e, 8, y de modo que la 
ecuación anterior sea el producto de dos factores li- 
neales, es decir, que las ecuaciones que dan el centro 
determinan una línea de centros. De las tres ecua= 
ciones 


2—i0—«=0, 
a 


A 


E 
PT Au — y) = 
una debe ser nen identidad. Tomemos, por ejemplo, 


y =0,2 =32, con lo que las otras dos definen una 


cónica en el ES w y, que es un lugar geométrico 
de focos y cuyas ecuaciones son 
a? 


OS ÓN 


dy —c* 


a —«¿? 


Suponiendo que se reducen á identidades una cual= 
quiera de las otras dos ecuaciones preanteriores, sel 


j 


CUADRICENAL — CUADRICULAR 


obtienen otras cónicas, que hemos encontrado ya 
como lugar de puntos vértices de conos de revolución 
circunscritos, y cuyas ecuaciones se deducen de la 
anterior por permutación cíclica de las letras que in- 
tervienen. La discusión es análoga para el hiperbo- 
loide y paraboloide, 

Cuádricas homofocales son las que tienen las mismas 
Jocales, Fácil es ver, por ejemplo, que esto ocurre 
para la familia de superficies 

> y? y 
O ATA 
2 


7 2? 


e+ ER A 


V. COORDENADAS ELÍPTICAS. 


—2r—1=0 


12. — Haces y series de cuádricas 


Sean 7 =0 y f, =0 las ecuaciones de dos cuá- 
dricas. Toda cuádrica Y +- A /, = 0, pasa por los 
puntos comunes á f y /,. Las diversas cuádricas que 
se obtienen para diferentes valores de A, forman un 
haz puntual de cuádricas. 7 

Entre las cuádricas de un haz hay cuatro conos cu- 
yos vértices forman un tetraedro antopolar, en que 
cada vértice es polo de la cara opuesta respecto á to- 
das las cónicas del haz. En efecto, en primer lugar, 
expresando que +A ./, =0 es un cono, se obtie- 
ne una ecuación de cuarto grado en A. En segundo 
lugar, es evidente, por las ecuaciones de las cuá- 
dricas del haz, que si un plano es polar de un punto 
respecto de las dos euádricas base del haz, lo será 
para todos. Los puntos para los que el plano polar 
es el mismo en las dos cuádricas dadas, satisfacen á 


LE IAS EA 
Ox dx?  0y oz? 
CIENN A Y A 
a 


siendo la variable homogeneizante. De estas ecua— 
ciones se deduce, que si — £ no ha de ser cero, 
ha de satisfacer la misma ecuación á que ha de sa— 
tisfacer A para que f +A /, represente un cono. 
De donde se deduce que los cuatro vértices de los 
conos antedichos, forman el tetraedro antopolar 
común. 

Correlativamente las cónicas inscritas á la des- 
arrollable común á dos dadas, forman una serie. Hay, 
en general, cuatro cónicas inscritas en esta desarro- 
llable. 

Bibliogr. Véanse los tratados de Geometria 
analítica, como los de Salmon, Clebsch, Staude, 
Hesse, Niewenglowsky yv Vegas. Véase, además, 
el artículo Fiáchen zweiter Ordnung, en la Enciclo- 
pedia Teubner. Véase también Posición (Grome= 
TRÍA DE LA). 

CUADRICENAL. (Etim. —Del lat. quater, 
cuatro veces, y decennalis, decenal ó de diez años.) 
adj. Que sucede cada cuarenta años. 

CUADRICICLO. (Etim. — Del prefijo cuadri, 
compuesto de cuatro, y del gr. 2yklos, rueda.) m. 
Velocípedo de cuatro ruedas. 

CUADRICINIO. m. Mús. ant. Composieclón 
musical de cuatro partes. 

CUADRÍCULA. 1.* acep. TF. Craticule, car- 
reau. — It.Graticola. — lo. Check, network. — A. Netz. 
— P. Quadricula. — C.. Quadricula. — E. Kvadratstreko, 
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reto. (Etim. — De cuadro.) f. Conjunto de cuadra= 
dos que resulta de cortarse dos series de líneas pa- 
ralelas formando ángulos rectos. | Nombre que daban 
algunos alquimistas á la rejilla de los hornillos quí- 
micos. 

CUADRICULACIÓN. f. 
cuadricular. 

CUADRICULAR. v. a. IT”. Quadriller, craticuler. 
— It, Graticolare. — In. To check, — A. Uebergittern.— 
P. y C, Quadricular. — E. Kvadratstreki, adj. Pertene- 
ciente á la cuadrícula. |] v. a. Trazar líneas que for= 
men una cuadrícula. 


Acción y efecto de 


Dibujo cuadriculado, por el Parmesano, (Museo del Louyre. Estu- 
dio para la Virgen llamada del Cuello largo, que se conserva en 
la Galería Pitt de Florencia.) 


CuaADRICULAR. Árf. y Of, Operación que casi siem- 
pre tiene por objeto agrandar un dibujo. Sirve para 
ejecutar una composición de grandes dimensiones, 
aprovechando un estudio de reducido tamaño, ó para 
aprovechar en las composiciones definitivas minu- 
ciosos estudios, Se ejecuta cubriendo la superficie 
del estudio de cuadrados iguales, que sean propor- 
cionales á los que se trazan en la superficie que ha 
de cubrir la composición definitiva. Otras veces los 
cuadrados son ¡gnales, si sólo sirven para aprovechar 
estudios parciales; el modelo se divide en un cierto 
número de cuadrados iguales y la superficie sobre lu 
cual se quiere hacer la reproducción, en el mismo 
número de cuadrados mayores, menores ó ¡guales, 
según el fin que se propone el ejecutante, En com- 
posiciones de grandes dimensiones (Logias de Ra- 
fael, decoraciones de Puvis de Chavannes) y en esce- 
nografía, la cuadriculación es casi indispensable. 
Pára grabar, cuando este medio de reproducción era 
único, empleábase la cuadrícula para obtener las re- 
ducciones. 


CUADRIDADECAEDRO — CUADRIGA 


Diana y la cuadriga de Apolo. Pintura de un ánfora procedente de Melos. (Museo de Atenas) 


CUADRIDADECAEDRO, DRA. adj. Cris!. 
Cristal formado por la combinación de cuatro dode- 
caedros. 

CUADRIDUODECIMAL. adj. Crist. Cristal 
dodecaédrico que tiene cuatro vértices substituidos 
por una faceta. 

CUADRIELLA. f. ant. CUADRILLA. 

CuabrieLta. Geog. Caserío de la prov. de Ovie- 
do, en el t. m. de Mieres. 

CUADRIELLAS DE VILLALÁEZ. Geoy. 
Lugar de la prov. de Oviedo, en el t. m. de Can- 
gas de Tineo. 

CUADRIELLES. Geoy. Lugar de la prov. de 
Oviedo, en el t. m. de Siero. 

CUADRIELLO. m. ant. CUADRILLO. 

CUADRIENAL. F. Quatriennal. —It. Quadrien- 
nale. — In. Quadremnial. — A. Vierjáhrig. — P. Quadrien- 
nal. —C. Quadrienal. — E. Kvarjara. (Etim.—Del lat. 
quadriennalis, deriv. de quadrienntum, cuadrienio.) 
adj. Que tiene cuatro años ó guarda este período. 


Cuadriga. Tejido bizantino 
(Tesoro de la Catedral de Aquisgrán) 


CUADRIENIO. (Etim. — Del lat. guadrienium, 
formado de guatuor, cuatro, y annus, año.) m. Tiem- 
po y espacio de cuatro años. 


CUADRÍFIDO, DA. (Etim.—Del lat. guadri- 
fdus, formado de quatuor, cuatro, y ficiére, dividir.) 
adj. Con cuatro cortaduras. 

Hoya CuaDRÍFIDA. Bof. La que tiene cuatro hen= 
deduras. 

SOL CUADRÍFIDO. Ás£tron. El que se presenta divi- 
dido en cuatro partes ó estaciones. 

CUADRIFOLIA. (Etim.—Del lat. quatuor, cua- 
tro, y Jfolium, hoja.) Arquit. Adorno empleado en 
el estilo ojival, que 
imita una flor de 
cuatro hojas redon- 
das, ó bien agudas, 
especialmente la 
superior y la infe- 
rior. Usábase con 
frecuencia en las 
cresterías entreve- 
radas, en las ba— 
laustradas y entre 
arcos de ventanas. 

CUADRI=- 
FORME. (Etim. 
— Del lat. guadri- 
formis, formado de 
guatuor, cuatro, y forma, figura.) adj. Que tiene 
cuatro formas. || De figura de cuadro. 

CuUADRIFORME. Mit. Sobrenombre dado á Jano, 
porque presidía las cuatro estaciones del año. 

CUADRIFRONTE. adj. Busto con cuatro ca— 
bezas ó caras, mirando á lados distintos. Solían te- 
ner esta forma los términos ó hermes que los anti- 
guos colocaban en las encrucijadas de los caminos ó 
en los lindes de los terrenos. [| Daban los romanos 
este nombre á Jano, en su calidad de dios del año, 
por tener éste cuatro estaciones. , 

CUADRIGA. (Etim. — Del lat. guadriga, for- 
mado de guatuor, cuatro, y jugum, yugo.) f. poét. 
Conjunto de cuatro caballos de frente que tiran de 
un carro. [| Carro tirado por cuatro caballos de fren= 
te, especialmente el usado en la antigúedad para las 
carreras del circo y en los triuntos. Figuraron prime- 
ramente en las carreras de los juegos olímpicos, y 
luego en los demás juegos solemnes de Grecia y en, 
los circos de Roma. La lanza era rara vez recta, for-. 


Cuadrifolia 


S 


CUADRIGA 
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mando un ángulo de 45% con el carro y más fre- | aparece el triunfador conducido en el carro triunfal, 
cuentemente curvada en una ó dos direcciones, para | de forma redonda y tirado por cuatro caballos (cua- 
evitar aquella inclinación y se iba adelgazando has- | driga.) El magistrado que presidía los juegos del 


Cuadriga. Relieve antiguo. (Museo de Berlín) 


ta terminar en una ó dos volutas ó bien en la cabeza 
esculpida de un grifo ó de otro animal fantástico, 
Algunas lanzas se bifurcaban, al apoyarse en el ca- 
rro formando horquilla (furca), como se observa en 
los monumentos en que la cuadriga se representa de 
frente. Se le distingue perfectamente sobre un vaso 
de figuras negras de la colección de Luynes, aunque 
tal forma no aparece en un vaso más antiguo de la 
misma colección ni en la metopa del templo de So- 
linonte, perteneciente al siglo vi, ni en el bajo relie- 
ve en barro cocido, correspondiente á Ja misma épo- 
<a, que se guarda en el convento de jesuítas de Pa- 
lermo. Otras lanzas se bifurcaban en la unión del 
yugo, teniendo unos anillos para sujetarlo por me- 
dio de, correas. En los monumentos etruscos y en las 
obras de escultura grecorromana la lanza de la cua- 
driga recta, terminaba por una ca= 
beza de pájaro, caballo, carnero, etc., 
pero en cambio en las pinturas de 
los vasos no figuran semejantes ador- 
nos. Tenía la lanza, por su parte su- 
perior, varias pnntas ó clavos que en 
ocasiones terminaban en bolas y que 
habían se servir de apoyo al uncir 
los caballos y para sostener las bri- 
das. El yugo era indistintamente en- 
corvado de modo que se adaptara 
al cuello de cada caballo, recto por 
completo ó arqueado sólo por sus ex- 
tremos, muchas veces contorneados 
en figura de cuernos ó terminados, 
como el extremo del timón ó lanza, 
en forma de cuello y cabeza de cis- 
ne. Las cuadrigas que servían de 
carros triunfales estaban artística y 
ricamente adornadas con relieve, in- 
crustaciones y adornos en los que 
entraban el oro, la plata y el maríil 
(V. Carro, t. XI). Eran estas cua- 


circo era conducido en un vehículo 
semejante. Dióse el nombre genérico 
de Quadrigati, á las monedas roma- 
nas de la República, en cuyo rever- 
so figuraba una divinidad en una 
cuadriga; aparecieron á fines del si- 
glo vi (de Roma) para desaparecer 
hacia el 690 de Roma (64 a. de Je- 
sucristo). El arte perpetuó las cua-. 
drigas en bajos relieves y medallas, 
según hemos visto, empleándose tam- 
bién como adorno en algunos. monbu- 
mentos, como coronación o remate, 
sobre todo en las plataformas de los 
áticos de los arcos triunfales, 

La cuadriga (ó mejor dicho, los 
cuatro caballos de bronce dorado de 
1:60 m. de altura) que figura en la 
fachada de la basílica de San Mar- 
cos, de Venecia, es, sin duda alguna, 
el monumento más notable de este 
género, tanto por su mérito artístico 
como por las vicisitudes sufridas; 
destinado probablemente á coronar el arco de triunfo 
de Nerón, en Roma, colocóse después el grupo en el 
arco de Trajano; Constantino lo mandó trasladar á 
Constantinopla, de donde el dux Dandolo los Jlevó 
á Venecia en 1204. Bonaparte á su vez, envió la 
cuadriga á París, en 1797, decorando más tarde 
(1805) el arco de triunfo del Carruossel; final- 
mente, en 1815, el emperador de Austria restituyó 
el famoso grupo á Venecia, siendo substituído enel 
arco de París por una cuadriga modelada por Bosio 
representando el triunfo de la Restauración. Otra 
cuadriga famosa es la que remata la puerta de Bran- 
deburgo de Berlín, modelada por Schadow en 1794; 
en 1807 forinó parte del botín llevado á París por 
los franceses, pero al vencer los aliados, fué reinte= 
grado el grupo á su primitivo destino, siendo conde= 
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Cuudriga romana, (Relieve del Arco de Tito, Roma) 


drigas más grandes que los otros carros, más fuertes |corada la obra con la cruz de hierro que figura de- 
y más pesadas y sobre ellas se solía representar á los | bajo del águila. Otra cuadriga moderna es la que 
dioses y los héroes. En muchas monedas romanas | corona la cascada del parque de Barcelona, obra de 
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Nobas. Entre las esculturas antiguas representando 
una cuadriga, ó en las que figura esta torma de ata- 
laje, merecen citarse las que se conservan en los si- 


Cuadriga, Metope de Selinonte. (Museo Cívico, Palermo) 


guientes edificios y museos: Londres, Museo Britú- 
nico: Una estatuíta en. bronce muy arcaica, proce- 
dente del tesoro del Oxus, y un fragmento procedente 
del mausoleo de Halicarnaso. París, Museo del Lou- 
vre: Unas placas de barro cocido, representando una 
carrera de carros, Pélope é Hipodamia y un auriga 
vencedor alcanzando la meta. Museo de Viena: Re- 
lieve procedente de Efeso, representando á Marco 
Aurelio en el Carro del Sol; el rapto de Proserpina, 
y un relieve.en el que además de la cuadriga de Be- 
llorofonte y la Quimera, figuran otros carros del mis- 
mo género. Museo de Berlin: Un ex voto á Hadés y 
Persefoné y un relieve con una cuadriga. Roma, Mu- 
seo Vaticano; Relieve, representando las carreras cir- 
censes (V. pág. 399, t. 13). El Ca- 
rro de la Aurora, que figura en el ar- 
co de Constantino, y la pompa triun- 
fal de Diocleciano, aprovechada para 
el mismo monumento; Tito coronado 
por la Victoria, hermoso relieve mu- 
tilado del arco de Tito; la cuadriga 
triunfal de Marco Aurelio, que se 
conserva en el Museo de los Conserva- 
dores. Delfos, Tesoro de Cnido; Com-= 
bate de Eneas y Héctor contra Me- 
nelao y el rapto de Leucípides, del 
friso meridional. Museo de Palermo: 
una hermosa cuadriga, vista de fren- 
te, procedente de Selinonte. Museo 
de Constantinopla: El cortejo fúnebre 
representado en el sarcófago llamado 
de las lloronas, descubierto en Sidón; 
la caza del León, del sarcófago litio 
y la cuadriga del sarcófago llamado 
del Sátrapa, entrambos de la misma 
procedencia que el primero; Santa Irene: Monumen- 
to erigido á Porfirio, auriga vencedor. Museo: de 
Bruselas: Sarcófago procedente de Mons, represen= 
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tando la fábula de Pélops y Eomao. Museo de Tolo— 
sa (Francia): Relieve llamado Triunfo de Tetricus. 
Museo de Candia (isla de Creta): Un barro cocido 
representando una cuadriga. Atenas, Museo de la 
Acrópolis: Un ex voto con una cuadriga. 

Además de los monumentos escultóricos, figura 
una ó varias cuadrigas en numerosos vasos griegos 
y etruscos; limitándonos á mencionar los que figu- 
ran en museos públicos, son los principales los si» 
guientes: Londres, Museo Británico: Cráter con la 
cuadriga de Helios (el Sol); ánfora procedente de 
Vulci, cuadriga de Hipólito, vaso con dos cuadri= 
gas. San Petersburgo, Museo del Ermitage: Cantarus 
con dos cuadrigas, guiadas por Iris, la Victoria 
(Niré) y Júpiter; un aribalo, con Paris y Elena; una 
hidria procedente de la colección Campana, con una 
cuadriga de guerra; otra vasija de la misma forma, 
con el rapto de una amazona; una cuadriga cuyo 
tiro está formado por un lobo, un león y dos jaba- 
líes, y otra con Minerva luchando con un guerrero, 
Museo de Nápoles: Un gran vaso representando una 
batalla entre persas y griegos, con las cuadrigas de 
Minerva, Apolo, Eos, Pélope y Eomao; una gran 
ánfora hallada en Canosa, con Automedonte, guian- 
do una cuadriga que arrastra el cuerpo de Patroclo 
y otras con Eomao, Pélops é Hipodamia, Mirtiio, 
lolao, Baco. Museo de Munich: Hidria con figuras' 
negras, con una escena del sitio de Troya; un peliké 
con la muerte de Hércules en el que figura la cua= 
driga de Minerva, llevando el héroe al Olimpo y un 
dinos con una cuadriga. Museo de Berlin: Anfora en 
la que figuran dos cuadrigas, cráter procedente de 
Caere, con la marcha de Amfiareo y una carrera de 
seis cuadrigas en presencia de tres jueces; un le- 
cito procedente de Capua, con el rapto de Hipoda- 
mia, por Pélops; una copa hallada en Vulci, en cuyo 
fondo figura una cuadriga vista de frente y las de 
Minerva, Marte, Baco y Mercurio, en los bordes; 
Hércules y Hebe, héroe subiendo á una cuadriga, 
ante Minerva, y otro carro semejante, con Mercurio 
y una menada; un lecito con un cortejo nupcial, 
obra de excepcional importancia. Museo de Viena: 
Un cráter con Hércules conducido al Olimpo, Baco: 
persiguiendo á una menada, un cráter con una nota- 


Cuadriga. El rapto de Leucipides, (Mosaico del Museo de Nápoles) 


bilísima pintura, en la que figura una cuadriga con: 
Iris y Vizé (La Victoria). siendo completamente. 
blanco el primer caballo; un lecito con figuras ne” 
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gras, representando la cuadriga de Atenea; una cua- 
driga guiada por un efebo, un cráter con la cuadriga 
de Helios, en cuyo pecho figura la Siwastica ó cruz 
gammata. Museo de ÁArezz0; 
Anfora con la cuadriga de 
Pélops arrebatando á Hipo- 
damia, muy notable por la 
actitud de los caballos galo- 
pando. y una ánfora con la 
traición de Mirtilo derriban- 
do á Eomao. Museo de Lei- 
den: Dos hidrias y un lecito 
con la cuadriga de Minerva, 
Museo de Ginebra (Ariad- 
neum): Anfora hallada en 
Anzi, con Hera y Júpiter. 
Museo de Wurzburgo: Copa 
jónica, en la que está repre- 
sentada Aida en una cuadriga arrastrada por dos 
seones y dos ciervos; la cuadriga de Apolo y Deme- 
ter y cuadriga de Minerva. Paris: Además de la 
cuadriga de Helios y Hemera que figura en un vaso 
del ZLowetre, son varias las cuadrigas representadas 
en los vasos griegos y etruscos que se conservan en 
dicho museo; son muy notables las de la Biblioteca 
Nacional, representando el rapto de Antíope por 
Perseo, y dos cuadrigas de frente, procedentes de los 
vasos de la colección Luynes. Museo de Corneto: 
Copa con la cuadriga de Baco. foma, Museo Vati- 
cano: Un stamnos etrusco de figures amarillas, con 
la cuadriga de Hadés y Persefoné, y otra con Eos. 
Museo de Bolonia: Anfora con una cuadriga con dos 
guerreros y un cráter con la Apoteosis de Hércules. 
Museo de Florencia: Combate de Júpiter, Hércules, 
Minerva y Marte en una cuadriga contra dos hopli- 
tas gigantes. Atenas, Museo de la Acrópolis: Curio- 
so fragmento de un vaso del Dipilón con una de 
las representaciones más antiguas de la cuadriga. 
Museo de Lisdoa: Anfora etrusca con la Apoteosis de 
Hércuies. 

Entre los mosaicos, son los más notables: el del 
Museo de Nápoles que representa el rapto de Leucí- 
pides y el del Museo Arqueológico Provincial de 
Barcelona, con varias cuadrigas circenses (V. t. 13, 
pág. 354). En las monedas, además de los denarios 
romanos ya mencionados, figura la cuadriga en una 
moneda griega del 
Museo de Nápoles, 
y en el reverso y 
en la moneda mo- 
derna acuñada en 
celebración del cin- 
cuentenario de la 
unidad italiana. Fi- 
nalmente es nota- 
ble, por ser un 
ejemplar único, la 
cuadriga estampa- 
da en un vaso ro- 
mano de vidrio, 
que se conserva en 
el Museo de Na- 
mur, Bélgica (V. t. 13, pág. 356), y el tejido bi- 
zantino que posee el tesoro de la catedral de Aquis- 
grán. 

CuaDriGa. Cir. Vendaje usado antiguamente para 
las fracturas de las costillas, de la clavícula y del 
esternón, y que se componía de tiras entrecruzadas 


Cuadriga. Reverso de una 
lira de Victor Manuel 111 
acuñada en 1911 en cele- 
bración del L aniversa- 
rio dela unidad italiana. 


Cuaáriga. Moneda griega 
(Museo de Nápoles) 
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por delante y detrás del pecho, pasando por el mu- 
ñón del hombro y formando come una coraza. 

CUADRIGARIO. (Etim. — Del lat. guadriga= 
rius.) m. Arqueol. El auriga que guiaba un carro 
de cuatro caballos, especialmente en las carreras del 
circo. 

CuanricarIO (Quinto Craunio). Bioy. Historia= 
dor latino del tiempo de Sila, hacia el 80 antes de 
Jesucristo. Después de Fabio Pictor, es uno de los 
primeros y más antiguos analistas de la República 
romana. 

CUADRIGATO. m. Vumis. Nombre genérico 
de los denarios romanos acuñados durante la Re- 
pública y que tenían en el reverso una divinidad 
montada en una cuadriga, que generalmente era la 
de Júpiter. Esta se empezó á substituir por la Vic- 
toria en una biga á fines del siglo vi de Roma, 
principios del vi1, é igualmente fueron desapare- 
ciendo las cuadrigas de Saturno, Marte, Apolo, 
Hércules, el So], Minerva, la Libertad y la Victo- 
ria. El tipo de los cuadrigatos se encuentra en los 
primeros denarios acuñados 'en Roma y s<. mismo 


Cuadriga griega. (Museo Kircher, Roma) 


nombre se aplicó á las monedas acuñadas en la 
Campania, que tenían en el anverso la cabeza de 
Jano, y al reverso á Júpiter y la Victoria en una 
cuadriga. Estas monedas eran de plata, llevaban la 
leyenda Roma, y pesaban 6 escrúpulos, en tanto 
que el denario pesaba 4 y tenía un valor efec= 
tivo conforme á su peso. Llegaron á alcanzar gran 
circulación hasta la época imperia); y su valor fué 
de un denario, no obstante su exceso de peso. 

CUADRIGÉMINO (Purso). Fisiol. V. Purso. 

CUADRIGÉMINOS (Tus£rcuLos) Anat. Véa- 
se EncÉFaLo (ÍsTMO DEL). 

CUADRIL. m. Hueso que sale de la cía, de 
entre las dos últimas costillas, y sirve para formar 
el anca. || Anca. [| CADERA. 

CUADRILATERAL. adj. CUADRILÁTERO, RA. 

CUADRILÁTERO, RA. PF. Quadrilatére. 1 
Quadrilátero. — In. Quadrilateral. — A . Viereck. —P. 
Quadrilatero. — C. Quadriláter. — E. Kvarlatero. (Etim. 
—Del lat. guadrilaterus, formado de guatuor, cua— 
dro, y latus, lado.) adj. Geom. (Que tiene cuatro 
lados. || Polígono de cuatro lados. : 

CuabriLáTERO. Anal, Para la lámina cuadriláte- 
ro, V. EsrENOIDES; para el lóbulo cuadrilátero, véa- 
se CEREBRO. 

CuaDrILÁTERO. Árt. mil. Nombre con que se 
conoce ordinariamente en el lenguaje militar todo 
grupo formado.-por cuatro plazas de guerra suficien- 
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temente próximas para que puedan prestarse mu= 
tuo apoyo. El ataque contra una de ellas puede ser 
siempre estorbado, más ó menos directa y eficaz- 
mente, por otra ú otras dos, y el conjunto ofrece 
bastante resistencia para detener á un ejército con- 
siderable, sobre todo si al amparo del cuadrilátero 
existe un cuerpo móvil de tropas que puede caer 
sobre la retaguardia del invasor, en caso de que 
éste intente seguir adelante rodeándolo. Por otra 
parte el ejército que se mantiene á la defensiva en- 
cuentra en las plazas del cuadrilátero excelentes 
puntos de apoyo para sus operaciones, y en el in— 
terior de aquél un refugio seguro para reorganízarse 
ó esperar refuerzos, esquivando los golpes del ene- 
migo sin abandonarle por completo el campo; ven- 
tajas que pueden compensar á veces la superioridad 
numérica ó moral del adversario. Maniobrando de 
este modo en 1848 supo Radetzky utilizar magis- 
tralmente el tamoso cuadrilátero italiano (Verona, 
Mantua, Peschiera y Legnano, V. Cusrozza). En 
cambio los turcos no han sabido nunca sacar par- 
tido del cuadrilátero búlgaro (Silistria, Varna, Chum- 
la y Rustchuk). El cuadrilátero de plazas fuertes 
no es en suma otra cosa que la región fortificada, 
cuyas excelencias han sido preconizadas con tanto 
empeño en los tiempos modernos por el ilustre 
general Brialmont. Y. REGIÓN FORTIFICADA. 

CUADRILÁTERO PLANO. Geonm. Es el conjunto de 
cuatro rectas. En general se da este nombre al área 
convexa limitada por cuatro segmentos rectilíneos. 
Si dos son paralelos se llama trapecio. Si dos lados 
contiguos son paralelos á los otros dos, se obtiene el 
paraleloyramo. Cuando en un paralelogramo las dia-- 
gonales son perpendiculares, los cuatro lados son 
iguales y la figura se llama rombo. Si los lados de 
un paralelogramo son perpendiculares se llama »ec- 
tangulo. Si un rectángulo tiene perpendiculares, las 
diagonales es un cuadrado. El cuadrado tiene todos 
los lados iguales. 

El cuadrilátero puede ser imscrito en una circun= 
ferencia; en este caso el producto de sus diagonales 
es igual á la suma de productos de los lados opues- 
tos (V. CírcuLo); ó circunscrito. en este caso la 
suma de pares de lados opuestos es la misma. 

El centro de gravedad del área de un cuadrilátero 
coincide con el de cuatro masas puntuales iguales 
colocadas en los vértices, y otra masa igual, pero 
negativa colocada en el punto de intersección de 
las diagonales. Si ABCD son los vértices, sean P, 
Q. pnntos en BD, AC, de tal modo que QA y PB 
sean iguales á BC y ED, respectivamente. El centro 
de gravedad del cuadrilátero coincide con el del 
triángulo HPQ. Otra construcción gráfica puede ob- 
tenerse como sigue: Sean M y NV los centros de gra- 
vedad de los triángulos ABD y DBC. Si MN corta 
á BD en 1, y NI>MI, tómese NG = M1, El pun- 
to (7 es el pedido. 

El área de un cuadrilátero es la mitad del produc: 
to de las diagonales por el seno del ángulo que for= 
man entre sí. 

Cuadrilátero completo es el conjunto de cuatro rec- 
tas cualesquiera, las cuales se cortan en seis puntos 
dando tres diagonales. En toda diagonal los vértices 
que une y los puntos de intersección con la misma 
de las otras dos diagonales, están en proporción har- 
mónica. 

Cuadrivértice completo es la figura correlativa de 
da anterior formada por cuatro puntos unidos por 
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seis rectas que se cortan en otros tres puntos corre- 
lativos de las diagonales anteriores. Si desde estos 
puntos P se proyectan los vértices dados y los dos 
puntos P restantes, el haz es harmónico. 

Cuadrilátero alabeado es el conjunto de cuatro rec- 
tas, tales que dos consecutivas están en un mismo 
plano. Cortando un cuadrilátero alabeado por un 
plano, los productos de los segmentos no consecuti- 
vos son iguales. Este teorema se obtiene como con= 
secuencia del de Menelao, aplicado á cada uno de 
los dos triángulos que pueden considerarse formando 
el cuadrilátero. El teorema tiene varios recíprocos 
cuyo enunciado dejamos al lector. 

CUADRILÁTEROS. m. pl. Zoo!. (Quadrila- 
tera.) Nombre dado por algunos á la familia de los 
catometópidos (crustáceos, podoftalmos, braquiuros). 
V. CATOMETÓPIDOS. 

CUADRILITERAL. (Etim. — Del lat. ¿ua- 
tuor, cuatro, y littera, letra.) adj. Que tiene cuatro 
letras. 

CUADRILÍTERO, RA. adj. CUADRILITERAL. 

CUADRILOCULAR. adj. Bot. Se dice del 
ovario con cuatro celdas. 

CUADRILONGO, GA. (Etim.—Del lat. gua- 
drum, cuadro, y longum, largo.) adj. De figura de 
paralelogramo. [| m. GFeom. Paralelogramo rectán- 
vulo de cuatro lados, dos de ellos menores que los 
otros. 

CUADRILONGO. Ár£, Y Of. Area total del picadero 
donde reciben instrucción los reclutas de caballería. 
Debe estar cercada de una valla, teniendo, si es po- 
sible. el nivel más bajo que el de los terrenos que la 
cierran. 

CUADRILONGO. Mil. El terreno que sirve de pica= 
dero improvisado para enseñar á montar á los re- 
clutas. [| Formación de un cuerpo de infantería en 
figura de cuadrilongo. 

CUADRILOQUIO. m. Coloquio entre cuatro 
personas. 

CUADRILLA. 1.* acep. F. Bande, troupe. — It. 
Quadriglia, brigata, banda. — In. Troop, quadrille. — A. 
Quadrille, Trupp. — P. Quadrilha. — C. Quadrilla. — 
E. Aro, bando, kvadrilo. (Etim.—De cuatro, porque á 
lo menos ha de constar de cuatro personas.) t. Re- 
urión de muchas personas para un intento ó fin de- 
terminado. [| Pandilla, partida, gavilla. [| Cada una 
de las compañías, distinguida de las demás por sus 
colores y divisas en ciertas fiestas públicas; como ca- 
ñas, etc. | Cualquiera de las cuatfo partes de que se 
componía el Concejo de la Mesta, que eran las de 
Cuenca, Soria, Segovia y León. || Junta de ciertos 
hombres que formaban la Hermandad para perseguir 
á los malhechores en los caminos. |] Reunión, grupo, 
aglomeración de gente apiñada. || For. Concurren- 
cia en un delito de más de tres malhechores ar- 
mados. 

Cuabrirta. Hist, Al ser aprobada por Fernan- 
do Ill la Hermandad de los vecinos de los pueblos 
vejados, designó á los de Pozuelo Seco, Ventas con 
Peña Aguilera y Talavera, como puntos céntricos 
para situar la gente armada. La Santa Hermandad 
se extendió por León y Castilla durante el siglo x1v, 
y hasta mucho tiempo después subsistieron los cua= 
drilleros. 

El Zuero de las Cavalgadas y las Leyes de Partida 
hacen mención de las cuadrillas como de pequeñas 
subdivisiones orgánicas y tácticas á semejanza delas 
escuadras de la época actual.. A 
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CuaDrILLA. Mil. ant. En el siglo x una de las (que después se agregaron también á las cuadrillas) 


cuatro partes en que se dividía la hueste ó cabalga= 
da. Entre las fuerzas de la Santa Hermandad la par- 
tida de hombres armados, ó como diríamos hoy, el 
puesto que mandado por un cuadrillero se hallaba 
establecido en cada pueblo para seguridad de su de- 
marcación, Desde los tiempos de don Juan 1 se dió 
también este nombre, según leemos en el Dicciona- 
rio militar, de D. W., al pelotón compuesto de 10 
jinetes, que tenía por insignia una bandera cuadri- 
longa. La misma significación de subdivisión táctica 
y orgánica, análoga á la escuadra de nuestros días, 
parece que conservó durante el siglo xv y principios 
del siguiente. 

Cuabritta. Mús, Baile de sala, que también se 
llama rigodón. U. t. en pl. Es una especie de con= 
tradanza, de cuatro parejas. 

CuabriLLa. Zaurom. El conjunto de lidiadores 
que trabaja en las plazas de toros bajo la dirección 
del espada. Suele estar constituída por el siguiente 
personal: El espada 6 maestro, jefe de la cuadrilla; 
tres ó cuatro banderilleros, de los que uno hace de 
puntillero; el sobresaliente, encargado de substituir 
al espada en caso de percance, y que forma en el pa- 
seo en segunda fila, después de los matadores; dos 
picadores de tanda, pagados por el espada, y uno 
de reserva, á quien paga la empresa. Existen, ade- 
más. otros agregados, como el chulo Ó mozo de esto— 
ques, encargado de llevar éstos v los capotes de bre- 
ga del matador. Suele ser un aspirante á torero, que 
aprende presenciando la lidia entre barreras, ó un 
jubilado del toreo. Formando parte del servicio de 
cada plaza se encuentran los monos sabios, encarga= 
dos de asistir á loz picadores, guiar y poner el ca- 
ballo en suerte, levantar al jinete cuando cae, etc., 
y en cuyas faenas suelen mostrar un valor rayano en 
la temeridad; el más propiamente llamado chulo, en- 
cargado de recoger la llave y abrir la puerta del to= 
ril, y dar las banderillas; y los mulilleros, que con= 
ducen las mulillas del arrastre. Los indicados, ade- 
más de los alguacilillos, se agregan á la cuadrilla en 
el desfile ó paseo. (V. Paseo, Toros, etc.). No se 
puede determinar desde cuándo los toreros se cons= 
tituyeron en cuadrilla, aunque se sabe que ya en 
tiempos de Carlos II había hombres de lidia, y que 
posteriormente hubo en Zaragoza un moro llamado 
Alcayad con el que seentendían los que querían con- 
tratar fiestas de toros y homes que la jugasen, sin 
que se determine si tal moro era jefe de cuadrilla, 
contratista, apoderado ó representante. Es de supo- 
ner que desde entonces seguirían las agrupaciones 
de toreros teniendo al frente uno que por su valor, 
por sus conocimientos ó por sus relaciones fuera su 
jefe, maestro, capitán ó como le llamaran, y más 
desde que hubo toreros de profesión y plazas cerra= 
das construidas para la lidia. 

En los tiempos de Juan Romero y los Palomo los 
toreros de á pie componían una sociedad ó cuadrilla, 
pues se ve que en todas las corridas donde tomaban 
parte dichos espadas figuran casi siempre los mis- 
mos peones, aunque cobrando cada uno separada= 
mente. 

En el archivo del Ayuntamiento de Talavera de la 
Reina existe un contrato original, firmado por Pepe 
Hillo ea Madrid en 19 de Agosto de 1777, en el que 
este matador se comprometía á matar y banderillear 
16 toros con su cuadrilla en la Plaza de Nuestra Se- 
ñora del Prado, de aquella villa. Tanto los picadores 


como los banderilleros, suelen observar una absolu= 
ta subordinación al matador, indispensable en un 
arte de tanto riesgo y responsabilidad. 

CuabrsiLta. Geog. Varios ranchos de Méjico en la 
siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Guanajuato . .|Allende , 115 

» . .|Uriangato . 80 
Jalisco. , . | Hostotipaquillo. 316 

» . .[San Sebastián . 40 
Michoacán . .| Morelia... .. er 
Tepic. .|La Yesca 53 


CuaADRILLA DE ALBAÑILES. A/0. Suele componer- 
se de un oficial, un ayudante con sus peones de 
mano y los que se necesiten según la clase de traba- 
jos. También suele llamarse cuadrilla á un oficial ó 
ayudante con un peón de mano y dos ordinarios si 
los trabajos no exigen oficial y ayudante á la vez. 

CUADRILLA DE GANADEROS. V, MesTA. 

CUADRILLA DE CacaALoTE. Geoyg. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato, mun. de Tarimoro; 140 h, 

CUADRILLA DE (GUADALUPE. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato, mun. de Acámbaro; 600 
habitantes. 

CuabriLLa DÉ Pozos. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun de Santa Cruz; 300 h, 

CUADRILLAZO., m. Chil, Acometida de va= 
rias personas contra una sola ó contra unas pocas. 

CuADRILLAZO. Ámér, Ataque en cuadrilla y por 
sorpresa. Se usa en la frase Dar cuadrillazo. 

CUADRILLERO. m. Jefe ó cabo de una cua- 
drilla. [| Individuo de una de las cuadrillas destina— 
das á la persecución de malhechores. [| Guardia de 
policía rural en Filipinas. || C%i2. Individuo de los 
que forman parte de los que dan cuadrillazo. 

CuaADRILLERO. Mil. ant, En la Edad Media el que 
en una partida ó cuadrilla estaba encargado de re- 
partir el botín hecho en las incursiones ó cabalgadas, 
Los cuadrilleros eran elegidos por sus mismos com- 
pañeros, jurando después sobre los santos evangelios 
cumplir bien y lealmente su cometido y dar «á cada 
uno su parte, tan bien al menor como al mayor». A 
este propósito dicen Las Partidas (Part. II, tít, 26, 
ley 12.*): «E otros (oficiales) hi ha que llaman qua= 
dvilleros, é estos han de ser tomados fasiendo quatro 
partes de la hueste, ó de la cabalgada et escogiendo 
de cada quarto un bueno. que sea lal que sepa temer 
á Dios, é aver en sí vergiienza. E sin todo esto to- 
vieron los antiguos por bien que cada uno de estos 
quadrilleros oviesse en sí tres cosas. La primera que 
tuessen leales. La segunda que fuessen de buen en- 
tendimiento. La tercera sofridos.. Ca la lealtad les 
guardará que no les faga la cobdicia errar, E el 
buen entendimiento les tará dar á cada uno su dere- 
cho. E la sofrencia que non se ensañen, nin se que- 
xen por las muchas razones, é de muchas guisas que 
los omes desmesuradamente dixessen. E por esto son 
llamados guadrilleros, porque cada uno dellos ha de 
saber las erechas que caen en los desu quadrilla 
quanto es, según aquella parte han de aver de lo 
que fuesse. E por ende han de tomar la jura dellos, 
luego que los oviessen escogido, que estas cosas so- 
bredichas fagan bien é leslmente... E si alguno de- 
llos errasse, faziendo á sabiendas furto ó engaño en 
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su officio, dévelo pechar trasdoblado. E esto de 
guisa que la partición non sea embargada por ello. 
E si non oviese de qué lo pechar dévele matar como 
á ome que face falsedad contra aquellos que se fian 
en él». 

Cuadrilleros se llamaron también, al crearse en 
Castilla la Santa Hermandad, los hombres armados 
que componían esta famosa institución, y más pro— 
piamente los cabos que los dirigían. Estos al prin= 
cipio eran elegidos cada año por los mismos asocia— 
dos, pero después 
de la reorganiza- 
ción que llevaron á 
cabo los Reyes Ca- 
tólicos en las cor- 
tes de Madrigal, su 
nombramiento pa- 
so.á ser de la ex- 
clusiva competen= 
cia de la corona, 
que de esta mane- 
ra afirmó su autori- 
dad sobre la insti- 
tución y pudo dis- 
poner de una fuer- 
za armada respeta- 
ble. Sabido es, en 
efecto, que entre 
los grandes servi- 
cios que á aquellos 
monarcas prestó la 
Santa Hermandad 
fué uno de los prin- 
cipales su asisten= 
cia con un cuerpo 
de 10,000 hombres, 
perfectamente or 
ganizados y arma- 
dos, para la guerra de Granada. Este cuerpo estaba di- 
vidido en capitanías ó compañías, compuestas de 720 
lanceros ó piqueros, 80 espingarderos, 24 cuadrilleros 
y ocho tambores. Los cuadrilleros, como subalternos 
de los capitanes, cuidaban de la policía, disciplina é 
instrucción de su tropa; y por lo que toca á su mi- 
sión peculiar, que era la persecución de malhechores 
y en especial de salteadores y bandoleros, tan pron= 
to como tenían noticia de la comisión de un delito 
estaban obligados á salir en busca de los culpables, 
hasta cinco leguas del pueblo de su residencia, «ha-= 
ciendo dar apellido y repicar las campanas en todo 
lugar donde llegaren» para que, auxiliándose unos á 
otros, fuera más fácil dar con ellos y detenerlos. 

CUADRILLEROS. M141. Antigua institución de segu- 
ridad pública de Filipinas, que substituía en los pue- 
blos pequeños y barrios rurales á la guardia civil, de 
la que podía considerarse como auxiliar, y cuya or— 
gavización databa del año 1855. Hallábase á su cui- 
dado el servicio de custodia de las cárceles, y sus 
individuos daban guardia además á la casa munici- 
pal. que era donde tenían depositadas sus armas; 
hacían centinela en las entradas de los pueblos y 
puntos de avanzada, acompañaban á las rondas y 
daban batidas en el campo, persiguiendo á los mal- 
hechores. Como estos servicios eran peligrosos y de 
utilidad evidente, para estimular á los cuadrilleros 
en la prestación de los mismos, el gobierno acordó 
en 1866 recompensarlos, concediendo pensiones á 
las familias de los que murieran en acción de guerra 


Alférez de cuadrilla (1488). Sacado de 
la Historia orgánica de las armus 
de Infantería y Caballería españo- 
las, del conde de Clonard. 
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ó fueran sacrificados por los infieles ó malbechores. 
Gozaban también de algunas ventajas, tales como la 
exención del impuesto de caballos, cuando éstos eran 
usados por los capitanes ó tenientes para prestar el 
servicio propio de su instituto. En cada pueblo de 
las distintas provincias solía haber un número de 
cuadrilleros igual al 5 por 100 del total de los mo- 
zos sorteables incluídos en el alistamiento militar. 
Pero esta regla no era absoluta, pues en algunas 
provincias la fuerza era más reducida, atendiendo á 
consideraciones locales, y en cambio las provincias 
bisayas estaban autorizadas para aumentarla, con 
objeto de dar mayor seguridad y defensa á los pue- 
blos contra las depredaciones de los piratas moros. 
Los cuadrilleros debían ser mozos solteros de veinte 
á treinta años de edad, ágiles, robustos, de buena 
conducta y pertenecientes á familias acomodadas. 
Eran elegidos por una junta compuesta del goberna- 
dorcillo (ó alcalde), el capitán de cuadrilleros y seis 
principales, y los designados prestaban el servicio 
tres años, si bien podían reengancharse, después de 
cumplidos, por períodos sucesivos de otros tres. Dis- 
tribuíanse en escuadras de un cabo y seis cuadrille- 
ros, habiendo un teniente por cada tres escuadras, y 
si la fuerza excedía de este número de escuadras se 
ponía á su frente un capitán. Un sargento tenía á su 
cuidado el turno de servicio y la oficina del detall. 
Los cabos se escogían de entre los cuadrilleros de 
mejores condiciones; los oficiales y sargentos eran 
designados á propuesta del gobernadorcillo, con seis 
capitanes pasados y seis cabezas de barangay, y para 
ser capitán se requería no tener más de cincuenta 
años, poseer una regular fortuna, gozar de prestigio 
en el vecindario, ser de valor reconocido, y tener ca- 
rácter y buena conducta. Generalmente vestían los 
cuadrilleros traje de guingón, pero en algunos sitios 
llevaban uniforme de rayadillo, coincidiendo todos 
únicamente en los distintivos reglamentarios de las 
distintas jerarquías, que eran, para los cuadrilleros 
una bandolera de cuero, de la que pendía un canuto 
conteniendo el título, y para los cabos y sargentos, 
además de la bandolera, uno ó dos galones encarna= 
dos formando ángulo, que llevaban en las mangas. 
Los galones de los tenientes, también encarnados y 
en el mismo sitio, eran de forma de aspa, y ésta era 
doble cuando se trataba de los capitanes. En un 
principio usó esta fuerza fusiles de chispa, pero en 
los últimos años de la dominación española se dis- 
tribuyeron entre ella carabinas modernas, á fin de 
que sus servicios fueran más eficaces. 

El primitivo reglamento por que se regía el insti- 
tuto (16 de Abril de 1855) fué modificado por de- 
creto del gobierno superior de 30 de Abril de 1872, 
sufriendo nuevas alteraciones con el de 18 de Sep= 
tiembre de 1889, que cambió también su nombre 
por el de Cuadrilleros del somatén. Con el cambio de 
dominación en Filipinas ha desaparecido esta insti- 
tución, que prestó en su tiempo excelentes servicios 
y queno gravaba el presupuesto de la colonia más 
que con insignificantes cantidades, devengadas por 
sus individuos solamente cuando desempeñaban: co- 
misiones especiales, tales como la de conducción de 
presos de un punto á otro. 

pr acs DE Gusanos. Geog. Lugar de la 
prov. de Salamanca, en el t. m. de El Campa de 
Ledesma. 

CUADRILLO. (Dim. — De cuadro.) Ártill. y 
Árm. Arma arrojadiza, usada durante la Edad Me= 
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dia, que era una especie de saeta de madera endure- 
cida al fuego y de sección cuadrada. Se lanzaban con 
la ballesta, y también en los comienzos de la artille- 
ría con las piezas denominadas drganos, en las que ven 
algunos el origen de las actuales ametralladoras. 
«Otrosí que tenga en el dicho su servicio seys carre- 
tones de fierro, en cada carretón tres tiros, que son 
diez é ocho tiros que echen pasadores de fierros de 
lancas é Regatornes de lanzas é guadrillos gruesos 
para quebrar mantas é mandiretes chapados» (Arch. 
de Simancas, (7uerra de mar y tierra, legajo 1.”). 

CyuaADRILLO. Pesca. Se da el nombre de cuadrillo 
del cobarcho á la figura de gancho que forma la red 
de este nombre. 

CUADRIMESTRE. adj. CuaTrimESTRE. Usa- 
set. C. 8. 

CUADRINGENTÉSIMO, MA. (Etim.—Del 
lat. quadringentesimus, deriv. de guadringenti, cua 
trocientos.) adj. (Que sigue inmediatamente en orden 
aló ¿lo tricentésimo nonagésimo nono. [| Se aplica 
á cada una de las 400 partes iguales en que se-divi- 
de un todo. U. t. c. s. 

CUADRINIETO, TA. m. y,f. Cuarto nieto, 
ó nieto de cuarto abuelo. 

CUADRINO, NA. adj. C2i?. Empleado, comer- 
ciante, trabajador ó jornalero del cuadro. U. t.c. s. 

[| Vecino del mismo. 

CUADRINOMIO. (Etim. — Del lat. guatuor, 
cuatro, y el gr. nómos, partición.) m. 4/g. Expre- 
sión algebraica que consta de cuatro términos. 

CUADRIPARTICIÓN. f. Partición de una 
cosa en cuatro. 

CUADRIPARTIDO. adj. Bo!. Se dice del ór- 
gano partido en cuatro porciones. 

CUÁDRIPLE. adj. ant. CUÁDRUPLE. 

CUADRIPLEJÍA.f. Paf. Parálisis de los cua- 
tro miembros. 

CUADRIPLICADO, DA. p. p. de CuaDpri- 
PLICAR. [| adj. CuADRUPLICADO. 

CUADRIPLICAR. v. a. CUADRUPLICAR. 

CUADRIRREME. (Etim.—Del lat. guadrire- 
mis, formado de guatuor, cuatro, y remus, remo.) f. 
ant. Mar. Embarcación de guerra entre los anti- 
guos, llamada también fetrera, de cuatro remos, y 
no, como generalmente se cree, de cuatro filas de 
remadores sobrepuestos unos á otros, lo que hubie- 
ra, sino imposibilitado del todo, por lo menos di- 
ficultado la maniobra. Hay quien asegura que cada 
«remo era manejado por cuatro hombres. Sin embar- 
go, en la columna Trajana se observan birremes y 
trirremes en las cuales las filas de remos están colo- 
cadas oblicuamente y en damero para evitar el in- 
conveniente del estorbo mutuo. Por lo demás, las 
CUADRIRREMES eran Muy raras, y es muy poco segu- 
ro cuanto pudiera decirse de ellas. 

CUADRISACRAMENTALES. m. pl. Hist. 
ecles. Así se llamaron, comolo indica su mismo nom- 
bre, los discípulos de Melánchton que sólo admitían 
cuatro sacramentos. Eran éstos: el bautismo, la eu- 
caristía (que ellos solían llamar la cena), la peniten- 
cia y el orden. La opinión, empero, del maestro, no 
fué siempre una. En la primera edición de sus Loci 
communes seu hypotyposes theologicae (1522) — la 
¡primera dogmática de la reforma, — sólo admitía 
-Melánchthon dos sacramentos; el bautismo y la cena, 
que siempre han sido los sacramentos favoritos de 
los protestantes; en ediciones posteriores añadió la 
absolución, como él liamaba á la penitencia, y se in- 
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clinaba á reconocer también el orden «guia haec etiam 
evangelico mandato praecipitur, eb addita est promis- 
sio». Más tarde llegó á colocar al matrimonio entre 
los sacramentos, en lo cual le abandonaron sus dis- 
cípulos, 

CUADRISERIADOS. m. pl. Zoo!. (Quadrise- 
viata.) V. AsTERIADOS. 

CUADRISÍLABO, BA. (Etim. — Del b. lat. 
guadrisyllabus, comp. de guatuor, cuatro, y syllaba, 
sílaba.) adj. CuarrisitaBo. U. t. c. 8. 

CUADRITAS. m. pl. Hist. ecles. Son una es- 
pecie de religiosos mahometanos, que se distinguen 
de los demás por los botones negros de sus vestidos. 
Los viernes pasan la mayor parte del día ocupados 
en una danza religiosa bastante singular. Mientras 
uno toca la flauta, los demás, asidos unos á otros de 
las manos, van dando. vueltas alrededor, pronun— 
ciando al mismo tiempo el nombre de Alá. 

CUADRIVÉRTICE. Geom. CuADRILÁTERO. 

CUADRIVIO. (Etim. — Del lat. guadrivium, 
formado de guatuor, cuatro, y vía, camino.) m. Lu- 
gar, sitic ó paraje donde concurren cuatro sendas ó 
caminos. Encrucijada. [| En lo antiguo, conjunto de 
las cuatro artes matemáticas: aritmética, música, 
geometría y astrología ó astronomía. 

CUADRIVISTA. m. En lo antiguo, el versado 
en las cuatro artes del cuadrivio. 

CUADRÍYUGO. (Etim.—Del lat. quadrijugus, 
formado de guatuor, cuatro, y Jugum, yugo.) nm. 
Carro tirado por cuatro caballos de frente. 

CUADRO, DRA. 3.* acep. Y. Carré. -- lt. Qua- 
dro.—In. Square.— A. Quadrat.— P. Quadro, quadrato.. 
—C. Quadro.— E. Kvadrato, kadro. [| 9.* acep. F. Ta- 
bleau.— It., P. y C. Quadro.— In. Picture, paiting. — 
A. Gemálde.—E. Pentrajo. — (Etim. — Del lat. qua= 
drum, deriv. de quatuor, cuadro.) adj. CuabraDo. U. 
t. c.s. m. Paralelogramo rectangular, [| m. CUADRADO. 
[| Por extensión, aunque con impropiedad, cuadrilá- 
tero rectángulo. ll Toda obra de pintura, dibujo ó 
grabado, ejecutada en lienzo, papel, pergamino ú 
otra materia á propósito, y destinada para colgarse 
y servir de adorno en una pared, retablo, etc. || 
Marco, 1.* acep. [| Cada una de las porciones de 
terreno, comúnmente cuadradas, en que se divide un 
jardín ó huerta, y que sirven ordinariamente de se- 
milleros ó para poner en ellas plantas de adorno. || 
Cada. una de las partes en que se dividen los actos 
de ciertos poemas dramáticos modernos, y las cuales 
son á manera de actos breves. Cada una de estas 
partes pide cambio de escena, que en la representa- 
ción teatral suele hacerse á, vista del público para 
que entre una y otra no medie intervalo ninguno. Il 
En el poema dramático y otros espectáculos teatra- 
les, agrupamiento de personajes, que durante algu- 
nos momentos permanecen en la misma actitud á 
vista del público. [] Descripción, por escrito ó de 
palabra, de un espectáculo ó suceso, tan viva y ani- 
mada que el lector ó el oyente pueda representarse 
en la imaginación la cosa descrita. [| ig. Espectácu- 
lo de la Naturaleza, ó agrupación de personas ó co- 
sas, que se ofrece á la vista y es capaz de mover el 
ánimo. [| Ary. Pieza de tela bordada que con la lisa 
forma la cubierta, forro ó tapiz de los almohadones 
que adornan los sofaes de las salas ó en los reclina- 
torios de las iglesias. [| En los cabezales y almoha- 
dones cuadrados con funda, la parte de ésta, labrada 
que forma la cara principal, contrapuesta á la lisa. 


[| Germ. Puñaz. [| pl. Germ. Los dados. [| Cuanro 
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DE CAFÉ. Cuda. Espacio de terreno, regularmente 
de una. cuarta parte de caballería, sembrada con 
10,000 matas de café, aproximadamente. 

Cuabros vivos. Se dice de los grupos formados 
por personas vivas, con el fin de representar episo- 
dios históricos ó reproducir la composición de obras 
de arte célebres. 

En cuabro. m. adv. En forma ó á modo de cua- 
drado. || Esrar, Ó QUEDARSE, EN CUADRO. fr. /Mi2. 
Se dice de un regimiento ó de un batallón, del que 
sólo quedan los jefes y oficiales, sea por haber sido 
licenciadas las tropas ó á consecuencia de una derro- 
ta y dispersión. || ig. Se dice también del que ha 
perdido la familia ó la fortuna. || Formar CUADRO. fr. 
Pint. Se dice de una escena, de un grupo felizmente 
compuesto, cuyo arreglo está bien combinado. Hso 
no forma CUADRO, se dice de una combinación mal 
dispuesta, mal presentada. [| Tocar Á UNO EL CUA- 
DRO. fr. V. TENTAR, Ó TOCAR, Á UNO EL BULTO. 

Cuabro. m. C/il. Sitio en que se mata y desue- 
lla el ganado para el consumo público; matadero. || 
pl. Pieza de vestir, abotonada, que hace en los niños 
el oficio de calzoncillos. 

Cuabro. Art. mil, Formación que adoptaba anti- 
guamebte la infantería para resistir las acometidas de 
la caballería, disponiéndose en cuatro líneas que ce- 
rraban un espacio rectangular ó cuadrado, cuyos 
lados daban todos frente al exterior. La acción de 
agruparse los infantes haciendo cara á todos lados y 
buscando cada uno el apoyo y contacto de los inme- 
diatos, al sentirse amagados por un enemigo audaz, 
que menudea sus ataques, ya en un sentido, ya en 
otro, tratando de descubrir el punto débil de la-for= 
mación para penetrar por él y desbaratarla; es, pue- 
de decirse instintiva, y al inventar el cuadro que da 
frente al enemigo por cualquier parte que éste se 
presente, y que ofrece igual resistencia por todas sus 
caras, no hizo el arte más que sancionar, perfeccio- 
nándola, esta disposición defensiva tan natural y es- 
pontánea. El cuadro aparece, pues, tan pronto como 
los ejércitos dejan de ser masas informes de comba- 
tientes y se vislumbra en ellos un principio de orga- 
nización y de orden. Algunos han querido ver citada 
esta formación en los poemas de Homero; pero aun= 
que así no sea, esindudable que los griegos conocie- 
ron diferentes clases de cuadros (plimthion, plession, 
etcétera), y la historia consigna que el general ate 
niense Timoteo, rechazó en tal disposición á la ca- 
ballería de los olintios y que los beocios formaron el 
cuadro en Coronea para resistir el impetuoso ataque 
de los espartanos. El guadratum agmen de los roma- 
nos era simplemente un orden de marcha, con las 
tropas formadas en cuadro, que aquéllos adoptaban á 
veces en presencia de una caballería numerosa y te- 
mible, como la de los partos. Los documentos de la 
Edad Media mencionan también el muro, la cerca y 
el corral, que no eran en resumen otra cosa que cua- 
dros huecos, en cuyo interior se guarecía el monarca 
con su séquito, ó se colocaban la impedimenta y el 
botín, para que el enemigo no pudiera apoderarse de 
ellos con un golpe de mano. En la época del Rena- 
cimiento la formación en cuadro fué puesta de moda 
por la infantería suiza, imitada después con tanto 
acierto por españoles y alemanes, convirtiéndose en 
base del orden táctico que predominó en toda Euro- 
pa en la primera parte de la Edad Moderna, Los 
cuadros eran en aquella época llenos, es decir, cons- 
tituídos por una masa compacta de soldados tormados 
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en varias filas, y sin dejar en el centro espacio alguno 
sin ocupar, y como el manejo de la pica exigía que 
las filas estuviesen separadas siete pasos unas de 
otras, mientras que los hombres de cada fila distaban 
entre sí solamente tres, se distinguían el cuadro de 
terreno, es decir, de lados iguales, con menor núme- 
ro de filas que de hileras, y el cuadro de gente, que 
tenía igual número de hombres de frente que de fon- 
do, pero era de figura rectangular en vez de cuadra- 
da. La formación del cuadro de terreno era una de las 
mayores dificultades que se ofrecían al sargento ma= 
yor por los engorrosos cálculos que exigía, de los 
que darán idea los línas que siguen, tomadas del 
Sumario de la milicia antigua y moderna. de Cristó= 
bal de Rojas: «Otro escuadrón de 4,257 soldados, 
digo que tendrá 99 soldados de frente y de fondo 43, 
y del lado del terreno 294 pies, que multiplicando un 
lado con otro harán 86,436 pies de área ó superficie; 
y la razón y números, el cómo se han de multiplicar 
unos con otros, se advierta que los 4,257 soldados se 
multiplicarán por 3, y lo que saliere, que. serán 
12,771, se partirán por 7 y saldrán á la partición 
1,824, dejando lo que sobrare que no importa; y de 
estos 1,824 se sacarán la raíz y saldrán 43 y éstos 
serán el fondo ó lado, y luego la cantidad de los sol- 
dados que ya se ha dicho, que son 4,237 se partirán 
por el lado, que ya es 43, y saldrán 99 soldados de 
frente, y al contrario multiplicar la cantidad de sol- 
dados por 7 y partir por 3 y sacar la raíz cuadrada 
y aquello será la frente, que en conclusión se halla- 
rán que son 99 soldados de frente y 43 de fondo ó 
lado, como dicho es.» El cuadro de gente era más fá- 
cil de formar, pues bastaba para ello extraer la raíz 
cuadrada del número de soldados, y esta cifra era el 
número de hombres que aquél debía tener, tanto de 
frente como ¡de fondo. El progreso de las armas de 
fuego tué desterrando poco á poco el cuadro lleno, 
formado exclusivamente de piqueros, y flanqueado 
por lo regular en los vértices por mangas de arcabu= 
ceros ó mosqueteros; á las masas compactas y pro- 
fundas reemplazaron otras formaciones cada vez más 
delgadas, hasta llegar al orden lineal de los tiempos 
de Federico 11, y aunque no desapareció por eso el 
cuadro, que era siempre un recurso contra los ata= 
ques de la caballería, sus paredes se adelgazaron 
hasta contar mada más que un reducido número de 


Cuadros escalonados 
(La linea de puntos indica el frente del batallón en línea) 


filas, de las cuales las dos primeras ponían rodilla en 
tierrá, mientras las siguientes aguantaban á pie fir— 
me el choque, recibiendo todas al enemigo con sus 
descargas. En esta forma, más conveniente porque 
permite poner en acción mayor número de fusiles 
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(cuadro hueco), ha subsistido el cuadro hasta los tiem- 
pos modernos. Napoleón lo empleó con fortuna en sus 
campañas, y particularmente en la de Egipto, donde 
llegó á veces á formarlo de divisiones enteras. Mayor 
aceptación, sin embargo, que los grandes cuadros 


Cuadros oblicuos 
(La linea de puntos indica el frente primitivo del batallón en línea) 


de división ó de brigada han tenido entre los tácticos 
los constituidos por unidades menores (el betallón, 
por ejemplo), sobre todo cuando se disponían de ma- 
vera que mutuamente se flanqueasen sus caras (cua= 
dros oblicuos y escalonados (V. las tigs. adjuntas). 
Nuestro reglamento táctico del año 1881 sólo acepta- 
ba va los cuadros de batallón como formación excep- 
cional, pero prescribia los de compañía, que se forma- 
ban'con gran rapidez y se prestaban recíproco apoyo 
con sus fuegos. Hoy, dada la celeridad de tiro y la 
precisión del armamento moderno, no se considera ne- 
cesario adoptar formaciones especiales para resistir á 
la caballería que carga, y el nuevo reglamento (1908) 
preceptúa que no se ejecute, en tan críticas circuns- 
tancias, movimiento ni evolución de ningún género, 
que se rompa inmediatamente el fuego con el mayor 
número posible de fusiles y que sólo se arme el cu- 
chillo-bayoneta cuando la carga sea prevista y esté 
señalada á gran distancia. Hasta el resguardarse 
detrás de abrigos naturales que estén próximos, ta- 
les como cercas, zanjas, etc., que tanto dificultan la 
acción de la caballería, sólo lo admite el reglamento 
con la condición de que esto no implique pérdida de 
tiempo para romper el fuego. Tanta es la confianza 
que la virtualidad de éste le inspira. En las guerras 
coloniales, cuando se opera en país llano y el enemi- 
go cuenta con numerosa caballería irregular, puede 
ser conveniente adoptar como orden de marcha una 
formación en cuadro, con el frente bastante extenso, 
que sirva para resguardar el convoy en el interior del 
espacio cubierto por las tropas. Esta formación ha 
sido muy empleada por los franceses en Argelia y en 
Marruecos. 

Cuabro. Ástrol. CUADRADO, posición ó aspecto de 
un astro. 

Cuabro. Impr. Tabla de madera ó plancha metáli- 
ca del tamaño y forma de un pliego de papel, que pen- 
de del husillo de la prensa y baja cuando éste se mue= 
ve, sirviendo para apretar el pliego que se imprime con 
objeto de que reciba la tinta de la superficie del rodi- 
llo. || Cierre de vna portada, cubierta ó cualquier otro 
trabajo. || Cuadro de calzar. Aparato con el piso de 
cristal y provisto de un puente que sirve para dar á los 
grabados la altura del tipo. 

- CUADRO, DA. Mar. V. VELA CUADRA. 

CuaDbro. Mil. Se llama cuadro de oficiales Ó de 
clases de un cuerpo ó unidad orgánica el conjunto de 
individuos de las respectivas jerarquías que prestan 
en él sus servicios; y se entiende por cuadro ó cuadro 
orgánico del mismo la plantilla de jefes, oficiales y 
clases que tiene señalada según las disposiciones vi- 
gentes. La organización actual de los ejércitos, que 
tiende principalmente á facilitar el paso de éstos del 
pie de paz al de guerra, se basa en la existencia de 


nente más que Jos cuadros (teles son por ejemplo en 
nuestro país los batallones de primera y segunda re- 
serva), y que llegado el caso de una movilización 88 
butren con individuos de tropa procedentes de la re- 
serva, hasta ponerse en un pie de fuerza semejante 
al de las unidades activas. Se expresa esta circuns= 
tancia diciendo que tales unidades están en cuadro. 
Decir que una tropa quedo en cuadro, de resultas de 
un combate encarnizado, es lo mismo que decir que 
sufrió un número desproporcionado de bajas. For- 
marla en cuadro es lo mismo que disponerla en una 
formación de figura cuadrada. [| En sentido jurídico 
se emplea esta palabra para expresar la disposición 
en que forman las tropas para la ejecución de la pena 
de muerte cuando el reo es militar. 

CUADRO DE BICICLETAS. dr. y Of, V. BicicLErTa. 

CUADRO DE CARGA. Mis. Disposición usada para la 
carga de los acumuladores. 

CUADRO DE DISTRIBUCIÓN. Mlect. V. DisTrRIBUCIÓN. 

CuADRO DEL TÍMPANO. Ana. V. Tímpano. 

CUADRO DE MARCHA DE TRENES. /', c. El que 
sirve para indicar el servicio de trenes, tanto de 
mercancías como de viajeros, que se efectúa en una 
línea. En estos cuadros figurau los nombres de las 
estaciones, la distancia en kilómetros, número de or- 
den de los trenes, horas de salida y llegada, tiempo 
de parada y el que debe invertirse, no sólo en toda 
la marcha, sino en cada travecto de estación á esta— 
ción. En los que se exponen al público en carteles 
para dar á conocer el servicio de viajeros suelen tam- 
bién figurar los precios de transporte en las distintas 
clases desde cada una de las estaciones de cabeza á 
las demás intermedias. 

Cuabro be Mayo. Hist. En el siglo xvi se daba 
este nombre á un cuadro que cada año en el mes de 
Mayo ofrecía á Nuestra Señora de París la corpora= 
ción de los plateros. Á estos cuadros se les llamaba 
también Mayos, debido á tal circunstancia. 

CuADRO GALVANOMÉTRICO. Blect, Multiplicador ó 
carrete que rodea la aguja. 

CuADRO GEOMÉTRICO. m. Zopog. Antiguo instru- 
mento parecido á. un nivel de pendientes, 

CUADRO GRÁFICO DE MARCHA DE TRENES. /. C. 
Aquel en que se representan por líneas quebradas la 
marcha de trenes y sus paradas en las estaciones, de 
modo que al primer golpe de vista se advierten estas 
marchas y los cruces, pudiendo estudiar la marcha 
de un nuevo tren conbinándola con la de los que ya 
circulan. Para construirlos se toma por abcisas las 
horas y minutos y por ordenadas las distintas esta- 
ciones de la línea. 

CUADRO GRÁFICO DE PRODUCTOS. /'. c. El que grá- 
ficamente representa los rendimientos ó ingresos de 
un ferrocarril. Al hacerlo se toman por ordenadas las 
cantidades y por abscisas los meses y semanas. El 
producto kilométrico se representa por una raya que 
llega á la altura donde está escrita la cantidad á que 
asciende y este producto se saca dividiendo por siete 
el total de la semana, y el cociente, multiplicado por 
los 365 días del año, se divide por los kilómetros que 
tenga la línea. 

CUADRO INDICADOR. Blect. En las instalaciones de 
timbres el cuadro en que aparecen las señales de lla- 
mada. V. TIMBRE. 

Cuabros (Esercicios DE). Mil. V. Esercicios. 

CuaDRO TELEFÓNICO. Telef. V. TELEFONÍA. 

Cuabro (Punta). Geog. Extremo de la costa de 


muchas unidades que no tienen de un modo perma- [la Coruña entre el cabo Ortegal y Punta de la Can— 
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delaria. Fórmalo una estribación del monte Capela= 
da. Junto á ella existen dos islotes. 

Cuabro. Geog. Fundo de Chile, prov. de Curicó, 
mun. de Chépica. 

Cuapro (EL). Geog. Aldea de la prov. de Oviedo, 
en el t, m. de Castrillón. 

Cuabro (Ez). Geoy. Lugar de la Argentina, prov. 
de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, dist. de Hi- 
gueras. 

CuADRO NACIONAL. Geog. Población y dist. de la 
Argentina, prov. de Mendoza, dep. de San Rafael. 
en la línea férrea de Mendoza á San Rafael. Agri- 
cultura, viticultura y ganadería. Exportación de vino 
á otras provincias. Estación meteorológica. 

CUADRÓN (E). Geoy. Caserío de la prov. de 
Madrid, en el t. m. de Garganta de los montes. 

CUADROS. G.o0y. Mun. de 661 e. con 2.061 h. 
formado por las siguientes entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cabanillas, lugar 4... .. 3 41 127 
Campo de Santibáñez (El), 

DAL a a 3 40 159 
Cascantes, lugar á. 5:95 65 188 
Cuadros, ídem. de. . . . . — 168 343 
Lorenzana, idemá. . . . 409 ÉS) 
Santibáñez, ídemá .... SOS 360 
UE ara 4 86 237 
Valsemana, idemá .... 5 34 87 
DISBMILados. a ade — 148) 41 


Corresponde á la prov., dióc. y p..j. de León. 
Está sit. en terreno fértil, en el valle de Bernesga, 
regado por el río de este nombre. Produce cereales, 
patatas, legumbres y pastos. Cría ganado lanar, va- 
cuno, caballar y cabrío. Hay molinos harineros en 
Campo de Santibáñez y en Lorenzana. Este último 
lugar y el lugar de Cuadros, están dotados de es- 
cuelas municipales. La capitalidad del mun. reside 
en Cuadros, á orillas del Bernesga y á 3 km. de 
Santibánez, la est. más próxima. 

Cuabros. (reog. Caserío de la prov. de Alicante, 
en el t. m. de Gata, 

Cuabros. Geoy. Minas de plata de Chile, prov. 
de Tarapacá, en Huantajaya la una y en el cerro de 
Del Carmen la otra. Están cerca de Iquique. | Pe= 
queña isla frente del puerto de Iquique. 

Cuabros (Juan DE). Bioy. Historiador español de 
época desconocida. Sólo se sabe que nació en Ara- 
gón y que escribió unas Memorias históricas hasta 
mediados del siglo xv11, publicadas en el tomo II de 
la Biblioteca Hispa-Nova, de Nicolás Antonio. 

Cuabros (ManurL). Biog. Político y juriscon- 
sulto español, n. en el Perú. Fué diputado de las 
Cortes de Cádiz y formó parte de la comisión codi- 
ficadora, 

CUADROVEÑA. Geog. Lugar de la prov. de 
Oviedo, en. el t. m. de Parres. || V. San Martín De 
CuADROVEÑA. 

CUADRUMANOS. F. vuadrumanes. — lt. Qua- 
drumani, — In. Quadrumana. — A. Vierhánder. — 
P. Quadrumanos, —C. Quadrumans. — E. Kvarmanuloj. 
(Etim.—Del lat. guatuor, cuatro y manus, mano.) m. 
pl. Zool. (Quadrumana). Nombre dado por Blumen- 
bach á un orden de mamíferos que comprendía, ade- 
más de los llamados comúnmente monos (Simiae, 
Pitheci), los incluídos actualmente en el orden de los 
prosimios. En algunas clasificaciones modernas se 
conserva, limitado á los monos propiamente dichos 


CUADRO — CUADRUPEDANTE 


con exclusión de los prosimios, el citado orden de 
los cuadrumanos, distinguiéndolo principalmente del 
de los bimanos (ó sea del hombre) por la circanstan- 
cia de ser oponible el dedo pulgar de las extremida= 
des posteriores; al separar los cuadrumanos de los 
bimanos se tiene también generalmente en cuenta, 
sin embargo, la superioridad de las condiciones psi= 
quicas de estos últimos. Otros naturalistas, fundán—- 
dose en que las diferencias anatómicas, únicas que 
suelen tenerse en cuenta para las clasificaciones z00— 
lógicas, no son tan grandes entre el hombre y los 
monos que justifiquen su separación en órdenes dis- 
tintos, ya que el mismo carácter antes mencionado 
de las extremidades abdominales no es fundamento 
suficiente para tal separación, puesto que los mismos 
huesos existen en el pie del hombre que en las lla= 
madas manos posteriores de los simios y las diteren- 
cias entre uno y otras no son mayores, niquizás tan 
grandes, como las que existen por ejemplo entre los 
pies de dos roedores como la ardilla y el conejillo de 
Indias, reunen los bimanos con parte de los cuadru= 
manos (los simios) para constituir el orden de lus 
primates, que figuraba ya, aunque con extensión dis- 
tinta, en la clasificación de Linneo. (V., para la ca= 
racterística general y la división en familias de los 
animales comprendidos en el orden de los cuadru- 
manos, en las clasificaciones en que todavía se con- 
serva este orden, el artículo Mono y las láminas co- 
rrespondientes). 

CUADRUNVIRATO. m. Dignidad y cargo de 
cuadrunviro. || Duración de esta dignidad. 

CUADRUNVIRO. (Etim. del lat. Quatorviri.) 
m. Nombre de diferentes magistrados de la antigua 
Roma. 

CuADRUNVIROS. m. pl. Hist. Magistrados menores 
que en Roma y en los municipios y colonias de ella 
ejercian funciones municipales. El nombre procede 
de su número, así como cuando eran dos se llama-= 
ban duoviri, si tres tresviri, y así sucesivamente 0c= 
toviri, decemoviri, etc. 

En Roma los guatorviri formaban parte de los vi- 
gintiseaviri que existían en la época republicana 
(vigintiviri en tiempo del Imperio), existiendo: cuatro 
encargados de la administración de justicia en la 
Campania (quatorviri o praefecti iuridicundo), que 
fueron suprimidos en tiempos del Imperio; cuatro 
encargados de la policía de lus calles de la cindad 
(quatorviri viis in urbe purgandis; para las de fuera 
de la ciudad en una milla á la redonda, es decir, ez- 
tra urbem, existían dumuviros), que por su misión 
recibían además, el nombre de viocuri; y también 
existían los guatorviri monetales (aere argento auro 
fando feriundo) que cuidaban de la fabricación de la 
moneda (en un principio fueron £resviri, pero Julio 
César añadió el cuarto). 

En las ciudades (municipios y colonias) bajo la 
denominación colectiva de guwatorviri iuridicundo y 
también solamente de guatorviri, se comprendían: los 
duoviri duri dicundo, que semejaban á los cónsules 
en Roma y administraban justicia, y los duoviri 
aediles, que imitaban á los ediles romanos. Unos y 
otros tenían la facultad de imponer multas. Véase 
Duumviros. Drecewviros, etc. y MUNICIPIO. 

CUADRUPEDAL. (Etim. de cuadrúpedo.) adj. 
Que tiene cuatro pies; como: banco, silla, etc. || Per- 
teneciente ó referente á los cuadrúpedos. 

CUADRUPEDANTE. (Etim.—UVel lat. qua- 
dvupedans.) adj. poét. CUADRÚPEDO. : 


CUADRUÚPEDE — CUAJAR 


CUADRÚPEDE. (Etim.—Del lat. guadrupes, 
quadrupedis, formado de guatuor, cuatro, y pes, pie.) 
adj. CUADRÚPEDO. 

CUADRÚPEDO, DA. 1.*acep. F. é It. Quadru- 
pede.— In. Quadruped, quadrupedal.—a. Vierfiissig.—P. 
Quadrupedo. — C. Quadrúpede. — E. Kvarpiedulo. (Etim. 
— Del lat. guadrupedus, deriv. de guadrupes, cua- 
drúpedo.) adj. Aplícase al animal de- cuatro pies. 
U. t.c.s. || fig. y fam. Se aplica á la persona igno- 
rante y estúpida. 

CuADRÚPEDO. Ástron. Se dice de los signos zodia- 
cales representados por animales cuadrúpedos. 

CUADRUPENTA.f. ant. Animal cuadrúpedo. 

CUADRUPLADOR. (Etim.—Del lat. ¿uadru- 
plator; de quadruplare.) m. Hist. Los romanos daban 
antiguamente este nombre al que delataba un crimen 
contra el Estado, el cual recibía un premio consis- 
tente en la cuarta parte de los bienes del delincuen- 


te. [| También se llamaba cuadruplador el que perci- | 


bía la cuarta parte de los impuestos que cobraba. 

CUADRUPLAR. v. a. ant. CUADRUPLICAR. 

CUÁDRUPLE. 1.* acep. Y. é In. Quadruple. — 
It. Quadraplo, quadruplice. — A. Vierfach. — P. Quadru- 
plo. —C. Quádruple.— E. Kvarobla, - o. (Etim. — Del 
lat. guadruplew, formado de guatuor, cuatro, y plica- 
re, doblar.) adj. Que contiene un número cuatro ve- 
ces exactamente. [| Que comprende cuatro, ó que está 
hecho por cuatro, especialmente hablando de trata- 
dos ó convenios verificados entre cuatro provincias ó 
naciones. 

CuUÁDRUPLE ALIANZA. Mist. V, ALIANZA. Mist. 

CUADRUPLEX. adj. Zeleg. Sistema de te- 
legrafía que permite la transmisión simultánea de 
dos telegramas en un sentido, y otros dos en el 
opuesto. 

CUADRUPLICACIÓN. (Etim.—Del lat. qua- 
druplicatio.)f. Multiplicación por cuatro. 

CUADRUPLICAR. T. Quadrupler. — It. Qua- 
druplicare.—In. To quadruplicate. — A. Vervierfachen.— 
—P. y C. Quadruplicar. — E. Kvarobligi. (Etim. — 
Del lat. guadruplicare, deriv. de cuadruplez. cuádra- 
ple.) v. a. Hacer cuádruple una cosa; multiplicar por 
cuatro una cantidad. 

Deriv. Cuadruplicadamente. Cuadru- 
plicado, da. 

CUÁDRUPLO, PLA. (Etim. — Del lat. qua- 
druplus.) adj. CuánruPLE. U. t. c. s. m. 

CuábrupLo. Mús. Dícese del contrapunto, cuyas 
partes se pueden invertir con uniformidad. 

CUADRUSIO. VVumis. Pieza romana, de bron- 
ce, de valor de cuatro ases, y en forma de lingote 
cuadrilátero. Se usó solamente en el sistema del aes 
grave. 

CUAFI. Ztnogr. Negros lindantes con los masais 
en el Africa oriental. 

CUAFUNIS. m. pl. Ztnogr. Indios del Brasil, 
Est. de Mato Grosso, en la confluencia del Ronuro en 
el Xingú. 

CUAGENCO Y OSTÉN. Geog. Rancho de Mé- 
jico. Est. de San Luis Potosí, mun. de Tancanhuitz; 
400 h. 

CUAGGA. m. Zool. Nombre vulgar, en el Sur 
de Africa, de una especie de cebra; es más frecuente 
escribir guagga. V. CrBra. 

CUAGIMOLOYA ó CUAJIMOLOYA, Geos. 
Sierra de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Tiacolula, 
En ella hay un rancho del mismo nombre. 

CUAGUA. Geog. V. CuBAGUA. 
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CUAEUAZALPA. (eoy. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Pedro Ascencio Alquisi- 
ras; 100 h.- 

CUAHUEYATLA. Geog. Pueblo de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Huauchinango; 130 ha 

CUAHUITOL,. Geoy. Rancho de Méjico, Est, de 
Veracruz, mun. de Ixhuatlán; 64 h. 

CUAHUIXTLAHUAC. Geog. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Zongolica; 160 h. 

CUAHUALOTLA. Geoy. Pueblo de Méjico, Est, 
de Guerrero, mun. de Atenango del Río; 450 h. 

CUAIA. (Geog. Rio dela isla de Santo Domingo, 
tributario del Camú. 

CUAILAMÁ. (reog. Río de Colombia, dep. de 
Cundinamarca, que nace al E. de Pulí y desagua en 
la orilla izquierda del Magdalena. 

CUAIMA. fig. fam. amer. Venez. Persona muy 
lista, peligrosa y cruel. 

CUAIQUER ó GÚUIZA. (eog. Río de Colom- 
bia, dep. de Nariño, que nace en el cerro de Cumbal 
de la unión del Pupusquer y Chacanes, recibe el río 
Nulve y desagua en la orilla derecha del Mira. 

CUAIQUERES. ZAinogr. Indios de Colombia, 
dep. de Nariño, en Ja cuenca del río Cuaiquer, afa- 
bles y tímidos. Otros viven en el Cambumí, de ca= 
rácter belicoso, no permiten acercarse á su país. Su 
número es de 2,500 individuos. : 

CUAIRÓN. m. prov, Huesc, y Zar. COAIRÓN. 

CUAJA. f. Acto de fructificar un árbol ó planta. 
| Nombre dado en algunas partes al cieno seco de 
un estanque que se ha agotado por el calor. . 

CUAJADA. (Etim. — De cuajar.) f. Parte ca- 
seosa y crasa de la leche, que por medio del calor y 
de un ácido, ó por la acción de determinados fer= 
mentos (V. Cuao) se cougula, dando nna masa pro- 
pia para hacer queso. y dejando el suero líquido, 

|| Cuasana EN LeN. And. Cierta especie de cuajada, 

CuaJaDa (SibLERÍa). Cant. V. SILLERÍA CUAJADA. 

CUAJADILLO, LLA, adj. dim, de CuaJaDo. 

[|m. Especie de labor espesa y menuda que se hace 
para adorno en alounos tejidos de seda. 
- CUAJADO, DA. p. p. de CuaJar. || adj. Dícese 
de la flor y del fruto que no caen al brotar. || fig. y 
fam. Inmóvil y como paralizado por el asombro, el 
terror, etc. [| Dícese del que está ó se ha quedado 
dormido. |] Lleno de alguna cosa ó abundante en 
ella. |] m. Vianda becha de carne picada, legumbres, 
frutas, ete., revuelto todo con huevos y azúcar. || 
CuasaDa. [| Dícese del toro de más de cinco años. 

CUAJADURA. f. Acción y efecto de cuajar, 

CUAJALECHE. f. 5Bof. Es el Calium verum, 

CUAJAMIENTO. m. COAGULACIÓN. 

CUAJANÍ DE CUBA. m. 5o/. Es el Cerassus 
occidentalis Lois. 

Cuayaní. Geog. Antiguo barrio rural de Cuba (Pi- 
nar del Río). hoy suprimido. 

CUAJANTE. m. y f. Mej. Que cuaja ó pierde 
el tiempo en pláticas ociosas. [| Persona que cuenta 
cuajos ó mentiras. 

CUAJAR. 1. acen. F. Cailler, cailleboter, figer. — 
It. Rapprendere. — In. To curdle. — A. Gerinnen machen. 
—.P. Coalhar. —C. Gromullar. — E. Malfluidigi, koa- 
guli. (Etim. — Del lat. coagulare). v. a. Unir y tra- 
bar las partes de un líquido, condensándolo ó redu= 
ciéndolo á sólido más ó menos compacto. U. t. c. r. 
|| fig. Cubrir una superficie con varios objetos, de 
modo que apenas se vea aquélla. Se usa especial- 
mente hablando de adornos, flores, bordados, dibu-= 
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jos, etc., que impiden ver el color del fondo de la 
cosa adornada. || fig. fam. Efectuar, realizar un 
proyecto, negocio, etc. [| v. n. fig. y fam, Lograrse, 
tener Ó producir efecto una cosa, conseguirse, lo- 
wrassé un objeto, etc.; verbigracia: eso n0 CUAJA, 
ouaJó la pretensión. [| Gustar, agradar, cuadrar; y en 
este sentido solemos decir: Julano no me CUAJA. || 
Asomar el fruto en los árboles ú otras plantas. || fam. 
Pasar el tiempo en pláticas entretenidas. Dícese es- 
pecialmente de los escolares. [| Tomar consistencia y 
no caer las flores y frutos al brotar. [| v. r. Coagu- 
larse, condensarse, solidificarse un líquido. || ig. y 
fam. Llenarse, poblarse; verbigracia: se CUAJÓ la 
calle de gente. U. t. c. a. 

Cuasar. Árt. y Of. Unir el pelo de que se com- 
ponen los sombreros, dándole consistencia, 

CuaJar. m. Zmpr. Tomar ua molde la tinta por 
igual. 

CuaJar (FERMENTO DEL). Quim. Llámase también 
quimosima. Fermeuto segregado, juntamente con 
pepsina, por la mucosa del estómago sano del niño, 
de la ternera, del cordero, y probablemente también 
de otros mamíferos. Al parecer se forma este fer— 
mento por la acción de los ácidos sobre nn zimógeno 
(engendrador de fermentos) especial. El fermento 
del cuajar, todavía poco conocido, generalmente se 
obtiene por extracción de estómagos de terneras, re- 
ducidos á pequeños fragmentos. Calentando la solu- 
ción, sobre todo, en presencia de ácidos, el fermento 
se destruye. Cuando puro, no debe dar las reaccio- 
nes de los albuminoides. El fermento del cuajar tie— 
ne la propiedad de coagular las núcleoaliúminas 6 
cuseínas. 

CuaJar. (Etim. — De cuajo.) m. Zool. Cuarta ca- 
vidad del estómago compuesto de los mamíferos ar- 
tiodáctilos rumiantes, llamada también abomaso. Véa- 
se ÁBOMASO Y RUMIANTES. 

CUAJAREJO. m. dim. de CuaJar. 

CUAJARÓN. F. Caillot. — It. y P. Grumo.—In. 
Clot, grume, gore. — A. Klumpen. —C. Gromull. — E. 
Koagulajo. m. Porción de sangre, ó de otro líquido, 
que se ha coagulado. 

CuaJARÓN. (Greog. Caserío de Colombia, dep. de An- 
tioquia, dist. de Giraldo. 

CUAJEJÚS. Geo. Río del Brasil, Est. de Mato 
Grosso, afi. del Corumbiara. 

CUAJILOTE DE MÉJICO. Bot. Es la Cres- 
centia spathoidea, de la farmacopea mejicana. 

CuasiLoTE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, mun. de Coyuca de Catalán; 60 h. |! Otros en 
Puebla, muns. de Coayuca (165 h.) y San Pedro 
(215 h.). (| Otro en Veracruz, mun. de Tlalixcoyan; 
50 h. 

CUAJIMALA. (7eog. Cerro y rancho de Méjico, 
en el Est. de Tlaxcala. 

CUAJIMALPA. Geog. Mun. del Distrito Fede- 
ral de Méjico, con 5,057 h., distribuídos en la cabe- 
cera y pueblos de Acopilco, Chimalpa, San Mateo y 
varias haciendas y ranchos. El pueblo se halla entre 
Cerritos pintorescos y carece de f. e. Tiene teléfono. 
Altura 2,445 m. s. n. m. Su fundación data de 1569. 
A 5 km. de distancia están las notables ruinas del 
convento del Desierto, que fué erigido por Melchor 
de Cuéllar, muerto en 1633, y cuyos restos conserva 
otro notable convento de Tenancingo. Muchos excur- 
sionistas vienen á visitar este sitio, atraídos por la 
fama de aquel magnífico edificio con criptas, dos pa- 
tios, extensos claustros, bóveda de piedra y ladrillo, 
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etcétera. La iglesia mide 40 varas antiguas de largo 
por 10 de ancho, con crucero y capilla. Por la parte 
exterior de uno de los ángulos aparece una lápida que 
dice: «EL SEÑOR DON JvaN DE MENDOZA, MARQVÉS DB 
MonNTkES CLAROS, VIRREY DE Nveva EsPAÑa, PVSO LA 
PRIMERA PIEDRA DE ESTE DESIERTO DE DESCALZOS DE 
NveSsTRA SEÑORA DEL MONTE CARMELO, EN 23 DE 
Enero be 1606». Fué edificado por fray Andrés 
de San Miguel, el mismo que construvó los conven= 
tos de Celaya (1597), San Angel (1615) y Queréta- 
ro (1614), y se abrieron caminos en el bosque para 
facilitar su acceso. Quedó abandonado hacia el año 
1800, y hoy se halla bastante deteriorado. Son cu- 
riosos sus subterráneos y la llamada Bóveda del Se- 
creto, que ofrece notables fenómenos acústicos. En la 
espesura del bosque hay varias ermitas. ln la clave 
de la puerta de una de ellas, se lee: «ESTA HERMITA 
DE NRO. PE. SAN ALBERTO ES PATRÓN, Y FVNDADAa POR 
Franco HERNÁNDEZ DE LA HIGVERA EL AÑO DE 
1610». Dista 700 m. del convento. 

CUAJIMICUILA. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Xolalpán; 65 h. 

CUAJIMOLOYAS. (Geo. Ranchería de Méji- 
co, Est. de Oajaca, mun. de San Miguel Amatlán; 
62 h. 

CUAJINICUIL. Geo. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de San Miguel Totolapán; 
220 h. [| Dos rancherías del Est. de Oajaca, mun. de 
Benito Juárez (150 h.) y Santa María Huatulco 
(146 h.). 

CUAJINICUILAPA. Geoy. Pueblo y mun. de 
Méjico, Est. de Guerrero, dist. de Abasolo; 4,600 h. 
El pueblo dista 300 km. de Méjico, en terreno llano, 
bien regado y fértil, con bosques de buenas maderas y 
2,300 h. Clima cálido. Cultivo de algodón, maíz, 
arroz. fríjoles, papas, cacahuete, camote, caña dul- 
ce, etc. Estos terrenos fueron dados por el rey á 
fines del siglo xvi en recompensa de servicios á un 
español que fué mariscal de Castilla. Pobló el sitio 
con 100 familias de negros de los cuales subsiste la 
raza todavía, 

CUAJINICUILE. Geoy. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Atoyac de Alvarez; 
450 h. : 

CUAJINIQUILAPA. Geog. Pueblo de Guate- 
mala, capital del dep. de Santa Rosa, á orillas del 
río Grande; 1,300 h. Agricultura, fabricación de 
lazos, redes, sombreros, suyacales, tejidos de algo- 
dón é hilo, y azúcar. Puente sobre el río. 

CUAJO. 2.* acep. F. Caillebottage.— It. Quagliata, 
gramo.—In. Clotting.—A. Gerinnenmachen.—P. Coalha- 
dura.—C. Gromull. — E. Koagulo, koaguligo. (Etim. — 
Del lat. coagulum.) m. Materia contenida en el cua- 
jar de los rumiantes que aún no pacen, y sirve para 
cuajar la leche. [| Efecto de cuajar. [| Substancia con 
que se cuaja la leche. | Cuasar. || far. Mes. Plática 
ociosa y entretenida; idea que no se puede llevar á 
efecto. | Wéj. Horas de recreo en los colegios. [| 
Mej. Embuste ó mentira inofensiva. [| Cuda. En los 
ingenios, la consolidación del guarapo por medio del 
fuego y demás procedimientos. [| Cuba. El cuajar 
de los rumiantes. [| Fer, Calma, lentitud, inaltera- 
bilidad. 

De cuaso. m. adv. De raíz, sacando enteramente 
una cosa del lugar en que estaba arraigada. Se usa 
más comúnmente con el verbo arrancar. [| Exsan- 
CHAR EL CUAJO. fr. fig. y fam. Desahogarse llorando 
mucho y seguido. || Tener UN BUEN CUAJO, Ó CUA 
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JO, Ó MUCHO CUAJO. fr. fig. y fam. Ser muy cacha- 
zudo, flemático, calmoso ó pesado. En este mismo 
sentido se dice también: ¡vaya un CUAJO! ¡vaya un 
hombre de CUAJO: ¡qué CUAJO liene ese hombre. || Vor- 
VERSE EL CUAJO. fr. Arrojar un niño por la boca la 
leche que había mamado. 

Cuaso. Quim. Con este nombre se designan dife- 
rentes preparados, obtenidos del cuajar ó abomaso 
de los rumiantes, que contienen un fermento soluble 
que tiene la propiedad de coagular la caseína. 

El fermento del cuajo se encuentra en el estóma 
go.de muchos animales (incluso el hombre), pero 
abunda más que en ninguno en la citada parte del 
estómago compuesto de ¡os rumiantes cuando éstos 
están todavía en plena lactancia y no han ingerido, 
por lo tanto, otro alimento que leche. El poder coa- 
gulante de este fermento se ejerce ya sobre la leche 
reciente, no agria; por esta razón, los preparados 
que lo contienen se usan para cuajar la leche desti- 
nada á la confección de determinados quesos, reque- 
sones, etc.; 1 gr. de termento de cuajo puede coa- 
gular más de 2,000 ko. de leche; esta acción se 
manifiesta con su mayor intensidad á la temperatura 
de 40% C., y disminuye, hasta desaparecer por com- 
pleto, á temperaturas más elevadas; una acidez no 
muy pronunciada la favorece, pero la impide, en 
cambio, la alcalinidad; tampoco se ejerce sobre la 
leche que haya sido calentada bastante rato á 60", 
Bajo la acción del fermento del cuajo, la caseína 
contenida en la leche se desdobla en dos cuerpos di- 
ferentes; uno de ellos es la llamada paracaseína, que 
es la que forma los coágulos y se presenta en canti- 
dad casi equivalente á la de la caseína: el otro es un 
albuminoide del grupo de las proteínas que existe 
siempre en pequeña proporción y queda disuelto en 
el suero. Para obtener un extracto de cuajo muy 
activo, es decir, que contenga gran proporción de 
fermento, y que al mismo tiempo se conserve bien, 
se emplean cuajares de terneros de leche; estos cua- 
jares se desecan al aire, hinchados, durante tres 
meses á lo menos, se separa de ellos la porción des- 
provista de pliegues, se cortan después en trozos 
pequeños y se maceran luego durante cinco días, á 
la temperatura ordinaria, en 10 veces sn peso de una 
solución acuosa que contiene, por litro, 50 gr. de 
sal común y 40 gr. de ácido bórico; pasado dicho 
tiempo se añaden, por litro, 50 gr. más de sal co- 
mún, y se filtra, El líquido ltrado, cuyo volumen 
es aproximadamente igual á S por 10 del empleado 
en la maceración, se le añaden 200 cm.? por litro de 
una solución de cloruro sódico á 10 por 100 satura— 
da de ácido bórico; la mezcla se deja dos meses en 
reposo antes de usarla. 1 cm.? de este líquido, si está 
bien preparado, debe cuajar en cuarenta minutos, á 
la temperatura de 35%, 10 litros de leche. Si, para 
conservar el extracto de cuajo, se usan otros conser- 
vadores en vez del ácido bórico y la sal común, la 
actividad del fermento disminuye. Además de esta 
preparación existen otras análogas; así, por ejemplo, 
en el comercio se encuentran preparados de cuajo en 
polvo ó en tabletas, de los cuales 1 gr, coagula 300 
litros de leche. Se puede también obtener una esen— 
cia de cuajo macerando durante tres días en 26 par- 
tes de vino blanco (poco ácido y de riqueza ALCON 
lica que no pase de 99), al quese ha añadido 1 par 
de sal común, 3 partes de raspaduras recientes sd 
cuajar de ternero; una cucharadita del líquido filtra- 
do coagula, á 35 6 40%, medio litro de leche. : 


Eb el reino vegetal se encuentran algunos fermen- 
tos cuya acción es análoga á la del cuajo; tales son 
los contenidos en el jugo de los frutos de la Carica 
Papaya, en el látex de la higuera común, en las flo- 
es de la alcachofa y de otras especies del género 
Cymara, en el Galiwn mollugo, de la familia de las 
rubiáceas, etc. 

El cuajo fué ya conocido por los antiguos; Aristó- 
teles atribuye una actividad especial al de los cerva- 
tos y de los corzos Jeans: 

Cuaso. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana- 
juato, mun. de Cuerámaro; 163 h. 

Cuaso Srco. Geoy. Caserío de Honduras, dep. de 
Copán, mun. de La Encarnación. 

CUAJOMAC. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Méjico, mun. de Tenango del Aire; 213 h. 

CUAJOMULCO. 6500. Pueblo del Est. y Rep. 
de Méjico, mun. de Jocotitlán; 850 h. || Puehlo del 
Est. de Tlaxcala, mun. de Tzompantepec; 835 h. 

CUAJUSTO. £spel. Caverna de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Ahuachapán, en el volcán de La 
Lagunita. que es probablemente un antiguo cráter. 

CUAJUTOR. m. Costa ltica. COADIJUTOR. 

CUAKERISMO. m. Secta ó doctrina de los 
cuákeros. 

CuAkERrIsMO. Hist, ecl. Llámase así la doctrina 
de una secta religiosa que surgió en el siglo xvi. 
Sus individuos se llamaron Cuakeros, de la voz in- 
glesa Quake (to) que quiere decir temblar. La deno- 
minación que ellos aceptaron fue, ora la de Hijos de 
la luz, ora, y más comúnmente, la de Sociedad de 
los amigos, no siendo el nombre que ha prevalecido 
más que una burla de sus muchos enemigos. Com- 
prenderá este estudio: 1) Precedentes ó causas re- 
motas del cuakerismo; 2) fundación de la secta; 
3) época de sus persecuciones; 4) sus dogmas y dis 
ciplinas; 5) su evolución; 6) decadencia actual. 

1) Precedentes del cuakerismo. La sociedad de 
los amigos apareció en el seno del pueblo inglés en 
el siglo xvi, y la razón de ser de su advenimiento 
se halla en las circunstancias que atravesaba aquella 
nación en dicho período. Estas, para explicar el 
origen de aquella especie de nueva religión, se han de 
dividir en dos clases, á saber: a) políticas; y b) reli- 
giosas, por más que entonces como nunca, toda cues- 
tión política envolviese una cuestión religiosa y vi- 
ceversa, 

a) Las causas políticas se remontan hasta Enri- 
que VILI (1547). en cuyo reinado empezó un estado 
de agitación interior del reino á que no se había de 
poner fin en más de dos siglos. El estado más ó me- 
nos franco de guerra civil interminable dispuso los 
ánimos para que el día que se levantase una voz 
de protesta contra toda violencia, sin recurrir á nue- 
vas violencias, fuese bien acogida de muchas personas 
sensatas. Y la predicación de los cuákeros contenía 
esta protesta; y siguiendo la ley psicológica de todas 
las reacciones humanas, llega su entusiasmo por la 
caridad cristiana no sólo á reprender toda vejación 
injusta, sino que quiere negar el supuesto de que 
sea alguna vez legítimo el uso de la fuerza en defen- 
sa de los propios derechos ó de la nación á que se 
pertenece. 

5) El fenómeno religioso que en mayor escala 
desarrolló la nueva sociedad fué la serie apenas inte- 
rrumpida de persecuciones religiosas, que eran la 
causa del mal estado político de Inglaterra en el 
mismo lapso de tiempo antes citado. Además entre las 
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comuniones protestantes eu las que las variaciones en 
el dogma estaban á la:orden del día, era natural que se 
reconociese al fin la falta de fundamento racional 
para exigirse de todos en los estados donde ellos do- 
mivaban un determinado credo, ya que en ellos se 
carecía de una norma segnra de fe religiosa. Por 
esto, era lógico que muchos al protestar contra la 
vpresión oficial de las conciencias fuesen en la prác- 
tica indulgentes para con las más encontradas opi- 
viones. Tal fué la razón de ser de la Sociedad de los 
amigos. 

2) Su fundación no se puede explicar sin entrar 
en pormenores acerca la vida de su fundador, Jorge 
l'ox. Según cuenta Neal, era éste hijo de un-teje- 
dor, y “aunque su padre quería destinarle á la carre- 
ra eclesiástica, habiéndose resistido, tuvo que apren- 
«er el oficio de zapatero. Mas su vocación al estudio 
de la religión era decidida, y en medio de su trabajo 
manual, dedicaba largos ratos á la lectura de la Bi- 
blia, acabando por abandonar su oficio, para consa- 
vrarse á la reforma de las costumbres. Dícese que 
contribuyó á su primera resolución en este punto el 
escándalo de la conducta menos arreglada de algu- 
nos clérigos en Nottingham. Con esto, saliendo de 
su tierra (Drayton) empezó á andar vagabundo 
como alma en pena, (dice Milsand), melancólico y 
ensimismado, vestido de cuero, persuadido de haber 
tenido revelación de que lo abandonase todo. Ha- 
biéndole encontrado en Londres, sus amigos le per- 
suadieron que volviese á su país y allí se ocupase 
en algún honrado oficio, y aunque al principio 
pareció sujetarse, poco después, á la edad de veínti- 
dós años (1646), abandonaba definitivamente á los 
suyos. La razón que da de su proceder es una nueva 
revelación, según la cual para el ministerio de pre- 
dicar la palabra de Dios no era menester haber 
estudiado en Oxford ó en Cambridge, ó en otra 
universidad, sino que todo depende de la unción 
del espíritu. Hizo desde entonces una vida auste- 
rísima, viviendo en despoblado, como un ermi- 
tano, algunas veces durante díus enteros en el hueco 
de un árbol. Su único compañero era la Biblia, y en 
1647 comenzó á predicar al pueblo que recibiesen 
todos en su corazón las divinas enseñanzas de Jesu- 
cristo, y las tomasen por norma de su conducta. 

Cuéntanse muchas extravagancias de su modo de 
proceder, y algunas son inexactas, como el horror 
que dicen que experimentaba á la presencia de los 
templos, que no quería denominar sino con la ex- 
presión de casas con campanario. El mismo desa- 
probó la excentricidad de Jacobo Naylor, su proséli- 
to, que en 1654 hizo una entrada triunfal en Bristol, 
entre los vítores de los amigos, que le aclamaban por 
rev de Israel. Se le atribuye, como cosa en él ordi- 
haria, que se introducía en las reuniones de las 
otras sectas protestantes, y que estorbaba los sermo- 
nes, protestando en alta voz contra el predicador. 
Esto que parece haber hecho él mismo, más de una 
vez, en especial sucedió en Nottingham, donde pre- 
dicando un presbiteriano de que la Escritura es la 
única norma de la fe, protestó Fox, que la fe no se 
apoya sino en el Espíritu Santo que inspiró las Es- 
crituras. También está comprobado que sus discípa- 
los imitaron el ejemplo en más de una ocasión. 

En 1648 crevó haber tenido una revelación en 
que «el Señor le enviaba á predicar prohibiéndole al 
mismo tiempo que se descubriese por respeto á na- 
die, chico ni grande, y mandándole tutear á todo él 
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mundo, pobres y ricos, grandes y pequeños, y que 
en sus viajes no diese nunca los buenos días ó las 
buenas noches á nadie, ni hiciese nunca una inclina- 
ción ante alguno en señal de reverencia». El haber 
seguido á la letra él y los adeptos que por este tiem- 
po va se había conquistado, esta rara ilusión de un 
espíritu individualista, fué causa muy principal de 
las violencias que tuvieron que experimentar de las 
otras sectas, en especial de los presbiterianos. 

A pesar de todo, Fox poseía un gran talento or- 
ganizador, v los discípulos que con sus sobrias y de- 
saliñadas pláticas entusiasmaba, formaron pronto un 
cuerpo compacto que se mantuvo firme contra mil 
adversidades. 

3) Persecuciones. Un 1649, con motivo de la 
interrupción del predicante de Notthingham, entraba 
Fox por primera vez en la cárcel. En 1650 tenía que 
presentarse ante los tribunales en Derby, y por 
toda cortesía á su juez Bennet. ¡Tiembla! le dijo, de 
la palabra del Señor. El juez dijo á los circunstantes 
que en vez de un criminal le habían traído un tem- 
vlador, y créese que de ahí nace el nombre de su 
doctrina. Estuvo aherrojado en la horrible cárcel de 
Launceston (V. Milsand) por haber calificado de hi- 
pocresía un cumplimiento que usó con él un coman- 
dante llamado Ceely. El comandante ofendido le 
acusó de conspirar contra el parlamento, y aunque 
la acusación se retiró por falsa, Fox fué condenado 
por no haberse querido descubrir ante el juez. Hasta 
nueve veces hizo Fox largas estancias en aquellos 
calabozos, que más que lugares de reclusión eran 
intectas cloacas, aumentando él sus condenas con su 
falta de consideración á los jueces y por negarse á 
prestar ningún juramento, que una nueva revelación 
de su exaltado espíritu le había hecho creer que 
estaba en todo caso prohibido. 

Ni fué tan sólo Fox entre los amigos quien tuvo 
que pagar con exorbitantes penas, por el odio de sus 
enemigos, faltas como la de no quitarse el sombrero 
en presencia de los magistrados. Ellos que adolecían 
del vicio de los quietistas profesando un soberano 
desprecio por las cosas de este mundo, sin quererse 
tomar por ellas apenas las molestias que Dios manda 
(V. Milsand). eran acusados y condenados como 
reos de todas las conspiraciones. En 1660 fueron 
prohibidas sus reuniones, siendo con violencia dis- 
persadas por la fuerza armada, sus personas ultraja- 
das por el populacho y sus moradas entregadas al 
pillaje. En Brístol 190 de ellos fueron encarcelados. 
En el ducado de Lancaster los encarcelamientos as= 
cendieron á 270; en el condado de York, á 399; en 
el Westmoreland, 4116. Cuando lograron justificar- 
se contra toda intención de complot, se exhumaron 
contra ellos las anticuadas leyes de Isabel y Jacobo I 
contra los católicos, que imponían multas y otras 
penas contra todos Jos que dejasen de asistir el do- 
mingo á las ceremonias de la iglesia oficial, ó rehu- 
sasen prestar juramento de reconocimiento y fide- 
lidad. ; 

En 1662 eran 2,200 los miembros de la Sociedad 
de los amigos que se encontraban en los calabozos 
de Inglaterra. Además de la pena de prisión y malos 
tratamientos, se empleó contra ellos la del destierro. 
Esta era la pena señalada contra la segunda recaída 
en el delito de conventículos no aprobados, cuales 
eran entonces los de los amigos. Su constancia obs- 
tinada en sus prácticas de orar en común no era 
vencida con su primer y segundo encarcelamiento, 
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sino que muchos de ellos ¿ban irremisiblemente á la 
América desterrados por la ley, y otros desde 1656 
se desterraron voluntariamente por huir de la perse= 
cución; pero ni aun allí se veían libres de sus ene- 
migos los puritanos ó presbiterianos. 

En 1683 se encontraban 700 cuákeros en diferen- 
tes prisiones de Inglaterra; y el mismo año habían 
pagado 16,400 libras esterlinas por multas por 
ausentarse de las ceremonias religiosas de los an- 
glicanos (V. Milsand). A la subida al trono de Ja- 
cobo 11 (1685) eran 1,383 los encarcelados, y desde 
que su jefe en 1659 había sido encarcelado por pri- 
mera vez habían muerto en los calabozos 350 de sus 
correligionarios. En 1688 se vieron definitivamente 
libres de tantas vejaciones. 

4) Dogma y disciplina. Aunque la predicación 
de Fox desde los primeros días importaba algunas 
afirmaciones dogmáticas, características para la So- 
ciedad, que trataba de fundar, todo le llevaba á dar 
la menor dosis posible de dogmatismo á su sistema. 
Así que en el cuakerismo, tal como se desarrolló, lo 
dogmático fué arreglado por los discípulos de Fox, 
en especial su coetáneo Barclay (V. Roberto Bar- 
clay), correspondiendo al iniciador la severa disci- 
plina que se impuso á los miembros de la Sociedad, 
en que tambiér intervino Penn (V. Guillermo Penn), 
ilustre entre los amigos. De aquí el no empezar por 
exponer Ja doctrina de la secta y separarla de la ex- 
planación de la disciplina. 

a) Parte dogmática. Para mayor exactitud hay 
que advertir que en principio el dogma en el cuake- 
rismo no se entendía ser obligatorio, de suerte que to- 
dos tuviesen que estar unidos por unas mismas creen- 
cias religiosas, pero á lo menos andando el tiempo 
comprendieron que en ninguna corporación religiosa 
era posible prescindir de semejante necesidad. En 
todo caso el antiintelectualismo ha predomin«do en 
esta parte en la Sociedad de los amigos. 

Viniendo, pues, á la teología de Barclay (véase 
Moeheler), ante todo hace gran fuerza en el pensa- 
miento de san Juan de que el Verbo es la luz verda- 
dera que ilumina á todo hombre que viene á este 
mundo, Parecía, es verdad, Fox descansar ya en esta 
idea, pero sus palabras no revelan una opinión fija 
en este punto. Al contrario, en Barclay, en la idea 
que se formó de la gracia de Jesucristo, aunque 
liena de resabios protestantes, resalta siempre esta 
necesidad de una iluminación divina para admitir en 
el alma la verdad de la fe, la cual es una luz de que 
hablaban los cuákeros con tal afecto que les valió 
también el ser llamados los Amigos de la luz. Esta 
luz, que es el Verbo, es también el Cristo, Christus 
alle internus, dice Barclay, «del que tanto y tan á 
menudo oímos hablar, y dar explicaciones, al cual 
predicamos por todas partes, exhortando á todos que 
crean en la luz, y que le obedezcan, para que reco- 
nozcan á Cristo nacido en sí mismos, y resucitado, 
que libra de todo pecado.» En lo cual se ve el misti- 
cismo característico de la secta, que venía á admitir 
en el alma de cada creyente entusiasta una divinidad 
ante la cual quedaba aniquilado el espíritu dócil y 
meramente pasivo del hombre. De esta comunica- 
ción tan directa con el Cristo nacía la credulidad en 
transformar cada uno de los amigos sus propios pen- 
samientos en verdaderas revelaciones hasta el punto 
de llamarse y tenerse todos por profetas. De aquí 
«ue aunque creyesen con su sinceridad característica 
que la Biblia ha sido revelada y que es verdadera 
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palabra de Dios, no obstante pusiesen la inspiración 
privada por encima de las verdades contenidas en 
los libros sagrados. Y esto no sólo en el sentido pro- 
testante de no admitir una autoridad eclesiástica que 
pueda decidir sobre el sentido que tienen las pala- 
bras de la Lscritura, sino cou la añadidura de que 
no se ha de buscar la revelación tan sólo en la Bi- 
blia, mas también en la inspiración individual cuan- 
do quiera que soplare el Espíritu, ora sea en pro, 
ora no tenga nada que ver con la antigua revelación. 
Porque aquellos escritos no son, dice Barclay, el 
principal origen de toda verdad y ciencia, ni la 
regla primaria y adecuada de fe y moralidad. Ni son 
despreciables los argumentos que emplea contra el 
protestantismo por coincidir en gran parte con los 
católicos, pero substituyendo la tradición y autori- 
dad de la Iglesia con futuras y problemáticas revela- 
ciones. 

Creyó el cuakerisino, á lo menos en un priecipio, 
en el misterio de la Trinidad con los católicos 
coincidiendo en la exposición del mismo. Áunn en la 
doctrina de la justificación era mayor la distancia 
que separaba á Barclay de los protestantes, que de 
los católicos; de los primeros discrepaba en lo esen— 
cial y de los segundos en lo accesorio ó menos prin= 
cipal aun á pesar suyo. Porque aunque con muchas 
vacilaciones, y no queriendo hacer á Lutero respon= 
sable de haber enseñado lo contrario, admite la nece- 
sidad de las buenas obras para ser santificado, y 
verdadero mérito en las obras buenas de los que ya 
han sido regenerados. Moehler (p. 236) piensa que 
Barclay violenta un poco el sentido de las palabras 
para disimular lo mucho que toma del dogma ca- 
tólico. 

En la doctrina de los Sacramentos no tiene la So- 
ciedad de los amigos.nada que disimular para pre- 
sentarse como antagonista del catolicismo. Más radi- 
cales que las otras ramas del protestantismo, los 
cuákeros rechazaban todos los sacramentos preconi- 
zando que el culto ha de ser tan sólo en espíritu y 
verdad, no queriendo signo alguno de la gracia di- 
vina, protestando contra todas las ceremonias sagra- 
das, y aun desterrando del lugar de la oración todos 
los símbolos ó imágenes de las mismas. 

En esta parte desmentían un poco su horror á las 
sutilezas en la interpretación de la Escritura, recu- 
rriendo á sentidos anagógicos ó místicos, para no 
mostrarse en contradicción con las palabras del Cris. 
to, en cuya revelación se proponían creer. Así, Bar- 
clay, habla, á propósito de la Eucaristía, de partici- 
pación interna del hombre interno del cuerpo espiritual 
é interno de Jesucristo. Acerca del matrimonio creían 
los amigos que era, no sólo institución, sino también 
precepto divino, pero que se había de celebrar sin in- 
tervención del sacerdote, porque la Escritura no ha- 
bla de esto, pero exigían el concurso de toda la co- 
munidad. Del Orden sacerdotal no conservaban nada, 
sino que en el servicio religioso todos eran iguales en 
aquella religión, del todo democrática y laica; y en la 
misma predicación se permitía la intervención de la 
mujer. Estaba desprestigiada en la sociedad de los 
amigos toda formación especial para el ministerio de 
la palabra evangélica. Creían los cuákeros que los 
doctores no servían en la lelesia más que para subs- 
tituír la sabiduría profana á la sabiduría eterna, po= 
niendo al hombre en lugar de Dios. En sus reunio- 
res, la enseñanza religiosa debía reducirse á la-co- 
municación espontánea de la inspiración divina, 
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b) Su disciplina religiosa. Esta comprende su 
culto y su organización. Cuanto á lo primero, Bar- 
clay describe así sus ceremonias religiosas: «Nues- 
tros hermanos se reunen, dice, en una sala privada 
de todo adorno, en la cual nada puede avivar la pie- 
dad ni el sentimiento de la presencia divina. Allí, 
sentados en desnudos bancos, sin pronunciar pala- 
bra, y en absoluta inmovilidad, van desprendiendo 
sus almas de las cosas de la tierra, y se preparan á 
recibir la inspiración de lo alto. Mas no basta que su 
espíritu entre en su propio santuario; debe, además, 
por decirlo así, aislarse de sus facultades; para poder 
percibir la palabra interior en su nativa pureza, es 
preciso abstenerse de todo pensamiento, de todo de— 
seo, de todo movimiento. A menudo la solemnidad 
de este majestuoso silencio reina por espacio de una 
hora entera; no oiríais más que profundos suspiros, 
sordos gemidos y sollozos ahogados; pero, he aquí 
que un fiel, transportado por la gracia, de pronto da 
expansión á los sentimientos que le abruman en su 
oración, con acciones de gracias, con cánticos ó con 
discursos, según que le mueve el espíritu divino. 
A veces la reunión se disuelve sin que nadie haya 
tomado la palabra; y no por esto quedan nuestras al- 
mas menos llenas de la virtud celestial, y nuestros 
corazones menos empapados en inefables dulzuras.» 
En igual forma se expresa Clarkson. Las violentas 
manifestaciones que los amigos daban en estas re- 
uniones, de sus turbaciones interiores, motivaron, 
según algunos, con Barclav, el nombre de cuákeros. 

Su ardor por estas reuniones era heroico: derri- 
badas las casas en que se tenían, iban á tenerlas al 
aire libre en los rigores del invierno; encarcelados 
los hombres, cumplían con su obligación las muje- 
res, y presas también éstas, los hijos ocupaban sus 
puestos. ' 

Por lo que respecta á su organización, la secta se 
divide en 15 provincias que celebran sínodos genera- 
les en una misma fecha del año fuera de estas re- 
uniones dominicales y de algún otro día para tribu- 
tar culto á la divinidad, sus miembros tienen mitines 
de forma del todo democrática, aunque no parlamen- 
taria. Estos mitines ó conferencias son de varias cla- 
ses: mensuales, trimestrales y anuales. Las últimas 
dan los fallos en última instancia y constan de los 
miembros de toda la nación inglesa, por ejemplo, en- 
viándose diputados de las comunidades más aparta— 
das, pero pudiendo asistir otros no comisionados. La 
conferencia no tiene jurisdicción universal, pero la de 
Londres envía una carta-circular á las demás, es- 
tando facultada para alterar el culto, y nombra una 
junta encargada de velar por la observancia de las 
resoluciones tomadas. que dura hasta la nueva con- 
ferencia anual. Las trimestrales son reyionales y se 
subordinan á la anual. pero están sobre las mensua- 
les. Estas son de los miembros de una comunidad ó 
de unas pocas, si el número de sus miembros es muy 
reducido. Las mujeres tienen sus especiales reunio- 
nes mensuales, trimestrales y anuales. 

En estos mitines se trata de que se tenga cuidado 
de los intereses de los pobres, de arreglar los matri- 
monios, de discutir las diferencias que entre los miem- 
bros de la sociedad ocurran y aun de excomulgar á 
los indignos. Es ya una obligación de todos sus 
miembros velar con caridad por la buena conducta 
de sus hermanos, pero en estas juntas se nombran al- 
gunos ancianos como guardianes de la moralidad pú- 
blica en sus comunidades. 
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5) Su evolución. La sociedad de los amigos no 
se estableció sobre dogmas fijos; así, cuando Barclay 
propuso su sistema teológico y la sociedad pareció 
aceptarlo, los amigos no entendieron por esto renun- 
ciar á su libertad de pensar. De aquí una evolución 
continua, v aun discusiones dogmáticas, á pesar de 
que la sociedad se habia fundado para evitarlas, y 
acabar con ellas en todo el Cristianismo. 

Ya en 1675-76, se acusaba al mismo fundador, 
Fox, de hacer violencia á la Escritura, coartando la 
libertad de los individuos. En 1690 Jorge Keith, es- 
cocés, acusaba á los amigos establecidos en Pensil- 
vania, de que habían degenerado de su primitivo es- 
píritu. En especial acusaba la avaricia de algunos; 
que decía monopolizar los empleos públicos, Gober 
naban allí los cuákeros el país, gracias á la muni- 
ficencia de Penn (V. Gr. Penn), y Keith pretendía 
que era un abuso anticristiano tener la espada de la 
justicia. Fué excomulgado en un mitin anual y acabó 
por pasarse al anglicanismo. Pero las discusiones 
más propiamente dogmáticas, tuvieron lugar desde 
principios del siglo x1x. La más famosa va unida á la 
memoria de Hlías Hick, predicador popular, hombre 
práctico, pero de escasa formación. Substituía él la 
voz Cristo de la predicación de Fox, por la de Espíritu 
de Dios, del cual decía que se comunicaba á todos los 
hombres. Su voz es la única que debe ser obedecida, 
porque todas las demás normas de conducta. aun la 
Biblia y el Cristo encarnado, son cosas exteriores. 
Y es verdad, decía, que Jesucristo está por encima 
de todos los mortales y que se vió libre de todo pe- 
cado, mas El fué puro hombre y su muerte no sirvió 
más que como ejemplo, como dicen los protestantes 
liberales. Fué esto un escándalo para la secta desde 
1805; siguiéronse acres discusiones entre sus miem- 
bros, hasta el punto de que muchos que no estaban 
con Hick, en la teoría, se separaron de los demás por 
la dureza de sus ataques. y los que perseveraron or- 
todoxos, dieron más importancia que antes al dogma 
y á la lectura de la Biblia. 

Otra discusión más personal, pero que también 
causó escisión en el cuakerismo, fué la habida entre 
los ingleses Gurney y Wilbu” en los Estados Uni- 
dos. Wilbur fué condenaao, pero llevando consigo 
una minoría. 

Durante todo el siglo pasado continuó el cuake- 
rismo acercándose cada vez más al deísmo, tendien- 
do á hacer caso omiso de sus primeros dogmas, y 
dejando á un lado la inspiración de la Biblia y las 
revelaciones de sus fundadores. Lo más selecto de 
sus miembros se consagró á obras de beneficencia, 
interviniendo varios con provecho (V. G. Allen, 
Gurney, Isabel Fry) en la extirpación de la escla- 
vitud, y en las mejoras que se han hecho materia- 
les y morales para los presos en las cárceles de 
las naciones civilizadas. Fuera del catolicismo, don- 
de más se ha procurado seguir los consejos de ca- 
ridad dados por Cristo es entre los amigos que han 
substituído la palabra caridad por la de Alantropía. 

6) Su decadencia. El cuakerismo como religión 
parece destinado á desaparecer (V. Milsand). En 
1906. su número era: en lrlanda;-de 17,910: en 
América del Norte, 118,306; en Australia, de 556. 
En Alemania hay unos 30 cuákeros repartidos en 
Oberkirchen y Minden i. W. En Francia, Dina- 
marca, Turquía, Noruega y Africa del Sur hay algu- 
nas comunidades. Con facilidad se pasan sus miem= 
bros á la religión oficial desde que ésta ha dejado de 
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ser perseguidora, Tanto las masas populares, como la 
gente ilustrada, ha dejado 'de interesarse en las 
exaltaciones místicas que dieron vida á la Sociedad 
de los amigos, y no se encuentra un hombre que 
quiera tomar la palabra en las condiciones acostum- 
bradas en sus casi anticuadas reuniones. 

En lugar de la antigua antipatía por la especial 
formación religiosa de la clase directora en reli- 
gión, ha aparecido, entre los que con lazos más ó me- 
vos apretados todavía pertenecen al cuakerismo, «un 
gran ardimiento por todo lo que sea educación de la 
juventud; pero no es esto característico ni conse- 
cuencia natural de los principios de esta sociedad, 
antes un movimiento de que participan hombres dis- 
tinguidos de todas las opiniones y creencias en to- 
das las naciones cultas del globo, ni se puede pre- 
cisar á quién pertenezca el mérito de esta actual 
orientación de la humanidad. 

Bibliogr. Life of William Allen (Londón); R. 
Barclay, The inner life oy the religious Societies of 
the Commonwealth (Londón, 1876); Hist. 0f the life 
travels and suffering of:G. Fow (1691); Theologiae 
vere christianae Apologia (1729); Th. Clarkson, Life 
of Penn; A Portraiture of Quaquerism, taken from a 
viem of the moral education, discipline, etc. (Londón, 
1807); Dóllinger, Kirche und Kirchen, A memoir 
of the life of Elisabeth Fry. (Londón); J. J. Gur- 
ney, Observations on the distingwishing views and 
practices of the Soc. of Mriends (Norwich); Her- 
genroether, Historia de la Iglesia (t. VI, págs 63- 
66); J. Marsch. A Popular Life of George Fow (Lon- 
dón); J. Kilsand, Revue des Deux Mondes (1850, 
t. 2, 87-115, 241-273); Moehler, La Symboligue 
(t. IT, París, 1852): Neal, Ristory o/ Puritans; Penn, 
Summary of the hist. doctrine and discipline of 
friends (Londón, 1707); Proud, History of the Pen- 
sylvania; Sewell, Hist. of the people called Quarers 
(Londón, 1834); ld. Hist. of the rise, increase and 
progress of the Quakers (Nueva York, 1844, nueva 
ed. Filadelfia, 1855); J. Smith. Descriptive Catalogue 
of Friends books (Londón, 1867); Rules of Disciplines 
for tu» Religious Society of Friends (Londón, 1834), 
Rowutree, Quakerism past and present (Londres, 
1859); L. Ruffet. Georges Foz et les origines du 
Quakerisme (Genf, 1886); Turner, The Quakers 
(Londres, 1889); Hist. des quakers, vers. del inglés 
de Clarkson (Ginebra, 1820); Th. Evans, 4u expo- 
sition of the faith of. the religions society of PFrie- 
dens, etc. (Filadelfia, 1829); J. J. Gurney, Observa- 
tions on the distinguishing views and practices of the 
society of Friedens (Londres, 1834); A Selection from 
the christian adwices issued by the yearly meeting of 
the society of Friedens heloeim London (Londres, 
1838); Rutes of Disciplina o) the religions society of 
Friends with advices being extract from the minutes 
and epistles, etc. (Londres, 1831); Hist. de la secte 
des Amis (Londres, 1821); J. F. Astié, Mist. de la 
Rép. des Etats Unis, 1620-1860 (París, 1868); 
Nandé, Hist. abrégee de la naissance et du progrés du 
Kouakerisme, etc. (Colonia, 1692); J. Penn, Hise, 
abrégée de Porigine et de la formation de la société dite 
des quakers, vers. del inglés de P. Bridel (Londres, 
1790); A, Benezet. Observations sur DPorigine, les 
principes eb lP'etablissement en Ameérique de la société 
des Ámis, commune sous la denomination des quakers 
(París, 1822); P. Penn y G. Foix, Exposition suc- 
cinte de V'origine et des progres du peuple, qu'on appel- 
le les quakers, etc., vers. del inglés de C. Gay 
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(Londres, 1764); Alberti, 4urrichtige Nachricht von 
der Religion der Quaker (Hannóver, 1750); J. G. 
Walch, Historische und theologische Einleitung in die 
Religions treitigkeiten, vol. IV (1736); W. B.Wargs- 
taff, A History of the society of Friends; Gilping, 
Revue des deue Mondes (Abril, 1850); Revue Britan- 
nique (Mayo de 1848 v Octubre ae 1851); E. Lods, 
Btude hist. et crit. sur le quakérisme (Estrasburgo, 
1857); La société religieuse des Amis en Ameérique, 
en la Revue de théologie et philosoplie (Lausanne, 
1881); E. Holloud, Les quakers, Revue Chrétienne 
(1870); J. Marsillac, Vie de E. Penn (París, 1791); 
Macaulay. 7'he History of England from the accession 
of James the Second (Londres, 1876): L Vullelmen, 
William Penn Revue Chretienne, XXXII (1855); Enc. 
des Sciences Religieuses, t. XI. págs. 48-56 (París, 
1881); Cunniugham, 7%e Quakers (1868); Salomon 
Reinach, Orpheus, Hist. genéral des Religions, 
3.* ed., págs. 482-587 (París, 1909). 

Sobre todo véase el artículo Quiker de Zimmer- 
mann en Kirchenlenikon (t. X, 1897). En Penny 
Encyclopedia están hechos con particular estudio los 
artículos referentes á Cudakeros: también es digna 
de verse sobre el particular la Bioy. universelle de 
Feller y Buddensieg, en Rrealenzyklapidie fir protes- 
tantische Theologie und Kirche.t. XVI(3.* ed. Leip- 
zig, 1905). 

CUÁKERO, RA. FP. é Io. Quaker. — Jt. Quao - 
chers.—A. Quáker.—P. Quaquero.—- C. Quáquer — E. 
Kvaker(in)o. (Etim.—Del iuglés quarer, tembloroso, 
porque al principio manifestaban estos sectarios su 
entusiasmo religioso con temblores y contorsiones.) 
m. y f. Persona que pertenece á una secta religio- 
sa creada á mediados del siglo xvi en Inglaterra. 
V, CUAKERISMO. 

CUAL. 1.* acep. F. Quel, quelle. — It. Quale. — 

In. Which. — A. Welcher. —P. y C. Qual. — E. Kin. 
(Etim. — Del lat. gualis.) pron. rel. Que con esta 
sola forma conviene en sing. á los géneros m., f. 
y n. y que en pl. hace cuaLes. [| Constrúyese con 
el artículo determinado en todas sus formas; verbi- 
gracia: el, la, l0, CUAL, 108. las, CUALES, y enton- 
ces equivale al pronombre de su misma clase QUE. 
Así indistintamente puede decirse: Antonio, QUE 
salió ayer de Madrid, y Antonio, el CUAL soli0, etc. 
[| Se emplea en frases de sentido interrogativo ó 
dubitativo; verbigracia: ¿CUÁL de las comedias de 
Lope te parece mejor? Ignoro aún CUÁL será el vesul- 
tado de tantos afanes. | Denota á veces idea de se- 
mejanza; como cuando se dice: contrastaron su bue- 
na intención casos imprevistos CUALES ocurren a me- 
nudo. | Contrapónese á tal, denotando esta misma 
idea; verbigracia: CUAL es Pedro, tal es Juan. || 
Empléase como pron. indet. cuando, repetido de 
una manera disyuntiva, designa personas ó cosas 
sin nombrarlas ni determinarlas; verbigracia: todos 
contribuyeron, CUÁL Más, CUÁL menos, al buen re- 
sultado; tengo muchos libros, CUÁLES de historia, 
CUÁLES de poesía. En tal caso toma también esta 
voz acentuación prosódica y ortográfica. || adv. m. 
Como, así como, según. de igual manera que. || 
En sentido ponderativo ó de encarecimiento, de que 
modo; verbigracia: ¡CUÁL se verían los infelices en 
aquellas hospitalarias regiones! 

Cuán Más, CrÁL MENOS. expr. Explica la poca 
diferencia ó casi igualdad que hay entre las cosas 
de que se habla. [| Cua ÓccaL. expr. V. Taz cuaL, 
2.* acep. 
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CUALA, Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, mun. de Dolores Hidalgo; 215 h. 

CUALAC. (Etim.—Palabra azteca que significa 
lugar de buena agua.) (Geog. Pueblo y mun. de 
Méjico, Est. de Guerrero, dist. de Zaragoza; 2,100 h. 
El pueblo tiene 1,050 h. 

CUALACA. Geog. Caserío de Honduras, dep. 
de Gracias, mun. de Las Flores. 

CUALATA. Geo. Hacienda de Méjico, Est. de 
Colima, mun. de Manzanillo; 90 h. 

CUALE. Geoy. Cerro de Méjico, Est. de Jalis- 
co, cantón de Mascota, 2,000 m. de a. Está en la 
comisaría de su nombre, mun. de Talpa de Allende, 
con haciendas mineras de importancia; 1,300 h. El 

pueblo de Cuazz se halla á 1,445 m. de a. 

CUALEDRO.(e0/. Mun.de 2,595 e. v 3,097 h., 
formado por las 11 parroquias siguientes: Santa Ma—- 
ria de Atanes, San Bartolomé de Baldriz, San Roque 
de Carzoá, Santa María de Cualedro, San Salva- 
dor de Gironda, Santa María de Lucenza, Santa 
Kulalia de Montes, Santa María de Penaverde, San 
Martín de Rebordando, Santa María de San Millán 
v Santiago de Vilela. Corresponde á la prov. y dióc. 
dle Orense y al p. j. de Verín. Está sit. entre la 
sierra de Laronco y las montañas de Ginzo de Limia. 
Abarca llano y monte, poblado este último de robles, 
castaños, encinas y pastos abundantes. Revando 
varios riachuelos tributarios del Ginzo. Produce ce- 
reales, patatas, maíz, lino, vino y frutas. Cría gana- 
do vacuno, lanar, de cerda y cabrío. Su núcleo 
mayor de población es Gironda, lugar de la parroquia 
de San Salvador de Gironda, y su capitalidad Cua- 
ledro, lugar de la parroquia de Santa María de 
Cualedro, sit. á 50 km. de la ciudad de Orense, 
la est. más próxima. [| V. Santa María DE Cua- 
LEDRO. 

CUALES. (e0y. Caserío de Colombia, dep. del 
Cauca, dist. de Candelaria. 

CUALESQUIER. pron, indet. pl. de CuaL- 


QUIER. 

CUALESQUIERA. pron. indet. pl. de Cuar- 
QUIERA. 

CUALICHU. m. 4ry. Guantcno (diablo ó espí- 
ritu malo). 


CUALIDAD. 1.* acep. F. Qualité.—It. Qualitá. 
—In. Quality. —A. Eigenschaft.—P. Qualidade.—C. Qua- 
litat.—E. Eco, kvalito. (Etim. —Del lat. gualitas, deriv. 
de gualis, cual.) f. Cada una de las circunstancias ó 
caracteres, naturales ó adquiridos, que distinguen 
á las personas ó cosas. [| CaLrbab (conjunto de cua- 
lidades). 

TENER BUENAS, Ó MALAS, CUALIDADES. fr. Ser de 
buenas, ó malas, prendas. 

Sin. CALIDAD, TALENTO. 

CUALIDAD. /'ilos. Apenas es posible una defini- 
ción de lo que es la cualidad por la misma extensión 
y poca comprensión de esta categoría, y por esto 
Aristóteles á pesar de su realismo al tratar de definir- 
la usó de esta tantología: «llamo cualidad á aquello 
por. lo cual las cosas se llaman cuales» (V. De Prae- 
dicam, c. S). “Otros, entre los antiguos, se conten- 
taron con dar una explicación negativa de lo que es 
la cualidad. contraponiéndola á la cantidad, y di- 
ciendo que cualidad es lo que hay en la substancia 
fuera de la cantidad. Pero prescindiendo de si la 
cantidad podrá también recibir nombre de cualidad, 
se puede decir que las cualidades tienen por razón de 
ser el servir como de adorno al substrato de las co- 
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sas, perfeccionándolo para que esté completo á su 
manera, en su ser ó en orden á su actividad. Porque 
según lo que experimentamos de las cosas ó realida- 
des existentes que nos rodean, hemos de reconocer 
que tienen una virtud ó capacidad reducida, la cual 
se cambia á veces sin que radicalmente se cambie el 
ser, de donde nos es forzoso concluir, que éste en su 
propia esencia no tiene todos los medios de acción 
que en realidad pone á veces en juego. Fijémonos, 
por ejemplo, en el color de los cuerpos. No sólo con- 
cebimos, sino que palpamos, por decirlo así, que la 
realidad objetiva ó substrato del cuerpo permanece 
aun cuando se cambia su color, y la química cuenta 
con mil medios para hacer variar el color de los 
cuerpos sin introducir en ellos cambio más radical, 
Por consiguiente, esta disposición de los. cuerpos 
distinta del mismo cuerpo, por la cual impresionan 
de cierto modo mi sentido de la vista es una cuali- 
dad de los cuerpos. Se llama, pues, cualidad lo que 
de alguna manera determina el ser substancial en 
orden á su perfeccionamiento ó acción; y de aquí que 
vulgar y filosóficamente cuando se quieren precisar 
los conceptos se distingue de la cantidad que sólo mo- 
difica ó determina dicho ser en orden á su extensión 
en el espacio ó masa (V. Suárez, Disp. 42. s.1,n. 5). 

Su división. Confundiéndose hasta cierto punto 
la idea de cualidad con la de propiedad, dar una di- 
visión de las cualidades equivale á darla de las pro= 
piedades que percibimos en los, cuerpos, que por 
cierto paralelismo ó proporción nos pueden después 
llevar á reconocer las de los espíritus. Una base. se- 
cún esto muy segura para clasificar las cualidades, 
serán los medios con que venimos en conocimiento 
de estas mismas propiedades ó cualidades. Así es 
cómo uvas cualidades se llamaron sensibles propios si 
eran percibidas por un sentido, y sensibles comunes 
si por varios. Modernamente, sobre todo á partir de 
Locke (V. L'Essai sur Pentendement humain, 1. 1D), 
se suelea dividir las cualidades en primarias y se- 
cundarias, coincidiendo, según uso admitido, las 
cualidades primarias con los seusibles comunes y las 
secundarias con los propios. Aquéllas se hau defini- 
do como las que pertenecen realmente al objeto, 
abstracción hecha de su relación con el sujeto que 
siente; y las segundas como las que se atribuven al 
objeto en virtud de su acción en nosotros (V. Falc- 
kenberg, La Fil. alemana desde Kant, 1906). En- 
tre las primeras se colocan la solidez, la forma, el 
tamaño, la dureza, la suavidad. la elasticidad, la 
fluidez, etc., de la materia (V. Maher, Psychology). 
Entre las segundas llaman la atención el sonido y 
el color. Mas esta definición, en realidad admitida 
de muchos autores de todos matices (V. De Sinety, 
Rev. des quest. scient., t. 69, 1911; H. Grinder, 
De gualitatibus sensibilitus et in specie de coloribus 
et sonis, 1911), parece contradecir al sentido común, 
afirmando que no hay color ni sonido si no: hay vis- 
ta ú oído que respectivamente los perciba; y así como 
muchos lo entienden sin importárseles mucho de la 
contradición del sentido común, que en este caso 
lo llamarán también vulgar, mas otros muchos filó- 
sofos sostienen que el sentido en la percepción de 
las cualidades segundas recibe sí la acción de algu— 
na cualidad ó modo de ser existente en el cuerpo 
independientemente de nuestra conciencia, pero la 
transforma, de manera que la sensación de color, y 
así de las demás, no es una mera copia de aquella 
cualidad que reside en el cuerpo. Los argumentos 
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más eficaces en pro de esta opinión son del dominio 
de la fisiología; v si á los fisiólogos hemos de oir, no 
queda luyar á duda alguna en esta distinción de las 
cualidades secundarias con respecto á las primarias. 
Los argumentos fisicos que también suelen aducirse 
probarian tan sólo que con las cualidades llamadas 
secundarias se realizan siempre vibraciones que son 
el vehículo de las mismas para llegar á impresionar 
nuestro órgano de la vista ú oído, 

Las cualidades así clasificadas son del orden onto- 
lógico ó real extrínseco. á las que hay que añadir 
una clase inmensa correspondiente á las propiedades 
de nuestras operaciones anímicas ó psíquicas. Entre 
éstas resalta la de nuestros juicios ó proposiciones, 
y recibe más particularmente el nombre de cualidad 
tanto de los antiguos como de los modernos. Nos 
referimos á la propiedad de la proposición de ser 
afirmativa ó negativa (V. A. Memnong, Ueber An- 
nahmen, 1910, págs. 147 y sigs.). 

Cuaupan. Fisiol. Se llama cualidad de los actos la 
naturaleza de los fenómenos dependientes de estados 
moleculares de la substancia organizada, pero no de 
su masa y que son susceptibles de determinación. 

CUALIFICADO, DA. p. p. ant. CALIFICADO. 

Deriv. Cualificadísimo, ma. 

CUALIFICAR. v. a. ant. CALIFICAR. 

CUALITATIVAMENTE. adv. m. En cuanto 
se refiere á la cualidad. 

CUALITATIVO, VA. (Etim.—Del lat. guali—- 
tativus, deriv. de gualitas, cualidad.) adj. Se dice de 
lo qne expresa, implica ó determina cualidad. 

CUA-LOU. Geoy. Bahia de Cochinchina, sit. en 
la costa SO.-de la península de Cua-Lou y á poca 
distancia del cabo Ca-Mau, que deriva al O, 

CUALQUE. pron. indet. ant. ALGUNO. Se usa 
todavía en algunas provincias. 

CUALQUIER. (Etim.—Apócope de cualquiera.) 
pron. indet. CUALQUIERA. No se emplea sino ante- 
puesto al nombre, 

CUALQUIERA. F. Quelconque, quel que ce soit. 
—TIt. Qualunque, qualsivoglia. — In. Any, any one, who- 
ever.—A. Jeder.—!. Qualquer.—C. Qualsevol, qualse- 
vulga.—E. Kiu ajn, kia ajo, iu. (Etim.—De cual y 
quiera. 3.* pers. de sing. del pres. de subj. de gue— 
ver.) Pron. indet. Una persona indeterminada, al- 
guno, sea el que fuere. Antepónese y pospónese 
al nombre y al verbo. SER UNO UN CUALQUIERA. fr. 
Ser persona vulgar ó poco importante. El plural de 
esta palabra es cualesquiera; pero cuando se usa en 
sentido despectivo toma la forma de cualquieras. 
(Véanse las obras de Cuervo, Baralt y el P. Juan 
Mir, acerca de la propiedad de anteponer ó pospo= 
ner este adjetivo á un substantivo. Mientras hallamos 
que Quevedo lo pospone, Fr. Tomé de Jesús y el 
P. Granada lo anteponen. En general puede consig- 
narse que ambos usos son castizos y correctos, me- 
nos el de usar este adjetivo como traducción del 
quelque trancés.) 

CUALQUIZQUE. Geo. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidaleo, mun. de Metztitlán; 550 h. 

CUALSEQUIER. adj. ant. CUALQUIERA. 

CUALLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Axtla, 300 h. 

CUAMA. Geog. Río del Africa oriental portu= 
gmesa, en la prov. de Mozambique, dist. de (Quel 
mane. En el período de las lluvias se comunica con 
el Zambeze, cediéndole su sobrante de aguas, pero 
después forma una corriente aparte, y tras de un 
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curso de 1253 km., navegable desde Quelimane hasta 
la costa, desemboca en el océano Indico. Es la grau 
corriente que Vasco de Gama bautizó con el nombre 
de río Dos bons signaes, y que en la actualidad lleva 
también el de l?ío de Quelimane. 

CUAMANCINGO. (Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, mun. de Xaltocan; 200 h. 

CUAMANTAX. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Hidaleo, mun. de Huazalingo; 418 h. 

CUAMANNO, NA. adj. ant. CuaMAÑO. 

CUAMAÑO, ÑA. (Etim.—De cuan y magno.) 
adj. ant. que demuestra comparativamente el tamaño 
de alguna cosa. 

CUAMASAC. Geoy. Cuadrilla de Méjico, Est. 
de Guerrero, mun. de Tetipac; 260 h. 

CUAMA VELHO. Geoy. Río del Africa orien= 
tal portuguesa, prov. de Mozambique, dist. de Que- 
limane. Después de un curso de 150 km., desemboca 
en el Luabo. 

CUAMAXALCO. Geoy. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Xopala; 710 h. 

CUAMEBRÓ. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Zirándaro; 318 h. 

CUAMEO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Cuitzeo; 1,100 h. [| Dos ran- 
chos del mismo Est,, Cuameo Chico y Grande, mun. 
de Tingiiindín; 100 y 160 h., respectivamente. 

CUAMIL. (Etim.—Del mej. cuañuél, árbol, y 
multi, heredad.) m. Més. Huerta con árboles. 

CUAMILA. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tlaola; 130 h. [| Rancho del Est. 
de Tlaxcala, mun. de Terrenate; 125 h. 

CUAMILES. Geoy. Rancho de Méjico, territorio 
de Tepic, mun. de Tuxpan: 368 h. 

CUAMILPA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. 
de Méjico, mun. de Otumba; 100 h. [| Pueblo del 
Est. de Tlaxcala, mun. de Tetlatlauhcau; 450 h. | 
V. San ANDRES CUAMILPA. 

CUAMITLA. (Geog. Ranchería de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun..de Calnalí; 84 h. 

CUAMIXO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de San Martín; 108 b. 

CUAMIZAPA. Geo. Rancho de Méjico, list. de 
Veracruz, mun. de Chicontepec; 108 h. 

CUAMMOU. Hist. V. Kuammo. 

CUAMOXTITLA. (Ge0y. Nombre primitivo de 
Huamuxtitlán en Méjico. V. HuAMUxTITLÁN. 

CUAMUIMAÁN. (e0/. Río de Méjico, Est. de 
Oajaca, dist. de Villa Juárez. Nace en el ¡monte 
de Tres Cabezas y corre hacia el N. 

CUAN. (Etim.—Del lat. guam.) adv. e. apócope 
de Cuanto. No se emplea para modificar la signi- 
ficación del verbo, y encarece la del adjetivo, el par- 
ticipio y otras partes de la oración, precediéndolas. 
En esta acepción se acentúa siempre; v. gr.: No 
puedes imaginarte CUÁN desgraciado soy; ¡CUÁN vápi- 
damente caminan las malas nuevas! || Como correla= 
tivo de tan, empléase en sentido comparativo, deno- 
tando idea de equivalencia ó igualdad. En esta otra 
acepción no se acentúa. Así se dice: Bl castigo será 
tan grande, CUAN grande fué la culpa. 

Cuan. (Etim.—Del chibcha pguanc, cabuya de 
esparto.) f. Colombia. Tomiza. 

Cuan Sounb. Geog. Canal existente entre las islas 
de Kilbrandon y Kilchattan (Escocia). Su corriente 
es tan rápida que hace muy peligrosa la navegación. 

CUÁN (San). Hagiog. Llamado también Mocua, 
fué abad de Legsi en Irlanda, después de haber de- 
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jado el cinto militar por el sayal de religioso. Curó 
milagrosamente á san Fitán dela lepra, y levantó el 
primer templo de piedra al verdadero Dios en Irlan- 
da. Vivió en el siglo vir. Su fiesta el 1.? de Enero. 

CUANACASTITLÁN. (Geoy. Pueblo de Mé- 
jico, Est. de Guerrero, mun. de San Luis Acatlán; 
800 h. 

CUANAJILLO. Geog. Dos ranchos de Méjico, 
Est. de Michoacán, muns. de Morelia (215 h.) y 
Santa Clara (164 h.). 

CUANAJO. Geo. Pueblo de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Pátzcuaro; 2,900 h. 

CUANALÁ. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Coronango; 850 h. 

CUANALÁN. Geoy. Pueblo de Méjico, en el 
mismo Est., mun. de Acolman; 950 h. ] 

CUANAMOA. KEinogr. Tribu de indios coras de 
Méjico, en la sierra de Nayarit, territorio de Tepic. 
Ya desde antiguo tenían algunas nociones de cris- 
tianismo, pues creían en nn serque decían que era su 
redentor por haber muerto en una cruz á causa de la 
ingratitud de los hombres y que resucitó después. 

CUANAMUCO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato. mun. de Moroleón; 240 h. 

CUANAUCHINICHA. (Geo. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Guerrero, mun. de Tlacoachixtlahuaca; 
283 h. 

CUANARE. (Geoy. Río de Colombia, dep. de 
Santander, prov. de Pamplona, en las montañas 
de Cachiri. Nace en el cerro Nariz de Judío, baja 
por una quebrada y desagua en la orilla izquierda 
del Sulasquilla. 

CUANATZIO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de La Huacana; 112 h. 

CUANCHUA. Ling. Idioma de una gran parte 
de los chinos, distinto del empleado en la literatura, 
tanto como de los otros dialectos, excepto del 
del Norte, en particular del de Pekín, empleado 
en los actos oficiales, incluso por escrito; sin embar- 
go de lo cual ni lo comprenden todos los chinos 
ni ha llegado á ser literario, ni por consiguiente 
es habitual para todas las personas ilustradas. 

CUANDO. 1.* acep. F. Quand, lorsque, comme. 
—It. Quando, allorché — In. When — A. Wenn. —P. 
Quando. — C. Quan. —E. Kiam. (Etim. — Del lat. 
quando.) adv. t. En el tiempo. en el punto, en la 
ocasión en que. verbigracia: España estaba en poder 
de los árabes CUANDO Pelayo se arrojó a defenderla; 
me compadecerás CUANDO sepas mis desventuras; ven a 
buscarme CUANDO sean las diez. [| En sentido interro— 
gativo. y también refiriéndose á verbo anteriormente 
expresado, eanivale á en qué tiempo. En este sen- 
tido se acentúa, verbigracia: ¿CUÁNDO vendrás?: te 
haré una visita. pero mo sé CUÁNDO. [| En caso de que, 
Ó si; verbigracia: CUANDO sea irrealizable un intento 
¿d qué por, fiar en vano? CUANDO noO fuviera que hacerlo 
por obligación. lo haría por gusto. [| Se usa como 
conj. advers. con la significación de AUNQUE; como: 
no faltaría d la verdad, CUANDO le fuera en ello la 
vida. | Toma asimismo carácter de conj. continuati- 
va, equivaliendo á puesto que; como: CUANDO tú di- 
ces eso ya estarás bien seguro de ello. | Empléase 
también como conj. distributiva, equivaliendo á 
una veces v otras veces. También se acentúa; ver- 
bigracia: siempre está riendo, CUÁNDO con motivo, 
CUÁNDO sin el. || Se usa á veces con carácter de subs- 
tantivo, precedido del artículo el; y así se dice: el 
cómo y el CUÁNDO. Lleva asimismo el acento orto— 
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gráfico. [| 1/éj, Usado á manera de interjección sir 
ve para denotar que es imposible uva cosa. (Algu- 
nos críticos vituperan el uso del CUANDO, siempre 
que equivale 4 aun cuando ó más. Pero es regla co- 
mún entre los clásicos usarlo haciendo las veces de 
aunque, aun cuando, en qué caso? en qué ocasión?. etc.) 

Cuanpo más. m. adv. V. A Lo más. || Cuanbo 
MENOS. m. adv. V. A LO MENOS. [| Cuawbo MUCHO. 
m. adv. V. Cuanbo Más. || Cuano NO. expr. De otra 
suerte, en caso contrario. [| CUANDO QUIER. m. adv. 
V. CUANDO QUIERA. || CUANDO QUIERA. m. adv. En 
cualquier tiempo. á cualquier hora, en cualquier mo- 
mento ú ocasión, siempre que, etc. | ¿De cuánno 
Acá? expr. de extrañeza con que se significa que al- 
guna cosa sucede fuera de lo regular y acostumbra— 
do. | De cuanbo EN CUANDO. m. adv, Alguna vez ó: 
algunas, de tiempo en tiempo. || ¿Hasta cuáNDO? 
m. adv. Por cuánto tiempo, hasta qué día, mes ó 
año, etc. Dícese manifestando el deseo de un pronto 
retorno á alguno que se ausenta; de que se fije un 
término ó plazo para la repetición de una cita, ó con 
otros motivos análogos. [| Se usa también como ex- 
clamación para significar la pena é incertidumbre 
de los trabajos. de los males, de las situaciones vio- 
lentas é insostenibles, etc. Es de uso demasiado fre- 
cuente hoy en España la frase cuando se trata de, en 
el sentido de cuando se ofrece, cuando ocurre, cuando 
interviene, etc., siendo de notar que en estos casos 
no se pretende significar cuando se hace un tratado 
(que es la única acepción que le correspondería), ni 
tampoco cuando se discurre, cuando se habla, cuando 
se disputa, etc. Viene tal locución á ser una mala 
traducción del guand'il s'agit, francés, y no hay que 
olvidar que los clásicos sólo usaban el cuando se tra- 
ta, concretando y significando el objeto de que se 
trataba. Villalba dijo: «Cuando se trata de las opi- 
niones de los hombres», y Juan de Salazar escribió: 
«Se ofenden cuando se trata cómo adquirieron fama 
sus mayores», y Villoslada lo usó así incorrecta— 
mente: «Nada más tácil, cuando se trata de muche- 
dumbres». 

Cuawpo. Lift. En Honduras y Chile se da este 
nombre á unas pastorelas populares que se cantan 
y bailan, en las que el primer verso comienza y aca- 
ba con la palabra cuando, acabando también con la 
misma todas las estrofas. 

Cuano Cuore. Geog. Río del Africa, afl. del 
Zambeze. Nace en el Africa occidental portuguesa, 
comarca de Luchaze á 1,362 m. de a. y se dirige 
hacia el SSE., en un curso de 1,000 km., durante 
el cual atraviesa un trozo del Africa sudoccidental 
alemana, cuyo límite S. forma; y penetra luego en 
el territorio inglés de la Zambesia del Norte. donde 
se une al Zambeze. Recibe úumerosos afluentes. Su 
dirección es paralela al Zambeze. con el que en épo- 
cas de lluvias se une, dando origen al lago llamado 
Chobe. Es navegable en gran parte para pequeñas 
embarcaciones, pero no para vapores; pues aunque 
llega á tener 46 5 m. de profundidad sus curvas 
son excesivamente bruscas. Su diferencia de nivel 
en período de inundación y en período normal al- 
canza 7 m. 

CUANDORES. (coy. Rancho de la Rep. y 
Est. de Méjico, mun. de Tepotzotlán; 46 h. 

CUANDÚ. (Etim. Voz. indígena.) m. Zool. Nom- 
bre vulgar, en algunas regiones de la América del Sur, * 
del Cerrolabes prehensilis Brdt., del orden de los roe- 
dores, familia de los histríquidos. V. CBRCOLABES. 
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CUANEL (Ez). Feog. Laguna de la costa del 
lago de Jaragua, isla de Santo Domingo. 

CUANEPIXCA. Geoy. Pueblo de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Zihuateutla; 136 h. 

CUANGATZIO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Michoacán, mun. de Santa Clara; 83 h. 

CUANGO. Ling. Así llaman algunos á un idio- 
ma del Congo, mientras otros le dicen mbunda; se 
habla á poniente del valle de Rotse, entre el Cuban= 
go y Cúando. 

Guanco. Geog. Dist. del Congo belga (Africa 
Occidental), cuyos confines son: por el N. el dist. 
del Lago Leopoldo; E., el dist. de Kossai; S., SE. 
y SO., la prov. portuguesa de Angola, y O. y NO., 
los dists. del Bajo Congo y Conyo Central. Mide 
una extensión de 1,000 km.? aproximadamente. El 
territorio, llano por lo general, ofrece una pequeña 
inclinación hacia el NE., que es la dirección que 
toman casi todos sus ríos, desembocando la mavor 
parte de ellos en el Cuanao, que sirve de límite N. 
del territorio. La capital es Popo Kabaka. 

Cuanco ó CoanGo. Geog. Río del Africa, af. del 
Congo por medio del Kassai. Nace en el Africa Occi- 
dental portuguesa, en los montes Moenga, hacia 
los 10% de lat. S. y 19 de long. E., y se dirige 
hacia el NNO. Al llegar álos S” sirve de límite 
entre las posesiones portuguesas y el Congo Belga 
hasta á los 6%, punto donde penetra en territo- 
rio belga. Durante todo este trayecto, forma casca— 
das que lo hacen innavegable al principio, como la 
de Kaparango, de 50 m. de ancho, y la de Gingun- 
chi, que es la última y sólo tiene 1 m. Tiene unos 
900 km. de curso, de los que los 300 postreros son 
¡navegables para vapores. En esta parte signe una 
dirección contraria al Congo. del cual lo separa una 
zona de rocas esquistosas, de 39 km. de ancho. Su 
curso es bastante conocido, gracias á la expedición 
de Meuse (1886-87) que descubrió su principal af. 
el Juma. Este tiene 400 'm. de ancho, procede 
del SE., y desemboca en el CuaxGo. poco antes de 
unirse éste con el Kassai. Los demás afls. principa= 
les del Cuanco son el Wam-—bu, de 150 m. de an= 
cho, por la derecha, y el Kanvli, por la izquierda. 

Cuanco. Geog. Aldea de Panamá, prov. de Colón, 
mun. de Portobelo. 

CUANITLÁN. (Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Veracruz, mun. de Temapache; 50 h. 

CUANMAÑO, ÑA. adj. ant. CuamañÑo. 

CUANO. m. Nombre dado al teniente entre los 
mahometanos que habitan los distintos distritos de 
la isla Mindanao en Filipinas. 

CUANO-CUANO. Geoy. Sierra de la Guaya- 
na inglesa, entre los ríos Tacutú y Rupuniri. Forma 
límite con el Brasil. 

CUANSAPIGUI. (Geo. Aldea del Perú, dep. 
de Moquegua, dist. de Ichuñe. 

CUANT. adv. t. ant. CUANDO. 

CUANTAS. Geoy. Aldea de la prov. de Oviedo, 
en el t. m. de Ibias. : 

CUANTÍA. F. Valeur. — It. Importanza. — In. 
Value. —A. Werth.—P. Quantia.—C. Valor.—E. Inde- 
co, valoro. (Etim. — De cuanto.) f. CantipaD. (1.* y 
2.* aceps.). [| Suma de cualidades ó circunstancias 
que distinguen á una persona de las demás. 

Cuantía. Der. Cantidad á que asciende el impor- 
te total de lo reclamado en la demanda en los juicios 
ordinarios con exclusión de las costas procesales. Se- 
gún la Ley de Enjuiciamiento civil vigente de 1881 


se llaman juicios ordinarios de mayor cuantía aque- 
llos en que el interés de lo reclamado excede á 3,000 
pesetas; de menor cuantía cuando traspasaudo el lí- 
mite de 250 no excede de 3,000; y de minima cuan 
tía Ó verbales cuando no pasa de 250, si bien estas 
disposiciones han quedado derogadas en parte por la 
Ley de Justicia municipal de 5 de Agosto de 1907, 
que eleva el tipo de los últimos hasta 500 pesetas, 
quedando por tanto los juicios de menor cuantía cir- 
cunscritos entre esta última cantidad y la de 3,000 
pesetas. 

Cuando la cuantía es inestimable, ó verse la re- 
clamación judicial sobre derechos políticos ú hono- 
ríficos (art. 483 de la propia ley de Enjuiciamien- 
to Civil), exenciones ó privilegios personales, filia- 
ción, paternidad, interdicción y demás que se refieran 
al estado civil y condición de las personas, se decidirá 
la contienda por los trámites del juicio ordinario de 
mayor cuantía, debiéndose seguir para determinar 
ésta, en los demás casos en que no apareciere á pri- 
mera vista, las reglas siguientes (artículo 489): 

1.2% En los juicios petitorios sobre el derecho de 
exigir prestaciones anuales perpetuas, se calculará el 
valor por el de una anualidad multiplicada por 25; 
2.* Si la prestación fuese vitalicia se multiplicará por 
10 la anualidad; 3.* En las obligaciones pagadoras 
á plazos diversos se calculará el valor por el de toda 
la obligación, cuando ésta verse sobre la validez del 
tituio mismo de la obligación en su totalidad; 4.* 
Cuando varios créditos perteneciesen á diversos inte- 
resados y procedieren de un mismo título de obliga— 
ción contra un deudor común, si cada acreedor ó dos 
ó más acreedores entablasen por separado su deman- 
da para que se les pague lo que les corresponde, se 
calculará como valor para determinar la clase de jui- 
cio la cantidad á que ascienda la reclamación. 5.* 


-En las demandas sobre servidumbres se calculará su 


cuantía por el precio de adquisición de las mismas ser- 
vidumbres si constare. 6.* En las acciones reales ó 
mixtas se calculará el valor de la cosa, inmueble ó 
litigiosa por el que conste en la escritura más mo- 
derna de su adquisición. Cuando se demanden con 
los bienes las rentas que hayan producido, se acu= 
mularán éstos al valor de aquéllos. 7.* En las deman- 
das que comprendieren muchos créditos contra el 
mismo deudor, se calculará su cuantía por el de to- 
dos los créditos reunidos. 8.* En los pleitos sobre 
pago de créditos con intereses ó frutos, si en la de= 
manda se pidiesen con el principal los vencidos y no 
pagados se sumarán aquél y éstos para determinar la 
cuantía. Se tendrá por cierta y líquida la cuantía de 
los frutos cuando el actor expresase en la demanda 
su importe anúal y el tiempo que haya transcurrido 
sin pagarse. Si el importe de los intereses ó frutos 
no fuere cierto y líquido, se prescindirá de él no to- 
mando en cuenta más queel principal. 9.* La dispo- 
sición de la regla precedente es aplicable al caso en 
que se pidan en la demanda con el principal los per= 
juicios, y 10.* Para la fijación del valor de la de- 
manda no se tomarán er cuenta los frutos ó intere- 
ses por correr, sino los vencidos. 

No han sido siempre los mismos los tipos que han 
regulado la cuantía de los negocios contenciosos, 
cuantía que ha variado siguiendo las vicisitudes ex- 
perimentadas por el valor de la moneda. Sin ir muy 
lejos, la ley de Enjuiciamiento civil de 1855 fijó el 
tipo máximo del juicio verbal en 600 reales, ó sean 
150 pesetas, y el tipo de la menor cuantía en 750 


150 
pesetas. La ley orgánica del poder judicial al insti- 
tuir los jueces muuicipales y determinar sus atribu- 
ciones dijo que conocerían en juicio verbal de las de- 
mandas que no excedieran de 250 pesetas y la ley 
de Justicia municipal antes citada, al crear los tribu- 
nales municipales, elevó aquella cantidad, como hemos 
dicho, hasta 500. 

El artículo 1563 de la ley procesal al tratar de los 
juicios de desahucio contiene también en lo que se 
refiere á la cuantía una disposición especial. Con 
arreglo á nuestro procedimiento los jueces municipa- 
les (hoy tribunales) del lugar ó distrito en que esté 
sita la finca, son competentes para entender del des- 
alojo cuando la demanda interpuesta por el-propieta- 
tio ó administrador se funde: 1. en el cumplimiento 
del término estipulado en el contrato; 2.” en haber 
expirado el plazo del aviso que para la conclusión 
del contrato deba darse con arreglo á la ley, á lo 
pactado, ó la costumbre general de cada pueblo, y 
3.2 en la falta de pago del precio convenido, pero 
según lo preceptuado en el referido artículo 1563 
conocerán de estos juicios los jueces de primera ins- 
tancia, cuando tengan por objeto el desahucio de un 
establecimiento mercantil ó fabril ó el de una finca 
rústica cuyo precio de arrendamiento exceda de 
1,500 pesetas anuales aunque se funde la demanda 
en alguna de las causas señaladas en los casos pre— 
cedentes. 

El Real decreto de 15 de Julio de 1911 aproban- 
do el araucel de honorarios en asuntos civiles para 
los secretarios judiciales en primera instancia, regu- 
la en su capítulo primero, artículos 1 á 10, los. de- 
rechos que deberán percibir según la cuantía del 
asunto dichos funcionarios, regulando también el 
Real decreto de 6 de Noviambre del mismo año los 
derechos de los procuradores con sujeción á la cuan— 
tía de los negocios. 

Acerca los incidentes que pudieran suscitarse 
cuando las partes litigantes no estuvieren conformes 
con la clase de juicio seguido por estimar diferente la 
cuantía, véase el artículo INCIDENTE. 

CUANTIAR. F. Evaluer, taxer. — It. Tassare, 
valutare. — In. To estimate, to aprize. — A. Schátzen. 
—P. Avaliar. —C. Avaluar.—E. Taksi. (Etim.— 
De cuantía.) v. a. Apreciar las haciendas, tasar, va- 
luar, valorar. 

Deriv. Cuantiado, da. 

CUANTICA. Mat. Nombre inglés de los po- 
licrómicos homogéneos ó «formas». 

CUANTICOMATE. Bot. Es 
alaba. 

CUANTIDAD. (Etim.—Del lat, guantitas, de- 
riv. de guantus, cuanto.) f. CANTIDAD. Se usa mucho 
esta voz hablando facultativamente, en especial entre 
los matemáticos. [| Precio, valor, importancia, 

CuantiDaD. filos. Una de las categorías ó predi- 
camentos del sujeto, la segunda de las 10 que enu- 
mera Aristóteles como determinaciones ó maneras de 
ser distintas de la realidad concreta (V. CATEGORÍA). 
La cuantidad la construye el espíritu humano por 
medio de dos ideas fundamentales, que son: el 2%- 
mero y la magnitud. Desde el momento en que 
la inteligencia. humana empieza á discernir so-= 
bre las cosas que tiene á su alrededor, adquiere la 
noción de objetos distintos y semejantes Ó deseme- 
Jantes, cuya pluralidad constituye el número. Este 
se concibe como una colección de unidades distintas, 
ó en otros términos; la idea de número implica á la 
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vez, la noción de la individualidad de un objeto, de 
la conexión ó de la continuidad de sus partes (si el 
objeto las tiene) ó la de la discontinuidad de los ob- 
jetos individuales. Por otra parte, todos los fenóme-— 
nos sensibles sugieren al entendimiento la idea de 
magnitud continua, ó sea, de un todo homogéneo, 
susceptible de ser dividido, por lo menos con el en- 
tendimiento, en el número de partes que se quiere. 
hasta el infinito. Con la noción de maguitud está ín— 
timamente ligada la idea de medida: Unum vero, 
quod est principium numeri, addit supra substantiam, 
rationem mensurae, quae est propria passio guantitatis 
(S. Thom. /4 Metaph. lect. 2). «En último resulta 
do, dice Mercier (Ontología, II, n.” 83) es siempre 
la cantidad el objeto de nuestras medidas; consi- 
gaientemente, la unidad de medida, principio del 
número, y el número, expresión de la medida, no se 
aplican propiamente hablando, sino á la categoría de 
la.cantidad.» Mensura dice santo Tomás (Lug. cit. 
1, X, lec. 2.2? nihil aliud est quam id, quo guantitas 
rei cognoscitur; quantitas vero rei cognoscitur per unum 
et nmumerum. V. CONTINUO y NÚMERO. 

CUANTIELLO, adv. m. ant. Un poco, algún 
tanto. 

CUANTIMÁS. adv. m. fam. corrup. de CuANn- 
TO MÁS. 

CUANTINI. Geog. Cascada del río Urubamba 
(Perú), abajo de (Quitini. 

CUANTIOPA. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Puebla, mun, de Chichiquila; 860 h. 

CUANTIOSO, SA. 1.* acep. F. Considérable, 
nombreux. — Ii. Copioso, numeroso. — In. Copious, nu- 
merous. — A. Zahlreich. — P. Quantioso. — €. Quan- 
tiós. — E. Multkyanta, grandnombra. (Etim.—De cuan- 
tía.) adj. Abundante, grande en cantidad ó número. 
I/V. Cañar ERO CUANTIOSO. || ant. HACENDADO. 

Deriv. Cuantiosamente, Cuantiosísima-= 
mente. Cuantiosísimo, ma. 

Cuantioso. Mil. ant. Caballeros de cuantía 6 
cuantiosos se llamaron á principios de la Edad Mo- 
derna en Andalucía y Murcia, según refiere Clo- 
nard, ciertos caballeros que poseían un capital supe- 
rior 44,000 ducados y estaban obligados á servir en 
el ejército con armas y caballo en tiempo de guerra. 
Llegó á contar esta especie de milicia de 5 á 6,000 
jinetes, pero las fatigas y penalidades que hubieron 
de soportar cuando el levantamiento de los moriscos, 
en cuya ocasión sufrieron pérdidas considerables en 
hombres y caballos, hicieron que disminuvera su 
número en tales términos que se suspendió durante 
algún tiempo el pasarles muestra, siendo más tarde 
inútiles los esfuerzos que alguna vez se hicieron para 
detener la decadencia de esta institución, que des= 
apareció al cabo definitivamente, ó quizá cambió de 
forma, pues en el siglo xvir subsistió con el mismo 
nombre una fuerza de caballería, sostenida y armada 
á expensas de los propietarios de Andalucía, y en= 
cargada de la vigilancia y defensa de las costas en 
aquella provincia. También en el siglo «siguient 
existió un regimiento de caballería denominado «e 
Cuantiosos de Andalucía, que fué creado en 1731 y 
se extinguió en 1749. €, 

CUANTIPÁN. Geo. Pueblo de Méjico, Est. 
de Guerrero, mun. de San Vicente Zoyablán; 120 h. 

CUANTITATIVO, VA. T'. Quantitatif. — It. 
y P. Quantitativo. —Jn. Quantitative. — A. Quantitativ. 
— C. Quantitatiu. — E. Kvanta. (Etim. — Del lat. 
guantitas, cantidad.) adj. Dícese de lo que se rela= 
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ciona sólo con la cantidad, en oposición á lo cualita- 
tivo. | Capaz de ser valuado ó apreciado: capaz de 
aumento ó disminución. 

Deriv. Cuantitativamente. 

CUANTITO. adv. m. dim. fam. de CuaNTOo. || 
Arg. Al punto que, tan luego como; cuanto, en cuan- 
to. Se usa entre la gente del pueblo como expresión 
de encarecimiento. 

CUANTIVALENCIA. f. Quim. V. la palabra 
ÁTOMO. 

CUANTO, TA. (Etim. — Del lat. quantus. ) 
adj. Que incluye cantidad indeterminada. Es corre- 
lativo de tanto. || expr. enfática con que se pondera 
la grandeza, número, etc., de una cosa; en este caso 
se acentúa. verbigracia: ¡CUÁNTA majestad!, ¡CUÁN 
TOS infelices! | Todo lo que; y así se dice: Le dió 
CUANTO (enia; vengan CUANTOS quieran. || m. Cierta 
cantidad indeterminada, ó cuya totalidad no se ex- 
presa. [| adv. m. V. En cuanto. [| adv. c. En qué 
grado ó manera, hasta aué punto, qué cantidad. 
También se acentúa. verbigracia: Dile CUÁNTO Me 
alegro de que esté mejor, ¿CUÁNTO vale este libro? || 
Antepuesto á otros adverbios ó correspondiéndose 
con tanto, empléase en sentido comparativo y deno= 
ta idea de equivalencia ó igualdad; verbigracia: 
CUANTO mayor sea el merecimiento, mayor debe ser 
la recompensa; tanto vales, CUANTO (ienes. [| implea- 
do con verbos expresivos de tiempo, denota dura- 
ción indeterminada, ó larga duración. Recibe el 
acento ortográfico. Así decimos: ¿CUÁNTO duró la 
plática? ¡CUÁNTO ha que murió! || Cuanto Á.m. adv. 
V. En cuanto Á. [| Cuanto ANTES. m. adv. Con di- 
ligencia, com premura, lo más pronto posible. || 
CuaNTO Ha. Cuanto tiempo ha. [| Cuanto más. m. 
adv. y conjunt. con que se contrapone á-lo que ya 
se ha dicho lo que se va á decir, denotando en este 
segundo miembro de la frase idea de encarecimiento 
ó ponderación; verbigracia: Se rompen las amistades 
antiguas, CUANTO MÁS las recientes; yo te sacaré de 
las manos de los caldeos, CUANTO MÁS de las de la 
Hermandad. || CuaNTO MÁS ANTES. m. adv. V. CuAN- 
TO ANTES. [| CúaNTO MÁS QUE. m. adv. y conjunt. 
con que se denota haber para una cosa otra mayor 
causa ó razón que la que va se ha indicado; verbi- 
gracia: Y pues no hay quien nos vea, menos habrá 
quien nos note de cobardes; CUANTO MÁS QUE yo he 
oído muchas veces predicar al cura de nuestro lugar, 
que vuestra merced muy bien conoce, que quien bus- 
ca el peligro perece en él. | Cuanto Y MÁS. m.adv. 
V. Cuanto más. | Cuanto Y MÁS QUE. m. adv. y 
conjunt. V. CUANTO MÁS QUE. [| CuaNTO QUIER. m. 
adv. p. us. V. Aun CUANDO Ó AUNQUE. || ¿CuÁnTO 
va? expr. Significa la sospecha ó recelo de que su- 
ceda alguna cosa, y la fórmula de apostar á que se 
verifica. | En cuanto. m. adv. V. MIENTRAS; ver- 
bigracia: EN CUANTO los pastores cantaban, estaba 
la pastora Diana con el hermoso rostro sobre la ma- 
no. [| Al punto que, tan luego como; en cuyo senti- 
do se dice: EN CUANTO anochezca, iré á buscarte. || 
EN CUANTO Á. m. adv. Por lo que toca ó correspon- 
de á. [| Por cuanto. m. adv. que se usa como can- 
sal para notar la razón que se va á dar de alguna 
cosa. || Por CUÁNTO. expr. con qne se da á entender 
que lo que uno ejecuta ó dice es consiguiente á su 
genio ó modo de obrar; verbigracia: ¡Por CUANTO 
dejaría Rafael de ir 4 la comedia! [| Tanto CUAN- 
TO. expr. adv. Un poco, una cantidad insigni- 
ficante.' 


(Nótese que el uso de la forma cuanto que, después 
de /anto mas, verbigracia: «fué tanto más doloroso 
cuanto que en ello les iba la salvación de la patria», 
es defectuosa é impropia de buenos hablistas. Ningún 
autor clásico la usó jamás, ya que éstos acostumbra- 
ban á suplirla con el tanto y cuanto correlativos. 
(Cervantes, Roa, Granada, San Juan de la Cruz, 
Carlos Coloma, Guevara, etc.) Otras veces usaban 
la fórmula cuanto más que, cuando querían, á manera 
de paréntesis, introducir una proposición adjunta que 
ponderase la fuerza de alguna razón para reforzar la 
precedente. En tal caso la forma cuanto más que 
equivalía á en especial, mayormente, mucho más y en 
algunos casos á fuera de esto, además, etc.) 

CUANTOQUISIERES, (eog. Hacienda del 
Perú, dep. de Libertad, prov. y á 45 km. de Hua- 
machuco. Está en la conf. de dos ríos y se dedica 
á beneficiar metales (plata, cobre, zinc y hierro). 

CUANTUM. /' s. V. RaDIacióN. 

CUANVÓ. Geog. Río de Méjico, Est. de Oajaca, 
dist. de Villa Juárez. Nace en el Mogote de Gavi= 
lán y desagua en el Cuachí después de un corto 
Curso. 

CUAN-YU. Mit. V. Kuen-YU. 

CUANZA ó COANZA. Geoy. Río del Africa 
occidental portuguesa, en la prov. de Angola. Nace 
en la meseta de Bihe á los 13% 40' de lat. UNSL 
30” de long. E. á una altura de más de 1,500 m. Se 
dirige ensanchándose considerablemente hacia el SO. 
En el grado 12 tiene 54 m. de ancho por 4 6 3 de 
profundidad. Sigue después al NO, y recibe nume- 
rosos tributarios, entre ellos el Londa, En este trayec- 
to su curso, que en conjunto mide 1,100 km., está 
interrumpido por varias cascadas, la última de las 
cuales, llamada de Cambamba ó Livingstone, tiene 
22 m. de alto. Es navegable por espacio de 260 km. 
para pequeñas embarcaciones y desemboca en el mar 
á 64 km. al S. de Loanda. Su entrada es difícil 
causa de la barra que la obstruve, pero hoy el río 
ha perdido su importancia como vía comercial, des= 
pués de la construcción del f. e. de Loanda á Am-= 
baca. 

CUAÑAMA. Ling. Idioma bantu de las fuentes 
del Cuando, al N. de Ovambo (colonia alemana del 
SE. de Africa). 

CUAPA. £ lo?. Idioma del grupo siu ó dacota, ó 
más propiamente dialecto del ceguiá, incluído en 
aquel grupo. 

Cuapa. Geog. Rancho de pecas Est. de Oajaca, 
mun. de Concepción Pápalo; 218 h. || id 
del territorio de Tepic, mun. de Jala; 275 h. || Ran- 
chería de Veracruz. mun. de Zongolica; 300 h. 


CUAPALA. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun, de Atlixtac: 280 h. 
CUAPÁN. (Geoy. Pueblo de Méjico, Est. de 


Puebla, mun. de Cholula; 630 h. || Río. V. Coarán. 
CUAPANGO. Geo7. Cuadrilla de Méjico, Est. 
de Guerrero, mun. de Tetipac; 216 h. 
CUAPANTLA. (Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Huautla; 250 h. ; 
CUAPASTLE. adj. Méj. De color leonado, que 
tira á café. 
CUAPAXTLE. (Geog. Pueblo de Méjico, Est. 
de Jalisco. mmn. de Ayutla; 80 h. 
CUAPETATLÁN. (Geo. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Ixhuatlán: 550 h. 
CUAPEXCO. (Geoy. Pueblo de Méjico, Est. 
Puebla, mun, de Cohuecán; 240 h. 
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CUAPIAXTLA. Geoy. Pueblo y mun. de Mé- 
jico, Est. de Tlaxcala, dist. de Juárez; 3,500 h. 
Clima frío. El pueblo dista 191 km. de Méjico, tie- 
1,200 h. y sun a. es de 2,457 m. s. m. m. || Pueblo 
del Est. de Puebla, mun. de Reyes; 2,469 m. de 
altura. 

CUAPICHAPÁN. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracenz, mun. de Ixtaczoquitlán; 
320 h. 

CUAPILOTE DE MÉJICO. 5o0f. Lo mismo 
que cuajalote. 

CuaprLorÉÍ. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Huetamo; 475 h. 

CUAPINOL. (Geog. Rancho del território de 
Tepic (Méjico), mun. de Acaponeta; 132 h. 

CUAQUE. (Geog. Río del Ecuador, prov. de 
Manabi. que desemboca en el mar cerca de la pun- 
ta de Pedernales. Nace en las montañas de su nom- 
bre, se dirige de NE. á SO., pasa al pie del cerro 
Pata de Pájaro y recibe el río San José, por el 
lado $. 

CUAQUERISMO. m. His!. rel. CUAKERISMO. 

CUÁQUERO, RA. m. y Í. CuákKERO. 

CUAQUICURAS. Ltnoyr. Indios del Perú que 
fueron sometidos por el inca Mayta Capac. 

CUAQUILPÁN. Geog. V. San Marcos Cua- 
QUILPÁN. 

CUAQUISPALA. (eog. Rancho de Méjico, 
list. de Jalisco. mun. de Jilotlán de los Dolores. 

CUAQUIUL. Ling. Se considera como dialecto 
del vacásh y propio de los indios del NE. de Van- 
couver y la costa continental inmediata. Estos in— 
dios practicaban en otro tiempo la deformación arti- 
ficial de la cabeza en forma alargada y aplastada; se 
organizan en clanes gentílicos, en que la primitiva 
sucesión paterna ó aguata ha sido reemplazada por la 
materna ó cognata; así que el hombre no adquiere 
sus títulos por herencia sino por matrimonio; inde- 
pedientemente de esto forman también sociedades 
secretas, que en invierno principalmente celebran 
fiestas con danzas ó mascaradas. Sn principal tesoro 
lo constituyen unas chapas de cobre cuadrangulares, 
con ángulos engrosados, adornadas con grabados y 
que llaman tlacuas. 

CUARA. Ling. Idioma del grupo cushita alto, 
de los indígenas de la provincia de Abisinia así lla - 
mada. 

CUARACURIO. (Geoyg. Hacienda de Méjico, 
Est. de Michoacán. mun. de Cuitzeo; 450 h, 

CUARÁNBARO. (eoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de Linares; 45 h. 

CUARANGO DEL PERÚ. m. Loc, Es la 
Cinchona condaminea H. y B. , 

CUARAQUIO. Geoy. Cuadrilla de Méjico, Est. 
de Guerrero. mun, de Cutzamala; 162 h, 

CUARAYO. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Ario; 106 h. Altura 1,600 m. 
Saa 

CUARCINA. f. Mineral. Nombre dado á un 
mineral semejante al cuarzo y del cual se distingue 
por ser ópticamente biáxico positivo. 

CUARE. (Geog. Río y quebrada de Colombia, 
dep. del Cauca, al E. de la laguna Tunaina. Des- 
agua en la orilla derecha del Sacasá. 

CUAREIM. Geog. Río importante del Uruguay, 
en la frontera del Brasil. Nace en la curva que for= 
ma la Cuchilla Negra, donde toma el nombre de Cu- 
chilla de Santa Ana, sigue por el dep. de Artigas, 
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primero de SE. á NO. hasta el grado 30, después 
al SO. y luego tuerce al N. hasta pasar otra vez el 
paralelo 30, y haciendo rumbo O. empieza á for- 
mar una gran curva de convexidad que mira hacia el 
Brasil, se inclina después al S. hasta recibir los arro- 
yos Tres Cruces y Cuaró. De ahí vuelve al O., ha- 
ciendo varias curvas, hasta Santa Rosa; vuelve al N. 
y después al O. hasta su desembocadura en el río 
Uruguay. Tiene lecho de piedras, de caudal variable 
y aunque crece rápidamente causa pocas inundacio- . 
nes por tener un cauce bien definido. No es navega- 
ble, Sus orillas están pobladas de espesos bosques, 
aunque poco aprovechables, por ser de maderas dé- 
biles. Al principio corre por un país muy pintores= 
co, entre sierras agrestes que abundan en toda clase 
de animales silvestres. Los viajes son penosos por 
estar la orilla erizada de piedras. Recibe por su or- 
den los arroyos Invernada, Sepulturas, Cascada, Don 
Fidel, María Lemos, Cementerio, Sauce, Catalán 
Grande, Piedra Pintada, Guazubirá, Pintado, Pin- 
tadito, Tamanduá, Chiflero, Azuera, Lemos, Gruavi- 
yú, Carapé, Raposa, Sauces, Molles, Jacó, Yacaré 
Chico, Tres Cruces, Cuaró Grande, Sarandi, Yucu- 
tujá y Sauzal. Tiene 360 km. de curso, aunque muy 
tortuoso. [| Pueblo y est. f. c. del Salto á Santa Rosa, 
dep. de Artigas, á orillas del Careim, á 768 km. al 
N. de Montevideo. Puente internacional sobre el río, 
de 635 m. de largo. [| Isla en la desembocadura del 
Cuareim de 9 km. de extensión, con algunos case- 
ríos y bosques. En 1851 fué cedida al Brasil. 

Cuareim MiriN, (Cuareim pequeño.) (Geog. Río 
del Brasil, Est. de Río Grande del Sur, afl. del 
Cuareim. 

CUARENTA. 1.* acep. F. Quarante. — It. y C. 
Quaranta.— In. Forty. — A. Vierzig. — P. Quarenta.— 
E. Kvardek. (Etim.—Del lat. guadraginta.) adj. Cua- 
tro veces diez; verbigracia: CUARENTA libros. || Cua- 
DRAGÉSIMO (1.* acep.); y así se dice: Número CUA- 
RENTA; año CUARENTA. || m. Signoó conjunto de 
signos con que se representa el número CUARENTA. 

ACUSAR LAS CUARENTA. fr. fig. y fam. Decir con 
resolución y desenfado lo que se piensa. [| ConTARLE 
Á UNO EL CUARENTA. fr. fig. y fam. C/ile, Frustrarle 
sus planes é intentos. || Las CUARENTA. Jueg. Nú- 
mero de puntos que gana en el tute el que reune el 
caballo y el rey del palo que es triunfo, 

CuarENTA (TRIBUNAL DE LOs). Hist. En Venecia 
hubo tres tribunales llamados así por el número de 
sus individuos. Se llamaban de apelación, de extra- 
muros y de lo criminal. El primero entendía de las 
sentencias dictadas por los tribunales subalternos; el 
segundo era también de apelación de las sentencias 
que dictaban los magistrados de la parte exterior de 
la ciudad, y el tercero juzgaba los crímenes contra el 
Estado. ; 

CUARENTA HORAs. Hist. rel. Institución de adora- 
ción continua del Santísimo Sacramento del Altar, 
el cual está expuesto en un número determinado de 
templos, por turno y durante cuarenta horas en cada 
uno de ellos. En cuanto al origen de esta práctica 
piadosa hay diversas opiniones: la que parece más 
probable es la que la atribuye al capuchino José 
Piantanida de Fermo, el cual hacia 1537 (según 
Norbert en «Katholik», Agosto de 1898) hizo que la 
exposición del Santísimo Sacramento se transfiriese 
de una á otra de las iglesias de Milán para que sin 
interrupción fuese adorado por todo el año. Los fines 
de esta institución se sacan del documento que expi- 
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dió el papa Paulo lll en respuesta á los que solicita 
ban de él que enriqueciese con indulgencias esta 
iustitución. En ella se dice que su fin era «aplacar 
la ira de Dios provocada por las ofensas de los cris- 
tianos, y contrarrestar los esfuerzos y maquinaciones 
de los turcos para la destrucción del Cristianismo.» 
Después del citado papa Paulo III dotaron con in- 
dulgencias esta institución los sumos pontífices Cle- 
mente VIII, Clemente XII y Pío VIT. ! 

Bibliogr. Raible, Der Tabernakel einst und jetet 
(Friburgo, 1908); Norbert, Zur (Feschichte des vier— 
vigstundigen Gebetes, en Katholik (Agosto de 1898, 
pág. 15 y sigs.); Bergamarchi, Dell'Origine delle 
88. Quarantore (Cremona, 1898). 

CuARENTA. Geog. Congregación de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Lagos; 700 h. 

CuareNTA Días. Geog. Sitio del estrecho de Ma- 
gallanes (Chile), frente al islote de Evangelistas, 
donde está el faro que señala la entrada del océano 
Pacífico. Tiene fondeadero regular y una montaña 
alta desde la cual se divisa el islote. 

CUARENTA FAnEGAs. Geog. Caserío de la prov. de 
Madrid, en el t. m. de Chamartín de la Rosa. . 

CUARENTA SanTos MÁRTIRES. Hist. Compañía de 
soldados que, en tiempo del emperador Licinio, pa- 
decieron por defender la fe cristiana, cerca de Se- 
baste (Armenia), por lo cual se les llama también 
Mártires de Sebaste. La primera noticia de estos 
mártires la dió san Basilio e? Magno, según el cual, 


. Los cuarenta mártires. Marfil bizantino del siglo x1 
(Museo de Berlin) 


fueron condenados por-el prefecto á ser sumergidos 
en una laguna helada en una fría noche de invier- 
no. De ellos uno claudicó abandonando á sus com- 
pañeros y echándose en un baño de agua caliente 
que cerca de la laguna había dispuesto el prefecto; 
al ver lo cual uno de los ¿guardias encargados de la 
vigilancia-de los mártires se arrojó en la laguna para 
substituir al que había flaqueado en la fe: decía que 
había visto encima de la laguna un brillo sobrenatu- 
ral que cubría álos que dentro de ella estaban y que 
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juntamente había sentido un impulso interior que le 
incitaba á confesar la fe que aquéllos defendían. 

Bibliogr. Bonwetsch, Testament der 40 Már- 
tyrer, en Neue kirchl. Zeitschr., 1892, págs. 113 y 
siguientes; Górres, Die Lycinianische Christenver= 
JFolgung (Jena, 1875). 

CUARENTANOS. Geoyg. Hacienda de Méjico, 
Est. de Tabasco, mun. de Cunduacán; 300 h. 

CUARENTAVO, VA. (Etim.—De cuarenta y 
avo.) adj. Cuabracésimo (2.* acep.) Ú. t. c. s.m. 

CUARENTÉN. (Etim. — De cuarenta.) adj. 
Aplícase á la pieza de madera de hilo, de 40 pal- 
mos de largo, con una escuadra de 3 palmos de tabla 
por 2.de canto. Se usa más como substantivo. Es 
muy usado en Cataluña y Huesca. V. Fuste CcUA- 
RENTÉN. 

CUARENTENA. 4.* acep. F. Quarantaine.— 
It. y C. Quarantena. — In. Quarantine. — A. Quaran- 
táne. — P. Quarentena. — E. Kvarenteno. (Etim. —= 
De cuarenta.) f. Conjunto de cuarenta unidades. j 
Tiempo de cuarenta días, meses ó años. || CuARES-- 
Ma (1.* acep.). || Espacio de tiempo durante el cual 
están detenidos, incomunicados y en observación en 
un lazareto los que se presume vienen de lugares in- 
fectos ó sospechosos de algún mal contagioso. || fig. 
y fam. Suspensión del asenso por algún tiempo á 
una noticia ó hecho. Se usa con los verbos poner, 
pasar, etc. || p. us. Cada una de las cuarenta partes 
iguales en que se divide nn todo. 

Hacker CUARENTENA. fr. Sufrir el paciente la in= 
comunicación definida. 

CUARENTENA. Bot. 
Sweet. 

CUARENTENA. Mig. V. SANIDAD. 

CUARENTENA. Geog. Ensenada al rincón NE. del 
puerto de la Habana (Cuba). También se llama de 
Marimelena. 

CUARENTENA (MONTE DE La). Geog. ant. Asi se 
llama una montaña de Palestina conocida hoy con 
el nombre de Djebel arantae, sit. al N. y enfrente 
de la antigua ciudad de Jericó, y en la extremidad 
oriental de lo que parece que en tiempo de Josué 
(XVIM, 12) formara el desierto de Bethaven. Su 
a. es de 492 m.s. n. del mar Muerto v 323 m. enci- 
ma Ain es-Sultan, 6 de la llamada «Fuente de 
Elíseo». Toda ella está perforada de cuevas donde 
han venido á hacer vida penitente gran número 
de ermitaños de los primeros siglos. San Cariton 
fundó aquí una laura. San Elpídio, san Enés, san 
Eustaquio y el abad Simisio moraron en estas cuevas 
con gran número de discípulos. En el siglo vi san 
Esteban el Tawmaturgo, monje de la laura de san 
Sabas, pasó aquí toda la cuaresma. Desde el tiempo 
de las Cruzadas esta montaña pasa por ser el lugar 
donde Jesucristo, después de ser bautizado por san 
Juan y antes de comenzar su vida pública, ayunó 
cuarenta días y otras tantas noches, siendo después 
de este tiempo tentado por el diablo (Mat. IV, 1-11; 
Luc. IV, 1-13). Por esta razón se da el nombre de 
«desierto de la Cuarentena» á toda la región de mon- 
tañas desnudas y desiertas que se extiende á partir 
de aquí hacia el Occidente. La sagrada cueva donde 
se cree que Nuestro Señor moró durante el tiempo de 
su ayuno, fué convertida en capilla; y aun hoy 
pueden verse en ella vestigios de los frescos del si- 
glo x11, que representaban á Jesús en el acto de ser 
tentado por el demonio. Abandonada dicha capilla y 
toda la montaña en el siglo x111, fué restaurada por 
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los griegos, que en 1874 tomaron posesión de este 
lugar. Desde 1895 existe junto á la santa cueva un 
pequeño convento propiedad también de los griegos 
cismáticos. 

Bibliogr. Theodorici, Libellus de Locis Sanctis 
(salido á luz hacia el año 1172, XXIX, ed. Tobler, 
Saint Gall y París, 1865, p. 10-72); Adricomio, 
Theatrum Terrae Sanctae, Trib. Benjamin (n. 97 y 
98, en tolio, Colonia, 1600, pág. 19); F. Guares- 
mius, Terrae Sanctae Elucidatio, part. II, Peregri- 
natio V, ce. XII, en folio (Amberes, 1639, pág. 157- 
7781; Víctor Guérin, Samaria (6. 1, p. 39-45); 
Lievin de Hamm, Guide indicateur de la Terre Sainte 
(3.* ed., Jerusalén, 1887, t. II, p. 305-310); B. Meis- 
termann, VVueva guía de Tierra Santa, traducida por 
el P. S. Eiján (Barcelona, 1908, p. 327-329). 

CUARENTENA (ÍsLA DE LA). Geo. Islote sit. en el 
promedio del puerto de Mahón, frente á Villa Car- 
los, en la isla de Menorca (Baleares). Tiene 517 m. 
de perímetro, 109 de NO. á4SE. y 67 de NE. á50., 
dos grandes cisternas y un buen fondeadero. Desde 
muy antiguo ha estado destinada á la desinfección 
de buques. Suprimida la cuarentena, á la que antes 
eran sometidos los barcos de procedencia sucia, sir- 
ve ahora para depósito de material sanitario v para 
las breves prácticas profilácticas á que se sujetan los 
buques que arriban sin patente limpia á aquel puer- 
to. En substitución de los antiguos almacenes que 
hubo en la isla se han construído pabellones destina- 
dos al personal de sanidad. Las instalaciones anti- 
guas han sido transformadas en depósitos de carbón 
y desinfectantes y en varadero cubierto para la bar- 
caza provista del aparato Cleyton. Al abrigo de esta 
isla permaneció fondeado una larga temporada el di- 
que de Subic, vendido por España recientemente. 

CUARENTENAL. adj. Concerniente ó perte— 
neciente al número cuarenta. 

CUARENTENARIO, RIA. adj. Pertenecien- 
te ó relativo á la cuarentena. 

CUARENTENO, NA. adj. ant. CUADRAGÉSI- 
mo (1.* acep.). 

CUARENTÉSIMO, MA. adj. 
GÉSIMO, MA. 

CUARENTÍA. f. Hist. Nombre con que se de- 
signaba el Senado de la antigua Venecia. 

CUARENTICIO, CIA. adj. ant. For. Se decía 
de un instrumento ó escrito firme, valedero y au- 
téntico. ' 

CUARENTIGIO, GIA. adj. De cuarenta años. 

CUARENTÓN, NA. adj. fam. Dícese del hom- 
bre ó mujer de cuarenta años. U. t. c. s. 

CUAREPATÍ. Geoy. Río del Paraguay, que 
pasa á inmediaciones de la laguna de Aguaracatí y 
desagua en el río Paraguay, á 9 km. de Rosario. 

CUARESMA. 1.* acep. F. Caréme.—It. Quaresi- 
ma.—In. Lent.—A. Fastenzeit.—P. y C. Quaresma.— 
E. Grandafasto. (Etim.—Del lat. guadragesima.) f. 
Tiempo que, desde el miércoles de ceniza inclusive, 
precede á la festividad de la Resurrección de Nues- 
tro Señor Jesucristo, y en el cual ¡a Iglesia tiene 
determinado que se ayune, exceptuados los domin— 
gos, en memoria de los cuarenta días que el Señor 
ayunó en el desierto. || Conjunto de sermones para 
las domínicas y ferias de cuaresma, || Libro donde 
se han recopilado los de un predicador determinado. 
[| Cuaresma ata. La que cae más distante del 
principio del año. [| Cuaresma BaJa. La que cae 
más inmediata al principio del año. 


ant. CUADRA- 
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¿CON QUIÉN LO HABEIS, CUARESMA? CON QUIEN NOS 
AYUNARÁá. ref. Indica que el hombre valeroso des= 
precia las amenazas. [| Ser MáS LARGO QUE LA CUA= 
RESMA. fr. fam. Ser alto en demasía. || Dilatarse en 
un discurso ó en alguna obra. - 

Cuaresma. Hist. ant. y Liturg. Ya desde los prin- 
cipios de la Iglesia, hallamos que acostumbraban los 
fieles á prepararse para la fiesta de la Pascua, con 
ayunos y penitencia en memoria de la Pasión y 
muerte de Jesucristo. El testimonio más antiguo so- 
bre el ayuno, como preparativo para la Pascua, es de 
san Ireneo (Migne, P. G., t. XX, col. 501). No obs- 
tante, no puede establecerse una ley fija, respecto de 
su duración y rigor, pues esta piadosa costumbre no 
había alcanzado una. forma definitiva, y tan sólo 
la devoción de los fieles era la norma de estos ayu— 
nos. Unos ayunaban sólo un día, el Viernes Santo; 
los católicos del Africa no reconocían como días 
de ayuno prescrito por la Iglesia, sino el día de Pas- 
cua, ó sea el Viernes y Sábado Santos, es decir, los 
días quibus ablatus est sponsus, et hos esse jam solos 
legitimos jejuniorum christianorum,.. (P. L. t. UH, 
col. 956, 971, 973, 974), mientras que en Alejan= 
dría, á mitad del siglo 111, se ayunaba por espacio de 
cuarenta horas sin comer ni beber nada, ó toda 
la Semana Santa entera, ó parte, por ejemplo, los 
tres primeros días, etc., según consta por la carta de 
san Dionisio de Alejandría á Basílides, que es el tes- 
timonio más antiguo sobre la Semana Santa (P. G. 
t. X, col. 1275, 1277). La costumbre de ayunar seis 
días seguidos es de origen judaico (Didascalia, 
cap. XXI). Poco á poco fué creciendo la devoción 
al “ayuno, y las cuarenta horas se convirtieron en 
cuarenta días, y los seis días en seis semanas, á imi- 
tación de Jesucristo. Así se halla ya al principio del 


Mitad de Cuaresma. Dibujo de Goya 
(Colección Beruete, Madrid) 


siglo 1v generalmente introducida la Cuaresma ó 
Tesaracoste, como sabemos por el canon quinto del 
primer Concilio ecuménico, que es el testimonio más 
antiguo en favor de dicha práctica. Una vez los Pa- 
dres reunidos en Nicea (325) pronunciaron esta pa- 


labra, los escritores que vinieron después, Eusebio, 
san Cirilo Jerosolimitano, san Ambrosio... se convir- 
tieron en eco de la misma, y se halla consignada en 
la legislación eclesiástica, por ejemplo en el canon 69 
de los llamados Apostólicos. 

Nótese, no obstante, que el período de cuarenta 
días ó Cuaresma fué introducido en la Iglesia de 


an 


| 
AN 


Ú l 
li 
A 


==3 == 


WN 
AÑ 


q 


= 


NON 


La Cuaresma. (De un grabado antiguo) 


Dios en sus comienzos con finalidad distinta que 
la de ayuno, y sólo por una especie de dilatación 
continua llegó éste á extenderse á toda la Cuaresma. 
Siendo, en efecto, la fiesta de Pascua para los cate- 
cúmenos el día del nuevo nacimiento, la Cua- 
resma era para los aspirantes al Bautismo la pre- 
paración última. lgual fin tenía para los penitentes 
públicos que expulsados solemnemente de la asam- 
blea de los fieles en el Miércoles de Ceniza, eran, du- 
rante todo el curso de la Cuaresma, objeto de la ma- 
ternal solicitud de la Iglesia, que debía, si se hacían 
acreedores, admitirlos á reconciliación en el Jueves 
Santo: de manera que en sus orígenes este período 
del año era primariamente considerado como tiempo 
de preparación para el bautismo, y para la absolu- 
ción de los penitentes, y también como época de re- 
tiro y oración para los fieles cristianos. 

No se crea que, aunque el concilio de Nicea había 
pronunciado la palabra Cuaresma, aludiese á una 
práctica uviversalmente seguida, Téngase presente 
que las disposiciones disciplinarias dadas en dicho 
concilio, lo fueron particularmente para la Iglesia 
griega, pues fueron relativamente pocos los Padres 
latinos que en él asistieron. En varias regiones del 
Oriente no fué conocida la Cuaresma hasta después 
del año 325, por ejemplo en Egipto, según consta 
por las litterae festivae de san Atanasio. La primera 
de las cuales, escrita en el año 329, sólo habla de la 
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preparación á la fiesta de Pascua, sin mentar para 
nada la Cuaresma, y limitándose en repetir lo que es- 
taba ya en vigor hacía un siglo, de santificar la Se- 
mana Santa con el ayuno de seis días. En la segun- 
da, escrita en 330, y en la siguiente, habla ya del 
tiempo cuadragesimal que empieza el lunes de la 
sexta semana antes de Pascua, y si bien es verdad 
que el ayuno figura como uno de los ejercicios 
de preparación, no consta ser de estricta obligación, 
ni uso aceptado por todo el mundo. En la festival 
enviada desde Roma el 341 á su amigo Serapión, 
obispo de Thmuis, encargado en su ausencia de 
la dirección superior de las iglesias de Egipto, le 
exhorta que anuncie á los hermanos el ayuno de cua- 
renta días, persuadiéndoles su necesidad, en la segu= 
ridad de que, concluye el santo, «si todos ayunan, no 
se reirán de nosotros porque no avunamos». Por esta 
carta se ve que este uso, general ya en Roma, no lo 
era aún en Egipto; pero á juzgar por una severa 
cláusula de la festival 19, escrita en 347, no tardó 
mucho en ser obligatorio para los fieles de aquellas 
cristiandades, pues dice: «quien despreciare la obser- 
vancia de la Cuaresma, no celebrará la Pascua, de lo 
contrario será excomulgado» (L. Duchesne, Orígines 
du culte chrétien, 2 ed., pág. 238, nota). Estas car= 
tas son el primer testimonio en Occidente de la ob= 
servancia de la Cuaresma; antes de san Ambrosio no 
existe otro (P. L. t. XIV, col. 708). Siguen luego 
los de los grandes doctores, san Jerónimo. P. L. 
t. XXII, col. 475; san Agustín, sermones 125, 209; 
san León, P. L. t. LIV, col. 275, 286, 288, y otros 
muchos. 

El motivo por el que la duración del ayuno fué 
fijada universalmente en cuarenta días, es evidente: 
tanto cuanto duró el avuno de Nuestro Señor Jesu— 
cristo en el desierto. Mejor que cuarenta días, sería 
más exacto si se dijera que constaba de seis semanas, 
comprendiendo en ellas en algunas iglesias la Se- 
mana Santa. Algunas iglesias de Oriente, de Antio- 
quía, de Constantinopla y de Fenicia, y las Consti- 
tuciones Apostólicas (V, 13), consideraban á la Se- 
mana Santa formalmente separada de la Cuaresma, 
es decir, no estaba comprendida en las seis sema= 
nas; mientras que en Roma, Iliria, Egipto, Alejan- 
dría, Jerusalén, con el nombre de Cuaresma en-— 
tendían también la Semana Santa. Pero el número 
total de los ayunos tué el mismo en todas las regio- 
nes. En Roma se ayunaban todos los días de la se- 
mana, excepto el domingo, y por consiguiente resul- 
taban seis semanas de seis días de ayuno (P. L. 
t. LVI, col. 516); en Criente tampoco se ayunaba 
en los. sábados, salvo el Sábado Santo, y resultaban 
siete semanas de cinco días de ayuno, más el Sábado 
Santo componían treinta y seis días de ayuno, igual 
número que en Roma (S. Basilius, De jejunio, 1, 10, 
IL, 4). 

Era, pues, denominado impropiamente ayuno cua- 
dragesimal: entonces fué cuando la Iglesia latina, 
no atendiendo las opiniones más en boga, que habían 
en cierto modo consagrado la cifra treinta y seis, por 
ser la décima parte del año (Casianus, Collat. XXI, 
c. XXIV, XXV: Dorotheus, Doctrina, XV; sanctus 
Gregorius, P. L. t. LXXVI, col. 1137; Concil. To- 
let, VIIL, can. 9; Hardouin, Concilia,. t. III, col. 
964; Theodalf., P. L.t. CV, col. 204), y únicamente 
deseosa de tener cuarenta días efectivos de ayuno, 
adelantó el tiempo cuadragesimal cuatro días y en 
vez de empezarlo el lunes de la primera semana de 
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Cuaresma, lo empezó el miércoles anterior ó sea el 
miércoles de ceniza. Se cree que fué obra de san Gre- 
gorio; no obstante, D. Ménard en sus notas al Sacra- 
mentario Gregoriano (P. L. t. LXXVITI, col. 309), 
Mabillon y Marténe son de opinión que la adición de 
los cuatro días es posterior á san Gregorio (Mus. 
ital. t. 1, pág. 301: De antig. Eccle. ritibus, Bassani 
1788, t. III, pág. 58). Han dado lugar á esta con- 
troversia, las denominaciones de /nitium quadra- 
gesimae con que se entiende el primer domingo 
de Cuaresma, y el llamar al miércoles de ceniza, 
In capite jejunit (Diction. d'archeologie chrét. et de 
liturgie, Fasc. XIX, col. 2134, sig.). Faltan, pues, 
datos que determinen con precisión el Pontificado en 
que se llevó á cabo de una manera oficial esta inno- 
vación. Y se dice esto porque en algunos puntos ya 
en el siglo v se halla introducida esta práctica, según 
afirma san Máximo de Turín (Hom. XXXVI), pero 
tiene cuidado de añadir que era efecto de la devoción 
de algunos pocos y no práctica general. Este uso de 
la Iglesia romana se extendió pronto por las Galias, 
Alemania, etc. (P. L. t. C, col. 260; Hefele, Con- 
ciliengeschichte, 2.* ed..t. TIL, pág. 132). En el 
siglo 1x tenía fuerza de ley en toda la Iglesia latina, 
pues Amalario, que nos describe la liturgia de aquel 
siglo (P. L. t. CV, col. 1082, 1083), asegura que 
el ayuno empezaba cuatro días antes del primer do- 
mingo de Cuaresma. En Oriente, parece que en 
el siglo vir se notó también esta tendencia de tener 
cuarenta días de ayuno, y como que el sábado, 
en memoria del término y remate de la creación del 
mundo, era tenido por los orientales por día de ale- 
gría, y quedaban por ende reducidos los ayunos 
en aquellas regiones al número de 30, de aquí que se 
vieron obligados á empezar la liturgia cuadragesimal 
ocho semanas antes de Pascua, que corresponde á 
nuestra dominica de Sexagésima, denominada por 
ellos Dominica de la abstinencia de la carne. 

2) Pero ¿cómo practicaban el ayuno los primi- 
tivos cristianos? 

El pascual, propiamente dicho, que duraba los dos 
días anteriores á la Pascua, era absoluto, sin comer 
nada. Del observado en la Semana Santa, dice la 
Didascalia apost.: «Durante los días de la Pascua, 
ayunaréis y no comeréis otra cosa que pan, sal y 
agua, á las nueve, y esto desde el lunes al jueves. 
El viernes y sábado el ayuno será completo y no to- 
maréis nada» (Canoniste contemporain, ed. Nan, 
1902, p. 22). Al ser establecida la Cuaresma, había 
intrépidos ayunadores que se abstenían de todo ali- 
mento durante la semana, y que poresto se les ape- 
llidó Hebdomadarios; había monjes conocidos por su 
extremada severidad, y que Silvia llama apotactites, 
los cuales según cuenta esta brava española, y antes 
que ella san Dionisio de Alejandría en el siglo 111, y 
san Epifanio en el 1v, pasaban una semana sin co- 
mer, otros media, y otros dos días, según las fuerzas 
de cado uno, como dice Silvia, unusguisque uf po- 
test facif. 

Era ya regla general entre los judíos del Antiguo 
Testamento, el diferir hasta la puesta del sol el to- 
mar la única comida permitida en los días de ayuno. 
La Iglesia de Jesucristo adoptó esta costumbre, y 
bien pronto adquirió fuerza de ley, de suerte que así 
en Oriente como en Occidente, y en todas las comar- 
cas cristianas del mundo entonces conocido, se obser- 
vó de una manera inviolable por largos siglos. Pero 
transcurridos los tiempos de formación y expansión 
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de la Iglesia, una vez llegamos al siglo 1x, vemos 
dulcificarse poco á poco este rigor en la Iglesia lati- 
na, y ájuzgar por una Capitular de Teodulfo de Or- 
leáns (Labbe, Concilia, t. VIT), la relajación en esta 
práctica iba cundiendo insensiblemente, pues este 
prelado recrimina á aquellos que se creen con dere- 
cho para tomar la comida á la hora Nona, es decir, á 
las tres de la tarde; y un siglo después el célebre 
obispo de Verona, Rathier, reconoce ya pública- 
mente, en un sermón de Cuaresma, á los fieles, la li- 
bertad de desavunarse á las tres de la tarde. Es ver- 
dad que aun en el siglo x1 se hallan corporaciones 
autorizadas, como un Concilio de Ruán, que dan vo- 
ces á los fieles, inculcándoles la disciplina antigua y 
prohibiéndoles comer nada antes de empezarse en la 
Iglesia el Oficio de Vísperas, que se rezaba después 
de Nona: pero. además de que se introdujo el uso de 
adelantar las Vísperas, fueron voces quese perdieron 
en el vacío, y en el siguiente, XII, se ve por un pa= 
saje de Hugo de San Víctor, que el comer á las tres 
de la tarde era uso general (ln Reg. S. Augustini, 
cap. III), uso que los doctores escolásticos Alejan- 
dro de Alés (Summa, Part. IV, q. 28, a. 2) y santo 
Tomás (2-2, q. 147, a. 7), corroboraron con su au- 
toridad, enseñándolo formalmente. Y fué más lejos 
esta relajación, pues aun no había expirado el si- 
glo x111, que ya el franciscano Ricardo de Mittletón, 
dogmatizaba no deberse mirar como transgresores del 
ayuno, los que comían á la hora Sexta ó mediodía. 
Y esta premisa ó testimonio particular fué generali- 
zándose más y más hasta llegar al siglo xv, y lo que 
hicieron los doctores escolásticos con la primera con- 
cesión, hicieron san Antonino y el cardenal Cayeta- 
no... respecto de ésta, es decir, la elevaron á con- 
clusión definitiva. 

De todas maneras, hacian una sola comida al día, 
siendo la alimentación muy frugal. No comían car— 
ne, estando absolutamente prohibida, sino era en 
caso de enfermedad. El canon nono del VIII Concilio 
de Toledo, amenaza con la excomunión á quien vio- 
lara esta costumbre (P. L., t. CXXX, col. 513). 
Carlomagno en una Capitular de 789, dice: Si guis 
sanctum guadragesimale jejunium pro despecto chris- 
tianitatis contempsertt, et carnem comederit, morte 
morietur. Parece que, durante los seis primeros si- 
glos, este precepto se extendía á los huevos y lactici- 
nios; pero, á partir del vir y vir, en Occidente se 
usaban estos manjares (P. L., t. XCV, col. 154). 
En el siglo x111, santo Tomás de Aquino dice que la 
abstinencia de huevos y lacticinios era de uso común 
en la Iglesia (2-2, q. 147, a. 8). A la 'obser- 
vancia de estas abstinencias en los primeros tiempos 
de la Iglesia, y aun todavía en el siglo xr, estaban 
obligados todos los cristianos, sin distinción de 
oficios, y algunas veces ni de edades (Bibliotheca 
Patrum, t. IV, p. 245). 

3) La Iglesia empieza la Cuaresma con la impo- 
sición de la ceniza en la cabeza de los fieles. En al- 
gunas iglesias occidentales, hallamos desde el siglo 1x, 
que al empezar el ayuno cuadragesimal se suspendía 
entre la nave y el presbiterio de una iglesia, una 
especie de una grande cortina blanca, para que, con 
este signo sensible, entendieran todos los fieles que 
había llegado el tiempo de penitencia. En algunas 
iglesias y catedrales de Cataluña, aun está en uso 
(P. L., t. CL, col. 453; Durandus, Rationale, t. 3). 

En Oriente, durante el santo tiempo de Cuaresma, 
y en los días que eran de ayuno, es decir, el lunes, 
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martes, miércoles, jueves y viernes, no se ofrecía el 
santo Sacrificio de la Misa, eran días alitúrgicos; se 
contentaban con la Missa Praesanciificatorum. Cos- 
tumbre observada aún en el siglo v1i1, según cons= 
ta por el canon 52 del concilio ¿n Trullo, y el canon 
49 del de Laodicea, anterior al primero, Los mismos 
concilios prohiben, en los referidos días de ayuno de 
la semana,-la celebración de festividades de los san- 
tos, excepto la fiesta de la Anunciación. En la Igle- 
sia latina, por espacio de muchos siglos, no se admi- 
tía en la Cuaresma la fiesta de ningún santo. Por 
esta severa razón, en España se celebraba la festivi- 
dad de la Anunciación el día 18 de Diciembre, pues 
los Padres del II Concilio de Toledo, en 656, se ne- 
garon á celebrarla el 25 de Marzo. A partir del si- 
glo vir, el calendario ha venido enriqueciéndose con 
muchas fiestas de santos, y únicamente se han respe- 
tado el miércoles de ceniza, la Semana Santa y los 
domingos de Cuaresma. La nota litúrgica distintiva 
de la Iglesia latina de la griega, en el tiempo de 
Cuaresma, es en aquélla la celebración diaria de la 
Misa, excepto en el Viernes santo, en que hay la 
Missa Praesanctificatorum. 

No obstante, asi en Oriente como en Occidente, 
había una idea tan rigurosa del ayuno, que pensaban 
se rompía aún con las mismas especies sacramenta- 
les, y por lo mismo no se celebraba la Misa, al prin- 
cipio, hasta la hora de Nona (San Juan Damasc.,.De 
jejuntis, Cc. V; san Ambrosio, Hzpositio in Palm., 
118; serm. VIII; P. L., t. CV, col. 1,002-1,003), 
y se adelantó la hora de la celebración de la Misa, á 
medida que se iba adelantando, en el decurso de los 
siglos, la hora de comer, según se ha dicho arriba, 

Bibliogr. E. Vacandard, en el Diction. d'ar- 
chéol. chrétien. et de liturgie, Fasc., XIX, col. 2,139- 
2,158; E. Vacandard, artículo Caréme, en Dict. de 
théol. cathol., t. IL, col. 1,727-1,728; Sinker, en 
Dict. Christ. Antig. s. v. Lent; Thurston, en The 
Cath. Encyc. s. v. Lent; E. Vacandard, Les origines 
du cavréme, en La Revue du clergé francais, de 15 de 


Marzo de 1904, p. 124 y sigs.; Berthelet, O. S. B.,¡ 


Traité de Vabstinence, (Ruán, 1738); J. de PIsle, 


O. S. B,, Histoire dogmatique et morale du jeime, | 


(París, 1741); N. Alejandro, Hist. Eccle. (Ferrara, 
1758, t. III, p. 353); Thomasino, ZTraité des jeúmes 
de 1 Eglise (París, 1693); A. Ciacconius, De jejuniis 
et varia eorum apud antiguos observantia (Roma, 
1599); J. Launoy, De vero ciborum delectu in jejuniis 
christianorum (París, 1663); A. Baillet, Histoire du 
caréme, en Vies des Saints (1716, t. IV, p. 36-123); 
J. J. Homborg, De quadragesima veterum christiano- 
vum et ritibus in ea quondam usitatis (Helmstadt, 
1677); J. R. Kiesling, De xenopñhagia apud judaicos 
et primitivos christianos usitata (Leipzig, 1746). 
CUARESMAL. adj. Perteneciente, concernien- 
te á la cuaresma. || m. 41d. Sacerdote encargado de 
predicar los sermones de cuaresma en los pueblos 
donde no lo hace el párroco. [| Méj. Ejercicio de rezo 
y sermón que se acostumbra hacer diariamente en 
muchas iglesias durante la cuaresma. 
CUARESMAR. v. n. ant. Hacer ú observar 
cuaresma. 
Deriv. Cuaresmado, da. 
CUARESMERO, RA. adj. Sacerdote que pre- 
dica los sermones de cuaresma, en Aragón, Navarra, 
Castilla y parte de Andalucía. || Chile y Perú. Dí- 
cese del que ayuna toda la cuaresma, y del que du- 
rante ella se abstiene de licor. U. t. c. 8. || Arbol 
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cuya fruta madura en la cuaresma. | Esta fruta 
misma. 

CUAREUNÉ. (eos. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, orilla derecha del río Branco. 

CUARINDA. f. Germ. CUARESMA. 

CUARISANAS. Ktnogr. Indios del Brasil, Est. 
de Mato Grosso, en la cuenca del río Tapajoz: 

CUARIVIAYA. Geo. Río de la Rep. de Pana- 
má que desagua en la bahía de Chiriquí. 

CUARMANG. L£tnogr. La casa de invierno de 
los esquimales, con paredes de piedra y techo de cos- 
tillas de ballena, tarima para dormir en un lado y 
ante ella las lámparas de esteatita con aceite de ba= 
llena y mecha de musgo, mientras que sobre ésta 
penden las vasijas de piedra ollar, de ballena con 
fondo de madera ó de cobre. 

CUARO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Cuitzeo; 360 h. 

CUARO. (Etim.—Del guaraní cua, pozo, y rob, 
amargo.) Geog. Pueblo del Uruguay, dep. de Arti- 
gas, con est. f. c. Norte del Uruguay, entre Artola 
y Tres Cruces, || Arroyo del dep. de Tacuarembó, 
afl. del Yaguarí y Comas del dep. de Artigas. || 
Ríos. V. Cuaró GRANDE y Cuaró Chico. 

Cuaró Chico. Geoy. Arroyo del Uruguay, dep. 
de Artigas, que nace en la cuchilla de los Tres Ce- 
rros y desagua en el Cuaró Grande, por la orilla de- 
recha. [| Cerros en la orilla derecha de este arroyo. 

Cuaró GRANDE. Geog. Arroyo del Uruguay, dep. 
de Artigas, que nace en la cuchilla de Belén, corre 
de SE. á NO. y desagua en el Cuareim. Atraviesa 
todo el dep. y tiene 125 km. de curso. Forma un 
extenso valle limitado por las cuchillas de Belén, 
Tres Cerros y Yucutujá. Recibe varias zanjas y ca= 
hadas. 

CUARRA (SanTa). Hagiog. Mártir cristiana de 
últimos del siglo 11. Parece haber sufrido por la con- 
fesión de la te en Lyón. Su fiesta el 3 de Junio. 

CUARROS. (Geoy. Riachuelo de Costa Rica, que 
nace en el monte Guápiles (dist. de Mastate) y de- 
semboca al S. del puerto de Tivives (océano Pa-= 
cífico). 

CUARTA. 1. acep. F. Quart. —It. Quarto, quar- 
ta. — In. Fourth, quarter — A. Viertel. —P. Quarta 
parte, — C. Quarta. — E. Kvarono. (Etim. — Del lat. 
quarta, f. de guartus, cuarto.) f. Cada una de las cua- 
tro partes iguales en que se divide un todo. (| PaL= 
mo (1.* acep.). [| Parte funeral de' misas que perte= 
nece por derecho á la parroquia de que el difunto era 
feligrés. |] En el juego de los cientos, el conjunto de 
cuatro cartas de un mismo palo que siguen por or— 
den: hay CUARTA Mayor, que es la que empieza por 
el as; CUARTA rea2, que es la del rey, y las demás se 
denominan por la carta primera en orden; como: 
CUARTA al caballo, á la sota, etc. || Pieza de madera 
de hilo,.de 11 425 pies de longitud, con una escua- 
dra igual de 9 pulgadas en cada una de sus dimen= 
siones. Es marco usado en Burgos y Valladolid. || 
Cuartegra (3.? acep.). | Medida para líquidos. || 
Pareja de bueyes ó mulas que se pone de refuerzo á 
un carro que de ordinario lleva una sola pareja; y se 
llama así por ser cuatro reses las que tiran. || prov. 
And. Todo refuerzo aunque sea de una sola res, aun 
cuando el carro ó coche lleve más de cuatro. || Mula 
de guía en los coches. || Arg. En el tiro par, mula ó 
caballo que va tirando delante y á la izquierda. || 
Cuba. Látigo usado por los caleseros para arrear á 
las bestias, tejido de cuero, con un mango de cerca 


7158 
de una cuarta, [| 1/é. Látigo corto para las caballe- 
rías. || DiscipLina (instrumento hecho ordinariamen- 
te de cáñamo, etc.). [| C. Rica. Moneda antigua que 
valía la cuarta parte de una onza. || C%i2. Cordón 
grueso ó cadena de hierro con que tiran de una ca- 
rreta las yuntas que siguen á la primera. 

ANDAR UNO DE LA CUARTA AL PERTIGO. fr. fig. Arg. 
Estar necesitado de una cosa, especialmente de di- 
nero. [| ArriBar, Ó ANDAR, TANTAS CUARTAS, tr. Mar. 
Hacer que el buque gire, llevando la proa hacia so- 
tavento, en el ángulo de cuartas determinado. || 
CEÑIR EN TANTAS CUARTAS. fr. Mar. Tener un bu- 
que la propiedad de navegar contra el viento en el 
ángulo que marca el número de cuartas de que se 
trata. |] De cuarras. expr. Dicese de las caballerías 
enyanchadas inmediatamente delante de las del tron- 
co, cuando llevan en el tiro otra ú otro par delante. 
|| Dz sosrr cuartas. expr. Dícese de las caballe- 
rías que preceden inmediatamente á las de cuartas, 
cuando el tiro se compone de siete ú ocho. [| Ecuar 
CUARTA. fr. Meéj. Azotar con ella. || En cuartas. 
expr. Dx cuartas. [| ENREDARSE EN LAS CUARTAS. 
tr. fig. Arg. Turbarse, confundirse, no acertar á ex- 
plicarse ó á hacer una cosa. [| Estar Á LA CUARTA. 
fr. fig. V. Estar Á LA CUARTA PREGUNTA. || G'oBER- 
NAR, Ó NAVEGAR, ENTRE LA CUARTA Y LA MEDIA PAR- 
TiDA. fr, Mar. Dirigir el rumbo por la línea que 
divide el ángulo entre una cuarta cualquiera y su 
inmediata. [| Orzar, Ó METER, TANTAS CUARTAS, fr. 
Mar. Hacer que el buque gire, llevando la proa ha- 
cia barlovento, en el ángulo que mide el número de 
cuartas determinado. (| Tirar CUARTAS AL AIRE. Ír. 
fig. y fam. Gastar pólvora en salvas; hacer esfuer— 
zos sin fruto. 

Cuarta. Mar. Cualquiera de los espacios ó án— 
gulos comprendidos entre los 32 rumbos ó vien- 
tos en que se divide la rosa náutica. || Cada una 
de las líneas que marcan estos rumbos, || Cuar- 
TA DE UN RUMBO DETERMINADO. Cualquiera de sus 
dos inmediatas. [| ArriBAR Ó ANDAR TANTAS CUAR— 
Tas. En sentido absoluto es dar una virada, hacien- 
do que la proa caiga á sotavento, en un número 
determinado de cuartas. Ocurre con frecuencia, sin 
embargo, que navegando cierto número de buques 
en conserva, al ordenarse que se arriben tantas cuar- 
tas, se haga preciso, por el contrario, el orzarlas, y 
esto depende de que si, por ejemplo, se navegaba 
en cuatro cuartas de las seis de la bolina, y la orden 
es de hacerlo en dos, naturalmente había que orzar 
otras dos, aun cuando no se falte á la buena inteli- 
gencia del concepto. || CEÑIR EL VIENTO EN TANTAS 
cuarTas. Es la condición que tiene un buque de 
navegar contra el viento en el ángulo formado por 
el número de cuartas á que se haga alusión, sin que 
pueda exceder de seis, número de cuartas que puede 
ceñir una embarcación prácticamente. De esta pro- 
piedad gozan principalmente los buques que usan 
velas latinas ó de cuchillo, goletas, balandras, cu= 
ters, etc. || NaveGar ENTRE LA CUARTA Y LA MEDIA 
PARTIDA. Marcar el rumbo de la embarcación si- 
guiendo la línea que divide dos cuartas, denomi= 
nándose dichas líneas medias partidas en el tecnicis- 
mo marítimo. [| GruIÑAR SOBRE LA CUARTA DE TAL 
RUMBO. Dejar caer el buque sobre la cuarta de que 
se trata, para evitar el detecto contrario, ó sea reba- 
sar la línea de rumbo marcada. || Navegar EN DIEZ 
Y SEIS CUARTAS. Navegar en popa cerrado. || Orzar 
Ó METER TANTAS CUARTAS. Hacer la virada metiendo 


á 
ú 


CUARTA 


la proa á barlovento tantas cuartas como se ordene 
ó sea posible. 

Cuarta. Metrol. Parmo (medida de longitud). || 
Pieza de madera de hilo, de 11 4 25 pies de longi- 
tud, con una escuadria igual de 9 pulgadas en cada 
una de sus dimensiones. Es marco usado en Burgos 
y Valladolid. [| Medida para líquidos usada en el 
Uruguay. Es igual á 2 octavas. 

Cuarra. Mil. Antiguamente, la cuarta parte de 
una compañía, que era la menor subdivisión táctica 
para mauiobrar, análova á la sección de nuestros 
días. 

Cuarta. Mús. Se llama así el intervalo entre dos 
notas que tienen interpuestas otras dos, verbigracia: 
do-fa, re-sol, mi-la, etc. La cuarta puede ser sim- 
ple ójusta, cuando el intervalo consta de cinco se- 
mitonos; doblemente disminuida ó falsa, cuando el 
intervalo es de tres semitonos; aumentada, mayor 6 
superfiva, si aquél es de tres tonos, equivalentes á 
seis semitonos; se llama doblemente aumentada, la que 
tiene siete semitonos; preparada. cuando en el acor= 
de precedente se percibe una de las dos notas del 
acorde que sigue, y, por último, se llama cuarta re- 
suelta, aquella que tiene una nota que se deja oir en 
el acorde siguiente. 

Acorde de cuarta y sexta. Se da esta denomina- 
ción á la segunda inversión del acorde perfecto ma- 
yor ó menor, y se llama así por los dos intervalos 
que la componen. El estudio del intervalo de cuarta 
es de mucha importancia en la composición musical. 

En el mecanismo del órgano hay un registro lla- 
mado cuarta de nasard, que imita una voz gangosa 
y forma parta de los registros de mutación, 

CuaArTA. Ástron. CUADRANTE. 

Cuarta. Der. Cuarta parte que, de una cantidad 
ó prestación, tiene derecho á detraer cierta persona. 
Es voz que recibe aplicación en el Derecho eclesiás- 
tico y en el Privado civil; en el primero se habla de 
cuarta canónica (episcopal y parroqnial ó funeraria); 
en el segundo de cuarta falcidia, marital y trebe- 
liánica. 

Cuarta canónica. Este calificativo proviene de 
estar autorizada por los cánones. Es de dos clases, á 
saber: 

a) Cuarta episcopal, que por disciplina general 
correspondía antiguamente al obispo en todas las 
oblaciones de los fieles; más tarde debía entregarla 
el párroco al obispo, de las oblaciones que los fieles 
hacían á la parroquia, principalmente con motivo de 
exequias ó funerales. Hoy la cuarta canónica, al me- 
nos en España, no es más que una parte de los bie- 
nes de causas pías administrados por el obispo. 

b) Cuarta parroquial. Llamada propiamente fu- 
neral Ó funeralicia, es la que deben entregar al pá- 
rroco propio los feligreses que celebran funerales en 
otra iglesia. Depende de la costumbre del lugar.- 

Tanto de la cuarta episcopal, como de la parro— 
quial, se tratará más extensamente en la voz Fune- 
RALES. 

Cuarta falcidia. Se denomina así por la ley que 
autorizó su detracción en el Derecho romano. Con- 
sistía en la cuarta parte de la herencia y correspon— 
día al heredero testamentario (más adelante también 
al ad intestaco) en el caso de que el testador dispu= 
siera de más de las tres cuartas partes del haber he- 
reditario por medio de legados ó donaciones mortis 
causa ó entre esposos; salvo en ciertos casos en que 
no podía detraerse. V. Farcinia y LeGaDo. 
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Cuarta marital. Era el derecho que, según el 
Derecho romano y el castellano antiguo, tenía la 
viuda pobre para adquirir la cuarta parte de la he- 
rencia del marido que la premoría, con tal que esta 
parte no excediera de 100 libras de oro (de 100,000 
á 120,000 reales). V. Viupa. 

Cuarta trebeliánica. Apelativo procedente del 
S. C. que la estableció. Era la que, según el Dere— 
cho romano y los que le siguieron, podía detraer el 
heredero fiduciario del importe líquido de la heren- 
cia, antes de entregar ésta al fideicomisario. V. Fi- 
DEICOMISO y TREBELIÁNICO. 

Cuarta. Nau. Una de las 32 partes iguales en 
que se divide la rosa de los vientos. Cada cuarta 
comprende un ángulo de 11 grados y 13 minutos 
(11%-15') y se divide en dos partes iguales, llama- 
das medias cuartas, á fin de disponer de más medios 
para poder indicar con mayor exactitud la dirección 
del viento. V. Rosa DE LOS VIENTOS. 

CUARTA PROPORCIONAL. (Greom. V. PROPORCIONES. 

Cuartas. Artil?. Las caballerías de tiro que van 
enganchadas entre la pareja de guías y la de tronco. 
En los carruajes ligeros de la artillería y otros se- 
mejantes, suele haber solamente una pareja de cuar- 
tas, pero cuando hay más, se denominan primeras y 
segundas cuartas, según su situación en el tiro, con 
relación á las guías. 

CUARTAS PARTES. Zoot. Se llaman así, en las ca- 
ballerías, las regiones de la tapa ó muralla del cas- 
co, situadas, á derecha é izquierda, detrás de los 
hombros, y separadas por la ranilla. 

Cuarta-(La). Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Colchagua, mun. de Requínoa. 

Cuarta PartE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Silao; 120 h. 

CUARTACIÓN. f. 4rt. y Of. Procedimiento 
seguido en los ensayos por copelación del oro. Véa- 
se INCUARTACIÓN. 

CUARTAGO. (Etim. —De cuarto.) m. Rocín 
de mediano cuerpo ó malo, sin brío, sin vigor. 

CUARTAL,. (Etim. — De cuarto.) m. Cierta es- 
pecie de pan de mediana calidad, que, por lo común, 
pesa la cuarta parte de una hogaza ó de otro pan. 

CuartTaL. Metrol. Medida agraria usada en la 
prov. de Zaragoza, equivalente 4 2 áreas y 384 mi- 
liáreas. | Medida de capacidad para áridos, cuarta 
parte de la faneya de Aragón, equivalente á 5 litros 
y 6 decílitros. | Duodécima parte de la cuartera, 
medida para granos usada en Cataluña. El cuartal se 
divide en cuatro picotines. | Medida de áridos usada 
en Aragón y otras provincias; cuarta parte de la fa- 
nega ó robo. [| Medida para líquidos usada en Cata- 
luña, equivalente á 7 cuartillos y medio de Castilla. 

CUARTAMENTE. adv. m. ant. En cuarto 
lugar. 

CUARTÁN. Metrol. Medida de capacidad para 
áridos, usada en la prov. de Gerona y equivalente á 
18 litros y 8 centílitros. En las demás provincias de 
Cataluña es la tercera parte del de Gerona. [| Medi- 
da para aceite, usada en la prov. de Barcelona, 
equivalente á 4 litros y 15 centílitros. 

CUARTANA. F. Piévre quarte ou quartane. — It. 
y C. Quartana. —1n. Quartan. — A. Viertágiges Fieber. 
—-P. Quarta. — E. Ciukvartaga febro. (Etim. — Del 
lat. quartana, deriv. de guartus, cuarto.) f. Calentu- 
ra que entra con frío de cuatro en cuatro días. || 
CuARTANA DOBLE. La que repite dos días con uno de 
intervalo. 
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Por CUARTANAS, NO DOBLAN CAMPANAS. ref. Díce- 
se de aquellas cosas de las cuales se auguran resul- 
tados pésimos, sin haher motivo para ello, como 
pasa con las cuartanas, que no son de suyo mortales. 

CuaArTANA (FieBrE). Pat. V. PALUDISMO. 

CUARTANAL. adj. Perteneciente ó relativo á 
la cuartana. 

CUARTANARIO, RIA. (Etim. —Del lat. 
guartanarius, deriv. de guartana, cuartana.) adj. Que 
padece cuartanas. Ú. t. c.s. || CuARTANAL. 

CUARTANGO. Geog. Mun. de 243 e. y 1,013 h., 
cuyo nombre no corresponde á ninguna de las enti- 
dades siguientes que lo constituyen: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


AA UI OZ 18 713 
Andagoya, idem de. .... 24 148 
Apricano, ¡Idem á . 1. Y 16 15 
Catadiano, idemá..... 3 13 56 
Echábarri de Cuartango, 

A Ae IA 5 15 52 
JOCano idea IE dl 27 117 
Ad a IS) 15 67 
Santa Eulalia. íidemá ...  “1'5 13 80 
Sendadiano, ídem á ONO 19 S1 
Zuazo de Cuartango, ídemá. 7 Z 56 
Disemibados= e = 66 218 


Además de las entidades citadas, debe incluirse 
en este mun. los 10 lugares siguientes que las esta- 
dísticas oficiales no nombran: Archua, Arriano, Gui- 
llarte, Inurrita, Marinda, Turnura, Ulivarri, Urbi- 
na de Basabe, Urbina de Eza y Villamanca. Corres- 
ponde á la prov. de Alava, dióc y p. j. de Vitoria. 
Está sit. en la parte occidental de la prov., en el 
gran valle de Cuartango, regado por el río Bayas y 
varios arroyos. Su riqueza principal es la ganadería. 
Cosecha trigo, maíz, patatas y legumbres. Audago- 
ya y Jócano son los núcleos mayores de población; y 
el lugar de Sendadiano, la capitalidad del mun. Tie- 
ne escuelas municipales en Anda, Echavarri, Jóca= 
no y Santa Eulalia, é iglesias parroquiales en estos 
lugares y en los de Andagova, Aprícano, Guillarte, 
Luna y Zuazo. En este último pueblo hay un balnea- 
rio de aguas medicinales y la est. f. c. de la línea de 
Bilbao á Miranda de Ebro. 

CUARTAGUEAR. v. n. Cíile. Andar el caba- 
llo cuartago; andar á imitación de él. 

Deriv. Cuartaguero. 

CUARTAR. v. a. Agr. Dar la cuarta vuelta de 
arado á las tierras que se han de sembrar de trigo ú 
otros cereales. 

Deriv. Cuartado, da. 

CUARTARIO. m. ant. Peso de cuatro arrobas, 
de cuatro libras ó de cuatro onzas. 

CUARTAS. Geog. Lugar de la prov. de Orense, 
en el t. m. de La Peroja. 

CUARTAZO. m. Me. Golpe dado con la cuarta. 

CUARTAZOS, (Etim. — De cuartos; forma 
aum.) m. pl. fig. y fam. Hombre muy corpulento, de 
mucha estatura, flojo ó desaliñado. y 

CUART DE LES VALLS. Geog. Mun. de 
261 e. y 918 h., formado por el lugar de igual nom- 
bre y “tres casas diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Valencia, p. j. de Sagunto. Está 
sit. al O. del valle denominado Valletes de Sagunto 
ó valle de Sego. Riéganlo una fuente abundante que 
brota dentro del término y que forma grandes balsas 
al N. de la población. Produce naranjas, arroz, al= 
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garrobas, vino y cereales. Hay molinos de harina, 
hornos de yeso y un establecimiento de aguas mine- 
rales. El lugar de.CuarrT DE 1ESs VaLLs está ilumi- 
nado eléctricamente, dotado de escuelas municipales 
y á 3 km. de Los Valles, la est. más próxima. 
CUART DE POBLET. Geo. Mun. de 408 e. 
y 1,814 h. (cuartanos), formado por las entidades de 
población siguientes: 
Edificios Habitantes 


Cuart de Poblet, lugar de... . . 377 1,717 
San Onofre, caserío de. ...... 12 38 
EC oo to oe E, 59 


Corresponde á la prov. y dióc. de Valencia, p.j..de 
Torrente. Está sit. en terreno llano y muy fértil, re- 
gado al E. por el río Turia. Produce vino, cáñamo, 
seda, trigo, aceite, lino, frutas, algarrobas y judías. 
Bay tábricas de objetos de alabastro, azulejos, bal- 
dosas hidráulicas, barniz para azulejos y pañuelos de 
seda; hornos de tejas y ladrillos; molinos de harina 
y un balneario de aguas medicinales. En el lugar 
de Cuart, capitalidad del mun., existen escuelas mu- 
nicipales, casinos y una comunidad de hijas de San 
Vicente de Paúl. Tiene alumbrado eléctrico y está á 
orillas del Turia. Es est. de la línea férrea de Valen- 
cia á Liria. 

CUARTE. (Geo. Mun. de 83 e. y 172 h., for- 
mado porel lugar de su mismo nombre y 26 casas 
diseminadas. Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de 
Huesca. Está sit. en un llano. El vino y la ganade- 
ría son su riqueza. Produce también cereales, cáña- 
mo, lino, hortalizas y legumbres. Abunda la caza 
menor, Dista 6 km. de la ciudad de Huesca, la est. 
más próxima. 

Cuarte. Geog. Mun. de 98 e. y 273 h., formado 
por la villa de igual nombre y ocho casas disemina— 
das. Correponde á la prov., dióc. y p. j. de Zara- 
goza. Está sit. en terreno fértil regado por el río 
Huerva. Produce hortalizas, legumbres, cereales y 
uvas. La villa, sit. á la derecha del río citado, tiene 
apeadero en la línea del f. c. de Zaragoza á Cariñena. 

Cuarte (LLano DE). Geog. Llano extenso y fértil 
de la prov, de Valencia, entre Chiva y la capital. Lo 
eruzan la carretera que conduce desde Valencia á 
Madrid, pasando por las Cabrillas y el barranco de 
Torrente, muy caudaloso.en invierno. 

CUARTEADA. adj. Mar. Con este nombre se 
designa una de las banderas de señales usadas en la 
marina de guerra. 

Cuarteada (La). Geog. Canal de la Rep. Argen= 
tina, prov. de Santiago del Estero. Tiene 17 km. 
de largo y riega el dep. de Banda. Toma aguas de 
la orilla E. del río Dulce. 

CUARTEADERO. 6eoy. Lugar de la Rep. Ar- 
gentina, cerca de Tucumán, junto á Granja. || Sitio 
del camino de Salta á Jujuy, á inmediaciones de La- 
gunilla. / 

CUARTEADOR. m. Ag. CUARTERO (jinete). 

CUARTEAR. v. r. F. Se fendre. — It. Fendersi, 
spaccarsi. — In. To rift, to crack. — A. Risse bekommen. 
— P. Esquartejarse. — C. Esberlarse. — E. Fendigi. v. a. 
Dividir ó partir una cosa:en cuartas partes. || Por ext. 
Dividir, partir, romper en más ó menos partes. || 
Drscuartizar. [| Medir por cuartas. || Echar la puja 
del cuarto en las rentas ya rematadas; lo cual se po- 
día hacer dentro de los noventa días primeros de cada 
año de los del arrendamiento y no después. |] Entrar 
á cumplir el número de cuatro para jugar algún jue- 
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go. || En las cuestas y malos pasos de los caminos, 
dirigir los carruajes de derecha á izquierda, y vice= 
versa, en vez de seguir la línea recta. || Me7. Azotar 
repetidas veces con la cuarta. |] v. n. 4s+y. En las 
cuestas y malos pasos de los caminos, dirigir la cua»- 
ta el jinete que va montado en ella. || 4ry. Tirar la 
mula ó caballo cuartero. || fig. Venez. Contemporizar 
un individuo con dos ó más partidos opuestos en los 
momentos de lucha. || v. r. Henderse, rajarse, agrie- 
tarse un madero; y por ext. y semejanza, una pared, 
un techo, etc. 

Deriv. Cuarteable. Cuarteado. da. 

CuaARrTEAR. Váut. Nombrar una á una y por or- 
den las 32 cuartas de la Rosa de los vientos (V. esta 
palabra). Í 

El cuadro siguiente indica el modo de cuartear: 


Primer cuadrante 


Cuartas Nombre de las cuartas 
N. Norte 
N. + NE. Norte cuarta al nordeste 
NNE., Nornordeste 
NE. - N. Nordeste cuarta al norte 
NE. Nordeste 
NE. - E. Nordeste cuarta al este 
ENE. Sesnordeste 
E. NE. Seste cuarta al nordeste 
Segundo cuadrante 
Cuartas Nombre de las cuartas 
E. Este 
E, + SE. Seste cuarta al sudeste 
ESE. Sesueste 
SE. - E. Sueste cuarta al este 
SE. Sudeste 
SE. - S. Sueste cuarta al sur 
SSE. Sursudeste 
S. z SE. Sur cuarta al sudeste 
Tercer cuadrante 
Cuartas Nombre de las cuartas 
S. Sur 
S, - SO. Sur cuarta al sudoeste 
SssO. Sursudoeste 
SO. 4 S. Sudoeste cuarta al sur 
SO, Sudoeste 
SO, - O. Sudnoeste cuarta al oeste 
OSO. Osudoeste 
O. z SO. Oeste cuarta al sudoeste 
Cuarto cuadrante 
Cuartas Nombre de las cuartas y 
O. Oeste 
O. - NO. Oeste cuarta al noroeste 
ONO. Oesnoroeste 
NO. 2 5 Noroeste cuarta al oeste 
NO. Noroeste 
NO. z N. Noroeste cuarta al norte 
NNO. Nornoroeste ..... 
N. - NO. Norte cuarta al noroeste 
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2. Edificio para la plana mayor y entrada principal 3. Edificio para la plana mayor. (Patio) 


4. Cuadras para el ganado de una batería 5. Edificio para la plana mayor y parte del cuartel 


6. Ala del cuartel 7. Dependencias del cuartel 


144. Cuartel de artillería de Estrasburgo. —5 á 7. Cuartel de artillería de Perleberg 
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CUARTEGA., f. ant. CuADRIGA. 

CUARTEL. ÁArguit. mil. Y. Caserne, quartier.— 
It. Quartiere, caserna.—In. Quarter, barrack.—A. Kaser- 
ne.—P. Quartel. C. Quartell. —E. Kazerno. (Etim.—De 
cuarto.) m. CuarTa. (1.* acep.) [| Distrito ó término 
en que se suelen dividir las ciudades ó villas grandes, 
para el mejor gobierno económico y civil del pueblo, 
cuyo cuidado se encarga regularmente y se reparte 
entre los alcaldes y regidores. || En las antiguas cár- 
celes de Madrid, un departamento del que hacían 
especulación los. alcaides. || Era, espacio de tierra 
para trillar. || Cuabro, (en losjardines). || CuartETO. 
Combinación de cuatro versos. || fig. y fam. Casa 
ó habitación de cualquiera. || Alojamiento que se 
señala en los lugares á las tropas al retirarse de 
campaña. [| Tributo que pagaban los pueblos por el 
alojamiento de los soldados. || Edificio destinado para 
alojamiento de la tropa. [| En los puentes militares, 
el juego de tablones con que se torma el piso éntre dos 
caballetes, barcas ó pontones. || Buen trato que los 
vencedores ofrecen á los vencidos, cuando éstos se 
entregan rindiendo las armas. Extiéndese también 
fuera de la milicia, á la piedad ó partido á que se 
admite al que se rinde ó cede en cualquier materia. 
Se usa más-con el verbo dar; v. gr.: Dar, ó no 
dar, CUARTEL. [| CuarTEL DE CORTA. Cierto trozo 
de monte que se señala para hacer la corta de made- 
ras. | CuarTEL DE LA saLuD. fam. Paraje detendido 
del riesgo, donde se refugian y acogen los soldados 
que no quieren pelear ni arriesgarse. || fig. y fam. 
Paraje donde se pone en salvo el que quiere evitar un 
lance que le puede ser molesto ó perjudicial. || Cuar- 
TEL INGLES. En Costa Rica, juego de muchachos, 
conocido en España con el nombre de marro. 

ARRIAR, LARGAR, Ó LEVANTAR EL CUARTEL. fr. 
Mur. Soltar la vela que se tenía sujeta hacia barlo= 
vento. (| Bogar Á, (Ó POR, CUARTELES. fr. Mar. Al- 
ternar en esteytrabajo parte de los bogadores con los 
que descansan: [| Hacer CUARTEL Á UNA VELA. fr. 
Mar. V. AcvARTELAR. || [r AL CUARTEL DEL VIENTO. 
ant. Navegar con viento largo á la cuadra. || No Dar 
CUARTEL, fr. fig. No ser indulgente con el que cede 
en un pleito ó disputa. 

CuarTEL. Adm. mil. Hay un servicio relacionado 
con el acuartelamiento de las tropas que corre á 
cargo del Cuerpo de Intendencia, y que es conocido 
con el nombre de servicio de utensilios militares. 
V. UrEnsILIO. 

CuartEL. Alb. Cada uno de los espacios ó divi- 
siones que los pies derechos y los fuertes forman en 
los tabicones, traviesas y medianerías, ó bien los 
pies derechos con las aldabías en los entramados de 
tabiques sencillos. 

CUARTEL. Árquit. mil. Se da particularmente el 
nombre. de cuartel á todo edificio que se destina á 
alojamiento permanente de las tropas en guarni- 
ción. La manera de ser de los ejércitos de la anti- 
giedad, que sólo se reunían para guerrear, quedando 
reducidos en tiempo de paz á algunos cuerpos de sol- 
dados escogidos, hizo que no se sintiera en aquella 
época la necesidad de alojar de un modo permanente 
grandes núcleos de tropas, bastando para llenar las 
necesidades de entonces algunas pequeñas construc- 
ciones que eran, más bien que cuarteles, verdaderos 
puestos fortificados. Unicamente en las fortalezas 
fronterizas y en ciertas plazas de importancla extra- 
ordinaria y expuestas siempre á un golpe de manose 
hacía preciso ia y fuerzas militares más consi- 
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derables, que se alojaban comúnmente en el mismo 
recinto, constituído por dos gruesos muros paralelos, 
cortados por otros perpendiculares, formando una 
serie de pequeñas celdas de planta rectangular ó cua- 
drada; ó bien en habitaciones adosadas á las mura= 
llas y que se apoyaban en los contrafuertes de éstas. 
De Cartago sabemos que en la parte alta de los tres 
recintos de la población tuvo (Appiano, Hist. de 
Roma) habitaciones distribuídas en dos pisos y ca= 
paces para alojar hasta 24,000 soldados, 4,000 ca- 
ballos y 500 elefantes, sin contar los almacenes de 
víveres y forrajes necesarios para resistir un largo 
asedio; y los romanos nos dejaron en sus innumera— 
bles castros (V. esta palabra) el tipo característico de 
los acuartelamientos de su tiempo. Durante la Edad 
Media las reducidas guarniciones de burgos y casti- 
llos vivían en cámaras abiertas en el hueco de las 
murallas, debajo de los adarves, ó en pequeños edi- 
ficios del interior de los diferentes recintos que solían 
tener aquellas fortalezas. Pero ninguvua de estas 
construcciones, cuyo único objeto era mantener en 
estado de defensa las fortificaciones de que formaban 
parte, pueden considerarse como verdaderos cuarte— 
les, en el sentido estricto de la palabra. Fué á prin= 
cipios de la Edad Moderna cuando las porfiadas 
guerras que ensangrentaron el suelo de Europa, 
obligando á sostener ejércitos relativamente numero- 
sos con carácter permanente, hicieron ya necesarios 
los cuarteles, que algunas poblaciones construyeron 
á su costa para librarse de la carga de los alojamien- 
tos. De esta época datan, según afirma Tollet, los 
primeros cuarteles que merecen este nombre, y que 
fueron edificados por los españoles en Perpiñán, 
Port-Vendres y otros sitios, los cuales se caracteri= 
zan por sus galerías exteriores con arcadas. A Vau- 
ban corresponde sin embargo el mérito de haber 
ideado en 1680 un tipo de cuartel que, resultando 
bastante práctico y económico, consiguió desterrar 
las tiendas de campaña en que se alojaban entonces 
los soldados, á lo largo de los adarves y de los fosos 
de las fortificaciones, y se aplicó hasta entrado el si- 
glo xvi en gran número de plazas francesas, encon- 
trando también bastante aceptación en otras partes. 
Consistía en una serie de grandes dormitorios ó 
cuadras, dispuestas á lo largo de las dos fachadas 
principales del edificio, el cual estaba divididido en 
dos partes por una pared longitudinal; á cada 
cuatro cuadras correspondía una escalera central, y 
la tropa alojada en cada una de aquéllas guisaba su 
comida dentro de su propio dormitorio. Como el ob= 
jeto que se buscaba no era más que resguardar al 
soldado de las inclemencias del tiempo, procurando 
ála vez la mayor economía en la construcción, estos 
cuarteles, que se alzaban casi siempre junto al re- 
cinto, y á veces adosados al mnro de éste, dejaban 
mucho que desear en cuanto á sus condiciones hi- 
giénicas. 

Belidor modificó el sistema de Vauban, agru- 
pando cuatro cuerpos de edificio alrededor de un 
patio central destinado á ejercicios, con lo cual pro= 
dujo el tipo clásico de cuartel que ha predominado 
en toda Europa hasta época reciente. Douglas— 
Galton en Inglaterra, Tollet en Francia y otros 
ilustres ingenieros han procurado después mejorar 
las condiciones, de vida del soldado, proponiendo 
nuevos tipos de cuarteles, en los que se atiende me- 
nos á: la economía de. la construcción y algo más 
á las sagradas exigencias de la- higiene; y aunque 
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la penuria con que se van desenvolviendo en nues- 
tra patria las instituciones militares no ha permitido 
destinar á tan interesante asunto los recursos indis- 
pensables, habiéndose aprovechado generalmente 
para cuarteles edificios construídos para otros usos y 
que no reunen por consiguiente las condiciones que 
para el caso se requieren, sería injusto desconocer 
que se han hecho también aquí por los ingenieros 
militares laudables esfuerzos para mejorar los cuar- 
teles existentes y construir otros nuevos á la altura 
de las necesidades modernas, habiéndose nombrado 
en 1888 una comisión que proyectó diferentes cuar— 
teles-tipos para que sirviesen de guía á los encarga- 
dos de efectuar estos trabajos. 

Tipos principales de cuarteles. Según la manera 
cómo se agrupan los diversos locales de un cuartel 
se dice que éste pertenece al tipo de centralización ó 
al de descentralización. El primero tiende á reunir 
bajo el mismo techo uan número considerable de sol- 
dados, con todos los locales accesorios que se estiman 
necesarios para su servicio y administración; y el se- 
gundo reparte, tanto los hombres como las depen- 
dencias del cuartel, entre un número relativamente 
grande de pequeños edificios ó pabellones aislados. 
El tipo de centralización comprende los cuarteles del 
sistema Vauban y de sus imitadores, y los del siste 
ma llamado lineal; y el de descentralización los que 
pertenecen al block -system y los del sistema Tollet y 
sus derivados. 

Los cuarteles proyectados en Francia por Vauban, 
y siguiendo los principios de éste, tuvieron como pie 
forzado la mayor economía, impuesta por los apuros 
del tesoro, que se hallaba agotado por efecto de una 
serie interminable de guerras. Construidos por lo 
regular dentro del recinto de las plazas fuertes, dis- 
ponían de un área muy limitada, y como habían 
de servir para alojar á muchos hombres fué preciso 
superponer varios pisos, multiplicando las escaleras 
y hacinando los soldados en dormitorios estrechos 
para tanta gente. Para facilitar la circulación se dis- 
ponía lateralmente un corredor cerrado ó una galería 
abierta, á lo largo de la fachada (sistema español), ó 
bien un corredor central, que substituía al antiguo 
muro de separación (sistema Belmas). El gusto de 
la época exigía construcciones robustas y de aspecto 
monumental, muy en harmonía por otra parte con 
la índole de la institución á que se destinaban; y 
esto hizo que se prodigasen con exceso los materia- 
les, resultando así edificios de una solidez secular, 
pero con dormitorios de capacidad insuficiente, con 
todos los anexos (letrinas, talleres, cuadras, coci- 
nas, etc.) dentro del edificio, con pasillos mal venti- 
lados, con escaleras estrechas, verdaderas chimeneas 
de contaminación, para conducir á los pisos altos los 
miasmas de los inferiores, y en suma, faltos de toda 
comodidad y de las más elementales condiciones 
higiénicas. Estos inconvenientes subieron de punto 
todavía con la creación del tipo de cuartel rectan- 
gular, con su patio central, en el que no puede cir- 
cular el aire, y que se convierte por eso en un foco 
perenne de humedad, donde se condensan todas las 
emanaciones insalubres del edificio. A pesar de tan 
graves defectos este tipo de cuartel fué, como hemos 
dicho anteriormente, el que predominó en toda Europa 
hasta la segunda mitad del siglo x1x, y consecuencia 
natural de las deplorables condiciones en que vivía 
la tropa era la elevada cifra de mortalidad que corres- 
pondía al ejército según las estadísticas, no obstante 
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hallarse aquél formado por la parte más robusta de 
la sociedad y sujeto á un régimen de trabajo mode- 
rado, que debía considerarse favorable para la salud 
de los soldados. Algunos tímidos ensayos para mo- 
dificar el sistema clásico de acuartelamiento, supri- 
miendo uno de los cuerpos de edificio que cerraban 
el patio, ó cambiando la situación de los locales acce- 
sorios para alejarlos de los dormitorios de la tropa, 
no dieron los resultados que de ellos se esperaban, 
porque no eran más que paliativos, que dejaban 
en pie el verdadero. origen del mal, que era la ex- 
cesiva aglomeración de gente en un espacio redu- 
cido. 

Un verdadero progreso marcó ya en este concepto 
la aparición del sistema lineal, en el que los cuarteles 
se extienden en sentido longitudinal; terminando en 
dos alas perpendiculares, cuya longitud, siempre 
pequeña, no excede del tercio de la del cuerpo prin= 
cipal del edificio. Los dormitorios de tropa, situados 
transversalmente y con acceso por un corredor que 
se extiende á lo largo de la fachada, son de pequeñas 
dimensiones y alojan un reducido número de hom= 
bres (10 ó 12 en Alemania, 18 ó 20 en Austria); los 
retretes, cocinas, lavaderos y demás anexos se insta- 
lan generalmente en los sótanos del cuartel, las ca- 
ballerizas se separan de los dormitorios de la gente, 
desaparece el patio cerrado, característico de los 
cuarteles rectangulares, se encuentran ya salas de 
reunión, que sirven á la vez de comedores para la 
tropa, cuartos de baño, habitaciones especiales para 
sargentos y oficiales, y multitud de comodidades 
y dependencias, antes desconocidas, que tienden 
á proporcionar holgura y bienestar. Pero los cuarte- 
les siguen teniendo tres ó cuatro pisos (incluyendo 
los sótanos) y subsisten la aglomeración de gente 
bajo el mismo techo, la abundancia de escaleras 
y corredores que son un peligro de contaminación, 
la tendencia á las construcciones monumentales y las 
paredes gruesas que absorben los miasmas y favore= 
cen el desarrollo de infecciones; de manera que, 
aunque este tipo de edificios (que se ve reproducido 
con frecuencia en los cuarteles alemanes y austriacos) 
es mucho mejor que el descrito anteriormente, dista 
bastante de realizar el ideal de las aspiraciones de la 
higiene. 

El sistema de descentralización, implantado en In- 
glaterra en 1861 como resultado de la experiencia 
adquirida en la guerra de Crimea, consiste en alojar 
la tropa por pequeños grupos en pabellones aislados 
de dos pisos (100 hombres á lo sumo en cada pabe= 
llón), el aspecto de la construcción es sencillo y se= 
vero, huyendo de todo carácter aparatoso y monu= 
mental y tendiendo á reducir todo lo posible el cubo 
de materiales invertido en ella; los ángulos entrantes 
se redondean para facilitar la limpieza y evitar que 
retengan ninguna clase de inmundicia; los retretes, 
cocinas, etc., se colocan inmediatos al muro de cerca 
que rodea el ceo: éste ocupa una vasta superficie 
(de 50 á 70 m.? por 'soldado) y cada dormitorio, que 
recibe luz y ventilación por las dos fachadas, tiene 
una capacidad de 17 m.? por hombre, aparatos de 
calefacción, alumbrado por gas ó eléctrico, cuarto 
de aseo y baño. El cuartel cuenta además con salas de 
reunión, lectura y recreo para la tropa, gimnasio 
cubierto, pabellones para sargentos casados y oficia- 
les, enfermerías, comedores y otras dependencias. 
La aplicación de este sistema de acuartelamiento en 
Inglaterra dió resultados sorprenden; comparado 
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Cuartel de cazadores, (Dresde) 


con el antiguo, pues la estadística demuestra que 
en el período de 1826-1846 la mortalidad descen- 
dió del 17,8 al 8,43 por 1,000, habiendo disminuí- 
do la producida por la tuberculosis desde el 7,8 al 
2,5 por 1,000. 

Más amplia es todavía la descentralización que 
propuso en 1875 el ingeniero francés Tollet, cuyos 
principios pueden resumirse en los términos que si- 
guen. M. Tollet pretende que los cuarteles se levan- 
ten en medio del campo, aunque próximos á las po- 
blaciones, en paraje sano y seco y que cuenten con 
una cantidad de agua que puede evaluarse como mí: 
nimo en 50 litros por día y por persona; la extensión 
superficial del cuartel no debe bajar de 50 m.? por 
habitante y éstos deberán alojarse en pabellonez ais- 
lados para 60 hombres como máximo; los pabello= 
nes, de perfil ojival y de un sólo piso, tendrán una 
capacidad de 22 m.3 por soldado de infantería y de 
25 por soldado de caballería ó instituto montado; los 
retretes, cocinas, enfermería, lavaderos, etc., debe= 
rán alejarse á distancia considerable de las habita- 
ciones; en la construcción se reducirá todo lo posi- 
ble el cubo de materiales y se evitarán todos los que 
puedan infectarse con facilidad, suprimiendo por 
este motivo la madera, que debe substituirse por el 
hierro; se redondearán los ángulos interiores; la ven- 
tilación debe estar bien atendida y regulada cuida- 
dosamente por medio de registros adecuados; se pro- 
curará mantener la más rigurosa limpieza, no sólo 
en el cuartel, sino también en sus inmediaciones, y 
se establecerán cuartos de aseo y de baño para co- 
modidad y limpieza del soldado. Estas ideas encon= 
traron en Francia la más viva oposición, por parecer 
demasiado radicales; sin embargo, se llevaron á la 
práctica en algunos cuarteles (Bourges, Autun, Cos- 
ne), ensayándose también en Austria y en España, 
con excelentes resultados por lo que se refiere á la 
higiene, y la evolución natural de los tiempcs ha 
demostrado que en los puntos principales no peca= 
ban de exagerados, pues las cifras asignadas por 
Tollet para espacio superficial y cubo de aire por 
habitante son ya inferiores á las que hoy se repu- 
tan como necesarias. 

Los ingenieros austriacos Griiber y Vólkner han 
modificado el sistema Tollet para adaptarlo á las 


necesidades de los climas fríos, substituyendo el arce 
ojival por el ovalado y estableciendo cámaras aisla- 
doras de aire en las paredes y techos. Aunque no 
exento de defectos este sistema, parece que se ha 
mostrado también muy superior al antiguo de cen- 
tralización, desde el punto de vista higiénico. 
Condiciones generales que deben reunir los cuarteles 
modernos. La instrucción ministerial de 30 de Mayo 
de 1907 establece los principios á que deben suje- 
tarse en Francia los proyectos de construcción y res- 
tauración de cuarteles, y de ella entresacamos los 
puntos principales que siguen, porque en ellos se 
contienen las reglas más importantes que rigen hoy 
en la vecina República acerca de la materia, y se 
han dictado ya teniendo á la vista la disposición de 
los cuarteles alemanes é ingleses, que imitan en par- 
te, sin copiarla, aunque en honor á la verdad no es 
lo mejor de ellas lo que puede reputarse como ori- 
ginal. Los cuarteles deberán emplazarse en lugares 
de suelo permeable y algo elevado para facilitar la 
evacuación de las aguas residuarias; será ventajoso 
en general para las habitaciones la exposición al E, 
ó al O.; un cuartel no contendrá nunca fuerza supe- 
rior á un regimiento, y deberá estar dotado de una 
cantidad de agua equivalente de 70 á 100 litros dia- 
rios por hombre y caballo, y rodeado de jardines 
que lo hagan agradable y de praderas para los jue- 
gos y ejercicios fisicos de la tropa; cada compañía, 
escuadrón ó batería deberá tener su alojamiento in- 
dependiente, y si en el mismo edificio se alojasen 
varias de estas unidades, la fuerza total no será nun- 
ca mayor de la correspondiente á un batallón. Los 
dormitorios serán para el efectivo de una escuadra 
ó de un pelotón, y su capacidad equivalente á 16 ó 
17 m.* por persona; á su inmediación se establace- 
rán salas de policía, en las que los soldados deposi- 
tarán el armamento y equipo, la ropa sucia y los 
efectos de limpieza, y cuartos de aseo con instala 
ción para pediluvios y abluciones. Los edificios po- 
drán tener hasta tres pisos, reservando los bajos 
para los servicios generales y dejando el último para 
los reservistas; los ángulos serán redondeados y los 
pavimentos continuos, para que puedan baldearse 
fácilmente; los techos carecerán de partes salientes 
y las paredes se pintaran al óleo ó estarán blanquea- 
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das con cal. Todas las habitaciones tendrán alum-] gables progresos realizados en estos últimos años. 


brado eléctrico ó de gas, y calefacción por vapor á 


La ordenanza de 1899 que rige en Alemania la 


baja presión. Las caballerizas se instalarán separa- | construcción de cuarteles acepta los principios del 


Fio. 1 


Cunrtel de artilloría de Halle (para un regimiento) 

das del resto del cuartel, y en lo posible al lado 
opuesto á los vientos reinantes, con relación á los 
dormitorios de tropa. Los cuarteles tendrán además, 
en locales aislados, comedores, cocinas y amplias 
despensas y bodegas para guardar las provisiones, 
cantina, casino para los sargentos y retretes con 
agua abundante; almacenes, oficinas y talleres, pa- 
bellones para los sargentos casados, cuerpo de guar- 
dia y cuartos de corrección, salas de lectura, barbe- 
ría, gimnasio cubierto, salas de esgrima y de tiro 
reducido, salón de conferencias, enfermería con bo- 
tiquín y cuarto de reconocimiento, esterilizador para 
el agua, cuando ésta no sea muy potable, lavadero. 
cuarto de desinfección y horno para incinerar las 
basuras; y si se trata de un cuar- 
tel para instituto montado habrá 
además de las caballerizas, un pica- 
dero cubierto, depósito de forrajes, 
guadarneses, herradero cubierto, 
forja, estercoleros y enfermería de 
ganado, tinglados para aparcar el 
material rodado, etcétera. Tal es 
en sus líneas generales el nuevo 
programa de acuartelamiento para 
el porvenir, en el cual se atiende 
con largueza, quizá excesiva, á la 
comodidad y bienestar del soldado; 
despojado de algunos pormenores 
que aquí parecerían superfluos, es- 
te programa satisface de un modo 
aceptable las necesidades de la hi- 
giene, pero para juzgarlo de un modo definitivo fal- 
ta ver cómo se lleva á la práctica, que es donde 
está la dificultad, pues hasta ahora los cuarteles 
franceses no se pueden citar como modelos, á pe= 
sar de las enormes sumas gastadas y de los inne- 


sistema de descentralización de un modo amplio, 
aunque sin incurrir en exageraciones. Se prescribe 
en ella que cada soldado deberá disponer en el dor 
mitorio de 4'5 m.? de superficie y de 154 16 m.? de 
capacidad; la altura de techo de aquéllos se fija en 
3:8 m. Se recomienda la instalación de la tropa en 
pabellones aislados para una ó dos compañías ó es- 
cuadrones, pero se admite que cada edificio alber= 
gue un batallón, regimiento de caballería ó grupo 
de artillería. Las cocinas, comedores, restaurant de 
oficiales, pabellones para sargentos casados, ofici= 
nas, caballerizas, picadero, enfermería, almacenes y 
retretes deben instalarse siempre en pabellones ais- 
lados. Como ejemplo de cuarteles del tipo de des= 
centralización se pueden citar el del cuarto regimien- 
to de infantería de la guardia, en Berlín, y el cuar- 
tel de artillería de Halle, representado en la figura 1 
que se considera con razón como uno de los mejores 
que existen en Alemania. Situado á 9 km. de la po- 
blación, con la que le une un tranvía, ocupa una 
extensión superficial de 65,500 m.?, sin contar el 
campo de instrucción y algunas otras dependencias, 
de manera que corresponden unos 68 m.* por hom- 
bre y por caballo. Los pabellones de tropa son de 
dos pisos, flanqueados por cuerpos de edificio de tres 
pisos, de los que el último se destina á almacenes, 
talleres y habitación de los suboficiales, 

En cada pabellón A se aloja una batería (100 
hombres próximamente). Cada grupo cuenta con los 
alojamientos y caballerizas WM correspondientes á las 
baterías de que consta, pabellón MM para sargentos 
casados, casino-cantina L, patio D para formaciones 
y para instrucción, picadero cubierto P y al aire li- 
bre €, cuadra para caballos viejos /, forja y herrade- 
ro (G y retretes £. Comunes á todo el regimiento 
son: el parque 7 para el material, la enfermería de 
ganado 11, el pabellón de P. M., cuerpo de guardia 
y oficinas O, los almacenes de vestuario y equipo 
para caso de movilización V, el casino de oficiales 
X, los almacenes de provisiones Z, granos V y fo- 
rrajes Y, el campo de ejercicios Y y la pista U de 
obstáculos: los estercoleros 7” y depósitos R de pa- 
lastro para la recogida de basuras están distribuidos 
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Cuartel de Gongh y Kenne en Curragh (para una brigada de infanteria) 


por toda el área del cuartel, en los sitios á propósito; 
la letra S indica la situación de las fuentes de agua 
potable para el consumo. 

En los modernos cuarteles ingleses la descentra= 
lización se lleva hasta límites más extremos todavía 
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que en Alemania, con gran beneficio de la higiene. 
Por regla general el área que aquéllos ocupan com= 


prende lu menos 100 m.? por hombre y por caballo; | 


los pabellones, que nunca tienen más de dos pisos, son 


ordinariamente para dos compañías y se agrupan de | 


dos en dos, situados paralelamente á 60 m. de dis- 
tancia, sirviéndoles de enlace otros pabellones de 
planta baja, en los que se instalan separadamente los 
comedores, cocinas y retretes. Su construcción es 
sencilla, y el cubo de materiales se reduce hasta el 
límite de lo posible. La ventilación y calefacción pue- 
den reputarse como perfectas, y la acertada agrupa- 
ción de los edificios, lo bien atendidos que en ellos 
se encuentran la canalización de aguas sucias y 
todos los preceptos higiévicos, á los que se supedi- 
tan, incluso las conveniencias del servicio, hacen 
de los cuarteles ingleses un modelo difícil de supe- 


rar. La figura 2, que representa el cuartel de Cu- | 


rragh para una brigada de infantería (cuatro bata- 
llones), puede dar una idea de la disposición más 
frecuente en esta clase de construcciones. Las que 
se destacan en primera línea son: A, caballerizas y 
cocheras; B, habitaciones para los oficiales de ser- 
vicio; C, alojamientos de jefes y oficiales; D, ídem 
de la P. M. y oficinas; ocupando el centro se le- 
vantan los pabellones de tropa 8-8 y el de las mú- 
sicas 9, y en medio de la calle que aquéllos forman 
se instalan las cocinas Z, corredores V y retretes 1; 
dos grupos de edificios cirecunscriben por ambos 
lados el espacio ocupado por los pabellones de tro- 
pa, y sirven para alojar las cantinas y casinos de 
sargentos X, cuerpos de guardia y cuartos de co- 
rrección /', tiendas y almacenes G y M, caballe- 
rizas para los caballos de los oficiales A, cobertizos 
para la instrucción 1, tiro de pistola /, cantinas de 
tropa K, depósitos de carbón L, salas de recreo 4 y 
escuelas 5; á la espalda se levantan los pabellones 
NV para los sargentos casados, los lavaderos S, la 
capilla 6, cámara de desinfección y enfermería 7. 
Un largo patio que queda entre los alojamientos 
de la tropa y los de los oficiales sirve para lugar de 
asambleas y ejercicios doctrinales, y muchas de las 
dependencias del cuartel se hallan rodeadas de jar- 
dines. 

Puede decirse, para terminar, que el sistema de 
descentralización se ha impuesto ya en todas partes, 
variando solamente el aspecto de los cuarteles mo- 
dernos en la mayor ó menor amplitud que permiten 
en cada caso las condiciones económicas, en el grado 
de acierto con que se llevan á cabo la distribución y 
agrupación de los distintos locales y en algunos por- 
menores, que dependen principalmente de la manera 
de ser de los diferentes ejércitos. Respecto á lo pri- 
mero, debemos hacer notar que es siempre preferible 
pecar por carta de más que de menos, pues aparte de 
lo que ganan con eso las condiciones higiénicas del 
cuartel, éste se halla siempre en situación de poder— 
se ensanchar si un cambio de organización ó un au- 
mento en los etectivos reglamentarios lo hiciesen in- 
dispensable. En todas partes se da la preferencia á 
los dormitorios pequeños, cuya limpieza y calefac- 
ción son más fáciles de conseguir que en los de 
giandes dimensiones, y que ofrecen además la ven- 
taja de fomentar un íntimo compañerismo entre los 
que los habitan, circunstancia esta muy digna de 
tenerse en cuenta, ya que al venir al servicio se 
apartan los reclutas de sus afecciones más caras. 
Las caballerizas, comedores, retretes y cocinas se 
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apartan de los pabellones de alojamiento. Estos sue- 
len ser de dos pisos; los bajos se aprovechan para los 
locales de servicios generales, y los desvanes no se 
destinan nunca para habitarlos; las. escaleras son 
suaves y anchas para permitir que se crucen sin es- 
torbo hasta cuatro hileras de hombres armados; la 
ventilación en todos los locales es amplia, la luz en- 
tra directamente en todos ellos; el alumbrado noc— 
burno es eléctrico ó por gas, habiéndose desterrado 
el petróleo y el aceite, cuyo tufo es perjudicialísimo, 
por lo que vicia el ambiente. Las paredes son delga- 
das, las vigas de hierro y los demás materiales los 
que mejor se prestan á la limpieza, habiéndose ge- 
neralizado el uso del cemento armado para una por= 
ción de accesorios, tales como lavaderos, abrevade= 
ros, pesebres, pilas y urinarios. No faltan nunca 
cuartos de baño con duchas y todos los elementos 
necesarios para el aseo del soldado, y todas las dis- 
posiciones se encaminan finalmente á conseguir que 
éste viva en el ambiente más favorable para conser- 
var su salud, adquirir hábitos de orden y limpieza, 
y, dentro de la austeridad propia de la vida militar, 
rodearle de comodidades que le hagan menos penoso 
su paso por las filas. 
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Planos de conjunto, figuras 1, 4, 7 y 13 
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Alojamientos de tropa. 

Retretes. 

Dependencias generales del cuartel. 
Locales de Plana Mayor. 
Pabellones. 

Almacenes, 

Caballerizas. 

Caballerizas para caballos de oficial. 
Sala de ejercicios. 

Cobertizo para útiles. 

Cobertizo para carros, 

Casino de oficiales. 

Almacén de cartuchería, 

Picadero cubierto. 

n. Gimnasio. 

o. Forjas. ' 

p. Enfermería de ganado. 

r. Parque para el material. 

s. Estercolero. 

t. Cobertizo para carruajes. 
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Figuras 2, 5, 6, 11 y 14 


a. Dormitorios. 

d». Escritorios. 

c. Cuartos para los oficiales, 
d. Sargento primero, 

e. Suboficiales. 

Y. Escuela. 

gy. Sargentos y asimilados. 
h. Cuarto de costura. 

i. Cuarto de limpieza. 

k. Cuarto lavabo. 

m. Suboficiales casados (con una cocina co- 


mún). 
Figura 12 
a. Habitación para el médico, 
b. Cuarto de reconocimiento. 


c. Escuela, 
d. Oficinas. 


Figura 10 


a. Cocina y despensa. 

v. Comedor de tropa. 

c. Cantina (la tienda, dos cuartos y cocina). 

d. Casino de sargentos (comedor, sala de re— 
unión, cocina, despensa, rétrete y reci- 


bidor). 
e. Baño de ducha. 
Figura 8 
a. Comedores. 
5. Gabinetes. 
c. Pasillos. 
d. Alacenas. 
e. Guardarropas. 
f. Terraza al aire libre. 
Figura 3 
St, Habitación. 
Ka. Dormitorio. 
K. Cocina. 
Sp. Despensa. 
Figura 15 


Cuarto de forja. 

b. Herraderos. 

c. Botiquín de ganado. 
da. Taller de armería. 
e. Armas. 
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Bibliogr. Además de la Memoria citada acerca 
de los Cuarteles tipos, V. las excelentes obras de 
Avilés, Eaircios militares: Cuarteles (Madrid, 1887) 
y Los cuarteles higiénicos (Madrid, 1909); Morache, 
Hygiéne militaíre; Meynne, Etudes a'Hygiéne mili- 
taire, etc; Réglement sur le service du casernement 
(Limoges, 1912). 

CuarTEL. Blas. Cada una de las partes de un 
escudo dividido en cuatro. [| Cada uno de los cuatro 
escudos ó divisiones de que se compone un escudo 
en general. || Superficie de un cuadro paralelogramo 
ó romboide, formado por dos líneas del escudo, mi- 
tad de la vertical y mitad de horizontal cuando el 
escudo se divide en cuatro partes Ó sean cuarteles. 
Los cuarteles no son más que una composición bien 
ordenada de las divisiones que resultan en las arme- 
rías. || Franco cuartel. Primer cuartel del escudo. ó 
cantón diestro del jefe, algo menor que el cuartel 
del cuartelaje, por lo que se diferencia de éste en que 
es siempre la cuarta varte del escudo. 

CuarTEL. Mar. Plancha de madera ó de hierro 
con que se cierra la boca de una escotilla. Los hay 
de varias clases y toman diferentes nombres según 
la abertura que han de cubrir. En general, el nom- 
bre se aplica á las planchas que .cierran las escoti- 
llas que dan acceso á las bodegas, y, como se ha 
dicho, pueden ser de madera ó hierro, pero lo más 
común es que sean de la primera materia, Son de 
tamaño variable y se adaptan-á la brazola de las es- 
cotillas, bien sea toda la extensión de éstas, ó cuan- 
do la abertura es demasiado grande, formando dos 
series que descansan por un extremo en la galeo- 
ta (V.). Llevan asideros en los dos extremos para 
facilitar la maniobra de su colocación y separación. 

|| CuartEL DE caJa. El que encaja en la brazola por 
sus cantos exteriores, es decir, á manera de tapa de 
caja. || CuarTEL DEL FoNDO. En los buques de vela 
modernos, construídos de hierro ó acero, el fondo, 
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generalmente, se compone de cuarteles de quita y 
pon, substituyendo á las planchas fijas, con-el obje- 
to de poder examinar los fondos en caso necesario. 


- 
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C. Cuartel macizo separado de la escotilla 


|| CuarTEL DE ENJARETADO. Enrejado de madera ó 
de hierro que se emplea en vez de un cuartel maci- 
z0 para cubrir la abertura de una escotilla;-|| Replie- 
gue ó bolso que forman en el puño de la escota, las 
velas mal acondicionadas ó de mal corte. [| Una sec- 
ción arbitraria, tomado en el sentido de cuarta par- 
te, suponiendo dividido al buque en cuatro de popa 
á proa, pero también se llama cuartel, cualquier otro 


C. Cuartel macizo colocado en la escotilla 


trozo que no es la cuarta parte, significando un pe- 
dazo del casco. || CUARTELADA. || CuaDra (en su ter- 
cera acepción). || Poner la vela acuartelada ó cazada 
en demasía. 

CuartEr. 14i2. Antiguamente el paraje en que se 
instalaba cada fracción del ejército en campaña ó si- 
tiando una plaza. También se llamaba estancia. Es 
voz de procedencia francesa (quartier) y parece que 
tuvo su origen en la costumbre que tevían los muni- 
cipios de destinar un barrio ó quartier especial para 
alojar las tropas, haciendo así menos penosa para 
los vecinos la carga de los alojamientos. Más tarde 
los mismos municipios construyeron edificios á pro= 
pósito para albergar las tropas, y á éstos se les dió 
también el mismo nombre, que por cierto no ha pre- 
valecido en Francia, donde hoy se llaman casernes, 
al paso que ha echado raíces en nuestro idioma. 

Por extensión, solían llamarse cuarteles los luga= 
res habitados adonde se retiraban las tropas para des- 
cansar al terminar una campaña, y así se decía tomar 
cuarteles de invierno, aludiendo á la costumbre general 
de no efectuar operación alguna de guerra durante 
esta época del año. A veces también se tomaban 
cuarteles de verano ó de refresco, según afirma el 
marqués de Santa Cruz: «En los países muy ardien- 
tes suelen retirarse las tropas á cuarteles de refresco 
por los meses de Julio y Agosto» (Reteziones mili- 
tares, lib. XVII, cap. V). Hoy, aunque los rigores 
del clima obligan naturalmente á llevar con menos 


Cuartel, III 


Cuartelillo de Bomberos del Parque. (Barcelona) 


Cuartel de Jaime 1. (Barcelona) 
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actividad las operaciones, éstas no se suspenden 
nunca por dicha causa. Cuarteles de forraje eran los 
que el ejército tomaba para proveerse de este ele- 
mento tan necesario para el ganado. 

La palabra cuartel entra además á formar parte 
de algunas locuciones de uso corriente, tales como 
dar cuartel, que equivale á conceder la vida al.ene- 
migo que se rinde á discreción; servicio de cuartel, 
que es el que tiene por objeto vigilar el exacto cum- 
plimiento de las órdenes para el régimen interior de 
los cuerpos (así se dice cabo de cuartel, soldado de 
cuartel ó cuartelero, capitán, jefe de cuartel). En 
cuartel Ó de cuartel es la situación en que quedan 
los oficiales generales cuando, por exceder de la 
plantilla, no tienen colocación, aunque pertenezcan 
siempre á la escala activa. El origen de ella, proba= 
blemente muy antiguo, parece ser el que indica Va- 
Mecillo en las líneas que siguen: «Como los generales, 
y otros que gozaban sobresueldo ó gajes durante la 
campaña, los perdían mientras en el cuartel perma— 
necían, se dijo por extensión general en cuartel á 
todo oficial general que por estar sin operaciones, 
sin ejercicio ó sin destino, no percibía dicho sobre- 
sueldo ó gajes» (Comentarios d las Ordenanzas). 
Oficialmente la situación de cuartel en nuestra pa- 
tria data del año 1702, en que, por haber gran ex- 
ceso de generales y brigadieres, fué preciso que 
muchos de ellos quedasen sin destino, y se recurrió 
al expediente de dar letras de servicio al que debía 
ejercer un mando cualquiera durante cierto tiempo, 
al terminar el cual quedaba en situación de cuartel 
hasta obtener nuevas letras de servicio. Esta situa- 
ción snbsiste todavía hoy, y los generales, mientras 
están de cuartel, gozan, lo mismo que antiguamente, 
de un sueldo menor que cuando desempeñan algún 
destino. 

CuartEL DE InváLipOS. Mil. V. InváLiDOS. 

CUARTEL GENERAL. Árt. Mil. En un principio se 
entendía bajo este nombre el lugar, cantón ó campa- 
mento en donde se alojaba el general en jefe con su 
estado mayor y escolta. En este sentido dice la 
Ordenanza al definir las funciones del aposentador: 
«En consecuencia de las órdenes que le diere el 
cuartel maestre, de quien inmediatamente ha de de- 
pender, pasará á los lugares elegidos para cuartel 
general, y presentándose á las justicias hará con su 
asistencia reconocimiento y relación de las casas que 
tenga el vecindario, distribuyéndolas en tres ó cua— 
tro clases, según la extensión y comodidades de 
cada una, para repartirlas con proporción á los oficia- 
les generales y demás empleados que en el cuartel 
general deban alojarse.» 

Por extensión se llama hoy cuartel general de un 
ejército, al coniunto de generales, jefes, oficiales y 
tropa que á la inmediación del general en jefe sirven 
para auxiliarle en el mando y dirección de las fuer-= 
zas que componen el ejército. Las unidades superio- 
res de éste tienen también su cuartel general, que se 
denomina de cuerpo de ejército Ó de división, respec— 
tivamente; las brigadas no tienen más que un oficial 
de estado mayor. Cuando el rey toma personalmente 
el mando de las tropas, el organismo directivo cons- 
tituído á sus inmediatas órdenes se llama cuartel 
real. La plana mayor de las regiones militares y 
divisiones en tiempo de paz sirve de base para la 
formación de los cuarteles generales de cuerpo de 
ejército y divisionarios al decretarse la movilización. 
La constitución del cuartel general es, como dice el 


Reglamento de campaña, el primer acto de la organi- 
zación del ejército de operaciones, El personal que 
debe componerlo, según el mismo reglamento, es el 
que á continuación se expresa: 


General en jefe. 

Jefe de estado mayor general. 

Comandante general de artillería, 

Comandante general de iugenieros. 

Inspector general de comunicaciones y depósitos. 

Intendente general. 

Inspector de sanidad. 

Auditor general. 

Vicario general, 

Gobernador del cuartel general. 

Comandante de la guardia civil. 

Conductor general de equipajes. 

Aposentador general. 

Guías, escoltas, ordenanzas, veterinarios, herrado- 
res, intérpretes, imprenta ó litografía. 


Esta composición es la misma para un ejército y 
para los cuerpos y divisiones que lo forman; sin más 
variación que la diferente categoría de los jefes su= 
periores que tienen á su cargo los distintos servi- 
cios, y el número de auxiliares con que cuentan, que 
ha de estar naturalmente en relación con la impor- 
tancia de estas unidades, pero que por regla general 
conviene que sea lo más limitado posible... Pocos 
hombres bastan si se eligen con tino entre los oficia- 
les de probada discreción, inteligencia y actividad. 
En cuanto á tropas que dependan del cuartel gene- 
ral el Reglamento sólo admite que se le agreguen las 
más indispensables para su seguridad, desechando 
las antiguas reservas de artillería y los grandes par- 
ques de ingenieros, que sólo sirven de estorbo y 
nunca llegan á tiempo. Sin embargo, las orienta- 
ciones actuales se apartan bastante de esta senci!lez 
ideal, pues tienden á hacer depender del cuartel ge- 
neral del ejército todas aquellas fuerzas que, por 
cumplir alguna misión especial, no tienen cabida en 
la plantilla uniforme de los distintos cuerpos, como 
por ejemplo, la artillería pesada y la caballería de 
ejército (una brigada ó división, y hasta varias for— 
mando un cuerpo de ejército de esta arma), seccio- 
nes de telegrafía de campaña y de telegrafía sin hi- 
los, de automóviles y ferrocarriles, aerostación, etc.. 
en algún caso una Ó más divisiones de reserva 
(Alemania). Los ordenanzas y escoltas conviene que 
sean fijos para el mejor desempeño de su cometido, 
y los equipajes se reducirán todo lo posible para que 
ocupen poco espacio y no obstruyan los caminos. 
Como el secreto de las operaciones es una de las 
condiciones primordiales del éxito, recomienda el 
Reglamento evitar la presencia en el cuartel general 
de funcionarios y autoridades civiles, oficiales ex- 
tranjeros, voluntarios y periodistas, todos loa cuales, 
en caso de estar autorizados, deberán someterse á la 
revisión de su correspondencia y demás reglas de 
conducta que el general en jefe tenga por conve- 
niente dictar. Los cuarteles generales deben estar 
siempre en íntimo enlace con las tropas, y para faci- 
litarlo señalan de día el lugar que ocupan, tanto en 
el combate como en estación, por medio de banderas 
cuadradas, de 60 cm. de lado, que son: moradas. 
para el cuartel real; de los colores nacionales, para el 
del general en jefe; rojas, para los comandantes de 
cuerpo de ejército; azules, para los de división, y di- 
vididas diagonalmente en dos triángulos blanco y 
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verde, para los de brigada. Por la noche estas ban= 
deras se substituyen por faroles de los mismos co- 
lores. tod 

En Austria el cuartel general $e un ejército 
(Armeerommando), se divide en dos secciones, que 
pueden «estar reunidas en el mismo punto ó separa- 
das, según las circunstancias; la primera se cuida de 
la dirección de las operaciones y la segunda tiene á 
su cargo la gestión de los asuntos administrativos y 
económicos y todo lo referente al reemplazo de bajas 
yá las comunicaciones de. retaguardia. Tanto en 
esta, nación como en Alemania hay además el gran 
cuartel general (Grosses Hauptquartier, en Alemania, 
y Armeeoberkommando, en Austria), al cnal incumbe 
la dirección de varios ejércitos cuando operan sepa- 
rados en el mismo teatro de la guerra, 

CUARTEL GENERAL (GOBERNADOR DEL). 1/42. Jefe 
ú oficial, que en el lugar dunde aquél reside asume 
funciones análogas á las del gobernador «e una pla- 
za fuerte, con el cual está en cierto modo asimilado. 
Según el lteglamento de campaña, en el ejército de 
operaciones debe ser un coronel, nombrado á pro- 
puesta del jefe de estado mayor general, de quien 
depende en todo lo concerniente al gobierno, régi- 
men, disciplina y policía del cuartel general. En los 
cuerpos de ejército y divisiones suele ser respectiva- 
mente de la categoría de jefe ó de capitán. A sus 
órdenes están todas las tropas afectas al cuartel ge- 
neral, como escoltas, ordenanzas, guías, etc., y su 
peculiar. misión son las funciones de policía, no sólo 
militar, sino civil del lugar en que aquél reside (á 
cuvo efecto ha de entenderse, con el alcalde ó autori- 
dad superior local), llevando nota de los extranjeros 
y visanido los pasaportes, . inspeccionar la salubridad 
v limpieza, atender y dirimir las dudas, controver= 
sias:ó cuestiones entre los habitantes y la tropa, in= 
terrogar á los desertores y espías. vigilar durante 
la marcha el orden de los bagnjes, resolver las cues- 
tiones sobre alojamientos, establecer las guardias y 
distribuir las «patrullas y rondas necesarias para la 
seguridad y servicio interior, y por último señalar el 
punto de reunión en caso de alarma, no sólo de las 
tropas del cuartel general, siuo también de la impe- 
dimenta y bagaje. Para auxiliarle.en el desempeño 
de estas complejas funciones se consideran como dé- 
pendientes de su autoridad el jefe de la: guardia ci- 
vil, el aposentador general y el conductor general 
de equipajes. El jefe de estado mavor pondrá ade= 
más á sus inmediatas órdenes el número de oficiales 
y soldados que considere: necesarios. Cuando coinci- 
den:en el mismo punto el «cuartel general del ejérci- 
to y otro ó varios pertenecientes á unidades inferio= 
res, los gobernadores de éstos quedan á las órdenes 
del que ejerce el mismo cargo emiaquél. Por regla 
general. en circunstancias semejantes corresponde:el 
mando siempre al de mayor graduación ó antigiie= 
dad, que en este último caso dependerá del jefe'de 
estado mayor de la unidad cuyo comandante general 
haya tomado'el de las fuerzas: reunidas. 

CuartuL. Geog. División territorial en la ¡Repú= 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, equivalente 
á un distrito. 

CuaArTEL. Geoy. Puhia de la costa N. de Cuba, 
á la entrada del puerto de Mata. || Barrio de la prov. 
de la Habana, hoy suprimido. - 

CuarTEL (Ex). Geog. Caserío de la prov: dd Mur- 
cia, en el t. m. de Molina. 

Cuarrer DEL NorTE. Geog. Corra de la prov. de 
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Logroño, en el t. m. de Ezcaray. Constituye una 
colonia de tejedores de paños. || Caserío de la ads 
de Madrid, en el t. m. de Guadarrama. , 

CUARTELADA. (Etim.—De cuartel.) f. Mar, 
Cada uno de los tramos de extensión arbitraria en 
que se suele considerar diyidida la longitud de todo 
buque, para ejecutar ciertas operaciones, como cala» 
fateo, etc. [| La porción de los fondos que, carenando 
6 recorriendo á flote, se descubren poco á poco para 
componerlos, ó vuelven á ser sumergidos después de 
compuestos, cuando la operación se empieza desde la 
misma quilla. [| Cierto número de bancos de los re= 
meros, en las antiguas galeras. || BoGAr POR CUAR= 
TELADAS. Bogar por secciones. 

CuarTELADA. 1/41. En el lenguaje familiar se 
llama cuartelada el acto de tener todas las tropas 
recogidas en los cuarteles, como medida de previ- 
sión, cuando se teme que pueda alterarse el orden 
público. || Motín intentado por los soldados. 

CUARTELADO, DA. adj. Blas. Dícese del 
escudo que está dividido en cuarteles. | ant. Vav. Lo 
mismo que viento largo ó á la cuadra. 

CUARTELADURA. f. Blas. La división del 
escudo en cuatro cuarteles. 

CUARTELAJE. m. CUARTELADURA. 

CUARTELAR. TF. Ecarteler.— It. Squartare. — 
In. To quarter.— A. Teilen.— P. Esquartelar. —C. Es- 
quarterar.—E. Dividi Sildon. v. a. Blas. Dividir ó.par- 
tir el escudo en los cuarteles que ha de tener. || 
ant. VVav. ACUARTELAR. 

CUARTELAZO. m. /Zond. Rebelión militar. 
|| Aé. Sublevación ó alzamiento militar de un 
cuartel. 

CUARTELERA. f. Copla propia de los solda- 
dos; es de cuatro versos octosilabos y tiene una to= 
nada característica. 

CUARTELERA.adj. f. Arg. y Perú. Dicese de la 
mujer que frecúenta los cuarteles, teniendo relacio 
nes. ilícitas con»los soldados. U. t. c. s. 

CUARTELERO. (Etim.—De cuartel.) m. Sol» 
dado que en cada compañía está encargado del aseo 
v.seguridad de la cuadra que'ocupa..|) Per%. El mi- 
litar.que poco:ó.nada sale de su cuartel, 

CuARTELERO. 1142. El soldado encargado de la 
policía de. uno de los dormitorios del cuartel y de 
custodiar los-efectos que en él existen, tanto si están 
á cargo de su compañía, como si pertenecen á los 
demás soldados. «En cada cuadra del cuartel, dice 
el art. 20:de; las Obligaciones del soldado, habrá 
nombrado un cuartelero, y si en una misma hubiese 
más de una compañía, cada una tendrá el suyo; éste 
barrerá.la parte:de la cuadra en que esté su compa= 
ñía; no:wdejará sacar arma alguna sin orden- del 
oficial, sargento ó cabo de la misma; impedirá que 
los soldados::se .entretengan en juegos prohibidos; 
que ninguno tome ropa de maleta ó mochila que no 
sea propia, ni que ésta la saque del cuartel sin no- 
ticia del sargento ó cabo respectivo; cuidará de 
que las camas se levanten á la hora señalada, y que 
las lámparas no se apaguen después de encendidas 
hasta amanecido.»-Actualmente los cuarteleros sue= 
len ser más de»utño por compañía y su servicio'cesa 
al llegar la noché, desempeñándolo durante ésta los 
imaginarias. 

CUARTELES. Em Lugar de la prov. de 
Oviedo, en el t. m. de Aller. y 

CuarTELES (Los). Geog. Caserío de.la prov. de 
Oviedo, en el t. m. de Langreo. 
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CUARTELESCO, CA. adj. Perú. Pertenecien- 
te ó relativo al cuartel. Hábitos CUARTELESCOS, 
conducta CUARTELESCA. 

CUARTELILLO. m. dim. de CuarTEL. U. en 
sentido despectivo. [| Local donde está instalado un 
puesto ó retén de policía, guardias municipales, de 
orden público, etc. [| ig. BurDEL. 

CuartELILLO (EL). Geog. Caserío de la prov. y 
t. m. de Zaragoza. 

CUARTELMAESTRE ó CUARTEL 
MAESTRE GENERAL. 1/¿l. ant. En el si- 
glo xvi se llamó así el jefe que estaba encargado de 
preparar los alojamientos ó cuarteles para el ejército 
y de distribuirlos entre las diversas fracciones que lo 
componían, Cuidaba también de la vigilancia de 
aquéllos y era en estos conceptos un importante 
auxiliar del maestre de campo general. Andando el 
tiempo, sus atribuciones, mal deslindadas siempre, 
estuvieron á veces en pugna con las de los marisca— 
les y sargentos generales de batalla, cargos exóticos é 
innecesarios, que la imitación poco meditada del 
extranjero hizo introducir en nuestro país. Al crear 
Velipe V, por su seguuda Ordenanza de Flandes 
(1702), los empleos de brigadier, mariscal de campo 
y teniente general, amoldando nuestra organización 
al patrón francés, señaló al maestre de campo gene- 
ral la categoría de teniente general y dispuso que 
tuviese en el ejército el mando de la infantería y que 
fuera substituído en su antiguo cargo por el cuartel- 
maestre, que debía ser también un oficial general. 
Las funciones de éste, á quien también se llamaba 
mariscal de logis general, no se determinaron, sin 
embargo. de un modo preciso hasta la promulgación 
de la Ordenanza de 1728, en «cuyo libro IT, tít. VI, 
se expresan las obligaciones, facultades y cireuns- 
tancias que habían de concurrir en el que se eligiera 
para desempeñar dicho cargo. «Siendo el empleo de 
Quartelmaestre General —dice la Ordenanza —de la 
mayorimportancia en un Exercito, por ser este Oficial 
el principal móvil en lo perteneciente á las Marchas, 
Campamentos, Forrajes, Convoyes y todo lo demás 
que se ofrece en una Campaña, deberá recibir inme- 
diatamente nuestras órdenes, y si no estuviéremos 
presentes las del General que.mandare, debiéndole 
servir de instrumento para todas las disposiciones 
que conducen al mejor acierto de que penden los 
buenos ó malos sucessos de una Campaña; para lo 
qual mandamos y declaramos que el que sirviese este 
empleo, aunque sea Oficial General, tenga un per= 
fecto conocimiento del País donde se haze la Gue- 
rra, además de ser también necerario que entienda 
en Profesión de Ingenieros, especialmente en lo per- 
teneciente á sitios y defensas de Plazas, porque en 
estas ocasiones debe, al tomar los puestos, acampar 
el Exercito en su circunvalación y contravalación, 
reforzando más ó menos de Tropas los Quarteles 
donde estuviesen las principales avenidas, assí á la 
parte de la Campaña contra los socorros, como á la 
de la Plaza contra las salidas, y atender á todas las 
demás circunstancias que conducen á un fin tan 1m- 
portante á nuestro servicio; para lo qual queremos 
que tenga toda la autoridad y facultades que perte- 
necen á su empleo.» El designado para ejercerlo 
había de ser por lo menos brigadier y se alojaba 
después del capitán general ó comandante general 
del ejército, y de los generales de día. Para auxiliar- 
le en sus funciones tenía á sus órdenes dos ayudan- 
tes, además del aposentador, capitán de guías y 
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vagnemaestre general (nombre con que se conocía al 
oficial encargado de todo lo concerniente á la segu= 
ridad y conducción de los equipajes del ejército). 
Era de su incumbencia formar el primer 'campo al 
entrar el ejército en campaña y debía estar perfecta- 
mente enterado de las marchas y operaciones que 
hubieran de practicarse, para remediar por sí, ó por 
medio de sus ayudantes, las dificultades que se pre- 
sentasen, mandando construir puentes y hacer cuanto 
fuese necesario para que el ejército marchase en la 
mejor forma y con el mayor orden posible. Para tra- 
zar el campamento, después de haber elegido él en 
persona el sitio conveniente y de señalar los lugares 
que debían ocupar las diferentes brigadas, la arti- 
llería, víveres, hospitales y demás dependencias, se 
formaba una junta compuesta del mariscal de campo 
de día, los mayores generales de todas las armas, los 
sargentos mayores de las brigadas y de los cuerpos, 
ó los ayudantes de éstos, á la cual se agregaba el 
número necesario de sargentos, furrieles y soldados 
provistos de banderolas, y esta era la encargada de 
llevar á la práctica el plan acordado por aquél. 

Al promulgarse la Ordenanza de 1768 no se mo- 
dificaron esencialmente las funciones del cuartel- 
maestre general, que aparecen detalladas en los tí- 
tulos V, VI, VI, XI y XIT del trat. VIT, que se 
refieren al servicio de campaña. Aquél era nombrado 
por el rey y en autoridad y consideración era la per- 
sona que seguía al capitán general ó jefe superior 
del ejército; tenía á sus órdenes la infantería y dra- 
gones denominados del General y dependían también 
directamente de él los conductores de equipajes de 
las brigadas y regimientos, artillería, provisiones y 
hospitales, el aposentador general y un ayudante de 
cada una de las armas de infantería, caballería, dra- 
gones, artillería é ingenieros, uno de los cuales 
había de desempeñar el cargo de conductor general 
de equipajes. Uno de los cometidos más importantes 
que se le asignan en la referida Ordenanza es el de 
reunir y arreglar los mapas, planos y noticias útiles, 
referentes al país que debía ser teatro de la guerra, 
pudiendo decirse que la dirección facultativa de ésta 
era cosa de su peculiar competencia, dependiendo 
únicamente del capitán general, á quien sucedía en 
el mando. De todo lo expuesto se deduce que el 
cuartelmaeste general fué en el siglo xvi lo que 
hoy llamamos jefe de estado mayor general, nombre 
que aparece ya por primera vez entre nosotros en el 
año 1801, al organizarse los tres ejércitos destinados 
á la invasión de Portugal. El decreto de la Regen- 
cia del año 1810, que creó el cuerpo de estado ma- 
yor, hizo desaparecer el cuartelmaestre de nuestro 
ejército, pues aunque Fernando VII anuló después 
la obra de la Regencia, ésta quedó subsistente al 
fin en 1815, habiendo seguido así hasta nuestros 
días. 

El cuartelmaestre, con misión análoga sino idén- 
tica á la que hemos descrito, ha existido, no sólo en 
Francia, de donde lo tomamos nosotros, sino en 
todos los ejércitos europeos, entre ellos el sueco, el 
prusiano (de 1655 á 1821) y el ruso (desde 1701 
hasta 1865), subsistiendo todavía en el ejército in- 
glés, más apegado á sus tradiciones que los del con- 
tinente. 

CUARTELL. Geoy. Mun. de 226 e. y 999 h., 
formado por el lugar de igual nombre y tres casas 
diseminadas. Corresponde á.la prov. y dióc. de Va- 
lencia y al p. j. de Sagunto. Está sit. al extremo N. 
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del valle de Sego, ó Valletes de Sagunto, en terreno 
fértil y muy bien cultivado. Produce vino, cereales, 
naranjas, algarrobas y aceite. Cría ganado de varias 
clases y tiene hornos de yeso, tejas y ladrillos. El 
lugar está dotado de escuelas públicas, iglesia parro- 
quial y alumbrado eléctrico. Dista 3 km. de Los Va- 
lles, la est. más próxima. 

CUARTEO. m. Esguince, ó rápido movimiento 
«del cuerpo, ya hacia un lado, va hacia otro, para 
evitar un golpe ó un atropello. || Efecto de cuartear- 
se un madero, una pared, un techo, etc. || fig. Venez. 
Acción de cuartear ó contemporizar entre dos ó más 
partidos políticos. 

CuartEO0. Vaut. Acción de cuartear, 

CuarTe0. Zaurom. Movimiento rápido que hace 
el diestro lo más cerca posible de la cabeza del toro, 
principalmente en la suerte de banderillas, que reci- 
be este nombre. Para ejecutarla, cita de frente al 
toro, ya viniendo éste levantado ó estando quieto, en 
cuyo caso arranca al bulto, haciendo por él en am- 
bos. Llegan toro y torero á encontrarse en el centro 
de la suerte, formando éste un medio circulo igual 
al de los recortes, que debe rematar en el centro 
mismo del cuarteo. En tal instante, el diestro, que 
está cuadrado con el toro, mete los brazos, clava los 
rehiletes y sigue por su terreno. Si el diestro clava 
los palos antes de cuadrarse y estando embrocado, an- 
ticipándose al hachazo del toro, y saliendo rápida- 
mente de la cabeza, tomando su terreno á favor de 
«un cuarteo rápido, también se llaman banderillas 
cuarteando. En este caso debe el torero calcular bien 
el momento de la humillación, sin cargarse sobre los 
palos, por ser expuesto á caer en la cuna. 

CUARTERA. (Etim.—Del lat. guartarivs, una 
medida romana.) f. Medida para áridos, usada en 
Cataluña, que se divide en 12 cuartales y equivale á 
unos 70 litros, más ó menos, según las localidades. || 
Medida agraria de Cataluña, equivalente á algo más 
le 36 áreas en la mayor parte del país. || Madero de 
dimensiones varias que, por lo común, mide 15 pies 
de longitud y $ pulgadas en cuadro de sección. 

CUARTERADA. (Etim.—De cuartera,) f. Me- 
dida agraria de las Baleares, equivalente á 7,103 
«centiáreas. 

CUARTERÍA, f. prov. Cub. El conjunto de apo- 
sentos ó cuartos de una casa. [| C/44. Serie ó reunión 
de cuartos ó piezas pequeñas para habitaciones de 
gente pobre. 

CUARTERO, RA. nm. y f. And. Persona en- 
cargada de la fieldad y cobranza de las rentas de 
granos de los cortijos. Dícese así, porque suele ser 
la cuarta parte la que se paga á los dueños de las 
tierras. || Ary. Dícese de la caballería conocida con 
el nombre de cuarta. [| 4ry. Dícese también del ji- 
mete que la dirige. U. t.c.s. 

Cuartero. Geoyg. Pueblo y mun. de Filipinas, en 
la isla de Panay, prov. de Cápiz; 8,000 h. 

CuarTErRO (Josú). Biog. Distinguido periodista 
español, n. en Villarobledo (Albacete) en 1870. Em- 
pezó su vida periodística en 2! Vacional, diario po- 
lítico que dirigía dor Adolfo Suárez de Figueroa, 
dándose el caso muy raro en el periodismo de que 
un escritor se dé á conocer y consiga un nom- 
bre, sin estampar nunca la firma al pie de sus ar- 
tículos, mi mezclarse en la política, para lo cual es 
preciso una verdadera personalidad y un estilo incon- 
fundible. Destacábanse sus artículos sobrios, breves 
é intencionados, escritos en un castellano impecable 
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y puro. Al fundarse 4! Gráfico, su director Julio Bu- 
rell le llamó. 4 su lado como redactor-jefe, desde 
enyo puesto renovó y aun aumentó su reputación, 
Suspendida la publicación de aquel periódico, pasó á 
la redacción de 17 Imparcial, ocupando á poco en él 
el puesto de redactor-jefe. Recientemente ha publi 
cado un libro intitulado La Vida Pública: El político 
pródigo, El profesional, El orador (Madrid, 1913), 
que mereció grandes elogios de la crítica y que reve- 
la en quien lo escribió una personalidad vigorosa y 
cultivada. 

CuarTERO CirUENTES (OcTavio). Biog. Magistra- 
do, político y escritor español, n. en 1856 y m. en 
Madrid en Marzo de 1913; obtuvo la licenciatura en 
Derecho civil y canónico en 
1873 y el puesto de oficial 
primero del Gobierno civil 
de Albacete en 1874, que 
dimitió unos meses después, 
dedicándose al ejercicio de 
su carrera en aquella ca- 
pital y en Madrid. Fué di- 
putado provincial en Al- 
bacete (1882-83), siendo 
elegido diputado á Cortes, 
cargo que ocupó durante 
nueve legislaturas consecu— 
tivas. Desempeñó la direc- 
ción de Agricultura, Industria y Comercio desde 
1888 á 1889, en que presentó la dimisión, consa- 
grándose al bufete y á la literatura hasta que en 1895 
fué nombrado abogado fiscal del Supremo, en cuyo 
puesto se distinguió extraordinariamente por su ora- 
toria flúida y enérgica y por su conocimiento de las 
leyes. Representó á España en numerosos congre- 
sos, entre ellos en el celebrado en París en 1902, 
en el que tuvo la honra de que las conclusiones que 
presentó fueran la base del tratado actual sobre la 
represión de la trata de blancas. En Julio del mismo 
año fué nombrado secretario del Real Patronato para 
la represión de aquel repugnante tráfico, y en 1906 
representó á España y al Real Patronato supradicho 
en el tercer Congreso Internacional celebrado en París 
con el mismo objeto. En Agosto de 1907 ascendió á 
teniente fiscal del Supremo, y al año siguiente repre- 
sentó á España en la Comisión internacional de indem- 
nizaciones en Casa-Blanca (Marruecos); en 1910 re- 
presentó á España en las Conferencias internaciona- 
les sobre la represión de publicaciones pornográficas 
y modificación del acta de Julio de 1902 sobre trata 
de blancas. En 2 de Junio del mismo año ocupó la 
presidencia de la Audiencia territorial de Madrid, y 
en 15 de Noviembre siguiente fué promovido en el 
turno tercero á magistrado de la Sala de lo Con= 
tencioso-Administrativo del Tribunal Supremo. Una 
vida tan ocupada no le impidió la publicación de 
interesantes obras y estudios, tanto jurídicos y Su- 
ciales como literarios, en revistas y periódicos y de 
colaborar en la Junta directiva del Iustituto Ibero- 
Americano de Derecho Comparado, En la Revista 
de Derecho Internacional público han aparecido varios 
trabajos suyos sobre el Dominio nel Espacio, en los 
que trata de las cuestiones que forzosaments han de 
plantearse con motivo de los modernos adelantos de 
la aviación. En el terreno puramente literario se le 
deben dos tomos de poesías: Borradores y Apuntes; 
las novelas Polos opuestos y Celajes de Otoño, que han 
merecido los elogios de la crítica, y la publicación de 
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las obrae de la eximia escritora de Alcatraz, doña 
Oliva Sabuco de Nantes, á las que puso un prólogo. 

Cuarteko Y LumBreRAS (Francisco). Biog. Pre- 
lado español, n. en Tabuenca (Zaragoza) en 1701 y 
m. en Segorbe (Castellón) en 1730; estudió y se 
doctoró en teología en Alcalá (1725); fué profesor 
de artes, penitenciario de la catedral de León, pre- 
dicador evangélico y confesor del Real Monasterio de 
la Encarnación de Madrid, siendo electo obispo de 
Segorbe (1748). Dejó dos tomos de Sermones (Ma- 
drid, 1717). 

CuarteERO Y MEDINA (MARIANO). Biog. Obispo y 
escritor español, n. en Fréscano en 1813 y m. en 
1884; ingresó siendo muy joven en la orden de San- 
to Domingo en el convento de Zaragoza, pasando al 
Colegio de dominicos de Ocaña y más tarde á Fili- 
pinas (1841) al frente de una misión de la que for= 
maban parte el benemérito padre Rivas y el no me- 
nos famoso padre Gainza. En Manila fué profesor de 
filosofía y teología, en cuyas facultades había obte- 
nido el grado de doctor, y después prior del conven- 
to de Santo Domingo, misionero en Nueva Vizcaya 
y consejero, secretario, fiscal y provisor del obispado 
de Cebú, trabajo Íímprobo si se tiene en cuenta la 
gran extensión de aquel obispado. Después de siete 
años de residencia en Cebú, regresó á la península 
con el puesto de procurador general de los domini- 
cos, y al año siguiente se le concedió el rectorado 
del Colegio de Ocaña, que desempeñó por espacio 
de seis años, terminados los cuales se encargó nue- 
vamente de la procuración general. Poco después el 
gobierno de doña Isabel II le presentó para el obis- 
pado, recién creado, de Santa Isabel de Jaro, siendo 
consagrado en el Colegio de Ucaña en Noviembre 
de 1867 y tomando posesión de su diócesis en 25 de 
Abril del siguiente año, haciéndose estimar de sus 
diocesanos por su espíritu de humildad y pobreza de 
espíritu. A su celo se debió la construcción de la ca- 
tedral, del seminario, del cementerio y del palacio 
episcopal. Hombre muy competente en filosofía, his- 
ria, derecho canónico y ciencias, escribió unos 30 6 
40 volúmenes en los diez yv seis años que duró su 
pontificado, entre los que descuellan: una Enciclope- 
dia visaya de teología € historia sagrada; una Gramá- 
tica Panayana, un Diccionario visayo, la obra titula- 
da Magtotoom sa balay (El maestro en casa) y otras 
obras sobre ciencias físicas y naturales. al mismo 
tiempo que colaboró en la gran obra Flora Fili- 
pin. 

CUARTEROLA. f. Barril que hace la cuarta 
parte de un tonel. [| Cua. Barril grande que si es de 
vino contiene seis garrafones y medio, y si es de miel 
medio bocay. [| amer. Chile. Tercerola pequeña; ca= 
rabina que usa la caballería. 

CUARTERÓN, NA. (Etim.—De cuarto.) adj. 
m. Cuarta (1.* acep.). |] Cuarta parte de una libra. 

[| Postigo alto de las ventanas. [| El hijo de mulato 
y blanca, ó de blanco y mulata, Se dice cuarterón de 
mestizo al hijo de mestizo y blanca, ó de blanco y 
mestiza, aunque se le llama en Méjico castizo, U. t. 
C. Ss. || Chil. Madero que se coloca diagonalmente 
entre los pies derechos de los tabiques, para mejor 
trabarlos y afirmarlos. || Puntal que en algunas cons- 
trucciones suele ponerse á los pares para sostén y 
refuerzo. 

CuarTERÓN. ant. B/as. CUARTEL. 


Cuarterón. Carp. Lo mismo que Carerón (V.). 
[El cuadrito de maderas ensembladas con que se | 
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forman Jos entarimados. || Cada uno de los cuaúritos 
labrados en una puerta ó ventana, y en general el 
conjunto. de tablas que forman el relleno entre los 
largueros y van unidas á ranura y lengiieta á éstos, 
á los cabíos y peinazos de las hojas de puertas ó 
ventanas, frisos, etc. En el contorno se adornan con 
fajas (V. ATAIRE), y en los bordes llevan una len= 
gúeta para encajar en los bastidores, peinazos ó mar- 
cos, que á su vez encajan en los largueros de la 
construcción general. Su decoración está formada 
por campos salientes, molduras de cerco ó asuntos 
esculpidos en relieve. En los siglos xv y xvI solían 
adornarse con cercos imitando pergaminos arrolla 
dos; en parte de este último y en el siguiente se: 
combinaban con gran acierto en tales adornos las 
formas curvas con las rectilíneas, y en el xvni se 
complicó más la decoración, resultando menos artís- 
tica que la de siglos anteriores. Para consolidar los 
cuarterones de madera de los frisos se refuerzan por 
detrás con un lienzo engrudado y cuando son de 
grandes dimensiones con barrotes horizontales fijos 
á los largueros y entallados á cola de milano en jos 
cuarterones, si tienen bastante grueso, ó bien sujetos 
por medio de tornillos. 

CuARTERÓN. Mar. Tabla adelgazada en sus bor— 
des, al objeto de que éstos encajen en la ranura del 
marco que los ha de contener; viene á ser una espe- 
cie de machihembrado. [| En las autiguas galeras era 
una voz equivalente á cuartelada (V.). 

CuARTERÓN. Vav. y Pesca. Lo mismo que CUARTÓN. 

CUARTERONI Y FERNÁNDEZ (CARLOS). 
Biog. Misionero español, n. y m. en Cádiz (1816- 
1880), que primeramente siguió la carrera de mari= 
na y en 1829 hizo su primer viaje de altura á Ma— 
nila, como agregado al pilotaje, á bordo del navío 
Indiamar. En 1842 se le * 
concedió el nombramiento 
de capitán de fragata y el 
mando de dos buques del 
departamento de Manila. 
Compró después la goleta 
Mártires del Tonkin, dedi- 
cóse á la pesca de perlas y 
del carey en los mares de 
la Oceanía, con lo que lle- 
gó á adquirir gran caudal. 
En 1847, cuando la for= 
tuna le brindaba con to- 
dos sus goces, abandonó el 
mundo y tomó el hábito 
de los trinitarios, dedicán- 
dose á la redención de cautivos, á cuyo efecto em- 
pleó una buena parte de su caudal en la compra de 
buques destinados á tan caritativa obra en las islas 
del Pacífico. En 1854 recibió las sagradas órdenes 
de manos del pontífice Pío IX, y presentó varios es- 
critos á la Congregación de Propaganda Fide, solici- 
tando el establecimiento de misiones católicas en la 
Malasia, lo que le fué concedido. Embarcóse nueva= 
mente para aquellos lejanos países. donde se distin= 
guió mucho por su infatigable actividad en la predi- 
cación del Evangelio á los naturales, y rescate de 
muchos indígenas á costa de arrostrar graves peli- 
gros, con indecible y sereno valor. Perdida su salud 
en aquellas empresas, regresó á su patria en busca 
de alivio, falleciendo á poco de haber llegado. 

CUARTEROS (Los). Geoy. Caserío de la prov. 
de Murcia, en el t, m, de San Pedro del Pinatar. 
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contrato consuetudinario de aparcería perpetua. Es 
un verdadero establecimiento original del país, anti- 
quísimo, muy frecuente y con caracteres propios 
y distintos. 

Recibe diferentes nombres: el más conocido y ge- 
neralizado es el de establecimiento de cuarters, quin— 
ters y sisaners; también se la designa con el califica- 
tivo de estublecimiento perpetuo Ó á cuarta parte de 
frutos, y con el menos usado de aparcería de tierras 
de labor. 

Su origen se retrae al siglo x1r, existiendo en el 
archivo de la Corona de Aragón, según dice Balari, 
citado por Estasén, un contrato de esta naturaleza, 
si bien muy rudimentario y defectuoso, celebrado en 
el año 1193 entre los caballeros templarios y co- 
piado por el segunio autor en un artículo que pu- 
blicó en la «Revista de Legislación y Jurispru- 
dencia» de 1904. 

El transcurso do los tiempos ha modificado nota= 
blemente en beneficio del aparcero las condiciones 
del establecimiento ú cuarta parte de frutos, habién- 
dose suprimido el derecho de entrada, el de dominio 
y el de señorío, que antes existían. * 

La concepción del contrato ó establecimiento es 
sencillísima: El dueño de una heredad ó de gran 
extensión de tierras, la concede á perpetuidad á un 
labrador ó colono, que empieza por construir su casa 
babitación en el lugar más adecuado de la finca, es- 
tableciéndose en ella con su familia y que permanece 
constantemente en la misma, cultivando el suelo 
v cuidandolos ganados, si existen en la hacienda; á 
cambio de estas obligaciones, obtiene al final de las 
cosechas los frutos recogidos de la tierra y de 
das semovientes, con excepción de la parte que nece- 
sariamente debe entregar al propietario. Por lo co- 
mún, -el colono ó rentero es un antiguo criado ó 
mozo de la casa principal; que habiendo reunido un 
pequeño capital con el que adquirió los aperos de la- 
branza necesarios, y constituído una familia ev la 
misma residencia donde trabajaba, toma una porción 
«le terreno á cultivo y aprovechamiento perpetuo, 
con facultad y seguridades de que sus hijos y des- 
cendientes continuarán disfrutando de la finca en 
idénticas condiciones que él, cuando muera. El 
aparcero recibe los nombres de cuartér, quinter y 
sisané, según que paguen la cuarta, la quinta ó 
la sexta parte de los productos de la hacienda que 
tiene en aparcería, bases que se estipulan teniendo 
en cuenta la naturaleza de la tierra; así, en los terre- 
nos regulares se satisface la cuarta porción, en los 
más medianos la quinta y en los peores la sexta. En 
algunos pueblos del Principado se practica la costurn- 
bre de que el edificio levantado por el cuarter sea en 
todo caso de éste, aun cuando no cumpla la obliga- 
ción de abonar los frutos que debe entregar al dueño, 
% no cultive las tierras, supuestos que rara vez se 
realizan; además, en épocas de pérdida total de 
in cosecha,-el aparcero deja de satisfacer el canon 
estipulado, sin que le sobrevenga ninguna responsa: 
bilidad, ni se le pida nada por el señor directo. Este 
puede readquirir las tierras dadas en aparcería, si el 
colono abandona definitivamente el término munici- 
pal, con los suyos, pero pagando el precio Sjado á la 
construcción hecha por el dueño del dominio útil, 
por peritos, caso de no entenderse particularmente 
log interesados, Si el edificio se destruyera á causa 
de fuerza mayor, el cuarter podrá reconstruirlo sin 
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perder por ello ningún derecho en el mismo. Eu 
caso de justa desheredación del descendiente primo= 
génito del aparcero designará éste en su testamento 
el hijo que ha de sucederle en la dirección de la 
hacienda, con el fin de no extinguir nunca el derecho 
hereditario de la casa. 

En algunas comarcas de Cataluña, se prohibe 
á los colonos cambiar el cultivo de la heredad, sin 
notificarlo previamente al dueño y obtener su per- 
miso y éste por lo general lo concede casi siempre, 
haciendo las observaciones amistosas que considera 
oportunas. En unas localidades, el propietario del 
suelo satisface los impuestos y contribuciones gene- 
rales, pero en la mayoría los gastos de esta clase los 
paga el cuarter. 

CUARTETA. 1.* acep. F. Quatrain. — It. Quar- 
tina. —1n. Quartet. —A. Vierzeilige Stanze.—P. Redon- 
dilha. —C. Quarteta. — E. Kvarvers(aj)o. (Etim.—Del 
lat. guartetta.) t. RebonbiLLaA. | Combinación métri- 
ca que consta de cuatro versos octosilabos, rimando' 
en consonante el primero con el tercero y el segundo 
con el cuarto. [| amer. Cuda. La cuarta parte de un 
cuarto de caballería. 

CUARTETE. m. CuARrTETO. 

CUARTETINO. m. Mús. Dim. de CUARTETO. 

CUARTETO. Mús, F. Quatuor, quartette. — It. 
Quartetto. — In. Quartet, quartette. — A. Quartett. — P. 
Quarteto. —C. Quartet. — E. Kvarteto. (Etim. — Del 
lat. guartetlo.) m. Combinación métrica de cuatro 
versos endecasílabos ó de arte mayor, que conciertan 
en consonantes. Cuando son aconsonantados pueden 
rimar el primero con el tercero y el segundo con el 
cuarto, ó el primero con el último y el segundo con 
el tercero, en cuyo caso recibe también el CUARTETO 
el nombre de serventesio. || Mús. Composición para 
cantarse á cuatro voces, Ó para tocarse por cuatro 
instrumentos. 

CuarreTo. Mús. Llámase así el conjunto de cua= 
tro voces ó instrumentos destinados á ejecutar una 
composición musical. Es, pues, el cuarteto, una en- 
tidad de música vocal ó instrumental, y debe conte- 
ner en sus líneas generales toda la composición; y si 
algunas veces hay complementos instrumentales és- 
tos no sirven sino para aumentar el interés, sin que 
sean necesarios ni añadan nada nuevo. El origen 
del cuarteto no debe buscarse en épocas muy anti- 
guas; podemos decir que es muy reciente, puesto 
que es de la primera mitad del siglo xvi. El xv1 fué 
el siglo en que se desarrolló con mayor florecimiento 
el arte polifónico, y no era común escribir música 
para pocos solistas. Al imponerse la música recitati- 
va, los artistas pudieron hacer brillar con más am= 
plitud sus cualidades vocales ó dramáticas, y en la 
ópera italiana, como también en la francesa, DO apa- 
rece todavía el cuarteto, y en cambio abundan las 
melodías á una sola voz. Se cree con bastante funda= 
mento que el primer cuarteto que aparece en la mú- 
sica francesa es el de Rameau en su ópera Dardanus, 
que se representó en 1737, y la ópera seria italiana 
no tiene cuartetos en aquella época. Gluck sólo tiene 
uno en su /fgenia en Aulide, y en la música de igle- 
sia se encuentran muy raras veces,- Cuando, en la 
segunda mitad de la xvirr centuria, apareció en Italia 
la ópera bufa hubo necesidad de unir varias voces 
para producir un efecto común, y los maestros ita= 
lianos tuvieron que escribir escenas de varios persc= 
najes, de un modo especial á fin de cada acto, y así 
fueron introduciéndose en las óperas los distintos 
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fragmentos de conjunto entre los cuales hay que con- 
tar el cuarteto. Entonces habían desaparecido ya los 
coros en la ópera seria italiana. La tentativa de los 
músicos de Italia no tardó en encontrar imitadores 
entre los franceses, y después de éstos adoptaron la 
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innovación los alemanes. Entre estos últimos fué Mo- 
zart quiea dió el ejemplo en La fauta encantada, Don 
Juan y Las Bodas de Figaro, óperas que contienen 
varios trozos de conjunto, cuartetos entre ellos. Phi- 
lidor en Francia nos da en Tom Jones (1765) un ex- 
celente cuarteto. A éstos siguieron Meluil, Cherubi- 
ni, Lessueur y otros, y ya desde entonces se intro- 
dujo el cuarteto en las obras de música y en el teatro. 
Es el cuarteto la forma musical que más domina 
entre las escenas á varias voces, á causa de que ge- 
neralmente los argumentos no permiten gran número 
de personajes. 

Por lo que respecta al estilo, la composición del 
cuarteto es muy diferente de los solos y los dúos, 
tales como se concebían antiguamente. Mientras que 
éstos se desarrollan bajo unas formas fijas, los cuar- 
tetos, así como los demás trozos de conjunto, están 
tratados con mavor libertad. Para ellos se ha adop- 
tado generalmente el estilo de canon, en el que las 
diferentes voces van entrando sucesivamente, ejecn- 
tando una después de otra el mismo tema, cuyo pro- 
cedimiento produce adinirable efecto, cuando por al- 
guna circunstancia no es inverosímil, como sucede, 
por ejemplo, en un cuarteto del Vídelio de Beetho- 
ven, que tiene el defecto de no estar de acuerdo con 
el drama. A fin de evitar estos inconvenientes se ha 
ido restringiendo el uso de los trozos de conjunto en 
el drama lírico. Berlioz ha sido uno de los partida- 
rios de esta restricción y muchos de los músicos mo- 
dernos han renunciado del todo á ellos; y otros han 
pretendido dar á cada personaje melodías apropiadas 
á la parte que representa en la escena. Wag- 
ner no ha hecho uso de estas formas musicales, y en 
esto ha tenido muchos imitadores. Pero en las obras 
de Wagner abundan tanto las bellezas de otro orden, 
que no se encuentran á faltar aquellos procedimien- 
tos que anteriormente tan en boga habían estado. 

Poca diferencia:se nota entre la historia del cuar- 
teto vocal y la del cuarteto instrumental, puesto 
que son análogas las vicisitudes por las que han pa- 
sado ambos. Entre los músicos del siglo xvi se en- 
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cuentran bastantes ejemplos de piezas musicales 
destinadas á ser ejecutadas por cuatro instrumen= 
tos, especialmente dos violines y dos violas. En la 
colección que reunió Philidor hay varias composi= 
ciones de esta clase que presentan los caracteres 
propios de las melodías de danza, y 
parece fueron ejecutadas en las fies- 
tas cortesanas y otras reuniones de 
la época de Luis XIV. Si bien es= 
tas composiciones eran tocadas por 
cuatro músicos, estaban destinadas 
á mayor número de ellos y venian á 
ser pequeñas suites de orquesta, más 
bien que cuartetos propiamente ta— 
les. En aquel tiempo no se hacía 
distinción entre un solista y un sim- 
ple músico de orquesta, porque no 
lo permitía el estado, no muy ade- 
lantado á la sazón, del arte de tañer 
instrumentos, Pero los maestros ita- 
lianos contribuyeron de un modo es- 
pecial al perfeccionamiento de la téc- 
nica de los instrumentos musicales, 
especialmente del violín, siendo el 
violinista Corelli quien con más em- 
peño se propuso elevar el nivel ar- 
tístico de los músicos de su época. 
Entonces aparecieron los que se han llamado vir 
tuosos del violín, pero éstos, imitando á Corelli, es- 
cribieron y ejecutaron sonatas ó concerti más bien 
que música para varios instrumentos. 

Así, sucedió con los instrumentos lo que se ha in=— 
dicado respecto de las melodías á una sola vozeu la 
música vocal. Los virtuosos dominaron en la música 
durante mucho tiempo; el gran Bach escribió para 
ellos sonatas y concer!i, y después de él en Alema- 
nia se compusieron muchísimas piezas musicales 
para solistas en el estilo. de música de orquesta. 
Como quiera que en Alemania estaba muy. desarro- 
llada la afición á la música de orquesta, y en cambio 
los solistas parece que querían imponerse, se intro- 
dujo la costumbre de hacer reducciones para música 
da camera que reprodujesen con menos exigencias los 
caracteres principales de las composiciones para 
grande orquesta, v este fué sin duda el origen del 
cuarteto de cuerda del cual tan hermosos ejemplos 
nos han dado los grandes maestros en el divino arte, 
El desarrollo del cuarteto de cuerda ha corrido pare- 
jas con el de la sinfonía, y Haydn, llamado el padre 
de la sinfonía, ha sido también el padre del cuarte= 
to, pues si bien Stamitz, excelente violinista y com- 
positor, anterior á Haydn, escribió muchos cuarte- 
tos que gozaron de justa reputación y que sirvió de 
modelo-á aquél, no obstante merece Haydn el cali- 
ficativo de padre del cuarteto por haberlo amplifica- 
do de manera maravillosa. Tal es, á grandes rasgos, 
la historia del cuarteto de cuerda, escrito para dos 
violines. viola y violoncelo, 

Las tentativas que se han hecho para añadir al 
cuarteto de cuerda un instrumento de viento, como 
flauta, oboe, corno ó clarinete, no han dado los resul- 
tados que de ello se prometían quienes lo intenta- 
ron. La fuerte sonoridad de los instrumentos de 
viento no harmoniza convenientemente con la sua- 
vidad de los instrumentos de cuerda, hasta el pun- 
to de que uno solo de aquéllos basta para destruir 
el equilibrio del conjunto. Otros inconvenientes que 
tienen los instrumentos de viento, sor: la poca va- 
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riedad de sus recursos, el ser muy poco flexibles en | azumbre, equivalente 4 0504 litros. || Cuarta parte 


sus sonidos y el no poder adaptarse de una manera 
conveniente á las necesidades del acompañamiento. 
Por consiguiente debemos renunciar á ellos como no 
sea que conserven el principal papel; pero en este 
caso se trataría de un solo con acompañamiento. 
Tampoco ha dado buenos resultados el cuarteto de 
instrumentos exclusivamente de viento de análogos 
timbres, Su manejo fatiga pronto á los ejecutantes, 
y por eso se ha renunciado á tales cuartetos. Por 
último, hay el cuarteto con piano, cuyos ejemplos 
son bastante raros. Como quiera que el piano cons- 
tituye por sí solo una pequeña orquesta, se une 
muy bien con el violín, con la viola ó con el vio- 
loncelo, formando con ellos hermosos contrastes y 
riquezas de combinación. Así, pues, los composi- 
tores modernos juntan el piano, en quinteto, al cuar- 
teto, pues los dos grupos, piano y cuarteto, se 
bastan perfectamente cada uno á sí mismo. 

Generalmente consta el cuarteto «ie cuatro trozos: 
el primero suele constituir el argumento de la com- 
posición que se perfila á grandes rasgos, modificán— 
dese luego por varios cambios de tono, de compás, 
de acompañamiento y desarrollándose en distintas 
variaciones. Después viene un movimiento de ada- 
gio, largo ó andante, que es como la parte meditati- 
va del cuarteto. Sigue un minué de tres tiempos; y 
luego hay el final dividido en dos partes con dos 
repeticiones cada una. 

CUARTEZNA. f. ant. CuartiLLO (medida de 
líquidos). 

CUÁRTICA. f. Geom. Curva de cuarto grado. 
V. Curva. ; 

CUARTIER. m. Vav. V. CUADRANTE DE RE- 
DUCCIÓN. 

CUARTIL. adj. Astron. Aspecto de dos plane- 
tas separados uno de otro la cuarta parte del Zodía- 
co 6 90.2 

CUARTILLA. 5.* acep. F. Feuillet. — It. Fo- 
glietto. — In. Sheet. — A. Blatt. — P. Folha. — C. 
Full de paper. — E. Paperfolio. f. dim. de Cuarra. || 
Medida de capacidad para áridos, cuarta .parte de 
una fanega, equivalente á 13 litros y 87 centilitros. 
|| Cuarta parte de una arroba. || Cuarta parte de la 
cántara, medida de dos azumbres. || Cuarta parte de 
un pliego de papel. || Moneda pequeña de plata que 
aun corre en Méjico, pero que ya no se labra: vale 
la cuarta parte de un real ó 3 */¿ centavos de peso, 
I Vasija que sirve de medida para una cuarta parte 
de una arroba de vino. || ant. CuarTETA. || Chi. 
CuartiLio. | No TENER, Ó NO VALER, CUARTILLA. 
fr. fig. Méj. No tener, ó no valer, un cuarto, 

CuarrtiLLa. Zoo(. En las caballerías se llama así 
la parte de las extremidades comprendida entre el 
menudillo y la corona del casco; en ella se encuen- 
tra la primera falange del dedo, que por esta. razón 
se llama hueso de la cuartilla. 


CuartiLLa (Santa). Hagiog. Martirizada con | 


otros tres en Sorrente el 19 de Marzo. 

CUARTILLEJOS. (Geoy. Casas de hortelanos 
en la prov. de Oviedo. en el t. m. de Sonseca con 
Casalgordo. 

CUARTILLERA, f. Chil. Medida para áridos, 
cuarta parte del almud ó celemín. 

CUARTILLO. m. dim. de Cuarto. [| Medida 
de capacidad para.áridos, cuarta parte de un cele- 
mín, equivalente á 1 litro y 156 mililitros. [| Medi- 
da de capacidad para líquidos, «cuarta parte de un 


de un real. || Moneda de vellón y ligada con plata, 
que mandó labrar Enrique 1V de Castilla, y valía la 
cuarta parte de un real de plata, ú ocho maravedises 
y medio. || Cuva. La mitad del medio, ó cuarta parte 
del real sevillano ó sencillo. | Zong. Rosquilla de * 
cuajada con una tableta de conserva de leche que en 
las pulperías se vende al precio de un cuartillo, ó 
sean tres centavos y un octavo de la moneda de 
cobre de Honduras. [| ANDAR Á TRES MENOS CUAR- 
TILLO. fr. fig. y fam. Ser pobre, carecer de todo lo 
más necesario, estar sin un cuarto. [| Estar una cosa 
muy barata, venderse á precio ínfimo. [| Reñir ó 
contender. [| [k De cuarrtiLLo. fr. Irá partir ganan- 
cias y pérdidas en algún negocio. || Tumba CUARTI- 
LLOS. Apodo con que se nota al que entra en la ta= 
berna con mucha frecuencia. 

CuartiLLO. Mar. Guardia de. mar que se practi- 
caba en los buques, de dos en dos horas, desde las 
doce del día á las cuatro de la tarde, y que se prac- 
tica todavía en los que cuentan con poco personal, 
oficialidad y dotación, con el objeto de evitar al mis- 
mo el que tengan que montar la guardia dos veces 
por la noche á la misma hora. 11 cuartillo, aparte 
de las guardias reglamentarias de cubierta, máquina 
y puente, que son de cuatro horas en los buques de 
gran porte, se conserva todavia para los timoneles, 
cuya posición derecha y fija, no. podia mantenerse 
más allá de las dos horas indicadas. 

CuartiLLO. Geog. Arroyo de la Rep. Argentina, 
prov. de Entrerríos, que desagúa en el caño de 
Ibicuy, delta del Paraná, 

CUARTILLOS (Los). Geo. Caserio de la prov. 
de Cádiz, en el t. m. de Jerez de la Frontera. 

CuartiLLOS DE PLaTa. Geog, Caserío de la prov. 
de Cádiz, en el t. m. de Jerez de la Frontera. 

CUARTILLUDO, DA. adj. Aplicase á la ca- 
ballería que es larga de cuartillas, : 

CUARTIZO, ZA. adj. Se aplica á cada uno de 
los cuatro cuarterones que se han hendido ó serra- 
do de un trozo grueso. U. t. c. s. pl. f., por opo- 
sición á enterizas ó rollizas, que son piezas de ma- 
dera que conservan el corazón en el centro y que 
no están hendidas ó aserradas. 

CUARTO, TA. 2.* acep. F. Quart, quatriéme, 
quartier. — It, Quarto.— In. Fourth, quarter. —A. Vier- 
tel. —P. Quartaparte. —C. Quart. — E. Kvara. = 3.*? 
acep. F. Appartement. — It. Quartiere. — In. Flat. 
— A. Stockwerk. — P. Habitacio. — C. Cambra. — E. 
Cambro. (Etim. — Del lat. guartus, deriv. de qua- 
tuor, cuatro.) adj. Que sigue inmediatamente en- 
orden al ó á lo tercero. || Dicese de cada una, de 
las cuatro partes iguales en que se divide un todo. 
U. t.c.s..] m. Parte de una casa, destinada para 
una familia. | Aposento, (1.* acep.). [Moneda de 
cobre española, del antiguo sistema, cuyo valor era el 


| de 4 maravedises de vellón, ó sea 1/3, de peseta, que 


equivale actualmente á unas 29 milésimas de peseta. 
[| Cada una de las cuatro líneas de los abuelos pa- 
ternos y maternos. |] Por ext. Cada una de las líneas 
de los antepasados más distantes, cuando se conser— 
van las armas ó memoria particular de ellas. |] Cada 
una de las cuatro hojas ó partes de que se compone 
un vestido: llámanse CUARTOS delanteros los del pe- 
cho, y traseros los de-la espalda. || Cada una de las 
cuatro partes en que, después de cortada la cabeza, 
se dividía el cuerpo-de los facinerosos y malhecho- 


res, para ponerla en los caminos ú otros sitios públi- 
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éos. || Cada una.de las cuatro partes en que se divide 
la hora. [| Cada una de las cuatro partes en que anti- 
guamente dividíanla noche los centinelas. (| Cada una 
de las cuatro partes en que se considera dividido el 
cuerpo de los cuadrúpedos y aves. [| Cada una de 
las suertes, aunque no sean cuatro, en que se divide 
una gran extensión de terreno para vender los pas- 
tos. | 172. Cada uno de los cuatro grupos ó seccio- 
ñes en que suele dividirse la fuerza de las guardias 
ó piquetes para repartir el servicio con igualdad; de 
modo que un CUARTO esté de centinela; el segundo, 
que ha de relevarle, vigilante con las armas en la 
mano; y los otros dos, descansando hasta que les 
llegue el turno sucesivamente. [| Tiempo que está de 
centinela ó vigilante cada uno de los de tropa. || pl. 
Miembros del cuerno del animal robusto y fornido; 
v entre los pintores y escultores y los conocedores 
de caballos. miembros bien proporciorados. llfig. y 
fam. Dinsro. [| Cuarro paso. La vivienda hecha en 
la planta baja de un edificio. || CuarTo DE ASEO. En 
los cuarteles la habitación inmediata á los dormito- 
rios de la tropa, y que se destina al objeto que indi- 
ca su nombre. [| CuarTo DE CONVERSIÓN. fig. En 
política significa un cambio de actitud adoptado por 
un hombre ó por un grupo de hombres políticos. || 
CuAarRTO DE HORA. fig. Tiempo en que uno está de 
bueno ó de mal humor. U. con el verbo tener. || 6g. 
Momento crítico en la vida del individuo que decide 
de su porvenir, en sentido favorable ó adverso. U. 
hablando de las personas solteras que pasan a casa- 
das: |] CuArTO ENTRESUELO. Habitación, general- 
mente baja de techo. que se construye entre el cuar- 
to bajo y el principal. || Cuarto PRINCIPAL. En las 
casas de Madrid y otros pueblos, habitación que está 
sobre los cuartos ó viviendas bajas, ó sobre los entre- 
suelos. [| Cuarro rREDONDO. Méj. y Chil. Aposento 
pobre que no tiene salida á ningún patio ni corral, 
sino únicamente puerta á la calle. || CAÉRSELE Á UNO 
CADA CUARTO POR SU LADO. fr. fig. y fam. V. Ir- 
SELE Á UNO CADA CUARTO POR SU LADO. [| Cuarto 
Á CUARTO. Mm. adv. con que se nota la miseria ó 
repugnancia en dar ó pagar. [| CuarTO CRECIENTE, 
CUERNOS Á PONIENTE; CUARTO MENGUANTB, CUERNOS 
Á LEVANTE. Locución que indica la posición apa- 
rente de la Luna en los dos cuartos expresados. || 
CUARTO SOBRE CUARTO. loc. fam. Todo 'el dinero ó 
importe sin faltar un real. [| Dar cuarto. fr. Alo- 
jar á uno. || Dar UN CUARTO AL PREGONERO. fr. fig. 
y tam. Divulgar, hacer pública una cosa que de- 
bía callarse; y así se dice: Lo mismo es decírselo ú 
Petra, que DAR UN CUARTO AL PREGONERO. || Dz 
TRES AL CUARTO. expr. con que se denota y pon- 
dera la poca estimación, aprecio y valor “de una 
cosa. || Ecmar UNO SU CUARTO Á ESPADAS. fr. fig. y 
fam. Tomar parte oficiosamente en la conversación 
de otros. || Ex cuARTO FALSO, DE NOCHE PASA. ref. 
que explica que las cosas malas se procuran hacer 
ocultamente, para que no se puedan descubrir. || 
EN CUARTO. 
cuya lougitud y latitud son' iguales á: la cuarta 
parte de un pliego de papel de la marca ordina= 
ria. || En cuarto MAYOR. expr. Dícese del libro, 
folleto, etc., cuyo tamaño iguala á la cuarta parte 
de un pliego de papel de marca superior á la or- 
dinaria en España. [| En cuarto MENOR. expr. En 


cuarto inferior á lá marca ordinaria. l EN CUARTO | 


PROLONGADO. expr. V: “En CUARTO MAYOR. || EsTar 
Á TA CUARTA PREGUNTA. fr. fig. y "fam. Estar muy 


expr. Dícese del libro, folleto, etc., | 


CUARTO 


apurado, sin dineros, sin recursos.' [| Estar UNO 
SIN UN CUARTO. fr. fig. y fam. V. No TENER UNO 
UN CUARTO. || GUARDAR DOS CUARTOS PARA UN COR= 
DEL. fr. fig. y fam. Estar siempre dispuesto para 
cometer una violencia consigo mismo, como á sui- 
cidarse, ahorcarse. || Hacer cuartos. Cuba. En los 


“ingenios, desempeñar los trabajos de la finca en las 


horas determinadas en tiempo de molienda. || IrseLz 
Á UNO CADA CUARTO POR SU LADO. fr. fig. y fam. Ser 
muy desairado, desmadejado, sin garbo, compostura 
ni aliño. [| Más vio QUE PRÉSTAME UN CUARTO. 
expr. fig. E fam. V. Más vIEJO QUE LA SARNA. [| No 
DÁRSELE Á UNO UN CUARTO. fr. fig. v fam. No impor- 
tarle nada una cosa. || No TENER UNO UN CUARTO. 
fr. fig. y fam. Estar muy falto de dinero. || Ponzr 
CUARTO. fr. Separar habitación á uno y señalarle la 
familia que le ha de servir. [| Alhajar y disponer vi- 
vienda para sí ó para otro [| TewerR UNO BUENOS 
CUARTOS. fr. fam. Ser membrudo y fornido. || Tenur 
UNO CUARTOS, Ó CUATRO CUARTOS. fr. fig. y fam. Te- 
ner dinero. 

Cuarto. ÁAstron. Cuadratura lunar. 

Cuarto. m. Zmpr Pliego de ocho páginas, cuatro 
de blanco y cuatro de retiración. 

Cuarto. Mar. Tanto como GUARDIA de mar. 
V. GUARDIA DE MAR. [| Baxba, en su primera acep- 
ción. [| Cuarto foque. Periroque. || Cuarro de circulo. 
CUADRANTE, en su primera acepción. 

CuArTO, TA. Mar. En algunas embarcaciones de 
buen porte. suele llevarse un ancla supletoria, que 
viene á ser del tamaño de las de leva, y por consi- 
guiente, más pequeña que la llamada esperanza, y á 
la que se da el nombre de la cuarta. 

Cuarto. Vet. Enfermedad del casco de las caba- 
llerías que se manifiesta por una solución de conti- 
nuidad ó hendedura en las cuartas partes; el cuarto 
se llama simple ó ¿incompleto cuando no alcanza á 
toda la tapa, completo cuando la interesa toda y com- 
plicado cuando le acompañan alteraciones de los de- 
más tejidos del pie; es más frecuente en los remos 
delanteros que en los traseros. Es debido, general- 
mente, á coutusiones, á la destrucción del barniz 
perióplico, con la escofina, al herrar el animal, á la 
excesiva desecación de la substancia córnea, á cier- 
tas enfermedades como la llamada infosura, ó á un 
herrado defectuoso. Se previene, en muchos casos, 
evitando la excesiva desecación del casco y herrán= 
dolo con cuidado; cuando ya se ha presentado se 
cura adelgazando los bordes y las partes próximas á 
la hendedura, ó bien por medio de herraduras espe- 
ciales. Cuando el cuarto se presenta en las lumbres 
se llama 1470. 

Cuarto. Zoot. En los animales sadrifeldin para el 
consumo se llaman cuartos las cuatro partes en que 
puede dividirse su, cuerpo partiéndolo primero en dos 
mitades simétricas y después cada una de éstas mi= 
tades en dos cuartos, que resultan diferentes; así 
suele decirse un cuarto de cabrito, de gallina, etc., 
distinguiendo los de delante y de atrás con los nom- 


bres: de cuartos del drazuelo y de la is ó del ala 


y del muslo, según los casos. , 

En las reses vivas, y más todavía en lad caballe - 
rías, suele “aplicarse la palabra cuarto en un sentido 
que no corresponde á su etimología, llamándose 
cuarto delanteroal conjunto del'cuello, el tórax y las 
extremidades 'torácicas, y. cuarto. trasero al de la 
grupa y las extremidades abdominales; algunas ve- 
ces se denomina también cuarto medio ó'de en medio 


CUARTO 


á la parte media del tronco. Al hablar de este modo 


an 


CUARTO DE PEDRERO. Ár(till. Pieza del género 


resultan, pues, sólo tres cuartos, cuando más, en el | del cañón pedrero, pero de menor calibre, que según 


cuerpo de un animal. 

CUARTO BOCEL. Arquit. V. Bock. 

- CUARTO BOCEL. Ártill?. Moldura (V. BoceL) que 
solían tener antiguamente las piezas de artillería y 
que correspondía á la parte más abultada del brocal, 

Cuarto BOCEL. Carp. Herramienta de carpintero, 
á modo de cepillo, que sirve para hacer la moldura 
que lleva el mismo nombre. Generalmente labra el 
cuarto borel y los dos filetes que suelen acompañarlo. 

CUARTO DE ARRESTO Ó DE CORRECCIÓN. Mi?. El local 
del cuartel destinado para que cumplan sus arrestos 
los sargentos, quienes por consideración á su clase 
deben sufrirlos con separación de los cabos y sol- 
dados. V. CALABOZO. 

CUARTO DE BANDERAS. 1142. Es el local del cuartel 
donde se guardan la bandera ó banderas del cuerpo 
que lo habita. En el mismo lugar se guarda también 
la caja de caudales y hace su. estancia el oficial de la 
guardia de prevención, que tiene ambas cosas bajo 
su custodia. El cuarto de banderas, ó de estandartes, 
como se dice en los cuerpos montados, sirve de punto 
de reunión á los oficiales cuando acuden al cuartel 
para cualquier acto del servicio, y es asimismo donde 
sufren aquéllos la corrección denominada arresto en 
banderas. V. ARRESTO. 

CUARTO DE BAÑO. Arg. Habitación destinada á 
bañarse, por lo que está provisto de una bañera y 
grifos de ayua. Las paredes deben estar revestidas 
«de materiales impermeables y fáciles de limpiar. 

CUARTO DE CAÑÓN. Ár(ill. Pieza de artilleria, del 
género del cañón, que se usó durante los siglos xv1 
y xvi; tenía de 224 24 calibres de longitud y lan- 
zaba balas de 6 á 12 libras de peso. Cuando su lon- 
gitud era la marcada se llamaba el cuarto de cañón 
legítimo, bastardo si era más corto v aculebrinado si 
más largo. Eu aquella época gloriosa de nuestro pre- 
dominio militar, en que solíamos servir de ejemplo á 
los demás, los franceses tuvieron también, al decir 
«le Salas, una pieza igual, llamada guart de canon 
d' Espagne, nombre que indica bien á las claras su 
procedencia y demuestra que aquéllos copiaban nues- 
tra artillería, lo mismo que otras institucionss mili- 
tares. 

CUARTO DE CONVERSIÓN. Mil. V. CONVERSIÓN. 

CuARTO DE CULEBRINA. Ártill. Pieza del género 
de la culebrina, pero de menor calibre, que dispara: 
ba balas de 5á 6 libras, llegaba á medir hasta 40 cu- 
libres de largo y pesaba de 17 qq., cuando era sen- 
cilla, 424, cuando era rejorzada. En nuestro país fué 
más generalmente conocida con el nombre de sacre. 

Cuarto DE DÍA: Carr., etc. División del total de 
horas útiles del trabajo de un día, que constituyen 
un jornal, y que suele hacerse para el pago de éstos 
en las obras de caminos y otras. 

Cuarto DE Esrubio. Á.u"b. Aposento que en 
una casa se destina al trabajo de meditación, por lo 
«que es necesario que esté 'apartadada de los ruidos, 
tanto exteriores como interiores. 

CUARTO DE HERRAMIENTAS. Min. El almacén 
subterráneo que hay en las minas, destinado á guar- 
«darlos útiles del trabajo. 

“CUARTO DE LUNA. Ástron. Cuarta parte del tiem- 
po que tarda desde una conjunción á otra con: el Sol; 
y con más precisión se llama así la segunda y cuar- 
ta delas dichas cuatro partes añadiendo creciente y 
menguante para distinguirlas. 


Firrufino lanzaba piedras de 6 á 10 libras de peso y 
tenía de 12 á4 14 calibres de longitud. 

Cuarto DE RONDA. Mi. Una de las cuatro par 
tes en que se divide la noche para el servicio de ron- 
das en una plaza de guerra ó puesto militar. «En el 
mismo libro de registro en que se sientan los nom= 
bres y destinos de oficiales, sargentos y cabos em- 
pleados en las guardias, anotará el Sargento Mayor 
de la plaza los que de las dos primeras clases hacen 
el servicio de ronda y contrarronda, con expresión 
de los cuartos que la suerte les hubiere destinado..» 
(Art. 27, trat. VI, tít. VII de la Ordenanza.) 

CuarTO DE suspiro. Mús. El silencio correspon- 
diente. al tiempo de una fusa. También se llama 
cuarto de pausa. 

CUARTO DE TONO. Mús. Así llamaban antigua- 
mente algunos teóricos al intervalo harmónico que 
existe entre una nota sostenida y su inmediata supe- 
rior bemolizada. : 

CUARTO MILITAR DEL REY. Mil. Nombre que se 
daba antiguamente al conjunto de los ayudantes de 
campo y de órdenes que prestan servicio á la inme- 
diación del jefe del Estado. Organizado en nuestro 
pais en Febrero de 1871 y disuclto en 1873 por el 
gobierno republicano, fué creado nuevamente en 1875 
al triunfar la restauración, y reorganizado en 1907, 
cambiándose entonces su nombre por el de Casa 1£i- 
litar de Su Majestad el Rey (V. este epígrafe). 

CuaRTO MODO GREGORIANO. Mús. V. Mobo. 

CuaARTO VIGILANTE. Mil. La cuarta parte de la 
tropa de una guardia ó puesto militar que mientras 
permanece en esta situación (dos horas generalmen- 
te) debe estar dispuesta á acudir con prontitud á 
prestar el servicio que se le encomiende. La existen- 
cia del cuarto vigilante está prescrita por la Orde- 
nanza en el artículo 33 de las obligaciones del sol 
dado, qne dice así: «Debiendo regularse la fuerza de 
cada guardia al número de cuatro hombres por cen- 
tinela de las que fuesen indispensables, que corres- 
ponden á cuatro cuartos, de los que el uno se emplea 
de centinela, deberá haber otro de vigilante y dos de 
descanso, en inteligencia de que el vigilante no podrá 
entrar en el cuerpo de guardia sino en el caso de 
lluvia ó nieve, según su fuerza, que graduará el 
jefe que mandase el puesto.» 

Cuarto. Geog. Río de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, que nace en la sierra de los Comechin- 
gones, de la unión de cuatro arroyos llamados Ba- 
rrancas, San Bartolo, Tapia y Piedra Blanca. Desde 
este lugar tuerce al SE., riega la ciudad de Río 
Cuarto, sit. á su derecha, pasa por la villa de La 
Carlota en rumbo franco al O., y 15 km. más abajo 
tuerce al NE. explavándose en lagunas y pantanos 
por el escaso declive del terreno. Estos sitios le en- 
tretienen cerca de 60 km. de su curso hasta que 
vuelve Ú encauzar sus aguas que se han cargado de 
disoluciones y justifican su nuevo nombre de Sala- 
dillo que conserva hasta su desembocadura en el Río 
Tercero. Además de las poblaciones citadas, pasa 
por las villas de Reducción y Saladillo. Su curso ex- 
cede de 300 km. : py 

Cuarto. GFeog. Río de Chile, territorio de Maga- 
llanes, que corre de S. á N. y desemboca en la bahía 
Lomas, orilla S. del estrecho. Arenas auríferas. 

Cuarto. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun. de San Miguel:el Alto; 70 h. Altura 1,740 
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m. s. n. m. || Rancho de Méjico, Est, de Morelos, 
mun. de Ayala; 95 h. 

Cuarto (EL). Geoy. Cortijada de la prov, de Al- 
mería, en el t. m. de Chercos. 

Cuarto DisTrITO. Geog. Dist, de la Rep. del Pa- 
raguay, al N. de las últimas ramificaciones de la 
cordillera de los Altos; 30,262 h. Terreno llano cu- 
bierto de bosques vírgenes y hermosos pastos. Ga- 
nadería. Este distrito comprende tres partidos: Ba- 
rrero Grande, Caraguatay y Piribebuy. 

Cuarto (SAN). Hagiog. De entre los varios santos 
que llevan este nombre merece ser citado san Cuar= 
To, obispo de Berito en Fenicia y discípulo de los 
apóstoles: su fiesta el 3 de Noviembre. Los otros son 
el martirizado en Capadocia en 8 de Julio, en Roma 
en 6 de Agosto y 10 de Mayo, en Capua el 7 de 
Octubre, y en Africa el 18 de Diciembre. 

Cuarto. Biog. vibl. Cristiano de la ciudad de Co- 
rinto, el cual saluda á los fieles romanos en la carta 
que san Pablo les escribió (Rom., XVI, 23). Una 
tradición antigua dice que fué uno de los 72 discípu- 
los, y más tarde obispo de Beyruth, la antigua 
Berito. 

Bibliogr.  Tillemont, Meémoires pour servir q 1'his- 
toire ecclésiastique, t. 1, p. 259; Acta Sanctorum, 
Nov., t. II. 

CUARTODECIMANO, NA. (Etim. —Del lat. 
guartodecimanus, comp. de guartus, cuarto, y deci- 
manus, décimo.) adj. Hist. ecl. Aplicóse este adje— 
tivo eu los primeros siglos del cristianismo á los que 
celebraban la Pascua el día décimocuarto del mes de 
Nisán, primer mes del calendario religioso de los ju- 
díos, que comprendía desde mediados de Marzo á me- 
diados de Abril. En toda la Iglesia se fijaba la Pas- 
cua:con relación al 14 de Nisán, que coincidía con el 
plenilunio de primavera (ó más exactamente con el pri- 
mer plenilunio que seguía al equinoccio de primave- 
ra); pero con una diferencia capital: pues mientras 
unos fijaban el día de la semana, que era el domingo 
que seguia al 14 de Nisán, otros, en cambio, fijaban 
el día del mes, que era el décimocuarto, aunque no 
fuese domingo. El sistema dominical era el que gene- 
ralmente.se seguía en la Iglesia, la cual solemnizaba 
el domingo por haber sido en domingo la resurrec- 
ción del Señor. En cambio, algunas Iglesias orienta- 
les, sobre todo las del Asia Menor, apelando á la 
tradición recibida de los apóstoles san Juan y san 
Felipe, celebraban siempre la Pascua el 14 de la 
luna de Nisán, el mismo día en que la celebraban los 
judios, en el cual creían había muerto el Señor. Esta 
divergencia en celebrar la fiesta principal del cristia- 
nismo no podía menos de ser dolorosa á los fieles, 
tauto más que los mismos gentiles se la echaban en 
cara; por eso ya desde antiguo se procuró compo- 
nerla. Durante el pontificado de san Aniceto (151- 
165), san Policarpo, obispo de Esmirna, discípulo 
que había sido del apóstol san Juan, fué á Roma, y 
«después de tratar con el Papa sobre varios asuntos 
importantes, logrando pronto venir á un acuerdo con 
él, trató también de la cuestión pascual; pero sobre 
este punto no lograron concertarse. «Con todo, per- 
manecieron unidos, y el Papa dió á san Policarpo 
una muestra de singular benevolencia concediéndole 
celebrar el Santo Sacrificio.en su Iglesia. Al fin se 
separaron en paz» (Eusebio, Historia Eclesiástica, 
1. 5,0. 24, Migne, P. G., t. 20, col. 505). Poco 
después se extendió y agrió la controversia, lo cual 
dió ocasión al papa Víctor (189-198) ú que manda= 
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se á los obispos de varias provincias, sobre todo á 
los del Asia proconsular, que se reuniesen en conci- 
lios, tratasen de la celebración de la Pascua, y pro= 
curasen venir á la uniformidad de todos deseada. Los 
obispos generalmente obedecieron al Papa, y decre- 
taron que la Pascua se celebrase en domingo; sólo 
los asiáticos, presididos por Polícrates de Efeso, se 
resistisron á dejarsu uso cuartodecimano. El Papa 
fulminó la sentencia de excomunión contra los reni- 
tentes, aunque parece que, movido por la intercesión 
de san Ireneo, obispo de Lyón, no llegó á ejecutar 
la sentencia, 

A pesar de la primera resistencia de sus obispos, 
el uso dominical fué, cada día más, ¡prevaleciendo 
en el Asia: los pocos cuartodecimanos que quedaron 
se organizaron en una secta separada, cuya existencia 
se prolongó hasta el siglo v. Algo contribuyó para 
preparar la completa uniformidad el concilio de Ar- 
les de 314, el cual ordenó (can. 1) que la Pascua se 
celebrase en todas partes el mismo día, y que el 
obispo de Roma señalase, según costumbre, este 
día á todas las Iglesias (Hefele-Leclercq, Histoire 
des Conciles, l, 1,c. 3). Pero la deseada uniformidad 
en la celebración dominical de la, Pascua, se consi= 
guió casi completamente en el concilio de Nicea de 
323, primero de los ecuménicos, donde se decretó: 
1. que la Pascua fuese siempre en domingo, contra 
lo que habían pretendido los cuartodecimanos; 2.” que 
jamás se celebrase el mismo día que la celebraban 
los judíos; 3. que no se celebrase dos veces en un 
mismo año la Pascua, como hacian los judios y sus 
imitadores los protopasquitas, lo cual equivalía á de- 
cir que el domingo de la Pascua había de seguir al 
equinoccio de primavera. Con esto se resolvió el con- 
flicto de los cómputos pascuales entre la Iglesia de 
Antioquía, que celebraba la Pascua el domingo si- 
guiente á la Pascua de los judíos, sin preocuparse de 
la exactitud con que éstos habían determinado el co- 
mienzo del año, y la Iglesia de Alejandría, que cal- 
culaba directamente la Pascua fijándola en el do- 
mingo siguiente al plenilunio que acaecia después 
del equinoccio primaveral. Además de esto se decre- 
tó en Nicea que la Iglesia alejandrina calculase cada 
año el tiempo de la Pascua, el cual notificado á 
Roma, el Papa lo había de anunciar á todas las Igle- 
sias, á excepción de las de Egipto. Después del con- 
cilio de Antioquía de 341, que en su canon prime- 
ro amenazó con censuras á los rebeldes, ya no vuelve 
á hablarse de diferencias en este asunto en ningún 
concilio oriental, 

Excluído ya el cuartodecimanismo y el protopas- 
quitismo, surgió todavía en la práctica uua fuente 
de divergencias entre la Iglesia romana y la alejan- 
drina. Los alejandrinos fijaban el equinoccio de pri- 
mavera el 21 de Marzo; los romanos el 18; Además, 
los alejandrinos fijabam los límites máximo y míni- 
mo del mes lunar, dentro de los cuales podía concu= 
rrir la Pascua, entre los días 13 y 21; en cambio 
eu Roma, antes de la mitad del siglo 1v, Jos límites 
se fijaban entre los días 14 y 20; y á partir.de la 
segunda mitad del siglo 1v. entre los días 16 y 22, 
En Roma también se seguía la costumbre de no ce— 
lebrar la Pascua desoués del 21 de' Abril, mientras 
en Alejandría se llegaba hasta el 23 del mismo mes. 
No poco-contribuyó también á la diferencia «entre 
ambas Iglesias la diversidad de ciclos que se.adop- 
taron para regularizar la celebración anual de la Pas- 
cua; pues en Roma se usaba el ciclo de ochenta y 
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cuatro años, mientras en Alejandría se había adop- 
tado el de diez y nueve años, el mismoque hoy se 
usa. Estas divergencias que daban á veces como re- 
sultado días distintos para la fiesta pascual en am- 
bas Iglesias, se componían amigablemente entre el 
Papa y el patriarca de Alejandría, Por fin, estas 
mismas diferencias desaparecieron, cuando Dionisio 
el Exiguo en 529 arregló el ciclo romano conforme á 
los principios: del cómputo alejandrino. Y- cuando, 
por fin los irlandeses y los escoceses hubieron ad- 
mitido el ciclo romano reformado (siglo v11), y los 
galos dejaron el cómputo de Victorio de Aquitania 
(siglo v111) y los bretones dejaron el ciclo anticuado 
de ochenta y cuatro años (siglo 1x), todo el orbe 
cristiano celabró la principal de sus fiestas en un 
mismo día, que era el domingo siguiente al plenilu- 
nio que cae después del 21 de Marzo, entre el 22 de 
este mes al 25 de Abril. 

Bibliogr. Hefele-Leclercq, Histoire des conciles 
(1. 1,c.1,82;c.3,8$15; 1.2.c. 2,837); Duches- 
ne, Origines du culte chrétien, c. 8, 8 4, n. 1; Du- 
chesne, La question de la Páque aw concile de Nicee, 
en la /evue des questions historigues (Julio, 1880); 
De Rossi, /nscript. christ. (t. 1, p. LXXXIU- 
XCVIT); Br. Krusch, Der 84jahrige Ostercyclus und 
seíne Quellen (Leipzig, 1880); Funk, Historia de la 
Iglesia, $ 25 y 69; Funk, Die Entwicklung des Os- 
terfastens in Abh. und Untens. 1, 241; Vigonroux, 
Dictionnaire de la Bible, art. Dimanche; Herb. Tur- 
ston, The infuence:of Paganism on the christian Ca- 
lender in the Month (March, 1907, pág. 225 y si- 
guientes); Albers, Unchiridion Historiae ecclesiasticae 
(ASS) 

CUARTOGÉNITO, TA. (Etim. —Del lat. 
quartus, cuarto, y genius, engendrado.) adj. Nacido 
en cuarto lugar ó después del tercero. U. t. c. s. 

CUARTÓN, (Etim. —De cuarto; forma aum.) 
m. Madero grueso empleado en las construcciones, 
que tiene 16 pies de largo, Y dedos de tabla y 7 de 
canto. [| Madero labrado ó en rollo, de 40 palmos de 
largo. || Pieza de tierra de labor, porlo común de figu- 
ra cuadrangular. || Cierta medida de líquidos. || prov. 
Bal. Medida superficial, cuarta parte de la cuarte- 
rada, equivalente á 17,757'8 áreas. Se divide en 100 
destres ó cuatro huertos. || CuARTÓN DE PERTIGUEÑO. 
prov. Huelv. Madero que tiene 4 pulgadas francas de 
canto, cualquiera que sea su longitud. || CuarTÓN 
REBAJADO. El de un grupo sesgado, cuyas caras late- 
rales son perpendiculares al plano del techo. 

CuarTÓN. Chil. Madero labrado y de igual dimen- 
sión en sus cuatro costados. || Cuda. Fracción del te- 
rritorio de un partido á cargo de un pedáneo deno- 
minado cabo de ronda ó de cuartón, que está bajo las 
inmediatas órdenes del lao ó teniente del partido 
pedáneo. 

Cuartón. Vav. En los barcos pescadores, y en 
ciertos buques donde la tripulación va á la parte de 
ganancias, y, por lo tanto, sin sveldo, es la porción 
de dichas ganancias que corresponde á cada indivi- 
duo, y que se le entrega una vez realizado el viaje. 
Como-no todos ganan: por igual, el reparto se hace 
partiendo del cuartón, por ejemplo: el patrón.ó cas 
pitán, tantos cuartones, tal marinero, cuartón y 
medio, tal grumete,;medio cuartón, contándose -el 
buque, que retira tantos cuartones como-le corres- 
ponden. , 

CUARTOS. (Geoy: AR: de Méjico, «Est. de 
Aguascalientes, mun. de Jesús María; 230 h. || Dos 
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ranchos de Jalisco, muns. de San Juan de los Lagos 
(116 h,) y Unión de San Antonio (74 h.). [| Ran- 
chería del Est. de Méjico, mun. de Naucálpan; 
230 h. 

CUARTOS (GARGANTA DE). Geog. Garganta muy 
honda de-caudal perenne y abundante, en el t. m. 
de Losar de la Vega, de la prov. de Cáceres. Des- 
ciende del puerto de Navalonguilla, en dirección S.; 
riega la Vega del Corcho, penetra en el t. m. de Ja- 
randilla, donde trueca su nombre de CuarTOS por el 
de Cincho, y desemboca en la orilla del Tiétar, «fl. 
del Tajo. 

Cuartos (Los). GFeog. Lugar de la prov. de Avi- 
la, en el t. m. de Santa María de los Caballeros. 

CuaARrTOS (SIERRA DB). Geog. Sierra de la prov, de 
Cáceres, en el t. de Losar de la Vera, á lo largo 
del camino que conduce desde Plasencia al puerto 
del Pico, pasando por la vlila titular del municipio 
citado. 

CuARTOS DE La CaÑaDa DE LOS FRAILES. (Geog. 
Casas de hortelanos, de la prov. de Toledo, en el 
t. m. de Madridejos. 

CUARTUARIOS. m. pl. Hist. Así se llamaron 
unos soldados de Polonia cuya misión era la vigilan- 
cia de las fronteras de su país. Estas tropas, llama- 
das en polaco Akmwarefanewofsko, fueron organizadas 
en 1562, reinando Segismundo Augusto, y la paga 
que recibian procedía del impuesto llamado del cuarto 
de las rentas del dominio real, 

CUARTUCHO. m. despect, de Cuarto. Habi- 
tación ruin y miserable, 

CUARTUJO. m. CUARTUCHO. 

CUARUZA,. Grog. Torrente de Colombia, del 
dep. de Cauca, en el antiguo territorio de Caquetá. 
Desemboca frente á Masaya, en la margen izquierda 
del Yari. 

CUARZO. F. é In. Quartz. —It. y P, Quarzo. — 
A. Quarz. —C. Quars. — E. Kvarco. (Etim. — Del al. 
guartz.) m. Mineral, Anhíarido silícico correspon 
diente á la fórmula Si O,. Cristaliza en la hemiedria 
romboédrica y tetartoedro-trapezoédrica, del sistema 
hexagonal, ofreciendo un número considerable de for- 
mas (166, según Descloizeaux), en las que dominan 
las caras prismáticas ó las caras piramidales, sien= 
do rarísimo el pinacoide básico. La forma más fre= 
cuente es el birromboedro solo ó acompañado del 
prisma, encuyo caso las caras prismáticas aparecen 
estriadas transversalmente, carácter muy importante: 
y digno de tenerse en cuenta para la distinción de 
este mineral. También son frecuentes las.maclas de 
ejes paralelos,: y, sobre todo, la formada pov dos in= 
dividuos de igual relación y que tienen por plano de 
macla la cara de un prisma hexagonal romboédrico. 
Cuando las maclas son por compenetración, apare-= 
cen como formas simples, siendo difícil descubrirlas 
á simple vista; además, existen maclas cuyos indi= 
viduos están eonatitaidos por láminas de rotación 
contraria colocadas alternativamente y en dirección 
paralela, pero, en apariencia, constan de dos indivi- 
duos de rotación distinta. El cuarzo se presenta, 
igualmente, en seudomorfosis de espato fluor, bari- 
tina, cerusita, siderosa, calamina, apatita, 7scheelita, 
wolfram, galena, pirita y hematites, forma. petrifica- 
ciones de toda clase de restos animales y vegetales. 
v, finalmente, aparece eu masas compactas de es- 
tructura más ó menos granosa, en concreciones y es: 
talactitas y en agregados bacilares ó fibrosos, en 
cuya superficie se observan con frecuencia las puu- 
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tas de las pirámides de las fibras soldadas entre sí. 
Los cristales se presentan ya sueltos, en cuyo Caso 
no es raro que estén completamente desarrollados, ya 
soldados formando grupos y drusas, y entonces de- 
tectuosamente desarrollados por la parte en que están 
soldados, de tamaño muy variable, desde el tamaño 
en que se necesita para distinguirlos al auxilio del 
microscopio, hasta alcanzar 1 m. de longitud; muy á 
menudo aparecen deformados á causa del diferente 
desarrollo de las caras que lo constituyen. Llevan 
una gran cantidad de inclusiones que pueden ser de 
minerales cristalizados, como clorita, rutilo, hemati- 
tes, Ó de otros cuerpos, como disoluciones.acuosas 
de sal común, anhídrido carbónico liquido, agua. y 
gases. Exfoliación imperfecta según las caras del 
romboedro y según las caras del prisma; fractura 
concoidea, desigual ó astillosa; dureza, peso es- 
pecífico, 2,5 42,8 ven el mayor estado de pureza, 
por término medio, 2,653; incoloro y con frecuen= 
cia límpido, blanco, gris, amarillo, rojo rosado, rojo 
pardo, rojo jacinto, violado, azul, verde, pardo ó ne- 
gro; brillo vitreo, peroven la superficie de fractura 
presenta casi siempre. brillo craso; transparente ú 
ovaco. Opticamente, anisótropo uniáxico positivo, 
débilmente birrefringente. Tiene polarización rota- 
toria, que puede ser dextrogira ó levogira. En el 
cuarzo violado del Brasil no se observa el fenómeno 
de la polarización rotatoria, lo cual se explica por= 
que este cuarzo está formado por láminas de rota- 
ción contraria, regularmente dispuestas, y, por lo 
tanto, se neutralizan mutuamente sus actividades 
aisladas. El cuarzo no muestra al conoscopio la figu- 
ra de interferencia uniáxica, á menos que se em- 
pleen láminas cuyo espesor sea por lo menos de 
2 mm.; debido al poder rotatorio, la extinción de 
la placa entre las turmalinas, ó entre los nicoles 
eruzados, no se verifica si no se emplea luz mo- 
nocromática, y al mismo tiempo se imprime una 
pequeña rotación al polarizador. Según los ensayos 
de Gaudin, el cuarzo pierde sus propiedades ópticas 
caracteristicas fandiéndolo en la llama oxhídrica. En- 
tonces forma gotas que, recogidas en agua, no se 
rompen, quedan transparentes y resisten á los gol- 
pes del martillo, y en tal estado son muy á propósi- 
to para lentes de microscopio. Tallado en placas pa- 
ralelas á las caras del deuteroprisma, manifiesta 
propiedades piroeléctricas. Calentado en la llama del 
soplete, no se funde. Fundido mediante la llama ox- 
hídrica, es dúctil y los hilos obtenidos si se ponen 
en agua cuando están aún rojos, adquieren una ex- 
traordinaria colesión y una gran elasticidad. Con 
carbonato sódico funde con efervescencia dando una 
masa vítrea clara y transparente, y con la sal de fós- 
foro produce una perla con unas estrías blanquecinas 
que se conocen con el nombre de esqueleto de la sí- 
lice. Esinsoluble en los ácidos, á excepción del fluor- 
hídrico, y apenas es atacado por la lejía de potasa. 

El cuarzo ha sido obtenido:artificialmente por di- 
versos procedimientos. Sermont-lo obtuvo calenten= 
do silice gelatinosa con agua á una fuerte presión, 
y por un método análogo lo han preparado Friedel, 
Sarasin y Chrustschoff. Daubrée consiguió prepa= 
rarlo juntamente con algunos silicatos descompo= 
niendo el vidrio por vapor de agua sobrecalentado. 

Se conocen muchas variedades de cuarzo determi- 
nadas por la forma, por la transparencia y por los 
cuerpos que lo impurifican. Las variedades más im- 
portantes son las siguientes: 
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CRISTAL DE ROCA. (V. lám. Rocas Y MINERALES, 
fig. 1). Se presenta siempre cristalizado y ordinaria- 
mente en prismas hexagonales terminados en cada 
extremo por una pirámide. Su fractura es concoidea; 
es transparente ó translúcido, y tiene brillo vítreo 
intenso. La variedad de cristal de roca más conocida 
es el cuarzo hialino, incolora y limpida, pero son tam- 
bién notables el cuarzo amarillo, falso topacio, topacio 
de Hinojosa 6 citrino, de color amarillo más ó menos 
intenso, rosado ó verdoso, y cuvas tintas pueden va= 
riar por medio de la calcinación resultando á veces 
muy hermosas; el cuarzo ó topacio ahumado, de color 
pardo ó negruzco ó completamente negro, en cuyo 
caso se denomina morión Ó moreón, debido según 
A. Forster á una substancia carbonosa que se vola- 
tiliza por el calor y gracias á esta propiedad pueden 
convertirse estas dos variedades en cuarzo hialino 
sometiéndolas á la temperatura del rojo; y el cuarzo 
cloritoso, de color verde, debido á las láminas de clo- 
rita que contiene. 

Con frecuencia el cristal de roca contiene también 
en su interior cristales aciculares ó filiformes, dis- 
puestos casi siempre en hacecillos, de hornblenda, 
asbesto, actinota, epidota, disteno, turmalina, rutilo, 
estibina, pirolusita, ó láminas de mica, ó cristales de 
topacio, espato calizo, cobre, plata, argirosa, pirar- 
girita, casiterita, pirita, etc.; además en poros y va- 
cuolas contiene agua y otros líquidos y gases que se 
hacen visibles dando vuelta al cristal en que se en- 
cuentran y entonces se denomina cuarzo aerohidro. 
Antiguamente eran muy apreciados los ejemplares 
que contenían rutilo y que se conocían con los nom- 
bres de flechas de amor y cabellos de Venus. 

Igualmente se presenta en trozos esféricos ó en 
cantos rodados aue se conocen con el nombre vulgar 
de diamantes de san Isidro. 

CUARZO VIOLADO Ó AMATISTA. V. esta palabra. 

CuARZO HEMATOIDEO Ó JACINTO DE COMPOSTELA: 
de color rojo, amarillo ó pardo, debido á que está 
mezclado íntimamente con óxido de hierro rojo ó 
amarillo, con estilpnosiderita y muchas veces tam-= 
bién con arcilla, v en este caso se parece mucho al 
jaspe. 

CUARZO COMÚN, que se presenta en cristales, re- 
presentados por el prisma combinado con la pirámide 
hexagonal, rasas veces con el romboedro; en masas 
de estructura compacta, granosa, celular ó fibrosa; 
en trozos redondeados aislados ó en cantos rodados 
agrupados; en granos arenosos sueltos, y finalmente, 
en seudomorfosis de espato fluor, baritina, calcita y 
espato yesoso. Según el color se distinguen las va- 
riedades siguientes: cuarzo ordinario. propiamente 
dicho, de color blanco grisáceo; cuarzo rosado, de 
color rosado más ó menos obscuro; Jalso zafiro Ó si- 
derita, de color azul hermoso debido á inclusiones de 
pequeños individuos de crocidolita; cuarzo prasio, ae 
color verde debido á la actinota; cuarzo lácteo ó le- 
choso de color blanco lechoso, semitransparente; ojo 
de gato, de color verdoso, grisáceo ó pardo, atrave- 
sado por fibras de amianto dispuestas paralelamente 
y con reflejos en la dirección de las mismas, y ade- 
más brillo sedoso; cuarzo venturina Ó venturina sim- 
plemente, de color amarillo, rojo ó pardo, con peque- 
ñas escamas de mica de color blanco de plata, amarillo 
de oro ó pardo bronceado y atravesado de numerosas 
hendeduras finas que producen reflejos brillantes; 
cuarzo pisolítico, semejante por su forma á la pisolita 
de Harlsbad; y cuarzo fibroso, blanco gris ó blanco 
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rojizo, con brillo débil, y formado por fibras dispues- 
tas paralelamente. 

CUARZO FÉTIDO, de color gris ó negro, impregna- 
do de substancias bituminosas, y de olor á hígado 
de azufre cuando se le frota ó golpea. 

FuLGuRITA, formada por tubos de longitud varia- 
ble, vidriados ó esmaltados interiormente, Proceden 
de la acción del rayo sobre los suelos arenosos finos. 

PIEDRA CORNEA, cuarzo informe que se presenta 
en masas, esferas ó seudomorfosis de fluorina, bari- 
tina, calcita y hematites; color gris, amarillo, rojo ó 
pardo; fractura concoidea y lisa ó igual y fibrosa; 
brillante ó mate sólo translúcida en las aristas. A 
veces forma petrificaciones en forma de restos de 
animales ó en forma de leño y constituye en este úl- 
timo caso la variedad denominada zibolita. 

PIEDRA LIDIA Ó DE TOQUE, lidita Ó esquisto cuarzo- 
so, cuarzo informe compacto que forma rocas ó está 
dispuesto en capas; color gris, rojizo grisáceo, gris 
amarillento ó completamente negro debido á mate- 
rias carbonosas; fractura concoidea ó igual. Por al- 
teración -se vuelve blanco y entonces aparece con 
frecuencia veteado. El oro y la plata' dejan rava so- 
bre él, propiedad.usada por los orives para conocer 
la plata y el oro de ley. 

JASPE, que se presenta en masas compactas ó en 
trozos redondeados, opacas, mates, blancas, grises, 
amarillas, verdes, rojas, pardas y á veces con man- 
chas ó vetas de color diferente. 101 color es debido 
principalmente al óxido de hierro y al hidróxido de 
hierro. Las variedades de jaspe más importantes, 
son: el jaspe de Egipto ó cuarzo del Nilo formado por 
nódulos, cuyo interior aparece con estrías circulares 
grises y rojas, provistos de un núcleo de color claro; 
el jaspe agata ó jaspe veteado con vetas grises, ver- 
des, amarillas, rojas Ó pardas; el jaspe común gene- 
ralmente rojo pero también amarillento y negro; y el 
Jaspe vasáltico con vetas negras y grises. 

“También pueden considerarse como variedades de 
cuarzo la calcedoniu con sus variedades, y principal- 
mente el ¿gata y el pedernal, la tridimita, la asmani- 
ta y el ópalo. V. estas palabras. 

El cuarzo es uno de los minerales más frecuentes 
en la naturaleza; por eí solo torma rocas (cuarcita). 
arenas y areniscas y como principal componente ó 
asociado se encuentra en las rocas primarias y secun- 
darias que constituyen la masa princpial de la corteza 
terrestre. La producción de sus soluciones acuosas 
hace que se le eucuentre en las formaciones recientes 
como el lignito y en petrificaciones de moinscos y 
leños, v también sobre objetos antiguos de bronce. 
lin Cauterets (rancia), se ha observado la formación 
del cuarzo en las aguas termales. El cristal de roca, 
muy extendido, aparece generalmente en grietas y 
oquedades (formando geodas) ó en filones en el gneis, 
granito, diorita, pórflro, serpentina y esquistos mi= 
cáceos, ó incluído en otras rocas como melafiro, pór- 
firo, caliza granosa y yeso, ó en filones y vyacimien- 
tos metalíferos. Los sitios en que principalmente se 
encuentra, son: Madagascar, en donde se han reco- 
gido cristales de hasta 8 m. de perímetro; Crafton 
(Connecticut) en cuyo punto se encontró en 1852 un 
prisma terminado por pirámides, de unos 1,500 kg. 
de peso; Zinkenstock, Naters y Gulenstocke (macizo 
de San Gotardo) en donde se han hallado.abundan- 
tes ejemplares de gran peso; Fischbach (Riesenge- 
berge). Los cristales más hermosos v claros proces 
den de los Alpes del Delfinado, del Valais, de San 


781 


Gotardo, y del Zillerthal, de Marmor (Apeninos de 
Carrara), del condado de Schaumburg (diamantes 
de Schaumburg), del condado de Marmaros (dia= 
mantes de Marmaros), de las areniscas de Herki- 
mer Ca. (Nueva York), y de Arizona y Arkansas 
(diamantes de Arizona y de Arkansas). El cuarzo ó 
topacio ahumado más hermoso procede de Tiefen- 
gletscher, de Maderaner, del Montbla:ch y de Si- 
beria, y en España es frecuente en Verlús (Astu= 
rias). Los ejemplares de topacio de Hinojosa Ó falso 
topacio se hallan en Cairugorm (Isla escocesa de 
Arran) y en Hinojosa de Duero. En los alrededores 
de Madrid y también en la región renana son muy 
frecuentes los cantos rodados, claros y transpa- 
rentes. 

En España el cuarzo abunda en la sierra de Gua= 
darrama, Buitrago y Cercedilla, en las sierras de 
Gredos y Gata (Cáceres), en Asturias, Salamanca, 
Ciudad Real, etc. El cuarzo lácteo se halla en Hons- 
tein, cerca de Pinua, y en la sierra de Gredos y 
Guadarrama; el cuarzo rosado en estos dos últimos 
lugares y en Zwiesel y Bodenmais (Baviera); el fal- 
so zafiro en el yeso de Golling (Salzburgschen) y en 
Groenlandia; el cuarzo prasio en la diorita de Brei- 
teubrun (Sajonia) y de Treseburg (Harz), en los 
esquistos de hornblenda de UPÍSEDera (Silesia), y 
en los esquistos micáceos de Lisens (Tirol); el ojo de 
gato en la serpentina de Treseburg (Harz)/' en. la 
diabassa de Hof, y en Ceylán en forma de cantos rc- 
dados; la venturina en los esquistos de mica de la 
Estiria y de. Kolywan (Altai), en forma de cantos 
rodados en Nantes (Francia) y en Escocia; el cuarzo 
fibroso, atravesando la hulla, en Lobejun (Halle), la 
limonita, eu Latakos en el río Orange y en Blansko 
(Moravia) 3 y la serpentina, en el valle de Nure (Par- 
ma); la cuarzo-pirolita en Egipto y Sicilia; el cuarzo 
hematoideo ó jacinto de Compostela en yacimientos 
metalíferos en Eibenstock, Johann-Georgenstadt, 
Sehnneberg v Joachimsthal (Erzgebirge), en Ler- 
bach, Húttenrode y Hefeld (Harz), y en Sundwig 
cerca de Iserlohn, en filones en el granito en Schries- 
heim (Odenwald) y en yeso en Oviedo (Asturias) y 
Moliva de Aragón (Guadalajara); el cuarzo fétido en 
Osterode, en Pforzheim, en Nantes, en Escocia y 
en el Elba; la fulgurita en las arenas de Senner 
Ibeide (Westfalia), en Regenstein (Harz), en Elbthal 
cerca de Dresde, en Rauschen (Prusia oriental) y en 
Egipto, la piedra córnea en filones en Freiberg, 
Schneeberg y Joachimsthal (Erzgebirge); ea la caliza 
conchífera en Tarnowitz (Silesia), además en Kelleim 
(Danubio), en Wisloch (Baden) y en los terrenos de 
formación pérmica (Rothliegende) de Kyfiháuser; Ja 
piedra lidia en depósitos poderosos en la granvaca y 
en la hulla y formando parte de los conglomerados 
de granvaca y de elementos de la formación pérmica; 
el jaspe en filones en Freiberg, en Schneeberg. en 
Lerbach, en Hefeld, en Elbingerode, en: Tirol, en 
Siberia. en Hungría, en Egipto, y en España en las 
provincias de Málaga, Cáceres, Mad riel ye Ciudad 
Real. Huelva y otras. 

El cuarzo en sus numerosas riadas tiene mu- 
chas aplicaciones. El cristal de roca en su variedad 
incolora y transparente se emplea para hacer los pris- 
mas de Rochon de los aparatos polarizantes, para la 
fabricación de lentes cóncavas y couvexas á propósi- 
to para gafas, de prismas compensadores para. los 
sacarímetros, de discos sensibles para estos mismos 
aparatos, de fotómetros, de pesos normales, etc, Las 
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variedades coloreadas sirven, convenientemente ta- 
lladas. para substituir las piedras preciosas de mayor 
valor. De los cuarzos prasio, lechoso, rosado, venturi- 
na, y ojo de gato, del jaspe, etc., se fabrican princi- 
palmente en Obersthein y Idar (valle de Rahe), en 
donde hay ocupados al trabajo del cuarzo centenares 
de obreros, sortijas, agujas, broches, brazaletes, 
morteros y otros muchos objetos más. El cuarzo or= 
dinario en arenisca se utiliza para ruedas de molino 
y de afilar y para la construcción; en arena mezcla- 
do á la cal para confeccionar argamasa en su varie- 
dad blanca y pura para la fabricación del vidrio, del 
gres y de la porcelana. En agricultura tiene también 
mucha importancia, sirviendo para mejorar los terre- 
nos excesivamente arcillosos. En la antigiiedad se 
empleó el polvo de cristal de roca como galactóforo y 
dentífrico. 

CUARZOPISOLITA.f. Mineral. Variedad de 
cuarzo. V. esta palabra. 

CUARZOSO, SA. adj. Que tiene cuarzo, ó par- 
ticipa de su naturaleza. 

CUASBJC. Geoy. Río de Nicaragua, sit. en 
el depart. de Gracias á Dios, v que desemboca en el 
Coco, al O. de Buk-Buk. 

CUASCOMATE. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Talimán, 350 h. 

CUASI. adv. c. Casr. 

CUASIA. f. Bo!. (Quassia L.) Género de sima- 
rubáceas, simaruboideas, simarubeas, simarubinas, 
con hojas pinnadas, con foliolas lanceoladas, agudas, 
disco muy abultado, cáliz actinomorfo. quinquéfido, 
flores hermafroditas en racimos terminales: so árbo- 
les. con madera blanca, muy amarga, corteza ceni- 
cienta pálida, con flores bastante grandes. Comprende 
dos especies; la Q amara es un arbolillo con hojas 
biparipinadas, con pecíolo alado y con corola de co- 
lor de carne, de 4 á 5 cm. de larga; su leño se cono- 
ce con el nombre de cuasia verdadera ó de Surinam, 
pero su cultivo se ha introducido también en Pará y 
Maranhao, en Guiana, en Colombia, Panamá y las 
Antillas, así como en algunos países tropicales del 
antiguo continente. La Q ayricana tiene hojas bipa- 
ripinadas, pero el pecíolo no es alado y la corola es 
de centímetro y medio de larga; se cría en Camaro- 
nes, Gabón y Cuango. 

Cuasta (Leño DE). Mat. farm. Con este nombre, 
y con los de cuasia amarga ó leño amargo, se em- 
plean en farmacia dos materiales de procedencia di- 
ferente. 

El leño de cuasia de Surinam procede de la Quassia 
amara L. y se encuentra en el comercio en trozos 
cilíndricos, de mayor ó menor grueso, cubiertos ó no 
por la corteza, que es delgada, cuberosa y gris y pue- 
de separarse siempre con facilidad, ó en astillas lar= 
gas privadas ya de la corteza; en los trozos que la con- 
servan se notan muchas veces, en la parte interna de 
la misma y en la superficie del leño, unas manchas 
azuladas que se atribuyen al micelio de un hongo. 
El leño propiamente dicho-es ligero, blando, de color 
amarillento muy claro; se hiende con facilidad: en 
su corte transversal se notan poco distintos los círcu- 
los concéntricos, y los radios medulares se ven sólo 
con auxilio de una lente. 

El leño de cuusia de Jamaica, llamado también cra- 
sía nueva, procede de la Picrasma excelsa Planch., 
y suele encontrarse en el comercio en trozos cilíndri- 
cos, cuyo grueso llega á veces á 30 cm., cubiertos 
todavía por la corteza que es gruesa, de color pardo 
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obscuro, dura y adherente. El aspecto del leño es 
muy semejante al de la cuasia de Surinam. 

Ambas suertes de cuasia tienen sabor amargo in- 
tenso, debido á la cuasina, que está en mayor pro- 
porción en la de Surinam. Se substituyen á veces 
fraudulentamente por el leño del Rá4us Metopium L.; 
esta substitución se reconoce con facilidad por las 
diferencias en la estructura microscópica y además 
porque el leño del citado 2/us contiene tanino, y el 
de cuasia no. 

El leño de cuasia se utiliza como medicamento en 
polvo, en tintura, en maceración acuosa ó en extrac- 
to; se emplea también para extraer de él la cuasina, 
y entra en algunas preparaciones usadas para matar 
moscas. Se dice, además, que se ha empleado en 
algunos casos para substituir al lúpulo en la cerveza. 

Cuasia AMARGA. Zerap. Excita el apetito y hace 
más completas y rápidas las digestiones, aumentan- 
do la secreción biliar y regularizando las deposicio- 
nes. Aumenta también la secreción salival y la uri- 
naria, Despierta la contractilidad uterina y parece 
no tiene acción sobre la glándula mamaria. Cuando 
se emplea la cuasina á dosis elevadas se observa ar- 
dor y constricción en la garganta, cefalalgia, náu— 
seas, vértigos, trastornos visuales, agitación. vómi- 
tos, calambres y diarrea. La cuasia es un aperitivo, 
un estomáquico y un tónico. Es útil contra la consti- 
pación y también contra la paresia de la vejiga. Se 
halla contraindicada cuando existe una estrechez ure- 
tral y también durante la menstruación. El principio 
amargo ó la cuasina es mucho más activa. El polvo 
de cuasia se administra á la dosis de 143 gr., el 
extracto á la de 0:20 á 0:50 gr., la tintura de 24 
10 gr., el vino de 30 á 100 gr. La copa ó vasos de 
madera de cuasia que se han recomendado para la 
administración de esta substancia, tienen el inconve- 
niente de no poderse someter á la limpieza deseable. 
La cuasina amorfa se administra hasta la dosis máxi- 
ma de 0:10 gr., usándose, por lo general, píldoras 
de 0'025 er. La cuasina cristalizada se prescribe á 
la dosis máxima de 0'010 á 0'015 y en píldoras de 
0:002 á 0'003 er. 

Cuasia DE JAMAICA. Bol, 
sano: 

Cuasia DE TUPURUBO. Bof. Es la raíz de Zachia 
guianensis Aubl. 

CUÁSICO (AciDo). adj. Quim. C30H350 40 + 
B,¿O. Se obtiene calentando durante una hora, en 
tubo cerrado, 1 p. de cuasina con 8 p. de una mez- 
cla de partes iguales de agua y ácido clorhídrico tu 
mante; al mismo tiempo se forma cloruro metílico. 
Es un ácido bibásico que se presenta en pequeños 
prismas de brillo sedoso, fusibles entre 244 y 245%, 
muy poco solubles en el agua y en el alcohol. 

CUASICONTRABANDO DE GUERRA. 
m. Der. inter. Algunos tratadistas llaman así á cier- 
tos actos asimilados al contrabando de guerra, rea- 
lizados por los neutrales. V. CONTRABANDO. 

CUASICONTRATO. (ltim. — De cuasi, casi, 
y contrato.) m. Hecho no torpe. con el cual, sin con- 
vención ni pacto expreso, el que le hace se obliga á 
favor de alguno. ú obliga á su favor á otros. 

CuaAsIcoNTRATO. Der. J. Son los cuasicontratos 
actos lícitos y voluntarios en los que no media conven- 
ción expresa, pero de los cuales resultan obligaciones 
á veces recíprocas y á veces sólo respecto á uno de 
los interesados, Vinio yv Heinecio definieron el cua- 
sicontrato: Factum honestum quae et ignorantes obli- 
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gamur ex consensu ob aequitatem vel utilitatem prae- 
sumpto. ; : 

Los elementos de los cuasicontratos son: personales 
(una persona que realiza un hecho y otra ú otras 
que se aprovechan de él) y reales (un hecho volun= 
tario y que no repugne á la moral). 

Esta fuente de obligaciones se denomina cuasi- 
contrato por corrupción de un texto de Gayo. El 
antiguo derecho romano sólo reconocía como causa 
de obligaciones el contrato y el delito ó maleficio; 
pero los jurisconsultos hallaron relaciones interme- 
dias asimilables á una de estas dos clases, y dijeron 
de ellas que eran como figuras variadas de dichas 
causas legítimas (variae causarum figurae), teniendo 
origen, en esta analogía, la obligación nacida ex 
quasi contractu y ex quasi delicto, y de estas palabras 
se han formado, substantivándolas, los nombres de 
cuasicontrato y cuasidelito. 

El fundamento jurídico de los cuasicontratos no 
está en el consentimiento tácito (como dicen algunos 
autores), sino en el presunto; pero como les falta la 
fuerza de obligar propia de los contratos, ó sea el 
concierto de voluntades, se han invocado en su fa- 
vor, además de tal consentimiento y para justificar 
la presunción de éste, ciertos axiomas jurídicos, ta- 
les como: nadie quiere lo que le perjudica; todos con— 
sienten en lo que les favorece; debemos hacer con los 
demás lo que, en iguales circunstancias, quisiéramos 
que se hiciera con nosotros; debemos reparar los daños 
que ocasionemos a otra persona; nadie dele enrique- 
cerse dá costa de otro; el que quiere una cosa quiere sus 
consecuencias, etc., etc. 

Dedúcese de lo expuesto, que los cuasicontratos 
se diferencian de los contratos: 1. en que se fundan 
en el consentimiento presunto, mientras los contra- 
tos se fundan en el expreso; 2.” en que en ellos no 
existe concierto de voluntades. Son, pues, simples 
actos Jurídicos. ; 

II. En el Derecho romano, los efectos de los dis- 
tintos actos que dan origen á los cuasicontratos fue- 
ron paulatinamente regulados, hasta que Justiniano 
los dió cabida en sus /nstituciones, dedicando á los 
cuasicontratos el título 27 del libro III. El emperador 
enumera y regula como tales: la gestión ó adminis- 
tración de negocios ajenos (negociorum gestio), la tu- 
tela (que da lugar á recíprocas acciones), la comu- 
nión de bienes ó de herencia, la adición de herencia 
y el pago de lo indebido; pero existían otros muchos 
casos de cuasicontrato, pudiendo hacerse la clasifica- 
ción de todos ellos en los grupos siguientes: 

a) Condictiones sine causa, de las cuales la que 
más desarrollo adquirió fué ciertamente la condictio 
indebiti (pago de lo. indebido), aunque existían otras 
varias. V. Conbictio y Paco. 

b) La administración de negocios ajenos, de la 
que fueron aplicaciones especiales las doctrinas re- 
ferentes á la tutela gestio, la actio funeraria y las ac- 
ciones resultantes de la missio in possessionem bono- 
rum. V. ADMINISTRACIÓN, TuteLa y BONOorRuM 
POSSF8SIO. 

ec) La comunión de bienes, confusión de límites 
y adición de la herencia. V. CONDOMINIO Y ADICIÓN. 

TIT. En el derecho español, la doctrina de los 
cuasicontratos pasó del Derecho romano á las Parti- 
das, como lo demuestran las leyes 26 y siguientes 
del título 12 de la Partida 5.*, aunque no adoptaron 
la palabra ni consagraron á la materia título espe= 
cial. 
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El Código civil vigente trata en' el título 16 del 
libro 4.2 «de las obligaciones que se contraen sin 
convenio», dividiendo la materia en dos capitulos, 
dedicados el primero á los cuasicontratos (arts. 1,887 
á 1,901) y el segundo á los cuasidelitos. Según el 
artículo 1,887, son cuasicontratos los hechos lícitos 
y puramente voluntarios, de los que resulta obligado 
su autor para con un tercero y á veces una obliga- 
ción recíproca entre los interesados. El Código sólo 
se ocupa especialmente de la gestión de negocios 
ajenos (arts. 1,888 á 1,894) y del cobro de lo inde- 
bido (arts. 1,895 á 1,901). V. ADMINISTRACIÓN y 
Paco. 

CUÁSIDA. f. Quim. C7,B¿¿09. Obtiénese ca= 
lentando veinticuatro horas la cuasina con ácido sul- 
fúrico del 10 por 100. Es amorfa y funde de 191 á 
194”. 

CUASIDELITO. (Etim.—De cuasi, casi, y de- 
lito.) m. Acción con que se causa mal á otro por 
descuido, imprudencia ó impericia. 

CuasipeniTO. Der. 1. Son hechos no punibles, en 
que interviene no dolo, sino culpa ó negligencia, 
realizados por una persona y de los cuales se deri- 
van obligaciones para su autor, en caso de que re= 
sulte de ellos un daño ó perjuicio. Esas obligaciones 
tienen, por tanto, carácter extracontractual, y como 
elementos personales una persona que realice un he- 
cho, y como reales, este mismo hecho, que ha de 
ser: ilícito, realizado con culpa ó negligencia y pro- 
ductor de un daño ó de un perjuicio. 

Acerca del origen y de la denominación de los 
cuasidelitos, V. CuASICONTRATO. 

El fundamento jurídico de esta fuente de obliga= 
ciones se halla en el principio de causalidad, por vir- 
tud del cual todo el que causa un daño á otra per- 
sona, por culpa ó negligencia, debe repararlo, obli 
gación extensiva á Jos causados por el personal que 
depende de nosotros ó por las cosas que están bajo 
nuestra inspección. 

Los cuasidelitos se diferencian de los delitos en 
que en los primeros no existe dolo, ó intención cri- 
minal (por lo que entran de lleno en el derecho civil), 
mientras en los segundos sí (por lo que caen bajo-la 
esfera del derecho penal, al menos en cuanto á la 
reparación del orden jurídico perturbado). V. DeLrro. 

II. El Derecho romano no establecía entre los de- 
litos y cuasidelitos semejante diferencia. ya que se 
podía cometer el delito de la Ley Aquilia con una 
simple falta, y, en cambio, el juez que había dictado 
sentencia injusta por dolo. haciendo suyo el proceso, 
sólo estaba obligado ex quasi delicto, El concepto de 
los cuasidelitos aparece, por tanto, muy borroso en 
el derecho romano; pero puede decirse que éste con- 
sideraba como tales aquellos hechos en que faltaba 
uno de los caracteres del delito, verbigracia, la cul- 
pabilidad propiamente dicha del agente ó un daño 
actual. 

Gayo y Justiniano (lib. 4, tít. V) consideran como 
obligaciones que guasi ez delicto nascuntur: 

1.2. La del juez que hace suyo el pleito, sea por 
dolo ó culpa lata, perjudicando á una de las partes. 
Las Doce Tablas castigaron tal cosa con pena capi- 
tal; pero el derecho nuevo otorga (además de la ac- 
ción penal) una acción civil in factum al perjudicado 
para obtener del juez el pago de daños é intereses. 

2.* La de pagar una multa de 10 sueldos de oro 
(150 pesetas) que tiene el que ha puesto ó suspen- 
dido en la vía pública objetos que, al caer, pueden 
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causar un daño. Esta obligación se exigía por la 
actio de posilis el suspensis que tenía carácter pop 
laris. 

3.* La que tienen los habitantes de una casa ó 
parte de una casa desde la cual se han echado á la 
vía pública cosas duras ó líquidas con las que se 
haya causado un daño á alguien; si son aquéllos 
muchos responden ¿in solidum, pudiendo el invcente 
repetir contra los culpables. Para exigir esta respon- 
sabilidad (el doble del daño sufrido) creó el pretor la 
actio de efusis el deiectis, á fin de evitar la dificultad 
que ofrecía la actio legis Aguiliae, que sólo se daba 
contra el autor del hecho. En el caso de que éste 
produjese la muerte de un hombre la obligación era 
la de pagar 50 sueldos de oro, y la acción para exi- 
girla era popular. 

Y 4.% La que tienen los patrones de una nave, 
los posaderos ó directores de un establo de pagar el 
doble por los delitos de furtum et de damuuwm injuria 
datum cometidos por las personas á su servicio. Esta 
obligación se exigía por las acciones pretorianas 4d- 
versus nautas, caupones, stabularius, diferenciándose 
de la de receptum nautarum (que se daba contra el 
patrón por los objetos depositados en la nave y no 
era en el doble) y de la que se concedía por la ley 
Aquilia covtra el autor del hecho. Girard y Maynz 
discrepan al tratar de estas acciones. 

Además de las obligaciones cuasidelictuales enu— 
meradas por Gayo y Justiniano existieron en el De- 
recho - romano otras con el mismo carácter. Tales 
fueron las obligaciones nozales que tenía el amo del 
esclayo (y en la época clásica, pero no en el Derecho 
nuevo, también el pater) de pagar una multa ó aban- 
donar en noxa al autor, en los casos de delitos come- 
tidos por los esclavos ó los hijos (V. Noxa), princi: 
pio que recibió varias aplicaciones, extendiéndose á 
los casos de daños causados por animales (acción de 
puuperie), si bien cuando se trataba de animales fe- 
roces mal sujetos, el edicto de los ediles imponía la 
obligación de pagar el doble, y la de un animal que 
hubiese comido la hierba del terreno ajeno (actio de 
pastu). Alas anteriores obligaciones pueden añadir— 
se: la que tenía el dueño de cosas inanimadas de in— 
demnizar los daños causados por el uso que, contra 
naturam, hubiese hecho de las mismas; la que tienen 
los terceros que se han aprovechado del acto ilícito 
sin ser cómplices en el mismo (acciones quod metus 
causa y Pauliana) y otras. 

TIT. En cuanto al Derecho español, las Partidas 
recogieron la materia en el título 15 de la Partida 7,* 
dedicada .al Derecho penal. si bien del cuasidelito 
del juez qui. litem suam facit trataron en la ley 24 
del título 22 de la Partida 3.*. La Codificación mo- 
derna ha incluído en el Código penal todo lo relativo 
á respovsabilidad civil derivada de delitos ó faltas y 
en el Código civil (cap. 2.9, tít. 16, lib. 4.2, artícu- 
los 1,902 á4 1,910) las obligaciones que, como cua= 
sidelictuales, nacen de la culpa ó negligencia, 

Según el Código, se entiende por cuasidelito (aun- 
que no emplea esta denominación) toda acción ú 
omisión que causa daño á otro interviniendo culpa 
ó negligencia. La obligación que de ello se deriva es 
la de reparar el daño causado y. en su defecto, pa- 
gar la indemnización correspondiente (art. 1.902). 

En el Código predomina el casuitismo, pudiendo 
reducirse sus reglas á las siguientes: 

1,%. Toda persona responde de sus propios actos 
ú omisiones (art. 1,903). 
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2.* Por los de ciertas personas responden ciertas 
otras como encargadas de aquéllas. Así, el padre, y 
en su defecto la madre, responden de los daños cau- 
sados por los hijos menores en su compañía; los. tu= 
tores por sus pupilos, los directores de un estableci= 
miento ó empresa por sus dependientes (si bien po-= 
drán repetir contra éstos lo que hubiesen satisfecho), 
el Estado, cuando obra por mediación de un agente 
especial, por éste, y los maestros de artes y oficios 
por sus aprendices, á menos que todas estas perso= 
nas prueben que emplearon toda la diligencia de un 
buen padre de familia para prevenir el daño (artícu- 
los 1,903 y 1,904). 

3.2 El poseedor de uu animal ó el que se sirve 
de él responde del daño causado por el mismo, aun= 
que se le escape ó extravie; salvo que pruebe que 
medió fuerza mayor ó culpa del damnificado (artícu 
lo 1,905). En su consecuencia, el dueño de una here- 
dad de caza responde del daño que ésta cause en las 
limítrofes, cuando no haya empleado los medios ne- 
cesarios para impedir su multiplicación, Ó cuando 
hava dificultado la acción de los dueños delas Áncas 
para perseguirla (art. 1.906). 

4.?* El propietario de un edificio responde de los 
daños que su ruina canse, si ésta sobrevino por falta 
de las reparaciones necesarias; y, también los propie- 
tarios, de todo daño que se cause por explosión de 
calderas ó máquinas, inflamación de substancias ex- 
plosivas, exceso de humos, caída de árboles y ema- 
naciones infectantes, si tales cosas no están coloca= 
das en sitios oportunos Ó con las precauciones nece 
sarias para prevenir cualquier daño; pero si éste 
provino de vicio de construcción, será responsable el 
arquitecto ó constructor del edificio (arts. 1,9074 
1,909). 

5.? El cabeza de familia que habita una casa ó 
parte de ella, responde de los daños causados por las 
cosas que se arrojaren ó cayeren de la misma (artícu- 
lo 1,910). j 

CUASIMODO. (Etim.—De las palabras latinas 
Quasi modo, con que empieza el introito de la misa 
de este domingo.) m. V. DomiNGO0 DE CUASIMODO. 
Ser UNO MÁS FEO QUE CuasimoDo. loc. fig. y fam. 
SER MÁS FEO QUE Picio. 0 

Cuasimono. Litury. V. PAscua. 

CUASIINSTITORIA (Acción). Der. rom. La 
análoga á la institoria que se-concedía al mandante 
contra el mandatario. V. MANDATO. 

CUASINA. f. Quim. Cj,,H,,03 (según Wig- 
gers), Cy B4,09 (según Christensen). Se encuentra 
enla proporción 0*10 por 100 enel leño de la Qua- 
sia amara. Se obtiene á partir del extracto acuoso 
del leño concentrándolo hasta ?/g del peso del mate- 
rial empleado. se precipita el líquido por solución de 
tanino, se deslíe el precipitado lavado con carbonato 
de plomo y se evapora la mezcla en baño de maría. 
Luego se hierve el residuo repetidas veces con alcohol 
y después se evapora la solución alcohólica; la cua= 
sina que se separa se purifica por recristalización de 
su disolución en alcohol diluído ó en una mezcla de 
alcohol y éter. La cuasina cristaliza en prismas mo= 
noclívicos, de brillo nacarado, inodoros, de reacción 
neutra y de sabor extremadamente amargo, que fun- 
den de 210 4 211%. Es muy poco soluble en el agua 


-(1:1,500 á 15%) y muy soluble en el alcohol, el clo- 


roformo y el: ácido acético. La cuasina es poco solu- 
ble en el éter y en el éter de petróleo, Se disuelve 
también en los álcalis cáusticos y en los ácidos son= 
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centrados; no la disuelven los carbonatos alcalinos. 
El ácido sulfúrico concentrado disuelve la cuasina 
sin colorearse. Los reactivos generales de los alca— 
loides producen precipitados en la solución acuosa 
de cuasina. 

CUASIPOSESIÓN. f. Der. La posesión de las 
servidumbres. V. Posesión y SERVIDUMBRE. 

CUASIPOSESORIO (InTEkRDICTO). adj. Der. 
El que tenía por objeto proteger la cuasi-posesión en 
las servidumbres. V. SERVIDUMBRE é INTERDICTO. 

CUASIPUPILAR (SurstITUCIÓN), adj. Der. 
La que hace el ascendiente para su descendiente 
atacado de enajenación mental para el caso de que 
muera sin recobrar la razón. Llámase también ejem- 
¿plar, por haberse establecido á imitación de la pupi- 
lar. V, SUBSTITUCIÓN. 

CUASITRADICIÓN., f. Der. 
<osas incorporales, V. TrADICIÓN. 

CUASIUSUFRUCTO. m., Der. Derecho aná- 
logo al usufructo, para las cosas consumibles y los 
créditos, V, Usurructo. 

CUASOL. m. Quim. C¿QH70. Se encuentra en 
el leño de cuasia, juntamente con cuasina. Se separa 
de ésta por su mayor solubilidad'en el éter y por 
su insolubilidad en la lejía de sosa. Se presenta en 
escamas blancas, insípidas, fusibles entre 149 y 
151%, insolubles en el agua, poco solubles en el 
alcohol frío y medianamente solubles en el éter y en 
el cloroformo. La solución clorofórmica es levogira. 
Agitando esta solución con ácido sulfúrico concen- 
trado, toma color rojo. 

CUASPILLASI ó EL SALTO. Geoy. Ha- 
<cienda de Méjico, Est. de O mun. de Atlaco- 
mulco; 173 h. 

CUASPUD. (eoy. Cerfitóa de Colombia, dep. 
«dle Nariño, en la meseta de Pasto. Victoria del ge- 
neral Mosquera contra las tropas ecuatorianas inva= 
soras en 6 de Diciembre de 1863, 

CUASQUESA. f. Honda. Tortilla de masa de 
maíz revuelta con queso. 

CUASSO AL MONTE. (eoy. Pueblo y mun. 
de Italia, en la prov. de Como, dist. de Varesse, 
junto á un pequeño lago y á 7 km. del lugar y est. 
£. c. de Bisuschio; 1,600 h. 

CUASTECOMATE. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Techaluta; 170 h, 

CUAT. fit. El dios superior de los indígenas 
de las islas de Banks (Melanesia), nacido de una 
piedra y que en compañía de Marava creó el resto 
del mundo; en previsión de su: ocaso decidió subir— 
se á un árbol de nuez, moscada, pero apenas llega- 
do á la cima, sus hermanos lo. hicieron crecer más 
y más y ensancharse tanto, que CuaT ya no pudo 
bajar; entonces Marava lanzó con un soplo un pelo 
á la tierra, creando el Sol. 

CUATA. f. Nombre que dan en el Africa del 
Norte á la casamentera, mujer tenida en menos en 
su aldea, á pesar de que su misión social es mucho 
más digna y moral que la de su homónima española, 
es decir, la alcahueta. 

CUATÁCEO. Gcoy. Cuadrilla de Méjico, Est. 
de Guerrero, mun. de Cutzamala; 300 h. 

CUATÁN. (Geoy. Hacienda de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Tecpan de Galeana; 240 h. 

CUATANDHÓ. Geoy. Montaña de Méjico, Est. 
de Hidalgo, dist. de Huichapar. 

CUATAPA. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun, de Yahualica; 320 h. 
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CUATAPANARE DE CUMANÁ. Bo: Esla 
Caesalpinia coriaria Wild, 

CUATATÁN. m. Méj. MATALOTE. Se usa:muy 
poco. 

CUATATLÁN. Geoy. Pueblo de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Tlanchinol; 263 h.  ' 

CUATE, TA. (Etim. — Del mex. coa??, culebra, 
mellizo.) m. y f. Méj. Mellizo, gemelo, mielgo. U: t. 
c. Ss. [| Igual, semejante. 

No TIENE CUATE, expr. fam. Mej. No tiene igual 
ó semejante. 

Cúare. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Michoa- 
cán, mun. de Tancítaro; 253 h. 

CUATENAHUATL. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Huautlá; 230 h. 

CUATENCALCO. Geog. Pueblo de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun, de Xochicoatlán; 220 h, 

CUATEPEQUE. (eoy. Lago de la Rep. del 
Salvador, al pie del volcán de Santa Ana, 

CUATERA, f. Mé. Mujer que pare gemelos, y 
especialmente cuando se ha repetido el raso. 

CUATERNA. (Etim. — De cuaterno:) f. En el 
juego de la lotería, suerte con que gana el jugador 
por salir premiados cuatro números de una misma 
combinación entre las que él elige. 

CUATERNARIO, RIA. Geol. TF. Quaternaire, 
—lt. y P. Quaternario: — In. Quaternary. — A: Vier- 
záhlig. — C. Quaternari. — E: Kvarcifera. (Etim.—Del 
lat. guaternarius, deriv. de guaterni, de' cuatro en 
cuatro.) adj. (Jue completa ó contiene el número de 
cuatro. [| Que consta de cuatro unidades, números ó 
elementos, U. t. c. s. m. 

CUATERNARIA (Formación). Geo. Se denomina 
así la última ó más moderna de las formaciones co- 
rrespondientes á la era cenozoica; la época cuaterna- 
ria, durante la cual ha aparecido esta formación, em- 
pieza inmediatamente después de la terciaria y con= 
tinúa hasta la actualidad; durante ella, según todos 
los datos hasta ahora conocidos, ha ocurrido la apa= 
rición del hombre: sobre la tierra, y por esto se la 
ha llamado también antropolítica ó antropozoica. Al- 
gunos geólogos estudian estas época y formación en 
conjunto; es mucho más frecuente, sin embargo, con- 
siderarla dividida en dos grandes períodos, compren- 
diendo en uno de ellos el llamado período diluvial, 
diluvium Ó pleistoceno, la parte más antigua de la 
formación cuaternaria, esto es, la anterior á la épo= 
ca histórica, y en el otro, llamado período aluvial, 
alluvium ó aluvión, todos los terrenos, fenómenos, 
etcétera; que se han continuado en la época históri- 
ca ó continúan todavía en la actualidad. Aceptando 
esta división, se estudian en esta ENCICLOPEDIA los 
dos períodos, aparte, en los artículos correspondien- 
tes. V. ALuvión y DiLuviaL (Formación). 

CuaTErNaArIO. Mús. ant. adj. Dícese del compás 
de 4 por 4, ó compasillo, 

CUATERNIDAD. (Etim. mel lat. guaterni= 
tas, deriv. de guaterni, de cuatro en cuatro.) f, 
Conjunto de cuatro personas ó cosas. 

CUATERNIO.m. Vumis. Moneda de oro acu- 
ñada en Roma, en el reinado de Augusto. Tenía el 
peso y el valor de cuatro áureos. [| El mismo nom- 
bre se aplicó, de un modo provisional, al antonintano 
de vellón del tiempo de Galieno, por: haberle asig- 
nado el valor de cuatro denarios. ; 

CUATERNIÓN. m. Reunión de cuatro, ó por 
cuatro, cuaderno de cuatro pliegos. AE 

CuATERNIÓN. m. Matem. V. CUATERNIOS. 
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CUATERNIOS. m. pl. Matem. a). Ántece- 
dentes y definición. La idea de los cuaternios fué 
originada por el problema de interpretación de las 
imaginarias y la conveniencia de una geometría in— 
dependiente del sistema de coordeuadas, lo que hoy 
se llama vectorial. 

En 1804 el abate Buée ideó, para representar a 
+ ¿0, tomar a en el eje, de cantidades reales, y o 
en un eje perpendicular llamado de cantidades ima- 
ginarias. En 1806, Argand tuvo la primera idea, que 
desarrolló con gran extensión, de representar el pro- 
ducto y el cociente de dos vectores a 4-10, c +4 14d, 
definiendo el primero como la cuarta proporcional á 
l,a+:40, a + ¿d. La obra de Argand quedó en el 
olvido hasta que la representación de las imaginarias 
volvió á ponerse sobre el tapete un siglo ha (1813). 
En los Annales de Gergonne, Francais manifestó 
que había encontrado esta representación entre los 
papeles de su hermano difunto, el cual los tenía do 
Legendre, y éste, á su vez, de un desconocido, que 
era Argand. En 1828, Warren, en Inglaterra, y 
Mourey, en Francia, dieron otra vez, independien= 
temente con la idea. 

Para Argand, una cantidad dirigida a, equivale á 
la expresión a (cos. O +4 i sen. 0) y se representa 
por el segmento OÁ = a, que torma un ángulo 0 con 
el eje de las cantidades reales. a es el módulo, 0 el 
argumento. La suma de dos cantidades u y f se ob- 
tiene por la regla del paralelogramo. El producto se 
define por la proporción 1 : a (cos. 0 + isen. 0) 
3:30 (c08. 0' + ¿sen. 0') : P, ó sea por 


P= a $ os. (0 +0 + ¿ son. (0 + 0) 
El módulo ó norma del producto es el producto de 


los módulos de los factores; su argumento la suma de 
argumentos, Si se escriben los factores en la forma 


, 
s+is,. +4 5 
el producto es 
' ' , , 
ss —8 8 +Fi(ss, ++. s) 
y pugde comprobarse la regla anterior. 

De la noción de productos, deriva inmediatamen- 
te la de cociente. Argand no llegó á extender al es- 
pacio sus métodos para el plano. 

El famoso teorema de Moivre (cos. 0 + ¿ sen. 0)” 
= cos. m 0 4 i sen. m 0, puede considerarse como 
la interpretación, en la simbólica, de Argand, del 
hecho evidente de ser equivalentes »m rotaciones se= 
guidas á una rotación única m veces mayor. 

el (cos. 0 + isen. 0) puede considerársele como 


un operador que, aplicado á una magnitud cualquie- 
ra a, la transforma en otra, obtenida de la primera 
por un giro 0. Si 0 =3. el operador queda redu= 
cido á ¿, es decir, el operador ¿ equivale á un giro 
de E y, por consiguiente, el operador ¿4% 4 un giro 


de rr. La cantidad a coincide entonces con su inver» 
sa — Q. 

Hamilton generalizó estos resultados al espacio, 
En vez de cantidad dirigida en el plano, introduce 


el cuaternio 
=s+oi+byj+ Hit 
Si en él se escribes 4 c08.0, 2 =0 1, y 00m, 
2=40,1= 11 + m->+%kn, a =0 sen. O, 


a = 4 (cos. 0 +- A sen 0) 
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que tiene la forma de una cantidad dirigida de Ar- 
gand, pero en la que A está en lugar de la ¿ del caso 
anterior, Así como en la simbólica de Argand, el 
operador ¿es tal que su cuadrado es — 1, en la sim- 
bólica de Hamilton, sujeta á reglas análogas, so es- 
tablece que 
ixi=jxXi=hXh==l 

i=— it =0%h 

¡k==hkj=i 

ti=—ik=/ 

Los valores s, w, y, z son reales, los ¿7 % son sím- 
bolos. Estos símbolos son análogos al ¿ de Argand, 
es decir, dan á las cantidades á que afectan, símbolo 
de heterogeneidad respecto de las otras que no vie= 
nen afectadas por ellos, pero, al presentarse dos ó 
más en forma de producto ó cociente, se reducen me- 
diante las reglas anteriores que los definen. 

Hamilton llamaba á s parte escalar ó 5 (a), al res- 
to parte vectorial V (a), tensor T (a) á la raíz cuadra- 
da de la suma de cuadrados de s, %, Y, 2; versor al 
cociente del cuaternio por el tensor, 

b) Consecuencia de la definición en que el pro- 
ducto de dos cuaternios adopta le rorma 

aa ss —00 —yy!' — 22 
+ [(10 +0) - (ya — 2 y')] 
++) + (10! — 01) 
+ (5% 4- 81) + (04 — y 2) 

El producto 4 a' no es igual al producto a' a. Dos 
cuaternios congujados tienen las partes escalares 
iguales, pero de distinto signo los vectoriales. Si 
ha designa el conjugado de a, esavidentequea Koa 


| = (tensor a)2=Xa. a. 


Es evidente que X (a.a)=Xa'. Ka. 

El módulo ó tensor de un producto de cuaternios 
(definido el producto como si fueran polinomios), es 
igual al producto de log módulos de óstos. 

Si dos cuaternios no constan más que de parte vec- 
torial, en enyo caso se llaman vectores, la parte vec= 
torial V (a a”) del producto cambia de signo al inver- 
tir el orden de los factores. 

Llamando S (a a”) la parte escalar 


aa =8 (aa) + V (a a) 


de donde se deduce 


$20) =3 (a! +0) 


(1) 


V(a 0) = (0 al — 00) 


La parte escalar del producto de tres vectores es 
o y 2 
S (000) = low y” 2 
y” y” q" 
Para deducir la vectorial se partirá de (1), que, 
multiplicado por a”, dará para la parte vectorial 
V(aa a”) =8 (aa). a” + 
V[V (20) a”) 
En virtud de (2) 
2 V(aoa'a") =[S (aa) + V (20) a”. 
+0 18 (aa) — V(a0')] 
=00% a 0 ala 
== (a! a” AA aa”) re aq" a! + o 
ala +a9”)—o0aaa! 
=0 (a! q Le a (a a” + a” a) at 
+ al (a/a $00) 


=a8 (a' a") —a' S (a 0) +08 (0.0) 
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Es útil conocer la parte vectorial del producto de 
doe cuaternios cada uno de los cuales es producto de 
dos vectores. Es fácil ver que 


V[V (20%) Y (4 a”) =4a8 (a a” a”) 
—a'S (921 a”) 

Extendiendo la noción de cociente al caso de cua- 
ternios, si 4 es un producto, $ un factor, según se 
escriba a = By ó a = yB los valores y del cociente 
serán distintos. Dado un cuaternio existe siem pre 
otro, y uno solo, que multiplicado por el primero, da 
la unidad. En efecto, puesto quea Ka=Xa.a 
A (0 a), 

Ka Kn 
AA RW e A == 
(Tay — (Tay 


Resulta de aquí la propiedad siguiente: El inver- 
so de todo cuaternio tiene un valor único que se ob- 
tiene dividiendo el conjugado por el cuadrado del 
módulo. Se suele representar el inverso de « por a— 1 


Ka 
AO 
Los dos valores del cociente de dos cuaternios son 


ag =1yf8—1lau. Se conviene, mientras no se diga 
lo contrario, en adoptar el último como forma del co- 


=i 


> : a 
ciente, y designarlo por — 
o 


$ 
PB te a 


por consiguiente, el dividendo es igual al divisor 
multiplicado por el cociente. 

c) Interpretación geométrica. El vector a i + 
Y) + z h se representa por el segmento que une el 
origen O á un punto A de coordenadas x y z. Si 
m,1n,p son los cosenos directores de esta recta respec- 
to á los tres ejes coordenados rectángulos, 4 = p' m 
y=p'"n,2=p' n. Se tendrá dados dos vectores 
Aj Y Az» 


S (2, a) =—20, p, (my mo + 14 12 + p1 92) 


=—0p, P, cos. O El 


, A 
Y (41 0) =0, P, [(1, Da — Ps 19) i + (01 ma 
— M4 D2)J + (M1 22 — 1, M9) 2] 

Si ab e son los cosenos directores del «eje» del 
producto vectorial, es decir, de una semirrecta nor= 
mal al plano de los dos vectores de tal modo que un 
observador tendido á lo largo de la misma vería los 


vectores %y Y Uy Sucesivamente al girar la vista de 
derecha á izquierda (como los ejes w y z), se tendrá 


Y (a, 2) =—, Pa sen.0d[ai+poj+c2] 


Li+oj+<ckesel vector unidad yA para la direc- 
ción del eje del producto de los dos vectores, de modo 
que 


nal =— p, Pa (cos. 0 + A sen. 0) 


Se tiene evidentemente 


E Ka. a 
E TE 
(Ta) 
Poniendo Ta = r, 
AAA aa! 


y 
Y, como a —? representa el cociente —, 
a 


' 


y! 
> (con. y + A sen. 0) 
Si r! =—f, 

a” =4u (cos. 0 + a sen. 0) 


Es decir, el producto de uu vector a por el cua— 
ternio cos. O + y sen. O representa el vector obte- 
nido haciendo girar á a de derecha á izquierda un 
ángulo 0 alrededor del eje A perpendicular á q. Esta 
es la adaptación al espacio de la propiedad correspon- 
diente en el plano antes enunciada. 

Ya hemos visto que todo cuaternio podía adop- 
tar la forma p (cos. O +A sen. 0). El versor corres= 
pondiente es cos. 9 + A sen. 0. Por consiguiente, 
dado un cuaternio cualquiera, si se traza en un plano 
perpendicular el vector unidad A correspondiente, 
dos vectores unidad OM, OM” que hagan entre sí 
un ángulo 0, y tales que se puedan llevar á coinci— 
dir por una rotación en sentido directo alrededor del 
eje del cuaternio, el versor de éste es el cociente de 
OM' por OM. 

Por consiguiente, puede representarse su versor 
en una esfera de radio uno por un arco de círculo 
máximo M' M. La posición de este arco dentro del 
círculo correspondiente normal á A es indiferente. 

De esto deriva una represéntación geométrica del 
producto de dos ó más versores. Dados los versores 
de dos cuaternios por sus arcos, háganse partir éstos 
de un punto común de los círculos máximos en que 
se encuentran. El arco de círculo máximo que cierra 
con ellos triángulo estérico representa el versor del 
producto, 

El cuadrado de un vector unidad es — 1. Si « y 
a” son dos cuaternios con igual versor unidad, ó sea 


au” = pp” cos. (04 9”) + A sen. (0 4 0) 
aí= pi (cos. n 0 + A sen. n 0) 


generalización de la fórmula de Moivre. 

La diferencial de un cuaternio se obtiene cor.side- 
rándolo como un polinomio. Si un vector varía de 
modo que el módulo permanece constante, S (a . da) 
= 0. Si Ua es el versor del cuaternio 


aAUa= Vasa) Va 
Si a es un vector 
V (a.da) a 
(Lay 


Si el modulo es constante 


dUa= 


da 
Ta 

Como el incremento de la función f de un cuater- 
nio z, no duede, en general, adoptar la forma 7 (x) 
dz no se puede hablar, en general, de derivada. Por 
ejemplo, si 7 = 2?, 


af (2) =:2d + d1.2 


y es esta forma irreductible, por ser diferentes los 
sumandos del segundo miembro, 

d) Importancia y extensiones. El cálculo de cua- 
ternios tuvo mucho interés en las aplicaciones del 
cálculo á la mecánica, física, matemática y geome- 
tría, pero hoy se adopta una forma más simplificada 
siguiendo el simbolismo de Grassmann, Heaviside y 


a. Ua= 
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Buralí. V. Vecror. Esto.no quiere decir que haya 
perdido en importancia como método simbólico, 
Los cuaternios fueron generalizados por el mis- 


mo Hamilton con Jos bicuaternios: p +» Y =— l en 


que p y p, son cuaternios y Y/ —1l es la raíz ima- 


ginaria del álgebra, no' un símbolo, idea que ha sido 
generalizada (Clifford) en los bicuaternios ú octovio- 
nes p + p,w en que w es un símbolo nuevo sujeto á 
las operaciones de definición siguientes: 7i= 1%, 
wj =jw, wk=kw, wm. =06á mw = im, wm =P, 
wk = hw, w* = 1, y en ambos casos se impone ade- 
más la limitación ss, + 221 + yy, + 224 =0. 

Tricvaternios (Combebiac) son cantidades de la 
forma 19 + 1,914 + We9,, Y 9,109 unidades conmu— 
tativas con ij k, y además 1, wa es p., p? = 1, 
mL =— pw =w, 0, 

Bibliogr. V. Bibliopraphy of Quaternions por 
Marrfalane (Dublín, 1904): Hamilton, Llements of 
Quaternions (Londres, 1899-1901, con apéndices 
por Joly); Tait, Blementary Teatise on quaternions 
(Cambridge, 1890); Joly, Manual of quaternions 
(Londres, 1905). Estas obras deben considerarse 
como fundamentales. V. también Honel, Théorie des 
guaternions (París, 1874); Laisant, Méthode des qua- 
ternions (París, 1881); M. Aulay, Octonions (Cam- 
bridge, 1898); Combebiac, Triguaternions (París, 
1902); Pérez de Muñoz, Cueternios y otras úlgebras 
especiales (Madrid, 1905); M. Aulay, Algebra ajter 
Hamilton (Edimburgo. 1908). 

CUATERNO, NA. (Etim —Del lat. guaternus, y 
deriv. de guatuor, cuatro.) adj. Que consta de cua- 
tro números. U.t.c. s. 

CUATES. (Ge0y. Lago de los Estados Unidos, 
sit. en el Llano Estacado, en el Est. de Tejas, y al 
O. del lago de Tahoka. 

CUATEZÓN, NA. (Etim.—Del mej. cuatezón, 
motilón.) adj. Méj. Se dice del animal que, debiendo 
tener cuernos por su naturaleza, carece de ellos; 
natural ó artificialmente. 

CUATEZONAR. v. a. 116). Suprimir los cuer- 
nos de un animal cuando es todavía pequeño, cor- 
tándoselos y canterizando la herida. Se hace esta 
operación en el ganado vacuno de raza fina, para 
evitar que los animales se hieran unos á otros. 

CUATI!. Geog. Monte de Filipinas, en la isla de 
Luzón. prov. de Pampanga, mun. de Coliat., 

CUATÍ. m. Zool. V. Coarí. 

CUATLACO. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Cualac; 225 h. 1,150 m. de a. 
E 

CUATLALIPA. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Apam; 200 h. 

CUATLAMAYÁN. Geoy. Pueblo de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Xochicoatlán; 230 h. || 
Rancho del Est. de San Luis Potosí, mun. de Tan- 
canhuitz; 270 h. 

. CUATLANCILLO. Geog. Hacienda de Méjico, 
Est, de Jalisco, mun. de Tonaya; 275 h. 

CUATLANTZINGO. Geog. Pueblo y mun. de 
Méjico, Est. de Puebla, 4 5 km. al NE. de Cholula; 
5,400 h., de los cuales 2,100 en el pueblo. 

CUATLAPANGA. Geog. Cerro de Méjico, Est. 
de Tlaxcala, en los municipios de Santa Cruz Tlax- 
cala, Apetatitlán y Tzompantepec. 

CUATLIMAXCO. Geog. Pueblo de Méjico, Est, 
AiO dist. de Huejutla, mun. de Tlanchinol; 


CUATERNO — CUATRETONDETA 


CUATLIXCO. Geog. Pueblo de Méjico. Est. y 
mun. de Morelos, al N. del mun., con est. del f. c. 
Interoceánico. 

CUATO. Geog. Pobl. de la isla de isdañao 
(Filipinas), sit. en el dist. de Davas. 

Cuarto. Geoy. Aldea de Honduras, dep. de Tegu- 
cigalpa, mun. de Maraita. 

CUATORCE. adj..ant. CaTorcE. 

CUATORCENO, NA. adj. ant. CATORCENO. 

CUATOTAL. Geoy. Pueblo de Méjico, E de 
Hidalgo. mun. de Tepehuacán; 340 h. 

CUATORVIRATO. m. CuUADRUNVIRATO. 

CUATORVIRO. m. /Hist. CUADRUNVIRO. 

CUATRALBO, BA. (Etim.—De cuatro y albo.) 
adj. Que tiene los cuatro pies blancos. || m. Mar. 
Cabo ó jefe de cuatro galeras. 

CUATRAÑAL,. (Etim. De cuatro y año.) ad). 
ant. CUADRIENAL, 

CUATRATUO, TUA. adj. 
acep.). 

CUATREGA. f. ant. CUADRIGA. 

CUATREÑO, ÑA. adj. Dícese del toro ó vaca 
que tiene cerca de cuatro años de edad ó que los 
tiene ya. 

CUATRERISMO. m. Ar5y. Plaga de cuatreros. 

[| Propagación de ellos. || Vida ú ocupación de los 
cuatreros. 
¡ CUATREBRBO. (Etim -—De cuatro, aludiendo á 
los cuatro pies le las bestias.) adj. Se aplica al ju- 
' gador de bolos aficionado á birlar el cuatro y á la 
y bola que tiene ese derecho, U. t, e. s. [| m. Ladrón 
¡; que hurta bestias. || 1/4. Que dice cuatros Ó dispa- 
/ rates. Aplícase á Jos indios que hablan mai el caste- 
¡ llano, y aun al mismo idioma así estropeado. |, Perú. 
Píonro, chulo desslmado, bandolero. 

Sinón.  ÁBIGEO, £BIGERO. : 

l  CUATREROS. Geoy. Pobl. de la República 
| Argentina, prov. de Buenos Aires, partido y ál9km. 
'de Bahía Blanca, con est, f. c.. tinea al Neuquén, 
¡entre Bahía Blanca y Médanos. Tiene iglesia, escue- 
¡las, casas de comercio, industriales y fabriles, gran 
frigorífico «Sansisena», curtiembre, lavadero de la- 
¡; nas, establecimientos de ganadería y algunas cha- 
cras. 

CUATRETONDA. Geog. Mun. de 514 e. y 
2,114 b., formado por la villa del mismo nombre y 
66 casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Valencia y al p.j. de Albaida. Se halla sit. en la 
margen izquierda del barranco de los Pilarets, en el 
extremo septentrional del valle de Albaida. Riégan- 
lo, en parte. las aguas del barranco citado y lo res- 
guardan al N. la sierra Grosa, poblada de pinares y 
mata baja. Sus principales producciones agrícolas 
son aceite, vino, cereales, algarrobas, frutas, espe- 
cialmente melones, y pastos. Cría ganado de varias 
especies. Tiene fábricas de electricidad, cremor tár- 
taro, harina, molinos harineros y aceiteros y hornos 
de veso. La villa está dotada de alumbrado público 
eléctrico. escuelas municipales, un teatro denomina- 
do «Teatro Principal» y una iglesia parroquial en 
cuyo altar mayor hay algunas pinturas de Juan de 
Juanes. Dista 4 km. de Beniganim, la est. más 
próxima. 

CUATRETONDETA. Geo. Mun, de 186 e. 
y 440 h. formado por el lugar del mismo nombre y 
38 casas diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Alicante, dióc. de Valencia, p. j. de Callosa de En- 
sarriá. Su término se extiende por la falda N. del 
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, monte Alfaro y el valle de Ceta. Riégalo el río de 
esta misma denominación y lo rodean varias cumbres 
muy altas cubiertas de nieve la mayor parte del año, 
Produce aceite, vino, frutas, cereales y legumbres. 
Tiene fábrica de alcoholes y molinos aceiteros y 
harineros. Cría ganado lanar y vacuno. Dista 12 km. 
de Cocentaina, la est. más próxima. 

CUATRIDIAL. (Etim.—De cuatro y gía.) ad). 
ant. CUATRIDUANO. 

CUATRIDUANO, NA. (Etim.—Del lat. qua- 
triduanus, deriv. de guatriduum, espacio de cuatro 
días.) adj. De cuatro días, que dura cuatro días. 

CUATRIDUO. (Etim.—Del lat. quatriduum.,) 
m. Espacio de cuatro días. || Función religiosa ó de- 
voción practicada durante cuatro días. 

CUATRIENIO. m. CuaADRIENIO. 

CUATRILINGUE. adj. Dícese del que habla 
cuatro lenguas. 

CUATRILLO. (Etim.—De cuatro; toma dim.) 
m. Juego de naipes semejante al tresillo, que se jue- 
ga entre cuatro personas, 

CualrrimLo. Mús. Valor excepcional que tiene un 
grupo de cuatro notas cuyo valor es igual al de tres 
de su figura. 

CUATRILLÓN. m. Mat. Nombre de las uni- 
dades del vigésimoquinto orden de la numeración. 
Equivale á un millón de trillones, 6 á un billón ele- 
vado al cuadrado. 

CUATRIMESTRE. (Etim.—Del lat, guadri- 
mestris.) adj. Que dura cuatro meses. || m. Espacio 
de cuatro meses, 

CUATRÍN. (Etim.—De cuatro; forma dim.) m. 
Moneda de pequeño valor, que corría antiguamen- 
te en España. || fig. ant. Decíase del dinero en ge- 
neral, 

CUATRINCA. (Etim.—De cuatro.) t. Junta de 
cuatro personas ó cosas. Se usa más hablando de 
oposiciones á prebendas, cátedras, etc. || En el jue- 
go de la báciga, el conjunto de cuatro cartas seme- 
jantes; como cuatro doses, cuatro treses, etc. 

CUATRIPLICAR. v. a. CUADRUPLICAR. 

CUATRISÍLABO, BA. (Etim.—Del lat. gua- 
tuor, cuatro, y syllaba, sílaba.) adj. Compuesto de 
cuatro sílabas. U. t. c. s. m. 

CUATRIVIO. m. CuaDrivi0. 

CUATRO. 1.* acep. F. y C. Quatre.—It. Quattro. 
—In. Four.—A. Vier.—P. Quatro.—E. Kvar. (Etim. 
—Del lat. guatuor.) adj. Tres y uno. CUATRO libros. 

|| Cuarto (1.? acep.). Número CUATRO; año CUATRO. 
Apl. á los días del mes. U. t..c. s. Bl CUATRO de 
Agosto. || m. Signo ó cifra con que se representa el 
número CUATRO. [| Naipe que tiene cuATRO señales; 
El cuatro de oros. || En el juego de la chirinola, 
bolillo que se pone separado de los otros, nueve. || 
En el de la rayuela, cuadro que se forma en medio. 
| El que tiene la voz. ó voto de CUATRO personas, 
que se comprometen en él. [| Composición que se 

_canta á cuatro voces. || Con el artículo las y expre- 
sándose Ó subentendiéndose de la mañana (ó de la 
madrugada) 6 de la tarde, hora cuarta, á contar des- 
de la media noche ó desde el mediodía. [-Eerm. Ca- 
BALLO (QuE _ acep.). [12e5.. Barbarismo , solecismo, 
disparate; especialmente. el que sueltan los indios 
cuando hablan en castellano. [| Costa Rica. Moneda 
de plata que representa la mitad de un peso. [| Venez. 
Guitarrillo de cuatro cuerdas. [| Cuatro DE MENOR. 
Germ. Asno. || Cuatro osos. Germ. Individuo que 
usa anteojos. * 
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Más DE CUATRO. exp. fig. y fam. Muchos, ó nú- 
mero considerable de personas. 

Cuatro. m. Chi2. Moneda de plata que vale cua= 
tro de nuestros antiguos reales. 

Cuatro. Mús. Composición que se canta á cuatro 
voces. 

Cuatro CastimLos. Hist. Decíase de las cuatro 
plazas de Castel-Vetso, Monte-Lucio, Rabianelle y 
Monte-Zami, pertenecientes al ducado de Módena. 

Cuatro EmMPERADORES (ORDEN DE LOS). Hist. Se 
creó en 1708 en Limburgo-Luxemburgo para honrar 
á los emperadores austriacos de la casa de este nom- 
bre. Enrique VII, Carlos IV, Venceslao y Segis- 
_mundo, que reinaron en los siglos x1v y xv. Sólo 
eran admitidos en ella los nobles, por lo que tomó 
también el nombre de Orden de la antigua nobleza. 
Su jerarquía se componía de grandes cruces, comen- 
dadores y caballeros. A esta orden se agregó más 
tu.de la del Mérito del León de Holstein-Limburgo= 
Luxemburgo. 

CUATRO REGIAS. 4/if. Las cuatro oreraciones 
fundamentales de la Aritmética: adición, substra 
ción, multiplicación y división. 

Cuarzo TÉMPORAS. Y. TEÉMPORA. 

Cuatro. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de es 
Habana, mun. de Aguacate; 1,050-h. 

Cuatro. Geog. Cerro de Méjico, Est. de Jalea 
al S. del cantón de Guadalajara. [| Hacienda y ran- 
cho del mismo £st., muns. de San Pedro Tlaquepa- 
que (200 h.) y Tepatitlán (100 h.). || Hacienda y 
rancho de Michoacán, muns. de Puruándiro (360 h.) 
y La Huacana (46 h.). || Rancho del Est. de Coa= 
huila, mun. de San Pedro; 193 h. 

Cuarzo Bocas. Geog. Gran ciénaga de Colombia, 
entre la ciénaga de Santa Marta y el río Magdale- 
na, comunicando con ambos. 

Cuarro Bocas. Geog. Sitio del puerto de Santia— 
go de Cuba, donde la entrada forma cruz con la 
boca de la Socapa y la de la ensenada del Níspero. 
Tiene ancladero regular. 

Cuarro Caminos. Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, en el t. m. de Alhama de Almería. |] Al- 
dea de la prov. de Orense, t. m. de Leiro. 

CuaATRO CAMINOS. Gaog: Barrio rural de Cad 
prov. de la Habana, mun. de Batabanó; 275 h. |] 
Otro de la prov. de Oriente, mun. de Guantánamo? 
320 h. 

Cuatro CanronEs ó Lucerna (Laco DÉ). Geog. 
El lago más hermoso de Suiza, sit. entre los cuatro 
cantones de Uri, Schuyz, Unterwalden y Lucerna, 
á 437 m. de altitud. Su forma es irregular corres - 
pondiendo en realidad á siete cuencas diferentes cada 
una de las cuales tiene su carácter distinto. La par- 
te más meridional, ó sea el lago de Urner coronado 
por el Uri-Rohstock, cuyas abruptas pendientes 
(Grutli, meseta del tell de "Axenberg), son la tierra - 
clásica de los héroes legendarios de Suiza, se extien- 
de entre las ramificaciones del grupo del Todi al E. 
y el del Damma, al O. de la desembocadura, del 
Reuss al N. hasta Brunnen, donde pasa por un es= 
trecho al lago de Gersau, sit. al O. entre las pens 
dientes abruptas del Rigi oriental y los montes de 
Unterwald. Un estrecho de 800 m. de lat., ¿sit, 
entre los promontorios del Vitzmauer Stock y. del 
Burgenstock, las dos «Narices», conduce al lago de 
Wezgio, sit. al N., que se extiende entre el Rigi; y 
el Burgenstock. y. que se ramifica en el lago de Ku- 
sonáchter al NE., el de: Lucerna al NO:, y en el ¡de 
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Alpnacher al SO., dividido á su vez en dos bd pelle nes cerca de la sierra de San Marcos, tiene 


por el estrecho de 'Stansiad. Estos cuatro brazos for- 
man una cruz oblicua cuyo centro se llama Kreuz- 
trichter. La bahía existente entre la «Nariz» inferior 
y Beckenried se llama bahía de Buochser. La longi- 
tud del lago desde su desembocadura hasta la del 
Reuss es de 37 km.; desde el fondo del Alpnacher 
hasta el extremo del lago de Kussnachter es de 


El lago de los Cuatro Cantones, desde Brunnen 


17'5 km. y la anchura de las cuencas aisladas de 
245 km. La extensión total asciende á 113 km.? 
y la mayor profundidad (en el lago de Urner) 214 m. 
El agua es clara; en el lago de Urner de un verde 
intenso que descendiendo cumbia en azul. Es rico en 
pesca, sobre todo en truchas. La temperatura de la 
profundidad es de 4 4 6% C.. mientras que la super- 
ficie en verano es de 18 á 25%, Nunca se han ob- 
servado hielos en toda su extensión. Las tempestades 
son peligrosas, sobre todo cuando reina el /4%n, en el 
lago de Urner. Además del Reuss desagua en su ori- 
lla derecha el Muota y en la izquierda el Engelber— 
ger y el Sarner Ad. Las comunicaciones son conti- 
nuas habiendo 14 vapores que lo surcan y numerosas 
embarcaciones de vela (Naneu) y de remo. Los lu- 
gares de sus orillas son: Fluelen en Uri; Brunneu, 
Gersau y Kussnacht en Scheryz; Beckenried, Buochs 
y Stanstad en Nidwalden; Alpnachstad en Obwal- 
den, Lucerna, Virnau y Vezgio en Lucerna. En 
1897 se constituyó en Lucerna una comisión para 
la realización de investigaciones científicas en el 
lago. 

Bibliogr. Hardmeyer, Der Vierstidter See (Zu- 
rich, 1884); Turler, Die Berge am Vierstúdter See 
(Lucerna, 1888); Der Vierstádter See und seine U.fer 
(Wezgio, 1890); Heer. Der Vierstádter See una die 
Urkantone (Zurich, 1898); Fúhrer zur Lucern, Vier- 
stádter See una Umgebung (Lucerna, 1902). 

Cuatro Cayos. Geog. Arrecife frente á la costa 
de Bacalar, á 43 millas de Belize, Honduras bri- 
tánica, 

Cuatro CiéneGas. Geog. Villa y mun. de Méji— 
eo, Est. de Coahuila, dist. de Monclova; 4.750 h. 
El municipio está atravesado de N. 40. y de E. á 
S. por considerables sierras, y tiene extensas llanu- 
ras como las del Anteojo, San Marcos y la Purísima. 
Su río principal es el de San Marcos y no va al mar 
sino que forma las lagunas Salada, Santa María y 
Agua Verde. La de CuaTRO CIÉNEGAS se une al río 
Nadadores. Produce maíz, trigo, fríjoles, uvas, higos 
y algo de minería. 

La villa, á 795 m. de a. s. n. m. y 20 km. al N. 
del río San Marcos, ocupa el centro geométrico del 


2,300 h. y est. f. c. Internacional Mexicano, iglesia 
de San José, juzgados, molinos, etc. Bonito paseo en 


¡la plaza principal. 


Historia. El país estaba habitado antiguamente 
por la belicosa tribu de los Tobosos, recibió su nom- 
bre por las ciénegas que se forman en este sitio. 
Hubo aquí una de las haciendas del marqués de 
Aguayo, y se fundó en su emplazamiento la pobla- 
ción en 24 de Mayo de 1800 por don Antonio Corde- 
ro y Bustamente, comisionado al objeto por don Pe- 
dro de Nava, gobernador militar de la región. Des- 
pués de la batalla de Santa Isabel (1.2 de Marzo de 
1866), en que fueron derrotados los franceses, fue- 
ron confinados á CUATRO CIÉNEGAS los prisioneros á 
quienes se obligó á llevar en camillas á los heridos 
republicanos. En 20 de Julio de 1878 fué hecho pri- 
sionero el general Mariano Escobedo, en tierras del 
municipio, por el coronel Ponciano Cisneros. El pri- 
mero era partidario de Sebastián Lerdo de Tejada. 

Cuatro Concejos. Geog. Agrupación que forma- 
ron antiguamente los pueblos de Abanto de Suso, 
Abanto de Yuso, Ciérvana y Muzquiz ó Musques, 
sits. en la prov. de Vizcaya, en el valle de Somo-= 
rrostro. Hoy están divididos en ho municipios deno- 
minados Abanto y Ciérvana y Musques. 

Cuatro CONCEJOS ¡Ósea DE LOS). Geog. Sangra- 
dura del río Orbigo, en la prov. de León. Empieza 
en el t. m. de San Martín de Torres, pasa por los 
de Villanueva, Quintana del Marco, y termina en el 
de Villanueva de Jamuz, donde desagua en el río de 
este último nombre. 

Cuatro CoronaDas (Las). T7eog. ant. Grupo de 
islas de la Polinesia, pertenecientes al archipiélago 
de Tuamotu. Debe su nombre al español Pedro Fer- 
nández de Quirós, que lo descubrió en Febrero de 
1606, si bien el piloto Gaspar González de Leza lo 
denominó Las Cuatro Anegadas. Está compuesto de 
las islas Tureia ó Papakena, Las Vírgenes v Carys- 
ford, sin contar el islote Duff, cuya existencia es du- 
dosa, pues no se ha vuelto á ver desde que Wilson 
señaló su existencia en 1797. 

Cuatro DE Junio. Geog. Minas de oro en la Rep. 
Argentina, prov. de Salta, dep. de Poma. 

Cuatro Esquinas. Geog. Caserío de Canarias, 
la isla de Gran-Canaria, en el t. m. de Valleseco. 

Cuatro Esquinas. Geog. Barrio rural de Cuba 
(Matanzas) hoy suprimido. 

Cuatro HERMANOS. Geog. Fundo de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de Goya. 

Cuarro HERMANOS. UE Cerro de Bolivia, en 
los límites del Brasil, cerca del cerro de Buena Vista. 

Cuatro HiGuERas. Geog. Caserío de la prov. de 
Almería, en el t. m. de Cuevas de Vera. 

Cuatro MoJoNEs. Geoy. Laguna de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Olava- 
rría, cuartel 2, 

Cuarro Oyos. Geog. Pueblo de Bolivia, dep. de 
Santa Cruz, con puerto sobre el río Piray. Es cabe- 
cera de un vicecantón de la prov. de Sara. Servicio 
de vaporcitos al río Chimoré. 

Cuatro Pozos. Geog. Fundo de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Olavarría, 
cuartel 5. 

Cuatro Rearks (CANAL DE). Geog. En la costa 
S. de Cuba, entre los cayos de Mordazo y un grupo 
de islotes sits. á su lado E., frente al puerto de a 
ta Cruz del Sur. 


en 
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Cuatro Sauces Geog. Fundo de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Salta, dep. de Cafayate. || Lugar de 
la pr>v. de Tucumán, dep. de Famaillá. 

Cuatro Varas. Geog. Mina de plata del Perú, 
dep. de Ancachs, prov. y dist. de Pallasca. Está en 
el cerro de Chuquinbual. 

Cuatro Veas. Geog. Mina de oro del Perú, en el 
cerro de Pumahvillca, dep. de Ancachs, prov. de 
Santa, dist. de Casma. 

Goardo Venabos. Geog. Pueblo de Méjico, Est. 
y ¿ 20 km. de Oajaca, dist. de Zimatlán, con agen- 
cia municipal. Está á orillas del río de Guilapany y 
tiene 729 hb. que se dedican á la explotación de 
minas. 

Cuatro VereDAS. Geog. Barrio de Cuba (Orien- 
te), hoy suprimido. 

Cuatro ViLLas DE LA Costa (Las). Geoy. Nom- 
bre antiguo del territorio de la actual prov. de San- 
tander en la que están enclavadas la ciudad de este 
nombre y las villas de Castro, Laredo y San An- 
drés de la Barquera. Fué repoblado por los cristia- 
nos que Alfonso 1 el Católico rescató en sus correrías 
por las comarcas de España sometidas á los árabes. 

CUATROCAMINOS. Geoy. En Canarias, en 
la isla de la Palma, hay dos caseríos de este nom- 
bre: uno en el t. m. de Breña Alta, y otro en el tér- 
mino de Breña Baja. 

CUATROCENTISMO. m. Hist, Estilo ó gusto 
que imperaba en las obras de los escritores y artistas 
cuatrocentistas, 

CUATROCENTISTA. adj. Lo relativo á los 
años 1400 y siguientes, hasta fin del siglo xv. Ú. t. 
c. s. Se aplica á escritores y artistas de aquella 
época. 

CUATROCIENTOS, TAS. 1.* acep. F. Qua- 
trecents. —It. Quattrocento. — In. Four hundreds. — 
A. Vierhundert. —P. Quatrocentos. — C. Quatrecents.— 
E. Kvarcent. adj. Cuatro veces ciento; verbigracia: 
CUATROCIENTOS libros. | CUADRINGENTÉSIMO (1.*acep.) 
en cuyo sentido se dice: número CUATROCIENTOS; año 
CUATROCIENTOS. [| m. Signo ó conjunto de signos con 
que se representa el número CUATROCIENTOS. 

CuATROCIENTOS. Hist. Consejo compuesto de 400 
individuos, instituido en Atenas por Solón. Cada 
una de las cuatro tribus atenienses nombreba cien 
consejeros, que eran elegidos entre los ciudadanos 
más distinguidos, Esta entidad fué abolida por Clis- 
tenes, siendo reemplazada por el Consejo de los 
Quinientos. Después de la revolución aristocrática 
de Pisandro y Teramenes, se instituyó en Atenas un 
Senado oligárquico que recibió el nombre de Concejo 
ide los Cuatrocientos (año 411 a. de J. C.). Esta fac- 
¡ción llegó á aterrorizar al pueblo de Atenas, estuvo 
'á punto de arruinar á la ciudad, y fué causa de 
la pérdida de la isla de Eubea y de una flota. El 
ejército y la marina no reconocieron la autoridad de 
los Cuatrocientos y juraron el restablecimiento de la 
Constitución popular, decretaron la repatriación de 
Alcibíades, y eligieron á Trasilo y Trasibulo para 
reemplazar á los generales que habían sido expulsa- 
dos. Durante el mando de Pnyx fueron destituídos 
los Cuatrocientos. 

—CUATROCORZ. (Geoy. Aldea de la prov. de 
Huesca, en el t. m. de Peralta de la Sal. 

CUATRODIAL. adj. ant. CUATRIDIAL. 

CUATRODOBLAR. v. a. Aumentar una cosa 
hasta el cuádruplo. 

Deriv. Cuatrodoblado, da. 


CUATROESPINAS. Geog. V. Mosqurra. 

CUATROPEA, (Etim. — Del lat. guadrupedia, 
cuadrúpedos, formado de guatuor, cuatro, y pes, pe- 
dis, pie.) f. Hac. púb. Derecho de alcabala que se 
pagaba en Madrid por la compra-venta de caballe- 
rías en los mercados públicos. Se suprimió por Rea- 
les órdenes de Y de Julio. de 1843 y 5 de Diciembre 
de 1845. [| prov. El mercado mismo, ó feria de caba- 
llerías. | ant. Bestia de cuatro pies. 

CUATROPEAR. v. n. Ir á gatas Ó á cuatro 
pies. 

CUATROPEADO. m. Danz. Movimiento en 
la danza, que se hace levantando la pierna izquierda 
y dejándola caer, y cruzando la otra encima con ace- 
leración, sacando la que primero se sentó y dando 
con ella un paso adelante. 

CUATROPEO. (Etim. — V. CuATROPEA.) m. 
Germ. CUARTAGO. 

CUATROTANTO. m. Cuádruplo, ó una canti- 
dad cuadruplicada. 

CUATRUS. m. Vumis. Pequeña moneda que 
corría antiguamente en España. 

CUATSERO. Geoy. Rio del Perú, af. de la iz- 
quierda del Perené, más arriba de las cascadas. 

CUATUORVIRO. (Etim. — Del lat. guatuor- 
vir, comp. de quatuor, cuatro, y vir, varón.) m. Hist. 
V. CuADRUNVIROS. 

CUATZAPOTITLA. Geoy. Hacienda de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Chicontepec; 170 h. 

CUATZI. Geoy. Cerro de Méjico, junto á los ce- 
rros de Las Cruces y Nepanapa. Unen la sierra Ne- 
vada con la de Toluca, cerrando el valle de Méjico. 

CUATZONCO. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Huautla; 460 h, 

CUATZOQUITENGO. Geoy. Pueblo de Méji- 
co, Est. de Guerrero, mun. de Atlamajalcingo del 
Monte; 460 h, 

CUAUCHALALÁ DE MÉJICO. Bo(, Es la 
Rajana subsamarata de la rarmacopea mejicana, de 
la familia de las dioscoreáceas. También se llama 
cuanchalate. 

CUAUCHICHINOLA. Geog. Pueblo y hacien- 
da de Méjico, Est. de Morelos, mun. de Tetecala; 
675 h. 

CUAUHNAHUACH. (eoy. Nombre primitivo 
de Cuernavaca (Méjico). V. CUERNAVACA. 

CUAUHTAMINGO. Geoy. Congragación de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Jalacingo; 270 h. 

CUAUHMTELULPA. Geoy. Pueblo de Méjico, 
Est. y mun. de Tlaxcala; 590 h. 

CUAUHTEMOC. Geoy. Dist. del Est. de Tlax- 
cala (Méjico), de 430 km.? de extensión, y 19,500 
h, Su cabecera es Barrón Escandón (2, 500 h.), en 
cuyo mun. hay minas de oro y plata, maderas de 
construcción y árbóles propios del clima que es frío 
y sano, con lluvias moderadas, y heladas fuertes. El 
dist. tiene 38 escuelas estaduades. [| Congregación 
del Est. de Veracruz, mun. de Coatepec; 346 h. || 
Hacienda del Est. de Chiapas, mun. de Cacahoa- 
tán; 700 h. [| Rancho del Est. de Oajaca, mun, de 
San Pedro Ozumacín; 140 h. 

Cuauatemoc. Biog. V. (FUATIMOZIN. 

CUAUHTEMOTZIN. Geoy. Pueblo de Méjico, 
Est. y mun. de Colima; 1,600 h. 

CUAUHTEMPAN. Geogl Villa y mun. de Mé- 
jico, Est, de Puebla, dist. de Tetela de Ocampo; 
3,500 h., de los que 2,500 en la cabecera. 

CUAUHTINCHÁN. Geog. V. CUAUTINCHÁN+ 
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CUAUHTLA. Geog. Pueblo de Méjico, Est. y 
mun. de Tlaxcala; 106 h. 

CUAUHTLALPAN. (Geo. Hacienda de Méji- 
co, Est. de Veracruz, cantón de Orizaba, mun. de 
Ixtaczoquitlán; 1,700 h. Altura 1,000 m. s. n. m. 

CUAUHTOLONTITLA TRES AGUAS. 
Geog. Congregación de Méjico, Est. de Veracruz, 
mun. de Coscomatepec; 230 h. 

CUAUHTOTOLAPAN. (Geog. Congregación 
y hacienda de Méjico, Est. de Veracruz, mun. de 
Perote; 1,350 h. 

CUAUHZAPOTITÁN. Geoy. Congregación de 
Méjico, Est, de Veracruz, mun. de Atzalan; 408 h. 

CUAULA. Geog. Pueblo del Est. de Tlaxcala, 
mun. de Calpulalpan; S00 h. 

CUAULO. G+oy. Rancho de Méjico, Est. 
Puebla, mun, de Chilchotla; 475 h. 

CUAULOTE. Geoy. Rancho de Mejico, Est. de 
Guerrero, mun. de Cualac; 250 h. 

CUAULOTITLAN. Geoy. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Tlalchapa, 510 h. 

CUAUNCUTLA. Geoy. Pueblo de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Pahuatlán; 590 h. 

CUAUNECUILTITLA (San LorENz0). 6 eog. 
Pueblo y mun. de Méjico, dist. de Teotitlán, Est. y 
á 230 km. al N. de Oajaca; 1,300 h Altura 1,560 
m. s. 0. m., clima frio y húmedo. 

CUAUNEPANTLA. (eos. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Hidalgo, mun de Acaxochitlán, 300 h 

CUAUTECOMATE DE MÉJICO. Lo!. Es 
la Crescentía alata. H. B. 

CuAUTECOMATE. Geog. Rancho y arroyo de Méji- 
co, en el Est. de Jalisco. El arroyo es af del Mex- 
cala. 

CUAUTEMPAN. Geoy. Pueblo y mun. de Mé- 
jico, Est. de Puebla, dist..y á 17 km. de Tetela, 
clima templado; 3,550 h., de los cuales 2,600 en la 
cabecera. 

CUAUTENANGO. Geog. Cuadrilla de Méji- 
co, Est. de Guerrero, mun. de Chilapa; 160 h. 

CUAUTENGO. Geoy. Hacien- 
se y Est. de Méjico, mun. de Otum- 

; 300 h. : 

 CCUAUTEPEC. Geog. Pueblo y 
mun. de Méjico. Estado de Hidalgo, 
dist. de Tulancingo; 10,000 h., de 
los cuales 1,600 en la cabecera; villa 
fundada por los toltecas. [| Pueblo y 
mun, del Est, de Guerrero, dist. de 
Allende; 3,050 h., de los cuales 
1,340 en el pueblo. Al principio se 
llamó Cuautulot, nombre de un pá- 
jaro que habita en los barrancos de 
la localidad. || Pueblo del Distrito. 
Federal, en la línea férrea de Monte 
Alto, mun. de Guadalupe, 1,000 h. 
Cultivo de maíz, cría de ganados y 
canteras de piedra. || Pueblo del Es- 
tado de Puebla, mun. de Tlacuilo- 
tepec; 700 h. [| Rancho del mismo 
Est., mun. de Cuyuaco; 110 ¿h. [| Rancho del Es- 
tado de Tlaxcala, mun. de Españita, 250 h. 

.—CUAUTINCHÁN. (Grog. Pueblo y mun. de 
Méjico, Est. de Puebla, dist. de Tecali; 1,800 k., 
de los: cuales 800 en la cabecera. : 

CUAUTITLÁN. (Btim. — Voz azteca que sig= 
nifica: junto á los ánboles.) Geog. Villa y dist. de 
- Méjico, Est. de Méjico, dist. llamado de Cuautitlán 


de 


CUAUHTLA — CUAUTLA 


de Romero Rubio, que abarca 2,201 km.? y 33,000 
h. Tiene 7 muns. Clima frío en general y está atra 
vesado por líneas de f. c. Agricultura, cría de ga= 
nados, fabricación de tlachique, carbón vegetal y 
harina. Sus habitantes hablan el español, azteca y 
otomí. 

El mun. tiene 5,800 h., terreno llano y fértil re- 
gado por el río Grande de Cuautitlán y arroyos. 

La villa en la ribera de este río 42,315 m. sobre 
el mar, rodeada de huertas, es una población boni- 
ta, de más de 3,500 h., 4 28 km. de Méjico por el 
f. e. Central ó el f. c. Nacional. eh: antiguamente 
un reino indígena. 

CuautitLÁN. Geoy. Río de Méjico, afl. principal 
del río Tnla. Corre por los Est. de Méjico é Hi- 
dalgo. || Comisaría y pueblo del mun. y dep. de Pu- 
rificación, Est. de Jalisco; 600 h. 

CuAUTITLÁN (ANALES DE). Lift. Manuscrito muy 
importante reproducido en los Anales del Museo de 
Méjico, de autor desconocido, escrito en idioma az= 
teca, con letras latinas que son la explicación de una 
pintura jeroglífica. La traducción al castellano es 
de don Faustino Galicia Chimalpopoca. El original 
estuvo en la biblioteca de San Gregorio y después 
en la de los Jesuitas. Relata hechos alusivos á la po— 
blación de Cuautitlán. 

CUAUTLA. Geoy. Río de Méjico que nace en 
la talda del Popocateptl, pasa por Achichipila, Cuaut- 
la, Mapaztlán, Tenextepango, El Meco y otros pun- 
tos, toma después el nombre de Istoluca y desembo- 
ca en el río Amacusac, después de 80 km. de curso. 

[| Pueblo y mun. del st. de Jalisco, cantón de 
Autlán; 1,200 h. [| Pueblo del Est. de Puebla, mun. 
de Coyomeapán; 1,100 h. [| Hacienda del territorio 
de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 180 h. || 
Rancho del Est. de Tlaxcala, mun. de Íxtenco; 
120 h. 

Cuauria AmILPAsS. (7609. V. CuauTLA MORELOS. 

Cuaurra MoreLos. Geog. Ciudad de Méjico, ca= 
becera del mun. y dist. de Morelos, Est. de More- 


Cuautla: — Plaza y palacio 


los, 4 45 km. de Cuernavaca y á 1,343 m. de'altura 
sobre el mar, clima cálido; 11,000 h. Est. f. e. In- 
teroceánico. Tiene bonitos edificios públicos y un 
puente de hierro que se construyó en el camino de 
Jonacatepec. Antiguamente se llamó á esta ciudad 
Cuautla Amilpas, 

Historia. CuAuTLa fué importante desde anti- 
guo, en cierta época residió aquí el gobierno del Es- 
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tado y durante la guerra de la Independencia tuvie- 
ron lugar varios episodios históricos. El 9 de Febre- 
ro de 1812 había entrado el cura Morelos al frente 
de 3,000 hombres, de ellos 2,000 de caballería, en 
Cuautla de Amilpas, desde donde se proponía mar- 
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1. Cuartel general de Calleja. — 2. Trinchera de infantería. — 3. Reducto del Calya- 
rio.—4. Trinchera de infantería. — 5. Pueblo de Ameleingo. — 6. Reductos. — 
7. Hacienda de Coalmistla. — 8. Baterías de sitio. — Y. Reducto de la toma del 
agua. —10. Reducto del Platanar. —11. Hacienda de Buenavista. — 12, San Diego. 


— 13, Santo Domingo. — 14. Lomas de Zacatepeque. 


char sobre Puebla para apoderarse de esta importan- 
te ciudad, la primera en importancia después de la 
capital; pero sospechando fundadamente que sería 
atacado por las tropas del gobierno, antes de poder 
realizar su plan, cambió de parecer y se quedó en 
CuautLa, dedicándose con actividad á mejorar sus 
obras de defensa. Alzase este pueblo sobre una pe- 
queña eminencia que domina la vasta llanura del 
contorno, en medio de espesa arboleda y entre el río 
de su nombre, que le sirve de foso por el E., y una 
gruesa atarjea, de mampostería que cierra su acceso 
por el O. Tan favorables condiciones defensivas fue- 
ron realzadas con una serie de atrincheramientos 
trazados con inteligencia, que cercaban por completo 
la población; los conventos de San Diego y Santo 
Domingo y la hacienda de Buenavista fueron con- 
vertidos en verdaderas fortalezas, y por todas partes 
se hicieron cortaduras y parapetos y se levantaron 
baterías, que fueron artilladas con 16 cañones. Los 
defensores, que se aumentaron con algunos refuer= 
zos hasta el número de 4,000 hombres, en su ma- 
yoría negros y mulatos, estaban regularmente ar- 
mados, y Morelos, en previsión de tener que resistir 
un largo asedio, hizo acopiar dentro del pueblo la 
mayor cantidad posible de municiones, víveres y 
forrajes. 

El ejército realista, cuyo mando dió el virrey al 
prestigioso general Calleja, se componía de las me- 
jores tropas de la colonia, con un total de 5,000 sol- 
dados aguerridos; y saliendo de Méjico el día 12, 
acampó el 17 en Pasulco, á 2 leguas de distancia de 
la improvisada plaza. Un reconocimiento, que efec- 
tuó el 18 el mismo general, le decidió á establecer 
su campo más cerca, en la hacienda de Cuautlixco, 
y dió ocasión á Morelos para intentar cou s3u caba- 
llería un atrevido golpe de mano, que el previsor 
Calleja frustró con facilidad y que estuvo á punto de 
costarle caro al jefe insurrecto, pues le faltó poco 
para caer en poder de los realistas, como segura- 


mente hubiera sucedido, á no ser por la oportuna 
llegada de refuerzos, conducidos por el coronel Ga- 
leana. Las instrucciones que el virrey había dado á 
Calleja le prescribían obrar con rapidez; así es que 
dispuso un ataque general para el día siguiente 19, 
y al amanecer, cuatro columnas, 
mandadas por los coroneles Sagarra 
y Oviedo, conde de Casa Rul y bri- 
gadier Jalón, se lanzaron impetuo= 
samente contra el convento de San 
Diego. Los independientes, cuyo 
mando tenía Galeana en aquella par- 
te del recinto, las dejaron acercar, 
y cuando estuvieron á corta distan 
cia rompieron sobre ellas un fuego 
tan certero que en breves momentos 
dejó sin vida á los jefes de las tres 
primeras y les causó gran número 
de bajas. Esto no obstante, llegaron 
los realistas á penetrar en el pueblo, 
y avanzaron algunos grupos hacia 
el convento por el interior de las ca- 
sas; pero todos sus esfuerzos se es— 
trellaron ante la tenacidad y arrojo 
demostrados por sus contrarios, y 
después de seis horas de encarni- 
zada lucha, sin conseguir ninguna 
ventaja, y de haber consumido casi 
todas sus municiones, hubieron de 
retirarse, convencidos de que no era posible tomar 
á viva fuerza posiciones tan formidables y defendi- 
das con tanto empeño. 

Al tener noticia de este descalabro el virrey Vene- 
gas dispuso que, levantando el sitio de Izúcar, mar- 
chase el brigadier Llano con sus fuerzas (unos 2,000 
hombres) á incorporarse al ejército de Calleja. (Quiso 
impedir Morelos la unión de las dos columnas, y al 
efecto destacó al coronel Ordiera con fuerzas consi- 
derables para que se posesionase de la barranca de 
Tlayacar, por donde debían llegar los refuerzos, 
pero el general realista, que tuvo noticia de este mo- 
vimiento, cayó de improviso sobre Ordiera y le des- 
hizo tan completamente que ni uno solo de sus hom- 
bres pudo regresar á la plaza. El 29 de Febrero 
estuvo ya Llano á la vista de CUAUTLA, y con este re- 
fuerzo se formalizó el sitio, estableciéndose las tro= 
pas que acababan de llegar en la orilla izquierda del 
río, sobre las lomas de Zacatepec, y las demás en la 
derecha, desde el. Calvario al N. de la población, 
donde se construyó un buen reducto, hasta la ha- 
cienda de Coahuixtla por el S. Morelos aprovechó 
también el tiempo en reforzar sus fortificaciones y 
levantó el reducto del Platanar para defender la de- 
recha del río, mientras Galeana ejecutaba diarias sa- 
lidas para estorbar los trabajos de los sitiadores Y 
mantener vivo el espíritu de su gente. 

El 10 de Marzo, terminados ya los preparativos 
del sitio, rompieron el fuego los realistas con la ar— 
tillería de campaña, única de que dispouían, y lo 
continuaron sin interrupción durante cinco días, 
aunque, como era patural, sin producir apenas efec= 
to. Los sitiados, por su parte, sufrían el' cañoneo 
con la mayor indiferencia, y todos los-días reparaban 
las pequeñas brechas que las balas de los realistas 
abrían en el recinto; de manera que estos no ade= 
lantaban un paso, y el sitio languidecía hasta que 
acab3 por convertirse en bloqueo, ínterin llegaba la 
artillería gruesa, pedida por Calleja al virrey con 
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toda urgencia. Este era por lo demás el medio más 
seguro para vencer á los insurgentes, pues como 
sus provisiones no eran ya muy abundantes al prin- 
cipiar el sitio, y las tentativas hechas por algunos 
patriotas para introducir socorros en la plaza habían 
sido infructuosas, por la vigilancia y actividad con 
que las frustrara Calleja, pronto empezaron á esca- 
sear los víveres y á sentirse las privaciones consi- 
guientes. Más sensible fué la falta de agua que se 
llegó á sentir en la población, por haberla cortado 
los realistas, rellenando con tierra un trozo de la 
acequia que la conducía; pero como su pérdida hu- 
biera sido un golpe irreparable, efectuó Galeana una 
salida en la que se apoderó de la presa, levantando 
allí á la vista de los sitiadores un reducto que éstos 
no pudieron tomar por más ataques que contra él 
dirigieron; y gracias á su intrepidez no faltó ya el 
precioso líquido dentro de CuaurLa hasta la termi- 
nación del sitio. Este se deslizaba entretanto con de- 
sesperante monotonía, entre los incesantes ataques 
efectuados por los rebeldes contra todos los puntos 
de la línea de bloqueo: de estos combates el más im- 
portante fué la salida que se llevó á cabo en la no- 
che del 31 de Marzo al 1.? de Abril contra el reduc- 
to del Calvario. Situado éste en el extremo N. de la 
línea de bloqueo. cerrando el paso entre el río y el 
camino real de Méjico, era un punto importantísimo, 
que servía de eslabón entre las fuerzas de Llano y de 
Calleja. Los iudependientes lo atacaron con brío im- 
ponderable, dirigidos por el propio Morelos, pero 
fué defendido con no menos tesón por la pequeña 
fuerza que lo guarnecía, y aunque aquellos llegaron 
á penetrar dentro del reducto, sus defensores se sos- 
tuvieron valientemente hasta la llegada de los re- 
fuerzos, que allá enviaron á toda prisa Llano y Ca- 
lleja. 

La escasez de provisiones iba entretanto hacién- 
dose insoportable á los sitiados, que acabaron á me- 
diados de Abril con los recursos que encerraban los 
almacenes de la población, y llegaron á comerse no 
sólo los animales más inmundos, sino hasta los cue- 
ros que servían para forrar las puertas de las casas. 
A los horrores del hambre se unieron pronto los es- 
tragos de la peste, su inseparable compañera, y la 
ciudad fuése convirtiendo en un vasto cementerio; 
pero el enérgico Morelos no se dejó abatir por el 
sombrío cuadro que aquélla ofrecía de continuo, ni 
perdonó medio alguno para sostener el espíritu de 
sus tropas: amenazó con pasar por las armas á todo 
el que vertiera especies que pudieran infundir el des- 
aliento entre ellas, ó hablara de capitular; dispuso 
frecuentes bailes para entretener el buen húmor de 
los soldados, y festejos públicos en los que corría en 
abundancia el aguardiente, para celebrar el resulta- 
do, favorable ó adverso, de las salidas, y ordenó por 
último que los patriotas muertos fuesen enterrados 
con repiques de campanas para solemnizar el fin glo- 
rioso que habían alcanzado por la causa de la inde- 
pendencia. Comprendiendo, sin embargo, que estos 
paliativos no alcanzaban á remediar la gravedad del 
mal, pensó. en salir él mismo de la plaza para' volvei 
con provisiones, en vista del fracaso de las anterio- 
res salidas; y como sus subalternos se opusieran á 
ello, dió esta comisión al coronel Matamoros, que 
logró romper el bloqueo en la noche del 21 de Abril, 

- saliendo con algunas fuerzas en dirección al pueblo 
de Quiatuco. 

Si mala era la situación de los sitiados, no era 
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mucho más halagiieña la de los sitiadores, diezmados 
éstos por las fiebres, y no muy sobrados tampoco de 
víveres y pertrechos, cuya llegada estorbaban Jas 
partidas de los patriotas, que como molestos insectos 
revoloteaban en torno del ejército realista. Un convoy 
que el brigadier Olazábal debía conducir desde Pe- 
rote, con la artillería de batir, había sido atacado en 
Nopalucan y vístose precisado á retroceder con gra= 
ves pérdidas; de manera que si la plaza no se rendía 
en breve, la próxima llegada de la estación de las 
lluvias amenazaba acabar el sitio de un modo desas- 
troso. Por fortuna para ellos el desastre que sufrió 
Matamoros en Amelcingo apresuró el ansiado desen- 
lace. Llegaba aquél el 27 al frente de un convoy, 
custodiado con fuerzas raspetables, esperando rom= 
per el bloqueo por las cercanias del reducto de la 
toma del agua; pero vigilante Llano, y reforzado á 
tiempo con tropas suficientes, logró dispersar, tras 
reñida lucha, á los independientes, cayendo luego 
con todas sus fuerzas sobre Morelos, que había sali- 
do de CuAuTLA en auxilio de sus compañeros y obli- 
gándole á encerrarse en la plaza á toda prisa. Este 
desgraciado suceso quitaba toda esperanza de salva- 
ción al ya mermado ejército libertador, y conociendo 
Calleja lo apurado de su situación, hizo llegar á ma- 
nos de los caudillos insurrectos un ejemplar del ban- 
do de indulto votado por las Cortes, ofreciéndoles el 
perdón si se sometian; pero á estas proposiciones 
contestó Morelos devolviéndole el documento con la 
siguiente lacónica respuesta, escrita al respaldo: 
«Otorgo igual gracia ú Calleja y los suyos», con lo que 
demostró su decisión irrevocable de vencer ó morir 
por la causa que defendía. Bien veía, sin embargo, 
el cabecilla insurrecto que no podía prolongar por 
más tiempo la resistencia, y así el día 2 de Mayo, 
después de haber sufrido setenta y dos dias de sitio 
y de sostener continuas escaramuzas, que con la sa- 
lidas habían reducido sus fuerzas á poco más de un 
millar de hombres útiles, abandonó al amanecer la 
plaza marchando con su gente á lo largo del río, en 
dirección al N., para escapar entre el reducto del 
Calvario y el pueblecillo de Ameltingo. Descubierta 
por un centirela, no tardó la columna en ser atacada 
y envuelta por el enemigo. Trabóse la pelea, y en lo 
más reñido de ella cayó Morelos con su caballo, fal- 
tando poco para que quedase prisionero; pero al fin, 
salvado el cabecilla rebelde, gracias á la abnegación 
y arrojo de su escolta, y rota la contravalación, si- 


¡guió el ejército libertador su marcha en dirección á 


Izúcar, aunque en el más completo desorden y per- 
seguido con saña por la caballería realista, que se 
apoderó de los cañones é hizo multitud de prisione- 
ros. Aunque el propósito de Calleja era incendiar la 
población, para que sirviese de ejemplo á las demás, 
la intervención del virrey y de algunos jeles pudo 
evitar que se cumpliera él terrible castigo. A'quélla 
no era sin embargo ya más que un montón de rui- 
nas y de inmundicias, en medio de las cuales encon- 
traron los soldados algunos centenares de enfermos, 
mezclados con cadáveres insepultos. Así acabó el 
memorable sitio de CyAUTLA, una de las páginas más 
gloriosas de la historia de la Independencia de Mé- 
jico. Aunque al fin la suerte fué contraria á los sitia- 
dos, el heroísmo y constancia de que dieron pruebas 
durante el largo asedio, hicieron que resultase un 
verdadero triunfo para su causa. É 

CUAUTLALPÁN. Geog. Pueblo y Est, de Mé- 
jico, mun. de Texcoco; 670 h. ' 


CUAUTLANCINGO — CUBA 


CUAUTLANCINGO. Geog. V. CuATLANT- 
ZINGO. 

CUAUTLITA. Geoy. Pueblo de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Huauchinango; 200 h. 

CUAUTOMATITLA, Geoy. Pueblo de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Tochimilco; 380 h. 

CUAUTOTOLA. Geoy. Pueblo de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Amixtlán; 850 h. Altura 1,211 
M. Ss. n. m. 

CUAUTZINGO. Geoy. V. San GrecGorIO CUAU- 
ZINGO. 

CUAUXICALA. Geog. Pueblo de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Huauchinango; 430 h. 

CUAUXICALLI. Argneo!. Se llamaba así en 
Méjico la piedra de sacrificio ó votiva. 

CUAUXIMALOY AN. Geoy. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Puebla, mun. de Xochiapulco; 368 h. 

CUAUXOCOTA. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Huevtamalco; 168 h. 

CUAVO. Geog. Río de Costa Rica, comarca de 
Puntarenas. Nace en el cerro Buena Vista y afluye 
á la orilla derecha del Savegre. 

CUAXILOTLA. Gecog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Coetzala; 290 h. 

CUAXITHI. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Nopala; 190 h. 

CUAXPILLASI. Geoy. Cascada de Méjico, 
Est. de Méjico, cerca de Atlacomulco, junto la ha- 
cienda de su nombre. 

CUAXTLA. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Pahuatlán; 800 h. 

CUAY. Geoy. Lugar de Panamá, prov. de Vera- 
guas, mun. de San Francisco. 

Cuay GraANDEÉ. Geog. Pueblo de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Corrientes, dep. de Curuzú-Cuatiá, 
con est. f. c. entre Monte Caseros y Santo Tomé. 
Estancias, 

CUAYA. Geoy. Río de la Rep. Dominicana, afl. 
del Camú. 

CUAYADÓN. m. ant. CuAJaRÓN, 

'CUAYATAL VIEJO. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de San Luis Potosí, mun. de San Vicente; 
330 h. 

CUAYO. Geoy. Arroyo de la Rep. Dominicana, 
afi. del O. del Jaina. 

CUAYUCA. Geog. Pueblo de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Teotlalco; 260 h. 

CUAYUCATEPEC. 6Geoy. Pueblo de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Santiago Miahuatlán; 
1,400 h. 

CUAZAHUAL. Geog. Pueblo de Méjico, Est. 
de Hidalgo, mun. de Tlahuiltepa; 466 h. 

CUAZANTILLA. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, municipio de Axtla; 340 
habitantes. 

CUB. Geoy. díbl. Nombre de pueblo ó país, cita- 
do tan sólo por el profeta Ezequiel (XXX, 5) en su 
- oráculo contra los egipcios y otras naciones aliadas 
con ellos. A pesar de varias investigaciones realiza- 
das, no se le ha podido aún identificar con ningún 
lugar hasta hoy conocido (V. Vigouroux, Dict. de la 
Bible, IL, 743). 

CUBA, 1.* acep. F. Tonnean, fút. —It. Botte. — 
In. Cask, barrel. — A. Fass. — P. Cuba. — C. Bota. 
—E. Barelo. (Etim. — Del lat. cupa.) f. Reci- 
piente de madera destinado á contener agua, vino, 
aceite ú otros licores. Se compone de tablas unidas 
por aros y un poco combadas por su mitad; los ex- 
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tremos son circulares y están cerrados también con 
tablas. | Medida de capacidad usada en algunos paí- 
ses. [| fig. y fam. Persona que tiene gran vientre. || 
amer. Col. Hermano ó hijo menor. || fig. y fam. 
Persona que bebe mucho vino. U. como interj. entra 
los muchachos de la Vueltarriba (isla de Cuba) para 
prevenir, cuando se encuentran, que no pierden ó 
dan lo que llevan y designan, ó para pedirlo, lo 
cual presupone el convenio titulado 4 la cuba; verbi- 
gracia: Cuba tu naranja, esto es, hago mía tu na- 
ranja; Cuba mi naranja, esto es, mi naranja ya no 
puede ser tuya, porque fuí primero ó precavido. 

CADA CUBA HUELE AL VINO QUE CONTIENE. ref. que 
denota que por las acciones se conoce el carácter de 
las personas, [| Caar Las CUBAs. fr. Medirlas con 
una regla, para saber la cantidad que tienen y dejar 
los derechos que han de pagarse. 

Cua. Art. y Of. V. Tone y ToNELERÍA. 

Cuba. F. c. Lo mismo que depósito de agua (V.) y 
más particularmente la de madera en forma de tina, 
que se coloca de un modo provisional hasta montarla 
definitiva para alimentación de las locomotoras. 


Cuba para riego con presión 


Cuña. Min. Vasija de madera, de base circular, 
donde se lavan los remolidos, en Linares. [| Parte del 
hueco interior de un horno alto comprendida entre el 
vientre y el cargadero. 

Cuña. Mit, Divinidad romana que presidía el sue- 
ño de los niños. 

CuBaAs DE CEMENTO ARMADO. Zecno!. é Ind. agric, 
V. Tinas. 

CuBa DE rIEGO. Á. urb. y Carr. Recipiente de ma- 
dera en forma de tonel, que va montado sobre un 


Cuba de riego para calles estrechas. (Barcelona) 


carro y lleva en la parte posterior una manga que 
termina en alcachofa con agujeros, Se usa para re= 
gar las calles, paseos, carreteras y arbolados de los 
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mismos en los sitios donde no hay canalizaciones de 
aguas ó no tienen carga suficiente para regar con 
mangas. Para el riego por medio de cubas se nece- 
sita un operario que vaya detrás del carro balan- 
ceando la manga por medio de una cuerda á ella 


Cuba para riego. (Carricuba antigua) 


atada, pero tiene la ventaja de regar á voluntad 
mayor ó menor anchura. Existen otras cubas que en 
vez de manga tienen en la parte posterior un tubo 
horizontal, encorvado y agujereado por donde sale el 
agua, y otras más perfeccionadas que consisten en 
una caja dividida en dos por un tabique intermedio 
y cuyo tubo de riego comunica con uno ú otro com- 
partimiento, á voluntad del conductor, que maneja 
las respectivas válvulas por medio de una palanca 
acodada, puesta á su alcance, pudiendo de este modo 
hacer que funcione toda ó la mitad de la regatera. 
Con estas cubas, cuyas cabidas suelen llegar á 
1,300 litros, se puede regar un ancho de 4:'50 m., 
vaciándose el depósito en un recorrido de 500 á 
600 m. 

CuBA HIDRONEUMÁTICA. Quim. Recipiente, por lo 
común de forma rectangular, que se llena de agua y 
sirve para recoger gases en campanas de vidrio. Para 
sostener las campanas tiene la cuba hidroneumática 
unos puentes, provistos de agujeros por donde pasan 
las burbujas gaseosas. Se emplean en las cátedras de 
química. 

Cua. (Etim. — Del antillano coa, lugar, y dana, 
grande.) Geog. Antigua colonia española, hoy Re- 
pública constituída en la isla de este nombre, la ma- 
yor de las Antillas. 


Dividiremos este artículo en: Geografía física. —, 


Geografía política. — Geografía económica. — Cons- 
titución y Administración. — Ejército y marina. — 
Historia, — Derecho. — Cultura cubana. — Biblio- 
grafía. 

Geografía física 


I. — SITUACIÓN, LÍMITES, EXTENSIÓN 
Y POBLACIÓN TOTAL 


Esta isla del océano Atlántico es una de las ma-. 


yores del globo, está sit. á la entrada del golfo de 
Méjico entre los 19% 49” y 23% 13' lat. N. y los 
714%" y 84957" long. O. Es estrecha y larga, orien- 
tada en sentido del paralelo geográfico y forma un 
arco, cuya parte convexa mira al N. Su mayor lon- 
gitud, desde el cabo de San Antonio, al extremo O., 
á la punta Maisí, al extremo E., es de 1,200 km., y 
su anchura variable, de N. á S., entre 100 y 200, 
La parte más estrecha no pasa de 40 km. y se halla 
en la región occidental de la isla entre el puerto de 
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Mariel (costa N.) y la ensenada de Mayana (costa 
S.). Está constituída en República autónoma, que 
abarca la isla y cayos é islas adyacentes, en total 
123.000 km.? y 2. 223,684 h. 

Límites. Sus límites son, al N. el golfo_de Méji- 
co, estrecho de Florida y Canal Viejo de Bahama; 
en esta dirección su menor distancia á tierra firme 
es de 180 km. á la península de Florida; al E. 
estrecho de Maisí ó Paso de los Vientos, que mide 
77 km. hasta la isla de Haití; al S. el estrecho de 
Colón y mar de las Antillas, á 140 km. de la isla de 
Jamaica, y al O. el estrecho ó canal de Yucatán, á 
210 km. de distancia de la península mejicana de 
este nombre. 

Penánsulas. Las principalea son: la de Guanaha- 
cabibes, árida y pedregosa, en la parte más occiden- 
tal de la isla; la de Zapata, casi toda constituida por 
inmensas ciénagas cubiertas de vegetación, en la 
costa S. de la isla; las de Hicacos, Sabinal, la Torre 
y Entresaco, en la costa N., y otras pequeñas que 
terminan en los cabos Lucrecia, Cruz, etc. 

Cabos y puntas. Los principales son: el cabo de 
San Antonio, extremidad occidental de la isla; la 
punta Maisí, extremidad oriental; el cabo de Hica= 
cos, que termina en la punta del Francés, la más sa- 
liente hacia el N., y el cabo de Cruz, con la punta 
del Inglés, el más saliente hacia el S. Hay además 
en la costa N. la punta del Cajón, cerca del cabo de 
San Antonio; la punta de los Organos, la de la Gro- 
bernadora, con faro para entrar al puerto de Bahía 
Honda; la del Uvero, con faro del puerto de Caba- 
ñas; la de Barlovento, con faro del puerto de Mariel; 
la de Maya, á la entrada de Matanzas, y las de Ma- 
ternillos y Prácticos, junto al puerto de Nuevitas. 
En la costa S. de la isla son de mencionar la punta 
del Padre, la de Don Cristóbal y el cabo de Mata- 
hambre, en la península de Zapata; la punta de 
Yana, los cabos Francés y Corrientes y la punta del 
Holandés, en la península de Guanahacabibes. En 
la isla de Pinos hay el cabo Francés, la punta del 
Este, y la punta de los Barcos; esta última forma 
península al NO. de la isla. 

Costas. El litoral de Cua es en muchos lugares 
bajo y pantanoso, especialmente en la costa S.; en 
numerosos sitios se hace difícil señalar los límites 
verdaderos del mar y tierra. Su circuito es de 
3,500 km., de los cuales 1,700 corresponden á la 
costa del N. y 1,800 á la del S. El litoral cenagoso 
ocupa una mitad aproximada del total de las costas 
y está cubierto de mangles; es malsano y «ofrece 
embarcaderos de escaso fondo. Por lo general está 
rodeado de bajos y cayos que emergen hasta distan- 
cias considerables de la costa dejando intermedio in- 
mensas extensiones de aguas de poco fondo. 

Las costas rocosas están constituidas por una faja 
de arrecifes de piedra caliza erizada de puntas, son 
generalmente limpias y presentan excelentes puertos 
y bahías. El fondo del mar alcanza generalmente en 
estos sitios grandes profundidades. Abundan en esta 
parte ciertas plantas como uveros, hicacos, tunas y 
guanos. 

Costa N. Puede dividirse en cuatro secciones: 
1.* Del cabo de San Antonio á:la punta de la Gober 
nadora, guarnecida de una doble serie de cayos y 
bajos, muy peligrosos para la navegación, llamados 
de Santa Isabel ó de los Colorados. Los cayos están 
próximos á la costa y son unos 60, entre los. cuales 
hay los de Buenayista, Rapado, Diego, Jutias, Inés 
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de Soto, Lebisa y Alacranes. Los demás son peque- 
ños. El litoral es en parte cenagoso y en parte de 
arrecife, presenta las ensenadas del Cajón y Guadia- 
na al N. de la península de Guanahacabibes. Los 
bajos de los Colorados están eslabonados por medio 
de 11 canales que permiten el paso de las embarca- 
ciones, con un faro en el cayo Jutias y otro en la 
punta Gobernadora, 2.* De la punta Gobernadora al 
<abo de Hicacos, es una costa limpia de cayos con los 
puertos de Bahía Honda, Cabañas, Mariel, Habana 
y la bahía de Matanzas. Tiene extensas playas, como 
la de Marianao, al O. de la Habana, y de Varadero, 
en la península de Hicacos. 3.* De la península de 
Hicacos áola del Sabinal. Paralelamente á la costa 
se extienden archipiélagos de cayos é islas formando 
los grupos de Sabana y de Camagúey. El primer 
grupo tiene los cayos Piedras y Diana, con fanales 
á la entrada de la bahía de Cárdenas, el Cruz del 
Padre, al N. del grupo, con faro; el de Cinco Le- 
guas, que forma la bahía de Santa Clara; el cayo 
Bahía de Cádiz, con faro de primer orden; los de Hi- 
cacal, frente á la boca de Sagua; del Cristo, frente á 
la de Maravillas; el extenso cayo Fragoso, el cayo 
Francés, frente al puerto de Caibarien, y los cayos 
de Santa María, al fin del grupo. El otro grupo, de 
Camagiey, está formado de grandes islas llamadas 
eayo Cocos, cayo Romano, y Guajaba, atravesadas 
por canalizos de poco fondo. El canal que separa la 
isla Guajaba de la península del Sabinal se llama 
Boca de las Carabelas, por suponerse que es el sitio 
en que se descubrió la isla en 28 de Octubre de 
1492. Junto á la costa de Camagiiey hay la isla de 
Turiguanó, que forma la albufera de Morón. Más 
allá hay el cayo Paredón Grande, con faro; cayo 
Cruz, Confites y otros en la parte estrecha del canal 
de Bahama. 4.? De la punta Maternillos á la de Mai- 
sí, el litoral es limpio, escarpado y sinuoso, forman- 
do los puertos-de Nuevitas, Manatí, del Padre, Ma- 
lagueta, Gribara y otros menores hasta el cabo Lu- 
erecia. Aquí la costa dobla al S. formando los 
puertos de Banes, Nipe (el mayor de Cua), Lebisa 
y Cabonico. Después la costa sigue al E, y forma 
algunos pequeños puertos como el de Tánamo y Ba- 
racoa, cerca del extremo E. de la isla. 

Costa S. Se divide en cinco secciones que, si- 
guiendo el bojeo de la isla, son, de E. á O.: 1.* 
Desde la punta Maisi al cabo Cruz el litoral es lim-= 
pio. y escarpado, altas sierras corren á lo largo de la 
costa, que es recta con dos accidentes notables, el 
puerto de Guantánamo y el de Santiago de Cuba, y 
algunas ensenadas y caletas menores, El mar es 
profundo, forma la hoya famosa de Bartlett, entre 
CuBa y Jamaica, que pasa de 6.000 m, de fondo á 
lo largo del estrecho de Colón. El cabo Cruz. marca 
el término de la costa Brava, y se prolonga en esco- 
llos mar adentro. 2.? Del cabo Cruz al puerto de Ca- 
silda. La costa dobla bruscamente al NE. hasta 
Manzanillo y la boca del río Cauto, donde vuelve á 
seguir su dirección al O., formando el golto grande 
de Guacanayabo, sigue el litoral S. del Camagiey 
con la curva convexa de Santa Cruz del Sur, la en- 
senada de Ana María (con el puertecito de Júcaro) 
y la población de las Villas, puertos de Trinidad y 
de Casilda, Todo este terreno es bajo y pantanoso 
rodeado de un rosario de cayos en número de 400, 
bastante apartados de la costa, que Colón llamó Jar- 
dines de la Reina, divididos én dos grupos por el 
canal del Este. Son el bajo de Buena Esperanza, de 
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inmensa extensión, que rellena el interior del golfo 
de Guacanayabo, aunque apenas emerge en algún 
pequeño islote, y el Laberinto de las Doce Leguas, 
con los cayos Grande, Piedra y Caballones y otros 
muchos cubiertos de vegetación con rancherías de 
pescadores de tortugas de mar. Hay los canales de 
Balandras, para entrar á Manzanillo, de Pitahaya. 
Cuatro Reales, y el de Bayameses, que conducen á 
Santa Cruz del Sur. En los cayos frente á los puer- 
tos de Tunas y Trinidad hay farolas. 3.* Del puerto 
de Casilda á la bahía de Cochinos. El litoral es alto 
y rocoso, limpio de cayos, con el puerto de Cienfue- 
gos y la bahía de Cochinos, esta última al E. de la 
península de Zapata. 4.* De la península de Zapata 
á la de Guanahacabides. El litoral es bajo y anega- 
dizo en la primera, con las ensenadas Cazones y 
Broa, el golfo de Matamanó, que contornea la costa 
S. de la prov. de La Habana, y la de Pinar del 
Río (con las ensenadas Majana, Dayaniguas r Cor- 
tés) hasta la punta de Yana en le segunda penínsu- 
la. El sistema de cayos costeros, interiores y exte- 
riores, es importante. Ciñen un gran bajo rico en 
esponjas que sirve de asiento al archipiélago de los 
[ Canarreos, formado por la isla de Pinos y 260 cayos. 
Los cayos costeros, adyacentes á la península de Za- 
pata, son Piedras del Sur, con fanal; Blanco, Diego 
Pérez y Masio, en la ensenada Cazones. Más al S. 
los Jardines y Jardinillos pertenecen al grupo de 
cayos interiores pequeños y en gran número, sepa- 
rados de tierra cubana, y cayos adyacentes por el ca- 
nal de los Canarreos, y de la isla de Pinos por el 
canal del Rosario. Otros cayos internos son los de 
Batanabó, atravesados por el canal del Hacha; los 
Petalillos, cayos del Hambre y otros más adyacentes 
á la isla de Pinos. Los cayos exteriores son el cayo 
Largo, el mayor de los Jardines, los de este' grupo 
más lejanos, la isla de Pinos de 2,200 km.? de su- 
perficie, sus adyacentes al O.-cayos de los Indios, y 
de San Felipe frente á la ensenada de Cortés. 5.” 
Desde el cabo Francés hasta el de San Antonio, lito- 
ral pedregoso formado por la península de Guanaha- 
cabibes, que en su parte media presenta el cabo en- 
senada de Corrientes, y después la punta del Ho- 
landés, cerca del extremo de la isla. 

Aspecto general. El terreno de la isla es llano ó 

ligeramente ondulado en las cuatro quintas partes de 
su extensión, á una altura variable de 90 á 120 m. s. 
n, m., aunque existen llanuras muy bajas como las 
de Colón y Camagiiey. En muchas partes estas lla— 
nuras están desprovistas de arbolado y se llaman sa- 
banas, algunos sitios presentan manchas ó cayos de 
monte (bosque) que se llaman saos. En estas saba- 
nas se cría el espartillo y otras hierbas que sirven de 
pasto, algunos paralejos y variedad de hermosas pal- 
meras. Otras llanuras son tan bajas de nivel, que 
constituyen ciénagas, tembladeras, patabanales, ita- 
bos, etc.; cerca del mar estos pantanos se llaman si- 
guaneas. 

Las montañas y cordilleras más notables de la isla 
se hallan en sus extremidades oriental y occidental y 
es de notar que no forman parte de las vertientes 
generales ó línea divisoria de aguas que parte la ¡sla 
en dos secciones, no siempre bien deslindadas, la 
septentrional y la meridional. Esta disposición de- 
pende de que el terreno de las costas es bajo y va 
elevándose paulatinamente hacia el interior, á ex- 
cepción de la Sierra Maestra inmediata al mar, la 
más notable que se extiende (con la de Sagua Bara— 
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coa) desde la punta de Maisí hasta el cabo de la 
Cruz, en la región de Santiago de Cuba. La línea del 
divortia aquarum corre por el centro de la isla en 
toda su longitud, si bien se aproxima más á la costa 
del N. que á la del S. 

Las montañas más elevadas de Cua forman los 
grupos citados, cuyo punto culminante es el pico 
Turquino, de 2,400 m. de a. Su constitución geoló- 
gica está relacionada con las montañas del Cibao, en 
la isla de Santo Domingo. Otro grupo montañoso 
forma un macizo en el centro de la isla, que culmina 
en el pico del Petrerillo, de 950 m. dea. Las cordi- 
lleras del Occidente de Cuba son inferiores á las an— 
teriores, alcanzando 760 m. en el Pan de Guajaibón. 
Otras sierras y montes aislados, multitud de grupos 
de lomas existen en todo el suelo de la isla que se 
citarán más adelante. 

Por lo que hemos dicho de las vertientes N. y S. 
se deduce que los ríos de Cua son generalmente 
cortos; algunos dejan de correr durante la estación 
seca, pero se desbordan en la estación de las aguas 
inundando los valles y poblaciones inmediatas. 
Cuéntanse más de 200 ríos; algunos ofrecen la pe- 
culiaridad de hundirse enel suelo calcáreo, reapa= 
reciendo después, como el Jatibonico del Norte, el 
Cuyaguateje y San Diego ó Caiguanabo, formando 
galerías y arcos á través de las montañas, y el San 
Antonio ó Aziguanabo, que se pierde en cavernas 
sin salida. La mayor parte de los ríos se ensanchan 
en su desembocadura en esteros, más ó menos nave- 
gables; otros formas ciénagas difusas y cubiertas de 
vegetación, sin salida visible al mar, y otros, por 
último, 'han sido canalizados por medio de zanjas ar- 
tificiales. , 

El mayor río de Cua es el Cauto (250 km.), pa- 
ralelo á la Sierra Maestra; el Cuyaguateje (100 km.), 
en la región O. paralelo á la cordillera de los Orga- 
nos; Sagua la Grande (150 km.) y Sagua la Chica 
(105 km.), ambos en la costa N.; Zaza (104 km.), 
Aguabama ó Manatí (110 km.), Jatibonico del S, 
(105 km.). los tres en la costa del S., y región 
central de la isla. Los ríos que bajan de la sierra 
Maestra y Baracoa por el lado S. llegan rápida- 
mente al mar y forman bonitas cascadas. El río de 
Hanabanilla, que está en la prov. de Santa Clara, 
tiene varios saltos, uno de ellos de 18 m. de a. 

Por el aspecto general del terreno la isla se divide 
en cinco regiones naturales, que describiremos so- 
meramente: 1. Región de Occidente, que comprende 
las provs. de Pinar del Río, Habana y parte occi- 
dental de Matanzas, se extiende desde el cabo de 
San Antonio hasta las lomas de Camarioca, cerca de 
Cárdenas, y está recorrida por varios grupos de 
montañas más cercanas á la costa del N. que á la 
opuesta, formando las cadenas de Guaniguanico y 
de la Habana, separadas por la llanura de Arigua- 
nabo. Es famosa por su tabaco. Al occidente extre- 
mo hay la península de Gruanahacabibes, de terreno 
llano y árido, en parte pedregoso con algunas cié- 
nagas y lagunas. En el resto de la región son nota= 
bles también las lagunas de Arignanabo y de Gua= 
namón, las mayores de Cuga. 2.2 La llanura de 
Colón, que comprende la mayor parte de la prov. 
de Matanzas y la parte más occidental de la de Santa 
Clara; es una vasta y fértil llanura entre las ciéna= 
gas de la costa N. y S. con poco sensible declive de 
las tierras hacia la divisoria de aguas. Muchos sitios 
se inundan en la época de las lluvias, á veces por 
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infiltraciones subterráneas que brotan en manan: 
tiales, como sucede en la hoya de Roque. Las inun— 
daciones de los ríos causan periódicamente grandes 
perjuicios y convierten toda la región en una red de 
esteros y lagunas sin interrupción. La vertiente del 
y. cuenta con el río Palma, de 60 km. de curso; la 
laguna de Gruanajayabo y muchos pantanos y ríos 
secundarios. En el S. está la zona azucarera, con 
ríos que alimentan la vasta ciénaga de Zapata. Esta 
es la mayor de la isla, que está dividida en dos par- 
tes por la laguna del Tesoro y la bahía de Cochinos. 
Tiene manchones de tierra firme cubierta de bosques 
con maderas útiles y multitud de aves acuáticas. 
Abundan los caimanes y mosquitos, siendo su clima 
sumamente húmedo y malsano. 3.” Región de las Vi- 
llas, que comprende la provincia de Santa Clara y 
presenta varios grupos de montañas distribuidas en 
dos macizos, uno costero al N. y otro central, el res- 
to de terreno llano, con la zona azucarera de Cien- 
tuegos, al O., y las sabanas de Sancti Spiritus al E. 
Estas últimas se unen á la inmensa llanura del Ca= 
magiiey que forma la siguiente región. 4.” Región del 
Camagúey, que comprende la prov. de este nombre, 
inmensa llanura interrumpida por las lomas de Cubi- 
tas y Najasa al N. y al S. de la cap., respectivamente. 
El río Jatibonico del N. y el del S. separan esta re- 
gión de la anterior, y los ríos Cabreras y Jobabo de 
la siguiente ú oriental. La divisoria de aguas divide 
la provincia en dos partes, N. y $., casi iguales. El 
terreno tiene escaso declive, y es bajo y anegadizo; 
los ríos largos y sinuosos, pero de escaso caudal, 
corren por extensas sabanas. Algunas de estas lla- 
nuras son pedregosas y secas con pasto de pajón y 
árboles como el peralejo, palmeras yareyg y yura= 
guana, etc. Otras sabanas son abundantes en hierba, 
pastos, aguadas, cejas de monte, etc., donde se cría 
mucho ganado. Son de citar por su extensión las sa- 
banas de Cubitas y de Lázaro. En otro tiempo se 
hicieron famosas las haciendas ganaderas y había 
caballos salvajes. Los desmontes continuos harán 
desaparecer en breve los bosques primitivos, ya para 
explotar maderas ó para dedicar el terreno al cultivo 
de la caña. 5. Región de Oriente, que comprende 
toda la provincia de este nombre, separada de la del 
Camagúey por los ríos Cabreras y Jobabo; alcanza 
hasta la punta Maisí, al extremo de la isla. Es la 
más montañosa de la isla y sus alturas pueden divi-' 
dirse en tres grupos: el de Maniabón al N. en la 
comarca de Holguín; el de Sagua Baracoa, al extre- 
mo E., y la sierra Maestra, al S. Envuelven una 
extensa cuenca por la que corre el río Cauto. 

El clima de la isla es cálido y húmedo como en 
todas las regiones intertropicales, aunque las fre- 
cuentes variaciones de su temperatura anuncian su 
proximidad á la zona templada. Hay diferencias de 
una región á otra, debido á varias causas locales y ge- 
nerales, como la altura, dirección de los vientos, etc. 
Predominan dos estaciones, una de ellas lluviosa. 
Como término medio se cuenta al año un centenar de 
días más ó menos lluviosos. Algunos huracanes vio- 
lentos castigan la isla en años excepcionales. La re- 
gión oriental experimenta algunas veces terremotos, 
casi siempre débiles, debido á su naturaleza más vol- 
cánica que calcárea. Las otras regiones donde pre 
dominan las tierras calizas presentan cierta semejan- 
za con la península calcárea del Yucatán, existiendo 
notables cavernas que se enumerarán al hablar de 
la geología de la isla. 
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Cuña está regada por una red de ríos, riachuelos 
y ciénagas que le dan una fertilidad asombrosa; más 
que en ninguna de las otras Antillas prosperan en 
ella los cultivos preferentes de la zona tropical, dán- 
dose con tal espontaneidad los productos y de una 
calidad tan superior, apenas sin labor alguna arti- 
ficial, que hace imposible la competencia y ha con= 
tribuído al enriquecimiento de la isla, denominada 
con justicia la Perla de las Antillas. Otra circuns- 
tancia que ha contribuído á su prosperidad es la 
aclimatación inmediata de los peninsulares que se 
adaptan á las condiciones especiales del país; por la 
extensión de sus costas y la estrechez de la isla la 
región litoral del N. parece tocar á la de la costa del 
S., especialmente en las secciones de Colón y las 
Villas, mientras que las montañas y lomas de las 
demás secciones ofrecen al europeo algunos recursos 
propios de la zona templada. Las lomadas, que se 
extienden casi sin interrupción por toda la isla, pre- 
sentan lugares de los más aptos para las explotacio- 
nes agrícolas y ganaderas, ofreciendo todas las ven- 
tajas del clima sin los peligros del paludismo propios 
de las ciénagas que se extienden á lo largo de la 
costa y los bajíos. Por estos motivos la población de 
Cua pertenece á la raza blanca en casi toda su 
totalidad, á pesar de la influencia continua de los 
negros é indios y también amarillos y de la abundan- 
cia de mestizos, pero todas las razas inferiores tien- 
den á desaparecer de la isla y los hispano-america- 
nos los substituyen ventajosamente aun tratándose 
de las labores agrias del suelo, lo que no sucede en 
las demás regiones de los trópicos. 


IT. — OROGRAFÍA 


Estudiaremos sucesivamente la orografía de cua- 
tro de las regiones naturales que hemos citado: 

1.2 Región de Occidente. La cordillera de los 
Organos, también llamada grupo de Guaniguanico 
(nombre primitivo de la comarca), corre á lo largo 
de la prov. de Pinar del Río. Se divide en tres cor- 
dilleras paralelas, una calcárea comprendida entre 
otras dos de lomas de arcilla y pizarra. La primera, 
cortada por valles y desfiladeros, tiene por principa— 
les elevaciones el cerro de Guané, lomas de Luis 
Lazo, sierra del Sumidero (atravesada por la caverna 
del Resolladero que da paso al río Cuyaguateje), 
Peña Blanca (400 m.) al N. de la anterior, Pan de 
Azúcar, y más al O. la sierra de Viñales. 

Pertenecen al mismo grupo de sierras calcáreas las 
cuchillas de Gavilanes, sierra Gúira, con los célebres 
baños de San Diego; sierras del Rosario y Ranguel, 
lomas del Cuzco y mesa del Mariel, donde termina 
la cordillera de los Organos. El punto más alto está 
al SO. de Bahía Honda, llamado Pan de Guajaibón, 
de 160 m. de a. 

Las otras cadenas de lomas arcillosas, son, al N., 
las de Cabreros y otras junto á la Costa, el Pan de 
Cajálbana, más al E., y la loma de Rubí, cerca de 
Cabañas. Al S. hay el cerro de las Cabras, cerca 
de Pinar del Río, de 450 m., de a. 

Menos considerable que los Organos hay el grupo 
de sierras de la Habana. á lo largo de la prov. de 
este nombre, y parte de Matanzas, que forma tres 
series de lomas distintas. La primera empieza en el 
Morro de la Habana, sigue por Cojimar, Bacuranao, 
sierras de Sabarimar y del Arzobispo, y hasta cerca 
de Matanzas, en la loma de la Cumbre al lado del 
valle de Yumurí. Otra cadena la forma la sierra de 
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Bejucal y lomas de Managua, al S. de la cap.; de 
Camoa y Candela, en el camino carretero á Grúiines, 
y más al N., las lomas Tapaste y las de Jaruco. Ha- 
cia Matanzas hay los Arcos de Canasí, Diego Fran- 
cisco, Palenque y Pan de Matanzas (400 m.). La 
última serie de lomas son las de Jíquima, Gloria (cer- 
ca de los baños de Madruga), Cabezas (prov. de Ma- 
tanzas), Santa Ana, Unión y Jacán (junto á los ba= 
ños de San Miguel) y, más al N., las lomas Sumidero, 
Coliseo y Guamacaro, y, por último, las de Cama- 
rioca al E. de Cárdenas. 

2.” Región de las Villas. Hay dos cordilleras ó 
grupos, uno paralelo á la costa N., y otroen el cen- 
tro y S. El primero comprende alturas poco consi= 
derables, formando las sierras de Jumagua y Saba- 
na, separadas por los ríos Sagua la Grande y Sagua 
la Chica. La primera tiene la Sierra Morena y lomas, 
el segundo las de Santa Fe, cerca de Camajuaní; 
sierras Bamburanao y Matahambre, al S. de Yana- 
juay; sierra de Jatibonico, donde nacen los dos ríos 
de este nombre que dividen las provs, de Santa Cla- 
ra y Camagiey. 

El macizo central lo forman lomas y sierras de me- 
diana elevación, asentadas en terrenos altos, forman- 
do dos grupos principales, el de Cubanacán (en in 
dígena significa centro de Cuba) y Guamuhaya. 
Aquél comprende las lomas de Villa Clara, cerro 
Calvo, sierra Alta de Agabama y sierra del Escam- 
bray, de formación arcaica, con minas de hierro, co- 
bre y oro que fueron agotadas (las de oro) desde los 
primeros años de la conquista. El grupo de Guamu- 
haya, separado del anterior por el valle de Arimao, 
consta de dos subgrupos, entre los cuales corre el río 
de Agabama. Se llaman de Trinidad y Sancti Spiri- 
tus. Aquél tiene la sierra Siguanea, Pico Blanco 
Muerto, al N., y Cabeza de Muerto ó de San Juan, 
al S.; las lomas de Trinidad, al centro, entre pinto- 
rescos y fértiles valles. Al N. de Trinidad hay el 
pico del Potrerillo, de 950 m. de a El grupo de 
Sancti Spiritus tiene la sierra de Banao (850 m.), 
lomas de Ponciano, Obispo y Helechal y otras sit. 
entre los ríos Agabama y Zaza. 

3.2 Región del Camagiey. ¡Son muy escasas las 
alturas y no exceden de 500 m. Algunas son estri- 
baciones de la sierra de Jatibonico, del grupo ante— 
rior de Sabana, y al E. de Morón hay un monte ais- 
lado (sierra de Judas), pero los más importantes de 
la región son las sierras de Cubitas y Najasa. La 
primera se extiende de E. á O., entre el ría Jiguey 
y el Máximo, entre la ciudad de Camagiúey y la 
costa del N. Tiene los cerros Limones y Tuaba-= 
quey, separados por un desfiladero de 1 km. de lar- 
go y 20 m. de ancho, paso natural cortado á pico 
con paredones de 40 m. de a., llamado Boca de Cu 
bitas. 

Otro paso es el de Lasca, del nombre de un briga- 
dier español. Esta sierra también tiene muchas cue 
vas naturales con caprichosas incrustaciones. Forman 
parte de esta sierra las lomas de Camaján, á la dere- 
cha del Máximo; el cerro Bayatabo, con minas de 
cobre, y la loma Yucatán, entre la sierra Cubitas y la 
capital, donde nacen tres ríos: el Caunao, Máximo y 
Tínima. 

El grupo de Najasa tiene las sierras de Guaicaná- 
mar, Najasa y Chorrillo, sit. al S. de Camagúey, 
entre los ríos Najasa y Sevilla. Otras pequeñas altu- 
ras (Guáimaro, Sibanicú, Coscorro, Deseada, etc.) 
se consideran parte del grupo. 
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4.2 Región de Oriente. Tres grupos importan= 
tes de montañas cruzan esta región dispuestos en án- 
gulo, cuyo vértice mira al E. y cuya abertura forma 
la cuenca del mayor río de la isla, el Cauto. El lado 
N. de este ángulo lo forma el grupo de Maniabón; el 
vértice, el grupo de Sagua Baracoa, y el lado S. pa- 
ralelo á la costa é inmediato á ella, la sierra Maes- 
tra. El grupo de Maniabón, en las tierras altas de 
Holguín (meseta de 200 á 300 m. de a.), tiene una 
série de lomas y cerros en el lomo central de la isla, 
y otra serie más próxima al litoral. La primera em- 
pieza en la loma Rompe, continúa con las del Na- 
ranjo, Breñosa, cerro Almiquí (al SE. de Holguín), 
lomas Tacajó, Baguano, Tacámara (cerca de Nipe) 
y Mayari que enlaza con el citado grupo del vértice. 
La segunda serie la forman la mesa Manatí y cerro 
Dumanuecos, al O. del puerto de Manatí, silla de 
Gibara, sierras Socarreño y Candelaria, cerca del 
puerto de Gubara, y lomo de la Mula en el cabo Lu- 
crecia. 

El grupo de Sagua Baracoa comprende montañas 
fragosas y agrestes con valles estrechos, de forma-= 
ción calcárea que termina en las rocas de Maisi. Tie- 
ne las sierras de Nipe, Cristal, Líbano (con cavernas 
notables), Tiguabos, etc. Al E, del río Sagua de Tá- 
namo hay los montes escarpados del Pinar y Santa 
Catalina, sierras Moa, Frijol, Toa, Baracoa, Quibi- 
ján, Vela, Imías y otras. Ll llamado Yunque de Ba- 
racoa es cónico, truncado, de 850 m. de a. absoluta 
v forma una mesa curiosa de 100 m. sobre su base. 
La meseta de Baracoa va descendiendo hacia las cos- 
tas y presenta una serie de terrazas rodeadas de pa- 
redones calcáreos, donde abundan las cuevas. En 
ellas se han encontrado restos de indios saboneyes y 
caribes. 

La sierra Maestra, antiguamente de Macaca, se 
eleva próxima á lá costa del S., imponente y majes- 
tuosa, de 1,000 4 2,000 m. de a., coronada por tres 
picachos que forman el pico Turquino, 4 2,400 m. de 
altura, casi siempre cubierto de niebla. Cerca del 
cabo Cruz hay el Ojo del Toro (1,000 m.), la sierra 
del Cobre, al O. de Santiago de Cuba, con ricas mi- 
nas, la sierra de Limones, loma del Gato, Gran Pie- 
dra (1,500 m.), con una mole en lo alto. La sierra 
"Maestra deja algunos valles en la costa, cerca de la 
capital. 


TII. — GroLoGÍA Y MINERALOGÍA 


Geologia. La sierra Maestra está constituída por 
esquistos primitivos, gneis y granito en la mayor 
parte de su extensión. De estas formaciones proce- 
dían los arrastres de arenas auriferas que fueron ex- 
'plotadas durante los primeros tiempos de la colonia, 
y que rindieron 1.500,000 pesos fuerfes calculan- 
do los rendimientos (real quinto) que percibió el Es- 
tado. Todavía se encuentran aluviones auríferos en 
ciertos ríos y en las minas de cobre, pero insuficien— 
tes para cubrir los gastos de explotación. La sierra 
del Cobre, que forma parte de la sierra Maestra, pre- 
“senta gran cantidad de variedades de este mineral, 
mezcladas con esquistos anfibólicos y diorita. Ciertas 
muestras tienen 60 por 100 de cobre. Desde 1830 
hasta 1859 estas minas surtieron una buena parte 
del mercado mundial de cobre, pero desde log nue- 
«vos descubrimientos en otros países, decayó algo la 
explotación, agotándose muchos filones. Todavía pro- 
ducen hoy algunos rendimientos, porque aun que- 
dan filones pór explotar. 
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Existe gran cantidad de hierro oxidulado magné- 
tico en Juraguá, cerca de Santiago de Cuba, así 
como en varias localidades asfalto, petróleo y alum- 
bre. Se ha descubierto un gran filón de hierro en 
las montañas de Mayari. En Holguín se explotan 
dos minas de oro, de poca importancia. 

Los montes del grupo central de la isla son de dis- 
tinta constitución. Las lomas de San Juan son mon- 
tañas calcáreas de 600 á 00 m. de a., escarpadas 
por su falda meridional y áridas en su cima, á veces 
redondeadas y á veces erizadas de agujas ligeramen- 
te caídas. La sierra de Escambray está formada por 
serpentinas y rocas sieníticas, y en ella se han ex- 
plotado minas de cobre y vacimientos de petróleo y 
asfalto sólido. La villa de Santa Clara destila este as- 
falto mezclado con turba para el alumbradoá gas. De 
los aluviones de la sierra de Escambray se envió una 
buena cantidad de oro. 4 España, á raiz de la con- 
quista. Las cumbres de esta: sierra se aproximan á 
1,000 m. de. a. 

La pequeña sierra de Cubitas, aislada en medio de 
la llanura, no tiene de notable más que sus grandes 
cavernas adornadas de estalactitas que forman un in- 
trincado laberinto. Sirvieron de refugio á los primi= 
tivos indios y después á los negros cimarrones. La 
constitución de esta sierra es, en su mayor parte, 
calcárea, 

La sierra del Bejucal, entre Cárdenas y la Haba- 
na, ez lambién calcárea. Al E. de la Habana el te- 
rreno es llano hasta Mariel, en donde se levanta el 
suelo para dar origen al grupo de montañas occi- 
dentales. 

La isla en este lugar se estrecha considerable- 
mente, siendo baja y pantanosa hasta su extremo. 
Su naturaleza es muy parecida á la de la península 
del Yucatán, con la que debió de estar unida en 
otros períodos geológicos. Como allí, muchas veces 
desaparecen los rios superficiales, dando lugar á un 
sistema fluvial subterráneo, que ha hecho tan famo- 
sos los cenotes de la peninsula mejicana. En la cor- 
dillera occidental el Pan de Guaijabón y las monta- 
ñas de San Diego son los principales accidentes. 
En esta cordillera hay filones de cobre y otros mine- 
rales. El calcáreo de la parte central y O. de Cuba, 
según Humboldt, es compacto y de dos tipos: -arci- 
lloso y yesoso. La primera, parecida á la formación 
jurásica, no tiene ammonites, pero en cambio ofrece 
petrificaciones ó moldes de pecten, carditas, terebrá- 
tulas y madréporas. : 

La cadena de colinas de Bejucal, de igual tipo, 
tiene capas porosas y cavernosas con nidos de hierro 
ocráceo. Las colinas de San Juan, entre Trinidad y 
Cienfuegos, y las de Matanzas, tienen igual forma- 
ción y están atravesadas de inmensas cavernas. 

Aparte de los minerales citados, se han encontra- 
do en la isla plomo, antimonio y bismuto. La calce- 
donia, ópalo, cornalina y ágatas se encuentran en 
los aluviones de los ríos y en los filones de cuarzo. 
En la isla de Pinos hay mármoles y jaspes muy her- 
mosos; es de formación calcárea igual al centro y O. 
de Cuña. La serpentina y el alabastro se encuentran 
en grandes masas en los sitios ya señalados. En la 


parte O. hay también caolín. Las principales salinas 


son las de la ensenada de Majana, las de Choco, 
Punta del Padre, Malagueta, Nipe y Guantánamo. 

En resumen, los terrenos primarios apenas han 
sido señalados en Cuña, los secundarios en las re= 
giones de Las Villas y Oriente, y casi todos los sd 
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nos de la isla son calizas del período terciario, y las 
formaciones modernas están representadas por los 
arrecifes madrepóricos del litoral y los aluviones -de 
los ríos. En medio de los terrenos calcáreos aparecen 
grandes masas de serpentina de color verde obscuro 
que se encuentra generalmente en minas. En las 
montañas de Oriente y Las Villas hay granito y 
otras rocas eruptivas y en Occidente algunas piza= 
vras. La sierra Maestra tiene lavas, brechas y ba- 
saltos. 

Los terrenos de Oriente ofrecen levantamientos 
en terrazas escalonadas, señal de repetidos levanta= 
mientos, y, por el contrario, los puertos de boca es- 
trecha y en forma de botella que abundan en la isla 
son indicio de recientes levantamientos de las costas. 

Espeleología. Las cavernas principales de la isla 
son las famosas de Bellamar en Matanzas, las de 
Cubitas en el Camagiiey, las de Monte Líbano en 
Guantánamo, y las de Sancti Spiritus y Maisí, con 
restos humanos. 

La más extensa y admirable es la de Bellamar, 
que radica en el valle de Yumuri. Fué descubierta 
en Abril de 1861 en una finca de don Manuel Par- 
ga. Se entra por una galeria llamada Templo Góti- 
«o de 260 m. de largo por 66 de ancho, en el que 
day los llamados «Manto de Colón» y «Guardia de 
da Cueva»; el primero es un pilar gigantesco for- 
mando sus estrías anchos pliegues á manera de man- 
to, y el segundo es una gran piedra que semeja una 
persona sentada, En el fondo se abren dos cavida- 
«les que conducen á otros salones llenos de estalac- 
titas de extrañas formas. La Sala de la Bendición, el 
lago de Dalias, el Nicho de María, etc., son otras 
tantas maravillas de esta cueva. > 

En el mismo valle eran ya admiradas otras caver- 
mas desde antiguo, como la de Yumurí, al SO. de 
Matanzas, con varios salones notables, especialmen- 
te el llamado Salón del Fraile, con multitud de ele- 
gantes columnas. La extensión de estas cavernas no 
ha podido averiguarse por los peligros que ofrece su 
exploración, Otras dos cavernas menos notables se 
encuentran cerca del sitio, y son las llamadas del 
Muerto y de la Caldera. ) 

En el territorio de Pinar del Río hay, entre otras 
muchas, la caverna del Indio; la de Santos, que tie- 
me un pórtico de tres pilares de más de 2 m. de 
grueso, y dentro de la cual hay dos fuentes de agua 
<vistalina; la de los Acostas, la de Domingo, que á 
su entrada tiene un salón de 43 m. de largo por 26 
«le ancho y 60 de alto; la de Isabel María, la de 
Montiel, con osamentas de animales antidiluvianos, 
y la del Resolladero, que es una galería subterránea 
que pone en comunicación el término de Pinar del 
Río con el de San Juan y Martínez. En Gúines hay 
«ios cavernas notables: la de Cotilla, en la loma de 
Candela, por cuyo centro corre un río profundo, y 
la de Maguán. que fué habitada por el cacique de 
este nombre. En Guanabacoa hay una galería sub- 
terránea de 100 m. cubierta de cristalizaciones, lla- 
mada Cueva Santa, y en la sierra de Cojimar hay 
«Jos. 

El término de Trinidad es abundante en caver- 
nas; la principal de ellas, al NE. de la ciudad, está 
en la loma de Jatibuco. Tiene 6530 m. de largo y 
se entra en ella ¡por una rápida pendiente á manera 
de pozo. Tiene caprichosas petrificaciones, En Ca- 
magúey hay otra cueva en la sierra de Cubitas y 
otras en las sierras de Baracoa, especialmente una 
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que se halla cerca de la punta Maisí, que contiene 
obras de barro, osarios y otras reliquias prenistó- 
ricas. 

Son también dignas de verse las cuevas del Gua= 
camayo, en la sierra de Guaniguanico; la de Maria 
Belén, en la sierra del Anafe, y por último, la de 
Sagua la Grande, al lado de una montaña cuyas fil- 
traciones forman un depósito de agua cristalina, 
Cerca de la Habana hay las de Cotila. 

Paleontología. Las piedras calcáreas que se ex- 
traen de las canteras y pozos tienen restos de polí- 
peros, conchas y erizos de mar, dientes de tiburones, 
madréporas y corales extinguidos. Demuestra que la 
isla estuvo unida al continente la presencia de algu- 
nos fósiles de grandes animales terrestres como el 
Myomorphus cubensis, descubierto en un depósito de 
limo arcilloso cerca de los baños de Ciego Montero, 
al NO. de Cienfuegos. En el interior de la isla se 
han encontrado dientes tósiles de un tiburón gigan- 
tesco (Sgualus caercharias), que se supone medía 25 
metros de largo. 

Entre los fósiles encontrados aparecen ammonites 
secundarias, que algunos dudaban que pudieran in= 
cluirse en las capas jurásicas. Casi todas son triási- 
cas, que se encuentran á uno y otro lado de la for- 
mación supuesta jurásica entre Mantua (extremo O. 
de la isla) y los baños de Don Diego. Los habitantes 
del país llaman lomas á las eleyaciones triásicas y 
sierras á las de caliza jurásica, cuya vegetación di- 
ferente da idea de su diversa constitución geológica. 
El subsuelo de la Habana es de formación secunda= 
ria perteneciente al período cretáceo, cubierta en al- 
gunos sitios por otras terciarias y postpliocénicas, 
representadas por arcillas verdes, margas, calizas, 
etcétera. Carecen de fósiles. En 1910 el distinguido 
geólogo cubano Carlos de la Torre y Huerta, cate= 
drático de zoología de la universidad de la Habana, 
ha descubierto importantes restos en las sierras de 
Viñales (Pinar del Rio) y de Jatibonico (Santa Cla= 
ra), habiendo: logrado demostrar la existencia de 
ammonites (géneros Perisphinctes, Idoceras, Harpoce- 
ras) raracteristicos del período jurásico en la prime- 
ra de dichas sierras y nuevos huesos fósiles del Me- 
galocnus ó Myomorphus cubensis, que se consideran 
como una prueba concluyente de la naturaleza con= 
tinental de Cuña á principios de la época cuaterna- 
ria. Dicho señor fué invitado por el gobierno de 
Gómez á continuar sus investigaciones científicas, 
asignándole 1,000 pesos con cargo á la universidad. 
También el señor Torre halló en.las cavernas de una 
cacimba en San Juan de los Remedios, junto con el 
anterior fósil, restos del Crocodilus pristinus, y quizá 
también del ZTestudo cubensis hallado anteriormente 
en Ciego Montero. El señor Vaughan recogió algu= 
nas especies de moluscos, entre los cuales la más in- 
teresánte procede de Los Negros, al pie de la Sierra 
Maestra, y lleva el nombre de Helicina Torrei por 
haberla dicho señor Torre reconocido como nueva 
especie y forma excepcional del subgénero Emoda. 

Sismología. En las Antillas no pasa año que no 
se sientan temblores de tierra, ordinariamente lige- 
ros, pero algunas veces las sacudidas son tan vio- 
lentas, que producen inmensos desastres. Las islas 
más perjudicadas son las pequeñas Antillas, donde 
también hay volcanes en actividad (Martinica, San 
Vicente, etc.); pero en CuBa, afortunadamente, los 
terremotos son raros. En la Habana se citan ejem= 


plos (1678, 1693, 1777, 1810, 1843, 1853, etc.). 
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Donde las conmociones son más frecuentes es en la 
parte oriental de la isla, .en los alrededores de San- 
tiavo de Cuba, en donde casi cada año se sienten 
ligeras conmociones. Una de las más violentas es la 
que tuvo lugar en 1853 que revistió mucha grave= 
dad. En 1880 toda la región occidental se conmovió. 
Parece que las más notables perturbaciones sísmicas 
de CuBA coinciden con semejantes movimientos en 
la América Central, y en la isla de Jamaica. 

Aguas minerales. Casi todas las aguas minerales 
de CuBa son sulfurosas termales, aunque hay algu- 
vas magnésicas, ferruginosas y alcalinas. Las prin= 
cipales son: San Diego de los Baños y San Vicente 
(Pinar del Río), Madruga, Guuanabacoa y Santa Ma- 
ría del Rosario (Habana), Nueva Gerona y Santa 
Fe (isla de Pinos), San Miguel (Matanzas), Ciego 
Montero, Bija, Amaro y Mavajigua (Santa Clara), 
Camujiro (Camagiiey) y Cedrón (Oriente). 


IV. — HIDROGRAFÍA 


1.2 Región de Occidente. La vertiente N. de la 
provincia de Pinar del Río es una estrecha faja en- 
tre la costa y la cordillera de los Organos, de litoral 
cenagoso, con muchas lagunas, siendo las mayores 
la Grande del Algodonal y la albufera de Guadiana. 
Los ríos son cortos y, á excepción del Mantua, to- 
dos corren de S. á N. Se llaman Malas Aguas, Pan 
de Azúcar, Rosario, Ortigosa y Gruuajaibón. Casi to- 
dos tienen surgideros con comercio de cabotaje. El 
Mantua corre de E. á O. y desemboca cerca de la 
punta de Avalos. 

La: vertiente S. de la sierra de los Organos es 
más ancha y se compone de ríos que fertilizan las 
famosas vegas de Vuelta Abajo. Las costas son ba- 
jas y pantanosas. El principal río es el Cuyaguate- 
je, que nace cerca del cerro de las Cabras, atraviesa 
subterráneo la sierra del Sumidero, vuelve á apare- 
cer en el llamado Resolladero de una bonita gruta, 
riega el valle Luis Lazo, sale entre barrancas á las 
vegas de Guane y forma barra en la ensenada de 
Cortés. Sus afluentes son numerosos, siendo de ci- 
tar el río de los Portales, con una pequeña cascada. 
El río San Juan y Martínez riega afamadas vegas, el 
Guamá pasa por Pinar del Río, el Hondo desagua 
en la albufera del Gato, el San Diego ó Caiguanabo 
atraviesa la sierra por arcos naturales, forma los ba= 
ños de San Diego y desemboca en la ensenada Da- 
vaniguas dividido en brazos é islas llamadas los 
Jardines. Otros ríos desaguan en los esteros y cié= 
nagas de la costa, y son el de los Palacios, Bacuna-= 
gua, Taco-Taco, San Cristóbal y Río Hondo. El de 
los Palacios atraviesa la sierra por un cauce ó túnel 
invisible, y forma después la laguna de Macurijes. 
El río Manantiales tiene una cascada de 19 m. 

La vertiente N. de las sierras del grupo de la Ha. 
bana forma valles y llanuras muy fértiles que se ex- 
tienden hasta una serie de lomas costaneras. Sus 
ríos son el Almendares ó Casiguaguas, que forma la 
cascada de Husillo y desagua al O. de la capital; el 
Yumurí riega el valle homónimo, sit. entre dos ale- 
ras estrechas, y desemboca junto con los ríos San 
Juan y Canimar en la bahía de Matanzas. 

La vertiente S. de este grupo es una llanura fér= 
til con ingenios de azúcar y vegas de tabaco, con 
litoral bajo y cenagoso atravesado de zanjas de des= 
agie. El río Giiines es el principal, nace en el 
Ojo de Catalina, recibe muchos tributarios y des- 
agua en el primitivo emplazamiento de la Habana. 
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Otros son el Quivicasi, Guara, San Antonio de las 
Vegas, etc., que terminan en ciénagas de la costa 
S. de esta provincia. 

Las lagunas de esta región son notables y nume= 
rosas. La de Ariguanabo, la mayor de la isla, entre 
la sierra de Anafe, final del grupo de Guaniguanico, 
y la del Bejucal, principio del grupo de la Habana. 
Recibe el río Govea. Cerca nace el río San Anto- 
nio, que pasa por la población del mismo nombre y 
se pierde en una caverna sin salida. Lo mismo su= 
cede al río de las Capellanías, límite de las provs. 
de Pinar del Río y la Habana, que en la est. de 
Dagame se pierde en un sumidero. Las lagunas de 
Guanamón se encuentran al SE. de la última pro— 
vincia, cerca de la ciénaga de Zapata. Son varias, 
llamadas Herrera, Caimito, Gruanamón, Bagáez, et- 
cétera, ricas en pesca. Otras lagunas hay á lo largo 
del río Almendrares, en el llano de Bainoa, y junto 
á la bahía de Matanzas. 

2.2 Llanura de Colón. La vertiente septentrio- 
nal, desde Cárdenas á Sagua, está regada por los 
ríos San Antón, Júcaro y de la Palma (60 km.); el 
litoral es pantanoso con manglares (Cárdenas y Jú= 
caro), ciénagas (Bibanasí y Majagúillar), itabos y 
lagunas. Es de citar la laguna de Guanajayabo. La 
vertiente meridional es la más importante, contando 
muchas centrales (ingenios azucareros). Sus ríos se 
pierden en la ciénaga de Zapata, y son los princi- 
pales el Hanábana y Hatiguanico (entre Matanzas 
y Santa Clara), continuación el uno del otro por el 
intermedio de la laguna del Tesoro, reciben varios 
afl. y finen en la ensenada de la Broa. 

La parte O. de la ciénaga de Zapata (S. de Ma- 
tanzas), ocupa toda la península de Zapata y la par- 
te oriental se extiende desde la bahía de los Cochi- 
nos al puerto de Cienfuegos. 

3.2 Región de las Villas. La vertiente N. es 
una llanura donde se alza la sierra del Escambray, 
origen de los ríos Sagua la Grande (150 km. de 
curso) y Sagua la Chica (105 km.). El primero tiene 
30 km. navegables, pasa por Sagua y fine en la 
Isabela; sus afl. son el Jiquiabo y Yabú. El segundo 
recibe el Camajuaní, fertiliza ricas vegas de tabaco 
y fine en un buen surgidero. Entre la región ac— 
tual y la de Camagúey corren los ríos Jatibonicos 
(del N. y del S.), que nacen juntos en unas fuentes 
de la sierra de su nombre, el primero atraviesa la 
sierra por un cauce subterráneo de 9 km. y sale en 
forma de cascada. El otro pertenece á la cuenca 
del S. | 

En la vertiente meridional se distinguen tres sec— 
ciones. La primera es una llanura donde corren el 
Damují (30 km. navegables), Salado, y Caunao, 
que desaguan en el puerto de Cienfuegos. Los bos— 
ques han ido desapareciendo de sus orillas dando 
sitio á las plantaciones de caña. La segunda sección 
es quebrada, el río Arimao baja de la sierra de Ma- 
nicaragua, recibe el Habanilla (que tiene bonitas 
cascadas) y desemboca cerca de Cienfuegos; el río 
Agabama, n. en la misma sierra, recibe los ríos 
Ay (con cascadas), Seibabo y Caracusey. Estos ríos 
corren de N. áS. La última sección de esta ver— 
tiente la forman las llanuras regadas por el Zaza has- 
ta el Jatibonico del Sur. 

4. Región del Camagiey. En la costa N. des- 
agua el Chambas ó Perros, cerca al Jatibonico del 
N., el río ó cañada de la Yana, que desemboca en 
la albufera de Morón; el Caunao, que nace en la 
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loma del Yucatán; el Jiguey, que rodea la sierra 
de Cubitas; y el Máximo, que desemboca en la ba- 
hía de Sabinal, llamado por Colón río San Sal- 
vador. Al pasar por la sierra de Cubitas forma unas 
pozas curiosas. El río Saramaguacán, el Cascorro y 
el Nuevitas desaguan en el puerto de Nuevitas. En 
el límite oriental, el río de las Cabreras y el Jo- 
babo. 

La vertiente meridional tiene muchos ríos cortos 
como el de los Negros, Vertientes, Santa María, 
etcétera, que desaguan en esteros; el más largo se 
llama San Pedro ó Camujiro. Se forma de la unión 
del Tínima y el Jatibonico, pasa por Camagiey, 
recibe los manantiales sulturosos de Camujiro, y en 
su desembocadura se llama río de Santa Clara. El 
San Juan de Najasa es caudaloso, tiene 90 km. y 
forma esteros en su desembocadura, al E. de Santa 
Cruz. El Sevilla n. en las lomas de Sibanicú, y es 
navegable en parte; el Tana viene de Guáimaro; el 
Jobabo n. en las lomas de Rompe y forma límite 
con la prov. de Oriente. 

9.” Región de Oriente. La vertiente septentrio- 
nal comprende los ríos de la comarca de Holguín y 
los de la de Sagua Baracoa. En la comarca de Hol- 
guín hay el río Cabreras, limite con Camagiey; el 
Yarigua y el Naranjo, que desemboca junto al puer- 
to de Manatí; el Chaparra, que desagua en Puerto 
Padre; el Cacoyugiiín y el Gibara, en el puerto de 
este nombre, y el Nipe, en el de Nipe. En la co- 
marca de Sagua Baracoa corre el Mayari (100 km.), 
que fertiliza vegas de tabaco, entre las sierras Nipe 
y Cristal, y desagua á la entrada del puerto de Nipe. 
El Sagua de Tánamo, de parecida longitud, divide 
las sierras del grupo de Sagua Baracoa: y desemboca 
en el puerto de Tánamo; el Moa atraviesa subterrá- 
neo la sierra de Moa, y forma una gran cascada; el 
Toa (110 km.) corre á lo largo de varias cuchillas y 
otros ríos más pequeños, como el Duaba, que nacen 
en el Yunque; el Miel, que desagua en Baracoa; el 
Yumurí, en el puerto de Mata, etc. 

La vertiente meridional puede dividirse en dos 
secciones: de punta Maisí al río Baconao y de aquí 
al cabo Cruz. Son las vertientes de la sierra Sagua 
Baracoa y de la sierra Maestra respectivamente. Los 
ríos del primer grupo son el Jojó, de curso tortuoso, 
que atraviesa varias veces el camino de Baracoa á 
Guantánamo; el Sabanalamar, el Yatera (110 km.) 
que desemboca al E. del puerto de Guantánamo; el 
Guaro, que forma cascada notable en Saltadero; el 
Guantánamo, que recibe el río de Tiguabos; el Ba— 
conao, en el puerto de este nombre, recibe el río 
Indio, que tiene la cascada más alta de Cuba, etc. 
La otra sección ó vertiente de la Sierra Maestra es 
muy escarpada, corre casi siempre muy cerca de la 
costa, y sólo se ensancha en Santiago de Cuba for- 
mando una especie de anfiteatro de sierras. Más que 
ríos hay torrentes, como el Portillo, Turquino, Ase- 
rradero y Cobre, este último en el puerto de San- 
tiago de Cuba. 

Réstanos hablar del principal río de Cuba, cuya 
cuenca es intermedia entre la N. y S, comprendien- 
do la vertiente meridional de la comarca de Hol- 
guín y sierras de Maniabón, y la septentrional. de 
la Sierra Maestra. Las aguas de esta vastísima re- 
gión forman el río Cauto, que n. en la falda N. de 
la. sierra del Cobre, se dirige al NE., luego corre 
de E. 40. y desemboca en el golfo de Guacanaya- 
bo, al N. de Manzanillo. El curso es sinuoso y al- 
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canza la longitud de 250 km., de los cuales 90 son 
navegables (desde Cauto del Embarcadero hasta la 
boca), aunque en 1616 una avenida obstruyó su 
boca formando una barra peligrosa. 

Recibe por la derecha el Guaninicún y Salado; 
por la izquierda el Contramaestre, Cautillo y Baya= 
mo. Entre los subafl. es notable el Guamá, tributa= 
rio del Bayamo, que tiene un salto famoso llamado 
Chorrerón de Guamá. Al N. de la desembocadura 
del Cauto se ha formado la ciénaga de Birama, y 
al S. la del Buey. 


V. — CLIMA 


Temperatura. El clima de Cuña es cálido por 
hallarse sit. en la zona tórrida, si bien, como cae 
casi al mismo nivel del trópico de Cáncer, se acerca 
mucho á la llamada zona subtropical y templada. 
Sus estaciones son dos, como en el resto de las An= 
tillas, la una calurosa y húmeda, con lluvias conti- 
nuadas, de Junio á Septiembre ú Octubre, y la otra 
más fresca, de Noviembre á Abril. Debido á que las 
cordilleras siguen la dirección longitudinal de Cuba, 
hay diferencia entre el clima de:las regiones septen- 
trional y meridional de la isla. En la primera, de 
Matanzas al Cabo de San Antonio, los vientos del 
N. refrescan el ambiente durante la buena estación 
y las brisas del E. calman el ardor de la calurosa. 

Así, en la Habana la temperatura media es de 
unos 26”; en el mes más caliente llega á 28” (Agos- 
to) y en el más frío baja 4 22” (Enero). Estas cifras 
varían de una á otra localidad de la isla, influyendo 
en el clima la orientación, altura, sistema geológico 
é hidrográfico de cada localidad. 

La costa meridional está privada en gran parte de 
la acción atemperante de los alisios; en sus localida- 
des el termómetro asciende á:su mayoraltura. Así, 
en Santiago de Cuba, rodeado:de altas montañas, 
preséntase la temperatura media de 27%; y: enel mes 
más cálido 28% y en el más frío 23%2. Por término 
medio en toda la isla la temperatura media anual es 
de 25%, en Julio y Agosto 27” (absolutas 19 4 35%) 
y en Diciembre y Enero 22” (absolutas 10 4 322), 

No se nota diferencia apreciable en la temperatura 
de los lugares situados en la costa ó en el interior 
de la isla. La temperatura más alta que se haya ob- 
servado, se registró en Guayabal, en la costa S., 
donde alcanzó 45”. Este lugar y Batabanó, también 
cerca de la costa S., alcanzan las temperaturas más 
elevadas en cada año. El máximo absoluto en la 
Habana ha sido de 34% en 1901, y en 1905, 1906 
y 1907 no pasó de 322. En 1904 no pasó de 29%. 
Dicha ciudad es uno de los puntos más frescos de 
CuBa. 

La temperatura más baja se registró en Batabanó 
en 1906, que llegó á 0%. En Morón:ha llegado á 3%3 
y en otros lugares á 44. Estos descensos se deben : 

á la influencia de otros experimentados simultánea— 
mente en los Estados Unidos. En la Habana la tem- 
peratura más baja ha sido de 10. 

A pesar de la altura considerable de ciertas mon- 
tañas no se ha observado todavía el fenómeno dela 
nieve, siendo raro el caso de registrar temperaturas 
de 0%. En ciertos inviernos una abundante escarcha 
corona las cimas de la Sierra Maestra, pero no se ha 
observado la menor capa de nieve. En estas alturas 
se produce hielo en los inviernos rigurosos. Durante 
los meses de Marzo y Abril se ha observado también 
granizo en la Habana. 
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Uno de los puntos más interesantes sobre la tem-= 
peratura de Cua son las considerables variaciones 
del termómetro durante el día. La variación diurna 
de la temperatura en la Habana alcanza 18% en un 
día cuvas rápidas transiciones afectan de un modo 
desfavorable el organismo. La corriente del golfo 
que llega á Cua procedente de regiones meridiona- 
les tiene también una influencia desfavorable ya que 
tiende á aumentar la temperatura, y á proporción re- 
sulta el clima de la Habana más caliente que el de 
Río Janeiro y Macao, situadas en iguales latitudes. 
El hemisferio austral americano es generalmente 
menos cálido que el hemisterio boreal. - 


Temperatura media de varios lugares 
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Crenfucoos ic ello 2 lol 272 
Santa Clara E O A ELO 5 NE 162) 
Camagiiey kan t las 292 11222 1.212 
Santiago e Aldo A E E 
Aguacate: o»... EA eo E ETE SIE ION PISTA 
San Cayetano. ...... 20d DA 19353 
Batabanór ls Ta 26'6 DTS 250 
Unión de Reyes. ..... .| 262 | 23:3 | 288 
Banagiises. ... ... R 255,| 217 | 283 
Cifuentes. » ... ». NS 248 | 206 | 277 
Camajuanih 4... pri EL a os6 
Magia a aid 239 | 200: | 260 
Sancti Spiritus... o. . 1.245. 1-211 | 27% 
Guayabal. ...,. E 267 | 244 | 288 
Maazanillo oo ad DL 233 272 
GUDATA - e OA DIO ol, 
Guantánamo . +... .... 251 A EPI 


Mazximos y mínimos absolutos en varios lugares 
en el año 1907 


vá aime | nummo | its 
Pinar.del Bio. 0.6 > oe 36'6 | 128 | 238 
Habana. eno raro dolo aaa 32:25 1,1141 211 
Banao USES tell 33'8 PEE A 
Cxenfuenust ae » sip e 333 | 100 | 233 
DAUUACO en e e e 33'8 161 2171 
BAtaban dra aa Eras le nds 411 10'0 | 31*1 
AGUACa LOs es is 360 | 10:0 | 25:0 
NAtanzas ac le 349 8'9 | 26:0 
San ¡Antonio te pegeta 0 l 490050) SO age] 
Gifuentes << 0 merca 1992 1: 1958 19054 
Gueya Dal id desde ada dl 45'0 | 100 | 350 
Guantánamo atoaid o male 399 1141 244 
Catalina de Gúines. . . 360 10'0 | 26:0 
Sierra Morena ...... 400 So) II 
CA a 349 E 
(OnSojas ell ailore iio 349 HA 
(A Po Rs 34'9 150 199 
Sancti Spiritn8.... . 0... 349 | 100 | 249 
Lluvia. A fines de Mayo el sol cae verticalmente 


sobre la isla y principia la estación de las aguas. 
Durante esta época hasta el mes de Octubre caen 
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copiosos aguaceros y á menudo tronadas y ciclones. 
Las lluvias difieren grandemente en las distintas 
partes de Cuña. La menor cantidad cayó en Bataba- 
nó (1907), que ascendía á 826 mm., y la mayor en 
Cayanas, á 1,771 mm. En la Habana la cantidad de 
agua caída fué de 1,031 mm. 

Regularmente las lluvias son menores en las cos= 
tas que en el interior. El promedio de la lluvia 
caída en la costa del N. fué de 1,270 mm., en la del 
S. 1,143 y en el interior 1,524, El 72 por 100 dela 
lluvia anual cae durante Mayo á Octubre. 


Cantidad de agua caída 


Pinar del ROA 1,490 milímetros. 
Habana o » 
Matar O A 1,302 » 
CIAO NS 1.373 » 
Santa Clara ..... - 1,543 >» 
Camaro 1.618 » 
SAA DAA 
Batábano ie as SS 826 » 
AAC Ñ 1,764 » 
Banapulses a oo iS 1,525 » 
Sierra Morena. ¿PP SAA AAIARO » 
Cara 1,771 » 
Cruces e a O LAO » 
Cifuentes. e OO » 
Camajuant o so OOO » 
EA lis: 1,554 » 
Mora a AAA » 
GUAPA A 1.384 » 
Manzanllo... . 7. e a A » 
DATA IAN 944 » 
GUAL 936 ALUZ 


La proporción de agua caída en los diferentes me- 
ses del año, se indica en el cuadro siguiente: 


Enero. . 2 por100 Julio... . 10 por 100 
Febrero. 2  » Agosto te ei 
Marzo. a, Septiembre. 12  » 


Octubre .. 9» 
Noviembre . E 
Diciembre . 3  » 


AD 6 » 
EA E 
TA as 


La estación más cálida es la lluviosa. Al empezar 
y al finir este período son frecuentes los grandes 
trastornos atmosféricos. Cuando el Sol en su marcha 
por la eclíptica ocupa al Mediodía el cénit de Cuba, 
se producen abundantes nubes, El cloua ring (anillo 
ecuatorial nebuloso) acompaña la oscilación anual 
solar, pero no pasa todo entero sobre la isla. El pe- 
ríodo de las lluvias es tanto menor cuanto más ale- 
jado se halla el punto del ecuador. 

La higrometría de la isla es muy elevada. A me-= 
nudo se mantiene la humedad en el máximo de 100%, 
el mínimo es de 66 y la media 85. La tensión del 
vapor de agua es considerable. 

Vientos. El régimen de los vientos es distinto en 
la costa N. que en la del S. de la isla, debido á la 
influencia de las montañas. La costa meridional tiene 
brisas alternativas de tierra y mar. La brisa terres= 
tre comienza al anochecer y dura hasta la mañana, 
perdiendo paulatinamente su intensidad. Un período 
de calma señala el amanecer, y hasta las nueve del 
día no comienza á soplar el viento marítimo, hasta la 
una de la tarde, decayendo después en intensidad. 
En la costa del N. predominan los vientos alisios. 
Soplan en toda temporada, pero con intensidades 
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variables. En la época lluviosa los vientos S. y SE. 
reinan durante los huracanes, que. van seguidos de 
vientos N. y NO. los dos días siguientes. Las brisas 
diurnas de tierra y mar son menos sensibles que en 
la otra costa. A las diez se levanta la brisa marina 
del NE. y durante la noche sopla la brisa de tie- 
rra del S. sin que se note período de calma entre 
ambas brisas, haciéndose gradualmente el cambio de 
dirección del viento. 

Los huracanes son menos frecuentes en CuBA que 
en las otras islas de las Antillas; aparecen de Agos- 
to á Noviembre en la época de los equinoccios, y á 
veces se presentan con terrible fuerza. Son casi des- 


Dirección del viento e 
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conocidas las tormentas de Diciembre á Mayo. Des- 
pués de una lluvia torrencial, que descarga la atmós- 
fera de su electricidad, aparece el cielo muy puro, y 
al calor sofocante que acompaña este trastorno at- 
mosférico sucede un fresco agradable. Los días puros 
son más comunes en Cua que en las pequeñas An- 
tillas, especialmente durante la estación seca; el fir- 
mamento aparece de azul uniforme é inmaculado, las 
noches son muy bellas, y las estrelias escintilan vi- 
vamente sobre el obscuro manto del cielo. Los días 
completamente nublados son raros en Cua, aun du- 
rante el período de lluvias, porque los rayos del Sol 
se abren paso á través de la capa nebulosa. 


n varias localidades 


Pinar del Río | Habana Matanzas | Cienfuegos | Santa Clara| Camagiey Santiago 
OOO o dota decia era N. e E. NE, E. NE. NE. 
Kebrero aio. GR NE. de v. NE. 10% NE. NE. 
Marzo. .:. eS AS E. E. NE. NE. E. NE. NE: 
Abril... 0% O A E. KE, NE. NE. E. NE. NE. 
Mad E ei E E. E. E. NE. E. NE. Ni 
Junio IA RS NS As do E. E E. NE. E: NE. NE. 
Julio vo. A a 5 E. E. NE. NE. E. NE. NE. 
Agosto . PO LS NO E. E, NE NE. E. NE. NE. 
Septiembre A ES E. E. NE NE. E. NE. NE. 
O IN NE. ENE. NE. NE/ E. NE. so 
Novembre e ea do NB ENE.| NE. NE. NE. NE. N. 
DICIENDO e dae E. E. NE NE. NE. NE. NÑ. 
o tios E. E NE. NE. E. NE, NE. 

Media mensual y anual de la presión en varios puntos 

Habana Pinar del Río Matanzas Camagiiey Santiago de Cuba Cienfuegos 
ONO Aras Foto Alueiga poe 764 766 167 163 763 763 
O OA 763 763 763 763 7162 762 
MAZO italia des a eS 763 764 764 763 762 762 
A E oido da je E 761 762 762 7162 761 761 
EN E SI 760 760 761 761 760 760 
SAO E or e 18d: 760 760 760 761 760 760 
O ds Rs 763 763 763 762 761 761 
Agosto . . . ASS 762 764 763 761 761 761 
Septiembre . ...... A 761 762 760 760 760 760 
Octubre solo ie 760 761 761 739 759 739 
'NOVISMDIe 2h ci. oia. 761 763 762 761 760 762 
A AA 763 763 763 163 761 763 
Año. 762 763 7162 762 761 761 

A —— 


Los tornados ó huracanes más destructores han 
ocurrido en 1768, 1774, 1842, 1844, 1846, 1865,. 
1870, 1876, 1885 y 18914. 

Presión: Los movimientos barométricos siguen 
las variaciones de la estación. El P. Viñes,- director 
del observatorio meteorológico de la Habana, dice 
que el invierno está caracterizado por una mayor ele 
vación barométrica y mayores amplitudes de las os- 
cilaciones diurnas y occidentales, inversamente de 
lo que sucede-en verano, en que el barómetro está 
como paralizado y no se mueve casi más que para 
señalar bruscas perturbaciones atmosféricas. En 
uno de los huracanes observados, el máximo al- 
canzado fué de 770'42 mm., y el mínimo descen- 
dió hasta 700, 


Número de días claros en varios iugares durante el año 


Pinar del Río. . . 153 Congojas. . .. .-. 193 
Habana MO Cienfuegos... 200 
Batábano. SS Cruces A 
Aguacate... ... 202). Cifuentes. 274 
Matanzas. . . . . 200 Guarabal o 68 
Bangiiises . 246 Santiago de Cuba. 160 
Sierra Morena . . 26 Guantánamo . . . 238 


Saluiridad. El clima de Cuba, al revés de lo 
que se cree generalmente, es sano. sobre todo com- 
parado con otras Antillas y Costa Firme, mucho más 
que las costas de Méjico, Santo Domingo, Honduras, 
Colombia y Venezuela. De todos modos tiene ciertas 
enfermedades endémicas como la fiebre amarilla, el 


806 


paludismo y las viruelas, que tienden á desaparecer 
debido á los importantes trabajos de saneamiento que 
se han realizado en las principales ciudades. Los 
países anegadizos son ciertamente malsanos, pero 
nadie viene obligado á vivir allí, como sucede en 
otros lugares de América. Los terrenos cultivados 
siempre son lomas, laderas y lugares alejados de la 
costa baja y húmeda. La tuberculosis, sífilis y otras 
enfermedades tienen en la isla la misma gravedad 
que en el resto del mundo, y la disentería casi siem- 
pre se produce por abusos de fruta. Puede afirmarse 
que el europeo encontrará en Cua uno de los países 
tropicales en que es más fácil la aclimatación sin 
tomar otras precauciones que una hi- 
giene discreta. El problema sanita- 
rio más digno de atención es el de la 
tuberculosis, verdadero azote, sobre 
todo para las clases trabajadoras 

La beneficencia cuenta con 11 asi- 
los para huérfanos y 50 hospitales 
distribuídos en toda la isla. De una 
estadística de los individuos enfer- 
mos en los hospitales se sigue que 
la raza amarilla es la más desfavore- 
cida, después sigue la blanca y por 
último la de color, comparada la pro- 
porción de enfermos con la de habi- 
tantes de cada raza. 

Las afecciones predominantes en 
los hospitales son la tuberculosis pul- 
monar (258 casos en 1907), el palu- 
dismo (222 casos), las enfermedades 
venéreas de varias clases son muy 
comunes y la lepra se halla repre- 
sentada por 171 casos. La bronqui- 
tis y el reumatismo ocurren con frecuencia, prevale- 
ciendo también las afecciones del corazón, diarrea, 
enteritis y abscesos. De cada 100 enfermos hay la 
siguiente proporción de atacados: 


Enfermedades venéreas . . . . . . . 6'3 por 100 
Tuberculosis pulmonar ...... +... 6 » 
Paludismo. e die OS » 


Enfermedades del estómago ... . +... 
Bron quis de AO 
IA Moiola en po ae 


WWW VA AUD o 
YODO IADO 


Enfermedades del corazón. . .. +... » 
Diarrea y ¡entertllsiti. es de » 
'ADBCOIOS > oc IA alias plo 3 » 
Erre os E E » 


Y otras menores de 2 por 100. 


La mortalidad en la República es de 14'53 por 
cada 1,000 h. En 1910 nacieron 74,286 y las defun- 
ciones fueron 33,194, Diferencia á favor de la po- 
blación, 41,092. 


VI. — Frora 


La isla de Cumatiene una vegetación sumamente 
rica y vigorosa. Situada en la zona tropical en medio 
de las corrientes aéreas y marítimas, y en el paso de 
las emigraciones de las aves que han debido trans- 
portar las semillas de muchas plantas, su flora com- 
prende, además de las especies propias, la mayor 
parte de las que crecen en el golfo de Méjico y en 
el mar de las Antillas. Se encuentran en la isla es- 

- ¡pecies características de la América Central, Méjico 
«y el Sur de la Florida. En 1876 había catalogadas 
3,350 especies nativas de Cua, y en 1892 la Revis- 
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ta Cubana elevaba su número á 5, 000 ó 6,000, 
existiendo todavía partes de la isla no bien explora= 
das botánicamente. Caracterizan la flora cubana 
varios árboles y palmeras, entre los cuales descuella 
la palma real (Oreodoza regia) por su utilidad y su 
belleza, constituvendo el adorno más saliente de los 
claros y verdes paisajes cubanos, y muchas plantas 
parásitas y trepadoras. 

La corpulenta ceiba (Eriodenarum anfractuosum), 
árboles de grandes hojas coriáceas y lustrosas (va- 
rias Mammea y el Calophyllum calada), muchas 
especies de palmeras, como el cocotero común, la 
palmera corojo (Cocos crispa) y otras (Corypha Mira- 
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guama, C. Maritima), y pequeños arbustos, siem- 
pre cargados de flores, adornan las lomas y las sa- 
banas. En los lugares húmedos crece la Cecropia 
peltata. Los limoneros y naranjos silvestres hacen 
imaginar al viajero que sean anteriores al descu- 
brimiento de la isla. Sorprende el encontrar árboles 
de la zona templada, como los pinos (Pinus occiden— 
talis), que no existen en las otras Antillas ni'aun en 
Jamaica, y cubren las montañas de la isla de Pinos 
y de la cordillera occidental de la isla. Muchos ejem- 
plares alcanzan 15 y 20 m. de alto. Es notable ob- 
servar que en la citada isla de Pinos la caoba y los 
pinos vegetan á veces en las mismas llanuras. Tam- 
bién se encuentran pinos al SE. de la isla de Cua 
en las faldas de la sierra del Cobre sobre tierras ári- 
das y arenosas, 

A pesar de las talas rasas que con perjuicio de la 
agricultura y de la higiene vienen haciéndose en la 
isla desde hace dos siglos, todavía existen grandes 
extensiones de monte firme (bosque primitivo), sobre 
todo en laz provs. de Oriente y de Camagiey, 
donde se exportan maderas finas y de construcción 
(entre las primeras caoba, ébano, granadillo, maboa, 
majuana, sabína y cedro, y entre las segundas gua- 
yacán, jiquí, ácana, quiebra hacha, júcaro, sabicú, 
roble, etc.). 

Hay plantas y árboles indígenas de Cuba, cuyos 
frutos y productos son muy útiles, como el tabaco, 
algodón, maíz y vides silvestres (Vitis indica, V. la- 
brusca). Cuenta Colón que visitando la costa S, de la 
isla vió un rey misterioso que sólo hablaba á sus súb- 
ditos por medio de signos y andaba rodeado de un 
grupo de hombres vestidos de largas túnicas blancas 
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como los frailes de la Merced, mientras que el resto 
del pueblo iba desnudo. Esto parece demostrar que 
en aquel tiempo se tejía ya algodón, asi como se fu- 
maba el tabaco en rollos de hojas y se sembraba el 
maiz, Respecto de la uva, dice Herrera que «de 
muchas parras monteses con uvas se ha cogido vino, 
aunque algo agrio». Hay también tubérculos y fru- 
tos indígenas utilizados desde tiempo inmemorial. 

Un árbol magnífico es el l/elliocca bijuca por la 
espesura de su follaje y aspecto majestuoso. También 
hay que citar el mamón (Anona glabra) y el marañón 
(Anacardium occidentale) que, además de su fruto, 
produce una goma. El zapote ya citado (Mammea 
americana) y el zapotillo (Lucuma Bonplandi), el Sa- 
pota mammosa y el Lucuma serpenturia, además de 
frutales, dan madera de construcción. La FHugenia 
jambos es un arbusto cubierto de flores y frutos casi 
todo el año. De su fruto perfumado se confecciona 
una confitura de un aroma que recuerda la rosa. 
'Otras frutas dan el papayero, aguacate (Persea), 
anona (Ánona squamosa), caimitillo y caimito (Chri- 
sophyllum oliviforme y C. caimito), cocotero (Cocos 
nucifera, C. crispa), tamarindo (Tamarindus occiden- 
dalis), varias Spondias, etc. : 

Citaremos, entre los árboles, el cedro de Cuba 
(Cedrela odorata), la caoba (Swietenia mañogani), 
del grupo de las meliáceas, muchas mirtáceas; entre 
las leguminosas varias especies de Br ythrina lama- 
das bocare, y madres de cacao. También los moca, ta- 
marindo, guama, guava, mato, flamboyan, saman y 
acacias. Entre las balsámicas el jobo, mango ó masa 
(Heawigia balsamifera) y varias especies de los gé- 
neros Dacryodes y Amyris. Las bombacáceas están 
representadas por la ceiba y el goano. Las verbená- 
ceas por el péndulo colorado, las sapotáceas por la 
auzuba y muchas especies del género Mimusops, es- 
pecialmente la M. balata ó acana, notable por su 
madera. 

Muchos otros árboles hay de los géneros Cedrela, 
Diospyros, Guajacum, Curatella, Erythalis, ÁAchras, 
Colubrina, Cerasus, Combretum, Bignonia, Guazuma, 
Bumelia, Bucida, Excaecaria, Guara, etc. 

Maderas tintóreas producen el palo de Campeche, 
el palo Brasil, la Broussonetin tinctoria, Indigofera 
<ytiscides, Curcuma longa. La lana vegetal ó guajaca 
(Fillandria usnoides) se emplea para colchones; la 
corteza de los manglares marítimos es rica en tanino; 
el te de la tierra ó malva te (Colchorus siliguosus) da 
un sucedáneo del te chino; se encuentra también alli 
la vainilla, etc, 

Son muy abundantes las plantas dotadas de vir- 
£udes curativas, entre ellas la quina de la tierra (Bru- 
cea racemosa y Picramnia pentandra), febrifuga; el 
hejuco de lombrices (Pothos scandens), antihelmín- 
tico; el guaco (Bupatoriwm mirania), antídoto contra 
el veneno de los reptiles; la especie Zcica copal que 
se usa como bálsamo para curar llagas: la Laetía ape- 
tala. que da una resina purgante; un árbol muy abun- 
dante y davino es el Commocladia dentata, que deja 
salir un jugo lechoso cáustico que produce úlceras 
en la piel; es peligroso dormir á su sombra, La Hy- 
drocotyle umbellata es antiherpética, Contra la disen- 
tería se utilizan la Cassia occidentalis y el Rumez 
sanguineus, y la Spermacoce verticillata se recomien- 
da contra la elefantíasis, 

Desde el tiempo de José Blain y de Carlos Wright, 
dos de los más distinguidos exploradores botánicos 
de la isla de Cuña, poco ha adelantado la clasi- 
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ficación de las plantas que crecen naturalmente en 
su suelo, El departamento de Botánica de la Esta- 
ción Central Agronómica ha establecido un jardín 
botánico, con alnáciga, y un herbario que en el año 
1909 tenía 12,000 ejemplares. 


VII, — Fauna 


Las escasas especies de cuadrúpedos indígenas de 
Cuña que hallaron los conquistadores hacen dudar 
al naturalista acerca de aquellas que se han extin- 
guido y las que se conservan al presente. Las des- 
cripciones antiguas señalan las siguientes: el perro 
mudo, que era una especie canina y se cree análoga 
al que todavía vive en bandadas en las pampas de la 
América del Sur; el almiquí, que todavía subsiste, 
es una especie de musaraña que se alimenta de in= 
sectos (Solenodon paradozus), el jutia ó hutia (Ca- 
promis) y el curiel, otro roedor parecido al cochinillo 
de Indias. Otras especies desaparecidas son los lla= 
mados por los historiadores mojuí, guaviniquinar y 
aire, aunque es más probable que se trate de diver- 
sos nombres de las anteriores. De la hutia hay tres 
especies (Capromys Fournieri, C. Melanurus y C. 
Poey). 

La ausencia de grandes cuadrúpedos (el venado y 
otros han sido importados) se halla compensada por 
varias curiosas especies de quirópteros y cetáceos. Se 
encuentran más de 20 especies de murciélagos y en 
las costas muchos delfines, marsoplas y lamantines. 

Entre las aves las hay notables por su variedad y 
hermoso plumaje, desde el delicado colibrí hasta el 
pico real, pero escasean los pájaros cantores. Hay 
martines pescadores, cardenales, auras, gavilanes, 
lechuzas, palomas de varias clases, garzas, gallinue- 
las, gallaretas, y otras especies que tienen gran área 
de dispersión. La isla es estación de invierno para 
muchas aves emigrantes de la América del Norte, que 
llegan en otoño y regresan en primavera, como los 
patos, bijiritas, etc. Las aves propias de Cuba son 
especialmente el cernícalo, la siguapa, el sijú plata- 
nero, la cotorra, algunos carpinteros, el Coloptes aura- 
tus, el arriero, el tocororo, el sinsonte, los tomegui- 
nes, el toti, el mayito, el sabanero y palomas silves- 
tres. Se cuentan más de 60 especies indígenas. 

Entre los reptiles abundan en los cayos la tortu= 
ga de mar, muy estimada por su carne; la caguama, 
y el carey, cuyas conchas son objeto de explotación. 
Entre los de agua dulce bay que citar la jicotea (Emys 
decussata). Dos especies de cocodrilinos, una de las 
cuales, que habita en la ciénaga de Zapata y alcanza 
hasta 8 m. de largo, es ágil y atrevida, atacando al 
hombre. La iguana (Cyclura caudata) alcanza hasta 
1:25 m. y su carne es comestible, y entre los lagar- 
tos (impropiamente llamados camaleoxes), hay la es- 
pecie notable Anobis equestris, que cambia de color, 
y la culebrita de cuatro patas (Sphoesios dactylus). El 
mayor de los ofidios es el majá (Lpicrates angulifer), 
boa que alcanza 6 m, de largo y se alimenta de roe- 
dores y pájaros, y hay varias culebras (Coluber can- 
therigerus, Dromicus cursor, etc.), entre ellas la lla- 
mada culebrita ciega (Amphysbaena punctata), que 
no tiene ojos aparentes. 

Entre peces de mar y de río hay unas 700 espe- 
cies, la mayoría de carne sana y agradable. Pero 
hay que observar que algunos adquieren propiedades 
venenosas origen de la enfermedad llamada siguatea, 
que no es otra cosa que un envenenamiento. No debe 
confundirse con los accidentes debidos al consumo 
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de pescado averiado, El principio tóxico está conte- 
nido principalmente en las huevas del Bonasi, Jocu 
(Sphyraena becuna, Lepidesteus Manjuari) de río, que 
conservan la carne comestible, mientras que en la 
énoca del celo es también nociva la carne de otros 
peces que viven en fondos cenagosos. 

Entre los peces más estimados se cuentan la dora- 
da, perca, anguila, salmonete, sardina, un salmón 
(Astromistus HRicardsoni), etc, Otros peces de mar son 
los llamados aguja de paladar, loros, viejas, tambo= 
ril, chapín, pez toro, diablo, pega, lenguados y algu= 
nos fosforescentes como el escolar y el tachonado, 
Los de río comestibles son la anguila, guabina, bia- 
jaca y dajao; el manjuarí tiene interés científico por 
sus analogías con los peces ciegos que viven en las 
caverpas, 

Muchos crustáceos de Cua son comestibles, como 
cangrejos de mar, de tierra, jaibas, langostas, cama- 
rones y el macao, especie de ermitaño que vive en 
las conchas de los moluscos. Es curioso el cangrejo 
terrestre de las Antillas que trepa á los cocoteros 
para comer el fruto cuya corteza dura abre con su 
pinza, Su carne no es apreciada, 

Cuéntanse 1,600 especies de moluscos y numero= 
sos zoófitos, así como otros animales inferiores (es- 
ponjas, corales, madréporas, etc.). 

Para terminar diremos que hay 5,000 especies de 
insectos en la isla. ¡Son notables los cocuyos por su 
luz, y la abeja de la tierra, que carece de aguijón, 
por la miel más agradable que la dela abeja europea, 
aunque da una cera obscura y de mala calidad. Casi 
todos los demás insectos son perniciosos al hombre ó 
á los seres vivientes de la isla, especialmente los 
mosquitos, 


Geografía política 
I, — PonLación 
El adjunto cuadro enumera la población y exten- 
sión de Cu a por provincias, 


Extensión y población (1911) 


Provincias Km.2 Habitantes 
Pinaddel Rio 13.500 234,620 
FHAbaDao arte lo, pes 8,221 576.016 
MAtSnzas 0 oa a E De 3,444 259,841 
Santa Clara a 21.411 214,125 
Camacuev. ma 26,098 135,310 
One EA 36.850 482,612 

Total 114,524 | 2,223,684 


La población de Cua tiende á aumentar, no sólo 
por el auge vegetativo, sino debido á la inmigración, 
figurando en primera línea los españoles, que cons- 
tituyen más del doble del número total de inmigran- 
tes de otras nacionalidades, El censo anterior daba 


una población total de 2,048,980 h. 


Población por razas 


Blancos nativos idas as o EDO AAS ao 
Blancos extranjeros e e a o 203.637 
A O rape ia Usa 274.273 
Mestizos na OA OS 334,695 
A O AN SIRO: 11,837 


Las principales ciudades de Cuña son La Haba- 
na, con 319,884 h.; Santiago de Cuba, con 
58,514rh.; Matanzas, con 56,053 h.; Cienfuegos, 
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con 80,249 h., y Camagúey, con 12,876 h. Las 
demás son inferiores á 25,000 h., 19 de las cuales 
pasan de 8,000 h. 


Inmigración en 1908 


EspañoleS. . 0... . «0.0... / 21,909 individuos 
Americanos del Norte . ... .. 1,842 >» 
Ingleses iio do a ic A ADO >» 
Antillanos no especificados , . 758 » 
Portorriqueños..0. 4 menes el » 
SITIOS: 1d 2 ja a IS 289 » 
FRanéeses. lo 19 0er PON 2712 » 
Itallanos tr ae ÓN 233 » 
Mejicanos. ya iio opor A 233 » 
DNTCOS Su ir 190 » 
Alemanes. ara O 134 » 
Americanos del Sur. ..... 121 » 
Otras nacionalidades. . ... +... 497 » 


Total... .... . . 28,000 individuos 


La estadística de 1907 trae algunos datos curio- 
sos. De los 2.018,980 h. que arroja la pobla- 
ción total, hay la siguiente división por sexos: 

Población por sexos en 1907: 1,074,882 varones y 
974.098 hembras. 

Por su estado conyugal hay 1.369,476 solteros ó- 
de estado ignorado, 423,537 casados legalmente, 
176,509 simplemente unidos por consentimiento mu- 
tuo, y 79,458 viudos, De estas cifras corresponden: 
á la ciudad de la Habana 191,282 solteros, 65,330 * 
casados, 23,287 amancebados y 17,251 viudos. 

Según este mismo censo, corresponde á Cuga una 
densidad de población de 17:8 h. por km.? La 
mortalidad infantil es mucho mayor que en otros 
paises y tiende á aumentar (Rafael J. Fosalba, H2 
problema de la población de Cuba, Habana, 1909); 
en dicho año fallecieron más de 15,000 niños debido- 
á varias causas, la mayoría hijas de la miseria y 
falta de higiene. 

De los criollos, según el censo de 1907, muchos ca- 
recen de ocupación lucrativa, y casi todo el resto som 
agricultores. De los extranjeros por el contrario, más. 
de las cuatro quintas partes trabajan, y el resto espera 
que se presente ocupación. En cuanto á los individuos 
de color, mitad por mitad trabajan y huelgan, siendo- 
sus ocupaciones preferidas la agricultura, los servi- 
cios personales y la industria manufacturera, Esta. 
estadística incluye indistintamente hombres y muje- 
res, pero si se considera aisladamente el sexo débil. 
se observa que se ha operado una evolución en la. 
mujer cubana siendo muchas las que trabajan en las. 
fábricas de cigarros, jabonerías, dependientas de- 
tiendas, modistas de sombreros, perfumerías, etc. 
Además, el magisterio de Cniga está integrado prin- 
cipalmente por hijas nativas, 


TI. — ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA 


Son tan escasos los restos hallados pertenecientes- 
á los primitivos habitantes de Cua y es tan dificib 
distinguirlos de los utensilios comunes á los indíge- 
nas que desde el tiempo de la conquista hasta hoy 
han subsistido, aunque en escaso número, en esta. 
isla, que se hace imposible sacar otras deducciones: 
que las puramente negativas, que se sacan de la 
ausencia de grandes monumentos y hasta de pe- 
queñas construcciones sólidas. Las razas más ade- 
lantadas de Méjico y Yucatán es improbable qué- 
hayan puesto nunca el pie en Cua, lo que ¡ndirec= 
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tamente hizo suponer que aquéllas son relativamente 
recientes y que los aventureros españoles las halla- 
ron, sino en la plenitud de su apogeo, tampoco en 
estado de ruina como se supone generalmente. 

Los restos de las ciudades maravillosas de Ux- 
mal, Copán, Chichen, ]tza, etc., que encierran 
Guatemala, el Yucatán y Honduras indican que el 
gran pueblo que llegó á habitarilas no tuvo tiempo 
ó aptitud para extender sus conquistas por las islas 
del mar Caribe, lo que sería tanto más de extrañar 
cuanto que Cuña se halla enfrente de la península 
yucateca, á solos 210 km, de distancia, y menos 
todavía en la época cuaternaria en que debió estar 
uuida al continente como lo demuestra la geología, 
Por otra parte, desde los tiempos más remotos los 
indios caribes originarios del continente S, fueron 
extendiendo sus invasiones á casi todas las islas y 
hahían llegado á Cuba casi al mismo tiempo que los 
españoles; como que á retardarse un siglo la llegada 
de éstos, ya no hubieran hallado restos de los abo- 
rígenes, 

Hechas estas apreciaciones, diremos algo de los 
hallazgos recientes del coronel Rasco (1909-1910) y 
otros, que, á pesar de su importancia indiscutible, 
no aportan nuevos datos que puedan hacer variar el 
concepto antropológico que acerca de los primitivos 
habitantes de las Antillas arrojan los documentos 
prehistóricos hallados en Puerto Rico, San Vicente 
y otras islas. 

El erudito Miguel Rodríguez Ferrer hace referen= 
cia ya á un dujo (asiento especial) hallado en Cuba, 
que hoy forma parte de un museo de la República 
Dominicana, En la isla de Pinos se dice también que 
se han encontrado huesos y restos en una cueva, que 
se presumió que habían pertenecido á los primitivos 
habitantes de las Antillas, El coronel de la Guardia 
Rural, señor Federico Rasco, posee una colección 
de ídolos y otros objetos precolombinos, encontrados 
en una cueva en Jauco, término de Bayamo (provin- 
cia de Oriente) que tienen verdadero valor histórico, 
Son un dujo ó asiento indio de una sola pieza de 
guayacán, con dibujos en tallado, varias figuras ó 
mascarillas de arcilla endurecidas al sol y que forma- 
ban parte de las vasijas de los indios; tres hachas de 
piedra dorita brillantemente pulimentadas, la mayor 
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de 5 pulgadas de largo y las otras más pequeñas de 
color verde obscuro; dos piezas de granito, una en 
forma de cono y otra picada circularmente, que ser- 
vían á los indios para moler el maíz con que luego 
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confeccionaban su alimentación favorita (estas dos 
últimas procedentes de la sierra de los Organos, en 
Pinar del Río); un zemí de piedra de 44 libras de 
peso y 32 pulgadas de alto que representa un ídolo 


Cráneos de indios precolombianos, hallados en Cuba 
(Colección del coronel Rasco) 


puesto en cuclillas; otro ídolo de piedra que repre- 
senta una figura fantástica de 14 libras de peso y 9 
pulgadas de alto, 

Además, son notables dos cráneos, uno pertene— 
ciente á un hombre viejo y que por sus dimensiones 
hace presumir que perteneciera á un gigante; el otro 
más bien de mujer madura, reconocidos ambos por 
un antropólogo y declarados fósiles, La región fron- 
tal de ambos cráneos se ve que está deprimida nota- 
blemente conforme á la costumbre caribe, 

El dujo ó asiento indio, según parece, es el único 
que existe en Cura, y debió de pertenecer á algún 
cacique como distinción honorífica. Es de madera, 
tiene 5 pulgadas de alto, 14'% de largo y 8 en su 
parte más alta, La verdadera palabra indígena es 
duchi, conque denominaban losindios á unos asientos 
de figura grotesca y de una sola pieza de madera, 
representando á algún animal de brazos y pies cor— 
tos, cola algo levantada y la cabeza con ojos y orejas 
de oro, Los cronistas escriben duho ó dujo. Los ca- 
magiieyanos recibieron á los representantes de Colón 
con gran solemnidad, los sentaron en sus dujos, en 
señal de respeto y veneración, y les besaron las ma- 
nos y los pies, creyéndolos venidos del cielo (Diario 
del Almirante, martes 6 de Noviembre). 

La cueva donde han sido hallados algunos de los 
objetos anteriores está á unos 100 m, del mar (parte 
S. de Imias), que hay que agacharse para entrar en 
ella; sus dimensiones son en metros 10 Xx 3 Xx 2, 
Otro paradero se halla en el punto denominado ca- 
beza Cayadón, Playa Larga, á 2 km. de la costa 5S., 
donde había cráneos, mascarillas de barro y otros 
objetos parecidos á los que posee don Enrique Pra- 
da, coleccionador de objetos indígenas, Cerca deallí, 
en el punto denominado Mesa del Sordo, hay la pri- 
mera cueva citada, donde encontró el coronel Rasco 
el dujo, cráneo, piedra de triturar maíz y huesos 
humanos, 

El estudio científico de estos objetos nos conduce 
á inducciones importantes para la historia de Cuba, 
quedando establecido que la civilización de sus pri- 
meros habitantes, aunque no era mula, no podía com- 
pararse con la del Yucatán, Méjico y América Cen- 
tral, Parece que estos restos son relativamente re- 
cientes y que no deben pertenecer al hombre fósil, 
ya que no se ha comprobado su coexistencia con ani- 
males actualmente extinguidos. Presentan caracte 
res caribes, y el cráneo, qne excede de las dimensio- 
nes usuales, nos indica también que la raza era 
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fuerte y robusta, con tendencia á degenerar más bien [canas ó mazas y algunas veces arco y flechas. Se 


que á progresar físicamente, 


TIT. — ETNOGRAFÍA 


Muchas son las razas que han contribuído 4 cons- 
tituir la población de Cua. Estas comprenden los 
cubanos propiamente dichos, ó criollos nacidos en el 
país, los mulatos, los europeos, principalmente es- 
pañoles, y en segundo lugar franceses, ingleses y 
también algunos sirios; los africanos, entre los cua= 
les hubo regular número de cafres y bereberes, cuya 

- importación se restringió debido á los frecuentes 
alzamientos, por ser refractarios á la esclavitud, y, 
por último, algunos chinos y escasos yucatecas, En 
cuanto á los indios aborígenes eran los siboneyes 
de carácter relativamente pacífico. En la época del 
descubrimiento su número no alcanzaba la cifra de 
medio millón de individuos, y desapareció rápida- 
mente en aquel período de lucha, y también víctimas 
de la viruela y otras enfermedades importadas, 

A fines del siglo xvi todavía existían restos de 
los aborígenes en varios lugares de Cua; en la ac- 
tualidad apenas se encuentran algunos descendientes 
de la raza primitiva en Jiguaní, Palma Soriano, el 
Caney, Yateras (en Guantánamo) y en Baracoa, 
pero sí bastantes mestizos, En algunas localidades 
de la isla se han desenterrado zemíes ó ídolos de-pie- 
dra, hachas de piedra pulida, vasijas de barro y otros 
objetos que revelan el estado primitivo de aquellos 
habitantes. 

Los siboneyes formaban parte de la agrupación 
étnica de los taínos, ó habitantes de las Lucayas y 
Antillas mayores. Los taínos se distinguían con faci- 
lidad de los caribes, indios feroces y sanguinarios 
que habían conquistado las pequeñas Antillas en la 
época del descubrimiento y de donde salían para ha- 
cer excursiones guerreras en las otras islas del archi- 
piélago. Cuando Colón llegó á estas islas observó el 
hecho de que en algunos lugares las mujeres habla- 
ban un idioma diferente de los hombres, á causa de 
haber sido exterminado por los invasores el elemento 
masculino. Esta raza feroz hubiera indudablemente 
conquistado todas las islas, á no ser por la llegada de 
los españoles; habíanse hecho dueños de muchos lu= 
gares de Puerto Rico y la Española. Los autores 
modernos identifican á los caribes con los guaranis 
y álos taínos con los aruacos de la América Meri- 
dional. 4 

Los siboneyes eran de mediana estatura, color 
moreno, cuerpo bien formado, facciones no muy des- 
agradables, ojos grandes, cabellos gruesos, lacios y 
negros que llevaban cortados y echados atrás de las 
orejas. Andaban desnudos, pero las mujeres solían 
llevar delantales ó faldas cortas de algodón. Acos- 
tumbraban pintarse la cara y el resto del cuerpo con 
los jugos de ciertas plantas, como la bija y la jagua, 
y usaban adornos, que consistían en plumas, con- 
chas, piedras, cocuyus y pendientes de oro en la na- 
riz y las orejas. Los caciques solían llevar ciertos 
distintivos. 

Estos indios vivían pacíficamente en toda la isla, 
excepto los de la parte oriental, que tenían necesidad 
de defenderse contra las-:invasiones caribes. En Mai- 
sí y Puerto Plata, este último de la República Domi- 
nicana, se han encontrado cráneos detormados idén- 
ticos 4 los de Guadalupe, principal asiento de los 
caribes, Las armas de los siboneyes eran lanzas (con 
punta tostada al fuego ó de dientes y espinas), ma- 


'ocupaban en la caza y pesca, usaban canoas, se pro- 
curaban fuego haciendo girar rápidamente una va- 
rita de madera dura entre otras dos, tenían utensi- 
lios para rallar la yuca ó tostar el casabe, y tejían 
hamacas de algodón ó pita. 

Como hemos dicho, estos indios, que en realidad 
eran en número escaso, desaparecieron víctimas prin- 
cipalmente de las enfermedades y su falta de adapta- 
ción á las nuevas condiciones de vida. Fueron subs- 
tituídos en el laboreo de las minas y trabajos agríco- 
las por esclavos africanos desde 1524. El esclavo 
estuvo siempre mejor tratado en Cuba y en las colo= 
nias españolas que en todos los otros países donde 
fueron llevadas estas desgraciadas victimas de la co- 
dicia humana. Un cierto número de plantadores de 
la isla, que poseían en propiedad más de 100,000 
esclavos á mediados del siglo x1x, hicieron una peti- 
ción al gobierno español pidiendo la abolición de la 
esclavitud. La trata de negros fué el pretexto para 
alimentar las rivalidades legendarias entre las poten- 
cias del Norte y la península Ibérica, persiguiendo 
los cruceros ingleses y franceses á cuantos buques 
desplegaban el pabellón de España en aguas atlán= 
ticas. Desde 1847, para evitar estos perjuicios, fue= 
ron introducidos obreros chinos en Cuba, con carácter 
de individuos libres, existiendo en número de más de 
100,000 4 fines del siglo xix. Su condición no era 
preferible á la esclavitud: En 1853 se introdujeron 
también indios del Yucatán en las colonias, pero su 
número ha sido siempre escaso en la isla. 

Es interesante estudiar los resultados de la mezcla 
de sangre de tan diversos tipos humanos como cons- 
tityen la población cubana. De Rochas (Pssais sur 
la population de Vile de Cuba) afirma que en el cruce 
de negro y blanco los hijos se inclinan más hacia los 
caracteres de la última raza, sucediendo lo mismo 
entre mulatos de diverso grado. Según él, la raza 
china es la que tiene más tenacidad ó potencia en 
transmitir sus caracteres á la descendencia, presen= 
tando el mestizo negro chino más aproximaciones al 
tipo amarillo que el negro hispano al tipo peninsu- 
lar. En último término coloca á la:raza hispánica. A 
pesar de estos factores étnicos, el tipo negro (que es 
el más aparente) tiende á desaparecer de un modo 
rápido en Cuña, no sólo por haber cesado desde 
tiempo las grandes importaciones, sino por la prefe- 
rencia instintiva de las mujeres, sean blancas ó de 
color, en establecer uniones con indiyiduos de raza 
blanca, cuyo factor de selección determina la des- 
aparición de tipos exóticos en la raza nacional, Los 
blancos nativos de Cuga forman la mayoría de la 
pobl. 58'8 por 100, los mulatos 29*7 por 100, los 
extranjeros 99 por 100 y los chinos 06 por 100. El 
elemento negro está recluído al Oriente, y en el Ca- 
magiiey es donde constituyen los de color un 40 por 
100 de la pobl., mientras que en la Habana sólo un 
25 por 100. En Santiago, Guantánamo y otras ciuda- 
des orientales excede la gente de color á la blanca. , 

Los criollos son exclusivamente los hijos del país 
nacidos en Cuza de padres blancos. Pero la vanidad 
humana incluye en este título todos aquellos que se 
aproximan al tipo blanco y contienen una pequeña 
mezcla de otras razas, carácter siempre difícil de ave- 
riguar, pues en la raza negra, que es la más bien de- 
finida, sucede que los signos distintivos desaparecen 
casi por completo en el octavón y apenas se pueden 
señalar en el cuarterón. 
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Los caracteres generales de los criollos presentan 
ligeras diferencias, no siempre- desfavorables, con 
el tipo primitivo. Son inteligentes, amables, vivos 
de genio y laboriosos. Ofrecen un ejemplo nota= 
ble de aclimatación de pueblos europeos en los 
trópicos; es un hecho la completa adaptación -de 
los españoles al clima de Cuba, y los descendientes 
de esta raza pueden sin dificultad dedicarse á los 
trabajos más penosos y, cosa desconocida en otros 
paises cálidos, trabajan la tierra con sus propias ma- 
nos. Todos estos tipos de pobl. prosperaron y se 
multiplicaron en la isla excediendo los nacimientos 
siempre á las defunciones en el período de la colonia, 
con excepción de la clase de los esclavos, , 

Es de notar el hecho de que, á pesar de la inmi- 
gración, haya subsistido el tipo mestizo por causa de 
que siempre excedió el número de varones blancos al 
de las mujeres. : 

En el censo de 1907 un 32:5 por 100 de la pobl. 
era masculina, mientras que en 1792 era un 57 
por 100 la cifra de varones. 

La inmigración continua de elementos europeos 
permite afirmar que dentro de poco tiempo desapa- 
recerá el mestizo de Cuba. Otro elemento que moder- 
namente tiende á modificar esta apreciación es la in- 
fuencia preponderante de los norteamericanos sobre 
la isla. En el Camagúey y en la isla de Pinos y aun 
en Oriente hay extraordinario número de colonos 
norteamericanos y canadienses, 

Uno de los caracteres tipicos de los criollos de 
Cua, es la pequeñez, anchura relativa y alabeo del 
pie, conformación especial debida á la falta de ejer- 
cicio; muchos criollos andan sólo por su casa ó para 
ir de un lugar á otro vecino, siendo general la cos- 
tumbre del carruaje, caballo ó cualquier locomóvil. 
También es notable el criollo por la pequeñez de su 
mano, y las cubanas no tienen nada que envidiar á 
las otras mujeres, pues son verdaderamente encan- 
tadoras, y están dotadas de una inimitable belleza de 
formas. 

Viviendas campestres. El hogar define siempre el 
habitante y es curioso estudiar el problema de la ha- 
bitación en CuBa, que además de sus peculiarida- 
des, hijas de otros usos tan distintos de Europa, nos 
da á conocer, más que ninguna otra circunstancia, el 
ambiente y costumbres de los cubanos, 

El doctor Diego Tamayo la describe así: 

La vivienda rústica del campesino de Cuba, se 
puede dividir en tres categorías que están en relación 
hasta cierto punto con la posición económica del 
guajiro que la habita; la casa de yagua y guano, la 
de guano y tablas y la de embarrado. Esta última 
constituye la aristocracia de la clase, valga la expre- 
sión, y por ella la consideraremos en párrafo aparte. 
Generalmente se construyen las primeras próximas 
á los rios, aprovechando el agua de su caudal para 
las necesidades domésticas; en puntos altos tanto 
para huir de las crecientes fluviales, como para que 
el declive natural del terreno favorezca el curso de 
las aguas en nuestras lluvias torrenciales, y sin 
orientación determinada en cuanto á los vientos rei- 
nantes. Ocupan un área rectangular aproximada de 
8410 varas de ancho por 124 14 varas de largo y 
su suelo interior, afirmado á golpes de pisón, tiene 
un nivel poco más alto que el piso exterior ó batey, 
espacio limpio que rodea la vivienda, limitado por 
flores ó arbustos silvestres y accesible por el trillo ó 
vereda que arranca del inmediato camino real. Cons: 
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tan de tres cuerpos: el aposento ó dormitorio en un 
extremo, la cocina en el otro y un pasadizo interme- 
dio que hace á la vez de sala de recibo y de comedor, 
abierto en verano y cerrado con yaguas en invierno. 


Bohío cubano 


Su construcción es harto primitiva y la acomete ge- 
neralmente el mismo inquilino, ayudado de sus fa= 
miliares y amigos. 
Hecha la tala en el monte de los materiales nece= 
sarios y después de escogido el terreno, chapeado el 
sitio y dado pisón al suelo, se clavan en los cuatro 
extremos del rectángulo y en dos de sus lados mayo- 
res, la horconadura de corazón que ha de sostener la 
techumbre, troncos de encina, jocuma, guavacán ú 
otra madera dura, que se alzan hasta una altura de 
poco más de 2 m., á veces menos, unidos inferior 
mente con durmientes de ocuje ó pino, sin labrar. 
Sobre ellos se extienden las soleras y llaves. que sir- 
ven de base á cujes de yaya ó guairaje, distantes 
entre sí 8 ó 10 pulgadas, los cuales, á su vez, rema- 
tan en unu cumbrera superior, de pino casi siempre, 
tendida á lo largo y formando la arista de un prisma 
de cuatro caras que hace de techo. Tal es la arma- 
zón; después viene el vestirla, lo cual da lugar á es= 
cenas pintorescas que se conocen en el campo con el 
nombre de «hacer la cobija». Desde la madrugada, 
entre gritos, cencerros y aturdidor vocerío, presagio 
escandaloso de la suculenta lechonata que se prepa= 
ra, los campesinos, llevando á la cintura, junto al cu- 
chillo, el mazo de cogollo de guano ó el arique de 
yaguas, para amarrar las pencas del guano á los cu- 
jes de la techumbre, asaltan la armazón y comienzan 
á vestirla por el techo, hacia la base del prisma, ama- 
rrando penca á penca á las varillas que unen los cu- 
jes entre si, dispoviéndolos en forma apizarrada para 
que no las calen los aguaceros, hasta llegar al caba- 
llete, el cual cubren con pencas de manaca ó guano 
de barrigona. Mientras tanto otros visten la parda; 
si ésta ha de ser «entablada», la forran con troncos 
de palma cortados longitudinalmente, cuyos extre—- 
mos se clavan á la horconadura y van sobrepuestos 
en sus bordes para evitar que la lluvia penetre en el 
interior; si la pared ha de ser «enyaguada», se aba- 
rrotan con cujes de jobo los durmientes con las sole= 
ras de media en media vara, se estrellan éstos y se 
les van cosiendo las yaguas con arique. Las puertas 
interiores de los aposentos se hacen construyendo un 
marco cuadrado con listones duros, cuyos cuatro án- 
gulos se unen en diagonal como los de un papalote, 
torrándose después el intersticio con yaguas. No tie- 
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nen visagras; se amarran por su borde superior á la ! tierran en ellas perpendicularmente por uno de sus 


solera con bejuco, y para abrir la puerta se alza ésta 
hasta el techo sosteniéndola con una horqueta ado= 
sada á la pared durante el dia; de noche, para ce- 
rrarla, basta con dejarla caer. El fogón de la cocina, 
que forma cuerpo aparte, se construye al centro del 
aposento. Los cuatro troncos de yaya que forman sus 
ángulos y se alzan hasta una vara del piso, se unen 
con tablas de palma y el interior se rellena con tie- 
rra fuertemente apisonada, y encima se improvisan 
las hornillas con tres rejas viejas de arado inservi- 
bles, pedazos de machete, duelas y objetos de hierro. 

La simple exposición de los materiales que se uti- 
lizan para la construcción de estas viviendas rústi- 
cas, demuestra que la mayor parte de ellos proceden 
de un árbol que puebla las florestas cubanas doquie- 
ra que éstas se contemplen: la palma criolla. Ella da 
de su tronco las tablas para forrar la vivienda, de su 
copa las pencas para la cobija, del cogollo las yaguas 
para vestir y el bejuco para coserlas. ¡Misión bien- 
hechora y patriarcal la que viene cumpliendo con el 
campesino pobre, desde remotas épocas, esa gallarda 
reina de nuestras sabanas! Y aun extiende á más su 
benéfica infuencia con el guajiro; ella le da alimento 
con la blanca pulpa de su palmito, le brinda grata 
sombra en las horas de trabajo, si está agotado por 
el calor; le señala el lugar por do cruza el riachuelo 
que apague su sed, cuando trajina, por el color más 
verde de su fronda y el amontonamiento de sus tron- 
cos en el declive de los cañares y nutre los anima!es 
de su corral con el fruto rojo de su palmiche. 

Por lo que hace al menaje de las viviendas rura- 
les, no puede ser más sencillo. Ocupa un ángulo de 
la alcoba el catre de barras de majagua, casi siempre 
recostado á la pared; algo más lejos el pesado arcón, 
baúl ó cómoda en que se guarda la ropa limpia, ta- 
buretes de cedro y cuero, aquí y acullá, algún espe- 
jo (cuando existe) colgado á ua testero y más fre= 
cuentemente aún estampas de santos con flores de 
trapo. Si se pasa al comedor, los muebles son más 
rudimentarios aún: la mesa de comer, de tijera, en 
una esquiva; en la otra, un robusto tallo de ateje, 
enterrado, abre las tres ramas de su extremo supe- 
rior, formando un rústico palanganero. cuando éste 
existe; cerca de él, descansando sobre la rastra que 
sirvió para llevarla al río, muestra su ventrudo tron- 
co la toza de barrigona llena de agua no muy cris- 
talina; algo más cerca el enorme pilón de sabicú, 
para pilar el arroz, llevando sepultada en su fondo la 
pesada maza ó mano dejocuma ó yaya cimarrona. El 
molino de maíz, el platero ó tinajero, algún banco 
para comer, ó taburetes, completan este ajuar de la 
miseria, 

Apreciando en su conjunto, continente y conteni- 
do, se ve que el hogar rústico cubano no puede ser 
más primitivo. 

La vivienda de embarrado, merece párrafo aparte. 
Coustruída con relativas pretensiones, viene siendo 
una agreste parodia de nuestras casas de mampos- 
tería. Por su techo se asemeja á las descritas, pudien- 
do ser aquél de tejas, aunque es de guano casi siem- 
pre. Su planta baja, que ocupa un área algo mayor 
que las anteriormente citadas, está dividida por ta- 
biques en secciones habitables, pero lo que le da ca- 
rácter peculiar ¿la construcción es la naturaleza de 
sus lienzos de pared. Estos se fabrican haciendo tan- 
tas zanjas de medio metro de profundidad en el piso 
como paredes ha de tener la vivienda futura; se en- 


extremos troncos de guano prieto, de 3 á 4 pulgadas 
de diámetro, y una vez alineados y cubierta la fosa, 
se eutizan unos con otros por medio de dos hileras de 
bejucos, cruzados en ocho de cifra. Después se pro- 
cede al relleno; para esto se utiliza una tierra arci= 
llosa, y en algunas localidades en que aquélla falta, 
se aprovecha y recoge la tierra de los bibijagueros 
(montículos formados por una hormiga de nuestra 
fauna). Resultan, no obstante, muy refractarios am= 
bos materiales, y para darles maleabilidad, se les 
mezcla el pajón seco, ó el espartillo que crece agres- 
te en las sabanas, echándoles agua y batiendo la 
masa con los pies descalzos, hasta darle consistencia 
correosa; después se rellenan los intersticiós, tirando 
los hombres contra la pared el amasijo á toda la fuer- 
za de sus brazos, cogiendo al efecto cuanto barro 
pueden, y hecho el repello, se le dan varias manos de 
lechada. Desde hace algunos años el guano prieto 
escasea en extremo, y, por tal causa, se vienen cons- 
truyendo esas paredes por un procedimiento que se 
llama «el entrallado»; en éste, como para el «enya= 
gue» de las viviendas, se abarrotan los durmientes á 
las llaves y soleras con cujes de yaya ó macurije, de 
4 46 varas de largo, y se cruzan por tres tejidos 
trausversales de arique. El resto de la operación, ó 
sea el relleno, se hace igual. 


IV. — ReLicióN 


En 1518, León X estableció la dióc. de Cuba, 
que incluía las posesiones españolas de Luisiana y 
Florida. La sede fué establecida en Baracoa, y, en 
1522, por bula de Adriano VI, trasladada á la ciu- 
dad de Santiago de Cuba, donde permanece en la ac- 
tualidad. Anteriormente al siglo x1x, parece no haber 
existido cuestión alguna en lo que atañe á los ti- 
tulos de propiedad reconocidos de la Iglesia, tanto 
en España como en Cua. Pero en los comienzos del 
indicado siglo, la propiedad perteneciente á la Igle- 
sia, en España, fué confiscada por el Estado. Esta 
confiscación, sin embargo, se refería únicamente á 
las posesiones que la Iglesia tenía en España, pero 
sin afectar las insulares. En 1837, el capitán general 
Tacón procuró hacer extensible aquel decreto á las 
propiedades que pertenecían á las órdenes monásti- 
cas en Cupa, y, en 1841, Valdés, que era entonces 
gobernador, se apoderó de ellas en provecho del Es- 
tado. Una de aquellas fincas era el convento de fran- 
ciscanos, que, desde aquel entonces, ha servido como 
Aduana; el de dominicos, que fué universidad du- 
rante mucho tiempo; el de los agustinos, después 
Academia de Ciencias, y el de San Isidro, converti- 
do en cuartel por los españoles. Hasta la época de la 
ocupación americana, éstas y otras propiedades que- 
daron del dominio del Estado español, después de 
largas negociaciones entre éste y la Santa Sede. El 
Estado, asimismo, se incautó de gran número de cen- 
sos sobre propiedades en diferentes partes de la isla, 
donados á la Iglesia para fines piadosos, pero utili- 
zados posteriormente para fines administrativos. La 
Corona, por lo demás, pagaba á la Iglesia una fuerte 
suma para su mantenimiento. Con la ocupación ame- 
ricana cesaron estos pagos, y el gobierno americano 
continuó sirviéndose de los bienes eclesiásticos, tal y 
como lo habían hecho los españoles, La Iglesia re- 
clamó sus derechos sobre ellos. Esto dió lugar á una 
larga investigación, hasta que el asunto, en 1902, 
tué llevado á los tribunales competentes. La comisión 
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judicial, nombrada al efecto, falló en favor de la Jgle- 
cia, y la materia quedó resuelta á satisfacción de to- 
dos. El gobierno de intervención convino en pagar 
un 5 por 100 anual sobre el precio reconocido de la 
propiedad, el cual ascendía á 10,000,000 de pesetas, 
dejándole al gobierno de Cuba, una vez organizado, 
la opción entre comprar la propiedad por el precio 
convenido ó continuar pagando el interés estipulado, 
Los censos podían redimirse al 50 por 100 de su va- 
lor primitivo. 

La Iglesia está separada del Estado, y la isla hoy 
está dividida eclesiásticamente en una archidióc. y 
tres dióc. sufragáneas, de la manera siguiente: la 
archidióc. de Santiago de Cuba, creada “como tal 
en 1804, comprendiendo la prov. del mismo nombre 
y la de Puerto Príncipe (Camagiey); la dióc. de la 
Habana, establecida en 1758, que comprende las 
provs. de la Habana y Matanzas; la dióc. de Cien- 
fuegos, fundada en 1903, que incluye la prov. de 
Santa Clara y la de Pinar del Río, del mismo año, 
que abarca esta prov. y la isla de Pinos. El arzobis- 
po de Santiago de Cuba es el metropolitano de la 
isla. Don Francisco Barnaba Aguilar, el primer hijo 
del país que ha ocupado esta sede metropolitana, fué 
consagrado en 1899, 

Durante el dominio español, todos los prelados y 
muchas digvidades eran nombrados por el gobierno, 
En la actualidad reside en la Habana un delegado 
apostólico para Cua y Puerto Rico, pero sin repre- 
sentación oficial cerca del gobierno cubano, puesto 
que éste no tiene tampoco representante en el Vati- 
cano. El primer delegado fué el arzobispo Chapella, 
de Nueva Orleáns, enviado por León XIII para que 
mirase por los intereses de la Iglesia en la Gran An- 
tilla. En la isla hay 199 miembros del clero secular 
y 129 del regular, Las instituciones docentes y ca- 
ritativas dirigidas por órdenes monásticas compren- 
den 13 colegios para niños, 17 colegios y academias 
para niñas, cinco asilos para huérfanos, una escuela 
de reforma, dos casas del Buen Pastor, dos asilos 
para ancianos y dos hospitales. Son notables centros 
de enseñanza los colegios de Belén, en la Habana, 
y los de Santiago, Matanzas y Cienfuegos, dirigi- 
dos por Padres Jesuitas. Los Escolapios Calasancios 
poseen varios institutos de enseñanza en Guanaba- 
coa, Habana, Pinar del Río, Cárdenas y Camagúey. 
Los sacerdotes están exentos del servicio militar y 
de los deberes del jurado. En las cárceles no hay 
capilla; los cementerios están dirigidos en su mayo- 
ría por los municipios; algunos dependen del clero, 
como el de la Habana. La propiedad eclesiástica se 
administra en nombre de la Iglesia católica romana. 
Los matrimonios, tanto civil como religiosos, son 
legales. El divorcio no está reconocido. 


V. — Ebucación 


En los principios de la historia de Cuba, parece 
ser que la clerecía fué el principal, si no único, 
agente de la educación. Por bula de Adriano VI 
establecióse en Santiago de Cuba (1522), la primera 
escuela para enseñanza del latín. En 1689 fundóse 
en la Habana el Colegio de San Antonio dirigido 
por los jesuítas, con el objeto de preparar á los jóve- 
bes para el sacerdocio. Poco después los Padres de la 
Compañía fundaron un nuevo colegio, el de San Ig- 
nacio. En 1688 el Consejo de la Habana pidió al 
Gobierno de la metrópoli el establecimiento de una 
universidad para que los deseosos de estudiar facul- 


CUBA 


tades superiores no se viesen obligados á trasladarse 
á Europa para efectuarlo. La concesión no fué in= 
mediata, pero, finalmente, atendida por carta de Ino- 
cencio XIII (12 de Septiembre de 1721); los padres 
del convento de San Juan de Letrán fueron autori- 
zados para abrirla institución deseada, y, después 
de algunos años de preparación, la actual universi- 
dad de la Habana fué fundada en 1728. Los rec- 
tores, vicerrectores, consejeros y secretarios debían 
ser dominicos. En 1793, bajo la administración de don 
Luis de las Casas, fundóse la Sociedad Económica 
de la Habana, que ha ido siempre á la vanguardia 
del movimiento intelectual de la isla. 

A fines del siglo xvi establecióse en Cua una 
institución libre de primera enseñanza. El primer 
centro fué abierto en la Habana por los padres bele- 
nistas, debiéndose su creación á la munificencia de 
un particular. 

En 1899, fecha de la ocupación americana, abun= 
daban en Cuba las escuelas privadas, pero los bene- 
ficios de la enseñanza sólo podían disfrutarlos los hi= 
jos de los ricos. Las clases pobres recibían una adu-= 
cación deficiente en las escuelas municipales. Des= 
pués de la ocupación, se edificaron escuelas moder= 
nas, se aumentó el número de profesores y se adop= 
taron medidas para que los: niños asistiesen á las 
clases. Cuando el gobierno de Cuba se hizo cargo 
del poder, continuó la obra por el buen camino, de 
manera que en la actualidad las escuelas públicas 
nada tienen que envidiar á las privadas. En 1895 
no alcanzaba la cifra de un millar, y á los tres años 
de instaurada la República se sostenían tres millares 
con una asistencia media de 200,000 ninos. En 
1906 el número de maestros en Cuba excedía al de 
plazas en el ejército y el presupuesto de Instrucción 
pública era de 4.000,000 de pesos. El gran pedago- 
go cubano José de la Luz Caballero á principios del 
siglo xix fué el primero que defendió en CuBa sus 
afirmaciones que desde su punto de vista moralista 
y psicológico había después de dar como suyas la 
escuela asociacionista inglesa. En varias escuelas mo- 
delo se practica el Kindergarten (jardines de la in= 
tancia) que se complementa con el Sloya (enseñanza 
manual), aficionando á los niños á la construcción de 
pequeños utensilios y despertando su interés por la 
escuela, El educacionista Wilson L. Gill fué más 
allá todavía creando la Ciudad Escolar, un Estado en 
miniatura y constituído por los mismos niños. Este 
sistema fué implantado en algunas escuelas. La pri- 
mera enseñanza, según la Constitución, es gratuita 
y obligatoria. Los gastos corren á cuenta de los 
municipios, y, en caso de insolvencia de éstos, por 
el gobierno federal. La segunda enseñanza y la su= 
perior están regimentadas por el Estado. Algunos 
niños, particularmente, concurren á la instrucción 
religiosa en lo que llaman escuelas dominicales. Los 
maestros son voluntarios. Según el censo de 1899, 
los analfabetos ascendían á un 60 por 100, pero con 
el aumento de las escuelas y lás facilidades para la 
instrucción, esta proporción desciende rápidamente, 

La universidad recientemente ha sido dividida en 
tres facultades: Letras y Ciencias, Medicina y Far- 
macia, y Leyes. La facultad de Letras y Ciencias 
comprende las escuelas de letras y filosotía, de pe= 
dagogía, de ciencias, de ingeniería, de electricidad, 
de arquitectura y de agricultura. La facultad de Me- 
dicina y Farmacia abraza las escuelas de medicina y 
cirugía, de farmacia, de cirugía dental y de veteri- 
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naria. La facultad de leyes se compone de las escue- 
las de derecho civil, de derecho público, y de dere- 
cho notarial. Hay asimismo en la Habana una 
: Escuela de Pintura y Escultura, y una de Artes y 
Oficios. : 

A fines del curso escolar de 1910 á 1911 estaban 
matriculados 225,483 niños, y funcionaron 3,774 
aulas. Además se dan enseñanzas especiales de Kin- 
dergarten, sloyd, costura, calistenio, etc. Funcionan 
50 escuelas nocturnas públicas y se han instalado 
escuelas en las cárceles. Una monografía pedagógi- 
ca cubana Jlenaría muchas páginas. Las asignatu- 
ras oficiales están hechas con arreglo á un Curso de 
£studios redactado por la Junta de Superintendentes 
de la República. Se ha creado un aula para niños 
anormales. 


Geografía económica 
I. — AGRICULTURA 


Cada una de las regiones de Cua, Oriental, 
Central y Occidental, tiene productos esencialmente 
propios bajo el aspecto agricola y otros que son co- 
munes á todo el país. Asi, en, .el Departamento 
Oriental son especiales los cocos que se producen en 
la comarca de Baracoa, sin rival por su calidad y 
abundancia; en el centro de la isla predomina la 
caña de azúcar por las condiciones admirables del 
sitio y tierras, especialmente en la prov. de Matan- 
zas, y en el Occidental de la isla hav las ricas vegas 
de tabaco, el mejor que se conoce. Todos los produc- 
tos de Ja zona tropical y subtropical se dan abun- 
dantemente en la isla. Se ha calculado que la acción 
productiva del suelo de Cua es 18 veces más in- 
tensa que la de los países de Europa. tomando por 
upo el medio de fertilidad del suelo. Durante siglos 
ningún agricultor cubano se preocupó de otras labo- 
res que las indispensables de siembra y recolección, 
esterilizando al cabo de los años en algunos sitios 
la tierra y talando inconsideradamente los bosques. 
Desde la abolición de la esclavitad la agricultura 
cubana tuvo que luchar con el encarecimiento de la 
mano de obra y la disminución de la fertilidad de 
los campos, pero el excesivo precio y calidad de los 
productos, sin iguales en el mundo, después de un 
periodo de crisis, volvió á constituir el principal ele- 
mento de riqueza dela isla, Hoy, con los trabajos 
racionales, el empleo de abonos y máquinas perfec- 
cionadas y el cuidado de alternar los cultivos y la 
práctica de dejar reposar el suelo á intervalos, ha 
vuelto esta industria al lugar que le compete sacán- 
dose todo el producto útil á que se prestan las con= 
diciones excepcionales del clima. 

Tabaco, El tabaco es planta indígena de la isla 
de Cuba; hasta en los distritos menos adecuados se 
produce en cantidad mejor que la de cualquier otro 
país, pero la comacca del Pinar del Río y especial- 
mente en la zona de Vuelta Abajo, que se extiende 
desde Puerta de Golpe á Guane, se cosecha una ca- 
lidad tan excelente que por su precio en el mercado 
es superior á cualquier otra producción agrícola del 
mundo. 

La zona de Vuelta Abajo corresponde á la prov. de 
Pinar del Río, y sus vegas más tamosas son las si- 
tuadas á orillas del Cuyaguateje. en las, vegas de 
San Juan y Martínez junto al río San Juan y del río 
Hondo. En la prov. de la Habana se produce el ta- 
baco llamado de Partido en Alquízar, Gúira de Me- 
lena, Bejucal y San Antonio de los Baños; Santa 
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Clara posee las vegas de Manicaragua, Vueltas, Pla- 
cetas y Camajuaní, y en Oriente se cosecha tabaco 
en Yara, Bayamo, Holguín, Mayari y Sagua de Tá- 
namo. 

Después de la guerra de la Independencia se ha 
ha iniciado un progreso laudable en el cultivo del 
tabaco obteniéndose resultados especiales en la re- 
sistencia de la planta, cantidad y aspecto, lográn-= 
dose disminuir la influencia de los agentes meteoro- 
lógicos sobre la planta. Se nuta todavía la falta de 
explotaciones poderosas dotadas de grandes capitales 
y el que todas las vegas estén bajo la inspección de 
hombres expertos é inteligentes en la materia. 

La riqueza tabacalera, además de su aspecto agri- 
cola, es como industria la más importante entre las 
de la isla de Cura. La producción de tabaco en la 
República, cosecha de 1909 á 1910, es la que sigue; 
se sembraron 2,688.666,136 matas de tabaco, que 
dieron un rendimiento de 24.951,041 cajas, equiva- 
lentes á 639,598 tercios con un peso de 823,082 
quintales. 

La comisión que el presidente nombró para estu- 
diar los medios de estimular la industria tabacalera 
preconizó la instalación de un sistema general de 
riego en Vuelta Abajo. La comisión considera ur- 
gente que este proyecto se lleve á cabo, y como 
quiera que estas obras exigen un desembolso con- 
siderable, propone que se asigne una cuota anual á 
este fin. Parece que ya está ultimado el proyecto 
correspondiente. 

La unión de fabricantes de tabaco y cigarros de 
la isla de Cura, se preocupa de evitar también los 
frecuentes fraudes de que son objeto los productos 
cubanos, obteniendo del gobierno de la República el 
uso de un precinto especial que será la garantía de 
su legitimidad y procedencia. E 

En la Habana hay 72 fábricas de tabacos, entre 
ellas las conocidas firmas Vda. de José Gener, Hen- 
ry Clay and C%, Murias y C.?, Vda. de Camacho é 
hijo, Calixto López y C.*, La Devesa de Murias, Mo» 
delo de Cuba, Ramón Allones, etc. Fábricas de ci- 
garros entre la Habana y provincias hay 38. Alma= 
cenes de tabacos en rama hay 91 en la capital. 

El tabaco en rama elaborado y exportado por el 
puerto de la Habana durante el año 1909 ha sido: 

Tabaco en rama, 400,983 tercios, 22.056,051 
kilogramos. a 

Tabaco torcido, 181.294.502 tabacos. 

Cigarros, 10.573.892 cajetillas. 

Picadura, 265,179 kg. 


Producción de tabaco en 1910 


Vuelta Avajo ó sea de Consolación: 


Del Sur ¿ Remates de Guane . . 197,706 tercios 
Semi Vuelta desde Candelaria á 

ECITAdura III AS IES 
Partidos desde Habana á Artemisa. 60.954  » 
De Matanzas . RAE, 182 Y 
De Remedios ó Villas . . . . ... 94.671 -» 
DerCamaciloy seca 176» 
De Santiago de Cuba . . ... +... 7.344  » 


Total ads a OSA OI BECIOS 


Lo que arroja una disminución notable comparada 
con el año anterior. La cosecha de 1909 fué de 
491.358 tercios, y todavía da una diferencia de 
68,701 tercios en menos que la de 1908, 
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Exportación de tabaco durante el año 1909 

> Tabaco en rama Tabaco elaborado 

Tercios Kilogramos Tabacos Cajetillas Picadura 
Alemana O 71,933 4.858,177 14,193,706 118,499 38,480 
AYER 5,170 307,891 3.353,032 150,512 16,341 
Austria o aia E IN Io 6,612 423,183 1.457,243 3,312 4 
AULA S9 4,609 3.096,522 9,630 10 
Bagies SAEar AalOs AOL 1,679 118,782 1.068,320 4,7120 E 
Cond 8,197 457,121 7.643,495 137,530 — 
Chile ca A 568 2099 3.618,697 633,597 38 
estados UBA 288,111 14.597,827 52,186,692 119,165 1,558 
Espana aaa lo ds 8,224 613,927 8.492,113 63, ,301 70,188 
Franc e ES 2,846 169,932 9,178,361 227474 — 
CE OO SMN E 1,487 106,181 291,300 90,051 17,220 
Hola da A Sd 518 36,862 391,094 19,600 - 
NE A A 1,151 77,612 70,525,495 176,339 16,724 
Méjico. AR 156 10,057 391,263 1.237,458 272 
PO O A 429 18,650 312,959 41,460 43 
Uruguaya e o AAA. 1,538 94,046 474,095 3,620 199 
OTTOS PASOS e Er a ESTIRAR » > » » » 

Gotal o era 400. 983 22.056.051 181.294,502 10.573.892 


265.179 


La exportación durante el año 1911 fué de 
14.122,996 kg. de tabaco en rama, 188.129,188 
tabacos y 14.172,412 cajetillas de cigarrillos, es de- 
cir, 155,481 kg. de tabaco en rama, 16.700,464 
tabacos y 1.301,946 cajetillas más que el año ante- 
rior de 1910. Iuglaterra compró 6.647,838 tabacos 
más que en 1910, los Estados Unidos 4.377.059 
tercios de tabaco en rama más que en 1910, y Ale- 
mania 5,040 tercios menos. La producción total de 
tabaco en todo el pais durante el referido año se 
calcula en 379,314 tercios. 

Nada diremos de la historia y elaboración de esta 
planta que se especificará en el artículo TaBaco. 

' Caña de azúcar. De todas las riquezas agrícolas 
de Cua la caña de azúcar.es la que ocupa mayor 
extensión territorial y la que emplea más número de 
brazos, dando la más alta nota de movimiento mer- 
cantil. Las condiciones del país son tan favorables al 
cultivo de la caña que, á pesar de que la carencia de 
métodos económicos contribuyen á la ruina de los 
ingenios, éstos subsisten y van en progresión ascen- 
dente. El porvenir se presenta halagúeño, pues la 
planta no necesita en Cuga los medios artificiales de 
cultivo que exige en otras localidades. Había 184 in- 
genios de azúcar en 1907 que producen de 1.000,000 
á 1.500,000 toneladas de azúcar anuales. 

Las principales variedades que se cultivan en la 
isla son la caña blanca de Otahití y la cristalina, y 
en pocas cantidades la de cuita, la roja, la de tie- 
rra, etc. Existen zonas especiales en que predomina 
el cultivo de la caña, siendo las principales: Cien- 
fuegos, Sagua y Remedios, en la prov. de Santa 
Clara; Colón, Alacranes y casi toda la prov. de Ma- 
tanzas; Puerto Padre, Gibara, Manzanillo y Guan- 
tánamo, en Oriente; Gúines y Aguacate, en la Ha- 
bana; Ca en Pinar del Río, y Nuevitas, en el 
Camagúey. 

En 1909 se produjeron 1.513,582 toneladas de 
azúcar; á razón de 5,03 reales fuertes por arroba dan 
85. 336 ,939 pesos oro. 

Segua el departamento de Hacienda de Cuba, de 
la suma de pesos 150.823.907 á que ascendió el va- 
lor total de las exportaciones de la República en 


1910, solamente á las de azúcar correspondieron pe- 
sos 101.500,000, ó sea más de un “0 por 100 de las 
exportaciones totales. Los Estados Unidos son los 
más grandes consumidores del azúcar cubano, ascen- 
diendo la exportación á aquel país á pesos 93. cds ,343 
en el referido año. 


Detaite de la zafra de 1908-1909 


Inge- 


Provincias ios Arrobas Igual en kg. 
Pinar del Río . 8 2.828,693 
La Habana. . .| 22 | 16.414,426 
Matanzas. . . .| 59 | 32.442,410 
Santa Clara . .| 70 | 45.660,351 
Camagúey. . 6 8.7182,926 
Oriente... . 28 | 30,083,507 
Total . . .| 189 |136.212,313/6.079.375,997 


La zafra de 1911-1912 se calcula en 1.850,000 
toneladas. 


Exportación de azúcar y derivados en 1910 


| Cantidad Valor en pesos 


Azúcar crudo. . . .| 1.725,777 ton.| 108.781,738 
Mieles' 90, A FPRARES 43.612,253 gal. 1.477,535 
Dulces y confituras. 580.041 lib. 45,516 
Aguardientes y ron.| 1.442,602 gal. 354,061 
Otras destilaciones . 199 > 1,126 

Total: (a 110.659,976 


La isla de Cua y la de Java poseen una variedad 
grande de terrenos azucareros, desde el fértil alu- 
vión de las costas hasta los procedentes:de.rocas vol- 
cánicas en las zonas montañosas. Por regla general, 
los primeros tienen las plantaciones más extensas y 
de mejor calidad, siendo ambas islas las mayores 
productoras de azúcar de caña en el mundo. Sólo 
una pequeña sección de Cuña ha sido plantada de 
caña, pero el rendimiento resulta exiguo comparada 
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con la proporción por área: que se obtiene en la isla 
de Hawai, á pesar de la gran superioridad del suelo 
y del clima de CuBa sobre esta última isla. Hacien- 
do un rápido examen de los métodos de cultivo em- 
pleados en ambos países, en seguida se ve la causa, 
que no depende de la preparación del producto, sino 
del sistema de cultivo. En Hawai se emplean inmen- 
sas cantidades de abonos artificiales, entrando en la 
composición de estos fertilizantes las mejores sales; 
se emplean también arados de vapor é instrumentos 
agrícolas modernísimos. Casi todos sus campos son 
de caña de planta, y las resocas, que producen 30 to- 
neladas por acre, se las considera improductivas ó 
de poca utilidad. Los campos de 'caña se replantan 
frecuentemente. En cambio en CuBa los métodos de 
cultivo son deficientes y rutinarios y es indispensa- 
ble cambiarlos, y seguir los procedimientos implan— 
tados por la competencia universal, y dadas sus con- 
diciones inmejorables y lo extenso de la zona apro- 
vechable, Cuña podría ser el depósito azucarero 
principal que surtiera el mundo civilizado. 

Cajé. El cultivo del café llegó á ser el más flo- 
reciente de Cuba; á mediados del siglo x1x la pro- 
ducción anual llegaba:á 2,000,000 de arrobas, pero 
desde entonces fué decayendo su producción, que- 
dando reducidos los cafetales á menos de 200 fincas 
pequeñas que no daban el abasto al consumo nacio- 
nal. La ley dictada por las Cámaras cubanas el 30 
de Mayo de 1903 creó. derechos arancelarios para el 
café que se introduce .en Cua, y como consecuencia 
de esta protección en 1907 ya se había cuadruplica- 
do el número de cafetales, esperándose en breve que 
se produzca todo el café necesario para el consumo 
doméstico. Había en dicho año 1,411 cafetales que 
produieron 6.595,700 libras de café. 

Las regiones de la isla donde se cosechaba el me- 
jor café eran las lomas del Cuzco y las de Guantá- 
namo. En la actualidad se produce en los términos 
de Alto Songo, El Cobre, Palma Soriano, Caney, 
Guantánamo y Baracoa, en Oriente; Cabañas, en 
Vuelta Abajo, y Sancti Spiritus y Trinidad, en las 
Villas. 

Cocos. Crece el cocotero y se multiplica casi es- 
pontáneamente en Baracoa, y es uno de los árboles 
más útiles al campesino, proporcionándole los mate- 
riales para fabricar su bohío, además de proporcio- 
narle el agua de coco y una grasa de própiedades 
medicinales, que se emplea también para el alum- 
brado, para bacer jabones y como lubrificante. En 


Baracoa hay una fábrica de aceite ó manteca de. 
coco, pero su producción ha disminuído á causa de' 


una plaga que arruinó los cocales. Los cocos se re- 
cogen sin haber exigido cuidado agrícola ninguno, 
ni siquiera el de la recolección, pues se espera á que 
goteen, según frase local, á que caigan de las matas, 
y se venden á un centavo cada uno; cada mata en 
esta comarca da unos 70 cocos al año. 

La principal enfermedad que sufren los cocoteros 
es la pudrición del cogollo que ha aparecido estos 
últimos años. En la isla de Jamaica se ha logrado ya 
prevenir esta plaga, pero es necesario destruir por el 
fuego todos los árboles atacados. 

Cacao. En la prov. de Oriente se obtiene de muy 
buena calidad, y á pesar de las dificultades del eulz 
tivo y de los daños que ocasionan los pájaros, habían 
allí 1.860,306. matas, que en 1907 produjeron 
9.380.900 libras españolas de cacao. En 1908 ha- 
bía 1,200 fincas con unos 2.000,000 de árboles. 
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Plantas textiles. Hay en Cua gran variedad de 
plantas textiles, muchas de ellas silvestres, aunque 
la falta de maquinarias y empresas industriales ha 
dejado inaprovechada la mayor parte de esta rique- 
za. Las empresas establecidas estos últimos años han 
obtenido resultados notables. La industria de la cor- 
delería cuenta con bastantes plantaciones de hene- 
quén, que surten buena parte de la materia prima. 
En la prov. de Pivar del Río existían más de 70,000 
matas en plena producción en 1907. En la Habana 
100,000, en Matanzas 3.000,000, en Santa Clara 
30,000 y en Camagúey 500,000. La fabricación de 
jarcias ascendió 4 7.000,000 de libras. El yute crece 
silvestre en Cuña, pero apenas se aprovecha, y todos 
los: sacos de enfardar azúcar proceden de Ingla- 
terra, que los fabrica con yute de la India. Se con- 
sumen 10,000,000 de sacos anuales. El ramio tam- 
bién crece pródigamente en la isla y se han hecho 
felices ensayos de explotación. 

Frutas y legumbres. Poco' tiempo hace que se 
Cultivan ciertas frutas en Cuña. Hoy existen cerca 
de 2.000,000 de naranjos dulces y hay bosques sil- 
vestres de la clase amarga. La producción 'de frutas 
promete ser una de las primeras industrias de CuBa, 
y el plátano, piña y frutas del género Citrus tienen 
interés especial. El plátano y la piña no están suje- 
tos á los ataques de muchos insectos, pero las naran- 
jas y limones son susceptibles de varias plagas. La 
producción anual'de piñas es de 15,4 30 millones 
de kg., valor 1.000,000 de pesos. La extensión de 
las plantacionés de piñas es superior 'á la ¡necesaria 
para cubrir la demanda, habiéndose abaratado: los 
precios. En cuanto á los plátanos, se producen 
120.000,000 de kg. y se exportan unos 50.000,000 
de kg. Otras frutas, como el, aguacate, mango y 
guayaba, son artículos de corta exportación, 700,000 
kg. al año (producto 24,000 pesos), y otras, como 
el auón, caimito, mamey, guanábana,, ciruelas, Za= 
pote, tamarindo, ete., sirven sólo ¡para ¡el consumo 
de los habitantes de la isla. mani 

Es importante la industria de frutas y legumbres 
en Cua. La Sociedad de Horticultura de la Habana 
en 2 de Febrero de 1910 hizo una notable exposi- 
ción de estos artículos en la Habana. Durante el año 
1909 se embarcaron para los Estados Unidos 16,257 
cuévanos de cebollas, 3,255 lcuévanos de- patatas, 
204,603 cuévanos entre tomates, «berengenasy. pis 
mientos, quimbombó, calabazas, etc., y 4,781 cuéva- 
nos entre aguacates, mangos, mamayes, anones;:etc:, 
y 24,348 cuévanos de naranjas y limas,: El total de 
embarques de piñas durante el año 1908-1909,as- 
cendió á 1.263,466 cuévanos de 80 libras cada uno; 

Entre los tubérculos se cultiva preferentemente el 
boniato, que sirve:tanto para forraje como para la 
alimentación del hombre. Ambas utilizaciones se ha- 
cen sucesivamente, y una caballería de terreno 
(13'4 hectáreas) producen 23,000 arrobas de estos 
tubérculos. 

Otras plantas. En Cuba se cultiva el algodón ca- 
ravónica de una manera experimental. Cerca de Ba- 
racoa, á una elevación de 437 m. s. n. m.;,'sehan 
sembrado algunas hectáreas con semilla traída: de 
Australasia. Los productos obtenidos-son de muy 
buena calidad. mad 

¡Las experiencias de plantío de algodón sea ¿island 
en la.prov. de Pinar del Río están produciendo mag- 
níficos resultados. El trigo no ha dado nunca regul- 
tado en la isla, pero en cambio el maíz se. cultiva en 


818 


gran escala, aunque no basta para cubrir las nece- 
sidades del consumo. El arroz también se importa 
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del exterior, aunque bava pequeños cultivos len el 
país y ser muy á propósito el suelo para esta planta. 


Exportación de productos agrícolas; año fiscal 1907-1908 


Dulces y confituras . . ... ... 
Cocos . 
Limones. 
Naranjas 
Piña 
Plátanos 
Otras frutas isos e 


aries ep ire dad uar centrraaids dee dass 


Frutas. 


Papas 
Otros vegetales ¿ceienis Joey 21ía 
(CUANTO 
Majagua e cias 

Yarey. . 
Otras en bruto. . . 


2 IS A, O. 


Otras maderas. 
Aceite de coco. . . 
Ron y aguardiente 


A 871.742 libras 44,613 pesos 
e 10,513 millares 214,891. » 
E 18,838 libras MOS 
1.881,011 >» 40,683 » 
23.631,395 kilogramos 910,474.» 
41.957,284 » S05,064  » 
3.320,42) » 123,807 7.0» 
ye 1.337,816 libras 240,868  » 
E 3,640 » Sai 
67,949 kilogramos 5,862 » 
ie 2,330 » 130...» 
7.618.185 » 2 
: 3 toneladas 5,000» 
pe 15 » 305...» 
añ 1,332 » 59,124.» 
ASE 1,026 kilogramos 238. > 
o 7,760 » 4765» 
de 13,467 millar de pies 674,293  » 
5% 13,403 > 669,888 » 
2,963 » 83,154» 
e 6,418 galones . 6,221 .: » 
5 1,453,908 » 319,786. » 


Del tabaco y del azúcar ya se habló aparte. 

Enemigos. Son numerosos los insectos perjudi- 
ciales á la agricultura, como las hormigas, especial- 
mente la llamada bilijagua, que destroza muchos 
cultivos; las orugas causan daño á las plantas indus- 
triales como el cachazudo, el veguero y la primave- 
ra, que atacan el tabaco, y el boser á la caña de azú- 
car; también hay plagas de langostas y grillos; las 
guaguas atacan el naranjo y el cocotero y han arrui- 
nado muchas plantaciones por falta de cuidado; las 
plantaciones de algodón son perjudicadas por el pi= 
cudo, las maderas son atacadas por el comején, etc. 


TI. — GANADERÍA Y AFINES 


La superficie de Cuba, dotada de suaves ondula- 
ciones y abundantes aguas potables y pastos buenos 
y variados, que nunca desaparecen completamente, 
hacen de esta isla un lugar de los más indicados para 
la ganadería. No existen métodos adecuados para la 
crianza y mejoramiento del ganado, que permanece 
en un estado casi salvaje, y los procedimientos primi- 
tivos de cría, no obstante, logran suplir las necesi- 
dades de las faenas agrícolas, abastecimiento de ma- 
taderos y producción de leche. 

Contribuye á ello la costumbre que desde tiempo 
inmemorial hay entre el pueblo de consumir tasajo y 
carnes saladas y en conserva procedentes del extran- 
jero. Las industrias derivadas de la ganadería están 
atrasadas, no se utilizan apenas los depojos de los 
mataderos, las tenerías son insuficientes, exportán- 
dose casi todas las materias primas. Para la labranza 
y tracción el agricultor cubano utiliza casi exclusi- 
vamente la fuerza de los bueyes; el empleo de mulos 
es muy escaso y los ensavos que se han efectuado 
de implementos de vapor no han dado buen resultado. 

La industria lechera no resulta lucrativa, por el 
rendimiento insuficiente de las vacas criollas, ha- 
biéndose extendido bastante el empleo de vacas le= 
cheras importadas de los Estados Unidos, que dan 
mejores resultados, pero al mismo tiempo exigen 


cuidados propios de las razas finas, que no siempre 
saben ó quieren dedicar los industriales, Todo lo 
que representa una labor continuada y vigilante es 
difícil de implantar en la isla. En la mayor parte de 
las ciudades predomina el empleo de la leche con- 
densada, que procede del extranjero, pa 
de los Estados Unidos é Inglaterra. 

Desde hace algunos años ha mejorado la situación 
ganadera en Cua, merced á la protección que re- 
cibe esta industria de parte de los gobiernos, por 
medio del departamento de Epizootias v del depar- 
tamento de Industria Animal, habiéndose abolido las 
leyes restrictivas que regían acerca de-este particular. 


Ganado en Cuba el año 1910 
Ganado vacuno, machos . . . 1.429,079 cahezas 
» vacuno, hembras. . . 1.669.100  » 
» caballar, machos. 289.976  » 
» caballar, hembras . . LIZ ly 
» mular, machos. ..... ¡Sa 
»  —_mular, hembras . . . 30.416...» 
»  asnal, machos . . . . 1,642» 
»  asnal, hembras. . ... AA 


El reparto del ganado en el país es bastante ho- 
mogéneo, habiendo aproximadamente en las diver- 
sas provincias de 25 á 39 vacunos por km.? El pre-= 
cio de la carne era de pesos 0:35 el kg. 

Respecto de la mejora de la raza, en estos últimos 
años ha experimentado notables adelantos, con el 
laudable ejemplo del presidente Gómez, que en su 
finca «Sigual» estableció un plantel de vacas colom- 
bianas. La gavadería ha prosresado, contribuyendo 
á ello el que grandes propietarios de ganado en Ve- 
nezuela, Colombia, Honduras y Tejas buscaron en 
la isla mercado para la colocación de sus haciendas 
en condiciones ventajosas. También ha sido un fac= 
tor importante la Liga Agraria con su celoso presi- 
dente don Francisco Negra, el matadero modelo de 
la Habana y la Escuela Agronómica de Santiago de 
las Vegas. Parece que la vaca flamenca es la llama- 
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da á substituir 4 la vaca criolla, aunque requiere 
prados artificiales que ya se han ensayado en Sancti 
Espíritus, que es el lugar donde la ganadería está 
más científicamente implantada. 

El ganado caballar es insuficiente para las necesi- 
dades del país y no ha tenido el desarrollo que le 
corresponde por las condiciones naturales del suelo, 
debido á la inseguridad del negocio, que requiere 
mucho capital y atenciones. Aunque no hay estadís- 
ticas del ganado de cerda, está muy desarrollado en 
la República, porque se reproduce de una manera 
prodigiosa. Una epizootia especial llamada pintadi- 
lla suele hacer enormes mortandades, pero general- 
mente pasan muchos años entre unas y otras epide- 
mias y siempre sobreviven muchos ejemplares que 
repueblan rápidamente el lote. La secretaría de Agri- 
cultura reparte gratuitamente vacunas contra la pin- 
tadilla, pero su acción no es de éxito infalible. 

Industrias afines. La cría de aves de corral care- 
ce de establecimientos ad hoc, pero se practica parti- 
cularmente entre los campesinos, que la realizan con 
extremada facilidad y lucro. Los especuladores com- 
pran en la campiña todo lo que hallan á mano y lo 
venden en los mercados de las poblaciones. Este mé- 
todo deficiente llena casi todas las necesidades del 
consumo, siendo muy limitada la importación de aves 
y huevos. 

Otra industria es la apicultura, que cuenta en 
Cua con grandes facilidades debido á la abundancia 
de flores en toda estación y á la ausencia de animales 
capaces de hacer estragos en las colmenas. Las colme- 
nas silvestres de Cua producen una miel-incolora y 
perfumada. También hay gran número de colmenares 
donde sin esfuerzos ni cuidados se obtienen buenos 
rendimientos. No obstante, escasean los estableci- 
mientos dotados de gran número de colmenas; en 
1906 había 4.200 colmenares con 120,250 colmenas, 
que produjeron 470,000 galones de miel y 31,000 
arrobas de cera. 


Exportación de productos animales, año fiscal 


1907-1908 
Caballos. . .. 29 cab. 4.920 pesos 
Otros animales. 4,640 kg. 2,499 —» 
Cueros y pieles. 8.059,132 lib. 760.893 >» 
Cueros curtidos 43,080 kg. 5,051.» 
Astas, huesos y 

pesuñas. . 1.836.217 » 69,525 » 
Otros productos 363,215 » 29,803» 
Conchas de ca- 

ENANA 96.875 » 57,224 » 
Otras conchas . 4.471 >» 988 » 
Esponjas . .. 248,871 » 318,823 >» 
Aceites anima— 

EAS 1,236 gal. 400» 
Cora. 1.4059,096.11b: 371,441. >» 
Miel de abejas. 7.818,443 » 364,704 >» 
(ST 126.277 >» 14,573 “y 
Pescado. . 270,309 » 20,592 » 
PENA 25,186 » 2,480  » 


La pesca da abundante producto, no habiendo 
sido necesario hasta hace poco tiemvo reglamentar 
esta industria, pues los mercados están surtidos sin 
más limitación que la demanda y el precio, Además 
de los peces se cogen en las costas de CuBa caga- 
mas, tortugas (unas 600 cada año), careyes (1,000 
kilogramos de conchas), etc.. no cuidándose ni vi- 
gilándose esta industria. En 1907 se recogieron 
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también 310.000 docenas de esponjas. Entre ellas la 
mejor es la denominada «machito del calvario», que 
se cría cerca de Batabanó. 


TIT. — Minería 


Completando lo dicho en la sección de geología, 
haremos una indicación de las principales. explota- 
ciones y yacimientos mineros. El valor anual de la 
exportación de minerales de Cuba asciende á 2 mi- 
llones de pesos y á 1.500,000 las materias utilizadas 
en el país para construcción, como piedra, arena, cal 
y cemento. 

Oro. Sabido es que los primeros colonizadores 
agotaron en poco tiempo las principales minas, obli= 
gando á los indígenas á explotar los lavaderos de oro. 
Abundaba en los terrenos serpentinosos entre Pla- 
cetas y Santa Clara y en la vecindad de Holguín. 
En algunos ríos solían hallarse arenas y pepitas de 
oro, pero en la actualidad no existen minas de ver- 
dadera importancia. 

Cobre. En la Sierra Maestra se han explotado 
desde antiguo, pero hasta 1830 no se emprendieron 
en gran escala los trabajos. Hasta 1868 se lograron 
beneficios, pero desde aquel año se suspendieron los 
trabajos. En 1902 se han vueito á reanudar en la 
sierra del Cobre. Otros yacimientos en la prov. de 
Oriente son los de Brazo de Cauto, Canuey, Hol- 
gnín, etc. En Camagiúey existen cerca del pueblo de 
Minas; en la prov. de Santa Clara se explotaron los 
de San Fernando y Santa Rosa, en Mancaragua; 
cerca de Matanzas, hay las recientemente descubier- 
tas del Recreo; en la Habana, las de Jaruco y Gua- 
nabacoa. y en Pinar del Río se ha señalado el mine- 
ral en Mantua y otros lugares. 

Hierro. En la región de Oriente se exporta al 
año más de 500,000 toneladas de mineral de hierro. 
que ocupa hoy el primer lugar en la industria mine- 
ra de Cuba. Los yacimientos más ricos se encuen— 
tran en la vertiente marítima de la Sierra Maestra. 
Las minas de Juraguá se explotan desde 1884, las 
de Daiquirí y Sigua están al E. de Santiago, mien= 
tras que al O. hay las de Guaná y otras que han 
empezado á trabajarse. Entre ellas las de Mayari, 
que dicen que pueden explotarse cien añoz seguidos. 
El mineral es un óxido de hierro magnético (hemati- 
tes dura) con 65 por 100 de metal, Se extrae en 
canteras al aire libre por medio de perforadoras de 
aire comprimido y se exporta á los Estados Unidos 
para fabricar acero Bessemer. Cerca de Camagúey, 
de Matanzas y Santa Clara se encuentra piedra imán 
(hierro magnético), hierro y cromo cerca de la bahía 
de Moa, en Baracoa, y en el pueblo de Minas; óxidos 
de hierro (tierra de perdigones) con 50 por 100 de 
:metal abunda en las sierras de Nipe, Cubitas y otras 
localidades. 

Manganeso. Unas 50,000 toneladas anuales se 
exportan de este mineral bruto (óxido de manganeso) 
desde 1887 por el puerto de Santiago de Cuba. Al 
NO. de esta ciudad hay las minas de Ponupo y Bos- 
ton, y también en Manzanillo y en toda la vertien- 
te N. de la Sierra Maestra. ] 

Asfalto y nafta. Las minas de Mariel producen 
10,000 toneladas anuales de asfalto. También lo hay 
en Cárdenas. Bejucal. Santa Clara, Martí, Sancti 
Spíritus, etc. Del fondo de la bahía de Cárdenas se 
extrae asfalto para barnices, el de Santa Clara se 
utiliza para producir gas de alumbrado y en la Ha- 
bava como pavimento de calles. Hay pozos de pe- 
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tróleo en Motembo, Lagunillas y Santa Clara. Tiene 
un olor particular á cedro que le ha valido el nombre 
de sandalina. 

Otros minerales. ¡Se han denunciado además mi- 
nas de plata, plomo, mercurio, cinc, hulla, pero ro 
se sabe que se exploten. Existen canteras de mármol 
blanco y gris, de buena calidad, en la isla de Pinos. 
Cerca de Santiago hay mármol con vetas, y mármol 
negro en Vuelta Abajo. 

En la isla de Pinos se ha constituído recientemen- 
te una compañía que se propone explotar vastos ya- 
cimientos de grafito descubiertos en las montañas 
conocidas por Canadá en el término de los Indios. Se 
calcula que estos yacimientos son muy ricos. 


Concesiones mineras en 1908 


Minas Hectáreas 
Hierro 271 44,999 
Manganeso . 218 11,364 
Mércubios. bi as llo dz Ja 2 24 
Cobre. 223 7,745 
Oro. E RA O 20 537 
Cincariciupias De tai 9 505 
Hulla. ] 9 521 
Asfalto. in. 7 2533 
PlEta.. RM a MeRcids 1 25 
Plomo EI IR Ne 10 493 
Amantes 2 39 
AnfimoDIO 14 del AA 1 9 
VablOB id pd 3 405 

81 5,748 


Las minas más importantes son siete de hierro ex- 
plotadas por la Juragua Yron Co., de manganeso 
por la Ponupo Manganese Co., de cobre por la Cuba 
Copper Co., y de oro por la Holguin Santiago Mine 
Co. Hay otras riquezas mineras desatendidas, exis- 
tiendo vastos yacimientos de mineral de hierro de 
buena calidad, otros abundantes de turba que ni si- 
quiera han sido denunciados. 


Exportación de productos minerales en el año fscal 
1907-1908 

Asfalto. 5,121 ton. 32.396 pesos 
Mineral de co- 
enbres ip 22,606. » 286.203» 
ld. de hierro. 649,159 >» 1.891,492  » 
Manganesos .. 20,346» 204,039  » 
Residuos de 

hierro . ... O 5,160 » 
Metales. viejos. 4.131,013 kg. 138,137 >» 


IV. — InNbusTRIA 


Aunque no existen estadísticas acerca de las ¡n- 
dustrias manufactureras, daremos algunos datos ge- 
nerales sobre la industria cubana. Ya hemos citado 
las principales derivadas de, la agricultura, ganade- 
ría, minería y caza y pesca, que, en general, se tra- 
bajan en el país transformándose mecánicamente en 
productos útiles. El hacendado, por ejemplo, com- 
pra la caña que ha cultivado el culono para extraer 
el guarapo y transformarlo en azúcar. El fabricante 
de tejidos convierte en telas las fibras de algodón, 
y el herrero fabricas ciertos instrumentos valiéndose 

_ de la materia prima que abunda en el país. La vida 
económica de Cuba se inició con el laboreo de minas 
de metales preciosos, y al cabo de algunos años 
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abandonaron los pobladores sus empresas mineras 
por agotamiento de las principales minas de oro. 
Entonces se iniciaron en gran escala las industrias 
pastoriles, en las que perseveraron durante un siglo 
hasta que, á su vez, decayeron ante la prodigiosa 
multiplicación del ganado ea otros países de Améri- 
ca, dedicándose desd entonces lenta y progresiva— 
mente á la agricultura. Esta evolución natural de 
las industrias cubanas las ha llevado á su más alta 
expresión, sacando del suelo el mejor producto po- 
sible en cantidad y calidad, faltando únicamente el 
perfeccionamiento de las industrias secundarias que 
se derivan de aquéllas. La producción manufacture— 
ra de Cuña en el censo de 1907 aparece represen- 
tada por 27.000,000 de pesos, ocupando 15,000 
obreros que trabajan en 753 fábricas. Hay que ad- 
vertir que estos datos. representan el mínimo por la 
resistencia pasiva y ocultismo que estorban los pri- 
meros pasos de la estadística. 

Todas las industrias indispensables á la vida civi- 
lizada están representadas por más ó meuos número 
de fábricas, ocupando el último lugar la de tejidos é 
hilados, de los que apenas existe ninguna explota— 
ción. En cambio, además del azúcar é industria ta - 
bacalera, hay bastantes establecimientos que fabri- 
can licores, mosaicos, perfumes, aceites, jabón y 
velas, fósforos, papel, cerveza, chocolates, dulces, 
talleres de fundición y maquinaria, fábricas de ce- 
mento y baldosas, hornos de ladri:los y tejas, etc. 
Algunas industrias están llamadas á adquirir gran 
importancia en lo futuro, como las fábricas de hila= 
dos y tejidos de algodón, ramio y otras fibras, 

El movimiento industrial ha surgido en breve 
tiempo y. con gran pujanza, entrando en eel camino 
del desarrollo manufacturero aumentando con el tra-. 
bajo rápidamente la población de la isla. El siguiente 
cuadro se refiere solo á las industrias y empleos que 
ocupan más de un millar de individuos, existiendo 
otras muchas le menor cuantía. 


Número de industriales en 1907 


Agricultores . 367,930 
Albañiles . 12,163 
Aprendices... . E 1,140 
Baratilleros y don dades Tte 2,444 
Barberos y peinadores. , 5,139 
Carbonero teo oa a 2,911 
Carniceros sé... 0... DE 1,008 
Carpinterosgó. . . o DPREEOA O 
Carreteros y Cocheras SEO 10,199 
Comerciantes... ... e 50,856 
Costureras . 9,470 
Ganaderos . EUA e INS) 
Guarnicioneros . . ... 1. OS SIA 
¡HElentero sin HOR 3,668 
Impresores y litógrafos SAR ONES 1,784 
Maquinistasióo. 0. E AOS 
Mecánicos . : 7,981 
Mineros. Hs ue 00. . le yA 1,662 
Panaderosino A A 6,162 
Pescadores 2... o 1,694 
PIOLOTOS recia o a ee a US 2,432 
a A E5.103 
TIbequeros. a o OO 
Vendedores. IA ASS 
LAA TO a a 6,840 


En 1910 el presidente Gómez ofreció. upa ley. so- 
bre accidentes del trabajo parecida á las que, con 
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igual título, están vigentes en Europa, También se 
proyectaron medidas protectoras á la industria cu= 
bana. 

Entre las industrias de Cua últimamente esta- 
blecidas son de citar la Vueva fábrica de hielo, que 
abarca dos grandiosos edificios y elabora las cono= 
cidas marcas de cerveza La Tropical, Tivoli, Agui- 
la, Excelsior, etc.; la gran fábrica de chocolates La 
Estrella, famosos en toda la isla; la fábrica de lico= 
res finos, vinagres, aguardientes, sidra-champagne, 
etcétera, E! Aguila de Oro; la gran fábrica de perfu- 
'meria La Constancia; el importante establecimiento 
de imprenta, grabados, estampas, librería y papele- 
ría La Universal; la Compañía de Gas y Electricidad 
de la Habana, el Matadero Industrial, el Hotel de 
Inglaterra y Otras grandes empresas. 


V. — COMERCIO Y COMUNICACIONES 


El comercio extranjero de Cua ha sido grande, 
relativamente á la población, habiendo aumentado 
todavía las exportaciones desde la Independencia 
debido á las compras efectuadas en los Estados Uni- 
dos. El comercio más importante es con esta nación, 
siguiendo después Inglaterra y otros paises. El total 
viene dudo por los siguientes cuadros: 


1909 1910 


91.447,581 103.657,497 pesos 
124.711,059 -150.823,907 » 


Importación por países en 1910 


-31.554,707 pesos 
8.319,929 - » 
6.539,560  » 


Importaciones. . 
Exportaciones. . 


STA AOS UNIÓ. a aa 
Otros países americanos. 
Alemanla. ....... 


IN e 8.680,058  » 
IAS 5.514,939 » 
Inglaterra A 12:292,219 >» 
Otros países ¿Ulopeos. ARA 3.532,397  » 
OftoS pales teo. 0. : 2.223, 128 » 
Total... . . . 103.657,497 pesos 


Exportación por países en 1910 


Estados Unidos . . . 129.328,507 pesos 
Otros países americanos. . . 3.391.216. » 


Alemania... IÓ a 3.616.398  » 
Epa o ei 121,297 ==> 
Eras. : 1.549,080  » 
Inglaterra OS aros La 10,696,289 » 
Otros países europeos. . . . . 915,175 » 
O ICI AO A 569.945 » 


Total. 150.823,907 pesos 


De estas cifras se desprende que el comercio de 
Cuña deja un importante saldo á favor de España. 


La exportación de España á Cua consiste prin- | 


cipalmente en tejidos de algodón, porque la inmensa 
mayoría del comercio de la isla está en manos de 
españoles, tendiendo á disminuir la exportación de 
vino y aceite. En 1908 el algodón elaborado proce- 
dente de fábricas españolas fué por valor de cerca de 
15.000,000 de pesetas. También el calzado, bada- 
nas, tafiletes y demás se remitieron á CBA en gran- 
des cantidades en 1909, por 5.000,000 de pesetas. 
: El comercio de la Habana sostiene el Centro de 
Contratación ó Lonja de víveres, punto de reunión 
de los banqueros, comerciantes é industriales. 


Con la apertura del canal de Panamá, Cua ad= 
quirirá excepcional importancia por su posición pri- 
vilegiada en los nuevos derroteros del tráfico inter- 
nacional, y así lo han comprendido las Estados Uni- 
dos ocupando las estaciones navales carboneras de 
Guantánamo y Bahía Honda, que dominan los ca= 
nales de Jamaica y Barlovento, y los estrechos de 
Florida y Yucatán. La isla dista 780 millas del 
canal. 

Los principales artículos de importación consis= 
ten en tasajo y otras substancias alimenticias, teji- 


dos, ganados, máquinas, metales, maderas, papel 
vidrio, loza, etc. 
Comunicaciones. Los puertos habilitados para el 


comercio son la Habana, Cienfuegos, Matanzas, 
Cárdenas, Santiago, Manzanillo, Caibarién, Guan- 
tánamo, Nuevitas, Gibara, Puerto Padre, Baracoa, 
Santa Cruz, Tunas, Batabanó, Nipe, Banes y Nue- 
va Gerona. 

En 1908 entraron 3,716 vapores (9.042,851 to- 
neladas) y 3,696 veleros (9.013,608 toneladas) de 
travesía en todos los puertos de CuBa, y 4,513 
vapores (3.678,300 toneladas), y 8,366 veleros 
(325,129 toneladas) de cabotaje. 

Las principales líneas de vapores regulares que ha- 
cen escala en los puertos de Cuba son la 7'%e Vew York 
and Cuba Mail Steamship Co. con 17 vapores, me- 
nores de 7,000 toneladas entre Nueva York y puer= 
tos de Coba; la Hamburg-America Linie, con 11 va- 
pores, sólo dos mayores de 7,000 toneladas, entre 
Hamburgo, Vigo, Coruña, Santander, Habana y 
Veracruz; la Coarimii Générale Transatlantique, 
con ocho vapores (uno pasa de 7,000 toneladas) en- 
tre Amberes, el Havre, Coruña, Habana y Méjico; 
la Compañía Tramsatlántica. con ocho vapores (todos | 
mayores de 7,000 toneladas), con varias líneas, una 
entre Barcelona y puertos del Mediterráneo, CuBa 
y Nueva York; otra entre los mismos puertos, 
Cua, Colombia y Venezuela, y otra entre Bilbao, 
Santander, Coruña, Habana y Méjico; la The Royal 
Mail Steam Packet Company, con cinco vapores 
(menores de 7,000 toneladas) entre Londres, Ambe- 
res, Cuña y Méjico; la Cuban Steamship Company 
Limited, con ocho vapores (menores de 7,000 tone- 
ladas) entre los mismos puertos; la empresa Larri- 
aga y C.?,' con 16 vapores (la mitad superiores de 
7,000 toneladas) entre Liverpool y Cuba; el Vora- 
deutscher Lloyd con cuatro vapores (inferiores á 
71,000 toneladas) entre Bremen, Coruña y Cuba; la 
empresa | Vapores de Pinillos, Izquierdo y C.*, con 
cinco vapores (dos superiores á 7,000 toneladas) en- 
tre Barcelona, puertos del Mediterráneo, Puerto 
Rico y Cuña; la Houston Line, con 25 vapores (nin- 
guno pasa de 7,000 toneladas), entre Buenos Aires, 
Montevideo y Cua; la empresa Línea Arrotegui, 
con ocho vapores (inferiores á 7,000" toneladas) en- 
tre Liverpool y Cuña; las Líneas Serra, Flecha, Nor- 
ton y Sociedad Ancitna de avegdción Tr ansatlanti- 
ca de Barcelona, con 15 vapores (ninguno pasa de 
7,000 toneladas) con varías líneas, entre Liverpool 
y la Habana; entre el Plata y Cuña y entre España 
y Cua; la Munson Line, etc. 

Otras compañías de menor importancia hacen la 
travesía de Cuba, que sería ocioso enumerar. 

Las comunicaciones terrestres están atendidas por 
los ferrocarriles y carreteras. Existen 3,728 km. de 
vías férreas abiertas al público, algunas pertenecien- 
tes á ingenios y minas. Las principales compañías 
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son: el ferrocarril del Oeste de la Habana, los ferro- 
carriles Unidos de la Habana, el ferrocarril Central 
Cubano, el ferrocarril de la Compañía de Cuba, que 
tiene una línea central desde Santa Clara hasta San 
Luis, donde entronca con el antiguo ferrocarril de 
Santiago de Cuba. El ferrocarril Central de la Ha- 
bana es una línea eléctrica de los suburbios que se 
extiende desde la Habana hasta Grúiines y Guana- 
jay. En Cuña existen ferrocarriles desde el año 
1837, es decir, doce años antes que en España. 


Ferrocarriles en 1909 


Empresas Eoomesroe | opio, 
EE UMIdOS aci 1,057 58.814,893 
ERC. Centralia 386 15.500,000 
Western it curia las 236 8.000,000 
PIO. de Cuba aia 711 21.525,000 
Gibara y Holguín . . ... 47 575,000 
Júcaro y San Fernando... a 500,000 
F. C. de Guantánamo . . 56 1.000,000 
Havana Electric. Ry. Co. 90 21.270,561 


Entre las mejoras ferroviarias más importantes, 
hemos de citar la estación de pasajeros del ferroca- 
rril de Cuba en el Camagiiey, magnífico edificio cons- 
truído de cemento. Se inauguró el ferrocarril de 
Martí á Bayamo en 1910, y se proyecta una nueva 
línea que ha de unir el centro del país con Trinidad, 
en la costa S. y otro ferrocarril de Nuevitas á Cai- 
barién. Está próximo á terminar el ferrocarril de 
Cifuentes á la Esperanza, atravesando el valle de San 
Diego. 

También acaba de inaugurarse una Estación Cen- 

-tral en la Habana, adonde concurren todas las líneas 
de ferrocarriles y de tranvías eléctricos de Gúines y 
Guanajay. Es una notable estación terminal, que 
se levanta en los antiguos terrenos del Arsenal; es 
capaz, amplia y cuenta con más de 15 vías distin- 
tas para el movimiento de trenes que afluyen y sa- 
len de la estación. 

En la prov. de la Habana hay una buena red de 
carreteras construídas unas por el Estado y otras 
por el Consejo Provincial. En Pinar del Río existen 
las carreteras de San Cristóbal, Colonia, Guanajay, 
Mariel, Cabañas y Bahía Honda. En Matanzas las 
de Canasi y Cidra. En Santa Clara las que van de 
Trinidad á Casilda, de Remedios á Caibarién, de 
Cienfuegos á Manicaragua, etc. El Camagiey la ca- 
rretera central. Por último, en Oriente las carrete- 
ras de San Luis, Boniato, Caney y otras. 

Correos y telégrafos. Hay 487 administraciones 
de correos con unos 2,500 empleados. En el año 
1908 se expidieron 257,389 giros postales (pesos 
5.625,167'49), 23.801,557 piezas de corresponden- 
cia interior y 7.373,575 exterior, sin contar los bul- 
tos postales. Los ingresos percibidos por varios con- 
ceptos en el ramo de correos, ascendieron á pesos 
904,725:60. 

Tiene el Estado una red telegráfica que enlaza 
171 estaciones distribuídas en las seis provincias. 
Existen, además, otras líneas telegráficas y telefóni- 
cas, pertenecientes á las compañías de ferrocarriles 
y á otras empresas particulares. En la Habana, San- 
tiago de Cuba y Guantánamo amarran los cables 
submarinos de la Compañía Telegráfica Internacio- 
val Oceánica, de la Compañía Inglesa de las Indias 
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Occidentales y Panamá, y del cable Francés, que 
comunican con los Estados Unidos, Haití, etc., y de 
allí con las demás naciones. Entre Mariel y la isla 
de Pinos funciona el telégrafo sin alambres. Ade- 
más, hay otras nueve de este sistema propiedad del 
gobieruo en Pinar del Río, Santa Clara, Castillo del 
Morro, Habana, Nueva Gerona, Camagiiey, Bara- 
coa, Santiago de Cuba y Bayamo. 

Monedas, pesas y medidas. Ml tipo monetario es 
1 peso oro. El valor normal de la libra esterlina es 
1 centén, equivalente á 20 marcos alemanes. El 
peso está dividido en 100 centavos. 

Desde 1899 se declaró moneda oficial el dollar 
americano; el centén (alfonsino) español :y el Luis 
francés se cotizaron en su valor intrínseco de pesos 
4:82 y 3'86 respectivamente. Como el sistema mo- 
netario era á base de moneda de plata se fijó la equi- 
valencia siguiente: peso 60 cents., medio peso 30, 
peseta 12, real 6, medio real 3 cents. 

Aunque predomina el sistema métrico decimal, 
también se usan en Cua la arroba española (16'688 
kilogramos), la libra española (460 gr.), la libra in- 
olesa (45359 gr.), la toneladainglesa(1.016'604kg.), 
la americana (907:185 kg.), el gallón inglés (4:54 
litros), el americano (3:78 litros), la pipa castellana 
(436 litros), la catalana (482 litros). Medidas de 
longitud: la legua (6,687 m.), la milla inglesa 
(1,609 m.), la pulgada inglesa (2539954 cm.), la 
vara (8309 cm.) y la yarda (9143 cm.). Medi- 
das superficiales: el acre (40 áreas), la caballería 
(13420206 hectáreas), el cordel cuadrado (414:2 
metros cuadrados), y para áridos, la fanega (55,9 
litros). 


VI. — INMIGRACIÓN Y COLONIZACIÓN 


La inmigración es necesaria en Cua. no sólo 
para atraer la riqueza exterior, sino para desarrollar 
las fuentes propias del país introduciendo brazos 
para las taenas agrícolas y pastoriles, así como para 
aportar nuevas ideas y energías aplicadas en el ma- 
nejo del comercio y de las industrias. Además, los 
efectos del clima exigen una renovación periódica de 
elementos sanos, aunque en menor grado de lo que 
sucede en otros países tropicales tenidos por menos 
saludables que la isla. El movimiento inmigratorio 
ocurrido desde 190] arroja las siguientes cifras: 


Años Emigración Inmigración 
1901 La 35,551 
1902 ES 31,202 
1903 35,137 37,823 
1904 36,214 51,820 
1905 45,427 76,964 
1906 50,324 59,389 
1907 59,404 61,455 


No obstante Ja carencia de brazos en Cuba, el ex- 
cedente entre la inmigración y emigración prefiere 
quedarse en las ciudades, en calidad de sirvientes, 
dependientes de comercio y empleados de obras, 
antes que ir á las plantaciones de caña, á las vegas 
de tabaco y á las minas. Estos elementos contribu= 
yen á acrecentar la mendicidad y la vagancia. De- 
pende principalmente este fenómeno de que las ga- 
nancias de los propietarios de vegas é ingenios no 
les permite emplear permanentemente más que una 
parte de los braceros que necesitan para la zafra, 
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aunque pagándoles jornales más subidos que si tra- 
bajasen todo el año. Por éstas causas las ciudades 
crecen en Cua con mayor rapidez que los núcleos 
rurales, y como toda la riqueza de Cuba está en los 
campos, hay un notable desequilibrio. El costo de la 
subsistencia es también muy crecido y no guarda 
proporción con los salarios: el trabajador en el ex- 
tranjero se sostiene á menudo con esfuerzos y fati- 
gas sin poder ahorrar, y el inmigrante no encuentra 
garantido suficientemente el trabajo y la salud. 

El gobierno americano promulgó en 1899 muchas 
leyes contenidas en su propia legislación, especial- 
mente la prohibición de entrada á los braceros y 
colonos contratados; estas y otras causas han con- 
tribuído á que el flujo inmigratorio haya ido dismi- 
nuyendo. Tampoco queda suplida esta falta de inmi- 
grantes en la debida proporción, con el aumento 
vegetativo, como se ha dicho al tratar de la pobla- 
ción de Cuba, y si exceptuamos algunos dispensa- 
rios sostenidos por la caridad, no hay establecimien- 
tos que se dediquen á luchar contra la mortalidad 
infantil, que es el principal factor de despoblación de 
un país. - 

El gobierno de Cua se ha preocupado y se pre- 
ocupa de remediar los males derivados de la insalu- 
bridad de las viviendas del obrero y de las clases 
pobres de la isla, fomentando la construcción de vi- 
viendas sanas para obreros y las instituciones lla- 
madas Gotas de Leche y otras dedicadas á la pro- 
tección de la primera infancia. No responden toda- 
vía á las necesidades del país, y como hemos visto al 
hablar de la pobl., sería necesario fomentar tam- 
bién la moralidad pública y los matrimonios para que 
disminuyese el promedio de la mortalidad infantil. 
Por ley de 18 de Junio de 1910, el secretario de 
Agricultura, Comercio y Trabajo de Cuba, abrió un 
concurso público para la construcción de 1,000 ca- 
sas para obreros en la Habana, que, á esta fecha 
(1913), ya deben estar terminadas. 

Una institución altamente bienhechora es la est. 
de inmigrantes de la Habana, llamada de Triscor- 
mia, debida á la iniciativa del gobernador militar de 
Cuba, Leonardo Wood, en 1900. Está sit. en un lu- 
gar seco y sano, sobre las frescas colinas que se en- 
cuentran entre las fortalezas de la Cabaña y la de 
San Diego, á oril. del puerto de la Habana y frente 
á la ciudad. Tiene por objeto ayudar y proteger al 
inmigrante. Este, por medio de la pequeña suma de 
20 centavos por día, tiene alimento y hospedaje, con 
limpieza y comodidad. Hay baños, pabellones de re: 
creo, cantinas, etc. El departamento de Inmigra- 
ción, á cuyo curgo está el establecimiento, también 
se cuida de buscar trabajo, en combinación directa 
con el departamento de Agricultura, evitando al in— 
migrante que sea explotado por agentes poco escru= 
pulosos. 

Otro de los beneficios de que dispone el inmigran- 
te, son las Asociaciones de Socorros Mutnos, Centro 
Gallego, Centro Asturiano, Centro de Dependientes, 
Centro Balear y Asociación Canaria. La cuota exi- 
gua de 1:50 pesos mensuales, plata española, les da 
derecho á participar de las fiestas que allí se cele- 
bran, uso de bibliotecas, escuelas nocturnas, asisten- 
cia médica y cuidados profesionales en caso de en- 
termedad. Cada centro tiene un magnífico sanatorio 
y quinta de convalecientes, asistidos por los mejores 
médicos. Todo socio que enferme es curado en estos 
hospitales, sin cobrarle nada fuera de la cuota men- 
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sual. A los socios que fallecen en los sanatorios de 
estas suciedades, se les proporciona un entierro de- 
cente. - 

La Asociación de Dependientes del Comercio de 
la Habana, fué fundada en 1880 con 500 socios, y 
cuenta ahora con 30,000. Ha tenido presidentes es- 
pañoles y cubanos. Cuenta con una biblioteca de 
10,000 volúmenes, billares, salón de armas, gimna- 
sio, aulas diurnas y nocturnas, academia de música, 
departamento de ahorros. El edificio social costó me- 
dio millón de pesos. Fuera de la Habana posee un 
admirable sanatorio. El publicista barcelonés Carlos 
Martí, ha dado notables conferencias en España sobre 
el funcionamiento de la Asociación. 

Sólo al inmigrante que trae dinero le es permiti- 
do desembarcar directamente del vapor; Ja cantidad 
exigida es de 30 pesos, pero á los que hablan el idio- 
ma del país y demuestran que pueden valerse de sí 
mismos, se les permite desembarcar aunque lleven 
inferior cantidad. Está prohibido la importación de 
trabajadores contratados, medida necesaria para evi- 
tar los abusos de que eran víctimas muchos emi- 
grantes. 

Como la necesidad de brazos es grande en Cua, 
el inmigrante que desea dedicarse á la agricultura 
es inmediatamente empleado, pero, conforme se ha 
dicho, muchos prefieren otra clase de trabajo, que no 
es tan fácil encontrar. En cuanto á la colonización de 
la isla, el Reglamento de 20 de Agosto de 1910 
aplica la ley de 1906 relativa al fomento de la in- 
migración y colonización del país. Las grandes ex- 
tensiones de tierra pertenecientes al Estado, se pres- 
tan á fomentar las colonias, que tienen que estable- 
cerse en tierras laborables, que tengan aguas potables 
ó de manantial, ó de pozos ó corrientes. Los terrenos 
serán medidos por el Estado y divididos en lotes de 
7 á4 1850 hectáreas (media ó una caballeria). - 

Estas colonias pertenecen directamente al Estado 
cubano, que concede á los colonos los mismos privi- 
legios que el Real decreto de 14 de Julio de 1890 
sobre colonias agrícolas, construyendo el Estado una 
casa vivienda en el terreno, sana y amueblada, pozo 
cuando no hay agua de manantial, yunta de bue- 
yes, yegua, vaca, etc., y utensilios de labranza, 
Cada año el colono debe dar una mano de cal al ex- 
terior é interior de la vivienda, asi como conservar 
en buen estado los enseres y ganados que reciba, 
según establece el previo contrato con el delegado 
especial de Inmigración. Disfruta, además, de ayu- 
da pecuniaria durante los: seis primeros meses, no 
comenzando el reintegro de las sumas adeudadas 
sino á'los dos años de establecimiento, debiendo sal- 
dar en el plazo de diez años. 

El distinguido publicista cubano A. Blanco, acer- 
ca de la carestía de la vida en Cuba, hace notar la 
gran desproporción que hay en esta isla entre la 
pobl. rural y la urbana. Cua tiene más ciudades 
que Portugal. contando con una pobl. cuatro veces 
menor, y una cap. como la Habana, en la que se al- 
berga la cuarta parte de los h. de la isla. Los gran 
des núcleos de pobl., sólo tienen su razón de ser en 
los países eminebtemente fabriles é industriales, pero 
no en una nación cuya principal riqueza constituye 
la agricultura. Por otra parte, no se explica este fe- 
nómeno cuando los fértiles campos de la isla ofrecen 
al agricultor, no sólo los medios de subsisteucia á 
costa de pequeños sacrificios, sino muchas veces la 
manera de enriquecerse en poco tiempo. La aglome- 
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ración de las gentes en los grandes poblados, trae 
consigo la carestía dela vida y la miseria pública. 
Esta, en opinión del citado autor, sólo pueden sub= 
sanar: «las medidas radicales de descentralización 
que el gobierno adopte en pro del tomento de la agri- 
cultura y de la pobl. rural. Y mientras esto ho se 
haga, y por el Estado se den garantías á la vida y 
al capital en el campo; mientras continúen hacinán- 
dose en las pobls. los elementos que prestarían sus 
energías á la agricultura, habrá carestía, precursora 
inseparable de la miseria, y surgirá, si á tiempo no 
se ataja el mal, el difícil y complejo problema del 
«socialismo», que tan castigadas tiene á las naciones 
donde lo ha implantado la necesidad. Claro es, que 
este proceso se desarrolla lenta y paulatinamente, 
siendo ésta la causa de que no se paren mientes á 
considerarlo como se debiera; pero ello no quita los 
caracteres de la gravedad que reviste al ojo del ob- 
servador. 

»Y por si lo apuntado hasta aquí no fuera su- 
ficiente para poner al descubierto el pavoroso proble- 
ma que nos ocupa, pondremos de relieve otro factor 
importantísimo que culminará las sombras del cua= 
dro. Nos referimos al inconsiderado y desproporcio- 
nal aumento de establecimientos comerciales, que 
hace:algún tiempo viene constituyendo la obsesión y 
vértigo de la juventud tan emprendedora como inex- 
perta, no viendo|que con ello abre la sima donde ha 
de enterrar las energías de su vida, para llegar al 
término fatal de la ruina y de la desesperación. De 
que esto es evidente, y de que sobran en Cuña el 50 
por 100 de los establecimientos comerciales, no hay 
más que ver el estado ruinoso en que se hallan los 
saldos de cuentas en gran mayoría de los existentes, 
y las quiebras con que á diario se aumenta la lista de 
los 'arruinados.» 


Constitución y Administración 
TI. — ORGANIZACIÓN 


Desde la conquista de Cuga por Diego Velázquez 
(1512), la isla fué una simple coloniaque estaba go- 
bernada por capitanes generales; pero con motivo de 
la guerra de.la Independencia sostenida por los cu- 
banos/contra el gobierno de España, de 189541898, 
los Estados Unidos intervinieron en la contienda y 
se entablaron negociaciones políticas que pusieron 
término á la dominación española en América. En 1.? 
de Enero de 1899, empezó el gobierno de la Inter= 
vención americana, que duró hasta el 20'de Mayo de 
1902, en que se constituyó la Rep. de Cuna. asegu- 
rando á los yanquis la preponderancia en el país, 
principalmente desde el punto de vista comercial: 

El gobierno de Cuña tiene la forma republicana; 
la soberanía reside:en el pueblo, del que manan to- 
dos:los poderes públicos. ] ] 

El poder legislativo se ejerce por dos cuerpos co- 
legisladores, llamados «Cámara de representantes» 
y «Senado», á los que, cuando están reunidos con= 
juntamente, se da el nombre de «Congreso». El Se- 
nado se compone de cuatro senadores por prov., 
elegidos para un' período de ocho años por las Dipu- 
taciones provinciales y por un número doble de de- 
legados elegidos por los electores de cada prov. 
Para ser'senador es preciso ser natural de CuBa, te- 
ner treinta y cinco años 'v' hallarse en el pleno gece 
de los derechos civiles y políticos. El Senado s se re- 
nueva por mitad cada cuatro :años.... AR 
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La Cámara de los representantes se compone de 
uno por cada 25,000 h. Estos representantes se eli- 
gen por sufragio directo para un periodo de cuatro 
años. Para ser representante se requiere ser cubano y 
tener ocho años de residencia en la República, ser 
mayor de veinticinco años y gozar qa los derechos 
civiles y políticos. 

Los cargos de senador y diputado tienen señala- 
dos por el Estado la dotación de 3,600 pesos anua= 
les; pero son incompatibles con cualquiera otro retri- 
buído que sea de nombramiento del gobierno. 

El Congreso se reune dos veces al año (primer lu- 
nes de Abril y primer lunes de Noviembre), debien- 
do funcionar por lo menos cuarenta días en cada 
legislatura, así como extraordinariamente en los ca= 
sos que haya lugar y en un solo cuerpo para elegir 
el presidente y vicepresidente de la República. La 
iniciativa de las leyes pertenece indistintamente á 
cada uno de los cuerpos legisladores; todo proyecto 
aprobado por ambos, debe recibir la sanción del pre- 
sidente de la República, pero éste podrá devolverlo 
á la Cámara que lo haya propuesto, para que se no 
cuta nuevamente. 

El poder ejecutivo se ejerce por el presidente de la 
República; para serlo es preciso ser cubano (los na= 
turalizados, sólo si han servido al ejército diez años 
en las guerras de independencia), tener más de cua- 
renta años, y estar en el pleno goce de "os derechos 
civiles y políticos. El cargo dura "uatro años, no 
pudiendo desempeñarse tres períodos consecutivos. 
El nombramiento se hace por elección de las Cáma-- 
ras, necesitándose los dos tercios de cada una. El 
presidente es responsable por los delitos de derecho 
común, previa autorización del Senado. Para suns= 
tituir al presidente existe un vicepresidente do » Re- 
pública (con-las mismas :ondiciones y slegido por 
el mismo tiempo y en la misma forma que el prosi- 
dente) que es. á eu vez presidente del Senado. En 
caso de faltar el presidente y “icepresidente, le 
substituve el ministro de Estado. 

Existen. además, ocho ministerios, á saber: 1. Es- 
tado, 2.2 Justicia, 3. Gobernación, 4.” Hacienda, 
5.” Obras públicas, 6.? Agricultura, Comercio y Tra- 
bajo, 7.* Instrucción pública y Bellas Artes, y 8.” 
Higiene y Beneficencia. Las funciones de los mi= 
nistros son análogas á las que tienen en los demás 
países. 

El poder judicial se ejerce por el Tribunal Supre- 
mo de Justicia y por las audiencias y juzgados. La 


¡organización de este poder es análoga á la que tiene 


en España. ; . 

Administración. La administración central tiene 
la organización que acaba de indicarse. 

El gobierno y administración de las provincias 
(Pinar del Río, Habana, Matanzas, Santa Clara, 
Camagiúey y Oriente) se ejerce por un consejo de 
provincia y un gobernador elegidos por sufragio di - 
recto. El “consejo se compone de ocho consejeros 
inamovibles si no judicialmente y elegidos por cuatro 
años, renovándose por mitad cada dos, y que eligen 
entre ellos un presidente y un secretario. 

El gobernador es jefe del poder ejecutivo y de la 
administración en la provincia como delegado del 
presidente de la República: hace ejecutar las delibe= 
raciones del consejo, las aprueba, las opone su veto 
ó las suspende. El cargo dura también cuatro años; 
salvo suspensión dictada por el presidente de la Res 
pública, en cuyo caso será reemplazado por el presi- 
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dente del consejo provincial. En cada municipio 
existe un consejo municipal y un alcalde elegidos 
por sufragio directo por cuatro años. El consejo 
nombra un presidente, un vicepresidente y dos se- 
cretarios. El alcalde (cuyo cargo es retribuido) ejer 
ce el poder ejecutivo y es el jefe de la administra 
ción en el municipio, de análoga manera que el go- 
bernador en la provincia, y puede ser suspendido 
en su cargo porel presidente de la República; exis- 
ten además alcaldes de barrio, retribuídos, nombra= 
dos por el consejo á propuesta del alcalde, y con fines 
administrativos. 


11, — HACIENDA PÚBLICA 


El año económico dura desde 1.” de Julio 4 30 de 
Junio. La unidad monetaria es el peso oro (5*1813 
pesetas á la par). 

Los presupuestos aprobados para el año económi- 
co de 1912 4 1913 vienen indicados por el siguiente 
cuadro: 

Presupuestos de ingresos y gastos para el año 
económico de 19124 1913: 


Ingresos 
Rentas de aduanas... .. 26.434,000 pesos 
» consulares ........ 500,000  » 
»  decomunicaciones . 1.076,900. >» 
». Interiores... . 6... 1,113,900 » 
Propiedades y derechos del 
atado ts di 380,700 >» 
Productos diversos... . . 834,700. » 
Lotería Nacional . ....... 3.700,000  » 
Renta del Empréstito. ..... 3.900,000 >» 
Total de los ingresos . , 37.940,200 pesos 


Gastos 


Amortización é intereses del 
empréstito de 35.000,000 
de pesos. ..,. AS 

Intereses de la Dada tal 
rior de 16.500,000 pe- 


2.668,000-00 


O ÓN E 742,500'00  » 
Amortización é intereses de 
la Deuda interior... .. 600,000'00 >» 


Administración de los im- 
puestos especiales . . . . 
Poder legislativo... . .. 
A A 
Presidencia de la República, 
Secretaría de Estado. 


419,782'00  » 
851,220'00  » 
1,816,580'00 » 
149,320'00  » 
117,324'00 '» 


» de Justicia. 221,640'00  » 

» de Gobernación . 10.117,394'00 >» 

» de Hacienda. 2.909,722'00. » 
ES de Instrucción 


4..182,653'00  » 
3.704.625'00  » 


, pública .... 
»  deObras públicas. 
» de Sanidad «y Be- 

ñ . neficiencia. . . 

» de Agricultura,, 
Comercio y Tra- 
bajolsi eos 


3.784,987'02  » 


488,400'00 »» 
Total de los gastos . . 


Estos presupuestos dejan un sd de: pesos 
3.966,052:'98. 

Los principales Bancos de Cuña cuyas acciones se 
cotizan son. el Banco [Nacional de Cuba, el Banco 


33.974,147'02 pesos 


tas horizontales alternadas, tres BOI y dos blan- 
¡cas, y junto al asta un triángulo equilálero rojo con. 
¡una estrella blanca. Este triángulo, por el lado ver- 
¡tical, abarca toda la anchura de la bandera. 
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Español de la Isla de Cuba, el Banco de Cuba y el 
Banco Agrícola de Puerto Príncipe: 

El Bauco Nacional de Cuba tenía en 1910 un ac- 
tivo de 10*5 millones de pesos oro americano, bonos 
y acciones 3'8 millones, etc. Su capital es de D mi- 
llones, los depósitos 22'3 y paga 8 por 100 anual 
de dividendo. 

El banco Español de la Isla de Cuba (fundado en 
1856) tiene 8 millones de capital; las casas de banca 
Narciso Gelats y C.?, Zárraga y C.?, Loriente her- 
manos, S. en C., Dufau Comercial C,1 y R, Tru- 
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Jin son los principales banqueros. 


Deudas nacionales 


La deuda de la República de Cuba con el exterior 
es importante. La ley de 27 de Febrero de 1903 
(modificada en 25 de Enero de 1904) negoció el em- 
préstito de 33 millones de pesos con la casa Speyer 
Bros, de Nueva York, al 91 y 1/, por 100, interés 
5 por 100, que representa 1.750,000 pesos al año 
y amortizaciones que representan 2,020,000 pesos . 
al año. 

La Deuda interior consta de una emisión de bo- 
nos (Gaceta de 29 de Agosto de 1905) en total de 
11.250,000 pesos, intereses al 5 por 100 y amorti- 
zación 50,000 pesos al año, 

Además hay un empréstito de 16.500,000 pesos 
contratado con Speyer Bros, en Agosto del año 
1909, tipo 88 y 1/z por 100, interés 4 y */2 por 100 
amortizables á partir desde el año 1919 en treinta 
años. 

Este empréstito fué destinado para atender á la 
recogida de los bonos de la Revolución y al alcan— 
tarillado de la Habana y Cienfuegos, siendo tres 
las emisiones verificadas de 5,500,000 pesos cada 
una. 

Los intereses de esta deuda, en dicho año ascen- 
dieron á 598,123 pesos que han sido satistechos 
hasta 1. de Enero de 1912, habiéndose abonado, 
además, 4,886 por concepto de comisión y otros 
gastos, que suman, en junto, 603,012 pesos. 


111, —Escupo, BANDERA É HIMNO NACIONAL 
La Gaceta oficial del 6 de Enero de 1906 fija las 


insignias distintivas de la nación cubana. El escudo 
en uso tiene la forma de una adarga ojival y está 
partido hasta los dos tercios de su altura, por donde 
lo divide una línea horizontal; en su campo superior 
representa un mar á cuyos lados derecho éizquierdo, 
correspondientes al N. y al $., existen, enfrente uno 
del otro, dos cabos ó puntas terrestres, entre los 
cuales, cerrando el estrecho que forman, se extiende 
horizontalmente una llave de oro y en el fondo el 
disco solar amaneciendo en el mar. El cuartel infe= 
rior de la. derecha es bandeado con cinco - listas de 
color azul y blancas alternadas y el tercer espacio ó 
cuartel figura un valle con una palmera y dos .mon= 
tañas. Detrás del escudo figura existir un haz de 
varas, cuya parte superior asoma sosteniendo un 
gorro frigio con una estrella de plata, y cuya, parte 
inferior cubre la unión de una rama de encina y 
otra de laurel que se extienden á amboz lados del 
escudo. : 

La bandera de Cuba es rectangular, de cinco lis 
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El himno nacional de Cuba es el himno Baya- 


CUBA : e 


La organización del personal mencionado es la si- 


més, compuesto en 1868 por don Pedro Fiqueredo: | guiente: Una jefatura superior á cargo del mayor 


Himno nacional de Cuba 


Al combate corred Bayameses 
Que la patria os contempla orgullosa; 
No temáis una muerte gloriosa 
Que morir por la patria es vivir. 
En cadenas vivir es morir 
En oprobio y afrenta sumido, 
Del clarin escuchad el sonido, 
Y ¡á las armas! ¡valientes corred!. 


(Se han suprimido las demás estrofas por conside- 
ración á la colonia peninsular, y en las escuelas pú= 
blicas sólo se cantan las dos primeras.) 


Ejército y Marina 


Ejército. Las fuerzas armadas de la República 
de Cua constan de dos cuerpos, uno la Guardia 
Rural, cuerpo de caballería, y el otro el ejército per- 
manente. Cada uno de los cuerpos citados tiene su 
jefatura propia á cargo de un mayor general, depen- 
den ambos de la secretaría de gobernación y es jefe 
supremo de los mismos, de conformidad con la Cons- 
titución, el presidente de la República. 

Tiene también la República de Cuña una inspec- 
ción general de las fuerzas armadas á cargo de un 
brigadier general, quien depende exclusivamente del 
presidente. 

La guardia rural es un cuerpo de caballería de 
organización militar, cuyo tuncionamiento es al mis- 
mo tiempo civil y militar y se rige por reglamentos 
y leyes militares dictadas á ese efecto; se fundó en 
1899 y ha prestado servicios importantes como de- 
fensor del gobierno constituído de Cua y como firme 
garantía y sostén del orden público, sobre todo en 
los extensos campos de aquella isla, donde la rique- 
za demanda una constante y eficaz vigilancia. 

Consta el citado cuerpo de 5,298 plazas, con las 
siguientes categorías de grados: 


MAYOr POLE a E A A AR 
Coromblesl, NILO AGA E) 
Tenientes coroneles .. ¿10 8 
Comandañtes.. 004.28 DÚSna YO EAS 12 
Capitanes 40 QUO? SES ES A A 53 
Primeros tenientes. L2 NIT MA O 97 
Sepundos tenientes: oboe de A aid 31 
SAUTOACOR. CY AM AA A 317 
ADOS E PAIR EA, A TIAS A 463 
Guardias CON Gpo CIN usmi Pulpo e, Et 4 


¡Dotes tr aaras Eo 209 


Valerosos cubanos luchemos 

Y retumben los gritos de guerra 

Si es preciso, la vida daremos, 
Nuestra sangre por la libertad. 

Ya resuena el clarín ¡al ataque! 
Cuerpo á cuerpo valientes lidiemos 
Y obteniendo gloriosa victoria 

Cuba libre por siempre será. 


general, jefe del cuerpo, y tres re- 
gimientos, al mando cada uno de 
eilos de un coronel; los regimien= 
tos se denominan número 1,-2, 3, 
respectivamente; cada regimiento 
consta de tres tercios, al mando de 
un comandante, y cada tercio se 
compone, á su vez, de cuatro es- 
cuadrones, estando cada escuadrón 
mandado por un capitán. 

El regimiento número 1 tiene á 
su custodia el territorio de las pro- 
vincias de Pinar del Río y Habana; 
el número 2 el de las provincias de 
Matanzas y Santa Clara, y el núme- 
ro 3 el de las provincias de Cama— 
gúey y Oriente, estando las fuerzas 
todas distribuídas en pequeños des- 
tacamentos situados en los pobla- 
dos y fincas más importantes. 

La guardia rural, con sus cons- 
tantes recorridos y su eficaz vigi- 
lancia, ha puesto siempre coto á los 
desmanes de los facinerosos y de 
los bandidos, no habiéndose dado el 
caso de que un bandolero haya re- 

sistido mucho tiempo la persecución de ella sin caer 
en su poder, y el desarrollo de aquel. país, especial- 
mente agrícola, se debe en gran parte á la debida 
protección que de los guardadores del orden reciben 
los habitantes de los campos de Cuba. 

El ejército permanente es un cuerpo exclusiva= 
mente militar y sus servicios se limitan al de guar 
nición. Hasta el presente están todas las fuerzas del 
mismo destacadas en las fortalezas de la capital de 
Cuba, en el campamento «Columbia», inmediato á 
la misma, y en el Morro de Santiago de Cuba, exis- 
tiendo el propósito de guarnecer-también con las 
mismas algunas otras poblaciones. 

Consta el ejército permanente de 3,526 plazas con 
las siguientes categorías de grados: e 


Mayor generals. 10000 rt AUN: 1 
General de brigada 1. 1 
Coroneles mis exar, a: a A 4 
Tenientes:coroneles.. .. RS 6 
Comandantes pote o CS 14 
Capitapeszi eros y. 53 
Primeros tenientes... “ais iS 64 
Segundos tenientes... . ... .. 2. 34 
Sargentos. tons a 239 
Cabos. anio porotos Io 368 
Soldados... 2472 

Total SS 0 


La organización del ejército permanente consta de 
una jefatura superior, una brigada de infantería, un 
cuerpo de artillería de campaña, un cuerpo de 'arti- 
llería de costa y un cuerpo de ametralladoras. La 
jefatura superior está á cargo. del mayor general, 
jefe del ejército permanente; la brigada de intantería 
está al mando de un general de brigada y consta 
de una jefatura de brigada y de dos regimientos 
de infantería. Cada regimiento de infantería está al 
mando de un coronel de la misma arma y se subdi- 
vide en tres batallones, al mando cada uno: de ellos 
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de un comandante, y cada batallón se compone á su 
vez de cuatro compañías de infantería, al mando 
cada una de un capitán. 

La artillería de campaña está al mando de un te- 
niente coronel del arma y se compone de dos bata 
llones, al mando cada uno de un comandante. El 
primero de dichos batallones consta de dos baterías 
de campaña, ligeras, y el segundo de cuatro bate- 
rías de montaña. La artillería de costa está al mando 
de un coronel del arma y consta de 10 compañías. 

El cuerpo de ametralladoras está mandado por un 
comandante y consta de cuatro compañías, al mando 
de un capitán cada una de ellas. 

Las piezas de las fortalezas de Cua son las mis- 
mas que en ellas existían cuando cesó la soberanía 
de España en aquella isla; las baterías de campaña, 
las de moutaña y el cuerpo de ametralladoras cuen- 
tan con buenas piezas de fabricación moderna. 

El ejército permanente está provisto en parte de 
Remington Lee, modelo cubano, y de rifles Winchés- 
ter, de calibre 44. La Guardia Rural tiene carabina 
Lee, modelo cubano, y el ejecutivo tiene autoriza- 
ción del Congreso para obtener un armamento más 
moderno y uniforme para todas las fuerzas. La Ins- 
pección general de las fuerzas armadas está á cargo 
de un general de brigada, que depende directamen— 
te del presidente de la República; dicha inspección 
se compone de un teniente coronel, un comandante, 
dos primeros tenientes y dos sargentos. 

El servicio militar en Cua es voluntario, si bien, 
de conformidad con la Constitución, todos los cuba- 
nos están obligados á servir á la patria en caso de 
que fuere necesario. 

Los alistados se comprometen á servir por un pe- 
ríodo de cuatro años; los que se licencian honrosa- 
mente, después de servir dicho período de tiempo, 
pueden realistarse, y distrutan de un sobresueldo de 
2 pesos mensuales. Los jefes y oficiales reciben un 
aumento del 10 por 100 de su sueldo por cada cin- 
co años de servicios continuos. 

Los individuos de la Guardia Rural que se distin- 
guea por algún servicio excepcional realizado con 
peligro de su vida, en acción de armas y más allá 
de lo que exige el deber, son recompensados con un 
certificado de mérito que les da derecho al uso de 
una divisa de mérito y'á 2 pesos mensuales de so- 
bresueldo. 

En conjunto, las fuerzas armadas de Cuba, com- 
puestas de la Guardia Rural, ejército permanente é 
Inspección General tienen en total 8,831 plazas. 

La Academia preparatoria para oficiales del ejér=- 
cito de Cuña fué solemnemente inaugurada por el 
presidente Gómez en 3 de Marzo de 1911. Está es- 
tablecida en el castillo del Morro. La Academia de 
Caballería fué creada en 1909 en el campamento 
de Columbia, Quemados y:+Marianao, con el nom- 
bre de Academia de Aplicación de Caballería para 
el cuerpo de la Guardia Rural. 

- En caso de guerra extranjera, por el sistema de 
levas aplicado á todos los naturales, se podría orga- 
nizar un ejército de 100,000 combatientes aptos para 
la defensa. 

Marina. La marina nacional de la República 
consta principalmente de buques guarda-costas, de 
los que hay 13 vapores, entre ellos ocho menores de 
50 toneladas v los llamados A1leen (132 ton.), Baire 
(500 ton.). Cándida (141 ton.), Hatuey (538 ton.) y 
Tera (339 ton.); en total 1,909 toneladas. 
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En 1911 el presidente Gómez adjudicó á la casa 
W. Cramp «U Son, de Filadelfia, la construcción de 
un crucero de 2,055 toneladas y 18 millas de velo- 
cidad, y un crucero adaptado á buque-escuela de 
1,200 toneladas y 16 millas de velocidad.*En In- 
glaterra se construyen también dos cañoneros de 
208 toneladas y 12 millas de velocidad. Otros dos 
cañoneros del tipo Habama se están construyendo 
por la suma de 28,000 pesos oro cada uno, y otros 
dos del tipo Matanzas á la casa Viuda de Ruiz de 
Gómez por el mismo precio. Ya posee el crucero Cuba 
y el buque-escuela Patria, crucaro pequeño, que ha 
efectuado el primer viaje de instrucción al S. de 
América. 


Historia 


Descubrimiento y colonización. Cuba fué la pri- 
mera de las Grandes Antillas descubierta por Colón 
acercándose á la costa N. al anochecer del 27 de 
Octubre de 1492. Desde la boca del río Máximo si-= 
guió el litoral hacia el Occidente, penetró el 31 en 
el río Caonao Grande, examinó el grupo de cayos é 
islotes, que llamó Jardines del Rey, y ancló algunos 
días en las ensenadas de Santa Catalina y del Prín= 
cipe, que conservan su primitiva denominación. En- 
viados dos emisarios al interior, hablaron con el ca- 
cique Camagiey, confirmándose en la opinión: de 
pobreza de sus habitantes, pues sólo trajeron algu- 
nas muestras de algodón y resina á cambio de los 
cascabeles y baratijas que llevaban. Por indicación 
de los naturales fueron en busca de la isla de Bohío 
(Haití), donde decían que abundaba el oro y otras 
riquezas. En el segundo viaje el gran descubridor 
reconoció la costa meridional de Cuba desde la pun- 
ta Maisí, se detuvo en los puertos hoy llamados de 
Guantánamo, Santiago y Jagua, en cuyo último 
punto y en presencia de gran número de indígenas, 
hizo celebrar la primera misa que se dijo en Cuba, 
recibiendo la felicitación de un sacerdote indio por 
haber adorado al Todopoderoso. En aquellas aguas 
reconoció los cayos adyacentes á la costa, ¡lamándo= 
los Jardines de la Reina. Después siguió penosa= 
mente su viaje luchando con malos tiempos y con la 
carestía de víveres, entrando en el mar libre poren- 
tre el laberinto de los cayos é islas costeras hasta 
rebasar la rada de Batabanó. Si hubiera continuado 
el bojeo de la costa, en el próximo cabo de San An- 
tonio, se hubiera convencido de que CUBA era una 
isla en vez de una parte del continente asiático, como 
creía y en el cual error murió. 

Después ya no fué visitada la isla por Colón ni por 
otros españoles, más que unos náufragos que la tem- 
pestad arrojó en su litoral, viniendo del Darien. Fue- 
ron amparados por los Ada de Macaca, pueblo cer- 
cano al cabo Cruz, y les prestaron piraguas para 
trasladarse 4 Santo Domingo. En 1508 Sebastián 
de Ocampo salió de esta ciudad para reanudar la 
exploración de Cua. Recorrió la costa N. hasta el 
puerto de la Habana, quedando encantado de la be- 
lleza del sitio y al mismo tiempo pudo carenar sus 
dos embarcaciones, valiéndose de un betún ó petró— 
leo natural, que halló junto á un riachuelo en el fon- 
do de la bahía. Después de esta detención, dobló el 
cabo de San Antonio, dejando aclarado el hecho de 
ser una isla esta nueva tierra. Tres años después y 
en fuerza de órdenes repetidas del gobierno español, 
se dió principio á la colonización de Cuba, tomán- 
dola á su cargo el capitán Diego Velázquez, uno de 
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los compañeros de Colón y de los más acreditados y 
ricos colonos de la Española ó Santo Domingo, don- 
de había fundado cinco villas. Le acompañaron en 
sus tres carabelas 300 españoles, algunos de cuyos 
nombres ha perpetuado la historia, figurando en pri- 
mera línea los de Hernán Cortés, Alvarado, Porto- 
carrero, Cristóbal de Olid, Velázquez de León, Juan 
de Grijalba, Bartolomé de las Casas y muchos otros. 

Una vez doblada la punta Maisí, hicieron alto en 
el primer puerto de buena apariencia que encontra- 
ron en la costa septentrional, porque les convenía 
estar próximos á la lispañola para proveer á los pri- 
meros pobladores. Allí se fundó á fines del año 1511 
la primera población de Cua, conservando el nom- 
bre indígena de Baracoa, con el aditamento de Nues- 
tra Señora de la: Asunción. 

La fama de los progresos de esta primera colonia 
atrajo á otros muchos españoles, entre ellos á Pán- 
filo de Narváez, Juan Ponce de León y Francisco 
Fernández de Córdoba. El primero vino de Jamaica, 
el segundo vino á preparar su desgraciada expedi- 
ción á la Florida y el tercero era huído de Costa 
firme con 100 individuos, disgustado de la tiranía 
de Pedrarias. Un cacique prófugo de la Española, 
llamado Hatuey, vino también á esta isla solivian= 
siando Jos áwimos de los indios, pero fueron éstos 
vencidos y el cacique ajusticiado. 

En 1512 Velázquez organizó una expedición al 
interior de la isla compuesta de 100 españoles, man- 
dada por Narváez y acompañado del padre Barto— 
lomé las Casas. Duró esta excursión cerca 'de un año 
y pudieron libertar dos cautivas castellanas que ha- 
bían naufragado en el lugar que se llamó Matanzas, á 
consecuencia de esta catástrofe. El historiador que da 
más pormenores acerca de los indígenas de la isla, 
es Gonzalo de Oviedo. Su constitución fisica era se- 
mejante en todo á la de los indios de las demás islas 
v aun del continente, de las cuales indudablemente 
procedían; eran idólatras, viciosos é indolentes, más 
tarde se mostraron crueles, cuando se vieron perse= 
guidos. La isla estaba dividida: en comarcas, donde 
residían las diterentes tribus. El geógrafo José M. 
de la Torre cita las siguientes: Bagua, Baiquitiri, 
Bani, Barajagua, Bayamo, Bovuca, Camagiiey, Ca- 
vaguava, Cubanacán, Cueiba, Guanacabibe. Gua- 
niguanico, Habana, Hanabana, Jagua, Macaca, 
Maisi, Mangón, Maniabón, Marién, Mavve, Orna= 
fay, Quamuhaya, Quaimaros, Quaynaya y Saba- 
neque. 

Mientras tanto se iban fundando nuevas colonias 
y villas: Trinidad, por Sebastián de Ocampo; Sanc- 
ti Spíritus y Puerto Príncipe. por Vasco de Figue- 
roa; Bayamo y Santiago de: Cuba, por Manuel de 
Rojas; la Habana se fanlló en 1515, no en su ac- 
tual sitio, sino á 3 leguas de la playa de Batabanó, 
pero-los. insectos y hormigas obligaron á trasladar- 
la á su emplazamiento definitivo, engrandeciéndo- 
se rápidamente, por sus singulares ventajas topo- 
gráficas. 

Durante el gobierno de Velákquez salieron varias 
expediciones de conquista al Yucatán y Méjico, en- 
tre ellas la de Hernán Cortés, que empleó todo «su 
caudal y crédito en armar una lucida expedición que 
salió en 18 de Noviembre de 1518:antes de que Ve- 
lázquez, arrepentido de su: ica de jefe, pudiera 
impedírselo. 

A poco: recibió Welezuel su nombramiento de 
adelantado de todas das tienras que |descubriese é hi- 


CUBA 


ciese descubrir y empleó sus recursos en armar otra 
expedición capaz de reducir á Cortés, compuesta de 
18 buques con 1,000 combatientes, al mando de 
Pánfilo de Narváez, que salió de Santiago, en Marzo 
de 1520. Sabido es que al desembarcar en Veracruz 
fué sorprendido una noche durmiendo por Cortés y 
que este refuerzo de Velázquez sólo sirvió para ayu- 
darle en la conquista de Méjico, Para llegar á orga- 
nizarla había quedado Cupa sin armas, sin dinero y 
apenas sin gente que cuidase de la agricultura. Mu- 
rió Velázquez en 1524 y se encargó interinamente 
del gobierno de la isla el alcalde de Sautiago, Mu- 
nuel de Rojas. 

Este se acreditó de buen gobernante. La distan- 
cia de las colonias obligó al gobierno de España á 
enviar jueces especiales para residenciar las actas y 
cunducta de los adelantados y gobernadores, por cuyo 
motivo se vinieron llamando juicios de residencia á 
esta clase de procedimientos. El oidor Alfonso Zua— 
zo ya vino en vida de Velázquez, y cuando acaeció 
su muerte llegó el licenciado Juan Vadillo, que im= 
puso multas y condenas á los herederos de aquél. 
El gobierno de Rojas se empleó en aquietar discor= 
dias en las villas y perseguir á los indios que se al- 
zaban huyendo á las montañas. Salió incólume en 
los muchos juicios de residencia en que estuvo inte- 
resado, hasta que dejó el mando, Las comunicaciones 
que dirigió al rey sobre el estado de ¡a isla, las cau- 
sas de su despoblación y los medios de remediarla, 
son documentos importantes para la historia y pue 
realzan su figura. 

Gonzalo de Guzmán, que le sucedió dos veces, la 
primera en 1525 y la segunda en 1537. no demos= 
tró igual tacto, menudeando las discordias entre los 
vecinos, alzándose continuamente los indios y des- 
poblándose el país porque muchos españoles se tras- 
ladaron á Méjico y al Perú, que ofrecían más rique= 
zas para explotar. Entre ellos, el mismo Rojas emi- 
gró, aunqua era uno de los más acaudalados colonos 
de la isla. 

En 1537 dos buques franceses se presentaron en 
la Habana y tomaron tres barcos cargados de géne- 
ros. Otro corsario francés se presentó en Santiago 
apoderándose de un bergantín que'salía para la Es= 
pañola, pero fué vencido por Diego Pérez, dueño de 
una carabela del puerto, después de- tres días dé 
combate. Por estos sucesos se comprenderá que los 
puertos hallábanse completamente desprevenidos con- 
tra cualquier ataque. Una nueva expedición á la 
Florida, organizada en España, llegó á Santiago el 
7 de Junio de 1538, entregandole Gruzmán el man— 
do de Cua mientras se hacían los preparativos de 
conquista. Su jefe era Hernando de Soto, que murió 
á orillas del Misisipi. y el rey nombró para sucederle 
al joven licenciado Juanes Dávila, en 1544. Desde 
las tentativas de los corsarios se había prevenido que 
los buques que iban y venían de América saliesen 
juntos en ciertas épocas. Dávila trajo las nuevas or= 
denanzas que suprimían las encomiendas de indios, 
que aunque eran escasas, tratados con benignidad se 
quedaron voluntariamente en algunas de ellas. Las 
encomiendas habían dado mal resultado:.su fin era 
civilizar á los indios y convertirlos al catolicismo, 
pero fueron muchas veces víctimas de la explo- 
tación, cargándoles con un trabajo excesivo. Los in- 
dios alzados en las montañas del O, de la isla, al sa- 
ber. su emancipación, organizaron un pueblo cerca 
de la Habana, que después se llamó Guanabacoa. 


. Acusado de abusos é injusticias Dávila, fué resi- 
denciado por la Audiencia de Santo Domingo, en 
1546, sucediéndole Antonio de Chaves, cuyo nom- 
bramiento confirmó después el rey. Chaves remitió 
preso á Dávila á disposición de la Audiencia, hizo 
pagar los atrasos á la Hacienda y procuró que se 
cumpliesen las leyes de Indias. Su integridad le 
malquistó las voluntades, por lo que le substituyó en 
1550 Gonzalo Pérez de Angulo. Su época se inició 
con la explotación de las minas de cobre de la Sierra 
Maestra y fomento de la instrucción pública. Des- 
cuidó la defensa de las costas, dejando á los france= 
ses que saquearan á Santiago de Cuba y la Habana. 
Estos sucesos le acarrearon la deposición, sucedién= 
dole Diego de Mazariegos, en 1556. Este encontró 
la isla perdida, con escasos pobladores y sin indios 
para el trabajo de los campos. 

La administración de Mazariegos: fué tavorable á 
la isla en muchos años de paz, creando una armada 
á las órdenes de Pedro Menéndez Barca para guar-= 
dar la carrera de las lodias, persiguiendo á los cor 
sarios y piratas. La Habana fué declarada capital de 
la isla. Las expediciones francesas á la Luisiana y 
Florida, dirigidas por protestantes,” no respetaron 
los derechos de los españoles, emprendiendo sus pi- 
raterías contra los buques aislados, y además de ro- 
barlos. echaban á pique las tripulaciones. 

¿El historiador Jacobo de la Pezuela, á quien se- 
guimos en esta narración, cuenta un episodio de esta 
lucha de la que fué el héroe el mismo Mazariegos. 
Cuando regresaba á España, después de dejar el 
mando á Francisco García Osorio (1565), fué apre- 
sado con sus hijos. La esperanza del rescate les sal- 
vó la vida permitiéndole el corsario escribir á Cuba, 
pero en vez de dineros, pidió fuerzas para libertarle. 
Estas llegaron tan á tiempo, en dos embarcaciones, 
que apresaron al corsario y los redimieron. 

Felipe Il mandó otra expedición á la Florida á las 
órdenes de Pedro Menéndez de Avilés, que fundó la 
ciudad de San Agustín y se apoderó de los estable= 
cimientos protestantes. Osorio, en vez de avudar á 
este conquistador, le puso toda suerte de dificultades 
negándose á darle viveres y gente. Regresó el con- 
quistador á la Península y volvió á la Habana con 
amplias facultades, residenció al gobernador (1568) 
y se dedicó á fortificar las colonias norteamericanas 
de:San Agustín, Tequesta y San Mateo. Este famo- 
so marino, en los siete años que rigió la isla, lim= 
pió las aguas de piratas y corsarios, estudió cien= 
tíficamente las costas y empezó á construir el casti- 
llo de la Fuerza en la capital. Menéndez murió en 
Santander para luto de España, mientras se afana= 
ba en organizar la armada invencible, por encargo 
del rey. 

Desde esta época, libre de peligros de piratas, la 
historia se presenta escasa de incidentes. Las conti- 
nuas discordias entre municipios v gobernadores 
obligaron á la Audiencia de Santo Domingo á pro= 
mulgar las Ordenanzas municipales, que rigieron en 
Cua desde 1575 hasta principios del siglo x1x. Don 
Gabriel Montalvo, que había substituído á Menén- 
dez, cometió abusos de autoridad que ocasionaron su 
relevo, reemplazándole el capitán Francisco de Ca- 
rreño, sevillano muy activo v honrado. Envió á Cá- 
diz maderas preciosas para la fábrica del Escorial, 
surtió de carnes y vituallas á las flotas que iban y 
venían de Veracruz á España y socorrió los estable- 
cimientos de la Florida, atendió á los pagos de la 
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tropa y cubrió los gastos públicos, siendo así que la 
recaudación del país era escasísima, Terminó el 
fuerte de la Habana con arreglo al plan de Menén- 
dez. La ganadería tomó mucho incremento en su 
época. dejando grandes ganancias en el país, Su 
ewpeño en impedir manejos inmorales le costó la 
vida. porque fué envenenado el día de su santo 
(1579) por un maestro de obras obligado á restituir 
1,000 ducados usurpados al fisco, 

Sucedióle el hidalgo madrileño Francisco de Lu= 
ján en 1580, quien defendió la Habana contra las 
fuerzas considerables de Drake, que se preparaba á 
saquearla al frente de una escuadra de 20 bajeles y 
3,000 hombres de desembarco, Organizó las milicias 
con voluntarios de la Habana y hasta con. indios y 
mulatos residentes en Guanabacoa, Al ver los ingle- 
ses que el gobernador estaba bien prevenido, desis- 
tieron de su intento, saliendo esta ciudad, mejor li- 
brada que Santo Domingo, que payó rescate á Dra-, 
ke, y Cartagena de Indias, que fué saqueada. Le 
substituyó Juan de Tejeda, relevado á su vez por 
Juan Maldonado en 1594. Este gobernador protegió 
el cultivo de la caña de azúcar. De entonces datan 
los primeros ingenios en la isla para elaborar el jugo 
de la caña. 

En 11 de Marzo de 1596 la escuadra de Drake, 
que había muerto en el istmo de Panamá, mandada 
por su segundo, fué. batida por los españoles entre 
Cuga y la isla de Pinos. Los corsarios extranjeros 
desde esta época fueron tomando incremento, dedi-, 
cándose al contrabando 6 á la piratería, según las 
circunstancias. Para la defensa se fundieron cañones 
en la Habana con el cobre extraido de las minas de 
Santiago de Cuba. 

Organización de Cuba (1607-1762). En 1607 se 
dividió Cua en dos jurisdicciones civiles depen— 
dientes en lo militar de la capitanía general de la 
Habana, La línea divisoria estaba á la altura de 
Puerto Principe. 

Desde los principios de la conquista habia sido 
Santiago la sede de un obispo y su catedral es la más 
antigua de CuBa. El primer capitán general fué 
Gaspar Ruiz de Pereda, quien se dedicó á perseguir 
á los corsarios. La isla contaba entonces unos 20,000 
h. de todas clases, de los cuales 10,000 en la capi- 
tal, 3,000 en Bayamo y un millar en cada una de 
las ciudades de Santiago, Puerto Principe y Sancu 
Spíritus. 

En 1616 relevó á Pereda el gobernador de Cara- 
cas, Sancho de Alquízar, cuyo mando se señaló con 
el auge del contrabando y la catástrofe de Bayamo. 
Este pueblo, situado en la boca del Cauto, el río 
mayor de la isla, sufrió una terrible inundación su= 
mergiéndose 30 buques, y desde entonces quedó 
obstruído el cauce del río. Alquízar introdujo neyros 
en las vegas de Vuelta Abajo. Murió en 1619, su= 
cediéndole Francisco de Venegas, que formó el jui- 
cio de residencia del difunto, persiguiendo á sus fa- 
voritos por causa del contrabando que hacían. Or- 
ganizó una flotilla que ahuyentó las urcas inglesas y 
holandesas de las aguas de la isla. En 1622 la flota 
de galeones que salía de Veracruz naufragó á causa 
de un temporal, perdiendo varios buques y 1,000 
hombres. A la muerte de Venegas, ocurrida en 
1624, sigue un período de rivalidades y desavenen- 
cias entre el gobierno civil y militar de la isla. En 
1726 el capitán general Lorenzo de Cabrera, ve- 
terano de Lepanto y Flandes, con su carácter enér- 
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gico se hizo obedecer de todos. Reforzó los castillos 
de la Habana, agregándoles cuatro compañías de 
milicianos. Los holandeses, al mando de Pitt Hein 
con una escuadra y 3,000 hombres de desembarco, 
se dedicaron á esperar las flotas que regresaban de 
nuestras rolonias, logrando apresar las de Veracruz 
y Honduras después de reñida lucha. Al año si- 
guiente volvieron al mando de Cornelio :Jolls con 
igual objeto, pero nuestros buques, avisados á tiem- 
po, no salieron de sus puertos. Intentaron entonces 
atacar á la Habana sin éxito. 

Acusado Cabrera por sus enemigos de varias de- 
masías, especialmente de haber mandado por su 
cuenta cargamentos de tabaco á Canarias y traído 
negros en retorno, el rey le hizo residenciar, y fué 
remitido preso á Cádiz en 1630, sucediéndole el al- 
mirante Juan Bitrián de Viamonte, que acabó de or- 
ganizar las milicias y persiguió á los partidarios de 
su antecesor con tan poco tacto que fué preso á su 
vez y encausado. Otra vez los holandeses intentaron 
atacar la Habana, pero desistieron de su intento. 
Alzóse tambiéu un castillo á la entrada del puerto de 
Santiago pura asegurar esta ciudad. En 1634 fué 
nombrado capitán general el maestre de campo Fran- 
cisco Riaño y Gamboa con encargo de perseguir el 
contrabando, que halló tan arraigado que tuvo que 
limitarse á tomar cuentas atrasadas á los empleados 
de Hacienda variando el personal. El holandés Cor- 
nelio Jolls (a) Pie de palo, aliado con los filibusteros, 
atacó la flota que salía de Cartagena para la Haba- 
na, y á pesar de sus fuerzas superiores, tuvo 1,000 
bajas y quedó malamente herido. Aquel día (31 de 
Agosto de 1638) se salvaron más de 30 millones de 
pesos. 

Sucedió á Riaño Alvaro de Luna, que fortificó las 
playas de Charrera y Cojímar. En 1640, Cornelio 
Jolls, al frente de una nueva escuadra muy superior á 
las anteriores, permaneció una semana amenazando 
la capital. Hiciéronse rogativas en los templos y pre- 
paráronse las gentes al combate. Un oportuno tem- 
poral (11 de Septiembre) dispersó las naves enemi- 
gas y estrelló algunas en la costa, recogiendo los 
cubanos 261 prisioneros, 67 cañones y muchas mu- 
niciones. Estos prisioneros fueron contendes nueve 
días después. 

En 1647 sucedió en el mando Diego de (Villdlea y 
Toledo, en cuyo tiempo una epidemia arrebató la 
tercera parte del vecindario, estando el mismo Vi- 
¡lalva próximo á ser victima de ella. Una expedición 
de filibusteros franceses saqueó San Juan de los Re- 
medios (1652). Residenciado por abusos, le sucedió 
Francisco Xelder (1653), más buen militar que polí- 
tico, muerto en 1664 sin que se librase su memoria 
de los autos de residencia, cuyos cargos principales 
fueron contrabandos y abusos. Después de un go- 
bierno interino turbulento ejerció el mando Jnan 
Montaño Blázquez, cuando un cuerpo de 10,000 in- 
gleses, en pleno período de paz, se echó sobre los co- 
lonos indefensos de Jamaica, ocupando la isla, Mon- 
taño organizaba una expedición contra ellos, pero le 
sorprendió la muerte en 1656, y el gobernador de 
Santiago respondió á la Corte del éxito de la empresa 
si se le enviaban siquiera 2,000 hombres. Estas ex- 
pediciones, pues, no tuvieron éxito por escasez de 
gente, y el gobernador de Santiago, Pedro Bayona, 
no tuvo tiempo más que de organizar la defensa de 
las costas, y luego fué promovido al gobierno de Pa- 
raguay. 
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En 1656 empezó á gobernar Juan de Salamanca, 
que aprobó todas las prevenciones militares que se 
habían tomado. Se preocupó en reprimir la licencia 
de costumbres y desórdenes de los cubanos, y dícese 
que por intentar que cesasen públicos escándalos 
murió envenenado el obispo Juan Montiel. Su suce= 
sor en la mitra, Pedro Reina, no vivió bastante tiem- 
po para realizar sus ideas moralizadoras. Salamanca 
propagó el cultivo del tabaco y rechazó á los ingle- 
ses, que habían asaltado por sorpresa Santiago de 
Cuba. Llamado á España para la guerra de Portugal, 
fué substituido por Rodrigo de Flores (1663), pro- 
movido al gobierno de Yucatán (1664) y reemplaza- 
do por Francisco Dávila Ovejón, uno de los gober- 
nadores más activos que ha tenido Cuba. Rodeó la 
Habana de reductos de tierra y fosos con tal acierto 
que los ingenieros que vinieron después á fortificarla 
con murallas hicieron muy ligeras modificaciones á 
su traza. También se amplió la defensa de Santiago. 
Para contrarrestar á los piratas que plagaban las cos— 
tas expidió el gobernador 15 patentes de corso. En 
aquel tiempo el pirata Morgán desembarcó en la isla, 
saqueando Puerto Príncipe. Ascendido al gobierno 
de Venezuela, fué reemplazado Dávila por Francis- 
co Rodríguez de Ledesma (1670). que completó las 
fortificaciones con fondos que recibió de Méjico y 
otros arbitrios discurridos por su antecesor. Dos ex- 
pediciones filibusteras salieron frustradas por este 
tiempo, una guiada por Franquesnay con 800 hom-= 
bres en la playa de 1a Justicia, que una falsa alarma 
puso en fuga, y otra del caballero Grammont, con 
600 hombres, que desembarcó al N. de Puerto Prín= 
cipe castigado duramente por los vecinos de Gruana—- 
ja. Sucedió 4 Ledesma José Fernández de Córdoba 
(1680), que gravó la introducción de vinos y aguar- 
dientes para allegar fondos con destino á las forti- 
ficaciones. Cada nuevo impuesto era un estimulo de 
contrabando que se practicaba en gran escala. La 
afición al lujo se extendió por todos los pueblos con 
la facilidad de adquirir géneros, cuyo comercio ha- 
cian los buques holandeses en los puertos de las An- 
tillas. Fué imposible al capitán general impedir el 
tráfico, aunque sorprendió muchos alijos. Limpió las 
costas de corsarios y envió 200 hombres á la isla de 
Siguatey para castigar este nido de piratas. Después 
de arrasarla, sorprendió en el mar algunos contra- 
bandos de negros. Murió en 1685; le reemplazó el 
jefe del Morro, Andrés Minive, y en 1687 se encar- 
gó del mando el general Diego de Viana Hinojosa, 
con quien vino de España el insigne obispo Diego 
Evelino de Compostela. Este prelado fomentó el cul- 
to y fundó 20 parroquias nuevas, levantó ¡elesias 
basta en los despoblados de Guane y Pinar del Río, 
donde algunos negros se dedicaban al cultivo del ta= 
baco. Fundó los colegios de San Ambrosio y de San 
Francisco de Sales, y atendió á la beneficencia pú- 
blica. También envió misioneros á la Florida, que 
dependía de su diócesis. 

El general Viana fué acusado por sus enemigos 
de contrabando y otros abusos. por lo que fué de- 
puesto en 1689, aunque después se le absolvió. Su= 
cedióle Severino de Manzaneda, que fundó las ciu- 
dades de Matanzas (1693) y Santa Clara. Llegaron 
en su época 400 prisioneros franceses, procedentes 
de Santo Domingo, que fueron destinados á trabajar 
en las fortificaciones. 

Viana había traído consigo á un joven y pre- 
suntuoso auditor, Francisco Roa, que se abrogó 
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mayores facultades que las de su competencia; casa- 
do con una de las principales herederas de la Haba- 
na, fué uno de aquellos principales acusadores de su 
superior. Durante el mando de Manzaneda fué en- 
viado á Santiago para deponer á su gobernador Vi- 
llalobos, y lo hizo con tan poco tacto, que fué preso 
ásu vez por él y remitido á España, donde murió en 
la cárcel. Manzaneda reclamó á la Audiencia de San- 
to Domingo, que mandó un nuevo gobernador á San- 
tiago, prendiendo á Villalobos. 

En 1696 llegó el nuevo capitán general, Diego de 
Córdoba, marqués del Vado, que aumentó las milicias 
de la capital, expidió patentes de corso á los marinos 
aptos, entre otros al célebre Juan Vázquez, que se 
distinguieron porsu audacia contra los filibusteros. 
Luis XIV mandó entonces á las Antillas dos escua= 
dras (1696). La que dirigía el almirante Pointis, re= 
forzada en Santo Domingo con 130 filibusteros, se 
apoderó de Cartagena, cometiendo toda clase de ex- 
cesos. Lord Neville, jete de la escuadra inglesa, se 
dedicó á perseguirlos, especialmente á los piratas, 
que fueron casi exterminados. Pointis pudo salvarse 
en Francia con los despojos arrancados á la infeliz 
ciudad. Los corsarios de la Habana y Santiago ven- 
garon el saqueo de Cartagena acometiendo las colo- 
ulas francesas de las Antillas; estos y otros sucesos 
influyeron en el ánimo del rey de: Francia para con- 
certar la paz de Riswick (20 de Septiembre de 1696) 
que puso fin á sus empresas. El almirante Neville 
habíase presentado en la Habana poco antes; noti- 
cioso de que estaba refugiada la flota y galeones de 
Chagres y Veracruz (con 30,000,000 de pesos), en 
el puerto, pretendiendo escoltarla hasta Cádiz, alegó 
su calidad de aliado y ciertos tratos con el embajador 
de España en Londres, pero tuvieron que rehusarse 
sus ofertas, incompatibles con las instrucciones reci- 
bidas. : 

No teniendo enemigos que combatir, los corsarios 
españoles se dedicaron al contrabando. Córdoba fo- 
mentó el cultivo de.la.caña-y.tabaco,'y:la:ganadería: 
Socorrió las colonias de la Florida, mucho tiempo 
abandonadas. Sucedióle Pedro Benítez en 1702, y 
á éste Luis Chacón, que tuvo que rechazar las pre- 
tensiones de la escuadra inglesa (17083) para que re- 
conociese al archidugue de Austria en lugar de Fe- 
lipe V. 

Los españoles, aliados á los franceses, enviaron 
desde Santiago de Cuba una expedición á las islas 
Lucayas, tomando á los ingleses tres barcos, 22 ca- 
ñones y 100 prisioneros. Por este hecho Felipe V 
dió el título de muy noble y muy leal á aquella an- 
tigua ciudad. Chacón dispuso otra empresa con 300 
granaderos franceses y 290 voluntarios de la Haba- 
na contra las colonias inglesas de la Carolina, que, 
después de una breve campaña, regresó atacada por 
fuerzas superiores. Presentóse en 19 de Marzo de 
1707 otra vez la escuadra inglesa de Walcker ante 
la capital, con 22 navíos de guerra, reanudando sus 
pretensiones. El gobernador le recilió á cañonazos, 
y observando el enemigo su preparativos de defensa 
se retiró el mismo día. 

En 1708 tomó el mando Laureano de Torres Aya- 
la, marqués de Casa Torres, título que le fué confe- 
rido en premio de sus grandes envíos de tabaco á la 
Península. El 19 de Febrero de 1716 un temporal 
deshizo las flotas que iban de Méjico á España, á la 
altura de la Florida, perdiéndose muchos barcos, 
vidas y riquezas. El marqués intentó salvar algunos 
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cascos anegados en los arrecifes de Palmar de Aiz, 
cuyos restos le fueron disputados por los merodea- 
dores del mar. 

Murió en opinión de santo él obispo Compostela 
(1704), reemplazado en la mitra por Jerónimo Val- 
dés, que siguió extendiendo el culto y la coloniza- 
zación con empeño. Fundó los pueblos del Bejucal 
y Santiago de las Vegas, repartiendo solares á mu= 
chos labradores, erigió muchas nuevas parroquias, 
el hospital de San Lázaro y la Casa de Maternidad. 
A su nombre se unieron más tarde los principales 
centros de enseñanza; el seminario de San Basilio 
en Santiago y la universidad de la Habana. 

Vicente Raxa vino á substituir á Casa Torres en 
1716 con el propósito de estancar el tabaco. Esto 
motivó un alzamiento más bien político que popular, 
obligando al gobernador á huir á España. Vino de 
sucesor Gregorio Guazo Calderón con 1,000 hom- 
bres y cuatro buques, concediendo un indulto á los 
sediciosos y reforzando las guarniciones en previsión 
de nuevos ataques. Este gobernador tuvo que pelear 
contra los ingleses y franceses hasta en sus mismas 
colonias, obteniendo buenos éxitos. Cuando la nueva 
paz con Francia de 27 de Enero de 1720 fué pro- 
movido á mariscal de campo. Los ingleses fomenta- 
ron el contrabando en todas las colonias españolas 
desde que la paz de Utrech les concedió varias fac- 
torías en nuestras tierras. En 1720 el gobernador 
volvió á armar corsarios españoles que se apoderaron 
de más de 20 buques ingleses que hacían este trá- 
fico. Los vegueros y traficantes de tabaco volvieron 
á sublevar al pueblo haciéndole reclamar que se le 


:¡pagasen las cosechas al.contado, cuya 'sedición esta- 


lló con más fuerza por parecidos motivos en 1723, 
que tuvo que sofocar Guazo ahorcando á 12 revol- 
Loso8. 

Sucedió á Gruazo, en el mando de la isla, Dionisio 
Martínez de la Vega (1724), que fundó el astillero 
de la Habana, base del célebre arsenal. Un nuevo 
rompimiento'con Inglaterra tuvo lugar en 1726 por 
su afán en introducir géneros en la América, en 
tiempo en que las doctrinas prohibicionistas se ob= 
servaban en todas las naciones. Oportunos avisos 
impidieron que salieran las flotas de Veracruz y Car- 
tagena, que nunca habían cargado tanta riqueza, y 
el almirante inglés Hossier esperó en vano esta pre- 
sa en aguas de Cuña. Entonces se dirigió á Carta- 
gena proyectando un golpe de mano, con lo que 
dejó libre paso á los buques españoles, que llevaron 
de Cádiz 2,000 hombres á la Habana. La escuadra 
la mandaba Antonio Gastañeta, que supo eludir la 
persecución de Hossier, logrando recoger las dos 
flotas reunidas poniéndolas á salvo con cargamentos 
de valor de 49.000.000 de pesos, en la Habana. 
Burlado Hossier y reforzando su tripulación en-Ja- 
maica, se presentó en el puerto el 27 de Abril de 
1727 con un fórmidable armamento. Después de una 
semana de crucero tan inútil como el que hizo delan- 
te de Cartagena. regresó á Inglaterra sin sacar nin 
cún fruto de una campaña emprendida con tan. so- 
brados medios. 

El obispo de Cuña, Valdés, después de haber fun- 
dado la universidad de la Habana (5 de Enero de 
1728), murió á los ochenta y nueve años de edad, 
reemplazándole en la mitra el obispo de Ceuta, Laso 
de la Vega. Por este tiempo hubo grandes desave- 
nencias entre los gobiernos de la Habana y Santia- 
go. Trasladado Vega á la capitanía general de Pa- 
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unamá, le reemplazó en 1734 Juan Giemes Horcasitas, 
que se distinguió por su acierto y severidad. En 
1741 el almirante Vernon, con 3,000 hombres de 
desembarco, tomó posesión de Guantánamo, enton— 
ces desierto, para base de operaciones. El goberna- 
dor de Santiago con sus milicias y unos pocos solda- 
dos que le mandó Giemes, bloqueó al enemigo, 
internó el ganado y cortó los pasos por donde se po- 
día avanzar al interior. Las fiebres y los insectos le 
fueron un aliado eficaz, pues Vernon se volvió á Ja- 
maica dejando 2,000 bajas en la isla. 

Una expedición de 1,000 españoles y cubanos 
hizo levantar el sitio que los ingleses tenían puesto 
á San Agustín de la Florida, y tomó en las. costas 
de Carolina muchos negros y 100 prisioneros. Los 
corsarios españoles apresaron 88 buques en diversos 
sitios, casi todos armados, de modo que entraron en 
la isla 600 esclavos, 2.000.000 de pesos en carga- 
mentos y 1,200 ingleses prisioneros. 

Ascendido Giiemes al virreinato de Méjico en 
1746, le relevó Juan Antonio Tineo; enfermo al ]le- 
gar, pronto fué substituído, por Francisco Cagigal, 
el héroe que había rechazado á Vernon. El almiran- 
te Knowles, sucesor de Vernon, se esforzó tan ¡nú- 
tilmente como él en sus empresas contra Cua. Al 
atacar á Santiago perdió un navío y 300 hombres, 
retirándose ú Jamaica. Reparadas sus averías, espe- 
ró frente á la Habana la flota de Veracruz. Empe- 
nóse un combate naval en 2 de Octubre de 1748 
entre seis galeones españoles que salieron de Vera- 
cruz á atacar la escuadra inglesa y otros seis buques 
mejor armados y tripulados de Know)Jes. El combate 
duró todo el día, perdiéndose dos buques por bando, 
150 españoles y 400 ingleses, siendo de deplorar 
que hasta dos días después no llegase la noticia de 
la paz firmada en Aquisgrán. Cagigal apenas pudo 
hacer nada en el orden político y administrativo por 
causa de los monopolios de la Compañía del Comer- 
cio y la enormidad de los aranceles, Persiguió rigu- 
rosamente el contrabando. p 

Promovido á Méjico como virrey, hízose cargo del 
mando interinamente Pedro Alonso en 1760, á quien 
suplió Juan Prado Portocarrero en 1765. Este traía 
de España multitud de instrucciones y muy escasos 
medios para cumplirlas. 

El gobierno quitó á la Compañía de Comercio el 
privilegio de surtir de tabaco á la Península por in— 
cumplimientos y renovó el estanco de la hoja. Unos 
presidiarios venidos de Veracruz introdujeron la fie- 
bre amarilla en las costas de Cuba. Esta enfermedad 
veinte años antes había sido llevada al litoral de Mé- 
jico por los ingleses de Vernon que la contrajeron 
en su ataque á Cartagena. Murieron de resultas 
1,500 marineros y soldados, y mayor número de pe- 
ninsulares establecidos en la Habana. Declarada ya 
la guerra con el inglés, presentóse en 6 de Junio de 
1762 la escuadra enemiga de 22 navíos de línea, 
11 fragatas de guerra, 320 transportes y 14,000 
soldados..-En la plaza sólo quedaban para la defensa 
2,100 hombres y 2,900 marineros no llegando á otros 
tantos las milicias del país. La defensa fué vigorosa, 
y para tomar el Morro el conde de Albemarle perdió 
2,000 hombres, pereciendo en el asalto sus defenso- 
res. La llegada de 6.000 hombres de refuerzo de Nue: 
va York y de Jamaica decidió la acción, viéndose 
obligados los 900 españoles que quedaban en la plaza 

-á capitular. Estos conservaron sus armas y equipa: 
es y fueron trasladados á Cádiz por los vencedores. 
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Los ingleses quebrantaron muchos artículos de la 
capitulación, A cada uno de los 28,442 combatientes 
de mar y de tierra, les tocaron 122,697 libras ester- 
linas en el enorme botín conquistado. En 1763 salió 
Albemarle para Inglaterra, sucediéndóle en la plaza 
su hermano sir Guillermo Keppel, que se mostró más 
moderado con los. vencidos. Preparaba en la isla la 
reconquista de la capital con buenos auspicios el go- 
bernador de Santiago, Lorenzo de Madariaga, al 
frente de 4,000 hombres de milicias y los fugados de 
la Habana y Matanzas, cuando se recibió la noticia 
de la paz de Versalles (1763), cuyo artículo 19 obli- 
gaba á Inglaterra á restituir la plaza de la Habana 
en el mismo estado en que se hallaba cuando la con- 
quistó. No obstante, los ingleses antes de abandonar- 
la, arrasaron los arsenales. 

Aunque fatal para el erario, no dejó de ser una in- 
demnización favorable á la isla, en este período de 
nueve meses que duró la invasión inglesa, la libertad 
de comercio, llegando más de 800 buques tanto ho- 
landeses como ingleses con cargamento de artículos 
de Europa, artefactos para ingenios y multitud de 
negros. Cuantos se hallaron en estado de aprove- 
charse de esta pasajera facilidad, aumentaron el nú- 
mero de sus fincas, cuyos productos eran entonces 
de un valor inmenso. La administración española eu 
adelante tuvo que moderar un.tanto sus reglas pro- 
hibitivas que ahogaban el comercio y la agricultura. 

Cuba desde 1763 á4 1801. Sir Keppel hizo entrega 
de la ciudad al nuevo gobierno del conde de Ricla 
en 6 de Junio de 1763, que se ocupó en reedificar 
los castillos y reparar los daños causados. La Flori- 
da ué entregada á los ingleses en rescate de la Ha- 

[ bava.- El general O'Reilly le secundó activamente 
reorganizando las milicias del país. Anduvo desacer- 
tado Ricla en subdividir las dos jurisdicciones de la 
isla en. muchos partidos rurales, cada uno encomen- 
dado á personas sin carrera ni conocimientos que 
sacaban su sueldo de manejos y exacciones ilegales. 

Antonio Bucarelly se encargó del mando de CuBa 
en 1766, cuya administración fué muy acertada y 
humanitaria. El terremoto del 11 de Junio de este 
año arruinó Bayamo y Santiago, remediando estos 
desastres con los socorros que pudo obtener del era- 
rio y el ejemplo que dió á los ricos de la isla con sus 
desembolsos personales. El sueldo del capitán gene- 
ral era entonces muy exiguo; al principio sólo gana- 
ba 4,000 pesos anuales, pero después. se aumentó á 
10,000. En 1769 organizó una expedición á las ór= 
denes de O'Reilly, que se posesionó de Nueva Or- 
leáns y la Luisiana, que correspondían á España 
según el tratado de Versalles. El arsenal de la Ha- 
bana estaba ya restablecido y construyó durante su 
maudo 15 buques de guerra, Dirimió también mu- 
chas contiendas entre los vecinos y procuró arreglar 
el foro, empresa no. poco difícil. . 

Promovido por sus dotes al virreinato de Nueva 
España, se encargó del mando Pascual Cisneros, que 
ya había desempeñado el mismo cargo interino en 
otro interregno, hasta que llegó el general marqués 
de la Torre. Este discurrió muchos arbitrios ingenio- 
sos para allegar fondos, construyó puentes y calza- 
das, dotó á la Habana del primer coliseo y dos pa= 
seos públicos, elevó varios edificios administrati- 
vos, ete. Hizo las primeras estadísticas de la isla, 
resultando que en 1773 tenía 172,620 h. de todas 
clases, de los cuales 75,618 en la capital y:19,374 
en Santiago. Había 484 eclesiásticos y 20 conventos 
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con 496 religiosos y 145 monjas. Un hecho notable 
que revela aquella estadística es que había sólo 
15,180 individuos de color, más de la tercera parte 
libres, cuando en Jamaica y en la parte francesa de 
Santo Domingo y las Antillas se había exagerado la 
esclavitud hasta contarse por término medio cinco 
individuos de color por cada blanco; de los primeros 
apenas la décima parte estaban emancipados. En su 
comparación la esclavitud en las colonias españolas 
no merecía tal nombre por el escaso número de sier- 
vos y la misma protección y paternales usos de sus 
dueños. 

En 1777 relevó al marqués de la Torre el teniente 
general Diego Navarro, que todo lo encontró en or 
den. Hasta 1778 no se habilitó á todos los puertos 
españoles á traficar con América, reduciendo los de- 
rechos de importación y exportación. A mediados de 
1779 volvió á estallar la guerra contra la Gran Breta- 
ña, que desde años atrás era la primera potencia ma- 
rítima. El gobernador de la Luisiana, Bernardo 
Gálvez, sin esperar refuerzos de Cuba, con sólo una 
goleta y tres lanchas sorprendió los puertos de Pan- 
mure y tomó ocho embarcaciones: remontó el Misi- 
sipí, y después de penosa marcha, tomó los fuertes 
de Manchack y Baton Rouge, cogiendo al enemigo 
más de 600 prisioneros. Llegaron refuerzos de la 
Habana al intrépido Gálvez, aunque con mucho 
retraso á causa de los vientos, tan oportunamente 
que al desembocar el río había sufrido naufragio 
frente á Mobila. Esta plaza inglesa se rindió con 
sus 307 combatientes, y el gobernador inglés aceptó 
una capitulación honrosa. En Marzo de 1781 se apo- 
deraba Gálvez de Pensacola conduciendo 1,400 in- 
gleses prisioneros á la Habana. Estos éxitos le ani- 
maron á arbitrar nuevos refuerzos, entre ellos nnióse 
10,000 franceses con el objeto de apoderarse de Ja- 
maica y las demás Antillas inglesas. Tomó la isla 
Providencia y otras de Bahama, cuando tuvo noticia 
que el almirante lord Rodney, con una formidable 
escuadra, había derrotado á la de Francia en aguas 
de Guadalupe. Apresuróse entonces á retirarse á la 
Habana para coadyuvar á su defensa. Presentóse 
allí Rodney con 37 navios de línea é infinidad de 
buques menores en 6 de Agosto de 1782. A los po- 
cos días desistió de su intento en vista de las defen= 
sas, pues por aquel tiempo la Habana era la primera 
plaza fuerte de América. En aquellos días los nuevos 
Ests. norteamericanos se acabaron de proclamar in= 
dependientes, contribuyendo á ello, en gran parte, 
la heroica defensa de nuestras colonias, pero con 
manifiesta ingratitud, como dice un historiador, co= 
menzaron á hacer uso de su libertad permitiendo 
que sus aventureros hostilizaran las posesiones espa- 
ñolas. Un cuerpo de 2,300 hombres organizado en 
el Est. de Georgia atacó los puestos avanzados so= 
bre el Misisipí. Esteban Miró, gobernador de la 
Luisiana, formó una columna de 1,200 hombres que 
fué suficiente para ahuyentarlos. 

A Troncoso, que fué elevado al gobierno de Vera- 
cruz, le relevó José de Ezpeleta en 1785, dedicándo- 
se á perseguir el juego y la vagancia, aplicó á obras 
públicas la gente de mal vivir é introdujo el alum- 
brado público en la Habana. Por su consejo vino de 
España José Pablo Valiente, una de las capacidades 
económicas de entonces, para estudiar las reformas 
propuestas con que desarrollar los grandes elementos 
de riqueza del país. La dióc. de Cua fué dividida 
en dos, ascendiendo la de Santiago á la categoría de 
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arzobispado. De la dióc. de la Habana dependieron 
los territorios de Florida y Luisiana. 

Luis de las Casas se hizo cargo del mando en 
1790, y siguió las huellas progresistas de la Torre. 
Expidió un bando de policía y gobernación que 
hizo observar á todos los pueblos, acabó la reforma 
emprendida por Ezpeleta, dando útil ocupación á los 
vagos y gente maleante, y fundó la sociedad patrió- 
tica de Amigos del País, de la Habana, donde se 
agruparon las primeras intelectualidades de la isla 
para discurrir mejoras en los ramos de comercio, 
agricultura é industria, Esta sociedad ha hecho 
grandes beneficios á Cua. Levantó la casa de Bene- 
ficencia, persiguió el contrabando y recaudó el pri- 
mer año 400,000 pesos más que su antecesor, á pe- 
sar de los temporales que asolaron al país. 

Durante el período de la Revolución en Francia, 
mantuvo la paz en Cua, la Luisiana y Florida, á 
pesar de las frecuentes agresiones de los norteameri- 
canos, contando sólo con siete batallones. El decreto 
de la Convención, declarando libres á los esclavos, 
revolucionó la parte francesa de Santo Domingo; los 
negros se convirtieron en amos de sus antiguos due- 
nos. Las Casas, con auxilios de Méjico, preparó una 
expedición, aunque mal dirigida; se apoderó del 
fuerte Delfín en aquella isla completamente arruina= 
da. Muchos de sus habitantes emigraron á la Gran 
Antilla, y por este tiempo prosperó el cultivo de la 
caña, elevándose el azúcar de Cuña á precios fabu= 
losos, euyo comercio monopolizó esta colonia. Fran= 
cia é Inglaterra habían preparado la ruina de sus 
propias conquistas, exagerando la esclavitud hasta el 
extremo de que tenían un promedio de 20 individuos 
de color por cada blanco y 15 esclavos por cada li- 
bre, mientras que en Cuña seguía habiendo siete 
blancos por cinco individuos de color, y de éstos. dos 
libres por cada esclavo. El censo que levantó Las 
Casas en dicho año de 1793 arroja las cifras si- 
guientes: 


Censo de Cuda en 1793 
Watonestblancos e os o US OO 
Mieres iplancas e bio as 71,260 
MOTA la OO 
Mas so A a SIDA 
Negros libres e ee, de o ISO 
Necrasilibres sd il e DADO 
Mulatos esclavos ra adas O OS 
Mulatas esclavas 30 ea el OO 
Neoroiesclavos o ies o OO 
Neoras esclavas se lira o DO 


En 1796 sucedió en el gobierno Juan Procopio 
Bassecourt, conde de Santa Clara, quien tuvo que 
fortificarse contra los ingleses; Cuña y Puerto Rico 
pudieron resistir Sus ataques, no así la isla de Trini- 
dad, que quedó en: poder del enemigo. 

Sucedióle el marqués de Someruelos, en 1799, 
cuyo gobierno fué largo y propicio á la colonia. Ce= 
dida Santo Domingo á Francia por la paz de 1795, 
se trasladaron á la Habana los restos de Colón y la 
Audiencia se fijó en Puerto Príncipe. En realidad la 
isla de Santo Domingo quedó supeditada á las hor- 
das salvajes de los negros. No logró dominarlos la 
expedición de Leclere (1802), perdiendo en menos 
de un año 13 generales, entre ellos el mismo Le- 
clerc, 2,250 oficiales, 8,009 marinos y 25.000 sol- 
dados. Los franceses determinaron evacuar la isla y 
pasar á Cuña, pero la flotilla que los transportaba, 
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con el núcleo de sus fuerzas, cayó en poder de la 
marina inglesa.. Sólo alcanzaron la isla algunos co- 
lonos y familias fugitivas junto con los generales 
Lavalette y Noailles con más de 2,000 hombres de 
tropa. El hecho curioso de que se presentaran estas 
tropas, después de sus desastres, con la misma altivez 
que si hubiesen conservado. su conquista, hace pen- 
sar que sus intenciones eran poco benévolas. Su per- 
manencia en Cuba tué breve, aunque se les concedió 
amplia hospitalidad. Lavalette se ahogó en un tras- 
bordo camino de los Estados Unidos, y Noailles sos- 
tuvo un desigual combate al trasladarse ála Habana, 
tomando una corbeta inglesa que le perseguía. Has- 
ta la paz con Inglaterra en 1808 también varios 
pueblos y haciendas del litoral tuvieron que sufrir 
sorpresas y saqueos de su parte. 

Cua prosperaba rápidamente, aumeutándose su 
pobl. en más de 200,000 blancos y extendiéndose 
los cultivos. La catástrofe de Santo Domingo había 
sido favorable á Cuña. Por este tiempo se extendie— 
ron varias mejoras y se propagó la vacuna, 

La indignación contra los franceses por los suce- 
sos de España en 1808 obligó á Someruelos á deste- 
rrarlos, ea número de 6,000, casi todos emigrados 
de Santo Domingo. El resto había tomado la precau- 
ción de pedir carta de residencia y naturalizarse. 
Esta medida, aunque desfavorable á la isla, cuyos 
colonos enriquecían con su industria, fué muy polí- 
tica, puesto que la indignación de los cubanos era 
tal que estallaron varios alborotos populares contra 
ellos y se evitaron mayores desmanes. 


En 1812 Juan Ruiz de Apodaca relevó á Some- | 


ruelos, jurándose la nueva Constitución política con 
entusiasmo. La repentina libertad de imprenta no 
produjo de momento ningún fruto en el país, pues 
no estaba suficientemente difundida la instrucción, y 
las hojas que aparecían fueron engendradas con ruin- 
dad de miras por obscuros autores. 'Tomaron incre- 
mento los corsarios norteamericanos, que remedaban 
las hazañas de los filibusteros, aunque nominalmente 
reinaba la paz con la Unión Americana. 

Cuba desde 1816 hasta 1868. Ascendido Apodaca 
al virreinato de Méjico. le sucedió José Cienfuegos 
Jovellanos, secundado por el superintendente Alejan- 
dro Ramírez, uno de los funcionarios más distingui- 
dos que han tenido las colonias; dejaron buena me- 
moria en Cua. Se administró la Hacienda con pro- 
bidad, prosperó el comercio, especialmente con los 
Estados Unidos, decretándose en 1818 la libertad mer- 
cantil, y levantóse el estanco de los cultivos de tabaco. 
El nuevo'censo de 1817, hecho por orden de Cien- 
fuegos, dió las cifras siguientes: 553,028 h., entre 
ellos 239,830 blancos, 114.058 libres de color y 
199,145 esclavos. Este nuevo censo vuelve á de- 
mostrar que seguía siendo en CuBa la pobl. blan- 
ca mucho más numerosa que la de color, y de ésta 
los emancipados en gran número. Cuando las poten- 
cias repudiaron el tráfico de esclavos en 1791, no les 
convenía ya el continuarlo, ¡por estar sobrados de 
negros en sus colonias, no así en la América españo- 
la y particularmente en Cuba. que tuvo que abaste- 
cer el mercado de azúcar y café supliendo la produc- 
ción de Santo Domingo. Por esta causa el censo de- 
nota mayor proporción de esclavos que los anteriores, 
El equilibrio racional y moderado que arrojan los 
censos de Cuba, nunca hizo temer una superioridad 
de la raza de color, y no fué asimilable la esclavitud 
de Cuña á la que en sus islas conservaron los france- 


pe 


CUBA 


ses. Sin legislaciones especiales, los propietarios de 
Cua y Puerto Rico habíanles proporcionado medios 
de manumitirse, y estas islas han emancipado en 
América más esclavos que Francia é Inglaterra re- 
unidas, mientras los conservaron estas dos naciones. 
La trata de negros fué abolida desde 1817, aunque 
coutinuó mucho.tiempo subrepticiamente. 

El estado militar de la isla no correspondía á los 
peligros exteriores. El general Cienfuegos, encarga- 
do de su reorganización, no logró completar, en va- 
rias remesas, 2,000 hombres venidos de España. 
Construyó baterías en muchos pueblos, creó cuatro 
compañías de voluntarios, cuatro compañías de arti- 
llería y dos escuadrones de caballería. Para coutra- 
rrestar á los buques armados norteamericanos que 
corseaban á favor de la independencia de nuestras 
colonias, armó corsarios que, con su valentía y arro- 
jo, los mantuvieron á raya. Creóse el pueblo de 
Cienfuegos ó Fernandina de Jagua y el de San Fer- 
nando de Nuevitas. Cua entró en un periodo de 
prosperidad. Aunque el general Jackson se había 
apoderado de los fuertes de San Marcos de A palache 
y Pensacola amenazando expulsarnos de toda la Flo- 
rida, una reclamación oportuna hizo respetar nuestro 
pabellón y el presidente Adams dió muchas satisfac- 
ciones. Con 1,000 hombres se volvió á tomar pose- 
sión de dichos lugares en Febrero de 1819. Poco 
después fué relevado Cientuegos por el teniente ge- 
neral Juan Manuel de Cagigal, pariente de otros 
gobernantes que llevaron el mismo apellido. 

Cagigal trajo de España 3,000 hombres, de los 
cuales sólo un batallón quedó en Cuba, pasando el 
resto al continente. La noticia de los sucesos de Cá- 
diz y la rebelión del ejército expedicionario de Riego, 
llegó á Cua con anticipación á la orden é instruc= 
ciones oficiales. Las turbas, acaudilladas por dos 
oficiales, alzaron el grito y obligaron al general á 
jurar inmediatamente la nueva Constitución en la 
plaza de Armas, 

Este segundo períado constitucional de Cuna viene 
acompañado de los mayores desórdenes y atropellos. 
Aunque con una prudente administración no habían 
arraigado los odios de raza en la- isla, al sosiego y 
orden añejo sucedió repentinamente el desprestigio 
de las autoridades y continuos alborotos. A ello con- 
tribuyeron sinnúmero de publicaciones ampiúradas 
en la libertad de imprenta. 

Sucedió á Cagigal el general Nicolás de Mahy en 
1821, que, con su tacto, hizo renacer la calma y 
reorganizó la milicia nacional. No pudo contener el 
torrente de la prensa, que en.vez de consagrarse á 
reformar y crear, se dedicó en general á vulnerar 
nombres y desprestigiar familias. Muchas de estas 
hojas no pueden leerse hoy sin repugnancia, que con 
títulos ridículos tenían por único fin el excitar las 
pasiones y y extraviar la opinión. Mahy, ya viejo, su- 
cumbió á los trabajos de su cargo, muriendo en 1822 
y dejando recuerdos de sus virtudes, Él avunta-= 
miento y la guarnición tuvieron que enterrarle á sus 
expensas. 

Tampoco su. sucesor interino Kindelan pudo poner 
tasa á los desórdenes, que se reprodujeron con la ma- 
yor violencia. Los verdaderos amos de la isla eran 
los masones, comuneros y sociedades agitadoras. 
Contra su voluntad, y obligado por estrechas órde- 
nes, ocupó el mando I'rancisco Dionisio Vives en 
1823 que con su astucia y sagacidad pudo sobrepo-= 
verse á las circunstancias. Introdujo agentes de con- 
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- fianza en las logias y conciliábulos. Así fracasó la 
conspiración llamada de los Soles de Bolívar. A fines 
del mismo año llegó á Cuba la noticia de la restitu- 
ción de Fernando VII á su antigua soberanía. La 
experiencia de más de tres años de anarquía hizo 
recibirla, á pesar de sus añejos defectos, como auro- 
ra de paz, disipándose como el humo las logias y 
banderías. 

El gobierno reaccionario español de 1823 permi- 
tió á Vives frustrar las tramas que se urdían en 
Costa Firme y Méjico para emancipar Cuba, refor- 
zada su guarnición con 3,000 hombres que habían 
tenido que capitular en Venezuela. Todo conato de 
sedición fué sofocado, y el marino Angel Laborde 
hizo respetar las costas de Cua y Puerto Rico. 
Desde 1822 cesó nuestro dominio en la Florida é in- 
gresaron en la isla muchas familias y capitales espa- 
moles expulsados de Méjico y Costa Firme. 

La libertad mercantil decretada algunos años antes 
había dado grandes resultados. El censo de 1827 
consigna la recaudación de aquél año, que ascendió 
á 8.500,000 pesos, y dejaba un superávit de más 
«de un millón, cuyo ingreso fué debido principal- 
mente á los derechos de exportación del azúcar. café 
y tabaco. Había 1,000 ingenios de azúcar, 2,067 
cafetales y 5,534 vegas de tabaco. El número de 
habitantes era de 704,487, divididos en 311.051 
blancos, 106,494 libres de color y 286,942 esclavos. 
El número de emancipados continuaba en parecida 
proporción que en los censos anteriores, á pesar de 
«que la prohibición del tráfico obligó á hacer grandes 
importaciones de negros para aprovechar los plazos 
concedidos; Mal aconsejado Fernando VII, preten- 
«dió la reconquista de Méjico, enviando 3,556 solda- 
dos á las órdenes del brigadier Barradas, tan inex- 
perto como presuntuoso. Salieron estas tropas de la 
Habana en-5 de Julio de 1822 y una borrasca obligó 
á refugiarse en Nueva Orleáns á 786 soldados, lle- 
gando sólo 2,770 á las mortíferas playas de Tampi- 
co. Vencidos los mejicanos en varios encuentros, 
quedó la ciudad en poder de la expedición. El clima 
y las fiebres les obligaron á capitular después, 
aunque honrosamente, retirándose á la Habana con 
armas, equipos y banderas, mientras que el inepto 
jefe huía al extranjero. 

A Vives se deben muchas mejoras, como el acue- 
ducto que surtió de aguas á la Habana y la creación 
de escuadrones de milicias rurales. Tuvo que tolerar 
los vicios y excesos de muchos cubanos, para apar- 
tarlos de otras ideas más comprometedoras, 

Su sucesor fué Mariano Rocafort (1832), en cuyo 
tiempo una terrible epidemia se cebó en la gente de 
Color, quedando muchas cosechas sin recoger. Mi- 
guel Tacón que le relevó en 1834. se dedicó á 
corregir abusos, formó la policía, cerró las casas de 
juego y castigó los delitos sin reparar en la calidad 
de los culpables. Secundado por algunos funciona- 
rios leales consiguió hacer respetar las leyes, como 
la mejor garantía de bienestar público. Se compusie- 
ron y alumbraron las calles de los pueblos, se dotó 
á la Habana de una espaciosa cárcel, dos mercados, 
un teatro, y se ensanchó la Alameda. Cuando la 
guerra civil desgarraba á la metrópoli el gobierno de 
Tacón dió á Cua una época próspera y feliz, se ex- 
tendieron los cultivos y el precio del azúcar creció 
extraordinariamente. Estableció el ferrocarril de la 
Habana á Giiines, mucho antes que se inaugurase 
este adelanto en España; la población de Cuña al- 
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canzó la cifra de 1.000,000, y sus rentas 10,000,000 
de pesos. ; 

Sucedióle el general Joaquín de Ezpeleta en 1838, 
cuyo mando fué próspero y tranquilo,:lo mismo que 
el de su sucesor Pedro Téllez Girón, que fomentó las 
artes y las letras. A éste le substituyó Francisco 
Valdés en 1841, que persiguió el contrabando de 
negros y reglamentó los deberes de los esclavos y 
dueños en 48 artículos, quedando de hecho cambiada 
su condición social. Mejoró la instrucción pública y 
reorganizó la universidad de la Habana. 

En Octubre de 1843 le sucedió Leopoldo O'”Don- 
nell, que estableció en el mismo palacio del gobierno 
un tribunal de justicia ordinario. A pesar de sus dotes 
naturales, faltábale experiencia, y haciendo caso de de- 
nuncias y sugestiones malignas, creyó que se prepa- 
raba un alzamiento de negros y mandó agentes á los 
ingenios que se extralimitaron en sus facultades. Du- 
rante dos años fueron pasados por las armas muchos 
individuos de color, entre otros Gabriel de la Cun— 
cepción Valdés, inspirado poeta conocido con el sen- 
dónimo de Plácido. Una ausencia de O'Donnell hizo 
abrir los ojos á su suplente Castro, que puso en evi- 
dencia las coacciones de la comisión militar y de sus 
agentes fiscales. Fueron éstos á su vez encausados, 
tres se suicidaron en la cárcel y otros pasaron á pre- 
sidio. Los estragos de las sequías y huracanes fueron 
también grandes en esta época. Rechazó O”Donnell 
las pretensiones de los dominicanos, que, separados 
de la República de. Haiti, querían someterse á Espa- 
ña, alegando el general que su propósito era princi- 
palmente reparar su miseria á costa del erario espa—= 
ñol y adquirir empleos militares. Con esto se des- 
perdició la ocasión de anexionar la parte española 
de Santo Domingo, que se constituyó en un nuevo 
Estado, viniendo á demostrar el abatimiento en que 
se ballaba sumida la metrópoli á tiempo en que los 
Estados Unidos usurpaban á la República mejicana 
el Estado de Tejas. 

Los Estados meridionales de la Unión enviaron 
agentes á Cua para anexionarla á la bandera fede- 
ral, cuyo fin principal era aumentar con esta agre- 
gación el número de votos en las Cámaras. Entre 
otros individuos descontentos, respondió á su llama- 
miento Narciso López, que había llegado al grado de 
general del ejército y había sido capitán general de 
Galicia, aunque era natural de Venezuela. 

En 1848 ocupó el general Federico Roncali el 
mando de Cuga, y enterado de lo que se tramaba en 
Nueva Orleáns, dió orden de prender á López, pero 
éste pudo fugarse á los Estados Unidos, imitando el 
ejemplo de algunos periodistas de la Habana y Ma- 
tanzas, que pudieron desahogar en Nueva York su 
odio contra la dominación española en el periódico 
titulado La Verdad. 

Roncali, confiado en la lealtad de los cubanos, se 
dedicó á fomentar muchas obras públicas de la isla 
colocando faros en los puntos pe:igrosos de las cos= 
tas y otros adelantos. En 1850 la epidemia del 
cólera causó bastantes estragos. Narciso López; con- 
tra lo que se esperaba, organizó una expedición de 
500 hombres de todas las naciones, que desembarcó 
en 19 de Mayo en la indefensa bahía de Cárdenas. 
Allí había un corto destacamento de 17 hombres 
que, después de defenderse dos horas con denuedo 
en las casas inmediatas á la cárcel, tuvo que ren 
dirse con el gobernador envuelto ya por las llamas 
encendidas por los agresores. La población no secun- 
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dó á López, y cuando ála primera noticia del ataque 
acudieron 24 lanceros del alférez Morales, cargó in= 
trépidamente á los de López, acuchillándolos y dis- 
persándolos. Con 30 paisanos bien armados corrió 
también á la pelea el comandante de Guamacaro, que 
cayendo de nuevo contra ellos, les obligó á reembar= 
carse aquella misma tarde. La persecución había sido 
tan activa que vino de minutos que no cayeran López 
y los suyos en poder del vapor de guerra Pizarro 
antes de refugiarse en Cayo Hueso. 

En toda la isla fué general la desaprobación con 
que se consideró esta tentativa, y en la Habana 
13,000 nacionales y extranjeros so!icitaron ser arma- 
dos para la defensa del país, en previsión de nuevas 
tentativas, ordenando Roncali que se orgahizasen 
cuatro batallones de 700 plazas con el nombre de No- 
bles Vecinos. Por otra parte, entre los descontentos 
prosperó la idea de la anexión, predicándola en Nue- 
va York sus primeros apóstoles Domingo Goicura, 
Porfidio Valiente, Talón, Villaverde y otros. Más de 
100 personas huyeron del país para la Unión, entre 
ellos el notable escritor Cisneros E! Lugareño. 

El arsenal de la Habana lanzó á la bahía el vapor 
de guerra Don Juan de Austria. El estado próspero 
de la hacienda permitió auxiliar á la administración 
de Puerto'Rico y al gobierno mejicano de Yucatán, 
amenazado con una sublevación de indígenas. El 
general Barbachano, gobernador de la República en 
aquel Estado, después de someter á los indios, sin- 
tió repugnancia de pasarlos por las armas, y no pu- 
diéndolos conservar en su país por el peligro que 
representaban, los vendió á varios especuladores de 
la Habana. Fueron, pues, traídos á Cupa y cedidos 
con sus familias varios millares de estos infelices 
empleándose en las haciendas. Demostraron ser ap- 
tos y vigorosos para los trabajos rurales. Aunque, 
para cubrir la forma, se firmaron contratos con los 
hacendados, consideróse este hecho como un atro- 
pello al derecho de gentes, y fué reprobado por los 
gobiernos de la Península y de Méjico. 

Fué relevado en 1850, de resultas de una caída 
de caballo que alteró su salud, y no pudo Roncali 
emprender las obras públicas que tenía en proyecto, 
Le substituyó el general José Concha, con quien lle- 
garon 5,000 hombres á reforzar las tropas. Se dis- 
tinguió este señor por su afán de reformas en todos 
los ramos, muchas de ellas injustificadas. Entre ellas, 
merecen citarse la creación de un cuerpo de policía 
rural (guardia civil), guardias de orden público en la 
Habana, Matanzas y Santiago, y la fundación de 
escuelas primarias. 

La propaganda anexionista insistía en los Estados 
Unidos; á sus instigaciones se alzaron en Puerto 
Príncipe los jóvenes Joaquín Aguirre é Isidoro Ar- 
menteros en Julio de 1851, con dos partidas, que 
fueron perseguidas y disueltas á los pocos días. Ar- 
menteros y siete de los suyos fueron fusilados, y los 
demás imploraron su perdón y lo obtuvieron. El si- 
guiente mes volvió á presentarse Narciso López cer- 
ca de Bahía Honda, desembarcando con 548 hom- 
bres, la mayor parte yanquis, el resto de otras nacio- 
nes y algunos cubanos, Se tortificó en la posición 
ventajosa de las Pozas. Allí fué atacado por Enna, 
sin ninguna pieza de montaña, que perdió bastante 
gente.- López, ilusionado con que le socorrerían los 
naturales, se dirigió hacia el cafetal de Frías, donde 
fué alcanzado por Enna, dispersándose su gente. 
López se escondió en las cavernas del Cuzco en que 
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| fué descubierto, traído á la Habana, y fusilado en 1.? 
de Septiembre. De los 500 expedicionarios sólo se sal- 
varon 170, condenados á presidio, y perdonados lue- 
go por la reina, regresaron á la Unión. 

Quejas administrativas hicieron destituir 4 Con- 
cha, cuyo cargo ocupó Valentín Cañedo en 1852. 
Se dedicó á impedir el contrabando de negros y fué 
destituído al año siguiente. 

Sucedióle el marqués de la Pezuela, que se resis- 
tió mucho tiempo á aceptar tal cargo y publicó un 
reglamento para regularizar el estado de los negros, 
resultando que se descubrió el paradero de más de 
2,000 que quedaron emancipados, según las leyes, 
En 1854 dictó una amnistía general contra delitos 
políticos que alcanzó á todos los conspiradores y 
creó la Caja de Descuento de la Habana (después 
Banco Español). Relevado de su cargo, le reemplazó 
el mismo Concha en 1854, quien fomentó la cons- 
trucción de ferrocarriles. Por su prurito reformador 
alentó la constitución de innumerables sociedades 
anónimas que tuvieron por resultado la crisis econó- 
mica de 1857, á pesar de las buenas cosechas. Lle- 
gó su afán legislativo hasta prohibir la caza'con 
hurón y recomendar que se exterminasen los lobos 
y las zorras, cuyos animales brillan por su ausencia 
en esta isla. En su tiempo aumentó el «contrabando 
de negros, que había sido casi mulo en épocas de 
Cañedo y Pezuela. Fué relevado en 1859 por Fran- 
cisco Serrano Domínguez, en cuya época siguieron 
creciendo los cultivos, la introducción de negros y las 
rentas públicas. De acuerdo con Prim, envió gente 
á Méjico, que se apoderó del castillo de Ulúa y de 
Veracruz, sin resistencia. Afortunadamente esta ex- 
pedición regresó á la Habana pocos meses después, 
sin derramar ni una gota de sangre. Los capitanes 
generales de Cuba estaban penetrados de la necesi- 
dad de respetar la ndependencia de las antiguas co- 
lonias de América, desde que Valdés y O'Donnell se 
negaron á incorporar á España Santo Domingo. Así 
es que no se decidieron á intervenir con los franceses 
en Méjico. Rechazaron asimismo los nue7os genera= 
les diversas pretensiones de Santana, todas ellas con 
tendencia á redimir de su miseria un país sin recur= 
sos donde apenas quedaba ningún blanco ni moneda 
metálica. Serrano, no obstante, incorporó Santo Do- 
mingo á la monarquía, cuando era demasiado tarde, 
y sólo podía reportar gastos al erario; también per- 
mitió la contratación de 100,000 chinos, vo compa-= 
rables á los africanos por su sumisión y hábitos. Le 
relevó Domingo Dulce, en 1862, quien tuvo que so- 
focar la insurrección de Santo Domingo, y después 
de sacrificar mucha gente y dinero, evacuó: la isla, 
en virtud del acuerdo de las Cámaras presididas por 
el general Narváez. Ante este ejemplo los separatis- 
tas de Cuña redoblaron sus maniobras. Fué reem- 
plazado Dulce por Francisco Lersundi en 1866, 
que tuvo que publicar el Real decreto de 12 de Fe- 
brero de 1867 elevando el impuesto sobre la propie- 
dad, produciéndose general disgusto. Lersundi logró: 
aplazar su cumplimiento y presentó renuncia de su 
cargo, pero fué reelegido poco después. Vencidos los 
sudistas americanos, la Junta Revolucionaria de 
Nueva York cambió su bandera de anexión por la de 
independencia, y en 11 de Octubre de 1868 Carlos 
Manuel de Céspeles, Francisco Aguilera y más de 
3,000 campesinos lanzaron este grito en la isla inau- 
gurando la guerra llamada de los Diez Años. 

Guerra de los Diez Años. Estaba convenido que 
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la insurrección estallaría á principios de 1869, pero 
tuvo que adelantarse la fecha, por órdenes de pri- 
sión dadas contra Céspedes y otros. Los prepara- 
tivos de la insurrección habían sido hechos, de 
tiempo, por las logias masónicas y varias juntas re- 
volucionarias. Céspedes asistió á la junta de delega- 
dos de Camagúey y Oriente, celebrada en la finca 
San Miguel de Rompe, bajo la presidencia de Fran- 
cisco Vicente Aguilera en 4 de Agosto de 1868. 
Este levantamiento tuvo lugar en el ingenio Dema= 
jagua, de allí pasaron los sublevados á la hacienda 

de Palmas Altas y entraron en el pueblo de Yara á 
las ocho de la noche del 10 de Octubre de 1868. En 
este sitio se les unieron muchos negros. La llegada 
de una columna española los rechazó dispersándolos. 
Reforzados los insurgentes por Luis Marcano, oficial 
de las reservas dominicanas, con 300 hombres, vol- 
vieron sobre Yara y de allí 4Bavamo, que capituló 
á los tres días de sitio. 

Entretanto el general Lersundi gobernaba la isla 
á nombre de Isabel 11, 4 pesar de la revolución libe- 
ral que la había destronado. Una junta de notables, 
entre cubanos y españoles, reunida en palacio, no 
logró convencerle de que aplicase les reformas libe- 
rales de la Península á Cua (24 de Octubre de 
1868). Llevó la palabra José Manuel Mestre, que el 
general censuró y dió por terminada la sesión; aun- 
que Morales Lemus trataba de esclarecer algunos 
puntos, fué interrumpido por Lersundi. Este armó 
voluntarios y anunció el estado de sitio. 

En el Camugúey tuvo eco la rebelión. El marqués 
de Santa Lucía, Salvador Cisneros Betancourt, se- 
cundado por los hermanos Juan Nepomuceno; Ma- 
nuel, Gregorio y Jerónimo Boza (que sucumbieron 
en el campo insurrecto), Augusto Arango, Ignacio, 
Enrique y Eduardo Agramonte, Ignacio Mora, 
Angel del Castillo y Francisco Sánchez Betan- 
court, se alzaron con otros muchos en 4 de No- 
viembre de 1868. Después surgieron Mola, Ar- 
gilagos, Varona, Silva, Zayas, etc., nombres si bien 
entonces insignificantes, que había «de enaltecer la 
República. El conde de Valmaseda llegó con una 
columna á esta región y ante todo procuró atraerse 
á los rebeldes, haciéndoles promesas de reformas. 
Augusto Arango, jefe militar de aquel movimiento, 
logró dividir los ánimos en la junta reunida en Cla- 
vellinas, pero la Asamblea convocada en la estación 
de las Minas, influída por la actitud resuelta de Ig- 
nacio Agramonte, Salvador Cisneros, Eduardo y 
Enrique Agramonte, Ignacio Mora y otros revolu= 
cionarios, rechazó todas las proposiciones de arre- 
glo. Los camagiieyanos eligieron un comité de go- 
bierno formado por Salvador Cisneros y los Agra- 
monte, y enviaron un emisario á Nassau, donde 
Manuel Quesada preparaba una expedición invasora. 

La columna española tuvo un encuentro con los 
sublevados en el monte de Bonilla, que no fué de- 
cisivo, y retirado Valmaseda al pueblo de San Mi- 
guel, cerca de Nuevitas, pasó á la Habana para con- 
ferenciar con el capitán general. Entretanto, tomada 
Bayamo por los insurrectos, se extendió la lucha por 
el Oriente cubano. En 30 de Octubre entraron los 
insurrectos en Holguín, después de haber rechazado 
en Baire la columna del coronel Quirós, que se re- 
plegó á Santiago de Cuba. 

El comandante de Holguín se fortificó en el edi- 
ficio llamado la Periquera, del 27 de Noviembre al 
6 de Diciembre en que llegaron auxilios. 
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A fines de Diciembre volvió Valmaseda á Nuevi- 
tas con 3,000 hombres, el 1.2 de Enero de 1869 en- 
tró en las Tunas, el 8 derrotó junto al Salado al jefe 
iasurrecto Donato Mármol, el 11 atravesó el río 
Cauto, entrando el 15 en Bayamo, que fué incendia- 
da y abandonada por los rebeldes. 

En 4 de Enero había llegado otra vez 4 Cuba el 
general Domingo Dulce animado de espíritu de mo- 
deración y concordia, Ofreció el nombramiento de 
diputados á Cortes, asimilar la isla á la metrópoli, 
suprimió los tribunales militares y la censura, con- 
cediendo amplia libertad de imprenta. Estas medi- 
das no eran del gusto de los voluntarios, que enten- 
dían que debía dominarse la insurrección con severi- 
dad, ocurriendo por este motivo muchos desórdenes 
en la Habana. Vino á darles razón el fracaso de las 
negociaciones entabladas con los insurrectos, que se 
negaron á'todo pacto que no se fundase en la inde= 
pendencia de Cuña. Cambió entonces el general de 
politica, estableció la censura de imprenta, creó los 
consejos de guerra, desterró á varios cubanos á Fer- 
nando Po y condenó á muerte á Cándido Romero, 
Francisco León y Agustín Medina. Hasta aquí era 
justificable su proceder, pero con muy poco tacto de- 
cretó el embargo de los bienes de los separatistas el 
16 de Abril, lo que dió lugar á algunas venganzas y 
fraudes. 

Por otra parte, los insurrectos no se entendían 
entre sí, tan diversas eran sus tendencias; en Orien- 
te, Carlos Manuel de Céspedes asumió la jefatura, 
otros disidentes proclamaron dictador á Donato Már- 
mol y el centro de la isla carecía de dirección. Por 
fin, fué confirmado Céspedes en la «jefatura del ejér- 
cito libertador», cuya nacionalidad sería difícil pre= 
cisar por intervenir en él toda clase de elementos 
heterogéneos. Los cubanos de la región, en parte por 
simpatía y en parte obligados por la necesidad, se- 
cundaron el movimimiento y al fracaso de las nego- 
ciaciones siguió el alzamiento de la región de las 
Villas en 7 de Febrero de 1869. La rebelión se ex- 
tendía paulatinamente de E. á O., amenazando in- 
vadir toda la isla. Los delegados del Camagúey ce- 
lebraron conferencias con éstos y con Céspedes, 
dando por resultado la Constitución de Guáimaro, 
proclamada en este pueblo en 10 de Abril de 1869. 
Sur firmantes eran Carlos Manuel de Céspedes, José 
María Izaguirre, Miguel Betancourt, Antonio Alca— 
lá, León Rodríguez, Salvador Cisneros Betancourt, 
Francisco Sánchez Betancourt, Ignacio Agramonte, 
Antonio Zambrana, Honorato del Castillo, Miguel 
Jerónimo Gutiérrez, Eduardo Machado, Antonio 
Lorda, Tranquilino Valdés y Arcadio García. 

Continuamente recibían los insurgentes armas y 
municiones por parte de los cubanos refugiados en 
los Estados Unidos. Las Repúblicas de Chile, Perú 
y Bolivia reconocieron su beligerancia, y arribaron 
á la isla las expediciones auxiliadoras del Galvanio, 
del Berrit y del Anna. El refugiado Morales Lemus, 
presidente de la Junta Central republicana de Cuba 
y Puerto Rico en Nueva York, obtuvo del secretario 
de Estado en Wáshington, Hamilton Fish, que se 
enviase á Madrid al general Sickles con el encargo 
de proponer la venta de Cuña en 100.000,000 de 
pesos garantizada por los Estados Unidos. Muerto 
Lemus en 1870, representó á los cubanos en los Es- 
tados Unidos Miguel Aldama, conspirador desde los 
tiempos de Narciso López. 

En Junio de 1869 el nuevo gobernante Antonio 
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Caballero Fernández de Rodas, llegó con iguales 
aspiraciones conciliadoras que el general Dulce, re— 
comendando á los diversos comandantes que se abs- 
tuvieran de cometer atropellos y prisiones que di- 
ficultasen la pacificación. Pero la guerra continuaba 
con más dificultades que nunca. Losinsurrectos fue- 
ron derrotados en Las Tunas, cuyo punto estratégi- 
co entre el Camagiiey y Oriente querían tomar. En 
el Camagiiey decaía la revolución, refugiándose los 
revoltosos en el Oriente. Hechos prisioneros Domin= 
go Goicuría y Gaspar Diego Aguero, cuando iban á 
embarcarse para la América del Norte, con comisio= 
nes del gobierno revolucionario, se les pasó por las 
armas. En Diciembre de 1870 fué nombrado capitán 
general el conde de Valmaseda. En 1871 hubo nu- 
merosas presentaciones de insurrectos que redujeron 
la insurrección á su último baluarte oriental. Máxi- 
mo Gómez, con Moncada, Maceo y otros, invadió 
Guantánamo; Vicente García se sostenia en las Tu- 
nas, y Calixto García atacó á Jiguaní. El mismo año 
fueron fusilados ocho estudiantes de medicina, acu= 
sados de haber profanado el sepulcro de Gonzalo 
Castañón, fundador del periódico Za Voz de Cuba. 
Un hermoso monumento fué inaugurado en tiempo 
de la dominación española eu honor de estas vícti- 
mas, que fueron reconocidas inocentes. 

Varios combates tuvieron lugar en el Camagiey, 
siendo mortalmente herido el jefe Ignacio Agramon- 
te, apellidado hiperbólicamente el Wáskington cu- 
bano. Agramonte fué el heroe cubano por excelencia; 
indomable en el valor, intachable en la austeridad y 
el honor caballeresco y patriótico, representante ele- 
vado de los más puros ideales del pueblo cubano. Su 
muerte consideróse como una catástrofe, y su memo: 
ria tan venerada por los cubanos como la de Céspedes 
y Aguilera. Substituído por Máximo Gómez de 1873 
en la dirección de los sublevados, libró las más nota- 
bles acciones de la guerra de los Diez Años. Sus dos 
primeras hazañas tueron el ataque de Nuevitas y el 
apresamiento de un depósito de municiones en Santa 
Cruz del Sur. Destituído por los suyos el presidente 
Céspedes, eligieron para substituirle á Francisco 
Vicente Aguilera, que se hallaba en el extranjero. 
Céspedes murió sorprendido por los españoles en 27 
de Vebrero de 1874 y Aguilera tambiéu murió fuera 
deCuBa, nombrándose presidente de la llamada Re- 
pública de Cuba á Salvador Cisneros Betancourt. 

En 31 de Octubre sobrevino la cuestión del Vir- 
ginius apresado y conducido á Santiago de Cuba. 
Un consejo de guerra juzgó á sus 163 tripulantes, 
de los cuales fueron fusilados 53 (capitán del vapor 
Fry, generales Bernabé Varona, William O'Ryan y 
Pedro de Céspedes, coronel Jesús del Sol, etc.) an- 
tes de que las enérgicas reclamaciones de la fragata 
inglesa Viíobe y amenazas de los diplomáticos hubie- 
ran obligado á los jueces á entregar al gobierno de 
los Estados Unidos el Virginius y los sobrevivientes 
revolucionarios. 

Máximo Gómez se distinguió también en las ac— 
ciones de la Sacra y Palo Seco, desfavorables á los 
españoles, y después de la batalla de Naranjo (1874), 
en que venció á los brigadieres Báscones y Armi- 
ñán. En 15 de Marzo inicióse la batalla de las Guá- 
simas, que duró varios días, distinguiéndose también 
este caudillo por su pericia. Calixto García conti- 
nuaba luchando en el Oriente hasta que cayó prisio- 
nero en 3 de Septiembre, sorprendido por una gue- 
rrilla española, suicidándose de un. pistoletazo. No 
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murió y fué muy bien atendido en el hospital mili- 
tar de Santiago de Cuba. Quedó preso hasta que se 
firmó la paz del Zanjón. Gobernaba entonces por 
tercera vez la isla el general Concha. 

En 1875 atravesó Máximo Gómez la trocha de 
Júcaro á Morón, lanzando una proclama á la región 
de las Villas. Incendió el pueblo de Jíbaro y llevó la 
lucha por este rico país. Desavenencias entre el pre- 
sidente y los jefes y de éstos entre sí, hicieron decaer el 
levantamiento, hasta que fué nombrado en propiedad 
Tomás Estrada Palma (Marzo de 1876) para el cargo 
supremo. Los villareños no querían otros jefes que 
los de su territorio y se negaron á obedecer á los in- 
surrectos camagiieyanos, por lo que en Octubre el 
general Gómez resignó la jefatura en Carlos Roloff. 
Los soldados, indisciplinados ya, no podían soste— 
ner por más tiempo la República, y en 19 de Octu- 
bre de 1877 el coronel español Mozo Viejo se apo- 
deró de la persona de Estrada Palma. 

El general Martínez Campos, al llegar á Cuba, 
encontró el terreno preparado para concertar la paz. 
Los jefes y personas notables de la sedición se re= 
unieron en la loma de Sevilla y acordaron solicitar 
del general la suspensión de las hostilidades. Poco 
después (10 de Febrero de 1878) se aceptaba por 
ambas partes el convenio del Zanjón, en que se otor- 
garon á CuBa las mismas condiciones de que gozaba 
Puerto Rico y un indulto general. Algunos insurrec- 
tos de Oriente protestaron y querían continuar la 
guerra, hasta que en 28 de Mayo, los informes re- 
mitidos por Maceo desde Jamaica y la situación des- 
esperada de los insurgentes, hizo aceptar por todos 
aquel pacto. 

Cuba desde 1878 hasta la guerra yanki. Desde la 
paz del Zanjón se acentuó la división política de los 
cubanos en los dos partidos: liberal, compuesto casi 
todo de criollos, y de la unión peninsular, en que 
predominaban los peninsulares. En 3 de Agosto de 
1878 el partido liberal publicó su manifiesto que 
tuvo por fórmula la mayor descentralización posible: 
dentro de la nidad nacional. Su órgano fué LE! 
Triunfo, heredero de las ideas de otra hoja titulada 1? 
Siglo, del conde de Pozos Dulces. Los liberales eli- 
gieron siete diputados á las Cortes españolas, mien-— 
tras que los conservadores contaban 17. El partido 
liberal pronto se convirtió en autonomista, recla— 
mando una Constitnción propia para la isla. Es de 
dudar que las elecciones que se efectuaban en CuBa 
fueran hechas con la imparcialidad que correspondía; 
el triunfo más ó menos real de los conservadores, mo- 
tivó que se concediesen á la isla mny escasas liber= 
tades, despertándose el espíritu de protesta en una 
legión de oradores que se dedicaron á la propaganda 
autonomista. Citaremos los nombres de José An- 
tonio Cortina, Migel Figueroa, Antonio Govín, Va- 
rona, Sanguily, Montoro, Fernández de Castro, 
Elíseo Giberga, Antonio Zambrana, González La- 
nuza, Llorente, Viondi, Desvernine, Juan Gualber— 
to Gómez, Eduardo Yero y otras notabilidades del 
partido, 

Llámase Guerra Chiquita á las tentativas revolu= 
cionarias que se produjeron en esta época. Calixto 
García, de acuerdo con los comités revolucionarios 
de los Estados Unidos, Jamaica, etc.. se puso al 
frente de los sublevados del Oriente, José Maceo y 
Guillermo Moncáda, en 26 de Agosto de 1879. En 
Holguín, Baire, Jiguaní, Baracoa y en-las Villas 
hubo otros alzamientos. Tenía la isla por capitán ge= 
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neral 4 Ramón Blanco, cuya política era parecida á 
la de Martínez Campos, y discrepaba de los proce= 
dimientos más enérgicos, preconizados por el gene- 
ral Polavieja, gobernador del dep. oriental. El país 
no secundó el movimiento y el general Polavieja im- 
primió tanta actividad á las operaciones, que logró 
aislar á los expedicionarios, obligando á capitular á 
Calixto García (3 de Agosto de 1880), lo mismo que 
á José Maceo, Rabí, Moncada, Belisario Grave de 
Peralta, etc. Otra tentativa fué la del coronel Ramón 
Leocadio Bonachea, que vino de Jamaica, en 1883, 
al frente de una expedición. Fué capturado en el mar 
y fusilado con tres de sus compañeros. De los Esta- 
dos Unidos llegaron, pasando por la Rep. Dominica- 
na en Mayo de 1885, Limbano Sánchez y Francisco 
Varona (a) Panchin, que desembarcaron en Baracoa. 
Varona fué capturado y condenado á presidio y Sán- 
chez apareció asesinado en un camino. Este fracaso 
fué debido, sin duda, á los múchos apresamientos que 
se hicieron de armas y pertrechos destinados á los 
insurrectos. Desde 1884 se hacían importantes pre= 
parativos en los Estados Unidos, donde fueron lla= 
mados los generales Máximo Gómez y Antonio Ma- 
ceo, que se encontraban en la América Central. Di- 
chos tracasos hicieron decaer los ánimos, cesando por 
entonces la lucha. 

El organizador de la nueva revolución cubana fué 
el publicista y orador José Martí, quien en Tampa y 
Cayo Hueso expuso las bases de la Constitución de 
la Rep. cubana, en 6 de Enero de 1892 y las pro-= 
pagó en los clubs de Nueva York. Viajó por Santo 
Domingo y Costa Rica, aunando las voluntades de 
los patriotas dispersos, y se organizaron centros de 
conspiración en todas las provs. de Cuba. Personal= 
mente dirigió la Junta Revolucionaria de Nueva 
York. En 5 de Junio de 1893 discutiéronse en Es- 
paña las reformas propuestas por el ministro de Ul- 
tramar, Antonio Maura, que hacían concebir gratas 
esperanzas á los autonomistas. Pero cayó aquel mi= 
nistro y no pudieron implantarse sus reformas, error 
que después pretendió subsanar el ministro Abarzu- 
za, que dictó uma nueva ley, menos liberal que la 
anterior, con fecha 17 de Enero de 1895. Los que 
esperaban en la isla las «nuevas reformas de Maura» 
con ansiedad, sintieron un verdadero desencanto, 
fracasando las medidas conciliadoras del gobierno, lo 
que fué una de las causas determinantes de la 
guerra. 

A fines de 1894 tenia Marti preparado un vasto 
plan de invasiones y levantamientos. A primeros del 
año siguiente fletó en Boston y Nueva York tres bu- 
ques que debían recoger armas y gente para Cuña, 
pero denunciado aquel plan por los españoles á las 
autoridades americanas, aparatosamente fueron se- 
cuestrados los vapores. La guerra, no obstante, prin- 
cipió en 24 de Febrero inmediato, en que se alzaron 
en armas muchos patriotas en las regiones de Orien- 
te y Matanzas. El grupo más numeroso se reunió en 
Baire. El general Emilio Calleja, que gobernaba la 
isla, concedió un indulto á los que depusiesen su ac- 
titud, y entró en relación con los insurgentes, ló= 
grando disolver las partidas de Matanzas. Pero en 
Oriente se extendió la revolución con rapidez. Desde 
Santo Domingo, Martí y Máximo Gómez lanzaron el 
llamado Manifiesto de Montecristi (23 de Marzo de 
1895), donde se expovían los propósitos de:los revo- 
lucionarios. Esta era, sin duda, la señal de guerra, 
pues en 1. de Abril desembarcaron .José y «Antonio 
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Maceo en la playa de Duaba, cerca de Baracoa, y en 
11 de Abril, Martí y Máximo Gómez, cerca de Bal- 
tiquirí. Los primeros, perseguidos incesantemente 
por los españoles, se fraccionaron, atravesando las 


¡sierras de Baracoa y Guantánamo, dejando numero- 


sas víctimas, entre ellas á Flor Crombet. Reunidos 
los revolucionarios, Martí fué reconocido jefe supre- 
mo, Máximo Gómez general en jefe y Antonio Ma= 
ceo jefe de Oriente. : 

Al mismo tiempo (16 de Abril) llegaba 4 Cuba el 
general Martínez Campos con refuerzos y amplias 
facnltades. 

Martí fué muerto en el combate de Dos Ríos, sos- 
tenido por Máximo Grómez contra el coronel español 
Jiménez de Sandoval. Maceo se distinguió en la ac= 
ción de Caoba y Alto de Peralejo, donde perdió la 
vida el general Santocildes, en 13 de Julio. Enton= 
ces el general Martínez Campos penetró en Bayamo. 
Al mes siguiente los hermaros Maceo tuvieron que 
librar combate cerca de Guantánamo, en cuya ac= 
ción los insurrectos se valieron de la dinamita. 
Mientras Máximo Gómez revolucionaba el Cama- 
gúey, una nueva expedición llegó á las Villas, des= 
embarcando Carlos Roloff, Serafín Sánchez y otro3, 
que levantaron el país. ñ 

Puede decirse que Oriente, Camagúiey y las Vi= 
llas estaban en pleno alzamiento, pudiendo reunirse 
la Asamblea de Jimaguayú.(13 de Septiembre de 
1895), que aprobó la Constitución y eligió presi- 
dente á Salvador Cisneros Betancourt, y vicepresi- 
dente á Bartolomé Masó. Las tropas españolas, ade- 
más de luchar contra las dificultades naturales, tenían 
encargo de proteger la zona azucarera, gracias á lo 
cual pudo Maceo atravesar el Camagiey en veintiún 
días, sin librar un solo combate. Cruzó la trocha de 
Júcaro con 1,500 hombres, penetrando en la región 
de las Villas. Se reunió entonces con Máximo Gó- 
mez. y se dieron una infinidad de combates, algunos 
de ellos favorables á los insurgentes, lo que motivó 
la dimisión de Martínez Campos. La invasión de E, 
á O. recorrió toda la isla, llegó, á las puertas de la 
Habana y al extremo occidental, cuya marcha audaz 
no deja de ser una gloria de. Maceo, secundado por 
Máximo Gómez, que entretenía á los españoles en la 
prov. de la Habana. Maceo volvió por el S. de Pinar 
del Río y se reunió de nuevo con Gómez, penetran- 
do ambos en la prov. de Matanzas. Allí se-volvieron 
á dividir, dirigiéndose á los extremos opuestos de la 
isla, Maceo á Vuelta Abajo y Gómez al Oriente. 

Los recursos con que contaba la insurrección eran 
inagotables, y numerosas expediciones afluían de los 
Estados Unidos. En 17 de Marzo desembarcó en 
Varadero, cerca de Cárdenas, la expedición de-En- 
rique Collazo; el 19 la de Braulio Peña, en Nuevas 
Grandes; el 24 otra de Maraví, en Baracoa, la más 
importante, mándada por Calixto García. Más tarde 
arribaron: las de Trujillo, Portuondo, Rafael Cabre- 
ra, la del brigadier Ruz, la segunda de RolofF, la de 
Betancourt, etc., v por Vuelta Abajo la del Compe- 
citor, la de Leyte Vidad y la de Ríus Rivera. Era 
una campaña de invasión organizada en toda regla: 

En estas condiciones desfavorables llegó el gene 
ral Weyler á la Habana en 10 de Febrero de 1896, 
conocido desde la guerra anterior por sus rigores á 
las órdenes de Valmaseda. Se proponía aplicar.una 
política opuesta á la de Martínez Campos, aislando 
á Maceo en Vuelta de Abajo por medio-de una nuer 
va trocha de Mariel á Majana.. Entretanto, Máximo 
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Gómez y Calixto García se entrevistaron á oril. del 
Cauto, y este último tomó la pobl. de Guimaro, se - 
parándose ambos jefes. La campaña de Maceo en Pi- 
nar del Río, obligado á burlar los esfuerzos de Wey- 
ler, fué muy comprometida y tuvo que evacuar la 
prov., pasando la noche del 4 de Diciembre la tro= 
cha de Mariel, que estaba tan bien organizada, que 
hubo de embarcarse en un bote atravesando la boca 
del puerto de Mariel. Se refugió entonces en la prov. 
de la Habana, donde fué muerto por el comandante 
Cirujeda en 7 de Diciembre, cerca de Hoyo Colorado, 

La campaña de Calixto García en Oriente fué más 
feliz, tomando Jiguaní, las Tunas y Guisa. En las 
Villas, en la prov. de la Habana y Matanzas, con— 
tinuaba también la rebelión, por lo que el general 
Weyler determinó reconcentrar á los campesinos en 
las pobls. Estas gentes, en su mayoría fieles á Es- 
paña, se veían obligadas por las circunstancias á fa- 
cilitar el abastecimiento de los insurgentes. Esta 
medida ha sido muy criticada, más por sus efectos 
que por sus razones políticas, alegando sus impug- 
nadores el hecho de que estos infelices reconcentra- 
dos, al cambiar de régimen de vida, perecían á cen- 
tenares de miseria y paludismo. 

El asesinato de Cánovas y cambio de gobierno 
subsiguiente llevaron al general Blanco á Cua, en 
30 de Octubre de 1897, Tardíamente se constituyó 
en la isla el gobierno autonómico (1. de Enero de 
1898), cuya reforma fué rechazada por los insurgen- 
tes, continuando la lucha. 

Tampoco contentó esta medida á los voluntarios 
de la Habana, que se insubordinaron dando mueras 
á Blanco y vivas á Weyler. Los ánimos, ya excita- 
dos de los Estados Unidos, hallaron pretexto para 
exteriorizarse en la carta de Dupuy de Lome, emba- 
jador español, dirigida al señor Canalejas. Pocos 
días después la explosión del Maine en el puerto de 
la Habana, acabó de soliviantar los ánimos de los 
yankis. Se ha discutido mucho acerca de las causas 
materiales de esta explosión. siendo así que se for= 
maron comisiones investigadoras que pusieron de 
manifiesto no existir confabulación alguna por parte 
de España para producir la catástrofe. El Sumo Pon- 
tífice ofreció entonces su mediación .entre España y 
los cubanos, cuya mediación amistosa no logró dete- 
ner á los americanos en su decidido propósito de in- 
tervenir en la isla. 

Cuba de 1898 á nuestros días. La excitación de 
los ánimos en aquellos días obedeció más á. causas 
extrínsecas que á una convicción razonada. Tanto en 
España como en la América del Norte el público 
apreciaba la situación desde un aspecto divergente 
de la realidad, que se desprendía de los hechos mis- 
mos. Como dice el general cubano Enrique Collazo: 
«Ninguna oportunidad se presentó más fácil para 
iniciar negociaciones de paz con España directa- 
mente, una vez que se conocía su situación apurada, 
el nuevo régimen implantado en Cuba, gracias á la 
presión hecha por el gobierno americano, las exigen- 
cias de éste y la necesidad que existía de ceder Es- 
paña para evitar de un modo honroso la guerra con 
los Estados Unidos. 

»Todo esto se traslucía claramente del paso dado 
por el general Blanco, capitán general de la isla de 
Cuña. Se sabía además que se había decretado la 
suspensión de las hostilidades por parte de España, 
á pesar de conocer ésta de manera terminante que 
los cubanos no tratarían sino sobre la base de la in- 
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dependencia, cosa que se sobrentiende en la carta 
del general Blanco, cuando dice: «Ella, como madre 
»cariñosa, abrigará en sus brazos á otra nueva hija 
»entre las naciones del Nuevo Mundo...» Pero pare- 
ce que los que estaban al frente de los asuntos de la 
República padecían del mismo mal ó les cegaba el 
ansia de obtener el apoyo de los americanos. Si la 
mediación americana sólo buscaba, por amor á la 
justicia y á la humanidad, la cesación de la guerra 
en Cuba, España se había adelantado en decretar la 
suspensión de las hostilidades, había suspendido la 
reconcentración y se prestaba á todo lo que fuera ne- 
cesario para mitigar la miseria: si todo lo que se 
exigía estaba conseguido ¿qué podía motivar la gue- 
rra declarada el día 20...?» Los verdaderos instiga- 
dores de la guerra no parecía sino que tenían de an- 
temano previsto su resultado. 

Declarada la guerra, al poco tiempo entraba en 
Santiago de Cuba la escuadra española mandada por 
el almirante Pascual Cervera, burlando la vigilancia 
de los americanos. Con objeto de cerrar la boca del 
puerto, el teniente Hobson echó á pique el vapor Me- 
rrimac en la boca de la bahía, rasgo atrevido, pero per- 
fectamente inútil. En el Aserradero cerca de Santiago, 
desembarcaron las primeras fuerzas regulares norte- 
americanas en número de 15,000 hombres, resguar- 
dados por la escuadra y en combinación con los cu— 
banos. En Cárdenas tuvo lugar un pequeño combate 
naval entre el remolcador español Antonio López y 
tres barcos de guerra yanquis, obligándoles á reti- 
rarse con pérdidas. El mayor de ellos era el cañone- 
ro Wilmington, de 12 cañones y 1,300 toneladas. 

Las fuerzas de desembarco ocuparon á Siboney, 
fuerte abandonado por los españoles; después enta- 
blaron una ligera acción en las Guásimas, el 24; dos 
días después prosiguieron la marcha hasta Sevilla y 
el Pozo, desde donde se veían ya las trincheras es- 
pañolas. La segunda división del ejército americano, 
á las órdenes del general Lawton, tenía orden de 
apoderarse del Caney, en menos de una hora, para 
adelantarse á otras posiciones más importantes. El 
destacamento de 500 españoles que guarnecía este 
poblado lo defendió tan heroicamente que tuvo 400 
bajas, entre ellos el comandante de la plaza, general 
Vara del Rey. Estos héroes lucharon nueve horas 
sin interrupción bajo una lluvia de fuego y hierro. 
Los americanos recogieron el cadáver de Vara del 
Rey y le tributaron los honores militares correspon- 
dientes á su jerarquía. Mientras el general Lawton, 
con 6,000 hombres, tomaba el Caney, el resto del 
ejército atacaba la loma de San Juan. Teodoro Roo- 
sevelt iba al frente de los rough riders y mezclados 
con ellos unos 100 jóvenes sportmen, ávidos de 
emociones fuertes, muchos de los cuales no volvieron 
á ver su patria. «El Paso de la Muerte» es el nom- 
bre con que después bautizaron los americanos aquel 
lugar. Durante las cuatro horas de vigoroso ataque 
ambos ejércitos se hostilizaron desde el amanecer; 
300 españoles, con dos cañones Krupp, resistieron 
á 3,000 americanos, apoyados por cuatro cañones 
Grimmes y una división de caballería. Y aun des- 
pués de tomado el fuerte, los heroicos marinos Bus- 
tamante y Capriles, con fuerzas de la escuadra recu- 
peraron la posición, siendo el primero mortalmente 
herido y retirándose el segundo por falta de socorro 
oportuno. Las acciones de Aguadores, San Juan y 
El Caney, según declaración del general Shafter, 
costaron á los americanos 1,625 bajas. 
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El general Blanco dió órdenes terminantes á Cer- 
vera de que saliese del puerto de Santiago, lo que 
efectuó en la mañana del 3 de Julio de 1898. No se 
comprende esta decisión suicida sino por la falsa 
creencia que había en aquella época de que los cru- 
ceros podían competir con los acorazados, no habién- 
dose experimentado todavía su valor relativo en nin- 
gún combate naval. Apenas fuera del puerto los 
cruceros españoles María Teresa, Vizcayu, Colón y 
Oguendo, el primero fué inutilizado por el Brooklyn 
y el Zowau, el segundo se incendió, y el tercero, per 
seguido por el Oregón, el Brooklyn, el New York y 
el Zewas, se arrojó á toda máquina sobre la costa 
para naufragar después. 

El día 9 empezó el bombardeo de Santiago de 
Cuba, que no produjo ningún daño de consideración, 
mientras que los americanos, poco acostumbrados al 
clima, añadían á las bajas ocasionadas por las armas 
gran número de enfermos. Las fuerzas españolas que 
había entonces en Cuba eran bastante considerables, 
aunque ma! distribuidas por ignorarse el sitio donde 
se efectuaría el ataque. La derrota de la escuadra no 
podía cambiar la faz de los sucesos desde el momen- 
to en que estaba desde antes completamente inutili- 
zada. 

Severo Gómez Núñez, comandante del ejército es- 
pañol, dice á propósito: «Ninguna medida se tomó 
(por parte de España) para detener ó contrarrestar 
este ataque inminente, del que dependía la suerte de 
la única escuadra que tenía España... Se pudo efec- 
tuar una concentración de fuerzas bastante conside- 
rables, dispersas por los principales lugares de la 
provincia. El éxito de la columna Escario, que par= 
tió de Manzanillo y entró en Santiago la víspera de 
ser embestida por los americanos, lo demuestra. En 
Guantánamo se encontraban 6,000 hombres, en Hol- 
guín 12,000 y en Manzanillo 6,000, pero todas estas 
fuerzas permanecieron inactivas...» 

A pesar de la importancia del puerto de Santiago, 
sólo tenía al comenzar la guerra seis piezas moder- 
nas de retrocarga, y para el servicio de todas las 
piezas de las defensas exteriores y del recinto de la 
ciudad sólo se contaba con 79 artilleros (según José 
Miller Tejeiro, segundo comandante de marina de 
la prov. de Santiago de Cuba), quien añade que to- 
dos los cañones de 8 cm. eran inútiles, los de 12 es- 
taban colocados en montajes de otros cañones, por 
cuya razón se inutilizarían por sí mismos; los cuer— 
pos armados cobraban con nueve meses de retraso, 
etcétera. 

No obstante estas deficiencias, la ruda oposición 
encontrada hacía prever largos meses de lucha toda- 
vía, con éxito favorable. La inesperada rendición de 
Santiago de Cuba, aunque en condiciones honrosas, 
hizo decaer los ánimos y se entablaron negociaciones 
entre los gobiernos español, francés y americano, 
que terminaron con el tratado de París, firmado el 13 
de Agosto de 1898 y ratificado en Abril de 1899. 
Renunciando á la lucha, se dejó la isla en manos de 
los norteamericanos. Tres años después el goberna= 
dor militar Leonardo Wood hizo entrega solemne 
del gobierno de Cuña al presidente de la República 
Tomás Estrada Palma, el 20 de Mayo de 1902. El 
principal beneficio que dejó al país este lapso de la 
intervención americana, fueron las obras de sanea- 
miento realizadas en algunas poblaciones, con una 
notable disminución de mortalidad. Estas mejoras se 
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35 millones de pesos oro garantido por la renta de 
aduanas. Cua cedió estaciones navales á los ameri- 
canos en Guantánamo y Bahía Honda, llave la pri- 
mera de los pasos que conducen al istmo de Pana- 
má. Los americanos han rehusado últimamente los 
terrenos de Bahía Honda y han pedido duplicación 
de los de Guántanamo. 

La administración del integérrimo don Tomás Es- 
trada Palma, fué honradísima y caballeresca. En el 
tesoro reunió en sólo cuatro años de período presi- 
dencial 20 millones de pesos. Pagó al Ejército Li- 
bertador; aumentó extraordinariamente las escuelas 
públicas; hizo un sistema de carreteras; atrajo la 
emigración española, é hizo labor de unión y de pa- 
triotismo. Era un hombre probo, de principios repu- 
blicanos, de fácil palabra y de nada común inteligen- 
cia. Su memoria es hoy reverenciada, y se le ha le- 
vantado una estatua en Cárdenas y se le erigirá otra 
en Santiago de Cuba. En 1906 fué reelegido Estrada 
Palma, jefe entonces del partido moderado, reciente- 
mente creado, á tiempo que volvía á aparecer la fie- 
bre amarilla, que muchos creían extinguida. Á con= 
secuencia de disgustos de carácter interior, hubo 
un levantamiento en Pinar del Río en Agosto de 
1906, y para conciliar los problemas pendientes se 
constituyó un gobierno provisional bajo la tutela 
americana que designó como gobernador á Carlos L. 
Magoon, cuyas reformas y mejoras, muchas de ellas 
inconsideradas, invirtieron la suma de 74 millones 
de pesos. Ha sido una administración muy discutida 
y tuvo que sofocar algunos alzamientos. El proble- 
ma racista, casi desconocido en tiempos de la domi- 
nación española, se despertó en Cuza desde la Inde- 
pendencia, teniendo lugar varias manifestaciones de 
violencia, especialmente el alzamiento en Oriente en 
1912, qne fué dominado con las armas. El presidente 
José Miguel Gómez (desde 1908) jefe de los libera- 
les, y que fué rival político de Estrada Palma, es el 
último mandatario de la nación, y se ha distinguido 
por su espíritu progresista y la protección qne dis- 
pensa á las obras de carácter público. Ha tenido que 
luchar contra el profundo desequilibrio económico y 
social que caracteriza el presente período histórico 
de la isla. En 20 de Mayo de 1913 tomó posesión 
del poder el general Mario G. Menocal, ilustrado 
ingeniero muy querido de sus compatriotas. Se edu- 
có en los Estados Unidos. 
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Distinguiremos dos períodos: el anterior y el pos- 
terior á la emancipación de la isla del dominio de 
España. 

A) Antiguamente rigieron en CuBa, como en las 
demás colonias hispanoamericanas, las Leyes de Im- 
dias (V. Ibias). Concretándonos á la época moder- 
na, rigieron en CuBa, hasta su independencia, úni- 
camente las leyes dadas por España. La abolición de 
la esclavitud se decretó en la isla por ley de 3 de 
Julio de 1870 (publicándose en 5 de Agosto de 1872 
el reglamento para su ejecución) y llevóse á efecto 
por ley de 22 de Marzo de 1875. 

En el orden político y económico estuvo la isla de 
Cuza hasta 1607 formando un solo distrito, en cuyo 
año se la dividió en dos, uno con la capitalidad en 
San Cristóbal de la Habana y otro en Santiago, el 
cual, en los asuntos de guerra, estaba subordinado 
al capitán general de la isla. Posteriormente se esta- , 
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tanzas, Trividad y Fernandina, y varias tenencias 
de gobierno en varios puntos. 'Panto para lo militar 
como para lo económico, quedó más adelante dividi= 
da la isla en tres devartamentos ó provincias: Occi- 
dental, Oriental y del Centro. En lo eclesiástico, el 
arzobispo de Santiago de Cuba extendía su jurisdic- 
ción hasta Puerto Príncipe, y el resto correspondía á 
la del obispo de la Habana. 

En la legislación mercantil para CuBa imperó un 
sistema restrictivo. En 1760 se creó la factoría de 
tabacos de la Habana, con deplorables resultados en 
la práctica, pues lejos de favorecer á los cultivadores 
y cosecheros les perjudicó grandemente. Diéronse 
nuevas formas á la factoría en 1783 y 1793 y su- 
primióse en 1803 la Junta de factoría, creándose un 
director económico, sin que con estas medidas se 
lograra el laudable propósito que las habían moti- 
vado, pues el mal estaba en el monopolio que hacía 
España del comercio del tabaco. Remedió, por fin, 
la precaria situación porque atravesaban los culti- 
vadores el decreto de 23 de. Juvio de 1817, por el 
que se abolieron los privilegios de la factoría de la 
Habana, y se alzó el estanco de tabacos de Cuba, 
declarando libre su cultivo, venta y tráfico y per- 
mitióndose su extracción en bandera española. Y con 
ello se logró que lo que antes exigía una crecida sub- 
vención para atender á sus gastos, se convirtiera en 
una saneada fuente de ingresos para la metrópoli. 

Durante el siglo xvim fué muy reducida la po- 
blación de la isla de CuBa, como demuestra el que 
en 1774 no excediera de 171,207 h. A fin de fo- 
mentar la inmigración, repartiéronse hasta 1729 á 
los pobladores suertes de tierras para la crianza de 
ganados, que se denominaban hatos y corrales, y 
constaban de dos leguas de terrenos en todas direc= 
ciones los primeros, y de una los segundos. Hacíase 
la concesión á varias personas conjuntamente y so- 
bre estas haciendas comuneras existía la comunidad 
de pastos que establecían las leyes de Indias. Como 
el pesar sobre estas haciendas la comunidad de pas- 
tos dificultaba grandemente el desarrollo de la agri- 
eultura, se procedió á la división y repartimiento, he- 
chos en 1818, de las haciendas comunes á cuya solu- 
ción precedió la disposición de 27 de Noviembre de 
1816, según la cual, las antiguas mercedes de tie- 
rras de los cabildos, concedidas hasta 1729, se res— 
petaban como títulos legítimos de dominio, con fa- 
cultad en sus poseedores de enajenarlos ó destinar- 
los al uso que tuvieren por conveniente. Para dar 
fuerza á estas resoluciones, en 1.2 de Marzo de 1834 
se dispuso que los propietarios asegurados desus de- 
rechos se proveyesen de títulos, á fin de que no pu- 
diesen ser molestados en sus derechos. 

Con el fin de evitar la crisis de trabajadores por-= 
que atravesaba la isla, á consecuencia de haberse 
suprimido el tráfico negrero, se expidió la Real cé- 
dula de 21 de Octubre de 1817, autorizando á los 
extranjeros de las naciones amigas para establecerse 
en CuBa, siempre que profesasen la religión católica 
y se sujetasen, una vez admitidos, á las demás con- 
diciones que se expresaban en los. 29 artículos de 
que consta la calendada cédula. La ley de 12 de 
Marzo de 1822, encaminada á fomentar la inmigra- 
ción, establecía que los españoles y extranjeros po- 
díian capitular. sobre el establecimiento de nuevas po- 
blaciones, y se concedió á los capitulantes, por cada 
matrimonio que en virtud de la capitulación aporta- 
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misma materia versan las disposiciones de 23 de Fe- 
brero de 1846, 17 de Junio del mismo año y las que 
en 1852 se dieron sobre la introducción de trabaja— 
dores chinos; y en 1858 se dictó por el capitán ge- 
neral un decreto sobre introducción de trabajadores 
blancos, dándose más tarde varias disposiciones á 
fin de excitar á los chinos ya introducidos en la isla 
á fijarse en ésta una vez terminadas sus contratas. 

En el orden político, la implantación de los siste= 
mas democráticos, que iban imperando en la metrópoli, 
fueron generalmente seguidos de trastornos y distur- 
bios, como Jo prueban los funestos resultados de la 
libertad de imprenta llevada á Ultramar-en 1811 y 
prohibida en 1814, y las revueltas que siguieron á 
la concesión de libertades en el segundo período 
constitucional. En 1836 se planteó en Cuba el Esta-= 
tuto real, derogado por las Cortes al año siguiente, 
disponiendo que las provincias de América y Asia 
fuesen regidas por leyes especiales, promesa que no 
se llevó á la práctica, reduciéndose las leyes ofreci- 
das á algunas reformas económicas. Merecen, sin 
embargo, citarse las medidas administrativas implan-- 
tadas por decretos de 1854, refundiendo en una sola 
las intendencias de los departamentos, reformando 
las juntas de administración activa y dando al go- 
bierno militar el carácter de político. En 1859 se re- 
glamentó la administración militar, se creó la Bolsa 
de la Habana, se organizaron los ayuntamientos y se 
dictaron disposiciones sobre emancipación de negros 
bozales y otras materias, y en 1860 creóse la Acade- 
mia de Ciencias médicas y una Inspección general 
de sociedades mercantiles. Importantes fueron tam= 
bién los decretos de 1861, por los que se separaron 
de las Audiencias las facultades contencioso-admi- 
nistrativas y se establecieron los Consejos de admi- 
nistración. En 1863 se crearon en Cua Juntas de 
Agricultura, y por Real decreto de 25 de Noviembre: 
de 1865 se hizo extensiva á la isla la ley de Enjui- 
ciamiento civil de 1855, acompañándola de una ins- 
trucción para su aplicación por los tribunales, así 
como por Real decreto de Y de Diciembre se crearon 
los jueces de paz. 

En 1867 el sistema tributario de la isla de Cuba 
fué asimilado al de España, y se suprimieron los an= 
tiguos impuestos, siendo substituídos con el 10 por 
100 sobre la riqueza rústica, urbana y pecuaria y 
un impuesto sobre la industria, las artes, las profe= 
siones y el comercio. , 

La Real cédula de 30 de Enero de 1855 suprimió 
los jueces legos, erigió una de las salas de la Audien- 
cia en tribunal de apelación respecto de los juzgados 
especiales y organizó el ministerio fiscal. Finalmen= 
te, en el orden judicial, el decreto de 25 de Octubre 
de 1870 organizó los tribunales de las provs. de Ul- 
tramar, estableció su división judicial y fijó reglas 
para el nombramiento, traslación, ascenso y separa» 
ción de los funcionarios judiciales y del ministerio 
fiscal; y por el de 12 de Abril de 1873 se dictaron 
las disposiciones orgánicas de los tribunales y de la 
carrera judicial, que, quedaron vigentes en la isla 
durante nuestra dominación, con algunas modifica= 
ciones introducidas por decretos posteriores. 

Con el fin de implantar los códigos modernos de 
España en las Antillas, se nombraron varias comi- 
siones, cuyos trabajos se iniciaron en 1856, á raíz de 
haber observado la Audiencia de la Habana los in- 
convenientes que se seguían de: la falta de reglas 
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en desuso gran parte de la legislación penal. Des- 
pués de una serie de vicisitudes y de nombrarse nu- 
merosas comisiones, ya con el objeto de examinar la 
conveniencia de implantar el Código penal en las 
Antillas, ya para que propusieran las modificaciones 
que á su entender debían introducirse, se declaró vi- 
gente en la isla dicho Cuerpo legal (el de 1870) por 
uecreto de 23 de Mayo de 1879 con las modificacio= 
nes propuestas por la comisión, tendentes á robuste- 
cer la autoridad de gobernador con disposiciones 
análogas á las que en la Península protegen la 
autoridad del gobierno y con otras en los artículos 
que se refieren á homicidio, lesiones, adulterio, vio- 
lación, rapto y algunos más; y también se llevó allí 
la ley provisional de Enjuiciamiento criminal para la 
aplicación del mismo, propuesta por la misina comi= 
sión, ley que autorizó el recurso de casación en los 
juicios criminales. 

Análogos procedimientos que para la implantación 
del Código penal, se siguieron para aplicar á las An- 
tillas la legislación hipotecaria, nombrándose, como 
resultado de las informaciones abiertas por el gobier- 
no español sobre la conveniencia de la reforma, una 
comisión que en 16 de Mayo de 1879, y Junio y 
Julio inmediatos, dejó aprobados la ley hipotecaria 
para la isla de Cua, el reglamento para su aplica= 
ción y una instrucción para redactar los instrumen-= 
tos sujetos al registro, cuyas disposiciones comenza- 
ron á regir en 1. de Mayo de 1880, desde cuya fe- 
cha funcionó en Cuba el sistema hipotecario español. 

La ley de Enjuiciamiento civil de 3 de Octubre 
de 1855 fué aplicada íntegramente á Cuba en 9 de 
Diciembre de 1865 y la reformada de 1881 se llevó 
allí por decreto de 27 de Octubre de 1885, si bien 
fueron muchas las diferencias entre la ley vigente en 
la Península y la que se llevó á Cuba, ya que se va- 
riaron más de 200 artículos y se suprimió el título 
XVI del libro 111 que trata de los apeos y prorrateos 
de foros, por referirse á contratos desconocidos por 

" completo. en Cuña. 

También se aplicó á la.isla, desde 1.2 de Mayo de 
1886, el Código de Comercio Español de 1885, ha- 
biéndose modificado los artículos 179, 201, 453, 
947, 959, 198, 934 y 940, por razón de la diferente 
nomenclatura de sus publicaciones oficiales y por no 
haber otros agentes para el cambio que los corredo- 
res de comercio. 

En 31 de Julio de 1889 se hizo extensivo á Cua 
el Código civil español poco antes promulgado para 
la Península. 

Finalmente, por Real decreto de 25 de Noviembre 
de 1897 se otoryaron á los españoles residentes en 
las Antillas todos los derechos consignados en el tí 
tulo I de la Constitución: política de 1876, vigente 
en la metrópoli y se pusieron en vigor en aquéllas 
las leyes de Enjuiciamiento Criminal, expropiación 
forzosa, instrucción pública, imprenta, reunión y 
asociación, así como el Código de Justicia militar, 
que regían en España; y por otro Real decreto de la 
misma fecha se promulgó y mandó observar en la 
isla la Ley electoral de 26 de Junio en 1890 con al- 
gunas modificaciones; y como si todo esto fuera poco, 
todavía por un tercer Real decreto, también de igual 
fecha, se concedió á Cua la autonomía política, en- 
comendando el gobierno de la isla 4 un Parlamento 
insular dividido en dos Cámaras (que eran: un Con- 
sejo de Administración, especie de Senado compues:- 
to de 17 consejeros vitalicios nombrados por el Rey, 
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y de 18 elegidos por.la isla, y una Cámara de re- 
presentantes, nombrados uno por cada 25,000 almas, 
por las Juntas electorales) y á un gobernador gene- 
ral, representante este último de la metrópoli, asisti- 
do de cinco secretarios del despacho, similares á los 
ministros en España. 

B) Por consecuencia de haber reconocido los Es- 
tados Unidos, en Ley de 20 de Abril de 1898, la in- 
dependencia del pueblo cubano en insurrección to= 
davía con España, estalló la guerra entre ambas 
naciones, que terminó renunciando la segunda á su 
soberanía sobre las islas por la Ley de 16 de Sep-= 
tiembre de 1898 y el tratado de París de 10 de Di= 
ciembre del mismo año, que fué ratificado por Espa- 
ña en 11 de Abril de 1899 y por los Estados Unidos 
en 6 de Febrero. Como los Estados Unidos habían 
proclamado la independencia de Cuba, el pueblo cu- 
bano se dió una Constitución en 21 de Febrero de 
1901, por lo que aquéllos tuvieron que reconocer fur- 
malmente dicha independencia, lo que hicieron en 
una serie de disposiciones insertas en la Ley de 2 de 
Marzo del mismo año, si bien imponiendo ciertas 
condiciones, entre ellas la de poder intervenir en 
CuBa para preservar la independencia de ésta y la 
concesión de estaciones carboneras, condiciones que 
fueron aceptadas por la isla en 12 de Junio si- 
guiente, 

Durante el periodo de la. ocupación norteameri- 
cana se dictaron por el gobernador general diferen— 
tes ordenanzas (algunas de las cuales continúan vi= 
gentes) siendo las principales las de: 19 de Abril de 
1898, estableciendo el impuesto de derechos reales y 
transmisión de bienes; 8 de Junio de 1899, sobre 
pesas y medidas; 17 de Mayo de 1900, sobre el per— 
jurio; 25 de Mayo de 1900, sobre Tribunales corre- 
gionales; 17 de Septiembre de 1900, sobre protección 
de la posesión; 15 de Octubre de 1900, sobre Habeas 
corpus; 1 de Enero de 1901, contra, los litigantes 
temerarios y de mala fe; 18. de Abril de 1901, sobre 
puertos; 18 de Mayo de 1901, sobre matrimonio; 12 
de Julio de 1901, sobre marcas de comercio extran= 
jeras; 15 de Mayo de 1902, Ley sobre inmigración 
y ordenanza 34 sobre caminos de hierro, á lo que 
hay que añadir una ley sobre la imprenta. La mo-= 
neda norteamericana fué además adoptada como 
oficial en la isla. 

Según el artículo 7. de la Constitución citada, 
las leyes vigentes en Cua continuarán rigiendo 
mientras no vayan contra aquélla, por virtud de cuyo 
precepto la legislación cubana se compone de las 
leyes y Códigos españoles, y de las ordenanzas dicta- 
das por los norteamericanos, en tanto no hayan sido 
derogadas ó modificadas posteriormente, y por las 
disposiciones de las Cámaras y del gobierno insular, 
Este último, por decreto de 24 de Diciembre de 1906, 
estableció una comisión para redactar los proyectos 
de las leyes electoral, provincial, municipal, de or= 
ganización judicial y sobre empleados, misión que 
fué cumplida en 1908, promulgándose en consecuen- 
cia diferentes leyes que se indican á continuación en 
su lugar oportuno. 

El derecho vigente en sus diferentes ramas está 
constituído, en Cua, por las disposiciones que si- 
gnen, además de las anteriormente citadas en cuanto 
estas últimas no hayan sido derogadas ó modi- 
ficadas. : 

a) Derecho político. La ley fundamental es la 
Constitución de 21 de Febrero de 1901, formada por 
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la convención reunida al efecto en la Habana en 5 
de Noviembre de 1900. Esta Constitución consta de 
115 artículos (más siete disposiciones y un apéndice) 
en 14 títulos que tratan: 1 de la nación, de su forma 
de gobierno y del territorio nacional; 1] de los cuba- 
nos; 111 de los extranjeros; IV de los derechos que 
garantiza la Constitución; V de la soberanía de los 
poderes públicos; VI del poder legislativo; VII del 
poder ejecutivo; VIII del vicepresidente de la Re- 
pública; IX de los secretarios de Estado; X del po- 
der judicial; XI del régimen provincial; XII del ré- 
gimen municipal; XIII del dominio nacional; XIV 
de la reforma de la Constitución. Complementan la 
ley fundamental una de 4 de Junio de 1902 conce- 
diendo sueldo á los senadores y diputados, y otra de 
22 de Julio del mismo año regnlando las relaciones 
entre los dos cuerpos colegisladores. La duración 
del cargo presidencial ha sido fijada por ley de 24 de 
Junio de 1903. La ley electoral vigente ha sido pro- 
mulgyada en 1.2 de Abril y 11 de Septiembre de 
1908; comprende toda clase de elecciones y ha ve- 
nido á substituir á la ley de 25 de Diciembre de 
1903, que ya había sido modificada en. materia de 
delito y penas electorales con fecha de 14 de Enero 
de 1905. Sobre inscripción de nacionalidad en el re- 
gistro se ha dictado la ley de 30 de Octubre de 
1902, modificada por dos leyes de 3 de Junio 
de 1903. 

b) Derecho administrativo. El servicio diplomá- 
tico y consular fué regulado por ley de 14 de Febre- 
ro de 1903. 

En 12 de Enero de 1909 se promulgó una Ley 
orgánica del poder ejecutivo, especie de código del 
poder central, muy completa y que puede servir de 
modelo, Consta de cinco títulos dedicados á tratar: 
el primero del presidente y vicepresidente de la Re- 
pública, el segundo de los departamentos ministeria- 
les en general, el tercero de cada uno de estos de- 
partamentos en particular, el cuarto de la contabilidad 
del Estado, y el quinto contiene disposiciones finales 
y transitorias. Esta ley va seguida de un reglamen- 
to general administrativo. 

El regimen provincial tiene también su ley orgá- 
nica, siendo la vigente la de 2 de Junio (promulgada 
en 21 de Septiembre de 1908). Esta ley vino á subs- 
tituir á otra e*obre la misma materia de 10 de Marzo 
de 1903. 

En el orden municipal existen: la Ley orgánica 
municipal de 16 de Mayo de 1908, que consta de 
ocho títulos que tratan del concepto del municipio, 
autoridades, atribuciones, administración, emplea= 
dos, hacienda municipal y recursos contra las deci- 
siones municipales; la Ley de contabilidad municipal 
de 21 de Septiembre de 1908, y la Ley sobre im- 
puestos municipales de 22 de los mismos mes y año. 
Estas tres leyes han sido modificadas por un decreto 
de 18 de Enero de 1909 y la primera (arts. 99 y 
104) además por lev de 16 de Febrero siguiente. 

Son también de citar las leyes sobre: guardia ru- 
ral (30 de Octubre de 1902 y 20 de Julio de 1903), 
registro de últimas voluntades (29 de Julio de 1904), 
registro de defunciones (decretos de 18 de Marzo y 
22 de Octubre de 1907), ejercicio de la profesión de 
farmacéutico (decreto de 25 de Mavo de 1909), lo= 
tería nacional (7 de Julio de 1909), é inmigración 
(Decreto de 8 de Enero y ley de 11 de Julio de 
1906). Finalmente, Cura se ha adherido á diferen- 
tes convenciones internacionales y, entre ellas, por 
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ley de 22 de Septiembre de 1904, á la de propiedad 
industrial. 

6) Derecho civil. Merecen mencionarse las dis- 
posiciones siguientes: la que extiende los derechos 
de los tutores y el consejo de familia á los huérfanos 
á cargo del Estado; la ordenanza 62 de 1902 y el 
decreto de Mavo de 1907 sobre indivisión de propie- 
dades; la de 22 de Mayo de 1907 extendiendo el 
derecho de expropiación forzosa por causa de utili- 
dad pública; el decreto de 28 de Mayo de 1908 mo- 
dificando ciertos artículos del código civil y de la 
ley Hipotecaria, y la ley de caza de 18 de Enero 
de 1909. ; 

d) Derecho mercantil. Ley de 10 de Febrero de 
1900, dictada por los Estados Unidos, concediendo 
á los buques cubanos el trato de nación más favore- 
cida; decreto de 19 de Febrero de 1909, completan- 
do la ley de 1884 sobre marcas de comercio; decreto 
de 25 de Octubre de 1909, creando en la dirección 
de comercio un registro de bancos y sociedades mer- 
cantiles, 

e) En la esfera del Derecho penal se ha promul- 
gado en 18 de Enero de 1909 un código penal mi- 
litar. 

f) Derecho procesal. Con fecha de 27 de Enero 
de 1909 se ha publicado una Ley orgánica del poder 
Judicial, parecida á la española; su artículo 336 ha 
sido modificado por ley de 18 de Julio del mismo 
año. Al mismo tiempo que el código antes citado, se 
promulgó una ley de procedimiento penal militar. 
Merecen también especial mención las leyes de: 31 
de Marzo de 1903 para los procesos sobre inconsti- 
tucionalidad de las leyes; 16 de Julio de 1903 sobre 
indemnizaciones á testigos y peritos, y 12 de Junio 
de 1906 sobre vacaciones de los Tribunales. 
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En esta sección haremos un breve examen del es- 
tado intelectual de la isla, citando las principales so- 
ciedades y autores hijos del país por el orden si- 
guiente: Prensa.— Cultura científica. — Historia.— 
Literatura y Poesía Cubana. — Bellas Artes. 

Prensa. En el siglo xvi, con la fundación de la 
universidad y de la primera imprenta, tomó gran in- 
cremento la cultura cubana. La universidad estaba 
dirigida por la orden de Predicadores y en ella predo- 
minaron los estudios teológicos. En 1689 ya existía 
el colegio seminario de San Carlos, que tuvo impor- 
tancia en el breve período que se encargaron de él los 
Padres de la Compañía de Jesús, y alcanzando su 
mayor altura con la reorganización de estudios de 
1769 con cátedras de gramática, retórica y filosofía 
racional y experimental, que protegió y fomentó más 
tarde el insigne obispo Juan José Díaz de Espada. 

El más antiguo impreso que se cita en la Habana 
es de 1707, Disertación médica sobre que las carnes 
de cerdo son saludables en las islas de Barlovento, por 
un habanero. En el siglo xv111 había siete imprentas 
en la isla, pero apenas produjeron nada notable. Los 
orígenes del periodismo cubano se remontan á 1790, 
en que comenzó á publicarse Bl Papel Periódico, 
fundado por el capitán general Luis de las Casas, al 
que colaboraban, además del general, el presbítero 
Caballero, catedrático de filosofía; el médico propa- 
gador de la vacuna Tomás Romay, y el poeta Ze- 
queira. Dice Menéndez y Pelavo, en su Historia de 
la poesía hispano-americana: «Una especie de noble 
emulación y generoso entusiasmo reinaba entonces 
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en nuestras colonias, y los progresos en la enseñan- 
za y en los métodos eran tan patentes, y tan vivo en 
las clases acomodadas el anhelo de instruirse, que 
Humboldt notó con sorpresa el nivel intelectual á 
que había ascendido la sociedad de Méjico y la de 
Caracas.» En 1805 el Papel Periódico cambió-su tí- 
tulo por el.de Aviso. En 1810 se tituló Diario de la 
Habana, alcanzando la época contemporánea, 

Otros periódicos aparecieron ya en 1800, llama- 
dos La Aurora y El Regañón de la Habana, inte- 
resantes el primero como correo político-econó- 
mico, y el segundo de crítica literaria y teatral. El 
fundador de este último fué Buenaventura Ferrer. 

El Criticón de la Habana, El Filósofo de la Haba- 
na y Miscelánea Literaria son anteriores á 1808 y 
tuvieron exigua vida. Posteriormente se multiplica= 
ron en gran número las hojas periódicas. Un cubano, 
Manuel del Socorro Rodríguez, antiguo carpintero 
de Bayamo, literato y artista, fundó el periodismo 
en Colombia (41 Papel Periódico de Sauta Fe, 1191), 
en 1806 £1 Redactor Americano y otras publicacio- 
nes que contribuyeron á la general cultura. La li- 
bertad de imprenta decretada por las Cortes de Cá- 
diz en 1811, dió motivo á que aparecieran gran 
número de hojas, casi todas efímeras, entre ellas 
Cartera de Señora, Correo de las Damas, Diario Cí- 
vico, El Esquife, y más adelante La Lira de Apolo, 
El Mosquito, La Minerva, Biblioteca de Damas, El 
Revisor Político y Literario, Hi Hombre Libre, El 
Español Libre, El Americano Libre, El Amigo de la 
Constitución, El Amigo del Pueblo, etc., descollando 
entre todos B/ Argos, dirigido por el poeta colom- 
biano José Fernández Madrid. Todos ellos son ante- 
riores 4 1823. Entre los periódicos contemporáneos, 
cabe citar: La Lucha, primer diario de aspecto mo- 
derno, batallador y noticiero. Un preclaro catalán, 
Antonio San Miguel, que actualmente es represen- 
tante á- las Cámaras por Pinar del Río, es el que 
fundó y colocó el diario La Lucha, como de los más 
importantes de América, á la altura en que se en- 
cuentra; La Lucha ha intervenido grandemente en 
los acontecimientos de los últimos treinta años. Otro 
diario de moderna factura y muy notable es La Dis- 
cusión, El Diario de la Marina, el más antiguo de 
todos, que dirige don Nicolás Rivero; E1 Comercio, 
El Día, Cuba, La Prensa, Diario Español, El Mun- 
do, que se publican en la Habana; La Corresponden- 
cia de Cienfuegos, El Cubano Libre, de Santiago de 
Cuba; /ncayo, de Matanzas, 'etc., y la notable revis- 
ta El Figaro á que tanto debe la difusión de la cultu- 
ra cubana, que.es testimonio del valer del inspirado 
poeta Manuel Serafín Pichardo, y dirige el castizo es- 
critor don Ramón A. Catalá, presidente de la Asocia- 
ción de la Prensa. Entre los periodistas contemporá- 
neos hay que citar también á Márques Sterling, 
Gastón Mora, Miguel Coyula, Mariano Acevedo, José 
M. Fuentevilla, Alvaro de la Iglesia, López Miranda, 
Francisco Daniel, Joaquín N. Aramburo, Eduardo 
Dolz, Wifredo Fernando, Jesús Castellanos, conde 
Kostia, Pedro Gr. L. Muñoz, Abel Du Breuil, Juan 
Gualberto Gómez, mentalidad de primer orden; Ra- 
fael Conte, Carlos Martí, Muñoz Bustamante, Max 
Enríquez Ureña, Esplugas, Juliá, Sandrino, Cabal, 
Antonio Iraizós, Coll, Conangla, Giralt. Marsans; 
Solís, Hermida, Coronado (director de La Discusión), 
Carlos E. Garrido, Francisco Canellas, Carlos Ve- 
lasco, Arturo R. Carricarte, Ramiro y Raimundo 
Cabrera (directores de Cuba y América) y otros. 
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Cultura científica. La historia de la cultura cu- 
bana adquiere gran desenvolvimiento en la época de 
Luis de las Casas. Este progresista gobernador fun- 
dó la Sociedad Patriótica ó de Amigos del País, el 
Consulado de Agricultura, Industria y Comercio y 
dió gran impulso á la enseñanza con la cooperación 
del presbítero José Agustín Caballero, catedrático 
de filosofía y director del seminario de San Carlos. 
En aquel foco de vida intelectual, como dice Vidal 
Morales, se formaron los mejores maestros de la ju- 
ventud cubana; de allí salieron los González del 
Valle, Saco, Poey, Escabedo, Govantes y otros dis- 
cípulos del padre Varela de quien ha dicho con ver- 
dad el insigne José de la Luz: «Mientras se piense 
en Cuba, se pensará con respeto y veneración en el 
primero que nos enseñó á pensar.» En 1842 se di- 
fundió la instrucción introduciendo nuevos estudios 
en la universidad, activamente secundada por nu- 
merosos centros docentes, como los colegios de Ca- 
rraguao y El Salvador, en la Habana, y la Empresa 
de Matanzas. Domingo Delmonte se distinguió en 
la critica literaria, que también cultivaron Enrique 
Piñeyro, Rafael M. Merchán, Antonio Zambrana, 
Aniceto Valdivia (conde Kostia), Emilio Bobadilla 
(Fray Candil), etc, En la crítica de costumbre se dis- 
tinguieron El Lugareño, José María de Cárdenas, 
José y Luis Victoriano Betancourt. El más constante 
cultivador de la novela cubava fué Cirilo Villaverde, 
el autor de Cecilia Valdés, interesante cuadro de vida 
colonial, y también escribieron novelas Gertrudis 
Gómez de Avellaneda, José Antonio Echevarría, 
Teurbe Tolón, Anselmo Suárez y Romero y otros 
autores que se citarán al hablar de la literatura 
cubana. Antes de la revolución de 1868 se dis- 
tinguieron en la oratoria sagrada los presbíteros 
José Agustin Caballero, Félix Varela y Tristán de 
Jesús Medina; en el toro y la academia, Nicolás 
M. Escobedo, Cintra, Govantes, Anacleto Bermúdez, 
Azcárate, el insigne de la Luz y Caballero (á quien se 
acaba de erigir uba estatua), Antonio Augulo, José 
Silverio Jovín y otros. 

Las principales sociedades intelectuales de Cuba 
son actualmente la Sociedad Económica de Amigos 
del País de la Habana, que nació al finalizar el si- 
glo xvii gracias á los esfuerzos de Luis Peñalver y 
Cárdenas, del conde de Casa Montalvo, de Juan 
Manuel O”Farrill y de Francisco Bassabe, secunda— 
dos por el gobernante de grata recordación para los 
cubanos, el ya citado Luis de las Casas. Fué inau- 
gurada en 1793, A ella se debe la creación de la 
prensa cubana, fundación de la Casa de Beneficen- 
cia, de las primeras cátedras de anatomía, cirugía, 
botánica y química. del Jardín Botánico, de la Aca- 
demia de Pintura de San Alejandro, de la Academia 
de Parteras, de la Biblioteca Pública, que hoy tiene 
más de 45,000 volúmenes, etc. Dice el insigne filó- 
soto Enrique José Varona: «Para noble orgullo de 
esta antigua institución no hay un solo nombre, en la 
historia intelectual de CuBa que no aparezca regis- 
trado al frente de la Sociedad Económica de Ami- 
gos del País. Los nombres representativos de la cul- 
tura cubana, en los distiutos períodos de su evolu= 
ción, se encuentran ligados con el de esta Sociedad.» 


-Esta institución, según el art. 1. de su Reglamen- 


to, tiene por objeto el fomento de los intereses mo= 
rales y materiales del país, recompensando la virtud 
y desarrollando de la manera más conveniente la 
instrucción popular en todas sus manifestaciones, las 
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bellas artes, la agricultura, la industria y el co- 
mercio. 

La Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Na- 
turales de la Habana es otra institución importante 
en la historia intelectual del país. El:1.? de Enero 
de 1826 los doctores Nicolás José Gutiérrez y Fran- 
cisco Alonso y Fernández convocaron algunos médi- 
cos de la Habana, reuniéndose los profesores de más 
concepto en los ramos de medicina, cirugía, farma- 
cia, química, historia natural, etc., y adhiriéndose 
al proyecto de establecer una Academia de Cien- 
cias, hombres tan distinguidos como Tomás Romay, 
Lorenzo Hernández, Andrés Terrilles, Vicente de 
Hevia, Antonio Viera, Pablo J. Marín, Luis Gene- 
briera, Juan Angel Pérez Carrillo, Francisco de 
Paula Gutiérrez, Agustín Encinoso de Abreu, AÁn- 
gel J. Cowley, Fernando González del Valle, Diego 
Manuel Gilvantes, José de la Luz, Ramón de la Sa- 
gra y otros, 

El proyecto no pasó adelante, reavivándose en 
1840 la idea con motivo de la aparición del primer 
periódico de medicina titulado Repertorio Médico 
Hatanero, que fundó Nicolás Gutiérrez. En 1852 
los doctores Ramón Zambrana y Félix Gisald expu= 
sieron un nuevo reglamento del Instituto de Cien- 
cias Médicas, que no se fundó definitivamente hasta 
1861. 

Esta Academia sostiene una Biblioteca Pública, 
que cuenta más de 10,000 volúmenes; un Museo 
indígena y otro exótico, donde se conservan ejem- 
plares de la fauna cubana y de otros países; un Mu- 
seo de Antropología y Prehistoria cubanas, una co- 
lección anatómica, arsenal quirúrgico, un herbario 
formado por Francisco Sauvalle, que encierra la más 
rica colección de la flora cubana; una colección de 
maderas del país, centro de vacuna, etc. 

Dos nombres llenan por su figura gigantesca la 
historia de la Academia, y son los doctores Nico- 
lás J. Gutiérrez, presidente hasta su muerte, y An- 
tonio Mestre, que fué su secretario. Merecen espe- 
cial mención los trabajos sobre fiebre amarilla del 
doctor Carlos Finlay, los de su colaborador doctor 
Claudio Delgado, cuya resonancia mundial es ma- 
nifesta por los resultados obtenidos con la extinción 
de esta dolencia. Los nombres de Zambrana, Luz y 
Caballero, Saco, Oxamendi, Poey, Gundlach, Sauva- 
lle. Alvear, Viñes, González del Valle, Hernándéz, 
Le Roy y Cassá, Torralbas, Ramos y Machado, Vi- 
laró, Lebredo, Hartsmann, Melero, Castro, Montal- 
vo, V. B. Valdés y muchos más, son timbres de glo- 
ria para esta sabia institución. Citaremos, para ter- 
minar, al doctor Joaquín Albarrán, eminencia médi- 
ca contemporánea, miembro de la facultad de París, 
al que se erigió una estatna por subscripción popu- 
lar en Sagua la Grande (Enero de 1911), y al natu- 
ralista Carlos M. de la Torre, descubridor de impor- 
tantes fósiles de los primitivos habitantes de la isla, 
no ha mucho nombrado: profesor ad honoris causa, 
por la universidad de Howard. 

La Academia de la Historia tuvo sus orígenes en 
la Sociedad Patriótica de la Habana, que obtuvo de 
Vernando VII mandara franquear los archivos de 
España para la mayor exactitud en el esclarecimien- 
to de los hechos, y dar á la estampa el primer tomo 
de sus Memorias. Entre otros eruditos cubanos de 
aquellos tiempos, figuran Domingo del Monte, Ba- 
chiller y Morales, Tranquilino S. Noda, José María 
de la Torre, José Antonio Echevarría, Felipe Poey 
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y José de Jesús Quintiliano García, que dejaron en 
las Memorias luminosos informes y útiles investiga- 
ciones, Pero hasta estos últimos tiempos no se ha 
fundado la Academia con carácter independiente por 
el presidente Gómez en 1910, medida que ha sido 
altamente aplaudida por la intelectualidad cubana. 

Sería imperdonable olvido omitir la influencia cien- 
tífica que revisten los trabajos de astronomía del padre 
jesuíta catalán don Benedicto Vines (V.), fundador y 
director del Observatorio magmético y meteorológico 
instalado desde mediados del siglo xix en el Rea 
Colegio de Belén de la Habana, dirigido también por 
los padres de la Compañía de Jesús. De los notables 
trabajos de esta institución científica, la prensa de 
todo el mundo ha hecho meritísimos elogios, en espe- 
cial la norteamericana. 

La Estación Central Agronómica de Cuba fué fun- 
dada, en 1904, en Santiago de las Vegas y á 18 km. 
de la prov. de la Habana. Tiene el edificio principal 
con bibliotecas, gabinete de lectura, observatorio me- 
teorológico, etc. Está dividido en seis oficinas: Agri- 
cultura, Botánica, Horticultura, Patología vegetal, 
Industria animal y Química. Es una hermosa granja 
de 180 acres de superficie con cultivos y pastos, 
donde vive un rebaño de animales finos y variados. 
El objeto principal de su creación fué investigar las 
condiciones que gobiernan las principales industrias 
agrícolas de Cua con objeto de abaratar el costo y 
aumentar el rendimiento de los cultivos. Ha publi- 
cado innumerables folletos y boletines, entre los cuu- 
les citaremos: Substancias útiles como fertilizantes, 
Semilleros de tabaco, Cultivo del tabaco, Cultivo de la 
caña en tierras cansadas, El caucho, Higiene animal. 
Sistema moderno de siembra de caña, La apicultura en 
Cuba, La educación en agricultura, Insectos y enfer- 
medades del tabaco, Fabricación del queso en Cuba. 
etcétera. ' 

El Centro Gallego está instalado en el soberbio 
edificio del Teatro Nacional, adquirido por la suma de 
525.000 pesos oro americano, cuya diferencia hasta 
un millón de duros, que el Centro había presupues- 
tado para este asunto, se dedicó á obras de refor= 
ma, embellecimiento é instalación del domicilio so- 
cial. Este Centro y otras sociedades similares produ- 
cen inmensos beneficios á la colonia española. El 
Centro Gallego tiene Casa de Salud (valuada, en 
1906, en 250,000 duros oro) y cuyo presupuesto de 
aquel año asignaba 54,000 pesos para fomentar la 
instrucción, alrededor de 100,000 pesos para la sa= 
vidad, 7,500 para la sección de recreo y adorno, 
2.000 para la de fomento y protección al trabajo, etc. 
Su biblioteca es nutrida. Citaremos, además, entre 
otras asociaciones, la Sociedad de Estudios Clínicos 
de la Habana, fundada en 1879, que sostiene la re- 
vista Archivos de la Soc. de HB. C:, de la que han 
aparecido 15 volúmenes. Los problemas más intere- 
santes tratados por la Sociedad han sido Jos estudios 
de la medicina local, convocando el primer Congreso 
Médico Regional en 1890, y el primero Nacional en 
Mavo de 1905. La Asociación Médico-Farmacéutica 
de Cuña data de 1899; la Liga contra la Tubercu- 
losis de 1900. La Asociación de Estudios Biológicos 
acaba de nacer y celebra sus sesiones en el Instituto 
de Segunda Enseñanza. 

El presidente José Miguel Gómez creó, en 1911, 
una Academia Nacional de Artes y Letras con el 
carácter de corporación independiente. Su misión 
será promover el estudio de la literatura, la música, 
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la pintura, la escultura y la arquitectura, estimulan- 
do y difundiendo el buen gusto artístico, Se com- 
pondrá de 63 académicos de número. Es muy digna 
de mención la Sociedad de Conferencias no ha mucho 
creada por un núcleo de jóvenes intelectuales cuba= 
nos, entre los cuales figuran Jesús Castellanos y Max 
Henríquez Ureña (dominicano) y á la cual se debe un 
vigoroso movimiento cultural que ha trascendido aun 
fuera de la isla, : 

Durante la dominación española florecieron ivnu= 
merables hombres de ciencia, moralistas y filósofos; 
pero la principal época de labor intelectual fué du- 
rante el siglo x1x. Es imposible enumerar todos los 
autores, limitándonos en este lugar á pasar revista 
de algunos nombres, como Agustín Encurvio de Ali- 
ren, ilustre médico fallecido en 1854; Joaquín T'a- 
bián de Aenlle, n. en 1823, autor de unos Apunta- 
mientos para el estudio de las aguas minero-medicinales 
de Cuba; Francisco de Arango, uno de los hijos más 
distinguidos de la Habana, autor de La Agricultura 
en Cuba y medios de fomentarla, y de otros muchos 
escritos económicos; Juan de Arechaga, notable ju 
risconsulto, autor de Arechaga comentaria juris civi- 
dis (1862); otro abogado y escritor notable fué Fran- 
cisco Armas y Carmona (1804), y su hermano 
Ramón (1805), abogado y catedrático, escribió so- 
bre economía política, administración é instrucción 
pública; Antonio Bachiller y Morales (1812). polí- 
grafo, Anacleto Bermúdez, autor de unas Lecciones 
de derecho Mercantil (1849); Calixto Bernal (1804), 
sociólogo distinguido, n. en Camagúey; Gaspar 
Betancourt Cisneros (1803), notable político y es- 
critor, cuyos artículos revelan una variada y sólida 
instrucción; José Domingo Blinó,.n. en la Habana, 
primer aeronauta cubano que verificó su ascensión en 
3 de Mayo de 1831. En su elogio apareció una Co- 
lección de todas las poesías que se han publicado en 
esta ciudad en elogio del aeronauta cuvano D. Domin- 
go Blinó, José Agustín Caballero, n. en 1771, di- 
rector del Seminario, autor de una Memoria sobre la 
necesidad de reformar los estudios universitarios, Lec- 
ciones de filosofía ecléctica, la primera obra escrita en 
Cuba con pretensiones reformadoras; Juan Francis- 
co Calcagno, médico italiano establecido en Cuba, 
autor de un tratado sobre el cólera, el primero en su 
clase escrito en Cua; Anastasio Carrillo, n. en 
1799, jurisconsulto, escribió un tratado Sobre la pres- 
cripción; José Lnis Casaseca, n. en Salamanca, quí— 
mico ilustre que publicó varios trabajos sobre la ela- 
boración del azúcar (1842-51); Manuel Fernández 
de Castro, notable geólogo, autor de varios trabajos, 
De la existencia de grandes mamiferos fósiles en la 
isla de Cuba, etc.; Valentín Catalá (1829), doctor 
ilustre, cuya obra Higiene de los literatos merece un 
sitio preferente en las bibliotecas: Policarpo Cia, 
geólogo, ingeniero de minas español, que publicó 
Observaciones geológicas de una gran parte de la isla 
de Cuba; Juan Francisco Chapli, pedagogo, n. en la 
Habana en 1802, publicó una Zconomía doméstica. y 
Cartas sobre la educación del. bello sexo (1871); José 
María Dau, agrónomo distinguido; Joaquín Andrés 
de Dueñas, habanero, n. en 1814, vulgarizador 
científico al que se deben muchas obras de texto; 
Augusto Dulong, autor de una Carta geográfica y 
maritima de la isla (1828), premiada por la Sociedad 
Patriótica; el médico José Esteves, habanero, autor 
de muchos trabajos de química; José Fernández Ma- 
drid (1789), médico y agrónomo; Antonio Blanco y 
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Fernández, autor de Ensayos de Zoología agrícola, 
Curso de Botánica, Arboricultura, Higiene y medici- 

na Popular, etc.; Francisco Filomeno, abogado, ilus- 
tre concienzudo escritor y orador fácil y elocuente, 
comenzó á brillar en 1802; Francisco de Frías, agró- 
nomo y economista, que, entre otras obras, escribió: 
La cuestión del trabajo agrícola y de la población de la 
isla de Cuba (París, 1860), iniciador de la agricultu- 
ra científica en Cuba; José A. Govantes (1796), dis- 
tinguido jurisconsulto y hombre público; Desiderio 
Herrera (1792), agrimensor, profesor y escritor pú= 
blico; Tranquilino Sandalio de Noda (1808), agri- 

mensor, escritor correcto y crítico, dejó: Menoria 

sobre el cultivo del care, Educación elemental, Dic- 
cionario geográfico de Cuba, ete.; Esteban Pichardo, 

abogado, filólogo y geógrafo, que publicó: Geogra- 

fía de la isla de Cuba (1854), la mejor en su tiempo. 

y efectuó numerosas excursiones científicas en la isla; 

Felipe Poey (1799), habanero, famoso entomologis- 

ta é ictiologista, y su hijo Andrés, director del Ob= 

servatorio de Méjico y de Cuba, autor de importan- 

tes obras técnicas de astrouomía y meteorología, que 
le valieron fama universal; C. Cuyás, autor de una 

Unidad del Universo (Habana, 1874); Alvaro Rey= 

noso, químico ilustre; José Policarpo Sanamé (1760), 

de Baracoa, filósofo y notable orador sagrado; José 

María de la Torre (1815), geógrafo, estadista y ar- 

queólogo, uno de los hombres que con sus obras y 

ejemplo de laboriosidad ha contribuido á la propaga- 

ción de las luces, publicando 41 Robinsón cubano, Lo 

que fuimos y lo que somos, El libro indispensable, 

Klementos de Aritmética, varios mapas, etc.: Félix 

Varela, filósofo notable (1788), autor de las /nstitu- 

ciones Philosophiae Eclecticae ad usum Studiosae ju- 

ventutis editae 1812, Miscelánea filosófica, ete.; juris- 

consultos como Conde, Ayala, Armas, Bermúdez, Cin- 

tra, etc.; filósofos y moralistas. como Berea, Vera- 

nes, José Agustín Caballero, Félix Varela, José de 
la Luz Caballero, etc., é innumerables más, De otras 
materias escribieron José Antonio Saco, el conde de 
Pozos Dulces, el insigne naturalista Felipe Poey, el 
geógrafo Esteban Pichardo y el químico Alvaro 
Reinoso, 

Actualmente descuellan en la producción de obras 
científicas, Francisco Carrera Justiz, catedrático de 
derecho municipal en la universidad de la Habana, 
autor de varias obras importantes sobre administra- 
ción municipal y de la notable conferencia Nuevo Có- 
digo Municipal Cubano y Orientaciones Necesarias; 
Fernando Ortiz, autor de la obra sociológica XI 
Hampa Afro-cubano, y José A. Rodríguez, filólogo 
generalmente citado. 

Historia. Los primeros cronistas de Cuba, á quie- 
nes se debe: la conservación de muchas tradiciones 
locales, fueron Arrate, Urrutia y Valdés; más eru- 
ditos deben mencionarse Bachiller y Morales v Fran- 
cisco Jimeno; historiadores concienzudos, Pedro 
Guiteras, Jacobo de la Pezuela, autor del Ensayo 
histórico de la isla de Cuba (Nueva York, 1842), y 
José Antonio Saco, cuva Historia de la esclavitud 
ha adquirido fama mundial. Acerca de la historia 
moderna, González de (Quesada ha publicado una 
biografía de José Martí (Wáshington, 1900), en sie- 
te tomos, que contiene infinidad de datos intere- 
santes. 

Las otras obras que sobre la historia patria recor= 
damos en este momento y los principales historiado- 
res, son los siguientes: José de Acosta y Albear, 
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es autor de una Historia del pasado y del presente de 
Cuba: Rafael de Arango, cubano, coronel del ejérci- 
to, que, en unión de Daoiz y Velarde, se batió en la 
guerra de España, publicó, como testigo presencial, 
La memorable defensa del parque de Artillería de Ma- 
drid el día 2 de Mayo de 1808. la relación más verí- 
dica, quizá, que existe de aquellos hechos. 

Fray Alonso Enríquez de Armendáriz, de la or= 
den de la Merced y obispo de Cuña en 1610, que 
escribió: Relación de lo espiritual y temporal del obis- 
pado de Cuba, vida y costumbres de todos los ecle- 
siásticos; José Martín Arrate, correcto historiador y 
de los más exactos y curiosos por las noticias que 
contiene, n, en 1697, y que escribió una historia de 
la Habana, titulada Llave del Nuevo Mundo y Ante 
Mural de las Indias Occidentales; Emilio Blanchet, 
que en 1849 publicó un Compendio de Historia de la 
isla de Cuba; Francisco Calcagno, distinguido bió- 
grafo, autor de un excelente Diccionario Biográfico 
Cubano (1878); José Echevarría, autor de Primeros 
historiadores de Cuba, Las Cenizas de Colón; Manuel 
Dionisio González (1815), se le debe la leyenda 42 
indio de Cubanacán, sacada de una tradición popu- 
lar, y la Memoria histórica de la Villa de Santa Cla- 
ra y su jurisdicción; José Silverio Jorrín (1816), au- 
tor de Cristóbal Colón y la crítica contemporánea, 
Disquisiciones Colombianas, etc.; Rafael María de 
Labra (1841), escritor é historiador ilustre, que, 
entre otras obras, se le deben: La abolición de la 
esclavitud, La cuestión colonial, La Pérdida de las 
Américas, etc.; Pedro Agustín Morell, obispo de 
CuBa, autor de una Historia de la isla y catedral de 
Cuba, Relación de las tentativas de ingleses en Ameé- 
rica; Tranquilino Noda dejó unas Cartas 4 Silvia 
(1838), interesante colección de tradiciones y apun- 
tes sobre el departamento Occidental. Apuntes sobre 
el Yucatán, etc.; el sacerdote Juan Bernardo O'Ga- 
ban (1782), hijo de Santiago de Cuba, que desem- 
peñó importantes cargos y publicó en Madrid unas 
Observaciones sobre la suerte de los negros en Africa, 
considerados en su propia patria y trasladados dá las 
Antillas españolas; José Antonio Saco, célebre polí- 
tico y literato, que publicó en Madrid un famoso 
Paralelo entre la isla de Cuba y algunas colonias im 
glesas, y el folleto célebre ldeas sobre la incorporación 
de Cuba á los Estados Unidos (1848), la Historia de 
la Esclavitud, que fué su obra principal, empezada 
á publicar en Barcelona, y otros trabajos; Ignacio 
José de Urrutia, natural de la Habana (1730), au- 
tor del Teatro histórico, jurídico, político, militar de 
la isla Fernandina de Cuba; Antonio José Va!dés, 
hijo de Matanzas (1752), que publicó en 1811 la 
Historia de la isla de Cuba y en especial de la Ha- 
bana, que contiene noticias curiosísimas; Vidal Mo - 
rales, contemporáneo, autor de unas selectas /Vocio- 
nes de Historia de Cuba (1906); Enrique Collazo, 
Los americanos en Cuba (1902) y Cuba Heroica 
(1912); José Miró Argenter, Crónicas de la Guerra 
(1910); Rafael Martínez Ortiz, Historia de Cuda (en 
publicación); Carlos Velazco. Contribución Histórica; 
Antonio M. Alcover, Historia de Sagua, y otros mu- 
chos cubanos que también se distinguieron como his- 
toriadores. 

Literatura y poesía cubana. Como fuentes prin- 
cipales de información acerca de la literatura cuba- 
na, hay La biblioteca selecta hispano-cubana de pro- 
sistas y la Antología de Poesía Cubana de una 
comisión de literatos presentada á la Academia Es- 
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pañola. Menéndez y Pelayo también publicó una 
Antología de Poetas hispano-americanos (Madrid, 
1893), donde hay las más notables composiciones y 
poetas, y también son dignas de consulta las obras 
Historia de la Poesía hispano-americana del mismo 
autor (Madrid, 1911), 42 Parnaso Cubano, Colec= 
ción de Poesías selectas de autores cubanos desde Ze- 
queira, etc. (Habana, 1881); la obra Cuda Poética, 
de Fornaris y Luaces (Habana, 1861); Hills, Bar- 
dos cubanos, antología de las mejores poesías líricas 
de Heredia, Plácido, Avellaneda, Milanés, Mendive, 
Luaces y Zenea, con noticias biográficas (Boston, 
1901); Bachiller y Morales, Apuntes para la historia 
de las letras y de la instrucción pública de la isla de 
Cuba (Habana, 1860); A. Mitjans, Estudio del mo- 
vimiento científico y literario de Cuba (Habana, 1890); 
Merchán, Estudios críticos (Bogotá, 1886); Calcagno, 
Diccionario biográfico cubano (Nueva Yerk, 1878); 
González del Valle, La poesía lírica en Cuba (Barce- 
lona, 1900), etc. 

El más antiguo poema cubano es el Espejo de 
paciencia de Silvestre de Balboa, nativo de las islas 
Canarias. Los primeros poetas cubanos fueron coplis- 
tas y romanceros muchos de ellos, como José Surí 
(1696), de Santa Clara, componían /oas para las pro- 
cesiones y festividades. De este autor es un romance 
A la Purisima Concepción, versificado con donaire y 
facilidad. En 1762 una poetisa habanera dió á luz el 
poema Dolorosa y métrica expresión del sitio y entrega 
de la Habana; Manuel del Socorro Rodríguez, fun- 
dador de varios periódicos, tiene numerosos epigra- 
mas y dos poemas, Las Delicias de España y El Triun- 
Jo del Patriotismo, y el conde de Colomburi la poesía 
épica titulada Las Glorias de la Habana. En concep- 
to de Menéndez y Pelayo, los dos primeros poetas 
de CuBa son, por su antigiiedad, el coronel Manuel 
de Zequeira y Manuel Justo de Ruvalcava, el pri- 
mero que escribe la Batalla naval de Cortés en la la- 
guna de Méjico, canta el Dos de Mayo y el Primer 
sitio de Zaragoza, su oda A la Piña, etc. El segun- 
do fué inclinado al género bucólico, citándose, entre 
sus mejores composiciones, 4 la noche, elegía; La 
muerte de Judas, poemita, y A Vise bordando un ra- 
millete, soneto. Prudencio de Echevarría y O'Gavan 
es conocido por una bonita sátira publicada en 1820 
Contra el estudio del derecho romano, elogiada por 
Martínez de la Rosa. Quizá el mejor poeta cuba- 
no es José María de Heredia, ardiente patriota, 
de ideas revolucionarias, autor de las composicio- 
nes El Niágara, El Teocalli de Cholula, Himno al 
desterrado, Epístola 4 Emilia, y otras de universal 
renombre. De su época, aunque inferiores en mérito, 
son Francisco Iturrondo, con sus Rasgos descriptivos 
de la naturaleza cubana; Domingo del Monte, Igna- 
cio Valdés, Ocios Poéticos (1819); Manuel Gonzá- 
lez del Valle, Diccionario de las Musas (1827); Ana- 
cleto Bermúdez, y Policarpo Valdés. Otros poetas 
dignos de nota son José Jacinto Milanés, autor de 
La Madrugada y La fuga de la tórtola, versos senti- 
mentales y candorosos; Gabriel de la Concepción 
Valdés, más conocido por el seudónimo de Plácido, 
autor de La muerte de Gessler, Xicotencal, La for de 
la Caña. Plegaria y otras inspiradas composiciones; 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, que lleva la prima— 
cía entre todas las poetisas castellanas. Según dice 
Valera, sus composiciones son innumerables: A La 
Cruz, Dedicación de la lira 4 Dios, A la poesía, Al 
Genio poético, Amor y Orgullo, etc., y en sus versos 
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se refleja el amor más vehemente y delicado. Tam-= 
bién escribió dramas que no han alcanzado la fama 
que se merecen, en sentir de Menéndez y Pelayo, 
tales como lMunio Alfonso, El Principe de Viana 
(1844), Egilona, Saúl, Recaredo, Baltasar (1858), 
La Verdad vence apariencias, etc. 

+ Otros poetas posteriores son Joaquín Lorenzo Lua- 
ces, el tercero en mérito según el anterior crítico, 
autor de Caída de Missolonghi, El último día de Ba- 
vilonia, Canto de Kalea, Oración de Matatías, etc.; 
Juan Clemente Zenea, autor del romance Fidelia, 
Diario de un mártir, colección de poesías escritas en 
la cárcel; Rafael María de Mendive, elegante y de- 
licado poeta, sus romances de Fumuri y sus compo- 
siciones La Fior del agua, La gota de rocío, La mú- 
sica de las Palmas le acreditan grandemente. Otros 
poetas cubanos son de notar, como Miguel Teurbe 
de Tolón, autor de romances y leyendas, cuadros de 
costumbres cubanas, tales como Paula, La Ribereña 
de San Juan, Un rasgo de Juan Ribero, etc.; Fran- 
cisco Orgaz; Ramón: de Palma y Romay, que impri- 
mió en 1841 4ves de Paso, colección en que sobre- 
sale la fantasia El fuego fatuo, Himno á la guerra 
del Cruzado, etc. En las últimas generaciones litera- 
rias de la gran Antilla fguran con gloria como cul- 
tuvadores de las musas, José Martí, José Joaquín 
Palma, Esteban Borrero Echevarría, Diego Vicente 
Tejero, Julián del Casal, Mercedes Matamoros, Car- 
los Uhrbach. Juanita Borrero, Bonifacio Byrne, Ma- 
nuel S. Pichardo, Dulce Maria Borrero de Luján, 
Federico Uhrbach, José Manuel y Nestor Carbouell, 
Nieves Xenes, Aurelia Castillo de González, Agus- 
tín Acosta, etc. 

El Ateneo de la Habana celebró una velada ne- 
crológica (1906) en honor del malogrado vate José 
María de Heredia, cubano de nucimiento aunque 
fraucés de adopción, insigne autor de Los Trofeos. 
Dicen Segarra y Juliá á este propósito: «aquella no- 
che conocimos algo mejor que por referencias, entre 
otras, tres personalidades salientes de Ja intelectua- 
lidad cubana», refiriéndose á Aniceto Valdivia (con- 
de Kostia), Pichardo y Jesús Castellanos. Del pri- 
mero encomian «la erudición consagrada, con ca- 
rácter propio, sin galas de uropel, robusta y sana, 
consciente de sí misma y de la legitimidad de las 
galas que la adornan». Acerca de Pichardo alaban 
su inimitable gracia en recitar los versos propios y 
los ajenos, asegurando que posee el secreto de la 
expresión y colorido que sabe dar su palabra. Jesús 
Castellanos leyó un trabajo magistral, estudiando la 
labor de los poetas llamados parnasianos, entre los 
cuales ocupa lugar tan distinguido el ilustre muerto 
en cuyo honor se celebraba la velada. 

Acerca de los prosistas cubanos, nos limitaremos 
á enumerar sucintamente los autores que recordamos, 
como Ignacio María Acosta, n. en 1814, redactor de 
varios periódicos; Pedro de Aguero (1821), biógra-= 
fo. autor de Cubanos distinguidos y una Guerra de 
1talia, trabajo literario de mérito; Antonio [Angulo 
(1837), periodista de lenguaje castizo y correcto; 
José de Arango (1765). redactor de la célebre Guía 
de Forasteros y autor de muchos folletos patrióticos; 
José de Armas y Céspedes, periodista y autor de no- 
velas; Francisco de Armas y Martínez, que en 1868 
publicó Biografía de los bufos habaneros. iolletines y 
comedias; Ramón Ignacio y Juan Arnao (1819,1817), 
hermanos; el primero pasa por uno de los escritores 
más fogosos de Cua, ha cultivado el género satíri- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVI. — 54. 


849 


co y es prosador elegante; su accidentada vida polí- 
tica le hizo tomar parte en las expediciones filibus- 
teras de Narciso López en Cua y de Walker á 
Nicaragua; Virginia Felicia Auber, distinguida es- 
critora, n. en la Coruña en 1825. Publicó las nove- 
las Un aria de Bellini, Entretenimientos literarios, 
Mauricio, Una habanera, El Castillo de la Loca y 
otras muchas; Gaspar Betancourt Cisneros, perio- 
dista insigne, cuvos artículos revelan su ardiente 
amor patriótico; José Ramón Betaucourt, autor de 
la novela Una feria de la Caridad (1852); José Vic- 
toriano Betancourt, abogado, poeta y escritor de 
costumbres de los más chuscos y originales que ha 
producido la literatura cubana, n. en 1813. Sus ar— 
tículos y folletines La niña mendicante (1847), Los 
Curros del manglar, El día de Reyes, El Velario, 
La salida del primer diente som producciones que, 
como las de Larra, se leerán siempre con gusto y 
provecho; su hijo, Luis Victoriano Betancourt, tam= 
bién se dedicó al mismo género. Entre sus artículos 
de crítica festiva se citan: M1 Baile, Minuit Utile 
Duire, Gente ordinaria, La Habana de 1810 á 1840, 
El Huracán del 65, etc.; José María de Cárdenas, 
distinguido escritor, fué uno de los mejores prosistas 
apellidado el Mesonero Romanos de Cuba; sus ar- 
tículos de costumbres Un título, El educado fuera, 
Colocar al niño le dieron fama europea; falleció en 
1882; su hermano Nicolás es autor de las novelas 
Las dos Bodas, etc.; José María Casal, discípulo de 
Varela, feliz en el género descriptivo, publicó 42 
Valle. del Yumurí, El último suspiro, La muerte de 
un Justo (1860); Tomás Agustín Cervantes, que fué 
redactor de la Guía de Forasteros de 1812 á 1821; 
Ricardo Belmonte, n. en 1830, escritor concienzudo 
y crítico eminente, y Casimiro Delmonte (1358), 
poeta y prosista; José Antonio Echevarría, escritor 
pulido y correcto, natural de Venezuela, desde niño 
traído á Cuba, cultivó también la historia, econo- 
mía, filosofía y bellas artes; Gertrudis Gómez de Ave- 
llaneda, poetisa, también escribió novelas Sab, Dos 
mujeres, Guutimotzin, etc., siendo notables sus le= 
yendas: La velada del helecho, La bella Toda, La 
montaña maldita, La for del ángel, La Ondina del 
lago Azul, La dama de Amboto, Una anécdota de 
la villa de Cortés, Bl ama Blanca, La baronesa de 
Youw, El cacique de Turmque,'etc.; Ildefondo Es- 
trada, prosista y poeta; Francisco de Frías, segundo 
conde de Pozos Dulces, uno de los escritores más 
profundos y correctos de América; José Zacarías 
González (1820), autor de las novelas Recuerdos del 
cólera, Carmen y Adela y Amor y Dinero; José Gúell 
y Renté (1818), autor de las Leyendas americanas y 
otras muchas obras y poesías; Tristán de Jesús Me- 
dina (1833), de Bayamo, sacerdote, autor de varias 
novelas cubanas; Enrique Piñeyro (1839), escritor y 
erítico distinguido; Félix Puig y Cárdenas (1835), 
marqués de Santa Emilia, novelista; Cecilia Santa- 
cilia, escritora que se dió á conocer en 1851; María 
de las Mercedes Santa Cruz (1789), que brilló en 
Europa con sus Memorias de «una criolla, Lola y 
María, Las Lionas de París. El: duque de Atenas, 
etcétera; Anselmo Suárez (1818), florido escritor que 
pintó con sin par gracia y maestría la naturaleza cu- 
baña, produciendo, entre otros acabados cuadros de 
costumbres, El Fuardiero, El sol del Palmar, De- 
bajo de las cañas bravas, La sombra de las nubes, 
Orillas del Mar, La música de las palmas, verda- 
deras odas en prosa; José Quintín Suzarte, distin= 
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guido periodista; Ramón: Francisco Valdés, habane- 
ro (1810), abogado, orador y escritor público; Ciri= 
lo Villaverde, aventajado escritor que cultivó con 
éxito la novela romántica, E? ciego y su perro, Los 
dos amores, El Guajiro, ¡1 Penitente, La Peineta 
calada, El Misionero del Maroni, etc.; Nicolás He- 
redia, autor de Leonela, novela realista; Ramón 
Mesa, autor de las novelas Mi tío el empleado, Don 
Aniceto el. tendero (1889), que revelan un fino ins- 
tinto de observación; F. de P. Gelabert, que ha es- 
crito unos Cuadros de Costumbres (Habana, 1875); 
Raimundo Cabrera, autor de Cuba y su gente; José 
de Armas (Justo de Lara), Cervantes y el Duque de 
Sessa, nuevas observaciones sobre el Quijote de Ave- 
llaneda (Habana, 1909). A este insigne cervantista 
se deben también: Algo sobre Don Quijote, Los dos 
Quijotes, Sobre el. viaje al Parnaso, De algunos ene- 
migos del Quijote, obras aparecidas en 1889, y Los 
versos de Cervantes (1895), Cervantes y el Quijote 
(1906). Ensayos Críticos de. Literatura Inglesa y Es- 
pañola y Estudios y Retratos (Madrid, 1909), que le 
han valido su ingreso como correspondiente extran- 
jero en la Real Academia Española; la escritora Ma- 
ría de Santa Cruz, autora de las Historias Campesinas 
(Habana, 1908), llenas de atractivo, que recuerdan 
á Trueba, Fernán Caballero y el prócer José Martí, 
cuya valiosa bibliografía se encuentra extensamente 
detallada en Biografía de José Martí, por Gonzalo de 
Quesada (7. t., Wáshington, 1900). Actualmente 
florecen algunos escritores de costumbres. 

Oratoria. Siempre se ha distinguido CuBa por 
sus buenos oradores. Facundia, brillantez, bien 
decir, todas las cualidades tribunicias han ofrecido 
los oradores cubanos, y si sus representantes en las 
Cortes, que se reunieron en 1812 en Cádiz, llama- 
ron la atención, también han merecido en los poste- 
riores tiempos preferente elogio los oradores que han 
enviado á las Cámaras legislativas. Entre los mo- 
dernos citaremos al eminete hombre público Rafael 
Montoro, esclarecido orador, ex diputado á Cortes, 
escritor claro y sereno, internacionalista; Elíseo Gi- 
berga. también de gran intelecto y poderoso verbo; 
Antonio Gronzález Lanuza. pevalista y orador; Ra- 
fael Fernández de Castro, Figueroa, Govin y otros 
cuya fama traspuso hace muchos años los linderos de 
la isla; Antonio Zambrana, jurisconsulto y orador; el 
secretario de Instrucción pública, Mario García Kolly: 
Eduardo Dolz; doctor Alfredo Zayas; Manuel San- 
guily. literato y orador; el filósofo y orador Enrique 
José Varona. 

Entre los que descollaron en la época de las luchas 
por la antonomía de Cuña, figuran Figueroa y Cor- 
tina, ya fallecidos. 

Bellas Ártes. En las Bellas Artes brilló Rafael 
Díaz Albertini, notable violinista; Fernando Aristi, 
pianista compositor (1828), que dió conciertos en la 
Filarmónica. Santa Cecilia y La Habanera, socieda- 
des filarmónicas de aquella época; José Domingo 
Busquet, violinista de renombre europeo, n. en 
1823, que dirigió la orquesta de Santa Cecilia, so- 
ciedad filarmónica; Claudio Brindis de Salas, músi- 
co negro, n. en 1800, autor de una opereta Las con- 
gojas matrimoniales y otros trabajos; su hijo, Claudio 
José Brindis, violinista elogiado en Europa con el 
apodo de Paganini negro: Natalia Broch, pianista y 
cantante notable, de quien dijo el maestro Akland 
«que el sonido que arrancaba del piano era nuevo y 


maravilloso», y Walf, que la oyó en el salón Erard 
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de París, dijo: «Es una gran artista: el sonido que 
saca del piano.es desconocido en Europa y esta es la 
segunda vez que la isla de Cuba nos revela efectos 
nuevos en el instrumento.» A pesar de sus triunfos 
fué poco conocida, pues vivía para su familia; Igna- 
cio Cervantes, maestro compositor de gran populari- 
dad, n. en la.labana en 1817, que compuso una 
Sinfonía en do menor, la zarzuela Maledetto, etc.; 
Vicente Escobar (1757), pintor y notable retratista, 
á quien se debe la principal parte de la colección que 
adornaba el salón de recepciones del Palacio; Nico- 
lás Ruiz Espadero (1833), pianista distinguido y 
compositor de Chant de l'áme, Cantilene, La plain 
te du poéte, Partez ingrate, Ossian, La Chúte des 


JSeuilles, Sur la tombe. de Gottschalk, y la popular 


Plainte de Uesclave; Laureano Fuentes, maestro 
compositor, n. en Santiago de Cuba (1825), cuya 
más bella fantasía se titula La sombra de ¿Sellini, y 
escribió zarzuelas y la ópera La hija de Jefté: Ma-= 
nuel Hernández, que escribió un Diccionario de Es- 
cultura, Arquitectura y Pintura; Cristóbal Martínez 
(1812), autor de dos óperas bufas, Bi diablo contra= 
vandista y Don Papavero, estrenadas en París y Tu- 
rín, respectivamente; Matilde Rita de la Peñuela 
(1840), pintora Jaureada en París, á quien se deben 
muchas obras de mérito; Antonio Raffelin (1796), 
habanero y distinguido compositor de música reli- 
giosa; Gaspar Villate, maestro compositor que alcan- 
zó renombre europeo. autor de las óperas Un duelo 
bajo, Richelieu, Silia, La Czarine, Baldassare; ete.; 
José Silvestre White, violinista notable, y tantos 


otros. Ultimamente (1910) se estrenó en el teatro de 


la Opera la obra de gran éxito Dolorosa de Eduardo 
Sánchez Fuente, inspirado autor de muchas compo- 
siciones aplaudidas, entre ellas la famosa habanera 
Tú, conocida en España por «La Habanera de los 
Repatriados» y cantada popularmente en todo el 
mundo como melodía de imprecisable origen. 

Los principales pintores cubanos de la actualidad 
son Romañac, cuyos lienzos caracterizan su tempe- 
ramento viril; Menocal, artista clásico y sobrio de 
colorido; los Melero, padre é hijo, pintores de retra- 
tos, etc. En la actual generación artística de Cua 
se nota mucho estudio y buena voluntad. circuns= 
tancias que permiten esperar que se formará escuela 
nacional. Entre otros, citaremos también al señor 
E. Olivera, buen maestro; M. Arias, pintor escenó- 
grafo muy experto en la composición de ambiente y 
asuntos cubanos; Rodriguez Morey, discreto paisa- 
jista, y el español Amalio Fernández, para quien el 
departamento de Instrucción pública creó una clase 
en la Escuela de Bellas Artes. Entre los caricatoris- 
tas son de nombrar los señores Torriente, Navarro, 
Valls, Messeguer y Fernández. Estos son algunos 
de los artistas que recordamos. 

Teatro. Según expresa Antonio Bachiller y Mo= 
rales, ya citado. el primer escritor dramático de 
Cua fué fray José Rodríguez Ucres. autor de 1H? 
Príncipe jardinero y El Fingido Clomaano, estrena- 
dos en España á principios del siglo x1x. En 1825 
se representó en Méjico la tragedia Sila. original 
del famoso poeta José María Heredia, á. la que si- 
guieron otras notables producciones suyas como 7%= 
derio, Saúl. Atreo y Tiestes y algunas traducciones 
de Alfieri Chenier. En 1837, Ramón de Palma y 
Romey estrenó un drama titulado La Vuelta del Cru- 
zado. Inspirándose en el romance español del mismo 
título, escribió el poeta matancero José Jacinto Mi- 
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lanés su drama M1 Conde Alarcos (1848). Para esa 
época era notoria ya la fama de Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, quien alcanzó grandes triunfos en Es- 
paña con la representación de sus dramas Saúl 
(1849) y Baltazar (1850), citados como los de ma= 
yor éxito entre su varia y notable producción teatral. 
En 1845 publicó Joaquín Lorenzo Luaces sus dra- 
mas 2 Mendigo Rojo y Aristodemo, En 1847 publi- 
có Rafael María Mendive sus dramas Los Pobres de 
Espíritu, La Nube Negra, y Por la Patria, Poste- 
riormente, y como ensayos de mayor importancia, 
pueden citarse el drama épico de Francisco Sellén, 
Hatney, Las Apuestas de Zuleica, del mismo autor, 
y Venganza contra Venganza, de Fernando Urzáiz. 
En la actual generación han alcanzado popular n)- 
toriedad, dentro y fuera de Cuba, los hermanos Fran» 
cisco y Gustavo Robreño con sus chispeantes come- 
dins de costumbres, y Mario Sorondo, autor de San- 
gre Guajira, 

Sólo en la ciudad de la Habana funcionan regu- 


larmente los siguientes teatros: Teatro Nacional (an- | 


tes Tacón), Payret, Politeama, Albisu, Martí, Vau- 
deville, Alhambra, Actualidades y gran número de 
salas de espectáculos de menor importancia. El tea- 
tro cubano, tanto en su personal como en su reperto- 
rio, es tributario de España. No obstante, .en La 
Alhambra se hace género netamente cubano, distin- 
guiéndose como autores muy notables Federico Vi- 
lloch y los hermanos Robreño. 
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1908); The Cuba Reviw ana Bulletin; The Cuba Ma- 
gazine; Cuba capital and country (1909); doctor En= 
rique Núñez, La cirugia en las manifestaciones fila- 
riósicas (Habana, 1905); Jorge Le-Roy, E! nuevo 
hospital de caridad de San Francisco de Paula (Ha- 
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sarios de la eradicación de la .fñebre amarilla (Haba- 
na, 1901-07); José María Abraído, Una villa de Es- 
paña y una ciudad de Cuba (Habana, 1882); Juan 
B. Valdés, Regímenes alimenticios para los enfermos 
de nuestros hospitales (Habana); Belén Q. de Barnet, 
El Hospital de San: Lázaro de la Habana (Habana, 
1906); Manuel Román y Moreno, La habitación del 
obrero (Habana, 1907); R. Helwes, Voyage to the 
West Indies (Londres, 1866); Gaspar Ens, West- 
vund Ost-Indicher Lustgare, das ist eygentliche Br= 
zehlung, mann und von wem die Newe Welt erfunden, 
deságelt und eingenommen morden, ete., Beschreibung 
deren Land schaften, Inselm, Vólcker, Thieren, Mriuch- 
ten, Gewáchsen, sobeydes in West-una Ostindien zu 
funden, etc. (Litzenkirchen, 1618); Erasmus Fran- 
cisci, Ost una West-Indicher wie auck Sinesischer 
Lust-una Staats-Garten (Nuremberg, 1668); T. Por- 
cacchi da Castiglione, L” [sole pid famose del monde. 
Arretino e intagliate da Girolano Porro Padovano. 
Con 45 mappe e 2 mappemonde (Venecia, 1590-1686); 
W., Steets, Instruction nautique sur les passages ú 
Vile de Cuba et au Golfe du Mexique et le. canal de la 
Providence et le grand banc de Bahama (París, 1825); 
J. M. Beristain y Souza, Biblioteca Hispano-Ameri- 
cana septentrional ó catálogo y noticias de los literatos 
que ó nacidos o educados 0 forecientes en la América 
Septentrional Española, han dado á luz algún escrito ó 
lo han dezado preparado para la prensa (Amecame- 
ca, 1883); Enrique Hernández Cartava, Mi Regimen 
Electoral de la República de Cuba (Habana, 1910). 

Historia. R.de la Sagra, Historia física y po- 
lítica, etc., de Cuba, 12 tomos ( Madrid-Habana, 
1831); Francisco Calcagno, Diccionario Biográfico Cu- 
bano (Nueva York, 1878); José Ahumada y Centu- 
rión, Memoria histórica, política, etc., de Cuba (Ha- 
bana, 1874); Vidal Morales y Morales, /niciudores 
y primeros mártires de la Revolución cubana (Ha- 
bana, 1901); Jacobo de la Pezuela, Diccionario geo— 
gráfico-estadistico-histórico de Cuba ¡4 tomos, Ma- 
drid, 1863-66); Jacobo de la Pezuela, Historia de 
Cuba (4 tomos, Madrid, 1868-78); H. de R. Wal- 
ker, The West Indies and the Empire (Londres, 
1901); Canini, Four Centuries or spanish Rule in 
Cuba (Chicago, 1898); Halstead, The Story of Cuba 
(Nueva York, 1898); Robinson, Cuba and the ln- 
tervention (Naeva York, 1905); Lindsay, America's 
Insular Possessions (Filadelfia, 1906); M. M. Bal- 
lou,: History of Cuba, or Notes of a Traveller 
(Boston, 1854); Leandro García y Gragitena, Guía 
del empleado de Hacienda (Habana, 1860); Carlos 
de Sedano y Cruzat, Cuba desde 1850 41873, co- 
lección de informes, memorias, proyectos y anteceden- 
tes sobre el gobierno de la isla de Cuba (Madrid, 
1875); Vicente Vázquez (Queipo, Información so-= 
bre reformas en Cuba y Puerto Rico (Nueva York, 
1867); Francisco de Arango y Parreño, Obras (2 
tomos, Habana, 1888); E. Valdés Domínguez, 
Los antiguos diputados de Cuba / Habana, 1889); 
Colección He veules ordenes, decretos y. disposiciones 
(Habana, 1857-98); Legación española en Nueva 
York, Spanish Rule in Cuba (Nueva York, 1896); 
M. Romero Palafox, Agenda de la República de 
Cuba. (Habana, 1905); José Antonio Saco, Obras 
(2 tomos, Nueva York, 1853); J. A. Saco, Papeles 
(3 tomos, “París, 1858-59); J. A. Saco, Colección 
póstuma de papeles (Habana, 1881); P. G. Guiteras, 
Historia de Cuba (2 tomos, Nueva York. 1865-66); 


bana, 1908); Jorge Le-Roy, Tercer y cuarto aniver= | J. Zaragoza, Las insurrecciones en Cuba. Apuntes 
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pava la' historia política (Madrid, 1872-73); Rafael 
Pérez Vento, Antes y después de la guerra (Habana, 
1896); J. I. Rodriguez, Vida del presbítero Félic 
Varela, Vida de don José de la Luz (Nueva York, 
1978-79); Colección de documentos inéditos relativos 
al descubrimiento (Madrid, 1885-90); N. Fort y 
Roldán, Cuba indigena (Madrid, 1881); A. Bachiller 
y Morales, Cuba primitiva (Habana, 1883); José Lg- 
nacio Rodríguez, /dea de la anexión de la isla de 
Cuba á los Estados Unidos de América (Habana, 
1900); J.-M. Callahan, Cuba ana International Re- 
lations (Baltimore. 1898); M. Torrente, Bosquejo 
económico político (Madrid, 1852-53): D. A. Galia- 
no, Cuba en-1858 (Madrid, 1859); José de la Con- 
cha, Memorias sabre el estado politico, gobierno y 
administración (Madrid, 1853); José López de Leto- 
na, Isla de Cuba, refieriones (Madrid, 1856); F. A. 
Conte. Aspiraciones del partido liberal de Cuba (Ha- 
bana, 1892); P. Valiente, Ráformes dans les iles de 
Cuba et Puerto Rico (París, 1869): C. de Sedano, 
Cuva: Estudios políticos (Madrid, 1872), H. H. 5. 
Aimes, History of Slavery in Cuba (Nueva York, 
1867); F. Armas y Céspedes, De la esclavitud en 
Cuba (Madrid, 1866); F. Armas y Céspedes, Regi- 
men politico de las ántillas Españolas (Palma, 1882); 
R. Cabrera, Cuba y sus Jueces (Habana, 1887); 


R. Cabrera, Cuba and the Cubans (Filadelfia, 1896); 


P. de Alzola y Minondo, 41 problema cubano (Bil- 
bao, 1898); R. M. de Labra, Obras; R. M. de 
Labra, La cuestión social en las Antillas Espa- 
ñolas (Madrid, 1874), y Sistemus coloniales (Ma- 
drid, 1874); R. Montoto, Discursos 1878-1893 (Vi- 
ladelfia, 1894); Labra, 2! problema colonial con- 
temporáneo (Madrid, 1894); C. M. Pepper, To- 
morromw in Cuba (Nueva York, 1899); A. G. Ro- 
binson , Cuba ana the Intervention (Nueva York, 
1905); Colección de JLanuscritos de la Biblioteca Na- 
cional (Habana, 1909); ¿Emilio Bacardí Moreau, 
Crónicas de Santiago de Cuba (Barcelona, 1908); 
Julio Rosas, Cuba revolucionaria reseña histórica de 
1822 ú4 1868 (Barcelona, 1906-09); José Martí, Vor- 
teamericanos (Habana, 1909); F. de Armas y Cés- 
pedes, De la esclavitud en Cuba (Madrid. 1866); 
Arrate, Urrutia y Valdes, los tres primeros historia 
dores de la isla de Cuba (Habana, 1876-17); F. J. 
Balmaseda, Los confinados en Fernando Poo (Haba- 
na, 1889); Cárdenas y Rodríguez, Colección de ar- 
tículos (Habana, 1847); E. Collazo, Cuba indepen- 
diente (Habana, 1900); F. Erenchun, Anales de la 
isla de Cuba (Habana-Madrid, 1856-62); G. Gel- 
pí y Ferro, Album histórico y fotográfico de la guerra 
de Cuba (Habana, 1870); L. González Alcorta, 
¿Qué pasa en Cuña? (León, 1896); Guía de forasteros 
(Habana); N. Heredia, Puntos de vista (Habana, 
1892); P. J. Imbernó, Guia geográfica y administra- 
tivo de la isla de Cuba (Habana, 1891); Manuel de 
la Cruz Isaías, Tres caracteres (Cavo Hueso, 1889); 
P. Santacelia, Lecciones orales sobre la historia de 
Cuba (Nueva Orleáns, 1859); A. Suárez y Romero, 
Colección de articulos (Habana, 1859); D. V. Teje- 
ra, La capacidad cubana (Habana, 1899); J. M. de 
la Torre, Lo que fuimos y lo que somos (Habana, 
1857); Carlos de la Torre v Huerta, El Lector Cu- 
dano (Habana, 1904); J. Trujillo y Monagas, Los 
criminales de Cuba (Barcelona, 1882): Isidoro Cor= 
zo, Cervera y su escuadra (Habana, 1901); Valeria- 
no Weyler, Mi mando en Cuba (Barcelona, 1911); 
Copies of Correspondence relative to the State of the 
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Gaols in the West Indies and the British Colonies in 
South America (Londres. 1831); Gedanken úber die 
Zurúckkunfre der Prantzósischen Escadren aus Áme- 
rika (1741); Bartolomé de las Casas, Historia de 
las Indias Occidentales; R. y J. Ottens. Grand theá 
tre de la guerre en Ameérique suivant les plus nouvel= 
les observations, espagnols, anglais, frangars, et hollan- 
dais, con un mapa y 8 planos, entre ellos el de la 
Habana (Amsterdam, 1750); A. O. Oexmelin, His- 
toire des Avanturiers Hilidustiers qui se sont signa- 
lés dans les Indes Occidentales contenant les coúlumes 
des Boucaniers, etc. (Paris, 1699); barón J. B. Des= 
jeans de Pointis, Relation de l'eopedition de Cartha= 
ghene, faite par les francais de 1697 (Amsterdam, 
1698); Raveneau de Lussan, Journal du voyage fait 
2 la mer de Sud avec les Alibustiers de l' dmerique en 
1684 el années suivantes (París, 1705); Reglamento y 
aranceles reales: para el comercio libre de España a 
Indias de 12 de Octubre de 1778 (Madrid, 1778); 
A. J. Ribadeneyra Barrientos, Manual compendio 
del Regio Patronato Índiano (Madrid, 1755); Bes= 
chreidung des an dem grossen Flusse Misissipi gelege- 
nen herrlichen Landes Louisiana, etc. (Leipzig, 1720); 
Buckingham Smith, Colección de varios documentos 
para la historia de la Florida y tierras adyacentes 
(Madrid, 1857); Garcilaso de la Vega, La Florida 
del Inca. Historia del Adelantado Hernando de Soto, 
governador y capitán general del Reino de la Florida 
(Madrid, 1723); J. Lowenstern. Les Btats Unis et la 
Havane. Souvenirs a'un voyageur (París; 1842); M. 
G. Mérou, Historia de la diplomacia americana. Poz 
lítica internacional de los Estados Unidos (Buenos 
Aires, 1904); Potit. Carritatur auf. die Ráumung 
Philadelphius seitens der Englúnder 1778, etc. wáh= 
rene ein Bingeborener einer Kuhn die Horner absch= 
neidet u. der Franzose, Svanien u. Holland gegen 
England (Filadelfia, 1778); Ramón de la Sacra, Cin- 
co meses en los Estados Unidos de la América: del 
Norte (París, 1836); P. van der-Aa, Vaaukeurige 
versameling der gedenk—warra. Zee en Land-Reysen 
ma Oost en West-Indién (Leyden, 1707); Porto Ric- 
co pris et abandonné par les Hollandais, en Le Mer= 
cure Frangois (París, 1625); La Flotte de Mexico 
prise par P. Hein, Hollandais. Mlotres du Roy a'Es- 
pagne, qui partent tous les années pour terre ferme el 
la Nouvelle Espagne, etc., en Le Mercure Frangois 
(París, 1629); W. Lodowijeksz, Premier (et second) 
livre de histoire de la navigation aux Indes orienta - 
les, par les Hollandais (Amsterdam, 1610); Pablo 
Alzola y Minondo, %2 Problema cubano (Bilbao, 
1898); Tomás Basail, En poder de los españoles (Sa- 
gua, 1898); Ricardo Becerra, Cuestión palpitante. 
Un poco de historia á4 propósito de la independencia de 
Cuba (Caracas, 1898); Ricardo Buenamar, Mi vida 
en la Manigua (Filadelfia, 1898); Francisco Calca= 
emo, La República, única salvación de la familia cu- 
bana (Barcelona, 1898); Baldomero Chico, Cuba, 
España y los Estados Unidos (Bogotá, 1898);.conde 
Galarza, Polavieja y Galarza. En propia defensa (Ma- 
drid, 1898); general González Parrado, Divagacio— 
nes militares. En Paz y en Guerra (1898); doctor 
Larra y Cerezo, Les hópitaua militaires de Dile de 
Cuba pendant la guerre actuelle (Madrid, 1898); José 
Muller y Tejeiro, Combate y capitulación de Santiago 
de Cuba (Madrid, 1898); Luis Pérez; La opinión y la 
Marina. Combate de Santiago (1898); general Cami- 
lo Polavieja, Mi política en Cuba. Lo que ví, lo que 
hice, lo que anunció (Madrid, 1898); Alejandro del 
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Pozo, Páginas de Sangre. El libro del cubano 1895 á 
98 (Habana, 1898); Gonzalo de (Quesada y Enrique 
D. Northrop, America's battle for Cuba's freedom 
(Filadelfia, 1898); A. P. Rioja, La invasión norte- 
americana en Cuba (Habana, 1898); C. Saavedra. 
Álgunas observaciones sobre los desastres de la marina 
española en Cuba (Ferrol, 1898); Uno que lo sabe 
todo, Historia del celebre bandido Manuel García, 
rey de los campos de Cuba (1898); Enrique Watter— 
son, History of the Spanish American War (Nueva 
York, 1898); J. Morse, American Gazetteer exhib. a 
Jull account of the states, provinces, etc., of the Amer. 
. Continent und of the West-India islands (Londres, 
1798); Nouvelles de Y Amérigue ou le mercure ameri- 
cain, ou sont contenues trois histoires veritables arri- 
vées de nostre temps (Colonia, 1678); Recueil de divers 
voyages faits en Afrique et en 1 Amérique, qui n'ont 
point été encore publiés (París, 1674); J. H. Seyfried, 
Poliologia, etc. In zweyen Theilen dergestald, dass im 
ersten die verúhmtesten. Orte in granz Europa, im au- 
deren aber die in Asia, Africa und Amerika befinali- 
chen abgehandelt werden (Nuremberg, 1695); Partes 
oficiales de la Capitanía general de Cuba; partes oficia- 
les de los distintos jefes españoles en la campaña de 
Cuba; Diario de operaciones del general Bernabé Boza 


que Jué jefe de despacho del general Máxima Gómez; | 


José Miró Argenter, Campaña de la invasión de Oc- 
cidente; Ejemérides de la revolución cubana, en el 
periódico La Discusión: Manuel de la Cruz, Hpiso- 
dios de la Revolución cubana (Habana, 1911); Han- 
nis Taylor, A review of Cuban Cuestion in its econo- 
mic, political and diplomatical aspects en la North 
Amer. Rev. (Noviembre de 1897); C. Leonard Wil- 
liams, The object lesson of the War in Cuba en la 
Westm. Rev. (Londres. Septiembre de 1897); un es- 
pañol, Causas de la actual situación de España y me- 
dios de evitarlo en lo futuro (Madrid, 1898); Album 
de la Marina de guerra española y norteamericana 
(Habana, 1898); Apuntes de la vida del general Ma- 
ceo (Méjico, 1898); R. Puig y Valls, Política yankee, 
en la Rev. contemporánea (Madrid, 1898); Carlos 
M. Quintana, Un patriota menos (R. Caymari) (Ba= 
rranquilla, 1898); barón J. Antomarchi, Quince 
mois 4 Cuba au milieu des insurgés, Febr. 1895-Mayo, 
1896, en la Revue Hebdomadaire (1897). 

Mapas. Entre los mapas antiguos de Cua, los 
hay editados en Ausburgo (1560), Venecia (1560), 
Amsterdam (1606), Sevilla (1630), Paris (1656), etc. 
El Museo Británico guarda 128 mapas de diversas 
épocas sobre esta isla y planos de sus ciudades; Do- 
mingo Figarola Caneda, Cartografía Cubana (Haba- 
na, 1910); José María de la Torre, Mapa fisico-po- 
litico é itinerario de la isla de Cuba, 97 X 41 (Nue- 
va York. 1862); José María de la Torre, Mava 
topográfico pintoresco de la isla de Cuba, 41 Xx 29 
(Nueva York, 1862); conde de Salazar, Carta de la 
ista de Cuba, 37 X 25 (1832); Dirección de Hidro- 
grafía, Carta esférica de una parte de la costa Sep= 
trional y Meridional de la isla de Cuba, 34 Xx 23 
(Madrid;-1866); A. H, Daufur, Mapa topográfico de 
la isla de Cuba, 33 X 24 (París, 1867); S. A. Mit- 
chells, Mitchelds New Map. of Cuba, 19 < 15 (Fila- 
delfñia, 1869); Colton, Cudan War Map., 16 Xx. 22 
(Nueva York, 1869); Manuel Peñuelas y Vázquez, 
Mapa particular de la isla de Cuda, 59 X 22 (Haba- 
na); B. F. Stevens, Republic of Cuba (a little map 
circulated among politicans in America (Nueva York, 
1871); Dirección de Hidrografía, Carta gencral de la 
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isla de Cuba, 37. < 24 (Madrid, 1877); Cuba en el 
bolsillo (Habana, 1877); Germán González de las 
Peñas, Gran carta geográfico-enciclopédica de la ista 
de Cuba, 62 <X 41 (Habana, 1881); Almirantazgo 
inglés. Archorages on the Nort Coast of Cuba, cuatro 
hojas 19 < 25 (Londres, 1895); Depósito de la Gue- 
rra, Mapa de la isla de Cuba, 92 X 33 (Madrid, 
1895); J. L. Smith, Mapa de la isla de Cuda, 34 Xx 
20 (Filadelfia, 1897); A. Hartleben, Karte von Cuba, 
32 Xx 11 (Viena, 1898); Spanisch-Amerikanischer 
Kriegsschauplatz. Die provinz Santiago de Cuba, etc., 
24 x 12 (Berlín, 1898); C. Guillemin. La Guerre 
Hispano- Américaine, 20 X 14 (París, 1898); G. W. 
Bacon, Map of Cuba (Londres, 1898); Standfora's 
map of the United States (Bartern part) ana Cuba 
with the central Sowth American Republics (Lonares, 
1898); Appleton y Com., Mapa de la ista de Cuba, 
54 X 34 (Nueva York, 1900); Carlos Vega Schia— 
fino, Mapa General y de comunicaciones de la Repú= 
blica de Cuda, 109 X 165 (Chicago y Nueva York, 
1912-13). 

Cura (MenaLzas DE). Hist. En 1873 se creó una 
condecoración para premiar los méritos adquiridos 
¡en la campaña militar de aquella isla. Consiste en 
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Medalla de Cuba (1873) 


una medalla de plata, de forma romboidal, en cuyo 
anverso lleva una matrona que simboliza á España, 
y las palabras Campaña de Cuba, y en el reverso la 
siguiente inscripción: España al valiente ejército que 
pelea en defensa de la Patria. 1873. Remata la me- 
dalla una corona mural y va pendiente de una cinta 


Medalla de Cuba (1895-98) 


roja que tiene en su centro una lista negra. Los in- 
dividuos que ostentan esta condecoración se ponen 
en la cinta tantos pasadores como años de servicios 
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llevaron en la campaña. A los funcionarios del minis- 
terio de Ultramar que más trabajaron durante aque- 
lla guerra de diez años, también se les concedio la 
misma medalla, pero con cinta blanca y lista negra. 

Con motivo de la última guerra, creóse otra me- 
dalla. Es de bronce y circular rodeándola una coro- 
na de laurel y surmontándola otra corona real. En 
el anverso aparecen los bustos del rey don Alfon- 
so XIII y de la reina regente doña María Cristina, 
y la inscripción: Campaña de Cuba. 1895-1898; y en 
el reverso hay el monograma real y las palabras: 47 
EBjército de Operaciones. La condecoración va pen- 
diente de una cinta con cuatro listas rojas alterna- 
das con cinco moradas. 

Por su parte el gobierno de la actual República de 
Cuba creó también una medalla llamada de los Ve- 
teranos de la Independencia para premiar á los que 
contribuyeron á ésta durante las dos últimas guerras. 
Es circular; en el anverso tiene el escudo de la Re- 
pública y un ramo de laurel, con la inscripción: 


' Medalla de los veteranos de la independencia 


Guerra de Independencia de Cuba. 1895-1898, y el 
reverso ostenta en un lado una matrona; en lo alto 
una estrella de cinco puntas irradiando su luz, y las 
palabras: La Patria d'sus libertadores. 

Cuba. Geog. ant. Ciudad de la India, en el Indos- 
tán, sit. en el territorio de los docanabadas. 

"Cuba. Geog. Aldea de la prov. de Lugo, en el 
t. m. de Mondoñedo. 

Cua. Geog. Caserío de la provincia de Canarias, 
en la isla de La Palma, en el término municipal de 
Breña Baja. 

Cua. Geog. Concejo y comunidad de Portugal, 
en el dist. de Beja. Tiene 249 km.? con 6,200 h. 
Está formado por las foligresias de Cuba, Villa Alba 
y Villa Ruiva. 

Cuba. Geog. Pueblo de Portugal, cabecera del con- 
cejo de su nombre, sit. en una extensa y fértil lla- 
nura; 4,200 h. Sus edificios más notables son el 
hospital, el asilo y el teatro. Tiene est. en la línea 
férrea del SE. Su nombre es una corrupción de 
coba, diminutivo de torre en árabe. Se cree que este 
lugar fué fundado en la época romana. 

Cuña. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Minas Ge- 

raes, estribación de la cordillera de Matta, en el mun. 
de Carvello. 
Cuba. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Luisiana, sit. en la margen izq. del Black River, 
con estación de ferrocarril en la línea de Monroe á 
Alejandría. 

Cua. Geog. Población de los Estados Unidos, en 
el Est. de Nueva York y cond. de Allaghanv, á ori- 
llas del canal practicado en el valle de Genesee. Cur— 
tidos y cueros. Estación en la línea férrea de Orleáns 
á£ Batavia; 3,125 h. 

Cuña. Geog. V. SaNTIAGO DE CUBA. 
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Cuba. Geog. (Quebrada de Colombia, dep. de Ta- 
lema, que afluye al río de Doña Juana. 

Cua. Geog. Río de Costa Rica, comarca de Li- 
món, afl. de la orilla izq. del Toro, 

Cuña. Geog. Monte de Honduras, dep. de Coma= 
yagua, 

Cuña. Geog. Canal de la isla inglesa de Chatha- 
ni, en el océano Pacífico del Sur, situado en la costa 
SO. de la isla, entre la punta Somes y la bahía de 
Petre. 

Cuña (La). Geog. Mun. de 236 e. y 272 h., tor= 
mado por la villa de igual nombre y 46 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov. de Teruel, dióc. de 
Zaragoza, p.j. de Castellote. Se extiende por mon= 
taña y llano regado este último por un riachuelo de 
corriente escasa. Produce trigo, patatas y vino, 
Cría ganado vacuno y lanar. Fabrica objetos de es- 
parto. La villa, situada en la vertiente occidental 
del monte denominado Muela de Moragues, á ori- 
llas del riachuelo antedicho, dista 43 kilómetros de 
Alcañiz, que es la estación de ferrocarril más pró- 
xima. 

Cuña (La). Geog. Barrio de la misma prov., en el 
t. m. de Mora de Rubielos. 

Cuña (La). Geog. Cortijada de la provincia y tér- 
mino municipal de Badajoz. 

Cuña LisrE. Geog. Dos ranchos de Méjico, Est, 
de Durango, muns. de Ciudad Lerdo (530 h.) y Ma- 
pimí (200 h.). 

Cua (Dionisio VivES, CONDE DE). Biog. V. Vives 
(DioNISIO. CONDE DE CUBA). 

Cuña (Juan). Biog. Médico y naturalista alemán, 
que floreció á mediados del siglo xv. Practicó la me- 
dicina en Augsburgo y Francfort, y fué uno de los 
primeros autores que trataron de historia natural, 
ilustrando el texto con grabados y figuras. 

CUBABA. Geoy. Caserío de la provincia de Ca- 
narias, en la isla de Tenerife, en el término munici- 
pal de Vallehermoso, 

CUBACAO. Geog. Pueblo del Brasil, Est, de 
Mato Grosso, dist, de Cuyabá; 6,000 h. Minas 
de oro. 

CUBACIÓN. f. Cusicación. 

CUBACH. Ling. Dialecto caucásico, incluído en 
el grupo meridional de los darguas ó darguines, á 
su vez comprendidos en el lesguio oriental. Los pue- 
blos que lo hablan, como en general los lesguios, 
son braquicéfalos de tipo parecido á”los bosnios y 
montenegrinos. 

CUBAES. (Geog. Territorio del dist. de Mossa= 
medes, en el Africa Occidental portuguesa, prov. de 
Anyola, que comienza en las estribaciones occiden- 
tales de la sierra de Chella. Abunda en ganado va- 
cuno, siendo el pastoreo la principal industria de sus 
habitantes. 

CUBAGUA. Geog. Isla de Venezuela, entre la 
costa y la isla de Margarita, al O. de la isla Coche, 
de la que dista 9 millas. Tiene 3 millas de largo de 
E. 40. por 2 de ancho. Forma dos canales, uno 
estrecho con la isla Margarita al N. y' otro con la 
costa continental al S. Esta isla fué descubierta por 
Colón en 14 de Agosto de 1498. En 1515 los espa- 
ñoles edvablecierdn: en ella la primera colonia que ha 
existido en Venezuela, con el nombre de Nueva Cá- 
diz, mun. en 1527. Sus habitantes se ocuparon en 
la pesca de perlas hasta que se agotaron los bancos, 
dejándola desierta. 

CUBAJE. m. CuBicación. 
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CUBALE. 7eog. Río del dist. de Benguela, 
prov. de Angola, en el Africa Occidental portugue- 
sa. Nace en las estribaciones de la sierra Andrade 
Corvo, y vierte sus aguas en la margen izq. del Ca- 
tumbella. Sus orillas son frondosas y fértiles, y en 
ellas viven numerosos indigenas, 

CUBALHAO. Geog. Pueblo y feligresía de Por- 
tugal, en el dist. de Vianna do Castello, concejo y 
comunidad de Melgaco; 350 h. En su término exis- 
ten restos de una antigua fortaleza romana, 

CUBALLING. (Geoy. Pobl. de la Australia Oc- 
cidental, en el cond, de Williams, cerca de la fronte- 
ra del condado de Avon y á orillas del Hotbam. Est. 
en la línea férrea de Perth á Albany. k 

CUBANACÁN. Cuba. Voz indígena de Cuba 
que, según algunos autores, significa en el medio ó 
centro de Cuba, porque nacan denotaba medianía ó 
centro; según otros, una provincia grande de Cuba. 

CuBanacán. Geog. Montañas de Cuba, en el mun. 
de Santa Clara, que forman parte de la sierra del 
Escambray. Minas de cobre y antiguamente de oro. 

CUBANEA. Geog. Lugar y dist. de la Repú- 
blica Argentina. gobernación del Río Negro, á 
corta distancia de Viedma, aguas arriba del río 
citado; 700 h. El dist. se divide en cuatro cuar- 
teles. 

CUBANGO. Geog. Rio de Africa, af. del Zam- 
beze. Como el Cuando, el Cuango y el Cuito, tiene 
sus fuentes en el Africa Occidental portuguesa, en 
el país de Bihé, 4 400 km. al E. de Benguela y se 
dirige hacia el S. paralelamente al Cunene, pero 
á poca distancia de su nacimiento se pierde entre las 
rocas para reaparecer 10 km. más allá y entrar en 
un frondoso y estrecho valle. 'Tuerce después al SE., 
forma el lago de Chobé (Tonké), y, finalmente, des- 
emboca en el Zambeze, teniendo allí una anchura de 
40 m., una profundidad de 3 m. y una velocidad de 
2'5 km. por hora. Entre otros considerables afl. tales 
como el Cuebe, el Cueio, el Cuatir, el Ombungu, el 
Omuramba, etc., tiene el Cuito ó Kuito, tan cauda- 
loso casi como su principal. Lo han explorado en 
distintas épocas los portugueses Serpio, Pinto, Joens 
y Capello. Su curso es de unos 1,200 km., en parte 
navegable para pequeñas embarcaciones. Sus orillas 
son fertilísimas y abundan en caza mayor, recorrien- 
do sus aguas manadas de hipopótamos y numerosos 
caimanes. En las márgenes. tienen asiento muchas 
aldeas indígemas. 

CUBANISMO. m. Vocablo ó giro usado en la 
isla de Cuba. 

CUBANITA, f. Mineral. Variedad de erubesci- 
ta á la que se le asigna la fórmula S¿FezCu. Cris- 
taliza en el sistema cúbico y tiene un color amarillo 
de latón. Se considera como un término de transi- 
ción entre la calcopirita y la erubescita. Se encuen 
tra, juntamente con la calcopirita y la magnetita, en 
Barracanao (Cuba) y asociada al cobalto arsenical 
en Escandinavia. 

CUBANIZAR. v. a. Adoptar una voz de otro 
idioma ó desconocida en el castellano; hacienda pe- 


culiar de la isla de Cuba. || Ejercer provaganda en 
favor de Cuba, 
Deriv, Cubanizador, ra. 


CUBANO, NA. adj. Natural de Cuba. U.t.c. s. 
| Perteneciente á esta isla ó á sus naturales. | Na- 
tural de Santiago de Cuba. U. t. c. 8. | Pertene- 
ciente ó relativo á dicha ciudad. 

CUBANZA, (eoy. V. Curanea., 
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CUBAO. Geog. an?, Pobl. del. cacicazgo de Ma 
gua, isla de Santo Domingo (Antillas). [| Según Las 
Casas, los indios de esta isla daban el mismo nom- 
bre á la parte de arriba de Macorix. ...:. 

CUBAR. v, a. CubIcar, 

CUBAS. Geog. Aldea de la prov. de. Albacete, 
en el t, m, de Jorquera. [| Lugar de la prov, e San- 
tander, en el t. m, de Forquera, 

CuBas DE La SaGRa. Geog. Mun. de 64 e, 
y 214 h., formado por la, villa del mismo nombre y 
dos casas diseminadas, Corresponde á la prov. y 
dióc. de Madrid y al p. j. de Jetafe. Está sit. en 
terreno de colinas, regado por menantiales muy 
abundantes y excelentes. Produce cereales, vino, 
aceite, garbanzos y algarrobas. Cría ganado lanar y 
vacuno. La población se asienta en la falda de una 
colina, en el límite de una vega, á 2 km. de Griñón, 
la est. más-próxima. En su iglesia parroquial de San 
Andrés se conserva uba testa, que, según tradición, 
es de san Simón apóstol, regalada por un arzobispo 
de Chipre al emperador Carlos V y transportada al 
pueblo por los marqueses de Malpica, antiguos seño- 
res de la villa, En ésta se ven aún las ruinas del pa- 
lacio y el solar donde estuvo edificado el panteón de 
los marqueses. A un cuarto de legua del pueblo, en 
una pradera donde el vecindario celebra sus fiestas, 
hay un convento de monjas franciscanas denomina- 
do de Santa Juana, fundado en el siglo xvi por doña 
Teresa de Cárdenas, cuyo cadáver se halla enterrado 
en la iglesia conventual, Antiguamente gozó (ZUBAS 
de una época de florecimiento durante la cual fué el 
pueblo más importante del territorio de la Sagra. 

Cuñas (Bras). Btog. Colono portugués del si- 
glo xvi que obtuvo del gobierno uua “mportante 
concesión de tierras en el distrito de San Vicente 
del Brasil (1536), en el que fundó una ciudad á la 
que dió el nombre de Puerto por existir uno muy 
seguro en sus costas. Pocos años después (1543) 
fandó el primer hospital que existió en todo. el 
Brasil, el cual motivó la creación de la actualmen- 
te rica y poderosa ciudad de Santos. Alcanzó la 
avanzada edad de cien años. y murió respetado y 
querido de todos sua compatriotas. ! 

Curas (Proro). Biog. Actor cómico español, que 
fué uno de los graciusos más notables del siglo x1x, 
n. en 1777 y m, en 1851; era hijo de Féliz Cu- 
bas, actor muy: aplaudido, y á los catorce años sin 
abandonar los estudios musicales que realizaba con 
el maestro Blas, de la Serna, presentóse á repre= 
sentar algunos papeles, con general aplauso, en 
la compañía de Eusebio Ribera, obteniendo al fin 
su ingreso en ella, gracias á un memorial que sn 
padre elevó á, los comisarios de la junta de teatros, 
En 1805 trabajó con Máiquez y otros actores céle- 
bres. Gran patriota, al ocurrir la invasión francesa 
en 1808. abandonó España trasladándose á América, 
no queriendo divertir, decía, á los enemigos. de su 
país. Volvió á España, en 1814, y como á conse- 
cuencia de la reacción que se extendió por toda la 
Península, al declararse Fernando VII rey absoluto, 
algunos obispos decretaron en sus diócesis el resta 
blecimiento de la Inquisición, la de Murcia le citó 
ante el Santo Oficio. El pobre artista, que ignoraba 
para qué se le llamaba, tuvo un ataque de terror tan 
grande que adquirió un temblor nervioso, del que 
ya no se vió libre. Su llamada era para preguntarle 


¡| si antes de su partida á las Américas había ejecuta 


¿do el gracioso lego de la comedia de Belmonte 2! 
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diablo predicador y otra obra titulada El ángel pastor 
san Pascual y prohibirle volviera á representarlas. 
Trabajó como primer actor cómico en Madrid del 
año 1823 al 1825, y luego de.1831 4 1835, con un 
éxito siempre creciente, hasta que su falta de salud 
le obligó 4 retirarse del teatro en 1845, 

Cuas Y-GowzáLez MonTES (FRANCISCO DE). Biog, 
Estadista bienhechor y arquitecto español, n. en 
Madrid en 1826 y m. en la misma población en 1898, 
Educóse en su ciudad natal y estudió la arquitectura 
con notable aprovechamiento. En 1852 viajó por 
Italia y Grecia estudian= 
do los modelos clásicos y 
perfeccionándose en su ca- 
rrera, De regreso á España, 
fijó su residencia en Madrid, 
dándose pronto á conocer co- 
mo arquitecto meritísimo y 
de sólida competencia. Diri- 
gió obras de tanta importan- 
cia como el Asilo del Sagra- 
do Corazón, el Museo Ana- 
tómico del Dr. Velasco, el 
convento de las Religiosas 
Salesas, el de las Siervas 
de María, el colegio de los 
jesuítas en Chamartin, la 
catedral de la Almudena 
(que dejó comenzada) y otras varias, en Madrid. 
Además se le debe el mausoleo del duque de Alba, 
en Salamanca, el colegio y capilla del Sagrado Co- 
razón, en Bilbao, la universidad católica de Deusto, 
etcétera. listas obras acabaron de consolidar su re= 
putación como arquitecto; reunió una importante 
fortuna, de la cual hizo un noble uso, pues no hubo 
obra caritativa ó piadosa, en su época, en la cual no 
sonase el nombre del marqués de Cubas, título nobi- 
liario que le fué concedido, en 1886, por S.S. el papa 
León XIII, como asimismo, en 1893, el de marqués 
de Fontalba. Estableció á sus costas un comedor de 
«la caridad; fué incansable propagandista de las aso= 
ciaciones católicas obreras, y, durante su breve paso 
por la alcaldía de Madrid, fué modelo de integridad 
y rectitud, Fué senador por Avila, era presidente de 
la sección de Arquitectura en la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, y estaba condeco- 
rado con varias grandes cruces. , 

CUBATÁAO. (eog. Pueblo del Brasil, Est. de 
San Pablo, con est. f. c. de Jundiahy á Santos. Es- 
cuelas. Esta línea atraviesa la sierra de su nombre, 
estribación de la Serra do Mar. || Río del mismo 
Est., mun. de Cayarú, afl. del río Pardo. En sus ori- 
llas está el Horto Agrario Tropical, notable granja 
experimental de agricultura de los trópicos. || 
Otro río del mismo Est.. af. del Caniú. || Sierra del 
Est. de Goyaz, ramal de la sierra de Santa Rita. || 
Tres ríos Cubatdo do Norte, do Sul y Grande. Los 
dos primeros en Santa Catalina. desagúan en el 
mar, y el tercero en Paraná, desagua en la bahía de 
Guaratuba. [| Otro río Cubatzo mirim, afi. del Cuba» 
tio Grande, 

CUBATI. Geo. Río del Brasil, Est. de Amazo- 
nas, afl. de la derecha del río Negro, al NO. del 
fuerte de San Gabriel, 

CUBATURA, f. Mat. Construcción de un cubo 
equivalente á un volumen dado ó sea la transforma- 
ción de un volumen de diferente forma en un cubo. 
V. VOLUMEN. 


Francisco de Cubas 
y González 
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CUBAZO. m. Golpe dado con una cuba, 

CUBBERLEY. (Gc0y. Parroquia y pueblo de 
Inglaterra, en el cond. de Glocester, junto á las co- 
linas de Cotswold, y á poca distancia de Seven 
Springs (siete fuentes), manantiales donde tiene el 
Támesis su origen. Posee una iglesia de estilo gótico 
y pintorescos alrededores. Charlton Rings, á 3 km., 
es su est. más próxima; 520 h. 

CUBBÉ-VISIR. Hist, Título de uno de los 
principales miembros del Diván; fué suprimido bajo 
el reinado de Achmet ITI, 

CUBBIE. (Geog. Pobl. de Australia, en el Est, 
de Queensland, condado de Belmore, sit. en la orilla 
derecha del Culgoa. 

CUBBINGTON, (eoy, Pueblo y parroquia de 
Inglaterra, en el condado de Warwick, á orillas del 
Avon, y 45 km, de Leamington, donde está su est. 
f, e. más próxima; 1,080 h. Su iglesia, puesta bajo 
la advocación de Santa María, fué antes una capilla 
cedida por los canónigos de Kenilvorth. También se 
llama á este pueblo Cumbyngtone. 

CUBE. Geog. Antiguo praz» ó.territorio del 
Africa Oriental portuguesa, en la prov. de Mozam-= 
bique, dist. de Tete. 

CUBEBA,. (Etim. — Del ár. cabeba, cubeba.) 
f. Arbol que se cría en Java, y cuyo fruto es una 
especie de pimienta, [| Fruto de este árbol. 

CubeBa. Bot. Es el Piper Cubeva L. (V, Pi- 
MIENTA.) 

CumeBa, Mat, farm. La droga usada en farmacia 
con este nombre, y también con los de pimienta de 
cubeba, pimienta de cola, fructus cubebae y piper cau= 
datum está constituída por los frutos del Piper Cubeba 
L, fii. (Cudeba o. Miq.), planta originaria de la isla 
de Java, y quizá también de las de Borneo y Suma; 
tra, y cultivada en estas islas, en la península de 
Malaca y en las Antillas. Estos frutos, recolectados 
antes de la madurez, tal como se encuentran en el 
comercio, son de forma globosa, casi completamente 
esférica, del tamaño de guisantes, con una prolonga- 
ción, semejante á un pedúnculo, de 1 cm. de longi= 
tud; su superficie, arrugada por la desecación, es de 
color gris ó pardo negruzco; contienen una sola se- 
milla, adherida al pericarpio sólo por su base; esta 
semilla, que no siempre está bien desarrollada, cuan- 
do lo está es globuloso-aplanada, parda y brillante, 
La estructura microscópica de estos frutos es seme= 
jante á la de la pimienta negra; su olor es aromático, 
intenso y poco agradable; su sabor es también aro= 
mático, acre y amargo. Contienen cubebina, ácido 
cubébico amorfo y una esencia, á la cual se atribuye 
su acción medicinal, y se usan principalmente en 
polvo, pero también en tintura y en extracto. Las 
falsificaciones, consistentes en la mezcla con frutos 
de otras plantas congéneres ó con los de plantas per- 
tenecientes á otras familias, son fáciles de reconocer, 
estando estos frutos enteros, por el aspecto de los 
mismos. 

Cura. Terap. La acción fisiológica de la cubeba 
es la misma que la de la copaiba, con la diferencia 
que la primera se soporta mejor, A dosis débil acti- 
va la digestión, en tanto que á dosis fuerte produce 
sensación de calor en el epigastrio. Las náuseas, los 
vómitos y la diarrea son mucho más. raros que con 
la copaiba. La cubeba aumenta la sed y eleva la 
temperatura. La eliminación tiene lugar por la orina 
que aumenta generalmente, irritando en ocasiones las 
vías urinarias y provocando dolores lumbares y he- 
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maturias. También se elimina por las vías respirato- 
rias moderando las secreciones bronquiales y por la 
superficie cutánea donde alguna vez determina erup- 
ciones eritematosas. Se prescribe la cubeba en los 
mismos casos que la copaiba, sobre todo en la bleno- 
rragia aguda. Se asocian generalmente ambos medi- 
camentos. También puede alternarse con el sándalo. 
Se había administrado contra la difteria, la hematu- 
ria, las enfermedades del cuello de la vejiga y de la 
próstata, las uretritis mecánicas, los vértigos y la 
amnesia. La cubeba se prescribe á la dosis de 8 á 
10 gramos al día. El extracto óleo-resinoso se usa á 
la dosis de 1 á 3 gramos al día en emulsión, pildo- 
ras ó cápsulas. 

CuBeBas (ALCANFOR DE). Quím. y Mat. farm. 
V. Cubrbas (ESENCIA DE). 

CuBeBas (ESENCIA DE). Quim. y Mat. farm. Esen- 
cia de los trutos de la Cubeba oficinalis Miq. (Pi- 
per cudeba L. fil.) Obtiénese por destilación con va= 
por de agua; el rendimiento llega hasta 14 por 100. 
Es un líquido espeso, incoloro ó verdoso-pálido, que 
desvía á la izquierda el plano de polarización de la 
luz. Su densidad á 13% oscila entre 0:915 y 0:929, 
siendo una ú otra según la antigiiedad de la esencia 
ú de las cubebas empleadas en su preparación. Tie- 
ne olor aromático, agradable á cubebas y sabor aro- 
mático, ardiente, alcanforado, pero no amargo. Se 
disuelve en 27 partes de alcohol de 90 por 100. 
Está formada principalmente por sesquiterpenos. De 
la esencia de cubebas frescas puede separarse, por 
destilación directa, una porción que hierve á menos 
de 210% (dipenteno: C,¿Hyg) y otra que hierve á 
unos 280” (cadineno: Cy; Hay). De la esencia de cu- 
bebas vieja se separan por fuerte enfriamiento eris- 
tales incoloros, transparentes, que funden á 65%, de 
alcanfor de cubebas, Cy; Ha, + 4,0. El alcanfor de 
enbebas, calentado de 200 á 250% en tubo cerrado, 
así como conservado largo tiempo en presencia de 
ácido sulfúrico concentrado, se descompone en agua 
y el hidrocarburo Cy;Ha¿. La esencia de cubebas 
tiene uso limitado en medicina. 

CUBÉBICO (Acino). adj. Quim. Se encuentra 
en los frutos de la Cubeva officinalis. Se presenta en 
masas amortas, blanquecinas, de aspecto resinoso y 
reacción débilmente ácida, que funden á 56". Es in- 
soluble en el agua y muy soluble en el alcohol, el 
éter, el cloroformo, el amoníaco y los álcalis cáusti- 
cos. Se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado 
con color rojo carmesí. 

CUBEBINA. f. Quím. Se halla en la proporción 
de 2:5 por 100 en los trutos de la Cubeda oficinalis. 
Su fórmula es: 


CroH;009 ó CH2 9 > Cobls . CH, . OH 


Para obtenerla se lixivian con alcohol caliente las 
cubebas desposeídas de esencia, se separa por desti- 
lación el alcohol del líquido extractivo, se lava con 
agua la resina que queda de residuo y luego se di- 
suelve en triple cantidad de alcohol diluído (3 partes 
de alcohol de 90 por 100 y 2 partes de agua) para 
separar la grasa. La resina pardo-rojiza, que queda 
de residuo después de evaporar la última solución 
alcohólica, se digiere luego entre 50 y 60%, agitando 
frecuentemente con triple peso de lejía de potasa (1:4), 
repitiéndose esta operación mientras se disuelva re= 
sina. De este modo queda la cubebina en forma de 
masa amarillenta pálida, que se purifica fácilmente 
disolviéndola en alcohol caliente y haciendo crista= 
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lizar el líquido. La cubebina forma cristales acicula= 
res blancos, inodoros, que funden entre 125 y 128” 
y en solución alcohólica tienen sabor amargo. Ape- 
nas es soluble en el agua; á 15% se disuelve en 75 
partes de alcohol y en 30 de éter. También es solu- 
ble en el cloroformo y en el ácido acético cristaliza= 
ble. La solución clorotórmica es levogira: La cubebi- 
na se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado 
comunicándole color rojo de sangre. 

CUBEBINOL. m. Quim. Cay Ha/0;. Se obtiene 
á partir de la cubebina (V. esta palabra). Tratando 
esta última con una mezcla de ácido acético v ácido 
yodhídrico se convierte en un compuesto Cay H¿s05, 
que cristaliza en agujas largas, fusibles 4 79%. Este 
compuesto por la acción del sodio se convierte en 
cubebinol. Este último se presenta en agujas blan= 
cas que funden á 92”. 

CUBEIRO. Geo. Lugar de la prov. de Lugo, 
en el t. m. de Pol. 

CUBEIROS. (eoy. Lugar de la prov. de Oren= 
se, en el t. m. de Manzaneda. 

CUBEL. Geoy. Mun. de 281 e. y 493 h., torma- 
do por el lugar de igual nombre y 120 casas dise— 
minadas. Corresponde á la prov. de Zaragoza, dióc. 
de Tarazona y p. j. de Daroca. Se extiende por 
montaña y llano. Riéganlo el río Ortiz, afl. del río 
Piedra, y varios manantiales que descienden de los 
montes poblados de bosques. Produce azafrán, ce- 
reales. Cría ganado lavar, vacuno y cabrío. El'la-= 
gar está en una altura, á 20 km. de Daraco, la est. 
más cercana. 

CUBELA. Geoy. En España hay dos aldeas de 
este nombre: una en la prov. de la Coruña, en el t. 
m. de Rois, y otra en la prov. de Lugo, en el térmi- 
no de Ribas de Sil. [| V. San Pebro DE CuBELa. 

CUBELAS. Geog. Aldea de la prov. de la Co- 
ruña, en el t. m. de Vedra. || V. San ViceNTE DE 
CUBELAS. 

CUBELES Y ALEGRE (Joaquin VICENTE). 
Biog. Sacerdote y escritor español, n. en Valjun- 
quera (Teruel) en la primera mitad del siglo xvi: 
y m. en Zaragoza en 5-de Febrero de 1798. Estu- 
dió filosofía en Teruel y teología en Zaragoza. Obtu- 
vo el beneficio de coadjutor de Arándiga, y después, 
mediante oposición, de una Ración Penitenciaria en 
la seo de Zaragoza, donde regentó la Cura de Almas, 
que dejó, habiendo sido provisto por S. 'M. en 'una 
Ración de Mensa de la misma iglesia. Fué indivi- 
duo de número de la Sociedad Aragonesa de Ami= 
gos del País. Escribió: Relación de las fiestas que 
celebró la Imperial Ciudad de Zaragoza á la muy an- 
tigua y prodigiosa Imagen de Ntra. Sra., con el titu= 
lo de Zaragoza la Vieja, traída desde su Hermita á 
su parroquia de San Miguel de los Navarros en 1752, 
con motivo de padecerse en Aragón una aran seguía y 
haber sido socorrido en esta necesidad (manuscrito); 
Sello para la Real Sociedad Aragonesa, que presento, 
entre otros, con explicación de los símbolos y figuras 
de que se componía (manuscrito); Tratado sobre la 
comisión que le dió la Real Sociedad Aragonesa, de 
diseñar un camino desde Utrillas hasta la carretera 
de Valencia y todo el carretil para la conducción nel 
carbón de piedra ú Zaragoza (manuscrito), y y Tratado 
del modo de minorar los gorriones, pajaros perjudicia. 
les á los campos y á la agricultura (manuscrito). 

CUBELO. 7/or¿. Diminutivo de cudo, que se en- 
cuentra usado en las Cartas de Eugenio de Salazar: 
«Si pareciere á vuestras mercedes que eu aquel re= 
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pecho, que está á caballero del cubelo viejo de la | cuales es digna de mención la de la Mare de Deu del 
fortaleza se haga un bestión donde se plauten dos! Castel? por su portada románica. Ejerce el derecho 


pasamuros...» 

CubzLo. Geog. En España hay entidades de pobla- 
ación de este nombre en los municipios y provincias 
siguientes: 


Municipios Provincias 
Carnota ia sa Coruña 
Santa Comba. . ... Idem 
Portas . Pontevedra. 


PV. San Juan DE CuBrLo. 

CUBELOS. (Ceog. Lugar de la prov. de Ponte- 
vedra, en el t..m. de Dozón. 

CUBELLAS. Geoy. Mun. de 315 e, y 895 h. 
(cubellenses), formado por la villa de igual nom- 
bre y 71 casas disemina- 
das. cae: á la prov. 
y dióc. de Barcelona, y al 
p. j. de Vilanova y Gel- 
trú. Está sit. en la mar— 
gen izquierda del río Foix, 
que riega el término, llano 
á orilla del mar y monta- 
ñoso en el interior, en su 
límite N., poblado de al- 
garrobos, pinos, robles y 
alcornoques, Produce vino, 
aceite, granos y legum-= 
bres. Cría ganado vacuno 
y cabrio. Es est. f. c. en la línea de Barcelona á 
Zaragoza. Fué antiguamente dominio realengo. 

CUBELLS. Geog. Mun. de 527 e. y 1,325 h. 
(cubellenses), formado por las entidades de población 
siguientes: 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Cubells, villa de. ,.. .... 336 1,112 
Torre de Fluviá, lugar á.. . 2 39 150 
Diseminados. . ....... . 136 63 


Corresponde á la prov. de Lérida, dióc. de Seo de 
Urgel, y j. de Balaguer. Está sit. sobre la cima de 
uno de los cerros que for 
man la cordillera que se 
extiende de E. 4 0, El cul- 
tivo importante es el viñe- 
do, que es la única pro- 
ducción á que se muestra 
favorable la flojedad del te- 
rreno pizarroso y estéril 
para otro cultivo; sólo al- 
guna parte es de mejores 
condiciones y en donde se 
cosechan cereales. legum-= 
bres y vino. Hay. caza de 
conejos y perdices. Está 
sit. en una extensa ladera, en terreno regado por 
algunos torrentes, en época de lluvias, Su término 
abarca los montes enajenables de la Serra de Qua- 
dra y Calvari, Arquells, Vall d' Artesa, Les Forques 
y Montniar y Serreta de la Mallola. Sus produccio- 
nes principales” son aceite, vino, cereales y legum= 
bres. Cría ganado vacuno y lanar. Dista 15 km. de 
Balaguer, la est, más próxima. La villa está dotada 
de escuelas municipales y una escuela privada regida 
por Hermanas Dominicas. Tiene tres iglesias, de las 


Escudo de Cubells 


de pastos en el término de Alos, y el de leña de 
monte bajo en el término de Camarasa. En sus al- 
rededores existen las ruinas de un: castillo cuyas 
primeras noticias históricas se remoutan al siglo x1. 
El conde Ramón Berenguer lo cedió en 1052 á Ar- 
mengol de Urgel, y en 1057 lo donó á la condesa, 
su esposa doña Almonya. En el siglo x11 perteneció 
á Gerardo Almany, de cuyas manos pasó á Cons- 
tanza, hija de Pedro I. Durante algún tiempo fué 
regido junto con Camarasa y Montgay, por un baile 
real. El rey Jaime II lo cedió como garantía del pre- 
cio que ofreció por el condado de Urgel. 

CuseLts (DominG0). Bioy. Religioso aragonés, 
n. en Caspe en las postrimerías del siglo xv y m. en 
la isla de Malta en 1566. Ingresó en la orden mili- 
tar de San Juan de Jerusalén, desempeñando varios 
cargos, entre otros, el de prior de la iglesia de Mal- 
ta. Carlos V le propuso para el obispado de aquella 
isla, siendo consagrado en 1541. En 1565 luchó 
contra los turcos que pusieron sitio á Malta, distin— 
guiéndose tanto por su valor como por su pericia. 
Se le debe una Docta y completa defensa de los dere— 
chos que competían d su dignidad, etc. Dejó asimismo 
algunas cartas muy eruditas sobre historia y religión. 

CUBERA. f. /ctiol. Nombre vulgar, en la isla 
de Cuba, de un pez acantóptero de la familia de los 
pércidos, perteneciente al género Mesoprion Cuv. y 
llamado también caballerote. 

CUBERES. Geoy. Caserío de la prov. de Léri- 
da, mun, de Bahent. 

CUBERÉS. Ltnogr. Indios del Paraguay, de la 
rama de los chiquitos, que hablan un dialecto espe= 
cial, distinto de los demás de esta rama, así como 
del guaraní y del zamuca. Habitaron la misión de 
San Rafael. 

CUBERÍA. 1.* acep. F. Tonnellerie. —It. Arte o 
bottega del bottaio. — In. Cooperage. — A. Bótcherhand- 
werk. — P. Tonelaria. — C. Botería. — E. Barelfarado. 
f. Arte ú oficio del cubero. [| Taller ó tienda del cu= 
bero. 

CUBERIL,. m. prov. Ar. Especie de clavo de un 
decimetro de longitud. / 

CUBERO. m. El que hace ó vende cubas. 

Curero. Geoy. Pobl. de Nuevo Méjico (Estados 
Unidos), sit. á orillas del.San José, con est. en la 
línea férrea de Los Angeles al empalme de la central. 

Cuero (VinaL). Biog. Publicista español, m. en 
Barcelona en 1888, que fué director de 41 protector 
británico (1873), y publicó 
las obras: Credito y descré=  ' 
dito, contestación d los dife 
rentes sistemas y planes pre- 
sentados al gobierno sobre la 
cuestión de Hacienda pública 
(1869), y El porvenir de la 
nación española en relación 
con sus ministros de Hacien- 

a (1872). 

Cuero DE Paninia (Pe- 
pro María). Bioy. Prela- : 
do español, n. en Doña 
Mencia, villa cercana á Ca- 
bra (Córdoba), en 1810 y m. en Orihuela en 1878. 
Empezó los estudios de la carrera eclesiástica hacia 
el 1826. terminándola en 1834, con gran aprove- 
chamiento, por lo que ocupó poco después el recto- 
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rado del seminario de San Pelagio de Córdoba, en 
cuya capital fué luego canónigo, maestrescuela y 
deán. Elevado á la dignidad episcopal, ocupó la sede 
ae Orihuela (1868), que desempeñó hasta su falleci- 
miento. Propuesto para el Patriarcado de las Indias, 
rehusó tan elevado cargo por no separarse de sus fe- 
ligreses, por los que sentía paternal cariño. Elegido 
senador del Reino, tomó parte en las discusiones de 
carácter religioso y combatió con calor la libertad de 
cultos, que se pretendía implantar en España. Asis: 
tió al Concilio del Vaticano. 

Cuero Tirabo RAMÍREZ DE ARELLANO (JosÉ), 
Biog. Prelado y religioso de la Merced calzado que 
sobresalió como teólogo y orador, n. en Madrid en 
1671 y m. en Ciudad Real (Méjico) en 1753. Pro- 
fesó en el convento de su orden de Madrid en Di- 
ciembre de 1687, en manos del comendador fray 
Jerónimo de Mendoza; hizo los estudios para obtener 
el grado de maestro en teología y poco después mar- 
chó como vicario general á Nueva España, puesto 
que ocupó hasta 1734, en que Felipe V le presentó 
como obispo de la diócesis de Chiapas, sede que le 
fué otorgada por Clemente XIT, y gobernó hasta su 
fallecimiento con prudencia y espíritu caritativo. 
Dejó algunos Sermones, impresos algunos, entre los 
que figura el conocido por el título de Música sa- 
grada, predicado en la catedral de Méjico el día de 
la Asunción de 1728, y además un Catecismo expli- 
cado, escrito expresamente para la instrucción de los 
indígenas. 

Cuero Y SeBasTIÁN (Antonio). Bioy. Econo- 
mista español, n. en el Fresno (Zaragoza) en la pri- 
mera mitad del siglo xvi y m, en fecha y lugar ig- 
norados. Algunos creen era hermano de Pedro (V.); 
demostró conocer las necesidades del comercio y de 
la industria más que la mayoría de la gente docta 
de sa tiempo; hizo largos viajes por España, estuvo 
algún tiempo en el Brasil y ¿su regreso desembarcó 
en Lisboa y al volver á tierra de Aragón, para re- 
mediar los males que sufría aquella comarca por la 
despoblación y el aíraso en que estaban sus fábricas 
y su comercio, presentó dos Memoriales á las Cortes 
(1678) y otro á la diputación de Aragón, documen - 
tos que contienen noticias muy curiosas acerca delos 
medios de mejorar aquel estado de cosas, proponien- 
do que se agregara el puerto de Vinaroz á la región 
aragonesa ó que se llevara la corriente comercial de 
Burdeos á San Sebastián y de este punto á Aragón, 

CuBERO Y SEBASTIÁN (Pebro). Biog. Misionero y 
viajero español, n. en el Fresno (Zaragoza) en 1640 
6 1645 y m. en 1696. Estudió humanidades y filo- 
sofía en Zaragoza y jurisprudencia y teología en 
Salamanca; electo canónigo doctoral de Tarazona, 
con licencia de sus padres, marchó á Roma, en cuya 
ciudad (1671) la Congregación de la Propaganda 
Fide le otorgó el título de predicador apostólico y le 
autorizó para predicar la fe de Cristo en Asia y en 
las Iodias Orientales, honrándole asimismo con Sus 
patentes varios reyes, príncipes, varias órdenes reli- 
giosas, legados, arzobispos. obispos y otras persona- 
lidades ilustres, Fué predicador apostólico de los 
ejércitos del emperador contra los turcos, en Hun- 
gría, y desde 1670 4 1679, cuando contaba veinti- 
cinco años de edad, recorrió casi todo el mundo, pa- 
sando por París, Roma, Venecia, Viena, Constanti= 
nopla, Varsovia, Moscou, Astrakan, Hispahan, 
Chiras, Surate, Laar, Malaca, Goa, Manila y Méji- 
co, arrostrando en aquellos penosos viajes grandes 
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fatigas y trabajos, siendo el primer «viajero que dió 
la vuelta al mundo de Occidente á Oriente, casi 
siempre por vía terrestre, regresando á Europa al 
cabo de nueve años, durante los cuales acreditó su 
celo religioso y su amor á la ciencia. Según Latasa, 
en su obra Peregrinación, pág. 168, describió el ani- 
mal llamado comúnmente la Gran. Bestia y el árbol 
de la canela, indicando ya por entonces que era sim- 
plemente una variedad del laurel, como han confir- 
mado posteriormente los botánicos. Escribió además: 
Peregrinación que ha hecho de la mayor parte del mun- 
do D... con las cosas más singulares que le ham suce= 
dido y visto entre tan bárbaras naciones, su Religión, 
Ritos, Ceremonias y otras cosas memorables y curio- 
sas que ha podido inquirir, con el viaje por tierra, 
desde España hasta las Indias Orientales (Zaragoza, 
1688): Descripción general del mundo y notables su- 
cesos (Nápoles, 1684). Tradujo esta obra al toscano 
don Francisco de La Serna, aragonés (Nápoles, 
1685), y Segunda Peregrinación, donde se refieren los 
sucesos más memorables, así de las guerras de Hun- 
gría en el asedio de Buda, batalla de Arsan y otras, 
como de los últimos tumultos de Inglaterra, deposi- 
ción del Rey Jacobo e introducción del Principe Fui- 
llelmo de Nassao, hasta llegar a la Ciudan de Valen— 
cia (Valencia, 1697). 

Bibliogr. Adelung, Suppl. á Jócher, AÁligem. 
Gelehrten- Lexicon. 

CUBERRIS. (Ge0y. Cabo de la prov. de San- 
tander, al O, de la ría de Ajo y frente al logar de 
este último nombre eun el t. m. de Bareyo. Conóce- 
sele vulgarmente pór cabo de Ajo. 

CUBERTADO, DA. adj. ant. CUBIERTO, 

CUBERTO. m. prov. Gal. COBERTIZO. N 

CUBERTURA. f. CoserTura. hablando de la 
ceremonia en que los grandes de España se cubren 
delante del rey. 

CUBESO. Geoy. Lago de la prov. de Lerida, en 
el t. m. de Torre de Capdella. 

CUBETA. F., Tonnelet. —It, Botticella. — la. 
Tub keg. —A. Napf. —P. Celha. —C. Cubeta. — E. 
Bareleto. t. dim. de Cuña. Cuba pequeña. [| Es- 
pecie de herrada hecla de tablas endebles, con 
un asa de esparto ó cuerda. [| Cuba manual que 
suelen usar los aguadores. [| Especie de artesa de 
quitamanchas. || fig. Mé. Sombrero de copa alta. 

I pl. Grao. Las de porcelana ó gutapercha donde, 
en vez:de bordear las planchas con la cera, prefie- 
ren los grabadores, cuando éstas son de pequeñas 
dimensiones. ponerlas con el revés cubierto de bar- 
niz ligero, vertiendo en el fondo agua fuerte hasta 
la altura de un centímetro por encima de la plancha, 

CueTa. A. urb. Recipiente cónico que se pone 
en los retretes inodoros entre el asiento y el sifón ó 
boca del tubo de bajada de aguas sucias. [| Vaso ó 
recipiente de porcelana ó metal que se coloca en los 
cuartos excusados ó en los urinarios para hacer aguas 
menores. Constan de un vaso, de un tubo que co= 
munica con el principal de bajada de aguas y de 
una rejilla que impida el paso de materias que pu- 
dieran atascar la cañería al verter aguas sucias. 

Cunrera. Bof. Así se ha llamado algunas veces $ 
la cúpula, 

CuBrra. 17. c, Cubo pequeño usado en los talle= 
res y estaciones para el transporte de aceites, pin= 
turas, grasas, eto. A AN ' 

Cuerra. Vis. Pequeño recipiente situado en la 
parte inferior de los termómetros, 
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Cubetas para fotografía y grabado 


Cubeta del barómetro. Pequeña vasija colocada en 
la parte inferior del barómetro, la cual contiene 
mercurio que se comunica con el del tubo vertical 
graduado del instrumento. 

CubETa. Fotogr. Recipiente rectangular de vidrio, 
porcelana, celuloide ú otras materias usado en las 
operaciones fotográficas. , 

CuBrTa. Mús. Parte inferior del harpa en la cual 
están los pedales que hacen mover el mecanismo de 
transposición encerrado dentro de la consola. Los 
pedales están dispuestos en la cubeta en dos órde- 
nes, cuatro á la derecha y tres á la izquierda. 

CUBETO. m. dim. de Cubo. || Pequeña vasija 
de madera de menores proporciones que la cubeta, 

Topo SALDRÁ DEL CUBETO. fr. fig. y fam. Indica 
que la pérdida tenida en un negocio se resarcirá con- 
tinuándolo, ó bien que de lo mismo en que se ha 
perdido saldrá la compensación. 

Currro. adj. Taurom. Recibe este nombre el toro 
que tiene los cuernos muy caídos y casi juntos por 
los pitones. Esta disposición de la cornamenta los 
imposibilita para herir, no considerándolos, por tanto, 
como toros de lidia, al menos que no sea en alguna 
plaza de segundo orden ó en substitución de novillos 
embolados. 

+ CUBÍ. f. Germ. CoL. 

Cuzí y SoLer (Marrano). Bioy. Frenólogo espa- 
ñol,'n. en Malgrat, en el extremo norte de la provin- 
cia de Barcelona, en 15'de Diciembre de 1801 y 
m. en esta última ciudad en 15 de Diciembre 
de 1975. A los diez años de edad le llevó su familia 
á Mahón, donde hizo sus estudios hasta los veinte, en 
que se embarcó para los Estados Unidos. En Balti- 
more comenzó á dedicarse á la enseñanza en una cla- 
se de lengua y literatura españolas, dando desde 
luego: muestras de la grande actividad que en el ma- 
gisterio había de desplegar porque pronto dió á la 
estampa una Gramática castellana escrita en inglés, 
de que'se hicieron varias reimpresiones. Pasó á la 
Habana (1829), fundando allí un colegio llamado 
Buenavista. que dirigió con otro catalán, J. Olive- 
lla, y dió á luz la primera Revista que hubo en aque- 
lla capital. En 1833 levantaba en Tampico (Méjico) 
otro colegio que denominó Fuente de la libertad. 
Vuelto á los Estados Unidos continuó su obra litera- 
ria eu una cátedra de idiomas modernos en un cole- 
gio de la Luisiana (1837). Mas desde 1828, en que 
levó por primera vez el Compendio de Frenolegía, 
de Combe, su espíritu se sentía arrastrado hacia nue- 
vas orientaciones de la ciencia que en adelante habían 
de llenar toda su existencia. Eran éstas las de la fre- 


nología. Las relaciones del espíritu y la materia en 
el hombre, que desde muy antiguo han fijado la 
atención de grandes pensadores, parecían haber re= 
cibido con Gall una fórmula concreta definitiva, de= 
terminando por las distintas regiones del cerebro las 
facultades del alma y su relativo desenvolvimiento. 
Llevado Cugí de su afán de profundizar aquellas 
materias, pasó dos años en la gran República ameri- 
cana visitando escuelas, cárceles y establecimientos 
similares para recoger buen número de 'observa- 
ciones, y desde 1842 en que Cuí regresa á Barce- 
lona, lo encontramos hecho él apóstol de la nueva 
ciencia, arrastrando impávido los roces y sinsabores 
que la novedad de su causa le proporcionaba. Escri- 
bió desde luego un Manual de Jfrenología, sirvién- 
dole de base la infinidad de observaciones cranea- 
les. que tenía hechas mayormente en degenerados. 
Anunció las lecciones públicas de su sistema, 
que fueron saludadas con gran benevolencia por 
Balmes en La Sociedad (1.2 de Marzo de 1843), 
deseando á Curí el buen éxito que en Nueva Orleáns 
había obtenido, y que los periódicos de Barcelona le 
puedan tributar los mismos elogios que el titulado Pi- 
cayune y el Correo de la Luisiana, Este artículo es la 
mejor defensa que probablemente se habrá hecho del 
sistema en sus líneas generales, que ante la doctrina ca- 
tólica son de una irreprochable ortodoxia, encontrando 
Balmes al mismo santo Tomás entre sus iniciadores. 
Es verdad que después el mismo Balmes (La Sociedad, 
t, II, págs. 57, 120 y 174) hace una penetrante crí- 
tica de muchos pormenores, pero deja muy á salvo 
las intenciones del frenólogo al querer amoldar las 
verdades más trascendentales álas exigencias de su hi- 
pótesis. «A Cubí, personalmente considerado, dice 
Menéndez Pelayo (Heter., t. TIL, p. 699), no podían 
dirigírsele (las acusaciones que se dirigieron contra 
otros frenólogos), dado que siempre procuró ajustar, 
rectificar y aclarar sus más audaces proposiciones, 
de tal suerte que encajasen dentro de la verdad cató- 
lica.» También el insigne escritor mallorquín, Cua- 
drado, en el periódico de Palma La e (1844). puso 
sus reparos á las hipótesis de Curí, hipótesis que hoy 
día están abandonadas (V. FrewonoGía). Más rudo 
fué el ataque que sufrió Cugí en Mayo de 1847 
al dar lecciones en Galicia, siendo procesado ante el 
tribunal eclesiástico de Santiago, pero también allí 
encontró un sabio en frav Manuel García Gil, que al 
dar el juicio de su doctrina le tuvo por católico y 
digno de respeto en su persona y sus sentimientos. 
Y lo que más resalta en esta enojosa causa en que 
salió triunfante su buena fe, es la grandeza de alma 
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con que Cuni se dedicaba á la propaganda de sus 
ideas, á veces inexactamente emitidas, como podrá 
ver el lector por esta observación final del mismo á 
la historia del proceso: «El hombre que de buena fe, 
dice, abraza una causa filosófica con la íntima con- 
vicción de que no sólo apoya sus creencias religio= 
sas, sino que envuelve un gran principio de utilidad 
general, debe bendecir los embates y contratiempos 
que le enseñan y le obligan á presentarla v expli- 
carla á todos, con la verdad, belleza y harmónicas 
relaciones que en su ánimo la concibe. Sólo así pue- 
de comprobarse su realidad, y extender con las me- 
nos acciones ó reacciones posibles, su benéfico influ- 
jo á toda clase de personas, sin exceptuar, como no 
deben exceptuarse, las más tímidas y escrupulosas 
en materias que se rocen con la Religión.» El estilo 
de Cusí es, en general, animado y su erudición 
vasta. Murió á la avanzada edad de setenta y cua- 
tro años. Entre sus numerosos escritos, aparte de la 
multitud de artículos publicados en revistas, en es- 
pecial en La Antorcha, que fundó en Barcelona, 
hay que citar: Diálogos en inglés y español (Balti- 
more, 1822), Diccionario de bolsillo inglés y español, 
Nueva Gramática española (Baltimore, 1822), Dic- 
cionario de la Lengua castellana (Baltimore, 1823), 
The english translator (Cambridge, 1828). /ntroduc- 
ción ú la Frenologia (Nueva Orleáns, 1836), The 
spanish translator... (Baltimore, 1841), Traductor 
francés, Tratado de Aritmética, Manual de Frenología 
(Barcelona, 1844), Sistema completo de Frenología, 
con sus aplicaciones ¡al adelanto y mejoramiento del 
hombre, individual y socialmente considerado (Barce- 
lona, 1844); Manual práctico de Magnetismo animal 
(Barcelona, 1845), Refutación completa d los cargos 
que hace el doctor D. Antonio Severo Borajo... (San 
tiago, 1847). Polémica religioso-frenológico-magné= 
tica sostenida ante el tribunal eclesiástico de Santiago... 
(Barcelona, 1848). La F'renología y sus glorias (Bar- 
celona, 1852), Pan y bocas 6 la Economía política al 
alcance de todos (Barcelona, 1852). 

CUBIA. Geog. Río de la provincia de Oviedo. 
Nace en:las vertientes del monte Espadañal, en el 
término municipal de Grado, corre de S. á N., entre 
dos sierras que forman su cuenca, sigue al O. de los 
pueblos de Tolinos y Las Villas, avanza por el E. 
de Viliamarin y Restiello, pasa por Rodiles, y tor= 
ciendo hacia Oriente, entre Peñaflor y Grado, cruza 
por debajo del camino de Oviedo á esta última villa 
y va á desembocar junto á Castañedo, en la mar- 
gen izquierda del río Nalón. 

CÚBICA. f. Tela de lana, más fina que la es- 
tameña, 

ENTENDER LA CÚBICA. fr. fig. y fam. Ser enten- 
dido en un negocio, conocer el punto de la dificultad, 
saber manejarse. 

CUBICACIÓN. f. Acción y efecto de cubicar. 

|| Medición por metros. varas, codos, pies, etc., 
cúbicos, de un edificio. || Multiplicación de un nú- 
mero ó cantidad por su cuadrado. 

Cusicación. Mat, é Impr. Evaluación de volúme- 
nes. V. esta palabra. 

CuBICACIÓN DEL CRÁNEO. ÁAntrop. Por ser el volu= 
men del cerebro una de las características del géne- 
ro humano comparado con los otros mamíferos de su 
tamaño, por presentar las medidas y pesadas del ce- 
rebro mismo dificultades operatorias y el gravísimo 
inconveniente de la alteración indudable por la últi= 
ma enfermedad y la falta de presión sanguínea y por 
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poder utilizar muchísimo mayor número de datos 
midiendo el continente en vez del contenido, se ha 
incluído entre las operaciones o Sci la de 
la cubicación. 

Para determinarla se siguen varios meras 
tos, sea mediante el cálculo geométrico, sea llenan - 
do la cavidad con un líquido ó con un árido, que 
luego se vierten en medidas de capacidad adecua- 
das, Antes de llenar el cráneo hay que tapar en él 
todos los agujeros naturales ó accidentales, menos el 
occipital, mediante algodón en rama si se ha de ver- 
ter en él un árido; en caso de emplear un líquido, 
esta operación previa es mucho más difícil, hay que 
completarla con el barnizado ó recurrir al enyesado ó 
la gelatina, lo que ha hecho caer en desuso este proce- 
dimiento, salvo el empleo de mercurio para el cráneo 
tipo, que se tiene en los laboratorios para compro- 
bador ó contraste, 

Los áridos empleados para el relleno han sido va- 
rios, prevaleciendo en la escuela de Tidemann, Man- 
tegazza y Ranke el mijo sin mondar, en la de Mor- 
ton y Broca el perdigón del número 8, en la «le 
Bartel los guisantes, en la de Pacha y Poll se ha 
vuelto al empleo del agua mediante una vejiga 
de goma muy flexible y adaptable al interior ael 
cráneo. 

Los distintos procedimientos dan resultados muy 
diferentes, variando también bastantelos del mismo 
procedimiento si no se siguen con minuciosidad las 
reglas prescritas para cada momento de la operación. 

Bartel llena el cráneo de guisantes apretándolos, 
lo pesa, lo vacia y pesa; el peso por diferencia de los 
guisantes se multiplica por 1*173 y se tendrá así el 
volumen interno. 

Broca aseguraba los cráneos, cuya resistencia al 
peso de los perdigones no era segura, con una co- 
rrea por la circunferencia horizontal; en realidad esta 
preparación quedaba á cargo de un ayudante, como 
la de llenar y vaciar las medidas y escribir dos re= 
sultados. Se llena de perdigones un litro y con el 
embudo ancho se le vierte lo. más pronto posible en 
el cráneo colocado en el fondo de uo barreño que 
tiene arena. En seguida se coge el cráneo con las 
dos manos por debajo v el lado,'y sele da una sa- 
cudida brusca hacia delante; se acaba de llenar' el 
cráneo con el embudo estrecho, tenido con la mano 
izquierda, vertiendo los perdigones el ayudante de 
modo que el embudo esté siempre lleno, mientras 
que la mano derecha aprieta los perdigones va pa= 
sados con el atascador de madera, empezando por 
delante y siguiendo por los lados, con ¡igualdad de 
fuerza y tiempo, sin sacar aquél y haciéndolo unas 
100 6 120 veces mientras se rellena el cráneo; des= 
pués se aprieta con fuerza con el pulgar en el agu- 


jero occipital y se vuelve el cráneo para que se des— 


prendan los perdigones que hayan quedado en los 
huecos externos de la base del cráneo, se vacia en el 
doble litro colocado sobre una cubeta y luego el ayu- 
dante, mediante sacudidas, hace caer los últimos per- 
digones en la cubeta. Entretanto se llena. brusca= 
mente el litro puesto sobre la cubeta apoyando sobre 
él el doble litro; una vez colmado se le rasa con 
una escuadra ó regla, y se deja aparte para em- 
plearlo en el cráneo siguiente; el resto se mide 
en la campana de vidrio con su embudo echan- 
do con la mayor rapidez; si pasan de 1,500 cm.?, se 
vacia la campana y se echan en ella los perdigones 
restantes, que quedaron en la cubeta, que cayeron al 
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rasar, etc.; por último se lee en la campana pro= 
curando la horizontalidad de la capa superior de per- 
digones y aproximándose á la línea más cercana. 

De esta manera se pueden cubicar 20 cráneos en 
una bora y no se debe pasar de la hora y media en 
esta tarea, porque la campana de vidrio principal- 
mente se dilata hasta 15 cm.?; se puede llegar al 
mínimo de-error de 5 cm.* entre uno ú otro opera— 
dor y se calcula que la diferencia de esta cubicación 
al volumen verdadero es como de 1 á 0'9708 en 
cráneos de menos de mil; si son de más de mil los 
1,000 primeros supouen 931'3 y el resto á razón de 
09708 por cada 1. 

El procedimiento de Ranke se recomienda para los 
cráneos frágiles por ser el mijo mucho menos pesado 
que el plomo; para medir se tiene una campana alta 
de 66 cm. y de cabida de 2,000; alterna el apretado 
y los golpes. El de Busk, Flower y Phillips, se vale 
de los granos de mostaza y de una campana de vi- 
drio, teniendo cuidado de no perder ninguno al va- 
ciar, y da excesos de 33 cm.*? con relación á la ver- 
dadera capacidad. 

El método geométrico parte de la determinación 
de los 3 diámetros, de los cuales es de advertir 
que el vertical ó basiobregmático no es perpeadicu- 
lar al ántero-posterior máximo ni es la mayor di- 
mensión veriical; pero aproximadamente podemos 
considerar el producto de los 3 como el volumen del 
paralelepípedo rectángulo circunscrito al elipsoide 
cranial. La fórmula que se utiliza es: 

Prod.* de los 3 diám. 
E S 2 

Pero el cráneo no es un elipsoide exacto, por lo 
que bay que buscar una constante de. aproximación 
empírica; se la considera entre1'02 y 1:20, ó sea 
112 en vez de 1175; dividiendo el semiproducto de 
los 3 diámetros por 112 el error viene á ser de 4 
por-100. En cuanto al volumen «externo, útil para la 


comparación con el de la cara,:se deduce por la fór— 
mnla de Schmidt 


£ ¿ 3 ' 
ES + UR —+ alto ius) Se 1089 —= 
ES, 15239 
(Largo + ancho + alto)? < 0,019675 

CUBICACIÓN DE MADERAS. Lcon. rur. V. VOLUMEN. 
(Evaluación de volúmenes, ) 

CUBICALMENTE. adv. m. CÚBICAMENTE. 

CÚBICAMENTE. adv. m. En forma de cubo. 

CUBICAR. F. Cuber. — It. Cubare. — Ib. To gau- 
ge. —A. Kubisch berechnen. — P. y C. Cubicar. — E, 
Volumene mezuri. (Etim. — De cúbico.) v. a. Alg. y 
Arit. Elevar un monomio, un polinomio ó un número 
á la tercera potencia, ó sea multiplicarlo dos veces 
por sí mismo. 

Cusicar. Geom. Medir el volumen de un cuerpo ó 
la capacidad de un hueco, para apreciarlos en uni- 
dades cúbicas. || Medir por metros, varas, codos, 
pies, etc., cúbicos, algún edificio. V. VorLumen. 

Deriv. ¡Cubicado, da. 

CUBICATURA. f. Cusicación. 

CUBICIA. f. ant. Conicia. 

CUBICITA., (Etim.—Del er. an, priv., y alki- 
mos, fuerte.) f. Mineral. Es un metasilicato alumíni- 
co sódico hidratado con dos moléculas de agua: 
le asigna la fórmula (SiO,)¿A1203 . Nag0 . 2 Hy0. 
Puede considerarse como una mezcla de ortosilicato 
alumivico sódico y ácido metasilícico. Cristaliza en 


117501 


vol. del cráneo :: 


se 
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icositetraedros ó en icositetraedros en combinación 
con el cubo, que se presentan solos ó formando dru- 
sas, son incoloros ó de color blanco ó gris y algunas 
veces de color rojo: tienen brillo vítreo ó nacarado y 
son translúcidos ó transparentes: exfoliación imperfec- 
ta. Dureza 5'5, densidad 2:1 4 2:48. Observados los 
cristales con luz polarizada presentan figuras de in- 
terferencia, anomalía que explica Mallard, suponien- 
do que los cristales están constituídos por la agru= 
pación de 24 individuos rómbicos seudotetragonales, 
Calentando la cubicita á una temperatura superior 
á 200% cede paulatinamente el agua que contiene. 
En el dardo del soplete funde en un vidrio claro, co- 
loreando la llama de amarillo. El. ácido clorhídrico 
la descompone, precipitándose sílice en estado algo 
pulverulento. Ha sido obtenida artificialmente si- 
guiendo varios procedimientos, entre ellos el de tra- 
tar el polvo de leucita, SizO¿KAl, por solución de 
cloruro ó carbonato sódico. 

Se encuentra en rocas basálticas, revistiendo ca= 
vidades juntamente con natrolita y chabasita, en No- 
ruega y en los Montes Urales, en las teschenitas de 
ciertos puntos de la región ofítica de Portugal, en 
el Vesubio, en el Etna, en el Tirol. En España se 
halla, según el señor Maestre, en los basaltos de Vera 
(Almería). Se la conoce también con los nombres de 
analcima y cuboita. 

CÚBICO, CA. (Etim. — Del gr. Aybikós, deriv. 
de kybos, cubo.) adj. Aly. y 4rit. V, Raíz cúbica en 
el artículo NúmERO. La ecuación de tercer grado ó 
cúbica en Ecuación. || Perteneciente al cubo. [| Que 
tiene la figura de cubo geométrico, ó es parecido á él. 

|| Metro. Calificación de las medidas para sólidos, 

Cúsica. Mat. V. Curva. 

Cuúsica (Ixscrirción). Paleog. La dispuesta en un 
cuadrado en líneas horizontales y verticales y que 
puede leerse en los cuatro lados partiendo de una le- 
tra central. Se cita una piedra grabada en esta for- 
ma que existió en la iglesia de Santianes (Oviedo) á 
2 km. de Pravia. En esta inscripción, copiada por 
Quadrado, podía leerse más de 300 veces la leyenda 
Silo princeps fecit. Para que nuestros lectores puedan 
fácilmente formarse idea de una ¿inscripción cúbica 
hemos formado el adjunto cuadro con las palabras 
Enciclopedia U Espasa. Como el número de letras 
debe ser impar se indica Universal con la vocal U, 


ASAPSEVAIDIAUE: 


Ou Hay 


ar ovHU-=> 
QA-QrOmau 
ZA-Qrosya 


Ej 


2?uUNBA? ya” Inv 
nan» yNHG >=. O? OH y>m> 


ELA 


a-=0 
OB mOrta-oroy<mu-—” 


N+ UNE a3> ADT? dav mTDp>Yv 
>» a>-UugU-np>arnunyy> 
»+uUNNHIA>- OH uUaEDAp ano 
1N4A>-=UEmUOom a U-—> On 
dq" Uma wyoro»uU-=> an 
AAA RSS Ss 
a 
Z 
“GB TUOROT SR Ono myag” 
” 
AP HYE BORO ROUEug->G 
BAP -oOBETOroOoD Br ->Onwm 
14d -UEYOTDaUA? adan 
YLUHAA>-»TTBEUEDAP?Agnmu> 


>-UBuOoOR=Oo 


=UHB=To 
UHTOrR 
¡IPNUORA-=OZ 


ASAPSEUAIDI AUESPASA 


La indicada combinación: se ha dale en gran 
número de códices antiguos, 
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Cúsicas (ConsTrUCCcIONES). Ma£. 1) Son las que, 
hablando algébricamente, exigen sólo operaciones 
racionales y extracción de raíces cuadradas y cúbi- 
cas. Las más sencillas son las raíces de ecuaciones 
cúbicas 

3—3po—21=0 
dadas por la regla de Ferro-Tartaglá-Cardan. 


Vena Vivaz 


15 V-3 
2 


2 


Ei e 


e l; 


Las ecuaciones de cuarto grado se resuelven tam- 
bién con expresiones en que intervienen raíces cua= 
dradas y cúbicas. 

Para que una ecuación cúbica tenga una raíz en- 
tera, es preciso que ésta sea divisor del término li- 
bre. Si todos los coeficientes de una ecuación cúbi- 
cad po, +90 +17=0 son enteros, no puede 
haber raices racionales no enteras. 

Sea la ecuación 


añ ido +4 ceo a=0 


] Yy 
siendo a, bd, c, d, enteros. 


— y 
Ear 
determinando 4de modo que sea el menor número 
a 

7» vesulta que 


Poniendo x = 


Urbres, 
que hace enteros á k--,%*-7 y k? 


el denominador de toda raíz racional w debe ser un 


divisor de k. La transformada en 7 enseña que el 


numerador de toda raíz racional « debe ser un divi- 
sor del menor EIN k que hace enteras las expre- 


b 

—,Rit—, y 

ar qa ao z y 

Si de este modo no se encuentran raices raciona- 


les, la ecuación es irreductible. 
Así se demuestra la irreductibilidad de 


2=0 

que resuelve la duplicación del cubo, de 
Aa+a—2—1=0 

que da el lado del pentágono regular; de 

a=0 


(ecuación de la trisección de un arco), cuya irreduc- 


siones % 


a— 


a=3—2 


1 7 z 
tibilidad para a = E resulta inmediatamente, y por 


lo tanto. para todo valor de a, etc. 

Cuando una ecuación cúbica es irreductible no se 
soluciona con un radical de segundo grado, como se 
demuestra substituyendo una expresión de la forma 


=p+ Vo: 


2) Construcciones cúbicas proyectivas. La cons- 
trucción fundamental [V. CuanráTicaSs (CONSTRUC 
CIONES)]), es hallar el triángulo autopolar común á 
una cónica dada, y á otra de la que se conocen cinco 
puntos. Este problema. es equivalente al de determi- 
nar las intersecciones de las dos cónicas, ó al de de- 
terminar las intersecciones de dos cónicas dadas por 
cinco puntos cada una. En efecto, dados cinco pun= 
tos definiendo una cónica, siempre pueden en otra 
construída tomarse cinco puntos proyectivos de aqué- 
llos, con lo cual la cónica por construir queda referi- 
de á la trazada. ln segundo lugar, es evidente que, 
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trazadas dos cónicas y el cuadrilátero completo de 
cuerdas comunes, sus diagonales determinan el trián- 
gulo autopolar común. Recíiprocamente, conocido el 
triáugulo autopolar PQR, es fácil construir las se- 
cantes comunes. Sea, en efecto, G una recta, hallan- 
do las polares de sus puntos en'ambas cónicas dadas 
(por ejemplo, por cinco puntos) se obtienen dos ha- 
ces proyectivos que definen una cónica K. Si desde 
los puntos de intersección de XK -'con los lados PQ, 
QR y PR se trazan tangentes á esta cónica, las rec= 
tas que unen los vértices PQR á los puntos de con- 
tacto son las secantes comunes. 

Recíprocamente, toda resolución de una ecuación 
de tercer ó cuarto grado puede reducirse al problema 
anterior ó al de hallar la intersección de dos cónicas, 
de la cual el anterior representa la resolvente cúbica. 

3) Construcciones cúbicas métricas. - a). Historia. 
A esta clase de construcciones pertenecen los dos 
problemas célebres de la antigiiedad, la trisección 
del arco y la duplicación del cubo (problema de De= 
los). En la resolución de estos problemas se han.em- 
pleado las cónicas, la cisoide de Diocles (tercer or= 
den), la concoide de Nicomedes (250 a. de J. C., 
curva de cuarto orden), la curva de Eudoxio; aparatos 
mecánicos como el mesolabio de Eratóstenes, otro 
de Eudoxio, atribuído por Eutoquio á Platón, etc. 
Herón llevó las construcciones al 'espacio, etc. Los 
antiguos consideraban como elemento en -las cons- 
trucciones, análogo á la regla y al compás, la deter- 
minación de un:segmento de longitud dada cuvos ex- 
tremos estaban en líneas dadas, y que, prolongado, 
pasara por un punto dado. Cuando era posible, resol- 
vían el problema con la regla y el compás. Cuando 
no. se servían de la concoide de Nicomedes, el cual, 
según Proclo, construyó para ello un instrumento. 

Vieta demostró que todo problema bicuadrático ó 
cúbico conduce, cuando no es resoluble, á una du- 
plicación del cubo ó á una trisección del arco. Fer- 
mat demostró que la resolución de todo problema: de 
esta índole podía reducirse á hallar la intersección de 
una parábola y un círculo. Los árabes habían ya re- 
ducido el problema á la intersección de cónicas. La 
parábola de Fermat no tiene necesidad de dibujarse 
en cada caso, es una sola. Descartes redujo el proble- 
ma al de intersección de dos cónicas, una de ellas fija. 

b) Diversas construcciones cúbicus clásicas. Hi- 
pócrates (420 a. da J. C.) reduce el problema déli- 
co á la intercalación de dos medias proporcionales. 
Sea a la arista dada, w la que se busca ¡ 


¿02 EI, 
a? == a, o= Va? ERES 
5 A AX 
Poniendo y = Va(2a) 


A E y: 2a, 
(En vez de 24 podría escribirse na para; el pro= 
blema más general. de la multiplicación del cubo.) 
La construcción de Herón para resolver la inter— 
calación de las dos medias, es la siguiente (fig. 1): 
Sea el rectángulo ADBC, O su centro. Si DES OF, 
y ECT están en línea recta, 
AD: BE=BE:DF= DF: AB 
ó sea si AD= a, AB = 2a, resulta y 
BE Da VI 00N Do 
y todo queda reducido á hallar los puntos Zó Y, 
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Las soluciones de Vieta y Newton parten de la 
construcción del círculo (4D, y se reducen á bus— 
car 1 tal que GA = AZ. Determinan luego /” me- 
diante la opera— 
ción de colocar 
entre 4D y AD 
un segmento MJ 
= AÁG tal que 
pase por G. 

Reducciones 
análogas se han 
hecho desde la 
más remota anti- 
gúedad sobre la 
trisección del ar- 
co. Si OPQ (fi- 
gura 2) es un tri- 
ángulo isósceles 
en que vw es uno 
de los ángulos 
básicos, la recta 
Construcción de Heron PQ es cortada 


para resolver la duplicación del eubo por la circunfe- 
rencia OQ en un 


punto Z tal, que en el triángulo isósceles OQR, 2 0 
es el ángulo básico. Por consiguiente, el suplemen- 
to de ROP es 3 y. Suponiendo el radio igual á la 
unidad y poniendo OP=x, QR=y. y llamando 7 
al pie de la perpendicular bajada de R sobre PO, se 
tendrá (a = 07"). 


Fic. 1 


ó sea 
a — 3xa— 2a=0 

Claro está que dar + equivale á dar a. El valor de 
w resulta de la ecuación anterior. V. para esta cons- 
trucción generalizada CírcuLo. 

El punto P puede obtenerse mediante el trazado 
de una concoide de polo lt y directriz O V, siendo el 
intervalo igual á 2 
(Pappus). Tam- 
bién resulta el pun- 
to Q mediante una 
concoide de círcu— 
lo de intervalo 1 
P 07 (Pascal E.). 

Como PQ=Q/, 
puede construirse 
el lugar de puntos 
Q tales que divi= 
dan en dos partes 
ivuales el segmen- 
to PV al girar es- 
ta recta alrededor de Z?. Su intersección con la cir-= 
cunferencia da el punto Q. Puesto que 


PT:O0T=RT:RT—OV 


se tendrá llamando »á RT, wé y á las coordenadas 
de Q respecto á los ejes OV y OP, 


C-D6-0-3 


El lugar es una hipérbola equilátera cuyas asín- 
totas tienen las direcciones OP, OV (Pappus, Gre- 
goire). Análoga es la solución de Chasles. 

Entre las curvas empleadas para la resolución de 
construcciones cúbicas, son de citar la cisoide de 


Fig. 2 


Trisección del arco 


y 
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Diocles (Y. la dele cúbica y=x7), la semicúbica 
ó de Neil y? las mediatrices de Clairaut 7” 
cos." 9 =0, y, iS las trisectrices, verbigra» 


o 
: la de Catalán + sen.? 5 = Const, la espiral de 


os 


y= 


cos.3 L 

3 
la trisectriz de Longchamps r cos.? ( = const., etc. 
La trisección de un arco puede llevarse á cabo me: 
diante una elipse trazada, fundándose en el teorema 
de estar en una circunferencia cuatro puntos de la 
elipse cuyas anomalías sumadas sean 2K Tr, siendo 
K entero ó nulo. Si tres de los cuatro puntos coin= 

ciden en uno, se tendrá 


3p+o=4Rú8SRo12R 
los tres valores de Y así definidos están en una cir 
cunferencia con el de anomalía py puesto que 
SR—ou 12R—o 
A A y A 


Dado el punto de anomalía excéntrica y, se puede 
construir este círculo, cuya intersección con: la elip- 


PENE 

se dará los demás puntos de anomalías 3 2 
3R— 12R — 
EAS y AÑ Uno cualquiera resuelve el 
problema. 

El centro de este circulo tiene por coordenadas 

e” e? 
MA e o ao 


siendo %p é Yp las coordenadas del punto de ano— 
malía p, a y d los ejes de la elipse y e su excentri- 
cidad. 

Construcciones análogas caben mediante una hi- 
pérbola. 

Cúsico (CaP1TEL). Arguit. V. CAPITEL. 

Cúico (Sisrema). V. CrRISTALOGBAFÍA. 

CUBÍCULA. La palabra cubiculum significa en 
latín alcoba, habitación reservada; pero ha sido con= 
servado su uso en nuestra lengua para significar 
unas pequeñas salas en las catacumbas donde, por 
reposar las cenizas de un mártir, se reunían con fre- 
cuencia los cristianos para celebrar los divinos mis- 
terios, y de un modo más especial en el día de 'su 
aniversario. El Cubiculum era también á veces una 
sepultura de familia, de algún personaje ilustre ó de 
alguna corporación, y según su capacidad podía 
también ser utilizado para reuniones más ó menos 
numerosas, especialmente durante el período de las 
persecuciones. 

Los cubícula son circulares, cuadrados, cuadran—= 
gulares, etc., unos completamente cerrados á la luz 
del día, otros dotados de un agujero circular ó cua= 
drado (Zucernarivm) que daba al exterior, por el cual 
podían circular el aire y la luz. V. CATACUMBAS, 

CUBICULAR. (Etim. — Del lat. cubicularis.) 
adj. ant. Relativo á la cámara ó dormitorio, 

CUBICULARIO. m ant. Hist, De la palabra 
latina cubiculum, que significa alcoba, lugar donde 
se duerme, viene la voz cubiculario, persona anexa 
al servicio particular de otra, camarero, ayuda de 
cámara. En la corte del Imperio romano y en la de 
Bizancio, á causa naturalmente de su trato íntimo 
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y continuo con el emperador, adquirieron los cu- 
bicularios grande influjo, ¡y muchos llegaron á ser 
grandes privados, expuestos, por lo tanto, á los vai- 
venes de la fortuna, según conservaran ó perdieran 
la gracia de su soberano. Muchas veces se dió este 
título honorífico á personas nobles ó también para 
premiar los servicios especiales prestados á la majes- 
tad. V. CAMARERO. 

Mas donde ha conservado mejor su origen histó- 
rico y su importancia es en la corte pontificia de 
Roma. Dispútase si fué san León 1 ó san Gregorio I 
quien fundó este título, pero lo que se sabe de cierto 
es que en el siglo 1v apenas gozó de paz la Iglesia, 
los custodios principales de las basílicas del Salva- 
dor (Letrán), San Pedro (Vaticano) y San Pablo 
(extramuros) tomaron el nombre de cubicularios por- 
que estaban á su inmediata custodia las reliquias 
insignes guardadas en el cubiculum (estancia prin= 
cipal ó confesión) de las susodichas basílicas, hoy 
en todas partes son llamádos los que ejercen cargo 
parecido custodios. En tiempo de san Gregorio Mag- 
no ya se conoce la existencia de varios cubicularios 
formando parte de la servidumbre inmediata del 
Pontifice, y dicho Papa no quiso que fuera admitido 
para dicho cargo ningún laico, sino tan sólo los clé- 
rigos. Desde aquella época hasta nuestros días se 
hace frecuente mención de ellos en los Ordo de la 
Curia Romana, cargo que actualmente ha quedado 
unido al de camareros secretos. 

Sus atribuciones fueron muchas, especialmente 
desde el siglo xn; uno administraba las rentas; 
otro los bienes muebles; otro los inmuebles; los más 
inmediatos al Pontífice tenían á su cuidado la co- 
rrespondencia privada del mismo, las joyas, las ves- 
tiduras, el servicio de la mesa, etc., bajo la dirección 
del Camarlengo 'ó camarero del Papa, quien tenía la 
superintendencia y era el administrador nato de to- 
das las posesiones de la Santa Sede, conservando su 
poder, aun después de la muerte del Papa para re- 
signarlo fielmente en manos de su sucesor. V. Ca- 
MARLENGO: 

Desde el siglo xv puGrok moderadas y fijadas sus 
atribuciones y número por Pío 1V en su Const. 
Quim inter de 1564: antes y después de dicha épo- 
ca formaron un colegio especial no sólo administra= 
tivo, sino también contencioso, presididos por su 
decano ó por'el camarlengo y administrando justi- 
cia. Pío IX en 1849 al entablar las reformas admi- 
nistrativas de sus Estados, les confió diversas sec- 
ciones y departamentos de algunos 'ministerios, es= 
tado de gobierno que, con ligeras variantes, duró 
hasta 1870. Hoy su lugar lo ocupan los clérigos de 
cámara, los camareros secretos, etc., habiendo sido 
modificadas en algunos sus atribuciónes por Pío X 
en sus Const. de 25 de Diciembre de 1904 y de 29 
de Junio de 1908. V. Curia. 

Bibliogr. Ferreres. S. J., La Curia Exas (Ma- 
drid, 1911); Bouix, Tractatus de Curia Romana (Pa- 
rís, 1859); Grimaldi, Les Congregations Romaines 
(Sienne, 1890); Moroni, Dizionario di erudizione 
(Venecia, 1843); Duchesne, 'Le prémier temps de 
VEtat Pontiical (Toulouse, 1904); Ojetti, De Roma- 
na Curia (Roma, 1909);* perra] Bibliotheca cano- 
nica, juridica. o 

CUBICULARIO. Mús. litrg. Debses antiguentnle 
este nombre al arcediano que “dirigía: á: los niños 
de “coro de la cámara pontificia,' entre los:cuales se 
escogían los que después habían de- ser lectores y 
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cantores empleados en el rezo y otras ceremonias del 
culto. 

CUBÍCULO. (Etim.—Del lat. cudiculum, deriv. 
de cubare, acostarse.) m. ant. Cámara, aposento, al- 
coba, dormitorio. || Lugar reservado al emperador, 
eb el circo. || CuñícuLa. 

CUBICHETE. m. 4r4i//, Accesorio de las an- 
tiguas piezas de sitio, plaza y costa á cargar por la 
boca, que colocado encima del fogón servía para im- 
pedir que entrase agua por él y para resguardar del 
viento y de la lMuvia la pólvora del cebo, cuando 
aquéllas estaban cargadas y no debían dispararse in- 
mediatamente. Se componía de dos tablas verticales 
Ó puentes, de forma triangular, con su base redon- 
deada, que se apoyaban transversalmente sobre el 
cuerpo de la pieza, y dos tapas inclinadas, que limi- 
taban por la parte superior el espacio encerrado por 
aquéllas, formando una especie de tejadillo á dos 
vertientes. A veces se sujetaban por medio de una 
correa, que daba la vuelta al cañón, hebillándose á 
uno de los costados. 

CuicuerE. Mar. Especie de cubierta formada de 
cuarteles de enjaretado, que se emplazaba en el mis- 
mo ojo del combés, en aquellos buques que habían 
de remontar el cabo de Hornos v navegar por el Pa- 
cífico. | Una ó dos hiladas de tablas calafateadas que 
se ponen en la borda y corre desde el galón del por- 
talón al del castillo de proa. (| Keunión de tablas co- 
locadas por la proa y por los costados de un puente 
ó de una toldilla, como protección contra el viento y 
la lluvia. || Todo lo que resguarda otra cosa, dejan— 
do un hueco debajo ó formando techumbre, como las 
carrozas de las escalas, los garitones que abrigan, 
en ciertos buques, tanto á la rueda del timón como 
al timonel, etc. || Resguardo en forma de caballete, 
que sirve para impedir la entrada del agua en el 
combés, cuando el buque ha dado de quilla, || Cuñr- 
CHETE CAMISA. Nombre que se aplica á todo lo que 
puede servir para abrigo ó protección de cualquier 
objeto de los instalados á bordo. Según los casos 
puede echarse mano de madera, hierro ó lona. || Cu- 
BICHETE DE ESTIVA. Armazón de tablones en forma 
de mamparo dispuestos en el sentido de la eslora, 
que se coloca en la bodega ó el entrepuente del bu- 
que, cargado de áridos á granel, para impedir que 
se corran estas mercancías. Este cubichete queda 
mantenido en posición mediante unos barrotes de hie- 
rro, colocado vertical y paralelamente á los puntales 
centrales. y, llamados pun/ales del cubichete. 

CUBIERES. (Geo. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de Lozére, dist. de Mende, cantón de 
Bleymard, á orillas del Altier, y en la vertiente sep- 
tentrional del'monte Lozére; 1,020 h. 

CubriBres (Amabzo Luis DesPANS DE). Biog. Ge- 
neral francés, hijo del marqués Simón Luis Pedro, 
n. y m. en París (1786-1853); hizo sus estudios mi- 
litares en la Escuela de. Fontainebleau y en 1804 
entró en un regimiento de infantería como subtenien- 
te. distinguiéndose por su bravura en la batalla de 
Austerlitz; cavó herido en Auerstad, obtuvo la Legión 
de Honor y el grado de capitán en Essling (1809). 
Durante los Cien Días estuvo al lado de Napoleón, 
siendo nuevamente herido en Ligny (1815). Sepa- 
rado del ejército durante los primeros:años de la Res- 
tauración, obtuvo un destino civil gracias á las rela- 
ciones de su padre, reingresando algún tiempo des- 
puésen el ejército. En 1823 asistió á. la expedición 
á España al mando de un regimiento y ascendió á 
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mariscal de campo'en la campaña de Morea (1829). 
Aceptó la revolución de Julio y á principios del 1823 
Luis Felipe le confió el gobierno militar de Ancona, 
en el que demostró tanto tacto como energía, siendo 
ascendido á teniente general (1835). Al regresar á 
Francia (1837), ocupó por dos veces la cartera de la 
Guerra (1839 y 1840). Cuando se acusó al ex minis- 
tro Teste (V.) de corrupción, se vió complicado en 
aquel proceso, en el que la Cámara de los Pares le 
declaró culpable y le condenó á la degradación civil 

y á pagar 100,000 francos de multa, pero la Cáma- 
ra de Apelaciones de Lvón le rehabilitó (1852). 

Bibliogr. Sicard, Vouwv. Biogr. Generale, etc., 
t. XII, págs. 577-9 (París, 1866). 

Cusieres (María AcLag BurFauT DE). Biog. 
Literata francesa, n. en Lyón en 1794 y m. en 
lugar y fecha desconocidos. Casada con el general 
Amadeo Luis Despans de Cubiéres (V.), se dedicó 
al cultivo de las letras, dándose á conocer por com= 
posiciones que interesan y conmueven profundamen- 
te. Bajo el velo del anónimo escribió gran número de 
novelas llenas de gracia, entre ellas: Margueritte Ay- 
mond (París, 1822), Les trois souflets (París, 1824), 
Emmerick de Mauroger (París, 1837), Leonore de 
Birau (París, 1839), y M. de Gotdon (París, 1842). 

Curñres (Simón Luis PEDRO, MARQUES DE). Biog. 
Agrónomo francés, n. en Roquemaure en 1747 y m. 
en 1821; paje de Luis XV, escudero de Luis XVI, 
caballerizo de Luis X VIII, cortesano amable y ama- 
do de los literatos y hombres de ciencia; se ocupó 
desde joven de química, de física y de historia natu- 
ral, é hizo un gran comercio de árboles de adorno. 
Dejó poesías, proverbios, comedias y otros escritos, 
entre los que son dignos de citarse: Memorias sobre 
distintas especies de árboles de adorno, Historia de 
las conchas marinas, Tratado de la estructura y culti- 

_vo de los jardines, y un volumen de Poesias. 

Bibliogr. Silvestre, Hloge de Cubiéres, en las 
Meémoires de la Société a* Agriculture de Paris (1822). 

CubiEres-PALMEZEAUX (MIGUEL DE). Bioy. Lite- 
rato francés, más conocido con el nombre de Dorat- 
Cubiéres, n. en Roquemaure (Gard) en 1752 y m. en 
París en 1820. Era hermano segundo del marqués de 
Cubiéres; su padre le destinaba al estado eclesiásti- 
co, por lo que le mandó tonsurar á los doce años y 
le envió al seminario de Orange, de Nimes, para em- 
pezar.sus estudios, y después al de San Sulpicio, de 
París. Demostró afición á los estudios filosóficos, 
pero un ejemplar del Aesioge, de Dorat, que cayó en 
sus manos, le hizo cambiar de ideas, cambio que aca- 
bó de completar los Baisers del mismo autor. Publi- 
có algunos versos sobrado libres en el 4A/manach des 
Muses (1770), por los que los superiores del semina- 
rio le expulsaron, cuando se disponía á emprender los 
estudios de teología (1771). A pesar de haber sido 
expulsado del seminario, su hermano no le abandonó 
y obtuvo para él un puesto en la casa de la condesa 
de Artois, esposa del futuro Carlos X. Admirador 
de Dorat, que superaba, para él, hasta á Voltaire, 
soñaba en grandes triunfos literarios, y para demos- 
trar su admiración á aquel poeta, añadió á su nom- 
bre el de Dorat, é imitando á los Peray, Dorat y Co- 
lardeau, escribía versos amorosos, plagados de ga- 
lanterías de baja estofa, ¿ causa de los cuales vióse 
obligado á abandonar la plaza que ocupaba cerca de 
los condes de Artois, pero, por gracia especial, le 
permitieron venderla, obteniendo por ella una canti- 
dad crecida. Desde entonces se entregó por completo 
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á sus aficiones poéticas é inundó con' sus poesías los 
almavaques, revistas y publicaciones literarias. Ad= 
mitido en el trato íntimo de la condesa Fanny de 
Beauharnais, como su secretario, la acompañó á Ita- 
lia, separándose de ella, concluyendo aquellas rela- 
ciones, para volver ú París con la idea de ser el poe- 
ta de la Revolución, á los pocos días de la toma de 
la Bastilla, señalándose por su entusiasmo por el nue- 
vo orden de cosas, al que dedicó numerosos escritos, 
tanto en prosa como en verso, que le valieron el pues- 
to de secretario escribano de la Commune del 10 de 
Agosto, si bien no formó parte de ella, según asegu- 
ran muchos, pero firmó como secretario muchos de 
sus decretos, y si es verdad que hizo negar á More- 
llet, según dijo, un certificado de civismo, salvó la vida 
al conde de Barruet-Beauvert y á la condesa de An- 
givilliers. Comprendido en el decreto de 17 de Abril 
de 1794, que excluía á los nobles de los puestos pú- 
blicos, á pesar de sus bajunas declaraciones y pro- 
testas, que llegaron á ser hasta ofensivas para su ma- 
dre, escapó á las represalias que siguieron al Y 
termidor con sólo algunos días de cárcel. Cantó su- 
cesivamente el 18 brumario la victoria de Marengo 
y la primera Restauración, obteniendo durante la se- 
gunda la cruz de las flores de Lis. Su vejez y su 
muerte pasaron inadvertidas, pues vivía completa- 
mente solitario y en la pobreza. M.'"* Roland, en sus 
Meémoires, hace un triste retrato de él, Dejó un ver- 
dadero fárrago de obras, entre las cuales citaremos 
algunas de las más celebradas, como: Les hochets de 
ma jeunesse (1780), Mloge de J. A. Dorat (1781), 
Eloge de Voltaire, poema; Les deux centenaires de P. 
Corneille (1185), Mirogug ou les femmes comme-elles 
sont (1788), novela oriental; La jeune epouse (1788), 
estrenada en el Zhcátre Francais; Voyage € la Bas- 
tille en vers et en prose (1189), La mort de Basville 
ou la Conjuration de Pie VI devoilée (1793), Les deua 
Martyrs de la liderté ow portraits de Marat et de la 
Pelletier (1193), Prophéties republicaimes adressées a 
Pitt et a ses complices (1793), Le Calendrier Repu- 
blicain (1195), Ninon de 1" Enclos et le prisonnier 
masqué (1807), drama; Epitre a M. de Barruel Beau- 
ver (1815), y otras muchas. Algunos bibliófilos le 
atribuyen también algunas obras que datan de su ju- 
ventud, como: Réponse de un jeune poéte Y M."e la 
contesse de Beauharnais, L' Amour et la Glorie (1775), 
Epitre a mon siécle (1175), Epitre a M."* de la Bean- 
melle en occasion de son commentaire a 1'Husiade 
(1776). 

Bibliogr. : Ralbe, etc., Biographie portative des 
Contemporains, art. Palmezeauz. 

CUBIERTA. F. Couverture. — It. Coperta, coper= 
tina. — In. Covering, cover. — A. Decke, Húlle. —P. 
Coberta. — C. Cuberta. — E. Kovrilo, tegajo. (Etim. — 
De cubierto.) f. Lo que se pone encima de alguna 
cosa para taparla ó resguardarla; como CUBIERTA de 
cama, de mesa. || Forro de papel de un libro en rús- 
tica. || Papel con que está cerrada una carta. Se usa 
más soBRE. || Carpera. || fig. Pretexto, simulación, 
excusa. || Mej. Vaina de espada, puñal ú otra arma 
blanca. || Germ. Saya. [| Arguit. Chamiza, tejas, pi- 
zarras, planchas metálicas, materiales cualesquiera 
con los que se cubren las'techumbres de las cons- 
trucciones. | 'V. VirADOR DE CUBIERTA. [| CuBIERTA 
á La FibimerTO DeLorME. Fort. La que carece de 
armadura. ] 

APUNTALAR CUBIERTAS: fr. Mar. Poner puntales á 
los baos que las sostienen. [| ARAÑAR LA CUBIERTA 


868 


fr. fig. Hacer grandes esfuerzos para salir de un mal 
paso, de un peligro, etc. | Apelar á los últimos re- 
cursos para completar el gasto de la casa ó la suma 
necesaria para un pago. [| Bao CUBIERTA Y SOPRE 
CUBIERTA, Modos adverbiales con que se expresa la 
situación de un individuo ú objeto respecto á la cu- 
bierta del buque. || Escorar EN LA CUBIERTA. V. 
Escorar. [| RoDAR CUBIERTAS. fr. muy expresiva que 
indica haber navegado mucho y en muchos barcos, 

CUBIERTA. Ayguil. Los entablonados y revesti- 
mentos que visten ó cubren las armaduras de la te- 

chumbre. De un 

4 modo más general, 

se llama cubierta á 

toda la techumbre, 

comprendiendo las 

h armaduras. Estas 

han sido tratadas 

ya (V. ARMADU- 

RA). Las de hierro 

de grandes dimen- 

sivues, empleadas 

en estaciones de ferrocarriles, mercados, etc.. se ve- 

rán en cada voz en particular. V. también BóvEDaA 
y CúpuLa, y, para el cálculo, V. EstátiCA. 

Para la cubierta se emplean diversos materiales: la 
paja, el vidrio, la teja, la pizarra, la plancha de cine, 
de cobre, de plomo, de pa- 
lastro; la piedra, el ladrillo, 
el cartón cuero, el hormi- 
z gón, telas alquitranadas, 
palastro ordulado, tablas, 
etc. Antes de entrar en los 
ensamblamentos y disposi- 
ciones más usadas, será 
oportuno dar idea brevemente de los tipos principales. 

Cuando la vertiente es muy poco inclinada, se 
llama azotea. Se cubre, por lo común, de ladrillo, y 
se usan sólo en países templados ó cálidos. Cuando 
la vertiente es inclina- 
da puede ser á una ó 
más aguas. Las de una 
agua se llaman cober- 
tizos ó tejadillos. Los 
de dos aguas ó dos ver- 
tientes parten de una 
línea horizontal deno- 
minada caballete y se 
descansan en las pare- 
des del edificio. Los 
muros de cierre, termi- 
nados por una porción 
triangular denominada 
hastial, sostienen en su 
extremo ó vértice una 
viga ó larguero hori- 
zontal, llamada Zilera, 
así como otras á menor altura, paralelas á la hilera 
y que se denominan correas. Las vigas ó largueros 
horizontales sobre los muros de apoyo de las cubier- 
tas se llaman soleras. Sobre las soleras, correas é 
hilera, apoyan pares dirigidos según las líneas de 
máxima pendiente (fig. 1). 

Estos pares están distanciados de 0:30 4 0:60 m. 
según el peso del material y la escuadría. Sobre los 
pares apoyan las placas, vidrios, entablonados y re- 


cubrimientos que constituyen propiamente las cu- 
biertas. 


FiG. 1 


H. Hilera. — h. Hastial. — c. Correa. 
p. Par. —s. Solera 


Fra. 2 


Cubierta 4 cuatro aguas 


¿ÓN 


FiG. 3 


Limatesas y limahoyas 
en las cubiertas 
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Cuando el espacio que deba cubrirse tenga una 
planta pequeña (5 á 6 m. de ancho) podrá bastar una 
cubierta como la anteriormente descrita. Pero, para 
mayores luces, hay 
que acudir á cuchi- E 
llos de armadura, 
que se hacen soli- 
darios mediante co- 
rreas. Estas á su 
vez sostienen los 
parecillos de apo- f 
vo de la cubierta. 

Para cubrir plan- 
tas rectangulares 
se emplean tam- 
bién cubiertas á cuatro aguas (fig. 2). Las aristas sa- 
lientes, de encuentro de dos vertientes sontiguas, se 
llaman Zimatesas. A veces son entrantes y se denomi- 
van limatoyas (8- " 
gura 3). Las ver- 
tientes triangula- 
res de las testeras 
se denominan co- 
múnmente faldo- 
nes. Cuando la 
planta es cuadra- 
da, la cubierta se 
denamina de pañe- 
lldón. La inclina- 
ción de las ver- 
tientes suele ser en 
España de 20 á 
27”. En países más 
fríos es mayor. 

Cubierta mansarda ó quebrada es la que tiene dos 
inclinaciones. Las figuras dan idea de algunos tra- 
zados corrientes. 

Las cubiertas piramidales ó cóvicas se emplean en 
torres y campanarios. Ofrecen varias vertientes ó una 
superficie curva, for- 
mada por una serie 
de piezas que apo- 
yan inferiormente 
en la solera, y su- 
periormente están 
unidas entre sí por 
un pendolón, pu- 
diendo terminar en 
puentes ó coronas horizontales que sirven de base á 
una linterna. Aquellas piezas oblicuas vienen refor- 
zadas por otras coronas que las hacev solidarias en- 
tre sí, y en las que apoyan pares de relleno para 
sostener los mate- 
riales de recubri- 
miento. 

En general, 
pueden tener for= 
ma curva cual- 
quiera que se rea- 
liza por una serie 
de cerchones ver— 
ticales unidos por 
coronas horizontales y que se reunen en lo alto de la 
cubierta formando á veces pendolón para sostener 
otro techo interior. 

Cubierta imperial es la que tiene la forma de las 
cúpulas rusas. 

Las grandes cubiertas son cilindro) ó de revolu- 


lo) E 
Fig. 4 
Mansarda: AB= BC = CD= DE 


D (0) 
Fig. 5 
Mansarda:. 04 = 0D, 
CA == OA OD 
3 3 


FiG. 6 


Cubierta de vidrio y chapa 


E 


ES 
JA 


Frio. 7 


Cubierta de vidrio y chapa 
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ción (V. FERROCARRILES Y CÚPULAS), y van sosténi- 
das por grandes arcos armados de hierro, conve- 
vientemente arriostrados y hechos solidarios. 


FIG. 8 


Cubierta Boileau 


El material que se use para revestir las armaduras 
debe ser impermeable á la humedad y á la lluvia, 
inalterable al viento y á la temperatura, ser ligero, al 
abrigo de incendios y ser poco costoso de instalación 
y conservación. ; 

Cubiertas de vidrio. En parte se han tratado en 
CLARABOYA. Se usan en galerias, museos, estaciones, 


Corte segin mn 
FiG. 9 


Cubierta de vidrio en un cobertizo 


escaleras, patios, talleres é invernáculos. La inclina- 
ción de una cubierta de vidrio debe serde1:3,5 
al menos, llegándose comúnmente 41:1,4y1:1. 

Cuando la inclinación es escasa, la nieve perma- 
nece adherida, con lo cual el vidrio se hace opaco, 
la escuadría de los hierros que lo sostienen debe ser 


Corte segun op 


F.6. 10 
Disposición de los vidrios en grandes armaduras 
mucho mayor, y el vidrio de más espesor tam- 


bién. El polvo y el humo se depositan además con 
mayor facilidad sobre una superficie cuanto menos 


| tuar la pendiente. 


[una faja'ó tragaluz, 
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pronunciada es su pendiente. Además el agua de 
condensación de la cara interior no cae tan fácilmen- 
te y escurre por los canalizos, el ayua de lluvia filtra 
mucho menos, etc.; por todas estas circunstancias 
se procura acen— 


Muy á menudo, 
la cubierta no es 
totalmente de vi- 
drio. Esta forma 


pero deben redu- Fra. 11 
cirse estos tránsitos 
de cubierta opaca 
á cubierta de vi- 
drio todo lo posible para evitar gastos de conserva= 
ción. Una cubierta que da buenos resultados es el 
tipo de la figura 6 de plancha ondulada la parte me- 
nos inclinada v de vidrio la más inclinada. También 
se emplea mucho, cuando es 
necesaria una iluminación 
bastante intensa, la repre- 
sentada en la figura 7 aun- 
que el vidrio tiene mucha 
menos inclinación. 

En cubiertas de poca in- 
clinación, se abren linter- 
nas, y las caras verticales 
ó poco inclinadas se cubren 
de vidrio. 

En el sistema Boileau 
(6g. 8) empleado en fábri- 
cas y talleres, los vidrios son verticales. Más co= 
rriente es, en su lugar. construir la techumbre, 
cuando no cubre una lnz considerable, verbigracia, 
en talleres. con dos vertientes diferentemente incli- 
nadas. La más in- 
clinada, cási verti- 
cal, lleva los vi- 
drios y mira gene- 
ralmente al Norte. 

Para grandes lu- 
ces, las figuras 9 
y 10 indican pro- 
cedimientos bas- 
tante usados. 

Cuando el vidrio 
cubre una porción 
inmediata á los mu- 
ros, el alumbrado 
de las partes laterales y muros es excelente, pero 
produce mal efecto. La luz cenital procedente de 
una linterna abierta en la parte más alta de la cu- 
bierta, si bien alumbra menos las partes laterales, 
alumbra más la parte cen- 
tral y produce mejor efecto. 

El vidrio empleado pue- 
de ser soplado, fundido ó 
armado. El segundo y ter— 
cero son los más usados. 

El espesor suele ser de 


Unión de las placas á los hierros 
de apoyo 


Fic. 12 


Unión de los vidrios 
á los hierros de apoyo 


¿Qro 


Fis. 13 


Modo de colucar las placas 
é impedir su deslizamiento 


6412 mm. ' eta 
Para que dispersen .> Afianzado de placas 
luz, se moldean en are- ISE 


na ó bien se esmerilan. 

El vidrio armado se obtiene dejándo)o enfriar, en- 
volviendo á una red metálica. La carga de rotura se 
hace la mitad mayor. Tiene además la ventaja de 
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que, en caso de rotura, no cae el cristal. Este vidrioy que deslice ó que se levante, pero. no rígidamente. 
suele tener 7 á 10 mm. de grueso. No hay necesi- ¡| pues las variaciones de temperatura la perjudicarian. 
dad de emplear las redes protectoras, que suelen ser] La plancha de hierro se dilata 0% mm. por m., la 
depósito de polvo é inmundicias, y.resiste más al in-! de cinc 1 mm. 


cendio.-Pero buena parte del vidrio armado que hoy 
se usa adolece del defecto de tener sobrado álcali, lo 
que lo hace algo opaco con el tiempo. 


En las planchas de hierro, las juntas deben ro- 
blonarse. 
La fijación de las planchas á las vigas se hace por 


Los vidrios van apoyados generalmente en hierros | soldadura en las de cinc, con manecillas que las fijan 
en L. Se sujetan á ellos con “masilla que cubre hasta | á las vigas. En las de hierro se acostumbra á roblo- 


la arista saliente 
del hierro, El vi- 
drio descansa so- 
bre una capa de 3 
mm, de-masilla. 
Después se pinta 
la capa de masi- 
lla al óleo. Esta 
unión es sobrado 
rígida, empleán- 
dose en algunos 
casos otras más 
complicadas, con canalizo interior (figs. 11 y 12). 
Las placas van á veces protegidas del deslizamien- 
to mediante pequeños hierros en ángulo (fig. 13). 

Para evitar que el viento las levante, se sujetan 
como la figura 14 indica. 

Finalmente, las figuras 15 y 16 dan idea de cómo 
pueden ser las limatesas ó los terminales. 

Cubiertas de plancha ondulada. Tienen la ventaja 
de gran resistencia en proporción á su peso, eliminan 
pronto el agua, son 
excelentes para in- 
cendios y se cons- 
truven de grandes 
dimensiones, de 
modo que'el nú- 
mero de uniones y 
juntas es peque- 
ño. Tienen el in- 
conveniente de su 
conductibilidad ca- 
lorífica y resisten 
mal el humo de las 
locomotoras y gases que se desprenden del coque, lo 
cual obliga, en las estaciones, á cambiar las plan— 
chas de la cubierta en determinados períodos. La 
plancha ondulada puede ser aplanada ó peraltada en 
el perfil. El primero está más en boga. Se emplea el 
hierro y el cinc. El primero galvanizado. El espesor 
está comprendido entre 1 y 2 mm. El ancho de las 
planchas está comprendido 
entre 0:65 y 0:90 m., la 
longitad 2'5 á 3. m. pero 
se llega 46 m. y más. Vale 
más usar un espesor relati- 
vamente grande que un es- 
pesor demasiado pequeño. 


Fig. 15 


Terminal de la cubierta 
y canalizo de desagie 


Fig. 16 


Limatera de la cubierta 


propio, al de la nieve y al 


FIG. 17 


del viento. La menor incli- | 


nación práctica suele ser: 1 : 4 la mayor 1: 1:5. 
El peso propio se puede tomar de 10 kg. por 1 m.?. 
La carga por nieve y. viento, á la inclinación 1 : 3, 
130 kg. La Pcia de cinc tiene una resistencia de 
1,500 kg. por cm.” pero no debe contarse más que | 
con 150. 

La plancha debe fijarse á sus apoyos para evitar 


La plancha que forma la, 
cubierta está sujeta al peso |, 
¡siones ya escalonadas. 


var á las citadas manvecillas. 

El solapo es variable, se suele tomar de 010 m. 
en sentido longitudinal y la mitad ó poco más en sen- 
tido transverso. 

La figura 17 representa la unión de la chapa al 
larguero de apoyo mediante roblones, la 18 la unión 
de las vertientes. 

Cubierta de plomo. Usada en la Edad Media y 
principalmente en Francia é Italia. También la usa- 
ron los romanos. Hoy -se 
emplea poco. Sus princi- 
pales propiedades son poca 
dilatación, gran maleabili- 
dad, que Ja hace adaptar 
se á las formas más irregu-: 
lares, y no oxidarse. Hay, 
no obstante, el inconve- 
niente de ser demasiado blanda, y de que el mortero 
y cemento la atacan. Hay que interponer papeles, 
pinturas ó capas de brea. Se hacen las menos sol- 
daduras posibles, recurriendo para sujetar las plan- 
chas á repliegues y resaltes. Generalmente cubre el 
plomo cúpulas ó cubiertas de madera, y en este caso, 
se cuelgan las plan- 
chas de los listones ó 
tablas, afirmándose 
mutuamente merced á 
repliegues. Otros me- 
tales se emplean tam- 
bién en chapa plana, 
en partienlar el cinc. 

Cubierta de cobre. 
Menos usada aún que 
la anterior, por ser 
muy cara. Se suele 
colocar sobre un ar- 
mazón ó enrejado de 
hierro y se sostienen 
por manecillas robladas que se arrollan en las vari- 
llas de aquél. Tacos de madera, forrados de cobre 
forman las cubrejuntas. Se les da una pia nte de 
18 á 21. 

Cubierta de piedra. Cubierta de piedra formando 
bóvedas y techumbres. La más monumental pero á la 
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“vez la más pesada y cara. 


En Egipto. en Siria y en 
ciertos edificios medioeva- 
les se empleó antiguamen= 


te, ya en forma de piedras 


planas de grandes dimen- 


Cubierta de pizarra. Ex- 
celente material por su re- 
sistencia á la intemperie. Tiene, además, facilidad 
de exfoliación y ligereza, pero el inconveniente de 
ser quebradiza y por la acción del fuego saltar á pe- 
dazos en ignición, que pueden comunicar el fuego á 
los edificios próximos. Constrúyense los empizarrados 
por hiladas horizontales solapadas en los dos tercios. 
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Se comienza por la parte del alero donde se colocan 
las pizarras más gruesas, luego se asciende hasta co- 
locar las más ligeras próximas al caballete, se fijan 
clavándolas mediante 
clavos á las correas ó 
cerchos, los cuales 
atraviesan agujeros 
previamente abiertos 
en las pizarras (figu- 
ra 19). La arista se 
cubre mediante una 
plancha metálica. Se 
les da una pendiente 
de 33 á 40 por 100. 
Presentan los empiza- 
rrados diverso aspec- 
to según la forma y 
color de las pizarras 
empleadas. La piza- 
rra empleada en las cubiertas es brillante, y se pre- 
fiere la que es de color negro ó grafitoso, y debe ser 
impermeable. 

Cubierta mediante tejas ó ladrillos (figs. 20 4 24). 
La teja es de materia arcillosa cocida, como el la- 
drillo, y se empleó ya 
en la antigúedad. Era 
usada en Asia antes 
del período helénico. 
Los griegos y los ro- 
manos emplearon .te- 
jas y ladrillos planos. 
La forma y tamaño 
varía según los diver- 
sos países de 30 á 50 
cm. de longitud v de 10 425 cm. de ancho, con un 
espesor de 19 4 20 mm. Para su apoyo se les da á 
veces forma de un semicono y se colocan por filas, 
alternativamente con la 
convexidad ó la concavi- 
dad hacia arriba. Otras 
veces llevan agujeros pa- 
ra fijarlas á las correas 
de las armaduras, y pro- 
vistas las juntas de re- 
saltes para hacerlas im- 
permeables. La teja para 
ser de buenas condicio— 
nes debe ser, sonora, de 
grano fino y sin partes 
calcáreas en la masa. La 
superficie no debe ser 
basta sino más bien lisa 
para no detener el agua de lluvia ni la nieve, impi- 
diendo la formación de musgo. A este fin se esmal- 
tan. lo que les da un aspecto muy agradable. 

Cubierta de asfalto. Es muy empleada una mez- 
cla de 60 partes de alquitrán sin la menor cantidad 
de agua ni amoníaco, 15 partes de asfalto y 25 de 
azufre. La pendiente no debe exceder de 1:18. A 
elevada temperatura se reblandece. Se coloca prime- 
ro una capa de arena de | cm., luego cartón piedra, 
que se sujeta con clavos y, finalmente, la mezcla de 
alquitrán y asfalto anterior. Esta operación se repite 
hasta cuatro capas, la última se cubre de arena. Es 
un poco caro pero se conserva muy bien. Además es 
un buen aislador. : 

Cubierta de cartón piedra. Sobre una cubierta de 
tablas de 20 á 25 mm, de grueso y una inclinación 
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74 a se colocan las tiras de cartón piedra 


que se recubren de alquitrán. A veces sobre la .cu= 
bierta así constituida, se coloca otra capa de cartón 
piedra que se alquitrana y se recubre de arena y le- 


chada de cal para evitar la acción perniciosa del ca- 
lor solar. Son apropiadas para instalaciones que no 
tengan carácter permanente sino sólo transitorio. 

Cubierta de madera. Es la formada por tablas; 
tiene el inconveniente de que, con la humedad, se 
alabean y se abren 
goteras. Es preteri- 
ble ponerlas hori- 
zontalmente, sola= 
pándose unas con 
otras. Á veces se 
sierran las tablas de 
modo que su sec— 
ción sea triangular, 
á cuyo fin se corta 
según secciones radiales del tronco, y cada una se 
abre y en la abertura encaja á modo de cuña (fig. 25). 

Estas tablas se sierran y abreu á máquina; suelen 
ser las tablas así formadas de 30 4, 100 cm. de lon= 
gitud y 8á 15 cm. de aucho. 

Cubierta de paja. Se emplea en edificios rurales. 
Tiene peligro de incendio, pero es muy barata y 
ligera. Es preferible la paja de trigo á la de cente= 
no; deben escogerse pajas enteras. La armadura de 
sostén puede serligera é inclinada á 45”; las correas 
se clavan con clavijas de madera ó se atan á los pares 
con vencejos ó ataduras de mimbre, junco, etc. y se 
forma así un enrejado cuyos huecos miden de 15á 
20 cm. Se reune luego la paja en haces, que se 
igualan por las puntas y se atan con vencejos al en- 
listonado. Se empieza por la parte iuferior y se as= 
ciende hasta el caballete, con las puntas hacia aba- 
jo. En el caballete los haces se colocan á horcajadas. 
Se cubre todo con tierra arcillosa. En las prime- 
ras lluvias la cubierta toma asiento y hay que re- 
correrla tapando los: agujeros .con nuevos haces. 
Por metro cuadrado se suelen colocar 20 kg. de 
paja. A veces se enlucen con morteros. formados 
con tierras arcillosas y cal. 

De igual modo se emplean los juncos, cañas y 
cañizos. En el N. de los Estados Unidos, en el Ca- 
nadá, Lucierna y Noruega se emplean cubiertas de 
madera de diversos colores, empleando trozos cor= 
tados regularmente, como en las cubiertas de pi- 
Zarra. y 

Bibliogr. Viollet le Due, Dictionnaire raisonné 
d' Architecture (París); Handbuch: der Architektur 
(Stuttgart); Breymaun, Allgemeine Baukonstruk=- 
tions lehre (Leipzig, 1890); Gottgetreu, Hochvaukons- 
truktionen (Berlín, 1885). 
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Cubierta. Constr. nav, Nombre que reciben los 
suelos de los distintos pisos de un navío. En los bar- 
cos antiguos se distinguían las cubiertas por nom- 
bres especiales: cubierta alta, era, como su nombre 
indica, la superior; datería, la primera después de la 
alta; sollado, la siguiente; falso-sollado, la penúl- 
y sentina, los fondos. A la cubierta alta se lo 
denominaba la cubierta sencillamente, y sus distintas 
partes recibían diferentes nombres para distinguirlas 
entre sí; como dicha cubierta estaba generalmente 
limitada á popa y proa por dos partes más elevadas, 
llamadas respectivamente toldilla y castillo de proa, 
quedaba dividida en dos partes por el palo mayor, 
recibiendo el nombre de combés la comprendida entre 
dicho plano y el castillo, y de alcázar la que se ex- 
tendía hasta la toldilla, debajo de la cual estaba la 
cámara ó sea habitaciones del almirante y comandan- 
te del navío. 

Además de estos nombres que sirven para denomi- 
nar las diversas cubiertas de los barcos se emplean 
y empleaban otros muchos que caracterizan ciertas 
particularidades de las cubiertas. Entre ellos los más 
generalizados son; CUBIERTA AL AIRE LIBRE: la cu- 
bierta superior, cuando nada la defiende del sol, 
viento, lluvia, etc. | CuBIERTA ARQUEADA Ó QUEBRAN- 
Taba: aquella que, debido á las deformaciones sufri- 
das por el navío, ha cambiado la forma que primiti- 
vamente tenía, encurvándose de tal modo que su 
concavidad se presenta hacia abajo. || CusierTa 
ARRUFADA: la que en el caso anterior presenta la 
concavidad hacia arriba, | Cubrerta CORRIDA: la 
alta cuando no lleva sobrestructura alguna y es co- 
rrida de popa á proa. || CumimrTA CORTADA Ó MEDIA 
CUBIBRTA: la que se extiendo desde el palo mayor al 
trinquete, interrumpida en crujía y formando á las 
bandas dos pasarelas. || CuBierTA DE ABRIGO: la que 
cubre un espacio. [| CuBIErRTA DE ARQUEO (V. Ar- 
QUEO). [| CUBIERTA DE CARAPACHO DE TORTUGA: la 
que tiene una forma curva de babor á estribor. || 
CUBIERTA Di ENJARETADOS: la que está constituída 
con éstos (V. EnJARETADO). [| CUBIERTA DE QUINDAS- 
Tk: la provisional que se construía en el combés para 
alojar las tropas de transporte; en la actualidad se 
da tal nombre á la que en los barcos de pasaje sirve 
de techo á los salones centrales de cubierta. || Cu- 
BIERTA DE POZO: aquella en que desembocaba el 
pozo de la hélice en los barcos mixtos de vela y 
vapor que tenían un pozo para levantar la hélice. || 
CUBIERTA DE SALTILLO: la parte más elevada de una 
cubierta cuya superficie no estaba toda ella al mismo 
nivel; era frecuente que la toldilla fuera de esta 
clase. (| CubIerTA ENTERA: la cubierta corrida, || 
CUBIERTA LEVADIZA: la volante que se armaba y des- 
armaba. || CuBiBrTA DE PASEO: en los barcos de pa- 
saje el ó los puentes destinados al pasaje. [| Cumrrr- 
TA PARA LAS ANCLAS: los trozos de cubiertas en que 
se trincaban éstas, 

Las cubiertas se debominaban á veces 1.*, 2.?, 
3.*, etc., cubierta de abajo á arriba. Se ha genera= 
lizado también el nombre de Spardeck para designar 
los trozos de cubiertas ó pasarelas en los cuales van 
colocados los soportes de las embarcaciones menores. 

En los modernos buques de guerra, cruceros pro- 
tegidos y acorazados, se procura en España amol- 
darse aún á las primeras denominaciones citadas, no 
siempre fáciles de adoptar por la mayor complicación 
de.las cubiertas; nada hay oficialmente dispuesto so- 
bre esta clasificación y, en consecuencia, se procura 
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en cada barco y según las excepciones que de la an- 
tigua denominación resulten, dar nombres que eu 
general provienen de algún órgano principal que la 
cubierta Ó un trozo de ella contenga; así se dice cá= 
mara de torpedos, plataforma de la torre. cubierta 
protegida, cubierta intercelular, etc, En Francia se 
denomina cubierta principal á la protectriz, si el 
barco sólo tiene una, á la superior de ellas si tiene 
dos y ú la más cercana á la flotación. por encima de 
ella, si no posee ninguna, Las otras yA distinguen 
entre sí por medio de los números 1,*, 2.*, etc. cu= 
bierta ó 1,*, 2,*, etc. falsa-cubierta, seg que sean 
las de encima ó de abajo de la principal. 

Cuando la cubierta superior no corre de popa á 
proa, ó aun cuando siendo corrida está seccionada 
por los mamparos que transversalmente limitan el 
reducto central, á las extremidades del barco se las 
suele llamar playas. 

Al piso más bajo, constituído por el forro interior 
del doble fondo, se le denomina cala, aunque no es 
raro también oirle llamar sentina. 


Construcción de cubiertas 


El esqueleto ó armazón de una cubierta en los 
barcos antiguos de madera, estaba constituído por 
una serie de vigas, llamadas daos, que se afirmaban 
por sus extremos á los costados y que descansaban 
sobre uno ó varios puntales á fin de repartir la carga 
que sobre ellos actuaba sobre más de dos apoyos. 
Con objeto de que las uniones con los costados fue: 
ran verdaderos encastres, es decir, que permanecie- 
ran invariables, después de la flexión, los ángulos de 
los baos con los costados, se empleaban piezas de 
hierro, que debido á su forma eran llamadas curvas, 
que completaban las ligazones directas aque en los 
extremos formaban los apoyos. 

En los barcos de madera, los baos, siempre de al- 
guna curvatura, eran vigas formadas por dos ó tres 
trozos ensambladas por medio de una junta larga ó 4 
rayo de Júpiter con llaves y cabillas. El número de 
baos, impuesto por las aberturas de la cubierta, tales 
como escotillas, lumbreras, etc., vesultaba escaso 
para constituir el armazón de la cubierta con sulicien- 
te resistencia, por lo cual se completaba con otros 
pequeños baos á los que se les proporcionaba suficien- 
te número de apoyos por medio de unas latas que á 
su vez se entallaban en los baos principales, sirvién- 
doles para mantener invariable las distancias entre 
ellos. La cubierta propiamente dicha, estaba forma= 
da por tablones dispuestos longitudinalmente; los 
dos ó tres tablones más próximos al costado eran de 
mayor espesor á fin de que contribuyeran eficaz= 
monte á la resistencia longitudinal del navío. Los 
tablones se clavaban con clavos de hierro zingado 
sobre cada bao y á fin de que las cabezas no sobre= 
salieran, se las embutía en la madera, tapando los 
agujeros con tapines. Con objeto de que las cubier= 
tas quedaran estancas, se calafateaban, es decir, se 
rellenaba cada junta longitudinal, llamada costu= 
ra, con estopa introducida fuertemente y se vertía 
alquitrán caliente que al solidificarse la impermeabi- 
lizaba. Las cubiertas tenían una ligera curvatura, á 
fin de que las aguas, corriendo hacia los costados, 
se reunieran en los trancaniles y encontraran fácil 
salida por unos agujeros, llamados pa ib que 
atravesaban el costado, 

En las construcciones mixtas que precedieron á las 
metúlicas, los baos fueron reemplazados por viguetas 
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' de hierro, En las modernas, el armazón de una cu= 
bierta es análogo al descrito, salvo que los baos son 
viguetas, casi siempre de una sola pieza, de perfiles 

en doble T, V ó T y que sus extremos se fijan con 
robloues ó remaches á las dos ramas de cada una de 
las cuadernas, reforzando esas uniones, con el fin 
antes dicho, con curvas de muy distintas formas, 
pues que dependen como es lógico de los perfiles de 
los baos y cuadernas. A fin de dar gran rigidez á 
estas armazones y evitar que los baos, de más de 
27 m. de luz en los recientes barcos, se flexionen 
demasiado, lo cual ocurriría seguramente á no exa= 
gerar los momentos de inercia de sus secciones, se 
les da varios apoyos, no sólo aprovechando gran 
número de mamparos cónvenientemente reforzados, 
sino con puntales juiciosamente repartidos, á fin de 
que con 'el mínimo peso se logre un buen grado de 
rigidez. 

La cubierta propiamente dicha, está constituída, 
en general, por un solo plano de planchas, dispues= 
tas en hileras longitudinales y reunidas entre sí por 
medio de cubrejuntas, colocados entre los baos por 
la parte baja; de este modo, y si las planchas se co- 
locan canto contra canto, la parte superior queda 
lisa. Hasta la guerra hispano-americana era regla 
general para mejorar la habitabilidad, siempre muy 
mediana en los barcos de hierro, forrar las cubiertas 
con madera, colocada en idéntica disposición que en 
los navíos antiguos; mas desde esta guerra, ilustrada 
la arquitectura naval por el desastre de los cruceros 
españoles, en los cuales dicha materia, señalando 
cada paso de un proyectil con un foco de incendio, 
los convirtió bien pronto en inmensas hogueras im- 
posibles de extinguir, desterró en absoluto de las 
flotas de combate dicha materia tan perjudicial en 
este orden de ideas, y si alguna se emplea por im= 
prescindible necesidad se incombustibiliza; mas como 
una cubierta metálica, aparte de las malas condi- 
ciones de vida que proporciona, tiene tal sonoridad 
que en un ejercicio de artillería, por ejemplo, haría 
del barco un verdadero infierno y que las próximas 
á los aparatos de vapor transmitirían el calor de un 
modo poco menos que imposible de resistir, hubo 
que pensar en substituir la madera por alguna otra 
substancia que si no incombustible en absoluto, lo 
fuera al menos en mayor grado; así desde dicha 
fecha se generalizó el empleo del linoleum, mezcla á 
presión de corcho y caucho, cuyas bandas se enco- 
lan en las cubiertas con una cola especial á base de 
esta última substancia, y cuyas juntas se recubren 
con listones metálicos, generalmente de latón, á fin 
de que el agua no pueda pasar debajo del linoleum 
y oxidar las planchas. Mas como el linoleum no re- 
sulta incombustible, se busca una substancia de 
condiciones adecuadas á su uso y que lo sea; entre 
ellas están en vías de ensayos la oylolita, producto 
alemán resultante de una mezcla de aserrín y mag-— 
nesia, conglomerados gracias á una presión hidráu- 
lica muy grande; los ladrillos ó aglomerados á base 
de polvo de corcho incombustibilizado y el patentado 
en Francia, Schwartz y Gavet, mezcla de borras de 
amianto, carbonato de magnesia y silicato de potasa, 

El espesor de las planchas de hierro varía de 3 á 
7 mm., salvo para las cubiertas protegidas y la su- 
perior, en que se aumenta. El de esta última es de 
64 10 mm., á fin de evitar las ondulaciones que 
ocasionaría el frecuente tránsito por ella. Este espe= 
'sor es reforzado en los trancaniles para que contri- 
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buyan poderosamente á la resistencia á la flexión 
longitudinal. 

La forma que se da á las cubiertas es, como ya se 
indicó, siempre curva, tanto en el sentido transver- 
sal como en el longitudinal; se las supone engendra- 
das por arcos de circunferencia de radios sumamente 
grandes. 

Cubierta protectriz. Se denomina así á la cubierta 
que llevan algunos tipos de barcos de la marina de 
guerra, ron el fin de asegurar la flotabilidad y esta= 
bilidad después de que sus obras muertas han sido 
destruídas en el combate y á la par proteger contra 
los proyectiles sus órganos vitales, ó Sean máquinas, 
calderas, aparato de maniobra del timón, pañoles de 
municiones, etc, 

En los antiguos burcos de madera, navíos y fra= 
gatas, era imposible proteger los aparatos motores, 
consistentes en sus aparejos; por otra parte, en aque- 
llos tiempos la artillería era de muy escasa potencia 
y las averías que era ca- 
paz de producir no compro- 
metían en general la flota- 
bilidad del barco, que solía 
poderse arreglar provisio= 
nalmente con los elementos 
de á bordo. La ventaja que 
pudiera implicar la insta= l 
lación de esas cubiertas UTAMISE 
era desproporcionada á su | 
coste y aumento de despla- 
zamiento, y por estas ra- 
zones la cubierta protectriz no aparece hasta que la 
construcción metálica se generaliza y se hace del 
motor á vapor el motor marino por excelencia. En 
1872, M. Bertin. en Francia, preconiza el empleo 
de una sola cubierta protectriz, toda ella más baja 
que la flotación del navío, á fin de que los proyecti= 
les no pudieran herirla directamente. Todo el espa— 
cio entre esta cubierta y la alta era dividido en pe- 
queñas celdas, de volumen tal, que la invasión del 
agua en una de ellas en nada comprometía la segu— 
ridad del navío. Mientras la artillería fué poco eficaz, 
se podía esperar que la brecha abierta por un pro- 
yectil inundara una ó á lo más dos de esas pequeñas 
celdas ó compartimientos; mas desde que se genera- 
lizaron los proyectiles cargados con altos explosivos, 
tal suposición era perfectamente ilusoria, y fué pre= 
ciso cambiar las condiciones de instalación de las 
protectrices, elevando su parte central para que 
quedara por encima de la flotación y dejando las la= 
terales, ya por encurvamiento de la cubierta, ya por 
la formación de un talud en ángulo obtuso, por de 
bajo de la superficie del agua. En el primer caso la 
protectriz toma el nombre de en dorso de tortuga 
(parte izquierda de la figura 1), y en el segundo en 
buhardilla (parte derecha). 

Tales son las formas de cubiertas protectrices cuan- 
do en el barco sólo va una; mas en la generalidad 
de los acorazados de estos últimos años, la protec= 
ción se lleva á cabo formando un cajón blindado en- 
tre la faja protectriz y dos cubiertas acorazadas, la 
baja en una de las formas que se acaban de indicar 
y que sirve de fondo, por así decirlo, y la alta, que 
toma una forma ligeramente curva, como engendra— 
da por un arco de círculo de gran radio. En las más 
recientes construcciones francesas (tipo Jean Bart, 
acorazado de 23,000 toneladas) en que el blindaje 
se extiende á toda la altura del costado, la cubierta 
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protectriz alta no existe en la verdadera acepción de 
la palabra, ya que el cajón blindado de que se acaba 
de hablar no tiene por tapa una cubierta continua; 
dicha tapa está formada por trozos de las dos cubier- 
tas altas, reunidos por mamparos verticales, reforza- 
dos de espesor por. dos planos de planchas y capito- 
neados con la que forma los distintos trozos. La fina- 
lidad de esto es hacer blindados los techos de los re- 
ductos, que como no forman una cubierta completa 
obligan á blindar la inmediata á ellos en las partes 
no comprendidas dentro de los reductos. 

En los primeros acorazados las cubiertas protec- 
trices eran de espesor uniforme y próximo á.la quin- 
ta parte del de la cintura acorazada; se formaban 
por placas de blindaje de hierro, asentadas sobre un 
torro de madera; después se suprimió la madera y 
se substituvó el hierro por el acero extradulce, que á 
su vez fué reemplazado á partir de 1898 por el semi.- 
duro ó especial, que es susceptible de una gran de- 
formación elástica sin romper, cualidad de gran va- 
lor para esta clase de coraza. 

Dos modos se emplean para construir actualmente 
esas cubiertas: el uno usado en Inglaterra, en el que 
la coraza se va empernando por placas al forro de 
una cubierta ordinaria; el otro, seguido en Francia, 
en que la cubierta está formada por dos ó tres espe- 
sores de planchas capitoneados entre sí. Se atribuye 
á este último sistema la ventaja de su mayor elasti- 
cidad para poder ceder al choque de un proyectil sin 
romperse. El metal empleado suele ser el acero de 
50 kg. de módulo de rotura ó el Harvey, y los espe- 
sores no son uniformes, pues en general hacia las 
extremidades disminuyen y en los taludes aumentan 
notablemente. 

Las armazones de estas cubiertas son, como en las 
ordinarias, de baos de secciones en 7”, doble 7'; Y, 
aunque más reforzadas y apuntaladas como conse- 
cuencia de las mayores cargas que han de soportar. 
En Inglaterra se ha suprimido en algunas cubiertas 
de sección curva los baos, quedando la sujeción en- 
comendada á los mamparos de la zona intercelular. 

CusIerTa. f. Impr. Molde para la impresión de los 
forros de libros en rústica. [| El mismo forro. 

CubierTa. Mag. En las calderas y cilindros el re- 
vestimiento para impedir que se enfríen por irradia- 
ción. En los hogares de locomotoras la envolvente 
que rodea la caja de fuego, etc. 

CUBIERTA DE POZO. Árt. y Of. La tapadera que se 
pone sobre el brocal del pozo para cubrirlo, 

CUBIERTO, TA. 3.* acep. F. Couvert. — It. 
Posata.—In. Cover.—A. Tischzeug.—P. Prato, coberto. 
—.C. Cubert.— E. Mangilaro. (Etim.—Del lat. coo- 
pertus.) p. p.irreg. de Cubrir. || adj. Que lleva pues- 
to el sombrero ó la gorra. || V. Vino cusrerTO. || m. 
Servicio de mesa que se pone á cada uno de los que 
han de comer, compuesto de plato. cuchillo, tenedor 
y cuchara, pan y servilleta. [| Juego compuesto de 
euchara, tenedor y cuchillo. || Plato ó bandeja con 
una servilleta encima, en que se sirve el pan, los 
bizcochos, etc., en los refrescos. || Conjunto de vian- 
das que se ponen á un mismo tiempo en la mesa. || 
Comida que se da en las fondas á una persona por 
precio determinado: CUBIERTO DE CINCO PESETAS. ll 
Casa ú otro paraje con techo que le cubre y defiende 
de las inclemencias. [| ant.. CoserTor, colcha. [| Lo 
que debe dar el patrón al militar alojado en su casa, 
esto es: cama, luz, agua, vinagre, sal y asiento á 
la lumbre. 
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Dar Á UNO EL SIMPLE CUBIERTO. fr. Darle sólo la 
comida ó. alimento diario. j 

CumierTo. Mil, Calificativo que en el lenguaje mi- 
litar se aplica á todo lo que está resguardado del fue- 
go directo del enemigo. Las dalerías cubiertas Ó aca- 
samatadas (V. Batería y CASAMATA) procuran ade- 
más á las piezas y sus sirvientes protección eficaz 
contra los fuegos verticales, y fueron muy usadas en 
las fortificaciones del tipo que podemos llamar anti- 
guo, es decir, anterior al empleo del hierro como 
elemento detensivo. Se hau llegado á emplear igual- 
mente en los sitios de las plazas (blindadas con vi- 
guetas, troncos, fuginas ó carriles) pero sólo con 
carácter excepcional, pues su construcción resulta 
muy dispendiosa y requiere mucho tiempo. Terreno 
cubierto es el que presenta en abundancia accidentes 
que sirven para ocultarse á la vista y resguardarse 
más ó menos completamente de los tiros del enemi- 
go; tales como bosques, monte bajo, zanjas, cercas 
ó caseríos. En la defensiva es de la mayor importan- 
cia tener despejado el campo de tiro de las tropas, 
por cuyo motivo deben evitarse los terrenos cubier- 
tos delante del frente de la posición; en cambio, son 
convenientes en el mismo frente, pues los caseríos, 
granjas y bosques pueden ser excelentes puntos de 
apoyo de las tropas y facilitar la colocación y los mo; 
vimientos de las reservas. Por el contrario, para el 
que ataca son ventajosos los terrenos cubiertos por- 
que le permiten acercarse al enemigo sin ser visto y 
sin sufrir demasiado los efectos de su fuego. Hay 
que advertir, sin embargo, que si esta clase de terre- 
nos no presenta en general obstáculos serios al mo- 
vimiento de la infantería, puede en cambio ofrecer- 


¡los casi insuperables para los institutos montados, y 


en particular para la artillería, que privada de la 
facultad de moverse cuando convenga, pierde una 
gran parte de su eficacia. Camino cubierto. V. Ca- 
MINO. Zapa cubierta, V. Zapa. 

CUBIFORME. (Etim.— De cubo * forma.) adj. 
Anat. CUBÓIDEO. : 

CUBIJA. f. ant. CuBierTAa. || 479. Cobija, man- 
ta ó abrigo de la cama. 

CUBIJADERA. f. ant. CoBLJERA. 

CUBIJAN. Geog. Cordillera del Ecuador entre 
el río del Vallevicioso y el de Antisana, en dirección 
O. áE., de 4,200 á 4,300 m. de a.. 

CUBIJAR. v. a. Comiar. Ú. t. C. r.. 

Deriv. Cubijado, da. 

CUBIJERO, RA. adj. prov. Sant. Se aplica 
á la persona que anda siempre con cubijos ó ta- 
pujos. 

CUBIJÍES. Ztnogr. Indios del Ecuador, que 
hablan un dialecto puruhuaya, en la cuenca del 
Chambo. 

CUBIJO. m. prov. Sant. Tapujo. 

CUBIJUMÍ. f. Germ. COLIFLOR. 

CUBIL. (Etim. — Del lat. cubile.) m. Hueco en 
que un animal, salvaje ó doméstico, se recoge para 
dormir. [| ZamurDa. || ant. Cauce ó madre del río. 

CUBILAI ó6 CUBLAI. Biog. Príncipe mogol, 
nieto de Gengiskan, fundador de la dinastía mogóli- 
ca, n. en 1215 y m. en 1294. Durante el reinado de 
su hermano Mangu, CubiLar luchó perseverantemente 
en el N. de la China, conquistando aquel vasto te- 
rritorio en donde Gengiskan había llevado sus armas, 
y completando así el plan de aquel gran conquista- 
dor, Muerto Mangu en 1260, CubiLar Ó CUBLAL, su- 
cedióle en el mando y redondeó su Imperio con la 
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anexión de las provincias meridionales de China 
(1276), incluyendo el Tibet, la Tartaria, Birmania 
y Otros territorios. La única nación que se opuso 
tenaz y fructuosamente á las tentativas de CuBLAr, 
fué el Japón, que conservó su independencia. Marco 
Polo habla de él con el mayor encomio; dice que 
protegió las artes y las letras, y que ostentaba gran 
magnificencia en todos sus actos. Impuso el budismo 
como religión oficial. Le sucedió el gran Tamerlán, 
sobrino suyo. 

CUBILAR. (Etim. — De cuvil.) v. n. Maya- 
DEAR (1.* acep.). 

Derio. Cubilado, da. 

CuriLar. Geog. Riachuelo de la prov. de Cáceres. 
Nace y discurre por el t. m. de Cañamero, y des- 
agua en el río Ruecas. Tiene 16 km. de curso. 

CUBILETE. F. Gobelet. — It. Bussolotto. — In. 
Goblet. — A. Becher. —P. Covilhete. —C. Cubilet, vas, 
got. — E. Pokalo, -eto. (Etim.— De cubillo.) m. Vaso 
de cobre, redondo ó abarquillado, y más ancho por 
la boca que por el suelo, de que usan como molde 
los cocineros y pas- 
teleros, para varios 
usos de sus oficios. 
| Vaso de igual fi- 
gura. de cobre ú ho- 
ja de lata, del cual 
se valen los que ha- 
cen juegos de ma- 
nos. [| Vaso de vi- 
drio, plata, ú otra 
materia, más ancho 
por la boca que por 
el suelo, que en lo 
antiguo servía para 
beber. [| Vianda de 
carne picada, que se 
guisa dentro del cu- 
BILETE de cobre. |] 
Especie de pastel, 
de figura de CUBILETE, lleno de carne picada, manjar 
blanco y otras cosas. || Vaso angosto y hondo, algo 
más ancho por la boca que por el suelo, y que ordi- 
nariamente se hace de cuerno, y sirve para menear 
los dados y evitar las trampas en el juego del cha- 
quete y otros. [| Amer. Sombrero de copa ó redondo. 

[Hfig. 4rg. Subterfugio. || fig. Perz. Intriga, ardid, 

maquinación, engaño, trampa. || pl. Farm. Vaso 
hecho de una madera medicinal, como la cuasia, el 
tamarindo, etc. || También lo había emético, com- 
puesto con metal en que entraba el antimonio. 

JUGAR Á LOS CUBILETES. fr. fig. Intrigar, hacer 
ver lo que no es, engañar. 

CuBlteTE. Anat. Cavidad cotiloides del hueso co- 
xal. V. CoxazL. 

CusizeTE ó CuiLLo. Mar. Vaso pequeño de hie- 
rro Ó acero donde descansa el pie de un puntal, un 
pescante, etc. 

CuBiLETE. Geog. Cerro de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, entre los dists. de Silao y La Luz. 2,661 
m. de a.s. n, m. Minas de plata. A sus faldas se 
extiende la ciudad de Guanajuato. Su constitución 
es basáltica. 

CUBILETEAR. (Etim. — De cubilete.) v. n. 
Amér. Intrigar, mangonear en política. || fig. y fam. 
Arg. Esquivar ó eludir un compromiso, zafarse de él, 
-con cierta maña ó astucia. 

Deriv. Cubileteable: 
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CUBILETEO. m. fam. Ary. Acción y efecto de 
cubiletear. 

CUBILETERO. m. Cusiere, 1.* acep. [| El 
que hace juegos de manos con los: cubiletes. [| Por 
ext. Mangoneador, bullidor, entremetido ó intrigan= 
te. [| Se dice especialmente de los políticos intrigan= 
tes. [| ig. y fam. Arg. Dícese de la persona que tiene 
habilidad y astucia para zafarse de compromisos, que 
cubiletea. U. t. c. s. | Fabricante ó vendedor a cu- 
biletes. 

CUBILETES. 
Smith. V. NENÚFAR. 

CUBILI. m. Bot. El género Cubilia de Blanco 
sería, según Radlkofer, una combinación de dos plan- 
tas confusas, una de Blanco y otra de Rumphius; el 
fruto es muy parecido á la ligura de Rumphius re= 
ferente á una AÁgelaea (connarácea) llamada «boa 
Con ello concuerdan los datos de 


Bot, Es el Vuprar luteum 


massi ó amassi». 
Blanco para la Buphoria Cubili, incluso, las hojas 
imparipinadas, extrañas para una nefeliea, así como 
los frutos llenos de pezones ó verrugas; pero las flo- 
res descritas por Blanco quizá no corresponden al 
ejemplar en fruto, pues las obtuvo tres años después. 
Tampoco hay seguridad en cuanto al texto y la 
figura de Rumphius respecto del carácter pinado ó 
no de las hojas. 

CUBILÓ (Justo). Bipg. Hombre público uru- 
guayo. Después de renunciar el cargo de secretario 
de la universidad de Montevideo, fué nombrado en 
1896 delegado de las congregaciones metodistas 
sudamericanas en la Conferencia General celebrada 
en Cleveland (Estados Unidos). De regreso á su 
país desempeñó importantes cargos públicos. En 
1901 tomó parte activa en el segundo Congreso 
Científico Latino-A mericano. 

CUBILOTE. F.Cubilot, fourneau 4 manche. — Ít, 
Cubilotto, forno a cupola. — Lo, Capola. — A. Ziegelofen. 
—P. Forno.—C. Forn.— E. Brikoforno. Meta?. Horno 
para refundir los lingotes de hierro que se obtienen 
en los altos hornos y fabricar directamente piezas de 
maquinaria y objetos de hierro fundido. V. Fun- 
DICIÓN. 

CUBILLA.f.dim.de Cuba. [| CusiLLo (2.? acep.) 

Cusinna. Geog. Villa de la prov. de Burgos, en 
el t. m. de Partido de la Sierra en Tobalina. || Villa 
de la prov. de:Soria, en el t. m. de Talveila. 

CUBILLAN. Geoy. V. CUBIJAN. 

CUBILLAS. Geo. Caserío de Canarias, en el 
t. m. de Santa Cruz de la Palma. 

CusiLLas. Geog. Río de la prov. de Granada. Fór- 
manlo, en su origen, dos ramales: uno que desciende 
de la vertiente S. de la sierra de Lucena y otro que 
llega desde el E., desde el t. m. de Gobernador, Uni- 
dos ambos riegan lost. m. de Piñar, Iznalloz. Dai- 
fontes, entre la sierra del Anmar al NO. y la sierra 
de Harana al SE., pasa por los t. m. de Calica= 
sas, Caparacena, Puente Pinos y Fuente- Vaqueros, y 
va á desembocar, al O. del lugar de su nombre, en 
la margen derecha del río Genil. Su caudal disminu- 
ye mucho á trechos, y á trechos se empantana. Cru- 
za la vía férrea de Granada á Loja, junto al lugar 
de Pinos-Puente, y recibe aguas abajo de este pue- 
blo y por la orilla derecha los ríos Moro ó Colomer y 
el Velillas. 

CusinLas DE ArBas. Geog. Lugar de la prov. de 
León, en el t. m. de Rodiezmo. Está enclavado en 
la cordillera Pirenaica y debe su sobrenombre de Ar- 
bas á la antigua abadía de este nombre, hoy derruí= 
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da, que sirvió de refugio en lo alto de la montaña á 
los viajeros que cruzaban el puerto de Pajares. Cer- 
ca de CUBILLAS DE-ARBAS se conserva aún el león de 
piedra denominado la Poerruca, que indica el límite 
de las provs. de León y Oviedo, y da nombre al fa- 
moso túnel del f. c. que cruza aquellos montes. 

CumiLas DE Cerrato. Geog. Mun. de 417 e. y 
17157 h., formado por la villa de igual nombre y 30 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Palencia, p. j. de Baltanás. Está sit. en terreno 
de monte y llano, regado por el arroyo Maderón ó 
Maderaza. Su principal riqueza consiste en el vino y 
en la cría de ganado vacuno, lanar y caballar. Pro- 
duce también garbanzos, legumbres y frutas. Sus 
montes están poblados de pastos excelentes. Tiene 
fábricas de aguardientes y licores, molinos harineros 
y canteras de yeso. La villa está sit. en las vertien- 
tes de una colina, á orillas del arroyo antedicho, á 
14 km. de Dueñas, la est. más próxima. 

CumitLas DE Duero. Geoy. Caserío de la prov. de 
Valladolid. en el t. m. de Castronuño. Hay en sus 
alrededores un gran coto, considerado como una de 
las propiedades más ricas de Castilla. En CuBILLAS 
DE Durro se hicieron fuertes los partidarios del au- 
daz alcaide Pedro de Mendaña, partidario de la Bel- 
traneja. Cercado en tiempos del rey don Fernando, 
por Pedro de Guzmán, se rindió á las tropas de los 
Reyes Católicos. 

CubiLLas DE Los Oteros. Geog. Mun. de 362 e. 
y 617 h., formado por las entidades de voblación si- 
guientes: 

Edificios Habitantes 


Cubillas de los Oteros, villa de. . . 149 479 
Gigosos de los Oteros, lugar de. 39 122 
Diseminados . 174 16 


Corresponde á la prov. y dióc. de León, p.j. de 
Valencia de Don Juan. Está sit. en terreno relativa- 
mente llano, regado en parte por el río Esla. Produ- 
ce cereales y vino en abundancia, legumbres y fru- 
tas. Cría ganado vacuno, lanar y cabrío. La villa de 
Cubillas de los Oteros, capitalidad del mun., está 
edificada en una ladera desde la cual se descubre, en 
dirección O. y á gran distancia, las montañas de 
León; dista 9 km. de Palanquinos, la est. más pró- 
xima, y perteneció al señorío de los marqueses de 
Montealegre, los cuales ejercen aún el derecho de 
presentación al curato del pueblo. En este término 
se halla el despoblado de San Pedro, cultivado po- 
bremente. 

CucinLas DEL Pinar. Geog. Lugar de la prov. de 
Guadalajara, en el t. m. de Guijosa, 

CuBiLLas DE Rurpa. Geog. Mun. de 592 e. y 1,515 
h., formado por las entidades de población siguientes. 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cubillas de Rueda, lugar á. 55 19 201 
Herreros, ídem á. . . . . . 13:6 28 92 
amas; 1demié: ... 2d 1376 57 179 
Palacio, Ídem iá.1.. . 0.20... 24 36 101 
Quintanilla de Rueda, íd. 4. 25 32 161 
Saechores, ídem á . .... 134 56 206 
San Cipriano, ídem á. .... 88 34 142 
Vega de Monasterio, ídemá. 8 51 172 
Villapadierna, villa de...  — 56 239 
E A 43 22 


Corresponde á la prov. y dióc. de León, p.j. de 
Sahagún. Está sit. en terreno de monte y llano regado 
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al N. y al O. por el río Esla. Tiene bosque robledal 
y prados de ricos pastos. Su riqueza mayor es la ga- 
nadería lanar, caballar, cabría y vacuna. Cosecha 
garbanzos, hortalizas, lino y maíz. En sus montes se 
caza jabalíes, venados y corzos. Villapadierna es el 
mayor núcleo de población y Cubillas la capitalidad 
del mun., sit. en la margen izquierda del Esla, á 
16 km. de Cistiernas, la est, más próxima. Hay es- 
cuelas municipales en Palacio, llamado también Pa- 
lacio de la Ribera. y en Cubillas, Este y Villapa= 
dierna están dotados de iglesias parroquiales. Existe 
además, fuera de poblado, una ermita consagrada á 
San Antonio de Padua. 

CuBiLLas DE Santa Marta. Geog. Mun. de 271 
e. y 528 h., formado por la villa de igual nombre y 
35 casas diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Valladolid. dióc. de Palencia, y p. j. de Valoria la 
Buena. Está sit. en terreno cascajoso. Por su térmi- 
no pasan el rio Pisuerga, el Canal de Castilla y la 
vía férrea á Burgos, Palencia y León. Produce vino 
y cereales en abundancia, garbanzos, frutas y Je- 
gumbres. Cría ganado lanar, vacuno y mular. La 
villa, edificada en una pequeña eminencia, á 4 km. 
O. del canal, tiene apeadero en la vía férrea nom-= 
brada. Perteneció ála merindad de Campos y fué be- 
hetría de don Juan Alfonso. 

CuBrILLas DON YAGUE (FRANCISCO DE). Biog. No- 
table jurisconsulto y eclesiástico español, que flore= 
ció en la segunda mitad del siglo xv11. Fué abogado 
de los Reales Consejos y traductor de las obras: La 
Práctica del Amo de Dios de San Francisco de Sa- 
les (Madrid), Cartas espirituales del mismo Santo 
(Madrid, 1671), Verdaderos entretenimienlos espiri— 
tuales (Madrid, 1667), Saludables y divinas institu- 
ciones ó enseñanzas del iluminado doctor y sublime 
teólogo fray Juan Tautero, de la orden de Santo Do- 
mingo, con la historia de su vida y conversión, obra 
traducida del latín, que acompaña un Zratado de la 
vida espiritual que escribió San Vicente Ferrer (Ma- 
drid, 1669). 

CUBILLEDO. Geog. Lugar de la prov. de 
Orense, en el t. m. de Leiro. V. SaNnTIaGO DE Cu- 
BILLEDO. 

CUBILLEJO. Geoy. Lugar de la prov. de Bur- 
gos, en el t. m. de Membrillas de Lara. 

CUBILLEJO DE LA SIERRA. Geog. Mun. de 321 e. 
v 388 h., formado por el lugar del mismo nombre y 
131 casas diseminadas. Corresponde á la prov: de 
Guadalajara, dióc. de Sigúenza y p.j. de Molina. 
Está sit. en terreno áspero y quebrado al O. y al S. 
Su riqueza principal son los cereales y la cría de ga- 
nado lanar y cabrío. Cosecha. además, guisantes y 
garbanzos. El lugar está sit. en la falda de una sie- 
rra muy elevada á la cual debe el sobrenombre con 
que se le distingue de los demás pueblos de igual 
denominación. Dista 70 km. de Sigiienza, la est. 
más próxima. Perteneció á la comunidad de Daroca 
por donación de Ramón Berenguer, en 1143. 

CusILLEJO DEL Siti0. Geog. Mun. de 226 e. y 
315 h., formado por el lugar de igual nombre y 70 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. de Gua- 
dalajara, dióc. de Sigienza, y p. j. de Molina. Está 
sit. en terreno llano y monte poblado de robles y 
encinas. Produce cereales, lentejas y garbanzos, 
lino, miel y aceitunas. Cría ganado de todas clases, 
principalmente de cerda y cabrío. El lugar se halla 
en la vertiente de un monte á 87 km. de Sigiienza, 
la est. más próxima. En CubiLLEJO sentó sus reales 
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el rey Fernando lllI al dirigirse á cercar el castillo de 
Zafra; y el lugar se denominó CusiLLEJO del sitio por- 
que en él se concertó la paz entre sitiados y sitiadores, 

CUBILLIN. (Geog. Páramos de la Rep. del 
Ecuador, sobre la hoya de Riobamba. Pertenece á la 
cordillera Occidental de los Andes, á 4,455 m. de a. 
En esta cordillera se refugiaron los indios huambo-= 
yas perseguidos por los jíbaros. Fueron antigua-= 
mente dóciles á la fe cristiana y después de ciento 
treinta años de ostracismo en la cordillera solicitaron 
el auxilio de los sacerdotes, habiendo conservado 
entre ellos el culto de la religión cristiana, bautizan- 
do á sus hijos y enseñándoles las creencias aprendi- 
das de sus mayores. Sus dialectos son el cubilline y 
el palora. 

CUBILLINOS. Geo. Lugar de la prov. de 
León, en el t. m. de Cubillos. 

CUBILLO. m. dim. de Curo. [| Canráriba (1.* 
acep.). || Pieza de vajilla, propia y usada para man- 
tener ó conservar fría el agua. [| Aposento pequeño 
que había á cada lado de la embocadura en los tea— 
tros de Madrid, debajo de los palcos principales. || 
Apartadizo ó escondrijo en el hueco de una escalera. 
[| Cusizo DE ACEÑA. Canal angosto de madera ó de 
piedra, que conduce y deja caer el agua sobre la 
rueda de Ja aceña para ponerla en movimiento. 

CusinLo. Ártill. Pieza que forma parte de algunas 
espoletas de percusión, y consiste en una especis de 
dedal de latón que, ajustado en la boquilla de las 
granadas, sirve para impedir que se salga la pólvora 
de la carga explosiva. El de la espoleta, modelo 1882, 
tiene un reborde en su boca, por intermedio del 
cual se asegura por presión en el rebajo correspon- 
diente de la boquilla. En su fondo hay un taladro 
para comunicar el fuego á la carga, que. va cubierro 
con un diafragma de lienzo sujeto por una chapita de 
latón que entra á presión en el cubillo. 

CubiLLO. Mar. Tubo de hierro, más ó menos lar- 
go que se fija sobre, ó á uno de los lados del escudo 
de popa, para asegurar en él las astas de bandera. 
Dicho tubo, cuando se trata de embarcaciones me- 
nores, va en el caperol. 

CusinLo. Geog. Mun. de 102 e. y 212 h., for- 
mado por el lugar de igual nombre y seis casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov., dióc. y p. j. 
de Segovia. Abarca las vertientes y llano de una 
hondonada regada por un arroyo denominado San 
Roque, que nace en el mismo lugar y divide á éste en 
dos barrios. Produce garbanzos, vino y cereales. En 
sus montes, poblados de robles y chaparros, cría ga- 
nado lanar, vacuno, caballar, cabrio y de cerda. 
Dista 28 km. de la ciudad de Segovia, la est. más 
cercana. [| Lugar de la prov. de Albacete, en el t. m. 
de Robledo. 

CusinLo. Geog. Ramificación de la cordillera cel- 
tibérica en los límites de las provs. de Teruel y Va- 
lencia. 

CusiLLo. Geog. Riachuelo de la prov. de Badajoz, 
en el p.j. y t. m. de Puebla de Alcocer. 

CusinLo (EL). Geog. Mun. de 261 e. y 346 h., 
formado por el lugar de igual nombre y 78 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Cuen- 
ca y al p.j. de Cañete. Está sit. en terreno llano y 
tértil, Su principal riqueza son los cereales y la cría 
de ganado lanar, vacuno, de cerda y mular. Dista 
70 km. de la ciudad de Cuenca, la est. más próxima. 

CusinLo (EL). Geog. Mun. de 243 e. y 543 h, 
“ormado por la villa de igual nombre y 42 casas di- 
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seminadas. Corresponde á la prov. de Guadalajara, 
dióc. de Toledo y p. j. de Cogolludo; está sit. en te- 
rreno llano y monte entre la llanura de Campiña 
Alta y la sierra de Buitrago. Tiene una gran dehe= 
sa de robles y pastos y montes poblados de encinas. 
Produce cereales, vino y legumbres. Cría ganado la- 
nar, vacuno y cabrío. Dista 20 km. de Yunquera, la 
est. más próxima. 

CUBILLO DE. CasTREJÓN. (Geo. Lugar de la prov. 
de Palencia, en el t. m. de Castrejón. 

Cusito DÉ Esro. Geoy. Lugar de la prov. de 
Santander, en el t. m. de Valle de Valderredible. 

CUBILLO DEL BUuTRÓN. 
Geog. Lugar de la prov. de 
Burgos, en el t. m. de Pes- 
quera de Ebro. 

CuBILLO DEL CAMPO. 
Geog. Mun. de 93 e. y 
240 h., formado por el lu- 
gar de igual nombre y 18 
casas diseminadas. Corres- 
ponde á la prov., dióc. y 
p. j. de Burgos. Está si- 
tuado en las vertientes de 
un monte. Produce trigo, 
legumbres, frutas y pas- 
tos. Cría ganado lanar, cu= ] 
ya lana es muy apreciada por lo fina. Dista 22 
km. de la ciudad de Burgos, la est. más próxima. 

CusiLLO DEL CEsar. Geog. Lugar de la prov. de 
Burgos, en el t. m. de Los Ansines. 

CusiLLo DÉ OygDa. (eog. Lugar de la prov. de Pr 
lencia, en el t. m. de Perazancas. 

CusiLo DE AraGÓN (ALvABO). Biog. Poeta dra- 
mático español, n. en Granada á fines del siglo xw1I 
y m., créese que en Andalucía, en la segunda mitad 
del xvi, puesto que después de 1660 no se halla 
mención alguna de él. En 1632 se le conocía ya como 
autor de la comedia 4! Genízaro de España y de su 
segunda parte El Rayo de Andalucía, de las que 
Montalbán habla con elogio y dice que tuvieron gran 
éxito; en cambio Lope de Vega no le menciona en su 
Laurel de Apolo, y, por lo que parece, otros drama= 
turgos de su tiempo le tuvieron en poca estima. Una 
circunstancia que influyó notablemente en la vida de 
este autor, y que, de no haber existido, hubiera ava- 
lorado su mérito literario, dadas las condiciones ex- 
celentes que en él existían, fué la decadencia del tea» 
tro español que se iniciaba por entonces y sorprendió 
al poeta granadino en los últimos años de su vida, 
Para continuar la edad de oro de nuestro teatro, sin 
que decayera, eran necesarios nuevos ingenios. No 
existieron éstos, y, á pesar de que el aparato escéni- 
co había mejorado, de que eran notables las compa= 
ñías de autores y que tras de Lope de Vega y Cal- 
derón aparecieron un sinnúmero de poetas (más de 
280), el teatro español inició su decadencia en la se- 
gunda mitad del siglo xv1. Sin embargo, entre los 
innumerables poetas de inferior categoría sobresalen 
algunos, y entre ellos CuBILLO DE ARAGÓN, que:ocu- 
pa un lugar distinguido en el repertorio de autores 
dramáticos del siglo xvir. El mérito de sus produc- 
ciones, aunque no pasa de secundario, es muy apre- 
ciable, y, más que nada, el estudio detenido de aqué- 
llas lleva al ánimo el convencimiento de que el autor 
poseía un aventajado talento y condiciones especia- 
les para la poesía cómica, dignas de ser cultivadas 
en época más favorable. CubILLO se distinguió, prin- 
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cipalmente, por su fecundidad, pues él mismo nos 
dice que en 1654 tenía escritas más de 100 comedias; 
casi todas las que han llegado hasta nosotros están 
escritas, dice un crítico, con habilidad y arte en el 
desarrollo del argumento, y en cuanto á los caracte- 
res y al estilo, si bien resabiados muchas veces por 
el gusto afectado y metafórico de la época, supo dri= 
llar en otras á la altura de los buenos modelos y pre- 
sentar bellezas de primer orden. Atendiendo, siu 
duda, á esta circunstancia, y á la fluidez y galanura 
de la versificación, la Real Academia Española le ha 
considerado digno de figurar en el Catálogo ae auto 
ridades de la lengua. CUBILLO, empero. no pensó en 
dedicarse exclusivamente al cultivo de las musas, 
como medio de subsistencia, sino cuando á ello le 
obligaron, tal vez, reveses de fortuna, ó el deseo de 
hallar en la corte una nombradía que no hubiera 
nunca adquirido en su ciudad natal. En la universi- 
dad de Granada se sabe que estudió humanidades, y 
aun se cree que siguió y ejerció después en la chan- 
cillería granadina la carrera forense, ocupando, asi- 
mismo, algunos cargos, como el de alcaide de la 
Cárcel Real de Calatrava; pero la necesidad de al- 
canzar una posición más holgada para poder mante- 
ner á su numerosa familia, le impulsó, sin duda, á 
abandonar su patria y pasar á Madrid (1646), donde 
trabó bien pronto conocimiento y amistad con el in- 
signe Calderón de la Barca y otros escritores de la 
corte de Felipe IV. Allí comenzó á componer una se- 
rie de versos laudatorios, escribiendo sonetos, roman- 
ces, y otras composiciones en alabanza de los reyes, 
del conde-duque de Olivares, del almirante de Casti- 
lla, y de otros potentados y magnates, de los cuales 
recibió, como esperaba, en vez de encomiendas y ga- 
lardones que excitaran la vanidad del poeta, recursos 
pecuniarios que remediaran las necesidades del padre 
de familia, que los solicitaba tan resueltamente y sin 
repulgos, que él mismo refiere que á continuación de 
un soneto muy mediano que dedicó á la reina doña 
Mariana de Austria y que entregó personalmente en 
la carrera de Atocha un sábado por la tarde, escribió 
un romance pidiendo al rey que, según parece, fué 
el que cogió al vuelo el soneto, como precio material 
de aquella composición, la cantidad de 15 doblones, 
hecho que afirma su humilde posición entre los poe- 
tas de la corte de Felipe IV. Fué, asimismo, el can 
tor. de las solemnidades reales y acontecimientos cor- 
tesanos de su tiempo, dando á luz con este objeto 
varios folletos, generalmente romances, sobre los si= 
guientes asuntos: Relación breve de la solemnissima 
entrada que hizo en la villa y corte de Madrid la In- 
fanta D.?* María Teresa de Austria y Borbón... (Ma- 
drid, 1659), Relación breve de la solemmissima entra- 
da. que hizo en la villa de Madria, Corte y Silla de los 
Católicos Reyes de España, el Excelentissimo Señor 
Duque de Agramont, Embaxador extraordinario del 
Christianissimo Rey de Francia, Luis XIV, cerca de 
los felices casamientos de aquella Magestaa, con la Se- 
renássima Infanta D.* María Teresa de Austria y Bor- 
bon, hija del Católico Rey y de la Esclarecida y Sere- 
míssima Reina D.? Isabel de Borbón, digna de inmortal 
memoria, Señores Nuestros, y á las paces de las dos 
Coronas, grandeza de su recibimiento y acompañamien- 
to (Madrid, 1659); Relación del convite y real ban— 
quete, que dá 1mitación de los Persas, hizo en la Corte 
de España el Excelentíssimo Señor D.: Juan Alfonso 
Enríquez de Cabrera; Almirante de Castilla, al Buce- 
lentíssimo Señor Monsieur Duque de Agramont, Em- 
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dacador extraordinario” del Christiantssimo Rey de 
Francia Luis X1V, en la ocasión de venir d pedir para 
Reina y Señora suya á la Serenissima Infanta D.* Ma- 
ría Teresa de Austria y Borbón (Madrid, 1659, en 
folio); Romance al Hacelentissimo Señor Almirante de 
Castilla, en el cual relata unas fiestas celebradas en 
Madrid. Esta última composición la insertó en una 
colección de poemitas, como Las cortes del León y del 
Aguila, obra de bastante mérito, de poesías y come- 
dias que dió á la estampa, poco tiempo después, con 
el raro título del Znano de las Musas (Madrid, 1654). 
Con anterioridad á estos opúsculos había publicado 
algunos otros en Granada, tal vez antes de trasladar- 
se á Madrid, entre ellos uno titulado Curia Leónica 
(1625), de muy escaso mérito literario y dirigido al 
conde-duque de Olivares, y otro con motivo del na= 
cimiento de un hijo de Felipe IV, titulado: Fiestas 
reales por el feliz nacimiento del Serenissimo Príncipe 
de las Españas D. Baltasar Carlos de Austria, glovio- 
samente hechas por la insigne ciudad de Granada 
(1629). 

La poesía festiva y epigramática tuvo también 
en él un feliz cultivador, produciendo en este género 
gran número de sátiras y epigramas que desgra- 
ciadamente, como las comedias, se han perdido en su 
mayoría, ó permanecen ignoradas en las colecciones 
manuscritas de alguna biblioteca. En la Floresta de 
varias poesías que aparece inserta en el tomo XLII 
de la Biblioteca de autores españoles de Rivadeneyra, 
se publicaron varios de sus epigramas, algunos tan 
donosos como el titulado A un-galán que al saludar 


se llevó con el sombrero la peluca. Pero el verdadero 


mérito del poeta granadino y el puesto que ocupa en 
la historia de la literatura española, corresponden 
indiscutiblemente á sus celebradas comedias, de las 
cuales el autor sólo coleccionó diez en el libro ya ci- 
tado El Enano de las Musas. De tantas otras como 
escribió no se conservan sino unas veinticinco, y, de 
ellas, dos ó tres, las atribuven los críticos á otros 
autores de su época como la titulada el Señor de 
Buenas Noches, que se incluyó entre las de Mendoza, 
siendo las principales, entre las que se conocen con 
certeza como pertenecientes á CubinLo, las siguien= 
tes: Las muñecas de Marcela, una de las mejores; 
La perfecta casada prudente, sabia y honrada: El 
amor como ha de ser, El Conde de Saldaña y hechos 
de Bernardo del Carpio (primera y segunda parte); 
El vencedor de sí mismo, Los desagravios de Cristo, 
Los triunfos de San Miguel, El Geníraro de España, 
tomada de la historia tan conocida Los siete infantes 
de Lara, Rayo de Andalucía (segunda parte de la 
anterior); La honestidad de Elisa Dido defendida, 
Casados por fuerza, El Conde de lrlos Añasco, el de 
Talavera; La corona del desagravio, Entre dos sueltos 
cabellos, que algunos críticos atribuven á Velez; Ga- 
nar por la mano el juego, El invisible príncipe del 
Baúl, El Justo Loth, La tragedia del duque de Bra-= 
ganza, Perderse por no perderse, El mejor rey del 
mundo, La manga de Sarracino y La muerte de Tris: 
tán. En 1826 se hizo en Madrid una edición en 8.” 
de las Comedias escogidas de Alvaro Cubillo de Ara= 
gón, y en el tomo XLVII de la Biblioteca de Riva= 
deneyra se insertan también algunas de ellas. Ade= 
más de estas comedias se le deben los autos sacra= 
mentales: Auto en alegoría del sacrilegio y detestable 
cartel que se puso en la ciudad de Granada, contra la 
Ley de Dios y su Madre Santíssima. Fué representado 
el año 1640 en las fiestas de la Concepción, en 
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un teatro levantado en la plaza del Triunfo, y, según 
dice un escritor granadino, cronista de dichas fiestas, 
escribió el auto en tres días. A éste siguieron La 
muerte de Tristán, Nuestra Señora del Rosario, 
Ciento por uno, y El Rey Seleuco del Asia, son 
los demás -trabajos de Alvaro Cubo en este 
género. Mesonero Romanos, al juzgar á este poeta, 
dice que su nombre y sus obras acertaron á brillar 
en aquella esplendente corte de notables ingenios, y 
añade que en el catálogo hay algunas que por su in- 
vención peregrina, su poética entonación y su forma 
discreta, son dignas de figurar al lado de las de los 
autores más celebrados como las heroicas y popula- 
res obras: Ei conde de Saldaña, El Genizaro de An- 
dalucia y El Rayo de Andalucía. 

Bibliogr. A. F, von Schack, Geschichte der dra- 
matischen Literatur und Kunst in Spanien, t. UI, 
pág. 379 (1845-6, vers. castellana de E. de Mier, 
Madrid, 1885-7). 

GusiuLo Y Muro (Luis). Biog. Ingeniero de minas 
español, n. en Madrid en 1864; recibió el diplóma 
de ingeniero al terminar la carrera en 1887, ingre- 
sando en el servicio oficial del Cuerpo de Minas 
en 1890. Desempeñó: la secretaría de la Escuela es- 
pecial del ramo y- fué propuesto para profesor de 
Cálculo y. Mecánica Racional. En 1896 quedó 
supernumerario por pase al Cuerpo de Greodestas, 
dependiente del Instituto geográfico, en el que des- 
empeñó trabajos geodésicos, astronómicos y magné- 
ticos. Por supresión de aquel cuerpo, pasó á formar 
parte del de Ingenieros Geógrafos, en el que tiene la 
categoría de ingeniero jefe de 1.* clase, jefe de Ad- 
ministración de 2.* clase. En la actualidad es jefe de 
la sección de Artes Gráficas del Instituto Geográfico 
y fundador del taller de reproducciones fotomecánicas 
de aquel centro. Ha representado 4 España en varios 
comités y comisiones internacionales, y es autor de 
la obra: Determinación de latitudes y azimutes de 
Valladotia, Burgos y Logroño. 

CumizLo Y Páramo (Leanbro). Biog. Distinguido 
general español, n. en Aranjuez en 13 de Marzo de 
1850. Ingresó en la Academia de Artillería el 
año 1864, y al terminar con aprovechamiento sus es- 
tudios, fué promovido al empleo de teniente en Julio 
de 1868. Destinado al año siguiente á la fábrica de 
armas de Oviedo, siguió en ella hasta Enero de 1874, 
sin otra Interrupción que la producida por la disolu- 
ción del cuerpo en 1873. En aquella fecha fué tras- 
ladado'al 2.” regimiento de montaña y operó contra 
las facciones carlistas en el Norte, tomando parte en 
numerosos hechos de armas y siendo herido en las ac- 
ciones de Hernani v de Urnieta. Al terminar la 
guerra civil era capitán con el grado de teniente co- 
ronel, y después de haber prestado algún tiempo sus 
servicios en un regimiento montado, logró ser desti- 
nado á la fábrica de Trubia, adonde le llamaban sus 
aficiones y en la que ha permanecido casi sin in- 
terrupción por espacio de treinta años. Hombre mo- 
desto y de laboriosidad infatigable, dedicóse CusILLo 
con ahinco alestudio dela metalurgia, y en especial 
de la fabricación del acero, y fruto de sus profundos 
conocimientos en la materia son multitud de memo- 
rias é informes que ha escrito, dirigidos unos al mi- 
nistro de la Guerra y publicados otros en el Memo- 
rial de Artillería, ó mejor aún en las más importantes 
revistas metalúrgicas del extranjero, donde su firma 
es tal vez más conocida y apreciada que en nuestro 
mismo país. Ha recorrido los principales estableci- 
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mientos siderúrgicos de Inglaterra, Francia, Bélgica, 
Alemania y los Estados Unidos, comisionado diferen- 
tes veces por el ministerio de la Guerra para estudiar 
los adelantos de la fabricación, ó inspeccionar la de 
material contratado por el gobierno para nuestro 
ejército. Como jefe de labores eu Trubia, y como di- 
rector después, no hay progreso, de los muchísimos 
que se han introducido en esta importante fábrica en 
época reciente, al que no esté ligado su nombre, 
siendo particularmente obra suya la actual disposi- 
ción de los magníficos talleres de artillería y monta- 
jes, el de herramientas, la instalación de una gran 
central eléctrica de energía de 1,000 caballos, y 
otras muchas reformas de menos importancia. Ha 
proyectado el montaje de cuna para el obús de acero 
de 24 cm., obra del malogrado general Ordóñez. 
Por último, no debemos pasar en silencio que á él se 
debe la introducción en España de la fabricación de 
los proyectiles perforantes de acero, con éxito: tan 
notable que en las pruebas realizadas en Madrid han 
resultado los de 15 cm. hechos en Trubia superiores 
á los procedentes de las más renombradas fábricas 
extranjeras, La reputación del general CuBiLLO como 
metalurgista es universal, y buena prueba de ello son 
las muestras de alta consideración y respeto que re= 
cibió en Julio de este año (1912) al asistir en Lon- 
dres á las sesiones del Instituto del hierro y del acero. 
General de brigada desde Mayo de 1910, desempeña 
actualmente el cargo de jefe de la Sección de Artille- 
ría en el ministerio de la Guerra, 

Curro Y ZARZUELO (PEDRO). Bioy. Veterinario 
español, m. en Madrid en 1879. Perteneció al cuer- 
po de Veterinaria militar, en el que alcanzó el grado 
de profesor mayor y fué mariscal de la Real Ye- 
guada, y se le deben notables trabajos profesiona= 
les, entre ellos un Tratado de Hipología, Carreras 
de caballos, Defensas primera, segunda y tercera del 
sistema de montas de año y vez, y otros trabajos so 
bre la materia, 

CUBILLOS. Geoy. ant. Antigua jurisdicción de 
León, suprimida años después de haber sido aboli- 
dos los derechos señoriales en España. Constituyé- 
ronla los pueblos de Cubillos, Cabañas de la Dor- 
nilla, Cubillinos, Posadina y Finolledo, En «un 
principio constituyó un solo señorío y su señor ejer- 
ció la facultad de nombrar juez que los rigiera. Eb 
el siglo x1v, y por derechos de herencia, se dividió 
la jurisdicción en'manos de tres propietarios, cada 
uno de los cuales se reservó el derecho de nombrar 
juez para su dominio respectivo. En el siglo xv el 
señorío se concentró en poder de dos señores por 
haber cedido su parte uno de los tres propietarios ya 
indicados; el casco del pueblo de Posadina y'la ter- 
cera parte de la villa de CusiLLos pasó á ser de la 
familia de Castro de Pieros, y lo restante del seño- 
río, compuesto de las dos terceras partes de CuBr= 
LLos, los pueblos de Cabañas de la Dornilla. Cubi- 
llinos, Finolledo y los campos de Posadina, quedó 
de propiedad de los marqueses de Valdegeme. 

Cummzos. Geog. Mun. de 381 e. y 654 h., forma- 


do por las entidades de población siguientes: 
Kilómetros' Edificios Habitantes 


Cabañas de la Dornilla, lu- 


paras E Y ALS INS 
Cubillinos, ídem 3... .. 17 36 57 
Cubillos, villa de . . ....  — 245 440 
Posadina, lugar á. ..... 0' 217 34 
Diseminados. ....... — 14 5 
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Corresponde á la prov. de León, dióc. de Astor= 
ga, y p. j. de Ponferrada. Está sit. en terreno de 
monte y llano, regado éste por los ríos Sil y Baeza. 
En su término hay canteras de pizarra, monte bajo 
y varios molinos harineros movidos por el río Sil. 
Produce cereales, mucho vino, pastos y fruta, prin= 
cipalmente castañas. Cria ganado lanar, vacuno, ca- 
brío y de cerda. El lugar, asentado en la falda de 
un cerro, dista 10 km. de Ponferrada, la est. más 
próxima. Los pueblos de este término constituye- 
ron la antigua jurisdicción de Cubillos, del reino de 
León. [| Mun. de 2941 e. y 776 h., formado por el 
lugar de igual nombre y nueve casas diseminadas, 
Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Zamora. Está 
sit. en terreno en gran parte llano, muy fértil, rega- 
do por un arroyo, bordeado de álamos negros que di- 
vide la población en dos barriadas. Produce cereales, 
vino, garbanzos y frutas. Cría ganado lanar, caba- 
llar, vacuno y de cerda. El pueblo, sit. junto á unos 
cerros de poca elevación, dista 7 km. de la ciudad 
de Zamora, la est. más cercana. [| Lugar de la prov. 
de Soria, en el t. m. de Aylagas. 

CuminLos (PuNnTILLA DE). Geog. Sitio de Chile, 
prov. de Curicó, parroquia de Pumanqui, junto al 
estero de Lolol. 

CusinLos (Rincón DE). Geog. Extremo NO, de la 
ciudad de San José de Costa Rica, del nombre de 
uno de los primeros colonos de la ciudad. 

CusinLos DE Losa. Geog. Lugar de la prov. de 
Burgos, en el t. m. de Junta de Traslaloma. 

CumiLLos DEL Roo. Geog. Mun. de 92 e. y 263 h., 
formado por la villa de igual nombre. Corresponde 
á la prov. y dióc. de Burgos, y al p.j. de Sedano. 
Está sit.. en terreno quebrado, cubierto de nieve en 
sus cumbres la mayor parte del año, Produce cerea= 
les y legumbres. Cría ganado lanar, vacuno y caba- 
llar. Dista 15 km. de Soncillo, la est. más próxima. 

CumizLos (Máximo). Biog. Periodista y escritor 
chileno, n. en Santiago en 1843, en cuyo Instituto 
Nacional estudió, y al terminar su educación, obli- 
gado por los azares de la fortuna, se estableció en 
Mendoza (República Argentina) en 1867, ingresan- 
do en la redacción del Constitucional, y obteniendo 
algún tiempo después el nombramiento de rector de 
aquel Colegio Nacional, en el que además fué caie- 
drático de filosofía y literatura, al propio tiempo 
que era corresponsal de algunos diarios de Chile y 
de la República Argentina y fundaba la Biblioteca 
San Martín. Fundó el diario 4? Argentino, para 
combatir al gobierno de Nicolás Avellaneda, apare= 
ciendo comprometido en la revolución iniciada por 
el general Arredondo y el coronel Segovia. De vuel- 
ta á Chile fundó Ml Mercantil, periódico de anun= 
cios, y en 1875 El Correo de la Exposición, perió- 
diso ilustrado. Para apoyar la candidatura de Aníbal 
Pinto colaboró en 41 Klector, trasladándose después 
á Valparaíso, donde fué rector del Liceo, redactor de 
La Patrie (1879) y corresponsal de La Razó:., de 
Montevideo, y de La Libertad, de Buenos Aires. 

CUBINA. Geog. Caserío de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Lorica. 

CUBINO. m. inus. LeEcHOoNCcILLO. 

CUBIO. Geoy. Pueblo del Brasil, Est. de Ama-= 
zonas, orilla derecha del río Vaupés. Iglesia de in- 
dios bajo la advocación de Nuestra Señora de los 
Dolores. ; 

CUBIOS DEL BRASIL. Bot. Es el Solanum 
sessiliforum Dun. 
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CUBIRI. Geog. Celaduría del dist. de Sinaloa 
(Méjico). , 

CUBIRIPANGO. Geoy. Rápidos del río Apu= 
rimac (Perú), abajo de la hacienda de Vista Alegre. 

CUBIRIPUNCO. Geoy. Mal paso y rápidos del 
río Urubamba en el Perú, pocas millas arriba del 
mal paso de Conachipunco, dep. de Cuzco, prov. de 
Convención. 

CUBIRÍ. Geog. Tres ranchos de Méjico, Est. y 
mun. de Sinaloa con 120 h., 35 h. (Cubirí de la 
Capilla) y 600 h. (Cubirí de Portales). 

CUBIRO. (Geoy. Pueblo y mun. de Venezuela, 
Est. de Lara, dist. de Quíbor, á 49 km. de Barqui- 
simeto, y 17 km. de Quíbor; 2,700 h., con los ve= 
cindarios agregados. El pueblo está en un ramal de 
los Andes, disfruta de un clima fresco y sano, con 
tierras fértiles. No pasa de 500 h. Fué fundado por 
el aventurero Juan de Carvajal, mandado ahorcar 
por el licenciado Tolosa, que no quiso la encomienda 
del pueblo y lo cedió á Diego de Losada. La iglesia 
es anterior á 1526, y fué dedicada á catequizar á los 
indios. 

CUBISMO. 5. art. Género de obras ejecutadas 
por un grupo de pintores y escultores formado en 
París que pretende la representación integral de la 
pintura, rechazando el arte de imitar los objetos con 
líneas y colores, para dar una conciencia plástica al 


La mujer del caballo, por Juau Metzinger * 


instinto; según los cubistas, puede representarse en 
un espacio limitado, una fusión de objetos con una li- 
dertad indefinida, condenando todos los sistemas de= 
finidos y rechazando el aserto de que á su vez el 
cubismo sea un sistema. Las manifestaciones de log 
afiliados al cubismo, comenzaron en el Salón de Oto- 
ño, que desde comienzos del presente, siglo venía 
celebrándose en París; pretendíanse los continuado= 
res de Cézanne y escudábanse en textos de Leonar= 
do de Vinci, quien con perfecta razón explicaba que 
al leer una página escrita sólo se ven claras las pa= 
labras, á medida que el ojo va siguiéndolas. A pesar 
de las explicaciones, del favor de algunos, críticos y. 
de las exposiciones celebradas, ni el éxito ni la con= 
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sideración han coronado los esfuerzos de los cubistas 
cuyos trabajos no han logrado convencer á las insti- 
tuciones oficiales (supresión del permiso para cele- 
brar el Salón de otoño en los palacios que el munici- 
pio y el Estado poseen en París), á los coleccionistas, 
mi al público aficionado á la pintura (en Londres, 
Berlín, Nueva York y Barcelona, en donde se cele- 
bró una exposición en 1912). Uno de los iniciadores 
de este fugaz movimiento seudoartístico, ha sido el 
español Pablo Picasso, que se había distinguido en 
otros géneros de pintura, completamente de acuerdo 
con las tradiciones y finalidad de este arte; entre los 
demás secuaces, han figurado Derian, Jorge Braque, 
Juan Metzinger, María Laurencin (muchas de cuyas 
obras nada tienen de cubistas), Alberto Gleizes, Fer- 
nando Léger, Marcel Duchamps, Juan Gris, Fran- 
cisco Picabia y otros. 

Bibliogr. Alberto Gleizes y Juan Metzinger, 
Du cubisme (París, 1912). 

CUBISTETARIO. (Etim. — Del gr. kyboistan, 
saltar de cabeza.) m. Hist. Histrión ó bailarín de 
<cubística; maestro ó profesor en este ramo de ejerci- 
cios pedestres. 

CUBÍSTICA. (Etim. — V, CuBisTETARIO.) f. 
Hist. Danza algo violenta de los antiguos griegos, 
que requería notable agilidad y fuerzas, por consis- 
tir en incesantes cabriolas y en continuos y difíciles 
trenzados. 

CUBISTO ó CUBISTE. (Etim.— Del er, 
kybistan, precipitarse, dar una voltereta.) m. Atleta 
diestro en el arte de la cubística. 

CUBITAL. F., P. y C. Cubital.— It. Cubitale.— 
In. Cubital, ulnar.—A. Ellbogen.— E. Kubeita. (Etim. 
— Del lat. cubitalis, deriv. de cubitus, codo.) ad). 
Perteneciente ó relativo al codo. || Que tiene la me- 
dida de un codo. 

CusiTAL (ARTERIA). Anat. Rama de bifurcación 
interna de la humeral debajo de la parte media de la 
flexura del codo. En la mitad superior del antebrazo 
sigue una dirección oblicua abajo y adentro hacién - 
dose luego sensiblemente vertical. En la primera 
parte de su trayecto se encuentra situada debajo de 
los músculos epitrócleos y del nervio mediano. Des- 
pués se hace superficial no quedando cubierta más 
que por la piel y la aponeurosis superficial y profunda, 
hallándose colocada entre el cubital anterior por den- 
tro y el flexor común superficial por fuera. Forma el 
tronco de los recurrentes cubitales, de las interóseas 
y proporciona numerosas ramas musculares. En la 
muñeca pasa sobre el ligamento anular anterior por 
fuera del pisiforme y va á formar el arco palmar su- 
perficial anastomosándose con la radio-palmar. Pro- 
porciona la rama interna de la dorsal del carpo, la 
de la transversa anterior del carpo y la cúbito= 
palmar. 

CusrraL (Nervio). Anat. Ramo terminal del ple- 
zo braquial. Desciende á lo largo de la cara interna 
del brazo y se coloca al llegar al codo entre la tube- 
rosidad interna del húmero y el olécranon, recorrien- 
do por fia la parte interna y anterior del antebrazo. 
Se halla colocado en el antebrazo entre el cubital 
anterior y el flexor común profundo de los dedos á los 
que proporciona ramas musculares dando también 
una anastomosis al braquial cutáneo interno. Pro- 
porciona las ramas motoras de todos los músculos de 
la eminencia hipotenar, de los dos últimos lumbri- 
cales y todos los interóseos ¡incluso el aductor del 
pulgar. También da las ramas colaterales palmares 
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del auricular y de la mitad interna del anular, lo 
mismo que las colaterales dorsales del auricular, 
del anular y de la mitad interna del dedo medio. 
Reparte además algunos filetes á la articulación del 
codo. 

CuarraL. adj. Entom. Lo perteneciente al cúbito 
en las alas de los insectos (V. CúbitO). Venillas cu- 
ditales son las que están inmediatamente detrás del 
cúbito y se insertan en él por su extremo anterior. 
Celdillas cubitales son las que se forman con las ve- 
nillas cubitales y las venas correspondientes, cúbito 
por delante y postcúbito por detrás. 

CUBITAL ANTERIOR (MúscuLO). Anat. Se inserta 
por arriba en la epitróclea y el olécranon por dos ha- 
ces entre los cuales pasa el nervio cubital. Por aba= 
jo se fija al pisiforme. Es superficial y cubre los dos 
flexores, el superficial y el profundo. A lo largo de su 
cara externa corre el nervio cubital acompañado de 
los vasos cubitales. Su borde posterior se fija en el 
cúbito. Se halla situado por dentro del palmar del- 
gado y se extiende desde la flexura al carpo. Es fle- 
xor y aductor de la mano. 

CurtaLeS (VENAS). 4141. Son profundas las unas 
y acompañan en número de dos para cada arteria la 
cubital y los recurrentes cubitales. Las otras son su- 
perficiales y se denominan cubitales cutáneas. Proce= 
den de la salvatela y la red venosa del dorso del me- 
tacarpo. Múltiples primero, se reunen luego en un 
solo tronco que sigue el lado interno del antebrazo y 
que á nivel del codo se reune á la mediana basílica 
para formar la vena basílica. 

CuBITAL POSTERIOR (MúscuLo). Anat, Es delga- 
do y largo, insertándose por arriba en el epicón= 
dilo y por abajo en la extremidad superior de los 
cinco metacarpianos. Es extensor y aductor de la 
mano. 

CUBITAS. Geog. La sierra más importante de 
la prov. de Camagiiey (Cuba), entre los ríos Jagiie y 
y Máximo, en la que sobresalen los cerros de Taba- 
cuey y de los Limones, separados por un desfiladero 
(Boca de Cubitas) que parece cortado artificialmen— 
te, por donde pasa la carretera de Camagiey á la 
Guanaja. En sus faldas meridionales hay el cerro 
del Yucatán, y ála derecha del río Máximo, las lo- 
mas de Camaján y Yaguajay que parecen una conti- 
nuación de esta sierra. Es de formación calcárea y 
posee importantes y famosas cavernas. [| Caserío del 
mun, de Camagúey. 

CUBITO. m. dim. de Cugo. 

Curro. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana- 
juato, mun. de Ciudad González; 118 h. 

CÚBITO. Anat. EF. Cubitus.—It. y P, Cubito.—In. 
Ulna. — A. Ellbogenbein. — C. Cúbit. — E. Ulno, ul- 
na osto. (Etim. — Del lat. cuditus, ó gr. kybiton.) m. 
Voz que entra en composición con otras muchas que 
dependen ó se relacionan con el hueso del mismo 
nombre. 

Cúsiro. Anat. Hueso largo y par que forma uno 
de los del antebrazo y que es paralelo al radio, colo- 
cado en el sentido de la longitud del miembro, en- 
corvado por delante en su extremo superior é incli- 
nado hacia afuera en su extremo inferior, Ofrece un 
cuerpo y dos extremidades. El primero es prismáti- 
co triangular y ofrece tres caras y tres bordes. La 
cara anterior se halla excavada en canal en su parte 
superior y es plana en la inferior, insertándose en 
aquélla el flexor profundo Je los dedos y en ésta el 
pronador cuadrado. La cara posterior presenta en su 
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parte superior una superficie triangular para el an- 
coneo y por abajo una cresta longitudinal que le di- 
vide una parte interna para el cubital posterior y 
una externa para los cuatro músculos de la región 
profunda del antebrazo. La cara interna presta ¡n= 
serción á algunos de los huesos del flexor profundo 
de los dedos. 

El borde anterior presta inserción por arriba al 
flexor profundo de los dedos y por abajo al pronador 
cuadrado. El borde posterior tiene forma de Sitálica 
y acaba en el cuarto inferior del hueso. El borde ex- 
terno presta inserción al ligamento interóseo. La ex- 
tremidad superior, muy voluminosa, presenta en su 
cara anterior una cavidad articular para la tróclea 
humeral, que es la cavidad sigmoidea mayor en forma 
de media luna. Por detrás hay una eminencia volu- 
minosa el olécranon con una base inferior, un vértice 
ó pico, cara anterior articular que constituye la 
cara superior de la cavidad sigmoidea mayor, cara 
posterior erizada de rugosidades por abajo, un borde 
interno para ligamentos y otro externo para insercio- 
nes musculares. Por delante hay otra eminencia más 
pequeña llamada apófsis coronoides con una base, un 
vértice ó pico dirigido arriba, una cara superior arti- 
cular que constituye la parte inferior de la cavidad 
sigmoidea mayor, una cara inferior rugosa y dos 
bordes para inserciones ligamentosas. En la base de 
la apófisis coronoides se encuentra el ¿udérculo sub= 
coronoideo. En el lado interno de la extremidad su- 
perior se encuentra, una faceta articular que es la 
cavidad sigmoidea menor la cual se continúa con la 
mayor. En la extremidad inferior se encuentra un 
pequeño abultamiento llamado cadeza del cúbito arti- 
cular en su parte interna é inferior. Por fuera de la 
cabeza se encuentra una apófisis llamada estiloides 
con su base superior y su vértice inferior. El cúbito 
se halla formado de tejido compacto en el cuerpo y 
esponjoso en las extremidades. El conducto medular 
llega por arriba hasta la base de la apófisis coronoi- 
des y por abajo hasta el cuarto inferior. 

Cúvitocarpiano (Músculo). V, CuBITAL ANTERIOR 
(MúscuLo). 

Cúbrtocutáneos (Nervios). Ramos cutáneos del cu- 
bital. 

Cúbitodigital. Perteneciente al cubito y á los 
dedos. 

Cúbitofalangítico. 
(MúscuLo). 

Cúbitometacarpiano. Perteneciente al cúbito y al 
metacarpo, 

Cúbitopalmar. Perteneciente al cúbito y ála palma 
de la mano. 

Cúbitopalmar. (Arteria). Rama de la cubital que 
se anastamosa en la palma de la mano con el arco 
palmar profundo, 

Cúbitopoliciano. Nombre y epíteto de uno de los 
músculos de la mano de la rana. 

Cúditopulgar. Perteneciente al cúbito y al dedo 
pulgar. 

Cúvbitorradial. V. Rabio CUBITAL. 

Cúditosuprafalangitico. VW. ExTENSOR LARGO DEL 
PULGAR. 

Cúbitosuprafalángico. V. ExXTENSOR CORTO DEL 
PULGAR, 

Cúbitosuprametacarpiano. V. CUBITAL POSTERIOR 
(MúsocuLo). ll 

Cúbitosuprametacarpiano del pulgar. V. ABpucror 
LARGO DEL PULGAR. 


V. FLexor PROFUNDO 
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Cúvitosuprapalmar, Perteneciente al cúbito y al 
dorso de la mano. ' 

Cúsrro. Entom. Vena en las alas de los insec= 
tos. Suele ser la quinta de las venas, ó venas longi- 
tudinales, contando de delante atrás, cuando no fal=, 
ta ninguna de las ordinarias. Acostumbra tener uno 
ó varios ramos, de posición y dirección característi- 
cas. Á veces se distingue más de un cúbito enel ala. 
Si son dos, se llaman cúbito anterior ó primero y. 
posterior ó segundo. Este último es el propiamente 
llamado cúbito; el cúbito anterior se denomina pro- 
cúbito. La vena que sigue detrás del cúbito se llama 
á veces cúbito tercero y con una sola palabra, posí=, 
cúbito, / 

CUBITOS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidaleo, mun, de Pachuca; 100 h. 

CUBITT (Sir GuinLermMO). Biog, Célebre in- 
geniero inglés, n. en Dilkan en 1785 y m. en 
1861, á quién se deben muchos trabajos nota= 
bles, Fué ebanista, aparejador y contratista de 
obras hasta el 1812, en cuyo año dirigió las de 
Ipswich con el carácter de ingeniero jefe; regresó 
á Londres (1823) tomando á su cargo los traba— 
jos del ferrocarril del SO., los diques de Cardiff y la 
conducción de las aguas á Berlín. Se le debe el in- 
vento del molino de ruedas. En 1851 el gobierno 
le concedió la ejecutoria de nobleza. 

CÚBITUS. m. Anat. CúsitO (hueso del ante- 
brazo). 

COUBJAC. Geoy. Pueblo de Francia, en el dep. 
de Dordoña, dist. de Perigueux, cantón de Savig- 
nac-les-Eglises, á orillas del Auvezére y á 5 km. 
del lugar y est. f. c. de Saint-Vincent-sur-l'Isle;: 
1,030 h. 

CUBLA,. (Geog. Mun. de 303 e. y 368 h.,, 

formado por el lugar de igual nombre y 182 ca- 
sas diseminadas. Corresponde á la prov., dióc. y 
p. j. de Teruel. Está sit. en terreno de llano y 
monte, regado por varios manantiales que brotan 
en este último. Produce cereales y cría ganado la- 
nar y cabrío. El lugar, asentado en una colina, 
próxima á la montaña de Santa Catalina, dista 14 
km. de la Puebla de Valverde, la est. más cer 
Cana. 
—CUBLAC. (Geo. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep, de Corrdze, dist. de Brive, cantón de 
Larche, á 3 km. del lugar y est. f. c. de Terras- 
son; 1,220 h. Minas de hulla. 

CUBLAÍ. Bioy. V. CurrLar. 

CUBLIYE. (Geoy. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, can- 
tón de Amplepuis, en los montes Tarare, y á 8 
km. de la cabecera del cantón, donde está su est. 
f, c. más próxima; 2,050 h. Tintorerías, molinos, 
aserraderas mecánicas. Tejidos de hilo y algodón: 
conocidos con el nombre de deauplaises. .. 

CUBNEZAIS. (Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el departamento de la Gironda, distrito, 
de Blaye, cantón de Saint-Savin, á 3 km. del lu- 
gar y est. f. c. de Gauriaguet; 700 h. Vinos 
blancos. ; 6 

CUBO. 1.* acep. F. Sean. —It. Bigonciuolo, sec» 
chia, bugliolo. — In. Bucket, rail. — A. Trommel. — P. 
Cubo. —C. Galleta. — E. Sitolo.=5.* acep. F. Moyen.. 
It. Mozzo. — In. Nave, hob. — A. Radnabe. —P. Cubo. 
—C. Botó de roda. — E. Radcentro, aksingo. = Geom. 
F. 6 In. Cube. —It., P, y C. Cubo. — A, Kubus, Hexaé-, 
der. — E. Kubo. (Etim. — De cuba.) m. Vaso de ma—= 


CUBO 


dera, metal ú otra materia, por lo común de figura 
de cono truncado, con asa en la circunferencia ma= 
yor, que suele ser la de encima, y fondo en la menor. 


Cubos: 1. Para basura, —2 y 3.Para agua y otros líquidos 


Cuando es de madera, las duelas que lo forman se 
aseguran con flejes de hierro. [| Cilindro hueco en 
que remata por abajo la bayoneta, y que sirve para 
adaptarla al fusil. || Cilindro hueco en que remata por 
abajo la moharra de la lanza y en el cual se introduce 
y asegura el asta. |] Cilindro hueco, cerrado por la 
parte inferior, donde se coloca y asegura la vela en 
el candelero. || Pie- 
za central en que se 
encajan los rayos de 
las ruedas de los ca- 
rruajes. || Estanque 
que se hace en los 
molinos para reco= 
ger el agua, cuan= 
do es poca, á fin de 
que, reunida mayor 
cantidad, pueda mo- 
ver la muela, || Pie- 
za que tienen algu- 
nos relojes de hol- 
sillo, en la cual se 
arrolla la cuerda. || 
Torreón circular de 
las fortalezas anti- 
guas. || 4rg. Espe- 
cie de taza, general- 
mente de vidrio, que se pone con agua en la mesa, al 
lado de cada cubierto, y sirve para lavarse las manos. 

Cubo DE CacHaza. Cuba. El cubo de madera, más 
largo que ancho, an poco estrecho por la boca, con 
dos agujeros arriba, por los cuales se pasa un palo 
para cargarse con cachaza en los ingenios, 

Cumo. (Etim. — Del gr. kybos.) Aly. y Arit. 
Tercera potencia de un monomio, polinomio ó núme- 
ro, que se tiene multiplicando estas cantidades dos 
veces por sí mismas, ó tomándolas tres veces por fac- 
tores. He aquí el cubo de un binomio: 


(a+ 0) =a%104-3 0204 3a40* 


Cuso. Arm. Cilindro hueco de:hierro en que ter- 
minan la bayoneta y la cuchilla ó mobarra de las 
armas de asta, y que sirve para ajustarlas respecti- 
vamente al cañón del fusil ó al asta de aquéllas. El 
de la bayoneta tiene una muesca en ángulo recto, en 
la que encaja el punto de mira del fusil, sujetándose 
á él por medio de una anilla corredera. El de la lan- 
za y armas similares termina por abajo en dos oreje- 
tas ó aletas de longitud desigual, que sirven para 
afirmarlo con tornillos al asta de madera. 

Curso. Arqguit. Adorno hueco que antiguamente se 
empleaba en los techos artesonadog. 


Cubo plegable, para bombas de 
incendios, automóviles y buques 
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Cuño. Artó11. El cubo empleado hasta hace pocos 
años en las ruedas de los carruajes de artillería era 
de madera de álamo, fresno ó encina, reforzada con 
aros de hierro. Pero 
actualmente se usan 
ya con excelentes 
resultados los cubos 
metálicos, construí- 
dos de bronce, y me- 
jor de acero. El del 
material Schneider, 
reglamentario, es de 
acero y consiste en 
un cuerpo ó maza de 
forma troncocónica, 
atravesado por el 
buje, que está cons- 
tituído por dos tu— 
bos de bronce colo= 
cados á presión. Los 
rayos quedan apri- 
sionados entre un 
platillo circular que 
lleva exteriormente 
el cuerpo del cubo, 
y una arandela mó- 
vil montada sobre el 
mismo, gracias á la y 
presión producida por las tuercas de 12 pernos de 
cabeza de gota de sebo que atraviesan otros tantos ta- 
ladros practicados cerca del borde exterior del plati= 
llo y de la arandela. Un engrasador colocado sobre 
el eje y en comunicación con el buje por medio de 
una canal mantiene constantemente engrasadas las 
superficies de contacto del eje y del buje, 


Cubo esmaltado. (Siglo 11 de 
nuestra era.) Museo de Brescia 


Cubo refreseador, por G. B. C, Odiot. (Estilo Imperio) 
(Museo de Arte decorativo, París) 


Cuño. Carp. y Mag. Pieza cilíndrica de madera co- 
locada en el centro de las ruedas de los carruajes y 
en la que encajan: los radios. En el medio tiene an 
agujero redondo á la medida de la mavga ó extremo 
del eje, que entra en él. El cubo de las ruedas me- 
tálicas es también de metal y suele tener un cuarto 
de longitud más que el grueso de las llantas y ra- 
dios. V. Carro y Cocnr. 

Cuso. Fort. Torreón circular, cuadrado ó de otra 
forma cualquiera, que se destacaba:del muro en las 
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fortificaciones de la época anterior al empleo de la 
artillería y servía para flanquearlo. «Los torreones 
menores y cubos son en mayor número, con su bar- 
bacana que cerca el muro más alto por todas par- 
tes» (P. Mariana). 


ONZ 
ul 


Cubo de rueda, 1, Carro. —*. Automóyil 


Cuño. Geom. Sólido limitado por seis caras cua- 
dradas iguales, paralelas dos á dos y perpendicular 
cada una á sus adyacentes. Tiene centro de simetría, 
por el que pasan cuatro ejes ternarios que lo unen á 
los ocho vértices: seis ejes binarios que lo unen á los 
puntos medios de las aristas; tres cuaternarios que 
lo unen á los puntos medios de las caras, siendo pla- 
nos de simetría las perpendiculares á ejes pares. Las 
rectas intersección ó lados de las caras son las aris- 
tas. El volumen del cuboes el cubo de la arista. El 
problema de hallar la arista de un cubo cuyo volu-- 
men sea doble del de uno dado, ó sea resolver geo-- 
métricamente la ecuación a2=2 a? es uno de los 
problemas célebres de la antigiiedad. (Problema Dé- 
lico V.) 

La diagonal del cubo es igual á la longitud de e 


arista multiplicada por V3 


Cuxo. Hist. Dignidad en la corte del Japón, que 
desde 1585 gozaba el emperador seglar en contrapo- 
sición de la de dairio, usada por el emperador ecle- 
siástico. 

Cuso. Mar. V. BaLbr. 

CUBO OCTAEDRO, CUBO PIRAMIDADO, etc. Mineral. 
V. CRISTALOGRAFÍA. 

Cuño. Geog. Riachuelo de la prov. de Sevilla, 
Nace en el t. m. de Nava de Arévalo, junto al lugar 
de Palacios Rubios y desagua en el río Arevalillo. [| 
Arroyo de la prov. de Santander. Nace en el puerto 
de Potes y afluye al río Deba. [| Barranco de la prov. 
de Cáceres. Nace en el término de Tornavacas, cruza 
por la villa de este nombre y desagua en el río Jerte. 

Cuño. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. de Gua- 
najuato, mun. de San Felipe. || Pueblo del Est. de 
Guerrero, mun. de San Miguel Totolapan; 520 h. || 
Hacienda del Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad 
González; 545 h. || Rancho y mina del mismo Esta— 
do, mun. de Guanajuato; 1,800 h. || Ranchería del 
Estado de Hidalgo, mun. de Cardonal; 250 h. 


Cuo (EL). Geog. Caserío de la prov. de Valen- 
cia, en el t. m. de Domeño. 
Cuso De BENAVENTE. Geog. Mun. de 201 e. y 


409 h., formado por el lugar del mismo nombre y 
dos casas diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Zamora, dióc. de Astorga y p.j. de Benavente. lstá 
sit. en un valle regado por el arroyo Almucera, Sus 
montes están poblados de robles y brezos. Produce 
trigo, centeno, vino, lino y patatas. El lugar, edifica- 
do en el fondo del valle, dista 33 km. de La Bañeza, 
la est. más próxima. 


CUBO 


Cuso be BurkBa, Geog. Mun. de 316 e. y 512h., 
formado por la villa del mismo nombre y ocho casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc, de Bur- 
gos y al p.j. de Briviesca, Está sit. en una llanura 
regada por el río Ruz Zuñeda y los riachuelos de San 
Miguel v San Román, que descienden de los altos de 
Mirabeche. En su término brota un manantial de 
agua purgante. Constituyen su privcipal riqueza los 
cereales y la cría de ganado caballar. Hay fábricas 
de pan y molinos de harinas y yeso. La villa sit. á 
la izquierda del río Ruz de Zuñeda, entre los dos 
riachuelos citados, tiene casa consistorial, una plaza, 
iglesia parroquial y escuelas públicas, Dista 5 km. 
de Calzada de Bureba, la est. más próxima. 

Cuño dE Don Sancuo (Et). Geog. Mun. de 317 e. 
y 189 h., formado por las entidades de población si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cubo de Don Sancho, lu- 


garidor. e SEA . — 235 667 
Stuero de Huebra, caseríoá. 3'6 35 41 
Villoria de Buenamadre, 

¡dema dio 5'8 LO 
Diseminados. +... oe eN — 31 45 


Corresponde á la prov. y dióc. de Salamanca y al 
p.j. de Vitigudino. Está sit. en terreno de monte y 
llano, regado este último por el río Huebra y varios 
manantiales. Hay bosques de encinas, robles y pi- 
nos. Su riqueza principal son cereales, ino y la cría. 
de ganado lanar, de cerda y vacuno. Tiene varios 
molinos harineros. Abunda la caza de conejos y per- 
dices. Ea el lugar, sit. en las cercanías del río Hue- 
bra, existen aún las ruinas de un palacio donde, se- 
gún la tradición, estuvo prisionero el infante don 
Sancho. El pueblo dista Y km. de Fuente de San 
Esteban, la est. más próxima. 

Cuño De HoaurEras. Geoy. Lugar de la prov. de 
Soria, en el t. m. de Alconaba. 


CuBo DE La Sierra. Geog. Mun. de 208 e. y 


403 h., formado por las entidades de población si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 
Cubo de la Sierra, lugar de.  — 08) 130 
Matute de la Sierra, idem á. 0'9 34 6 
Portelárbol, ídem á. . .. + 1:6 47 72 
Segoviela, ídem á. . . . .. 0:9 36 72 
Sepúlveda de la Sierra . . . 1 23 41 
Diseminados . . . . . + ¿ — 11 19 


Corresponde á la prov. y p. j. de Soria y á la 
dióc, de Osma. Está sit. en terreno de monte y llano. - 
Regado, en parte, por un arroyo, que se seca en ve- 
rano. Produce trigo, patatas y legumbres. Cría ga- 
nado lanar, caballar y vacuno. Dista 17 km. de la 
ciudad de Soria, la est. más cercana. 

Cuño DE La SoLana. Geoy. Mun. de 338 e. y 
724 h., formado por las entidades de población si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cubo de la Solana, lugar de. —— 102 320 
Cuba iden MAL 57 229 
Rabanera del Campo, íd. 4. 55 59 154 
Diseminados. 10 — 115 25 


Corresponde á la prov. y p. j. de Soria, y á la 
dióc. de Osma. Tierra de llano y monte, poblado este 
último de pinos. Riégalo el río Duero. Produce ce-- 


CUBO — CUBRECABEZAS 


reales, patatas, leña y pastus. Cría ganado lanar, 
vacuno y caballar. Fabrica cestos, harina, tejas y la- 
drillos. Tiene escuelas municipales en los tres luga- 
res que constituyen el municipio. Cubo DE LA SOLA- 
NA, residencia del ayuntamiento, está á la derecha 
del Duero, á 16 km. de la ciudad de Soria, la est. 
más cercana. 

Cuño dE Tierra DEL Vino (EL). Geog. Mun. de 
333 e. y 884 h., formado por la villa de igual 
nombre, y 88 casas diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Zamora, y al p.j. de Fuentesaúco. 
Está sit. en terreno llano y monte, poblado este últi- 
mo de robledaies. Riéganlo unos regatos afluentes 
del arroyo Cubeto. Produce vino y cereales en gran 
cantidad, garbanzos y patatas. Cría ganado vacuno, 
lanar y caballar. Tiene escuelas públicas, iglesia pa- 
rroquial consagrada á Santo Domingo de Guzmán y 
una ermita. Est. en la vía férrea de Plasencia á As- 
torga. 

CUBOCUBO. m. ant. Matem. Sexta potencia 
de un número. 

CUBOICITA. f. Mineral. Sinónimo de CHABA- 
siTa (V. esta palabra). ' 

CUBOIDE. (Etim.—Del gr. 2ydos, cubo, y ei- 
dos, forma.) adj. Parecido ó análogo al geométrico; 
que se acerca á su forma. 

CUBOÍDEO, DEA. adj. CuorDk. 

CUBOIDES. adj. Anal. Hueso del tarso, situa- 
do delante del calcáneo. Su cara superior ó dorsal 
corresponde á ligamentos y al músculo pedio. Su 
cara inferior ó planta presenta un poco delante de su 
parte media una eminencia llamada /uberosidad ó 
cresta del cuboides. Delante de ésta se encuentra un 
canal oblicuo hacia delante y afuera llamado canal 
del cuboides, por donde pasa el tendón del peroneo la- 
teral largo, y detrás se halla una superficie para in- 
serciones ligamentosas y musculares. Su cara poste- 
rior ofrece una faceta articular para el calcáneo. 
Tiene una forma triangular y su vértice dirigido ha- 
cia abajo forma una eminencia llamada apófsis pira- 
midal del cuboides. La cara anterior articular tam- 
bién está dividida en dos facetas, una interna para el 
cuarto metatarsiano y otra externa para el quinto. La 
cara interna presenta en su parte media una faceta 
para el tercer cuneiforme y algunas veces otra para el 
escafoides. La cara externa queda reducida á las di- 
mensiones de un simple borde. 

CUBOITA. f. Mineral. Sinónimo de CunrciTA. 

CUBOMANCIA.f. Ádiv. V. AsTRAGALOMANCIA, 

CUBOMANÍA. f. Pat. Pasión morbosa por el 
juego. ; 

CUBOMANÍACO, CA. adj. El que padece de 
cubomanía. 

CUBOMEDUSAS. (Etim. —Del lat. cudus, 
cubo, y medusa, medusa.) m. pl. Zool. (Cudomedu- 
sue, Lobophora, Marsupialia.) Suborden de celente= 
rados cnidarios de la clase de las polipomedusas, or- 
den de los acálefos; se caracterizan por tener la um- 
brela muy abovedada, en forma de bolsa, con cuatro 
órganos sensoriales, el aparato digestivo rodeado por 
cuatro bolsas amplias, y cuatro glándulas genitales 
foliáceas que desde las septas sobresalen libremente 
-en el interior de dichas bolsas. La umbrela, cuya 
consistencia es bastante dura, es siempre más Ó me- 
-nog cuadrangular, á veces casi cúbica, con las aris- 
tas laterales correspondiendo á los radios de segundo 
orden, y las caras á los de primero; en el extremo 
inferior de cada una de las citadas aristas cuelga un 
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apéndice lobuliforme de la umbrela, del cual nace un 
largo tentáculo delgado, hueco y densamente anilla- 
do, ó bien un hacecillo de tentáculos; en el borde de 
la umbrela se encuentra un margen, extendido hori- 
zontalmente ó péndulo, en el cual existen continua= 
ciones ramificadas de las bolsas que rodean el apara- 
to digestivo; este margen recibe el nombre de seu= 
dovelo ó velario. Los órganos sensoriales están 
situados en unos senos de la parte alta de la umbre- 
la, en los extremos de los radios de primer orden, y 
están unidos entre sí por un cordón nervioso anular. 
El pedúnculo bucal, poco largo, se divide en cuatro 
brazos bucales sumamente contráctiles, Comprende 
este suborden dos familias, con seis géneros y unas 
20 especies; la más importante de dichas dos fami- 
lias es la de los caribaéidos (V. esta voz). 

CUBONGO. Geog. Pobl. del Africa Occidental 
portuguesa, prov. de Angola, dist. de Benguela, 
conc. de Caconda; 570 h. 

CUBONI (Josñ). Biog. Botánico italiano, n. en 
Módena en 1851, director de la Estación de patolo= 
gía vegetal de Roma y catedrático de patología ve- 
getal de la universidad de la propia capital. Además 
de numerosos trabajos sobre las enfermedades de las 
plantas, especialmente de Jas vides, ha publicado las 
obras: Y micronieccti della Rea Mais in vapporto 
colla pellagra, 11 rimedio contro la peronospera della 
vite, Ricerche sperimentali sulla formazione dell ami- 
do nelle foglie della vite, Synopsis Mycologine vene- 
trae secundum matrices, Le malattie crittogamia delle 
piante cultivate (1900), La teratologia vegetale ed á 
problemi della biologia moderna (1900) y Le leggí 
dell ibridismo secondo i recenti studi (1903). 

CUBOPRISMÁTICO. adj. (Que corresponde al 
cubo y al prisma. 

CUBOSILICITA. f. Mineral. Variedad de Car- 
CEDONIA (V. esta palabra). 

CUBRANOVIC (Anbrús). Bioy. Poeta servio- 
croata del siglo xvi, n. en Ragusa de familia humil- 
de; una pasión desgraciada que sintió por una dama 
noble le inspiró su primer poema titulado Za Bohe- 
mia, obra que ha tenido muchos imitadores en su 
país y en cuyo estilo se inspiraron algunos poetas 
posteriores como Palmotié y Gundulio. Este poema 
se imprimió por primera vez en Venecia (1599) v 
después en Zagret, población del Agram, en 1876, 
figurando en el t. VIII de la recopilación de los 4n- 
tiguos escritores croatas, publicada por la Academia 
sureslava. 

CUBRECABEZAS. m. For!. Resguardo ó re- 
paro que se suele hacer encima de los parapetos de 
las obras de fortificación para aumentar la protección 
que éstos proporcionan contra la fusilería enemiga. 
Los cubrecabezas consisten generalmente en monto= 
nes de tierra ó sacos terreros que prolongan la altura 
del parapeto por la parte de dentro y están separa— 
dos por pequeños intervalos, formando así á manera 
de alinenas que resguardan las cabezas de los tira-= 
dores colocados detrás. También se denominan ¿one- 
tes (V. esta palabra). 

CuBRECABEZAS. Indum. mil. Nombre genérico de 
las prendas de vestuario que sirven para resguardar 
la cabeza de la acción de los agentes «exteriores. El 
cubrecabezas militar debe ser ligero, adaptarse per- 
fectamente por su forma á la circunferencia exterior 
del cráneo y tener su peso bien distribuído para que 
gravite por igual sobre todos los puntos de apoyo; 
su altura no ha de ser excesiva, pero tampoco tan 
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pequeña que la parte superior del mismo roce cons- 
tantemente el cuero cabelludo; debe estar provisto de 
agujeros para.renovar el aire encerrado en su inte- 
rior, y tener por último visera y cubrenuca salientes 
para resguardar los ojos y el pescuezo de la acción 
directa de los rayos solares y de la lluvia. Estas con- 
diciones, impuestas por la higiene, deberían antepo- 
nerse siempre á las de visualidad y á los caprichos 
de la moda, que tanto influyen en los frecuentes cam- 
bios del vestuario militar; pero realmente apenas se 
tienen en cuenta, á juzgar por la extraña forma y di- 
mensiones extraordinarias de algunos cubrecabezas 
que todavía se usan en muchos ejércitos (gorras de 
pelo, colbacs, chascás, etc.). En gran parte del nues- 
tro es reglamentario desde hace tres cuartos de siglo 
el ros, prenda no muy pesada en verdad, pero que 
carece de cubrenuca y, por tener de charol negro el 
imperial, lo cual le hace caldearse con exceso por la 
acción del sol, comunica un calor insoportable á la 
cabeza, exponiendo á congestiones ó inflamaciones 
cerebrales, según la naturaleza del individuo. Del 
casco, que usa la mayor parte de la caballería, ya 
hemos dicho lo bastante en el artículo correspondien- 
te; el chacó, que todavía conservan los regimientos 
de cazadores, tiene los mismos inconvenientes que el 
ros, con la desventaja además de que su peso, peor 
repartido que el de aquél, gravita más sobre la fren- 
te, lo cual le hace muy incómodo. El salacot, que se 
adoptó durante la campaña del Rift para las tropas 
de operaciones en Africa, es quizá la prenda que 
más se aproxima al ideal antes descrito, y con lige- 
ras modificaciones que redujeran su peso y tamaño, 
podría tal vez resolver el problema de dotar al ejér- 
cito de un cubrecabeza cómodo, útil y bastante agra- 
dable á la vista. 

CUBRECÁLIZ. Liturg. Pedazo de tejido de 
seda, de unos tres palmos y medio en cuadro, gene- 
ralmente orlado de una cinta de oro ó plata, con 
el que se cubre el cáliz y encima del cual va la 
bolsa de los corporales: es del color de los ornamen- 
tos propios del día y generalmente hace juego con 
los mismos. Según Gavanto, Meratí y Martinueci, 


Cubrecáliz. (Colección del conde Chigi) 


citados por Solans (Manual litúrgico, 1, 230) ha de 
tener 68 cm. en cuadro, y ha de ser de seda: cubre 
el cáliz desde que el sacerdote sale de la sacristía 
hasta el Ofertorio y, desde después de la Comunión 
hasta la vuelta-á la sacristía del sacerdote. 


CUBRECÁLIZ — CUBREFUEGOS 


CUBRECAMA. f. Cobertor, colcha, sobre- 
cama. 

CUBRECAPA ó CUBRECAPOTE. Mi!. 
Funda de cuero ó de lona impermeable que se sujeta 
con tres correas sobre el borrén delantero de la montu 
ra y sirve para guardar el abrigo (capa ó capote, res- 
pectivamente) del jinete cuando no lo lleva puesto. 


Cubrecapa ó cubrecapote 


Con el equipo de gala y media gala se envuelve á su 
vez en otra funda: de paño azul, adornada con fran= 
jas del mismo color que los vivos del instituto á que 
aquél pertenece. ' 

CUBRECARAS. m. For¿. Obra exterior de for- 
tificación, peculiar del sistema abaluartado. que tenía 
la misma forma y objeto que la contraguardia (V. esta 
palabra), pero menos anchura en el adarve, cor el fin 
de que el sitiador al tomarla no pudiera establecer en 
ella baterías de ningún género. De este modo cuando 
aquél llegaba á coronar el glacis, para despejar el 
campo de tiro de sus baterías de brecha, se veía obli- 
gado á batir primeramente el cubrecaras ó volarlo 
por medio de la mina, 

CUBRECIERRE. m. 41/17. Funda de cuero ó 
de ¡ona impermeable que envuelve la culata de las 
piezas de artillería y sirve para preservar los meca- 
nismos y el alojamiento del cierre contra la acción 
del polvo y de la lluvia. Una correa, que se hebilla 
después de dar la vuelta á la culata, sujeta por lo 
regular el cubrecierre, impidiendo que se caiga du= 
rante la marcha. 

CUBRECORSÉ. m. /ndum. Pieza de uso inter- 
no para proteger el corsé y que está formada de seda- 
lina, tela ó linón, sin mangas y con variados adornos, 
como cintas, encajes, puntillas, abrochándose con bo- 
tones delante del pecho, 

CUBRECHIMENEA. m. Ann. Pieza de la lla- 
ve de las armas de fuego portátiles, de pistón, que se 
abria y cerraba por medio de un muelle y servía para 
evitar que, estando puesto el pistón, se disparase el 
arma antes de tiempo por la caída involuntaria del 
martillo. 

CUBREESPALDAS,. m. Fort. Así llaman al- 
gunos, traduciéndolo literalmente del francés para= 
dos, á los macizos de tierra análogos á los traveses y 
dispuestos para resguardar alguna parte de una obra 
contra los fuegos de revés. Creemos más lógico y cas- 
tizo llamarlos espaldones, como hace el ilnstrado co- 
ronel La Llave en su Fortificación de campaña (Bar- 
celona. 1904). 

CUBREFUEGOS. m. Hist, Obligación de apa» 
gar el fuego y la luz en las casas desde el principio 
de la noche, y de no salir á la calle. Guillermo el 
Conguistadur estableció esta ley en Inglaterra: para 


CUBREJUNTA — CUBRIR 


evitar las conspiraciones nocturnas de los sajones. 
En Francia la campana sonaba para anunciar el cu- 
brefuegos en el siglo x1v á las siete de la tarde, y á 
las nueve en el xvi. 

.CUBREJUNTA. f. Carp. Listón de madera con 
el que se tapa las juntas de un entablonado, bien de 
piso, de cubierta ó revestimiento de entramado. 

CuBREJUNTA. Herr. y Cerraj. Hoja de palastro ro- 
blada sobre otras dos que van juntas al tope. Sirve 
para cubrir y fortalecer la junta, y, en este caso, se 
pone una por cada cara, roblando después las tres 
planchas juntas. 

CUBREJUNTA. Hoj. Tira de plomo que se sobrepo- 
ne en las limatesas de un empizarrado ó emplomado 
para tapar de este modo la unión de los materiales 
de la cubierta. Pueden ser sencillas, que constan de 
tiras de chapa de 
plomo más ó menos 
anchas, tendidas so- 
bre la lima y suje- 
tas por manecillas y 
botones; las llama- 
das dobles se com- 
poúén de dos chapas 
de plomo clavadas 
sobre un taco ó lis- 
tón de madera que 
va encima de la li- 
ma y sujetas á la 
cubierta por mane- 
cillas. Estas chapas 
van, en ocasiones, 
arrolladas por sus 
bordes inferiores, 
como adorno. Completa la cubrejunta otra. tira, ge- 
neralmente de cinc, que tapa el listón de madera. 

CUBRELLAVE. m. /1//. Pieza de cuero con 
que se cubría antiguamente la llave del fusil para 
resguardarla de la lluvia y del polvo. 

CUBRENES. (Geoy. Aldea de la prov. de Ovie- 
do, en el t. m. de Aller, 

CUBRENUCA. f. 1/i2. Parte posterior del cas- 
co que sirve para defender la nuca. El llamado de 
cola de cangrejo, estaba formado de planchas de hie- 
rro sobrepuestas, de 
manera que permi- 
tían volver la cabeza 
á todos lados. Ac- 
tualmente se llama 
cubrenuca y también 
cogotera un apéndi- 
ce de la funda del 
ros, y, en general, 
de la prenda de ca- 
beza, que resguarda 
de los rayos del sol 
el pescuezo del que 
lo 'lleva.: El mismo 
nombre se aplica al 
pedazo de tela que 
se ponen en el pescuezo los zapadores que trabajan 
delante de los demás en la cabeza de una zapa, para 
resguardar la nuca de las tierras que arrojan por en- 
cima de ellos los que trabajan detrás. 

CUBREPÁN. m. Hierro en forma de escuadra y 
con un palo largo por mango, de que se sirven los pas- 
tores para cubrir la torta con fuego y para descubrirla. 
“CUBREPERCHA. m. 1/77. Pieza de tela que, 


Cubrenuca. (Infantería española) 


'— Cubrenuca 
(Tricornio de Guardia civil. España) 
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estirada sobre un esqueleto formado generalmente 
por varillas de hierro, sirve en los dormitorios de 
tropa para guardar reunidos la ropa y efectos de 
cada soldado. : 

CUBREPIES. m. Especie de cobertorcillo, col- 
cha ó manta pequeña que se pone sobre la parte in 
ferior de la cama, y sirve para abrigar los pies. 

CUBREPLATO. m. Especie de tapadera ó co- 
bertera de alambre muy espesa, ó de cristal, gene= 
ralmente en figura de media naranja, que se coloca 
sobre un plato ó fuente para conservar recogido el ca- 
lor de los manjares, evitar que se impregnen de polvo, 
preservarlos de las moscas y de otros insectos, etc. 

CUBRETECHOS. m. ALBAÑIL. . 

CUBRIÁN (Francisco). Biog. Pintor español 
del siglo xvr, discípulo de Zurbarán, mencionado por 
Ceán Bermúdez. 

CUBRICIÓN, (Etim. — De cubrir.) f. Ayanta- 
miento ó cópula de macho y hembra, hablando de 
animales. |] ant. Perfección de una obra. 

CUBRIDOR. m. A/ba0%. ant. El operario que ha- 
cía las cubiertas de los edificios. Dábase este nombre 
especialmente á los 
que techaban con pi- 
zarras, llamados c- 
bridores de pizarra ó 
pizarreros, venidos 
de Flandes, en su 
mayoría, durante el 
reinado de Felipe II, 
para las obras de 
Madrid, Toledo, 
Aranjuez y otras 
poblaciones, según 
consta en las cédulas y cartas reales de dicha época. 
En las ciudades formaban un gremio independiente. 

CubriDor. adj. 1152, En las tropas de pontoneros 
los soldados que al tenderse un puente están encar- 
gados de colocar los tablones con que se forma el 
piso. 

CUBRIENTE. p. a. de Cubrir. Que cubre. 

CUBRIMIENTO. m. Acción y efecto de cubrir. 

CUBRIR. 1.* acep. F. Couvrir. — It. Coprire. — 
In. To cover. — A. Decken. —P. Cobrir. — C. Cubrir. 
— E. Kovri, kasi. (tim. — Del lat. cooperire, forma= 
do de cum, con, y operire, cubrir.) v. a. Ocultar y 
tapar una cosa con otra. U. t. c. r. || Revestir, ro- 
dear, forrar coronar, gnarnecer, tapizar. [| Llenar la 
superficie de alguna cosa, aunque no quede del todo 
cubierta; como cuando decimos: se CUBRIÓ de polvo, 
de lodo, etc. U. t. c. r. || fig. Llenar, hablando de 
besos, caricias, etc. [| Ocultar un cuerpo sólido 6 lí- 
quido, como el polvo, arena, harina, agua, etc., la su- 
perficie de otro cuerpo que se introduce en él, [| Co- 
bijar, prestar sombra ó abrigo, sin ocultar el objeto 
á la vista. Se dice de un árbol, un dosel, etc. || fig. 
Hablando del rubor, la palidez. etc., extenderse por 
el semblante. (| ig. Ocultar ó disimular una cosa con 
arte. aparentando ser otra. [| Suntarse el macho con 
la hembra para fecundarla. [| En el juego del ajedrez, 
quitar la dirección de una pieza enemiga sobre el rey, 
la reina ó las torres, como piezas principales, para de- 
fenderlas. [| Pagar, solventar. saldar. satisfacer; 'etc., 
en materia de cuentas, deudas, créditos contra uno ó 
cosas análogas. || Añadir partidas á la data hasta que 
salga igual al cargo. (| Salir 4 todo en pro, de algu- 
no, defenderle, garantirle, afianzarle. [| Echar tierra á 
un asunto, hacer que se divide. || Ocupar, invadir. 
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[| Llenar, henchir. |¡Sembrar, verter, esparcir. l 
Reservar, encubrir. [| Reservar el Santísimo Sacra= 
mento. [| Sofocar, extinguir. [| Dominar, superar, 
aventajar, exceder, sobreponerse, especialmente ha= 
blando de sonidos, voces, etc. || Indemnizar, repa- 
rar, resarcir, compensar, reintegrar. [| Excusar, dis- 
culpar, sincerar. [| Cobijar, auxiliar, socorrer, acoger, 
albergar. (| 4Arguit. Poner el techo á la fábrica, Ó te= 
charla. [| v. n. ant. Vestir. [| v. r. Ponerse el som- 
brero, la gorra ó lo que se lleve para resguardo, 
abrigo y adorno de la cabeza. || Arroparse, abrigar- 
se, taparse. || fig. Cantelarse de cualquiera responsa- 
bilidad, riesgo ó perjuicio, reteniendo alguna canti- 
dad de la renta que se administra Ó se paga, para 
desquitar el dinero que se tiene adelantado ó suplido. 
[| Asegurarse, resguardarse, afianzarse, garantirse 
de algo con algo, de apariencias con realidades, de 
contingencias y eventualidades con cosas fijas y po- 
sitivas. [| CurrarsE, por obscurecer, [| ant. VestIR= 
SE. || Germ. Hacer una jugada contraria á la que 
primero se hizo, cuando se ve que ésta fracasa. || 
Fort. Defenderse con reparos ovortunos los sitiados 
de los ataques del sitiador. || Cuer1r BIEN. Se dice 
de los colores cuando se extienden en capa muy fina 
sobre un objeto y desaparece éste. 

QUIEN TE CUBRE TE DESCUBRE, ref. que explica que 
los mismos atavíos y riquezas que tiene el que no los 
merece, son causa de que se averigiie su indignidad. 

CuBrIr. ÁArguit, Poner el techo ó cubierta á un edi- 
ficio, ó sea colocar sobre la armadura la teja, plan- 
chas metálicas ú otros materiales destinados á res- 
guardarlo de la inclemencia del tiempo. 

Cusrir. Mil. Tapar, llenar un hueco. Así se llama 
cubrir el acto de tender sobre las viguetas las tablas 
que han de formar el piso en los puentes militares. 
Por extensión se dice comúnmente que los hombres 
de segunda fila cubren á los de la primera que tienen 
delante, y que se cubren los guías de una tropa cuan- 
do se colocan en prolongación de los que sirven de 
base para una alineación ó despliegue. Las vacantes 
ó bajas de todas clases se cubren con los individuos 
destinados á reemplazar á los que las produjeron. 
El cupo señalado á un ayuntamiento para el reem- 
plazo de un año se cubre con los mozos á quienes co- 
rresponde servir con las armas en la mano. Cubrir 
el servicio es facilitar los hombres necesarios para 
llenar los múltiples cometidos ó servicios que corres- 
ponde prestar á un cuerpo ó unidad. Cubrir la ca- 
rrera, V. CARRERA. 

En otra acepción, cubrir equivale á resguardar, 
proteger (V. CuBlErTO), y se dice que una tropa se 
cubre cuando toma sus precauciones para asegurarse 
contra posibles sorpresas del enemigo. Esto se ejecu- 
ta destacando á cierta distancia fuerzas suficientes 
para vigilar y contener, si necesario fuera, cualquier 
ataque formal. La vanguardia, retaguardia y flan- 
queos que lleva consigo una columna en marcha, no 
hacen más que cubrirla por el frente, por la espalda 
y por los flancos, respectivamente. Los puestos avan- 
zados y las grandes guardias la cubren, á su vez, 
cuando se detiene para descansar, Si se teme un ata- 
que vigoroso del contrario en una dirección determi- 
nada, es prudente cubrirse por este lado con un grue- 
so destacamento que permita, por lo menos, ganar 
tiempo para aceptar el combate en condiciones ven- 
tajosas; pero no se debe incurrir en exageraciones 
diseminando las tropas por el afán de acudir á todas 
'partes, pues entonces se corre el peligro de no tener 
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fuerzas suficientes en el punto decisivo, cuando lle- 
gue el momento de la batalla. La seguridad de un 
ejército no depende tanto de los destacamentos que 
pueda enviar en todas direcciones, como del acierto 
y escrupulosidad con que se efectúa el servicio de 
exploración. 

Cubrir. Vav. Este verbo se usa frecuentemente 
en la navegación, especialmente tratándose de mar- 
caciones, en las cuales se da como punto de marca 
un objeto fijo, que debe ser cubierto por otro menos 
distante, como por ejemplo, un islote ó peñasco que 
cubra una punta de la costa. Estas marcaciones son 
muy útiles para fijar la situación de la nave. 

CUBRIR EL TREN. //, c. Protegerlo de un acciden= 
te, por medio de señales que se colocan antes y des- 
pués del sitio de la vía general en que se haya visto 
precisado á detenerse por si viniese hacia él otro 
tren ó máquina. 

CUBRIRSE. 1/11. Escudarse, resguardarse de- 
trás de parapetos ú obstáculos materiales que pue- 
dan servir de defensa. En términos de esgrima, co- 
locar el arma que se está manejando en una posición 
tal que resulte fácil desde ella anular cualquier ata- 
que del adversario, 

Cubrirse con la orden del superior para no hacer 
alguna cosa que las circunstancias demandan, dejan- 
do á aquél la responsabilidad de lo que pueda ocu= 
rrir por su inacción, es un triste recurso del oficial 
pusilánime, que pretende disimular al obrar así su 
falta de resolución y de iniciativa, ó del egoísta que 
todo lo pospone á su comodidad y conveniencia. 

Cubrirse de gloria, esto es alcanzarla con su com- 
portamiento heroico en el combate, es la suprema 
aspiración del militar, ansioso de distinguirse entre 
todos en el cumplimiento del deber. 

CubrirsE. Vav. Vale tanto como cerrarse, refi= 
riéndose á la atmósfera, al tiempo, al horizonte, etc. 

CuBrIrsE. Zaurom. Se dice que el picador se cu= 
bre cuando al caer pone el cuerpo del caballo entre 
él y el toro. Siempre que le sea posible debe quedar 
en esta posición, teniendo en cuenta que además de 
ser un buen caballista debe saber «caer y cubrirse». 

CurrIrsE. Zoof. Se dice que se cubren las caballe- 
rías que, al andar, cruzan algo los remos anteriores 
ó log posteriores. 

CUBRIRSE DE GRANDE DE EspAÑa. Tomar en pre= 
sencia del rey posesión de las prerrogativas de esta 
dignidad. 

CUBU. Zinogr. Grupo de indígenas de las sel- 
vas virgenes del Sur de Sumatra, que alcanza unos 
miles de individuos, clasificados hoy entre los indo= 
australes y como representantes del grado más ín- 
fimo de cultura, errantes y dispersos por familias ó 
pequeñas tribus en busca de alimento. Se cobijan 
en cobertizos de ramaje ó en sopeñas, sin más ves- 
tido que un taparrabos de corteza machacada y un 
cachirulo de lo mismo, ni más arma que una lanza 
de madera, sin más utensilios que un palo para cavar 
en busca de raíces y un cesto á la espalda, sin ador- 
nos, danzas ni música, monógamos y sin tendencia 
al robo, huraños, sin propiedad inmueble, pero con 
limites naturales en sus correrías, los más salvajes 
hasta carecen de hechiceros y no entierran sus muer- 
tos. Véase Hagen, Die Orang-Kubu anf Sumatra 
(1909), Volz, Norasumatra (1909) y Schmidt, 
Grundlinien einer Vergleichung der Relig. u. Mytho!. 
austrones. Volker. 

CUBUGÓN. Geoy. Río de Colombia, dep. de 
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Tundama, prov. de Casanare, nace en la cordillera 
Oriental (Sierra Nevada de Chita ó de Cucuy), reci- 
be varios afis. y desemboca en la orilla derecha del 
Sarare, enfrente de la boca del río San Lorenzo. In- 
dios tunebos en su orilla derecha. 

CUBULCO. Geoy. Mun. de Guatemala, dep. de 
Baja Verapaz; 3,000 h. Terreno fértil regado por el 
río Negro y muchos arroyos. Cultivos tropicales, 
cría de ganado, tejidos de algodón confeccionados 
por los indígenas y corte de maderas. 

CUBURNÁ. Geoy. Lugar de Méjico, en el Est. 
de Yucatán, con est. f. c. 

CUBUY. Geog. Aldea y barrio de Puerto Rico, 
P. j. de San Juan. mun. de Loiza; 1,200 h. 

CUBZAC-LES-PONTS. Geoy. Pueblo y mun. 
de Francia, en el dep. de Dordoña, dist. de Bur- 
deos, cantón y 43 km. de Saint-André-de-Cubzac, 
junto á la orilla derecha del Dordoña, sobre cuyo 
río tiene dos puentes de 550 m. de long. y 26 de a.; 
970 h. Canteras. Vinos de mesa. En sus cercanías 
existen las ruinas del histórico castillo de Montauban, 

CUBZADAIS. (Geog. ant. Comarca del Borda— 
lais (Francia), en el actual dep. de la Gironda, 
Comprende todos los muns. del cantón de Saint- 
André-de-Cubzac, excepto el de Saint-Antoine. 
Está exclusivamente dedicada al viñedo. En la an- 
tigúedad llamóse Cuzacensis pagus. 

CUCA. f. Cuura. [| Cuco (oruga). || fam. Mujer 
enviciada en el juego. Mujer que atrae á los jugado- 
res y toma parte en el juego. || Cuba. V. ComueTónN. 

|| Zona:-El pene de un niño pequeño. || pl. As£. 
Nueces, avellanas y otros frutos análogos. 

Cuca Y MATaCcáN. Juego de naipes, en que la 
cuca es el dos de espadas, y el maTACÁN el dos de 
bastos. |] Mara cuca. expr. fig. y fam. que se aplica 
á la persona maliciosa y de mal natural. 

Coca. f. dim. de Refugio, nombre de mujer. 

¡ Cuca. Bof. Nombre peruano de la coca, 

CUCADOR. Geoy. Caserío de la prov. de Al- 
mería, en el t. m. de Zurgena. 

CUCAHÓÚ. Geog. Río del Brasil, Est. de Ala- 
goas, afl. del río Mundahú. 

CUCAHUASL. Geoy. Aldea y estancia del Perú, 
dep. de Libertad, prov. de Pataz, dist. de Huayo. 

CUCAITA. Geoy. Pueblo y dist. de Colombia, 

' dep. de Bocayá, prov. del Centro (Tunja) en una lla- 
nura al lado de montañas, 1,640 m. s. n. m. Clima 
templado. Temperatura media 15%. Tiene escuelas y 
1,525. h. 

CUCAJOL. Geoy. Lugar de Guatemala, con est. 
de f. c. de Guatemala á Puerto Barrios, entre Chile 
y Joaquina. 

CUCALA (BartoLomk). Biog. Sacerdote espa= 
ñol, n. en San Mateo (Castellón) que vivió en el si- 
glo xvi, doctor en teología y notable escritor. Pu- 
blicó: Obra molt projitosa no sols per el Reuerent sa- 
cerdot pera confessar lo penident que als seus peus 
vendra, més encara pera qualsevol fel cristid de qual- 
sevol stament y condicio que sía pera be confessarse: 
en la qual obra tambe trobaran: com se haura lo Reue- 
rent sacerdot en donar la penitencia al penitent, etc. 
(Valencia, 1524 y 1539), con un Tratado de bien 
morir del mismo autor (Barcelona, 1553). En cas- 
tellano se imprimió en 1545 y en Zaragoza en 1552. 
En latín (Zaragoza, 1548). Parece que dejó otra 
obra titulada Baculus clevicalis, sive de disponenda 
ejus conscientia qui eucharistiam sumpturus... (Lara- 
goza, 1548). 
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Cucaza (PascuaL). Biog. Célebre guerrillero car- 
lista, n. en Alcalá de Chisvert en 1816 y m. en 
Port-Vendres (Francia), en 31 de Enero de 1892. 
Hijo de un labrador y propietario que se dedicaba 
también á la compra-venta de ganado, vivió dedi- 
cado exclusivamente á la labranza hasta 1872, en 
que irritado por haber embargado los liberales una 
de sus fincas, formó una partida de 14 hombres en- 
grosada considerablemente después de la proclama= 
ción de la República, y se lanzó al campo, eligiendo 
para teatro de sus hazañas el Maestrazgo, que cono- 
cía palmo á palmo, y donde tenía una multitud de 
asilos seguros para burlar la persecución de las co= 
lumnas liberales. En sus afortunadas correrías por 
diferentes provincias demostró una sagacidad poco 
común para eludir el encuentro con las fuerzas del 
ejército, destruyó por sistema las líneas férreas y te= 
legráficas, interceptó los correos, cobró contribucio- 
nes cuantiosas y dió muestras de tan excesiva cruel- 
dad, que el mismo don Carlos y Dorregaray le lla- 
maron al orden, aunque sin conseguir les obedeciera 
en este punto, pues obraba siempre según le dictaban 
su conveniencia ó su feroz instinto, sin sujetarse á ór= 
denes ajenas. Dotado de verdadera aptitud para la 
guerra de guerrillas, y favorecido por lo crítico de 
las circunstancias y la escasez de tropas que había 
al principio en las provincias de Levante, fué algún 
tiempo con Santés el dueño del Maestrazgo, pasó á 
Cataluña cuando le convino, apoderándose de Tor- 
tosa y distinguiéndose en la acción de Oristá donde 
libró de caer prisioneros al infante don Alfonso y á 
su esposa doña Blanca. En el verano de 1873 pasó 
de nuevo al Maestrazgo, atravesando el puente del 
ferrocarril de Tortosa entre una lluvia de balas; sa= 
queó luego la provincia de Alicante, y unido con 
Santés tuvo en jaque cerca de Játiva, con unos 
6,000 hombres, al brigadier Arrando, haciéndole 
una porción de prisioneros. Junto con Vallés llegó 
hasta las puertas de Valencia, y estuvo á punto de 
apoderarse de Liria con Palacios. Asistió á la toma 
de Cuenca. Batido por el brigadier Calleja en Min- 
glanilla, donde resultó herido de gravedad, volvió á 
hacerse cargo de su partida al terminar su curación, 
prosiguiendo sus correrías con la misma actividad y 
fortuna que antes. Una de ellas fué la que hizo sa— 
liendo de Chelva en 20 de Diciembre de 1874 y re- 
gresando el 29, después de haber estado en Játiva, 
Onteniente, Alcoy y Almansa; alcanzado por la ca- 
ballería liberal en los campos de Yecla, formó el 
cuadro con su gente y se retiró con el mayor orden, 
recorriendo en esta disposición cerca de 20 km., sin 
que las cargas de aquélla lograsen desbaratarle ni 
hacerle perder su formación. Atacó á Vinaroz en 
compañía de Valdés, peleó en Monlleó á las órdenes 
de Dorregaray, y cuando, vencidos los carlistas en 
el Centro y mermada su partida por las deserciones 
y por la activa persecución de que era objeto, com - 
prendió que no podía sostenerse más tiempo en el 
campo, se interno en Francia, donde después murió. 

Bibliogr. Biblioteca Popular Carlista, fund. por 
J. de España y dirigida por M. Fortuny y J. B. 
Falcó, t. XVI, pág, 17 (Barcelona, Octubre, 1896). 

Cucara Y Boix (JosÉ). Biog. Sacerdote español 
que vivía en la segunda mitad del siglo xrx; fué direc- 
tor espiritual y profesor del Colegio Nacional de Sor- 
domudos y Ciegos de Madrid y Arcade romano. Pu- 
blicó las obras: Vía sagrada para que los niños pue- 
dan llegar, por la piedad religiosa,. al reino de los 
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cielos (1879), Ramillete católico d elementos de re- 
ligión y moral (1886), y la comedia en un acto y en 
prosa Lección de piano. 

CUCALAMBÉ. m. Cierto baile popular de al- 
gunos negros de Africa. 

CUCALÓN, NA.adj. Chile. Elintruso ó curio= 
so que se mete en una profesión que noes la suya. 
U. t. ce. s. Dió origen á este chilenismo el caballero 
peruano don Antonio Cucalón que durante la guerra 
del Pacífico se embarcó en el Huáscar para presen- 
ciar los triunfos de esta nave contra los chilenos, y 
que en una de las primeras ocasiones se cayó al mar 
y se ahogó. 

CucaLón. Geog. Mun. de 237 e. y 508 h., for= 
mado por el lugar de igual nombre y 86 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov, de Teruel, dióc. de 
Zaragoza y p.j. de Calamocha. Está sit. en la ver= 
tiente O. de la sierra de su nombre, entre ésta y el 
río Huerva, cerca de los límites de la prov. de Zara- 
goza. Riegan sus campos el río Huerva y su afluen- 
te el riachuelo Cucalón que nace en la misma ver- 
tiente de los montes ya citados, Hay bosque de ca— 
rrascas y minas de hierro y plomo. Produce vino, 
patatas, cereales, azafrán, cáñamo y judías. Cría ga- 
nado lanar y cabrío. Fabrica harina en varios moli- 
nos. El lugar está sit. en la meseta de una colina 
á la derecha y á poca distancia del Huerva. Tiene 
escuelas públicas, iglesia parroquial consagrada á 
Santiago, y fuera del pueblo, tres ermitas denomi- 
nadas de Santa Ana, San Bartolomé, y San Lo- 
renzo, un puente de piedra y una antigua atalaya 
desde donde se abarca gran extensión de campo. 
Dista 12 km. de Báguena, la est. más próxima. 

CucaLón. Geog. Riachuelo de la prov. de Teruel. 
Nace en la vertiente O. de la sierra de Cucalón, rie- 
ga el término de este mismo nombre y desagua en la 
margen derecha del río Huerva. 

CucaLón (SIERRA DE). Geog. Sierra de las provs. 
de Zaragoza y Teruel. Tiene 1,366 m. de a., en su 
punto más elevado llamado Alto de Herrera y des- 
ciende de N. á $., desde el cruce del río Huerva 
con la carretera de Daroca á Cariñena (Zaragoza) 
hasta la orilla izquierda del río Martín que la separa 
de la sierra de San Just (Teruel). Sus estribaciones 
occidentales forman parte de la vertiente E. del río 
y valle del Jiloca. En las laderas de levante nacen los 
ríos Almonacid y Aguas, y en la de poniente el río 
Huerva que se dirige al N. y el río Panorudo que 
afuye al Jiloca. 

CUCAMBA.: adj. Hond. Cobarde. 

CUCAMBÉ. m. Juego de ciertos negros africa- 
nos, parecido al escondite, 

CUCAMONAS, f. pl. fam. CARANTOÑAS. 

Hacer CUCAMONAS. fr. fig. Engatusar, hacer za- 
lamerías., 

CUCANDA. adj. pop. SoLnAPADO. 

CUCANUNEDO. Geog. Quebrada de Colom- 
bia, en la intendencia del Chocó, prov. del Ahato, 
afl. de la orilla izquierda del Beté. 

CUCAÑA. 1.* acep, F. Cocagne (Mát de). — It. 
Cuccagna.—In. Climbing mast.—A. Klettermast.—P. Cu- 
canha. —C. Cucanya:—E. Grimpmasto. (Etim.—Del lan: 
gúedoc, cocagne, ó ital. cuccagna, cucaña, deriv. del 
lat, coguere, cocer, aludiendo á los comestibles que se 
ponían en ella.) f. Palo alto y derecho, untado de jabón 
ú otra materia grasa, fijo ó clavado en el suelo, en 
cuya punta ó extremidad hay algún premio, como 
bolsillo. de dinero, dulces y otras cosas, para el 
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primero que logre alcanzar el objeto en cuestión, 
trepaudo hasta él. || Diversión ó entretenido es- 
pectáculo de ver trepar por dicho palo. || fig. y fam. 
Lo que se consigue es ds 
con poco trabajo ó á 
costa ajena; y tam- 
bién lo que parece 
muy fácil de conse- 
guir visto de lejos, 
pero no tanto cuando 
llegan á tocarse los 
inconvenientes que 
es preciso vencer pa- 
ra lograrlo. 

CucaÑa. Hist. La 
cucaña tiene su ori- 
gen en Nápoles don- 
de era muy común 
durante los siglos xv1 
y xvi en las fiestas 
populares. En medio 
de una plaza pública 
se formaba una pe- 
queña montaña arti- 
ficial que simholizaba 
el Vesubio. Del crá- 
ter de aquel falso vol- 
cán salían en erup- 
ción salchichones y 
distintos manjares, 
especialmente maca- 
rrones que, al desprenderse, se cubrían de queso ra— 
llado cubriendo la montaña á manera de cenizas. La 
gente acudía para apoderarse de aquellos manjares. 
Después se substituyó la montaña por un alto poste 
del cual pendían salchichones, aves. etc. ú 

CUCAÑERO, RA. (Etim.—De cucaña.) ad). 
fig. y fam. Que tiene maña para ingeniarse venta- 
josamente, logrando las cosas sin mucho trabajo, con 
facilidad ó á costa ajena. Ú. t. c. s. e 

CUCAO. Geoy. Montaña y aldea de Chile en la 
isla Grande de Chiloé cerca del cabo Quilán. Está 
junto al desagiie del lago de su nombre. Iglesia, 
cultivos y maderas. [| Hermoso lago de la costa O. 
de la isla de Chiloé, á 15 km..-al SO. de Castro, no 
lejos de la punta de Huentemó. Mide 11'km. de 
largo por dos de ancho. Cerca hay otro poco mayor 
que se le comunica por una corta angostura. Recibe 
el río de Notué. Es pintoresco, circuído de colinas 
cubiertas de bosque. Desagna en el mar á los 422 
40” lat. S., formando una caleta en cuya orilla: hay 
la aldea anterior. Esta pequeña bahía lleva el mismo 
nombre y se extiende entre las puntas Piruli y Huen- 
temó. i ; , EN 

CUCAPÁS. Geog. Sierra volcánica de Méjico, en 
la Baja California, al O. del río Colorado, á los 32% 
11” lat. N. Lleva el nombre de unos indios de la fa- 
milia guaienra que habitan la región. ; 

CUCAR. (Etim.—De cuco.) v. a. Guiñar, ha= 
blando de los ojos. [| ant. Hacer burla, mofar. || 
Costa Rica. Azuzar, provocar, incitar, estimular á 
uno para que ejecute una cosa.: Otra acepción muy 
clásica tiene este verbo, como se ve por el Libro di 
Montería (lib. IW),“en el que se lee: «Andan cucan- 
do de unas partes: 4votras». El verbo cucar viene de 
cuca Ó cuco, que estun gusanillo roedor y molesto, 
de cuya significación propia nació la figurada de'la 
expresión mala cuca, que equivale á «persona mali- 


La cucaña, por Goya 
(Coleceión del duque de Montellano) 
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ciosa ó de mal natural». Así pues, cucar significará: 
picar, roer, molestar, 4 picadas, dar picazos, inguie= 
tar con picones, enfadar á mordicadas, encerrándose 
en él dos sentidos: el propio y el figurado. El Dic- 
cionario de la Academia no menciona los dos senti- 
dos que el Libro de Montería nos ofrece como clásicos, 

CUCARACRA. Geoy. Hacienda del Perú, dep. 
de Cajamarca, prov. de Chota, dist, de Llama; 350 
h., con los de Huangamarca y Timón. Lleva el nom- 
bre de un riachuelo que unido al San Antonio for- 
man el Huangamarca, afl. del Cumbil. [| Isla de la 
costa de Tumbez, en la boca del río Tumbez. 

CUCARACHA. Entom. E. Cafard, cancrelat. — 
It. Piattola. —1Ipn. Cockroach. — A. Kakerlak. —P. 
Bicho de conta. — C. Escarabat. — E. Blato. (Etim. — 
¿Forma despect. de cuca?) f. Insecto de la familia de 
los blátidos. Tabaco de polvo que tiene el color como 
avellanado. || fig. vfam. Ary. En Buenos Aires, co-= 
che de tranvía que va á remolque de otro, y es me- 
nor que éste, |] fig. y fam. Arg. Coche feo ó de mal 
aspecto. [| CucaRACHA MARTÍN. ant. fig. Apodo que 
se daba á la mujer morena. 

Cucaracha. Lntom. Nombre vulgar de los insec— 
tos pertenecientes á la especie Periplaneta orientalis 
L., del orden de los ortópteros, familia de los bláti- 
dos; el mismo nombre se aplica también á los de la 
especie Blabera americana Fabr. ó cucaracha de Su- 
rinam, que pertenece á la misma familia (V. Bra- 
BERA). 

El género Periplaneta Burm. se caracteriza por 
las antenas más largas que el cuerpo, la veva radial 
de los élitros con ramas varias veces bifurcadas, la 
placa subgenital de la hembra con una especie de 
opérculo triangular, las patas largas, muy espinosas, 


Cucarachas macho y hembra 


con los tarsos lateralmente comprimidos y una pe- 
queña 'ventosa' entre las uñas, el último anillo del 
abdomen de los machos con dos apéndices, además de 
los cercos, semejantes á éstos, y las ootecas no lon- 
gitudinalmente acostilladas. De las especies de este 
género se encuentra en Europa sólo una, la £. orien- 
talis L. (cucaracha común, corredera, curiana), que 
alcanza una longitud de 20 á 21 mm. y es de color 
pardo negruzco, con las patas algo más rojizas; los 
machos tienen los élitros bien desarrollados, cu- 
briéndoles la mayor parte del abdomen, y las alas 
también desarrolladas, escotadas en la punta (no 
vuelan, sin embargo); las hembras tienen los élitros 
sumamente breves, reducidos á menos de la mitad de 
los de los machos, no tocándose entre sí y cubriendo 
enteramente las alas, que son rudimentarias; tienen 
además, las hembras, el cuerpo más ancho que el de 
los machos. 


891 


Se encnentran estos insectos, en Europa, dentro 
de las casas, nunca al aire libre; se ocultan du- 
rante el día en las rendijas de las paredes y del 
pavimento, ó detrás y debajo de los muebles; sa-= 
len de noche, recorriendo 'con extraordinaria acti= 
vidad las habitaciones en busca de alimento, que 
consiste en toda clase de materias vegetales y ani- 
males, y principalmente en los desperdicios de las 
cocinas y en las provisiones destinadas á la ali- 
mentación del hombre; abundan en los molinos y 
en las tahonas, doude devoran las harinas; son 
extraordinariamente molestos, no sólo porque se 
multiplican mucho, presentándose -por lo tanto en 
gran número, sino porque exhalan un olor nausea= 
bundo que comunican á todo lo que rozan con su 
cuerpo; corren con bastante rapidez, evitan la luz, 
son tímidos y buscan, principalmente para escon= 
derse durante el día, los sivios húmedos y calientes. 
Se reproducen desde primavera á otoño; las hem- 
bras llevan consigo las ootecas, adheridas al extre- 
mo del abdomen, hasta poco tiempo antes de abrir- 
se los huevos en ellas contenidos; estas ootecas son 
de color pardo obscuro, coriáceas, algo brillantes, 
y alcanzan algunos milímetros de longitud. Las lar- 
vas, al salir del huevo, tienen la forma del animal 
adulto, pero carecen de alas y élitros; son blanque- 
cinas; no alcanzan su completo desarrollo hasta cua= 
tro años después, durante los cuales realizan seis 
mudas. Parece que la especie es originaria del Asia 
Menor, de donde debieron traerla 4 Europa, con 
las mercancías, los buques que hacían la navega-= 
ción de Oriente; aunque no existen datos ciertos 
acerca de su importación, no es probable que ha= 
yan transcurrido, después de ella, mucho más de 
dos ó tres siglos; en Europa se ha aclimatado la cu— 
caracba tan bien, cuando menos á la vida en el in- 
terior de los edificios, que se ha convertido en una 
verdadera plaga. 

La destrucción de las cucarachas, sobre todo en 
los edificios viejos en donde las numerosas grietas 
de las paredes les ofrecen abundantes asilos, es á 
veces bastante difícil; se logra, sin embargo, tapan- 
do con cal ó cemento todas las rendijas, removien- 
do con frecuencia los muebles y extremando en todo 
la limpieza. Es además bastante eficaz la práctica 
de quemar azufre dentro de las carboneras, depósi- 
tos de basura, etc., donde suelen ocultarse, y se lo= 
gra también matarlas en gran número con harina 
envenenada ó con mezclas de bórax y azufie. Se han 
constituído asimismo trampas á propósito para coger- 
las, pero no siempre dan estas trampas buen resul= 
tado; se logra, en cambio, cazarlas en abundancia 
dejando en el suelo, en sitios obscuros y abrigados, 
trozos de baveta ó de estameña ligeramente húme-= 
dos, debajo de los cuales van á recogerse en busca 
de la humedad y del calor. 

Antiguamente se usó el polvo de cucarachas en 
medicina, con el nombre de pi/lvis taracanae, contra 
la hidropesía, : 

Bibliogr. Cornelius, Beitráge zur náheren Kennt- 
wiss der Periplaneta orientalis (Elberfeld, 1853); 
Miall y Denny, The structure and life history of the 
cockroach (Londres, 1887); Lester Marlatt, Hou- 
señold Insects (U. S. Departement- of Agriculture 
(1902). ; ; 

Cucaracia, Mús. Canción popular en Andalucía. 

Cucaracua. Geog. Cerro de Costa Rica que se 
levanta aislado en la llanura de Guatuso3, Llevan el 


892 


mismo nombre un lugar y un río af. del Río Frío. 
El sitio está habitado por indios guatusos que están 
civilizados. || Aldea del cantón central de Cartago. 

Cucaracha. Geog. Río del Ecuador, afl. de la 
orilla derecha del río Mache, que lo es del Qui- 
nindé. 

Cucaracga. Geog. Aldea de Panamá, prov. de 
Los Santos, dist. de Ocú. 

Cucaracua (La). Geog. Sierra de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de San Juan, estribación septentrio- 
nal de la sierra del Tigre, de dirección NO. Tiene 
30 km. de largo por 10 de ancho y altura media de 
1,500 m. 

CUCARACHERA. f. fig. y fam. Una buena 
fortuna, un acaso feliz. 

CUCARACHERO, RA. m. y f. Hombre que 
se aficiona á mujeres despreciables, y mujer que se 
entrega á estos hombres. 

CucARACHEBro. adj. Dícese de una especie de ta- 
baco del Brasil. U. t. c. s. [| Cud. El polvo del ta= 
baco hecho con las granzas que quedan del verdín 
Cabezas y Patitas, barreduras del almacén y hojas 
inferiores. 

CUCARACHITA MARTINA. Cub. Juego 
de niñas, semejante á la Hormiguita de Andalucía. 

CUCARACHO. m. Cucaracha. 

CUCARDA. (Etim.—Del franc. cocarde.) f. Es- 
CARAPELA. 

CUCARELLA (SaLvanor Ramón). Biog. Ilus- 
trado sacerdote nacido en Gandía en 1868. Efectuó 
sus estudios primarios en las Escuelas Pías, alcan- 
zando después los grados de doctor en Sagrada Teo- 
logía, licenciado en derecho canónico y doctor en 
filosofía y letras. Desempeñó el curato en los pue- 
blos de Bellús, Miramar y Cartalla, del arzobispado 
de Valencia, y es notable orador y conferenciante. 
Como prueba de su valía en el campo económico es 
su nombramiento de gobernador general del Banco 
Agrícola de Levante y Canarias, y entre las obras 
que lleya escritas, casi todas de carácter religioso, 
figuran: el Diccionario Litúrgico Parroquial, La De- 
voción de los Siete Domingos, El mes de San Jose, 
y Fragmentos históricos de la literatura española. Es 
asimismo periodista de nota, y posee la cruz de San 
Juan de Letrán. 

CÚCAROS. Kinogr. Indios de Venezuela, re- 
gión de Portugueza y Zamora. Se ignora si sub- 
sisten. 

CUCARRA. f. Chil. Golpe que se da á los mu- 
chachos en la cabeza con la punta del dedo pulgar y 
la coyuntura del meñique. ; 

CUCARREAR. v. n. Chil. Moverse desigual- 
mente el trompo, por ser cucarro. 

CUCARRETE. Geo. En la prov. de Cádiz 
hay dos caseríos de este nombre: uno en el t. m. de 
Los Barrios, y otro en el de Medina-Sidonia. 

CUCARRO. (Etim.—¿Del lat. cucula, cogulla?) 
adj. Apodo que daban unos muchachos á otros que 
estaban vestidos de fraile. 

Cucarro. adj. Chil. Dícese del trompo ó peón que 
por tener la púa torcida ó desvelada, baila áspera- 
mente. [| ig. Ebrio, borracho. 

CUCARRÓN. m. Amé». ESCARABAJO, 

CUCARY. Geog. Dist. del Brasil, del término 
de Monte Alegre, en el Est. de Pará. 

CUCARYS. Ltnogr. Indios del Brasil, Est. de 
Pará; viven en el alto Araguary. También se llaman 
Tarimpius, y tienen fama de antropófagos. 
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CUCAS (Los). Geog. Cortijada de la prov. de 
Granada, en el t. m. de Albondón. 

CUCAY, m. Collar de semillas que se usa en 
Abra y Bontoc (Filipinas). 

CUCAYO, YA, (Etim.—Palabra de origen qui- 
chúa.) adj. Heuad. Dícese de los fiambres y otros 
comestibles que se llevan de viaje. 

Cucayo. (Geoy. Aldea de la prov. de Santander, 
en el t. m. de La Vega de Liébana. 

CUCAZ. m. ant. LAmPARÓN. 

CUCCA. Geog. Pueblo y mun. de Italia, en la 
prov. de Alejandría, dist. de Casale-Monferrato; 
1,320 h. Restos de un castillo célebre durante las 
guerras civiles del Monferrato. 

Cucca (CarLos). Biog. Médico, escritor y perio- 
dista italiano que vivió en la segunda mitad del si- 
glo xix; colaboró en el Corriére del Matino, en el 
Progresso medico, en el Bolletino della Societa Áfri- 
cana de Italia y en otras publicaciones, debiéndosele 
además las obras: Lazzaretti (1885), La Verruga 
(1886), Za Cremazione (1886), /n Africa (1887), y 
Lo siñilide galoppante (1887). 

CUCCARO-MONFERRATO. Geog. Pueblo 
y mun. de ltalia, en la prov. de Alejandría, dist. 
de Casale-Monferrato, á 12 km. del lugar y est. f. c. 
de Solero, donde está la est, f. c. más próxima; 1,300 
h. Ruinas de un castillo famoso durante la guerra 
civil del Monferrato. 

CUCCARO VETERE. Geoy. Pueblo y mun. 
de Italia, en la prov. de Salerno, dist, de Val ó de 
la Lucania, á 16 km. de Centola, donde está la est. 
f. c. más próxima; 820 h. Ruinas de un castillo y 
de antiguas murallas. Producción de aceite. 

CUCCIAGO. Geog. Pueblo y mun. de Italia, 
en la prov. y dist. de Como; 1,240 h. Ent. f. c, 

CUCCINA. Bioy. y Pint. Noble familia venecia- 
na del siglo xvi; poseía un hermoso palacio en la 
orilla izquierda del canal Grande (entre los palacios 
Dona y Businello), perteneciendo todavía á la fami - 
lia á mediados del siglo xv11, adquiriéndolo el pintor 
Juan Bautista Tiépolo, perteneciendo actualmente á 
los condes Papadopoli. El nombre de la familia Cuc- 
ciNa ha pasado á la posteridad, principalmente á 
causa del hermoso lienzo de Pablo Veronés, repre= 
sentando á todos los individuos que la componían 
postrados ante la Virgen. Se conserva esta magní- 
fica obra (que mide 1'47 m. de alto por 4*16 m, de 
ancho) en la Galería Real de Dresde, que también 
posee las obras del mismo autor y de la misma pro= 
cedencia: Za Adoración de los Reyes, Las Bodas de 
Canaán y Jesús con la cruz d cuestas. Hdi 

CUCCIO. Geog. Río de Italia, en la prov. de 
Como. Tiene su origen en la vertiente occidental del 
pico de Gino y corre hacia el S. desaguando en el 
extremo NE, del lago Lugano, al S. de Porlezza, 

CUCCOLI (HéxcuLes). Bioy. Literato italiano, 
doctor en letras, n. en Bolonia en 1864; ha sido 
profesor de literatura en el Liceo de Fano (Pésaro); 
ha publicado: M. Antonio Flaminio, studio con docu- 
menti inediti (1897). 

CUCCHIARI (Domixc0). Bioy. General italia- 
no, n, en Carrara en 1806, sobrino por línea ma- 
terna de Pelegrín Rossi. Estudió derecho y se doc= 
toró en Pisa (1826); al ocurrir los sucesos de 1831 
en Módena se alistó en las fuerzas revolucionarias 
que mandaba el general Zucchi y después de la ca- 
pitulación.de Ancona se refugió en Francia desde 
donde pasó al servicio del rey don Pedro de Portu- 
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La Virgen de la familia Cuccina, por Pablo Veronés. (Galería Real de Dresde, 


gal (1833) y después al de doña Isabel II de España 
como capitán (1835), en cuyo ejército alcanzó el grado 
de teniente coronel (1840). Al regresar á Italia ob- 
tuvo el mando del regimiento de intantería organi- 
zado en aquel país y después el del cuarto de línea 
con el que asistió á la batalla de Novara (1849), 
por la que se le confirió el empleo de general de 
brigada. Se batió heroicamente catorce horas en 
San Martino, durante la batalla de Solferino (1859), 
siendo ascendido á teniente general sobre el campo 
de batalla. Al año siguiente representó el distrito de 
Massa Carrara en el Parlamento, sentándose en los 
bancos de la derecha y obtuvo el nombramiento de 
senador en 8 de Octubre de 1865. Mandó un cuerpo 
de ejército en Custozza (1866) y se retiró á Liorna 
(1866). : 

CUCCHIARONI (Juan). Biog. Caligrafo ita- 
liano, nm. en 1839, profesor de caligrafía en la Es- 
cuela Técnica de Camerino. Ha publicado: Parte 
preccetlistica del nuovo metodo di caligrafía proposto 
alle scuole elementari (1871), Caligrafia, lezioni me- 
todologische (1886), y Studio comparativo fra l'alunno 
abituato a positura igientca e quello scomposto nello 
scrivere (1890). 

CUCE. Geoy. Ciudad del Africa Occidental por- 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Benguela y 
<onc. de Caconda; 2,340 h. 

CUCEAXIMOS. Z:inogr. Indios del Brasil, Est. 
de Amazonas, en la cuenca alta del Jari, que afluye 
á la izquierda del Amazonas. 

CUCECE. Geoy. Río de la prov. de Angola, en 
el dist. de Mossamedes (Africa Occidental portu- 
guesa), que, después de cruzar el territorio de Calu- 
quembe, se une al Catapa en las inmediaciones de 
(Quiapalto. 

CUCÉ DE BOISGELIN (Juan pe Dios). 
Biog. Cardenal y prelado francés, n. de una familia 
noble en Rennes (Bretaña) en 1732 y m. en 1804, 
que fué una de las primeras personalidades de la 
Iylesia durante el período de la Revolución. Termi- 
nados sus estudios y después de ordenarse fué vica= 
rio general de Pontoise, obispo de Lavaur (1765) y 
arzobispo de Aix (Provenza), en 1770. En 1776 fué 
elegido miembro de la Academia. La Provenza le 
ñebió obras públicas de singular utilidad, como un 
canal que llevó su nombre, el puente de Lavaur, etc. 
Aix le agradeció su generosidad y sabias providen- 
cias por hacer devolver á los saqueadores el grano 
que habían pillado en los luctuosos días de la Revo- 


lución y por la donación de 100,000 libras. Re- 
presentó al clero de su provincia en la Asamblea de 
los Estados generales de 1789. Su oratoria, viva y 
elocuente, le convirtió en el portavoz de los 30 
obispos que tenían asiento en la Asamblea. Redactó 
la famosa Hoposition des principes des évéques de 
Vassemblée de la constitution civile du clergé, en la 
que condenaba la Constitución civil del clero fran= 
cés, documento que firmaron todos los obispos de 
Francia menos cuatro. Las persecuciones que sufrió le 
obligaron á huir á Inglaterra (1791). Ajustado el 
Concordato eutre Pío VÍ y el primer cónsul Bona- 
parte (15 de Julio de 1801), regresó á su patria. En 
1802 fué promovido á la silla metropolitana de Tours 
y al poco tiempo al cardenalato. Dejó varios escri- 
tos, de los que apareció una edición completa en 
París (1818). Entre ellos sobresalen: Collection de 
diverses pieces en vers (1183), D'art de juger a'apres 
V'analogie des ideées (1189), Considérations sur la paiz 
publique adressées aux chefs de la Revolution (1791), 
Eeposition des principes sur la constitution du clergé 
(1791). Le Psalmiste, traduction des Psaumes en 
vers (1799), y Traduction. des Heéroides a'Ovide 
(1784). Fué el prelado que ocupó el púlpito en la 
coronación de Luis XVI. 

Bibliogr. Le cardinal De Bausset, Votice his- 
torique sur S. E. M. le cardinal de. Boisgelin (1804). 

CUCEGLIO. Geoy. Pueblo y mun. de Italia, en 
la prov. de Turín, dist. de Ivrea, á Y km. de Oze- 
gua, donde está su est. f. c. más próxima; 1,350 h. 

CUCI. Geog. Laguna del Brasil, Est. de Mato 
Grosso, en el camino de Corisca do Destacamento á 
Santa Ana de Chiquitos. ] 

CUCICAS. Kinogr. Indios nómadas de Bolivia y 
el Paraguay, familia de los chiquitos. 

CUCILÁ ó SUCILAÁ. Geog. Pueblo y mun. de 
Méjico, Est. de Yucatán, dist. de Espita; 500 h. , 

CUCINIELLO (MiqurL). Biog. Poeta y escri- 
tor dramático, n. en Nápoles en el primer tercio del 
siglo x1x y m. en 1889. En 1815 fué desterrado, 
refugiándose en París. Sus dramas se distinguían 
por lo tétricos y sentimentales. Escribió: La mas- 
chera nera, Lo Spagnuoletto, Giorgetta, y otras. 

CUCIOSO, SA. adj. ant. Acucioso.. 

CUCIQUIAS. ZKtnogr. Indios de Bolivia que 
hablan un dialecto especial. 

CUCITA. f. Perrita faldera. 

CUCKFIELD. Geoy. Ciudad y parroquia de In- 
glaterra, en el condado de Sussex, á 3 km. de Hay- 
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ward”s-Heat, donde está su est. f. c. más próxima; 
5,740 h. En su término existe un frondoso parque 
donde abunda la caza mayor. Comercio de ganado. 

CUCKHAMSLEY. (Geoy. Colina de Escocia, 
en el condado de Berk. Tiene 268 m. de altura y en 
ella se celebraba una feria que fué suprimida en 1620 
para que no perjudicara á la de East-Jlsley. Según 
una tradición, las gentes del Wessex se reunían con 
frecuencia en esta colonia para defenderse de las 
irrupciones de los daneses. En ella murió también el 
rey sajón Cwichelm peleando contra Edwen, rey de 
Northumbria, 

CUCKMERE, Geo. Río de Inglaterra, en el 
condado de Sussex; tiene su origen en la colina de 
Cuckhamsley, pasa por Hellingly y Arlington y 
después de un curso de 33 km. desemboca en el ca- 
nal de Inglaterra, al O. de Beachy-Head. 

CUCLEAR, v. n. Cantar el cuclillo, 

CUCLILLAS (En). m. adv. con que se explica 
la postura ó acción de doblar el cuerpo, de suerte 
que las asentaderas descansen en los calcañares. 

CUCLILLO. Orni¿. F. Coucou.—It. Cuculo, cucco. 
—In. Cuckoo.—A. Kuckuck.—P. Cuco.—C. Cucut.—B. 
Kukolo. (Etim.—Del lat. cuculus, ó coccya, ó del gr. 
hokky, cuclillo, voz imitativa.) m. Ave de la fami- 
lia de las cucúlidas, orden de las trepadoras. || fig. 
Marido de la adúltera. 

Por vos CANTÓ EL CUCLILLO. ref, que se aplica al 
tercero que saca provecho de la riña de otros dos, 

CucuirLo. Ornit. Nombre vulgar de las aves per- 
tenecientes al género Cuculus L., del orden de las 
trepadoras, familia de las cucúlidas, y eu particular 
de las de la especie C. canorus L., única que se en- 
cuentra en Europa. 

El citado género Cuculus L. se caracteriza por el 
pico tan largo como la cabeza, delgado, ligeramente 
arqueado; los orificios nasales redondos y con los 
bordes salientes; las alas largas, puntiagudas, con 
10 rémiges de primer orden; la cola larga, redon- 
deada, con 10 rectrices; los tarsos plumosos en su 
parte superior y más cortos que el dedo medio, y el 
plumaje de colores poco vivos. Se incluyen en este 
género 22 especies, propias todas del hemisferio 
oriental; son aves arborícolas, solitarias, inquietas, 
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tímidas y esquivas; las que viven en los países sep- 
tentrionales (Europa, N. de Asia) emigran en in- 
vierno hacia el S,, las de las regiones más próximas 
al ecuador vagan constantemente de unos lugares á 
otros; todas se alimentan casi exclusivamente de in= 


sectos y de sus larvas, demuestran gran preferencia: 


por las orugas vellosas, pero comen también peque- 
ños vertebrados y huevos de avecillas; no empollan 
sus huevos, sino que los depositan uno á uno en los 
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nidos de otras aves, á las cuales dejan el cuidado de 
la incubación; al depositar un huevo en el nido qui= 
tan siempre de éste uno de los que ya contiene, y 
casi siempre lo devoran; á veces echan también fuera 
del nido los demás huevos ó las avecillas que de ellos 
nacen, ó bien hace esto mismo el cuclillo joven, poco 
después de nacido. 

El cuclillo común, cuclillo de Europa ó cuco 
(C. canorus L.; V. lám. TrkrADORAs, fig. 6) alcan— 
za una longitud de 36 cm. con 63 cm. de enverga- 
dura, y tiene el plumaje del dorso ceniciento, el del 
vientre y las piernas blanquecino con líneas trans= 
versales onduladas pardas, algunas manchas blancas 
encima de la cola, y los tarsos, así como la base del 
pico, también blancos. Vive en Europa y en Asia, 
llegando por el N. hasta los 70% de latitud y por el 
E. hasta el Japón; se encuentra también en el N. de 
Africa; falta por completo en Islandia; llega en las 
montañas hasta el límite superior de la vegetación 
arbórea; emigra en invierno hacia el'S., llegando 
hasta el archipiélago de la Sonda y hasta el SO. de 
Africa; en Europa permanece desde el principio de 
la primavera hasta el final del verano ó los comien- 
zos del otoño. Habita principalmente los bosques, 
pero se le encuentra también en extensiones casi des- 
provistas de arbolado, pero abundantes en pajarillos, 
y frecuenta mucho los bosques mixtos y los de las 
llanuras en que abunda el agua; es extraordinaria— 
mente útil para los árboles, porque devora tan gran 
número de larvas de insectos que es muy frecuente, 
al disecar un ejemplar, encontrar el estómago forrado 
interiormente por una especie de fieltro, constituído, 
por los pelos de las muchas orugas que ha comido. Su 
vuelo es rápido y agil, algo parecido al de los halcones; 
en el suelo, en cambio, se mueve con bastante torpeza, 
pero no así sobre los árboles, por cuyas ramas trepa 
muy diestramente. Su voracidad le induce á moverse 
continuamente, recorriendo á diario extensiones re- 
lativamente grandes, en busca de los insectos y lar- 
vas que constituyen su alimento. Los machos, que 
existen siempre en número bastante mayor que el de 
las hembras (algunos autores llegan á suponer que 
corresponden más de 10 de aquéllos por cada una de. 
éstas), lanzan con frecuencia, desde la primavera 
hasta fin de Julio, su conocido canto (cu-cu); cada 
macho suele mantenerse, en sus excursiones diarias, 
dentro de los límites de una extensión de bosques 
más ó menos grande, en la que no sólo permanece 
sino que vuelve á ella al año siguiente, al regresar 
de la emigración invernal. Las hembras suelen reco- 
rrer las regiones ocupadas por diferentes machos, 
apareándose con cada uno de ellos, pero sin quedar 
nunca mucho tiempo en compañía de uno determina- 
do; más tarde se fijan allí donde ponen su primer 
huevo, volviendo también cada año á la misma co- 
marca. En el cazadero que ha escogido, no tolera el 
cuclillo que se establezcan sus semejantes, sino que 
los acomete y persigue hasta expulsarlos de, él; tole—, 
ra en cambio la presencia de otras aves, pero aque= 
llas á las que suele encomendar la incubación de sus 
huevos se muestran con él siempre recelosas. Se han, 
encontrado huevos de cuclillo en nidos de más de 70 
aves diferentes, pertenecientes en su iumensa mayo- 
ría al orden de los pájaros, y todas insectívoras, 
cuando menos en la primera edad; casi:siempre se, 
trata de especies de talla bastante menor que la del 
cuclillo; aquellas á que acude con mayor frecuencia, 
basta el punto de ser poco menos que excepcional 
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Reloj de cuco. (Cerrado y abierto) 


que recurra á otras, son las de los géneros Ácroce- 
phalus Naum. (hortelanos), Motacilla L. (aguzanie- 
ves), Sylvia Lath. (currucas), y Anthus Berhst. (bis- 
bitas). Los huevos del cuclillo (V. lám. Huevos, 1, 
fig. 32 a y b) tienen la cáscara bastante dura; su ta- 
maño varía entre el de un huevo de alondra y el de 
uno de paloma; su coloración es también muy varia- 
ble. Cada hembra, sin embargo, pone siempre huevos 
iguales,y al parecer los deposita en nidos de una mis- 
ma especie que es, probablemente, la misma del nido 
en que nació; casi siempre sus huevos se parecen 
bastante á los propios del nido en que los deposita, 
á no ser que, probablemente impulsada por la nece- 
sidad, «los deposite en nidos de otras especies, en 
cuyo caso se nota por Jo general mucho la diferencia 
de color entre uno y otros huevos. Nunca coloca un 
huevo en un nido que no contenga ya los propios, 
ni deposita más de uno en cada nido; generalmente 
lo pone primero en el suelo, y lo lleva luego en el pico 
hasta el nido. Se supone que cada hembra pone sólo 
un huevo cada seis ú ocho días. El período de incn- 
bación es bastante corto (once días), por lo cual el 
cuclillo joven suele salir del huevo antes que sus 
compañeros de nido; la madre, que nunca se aparta 
mucho de las inmediaciones, echa entonces fuera de 
dicho nido los huevos no abiertos todavía, y sólo en 
el caso de que haya muerto se ven, en el mismo 
nido, polluelos de otra especie junto con el cucli!lo 
joven; éste, que es muy voraz y crece muy depri- 
sa, arrebata en este caso á los demás polluelos el 
alimento que les traen sus propios padres, y aun 
acaba muchas veces por echarlos fuera del nido que 
él, por su parte, abaudona, ya á los diez y nueve días. 

En el S. de Europa se encuentran á veces cucli- 
llos con el plumaje algo más rojizo, especialmente en 
las hembras y los individuos jóvenes; no ofrecen, sin 
embargo, respecto del C. canorus típico, diferencias 
que justifiquen que se los considere como represen- 
tantes de otra especie que, sin embargo, han admi- 
tido algunos naturalistas con el nombre de C. rufus. 

Para explicar la costumbre de los cuclillos de no 
empollar sus huevos se han ideado diferentes hipóte- 
sis; una de las más verosímiles es la que supone 
que, en otra época, se alimentaba principalmente el 
cuclillo de las larvas que anidaban en la piel de los 
grandes mamíferos que poblaban las extensas estepas 
de Europa, y que, al desaparccer con,las estepas es- 


tos mamiferos, cambió el ave de alimentación sin 
perder la costumbre que, por la dificultad de incubar 
teniendo que seguir á los cuadrúpedos en sus cons- 
tantes emigraciones, había adquirido. Esto, que en el 
cuclillo no pasa de ser una hipótesis, se observa to- 
davía actualmente en algunas cucúlidas americanas 
y aun en aves (Molohrus), pertenecientes á otras 
familias, que viven también en la América del Sur, 

En diferentes regiones europeas ha sido el cuclillo, 
yes aun á veces en la actualidad, objeto de creen— 
cias supersticiosas ó de leyendas; se le ha considera- 
do, además, como representante simbólico de-la pri- 
mavera y también de la infidelidad conyugal. Cono= 
cida es, por ejemplo, la costumbre de poner un cucli- 
llo de madera, movido por un mecanismo, en ciertos 
relojes, en los cuales aparece el ave por un ventani- 
llo en el momento de dar la hora, al mismo tiempo 
que otro mecanismo del reloj imita su canto. 

Se dice que en Italia y Grecia es objeto de caza el 
cuclillo para aprovechar su carne. En España está 
prohibido cazarlo por considerarle la ley, con razón, 
como ave beneficiosa para la agricultura, 

Bibliogw, Baldamus, Das Leben der europúischen 
Kuckucke (Berlín, 1892); Rey, 4Altes und neves aus 
dem Haushalte des Kuckucks (Leipzig, 1892). 

CucLiLLo REAL. Ornic. Nombre vulgar, en España, 
del ave Coccystes glandarius Glog., de la familia de 
las cucúlidas, orden de las trepadoras. V. CoccisTES. 

CUCO, CA. 2.* acep. F. Roublard. — It. Furbo, 
scaltro. — lo. Cunning. — A. Schlan. — P. Astuto, cuco. 
—-C. Astut. — E. Ruzega. (Etim. — Del lat. cucus.) 
adj. fig. y fam. Pulido, mono. || Taimado y astuto, 
que ante todo mira por su medro ó comodidad, U. 
t. c. s. | Coco (fantasma). [| MarcowteNTO (juego 
de naipes). [| fam. Tamur. || prov. Biba0. Apodo del 
natural de la montaña de Santander. 

¡Cuco! expr. de que usa en el juego del cuco ó 
malcontento, el que tiene el rey, para no trocar. || 
Hacer Á UNO cuco. expr. fig. Méj. Burlarse de él, 
menospreciarle, no hacerle caso. 

Cuco. m. Coco, fantasma que se imagina para 
meter miedo á los niños. || Ferm. Cabo de vara (cabo 
militar.) ; 

Cuco, ca. adj. Germ. Hipócrita, astuto. 

Cuco. m,. Mús. Aparato para imitar el canto de 
este pájaro. Lo inventó Mabillón, de Bruselas. El 
canto del cuco lo introdujo Beethoven en su. Sinfonía 
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Pastoral, y Humperdinck en su ópera Hansel ung 
Gretel. 

Cuco. Ornit. Y. CucuiLLo. 

Cuco (ReLo3 De). Tecnol. Reloj antiguo, de pa— 
red, generalmente de forma rústica, con una porte- 
zuela en la parte superior, sobre la esfera y debajo 
de un tejadillo. Por medio de un mecanismo combi- 
nado con la rueda de las horas se abre la portezuela 

rece en el hueco un cuclillo que con su canto, 
z de campanadas, marca la hora señalada en la 
fera. Estuvieron muy en boga en el último tercio 
siglo pasado, pero en la actualidad se usau poco. 
CUCÓ (Pascusz). Bíog. Grabador valenciano del 
siglo xvi, m. en 1793. : 

CUCORANLI. Gc03. Pueblo y mun. de Rumanía, 
en el dist. de Botochani; 2,400 h. 

CUCOS. Gcog. Aldea de la prov. de Lugo, en el 
t. m. de Mondoñedo. 

Cucos. Geog. Manantial de aguas minerales de 
Portugal, en la antigua prov. de Extremadura, en— 
tre Torres Vedras y Rima. Su agua es turbia, ino- 
dora, de sabor salado y reacción ligeramente alcali- 
na. Contiene potasio, calcio, enlfato de cal, magnesia 
y clorato de sodio. Surge á la temperatura de 32”. 


y apa 
ve 


e 


del 


Cueufa, Belieye de Tolomeo 11 Filadelfo. (260 a. de J. C.) 
(Museo Británico, Londres) 


CUCOVILA. (7eoy. Pueblo de Honduras, dep.de 
Colón, territorio de la Mosquitía, en la desemboca- 
dura del Platanar. 
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CUCA. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en el 
dep. de Paso de Calais, dist. y cantón de Montreuil, 
á 3 km. de Saint-Fosse-sur-Mer, donde está su 
est. f. c. más pró- 
xima: 1,110 h. 

CUCRA. Ling. 
Dialecto del ulva ó 
sumo, hablado más 
arriba de las casca- 
das de Matlac del 
río Mico, en la Amé- 
rica central; se lla- 
ma también, por otro 
nombre, carcha. 

CUCRAM-= 
BRA. Í. 4mér. 
Conjunto de cue- 
ros de animales va- 
cunos. : 

CUCSHIABA= 
TAY ó MANOA. 
Geog. Río del Perú, 
afi. de la orilla iz- 
quierda del Ucayali, más abajo de la confl. del Pis- 
qui. Es navegable. Fué descubierto por los misio- 
neros á mediados del siglo xvHn. 

CUCÚ. m. Palabra onomatopéyica con que se 
designa el canto monótono del cuclillo. 

CUCUANA. (Geoy. Río de Colombia, afl. del 
Saldaña, que nace en una laguna del páramo de Ba- 
rragan (cordillera central), 
dep. de Tolima. 

CUCUAR. m. Perú. 
Pechuga de ave. 

CUCÚBALO. m, Bot. 
(Cucubalus L.) Género de 
cariofiláceas silenoideas, 
licnideas, con fruto baya 
con semillas lisas, cáliz 
acampanado, inflado; hier- 
bas vivaces, con renuevos 
ó estolones trepadores, flo- 
res blancas, solitarias y ba- 
yas negras, hojas aovadas 
ú oblongas. Incluye una so- 
la especie, el C. bacciferus, 
que crece en los matorrales 
y setos de Europa, Sibe- 
ria, Japón y el Himalaya, 
y log herbolarios la dan por 
belladona. 

CUCUBIL,. m. ant. Cu- 
CLILLO. 

CUCUCHUCHO. 
Geog. Pueblo de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. 
de Pátzcuaro; 376 hb. 

CUCUETI PLATA-= 
RESTCHAI. Geog. Pueblo 
y mun. de Rumanía, en el 
dist. de Tlfov; 3,200 h. 

CUCUPFA. AÁrgueo!l. 
Insignia que servía de re— 
mate al cetro de las di- 
vinidades y de los re- 
yes del antigno Egipto. 

Cucura. f. Mat méd. Especie de gorro de dos te- 
las, entre lag cuales se ponía una mezcla de polvos 


Cucufa de un papiro existente en 
el Museo Británico de Londres 


Cucufa de un friso de 
Komormbo. (Egipto) 
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aromáticos, que antiguamente se aplicaba en ciertas 
afecciones de la cabeza, 

CUCUFATE (San). Hagiog. N. en un pueblo 
de Africa, llamado Sillistana, según unos, y Silis- 
trana, según otros, de nobles padres; estudió en Ce- 
sarea de Mauritania ó Cherchell, Habiendo llegado 
á sus oídos la cruel persecución que Diocleciano 
movía en el Nordeste de España, encendido en amor 
de Cristo, quiso pasar allí con su hermano Félix y 
otros compañeros, como mercader, no tanto para 
negociar, cuanto para ayudar á los cristianos. Des- 
embarcó san CucuraTE en Barcelona; pasó su her- 
mano á Gerona. Su caridad con los pobres, su celo y 
aun sus milagros, fueron causa de que se fijaran pron- 
to en él los perseguidores de Cristo. Fué entregado 
á las torturas más bárbaras, pero la protección que 
en ellas le dispensó el cielo enfureció más:á sus per 
seguidores. Un resplandor maravilloso iluminó su 
prisión; las llagas recibidas se cicatrizaron por sí 
mismas; las fieras no quisieron cebarse en la carne 
inocente del santo, antes, amansadas, se postraron 
á sus pies; las hogueras se apagaron; los verdugos 
perdieron la yista; uno de sus jueces fué tragado 
vivo por la tierra, que se abrió 4á'sus pies; otro 
murió aplastado por un ídolo que, en el acto de la 
adoración, le cayó encima. Por fin, sacado á dos 
leguas y media lejos de la ciudad, fué decapitado 
el año 306 en un lugar denominado Castrum Octa- 
vianum, hoy San Cugat del Vallés, donde hubo el 
famoso monasterio del orden de benedictinos claus- 
trales de la congregación tarraconense-cesaraugusta- 
na. En dicho monasterio se covuservaron por muchos 
años las reliquias de este santo, aunque pretenden 
los autores franceses que las reliquias de san Cucu- 
FATE estuvieron en San Dionisio de París. Su fiesta, 
el 25 de Julio. 

 Bibliogr, Ruivart, Acta martyrum sincera (1859); 
Le Blant, Les Actes des Martyrs; Boll., Acta Sanct- 
orum; Piolin, Supplement aux Petits Bollandistes., 

Cucurare DEL VaLLés (SAN). Geog. V, SAN 
CucuFATE DEL VALLES. 

CUCUFATO. TA. adj. fig. Perú. SANTURRÓN. 

CUCUHY. Geoy. Pobl, del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, oril. der. del Guainia ó Negro, límite de Ve- 
nezuela, Enfrente hay la isla de San José. Puesto 
militar, 

CUCUINA. (Geoy, Caño de la isla de Trinidad 
(Venezuela), que desemboca en el extremo SO. de la 
isla. [| Otro caño de las bocas del Orinoco, de 21 le- 
guas de largo, Termina en el mar por la Boca de la 
Sierpe. 

CUCUINITA. (erg. Caño de las bocas del Ori- 
noco (Venezuela), de 12 leguas de largo. Es un bra- 
zo del Cucuina., 

CUCUJAES, Geog. Pueblo y feligresía de Por- 
tugal, en el dist. de Aveiro, concejo y comunidad de 
Oliveira d'Azemeis; 4,000 h. Minas de plomo. Fá- 
brica de sombreros. Sit, en las tierras de Santa Ma- 
ría de Feira, gozó el privilegio de que sus caballeros 
tuvieran fuero de infanzones y sus peones el de caba- 
lleros, el cual le fué conferido por don Manuel en 10 
de Febrero de 1514, En 1058, Alfonso VI de Casti- 
lla y León le concedió el título de villa, y en 7 de 
Julio de 1139, Alfonso Henrique cedió á su monas- 
terio el coto del mismo nombre. Durante la guerra 
civil de 1832-34, el monasterio sirvió de hospital de 
sangre al ejército realista que operaba al S. del 
Duero, 
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CUCULAMPU. 1/:1, Con este nombre designan 
en Madagascar á.los ángeleside segundo orden, Tie- 
nen cuerpo material, pero son invisibles para todos 
aquellos á quienes no protegen. Son mortales, pero 
su vida es mucho más dilatada que la humana y está 
exenta de accidentes, sinsabores y enfermedades. 
Hay cuculampu de uno y otro sexo, por lo que suelen 
contraer matrimonio entre ellos. 

CUCULANO., (Etim. — Del: lat. cuculdus, ca- 
peruza.) m., Zool. (Cuenitanus Múll.) Género de gu- 
sanos nemathelmintos, del orden de ¡los nematodes, 
familia de los estrongílidos, caracterizados por tener 
la bolsa muy aplanada y estrecha, dos espiculas igua- 
les, siete papilas á cada lado delante del ano y la su- 
perficie interna de la cápsula bucal con numerosas 
eminencias longitudinales agudas, 4 modo de costi- 
llas, que terminan en el borde de la boca: en 'una 
serie de dientecillos. Comprende este género: tres es- 
pecies, de las cuales es la más conocida el €. elegans 
Zed., cuyos machos alcanzan una longitud de 8 mm, 
y tienen 12 papilas á cada lado de la bolsa; las hem= 
bras llegan á 13 mm. de longitud, tienen el orificio 
genital á unos 7 mm, del extremo anterior, terminan 
por detrás en tres puntitas y son vivíparas; en ambos 
sexos el color es pardo amarillento y existen seis pa- 
pilas alrededor de la boca. Vive esta especie en. el 
intestino de las percas; sus pequeñuelos, que afectan 
una forma larvaria con una larga cola alesnada, sa= 
len al exterior y quedan en el agua hasta penetrar 
en la cavidad del cuerpo de crustáceos de la tamilia 
de los ciclópidos; en esta cavidad permanecen, sin 
completar su desarrollo ni alcanzar la madurez se= 
xual, hasta que su huésped es devorado por una 
perca, 

CUCULAR. (Etim. — Del lat, cuculldus, capu= 
cha.) adj. En forma de capucha, 

CUCULARIA. f. Bot, El género Cucullaria de 
Kramer, es sinónimo de Callipeltis Stev., de la fami- 
lia de las rubiáceas, cofeoideas, galieas, que se dis- 
tingue por su limbo calicino nulo, corola enroda= 
da, estípulas foliáceas, flores con una hoja protectora * 
cada una, ancha, espatulada, plegada á lo largo ó 
plana. Comprende tres especies herbáceas, de las que 
la €. Cucullaria se encuentra en la estepa castella- 
na, Sur y Sureste de la península Ibérica, Norte de 
Africa, Siria y Beluchistán. 

CUCULAYA. Geoy. Pueblo de Nicaragua, dep. 

de Zelaya, dist. de Crinzapolka; 200 h. [| Río del 
mismo departamento; nace en las minas de Pis-Pis 
y termina en la albufera de Vounta. 
" CUCULCÁN. Zinogr. En Mani, antiguo Ma= 
yapán (América central), es idéntico 4 Quetzalcoatl 
y también fundador de la Federación Mayapán, re- 
lacionado con la aparición del planeta Venus y que 
da lugar á una fiesta con cinco días de ayuno, 

CUCULEA. (Etim. — Del lat. cuculdus, capu= 
cha.) f. Malacol. (Cucullea Lam.) Género de mo- 
luscos lamelibranquios asifoniados homomiarios, de 
la familia de los árcidos; tienen la concha romboi- 
dea ó trapezoidal alargada, muy abovedada, con: el 
ligamento externo y el borde de la charnela recto, 
con pequeños dientes transversos en medio y de dos 
á cinco dientes grandes, casi paralelos al borde, en 
las partes anterior y posterior. Comprende este gé- 
nero dos especies vivientes y más de 200 fósiles, en 
especial del jurásico y el cretáceo; una de las vivien- 
tes es la C. concamerata Desh. (C. auriculifera Lam.), 
de 10 cm. de longitud, con la concha ventruda, es- 
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triada, de color rojo pardusco exteriormente y en 
parte de color violado interiormente, que vive en el 
Océano Indico. 

CUCULIA. (Etim. — Del lat. cucullus, caperu- 
za.) f. Entom. (Cucullia Schr.) Género de lepidóp- 
teros nocturnos de la tamilia de los nóctuidos, tribu 
de los cuculinos; se caracterizan por tener las an= 
tenas setáceas, apenas algo ciliadas las del macho, 
la espiritrompa muy larga, los ojos ciliados, el tórax 
cubierto de vello fino, sedoso y alisado, con la par- 
te anterior del pronoto prolongada en forma de capu- 
cha, el abdomen largo, apuntado posteriormente, 
prolongado hasta mucho más atrás que los ángulos 
internos del segundo par de alas; las tibias no espi- 
nosas, y las alas tectiformes durante el reposo, estre- 
chas las anteriores y muy breves las posteriores. 
Comprende este género unas 40 especies europeas, 
cuyas orugas, desnudas, brillantes y casi siempre de 
colores vivos, devoran las flores y los frutos de dife= 
rentes plantas, no suelen ocultarse durante el día, dan 
vivos saltos cuando se las toca, y se introducen en 
tierra, dentro de un grueso capullo ovalado, para 
convertirse en crisálidas. Entre las especies más co- 
munes é importantes, merecen citarse las siguientes: 

C. umbratica L., de unos 90 mm. de envergadu= 
ra, con los ángulos anteriores de todas las alas agu- 
dos, el borde de las del primer par entero, éstas de 
color ceniciento, con una mancha poco distinta ama- 
rillo-pardusca y puntitos negros, y las del segundo 
par blancas en el macho v agrisado-parduscas, con 
la base blanquecina, en la hembra, Es frecuente de 
Mayo á Julio; la larva, de color amarillo verdoso con 
la caleza negra, la parte inferior del cuerpo blanca, 
cuatro líneas longitudinales anaranjadas poco distin- 
tas en el dorso y tres fajas, también anaranjadas, en 
el último segmento, vive de Julio á Septiembre sobre 
diferentes compuestas. 

C. lactucac Fabr.. de 47 á 50 mm. de envergadu- 
ra, con los ángulos anteriores de todas las alas algo 
redondeados, el borde de las del primer par entero, 
éstas de color gris pardusco sin manchas ni puntos, 
y las posteriores pardo-grisáceas, más obscuras en 
la hembra que en el macho. Es poco trecuente; apa- 
rece en Junio; la larva es blanco-azulada, tiene en el 
dorso una serie de manchas anaranjadas conniventes, 
otra serie de manchas grandes muy negras y una 
mancha anaranjada pálida alrededor de cada estigma, 
y se encuentra en Julio y Agosto sobre la Lactucu 


muralis y los Sonchus, cuyas flores y semillas devora. | 


C. verbasci L., de unos 48 cm. de envergadura; 
las alas anteriores amarillo-parduscas, cov dos man- 
chas claras, una ancha faja obscura en los márgenes 
anterior é interno y el borde anterior denticulado, las 
alas posteriores blanquecinas, con un ancho sombrea- 
do pardusco en el borde, en el macho. y pardo gri- 
sáceas, blanquecinas en la base, en la hembra. Es 
frecuente en Abril y Mayo; la oruga, blanquecina 
con viso amarillento ó azulado, fajas amarillas en las 
que existen manchas negras y la cabeza amarilla con 
puntos y dibujos negros; vive en Junio y Julio sobre 
Verbascum. 

CUCÚLIDAS. (Etim. — Del lat. cuculus, cu- 
elillo.) m. pl. Ornic. (Cuculidae.) Familia de aves del 
orden de las trepadoras, grupo de las coccigomorfas, 
caracterizadas por tener el pico medianamente largo, 
comprimido, ligeramente arqueado, de bordes ente= 
ros; la boca muy ancha, llegando á menudo las co- 
misuras bucales hasta debajo de los ojos; las alas 
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generalmente bastante largas, con 10 rémiges de 
primer orden (raras veces nueve) y de 9 á 13 de 
segundo orden; la cola, por-lo común, larga también, 
redondeada ó escalonada, con 8, 10 6 12 rectri- 
ces; los tarsos casi siempre robustos, y de mediana 
longitud; cuatro dedos en cada pie, de los cuales el 
primero está siempre dirigido hacia atrás, el segundo 
y el tercero hacia adelante, y+el cuarto es versátil. 
Comprende esta familia unas 200 especies, propias, 
en su mayoría, de los países tropicales (en Europa se 
encuentran solamente dos); entre ellas hay bastantes 
cuyas hembras no incuban sus propios huevos, sino 
que los depositan en los nidos de otras aves, á las 
cuales dejan no sólo el cuidado de la iucubación, 
sino también el de alimentar los polluelos; éstos, en 
muchos casos, tienen una disposición especial para 
echar del nido á los de las aves á que este nido per- 
tenece propiamente, consiguiendo así quedarse con la 
alimentación á ellos destinada. Entre los 37 géneros 
en que dichas especies se agrupan, pueden citarse, 
como más importantes, los siguientes: Cuculus L., 
Coccystes Glog., Indicator Vieill., Chrysococcyz Briss., 
Kudynamis Vig. y Horsl.. Scythrops Lath., Phoent- 
cophaes Steph., Coccygus Vieill., Geococcyz Wagl., 
Leptosomus Vieill., Crotophaga L., y Centropus Uli. 
(V. CucrinLo, CoccistEs, INDICADOR, CRISOCÓCCIX, 
Eupinamis, EscirroPs, FeN1COrAES, CócciGo, GEo-. 
coccix. Leerosomo, CroTÓFAGA y CENTRÓPODO.) 

CUCULIFORME. adj. Bo(. Es el pétalo en for- 
ma de cucurucho. 

CUCULINOS. m. pl. En/om. (Cucullina.) Tri- 
bu de Jepidópteros de la familia de los nóctuidos; 
sus larvas son las más hermosas de las noctuas; es - 
tán adornadas de vivos colores como las flores, entre 
las cuales viven; se crisalidan en un capullo de tie - 
rra y seda. Las mariposas tienen un vuelo rápido en 
torno de las flores al caer de la tarde; comprende el 
género Cucullia Schr. (V. Cucunla.) 

CUCULIS, Geog. Riachuelo de Costa Rica, re- 
gión de Talamanca. Nace en las lomas de Mreduk y 
desemboca en el Tarire. 

CUCULISTEARSE. (Etim. — Del azteca co- 
colitali.) v. r. Hond. Ermohecerse una cosa, 

CÚCULO. Argueo!. El cúculo (cucullus) era la 
prenda de los antiguos romanos que después recibió 
el nombre de cogulla (V. t. XIII). Por analogía de- 
signó Marcial con el nombre de cúculo á una hoja de 
papel arrollada en forma de cucurucho, fin que, se= 
gún él, estaba reservado á los malos poemas. 

Cúcuto. Geog. Ciudad de Italia, en el país de Jos 
rabinos, junto á la frontera del Samnio. Corresponde 
á la actual Scureola. 

CUCULLA. 1.* acep. F. Cuculle. — It. é In. Cu- 
culla. — A. Kapuze — P. Cucula. — C. Caputxa. — E. 
Kaputo. (Etim. — Del lat. cuculla, cogulla, capuz.) f. 
Especie de vestidura que se ponía sobre la cabeza. 
[| Cocunza. || Zond. PaLomITA. 

CUCULLE. Geog. ant. Ciudad de la Nórica, 
junto á la orilla derecha del río Juvavus. Correspon- 
de á la actual Kuchel. 

CUCULLÚ. Geog. Pueblo de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de San Andrés 
de Giles, con est. del f. c. Central, línea de Chaca= 
rita al Salto. Agricultura y varios establecimientos 
ganaderos. 

CUCULLUS NON FACIT MONACHUM. 
ref. lat. Z2 capuchón no hace al fraile. Significa que 
las apariencias exteriores no siempre indican el inte: 
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rior del individuo. A este refrán latino corresponde 
el castellano que dice: E? hábito no hace al monje. 

CUCUMA, (Etim. — Del lat. cucuma, vasija de 
cocina semejante á un cohombro.) f. Tierra merita 
que se usa en la India como remedio. [| Especie de 
pan de una raíz parecida á la yuca, que se usa en 
algunos pueblos de la República de Colombia. || Es- 
pecie de caldera ó vasija, cuya forma no está bien 
determinada y queen la antigiiedad servía para her- 
vir el agua. 

CUCUMARIA. (Etim. — Del lat. cucumis, co- 
hombro.) f. Zool. (Cncumaria Blainv.) Género de 
equinodermos holoturioideos pedunculados de la fa- 
milia de los dendroquirótidos, caracterizados por te- 
ner el cuerpo generalmente con cinco aristas obtusas, 
los pies existentes en los cinco ambúlacros y dispues- 
tos en cada uno de ellos en dos ó más series longitu- 
«linales, la superficie ventral confusamente limitada, 
10 tentáculos, de los cuales los dos que correspon- 
«len al ambúlacro ventral medio son á menudo me- 
ncres que los demás, y algunos pies, esparcidos, en 
los interambúlacros de algunas especies. Comprende 
este género más de 40 especies, entre las cuales 
merecen citarse las siguientes: 

C. Planci v. Marenz. (C. doliolum), de 1413 cm. 
de longitud, pardo-grisácea, á menudo con manchas 
obscuras, y con el cuerpo alargado, cilindroideo ó 
confusamente pentagonal, algo adelgazado y redon- 
deado en ambos extremos, los pies cilíndricos, re- 
tráctiles y existentes sólo en los ambúlacros, en los 
que están dispuestos en dos series, la piel lisa, con 
mumerosas placas calizas redondeadas, nudosas y 
perforadas, y corpúsculos también calizos formados 
por tres radios que parten de un centro y están ro- 
«ddeados por un anillo espinoso, y otras placas cali- 
zas, alargadas y perforadas, situadas transversalmen- 
te en la pared de los pies ambulacrales. Es muy 
frecuente en el Mediterráneo, á profundidades de Y 
á 20 brazas; las larvas, en' su desarrollo, no pasan 
por la forma de auricularia. 

C. pentactes L. (C. elongata Diib. y Kor.) de unos 
5 cm. de longitud y color gris pardusco, con el cuer- 
po alargado, algo adelgazado en el extremo ante- 
rior y mucho más en el posterior, encorvado; pies 
sólo en los ambúla- 
cros, pequeños, có- 
nicos, bastante rígi- 
dos, no retráctiles, 
dispuestos en la par- 
te media en dos se- 
ries, que hacia los 
extremos se convierten casi en una, en cada ambú-= 
lacro; la piel áspera con grandes placas calizas alar- 
gadas, lisas, perforadas, montadas en parte unas so- 
bre otras, y muchos cuerpecillos calizos formados por 
cuatro radios que parten de un mismo centro y están 
rodeados por un anillo espinoso. Se encuentra en el 
Mediterráneo, en las costas del O. de Europa y en 
el mar del Norte. á protundidades de 10 4 25 brazas. 

C. tergestina Sars., de unos 3 cm. de longitud, 
«color gris amarillento con manchas pardas esparci- 
das. con el cuerpo fusiforme, casi pentagonal en la 
sección, estrechado posteriormente, encorvado; pies 
sólo en los ambúlacros, dispuestos en dos series en 
cada uno de ellos, cónicos, no retráctiles, rígidos, y 
la piel áspera y provista de placas y corpúsculos ca- 
lizos como los de la especie anterior. Vive en el 
Mediterráneo á profundidades de 10 á 20 brazas. 
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C. syracusama Sars., de unos 5 cm. de longitud, 
color pardo violáceo, cnerpo alargado ovalado, grue- 
s0, pies pequeños, cilíndricos, retráctiles, dispuestos 
en dos series en los ambúlacros, escasos y esparcidos 
en los interambúlacros, y piel lisa con cuerpos cali- 
zos como los de la C. Planci. Se halla en el Medi- 
terráneo, á profundidades de 50 á 100 brazas. 

CUCUMATZ. Etnogr. Este nombre ó Tepencu— 
cumatz se da también á Quetzalcuatl entre los mayas. 

CUCUMBÉ. m. Hond. Juego de muchachos 
que comienza con esta palabra repetida. 

CUCUMBI. Geog. ant. Río iel Africa occiden- 
tal portug. que n. en la prov. de Angora, dist. de 
Loanda. Des. en la oril. der. del Cuango, 

CUCUMELA. 4Argueo!. Cucuma. 

CUCUMERINAS,. f. pl. Bo. Subtribu de las 
cucurbitáceas cucurbiteas, caracterizada por sus mu- 
chos óvulos horizontales y su corola enrodada con 
pétalos enteros. En ella se comprenden los géneros 
Acanthosicyos, Momordica, Lufa, Bryonia, Bcbal= 
lium, Citrullus, Cucumis, Benincasa y Lagenaria. 

CUCUMICO. Geog. Pueblo de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Chalatenango, en el camino de 
esta ciudad á Ocotepeque. , 

CÚCUMIS, m. Bot. (Cucumis L.) Género de 
cucurbitáceas, cucurbiteas, cucumerinas, con el tubo 
calicino corto en las flores masculinas, las anteras 
adheridas en la base, libres, filamentos insertos en 
el tubo del cáliz, las flores masculinas aisladas ó en 
glomérulos, divisiones del cáliz alesnadas, enteras, 
pistilodio en las flores masculinas, conectivo prolon= 
gado, zarcillos sencillos; plantas anuales ó vivaces, 
tendidas, rara vez trepadoras, ásperas, con flores 
amarillas. Comprende 26 especies de los países cáli- 
dos, principalmente africanas. 

Entre las de fruto liso se cuenta C. melo ó melón 
(V. artículo MELÓN), con muchas variedades, de su- 
perficie lisa ó agrietada, con ó sin surcos, alargado 
ó chato, etc. De fruto espinoso ó verrugoso, son 
anuales la C. sativus, cohombro ó pepino, con el fru= 
to alargado, prismático cilíndrico, con verrugas dis- 
tantes y tabiques persistentes; C. Anguria, cohom- 
bro espinoso subespontáneo en América Meridional, 
trepadora, con fruto elipsoideo, verde estriado, con 
bandas blanquecinas, amarillento en la madurez, 
colgante de un pedúnculo largo y con verrugas car- 
nosas espiniformes. 

CUCUMVAL. Geoy. Aldea de Guatemala, dep. 
de Fotonicapam, mun. de San Carlos Sijá; 500 h. 
Agricultura. 

CUCUNABÁ. Geog. V. Cucunurá. 

CUCUNATÍ. Geog. Río de la Rep. de Panamá, 
que desagua en el golfo de San Miguel, en la costa 
del Pacífico. || Aldea de la prov. de Panamá, dist, 
de Chepigana. ; 

CUCUNUBAÁ. Geoy. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Quesada, en un valle ameno que fué anti- 
guamente un lago del que subsisten 12 lagunas. 
Clima templado, temperatura media 15%, a. 2,595 
m. s. n. m. Canteras de yeso, escuelas y 6,000-h. 

CUCUPAO. Geoy. Lug. de Méjico al S. del cerro 
de El Tzirate, Est. de Michoacán, dist. de Puruándiro. 

CUCÚRBITA. (Etim. — Del lat. cucurbita, ca- 
labaza. deriv. de curbare, enconvar.) f. RetorTA. || 


¡ Una de las piezas del alambique. 


CucúrBlTaA. Árf. y Of. Parte inferior del alambi- 
que, consistente en una caldera de cobre estañado en 
donde se deposita el licor ó líquido que se sublima. 
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CucúrsiTa. Bot. (Cucurbita L.) Género de plan- 
tas cucurbitáceas, cucurbiteas, cucurbitinas, con las 
anteras soldadas, filamentos insertos en la base del 
cáliz, como los tres estaminodios de las flores feme= 
ninas, éstas con estigmas bilobados, masculinas sin 
pistilodio; flores grandes amarillas, monoicas, fruto 
indehiscente, divisiones del cáliz enteras, corola 
acampanada; hojas lobuladas. 


Comprende 10 especies, de las que tres son anua- 


les; C, mazima, que da calabazas de hasta 8 dm. de 
diámetro, elipsoidales, umbilicadas, lisas ó con cos= 
tillas poco salientes, con una variedad llamada ci- 
dvacayote, que sirve para preparar el dulce llamado 
cabello de ángel; C. Pepo, que da calabazas lisas ó 
tuberculosas, globosas ó alargadas, de muy dite- 
rente tamaño y forma, entre ellas la C. melopepo 6 
turbante de moro. V. el artículo CALABAZA. 

CUCURBITÁCEAS. [. Cucurbitacées. — It. Cu- 
curbitacee. — In. Cucurbitacea. — A. Kirbisartig. — P. 
Cucurbitaceas. — C. Cucurbitáceas. — E. Kukurbacoj. f. 
pl. Bot. (Cucurbitaceae L.) Familia de plantas dico- 
tiledóneas sinónimo de Brioniáceas (V. esta pa- 
labra). 

CUCURBITEAS. f. pl. Bo!. Tribu de las cu- 
curbitáceas (brionáceas), caracterizada por sus sacos 
polínicos no reunidos en anillo circular, estambres 
cinco, generalmente unidos dos á dos, 'anteras en 
forma de S ó de U. Se divide en las subtribus de las 
cucumerinas, tricosantinas y cucurbitinas. 

CUCURBJTINAS. f. pl. Bof. Subtribu de las 
cucurbitáceas (brionáceas), cucurbiteas, caracteriza—= 
da por sus muchos óvulos horizontales y su corola 
acampanada. El género tipo es el Cucurbita. 

CUCURBITÍNEAS. Í. pl. Bot. Suborden de 
plantas dicotiledóneas gamopétalas campavuladas, 
caracterizado por sus anteras con dos tecas unilo- 
culares, reunidas en un'sinandrio central dos á dos, 
ó las cinco. ó libres las cinco; comprende únicamen= 
te la familia de las cucurbitáceas. 

CUCURBITOL. m. Quim. C,¿B4004- Alcohol 
contenido en la parte soluble en el agua del extracto 
alcohólico de las semillas de sandía. Es sólido y 
cristaliza en agujas que funden á 260%. 

CUCURIA. Geog. Cerro del Perú. en la orilla 
del río Huancabamba, frente de Tasajeras. 

CUCURON. Geog. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. de Vaucluse, dist. de Apt, cantón y á 
8 km. de Cadenet, donde está su est. f. c. más pró- 
xima; 1,300 h. Iglesia de estilo románico ojival. 
Torre del siglo x11 y restos de fortificaciones. Ceste- 
ría. Hornos de cal, Comercio de granos. 

CUCURPÉ. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Sonora, dist. de Magdalena; 1,500 h. Está 
en la oril. izq. del río San Miguel ó de. Horcasitas, 
á 120 km. ai N. de Hermosillo. 

CUCURUCHA. f. Ary. Pájaro pequeño, de co- 
lor pardo, que tiene un grito repetido, monótono y 
chillón. Hace su nido en “Los aleros de las casas. 

CUCURUCHO. 1.* acep. F. Cornet. — It. Car- 
toccio. — In. Paper hag. — A. Papierhut. — P. Cartucho 
de papel. —C. Paperina. — E. Papervolvajo, papersaketo. 
(Etim. — Del lat. cuculliunculus. dim. de cucullus, 
cogulla ó capuz.) m. Papel arrollado en forma de 
cono. Sirve comúnmente para contener dinero, dul= 
ces ú otras cosas. [| amer. Cuba. Azúcar menos de- 
purado, que también se llama azúcar prieto. | 
C. Rica. Cumbre, cima. cúspide. | Perú. y Ecuad. 
Vestido que en Semana Santa usaban los penitentes 
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en las procesiones, el cual remataban en una capu= 
cha que les cubría la cara, con dos agujeros en el 
sitio de los ojos. |. fig. Chile. Nazareno ó penitente 
que lleva en la cabeza un bonete cónico en figura de 
cucurucho. 

HACER Á UNO. CUCURUCHO. fr. ñg. Chile. Enga= 
ñarle, 

Cucurucho. (eog. Río y quebrada de Colombia, 
dep. de Santander, prov. de Guanentá; nace en el 
cerro de la Reina, y afluye al Chicamocha, orilla 
izquierda, 

Cucurucno. Geog. Alto cerro en las estribaciones 
de la Hilera Central de la isla de Santo Domingo, 
Rep. Dominicana. Tiene 2,254 m. de a. || Monte al 
SE. de la ciudad de Seibo; 670 m. de a. 

CUCURUPÍ. Geog. Río de Colombia, en la in= 
tendencia de Chocó, prov. de Istmina. Nace en la 
cordillera Occidental de los Andes, corre al NO.. y 
después de 50 km. de curso, termina en el río Sam 
Juan. 

CUCUSI. Geog. Río del Perú, afl. de la orilla. 
derecha del Pachitea, entre el Saboya y el Cahuri. 

CUCUSIAPA. Geoy. Rancho de Mejico, Est. 
de Jalisco, mun. de Autlán; 200 h. 

CUCUSUS ó CUCUSO. Geoy. ant. Ciudad 
del Asia Menor, en la: Capadocia, comarca de Ca= 
taonia. En ella estuvo desterrado en 404 san Juan 
Crisóstomo, que la describe en sus cartas. * 

CÚCUTA. Geoy, Ciudad, dist. y prov. de Colom- 
bia, en el dep. de Santander. La prov. tiene 10 muns. 
y 15,000 h. V. Saw José De Cúcuta. || Caserío del 
mismo dep. y dist. de San José de Cúcuta, clima 
cálido, en un llano cerca del río Pamplonita; 800 h.. 
Aguas termales. || Valles de la provincia anterior, em 
que recogen sus aguas los ríos Pamplonita, Zulia, 
Sardineta y afluentes. En su parte alta son verda= 
deros páramos, en que apenas llueve. Entre las coli» 
nas dejan pequeñas planicies donde sus habitantes 
cultivan café y cacao que tiene fama por su buena 
calidad. 

CUCUTENJ1. Geog. Pobl. y mun. de Rumanía, 
dist. de Jassy, sit. á orillas del río Bahlue, afl. del 
Jaija; 3,000 h. Est. en la línea férrea de Pascani á 
Jassy. En 1612 tuvo lugar en sus cercanías la fa= 
mosa batalla entre boyardos moldavos y las fuerzas. 
de Esteban Tomsa. || Pueblo y mun. de Rumanía, en 
el dist. de Dambovitza; 2,060 h. 

CUCUTILLA. Geog. Pueblo y dist. de Colom—= 
bia, dep. de Santander, prov. de Pamplona, en la 
unión de los ríos Cucutilla y Sulasquilla, 4 1,353 
m. de a.; 5,900 h. Temperatura media 23%, [| Río 
que nace en el páramo del Picacho, pasa por el pue- 
blo anterior y desagua en el Sulasquilla. Recibe las. 
quebradas de Sisavita y del Judío. [| Páramo de la 
misma prov., en cuyo extremo NO. hay el cerro de 
El Viejo, de 4,100 m. de a. 

CUCUY. m. Cucuyo. 

CUCUYA. Geog. Río de la Gbarela inglesa, 
que nace en la sierra del Rincote y des. en la oril. 
izq. del Mazaruni. 

CUCUYAGUA. Gen. Pueblo y dist. de Hon= 
duras, dep. de Copán. El dist. tiene cinco muns. 
(8,000 h.), entre ellos el de Cucuyagua. que consta 
del pueblo de su nombre y varias aldeas y caseríos 
con 4,200 h. El pueblo se halla en la oril. der. del 
río Alax, llamado también río de Cucuyagua, y 
tiene unos 700 h. Cultivos de cereales, café, caña 
y tabaco. Minas de oro y plata. 
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¿ CUCUYAL. Gcoy. Río de Panamá, que .des- 
emboca al N, de la extremidad NE. de la cordillera 
de Veragua. 

CUCÚYIDOS. (Etim. — De Cucujus, nombre de 
un género.) m. pl. Antom. (Cucujidae.) Familia 
de coleópteros pentámeros; tienen las antenas de 
11 artejos, filamentosas ó con los últimos tres artejos 
engrosados formando maza, los palpos maxilares 
mucho «más cortos que las antenas, las coxas de los 
«los primeros pares de patas globosas, hundidas, 
«listautes entre sí, las del tercer par transversas. y 
muy juntas, los tarsos de este último par de patas, 
en Jos machos, á veces con sólo cuatro artejos, el 
abdomen con cinco anillos libres, de longitud apro- 
ximadamente igual, y el cuerpo alargado y muy 
aplavado. Comprende esta familia unas 200 especies 
«¡ue viven debajo de la corteza de los árboles; las lar- 
vas tienen el cuerpo blando, con excepción de la ca- 
beza y del último anillo del abdomen, que lleva dos 
ganchos muy curvos, y tienen antenas de cuatro ar- 
tejos y cinco estemas á cada lado. Los géneros prin- 
<ipales son: Cucujus Fabr., Laemophloeus Er., Bron- 
tes Fabr, y Silvanus Latr, (V. Cucyxo, LemorELzO, 
BrOoNTES y SILVANO.) 

CUCUYO. m. 5o/. En Cuba llaman así á la 
Bumelia nigra, sapotácea. 


Cucuyo, Antom. Nombre vulgar, en diferentes 


países americanos, de los insectos pertenecientes al 
género Phyrophovus Ylig., del orden de los coleóp- 
teros, familia de los elatéridos. En el lenguaje cieu- 
tífico se da también el nombre de cucuyo (Cucujus 
Fabr.) á un género de la familia de los cucúyidos, 
perteneciente también al citado orden de los coleóp- 
teros, ! 

El género Pyrophorus lllig,, en el que figuran los 
<ucuyos de América, llamados también cocuyos, car- 
bunclos ó alúas, se caracteriza por las antenas fila- 
mentosas ó aserradas, la frente truncada ó redondea- 
«la y con el borde anterior grueso, los ojos muy 
grandes, el coselete generalmente transverso, los 
tarsos comprimidos y casi setáceos y las coxas del 
tercer par de patas delgadas; tienen, además, siem— 
pre. estos insectos, una zona lisa, hinchada, de color 
amarillento céreo, á cada lado del coselete, junto al 
borde posterior del mismo, y otra zona semejante de- 
bajo de la base del abdomen; estas zonas, cuando el 
animal vivo se encuentra en la obscuridad, emiten 
una viva luz amarillo-verdosa, y están formadas por 
varias capas de células especiales situadas debajo de 
la cutícula. Comprende este género un centenar de 
especies que viven en las regiones cálidas del conti- 
nente americano, desde el S. de los Estados Unidos 
hasta la República Argentina y Chile, y en las An- 
tillas; todas som luminosas, gracias á los órganos 
antes citados, y muchas de ellas dan tanta luz que 
basta la de un solo individuo para ver la hora en un 
reloj de bolsillo, y la de algunos de ellos para leer un 
impreso; no solamente lucen los individuos adultos, 
tanto los machos como las hembras, sino también las 
larvas y los huevos (éstos lucen ya cuando están to- 
davía en el ovario). En algunas regiones de América 
se acostumbra á tener los cucuyos cautivos en jauli- 
tas á propósito, y las señoras se sirven, además, de 
ellos como adorno, llevándolos encima metidós en un 
saquito de gasa, Entre las especies más conocidas 
puede citarse el P. noctilucus L. (V. lám. CoLeóp= 
TEROS, 1I, fig. 14), de unos 33 mm. de longitud y 
color pardusco con densa vellosidad gris, que es muy 
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común en la isla de Cuba; su larva vive en el inte- 
rior de la caña de azúcar. En las Nuevas Hébrides, 
en Nueva Caledonia y en las islas Fidji existen al- 
gunos otros elatéridos luminosos, pertenecientes á 
otros géneros. 

El género Cucujus Fabr., de la familia de los cu= 
cúyidos, se caracteriza por las antenas cortas, con el 
primer artejo breve, el tercero alargado y los tres 
últimos engrosados paulatinamente formando maza, 
las mandíbulas salientes y con la punta tridentada, 
la lengiieta bilobulada, el coselete con los bordes la- 
terales dentados, las fositas en que se articulan las 
coxas del primer par de patas abiertas por detrás y 
los tarsos posteriores de los machos formados sólo 
por cuatro artejos. Se incluyen en este género dos 
especies europeas, una de ellas el C. sanguinolen— 
tus L., de 14 mm. de longitud, con el dorso de color 
rojo escarlata. las mandíbulas y los bordes laterales 
del coselete negros, y el coselete estrechado hacia 
atrás y con todos los ángulos muy salientes; se en- 
cuentra esta especie debajo de la corteza de los ro= 
bles, y es poco frecuente. 

Cucuyo. Geog. Riachuelo de Honduras, dep. de 
Choluteca, que riega el valle de Concepción, Tam- 
bién se llama (Quebrada Grande, 

CUCHA. f. Perú. Laquna. 

CucHa. Geo. Ranchería del Est. y Rep. de Mé- 
jico, mun, de San Simón de Guerrero; 170 h. || 
Rancho del Est. de Michoacán, mun. de Tuzantla; 
275 h. || Sierra del mismo Est., dist. de Tacámbaro, 
estribación de la Sierra Madre, 

CUCHAÁ. f. Germ. Prcno. 

CUCHABÍ. Geog. Río del Ecuador, afl. del río 
Mira. : 

CUCHAC, Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Ixtacamaxtitlán; 1,200 h. ) 

CUCHA-CUCHA, Geoy. Lugar de.la Rep. Ar: 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Chaca= 
buco, con est. f. c. del Pacífico. 

Cucua-Cucna. Geog. Paso de los Andes, en la 
prov. chilena de Maule y fundo de la misma prov., 
en el mun, de Portezuelo, Está en la confl. del Nin- 
huén en el río Ñuble, á 25 km, al O. de Chillán. 
Una quebrada de sus cercanías arrastra arenas aurí= 
feras. En este fundo hubo una acción de guerra el 
23 de Febrero de 1814, durante las luchas por la 
Independencia, 

CUCHADO, Geoy. Cerro de Colombia, inten= 
dencia del Chocó, entre el río San San y el Anda- 
gueda. 

CUCHÁN. Zing. Idiomas americanos del Pacífico 
septentrional; por otro nombre ywma, extendido por 
el Colorado en Arizona, peuínsula de California y 
costa oriental del golfo de este nombre. principal- 
mente el de la desembocadura del Colorado, pero con 
él se agrupan bajo aquella denominación de yuma 
otros 15; es á saber, el cocopa, cochimt, pericu, vai- 
curu, seri, comeya, diegueño, mohave, valapat, yavi- 
pai, tonto, gohune, conino, cocomaricopa y tequistlateca, 

CUCHANES. Kinogr. Tribu india de los Esta= 
dos Unidos, que habita en-la parte occidental del 
Est del Colorado, á orillas del curso superior del río 
Gila. 

CUCHAO. Geog. V. Cucuoa.' 

CUCHAR: f. Cucuara. |] Medida antigua de 
granos, la tercera parte del cuartillo y «duodécima 
del celemín, Diez v ocho cucHarEs componían la 
ochava de fanega, y la ochava era celemín y medio.. 
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| Cantidad de granos que cabía en la medida del 
mismo nombre. || Cierto tributo ó derecho que se 
paga sobre los granos. || ant. Broca ó tenedor. || 
CucHAR HERRERA. Cuchara de hierro. 

Cucuar. v. a. prov. Ast. Abonar las tierras con el 
cucho. 

CUCHARA. 1.* acep. F. Cuiller. — It. Cucchiaio. 
—1n. Spoon, table-spoon. — A. Lóftel. —P. Colher. — 
C. Cullera. — E. Kulero. (Etim. — Del lat. cochleare, 
cuchara, deriv. de cochlea, concha.) f. Instrumento 
que se compone de una palita cóncava y un mango 
y que sirve para tomar la comida y llevar al interior 
de la boca substancias líquidas, caldosas, blandas, 
etcétera. |] Vasija redonda de hierro ó cobre, que por 
un lado tiene un pico y por el otro un mango largo 
que sube perpendicular desde el suelo del vaso, y 
remata en un garabato. Sirve para sacar el agua ó 
aceite de las tinajas sin necesidad de introducir el 
brazo en ellas, y por el garabato se cuelga en el borde 
de la tinaja. |] Cualquiera de los utensilios que se 
emplean en diversas artes, y tienen forma semejante 
á la de la cuchara común. || ig. Hond. Gesto. que 
precede al llanto verdaderó ó fingido. U. m. en pl. 
Il Hacer CUCHARas. || Germ. Cucharero, ladrón, ra- 
tero. || Mar. AcmicaDoR. || CucHarAa DE ALBAÑIL. 
Amér, Llana ó trulla. 

DesPACHARSE CON LA /CUCHARA GRANDE. fr. 1£6). 
Despacharse con el cucharón. || Durx Lo QUE DURA- 
RE, COMO CUCHARA DE PAN. expr. con que se exhorta 
á lograr de presente alguna cosa que por su poca 
consistencia se teme que se ha de acabar presto. || 
MEDIA CUCHARA. fig. y fam. Dícese de la persona no 
muy hábil en el arte ú oficio que desempeña. || 
ÁAmér, El que habla mal, ó á medias, alguna len- 
gua. || Merer CUCHaARa. fr. fig. Amer. METER CU- 
CHARADA. [| MereER UNO LA CUCHARA EN ALGUNA 
cosa. fr. fig. Chile. Tomar parte oficiosamente en la 
conversación de otros. || METER Á UNO CON CUCHARA, 


Juego de la cuchara. (La gallina ciega.) Cartón de un tapiz, por Goya 
(Museo del Prado, Madrid) 


Ó CON CUCHARA DE PALO, UNA COSA. fr. fig. y fam. 
Explicársela minuciosa y prolijamente cuando no la 
comprende. 

Cucuara. Árqueol. La forma de este utensilio ha 
variado muy poco desde los principios de la. civiliza- 


madera, de hueso, 
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ción. De los tiempos prehistóricos se encontraron ya 
en los palafitos suizos (Robenhausen), algunas es- 
cudillas de madera, con mango, que bien pueden 
ser consideradas co- 
mo cucharas. Tam- 
bién se hallaron en 
el período neolítico 
cucharas de barro 
redondas ú ovala- 
das, con mango cor- 
to, en forma de len- 
giieta á veces ar— 
queada ó con mango 
largo y puntiagudo 
ó terminado en rec- 
tángulo. De esta 
misma forma se des- 
cubrieron en la se- 
gunda ciudad de 
Troya, y en Chipre 
procedentes de la 
edad del cobre. En 
la antigiiedad clási- 
ca se hicieron cu- 
charas de piedra, de 


de marfil, de toda 
clase de metales y 
hasta de cristal. Sus 
dimensiones varia- 
ban según los usos, 
y las había tan pe- 
queñas como las que en la actualidad se emplean para 
tomar la sal del salero. En Egipto se encontraron cu. 
charas.con mangos de forma muy variada: unos re- 
dondos, otros rectos y alargados, con una barra trans- 
versal formando cruz, cerca de la cazoleta, y otros es- 
culpidos, figurando un pez, un cuadrúpedo acostado, 
una divinidad ó una cabeza de Ísis. 
En Tebas se encontró una cuchara 
de madera que por su ornamentación 
recuerda un loto. Las cucharas grie= 
gas tenían menos variedad en su for- 
ma y ornamentación. En Cícico se 
encontraron dos cucharas de plata 
con el mango en forma de pie de 
ciervo; otra, que se guarda en el Mu- 
seo Británico, tiene un mango con 
un delfín enroscado en una rama. 
Las cucharas romanas solían tener 
una forma particular que rara vez 
se encuentra en las griegas, pues el 
mango, en su unión con la pala, es— 
taba encorvado en semicírculo, para 
seguir después recto; el extremo de 
la pala era también más ancho, si es 
que la pala no era redonda. Además 
de la cuchara (/igula ), para los usos 
ordinarios Ó para sacar de un gran 
recipiente el líquido servido en las 
copas, había otra llamada cochlear, 
de pala circular, generalmente, y de 
mango puntiagudo, que servía para 
comer los huevos cocidos ó pasados por agua y los 
moluscos. Servía la punta del mango para romper el 
cascarón ó para separar el molusco de la concha. So» 
lía igualmente tener el mango con arranque curvo ó 
en forma de bayoneta. En una tumba del Bósforo Ci- 


Cucharas de madera (boj) 
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merio se encontró un utensilio de esta clase, de pla- 
ta, perteneciente al siglo 11 a. de J. C. y con la ins- 
cripción oraae, quizá equivalente á la fórmula latina 
vale. Las cucharas de la Edad Media no diferían 
esencialmente de las usadas en la an- 

tigiiedad, aunque en las anteriores al 

siglo xty predominaban las de pala 

redonda, que se alarga después, ha-= 

ciéndose el mango más corto. La ma- 

yoría de estas cucharas eran de pla= 

ta, aunque las había también de oro, 

bronce, estaño, madera, cuerno, cris: 

tal, serpentina y coral. Las maderas 

preferidas eran el boj, por su dureza, 

y el enebro por su buen olor. Del si- 

glo x11r al xy abundaron las cucha- 

ras cuya pala aparecia presa por la 

boca de un león ó de un dragón, ter- 

minando el extremo del mango en un 

pie de ciervo, un pomo de esmaite, 

una piedra, una cabeza ó una figura 

sobre un capitel. Desde el siglo x1v 

se hicieron “cucharas portátiles con 

mango plegable. La Iglesia empleó ' 
cucharas con un agujero ó un cola- 

dor para purificar el vino destinado 

á la consagración y desde el siglo xv 

al xvi se usaba una cuchara para mezclar el agua 
y el vino en el cáliz, y todavía para poner el in- 
cienso en el incensario se emplea una cucharilla 
análoga. 

Bibliogr. As de Mortillet, Cuilleres prehistori- 
ques (1891); J. de Saint Venant, La cuillere á tra- 
vers les áges (1898); Giret, Premiers áges du metal 
dans de S. E. de Y Espagne, etc.; The spoon and its 
history en Archaelogia; Ravul Rochette, Ligula, Zin- 
gula, Bull. corr. hell. (1885); H.. Blúmner, Technol. 
und Terminologie; Dennis, Cities and cemeteries 05 
Etruria; Grivand de la Vincelle, Arts er metiers des 
anciens; Friedrichs, Berlins antike Bildwerke. 

Cucuara (Pico DE). 4naf. y Cir. V. Pico. 

Cucmara. Ar. y Of. Utensilio consistente en una 
especie de cazoleta con mango que sirve á los alba- 
ñiles para coger las cantidades de agua que necesitan 
al amasar el cemento. [| Especie de espátula algo en- 
corvada que sirve á los aserradores de piedra para 
verter agua y arena en la aserradura cuando la ope- 
ración lo requiere. || Remate de ciertas sondas y tien- 
tas de forma algo'cóncava y punta aguda que al pene- 
trar en un terreno pueden sacar muestras de él. [| 
Paleta cóncava ó álave de un rodezno de molino en la 
que cae ó hace impulso el agua imprimiéndole el mo- 
vimiento circular. (| Especie de cajón de madera re- 
forzado con aros de madera y una punta aguda en uno 
de los ángulos. Va sujeto á una larga percha y sirve 
en los pontones para extraer fango del fondo. Equi- 
vale al llamado achicador en obras de tierra. || Plati- 
llo de cuerno que sirve en las minas para lavar las 
tortas de amalgamación con el fin de examinar los di- 
ferentes estados de'la operación. || Aparato portátil 
que consiste en un cazo de hierro con mango de made- 
ra, que se usa en los hornos de fundición para llevar 
del reposado á los moldes el metal líquido. [| Cuchara 
de hierro para moldear. Varilla de hierro terminada 
por cada extremo en una cucharilla ó por una cuchara, 
en uno de ellos y en el otro una espátula. Se emplea 
en las fundiciones para igualar y sentar las arenas de 
las cajas de moldear y para corregir lo que se haya 
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desmoronado al sacar el modelo. || Cuchara de vaciar, 
Cazo con mango, también de hierro, que se emplea en 
las fundiciones para sacar el metal de los crisoles y 
verterlo en los moldes. Puede contener hasta 50 ó 


Cucharas para grajeas. (Inglaterra, comienzos del siglo xIx) 


60 libras de metal fundido. || Cuchara para construir 
la tobera. Especie de lanza de hierro forjado con la 
punta algo encorvada con la que se arregla la tobera 
en las fundiciones cuando por el exceso de viento 
y calor se funde la arcilla y es preciso añadirle á 
fin de que el aire vaya reunido y aumente así su 
fuerza. 

Cucuara. Cir. Nombre que se da á diversos ins= 
trumentos ó partes de instrumentos de forma alarga- 
da y cóncava. Tal ocurre con las tijeras de cucharas, 
las cucharas de fórceps, etc. 

Cucuara. Ártill. ant. La que servía antiguamente 
para introducir en la recámara de las piezas de 
ánima larga la carga de pólvora, se reducía á una 
chapa de cobre arrollada sobre un atacador y sujeta 
en su extremo con clavos del mismo metal. La ca- 
pacidad de la cuchara era proporcionada á la canti— 
dad de pólvora de la carga y sus dimensiones varia- 
ban por eso con el volumen de ésta y con el calibre 
de la pieza á cuyo servicio se destinaba. «Entre las 
demás cosas conviene particularmente que el artille- 
ro sepa cargar toda suerte de piezas diestramente y 
presto con las cucharas, con las cuales en dos veces 
se carga cualquiera pieza...» (Lechuga, Discurso de 
artillería). Cortar la cuchara, es decir, darle la forraa 
conveniente para que su capacidad correspondiese al 
volumen de la carga, era entonces operación prolija 
y no exenta de dificultades, que pueden apreciarse 
leyendo las minuciosas reglas que para ello prescri- 
ben los escritores de la época. 

Cuchara vascador. Empleada en el servicio de los 
antiguos pedreros y morteros lisos, era de hierro y 
estaba unida á un mango del mismo metal, que ter— 
minaba en un rascador de forma curva. Este servía 
para desprender de las paredes de la recámara los 
residuos sólidos que pudieran tener adheridos, y la 
cuchara para sacarlos. 

La cuchara para la bala roja era una especie de 
cubo de hierro sujeto por ua aro, del que salían en 
direcciones opuestas dos largos brazos terminados 
por mangos transversales, que facilitaban su manejo. 


1arones ingleses del siglo xyI.—4, 5 y 6. h 
s inglesas del siglo .—12 y > 3 TOMAN 
19, 20 y 21. Cuc) s inglesas del si 
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Cucharas y cucharillas modernas: 1. Para limonadas, etc. — 2. Para sopa — 3, Cuchara-tenedor para frutos en almíbar, — 4. Para sopa. 
: : 5 y 8, Para café, — 6. Para compotas, — 7. Para helados 


Servía para conducir las balas rojas desde el horno 
en que se caldeaban hasta las piezas que debían dis- 
pararlas. 

Cucuara. Liturg. La cuchara tiene varios usos y 
formas en la liturgia; pequeña y de forma ordinaria 
sirve para poner incienso; muy pequeña y de forma 
semiesférica acompaña ordinariamente á las redomas 
ó vasos de los Santos Oleos, á fin de facilitar al mi- 
nistro su uso mojando en ellos la yema del dedo pul- 
gar, con el que se deben hacer las unciones, espe- 
cialmente cuando el enfermo está atacado de enfer- 
medad infecciosa; algo mayor que la anterior y de 
igual forma sirve en España, por lo menos desde el 
siglo x11, para mezclar el agua con el vino en el ofer- 
torio de la misa: el mismo uso tiene en las misas pa- 
pales. Créese, no obstante, que este uso en España 
data de los primeros siglos en que la cuchara tenía 
varios más usos litúrgicos: tales como dar con ella la 
comunión bajo la especie de vino á los fieles, que en 
otros puntos usaban una fístula ó tubo; y además en 
las iglesias orientales se usaba también la cuchara 
para dar la comunión á los fieles bajo la especie, de 
pan, pues éste era antes humedecido con el sanguis 
en el cáliz; este uso no fué general y duró pocos si- 
grlos. Para estos dos últimos usos la cuchara recibe el 
nombre de eucarística, pero su acepción más general 
era la cuchara plana (más parecida á una espátula) 
que servía para que el diácono recogiera con ella los 
fragmentos del pan sagrado ó eulogias que podían 
quedar sobre los manteles del altar después de la 
fracción del pan y su distribución á los fieles. 

Su materia es varia: desde la madera recubierta 
de oro ó dorada sencillamente, hasta las piedras pre- 
ciosas: hoy son ordinariamente de plata ó del mismo 
metal del objeto á que acompañan: cáliz, crismera, 


naveta, etc., y en España para el Santo Sacrificio 
existen algunas que son verdaderas obras de arte por 


| su labor filigranada ó cincelada, 


Bibliogr: Solans, Prontuario litúrgico (Barcelo- 
na, 1908); Moroni, Dizionario di evudizione (Vene= 
cia, 1843), 

CucHara. Mar. V. AcmicaDOR y CANDIL. 

CUCHARA DE CONSAGRACIÓN. Hist, La usada en la 
ceremonia de la unción de los soberanos está for- 
mada por doble cavidad, en la cual el prelado aplica 
los dedos índice y mayor, mojándolos en la cantidad 
de óleo santo contenido en la cuchara. En las primi- 
tivas, el mango terminaba en forma de bellota ó en 
una especie de empuñadura plana; desde fines del 
siglo xv1 prevaleció la forma de balaustre en el man- 
go y de corazón en el hueco ó bola, Son famosas las 
llamadas Cucharas de los Apóstoles, porque el mango 
de las mismas terminaba en una cabeza ó busto de 
alguno de los 12 Apóstoles: una de ellas, del si- 
glo, x111, fué vendida, en 1904, en Caristie, por 
4,900 libras esterlinas. 

Bibliogr. C.J. Jackson, The spoon and its His- 
tory, en Archeologia (1892), t. LIM; Cripps, Otd 
English Plate (9.*ed., 1906). 

CucHAaRA GRADUADA. Zerap. Cuchara con divisio- 
nes señaladas que corresponden á las conocidas con 
el nombre de cucharadas de café (5 gr.), de postre 
(10 gr.) y de sopa (15 gr.). No ha entrado en 
la práctica corriente. 

Cucuara. Geog, Uno de los picos de la sierra de 
Valerio, en Méjico, Est. de Chihuahua, mun, de Za- 
ragoza. [| Arroyo afl. del río Cogolapa, en el Est. de 
Veracruz, 

Cucuara, Geog. Punta de la costa S. de Puerto 
Rico, que cierra el puerto de Matanza. Telégrato. 
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Cucharilla: 1. Uterina de Auvard, tubulada. — 2. De hueso. — 3. Doble de Pozzi. — 4. De Vulkmann.— 5. De doble curyadura. — 6, Cor- 
tante de Recnmier, — 7. De Trélat. — 8. Con espátula. — 9. Faringea de Trautmanns. — 10. De Schmidt, para vegetaciones adenoi- 
deas. — 11. Laríngea de Heryng.— 12 De Schmidt, con raspador, para el oído. —13. De Wolff, desmontable, para el oído. — 14. De 
Sims. — 15. De caucho doble, de Politzer. — 16. Fenestrada, de Luer, para resección. — 17. De Bruns, para resección. — 18. Tubulada 
irrigadora. — 19, De bordes paralelos. — 20. De Langenbeck, para el oido. — 21. De Daviel, para oculista, — 22. De Hebra, para la 
piel.—23. Cortante, de Meyhofer.—24. Fenestrada, de Weber.—25. De Critchelt, de plata. — 27. De caucho, de Graefe, para oeulistas. 
Cucnara. Geog. Pobl. en el Est. de Colorado CUCHARERAS. (Geoy. Caserío de Canarias, 


(Estados Unidos), sit. en la oril. izq. del Huérfano. 
Est. en la línea férrea de Puebla á Trinidad. 

CUCHARADA. F. C(uillerée.—It. Cucchialata.— 
In. Spoon-full.—A. Ein Lóftel voll.—P. Colherada.—C. 
Cullerada.—E. Plenkulero da. f. Porción que cabe de 
una vez en una cuchara. 

METER UNO SU CUCHARADA. fr. fig. y fam. Véase 
EcHaR UNO SU CUARTO Á ESPADAS. || CUCHARETEAR 
(3.? acep.). 

CucHaRraADA. Mar. Acción y efecto de beber ó co- 
ger agua el buque por encima de las bordas de proa. 

CucHaraDa. Zerap. Cantidad de substancia medi- 
camentosa que puede contener una cuchara y por la 
que se miden aproximadamente las dosis de los me- 
dicamentos líquidos. La cucharada de café equivale 
á 4 gr. para las soluciones, 4'3 gr. para los julepes y 
pociones gomosas, 3 gr. para los jarabes y 3 gr. para 
las tinturas y aceites. La cucharada de postre equiva- 
le á 12 gr. para las soluciones, 13'5 gr. para jule- 
pes y pociones gomosas, 16 gr. para los jarabes y 
12 gr. para las tinturas y aceites. La cucharada de 
sopa equivale á 16 gr. para las soluciones, 18 gr. 
para los julepes y pociones gomosas, 12 gr. para los 
jarabes y 12 gr. para las tinturas y aceites. 

CUCHARAL. m. Especie de bolsa hecha de 
una piel de cabrito, en que los pastores guardan las 
cucharas. 

CucmaraL. Geog. Ald. de la prov. de Albacete, 
t. m. de Casas de Lázaro. 

CUCHARAS. Geoy. Riachuelo de Chile, terri- 
torio de Magallanes, que desagua 'en el seno de la 
última Esperanza 

Cucuaras. Geog. Sierra de Méjico, en la parte N. 
del Est. de Tamaulipas. [| Estero de los Estados de 
Tamaulipas y Veracruz, que desagua en la laguna 
de Tamelina, cantón de Azuluama. 

CUCHARAZO. m. Golpe que se da con una 
cuchara. 

CUCHAREAR. v. a. Sacar con cuchara. | 
Agr. Regar á mano el pie de la planta. [| v. n. Cu- 
CHARETEAR. 


en la isla de Tenerife y en el t. m. de Matanza. 

CUCHARERO, RA. m. y f. Persona que hace 
ó vende cucharas. [| CUCHARETERO (2.* y 3.” aceps.). 
[| 4Zé;. Ladrón, ratero. 

CucuBareEro (EL). Geog. Caserio de la prov. de 
Huelva, en el t. m. de Zufre. 

CUCHAREROS (Los). Geoy. Cortijada de la 
prov. de Granada, en el t. m. de Albondón. 

CÚCHARES. Bioy. V. Arsona HERRERA 
(Francisco). 

CUCHARETA. f. dim. de Cuceara. || Especie 
de cuchara pequeña. |] Casta de trigo en las provin= 
cias de Granada y Almería (España). U. t. c. adj. 
IFpl. Costa Rica. Objetos abollados ó deformados, 
verbigracia: sombrero CUCHARETAS, 20PALOSs CUCHARE- 
TAS. [| Vet. Inflamación del hígado en el ganado lanar. 

CucHareTa. f. Ornif. Nombre vulgar, en la isla 
de Cuba, de las aves del orden de las palmípedas, 
familia de las anátidas, pertenecientes al género 
Spatula Boie. V. EsPÁTULA. 

CucHareTa. (reog. Punta de la costa de la Guaya- 
na inglesa, á 5 millas al N. de la boca del Guayma. 

CUCHARETAZO. m. Golpe dado con cucha- 
reta. 

CUCHARETEAR. (Etim. —De cuchareta.) 
v. n. fam. Meter y sacar la cuchara á menudo en la 
olla para revolver lo que hay en ella. || fig. Meterse 
ó mezclarse sin necesidad en los negocios ajenos. 

CUCHARETERO, RA. (Etim.—De cuchare— 
ta.) m. y f. Persona que hace ó vende cucharas de 
palo. [| Tabla con agujeros que sirve para colgar las 
cucharas. || Lista de lienzo basto, paño ú otra cosa 
con agujeros, que se pone en las cocinas para colgar 
las cucharas. || fam. Fleco que se pone en la parte 
inferior de las enaguas. 

CUCHARILLA. f. dim. de Cucuara. || Cucha- 
ra pequeña que sirve para tomar azúcar y revolverlo 
en los líquidos como café, te, horchata, etc., y para 
tomar dulces, helados y otras cosas. 

Cucuarizia. Árt. y Of. Pequeña cuchara que 
emplean los soldadores. || Cucharilla de barrenero. 
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Varilla de hierro de punta ensanchada y encorvada 


que se usa para sacar del barreno el lodo que se 


forma con el agua que se hecha y el polvo despren- 
dido de la roca. Llámase también cucharilla de can- 
tero. 

CucuariLLa. f. Bot. En el Perú llaman cucharilla 
al Embothrium emarginatum, proteácea. 

CucnarILLa. Cir. Instrumento compuesto de un 
mango prismático de metal y un tallo de acero que 
termina en una cuchara alargada y de bordes romos 
y lisos. La cucharilla de Volkmann es corta y sóli- 
da y cortante, destinándose á vaciar los huesos en- 
fermos y á raspar los focos purulentos antiguos. La 
cucharilla articulada de Pagot se introduce recta, y 
una vez llegada al fondo del útero puede bascular 
por encima de la placenta, de modo que ésta aparez- 
ca en el orificio uterino. La cucharilla de Recamier 
sirve para practicar la abrasión de la mucosa uteri- 
na. Una modificación de la mis- 
ma es la cucharilla de Pozzi, 
Hay además la cucharilla de do- 
ble curvadura, la de bordes pa- 
ralelos y la de Sims, que puede 
considerarse como una cuchari- 
lla más por su destino que por 
su forma. Lo mismo puede de- 
cirse de la cucharilla de Trélat. 
Se emplea también la cucharilla 
para la operación de la catarata. 
En la operación de la talla se 
usa una cucharilla-botón con 
cresta media. Formas especiales 
ofrecen: las cucharillas tubula- 
das uterinas, como la de Au- 
vard y la de Rheinstaedter, la 
fenestrada de Luer, para resec= 
ciones, la tubulada irrigadora 
para resección, la faríngea de 
Traertmann, la de Schmidt pa- 
ra vegetaciones adenoideas, la 
laríngea de Heryug, la de He- 
bra para la piel, la de Langen- 
beck para el oído, la de Schmidt 
con raspador para el oído, la fe- 
nestrada de Weber, la cortante 
de Meyhofer, la de Critchert de plata y la de espá- 
tula, Hay cucharilla de caucho, como la de Graefe 
para cirugía ocular y la doble de Politzer para el 
oído. Algunas son desmontables, como la de Wolf, 
para el oído. 

CuUCcHARILLA Ó CucHaArITa. Litug. La que sirve 
para echar las 3 6 4 gotas de agua en el vino del 
cáliz antes del Ofertorio, según prescribe la rúbrica. 
Lleva una cinta atada al extremo del mango, á fin 
de poderla colocar pendiente de ambos lados sobre 
el purificador que cubre la copa del cáliz. La cucha- 
rilla sirviendo á dicho objeto es privativa de la Igle- 
sia romana. En cuanto al rito griego desde tiempo 
inmemorial se emplea una cucharilla de oro ó de 
plata, para dar la Comunión á los fieles: con ella se 
da á los eclesiásticos de segundo orden algunas gotas 
del sanguis y á los seglares una partícula de la Hos- 
tia, empapada en el vino consagrado del cáliz. El 
uso de la cucharilla en la comunión está en vigu 
también entre los coptos, los etíopes, los sirios, los 
jacobitas y los nestorianos. Los griegos atribuyen 
esta costumbre á san Juan Crisóstomo; pero de lo 
que no se puede dudar es que se remonta á una épo- 
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ca muy antigua, pues no existiendo en Oriente ¡gle- 
sia alguna que no la practique, síguese que debió 
existir antes de la separa 
ción de las dos Iglesias. Pa- 
ciandi, en Antiguitates chris- 
tianae (pl. frente á la pági- 
na 389) trae un grabado en 
el que se ve á santa María 
Egipcíaca recibiendo la co- 
munión de manos de san Só- 
zimo: éste tiene en la mano 
izquierda el cáliz, y con la 
derecha alarga á la santa 
una cucharilla en ademán de 
administrarle el Sacramento. 
El uso de la cucharilla para 
comulgar, no se conoció ja- 
más en las iglesias de Ouci- 
dente: en el ceremonial ro- 
mano (lib. 11, 34), se men- 
ciona una cuchara de oro, 
pero ésta no servía sino para 
echar el Papa el agua en el 
cáliz, sin embargo, algunos 
documentos citados por Du 
Cange (Gloss. lat. ad h. v.) 
suponen que se hacía uso en 
la Edad Media, y en ciertas 
iglesias, de una cuchara de 
plata, para poner encima de 
la patena los panes que se 
habían de consagrar, y para 
echar el vino del scyphus en 
el cáliz. 

Bibliogr. Martigny, Dic- 
tionnatre des antiquites chre- 
tiennes (París, 1877). 

CUCHARILLAS. 
Geog. Ensenada de la costa 
S. de Cuba, entre las puntas Cucharillas y del Este- 
ro, inmediata al O. de las bocas del Manatí. Se ha= 
lla enla península que se for= 
ma en la parte S, de la ensena- 
da de Jobado, p. j. de Trini- 
dad, prov. de Santa Clara. 

CUCHARITA. com. Cu- 
CHARERO. 1.* acep. 

CucuHarITa. Entom. Lamini- 
lla córnea, sencilla ó doble, que 
se observa en muchos dípteros 
á cada lado del tórax, junto á 
la base del ala y cubriendo al 
balancín; se la llama también 
escuámula (squamula) ó escami- 
lla. Algunos han supuesto que 
sirven las cucharitas para fa= 
vorecer el vuelo; cuando faltan, 
suelen estar más desarrollados 
los balancines. 

CUCHARITAS. Geoy. Ca- 
bo notable de la costa de Jalis- 
co (Méjico), cantón de Mascota. 

CUCHARÓN. F. Louche, 
cuiller. — It. Cucchiaione. — In. 
Spoon, — A. Vorlegelóftel. — P. 
Colheráo. — C. Cullé, llossa.— E. 
Kulerego. m. aum. de Cucuara. (| Cuchara grande 
que sirve para repartir ciertos manjares en la mesa, 
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especialmente sopa y platos de materia blanda; como 
natillas, arroz con leche, etc. Los hay de varias ma- 
terias, como de plata, de oro, de barro, de peltre, 
etcétera, del mismo modo que las cucharas. 

CucHARÓN DE TODAS OLLAS Ó TRILLAS. loc. fig. y 
fam. Chile. Dícese del intruso ó entremetido. [| Des- 
PACHARSE UNO CON EL CUCHAaRÓN. fr. fig. y fam. 
Adjadicarse á sí propio la mejor parte en cualquiera 
distribución. [| Tener UNO EL CUCHARÓN POR EL 
MANGO. fr. fig. y fam. V. TENER UNO LA SARTÉN 
POR EL MANGO. 

CucHarón. Entom. CUCHARITA. 

CUCHARRETA. (Etim.—De cucharro; torma 
dim.) f, Mar. Cualquiera de los dos cucharros supe- 
riores de popa, cuyos extremos agarran las cabezas 
del vugo maestro. U. m. en pl. 

CUCHARRO. m. J/ar. Curva que forma la 
figura de un buque en la popa, desde la línea de 
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C.— Cucharros de popa 


agua hasta la cinta, á una y otra banda del codaste. 

Ilpl. Los tablones de forro que forman esta curvi- 
dad y las ligazones que se practican para que tomen 
la figura adecuada. [| GaLtina (2.* acep.). | Tablón 
cortado proporcionalmente que, con otros, sirve para 
entarimar ó entablar ciertos sitios de la nave. U. m. 
en pl. 

CUCHATE. Linog". Nombre que se da á los in- 
dígenas de la isla de Bissan (Guinea portuguesa) y 
que perteuecen á la raza papua. 

CUCHAYO. Geoy. Aldea y hacienda del Perú, 
dep. de Piura, prov. y dist. de Avabaca; 600 h. 

_ CUCHE. m. Hond. Cero. [| Se usa como inter- 
jección para ojear á los cerdos. 

Cucue (FeLipp). Biog. Jesuíta, n. en Orchamps- 
Vennes (Doubs) y m..en Bikfaía (Siria) (1818-1895). 
Admitido en la orden (1843), fué enviado tres años 
después á Siria, donde enseñó teología moral, fué 
misionero y director de la imprenta de la misión. Es 
autor de un diccionario árabe-francés muy apre- 
ciado. Ñ 

CUCHEÉ. Geoy. Río de Guatemala, dep. de Pe- 
teu, afl. de la oril. der. del río de San Pedro Mártir, 

CUCHEAR. v. n. Cucuicarar. U, t.c. n. 

CUCHELO. m. ant. CucniLo. 

CUCHERNDIS (Juan Dz). Bioy. Viajero y es- 
critor francés, n. en Lyón, que floreció á fines del 
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siglo xv y principios del xv. Dejó una relación muy 


curiosa del viaje que hizo á Jerusalén, y se le debe 
además L'histoire du vaillant chevalier Guerin Mes- 
quin, muy raro y muy buscado por los bibliófilos. 

CUCHERO. Geoy. ant. Misión del Perú entre 
los indios panataguas, fundada por fray Felipe Lu- 
vando, el primer explorador de las montañas de 
Huánuco (1631). 

CUCHES. Geoy. Pobl. del Perú. dep. de Junín, 
prov. de Pasco, dist. de Chacayan; 250 h. 

CUCHEVAL-CLARIGSOG (FeLipE ATANA- 
sio). Biog. Escritor francés, n. en Calais en 1.* de 
Febrero de 1822 v m. en París en 1895. Después 
de brillantes estudios en el Colegio de Enrique LV, 
ingresó en la Escuela Normal y en 2” £cole des char- 
tes, en la que obtuvo el diploma de archivero-paleó= 
logo, fué destinado como auxiliar á la Biblioteca de 
Sainte Queviére, de la que más tarde fué conserva- 
dor. Redactor desde 1845 hasta 1856 del periódico 
Le Constitutionnel, en cuyas páginas combatió al 
ministerio presidido por Gruizot, y director después 
de la Presse desde 1861 hasta 1870, colaboró en la 
Revue des Deux-Mondes, hasta que en 1886 ingresó 
en la Academia de Ciencias morales y políticas. Entre 
sus obras principales figuran: Histoire de la Presse 
en Angleterre et aux Btats-Unis (1857), Les Budgets 
de la guerre et de la marine en France et en Ángle- 
terre (1860), Considérations sur les bangues d'emis- 
sion (1864), Histoire de la Consticution de 1852 
(1869), L'equilidre européen apres la guerre de 1870 
(1871), Des Institutions représentatives et des garan- 
ties de liberté (1874), Lora Beacons field et son temps 
(1880), L'instruction publique en France (1883), Les 
finances de Ultalie 1866-1885 (1886), Essai sur 
Pamortissement, et sur les emprunts d'Etats (1886), 
y Les tinances de la France 1870-1891 (1890), Tra- 
dujo del inglés la obra de M.m* Beecher-Stowe, La 
perle de 1 ile a* On (1862). 

CUCHÍ. m. Perú. Cocnino. || fig. y fam. Arg. 
Persona sucia y desaseada. 

Cucnf. Ktnogr. Nombre que dan los australianos 
de Queensland (los del Poniente dicen cachin) á los 
espiritus. 

Cucní y Arnau (Josi). Biog. Pintor y dibujante 
español contemporáneo, n. en 1859, en Arecibo 
(Puerto Rico). Ha sido uno de los fundadores del se- 
manario ilustrado Madrid Cómico (1879), en donde 
se dió á conocer como di- 
bujante y caricaturista. In- 
gresó en la Escuela Espe- 
cial de Pintura de Madrid, 
pensionado por el Ministe- 
rio de Fomento; residió al= 
gún tiempo en París, dedi- 
cándose á dibujar al pastel, 
procedimiento poco emplea= 
do por los pintores españo= 
les, desde que Rodes pro= 
dujo su colección de retratos 
y al que dedicó todas sus 
energías y talento Cucní. 
En 1887 establecióse en 
Barcelona, tomando parte 
en varias exposiciones y 
concursos, obteniendo un 
premio en el Certamen Universal de Barcelona 
(1888). En 1911, fué nombrado sozio de honor del 
Centro de Escritores y Artistas de San Juan de 
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Puerto Rico; actualmente es director artístico de la 
publicación Enciclopedia ilustrada Seguí. Firma sus 
trabajos José Cuchy Arnau. 

Cucní y Deixeus (Tomás). Biog. Farmacéutico 
español, n. en Tarragona en 1821 y m. en 1901, 
Estudió hasta doctorarse en 1845 y después fué re- 
gente de física y química, inspector tarmacéutico 
primero de la Aduana de su ciudad natal y químico- 
analizador y vocal de la junta de Sanidad. Fué indi- 
viduo de la Sociedad arqueológica de Tarragona, de 
la de Amigos del País y del Colegio de farmacéuti- 
cos de Barcelona. Además de numerosos artículos 
escribió: Memoria indicando un procedimiento para 
descubrir el fraude del alcohol de orujo (1856), AJfo- 
rismo de los vinos (Reus, 1862), Refleziones sobre la 
naturaleza, Del vino y medios de mejorarlo (1873), 
Descripción de las.aguas potables de Barcelona y de 
algunas de la provincia (Tarragona, 1875), Nociones 
de alcoholizazión (Tarragona, 1875). 

CUCHÍA. Geoy. Lugar de la prov. de Santander, 
en el%t. m. de Miengo. 

CUCHICANCHA. Geog.: Varios lugares del 
Perú: Tres en la prov. de Castrovirreina (distritos de 
la capital, Arma y Huaytará), y otrós en Huamanga 
(dist. de Acosvinchos) y La Mar (dist. de San Miguel). 

CUCHICARA. Geog. Sitio y puente sobre el río 
de Santa (Perú), entre los de Huando y Calipuy. || 
Río que viene de Conchicos y se une al Santa, en el 
valle de Huaylas, 

CUCHI-CARRAL, Geog. Pobl. de la Rep. Ar- 
ventina, prov. de Santiago del Estero; dep, de Que- 
brachos, dist, de Avispones. Iglesia, “juzgados, es- 
cuelas Nacional y Fiscal. Establecimientos de gana- 
dería. || Dos lugares de la prov, de Córdoba, dists. y 
dep. de Dolores (Punilla) y Mojarras (Tercero 
Abajo). 

CUCHICUATO. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Irapuato; 830 h. 

CUCHICHEAR. E. Chuchoter. — It. Bisbigliare, 
dire sotto voce. — In. To whisper.— A. Heimlich flú- 
stern. — P. Cochichar. — C. Xinxinejar. — E. Mallaúte 
interparoleti. (Etim.—De cuchicheo.) v. mn. Andar con 
secretillos, hablar particularmente al oído de alguno 
delante de otros. 

Deriv. Cuchicheado, da. 

CUCHICHEO. (Etim. — Voz onomatopéyica.) 
m. Acción y efecto de cuchichear. 

CUCHICHERO, RA. m. y f. Persona que anda 
en cuchicheos. ; 

CUCHICHIAR. (Etim.—Voz onomatopéyica.) 
v, n. Cantar la perdiz. 

CUCHIELLA, f. ant. CucHiLLA, 

CUCHIELLO. m. ant. CucHILLO. 

CUCHIGUARAS. LKtnogr. Indios del Perú, en 
la región del Marañón. 

CUCHILLA, 1.* acep. F. Couperet, couteau, cou= 
telas. — It. Coltella. — In. Cleaver, chopper, knife. — A. 
Hakenmesser. —P. Machadinha. —C. Ganiveta. — E. 
Trantilego. (Etim.—De cuchillo.) f. Instrumento 
compuesto de una hoja muy ancha de hierro acera- 
do, de un solo corte ó filo, con su mango para ma- 
nejarlo-]] Arcua. || Instrumento de hierro acerado, 
que sirve á los encuadernadores y libreros para cor— 
tar é igualar el papel y las obras que se encuadernan, 

[Instrumento de zapatería que consiste en una es- 
pecie de cuchillo sin mango, aunque embotado por la 
parte correspondiente á él para empuñarlo, como de 
una cuarta de longitud y tres dedos de anchura por 
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la mitad superior, que va progresivamente estrechán- 
dose hacia la base; es puntiagudo, tiene un solo filo 
y forma una media curva el canto contrapuesto á su 
corte. [| Todo instrumento que corta ó hiere de pun- 
ta y filo. || Hoja de cualquier arma blauca de corte. 
l fig. poét. Espaba (1.* acep.). || Amer. Sierra, 
cordillera .no muy elevada. || Cima de esta misma 
sierra, [| Elevación del terreno mayor que una colina 
y menor que una sierra. || Costa Rica y Perú: Corta- 
plumas, navaja. || Méj. Entre agrimensores y labra- 
dores, faja de terreno más angosta por uno de sus 
extremos que por el otro. 

LA CUCHILLA DE La LEY. loc, fig. Dícese del cas- 
tigo justamente aplicado al culpable ó criminal. 

CuchitLa. Agr. Pieza de hierro que llevan los ara- 
dos de vertedera sujeta á la cama de los mismos que 
tiene la forma de una cuchilla, por lo que toma este 
nombre. Se fija á la cama, por lo general, por medio 
de una abrazadera de hierro que la permite tener una 
posición más ó.menos inclinada, Lleva el filo ade= 
lante y su punta se dirige hacia la de la reja, de la 
que se halla muy próxima. Cuando el arado trabaja, 
la cuchilla corta verticalmente el suelo, facilitando la 
introducción en el mismo de la reja y de la vertede- 
ra. V, AraDO. 

Cucuitta. Grab, Especie de buril que usan los. 
grabadores, de forma auáloga á una navaja delgada. 

CucuinLa. Mil. Sinónimo de archa, de donde pro- 
vino sin duda el llamar guardias de la cuchilla á los 
archeros de la casa de Borgoña. V. CorTARIENDAS. 

CucHILLA DE SIERRA. Carp. Herramienta hecha con 
pedazos de sierra inútiles, cuyos dientes se liman al 
efecto y que sirve para pulir la madera. 

CucHILLA PARA PULIR. Carp. Piancha de hierro 
con filo acerado por un costado, que emplean los car- 
pinteros para rascar y alisar la madera antes de pu- 
limentarla. 

CucuiLta. Geog, Lugar y dist. de la Rep. Argen- 
tina, prov, de Entrerríos, dep. de Gualeguay. Al- 
caldía y escuela; 1,300 h. de población rural. 

Cucminta. Geog. Puertecito, punta y estrecho de 
Costa Rica, en la costa oriental de la península de 
Nicoya, prov. de Guanacaste, El sitio es escarpado 
y sus habitantes tienen algunos cultivos en las lade- 
ras de la montaña, El estrecho se forma entre la pun- 
ta Boquerón y la isla occidental de Los Negritos. La 
punta y el puerto están sits, al S, y O. del estrecho, 

Cucuinta. Geog. Río del Ecuador, prov. de Ma- 
nabí, afl. del Daule. 

CucuinLa. Geoyg. Varios ranchos y lugares de Mé- 
jico en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Durango metes. Cuencamé o do A 
Jalisco. . + . .|Zapotlanejo ... . .... 230 
Michoacán . . .[Coalcomán. . ....... 193 
San Luis Potosí. | Tamazunchale . . . ..| 715 

» iDasunillas oa 182 
Veracruz. .|Huatusco :..... 400 


CucninLa. Geog. Pico de los Andes del Perú, en- 
tre los deps. de Cuzco y Puno, al NO, del pico de 
Vilcanota. 

CucminLa. 6e0g, Caserío de Puerto Rico, p. j. de 
Arecibo, cerca del río Morovis, en el min. de este 
nombre. Azúcar y café. || Barrio del mun, de Moca, 
p. j. de Aguadilla, 
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Cucuinta. Geog. La parte alta de la ciudad de Ar- 
tigas (Uruguay), se llamó Pueblo de la Cuchilla. || 
Nombre genérico de las colinas y lomas del Uruguay, 
Véanse los nombres respectivos de cada una. 

CucuinLa. Geog. Pico de los Andes de Venezuela, 
á 3,029 m. de a. 

Cucuta (La). Geog. Cerro de Colombia, dep. 
del Huila, en la cordillera Oriental de los Andes, 
1,900 m. de a. 

CucuirLa ALTA. Geog. Barrio rural de Cuba, en 
la isla de Pinos, prov. de la Habana; 453 h, 

CucuiLLa CRANDE. Geog. Serie de lomas de la Rep. 
Argentina, que arrancan de la prov. de Corrientes y 
penetran en la de Entrerríos. V. ENTRERRÍOS. 

CucuiLLa GRANDE. Geog. Varias cuchillas del Uru- 
guay. V. GRANDE SUPERIOR, GRANDE INFERIOR, 
GRANDE DEL Durazno y GRANDE DE PAYSANDÚ (Cu- 
CHILLA). 

CucuiLta Lara. (7e0g. Cerro de Cuba, que torma 
parte de la Sierra Maestra, término de Manzanillo, 
prov. de Oriente. 

CucainLa Runonba. Geoy. Lugar y dist. de la 
Rep. Argentina, prov. de Entrerríos, dep. del Gua- 
leguavchú. Colonia de igual nombre; 1,200 h. de 
población rural, 

CucninLa y Pancuanchín. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Aquismón; 
800 h. 

CUCHILLADA. 1.* y 2.* acep. F. Coup de cou- 
teau. — It. Coltellata. — In, Slash, stab. — A. Schlacht, 
Hieb. —P. Cutilada. —C. Ganivetada. — E. Trantil- 
vundo. f. Golpe de cuchillo, espada ú otra arma de 
corte. ||| Herida que resulta de dicho golpe. || fig. y 
fam. En Madrid, exceso del producto de la entrada 
que tiene un teatro respecto de la entrada que tiene 
otro. || Mar. BorbaDa. || pl. Aberturas que se hacían 
en los vestidos con más ó menos arte y gusto, para 
que por ellas se viese el forro, que era ordinariamen- 
te de otro color. (V. Acucninano, t. 11, pág. 614). 

[| Kg. Pendencia, riña, quimera, retriega, etc. || Cu- 
CHILLADA DE CIEN REALES. fig. Cuchillada grande. 
Parece haber dado origen á esta locución el uso bár- 
baro de concertar con los asesinos las muertes y he- 
ridas que habían de dar á otros. 

ANDAR Á CUCHILLADAS. fr. Batirse, reñir, pelear- 
se, etc. || CucHiLLADAS DE VERANO, ESTOCADAS SON 
DE INVIERNO. ref. Indica que en invierno el aire frío 
se introduce traidoramente por las costuras y rendi- 
jas de las ropas de verano. || SANAN CUCHILADAS, Y 
NO MALAS PALABRAS. ref. Denota que más vale en 
ocasiones, y atendiendo á sus consecuencias, recibir 
una herida, que una afrenta infamante y suficiente á 
retirar la estimación pública cambiándola en des- 
precio. 

CucniLiaba: f. Vav. Significa lo mismo que bor- 
dada (V.), con la sola diferencia de que la cuchillada 
se limita 4 dos bordadas largas, para alcanzar en la 
segunda la altura propuesta, cinendo, como es natu- 
ral, hasta donde lo permitan las condiciones marine- 
ras del buque, y la fuerza del viento. Cuando se 
da una cuchillada dá tal parte, es lo mismo que hacer 
una bordada al punto de referencia. 

CucuiLLaDA. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de Oru- 
ro, vicecantón de Huanuni, con minas de estaño. 

CUCHILLADOR. m. AcucHILLADOR. 

CUCHILLAR. adj. Perteneciente al cuchillo, 
relativo á él, que tiene su forma ó figura, etc. 

Derio. Cuchillador, ra. 


CUCHILLA — CUCHILLERÍA 


CucHILLAR. V. a. ant. ÁCUCHILLAR. 

CUCHILLAS. (e0y. Arroyo de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Catamarca, dep. de La Paz, dist. de 
Motegasta, afl. del arroyo de este nombre. || Lugar 
de la prov. de Corrientes, dep. de Esquina, 3.* sec= 
ción; 540 h. de población rural. , 

CucuitLas. Geog. Caserío de Guatemala, dep. de 
Verapaz; 61 h. Agricultura. 

CuchitLas. Geoy. Sierra de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, en los muns. de Olivo y Rosario. Tiene los 
cerros del Durazno y Anquera. 

CuchiLLas. Geog. Caserío de Puerto Rico, al SO. 
de Corozal y cerca del río Morovis. 

CucuinLas (Las). Geog. Pequeña ensenada, bajo 
y punta de la costa S. de Cuba, cerca del río Mana- 
tí, término de Trinidad. || Barrio rural de 
la prov. de Oriente, mun. de Palma So- 
riano; 2,250 h. 

CucuimLas GRANDES. Geog. Ranchería 
de Méjico, Est. de Veracruz, mun. de 
Tantoyuca; 150 h., con los de Cuchillas 
Chiquitas. 

CUCHILLAZO. m. aum. de Cu- 
CHILLO. 

CUCHILLEJA. f. dim. de Cu- 
CHILLA. ' 
Cuchainnesa. f. Bot. Es el Bupleurum 

verticale. . 

CUCHILLEJO. m. dim. de Cu- 
CHILLO. 

CUCHILLERA. f. La mujer del cu- 


Fig. 1 

chillero. || Caja ó vaina del cuchillo. á ; £ 
CUCHILLERÍA. 1.* acep. E. Coute- “uo 
llerie. — It. Arte del coltellinaio. — In. Cutle- pieza. 


ry.—A. Messerchmiedekunst. — P. Cutelaria. 

—-C. Daguería. — E. Trantilfarado. f. Arte, oficio, in- 
dustria ó profesión de los cuchilleros, [| Fábrica de 
cuchillos; local, puesto, tienda ú oficina donde se 


hacen y venden. || Sitio, barrio ó calle donde es- 


tán por lo común las tiendas de los cuchilleros. 
Cucuinería. /1d. Comprende la fa- 
bricación de toda clase de cuchillos, ti- —— 


V 


jeras, cortaplumas, navajas, etc. 
El cuchillo comprende la hoja y el 

mango. Puede ser de una pieza (figu= 

ra 1), ó terminar la hoja por una espi- 

ga que se introduce en el mango ó se 

sujeta á él, y cuya forma varía mucho. 

Los cuchillos de mesa pueden fabricar= 

se á mano ó á máquina. En la primera 

fabricación se parte de una lámina ó 

varilla que con el martinete se lamina  * 

y se bate luego con el martillo hasta 

darle la forma deseada. Esta: operación 

se hace teniendo la lámina al rojo. Se 

imprime luego, al rojo también, la mar- 

ca de fábrica, y se corta un trozo del 

que luego va á salir la hoja y espiga 


(fig. 2). En una segunda calda se for- -FiG.2 

ma ésta, y mediante Una prensa e el 

unión de la hoja y espiga, que se de- del cuchi- 
Mo á mano 


nomina mitra, y cuyo objeto es sentar 
bien el mango (fig. 3). Después se pro- 
cede al temple para endurecer el acero, al afilado, 
determinando «el desbaste necesario para sacar filo, 
y al pulido y bruñido en ruedas de madera dispues= 
tas como las piedras, recubiertas á veces de correa 
de cuero, ó á la bruza (cepillo circular), esto último 


CUCHILLERIA 


cuando presenta rebordes y resaltos que no pueden 
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| ve y se echa luego en un baño de aceite frío. Para 


alcanzarse con las ruedas de bruñir. Finalmente, se ¡ evitar un endurecimiento excesivo se recalientan lue- 


procede al montaje; los mangos pueden ser 
de madera, marfil, asta, caucho, etc. En los 
cortaplumas y navajas la lámina entra en 
el mango á modo de vaina. Las dos par- 
tes de que suele constar el mango se fijan 
entre sí y á la espiga mediante pasadores 
(fig. 4). A veces, en especial en los cu- 
chillos de mesa, se introduce la espiga 
en el mango lleno de un cemento espe- 
cial que al enfriarse se endurece, El pu- 
ño lleva entonces un taladro. Se introdu- 
ce la espiga hasta la mitra en caliente, 


e se vuelve á llenar el taladro de cemento 
Hoja, mi una vez retirada aquélla y así sucesiva- 
ra y es- h ñ 
pigas mente haeta que se note resistencia y en- 


durecimiento, en cuyo caso se deja enfriar. 

En la fabricación á máquina, se empieza por cor 
tar, mediante cizallas, diferentes trozos de plancha 
(tg. 5 a), cada uno de los cuales se convertirá, me- 

diante varias prensas, en un 

cuchillo. Se caldea, y me- 

diante una matriz y martine- 

te ó martillo se le da la pri- 
mera forma (fig. 5 0). Vuel- 
ve á caldearse y se le da la 
longitud necesaria de la mi- 
tra al vértice de la hoja (figu- 
ra 9 c). Se caldea nuevamen- 
te y se extiende lateralmente 
(Sig. 5 4). Después se corta 
(Gg. 5 e). se caldea, y se for- 
ma la espiga á mano (figu- 
ra 5 /). En los enchillos del 
tipo de la figura 6, la espi- 
ga se forma á máquina cuan- 
do se prensa la mitra. 

Para evitar en lo posible 
la pérdida de material por 
afilación, las láminas adoptan 
forma triavgular obtenida por cilindrado (figs. 7 y 8). 
En estos casos, la espiga suele ser plana y la mitra 
se entra en caliente y suele ser una pieza accesoria. 


fi 4 


Sujeción de la hoja 
al mango 


FIG 5 


Fabricación de los cuchillos á máquina 


Para el temple se usa aceite, en el que se intro- 
ducen las hojas caldeadas hasta la mitra, se revuel- 


go sies preciso. Después se afilan á la piedra y se 
vierte continuamente agua fría, para 
evitar que se destemplen, Se termina 
como en la fabricación á mano. 

Los mangos se fabrican á veces de 
un modo análogo á las hojas, soldándo- 
los luego (fig. 9). 

Las hojas de los cortaplumas se las 
trabaja del mismo modo. La figura 10 
indica formas obtenidas por estampa-= 
ciones sucesivas, 

Las navajas se batén en un yunque 
curvo, á veces se parte de hojas lami- 

nadas, que con la ope- 


—_A Le .y. 
a ración del cilindrado 
AN — > — adoptan ya la sección 
SEL A que deben tener. El 


Cuchillo con temple se hace en el 


espiga fa- Sección de las ho- y es 
CEA jas despuésdo  P8UAy 88 introduce 
máquina, laminado, g1empre el canto que 


no corta primero, 

El vaciado se practica en ruedas de muy poco 
diámetro cuya curvatura sea adecuada. Para obtener 
filo muy fino se afilan luego á la piedra untada de 


FiG, 8 


Modo de ob- 
tener las 
hojas des- 
pués del 
laminado. 


FiG. 9 


Cuchillos obtenidos á máquina 


petróleo, luego de aceite y, finalmente, se pasan á 
la doble correa con polvo de esmeril una cara y un- 
tada de grafito la otra. 

Los cuchillos de gran tamaño son de acero semi= 
duro ó blando y también de hierro forjado con filo 
acerado. Las figuras 11 á 15 indi- 
can las fases sucesivas de un cu- => 
chillo de cocina llamado de media 
luna. En el trabajo á máquina, la 
forma de la sección procede de ci- 
lindrado. 

La figura 16 da idea de la fabri- 
cación de tijeras, De barras prismá- 
ticas de acero se separan dos par- 
tes. Cada una se lleva al rojo y se 
transforma por estampación como 
las figuras indican. En la segun- 
da se expresa la formación del ojo, eri la quinta 
queda eliminado el material sobrante. Se abre luego 
el taladro para sujetar las dos partes, y en series de 
25 4 50 se templan en agua, sumergiendo en ella la 
hoja sólo. Después se reunen las dos mitades, se cal - 


FiG. 10 


Hojas de corta- 
plumas; formas 
sucesivas. 
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dean, y con un martillito se rectifican si es preciso. | cuiter, cuchillo.) m. Instrumento de hierro acerado y 


es se afilan y pulen, y por fin se reunen me- 
diante un tornillo ó perno. El acero usado en los 
cuchillos es acero 
duro Wolfram en 
los órganos de má- 
quina (cizallas), 
para ¡otros usos es 
más blando, en es- 
pecial si ha de cor- 
tar madera, cartón, 
cuero, etc. 

A veces se cin- 
celan las hojas de 
sables, puñales, 
etcétera, atacando 
al agua fuerte las 
partes no recubier- 
tas de un barniz 
especial. Estas ó 
las otras se pue- 
den dorar median- 
te amalgama de 
oro de la que se 
evapora después el 
mercurio. 

Bibliogr. Lede- 
bur, HZandbuch der 
mechanischmeta— 
llurgischen Techno- 
logie (Brunswick, 
1905); Haedrike, 
Technologie des 
Bisens (Leipzig, 
1900); Verñand- 
lungen des Vereims- 
zur Befórderung des Gewerbefeissens in Preussen 
(1900); Revista, Stahl una Kisen; Revista, Werk- 
zeugemaschinen und Werkzenge; Karmarsch, Hand- 
buch der mechanischen Technologie (Leipzig, 1891); 
Tallner, Werkzeugestahl (Freiberg, 1904); Reiser, 
Das Hirten des Stahls (Leipzig, 1906). 

CUCHILLERO. adj. V. Hierro CUCHILLERO- 
|| 4rg. Pendenciero, peleador á cuchillo, propenso 
á reñir, de este modo. U. t..0,s. | m. El que hace ó 
vende cuchillos y otras armas análogas. [| ABraza- 
DERA (1.* acep.). 


Fig. 11 


Fi6. 12 


Frio. 13 


FG. 14 


Fig. 15 
Formas sucesivas que en la estampa- 


ción adquiere la hoja de un cuchillo 
de cocina. 


Fabricación de tijeras 


CUCHILLO. 1.* 
— In, Knife. — A. Messer. —P, Faca. —C. Canivet. 


ordinariamente de un corte solo, que consiste en una 
hoja más ó menos ancha, larga y gruesa, ora de 


Taller de un cuchillero. (Relieve romano) 
(Museo Británico, Londres) 


punta roma, ora aguda, con mango de metal, made- 
ra, piedra, asta ú otra cosa. Fabrícase de varios ta- 


maños, solidez, etc., según los diferentes usos á que 


Tienda de un cuchillero. (Relieve romano) 
(Museo Británico, Londres) 


se destina. || Por ext. Cualquiera de los útiles ó ins= 
trumentos mecánicos en forma de CUCHILLO, aunque 
sean de muy diversas clases, pero destinados á un 
fin análogo; como á á cortar, sajar, tajar, raspar, etc. 
[| Todo género de arma blanca, como puñal, espa- 
da, etc. [| fig. Pieza de paño ú otra tela, de forma 
por lo común entre curva y triangular, que se echa 


acep. F. Coutean. — It. Coltello. | en la entrepierna y parte posterior de los pantalones 


ó calzones, ya con el objeto de fortificar la tela dete- 


—E. Trantilo. (Etim,—Del lat, cuzte/dus, dim. de | riorada, ya con el de renovarla' enteramente: U. m.' 


CUCHILLO 


en pl. | Añadidura de forma análoga á la anterior, 
que suele echarse en otras prendas de vestir, para 
ensanchar su vuelo ó para otros fines. || Derecho ó 
jurisdicción que uno tiene para gobernar, castigar y 
poner en ejecución las leyes. || Cualquiera cosa de 
figura análoga á la de los cucmiLLos que se echan 
en la ropa; y así llaman en algunas partes CUCHI- 
LLoS á aquellos pedazos de tierra que resultan: sin 
labrar cuando, encontrando ó tropezando la reja del 
arado conalgún árbol ó piedra considerable, se tuer- 
ce el surco y deja dos pequeños espacios antes y 
después del estorbo en cuestión. || CucmiLLo DE ES- 
CRIBANÍAS. CORTAPLUMAS. || CUCHILLO DE INJERTAR: 


Filigrana de papel en forma de cuchillo. (Udina, 1325) 


Agr. Instrumento cortante y puntiagudo, bastante 
parecido á un cuchillo, cuyo mango termina en una 
especie de espátula que sirve para injertar en escu— 
dete. || CucmiLLo DE MONTE. El grande de que usan 
los cazadores para rematar las reses ya heridas. || 
CUCHILLO DE PAPEL. Kcuad. PLEGADERA (cortapapel). 

| CucmiLLo MAESTRO. Hoja de hierro delgada ó de 
madera flexible, que usan los toneleros para unir las 
maderas de los toneles, cnbos, etc. || CucmiLLo MaAN- 
GORRERO. El que tiene mango. || Dícese también del 
tosco ó mal forjado. 

Sinón. Faca. 

CucHiLLO DE PAMPLONA, ZAPATO DE BALDÉS Y 
AMIGO BURGALÉS, GUÁRDEME Dios DE TODOS TRES. 
ref. que exagera la poca solidez de los cuchillos de 
Pamplona, de los zapatos de piel de cabra y de las 
amistades contraídas en Burgos. | CucHiLLo MALO, 
MÁS CORTA EN EL DEDO QUE EN EL PALO. ref. Indi- 
ca que un instrumento malo es más perjudicial que 
útil. | Haser EL cucuiLio. fr ant. V. Servir EL 
CUCHILLO. [| LLevar Á cucniLLo. fi. ant. V. Pasar 
Á CUCHILLO. [| MaTAR Á UNO CON CUCHILLO DE PALO. 
fr. ig. Mortificarle lenta y porfiadamente. || Merer 
Á cucHiLLo. fr. ant. V. Pasar Á cuchiLLo. [| Pasar 
Á CUCHILLO. fr. Dar la muerte. Se usa ordinariamen- 
te de esta frase cuando se habla de una plaza tomada 
por asalto. [| Ser uNO CUCHILLO DE OTRO. fr. fig. y 


Cuchillo de aserrar pan 


fam. Serle muy perjudicial ó molesto. || Servir EL 
CUCHILLO. fr. ant. Trinchar á la mesa del rey ó de 
otra persona real. 

CucHiLLO. Argueo!. Los arqueólogos designan con 
el nombre de cuchillos á ciertos instrumentos de pe- 
dernal de los que se servían los hombres primitivos 
durante la edad de piedra y de la piedra pulimenta— 
da. La mayoría no sirvieron como armas defensivas, 
sino como instrumentos para despellejar v despeda— 
zar los auimales cazados, y otros no eran tales cuchi- 
llos, sino puntas de Janza ó jabalina que se sujetaban 
al palo por medio de fibras textiles. Solían hacerse le 
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¡el costado á los ca- 
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dos filos, con un lomo ó arista central y en algunos 
era el corte tan fino y la talla tan perfecta, que sor- 
prende pudieran hacerlos por medio de golpes secos. 
En realidad los primeros cuchillos, ó por lo menos 
el primer utensilio cortante, sería lo que los fran-= 
ceses han llamado éclat de debitage, que son las es= 
quirlas con filo que resultan al tallar el pedernal 
y que aparecen desde el paleolítico más antiguo; 
pero los cuchillos tallados en pedernal expresamen= 
te para tal destino aparecen en el solutrense y se= 
continúan en el magdalenense, á veces tallados en 
cristal de roca, en los kyókkenmóddinger del Norte 
de Europa (tercer período de Montelius aguzados y 
con mango, cuarto anchos y con puño delgado), en 
los dólmenes, grutas sepulcrales naturales y arti- 
ficiales, en las sepulturas del Egipto prehistórico, 
etcétera, siempre tallados y sin pulir, muchas veces 
con abundantes y delicadísimos retoques, otras ve= 
ces sin retoque ninguno y que pueden alcanzar 39 
centímetros de longitud. También los hay de ob- 
sidiana ó vidrio de los volcanes, lo mismo en cier- 
tas localidades europeas como en América. Los 
cuchillos prehistóricos encontrados en España son 
los más perfectos; son de forma recta, algo encor- 
vados por la punta, están facetados, en vez de te= 
ner el pedernal las huellas concoideas producidas 
por la percusión de otro pedernal y son sumamente 
finos. En el Museo Arqueológico Nacional se guar= 
dan algunos ejemplares encontrados en los yacimien- 
tos de Asturias, Cáceres y Daroca (Zaragoza). Los 
hallados en Escandinavia tienen un filo recto y otro 
curvo, en forma de raspador, y los germánicos son 
curvos en su mayoría. Los hay también escandinavos 
que semejan puñales y muchos del N. son gruesos y 
puntiagudos como las hojas de lánza. En los bajos 
relieves asirios aparecen representados unos cuchillos 
con mango adornado y rematado por una cabeza ús 
animal, aunque és- 
tos debieron ser de 
bronce, y en las 
tumbas egipcias se 
encontraron cuchi- 
llos de pedernal que 
utilizaban los sa— 
cerdotes para abrir 


dáveres y extraer 
les las vísceras con 
objeto de embalsa- 
marlos. En la an- 
tigiedad clásica se 
usaron cuchillos de 
metal con un solo 
filo en la hoja en- 
corvada- y con un 
mango de bronce, 
hueso ó marfil; al- 
gunos de éstos te- 
nían incrustaciones 
metálicas ó estaban 
esculpidos, siendo 
el asunto más pro= 
digado un busto ó 
una figura salien— 
do de una flor. En 
la sección galo-romana del Museo de Saint-Ger- 
main se conservan muchos mangos de cuchillo de 
esta época, entre ellos wno que representa un 'mono 


Cuchillos modernos para carne 
fruta y pescado 
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Cuchillo: 1 y 2. De Faraboeuf, — 3. De amputaciones para el muslo. — 4. Interóseo. — 5. Lanceolar recto para catarata. — 6. Lanceolar 
acodado para catarata. — 7. Recto, de Wecker, para catarata —8. Acodado, de Wecker, para catarata. — 9. De Graefe, para cata- 
rata. — 10. Lenticular para trepanación. — 11. De amputaciones para pierna. — 12, Olivar recto, de Weber, para vías lagrimales. — 
13. Olivar curvo, de Weber, para vias lagrimales. — 14. De Lisfrane, para amputacioues. — 15. De Galezowski, para vías lagrimales. 
— 16. Triangular, de Richter, para catarata. —17. De Stilling, para vías lagrimales.— 18. De amputaciones para muneca y falange. 


sobre un perro, y otro un galgo en el momento de 
alcanzar una liebre. 

En una tumba romana descubierta en Veyden, 
cerca de Colonia, se encontro un mango de hueso 
con la inscripción zeses y en Heiligkreuz (en 1864), 
un cuchillo romano con mango de oro y piedras pre- 
ciosas. Algunos cuchillos tenian, como las actuales 
navajas, un eje sobre el cual giraba la hoja para do- 
blarse y encajar el filo en una ranura del mango. La 
hoja era de hierro, de cobre ó de bronce y los usados 
en Roma eran generalmente de este último metal 
para que sirvieran para los usos religiosos. Tenían 
fama, para "los usos domésticos, los cuchillos de 
hierro de Norico (cultros Norico ferro) y, en tiempos 
del Bajo Imperio, el de la India. El cuchillo se lle- 
vaba en una especie de vaina ó estuche, pendiente 
de la cintura y que solía contener otros instrumen- 
tos. En el Museo del Louvre existe un bajo relieve 
que reproduce estuches de esta clase, provistos de 
anillas y de correas de suspensión. En las tumbas 
de la Marue se encuentran cuchillos galos, de hierro, 
con vainas de madera recubiertas de bronce por la 
parte exterior y la inferior, que remata en contera 
como las vainas de espadas y puñales. En el Museo 
Británico se guardan dos cuchillos de hierro encon= 
trados en Londres. Uno de ellos tiene forma de es- 
calpelo y su mango remata eu una anilla para poder 
colgarlo. En la hoja se ve la firma del euchillero en 
esta forma: Ononbus. F. (ecit); el otro cuchillo, con 
mango de madera sujeto con espiga, tiene en la hoja 
una figura orante, de pie, dentro de un círculo y 
debajo la: firma P. Pas (sienus?) Lip (eralis?) E (ecit). 
Tanto los griegos como los romanos no emplearon el 
cuchillo como arma defensiva, aunque sí tuvieron un 
sable corto en forma de cuchillo encorvado semejante 
al yatagán. En cambio tuvo grande importancia en 
los sacrificios y en los usos domésticos. En uno de 
los lados de un cipo funerario que se guarda en el 
Vaticano se representa en bajo relieve el taller de 
un cuchillero: un joven vistiendo el exomis de los 
obreros está sentado ante un horno encendido, aunque 
el trabajo de aquel momento debe ser en frío, porque 
con la mano izquierda sujeta, directamente, un hierro 


que golpea otro hombre que está de pie, sobre una 
piedra que le sirve de yunque. En el fondo, colga= 
dos de una especie de percha, aparecen distintos 
instrumentos de los que servían para hacer cuchi- 
llos, En otro lado del cipo se representa la tienda 
del cuchillero y á éste ofreciendo un cuchillo á un 
comprador que con él discute la calidad ó el precio 
de la venta; en primer término aparece el mostrador, 
con un cajón y en el fondo una avaquelería con cu- 
chillos, hoces, podaderas, escoplos, etc., además de 
estuches que debían guardar instrumentos más finos, 
quizá de cirugía, además de rasnradores. En un vaso 
pintado, de Orvieto, y en un bajo relieve de una 
urna cineraria se representan también talleres de cu- 
chillería, sólo que en ellos los obreros sujetan el 
metal con unas tenazas, lo que indica que trabajaban 
en hierro candente. Para afilar las hojas se valían de 
una piedra dura, según se ve en la célebre estatua 
El arrottino que se guarda en el Museo de Floren— 
cia, y que representa á un bárbaro afilando su 'cu= 
chillo para desollar al sátiro Marsias. De los cuchi- 
llos usados en la antigiiedad los más importantes son 
los de sacrificio. Aparecen en gran número de mo- 
numentos en que se representan sacrificios Ó sacri—- 
ficadores y, especialmente en las obras griegas, es 
difícil distinguirlos del puñal. En el veso de Vulci 
aparece un altar con un cuchillo de sacrificio de 
mango corto y hoja ligeramente encorvada por el filo, 
y en una copa del Museo del Louvre el sacrificador 
empuña un cuchillo parecido, aunque de punta más 
afilada. Tampoco se distingne de la espada corta 
que aparece en manos de algunos guerreros, como 
Calcas, en la conocida pintura de Pompeya que re- 
presenta el sacrificio de Ifigenia. 

En la /Zíada se menciona varias veces al cuchillo 
de sacrificio, cuchillo que Agamenón llevaba siempre 
colgando al lado de la espada. 

Aristarco supone intercalados dos versos de la 
descripción del escudo de Aquiles en los que se 
habla de jóvenes que bailaban llevando cuchillos de 
oro suspendidos de los escudos de plata, suponiendo 
que acaso serían puñales ó espadas, pues los que 
bailaban no usaban cuchillos. Los usados por los ro- 


manos, que aparecen en gran número de monedas 
como emblema de las funciones sacerdotales, se dife- 
rencian muy poco de los griegos, pero el tipo más 
corriente era el que figura en el cipo funerario de un 
cultrario, encontrando en Capadocia y que figura 
igualmente en todas las escenas de sacrificio; tiene 
la hoja ancha y curva por el contrafilo, semejando 
una cuchilla de carnicero. 

Puede considerarse como modelo uno de bronce 
que existe en el Museo de Rennes. En el Museo de 
Melun se guarda otro, de forma distinta, con la 
hoja de hierro y el mango de bronce incrustado. 
Cierto que para los sacrificios empleaban dos cuchi- 
llos: uno para degollar y otro para despedazar á las 
víctimas. Distintos de los citados eran los que usa— 
ban los grandes colegios para sacrificar aves, cor- 
deros y puercos (pues los bueyes y toros se les 
sacrificaba con un hacha ó martillo). Estos cuchillos, 
quizá los llamados secespita, tenían la forma de un 
puñal de dos filos, largo y puntiagudo. Antiscio La- 
beón dice que los cuchillos que en los sacrificios 
empleaban los flamines, las flamineas. los pontífices 
y las vestales eran largos, de hierro, con mango 
cilíndrico de marfil y con el pomo adornado de tiri- 


llas de oro y plata sujetas por clavos de cobre. Re- : 


fiere Suetonio que Tiberio hizo substituir en un 
sacrificio en el que tomaba parte el cuchillo de 
plomo (plumbeum cultraum) por la secespita ó cuchillo 
de hiero. El cuchillo de carnicero y de matarife no | 
se diferencia del anterior y del de cocina en cuanto; 
á su forma, aunque, como este último, está despro-- 
visto de adornos. 

Kn un pasaje de Suetonio se dice que entre los 
instrumentos del verdugo de Roma figuraba el cu- 
chillo de carnicero, pero se refiere á un caso espe— 
cial. en que debiendo cortar las manos á un falsario, 
ordenó Claudio, que presidía el tribunal, que llevara 
tal cuchillo. El enchillo de mesa y de cocina fué muy 
poco empleado en los primeros tiempos de la anti- 
gúedad clásica, porque la carne la cortaba el scirror 
en preseucia de los comensales, y éstos, para coger 
y desmenuzar las tajadas, sólo empleaban los dedos 
y los dientes. 

En un vaso de estilo antiguo existente en el Mu- 
seo del Louvre aparecen dos hombres, el uno soste- 
niendo un pernil y el otro disponiéndose á partirlo 
en pedazos con un ancho cuchillo de filo curvo. Otro 
vaso del Museo de Berlín reproduce una escena en 
la aue figura un hombre que con un afilado cuchillo 
se prepara á abrir el vientre á un pez. Juvenal llama 
humorísticamente al encargado de cortar las carnes 
chironomon volante cultello, para indicar la rapidez 
con que desempeñaba su cometido, y haciendo notar 
la diferencia que existe entre trinchar un ave ó par= 
tir una liebre. No obstante, y aunque no fuera de 
uso corriente, también se usó el cuchillo Je mesa, y, 
entre otros monumentos, figura un vaso griego en 
el que aparece Aquiles festejando su victoria, des- 
pués de la muerte de Héctor, echado en el triclinio, 
ante la mesa, y empuñando un cuchillo de forma pa- 
recida al usado en la guerra. Con un cuchillo seme- 
jante se representa á Hércules en un banquete, y se 
deduce de un pasaje de Clemente de Alejandría que 
hubo un tiempo en que el cuchillo de mesa llegó á 
ser de uso general. Los hubo asimismo para otros 
usos, pues en un edicto de Diocleciano se habla de 
un cuchillo nara escamar el pescado, y Pólux men- 
ciona uno para cortar el queso; para cortar la fruta 
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se empleaba el cuchillo de hueso, que recomiendan 
Columela, Plinio y otros autores, y para cortarse las 
uñas se usaban cuchillitos de pequeñas dimensiones 
en vez de tijeras. Estos cuchillos figuraban en los 
estuches de los barberos, al lado leal rasurador, los 
peines y las tijeras, para cortar el pelo. Para descuar- 
tizar la caza mayor usaban los cazadores un cuchillo 
muy semejante al puñal de guerra v que fué igual- 
mente empleado por los bestiarios que luchaban con 
las fieras en el anfiteatro. 

El empleo del cuchillo, para diferentes usos, se 
propagó extraordinariamente durante la Edad Media 
y siguió en aumento en la Edad Moderna, llegando 
á construirse con empuñadura de metales finos, ar— 
tísticamente labrados y adornados con pedrería, de 
tal modo que el obispo de Ruán hubo de prohibir, 
en 1265, á los monjes de Montevilliers el uso de cu- 
chillos de esta clase. Los hombres solían llevar cu= 
chillo sujeto á la escarcela, y entre las mujeres era 
moda llevar un cuchillito pendiente de una cadena, 
cinta ó cordón sujeto á la cintura, al lado del alfile— 
tero y las tijeras. De la importancia qué adquirió la 
cuchillería en los siglos medios da idea el hecho de 
que en el siglo xi existían dos corporaciones de 
chilleros, la de los que hacían las hojas y la de ¡os 
que preparaban los mangos. Era, además, el objeto 
de más lujo en la mesa, quizá debido á que toda ner- 
sona de esmerada educación teníp que saber trinchar 
la carne Ú volatería que so sirviera á los comensales. 
Cinco clases de cuchillos debían figurar en el servi- 
cio de un rey ) de una persona de alte jerarquía. que 
eran: os cuchillos trinchantes, 21 propiamente de 
mesa, el de preparar “1 pan, el de partir pan al 
comer y el de rallar. Los trinchantes eran de hoja 
ancha y flexible, de punta vuelta ó curve y de unos 
25 cm. de longitud. Se servían por pares de distintos 
tamaños y metidos en un >stuche de cucro, donde 
había también otros cuchillos pequeños. ni. punzón y 
una lima para afilarlos Los empleados on tiempo 
ordinario solían tener el mango de marfil: los usados 
en Cuaresma, de ébano, y los de la fiesta de Pente- 
costés de ambas materias. Todos ellos solían ador= 
narse en el mango con el escudo de armas de sus 
dueños, hecho en esmalte. El cuchillo de mesa era 
de mango de plata y con una longitud de algo más 
de 15 cm. El de preparar el pan se guardaba á 
fines de la Edad Media en una vaina especial, el de 
partirlo era pequeño y de hoja aguda, y el de rallar 
era de grandes dimensiones y se empleaba para ra— 
llar las migas que quedaban de la comida y preparar 
á los comensales trozos de pescado ó de pastel. A los 
cuchillos indicados se unieron después los de postre 
y los de abrir ostras, de hoja y mango de hierro, que 
ya se empleaba en la Edad Media. El cuchillo, como 
defensa, ó sea el cuchillo de armas, fué también muy 
empleado en la Edad Media, y consistía en una es— 
pecie de espada corta ó daga de hoja afilada con ó sin 
cruz. Además del cuchillo de mano, había las hojas de 
ciertas armas de asta á las que se daba el mismo nom- 
bre y eran puntiagudas, v hacia el siglo x1v encor= 
vadas hacia atrás. ln vez de manyo cilíndrico se hi- 
cieron con una ó varias protuberancias, como se ve 
en los franceses de tiempos de Carlos VI. El cuchillo 
demonte, más largo que el de armas, era como una 
daga larga y ancha, de dos filos. Los cuchillos de 
monte del siglo xvi eran semejantes á los bracamar- 
tes de hoja ancha por abajo y además de éstos había 
otros en forma de podadera ancha que se usaban en 


Cuchillos artísticos 


1 y29. Flandes (siglo xv). Colección Carrand. (Museo Nacional, Florencia). —2, 4, 5 y Alemania 

(siglo Xv1. Museo Nacional "mánico, Nuremberg). —7 y 13. Renacimiento italiano. (Colección 

Carrand. Museo Nacional, Florencia.) —8 y 15. Arte hispano-morisco (siglo xVI. Armería Real, Madrid). 
10, 11, 12 y 14. Ceilán. (Cole ón Carrand. Museo Nacional, Florencia.) 
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las monterías y figuran en varias colecciones. De 
ellos se habla en un inventario de Felipe el Bueno, 
de l'rancia.- Del siglo x1v al xvi se distinguieron en 
la fabricación de cuchillos Gascuña, Lombardía, Par- 
ma, Praga, Beauvais, Chartres, Flandes y algunas 
poblaciones de Alemania y Turquía. En España flo- 
reció el arte de la cuchillería, especialmente en los 
siglos xvI, xvi y xvmi en Madrid, Toledo, Sevilla, 
Albacete, Valencia, Zaragoza, Ripoll, Olot, Guadix, 
Tolosa, Mora, Peñíscola, Sigiienza, Baza, Aspe, 
Ronda y otras muchas poblaciones. En Madrid vi- 
vían los cuchilleros en Puerta Cerrada y en la calle 
á que dieron su nombre. Sus obras también decían 
de Puerta Cerrada y se conocen más de 14 marcas 
con que las signaban. Entre los cuchilleros españo- 
les sobresalieron Miguel de la Cerda, Sánchez de 
Morueña, Angel Herbeira, Pablo Llorens, Zamora 
(ez Sordo), Juan Selva, Isidro Soler, autor de un 
Ensayo histórico de da arcabucería; los Azcoitias, 
Domingo Garcia, Ramón Arbell el Moro, Herre- 
zuelo el Viejo, Segura, Domingo Sánchez el Tijere— 
ro, Puebla el Viejo, etc. 

CucuinLo. Arquil. y Const. Desígnase con este 
nombre, en los distintos ramos de la construcción á 
muy diversos objetos, teniendo algunos á su vez al- 
gún adjetivo ó denominación particular. Entre ellos 
figuran los signientes: Toda viga de hierro, senci- 
lla ó acoplada, que sirve para formar el entramado 
de un piso de hierro. [| Conjunto de piezas de made- 
ra ó hierro que se colocan verticalmente sobre apo- 
yos para sostener la cubierta de un edificio ó el piso 
de un puente. V. ArmaDura y PuentE. || Pared de 
medianería que tiene un desván. [| Espacio pequeño, 
por lo común de forma triangular, que por la irregu- 
laridad de su planta, resulta en la distribución de 
las habitaciones de un edificio. || El lado más delga- 
do de una piedra, tabla ó madero. [| ant. Tajamar 
de pila de puente, en Aragón. [| A cuchillo. Dícese 
que lo está'el sillar asentado con su mayor largo en 
la dirección del paramento del muro. También se 
dice ¿4 soga. || Cuchillo de buardilla. La pared que 
forma el costado de la buharda, y que suele recu- 
brirse de pizarra ó cinc. || Cuchillo de faldón. El me- 
dio cuchillo que, unido al cuchillo principal, se pone 
en el centro de un faldón de armadura. || Cuchillo de 
lima tesa. Recibe este nombre el medio cuchillo que 
va en la intersección de las vertientes con los faldo— 
nes, Ó sea en las aristas de encuentro de una arma—= 
dura á cuatro aguas. || Cuchillo de puente. GHOTERÓN. 
[| Cuchillo macizo. El puente cuando es de hierro y 
no calado, por contraposición al de celosía. Fórmase 
con una paredilla vertical continva entre sus cabe- 
zas. || Cuchillo principal. Dícese del último en una 
armadura á cuatro aguas, donde se juntan los de fal- 
dón y de lima tesa. 

Cucuinio. Carp. Parte extrema ó última de una 
troza que se asierra para tabla cuando no tiene más 
que dos caras aserradas. No se debe confundir con 
costero, que no tiene más que ura cara aserrada. |] 
Nombre de toda viga ó tabla cortada al sesgo. 

CucuimLo. Celr. Recibe este nombre cada una de 
las seis plumas del ala del halcón, junto á la llamada 
tijera Ó principal. Al primero de los cuchillos citados 
se le da el nombre de maestro. 

CucuiLto. Cir. Instrumento cortante para dividir 
las partes blandas y que difiere del bisturí por sus 
dimensiones y por la fijeza de la hoja en el mango. 
El cuchillo de amputación es de grandes dimensiones 
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variando la longitud de la hoja según el miembro 
que se deba amputar, recto y terminado en punta, 
con el mango prismático para que el operador lo su- 
jete con mayor firmeza. El cuchillo de Cheselden es 
convexo sobre el filo y cóncavo sobre el dorso, ha= 
llándose destinado á incindir el periné en la opera= 
ción de la talla. El cuchillo interóseo es de dos filos 
y sirve para amputar en las articulaciones dividiendo 
las carnes de los espacios interóseos en la pierna ó 
el antebrazo. La hoja de los cuchillos interóseos es 
estrecha. larga y muy puntiaguda, y provista por 
cada lado y en su parte media de una arista de la 
cual parten los planos inclinados que van á formar 
ambos filos. Algunas veces uno de los filos no es 
cortante sino hasta la mitad de la hoja. El cuchillo 
desarticulador de Larrey es un cuchillo interóseo que 
sólo tiene 82 mm. de longitud y que por su breve- 
dad facilita al operador el medio de penetrar más 
fácilmente en las articulaciones. Los cuchillos de iri- 
dectomia son los dos cuchilletes de Weber, de los 
cuales uno es recto y posee una hoja corta y ancha, 
cortante por ambos lados y muy acerada en la pun- 
ta, y otra tiene una hoja parecida pero acodada so- 
bre un lado. El cuchillo de iridotomia es un cuchi- 
llete lanceolar y de dos filos de Beer. El cuchillo 
lenticular posee un filo de 27 mm. que termina en 
un botón lenticular de 7 4 9 mm. de diámetro, re- 
dondeado por fuera y vaciado por dentro. El cuchillo 
litotomo tiene una hoja de 12 cm. de largo, cor- 
tante en toda su longitud y formando con el mango 
un ángulo obtuso. El cuchillo para la resección de las 
amígdalas ofrece una hoja de 11 cm. de longitud, 
curva y embotada en su extremidad, formando con 
el mango un ángulo muy pronunciado, de modo que 
la mano no pueda ocultar la parte en que se opera. 
Hay cuchillos para operar en las vías lagrimales, 
como los olivares recto y curvo de Weber, el de Ga- 
lezowski y el de Stilling. Para la operación de la 
catarata hay el cuchillo triangular de Richter, los 
lanceolares recto y acodado, los de Wecker vecto y 
acodado, el de Graeje. Para la esclerotomía hay el 
cuchillo esclerotomo de Wecker. Mencionemos ade- 
más, entre los destinados á cirugía ocular, los de 
Desmarre, abotonados en sus variedades recta, curva 
y acodada; el iridotomo de Sichel, y el cuchillo de 
Brazil para enuclear el globo del ojo. También exis- 
ten cuchillos para otros fines especiales como el de 
autopsia para cartílagos. Los cuchillos de Farabueuf 
sirven para la diéresis de las partes blandas y el des- 
pegamiento del periostio en las resecciones óseas, 
Para el cuchillo de fuego ó galvanocáustico, V. Ga 
VANOCAUTERIO; para el del termocauterio, V. Ter- 
MOCAUTER!O; para el sinjisiano, V. este artículo. 

CucniLLo. Ménogr. Son característicos en los ga= 
las (Africa oriental) los cuchillos colocados en- la 
muñeca, los cuchillos arrojadizos en estos indígenas 
y en el Darfur, en los ba-sobgo meno y bancutu, así 
como se manifiesta su nombre en el de los bushongo ó 
gentes del cuchillo arrojadizo; entre los fang, azandé, 
en Gaberi, Sara, Laka y Tibbu los hay también;-las 
formas de los cuchillos de uno y dos filos son muy 
diversas en el Congo, Ashantis, Gabón,-etc. En las 
islas Andamán se usan cuchillos de astilla de bambú 
y de colmillo de jabalí; el primer material y las con- 
chás utilizan también los papúas para este fin. Tam- 
bién los indios del Brasil utilizaban antes para sus 
cuchillos los dientes del pez piraña, la concha y la 
piedra, 
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CucuinLo. Impr. Cada uno de los palos en forma 
de cuña, que sirven para apretar bien la forma. 

CucniLLo. Zag. V. CucHILLERÍA. 

Cucminno. Mar. Nombre que se da á las velas 
triangulares que se envergan en los estais. Los cu- 
chillos que lleva un barco aparejado de fragata con 
gavias dobles son el petifoque, foques de fuera y de 
dentro, contrafoque, estais de gavia, juanete y so- 
brejuanete, y estais de sobremesana y perico (véase 
VeLa). || Paño que, cortado oblicuamente, se agrega 
á las relingas de caída de una vela, para darle un 
evsanche gradual, desde los puños del gratil á los 
del pujamen. || Trozo de madera, de figura triangu- 
lar, que sirve para rellenar los ángulos y coinpletar 
la circunferencia de los palos en aquello que falta á 
las contramechas y tapas. 

CucHILLO BAYONBTA. Arm. y Mil. Arma blanca, 
cuya forma es la de un cuchillo, de hoja por lo re- 
gular corta y estrecha, que ha reemplazado en los 
fusiles modernos á la antigua bayoneta. Esta subs- 
titución ha sido consecuencia de la menor importan» 
cia que tiene hoy el combate cuerpo á cuerpo, y 
también de la tendencia que se ha manifestado en 
todas partes á aligerar el armamento del soldado. 
No es esto decir que el cuchillo bayoneta sea cosa 
exclusivamente de nuestros días, pues aparte de que 
el origen de la bayoneta fué, como sabemos, el mis- 
mo cuchillo con mango de madera, que se introdu- 
cía en la boca del fusil para couver- 
tirlo en pica, ha sido muy frecuente 
durante la primera mitad del siglo 
pasado y fines del anterior que las 
carabinas usadas por tropas especia- 
les (rifleros ingleses, gendarmes y 
pontoneros austriacos, miqueletes, 
artilleros y zapadores en nuestro 
país), estuviesen dotadas de un sq- 
ble Ó machete-bayoneta; pero estas 
armas, usadas principalmente por el 
prurito de distinguirse, que tanto 
preocupaba en aquel tiempo, eran 
excesivamente largas y pesadas (has- 
ta 900 gr.), y casi nada tienen de 
común con el cuchillo de nuestros 
días. Francia fué la primera nación 
que adoptó con el Chassepot un sa- 
ble-bayoneta para la infantería, de 
hoja plana y curva, de 570 mm. de 
largo, indudablemente más útil que 
la clásica bayoneta, que para nada 
servía cuando no estaba puesta en el 
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Cuchillo bayo- 
neta del fusil 
Malser espa- 


ñol. 1. Pun- : S q 
Sd esae entonces puede decir 
—3. Corte o Se que todos los ejércitos del mundo 
filo.—4. Mesa. han seguido su ejemplo; sólo que la 
— 5. Hoja. — 


longitud del sable ó cuchillo ha soli- 


6. Bigotora.— Ñ yn 
do variar en razón inversa de la efi- 


7, Guarnición. 


—8. Ojo. —  cacia del fuego, y así, á medida que 
9. Espiga. — ésta ha ido creciend ól se ha 1d 

10. Canchas. — o aque se ha 1do 
MS Das acortando, basta quedar reducido á 


12, Ranura. — 
13. Botón del 
pestillo. — 14, 
Empuñadura. 


las exiguas proporciones de los usa- 
dos actualmente, que tampoco sir- 
ven ya para nada cuando no están 
armados en el fusil, Hasta hace poco 
era Francia la única excepción europea de esta re= 
gla, con su espada-bayoneta del fusil Lebel, cuva 
hoja mide 521 mm. de largo y cuyo peso llega á 
400 gr.; pero con el fusil modelo en ha adoptado 
Alemania un cuchillo de 656 mm. y 460 gr. de 
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peso, que es en los momentos actuales el de más 
longitud de Europa. El reglamentario en Austria 
mide solamente 298 mm. y pesa 300 gr. 

Suspendido el cuchillo ó sable-bayoneta del cin- 
turón, dentro de una vaina metálica ó de cuero, sólo 
se arma en los momentos que preceden al choque, 
con el fin de evitar peso inútil al apuntar; pero como 
de todos modos alguna vez hay que tirar con el cu- 
chillo armado, conviene que éste sea lo más ligero 
posible, admitiéndose comúnmente como límite un 
peso de 500 gr. La unión del cuchillo n] cañon del 
fusil, influyendo sobre el ángulo de vibración del 
arma, disminuye visiblemente la precisión del tiro; 
por eso en el fusil alemán antes citado aquél, en vez 
de unirse al cañón, se une á la caña por intermedio 
de un apéndice que tiene el casquillo en Que ésta 
termina por arriba. 

El cuchillo del fusil Maiser español (V. la figura 
adjunta) se compone de 4oja, guarnición y empuña- 
dura. La hoja es de acero, de 253 mm. de largo: 
tiene dos vaceos, mesas, lomo, punta, Alo, bigoteras y 
espiga, que sirve para uuirla á la empuñadura. La 
guarnición, que forma cruz con la hoja, refuerza la 
unión de ésta con la empuñadura, y tiene un 00, 
por donde pasa el extremo del cañón al armar el cu- 
chillo en el fusil La empuñadura tiene dos cachas 
de madera á ambos lados de la espiga, pomo solda= 
do á ésta, con una ranura para el botón de la abra— 
zadera superior, y pestillo (con su muelle, botón y 
diente), que sirve para asegurar al botón de la trom- 
petilla el cuebillo. La longitud Sotal le éste es 376 
milímetros y su peso 405 gr. 

CucHILLO CORTA-ESPOLETAS. 4Ártill. ant. En el 
servicio de los antiguos obuses y morteros isos se 
empleaba para cortar las cabezas de las espoletas de 
tiempos en el momento le cargar. Se llevaba unido 
por medio de un francalete á la bandolera de la bolsa 
de municiones, 

CUCHILLO DE LANZAFUEGO. Ártill. ant. Servía au- 
tiguamente para cortar la parte encendida del Zanza- 
Juego (V. esta palabra), cuando se suspeudía el fue- 
go de las piezas de artillería. Iba unido por :1n fran- 
calete al guarda-lanzafuego. 

CucuinLo EucarístiCO. Liturg. Instrumento litúr- 
gico de uso entre los griegos conforme 4 la liturgia 
llamada de san Juan Crisóstomo. Tiene la forma de 
lanza, y sirve para dividir el pan sagrado en varias 
partes, y también el pan que en el ofertorio ha sido 
ofrecido. por los fieles, separando de él la parte des- 
tinada al sacrificio. También en los primeros siglos 
de la Iglesia se usó un cuchillo que, por respeto al 
Santuario, sólo servía para este uso, á fin de sepa— 
rar y dividir los panes que, ofrecidos antes del Ga- 
non por los asistentes, debía luego consagrarlos el 
celebrante. Se conservan algunos de ellos en Monza, 
Vercelli y otros museos ó tesoros de antiquisimas 
iglesias. 

CucHILLO MAESTRO. Cineg. Así llamaban antigua- 
mente los halconeros y demás personas dedicadas á 
la caza de altanería á la segunda penna ó rémige del 
ala de los halcones. 

CucuinLo (Ex). Geog. Caserío de Canarias, en la 
isla de Lanzarote, t. m. de Tinajo. 

Cucuinuo Cocua. Geog. Aldea de indios ticunas, 
en el Perú, prov. del Bajo Amazobas, dist. de Lo- 
reto. | Fundo gomero á orillas del Amazonas, dep. 
de Loreto. 

Cuecmiro Cóo. Geog. Población de la Rep. Ar- 


CUCHILLO — CUCHUFLETEAR 


gentina, en la gobernación de la Pampa, departa- 
mento de Bernasconi, con 30 establecimientos de 
ganadería. 

Cucuizzo Parabo. Geog. Pueblo de Méjico, Est. 
de Chihuahua, mun. de Cayamé; 500 h. Está á 
50 km. al O. de Presidio del Norte, y á 1,804 m. 
de a. s. n. m. Se le cambió el nombre por Pueblo del 
25 de Marzo. [| Sierra que se extiende al Oriente de 
este pueblo. 

CUCHILLÓN. m. aum. de CuchiLLo. 

CUCHILLOS. Geog. Arroyo de Cuba que de- 
semboca en la costa S., t. de Manzanillo, golfo de 
Guacanavabo. En su boca forma: la punta y la ense- 
nada de Cuchillos. 

CUCHIMACHAY. (Geo. Laguna del Perú, 
prov. de Huánuco, que da origen al río Panao. 4 

CUCHÍN. Zinogr. Los franceses del Canadá lla- 
maron lowrheuw, es decir, bizcos, á los indigenas 
del Bajo Mackenzie, por traducción del nombre du- 
quese (ó digoti) que les daban los chipevaes; pero 
después se ha creído conveniente desiguarlos con el 
uombre de cuchín, incluído entre los atapascas sep- 
tentrionales, sacando aquella designación del sufijo 
más frecuente en los nombres de las tribus. En ellos 
se incluven los atenas ó atnas, los cayujotenes, los 
coyucuchotenes, los yunajotenes, los hancuchines, nal- 
sitcuchines, tuchonecuchines, etc., que habitan en el 
interior de Alasca hacia el Yukon y el Bajo Macken- 
zie, algunos (atenas) en el Mediodía de Alasca hacia 
el Copper River ó (cayujotenes) en Cook Inlet. 

Cuchín. (Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
t. m. de Meis. 

CUCHIPANDA. f. fam. Comida que toman 


juntas y regocijadamente varias personas. || Germ. 
JUBRGA. 
Sinón. ComILoNA. HUELGA. 


CUCHIQUINA. Geoy. Río del Perú, Salí, de la 
oril. der. del Amazonas. Es navegable en canoa. 

CUCHIRANQUÍS. Xtnog”. Indios del Ecuador, 
en la cuenca alta del Mira. 

CUCHIRHUAY. Geoy. Pueblo del Perú, dep. 
de Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Collcha; 160 h. 

CUCHIS. Geoy. Laguna del Perú, dep. de Ju- 
nín, prov. y dist. de Pasco. 

CUCHITE. adj. fam. C. Lica. Dícese de las 
personas que andan con paso muy menudo, y tam- 
bién á las delicadas y melindrosas. 

CUCHITRIL. m. CocHITRIL. 

CUCHIUARI. Geog. Cordillera de Bolivia, 
dep. de Potosí, llamado también de Siporo. Forma 
un grupo orográfico ¡complejo. [| Pueblo del mismo 
departamento en la provincia de Linares, fundado 
en 1857. 

CUCHIVANO. (Geoy. Cerro de Venezuela, Es- 
tado de Bermúdez, sección Cumaná, en la serra- 
nía de Turumiquire; 1,562 m. de a. Curiosa gruta 
que según Humboldt desprende carburos de hidró- 
geno que á veces se inflaman. Añade que esto suce- 
de después de las lluvias, que es cuando ocurren los 
terremotos. 

CUCHIVARAS. m. pl. Ceoy. Tribu india del 
Brasil, en el Est. de Pará, que babita en las orillas 
del Amazonas y de algunos afluentes de este río. 

CUCHIVERO. (Geoy. Río de Venezuela, naye- 
gable, de 340 km. de curso. Corre hacia el N. entre 
los territorios de Caura y Bolívar, pasa por Cuchi- 
vero y desemboca en el Orinoco. Recibe el río. Gua— 
niamo y otros menores. || Ald. y mun. del Est. de 
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Bolívar, dist. de Cedeño, á 47 km. de Caicara. 
CUCHIYACO. Geoy. Lugares de la Rep. Ar- 
gentina en la siguiente situación: 


Provincias Departamentos Distritos 
Córdoba POCO Salsacate 
A E = 
SEE AS Másitio de la iontara: — 
San Juani vale Oti — 

m “4 . 
Tocumán:. . ¿[Trancas .. — 


CUCHO. m. Así. Cierto abono para las tierras, 
hecho con estiércol y materias vegetales en estado de 
descomposición. || C2i2. Sombrero de lana, de forma 
cónica, que usan algunos campesinos. 

CucHo. Nombre propio familiar, por Agustín. Se 
usa en el Perú. 

Cucho, cua. m. y f. Chil. Nombre familiar que se 
da al gato y á la gata, especialmente para llamarlos. 

Cucho. Geog. Lugar de la prov. de Burgos, t. m, 
del condado de Treviño. A la distancia de !/z km., 
en la oril. der. del río Avuda, está el balneario de 
este nombre, con aguas (á 10% 5 de temperatura), 
sulfatado-sódico-sulfhídricas indicadas para la síblis, 
herpes y bronquitis crónica. 

Cucuo. Geog. Lugar y vicecantón de Bolivia, dep. 
de Potosi, prov. de Sud Chichas; 600 h. 

Cucho. Geog. Aldea y hacienda del Perú, dep. de 
Piura, prov. de Payta, dist. de Sullana; 100 h. || 
Aldea del mismo dep., prov. de Huancabamba, 
dist. de Huarmaca; 90 h. || Otra en el dep. de An- 
cachs, prov. de Pomabamba, dist. de Parobamba. (| 
Pueblo del dep. de Junín, prov. de Huancayo, dist, 
de Colca; 230 h. [| Aldea y estancia del dep. de Are- 
quipa, prov. y dist. de Caylloma. 

Cucuo IncenI0. Geog. Lugar y vicecantón de Bo- 
livia, dep. de Potosí, prov. de Linares; 307 h. 

CUCHOA. Geog. Nombre antiguo del valle de 
Marcapata y cordillera de Carabaya en el Perú. 

CUCHU (Aranasio). Biog. Cisterciense español 
del siglo xv11, profesor del Colegio de Alcalá. Dejó 
varios escritos inéditos; el principal, De translatione 
Episcoporum, 

Cucnu (Dionisio). Biog. Cisterciense español, her- 
mano de Atanasio. Publicó reunidas sus obras en 
un volumen titulado de /acarnatione, 

CUCHUBAL. m. fam. Mona. Unión de dos ó 
más personas entre sí para algún fin. Se toma en 
mala parte. 

CUCHUBOS. m. pl. 
las sillas para montar á caballo. 
pistoleras. 

CUCHUCHEAR. v. n. CucHicHEar. | fig. y 
fam. Traer ó llevar chismes, andar en cuentos, en 
dimes y diretes. 

CUCHUCHEO. m. CucaicnEo. 

CUCHUCHUNI. Geoy. Aldea del Perú, en el 
dist. de Puno; 180 h. || Otros lugares del dep. de 
Puno, en los dists. y prov. de Yunguso (Chucuito), 
Putina (Asángaro), Pucará (Lambayeque) y San An- 
tonio (Puno). 

CUCHUFLETA. f. fam. Dicho.ó palabras de 
zumba ó chanza. [| Méj. Nombre de una especie de 
bizcocho. 

CUCHUFLETEAR. v.n. fam. Emplear dicho 
ó palabras de zumba ó chanza. 

Deriv. Cuchufletero, ra. 


Lcuad. y Col. Bolsas de 
Llámanse también 
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CUCHUFELÍ. m. Cuba. Lugar estrecho y mo- 
lesto. . 

METER EN EL CUCHUFLÍ. loc. 
calabozo ó prisión. 

CUCHUGOS. m. pl. 4Amér. V. Cucuunos. 

CUCHULLIM-HILLS. (Feoy. Cordillera de la 
isla de Skye, perteneciente al grupo de las Hébri- 
das (Escocia). Tiene 1,000 m. de a. máxima. Sus 
laderas están cortadas por numerosas gargantas. Es 
muy rocosa. 

OUCHUMA. Geoy. Aldea del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Cacha; 500 h. 

CUCHUMAS ó CUCHUCAS. Zinog. Tribus 
indias del Perú que se sometieron al inca Mayta 
Capac. Dice la leyenda que estos indios eran indo= 
mables y estaban resueltos á perecer en defensa de 
la libertad, pero hubieron de ceder ante lus fuertes 
ataques de las tropas del inca. Este para ganar su 
afecto mandó matar á todos los brujos y envenenado- 
res que eran el terror de la tribu, quemándolos vivos 
y destruyendo sus casas, ganados, árboles y mieses. 

CUCHUMATANES. (Geoy. Sierra de Méjico, 
Est. de Tabasco, en la frontera de Guatemala. Pe- 
netran en esta República por el dep. de Huehuete- 
nango donde también se llama Sierra Madre. 

CUCHUMBÍ. (Etim.—Voz indigena.) m. Zool, 
Nombre vulgar, en algunos países americanos, del 
Cercoleptes caudivolvulus Illig., mamífero carnicero 
de la familia de los úrsidos. V. CERCOLEPTES. 

CUCHUMBO. m. /Zond. Juego de dados. 

CUCHUNA. Geog. Arroyo de la Rep. Argerti- 
na, prov. de Tucuman, dep. de Chicligasta, afl. del 
río Chico; 

CUCHUÑA. f. Especie de sandía de Chile, de 
exquisito sabor. 

CUCHU-ORCCOO. (eoy. Cerro de Bolívia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, cantón de Turco. Mi- 
nas de cobre. 

CUCHUPAMPA. (Geoy. Aldea del Perú, dep. 
de Piura, prov. de Huancabamba, dist. de Huarma- 
ca; 95 h. 

CUCHUQUELA. Í. Germ. ALCUZA. 

CUCHUS. Geog. Aldeas del Perú. en el dep. de 
Ancachs, prov. de Huari, dists. de Huantar (160 h.); 
Huachis (200 h.), y San Marcos (100 h.). 

CUCHUTA. (Geo. Lugar de Méjico, Est. de 
Sonora, con est, f. c. de Naco, mun, de Fronteras. 
Altura, 1,140 m. 

CUCHY ARNAU (Jos). Bioy. V. Cucní y 
Arnau (Josk). 

CUDA. Geog. ant. Río de Lusitania (Portugal), 
hoy Coa. 

CUDAGU. m. Xtnoy. V. CovaGu. 

CUDAL. Geog. Pobl. de la Australia, en el Est. 
de Nueva Gales del Sur, cond. de Ashburnham, sit. 
á oril. del Boree, con 1,300 h. Ind. harinera. 

CUDALBI. Geoy. Pobl. y mun. de Rumanía, 
dist. de Covuzlin; 4,100 h. 

CUDAPA. (Geoy. V. KAnapa. 

CUDAR. v. a. ant. Cuipar. [| ant. Pensar, juz- 
gar. 

CUDCHOREM ó6 CUDCHIREM. Geoy. Pue- 
blo de la India portnguesa, en la prov. de Satary 
(Goa), división de Novas Conquistas y dist. de Bar- 
dez. con 900 h. 

CUDDALORE. Geog. V. CADDALORE. 

CUDDAN-POINT. Geo0y. Cabo de Inglaterra, 
zoudado de Cornwall, bahía de Mount. 


Cuba. Meter en el 
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CUDDAPPA, CUDDAPAH ó KADAPPA. 
Gog. V. CADAPPA. 

CUDDELL. Geog. Pobl. de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur, cond. de Boyd, en la oril. der. 
del Yauco. 800 h. 

CUDDESDON. Geoy. Pobl., mun. y prov. de 
Inglaterra, cond. de Oxford, á oril. del Támesis y 
distante 2 km. del lugar y est. f. c, de Wreatley; 
1,400 h. Los obispos de Oxford tienen en este pue- 
blo un palacio, con capilla y hermoso parque. El 
primitivo palacio fué incendiado por orden del go- 
bernador realista de Oxford, en 1664, para evitar 
que lo convirtieran en fortaleza las fuerzas parlamen- 
tarias. » 

CUDDINGTON. (Geoy. Parroquia de Inglate= 
rra, en el cond. de Buckingham, á oril. del Táme- 
sisdy á7 km, de la estación y ciudad de Avlesbury; 
450 h. Su iglesia contiene algunos retablos de ala- 
bastro y una pila bautismal de estilo normando, || 
Pobl. y parr. de Escocia, en el cond. de Surrey, 
á 2 km. del lugar y est. f c. de Edwell; 520 h. Kn 
sus alrededores está el famoso parque Vonsuch Hou- 
se que fué arrasado por orden de Bárbara Villiers, 
duquesa de Cleveland, 

CUDDINGWARRA. Gro. Pobl. de la Aus- 
tralia occidental, ev el cond. de Kvarra, sit. al S, de 
la cuenca aurífera del Murchison, y á unos 15 km. 
de Cue. l 

CUDDON (Awnbrosio). Bioy. Publicista inglés 
que vivía en el primer cuarto del siglo x1x; fundo el 
Catholic Miscellany and monthly repository of infor= 
mation, que apareció desde 1822 al 1830, y publicó: 
A New Year's gift ú Universal Pocket Book (1824 
á 1827), A Complete modern british Martyrology 
(Londres, 1824-25). Estableció además en Londres 
una Biblioteca católica. 

CUDDRAY. (Geoy. Río de Australia, que n. en 
el cond. de Yappar, Est. de Queensland; confluye 
con el Forest, y desagua en la marg. izq. del Nor- 
man. 

CUDEIRO. (eog. Lug. de la prov, de Orense, 
t. m. de Canedo. V. San Peoro DE CUDEIRO. 

CUDENA (Prbro). Bioy). Viajero español de 
principios del siglo xv11, sobre cuya vida poseemos 
noticias; visitó el Brasil y dió una excelente descrip- 
ción de dicho país, titulada Descripción del Brasil, 
que se conserva en manuscrito en la biblioteca de 
Wolfenbiittel y fué publicada por Lessing, con adi= 
ciones y notas de Cristián Leiste, con el título de: 
Beschreibung des portagies, Amerika von Cudena 
(Brunswich, 1780). 
 Bibliogr. Adelung, Suppl. á Jócher, Al. 
Gel- Legic. 

CUDEYO. Geoy. ant. Una de las cinco juntas 
de la antigua merindad de Transmiera, en la prov. de 
Santander actual, p. j. de Santoña. Constituíanla 
multitud de pueblos, entre ellos, Agiiero, Anaz, 
Ambrojo, Ceceñas, Entrambas- Aguas, Gajano, 
Helechas, Heras, Hermosa, Hornedo, Liérganes, 
Miera Navajeda, Pamanes y Pedreña á los que el 
rey designaba procurador pedáneo, alcalde mavor 
real y teniente de alcalde mayor; Pontejos con pro= 
curador pedáneo, alcalde mayor real y teniente de 
alcaldo mayor; Pontejos con procurador pedáneo 
nombrado por el marqués de Valdecarzana; Rucan- 
dio y San Salvador cuvos alcalde ordinario, del pri= 
mero, y procurador pedáneo, del segundo, nombra= 
ba el conde de Escalante; y los Prados, Riotuerto, 


. CUDGEGONG.— CUDILLERO 


Cudillero. — Vista general de la población y del puerto 


Rubayo, Santa Marina, San Vítores, Setién, Sobre- 
mazas, Solares y Valdecillas, regidos por procura- 
dores pedáneos. Según consta en la crónica del rey 
Alfonso III, varios de estos pueblos fueron repobla- 
dos en la época de Alfonso Í el Católico. 

CUDGEGONG. (Geog. Pueblo de Australia, en 
el Est. de Nueva Gales del Sur, cond. de We- 
lington. Sit. á oril. del río de su nombre; 2,600 
h. Minas de carbón, cobre y hierro. Arenas aurífe - 
ras. Su fundación data de 1860. || Río del mismo 
Estado. Nace en el monte Coricudgy, entre los cond. 
de Hunter y Phillip; riega los cond. de Alig y 
Wellington y las ciudades de Rvlstone, Cudgegong 
y Mudgee y desagua en el Macquaire, subafl. del 
Murray por medio del Darling. Su cuenca es rica 
en cereales y pastos y en ella se encuentran diaman- 
tes y otras piedras preciosas. 

CUDGEN. (Ge0y. Pobl. marítima de Australia, 
en el Est. de Nueva Gales del Sur, cond. de Ross, 
sit. 2] S. de la punta Danger. 

CUDHAM. (eog. Pueblo y parroquia de Ingla- 
terra, eu el cond. de Kent, á 5 km. de Shoreham 
donde está su est. f. c. más próxima; 1,200 h. Igle- 
sia del siglo x11. 

CUDICIA. f. ant. Copicia. 

CUDICIAR. v. a. ant. CODICIAR. 

CUDICIOSO, SA. adj. ant. Copic1oso. 

Deriv. Cudiciosísimo, ma. 

CUDICO. Geoy Pueblo de Chile, prov. de Val- 
.divia, con subdelegación del dep. de La Unión; 1,000 
h. Dista 10 km. al NO. de La Unión. Fué asien- 
to de una misión establecida bajo el gobierno de 
O'Higgins er 1790 que junto con un fuerte con- 
tiguo se llamó de Nuestra Señora del Pilar. Lavade- 
ros de oro agotados. || Río que nace en las montañas 
de Huechacao y desagua en el Conces. 

CUDIHUEÉ. (Geog. Río de la Rep. Argentina, 
gobernación del Neuquén, afl. de la orilla derecha 


del Agrio. Forma un hermoso valle rodeado de altos 
cerros. 

CUDILEUBÚ. Geog. Río de la Rep. Argenti- 
na, afl. de la orilla derecha del Neuquén. * 

CUDILLERO. Geog. Mun. de 2,648 e. y 9,977 
h. (cuaillerenses), formado por ocho parroquias: San 
Pedro de Cudillero. San Andrés de Faedo, San Mar- 
tín de Luiña, Santiago de Novellana, San Juan de 
Piñeira, Santa María de Piñeira, Santa María de 
Souto de Luiña, y Santa María de Vallota. Corres- 
ponde á la prov. y dióc. de Oviedo y al p.j. de 
Pravia. Limita al N. con el mar Cantábrico, desde 
la concha de Aguilar, desembocadura del riachuelo 
Habana y la concha de Rierbo, desembocadura del 
riachuelo de este nombre. En su costa se abren el 
puerto de Cudillero y las ensenadas de Artedo y de 
San Pedro de Roca de Mar, en las que desaguan, 
respectivamente, el río Artedo y el de Esquiro ó Soto, 
El término comprende parte de monte y varias lla- 
nuras regadas por los ríos antedichos y algunos 
arroyos de caudal muy es- 
caso. Hay minas de man- 
ganeso en los campos de 
San Martín de Luiña. Pro- 
duce cereales, castañas, pa- 
tatas y legumbres, naran- 
jas y manzanas. Cría ga- 
nado lanar, vacuno y de 
cerda. Su riqueza principal 
es la pesca y exportación 
de pescado (la industria 
más generalizada), á Fran- 
cia, Italia y otras nacio- 
nes. Tiene fábricas de con- 
servas alimenticias, gaseo— 
sas, sidra, salazón de pescado, manteca, chocolates, 
aceite de lija, escabeche. jabón y molinos harineros. 
La cap. del mun. es Cudillero, sit. en el puertecillo 
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de su mismo nombre,de boca angosta y de poco fon- 
do, abierto en el litoral. La dársena, sólo accesible 
á las embarcaciones de escaso calado, está circuida 


Cudillero, — La plaza 


de rocas y dotada de un muelle construído de E. á 
O., que la bajamar deja en seco, y de un faro de 
quinto orden, luz fija y 10 millas de radio, edificado 
en la punta Rovallera, al E. de la boca del puerto. 
La población tiene Casa Consistorial, igl. parr. de 
orden dórico del año 1509, y consagrada á la Vir- 
gen de la Providencia, escuelas municipales, cole- 
vios. fondas, sociedades, cafés y muchas fábricas. 
Ls est. de la vía férrea Vasco-Asturiana. 

CUDINAS. ZKtnogr. Nombre que daban los guay- 
curús del Brasil á los esclavos prisioneros de gue- 
rra, y que quiere decir castrados. 

CUDIÓN (San). Hagiog. Uno de los 40 márti- 
res de Sebaste ó Siwas que formaban la legión ful- 
minante, y conmemora la Iglesia el 10 de Marzo. 

CUDIPINAPOS. Ktaogr. V. CADUPINAPOS. 

CUDITAO. Geog. Riachuelo de Chile, prov. de 
Chiloé, en la isla de Caucahue. 

CUDJOE. Geog. Montaña de Jamuica (Anti- 
llas). en la costa del S. y cerca de la ensenada de 
Portland. 

CUDÓN. Geoy. Lugar de la prov. de Santander, 
en el t. m. de Miengo. 

CUDOS. Geog. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist, y cantón de Bazas, cer- 
ca del Ciron, afl. del Garona; 960 h. Molinos. Co- 
mercio de maderas. Est, en la línea férrea de Lan- 
gon á Bourriot-Bergonce. 

CUDOT. Geoy. Pueblo y mun. de Francia, en 
el dep. de Yonne, dist. de Yoygny, cautón y á 12 
km. de Saint-Julien-du-Sault; 600 h. 

CUDRA MAULAWI CUDRA ULLAMH. 
Biog. Poeta y médico indio de época desconoci- 
da, que fué discípulo y amigo de Sana Ullah. y 
vivió en Dehli. Dejó varias composiciones en ára- 
be y en indostani, que son populares en la India. 
A últimos del siglo xvii vivió otro escritor de su 
nombre, autor de Zarkina-i-lundi (Biografía de los 
escritores indios). 

CUDREDO. Biog. Sucedió á Edberto en el trono 
de Kent (Inglaterra) en 794. Le fué disputado su 
derecho, pero Cenulfo, rey de la Mercia, le amparó, 
y le puso en posesión del reino. CuprEDO m. en 807. 
sucediéndole su hijo Baldredo. 

CUDREFEIN. Geoy. Villa de Suiza, en el cantón 
de Vaud, dist, de Avenches, junto al lago Neuchá- 
tel; 700 h. Posee un castillo antiguo. 

CUDRERO. Biog. Sucesor de su pariente Ade- 
lardo en la soberanía de Westsex (740). M. en 754, 
sucediándole su sobrino Sisgiberto. 
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CUDRIA. (Etim.—Del bajo lat. couara, avella- 
no; del fr. coudre.) f. Soguilla de esparto crudo en 
forma de trenza, de un dedo de grueso, con que se 
ensogan los serones y espuertas. 

CUDRUÑAR. v. a. Germ. Abrochar. 

CUDÚ. m, Zoo/. Nombre dado en algunas regio- 
nes de Africa á un antílope (Zragelaphus Kudu 
Gray.); suele escribirse más comúnmente 2ua%. Véa- 
se TRAGÉLAFO. 

CUDWORTH. Geoy. Mun. de Inglaterra, en el 
condado de York, parroquia de Roystone; 1,610 h. 
Canteras. Est. f. c. 

CubworTtH (Damaris). Biog. Escritora ingle- 
sa, más conocida con el nombre de lady Masham 
(1658-1738), hija de Ralf (V.), que fué amiga Ínti- 
ma de Locke, jefe de la eszuela sensualista. Mujer 
de talento, heredó de su padre el gusto de las expe- 
riencias especulativas, pero en lugar de los sistemas 
de aquél que le llevaban á la metafísica, se entregó 
al empirismo, y dentro de aquella doctrina, en 1696, 
escribió un Discurso referente al amor de Dios en el 
que atacó con violencia la teoría de las causas oca- 
sionales de la que Malebranche era el apóstol en 
Francia y que Juan Morris trabajaba para introducir 
en Inglaterra. Escribió, además: Pensamientos suel- 
tos relativos úá la vida virtuosa y cristiana (1700). 

CunworTH (RopoLro ó RaúL). Biog. Uno de los 
principales filósofos ingleses del siglo xw1. N. en 
Aller, en el condado de Sommerset en 1617, siendo 
su padre párroco de dicha población y capellán del 
rey Jacobo 1. A los quince'años, ó, según otros, á 
los trece, entró en la universidad de Cambridge. En 
1639 fué en ella graduado de Magister Ártium y 
fellow del Emmanuel College. Después de haber ejer- 
citado el cargo de instituidor ó director de pensio- 
nado, ejerció también el de pastor en el Sommer- 
setshire, para volver definitivamente á Cambridge. 
Entonces fué aquí principal del colegio de Clare 
Hall, y, desde 1645, regius professor de hebreo, no 
abandonando este último cargo por espacio de trein- 
ta y cuatro años. En 1654 fué nombrado Master del 
colegio de Cristo. Además, en 1655, fué miembro 
del comité que debía establecer los estatutos del co- 
legio de Durham, y en 1657, elegido consejero de 
la comisión encargada de la revisión de la traducción 
auglicana de la Biblia. En 1678, conservando su 
posición en Cambridge, obtuvo una prebenda en la 
Catedral de Gloucéster, y m. en 20 de Junio de 
1688. La obra que más nombradía le ha conquista= 
do, la publicó en Londres en 1078, y es: The true 
intelectual system of the universe, mwherein the reason 
and philosophy of atheism is confuted. Es un infolio 
de más de 1,000 páginas. Distó mucho, no obstante, 
de contentar á todo el mundo. Algunos anglicanos 
protestaron contra las suposiciones de CubWoRrTH 
de que la Trividad cristiana era una imitación de la 
platónica, acusando al autor de arrianismo, socia 
nismo y deísmo. Por su parte, también se disgnsta- 
ron los católicos, obteniendo más tarde (1739) en 
Roma la condenación del escrito. La oposición fué 
tan viva que CUDWORTH no quiso continuar la pu- 
blicación de sus ideas filosófico-teológicas, dejando 
sin editar cinco volúmenes de manuscritos que se 
conservan en el Brilish Museum, y tratan de-la li- 
bertad y de los fundamentos de la moral. Uno de es- 
tos tratados fué publicado en 1731 y lleva el título 
de A treatise concerning eternal and immuable Mora- 
lity. CUDWORTH era, ante todo, un platónico y un 
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erudito en la historia de la filosofía, Reducía él á tres 
los sistemas, que, más ó menos en todo tiempo, hau 
negado la libertad humana, ese principio esencial 
para todo sistema religioso ó moral. El primero fué 
el de Demócrito en la antigiiedad; fatalismo materia- 
dista que, empezando por negar la idea de Dios y de- 
duciéndolo todo de la casualidad con que los átomos 
se han encontrado para formar este mundo y cuanto 
en él se halla, no queda Ingar á ninguna acción con 
verdadera finalidad, siendo, por tanto, imposible el 
ejercicio de la libertad. El segundo determinismo lo 
llamó 'atalismo religioso, y se halla en tudos los sis- 
temas heterodoxos que han surgido en el Cristianis- 
mo, negando la libertad porno saber cómo pudiese su 
ejercicio compaginarse con la ciencia de Dios ó su 
Providencia y livertad divina. Por fin, el que él llama 
Jatalismo estoico, y comprende todos los exagerados 
determinismos que quieren derivar todos los actos hu- 
manos de leyes inmutables, como las que presiden 
en la realización de todos los movimientos naturales 
y espontáneos. CUDWORTHA dirigió toda la fuerza de 
su ingenio y desu erudición á refutar, sobre todo, el 
primero de estos fatalismos, que entonces habia em- 
pezado de nuevo á figurar en las escuelas filosóficas, 
cosa que CUDWORTH disimula. Las pruebas que adu- 
ce para probar la existencia de Dios contra este ma- 
terialismo, aunque no carecen de algunos defectos de 
exposición, son, en substancia, las mismas general- 
mente admitidas. Tanto más que en su tendencia 
apologética, quiere aprovechar todos las recursos de 
su erudición para convencer al ateo de su error y 
soltar todas sus dificultades. Así, pues, al lado del 
argumento atribuido á san Anselmo, que busca la 
prueba de la existencia de Dios en la clara percep- 
ción de que el ser absolutamente perfecto no envuel- 
ve en sí contradicción DINguna, añade CUDWORTH el 

argumento ontológico ó metafísico más convincente, 
que se apoya en el principio de causalidad, dedu- 
ciendo de la existencia del mundo material que no 
puede tener en sí mismo toda su razón de ser la ne- 
cesidad de una causa primera que no necesite otra 
superior, Además, como dedicado al estudio de las 
ideas platónicas, busca también en las ideas finitas 
del hombre un indicio cierto de otra inteligencia su- 
prema é infinita de donde dimanen las nuestras. Al 
mismo tiempo explana la razón del consentimiento 
universal de las gentes, en la doctrina de que hay un 
ser supremo, probando, al estilo de Tertuliano, que 
los mismos politeístas creían en la existencia de un 
verdadero Dios. En estos argumentos da, en ocasio- 
nes, demasiada importancia á la teoría de la imposi- 
bilidad de una materia eterna, pero anda acertado en 
desvirtuar las aprensiones que hay contra la idea de 
la creación ez nihilo, que no envuelve más dificultad, 
según él, que esta otra tan admitida, de que todo lo 
que comienza á existir, supone una causa preexisten- 
te y que nada puede producirse á sí mismo. La anti- 
patía que siente CupworTH contra el ateísmo de De- 
mócrito, le lleva á rechazar con igual horror su 
atomismo, más ó menos rehabilitado por Descartes, y 
lo substituye para explicar naturalmente los fenóme- 
nos de la naturaleza por la ar/¿fcial, regular, and 
plastic nature. «Es absurdo, dice, suponer que todo 
lo que sucede en el universo, sea el resultado de la 
casualidad ó de un movimiento ciego y puramente 
mecánico; porque hay hechos como los fenómenos de 
la vida y de la sensibilidad, de que las leyes del mo- 
vimiento no pueden dar razón, antes les son contra- 


rios. Ni es más razonable creer que Dios interviene 
inmediatamente en cada uno de los fenómenos de lu 
naturaleza (?), lo mismo en la generación de un in= 
secto, que en las revoluciones de los astros; sería esto 
un milagro perenne contrario á la majestad del Ser 
Omnipotente y á la idea que tenemos de su providen- 
cia; porque hay en la naturaleza desórdenes, irregu= 
laridades de que Dios no puede ser la causa inmedia- 
ta.» Fundamento poco estable para la consecuencia 
que deducs, diciendo: «Es, porlo tanto, preciso ad= 
mitir una como fuerza inferior que ejecute bajo las 
órdenes de Dios, bajo el impulso de su voluntad y la 
dirección de su sabiduría, todo loque Dios no hace 
por sí mismo; que imprima á cada cuerpo el movi- 
miento de que es susceptible, que dé á cada ser or—- 
ganizado su forma, y presida en todos los fenómenos 
de la generación y de la vida.» 

Este substituto de la acción divina es la naturale- 
za plástica. Explicando él más esta idea se ve que 
tiene mucho parentesco con la antigua teoría del 
alma del mundo, va que no admite como podría 
creerse, que cada planta, por ejemplo, tenga su alma 
propia que la haga desarrollar, y aun lo propone sin 
rebozo cuando pregunta, ¿por qué se ha de considerar 
como imposible que haya en el mundo una sola vida, 
una sola naturaleza plástica, unida por ciertos lazos 
á todas las plantas, á todos los vegetales y á todos 
los árboles, modelándolos y edificáíndolos según la 
naturaleza (?) de sus diferentes semillas, formando 
de la misma manera los metales que no pueden ser 
producidos por el movimiento fortuito de la materia, 
influyendo por fin'“sobre todas las cosas de una ma- 
nera inmediata, aunque subordinada esta misma 
alma á otras muchas causas entre las cuales Dios es 
la principal? 

Pero en medio de todas las deficiencias de la par- 
te positiva de su sistema resalta siempre la lógica 
con que CupwortTH defiende las prerrogativas de la 
razón al probar la existencia de Dios, y no menos se 
ve la profundidad del filósofo cuando establece el 
carácter eterno é inmutable de la ley moral. Este es 
el objeto de la segunda parte de su obra, Es un 
gran principio de la moral del cristianismo que Cub- 
WORTH ha hecho resaltar tal vez como nadie en los 
tiempos modernos, que el bien y el mal moral no son 
puras consecuencias de la /ióre voluntad divina. 
Porque hay una honestidad intrínseca á muchos ac- 
tos que esencialmente les corresponde, aun prescin= 
diendo de la voluntad divina (pero no de Dios), así 
como hay malicia entrañada en otros de que ni el 
mismo Dios puede libertarlos. Las primeras nociones 
de justo é injusto, de honesto é inhonesto no pueden 
depender de una ley positiva por más que puedan 
ser confirmadas por la misma, que de otra manera 
no habría en Dios más que libertad y omnipotencia, 
sin estas otras virtudes de justicia y santidad que 
por consecuencia lógica se han de reconocer en El, 
ni sería entonces posible una ley natural conoci- 
da por el hombre sin revelación alguna positiva. 
Fuera de esta obra filosófica publicó CubwortH 
un Discurso sobre la verdadera noción de la Caena 
Domini, y varios otros sermones: 7%e ['nion and the 
Church Shadowed, or in a Shadow; Deus justificatus 
ola divina bondad vindicada y explicada, contra las 
aserciones de una absoluta é incondicional Reproda- 
ción; conservándose otros manuscritos fuera de los 
referentes á su filosofía, como: Un comentario sobre 
la profecía de Daniel de las setenta semanas; un dis- 
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curso de la creación del mundo y de la inmortalidad 
del alma, A treatise on Hebrew learning, etc. Su 1n- 
tellectual System fué reproducido en resumen por 
Wise en 1706, traducida al latín por Mosheim en 
1733, y empezada á traducir al francés por Bour- 
delin. : 

Bibliogr. Los historiadores de la filosofía no co- 
mentan mucho los escritos de este filósofo, pero pue- 
de verse explicado su mérito en Lowrey, 7'%e Philo- 
sophy of R. C. (Nueva York, 1885); Martineau, 7'4- 
pes of ethical theory; Birch, An account 0f the life 
and mwritings of R. C.; H. v. Stein, Sieden Búcher 
zur Geschichte des Platonismus (II); De Gerando, 
Hist. des Systemes de Philosophie, etc. 2.* parte, 
t. IT. pá. 333, 3.* ed. (1847-48): Jaumet, De- 
cudworthii Doctrina (1849); y en muchos diecio- 
narios filosóficos como el de Franck, el de Eisler, 
Philosophen Lexikon, el de Vacant y el Dict. of mat. 
biography. 

CUE. Geog. Ciudad de la Australia occidental, 
cond. de Kyarra, cuya capitalidad ostenta, y sit. en 
el dist. aurífero de Murchison. Est. en la línea férrea 
de Dongara á Nansime; 2,400 h. 

CUÉ. Geog. Lugar de la prov. de Oviedo, en el 
t. m. de Llanes. || V. Say Roman DE Cuk. 

Cur. Geog. Río de Panamá, afi. del Tuira. 

CUÉBANO. m. CukÉvano. 

CUEBE. Geoy. Río del Africa occidental portu- 
guesa, afl. del Cubango, que n. en el dist. de Mos- 
samedes, prov. de Angola. 

CUECA. f. Amér. ZamacuEca. ZamBa. |] La cue- 
ca es popular en el Perú y Chile; ge escribe en compás 
de 3 por 8, y se acompaña con harpa y guitarra. 

CUECÉ. Geog. Lago del Brasil. Est. de Pará, 
que comunica con la orilla derecha del Curuá. 

CUECILLO. 4rgueo!. Lomas artificiales de pie- 
dras, sobre las que se edificaban las chozas de los 
huaxtecas. 

CUECONTO. Río de Bolivia, afl. del Grande 
de Mizque, en sus cabeceras. 

CUECUECUANTITLA. Geoy. Pobl. de Mé- 
jico, Est. de Méjico, dist. de Chalco, y mun. de 
Tepetlixpa, con 740 h. 

CUECHA., (Etim.—Del nalmalt cuechoa, moler 
mucho una cosa.) f. C. Rica. Bocado de breva ó 
tabaco negro que mascan, especialmente los obreros 
de Costa Rica, mientras trabajan. 

CUECHO, CHA. adj. ant. Cocino. 

CUEDADO. m. ant. CUIDADO. 

CUEDAR. v. a. ant. Juzgar, pensar. [| ant. Me- 
ditar, intentar. [| ant. Mirar, atender. 

CUEIDAR. v. a. ant. Cupar. 

CUEIRO. m. ant. Cuero, piel, cutis. 

CUEIO. Geoyg. Río del Africa occidental portu= 
guesa, que n. en la prov. de Angola, y, después de 
atravesar los dists. de Benguela y Mossamedes, 
desemboca en la oril. der. del Cubango. 

CUEITA. f. ant. CuriTa. 

CUEITAR. v. a. ant. Juzgar, pensar. 

CUEITL. (Etim.—Palabra azteca.) m. Enaguas 
que usan las indias montaraces. Es un simple peda- 
zo de tela que se lían á la cintura y llega poco más 
abajo de la rodilla, 

CUEL, Geoy. Cerro de Chile, en la serranía de 
Nielol, prov. de Cautin. || Otro en la prov. de Bio- 
Bio, al O. de Los Angeles. || Subdelegación del dep. 
de Laja, prov. de Bio-Bio. 

Curr. Geog. Archipiélago del mar de la China, 
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adyacente á las costas de la Cochinchina y sit. á 
150 km. al O. de Fu-Qua. Está formado por siete 
islas deshabitadas, de extensión, enjunto, 400 km.? 
Sus costas son muy quebradas y ricas en pesca, y'el 
interior está poblado de árboles gigantescos y de 
ciervos y jabalíes. 

CUELAP. Geog. y Arqueo!l. Hacienda del Perú, 
dep. de Amazonas, prov. de Luva, dist. de Santo 
Tomás, á los 6 25' 40" lat. S. y 808” 29" long. O., 
á 2,699 m. de a. s. n. m. Está cerca del río y pue- 
blo de Magdalena y pueblo de Tingo, sobre cuyas 
alturas surgen las famosas ruinas. En CuELAP hay 
varias casitas. De este punto á las ruinas habrá algo 
más de 1 km. Son conocidas en el lugar con el nom- 
bre de muralla ó ciudad de Malca, y están sit. sobre 
la cuchilla que divide la quebrada de Celcas de la de 
Huijilla, que baja al río. Estas ruinas consisten en 
una antigua construcción anterior á la conquista. Su 
parte principal es una muralla de piedra labrada de 
156 m. de ancho, 1 km. de largo y 42 m. de alto. 
La parte inferior es muy sólida. Sobre el primero 
hay otro muro que tiene 168 m. de largo, 140 m. de 
aucho y la misma elevación de 42 m. Se encuentran 
en ella nichos de dimensiones de 0'S4 < 0:41 x 0:41 
sobre los dos muros, con momias algunas de ellas 
envueltas en mantas de algodón, de colores varios Y 
ricamente bordadas. Las escasas dimensiones de los 
nichos obligaban á reducir el volumen de los cadá- 
veres, doblando las piernas de modo que las rodillas 
tocan á la barba. z 

Esta muralla tiene tres puertas y se puede ascen= 
der á la cima por un plano inclinado que permite la 
ascensión hasta llegar á los 42 m. de a., donde hay 
un escondite de piedra labrada, en cuya parte supe- 
rior hav un terrado desde donde se disfruta de un 
extenso panorama que abarca casi toda la provincia. 
La segunda muralla tiene otras sepulturas semejan— 
tes á hornos de 1'67 m. de alto por 6'32 m. de cir- 
cunferencia, enlosadas. Al lado N. hay una peña 
curiosa junto á una pared de ladrillo con abertu- 
ras ó ventanas; de 168 m. de a. Muchos recuerdos 
prehistóricos encierra todavía esta muralla, que no 
se han podido examinar. Entre ellas se han halla= 
do utensilios de oro y plata finamente labrados, pie- 
dras esculpidas, etc. Los indios tienen la supers- 
tición de que acercándose al monumento ó tocándolo 
adquieren terribles enfermedades. Los críticos supo- 
nen que esta gigantesca construcción perteneció á 
una época ilustrada y anterior á Manco Capac. 

Bibliogr. Paz Soldan, Geografía del Perú 
(Lima, 1877); Boletín de la Sociedad geográfica de 
(Lima, 1897-04). 

CUELCACHA. Geo. Hacienda del Perú, dep. 
de Amazonas, prov. de Chachapoyas, dist. de Quin- 
jalea. 

CUELCHO. Geoy. Pueblo del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Chachapovas, dist. de Chili- 
quin: 100 h. 

CUELE. m. Min. Adelanto ó avance de las ex- 
cavaciones. en una mina, en América. 

CUÉLEBRE. m. 4Asf. Serpiente imaginaria, de 
la que se dice que por donde pasa destruye los mai- 
zales y demás frutos de la tierra. 

CUELGA, f. Conjunto de los hilos de uvas ó de 
las panojas de peras, manzanas ú otras frutas, que 
se cuelgan en las casas para conservarlas durante el 
invierno. || Regalo ó fineza que se hace á uno en el 
día que cumple años. 
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Cuega. m. Chile. Pendiente ó desnivel que tie- 
nen las acequias. 

Ecuar currGa. fr. Chile. Detenerse un carruaje 
por haber chocado el pezón de su eje con otro ca 
rruaje, una pared ú otro objeto. 

CUELGACAPAS. m. Mueble para colgar la 
capa y otras prendas de vestir, y para limpiarlas. 

CUELGAMURES. (eoy. Mun. de 237 e. y 
369 h., formado por la villa del mismo nombre. Co- 
rresponde á la prov, y dióc. de Zamora, p. j. de 
Fuentesaúco. Está sit. en terreno de monte v llano, 
regado este último por el arroyo Montoya. Produce 
trigo, vino, garbanzos y legumbres. Cría ganado 
vacuno, de cerda y cabrío. Abunda la caza menor. 
La población, edificada en la falda de un cerro, dista 
7 km. de El Cubo de Tierra del Vino. 

CUELGATOSINO. (Geoy. Cerro del Perú, dep. 
de Ancachs, prov, de Huaras, dist. de Recuay. Mi- 
nas de plata. 

¡CUELGUEN! Mi/. Voz de mando que se em- 
plea para ordenar que se cuelguen las arias sobre 
el hombro, acción que se ejecuta elevando el fusil ó 
carabina con la mano derecha hasta la altura de la 
tetilla, suspendiéndolo con la izquierda del portafu- 
sil y pasando el brazo derecho entre éste y el arma 
hasta dejarla descansando sobre el hombro; la mano 
derecha pasa á cogerla entonces por la garganta y la 
izquierda vuelve á su costado. 

*CUELI. Geog. Lugar de la prov. de Oviedo, en 
el t. m. de Villaviciosa. 

CUELMO. m. Haz de paja escogida ó espada- 
da, preparado para techar. || ig. Tra (1.* acep.). 

CUELTROPILLÁN. (eoy. V. QUETROPILLÁN. 

CUÉLLAR. (coy. P.j. de la prov. de Segovia. 
Limita al N. con el de Peñafiel, de la prov. de Va- 
lladolid; al E. con el de Olmedo, de la misma prov.; 
al S, con el de Sepúlveda, y al O. con el de Riaza. 
Ocupa una extensión de 1,169:03 lkm.?. Cuenta 
29,828 h., formados por una villa, 52 lugares, 28 
caseríos y grupos y 699 e. y albergues aislados, ha- 
biendo en todo el partido 8,794 e, 

CukLLAR. Geog. Mun. de 1,150 e. con 4,064 h., 
(cuellaranos), formado por las siguientes entidades 
de población: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cuéllar, villa de . ..... — 908 3.236 
Escarabajosa, aldea á. . . . 2 96 327 
Nuestra Señora del Henar, 

A A 10 13 
Torregutiérrez, aldea á, . 3 82 264 
Diseminados ......¿.. — 54 224 


Es cabeza del p. j. de su nombre, en la prov. de 
Segovia. La villa de Cu£LLar está sit. sobre una co- 
lina, extendiéndose por las vertientes de ésta. Por 
sus alrededores pasa el río Cerquilla, afl, del Cega, 
y en el término se producen cereales, garbanzos, 
rubia, patatas, vino y legumbres; hay también cría 
de ganados. Cuenta con fábricas de curtidos y tela- 
res de lienzo y jerga y la pulverización de la rubia. 
En las márgenes del Cega hay una fuente mineral. 
Existen asimismo canteras de piedra de construc- 
ción. Dista 20 km. de Peñafiel, cuya est. es la más 
próxima, La parte superior de la villa forma una ciu- 
dadela y el resto está cercado de murallas. Sus ca- 
lles son irreguleres. Un notable edificio de CUÉLLAR 
es el castillo que fué morada del señor jurisdiccional 
de la villa. Edificado en la primera mitad del si- 


925 


glo xv, está sit. en lo alto de un cerro; es de planta 


| cuadrilonga y en sus ángulos está flanqueado por 


cubos. El cubo del NO. forma en su interior un sa= 
lón abovedado y con una ventana gótica, y el del SO. 
es una torre cuadrada, Entre estas dos torres corre 
un lienzo de muralla en donde se encuentra la puer- 
ta de ingreso, que consiste 
en un arco arábigo peralta- 
do, defendido por dos gari- 
tas. Este lienzo está guar- 
necido con preciosos mata- 
canes, de almenas con bolas 
el del N. y con otro arco 
arábigo tapiado y una gale- 
ria del Renacimiento el del 
S. En el interior del castillo 
hay un patio con doble ga- 
lería de nueve arcos, cuyas 
columnas son de piedra be- 
rroqueñaá. El castillo, bas= 
tante desmantelado en la 
actualidad, se une con los muros de la ciudad. En 
este castillo hubo una riquísima armería que fué sa= 
queada durante la guerra de la Independencia. En el 
interior de la pobl. hay una plaza y cinco plazne= 
las, casa del Ayuntamiento, un hospital con capilla, 
varios colegios de primera y segunda enseñanza y 
un pósito. De sus edificios religiosos hay que men= 
cionar las iglesias parroquiales de San Miguel, San 
Andrés y Santa María de la Cuesta, y las no parro= 
quiales de San Martín, Santiago, Santa María, el 
Salvador y Santo Tomé. Estas iglesias son antiquí- 
simas, pero su mérito es escaso. Por el contrario es 
notable el exconvento de franciscanos, construído á 
fines del siglo x111; es suntuoso y tiene una escalera 
colgada. En él se hallan los sepulcros de varios du- 
ques de Alburquerque. Hay otros conventos: los de 
trinitarios y basilios, y algunos de monjas, pero 
nada tienen que llame la atención. En los alrededo= 
res de CuéLLAR existen dos paseos; el santuario de 
Nuestra Señora del Henar con notables pinturas, y 
el arruinado palacio de Buengrado. 

Historia. Los orígenes de esta población están 
envueltos en la obscuridad, pues sólo se pueden ha- 
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Cuéllar. — Tumba de la familia López de Córdoba ITinestrosa 
(Siglo x1v)+ Iglesia de Sun Esteban 


cer suposiciones acerca de ellos. Creen algunos que 
corresponde á la Gellda de Tolomeo, mientras que 
para otros es la Aconmtia de Estrabón, no faltando 
quienes digan que deriva de Colenda, ciudad cuyos 
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habitantes redujo á la esclavitud el cónsul Tito Didio, 
en el año 96 a. de J. C., por haberse resistido á 
aceptar la dominación de Roma. El rey visigodo don 
Rodrigo la llama Colar, de donde deriva directamen- 
te Cuéllar. Se sabe que en el año 1112 estaba va 
constituida en concejo. El rev Alfonso el Sabio le 
concedió fuero y leyes especiales para su gobierno 
(1256), celebrando cortes en ella (1297). En esta villa 
se reconciliaron Pedro 1 de Castilla y su hermano 
don Fadrique. También en Cuértar los obispos de 
Avila y Salamanca declararon nulo el matrimonio 
de don Pedro de Castilla con doña Blanca, después de 
lo cual casó aquél con doña Juana de Castro, — En 
1382 murió en CuérnLar doña Leovor de Aragón, 
esposa de Juan l, á consecuencia de un mal parto. 
Juan 1 donó la villa en 1430 á don Fadrique, conde 
de Luna, quien fué preso en un castillo por haber 
intentado apoderarse de Sevilla. En 1439 pasó al 
poder del reino de Navarra; luego la poseyó la in- 
fanta Isabel, hija de don Juan ll, y en 1464 Enri- 
que IV la cedió á don Beltrán de la Cueva. Más de 
tres siglos la poseyeron los descendientes de éste 
hasta qua pasó á la casa de Alcañices. Felipe II la 
erigió en marquesado. El general inglés Wellington 
llegó ú Cukntar á 1.” de Agosto de 1812 y en ella 
estuvo seis días. En su castillo se refugió el general 
francés Hugo al abandonar Madrid por orden del rey 
José. Allí pretendía hacerse fuerte ante los ataques 
de las guerrillas, pero modificando la rnta que le se- 
ñalara el rey, se incorporó al grueso del ejército na- 
poleónico. 

CurnLar. Geog. Casas de labor de la provincia de 
Cádiz, en el término municipal de Jerez de la Fron- 
tera. 

CukuLar. Geog. Pueblo y distrito de Colombia, 
departamento del Cauca, provincia de San Juan; 
2,200 habitantes, Su nombre es en honor del doctor 
Patrocinio Cuéllar. 

Cukirtar (Pasko DB). Geog. Caserío de la prov. y 
t. m. de Zaragoza. 

CUÉLLAR DE LA SIERRA. Geog. Lugar de la prov. 
de Soria, en el t. m. de Ansejo. 

CUELLAR (ENRIQUE). Biog. Médico español del si- 
glo xvi que se estableció en Portugal por invitación 
de don Juan III, siendo uno de los primeros cate- 
dráticos de la universidad de Coimbra, entonces re- 
formada. Dejó una obra, titulada Commentaria in 
Prognostica Hippocratis cum Commentariis Galeni 
(Coimbra, 15483). 

CurnLar (Jerónimo DE). Liog. Poeta dramático 
español, n. en Madrid en 1608 v m. en 1669; fué 
hijo del contador de la casa Real, Juan Lorenzo, y de 
doña Angela de Chaux, n. en Lorena y servidora de 
cámura de doña Isabel de Borbón. Ayuda de cáma- 
ra del rey, obtuvo, por gracia especial del monarca 
(1650), el hábito de Santiago y en el mismo año 
acompañó al soberano hasta la frontera, como ayu= 
dante, para entregar la iufanta doña María Teresa, 
obteniendo á su regreso la secretaría de los Reales 
descargos, más tarde la del Consejo de Cruzada 
(1665), y, por último, la de las Ordenes militares. 
Hombre de notable ingenio, según dice Mesonero 
Romanos, escribió varias poesías que se publicaron en 
las colecciones de su época y dos comedias que se ti- 
tulan Cada cual dá su negorio y hacer cada uno lo 
que dede y El pastelero del Madrigal, inspirada en la 
historia del malaventurado rey de Portugal, don Se- 
bastián, ó sea el enigmático pastelero Gabriel Espi- 
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nosa, que tan maravillosamente interpretaba con su 
gran talento el actor Isidoro Máiquez. Ambas figu- 
ran en el t. XLVII de la Biblioteca de autores espa= 
holes de Rivadeneyra, Dramaáticos posteriores 4 Lope 
de Vega. Su nombre figura en el Catálogo de Autori- 
dades de la Lengua, de la Real Academia Española. 

Bibliogr. A. Y. Schack, Geschichte der dramati- 
schen Literatur und Kunst in Spanien, t. UI, pági- 
na 409 (1845-46); L, de Viel-Castel, Le Drame 
hist, en Espagne, en la Revue des Deva Mondes, pá- 
gina 341 (1.9 de Noviembre de 1840). 

CurnLar (Josk 05). Biog. Periodista y escritor es- 
pañol, n. en Bailén (Jaén) en 1875 y m. en Barce- 
lona en 1903. Desde muy joven colaboró en Ma- 
drid Cómico. La España Artistica y el Nuevo Heraldo, 
de Madrid. Instalado en Santander (1893) para ha- 
cer la información de la catástrofe del vapor Cabo 
Machichaco, se encargó luego de la dirección del ZZe- 
valdo de Santander. Seis años después se trasladó á 
Barcelona, ocupando la dirección del semanario Bas- 
celona Cómica; durante este tiempo colaboró en Las 
Noticias y en La Tribuna. Dejó, además, los libros: 
Dioses caídos y Neurosis. 

Cukrtar (José T. be). Bioy. Literato, novelista y 
diplomático mejicano, que se dió á conocer en 1848 
con la publicación de un 
artículo dedicado dA los 
mártires de la Patria, ad- 
quiriendo justo renombre 
como novelista de costum- 
bres. Dentro de la carrera 
diplomática ocupó la secre- 
taría de la legación de los 
Estados Unidos y la sub- 
secretaria del ministerio de 
Negocios extranjeros. En- 
tre sus obras, firmadas con 
el seudónimo de Facun- 
do, descuellan las novelas: 
Gabriel el Cerrajero o las 
hijas de mi papa, Historia de Chucho, el Ninfo; La 
linterna mágica, Ensalada de pollos, y Las Jamonas. 

Cuéruar (Juan). Biog. Jesuíta español, n. en Se- 
govia en 1602 y m. en Salamanca en 1635, Fué en- 
viado por la Compañía ú Pilipinas para promover 
varios cultivos, como la canela, la nuez de especia y 
la pimienta, lo cual realizó, dedicándose también al 
estudio de los vegetales, fruto del cual fué el folleto 
titulado Descripción del arbol que produce la canela 
de Manila (1789), que se reimprimió en el J/emorial 
literario, de Julio de 1793. Para perpetuar su me= 
moria se dió el nombre de Cuellaria 4 un género de 
plantas, según es de ver en la /Mora del Perú y Chile. 

Cuéunar (Juan María). Biog. Poeta hondureño, 
un. en Tegucigalpa en 1861; empezó los estudios de 
medicina, que abandonó al poco tiempo para dedicar- 
se á la literatura. Pasó varjos años en Guatemala y 
en El Salvador, y de vuelta á su patria, junto con el 
doctor Rosa, fundó la revista literaria Z! Ouacerique. 
Más tarde (1893) entró en la redacción del Diario 
de Honduras. en el que publicó críticas literarias y 
poesías firmadas con el seudónimo de Alen. Sus me- 
jores obras figuran en el t. 11I de la Galería Poética 
Centro- Americana del doctor Uriarte. 

Cuintar (Manurt). Biog. Médico boliviano. n. 
en Sucre en Mayo de 1810; desde joven demostró 
en sus estudios un talento muy claro, gran afición 
al estudio y un carácter observador; educóse en el 
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Alto Perú (hoy-Bolivia),-adquiniendo vastos conoci- 
mientos en medicina, mientras duraba la guerra de 
la Independencia; practicaba, ya en los hospitales, 
ya en los campos de batalla. Termivada la lucha 
figuró entre los fundadores de la Escuela Médica de 
Sucre, debiéndole su patria el adelanto que en ella 
han adquirido las ciencias médicas. Desempeñó los 
cargos de cancelario y de prefecto de la universidad. 
Conquistóse las generales simpatías de sus compa— 
triotas por su honradez, saber y filantropía, retirán= 
dose á Sucre, donde murió rodeado de la estimación 
general. 

CurLLar (ManuEL). Biog. Médico boliviano, n. en 
Sucre en 1867, hijo del notable médico del mismo 
nombre y apellido (V.); hizo sus primeros estudios en 
Sucre, bajo la dirección de su padre, quien cuidó con 
gran esmero de su educación. En 1882 marchó á Pa- 
rís para cursar la medicina,.lo que hizo con tanto 
aprovechamiento, que, en 1891, obtuvo el título de 
doctor en aquella facultad, habiendo alcanzado siem- 
pre las inejores notas, siendo uno de los alumnos pre- 
dilectos del célebre cirujano Tillaux, del que fué pre- 
parador clínico y su ayudante después. Al siguiente 
año regresó á su patria, donde, merced á sus indi- 
caciones, se restableció la Facultad Oficial de Medi- 
cina en Sucre, pues, por entonces, sólo existían al- 
gunas asignaturas libres, obteniendo un puesto de 
catedrático, que desempeñó por espacio de largos 
años. Gracias á sus iniciativas se fundó el /1stituto 
médico de Sucre, que hoy goza de gran prestigio en 
Bolivia, del que es presidente perpetuo, el cual pu- 
blica la interesante Revista del Instituto medico Su- 
cre. Totalmente apartado de la política, no ha queri- 
do aceptar nunca cargos públicos, aparte de los 
referentes á su profesión ó á la enseñanza pública. 
Pertenece á la Société d' Anathomie de Paris y á la 
Société de médecine de París; es jefe y director de la 
Sección de Bacteriología y Seroterapia del Instituto 
Médico; presidente del Tribunal médico y actual- 
mente director general de Sanidad pública de Boli- 
via. Ocupa, además, la vicepresidencia del Banco 
Nacional de Bolivia, primera institución de crédito 
de su patria. Se le deben algunos trabajos sobre me- 
dicina, y, principalmente. sobre cirugía, publicados 
en varios periódicos y revistas, en especial en la Pe- 
vista del Instituto Médico, que fundó. 

CuELLaR (Marcos BenIiTO). Bioy. Benedictino es- 
pañol, n. en Urles (Huesca). que, después de estu- 
diar eu la universidad de Zaragoza, se doctoró en 
teología, y desempeñó cátedras de filosofía y teolo- 
gía, ingresando más tarde en la orden benedictina en 
el monasterio de San Juan de la Peña, del que fué 
visitador y vicario general, y del priorato de Acu- 
muer, Escribió: Diversos tratados teológico-histórico- 
morales (1145), y Algunas obras espirituales predi- 
cables, que se conservan en manuscrito en su citado 
monasterio. 

CugLtar (Tabo). Biog. Político neogranadino, 
n. en 1782 y m. en Tunja en 1869, que consagró 
casi toda su larga vida al servicio de su patria. En- 
tusiasta partidario de la independencia americana. 
sentó plaza en uno de los batallones del ejército de la 
Unión granadina, figurando en muchos combates 
y sufriendo todas las penalidades de la guerra hasta 
su terminación. Concluída la lucha, desempeñó con 
tanta inteligencia como probidad varios cargos pú- 
blicos, siendo siempre partidario decidido de la polí- 
tica de Santander. 
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CUÉLLAR Y ALTARRIBA- (Ramón; Férix). Biog. 
Compositor notable de música y sacerdote español, 
n. en Zaragoza á últimos de 1777 y m. en Santiago 
de Compostela en 1833. Estudió la música en el 
Colegio de Infantes ó Seises de la seo de Zaragoza 
bajo la dirección del famoso maestro Francisco Ja-= 
vier García, llamado en Italia el Spagnoleto; á los 
diez y siete años hizo oposiciones á la plaza de maes- 
tro de capilla de la catedral de Teruel, en las que 
obtuvo el segundo lugar. Empezó por aquella época 
los estudios en el seminario con el propósito de se= 
guir la carrera eclesiástica, sin que por ellos aban= 
donara los de la música. Después de ordenarse 
(1814), ganó por oposición la plaza de maestro de 
capilla de la metropolitana de su ciudad natal, con= 
quistando en breve tiempo tal fama como compositor, 
que Fernando VII le llamó á Madrid, donde se eje- 
cutaron sus obras en uno de los salones de palacio, 
siendo objeto de grandes elogios, por lo que el so— 
berano (31 de Octubre de 1815) le nombró músico 
honorario de la Real Cámara. Hombre honrado, de 
grandes virtudes, simpatizaba con las ideas libera 
les, razón por la que no encontrándose bien en la 
corte, regresó poco después á Zaragoza y sintiéndo- 
se delicado de salud, queriendo proporcionarse al- 
gún descanso, hizo nuevas oposiciones á la plaza de 
maestro de capilla de la catedral de Oviedo, que 
ganó (1815), á pesar de lo' cual fué despojado de 
ella al entronizarse el absolutismo en 1823. Admitió 
en 1829, para proporcionarse el sustento necesario 
á la vida, la plaza de primer organista de la metro= 
politana de Santiago de Galicia, falleciendo cuatro 
años después. Sus obras, notabilísimas en todos con- 
ceptos, entre las cuales descuellan una Vona. dos 
grandes Misas, de las cuales, especialmente la de 
Requiem es de un mérito muy superior, y unas Vís- 
peras brillantísimas, revelan un anticipo de medio 
siglo á su época, y causaron una verdadera revolu= 
ción en la música religiosa española. Inspiradas en 
las producciones de Paisiello conservan aún hoy la 
frescura y lozanía del genio y se distinguen por su 
seductora sencillez del mejor género y están avalo- 
radas por un delicado sentimiento artístico. Es indu- 
dable que si su vida se hubiera desarrollado en el 
siglo, figuraría hoy entre los grandes compositores 
dramáticos de principios del siglo x1x, opinión sos- 
tenida por Gómez Uriel que no vacila en afirmar 
que tenía todas las condiciones para figurar entre 
los principales maestros que dieron tanto brillo á la 
escena lírica. Durante muchos años se le ha creído 
autor de la música del Himno de Riego. 

CUELLARIA. (Etim.—De: Cuéllar, n. pr.) 
f. Bot. (Cuellaria Ruiz y Pavon.) Género de cletrá- 
ceas, incluído hoy como sección en el género único 
de la familia Clethra de Lineo, y se distingue por 
sus estambres y pistilos no salientes, anteras apro- 
ximadas, en su base casi soldadas, hojas siempre 
verdes: comprende más de 20 especies, cinco de ellas 
de Méjico, la C. mexicana de Oaxaca y Orizaba. á 
2,000 m. de altura, tres de las Antillas, unas ocho 
de los Andes, seis del Brasil, algunas de Java y Cé- 
lebes. 

CUELLAS. Etnogr. Subtribu de. indios del 
Perú, de la rama de los huitotos, próxima al naci- 
miento del río Jacaré. 

CUELLE. m. Amer. Calzado de indio. 

CUELLIANCHO, CHA. adj. El que es ancho 
de cuello, 
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Cuellos modernos de diversas formas y nombres [vuelto, de colegial, americano, diplomático, con camisolín (dos) 
de pajarita 6 Amadeo (dos) y Fregoli (dos)] 


CUELLIANGOSTO, TA. adj. Estrecho de 
cuello ó que tiene cuello angosto. 

CUELLICORTO, TA. adj. Que tiene corto el 
cuello. 3 

CUELLIDEGOLLADO, DA. adj. ant. Que 
llevaba el vestido muy escotado. || Decíase de este 
mismo vestido. 

CUELLIERGUIDO, DA. adj. Tieso, erguido, 
levantado de cuello. 

CUELLIESTRECHO, CHA. adj. CUELLIAN- 
GOSTO. 

CUELLILARGO, GA. adj. Largo de cuello 

CUELLIPELADO, DA. adj. Que tiene el cue- 
llo pelado. || Que lleva raído el cuello del vestido. 

CUELLITUERTO, TA. adj. De cuello torci- 
do, inclinado, defectuoso. || Sig. HipócrITA. 

CUELLO. 1.* acep. F. Cou, col.—It. y P. Collo. 
—I1. Neck.—A. Hals. —C. Coll. —E. Kolo. (Etim — 
Del lat. collum.) m. Parte del cuerpo que une la 
cabeza con el tronco. || Parte superior y más angos- 
ta de una vasija. [| Pezón ó tallo que arroja cada ca- 
beza de ajos, cebolla, etc. | Remate superior de la 
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sotana, que rodea y cubre el pescuezo. [| Tira de 
lienzo, ó cinta, que cubre el cuello de la sotana. || 
AtzAaCUELLO, prenda suelta del traje eclesiástico; 
| Tira de paño ú otra tela, que se pone en la parte 


superior.de los vestidos, y que en ciertas prendas, 
como las camisas, rodea el pescuezo. || Adorno pos- 
tizo, generalmente de tela de lienzo blanco y fino, 
de blonda, encaje, etc., que usen hoy las mujeres, 
y en lo antiguo usaban los hombres, en la parte su- 
perior de sus trajes. || La parte más estrecha y de- 
primida de un cuerpo, en especial si es redondo. || 
En los molinos de aceite, parte de la viga más 
inmediata á la tenaza. || ani. Garganta del pie. || 
CUELLO ACANALADO. ALECHUGADO, APANALADO, Ó ES- 
CAROLADO. Adorno antiguo de lienzo sobrepuesto al 
cabezón de la camisa, y encañonado con molde. || 
CUELLO DE CISNE, DE MARFIL, DE NIEVE, DE ALABAS- 
TRO, €etc., locs. poéts. ponderativas le la elegancia 
y hermosura de algunos cuellos eu esbeltas damas. 

Sinón. (GARGANTA. PESCUEZO. 

A CUELLO. m. adv. Se aplica á las caballerías que 
aran atadas por el pescuezo. 

AGARRARSE POR EL CUELLO. fr. fig. y fam. AGA- 
BRAR Á UNO POR LOS CABEZONES. || DoBLAR EL CUE- 
LUO. fr. fig. y fam. DoBLAR La CERVIZ. || ErcGcir EL 
cuÉEtLo. fr. fig. Engreirse, ensoberbecerse. || LE- 
VANTAR UNO EL CUELLO. fr. fig. y fam. LuevANTAR 
CABEZA. |] UnA DE CUELLO VUELTO. loc. fam. Una 
bofetada. 

Cuento. Ánaf. Parte del tronco que une la cabe- 
za al tórax, relativamente estrecha, y limitada su- 
veriormente por el maxilar inferior por delante y por 
una línea que partiendo de la articulación témporo- 
maxilar pasa por el borde de la mastoides, llegando 
¡la protuberancia occipital externa por detrás, é in- 
feriormente «por el borde superior del esternón y am- 
bas clavículas por delante, y por una línea que se 
“livige de una á otra articulación acromioclavicular 
por detrás. La forma del cuello varía con la edad y 
el sexo. Es redondeado en el niño y la mujer y más 
6 menos anguloso en el hombre. La longitud es casi 
igual en todos los sujetos, estando representada por 
la altura de la columna cervical que es casi invaria= 
ble. En cambio su anchura varía notablemente se- 
gún los individuos, porque depende del desarrollo 
muscular. Se admite generalmente que el cuello au- 
menta de volumen en la época de la pubertad y du- 
rante el embarazo, lo que se explica en el primer 
caso por el desarrollo de la laringe y en el segundo 
por el del cuerpo tiroides. No se ha comprobado la 
antigua opinión acreditada ya entre los romanos que 
la pérdida de la virginidad en la mujer se traduce 


"por una mayor anchura del cuello. De todas las par- 
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tes del cuerpo es el cuello la más movible, ejecutan- 
do con gran facilidad movimientos hacia delante ó 
hacia atrás ó lateralmente. Esta movilidad tiene por 
resultado modificar la forma y dimensiones del cue- 
llo. Así la parte hacia la cual se inclina la cabeza se 
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hace cóncava y disminuye de altura mientras que la 
opuesta se hace más convexa y larga. Topográfica- 
mente, el cuello se divide en dos grandes regiones: 
una posterior, colocada detrás de la columna verte- 
bral, y otra anterior colocada por delante. La prime- 
ra es la llamada región de la muca y su descripción 
corresponde á la parte que trata del raquis (V. este 
artículo). La segunda, llamada por algunos autores 
región traquelina, comprende todas las partes blan- 
das ó esqueléticas dispuestas delante de un plano 
vértico-transversal que va de las apófisis transversas 
al borde anterior del músculo trapecio. (Queda así 
constituída como una caja cuyas paredes son músculo- 
aponeuróticas por delante y lateralmente, y músculo— 
óseas por detrás. En ella se encuentran alojadas en 
la línea media los conductos alimenticio y aéreo su- 
perpuestos, y á los lados los grandes vasos y ner- 
vios del cuello. Todos estos órganos se hallan sepa- 
rados por tejido célulo-adiposo condensado en ciertos 
puntos formando estuches fibrosos alrededor del pa- 
quete vásculo-nervioso del conducto laringo-traqueal 
y del tiroides, mientras que en otros puntos queda re- 
lajado y constituye espacios serosos necesarios al 
movimiento de dichos órganos. De los diferentes ór= 
ganos que contiene el cuello unos proceden del tó- 
rax ó se dirigen á él, y algunos van al miembro su- 
perior. Así la cavidad del cuello se continúa con la 
axilar y la mediastínica. La región traquelina se sub- 
divide á su vez en cierto número de regiones secun- 
darias: anteriores unas y laterales otras. Las regio- 
nes anteriores ó medias se encuentran situadas entre 
los dos esternocleidomastoideas presentando dos re- 
giones superficiales: la suprahioidea y la infrahioidea 
y más allá de las mismas por detrás de la faringe y 
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del esófago, junto á la columna vertebral, una ter= 
cera región llamada profunda y denominada prever 
tebral. La región suprahioidea es impar y media y 
ocupa la parte anterior y superior del cuello. 

Se halla limitada lateralmente por el borde ante— 
rior de los músculos esternocleidomastoideos, hacia 
arriba por el borde inferior del maxilar y hacia abajo 
por el cuerpo del 'hioides. Por dentro se consideran 
prolongados sus límites por la cara inferior del milo- 
hioideo y por la del hio-gloso. Su forma es la de un 
triángulo, cuya base corresponde al cuerpo del hioi- 
des y el vértice á la sínfisis barbal, Su dirección se 
modifica con los cambios de actitud de la cabeza, 
siendo oblicua adelante y abajo cuando ésta se incli- 
na hacia adelante, y oblicua adelante y arriba cuan- 
do se inclina la misma hacia atrás. En la posición 
ordinaria, hallándose de pie el sujeto, la región que- 
da oculta en cierto modo detrás del maxilar inferior. 
Así se explica que balas de cierto calibre, aun de 
300 gr., puedan alojarse y quedar perdidas en esta 
región. Esta posición es la más cómoda para el ex- 
plorador, porque las partes quedan en relajación y 
se hacen más accesibles al palparlas. En cambio, el 
operador elige la posición en extensión porque se 
despliegan las partes y aparecen más visibles al ex- 
terior. La piel es espesa, flexible y móvil, cubierta 
de pelo en el hombre y fácilmente deslizable. En los 
sujetos obesos forma una serie de repliegues redon- 
deados que se superponen de arriba abajo y forman 
la doble y triple barba. El tejido celular subcutáneo 
comunica con el de las regiones vecinas y contiene 
cierta cantidad de grasa. Entre las dos hojas de la 
fascia superficial se encuentra el músculo llamado 
cutáneo. Se encuentran en dicha fascia arterias, ve= 
nas, linfáticos, que terminan en los ganglios super— 
ficiales y nervios. La aponeurosis superficial es una 
dependencia de la aponeurosis cervical superficial, 
que se extiende del maxilar al hioides, donde se con- 
tinúa con la aponeurosis infrahioidea. Forma á los 
lados vainas de cubierta para el esternomastoideo y 
se continúa con la aponeurosis parotídea, á cuyo ni- 
vel forma el tabique inframaxiloparotídeo ó inter— 
glandular. Por su cara profunda forma estuches para 
los músculos subyacentes y da una prolongación in- 
framaxilar, constituyendo también la pared interna 
de la cavidad de este nombre. Por debajo de la apo- 
neurosis suprahioidea y entre ésta y el suelo bucal 
se encuentran: músculos, la glándula submaxilar, 
ganglios linfáticos, vasos y nervios. Son los prime= 
ros en número de cuatro: el digástrico, el estilo-hioi- 
deo, el milo-hioideo y el hio-gloso. Los dos prime- 
ros limitan ó subdividen la región y los dos últimos 
forman su fondo. La glándula submaxilar se encuen- 
tra por encima del digástrico en el ángulo diedro que 
forma el milohioideo, apartándose de la cara interna 
del maxilar. Los ganglios linfáticos se disponen en 
la cavidad submaxilar y alrededor de la glándula. 

Los vasos y nervios profundos de la región se en= 
cuentran situados debajo de la aponeurosis. Las ar— 
terias son la facial y la lingual; las venas reciben los 
mismos nombres y constituyen el tronco tirolinguo- 
facial; los nervios son en número de tres: el milo- 
hioideo, el lingual y el hipogloso mayor. La región 
infrahioidea es como la anterior impar y media, ocu- 
pando la parte anterior é inferior del cuello. Puede 
considerarse dividida á su vez en una región infra- 
hioidea propiamente dicha, en una región laríngea 
que ocupa la parte media, otra traqueal que la con- 
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tinúa, otra tiroidea que se extiende por delante y á 
los lados de las dos anteriores, y otra esofágica. La 
primera tiene por límites por arriba una línea que 
pasa por el cuerpo del hioides, por abajo la horquilla 
esternal, y lateralmente el borde anterior de los es- 
ternomastoideos. Es convexa y redondeada en su 
parte superior, plana en su parte media y excavada 
en forma de fosita en su parte inferior. Ofrece por los 
lados la eminencia de los esternomastoideos; en la 
línea media, el conducto laringo-traqueal y sus ane- 
xos, y entre los esternomastoideos y el conducto la- 
ringo=traqueal, un canal más ó menos acusado don- 
de se siente latir la arteria carótida. Los planos su-= 
perficiales ofrecen la piel y el tejido celular subcutá- 
neo con los vasos y nervios. La piel es delgada, móvil 
y muy extensible. El tejido celular subcutáneo es 
rico en grasa y ofrece delante del cartilago tiroides 
una pequeña bolsa serosa, llamada bolsa pretiroidea 
de Béclard. Las arterias proceden de la tiroidea su - 
perior. Las venas terminan en las yugulares anterio- 
res. Los linfáticos se dirigen á Jos ganolios de la 
región esternomastoidea y del hueco supraclavicu- 
lar. Los nervios proceden de la rama transversal del 
plexo cervical superficial. La aponeurosis infrahioi- 
dea recubre toda la región, continuándose por arri- 
ba con la suprahioidea, formando por los lados una 
cubierta para los esternomastoideos, y dividiéndose 
por abajo. antes de llegar al esternón en dos hojas, 
que se fijan en el borde superior del hueso, una en 
el labio anterior y otra en el posterior. El espacio 
circunscrito por estas hojas es el llamado preesterna?. 
Debajo de la aponeurosis superficial se encuentra 
una capa muscular importante formada por los 
músculos infrahioideos, á la cual corresponde una 
aponeurosis especial llamada, aponeurosis cervical me- 
dia. Los músculos citados son en número de cuatro: 
el esternohioideo, el omohioideo, el esternotiroideo 
y el tirohioideo. La aponeurosis cervical media se 
extienda de uno á otro omohioideo, fijándose por 
arriba al hioides y por abajo á todos los puntos óseos 
y fibrosos del orificio superior del tórax. Al nivel de 
sus inserciones torácicas envía expansiones más ó 
menos resistentes á los grandes vasos del cuello. La 
línea blanca infrahioidea es un intersticio de forma 
losángica que separa unos de otros los músculos 
de cada lado de la región. En este intersticio se 
fusionan íntimamente ambas aponeurosis cervicales, 
la superficial y la media, constituyendo como un 
rafe central que va del hioides al esternón. Más allá 
de la copa muscular acabada de describir se encuen- 
tran las formaciones más diversas, como son, proce- 
diendo de arriba abajo: 1.” La tráquea ó más exac- 
tamente su porción cervical; 2. El cuerpo tiroides; 
3.” La laringe; 4.2 La membrana tirohioidea; 5.” El 
hueso hioides. Tanto la tráquea como la laringe, el 
tiroides y el hioides se tratarán en sus respectivos 
artículos. La membrana tirohicidea une la laringe al 
hioides, fijándose por abajo al borde superior del ti- 
roides y por arriba al borde posterior del cuerpo 
del hioides. Su cara anterior ó superficial se halla 
separada del músculo tirohioideo, que lo recubre 
por una bolsa serosa llamada de Boger, y la cara 
posterior ó profunda corresponde lateralmente á la 
mucosa que reviste los canales faringolaríngeos, y 
en la línea media á la, cara anterior de la porción 
adherente de la epiglotis, de la que se halla separa- 
da en parte por una pequeña cavidad cerrada por 
arriba por los repliegues glosoepiglóticos y ocupada 
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por una masa célulo-adiposa. Esta cavidad se deno- 
mina preglótica. Los bordes laterales de la membra-= 
na tirohioidea están representados por dos cordon- 
cillos fibrosos, que se extienden de las astas mayores 
del tiroides á la extremidad de las del hioides. Las 
arterias de la capa subaponeurótica de la región 
infrabioidea carecen de importancia, las venas des- 
embocan en lz yugular anterior ó las tiroideas, los 
linfáticos se dirigen á los ganglios supraesternales ó 
á los carotídeos y los nervios proceden del hipo= 
gloso. 

Entre las regiones antes mencionadas del cuello y 
la región profunda ó prevertebral, se encuentra el esó- 
fago, cuya descripción se hará en el artículo corres= 
pondiente. La región profunda del cuello ó preverte- 
bral es impar y media, hallándose situada, como in- 
dica su nombre, delante de la columna vertebral. Se 
halla esencialmente constituida por una delgada capa 
músculo-aponeurótica que reviste la cara anterior de 
la columna cervical. Sus limites corresponden á los 
de la cara anterior de dicha columna, extendiéndose 
por arriba hasta la apófisis basilar, por abajo: hasta 
la primera vértebra dorsal y por los lados hasta la 
extremidad de las apófisis transversas. Así compren- 
dida la región prevertebral, corresponde por delante á 
las regiones de la faringe y del esófago, así como á 
la región carotídea, por detrás al canal raquídeo y la 
región de la nuca y por los ladós ¿la región supracla- 
vicular. Tres planos constituyen la región profunda 
del cuello, que son: 1.% la aponeurosis prevertebral; 
2. los músculos prevertebrales, y 3.” la cara anterior 
de la columna cervical. La aponeurosis prevertebral ó 
cervical profunda, se fija por arriba á la apófisis basi- 
lar, confundiéndose por abajo con el tejido celnloso del 
mediastino posterior. Por los lados se fija en las apó- 
fisis transversas, continuándose con la aponeurosis, 
que recubre el escaleno anterior, y, por este interme- 
dio, con la cervical superficial. La faringe, el esófa- 
go y el paquete vásculo-nervioso del cuello, reposan 
sobre su cara anterior, de la que solamente están se= 
parados por una delgada capa de tejido celular. El 
nervio gran simpático se halla íntimamente aplicado 
á la aponeurosis, recubriendo ésta, además, por su' 
cara posterior, los músculos prevertebrales, á la:que 
da una capa celulosa. Estos músculos son á cada lado; 
el recto mayor anterior y el recto menor anterior de 
la cabeza, el largo del cuello y losintertransversos an- 
teriores. La cara anterior de la columna cervical cie- 
rra por detrás esta región. La arteria y la vena 
vertebrales, por una parte, el gran simpático y sus 
ganglios, por otra, constituyen los vasos y nervios 
más importantes de la región, Recordemos que las 
ramas anteriores de los ocho nervios cervicales que 
forman el plexo cervical y la mayor parte del bra- 
quial emergen del lado externo de los músculos pre- 
vertebrales, á los que envían, además, sus filetes mo- 
tores. Las regiones laterales del cuello son tres: 
1.* la parotídea; 2.* la esterno-cleido-mastoidea ó ca- 
rotídea, y 3.? la supraclavicular. La región parotídea 
ocupa la parte más superior del cuello, debiendo su 
nombre á la glándula parótida que la ocupa casi por 
completo. Colocada debajo del cráneo y detrás de la 
rama del maxilar inferior, pertenece manifiestamente 
al cuello, y es por error que ciertos autores la des= 
criben con las regiones de la cara, Se halla limitada: 
por delante, por el borde posterior de la rama del ma- 
xilar; por detrás, por la apófisis mastoides y el borde 
anterior del músculo esternomastoideo; por arriba, 
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por el conducto auditivo externo y la parte más pos- 
terior del arco zigomático, y por abajo, por una línea 
horizontal dirigida del ángulo de la mandíbula al 
borde anterior del esternomastoideo. Como profun= 
didad se extiende hasta la apófisis estiloides y por 
delante de ésta hasta las partes laterales de la farin— 
ge. Limita con una serie de regiones muy importan- 
tes: por arriba, con la región temporal; por abajo, 
con la suprahioidea; por atrás, con la carotídea; por 
delante, con la maseterina y la zigomática, y por 
dentro, con la faríngea. Entre los planos superficiales 
se encuentran la piel movible, lisa en la mujer y cu- 
bierta de pelo en el hombre; el tejido celular subcu- 
táveo, delgado, adherente y que se continúa sin de- 
marcación alguna con el de su alrededor, y la 
aponeurosis superficial, dependencia de la cervical 
superficial, que se continúa por detrás con la hoja 
aponeurótica de cubierta del esternomastoideo y que, 
por delante, se fija en el ángulo del maxilar, el bor- 
de posterior del mismo y la aponeurosis maseterina. 
Debajo de la aponeurosis superficial, se encuentra la 
parótida, órgano principal de la región que será des- 
crita en el artículo correspondiente. La cavidad don- 
de se aloja ó parotídea, es prismática triangular y 
está encerrada entre la aponeurosis superícial, 
mencionada, y la aponeurosis parotídea profunda. 
Esta es una de »endencia de la superficial y se dirige 
hacia la faringe, cubriendo sucesivamente: el vientre 
posterior del digástrico, la apófisis estiloides y el li- 
gamento estilo-bioideo, los tres músculos (estilo-fa= 
ríngeo, estilo-gloso y estilo-hioideo) que forman el 
ramillete anatómico de Riolano. Al nivel dela tarin= 
ge se dobla, hacia adelante, la aponeurosis profunda 
recubriendo la cara posterior del músculo pterigoideo 
interno, y llegando al borde posterior de la rama del 
maxilar, donde se fusiona de nuevo con la aponeu- 
rosis parotídea superficial. La región esterno-cleido- 
mastoidea ó carotídea, corresponde al músculo ester- 
nomastoideo, que le ha dado su nombre, hallándose 
situada en la parte lateral del cuello, entre la región 
supraclavicular, colocada por detrás, y las tres regio- 
nes parotídea, supra-hioidea é infra-hioidea, que se 
encuentran por delante. Sus límites son: por delante, 
el borde anterior del músculo de la región; por detrás, 
el borde posterior; por arriba, la apófisis wastoides, y 
por abajo, la clavícula y la horquilla esternal. Como 
profundidad se extiende hasta la columna cervical, 
comprendiendo todas las formaciones que cuando la 
cabeza se encuentra en su rectitud normal, son su-= 
prayacentes ó subyacentes al músculo esternomas- 
toideo. La piel de'la región es lisa, fina y muy mó- 
vil en la parte inferior, y espesa, adherente y cubierta 
de pelo en la superior, donde se continúa con el cue- 
ro cabelludo, El tejido celular denso, y apretado en su 
parte superior, se hace laxo en la inferior, donde 
constituye una verdadera fascia superficialis. Las ar- 
terias de la región carecen de importancia, las venas 
sólo presentan como notable la yugular externa, los 
linfáticos desembocan en los ganglios submaxilares, 
carotídeos y 'supraclaviculares, y los nervios proce— 
den: del plexo cervical superficial. La aponeurosis 
superficial de la región, se continúa con la de las re- 
giones supra é infra-hioideas, hallándose constituída 
por una hoja única que forma una vaina completa 
para el músculo esternomastoideo. Las formaciones 
subaponeuróticas se disponen en cuatro planos: 1.” el 
músculo esternomastoideo; 2.” la hoja profunda de 
su vaina aponeurótica; 3.” el omo-hioideo y el ester- 
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no-hioideo con la aponeurosis cervical media, y 4.* el 
paquete vásculo-nervioso del cuello. En éste se en- 
cuentra: la arteria y vena subclavias, la carótida pri- 
mitiva y sus dos ramas de bifurcación interna y 
externa, la vena yugular, el hipoyloso y el neumo= 
gástrico. 

El último plano de la región carotídea es aquel 
donde reposa el paquete vásculo—nervioso del cuello, 
estando constituído por la cara anterior de las apó- 
fisis transversas de las vértebras cervicales y por los 
músculos que la recubren ó toman inserción en ella 
(recto mayor anterior de la cabeza, largo del cuello, 
esplenio, angular, transverso, escaleno anterior, es= 
caleno posterior, complexo mayor, etc.). A este pla- 
no osteo-muscular se encuentran anexas las ramas 
del plexo cervical y del plexo braquial. La región 
supraclavicular se encuentra situada, como su nom-— 
bre indica, por encima de la clavícula, entre la región 
esternomastoidea colocada por delante y la región 
de la nuca que queda por detrás. Vista superficial- 
mente por parte de la piel, reviste la forma de un 
triángulo de base inferior y de aquí su nombre de 
triángulo supra clavicular que le aplican algunos au- 
tores. Sus límites son: por delante, el borde poste- 
rior del esternomastoideo; por detrás, el borde an- 
terior del trapecio: por abajo, el cuerpo de la claví= 
cula, y por arriba el punto de unión de los múscu= 
los, el trapecio y el esternomastoideo. Las dimen-= 
siones de la región varían mucho según los sujetos á 
causa del desarrollo más ó menos considerable de los 
dos músculos que la limitan. Muy extensa cuando 
los músculos son delgados, es relativamente peque= 
ña cuando están muy desarrollados. En profundidad 
se extiende la región supraclavicular hastas la partes 
laterales de la columna cervical. Los planos super= 
ficiales de la región comprenden la piel y el tejido 
celular subcutáneo con los vasos y nervios correspon- 
dientes. La piel es lisa y movible sobre las partes 
subyacentes, el tejido celular está más ó menos car- 
gado de grasa y ofrece la misma disposición de la 

región carotídea, las arterias, venas y linfáticos ca= 
recen de importancia y los nervios proceden del plexo 
cervical superficial. La aponeurosis superficial conti- 
núa la de la región carotídea y después de cubrir el 
hueco supraclavicular llega al borde anterior del tra- 
pecio y se desdobla para envolverlo. La capa sub- 
aponeurótica comprende formaciones muy diversas. 
El primero de estos planos se compone: 1.* por aba- 
jo de un plano músculo-aponeurótico que no es sino 
el músculo omo-hioideo, y la aponeurosis cervical 
media; y 2.* por arriba de una capa célulo-ganglio- 
nar que forma parte del contenido del hueco axilar. 
Tanto el paquete vásculo-nervioso como el tejido 
ganglionar se encuentran colocados en una cavidad, 
la denominada supraclavicular. La aponeurosis cer= 
vical media recubre el músculo omo-hioideo y tapiza 
después el triángulo omo-clavicular dirigiéndose ha- 
cia la región infrahioidea por dentro y hacia el tórax 
por abajo. La cara externa ó superficial de la apo- 
neurosis media se halla separada de la cara profun- 
da de la aponeurosis cervical superficial por una del- 
gada capa de tejido célulo-grasoso por donde atra= 
viesa la vena yugular externa. La cavidad supracla- 
vicular es de forma mal definida que se ha- comparado 
á una pirámide triangular con el vértice hacia arriba, 
De sus tres bordes, el anterior corresponde al esterno- 
mastoideo, el posterior, al trapecio y el interno ó las 
apófisis transversas de las vértebras cervicales. La 
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pared externa se halla constituída por la piel, el te- 
jido celular y las aponeurosis cervicales. La pared 
posterior se halla formada por tres músculos que son: 
el esplenio, el angular y el escaleno posterior. La 
pared interna ofrece el escaleno anterior y presenta 
dos aberturas ó hiatos por las cuales la cavidad su- 
praclavicular comunica con el mediastino y la región 
carotídea. El hiato anterior resulta de la falta de 
contacto entre el escaleno anterior y el esternomas- 
toideo atravesándolo la vena subclavia, la arteria 
escapular superior y el nervio frénico. El.hiato pos- 
terior separa el escaleno anterior del escaleno poste- 
rior atravesándolo la arteria subclavia y las dife— 
rentes ramas del plexo braquial. La base de la cavi- 
dad supraclavicular tiene la forma de un triángulo 
cuyo lado externo está representado por el cuerpo 
de la' clavícula mientras que el posterior lo forma el 
borde superior del omoplato, y el interno una línea 
desde el borde posterior del esternomastoideo á la 
apófisis transversa de la séptima vértebra cervical. 
La primera costilla divide el triángulo en dos por= 
ciones: una externa y otra interna. Por dentro de 
esta costilla —porción interna— la cavidad supra- 
clavicular descansa sobre el tórax, viéndose en ella 
el vértice del pulmón con el fondo de saco superior 
de la pleura y el aparato suspensor de esta última 
constituído por los tractus fibro-musculares que unen 
dicho fondo de saco ó la séptima vértebra cervical y 
la primera costilla. Por fuera de la primera costilla 
—porción externa— el hueco supraclavicular se con- 
funde sin línea de demarcación con la extremidad 
del hueco axilar. La extremidad del hueco supra- 
clavicular corresponde al punto donde el esterno- 
mastoideo, el trapecio, el angular del omoplato y el 
esplenio se ponen en contacto. A este nivel la apo- 
neurosis cervical superficial y la cervical profunda 
entran en contacto y se fusionan. El hueco supra- 
clavicular contiene arterias, venas, nervios y una 
capa célulo-ganglionar que continuándose con la de 
las regiones vecinas envuelve las diferentes forma- 
ciones y rellena los vacíos que dejan entre sí. Las 
arterias están representadas por la subclavia y algu- 
nas de sus ramas. Las venas son principalmente la 
subclavia y la yugnlar externa correspondiendo tam» 
bién á esta región la yugular interna en su porción 
terminal. Los linfáticos son la gran vena linfática y 
el canal torácico. Los nervios de la región están 
representados por el frénico y el plexo braquial. El 
esqueleto de la región del hueco supraclavicular se 
halla representado por la cara superior del cuerpo de 
la clavícula, por la cara, supericr del cuerpo de la 
primera costilla y por las apófisis transversas de las 
vértebras cervicales. 

Creo. Arquit. La parte más angosta de un ba- 
laustre, jarrón ú otro cuerpo de adorno. 

Curro. Hip. Nombre que se aplica á los bocados 
especiales de algunos frenos. Esta voz suele ir se- 
guida de algún apelativo. Los principales son: Cuello 
de oca. El que tiene muy ancha v baja la montada, 
y se aplica generalmente á los caballos de tiro. || 
Cuello de pichón. El bocado algo alto de montada y 
que ya disminuyendo desde los tapadores á su parte 
superior. Se usa para los caballos duros de boca. 

Cueto... Mag. La parte de la viga de un mo-= 
lino de aceite que está más próxima á la tenaza. 

[Parte descubierta del peón de un cabestrante. 

Cuento. Mar. Aquella parte de los palos, maste- 

leros y cañas que se adelgazan para recobrar des- 
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pués su diámetro ordinario, Este rebajo, en mastele- 
ros y palos, es el lugar que ocupan las cacholas, y 
cuyo henchimiento, en los palos machos, sirve de 
base á las crucetas y á la encapi- 
lladura del palo. || Cuerno DE Cami- 
sa. El sitio en que las cruces atra- 
can y ciñen una gavia en la cruz de 
la verga donde se aterra, formando 
la camisa. [| Cueto DE UNA GAZA. 
Parte que ciñe la ligada abotonada 
que se ejecuta sobre la cruz del mo- 
tón con objeto de apretarlo y sujetar- 
lo dentro de la gaza. || Cuero DEL 
PALO. La parte engrosada del palo 
macho, que sirve de base á las cru- 
cetas y á la encapilladura del palo. 

Cueto. Mil. Parte alta de las 
prendas de cuerpo que va ceñida al N 
cuello del que las lleva. En la gue- | 
rrera es recto y va en él el emble- | 
ma del arma ó el número del regi- 
mieuto; en Jas prendas de abrigo, 
como la capota, el capote de montar y la pelliza, el 
cuello es vuelto y está forrado de terciopelo ó de as- 
tracán. Cuello es también la tira de algodón blanco 
ó de celuloide que se adiciona á la camisa y sobresa- 
le algunos milímetros por encima del de la guerrera. 
En otros ejércitos, como el alemán, este cuello es 
una especie de corbata negra, en el austriaco es del 
mismo color, y termina en un ribete blanco. [| En la 
bayoneta el codo que une la hoja con el cubo. [| En 
las piezas antiguas de antecarga. cuello del cascabel 
era la moldura que unía esta parte con la lámpara. 

Cueuto. Pat, Pueden presentarse en el cueilo de- 
formidades congénitas, traumatismos y enfermeda- 
des inflamatorias y orgánicas. Figuran entre las 
primeras las fístulas congénitas procedentes unas de 
la segunda kendedura branquial y otras del conducto 
tireo-gloso. Los teratomas de la misma región encie- 
rran órganos ó rudimentos de los mismos y repre= 
sentan inclusiones fetales, teniendo un aspecto pare- 
cido al del bocio. Los traumatismos del cuello pueden 
afectar los vasos arteriales y venosos y adquirir en— 
tonces gran importancia por la magnitud y situación 
de estos últimos. Será necesario instituir la ligadura 
inmediatamente. Son frecuentes en el cuello los aneu- 
rismas, ya falsos, ya verdaderos. En el cuello se des- 
arrollan de preferencia el forúnculo y el ántrax, lo 
mismo que los flemones y abscesos. la incisión pre- 
coz seguida de un amplio desagiie es el tratamiento 
indicado. Los flemones son casi siempre adeno-fle- 
mon”s, haciéndose difusos algunas veces, v presen— 
tando á veces complicaciones graves como pertoracio- 
nes de los vasos. Los abscesos tuberculosos del cuello 
proceden en su mayor parte de ganglios linfáticos, 
La actinomicosis ofrece predilección por la región del 
cuello comenzando en el espacio submental ó subma- 
xilar siguiendo el esternomastoideo y llegando hasta 
la clavícula. Produce dificultad en los movimientos 
de la cabeza y trastornos de la deglución y respira= 
ción. Su curso es esencialmente crónico y acaba por 
la formación de fístulas con supuraciones ba 
das, presentándose en ocasiones alguna complicación 
erave, como la piohemia. El tratamiento se reduce al 
uso del yoduro potásico, y la abertura del foco con 
una simple incisión seguida de la separación mecá- 
nica de las masas reblandecidas con la cucharilla cor- 
tante. Las enfermedades de los ganglios linfáticos del 
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cuello dan lugar á la linfadenitis aguda y la crónica, 
esta última con sus variedades denominadas lintoma 
hiperplásico simple, escrofuloso y tuberculoso á la 
que puede sumarse el sifiloma. Aparece el primero 
con preferencia en la niñez, es de pronóstico benigno 
y debe tratarse para evitar su degeneración tuber- 
culosa. El linfoma escrofuloso representa uva tran- 
sición entre la variedad anterior y la tuberculosa, 
comprendiendo diferentes infartos ganglionares, de 
filiación anatomopatológica insegura. El linfoma tu- 
berculoso reviste diversas formas como la hiperplá- 
sica pura, la nodular y la caseosa, asienta de prefe= 
rencia en la región cervical y se complica muchas 
veces con periadenitis, no teniendo por lo regular 
influencia sobre el estado general. Su tratamiento 
comprende procedimientos conservadores é inter= 
venciones cruentas. Los primeros consisten en ¡n= 
yecciones medicamentosas en el ganglio y punción 
de los abscesos con inyección consecutiva. Las in- 
tervenciones operatorias se reducen á la excisión par- 
cial ó á la extirpación total de los ganglios enfermos. 

La sífilis de los ganglios linfáticos corresponde, ya 
á la proximidad de chancros infectantes en el primer 
período, ya á las formas gomosas en el tercero. Los 
tumores de los ganglios linfáticos del cuello abarcan 
el linfosarcoma con sus dos variedades de linfo= 
ma maligno y el linfosarcoma propiamente dicho. 
1Xl primero ataca de preferencia á individuos jóvenes, 
se acompaña de profundas modificaciones de la cra- 
sis sanguínea y produce la muerte. La extirpación 
va seguida casi siempre de recidiva. El linfo-sarcoma 
es una formacion tumoral lisa, sin dolor y movible 
al principio, que luego se fusiona con los tejidos ve- 
cinos, pertorándose la piel. Determina metástasis 
internas, mata rápidamente y ningún tratamiento 
puede salvar al enfermo. Los tumores no ganglio= 
nares del cuello pueden ser de diferente naturaleza, 
y se dividen en tres grupos principales: tumores quís- 
ticos, vasculares y sólidos. Los primeros son congé- 
nitos ó adquiridos y comprenden en el primer caso 
los quistes branquiógenos que pueden confundirse 
con otros tumores del cuello, y reclaman la extirpa- 
ción; el cistohigroma congénito que alcanza dimen= 
siones considerables y exige también ser extirpado, 
y el quiste sanguíneo, que comunica á menudo con 
grandes venas y se trata por la compresión, la in= 
yección de yodo ó la enucleación. Los tumores quís- 
ticos adquiridos son formaciones de diferente signi-= 
ficación etiológica como la bclsa mucosa de la región 
tiro-hioidea y el equinococo del cuello. Ambos re-= 
quieren la punción seguida de inyección yodada ó 
la extirpación. Los tumores vasculares son el hema: 
toangioma, ya simple, ya cavernoso, que sólo debe 
extirparse cuando su crecimiento es excesivo, y el 
linfangioma cavernoso que es una verdadera rareza 
patológica, Los tumores sólidos del cuello compren- 
den el fibroma, ya superficial, ya profundo, el lipoma 
de forma circunscrita ó difusa, engrosando uniforme- 
mente el cuello en este último caso, el neuroma y el 
carcinoma, que afecta una gran analogía con el cán- 
cer cutáneo. Todos ellos deben tratarse por la extir- 
pación, que ofrece á veces grandes dificultades en el 
lipoma difuso, Para las enfermedades del tiroides, de 
la laringe, la tráquea, el timo y el esófago, V. estos 
artículos, 

Bivtiogr. V. la de los artículos Awaromía, Pa- 
“TOLOGÍA, UIRUGÍA, etc. 

CUELLO DE cIGUEÑA. Carp. y Cerr, Pieza de hie= 


CUELLO — CUENCA 


rro, larga y curva, que une el juego delantero de los 
carruajes con las ruedas traseras. Su curvatura es 
mayor ó menor, según el diámetro de estas ruedas á 
las que deja siempre debajo. 

CUELLO DE CISNE. Cerr. Dícese de toda pieza de 
hierro doblada en codillo, que afecta la forma indi- 
cada, como los agarraderos ó pomos de ciertos pica= 
portes, los extremos inferiores de los barrotes de una 
barandilla, etc. 

CUELLO DEL CARRIL. 4, Cc. La parte compren= 
dida entre las cabezas ó entre la cabeza y la base. 

Curtto viraL. B0(. Se llama así al plano por en- 
cima del cual se desarrolla en el embrión el tallito, y 
por debajo la raicilla. 

Curro ó Coruzo. Geog. Río de Costa Rica, tri- 
butario del río de San Juan, poco antes de su delta, 

Curnto. Geog. Cerro volcánico de Méjico, Est. de 
Hidalgo, dist. de Apán. Está apagado y algunos 
dicen que fué la causa de la destrucción de un pue- 
blo, cuyas ruinas se ven en la hacienda de Malpaís. 

CUEMAL. (Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. de Luya, dist. de Lamud; 200 h. 

CUEMANÍ. Geoy. Río y puerto fluvial de Co- 
lombia, territ. del Caquetá. El río nace en el cerro 
de Cumaré y desagua en la oril. izq. del Caquetá. 

CUEME. Bot. V. TELrArRIA. 

CUEMO. adv. m. ant. Como. 

CUEN. m. ant. CUENDE. 

CUENA. Geoy. Lug. de la prov. de Santander, 
t. m. de Valdeolea. 

CUÉNABRES. (eoy. Lug. de la prov. de 
León, t. m. de Burón. 

CUENCA. 3.* acep. F. Bassin. —It. Bacino. — 
In. Basin. — A. Beoken. —P. Tanque. —C, Conca. — 
E. Kavajo, baseno. (Etim.—-Del lat, concha, concha, 
aludiendo á la forma.) f. Hortera ó escudilla de ma-= 
dera, que suelen traer los peregrinos. [| Cavidad en 
que se mueve y gira el órgano de la vista, || Terre 
no por donde corre un río. [| Hoya, valle, cavidad, 
rodeados de montañas. | ant. Pina. 

Cuenca. Geog. y Geol. Se denominan cuencas, en 
geografía, las depresiones de Ja superficie de la tie= 
rra, rodeadas por todos lados de montañas y ocupa= 
das, muchas veces, por mares ó lagos; ejemplos de 
esto son las grandes cuencas del Mediterráneo, del 
golto de Méjico y de los grandes lagos americanos. 
En otros casos son las cuencas propiamente terres= 
tres, y suelen estar entonces unidas, por profundas: 
escotaduras de su periferia, con el curso de los ríos; 
á veces, en uno de estos cursos, existen varias cuen- 
cas, unidas entre sí por gargantas ó barrancos que: 
atraviesan las cordilleras; en el Danubio, por ejem-= 
plo, se cuentan hasta cinco cuencas. Las cuencas: 
geológicas suelen ser antiguas cuencas geográficas, 
colmadas total ó parcialmente por los aluviones; en 
ellas no se nota á veces la depresión, pero se observa 
que la parte central está constituída por materiales: 
más recientes, mientras que en los bordes aparecen 
estratos más antiguos que convergen hacia el centro 
formando un ángulo sinclinal. En muchos casos pue- 
den ser debidas estas cuencas á un hundimiento an- 
terior del terreno, ó haberse formado por levanta= 
miento de los bordes, replegados á consecuencia de: 
un empuje lateral. Abundan las cuencas geológicas, 
más que en ninguna otra, en las formaciones carbo= 
nifera y terciaria; tales son, verbigracia, las cuen= 
cas carboníferas del NO, de España y la terciaria de 
París. 
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Cuexca. Geog. Prov. de España, una de las cinco 
que forman el antiguo reino de Castilla la Nueva, 
sit, entre los 39% 35' y 40%. 33" de lat. y 0% 24” y 
2% 42' de long. oriental. Comprende ocho p. j. que 
son: Belmonte, Cañete, Cuenca, Huete, Motilla del 
Palancar, Priego, San Clemente y Tarancón, cons- 
tando el conjunto de 283 municipios. En lo judicial 
depende de la Audiencia territorial de Albacete; en 
lo eclesiástico del obispado de Cuenca, sufragánceo del 
arzobispado de Toledo; en jo escolar del distrito uni- 
versitario de Madrid, y en lo militar pertenece á la 
primera región, cuya capitalidad reside en Madrid. 

Para lo relativo al clima, geología, oroyrafía, hi- 
drografia, agricultura, industria, comercio, minería, 
instrucción pública, correos, telégrafos y vías de co- 
municación de la provincia de Cuenca, V. EspPaÑa, 
así como los artículos referentes á estos ramos y álas 
entidades locales. 

Límites. El límite septentrional comienza en la 
sierra de Albarracín y va en dirección E.-O. dejando 
fuera los términos de Poveda de la Sierra y Peñaleu, 
después Villanueva de Alcorón y El Recuenco, tner- 
ce luego hasta Castilforte y Salmerón bajando hasta 
encontrar al Guadiela cerca del Villar del Ladrón, 
sigue el curso del río pasando por la Isabela y apar- 
tan luego al N. á buscar el Tajo en, término de Sa- 
cedón. Al O. limita con el Tajo, cuyo curso sigue 
hasta la confluencia con el Guadiela y va bordeando 
la sierra de Altomira á buscar de nuevo el Tajo en 
término de Leganiel hasta el río Salado de Belinchón 
bordeando el término de Zarza de Tajo, desciende 
dejando fuera á Cabeza—Mesada, Villanueva de Al- 
cardete y Quintanar de Orden. Comienza el límite 
S. en término de Mota del Cuervo y de el Toboso, 
cruza el Záncara en término de El Provencio, pasa 
por Casas de la Peña ó de Roldán, llegando por el 
N. de Minaya y la Roda al Puente de Don Juan so- 
bre el Júcar en Villalgordo del Júcar, cruza por las 
Navas de Jorquera y Villamalea hasta encontrar el 
Cabriel en las huertas de la Ribera. El límite E. 
sale río Cabriel arriba hasta Contreras, donde se se- 
para hacia el E. por encima de Camporrobres y Si- 
varcas, subiendo al Rincón de Ademur por el Mojón 
de los Tres Reinos, vuelve á cortar al Guadalaviar, 
pasa por las Casas del Mojón, atraviesa de nuevo al 
Cabriel por cerca de su nacimiento, encuentra al 
Tajo después y sigue su curso hasta el término de 
Poveda de la Sierra. 

Comprende el territorio de esta provincia tres 
partes muy diferentes: la. Serranía, la Alcarria y la 
Mancha. La primera, áspera y fragosa, ofrece pro- 
fundos barrancos y deliciosos valles, ricos en aguas 
exquisitas y en frondosa vegetación; la segunda al 
NO., poblada de tolinas, y la tercera al SO., pobre 
de aguas y de vegetación y uniformemente llana. La 
superficie total de la provincia es de 17,418'90 km.?. 

Población. La prov. de Cuenca consta de tres 
ciudades, 175 villas, 112 lugares, 58 aldeas y 52 
caseríos, además de 16,161 e. y albergues aisla- 
dos. Su población absoluta es de 222,675 h. y 
la relativa de 15 h. por km.* Estos datos son anti- 
cuados. En 1822 ya tenía 231,000 h. (V. Censo de 
1910) y en el último tiene 265,000: 


OBIsPADO DE CUENCA 


El obispado de Cuenca confina al N. con la dióc. 
de Sigiienza, al E. con las de Teruel, Segorbe y 
Valencia, al S. con la de Cartagena, y al O. con el 
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arzobispado de Toledo. Su perímetro es de 498 km., 
188 de long. desde el río Tajo hasta el reino de 
Valencia por Requena, y desde la Mancha hasta el 
de Huélamo, en Teruel, cerca de otros tantos. Es su- 
fragáneo del arzobispado de Toledo, alcanzando su 
jurisdicción á casi toda la provincia de su nombre y 
una parte de las de Toledo, Albacete, Valencia y 
Guadalajara. Comprende 13 arciprestazgos y 414 
parroquias, una catedral y 387 conventos. 

Este obispado se formó refundiendo en él dos pri- 
mitivas circunscripciones conocidas en la antigiiedad 
por obispados de Valeria y Ercávica, conforme ve- 
mos consiguado por el historiador Mártir Rizo en un 
capítulo, cuyo epígrafe es: «De los obispados de Va- 
leria y Arcas, de donde el rey D. Alfonso pasó la 
silla 4 Cuenca.» Fué la ciudad de Valeria, dice, an- 
tigua población y colonia romana, en cuya época la 
llamaron Quemada, por haberla incendiado los mis- 
mos romanos á su paso para Murviedro, yendo en 
armas contra los cartagineses. Carece de todo fun- 
damento atribuir su nombre al emperador Valeria- 
no, puesto que antes de nacer éste, había Plinio 
hecho mención en sus escritos de la ciudad de Vale- 
ria; mientras que otros, titulándola Julia Valeria, 
con referencia á Octaviano Augusto, quieren supo- 
ner que éste, cuando estuvo en España la honró así, 
lisonjeando á su tío Julio César. Los límites del obis- 
pado, según la partición del rey Wamba, eran desde 
Alpuente, en los confines del reino de Valencia, 
frontera de Aragón y Castilla, hasta Terrabella por 
la parte de Mediodía, sin determinar otros puntoa 
cardinales. Tampoco es explícito el citado historia— 
dor en cuanto á su personal, indicando solamente que 
tuvo famosos prelados que asistieron á los concilios 
de Toledo. 

En tiempo de Mártir Rizo se ensalza la grandeza 
de la insigne villa episcopal, reducida después á vi— 
lla de unos ilustres caballeros de la casa de Alarcón, 
de la que sólo quedaron muros rotos, termas des— 
truídas, urnas funerarias y piedras sepulcrales, me-— 
dallas y monedas. La tradición cuenta haber existido 
un monasterio de religiosos de la orden de San Be- 
nito, algunos de cuyos abades suplieron á los obis- 
pos, refiriendo á la vez la existencia de una piadosa 
y rica institución formada por los señores de Valera 
para redimir cautivos, dotar huérfanas y otras obras 
análogas bajo la advocación de Nuestra Señora del 
Assey, cuya imagen, colocada en el altar mayor de la 
iglesia, tenía para el culto diario preciosos ornamen- 
tos, relicarios y jovas de plata y oro de gran valor. 
Considéranse auténticas las anteriores referencias, por 
cuanto, quemada y todu en tiempos del citado Rizo, 
hubo de reconocerse su existencia con patentes rasgos 
de su anterior grandeza, aunque su vecindario estaba 
limitado á 200 vecinos. No así el otro obispado, su 
coetáneo, que desapareció completamente del sitio de 
su asiento. Muñoz Soliva opina, con el P. Enrique 
Flórez, que las sedes episcopales de Ercávica y Va- 
leria se erigieron antes de venir á España los alanos, 
silingos, vándalos y suevos, ó en la época romana. 
Del relato de ambos autores se infiere la identidad 
de la antigua Valeria con la actual Valera de Arri- 
ba, y precisando los límites de este .obispado, los 
traza desde Taravilla, por el E. de Cañete y Moya, 
hasta el río Turia en término de Alpuente, enfrente 
de Santa Cruz, buscando el Mediodía por Utiel á 
Minaya, y al O. de Cuenca y Priego á cerrar con 
el expresado Taravilla. En cuanto á Ercávica, si bien 
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todos los historiadores aceptan la existencia de su 
obispado, difieren en cuanto á la limitación geográfica 
y lugar de la sede. Un opúsculo titulado Sitio de la 
antigua ciudad de Ercávica, publicado por don Fran- 
cisco Antonio Fuero el año 1765 en Alcalá, consi- 
dera verdadero el nombre de la famosa ciudad Ercá- 
vica como silla episcopal, por ser el que más común- 
mente conservó en tiempo de los godos. Supónela 
asentada en la margen del Guadiela sobre la Hoz de 
Peñaescrita y Huertabellida, contrario al parecer de 
otros. Sería harto pesado enumerar los historiadores 
y distintos pareceres y asuntos que sirven de funda= 
mento para determinar la población que fué legítima 
sucesora del episcopado de la nobilísima Ercávica, 
que unos señalan á Molina de Aragón, otros á Sae= 
lices, algunos indican á Segorbe, y no falta quien 
afirma que el verdadero sitio donde estaba la insig= 
ne ciudad es el cerro denominado «Cabeza del Grie= 
go». En la inmensa confusión que resulta de tantos 
y tan distintos relatos, imposible es formar juicio 
verdadero, y es preciso consignar que se ignora 
fijamente el lugar de las antiguas diócesis góticas 
que hoy constituyen el obispado de CUENCA. 


AUDIENCIA PROVINCIAL 


La audiencia provincial de Cuenca depende de la 
territorial de Albacete; comprende los ocho partidos 
judiciales de la provincia, de los cuales son: de tér— 
mino el de Cuenca, de ascenso los de Belmonte y 
Motilla del Palancar, y de entrada los de Cañete, 
Huete, Priego, San Clemente y Tarancón. 

Partido judicial. Limita al N. con el de Priego; 
al E. con el de Cañete: al S. con los de Motilla del 
Palancar, San Clemente y Belmonte, y al O. con el 
de Huete. Consta de 64 municipios formados por 
una ciudad, tres villas, 41 lugares, 17 aldeas, cinco 
caseríos, y 3,921 e. y albergues aislados, con una 
población de 42,446 h. 


MUNICIPIO 


El mun. de Cuenca consta de 1,546 e. con 
10,756 h. (conguenses). El último censo da 12,080 h., 


formado por las siguientes entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alameda de Aguirre, case- 


MI AN 12 26 
Cuenca, ciudad de... ... — 1,270 11,079 
La Estrella, caserioá. . . 43 10 23 
Nohales, aldea á. ..... 4%2 24 71 
Presa de Cerdán, caserío á. 0'4 21 59 
Disamina dos e — 209 822 


Está sit. sobre una colina de piedra viva y en me- 
dio de dos cerros mucho más elevados que aquélla y 
separada de éstos por los ríos Júcar y Huécar entre 
elevadísimas y tajadas peñas, con un clima frío. Tie- 
ne por límites al N. los términos de los Arcos de la 
Cantera y Mariana; al E. los de Valdecabras, Buena- 
che y Palomera; al S. La Melgosa y Villar de Olalla, 
y al O. Cólliga, Jábraya y Chillaron. 


CIUDAD 


Ciudad del reino de Castilla la Nueva, capital de 
la provincia de su nombre, con gobierno civil y mi- 
litar, audiencia provincial, sede episcopal y delega- 
ción de Hacienda. En las vertientes y cumbre de un 
elevado cerro se sienta la ciudad de Cuenca. El ce- 
rro, formado de enormes peñascos, está separado por 


CUENCA 


grandes despeñaderos llamados Hoces de otras emi- 
nencias mucho más elevadas. La población está cir- 
cunvalada por los ríos Júcar y Huécar cuyas aguas 
se van deslizando junto á las antiquísimas murallas 
conquenses. Delos dos citados ríos, el Júcar corre por 
la parte N., mientras que la corriente del Huécar co- 
rre por el S. y E. Deslizándose ambos ríos por entre 
elevadísimas cortaduras y enhiestos peñascos, sirven 
de defensa de sus sencillas fortificaciones, al mismo 
tiempo que separan la ciudad de sus arrabales. La 
altura media sobre el nivel del mar es de 1,020 m. 

Clima. El clima de la ciudad es frío en invierno, 
algo caluroso en verano, templado en el resto del 
año, y sano en todo tiempo. La presión barométrica 
es de 684 mm. La temperatura máxima de 39% á la 
sombra en el mes de Julio, y la mínima de 8” bajo 
cero en Enero, siendo su temperatura media de 13" 
centígrados. 


DescripcIóÓN GENERAL DE LA CIUDAD 


El aspecto general de la ciudad de Cuenca es el 
de una pirámide irregular de gran elevación, desco- 
llaudo en su cúspide el barrio del Castillo, cuyas 
edificaciones se ven mezcladas con restos de ciclópeos 
muros. La población tiene una parte llana, urbavi- 
zada, moderna, con edificios correctos y calles am- 
plias, y otra parte en la cuesta, antigua, pinto= 
resca con edificios vetustos, plazoletas solitarias 
donde el musgo crece á la sombra delos espesos 
muros de antiguos conventos, de iglesias venera= 
bles, de torres enhiestas, calles toriuosas, empina- 
das, con escalinatas, cuyas casas orladas de blaso- 
nes tienen quintos pisos que son planta baja por la 
calle de su espalda. Hay algunas que tienen 11 pi- 
sos, con galerías ó solanas inverosímiles porque son 
un milagro de equilibrio. 

El tono blanco de las casas y campanarios se des- 
taca sobre el fondo de los peñascos y ruinas de sus 
autiguas fortificaciones; elevados puentes atraviesan 
los profundos barrancos por los cuales corren los ríos 
Júcar y Huécar que circundan la población. Anti- 
guamente estuvo amurallada esta ciudad y debida- 
mente fortificada, pues, ú pesar de su ventajosa si= 
tuación, se hicieron grandes obras de defensa, como 
la que tenía por objeto inundar la llanura con las 
aguas del Huécar, con Jo cual se hacía imposible la 
entrada en la ciudad por aquella parte. 

Plazas y paseos. La plaza Mayor es de planta 
irregular, y en uno de sus frentes se levanta la Casa 
Consistorial con tres arcos, en otro el convento de 
monjas Petras, en otro un edificio que fué palacio de 
Felipe IV, v en uno de sus extremos se levanta la 
catedral, que da realce al conjunto. Además de la re- 
ferida plaza, hay las plazuelas de San Francisco, en 
la que existe un cuartel, y las de la Merced, Carmen, 
San Andrés, Santo Domingo y Trabuco, y la moder- 
na plaza del Mercado. Hay también dos paseos lla- 
mados de San Fernando y Recreo Peral. 

Puentes. El puente de San Pablo es el más no= 
table de todos. Situado sobre el Huécar daba paso 
al antiguo convento de dominicos. Es de hierro, 
construído á expensas del Ilmo. Sr. D. Wenceslao 
Saagilesa y Guía, obispo de la diócesis en 1906. El 
antiguo, de piedra, tenía su long. de 100 m. y su 
a. de 50 s. el n. del río. Tenía cinco arcos, y sus 
altísimos pilares, de piedras toscamente labradas, se- 
mejaban vetustas torres, constituyendo el conjunto 
una obra de verdadero atrevimiento en el arte de la 
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construcción. Más abajo del precedente, sigue otro 
puente de sillería; luego un tercero que une el arra- 
bal de El Cristo del Amparo con el centro de la ciu- 
dad y los puentes de la puerta de Valencia, de la 
puerta del Postigo, y de la puerta de la Trinidad ó 
antigua de Huete. El puente llamado de San An-= 
tón, sobre el río Júcar, se conserva desde los tiem= 
pos de la dominación arábiga. Hay otros tres puen= 
tes, dos de mampostería, cerca de la puerta del Cas- 
tillo y otro debajo del convento de los descalzos. 
ÁArrabales. En la parte más llana y al O., están 


situados los arrabales de San Francisco, San Agus= 


tin, la Trinidad, el Puente y Tiradores. Varios puen- 
tes, que en su lugar describimos, comunican estos 
arrabales con la ciudad. 

Alrededores. La población está rodeada por va— 
rias alturas que le sirven de antemurales de defensa. 
El cerro del Rey ó de la Majestad, el del Socorro, 
el alto de Molina y el de San Cristóbal protegen la 
ciudad porel N., S. y E., respectivamente, quedan- 
do sólo descubierta la parte O., en la cual existen 
los barrios de sus arrabales, y la campiña con sus 
frondosas huertas. Al pie del cerro de San Cristóbal 
se extiende el arrabal del Castillo. El río Júcar, que 
baja de la serranía, recorre la parte N. con regular 
caurlal de aguas; batiendo los peñascos y cruzando 
por los arrabales de la Trinidad y San Lázaro, riega 
con sus aguas las huertas llamadas de la Alameda, 
dando-movimiento á algunos molinos, y prestando 
su caudal á la Hoz del Norte y á las huertas de sus 
laderas. Por el E. de la población llega de la sierra 
de la Palomera el río Huécar que cruza por el $. y, 
al salir de los arrabales, se une al Júcar. La estrecha 
Hoz que recorre el Huécar está cubierta de frondo- 
sos y corpulentos árboles. Algunas fábricas y moli- 
nos se encuentran en aquellos parajes. Otro río, 
llamado el Moscas, af. también del Júcar, riega mu- 
chas huertas del término de Cuenca. La sierra de 
Cuenca ofrece á los aficionados á excursiones artís- 
ticas, panoramas y paisajes soberanamente bellos, 
llenos de majestad y poesía, entre los cuales es dig- 
no de especial mención el de la Ciudad Encantada, 
que hemos descrito en su lugar correspondiente. 
V. Crupan ENCANTADA. 


HAdificios 


Religiosos. La Catedral. En la falda del cerro 
sobre el que se asienta la ciudad se levanta la cate- 
dral, situada en una plaza á la que dan entrada tres 
arcos por debajo de las Casas Consistoriales. Su fa- 
chada es de gran ostentación y reposa sobre una es- 
calinata. Tiene tres portadas: de medio punto la del 
centro, y ojivales las de los lados. Sobre la portada 
central y en el segundo cuerpo de la fachada, se le- 
vanta un rosetón protegido por una ojiva. La torre 
de la catedral, de base cuadrada, tiene en su plata- 
forma y en pirámide, tres filas de arcos superpues- 
tos, terminando en una figura de bronce ó giralda, 
con bandera en la mano. La catedral se construyó 
en el lugar que ocupaba una antigua mezquita. Per- 
tenece al estilo gótico primitivo del siglo x1H, y en 
sus pormenores tiene resabios del románico. El inte- 
rior consta de tres naves, llamada la principal de los 
Reyes; ésta es mucho más alta que las laterales. Las 
bóvedas mayores están sostenidas por gruesas co- 
Jumnas cilíndricas, en cuyos capiteles se levantan 
delgadas haces de collarines. Por encima de las ar- 
cadas se abren grandes ojivas ornadas de follajes que 
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cierran un grandioso antepecho calado que subdivi- 
de en dos arcos un pilar en el cual aparece un ángel 
de gran tamaño. La nave del crucero es igual en al- 
tura á la principal, y en su longitud abarca la an- 
chura de las otras tres y la profundidad de las capi- 
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Planta de la catedral de Cuenca, según Lamperez 


llas. Desde el crucero se forman cinco naves, cuatro 
de las cuales giran en semicírculo alrededor de la 
central, y en ellas produce buen golpe de vista con 
sus redondos pilares coronados de capiteles románi- 
cos que alternan con otros pilares más ligeros de co- 
lamnitas agrupadas que se despliegan á manera de 
palmas. Los cuatro pilares del centro del crucero son 
robustos y macizos, y van flanqueados por delgadas 
columnas. Sobre los capiteles de estos cuatro gran- 
des pilares descansan los anchos y bocelados arcos, 
y sobré ellos se levanta un cimborrio cuadrado, que 
adopta la forma octogonal en su parte superior. El 
cimborrio está adornado con dos órdenes de ajimeces 
de gallardas ojivas cenidas por anchas molduras. En 
el exterior del cimborrio se abren también: varias ven- 
tanas que corresponden con los ajimeces del interior. 
El día 13 de Abril de 1902 se hundió la hermosa to- 
rre, y tanto por el daño que directamente-ocasionó, 
como por el desequilibrio en la fábrica, ha sido pre- 
ciso restaurar la fachada antigua, según proyecto del 
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arquitecto don Vicente Lamperez y Romea. Refor- 
mada y ensanchada en distintas épocas la catedral, 
se ven en la -parte del ábside columnas truncadas 
desde sus capiteles, ventanas románicas desmocha- 
das hacia fuera, guarnición de follajes de estilo gó- 
tíco decadente en la arcada del presbiterio, y colum- 
nas. aristas y ventanas de la capilla mayor desfigu- 
radas con adornos de poco gusto y de época reciente. 

La reja que cierra la entrada del presbiterio es 
una obra de gran mérito artístico. Es de estilo pla- 
teresco y fué labrada por Hernando de Arenas á 
mediados del siglo xv1. Unos frisos con relieves de 
ángeles enlazados con guirnaldas corren en la parte 
media de la reja, y ésta termina en primorosa cres- 
tería. En los lados del presbiterio hay otras dos re- 
jas. pero éstas son insignificantes y de construcción 
moderna. La reja del coro es de la misma época que 
la central del presbiterio, y no tan rica como ésta. 
La sillería del coro está constituída por dos órdenes 
de sillas en cuyos respaldos resaltan figuras de san- 
tos.que se resienten del mal gusto de mediados del 
siylo xvi, época en que aquellas imágenes fueron 
esculpidas. De entonces datan también los dos púl- 
pitos de jaspe adosados á dos de las columnas del 
crucero, y en cuyos antepechos se destacan figuritas 
de bronce. La catedral de Cuenca contiene muchas 
capillas, unas exageradamente barrocas, otras de 
buen gusto artístico. La capilla del Baptisterio tiene 
en su retablo una buena escultura de Santa María 
Magdalena. Es de escaso mérito la de Nuestra Seño- 
ra del Pilar. La de los Apóstoles es de piedra blanca 
y tiene labores de gran mérito. Es muy sencilla la 
de San Andrés y San Antolín. La capilla de San 
Julián, que es muy antigua, comunica con el pala— 
cio episcopal. Viene luego el altar de Santa Ana, de 
orden corintio. Entre esta capilla y la puerta que co- 


Cuenca. — Catedral. Vista interior, desde la Girola 


munica con el palacio episcopal se ven cuatro lápidas 
con efigies en bajo relieve representando otros tantos 
obispos de Cuenca, además de varias inscripciones, 
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Después de dicha puerta se encuentran las capillas 
de San Martín y la Asunción de Nuestra Señora, 
dos altares y la del Sagrario. En la capilla de Nues- 
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Cuenca. — Catedral. Arco de entrada al claustro 


tra Señora del Sagrario, construída en 1631, se ad— 
mira en primer término la hermosa piedra jaspe de 
su construcción, extraída de las sierras de esta pro- 
vincia. Tiene tres retablos de madera, de orden co- 
rintio, con columnas de mucho gusto, y en el sitio 
principal tiene su asiento la imagen de Nuestra Se- 
ñora del Sagrario, que, según la tradición, trajo á 
esta ciudad el rey don Alfonso VII] á su entrada en 
la misma. La imagen es de bulto y hermosísima. 
Hacia el lado de la Epístola hay una pintura mag— 
nífica representando á san Julián, y en el lado del 
Evangelio otra, de no escaso mérito, cuyo asunto es 
la Natividad y Presentación de Nuestra Señora. La 
sacristía, que se encuentra á continuación de la ca- 
pilla del Sagrario, posee excelentes armarios de no- 
gal, pinturas de mérito y bellos ornamentos. Pasada 
la sacristía se encuentra la sala capitular, en cuva 
entrada, por la iglesia y en su segunda puerta, hay 
un magnífico frontón compuesto dé cuatro columnas, 
viéndose en el segundo cuerpo el Nacimiento del 
Señor, con figuras de regular tamaño y esmerada 
escultura, como varias figuras alegóricas de las Vir- 
tudes Teologales, y en los intercolumnios las de las 
cuatro cardinales. La sala es espaciosa, siendo dig- 
no de admirarse su precioso artesonado en el que se 
advierte tanto trabajo como delicado gusto. Toda la 
sillería es de nogal, con pilastras de ¿orden jónico y 
sobre la cornisa se ve un apostolado, en figuras de 
mayor tamaño que el natural. En medio del semi- 
círculo que cierra la cabeza del templo, hay varias ca- 
pillas que contienen algunas pinturas de mérito y 
variedad de adorncs y preciosidades cúya enumera= 
ción sería pesada. La capilla de Santa Elena tiene un 
altar perfectamente adornado, y la llamada Honda 
sobresale por su mérito. Más modesta es la de Nuestra 
Señora del Socorro, cuyo altar es de orden corintio. 
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La dela Asunción tiene pinturas é inscripciones anti- 
guas de gran valor, columnas corintias y una reja de 
delicada labor. La capilla de Santiago, que está cons- 
tituída en parroquia, encierra dos 
sepulcros de bastante mérito. Cor- 
tando la nave del templo hay la ca- 
pilla llamada de los Caballeros y Al- 
bornoces, notable por su fachada de 
piedra, labrada con mucho arte, y en 
la que existen algunos sepulcros de 
mérito. La capilla de Nuestra Se- 
ñora de la Asunción tiene también 
buena fachada y una verja de hie- 
rro de hermoso trabajo. Luego de 
pasada la entrada del claustro, apa- 
recen las capillas de Santa Catalina, 
San Bartolomé y San Juan; esta úl- 
tima tiene un buen altar corintio y 
pinturas de mérito. Por fin vienen las 
capillas de San Miguel, San Julián, 
San Mateo, San José, San Fernando 
y la Visitación de la Virgen, las cua- 
les no tienen nada que merezca men» 
ción especial. Muy notable es el altar mayor. Es de 
mármol y jaspes de colores y sus labores son esme- 
radas y de gusto y tiene adornos de bronce. En él 
se levantan cuatro grande columnas de estilo corin— 
tio y de jaspe morado con manchas blancas. Varias 
imágenes de escultura aparecen entre las menciona- 
das columnas, y en el centro un bajo relieve de 
mármol de Carrara en el que se representa la Virgen 
entre ángeles y serafines. Un notable cuerpo ático, 
atribuído al célebre arquitecto don Ventura Rodrí- 
guez, corona el altar mayor. Cerca de éste se ve el 
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ta, iluminada por caprichosa luz que baja de un 
hueco con una reja de bronce dorada. Se entra al 
claustro por una puería formada por dos enormes 


Cuenca. — Instituto de segunda enseñanza y puente de la Trinidad 


columnas de estilo corintio. Esta puerta está ador- 
nada por muchas esculturas de caprichosas formas y 
dos graudes estatuas. El interior del claustro, de 
planta cuadrangular y con cuatro galerías, pertene- 
ce al estilo dórico; cada galería tiene cuatro arcadas 
y son resaltadas sus columnas. 

La /glesia parroquial de San Miguel, es de dos 
naves y un ábside. En ella existen algunas pinturas 
de mérito. La parroquia de San Juan Bautista está 
instalada en el oratorio de San Felipe Neri. La de 
San Pedro Apóstol es de planta circular, formando 
una rotonda en la cual se abren varias capillas. Una 
cúpula cobija el templo, que además de notables es- 
culturas tiene un precioso artesonado mudéjar. San 
Andrés Apóstol es otra Iglesia parroquial con pot= 
tada de sillería y columnas dóricas. Santo Domingo 
de Silos tiene buen frontispicio y columnas jónicas. 
La /glesia de Santa Maria de Gracia se dice que fué 
antiguamente sinagoga. Tiene buenos sepulcros de 
estilo gótico y del renacimiento y varias estatuas 
yacentes de alabastro muy bien esculpidas, que este 
mismo año han sido trasladadas al palacio episcopal 
por haberse destruído la antigua iglesia. Hay ade- 
más en CUENCA varios ex conventos de frailes, que 
son: el de San Pablo, extramuros de la ciudad, al 
lado del puente de este nombre. A orillas del Júcar 
y entre peñascos se levanta al Norte de la ciudad el 
de Franciscanos Descalzos. El de Trinitarios estaba 
situado junto á la confluencia de los ríos Júcar y 
Huécar, ya desaparecido. El de Mercenarios existe 
en el antiguo alcázar. En el centro de la población 
se encuentran los ex conventos de Carmelitas Descal- 
zos y San Felipe Neri. Los conventos de monjas 
son: el de las Benitas que tiene adjunta una pequeña 
Iglesia; el de la Concepción Francisca situado en las 
afueras llamadas de la puerta de Valencia, con Igle- 
sia moderna de planta elíptica; el de las Petras, en 
la plaza Mayor, con Iglesia de arquitectura corintia, 
de buenas proporciones, bien decorada y notables 
pinturas al fresco en sus bóvedas; el de' las Carmeli- 
tas Descalzas, cerca del arrabal del Castillo, y que 
tiene una regular Iglesia, y el de las Angelicas situa- 


de San Julián, llamado también Transparente, todo | do en la calle de San Pedro. Hay en Cuenca varias 
él de jaspes, y con columnas. Los restos del santo | ermitas: la ermita llamada de las Angustias de Abajo 
titular están encerrados en una urna cubierta de pla- | está situada cerca del convento de los Descalzos; la 
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de Vuestra Señora de la Esperanza está junto al con- 
vento de las Benitas; la de San Antonio cerca de la 
Alameda del Júcar; la de San /sidro, al NE. de la 
población; la del Cristo del Amparo, en el barrio de 
Tiradores; la de Santa Catalina de Sena, y la del 
Santo Sepulcro. 

Civiles. Contiguo á la catedral está el palacio 
episcopal, que si bien comprende suntuosa habita- 
ción para el prelado, el resto carece de importancia, 
puesto que está limitado á distintas agrupaciones 
que de otros edificios se han hecho en diversas épo- 
cas. También el seminario de san Julián, situado 
donde estuvo el alcázar, es digno de mención por su 
solidez y grandes dimensiones, ofreciendo alguna 
importancia la casa de Misericordia y el nuevo ins- 
tituto. La casa del Ayuntamiento, situada en la plaza 
Mayor, nada ofrece de notable. En la parte alta de 
la ciudad se conservan ruinas de un antiguo castillo. 

Recreativos. De los edificios destinados á fines 
recreativos podemos citar dos teatros: el Liceo y el 
Ideal Artístico. 


Monumentos 


Sólo existe uno en CUENCA, y es el obelisco con 
memorativo de la invasión carlista en el año 1874. 


Bibliotecas 


Cuenta con tres bibliotecas públicas: la Provincial, 
la del Seminario Conciliar y la Municipal. 


SERVICIOS PÚBLICOS 


Cuenta con todos los necesarios para la vida de 
una capital de provincia de su categoría. Además de 
los cuerpos de la guardia civil y policía, que depen- 
den del gobierno civil, hay el cuerpo de policía ur= 
bana y el de serenos. Para el servicio de abastos hay 
una plaza mercado con 100 puestos de venta. 


Beneñfcencia 


Sostiene Cuenca varios establecimientos destina— 
dos á la beneficencia: uno de ellos es el Hospital Real 
de Santiago, de remota fundación, puesto que fué 
inaugurado en 13 de Marzo de 1182, dependiendo 
del Consejo de la Orden de Santiago; el hospital de 
San Jorge, donde son recogidos los pobres transeun- 
tes; la casa de Misericordia, fundada en 1864; los 
asilos de Ancianos desamparados, de niños de las 
Josetinas, etc. 


EsTABLECIMIENTOS DE CULTURA 


La Instrucción pública está bien atendida en 
Cuenca, contando con los siguientes establecimien- 
tos de cultura: Instituto general y técnico. Semina- 
rios Conciliar y de San Pablo, Escuelas Normales y 
Superiores de Maestros y Maestras, Escuelas funda- 
das por don Lucas Aguirre y por el obispo Palafox, 
y varias escuelas de enseñanza primaria, así oficiales 
como particulares. 


ProDUuccIoNEs, INDUSTRIA Y COMERCIO 


Accidentado el terreno, benefícianle las aguas de 
los ríos Júcar, Huécar y Moscas, tributarios los dos 
últimos del primero; produce hortalizas en las huer= 
tas que hay inmediatas á la ciudad, cereales en la 
pequeña vega, legumbres, miel, cera y azafrán. Cría 
ganado lanar y vacuno y abunda la caza de pelo y 
pluma. Existen en Cuenca fábricas de aserrar ma= 
deras, baldosines, bebidas gaseosas, electricidad, co- 
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fres, baúles, cajas, curtidos, esteras, cemento, mue= 
bles, harinas, tejas, ladrillos, yeso, etc. Su comercio 
se reduce á objetos diversos importados de Madrid, 
Valencia y otros puntos, jabón de Toledo, aceite de 
Andalucía y vino de varios términos de su misma 
provincia, 

Comunicaciones. Tiene estación de ferrocarril en 
la línea de Aranjuez á Cuenca. Desde esta capital 
salen diligencias que se dirigen 4 Belmonte, Priego, 
Cañete, Motilla del Palancar, la Roda y Utiel. 


HisTORIA 


Algunos historiadores faltos de crítica han preten- 
dido atribuir á la ciudad de Cuenca orígenes, si no 
fabulosos, exentos de verosimilitud. Pretende Rizo 
que Cuenca se fundó el mismo día que Roma y que 
su historia se desarrolló de la misma manera y con 
las mismas vicisitudes que la de la Ciudad Eterna. 
Esta afirmación se desmiente por sí misma. Los orí- 
genes de Cuenca son desconocidos, y sólo se tiene 
noticia de que en el siglo 1x existía en aquel sitio un 
castillo llamado de Conca, construído por los sarra— 
cenos. Esta fortaleza sirvió de refugio á Caleb-ben- 
Hafsun, quien en 912 fué acosado y vencido por el 
califa Abderrahmán III. Dependiente Conca del emi- 
rato de Valencia, fué gobernada á mediados del 
siglo x1 por el walí Abú-Amer, ben-Alfnog, el cual 
ayudó al rey de Toledo enviándole tropas para com- 
batir al de Córdoba. En el año 1080 Yahíay rey to- 
ledano, tuvo que refugiarse en Cuenca después «de 
haber sido destronado por sus mismos súbditos. Lue- 
go la ciudad de Cuenca dependió del rey de Sevilla, 
y más tarde fué constituída en dote de Zaida, hija 
del citado rey. A principios del siglo x11 se apodera- 
ron de Cuznca los cristianos al mando de Alvar Yá- 
ñez y Fernán Ruiz de Minaya, que fueron eficaz- 
mente auxiliados por las tropas de Zamora, Segovia 
y Avila. Cayó después en poder de los almoravides, 
pero una sublevación de los conquenses les demostró 
que no eran del agrado de éstos, que fueron después 
sometidos por el príncipe Taxfin, quien mandó de- 
gollar á gran número de los habitantes (1137). Du- 
rante las revueltas del imperio almoravide, acaeci- 
das de 1144 á 1146, Abdalá-ben-Fetah el Togray, 
alcaide que era de Cuenca, se separó de los almora- 
vides uniéndose á los cristianos, y, con la ayuda que 
éstos le prestaron, venció y mató, junto á Albacete, 
al emir Seif-Dola-ben-Hud, y derrotó á Abén Mar- 
damis cerca de Murcia, la cual ciudad cayó en su po- 
der. Por espacio de algunos meses continuaron las 
victorias del Togray, pero cesaron aquéllas cuando 
se rompió el vínculo que le unía con los cristianos. 
Por fin murió á consecuencia de haber caído del ca- 
ballo que montaba. En 21 de Septiembre de 1177 y 
después de haber sufrido un sitio de tres meses, se 
rindió la ciudad de Cuenca al rey Alfonso VIII de 
Castilia, ayudado por Alfonso 11 de Aragón. Una 
vez dueño de la ciudad, concedió Alfonso VIII á sus 
habitantes varios privilegios, entre ellos la propie- 
dad libre de sus términos, con montes, pastos y 
fuentes, y varias aldeas fueron donadas á la ciudad. 
A los caballeros de la orden de Santiago les conce— 
dió un solar y las rentas necesarias para fundar un 
hospital, disponiendo además que los vecinos les pa- 
garan, para su sostenimiento, cierto número de almu- 
des de trigo, de lo: cual se eximieron mediante el 
pago de la cantidad de 45,000 maravedises. Conce= 
dió también á los conquenses un fuero especial 
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Azulejos de Cuenca. (Museo Municipal, Barcelona) 


(V. más adelante). Después de la Reconquista fué 
custodio de la ciudad de Cuenca Nuño Sánchez, pa- 
sando este cargo en 1184 á Diego Jiménez, señor de 
Cameros. En 1194 probaron de apoderarse de la ciu- 
dad los almohades, sin que pudieran lograr su in- 
tento. En su calidad de plaza fronteriza, fué CUENCA 
el punto de partida de las excursiones que realizaron 
en los años 1211, 1212 y 1213 á tierras de moros, los 
reyes Alfonso VIII y Fernando III. A este último se 
le rindió Zeit-Abu-Zeit, rey de Valencia, quien ade- 
más se hizo cristiano. Cuando las aldeas agregadas á 
GUENCA quisieron emanciparse, Fernando HI contuvo 
este movimiento, y además concedió varios privilegios 
á los conquenses. Estos privilegios fueron confirma- 
dos y ampliados por Alfonso el Sabio, quien conce- 
dió además á Cuenca el título de ciudad (1257). 
Mientras el rey Sabio se hallaba en Cuenca en 
1271, tramaron contra él una conspiración el infan- 
te don Felipe, don Nuño de Lara y algunos otros 
magnates, lo cual fué causa de turbulencias que en- 
torpecieron por largo tiempo la obra de la Recon- 
quista. Agradecido Sancho IV por los auxilios que 
recibió de los conquenses, en la rendición de Moya 
y Cañete, reformó el fuero de Cuenca, suprimiendo, 
como hemos ya indicado, la prueba del hierro can- 
dente. Don Sancho residió en Cuenca durante una 
enfermedad de cuartanas, y en la misma ciudad se 
celebró el matrimonio de don Juan Núñez de Lara 
con doña Isabel, sobrina de la reina doña María de 


Molina, con lo que puso fin á ciertas turbulencias, 
En los años 1291 y 1292 el citado rey don Sancho 
concedió nuevos privilegios á la ciudad, como pre= 
mio á los conquenses que le avudaron en la expugna- 
ción de Moya y Cañete. En tiempo de doña María 
de Molina se concedieron 4 Cuenca cuatro alcaldes 
y un juez (1293). Fernando IV le dió el privilegio 
de los aguisados en recompensa á su fidelidad. El 
alcázar de Cuenca fué cedido por Alfonso XI á don 
Juan Manuel, en prenda del matrimonio del rey con 
doña Constanza, hija del citado infante. En las con= 
tiendas entre don Pedro y doña Blanca, nuestra cin- 
dad tomó el partido de esta última, secundándola 
otras ciudades. El rey no logró penetrar en ella, y 
perdonó á los sediciosos. Fué Cuenca una de las pri- 
meras ciudades que proclamaron rey á don Enrique 
de Trastamara, quien confirmó los privilegios de la 
ciudad. Cuando la matanza de los judíos, los con- 
quenses no dejaron de contribuir á ella. Los reyes 
de Aragón y de Navarra acometieron la ciudad en 
el año 1429, pero la entereza del alcaide don Diego 
Hurtado de Mendoza la libró de caer en poder de 
aquéllos, que se vieron obligados á levantar el sitio. 
En 1449 quiso pactar con los aragoneses -por ene- 
mistad entre don Alvaro de Luna y el referido don 
Diego Hurtado de Mendoza, por lo que el soberano 
quiso quitar á éste el mando, encargando la comi- 
sión al obispo don Lope Barrientos, pero no se logró 
este intento sino después de una reñida pelea en las 
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calles de la ciudad. Fiel al rey Enrique 1V y á doña 
1sabel, ésta le concedió el título de muy noble y muy 
leal. Muerto Felipe el Hermoso se declaró por la 
reina doña Juana, y cuando estalló la revolución de 
los comuneros se adhirió á las comunidades; pero como 
quiera que los jefes del movimiento insultaran á don 
Luis Carrillo de Albornoz, la esposa de éste, se dice 
que pretextando hacer causa común con los revoltosos, 
invitó á los principales de éstos á un banquete, y 
una vez en él les dió un narcótico y les mandó ahor- 
car. Los tres Felipes, II, 111 y IV, visitaron la ciu= 
dad de Cuenca respectivamente en los años 1564. 
1604 y 1642. A mediados del siglo xvi descendió 
considerablemente la población de la ciudad bajando 
el número de sus habitantes á 1,500. En 10 de Agosto 
de 1706, y después de bombardearla, se apoderaron 
los ingleses de Cuenca, que fué recobrada tres meses 
después por las tropas de Felipe V. Nada notable 
pasó desde entonces en Cuenca hasta la Guerra 
de la Independencia. En 18U8 y 1810 fué tomada. 
saqueada é incendiada por las tropas napoleónicas, 
contribuyendo ésto á aumentar su decadencia. El 
general carlista Cabrera quiso apoderarse de CuEn- 
ca durante la primera guerra civil, pero no pudo 
lograr su intento. En la segunda guerra civil des- 
empeñó esta ciudad un papel muy importante. El 
jefe carlista Santés la tomó por capitulación; pero 
al poco tiempo la abandonaron los partidarios de 
don Carlos, siendo entonces fortificada por el go- 
bierno liberal. Don Alfonso de Borbón, hermano 
de don Carlos, y doña Blanca, esposa de aquél, al 
mando de 14,000 carlistas, se presentaron ante CUEN- 
ca uno de los primeros días de Julio de 1874, con 
ánimo de apoderarse de la ciudad. Ante el temor de 
la invasión se hicieron algunas obras en las fortifica- 
ciones y se pidieron refuerzos á Madrid, pues CuENCcA 
contaba sólo con una guarnición de 360 hombres y 
cuatro piezas de artillería. además de una milicia de 
200 hombres que mandaba el alcalde don Hilario 
Lozano. Cuando se supo que los carlistas esta 
ban en el pueblo de la Cierva, distante de CuEN- 
ca 26 km., se aprestaron los conquenses á la defen= 
sa, refugiándose en el recinto fortificado los de la 
parte baja de la ciudad; telegrafióse á Madrid soli- 
citando refuerzos ante la inminencia del peligro; pero 
los auxilios no llegaban. Bien pronto aparecieron los 
carlistas en los arrabales, y el día 13 de--Julio por 
la mañana comenzó el ataque. Los 150 soldados que 
se hallaban apostados en la Carretería, tuvieron que 
abandonar sus posiciones, y pronto éstas fueron ocu- 
padas por los partidarios de don Carlos. Hasta las 
siete de la tarde de aquel día se hizo fuego por am- 
bas partes. En aquella hora el general carlista Freixa 
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intimó la rendición de la plaza prometiendo que serían 
respetadas las vidas y bienes de los defensores. Mas 
como los conquenses nose avinieron á ello, continuó 
el tiroteo, y durante la noche apoderáronse los car- 
listas de algunos edificios, entre ellos el convento de 
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San Pablo, desde donde disparaban contra los sitia- 
dos. Al día siguiente (14 de Julio), después de arro- 
jar varias granadas sobre la plaza y de haber inten— 
tado cruzar el Huécar, verificaron los carlistas el asalto 
general; pero tuvieron que desistir de su intento, su- 
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Cuenca. — Mausoleo de lus héroes del 15 de Julio 


friendo bastantes pérdidas, Algunos carlistas pertene- 
cientes al batallón de zuavos intentaron durante la no- 
che apoderarse de algunas casas, pero tampoco les sa- 
lió bien esta tentativa. Al siguiente día (15 de Julio), 
pudo penetrar el jefe carlista Villalaín con los suyos 
por la calle de la Moneda, punto vulnerable que le des> 
cubrieron algunos conquenses adictos al partido de 
don Carlos. Ante esto, tuvieron que retirarse los que 
defendían la puerta de Madrid y la del Postigo. El 
brigadier La Iglesia dispuso que se leyantasen ba- 
rricadas, extremando la resistencia y esperando la 
llegada de refuerzos. Estos no llegaban, y el briga— 
dier tuvo que pedir tregua y negociar con los asal- 
tantes. Habiéndose roto la tregua, lograron tomar 
los carlistas la ciudad el día 16, haciendo prisioneros 
á 800 de sus defensores, los cuales (excepto el bri- 
gadier Iglesia, su ayudante y un teniente coronel, 
quienes dispuso don Alfonso que quedasen á su lado) 
fueron conducidos hacia Chelva al día siguiente por 
el barón de Benicasmi, siendo libertados en Salva 
Cañete por una columna del ejército republicano. 
Don Alfonso felicitó á La Iglesia por su heroica de- 
fensa y ordenó se le guardasen todo género de con- 
sideraciones siendo canjeado más tarde. Se apodera- 
ron los carlistas en Cuenca de 800 fusiles y carabi- 
nas, cuatro cañones y muchas municiones; pero 
tuvieron más de 1,000 bajas entre muertos y heri- 
dos. La vanguardia del ejército carlista cometió al 
entrar en Cuenca algunos excesos, que don, Alfonso. 
ordenó cesasen al enterarse de ellos, concediendo un 
plazo de doce horas á los que habían estado en 
armas en defensa de la plaza para que se presenta- 
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sen, pasado el cual no tendrían derecho á la vida. El 
haber algunos paisanos republicanos disparado desde 
las casas contra los carlistas y el haber sido asesi- 
nados algunos de éstos durante la noche fué causa 
«le que se hicieran fusilamientos y represalias. Don 
Alfoaso impuso, además, á la ciudad una contribu-= 
ción de guerra de dos millones de pesetas. Sobre 
todo esto se ha escrito con apasionamiento por am- 
bos bandos. Lo único cierto es que el mismo briga- 
dier La Iglesia, ya en libertad, escribió, en 8 de 
Marzo de 1875, desde Madrid, una carta dirigida á 
M. Gordón, carta que reprodujo la prensa, en la 
cual dice textualmente que «han sido puras calum- 
nias cuanto los periódicos han publicado acerca de 
las crueldades cometidas», y alaba la «conducta, 
bondad y clemencia tenida con los prisioneros en 
general y con él en particular». Al cabo de algunos 
«días, abandonaron los carlistas la ciudad, que volvió 
prontamente en poder del gobierno republicano. 

Un suceso que afectó á Cuenca en la esfera del arte 
fué el derrumbamiento de la torre de la catedral, lla- 
mada Ei Giraldo. El rey don Alfonso XIIL visitó 
esta capital en 1905, y la infanta doña Isabel de 
Borbón en 1907. , 
Escudo de Cuenca. Cuenca ostenta en su escudo 
un cáliz de oro con una estrella de plata de ocho 
puntas en campo de gules. Tiene los titulos de 
Ciudad Muy noble, Muy leal, Impertérrita, Fidelisi- 
ma, Noble y Heroica. V. la lámina de escudos en el 
artículo MspAÑa. 

Cuenca (Cruz Dg). Hist. Condecoración instituí- 
«da para premiar á los defensores de la ciudad de 
Cuenca contra los enemigos de la Constitución. La 
insignia consiste en una estrella de seis puntas, de 
esmalte azul opaco perfiladas de oro. Sobre fondo 
blanco se lee en el centro Benemérito de la Patria, 
y alrededor Las Cortes generales de 1823. En el re- 
verso la inscripción es ésta: Cuenca, 2 y 3 de Mayo 
de 1823; A los defensores de la libertad. El distintivo 
va pendiente de una cinta blanca con bordes mora- 
«dos y lista azul en el centro. Las Cortes de 1837 
confirmaron la condecoración creada por las de 1823. 

Cuenca (Furro DE). Hist. del Der. Es el más no- 
table de los de León y Castilla. No consta con certe- 
za la fecha en que se dió á Cuenca este fuero por 
«don Altonso VIII, después de haberla conquistado; 
pero Marina señala la de 1190 6 1191 por los hechos 
que se refieren en su prólogo. Se ha discutido si este 
fuero se tomó del de Baeza ó al revés, siendo lo más 
seguro esto último (Y. BAEZA); pero sí se tomaron 
para él bastantes disposiciones del que don Alfon-= 
so 11 de Aragón había dado, en época anterior, á Te- 
ruel, Tiene 44 capítulos, con 950 leyes de carácter 
civil, administrativo, penal y procesal, viniendo á 
“ser una especie de recopilación de los antiguos usos 
y costumbres jurídicas de Castilla y un resumen del 
Derecho en aquellos tiempos. He aquí, en síntesis, 
sus principales disposiciones: el capítulo 1 enumera 
los privilegios de los pobladores de Cuenca y cali- 
dades de sus alcaldes y establece una feria anual or- 
denando que el extraño que durante ella cometiera 
homicidio fuese enterrado vivo debajo del muerto, 
sin respeto al asilo; ordena que en todo Cuenca 
sólo haya dos palacios, el del rey y el del obispo, 
sin duda con el objeto de evitar que la nobleza se 
estableciese y ejerciese dominio en la ciudad, y dis- 
pone que exista un solo fuero para todos los habitan- 
tes, sin excepción. El capítulo II trata dela posesión 
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y la propiedad, así como de los baños y su' policía; 
el III de las mieses, el IV de laz viñas, el V de los 
huertos y el VI de las casas, consignando el princi- 
pio de la inviolabilidad del domicilio, que garantiza 
con fuertes penas; el VII de los bienes concejiles; el 
VII del aprovechamiento de las aguas; el IX del ma- 
trimonio, la herencia y las sucesiones, materia ésta 
que continúa en el X, que se ocupa también de la 
patria potestad y de la tutela de los menores, consig- 
nándose, entre otros principios, los de colación, re- 
servas y gananciales. La legislación sobre delitos y 
penas comienza en el capítulo XI (daños causados 
por los animales y delitos contra la castidad), conti- 
nuando por el XII (injurias), XIII y XIV (homicidios 
y desafíos). El XV trata de los fiadores de salvo y del 
hallazgo de un tesoro; el XVI de las elecciones de 
alcaldes, jueces y demás empleados. Los demás capí- 
tulos hasta el XXX versan sobre procedimientos ju= 
diciales, estableciendo, entre otras pruebas, la de los 
púgiles y lidiadores en pro y contra, y reglamen- 
tando las demás materias con semejanza á las leyes 
modernas. Los capítulos XXX y XXXI hablan de 
las salidas en hueste; el XXXII de los contratos; los 
XXXII y XXXIV de los daños hechos á los ani- 
males; el XXXV de la caza, los cuatro siguientes 
del contrato de trabajo entre criados y amos, y los 
últimos capítulos á la reglamentación de las artes y 
oficios y de otros asuntos de gobierno interior. Si- 
guen al fuero algunas declaraciones que derogan ó 
modifican lo dispuesto en varias de sus leyes. 

Alcanzó este fuero tanto renombre y autoridad 
que los famosos de Consuegra, Alcázar, Alarcón, 
Plasencia, Baeza y la mayor parte del de Sepúlveda, 
están tomados literalmente de él; y todavía en tiem- 
po de Alfonso X el Sabio lo manejaban y estudiaban 
los jurisconsultos, afirmando Marina haber visto en 
el Escorial un códice en que se cotejan sus leves con 
la de la séptima Partida anotando las concordancias 
y discordancias, códice que supone está escrito cuan= 
do aún vivía dicho monarca. 

El fuero originario se redactó en latín; pero de él 
se hicieron muchas traducciones al castellano. Tanto 
en una como en otra lengua se conservan bastantes 
códices, siendo de mencionar, entre los latinos, uno 
que parece de principios del siglo xt y fué de la 
iglesia de Cuenca, conservándose en el Escorial, y 
que copió con bastante exactitud el académico don 
Manuel Abella. El fuero que nos ocupa se imprimió 
por don Gabriel de Sancha, en el tomo II de la Cró- 
nica de don Alfonso VIII, dándose en el prólogo de 
esta obra pormenores de los códices. 

Cuenca. Geog. Ald. de la prov. de Córdoba, 
t. m. de Fuenteovejuna. [| Ald. de la prov. de Jaén, 
t. m. de Hinojosa. || Casas de labor de la prov. de 
Málaga, t. m. de Cártama, 

Cuenca. Geog. Arroyo de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Mercedes, afi, de la 
oril. der. del Villanueva. 

Cuenca. Geog. Ald. de Chile, prov. de Colcha- 
gua, dep. y á 15 km. al NE. de San Fernando; 
600 h. Cultivos á lo largo de un riach. que baja de 
los Andes y desagua en el estrecho de Regolemo. 

Cuenca. Geog. Ciudad de la Rep. del Ecuador, 
cap. del cantón de su nombre y de la prov. de Azuay, 
á42,581 m. de a. s. n. m.; 40,000 h. Ha sido fun- 
dada en 1557 por Gil Ramírez Dávalos, y está sit, 
en un extenso valle cruzado por los ríos Tarqui, Ya- 
nuncay, Matadero y Machángara. Es la tercera ciu- 
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dad de la República por su importancia. Sus alre- 
dedores son más cultivados y amenos que los de 
Quito y su temperatura media 1% superior. Ofre- 
ce aspecto agradable con su mosaico de parcelas 
deslindadas con variedad de sembrados y espesa ar- 
boleda. Es residencia de un obispo. El valle mide 
cinco leguas de longitud desde las llanuras de San 
José hasta Monay, cerca de la confluencia del río de 
Machángara, y unas dos leguas de ancho desde la 
falda del Turi á la altura de Cachaulo en- la expla- 
nada del Tablón. El cantón comprende las parro= 
quias del Sagrario, San Blas, San Sebastián, San 
Roque, Chiquintad, Sayausí, Baños, Turi, Cumbe, 
Quinjeo, Valle, Paccha, Las Nieves y. Molleturo. 

Se distingue esta ciudad por su sano y benigno 
clima, calles rectas y manzanas bien distribuídas, 
hermosa edificación, declive suficiente para los des- 
agues y facilidad de extenderse en todas direccio= 
nes. Tiene excelente abastecimiento de aguas y algu- 
nas caídas que facilitan fuerza motriz. Su tempera= 
tura media es de 15% á 16%, subiendo unos 2% de 
Septiembre á Marzo. 

Paseos. Los principales son la antigua Alameda 
á orillas del río Matadero que va desde el puente del 
Vado al de Todos los Santos; la avenida Solano que 
arranca á orillas de este río, atraviesa la ciudad y va 
á parar al río Yanuncay, ancha de 50 m. y larga de 
2 km. Está bien pavimentada y adornada y consti- 
tuye un delicioso paseo por la amenidad de la cam- 
piña que recorre. Otro paseo es la avenida que va al 
cementerio, dividida en tres calles por hileras de 
eucaliptos. 

Edificios religiosos. ¡Son la antigua catedral; la 
Basílica en construcción, de cuya obra monumental 
sólo está terminada la cripta, para la cual se utilizan 
preciosos mármoles con variedad de matices, extraí- 
dos de las canteras inmediatas de Sayausí; el edi- 
ficio de la Compañía de Jesús, sin duda el mejor de 
los templos; La Merced, San Alfonso, Santo Domin- 
go, San Francisco. el Cenáculo, el Carmen antiguo, 
Carmen de San José, Concepción, Redentoristas, el 
Sagrario, San Marcos y San Miguel. 

Edificios públicos. Además de la Casa de Go- 
bierno y la Casa Consistorial, hay buenos edificios 
de instrucción y beneficencia como el Seminario Con- 
ciliar, Universidad, Colegio Nacional, Colegio de 
niñas, Asilo de Huérfanos, Hospital, Colegio de los 
Sagrados Corazones, de las hermanas de la Caridad, 
Asilo de la infancia, Buen Pastor, etc. 

Comercio y comunicaciones Las rentas municipa- 
les del cantón de Cuenca son de $ 51,395, la expor- 
tación es en su mayor parte de sombreros de toqui- 
lla, oro, joyas, cueros y cascarilla negra. La impor- 
tación es por un valor mucho menor dedicándose el 
superávit al desarrollo de las industrias y subsisten- 
cias. Las principales industrias de Cuenca son la 
joyería, que proporciona trabajo á muchos artífices, 
siendo de tama sus productos en todo el país, cur— 
tiembre, ebanistería, calzado, etc. 

Las comunicaciones con la costa se efectúan por 
la carretera del Naranjal, hasta las cercanías de la 
cumbre de Cajas que está sólidamente construída 
desde el tiempo del presidente García Moreno, y. la 
gobernación de Carlos Ordóñez. El principal camino 
es el que conduce al f. c. por el N. hasta Huigra, 
pero continúa haciéndose uso todavía del antiguo. 
Por el S. también hay otras vías. En tiempo de 
lluvias ninguno de estos caminos es cómodo, y sólo 
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la terminación del f. c. de Huigra á Curnca podrá 
realizar la rapidez de los transportes. 

Instrucción y cultura. Hemos citado ya los prin- 
cipales edificios escolares; la Universidad tiene fa= 
cultades de Jurisprudencia, Medicina y Farmacia 
(180 asistentes); al Colegio Nacional y al Seminario 
asisten unos 160 alumnos á cada uno. Las escuelas 
primarias, entre fiscales y municipales, son nume- 
rosas. 

La mejor biblioteca de Cuenca es la antigua del 
Seminario, que encierra muchas obras clásicas, 
habiendo también la fundada por el doctor Juan 
Bautista Vázquez, de obras modernas, en la Univer: 
sidad, y la del Colegio Nacional. 

Han tomado incremento la pintura, música y es- 
cultura, distinguiéndose en esta última el célebre 
Miguel Vélez que ha dejado escuela, habiendo alcan= 
zado premios honoríficos. En las ciencias y letras, 
desde remotos tiempos ha brillado CUENCA, especial- 
mente desde la aparición del sabio franciscano fray 
Vicente Solano (1790-1865), fundador del perio= 
dismo en Cuenca (1828), siendo de citar, además, 
los preclaros Benigno Malo, estadista y literato; Bo- 
rrero, Cueva, Cordero, Arízaga, etc., hasta los re- 
cientes literatos Matovalle, Aguirre, Crespo Toral, 
Vázquez, Arízaga, Muñoz Vernaza, Moreno, etc: 
Aparecen en Cuenca la Revista Cuencana, la Álian- 
za Obrera, etc. 

El obispado de Cuenca tiene 60 parroquias con 
unos 200 sacerdotes y unas 250 religiosas en varios 
conventos. La instrucción cuenta con un colegio con 
120 estudiantes, dos academias literarias con 40 
alumnos, dos escuelas de los Hermanos de la doctri- 
na con 1,300 alumnos, 99 escuelas parroquiales para 
niños con 1,500 asistentes y 48 para niñas con 789; 
dos hospitales, una casa para ancianos con 20 asila- 
dos, un asilo de huérfanos con 15, una casa del 
Buen Pastor con 15 asiladas y otro asilo con 50 ni- 
ños. La población católica de la diócesis asciende % 
200,000 almas. 

Historia. Como se ha dicho, la-fundó Détalos en 
1557 por orden del marqués de Cañete, virrey del 
Perú. 

CUENCA prosperó en 1768 en que fué nombrada 
capital del Gobierno Mayor de la Colonia, y desde 
1809 hasta 1816 residencia de la Real Audiencia, 
por causa de la Revolución de Quito. En 1815 se 
reunió en Cuenca la Convención Nacional. Al'S. de 
la ciudad está el sitio del Portete, donde lucharon los 
peruanos y colombianos en 1829. Triunfaron Jos 
primeros, mandados por Sucre. 

En las inmediaciones de CuENCA hay el sitio lla= 
mado Tumipampa (llanura del puñal), ciudad anti- 
gua del tiempo de los incas, donde nació Huaina= 
Capac. Dicen las crónicas que cruzaba por ella el 
camino de los incas y que tenía grandes y suntuosos 
edificios, así como un templo del Sol chapado de oro. 
Fué arrasada en las luchas civiles entre Huascar y 
Atahualpa. 

La diócesis de Cuenca (Conca im Jnañs) es sata 
gánea de Quito; fundada en 13 de Junio de 1779; 
ocupa el segundo lugar entre las sedes ecuatoria— 
nas. Comprende las provincias de Azuay y Cañar. 
Las primeras misiones se extendieron en la porción: 
meridional de la República, debido al»mayor progre- 
so de la civilización en aquella parte. Los jesuítas 
fueron á la vanguardia, seguidos de los franciscanos, 
frailes de la Merced,.dominicos, y algunos sacerdotes 
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seculares. En 1599 el jesuíta Rafael Ferrer penetró | llano y «monte en el que abundan los pastos, Rié- 
ganlo el riachuelo Milanos y algunos manantiales. 
Su riqueza. principal son los cereales y la cría de 


liasta Cofanes, y sus asociados en la compañía Lucas 
de la Cueva y Gaspar Cujía, organizaron posterior- 
mente la obra, que fué muy fructuo- 
sa para la civilización, durante cien- 
Lo treinta años, hasta su expulsión., 
En la actualidad opera una misión 
de padres salesianos en el vicariato 
de Gualaquiza, al E. de Cuenca. 

El primer obispo de la sede fué 
José Carrión y Marfil, consagrado 
en 1786, y ha tenido nueve suceso- 
res. La organización de la diócesis 
se debe principalmente al obispo To- 
ral (1861-1883), que tomó parte en 
el Concilio del Vaticano. La devo= 
ción á la Eucaristía ha sido siempre 
notable en la diócesis, que ha gran- 
jeado á Cuenca el epíteto de «Euca- 
rística ciudad». Una fiesta eucarísti- 
ca peculiar, conocida con el nombre 


Cuenca (Ecuador). — Puente Bolíyar sobre el río Machángara 


del «Setenario de Cuenca», se celebra todos los] ganado lanar y. vacuno. Cosecha también cáñamo y: 
años con gran concurso. Modernamente, los efectos | legumbres. Fabrica tejidos y harinas. El lug. dista 


de las continuas luchas civiles han sido desastrosos 
para el progreso de la religión y cultura como fu= 


17 km. de la est. de Quintana Redonda. 
Cuenca (SerrANÍA DE), Geo. Región montañosa, 


nestos al comercio y á la industria. En 1907 fué | de la prov. de Cuenca, Forma parte de la gran cor=: 


nombrado el obispo Manuel María Palit. 

Cuenca. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Batangas; 6,000 h. Sit. á poca dis- 
tancia de la laguna de Taal y al S. del monte Ma- 
colod. 

Cuenca. Geog. Pobl..del Perú, dep. y prov. de 
Fuancavélica, dist. de Conayca; 700 h, 


Cuenca (Ecuador). — Casa del Gobierno 


Cuenca (La). Geog. Mun. de 164 e. y 292 h., 
formado por el lugar del mismo nombre y 45 casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. de Soria, dióc. 


dillera Ibérica. Se extiende de NO, á SE., y consti-, 
tuyen, en distintas direcciones, grandes sierras, entre 
las cuales se destacan la de los Altos de Poyatos, Bas- 
cuñana, Canales, Altos de Cabrejas, Valdemeca, y 
otras menos importantes. Sus cumbres más elevadas 
son el pico de Losares en el extremo N. de la sierra 
de Bascuñana; el cerro de San Felipe y el cerro de 
Canales en la sierra de este último nombre; el pico 
del Talayuelo en la sierra de Valdemeca; el pico de 
la Cuerda al S. de Cañete; el monte Callejas al E. de 
Motilla del Palancar, y otras alturas de menos ele- 
vación. Por entre los montes de la serranía discurren 
los ríos Guadiela y sus afluentes Cuervo, Escabas, 
Trabaque y Merdanchel; el Mayor y su tributario 
Guadamejud; el Jigiiela y sus ramales Torrejón y 
Jualón; el Záncara y su-afluente el Rus; el Júcar y 
sus tributarios San Martín y Tórtola, y el Cabriel al 
que se unen, serpenteando por entre la serranía,, el 
Guadazaon y el Ojos de Moya. Esta región encierra 
bellos paisajes y muchos pinares, resto de los ex- 
tensos bosques que poblaron un tiempo las serranía, 
Abunda la caza mayor y menor. 

Cuenca De Campos. Geog. Mun. de 424 e. y 
1,194 h. (cuenguinos), formado por la villa de igual 
nombre y 32 casas diseminadas, Corresponde á la 
prov. de Valladolid, dióc. de León, p. j. de Villa= 
lón. Está sit. en terreno feraz, regado por un manan- 
tial denominado La Ría que brota en el pueblo y de- 
sagua en el Sequillo. Produce vino, garbanzos y 
cereales y cría gran número de cabezas de ganado 
lanar y caballar, Fábrica de electricidad y molinos 
harineros. La villa está edificada en una hondonada, 
á4 23 km. deila est. de Villada. Tiene escuelas mu- 
nicipales; tres iglesias parroquiales; la de Santa Ma» 
ría del Castillo, de estilo ojival, con retablos y es- 
culturas de mérito, edificada dentro del recinto de la 
antigua fortaleza de los señores de la villa; la de San 
Mamés, en cuyo altar mayor se conserva un retablo 
plateresco notable; y la de los Santos Justo y Pas- 
tor. Hay además una ermita sit. á menos de 1 km, 
de la. villa, y dedicada á San Bernardino de Sena, 


de Osuna, p. j. de Almazán; está sit. en terreno | patrón del pueblo; las ruinas de los templos antiguos, 
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San Juan Bautista y San Pedro Mártir, y un con-|drid, Correspondencia Militar, A. B. C., Blanco y 


vento de religiosas de Santa Clara fundado en el si- 
glo xv é instalado hoy en la casa-castillo. El origen 
de Cuenca DE Campos es muy remoto. Mellado afir- 
ma que en un principio se llamó Conco, ciudad de 
los vacceos; otros dicen que fué Caucia habitada 
también por éstos, y designada más tarde y sucesi- 
vamente con los nombres de Concha Camporum, 
Cuenca de Villalón y hoy Cuenca DE Campos. No 
falta por último quien opina que es la antigua ciudad 
de Canca, que según el Itinerario de Antonino corres- 
ponde á la actual Coria, de la prov. de Segovia. Las 
primeras noticias fidedignas respecto á CurNca DE 
Campos se remontan al siglo x1. Doña Urraca le dió 
fuero en 1115: en 1331 resistió el cerco que le puso 
el magnate don Juan Núñez, enemigo de Alfonso XI; 
en tiempos de Pedro el Cruel perteneció á la merin— 
dad de Campos; en 1379 la permutó Beltrán Claquín 
con los arrabales de Soria, pertenecientes entonces á 
los Velascos, más tarde condes de Haro y condesta- 
bles de Castilla; en 1797 sufrió una inundación, en 
vista de la cual fué encauzada la Ría; en 1813 esta- 
bleció en ella sus reales el 4.? cuerpo de ejército que 
operaba contra el rey José; en 1834 la invadió el có- 
lera, que causó terribles estragos, y en 1874 fué des- 
truido parte de su caserío por una avenida torrencial 
que arrasó los campos. 


Cuenca (Ecuador). — El Seminario 


Cuenca VinaL. Geog. Depresión del territorio de 
la Patagonia (Rep. Argentina), gobernación del Río 
Negro, sit. en la oril. izq. del Neuquén, á 30 km. 
de la confluencia del Limay. Tiene forma ovoidal, 
de fondo 42 m. más bajo que el nivel del río y está 
cirevida por acantilados de 150 m. y más de altu- 
ra. Diámetro 18 420 km. Extensión 250 km.? En 
Marzo de 1910 se empezaron las obras para detener 
las aguas del Neuquén y derivarlas á esta depresión 
para su aprovechamiento. Se calcula su.capacidad en 
8,000 millones de m.? 

Bibliogr. César Cipolletti, Estudios de irrigación, 
Rio Negro y Colorado (Buenos Aires, 1899); C. 
Urien y E. Colombo, La República Argentina en 
1910 (Buenos Aires, 1910). 

Cuenca (AcusTíN F.). Biog. Autor dramático me- 
jicano (1850-1884). Escribió varias obras para el 
teatro, entre ellas la titulada La Cadena de Hierro, 
y numerosas poesías. 

Cuenca (Carros Luis DE). Biog. Escritor español, 
n. en Madrid en 1849. Estudió Derecho en la Uni- 
versidad Central y después ingresó en el Cuerpo 
Jurídico Militar en el que ha llegado al empleo de 
auditor de división. Ha colaborado y colobora aún 
en numerosos periódicos, entre ellos: Heraldo de Ma- 


Negro é€ Ilustración Española y Americana. Además 
de gran número de artículos y de un volumen de 
versos titulado Alegrías, ha escrito las siguientes 
obras dramáticas, casi todas en colaboración: Za he- 
rencia de un rey, drama en tres actos (1874); Lntre- 
gar la carta, comedia (1877); Cristóbal Colón, ópera, 
música del maestro Llanos (1892), y las zarzuelas: 
Franceses y prusianos (1872), Mamború (1872), Fa- 
ma inmortal (1874), La tarjeta de Canuto (1876), 
Un nudo morrocotudo (1879), La divina zarzuela 
(1885), De Madrid á la Luna (1886), Lysistrata, 
opereta en colaboración con Fernández Arias, y 
otras. 

Cuenca (Craunio Mamerto). Biog. Médico y 
poeta argentino (1812-1852). Aun cuando sus com- 
posiciones no pasaban de regulares, gozó no obstan- 
te de mucha fama como poeta, Fué médico muy dis- 
tinguido y patriota abnegado que encontró la muerte 
en la batalla de Monte Caceros. 

Cuenca (Tomás). Biog. Político y periodista co- 
lombiano, n. en Bogotá (1840-1870). Muy joven 
aún se distinguió por sus conocimientos financieros, 
tanto que á los veinticinco años fué nombrado minis- 
tro de Hacienda. Se distinguió también como mili- 
tar valiente y fué redactor de Bl Mensajero. Sus 
Notas de la campaña de 1861 fueron publicadas 
poco después. 

Cuenca (VICENTE). Biog. Arquitecto y religioso 
español del siglo xvi; construyó la sacristía y pan- 
teón del convento de Sueca, la capilla de la Comu= 
nión del convento de Jijona, la iglesia del hospicio 
de Utiel, el convento de dominicos de Agullent y 
casi toda la colegiata de Játiva, realizando la mayo- 
ría de estos trabajos antes de obtener el título de 
arquitecto. 

Cuenca Arras (HerMENGAUDIO). Biog. Político y 
escritor español, n. en Arcos de la Frontera en 
1837. Estudió en la Escuela Normal de Madrid y 
desempeñó el cargo de Regente de estudios de la 
Normal de Cádiz. Escritor político de reconocido 
mérito, colaboró en diferentes periódicos literarios y 
cientificos, habiendo dirigido La Revista de primera 
enseñanza de Cádiz. Escribió obras didácticas: Meé- 
todo racional para la enseñanza de la lectura, Cono- 
cimientos útiles, Máximas y pensamientos, Descripción 
geográfica € histórica de la provincia de Cadiz, reco- 
mendable por la belleza y verdad de las descripcio- 
nes y la multitud de datos y noticias históricas y 
estadísticas que encierra. 

Cuenca Lucmerini (VicenTE). Biog. Músico y 
escritor español, n. en Fortuna en 1829. Desde niño 
demostró mucha afición por la música y aprendió va- 
rios instrumentos, fundando en Murcia una Sociedad 
de cuartetos. En 1854 pasó á Madrid y ejerció la 
crítica musical en varios períodos, trasladándose dos 
años más tarde á Barcelona, donde fundó los perió- 
dicos musicales Z7 Orfeón, El Entreacto y El Artista. 

Cuenca Y D£ Pessino (Luis). Biog. Jurisconsulto 
y publicista español, n. en Barcelona en 1851. Fué 
presidente de la Juventud Católica de su ciudad na- 
tal, y colaboró muy activamente (1875-1889) en el 
Correo Español, Correo Catalán y Revista Popular. 
Se le deben notables trabajos de apologética católica, 
de historia y jurisprudencia, mereciendo citarse entre 
ellos Za Pabordía de Mur (Barcelona, 1904). 

CUENCABUENA. Geo. Mun. de 168 e. y 
233 h., formado por el lug. de su mismo nombre y 
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95, casas diseminadas. Correspoude á la prov. de|que componen el rosario y sirven para llevar la 
Teruel, dióc. de Zaragoza, p. j. de Calamocha, Está | cuenta de las oraciones que se rezan; y pur seme- 
sit, en terreno de monte y llano. Sus producciones |janza, cualquiera bolilla ensartada ó capaz de serlo, 
más importantes son los cereales y el azafrán. Cría | por tener en su centro un taladro al efecto. [| Cuida 


ganado lanar. El lugar edificado en una llanura en- 
tre dos cerros, dista % km. de la est. de Luco de 
Jiloca. 

CUENCAMEÉ. Geog. Villa y partido de Méjico, 
Est. de Durango; 28,500 h. Ganadería, acricultura 
y algunas minas. El mun. tiene 16,000 h. La villa, 
á 1,740 m. de a., disfruta de un clima trío, 
cuenta con algunas fábricas y tiene 3,000 h. Minas 
de plata, cultivos de cañas de azúcar. Dista 167 km. 
de Durango, 148 por f. c. y 19 por carretera. || Sie- 
rra en las inmediaciones. 

CUENCO. (Litim.—De cuenca.) m. Especie de 
vaso de barro, hondo y ancho, y sin borde ó labio. 
[| 4rag. Cuezo para colar. | Canasta de colar. 

Cuenco. Cant. Espacio comprendido entre dos 
esclusas en un canal. 

Cuenco. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, t. m, 
de Cangas de Onís. 

CUEND. m. ant. CUENDE. 

CUENDA. (Etim. — Según Covarrubias, de 
coeundo, gerund. de coire, reunirse, juntarse.) f. 
Cordoncillo de hilos que recoge y divide la madeja 
para que no se enmarañe. 

CUENDE. m. ant. ConDE. 

CuenbE (Juan). Biog. Pintor aficionado, español, 
n. en Valencia, en donde m. en 1878. Fué académi- 
co de la Real de San Carlos. El museo provincial 
conserva un retrato de Juan Maldonado Martínez, 
pintado por CuENDE. 

CUENDUÚ. Geoy. Río de Costa Rica, comarca de 
Limón. Se une al Uren y otros riachuelos y des- 
aguan en el río de la Estrella. 

CUENEMBO. Gecy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de (Quiroga; 500 h. 

CUENGO. Geoy. Río de la Rep. de Panamá, que 
desagua en el Atlántico entre las puntas de San 
Blas y Bastimentos. 

Cuenco ó Kwenao. Geog. Río del Africa Occi- 
dental, que nace en el dist. de Loanda (prov. portu- 
guesa de Angola) y desemboca en la margen izq. 
del Diuma, frente á Lusanga. En gu curso, que es 
de 400 km. ó más, baña el territorio de Cuango 
(Congo belga), pasa por Kongolo y Mosangila y re- 
coge las aguas del Yambesi y del Diarie. 

CUENIN (Luis VaLenTín). Biog. Poeta fran- 
cés, conocido por el Beránger del Jura, n. en Po- 
rrentruy (1819-1868). ¡Escribió buen número de 
composiciones que se hicieron populares en su época. 

CUENTA. 1.*acep. F. y C. Compte. — It. Ac- 
count.— In. Count, reckoning. — A. Rechnung. — P. 
Conta. — E. Kalkul(ad)o. = 8.* acep. F. Grain, perle. 
— It, Pallottolina bucata. — In. Bead. — A. Korn. —P. 
Conta. — C. Gra de rosari. — E. Rozariero, pregaglobeto. 
(Etim.—De contar.) f. Acción y efecto de contar. || 
Cálculo ú operación aritmética; y así se dice: CUEN= 
Ta de multiplicar, de partir. | Pliego ó papel en que 
está escrita alguna razón compuesta de varias parti- 
das, que al fin se suman ó restan. || Cierto número 
de hilos que deben tener los tejidos según sus: cali- 
dades; como en el paño el ser dieciocheno, treintaido- 
seno, etc. || Razón, satisfacción de alguna cosa; ver- 
bigracia; no tengo que dar CUENTA de mis acciones. 
[ Caso, aprecio. [| Enumeración de las distintas par- 
tes de un todo. || Cada una de las bolitag ensartadas 


do, incumbencia, cargo, obligación, deber; eu cuyo 


La cuenta. Dibujo de Meissonier 


sentido se dice: correr por CUENTA de uno; ser de 
su CUENTA; quedar por su GUENTA; tener CUENTA. || 
CáLcuLo, (1.* acep.). [| ant. Número, porción, canti- 
dad. [| ant. El pilar del centro que sostenía las tien— 
das de campaña. ; 
(Nótese acerca del uso de esta voz que suelen in= 
currir en galicismos inadmisibles los que la usan en 
el sentido de negocio, correspondiente: al francés 
compte, Así, pues, el decir: hallo en esto mi CUENTA, 
es pura locución francesa, lo mismo que las siguien? 
tes: hace su cuenta, sabe su cuenta, halla su cuenta, 
etcétera. En todas ellas la voz Cuenta es elíptica y 
equivale: ú lo que tiene cuenta, lo que está bien, lo. que 
tiene conveniencia, lo que está d cuento, etc. Para 
usar la voz CUENTA con propiedad, bastará evitar las 
traducciones literales del francés. También es defec- 
tuosa la locución entiende bien su cuenta (como lo no- 
tan Baralt y el P. Mir); pero la frase tener cuenta es 
tan propia y usada en francés como en castellano, 
con la única diferencia de que en francés se dice te— 
nir compte d'une chose y en castellano tener cuenta de, 
con, en, dG y aun á veces tener cuenta absolutamente 
y sin preposición final, como se ve en Fr. Luis 
de León: «Tened cuenta, no le hiráis»; en Moreto: 
«Ten cuenta si viene»; en Santa Teresa: «No tenga 
ya cuenta en cosa del mundo», y en Cervantes: «Sin 
tener cuenta á ningún honesto respeto».) 
—Deriv. Cuentecita. Cuentezuela. | i 
CUENTA DE LECHE. Cada una de las bolitas de 
cierta piedra transparente de color de leche. que se 
ponen al cuello algunas mujeres, por creer infunda> 
damente que son buenas para atraer la leche á: los 
pechos. [| Cuenta, DE PERDÓN. Cuenta más gruesa 
que las del rosario, á la que se decía estar concediz 
das algunas indulgencias en sufragio de las almas 
del purgatorio. | CueNTa REDONDA. La cabal, exacr 
ta, completa. o e 
CUENTAS ALEGRES. fam V.. CUENTAS GALANAS. |); 
Cuentas GALANAS. fam. Cálculos lisonjeros y poco 
fundados. 5d BoA 
ABRIR CUENTA. fr. Com. Formar cuenta particu— 
lar á cada uno de los interesados el que tiene á su 
cargo asuntos. ajenos Ó negocia con varias personas. 
| A BUENA CUENTA. .m. adv. Dícese de la cantidad 
que se da ó recibe sin finalizar la cuenta. [|,A CUENTA. 
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m. adv. Sobre la fe y autoridad de' otro. [| V. A Bur- 
“NA CUENTA. [| Contando, haciendo cuenta fiándose en 
alguna cosa, || A CUENTAS VIEJAS, BARAJAS NUEVAS. 
ref. que aconseja que, cuando las cuentas y negocios 
están muy embrollados, es preciso. tomar un nuevo 
partido. || A Esa CUENTA. m. adv. Según eso. || 
AJUSTAR CUENTAS. fr. fam. que se usa por amenaza; 
verbigracia: y0 AJUSTARE CÚENTAS Contigo; ya AJUS= 
TARUMOS CUENTAS. || AJUSTAR UNO SUS CUENTAS. fr. 
fig. Examinar en cualquier negocio ó dependencia lo 
que hay en pro ó en contra, para ver las medidas 
que le conviene tomar. || A LA CUENTA. m. adv, V, 
Por LA CUENTA. [| ALCANZAR Á UNO DE CUENTA. fr. 
V. ALCANZAR Á UNO DE RAZONES. [| ÁL DARLA CUEN- 
TA ME LO DIREIS. || ref. con que se nota á los que 
disipan las cosas de que deben responder. [| Armar 
LA CUENTA. fr. Formarla, componerla, [| Carr uno 
EN La CUENTA, fr. fig. y fam. Venir en conocimien- 
to de una cosa que no lograba comprender, óen que 
no había parado la atención. [| CANCELAR UNA CUEN- 
Ta. fr. Com, Saldarla satisfaciendo el alcance. [| Cr- 
RRAR LA CUENTA. fr. Acabarla, concluirla. [| Con 
CUENTA Y RAZÓN. m. adv. Con exactitud y diligen— 
“cia, parta que ni sobre ni falte. | Correr POR CUEN- 
TA: DE UNO ALGUNA COSA. fr. Tenerla á su cargo, 
ser responsable de ella. [| Hacerla suya por haberla 
adquirido ó ganado. [| CoreerR POR La MISMA CUEN- 
Ta. fr. Estar una cosa dedicada á lo mismo que otra, 
ó hallarse en iguales circunstancias. | CubrIR LA 
CUENTA. fr. En las contadurías, ir añadiendo parti- 
das á la data, hasta que salga igual con el cargo. || 
¡CuentTa! interj. V. ¡Cuinano! [| Cuenta CON LA 
CUENTA, expr. con que se advierte que se tenga cui- 
dado en algún asunto, encargo ó cosa tal, intiman- 
do ó amenazando con algún castigo ó mal suceso en 
el caso contrario. [| CurNra CON PAGO. expr. que 
denota que alguno, al tiempo de rendir las cuéntas 
de lo que ha tenido á su cargo, paga ó pone de ma- 
nifiesto el importe del alcance que se le hace en 
ellas. || CUENTA ERRADA, QUE NO VALGA. expr, fam. 
Se dice para salvar la equivocación que puede ocu= 
rrir en cualquier hecho. [| CuenTA Y RAZÓN CONSER- 
VA, Ó SUSTENTA, AMISTAD. ref, que enseña que cuan- 
to más amigos, mayor formalidad debe existir en las 
cuentas, para no desmerecer del buen concepto y 
aprecio. [| Danzar DE CUENTA, fr. Bailar ciertos 
bailes figurados, como las «folías, el villano” y otros, 
que en muchas partes se llaman aún bailes de CUEN- 
Ta. | ¡Dar CUENTA CON UN DOCUMENTO. fr. Comuni- 
car el contenino de éste. || Dar CUENTA DE UNA COSA. 
fr. fig, y fam. Dar fin de ella, destruyéndola 
gastándola. [| Dar EN La CUENTA. fr. fig, y fam. 
V. CAER EN LA CUENTA. || DAR'UNO BUENA, Ó MALA, 
CUENTA DE SU PERSONA. fr. Corresponder bien, 
mal, á la confianza que de él han hecho ó el encargo 
que le han dado. [| Darse CUENTA DE UNA COSA. fr. 
fig. y fam. Notarla, 'echarla de «ver. [| De curyta; 
loc, De importancia. Empléase como calificativo de 
personas; verbigracia: hombre DE CUENTA. | De curn- 
TA Y RIESGO DE UNO. [| m. adv. Bajo su responsabi- 


ó mal-. 


ó 


lidad. [De su CUENTA. M, adv. V. Por mI cuEN-' 


«Ta. | Ecmar cuentas. fr: V. -ECHAR LA CUENTA 
(2.? acep.). (| Ecnar La CUENTA. fr, Ajustarla, arre- 
glarla, [| Computar, calcular, sobre poco más ó me- 
nos, él importe, gasto ó utilidad de 'una cosa. || 
ECHARSE La CUENTA DEL PERDIDO. fr. fam. Deter- 
minarse á hacer su gusto á todo trance. | Ecmar 
“UNO LA CUENTA SIN LA HUESPEDA. fr. fig. y fam. 


| 


"CUENTA 


Lisonjearse del buen éxito de un negocio, encare= 
ciendo sus ventajas, antes de meditar los inconve- 
nientes ó gravámenes que trae consigo. [| Ecuar uno 
SUS CUENTAS. fr. fig. Consultar consigo mismo, tra- 
zar planes, idear medios, combinar recursos. [| Ecrar 
UNO UNA CUENTA Á OTRO. fr. Proponerle alguna de 
las operaciones aritméticas, que comúnmente se lla- 
man cuentas, para que calcule y'averigiie la canti- 
dad que de: ellas resulta. (| En cuenta. m. adv. V. 
Á BUENA CUENTA. [| ant. V. En Lucar. [| En reEsu- 
MIDAS CUENTAS. m. adv. fig. y fam. En conclusión, 
con brevedad, en una palabra. [| Por todo resultado, 
éxito, ventaja, ganancia, etc. | Entrar UNA COSA 
EN CUENTA. fr. Ser tenida presente y en considera- 
ción en lo que se intenta ó trata. [| EnTRAR UNO EN 
CUENTAS CONSIGO. fr. fig. Recapitular mentalmente 
épocas, sucesos, circunstancias; recapacitar lo que 
ha pasado por uno, y reflexionar lo que importa 
hacer en lo sucesivo. |] EstaR FUERA DE CUENTA, fr. 
Haber cumplido la mujer preñada sus nueve meses 
de embarazo y estar esperando el de 0 
un instante á otro. | Esremos Á CUENTAS. eXpr. 

y fam. V. Vamos Á CUENTAS. |] GHIRAR LA CUENTA. 
fr. Hacerla, formarla, ajustarla. [| Hacer CUENTA DE 
ALGUNO. fr. Contar'con él para algún objeto. | Apre- 
ciarle,' estimarle. [| Hacer DE CUENTA. fr. Mé. y 
Arg. Hacer cuenta. [| Hacer, Ó FORMAR, CUENTAS 
ALEGRES Ó GALANAS; fr. V. CUENTAS GALANAS. || 
Hacer, Ó HACERSE, UNO CUENTA, Ó LA “CUENTA. fr. 
Figurarse, suponer, dar por sentado. || HacurLE 
CUENTA UNA COSA Á UNO. fr. fig. Chil. Serle útil, 
conveniente ó provechosa, [| Hacerse UNA COSA POR 
CUENTA DE ALGUNO, Ó DE SU CUENTA. fr. Hacerse á 
su costa, [| HAcER UNO LA CUENTA SIN LA HUÉSPEDA. 
fr. fig. y fam. V. Ecmar UNO LA CUENTA SIN LA 
HUÉSPEDA. [| HAYA BUENA CUENTA, Y BLANCA NO Pa- 
REZCA. ref. Denota que habiendo legalidad en las 
cuentas, siempre se inspira confiauza á los acreedo= 
res. | IsTervENIR UNA CUENTA. fr, Examinarla, po- 
ner el visto bueno. [| La CUENTA DE LA VIEJA. ÑIQ. y 
fam. La que hacen por los, dedos ó por las cuentas 
del rosario los que no saben aritmética, [| La CUENTA 
DEL TRILLO, CADA CANTÓ EN SU AGUJERO. ref. con que 
se significa cuánto contribuye á la facilidad de eono- 
cer y manejar las cosas el buen orden, regla y modo 
con que están dispuestas. [| La CUENTA' ES CUENTA. 
expr. con que se indica que en negocios yde intereses 
se debe usar la más puntual y estricta formalidad, 
sin mediar consideraciones de ninguna especie. || 
La CUENTA Y LA PUERTA. expr. con que se exhorta á 
despedir cuanto antes al servidor que no acomoda. 
“|| Las CUENTAS DEL GRAN CAPITÁN. fig. y fam. Las 
exorbitantes y formadas arbitrariamente y sin la 
debida justificación. || Lrevar La CUENTA. ff. Tener 
el cuidado de 'asentar y anotar las partidas que han 
de componerla. || METER EN CUENTA. fr. Y. Ponrr 
EN CUENTA. |] No HACBR CUENTA DE UNA COSA. fr, N 
estimarla, no apreciarla mucho, no hacer gran Caso 
de ella. | No quERER UNO CUENTAS CON OTRO, fr. No 
querer tratar de intereses ó negocios con él. [| No 
SALIRLE Á UNO LA CUENTA. fr, fig. Fallar sus cálculos 
y esperanzas, volviéndose en su daño cuanto hizo 
por alcanzar algún provecho. || No TENER CUENTA! 
fr. Cuba. No tener que dar cuenta ó explicaciones de 
una cosa. [| No TENER CUENTA CON UNA COSA. fr. No 
querer mezclarse en ella. [| Peor CUENTA. fr. Pedir, 
demandar, preguntar la razón ó el motivo de lo ue, 
se ejecuta Ó dice. || Exigir la responsabilidad de un. 
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hecho, de un: dicho, de una cuenta pasada, etc. || 
PuRDER LA CUENTA. fr. Alude á lo muy difícil que es 
acordarse de las cosas ó reducirlas á número, á causa 
«e su antigiiedad ó muchedumbre. || Power EN CUEN- 
TA. fr, Añadir, agregar, juntar ó unir algunas razo- 
nes á las ya conocidas, emitidas ó dadas. | Por La 
CUENTA, mM, adv. Al parecer, ó según lo que se pue- 
de juzgar. [| Sin duda, bien mirado ó considerado, 
etcétera. [| Por mI CUENTA. m. adv, A mi juicio, en 
mi coñcepto. [| ¿Qué CUENTAS TIENES CON ESO? fr. fig, 
Chil. ¿Qué tienes que ver coneso? [| TeNER CUENTA. 
fr, Cuidar de algo, atender á alguna cosa ó estar a 
la mira de ella. || fig. Tener trato carnal con alguna 
mujer. || Tener CUENTA CON ALGO Ó CON ALGUí«N, 
fr. fig. y fam. Contar con ello ó con él, ó conside- 
rarlo para algún fin. [| Tenxr EN CUENTA. fr. Tener 
presente, considerar, mirar ó llevar por delante, re- 
tlexionar. [| TrxrrR, ó TRAER, CUENTA UNA COSA. Ír. 
Ser útil. conveniente ó provechosa, convenirle á al- 
guno, reportarle ventaja, [| Tomar cuentas. fr. Exa- 
minar y comprobar las que alguno presenta ó se le 
piden-al efecto. | ig. Examinar las operaciones de 
alguno con la mayor escrupulosidad y rigidez, cir- 
ceunstanciadamente. [| Tomar EN CUENTA. fr. Admi- 
tir alguna partida ó cosa en parte de pago de lo que 
se adeuda. || fig. Apreciar, recordar un favor, una 
circunstancia notable ó recomendable. [| Tomar uno 
POR SU CUENTA UNA COSA, Hacerse cargo de lo 
que de algún modo pertenece á otro. Dícese común- 
mente para notar al que se entromete á querer dar 
razón ó satisfacción de lo quese le recarga é imputa 
á otro, del agravio que se le hace, ó. injuria que se 
le-dirige. [| Vamos Á CUENTAS. expr. fig. y fam. con 
que se llama la atención en un asunto para hacerle 
entender mejor, [| Vivir UNO Á CUENTA DE OTRO. fr. 
Estar dependiente de él enteramente, en especial 
para su manutención, 

- CUENTA, Adm. mil. La gestión que realiza la ad- 
aministración militar necesita justificarse y demos- 
trarse, y de aquí la necesidad de las cuentas, Hay 
que demostrar la bondad de la gestión, y á tal 
efecto, detallarse en. un documento-resumen de las 
operaciones realizadas, cómo se han verificado éstas, 
Este documento es el que se llama cuenta, yue viene 
pues, á ser, á modo de estadística compendiada, de 
historia mumérica, de todas las fases de la acción ad- 
ministrativa, 

Las cuentas tienen que ir debidamente justificadas 
en todas sus partidas. Se rinden por los pagadores y 
encargados;de efectos; $ cargo de los primeros es- 
tán las cuentas de caudales. y á cargo de los se- 
gundos las cuentas de efectos. Pasan para su examen 
sucesivo estas cuentas por la Intervención de Grue- 
rra, la Intervención general del Estado, y el Tribu- 
nal de Cuentas del Reino, 

En las cuentas de caudales, ó bien el Haber y el 
Debe resultan nivelados, ó el uno supera al otro, y 
hay entonces un saldo. á favor si el primero es más 
erecido, Ó saldo en contra si el Debe es mayor. 
Cuando éste saldo en contra no se justifica, se inicia 
el correspondiente procedimiento «de alcances y-re- 
integro. (V, EXPEDIENTES ADMINISTRATIVOS.) 

Las cuentas pueden ser de caudales, de artículos 
de inmediato consumo y de efectos, V. CONTABI- 
¿LIDAD, 

Cuenta. Art. y Of, La fabricación Apo cuentas 
para rosarios ó collares es sumamente antigua y ha 
Negado á constituir una industria de gran importan» 
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cia. Las que más abundan son las cuentas de vidrio, 
si bien las hay también de madera, acero, nácar, co- 
ral, ámbar, pasta, azabache, ágata, concha, perlas, 
oro, diamantes, etc. La fabricación de cuentas es 
muy importante en Birmingham, en Mersamo y eu 
Venecia. En el antiguo Egipto las cuentas de vidrio 
de: vivos colores que se usaban en collares ó para 
adornar á los muertos, solían contener jeroglíficos y 
de esta clase se encontraron en muchas momias, Los 
chinos llevaban al cuello rosarios compuestos de 108 
gruesas cuentas de piedra y de coral, y adornos de 
esta clase empleaban también mahometanos y tárta= 
ros. Desde muy antiguo usaron igualmente rosarios 
de cuentas los cristianos, de los que hablaba ya san 
Agustín en 366, componiéndose el de Pedro el Hr- 
weitaño de 59 cuentas, aumentando este número san- 
to Domingo de Guzmán, que introdujo el rosario de 
15 dieces ó sea 170 cuentas. Las cuentas fabricadas 
en Venecia y Mersamo son de trozos de tubos de co- 
lores cortados en trozos y metidos después en una 
mezcla de ceniza y arena, donde se frotan y revuel- 
ven con una espátula hasta llenar los agujeros; pá- 
sanse entonces á un recipiente de hierro que se va 
calentando á fuego lento hasta que toman forma es- 
férica los trocitos cilíndricos del tubo. Para hacer 
cuentas de las distintas clases de ágata se sigue en 
la India inglesa un procedimiento que consiste en 
romper las piedras con un triturador especial y gol- 
peando los trozos hábilmente con un martillo hasta 
darles la forma debida, Colócanse después aglutina— 
dos sobre una tabla donde se pulimentan con. asperón 
pasando luego á otra tabla donde se acaban de afi- 
nar con esmeril y laca. La última operación, que 
dura unos quince días, consiste en meter las puntas 
con polvo de esmeril en un saco al que se arrolla una 
correa de la que tiran alternativamente dos hombres 
colocados en los lados opuestos de una habitación, 
Para agujerearlas se usa un taladro muy fino de 
acero y se ceba los agujeros con polvo de esmeril. 

Las cuentas imitando perlas se hacen moldeando 
el cristal á la caña é insuflando amoníaco líquido 
mezclado con escamas abdominales de pajel ó de 
otros peces, después de lavarlas y dejarlas en agua 
hasta que la telilla que las recubre se separa yen- 
do al fondo de la vasija, Estas telillas son las que 
se disuelven en el amoníaco inyectando esta mezcla 
que ha de formar la costra interior que forma la imi- 
tación nacarada de las perlas, Para que la imitación 
sea más perfecta se exponen á la acción del ácido 
fluorhídrico y se bañan Juego en goma arábiga, ad- 
quiriendo así su aspecto translúcido sin perder por el 
calor. El inventor de la imitación de perlas fué un 
francés llamado Joaquín, contemporáneo de Catalina 
de Médicis. 

Cuenta, Com. Es una nota, estado ó relación. en 
que se expresa lo quetuna persona ó un objeto per- 
sonificado debe, lo que le es debido, ó ambos con- 
ceptos á la vez, ando la cuenta tiene algún movi- 
miento más ó menos continuo, es decir, cuando. con 
más ó menos frecuencia, es objeto de nuevas anota= 
ciones de cantidades, se le aplica el calificativo de 
corriente. 

Cuenta corriente es, pues, aquella en que, además 
de expresar en un momento lo que debe, acredita ó 
ambos conceptos á la vez, la persona ó cosa á que se 
refiere, se van anotando «los reslutados de nuevas 
operaciones con esa.persona ó cosa. Dichos concep- 
tos, en el sistema de contabilidad por partida doble, 
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se consignan, para mayor claridad, separadamente 
por cada significado; y así, cada cuenta corriente 
consta de dos partes, en una de las cuales, llamada 
Debe, Debito ó Cargo, se relacionan las cantidades 
deudoras, es decir, que debe ¡a persona ó cosa á que 
la cuenta se refiere, y en la otra parte, denominada 
Haber, Credito ó Data, se comprenden las cantida- 
des que son debidas á la misma persona ó cosa, esto 
es, las cantidades acreedoras. 

Las cuentas corrientes, que se llevan en el libro 
Mayor, ocupan un folio, de cuyas partes la izquierda 
se destina al Debe y la derecha es la destinada al 
Haber. 

El rayado común de una cuenta corriente ordina- 
ria se explicó en el artículo CONTABILIDAD, Libro 
Mayor. 

Abrir una cuenta corriente es escribir en ella su 
título, ó sea el nombre de la persona ó cosa á que 
vaya á referirse. Cargarla es anotar alguna partida 
en su Debe, v abonarla es anotar alguna partida en 
su Haber. Dícese que se salda una cuenta cuando en 
la parte que dé menor suma de capitales, se escribe 
la diferencia entre las sumas de ambas partes. Si 
una vez saldada la cuenta, se hacen las sumas de 
cantidades, que han de ser iguales, y se traza una 
doble raya debajo de las mismas, queda la cuenta 
cerrada; y si el saldo se consigna en el renglón si- 
guiente á la doble raya, en la parte correspondiente, 
la cuenta está entonces reabierta. 

Extracto de uua cuenta corriente es una copia 
exacta de la misma, que, generalmente, se hace para 
enviarla á la persona á que la cuenta se refiere, con 
el fin de que la examine y le preste su conformidad 
ó haga, respecto de ella, las observaciones que con= 
sidere oportunas: 

Cuando, en una cuenta corriente, además de car- 
garse y abonarse las cantidades que correspondan, 
como consecuencia de las operaciones que se realicen, 
han de calcularse, respecto de los capitales cargados 
y abonados, los intereses desde el día de su respec- 
tivo vencimiento hasta el del cierre de la cuenta, 
ésta se denomina entonces cuenta corriente con in- 
terés. El rayado de estas cuentas ha de amoldarse al 
método que se siga en la liquidación de las mismas. 

Conocida la marcha de las cuentas corrientes en 
general (véase artículo CONTABILIDAD), procede que, 
al hablar de las cuentas corrientes con interés, estu- 
diemos especialmente las maneras de liquidarlas, que 
es lo que á continuación vamos á exponer. 

En la liquidación de las cuentas corrientes con in- 
terés, es cuestión de suma importancia saber deter- 
minar con exactitud el vencimiento de cada capital, 
para lo cual no debe olvidarse que puede ocurrir que 
se trate de operaciones de mi cuenta, de su cuenta ó 
en participación. 

Si se trata de operaciones de mi cuenta, es decir, 
de operaciones que otro realiza por cuenta nuestra, 
los capitales vencen el día en que el que opera por 
nuestra cuenta los cobra ó paga. Cuando las opera= 
ciones son de su cuenta, esto es, realizadas por nos- 
otros, pero por cuenta de otro, los capitales vencen 
el día en que nosotros los recibimos ó entregamos. 
Y, finalmente, silas operaciones son en participación, 
los capitales vencen él día en que los partícipes los 
cobran 'ó pagan; 

El tanto por ciento de interés puede ser el mismo 
para 'el Debe y para el Haber, y puede ser diferen- 
te: Cuando ocurre lo primero, la cuenta se llama 
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cuenta corriente con interés recíproco; y, en el se- 
gundo caso, cuenta corriente con interés no reciproco. 

Puede ocurrir que el tanto por ciento de interés no 
sea constante, sino variable. Si la variación afecta 
solamente á una de las partes de la cuenta, ésta se 
denomina cuenta corriente: con interés no recíproco 
variable, y si, por el contrario, afecta á los capitales 
de ambas partes de la cuenta, llámase ésta cuenta 
corriente con interés recíproco variable. 

Para la liquidación de las cuentas corrientes con 
interés recíproco constante, se conocen diversos pro- 
cedimientos ó métodos. Entre ellos, vamos á exponer 
los tres más usuales, que son: Método antiguo ó di— 
recto, Método moderno ó indirecto y Método ham- 
burgués ó «por escalas». 

Método antiguo ó directo. En este método, lla— 
mado también «de marcha progresiva», es necesario 
conocer el día de la liquidación de la cuenta, desde 
el momento en que hayan de calcularse los intereses 
de un capital, porque los días de interés se cuentan 
desde el vencimiento del capital hasta el día inclusi- 
ve en que ha de tener lugar dicha liquidación. Los 
días de interés se multiplican por su capital respec— 
tivo, y el producto se coloca en la columna de «nú- 
meros». V. el modelo primero de la pág. siguiente. 

Si algún capital tiene por vencimiento una fecha 
posterior á la en que ha de liquidarse la cuenta, se 
multiplica por el número de días que hay desde la 
fecha de la liquidación hasta el vencimiento del ca- 
pital, y el producto se consigna en la columna de 
números, pero con tinta ó con caracteres distintos, 
al fin que luego se verá. En estos casos, se emplea 
en la práctica, por lo general, la tinta roja; y de ahí 
que á los productos de capitales por días se les llame 
«números rojos ó encarnados», cuando ocurre la cir- 
cunstancia de que hablamos. 

Llegado el caso de liquidar la cuenta, que será el 
día previamente señalado, y consignado en la cabe= 
cera ó título de la misma, se procede como sigue: Se 
suman los números del Debe, los del Haber, se ha= 
lla la diferencia entre ambas sumas, esta diferencia 
se divide por el divisor fijo correspondiente al tanto 
por ciento convenido para el interés, y el cociente, 
que expresará el saldo de intereses á favor de la par- 
te de la cuenta que haya dado mayor suma de núme- 
ros, se lleva á la columna de cantidades de esa 
parte. No queda ya sino cerrar la cuenta. : 

Si la cuenta que se liquida tiene números rojos en 
una de sus partes, dichos números han de pasarse á 
la parte contraria, escribiéndolos con'tinta negra, 
para ser sumados con los demás, y teniendo presen= 
te que los escritos con tinta roja no deben sumarse. 
Cuando hay números rojos en ambas partes de la 
cuenta, se halla la diferencia entre la suma de los 
consignados en el Debe y la de los que aparecen en 
el Haber, y esa diferencia se lleva á la columna de 
números de la parte que haya dado menor suma. 

Hay casos en que, por una circunstancia cualquie- 
ra, la cuenta ha de liquidarse antes ó después de la 
fecha previamente señalada; y como ya están calcu- 
lados los intereses de los capitales cargados y abo- 
nados, precisa rectificar esos cálculos, para lo' cual, 
se sumarán los capitales del Debe, se hará lo propio 
con los del Haber, se hallará la diferencia entre am-= 
bas sumas; esta diferencia se multiplicará por los 
días comprendidos entre la fecha prefijada para la li- 
quidación de la cuenta y aquélla en que se liquida; 
y el producto resultante se escribirá en la colum- 


Echando cuentas, por Murillo. ( racoteca antigua, uniclh) 
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libro mavor, por no ajustarse su rayado al exigido 
por el método. Según se ve, consta solamente de 
una parte, y en la coolumsa cuarta se indica si el 
capital que se anota en-la cuenta pertenece al Débi- 
to ó al Crédito. 

La marcha de la cuenta, por este método, es la 
siguiente: Cuando haya de anotarse el primer capi- 
tal, ya sea de cargo ó ya de abono, se consignan los 
datos respectivos en las cinco columnas primeras, 
esto es, hasta la de capitales inclusive; queda así la 
cuenta, y, cuando llegue el caso de hacer el segun- 
do cargo ó abono, se llenarán, igualmente, ¡as cinco 
columnas primeras; luego, se contarán los días que 
haya desde el vencimiento del primer capital hasta 

l del segundo; ese número de días se escribirá en 
la columna de días, que es la sexta, y en el mismo 
renglón en que está el primer capital; se multiplicará 
este primer capital por el número de días obtenido, 
y el producto sa llevará á la columna de números 
del Débito ó del Crédito, según que el capital mul- 
tiplicado pertenezca al Débito ó al Crédito: hecho 
esto, se sumarán ó restarán los dos capitales escritos 
en la cuenta, según que los dos sean del mismo sen— 
tido (los dos del Débito ó los «dos del Crédito) ó de 
sentido diferente (uno del Débito y otro del Crédito). 
La suma ó resta se escribirá en el renglón siguiente, 
consignando en el mismo renglón y en la columna 
correspondiente la inicial que indique su sentido, que 
será el que tengan ambos capitales cuando los dos 
sean del mismo y el que tenga el mayor de elios en caso 
contrario. En la inscripción del tercer capital se se— 
guirá una marcha análoga, es decir, relacionándoló 
con el segundo, como éste lo fué con el primero; y 
de igual manera se continuará con los demás capi- 
tales, 


na de números de la parte que haya dado menor 
suma de capitales, si la liquidación se ha anticipado 
y en la columna de números de la parte que haya 
dado mayor suma de capitales, si la liquidación se 
ha retardado. Hecho esto, no queda sino liquidar la 
cuenta de la manera que hemos explicado. 

Método moderno d indirecto. Conócese también 
con los nombres de «Método de marcha retrógrada» 
y «Método Laffitte», tomando este último nombre del 
de un banquero francés, que fué quien empezó á 
usarlo. No requiere prefijar la fecha en que la cuenta 
ha de liquidarse, porque, al cargar ó abonar un ca- 
pital. se calculan sus intereses en el número de días 
que hay desde una fecha arbitraria llamada época, 
que se toma como punto de partida para el cómputo 
de los días de interés de todos los capitales, y el ven- 
cimiento del capital que se carga ó abona. Por la 
simplificación que ello implica, se toma por época el 
vencimiento del primer capital que se anota en la 
cuenta. 

Ya se echa de ver que el número de días que se 
toma para el cálculo de los intereses de cada capital, 
no es realmente el que debe tomarse; y aquí está, 
precisamente, la particularidad de este método que, 
el día en que la cuenta se liquida, corrige aquel mal 
cálculo de intereses, calculando los devengados por 
los capitales desde la época hasta la fecha de la li- 
quidacion, y restand> los correspondientes á los días 
durante los cuales dichos capitales no produjeron in- 
tereses;, que son los que de antemano teníamos “cal- 
blades pues á esto se reduce, en esencia, la si- 
guiente regla: Llegado el caso de liquidar la cuenta, 
se suman los capitales del Debe, se hace lo. propio 
con los del Haber, se halla la diferencia entre ambas 
sumas (estas sumas no deben aparecer en la cuenta), 
se multiplica dicha diferencia por los días compren— 
didos entre la época y la fecha de la liquidación, se 
escribe el producto en la columna de números de la 
parte qua-haya dado menor suma de capitales, se su- 
man los números del Debe, se halla también la suma 
de los números del Haber, se averigua la diferencia 
entre ambas sumas, se divide esa diferencia por el 
divisor fijo correspondiente al tanto por ciento de in- 
terés de la cuenta, y el cociente obtenido, que signi- 
ficará el saldo de intereses, 4 favor de la parte que 
hava producido menor suma de números, se llevará 
á la columna de capitales de dicha parte. V. el mo- 
delo segundo de la pág. anterior, 

Es muy raro que en una cuenta llevada por este 
método aparezcan números rojos, pero no es imposi- 
ble, desde el momento en que puede ocurrir que el 
vencimiento de un capital sea de fecha anterior á la 
tomada como época. Cuando esto ocurre, se multi= 
pica el capital por el número de días que hay desde 
su vencimiento hasta la época; y el producto se con- 
signa en la columna de números, con tinta roja, Al 
liquidar la cuenta, se procede con esos números ro— 
jos del modo que queda explicado al tratar de los del 
método directo, — 

Metodo hamburgues ó «por escalas». Llámase ham- 
burgués porque se cree que la primera plaza donde 
se usó fué Hamburgo, y «por escalas» en razón á 
que, como se verá, los intereses van calculándos 
calonadamente. - 

Este método requiere un rayado “especial (V; el | ps 
modelo tercero de la pág. anterior), circunstancia 
que dificulta algún tanto su empleo, toda vez que 
las cuentas no pueden; por tal razón; llevarse en el 


gue: Se hallan los días que hay desde e! vencimien- 
to del último capital hasta el día de la liquidación, 
se escriben esos días en la columna corr respondiente 
y en el mismo renglón en que esté la última suma ó 
resta, se multiplica ésta por aquéllos, y el producto 
se lleva á la columna de números del sentido que 
exprese la inicial que precede á la suma ó resta que 
se ha multiplicado ó á la columna del otro sentido, 
según que la fecha de la liquidación sea posterior ó 
anterior al vencimiento del último capital; se suman 
los números del Débito, se hace lo propio con los del 
Crédito, se halla la diterencia entre ambas sumas, y 
esa diferencia se divide por el divisor fijo correspon- 
diente al tanto por ciento de interés; el cociente ob- 
tenido, que expresará el saldo de intereses á favor de 
la parte que haya dado mayor suma de números, se 
escribirá debajo de la última suma ó resta, sumán- 
dolo con ella, si el saldo y la «suma ó resta son de 
ignal sentido y restándolo de ella, si son de sentido 
diferente. Esta suma ó resta que se pbtenga será el 
saldo definitivo de la cuenta. 

Cuando ocurra que un capital que 8e inscriba en 
la cuenta sea de vencimiento anterior»-al del último 
capital que haya, los números se llevarán á la colum- 
ña contraria á aquella á que corresponderían, si el 
vencimiento del capital que se cargue 'ó agas fuese 
posterior al-del capital anterior. ===" 

Quedan estudiados los tres métodos n más” usuales 
para el cálculo de los intereses en las « cuentas co- 
rrientes, y para la liquidación de las mismas, cuando 
el interés.es recíproco y constante;. pero como á ve- 
ces no se cumplen estas condiciones, hemos de.ad- 


En la liquidación de la cuenta se precedo como si:, 


CUENTA 


-vertir que, en tal caso, sólo el método hamburgués 
“puede emplearse mediante la siguiente ligera modi- 
ficación. Las columnas que destinábamos á los nú- 
meros (productos de capitales por días), se destinan 
á los intereses de cada capital, que se obtienen al 
hacer el cargo ó el abono, dividiendo los números 
porel divisor fijo correspondiente al tanto por ciento 
ide interés del capital, Esto mismo se hace respecto 
“de la última suma ó resta, ' 

Si el tanto por ciento de interés no es constante, 
se agrega al rayado de la cuenta una columna, para 
consignar el tanto por ciento correspondiente á cada 
capital. 

Cuentas en participación. Son cuentas en parti- 
cipación las que nacen de los negocios que realizan 
dos ó más personas, con un fin mutuo pero sin cons- 
Aitair sociedad formal, 

En estos negocios se encomienda por lo general la 
gestión administrativa de los mismos á uno de los 
asociados, limitándose los demás á cumplir las órde- 
mes de aquél, El primero recibe el nombre de gesíor, 
'v los últimos se denominan meros partícipes. Pues 
bien, para el estudio de las cuentas que nos ocupan, 
hemos de considerar: 1. Que tengamos el carácter 
de gestor, y 2.” Que seamos meros partícipes. 

En el primer caso, abriremos una cuenta social á 
la participación y otra á cada uno de los meros par= 
tícipes, para la formación de cuyos títulos pueden 
servir de ejemplo los siguientes: «Vinos á */z con 
-R. Díaz de Valladolid y P. Torras, de Santander»; 
R. Díaz de Valladolid, su c/g en vinos con A. Blan- 
co, de Barcelona, y P. Torras, de Santander. Ade- 
más, como nosotros somos también uno de los copar- 
tícipes, hemos de abrir una cuenta á nuestra parte 
en el negocio, con el título: Nuestra c/z¿ en vinos 
con R, Díaz, de Valladolid, y P. Torras, de Santan- 
der. El régimen de estas cuentas, materiales y per- 
sonales, ninguna dificultad implica conocido el de 
¡las cuentas en general. (V. CONTABILIDAD). 

Si somos meros partícipes, podemos limitarnos á 
abrir una cuenta á nuestra parte en el negocio; mas 
ningún ¡inconveniente hay en que también llevemos 
una cuenta social. 

Generalmente, las cuentas que nos ocupan son 

coa interés, para que no se perjudiquen los partíci- 
pes:que adelantan cantidades. En tal caso su liqui- 
dación se efectuará según queda explicado en cuentas 
corrientes con interés. 
-n ¡Como en los negocios de banca en participación 
“son, por lo común, dos solamente los copartícipes, 
puede seguirse, en su régimen contable, el método ú4 
dos columnas, que refunde eu una sola cuenta las re- 
lativas á la participación y al partícipe. Para ello, al 
rayado ordinario aumenta una columna á la izquier- 
da de la de cantidades y destinada también á canti- 
dades. La nueva columna, esto es, la interior, se 
llama Su columna y en ella: se hacen constar los re- 
“sultados de las operaciones que efectúa el otro partí- 
.cipe, mientras que en la columna exterior, denomi- 
nada Mi columna, se consignan los resultados de las 
¡operaciones que nosotros llevamos á cabo, por cuen- 
ta de la participación. 

Ya se comprende que, para las anotaciones en Sy 
columna no han de hacerse asientos en el Diario, 
porque proceden de operaciones que no hemos reali- 
zado nosotros. 

, CUENTA. Der. De las diferentes cuentas, como 
¡cálculo y razón de los ingresos-y gastos, tanto en el 
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orden administrativo como en el mercantil, se trata 
en el artículo ConTaBILIDAD (t. XV, págs. 105 á 
119). En este lugar procede hablar de los contratos 
de cuenta corriente y de cuentas en participación que 
regula el Derecho mercantil y se estudian á conti- 


huación. 
Cuenta corriente 


La frase «cuenta corriente», tiene diversas acep= 
ciones. En la práctica comercial se llama de tal 
modo á las cuentas que los comerciantes abren en 
sus libros á personas (comerciantes ó no) con las 
que sostienen relaciones, ó á cosas ó conceptos deter- 
minados, y por eso se denomina extracto de cuenta 
corriente á una copia de la misma, sacada del libro 
mayor. 

En un sentido verdaderamente jurídico hay que 
distinguir tres instituciones diferentes: el contrato de 
cuenta corriente, la imposición de metálico en cuenta 
corriente y la apertura de crédito en cuenta corriente, 
de cuyas instituciones procede tratar en este ar- 
tículo. 

I. Contrato de cuenta corriente. .Es aquel con= 
trato por el cual dos personas se hacen una remesa de 
valores para que el importe de éstos figure como activo 
en la cuenta de guien los remite y como pasivo en la de 
quien los recibe, hasta que se practique la liquidación 
oportuna que ponga término al contrato y arroje la 
cantidad que ha de devolverse ó reembolsarse, 

Generalmente la remesa de valores: se hace por 
ambos contratantes (cuenta corriente vecíproca 0 do- 
ble); mas puede hacerse por uno solo (cuenta corrien- 
te simple). Lo primero tiene lugar (sin necesidad de 
anticipo real de valores) cuando ambos coutrátantes 
són deudores y acreedores recíprocamente, por con- 
secuencia de las operaciones que realizan; lo segun— 
do, cuando una de las partes hace provisión de fon— 
dos, valores ó efectos á la otra, de modo que las 
operaciones de aquélla no se verifiquen al descu- 
bierto. 

De lo;expuesto se desprende que el contrato de que 
se trata, exige, para existir, los siguientes requisitos: 
1,2 Dos personas (correntistas' ó cuenta-correntistas) 
que constituyen el elemento personal, y que han de 
estar ligadas por el consentimiento (que puede ser 
expreso ó tácito, según que resulte de una conven- 
ción ó de actos de las partes) con todos los requisi- 
tos del mismo; 2.? Una remesa (elemento real) de va- 
lores, fondos ó efectos, ya se haga en el momento, ya 
resulte hecha por operaciones anteriores; 3, Que la 
remesa se verifique transmitiendo la propiedad de los 
valores y recibiendo en cambio el que la hace un cré- 
dito en cuenta, y que las partes compensen recípro- 
camente lo entregado y lo recibido, á la clausura de 


-la cuenta. Este contrato se acredita por medio de los 


asientos hechos en los libros de contabilidad y por los 
resguardos que se entregan al remitente. 

Se discute sobre la naturaleza jurídica de este con- 
trato. Algunos autores como Merlín y Alauzet dicen 
que es un simple estado de hecho, al lado de cuya 


“opinión puede colocarse la de Fremery, quien la 


considera como una cuenta que se diferencia de las 
-demás en que produce intereses; pero es indudable 
que es algo más, pues produce efectos contractúales, 
Massé y Pardessus lo asimilan á un préstamo'recí- 
proco; lo que tampoco es admisible por no resultar 
-desde luego un crédito. á favor del prestamista y una 
deuda en contra del prestatario, y no estar obligado 
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éste á devolver otro tanto como hu recibido, según 
sucede en el préstamo, ya que en la cuenta corriente 
todo ello depende de la liquidación que se practique. 
Dalloz lo ha considerado como el resultado complejo 
de los contratos de préstamo, depósito, cesión y man- 
dato, teoría que tampoco es aceptable, ya que ni en 
el depósito ni en el mandato adquieren el deposita- 
rio ni el mandatario la propiedad y disponibilidad de 
los valores, como sucede en la cuenta corriente. Por 
estas dificultades para determinar su naturaleza y 
atendiendo á los efectos que produce, lo ha elevado 
Dufour á la categoría de ente moral, sin tener en 
consideración que no reune ninguno de los requisi- 
tos legales que éste precisa para existir. La opinión 
más general entre los modernos (como Delamarre y 
Le Poitvin, Boistel, Lyón Caen y Renault, Vidari, 
Supino, Endemann, Thol, Goldschmidt y otros) es 
la de que constituye un contrato sui generis, con ele- 
mentos propios, de naturaleza consensual y que es 
auxiliar del contrato de cambio. 

Las ventajas que reporta, consisten: 1, En movi- 
lizar los capitales é impedir que éstos permenezcan 
improductivos, ya que el que los recibe puede em- 
plearlos y el que los remite cobra intereses; 2. Aho- 
rrar el inconveniente del transporte del dinero, ha- 
ciéndose los pagos y compensándose los créditos y 
deudas por medio de anotaciones en el debe ó en el 
haber de la cuenta. 

Históricamente pretenden algunos encontrar el 
contrato.que nos ocupa entre los asirios, caldeos y 
griegos; y un precedente de él en el Codex rationum 
de los romanos (V, CóDEx); pero hay que reconocer 
que no aparece hasta la Edad Media y no se desen- 
vuelve sino á principios de la moderna, aunque sim- 
plemente como medio de compensación de créditos y 
deudas. En España se exponen ya su mecanismo y 
ventajas en la obra titulada Libro de Caxa y Manual 
de Cuentas de Mercaderes y otras personas, de Bar- 
tolomé Salvador de Solorzano, impresa en Madrid en 
1590. 

En el Derechño positito vigente distinguiremos el 
español del extranjero. 

4. El Código de comercio español, aunque en 
distintos lugares hace referencia al contrato de cuen— 
ta corriente (verbigracia: en los arts. 543 y 909), no 
lo regula, á pesar de lo extendido que se halla entre 
comerciantes; y como tampoco es aplicable aquí el 
Código civil (que nada dice, ni podía decir, sobre el 
particular), habrá que recurrir únicamente á los 
usos mercantiles (art. 2.9) y á los principios del De- 
recho, aunqne en cuanto á la determinación de la ca- 
pacidad de los contratantes y á las reglas de inter— 
pretación se apliquen las disposiciones generales de 
aquellos Códigos (art. 50 del Cód. de Com.). 

Claro está que el contrato de cuenta corriente ten- 
drá carácter mercantil cuando verse sobre negocios 
de comercio, lo que deberá presumirse cuando am= 
bas ó una de las partes sean comerciantes; pero aun- 
que verse sobre negocios civiles se aplicarán las re= 
glas comerciales. 

Según los usos mercantiles y los tratadistas, este 
contrato produce los efectos siguientes: 

1.  Transfiere la propiedad de los valores remi- 
tidos, siendo el remitente acreedor únicamente de su 
valor, A 

2.” El importe de dichos valores produce inte= 
reses, en favor del remitente, desde el día de la en- 
trega. 
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3.2 Cuando la cuenta corriente es recíproca, nin- 
guna de las partes puede considerarse acreedora de 
la otra, mientras dure la cuenta corriente y no se 
practique la oportuna liquidación. 

Finalmente, la extinción de este contrato recibe el 
nombre de cierre de la cuenta. Este cierre puede ser 
total (ó definitivo) y parcial. El primero puede ser 
forzoso (en caso de muerte, quiebra, interdicción 4 
inhabilitación de una de las partes) y voluntario (por 
la llegada del término convenido ó señalado por el 
uso; en estos casos se remite factura de la cuenta, con 
las oportunas compensaciones, y el saldo que resul= 
te constituye, una vez aceptado, lo que se debe y 
puede reclamarse). El cierre parcial se verifica para 
capitalizar intereses, simplificar la cuenta ó resolver 
cualquier duda, practicándose el oportuno balance, 
figurando el saldo que resulte, una vez aprobado, 
como primera partida de cuenta para lo sucesivo. 
Como se ve, el cierre parcial no produce la extinción 
del contrato. 

B. Delos Códigos extranjeros, el de Chile ha sido 
el primero en regular este contrato, del que también 
se ocupan los de la República Argentina (arts. 171- 
7197; es el más completo), Ecuador (arts. 489-506), 
Guatemala (arts. 488-504) y Venezuela (arts. 375 y 
siguientes); y el Perú ha promulgado en 15 de Ene- 
ro de 1900 una Ley sobre la cuenta corriente mer— 
cantil. En Europa el primer Código de comercio que 
hizo lo mismo tué el ¿italiano (arts. 345-318), lo que 
tué imitado por el rumano (arts. 370-373) y el por— 
tugués (arts. 344 4 350); de los otros Códigos euro- 
peos y americanos, sólo los de Alemania, Francia, 
Hungría y Suiza, y los del Brasil y Uruguay, hacen 
ligeras referencias al contrato de cuenta corriente, 
que no regulan. ] 

TI. Imposición de metálico en cuenta corriente. 
Es una especie de depósito irregular, pudiendo de- 
finirse como la relación económica gratuita que sostie- 
ne un Banco (pues estos establecimientos son los 
que realizan ó admiten tal operación) con una perso- 
na que lleva dinero a depositar para que el primero 
se encargue de facilitarle las cantidades que pida has- 
ta el límite del depósito. La cuenta que lleva el ban= 
co de las cantidades depositadas y facilitadas se de- 
nomina cuenta corriente. Para obtener cantidades de 
la cuenta corriente se hace uso del cheque, que el 
cuenta-correntista gira contra el Banco. 

Tampoco el Código de comercio se ocupa de esta 
materia; pero la regulan los Estatutos y el Regla- 
mento del Banco de España de 10 de Diciembre de 
1900 y 3 de Enero de 1901 respectivamente. He 
aquí sus más importantes disposiciones: La apertura 
de cuenta se solicita por oficio al gobernador del 
Banco ó director de la sucursal (el mismo Banco su- 
mivistra un impreso ad hoc), y una vez concedida 
aquélla, el solicitante pondrá su firma en un regis- 
tro que lleva el mismo Banco; no se otorgará la 
apertura á los quebrados ó concursados ni á los de- 
clarados insolventes en tanto no sean rehabilitados. 
El importe del depósito para la apertura no'será 
menor de 2,500 pesetas en Madrid y de 1,000 en 
las sucursales: las entregas sucesivas no bajarán de 
200 pesetas cada una. En las entregas”se admiten 
billetes del Banco, moneda corriente de oro:ó plata, 
efectos realizables en la plaza á diez días desde la 
entrega y cheques y talones de crédito y de cuen 
tas corrientes; las entregas se>Hacen por: medio de 
factura que el mismo Banco 'suministra.. El Banco 


E 


CUENTA 


entrega gratis cuadernos talonarios de cheques al 
portador para que el cuenta-correntista pueda librar 
contra su cuenta; ningún talón se expedirá por me- 
mos de 100 pesetas; pero pueden firmarse por perso- 
ma distinta del interesado, si éste la ha autorizado 
por poder ó por comunicación al gobernador, si bien 
el autorizado debe poner previamente su firma en el 
registro antedicho. Estas cuentas corrientes no de- 
vengan interés. El cuenta-correntista puede librar 
contra el Banco hasta la cantidad que tenga dispo- 
nible (la cantidad entregada en valores sólo es dis- 
ponible desde el día siguiente al en que se hayan 
realizado). 

El Banco no responde de los perjuicios que se 
ocasionen por pérdida ó substracción de los talones, 
si bien suspenderá su pago cuando se le avise pre- 
viamente. No se facilita noticia alguna á tercero de 
los fondos que una persona tenga en cuenta corrien- 
te sino en virtud de mandamiento judicial. Semes- 
tralmente (en Julio y Enero) expresará el interesado 
el saldo que resulte en el último día del semestre 
anterior, pudiendo la omisión de este aviso producir 
el cierre definitivo de la cuenta. Este cierre tendrá 
lugar cuando el interesado lo solicite, cuando libre 
cantidad mayor de la que tenga disponible y cuan- 
do, teniendo á su favor un saldo menor «e 100 pe- 
setas, deje transcurrir seis meses sin hacer nueva en- 
trega de fondos. 

Adermás de estas cuentas corrientes de efectivo, el 
Banco admite también la imposición en cuenta co- 
rriente de efectos públicos ó valores, que acepta por 
su valor nominal (cuentas corrientes de valores); pero 
cada cuenta corriente sólo puede comprender una 
clase de valores. 

(Arts. 13 á 15 inclusives de los Estatutos y 58 á 
7/3 inclusives del Reglamento). 

Los otros establecimientos bancarios admiten la 
imposición de metálico en cuenta corriente en con- 
diciones parecidas, y muchos aceptan las llamadas 
cuentas corrientes con interés que no son sino depósi- 
tos de los que no se puede disponer hasta pasado un 
plazo determinado, “siendo el interés mayor ó menor 
según también lo sea el plazo. 

TIT. Apertura de credito en cuenta corriente. Es 
una promesa de préstamo que, mediante una garan- 
tía, hace una persona (generalmente un comerciante 
banquero) á otra, promesa que se va haciendo efec- 
tiva cuando y en las cantidades que convenga al 
prestatario, obligándose éste á su vez á devolver las 
sumas que reciba juntamente con los intereses y de- 
rechos: de comisión pactados por aquel servicio, 
Cuando la garantía consiste en efectos públicos, si 
la cotización de éstos baja hasta el punto de que su 
importe sea menor que el de aquélla, es preciso re- 
ponerla, lo que explica muchas crisis qué se experi- 
mentan cuando dicha baja se produce. Por lo común 
<e fija un límite á la duración del contrato y á la 


suma total del crédito, así como se concede al cuenta 


correntista la facultad dé hacer reembolsos parciales 
para cancelar en todo ó en parte las remesas que se le 
hicieron y gozar nuevamente de todo ó mayor parte 
del crédito, pues éste se disminuye conforme se usa. 

El Código de comercio no trata de las aperturas 
“de crédito encuenta corriente; pero las regulan 
“Estatútos y el Reglamento del Banco de España 
(véanse los arts. 204 24 de los Estatutos de 10 de 
Diciembre de 1900 y los 100 á 109 del Reglamento 
de 5 de Enero de 1901). 
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ajectation hypothecaire (Bruselas, 1878); A. Leté, 
Code des Comptes-Courants civils eb commerciauo 
(París, 1889); Ch. Lyon Caen y L. Renault, Du 
Compte-Courant (en su Traité de Droit Commercial, 
vol. IV); Falloise, Traité des ouvertures de crédit; 
Helbronner, Du compte courant et de ses principauz 
efets; Noblit, 12. ¿2.; Creizenach, Der Kaufmannis- 
che Contocurrent in seiner vechtlichen Bedeutung; 
Levy, Der Kontokorrentvertrag; Panope, Der Áb= 
schluss der Handlungsvúcher und die Letre vom con= 
to-corrent; Schar, Das Konto-corrent mit Zinsen; 
Joá, Natura del contratto di Conto Corrente (Milán, 
1890); Eduardo Guarini, Del contratto del Conto 
Corrente tra commercianti (Nápoles, 1879); César 
Pagani, De? contratlo di Conto Corrente, del man- 
dato commerciale e della commissione (en el Nuo- 
vo Codice di Commercio Italiano), Vidari, Del con- 
tratto di Conto Corrente (en su Corso di Diritto 
Commerciale, vol. V); Vidari, Della clausola «salvo 
in casso» nelle rimesse in conto corrente ( Archivio Giu- 
ridico, vol. 11); Supino, Del conto corrente (Archi- 
vio Giuridico, vol. 19); Supino, Le disposizioni del 
progetto pel muovo codice di commercio sul conto co— 
rrente (Avchivio Giuridico, vol. 16); Magri, Vatura 
giuridica del conto corrente bancario (Riv. di Diritlo 
Commerciale, vol. 3, parte 1.2); Joá, Apertura di cre- 
dito e conto corrente (11 Filangieri, 1890); Danieli, 
Del contratto di conto corrente secondo tl nuovo Codi- 
ce di commercio italiano; Calucci, Del contratto di 
conto corrente; Carbonell, La cuenta corriente y sus 
efectos jurídicos (Habana, 1894); Juan Vallés y Pu- 
jals, El contrato de cuenta corriente (Barcelona, 
1906); Ramón Font y Viñals, De las cuentas co-= 
rrientes (Rev. gen. de Leg. y Jurisprudencia, volú- 
menes 92 y 93); Rafael de Ureña, Las cuentas co- 
vrientes del Banco de España y el contrato de cuenta 
corriente (Rev. gen. de Leg. y Jurisprudencia, volu- 
men 90); Gustavo La Iglesia, 242 contrato de cuenta 
corriente en la legislación extranjera (Rev. de los Tri- 
bunales, vol. 27). V. Derecuo /Derecho mercantil). 


Contrato de cuentas en participación 


Don Lorenzo Benito define este contrato diciendo 
que «es aquel que celebra una persona interesándose 
en las operaciones de otra, contribuyendo para ellas 
con la parte de capital que convinieren, y repartién- 
dose las ganancias ó pérdidas en la proporción que 
determinen». y 

La naturaleza jurídica de este contrato es discuti- 
da, pues mientras unos autores. como el señor Blan- 
co Constans, sostienen que es una sociedad acciden- 
tal (momentánea ó pasajera), otros, como el citado 
señor Benito, lo niegan fundándose en las diferen- 
cias que le separan del contrato de compañía, ya,que 
ni da lugar á una personalidad jurídica distinta de 
los contratantes, ni exige escritura pública inscrita 
en el Reglamento Mercantil, ni autoriza para usar 


938. 


una razón ó denominación comercial común á todos los 
partícipes; hay sí asociación de personas, de carácter 
privado, que se.proponen obtener un lucro repartible 


entre ellas mediante la aportación de capitales. En; 


el terreno de las legislaciones positivas, el criterio de 
la sociedad accidental prevalece, puesto que es se= 


guido por el Código de Comercio español de 1829, 


asi como en Alemania, donde se le denomina socie-, 


dad tácita, en Bélgica (sociedad momentánea), Ar- 
gentina, Costa Rica, Perú y Uruguav (sociedad 
accidental ó cuentas en participación), Francia (so= 
ciedad en participación), Italia (asociación en par- 
ticipación), Chile, Ecuador, Guatemala, Honduras 
y Panamá (asociación ó cuentas en participación); 
pero el vigente Código español de Comercio (si- 
guiendo al de Portugal) parece que le niega tal ca- 
rácter, pues le denomina solamente cuentas en par- 
ticipación, regulándolo en título aparte del contrato 
de sociedad (aunque inmediatamente después de éste) 
y estableciendo entre uno y otro las diferencias in- 
dicadas más atrás. Sin embargo de este criterio le- 
gal, puesto que hay dos ó más personas que se pro- 
ponen alcanzar un fin común por medios comunes, 
parece que no puede negarse: teóricamente que es 
una especie de sociedad, siquiera sea limitada á una 
operación y á un corto plazo, por cuya razón no se 
exigen en él tantas formalidades ni se reconoce la 
personalidad al ente moral. 

La utilidad de este contrato es evidente, pues 
mediante él se llevan á cado operaciones que no se 
realizarían, por la rapidez que exigen, si hubiera de 
esperarse á tener que constituir una sociedad con 
todos los requisitos legales. 

Derecho positivo vigente en España. Se encuen- 
tra en el tít. II del lib. II (arts. 239 á 243 inclusi- 
ves) del Código de Comercio de 1885. 

Según sus disposiciones, este contrato puede prac- 
ticarse entre comerciantes (art. 239), palabras que 
no han de entenderse en el sentido que solamente 
puede celebrarse entre ellos. pues nada se opone á 
que el comerciante pueda dar participación en sus ne- 
gocios á un no comerciante, y aun á que lo celebren 
dos no comerciantes; pero en todo caso se regirá 
por el Código de Comercio, pues debe atribuírsele 
carácter mercantil por el fin que se propone. 

El concepto que el Código formula (art. 239) de 
este contrato no difiere del que se deja consignado 
al principio. Su forma no está sujeta á solemnidad 
alguna, pudiendo contraerse de palabra ó por es- 
crito y probarse por cualquiera de los medios admi- 
tidos en derecho; aunque no. podrá emplearse sola- 
mente el testifical cuando la cuantía exceda de 1,500 
pesetas (arts. 240 y 51). 

Este contrato no autoriza para adoptar una razón 
mercantil común á todos los partícipes (pues si uno 
de éstos es una sociedad, podrá usarse el nombre de 
ésta), ni para usar de más crédito directo que el del 
que haga y dirija la negociación en su nombre y bajo 
su responsabilidad (art. 241). La administración sólo 
corresponde á este último (gestor) el cúal debe hacer 
la liquidación y rendir cuentas justificadas una vez 
finidas las on (art. 243). La responsabili- 
dad del que va á la parte con el gestor se determina- 
rá por el pacto (generalmente se limita á lo aporta= 
do); pero, en su defecto, deberá ser proporcional á 
su capital. 

Las cuentas en participación sólo producen efecto 
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(pues no se inscriben en el Registro), por lo que de-. 
termina el código que los que contraten con el gestor 
sólo tendrán acción contra él, no contra los demás 
interesados, quienes tampoco la tendrán: contra el 
tercero que haya contratado con el gestor, salvo que 
éste les haga cesión formal de sus derechos (ar=, 
tículo 242). El contrato termina al terminarse las. 
operaciones para que se celebró, - a 

En la práctica suelen aplicarse para la resolución 
de las cuestiones relativas á este contrato, no resuel- 
tas por los citados artículos del Código. las dispo-=. 
siciones de éste relativas á las sociedades. si bien el 
Tribunal Supremo ha declarado que no son aplica- 
bles las relativas á los modos de terminar y á la li- 
quidación de las compañías mercantiles (Sentencia 
de 20 de Enero de 1868) por lo que parece lógico 
recurrir á las dictadas para sociedades por el Código 
Civil, á falta de reglas consignadas en el convenio, 
en estos particulares; otra sentencia del mismo Tri- 
bunal declara aplicables á las cuentas en participa- 
ción las disposiciones que determinan las relaciones 
y deberes de los socios entre sí (Sentencia de 30 de 
Mayo de 1863), aunque la alegabilidad de esta sen- 
tencia sea discutible, por referirse al Código de 
1829, que seguía el criterio de la sociedad acciden= 
tal, criterio que, según se ha indicado, no parece 
seguir el Código vigente. 

Bibliogr. (G. Errera, Dell associazione in parti- 
cipazione (Archivio Giuridico, vol. 24). 

CuENTA. Mar. V. MADEROS DE CUENTA. 

Cuenta absoluta del reloj. V. EsTADO ABSOLUTO. 

Llevar la cuenta de la estima, de la navegación, del 
reloj, etc. Lo mismo que estar encargado de la 
derrota ó llevar el diario de ella y de la marcha del 
cronómetro, : 

Tener cuenta con los mares. V. SORTEAR, en su 
primera acepción. 

CUENTA. Mil, Antiguamente se empleó á veces 
esta palabra como sinónima de cuento, 7 
Cuentas (TRIBUNAL DE). Adm. V. TRIBUNAL. 

Cuentas. Arquic. Bolitas semejantes á las perlas 
de una sarta ó las esferillas de un rosario, que se 
entallan como adorno en las baquetas. Llámanse 
también perlas. 1 

CUENTA Y RAZÓN. Mil. ant. Nombre que tuyo el 
cuerpo encargado de la contabilidad y custodia de 
la artillería antes de que se encargase la Adminis: 
tración militar de este servicio. En su origen, que se 
remonta por lo menos á la época de los Reyes Cató- 
licos, se confunde con el cuerpo de Artillería, del 
que dependió y formó parte durante largo tiempo. 
El cargo principal de los que desempeñaban estas 
funciones administrativas era en aquel tiempo el de 
contador del Artillería, que junto con el capitan, fir- 
maba todas las nóminas y libramientos referentes á 
este ramo. Auxiliares ó subordinados suyos eran el 
teniente de contador y los contadores particulares, 
que tenían su residencia en los grandes centros ar- 
tilleros de entonces (Medina del Campo y Málaga) 
ó en las principales plazas de guerra, ó se agrega- 
ban á los ejércitos de operaciones, con la misión en 
todos los casos de tomar razón de todas las órdenes 
concernientes á los gastos del personal y material, de 
la que ya comenzaba á ser importante arma. Al con- 
tador seguía en importancia el pagado», que tenía 
también su teniente y buen número de subalternos 
en los establecimientos, plazas y en toda clase de 


entre los contratantes. y no con respecto á terceros | comisiones encargados de satisfacer los. sueldos del 
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personal y los gastos de todo género, previa la orden 
correspondiente, autorizada con las firmas del capi- 
tán y del contador y no del uno sin el otro. 

Había también alguaciles á las inmediatas órdenes 
del jefe superior de la artillería y de sus tenientes, 
los cuales se encargaban de las remesas de pólvora, 
para las que reclamaban toda clase de auxilios, 
usando vara de justicia en el desempeño de sus fun- 
ciones. Por último, para la custodia y conservación 
del material y pertrechos de guerra estaban los (ene- 
dores Ó guardas de las armas, que comenzaron á de- 
nominarse mayordomos á fines del siglo xv. El des- 
arrollo creciente de la artillería trajo consigo el 
aumento de este personal administrativo, que fué 
también adquiriendo fueros y prerrogativas, y en 
1658 constaba ya de 13 veedores, 13 contadores, ocho 
pagadores y 10 mayordomos. La Ordenanza de 2 de 
Mayo de 1710 estableció los contralores, yuarda-al- 
macenes y guarda-parques y sus ayudantes, y la nue- 
va organización de fines -de-1742 fijó el número y 
sueldo de los ministros de cuenta y razón, estable= 
ciendo las categorías siguientes: veedor general, con- 
tralor de artillería, contralores de provincia y ordina- 
rios, ayudante de contralor, guarda-almacenes pro= 
vinciales y ordinarios v ayudantes de unos y otros. 
De 27 de Octubre de 1760 data el reglamento dicta- 
do para el servicio del cuerpo de cuenta y razón de 
Artillería, en el que se determinan las obligaciones 
de los empleados, el régimen que se había de obser- 
var en las cuentas y la autoridad que respectiva- 
mente debían ejercer los comandantes de artillería y 
los intendentes (á quienes habían pasado las funcio- 
nes, privativas antes, de los veedores). Otro jalón 
importante de la existencia de este cuerpo es la Or- 
denanza del año 1802, que dió reglas para la forma- 
ción de inventarios y rendición de cuentas en paz y 
en guerra, y estableció nueva plantilla de personal, 
que quedó formada al año siguiente por un comisa- 
rio “ordenador de ejército, ministro principal, «cinco 
comisarios de guerra de departamento, 17 comisarios 
de artillería honorarios de.guerra, 21 guarda-almace= 
nes ordinarios y 50 emtraordinarios. Estas dos últi- 
mas clases, y la más subalterna de escribientes de 
número recibieron en 1815 las denominaciones de 
oficiales primeros, segundos y terceros respectivamen- 
te. Por fin, en 1852 se dictó el Real decreto supri- 
miendo el cuerpo de cuenta y razón, y refundiéndolo 
en el de administración militar, que ha substituido 


desde entonces á aquél en la contabilidad é interven- 
ción de los establecimientos á cargo del cuerpo de: 
artillería. 

Bibliogr. Aráutegui,. Apuntes históricos sobre 
la Artillería española en la primera mitad del si= 
glo XVI (Madrid, 1891); Apuntes acerca de la antigua, 
organización de la artillería española (en el escalafón 
de 1889); Depósito de la Guerra, Memoria sobre or- 
ganización militar de España, t. 1. (Madrid, 1877). 

CUENTADANTE. (Etim.—De cuenta y dar.) 
adj. Dícese de la persona que da ó ha. dado cuenta 
de fondos que ha manejado. U., t. c. s. 

CUENTADANTE. M4il. Tiene importancia el deter- 
minar quiénes son cuentadantes, porque á ellos pri- 
vativamente es á quienes alcanza la jurisdicción 
especial de Tribunal de Cuentas del Reino. 

La cualidad de cuentadantes sólo la tienen los 
funcionarios administrativos, y por eso se da el caso 
de que expedido un libramiento indebidamente, é 
iniciado el oportuno procedimiento de alcance y rein- 
tegro, no se encarta en éste al que cobró sin deber 
el libramiento, sino á los jefes de Intendencia que la 
firmaron, y sólo subsidiariamente se persigue al 
primero. 

Siempre á los cuentadantes, que como su nombre 
indica son los empleados administrativos encargados 
de rendir las cuentas, se les declara responsables di- 
rectos y mancomunados solidariamente, con lo cual 
resulta que la responsabilidad es transmisible á los 
herederos, cosa que no sucedería si fuesen declara-= 
dos responsables subsidiarios. Y. EXPEDIENTES AD= 
MINISTRATIVOS. 

CUENTAGOTAS. F. (ompte-gouttes.—1It. Con- 
tagoccie.—In. Dropglass.—A. Tropfenzáhler.—P. Conta- 
gottas.—C. Comptagotas.—E. Gutkalkulilo. (Etim.—De 
contar y gota.) m. Farm. Aparato destinado á divi- 
dir un líquido en gotas del mismo tamaño. Como, 
aparte de la influencia que en el volumen de las go- 
tas ejercen ciertas propiedades de cada líquido, como 
la densidad y la viscosidad, depende también dicho 
volumen de los diámetros interior y exterior del 
tubo de salida, y de la presión con que. el líquido 
¡lega al orificio, se han construído cuentagotas lla 
mados normales, en que los citados, diámetros están 
exactamente medidos, y se regula la mencionada pre= 
sión por la altura del nivel del líquido sobre el ori= 
ficio en que las gotas aparecen. No son estos, sin 
embargo, log cuentagotas que comúnmente se usan, 
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ya que sólo sirven para determinar el peso de las 
gotas que, en el cuentagotas normal, da cada líqui- 
do; los cuentagotas usuales tienen por objeto facili- 
tar á las personas no avezadas á ello el contar cierto 
número de gotas de un líquido que deba emplearse 
como medicamento ó para otros usos (los individuos 
que tienen costumbre de manejar estos líquidos, 
como los farmacéuticos, cuentan sin dificultad las 
gotas por medio de un frasco ordinario). Entre 
estos cuentagotas usuales los hay que están consti- 
tuídos simplemente por un tubito de vidrio, estirado 
por un extremo y provisto en el otro de un capillo ó 
de una bola hueca de caucho, á fin de que introdu- 
ciendo en el líquido el extremo estirado y realizando 
una succión con la pieza de caucho pueda llenarse, 
y apretando luego esta pieza de goma se obligue al 
líquido á salir gota á gota; en algunos casos van 
adaptados al tapón esmerilado de un frasquito, y 
pueden carecer del capillo de goma (tales son los 
que se usan para tomar gotas de líquido para las 
preparaciones microscópicas). Otros cuentagotas, lla- 
mados también frascos cuentagotas, son frasquitos 
cuyo tape esmerilado tiene un pico y dos ranuras, 
que se corresponden con, otras dos del gollete, de 
modo que por una de ellas salga gota á gota el lí- 
quido mientras por la otra entra el aire; dando al 
tape una fracción de vuelta, para que no se corres- 
pondan las ranuras, queda el frasco cerrado. (V. las 
figuras adjuntas). 

CUENTAHILOS. (Etim.—De contar é hilo.) 
m. Zecnol. Instrumento para contar el número de 
hilos que constituyen, en una superficie determina- 
da, la trama y la ur- 
dimbre de los teji- 
dos. Está formado 
por tres láminas de 
metal unidas con bi- 
sagras, dos de las 
cuales que cuando 
está armado el apa- 
rato son paralelas 
entre sí están aguje- 
readas, habiendo en 
el agujero de una de 
ellas una lente de 
aumento, y siendo 
el agujero de la otra 
un cuadrado cuyo lado es una fracción conocida de 
centímetro ó de pulgada. Aplicando esta última lá- 
mina sobre el tejido es fácil, merced al aumento que 
da la lente de la otra, contar los hilos anteriormente 
mencionados. 

CUENTAPASOS. (Etim.—De contar y paso.) 
Mecán. m. lustrumento que sirve para indicar apro: 
ximadamente la longitud ó extensión de un camino, 
por el número de pasos que se emplean en recorrer 
lo. También se llama podómetro ó pedómetro. Su 
forma y su posición son parecidas á las de un reloj, 
con una esfera dividida en 100 partes iguales. Cada 
una de estas divisiones representa un doble paso; 
una aguja indicadora marca, moviéndose por medio 
de dos ruedas y un piñón accionados por un contra- 
peso que á su vez es movido por las sacudidas del 
cuerpo al andar, las unidades y las centenas ó sea 
los dobles pasos y los cientos de estos dobles pasos. 

Sinón. (ObómeTRO, PODÓMETRO. 

CUENTAR. v. a. ant. CONTAR. 

CUENTAS. (Geog. Dos arroyos del Uruguay, 
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afl. del Colla (dep. de Colonia) y del Olimar Chico 
(dep. de Minas). | Cerro del dep. de Cerro Largo, á 
8 km. al N. de la confluencia del Sarandí y Quebra- 
cho. Tiene la cima plana en la que se han hallado 
cuentas de vidrio de colores, cuya procedencia no se 
supo explicar Darwin en sus viajes al Plata. Parece 
que en este sitio se enterraban los caciques indios de 
la comarca que hasta mediados del siglo xvn1 sub- 
sistieron. No sería extraño que comerciasen con 
algunos audaces colonos. españoles. En otro cerro 
del dep. de Maldonado, en el valle de Aiguá, tam- 
bién se han hallado cuentas de vidrio y fué un tiem- 
po cementerio de indios. || Cerro del dep. de Minas, 
entre el arroyo Cuentas y el Olimar Chico. 

CUENTAS ZAYAS (MANUEL DE LAS). Biog. Marino 
español, n. en Sevilla en el primer tercio del si- 
glo xvii y m. en Madrid en 1803. Ingresó en la 
armada (1754) en calidad de guardia marina, y fué 
ascendiendo en su carrera hasta alcanzar el grado de 
brigadier en 1794. Navegó por los mares de Europa 
y América, sirviendo á las órdenes del marqués de 
la Victoria y de don Agustín Idiáguez. Sirvió des- 
pués en la secretaría del Estado y fué sucesivamen- 
te oficial mayor (1784), secretario del Supremo de 
Guerra (1789), y consejero del mismo (1789). Era 
caballero profeso de la orden de Santiago. 

CUENTEPEC. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Morelos, mun. de Xochitepec. Antiguo señorío de 
la tribu de los tlahuicas. 

CUENTERO, RA. adj. CurntisTA. U. t. c. s. 

CUENTISTA. adj. fam. Que tiene la mala cos- 
tumbre de llevar cuentos ó chismes de una parte á 
otra. U. t. c. s. | El que escribe cuentos. [| Amigo 
de cuentos, de anécdotas y de chascarrillos. 

CuENTISTA. m. Méj. Diestro en hacer cuentas. 

CUENTITA. f. Arg. dim. de CUENTA. 

CUENTITO. m. Arg. dim. de CUENTO. 

CUENTLA. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Mé- 
jico, mun. de San Simón de Guerrero; 1,200 h, 

CUENTO. 2.* acep. F. Conte. —It. Racconto, no- 
vella, conto. — In. Tale. — A. Márchen. — P. Conto. — 
C. Rondalla, conte, qiiento, contarella. — E. Fabelo, fan- 
tazia rakonto, (Etim. —De contar.) m. Relación de un 
suceso. || Relación, de palabra ó por escrito, de algu- 
na cosa no sucedida, de un suceso falso ó de dura in- 
vención. [| Fábula ó conseja que se zurce y refiere 
para divertir á los muchachos, entretener á los ocio- 
sos, etc. [| CómpuTO; como el CUENTO de los años. || 
fam. Chisme ó enredo que se cuenta á una persona, 
para indisponerla con otra ú otras. [| Quimera, desa- 
zón. || Germ. Embuste, mentira, relación de timador. 
(| ig. Zona. Cualquier cosa cuyo nombre se ignora 
ó no quiere decirse. 

Sinón. FÁBULA, NOVELA. 

Deriv. Cuentecillo. Quenteoito. 

Cuento. Árit, MiLLÓN. || CueyTo DE CUENTOS. 
Un millón de millones; cantidad considerable que 
resulta multiplicando un cuento por otro. [| fig. Re- 
lación ó noticia dificil de explicar, por hallarse enre- 
dada ó complicada y mezclada con otras. || Cuento 
DE CAMINO. Cuento frívolo, sin substancia, de puro 
entretenimiento. || Cuento DE HORNO. fam. Cuento ó 
hablilla vulgar de que se hace conversación entre 
la gente común. || Cuexro DE VIEJAS. Narración 
puramente imaginaria y tradicional, que las abuelas 
suelen contar á sus nietos. || CuenTO LARGO. fig. 
Asunto de que hay mucho que decir ó hablar. [| EL 
CUENTO DE NUNCA ACABAR. fig. y fam. Asunto ó ne- 


CUENTO 


gocio que se dilata y embrolla de modo que nunca se 
le ve el fin. (| Cuenro DE La BUENA PIPA. fig. Por 
alusión ul despropósito así llamado se dice de una 
cuestión en que los contendientes no logran ponerse 
de acuerdo ni en la primera premisa á fuerza de 
divagar. || Relación pesadísima y en extremo difusa. 
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ACABADOS SON CUENTOS. expr, fam. de que suele 
usarse para cortar una disputa, especie ó conversa= 
ción desagradable. || Á cuento, m. adv. Al caso, al 
propósito. [| A cuento DE. m. adv.ant. V. A TRUE- 
QUE DE. || ADorNAR UN CUENTO. fr. Embellecerlo. || 
AHÍ ESTÁ EL CUENTO. fr. fam. V. Ese ES EL CUEN- 
TO. || APLICAR RL CUENTO. fr. fig, y fam. Sirve para 
indicar que se esté sobre aviso porque va á suce- 
der lo que se presagia. | CoLoríN COLORADO, ESTE 
CUENTO SE HA ACABADO. Fórmula final con que se 
suelen rematar los cuentos de viejas, || Como ico, 
0 1BA DICIENDO, DE MI CUENTO. expr. fam. con que se 
suele principiar una relación de estilo festivo ó anu- 
dar el hilo interrumpido de ella. || CowTAR Á UNO UN 
CUENTO, fr. fig. Reñirle. || DecoLLar EL CUENTO. fr. 
fig. y fam. Cortar el hilo del discurso, interrumpién- 
dolo con otra narración, episodio ó pregunta imperti- 
nente. [| Deyarsk DE CUENTOS. fr. fig. y fam. Omitir 
los rodeos é ir en derechura á lo substancial de una 
cosa. || No mezclarse en chismes ni en asuntos aje- 
uos; prescindir de todo cuanto pueda alterar en lo 
más mínimo la paz, || Ex cuento DEL TÍO. fam. Ary. 
Estafa hecha á un individuo, crédulo y de mala fe 
al mismo tiempo, por medío de una historia fingida 
tramada con habilidad ,y astucia. || fig. y fam, Ary. 
Cualquiera otra estafa análoga á la anterior. | Ex 
CUENTO DEL TOCOMOCHO. fig. y fam. Ary. Estafa 
por medio de un billete de lotería aparentemente 
premiado con una suma considerable. [| Despacuu- 
RRAR EL CUENTO. fr. fig. v fam. Interrumpirlo, sin 
dejarlo continuar. || En cuento DE. m. adv. En nú- 
mero de, en lugar de. || Ex robo CUENTO. m..adv. 
En todo caso. [| Es cuenTO LARGO, Ó SON CUENTOS 
LARGOS. fr. fig. y fam. Es un asunto muy arduo ó 
peliagudo. [| Ese Es EL CUENTO. fr. fam. En eso con- 
siste la dificultad ó la substancia de lo que se trata. 
| Estar“A cuento. fr. Ser útil ó provechoso. [| Es- 
TAR UNO EN EL CUENTO. fr. Estar bien informado de 
alguna cosa. [| HaBLar EN EL CUENTO. fr. Hablar 
del asunto de que se trata. || lr Por EL CUENTO. fr. 
Germ. Sacar.los moldes de las cerraduras. || Ir, 
IRLE, Á UNO CON EL CUENTO. fr. fam. Arg. Llevarle 
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un chisme ó enredo para: ponerlo mal con otro. | 
No QUERER CUENTOS CON LA VECINDAD. fr. No.me- 
terse con nadie, especialmente con los vecinos, || No 
QUERER CUENTOS CON SERRANOS. fr. fig. y tam. Evi- 
tar querellas con ciertas gentes. || No TENER CUBN= 
TO. fr. Pondera lo grande ó considerable de alguna 
cosa. || PONER EN CUENTOS. fr. Com- 
prometer á uno, exponerle á un ries- 
go ó peligro. | QUITARSE DE CUEN= 
TOS. fr. Atender sólo :á: lo esencial 
y más importante de una: cosa. || 
Huir de todo compromiso, separarse 
de personas y de cosas capaces de 
ocasionarlo.. || SABER UNO: SU. CUEN= 
To. fr. fig. y fam. con que se da á 
entender á otro que uno obra; con re- 
flexión, ó por motivos que: no quiere 
ó no puede manifestarle. || Ser ;mu= 
CHO CUENTO. fr. fam. Se usa ponde- 
rando la extrañeza ó sensación que 
causa alguna cosa. || Sim CUENTO. 
loc. fig. Sin cuenta, ó sin número. 
[Traer Á CUENTO. fr. Citar opor- 
tunamente, hacer venir á la conver= 
sación de una manera bábil la espe- 
cie Ó especies que conviene tocar; 
poner en juego el modo de que recaiga la plática so- 
bre determinado asunto. [| Va DE CUENTO.:expr. fam. 
que sirve para dar principio á la narración de una 
conseja, historia ó anécdota. || Venir Á CUENTO UNA 
cosa. fr. fam. V. VENIR AL Caso. [| Ser útil ó con= 
veniente por algún concepto. || VenirLE Á UNO CON 
CUENTOS. fr. fam. Comunicarle cosas que no le im- 
portan ó que no quiere saber. 

Cuento. Arm, En las armas de asta: el regatón ó 
extremo opuesto al hierro ó cuchilla., ; 

CuENTO., Árt. mil. Pie derecho ó puntal que sir- 
ve para sostener alguna cosa; en cuyo concepto se 
han llamado alguna vez cuentos los palos que gos= 
tienen la tela de las tiendas de campaña. 

Poner en cuentos Ó sobre cuentos un muro,ó una 
torre era el procedimiento que se. seguía, en los 
tiempos anteriores á la aplicación de la pólvora á-las 
minas, para abrir brecha: en ellos cuando el ariete se 
mostraba impotente para el caso, La manera de eje= 
cutarlo era ¡muy «sencilla: se abría un paso subterrá= 
neo (cuniculus) á través del foso y se socayaba el 
muro enla extensión conveniente, sosteniéndolo pro- 
visionalmente + con «cuentos ó pilares. de. madera. 
Cuando el trabajo estaba terminado se les ¡prendía 
fuego, á fin de que, falta de apoyo la fábrica al,con- 
sumirse aquéllos, se desplomase. «Y que fuessen so 
la tierra hasta que llegassen al lugar do, pudiessen 
aquella torre poner sobre cuentos y cayesse... Áque- 
llos llegaron só. la torre y pussiéronla toda sobre 
cuentos y el Rey tenía. ordenado que pussiesen fue 
go ála madera sobre que estaba la torre» (Villai- 
zán, Crónica de don Alfonso XI). 

Cuento. Cetr. La parte exterior del. ala de-las 
aves, por donde se dobla. ; y 

Cuento. Lit. No andan acordes todos 1és, precep- 
tistas al asignar al cuento una definición adecuada 
que exprese todas sus cualidades, y así,. mientras 
unos lo confunden con la novela corta, con la leyen- 
da ó la conseja, otros se sirven para definirlo; de las 
mismas voces con que definen la fábula, el apólogo y 
la parábola. Dejando, pues, para estas voces. el estu= 
dio de las cualidades de sus respectivos géneros, nos 
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ceñiremos en este artículo á la definición del cuento 
como una narración fingida, corta, ingenua y facil, 
ya cómica, ya fantástica, de la cual pueda despren— 
derse una enseñanza. Como se ve, tal definición no 
se aparta mucho de las que son propias de la fábula, 
ó el apólogo, pero no hay que olvidar que, tanto es- 
tas narraciones, como todas las formas y variantes 
del cuento, incluyen casi siempre un símbolo didác- 
tico dentro del envoltorio de una narración sencilla, 
que en sus orígenes ofrece algún carácter mítico y 
trascendental, que á través de los tiempos va des- 
naturalizándose, quedando únicamente de él la en- 
voltura poética. La simultaneidad de existencia de 
varios cuentos entre las razas más heterogéneas y la 
persistencia tenacísima con que se ha conservado á 
través de las mismas, confirman la opinión de Gre- 
gorovius, quien armó «que las instituciones separan 
y las tradiciones enlazan», ya que solamente un ori- 
gen común antiquísimo y tal vez protobistórico pue- 
de explicar la universalidad de tales relatos, 

Para la enumeración de los principales cultivado— 
res de este género literario y de los eruditos que en 
todos los países lo han estudiado, ó analizado, en la 
sección Bibliografía de esta misma voz hallará el lec- 
tor cuantas fuentes de consulta puedan interesarle, y 
para mayor concisión y claridad en la exposición de 
la materia, dividiremos este artículo en las secciones 
siguientes: 1. El cuento: sus orígenes en la Edad 
antigua.—Il. El cuento en la Edad Media y en el 
Renacimiento.—III. El cuento en las literaturas mo- 
dernas y contemporáneas.—IV. Bibliografía. 


I.—EL CUENTO: SUS ORÍGENES EN LA EDAD ANTIGUA 


Los modernos descubrimientos arqueológicos y las 
investigaciones de la crítica literaria unida á la cro- 
nología, están de acuerdo en afirmar que los cuentos 
más antiguos conocidos son los de Egipto, ya que son 
procedentes de los siglos x11 ó xiv antes de la era 
cristiana, época en que la India nada tiene de este gé- 
nero literario que se aproxime á esta antigiiedad, pu- 
diendo afirmarse así terminantemente que los cuentos 
egipcios constituyen hasta ahora las primicias del gé- 
nero en la literatura universal. En la obra de Maspe- 
ro. Les Contes populaires de 1 Egipte ancienne (París, 
1889), se contiene una colección preciosa de todos 
los cuentos egipcios conocidos hasta hoy; en ellos se 
hallan los antecesores de Las Mil y una noches, en 
los que abunda el elemento fantástico, interviniendo 
momias parlantes, hechiceros, magos y otros seres 
misteriosos, pasando muchas veces la acción fuera 
de los límites de lo terreno. Los relatos de proezas 
guerreras, viajes y naufragios, recuerdan historias 
análogas á las de Robinson Crusoe y Simbad el ma- 
rino, figurando entre ellas escenas de costumbres, 
como la descripción del aldeano que va á pedir justi- 
cia á la ciudad. En todas ellas se echa de ver cómo 
Herodoto, Luciano y el obispo Heliodoro, más tarde, 
se aprovecharon de sus argumentos y les supieron 
dar forma más literaria y más en consonancia con el 
gusto artístico de sus respectivas épocas. Los papi- 
ros egipcios fueron los que conservaron tales narra- 
ciones, mereciendo citarse entre ellas el palimpsesto 
llamado de Rhampsinito, que Herodoto trasladó ín- 
tegro en sus Vueve libros de la Historia. 

Aquí debe sentarse oportunamente la conclusión 
del maestro Menéndez y Pelayo de que el cuento 
vulgar primitivo no es más que un desecho de la 
historia, unas veces, pero en otras puede muy bien 
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constituír el germen y fundamento de historias y 
epopeyas. Cuando á un personaje heroico, ó vn he- 
cho excepcioual ó insigne le rodeaba la admiración 
de sus contemporáneos, era muy natural que éstos, 
exagerando las cualidades de uno ú otro, le añadie- 
sen relatos maravillosos y, exagerando, ó desnatura- 
lizando los hechos, añadiesen á la historia verdadera 
relatos fizgidos, que más tarde constituyeron los 
cuentos primitivos. Nadie dudará, pues, de que el 
cuento más antiguo debió ser el mítico ó heroico y 
que ora se trasmitiese de viva voz, ora fuese escrito 
en su época, ó en las posteriores, siempre el cuento fué 
hermano de la novela, ya que siempre el afán de la 
ejemplaridad, ó el de la consecución del deleite que 
proporciona una lectura recreativa, ó los deseos 
de zaherir al prójimo, narrando con un velo, más ó 
menos oculto, sus defectos ó bajezas; vinieron á ocu= 
par al narrador literario en todas las épocas y na- 
ciones. Nótese también que las narraciones maravi- 
llosas y fantásticas algunas veces fueron escritas 
para que se incorporasen á la historia verdadera, 
hasta que la critica, descubriendo su fraude, se dió 
buena prisa en arrojarlas de la historia. Esto no obs- 
ta para que, andando los siglos, la misma crítica 
haya devuelto alguna vez á la historia el cuento ó 
conseja desechados, siempre después de una razo— 
nada interpretación y de haber aplicado los elemen— 
tos de comprobación que la crítica histórica señala 
(V, Crítica HISTÓRICA). Otro carácter de la univer- 
salidad de los cuentos han pretendido hallarlo ciertos 
autores explorando la descomposición de los mitos 
antiguos y llegando á explicarlos por la personifica 
ción de ciertos fenómenos siderales y atmosféricos. 
Asi, por ejemplo, aquella «bota que anda siete le- 
guas», sería una representación del viento; «la toa= 
lla que al extenderse regala abundante comida», se— 
rían las nubes, «la doncella hermosa ó niña huérfa- 
na encantada, ó fea aparentemente», figuraría la 
aurora; «el príncipe ó caballero que mata al dragón, 
ó que, al ser desencantado, pierde su forma horri- 
ble», vendría á ser un simbolo del so?; y, finalmente, 
«aquella vieja que esconde á la niña, ó la: madrastra 
y la bruja que la atormenta», serían la personificación 
de la noche. 

Entrando ya en el estudio del cuento en la literatu- 
ra griega, es conveniente marcar desde luego la filia- 
ción de todos sus principales cultivadores entre los 
autores pertenecientes al período de la decadencia 
de esta literatura. Dejando el estudio de la Cyropoedia 
de Jenofonte para la voz NoveLa (V.), hay que re- 
montarse al siglo 11 de la era cristiana para hallar 
en Luciano de Samosata, al primer autor de cuentos 
ingeniosos. En ellos la ironía, el sarcasmo y la paro- 
dia alternan con el razonamiento filosófico, con la 
gravedad del moralista, con el desentado del cínico y 
con el libre vuelo de la fantasía del poeta. Dejando á 
un lado el estudio minucioso que merece Luciano 
como moralista, satírico, pintor de costumbres y 
autor de diálogos y novelas, por lo que hace ahora á 
nuestro intento, hay que consignar que- en sus na- 
rraciones el sofista de Samosata incluye sueños, via- 
jes al cielo y á los infiernos, diálogos de muertos. de 
dioses y de monstruos marinos. epístolas saturnales, 
descripciones de convites, de fiestas y regocijos, de 
audiencias judiciales, de subastas públicas, de cua- 
dros, de estatuas, de termas regaladas, de sacrificios 
é iniciaciones, de toda la vida pública y privada, re- 
ligiosa y doméstica, del mundo greco-oriental en 
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tiempo de los Antoninos. Y todo ello expuesto en 
forma sobria y amena, breve y concisa, que, abarcan- 
do desde el diálogo hasta la descripción, y desde la 
confidencia hasta la alocución, invade los dominios de 
la novela, breve ó extensa, pero siempre el cuento es 
base ó substratum de toda la obra de Luciano. Dejan- 
do á un lado á Plutarco, puédese afirmar que ningún 
antor clásico nos puso tanto en intimidad ni contac- 
to con el mundo antiguo, Por la fuerza demoledora 
de su crítica y por el temple peculiar de su fantasía, 
tan llena de sano humor, como de ingeniosa malevo- 
lencia, este autor trazó la pauta á no pocos autores 
de cuentos del Renacimiento y de la Edad moderna, 
como en su lugar veremos. 

Prestan también materiales para la historia del 
cuento otros autores en Grecia, mucho después de 
Jesucristo, tales como Cebes, autor de la colección 
llamada La Tabla; Dión Crisóstomo con su Historia 
Hubea, cuento moral en que se contrapone la pacífica 
existencia de dos cazadores que viven disfrutando 
tranquilamente las dichas del hogar y de la familia, 
con la de los atribulados magnates y cortesanos. 
Tanto este cuento, como el titulado Lucio 6 el Asno, 
que con mayor ó menor fundamento se atribuye á 
Luciano, y como tal suele imprimirse entre sus obras, 
ofrecen todos los caracteres de la novela corta. Lo 
mismo puede decirse del ZTedgenes y Cariciea. del 
obispo Heliodoro, de Zas Babilonicas, de lámblico 
el Sirio, y de los libros de semejante índole de Aqui- 
les Tacio, Caritón de Afrodisia y Apolonio de Tiro, 
el más consistente y original de los autores de cuen- 
tos y novelas de la época bizantina. 

Entran en la historia del cuento en Grecia las lla- 
madas fábulas milesias y sibariticas, engendradas por 
la muelle ociosidad en que vivían las ciudades de 
Jonia y de Sicilia, destinadas aquéllas al frivolo hala- 
go de la imaginación, cuando no al más grosero de 
los sentidos. dudando hasta hoy Jos más eminentes 
críticos acerca de si procedían de anteriores cuentos 
orientales, ó si las imitaciones griegas ó latinas de 
las mismas desfiguraron poco ó mucho sus elemen- 
tos primitivos. Véase el cuento de La Matrona de 
LEfeso, incluído en el Satyricon de Petronio, y se 
comprobará la verdad de este aserto. 

Hase incluido á Plutarco entre los autores de 
cuentos famosos de la antigiiedad, sólo por las na- 
rraciones episódicas de sus vidas de mujeres célebres 
y por algún pasaje de sus Vidas paralelas, Mejor 
lugar creemos debe tener este autor entre los histo- 
viadores anecdóticos, que entre los cuentistas, ya 
que, si nos fijamos en el carácter de los cuentos que 
narra, veremos que casi siempre se reduce á repro— 
ducir una anécdota ó un suceso que la tradición ó la 
historia habian ya muy anteriormente divulgado. 

Las narraciones anecdóticas de Partenio de Nicea, 
entre los latinos, carecen hasta hoy del carácter de 
autenticidad que en siglos anteriores habian mereci— 
do, y entre ellas, las que narran supuestas aventuras 
de Virgilio, son precisamente las de autenticidad más 
dudosa. Las Aventuras de amor, recopilación de 36 
cuentos libres, se hallan en el mismo caso. Algo pa- 
recido puede afirmarse de los Cuentos atribuidos á 
Conón y conservados por Focio, uno delos cuales 
tan donosamente imitó Cervantes, 

En la literatura latina hallamos principalmente á 
Cicerón recopilando en sus libros De Divinatione, 
De finibus y en sus Dialogi, multitud de cuentos y 
anécdotas entresacados de los historiadores y filóso- 
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fos antiguos, siempre con tendencias de ejemplari= 
dad y enseñanza moral. Hay que avanzar después 
dos siglos para hallar en Petronio, Apuleyo y en 
Lucio de Patras una labor de cuentista tan honda 
como trascendental, aunque no peque de original, 
ni mucho menos de ejemplar, 

El apólogo y el cuento oriental, en cambio, mere- 
cen hondo estudio por señalar una senda de imita- 
ción muy fecunda á los pueblos de Occidente y en 
especial en nuestra España. Los árabes y judios es= 
pañoles la siguieron fielmente y hay que ver cómo 
las obras más notables de la novelística y folk-lorís- 
tica del primitivo Oriente tomaron carta de natura 
leza entre nosotros. La refundición de todo el grupo 
índico, persa y siriaco conocida con el nombre de 
Pandschatantra, contiene gran número de cuentos y 
apólogos que de Oriente pasaron á Occidente. Desde 
el infante don Juan Manuel hasta no pocos literatos 
del siglo xtx, ha sido esta colección imitada, am- 
plificada y hasta á veces servilmente transcriía. Dice 
Menéndez y Pelayo que es opinión muy común que 
los cuentos del Pandschatantra sirvieron en su época 
como ejemplos á los predicadores budistas que se di- 
rigían al pueblo y le hablaban en parábolas (llamadas 
jatahas); pero puede también suponerse que la mayor 
parte de esas parábolas, fíbulas, cuentos y proverbios, 
son anteriores al nacimiento del budismo y que preci- 
samente por ser familiares á'sus oyentes, los emplea- 
ban con nuevo sentido moral los propagandistas de 
la religión nueva. Síguese de aquí que los cuentos 
indios deben de ser antiquísimos (guardando siempre 
la debida prioridad para los egipcios), ora naciesen 
de la natural tendencia de la mente humana á tomar 
la metáfora por realidad y las figuras del lenguaje 
por historias y cuentos (que es el punto de vista filo- 
lógico indicado por Kuhn y vulgarizado por Max 
Miller), ora tengan su remota y misteriosa fuente 
en vagas memorias de la primitiva comunidad de los 
pueblos arios, como parece lo indica el encontrarse 
alguna de ellas en otras tantas ramas de la misma 
familia, especialmente en las tradiciones germánicas 
que recopiló Grimm. 

Muy posteriormente á la época de su aparición, 
surgió en la India el recopilador Bildpai, llamado 
impropiamente el Ksopo de los orientales, quien re- 
dujo el Panaschatantra en la obra llamada Attopade- 
sa (instrucción saludable), añadiéndole algunos cuen- 
tos de procedencia árabe, tales como los VII, VI 
y IX de la Disciplina Clericalis de nuestro Pedro 
Alfonso, que se aprovechó no poco de los elementos 
sánscritos. 

Hablan también los eruditos de un libro de cuen- 
tos chinos, el Shan-Hoi-King, al cual se atribuye 
una antigiedad de dos mil doscientos cinco años an- 
tes de J. C. No falta quien lo supone originario de 
la India, de donde, por el Tibet y la Mongolia, hu= 
biera pasado á la China. El elemento maravilloso de 
esta colección de cuentos tiene semejanzas con las 
diversas mitologías orientales y aun con las greco- 
latinas, por ejemplo, el perro de las tres cabezas 
(Cancerbero), los cíclopes con un ojo en la frente, 
las sirenas y nereidas, los combates de pigmeos v 
grullas y hasta episodios similares á los de Penélope 
y sus pretendientes en casa de Ulises. 

Los árabes tienen su recopilación llamada del Ca- 
lila y Dimna, la cual, vertida al hebreo primero y al 
latín más tarde, lo fué al castellano también en la 
Edad Media. Fué siempre considerado como el pro- 
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totipo de los libros que «departen por enxemplos de 
homes é de aves et de animalias». Su moral no es 
severa, ni ofrece los caracteres de fatalismo ó deter— 
minismo musulmán y concede al. utilitarismo quizá 
demasiadas prerrogativas; su teología no es muy 
complicada, ya que al resolver los conflictos entre la 
presciencia divina y el libre albedrío humano, procura 
hacerlo de un modo muy poco en consonancia con 
las primitivas doctrinas budistas ó bramánicas. Como 
entre razas y gentes de creencias muy diversas es- 
tos cuentos obtuvieron plenisima aplicación, échase 
de ver que el elemento: predominante en ellos es el 
sentido, común unido á las reglas constantes de la 
sabiduría práctica; pero hay que notar también que 
su parte menos trascendental y sólida fué la doctri- 
nal, quedando siempre como la más consistente la 
parte pintoresca y formal del cuento. 

Ki Calila y Dimna ka de ser considerado como un 
cuento de cuentos, como lo son Las Mil y una noches, 
el Decamerone, Los Cuentos de Cantorbery y muchas 
otras colecciones posteriores. Todas las fábulas del 
Calila y Dimma están puestas en boca de animales; 
pero muchas, tal vez las mejores, aunque no las más 
honestas, tienen por protagonistas á seres racionales 
y.«pueden considerarse como verdaderos cuentos. El 
judio Natronai Crispín, dió también una versión del 
Calila y Dimna en el siglo x111. 

La literatura oriental de la Edad antigua posee otra 
obra de inuegable trascendencia, titulada 4 libro 
de Sendeban, que pasó del árabe al siriaco, de éste al 
griego, por obra de Miguel Andreopoulos, con el ti- 
tulo de Syntipas. Independiente de esta versión es la 
hebrea; que lleva el título de Parabolas de Sandabar, 
pero pertenece á la primera mitad del siglo x11 de 
Jesucristo. Menéndez y Pelayo enumera también 
como otras formas orientales de este libro, el Sindi- 
bad-Nameh, poema persa escrito en 1375; la octava 
noche, del Zuti-Nahme (cuentos del papagayo), del 
poeta. también persa, Naschebi, que murió en 1329 
y el Bactiar-Namer 6 Historia de los diez visires. 
oriundo también de Persia, y que, traducido al ára- 
be, entró en algunas redacciones de Las Mil y una 
noches. Figuran también entre los cuentos orientales 
primitivos, el Vetala Pauchavincati (Las 25 Histo- 
rias), que entre los Kalmucos se llama Sid Kur (el 
muerto maravilloso). y el Sinkdasana Dvatrincati (las 
32 narraciones reales), llamado entre los mogoles 
Arady-bordy-Han. Finalmente, acerca de log cuentos 
ó-apólogos contenidos en otro libro de procedencia 
indostánica; titulado de Bariaam y Josafat (véase esta 
voz), en la que se hallará cuanto pueda interesar al 
enndito, Nada decimos en este lugar de los árabes 
Hariri, Abuhamu=Muza II, el Antari Aben Cotaiba, 
Almasndi) Aben Hazám (autor este último del bellí- 
simo cuento de-Los Amores), por pertenecer casi to- 
das¡ellos á:la Edad Media v. pertenecer mejor sus 
obras. al estudio:de la Novela (V.). 

«Antes de terminar el estudio del cuento en la Edad 
antigua, hemos de enumerar los diferentes orígenes 
que/á toda clase de cuentos de la antigiiedad asignan 
los eruditos. El primero y principal es el mitológico, 
llamado también meteorológico, 
arriba indicio. Quieren los defensores del origen mi- 
tológico, que tado cuento ó relato maravilloso, todo 
apólolgo moral, sea parte de un mito religioso ario, 
más ó menos transformado. En, la meseta más “alta 
del Asia Central (Bactriana), tuvo origen, según 
ellos, todo cuento ó narración primitiva, y como los 
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iranios, indúes, persas, griegos, y la mayor parte 
de los aborigenes de las actuales razas europeas, se 
esparcieron por todo el viejo continente, llevaron con- 
sigo tales cuentos y relaciones como restos de sus 
creencias mitológicas, con lo cual pretenden expli- 
car las analogías que entre sí guardan todos estos 
cuentos entre los diversos pueblos arios. Y así, dice 
Max Miller: «Los elementos y gérmenes de todos 
los cuentos de hadas pertenecen al período que pre= 
cedió á la dispersión de los pueblos de raza aria, de 
aquella raza que en sus incursiones hacia el Norte y 
Sur de: Europa, llevaba consigo los nombres del sol 
y de la aurora y sus creencias en los dioses poblado- 
res de una mansión especial y poseía en su lenguaje 
mismo y en su fraseología mitológica y proverbial, 
los gérmenes, más ó menos desarrollados, que debian 
más tarde producir plantas y frutos muy semejantes, 
al ser plantados en climas y latitudes muy diversas». 

Otro sistema hay que explica la semejanza de los 
cuentos de naciones diferentes, por la transmisión que 
un pueblo hace á otro pueblo de sus elementos folk- 
lóricos. Ocurria la dificultad de que, habiendo eu el 
universo muchos pueblos y razas que nada tenían de 
común, ni de semejante con los arios, era forzoso que 
los tales tuviesen otro origen muy diverso. La trans- 
misión, pues, directa de un pueblo á otro, aunque sed 
opinión que pueda tacharse de exclusiva en demasia, 
no deja de ser más sólida y consistente que la que 
atribuye á todos los cuentos un origen común y mi- 
tológico, ; 

Hay, además, el sistema llamado antropológico, re- 
presentado por el erudito inglés Mr. Lang, quien 
supone que todos los cuentos populares son la en- 
carnación de ideas comunes entre todos los pueblos 
de razas salvajes. Como en los cuentos que entre ta= 
les pueblos se conservan, intervienen elementos so- 
brenaturales, fantásticos é inverosímiles, de aquí que 
se les atribuya los toscos procedimientos de concebir 
las ideas y las candidísimas formas de expresión de 
que tales pueblos son capaces. Las costumbres, creen- 
cias y sentimientos rudos de los hombres primitivos, 
habrían dado origen al cuento. El salvaje ve como un 
árbol sale de «una semilla; de esto á suponer que 
otro árbol pueda salir de un huevo (como se halla en 
muchos cuentos salvajes), la distancia no es muy 
considerable. Los salvajes que aun hoy viven al pie 
de un volcán en ignición, creen á pies juntillas que 
aquel fuego fué encendido y puesto allí por sus an= 
tepasados. La antropofagia, todavía 'en boga entre 
ciertas tribus bárbaras, pudo dar origen á los cuen- 
tos de ogros devoradores de seres humanos. Como 
objeción á este sistema, suele formularse la de que 
porel mismo no se explican suficientemente la iden- 
tidad de formas que tan manifiesta aparece en todos 
los cuentos, no solamente en cuanto al plan general 
del relato, sino, á la vez, en muchos de sus varados 
pormenores. 

El sistema de la ¿interpretación histórica es aquel 
que quiere demostrar que todos los héroes legenda= 
rios, todos los hechos maravillosos y todas las catás- 
trofes de la naturaleza, que hallamos en los cuentos, 
no són más que sucesos con valor histórico real y 
verdadero. pero agrandados ó desnaturalizados por la! 
fantasía popular. El barón Walkenaer, el sueco Sven 
Nilson y no pocos críticos históricos, har profesado 
esta teoría. Según ellos, los habitantes de' Laponia 
dieron origen á los cuentos de enanos y lilipntienses; 
Hércules y Perseo engendraron la leyenda de san 
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Jorge, y el cuento de Barda-azul tuvo su origen en 
los :crímenes del mariscal Raiz, ahorcado en Nantes 
en 1440. 

Terminemos esta sección de nuestro estudio decla- 
rando que en la defensa exclusiva de todos estos orí- 
genes se encierra el error más lamentable. Mr. Lu- 
zel (en su Introduction aux contes populaires de la 
Basse Bretagne), se declara partidario de un eclecti- 
cismo razonable que acepte de cada uno de estos orí- 
genes ú opiniones lo que en verdad tenga de aplica= 
ble, sin que sistemáticamente haya de excluir una á la 
otra. Tenemos, por una parte, que la semejanza y á 
veces identidad de los cuentos de pueblos, épocas y 
razas muy diversas, es un hecho; pero el modo, cau- 
sas, permanencia y medios de transmisión, no son 
siempre los mismos. Las manifestaciones de los afec- 
tos, sentimientos, creencias y temores del espíritu 
humano en los «lbores de su existencia, son á veces 
muy semejantes, y á veces muy diversas; los mismos 


espectáculos y fenómenos de la naturaleza han de. 


haber producido sobre el hombre impresiones muy 
semejantes, y que todo ser humano, sometido al in= 
fiujo de la necesidad, de la pasión ó del miedo, ha- 
brá sonado con muy parecidos remedios y habrá ape- 
tecido bienes ó cambios de situación, que, en su 
expresión externa, habrán diferido muy poco. Los 
hombres nómadas y errantes, dispersáronse un día 
por pueblos y regiones muy diversas; en todas ellas, 
el narrador de fábulas ó cuentos maravillosos relata- 
ba siempre con una inconsciencia precisa, algo vivo 
y propjo de aquel rincón querido y abandonado, qui- 
7á, para siempre, de la patria primitiva, El narrador 
pasó, desapareciendo,-tal vez, hasta la huella de su 
mismo nombre; pero el cuento primitivo quedó como 
semilla. fructificante en la tierra en ave fué depo- 
sitada. ' 
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TI. — EL cuENTO EN La Ena MEDIA 
Y EN EL RENACIMIENTO 


Antes de entrar en el estudio del cuento en la 
Edad Media, es forzoso establecer la diferencia que 
existió siempre entre el cuento popular (transmitido 
oral ó gráficamente por la tradición ó la historia), y 
el cuento literario (obra de imaginación y de exten- 
sión y género muy diverso). El primero, pertenece 
de lleno á la voz FOLK-LORE, y el segundo se con= 
funde 6 identifica no pocas veces con la NovELA COR- 
Ta (V. estas voces). 

Casi toda la Edad Media aparece influida por las 
tres compilaciones de cuentes de la literatura orien- 
tal, llamadas Calila y Dimna, Sendevar y Barlaam y 
Josafat. Mucho antes ie aparecer la colección titu= 
lada Gesta Romanorum, el judío español, converso de 
Huesca, Pedro Alfonso (Rabi Moséh Sephardí), na= 
cido en 1062 y bautizado en 1106, apadrinado por 
el rey don Altonso 1 el Batallador, compuso, como 
indicamos, su Disciplina Clericalis, compaginando su 
libro, parte con proverbios y castigaciones de filóso- 
fos árabes, parte con fábulas y versos, parte con ejem- 
plos ó similitudes de animales ó aves, Treinta cuen- 
tos contiene;“algunos de saludable y moral doctrina 
y otros picantes y festivos, sin ofensa del decoro. 
Cervantes, Molidre y Boccaccio se aprovecharon de 
muchos elementos de la Disciplina Clericalis, y en 
particular el último utilizó los más libres $ desen- 
vueltos, entre ellos los en que la suegra suele hacer 
el papel de Celestina, sugiriendo á su nuera astucias 
para burlar al marido. Clemente Sánchez de Vercial, 
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tradujo integra la obra de Pedro Alfonso, en su Zi- 
bro de los exemplos y el infante don Enrique de Ara- 
gón, duque de Segorbe, lo mandó traslauar en el tí- 
nales de /sopete estoniadll en 1489. 

Para juzgar la importancia de la Disciplina Cleri- 
calis, baste indicar que sus cuentos aparecen tam— 
bién en la citada Gesta romanorum, en el Speculum 
historiale, de Vicente de Beauvais, en los Hxemplos, 
de Jacobo de Vitry; en los Fabliaus franceses, en 
los Fesammiabenteuer, de los alemanes, y en las Cento 
Novelle Antiche, de Boccaccio. Notemos siempre que 
el cuento árabe parece venir de Persia, y que el persa 
procede siempre de la India. 

No puede asignarse aún la procedencia exacta de 
la célebre compilación de cuentos, de carácter indu- 
dablemente oriental, conocida con el nombre de Zas 
Mil y una noches, la que no adquirió su forma ac= 
tual, ú otra muy parecida, hasta fines del siglo xv ó 
principios del xvr. El traductor inglés Lane fija entre 
1475 y 1525 la época de tal compilación. Comparan- 
do Las Mil y una noches con el Calila ó el Sendebar, 
se nota desde luego que en estas últimas los árabes no 
pusieron más que el lenguaje, siendo los cuentos que 
las forman tan persas ó tan indios como antes. En Zas 
Mil y una noches hay muchos elementos tomados de 
la vida doméstica de los árabes y un trabajo de ela= 
boración, que puede considerarse como una creación 
nueva, aunque secundaria. En 1704 el francés G6l- 
land hizo un espurgo y una selección de la misma, 
que si entre el vulgo obtuvo aceptación inusitada; ño 
satisfizo á los eruditos. Desde principios del siglo x1x 
la crítica sabia empezó á preocuparse de los orígenes 
de esta obrai Silvestre de Sacy pretendía que el libro 
había sido escrito en Siria, y en árabe vulgar y, que 
sin: duda para completarlo, se le añadieron varios 
cuentos de origen persa, como los Viajes de Simbad 
el Marino y la Historia de los siete visires. Augusto 
Guillermo. de Schlegel impugnó la opinión de Sacy 
afirmando que Las Mil y una noches eran de' origen 
indio y de una antigiiedad mucho más remota de la 
que se les suponía, .y que, según el testimonio del 
polígrafo Almasudi, debía estar tomado de nn libro 
indio que va en la primera mitad del siglo x 'era:co= 
nocido entre los musulmanes. Purgstall y Langlés, 
editor y traductor de Los viajes de Simbad, trans 
criben el capitulo 62 de Los prados de oro, de Al- 
masudi, en el que se cita claramente el libro Hezar 
Hefsaneh (Mil cuentos) «más generalmente conocido 
con el nombre de Las Mil y una noches». Los'doc= 
tísimos investigadores Pío Rajua y Povolini, confirz 
maron posteriormente que Las Mil y una noches 
pasaron desde la India á Persia y de allí á la Arabia! 
No es inverosímil que en tiempo de las Cruzadas al- 
gunos de sus cuentos pasasen desde Oriente á/Occiw 
dente, y aunque Europa no conoció tal colección 
hasta últimos del siglo xvin. como en el Sendedar, el 
Calila, y el Barlaam, se hallan algunos cuentos del 
primitivo Hezav Efsaneh, no es de maravillar que 
en plena Edad Media se incorporaran á la literatura 
castellana. alguno de sus cuentos, como el de Za His- 
toria de la doncella Teodor, uno de los que Galland 
no tradujo. 

España. Semejantes orígenes cabe asignar á:las 
colecciones tituladas Respuestas del filósofo “segundo, 
El Bonnión 6 Bocados de oro, atribuído el primero á 
un árabe de la corte de Bagdad, y el segundo á 
Aben Fatik (siglo x11). El Libro de los doce sabios, 
el de las Viores de la Philosophia, que generalmente 
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se coloca en el reinado de San Feruando de Castilla, 
el Libre de la saviesa, publicado en la corte y época 
de don Jaime 1 el Conquistador de Aragón, y, sobre 
todo, Las Cantigas del rey Alfonso el Sabio, contienen 
abundancia de cuentos tan amenos como semejantes 
á los de las colecciones orientales que hemos citado. 
También los contienen las colecciones mudéjares y 
aljamiadas de fines de la Edad Media, de los si- 
glos xvi y xvi en España, siendo su estudio una 
de las materias más interesantes para el literato, el 
filólogo y el folk-lorista. Véanse los tres tomos de 
Leyendas moriscas de don Francisco Guillén Robles 
(Madrid, 1886), obra copiosa y curiosa á la vez. El 
alhadiz del baño de Zarieb es una novelita morisca 
del género de Las Mil y una noches, muy recomen- 
dable por lo sencillo y gracioso de su fábula, reduci- 
da al inocente ardid con que una doncelia logra sal- 
varse de las manos de un libertino, en cuya casa pe- 
netrara por equivocación, buscando el baño de Za- 
rieb. El verdadero interés de este cuento consiste, 
según Menéndez y Pelayo, eu su carácter semihistó- 
rico y en los curiosos pormenores que da de la vida 
doméstica de los árabes andaluces en los años de 
mayor esplendor y prosperidad del califato, puesto 
que la acción se coloca en tiempo de Almanzor el 
Victorioso. La Estoria de la ciudad del Alatón es otro 
cuento árabe procedente de Las Mil y una noches, 
que don Eduardo de Saavedra reprodujo en la Re- 
vista Hispano- Americana (Madrid, 1882), lo propio 
que Paris y Viana, que, aunque de origen proven- 
zal, fué traducida por un morisco aragonés. 

El infante don Juan Manuel con su Libro de Pa- 
tronio suministra á la novelística popular un elemen- 
to tan ¡importante como trascendental, va que fué 
parte para crear la prosa novelesca en Europa; ya 
que ni las Cento novelle antiche en Italia, nien España 
sus antecesores, podían ser consideradas como pro- 
ducción de arte maduro y consciente, sino como una 
especie de primera materia novelística, como unos 
elementos de folk-lore. obra anónima y colectiva, 
caudal de parábolas ó símbolos, que, como en el caso 
de Ramón Llull, el autor de Féliz de maravelles y 
Lo libre de les desties, eran puestos al servicio de una 
enseñanza moral ó teológica. Hállanse en el Conde 
Lucanor (nombre con que es igualmente conocido el 
Litro de Patronio) fábulas esópicas y orientales, 
como la del raposo y el cuervo, la de la golondrina 
que vió sembrar el lino; el cuento de doña Johana 
que vertió la olla de miel por distraerse en pensa- 
mientos ambiciosos y vanos; el de los dos caballos y 
el león; el del raposo y el gallo; el de los cuervos y 
los buhos, y el del león y el toro (que se encuentran 
como el anterior en el Panaschantantra y en el Hito- 
padra) y el del raposo que se hizo el muerto (conta- 
do también por el arcipreste de Hita). Otros cuentos 
de esta colección son sencillas parábolas, como la de 
las hormigas, la del corazón del avaro lombardo, que 
se encontró después de muerto en el fondo del arca 
de sus caudales, ó las palabras que dijo un genovés 
moribundo á su alma. El cuento maravilloso y el 
fantástico se halla también, aunque no tan abundan- 
temente en esta colección, pero sobresalen en ella el 
ingenioso de don Illán y el del hombre que se hizo 
amigo y vasallo del diablo, á quien invocaba con el 
nombre de don Martín. Sor. cuentos de profunda in- 
tención satírica el del paño mágico y el del alqui- 
mista. No es de maravillar que á través de las obras 
maestras de la dramaturgia y de la novelística uni- 
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versal hallemos siempre vestigios del libro insigne 
«e don Juan Manuel, Calderón en La vida es sueño; 
Tirso de Molina, en el Condenado por desconfiado; 
Lope de Vega en La Pobreza estimada; Shakespeare, 
en La ferecilla domada; Cervantes en El Retablo de 
maravillas; Lesage en el Gil Blas de Santillana, y 
en nuestros días Andersen, vo se desdeñaron de to= 
mar cuentos del Libro de Patronio y acomodarlos á 
varias situaciones y pasajes de sus obras. 

En el Libro del buen amor, del Arcipreste de Hita, 
el cuento figura con varios elementos, cuyo estudio 
encuadrará mejor en el de la novela picaresca. (Véa- 
se NoveLa.) El Lióro de los enaiemplos y el Libro 
de los gatos, ambos anónimos y. cuyos manuscritos 
conserva nuestra Biblioteca Nacional, serán estudia- 
dos también en sus respectivas voces. Lo propio hay 
que decir de la Suma de Exemplos, de Clemente 
Sánchez. 

La Disputa del asno y los cuentos que contiene del 
discutido y renegado Fray Anselmo Turmeda (V.), 
tendrá su estudio en la biografía de este autor, como 
lo han de tener Ramón Llull, Eximenis y otros po= 
lígrafos que escribieron cuentos en catalán durante 
la Edad Media. Cierra este período en España el Ba- 
chiller Alfonso Martínez de Toledo llamado por ser 
tal, El Arcipreste de Talavera, autor del libro Repro- 
dación del amor mundano (V.) en que la sátira de 
costumbres, el apólogo moral, y el cuento satírico, 
entran como factores importantísimos. 

Después del Arcipreste de Talavera, queda en Es- 
paña cortada la tradición del cuento literario, aun- 
que el popular prosiga en las diversas regiones mos- 
trando una riqueza, variedad y abundancia de argu- 
mentos que si interesantes y copiosos aparecen en las 
literaturas extranjeras, más interesantes y ricos son 
aún en la historia del folk-lorismo nacional. En la 
voz FoLk-LORE se hallará el estudio completo del 
cuento popular en España, pasando ahora á la época 
(siglo xv1), que en nuestra nación la novelística ita- 
liana reinó y dominó por completo. Boccaccio, Ban- 
dello, Giraldi Cinthio, Straparola, Doni, Luis Guic- 
ciardini, Belleforest y muchos otros, son traducidos 
é imitados en Castilla, como si careciésemos de aquel 
tesoro de cuentos, narraciones parábolas y apólogos 
con que en la Edad Media hemos visto enriquecia 
nuestra literatura, 

Vienen andando los siglos xvi y xvi. Pedro Me- 
jía con su Silva de varia lección; Luis Zapata con su 
Miscelánea; Juan: de Mal Lara con su Philosophia 
vulgar, y Juan de Timoneda con su Sobremesa 0 ali- 
vio de caminantes y su Patrañuelo. que son compila- 
ciones de cuentos 'amenisimos, de origen italiano 
también. hallándose en la edición más completa (Va- 
lencia, 1569). dividida la obra primera en dos partes: 
la nna con 93 cuentos y la segunda con 62, de los 
cuales 50 pertenecen al dominio de la paremiología, Ó 
ciencia de los proverbios. Todos los cuentos de Timo- 
neda aparecen narrados con una concisión casi es- 
quemática, sin duda para que el narrador los pudiese 
ampliar á su gusto al referirlos, no careciendo de 
gracia esta misma concisión y brevedad. Hay que 
advertir que Timoneda no pasó de ser un librero va- 
lenciano, algo versado en letras, que imprimió estas 
dos colecciones de cuentos, más con el carácter de 
compilador, que con el de autor. Notemos, por fin, 
que dos ó tres de los cuentos del Sobremesa 0 alivio 
de caminantes están en catalán, ó mejor dicho en dia- 
lecto vulgar de Valencia. Existe otra colección rarí- 
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sima, compilada por el mismo Timoneda, que se ti- 
tulaba 41 buen aviso y porta cuentos (1564, 1570 y 
1569), y de la que sólo se tiene noticia por el catá- 
logo de la biblioteca de Salvá. Contenía 71 cuentos 
del mismo género que los del Sobremesa, con la di- 
ferencia de que la sentencia ó dicho agudo y gracio- 
80, y á veces una especie de moraleja de la historieta, 
iban puestas en cinco ó seis versos. El libro segundo, 
% sea el Porta cuentos, comprendía 104 de éstos, de 
igual clase, pero sin ningún aditamento metrificado. 
Algunos críticos han confundido esta colección con 
el Sobremesa, pero el mismo Timoneda la distinguió 
perfectamente en la Bpistola al benigno lector que va 
al principio de la edición de 1564 de 2/1 duen aviso. 
El nombre de Timoneda ya unido á todos los géne- 
ros de literatura popular ó popularizada, su influen- 
cia penetra en los romances, en el teatro sagrado y 
profano y hasta invade los dominios de la poesía lí- 
rica. En el Patrañuelo (1566) quiso formar la prime- 
ra colección de cuentos ó novelas cortas, á imitación 
de las de Italia, tomando de los novelistas y cuen- 
tistas de esta nación los argumentos y principales 
pormenores, pero vistiéndolas con una prosa fami- 
liar, sencilla, animada y hasta cierto punto castiza y 
elegante. 

Sebastián de Horozco fué autor de un Libro de 
cuentos, que no se han conservado; Melchor de San- 
ta Cruz, en su Floresta Española incluyó los llama- 
dos Cuentos de Garivay, cuyo manuscrito, conserva- 
do en la Real Academia de la Historia, publicó el 
señor Paz y Melia en sus Sales Españolas. Contiene 
La Floresta cuentos de muy jocoso donaire, otros de 
profunda intención satírica y no pocos chascarrillos 
y anécdotas picantes que, andando el tiempo, han 
ido llenando almanaques y piececillas de teatro, sin 
que nadie cuidara de citar su procedencia, á pesar 
de que durante los siglos xvi y xvi se hicieron 
25 ediciones de tal libro. M. de Pisseoin en Fran- 
cia lo vertió en 1600, Ambrosio de Salazar lo copió 
en parte servilmente en 1614, y hubo también (Tu- 
binga, 1630), una versión alemana, no completa. 
Ambrosio de Salazar dió en 1622 sus C/avellinas de 
Recreación, en francés y castellano á la vez (Ruán. 
1614 y Bruselas, 1629), y sus Secretos de la gramá- 
tica española en que intercala 83 cuentos, y su Z'he- 
soro de diversa lición (París, 1636), en que intercala 
varios cuentos españoles de algún interés folk-lórico 
y no menor interés histórico legendario, como el de 
los Porcel 6 Porcelet de Provenza y el hallazgo del 
tesoro de la casa Marcús de Barcelona. Sebastián 
Mey con fu Fabulario, renovó los cuentos de anima- 
les echando mano de elementos propios de Esopo, y 
de la mitología oriental, sobre todo del Calila y Dim- 
ma. Sus tendencias educativas su sobriedad y ele- 
gancia en el narrar, hacen del Fabwlario una obra 
tan moral como amena. Gaspar Lucas Hidalgo, es 
autor de los Diálogos de apacible entrelenimiento, de 
los que se hicieron ocho ediciones de 1605 á 1618, 
y fueron puestos en el Indice de la Inquisición en 
1619 por las burlas y sarcasmos con que trataba las 
cosas de religión y principalmente los textos. de las 
Sagradas Escrituras. Son los Diálogos una especie 
de miscelánea cómico-burlesca, con huellas de los 
chascarrillos del Doctor Villalobos y de la sal desen- 
fadada de Cristóbal de Villalón. Las Noches de Tn= 
vierno, de Antonio de Eslava, son unos cuentos de 
procedencia y filiación tan italiana, como española 
era la de los Diálogos. 
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Portugal. Después de España corresponde á Por- 
tugal un lugar preeminente en la historia del cuen- 
to. Después de lo mucho y bueno que en la nación 
lusitana se puede estudiar en tal materia en los Can= 
cioneros de la Edad Media, nos hallamos en el si- 
glo xvI, con Gonzálo Fernández Trancoso, posterior 
á nuestro Timoneda, y autor de los Contos e histo- 
rias de proveito é exemplo, escritos en 1544, y no 
impresos hasta 1585 ó 1589. Trancoso adaptó al 
portugués varios cuentos italianos de Boccaccio, Ban- 
dello y Straparola, pero utilizó el elemento de las tra- 
diciones y leyendas de su patria con sumo arte y 
habilidad. La intención didáctica y moralizadora 
domina en sus cuentos y el origen verdaderamente 
popular de algunos de sus relatos se comprueba á 
veces por los refranes ó estribillos que les sirven de 
tema ó conclusión, tales como hoy día se les encuen- 
tra en Oporto y la región del Miño. Algunos de ellos 
ofrecen no pocos puntos de contacto con varios cuen- 
tos de La Floresta española de Melchor de Santa 
Cruz, que se imprimió un año antes que los Contos 
de Trancoso. Después de'éste, el cuento literario no 
tiene en Portugal muy brillante historia. Francisco 
Saraiva de Sonsa da en 1657 su Báculo pastoral de 
Fiores de Exemplos; el P. Manuel Bernardes escribe 
el Estimulo prático y la Nova Floresta de varios apo- 
tegmas; el P. Manuel Consciencia da en el siglo xv11t 
la Academia Universal de varia erudicao, y el P. 
Juan B. de Castro es autor de las Horas de Recreio 
nas feitas de maiores estudios (1770), Francisco Ro- 
dríguez Lobo en su Corte na aldea e noites de inver- 
no (1619) intenta reducir á reglas y preceptos el 
arte intantil de contar, dándonos de paso una teoría 
del género y una indicación de sus temas principa= 
les. Rodríguez Lobo imita en cierto modo el plan del 
Cortesano de Castiglione, donde también hay pre- 
ceptos y modelos de cuentos y chistes, pero las ad- 
vertencias didácticas del portugués recaen sobre el 
cuento popular é indígena de su país y prueban la 
boga que alcanzaron en nuestras costumbres popula- 
res estos ingeniosos deportes, aunque muchas veces 
no pasasen á los libros. 

ltalia. La nación de Boceaccio (V.) es la que 
pudo gloriarse durante las postrimerías de la Edad 
Media y principios del Renacimiento de haber le- 
vantado el cuento á un grado de esplendor que po= 
cas literaturas alcanzaron, y que muchas en cambio 
utilizaron como ya hemos visto. En efecto, la pro- 
ducción del cuento en manos de Boccaccio fué como 
la califica Menéndez y Pelayo «la del cuento por el 
cuento mismo. y como trasunto de la varia y múlti- 
ple.comedia humana y como expansión regocijada y 
luminosa de la alegría de vivir. El cuento usual, 
irreverente y de bajo contenido á veces, de lozana 
forma siempre, ya trágico, ya profundamente cómi- 
co, poblado de extraordinaria diversidad de criatu= 
ras humanas con fisonomía y afectos propios, desde 
las más viles y abyectas, hasta las más abnegadas y 
generosas; el cuento rico en peripecias dramáticas 
y pormenores de costumbres, observados con serena 
objetividad y trasladados á una prosa elegante, pe- 
riódica, cadenciosa, en que el remedo de la facundia 
latina y del numen ciceroniaro, por lo mismo que 
se aplican á tan extraña materia, no dañan á la fres- 
cura v gracia de un arte juvenil, sino que la realzan 
por el contraste; este cuento, en verdad, fué crea- 
ción exclusiva de Juan Boccaccio, padre indiscuti- 
ble de la novela moderna en varios de sus géneros». 
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Los imitadores de Boccaccio, especialmente en 
España, constituyen una verdadera legión. Además 
de Torquemada (Antouio) y Timoneda, Cervantes no 
se desdeñó de imitarle, aunque no lo hizo directa= 
¡oente, pero recibiendo de él una influencia de forma 
y estilo, tan honda, que hizo que Tirso de Molina le 
apellidase «el Boccaccio español». El propio Tirso, 
en Los Cigarrales de Toledo; Montalbán, en su Para 
todos; Salas Barbadillo, en La Casa de placer; Cas- 
tillo Solórzano, en las Tardes entretenidas, Jornadas 
alegres, Noches de placer, Huerta de Valencia, Ali- 
vios de Casandra y Quinta de Laura; doña María de 
Zayas, eu sus Novelas amorosas; doña Mariana de 
Carvajal, en las Vavidades de Maaria; Matías de 
Aguirre, en las Vavidades de Zaragoza; Castro y 
Auaya, en Las Auroras de Diana; Andrés de Prado, 
en Las Meriendas del ingenio; Ginés Campillo, en 
los Fustos y disgustos del Leutiscar de Cartagena; y el 
doctor Alonso Cano, en los Días de jardín, no hicie- 
ron más que imitar á Boccaccio, tomando los argu- 
mentos y situaciones de sus cuentos, como dos si- 
glos antes en Cataluña lo hiciera Bernat Metge, 
según prueba doctamente el hispanólilo alemán Ar- 
turo Farinelli. 

Mateo Bandello fué, después de Boccaccio, el no- 
velista y cuentista más celebrado. Lope de Vega, 
equivocadamente por cierto, lo juzgó superior á Cer» 
vantes, y no se desdeñó de tomar de él el argumento 
de su Castigo sin venganza, El villano en su rincón, 
La viuda valenciana, Si no vieran las mujeres, Los 
bandos de Sena, El perseguido, y de algunas otras 
producciones suyas. Giraldi Cinthio, fué autor de 
Los Hecatonmithi (Las cien fábulas), gran mina de 
asuntos trágicos, en la que Shakespeare descubrió 
su Otello, y Lope de Vega E? Piadoso veneciano. 
Juan Francisco de Caravaggio, conocido por Stra- 
parola, dió después sus Piacevoli Notte, mucho más 
amenas, divertidas y variadas que los 100 cuentos 
de Giraldi Cinthio, aunque no siempre honestas, ni 
siempre originales, pues el autor saqueó á los nove= 
listas, anteriores, especialmente á Morlini, Giovanni, 
autor del Pecorone; Sacchetti, de las Trecente Nove- 
lle; Masuccio, del Vovellino; Mainardi, de las Face- 
tie; Sabadino degli Arienti, de las Porretane; Fi- 
renzuoli, de los Ragionamenti; Cintio degli Fabritii, 
en su tratado Della origine delli volgawi proverbi; 
Doni. en su Prima e seconda libreria; Parabosco, en 
sus Deporti; y Campeggi, en sus Vovelle; siguen 
(desde.el siglo xv al xv111), la brillante tradición de 
los cuentistas italianos. Entre los mismos hay que 
enumerar á Poggio, célebre más por la licencia de 
sus cuentos que por la originalidad de los mismos, y 
á Maquiavelo (en su Belfegor), y á Ariosto en su 
Orlando. 

Francia. Todo el mérito é interés del cuento en 
esta nación durante la Edad Media, derívase de los 
Fabliauo (W. esta voz), ó narraciones jocoso-satíricas 
que fueron á manera de corriente caudalosa, de don- 
de manaron elementos de imitación durante muchos 
años en la literatura francesa, y en otras de naciones 
vecinas. La influencia de los Fabliauw se echa de 
ver en las curiosas Znstructions morales du Seigneur 
de Latowr Landry y en ciertas alocuciones piadosas 
de oradores sagrados de los siglos x1y y xv, hallán- 
dose ya desde 1456 4 1461 la. recopilación titulada ¡ 
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versión francesa del Decamerone, penetró en Francia 
en 1545. El siglo xvi es para Francia el siglo de los 
buenos cuentistas; destacan entre ellos Buenaventu— 
ra Desperies, con sus Vouvelles, recreations el joyeue 
devis; Nicolás de Troyes con su gran Parangon des 
Nouvelles nouvelles, Rabelais en muchas de sus obras; 
Enrique Etienne, con la Apologie pour Herodote; 
Noel du Fail con sus Contes d'Eutrapel; Guillermo 
Bouchet con sus Zerées; y Beroaldo de Berville con 
su Moyen de parvenir. La obscenidad, el cinismo y 
el escepticismo constituyen la nota más saliente de 
todas estas colecciones; el clero y las órdenes reli- 
giosas salen fustigadas sin piedad en ellas y desde 
el advenimiento de la Reforma protestante, la burla 
y el sarcasmo se truecan en una invectiva sistemá- 
tica y odiosa, por lo apasionada y poco reflexiva. 
Desde el siglo xvi el cuento vuelve á adquirir en 
Francia un decoro literario y un interés que perdie- 
ra en el siglo anterior. Dejando á ún lado el escaso 
que ofrecen las colecciones de ZTabarinades, Les Ca- 
quets de Paccouchée y otra porción de libros compues- 
tos para solaz y entretenimiento de gente aventurera 
y de vida no muy sosegada, tales como Jas Delices 
ou Discours joyeuz et recreatifs de Verboquet le Ge- 
nereux; Le Facetieua reveil-matin, La (ibecióre des 
moines ou le thrésor du ridicule, La galerie des curieuo 
y Les contes auz heures perdues, de Sieur d'Ouville, 
lo propio que Le Courrier facétieuw y Le Boufon de 
la Cour, no hay que considerar á Boaystuan, Belle- 
forest y Claudio Tesserat más que como meros com- 
piladores ó traductores de Boccaccio y Bandello. El 
poco escrúpulo de estos cuentistas llegó á hasta sa— 
quear á nuestro Pedro de Mejía, como lo prueba 
doctamente don Marcelino Menéndez y Pelayo, en 
sus Orígenes de la novela (t. 11, pág. 30, as la die 0- 
ducción). 

En este periodo surgió en Francia un género de 
cuentos que el odio á España, muy natural en una 
nación con la que hacia dos siglos guerreaba tan 
empeñadamente como nos dice la historia, engendró 
para ridiculizar el carácter audaz, aventurero, hidal- 
go y emprendedor de los españoles de antaño. Los 
héroes de Ceriñola, San Quintín y Pavía forzosamen- 
te habían de ser poco simpáticos á los vencidos en 
estas batallas, y de ahí que con el nombre de Zodo- 
montades corrieran por Francia millares de coleccio= 
nes de cuentos ó chascarrillos en que se ponía en 
ridículo la jactancia ó la valentía hispanas. Escri- 
bían ó compilaban esos libros algunos autores fran- 
ceses medianamente conocedores de nuestra lengua, 
como Nicolás Baudoin, autor de las Rodomontadas 
castellanas recopiladas de los commentarios de los muy 
aspantosos (sic) terribles é invencibles capitanes me- 
tamoros (sic), Crocodillo y Rajabroqueles (ed. de Pa- 
rís, 1607; Ruán, con grabados, 1637; y Middle- 
burg, 1608). Este género constituía una verdadera 
industria literaria, mejor que un arte, y á él se die- 
ron con afán varios españoles emigrados á Francia, 
como el judío Francisco de Cáceres, el autor de Vue- 
vos fieros castellanos (sin fecha ni pie de imprenta). 
Un solo: libro de esta clase ha de exceptuarse del 
desprecio artístico que los demás merecen y es la 
colección Rodomontades espaynolies de 'Brantóme, 
llamado Pierre de Bonrdeille, cuyas obras completas 
se publicaron en París en 1817. Más que una sátira 


Cont nouvelles nouvelles. Viene el Heptameron de|amarga, el libro de Brantóme encierra un encomio 


Margarita, reina de Navarra (1558), que sigue las 


festivo; y en lo que tiene de serio lo inspiran la ad— 
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tros soldados de entonces, y la simpatía más franca 
y sincera hacia nuestra nación. : 

Desde 1691 á 1697 el académico francés Carlos 
Perrault publicó los Contes de ma mére lote, relatos 
sencillos é inocentes, en estilo inimitable y gracio= 
so, aunque algo amanerado, que tuvieron éxito espon- 
táneo y- unánime, sobre todo entre la aristocracia 
francesa. Muchas damas de elevada alcurnia gozá- 
ronse primero recogiendo toda clase de cuentos po= 
pulares en cuadernos, y después componiéndolos á 
su sabor con verdadero entusiasmo, que, de Fran- 
cia, comunicóse á toda Europa. Entre las autoras ó 
compiladoras de cuentos en tai época, no hay que 
olvidar á la condesa de Murch (1698), á Mlle. L'He- 
ritier de Villandon, autora de las 4Aventures de Fi- 
nette l'adroite princesse (1690), la condesa de Aulnoy, 
Mlle. de la Force, Madame de Auneuil (1703) y 
otras muchas. La Fontaine eleva el cuento, junto con 
la fábula, á una categoría estética muy notable, su- 
pliendo con su ático y elegante modo de decir, la 
ausencia de inventiva y originalidad de sus argu- 
mentos. Desde los cuentos indios. persas y árabes, 
á los de sus antecesores, no perdonó argumen- 
to ni asunto, pero lo hizo de un modo tan perfecta= 
mente artístico, en lo tocante á la forma, que por 
ello las letras francesas cuentan con un monumento 
literario más. Saint Gilles en La Muse musquetaire, 
Senecé en sus Vouvelles, Hamilton en su Belier, 
Fieurs d'Espine, Zeneida y Les quatre Facardwis, si- 
guen de más ó menos cerca al gran maestro, pero 
dando al elemento malicioso más parte de la que aquel 
le asignara.- 

Siguen después Crebillón (Le sopha), Dorat (A?- 
phonse y Les Cerises), Grecourt, Moncrif (4Aven- 
tures de Zeloide), Duclos, Piron, La Morliére (Anm- 
gola), Voisenon (Tant mieuo pour elle, Le sultan 
Misapout y La navette d'amour), figuran como re- 
presentantes de un género más ó menos libre, mien- 
tas Vadé y Caylus cultivan en pleno siglo xvr el 
intencionado y satírico. Diderot v,'sobre todo, Vol- 
taire, escriben cuentos filosóficos con más originali- 
dad en el desarrollo y finalidad sectaria que mérito 
en la esencia de los argumentos. Véanse sus Zadig, 
Micromegas, etc. Marmontel pretende iniciar el culti- 
vo del cuento moral, siguiéndole después Madámes 

de Leprince de Beaumont, de Berquin,'de Builly, y 
de Genlis, no todas con el acierto de producir obras 
interesantes y desprovistas de amaneramiento ó pom- 
pas declamatorias. 

Inglaterra. Al estudiar la historia y desenvolvi- 
miento del cuento en esta nación, 'hay que empezar 
por hacer notar lo rico! y copioso de los materiales 
que en la misma ofrece el cuento popular vinculado 
en 'las tradiciones y leyendas antiguas. El ele- 
mento celta primitivo y el indígena de la época pre- 
rromana, subsistente en la tradición oral popular de 
las regiones de Gales, Escocia é Irlanda, ofrece ta- 
les relaciones y puntos de coincidencia con el ele- 
mento índico, persa y árabe, y hasta con el egipcio 
y el greco-latino, que su investigación y estudio ha 
sido labor de eruditos tan doctos é infatigables como 
Kunst, Fitz-Maurice Kelly, Miss Bourlant y toda la 
docta falange de folk-loristas que en el siglo xix pu- 
sieron tan-altos en Inglaterra los estudios de erudi- 
ción, comprobación y deducción. 

No hay asomo de “duda de que el dertadero crea- 
dor del cuento literario en Inglaterra en la Edad 
Media es Godofredo Chaucer, llamado con toda razón 
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el Boccaccio inglés. Era este autor poeta de muy de- 
purado y robusto ingenio; fué paje del rey y se dis- 
tinguió por sus conocimientos y talento diplomático 
y gozó del favor de los reyes y del aura popular 
(1340- -1400). No es la originalidad su cualidad más 
relevante, pero el talento de asimilación y la nota 
ingeniosa, nadie puede negárselos. En su mejor obra 
Cuentos de Cantorbery, describe con grande humor, 
variedad, abundancia y viveza de colores, una larga 
galería de retratos que no carece de creciente inte= 
rés. La huella é influencia de Boccaccio se echa de 
ver á cada paso y el plan de que unos romeros, para 
entretener el ocio del camino, yendo en peregrina- 
ción al sepulcro de Santo Tomás de Cantorbery, 
narren los diversos cuentos de esta colección, es tam- 
bién original del cuentista italiano. La obscenidad de 
los cuentos: de Chauceres aún mayor que su ingeniosa 
malicia, y hay quien dice que les sirve de circuns- 
tancia atenuante la ruda sencillez de costumbres de la 
época en que fueron escritos. 

Mucho antes que Chaucer, Otto de Cheriton ha= 
bía realizado una feliz tentativa en 1247,'en su co- 
lección de cuentos titulada Varrationes, entre la que 
se halla el original del Libro de los Gatos, tenido 
hasta hace poco tiempo en las letras castellanas por 
obra de autor anónimo. Menéndez y Pelayo, en el 
tomo II de sus Orígenes de la novela, así lo declara v 
explana muy atinadamente. Juan Hoveden: da el 
Speculum laicorum, otra colección de cuentos escritos 
con reminiscencias indias y arábigas, pero sin la ele- 
gancia y arte narrativo de Chaucer. Hay que citar 
á Dryden, Prior y Hawkeswort entre los autores de 
cuentos literarios más próximos á nuestros-días, sin 
olvidar entre la serie de humoristas cultivadores del 
cuento literario inglés á Carlos Dickens, antor de los 
encantadores Cuentos de Navidad. Wilkie Collins, 
Lytton y otros novelistas han sobresalido más en la 
novela psicológica é histórica, que en el cuento, como 
se verá en sus respectivas biografías, aunque todos 
estos últimos autores pertenezcan más al siglo xIx 
que'á la época que acabamos de estudiar, 

Alemania. Curioso es el estudio del cuento popu- 
laren Alemania, ya que, como todas las naciores del 
Norte, posee:en su literatura popular elementos pro- 
pios y dignos de investigación relacionados con el 
cuento. Las tradiciones primitivas y populares ger- 
mánicas, los mitos religiosos y las supersticiones del 
septentrión, ofrecen tales enlaces con las orientales y 
occidentales de Europa, que se conprénde que su es- 
tudio y relaciones preocupasen á los sabios de Ale-= 
mania, especialmente desde fines del siglo xvii has- 
nuestros días, para acabar dándonos una serie de con- 
clusiones tan científicas como interesantes: acerca del 
cuento alemán primitivo. 

Las relaciones fantásticas de Harnaor Von 00d 
Aue (siglo xn), la colección de cuentos compilada 
en el siglo xvi con el título de 742 Bulenspiegel; las 
series latinas imitadas de Boccaccio, Poggio y Ban- 
dello por Bebelins y Frischlinus: la compilación de 
Oton Melander, titulada: Joco Seria (1626) y los 
cuentos de Hagendorn, Gessner, Wieland y Pfeffel, 
van iniciando el cuento. literario con preferencia al 
popular. 

Nada hemos de decir de los Cuentos fantásticos 
de Hoffmann, ni dé los de Von Chamisso;, y menos 
de los de Heine, Herbert, Ruckert y otros autores 
modernos, por pertenecer su estudio al de la novela 
propiamente dicha. pa 
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TIT. — lx CUENTO EN LAS LITERATURAS MODERNAS 
Y CONTEMPORÁNEAS 


Desde comienzos del siglo x1x hasta nuestros días 
se ha otrecido el caso singular de que, mientras el 
cuento literario era cada vez cultivado en todas Jas 
naciones con más éxito y más aceptación por escri- 
tores de indiscutible talento é inventiva; el cuento 
popular, como era de razón, no se ha extendido con 
caracteres de producción nueva, pues no es natural 
que Jo que tiene sus origenes en mitos, leyendas ó 
creencias primitivas (que á veces se remontan á las 
de los aborigenes de una raza), se reproduzca con 
notas de originalidad, sino antes bien se modifique 
ó vuelva á aparecer con los mismos caracteres primi- 
tivos, En la ópoca que estudiamos veráse palpable- 
mente que el cuento literario se confunde é identifica 
con la novela coría (V.) en cuyo estudio ha y que bus- 
car los nutores principales que en cada nación lo han 
cultivado y los méritos y cualidades que como narra- 
dorés de hechos imaginarios les hayan correspondido. 

Notemos aquí primeramente que el cuento popular 
que desde el siglo xix no se reproduce ni aumenta, 
es en cambio analizado, estadiado y comparado, tan 
cientifica y copiosamente, que á nuestros dias se 
debe, puédese decir, el hecho de haber tijado su ver- 
dadera trascendencia, de haber comprobado sus ori- 
genes y semejanzas, y haber aclarado sus simbolos 
estableciendo un parangón exacto entre Jos diversos 
géneros, modalidades y tendencias de todos los cuen- 
tos populares del universo. 

Los nombres de los hermanos Grimm y de Max 
Múllol, en Alemania; de Kuust y Lang, en Ingla- 
terra; de Cosquin, Anatolio France, Daleau y 
Lofebro, en Francia; de Gubernatis y Croce, en 
Italia; de Bólh de Faber, Durán, Piferrer, Milá y 
Fontanals, Maspóns, Bertrán y Bros, Paz y Melia, 
y, más que todos, Menéndez y Pelayo, en Espa- 
ña, constituyen, junto con sus obras, la serie de 
hondos trabajos de investigación erudito-cientifica 
acerca del cuento popular y sus relaciones con el 
literario, en los cuales hallará el curioso todo cuan- 
to desee para conocimiento cabal de la materia. 

Kn España, al comenzar el siglo x1x. pocas seña- 
los de vida ofrece el folk-lorismo y á no ser algunos 
trabajos auslados, poco después del reinado de Per- 
nando VII, podríase afirmar que tales estudios eran 
cosa poco menos que ignorada entre nosotros. Los 
trabajos de pinturas y descripciones de costumbres, 
de Larra, Mesonero Romanos, Estébanez Calderón, 
no entran en este estudio por pertenecer de lleno á 
ln novelística, como á la misma también pertenecen 
lus inmortales páginas de Fernán Caballero, Alar 
cón, Selgas, Becquer, Pereda, Valera, el padre Co- 
loma, Polo y Peyrolón y otros autores de narracio- 
nes cortas, que áú veces fueron denominadas cuentos 
por sus propios autores, Antonio de Trueba, Carlos 
Frontaura, Teodoro Guerrero, Carlos Coello, Fer- 
nansor, Clarin, Eusebio Blasco, José Zahonero, Fer- 
nindez Bremón, Rada y Delgado y la señora Par- 
do Bazán, escribieron cuentos con intención todavía 
más directa de producir narraciones en que el ve- 
rismo y la ejamplaridad (didáctica ó moral) fuesen la 
nota caracteristica y así titularon Cuentos de color de 
vosa, Cuentos populares, Cuentos de color de cielo; 
Cuentos de la Montaña, Cuentos de Salón, Cuentos mo: 
rales, Cuentos para niños, Cuentos y narraciones, ot 
cótera, á sus colecciones respectivas. Lo mismo han 
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hecho posteriormente novelistas de tan vario inge- 
nio y diverso talento, como Jacinto O. Picón, Luis 
Taboada, Eugenio Sellés, José Nogales, Antonio 
Zozaya, Vicente Díez de Tejada, Gabriel Miró, Al- 
fonso Pérez Nieva, Ramiro Blanco, Alejandro La- 
rrubiera, Arturo Reyes, Blanco Belmonte, Felipe 
Trigo, Alberto Insua, José Francés, Augusto Mar— 
tínez Olmedilla, Ramón del Valle Incláv, Manuel 
Bueno, Arturo Gomez Lobo y muchísimos otros que 
han titulado cuentos á muchas de sus novelitas ó 
narraciones de brevisima extensión, 

Han abundado también en España las colecciones 
de cuentos, publicados ya con la denominación pe- 
culiar de 41 Cuento semanal, Cuentos de añora, La 
Novela corta, Los Contemporáneos, ya con la más 
concreta de Cuentos montañeses, Cuentos gallegos, 
Cuentos andaluces, Cuentos baturros, etc., etc. Pero 
la obra de más consistencia cientifica en tal ma- 
teria, es, indudablemente, la colección que don An- 
tonio Paz y Melia publicó en Madrid con el título de 
Sales Españolas en 1890, y que contiene una verda- 
dera antología? de cuentos españoles seleccionada 
con gusto exquisito de las obras de nuestros cuentis- 
tas clásicos, que ya enumeramos en los capítulos an- 
teriores. ( 

En las literaturas regionales de España el cuento 
ha sobresalido en nuestros dias también como ele- 
mento de estudio y como tema de producción litera= 
ria original, revistiendo todos los caracteres de la 
novela corta. En Cataluña, los trabajos de Piferrer, 
Milá, Coll y Vehí, Pelayo Briz y Vidal de Valencia- 
no, prepararon la labor de los eruditos folk-loristas 
que por regiones han estudiado el cuento popular con 
la misma base y norma científica con que los mejo- 
res eruditos extranjeros lo han hecho en sus respec— 
tivos países, Las colecciones de Terencio Thos y Co- 
dina (Lo llibre de la infantesa); de Francisco y 
María del Pilar Maspóns y Labrós (Zradicións del 
Vallés, Lo Rondallayre y Cuentos populars catalans); 
y los trabajos de indole similar de Riera y Bertrán, 
Bertrán y Brós, Valerio Serra, Agna de Valldaura, 
Cortils y Vieta, Celso Gomis, Pin y Soler, Aurelio 
Capmany, Antonio Bulbena, Juan Batlle, Narciso 
Verdaguer y Callís, Jaime Masso y Torrents, Ramón 
Miquel y Planas y otros beneméritos folk-loristas 
catalanes, han de ser estudiados en las voces de sus 
biografías respectivas. Don Federico Soler (Pitarra), 
publicó sus Cuentos del avi y Cuentos de la vora del 
foch en Barcelona (1865-1867). En las letras balea— 
res los nombres de don Pedro de A. Penya y Nico- 
lau y don Antonio María Alcover (Contarelles d'en 
Jordi des Rago), corresponden á una producción de 
literatura popular narrativa tan ingeniosa como es- 
pontánea, que sólo halla digna comparación con 
los cuentos del popularísimo don Antonio de Trueba 
y con Las Escenas montañesas de don José Maria de 
Pereda, en el Norte de España. Entre Jos cuentos 
regionales aragoneses, en su mayoría tomados del 
pueblo, merecen citarse los publicados por Eusebio 
Blasco, Julio Víctor Tomey, Alberto Casañal Sha= 
kery, y V. Castro Lés y Gascón. En la lileratura ga- 
llega, además de los cuentos de Lamas Carvajal, 
figuran Contos de Asieumedre, de Manuel Lugrís, 
Primeiras follas, de Fortunato Cruces y Contos 4'a 
terriña y Veira Po lar, de Heraclio Pérez Placer, 
dignos de especial mención. 

En las demás naciones europeas púedese decir que 
no ha habido novelista de talento que vo haya culti- 
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vado el cuento, llegando á convertirlo en una obra 
de primorosa forma literaria y de gracioso entreteni- 
miento ó de intencionada ejemplaridad á la vez. lin 
Francia, dejando á un lado la hábil mistificación de 
Petit de la Croix, que publicó sus Contes persans, 
con elementos de Las mil y una noches, hallámonos 
con Balzac y sus Contes drólatiques, rebosando la 
llamada sel gauloise; con los Contes remois de Che- 
vigné, y con los Contes grassoillets y los Contes de 
derriére les fagots de M. Armand Silvestre. Jorge 
Sand (Contes d'une grande méóre), Carlos Nodier 
(Contes de la veillde y Contes fantastiques), Anato- 
lio France (Atedlde), Musset (Contes romanesques), 
de l'Isle Adam (Contes crudels), Julio Janín (Contes 
ditteraires). Teodoro de Banville (Contes douwrgeols), 
Francisco Coppée (Contes en prose), Guy de Maupas- 
sant (Contes et nouvelles), Emilio Zola (Contes d 
Ninon) y Alfonso Daudet (Contes du lundi y Lettres 
de mon moulin), reproducen el cuento gracioso, inm- 
sinuante y malévolo del siglo xvi y el licencioso 
también no pocas veces, aunque velando lo indeco= 
roso y obsceno con el gracejo y fina irunía, en cuyo 
manejo tan maestros supieron todos mostrarse. En 
la literatura provenzal, brilla singularmente José 
Koumanille por sus cuentos publicados en el Arma- 
nO provengan. 

También en Alemania é Inglaterra, lo propio que 
en Italia, las literaturas modernas y contemporáneas 
han hallado para el cuento cultivadores de reconoci- 
da aptitud literaria y de ingenio no menos fecundo. 
Desde Schmidt, hasta Krummacher y desde Wilde 
hasta Gabriel D'Annunzio y Salvador Farina, verá el 
lector en sus respectivas biografías el mérito que á 
tales autores corresponde como cuentistas. Ll cuen- 
tista escandinavo Hans Cristian Andersen, ha mere- 
cido ser traducido é imitado en todos los idiomas 
europeos. Citemos aquí, finalmente, la colección de 
cuentos rusos, publicada en 1855, en San Peters- 
burgo, con el título de D:camerón, los notables cuen- 
tos de Ivan Turgueneff y las colecciones del hebreo 
Sacher Massoch, llamadas Cuentos judios y ltusos 
pequeños, para terminar elogiando como es debido la 
labor de cuentistas de los norteamericanos Edgardo 
Poe (Cuentos grotescos y Cuentos inóditos), Longfe= 
llow (Ei Cuento de san Amaro), Jorge Isaacs (Cuen- 
tos americanos), Bret Hearte (Cuentos y bocetos cali- 
Jornianos) y otros innumerables escritores del Nue- 
vo Continente, que al cultivar la novela, no han 
olvidado tampoco el cuento como tema de inspi- 
ración. 

Terminaremos este trabajo haciendo constar que 
el estudio del cuento popular y tradicional ó legen= 
dario en las naciones del Norte y Sur de América, 
es á manera de una selva virgen frondosa é inexplo- 
rada aún en muchos de sus riquísimos y ocultos ve— 
neros de preciosidades folk-lóricas. Por Jos cronistas 
é historiadores del Nuevo Mundo de los siglos xvi 
y xvi, se puede traslucir algo de lo muy curioso é 
interesante que para el mitógrafo, el historiador, el 
literato, el sociólogo y el folk-lorista guardan las tra- 
diciones y mitos primitivos de las razas aborígenes 
americanas. Las creencias ultraespirituales de los 
comanches, apaches, iroqueses, groenlandeses, cana. 
dienses, sioux, pies-negros, aymaras, aztecas, incas, 
araucanos, chiquitos, etc., etc. coinciden menos que 
las del Occidente de Europa con las índicas, persas, 
y arábigas y revisten tales grados de originalidad. 
persistencia y entereza de costumbres, que al reco- 
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rrer las obras del padre Las Casas, Bernal Díaz del 
Castillo, Herrera, Pedro Mártir de Angleria, Ovando 
del Valle, el Inca Garcilaso, los padres Oviedo, 
Valdivia, Gumilla, Acosta, Ancheta y otros, se pue- 
de ya entrever el filón inagotable que el cuento po= 
pular en los países americanos puede ofrecer ú los 
eruditos. Nada digamos del literario, que en cada 
nación ha ido siguiendo los progresos y vicisitudes 
de sus respectivas literaturas, según puede verse por 
el estudio y descripción que se hace de las mismas, 
en las voces propias de las respectivas naciones ame: 
ricanas, 
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1879); Cosquin, Contes populaires de la Lorraine (Pa- 
rís, 1888); Roumanille, Contes provencauo (Aviñón, 
1873), y en Armana Provengau (1870-84); Walkeaer, 
Lettres sur les contes des fées (París, 1862); Lefebre, 
4Assai sur la mithologie dans les contes de Perrault 
(Paris, 1875); Gubernatis, Zoological Mithology 
(Londres, 1870); Husson, La Chaine traditionelle 
(París, :1874); Gastón Paris, Le petit Poucet et la 
grande ouwvre (París, 1875); Gastón Paris, Contes 
orientauzx dans la littérature francaise au moyen úge 
(París, 1875); Beauvois, Contes populaires de Fin= 
lande, de Norvege et de Bourgogne (París, 1862); 
Louandre,, Les vieuo conteurs frangais (París, 1873); 
Louandre, Chefs d'oeuvre des conteurs frangais (Paris, 
1874); Lescure, Histoire et philosophie des contes des 
rées (París, 1882); A. Barine, Les contes de Perrault 
(París, 1890); Paur de Saint-Victor, Les contes de 
Jees (Paris, 1872); Thimme, Das Márchen (t. II de 
Hanabúucher fir Volkskunde, 1909); Carlos Frontau- 
ra, Cuentos satíricos (Madrid, 1873); Teodro Gue- 
yrero, Cuentos de salón (Madrid, 1876); Antonio de 
Trueba, Cuentos populares, Cuentos de color de rosa, 
Cuentos campesinos, Cuentos de vivos y muertos, Cuen- 
tos del hogar. Nuevos cuentos populares de Vizcaya 
(Madrid, 1862); Vicente Díez de Tejada, Cuen- 
tos de Blanco y Negro (Biblioteca Patria, Madrid, 
1913); Pablo Bertrán y Bros, Rondallística catalana 
(Barcelona, 1886); M. Milá y Fontanals, Roman- 
cerilio, popular catalán (Barcelona, 1888); Arturo 
Masriera, Perlas catalanas, qúentos y tradicions del 
ditoral (Barcelona, 1878); Agna de Valldaura, Tra- 
dicions religioses de Catalunya (Barcelona, 1879); 
Vinson, lolklore du pays basque; Fra-Nar (Narciso 
Verdaguer), Cuentos, rondalles y tradicions (en La 
Veu de Catalunya, Barcelona, 1889-98); - Jacinto 
Verdaguer, Tradicions y rondalles (Barcelona, 1907); 
M., Busquets y Punset, Tradicions del Montseny 
(Barcelona, 1899); F, Daleau, Contes, proverdes, sw- 
perstitions et legendes de la Gironde ¡Burdeos, 1884); 
M. Polo y Peyrolón, Cuentos de le sierra de Albarra- 
cin (Valencia, 1883); R. Miquel y Planas, Vovel- 
lari catalá dels sigles XIV al XVIII (Barcelona, 
1913); R. Miquel y Planas, Rondalla de rondalles, 
Els contes de Perrault (Barcelona, 1911); Zstuai 
histórich y crítich sobre Pantiga novela catalana, con- 
tiene en su sección, d) Contalles devotes y exemplars 
(en la revista Biblioftia, fasc. VII y VIII); Celso 
Gomis, Zoología popular catalana (Barcelona, 1912); 
F. Pelayo Briz, La roja, La panolla, quentos y no= 
velas (Barcelona, 1876); F. Maspóns v Labrós, Lo 
vondallayre, Qúentos catalans, Jochs de Pinfantesa 
(Barcelona, 1876-88); María de Bell-lloch, Tradi-= 
cions del Vallés (Barcelona, 1875); F. Thós y Co- 
dina, Lo libre de Tinfantesa (Barcelona, 1867); 
Antonio Caseta v Vidal, Llegendes del treball (Bar- 
celona, 1875); Apeles Mestres, Cuentos vivos (Barce- 
lona,+:1882); Antonio Bulbena, LZlegenda taeca y 
Crestomatia catalana del IX al XIX segle (Barce- 
lona, 1908); Juan Batlle, Rtondalles catalanes (Bar- 
celona, 1895-09).' 

En la obra de Cosquin, Contes populaires de la 
Lorraine (t. Il, págs. 368-374), se contiene, ade- 
más, un interesante catálogo bibliográfico sobre el 
cuento popular. También contienen datos interesan— 
tísimos las revistas siguientes: Archiv fir slavische 
Philologie (Berlín, 1876 y sigs.), Das ÁAusland, eine 
Wochenscrist fur Kunde des geistlichen und stttlichen 
Lebens der Walker (Stuttgart); Folk Lore Jownal y 
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Folk Lore Recora (de la Folk Lore Society, de Lon- 
dres), Germania y Vierteljahrschrift fir deutsche 
Alterthumskunde (Viena), Indian Antiguary. (Bom- 
bay), Melusine (París), Polybiblio (París), Bulletin 
de la Société pour V'étude des langues romanes (Mont- 
pellier), Romania, Orient und occident (Gotinga), 
The Orientalist (Ceylán), La Tradition (París), 
Weimarer Beitrúge fur Literatur und Kunst (Wei- 
mar, 1865 y sig.), Les littératures populaires de tou= 
tes les nations (París, 1882 y sigs.), Revue des tradi- 
tions populaires (París), Biblioteca de las Tradiciones 
populares españolas (Madrid), Butlletí y Memorias 
del «Centre Excursionista de Catalunya (Barcelona, 
1898-1913), La Renaixensa, Lo Gay Saber: La Ven 
de Catalunya (Barcelona, 1872-1913); contiene, 
junto con La Biblioteca d'en Patufet, y el semanario 
Els Follets, ambos de Barcelona, cuentos y estudios 
folk-lorísticos muy notables sobre el cuento popular. 
Para los cuentos literarios castellanos de costum-= 
bres contemporáneas, véanse las colecciones de Luis 
Taboada, Félix Méndez, E. Zamacois, José Zaho- 
nero, etc. 

¡CUENTÓN, NA. adj. fam. CuentisTa. Usa- 
se t. Cc. 8: 

CUENTRA, prep. ant. Contra, hacia, 

CUENVARES ó CUCUTADES., Ltinogr. 
Tribu de indios del Paraguay, de la familia de los 
chiquitos, que hablan un dialecto samuca. 

CUENYA, Geog. En la prov. de Oviedo hay dos 
aldeas de este nombre: una en el t. m, de Nava, y 
otra en el de Villaviciosa. | V. San ANDRÉS DE 
CUENYA. 

CUENZA. f. ant. Especie de lana 

Cuenza. Geog Riach. de la prov. de Oviedo, t. 
m. de Castrillón. 

Curxza. Geog. Lug de la prov. ue Oviedo, t, m. 
de Castrillón. 

CUEÑI, ing. Dialecto de negros bantu, del 
grupo gangul, que se habla hacia el curso superior 
del Rufidshi. 

CUEQUEAR. yv, n. Chile. Bailar la cueca. 

CUEQUERO, RA. adj. Amér. “Aficionado á 
bailar la cueca U. t. c. s. | Zamacuequero. bai- 
lador. 

CUEQUETLANTITLA. (eo. Pobl, y Est. 
de Méjico, mun. de Tepetlixpa; 663 h. 

CUER. m. ant. Cor (corazón). 

De cuEr. m. adv. ant. V. DE MEMORIA. ; 

CUERA. (Etim.—De cuero.) f. Especie de cha= 
quetilla que se usaba en lo antiguo sobre el jubón. 
| Méj. Especie de sayo: ó levita larga de cuero que 
usaban antiguamente los soldados presidiales de la 
frontera, y también los vaqueros. [| Látigo ó azote 
muy tosco para arrear bestias de tiro. || C. Rica. 
Polaina. | Cumra DE ÁMBAR, La que, perfumada con 
ámbar, solía usarse en lo antiguo. 

Curra. Geog. También se llama así en la lengua 
del país la capital de los grisones. Cordillera de la 
prov. de Oviedo, Se extiende paralelamente á la cos- 
ta del Cantábrico, al S. de Llanes, y alcanza su ma- 
yor altura, de 1,476 m. en el pico Mojón. 

CUERÁMARO. Geog. Pob!. y mun. de Méjico, 
Est. de Guanajuato, dist. y 4 34 km. de Pénjamo, 
por carretera; 7,643 h, Clima templado. El mun, se 
extiende sobre la planicie del Bajío entre lomas y 
parte de las montañas de Los Remedios, Saucillo y 
Tresvillas, lo riega el río Turbio, la ciénega de 
Tresvillas y el arroyo Aguacate, etc. La tierra es 
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fértil y apropiada al cultivo de cereales. Ll trigo se 
da tan exuberante que puede cubrir un hombre á 
caballo. El pueblo está á 1,765 m. sobre el mar, y 
tiene 3,596 h. Es patria de don Santos Degollado. 
El sitio estuvo poblado antes de la conquista, 

CUERAS. (Gcoy. Véase Santa EuLaLIA DE 
CUERAS. 

CUERAZO. m. ZFcuad. Azotazo, golpe dado con 
un cuero. 

CUERCETAGENINA. f. Quim. C,, B,2 0,3 
+ 4H, O. Llámase también quercetagenina. Mate- 
ria amarga, hasta hoy poco caracterizada, de las flo- 
res de diversas especies del género Z'egetes. Es cris- 
talizable y de color amarillo. 

CUERCÉTICO (Acipo). adj. Quím. V. Cugr- 
CETINA. 

CUERCETINA.f. Quím. Cy; H¡, O, + 
2H O. Sinonimia: meletina, ácido cuercético Ó quer- 
cético, pentaozifiuvona. Materia colorante que se en- 
cuentra ya formada en las bayas amarillas persas 
(del Rhamnus amigdalina, etc.), en las bayas del 
espino amarillo ó falso (del Zippophaé rhamnóides), 
en el palo fustete del Rus Cotinus, en la corteza del 
tronco del manzano, etc. 

La cuercetina se presenta en forma de polvo cris- 
talino, constituido por agujas finas. inodoro, amar- 
go y de hermoso color amarillo. Calentada á 100% 
pierde su agua de cristalización. Fundeá unos 310%, 
descomponiéndose en parte. El cloruro bárico pro- 
duce en la solución alcohólica una coloración verde 
obscura, que pasa á roja calentáncolo. El ácido clor- 
hidrico acuoso hirviente no la descompone; con el 
ácido nitrico produce ácido oxálico y poco ácido pí- 
crico. Con los óxidos metálicos forma lacas. 

CUERCIGLUCINA. f. Quim. Nombre dado á 
la floroglucina obtenida fundiendo la cuercetina con 
hidrato potásico hasta que haya un desprendimiento 
intenso de hidrógeno. En la reacción se forman tam- 
bién ácido protocatéqnico. 

CUERCIMELINA. f. Quim. V. CUERCITRINA. 

CUERCIMERÍNICO (Acipo). adj. Quím. 

Cy H¿ O; + Haz O. Compuesto, poco conocido to- 
davia, que se obtiene por breve fusión de la cuerceti- 
na con hidrato potásico. 
, ¡CUERCIMERITRINA. f. Quim. Glucósido 
contenido en las flores del (Fossypium herbaceum. Su 
fórmula de composición es: Ca, Bay Oy, + 3Hz O. 
Cristaliza en tablas amarillas, fusibles á 248%. Por 
hidrólisis se descompone en glucosa y cuercetina 
(V. esta palabra). 

CUERCINA. f. Quím. Sinonimia: quercina, 
amargo de roble. Materia amarga cristalina, poco ca= 
racterizada hasta hoy, que se encuentra en la corte- 
za del roble. 

CUERCINO, NA. adj. ant. Lo que es de enci- 
na ó pertenece á ella. 

CUERCITA. f. Quín. C¿ H,2 0,6 C¿ H,(0H);. 
Sinonimia: quercila, dextroquercita, azúcar de bello= 
tas. Alcohol nafténico que se halla en los frutos del 
Quercus racemosa. del Q. sessilifora, del Q. rodur y 
de otras especies del mismo género, en las hojas del 
Chamaerops humilis y en el curare. La cuercita for- 
ma cristales monoclínicos incoloros, de sabor dulce, 
que funden á 235% y se disuelven de 8 á 10 par- 
tes de agua fría. La solución acuosa es destrogira 
[a]p = + 24*,16. En su comportamiento con los 
agentes químicos, se caracteriza la cuercita como 
un alcohol pentatómico que se halla en íntima rela- 
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ción con los compuestos aromáticos. Con manga- 
nesa y ácido sulfúrico suministra quinona; hervida 
con ácido vodhídrico forma benzol, fenol, quinona 
y hexano. Se encuentran cristales de cuercita in- 
erustados en el curare en cañas Ó tubo-curare (véase 
CURARE). 

Además de esta cuercita se conoce la cuercita le- 
vogira ó levoquercita. Se halla ésta en las hojas de la 
Gymnema sylvestre. Forma agujas incoloras, muy 
solubles en el agua y poco en el alcohol. Es levogi- 
ra [a]p = — 73%. 

CUERCITRINA. f. Quim. C,y H», 019 +2H,0. 
Sinonimia: ácido cuercitrínico, cuercimelina, querci- 
trina, ácido quercitrínico, quercimelina. Glucósido 
que se encuentra en la corteza de cuercitrón, corteza 
privada de la epidermis del Quercus tinctoria, en las 
hojas, flores y semillas del castaño de Indias, en las 
hojas de la vid, en las hojas del Fraxinus excelsior, 
en el lúpulo, en el zumaque, en el te y en diferentes 
otras plantas. Para obtener la cuercitrina se hierye du- 
rante seis horas con 5 á 6 partes de alcohol de 85 por 
100 la corteza de cuercitrón desmenuzada, se con- 
centra el líquido extractivo hasta la mitad por desti- 
lación del alcohol, luego se precipitan las impurezas 
añadiendo ácido acético cristalizable y solución alco- 
hólica de acetato de plomo, procurando no emplear 
un exceso de éste, se filtra, se elimina el plomo del 
líquido filtrado mediante el sulfhídrico y.se evapora 
á sequedad. Después se disuelve el residuo en alco- 
bol, de la solución filtrada se precipita por el agua 
la cuercitrina y, por último, se purifica ésta por re- 
petidas cristalizaciones del agua hirviente. 

La cuercitrina se presenta en agujas ó.escamas de 
color amarillo de azufre, brillantes, inodoras, que 
tienen sabor amargo en solución alcohólica y que 
funden á 168%. La solución acuosa y la alcohólica 
diluída de cuercitrina toman color verde obscuro con 
el cloruro férrico. El acetato y el subacetato de 
plomo la precipitan de sus disoluciones y los preci- 
pitados se disuelven fácilmente en el ácido acético. 
Hervida con ácidos diluídos se desdobla con cuer— 
cetina y ramnosa. 

CUERCITRÍNICO (Acino). adj. Quim. Véase 
CUERCITRINA. 

CUERCITRÓN. m. Bot. Nombre que se ha 
dado algunas veces á la encina tintorial ó Quercus 
tinctoria de América del Norte. 

CuerciTRÓN. /nd. La corteza del Quercus tinctoria 
se usa en tintorería, por la quercitrina que contiene, 
para obtener matices amarillos sobre algodón ó lana. 
Generalmente no se emplea la corteza en suerte, sino 
su extracto acuoso, que es objeto de fabricación in— 
dustrial, ó bien un producto llamado favina que se 
obtiene azotando la corteza con agua alcalinizada 
(con carbonato sódico ó amoníaco), añadiendo luego 
ácido sulfúrico ó clorhídrico hasta neutralización in- 
completa, hirviendo y recogiendo por filtración la 
cuercetina que se separa y que se ha producido por 
desdoblamiento de la cuercitrina, Lo mismo el ex- 
tracto de cnercitrón que la flavina se usan siempre 
sobre mordiente, y aunque han sido substituídos en 
gran parte, modernamente, por colorantes derivados 
de la hulla, se emplean todavía en la industria de 
estampados sobre algodón y principalmente en la 
tintura de la lana; sobre ésta da la flavina, con mor- 
diente de estaño, un amarillo sumamente sólido que 
se aplica solo ó bien para matizar el escarlata de co- 
chinilla. 


CUERDA 


CUERDA. 1.* acep. F. Ctorde. — It. Fune, corda. 
— In, Rope. — A. Strang. —P. y C. Corda. — E. 
Snuro. (Etim. — Del lat. chorda; del gr. chordé.) f. 
Conjunto de cierto número de hilos de lino, cáñamo, 
cerda ú otra materia semejante, que torcidos forman 
un solo cuerpo más ó menos grueso, largo y fexi- 
ble. Sirve para atar, suspender pesos, etc. || Soga, 
maroma. [| Hilo que se forma de una tirita de tripa 
de carnero retorcida, ó de meta) delgado, y sirve en 
los instrumentos músicos. | Mecha de cáñamo sin 
hilar, un poco torcido, que sirve para dar fuego á las 
piezas de artillería. [| Medida que varía desde 8 
varas y media hasta 50, según los países, || En la 
isla de Puerto Rico, medida superácial equivalente á 
39 áreas y 29 centiáreas. || Conjunto de penados 
que van atados á cumplir en los presidios su 
condena. || Cima aparente de las montañas. || fig. 
El objeto de un negocio, su esencia ó parte elemen— 
tal, en cuyo sentido se dice: no esta en la CUERDA. || 
ant. Cornón. || Germ. Conducción de presos. || 
Manch. V. FANEGA DE SEMBRADURA. |. pl. Nervios 
del cuerpo humano. || CuerDA DE LEÑA. Cuda. Porción 
de leña que ocupa el espacio de 4 pies ingleses 
de ésta en lo ancho, otro tanto de alto y dos tantos 
de largo. 

AFLOJAR LA CUERDA, Ó AFLOJAR LA CUERDA AL 
ARCO. fr. fig. Descansar de un trabajo ó tarea, 
tomando un alivio ó recreación. [| APRETAR HASTA 
QUE SALTE LA CUERDA. fr. fig. Estrechar tanto á uno, 
que llegue á perder la paciencia. || APRETAR La 
CUERDA. fr. fig. Aumentar el rigor de la ley, de la 
disciplina, etc. [| Ba1Lar EN LA CUERDA FLOJA. fr. 
fig. y fam. Hallarse en una posición muy difícil. || 
BAILAR UNO EN LA CUERDA. fr. fig. y fam, Chil. 
-Estarrindeciso/ó-vacilante entre dos ó más partidos, 
opiniones, ete. || CaLar La CUERDA. fr. fig. Aplicar 
la mecha al mosquete para dispararlo. || Correr POR 
CUERDA SEPARADA. Ír. fig. Méj. Regirse un negocio 
con independencia de otro. Dícese especialmente del 
incidente de un juicio cuando se sigue aparte ó en 
otro tribunal. || No tener un asunto conexión con 
otro que se trata. || Dar Á LA CUERDA, Ó DAR CUER— 
DA. fr. fig. Ir dando largas á un negocio. [| Dar 
CUERDA AL RELOJ. fr. Envolver las dos cuerdas en su 
cilindro respectivo por medio de una llave, á fin de 
producir la tensión de las mismas el movimiento del 
reloj. En los relojes de ao se da cuerda sin llave, 

[FDar cuerDA Á UNO. fr. fig. Halagar la pasión que 
le domina, ó hacer que la conversación recaiga so- 
bre el asunto de que es más propenso á hablar. |] 
Hacer hablar. || Ecnar UNA CUERDA. fr. Zopog. Me- 
dir un terreno á la ligera ó con la cuerda sola. |] Es- 
TAR EN TAL CUERDA. fr. fig. Ser de tal opinión ó 
modo de pensar. || Estar La CUERDA TIRANTE. fr. fig. 
V. TENER La CUERDA TIRANTE. || EsraR UNO CON 
CUERDA Ó CON TODA LA CUERDA, fr., fig. y fam. Es- 
tar inspirado para componer versos. || Estirar UNO 
LAS CUERDAS, fr. fig. y fam. Pasearse, ó ponerse en 
pie. || Los DE La CUERDA. Germ. Los delincuentes. 
[No ser UNA COSA DE LA CUERDA DE UNO. fr. fig. 
¡No convenir á sus facultades ó especial aptitud; como 
el papel de dama joven á una actriz entrada en años, 
ó uno heroico al gracioso de la compañía. [| No ser 
UNO DE LA CUERDA DE OTRO. fr. fig. No ser de su opi- 
nión ó carácter. [| Pisar LAS CUERDAS Ó TECLAS. fr. 
Apretarlas con de dedos. | Powur Á UNO LA CUERDA 
AT, CUELLO. tr. + Causar su ruina, perderle, || 
Obligarle con amenazas á obrar contra su voluntad. 
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[| Por zaso DB cuErDA. m. adv, fig. Arg. Por DE- 
BAJO DE CUERDA, [| Por DEBAJO DE CUERDA. Mm. adv. 
fig. Reservadamente, por medios ocultos. [| Ser uno 
DE LA CUERDA TIRANTE. fr. fig, Ser del partido opre- 
sor, del que á título de medidas fuertes y enérgicas 
suele cometer tropelías, desafueros é ¡legalidades. || 
TENER LA CUERDA TIRANTE. Ír. fig. Llevar las cosas 
con demasiado rigor. || 'Tirar DE LA-CUERDA, Ó LA 
CUERDA, Á UNO. fr. fig. y fam. Irle ála mano, conte- 
nerle. (| Tocar LA CUERDA SENSIBLE, fr. fig. Hablar 
de lo que más interesa á una persona, de aquello 
que le causa mayor aflicción ó placer. | Trarr La 
CUERDA TIRANTE. fr. V, TENER LA CUERDA TI- 
RANTE. 

Currva. Anat. Se denomina cuerda del tímpano 
el nervio que sale del facial un poco antes de la emer- 
gencia del acueducto de Falopio, atraviesa un con- 
ducto particular que se dirige adelante y arriba, pe- 
netra en la caja del tímpano y en la cara interna de 
su membrana entre el mango del martillo y la rama 
mayor del yunque, y sale del oído medio por un pe- 
queño conducto obiicuo hacia abajo y adelante. Des- 
pués de este trayecto curvilínev durante el cual no 
da ningún ramo, sale de la cavidad timpánica en la 
proximidad de la espina del esfenoides, y se reune 
en ángulo agudo con el nervio lingual formando 
juntos el nervio denominado timpánico lingual. No 
acaba aquí el nervio de la cuerda del tímpano, sino 
que una parte se dirige al ganglio submaxilar y otra 
acompaña el nervio lingual hasta la lengua. La pri- 
mera es secretoria, obrando sobre la glándula subma- 
xilar y también como vasodilatadora. La segunda 
concurre á determinar la sensibilidad gustativa y es 
asimismo vasodilatadora [V. SaLivaL (SEGRECIÓN) 
y GusTacióN]. Se denominan cuerdas sonoras los ca- 
nales semicirculares membranosos del oído interno. 
Para la cuerda dorsal, V, NorocorDa; para la cuerda 
ligamentosa de Weitbucht, V. LiGAMENTO; para la 
cuerda espinal, V, MEDULA ESPINAL; para la cuerda 
vocal, V. LARINGE- 

Cuerva. Arc. y Of. En los relojes de pesas lo que 
las sostiene y se arrolla en los tambores, comunican- 
do el movimiento por la acción de la gravedad. Se 
da el mismo nombre en los relojes de bolsillo ó so- 
bremesa, á la cadenita que, fija por un extremo al 
caracol y porel otro al tambor, comunica al meca= 
nismo el movimiento del muelle. || En pasamanería 
se dice de cada uno de los cordeles que atraviesan 
los lizos altos. 

Cuerpa. Cant. La línea de los arranques de una 
bóveda ó arco. [| CuerDa DE UN ARCO. La línea de los 
arranques. 

Cuerna, Carp. El grueso de las maderas emplea- 
das en una obra. [| Ancho de las cintas que forma- 
ban los lazos ó mocárabes. 

Cuera. Deport. En las pistas de carreras, como 
velódromos, hipódromos, etc., la parte que corres- 
ponde á la curva de menos radio ó sea la interior del 
terreno, j 

Currna. Fís. Para las vibraciones de las cuerdas, 
V. AcústICA. 

Cuerba. Geom. La distancia entre dos puntos de 
una curva ó de una superficie ó el segmento rectilí- 
neo que va de uno á otro. El lugar peométrico de 
los centros de cuerdas paralelas en el diámetro con- 
jugado á la dirección de aquéllas. En las cónicas 
centradas. las cuerdas que unen un punto de la có- 
nica á los extremos de un diámetro, se llaman cuer- 
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das suplementarias. Dos cuerdas suplementarias son 
evidentemente dos direcciones conjugadas, es decir, 
una de ellas es paralela al diámetro conjugado á la 
otra,-pues los diámetros que pasan por sus puntos 
medios son conjugados, propiedad que es consecuen- 
cia de existir centro de simetría. 

Recíprocamente; 1.% si dos cuerdas pasan por 
un mismo punto y sus direcciones son conjuga- 
das, los otros dos extremos determinan un diáme- 
tro. 2.” Si por los extremos de un diámetro se tra- 
zan dos cuerdas conjugadas, concurren en un punto 
de la curva. 

En la circunferencia, 4 cuerdas iguales correspon- 
den arcos iguales y á mayor arco (menor de.:180%) 
menor cuerda; todo diámetro perpendicular á una 
cuerda la divide en dos partes iguales, cada una de 
las cuales es media proporcional entre las dos partes 
en que divide al diámetro, Asimismo toda cuerda es 
media proporcional entre el diámetro y su proyec- 
ción sobre él. La cuerda común á dos círculos es el 


eje radical. Dada una cuerda C que subtienda un 
arco a, la Cy que subtiende el arco L viene dada 
| ! n 
por 
- a 
EOS ES a! + cos. (2 Eire) +. 
n) 
( n  n—1 | 
+<cos. [a — p 
nn 
siendo 


a 1 
DEA YE PEN 
ES > ( >) 


Véase además CiírcuLo, Cónicas y CUÁDRICAS. 

La diferencia entre un arco y su cuerda es del or- 
den del cubo del arco. V. CURVATURA. 

Cuerba. Impr. Bramante que se emplea para atar 
los mo'des. 

CukrDa. Mar. Hilada de tablones de mayor grueso 
ó fuerza que los demás de una cubierta, y que se 
coloca de popa á proa en el medio de la misma, 
vendo endentados en los baos para mayor solidez. 
Se la llama cuerda superior. || Bao de menores di- 
mensiones que los generales de uva nave, y que, con 
estos, forma el sosten de la cubierta y sus accesorios. 


Cuerdas de hierro 


Pueden ser varios y reciben el nombre de la cubierta 
que sostienen; así se dice, cuerda de los baos de la 
cubierta principal, cuerda de los baos del sollado, etc. 
U. m. en pl. [| Cada uno de los pedazos de ma- 
dero que sale del plan de popa formando á manera 
de alero, para constituir el piso de la galería de los 
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vavíos. U. m. en pl. (| Piezas que van de popa á proa 
por debajo de los baos, y en su medianía, y que, en- 
dentados con ellos, prestan mayor solidez al con- 
junto. U. m. en pl. [| Maderos derechos que se en- 
dentan con los buos y latas de popa á proa, en su 
medianía, apoyándose en ellos os puntales de las 
cubiertas. U. m. en pl. || V. CoytrADURMIENTE. || 
CUERDA DEL CORCHO Y CUERDA DEL PLOMO. .V. RE- 
LINGA. [| CUERDAS DE HIERRO. Vagras compuestas de 
planchas estrechas de hierro, colocadas longitudinal- 
mente sobre los baos de las cubiertas, contra -las 
brazolas de las escotillas, para afirmarlas. Llevan los 
nombres de los baos sobre los cuales se remachan. || 
CuBrDAS DE LOS PASAMANOS. Las piezas colocadas 
entre el alcázar y el castillo para formar sobre ellas 
los pasamanos. M CUERDA DURMIENTE. Traca escua- 
drada que corre de popa á proa por debajo de los 
baos, con los cuales se endenta, sirviendo de curva 
valona y de peralto. 

CuerDa. Mil, ant. CUERDA MECHA. . 

Cuerba. Mús. En el tecnicismo musical tiene la 
palabra cuerda distintos significados. Como cosa ma- 
terial es un hilo cilínarico de diámetro variable, for 
mado de metal,jlino, seda ó tripa de, carnero. Los 
antiguos griegos las usaban de lino, pero un aedo 
llamado Linos inventó las de tripa. 

Hoy son de tripa, seda hilada ó seda ton:hilo de 
alquimias, para ei violín, viola, violoncelo,: contra- 
bajo, arpa guitarra é instrumentos similares; Jas 
del salterio y la cítara son de acero ó latón y las del 
piano.de acero. 

También se toma la palabra cuerda en el sentido 
de grado, nota ó tono, y así se dice que. la cuerda 
sol representa el quinto grado de la escala de: do. 
Significa asimismo registro ó voz, por ejemplo, cuer— 
da de pecho (voz de pecho); cuerda de cabeza (voz de 
cabeza); cuerda de garganta (voz de garganta). Las 
cuatro voces, de tiple, contralto, tenor y bajo, reci- 
ben igualmente el nombre de cuerdas. 

Por último se llama cuerda la extensión de la voz 
de un individuo ó la serie de notas que puede dar 
un instrumento. 

En el canto gregoriano se toma una nota, un so- 
nido determinado, que sirva de punto de compara- 
ción para relacionarse las cantinelas pertenecientes á 
distintos modos. 

Esta nota tipo se llama cuerda coral 
són, y generalmente es el sol del órgano, 
veces el /a. 

En los interludios del canto gregoriano con el 
órgano, la dominante de cada modo, debe acomo- 
darse á la cuerda coral. 

Antiguamente se llamaban cuerdas estables las de 
un tetracordo que no variaban; y cuerdas interme- 
dias ó móviles aquellas que podían afinarse diferen= 
temente. 

Cuerda falsa. Llámase así la que disuena y no se 
ajusta ni templa con las demás del instrumento. 

Cuerda sonora se llama aquella de la cual se pue- 
de sacar sonido por diferentes procedimientos, como 
son el roce. desfiore, frotación ó punteo en los ins- 
tramentos de arco; el punteo y el glisado, en las 
guitarras y arpas; y el choque ó parehajón en el 
piano, salterio y otros. : 

Cuerdas del sistema griego. Los antiguos griegos 
tenían un sistema llamado perfecto, compuesto de 
cuatro tetracordos y una nota añadida, Las notas 
eran 15, y cada una tenía su nombre y correspon- 


diapa= 


ó 
y algunas 
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día á otra del sistema 
grave ó agudo: 


moderno. He aquí la serie de 


Nombres | Cuerdas [Correspondencia 
Proslambanomene ...... AS La 
Hypate hypaton. ...... 2 Si 
Parhypate bypaton. . ... 3 Do 
Lichanos hypaton ......J. 42 Re 
Hypate mesonso coca 5 do Mi 
Parhypate meson.... 0. .| 62 Fa 
Lichanos Meson... lo 70 Sol 
pilot AI La 
REYamesi no Miras 93 Si 
Trite diezeugmenon . 10 Do 
Paranete diezeugmenon 11 Re 
Nete diezeugmenon . 12 Mi 
Trite hyperboleon - 13 Fa 
Paratnete hyperboleon . 14 Sol 
Nete hvnerboleon-. 15 La 


A 


División de la cuerda. Para obtener los harmóni- 
cos de una cuerda, debe ésta desflorarse con el dedo 
en alguvos puntos determinados. En'la mitad justa 
se obtiene la octava de la cuerda al aire; en el tercio 
la quinta; en el cuarto, la cuarta y en el quinto la 
tercera mayor. Pueden seguir los harmónicos hasta la 
16.* parte, pero en estos últimos ha de ser muy li- 
gero el tacto del dedo. 

Currba. Pat. Complicación de la blenorragia que 
consiste en una curvadura del miembro, dolorosa y 
dura. Se combate con antiflogísticos, emisiones san- 
guíneas locales y tópicos emolientes y calmantes. 

CUERDA. -Topogr. y Const. Según la forma en 
que se disponen ó el uso á que se aplican reciben 
nombres distintos las cuerdas que se emplean en las 
mediciones topográficas, ó bien para marcar líneas 
rectas en las monteas, sobre los materiales ó sobre 
el terreno. Cuerda de alinear. La que se usa para 
marcar líneas rectas en las obras ó sobre el terreno. 
En éste se fija la cuerda en dos puntos de la línea 
que se pretende trazar y se marca con una estaca ó 
clavo. Sirve ez obras de tierra para indicar las aris- 
tas y perfiles que se deben sacar en paseos, carrete- 
ras y otras obras y con este fin las emplean los 
peones camineros y demás operarios. En los replan- 
teos se marca con la cuerda las líneas de frente de 
una obra ó construcción, los bordes de una zanja, 
etcétera, para lo que se ata á dos clavos hincados en 
dos puntos distantes de las líneas indicadas y se 
deja tendida hasta finalizar la obra. Para trazar y 
marcar las líneas necesarias al labrado y trazado en 
monteas y materiales se embadurna con almazarrón 
ó negro de humo y después que está tirante se aba- 
llesta por el medio y se suelta para que deje impresa 
la línea de color. Dásele también el nombre de cuer- 
da de atirantar. || Cuerda métrica. Es la que sirve 
para mediciones topográficas y que se prepara en un 
baño de acgite hirviendo, encerándola para que la 
humedad no la altere. Lleva los metros marcados 
con trocitos de cinta roja ó blanca, por lo que tam- 
bién se llama cuerda de fores (V.). 

CUERDA DE FLORES. Zcpog. Se suele dar este 
nombre á la cuerda métrica por la semejanza con 
ella que adquiere á distancia debido á los trocitos de 
telas de color con que se marca las divisiones en 
metros. pl 

Cuerba DÉ Francia. Metrol. Especie de medida 
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para leña, que tiene 8 pies de largo, 3'5 de ancho y 
4 de alto: 

CUERDA DE NUDOS. A/bañ. La gruesa con nudos 
espaciados que sirve para bajar ó subir á algún pun- 
to elevado 'ó profundo; covtenerse en ella á cierta al- 
tura para reconocer ó reparar algún desperfecto, etc. 

CuÉrDA' DE PRISIONEROS. Mil. Locución equiva- 
lente, y según Almirante, más propia que conducta, 
collanida ó convoy de prisioneros.' 

CuBrDa DE TENSIÓN. Mecanog. Cuerda de cáña— 
mo ó muelle de acero, en las máquinas de escribir, 
que sé inserta en la extremidad derecha del carro y 
cuyo oficio es tirar constantemente de éste para lle- 
varlo hacia la izquierda, pudiendo considerarse como 
su verdadero motor, La fuerza de ese muelle ó cuer- 
da es lo que produce el movimiento acompasado del 
carro, paso á paso ó letra á letra en el acto de la es- 
critura. Se puede graduar por medio de la polea á 
la que está fija. Según la graduación que se dé á 
la cuerda esta fuerza será mayor ó menor y la pul- 
sación de la máquina resultará dura ó suave. Una 
máquina de pulsación dura no es conveniente en 
una escritura rápida, pero una demasiado suave 
tampoco lo es porque la fuerza de tensión resulta 
muy pequeña y puede fallar algún paso del carro. 

CUERDA DE TRI- 
Pa. Mec. La cons- 
truída con intesti- 
nos de carnero. Tie- 
nen, por su resis- 
tencia, mucha apli- 
cación para trans- 
mitir movimientos 
entre poleas. 

CUERDA DISPARA- 
DORA. Ártil1. Cuer- 
da pequeña de cá- 
ñamo con un aside- 
ro que en los caño- 
nes modernos que 
usan el cartucho 
metálico, sirve pa- 
ra hacer funcionar, 
tirando de ella, el 
mecanismo de per- 
cusión que da fuego 
á la carga. La del 
material Schneider 
tiene un gancho 
que entra en el ojal 
del eje del martillo, 
y se usa solamente 
en los primeros disparos, hasta que el arado se en- 
tierra bien en el suelo y fija la posición de la cure- 
ña, pues á partir de este instante el apuntador, ya 
sentado, hace fuego moviendo hacia atrás la empu- 
nadura del aparato disparador. 

CUERDA DORSAL: Zool. V. NOTOCORDIO. 

CUERDA FLOJA PARA SIERRAS. Carp. La de cáña- 
mo, sin retorcer, que se usa en la sierra de mano 
con objeto de templar la hoja, dándole garrote con 
la taravilla. 

CUERDA LIGERA. Lit. árabd. En la versificación 
arábiga se denomina así el primero de los seis ele 
mentos del pie métrico. Al'segundo elemento se le 
llama cuerda pesada. 

Cuerna mEcna. 4rm. y Ártill. Pedazo de cuerda 
que encendida por uno de sus extremos servía para 


Arcabucero con la cuerda-mecha, (Si- 
glo xv1.) Del álbum publicado por 
la Dirección de Infanteria. 
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dar fuego á los primitivos arcabuces y mosquetes, 
y á las antiguas piezas de artillería. Se hacia ge- 
neralmente de estopa de cáñamo, retorciéndola, hir- 
viéndola después 
en un cubo de co- 
bre con una disolu- 
ción de acetato de 
plomo ó una lejía 
fuerte, hecha con 
cal viva y ceniza, y 
colchándola nueva- 
mente después de 
seca y limpia. De 
este modo prepara- 
da la cuerda me- 
cha ardía con len- 
titud y con nota- 
ble regularidad, 
formando una es- 
pecie de clavo in- 
candescente de gran dureza. Para más pormenores 
acerca de su servicio. V. ArcaBuz y BoTAFUEGO. 

Cuerbas (TRANSMISIÓN POR). Mec. a) Cuerdas de 
cáñamo y algodón. La cuerda tiene generalmente 
tres lizos. Si d es el diámetro y 6 el de un cordón, 


0,621 0? 
FR ad 
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Ranuras en las poleas de arrastre 


d suele valer 2,25 0, y la superficie total 


El paso de las hélices de los cordones es generalmen- 
te 5 9. Las cuerdas de cáñamo filipino son menos 
flexibles y exigen más 
diámetro en la polea, 

Las cuerdas triangu- 
lares permiten mayor su- 
perficie de contacto con 
la polea. La marcha es 
más uniforme y la for- 
ma estacionaria. Las po- 
leas son generalmente de 
fundición, y de seis ra- 
dios. Las que tienen un 
ancho mavor de 300 mi- 
límetros, llevan dobles 
radios. Cuando el diámetro alcanza 8 y 10 metros 
hay 8 á 10 radios. La sección del radio es elíptica. 

Las ranuras suelen tener la forma indicada en la 
figura 1 en que 2 es el diámetro de la cuerda en 
milímetros y 2 8 se toma de 43.54 45%. Las poleas 
arrastradas tienen forma circular en las ranuras 
(fig. 2). Las trian- 
gulares pueden 
usarse con ranuras 
como la figura 1; 
las cuadrangulares 
exigen la forma in- 
dicada en la fign- 
ra 3. La transmi- 
sión por cuerdas 
está indicada cuan- 
do las correas, por 
su gran longitud 
y anchura, son de- 
masiado caras. 

La transmisión 
, puede hacerse me- 
diante varias cuerdas y poleas motrices cuvo diáme- 
tro está comprendido entre 50 y 53 mm. Cada cuer- 
da ó grupo de cuerdas va luego á las poleas solida- 
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Ranuras en las poleas 
arrastradas 


Fig. 3 


Ranuras para cuerdas cuadrangulares 
(Los números son milimetros) 


| 
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resulta del peso de la cuerda y de la inicial. La lon= 
gitud dada á la cuerda sin fin es 3á 4 por 100 me- 
nor de la que corresponde á la distancia de las po- 
leas. Cuando la cuerda es nueva. la 
reacción del eje lleya á valer en ki-* 
logramos 40 a? (4 cm.). La hume- 

dad del aire tiende á acortar la cuer- 

da. Siempre la rama inferior es la 

motriz. No es recomendable este sis- 

tema cuando las poleas están una 
encima de otra. La distancia entre 

las poleas está comprendida general- 

mente entre 6 v 25 m. Para distan 

cias mayores se usan poleas interme- 

dias. El diámetro de las poleas se 

tomará entre 40 y 50 q. Cuando la 

distancia es pequeña. y d es peque- 

ño, son preferibles de algodón. 

Otro sistema de transmisión con- 
siste en emplear sólo una cuerda sin 
fin, de 500 y más m.. que pasa por 
las distintas poleas. Cada vez que da 
vuelta á una polea arrastrada, vuel— 


FIG. 4 


Cuerda de alam- 
bre con alma 
de cánamo. 

a 


ve á una polea del árbol motor. Suele haber en es- 
tas transmisiones un igualador de tensión. Debe evi- 
tarse que la cuerda se arrolle en sentidos opuestos 
en diversas poleas. Las poleas deben tener un diá- 
metro D superior á 30 q. 

Sea v la velocidad (15 420 m. por segundo). Si 
d se mide en cm., la fuerza transmitida en kilogra- 
mos será 


P=3P* 4440? 


pudiendo llegarse á 5 424 6 a? para D> 50 a. Pero 
estos valores elevados de 2 son sólo admisibles en 
transmisiones horizontales, con v > 20 m. y cuer= 
das de muy buena calidad. 
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Polea para transmisiones teledinámicas 


Si el número de cuerdas es z, NV el número de 
caballos transmitidos, P2v=N X 75, luego. ; 
É s N l NÑ Eo de 4 

204=12,5 ——6 25 — 1 
v CA Ñ 
V. CORREA PARA El. CÁLCULO DE LAS 'TENSIONES; 
En las cuerdas triangulares P = 6 a?, en las cua 


rias de los árboles motores. La tensión necesaria | dradas 6s? 4 8 s?, siendo s el espesor en cm. En la 


É 
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—seguoda forma de transmisión, por una cuerda úni- 
¡ca P=5 42?, D30 d (poleas arrastradas) D = 40 d 
(poleas motrices). 

b)  Transmasiones por cuerdas armadas, Se em- 
plean también en las transmisiones por cuerda, cuer- 
das armadas formadas por alambres cableados alre- 
dedor de una alma de cáñamo, 

Estos cables se usan para grandes distancias 
(transmisiones teledinámicas). Se protegen de la oxi- 
dación galvanizando los alambres y cubriéndolos de 
lnbrificante embreado ó aceite de linaza, y también 
una mezcla de talco cocido, grafito y resina. 

Las poleas son de fundición de 6 á 8 radios, de 
sección elíptica (figs. 5 y 6). En las ranuras la pro- 
fundidad alcanza el doble del ancho. El foudo de las 
mismas es de cuero, por lo menos en las motrices. 
Cada tres años ha de cambiarse; se emplea también 
madera con las fibras radiales y gutapercha. ln el 
sistema Felten y Guillaume las partes de cuero están 
atravesadas por un cordón ó alambre que «e fija lne- 
go á dos radios (fig. 7). En la transmisión que nos 
ocupa, aunque no hay inconveniente se emplean dos 
ó más cables, y aun á veces así se hace para seg uri- 
dad en el funcionamiento. Las tensiones en las dos 
ramas son debidas al peso propio. No se usan igua- 
ladores de tensión. 

La menor distancia 4 que deben ir colocadas las 
poleas es de 15 4 20 m., la máxima 12%, Si es mn- 
yor, se colocan poleas intermedias. Cuando es con- 
siderable, 2 4 3 km. se divide la transmisión en 
transmisiones parciales (V. Cant). Se procura que 
las distancias salvadas por la cuerda gin fin sean 
igunlos para poder acudir á reparaciones prontas con 
cables de repuesto, caso de inutilizarse alguno. 11 
cambio de dirección se suele hacer mediante engra- 
najes cónicos. Las poleas motriz y arrastrada tienon 
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Corte de una poleas para transmisiones 


generalmente el mismo diámetro. Jól esfuerzo tran» 
mitido no debe ger discontinuo; por esta razón $e 
usarán grandes volantes e6n la estación transmisora, 
La flecha suele ser de 1 m. para 100 m. de sepa- 
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ración delas polens, en la rama tensa. En la foja 
3 m. Puede contarse con unos 25 mm. do alargu= 
miento en 40% por cada 100 m. No deben usarse 
para transmisiones verticales, Se toma D mayor que 


Fig.7 


Polen» Felton pura transmisiones toledinimicas 


150 a en la polea motriz. Ea las intermedins D” == 
0,8 D. El número » de revoluciones por minuto 
suele ser 100 4 130, o para esfuerzos pequeños vulo 
de 6 410 m. por segundo, para esfuerzos mayores, 
de 20 4 30 m. por segundo. 

Admitiendo para el alambre una tensión de Ky-> 
1050 kg. por em.?, y siendo 4 == 2000000 kg. em? 
se tendrá para el esfuerzo de tensión debido á la le- 
x1ón, O diámetro de cada alambre en cm. 


El número 9/, procede de que la tensión de fle- 


100 
x1Ón o. 20/50, ejeroo inmediatamente al empezar la 
d 


curvatura y hay una compensación por no quedar la 


sección radial, de modo que 0% es menor que Y 


oz es la tensión ordinaria en la parte no arrollada 


. 
Ñ 0 
= 1050 — 750000 
) L 
Para 0% == 675 kg. por em.?, siendo / la super 
ficie y Sy la tensión en la rama tensa 
s ML 
Sy al Y ima x 017 
siendo ¿un coeficiente qne generalmente 6s 0,42, de 
modo que $1 == 223 q 
Ll coeficiente de rozamiento es 0,25. Suponiendo 
el peso y de cuerda en kg. por m, 0.35 4? y el án= 
gulo de adaptación en radiantes 2,8, resulta para el 
esfuerzo transmitido: V, Connia, 


P =0,0 (223 — 0,35 - 


para 0 = 20 M., 8.397 98, P 100 q? 
Si la distancia es pequeña Y D es pequeño, P 


debe tomarse menol. Conocidos N, o, 1, de Pu 
75 N, se deduce 
3 ) 
3)J7 3 Ne 
N NÑ 
E 38N y A VICOR Y, 
Ma — — y y n 2 1,0, 
0) 27 9 ”. 
La rama de menor tensión tiene ana tensión Sy sal 
1232?. La tensión inicial de la cuerda es Sy == La 


2 

(5, + Sy) 173 4*: » 
Generalmente » === 2% m. por segundo, » 
Debe contarse con una pérdida de trabnjo de lá 


1,5 por 100, por cada 100 m. 
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Bibliogr. Bach, Maschinen elemente (Leipzig, 
1908); Hrabak, Die Drahtseile (Berlín, 1902). 

Cugrpas (FABRICACIÓN DE). Zecnol. Comprende 
tres partes: A) preparación de las materias textiles, 
B) fabricación de los hilos, y C) fabricación de las 
cuerdas propiamente dichas. 

AY Preparación de las materias temtiles. Las 
materias vegetales de estructura apropiada para dar 
fibras textiles son 
bastante numerosas; 
entre ellas las más 
usadas para la cons- 
titución de cuerdas 
son el esparto, el 
abacá y el cáñamo, 
este último sobre 
todo. Los procedi- 
mientos de fabrica 
ción tienen mucho 
desemejantes, por lo 
cual, y para concisar más, la descripción que sigue 
se contrae especialmente á las cuerdas de cáñamo. 

Recogidas las cañas de cáñamo se las somete á la 
operación de agramar ó sea á la separación de las 
fibras del cuerpo de la cañamiza. Eu general el sis- 
tema que se emplea consiste en desarrollar un prin- 
cipio de pudredumbre por inmersión en el agua, ya 
corriente, ya estancada. Se colocan las cañas en ha- 
ces y se sumergen durante un tiempo que oscila de 
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cuatro á doce días, según 
el grado de madurez, esta— 


do de la atmósfera y natu- 
raleza del agua. Sólo la ex- 
periencia y la mucha prác- 
tica pueden fijar convenien- 
te término á la sumersión, 
pues el enmohecimiento ha 
de ser tal que ni queden 
muy adheridas las fibras 
,¡ni se corra el riesgo de al- 
terar su tenacidad á la 
tracción. Se secan durante 
unas horas los haces, apo- 
yando los unos contra los otros, se desatan y, 
tendidos sobre el suelo, se termina la desecación. 

Este sistema es el más económico, pero no el úni- 
co: se puede agramar por medio del vapor de agua 
ó eléctricamente, en baño electrolítico. 

La separación de las fibras que van á constituir la 
hilaza se hace ó bien á mano, ó bien triturando las 
varas en un aparato que consiste en un fuerte banco 
de madera con tres ranuras longitudinales, en las que 
encajan tres cuchillos de la misma materia, montados 
en un marco que gira á charnela en el extremo del 
banco y que tiene una empuñadura para su manejo 
á brazo (figs. 1 y 2). Se coloca un paquete de varas en 
sentido perpendicular al de las ranuras y se le golpea 
con los cuchillos móviles, recogiéndose con la mano 
la hilaza. Aunque no es frecuente su empleo, tam- 
bién se usan procedimientos mecánicos para mover 
las cuchillas. Se obtiene así el cerro ó cáñamo bruto, 
que contiene pequeños fragmentos de cañamiza, que 
se separan por espadillamiento, operación que con- 
siste en hacer caer dichos pedazos, por medio de una 
espadilla, de los puñados de cáñamo que se colocan 
en la escotadura Á de una plancha de madera B 
(fig. 2). Limpio casi el cáñamo, se peina, haciéndole 
pasar á través de una serie de puntas afiladas de 
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ex- 
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acero, colocadas en quincunce en una basada de ma- 
dera en las cuales: la Z¿laza acaba de perder los pe= 
dazos de cañamiza, adquiere cierta suavidad y resul- 
ta fácilmente clasificable según la longitud de los 
filamentos, dando lugar á la separación de ¿los que 
son apropiados para constituir cuerdas: y los que re- 
sultan sólo aprovechables «para estopa. Separados los 
primeros, se acaba la epuración, si se desea 'extre- 
mar, aplastando la hilaza entre muelas giratorias 
que pulverizan los fragmentos que aun queden de 
cañamiza y dan á las fibras gran suavidad y flexibi- 
lidad. En vez de muelas se emplea, si no importa 
que la epuración sea muy. perfecta, un procedimien— 
to muy sencillo, que consiste 
en pasar el cáñamo por un asa 
de hierro en la forma que in= 
dica la figura 3. 

La mejor ó peor calidad del 
cáñamo se aprecia por su co= 
lor, olor y disposición de las 
fibras. El color amarillo pálido 
con tonalidad grisácea, denota 
muy buena calidad; en cam- 
bio, una coloración castaña 
fuerte ó tirando á negra la in- 
dica mala; el olor penetrante es señal de un buen 
cáñamo, y, por el contrario, uno débil hace sospe- 
char vejez y, en consecuencia, poca garantía en lo 
que se refiere á su resistencia; un cánamo que huela 
á moho debe desecharse. 

Para la fabricación de las cuerdas, la longitud de 
las hebras ha de ser superior á 1m. para las grue= 
sas y algo menos para las demás. Las fibras han de 
emplearse en el mismo sentido, es decir, que los ex- 


tremos correspondientes á 


las raíces queden vueltos 
FIG. 4 


FIG. 3 


hacia el mismo lado. 

B) Fabricación de hi- 
los. El elemento integran- 
te de toda cuerda de cáña= 
mo es el hilo ó Alástica. Los 
hilos se encadenan entre 

de modo que el frota- 
miento de unos con otros 
cree una resistencia del 
conjunto capaz de equilibrar un esfuerzo exterior, sino 
igual, sí poco diferente del que soportaría un haz 
del mismo número de hilos paralelos y todos traba= 
jando por igual. La fabricación antigua de estos hi- 
los se hacía á la rueca; Philippe de Chad: en Fran- 
cia, extendió á los Vilas de cáñamo el mismo sistema 
que en Inglaterra se empleaba desde 1764 al hilado 
de algodón, y desde entonces los procedimientos me- 
cánicos son los únicos de que se valen las grandes 
fábricas de cordelería. En las pequeñas se fabrican 
del modo siguiente: el hilador reune alrededor de su 
cintura el cáñamo. del cual toma algunas hebras que 
retuerce y amarra al gancho A (fig. 4), que recibe 
movimiento de rotación por el intermedio de un tor= 
no, instalado entre dos soportes fijos; caminando 
hacia atrás va apretando con un pedazo de lona 
que lleva en su mano derecha el hilo que por tor- 
sión se forma, á fin de que ésta no se propague al 
cáñamo á su cintura arrollado; en tanto que con la 
izquierda va dando salida al cáñamo en cantidad su= 
ficiente para que ei hilo resulte de un diámetro re- 
gular. La mayor $ menor torsión con que resulta el 
hilo, depende de las velocidades con que el hilador 
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retrocede y con que gira el gancho; se mide por el 
húmero de hélices que comprende un metro de hilo, 
fue debe oscilar de 50 á4 60 para los hilos de 8 á 9 
; milímetros de circunferencia 
que se fabrican por este siste- 
ma. El movimiento de giro lo 
da un ayudante, ya por una 
transmisión de engranajes, ya 
por una de correa. Cuando el 
hilo tiene la longitud deseada, 
se arrolla en un carretel, for- 
mado por dos gualderas en cruz 
ligadas por travesaños de ma- 
dera y tirantes de hierro, y al 
cual per medio de un eje so- 
portado por dos cojinetes se le 
da movimiento de rotación. 

El hilado mecánico compren- 
de en primer lugar la forma- 
ción de la cinta, ó sea de un haz plano de fibras pa— 
raleias y yuxtapuestas y de espesor uniforme, y des- 
pués la torsión helicoidal de esta cinta. V. HiLaR. 

C) Fabricación de cuerdas. Hay dos sistemas: 
a) por torsión, y 5) por trenzado. 

a) Por torsión. Se dividirá su exposición en las 
siguientes partes: a”) principios teóricos de la fabri- 
cación de cordones; 0”) cálculo de los elementos de 
éstos; e”) teoría en que descansa la fabricación de las 
cuerdas, y 2”) fabricación práctica. 

a!) Principios teóricos de la fabricación de cordo- 
nes. Los cordones son los elementos constitutivos 
de las cuerdas. 

La fabricación de las cuerdas tal cual se hace, es 
debida á que el empleo de cuerdas de hilos paralelos, 
sistema de forma- 
ción que es el lógi- 
co para que todos 
lós hilos trabajen 
por igual, adolece 
de varios inconve- 
nientes importan= 
tes; á saber: ten- 
dencia á la distor- 
sión de los hilos, 
que, al no estar 
comprimidos unos 
contra otros, sobre- 
vendría muy fácil- 
mente, poniendo 

fuera de servicio la 
cuerda; no tendría consistencia; la humedad encon- 
traría fácil acceso al interior para pudrir los hilos y, 
en fin, el manejo sería difícil. 

El problema que resuelve el sistema de fabricación 
que se emplea en la práctica, obvia esos inconve- 
nientes, dejando que todos los hilos trabajen por 
igual. Para ello se constituye en primer lugar un 
cordón con hilos que forman diversas capas concén- 
tricas torcidas en hélices del mismo paso, pero dis- 
tinto diámetro. A esta operación se le llama colchar. 
Se logra empíricamente obtener un cordón en el que 
todos los hilos tengan la misma tensión, cuando so- 
bre él actúa la carga de fabricación, que se aplica en 
ésta como se verá más adelante; mas esa ¡igualdad 
desaparece cuando la carga á que se sujeta el cordón 
es distinta que la antes citada. Para verlo (fig. 5), tó- 
mese MV = 1 m. de longitud, y obsérvese lo que 
debe pasar cuando se carga el cordón con un peso P. 
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Sea d su diámetro y » el número de hélices que en- 
tran en dicha longitud; la total de uno de los hilog 
de la capa exterior estará dada por la recta MR, hi- 
potenusa del triángulo MNR, cuyo cateto VR es 
igual á Td X Mm. Para un hilo de otra capa de diá- 
metro d, el desarrollo de su longitud será tal como 
MR, sies NR=nwd X nm. La carga P que se su- 
pone mayor que la de fabricación, producirá un cier- 
to alargamiento 7 (unitario en el caso que se estudia) 
que hará que la longitud 11% se convierta en la 
MR”, siendo su alargamiento por uvidad 


MR” — MR. 
EE MAR 
ahora bien: en la figura se ve que 
MR= V 14 40? y ur'=Vu +IE nata? 


lo que da para valor de ?' 


Y 


ER V (I+1i<+ an 
AI 14 2042 E 


La fracción subradical es impropia; por lo tanto, 
una disminución de d produce un aumento de ella y 
de 2 como consecuencia. Por este sencillo razona= 
namiento se ve que para la carga P, los hilos sufren 
tanta mayor tensión cuanto más cercanos estén al eje 
y que dejan, por lo tanto, de trabajar por igual como 
se buscaba. Sería pues, al parecer, lógico hacer que 
la tensión de fabricación fuera la máxima que el cor- 
dón en su servicio pueda sufrir; mas los hilos, suje- 
tos constantemente á esa gran carga, se fatigarían 
inútilmente, prefiriéndose confeccionar el cordón 
bajo una carga reducida, calculada de tal modo que 
todos los hilos, al torsionarse. queden soportando la 
misma tensión. Para conseguir una regla fácil que 
conduzca á tal resultado, se hace que todos los cor= 
dones sean geométricamente semejantes, ó lo que es 
lo mismo, que la relación del paso de la hélice á su 


le : 
diámetro sea constante (7 =k Decir esto, es lo 


1000 


mismo que escribir nA = K,, puesto qne es n = TEE 
si p está en mm. Suponer que las tensiones de todos 
los hilos de un cordón y de cordones distintos son 
las mismas, es sentar que las cargas totales varían 
proporcionalmente á las secciones, esto es, á los cua- 
drados de los diámetros, ley que 
puede escribirse. P,=mA?, en 
que m es una constante, 

La manera de obtener prácti- 
camente ese resultado, es por 
medio de la fabricación al tubo, 
que se describe á continuación: 

Los hilos. formando un haz 
paralelo, pasan por «un tubo me- 
tálico de pared interior suma= 


M 


mente pulimentada; en estas N DR, 
condiciones se comprende, que, REA ; 
si se fija el conjunto de los hi- Filo. 7 


los á un gancho que gire so- 

bre sí mismo. y se sujeta el tubo para que no pueda 
ser arrastrado en el movimiento, la: torsión que su= 
fran los diferentes hilos queda modificada respecto á 
á la que tomarían si estuvieran libres y que esta mo- 
dificación dependerá del número de hilos y diámetro 
interior de dicho tubo. Después de numerosas expe- 
riencias se ha logrado obtener cordones en que todos 
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Fig. 8 


los hilos trabajen con la misma tensión, v se com-= 
prende que esto pueda ser así, por cuanto la presen- 
cia del tubo, comprimiendo la masa del haz de hilos. 
deja en mayor libertad de torcerse á los hilos de 
las capas exteriores que á los de las más próximas al 
eje. con lo cual se consiguen distintas velocidades de 
arrollamientos que. si la relacion del número de hi- 
Jos al diámetro está bien elegida. dan lugar á que 
todos los hilos se alarguen lo mismo en el momento 
de quedar á sitio. Las relaciones antes establecidas 
son en la práciica. 


Poy=0'5A”? vnA =184 


en las que P, está expresado en kilogramos y Á en 
milímetros. 

b/) Cálculo de los elementos de un cordón. Son 
éstos: el número de hilos, la carga Py y el número 
n de hélices. 

Es fácil demostrar geométricamente que para que 
la sección recta de un cordón sea de forma circular, 
es preciso que el número de hilos de cada capa crez- 
ca del interior al exterior, como los términos de una 
progresión aritmética de razón 271 ó sea 6 en la 
práctica; si, pues, hay. a capas, el número de hilos 
deberá ser 


NTE PI poa yal 


A 
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Es fácil ver (fig. 6) que el diámetro D de la capa 
del lugar a tiene por-longitud D =(24 — 1) 9. Si 
se llama Á el diámetro del tubo, la experiencia ha 
probado que para obtener igual tensión en cada hilo 
en el momento en que queda colocado en su sitio, 
basta que el diámetro D del haz antes de la entrada 

5 : 


en el tubo sea tal que = 1'081, ó lo que es lo 


mismo ] 
(2x4 —1)8=1'081 A (2 
Eliminando q entre las expresiones (1) y (2) se 


3 


obtiena, despreciando 
2 

: N = 0:88 (5) 
0 


que da el número de hilos necesarios para formar un 


cordón de diámetro Á con hilos de diámetro 8. Esta 
fórmula puede substituirse por la 
añ 
N= 8:6% => 


o 


a NE 
con sólo poner en vez de 9 su valor —, en que c es 
T 


la cireunferencia del hilo en milímetros. 
Determinado NV, pava hallar los otros elementos 
basta aplicar las fórmulas 


P,=0'5A* y 1nA =184 


de las cuales se deducen P, y 1. La carga de tabri- 
cación p, de cada uno de los hilos vendrá dada por la 
fórmula 


Po (48 
So NARRAN 
La aplicación de estas fórmulas conduce para un 


rordón de diámetro 6 = 15 mm., formado con hilos 
de circunferencia c = Y mm., á los resultados si- 


Do 


E 


: : 
guientes: NV = 8:67 5 = 2. P, =05x 18 


—1125 kg., n= 123, p, = ST =— 4:65 ke. 


c/) Teoría en que descansa la fabricación de Ins 
cuerdas. Un cordón, tal cual se ha dicho que está 
constituído, forma una cuerda de cualidades inacen- 
tables; debido á que si se la sujeta á una carva 
obrando á la extensión, tiende á distorsionarla, ha- 
ciendo que se aproxime su constitución á la de una 
cuerda de hilos paralelos, cuyos inconvenientes han 
sido ya citados; por esto su empleo se reduce á todo 
aquello en. que se necesite , 
una cuerda fácilmente adap- 


Ira AS 
table, como ocurre para li- | 42200. 4% 
ñ , RS 
gar entre sí dos cuerdas sin A a 
EROTENSS 

SS 


hacer nudo, ó6 dos barras, 
etcétera. Para maniobras de 
alguna fuerza no. sirve en 
absoluto, y de ahí que se. 
baya recurrido á la forma- 
ción de las cuerdas propia= 
mente dichas — llamadas ca- 
bos en lenguaje marinero — . AS E 
por el procedimiento cuyo principio es el siguien= 
te; si se formara un haz de cordones paralelos, 


wi 


unidos entre sí por ambos extremos, y se colgara | 
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un peso del extremo del conjunto, se vería arrollar- 
se unos cordones sobre los otros debido á los pares 
de distorsión que la carga hace nacer en cada uno. 
El sentido del arrollamiento es contrario al de la 
torsión de cada cordón. Queda así formada una cuer- 
da, que-poseerá al cabo de un cierto tiempo un par 
propio de torsión, capaz de equilibrar á los de dis- 
torsión de los cordones. Tal es, en principio, el 
procedimiento para la fabricación de las cuerdas. 
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es función de ella, si se consigue que / sea igual á 


An 


>» Pues entonces se convierte en 
A = 1(cos.? a + sen.? a) =1 


Resulta así que el alargamiento no varía con d Ó 
sea que es el mismo para los hilos de las distintas 
vapas que forinan el cordón. Este, que era de igual 
resistencia para la carga P,, pier= 
de esta cualidad para dicha carga, 
después del suplemento de torsión, 
adquiriéndola, en cambio, para una 
carga tal que produzca en cada me- 
tro de cordón un alargamiento defi- 


n”* 


nido por 7 = Es lógico hacer 
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Con el fin de que todos los hilos que constituyen 
una cuerda sean de igual resistencia, se da á los 
cordones, en el momento en que se arrollan entre sí 
para fabricarla, una torsión suplementaria cuyo efec- 
to: y magnitud se deducen de las consideraciones que 
siguen: Supóngase que á un cordón de igual resis- 
tencia para la carga P, se le da un suplemento de 
torsión de tal modo que el número » de hélices que 
entraban por cada metro de longitid, se convierta 
enn + An: constrúyase, como antes, el triángulo 
MVR ¡g. 7) que da en MR la longitud de-un hilo 
de la capa exterior, antes de la torsión suplementa- 
ria y el MNR), de cateto My = Ta (n + An), 
que da en MR, el nuevo desarrollo del mismo hilo, 
después de dicha torsión. El alargamiento unitario 
por ésta producido, estará medido por 


h MR, — MR 
RPTE 
pero MR3— MR es aproximadamente igual á 
de > 
co = md An'sen. a y MR = lis , luego resulta 
> sen, a 
y 4 De An El 
Ñ ly = — sen. a 
n 
1 A 
ME'— MR 


- La expresión antes hallada // = , Pue- 


MR 
de ponerse aproximadamente en la forma 
Y =bco8.* a 


Por lo tanto: si se combina un suplemento de tor- 
sión con un aumento de la carga P,. el alargamien— 
to unitario A resultante será 


dd $ 


expresión que será independiente de a ó sea de 2, que 


An b 
— sen.ta +1cos.? a 
7) 


que esa carga sea la misma por 
uuidad de sección para todos los 
cordones, lo cual se consigue con 


hacer que sa sea constante. El va= 
lor que se le da ha sido obtenido experimentalmente 
y por otro orden de consideraciones; se juzga, en 
efecto, que como resiste mejor la capa exterior de 
una cuerda los efectos destructores del constante 
frotamiento á que está expuesta, es constituyéndola 
de tal manera que sus hilos queden paralelos entre 
sí y al eje de la cuerda; ahora bien: para que tal su- 
ceda es preciso que los cordones tengan sobre el eje 
de la cuerda la misma inclivación que los hilos tie- 
nen sobre el eje de cada uno de ellos, quedando 
fijado por tal consideración el número de hélices 
n +A nó sea, puesto que 2 lo estaba ya, Á 2. 
Tal es el principio teórico en que descansa la fabri- 
cación de las cuerdas. 

d') Yabricación práctica. Los hilos que se em- 
plean en la fabricación de cuerdas pueden ser ó no 
.«alquitranados. Lo segundo se hace para que la dura- 
ción del cabo sea mayor, aunque á la larga la pér- 
dida de resistencia que tal proceder supone llega á 
ser muy grande; por esto las cuerdas que se destinan 
á maniobras de fuerza. se fabrican exclusivamente 
con hilos sin alquitranar. En la marina, sobre todo, 
se usan mucho las alquitranadas por conservarse me- 
jor en el medio húmedo en que hacen su servicio. El 
alquitranado del hilo ó piola va antecedido de una 
operación preliminar llamada en el lenguaje marine- 
ro contra-halage y quese reduce á desarrollar progre- 
sivamente el hilo de un carrete para arrollarlo en 
otro próximo, con lo cnal se consigue erizar el pelo 
que la fabricación había dejado tendido. Si así no se 
practica. la toma del alquitrán: resultaría muy irre- 
gular, El alquitranado se lleva á efecto, haciendo 
pasar el hilo por un baño de 
alquitrán vegetal, manteni- 
do á unos 70% de tempera— 
tura, ¡por medio de vanor 
que se envía á un doble fon- 
do que tiene la cubeta en 
que se coloca el baño; á la 
salida de éste se escurre y 
arrolla en un carretel, el 
cual no debe ser empleado sino después de unos 
tres meses, á fin de que el alquitrán haya tenido 
tiempo de penetrar en toda la masa del hilo. 

Como la marina es la que ha empleado más las 
cuerdas ó cabos, á ella se deben los nombres que los 
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distinguen entre sí. La mena, ó sea la circunferencia, 
es el punto de partida de su clasificación; así, la 
cuerda que resulta: de colchar tres hilos ó filásticas 
se llama piola; la de seis, merlin si es alquitranada, 
si no se denomina sardineta; la de 46 á 52 mm. de 
mena recibe el nombre de vaivén; las de mayores 
menas se indican por los nombres de guindaleza de 
tres 6 cuatro cordones y de calabrote Ó guindaleza aca- 
labrotada. Todos ellos se usan alquitranados ó no. 
Lo primero se hace siempre que el fin á que está 
destinada la cuerda lo permite; así, toda la jarcia 
mucrta, es decir, todas las cuerdas que en el aparejo 
de un barco no han de recibir movimiento alguno 
después de colocadas, no sólo son de hilos alquitra- 
nados, sino que, además, se les da una buena capa 
exterjor, que se renueva frecuentemente. 

La fabricación de cuerdas en pequeña escala, sólo 
requiere un carretel de cordelero, consistente, en prin- 
cipio, en una rueda dentada de unos 45 cm. de diá- 
metro, con cuatro piñones planetarios, sostenidos en 
una armazón. Los ejes de los piñones terminan en 
gancho y el de la rueda en una manivela por el lado 
opuesto. Se necesita como accesorios de esto un gan- 
cho giratorio y un cerrador, cuya forma y uso se 
explica más adelante. El modo de operar con estos 
aparatos se desprende fácilmente, después de leída 
la reseña de un taller de cordelería mecánico aue á 
continuación se da, con sólo substituir el ¿aller por 
el carretel descrito y el carro móvil por un hombre. 

Un taller de fabricación de cuerdas, tiene siempre 
dos partes esenciales: un banco Jijo, que pueda sopor- 
tar los tubos que antes se han mencionado y dis- 
puesto con una serie de ganchos capaces de girar 
sobre sí mismos con velocidades variables, y un carro 
móvil, que pueda trasladarse, y que lleve otra serie 
de ganchos giratorios y una retenida cuya tensión 
sea “susceptibl e de reglarse. El primero, al que se 
suele llamar taller, es, en las grandes cordelerías, de 
fundición de hierro; está constituído por una arma- 
zón 7 (fig. 8), en cuya parte alta van unas consolas 
a para fijar los tubos y una plancha guía (g. 9) con 
una serie de agujeros repartidos sobre circunferen= 
cias concéntricas, y cuyo número obedece á la ley 
progresiva de razón 6, antes citada; detrás del taller 
hay uva ó dos consolas Á y B, en las cuales encuen- 
tran alojamientos las bobinas en que van devanados 
los hilos, de tal modo, que puedan girar fácilmente; 
el carro móvil (6gs. S y 10) lleva una serie de piño= 
nes (12 en el caso presentado), cuyos ejes terminan 
en los ganchos 4 y que reciben movimiento de un 
eje E. Estos piñones tlenen sus cojinetes en la cara 
de la armazón paralelepipédica, que constituye el ca- 
rro que mira al taller. El eje 4, que también sobre- 
sale de la gualdera en forma de gancho, lleva en el 
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Fx. 12 


extremo el piñón cónico 0, que engrana á voluntad | da, 


con uno de los có c”, sicado fácil, en consecuencia, 
cambiar el sentido de su rotación, y una rueda den- 
tada que, simultáneamente, engrana con los 12 pi- 
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de engranajes d, e y f, que termina en una serie de 
poleas de diámetro decreciente, á fin de poder actuar 
sobre la velocidad de giro, ó bien en una sola con 
una disposición especial para poder variar:la circun- 
ferencia de su garganta. El movimiento se obtiene 
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por una cuerda X, cerrada sobre sí misma, que labo- 
rea por las poleas S y £t, la primera sobre un apa- 
rejo, á fin de poder tesarla. y la segunda, qus es la 
motriz. En fin, el carro va montado sobre ruedas 
guiadas por carriles, que. corren á lo largo de las 
salas, que á veces pasan de 200 m. de longitud. 

La fabricación de cordones se efectúa del modo 
que sigue: se toman los extremos de los hilos de las 
bobinas, se pasan por los agujeros de las planchas 
guías y los de cada uno de los circulos A (fig. 9) se 
hacen converger á cada uno de los tubos que, con 
arreglo al número de hilos, 6, lo que es lo mismo, 
diámetros de los cordones que se quieren obtener, se 
disponen en las consolas, se pasan por ellos y se fija 
cada haz á uno de los ganchos de los piñones del ca- 
rro móvil, colocado cerca del taller. Se hace firme en 
un punto y conveniente de la cuerda sin fin, otra lla- 
mada driza, que se arrolla en una de las poleas 1 y 
amarra por el otro extremo á un punto fijo » del sue- 
lo. Si se hace girar la polea motriz P?, los piñones 
girarán y, á la par, el carro se alejará del taller, mo- 
vimientos que son los necesarios para que se formen 
los 12 cordones; la torsión dependerá de la relación 
entre la velocidad de giro de los piñones 3 y la lineal 
del carro, relación: que es fácil de variar con sólo po- 
ner la driza en una ú otra de las poleas M y cambiar 
la composición del tren de engranajes que transmite 
el movimiento de M á los piñones. Se ha dicho que 
se debe de tener n A = 184, y, para conseguir tal 
igualdad, su debe «le splan dicha Pa 
Fabricados los cordones, para constituir una cuer- 

se emplean tres ó cuatro de eJlcs, ios cuales se 
¡ fijan, de uua parie á los ganchos del taller, y de la 
otra, al del eje £ del carro movil; si en esta. disposi- 
ción se deja que lus cordones se a»rollen entre sí en 


ñones; su movimiento se obtiene por una transmisión | virtud de sus pares propios de distorsión, por cada 
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vuelta que se forme en el conjunto, pierde una cada 
cordón, y, por consiguiente, al estar la cuerda 
lista, los cordones habrían perdido, en parte, la tor- 
sión que se les había dado y aquélla no reuniría las 
cualidades que se deseaban obtener; es, pues, pre- 
ciso dar-á cada cordón, además del suplemento de 
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torsión, de que antes se hablaba, otro que compense 
esta distorsión; mas si ambas se dieran de una vez y 
antes de dejar listo cada cordón, las tensiones á que 
se sujetarian los hilos que lo integran, serían excesi- 
vas y probablemente superiores á sus resistencias á 
la rotura y de aquí que se recurra á darlas progre- 
sivamente y á medida que la cuerda se fabrica, de 
tal modo que, en cada instante de la operación, re 
sulten iguales las tensiones y de un valor ¡gal al 
requerido. A este fin, como se ha dicho, se fijan los 
extremos de los cordones á los ganchos del taller, los 
cuales, al girar con velocidades convenientes y en 
sentido contrario al de los pares de distorsión de los 
cordones, van restituyendo la torsión que á cada 
vuelta que gana la cuerda aquéllos pierden. Giran= 
do. pues, Z en el sentido con que se arrollarían li- 
bremente los cordones y los ganchos en el inverso, 
y uno y otros con las mismas velocidades, se forma- 
ría la cuerda; pero ésta, debido á los frotamientos 
que no permiten que la torsión que nace eu el giro 
de cada gancho se propague íntegra á lo largo de 
ella, resultaría de colcha poco homogénea, y. para 
evitar tan grave defecto, se recurre al empleo de un 
sencillo aparato, llamado cerrador, que consiste en 
una pieza tronco-cónica de madera con tantas cana- 
les regularmente repartidas en el sentido de sus ge- 
neratrices como cordones han de integrar la cuerda 
á fabricar, y provisto de un travesaño para su ma- 
nejo (6g. 11). Se coloca el cerrador entre los cordo- 
nes de tal modo que:cada uno tome una de las ranu- 
ras, y sostenido por un carro, generalmente, se lleva 
á las proximidades de 4; de este modo los cordones 
quedan separados entre sí desde el taller hasta él y 
la torsión se transmite íntegra á lo largo de cada uno. 
El cerrador es un obstáculo que, aunque débilmente, 
se opone á que la distorsión de los cordones se efet= 
túe en el mismo grado que si estuvieran: libres: en 
este caso, por cada vuelta que dé el eje Z perderían 
una de torsión los cordones; con la presencia del ce- 
rrador pierden algo menos, por Jo cual los ganchos 
deben girar con una velocidad un poco más débil que 
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el eje E. Una relación empírica que ha dado buen re- 
sultado es que por cada 31 vueltas que dé £, den los 
ganchos 29. A medida que la cuerda se va forman— 
do, el cerrador se traslada hacia el taller. La torsión 
de unos cordones sobre otros no se hace sin que la 
loogitud que libres ocupaban, sea bastante menor 
después de retorcidos y por eso el carro tiene que ir 
acercándose al ca/ller á medida que la cuerda se va 
constituyendo; mas este movimiento no se deja hacer 
libremente, sino que, á fin de obligar á los cordones 
á colcharse los unos sobre los otros con fuerza, se 
contiene el movimiento del caro por medio de un ór- 
gano de retenida de tensión reglable, con lo cual se 
consigue graduar la carga bajo la cual se forma la 
cuerda. Tal órgano consiste en un aparejo Á (fig. 12), 
del cual uno de sus cuadernales se afirma al carro, 
mientras que el otro lo hace á una cadena que se 
amarra al platillo de una romana, después de pasar 
por la roldana m. El extremo libre del aparejo, da 
unas vueltas alrededor del poste fijo BP y es retenido 
por un obrero; de este modo, puesto en la romana un 
peso dado, dicho obrero, lascando del guarne libre 
del aparejo, hace que se mantenga constantemente 
el índice móvil de la romana enfrente del fijo, 6, lo 
que viene á ser lo mismo, sostiene una teusión cons- 
tante en la cuerda en construcción. Se ha dicho que 
el suplemento de torsión debe ser tal que pe sea 
constante; pero tal constancia implica, que lo que se 
acorte por metro cada cordón, bajo una carga pro= 
porcional al área de su sección, sea lo mismo. Esta 
regla se presenta en la práctica en la forma siguiente: 


P=oCtyr=ú4L 


en las que P designa la tensión que debe darse á la 
cuerda, en kilogramos, C su circunferencia en cen= 
tímetros, 7 el acortamiento en metros, £ la longitud 
en las mismas unidades y vw y Y dos coeficientes nu- 
méricos que varían con C. El primero oscila de 6,5 
á 5,4 cuando C pasa de 55 4 200 mm. y el segundo 
de 0,10 á 0,04 cuando C varía entre los mismos lí- 
mites. Se obtiene así la carga y el acortamiento que 
proviene del suplemento de torsión necesario para 
lograr la igual resistencia 
de los cordones; el suple— 
mento que se debe dar para 
conservar la torsión cons- 
tante en éstos, se mide del 
mismo modo por las fórmu- 
las P=0w C* y r, =0,16 
L. Se tienen, pues, la car- 
gap C?, que hay que poner 
en la romana, y el acorta- 
miento (Y + 0,16) L, que 
debe sufrir el conjunto des= 
pués de formada la cuerda; 
á éste hay que agregar otro 
que se verifica en el mo- 
mento que se sueltan los ex- 
tremos de la cuerda, es decir, en el momento que 
se suprime la tensión del órgano de retenida, que se 
aprecia en 0,003 L£. 

Si, pues, se quiere obtener una cuerda de longi- 
tud L, es preciso que los cordones tengan una de 


L+ (1 + 0,16 + 0,005) £ 
Las cuerdas de más de 59 mm. de mena se fabri- 
can con 4 cordones: y un alma de hilos muy poco 
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retorcidos entre sí, de diámetro 0'35 del de un cor- 
dón. Los calabrotes se forman con las cuerdas, en la 
misma forma que éstas se constituyen con los cor- 
dones; las cuerdas destinadas á este fin sólo son de 
tres cordones. 

b) Por trenzado. Consiste en trenzar un número 
de cordones generalmente alrededor de un alma cen- 
tral de tal modo que formen un cordón cilíndrico. 
El trenzado mecánico se efectún por el aparato que 
á continuación se describe. 

Cada cordón de los que van á constituir la cuerda 
está devanado sobre una de las ocho bobinas a (figu- 
ra 13), dispuestas sobre una mesa de tal modo que 
puedan desplazarse, para lo cual sobre ella van ocho 
piatillos giratorios cuyos ejes están repartidos en los 
vértices de un octógono regular, y que reciben mo- 
vimiento de rotación por medio de 8 piñones b mon- 
tados debajo de la mesa, que engranan entre sí y 
wnode ellos con otro c que recibe movimiento del 
árbul motor A por la transmisión B y C. Dichos 
platillos tienen practicadas unas escrtaduras como 
indica la figura 14, diametralmente opuestas y sus 
contornos no se tocan. La mesa tiene en hueco la 
misma forma resultante del conjúnto de los ocho 
platillos, pero de mayor extensión, á fin de que alre- 
dedor de los platos quede un camino de unos 3 mm. 
de anchura. Cada bobina va en una de las dos esco- 
taduras que lleva cada plato y los cordones conver- 
gen hacia el tuvo X, por el centro del cual pasa el 
alma, y ya hecho retorna por las poleas S, 7”, U y V 
viene á arrollarse en el tambor Z. El peso 2 regla 
la tensión de fabricación. Una serie de palanquillas 
oscilantes c, c”, e”, ete., accionadas por unos camo- 
nes que llevan los discos giratorios, obligan á las 
bobinas á cambiar de escotadura cada vez que dos 
de ellas se encuentrau enfrente. Por tan sencillo pro- 
cedimiento, cada bobina pasa sucesivamente de un 
platillo al otro y describe una trayectoria epicicloi- 
dal que la hace pasar alternativamente por delante y 
detrás de la adyacente, lo cual realiza el trenzado. 


FiG. 16 


Pero' éste resultaría muy impérfecto, debido á que 
- las bobinas se alejan y acercan sucesivamente del 
tubo, quedando los cordones unas veces tensos y 
otras flojos; para evitar esto, el eje de cada bobina 
es un tubo MV (ig. 15) al cual va fija una arandela 
AB que sirve de apoyo al carrete; de ella arranca el 
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brazo AC en el que se articula la palanquilla. D que 
penetra eu el interior del tubo por una hendedura 
longitudinal que éste lleva y que encaja por su pro= 
pio peso en unas muescas que la bobina tiene en su 
parte alta. El cordón, al salir de la bobina pasa por 
una ventana del brazo, por un orificio que éste lleva 
en su extremo alto y penetra en el interior del tubo 
en donde se le sus- 
pende un pesito, des- 
pués de haberlo en- 
hebrado á un ojo que 
lleva la palanquilla, 
v sale para ir al tu- 
bo. Mientras la pa- 
lanquilla esté baja, el 
cordón no puede ha- 
cer girar la bobina y 
su tensión está regla- 
da por el pesito (lla- 
mado bomba); pero 
cuando por ir acor- 
tándose el seno en 
que está el peso, viene éste á levantar la palanqui- 
lla, queda libre la bobina y girando deja salir una 
cantidad de cordón, hasta que descendiendo la bom- 
ba vuelve la palanqnilla á detener el carrete. 

Con este aparato sólo se obtienen cuerdas de dé- 
biles circunferencias, no pudiéndose emplear para 
las de circunferencia mayor de 27 mm. por ser insu- 
ficientes las tensiones que dan las bombas. 

Uno de los aparatos ideados cou el fin de aumen- 
tar estas tensiones es el del ingeniero naval francés 
M. Reech, en el cual éstas son producidas por el 
peso de las mismas bobinas. El principio de esta 
máquina es el signiente: Un platillo A (fiys. 16 y 
17) fijo, lleva ocho escotaduras por las cuales pasan 
ocho cordones que convergen al tubo J/; debaju de 
éste va el 4”, que tiene cuatro orificios en diámetros 
perpendiculares y que gira alrededor de su eje. Las 
bobinas impares, B,. By, B¿ y B,, quedan suspendi- 
das entre ambos platos, mientras que las pares Ba, 
B,. etc., pasan sus cordones por los orificios del 4” 
y quedan colgadas debajo de éste. En el esquema 
de la figura 17, proyección horizontal de ambos pla- 
tos se ve, que si se desplazan las bobinas impares 
90” en sentido contrario al que indica la flecha y de 
tal modo que los cordones impares pasen por encima 
de los pares y si enseguida se hace que los pares se 
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desplacen el mismo ángulo, pero en sentido contra=' 


rio y de modo que los pares sean ahora los que pa= 


| sen sobre los impares. se formaría, á seguir conti-= 


nuamente esos movimientos, un trenzado igual al 
anterior. Este resultado se consigue por intermedio 
de cuatro manos, sitiadás sobre dos rectas perpen- 
diculares, análogas á la abc, que se articula á un ter- 


cer plato A” por ún punto intermedio y por su extre= 


mo á una biela cd, que se articula á un manguito E, 


centrado sobre el tubo M y que puede girar alrede-' 


dor de él y deslizarse en sentido vertical. El plato 
A” es oscilante alrededor de su eje y la amplitud de 


sus oscilaciones es de 3 


8 
movimiento lo producé la transmisión'e/9. y se trans- 
mite:al manguito por el dedo 2 que actúa sobre el m 


de una circunferencia; su 


fijo á éste; el deslizamiento vertical del manguito se 


obtiene por la transmisión 47%, siendo XK un punto fijo. 


Cuando el eje motór pone en movimiento el piñón 


o, se ve que el que recibe la mano 'adc, es resultante 
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de una oscilación alrededor del eje del manguito|de la cual eran á veces arrastrados, más bien que 
proviniente del giro del plato A" y de otra alrede- | conducidos al suplicio. De la cuerda atada á la cin- 


dor del eje horizontal 5, nacida en la traslación 
vertical del manguito. En el primer movimiento el 
extremo «a, que tiene forma de martilio, toma un 
cordón, el B;, y lo deja en By; en el segundo en- 
gancha á la Baz y la conduce á Bg y así sucesiva- 
mente. La tensión de cada cordón la produce, como 
se ve, el peso de su bobina. 

Sin embargo, ni aun con el aparato Reech se 
obtienen grandes diámetros. Su empleo se reduce á 
los casos eu que se necesiten cuerdas sin pares de 
torsión ó:que sean susceptibles de escasos alarga- 
mientos. Así, por ejemplo, se imponen cuando hay 
que transmitir á distancia un movimiento de rota- 
ción, como ocurre en las correderas de Patente de los 
barcos, cuando se deba izar una bandera á alguna 
altura, que llegarían á su sitio arrolladas sobre sí 
mismas á emplear una driza de colcha ordinaria, 
sobre todo si era nueva, y, en fin, en otros muchos 
casos. 

Las cuerdas, en general, se. fabrican con gran 
número de vegetales, entre ellos los más frecuente- 
mente empleados son: el algodón, que da cuerdas 
muy resistentes y sobre todo muy flexibles, por lo 
cual son muy propias para las transmisiones funicula- 
res; el abacá ó cáñamo de Manila, más ligero que el 
de Europa, que proporciona cuerdas que flotan en el 
agua, aunque no muy resistentes ni flexibles; el es- 
parto de análogas propiedades que el anterior; el 
yute ó cáñamo indiano, que da cuerdas ligeras, pero 
de escasa resistencia; el agave Ó pita americana, que 
es sumamente ligero; el ramio ú ortiga de China y 
Java y, en fin, otras muchas. Los procedimientos 
de fabricación son análogos al descrito para las 
cuerdas de cáñamo, salvo en lo referente á la obten- 
ción de la hilaza. 

A continuación se da la tabla de resistencias y 
pesos de las cuerdas de distintas substancias, en 
función de su circunferencia en céntimetros. 


Tabla de la resistencia d la tracción y peso de cuerdas 


Resistencia 
a á la rotura 
Naturaleza de la cuerda Pai pes 


Peso por metro 


«Kilogramos Kilogre+mos 
Cáñamo blanco. . .10,008 C2 (1) s0 C? 
Cáñamo alquitranado. .|0.009 C? 50470 C? 
RAmio. heat ze y. [0,008 €? 80 C? 
baca asiste 000702 60 C? 
isodon o a 0.007,02 SES 
MO as 0,007 C? 39,0% 
Esparto . 0,004 C? 12:C* 


1) C circunferencia de la cuerda en centímetros, 


CurrDas DE LA Pasión. Re?. Son varias las que se 
cree se usaron en la Pasión del Señor; de unas nos 
habla el Evangelio, de otras no tenemos más noti- 
cias que la costumbre usada en aquel tiempo de uti- 
lizarlas para el suplicio de los condenados á muerte 
de cruz. Los evangelistas nos dicen de Jesús que fué 
atado al ser preso en el huerto (San Juan, XVIII, 
12), y al ser conducido ante Pilatos (San Ma- 
téo, XXVII, 2, y San Marcos, XV, 1); se cree que 
estas ataduras eran para ligar las manos y los bra- 
zos. Por los autores de aquel tiempo se sabe que á 
los reos se les ataba una cuerda al cuello, por medio 


| matrices de metal. 


tura no tenemos otra noticia que la tradición antigua 


Escudo de los Reyes Católicos, ejecutado en cuerda seca 
(Museo Municipal, Sevilla) 


de las caídas de Jesús al ser conducido al Calvario 
y que por medio de cuerdas los sayones le levanta- 
ron del suelo, como parece también favorecer esta 
creencia la costum- 
bre piadosa de ves- 
tir un cíngulo ó 
cuerda atada á la 
cintura: por respe- 
to á la pasión del 
Salvador. 
CUERDA SECA 
(AZULEJOS DE). 
Cerám. Para evi- 
tar las dificultades 
inherentes al corte 
de las piezas que 
formaban los mo= 
saicos, imaginaron 
los ceramistas de 
fines del siglo xv 
la confección de 
azulejos estampa- 
dos con las combi- 
naciones de lace- 
ría, grabadas en 


Dos medios fueron 
los empleados con 
éxito: esmaltando 
los espacios libres 
limitados por cin= 
tas blancas ó imi- 
tando el corte de 
los elementos del 
mosaico por medio 
de delgadas lineas. 
El primer procedimiento era el que ofrecía inayores 
dificultades, puesto que las cintas blancas debían 
estar aisladas por medio de líneas dobles, rehundi- 


Albasello de cuerda seca 
(Museo Municipal, Sevilla) 
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das y perfiladas con manganeso. La lacería se lle- 
naba con esmalte blanco, formando un relieve de 
poco resalto. Los dibujos, más ó menos complica- 
dos, componían la 
estrella por medio 
de cuatro losetas, 
cuyas medidas eran 
de 11,146 19 cen- 
tímetros. En va- 
rios monumentos 
de Sevilla se con- 
servan zócalos con 
azulejos de cuer= 
da seca. Algu- 
nas veces empleó- 
se el procedimien- 
to en otras pie- 
zas de cerámica. 

CuBrDda SIN FIN. Mag. La que tiene sus extremos 
unidos formando una curva cerrada y continua y 
sirve para transmitir el movimiento entre dos poleas 
ó tambores, bien en el mismo sentido ó en el con- 
trario, según se crucen Ó no sus ramales formando 
un ocho, 

Cuerva (La). Geog. Caserío de la prov. de Mur- 
cia, en el t. m. de Ricote. 

CUERDACALADA. f. Mecha que se usa para 
disparar la artilleria. 

CUERDAMECHA. f. CULRDACALADA. 

CUERDAMENTE.P. Sagement. — It. Assenna- 
tamente. — In. Wisely. — A. Mit Klugheit. — P. Com 
cordura. — C. Ab seny. — E. Sage, prudente. adv. m. 
Con cordura, prudencia ó juicio. || Sabiamente. 

CUERDEN. Geoyg. Mun. de Inglaterra, en el 
coud. de Lancáster, parroquia de Leyland. Está 
constituído por casas diseminadas sin constituir nú- 
cleo alguno; 460 h. 

CUERDERÍO. m. 4ry. Multitud de cuerdas. 

CUERDERO. m. Él que hace ó vende cuerdas 
para los instrumentos músicos. 

CUERDEZUELA. f. CorbrzuELa. 

CUERDITA. f. Ary. CUERDECITA. 

CUERDO, DA. 1.* acep. F. Sage. — It. Assenna- 
to. —In. Wise. —A. Klug. —P. Cordato. — C. Enteni- 
mentat. — E. Saga, prudenta. (l:im. — Del lat. cor, 
cordis, corazón, ánimo.) adj. Que está en su ca- 
bal juicio, en la plenitud de su razón. || Juicioso, 
cauto, prudente; que examina y piensa maduramen— 
te antes de resolver, sea para hablar, sea para obrar. 

A LO CUERDO. m. adv. CUERDAMENTE. || EL cuer- 
DO' NO ATA EL SABER Á ESTACA. ref. Indica que el 
hombre discreto y prudente no se deja llevar á cie- 
gas de la opinión de un cualquiera. | MáreNME 
CUERDOS, Y NO ME DEN VIDA NECIOS. ref. que indica 
cuán desagradable es para el hombre docto y juicio- 
so el ver juzgadas sus acciones por mentecatos. 

CUEREAR. Amer. Desollar un animal. [| ig. 
Azotar con correa ó pedazo de cuero. || fig. y fam. 
Arg. Causar á uno gran daño en su persona ú honra. 

CUEREZUELO. m. dim. de CorrzuBro. 

CUÉRIGO. 6eoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Aller. [| V. Sawra María DE CUÉRIGO. 

CUERIZA. f. 4mér. Zurra de latigazos. 

CUERIZI. Geoy. Picacho de Costa Rica, al E. 
de los cerros de Buena Vista, prov. de Talamanca. 
Es árido. p ; 

CUERLAS (Las). Geog. Mun. de 206 e. y 
327: h., formado por el lug. de igual nombre y 129 


Azulejo de cuerda seca. (Sevilla) 


casas diseminadas. Corresponde á la prov. y: dióc. 
de Zaragoza, p. j. de Daroca. Abarca llano y dos 
montes poblados de encinas, salvia y cascojos. Rié- 
ganlo varios manantiales que descienden de la mon- 
taña. Produce cereales, vino, patatas y azafrán. 
Cría ganado lanar y cabrío. El lug. dista 20 km. de 
la est. de Daroca. 

CUERNA. (Etim. — De cuerno.) f. Vaso que se 
hace de un cuerno de res vacuna, aserrándolo por la 
parte inferior, en donde comienza á estar hueco, y 
poniéndole un tapón, por lo común de corcho. Sirve 
á los pastores y gente rústica ó campesina para va- 
rios usos; como beber en él, medir la leche ú otro lí- 
quido, tener aceite, etc. || Cuerno puramente hueso= 
so, que los cérvidos mudan todos los años. || Corxa- 
MENTA. 

CuerNa. Mont. Trompa de cuerno que tocan los 
cazadores para llamar al venado., 

CuerNa ó AutaRa. Mús. Bocina vulgar que usan 
los pastores, porqueros, marineros, guardabosques, 
etcétera. Es de cuerno de buey, búfalo ó de otros 
animales. 

CuerNa. Geog. Riach. de la prov. de Valencia. 
Riega los t. m. de -Macastre y Játiba. y des. en el 
Magro. 

CUÉRNAGO. m. ant. Cauce. acequia, 

CUERNAVACA (lípano DE). Bo£f. Es el leño 
del Diospyros Ebenaster. 

Cuernavaca. Geog. Ciudad y dist. de Méjico, ca- 
pital del Est. de Morelos, sit. en una prolongación 
de terreno que afecta la forma de un cuerno; 12,000 h. 
La pobl. goza de fama por sus condiciones de salu— 
bridad, y es muy visitada tanto por los hijos del país 
como por los extranjeros. Los alrededores, regados 
por el río Tepeyete. son pintorescos y deliciosos. El 
dist. lo forman 4 muns., ocupa el extremo NO. del 
Est. y mide alturas de 1,100 á 1,542 m. s. 1. m. 
Se considera tierra caliente el mun. de Xochite= 
pec, que es el más bajo, y clima templado los otros 
tres muns. El país está surcado por multitud de ba- 
rrancas que se forman de las vertientes australes le 
la serranía de Ajusco. Su riqueza es la agricultura y 
ganadería, siendo notables sus haciendas de caña de 
azúcar. El río de Cuernavaca lo forman dos barrai= 
cas, una al E. y otra al O. de la ciudad, se juntan 
cerca de Temisco y van á desaguar en el río de Yau- 
tepec, abajo del pueblo de Panchimalco. Tiene 
43,000 h. 

CUERNAVACA es una corrupción de la voz india 
Cuauhnahuac (sitio del águila), que le dierón sus 
fundadores tlahuicas. Aun cuando está á 1,542 m. 
s. n. m., la ciudad tiene una franca exposición al 
S., y resguardada de los vientos del N. por una 
barrera de montañas. su clima resulta agradable. 
Dista 120 km. de Méjico por el f. c. central, de 
que es esta:ión. 

Los edificios principales de la ciudad son el pala- 
cio residencia de Hernán Cortés, que mandó cons- 
truir después de apoderarse de la ciudad, la que 
opuso gran resistencia, hoy día bastante modificado; 
el Ayuntamiento y otras dependencias oficiales, el 
teatro Porfirio Díaz. Escuela de agricultura, Institu- 
to, destilerías de alcohol y refinerías de azúcar. Hay 
dos iglesias protestantes modernas. 

Las calles son estrechas y tortuosas, empedradas 
con guijarros, pero limpias. Algunas están flanquea- 
das por mangos (mangifera indica) y naranjos, y 


vista á cierta altura la ciudad parece reposar entre 
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un inmenso jardín. Algunos arroyos descienden de 
la montana y se deslizan á los lados de las calles. La 
provisión de agua para los usos domésticos viene de 
El Parque y llega á las partes altas mediante un an- 
tigno acueducto. Otro manantial nace en las faldas 
del monte que cobija á la colonia Miraval. Esta co- 
lonia tiene casino y lindas casitas de campo. 
Cuauhnabuac es la autigna capital de los tlahui- 
cas y el lug. más considerable por su riqueza y po- 
blación en aquella parte del país. Era tributaria de 
los aztecas, que tenían allí una euarnición acuartela- 
da, En Abril de 1521 fué asaltada y tomada por el 
conquistador de Méjico, y Carlos Y quedó tan com- 
placido por aquel hecho de armas, que incluyó á 
CUERNAVACA entre las 30 ciúidades que formaron su 
patrimonio. El conquistador la legó 4 su descendien- 
te el duque de Monteleón. Después de la vuelta de 
Cortés de su primer viaje á España (1530) se insta- 
ló en Coyoacán, pero últimamente se trasladó á 
CurrNavaca donde construyó el magnífico palacio. 
haciendo de esta ciudad su residencia definitiva, La 
región contiene muchas reliquias y rocas labradas 
. por los primitivos habitantes. En los alrededores se 
ven algunas de estas esculturas, que figuran gigan- 
tescos lagartos y otros animales. 
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El palacio de Cortés. Hoy día es sede de la le- 
vislativa del Estado y de los departamentos del go- 
bierno local, edificio acastillado con frente á la plaza 
del Congreso, en una faja de terreno que desciende 
bruscamente por la parte posterior hasta una barran- 
ca profunda y cubierta de verdor; es una de las cons- 
trucciones más antiguas de la República, cuando no 
de América. Fué comenzada por Cortés en 1530. 
Un lindo jardín'se extiende enfrente del palacio; la 
fachada de éste ha quedado desfigurada por una se- 
rie de canalones de estaño, y por repetidas renova= 
ciones de dudoso gusto. La torre cónica del ángu- 
lo NO. es una reciente adición, como lo es el obser= 
vatorio instalado en el tejado. Una airosa escalera 
asciende hasta los salones E. y O. del segundo piso. 
A continuación del último se alza la sala de recep- 
ciones, ancho aposento abovedado y decorado recien- 
temente con una mezcolanza de colores, predominan- 
do los nacionales. Adornan el salón retratos de 
generales y héroes, como Galeana, Morelos, Allen- 
de, Hidalgo, Juárez, etc., sobresaliendo el de Por= 
firio Diaz. En otros aposentos, amplios y bien dis- 
puestos, se han instalado las diversas oficinas del 
Estado. La cárcel está en el piso bajo, frente á un 
anchuroso patio, y rematando el edificio, se extiende 
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una grande azotea. Desde allí se disfruta de una 
hermosa perspectiva. 

Ki mercado, próximo á la plaza del Congreso, es 
un lugar muy curioso, donde se ponen á la venta 
frutas, legumbres, sombreros de paja, loza de los in- 
dios, etc. Los días de mercado la plaza se cuaja de 
puestos ambulantes, extendiéndose á las calles adya- 
centes. 

El Jardín de la Borda es el principal paseo de la 
ciudad. Este, que fué en su tiempo un magnífico jar- 
din de estilo italiano, construido por 
un multimillonario francés, José de 
la Borde, está hoy sumamente des- 
cuidado, y si no está abandonado 
por completo, se debe al producto de 
las entradas, pues su acceso es de 
pago. Fué establecido por su funda- 
dor con un coste superior á un mi- 
llón de pesos, y contiene, además de 
la totalidad de las plantas útiles y 
de adorno del país, una grandiosa 
colección de exóticas. 

La Catedral, primitivamente 1gle- 
sia de San Francisco. y conocida co- 
mo La Parroquia hasta el estableci- 
miento de la diócesis en 1891, es uno 
de los templos más antiguos y boni- 
tos de la República. Fué fundada en 
2 de Júnio de 1529, á instigación 
de Hernán Cortés, por algunos franciscanos. La his- 
toria no menciona la fecha de su terminación. Ls un 
tipico ejemplo de austero estilo franciscano, con so- 
briedad de adornos, muros almenados y baja cúpula. 
Está situada en un terreno algo pendiente que do- 
miva la parte baja de la ciudad, y se extiende á lo 
largo del que fué jardín del convento; una parte de 
este monasterio, unido primeramente á la catedral, 
es en la actualidad el palacio episcopal. En otra época 
florecían en aquel jardín, hermosos olivos; pero hoy 
es un triste solar que ocupa, con la catedral y sus 
dependencias, una manzana entera. La entrada prin- 
cipal mira á la Primera Calle de Hidalgo, con una 
puerta lateral en la Avenida Morelos, frente por 
frente del Jardín de la Borda. En ia torre, de gra- 
ciosa forma, pero afeada por recientes aditamentos, 
figura una gruesísima campana, regalo de Carlos V 
á Hernán Cortés. 

La Capilla de la Orden Tercera de San Francisco, 
situada en el patio de la catedral, fué construida por 
orden de Cortés y es tan antigua como aquélla. La 
puerta lateral, con su media cúpula, es de notable 
factura. La imperfecta ornamentación, cuya ejecu- 
ción se confió á artifices indios, tiene rasgos de las 
eonstrucciones aztecas. La capilla es cruciforme vel 
altar mayor contiene un magnífico retablo recubier- 
to de hojas do oro, A la derecha de la entrada se ve 
una curiosa pintura de Cristo llevando la cruz dá 
cuestas, resto de una serie de estaciones de la Pasión. 
A la derecha de la entraña al jardín se conserva una 
canilla con una bien pintada Mater Dolorosa. Una 
fila de ventanas ojivales facilitan la iluminación. 

La ¡iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe fué 
erigida por un hijo de La Borde, contigua al jardín 
del mismo nombre por el N. Maximiliano y la:em- 
peratriz Carlota rindieron allí culto á la sagrada ima- 
gen. Las torres han caído hace va muchos años, so- 
movidas por los frecuentes terremotos, y en lo poco 
que resta de una de ellas se colocó un reloj en 1887. 
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Cuatro imágenes de santos, regularmente talladas, 
adornan la fachada, y en otros nichos cuatro estatuas 
de mujer representan las cuatro estaciones. La igle- 
sia carece de atrio y está trazada en forma de cruz 
latina, con cruceros inclinados. El cuadro de mayor 
dimensión, colocado junto á la entrada, representa 
la Coronación de la Virgen. Sobre el altar mayor, 
sostenido por cuatro macizos pilares en el extremo 
de la nave, se destacan tres querubines sosteniendo 
una flámula á lo largo de la cual se lee: Non Fucir 


Afueras de Cuernavaca 


Tarirer Oun1 NatioNE. En el centro se ve una 
pintura de la Viryen de Guadalupe, patrona de la 
iglesia. Otros dos cuadros hay, uno muy grande, de la 
Trinidad, y otro más pequeño de la Virgen de Belén. 
La iglesia se alumbra por medio de tragaluces. 

Además son de mencionar la capilla de Guadalu- 
pe en la plaza de Cortés, la iglesia de los Tepetates, 
en la cima de una colina, de ruinoso aspecto; la igle- 
sia Católica Mejicana, etc. 

Alrededores. En los alrededores pueden hacerse 
interesantes excursiones al Parque Carmen Romero 
Rubio, doude surge el manantial que abastece la ciu- 
dad; es un bonito paseo con glorietas, una colina con 
la piedra de amatitlán, del tiempo de los aztecas; la 
colonia Miraval, la garganta de Chamilpa, la iglesia 
y pueblo Tlaltenango, que es un santnario muy con- 
currido; el salto de San Antonio, la ivlesia de Cha- 
pultepec, el teocalli de Tepoxtepec, el cerro de Xo- 
chicalco, y otros lugares curiosos é interesantes. 


Diócesis de Cuernavaca 


Erigida en 23 de Junio de 1891, comprende todo 
el Estado de Morelos. 

El Evangelio fué predicado primeramente en aquel 
territorio por los franciscanos. En 1529 se estable- 
cieron los dominicos en Oaxtepec. y los agustinos 
hicieron lo propio en Ocuituco, en 1531. Cuando:en 
el siglo xv111 fueron secularizadas las iglesias funda= 
das por los religiosos de estas tres órdenes, sólo la de 
Cuatla permaneció en posesión de los dominicos, 
pero, finalmente, pasó á manos del clero secular. 
Hay libertad de cultos. 

El primer obispo, Fortino Hipólito Vera, fué con- 
sagrado en 1894. La diócesis está dividida en 34 pa- 
rroquias. Hay escuelas delos hermanos maristas y-de 
las Hijas de María Inmaculada de Guadalupe, y 12 
escuelas parroquiales á las que asisten más de 1,000 
alumnos, entre niños y niñas. Hay, además, 'un se- 
minario con 30 internos, un colegio para niños con 
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FILIGRANAS DE PAPEL EN LAS QUE FIGURA UN CUERNO 


1. Mallorca (siglo xv).—2, Troyes (1385).—3. Constanza (1422) —4. Mallorca (siglo xv).—5. Chaussin (1432), Colonia (1452),—6. Górlitz 
(1503). — 7. Roma (1513). — 8. Treves (1603). — 9. Florencia (1364). — 10. Stuttgart (1564). — 11, Bolonia (1322). — 12. Tubinga (1479) 


262 estudiantes entre iuternos y externos, un asilo 
de huérfanos con 40 recogidos v 247 niñas que acu- 
den á las clases y un hospital sostenido por la Socie- 
dad de San Vicente de Paúl. 

Historia. Hernán Cortés tuvo que luchar con te- 
nacidad para vencer á los naturales. Una vez some- 
tidos, hizo su residencia algún tiempo en esta ciudad. 
Una levenda indigna de crédito hace aparecer en este 
lugar al conquistador como habiendo dado muerte á 
dona Marina, la célebre intérprete, pero nada ha con- 
firmado esta imputación. Esta leyenda guarda pare= 
cido con otra similar de Coyoacán, en cuva villa se 
dijo que ahogó á su consorte, doña Catalina, la no- 
che de Todos los Santos de 1522. En 1815, una de 
las piezas del palacio de Cortés sirvió de prisión al 
caudillo Morelos, después de la derrota de Tesmala- 
ca, y se puso en ella una lápida conmemorativa cos- 
teada por el general José M. Ceballos. El título de 
villa fué dado á CuerNAvaca en 1519, que, á corta 
diferencia, es la fecha de la llegada de los francisca- 
nos y fundación del convento, convertido hoy en pa- 
rroquia, donde existe el reloj que fué donativo de 
Cortés. En 1855, esta ciudad fué provisionalmente 
capital de la República, reuniéndose la Junta de re- 
presentantes que nombró presidente al general Juan 
Alvarez. En los jardines de la Borda se recibió es- 
pléndidamente al arzobispo Haro y más tarde esta 
hermosa quinta fué residencia de Maximiliano. 

CUERNE. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, en la 
prov. de Flandes occidental. dist. y cant. de Cour- 
trai, á la oril. izq. del río Lys; 4,620 h. Fábs. de 
tejidos de lino y de algodón. Est. f. c. 

CUERNECILLO. m. 5o!. Es el Lotus cornicu- 
latus. En Cuba se llama así á la Acacia cornigera. 

CUERNEZUELO. m. CornezúeLO (dim. de 
Cuerno). || CorwezteLo (instrumento. etc.). 

CUERNO. 1.* acep. F. Corne. — It. y P. Corno. 
—In. y A. Horn.—C. Banya, corn.—E. Korno. (Etim. 
—Del lat. cornu.) m. Prolongación ósea cubierta por 
una capa epidérmica dura y consistente, que tienen 
algunos animales en la región frontal. Se usa á veces 
como interjección. [| Cada uno de los dos apéndices 
que tienen sobre la cabeza slounos vivientes; como 


el caracol y los insectos. | AwrtENA. |] Especie de bo- 
cina hecha de un cuerno. [| Materia que forma la capa 
exterior de las astas de las reses vacunas y que se em- 
plea en la industria para hacer diversos objetos. [| En 
algunas cosas, Labo. [| ant. Ala de un ejército. || 
Cada uno de los botoncillos que ponían al remate de 
la varilla en que se arrollaba el libro ó volumen de 
los antiguos. [| fig. Cada una de las dos puntas que 
se ven en la Luna antes de la primera cuadratura, y 
después de la segunda. || pl. fig. Extremidades de 
alrunas cosas que rematan en punta y tienen alguna 
semejanza con los cuernos. 

¡Cuerno! interj. con que suele expresarse sorpre= 
sa, disgusto, ira ó rabia, etc. [| Ecnar, Ó MANDAR, Á 
UN CUERNO. fr. Per. Echarlo enhoramala. [| En Los 
CUERNOS DEL TORO. Mm. adv. ig. y fam. En un inmi! 
nente peligro. Se usa con los verbos andar, dejar, 
verse, etc. | Esrar DE CUERNO CON UNO. fr. fig. y 
fam. Estar disgustado con él. [| LevantaR Á UNO 
HASTA, Ó SOBRE, EL CUERNO, Ó LOS CUERNOS DE LA 
LUNA. ¿r. fig. vfam. Alabarle, encarecerle hasta más 
no poder. | LLevar Los CUERNOS. fr. fig. Dicese del 
marido cuya esposa le es infiel. [| No VALER UN CUER- 
No. fr. fig. y fam. Valer poco ó nada. || Power Á UNO 
EN, Ó SOBRE, El, CUERNO, Ó 1,08 CUERNOS DE La LUNA. 
fr. fig. y fam. LuevaNTAR Á UNO, etc. | Power Los 
CUERNOS. fr. fig. Faltar la mujer á la fidelidad con= 
yugal. || Pover Los CUERNOS Á UNO. fr. fig. Te- 
ner trato carnal con la esposa del mismo. || Po= 
NERSE DE CUERNO CON UNO. fr. fig. y fam. V. Estar 
DE CUERNO CON UNO. || SaBer Á CUERNO QUEMADO. 
fr. fig. y fam. Hacer desagradable impresión en 
el ánimo una nueva, una reprensión, una inju- 
ria, etc. | Sanir, Ó IRSE, POR UN CUERNO. fr. fig. 
Per. Salir tristemente de una pretensión cualquiera. 
[| Sobre CUERNOS, PENITENCIA. expr. fig. y fam. de 
que se usa cuando á uno, después de haberle hecho 
algún agravio ó perjuicio, se le trata mal ó se le cul-: 
pa. || Susir Á UNO EN, HASTA. Ó SOBRE, EL CUERNO, 
Ó LOS CUERNOS DE La LUNA. fr. fig. y fem. V. Lu= 
VANTAR Á UNO, etc. [| Tras DE CUERNOS, PENITEN= 
cra, Ó Paños. expr. fig. y fam. SoBRE CUERNOS, 
PENITENCIA. A 
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Cuerno. Acep, díb1. Los judios se servían de los | y con frecuencia pulimentados y dorados por las pun- 


cuernos de los animales unas veces como vaso ó re- 
cipiente para contener agua (Buxtorf., Lexicon, Leip- 
zig, 1869, pág. 1.059), ó aceite (1. Reg., XVI, 1, 
13; Il. Reg., I, 39), otros como de un instrumento 
músico á manera de trompeta para hacer algunas 
señales, convocar al pueblo y anunciar alguna fiesta 
ó acontecimiento, Exód., XIX, 16; Lev., XXV, 
9; ¿ud., VII, 8-22, y en muchos otros pasajes. — 
“Toda vez que el cuerno es el instrumento de que los 
rumiantes se valen como de arma poderosa para ata- 
car y defenderse, la Sagrada Escritura usa muy fre- 
cuentemente este término en un sentido figurado 
para indicar la gloria, poder y dominio de alguien. 
Unas veces designa la fuerza espiritual y la salud que 
Dios concede al hombre (Ií Reg., XXII, 3; Salm. 
XVII, 3, I] Reg., 11, 1,10); otras el ergullo del hom- 
bre que confía vanamente en su poder (Ezeq. XXXII, 
2; Amós, VI, 34; Salmo LX XIV, 5, 6); otras, fival- 
mente, la fuerza y prosperidad materiales, de una 
manera particular en lo relativo á las guerras del 
pueblo de Dios contra sus enemigos (Deut., XXXIII, 
17, MM. Reg. XXII, 11; Salm. X LIM. 6; XCI, 11; 
Eccli. XLVII, 6,8, 13; Jer. XLVIII, 25; I. Macab. 
VIT, 46). Por aquí se comprende'que muchas veces 
en las visiones de los Profetas, los reyes y reinos 
aparezcan representados bajo el símbolo de los cuer- 
nos, como puede verse en la profecia de Daniel, 
cap. VII y VIII; de Zacarías, 1. 18 y ss., y en la 
Apocalipsis de S. Juan, V, 6; XII, 3; XVIII, 3, 
7, 12.—La palabra cuerno se emplea aún figurada- 
mente para indicar un objeto que pueda de más ó 
menos cerca recordar su forma; así, por ejemplo, el 
profeta Isaías, V, 1, llama «cuerno del hijo del acei- 
te» á una pequeña colina cubierta de olivos.—En el 
cap. XXI, 28-36 del Exodo hay toda una legisla- 
ción relativa á los diferentes accidentes que los ani- 
males pueden causar con sus cuernos. 

CvuurNo. Anat. é Histol. V. Asta, Para los cuer- 
mos del útero, V. UTERO. 

CuErNo. Árgueol. y Mit. Los cuernos de toro, 
carnero y cabra, tuvieron muchas aplicaciones en la 
industria de la antigiiedad clásira, pues de ellos se 
hacían vasos para beber, arcos para flechas y ciertos 
instrumentos músicos. Además se utilizaba el cuerno 
en placas ó rodajas, más ó menos delgadas, para di- 
ferentes objetos, como linternas, coronas trenzadas, 
placas pintadas á la encáustica, embocaduras de ins- 
trumentos, etc. 

Estos despojos eran una fuente de ingresos para 
los sacerdotes de ciertos templos, á quienes se conce- 
día, además, la venta de las pieles de los animales 
sacrificados. El año 344 a. de J. C. el dermaticón de 
los sacrificios ofrecidos á Júpiter Soter, en Atenas, 
produjo la suma de 1,050 dracmas. En algunos tem- 
plos se adornaba el santuario con los cuernos de los 
animales sacrificados. como ocurría en el de Delfos, 
que, según la leyenda, había dirigido el adorno el 
mismo Apolo. Especiaimente los cuernos de toro y de 
carnero pasaron á ser atributo de los dioses, por lo 
que en la mitología antigua, figuran con ellos las re- 
presentaciones de los ríos, como Aqueloo, los sátiros, 
Pan, Baco, el Minotauro y algunas veces Júpiter. El 
cuerno, repleto de frutos y flores ó follaje, tomó el 
nombre de cornucopia (V.), y cuando sirve para be- 
ber, ya con su forma natural, ó bien labrado y orna- 
mentado, se llama ritón (V.). El. arco para arrojar 
flechas se hacía con dos cuernos unidos por su base 
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tas, como el arco de Pándaro, hecho con los cuernos 
de una cabra salvaje y que medía 6 palmos de largo. 
Los romanos usaron arcos de cuerno, aunque se em- 
pleó de ordinario los de madera. En forma parecida 
al arco se construía la cornua, ó sean los dos brazos 
de la lira, de la que existen muchas representaciones 
en los monumentos figurados de Grecia y Roma. 


Cuerno montado en plata cincelada, para ser utilizado 
como vaso. (Arte alemán. siglo xv.) Museo de Cluny, París 


Además del ritón, ya mencionado, que servía en los 
banquetes y del que cada convidado bebía de una vez 
el contenido en honor del anfitrión, existían unos va- 
sitos de la misma materia para los usos domésticos 
ó para tomar las pociones medicinales, además de 
embudos ó pisteros para dar á los enfermos alimentos 
líquidos. Estos vasitos, y especialmente el ritón, se 
hicieron después de barro cocido, metal, etc., aun= 
que, en general, conservando la forma de cuerno. 
Los cascos de los soldados se adornaban cou cuernos 
de metal, uno á cada lado y se daba el mismo nom- 
bre á la cresta donde se fijaba el plumero ó penacho. 
En la época romana es muy frecuente este adorno 
entre los pueblos bárbaros, especialmente entre los 
galos. : 

Los pastores emplearon desde muy antiguo el 
cuerno para comunicarse en el campo ó para cungre- 
gar á sus rebaños, y en Roma se usó igualmente 
en las asambleas, en las ceremonias religiosas, en 
los funerales y en los juegos del anfiteatro. Eu el 
ejército romano los músicos se dividían en fubicines, 
bucinatores, liticines y cornicines, siendo muy difícil 
la distinción entre la bocina y el cuerno, pues se- 
gún parece por su etimología ambos derivan del 
cuerno usado por los pastores. En la columna Tra- 
jana, en el sarcófago llamado de Siagrio, en Sois 
sons v en el arco de Constantino se ven soldados ó 
personajes tocando ó sosteniendo. el cuerno militar ó 
funerario. La frase «hacer ó dar los cuernos» era ya 
conocida en la .antigiiedad y consistía en doblar los 
dedos medio y anular, sujetos por el pulgar, dejan- 
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do extendidos el índice y el meñique. Este ademán 
se hacía en son de burla é injuria hacia una persona, 
y más generalmente como signo con el que creían 
contrarrestar el mal de ojo y otros maleficios, á falta 
de un amuleto en forma de cuerno. En griego figura 
también la expresión cherata potein, en el sentido del 
deshonor infligido por una mujer á su esposo. Mu- 
chas tribus salvajes se adornaron desde muy anti- 
guo con cuernos de toro ó búfalo y Plinio refiere 
que los bárbaros del Norte usaban para beber un 
cuerao en el que cabían lo menos dos urnas de lí- 
quido. 

El cuerno, como vaso para beber, se siguió usan- 
do durante la Edad Media. En Europa eran el vaso 
de lujo desde la época carolingia lasta el siglo xv1 
y estaban adornados con relieves y esculturas, en- 
riquecidos con pedrería y con monturas y cubiertas 
de metal cincelado. En el Gabinete de medallas de 
la Biblioteca de París se conserva uno montado so- 
bre una pata de águila, de cobre dorado y adornado 
en la punta con un águila sobre un globo del mis- 
mo metal. En el inventario de Luis de Anjou, en 
1360, se mencionan dos vasos de la misma clase 
adornados de esmaltes, esculpidos y guarnecidos de 
metal, con sus correspondientes tapas. Otros eran 
más bien objetos ornamentales, como ocurre con dos 
existentes en el museo de Cluny, obras alemanas de 
los siglos xy y XVI. 

CUERNO. AÁr(. mil. Antiguamente sinónimo de 
ala. Es voz tomada directamente del latín corn, 
que los romanos emplearon ya con la misma signi- 
ficación. «En el cuerno siniestro puso las tropas de 
caballería de los alanos y turcoples, á cargo de Ba- 
rila; en el cuerno derecho se puso la caballería más 
escogida de Tracia y Macedonia, con los válacos y 
aventureros, á orden del gran Etriarca...» (Moncada, 
Expedición de catalanes y aragoneses á Oriente). En 
los tiempos de nuestra supremacia militar el cuer- 
no derecho correspondía en el orden de combate á 
las tropas que ocupaban la vanguardia en el de 
marcha, como se ve claramente por el siguiente tex- 
to de Coloma: «La vanguardia, y por consiguiente 
el cuerno derecho, tocó aquel día á la caballería es- 
pañola...» Estas fuerzas eran las primeras que se 
avistaban con el enemigo, y las últimas en abando- 
nar el teatro de la lucha, si llegaba el caso de reti- 
rarse, lo cual explica por qué este puesto, conside- 
rado como de honor, y que todas las tropas ambi- 
cionaban, solía reservarse para las de mayor solidez 
y confianza, y por qué desde entonces la derecha ha 
sido lugar de preferencia en formaciones, y por lo 
tanto semillero de piques y rozamientos, que hicie= 
ron preciso una escrupulosa reglamentación para 
cortarlos. 

Cuerno. Blas. Una de las figuras artificiales em- 
pleadas en heráldica. Generalmente es el cuerno de 
caza, Ó mejor una especie de bocina metálica con un 
cordón que sujeta los dos brazos. Se llama más pro- 
piamente cuerno cuando carece de cordón. La cam- 
pana, la boquilla, el cordón y las abrazaderas en que 
éste se sujeta suelen ser de distinto color ó esmalte. 

Cuerxo. /con. Se supone que en lo antiguo los 
cuernos fueron símbolo de dignidad y poder, porque 
en ellos está la fuerza de los toros. De aquí el fign— 
rar con cuernos á los dioses, héroes, ríos y árboles 

_sagrados. En las aras se colocaban algunos cuernos 
que debieron servir para sujetar á ellos las víctimas 
inmoladas. En el simbolismo cristiano simbolizan la 
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fuerza, la violencia, la tenacidad y el poder del mal, 
por lo que se representa con ellos á los demonios. 
Entre otros dioses de la mitología griega se repre- 
senta con cuernos á Júpiter Ammón, Baco, Hércu- 
les, Cibeles, Ceres, Juno, Pomona, etc., y en la 
gala al dios Ceraunnos, aludiendo á su poder ferti- 
lizador. 

Cuerno (Resipvos DE). /nd. V. ABONO. 

Cuerxo. Ma. Trozo cilíndrico de madera que 
solía, y aun suele añadirse á las entenas, como pro- 
longación de la pena, para largar en él bandera ó 
gallardete. [| El extremo inferior de la entena, ó sea 
el car, donde se encapillan el davante y el orzapopa. 

[| El extremo de cada uno de los barrotes que forman 
las criscetas, tanto de palos como de masteleros. 

CUERNO. Mil. ant. Instrumento militar de viento, 
usado en la antigiiedad (V. CorNETA), y al que los 
romanos llamaban cornu por estar hecho de un cuer- 
no de buey ó de búfalo, adornado á veces con em- 
bocadura y guarniciones de plata. Los toques del 
cuerno señalaban en el combate el momento de car— 
gar sobre el enemigo, ó de retirarse, y suplían tam- 
bién en las marzhas y en otros actos de la vida mi- 
litar á las voces de mando de los jefes. En el cam- 
pamento, un toque que daban todos los cornicines 
delante de la tienda del general, al obscurecer, avi- 
saba la hora de la cena, y otro, dado algo más tar= 
de, ordenaba su terminación y anunciaba el princi- 
pio de la noche. Sl 

Cuerno. Mús. Instrumento de cuerno de buey, 
búfalo ú otros animales, usado por los monteros 
para señalar y animar los diferentes lances de 
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la! caza, por lo que se ha llamado también cuer= 
no ó trompa de caza. Los franceses le dan el nom- 
bre de cor redoublé. Durante el siglo xvI su ta- 
maño era pequeño, pero en el xvI se constri= 
yeron cuernos de caza de mayores dimensiones. En 
Italia los hubo de cristal, y también de bronce; és- 
tos tenían una sonoridad intermedia entre la trompa 
de caza y la corneta. Sus formas eran variadas, ya 
con tubo retorcido, ya con tubo hexagonal. Estos 
instrumentos sólo producían los harmónicos ó notas 
abiertas á semejanza de las cornetas que actualmen- 
te usa la infantería. [| En plural, cuernos, se aplicaba 
este nombre á la armadura de una especie de lira 
cuyos lados eran generalmente cuernos de antílope 
salvaje. | V. Corxo. : 
Cuerno. Zool. é Ind. Con el nombre de cuernos 
se conocen propiamente ciertos apéndices de la ca= 
beza de determinados mamíferos, tales como muchos 
rumiantes (ciervos, antílopes, bueyes, cabras, ove- 
jas, jirafas etc.), y como los rinocerontes; por la se= 
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mejanza de forma, sin embargo, se llaman también 
cuernos algunos apéndices de la cabeza de otros ani- 
males, como el del narval ó unicornio marino, que no 
es un verdadero cuerno sino un diente prolongado, y 
los de algunos insectos, que tampoco son cuernos 
verdaderos sino prolongaciones del caparazón quiti- 
noso ó formas especiales de las antenas ó de algunos 
de los órganos bucales. 

Los cuernos propiamente dichos no tienen todos el 
mismo origen ni las mismas estructura y composi- 
ción. Los cuernos, cuernas ó cornamentas de los cér- 
vidos, en especial, difieren esencialmente de los de 
los demás rumiantes, ya, que no están formados por 
la materia córnea ó queratina, de que se trata más 
adelante en este mismo artículo, sino que están cons- 
tituídos por materia ósea. Estos tuernos son caducos, 
renovándose cada año (V. CÉrvibos) y adquiriendo 
muchas veces, en cada renovación, nuevas ramifica- 
ciones ó candiles; durante su crecimiento están recu- 
biertos por piel vellosa y constituídos por un cartí- 
lago en el cual, prco á poco, van depositándose sa- 
les minerales, principalmente carbonato cálcico; 
terminado dicho crecimiento, y completa ya su osi- 
ficación, se despojan de la piel que los cubría que- 
dando con una superficie dura y, en gran parte, 
granosa; su desarrollo depende en gran parte de que 
la alimentación del auimal abunde más ó menos 
en sales cálcicas, y así suele observarse que, en los 
ciervos que viven en regiones en que el suelo es muy 
calizo, alcanzan los cuernos un tamaño mayor que en 
los de otras regiones en que escasea la cal; dicho 
desarrollo, además, parece estar estrechamente rela- 
cionado con el de los órganos genitales, ya que no 
solamente existen por lo “general los cuernos solo en 
los machos, y caso de existir también en las hembras 
(como en el reno) son mucho menores que en aqué- 
llos, sino que las lesiones de los citados órganos son 
causa, casi siempre, de la supresión ó de una defor- 
mación monstruosa de la cornamenta. En muchos 
cérvidos alcanza ésta dimensiones considerables; las 
cuernas de un ciervo adulto, por ejemplo, pesan de 
5 á 1 kg., pero se conocen ejemplares cuyo peso 
llega 4 15 kg. Con los cuernos de los ciervos, ga- 
mos, corzos y alces se fabrican varios objetos de 
lujo; .el cuerno de ciervo, además, se ha usado en 
medicina, y de las cornamentas completas de los 
cérvidos citados se han hecho notables colecciones. 

Los cuernos de las jirafas son también óseos, y 
están cubiertos por piel, provista de pelo, de la que 
vunca se despojan. Su pequeñez, y la poca facilidad 
con que es posible proporcionárselos, son causa de 
que no tengan aplicaciones industriales. Los de los 
rinocerontes están formados, como los de los cavicor- 
nios de que se trata á continuación, por materia cór- 
nea ó queratina; en su estructura se observan fibras 
longitudinales; su escasez hace que tampoco se uti- 
licen en la industria. 

, Los cuernos de los rumiantes llamados cavicor— 
nios (bueyes, búfalos, cabras, ovejas, antílopes) es- 
tán también constituídos por queratina, son huecos 
en la mayor parte de su longitud, y en la oquedad 
se aloja una apófisis del hueso frontal, llamada so- 
porte óseo, que es la que los sostiene; existen gene- 
ralmente en ambos sexos. La queratina es una mate- 
ria orgánica, en cuya composición figuran, además 
del carbono, el hidrógeno y el oxígeno, el nitrógeno 
y el azufre; es higroscópica, se hincha ligeramente 
en el agua y se disuelve en el ácido acético cristali- 
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zable hirviendo y en las soluciones de los: álcalis 
cáusticos y el amoníaco; es además elástica, consis= 
tente, algo flexible; se trabaja con facilidad al torno, 
y se reblandece á temperaturas algo elevadas, lo 
cual permite doblarla, soldarla y moldearla. Se en= 
cuentra no solamente en los cuernos de los cavicor= 
nios y de los rinocerontes, sino también en las uñas 
y pesuñas, en las callosidades, en el pico y las plu= 
mas de las aves, en los caparazones y las escamas de 
reptiles y peces, etc. 

A las citadas propiedades de la queratina se de 
ben, en gran parte, las aplicaciones industriales de 
los cuernos. Los más empleados son los del ganado 
vacuno, entre los cuales son los más apreciados los 
procedentes de la América del Sur, no sólo por su 
gran tamaño, sino por su color (negro en el tercio 
más próximo á la punta y casi blanco en el resto): y 
por su dureza y transparencia. Se utilizan también, 
y son muy apreciados, los cuernos de búfalo, proce- 
dentes en su mayor parte de Hungría, Transilvania, 
Valaquia é Italia; los de cabra, oveja y gamuza, en 
cambio, tienen poca importancia. La parte maciza ó 
punta de los cuernos se emplea principalmente para 
objetos trabajados á tornó, y el resto, que es hueco 
ó tubular, se destina casi por completo á la fabrica- 
ción de peines. j 

Para disponer los cuernos para sus aplicaciones 
industriales, se empieza por ablandarlos :durante 
algunas semanas (de dos á seis) en agua fría, des- 
pués de lo cual se separan fácilmente del soporte 
óseo. En seguida se separa, mediante una sierra, la 
parte maciza; la hueca se vuelve á poner en agua 
fría durante algunos días, se hierve después con 
agua alounas horas y finalmente se calienta á fuego 
desnudo hasta ablandarla, se corta para abrirla en 
canal y se extiende, calentándola siempre, en pla- 
cas, que se prensan luego entre planchas de hierro 
calientes para aplanarlas bien. Para darles mayor 
transparencia se vuelven á ablandar dichas placas 
sobre carbones encendidos, se raspan, se remojan 
dos días en agua tría y algunas horas en agua hir- 
viendo, se sumergen después de secas en sebo fun— 
dido y se vuelven á prensar entre planchas de hie- 
rro calientes. Para soldar después unas placas con 
otras se les cortan en bisel los bordes, se raspan és- 
tos luego, se desengrasan mediante una breve in- 
mersión en alcohol hirviendo y se someten, yuxta- 
puestos, á una fuerte presión entre piezas de hierro 
fuertemente calentadas. Las placas muy grandes se 
remojan, antes de soldarlas, en agua fría, y después 
de secas se prensan entre planchas de cobre. Para 
obtener bastones largos de cuerno se toma la parte 
hueca y, en vez de abrirla en canal, se la corta en 
espiral, para obtener una tira de gran longitud; esta 
tira se aplana luego haciéndola pasar por una espe= 
cie de laminador con los rodillos calentados y final- 
mente se introduce en un tubo de hierro que se cie- 
rra y se deja en agua hirviendo hasta que la tira 
de cuerno: Se ha amoldado á la parte interior del 
tubo. Los bastones así obtenidos se bañan luego en 
agua ó en aceite, para darles más transparencia, y 
se utilizan para látigos, puños de paraguas, ete. 
Para pulir el cuerno se emplea piedra pómez, trípoli 
ú otras substancias semejantes. 

Los residuos de la fabricación de objetos de cuer= 
no se utilizan como abonos para la agricultura, ó se 
emplean para la fabricación de ferrocianuros; en al- 
gunos casos se aprovechan también moliéndolos 
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finamente y prensando luego el polvo en moldes me- 
tálicos muy calientes, con lo cual se obtienen blo- 
ques que sirven para fabricar cajitas, botones, etc. 

Para teñir de negro el cuerno se sumerge durante 
algunas horas en una solución de nitrato de mercu= 
rio (obtenido disolviendo mercurio en ácido nítrico y 
diluyendo después con agua), lavándolo luego y pa- 
sándolo después á otra solución de sulfuro potásico 
(hígado de azufre) en agua. Para darle un aspecto 
semejante al de la concha ó carey se le pone primero 
en un baño, calentado á 30 6 38%, de ácido nítrico 
diluído, y luego, para producirle las jaspeaduras, se 
extiende sobre él irregularmente una pasta formada 
por carbonato sódico, cal viva y minio: al cabo de 
quince minutos se lava, se seca con un paño, se tiñe 
con un cocimiento de leño de Fernambuco alcaliniza- 
do con sosa cáustica, se lava, se seca y se pule. Si se 
quiere dar al cuerno un aspecto metálico, se sumerge 
en soluciones de diversas sales (cloruro de zinc para 
color amarillo, cromato de zinc para verde, cloruro 
de cobre para negro, cromato de cobre para pardo, 
cualquiera de estas sales y yoduro potásico para 
rojo), se deseca luego á 68* y se frota finalmente con 
oro MUSIVO. 

Bibliogr. Kiúln, Handbuch fúr Kammacher, 
Horn una Beinarbeiter (Veimar, 1864); Andes, Die 
Verarbeitung des Horns, etc. (Viena, 1385); Nebes- 
ki, Beitráge zur histologischen Charakterisierung der 
Hornmateriatien (en Jahresberich der Viener Han- 
delsakademie, 1883); Fischer, Bearbeitung der Hólzer, 
des Horus (Leipzig, 1890); Hanausek, Teknologie der 
Dreschlerkunst (Viena, 1897); Isensec, Knopfrabri- 
ration (Veimar, 1862); Hanausek, Technische Mi- 
kroscopie (Stuttgart, 1901). 


Cuerno de la abundancia, por Andrés Verrocchio 


(Tumba de Juan y Pedro de Médicis. San Lorenzo, Florencia) 

CUERNO DE Amón. Ástron. Nombre que han dado 
algunos astrónomos á la punta más austral de la tie- 
rra de Aeria en el planeta Marte. 

CUERNO DE ciErvO. Bot. Es el Plantago coro= 
OPUS. 

CUERNO DE CIERVO. Farm. Antiguamente se usa= 
ban estos cuernos, en raspaduras, para algunos co- 
cimientos, y se obtenían además con ellos, por des- 
tilación seca, la sal volátil de cuerno de ciervo y el 
espíritu volátil de cuerno de ciervo, cuyos componen- 
tes principales eran respectivamente el sesquicarbo= 
nato amónico y el amoníaco, que estaban en estos 
productos impurificados por materias empireumáti- 
cas; el residuo de la destilación, calentado en con= 
tacto del aire, daba el cuerno de ciervo calcinado, cu- 
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ya composición era análoga á la de los huesos calci- 
nados. En la actualidad lo mismo el cuerno de ciervo 
que sus preparaciones están poco menos que en 
desuso. 

CUERNO DE JARDÍN. Bof. 
Jormis. 

CUERNO DE LA ABUNDANCIA. Arg. Adorno usado 
en pintura decorativa y en escultura. Representa el 
cuerno de Amaltea, del que 
salen frutos, ffores y toda 
clase de riquezas, y figura 
en algunos capiteles anti- 
guos jónicos y compuestos, 
substituyendo á las volutas. 
Se empleó también durante 
el Renacimiento y eh algu- 
nas obras del estilo Impe- 
rio. V. CORNUCOPIA. 

CUERNO DE LA ABUNDAN- 
cia. Bot. Es el Craterelhis 
cornucopioides. 

CUERNO DE VACA. Cant. y 
Arquit. Bóveda de superfi- 
cie alabeada que se utiliza 
en un paso oblicuo limitado 
por dos planos verticales y 
paralelos. Se engendra por. 
una generatriz rectilínea que 
se mueve apoyándose en las 
dos semicircunferencias for 
madas por los arcos de ca= 
beza y en una recta, normal 
á ambos. planos, que pase por el centro de la planta 
del paso oblicuo que motiva la bóveda. Existen otras 
bóvedas del mismo nombre y de superficie también 
alabeada que sirven para acordar la diferencia del 
vuelo entre dos construcciones; para dar derrame á 
un cañón recto ó para disminuir el ángulo que con 
los frontes forma un cañón deteriorado. 

CUERNO EPIDERMICO. Paf. Neoformación cutánea 
que aparece con preferencia en la cara y las manos, 
pero que se ha observado también en la cavidad de 
los quistes sebáceos y en el glande. Son produccio= 
nes grises ó morenas, semitransparentes, de aspecto 
córneo, estriadas en la superficie y fáciles de des- 
garrar sobre todo en su base que es más blanda. Se 
componen de células epiteliales pavimentosas, alar- 
gadas, sin núcleo é incompletamente soldadas de 
modo que se separan fácilmente por simple macera- 
ción en el agua. Se hallan amontonadas de manera 
que constituyen filamentos en comunicación por una 
parte con las eminencias interpuestas á las estrías 
de la superficie, y por otra con papilas cutáneas hi- 
pertrofiadas. El crecimiento de los cuernos cutáneos 
es lento vero continuo, llegando á hacerse molestos 
por los choques y y tracciones á que se hallan expues- 
tos, y siendo asiento de fenómenos inflamatorios y 
dolorosos. El mejor modo de tratamiento consiste en 
la extirpación, siendo insuficiente la cauterización. 
A veces estas neoformaciones se reproducen después 
de la ablación, lo que ha hecho EQUIP AA TON inexac= 
tamente á los cánceres. 

Cuerno. Geog. Arroyo de la prov. de Sevilla, 
t. m. del Arahal. 

Cuerno. Geog. Lug. de la prov. de Palencia, 
t. m, de Respenda de la Peña. 

Cuerno. Geog. Cabo de la costa oriental de la isla 
de Santo Domingo, Rep. Dominicana. Está sit. al 


Es el Cereus fagelli- 


Cuerno de la abundancia. 
(De una estatua de la 
Fortuna.) 


ES 


CUERNO — CUERO 


NO.-del cabo Engaño, entre Cabeza de Toro y la 
punta de Bábaro. 
Cuerno (EL). Geoy. Ensenada de la prov. de 
Oviedo, en la costa del t. m. de Castrillón. 
CuerNo DE Oro. Geog. V. CONSTANTINOPLA, 


Encuadernación en cuero repujado, por J. Roca 


CUERO. 3.* acep. F. Cuir. —It. Cuoio. — In. 
Leather, pelt. — A. Leder. —P. Couro. —C. Cuyro. — 
E. Ledo. (Etim. — Del lat. corium, deriv. del gr. 
chiorion.) m. Pellejo que cubre la carne de los anima- 
les. Este mismo pellejo después de curtido y prepa- 
rado para los diferentes usos á que se aplica en la 
industria. || Por ext., la piel del rostro. || Obre. |) 
pl. ant. Colgaduras de guadamaciles. Llamáronse 
así por ser de CUERO labrado y do- 
rado. [| amer. Cuda. Látigo grande 
que usan los arrieros y mayorales, 

Sinón. PIEL, 

ACUDID AL CUERO CON EL ALBA- 
YALDE, QUE AL CABO LOS ANOS NO SE 
VAN EN BALDE, ref. que satiriza á las 
mujeres que procuran' disimular su 
edad, encubriendo: zon  afeites las 
arrugas y otros defectos de la cara. 
| Arrimar EL cuero. fr. Cuda. Dar 
CUERO. [| Con CUERO Y CARNE. M. 
adv. ant. Con las manos en la ma- 
sa, con el hurto en las manos, en el 
acto, en el mismo hecho. || Dar cuE- 
RO. fr. amer. Cuba. Azotar. || Du 
CUERO AJENO, CORREAS LARGAS. ref, 
que da á entender cuán poco cuesta 
"ser generoso á costa ajena. || Dear 
A UNO EN CUEROS. fr. Despojarle de 
lo más preciso, de cuanto poseía ó 
le quedaba. || DeL curro SALEN LAS CORREAS. fr. 
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CUEROS, Ó EN CUEROS vivos. m. adv. En carnes ó 
en completa desnudez, sin vestido alguno. || Dícese 
también por exageración metafórica, aludiendo al 
miserable y haraposo traje de algún indigente. || 
ENTRE CUERO Y CARNE. expr. fig. y fam. En parte 
muy sensible, muy viva. || EsraR UNO HECHO UN 
CUERO. fr. fig. y fam. Estar borracho. || ExPonERr 
UNO EL CUERO. fr. fig. y fam. Arg. Exponer el pelle- 
jo. [| No DARLE Á UNO EL CUERO PARA UNA COSA. Í5. 
fig. y fam. Arg. No poder alcanzar ó conseguir lo 
que pretende, por taita de capacidad ó de los re- 
cursos necesarios para ello, | Power UNO CUERO Y 
CORREAS EN UNA COSA. fr. fig. y fam. Servir á uno 
y pagar además por haberle servido; ó hacer algún 
oficio por una persona, y pagar además el coste que 
tiene. | Tocar, ósoNaR, Á CUERO. Dar dos ó tres 
cuerazos al aire para llamar á los negros á comer, 
cortar hierba, suspender el trabajo, etc. 

Cuero. ÁArgueo!, Los primeros de quienes se tiene 
noticia que emplearan el cuero, ó sea la piel curti- 
da, fueron los egipcios, que lo empleaban con prefe- 
rencia para cubrir los lechos y los asientos. En un 
principio cada cual curtía el cuero que empleaba en 
su oficio ó en sus menesteres particulares, pero bien 
pronto dió origen á una industria y en Grecia se dió 
el nombre de schutotomot (coriarios en Roma), á los 
que de ella vivían. Homero habla de Eumeo que se 
hacía sus sandalias de piel de toro, pero ya en los 
tiempos homéricos se mencionan obreros que se ocu- 
paban en tales trabajos, descollando entre ellos el 
beocio Tiquia, autor del scudo de Ayax, hecho con 
siete pieles de toro cosidas entre sí, y supuesto in- 
ventor del arte de la zapatería. Más tarde en Grecia 
y Roma la industria del cuero dió origen á varios 
oficios, más numerosos á medida que la materia 
principal tuvo nuevas aplicaciones, figurando entre 
ellos los zapateros, que á su vez se subdividían en 
varias categorías: los guarnicioneros (Zorarius), los 
fabricantes de objetos de cuero ó de adornos de esta 
clase para el ejército (tabernacularius), los construc- 
tores de corazas (loricarius), escudos (V. CLiPE0), 
los fabricantes de pergaminos (membranarii), de ar- 
tículos de viaje (ampaullarius), de objetos de lujo en 
piel fina y teñida, los embaladores que cubrían de 


CES 
APRA y soy ¡de 
IIED ANTI 


Cofrecillo de cuero grabado. (Siglo xV.) Museo de Clermont-Ferrand 


enero los cofres de madera y los que de los residuos 


fig. y fam. Denota que de lo principal sale lo.acce- | del cuero fabricaban cola (glutinarins). Homero sólo 
sorio. |] Ecmar cuEro. fr. fig. Méj. Azotar. [| En | menciona los cueros de buey y de cabra, pero pos= 
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teriormente griegos y romanos emplearón toda clase | tienen semejanza con los procedimientos empleados 
de pieles. En una inscripción del año 202, en tiem- | para enriquecer los artículos de bolsillo ó de viaje 
pos de Septimio Severo, en la que se fijaban los de- | de cuero labrado. Para obtener todas las combina— 


Cartera de cuero labrado y repujado, por J, Roca 


rechos de aduanas en una población fronteriza de Nu- 
midia, dedicando á los cueros una ley especial (Ze 
coriaria). El cuero curtido (corium perfectum), tenia 
una tasa mucho más elevada que el llamado pilosum, 
ó sea la piel con pelo y sin curtir. En.el mismo ar— 
tículo se comprendía la cola, como derivada del 
cuero, y las esponjas, sin duda por considerarlas 
como despojos animales. En el edicto de Diocleciano 
había igualmente un artículo dedicado á los cueros, 
figurando en primer línea los cueros de lujo (pellis 
Babylonica, Tralliana, Phoenicea y Lacchena). Se- 
guían los cueros comunes y se establecía una dis- 
tinción entre los usados por los zapa— 
teros (ad soleanda calciamenta), ó los 
guarnicioneros (ad loramenta et caete- 
ra). Durante la Edad Media adqui- 
rió gran desarrollo la industria del 
cuero, especialmente en su elabora— 
ción artística, y en el Renacimiento 
el cuero estampado. En España llegó 
á tener justa y merecida fama desde 
"el. siglo vi el cuero pintado y repu- 
jado que se fabricaba en ciudades co- 
mo Sevilla, Toledo, Barcelona, Ciu- 
dad Rodrigo, Valencia, Ciudad Real, 
Valladolid y especialmente Córdoba, 
y cuya industria había sido importa— 
da por los árabes. 

Cuero. Arf. y Of. Los cueros ar— 
tísticamente trabajados, empleánse 
principalmente para la encuaderna- 
ción, la decoración mural y de asien- 
tos y respaldos y para enriquecer las 
carteras, portamonedas, petacas y 
otros objetos análogos. Para los cue- 
ros usados en la encuadernación y la 
decoración de muebles y paredes, véanse los artícu- 
los ENCUADERNACIÓN Y GUADAMACILERÍA, pues ni los 
fines que se persiguen, ni los medios empleados, 


ciones posibles en la decoración de 
cuero, se usan los siguientes ele- 
mentos: I, El corte d incisión, que 
traza las líneas generales del dibu- 
jo; para ello, úsase un cuchillo agu- 
zado; la incisión penetra hasta un 
tercio del espesor del cuero. 11. /07 
repujado, valiéndose de presión ó de 
moldes. MI. Z2 modelado, obtenido 
por medio de útiles semejantes á los 
que se emplean para modelar el ba- 
rro. IV. El relieve, obtenido hacien- 
do penetrar las incisiunes profun—= 
damente, de modo que se puedan 
obtener diferencias de nivel reba- 
jando los puntos convenientes de la 
superficie; este trabajo requiere 
grandísima habilidad. V. El mar- 
tilleo, que por medio de punzones 
adecuados sirve para obtener su- 
perficies llenas de pequeños pun- 
tos Ó incisiones de gran efecto para 
fondos ó indicaciones de sombras. 
VI. Zi mosaico de cuero se obtie- 
ne superponiendo un dibujo corta— 
do en cuero finísimo, á un fondo 
trabajado en otro color. Otros medios pueden em- 
plearse para ornamentar los cueros, pero los reseña- 
dos son los más esenciales. El cuero empleado para 
la ornamentación debe elegirse entre los más finos 
y homogéneos. Para los adornos pintados, es preci- 
so usar cueros en cuyo curtido no se hayan emplea- 
do materias grasas; el cuero que mejor se presta á 
los trabajos de adorno, es el. de becerro, y para su- 
perficies de gran tamaño, el de vaca. Los colores. 
empleados en la decoración de cueros, son los si= 
guientes: negro (obtenido por una capa de. sulfato 
de hierro sobre otra de potasa); pardo (varias capas 


Estuches de cuero repujado. (Colección Carrand. Museo Nacional, Florencia) 


de potasa ó de wantina); gris (solución de perman= 
ganato de potasa); azul (índigo ó alizarina); verdes 
(capas de amarillo y azul, y de sulfato de hierro y de 


Utiles para labrar el cuero; punzones para puntear y fases del labrado, 
introducido en España por José Roca y Aleman 
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amarillo pícrico); rojos (cochinilla y alizarina); ama- 
rillos (ácido -pícrico, cromatos de barita y zinc); 
anaranjado (rojo sobre amarillo), y carmín (con car—- 
tamina). El blanco sólo puede obtenerse esmaltando 
(empleo de colores que no penetran en el cuero) la 
superficie. En España, ha introducido todos los pro- 
cedimientos empleados en el labrado de cueros artís- 
ticos don José Roca Alemany, pensionado en 1900 
para estudiar esta especialidad en el extranjero por 
la Diputación provincial de Barcelona. 

Bibliogr. E. Ellin Carter, Artistic Leather Work 
(Londres y Nueva York, 1912). 

Curro. Quim. é Ind. En la industria se entiende 
por cuero la piel animal que ha sido sometida al cu»- 
tido. La piel procedente de animales recién desolla- 
dos entra fácilmente en putrefacción por efecto de las 
materias gelatígenas que contiene y por este motivo 
pronto se echa á perder. Por la desecación pierde la 
piel esta propiedad tan perjudicial para su conserva- 
ción, porque los fenómenos que integran la putrefac- 
ción requieren el concurso de la humedad. Según 
esto, bastaría desecar bien las pieles para poderlas 
conservar; pero al secarse se endurecen, pierden su 
flexibilidad y se vuelven quebradizas, de manera que 
las pieles simplemente desecadas no podrían servir 
para la mavoría de los usos á que se destinan desde 
remotos tiempos. El curtido consiste en someter las 
pieles á distintos tratamientos con diversas materias 
llamadas curtientes y á diferentes otras operaciones de 
que nos ocuparemos luego para convertirlas en una 
materia duradera, casi imputrescible, apenas permea- 
ble respecto del agua, y á la vez suave, elástica y 
flexible. que es el cuero ó piel curtida. 

La industria del curtido, ó el arte de curtir-las 
pieles, se remonta á tiempos muy remotos, habién- 
dolo cultivado diversos pueblos aun en las primeras 
etapas de su civilización. Entre los fenicios la elabo- 
ración de cueros y el arte de colorearlos estabsn muy 
perfeccionados. Para transformar las pieles en cuero, 
probablemente usaban en un principio los antignos 
materias grasas y después, por ejemplo, en la época 
de Homero, diversas substancias vegetales. Unos 
dos mil años atrás los métodos de preparación de 
cueros eran, en su esencia, los mismos que se em- 
plean en la actualidad, si bien que modernamente se 
va substituyendo cada vez más el trabajo manual 
por la labor mecánica. En la Edad Media los tafile- 
tes más finos del Oriente se obtenían empleando las 
agallas, mientras que los cueros menos finos, pero 
muy duraderos, del Occidente eran elaborados me- 
diante la corteza de roble. En aquellos tiempos los 
sarracenos emplearon en el curtido el alumbre y la 
sal común. Puede decirse que hasta principios del 
siglo x1x la industria del curtido era un oficio en que 
se seguían escrupulosamente determinadas reglas, 
fruto de la experiencia y de la observación, que pa= 
saban por herencia de padres á hijos. Con el des- 
arrollo de la química y de la física se inició una 
transformación del oficio de curtidor; diversos quí- 
micos, como Berzelius, Davy, Knapp, etc., estable- 
cieron sus primeros fundamentoz científicos y con 
ello poco á poco el arte manual del curtidor pasó á 
constituir una de las más importantes industrias. 
Aún se practica en muchos sitios el curtido por los 
antiguos procedimientos manuales, pero paulatina- 
mente desaparecen éstos y son substituídos por los 


mecánicos, empleándose máquinas especiales para 
cáda operación, 
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A continuación nos ocuparemos en la industria 
del cuero por el orden siguiente: 

Primera parte. Primeras materias: 1. Pieles usa- 
das em el curtido. —1l. Materias curtientes tánicas. 
— TI. Agua, sales, grasas, etc. 

Segunda parte. Curtido. 1. Curtido ordinario. — 
II. Curtido mineral. — 111. Curtido con materias gra- 
sas. — 1V. Curtido combinado. — V. Especialidades. 


Primera parte: Primeras materias 
I. — PIELES USADAS EN EL CURTIDO 


La piel animal: histología y composición quimica. 
La piel está formada esencialmente por dos capas su- 
perpuestas, una superficial que es la epidermis, y 
otra interior, que es la dermis ó corion. 

La epidermis, á su vez, comprende también dos 
capas. La exterior es de naturaleza córnea y está 
constituída por células muertas, delgadas y aplana— 
das; esta.capa va desgastándose continnamente y sus 
células son reemplazadas por las de la capa inferior. 
Esta última recibe el nombre de red de Malpighi ó 
de Malpigio, y sus células, aplanadas también, están 
dotadas de vitalidad. 

La dermis ó corion es la parte de la piel más im- 
portante por lo que al cuero se refiere. Es la más re- 
sistente, y su grueso, en aleunos animales, llega á 
ser de algunos milímetros. Está constituída por fibras 
entrecruzadas que forman en su conjunto una mem- 
brana de aspecto nacarado. La parte superior de la 
dermis es muy compacta, la inferior lo es menos yes 
más permeable. y 

Debajo de la dermis, constituyendo en cierto modo 
su capa inferior, está el tejido conjuntivo subcutáneo, 
que contiene grasa y glándulas sudoríferas, cuyos 
canales secretores atraviesan las capas antes indica— 
das; el tejido conjuntivo subcutáneo está en contacto 
directo de la carne. de 

Los pelos que presentan muchas pieles son pro- 
ductos epidérmicos y están alojados en unos huecos 
que atraviesan la piel. 

Mojando repetidas veces la piel con agua ó po- 
niéndola en maceración en ella, con facilidad se sepa- 
ra la epidermis de la dermis, no porque se disuelva 
el tejido celular de la zona de contacto entre ambas 
capas, sino por efecto de la disolución de los compo- 
nentes extractivos, que probablemente existen entre 
las dos capas, y que, según Weinholdt, forman apro- 
ximadamente el 8'5 por 100 de la piel. De análoga 
manera actúan, aunque más rápidamente, los ácidos 
débiles, las soluciones de los álcalis, el agua de cal 
y el agua de barita y las soluciones salinas; después 
de esta acción, se pueden separar por acciones me- 
cánicas la epidermis y los pelos de la dermis ó co- 
rion. La dermis queda entonces impregnada de agua 
é hinchada y es translúcida; cuidadosamente deseca- 
da es córnea y forma aproximadamente el 33 por 100 
de la piel en bruto. Una vez separada la epidermis, 
la parte exterior es la llamada cara de? pelo ó or. 

La composición elemental del corion, descontando 
la parte mineral, es, según Stohmann y Langbein: 


Carbono: oi e OO] 
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A estas 100 partes de materia orgánica correspon- 
den 1'28 de cenizas. El corion está formado por las 
fibrillas y lá substancia intercelular. que las une á 
modo de cemento. Según Rollet, la substancia in- 
tercelular es soluble en el agna de cal y en el agua 
de barita y, según Reimer, es soluble en una solu— 
ción de cloruro sódico al 10 por 100. La substancia 
que forma las fibrillas de la piel se comporta quími- 
camente de otro modo y, según Kramer, tiene la 
misma composición que la fibroína de la seda. 

Pieles usadas en el curtido. Las pieles que se 
destinan al curtido unas veces son frescas y otras 
conservadas. Para conservar las pieles á veces se 
exponen á la acción del sol ó se calientan de otra 
manera á fin de expulsar el agua que es necesaria 
para el desarrollo de las bacterias de la putrefacción; 
estas pieles secas pueden conservarsz y mandarse á 
los puntos donde deban ser curtidas. Este procedi- 
miento de conservación se aplica en aquellas comar- 
cas, por ejemplo, en las pampas de la América del 
Sur, donde dificilmente podría acudirse á otros mé- 
todos; si se exponen las pieles á un calor solar de- 
masiado intenso, pueden sufrir una alteración perju— 
dicial por transformarse parcialmente en gelatina. 
Otras veces se tratan las pieles frescas con sal en 
grano, esparciendo la sal encima de ellas y ponién= 
dolas unas encima de otras ó bien arrollándolas. 
Para una piel de buey de 39 á 40 kg. se necesitan 
de 4.4 5 kg. de sal. Otras veces se emplea la sal en 
forma de solución concentrada, inmergiendo las pie- 
les en el líquido, al que se ha añadido 1 por 100 de 
ácido sulfúrico respecto de la cantidad de sal, se de- 
jan veinticuatro horas en maceración y luego se po- 
nen en barricas. Modernamente se ha propuesto 
substituir el ácido sulfúrico por el ácido fórmico, 
que es un enérgico antiséptico. En algunos sitios, 
donde la sal común escasea y es cara, se ha emplea- 
do una tierra que contiene más de 60 por 100 de 
sulfato de sosa. También se han conservado las pie- 
les, previamente desecadas, tratándolas con solucio- 
nes arsenicales; pero las pieles así tratadas en las 
operaciones previas del curtido, dan aguas arsenica- 
les que pueden ofrecer peligros en concepto sanitario. 

En el curtido se emplean principalmente pieles de 
buey, vaca, becerro, carnero, cabra, caballo y raras 
veces las de animales no domesticados, porque las de 
éstos se usan más bien sin quitarles el pelo; sin em- 
bargo, se curten también pieles de asno, mulo, cerdo, 
gato, perro, búfalo, ciervo, gamuza, jabalí, foca, co- 
codrilo, etc. 

El valor de las pieles no depende solamente de la 
especie y raza de los animales de que proceden, sino 
también de la edad, alimentación y tratamiento. El 
valor y propiedades del cuero depende además, en 
gran parte, del procedimiento de curtido. 


TI. — MarrErRIAS CURTIENTES TÁNICAS 


Dase el nombre de materias curtientes tánicas á 
diversas materias de. origen vegetal. que contienen 
tanino (V.:esta palabra) ó substancias de 'análogos 
efectos y que sirven en el curtido ordinario para 
convertir las pieles, debidamente preparadas, en 
cuero. Pueden clasificarse en cinco grupos:  - 


a) Cortezas. 

9) Leños. 

c) Hojas, ramas, hierbas, agallas y raíces. 
a) Extractos. 


e) Productos artificiales. 
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a) Cortezas. Son muchas las cortezas empleadas 
en el curtido. Entre las, más-usadas:figuran las cor 
tezas de árboles correspondientes al género Quercus 
(roble, etc.). En Europa se emplean las cortezas del 
Q. pedunculata, Q. sessilifora, Q. cerris y á veces 
también las del Q. suber; en América sirven las del 
Q. castanea, Q. falcata, Q. rubra, Q. tinctoria y 
Q. prinus. Esto no quiere decir que no se acuda á 
otras especies del mismo género, así es que en Fran- 
cia y en Rusia se saca partido del Q. glomerata y del 
Q. coccifera. Las cortezas del Lariz europaea (alerce), 
de la Betula alla (abedul), del Juglans regia (nogal) 
y las de pinos y abetos son bastante usadas. Son 
también curtientes las cortezas del Fagus silvatica 
(haya), del Ulmus campestris (olmo), de varias espe- 
cies del género Saliz (sauce), del -Lesculus hippocas- 
tanum (castaño de Indias), del Alnus glutinosa (ali- 
so), de varias especies del género T'suga, de la Aca- 
cia dealbata, de la Caesalpinia echinata, de la Ter- 
minalia Catappa y de la T. mauriaciana, de la Cim- 
chona micrantha, de la Weinmania glabra (llamadas 
curtidor las dos) y del Populus dilatata. 

De uso más moderno son las cortezas llamadas 
maletto, kamatchil y bardatimao. La primera procede 
del Eucalyptus occidentalis, de Australia, y contiene 
hasta 44 por 100 de tanino. La segunda procede de 
las islas Marianas y contiene cerca de 30 por 100 de 
tanino; comunica al cuero color amarillo. La tercera 
es la corteza del Stryphnodendron Barbatimao. de la 
América tropical y contiene de 25 á 26 por 100 de 
tanino. 

En España las cortezas curtientes, desecadas y 
desmenuzadas, constituyen lo que se denomina casca. 
La recolección debe hacerse naturalmente en la 
época que contienen más tanino. 

D) Léños. Entre los leños curtientes merecen 
citarse el de la Cascanea vulgaris (castaño) y el del 
Loxopteryum Lorentzii (quebracho colorado). 

c) Hojas, ramas, hierbas, agallas y raíces. Fi- 
guran en este grupo las siguientes materias curtien- 
tes: El zumaque, procedente de varias especies del 
género Rhus, contiene un tanino que parece idéntico 
al de las agallas; el mangle ó mango está formado por 
las hojas de la Laguncularia racemosa, de las costas 
de la América tropical; la balonea está formada por 
las hojas protectoras de los frutos del Quercus aegy- 
lops; el divi-divi ó libi-divi, frutos de la Caesalpinia 
coriaria; los mirabalanos, frutos de la Terminalia 
chebula; el bablah, enbiertas de los frutos de la Aca- 
cia Bambolah; la algarrovilla, fruto del Balsamoden— 
dron brevisolenum; las agallas, cuya formación es 
debida á diversos insectos, y se presentan en distin= 
tas plantas; la raíz de ratania, de la Kvameria trian- 
dra; el canaigre, raíz del Rumezx hymenosepalum, que 
contiene hasta 40 por 100 de tanino, etc. 

a) Extractos. Los principales extractos curtien- 
tes son el catecú, el gambir, el kino, el palmetto y los * 
obtenidos mediante las demás materias curtientes 
citadas antes, principalmente con las procedentes 
del género Quercus. El catecí se obtiene con el leño 
de la Acacia Catechw; el gambir se prepara con los 
tallos y hojas de la Uncaria Gambir. El kino se pa- 
rece al catecú y al gambir y existen de él diversas 
clases comerciales procedentes de plantas diversas. 
El extracto de palmetto se extrae de las raíces del 
Sabal serrulata de Georgia y de la Florida. 

La fabricación de extractos concentrados de mate- 
rias curtientes ha adquirido modernamente bastante 
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desarrollo. La concentración se efectúa á presión re- 
ducida y se sigue hasta que el extracto, en frío, sea 
sólido ó señale 30% B.; de ahí la diferencia entre 
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extractos secos y extractos líquidos. Tienen mucha !' 
importancia los extractos en el curtido rápido de que 
se tratará más adelante. La riqueza en tanino de los 
extractos curtientes es sumamente variable, pudien- 
do pasar del 50 por 100. 

e) Productos tánicos artificiales. Para substituir 
á las materias curtientes tánicas de origen vegetal 
se ha tratado de acudir á diversos productos arti- 
ficiales, de los cuales mencionaremos algunos. 

En el año 1858 Jenning obtuvo patente de inven- 
ción respecto de una materia tánica artificial obteni- 
da partiendo de la turba adicionada de ácido nítrico. 
Skey obtuvo un producto análogo haciendo actuar el 
ácido nítrico sobre la hulla ó sobre el lignito. 
Reinsch consiguió en Alemania patente de invención 
para un producto llamado pirofuscina, que se obtie- 
ne tratando los carbones minerales, excepción hecha 
de la antracita, con álcalis enérgicos. No parece pro- 
bable que ninguna de estas materias llegue á tener 
importancia para el curtido. 

División de las cortezas, raices, etc., destinadas al 
curtido. Antes de emplear estas materias en el cur- 
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“tido es necesario someterlas á una operación previa 
consistente más bien en disgregar sus fibras que en 
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la disolución de los principios tánicos. Se efectúa 
mediante aparatos que reciben diversos nombres, 
como molinos, desintegradores, etc. 

Antes de someter el material á estos aparatos mu- 
chas veces se le reduce á pequeños fragmentos me- 
diante máquinas provistas de cuchillas cortantes. 
Una de estas máquinas es la de Farcot, representa- 
da en los adjuntos grabados. A4 son cilindros de 
superficies acanaladas que conducen el material des- 
de la mesa a, provista de un borde algo alto 4, á la 
parte de la máquina que ha de efectuar la disgrega— 
ción del mismo. Al eje C. van sujetos dos discos que 
sirven de portadores de varias cuchillas cortantes 
BB. El eje C está unido en la polea de transmisión 
D y un volante pesado, cuyo objeto es regularizar el 
movimiento; éste se transmite á los cilindros acana- 
lados mediante el piñón J y la rueda dentada 7'. La 
palanca Y y el peso G tienen por objeto regular la 
distancia entre los dos cilindros. Dando el eje C. 130 
vueltas por minuto, la máquina corta unos 800 kilo- 
gramos de corteza por hora. 

Otra máquina cortante es la de :1láser de Viena, 
en la cual hav de 15 á 25 cuchillas de acero, que 
corta unos 4,000 kg, de corteza por día con el es— 
fuerzo correspondiente 4 un caballo de vapor, redu- 
ciendo la .orteza 4 fragmentos de menos de 1 cm. 

Para acabar de disgregar la masa se utilizan di- 
versos molinos. Uno de ellos, de forma de campana, 


r 
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es semejante á uno de los empleados para las mo- 
liendas del café. Parecido á éste, pero perfeccionado, 
es el de Pintus y Comp. de Brandeburgo, 

También se usan molinos de piedras, parecidos á 
los que sirven para moler el trigo, y los aparatos lla- 
mados desintegradores á que se acude en muchas 
otras industrias, por ejemplo, en la elaboración del 
pan y en la industria minera. 


TIT. — AGUA, SALES Y GRASAS 


Agua. La calidad del agua empleada en las ope- 
raciones del curtido puede influir de dos maneras dis- 
tintas, esto es, por una parte varía con ella la solu- 
bilidad del tanino y, por otra,"según sea la calidad 
del agua su acción sobre las pieles es diferente. Como 
el tanino ó ácido tánico, que es la materia curtiente 
propiamente tal en el curtido ordinario, se combina 
con la cal formando un compuesto insoluble, el em- 
pleo de aguas duras, ricas en cal, lleva consigo una 
pérdida de tanino. Cuando el agua contiene gran pro- 
porción de materias orgánicas, con facilidad pierden 
las pieles su lustre natural y adquieren mal aspecto. 

Sales. Entre las sales empleadas en los diversos 


pulverizarlas. El objeto de esta operación es facilitar | procedimientos de curtido en que nos ocuparemos 
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Juego, figuran el cloruro sódico, el alumbre, el sul- 
fato y el acetato de aluminio, el sulfato ferroso, el 
sulfato férrico, el dicromato potásico, el alumbre de 


Máquina de cuchillas eortantes de Gliser 


<romo, etc. (V. las palabras ALUMBRE, ALUMINIO, 
liereo, Cromo, Potasio, etc.). 

Grasas. Uno delos procedimientos de curtido se 
funda en el empleo de las materias grasas y también 
se acude á ellas para acabar de preparar los cueros 
obtenidos siguiendo los demás métodos. Entre las 
grasas usadas figuran el aceite de olivas, los aceites 
«de pescado, el sebo, etc. (V. las palabras respectivas). 


Segunda parte: Curtido 


Los métodos empleados en el curtido de las pieles 
son muy numerosos, pudiendo clasificarse en tres 
grupos principales: curtido ordinario, curtido mineral 
y curtido con materias grasas. Nos ocuparemos suce- 
sivamente en estos tres métodos y trataremos des- 
pués de los procedimientos en que se acude, á la vez, 
á dos ó más de ellos y que constituyen el curtido 
combinado. Finalmente, resenaremos algunas de las 
más importantes pieles curtidas especiales. 


I. — CURrTIDO ORDINARIO 


En el curtido ordinario ó curtido propiamante dicho, 


se emplean las materias curtientes tánicas antes ¡n= 


dicadas, principalmente las cortezas. Este procedi- 
miento de curtido comprende tres series de operacio- 


mes fundamentales, esto es, operaciones preliminares, 


operaciones propias del curtido y zurrado. 

Operaciones preliminares. 
minares tienen por objeto limpiar las pieles, aislando 
la dermis, quitándole todas las materias extrañas y 
dejándola hinchada y dispuesta para absorber las 
materias curtientes. Se dividen estas operaciones en 


cuatro grupos: macerado, limpia, depilación é hin-, 


Chazón. : 

a) Macerado. Consiste esta primera operación 
en una inmersión de las pieles en agua, corriente en 
lo posible, para reblandecerlas y eliminar todas las 
suciedades á ellas adheridas. Tratándose de pieles 
frescas el macerado suele durar dos ó: tres días. 
A veces se practica en toneles giratorios como el re- 
presentado en el adjunto grabado. Si se trata de pie- 
les secas, debe prolongarse más, durando entonces 


Las operaciones preli- 
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de ocho á diez días; de vez en cuando conviene sacar 
las pieles del agua y apretarlas con los pies ó con un 
cilindro y estirándolas en un caballete. 

v) Limpia. En esta segunda operación se lim- 


pia la piel por el lado de la carne. Se pone la piel 
encima de un caba- 


llete formado por z ñ , 


una tabla de super 
ficie convexa apoya- 
do por uno de sus 
extremos en dos pies 
y se frota la cara de 
la carne con una cu- 
chilla, de hoja cur 
vilínea, de canto ro- 
mo, con dos mangos 
para empuñarla con 
ambas manos. Así 
se quitan las partes 
carnosas que acom- 
pañan á la piel, lo 
mismo que las gra- 
sas, tejido subcutá- 
neo, Vasos y ner- 
vios, al mismo tiempo que, con la presión á que se 
someta la piel, se expulsa el exceso de agua. Los 
residuos de esta operación pueden aprovecharse para 
la fabricación de cola. 

La limpia se efectúa también mediante máquinas, 
de las cuales existen diversos tipos. La de Jullien 
consiste en un tambor, recubierto de caucho, que se 
hace girar alrededor de su eje mediante un motor. 
Sobre este tambor se aplican las pieles que son estru- 
jadas mediante varios cilindros y rascadas con unas 


Molino de campana 


Moliny de Pintus y Compañía 


cuchillas de canto romo. Esta máquina hace una 
buena labor y su trabajo representa el de unos 13 
operarios. 
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c) Depilación. Después de las dos operaciones 
anteriores se procede á la eliminación de la epider- 
mis y de los pelos. Se procede primero á tratar las 
pieles con substancias apropiadas para que la epi- 
dermis se vuelva esponjosa y después se quitan la 
epidermis y los pelos. 

Se puede esponjar la epidermis de diferentes ma- 
neras: por la acción de la cal ó de los álcalis, con el 
sulfuro cálcico ó el sulfuro sódico, mediante ácidos 
diluídos y mediando un proceso de putrefacción cui- 
dadosamente regulado. La cal tiene la propiedad de 
disolver la substancia intercelular de la piel. Los ál- 
calis disuelven esta substancia y al mismo tiempo el 
verdadero tejido celular; por esto su acción es más 
enérgica que la de la cal y cuando se emplean los ál- 
calis es necesario operar con mucho cuidado. La cal, 
los álcalis y los ácidos diluídos, tienen la propiedad 
de disminuir la cohesión de las fibras; por este mo- 
tivo no deben emplearse cuando se trata de obtener 
cueros apretados y fuertes como el destinado ó sue- 
las de zapatos. El método de la putrefacción tiene el 
inconveniente de que, si la descomposición adelanta 
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demasiado, el cuero pierde gran parte de sus buenas 
cualidades. Modernamente va extendiéndose cada 
vez más el empleo del sulfuro sódico. 

Cuando se emplea la cal se pasan las pieles suce- 
sivamente por varias cubas. ó pozuelos llamados no- 
ques, que contienen lechada de cal. La operación 
dura de tres á cuatro semanas, empleándose mayor 
ó menor cantidad de cal según los casos. Algunos 
calculan aproximadamente un hectolitro de cal viva 
para 100 pieles de buey, mientras que otros curtido- 
res emplean cantidades bastante mayores. Después 
de esta operación se lavan las pieles cuidadosamente 
y, para acabar de eliminar la cal, se maceran con 
ácidos diluídos. En vez de éstos se emplean á veces 
escrementos:de-gallina ó de perro, para que se pro- 
mueva una descomposición de la que resultan sales 
cáúlcicas solubles; pero, conviene abandonar estos 
baños repugnantes, ya que no son indispensables 
para la eliminación de la cal. 

El procedimiento de la putrefacción puede practi- 
carse de diversas maneras. A veces se colocan las 

" pieles unas encima de otras en cajas que cierran her- 
méticamente; al cabo de poco tiempo aumenta la 
temperatura, por iniciarse una putrefacción, y se 


CUERO 


forman vapores amoniacales que destruyen rápida= 
mente la adherencia del pelo. Entonces se sacan las 
pieles de las cajas. En vez de esta manera de operar, 


Caballete para limpiar las pieles 


resulta ventajoso dejar las pieles durante diez ó doce 
días en nogues, donde se produce una circulación de 
aire feío y húmedo. Como la temperatura se mantie- 
ne baja no hay entonces verdadera putrefacción, pero 
también se destruye la adherencia del pelo, 

Para acabar de limpiar la piel por la cara del pelo 
ó flor, después del tratamiento con la cal ó de los 
otros. métodos. indicados, se procede-á la depilación. 
Se pone la piel sobre el caballete y se rasura con una 
cuchilla de canto romo parecida á la empleada antes, 
con lo cual se consigue quitar la epidermis con los pe- 
los. Luego se pone la piel sobre el caballete con la cara 
de la carne hacia arriba y se procede á quitar la car- 
ne que todavía haya quedado adherida, y también 
las partes inútiles para nbtener cuero, mediante un 
cuchillo recto llamado descarnador Los pelos »roce- 
dentes de esta operación se lavan y secan, pudiendo 
ser aprovechados para la fabricación de fieltros. Se 
practica también la depilación mediante máquinas, 
de las cuales hay diversos modelos (Carpentier Mar- 
tín, Berendorf, Janson, Vaughn, etc.). 

e) Hinchatón. Después de sometidas ú¡ las ope- 
raciones descritas, cuando la depilación se ha efec= 
tuado mediante la cal, las pieles contienen todavía 
en sus poros mayor ó menor cantidad de esta subs- 
tancia, en parte en forma de cal libre y en parte en 
estado de combinación. Además, cualquiera que sea 
el procedimiento empleado en la depilación, es pre- 
ciso hinchar las pieles para que estén dispuestas á 
absorber las materias curtientes. Inmergiendo las 
pieles en un ácido muy diluído, por ejemplo, en una 
mezcla de salvado y agua que ha entrado en fermen- 
tación y que contiene ácido acético, ácido propióni- 
co, ácido butírico y ácido láctico, se forman sales 
cálcicas solubles y, al mismo tiempo, la piel se hin- 
cha y se vuelve apropiada para la absorción del tanino. 

Uno de los procedimientos más antiguos es el de 
Macbride, que se funda en el empleo del ácido sul- 
fúrico. Primero se usaba una mezcla de 1 vol. de 
ácido sulfúrico concentrado y 400 vol. de agua; 
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pero, Seguín observó que esta mezcla era demasiado 
concentrada y recomendó emplear una parte de áci- 
do para 1000 ó 1500 de agua. 

Otro método muy empleado consiste en preparar 
el baño sometiendo el salvado de trigo ó la cebada 
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.quebrantada á una fermentación ácida. En este lí- 
Quido se tienen sumergidas las pieles durante mu- 
chos días, sacándolas y revolviéndolas de vez en 
cuando. Así la piel llega á adquirir doble grueso del 
primitivo y se pone translúcida y amarillenta. 

También se pueden hinchar las pieles por medio 
de una infusión añeja de casca y aun por una simple 
inmersión en agua, si bien que en este último caso 
sería de temer que la piel entrara en putrefacción 
porque debería prolongarse mucho el contacto con el 
agua. 

Operaciones propias del curtido. La piel limpia, 
depilada é hinthada, está ya en disposición de ser 
curtida para convertirla en cuero. El curtido puede 
practicarse de diferentes maneras. 

£l método más antiguo, que sigue todavía siendo 
el más recomendado por las buenas cualidades de los 


cueros que proporciona, es el curtido en los nogues.* 


Son éstos unas grandes cubas de madera fuerte, en- 
terradas en el suelo, ó de mampostería revestida de 
una capa de material impermeable. Cuando se em- 
plea la casca, se principia poniendo una capa de 
casca vieja, procedente de otras operaciones, en el 
fondo del recipiente y encima se.extienden las pieles 
bien estiradas, poniendo entre piel y piel una capa 
delgada de casca nueva. Según sea la materia cur- 
tiente, debe emplearse una ú otra cantidad de la 
misma. Se acaba de llenar el noque, poniendo enci- 
ma de las pieles una capa de materia curtiente nueva 
y recubriéndola de otra ya usada y exenta por lo 
tanto de tanino. Encima se ponen fuertes tablas de 
madera cargadas de piedras y se vierte agua en el 
noque hasta que quede lleno. Se dejan las pieles 
ocho ó diez semanas en el primer noque y, al cabo 
«de este tiempo, se llevan á un segundo noque, donde 
se colocan por orden inverso que en el primero, es 
decir, que van al fondo las que antes estaban arriba. 
En el segundo noque permanecen las pieles tres ó 
cuatro meses y luego se pasan á un tercer noque, 
donde se dejan cuatro ó cinco meses más. Si las pie- 
les son muy gruesas deben pasar todavía por uno ó 
«los noques, para que el tanino penetre hasta las ca- 
pas más internas y el curtido sea así completo y no 
superficial. 

Durante esta larga maceración, el agua va disol- 
viendo los principios curtiéntes y la solución tánica 
penetra en la piel; las fibras de ésta absorben el ta- 
nino y el agua se carga nuevamente del mismo. Una 
piel curtida después de seca pesa aproximadamente 
una tercera parte más de lo que pesaba antes del 
curtido, de suerte que las fibras animales absorben 
una cantidad de tanino igual á la mitad de su peso. 
Empleando corteza de roble para conseguir el curti- 
do se suele emplear una cantidad tres, cuatro ó cin- 
co veces mayor que el peso del cuero. 

Teoría del curtido. Según la opinión de Dumas, 
Seguín, Berzelius y otros antiguos químicos, el cue- 
ro era una combinación del tanino con la materia 
misma de la piel. Esta idea fué combatida ya en 
1858 por Knapp, quiea, fundado en numerosos en- 
sayos, llegó á la conclusión de que la formación del 
cuero consistía esencialmente en un proceso físico, 
consistente en el aislamiento de las fibrillas de la 
piel por la interposición de tanino que impide su ad- 
herencia por la desecación. Según. la teoría de Knápp, 
el proceso del curtido debe considerarse como un 
hecho de atracción de superficies. Kórner, Stiasny, 
Zacharias y otros investigadores han continuado los 
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estudios de Knapp, teniendo en cuenta los principios 
de la química física moderna. Se considera hoy como 
cosa probada que la adsorción (que no debe onu nE 
dirse con la absorción) 5 y la osmosis desempeñan un 
papel importante en el curtido. Otros investigadores, 
como Paal, Fahrion y Nierenstein, han tratado de 
averiguar experimentalmente si, además, en la forma- 
ción del cuero intervienen reacciones químicas. Así, 
Fahrion demostró por primera vez que la substancia 
que constituye la piel es fácilmente oxidable, pudien- 
do absorber 1 por 100 de oxígeno de una solución 
de ácido crómico y hasta 1, 3 por 100 de oxigeno de 
una solución de agua oxigenada; de esto dedujo 
Fahrion que todo curtido iba acompañado de una 
oxidación de las fibras de la piel y que, sin esta Oxi- 
dación, sólo puede resultar un cuero defectuoso y 
alterable por la acción del agua. Ultimamente, y 
fundándose en numerosos experimentos, Fahrion ha 
resumido su opinión respecto del curtido de la si- 
guiente manera: 

El verdadero curtido consiste principalmente en un 
proceso químico. Por medios puramente fisicos, por 
ejemplo, por adsorción de un coloide, nunca se con- 
vierte la piel en cuero. Por otra parte, son indispen- 
sables ciertos procesos físicos, como atracción capi- 
lar, difusión y adsorción, para iniciar el curtido, 
porque los poros de la piel son estrechos y por este 
motivo las moléculas del interior de la piel al princi- 
pio no se ponen en contacto con el tanino, aun con 
el disuelto, y por lo tanto no pueden reaccionar qui- 
micamente con él. Por esto mismo requiere el pro- 
ceso del curtido cierto tiempo, y durante su transcur- 
so se efectúan simultáneamente fenómenos físicos y 
químicos; puede ocurrir que las capas exteriores de 
la piel estén ya curtidas, por haberse realizado ya en 
ellas la parte física y la parte química que integran 
el curtido, mientras que las capas internas están to= 
davía completamente intactas. El curtido va siendo 
cada vez más difícil á medida que más se aproxima 
á su término. A causa de ésto en la práctica jamás 
es perfecto el curtido; un cuero que industrialmente 
no tiene defecto alguno puede contener todavía cier- 
tas pequeñas porciones de piel sin curtir. La parte 
química del curtido consiste en la formación de un 
compuesto complejo debida á un proceso de conden- 
sación. La piel suministra el hidrógeno, y el tanino 
el oxígeno para la formación de agua. 

Además de este curtido verdadero, según Fahrion, 
existe un seudocurtido que en realidad tampoco está 
fundado en un proceso puramente fisico; pero que, 
diferenciándose en esto del verdadero, no altera la 
naturaleza química de la piel. Jste seudocurtido 
puede ser considerado como un grado intermedio 
entre el de la piel sin curtir y la sometida á un cur- 
tido verdadero. 

Resulta de esta breve reseña de las teorías moder- 
nas de la formación del cuero, que aun quedan mu-= 
chos puntos por aclarar y que la investigación de los 
procesos del curtido, sobre todo desde el punto de 
vista químico, está muy atrasada y se necesitan mu- 
chos estudios experimentales para poder resolver con 
claridad tan difícil prohlema. 

Curtido rápido. El procedimiento de curtido me- 
diante cortezas tánicas.: que se viene practicando 
desde la antigiiedad hasta hoy, requiere mucho tiem- 
po y gran número de noques que representan un 
considerable capital muerto; además, no permite sa- 
tisfacer rápidamente las demandas de cueros. lístos 
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inconvenientes han determinado el desarrollo de otros 
métodos que permitan abreviar mucho la duración 
del proceso del enrtido. Los procedimientos de cur- 
tido rápido han adelantado mucho en los últimos 
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Zurrado. Las pieles curtidas se someten al zu- 
rrado, entendiéndose con este nombre las operacio- 
nes que tienen por objeto dar al cuero las: propieda= 
des necesarias para los usos especiales á: que se 
destina. Mediante el zurrado 
toma el cuero mejor aspec— 
to, se vuelve más compac= 
to y de grano más unifor— 
me, se regulariza su grueso 
y adquiere mayor suavidad. 
Según se comprende, han 
de variar las operaciones se- 
gún sea el uso á que se des- 
tina el cuero, 

El cuero de suela debe ser 
muy compacto. Al salir de 
los noques se golpea para 
limpiarlo, se deseca y se so- 
mete á la acción de marti- 


llos ó de cilindros lamina- 


dores, antes de expedirlo al 


Laminador mecánico 


decenios, habiéndose conseguido obtener en pocos 
días cueros de buenas cualidades cuando antes se 
requerían algunos meses. 

Influyó mucho en el desarrollo del curtido rápido el 
descubrimiento de que el movimiento continuado de 
los líquidos curtientes y de las pieles aceleraba no- 
tablemente la conversión de éstas en cuero. Se han 
construído sistemas de tambores horizontales que 
permiten efectuar el curtido rápido de una manera 
continua. En el procedimiento de Durio se ponen las 
pieles en un líquido curtiente de 8” Baumé y en se- 
guida se hacen girar rápidamente los tambores; pro- 
curando mantener la concentración del líquido, pa= 
rece que se ha conseguido curtir pieles de buey en 
un tiempo comprendido entre veinte y treinta y seis 
horas. Gruthólter inventó un procedimiento de cur- 
tido rápido en el cual también se emplean soluciones 
tánicas concentradas, principiando cor un embadur- 
nado de la piel con una solución tánica (de 20% Bau- 
mé) á la que se ha añadido glicerina, dextrina, azú- 
car, etc.; el curtido dura unos veinte días. Puede 
acelerarse el curtido empleando líquidos calientes, 
si bien debe procederse con cuidado para que la 
piel no se convierta en glutina. Knowlis, Duisburg, 
Knoderer y otros han usado con éxito aparatos en 
que se hace el vacío, después de introducir en ellos 
las pieles y los líquidos curtientes. También se faci- 
lita el curtido, siguiendo un procedimiento opuesto, 
esto es, comprimiendo aire en los recipientes. 

Se ha tratado de acelerar el curtido mediante la 
electricidad y modernamente se ha hablado mucho del 
curtido rápido eléctrico; sin embargo, los resultados 
obtenidos no son aún convincentes de sus ventajas. 

Finalmente, se han hecho asimismo pruebas de 
acelerar el curtido mediante diversos compuestos 
químicos. Se ha ensayado el dicromato potásico, el 
bórax, las sales amoniacales, el sulfato cúprico,el' 
cloruro cálcico, el sulfato magnésico, el ácido pícri- 
co, etc. Parece que con el empleo de una solución de 
formalina, adicionada de carbonato sódico, se han 
conseguido buenos resultados, obteniéndose un cue- 
“ro comparable en sus propiedades al preparado me- 


diente el procedimiento del cromo, que se tratará 
más adelante, 


comercio. Estas operaciones 
tienen por objeto dar al cue- 
ro la consistencia y la den- 
sidad convenientes. En el cilindrado manual se em— 
plea á veces un cilindro con una carga de 150 kg., 
que se hace girar á derecha y á izquierda sobre una 
superficie plana, encima de la cual se pone el cuero. 
Actualmente se practica el cilindrado mediante má- 
quinas movidas con fuerza de vapor. También se 
efectúa el martillado en las grandes fábricas, me- 
diante martillos automáticos movidos por un motor. 

Los demás cueros se suavizan, ablandan y alisan, 
á mano, ó mediante máquinas especiales. Para dar 
oran flexibilidad al cuero destinado á correas, cu-= 
biertas de carruajes, etc., se emplea una máquina en 
la cual se pone el cuero encima de una mesa horizon- 
tal, montada sobre una vagoneta que puede moverse 
hacia adelante y hacia atrás en unas vías. Encima de 
la mesita se mueve una correa sin fin, en la que es- 
tán sujetas muchas piezas de hierro no cortantes. Es- 
tas piezas de hierro ejercen presión sobre el cuero y 
le dan flexibilidad. 

Para cortar el cuero, reduciéndolo á capas del gro- 
sor conveniente, se emplean otras máquinas de cu= 
chillas móviles ó de cuchillas fijas. 


Martillo mecánico 


Algunos cueros, que se destinan á artículos de 
guarnicionero ó á otros fines, han de ser muy suaves 
y entonces se someten á un engrasado. Se emplean 
para ello diversas mezclas, por ejemplo, mezcla de 
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aceite de pescádo y carbonato de potasa. Se da el 
engrasado mediante un pulidor y después se estira la 
piel estando húmeda. : 

Ciertos cueros se someten á la acción del dolado, 
que viene á ser una operación complementaria de la 
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mente retenido por la piel, de manera que el agua 
no puede extraerlo; el cuero inmergido en agua, 
continúa siempre siendo cuero. En el cuero blanco 
la materia curtiente está retenida con menor energia 
por la piel y, con el contacto del agua, se convier= 
te el cuero en piel sin curtir. 
Según sea la naturaleza de la 
piel y según sean las propie- 
dades que se desea tenga el 
cuero con ella obtenido, se 
procede de una ú otra manera. 

a) Cuero blanco ordinario. 
Las pieles ligeras, de cabrito, 
carnero Ó cabra, se someten 
á la limpia y depilación por 
procedimientos análogos á los 


antes expuestos y después se 


curten con alumbre y sal co- 


mún. Se emplea una solución 


de 5 partes de alumbre y 30 


de cloruro sódico en 2,200 par- 


Máquina para dar flexibilidad al cuero 
limpia; sigue el descarnado, que tiene por objeto de- 
jar la superficie lisa y de grueso uniforme, y luego 
se regulariza la piel por su superficie ó cara de la 
flor, mediante un pulidor, consistente en una pieza 
de madera plana por la parte superior y convexa por 
la inferior. Lu cara convexa lleva unos dientes de 
aristas vivas. Con este instrumento se frota la piel 
para que aparezca el grano natural de la cara del 
pelo, que había desaparecido, ó poco menos, con las 
operaciones antes realizadas. Se efectúa esta opera- 
ción doblando la piel, flor contra for, y se frota por 
encima con el pulidor, con lo cual la piel se mueve y 
frota contra sí misma. Si conviene dar brillo á la par- 
te de la flor, se frota esta cara con un pulidor liso; 
con esta operación la superficie adquiere aspecto bri- 
llante y aterciopelado. A veces se da al cuero un gra- 
no artificial por medio de cilindros, cuya superficie 
tiene la forma apropiada al grano que se 
desea obtener (máquina de chaquinar). 


TI. — CurTIDO MINERAL 


Se da el nombre de curtido mineral 
al conjunto de procedimientos de curtir 
las pieles, en los cuales no se emplean 
materias tánicas, sino que se convierte 
la piel en cuero mediante compuestos 
inorgánicos. Los compuestos que prin- 
cipalmente se emplean son el alumbre 
ordinario, sales de hierro y sales de cro- 
mo. De ahí derivan tres procedimientos 
de curtido mineral, de los cuales el se- 
gundoes el que menosimportancia tiene, « 

Curtido con alumbre. La piel curti- 
da según este procedimiento, se llama 
cuero blanco. El curtido con alumbre se 
conoce ya desde muv antiguo. Este mé- 
todo puede aplicarse á todas las pieles, 
desde las más ligeras hasta las más pesadas, y se 
diferencia del curtido ordinario en la materia cur- 
tiente empleada y en' las cualidades del cuero re- 
sultante. En vez de las materias tánicas se emplean 
diversas sales (alumbre y sal común) que actúan 
sobre la piel de distinto modo que el tanino. En el 
cuero ordinario (cuero rojo) el tanino está fuerte- 


tes de agua. En este líquido 
se dejan las pieles en macera- 
ción hasta que están bien em- 
papadas del mismo. Después se dejan amontonadas 
unas sobre Otras. El curtido queda terminado al 
cabo de dos ó tres días; entonces se separan las pie- 
les y se desecan. Las fibras de la piel absorben el 
alumbre y la piel se modifica como en el curtido 
ordinario, siendo favorecida la absorción por la pre- 
sencia de la sal común. El cuero blanco obtenido es 
muy suave y se emplea para forros. 

b) Cuero de Hungría. Se emplean pieles más 
pesadas, como son las de buey, vaca, búfalo y ca- 
ballo. Se limpian y depilan, sin emplear la cal, y 
después se curten con la solución de alumbre y clo- 
ruro sódico, en la cual deben permanecer inmergidas 
unos-ocho- días. Transcurrido este tiempo se pasan 
por agua de cal, se aprietan con los pies ó con má- 
quinas en otra solución de alumbre y se maceran en 
ella ocho días más. Luego se hacen secar, se blan— 


Máquina de cortar cuero, de cuchillas móviles 


quean al sol, se estiran y se impregnan de sebo, que 
completa la acción del alumbre. Este procedimiento 
pertenece, pues, en realidad á los métodos de curti- 
do combinado. El cuero de Hungría sirve mucho 
para arneses; es resistente, suave v barato. 

c) Piel para guantes y zapatería de lujo, etc. 
Debe ser muy fina, muy limpia y muy suave; por 
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esto su preparación es muy delicada. Se utilizan las 
pieles de becerro, cabritilla, etc, Se limpian y depi- 
lan primero cuidadosamente por los procedimientos 
ordinarios y se curten con una papilla clara que se 
obtiene desliendo en agua, alumbre, sal común, ha- 
rina y yemas de huevo. La harina parece que obra 
por el gluten, que determina la hinchazón de la piel. 
La yema de huevo, por el aceite que contiene, pene- 
tra. en la piel y le da la suavidad necesaria. Termi- 
nado el curtido, se hace secar la piel con rapidez, se 
alisa y se estira. Para darle lustre, á veces se le da 
una capa de clara de huevo, de goma ó de jabón. 

d) Peletería. Cuando se trata del curtido de es- 
tas pieles, hay que tener especial cuidado en la con- 
servación del pelo, mientras que en los demás casos 
conviene todo lo contrario. No convendrá, pues, acu- 
dir al encalado, ni tampoco ablandar demasiado las 
pieles. Se suele acudir al empleo de la sal sola ó á la 
sal adicionada de poco alumbre V. CONSERVACIÓN y 
PrLeTERÍA. 

Curtido con sales de hierro. El empleo de las sa- 
les de hierro para el curtido fué recomendado ya en 
el siglo xvi por D'arcet. Bordier obtuvo, en 1842, 
una (patente de invención respecto de este método, 
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Knapp empleó una solución de sulfato ferroso, que 
convirtió en férrico mediante el ácido nítrico ó una 
mezcla de nitrato sódico y ácido sulfúrico. Fries usó 
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un baño de sulfato ferroso, bicarbonato sódico y agua 
carbónica; después de este baño pasaban las pieles á 
otro de sulfato ferroso y sal común. 

Las pieles curtidas según estos procedimientos tie- 
nen color amarillo rojizo. 

Curtido con sales de cromo. El curtido á base de 
sales de cromo es relativamente moderno, pues data 
de unos tres decenios atrás. Verdad es que ya Cava- 
lia, en 1853, y Knapp, en 1861 propusieron el em- 
pleo de cromatos como materias curtientes, pero no 
se trataba de estas sales solas, sino que se empleaban 
simultáneamente sales de hierro y de aluminio. Eu 
1878, Heinzerling obtu- 
vo patente de invención 
por un procedimiento de 
curtido rápido que llamó 
la atención de los curti- 
dores hacia el curtido á 


base de compuestos de 


cromo. El método de He- 
inzerling. en el que, ade- 


más de ácido crómico y 
bicromatos, se emplea- 
ban sales de aluminio, 


sal común, cloruro bári- 


co y acetato de plomo, 


era aún demasiado com- 


plicado y, por este moti- 


vo, no podía generalizar- 
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Sin embargo, no se consiguió todavía obtener cueros 
aprovechables, porque los preparados carecían de fle- 
xibilidad y de tenacidad; además, quedaba en ellos 
ácido que destruía paulatinamente las fibras. Bellford 
obtuvo, en 1855, patente por un procedimiento que 
disminuía los inconvenientes del método antes usa- 
do. Se fundó Bellford en la observación de que, 
cuando las pieles se mantienen inmergidas en una 
solución de sulfato ó de acetato férricos, y se añade 
á esta solución un óxido metálico, como óxido férri- 
co, alúmina ú óxido de cinc, la piel va absorbiendo 
cada vez más óxido férrico. En este procedimiento 
las operaciones mecánicas son sencillas. Las pieles 
limpias se inmergen en una solucion, débil al prin- 
cipio y luego cada vez más concentrada, de sulfato 
básico de hierro, adicionada de cebada contundida; se 
dejan las pieles unas tres semanas en el baño, aña- 
diendo á éste de vez en cuando sulfato férrico. Des- 
pués se secan las pieles, se ponen en noques, unas 
encima de otras, pero interponiendo unos palos para 
que no se toquen, se llenan los noques de la solución 
de la sal férrica y se dejan las pieles en maceración 
durante seis semanas, Transcurrido este tiempo se 
lavan cuidadosamente y se hacen secar. 


se en la industria. A los 
trabajos de los curtidores 
americanos, especialmen- 
te á los de Foerderer, se debe el gran desarrollo que 
ha adquirido este método de curtido. En América 
fué donde primero se perfeccionó el curtido al cromo, 
aplicándose á casi toda clase de cueros; en Filadel- 
fia y en sus alrededores se curten cantidades enor- 
mes de pieles de cabra, llegando una sola casa á 
curtir 1,200 docenas de pieles por día. 

En este curtido se distinguen principalmente dos 
procedimientos, de un baño el uno, y de dos baños el 
otro, : 

a) Curtido con un baño. En el método de un 
solo baño se curten las pieles mediante una solución 


Pulidor liso 


de cloruro crómico, sulfato crómico ó alumbre de cro- 
mo, adicionada de la cantidad necesaria de carbonato 
sódico para que resulte básica. Como se comprende, 
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es preciso cumplir ciertas condiciones para obtener 
buenos resultados: las pieles deben estar inmergidas 
en el líquido sin formar pliegues y debe interrumpir- 
se el-curtido en el momento en que la 'piel presenta 
en el corte color azul verdoso de huevo de ánade. Si 


Máquina de chagrinar 


el cuero queda sobresaturado de cromo se vuelve que- 
bradizo. Los curtidores pueden preparar por sí mis- 
mos las soluciones que necesitan mediante las sales 
crómicas ó adquirir soluciones concentradas que 
sólo es preciso diluir. Así la casa Dennis Chrome 
Tannage Comp., de Newark, prepara una solución de 
oxicloruro de cromo y cloruro sódico, que recibe en 
el comercio el nombre de ftanolina. Ultimamente la 
casa (4. Eberle UK Co., de Stuttgart, ha puesto en 
venta, con el nombre de cromalina, un compuesto 
orgánico complejo, obtenido haciendo actuar el ácido 
crómico sobre la glicerina. El curtido con los com- 
puestos de cromo puede practicarse en toneles, reci- 
pientes de forma cilíndrica, etc. Reinsch ha propues- 
to un procedimiento especial de irrigación de las 
pieles, estiradas y verticales, mediante el líquido cró- 
mico curtiente, 

b) Curcido con dos baños ó curtido ácido. En 
este método se ponen primero las pieles en una solu- 
ción convenientemente diluída de ácido crómico; des- 
pués, cuando se ha efectuado la absorción de este 
ácido por la piel, pasa ésta á un baño reductor que 
reduce el ácido crómico á óxido crómico, que queda 
fijado á las fibras. Ordinariamente se prepara el baño 
de ácido crómico disolviendo dicromato potásico ó 
sódico en agua y añadiendo la cantidad de ácido 
clorhídrico necesario para poner al ácido crómico en 
libertad. Para 100 kg. de pieles se emplean unos 
5 kg. de dicromato polásico, que se disuelven en 
cien veces su peso de agua, y se añade al líquido 
2'5 kg. de ácido clorhídrico de 20% Baumé. Según 
Eitner, se trabaja mejor con un exceso de ácido 
clorhídrico, esto es, empleando 5 kg. del mismo en 
vez de 2:5. En este baño permanecen las pieles has- 
ta que aparecen completamente amarillas, para lo 
cual poco tiempo basta. Entonces se deja escurrir el 
exceso del líquido ó se elimina el líquido sobrante 
estirando las pieles y batanándolas. Como baño re- 
ductor se suele usar una solución de tiosulfato sódi- 
co, ála que poco á poco se añade ácido clorhídrico. 
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Para 100 kg. de pieles se requieren unos 12 kg. de 
tiosulfato sódico, disuelto en 400 litros de agua, y 
6 kg. de ácido clorhídrico. Este último pone en li- 
bertad al ácido tiosulfúrico, el cual se descompone 
en seguida en ácido sulfuroso y azufre. El ácido sul- 
furoso así formado reduce al ácido crómico, quedan- 
do en la piel hidróxido crómico y azufre, El azufre 
contribuye á dar suavidad al cuero. Para substituir 
al ácido sulfuroso han sido propuestos, como reduc= 
tores, el sulfhídrico, la glucosa, el ferrocianuro po= 
tásico, la hidroxilamina y, especialmente, el ácido 
láctico. El método de los dos baños es algo más com- 
plicado que el de nno, pero. es más seguro y sirve 
para la obtención de toda clase de cueros. 

Además de estos métodos de curtido con sales de 
cromo, merecen ser mencionados los siguientes: El 
de Boehringer, en que se emplea como materia-cur- 
tiente el lactato crómico básico; el de Hirschbero, 
en que se usa el pirofosfato crómico “sódico, y el de 
Valentiner y Schwarz, en que se emplean compues- 
tos de fluor y cromo. 

En el curtido con sales de cromo las pieles aumen- 
tan relativamente poco de peso. El aumento máximo 
es del 10 por 100 en óxido crómico. Por esto los 
cueros crómicos se venden á la medida y no al peso. 
El cuero crómico sólo suele engrasarse con jabón; 
por esto es de tacto suave y no grasiento. Es un cue- 
ro muy resistente á la rotura y ála fricción; además 
es flexible y su elasticidad es comparable á la del 
caucho. Los cueros crómicos reciben á veces nom- 
bres de fantasía, como corina, dizina, gracinina, 
cuero-goma, etc, 


TIT. — CurTIDO CON MATERIAS GRASAS 


El curtido de las pieles con materias grasas recibe 
el nombre de engamuzado. La transformación de la 
piel en cuero se efectúa en este procedimiento ab- 
sorbiendo la piel gran cantidad de grasa que es re= 
tenida por las fibras y luego es modificada por la 
acción del oxígeno del aire. La grasa interpuesta 
entre las fibras húmedas, y transformada después, im- 
pide que la piel se vuelva rígida por desecación. La 
grasa es retenida por las fibras de tal manera que no 
puede ser eliminada con el lavado. 

Se someten al engamnzado pieles de ciervo, de 
cabra, de cordero, de gamuza, de corzo, etc., aun 
cuando se aplica hoy este procedimiento mucho me- 
nos que antes, pues actualmente es menos usado el 
cuero así obtenido para prendas de vestir. Se dis- 
tingue el cuero engamuzado de los demás cueros por 
su suavidad y porque puede lavarse sin perder nada 
de sus buenas cualidades. Como materia grasa, se 
emplea muchas veces el aceite de pescado. Con este 
cuero se puede hacer guantes, calzones, chupas, ti- 
rantes, cinturones, tahalís, etc. Se prepara la piel 
quitándole hasta la capa superior de la dermis, que 
es la menos elástica y menos permeable á la grasa. 
Después se impregna de ésta por batanado y friccio- 
nes repetidas. Se favorece la penetración de la ma- 
teria grasa y su oxidación exponiendo las pieles al 
aire en una estufa. Luego se elimina el cuero la= 
vando las pieles con una solución tibia de carbonato 
potásico. Finalmente, se someten las pieles al es= 
tirado y á la desecación. 

En el método de Clark, después del tratamiento 
con la grasa, se deseca cuidadosamente el cuero para 
eliminar toda la humedad y luego se le lleva á un 
baño de bencina pura, cerrado y provisto de agita - 
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dores. Al salir de este baño, que se carga de grasa, 
pasa el cuero/á un segundo baño de bencina que 
quita los últimos vestigios de grasa. Finalmente, en 
caso de haberse empleado grasas impuras, se' lavan 
los cueros con alcohol ó con amoníaco para eliminar 
las materias resinosas ó gomosas que puedan acom- 
pañarlas. e 

En vez del aceite se emplea á veces una solución 
acuosa, que se prepara tratando aceite de ricino ó de 
olivas con ácido sulfúrico concentrado. 

La piel con reflejos metálicos, llamada por los za- 


pateros doré (del francés mordoré), que sirve para | 


zapatos finos de señora, es una piel engamuzada, 
cuyo reflejo es debido á las materias con que se ha 
teñido superficialmente. 


IV.—CurTIDO COMBINADO 


A veces se combinan unos con otros los métodos 
de curtido ya descritos. Ya se ha indicado, al tratar 
del curtido minera:, algo referente á estos curtidos 
mixtos. En América se ha extendido bastante una 
combinación del curtido con materias tánicas y del 
curtido con alumbre para la obtención de los cueros 
más diversos. En este método, que ha sido llamado 
curtido de Dongola, ordinariamente se curten las pie- 
les con una solución obtenida con alumbre, sal co- 
mún y catecú; luego se lavan, prensan y estiran y 
cortan, obteniéndose de cada piel tres capas, una 
delgada correspondiente á la cara de la flor y dos 
más gruesas inferiores. Después se somete cada una 
de estas tres capas á un nuevo curtido, que varía se- 
gún la clase de cuero que se desea obtener. 

A Kornacker se debe un procedimiento mixto de 
curtido rápido, en el cual se tratan las pieles prime- 
ro con soluciones tánicas débiles, después se curten 
con sales de cromo ó con alumbre, y, finalmente, se 
acaban de curtir con soluciones tánicas concentra— 
das. Otras veces se combinan los métodos de curtido 
con los procedimientos que sirven para dar á los cue- 
ros los colores apropiados al objeto á que se des- 
tinan. 


V.— ESPECIALIDADES 


Piel de Rusia. Con este nombre se conoce un 
cuero muy suave, impermeable, de olor agradable 
especial, que no atacan fácilmente los insectos y que 
antes se preparaba exclusivamente en Rusia, mien- 
tras que hoy se fabrica también en Francia, en Ale- 
mania, etc. Es un cuero muy apreciado que se des- 
tina á objetos finos. Se efectúa el curtido con mate- 
rias tánicas, empleando muchas veces corteza de 
sauce y añadiéndole á menudo corteza de abedul y 
corteza de pino. Se procede por el procedimiento de 
los noques ó se acude al curtido rápido. Después 
del curtido, y antes de que las pieles estén del todo 
secas, se impregnan de aceite empireumático proce- 
dente de la corteza del abedul. Por el lado de la flor 
se impregnan de una solución de alumbre. Si se de- 
sea dar al cuero un grano artificial, se pasa por un 
cilindro estriado convenientemente, Muchas veces se 
da á este cuero color rojo, y para ello se tiñe con 
una decocción de sándalo rojo y palo Brasil en agua 
de cal, adicionada de algo de carbonato potásico. Se 
prepara la piel de Rusia con pieles de buey, de ca- 
bra, de becerro, etc. Las buenas cualidades de este 
cuero se deben por una parte al cuidado que se tie- 

_ne en la elección de las pieles y en su curtido y, por 
otra, al aceite empireumático de que están impreg- 
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nadas y al que deben su inalterabilidad y olor agra= 
dable. 

Chagrin ó chagrén. Dase este nombre á un cuero, 
ligeramente curtido.con tanino ó con alumbre, que 
tiene la superficie granujienta. Antiguamente, para 
darle este grano se esparcían sobre la superficie de 
la piel, todavía húmeda, las semillas duras del Che- 
nopodium album y se pisoteaba la piel para que las 
semillas penetraran en ella; en vez de los pies, se 
ejercia también la presión mediante una prensa. Ac- 
tualmente se comprime el chagrinado mediante ci- 
lindros. . 

Taflete. El tafilete es una piel curtida con ma- 
terias tánicas, casi siempre teñida, muy fina y muy 
suave, que se prepara partiendo de la piel de cabra. 
Se depila la piel mediante la cal, y la inmersión en 
el noque no dura más de ocho dias. Después del 
curtido se tiñe el cuero, empleando los baños apro- 
piados al color que se quiere darle. 

Charol. Se conoce con este nombre un cuero que 
se emplea para el calzado, para carruajes, etc., que 
está recubierto por el lado de la flor de una capa 
brillante y lisa. Se obtiene este cuero con pieles de 
ternera, becerro, vaca, etc. Se le da la capa brillan- 
te mediante un barniz que es una disolución de be- 
tún de Judea y de barniz graso ó copal en esencia 
de trementina y aceite de linaza cocido con litargirio. 
El charol de buena calidad es flexible é impermeable 
al agua. 


Pergamino. V. esta palabra. 


V1. — TINTURA DEL CUERO 


Los procedimientos empleados para teñir el cuero 
varían según las substancias que se le han aplicado 
al curtirlo, y según que se le quiera dar color en 
toda la masa ó quese pretenda teñir solo la cara 
buena del cuero, preservando el reverso. Cuando se 
quiere colorear toda la masa se sumergen las pieles, 
ya curtidas, en las disoluciones de los colorantes, 
empleando para ello cubas ó noques, ó bien apara— 
tos dotados de movimiento, como los toneles; para 
colorear solamente la cara, y no el reverso, se extier.- 
den sobre ella, mediante brochas ó cepillos, las cita- 
das disoluciones. 

Antes de someter los cueros á la tintura es nece— 
sario darles una preparación, que consiste general- 
mente en ablandarlos con agua y limpiarlos bien. A 
los que han sido curtidos con tanino se les da ade— 
más, después de ablandados, un poco de zumaque, 
y si tienen grasa en exceso se les priva de ella laván- 
dolos con bencina ó con soluciones de bórax ó de 
carbonato sódico; luego se vuelven á lavar, y se su- 
mergen en las soluciones de los colorantes ó se les 
aplican éstas mediante cepillos. Los colorantes em- 
pleados para esta clase de cueros son principalmente 
los básicos, que se usan sencillamente disueltos en 
agua poco calcárea; se utilizan también, sin embar= 
go, algunos colorantes al ácido, en solución acidu= 
lada con ácido sulfúrico, y eosinas disueltas en agua 
acidulada con ácido acético. 

Los cueros curtidos con sales de cromo se tiñen 
cenertalmente en tonel, neutralizándolos antes con 
bórax, creta ó amoníaco. Se pueden emplear para 
ellos también los colorantes básicos y muchos colo- 
rantes al ácido, pero es necesario preparar primera- 
mente, los cueros con extracto de zumaque, para que 
éste fije los colorantes; se introducen primero en el 
tonel los cueros neutralizados y se hace entrar ade- 
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más en él una solución de dicho extracto; al cabo de 
media hora de estar en marcha el aparato se lavan 
los cueros con agua abundante, se les pone luego en 
la solución de los colorantes, se vuelven á lavar y 
finalmente se engrasan. En muchos casos se emplean 
también colores substantivos, pudiendo entonces 
prescindirse del zumaque. 

Los cueros curtidos con alumbre se tiñen después 
de privarles del exceso de dicha sal, mediante repe= 
tidos lavados con colorantes básicos ó colorantes al 
ácido, sin zumaque; para los segundos hay que aña- 
dir á los baños un poco de ácido sulfúrico. 


ComERrcIo 


. El comercio de España referente á cueros puede 


verse en el siguiente cuadro que se refiere á 1910: 
Importación 
Cueros y pieles sin curtir secos 
Cantidades Valores 
en kilogramos| en pesetas 
Canarias. ..... E 8,441 20,934 
A la e oia 954 2,366 
Chafarinas. ... . . z 002 1,245 
Fernaudo Po. . . .... o 144 357 
EE A 69,869 173,275 
Peñón de la Gomera. . . 2,803 6,951 
Ao de rocoso os o ta 488 1,211 
TIE E 139,721 346,508 
DU A AN its 1,269 ll... 3,145 
E AN 14,198 35,211 
¡ATOM DA cen .......12.744,287. | 6.805,832 
Austria Hungria. . ... 10,322 25,598 
A 17,511 43,427 
AAA AAA 98,294 243,769 
A a Aedes sido 3.171,227 | 7.864,64: 
Gran: Bretaña s ce do: edo 159,989 396,773 
O LAO airada de il o 24,679 61,204 
Al ie cin AA 651,971 | 1.616,888 
Marruecos anejo colo ejes 236,585 586,731 
Meco osa Po rióié > 14,164 33,127 
IA A 6,191 15,353 
DADA A 20,424 50,651 
Portugal oie elos lo ios 217,919 540,588 
Uruguay, o... . «< «| 619,292 | 1.535,844 
Posesiones inglesas de Asia, 30,375 75,330 
Total. .. .. . .[8.261,678 [20.488,961 


Cueros y pieles sin curtir frescos estén ó no salados 


ChaláTiRaS.2= o mimo sico 2,559 4,343 
MAD arrasado tee: fe nrorió 3,627 6,166 
LACA A 1,458 2,479 
INDEOTELAA 33 56 
AO eo 6,120 10,404 
PENA A 30,312 51,581 
DA as oa eo 0 0 90,339 153,576 
AO la ca 96,235 163,600 
E 6,404 10,887 
Gran Bretaña ...... 8,7115 14,816 
Holanda iodo. 317 239 
Marruecos... die ió a. oo 9,240 15,708 
E AE UA 2,000 3,400 
NP A RINA 4.012 6,820 
Lorea taclenie dae lol, > 2,406 4,090 

DOI LA 268,803 448,465 
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Esportación 
Cueros y pieles sin curtir 
Cantidades Vulores 
en kilogramos| en pesetas 
Cour ARRE 15l 60 126 
Alea NO ES 143,503 301,356 
ATC A A O 1,875 3,938 
ATRAS : 842 1,768 
Belgica CAS: 332,531 698,315 
CO AR 403 816 
Estados Unidos . . . ... . 25,947 54,486 
EPENCIA Ae EA E 1.955,701 | 4.106,972 
Gibraltapo. ue cia 94 197 
Gran ibBrótana e A 106,924 | 224,541 
Holanda PR AS 173,084 | 363,477 
TA ERA 119,352 | 250,639 
E A 153 321 
Porto ao 596,371 | 1.232,379 
A 3.456,840 | 7.259,364 


Bibliogr. Knapp, Natur und Wesen der Gerberei 
und des Leders (Munich, 1858); Ginther, Fabrika= 
tion des lohgaren Leder (Weimar, 1867); Gintl, 
Handbuch der Weissgerberei (Weimar, 1873); Gint- 
her, Lehñrbuch der Glacehandschuhlederfabrikation 
(Leipzig, 1874); Lietzmann, Die Herstellung der Le- 
der (2 edic., Berlín, 1875); Hausner, Textil. Kauts- 
chuk und Lederindustrie (Viena, 1879); Vincent, La 
fabrication et le commerce des industries du cutr (Pa- 
ris, 1379); Beller, Handbuch der Glacelederfárberei 
(2 ed., Weimar, 1880); Hóhnel, Die Gerberrinden 
(Berlín, 1880); Heinzerling, Grundzige der Leder- 
bereitung (Brunswich, 1882); Stevens, Manufacture 
of leather (Londres, 1885); Procter, Temt-bo0k of 
tanning (Londres, 1885); Mierzinski, Die Gerb una 
Parostofeztracte (Viena, 1887); von Schróder, Hin- 
fache Methode zur Bewerthung von Gerbmaterialien 
(Tharandt. 1890); Wiener, Die Lohgerberei (2 ed., 
Viena, 1890); Kás, Praktisches Lehrbuch der Loh-= 
gerberei (Weimar, 1891); Hoffmann, Die Herstellung 


des lohgaren Leders (Weimar. 1893); Wiener, Die 


Lederfárberei und die Fabriration des Lackleders 
(Viena y Leipzig, 2.* ed., 1896); Hegel, Die Chrom- 
gerbung (Berlín, 1398); von Schroeder, Ferbereiche- 
mie (Berlín, 1898); Jettmar, Das Fúrben des lohga= 
res Leders (Berlín, 1899); Jettmar, Handbuch der 
Chromgerbung (Berlín, 1900): Jettmar, Prawis und 
Theorie der Ledererzeugung (Berlín, 1901); Procter- 
Paessler, Leitfaden fir gerbereichemische Untersu- 
chungen (Berlín, 1901); Borgmann, Die Peinleder—= 
Jfabrikation (Berlín. 1901): Borgmann, Die Chrom- 
gerbung (Berlín, 1902); Procter, Moderne amerika- 
nische Gerbmethoden (Berlín, 1903); Burckhardt. Die 
praktische Ledeverzeugung (Viena, 1903); Steyer, 
Die verschiedenen Gerbverfahren und (Ferbereirezepte 
(Berlín, 1904); Borgmann, Die Unterlederfabrika- 
cion (Berlín, 1904); Wiener, Die Weissgerberei, Chá- 
mischgerberei una Pergamentfabrikation (2,2 ed., 
Leipzig. 1904); Borgmann-Krahner, Die Rotleder= 
Jfabrikation (Berlín, 1905); Schmidt v Wagner. Ma- 
nuel alphabetigue de Pindustrie du cuir (París, 1907); 
Davis, 7»e Manufacture of Leather (Filadelfia y 
Londres). : 

Curro ARTIFICIAL. Znd. Sucedáneo del cuero que 
se obtiene impregnando un tejido de algodón, yute, 
etcétera, de una mezcla de aceite de linaza y un co- 
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lor mineral y sometiendo el tejido impregnado á la 
acción de un cilindro grabado convenientemente para 
comunicarle el aspecto de cuero, Se obtienen también 
cueros artificiales mediante tejidos de algodón que se 
recubren de una capa de caucho. 

CUERO CABELLUDO. Ánaf. Piel espesa que recubre 
el cráneo del hombre y bajo la cual se encuentran los 
folículos de los cabellos, 

Curro DE MONTAÑA. Mineral. Nombre de una 
variedad de asbesto (V. esta palabra). 

Cuero Nuevo (Ruino DE). Pat. Ruido que re- 
cuerda el crujido del cuero nuevo de una silla de 
montar bajo la presión del jinete. Es una variedad 
del roce pericardiaco. V. Rock. 

Curro. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, t. m. 
de Candamo. [| V. San NicoLás Dr Curro. * 

Cuzro. Geog. Río de Honduras, dep. de Atlánti- 
da, que nace en la montaña Cabeza de Vaca, recibe 
los ríos Agua Caliente, que es de aguas termales, El 
Tarrito y la quebrada de San Antonio, en el mun. de 
San Cristóbal; y en el mun. de San Francisco, el 
San Juan, por el O., y el San Marquitos, por el E. 
Desagua en el golfo de Honduras, después de 80 km. 
de curso, entre los ríos Salado y Colorado. [| Peque- 
ño pueblo en la desembocadura de este río. 

Curro. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Tejas, cond. de De Wit, á orillas del río Gua- 
dalupe; 5,000 h. Centro comercial. Est. f. e, 

Cuero (Et). Geoy. Dos lasunas de la Rep. Ar- 
gentina, una en la prov. de San Luis, dep. de Pe- 
dernera, y otra en la gob. del río Negro camino de 
Viedma á Puerto de San Antonio. [| Lug. y pedanía 
de la prov. de Córdoba, dep. de General Roca; 
700 h. 

Curro Y Caiceno (Josñ). Biog. Prelado colom- 
biano, n. en Cali (1780-1851). A los quince años 
ingresó en un colegio de misioneros franciscanos y 
después de terminar el noviciado pasó á Bogotá con 
objeto de ampliar sus estudios hasta obtener. el doc- 
torado. Se ordenó en 1804 y fué secretario del pro- 
vincial de su orden y profesor del Colegio de Buena- 
ventura, de Bogotá. Al comenzar la guerra de la 
Independencia, Cuero se adhirió á ella con gran en- 
tusiasmo, y en 1813, al serinvadido el Cacua por los 
españoles, se refugió en Antioquia, donde continuó 
su campaña en favor de la independencia. Hecho 
prisionero en 1816, recobró poco después la libertad 
y fué nombrado profesor del Colegio de Santa Libra- 
da. En 1841 fué designado para el obispado de Cali, 
cargo en el que demostró sus condiciones de talento 
y energía, defendiendo los derechos de la Iglesia, 
Se distinguió también como orador sagrado. Escri- 
bió: Del régimen y gobierno de los fieles de Colombia 
(Bogotá. 1842). 

Cuero y Cariceno (Jos). Biog. Religioso y pa- 
triota ecuatoriano, n, en Popayán ym. en Lima en 
1815. Cursó la mayor parte de sus estudios en Qui- 
to, siguiendo los superiores en la universidad privada 
de Santo Tomás de Aquino y alcanzando el título de 
doctor en 1768, Ocupó después el puesto de canó- 
nigo penitenciario de Quito y más tarde fué elevado 
á las sillas episcopales de Cuenca, Popayán y Quito. 
Al reunirse las universidades privadas de San Grego- 
rioel Magno y Santo Tomás de Aquino, por la expul- 
sión de los jesuítas, fué nombrado rector interino de 
la pública de Santo Tomás, cargo que desempeñó de 
1789 4 1791 y años más sorda en otras ocasiones en 
que fué reelegido; en él puso de manifiesto sus altas 
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dotes de organización y saber. Formaba 'parte de la 
sociedad Escuela de la Concordia que aunque en 
apariencia estaba dedicada al fomento de la agricul- 
tura, arte é industrias, en realidad agrupaba á los 
que afiliábanse en el partido de las nuevas ideas de 
independencia que.comenzaban á germinar. En 1809, 
después de la transformación política que tuvo lugar, 
en Agosto, fué electo vicepresidente de la Junta Su- 
prema de Gobierno. Intervino con celo ejemplar, 
para calmar los disturbios ocasionados porlas matan- 
zas de patriotas en 1809, aconsejando al Gobierno 
medidas más humanitarias y dominando la excitación 
de los ciudadanos. Su noble intervención valióle que 
en 1811 fuese aclamado unánimemente por el pue- 
blo presidente de la Junta Suprema, en cuyo cargo, 
que aceptó muy á pesar suyo, puso otra vez de re= 
lieve sus altas dotes de político y su noble corazón 
de patriota. Derrotado el ejército republicano en la 
Mocha, tuvo que huir cayendo al poco tiempo prisio- 
nero de los españoles, que le enviaron á Quito, hasta 
que decretado su destierro á España y puesto en ca- 
mino, su. edad avanzada y las enfermedades y pri- 
vaciones le hicieron perecer en Lima. Fué un varón 
de grandes virtudes y varios taleutos, digno de figu- 
rar al lado de los más eminentes patriotas ecuato- 
rianos. 

CUEROS. Geoy. Embarcadero fluvial, de la 
costa S. de Cuba, 4 6 km. antes de la desembocadu- 
ra del río Altamira á Durán. Término de Santa Cruz 
del Sur, prov, de Camagiiey. 

Cueros (Los). Geog. “Tres arroyos de la Rep. Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partidos de- 
Necochea (cuartel 13), Mar Chiquita (cuartel 4) y 
Ramallo (cuartel 12). El segundo desagua en el mar 
y el tercero en el Paraná. 

CUERPAZO. m. fam. Ámcr. 
[| Corpazo. 

CUERPEADA. f. fam. 4A5y. Acción y efecto: 
de cuerpear (1.* acep.) || fig. y fam.:47y. Acción y 
efecto de cuerpear (2.* acep.) Ú Rodeo, triquiñuela, 
efugio. 

CUERPEADOR, RA. adj. tam. 4A1y. Que 
cuerpea ó sabe cuerpear, 1.* acep. U. t.:c. s. [| fig 
y fam. Ary. (Que cuerpea ó sabe cuerpear 15 acep. ) 
U. t.c.s. 

CUERPEAR. v. n. fam. ÁA»y. Sacar el cuerpo, 
torcerlo ó encorvarlo para guardarse de un tiro ó: 
golpe. | fig. y fam. Arg. Esquivar ó eludir un com- 
promiso. zafándose de él con cierta maña ó astucia, ó- 
con algún pretexto; capotear. Ú. t.c. a. 

CUERPO. 1.* acep. F. Corps. — It. y P. Corpo. — 
In. Body. — A. Kúrper. — C. (0s. — E. Korpo. = 
2.” acep. F, Corps — It. y P. Corpo. — In. Body. — 
A Leib. —C. Cos. — E. Korpo. (Etim. — Del lat. cos- 
pus.) m. Lo que tiene extensión limitada, es impe- 
netrable y produce impresión en nuestros sentidos 
por cualidades que le son propias. || En el hombre y 
en los animales, materia orgánica que constituve: 
sus diferentes partes. [| Tronco del cuerpo, á dife- 
rencia de los brazos, viernas y cabeza, que suelen 
lamarse extremidades. || Falle y disposición perso= 
nal; en cuyo sentido se dice: Pablo tiene buen CUER- 
PO. % Parte del vestido, que cubre desde “el cuello ó: 
los hombros hasta la cintura. || Hablando “de libros, 
VoLumen (2.? acep.); y así se dice: la lidrería tiene 
dos mil cuerPos. [| Conjunto'de lo que se' dice en la 
obra escrita ó el libro, á diferencia de los índices y 
preliminares. || blando de leyes civiles/ó canóni- 
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cas, colección auténtica de ellas. [| Grueso de los te- 
jidos de. lana, seda, algodón, etc.; así se dice: ese 
paño tiene poco CUERPO; y. lo mismo hablando del pa- 
pel y de otras cosas análogas. || Grandor, maguitud 
ó tamaño. [| En los líquidos, crasitudó espesura de 
ellos. || ig. Consistencia, forma ó existencia. sensi- 
ble. [| Todo conjunto de objetos. || Parte principal de 
muchos objetos. [| Capáver. | Agregado de personas 
que forman un pueblo, república, comunidad ó aso- 
ciación. | Estab'ecimiento ó instituto. | En la em- 
presa ó emblema, figura que sirve para significar 
alguna cosa. 

Deriv. Cuerpecito. Cuerpezuelo, 

CUERPO. Mil. Cierto número de soldados con sus 
respectivos oficiales. 

CuErPO COLEGIADO. Arg. Corporación constituída 
bajo un cierto régimen, como el avuntamiento ó mu- 
micipalidad, las Cámaras, etc. | Cuerpo DE BOMBA. 
Tubo dentro del cual juega.el émbolo de la bomba 
hidráulica. (| Cuerpo De caBaLLO. Mil. Terreno que 
ocupa lo largo de un caballo. [| Cuerpo pe Cristo Ó 
DE Dios Ó DEL Señor. El sacramento de la Bucaris- 
tía. | Cuerro be DELITO. Der. V. CUERPO DEL DELI- 
TO. || Cuerpo DE bocTrINA. Principios y sistema de 
un autor á de un jefe de secta. [| Cuerpo DE: EDIFI- 
CIO. Arquit. Masa principal de un exificio, y tam—- 
bién los pabellones ó alas dependientes de una cons- 
trucción [| Cuerpo be HomBrRE. Medida tomada del 
grueso regular del cuerpo de un hombre. [| Cuerpo 
DE IGLESIA. Espacio de ella, sin incluir el crucero, 
la capilla mayor ni las colaterales. [| CuerPo DE LA 
BATALLA. 1/4. V. CENTRO DE LA BATALLA. [| Cuer- 
PO DEL DELITO. Der. Cosa en que, ó con que, se ha 
cometido un delito, ó en la cual existen las señales 
de él. || fam. El crimen perpetrado, con todas sus 
circunstancias y pormenores. [| Esencia ó substancia 
del delito considerado en globo, sin circunstancias 
atenuantes ni agravantes. || CUERPO DEL EJÉRCITO. 
Mi. V. CUERPO DE LA BATALLA. (| CUERPO GLORIO- 
so. fig. y fam. El que pasa largo. tiempo sin expe- 
rimentar necesidades materiales. [|¡CugrPO sIN ALMA. 
expr. fig. y fam. Dícese de la persona indolente, sin 
energía, falta de actividad. [| ig. Cosa desprovista 
de lo que le es esencial ó característico. || Cuerpo 
SONORO. Fís. El que produce ó es susceptible de 
producir inmediatamente un sonido. || Cuerpo vo- 
LANTE. M42. El de tropas de infantería y caballería, 
que se separa del ejército para los fines que tiene por 
conveniente el que manda. Es más usado COLUMNA. 

A cugrPo. m. adv. V. En cuerpo (1.* acep.). [| A 
CUERPO DE REY. loc. adv. Con todo regalo y como- 
didad. Se usa con los verbos estar, vivir, etc. |] A 
CUERPO DESCUBIERTO. M. adv. Sin resguardo. || fig. 
Descubierta y patentemente. || A 'CuerPO GENTIL. 
m. adv. A la ligera, con poca ropa. || Dícese espe- 
cialmente del que sale en tiempo crudo con vestido 
impropio de la estación. | A-¿QUÉ QUIERES CUERPO? 
loc. adv. V. CUERPO DE REY. [| CERNER UNO EL! CUBR- 
po. fr. V. ContoNEarst. [| Como cuerpo DE REY. 
loc. adv. V. A CUERPO DE REY. || Cuanno TOMA 
CUERPO EL DIABLO, SE DISFRAZA DE ABOGADO. ref. In- 
dica que entre los juristas suele haber muchos tra- 
viesos y amigos del enredo y confusión. || CuerPo A 
CUERPO. m. adv. Se dice de los que riñen uno con 
otro y con armas iguales. || Cuerpo CONTRA CUERPO. 
m. adv. V. Currpo Á cuÉrPo. || CurrPo, CUERPO, 
que Dios paRÁ PAÑo. ref. que se aplica á los que 
quieren conseguir el fin sin poner los medios. || 
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¡Cuerpo DE CrisTO, Ó DE Dios, Ó DE MÍ, Ó DE TAL! In- 
terjecciones qne expresan ira ó enfado. || Dar cUER= 
PO. fr. Espesar lo que está claro ó demasiado líqui- 
do. | fig. Dar realidad ó forma á las creaciones de 
la fantasía ó de la inteligencia. || Dar UNO CON EL 
CUERPO EN TIERRA. fr. fam. Caer al suelo. || De cugr- 
PO. fr. Dícese para significar que una cosa es de gran 
tamaño ó corpulencia. [| Dg cuerpo PRESENTE. Mm. 
adv. Expuesto al público, tratándose de un cadáver. 
[¡ DescuBRIR UNO EL CUERPO. fr. Dejar descubierta 
ó indefensa una parte del cuerpo, por donde el con— 
trario pueda herirle. || ig. Favorecer un negocio pe- 
ligroso, quedando expuesto á sus malas resultas. || 
DEJAR EN EL CUERPO. expr. fig. y fam. Mej. Negar- 
se á recibir la obra contratada con un artesano. ||. 
EcHar UNO EL CUERPO FUERA. fr. fig. Evitar el en- 
trar en una dificultad ó empeño, [| EL cuerPO DE UN 
BUQUE. Mar. La embarcación cuando carece de puen- 
tes, de mástiles, de velas, de cordajes y de anclas, 
[Ex cuerpo. m. adv. Con sól., el vestido ajustado 
al cuerpo. |] En cuerpo DE camisa. m. adv. Vestido 
de medio cuerpo abajo, y de la cintura arriba con 
sólo la camisa. || En cuerpo Y EN ALMA. m. adv. fig. 
y fam. Totalmente, sin dejar nada. l| Farsear EL 
CUERPO. fr. Hacer movimiento, torciendo ó encor- 
vando el cuerpo, para guardarse de un tiro ó golpe. 
|| Ganar UNA CON SU CUERPO. fr. Estar prostituída. 
Dícese de las mujeres mundanas. || HacER DEL CUER- 
po. fr. fig. Exonerar el vientre. || Hacer UNO CUER- 
PO PRESENTE. fr. Concurrirá una función ó junta 
sin tomar parte en ella. || Hug uno EL CUERPO. fr. 
Moverse con prontitud y ligereza, para evitar el gol- 
pe que va dirigido contra él. || ig. V. Ecnar uno 
EL CUERPO FUERA. [| Evitar el trato y concurrencia 
de una persona. [| HurTraR UNO EL CUERPO. fr. Huir 
UNO EL CUERPO (1.? y 2.* aceps.). [| Muy suero DE 
CUERPO. fr. fig. y tam. Ary. Da á entender el des- 
pejo, resolución y desfachatez en decir ó hacer una 
cosa que otro no podría sin tener estas cualidades. || 
No QUEDARSE UNO (CON NADA EN EL CUERPO. fr. fig. 
y fam. No owitir nada de lo que quería decir, sia 
atender á ninguna consideración. || No SUFRIRLE Á 
UNO EL CUERPO ALGUNA COSA, Ó NO PODER PARARLE 
EN ÉL. fr. fig. y fam. Estar deseando decirla, con- 
tarla, comunicarla. Dícese de lcs indiscretos que 
nada pueden callar. | No TENER MÁS QUE SU CUERPO 
GENTIL. fr, No tener otros bienes que la persona. || 
PEDIRLE Á UNO EL CUERPO ALGUNA COSa, fr. fig. y 
fam. Apetecerla, desearla. [| Por CUERPO DE HOMBRE. 
m. adv. ant. Por mano de hombre. || Quenarse UNO 
CON UNA COSA EN EL CUERPO. fr. fig. y fam. Omitir 
lo que quería decir, conteniéndose por algún moti- 
vo. [| QuenarseE EN EL CUERPO. expr. fig. Méj. No 
lograr la venta de una cosa. [| RecrBIR EL CUERPO DE 
JesucrisTO. COMULGAR. || Sacar UNO EL CUERPO. fr. 
Arg. FALSEAR EL CUERPO. || fr. fig. y fam. Arg. Evi- 
tar el entrar en una dificultad ó empeño. || SaLvar, 
LIBRAR, Ó- ESQUIVAR UNO EL CUERPO. fr. V. Huir uno 
EL CUBRPO. [| Tomar CUERPO UNA COSA. fr. Aumen- 
tarse de poco á mucho. || Trae UNO BIEN GOBERNA- 
DO EL CUERPO.'fr. Traer bien regido el vientre. || 
TRATAR -Á UNO Á CUERPO' DE RBY. fr. fig. y fam. 
Tratarle muy bien; darle buena comida y mejor alo- 
jamiento. || VOLVERLA AL CUERPO. fr. fig. Responder 
á una injuria con. otra. || VoLveRLE Á UNO EL ALMA 
AL CUERPO. fr. Tranquilizarle. Nótese que la locución 
francesa se jetter sur quelguw'un a corps perdu, que los 
galicistas traducen arrojarse' sobre alguien dá: cuerpo 
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perdido, -es inadmisible en absoluto. Los clásicos 
castellanos siempre escribieron: ú brazo partido, y asi 
lo defienden Baralt, Capmany y el P. Juan Mir, 
contra los innovadores y corruptores del lenguaje. 

Cuurro. :Anat. Este término ha gozado de dife= 
rentes significaciones, aplicándose, ya á todo el orga- 
nismo bumano, ya á alguno de sus elementos cons= 
titutivos. Los elementos anatómicos ó células son 
cuerpos organizados de una especie particular y los 
humores ó líquidos de la economía animal representan 
asimismo cuerpos organizados. Cada uno de ellos en 
su situación y relaciones normales y ejerciendo sus 
funciones propias es, en efecto, un cuerpo organizado 
porque posee una individualidad anatómica y fisio- 
lógica que le caracteriza y distingue. En cambio, la 
alteración de sus componentes en menoscabo de su 
integridad estructural y funcional destruye los cuer- 
pos organizados, no quedando más que substancias 
orgánicas. Se ha designado además con el nombre 
de cuerpo el tronco del mismo, es decir, la parte que 
queda una vez separados los miembros y la cabeza. 
También se ha denóminado la parte central ó la 
principal de un órgano, y así se dice: cuerpo del esfe- 
uvides, de la mandibula, del. fémur, etc. Por fin, se 
ha aplicado aquella denominación á diferentes for- 
maciores anatómicas de la más variada importancia 
estructural y funcional. Así, se dice: cuerpo mucoso, 
pampiniforme, amarillo, etc. Para el cuerpo adenoide, 
V. Próstata. Para el cuerpo amarillo, V.. Oyario. 
Los cuerpos ¿0 corpúsculos amiláceos, son pequeñas 
formaciones parecidas á granos de almidón, pero 
cuya reacción química los aproxima más á la celu- 
losa, que se encuentran en diferentes partes del eje 
cefalorraquídeo, en la próstata y el pulmón. El cuer- 
po bordeado es una cintilla de substancia blanca si- 
tuada por dentro de la concavidad del asta de Am- 
món. Para el cnerpo calcifero, V. Hunso, Para el 
cuerpo calloso, V. CereBRO. Para el cuerpo ceni- 
ciento, V, Prruirario. Para el cuerpo cavernoso, 
V. Deng, Para el cuerpo ciliar, V. Oo. Para el 
cuerpo dentellado, V. DenTkELLADO. Para el cuerpo 
Abroplastico, Y. EmBrioPLÁStTICO y LAMINOSO. Para 
el cuerpo tolicular, V, VOLVOYAGINAL (GTÁNDULA). 
Para el cuerpo franjeado, V. FRANIEADO. Para el 
cuerpo Jusiforme, V. Laminoso. Para el cuerpo gent- 
culado.. V. GeNiCULADO. Pará 'el cuerpo gramuloso, 
V. Luucociro. Para el cuerpo de Higmoro, V. Tks- 
TícuLo, Para el cuerpo hialoides, V, Ojo, Para el 
cuerpo mucoso de Malpighit, V. PreL. Para el cuerpo 
mioplastico, V. MiorLÁstICO. Para el cuerpó mucifor- 


me, V. Mucirormk, Para el cuerpo nictitante, véase | 


NictiTANTE. Para el cuerpo olivar, V. OLiva. Para 
el cuerpo oviforme, V. Ovirorme. Para el cuerpo pa- 
pilar, V., Pariar. Pára el cuerpo pampiniforme, 
V. PamprnirorME. Para el'cuerpo facoide, V. Cris- 
TALINO. Para el cuerpo psaloide, V. Lira. Para el 
cuerpo piramida?, V. Lira. Para el cuerpo restiforme, 
V, Restirormeg. Para el ¡cuerpo reticular, ¡V. Rex 
TICÚLAR. Para el cuerpo romboidal del bulbo, véase 
MEDULA ESPINAL. Para el cuerpo romboidal del ce- 
rebelo, V. CereBeLO. Para el cuerpo esponjoso de la 
uvetra, V. Uretra. Para el cuerpo estriado. V. Es- 
TRIADO. Para el cuerpo tiroides, V. Tiro1pES. Para 
el cuerp> vítreo, V. Vímreo. Para el cuerpo innomi= 
nado, de Giraldés, de Rosenmuller y de Wolf, véase 
EnmBRrI0LOGÍA.. e DESTA 

Cukrpo, Árquit. Agregado de partes que consti- 
tuye. una obra de fábrica.ó arquitectónica hasta la 
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cornisa ó la imposta, y así cuando se levanta sobre 
la cornisauna segunda parte de la obra, se llama. 
ésta segundo cuerpo. y si todavía sobre éste hay otra 
se llama tercero. || Cuerpo de luces. Parte cilíndrica 
de una cúpula, comprendida entre el cascarón y el 
anillo que va sobre los arcos torales. Recibe este 
nombre porque en tal sitio suelen abrirse ventanas 
de iluminación, y también el de tambor. || Cuerpo 
principal. La parte de na construcción que forma: 
su masa más importante. || Cuerpo de iglesia. El es- 
pacio central, del que se excluye el crucero, la capi- 
lla mayor y las colaterales. || Cuerpo saliente. Parte 
de un edificio que rebasa la línea de fachada. Los 
cuerpos salientes pueden estar en el centro ó en los 
pabellones laterales de un edificio y se emplean para 
acusar las'entradas ó purtes principales de éste. Re- 
cibe el mismo nombre la parte de un miembro ar- 
quitectónico que sobresale del fondo principal, como 
una basa, pilastra, ete. 1 

Cukrpo. Arquit. nat. Otro: de los nombres con 
que suele designarse el casco de un buque (V. Casa 
DEL MOTÓN). || En general, se emplea esta voz para 
designar ciertas piezas de construcción, como. el 
cuerpo de la estemanara, el: de los plames, etc. ll 
CUERPO.-DE LA BOMBA..Cada una de las partes.en que 
está dividido el tubo de la bomba. La primera, que 
es la superior, recibe el nombre de primer :cuerpo, 
y en él, que es el de mavor diámetro, funciona el 
émbolo, y suele llamarse también dnima ó almacén; 
la inferior; de diámetro menor, se llama segundo cue»- 
po, y comprende, desúe el asiento del mortero hasta 
el extremo inferior del tubo, por donde se aspira el 
agua. |] Cuerpo CENTRAL Ó MAESTRO. Parte del casco 
de un buque, formado por las cuadernas que, situa= 
das á escuadra, tienen próximamente el mismo des- 
arrollo. [| Cuerpo DEL CABRESTANTE. La parte com-= 
prendida entre el 19, let 
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tante y la cubierta 
del buque; es decir, 
toda la parte visible 
de aquél mecanis- 
mo. [| CuerPO DEL 
PALO. La extremi- h 
dad inferior del pa- 
lo, que sobresale de 
cubierta, y es la 
más gruesa en to- 
da la extensión del Cuerpo del cabrestante* ; 
mástil. (| CuerPo 7 Uno A 
DE POPA. Aquella parte del casco de un buqhe situas 
da á popa de la cuaderna maestra, ósea, la porcióm 
comprendida entre dicha cuaderna y el codaste. 
Cuerpo DE PROA. La parte comprendida aesde la 
cuaderna maestra hasta la roda, ósea la, porción de 
casco á proa de dicha cuaderna. [| CUERPO -MUERTO., 
Ancla ó anclote de gran peso que, unida á/una cade- 
na, suele fondearse en los puertos para fijar. una 
boya con su correspondiente anilla, donde amarran 
los buques una vez fondeados. Se, disponen en, filas 
llamadas andanas. y son de mucho uso en los gran, 
des puertos, donde la aglomeración de buanes impi-, 
de el atracar á los muelles. [|.Cuerpo PRINCIPAL. El 
casco de un buque, sin contar las obras ligeras supe-, 
riores, como puentes, castillo, alcázar. etc... ; 
Cuerpo. 4r£. y Of. Dícese en, imprenta del tama- 
ño de los.caracteres de cada fundición. Entre: fun—, 
didores, cada una de las piezas que forman el molde., 
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Cuurpo. Dep. Voz con que se expresa, en las ca= 
rreras de caballos, el orden de llegada á la meta, 
diciendo que uno de los que en ellas toman parte 
ganó por un cuerpo ó por 'medio cuerpo de caballo. 

Cuerpo. Der. Tres principales acepciones tiene 
esta palabra en lenguaje jurídico, á saber: 1.? La de 
conjunto del Darecho en una de sus ramas, y así se 
dice: Cuerpo del Derecho civil y Cuerpo del Derecho 
canónico (V. Coreus); 2.* La: de aquello que es ob- 
jeto Ó materia del delito (cuerpo del delito), como las 
cosas robadas ó el cadáver del asesinado (V. DeLITO), 
y 3.* La de conjunto de funcionarios ó empleados de 
un determinado ramo de servicios. En esta: última 
acepción existen numerosos cuerpos, de cada uno de 
los cuales se trata en el lugar á él correspondiente, 
por lo que aqui sólo procede su enumeración con la 
referencia á dicho lugar. Los principales que se han 
conocido (pues algunos tienen carácter puramente 
histórico) ó se conocen son los siguientes: 

Cuerpo Administrativo de ferrocarriles. V. Ferro- 
CARRILES. 

Cuerpo Administrativo de la Armada. V. 
NISTRACIÓN y MarIna (Marina de Guerra). 

Cuerpo Auxiliar de construcciones civiles dependien- 
te del Ministerio de Fomento. V. Obras PÚBLICAS. ' 

Cuerpo Auxiliar de Delineantes del Instituto Geo- 
gráfico y Estadístico. V. DELINEANTE, 

Cuerpos colegisladores. Son las Cámaras legislati- 
vas en los países en que existe más de una; en Es- 
paña el Congreso de los Diputados y el Senado. Véase 
Conereso. CorTES. SENADO y LEGISLATIVO (PODER). 

Cuerpo Consular. V. CÓNSUL. 

Cuerpos consultivos. Son los que aconsejan é in= 
forman á las autoridades unipersonales. V. ComIsióN 
y CONSEJO. 

Cuerpo de Abogados del Estado. V. AñoGano. 

Cuerpo de Administración civil. V. ADMINISTRA- 
CIÓN y FUNCIONARIO. 

Cuerpo de Administración militar (que se ha divi- 
dido recientemente en los de Intendencia € Interven= 
ción). V. ADMINISTRACIÓN. 

Cuerpo de Aduanas (de empleados de Aduanas). 
V. Apuana. Desde la publicación de este último ar- 
tículo se ha modificado la legislación porque se rige 
dicho Cuerpo, siendo ahora la contenida en la Ley 
y el Reglamento (provisional) de 30 de Abril de 
1909. 

Cuerpo de Alabarderos. V. ALABARDERO. 

Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arquedlogos 
(antes Anticuarios). V. ARCHIVERO. 

Cuerpo de aspirantes á la Judicatura. V: Jurz. 

Cuerpo de aspirantes al Notariado. V. Notario. 

Cuerpo de aspirantes ú Registradores de la Propie- 
dad. V. RecisrraDOR y REGISTRO. 

Cuerpo de Ayudantes de Obras públicas. V. Oñras 
PÚBLICAS. 

Cuerpo de Ayudantes del Servicio Agronómico. 
V. IxGrnNIERO (Zngenieros sol ónomos, á los que dicho 
cuerpo auxilia). 

Cuerpo de Auxiliares de Estadistica. V. Estavís- 
TICA. 

Cuerpo de Auxiliares del Ministerio de Estado, 
acerca del cual és importante la Real orden de 26 de 
Mayo de 1900. V. Esrabo (MIxisTERIO DE). 

Cuerpo de Auxiliares facultativos de Minas. Véase 
Mina. 


ÁDMI- 


Cuerpo de Ausxiliares facultativos de Montes. Véase | 


MonNrTE. 
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Cuerpo de Auxiliares facultativos de Obras públi- 
cas. V. OBRAS PÚBLICAS. 

Cuerpo de Auxiliares de Marina. V. Marina Ma- 
rina de Guerra). 

Cuerpo Auxiliar 
EJERCITO. 

Cuerpo de Bomberos Nidia v. 1NCENDIO0S 
(Servicio DE). 

Cuerpo de Carabineros. V. CARABINERO. 

Cuerpo de Celadores de Minas. V. Mina. 

Cuerpo de Condestables. V. CONDESTABLE. 

Cuerpo de Corredores jurados de seguros. V. Sr- 
GURO. 

Cuerpo de Correos. V. Correo. 

Cuerpo de Empleados de penales (ilamado también 
de prisiones ó de funcionarios de prisiones). V. Pri- 
SIÓN. 

Cuerpo de Escribanos de áctuaciones (hoy de Secre- 
tarios judiciales). V. EscriBANO. 

Cuerpo de Escribientes de la Armada. V. MARINA 
(Marina de Guerra). 

Cuerpo de Estadística. V. NR 

Cuerpo de Farmaceúticos titulares. V. FARMACEÚ= 
TICO. 

Cuerpo de Geodestas. GeEoDESIa y GrODESTA. 

Cuerpo de Guardería Forestal. V. ForesTaL (SER- 
vicio) y MONTE. 

Cuerpo de Hijosdalgo de Madrid. V. HisosDALGO. 

Cuerpo de Ingenieros de la Armada. V. INGENIERO 
y MArIÑa (Marina de Guerra). 

Cuerpo de Ingenieros agrónomos. V. INGENIERO. 

Cuerpo de Ingenieros geógrafos. V. INGENIBRO. 

Cuerpo de Ingenieros de Caminos. V. INGENIERO. 

Cuerpo de Ingenieros Industriales. V. INGENIERO. 

Cuerpo de Ingenieros de Minas. V. INGENIERO y 
Mina. 

Cuerpo de Ingenieros de Montes. V. INGENIERO y 
MonTE. 

Cuerpo'de Inspección. é Hosstigación de la Hacienda 
pública (suprimido en 7 de Diciembre de 1893 é in= 
corporado al general de funcionarios de Hacienda). 
V. HACIENDA PÚBLICA. 

Cuerpo de Inspectores de 1.* enseñanza. V. Escur- 
La é InsTRUCCIÓN. 

Cuerpo de intendencia. V. INTENDENCIA. 

Cuerpo de Intérpretes (Intérpretes de lenguas y de 
intérpretes en el extranjero). V. INTERPRETE. 

Cuerpo de Intervención. V. INTERVENCIÓN. 

Cuerpo de Inválidos. V. InvÁLiDO. 

Cuerpo de la Guardia civil. V, (GUARDIA:CIVIL. 

Cuerpo de Guardias del Rey. Fué el precedente 
del actual cuerpo de Alabarderos y de la Escolta 
Real, á los que dieron origen sus dos compañías, 
una de infantería y otra de “caballería; al verificarse 
la restauración. Se creó por Real decreto de 1.% de 
Febrero de 1871 y se suprimió al advenimiento de 
di República. V. ALABARDERO y EscoLTA. 

- Cuerpo del Clero Castrense. V. Ecresiástico (Curr- 
Po) DEL EJÉRCITO. 

Cuerpo de Maquinistas de Mar. V. Migometid 

Ouerpo de Médicos auciliares de la administración 
de justicia (Médicos forenses). V. MibicO. 

Cuerpo de Médicos titulares de Baños. V. MínicO. 

Cuerpo de Médicos titulares de tds Weencio muni- 
cipal. V. MkbICO. * 

Cuerpo de Miñones. V. Mision. 

Cuerpo de Mozos de Escuadra. V. Mozos DE Es. 
CUADRA, 


de Oficinas militares. Véase 


1016 


Cuerpo de Oficiales letrados del Consejo de. Estado. 
V. Consejo (Consejo de Estado). 

Cuerpo de Orden público. V. ORDEN PÚBLICO. 

Cuerpo de Practicantes de la Beneficencia (es im—- 
portante el Real decreto de 19 de Diciembre de 1896). 
V. PRACTICANTE. 

Cuerpo de. Prácticos de Puerto. V. Práctico y 
PurrTo. 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerno 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 

Cuerpo 
TICO. 

Cuerpo Eclesiástico de la Armada. V. EcLesiástI- 
co (CUERPO) DE LA ARMADA. 

Cuerpo facultativo de la Beneficencia. V. Mébico. 

Cuerpo General de la Armada. V. MarINa (Mari- 
na de Guerra). 

Cuerpo Jurídico de la Armada. V. Asesor, AuDt- 
TOR Y JUEZ. 

Cuerpo Jurídico Militar. V. Asesor. AUDITOR y 
JUEZ. 

Cuerpo Médico de la Marina civil. V, MÉbicO. 

Cuerpo Militar de Telegrafos. V. TELÉGRAFOS y 
TELEGRAFISTA; 

Cuerpo Pericial de Contabilidad del Estado. Véase 
ConTABILIDAD DEL EsTaDO (CUERPO PERICIAL DE). 

Cuerpo. Filos. Las opiniones de los filósofos acer- 
ca de los cuerpos, su naturaleza y su constitución 
ban sido en todo tiempo muy variadas, y poco con= 
formes, por lo general, con las ideas que sobre el 
mismo asunto dominan en las modernas ciencias na- 
turales. Admitiendo la distinción que muchos filóso- 
fos hacen entre cuerpo inorgánico y orgánico, no en 
el sentido en que estas palabras se emplean en quí- 
mica, sino en el de materia inanimada y materia viva, 
se expondrán brevemente en el presente artículo las 
más interesantes de dichas opiniones. 

Una de las primeras teorías ideadas para explicar 
los fenómenos que en los cuerpos inorgánicos (enten- 
diendo como tales los no dotados de vida) se obser- 
van, fué la de los cuatro elementos (tierra, agua, aire 
y fuego), debida 4 Empédocles y citada todavía muy 
á menudo por filósofos relativamente no muy anti- 
guos; análogas á ella son las teorías de los pitagóri- 
cos, de Tales, de Heráclito, de Xenófanes y de Par- 
ménides. Leacipo y Demócrito, en cambio, supusieron, 
para explicar la extensión de los cuerpos, la existen-= 
cia de una infinidad de corpúsculos que se mueven 
en el vacío y á cuyas uniones y separaciones son de- 
bidas la producción y destrucción de las cosas y las 
acciones de unas sobre otras. Anaxágoras, que des- 
cribió los cuerpos con gran parte de sus propiedades, 
prescinde de los elementos y de los corpúsculos; 
Platón. por otra parte, admite los cuatro elementos, 
pero no como esencia íntima de los cuerpos, sino 
como derivaciones de ellos. Aristóteles, acercándose 
á la realidad más que Platón, distinguió en los cuer- 
pos ¡a materia, de la forma, indicando, sin embargo, 
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Prisiones. V. PRISIONES. 

Sanidad civil interior. V. SANIDAD. 
Sanidad civil exterior. V. SANIDAD. 
Sanidad de la Armada. V. SANIDAD. 
Sanidad militar. V, SANIDAD. 
Seguridad y Vigilancia. V. SEGURIDAD. 
Semáforos. V. SEMÁFORO. 

Sobrestantes. V. SOBRESTANTE. 
Somatenes de Cataluña. V. SOMATÉN. 
Telégrafos: V. TELÉGRAFO. 

de Topografos. V. ToPÓGRAFO. 

de Veterinarios titulares. V. VETERINARIO. 
Diplomático. V. EMBAJADOR Y DIPLOMÁ- 
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con cierta obscuridad el concepto de una y otra. Los 


estoicos admitieron como corpóreo todo lo real, su= 
poniéndolo siempre compuesto de fuerza y materia, 
y los epicúreos se inclinaron á la idea de los cor- 
púsculos de Leucipo y Demócrito, siguiendo la doc- 
trina de Epicuro de que, desde la eternidad, sólo 
existen átomos y espacio, formando los mismos, por 
casuales encuentros, todas las cosas. Ya en la Edad 
Media, Avicenna admite como constitutiva del cuer- 
po una materia diametralmente opuesta al bien ab= 
soluto, indiferente para ser ó no ser é igual á la 
nada: Averroes, por el contrario, explica:la existen 
cia de los cuerpos por la evolución de una materia 
eterna, y Gabirol dice que todo se compone de ma- 
teria y forma y que cuerpo es la substancia que tiene 
tres dimensiones. La distinción entre materia y for= 
ma aparece también, con más ó menos variaciones, 
en Alberto Magno, en santo Tomás de Aquino y en 
la mayoría de los escolásticos. Después del Renaci- 
miento, Bacón de Verulamio admite la existencia de 
los átomos, pero no el que los movimientos de los 
mismos sean casuales, sino regulados por ciertas 
atracciones y repulsiones: Hobbes señala como obje- 
to principal de la filosofía el estudio de los.cuerpos, 
aunque dando á esta palabra un sentido extraordina- 
riamente lato, como lo prueba el que los divida en 
naturales y artificiales, incluyendo entre los últimos 
el Estado con el nombre de corpus politicum. y Des- 
cartes reproduce la idea de las tres dimensiones y la 
teoría de los corpúsculos, dotados de movimiento, 
constitutivos de los cuerpos. Más modernamente, 
Espinoza, identificando toda substancia con la divi- 
na, pero admitiendo para ella dos atributos. pensa- 
miento y extensión, define el cuerpo diciendo que es 
la substancia con el segundo de dichos atributos, y 
Malebranche, Locke, Leibniz, Wolff, Berkeley, 
Hume, Condillac, Kant y otros exponen sobre la 
naturaleza de los cuerpos, y sobre los fenómenos que 
eu ellos se realizan, nuevas teorías, basadas en parte 
sobre las antiguas, pero diferentes de ellas en ciertos 
puntos, y siempre igualmente faltadas de funda- 
mento práctico ó experimental. Actualmente las 
tendencias científicas se dirigen á considerar que el 
estudio de los cuerpos puede basarse únicamente en 
la observación y la experimentación, y que, por lo 
tanto, ha de ser objeto de las ciencias naturales, y 
en especial de la física y la química. 

Las mismas vaguedades que sobre los cuerpos lla- 
mados inorgánicos se encuentran, en los filósofos 
antiguos, acerca del cuerpo orgánico, entendiendo 
como tal el del ser vivo, y muy especialmente del 
hombre. Para los pitagóricos, por ejemplo, el cuerpo 
no era sino una señal del alma; Platón lo miraba 
como un trozo cualquiera de materia, del que se ha- 
bía hecho una cárcel para el espíritu; como una de- 
generación de éste lo consideraban los guósticos, y 
Aristóteles fundaba su doctrina general de la mate— 
ria y la forma en la admirable constitución del cuer- 
po orgánico como trazado según un plan divino. 
Escoto Erigena veía en el cuerpo un efecto del alma 
después del pecado, y entre los escolásticos se admi: 
tió más bien, generalmente, que cuerpo orgánico era 
el vivificado por el alma. También en estas cuestio- 
nes se tiende modernamente á prescindir de tales dis- 
quisiciones faltas de fundamento. y á dejar el estudio 
de los seres vivientes á la ciencia llamada biología, 
con todas sus ramificaciones, y á la psicología; y si 
las teorías actuales en una y otra ciencia no ofrecen, 
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ai con mucho, la precisión y claridad que se ha lo- 
grado ya en las teorías físico-químicas, es debido á 
la complejidad inmensamente mayor de los seres vi- 
vos, comparándolos con los inanimados, y de los 
fenómenos que en ellos tienen lugar, comparándolos 
también con los que se realizan en los seres no dota- 
dos de vida. 
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Seele (Leib, 1903); H. Ebbinghaus, Grundzúge der 
Psychologie (Leipzig, 1911); B. Erdmann, Wissen— 
schaftliche IA ber Leib und Sasio (1908). 
Psychophysik, Einleitung, und die Seelenfrage (1861); 
Heymans, Zur Parallelismusfrage, Zeitschr. fir. 
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T. Maestre, Zntroducción al estudio de la psicologia 
positiva (1904); Múnsterberg, Grundzige der Psy- 
chologie (t. 1, 1900); T. Pesch, Znsticutiones Psycho- 
legicae (Friburgo, 1896); A. Pfánder, Finfúhrung 
in die Psychologie (Leipzig. 1904); De Synety, Rev. 
de quest. scientifiques (20 Octubre, 1910); Strong, 
Why the*Mina has a Body (1903); Stumpf, Leid und 
Seele, discurso de apertura del tercer congreso inter- 
nacional de Psicología de Munich (1896); G. Villa, 
La psicología contemporánea, traducción Serrano (Ma- 
drid, 1902); W. Wundt; Ueber psychische Kausali 
tát una das Princip des psychischen Parallelismus. 
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sus Grundzige también se extiende en ideas filo- 
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Cuzreo, Fis. Sinónimo de materia limitada. 

Cukrpo. (reom. Cantidad de materia extensa en 
sus tres dimensiones de longitud, latitud y profun- 
didad. 

Cuerpo. Mi/. Conjunto de personas, que reunien - 
do cierta aptitud profesional, cumplen una misma 
misión en el ejército. Este se halla formado actual- 
mente entre nosotros por los cuerpos é institutos si- 
guientes: Real Cuerpo de Alabarderos, cuerpos de 
Estado Mayor, Infantería, Caballería, Artillería, In- 
genieros, Guardia Civil, Carabineros, Estado Mayor 
de Plazas, Inválidos, Intendencia, Intervención, Sa- 
nidad Militar, con sus dos secciones de Medicina y 
Farmacia, Jurídico Militar, Eclesiástico del ejército, 
Veterinaria Militar, Profesores de equitación, Briga- 
da Sanitaria, Celadores de fortificación, cuerpo de 
Tren y Auxiliar de oficinas militares. La mavoría de 
estos cuerpos tienen una sección correspondiente al 
ejército activo y otra al de reserva (escalas activa y 
de reserva, respectivamente). «No faltan discusiones, 
en nuestro concepto nimias, dice Rubió en su Dic- 
cionario de Ciencias Militares, para averiguar si este 
organismo se debe llamar cuerpo y si conviene á tal 
otro el de arma. La primera de estas voces es de 
significado más lato que la segúnda, y no la excluye. 
La costumbre, más que otra cosa, ha hecho denumi- 
nar armas á las colectividades que forma la Infante- 
ría y la Caballería; á la Artillería se la denomina 
indistintamente de uno ú otro modo; los Ingenieros 
se denominan exclusivamente cuerpo, salvo cuando 
se alude á los servicios como la fortificación, las mi- 
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nas militares, los ferrocarriles, que en sentido figu- 
rado son verdaderas armas de guerra. La Guardia 
Civil y los Carabineros se designan con el nomhre 
de institutos.» 

Cuerpo se llama también cada uno. de los regi- 
mientos, batallones, comandancias ó compañías suel- 
tas que constituyen unidades independientes en el 
orden administrativo y orgánico. Se suele decir 
igualmente cuerpo armado cuando se quiere precisar 
más la significación algo ambigua de la palabra 
cuerpo. Esta recibe además en las dos acepciones 
que acabamos de exponer, multitud de calificativos 
que no requieren definición especial en su mayor 
parte, ó la tienen ya en otro lugar de esta Enciclo- 
pedia, por lo que nos limitaremos á citar aquí los 
siguientes: : 

Cuerpo dá pie. Aquél cuyos individuos marchan 
á pie, conduciendo cada uno su propio armamento y 
equipo, verbigracia, la infantería, zapadores, etc, 

Cuerpo de bloqueo. V. CUERPO SITIADOR. 

Cuerpo de casareal. V. Casa REAL (TROPAS DE LA). 

Cuerpo de disciplina. El tormado con los indivi- 
duos de tropa que por haber cometido ciertas faltas, 
ó por su mala conducta se reputan incorregibles y 
conviene por eso separarlos de los demás para evitar 
los perniciosos efectos del mal ejemplo. En Alema-, 
nia sirven con este objeto las secciones de obreros 
que hay en ciertas plazas fuertes (4 en Prusia y 1 en 
cada uno de los reinos de Baviera, Sajonia y Wur- 
temberg); Francia tiene compañías de disciplina, 
Rusia un batallón disciplinario en la muyoría de los 
distritos militares. En España existe una brigada 
disciplinaria de 2 compañías, que tiene su residencia 
en Melilla. 

Cuerpo de observación. El cuerpo ó conjunto de 
tropas destinado á observar una plaza fuerte que no 
se quiere sitiar, es decir, á tener en jaque á su guar- 
nición para impedirle que haga salidas ó emprenda 
operaciones que pongan en peligro las comunicacio— 
nes del ejército que la deja á su espalda. La obser 
vación de una plaza es por naturaleza de carácter 
defensivo, al revés que el sitio, que tiene siempre ca- 
rácter activo ú ofensivo. La fuerza del cuerpo de ob- 
servación ha de ser proporcionada á la de la guar- 
nición de la plaza que se observa, y mantener el 
contacto con ella para adivinar sus propósitos y evi- 
tar una sorpresa. Esto obliga á establecerse bastante 
cerca de la plaza, y tanto más concentrado cuanto 
más fuerte y agresiva sea la guarnición. A veces la 
observación se convierte en un verdadero acordona- 
miento. 

Cuerpo de oficiales. 
nimo de oficialidad. 

Cuerpo de preferencia. Antiguamente el com- 
puesto por lo regular de individuos que reunían con- 
diciones especiales, el cual gozaba de determinados 
privilegios, tales como precedencia en formaciones, 
actos de corte, alojamientos, etc. Las tropas de casa 
real son hoy los únicos cuerpos de preferencia que 
existen. 

Cuerpo de tropas. Lo mismo que cuerpo armado. 

Cuerpo especial. Por oposición á arma general, lo 
mismo que cuerpo facultativo. 

Cuerpo facultativo. Así se suelen llamar los de 
Artillería, Ingenieros y Estado Mayor, cuyos oficia- 
les necesitan poseer una instrucción técnica y cien- 
tífica superior á la de los que pertenecen á las lla- 
madas armas generales. 


Galicismo innecesario, sinó= 
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Cuerpo franco. El constituído en la guerra: por 
voluntarios, que sin formar parte del ejército coope- 
rán á la acción de éste. Tales han sido en nuestras 
guerras civiles los organizados con diferentes nom- 
bres por particulares ó corporaciones en el Norte: y 
en Cataluña, los franco-tiradores franceses en la 
guerra del 70, los voluntarios de Garibaldi, etc. 
Estas tropas irregulares; aunque prestan á veces 
buenos servicios, degeneran á menudo en azote del 
país sobre el que operan. Los convenios internacio= 
nales que regulan los usos de la guerra sólo los ad= 
miten cuando cumplen determinados requisitos. Véa- 
se BELIGERANTE, COMBATIENTE, etc. E 

Cuerpo montado. Aquél cuyos individuos van 
montados á caballo, ó sentados en carruajes guiados 
por conductores del mismo cuerpo, como por ejem— 
plo, la caballería, artillería de campaña, tropas de 
intendencia, etc. 

Cuerpo sitiador. - El compuesto de tropas de to- 
das las armas y servicios auxiliares, encargado de 
mantener el sitio de una plaza fuerte. 

Cuerpo se llama también la parte principal de cier- 
tos pertrechos de guerra, y así se dice cuerpo de la 
cureña, del proyectil, de la espoleta, etc. 

Por último, la palabra cuerpo entra á formar parte 
de ciertas locuciones de uso corriente, como las que 
siguen: 

Á cuerpo, Ó en cuerpo, refiriéndose á la manera de 
vestir, se dice del que va sin'abrigo, 

A cuerpo Ó dá pecho descubierto equivale á decir 
sin resguardarse detrás de parapetos ó de los acci- 
dentes del terreno. 

Dos fuerzas enemigas se baten cuerpo d cuerpo 
cuando llegan á estar tan próximas que sólo pueden 
hacer uso del arma blanca. 

En cuerpo, lo mismo que en corporación. Se apli- 
ca á los individuos de una corporación cuando asis- 
ten todos, ó muchos de ellos, á un acto, ostentando 
no sn propia personalidad sino la representación de 
la colectividad de que forman parte. 

Cukrpo. Min. El tronco ó grosor principal de un 
filón que se ramifica, 

Cukerro. Mús. La caja que por medio de la reso- 
nancia contribuye en un instrumento á la mejor pro- 
ducción de los sonidos. 

Cuerpo. Vumis. Figura, cuño de una medalla ó 
moneda. 

Cuerpo de voz. Se dice del grado de extensión y 
fuerza que tienen las voces. 

Cuerpo sonoro. Todo lo que puede producir so- 
nidos musicales, por ejemplo, las cuerdas. 

Cuerpo. Quim. En química se emplea la palabra 
cuerpo en diferentes sentidos. Unas veces se emplea 
en el sentido que se le da ordinariamente en física; 
otras veces se emplea en sentido de substancia y se 
dice cuerpo simple, cuerpo compuesto, etc. (v. las 
palabras Aromo. ComPuesto, CombinacióÓN, ELu- 
MENTO.) Respecto de la lista de los cuerpos simples, 
véase la palabra ATOMO. 

Cuerero. Rel. Dicese del de Cristo contraponién= 
dolo á la Sangre. los dos elementos de la Sagrada 
Eucaristía, V. Eucaristía. 

Cuerpo AaLGÉBrICO. Mal. Así se denomina, según 
Dedekind, al conjunto de magnitudes tales, que, su- 
mando, restando, multiplicando ó dividiendo dos cua- 
lesaniera de ellas, el resultado pertenece al conjunto, 

O' se llama un cuerpo superiorrá Q, y Q un di- 
visor de (2” cuando Q' contiene todas las maguitu= 
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desique componen (2. Añadiendo á (2 una magnitud 
A, no contenida en él, se forma un cuerpo superior, 

Una función entera 7 (%), cuyos coeficientes per= 
tenezcan á (2, se llama una función en (2; la ecua= 
ción 7 (7) = 0, una ecuación en Q. Es reduciule 
cuando puede descomponerse en factores de: grado 
inferior, que son funciones en O. La reducción, salvo: 
factores constantes, sólo puede hacerse de un modo, 

Teorema de Abel. Si una ecuación ¿irreductible 
(2) =0 en Q tiene con otra p (7) = 0 en (2 una 
raíz común en (2, todas las raíces de f (2) = 0 sa- 
tisfacen á y (2) = 0, ó, dicho de otro modo, £ (2) es 
un divisor de y (27). Una ecuación irreductible en (Q 
no puede tener una raíz común con otra de menor 
grado en (2, ni tampoco raíces múltiples. 

Si a es una raíz de la ecuación irreductible de gra- 
don f (7) =0, en Q, a se llama en Q número al= 
gébrico, Q (xa) es un cuerpo algébrico en Q de grado 
n. Consta de todas las funciones racionales de a, con 
coeficientes en (2. Si ay. %a ... %, — 1 son las demás 
raíces de / (4) = 0, los cuerpos (2 (94), Q (a,), ete., 
se denominan conjugados con (2 (4), así como tam- 
bién las funciones racionales X (94) = Xy, X (a) 
= Yo, etc., son conjugados de X (a) = X. 

Se llama traza de X á la suma 


BO) = Xd da da AN 


y norma de Xá 
PO O qe io 


La función X se denomina primitiva cuando X es 
diferente de todas sus conjugadas, en todo otro caso, 
imprimitiva, Un cuerpo Q (a) es primitivo cuando 
no coutiene otras magnitudes imprimitivas que las 
de Q, ó bien, cuando, además de (2 y Q (a), no exis- 
te otro cuerpo divisor suyo. 

Cuerpo normal ó de Galois es el que es idéntico á 
todos sus conjugados. Una ecuación algébrica irre- 
ductible se llama normal ó de Galois cuando todas 
sus raíces pueden .expresarse en ( racionalmente, 
mediante una de ellas. 

Si la ecuación reductible ó irreductible f (w) =0, 
tiene en Q raíces distintas a, %y, %, ... Ah — 1 siem- 
pre existe en (2. una función racional z de las mis- 
mas, tal, que a, %, ... %, — 1 SON funciones raciona- 
les enteras de z en (2); z satisface á una ecuación 
normal en (Q, que se denomina la Resolvente de Ga- 
lois de f (1) =0. ON 

Sea $ (7) = 0 una ecuación en (2 con raíces dis- 
tintas %, %y. Ay ¿-. An —1. El conjunto de las permu-= 
taciones de %, %q ... %h—1 que dejan numéricamente 
invariables todas las funciones racionales de a, ay, 
Q9 -.. A — 1 en (Q, forman el grupo de Galois corres- 
pondiente á / (1) = 0. Una ecuación en (2 se llama 
metacíclica ó resoluble algébricamente, cuando to= 
das sus raíces pueden obtenerse mediante la extrac= 
ción de un número finito de raíces. Una ecuación 
irreductible de grado primo sólo es metacíclica cuan= 
do todas las raíces pueden expresarse racionalmente 
en función de dos de ellas. Las de girado superior al 
cuarto, no lo son. hi > ) 

Un número algébrico se llama entero cuando los 
coeficientes en 


A E RS E 
son enteros. Toda función racional y entera de un nú- 
mero cualquiera'de números algébricos, es también 
un número algébrico. Si (2 es un cuerpo de grado 1, 
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hay siempre 2 números algébricos enteros wy ... 5 
tales, que todo número entero algébrico, puede po- 
nerse en Q en la forma 


w=Y 0, +92 we + - 9n Wa 


siendo y enteros. Los valores wy ... w, forman las 
bases de los enteros de (2. 

Un ¿deal a es un sistema de infinitos números en- 
teros a, ay -.. de modo que A, 01 + ho 9z + +» per- 
tenece también al sistema, siendo As 2 ... DÚMeros 
enteros a'gébricos en (2. j 

Bibliogr. Hilbert, Theorie de Zahrkórper (1899); 
Dirichlet, Dedekind Zahlentheorie (1891); Weber, 
Algebra (Brunswick); Sommer, T'heorie des nombres 
(Paris), y la Enciclopedia Teubner. 

CUERPO CELESTE. Ásiron, V. AsTrRO. 

CuerrPo DE aPoYO. Mil, El sostén, fijo ó flotante 
en que descansan los diferentes tramos de los puen- 
tes militares. Los más comúnwente empleados son el 
caballete y el pontón, pero en los puentes de circuns- 
tancias se echa mano para improvisarlos de barcas, 
barriles, balsas, carros, etc., según los recursos de 
la localidad. y 

CUERPO DE BalLE. Coreog. Conjunto de bailarines 
que ejecutan sus danzas en los teatros. 

CukrPo DE EJERCITO. Ár£. mil. La unidad supe- 
rior, á la vez táctica y estratégica, de las que com- 
ponen un ejército de operaciones. Mientras éstos fue- 
ron poco numerosos, pudo bastar para manejarlos su 
fraccionamiento en brigadas ó divisiones; pero desde 
que la guerra pone en movimiento tan enormes ma- 
sas de combatientes, como en los tiemp>s modernos, 
se ha impuesto la necesidad de repartirlo3 en fraccio- 
nes mayores, para simplificar su mando, dirección y 
subsistencia, A esto obedece la división en cuerpos, 
que son otros tantos ejércitos en pequeño. con fuerza 
suficiente y con recursos propios para poder llevar á 
cabo, sin auxilio ajeno, cualquier operación táctica ó 
estratégica. Napoleón fué, puede decirse, el creador 
de los cuerpos de ejército, que organizaba al empezar 
una campaña, agrupando dos, tres y hasta cinco di- 
visiones de infantería (según la capacidad del que 
había de mandarlos y el objetivo asignado á cada 
uno), una división de caballería y una reserva de ar- 
tillería. Este sistema: de organizar los cuerpos de 
ejército en tiempo de guerra, con fuerzas de infante- 
ría, variables según las circunstancias y agregándo- 
les grandes reservas de las otras armas, es el que ha 
predominado hasta época relativamente reciente. La 
idea de organizarlos de un modo permanente, para 
facilitar el paso del ejército del pie de paz al de gue- 
rra, nació en Prusia el:-año 1816, pero no se ha ge- 
neralizado hasta mucho tiempo después. Actualmen- 
te todos los países han adoptado ya el sistema pru- 
siano, amoldando á él su división territorial (regiones 
de cuerpo de ejército), exceptuando entre las grandes 
potencias únicamente el Japón y los Estados Uni- 
dos, que mantienen la organización divisionaria, 
adoptada también por la mavor parte de los ejércitos 
de segundo y tercer orden. Hoy se tiende, además, 
á dar á los cuerpos de ejército una composición uni- 
forme, que comprende, como antes, tropas de las tres 
armas, dotándolos de todos los elementos auxiliares 
y de transporte necesarios para, operar con indepen- 
dencia, y han desaparecido ,esas enormes reservas, 
que no tienen razón de ser, habiendo pasado la ma-= 
yor parte de la caballería y toda la artillería á formar 
parte de las divisiones orgávicas, ó subsistiendo á lo 
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más una parte de ellas, con el nombre de artillería ó 
caballería de cuerpo, bajo la dependencia directa del 
comandante de aquél. Este último sistema, que es 
el seguido por Francia, Italia y algunos otros paí: 
ses, que han permanecido fieles á las tradiciones na= 
poleónicas, no lo admiten Alemania ni Austria, don- 
de se sigue el primero, formando con la caballería no 
divisionaria grandes unidades de esta arma (divisio- 
nes ó cuerpos), consideradas como caballería de ejé»- 
cito; pues se estima preferible que, si el general del 
cuerpo de ejército quiere dejar sentir su influencia 
personal en el combate, se reserve una parte de la 
infantería ó de la artillería, quitándolas momentánea- 
mente á sus divisiones, para emplearlas en el mo- 
mento y en la dirección que considere más oportunos. 
La artillería pesada que tienen muchos de sus cuer= 
pos de ejército, constituye, sin embargo, en cierto 
modo, una especie de artillería de cuerpo. Por lo que 
atañe á nuestra patria, no puede decirse con certeza 
á cuál de los dos sistemas se ivclina la organización 
actual, pues si bien toda la artillería está repartida 
entre las divisiones, no era posible hacer otra cosa 
con la mezquina dotación que todavía tenemos de 
esta importante arma, y, en cambio, la caballería 
vo afecta á las divisiones, aparece distribuida entre 
los cuerpos de ejército, en proporciones variables (re- 
gimiento, brigada ó división). 

Ya se comprende que, si ha de bastarse á sí mis- 
mo para cumplir cualquier misión, el cuerpo de ejér- 
cito tiene que ser necesariamente muy numeroso, 
aunque no tanto que su fuerza obligue á fraccionarlo 
para marchar y para poder subsistir. 

Su fuerza máxima suele determinarse por la con— 
dición de que el fondo que ocupan los elementos 
combatientes en la columna de marcha, cuando aquél 
va reunido por un solo camino, pueda recorrerse en 
una jornada, y de que pueda desplegar con oportu= 
nidad v rapidez suficiente para tomar parte en el 
combate. Estas consideraciones limitan el efectivo to- 
tal dél cuerpo de ejército á unos 35 á 40,000 hom- 
bres (incluyendo los no combatientes), cifra que no 
conviene rebasar y que alcanza, efectivamente, en la 
mayoría de los ejércitos europeos (el alemán, por 
ejemplo, comprende 36,000 hombres y 9,000 caba- 
llos con 1,200 carruajes, si se cuentan sólo los ele- 
mentos combatientes, y 41,000 soldados, 14,000 ca- 
ballos y 2,400 carruajes si se añaden á éstos los que: 
corresponden á las columnas de municiones y trenes 
de transporte). El cuerpo de ejército se fracciona á 
su vez en divisiones, que si n> se quiere que resulten 
demasiado pequeñas para obrar con relativa inde- 
pendencia, no deben pasar de dos; es innegable, sin 
embargo, que desde el punto de vista de su empleo 
táctico sería preferible que tuviera tres ó cuatro di- 
visiones, pero éstas serían entonces, excesivamente 
débiles para operar solas, y por eso casi todos los 
ejércitos han adoptado el. fraccionamiento binario. 
Austria es en esto una excepción, pues forma sus 
cuerpos de ejército con dos divisiones activas y una 
de la landwehr; pero el cuerpo austriaco resnlta de= 
masiado engorroso para su manejo, pues presenta un 
efectivo total de 57.000 hombres v 13,000 caballos, 
con la particularidad de que el número de comba- 
tientes no excede de 40,000 soldados y 1,400 caba— 
llos (Schmid, Tartisches Handbuch). Esta enorme 
proporción de no combatientes se explica por el 
gran número de carruajes de transporte que necesi- 
ta el cuerpo de ejército para operar en la frontera 
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del Este, á causa de la escasez de vías de comunica= 
ción que hay por esta parte. También en Italia se 
admite la formación eventual del cuerpo de ejército 
con dos divisiones activas y una de la-milicia móvil, 
lo que da á aquél un efectivo total de 50,000 hom- 
bres y 8,300 caballos, En Francia, sólo los cuer= 
pos VI y VII cuentan con tres divisiones; los demás 
tienen dos, y es de suponer que esta excepción des- 
aparezca más ó menos tarde con la creación de un 
nuevo cuerpo. En nuestro país la división territorial 
se funda en la existencia de ocho regiones de cuerpo 
de ejército, pero las escaseces del presupuesto no 
han permitido crearlos con todos sus elementos, y 
así el VII y el VIII cuentan cada uno por ahora con 
una sola división. 

Además de las divisiones completas que lo forman, 
pertenecen al cuerpo de ejército un gran número de 
fuerzas no incluídas en aquéllas, y que dependen di- 
rectamente del cuartel general del mismo; tales son, 
por ejemplo, la caballería y artillería de cuerpo, za- 
padores, trenes de puentes, tropas de administra- 
ción y sanidad, columnas de municiones y de víve= 
res, etc. Á continuación presentamos como ejemplo 
la composición normal de un cuerpo de ejército ale- 
mán. Consta de: 

Cuartel general del cuerpo, 

2 divisiones completas, 

] compañía de zapadores, 

1 tren de puentes de cuerpo de ejército, 

l sección de telegrafistas, 

4 columnas de municiones de infantería, 

S Idem/ídem de artillería, 

6 columnas de víveres (Proviantrolonnen), 

6 Idem ídem (Fukrparkrkolonnen), 

2 depósitos de remonta móvil, 

8 hospitales de campaña, 

2 columnas de panadería de campaña. 

Además contará de ordinario con: 

1 batallón de obuses pesados (cuatro baterías de 

cuatro piezas), 

1 columna ligera de municiones y 8 columnas 

más de municiones; y eventualmente con 

l sección de aerostación, y 

1 batallón de zapadores. 

En total 41,000 hombres, 14,000 caballos, 160 
piezas y 2,400 carruajes de transporte. Como Fran- 
cia representa una tendencia distinta, no estará de- 
más que indiquemos también la composición normal 
de un cuerpo de ejército francés. Consta de: 

, Cuartel general del cuerpo, 

2 divisiones completas, 

1 brigada de caballería de cuerpo, 

1 regimiento de artillería de ídem (12 baterías), 

l compañía de zapadores, 

1 Idem de pontoneros, 

1 Idem de parque, 

Ambulancias de cuerpo, 

1 parque de artillería, con 

1 depósito de remonta móvil, 

7 columnas de municiones de artillería, 

5 Idem ídem de infantería, 

. 3 secciones, de parques, 

S hospitales de campaña, 

1 convoy administrativo, con 

l correo de campaña, 

1 legión de gendarmería, Pagaduría, etc. 

4 columnas de víveres, 

Parque de ganado. 
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Panadería de campaña, 
Vestuario de reserva, y 
Sección de obreros de administración. 

La fuerza es aproximadamente igual á la del an- 
terior, con 120 piezas solamente, después del aumen- 
to de artillería acordado en 1909 (V. ArtILLERÍA). 
Por último, el cuerpo de ejército austriaco se com-= 
pone de: 

Cuartel general, con su escolta (una: 

una sección de caballería), 

2 divisiones activas y 1 de landwehr, 

1 regimiento de artillería pesada (cañones ú 

obuses), ; ' 
batallón de zapadores, 
tren ligero de puentes, 
columna de útiles, 
parque de municiones, 
sección de telégrafos, 
Idem de teléfonos, 
escuadrón de tren, 
hospital de campaña, 
convoy de subsistencias, 
panadería de campaña, 

Depósito de ganado, 

Idem para caballos enfermos, y eventnalmente, 

1 sección de aerostación. 

Aunque lo general es que los cuerpos de ejército' 
consten de tropas de las tres armas, se han organi- 
zado á veces grandes cuerpos de caballería, forma- 
dos de dos ó tres divisiones, con fuerza total de 10 ó 
12,000 caballos, como sucedió, por ejemplo, en la 
campaña de Rusia (1812). Estas grandes masas de 
caballería son difíciles de mover y de alimentar, pero 
pueden prestar á veces excelentes servicios, y por 
eso se admiten hoy como formaciones. eventuales, 
La composición de un cuerpo de caballería en el 
ejército inglés, que presentaremos como ejemplo, es 
la siguiente: 

4 brigadas de tres regimientos, con - 

1 batería á caballo, 

1 compañía montada de ingenieros, 

1 ambulancia de campaña, y 

] parque divisionario de víveres y transportes, por 

brigada. i 

Cuerpo 'DE EJÉRCITO (CUARTEL GENERAL: DEL). 
Mil. Lo componen los mismos organismos que lor= 
man el de un ejército completo, aunque más reduci- 
dos, y su núcleo es la plana mayor de la región á 
que el cuerpo de ejército pertenece. Según Martín 
García y Gómez Souza (Estudios de arte militar, 
Madrid, 1910), el cuartel general de un cuerpo de 
ejército en nuestro país puede considerarse formado 
por los elementos que siguen: 


compañía y 
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Generales 


General del cuerpo de ejér- . 
cito y su estado mayor. ..| 2 2006 
Comandancia general de Ar- 
tillería ¡9407.58 ETA 
Comandancia de Ingenieros. 
Intendencia y sus auxiliares, 
Inspección de Sanidad. .. 
Auditoría avi an e 
Vicariato castrense... ... 
Auxiliares del cuartel gene- 
ral (dependientes del go- 
bernador del mismo). ... 
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ó sea, en total, 5 generales, 60 jefes y oficiales 
50 soldados, á los que corresponden 93 caballos y 
carruajes, 

CugkrPo DÉ eyército (Reción DB). Mil. V, Divi- 
sión territorial militar y Regiones militares. 

CuÉrPo DE GUARDIA, Mil. En un principio pare- 
ce que fué el cuerpo ó fracción de tropa encargada 
de la vigilancia de un puesto, ó para precisar mejor 
este concepto, el grueso ó núcleo de una guardia, 
que queda reunido después de dis- 
tribuir los: centinelas, vigilantes y 
demás individuos empleados en mon= 
tar el servicio. En esta acepción en- 
contramos empleada esta palabra por 
Melo en su conocida historia de los 
Movimientos, separación y guerra de 
Cataluña: «el ejército alojó en cam-= 
paña en torno de él; y aunque con 
gruesos cuerpos de guardia, se es- 
torbó la entrada á la multitud de la 
gente, mi por eso dexaron de pegar- 
le fuego.» Por extensión se aplicó 
luego la misma denominación al lo- 
cal.en que se guarnecen durante la 
noche, ó para resguardarse de las in- 
clemencias del tiempo, los soldados 
de la guardia que no están puestos 
de servicio. «Salió el capitán-con 
sus soldados, y de tal manera menearon las manos, 
que en un instante se apoderaron del primer cuerpo 
de guardia, y tras él, con poca resistencia, de la 
puerta que sale á la villa, y en ambas partes mataron 
al pie de 30 hombres» (Coloma, 'Las guerras de los 
Estados Bajos). Esta acepción es la única que sub= 
siste hoy. 

El cuerpo de guardia se establece siempre á la in- 
mediación del punto que debe vigilar principalmente 
la guardia, y consiste en una habitación de suficien- 
te capacidad para la tropa que ha de ocuparla, y 
otra, separada de ésta, para el oficial ó comandante 
del puesto. En los cuarteles el cuerpo de guardia 
está situado siempre junto á la puerta principal del 
edificio y los locales destinados á la tropa y al oficial 
suelen hallarse uno á cada lado de aquélla. El cuerpo 
de guardia de tropa tiene por todo mobiliario un ca= 
mastro de madera, bancos para sentarse y, en in= 
vierno, un brasero para templar la crudeza del am- 
biente. El primero conviene que sea rebatible hacia 
la pared para que quede la habitación más desahoga- 
da cuando no se haga uso de él, y el último se subs- 
tituve á veces con ventaja por una chimenea de ven- 
tilación. Al “lado de este local y en comunicación 
con él, pero con entrada independiente, debe haber 
otro cuarto más reducido para el sargento de la 
guardia. Los cuartos de corrección y calabozos (V.) 
se establecen generalmente á la inmediación del cuer- 
po de guardia, pudiendo considerarse por su objeto 
como dependencias de éste, En el extranjero son al- 
gunas veces pequeñas celdas para un solo arrestado, 
cuyas puertas dan todas á un pasillo vigilado por 
un centinela, 

Coerro"DE Jrusús. B. art. V. Jesús. 

CuBrPO DE LA CALDERA. /, c. El conjunto de 
plaochas de palastro robladas en forma cilíndrica 
que por uno de los extremos se:une á la caja de fue- 
go y por el otro á la de humo. Va atravesada por los 
tubos hervidores y forma en total la caldera de una 
locomotora, 
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CuBrPO DE PLAZza. Fort, Sinónimo de recinto. La 
línea defensiva continua y cerrada! que comprende 
en su interior un fuerte ó plaza fortificada. El mismo 
nombre puede aplicarse hoy al núcleo de un campo 
atrincherado. V. Recinto. 

CurrPO GLORIOSO Ó GLORIFICADO. Teo?. Antono- 
másticamente se dice del cuerpo de Jesucristo des- 
pués de su resurrección, con sus dotes ó cualidades 
de impasibilidad, claridad y agilidad. Abvlícase tam- 


Cuerpo de gunrdia turco, por Decamps. (Museo Condé, Chantilly) 


bién á los cuerpos de los:justos que, según doctrina 
de la Iglesia católica, desde el día del juicio univer 
sal gozarán de dichas cualidades. V. ResuRRECCIÓN. 

CurrPo LEGISLATIVO. Hist. Nombre que la Cons- 
titución del año VIII daba á la asamblea represen= 
tativa de Francia. La Constitución de 1807 restable- 
ció este cuerpo, compuesto de miembros elegidos 
por sufragio universal, 

Currpo MUERTO. Mil, La viga, reforzada algu-= 
vas veces con herrajes, que se sujeta con piquetes á 
la orilla del río y proporciona un punto de apoyo 
fijo al primer tramo de los puentes militares, 

CUERPOS CRISTALIZADOS. Nís. V. CrISTALOGRAFÍA, 

CUERPOS DEFORMABLES. Vís. Los que no son rígi- 
dos, es decir, que las distancias entre los puntos que 
los forman no son invariables. 

CuErPOS EXTRAÑOS. Cir, Objetos que se introdu= 
cen accidentalmente en una cavidad natural del or- 
ganismo ó que aparecen en ella como producto de 
condiciones morbosas. En este sentido es cuerpo 
extraño, así una bala incrustada en un hueso 
como una moneda deglutida, un cálculo vesical como 
un gusano intestinal. En una palabra, es cuerpo ex- 
tráño todo lo que reside en la economía: sin formar 
parte de 8u organización normal ni contribuir á sus 
funciones. Pueden ocupar aquéllos diferentes regio- 
nes del organismo. Los cuerpos extraños articulares 
proceden de un traumatismo que los introduce acci- 
dentalmente ó son producciones morbosas de la arti- 
culación. Los primeros (balas de revólver, agujas, 
objetos puntiagudos), son raros y pocas veces nece- 
sitan ser extraídos. Los segundos, mucho más fre- 
cuentes, son libres ó pediculados, coexisten con la 
artritis seca y pueden presentarse en varias articula» 
ciones, Á veces son muy numerosos y su volumen 
varía desde el de un grano de mijo al.de una casta= 
ña. A menudo carecen de estructura, presentándose 
como pequeñas masas blanquecinas de aspecto fibri- 
noso y cuando están organizados revisten la estruc- 
tura fibro-adiposa, cartilaginosa ú ósea, Los cuerpos 
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extraños articulares pueden causar dolor por su mo- 
vilidad y así se ha recomendado fijarlos por diferen- 
tes medios aglutinantes y compresivos. Sin embar= 
go, modernamente,- gracias á las ventajas de. la 
asepsia, se prefiere la extracción abriendo amplia- 
mente la articulación. Los cuerpos extraños del oído 
pueden ser blandos (bolitas de miga de pan, de 
papel) ó duras (piedrecitas, perdigones), frágiles 
(perla de vidrio) hinchándose (judía), ó implan= 
tándose en las paredes del conducto ó rasgando la 
membrana del tímpano (espiga de trigo). A veces son 
animales vivos (moscas, escarabajos, arañas) que 
pueden determinar graves accidentes de supuración 
y necrosis. Las mániobras torpes de extracción sólo 
dan por resultado introducir más profundamente el 
cuerpo extraño. Para extraerlo es preciso una in- 
yección de agua tibia abundante, enérgica y repeti- 
da, y si no da resultado se acudirá á la extracción 
con unas pinzas de garfio que se vigilará mediante el 
espéculum. Los cuerpos extraños de la conjuntiva y 
de la córnea son fragmentos de piedra, partículas de 
hierro, espigas de trigo, que asientan con preferencia 
en los fondos de saco palpebrales. Deben extraerse 
siempre, y á este fin se emplearán, ya las pinzas, ya 
el bisturí, cloroformizando al enfermo si hay espas- 
mo palpebral. Los cuerpos extraños de las fosas na- 
sales pueden provocar trastornos, ya por ser degluti- 
dos, va por alojarse en un punto más estrecho de 
aquéllas. Son causa á veces de dificultad respirato- 
ria, epistaxis, dolores y secreción de moco-pus ó de 
serosidad fétida. La extracción debe hacerse con unas 
pinzas de pólipos ayudada ó no de unas incisión com- 
plementaria. Si el cuerpo extraño no es adherente 
puede arrastrarse al exterior mediante una inyección 
nasofaríngea.- Los cuerpos extraños del esófago son 
á menudo alimentos demasiado voluminosos y mal 
mascados, ya duros como huesos y espinas, ya semi- 
blandos como trozos tendinosos, callos, etc. Son fre- 
cuentes los huesos de fruta, las monedas, alfileres, 
dientes postizos, etc. Pueden determinar dolor, ma= 
lestar, esfuerzos de vómito, disfagia y ser punto de 
partida de inflamaciones y supuraciones. Asientan 
por lo común en el último tramo de la faringe ó el 
primero del esófago, donde á menudo pueden reco 
nocerse con el dedo resultando fácil entonces la ex- 
tracción, Si así no es posible, puede recurrirse á las 
pinzas de pólipos, ó á instrumentos especiales, como 
ganchos metálicos ó la sonda con cestilla de Graefe. 
Si ni estos procedimientos ni los esfuerzos del vómi- 
to pueden expulsar el cuerpo extraño y éste no pue- 
de desgarrar el esófago ni ser peligroso una vez en 
el estómago, se empujará hacia este último con un 
tubo de ballena terminado en una oliva de marfil ó 
un tapón de corcho. Por fin, si este recurso no es 
posible y el cuerpo extraño es susceptible de cansar 
graves desórdenes en el esófago, se recurriráá la ex- 
tracción practicando previamente la esofagotomía. 
Los cuerpos extraños del recto y la vagina son de 
forma y dimensiones variables, á veces frágiles ó 
puntiagudos y capaces de desgarrar la mucosa, lo que 
hace variar los procedimientos de extracción, ya re- 
curriendo á fórceps y pinzas fuertes, ya practicando 
uva incisión y un desbridamiento. Los cuerpos ex- 
traños de la uretra pueden extraerse fácilmente con 
pinzas cuando se detienen en el meato, pero si pe- 
netran profundamente hay necesidad muchas veces 
de recurrir á la uretrotomía externa. Los cuerpos ex- 
traños de la vejiga penetran, ya por una intención de- 
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liberada del paciente con fines de onanismo habién- 
dose escapado de la uretra y franqueando el cuello, 
ya á consecuencia de la rotura de una sonda ó una 
candelilla en el curso del cateterismo ó de una ope- 
ración quirúrgica, ya por migración de un órgano 
vecino gracias á una fístula, ya por la abertura de 
una herida exterior. Fuera de este último caso en que 
puede aprovecharse la misma herida, debe recurrir= 
se para la extracción ála vía natural por la uretra ó á 
la artificial. La extracción por la uretra es fácil en la 
mujer pero dificil en el hombre y así fracasan muchas 
veces las tentativas con el litoclasto, las pinzas de pó- 
lipo, las de Amussat, que sujetan el cuerpo extraño 
pero no llegan á atraerlo al exterior. Cuando es poco 
resistente cabe acercarlo al cuello de la vejiga median. 
te una inyección, siendo entonces fácil sujetarlo con 
el litotritor de cuchara. Si es puntiagudo y capaz de 
producir una perforación de la: vejiga, será lo másin- 
dicado practicar la talla perineal. Los cuerpos extra= 
ños del seno frontal no admiten una intervención sino 
cuando están libres ó quedan enclavados en la pared 
anterior, pudiendo trepanar entonces la pared ósea 
y penetrar en la cavidad. Cuando asientan en la 
pared posterior ó la proximidad del encéfalo obliga á 
la expectación, á menos que haya accidentes de gra- 
vedad. En ol seno maxilar los cuerpos extraños se 
acompañan de un trayecto fistuloso por el qua pue- 
de intentarse la extracción desbridándolo, También 
puede practicarse con igual fin una abertura . nivel 
del borde alveolar 5 de la fosa canina. Los cuerpos 
extraños de las vías aéreas pueden ser líquidos 0 só- 
lidos. Los primeros consisten 2n bebidas ó líquidos 
medicamentosos que pueden penetrar en .a tráquea 
á causa de una ulceración, de sangre á consecuen— 
cia de una herida pulmonar, de la ruptura de un 
aneurisma, de pus procedente de un absceso vecino 
á la laringe, de un derrame purulento pleural. Los 
cuerpos sólidos son muy variables tanto en su forma y 
naturaleza como en sus dimensiones, introduciéndose 
ya por las vías naturales/en el orificio superior de la 
laringe, ya por unn vía artificial ó patológica conse- 
cutivamente á una herida ó una perforación pulmo- 
nar. Estos cuerpos provocan inmediatamente un ac- 
ceso de tos convulsiva quedando la cara violácea y 
lívida y enfriándose las extremidades. La muerte pue- 
de sobrevenir en breves momentos si el cuerpo extraño 
es muy voluminoso.ó penetra muy profundamente. 
Cuando aquélla no ocurre. pueden presentarse con- 
secutivamente una inflamación, la formación de ca= 
vernas ó una gangrena localizada. Para expulsar los 
cuerpos extraños cuando son líquidos se colocará al 
eufermo sobre un costado y en posición declive pero 
cuidando de no mantener muy baja la cabeza. Se 
excitará la respiración por medios mecánicos y sicon 
este recurso no hasta se recurrirá á la insuflación 
pulmonar y la traqueotomía, sobre todo cuando haya 
espasmo de la glotis y amenazas de asfixia. Si el 
cuerpo extraño es sólido, serán inútiles: ¡os vomitivos 
y poco eficaces los excitantes de la tos y los es'ornu- 
tatorios. En cambio la posición declive y las percu— 
siones sobre el tórax contribuyen eficazmente á em- 
pujar el cuerpo extraño hacia la glotis. Entonces 
puede extraerse sin dificultad mediante los dedos ó 
unas pinzas, Si fracasan todos estos medios y la sofo- 
cación es inminente, deberá abrirse sin tardar una 
vía artificial al cuerpo extraño mediante la traqueoto- 
mía ó la laringotomía. Una vez realizada la opera- 
ción, el cuerpo, si es móvil, se presenta por sí mismo. 
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en la abertura de la tráquea ó la laringe y se expul- 
sa fácilmente ó se desprende sin esfuerzo. 

Bibliogr. Albarrau, Meédecine operatoire des votes 
urinaires (París, 1909); Berjman Bruns, Tratado 
de Cirugía clinica y operatoria (ed. Espasa, Bar- 
celona); Gruisez, Traité des maladies de l'oesophage 
(París, 1911); Koenig, Zelrbuch der speziellen Chi- 
rurgie (Berlín, 1910). 

Cuerros HicroscópIcOS. Fis. Los que absorben la 
humedad, como el cloruro de calcio, V. HiGroscoPIA. 

Cuero DE HombrrE. Geog. Río de la prov, de Sa- 
lamanca (España). N. eu el lug. denominado Hoya 
Moros, en la vertiente N. de la sierra de Bejar, pró- 
ximo á los límites de la prov. de Cáceres, y des., 
después de nnus.36 km. de curso, en la oril. orien- 
tal del río Alagón, al SE. de Soto Serrano. Su co- 
rriente describe una S vuelta hacia el mediodía. 
Pasa entre los lug, de Candelario. Valdesangil, 
Calzada de Béjar, Valbuena, villa de Montemayor y 
lug. de Colmenar, á la margen der., y la ciudad de 
Béjar y los lug. de Cantagallo, Puerto de Béjar, 
Peñacabailera, El Cerro y Valdelageve, á la oril. 
izq. A él afluyen el Riofrío y los arroyos Navaluen- 
ga y Navazo. Lo escarpado del cauce le impide re- 
gar la mayor parte de los terrenos por donde cru- 
za. Las fábricas de Béjar y otros pueblos próximos 
á las orillas aprovechan el agua del río como fuer- 
za motriz. 

CUERRES. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Ribadesella. 

CUERRIA. f. Así. Cercado pequeño y circular, 
de piedra seca, de 1 m. de alto, donde se echan las 
castañas recién cogidas para que acaben de madurar 
y puedan separarse más fácilmente del erizo. Tam- 
bién se denomina Corra. 

CUERRIAS. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Piloña. 

Cuerrias De Maza. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo. t. m. de Piioña. 

CUERS. Geog. Cantón del dep. de Var (Fran= 
cia), dist. de Tolón. Comprende cuatro mun. con 
8,400 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre 
á oril. del Real de Cuers; 3.200 h. Molinos de 
aceite. Fáb. de tapones de corcho. Sericicultura. 
Canteras de yeso. Est. en la línea férrea de París- 
Lyón-Mediterráneo. Llamóse antiguamente Cas- 
£rum de Corcis. 

Cuers (Mario Enrique RENÉ, CONDE DE) Biog. 
Literato francés, n. en La Roche-sur-Yon en 1855. 
Ha colaborado en el Figaro. Petie Journal, Journal 
y Nouvelle Revue y en 1888 fundó la Croix vert 
Jrangaise, para socorrer á los soldados coloniales. 
Dió al teatro Sambre et Meuse, Roger le mécanicien, 
Volapúck, Et la Marseillaise fut y Les femmes qui 
votent. 

Cuers DE Cocorin (Jacoño DE). Biog. Marino 
francés (1620-1700). A los diez y ocho años se em- 
barcó como voluntario en la galera Fourbine, to- 
mando parte en el sitio de Lerins. Después de haber 
hecho campaña en el Mediterráneo, fué trasladado al 
ejército terrestre y se encontró en los sitios de Saint 
Amer, Renty y Catelet, pasando de nuevo á la ma- 
rina y asistiendo á los combates de Barcelona y del 
cabo de Gata por los que fué ascendido á capitán de 
navío. En 1664 tomó parte en la expedición contra 
los berberiscos y ocho años más tarde salvó á la es- 
cuadra anglo-francesa de una sorpresa. Tomó parte 
en varias acciones de guerra contra los holandeses, 
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fué herido de gravedad en el combate de Agosta 
(1676) y por último nombráronle jefe de escuadra 
en 1693, : 

CUERUDO, DA. adj. Amer. Dicese de las ca- 
ballerías lerdas. [| fig. Costa lítica. Dícese también 
de la persona poco delicada, ó que sufre los despre- 
cios con resignación. [| Chil. (Jue tiene el cuero ó 
piel muy grueso ó duro. 

CUERÚNERO. Geog. Hacienda de Méjico, 
Est. de Guanajuato, municipio de Yurivia; 315 ha= 
bitantes. AO 4 

CUERVA. f. Especie de cuervo, como del ta- 
maño de la paloma, y! de color negro con visos. || 
GRAJA. , 

Cuerva. Geog. Mun. de 238 e. y 1,450 h. for- 
mado por la villa de igual nombre y 6 casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. de Toledo, p: j. de Na- 
vahermosa. Está sit. en terreno llano y arenoso, 
sembrado, á trechos, de grandes peñascos, y regado 
por el Prado. A 1 km. del pueblo brota un manan- 
tial denominado Hontanilla. Produce cereales, vino, 
algarrobas, aceite y frutas. Cría ganado vacuno y 
lanar. Fabrica tinajas y otros objetos de alfarería, 
aguardientes, alcoholes, jabón y harina. Dista 30 km. 
de Toledo. 

CUERVO. Ornito!. F. Corbeau.— It. y P. Corvo. 
— In. Raven, crow.—A. Rabe.—C. Corb. — E. Korbo. 
(Etim.— Del lat. ¡corvus, deriv. del gr. kóraz.) m. 
Ave de la familia de los córvidos. || Garfio de hierro 
afianzado en la punta de un gran mástil, que, sus- 
pendido en una fuerte armazón , servía para comba- 
tir el muro agarrando y trastornando los sillares del 
coronamiento. || fig. y fam. amer. Buenos Aires. Se 
dice del sacerdote que trafica en cosas sagradas, ó 
de aquel cuya conducta no está de acuerdo con el 
carácter sacerdotal. [| amer. Río de la Plata, Ir1Bú. 
| Germ. Crérico. || Germ. Capellán de prisión. 

Deriv. Cuervecito. 

CUERVO MERENDERO. El que anda regularmente 
por los sembrados «y saca la merienda del hato de 
¡os labradores. 

Cría CUERVOS, Y TE SACARÁN LOS OJOS. ref. que 
explica que los beneficios hechos á ingratos suelen 
servirles de armas para pagar con mal el recibido 
bien. || Dícese también cuando alguno corresponde 
con ingratitudes y malos procederes á sas padres, 
maestros ó bienhechores. [| Cuan EL CUERVO, TAL SU 
HUEVO. ref. que indica que ordinariamente los hijos 
suelen salir como sus padres ó heredar sus costum-= 
bres. [| La 1DA DEL CUERVO. expr. fam. con que se 
significa el deseo de que alguno se vaya y no vuel- 
va. [| No PUEDE SER EL CJERVO MÁS NEGRO QUE LAS 
aLas. fr. fig. y fam. Dícese comúnmente para dar á 
entender que no hay que recelar mayor mal, por 
haber sobrevenido va lo peor que podía acontecer. || 
VENIR EL CUERVO. fr. fig. y fam. Recibir uno algún 
socorro, particularmente si es repetido y como pro- 
videncial, ó desinteresadamente benéfico. Alude al 
que alimentaba á san Pablo el Ermitaño. 

Cuervo. Astron. Constelación de Tolomeo en el 
Cielo austral. Sus límites, según la Uranometría, 
son: a 

De 11» 50m —24% 30”, el círculo horario hasta— 
110 0' el paralelo hasta 12% 50%, el ángulo hora- 
vio hasta — 22% 0” de allí por una oblicua hasta 
19% 20m, —240 30" y el paralelo hasta 11» 50m, 

Según Heis son visibles á simple vista tres estre- 
llas de segunda magnitud, una de tercera, una de 
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cuarta, cuatro de quinta, 17 de sexta. Total: 26 es- 
trellas. 
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Estrellas dobles del Cuério 


Limita al N. y E. con Virgo, al s. con Hydra y | Número | Nombre e 1900 
al O. con Cráter. .V. CONSTELACIÓN. ES a dl A e 
He aquí algunas estrellas dobles y conglomerados | ——— : ORO TAO E 
más importantes. — 1079 | 62 11» 55m6 | — 21% 14/ 
5199 | 23'1386| 76 12 6 2|—16 14 
Estrellas de color = p 920 6'5 12 10 6|— 22 48 
= 8921 70 12 12 7|—23 28 
1900 — 8 605. 6 12 15 0: —21 37 
Ascensión recta] Declinación Aroa potes FRAN, B 1245 55 12 ho [me 21 40 
NY MS) | —————_—_—_——— — B 606 7 12 20.8|— 14 24 
12h 3m ]5s| —24* 104] 4,2. Rojo. 5315 [EN “14267 :3'0 ie a a 
SAO EMS DO Aa cidos = 28 65 12249: — 12:50 
12 14 27 [|— 18 42 [var. (R)|Dorado. - 5345 29 7 12 30 5|—16 17 
12 36 5-12 280] 3,3 |Rojo amarillo. 5373 1669 | 6'7 | 12-36 1|— 12 28 
12.49 6 |—11. 63 6 Rojo amarillo. 3381 |% 4542 | 7 12 37 3|-—2t 4 
Nebulosas y conglomerados 
Número 1900 
rosa Ascensiónrecta]| Declinación A SS 
4027 11» 54m4 | — 18% 43" [Conglomerado globular de estrellas, bastante extenso y regular. Es- 
: trellas de 16.2 maguitud. 
4038 11 56 8|— 18 19 |Nebulasa bastante brillante. 
4094 12 0 8|— 13 59 |Nebulosa tenue, extensa, cerca de dos estrellas de 11.* —Inagnitud. 
766' 12 5 7|— 13 38 [Nebulosa con núcleo de 14.? magnitud. A 
4361 12 19 4|— 18 13 [Nebulosa muy brillante, extensa, redonda, resoluble, 
4594 12 34 8|—11 4 ¡Notable nebulosa, muy brillante y extensa. 
4724 12 45 7|— 13 48 |Nebulosa estelar. 
829 12 47 2|— 14 59 |Nebulosa con una estrella de 13.? magnitud. * 
Estrellas variables del Cuervo 
Nombre 1900 - ——__—_——- | — Magnitud es > 1 
de la estrellal Ascensión recta Declinación Máxima Mínima Poio 
R Cuervo| 12h ]4m 27s | — 18% 42,0” | 6,8—1,7 <l11,5 |1868 Mayo 23 + 3182.5 Z. 


Cuervo. Afi7. ant. Máquina de guerra usada en 
la antigiedad en el ataque y defensa de plazas, y 
también, según Polibio y otros escritores, en los com- 
bates navales. ya para aferrar dos naves y facilitar 
el abordaje, ya para romper desde una de ellas la 
cubierta. de ¡la nave contraria y echarla á pique 
(V. Harpeo). La primera se reducía á un largo ma- 
dero, que terminaba por uno de sus extremos en una 
masa pesada de bronce ó hierro, generalmente for- 
mando gancho, y giraba alrededor del otro, que es- 
taba uvido á un castillete de madera provisto de rue- 
das, el cual servía para transportarlo de un punto á 
otro. Los autores que tratan de la materia suelen 
distinguir varias clases de máquinas de este género, 
cuyas diferencias, forma y objeto no uos son conoci- 
dos sino de un modo imperfecto. El cuervo propia- 
mente dicho, usado por los sitiadores para demoler 
las murallas, estaba armado de un pesado garfio, 
que cayendo con fuerza sobre el coronamiento de 
aquéllas, conmovía y arrancaba de su sitio los silla- 
res.en que hacía presa. El cuervo de puente era una 
especie de grúa que en vez del madero movible de 
que hemos hecho mención, tenía una especie de ga— 
lería de poca altura, á ¡manera de puente levadizo 
cubierto, que podía izarse por uno de sus extremos á 
bastante altura para alcanzar con el otro el borde 
superior del muro. Su objeto parece que era facilitar 
el asalto de las plazas, á cuyo efecto se acercaba al 
pie de las murallas (probablemente de noche para 


sorprender á sus defensores) sirviendo de puente 
para llegar al adarve. El cuervo doble: consistía en 
un gran peso colocado al extremo de una palanca, 
que obrando por el choque, rompía todo lo que cogía 
debajo. Los sitiados lo empleaban para destruir las 
techumbres (testudo) que protegían algunas máqui- 
nas de guerra de los sitiadores. Por último, el cuer— 
vo de tenaza, que usaban también los.sitiados, servía 
para coger desde lo alto del adarve los arietes con 
que pretendían sus contrarios demoler las murallas, 
y apoderarse de ellos, ó por lo menos inutilizarlos. 
En España el cuervo fué más comúnmente conocido 
con el nombre de curvo. 

Cuervo, D6it, Para los antiguos ricndd era el 
cuervo un ave profética, consagrada á Apolo, lo 
mismo que el cisne, imbolica ndo con estas dos aves 
el conocimiento que del día y de la noche tenía aquel 
dios, En los augurios de los romanos aparece tam- 
bién, con significación ominosa llegando á distinguir 
los augures hasta 74 variaciones del graznido del 
cuervo. En la mitología escandinava figuran dos 
cuervos, Hugin y Munin, posados sobre los hombros 
de Odin. cuya omnisciencia, simbolizan; estos. cuer- 
vos volaban cada día para determinar el tiempo. En 
lá India se personificaban en:el.cuervo las sombras 
de los muertos, y por esta razón se deja todavía para 
estas aves una parte de la comida. También se las 
considera actualmente, en muchos países, como aves 
de mal agiiero, yen otros, en cambio, como: símbo- 
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los del invierno y del dios de las lluvias. En Islandia 
suponen, que además de adivinar lo porvenir, saben 
lo que ocurre á distancia; que presienten la muerte 
de las personas y que lo indican posándose en la 
casa donde ha de ocurrir la defunción, volando luego 
al cementerio con lúgubres graznidos. 

Como elogio dicen de uno de sus sabios que co- 
noce el lenguaje del cuervo, es decir, que posee la 
ciencia de lo oculto. 

Los antiguos piratas escandinavos (Vikingos) lle- 
vaban consigo, en sus navegaciones, varios cuervos, 
que soltaban de vez en cuando para ver si hallaban 
tierra; así descubrieron la Groenlandia. 

Los normandos llevaban un cuervo como enseña 
en sus expediciones rapaces. También los templarios 
ingleses tenían, en su bandera, un cuervo con un 
cráneo en las garras. 

Cuervo. Ornit. Nombre vulgar de las aves perte- 
necientes á la especie Corvus coraz L., del orden de 
los pájaros, -familia de los córvidos. 

El género Corvus L. se caracteriza por el pico 
largo, con la mandíbula superior corva-y los bordes 
de la punta enteros, los orificios nasales redondos y 
rodeados de plumas setáceas, la hendedura bucal tan 
larga, á lo menos, como los tarsos, las alas largas, 
puntiagudas, con la cuarta rémige más larga que las 
demás y la tercera casi tan larga como la cuarta, la 
cola no muy larga, recta, ó ligeramente redondeada, 
y el pico y los pies 
negros. Comprende 
este género más de 
5U especies, distri- 
buídas por casi todo 
el orbe (faltan en la 
América del Sur y 
en Nueva Zelanda); 
todas ellas son aves 
propias de los bos- 
ques, pero se las en- 
cuentra solamente 
en las regiones en 
que éstos alternan 
con superficies des- 
nudas de arbolado 
en las cuales buscan 
con preferencia su 
alimento, constituí- 
do principalmente 
por materias anima- 
les, y anidan casi 
siempre en las copas de los árboles. Sólo cuatro de 
estas especies se encuentran en Europa: el A 
objeto de este artículo; las cornejas (C. corniz ne. 

C. corone L.) y el grajo (C. frugilegus DNSIVE 
artículos CORNBJA y GRaJOo. 

El cuervo (C. coraz L.) es un pájaro de 64 cm. de 
longitad, de los que pertenecen 26 cm. á la cola y 
125 em. de envergadura; tiene el pico tan largo 
como los tarsos, muy robusto, con la mandíbula su= 
perior bastante corva, las alas largas hasta llegar, 
estando dobladas, á la punta de la cola, y el plumaje 
negro, con brillo azulado ó verdoso en las rectrices. 
Se encuentra en toda Europa, en el centro y N. de 
Asia, y en el NO. de la Iudia; habita los bosques 
grandes, cercanos á campos ó prados y á corrientes 
de agua; vive aparejado, pero se reune á veces, pa- 
sada la época de la cría, en bandadas; no emigra, 
pero vaga en otoño de unos lugares á otros; su vuelo 
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es rápido y sostenido, algo semejante al de las rapa- 
ces; en el suelo anda por lo general pausadamente, 
con un aire que parece de dignidad afectada, pero 


El cuervo y las aves, por Melchor Hondecotter 
(Museo de La Haya) 


puede también dar grandes saltos. Es precavido 
y esquivo, evita la proximidad del hombre y en los 
sitios despejados suele cernerse en el aire, descri- 
biendo circulos para examinar las inmediaciones, an- 
tes de dejarse caer sobre una presa ya muerta; en 
Rusia y en Siberia, sin embargo, llega á penetrar 
en los poblados durante el rigor del invierno. Se 
alimenta principalmente de carroñas, acudiendo á 
veces de muy lejos al sitio donde se encuentra una 
de ellas; caza también animales vivos, tales como pe- 
queños vertebrados y aun caracoles, insectos y lom= 
brices de tierra, y come asimismo huevos y algunos 
frutos; es útil porque destruye gran número de ali 
mañas, pero causa en cambio perjuicios devorando 
las crías de los animales de caza y saqueando los ni- 
dos de aves insectívoras. Se reproduce en Marzo 
construye su nido en la copa de árboles 
muy altos ó en peñascos inaccesibles; su puesta con- 
siste en cinco ó seis huevos de color azul verdoso con 
manchas verdes y grises (V. lám. Huevos, l, fig. 64), 
y cuida y defiende á sus polluelos con gran solicitud. 
Cogido joven, vive bien en cautividad y llega á 
amansarse hasta el punto de podérsele dejar suelto; 
aprende con cierta facilidad á seguir á la persona 
que lo cuida, y aun á pronunciar algunas palabras 
como los loros; resulta casi siempre desagradable, 
sin embargo, por la tendencia que tiene á robar toda 
clase de objetos y porque con facilidad se enfurece y 
da fuertes picotazos, pudiendo entonces ser peligroso, 
en especial para los niños. 

En diferentes países no europeos se encuentran 
otras especies del mismo género que representan, en 
las faunas respectivas, un papel semejante al del 
cuervo común en Europa; tales son, por ejemplo, las 
especies (C. jamaicensis, C. americanus y otras) que 
viven en América y se llaman vulgarmente caos en 
Cuba, el C. tingitanus Irby del NO. de Africa y de 
las islas Canarias v de Madera, el C. leucophacus 
Vieill. de las islas Feroe, el C. splendens de la India 
y Cevlán, y otros. 

Cuartos Amér. Ornif. En algunas regiones de la 
América del Sur (Río de la Plata) se da el nombre de 
cuervos (cuervo real, cuervo blanco) á diferentes 
aves del género Cathartes Ilig. (del orden de las ra- 
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paces, familia de las. catártidas) llamadas también 
auras, y en guaraní ¿ridú, iributi, inibucabivay é i1i- 
burubicha. 

CuERvO MARINO. Ornif. Nombre vulgar de algunas 
aves palmípedas pertenecientes al género Phalacro- 
coraw Briss. (Ph. cristatus Gould. y Ph. pygmaeus 
Bp.). V. FALACROCORAX. 

Cuervo. Geog. Estribación N. de los montes de 
Toledo, en la prov. de este nombre, t..m. de los 
Navalucillos. 

Cuzrvo. Geog. Islote de Méjico, en la bahía de Ma- 
zatlán, al SO. de la isla Crestón, de 8 hectáreas de 
superficie. EsinhaBitada éinhabitable. [| Varias mon- 
tañas en los Ests. de Chihuahua, Nuevo León y Ve- 
racruz. [| Varios ranchos y lugares, á saber: 


Estados Municipios Habitantes 
Durango . E Y 
Guanajuato . .[Ciudad González. . 103 
Jalisco . . . .|Tepatitlán. O AT iu o8 1) 
Michoacán . .[Santa Ana Maya (2). . .| 942 


Cuervo. Geog. Rio de Venezuela, Est. de Zulia, 
sale del río de Palmar y se une al lago de Maracaibo, 
cerca la punta Potrerito. 

Cuervo (Ex). Geog. Islote de Chile, en la bahía 
de Arauco. Es alto, escarpado y de color rojizo. 

Cuervo (EL). Geog. Río de la prov. de Cuenca, 
N. en la vega de Codorno, al NE. del macizo de San 
Felipe, entre los t. m. de Poyatos y Lagunaseca, 
pasa al S. de Val y des. después de 22 km. de 
curso, en la oril. izq. del Guadiela, entre los t. m. de 
Beleta y/ Cañizares. 

Cuzrvo (EL). Geog. Mun. de 290 e. y 506 h., for- 
mado por la villa de igual nombre y 132 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Teruel, 
p- j. de Albarracín. Está sit. en terreno escarpado de 
secano y regadío fertilizado este último por el río 
Ebrón. Tiene montes plantados de pinos, chaparros 
y pastos excelentes. Produce mucho trigo, vino, le- 
gumbres y frutas. Cría ganado lanar, vacuno y ca- 
brío. Tiene hornos de yeso, tejas y ladrillos. y moli- 
nos harineros. La villa, sit. entre dos montes, dis- 
ta 39 km. de Teruel. 

Cuzrvo (EL). Geog. Casas de labor de la prov. de 
Huelva, t. m. de Valverde del Camino. 

Cuervo, (ANGEL). Biog. Escritor colombiano, 
n, en Bogotá en 7 de Marzo de 1838; fué colabora- 
dor.de La Prensa, El Bien Público, La República. y 
La América, y en 1882, después de un largo viaje 
por Europa, se estableció con su hermano José Ru- 
fino en París. Ha escrito La Dulzada, poema en ocho 
cantos (Santa Fe de Bogotá, 1867); 2! diputado 
mártir (Bogotá, 1876), Zamás (París, 1892), Vida 
de Rufino Cuervo y noticias de su época, en colabora- 
ción con su hermano (París, 1892); Curiosidades de 
la vida americana. en París (París, 1893), En la so- 
ledad (París, 1895), y Dick (París, 1895). 

Cuzrvo (Antonio B.). Biog, Escritor colombiano, 
hijo de Rufino y hermano del anterior, un. y m. en 
Bogotá (1834-1893). lué director de algunos cole= 
yios particulares, tomó parte en las guerras civiles 
de 1854, 1860 y 1876, representó á Tolima en 
el Parlamento, fué ministro de su país en Inglaterra y 

- España y por último desempeñó la cartera de Guerra 
en 1888. Durante su permanencia en España reco- 
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sobre la Geografía y la Historia de Colombia, que pu- 
blicó más tarde en cuatro tomos (Bogotá, 1891-92, 
93 y 94). Se le debe además: Resumen de la Geo- 
grafía histórica, política, estadística y descriptiva de 
la Nueva Granada (Bogotá, 1852), y Venta de las re- 
servas del Ferrocarril de Panamá (Bogotá, 1867). 

Cuervo (EmiLi0). Biog. Escritor colombiano con: 
temporáneo. Se le debe: Estudio sobre el sistema evo» 
lucionista (Bogotá, 1891), Tierras lejanas, narración 
de viajes; Phinés (1908), La Réfaga (1910), y nota- 
bles cuentos, entre el que descuella el titulado Lili. 

Cuervo (José Rurino). Biog. Literato colombia= 
no, n. en Bogotá en 19 de Septiembre de 1844 v 
m. en París en 17 de Julio de 1911. Era el menor 
de los hijos de Rufino, á quien casi no conoció. Se 
educó en el colegio de su hermano Antonio y se de= 
dicó con preferencia á los estudios filolóyicos para 
los que tenía aptitudes excepcionales. En 1882 se 
trasladó á París. donde ha residido hasta el fin de sus 
días. No tan conocido como sus méritos le hacían 
acreedor, Cuervo dedicó toda su vida á los trabajos 
de erudición, reuniendo una vastísima cultura que 
ha desparramado en varias de sus obras. De éstas las 
principales son: Apuntaciones críticas sobre el lengua- 
je bogotano (Bogotá, 1867). Gramática latina (Bogo- 
tá, 1867), Votas de la Gramática de Bello, y Diccio- 
nario de Construcción y Regimen de la lengua caste- 
llana (París. 1886), obra monumental (publicado 
sólo hasta la letra D), en la que expone el desenvol- 
vimiento de la lengua desde la época de su forma- 
ción, ilustrada con indicaciones “etimológicas. La 
figura de Cuervo toma relieve y consistencia £:tra— 
vés de los tiempos. Discípulo é imitador de Andrés 
Bello, en su juventud, puédese afirmar que supera y 
aun aventaja al maestro, en punto á autoridad y 
firmeza en las doctrinas. Gracias á Cuervo, Colom- 
bia ha de ser considerada con razón como la tierra 
clásica de la lingiiística hispano-americana y CUERVO 
propiamente ha de ser tenido como el único lingúista 
de cuerpo entero de América y como el que más hon- 
damente ha conocido científicamente el castellano de 
todas las épocas de: España y de América. La eru- 
dición y el análisis psicológico-gramatical sólo en—- 
cuentran dignos predecesores en las obras de Offfrido 
Miller, Boppy Curtius, en Alemania, y el P. Her- 
vás, el P. Garcés y el P. Juan Mir, en España. Las 
Notas á la Gramática de Bello valen, según Cejador, 
doble que ella, con valer ella tanto. CuERvO, antes 
de morir, preparaba una nueva edición de sus ÁApun- 
taciones críticas sobre el lenguaje bogotano; que con- 
tuviese la evolución del habla popular en España y 
América, á la vez, y sus relaciones con el lenguaje 
literario. 

Bibliogr. Juan Valera, Cartas americanas (Ma- 
drid, 1901); Julio Cejador, Pausavolantes (Madrid, 
1913). ,. 

Cuervo (RaraEL). Biog. Militar colombiano, n. 
en Bogotá y m. en Chuquisaca en 1825. Se distin— 
guió siempre por sus ideas liberales y desde muy 
joven simpatizó con la causa de la independencia 
americana, tomando parte en el movimiento iniciado 
en favor de ella en 1810 y en todos los que siguieron 
con el mismo fin. Se encontró en la defensa de Bo- 
gotá y en los combates de Calibio. Calvario, Alto 
Palacé, Tasines, Juanambú y Cuchilla del Tambo, 
en el que cayó prisionero y fué condenado á muerte, 
lo que no le hizo perder su imperturbable serenidad. 


piló una interesante Colección de documentos inéditos | Indultado más tarde, se le obligó á entrar al servicio 
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de España, pero habiendo conseguido fugarse, se 
presentó nuevamente á sus jefes, tomando parte en 
los combates de Junín, Matará y Ayacucho, donde 
no sólo se distinguió por su valor, sino también por 
su generosidad, pues salvó la vida al virrey Laserna, 
que había caído en su poder. Siguió después pelean- 
do con fortuna y acompañó á Sucre en la campaña 
del Alto Perú. Vencido en la batalla de Chancay, 
prefirió arrojarse al mar con otros de sus compañeros, 
antes que caer en poder de los españoles, por lo que 
se les concedió una medalla con una inscripción que 
decía: «A los vencidos de Chancay.» 

Cuervo (Rurino). Biog. Político y jurisconsnlto 
colombiano, n. en Tibisita en 23 de Julio de 1801 
y m. en Bagotá en 21 de Noviembre de 1853. Es- 
tudió derecho en los colegios de San Bartolomé y Ll 
Rosario, y poco después de terminar su carrera, in- 
gresó en el periódico La Miscelánea, siendo sucesi- 
vamente director de La Bandera Tricolor, El Obser= 
vador, El Argos, Libertad y Orden y El Catolicismo, 
director de 4! Cultivador Cundinamarqués, y funda- 
dor de M1 Eco del Tequendama y de E! Constitucio- 
. nal. Nombrado en 1824 fiscal de la comisión de 
repartimiento de los bienes nacionales, fué al año 
siguiente jefe político del cantón de Bogotá y más 
tarde fiscal de la Alta Corte (1825), fiscal de la Cor- 
te Suprema de Justicia del Cauca (1826), juez de 
sala de la Corte de apelación del Centro (1830), 
prefecto. de Cundinamarca (1831), gobernador de 
Bogotá (1832), rector de la Universidad Central 
(1837), etc., hasta llegar á la vicepresidencia de la 
República. En 1819 fué candidato á la presidencia. 
pero elegido uno de sua. contrincantes se le dió 
para recompeúsar sus relevantes servicios una plaza 
de magistrado de la Suprema Corte de Justicia, Hom- 
bre de gran cultura y de una extraordinaria rectitud 
de carácter, dejó al morir el recuerdo de un funcio- 
nario probo y de un hombre bueno y amante de su 
patria y de su familia. Entre sus trabajos cabe ci- 
tar: Breves nociones de urbanidad (Bogotá, 1833), 
Preceptos útiles sobre la: conservación de la salud 
(Bogotá, 1833), Documentos oficiales para la Histo- 
ria y la Estadística de la Nueva Granada (Bogotá, 
1843), y De/ensu del arzobispo de Bogotá (Bogo- 
tá, 1852). 

Cuervo Márquez (Carros). Biog. Periodista, mi- 
Man y político colombiano contemporáneo, que, sien= 
do aún muy joven, hizo una 
brillantísima campaña en La 
Regeneración, que contribu= 
yó:no poco al fracasado mo- 
vimiento revolucionario de 
1875-1876. Fué un activo 
anxiliar del general Reyes en 
1895, v tres años más tarde 
tomó parte principalísima en 
la organización de las tropas 
revolucionarias, Deserope- 
ñó la cartera de Instrucción 
pública bajo la presidencia 
del general Reyes (1905). 

CUERVO, VA. adj. Natural de Villanueva del 
Duque (Córdoba). U. t s. [| Perteneciente ó re 
lativo á dicha población española. 

CUERVOS. LZinogr. V. Crows. 

Cuervos. Geog. Laguna de la Rep. Argentina, 
prov. de Bnenos Aires, dep. de Marcos Paz, cuar- 
tel 2. 


Carlos Cuervo Márquez 
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Currvos. Geog. Varios ranchos de Méjico en la 
siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Campeche. . .[Carmen. . 185 
Michoacán . .| Morelia . 140 

» . .|Indaparapeo . 133 
Sinaloa. . . .|El Fuerte . 120 
Zacatecas. . .|Snusticacán. 510 


CUES. Geog. Afl. del río Bistritza (Rumanía), 
en el dist. de Neamtu N., en el monte Dsarca; corre 
hacia el SE. y des. junto á Piatra, 

CUÉS. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Que- 
rétaro, mun. de Huimilpán; 420 h. [| Otra en San 
Luis Potosí, mun. de Tampacán; 273 h. || Varias 
rancherías de Veracruz, en los muns. de Ozuluama 
(90 h.). Tantoyuca (56 h.) v Tempoal pe enti- 
dades, 200 h.). 

CUESA,. f. ant. Curza. 

CUESCO.:1.* acep. F. Noyau. — It. am — 
Tn. Stone, — A. Kern. — P. Carogo de fructa. — C. Pi- 
nyol. — LE. Kerno. m. Hueso de la fruta;' como el de 
la guinda. el melocotón ó durazno, etc. l fam. Pedo 
ó ventosidad ruidosa. 

Deriv, Cuesquillo. 

BuscARLE CUESCO Á LA BREVA. Ír 
car una cosa imposible de hallar. 

Cuxsco. Maq. y A. rur. Dicese, por semejanza con 
el hueso de la fruta, de la piedra redonda en donde, 
aprieta la viga los capachos de aceituna, en los mo- 
linos de aceite. 

Cursco. Min. Escoria procedente de los hornos de 
manga, en Río Tinto, Dásele también el nombre de 
marrano y el de lobo (V.), con el quees más conocido. 

Cuesco De Loo. Bot. Nombre vulgar de los hon= 
gos de los géneros Lyconeraor y Bovista. 

Cursco GRANDE DE 1.080, Bof. Es la Bovista gi- 
gantea. 

CUESCOMATITLÁN. (Geoy. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Jalisco. mun. de Tlajomulco; 370 h. 

CUESCONTLÁN. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun, de Tepecoacuilco; 125 h. 

CUESLO. m. ant. ConsurLo 

CUESMES. Geoy. Pobl. de Bélgica, en la prov. 
de Hainaut, dist., cant. y á 3 km. SO.. de Mons, 
de cuya ciudad constituye un suburbio; 9,080 h: 
Est. de empalme de la línea oficial de Charleroy- 
Mons. Minas de carbón é industrias de hierro. 

CUESNADOR. m. ant. Caballero de la «casa 
del rev. 

CUESO, SA. adj. vulg. Chil. Cogido, asegura= 
do, prisionero. 

CUESPALAPA. Geoy. Congregación de Mé-= 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Papantla; 230 h. 

CUESQUEAR. v. n. fam. ÁA»y. Tirarse cues- 
cos. U. t. c. r. 

CUESTA. 1.* acep. F. Cóte. —It. Costa, pendi- 
ce. — In; Slope: — A. Bergabhang. —P. y C. Costa. 
—E. Deklivo, monteta deklivo. (Etim.—Del lat. cos- 
ca. costilla, costado.) f. Terreno en pendiente. [| ant. 
CostiLía (1.? acep.) U. aún en el m, adv. Á cuEs- 
Tas. [| Lao. [| EspazDa. || pl. ant. CosTE, 

Deriv. Cuestecica, illa, ita. Cueste- 
zuela. 

A CUESTAS. m. adv. Sobre los hombros y espal- 
das. | fig. A su cargo, sobre sí. |] ArrIBaoS, TOR- 


fig. Chil. Bus- 
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GADO, QUE PRAS LA CUESTA ESTÁ LO LLANO. ref. que 
exhorta á sufrir la fatiga y el trabajo con la esperan- 
za del descanso. [| EcmArse DE CUESTA. Ít. ant. 
V. AccsTARSE. [| HacRESELE Á UNO CUESTA ARRIBA 
UNA COSA. fr. fig. Sentirla mucho, hacerla con resis- 
tencia y trabajo grande. || lr cuesta ABAJO. tr. fig. 
Decaer, declinar una cosa ó persona hacia su fin 0á 
la miseria, [| Lo mismo ES Á CUESTAS QUE AL HOMBRO. 
ref. que da á entender que, como se haga la cosa, 
importa poco que se haga de un modo ó de otro. || 
LLEVAR UNO Á CUESTAS. fr. fig. y fam. Cargarse con 
las obligaciones ó necesidades de otro. [| LLover Á 
CUESTAS. fr. fig. Resultar una cosa en daño propio. 
|| Tewer UNO Á CUESTAS. fr. fig. y tam. Tener _en- 
teramente á su cuidado y costa la manutención ó 
adelantamiento de otro por obligación ó por encargo. 
| Tewer UNO LA CUESTA Y LAS PIEDRAS. fr. fig. y 
fam. Tener toda la ventaja de su parte. [| Tomar UNO 
Á CUESTAS UNA COSa. fr. fig. y fam. Encargarse de 
ella para su gobierno y dirección. || Tú, QUE NO 
PUEDES, LLÉVAME Á CUESTAS. fr. fig. y fam. de que 
suele usarse cuando se pide auxilio á una persona 
que tiene tanta ó más necesidad de él. 

Cuesta. (Etim.—Del lat. guaesita; de guaerere, 
buscar.) f. CUESTACIÓN. 

CuesTa. Geog. Mun. de 259 e. con 638 h., for- 
mado por un pueblo y tres barrios: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aldeasaz, barrio á. 0,8 44 111 
Berrocal, ídem á. ia 25 68 
Carrascal, ídem de. . — 1195293 
La Cuesta, lugar á. . 2) 120 166 
Diseminados. . . — 6 — 


Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Segovia. 
Está sit. en terreno montañoso cruzado por barran- 
cos muy hondos. Poblado en parte de robles, enci- 
cinas, chaparros y pastos, y regado por el arroyo 
Pirón, seco en verano. Produce cereales, frutas, 
lino y hortalizas. Cría ganado lanar, vacuno y ca- 
brío. Carrascal es el mayor núcleo de población, y 
La Cuesta la capitalidad del mun. 428 km. de Se- 
govia. 

Cuesta. Geog. Lug. de la prov. de Orense, t. m. 
de Melón. [| Caserío de la prov. de Oviedo, t. m. de 
Siero. || V. San SimóN CUESTA. 

Cuesta. Geog. Cerros de Costa Rica, en la pe- 
nínsula de Nicoya. || Barrio de la ciudad de Cartago. 

Cuesta. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Chihua- 
hua, dist. de Bravos. || Varios ranchos y lugares, 
como sigue: 


Estados Municipios Habitantes 
Durango . .|Rodeo . 126 
Michoacán .|Chavinda 254 
Veracruz . . [Tequila . 190 

> .¡Necoxtla. 400 


Cuesta (La). Geog. Mun. de 106 e. y 181 h., 
formado por las entidades de población siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aldealcardo, lugar á. 2 45 62 
Cuesta (La), ídem de . — 58 122 
Diseminados. .. . ... — 3 ES 


Corresponde á la prov. y p. j. de Soria, dióc. de 
Calahorra. Está sit. en terreno de regular calidad. 


CUESTA 


Hay canteras de cal y manantiales de aguas medi-= 
cinales, cuvos establecimientos radican en el lugar 
de la cuesta. Su riqueza principal son los cereales y 
la cría de ganado lanar. La Cuesta, capitalidad y 
mayor núcleo de población del municipio, está edi= 
ficado al S. de un cerro y á5 km. de la est. de 
(Quintana Redonda. 

Cursta (La). Geog. Nombre de varias entidades 
de población españolas en los municipios y provin= 
clas siguientes: 


Municipios Provincias Municipios Provincias 
La Laguna .| Canarias | Maceda. Orense 
Santa Cruzde Pravia Oviedo 

Tenerife Idem Ribadesella . Idem 
Valverde Idem Sariego . Idem 
Cabrillanes . León Corcos Valladolid 
Truchas. Idem 


V. SANTIAGO DE La CUESTA. 
Cuesta (La). Geog. Pobl. del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. y 4 40 km. de Otusco, dist. de Sinci- . 


| cap; 500 h. Minas. Cultivo de cebada y pastos. La 


Cuesta es distrito de hecho, aunque no legal. || Ha- 
cienda á 8 km. de Ica y estancia cerca de Puno. 

Cuesta AmBrosIo. Geoy. Caserio de la prov. de 
Almería, t. m. de Vélez Blanco. 

Cuesta ARAYA. Geog. Montaña de la prov. de 
Cáceres, en la vertiente derecha del río Araya. 

Cuesta AzuL. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
en los Andes de la prov. de Salta, dep. de Santa 
Victoria, á 2,650 m. de a.; 400 h. 

Cuesta AzuL. Geog. Cerro de Chile, prov. de 
Biobio, de 2,367 m. de a. s. n. m. 

Cuesta Branca. Geog. Varios lugares y ranchos 
de Méjico, en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Guanajuato . .| Dolores Hidalgo . 172 
Hidalgo . . .|Cardonal 213 
Puebla... ¿|El Palmar ¿++ AOS 
S. Luis Potosí.|La Palma . 530 


Cuesta BLAaNca pe La MaGDALENA. (Ge0g. Case- 
río de la prov. de Murcia, t. m. de Cartagena. 

Cuusta CoLoraba. Geog. Cortijada de la prov. 
y t. m. de Almería. [| Cortijada de la misma prov., 
t. m. de Antas. 

CursTta CoLoraDa. Geog, Arroyo de Méjico, Est. 
de Chihuahua, dist. de Andrés del Río, afi. del Uri- 
que. [| Rancho del Est. de Hidalgo, mun. de Jaca- 
la; 15 h. 

Cuesta DE BARRIENTOS. Geog. Cerro y Est. de 
Méjico, mun. de Tlalnepantla, 2,350 m. de a. s. 
Dn. Mm. 

Cuesta De Campa. Geog. Sierra de Méjico, que 
con otras rodea el valle en que está edificada la ciu= 
dad de San Luis Potosí. En su falda hav el pueblo 
del mismo nombre: 750 h. | Mun. del mismo Est. 
V. CERRO DE San Pebro. 

Cursta DE Cañas. Geog. Serranía de la Rep. Ar- 
gentina. entre las provs. de Tucumán y Catamarca. 

CursTa DE CHaves. Geog. Pueblo de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de San Juan, dep. de Valle Fértil. 

Cuesta DE FaLcón. Geog. Caserío de la prov. de 
Canarias, t. m. de Teror. 


CUESTA 


Cuesta DE FigGurrón. Geog. Ald. dela prov. de 
Pontevedra, t. m. de Bueu. 

Cuesta DE Freila. Geog. Cuevas de la prov. de 
Granada, t. m. de Baza. 

Cuesta DE Garrucha. Geog. Cortijada de la prov. 
de Almería, t. m. de Vera. 

Cuesta DE GonzáLrz. Geog. Lug. de Chile, prov. 
de Colchagua, al S. de Tinguiririca. 

Cursra De GrisoLta. Geog. Cuevas de la prov. 
de Granada, t. m. de Baza. 

Cuesta DE Gros. Geog. Caserío de la prov. de 
Murcia, t. m. de Aguilas. 

Cuesta DE JaLTiTLA. Geog. Cerro de Méjico, Est. 
de Tlaxcala, mun. de Cuapiaxtla, 4 2,820 m. de 
a. S. n. Mm. 

Cuesta DEL AckiTE. Geog. Caserío de la prov. de 
Granada, t. m. de Montefrío. 

Cuesta De La HrrmiTa. Geog. Cortijada de la 
prov. de Almería, t. m. de Albox. 

CUESTA DE LA GRAMA. Geog. Caserio de Cana- 
rias, t. m. de Santa Brígida. 

Cuesta DE Lask. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Abadín. 

Cuesta DE La LaJuELa. Gr0y. Paraje y cerro de 
Chile, en el linde O. de la prov. de Curicó. 

Cuesta DE La Loma PeLaDa. Geoy. Lug. de la 
Rep. Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Al- 
berto, en la sierra, 42,413 m. de a. 

Cuesta DEL Arco, Geog. Caserío de la prov. de 
Oviedo, t. m. de Langreo. 

CursTA DE Las Cabras, Geoy. Caserio de la prov. 
de Granada, t. m. de Monachil. 

CUESTA DE La SimrRa. Geog. Cerro de Hondu- 
ras, dep. de Colón, cerca del pueblo de Balfate. 

Cuesta DEL Cesto. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, t. m. de Cudillero. 

Cuesta DE Leces (La). Geog. Caserio de la prov. 
de Oviedo, t. m. de Ribadesella. 

Cuesta DEL INGENIO. Geog. Caserío de Canarias, 
t. m. de Vallehermoso. 

Cuesta DeL LarGo. Geo. Cortijada de la prov. 
de Granada, t. m. de Mecina Tedel. 

Cuesta DEL LiLLo Y La Muay. Geog. Cortijada 
de la prov. de Almería, t. m. de Berja. 

Cuesta DE Los Motks. Geog. Lug. de la Rep. 
Argentina, dep. de Punilla, prov. de Córdoba, en la 
sierra, á 1,184 m. de a. 

Cuesta DEL Pino. Geog. Arrabal de la prov. y 
t. m. de Granada. 

CurstTa DET. Pozo. Geog. Caserío de las Canarias, 
t. m. de Haría. 

Cuesta DEL Prapo. Geoy. Sierra y lug. de Chi- 
le, prov. de Santiago, dep. de Melipilla. Su punto 
culminante es el cerro Petaca, á 1,831 m. 

Cuesta DEL Puente. Geog. Caserío de la prov. 
de Murcia, t. m. de Molina. 

Cuksra DeL Raro. Geog. Ald. de la prov. de 
Valencia, t. m. de Castielfabib. 

Cuesta pen Rayo. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, t. m. de Siero. 

Cugsta pEL SaBiniTO. Geog. Cerro de Chile. Est. 
de San Luis Potosí, mun. de Ciudad del Maíz, 
2,038 m. de a. s. n. m. 


Cuesta DE MoroYaca. Geog. Cerro del Perú, dep. | 


de Cuzco, prov. de Quispicanchi. 

CuesTra DE Mouxk. Geoy. Sierra de Méjico, Est. 
de Chihuahua, mun. de Oginaga, al E. de la colo- 
nia San Carlos. 
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Cursta Dz Orivares. Geog. Ald. de la prov. y 
t. m. de Oviedo. 

Cuesta De Ouces. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Bergondo. 

Cursra Dg Ponce. Geog. Sierra de Méjico, Est. 
de Chihuahua, dist. de Itúrbide. 

Cuesta DE QuinTtEROS. Geog. Lug. de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Punilla, en 
la sierra, á 1,315 m. de a. 

CursTa DE Reyes. Geog. Lug. y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Tinogasta. 

CukrsTa DE San Josk. Geog. Caserío de las Cana= 
rias, t, m. de Breña Baja. 

Cuesta be TanDeros. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo, 
82 h. 

Cuesta DE TLAxcaLa. (Geog. Cerro de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, 4 2.206 m. a. s. n. m. 

Cuesta DE Usxo. Geog. Lug. de la Rep. Argen= 
tina, prov. de San Juan, dep. de Valle Fértil, dist. 
de Usno. 

Cuesta GRANDE. Geog. Luy. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Salta, dep. de Rosario de Lerma. 

Cursta GRANDE. Geog. Sierra de Méjico, Est. de 
Chihuahua, dist. de Itúrbide, próxima al río Bravo, 
á 33 km. de Presidio del Norte. 

Cursta Priera. Geog. Cerro de Honduras, dep. 
de Colón, unido á las montañas del Terrero y del 
Zapotal. Sirve de linde á los muns. de Balfate y So- 
naguera. 

Cuesta Urrra. Geog. Antigua merindad de la prov. 
de Burgos. Formábanla la mayoría de los pueblos el 
p. j. de Villarcayo. 

Cuesta VieJa. Geog. Cortijada de la prov. de 
Granada, t. m. de Murtas. y 

Cuesta Y BARRANQUILLO. Geog. Ald. de Canarias, 
t. m. de Barlovento. Es el núcleo mayor de pobla- 
ción de este municipio. 

Cuesta (AMBROSIO DE LA). Bi0g. Historiador y teó- 
logo, n. y m. en Sevilla (1653-1707). Entró de ra- 
cionero en la Catedral de su patria en 1676, obte- 
niendo después una canonjía y el cargo de archivero, 
que desempeñó hasta su muerte. Dejó escrita una Di- 
sertación eclesiástica (1695), unas Apuntaciones sobre 
el Doctorado de la Iglesia de San Isidoro, y unas Ádi- 
ciones, notas y correcciones al Memoria! de la Historia 
eclesiástica de Sevilla, que escribió el abad Gordillo; 
Novíissima scriptorum Hispanorum eruditione post bi— 
bliothecam cum appendicidus a Dom. Nicolas Antonio 
absoluta collectio, y Ádversaria eruditionis sacrae et 
profanae. 

Cuesta (Feniciano, Francisco, F£LIx y ANTO- 
NI0). Biog. Guerrilleros extremeños, n. en Torrecilla 
de la Tiesa (Extremadura). Al invadir los franceses 
á España, los cuatro hermanos se lanzaron al campo 
contra los imperiales, á pesar de que uno de ellos, 
ANTONIO, sólo contaba diez años. En la primera ac-. 
ción salieron derrotados, quedando el niño Ántonio 
oculto tras un árbol, salvándose por un verdadero mi- 
lagro, pues fué á refugiarse en una venta donde ha- 
bía muchos franceses. Feliciano, nombrado jefe de 
la guerriila, que engrosaba diariamente;-dedicóse en 
los ratos de ocio á instruirla en el manejo de las ar- 
mas, llegando á conquistar sus guerrilleros fama de ser 
los primeros tiradores. Dícese de CursTa que obligó 
en varias ocasiones á los franceses á formar el cua= 
dro, que sus guerrilleros rompían, haciendo saltar 
sus caballos y cayendo al centro del mismo. Obtu- 
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vierou señaladas victorias; la más importante, ocurri- 
da en 30 de Enero de 1811, en las inmediaciones del 
río Gualija, donde derrotó á una división de 3.000 
soldados, mandados por el general Marisi. que muú= 
rió en el combate. Feliciano tomó su espada, su faja 
y su sombrero, y, aunque el gobierno le autorizó para 
usarla, el bravo guerrillero declaró que no se consi- 
deraba aún con méritos para ello. Durante aquel año 
v los de 1812 y 1813 batió á los invasores en Egido 
de la Cumbre. Puerto de Santa Cruz, Navalmoral, 
Plasencia, Cerradiera, Arroyo de Santa María, Cam- 
panario, Sierra Morena, Hinojosa de Córdoba, Val- 
verde de la Vera, Puente de Almaraz, Punta del Ar- 
zobispo, Garganta la Olla, etc. , 

CursTa (GREGORIO García DE La). Biog. V. GAR- 
CÍA DE La CUESTA (GREGORIO). 

Cuesta (Juan DE La). Bioy: Escritor español del 
siglo xv1, n. en la prov. de Guadalajara. Regentaba 
una escuela en el pueblo de Valdenuño Fernández, y 
llegó á tener tanta fama su excelente método de en- 
señanza, que desde todos los puntos de España acu- 
dían alumnos. Escribió un Z'ratado para enseñar ú 
leer y d escribir brevemente, y que contiene teorías 
muy nuevas sobre la enseñanza, teniendo en cuenta 
la época en que vivió su autor. 

CuesTAa (Juan DE LA). Biog. Impresor español de 
principios del siglo xvi1, célebre por:haber salido de 


Marca del impresor de Madrid Juan de la Cuesta 


sus talleres la primera edición del D. Quijote de la 
Mancha (1605). que le encargó el librero Francisco 
de Robles. V. QuizorE DE La Mancia (Don). 

Cuesta (Justo PreLayo). Biog. V. PeLayo Cuns- 
TA (Justo). 

Cuesta (Trovoro). Biog. Poeta español, n. en 
Mieres an 9 de Noviembre de 1829 y m. en 1.? de 
Febrero de 1895. Huérfano de padre á los cuatro 
años, se educó en casa de un abuelo suyo, médico de 
Gijón, quien, ocupado en sus enfermos y en la admi- 
nistración de su hacienda, descuidaba un tanto á su 

- nieto, que se encontró á los quince años sin oficio ni 
beneficio, como vulgarmente se dice. Comprendió 
entonces que había llegado. para él la hora de luchar 
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por. la existencia, y fué, sucesivamente, cajista, pe- 
riodista, maestro de música, cantante, profesor de 
orquesta, empleado y poeta por encima destodo, que 
lo demás eran para CuEsTa medios honrosos, aunque 
no siempre productivos de atender á sus necesidades. 
Como músico compuso gran número de canciones po- 
pulares, que han cantado dos generaciones, salves, 
misereres, motetes y ofertorios; fomentó la creación 
de academias filarmónicas y masas corales y depuró 
el gusto artístico del pueblo asturiano. Su primera 
poesía, escrita á los diez y seis años en el dialecto 
vable, como casi todas las suyas, fué una. verdadera 
revelación y desde entonces todo lo que produjo fué 
recibido con aplauso. Distinguióse en el género có- 
mico, pero cultivó también con éxito el sentimental y 
el descriptivo, dominando en todas sus composiciones 
la nota popular, por lo que CursTa ba sido el poeta 
favorito de los asturianos. De sus poesías podemos 
citar las tituladas La Mendiga, El Arcediano de S. Gil, 
Cosas del Mundo, La Danza y.Vida de Áldea, que 
se han publicado, junto con otras muchas, con el tí- 
tulo de Poesías escogidas en dialecto provinvial, de 
Teodoro Cuesta, con prólogo de Piaal y Mon, y tra- 
bajos biográficos y apologéticos de Clarín, Cauella, 
Aramburu, Acevedo, Jove y Beltrán. 

Cuesta Espino (Francisco). Biog. Literato y 
sacerdote español, n. en Palencia (1546-1881), que 
colaboró en diversas revistas religiosas y publicó la 
colección de levendas religiosas El Trovador de la 
Merced. Se le deben también varios Sermones. 

CuEsTA Y SÁINZ (ANTONIO DE La). Biog. Literato 
español, n. en Los Balbases (Burgos) en 1864. Hizo 
sus estudios en un colegio de religiosos y á los vein= 
ticinco años publicó su primera colección de poesías 
con el título de losas y espinas (Valladolid, 1889). 
Dirigió el diario tradicionalistade Bilbao Za Canta- 
bria, y en el certamen literario mariano hispano-ame- 
ricano, celebrado en Buenos Aires en 1904, mereció 
señalado premio por su trabajo La Mujer reñabilitada 
por Muría. Al año siguiente se le concedió la flor 
natural en los Juegos florales de Santander por su 
Canto al trabajo. Es director propietario de la revis- 
ta E1 Pan de los pobres, á la que dió extraordinario 
impulso hasta el punto de alcanzar una tirada de 
36,000 ejemplares. Además de numerosos artículos, 
opúsculos y composiciones poéticas sueltas, se le 
debe: Hasta la honra se compra y El Aspid, dramas; 
las novelas Sed de oro, El veneno de la tinta, Bl Ala- 
crán y Concha y Loreto, y la colección de poesías Algo 
de arriva (1904). Ha traducido al castellano la Ais- 
toria Natural de Langlebert. 

CUESTACIÓN. (Eiim. — Del lat. guaestus, de 
quarere, buscar, pedir.) f. Petición ó demanda con 
un objeto piadoso. 

Curstación. Der. Las cuestaciones que se hacen 
públicamente, con objeto benéfico, requieren el per 
miso de la. autoridad n.unicipal (art. 13 de la Ley 
de 30 de Junio de 1849). Las que se hacen en las 
iolesias el de la autoridad eclesiástica. La Novísima 
Recop. (tít. 28 del lib. 2) disponía que los justicias 
no cunsintieran andar cuestores por los pueblos pi- 
diendo limosna, ni se hicieran demandas para igle— 
sias, monasterios, hospitales y obras pías, sino con 
Real licencia, firmada por los del Consejo; pero este 
precepto ha caído en desuso. 

Ejemplo de cuestaciones son las que se hacen en 
las iglesias por Semana Santa. El artículo 43 de la 
Instrucción de 27 de Enero de 1885 sobre estableci- 
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mientos de beneficencia, dispone que el importe de 
las que se hagan en las iglesias de éstos ingresen ne- 
cesariamente en las administraciones depositarias res- 
pectivas. V. CuesTOR. Der. ecl. 

CUESTAEDO. (eoy. Lug. de la prov. de Bur- 
gos, t. m. de Merindad de Montija. 

CUESTAR. v. a. Reunir, allegar, O di- 
nero en una cuestación. || Y. n. ant. Andar á la 
cuesta ó recoger limosnas para una obra pía ó de ca- 
ridad. 

CUESTAS. (Geog. Montañas de la prov. de Za- 
mora, t. m. de Barcial del Barco. 

Curstas. Geog. Cerro del Perú, cerca de la costa 
y camino de Huarmey á Casma. 

Cuestas (Las). Geog. Lug. de la prov. y t. m. 
de Oviedo. || Ald. de la prov. de Oviedo, t. m. de 
Langreo. 

Cuzsras pe San Martín. Geog. Montañas de la 
p:ow. de Toledo, t. m. de Villarejo de Salvanes. 

Cuestas (Juan LinpoLro). Biog. Político urugua- 
vo, n. en Paisandú y m. en París (1837-1905). De- 
dicado desde su juventud al comercio, en 1863 era 
tenedor de libros del Banco de su ciudad natal, en 
el que oenpó otros imnortantes cargos, siendo nom- 
brado, en 1866, gerente de 
la Sucursal del Banco Ita- 
liano, ea .el dep. de Cerro 
Largo. Después fué recep- 
tor de la Aduana del Salto, 
jefe de la Aduana de la ca- 
pital, contador-tesorero de 
la Junta del Crédito Público, 
cargo que desempeñó con 
tal acierto, que se le confió 
la organización de los im- 
puestas directos y el servicio 
de la Deuda Pública, sien- 
do, por fin, nombrado minis- 
tro-de Hacienda (1889). Su 
labor respondió á las esperanzas que en él se habían 
fundado, ya que regularizó, en lo que era posible, el 
estado del Tesoro, pero habiendo intentado la uni- 
ficación de la Deuda, no pudo conseguirlo á causa 
de las exigencias de los capitalistas ingleses, con los 
que había de llevar á cabo la operación. En 1881 se 
le confió la cartera de Instrucción pública, Justicia y 
Culto, llevando á cabo reformas tan importantes como 
la ley' del matrimonio civil. En 1886 fué de nuevo 
ministro de Hacienda, pero no tardó en abandonar el 
cargo, siendo nombrado entonces enviado extraordi- 
nario y ministro plenipotenciario en la República 
Argentina. Fué después senador y diputado varias 
veces, presidente del Senado, y, por lo tanto, vice- 
p. esidente de la República y presidente interino de 
la misma, después del asesinato de Idiarte Borda 
(1897). El estado del país era crítico por demás, 
pues la revolución se había entronizado, por lo que 
CursTas dedicó preferente atención á devolver la paz 
á-su patria, lo que consiguió en menos de un mes. 
Su popularidad alcanzó tal grado, que se celebraron 
numerosas manifestaciones para pedir que fuese ele- 
vado á la presidencia efectiva, pero encontrando bas- 
tante resistencia. en el Senado, fué disuelto este 
cuerpo por decreto de 10 de Febrero de 1898, eri- 
giéndose entonces en dictador. Sus enemigos Orga- 
nizaron varias sublevaciones contra él, pero domi- 
nadas por fin, la Asamblea general proclamó: á 
Cuesras presidente de la República. Así y todo, y 
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á pesar de las manifestaciones conciliadoras que hizo 
en su discurso-programa, no cesaron las agitaciones 
y Cuestas terminó su mandato sin llevar á cabo mu- 
chas de las reformas que se proponía, siendo elegido 
para sucederle Batlle y Ordóñez (1903). Poco des= 
pués Cuestas abandonó su patria y se trasladó á 
París, donde murió. 

CUESTAVIL. Geog. Caserío de la prov. de 
Oviedo, t. m. de Mieres. 

CUESTECITA DE SAN JUAN. Geoy. Ran- 
cho de Méjico, Est. de Guanajuato, mun. de La Luz; 
170 h. 

CUESTERO, RA. m. y f. Encargado as la 
cuestación. 

CUESTIÓN. 1.* acep. F. é In. Question. be 

Questione. — A, Prage. — P. Questáo. — C. (iiestió. — 
E. Demando, problemo.= 5.* acep. F. Querelle, rixe.— 
Tt. Questione. — In. Question, quarrel. — A. Streit. — 
P. Questáao. — C. Baralla. — E. Disputo, malpaco. 
(Etim. — Del lat. guaestio; de quaerere, buscar, de- 
mandar.) f. Pregunta que se hace ó propone para 
averiguar la verdad de una cosa controvertiéndola. 
[| Asunto ó problema que es objeto de controver- 
sia. [| Disidencia, disputa, «diversidad de pareceres 
entre dos ó más personas. || Oposición de términos 
lógicos ó de razones respecto á un mismo tema, que 
exigen detenido estudio para resolver con acierto. || 
fig. Riña, pendencia, altercado. || Ary. Negocio ó 
asunto. | 479. Problema en que, mediante ciertas 
cantidades conocidas, se ha de buscar alguna ó' ai- 
gunas incógnitas. [| V. CursTióN DE TORMENTO. || 
CugsTIÓN BATALLONA. Materia muy importante, que 
da margen ó motivo serio de discusión. (Esta frase 
constituye uno de los galicismos más inadmisibles.) 
|| Cuestión CANDENTE. Aquella cuya discusión, por 
su gravedad ó por lo exaltado de los ánimos de los que 
la ventilan, ofrece peligro. [| CuesTIÓN DE GABINETE. 
La que afecta ó puede afectar á la existencia ó conti- 
nuación de un ministerio. || fig. La de mucha impor- 
tancia para cualquiera, |] CuesTIÓN DE GUERRA. ant. 
Pelea, combate. [| Cuestión DE NOMBRE. La que se 
suscita ó mantiene sobre lo occidental ó accesorio de 
una cosa, Ó sobre su designación, conviniendo por 
otra parte en la substancía ó en lo esencial de ella. 
|| Cuestión DETERMINADA. Aquella que tiene una 
sola solución, ó un cierto y determinado número de 
soluciones. || CursTIÓN DE TORMENTO. For. Medio 
de descubrir la verdad ae un crimen real ó supues- 
to arrancando la confesión por la tortura. que en 
otro tiempo empleaban los jueces. || CuEsTIONES DB 
CAMPANARIO. pl. Rencillas de aldea; diferencias de 
escasa importancia, propias de los pueblos pequeños. 
|| Cuestión INDETERMINADA Ó DIMINUTA. La que 
puede tener infinitas soluciones. 

AGITARSE UNA CUESTIÓN. fr. Tratarse, debatirse, 
discutirse com calor y viveza. || CuesTIÓN DE POR 
SAN JUAN, PAZ PARA TODO EL AÑO. ref. V. |RIÑA 
DE PORSAN JUAN, etc. |] DrsaTAR La CUESTIÓN. fr. V. 
DesaTAR EL ARGUMENTO. [| En cursTIóN. loc. adv. 
Dícese aludiendo al punto que se controvierte ó no 
está decidido. [| Hacer DE UNA COSA CUESTIÓN DE 
HONOR Ó-DE HONRA. fr. Arg. 'Tomarla por caso de 
honra, y no desistir de ella hasta conseguirla. || 
LLAMAR Á UNO Á LA CUESTIÓN. fr. Recordarle el 
objeto de la discusión para que no se salga de él. 

(Nótese que en buen castellano esta voz debe limi- 
tar su significación á propuesta, riña, pendencia, que- 
rella, controversia, disputa, pelea, discusión y todo lo 
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que equivalga á materia cuestionable, ya que la eti- 
mología de la voz no significa ni se extiende á más 
que á la acción de buscar, inguirir Ó preguntar. Los 
escritores galicistas han extendido indebidamente la 
acepción de CUESTIÓN haciéndola equivalente á ma- 
teria, asunto, negocio, cosa, coyuntura, especie, etc. 
Así, pues, serán locuciones viciosas las de: abordar 
la cuestión, en vez de empezar ú tratar la materia; 
es cuestión de tiempo, por: el tiempo lo dirá. También 
las voces: la cuestión de Oriente, la cuestión de los 
presupuestos, y otras semejantes, son inadmisibles y, 
más que todas, la cuestión batallona, por el asunto 
más grave. Finalmente, el modismo en cuestión. es 
otro de los abusos introducidos en el siglo x1x contra 
la casticidad de nuestro idioma, pues si se trata de 
una cosa sin disputar acerca de la misma, nunca ella 
podrá ser objeto de cuestión.) 

Cuestión. Filos. Cuestión en filosofía vale tanto 
como punto controvertido, problema que se trata de 
resolver, materia sobre la cual se disputa. 

Las cuestiones que para su solución pueden ofre- 
cerse á nuestro entendimiento son innumerables. 
Balmes en 4 Criterio (cap. IV, párrafo 1.*) las di- 
vide en dos grandes grupos: cuestiones de orden es- 
peculativo y cuestiones de orden práctico. En aque- 
llas se busca el mero conocimiento de las cosas: 
éstas van ordenadas á la práctica. Las cuestiones de 
orden especulativo pueden versar, según Balmes, ó 
sobre la posibilidad ó sobre la existencia ó sobre la 
naturaleza y propiedades de los seres: y las de orden 
práctico, ó sobre el fin que nos hemos de proponer 
en nuestras acciones ó sobre los medios que hemos 
de poner en práctica en orden á la consecución del 
fin que ¡nos hemos propuesto conseguir. Realmente 
no parece que haya cuestión que no tenga cabida 
en esta división de Balmes, la cual por lo mismo 
puede ser tenida por completa. 


Entre los filósofos y teólogos de la edad media | 


estaba muy en uso la palabra cuestión (quaestio). 
Así vemos que santo Tomás de Aquino divide su fa- 
mosa Summa theologica en partes, las partes en 
cuestiones y las cuestiones en artículos. En esta di- 
visión las cuestiones vienen á ser como los diversos 


capítulos de una obra, y los artículos como los di- | 


versos párrafos de un capítulo, 
Del mismo santo Tomás son dos obras llamadas, 


la una Cuestiones disputadas (Quaestiones disputatae). | 


y la otra Cuestiones quodlibetales ó quodlibéticas ó 
simplemente Quodlibetos (Quaestiones quodlivetales y 
también Quodlibetal. Para la inteligencia de estos 
títulos hay que saber que uno de los medios de en- 
señanza muy usados en la edad media en la renom- 
brada universidad de París eran las disputas, que 
podían ser ordinarias y extraordinarias. En unas y 
otras se trataban los asuntos cientificos ó cues 
tioues por vía de objeciones v respuestas, es decir, 
dispútando. Las disputas extraordinarias eran las 
que los maestros de la universidad tenían una ó dos 
veces al año, por las pascuas de Navidad y de Resu- 
rrección; y, según Mandonnet en su obra Siger de 
Brabant, se distinguían de las ordinarias en que los 
asuntos que en: ellas.se discutían eran muchos, va- 
riados y propuestos con entera libertad por cualquie- 
ra de los oyentes, ya fuese maestro, ya discípulo. 
Y precisamente por esta libertad que tenían los 
_ oyentes de mover cuestión sobre cualquier materia 
(de quolibet), estas cuestiones fueron llamadas guod- 
libetales y también Quodlibetos. En estas disputas, 
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pues, el maestro, ó el bachiller sustentante bajo la 
dirección del maestro, respondía á las dificultades 
que en cada materia le eran propuestas; y al día si- 
guiente ú otro el maestro en su clase volvía á tratar 
las cuestiones y dificultades propuestas en la dispu- 
ta, clasificaba como mejor podía los asuntos discuti- 
dos, á veces muy diversos y sin conexión, y resolvía 
definitivamente la cuestión dando respuesta á los 
argumentos en contra. Este acto de resolver en de- 
finitiva se llamaba determinar y determinación. Fruto 
de estas disputas universitarias, ordinarias y extra— 
ordinarias, son las dos obras de santo Tomás antes 
citadas, Quaestiones disputatae y Quaestiones quod- 
livetales. 

Escritos parecidos á éstos dejaron también otros 
sabios de aquel tiempo. 

El modo que tiene santo Tomás, y con él otros 
doctores escolásticos, de tratar las cuestiones, es, en 
substancia, éste: 1.” se exponen las dificultades con- 
tra la sentencia del autor; 2,% se formula ésta con 
claridad y se prueba; 3.” se responde á las dificul- 
tades en contra. 

Bibliogr. Balmes, El Criterio; Denifle et Chate- 
lain, Chartularium Universitatis Parisiensis; Lu- 
| chaire A., L' Université de Paris sous Philippe Au- 
¡guste (París, 1899); Mandonnuet, Siger de Brabant 
¡(Louvain, 1911); Thurot Ch., De Porganisation de 
Penseignement dans 1 Universite de París (París, 
1850); De Wulf, Histoire de la Philosophie médiéva- 
| le, quatriéme edit. (Louvain, 1912). 


Portada de un libro sobre la cuestión del chocolate (1636) 
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CUESTIONES PERPETUAS. Hist. del Der. rom. Tri- 
bunales permanentes, instituídos en Roma hacia el 
año 149 a. de J. C. para conocer de los crímenes 


de concusión, lesa majestad, parricidio, asesinato. 
incendio, etc. V. QUAESTIONES PERPETUAR. 
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Cuestión social. Econ. y Sociol. Se indicará: 
I. Concepto y carácter. — 11. Causas. — III. His- 
toria. — IV. La moderna cuestión social. — V. Re- 


medios. — VI. Bibliografía. 

I. Consiste la llamada cuestión social en el 
trastorno producido por el encuentro del progreso 
material con el decaimiento ó inobservancia de los 
principios ético-sociales, trastorno que se caracte- 
riza por un vivo malestar de todas las clases de la 
sociedad (lo que Millot llama el sufrimiento univer- 
sal) y una especie de antagonismo entre las mismas, 

La cuestión social se manifiesta externamente 
como afectando de un modo principal á la clase 
obrera (el salariado) en sus relaciones con los capi- 
talistas y empresarios; pero en realidad se hace sen- 
tir en todas las clases sociales: los propietarios se 
quejan de que sus propiedades no les producen lo 
bastante, los industriales de lu falta de mercados y 
de la carestía de la mano de obra, los capitalistas de 
que ha bajado la renta del dinero; sin embargo, los 
obreros se quejan de más cosas y con mayor motivo: 
escasez del salario, falta de trabajo, carestía de la 
vida, excesiva duración de la jornada, etc. Todas 
estas clases pretenden aliviarsu situación á expensas 
de Jas otras: el obrero, del industrial; éste, del con- 
sumidor; el capitalista, del empresario, etc., de 
donde se deriva el antagonismo entre todas, anta- 
gonismo que reviste los caracteres de una verdadera 
lucha por lo que se refiere á la clase obrera (armada 
del derecho de huelga) y la capitalista (armada del 
lock-outY, lucha productora de terribles conflictos y 
que exige una solución inmediata en beneficio de to- 
dos, ya que todos resultan perjudicados por aquélla, 

Esta solución presenta grandes dificultades, por 
tratarse de uu problema sumamente complejo y estar 
en juego intereses encontrados, exigiendo ante todo 
un análisis de las causas que dan origen al conflicto, 

II.  Delas causas de la cuestión social (etiología), 
unas son generales á todas las clases sociales, incluso 
á los obreros, y otras particulares ó peculiares de és- 
tos; á su vez, las generales son: morales (que dicen 
relación al orden moral) y económico-sociales (que 
dicen relación al orden de los bienes materiales); y 
las particulares de la clase obrera pueden ser físicas 
ó morales. Reuniendo las observaciones realizadas 
por multitud de autores de distintas tendencias, he- 
mos formado la sinopsis de la página siguiente en 
la que tales causas se detallan, De cada una de es- 
tas causas en particular se trata en la voz á ella co- 
rrespondiente, ya que en el presente artículo sólo se 
considera la cuestión social en su conjunto. 

III. En realidad la cuestión social no es de hoy, 
siquiera hoy presente un carácter y una forma dis- 
tinta; y también en otros tiempos se dieron solucio- 
nes á la misma, que, claro está, fueron igualmente 
distintas de las que se preconizan en el día. 

En el desarrollo histórico de la cuestión social y 
sus remedios (biología de la cuestión social) pueden 
distinguirse dos épocas: una hasta la venida del 
Cristianismo, otra desde el entronizamiento social del 
Cristianismo hasta los tiempos modernos; finalmente, 
debe considerarse la época actual, es decir, la cues- 
tión social moderna y sus remedios en los tiempos 
presentes. 

A. La cuestión social y sus remedios en los 
pueblos antiguos. En los antiguos pueblos orienta= 
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blo hebreo, V. Casta); 2.? la existencia de la esclo- 
vitud, y 3.2 el desigual reparto de la riqueza. En 
Egipto y la India no se intenfó poner remedio á los 
dos primeros males, que en realidad no existieron en 
el pueblo hebreo, En el Egipto, José practicó ya 
el moderno principio de la nacionalización de las tie- 
rras, las que concedió al pueblo en enfiteusis mediante 
el canon anual de */; de los frutos para el Estado; pero 
fué una “medida circunstancial que no resolvió el pro- 
blema, pues en tiempo de los Tolomeos había sólo 
100,000 ricos por muchos millones de proletarios. 
En el pueblo hebreo se fué más allá: hecho el repar- 
to de tierras por tribus y familias, no se permitió 
que aquéllas saliesen de éstas de un modo perma-= 
nente, siuo sólo su transmisión temporal, pues cada 
cincuenta años debían volver á sus primitivos po- 
seedores (año jubileo); además, cada seis años se de- 
jaban descansar las tierras un año entero, se perdo- 
vaban las deudas y se daba libertad á los siervos. 
Este sistema resolvía la cuestión del reparto de las ri- 
quezas,acortaba las distancias entre ricos y pobres, en- 
frenaba la codicia, evitaba la ruina de las familias y 
favorecía á los pobres y á los siervos; pero es imprac- 
ticable al presente por no ser aplicable á las relacio- 
nes industriales y por los trastornos que ocasionaría. 

Eu Atenas la cuestión social se planteó entre los 
eupátridas y los artesanos y cultivadores del campo, 
de un lado, y entre los libres y los esclavos de otro. 
ln cuanto á lo primero, apareció la cuestión social 
porque los cultivadores eran sólo arrendatarios de las 
tierras, que pertenecían exclusivamente á los eupá- 
tridas, debiendo entregar á éstos los ”/¿ de la renta; 
y como no podían pagar tal enormidad ó contraían 
deudas, los deudores eran vendidos como esclavos; 
por otra parte. los salarios eran muy reducidos por 
el excesivo número de esclavos y la competencia de 
los extranjeros (el jornal corriente era de cuatro 
óbolos, unos 60 céntimos de peseta, cuando estuvo 
más elevado, al paso que la vida era bastante cara). 
Dracón intentó resolver esta cuestión con la conce— 
sión á los cultivadores de derechos políticos; pero, 
no bastando, Solón llegó á la seisaclitheia, que con- 
sistió, según unos, en perdonar las deudas, y según 
otros, en disminuir el canon y en prohibir, además, 
la esclavitud por causa de aquéllas. Los filósofos pro- 
pusieron por su parte una nueva división de las cla- 
ses sociales v de la propiedad territorial (tal hacen 
Ippodamo de Mileto, Falea de Calcedonia, Platón y 
otros). preconizando además Falea el que la herencia 
se dejase por completo á las mujeres y nada á los 
hombres (lo que ha sido propuesto modernamenta 
como una novedad por Paúl d'Abzac en su obra La 
Question social, Un projet de reforme, París, 1881); 
pero estas teorías no fueron practicadas. En cuanto 
á la otra causa de la cuestión social, la esclavitud, 
que era la desigualdad esencial entre los hombres, 
quedó intocada, lo mismo que el desprecio á los tra= 
bajos manuales; Aristóteles y Platón dicen que los 
esclavos lo son por naturaleza y Jenofonte llama sór- 
didas é infames á las artes manuales; aunque los au- 
tores modernos pretenden explicar estas expresiones 
en cierto sentido, según puede verse en los artículos 
ARISTÓTELES, JENOFONTE y PLaTÓóN, Al lado de esto 
poco importa que se conocieran las cajas de socorros 
para los indigentes y las sociedades de socorros mu- 
tuos, según parece deducirse de un texto de Polibio, 


les la cuestión social estaba integrada por: 1. La | pues los esclavos no participaban de estos beneficios. 


división de la sociedad en castas (excepto en el pue- 


En Roma también la cuestión social presentó dos 
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Causas de la Cuestión social 


o 


Generales. 


Particulares 
de la clase ( 


1 obrera 


a 


/Eticos. 
Morales: con 
relación á 
los princi- 
pios direc- 
tores de la 
vida social 


Jurídicos. ( 


Económico-sociales. 


NEISICAS a 


| 
E 


Morales . , 


Irreligión é inmoralidad. El olvido de la ley- moral y el sensua- 
lismo en ricos y pobres han producido el egoísmo, la explota- 
ción de unos por otros, la ruptura de la fraternidad huma- 
na, la falta.de caridad por parte de muchos, el abandono del 
hombre á sus pasiones y la necesidad de medios para soste- 
nerlas, etc, 


Anarquía político-social, originada: 1. por un exagerado in— 
dividualismo que destruyó. la organización corporativa y la 
propiedad colectiva, produciendo el atomismo social, y 2.” por 
una excesiva infoicacidn (como contragolpe) en el Estado 
de todas las fuerzas sociales. Los organismos sociales inter 
medios entre el individuo y el Estado desaparecieron ó fue- 
ron mermadas sus atribuciones; los individuos, al verse ais- 
lados, volvieron á agruparse en forma de sociedades de resis- 
tencia para defender sus intereses particulares, sin tener en 
cuenta los de los demás, con lo que la lucha moderna apare= 
ció. V. INDIVIDUALISMO. 


Insuficiencia de la producción de artículos de primera necesidad 
| y exceso de los de lujo, que suplantan el lugar de aquéllos, 
en relación con las necesidades humanas. V. NECESIDAD y 

| PRODUCCIÓN. ! 

Defectuoso reparto de las riguezas (insuficiencia del salario en 
muchos casos, escasa retribución de la clase media, falta de 
propiedad obrera, etc.). 

Defectuoso regimen actual de la propiedad, pues la pequeña está 
excesivamente fraccionada (de donde su abandono y la emi- 
gración de los campos) y la grande en mucha parte impro— 
ductiva (además del ausentismo de los propietarios), existien= 
do, por otro lado, un desequilibrio entre la grande y la 

/ pequeña propiedad, y otro entre la propiedad individual y 
la colectiva, pues esta última ha desaparecido casi.por com- 
pleto. V. PROPIEDAD. 

Abusos de los capitalistas (Usura, Trusts, etc.; V. RÍA pala- 
bras y CAPITALISMO). 

Impuestos eacesivos en número y cantidad (en especial los que 
gravan los artículos de primera necesidad, la circulación de la 
propiedad y los sueldos modestos). V. Consumos, IMPUESTO, 
PAZ ARMADA, etc. 

Carestía de la vida, por las causas anteriores, y, además,. por 
el individualismo en el consumo, las necesidades ficticias, lo 
subido de los alquileres, etc. 

El eocesivo acrecentamiento de la población (Véase) en los centros 
urbanos y la mala dirección de la emigración (Véase). 


/ Vejez, que representa la pérdida ó disminución del salario en los 


últimos años de la vida. 
Enfermedad, que priva del salario y ocasiona gastos que em- 


Accidentes del trabajo (más frecuentes cuanto mayor es el des- 
arrollo de la industria). V. ACCIDENTE y SEGURO. 


Despilfarro ó gastos superfluos, que producen la miseria inme— 
diata cuando se malgasta una parte del salario precisa para 
la existencia, y á largo plazo cuando se malgasta lo no pre— 

¡| ciso de momento. 
ir causa de degeneración económica y fisiológica 


| peoran la situación económica. 


(mal más extendido eu Inglaterra y Francia que en España, 
dentro de ésta, menos todavía en Cataluña). 
¡ Paro, forzoso y aria que produce la pérdida de jornales 


“Y (en este lugar deben incluirse las huelgas). V, Paro y HUELGA. 


Destrucción de la familia obrera por el trabajo. fuera del hogar, 
de las mnjeres y los niños y por la falta de descanso. V. Dys- 
CANSO y TraBaJo. 

| Defectuosa instrucción y educación de la clase ¿hrciaR que hace 
que el obrero dessonozca en muchos casos sus derechos y 
deberes, así como los remedios verdaderos para sus males, y 
que se deje engañar sin conocer el engaño. 
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aspectos; el derivado de la esclavitud, y otro proce- 
dente de la desigualdad entre patricios y plebeyos, 
tanto en el orden de los derechos políticos como en 
el de la propiedad. En ambos aspectos la cuestión 
llegó á revestir caracteres de lucha de clases y al de- 
rramamiento de sangre: los esclavos se sublevaron 
por dos veces, pero fueron sometidos y nada adelan- 
taron. Los plebeyos lograron á costa de grandes es- 
fuerzos que desapareciera su desigualdad con los pa- 
tricios en el orden político; pero en el económico sólo 
consiguieron que se hicieran repartos de víveres y 
que se les condonaran las deudas en ciertas ocasiones, 
así como obtuvieron algunos repartos de tierras, más 
en el texto de las leyes (leyes agrarias) que en la rea- 
lidad. Se otorgaron estos repartos de tierras á los 
veteranos, pero éstos abandonaron el cultivo, for— 
máandose así aquellos latifundios incultos que, según 
Plinio, perdieron á la Italia. La industria y el co- 
mercio llegaron á reputarse como oficios viles, Las 
artes manuales estaban abandonadas á los esclavos ó 
á los extranjeros; la condición de los primeros (que 
constituían el gran núcleo de los trabajodores) no 
podía ser más deplorable (V, EscraviTuD); los se- 
gundos llegaron á formar una especie de gremios ó 
corporaciones (Collegia oppificum) que no ejercieron 
influencia alguna en la cuestión social, la cual dejó 
Roma intocada y contribuyó por mucho á la ruina 
«el Imperio. 

Así, pues, 4 la venida del Cristianismo, la cues— 
tión social estaba caracterizada: 1. Por una falsa 
«distribución de las riquezas, merced á la cual la in- 
inmensa mayoría de los ciudadanos estaban sumidos 
en la impotencia y la miseria; 2. por la existencia 
de la esclavitud como institución social y económica 
básica; 3.” por el desprecio del trabajo manual, con- 
siderado como vil y relegado á los esclavos y á las 
bestias; 4.” por el lujo y los consumos improducti- 
vos de las clases ricas, y 5.” por la falta de fraterni- 
«dlad y de caridad entre pobres y ricos. 

B. Lu cuestión social y sus remedios desde el ad- 
wenimiento del Cristianismo hasta los tiempos moder- 
nos. El Cristianismo trajo dos principios tundamen- 
tales para la solución de la cuestión social: el de 
humanidad, consistente en proclamar la igualdad 
«esencial del hombre (igualdad fortificada con la de 
origen, de redención y de fin), y el del ennobleci- 
miento del trabajo. Las consecuencias de estos prin-= 
<ipios fueron: 1.? La condenación de la esclavitud, 
transformándose los esclavos en siervos á los que se 
reconocía una personalidad amparada. y protegida 
por la Iglesia; 2.2 El reconocimiento del derecho de 
dignidad personal, merced al cual fué posible más 
adelante la formación de la clase media; 3.2 El prin- 
cipio de caridad con todas sus consecuencias socia= 
les, pues hasta que Nuestro Señor Jesucristo las dijo 
vo había escuchado el mundo las palabras de «bien- 
aventurados los pobres», con lo que se acortó la dis- 
tancia entre ellos y los ricos, enseñándose además á 
éstos á menospreciar las riquezas y á usar de ellas 
socialmente, y 4.* El ennoblecimiento del obrero, al 
ennoblecerse el trabajo, 

La invasión de los bárbaros cambió el régimen de 
la propiedad y extendió ésta para un número mayor 
de personas (tierras alodiales, beneficiales y tributa- 
rias) sin que el canon que pagaban los censualistas 
pasase nunca de la mitad de la renta. Al unirse á la 
posesión hereditaria de las tierras el ejercicio de la 
jurisdicción nació el jeudalismo que (cualesquiera 
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que, por otra parte, hayan sido sus excesos) mejora 
la condición de las personas y de las tierras, pues 
produce: 1.” La libertad de los siervos de la gleba 
que se convierten en pasallos, es decir, en hombres 
libres mediante la prestación de determinados servi- 
cios personales y reales; 2.2 La consolidación de la 
familia mediante los feudos hereditarios y la eleva- 
ción de la condición social de la mujer, y. 3.” El na- 
cimiento de los primeros talleres y establecimiento 
de oficios é industrias en derredor de las mansiones 
feudales. A su vez, y como defensa contra la opre— 
sión de los vasallos por parte de los señores, nacie— 
ron los Concejos que tienen su origen en las asocia- 
ciones formadas con tal fin por los oprimidos y que 
lograron transformarse (al calor de la parroquia y del 
recuerdo del municipio romano) en cuerpos autóno- 
mos, á los que favorecieron los reyes en su lucha 
contra el feudalismo; y estos concejos reemplazaron 
el vasallaje por el arrendamiento libre de las tierras, 
favorecieron la emancipación de los siervos que aun 
quedaban, crearon la propiedad colectiva. comunal, 
dieron seguridad al ejercicio del comercio y de la in- 
dustria, que comenzaron sus progresos, y formaron 
la clase media, constituyéndola con los jueces, ma= 
gistrados, profesores y clérigos salidos de entre los 
ciudadanos municipales. 

Implantados así los nuevos principios, se preparó 
la solución de la cuestión social que tuvo su realiza 
ción mediante los gremios (siglos x11 á xv11) que re- 
glamentaron el régimen del trabajo, los salarios en 
proporción á las necesidades, y la instrucción profe- 
sional, reconocieron la personalidad de los trabaja= 
dores y sus derechos, ejercieron con ellos la bene- 
ficencia, resolvieron pacífica y equitativamente los 
conflictos entre patronos y obreros por medio de los 
jurados y síndicos, y protegieron á las industrias 
velando por el desarrollo de las mismas; animados 
por el espíritu religioso y la caridad cristiana resol- 
vieron la cuestión social de su tiempo, mientras no se 
apartaron de su objeto; pero comenzaron á decaer 
desde la segunda mitad del siglo xv1 y fueron supri- 
midos (en lugar de ser odos y corregidos sus 
abusos) á fines del xvii y principios del xix. Véa- 
se. GREMIO. 

IV. La moderna cuestión social mace con el pre- 
dominio del individualismo económico que comienza 
en la segunda mitad del siglo xvi, y llega á toda 
su importancia, convirtiéndose en lucha de clases, 
merced al socialismo. y al anarquismo. 

De entre los varios principios sostenidos por el 
individualismo, hay tres que tuvieron en este orden 
de cosas una importancia inmensa: el de que el tra= 
bajo es la única fuente de todas las riquezas (desco- 
nociendo. por tanto. la importancia de los otros 
agentes de la producción), el del interés individual 
como norma de las acciones humanas (sin fijarse en 
que por encima del interés individual ó egoísmo debe 
colocarse el social) y el de Ja absoluta libertad en 
todos los órdenes de la producción, de la circula 
ción, de la distribución y del consumo de las rique= 
zas (siu percatarse de que la libertad tiene un límite 
en la naturaleza humana y en los derechos de los 
demás). La aplicación de estos principios en toda su 
integridad, al calor de las ideas de los enciclopedis— 
tas, hizo que cada cual procurase su provecho particu- 
larsin tener para nada en cuenta la moral social; se 
consideró al trabajo como una mercancía que debía 
obtenerse lo más barato posible y al trabajador como 
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una máquina «á la que bastaba alimentar con pan y 
carne.en vez de hulla»; el rico explotó al pobre; la 
usura extendió sus dominios; se destruyeron los gre- 
mios por creerlos opuestos á la libertad individual; 
se aisló á los obreros y patronos, dejando abandona- 
dos á los primeros; el Estado dejó de preocuparse 
del régimen del trabajo y de los trabajadores, con— 
forme con la fórmula de Quesnay y de Gournay 
«dejad hacer, dejad pasar»; el querer obtener una 
mayor suma de productos trajo consigo que no se 
diera al obrero el descanso necesario, y la familia 
obrera se fué debilitando moralmente. 

Tal estado de cosas provocó una espantosa reac— 
ción por parte de los oprimidos: el primero-de los 
principios individualistas la sirvió de base, pues si 
el trabajo era la única fuente de riqueza, el capita— 
lista y el propietario no debían tener parte en la 
distribución de ésta. : 

Con esto apareció el socialismo y la moderna 
cuestión social quedó planteada. Los trabajadores se 
organizaron por Marx y por Lasalle en asociaciones 
de resistencia y pidieron una nueva organización so- 
cial proponiéndose llegar á ella, ya por medio de la 
evolución, ya por la revolución. Las huelgas comen- 
zaron. De las teorías se pasó á los hechos por los más 
exaltados y nació el unarguismo con todas sus con- 
secuencias, entre ellas la huelga general revoluciona- 
ria (V. AnarquIsMO, INDIVIDUALISMO y SOCIALISMO). 
Unióse á todo esto el carácter de la vida moderna, 
la mayor extensión de los derechos políticos y, cre- 
ciendo las necesidades. las resvindicaciones obreras 
hau hecho pensar á la clase media en su situación y 
en el modo de mejorarla. Convertida así la cuestión 
social en lucha de clases (de todas las clases sociales) 
el positivismo ha venido á darla un aspecto científico 
con sus teorías sobre la selección natural. 

Los remedios propuestos (terapéutica social) para 
la cuestión que nos ocupa son distintos según la es- 
cuela económica que los propone. La individualista 
pretende que bastan medidas accidentales, tales 
como: abolición de la legislación antigremial, el 
maltusianismo para disminuir la población, la divi 
sión del trabajo y las máquinas para obtener una 
mayor producción, la justicia, la libertad y otros re- 
medios abstractos, como propone Mannequin, etc.; 
pero estas medidas, por dejar en pie los principios 
individualistas, causas del mal, no han dado resulta- 
do y hoy se reconoce por todos que son insuficientes 
unas y contraproducentes otras. 

El socialismo (prescindiendo de la diversidad de 
matices que lo integran) preconiza la supresión de 
la propiedad individual y su substitución por la co- 
lectiva; la supresión del salariado mediante la atri- 
bución á la colectividad (formada por el conjunto de 


sociedades obreras autónomas) de la tierra, los capi- | 


tales y los instrumentos de trabajo; reparto por igual 
de las-riquezas entre todos-los ciudadanos (comunis- 
mo); supresión de lo que los socialistas consideran 
como causas de desigualdad: herencia, familia, y aun 
patria y religión. y la intervención inmediata del Es- 
tado para la realización de las teorías socialistas. El 
juicio detallado de éstas pertenece al art. SOCIALISMO; 
en el presente-sólo se indicará qe tales soluciones 
participan del error de que el trabajo es la /nica 
causa de las riquezas; que la propiedad individual es 
necesaria para el hombre, y que tales soluciones son 
insuficientes éimposibles: lo primero porque después 
de destruído el actual edificio sorial sería preciso or- 
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ganizar la nueva sociedad, y los socialistas no han 
propuesto los medios para ello ó los han propuesto 
insuficientes, como el de Jaurés, de que la vocación 
de cada cual haría que se desempeñasen todos los. 
oficios; lo segundo porque los hombres no son igua- 
les moral ni físicamente, lo que imposibilita la igual- 
dad de goces y situaciones, y porque si se hubieran 
de apreciar las diferencias y contener los abusos 
harían falta tantos funcionarios como trabajadores ú 
obreros, lo cual produciría, además, la lucha entre 
éstos y aquéllos en substitución de la actual entre 
capitalistas y trabajadores, quedando éstos sometidos 
á la tiranía permanente del Estado ó teniéndose que 
rebelar contra él. Los ensayos realizados (recuérden- 
se los Talleres nacionales de luis Blanc, y los de 
Owen) han probado la ineficacia real de las solu- 
ciones socialistas para la solución que se pretende. 

El anarquismo, yendo más allá que el socialismo, 
preconiza la destrucción del orden existente incluso 
del Estado, poniendo en lugar de éste la Comunidad 
de los individuos sin autoridad, religión, propiedad ni 
familia: y la revolución social como medio de llegar 
á tal solución; pero no indica cómo organizaría aque- 
lla comunidad. V. ANARQUISMO. 

Finalmente, en los últimos tiempos se ha desarro— 
llado la Escuela de la Paz 6 Acción social (también 
denominada re/ormadora-católica ó social-catolica) 
que se propone de un modo inmediato la solución de: 
la cuestión social, por medio de la reforma del actual 
estado de cosas, asegurando d todos lo necesario y 
aumentando las comodidades de las clases trabajado- 
ras. sin permitir la explotación del pobre, pero res- 
petando los derechos de todos. Se diferencia del in- 
dividualismo en que pretende reformar el orden 
económico, y del socialismo en que no quiere des- 
truir las bases del orden social; busca una solución 
harmónica, funda su doctrina en la moral y aspira ú 
proponer remedios prácticos. Las bases de que parte 
son: 1.? Propiedad privada con sus limitaciones na— 
turales, morales y legales; 2.? Reconocimiento del 
hecho natural de la desigualdad accidental entre los 
hombres; 3.? Harmonía entre las distintas clases so- 


¡ciales. Entre los remedios que preconiza están: 1.” 


Restauración de la práctica de los principios éticos; 
2.” Defensa de los derechos esenciales del trabajador 
(manual ó intelectual) haciendo que éstos sean res— 
petados en las relaciones del trabajo (contrato de- 
trabajo, salario suficiente, supresión de los trabajos 
excesivos, reconocimiento de la personalidad moral 
del trabajador, de su derecho al descanso y á la fa— 
milia, protección de ésta, reorganización de las cor 
poraciones gremiales conforme á la época actual, 
instrucción, etc.); 3.” Instituciones apropiadas para 
evitar y aliviar la miseria y la situación económica 
de los trabajadores (cooperativas, bancos de crédito 
obrero, cajas de anorro, seguros, casas para obreros, 
protección benéfica á la mujer y á los niños de los. 
trabajadores, etc.); 4.? Intervención del Estado para 
reprimir abusos, evitar riesgos y fomentar el mejo- 
ramiento de la condición moral y material del tra- 
bajador, y 5.” Difusión del espiritu de caridad cris 
tiana en el sentido de qne los que tienen más deben: 
cuidarse de los que tienen menos, empleando lo su- 
perfluo en beneficio de los necesitados. Esta escuela 
tiene á Droz, Morogues y otros, como precursores; 
á Le Play (con sus trabajos y sus Uniones de la paz 
social), como fundador: á C. Perin, como sucesor de 
Le Play; Alban de Villeneuve, como defensor; Win- 
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terer, el conde de Mum (con su obra de los Círculos 
católicos de obreros), Ketteler y otros muchos, como 
difundidores; León XIII (llamado por Molinari el 
Papa economista), como precisador, defmidor y alen- 
tador con sus Encíclicas, en especial las De Condi- 
cione oppifficum y Graves de re communi; y numero— 
sísimos partidarios y apóstoles en la actualidad, que 
trabajan incesantemente en la fundación de institu= 
ciones económico-sociales; así como existen ciertas 
otras, fundadas y mantenidas por esta escuela, para 
el estudio de la cuestión social y sus remedios, de 
lis que son ejemplos la Acción social popular y las 
Semanas sociales. V. SocIaL y SEMANA. 

V, Enel estado actual de cosas, parece indiscu- 
tible que para la solución real de la cuestión de que 
se trata ha de partirse de las bases siguientes: 1.*? La 
desigualdad cuantitativa es natural al hombre y cons- 
tituye un echo, que depende de aptitudes y condicio- 
nes que tienen los hombres individualmente conside- 
rados; esta desigualdad es necesaria para que la 
sociedad exista, fundándose en ella la diversidad de 
oficios y profesiones; y si bien debe procurarse 
hacerla lo menos grande y molesta posible y uo 
dejar que se convierta en odiosa, es imposible des- 
truirla; 2.* Es preciso que exista la harmonía entre 
las distintas clases sociales, pues todas ellas integran 
la sociedad, y la lucha sólo produce mayores males: 
por otra parte, la observación prueba que siempre 
existirán clases sociales (V. CLasr), y 3.* Los reme- 
dios para la cuestión social han de ser paralelos á las 
causas de ésta, sin olvidar ninguna: y su conjunto 
producirá la solución que se busca, á la manera 
como el conjunto de causas han producido la cues- 
tión que se trata de resolver. Estos remedios son los 
que se indican en la sinopsis de la página siguiente, 
que es análoga y correlativa de aquella en que se 
han indicado las causas de la cuestión social. De 
cada uno de dichos remedios, en particular se habla 
más extensamente en la palabra que aparece en el 
cuadro impresa en versalitas. Así, pues, para com- 
pletar la materia véanse los artículos correspondientes. 

La iniciativa para la fundación de instituciones 
económico-sociales debe partir de todos, pues á to- 
dos interesan por igual: patronos y obreros, ricos y 
pobres. Por encima de todo debe flotar el espíritu 
de fraternidad y caridad cristiana. 
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Moralización de las clases sociales para impedir la explotación 
de los débiles. La religión como base de la moral enseña, ade- 
más, la fraternidad entre los hombres, V. RELIGIÓN y MORAL. 

Restauración de la vida corporativa, que comprende: 

a) Restauración de las corporaciones gremiales abiertas, en con- 
sonancia con el carácter de los tiempos actuales (V, GRE- 
MIO); y como instituciones para suplir en parte su falta. 
interin tal restauración no se realice: 1.2 SINDICATOS pro- 
fesionales; 2,2 Federaciones patronales-obreras 6 institucio- 
nes de CONCILIACIÓN Y ARBITRAJE para resolver los con- 
flictos y quejas entre obreros y patronos. 

b) DESCENTRALIZACIÓN administrativa, 


Aumento y organización adecuada de la PRODUCCIÓN. Lo primero 
se consigue: 1.2 Con la DIVISIÓN del TRABAJO, limitada racio- 
nalmente. 2.2 Con la LIBERTAD del TRABAJO (facultad de tra- 
bajar en lo que, siendo lícito, se quiera) y la de concurrencia 
(convenientemente protegida contra los trust y las confabu- 
laciones, asi como limitada para que no sea excesiva); y 
3.2 Con el empleo de las MÁQUINAS (sin llegar al MAQUINIS- 
MO: V.). Lo segundo mediante la producción por las Corpora- 
ciones gremiales y las cooperativas (V, COOPERACIÓN), y por la 
alianza entre la grande y la pequeña industria. Y ambas cosas 
con la protección del Estado (comunicaciones, tratados de co- 
mercio, premios, etc.). 

Mantenimiento de la harmonta entre obreros y patronos, mediante: 
a) El contrato de TRABAJO, que suponga: 1.2 Duración de la jor- 

nada según la industria y las estaciones. 2,2 DESCANSO 
semanal y dominical. 3.2 Higiene de las FÁBRICAS y preven- 
ción de ACCIDENTES; y 4. Tasa racional del SALARIO err 
relación con las necesidades. í : ' 

d) Intervención del Estado para velar por los derechos esencia- 
les del obrero sin lastimar los intereses legítimos de los 
patronos. : 

c) LIGAS de compradores en favor del obrero. . 

Mejor distribución de las riquezas, mediante: 

a) Tasa racional del SALARIO, ya mediante la fijación de un 
minimum legal, ya mediante la escala móvil, y mejor por 
las Corporaciones profesionales. di q 

b) Aumento del salario con participación enlos beneficios, las pri- 

“mas y las instituciones auxiliares para abaratar la vida. 

Represión de los abusos de los capitalistas, con: 

a) Tasa del interés máximo del capital para reprimir la usura: 

bd) Instituciones para favorecer el CRÉDITO popular y obrero, 
como son: MONTES de Piedad, BANCOS agrícolas, BANCOS 
populares de crédito (Cooperativas de cródito, Cajas RAF- 
FAISSEN, etc.). 

Mejora del régimen de la PROPIEDAD: 

a) Poniendo un dique al excesivo fraccionamiento de ella 
(propiedad familiar, Homestead, limitación de los impues- 
tos que gravan la pequeña propiedad, etc.). í 

b) Moralizando la grande propiedad (explotación forzosa de 
las grandes propiedades 6 venta de las incultas; lucha 
contra el ausentismo, mejora del cultivo, etc.). 

c) Restablecimiento del equilibrio entre la grande y la peque- 
ña propiedad (división de los latifundios) y entre la indi- 
vidual y la colectiva (reconstitución de la propiedad co- 
lectiva y formación de patrimonios corporativos obreros). 

Supresion ó substitución de los impuestos de carácter antieconómico. 

Abaratamiento de la vida, mediante: 1. el aumento de la pro- 
ducción de artículos de primera necesidad; 2.2 la disminución 
de los impuestos sobre los mismos; 5. la intervención de la 
autoridad en el máximum de los precios, el castigo de las con- 
fabulaciones, acaparamientos y falsificaciones y la introduc- 
ción libre de los artículos que falten; 4. la evitación de inter- 
mediarios mediante cooperativas de consumo; 5.2 los consu- 
mos colectivos y familiares, y 6.2 la construcción de casas 
baratas para trabajadores. V. ALIMENTO, CONSUMO, COOPERA- 
CIÓN y HABITACIÓN. A 

Acertada dirección de la COLONIZACIÓN interior y exterior. 


SEGUROS contra: la enfermedad, el caso de muerte, los accidentes 
del trabajo, la vejez (Cajas de retiros y pensiones). 
Instituciones de asistencia, V. BENEFICENCIA, : 


AHORRO (Cajas ordinarias, postales y escolares) y protección de 
la familia obrera contra el despilfarro del padre ó marido. 
V. PREVISIÓN y SALARIO. 

Campaña contra el ALCOHOLISMO é intervención de la ley. 

Minoración del PARO (BOLSAS de trabajo, oficinas de colocación, 
obras de PATRONATO, SEGURO contra el paro). 

Restauración de la familia obrera (reglamentación, mientras no 
sea posible su supresión, del TRABAJO de las mujeres y de los 
miños fuera del hogar; protección de las madres y los menores; 
DESCANSO DOMINICAL.: a 

Instrucción y educación de la clase obrera (ESCUELAS gratuitas, 
APRENDIZAJE, CÍRCULOS de estudios profesionales gratuitos, obras 
de PATRONATO, instituciones recreativas, ete.). ' 
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(L'Emancipation, Abril de 1911); Rivas Moreno, Bl 
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que, Septiembre de 1908); G. Blondel, Le probléme 
des classes moyennes (Questions Pratiques de legislation 
ouvriére, 1909); N. Noguer, Belgica en favor de las 
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Les employés (La Reforme Sociale, Mayo de 1909): 
F. Chessa, Le clasi medie (Rivista Italiana ai Socio- 
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A. Giudi, Le cause storiche della questione sociale 
du patron (Rio. Internationale di Science Sociali, 
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France depuis 1870 (Annales des Sciences Politiques. 
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rídica de Cataluña, 1905); A. Gervais, Les depen— 
ses sociales en Europe (Revue Politique et Parlamen- 
faire, Octubre de 1910); José Canalejas, Síntesis de 
la obra de consertación y reforma social realizada en 
el mundo por los Estados y sus Jefes, por las Corpo- 
vaciones electivas locales, por el esfuerzo obrero y por 
la acción patronal (discurso inaugural de 1904-1905 
en la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla— 
ción; Madrid, sin fecha); John Martin, Rich and poor 
in America (The International Socialist Rev., Octu-= 
bre de 1908); A. Raffalovich, Les rapports entre pa- 
trons et ouorieres aux Etats-Unis (Annales des Scien- 
ces Politiques, vol. 19). 


C. — Solución de la cuestión social. — Cuestiones 
con ella relacionadas. — Catolicismo y. acción social 


Teodoro Mannequin, Zravail et liverté (París, 
1863); D'Abzac, La guestion sociale. Un projet de 
reforme (París. 1881): R. P. Felix, De la richese 
considerée comme reméde universel ou mal social ou le 
siecle devant le Socialisme (Conferences. 1884, volu— 
men XX); Bicderlack, La cuestión social. Principios 
fundamentales para su estudio y solución (trad. de 
A'. de Madariaga. Burgos); Antonio Ciccone, Za 
quistione sociale economica (Nápoles, 1881): Ch. Le- 
wav, La Question Sociale, D'unique solution (París, 
1891); A. Cánovas del Castillo, Zme/iracia de las 
soluciones propuestas hasta ahora para los problemas 
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sociales. El cristianismo y el problema social. El na— 
turalismo y el socialismo critico (Problemas contem—- 
poráneos, vol. 1); Scanza-Lanza. Essai de solution du 
probléme social par les magasins généraua (París, 
1907); Xavier Rouse, Les utopies eb les realités de la 
question sociale (París); Delassus, La solution fran 
ciscaine de la question sociale (París, 1908); Rayons, 
Le devoir social des patrons et les obligations morales 
des oworiers et employés (París, 1908); L. Walras, 
Le paiz par la justice sociale et le libre echange (Ques- 
tions pratigues de Legislation owvriére, Septiembre 
de 1907); A. Bocarail, Les problemes sociauz et le de- 
voir projessionnel (Rev. de ¡a Prevoyence et de la Mu- 
tualife, 1909); G. Alessio, Per la Pacificazione delle 
contesse fra capitale e lavoro (Nuova dutologie, Julio 
de 1908); Theodoro Schyrgens, La cuestion sociale 
et la solution (Rev, Catholique des Institutions et du 
Droit, vol. 9, 2.? serie); Gr. de Molinari, La pacifica- 
tion des vapports du capital et du travail (Journal 
des Economistes, vol. 9, serie 5); Giuseppe Menotti, 
Í conflitti di lavoro e loro pacifica risoluzione (Rivista 
Internazionale di Scienze Sociali, Mayo de 1910); 
Dante Munerati, Pel miglioramento economico-sociale 
del proletario (Riv. Internazionale di Scienze Socials, 
Julio de 1908); Matías Codina. Una solución del pro- 
blema social (Razón y Fe, 1904, vol. 9); P. Manuel 
Luna, La felicidad del obrero (Reus, 1904); Georges 
Maze Sencier, L' Amelioration du sort des travailleurs 
(París, 1906); Guillemin, Liore de justice sociale 
(París, 1901); Clemence Rover, Des rapports des prin- 
cipes généraux de U' histoire naturelle avec la solution 
du prodleme social (Journal des Bconomistes, vol. 27); 
Anónimo, La part de la société civile et de la société 
religieuse dans le cuestion ouvriére (Rev. Catholizue 
des Institutions et du Droit (vol. 3, 2 serie); Piere 
Hans, Le devoir social envers les serviteurs (La Re- 
forme Sociale, 16 de Febrero de 1910); Casamayor, 
La solution des questions sociales ou le Decalogue 
connu et observé (París, 1908); U. Ricci, La questio- 
ne sociale risolute coll aviazicne (Giornale degli Eco 
nomisti e Rivista de Statistica, Enero de 1910); 
P. Ribeyre, Les Ligues sociales d'acheteurs (Greno- 
ble, 1910); J. Ellis Basker. The Great est social pro- 
blem and its solution (The Nineteenth Century, Abril 
de 1910): Ugo Guide, L'eficiencia delle leghe sociali 
di compratosi (Rivista Internazionale di Scienze So- 
ciali, Junio de 1910); Henri Dagan, La Ligue des 
consommateurs frangaises (Les Documents du Progrés. 
Enero de 1911); G. Gerard, Les groupements de con- 
sommateurs (Revue de la Prevoyance el de le Mutuali- 
té (Febrero de 1911); Charles Maygrier, Assistan- 
ce Q la femme owvriére avant et apres Uaccouchement 
(Rev. Philanthropique, 1908); A. Posada, Sobre el 
aspecto juridico del problema social (Revista general 
de Legislación y Jurisprudencia (vol. 92); A. Posa- 
da, Le droit et la question sociale (Rev. Internationale 
de Sociologie (vol. 6); Adolfo Buylla, La cuestión 
obrera y las leyes (Rev. general de Legislación y ju— 
risprudencia (vol. 106), Giuseppe Toniolo, Le nor- 
mali viforme giuridico-economiche (Rív. Internazionale 
dí Scienze Sociale, 1908); Manuel Xuclá Mauricio, 
Las grandes revoluciones Jurídicas y el problema social 
(Madrid, 1897): L'Abbé P. Ferret, La Cuestión 
Social y el Derecho Civil (Madrid); Julio P. y 
Alaños, Derecho de los pobres d los espectáculos pú- 
-blicos (Estudios de Deusto, Junio de 1908); H. Do- 
niol, La prétendue antimonie de bourgeoisie el de peu- 
gle dans nos institutions politiques (Académie de 
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Sciences Morales et Politigues (Nouvelle serie, volu= 
men 40); Otto Hue, Die Social politik des leichs 
(Sozialistische Monats—-Hefte, (Abril de 1908); José 
María Gich, La cuestión social en su reglamentación 
internacional (Revista Social, Julio de 1908); R. Her- 
mansen, Zi problema social y la enseñanza del Dere- 
cho (Santiago de Chile, 1907): E. Keller, Z'£Eglise 
et la cuestion economique aw X1X* siecle (Rev. Catho- 
lique des institutions et du Droit, vol. 37. 2.* serie); 
Rauschenbusch, Christianity and the Social crisis 
(Nueva York, 1907); G. Gouyan. Autour du catoli- 
cisme social (París, 1907); T. Fallot, Caristianisme 
social (París, 1911); S. Talamo, La questione socia- 
le e i cattolici (iv. Internazionale di Scienze Sociati 
(vol, 10); G. Ballerini, La questione sociale e 1' epis- 
copato cattolico (Rev. Internazionale di Scienze Socia: 
li, vol. 14); A. Thiery, Le Pape el la question sociale 
(Rev. Sociale Catholigue, 1897-98); Modesto H. Vi- 
llaescusa, León X11I y la cuestión social (Rev. So= 
cial, 1905); Juan de Dios Trías y Giró, León X111 
y la cuestión social (Homenaje á León XI71j; Le róle 
social de ' Eglise (Le Mouvement Social (Diciembre, 
1909); G. Desbusquois, Le direction social de 1 Egli- 
se (Le Mouvemene Socials Enero de 1910); V. Er- 
moni, Les deua socialismes (Le Sillon, Noviembre 
de 1908); Lamy, Catholigues et socialistes (París, 
1910); Georges Goyon, Catholicisme: et Socialismo 
(Rev. de Psychologie Sociale (Enero de 1908); S. Az- 
nar, El Catolicismo Social (Zaragoza): G. Desbus= 
quois, L'internationalisme social et le catholicisme 
(Le Mouvement Social, 1909); Guitart, La lylesia 
y el obrero (Barcelona, 1908); Henri Rouzand, Ca- 
tholicisme social et regionalisme ( L'Asociation Ca- 
tholique, 1907); G. Vanneufvile, 72 programa so= 
ciali cattolico e la recente enciclica (Rio. Internazio- 
nale, Octubre de 1907); Edwar Judron, Z'xe church 
in its social aspect. (The Annales of the American 
Academic, Noviembre de 1907); H. Peeters, Vers 
un ordre social chrétien (Rev. Sociale Catholique, Fe- 
brero de 1908); N. Nouguer. La enseñanza social de 
Jesús (Razón y Fe, Agosto de 1909); H. Sevatier, 
DT Encyclique et la reforme sociale (L' Association Ca- 
tholique, Enero de 1908); B. Ibeas, MI trabajo cris 
tiano y la cuestión social (España y América, Agosto 
de 1909); G. Guelton. Une oeuvre de preservation 
sociale (Rev. Sociale catholique, Noviembre de 1909); 
T, Castroviejo. Bl catolicismo social y los problemas 
sociales (Revista Católica de las Cuestiones Sociales, 
Marzo y Abril de 1911); Jacques Fonlup, Pour ebre 
sociaux (Le Sillon, Diciembre de 1907); A. Pavis- 
sich, La acción social (Madrid, 1911); León Leal 
Ramos, Consideraciones sobre la. acción social católica 
(Rev. de las Cuestiones sociales, Noviembre de 1906); 
Guilbert Cussac, Les oeuores sociales. Famt-=il en 
créer dans les paroisses? (París, 1906); N. Nogués, 
El modernismo en la Acción Social (Razón y Fe. 
Mayo de 1910): M. de Boissien, La formation socia- 
le du Patronage (La Reforme Sociale, Septiembre de 
1911); Pierre Hans, Le devoir social et la formation 
sociale du patron (La Reforme sociale, 1905, vol. 2); 
Ildefonso Serrano. El error de los burgueses (Revista 
Católica de Cuestiones Sociales, Junio de 1907); 
Noblemaire. Les oeuvres sociales dans les chemins de 
fer (La Reforme sociale, Julio de 1907); Zwiedi= 
neck Liidenhorsi, Sozial politik (Leipzig, 1911); 
Waldermar Zimmermann. Vereins fir Sozialpolitik 
(Die Hilfe, Octubre de 1911); E. Francke, Sozial- 
politik und «Soziale Prawis» (Soziale Praxis, No- 
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viembre de 1910); A, Doal, Los ingenieros sociales 
(La Paz Social, Agosto de 1907); De Mun, La con- 
guéte du peuple (París, 1908); Rostand, L'action so- 
ciale par Pinitiative privée (París, 1908); Paul Ge- 
mahling, Za hardiesse sociale (Le Sillon, Julio de 
1907); Radua, 4 médico ante la cuestión social 
(Barcelona, 1908); Traub, Der Pfarrer un die sozia- 
de Frage-(Gottinga, 1907). V. Economía y los de- 
más artículos indicados en el texto del artículo. Rod- 
bertus, Zur Belenchtung der sozialen Fragen (Berlin, 
1875); Schmoller, Werbandlungen dér Kisenacher 
Versamlung zur Besprechung der sozialen Fragen 
4Leipzig, 1873); A. Loria, Lu propieta fondiaria e la 
questione sociale (Milán, 1897); G. de Molinari, 
Comment se résoudra la question sociale (Paris, 
1896). 

CUESTIONABLE. (Etim. — De cuestionar.) 
adj. Dudoso, problemático, y que puede ser someti- 
do á discusión. 

CUESTIONADOR, RA. adj. Ary. Que cues- 
tiona ó disputa. U. t.c. s. [| 47y. Que tiene el vicio 
“de cuestionar, aun en las materias más evidentes. 
Ubica 8. 

CUESTIONAR. 1.* acep. F. Mettre en question. 
— It. Questionare. — In. To question. — A, Streiten.— 
P. Questionar. — C. Qiestionar. — E, Demandi, disputi. 
(Etim.—Del lat. guaestionare, deriv. de guaestio, 
cuestión.) v. a. Debatir, discutir ó controvertir un 
punto dudoso, proponiendo y alegando las razones, 
pruebas, argumentos y motivos de una y otra parte, 
“en pro y en contra. U.t.c. n. || Altercar, reñir, 
«disputar sobre algo. U. t. c. n. 

Sinón. RENIR. DisPUuTAR. 

Deriv. Cuestionado, da. Cuestionante. 

CUESTIONARIO. (Etim. — Del lat. quaes- 
tionarius.) m. Libro en que se formulan muchas 
cuestiones sin resolverlas, y que sirve de índice ó 
auxiliar para tratarlas ó informar acerca de ellas. || 
Libro que trata de cuestiones ó que sólo tiene cues— 
tiones. [| ant. Verdugo encargado de dar tormento á 
los reos. [| Colección de cuestiones ó preguntas que 
ha de servir de base á exámenes ú oposiciones. 

CUESTITA. t. Ary. dim de CursTA. 

CuestiTA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
<choacán, mun. de Penjamillo; 250 h. 

CUESTOR. 1.* acep. F. Questeur. — 1t. Questo- 
we. —In. Quaestor. — A. Quástor. — P. Questor. —C. 
Qúestor. — E. Kvestoro. (Ktim. — Del lat. gwaestor, 
deriv. de quaerere, indagar, inquirir.) m. Magistra- 
«do romano á quien se encargaron diversas atencio- 
nes, cuidados y ejercicios, según la diversidad de 
tiempos, épocas y circunstancias. || El que demanda 
ó pide limosna para el prójimo ó para llevar á cabo 
una obra benéfica. [| Buzero. 

Cuesror. Hist. ec?. Cuando el papa Urbano II, á 
fines del siglo 1x, predicó la guerra santa, había unos 
oficiales llamados cuestores que predicaban las in- 
dulgencias y recogían limosnas para sufragar los 
gastos de la guerra, y para reparar templos y hospi- 
tales, El cargo de cuestor fué suprimido por el con- 
cilío de Trento, á causa de los abusos á que dió 
lugar. 

CuestorEs. Der. rom. Con esta denominación se 
conocieron en Roma dos clases de magistrados, cuya 
misión fué muy diferente, pues unos ejercian su mi- 
sión en el orden administrativo y los otros tenían á 
8u cargo la persecución de-ciertos delitos. Tratare- 
“mos de unos y otros. 
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A. Cuestores encargados de las junciones admi- 
nistrativas. En los primeros tiempos de la movar- 
quía la custodia de los fondos públicos estaba á 
cargo de los mismos reyes, función que con la Repú- 
blica pasó á los cónsules. Ya los reves solían delegar 
esta facultad en personas que ellos mismos elegían 
llamadas cuestores (quia pecuniae publica conguaerunt), 
de suerte que fué institución heredada por la Repú- 
blica del período monárquico. Fueron abolidos los 
cuestores por Tarquino el Soberbio y restablecidos 
en los primeros tiempos de la República, creándose 
dos cuestores para la administración de la caja mili- 
tar y otros dos para la administración del tesoro 
público (cuestores urbanos). 

En un principio unos y otros debían ser patricios, 
pero en el año 445 a. de J. C. lograron los tribu= 
nos que pudieran ejercer el cargo los plebeyos, aun- 
que las intrigas de los patricios lograron que hasta 
el año 409 a. de J, C. no fuera ningún plebeyo ele- 
gido cuestor, 

Esta conquista proporcionó á la plebe la doble 
ventaja de intervenir en las rentas públicas y de 
tener entrada en el Senado al terminar el cargo. La 
elección de los cuestores, que fué en un principio 
una de las atribuciones de los cónsules, fué, á contar 
del año 447, de la competencia exclusiva de las 
asambleas del pueblo reunidas por tribus, de los 
Comicia tributa. 

A los cuestores urbanos correspondió además de 
cuidar de que ingresasen en el tesoro los recursos 
del Estado y llevar la cuenta de su inversión, reci 
bir el juramento que debían prestar todos los magis- 
trados de observar las leyes, conservar los decretos 
del Senado y las decisiones del pueblo. 

Más tarde se nombraron cuestores para las pro- 
vincias; primeramente, cuatro para Italia, y luego, 
en tiempo de Sila, kasta 20, número que se aumen- 
tó por César hasta 40, con el encargo, ya de admi- 
nistrar las rentas de las provincias, ya de ejercer 
las funciones de Jos llamados ediles curules. 

Esta cuestura vió mermadas notablemente sus 
atribuciones por Augusto, el cual privó á los cues- 
tores de la administración del erario y la confió á los 
pretores (praefecti aerarit), Claudio les reintegró sus 
atribuciones y convirtió el cargo en trienal en vez 
de anual como hasta entonces había sido. En el Im- 
perio de Vespasíano se encargó nuevamente á los 
pretores la administración de los fondos públicos que 
en tiempo de Trajano pasan á desempeñar magis- 
trados especiales, quedando reducido en Roma el 
cargo de cuestor á un mero título honorífico. En las 
provincias subsistieron, mientras estuvo vigente la 
división establecida por Augusto, los cuestores en- 
cargados de la administración de las provincias se- 
natoriales, administrándose separadamente el erario 
de cada provincia. Estos pretores dependían del 
Praefectus Urbis. 

B. Cuestores encargados del conocimiento de las 
causas criminales. Elejercicio de lajurisdicción cri- 
minal, correspondía ya desde los primeros tiempos 
de Roma, á los reyes, que la ejercían, bien cono- 
ciendo por sí mismos de los asuntos, bien, más fre- 
cuentemente, delegando esta facultad en ciudadanos 
nombrados por ellos mismos y denominados Cuesto- 
resó Decumoviri perdui llionis et parricidit. Tarquino 
el Soberbio, con el fin de hacer más temible su auto- 
ridad, prescindió del nombramiento de Cuestores, 
conociendo por sí mismo de todos los asuntos crimi- 
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nales. Con la República, los cónsules substituyen á 
los reyes en la jurisdicción criminal; pero con la 
obligación de someter su conocimiento á los Cuesto- 
res y con apelación al pueblo. En un principio no 
constituyó el cargo una magistratura permanente, 
sino que se nombraban para cada caso que ocurría. 
El nombramiento se hacía por el Senado, previo con- 
sentimiento del pueblo, y solía elegirse al dictador, 
á los mismos cónsules y á los pretores. A fines del 
siglo 111 a. de J. C. perdieron los cuestores sus atri- 
buciones judiciales, que pasaron á los triunviri noc— 
turni ó capitales. En el siglo vide Roma, cuando se 
constituyeron los tribunales permanentes (guaestio- 
nes perpetuae) bajo la presidencia de pretores espe- 
ciales para cada delito, el pretor que presidía el tri- 
bunal conservó el nombre de Cuestor. 

C. Finalmente en tiempo de los emperadores y 
para el servicio de éstos, se creó un cuestor, nom- 
brado por ellos, para redactar y presentar al Senado 
los rescriptos que aquéllos presentaban á éstos 
(Questor candidatis principis). Este cargo era anual 
y servía de escalón para la pretura. 

CUESTORIANO, NA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo al cnestor romano. 

CUESTORIO, RIA. adj. CUESTORIANO, NA. 

Cuestori0. m. Mist. Daban este nombre los 
romanos al lugar en que en ei campo se halla- 
ba la tienda del cuestor y al en que estaba el de- 
pósito de los municipios, á uno de los lados del 
pretorio. En las provincias se llamaba así al lu- 
gar donde el cuestor tenía las oficinas de su admi- 
nistración. 

CUESTOSO, SA. adj. ant. CuipaDoso. 

CUESTUARIO, RIA. (Etim.—Del lat. guaes- 
tuarius.) adj. CUESTUOSO. 

CUESTUOSO, SA. (Etim.—Del lat. guaestuo- 
sus, deriv. de guaestus. ganancia, utilidad.) adj. Di- 
cese de lo que trae ó adquiere ganancia, interés ó 
logro. 

CUESTURA.,. (Etim.—Del lat. guaestura, de- 
riv. de quaestor, cuestor.) f. Dignidad ó empleo del 
cuestor romano. 

CUETA. f. 1/i/. Antiguamente combate, cho- 
que. 

CUETE. m. Amer. COMETE. 

AL CUETE. m. adv. fam. Ary. ÁL COHETE, en 
vano, inútilmente. 

CUETEARSE. v. r. amer. Co!. Reventar, sal- 
tar, estallar. 

CUETES. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Gijón. 

CUETLACHTLÁN. Geoy. Nombre azteca de 
la llanura que se extiende en la costa del golfo. 
Comprende parte de los Estados actuales de Vera- 
cruz y Tamaulipas. 

CUETO. (Etim.—Del b. lat. cautum, deriv. del 
sánsc. kotta, fortaleza, castillo.) m. Sitio alto y de- 
fendido. En la Edad Media se llamaba hora del 
cueto el momento de prepararse para emprender al- 
guna cabalgada, tonsado ó acería. || prov. Ást, y Sant. 
Colina de forma cónica, aislada, y por lo común, pe- 
Ñascosa. 

Cuero. Geog. Monte muy elevado de la prov. de 
Santander, en las cercanías y al SE. de la villa 
de Castro Urdiales. Forma una pirámide perfec- 
ta. || Riachuelo de la misma provincia, t. m. de 
Cillongo Castro. Riega los campos de la ald. Ca- 
bañes. 


CUESTORIANO — CUETO 


Cuero. Geog. En España hay pequeñas poblacio- 
ciones de este nombre, en los municipios y provin-= 
cias siguientes: 


Municipios Provincias 
Sancedo.y a A León 
Grados A AS Oviedo 
Nai. qt e Idem 
Santandersi dh oi tts o E Santander 
Trucíos. Vizcaya 


Cugro (EL). Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Castrillón. 

CuETO DE ABaJo. Geog. Llámase así al núcleo 
que forman en la prov. de Oviedo los pueblos de 
Abandames, Alebia, Bores, Bueyes, Cabandi, Cera- 
banes Cimiano, Colonia, Cuñaba, Hontamio, Merodia,, 
Nasganes, Panes, Paray, Rodriguero, Siejo y Snerías. 

CuETO DE ArrIBA. (7eog. Núcleo de poblaciones de 
la prov. de Oviedo. Constitúyenlo los pueblos de 
Allés, Cárabes, Llonín, Mier, Oceño, Rozagas, Rue» 
nes y Trescares. 

Cueto Dg LaspPra (EL). Geog. Lug. de la prov. 
de Oviedo, t. m. de Castrillón. 

Cueto (Josk). Bioy. Prelado y escritor español, 
n. en Riocorbo (Santander) y m. en Las Palmas 
(1839-1908). Profesó en el Colegio de dominicos de 
Ocaña en 1858, siendo nombrado poco más tarde 
lector del mismo y, por último, profesor. Nombrado 
catedrático de Cánones de la Universidad Pontificia 
de Manila, pasó en 1873 á dicha ciudad donde per> 
maneció varios años. En 1882 desempeñó el cargo 
de lector de teología del Colegio de Santo To- 
más, de Avila, pasando después como rector al de 
Ocaña, y por fin en 1891 fué consagrado obispo de 
Canarias, cuya sede ocupó por espacio de diez y 
siete años. En todos los cargos se distinguió por su 
celo y prestó incalculables servicios á la religión. 
Entre sus numerosos é importantes trabajos, cabe 
citar: La fe y la razón, premiado por la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Barcelona (1869); 
Santa Teresa bajo el punto de vista teológico, Enaje- 
nación de los bienes eclesiásticos, La perfección supre- 
ma del hombre, Pase regio, La plenitud de los tiem— 
pos, Breve estudio sobre el dogma y la libertad, varios 
Sermones, un Discurso y diferentes disertaciones ca- 
nónicas en latín y en castellano. 

Cuero (LeoPor.po AUGUSTO DE, MARQUÉS DE VAL- 
MAR). Biog. Literato y diplomático español, n. en 
Cartagena en 16 de Julio de 
1815 y m. en Madrid en 20 
de Enero de 1901. Estudio 
derecho en la universidad 
de Granada, y en 1833 fué 
nombrado agregado de nú- 
mero de la embajada españo- 
la en París; en 1830 secre 
tario de nuestra Legación en 
La Haya; en 1843. primer 
secretario de la Legación de 
Lisboa, siendo también du-= 
rante cuatro años encarga— 
do de Negocios, en el que 
se dió á conocer como hábil 
diplomático y político perspicaz, De Lisboa. pasó, 
también como encargado de Negocios, á Atenas, y 


Leopoldo A. de Cueto 


de allí 4Dinamarca, donde ascendió á. ministro resi- 
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dente. Llamado 4 España por Pidal. fué nombrado 
secretario de Estado, pasando en 1850 á Wáshing- 
ton como enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario. Allí fué donde demostró sus excepcionales 
aptitudes para la diplomacia y, sobre todo, su acen- 
drado patriotismo, ya que consiguió evitar las intro- 
misiones del gobierno norteamericano, que, como 
siempre, buscaba cualquier ocasión pava intervenir 
en los asuntos de Cuba. Con motivo de un acciden— 
te que sufrió pudieron apreciarse las simpatías que 
había sabido conquistarse en la capital de los Wsta- 
dos Unidos. Al regresar á España, fué nombrado 
consejero real extraordinario, desempeñando interi- 
namente más tarde la cartera de Estado y siendo 
nombrado posteriormente enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en Viena. Fué también 
consejero y secretario de Estado, senador vitalicio y 


diputado, y al ocurrir la revolución de 1868 se reti- ; 


ró de la politica, en la que había pertenecido siempre 
al partido moderado. Poseía las cruces de Carlos III 
é Isabel la Católica, la del Aguila Roja, de Prusia; 


la de Cristo, de Portugal; la. de San Estanislao, de ; 


Rusia, y otras muchas, Alfonso XII le concedió. el 
título de marqués de Valmar en 1877 y la Academia 
Española le abrió sus puertas en 1858, pertenecien— 
do también á la de Bellas Artes de San Fernando. 
La actividad de su vida pública no le impidió consa- 
grarse con entusiasmo á la literatura, y ya en 1844 


estrenó el drama titulado Doña María Coronel, que, 


aunque no exento de algunos defectos, fué muy 
bien acogido por el público y por la crítica, pero 
donde más se distinguió fué en los trabajos de erudi- 
ción, como lo demostró en un notable estudio sobre 
el Cancionero de Baena, que publicó en francés en 
la Revue des Deux Mondes. Más importante aún es 
una edición crítica de Las Cántigas de don Alfonso 
el Sabio, que llevó á cabo por encargo de la Acade- 
mia Española. Contiene, una extensa /ntroducción 
que constituye un acabado estudio de la literatura 
española, y un Glosario, en el que su autor demues- 
tra la portentosa erudición que poseía. Se le debe, 
además: Cleopatra, drama; El arte paguno y el arte 
cristiano, La Rusalka, leyenda; Biografía de don 
José María Queipo de Llano, conde de Toreno; La 
Esperanza, balada; Discurso necrológico-literario en 
elogio del duque de Rivas (1866), El realismo y el 
idealismo en las artes, discurso (1867); Sentido mo- 
ral del teatro, discurso (1868); Bosquejo de la poesía 
castellana en el siglo XVIII (1869), Fraternidad 
constante de las lenguas y las letras de Castilla y 
Portugal, discurso (1872); Poetas livicos del si- 
glo XVIII (1872). El amor naturalista y el amor 
idealista, y Estudio sobre el Don Juan Tenorio, dis- 
curso (1882). Colaboro, además, en HB! Orbe Lite- 
vario, El Piloto y otros muchos periódicos; y fué 
tesorero de la Academia Española y mayordomo de 
Palacio. 

Bibliogr. La Fpoca (21 de Enero de 1901); 
A. 0., Diario de Barcelona (13 de Enero de 1901). 

CUETOS (OLkEGaArIO DE LOS). Biog. Marino de 
guerra español, n. en el Ferrol y m. en Madrid en 
28 de Diciembre de 1844. Sentó plaza de guarda- 
marina en 1809, y al año siguiente fué destinado á 
las baterías del arsenal de la Carraca, donde sostuvo 
muchas acciones contra las fuerzas francesas. Poco 
después ascendió á alférez de fragata y embarcó en 
la Venganza, de donde trasbordó á la Esperanza, pa- 
sando después al navío Asia, en el que hizo un viaje 
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á Cuba. Después de haber disfrutado de licencia, 
embarcó en la goleta Patriota, formando parte de la 
escuadra del general Enrile, que condujo las tropas 
del general Morillo á Costa Firme. En 1820 se le 
confió el mando. de la balandra General Castaños, 
asistiendo al bloqueo de Cartagena de Indias, á cuya 
rendición contribuyó muy eficazmente. apresando, 
además, un bergantín goleta del enemigo cargado 
de víveres. Promovido á alférez de navío, continuó 
prestando sus servicios en Costa Firme, hasta que 
por el mal estado de su salud tuvo que trasladarse á 
España. Embarcado en 1818 en el bergantín Ligero, 
escoltó un convoy de tropas para la Habana. Sus 
ideas francamente liberales le llevaron á entablar 
amistad con los principales personajes de la Armada, 
y en 1820 se separó de la Marina para ingresar en 
el Ejército con el empleo de seguudo comandante de 
estado mayor, pero al año siguiente solicitó y obtu- 
vo volver á su primitiva profesión, ascendiendo en- 
tonces á teniente de navío, Estando en la Habana 
tuvo noticia de la invasión francesa, y regresó apre- 
suradamente á la patria, pero coincidiendo su llega- 
da con la abolición del régimen constitucional, y ha- 
biendo sido sorprendida además una logia masónica 
entre cuyos miembros figuraba CuETOS, fué conde- 
¿nado á muerte, viéndose obligado «u refugiarse en 
'Fraucia para salvarse, El decreto de amnistía de 
1832 le permitió volver a: España, y poco después 
recobró su empleo, siendo nombrado en 1835 jefe de 
mesa de la Secretaría de Marina, cuya cartera des— 
empeñaba á la sazón Mendizábal, su compañero en la 
emigración. En 1836 se retiró, del servicio activo y 
al año siguiente fué elegido diputado, teniendo oca- 
sión de prestar á sus antiguos'compañeros inaprecia- 
bles servicios. Figurando siempre en el partido pro= 
gresista, se le eligió diputado varias veces más, y en 
1843 se le confió la cartera de Marina é interina- 
mente la de Estado, que desempeño tres meses. 

CUETZALA DEL PROGRESO. Geo. Pue- 
blo y mun. de Méjico, Est. de Guerrero, dist. de 
Aldama; 8,543 h, El nombre primitivo del pueblo 
fué Quiza (lugar donde sale el agua), que con el 
tiempo se cambió en Cuazalatl pe que sale de una 
arboleda); 1,050 h, 

CUETZALÁN. Gev9. Villa y mun. de Méjico, 
Est. y 425 km. al N. de Puebla; 7 ,000 h. en to- 


tal. Está á orillas del río Coetzala, Ea de Zaca= 
poaxtla. || Pueblo en el mismo Est., dist. de Cluant- 
la; 500 h, 


CUETZALE. (Etim. AD azteca quetzalli, plu- 
ma verde y larga.) m. Ornit. V. QUETZAL. 

CUETZONTIPAC. (7e0y. Pueblo de Méjico, 
Est. le Puebla, mun. de Tlaola; 230 h. 

CUEVA. l.* acep. E. Caverne, grotte. —It. Ca- 
verna, groita. — [n. Cave, pit. — A. Hóhle, Grotte. — 
P. y C. Cova. — E. Kaverno, groto. (tim. — Del b. lat 
cova, deriv. del lat. cave, zaverna.) ft. Gruta, ca- 
verna ó concavidad debajo del suelo en una pendien- 
te del terreno ó en ana roca, que á veces se prolonga 
en tortuosas direcciones y con variedad de formas. || 
SÓTANO. || 4st. y Gal. Caleta peñascosa donde ¡pue- 
den abrigarse pequeñas embarcaciones. 

Deriv. Cuevecita. 

CUEVA DE LADRONES. fig. Casa dada se recoge la 
gente de mal vivir, etc. | Cueva DE RATÓN, Ó DE 
RATONES. Chile. Ratonera. 

Cueva. Geol, y Bspel. 

LOGÍA. : 


Caverna. V. EspPreLrEo- 
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Curva. f. Metal. Cada uno de los depósitos ó bó- 
vedas construídos de fábrica que se interponen entre 
las máquinas soplantes y las toberas de los altos hor- 
nos para regular la acción del viento; actualmente se 
substituyen por cilindros ó esferas de hierro ó se da á 
la tubería dimensiones apropiadas para que sirva de 
regulador. 

CUuEvA DE ALTAMIRa. Áyqueol. V. ALTAMIRA (Ca- 
VERNA DE). Paleont., tomo IV, 

Cuzva DE Hicmoro. Anat. Seno maxilar. V. Ma- 
XILAR SUPERIOR. 

Curva. Geog. Río de la prov. de Oviedo. N. en 
la Collada de Arnicio y des. en el Piloña, después de 
haber recogido el caudal de los riachs. Cobavón, 
Fontoria, Miera y Pendón. || Puertecillo de la costa 
de la misma prov., al E. de Luarca y cerca de la 
des. del río Canero y del cabo de Bustos. 

Cueva. Geog. Nombre de algunas entidades de 
pobl. en las provs. de Almería (mun. de Arboledas), 
Burgos (mun, de Merindad de Sotoscueva), Oviedo 
(mun. de Salas), Oviedo (mun. de Valdés) y Santan- 
der (mun. de Pesaguero). 

Curva. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Jujuy, dep. de Humahuaca. [| Dos cerros ó picos, 
uno en el Potrero del Morro y otro en los cerros de 


la Carolina, prov. de San Luis. || Arroyo afl. del, 


Riarte, dep. de'Trancas, prov. de Tucumán. [| Río 
de la prov. de Jujuy, atl. del Grande Humahuaca, 
cerca de Negra Muerta. 

Curva. Geog. Puerto de la costa N. de Cuba, en- 
tre el puerto del Aguacate y la ensenada de Bay, Su 
boca es estrecha. '] Loma en el grupo de Banao, tér- 
mino de Sancti Spiritus, prov. de Santa Clara. Tie- 
ne una caverna con filtraciones calcáreas. 

Curva. Geog. Arroyos de Méjico, Est. de Sinaloa, 
afis. del Tezquino y Badiraguato. || Río del Est. de 
Chihuahua, dist. de Hidalgo, mun. de San Isidro 
de las Cuevas. [| Varios ranchos y haciendas en la 
siguiente situación: 


EOI Aí¡í A  _ gqQ_uauuugugéúéóé< A _ _ug ss 


Estados Municipios Habitantes 
Guanajuato . .|Apaseo +... . ...... 200 
» NAO AS 112 
Jalisco. . . .[San' Juan de los Lagos. . 190 
Querétaro. . .|San Juan del Río... 225 
y io Pb, RO AAA 1,250 
Sonora +. 0 Conica nit 1 134 
Tlaxcala lila e id 123 
Veracruz . . .|Actopán. 120 


Curva (La). Geog. Nombre de algunas entidades 
de pobl. en las provs. de Almería (mun. de Albox), 
Guadalajara (mun. de Jócar), Jaén (mun. de La 
Puerta), Málaga (mun. de Teba), Oviedo (mun. de 
Valdés) y Santander (mun. de Valle de Castañeda). 

Curva (La). Geog. Vicecantón de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov. de Salinas; 658 h. 

Cueva (La). Geog. Caserío de Costa Rica, prov. 
de Alajuela, cantón del Naranjo, dist. de Candelaria. 

Curva (La). Geog. Ald. de Chile, prov. de 
O'Higgins, dep. de Cachapoal, á 14 km. al NE. 
de Peumo. [| Caleta de la costa de Tarapacá, al N. 
del puerto de Pisagua Viejo. En el fondo de la costa 
árida y alta, hay una caverna notable. || Playa en la 
costa N, de la isla Juan Fernández. || Valle de la 
prov. de Biobio, oril. SO. del lago de Antuco. Gran 


cueva en una sierra inmediata. 


CUEVA 


Cueva (La). Geog. Ald. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas. [| Arro- 
yo afl. del Moche en la prov. de Huamachuco. || Río 
afl. del Huallaga, que n. en la cordillera - oriental, 
prov. de Huánuco. 

Curva Autá. (eog. Cueva de grandes dimensio- 
nes, de.la prov. de Albacete, t. m. de Villar de Ves. 
Se abre en un banco de piedra y sirve de refugio á 
los ganados durante las borrascas, 

Curva Chica. Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja, en la oril. izq. del río Maza- 
meric. 

CukvA DE ÁAchira. Ge09. Hacienda del Perú, dep. 
de Junín, prov. de Jauja, á oril. del Mazameric. 

Cueva De AcreDa. Geog. Mun. de 120 e. y 388 h., 
formado por el lug. de igual nombre y tres casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Soria, dióc. de 
Tarazona, p.j. de Agreda. Está sit. en terreno es- 
cabroso al O. y al pie del Moncayo. Riéganlo el río 
Araviana y un arroyo afl. suyo, n. en las vertientes 
del monte antedicho. Su riqueza principal son los 
cereales, garbanzos y la cría de ganado lanar, vacu= 
uo y cabrío. El lug., sit. en la margen der. del Ara- 
viana, dista 30 km. de la est. de Tarazona. En la 
cumbre de un cerro cercano á la pobl. hay una ermi- 
ta titulada de la Virgen del Monte y una gran cue- 
va, de la que proviene el nombre del mun. Tiene la 
cueva 1 km. de long., varias concavidades á ambos 
lados. y muchas estalactitas y estalagmitas formadas 
por el agua que gotea del techo. La exploración de 
la gruta es difícil á causa del enrarecimiento del 
aire. 

Cueva DE CERVANTES. Geog. Río del Est. de Oa- 
jaca (Méjico), que unido al del Llano Verde, forman 
el río San Pedro. [| Lug, donde n. este río, dist. de 
Villa Juárez. 

Cueva De Huararr. Geog. Hacienda del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Livi- 
taca. 

Curva DE Juarros. Geog. Mun. de 182 e. y 443h., 
formado por las entidades de pobl. siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cueva de Juarros, lugará . 6 45 121 
Cuzcurrita de Juarros, 

¡demi mare pad AS 47 115 
Espinosa de Juarros, ídemá. 55 15 48 
Modúbar de San Cibrián, 

Ídem des. lira — 64 152 
Diseminados. ....... — 11 'd 


Corresponde á la prov., dióc. y p. j. de Burgos. 
Está sit. en terreno montañoso, regado en parte por 
un manantial caudaloso, n. de un peñasco y por el 
río Bugedo. Cosecha trigo, cebada, lino y legum- 
bres. Cría ganado lanar y vacuno. El lug. de Cueva 
de Juarros, capitalidad del mun., está edificado cer- 
ca del nacimiento del manantial, en una hondonada, 
á 13 km. de la est. de Quintapanalla. 

CUEVA DEL AGUA. Geog. Sierra de la prov. de Ba- 
dajoz, t. m. de Fuentes de León. [| Lago subterrá- 
neo de la Sierra del Agua, t. m.de Fuente de León, 
en la prov. de Badajoz. Tiene 2 m. de ancho y 6 de 
largo. Sólo es visible por unas grietas y se comuni- 
ca con otro más interior, cuyas dimensiones se igno- 
ran aún. 

Cueva DEL AGuARÁ. Geog. Arroyo del Uruguay, 
dep. de Minas, que n. en la Cuchilla Grande y des. 
en el río de Santa Lucía. 


CUEVA 


Cueva DE La Juana. Geog. Caserío de la prov. de 
Almería, t. m. de Adra. 

Curva DE La Rosa. Geog. Cortijada de la prov. de 
Granada, t. m. de Almuñécar. 

Curva DEL Gato. Geog. Riach. de la prov. de 
Málaga, t. m. de Ronda. 

Cueva DeL Hierro. Geog. Mun. de 98 e, y 129 h., 
formado por el lug, de igual nombre y 38 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov, y dióc. de Cuen- 
ca, p. j. de Priego. Está sit. en terreno pedregoso, 
regado por el río Tajo y su afl. el Guadiela. En su 
término hay minas de hierro y pinares de donde 
se extrae resina, industria á la que se consagra par- 
te del vecindario. Produce cereales, legumbres, acei- 
tunas y uvas. Cría ganado de varias clases. El lug., 
edificado sobre un cerro, dista 55 km. de la ciudad 
de Cuenca. 

Cueva DeL Lino. (+eog. Caserío de la prov. de 
Almería, t. m, de Nijar. 

Cueva DeL Necro (La). Geog. Caserío de Cana- 
rias, t. m. de La Orotava. 

Curva pe Loros. Geog. Cala de la prov. de Mur- 
cia, en las playas del t. m, de Mazarrón. 

Curva DE Los Losos. (Geog. Cerro de Méjico, Est. 
de Chihuahua, dist. de Mina, mun. de Thayama. 
Es uno de los más elevados de la Sierra Madre ó 
Tarahumara. 

Curva DeL Páaro. Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, t. m. de Carboneras. 

Curva DEL TiGrE. Geog. Aguada de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, ensanche del arroyo de 
Calchinas. 

Cuzva DEL Tigre. Geog. Varios arroyos del Uru- 
guay, afl. del Fraile Muerto (Cerro Largo), Tran- 
quera (Rocha), Sarandí y Molles de Quinteros (Du= 
razno), Queguay Grande y Francisquillo (Paysandú) 
y Mosquitos (Canelones). [| Cerro del dep. de Paysan- 
dú, cerca del de la Ventana y del de Basualdo. || 
Cerro del dep. de Minas, en las fuentes del arroyo de 
las Palmas. 

Cueva DeL Toro. Geoy. Cumbre de los Andes de 
la Rep. Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Las 
Heras, á los 32% 48” lat, S. Altura 2,215 m. 

Cueva DeL Viento. Geo. Lug. de Canarias, 
t. m. de Icod, en la isla de Tenerife. 

Cueva be MANzANEDO. (Geoy. Lug. de la prov. 
de Burgos, t. m. de Valle de Manzanedo, 

Cueva DÉ Mena. (Geo. Caserío de Canarias, 
t. m. de Valleseco, en la isla de Gran Canaria, 

Cueva De Muertos. Geoy. Cerro y paraje del Pe- 
rú, entre Morococha y San Mateo, dep. de Junín. 
Es notable por los restos que se hallan de momias y 
huesos humanos de los antiguos.indios. La cueva está 
á orillas del arroyo Ayamachay. : 

Curva pe Pacán. Geog. Caserío; de la proy. de 
Murcia, t. m. de Fuente Alamo, ;.- 

Curva Dg Piñar., Geog. y Espel. Gruta de la 
prov. de Granada, t. m. de Piñar, notable por su 
gran tamaño y las estalactitas que la adornan. . 

Cueva De Prruac. Geo. Hacienda del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huanta, cerca del río 
Chaimacota, 3. , 0000 | 

Curva Dz Roa (La). Geog, Mun, de 109 e; con 
371 h., formado jexclusivamente por el lus, del mis: 
mo nombre. Correspondeá:la proy, de. Burgos, dióc! 
de Osma, p. j. de Roa.: Está sit. en. terreno gui- 
joso, regado, por el río. Duero. Produce. cereales y 


cáñamo, vino, frutas y legumbres. Cría ganado la= 
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nar y vacuno. El lug, se halla edificado en la mar- 
gen izq. del río, á 4 km. de la est. de Roa. 

Curva DE San Josk. Geog. Hacienda del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Jauja, junto al río Maza- 
meric. 

Cueva pe Tamayo. Geog. Hacienda del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Jauja, en el curso alto del 
Mazameric. 

Curva Gir. Geog. Ensenada de las costas de la 
prov. de Santander, t. m. de Liendo. 

Curva GRANDE. Geog. Ald. de Canarias, t. m. 
de San Mateo (isla de Gran Canaria). 

Curva GRANDE. Geog. Paraje del Perú, prov. de 
Huánuco, á la oril. izq. del río del Pozuzo, en el 
linde de la colonia alemana. [| Pueblo en el dep. y 
prov. de Huánuco, donde el río de la Cueva des. en 
el Huallaga. [| Hacienda del dep. de Junín, prov. 
de Jauja, oril. izq. del Mazameric. 

Curva Larca. Geoy. Cala de la isla de Ibiza (Ba- 
leares), próxima al puerto de aquel nombre. 

Cueva MorrnicLa. Geog. Una de las lagunas, 
donde n. el río Guadiana, t. m. de Argamasilla de 
Alba, prov. de Ciudad Real. 

Cueva NrGra. Geog. Cortijada de la prov, de 
Almería, t. m. de Mojácar. 

Cueva Santa (La). Geog. Santuario de la prov. 
de Castellón de la Plana, t. m. de Alura. Está con= 
sagrado á la Virgen, y. se halla instalado en una cue- 
va, sit. al pie de un monte entre sierras abruptas y 
grandes precipicios. : 

Curva Santa (La). Geog. Gruta, convertida en 
santuario, en la prov. de Cuenca, t. m. de Mira, 
en unas quebradas de la cuenca del río Cabriel. Es 
subterránea, y se apoya en dos columnas obra de 
las filtraciones del agua. Se penetra en ella por un 
boquete angosto y triangular. En su interior se ve= 
nera una imagen de la Virgen. , 

Curva (ALFONSO DE La). Biog. Militar español 
del siglo. xvi. Tan valeroso como fiel al monarca, 
tomó una parte activa en la guerra de las Comuni- 
dades y especialmente en la jornada de Villalar, hi- 
riendo y haciendo prisionero á Padilla que se ase- 
gura le ofrecía 50,000 ducados por su libertad, que 
Curva rehusó, á pesar de ser pobre. Peleó también 
contra los moros y se halló en la batalla de la Grole= 
ta, donde se apoderó de 28 banderas y estandartes. 
Fué comendador y señor de la villa de Bedmar 
(Jaén), donde murió y está enterrado. 

Curva (ALFONSO DE LA; MARQUÉS DE BrDMAR). 
Biog. Magnate y diplomático español, n. en 1572 y 
m. en 1655. Fué embajador del rey Felipe III de 
España, en la República de Venecia, en la época 
crítica y turbulenta en que el marqués de Villafran- 
ca gobernador español del Milanesado, el duque de 
Osuna y el marqués de Bedmar, ó sea nuestro bio= 
grafiado, hacian desesperados esfuerzos para añan— 
zar en los reinos de Italia la dominación española. 
La República de Venecia, enemiga natural de Es= 
paña, y que se había distinguido por'sus simpatías 
al duque de Saboya, declarado enemigo de nuestra 
dominación en aquella península, no veía con bue= 
nos ojos la gestión de Villafranca, Cueva y Osuna 
en aquel reino, y buscaba 4 todo trance provocar 
conflictos contra estos beneméritos españoles, aunque 
para ello tuviese que apelar á procedimientos tan 
poco dignos, como el de inventar la famosa conjura- 
ción en la que nuestro biografiado, si no tomó parte 
activa) por. ser ella ilusoria, sufrió por lo menos ru=- 


1046 


das consecuencias de las maquinaciones que se tra= 
maron para inventarla, 

El duque de Osuna no veía con buenos ojos que 
Venecia se titulase pomposamente «reina de los ma- 
res y señora del Adriático», y como esta República 
era la enemiga más solapada de España, la provocó 
á naval combate y venció á sus galeones en las aguas 
de Graona (1617), mientras enviaba al de Villafran- 
ca una considerable fuerza de infantes y caballos con 
que éste pudiese aniquilar al díscolo Carlos Manuel 
de Saboya, lo cual equivalía 4 quebrantar á la Re- 
pública de cuyas riquezas aquél se sostenía. Coloca- 
dos los tres magnates españoles, Osuna, Cueva y 
Villafranca, en los tres puestos más importantes de 
Italia, como eran Nápoles, Venecia y Milán, disgus- 
tados los tres del tratado de Pavia, que obligaba á 
los españoles á retirar sus tropas ligeras del territorio 
italiano, dejando sólo las de guarnición ordinaria, 
resolvieron, los tres de acuerdo, humillar la sober- 
bia veneciana. Ayudóles en ello el después famoso 
polísrafo español don Francisco de Quevedo y Ville- 
gas (V.), secretario y confidente del duque de Osu- 
na, quien trabajó no poco para favorecer la causa de 
los españoles. Comenzó Osuna por amparar á los 
uscoques, famosos piratas de raza eslavona de la 
Croacia y la lliria, los cuales con sus incursiones 
causaban gran daño al comercio veneciano. Para 
vengarse Venecia del de Osuna, y poder justificar la 
expulsión del marqués de Bedmar, inventó la famosa 
conjuración, que historiadores modernos, superficia- 
les y poco afectos á España, han acogido como hecho 
real, sin darse la pena de comprobarla, ni documen- 
tar sus temerarios asertos. Tal conjuración ha dado 
pie para novelas y aun zarzuelas y óperas (La con- 
juración de Venecia, La foi espagnole, etc.), pero no 
tiene fundamento histórico alguno. Suponen los que 
la forjaron que ALFONS) DE LA CUEVA, el embajador 
de España, ganó con dinero á las tropas mercenarias 
de la República; que Osuna, de acuerdo con aquél, 
había enviado á la ciudad aventureros franceses pros- 
critos de su país (el famoso Jacques Pierres entre 
ellos), y que tenían entre todos el proyecto de incen- 
diar de noche el arsenal, la casa de moueda y la 
aduana, y volar con pólvora el edificio del Senado, 
al estar deliberando en él los senadores. 

Para dar apariencias de verdad á la conjura, el 
Consejo de los Diez mandó ahorcar sin previa forma- 
ción de causa, ó ahogar en los canales ó lagunas, á 
más de 500 extranjeros, entre ellos á Jacques Pierres, 
que se había distinguido por su odio á los turcos, con 
los cuales la República intentaba contemporizar para 
concitarlos también contra España. La plebe armada 
asaltó la casa de ALFONSO DE La CUEVA, quien sa= 
lió de Venecia disfrazado y corriendo grave riesgo su 
vida. 

Nada dijo oficialmente la República de Venecia 
acerca de la supuesta conjuración, ni existe docu- 
mento alguno diplomático que señale ninguna queja 
del gobierno veneciano ante el rey de España, y 
aunque tal silencio es ya un argumento de peso con- 
tra tal hecho y su veracidad, hasta el siglo x1x no se 
hallan historiadores concienzudos que pongan las co- 
sas en su logar debido, 

Felipe 1I se limitó 4 cambiar de embajada al 
marqués de Bedmar don ALFONSO DE LA CuUEva, 
otorgándole el cargo de primer ministro en los Paí- 
ses Bajos, que representaba para el diplomático es- 
pañol un verdadero ascenso. Mientras el de Osuna 


CUEVA 


seguía en Italia siendo víctima de las calumnias ve- 
necianas, entre las que figuraba su pretensión de 
haberse querido alzar en el reino de Nápoles, AL-= 
FONSO DE La CUEVA fué nombrado en 1619 cardenal 
de la Santa Romana Iglesia, por haber abrazado el 
estado eclesiástico, y preconizado en 1629 obispo 
de Oviedo, donde murió en la fecha indicada. 

Bbibtiogr. Los historiadores que más ligera y te- 
merariamente acogieron la fábula de la conjuración 
de Bedmar, son: Saint-Real y Saint-René (Conspi- 
ration contre Venise, París, 1853), entre los france- 
ses; Otway (Venice preserved) entre los ingleses, y 
Ranke. Ueber die Verschwiórung gegen Venedig (Ber- 
lín, 1837), entre los alemanes. 

Las verdaderas é incontestables fuentes de com- 
probación de la calumnia, se hallan en Modesto de 
la Fuente, Aistoria de España (t. 15 ed. 1869); 
Zazzera, Diario del felicisimo gobierno del Duque de 
Osuna (Ms. de la Biblioteca Ducal. hoy en la 
Nacional); Leti, Vida del Dugue de Osuna (Milán, 
1774); Daru, Histoire de la Republique de Venise 
(París, 1872); Nani, /storia delle republica veneta; 
Giannone, Historia del reino de Nápoles (Nápoles, 
1832); Amelot de la Houssaye, Historia del gobierno 
de Venecia (París, 1864); Malvezzi, Conspiración 
contra Venecia; Yáñez, Memorias para la histo= 
ria de Felipe 111 (Madrid, 1859); Quevedo y Ville- 
gas, Lince de Italia 6 Zahori español (Madrid, 1867); 
Tarsis, Vida de Quevedo; Aureliano Fernández Gue- 
rra y Orbe, Vida de don Francisco de Quevedo (Ma- 
drid, 1865); Vivanco, Historia de Felipe 111 (libro 
V); Castagnini, Vida del Principe, Filiberto de Sa= 
boya (Roma, 1749); Anónimo, Histoire du Conneta- 
ble de Lesdiguieres (París, 1839); Guizot, Historia de 
Francia (ed. Espasa, 1905). 

Curva (Brearriz DE La). Bioy. Esposa de Pedro 
de Alvarado, con quien casó en uno de los viajes 
que aquél hizo á España. Después de celebrada la 
boda partieron ambos para Guatemala, de cuya co- 
lonia era Alvarado gobernador, y á poco de llegar 
quedó viuda, siendo tanto el pesar que le produjo 
que estuvo algunos días sin comer ni dormir y so— 
llozando continuamente, y con objeto de que el deco- 
rado de sus habitaciones estuviese de acuerdo con 
el estado de su alma, mandó pintar de negro todas 
las de palacio. Pasados nueve días, llamó á su pre- 
sencia á todas las autoridades manifestándoles su 
decisión de desempeñar todos los cargos de su ma-= 
rido, jurando el 9 de Septiembre de 1541 y nom= 
brando lugarteniente á Francisco de la Cueva, her= 
mano suyo. No fué gobernadora más que un día, 
pues al siguiente de su nombramiento se desplomó 
la capilla doude hacía oración á consecuencia de una 
inundación y pereció entre los escombros. Los natu- 
rales, atribuyendo el desplome de aquella casa y de 
otras de la ciudad á maleficios de la gobernadora, 
quisieron que su cadáver fuese comido por los perros 
ó arrojado al río, pero el obispo interpuso su autori- 
dad y consiguió que /a sin ventura, como ella misma 
se llamaba, fuese enterrada en la catedral. 

Curva (BrLTRÁN DE La). Biog. Caballero caste= 
llano, favorito del rey Enrique IV de Castilla, m. 
en 1492. En 1456 el monarca recibió hospitalidad en 
la casa de Diego Rodríguez de la Cueva,-padre de 
Beltrán, y en agradecimiento quiso llevarse al enton- 
ces niño á la corte, lo que hizo poco después, nom- 
brándole su paje. Beltrán era gallardo é inteligente 
y bien pronto fué uno de los familiares del débil 
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monarca, que en 1457 le dió el señorío de Jimena 
y el título de mayordomo. Su influencia creció rápi- 
damente con grave escándalo de los cortesanos, que 
veían en aquel joven imberbe á un intruso, y el es- 
cándalo aumentó aun cuando el rumor público atri- 
buvó aquel favor á 
relaciones ilícitas 
entre la reina y favo- 
rito. Tomaron más 
cuerpo estos rumo- 
res cuando con oca- 
sión de la visita de 
unos embajadores 
de Bretaña organizó 
Beltrán un paso de 
armas, á imitación 
del célebre paso hon- 
080, reservándose 
para sí el papel que 
en éste desempeña- 
ra Suero de Quiño- 
nes, y aunque no 
declaró cuál era la 
dama de sus pen- 
samientos, por eso mismo los maliciosos quisieron 
adivinar en ella á la reina. Sea como fuere Bel- 
trán de la Curva llegó bien pronto á ser el perso - 
naje más importante de la corte, y cuando se celebró 
su matrimonio con doña Mencía, hija del marqués de 
Santillana, se dieron brillantísimas fiestas á las que 
asistieron los reyes. Al dar á luz la reina doña Jua- 
na á una hija, el rumor público atribuyó su pater- 
nidad á Beltrán, y tanto es así, que no fué conoci- 
da más que por la Beltraneja. Enrique 1V no daba 
un paso sin consultar al ya poderoso magnate que 
le acompañó en la entrevista celebrada en Fuente- 
rrabía entre aquél y Luis XI, asistiendo también á 
la efectuada más tarde entre el monarca castellano 
y don Alfonso de Portugal. En 1464 obtuvo la dig- 
nidad de maestre de la orden de Santiago, lo que 
colmó el descontento de los cortesanos, que desde en- 
tonces ya no se ocultaron para conspirar contra el 
favorito. Descubiertos dos veces, adoptaron el parti- 
do de hacer públicas las consideraciones que les 
obligaban á adoptar semejante actitud, y declaraban 
no poder aceptar como heredera del trono por con- 
siderarla hija de Beltrán, pedían al rey que nom- 
brase sucesor á su hermano don Alfonso y que des- 
pojase al favorito de las dignidades que le había 
otorgado. El rey no accedió á estas pretensiones, y 
entonces los magnates, declarándose en franca rebel- 
día quisieron conseguir por la fuerza lo que con ra- 
zones no podían y el mismo Beltrán aconsejó al mo- 
marca que atendiese á lo que se le pedía. Enrique IV 
consintió en ello, pero al mismo tiempo le dió mu- 
chas ciudades y el título de duque de Alburquerque, 
<on lo que estalló la guerra entre los partidarios de 
Isabel, ya que Alfonso había muerto, y los de la 
Beltraneja. Beltrán dió pruebas en aquella ocasión 
de su valor y de sn adhesión al rey, especialmente 
en el combate de Olmedo en el que se presentó lle- 
vando en sitio bien ostensible el emblema de su es- 
cudo, á pesar de que le habían aconsejado que se 
disfrazase, pues el día antes se habían conjurado 40 
caballeros para darle muerte. Después se retiró-á 
VJuéllar, y á la muerte de Enrique IV, contra lo que 
se hubiese creído, apoyó á Isabel y á Fernando, sien- 
do uno de sus más valerosos caudillos en la guerra 
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contra los moros y especialmente en el cerco de Gra= 
nada. Se casó tres veces y dejó numerosos hijos. 
Aun cuando ha sido muy diversamente juzgado, 
todos están contestes en reconocer su valor, su inte- 
ligencia y su generosidad. 

Bibliogr. Rodríguez Villa, Bosquejo biográfico de 
don Beltrán de la Cueva, primer duque de Alburquer— 
que (Madrid, 1881). 

Cueva (CristóBAL). Biog. Militar español del si- 
glo xvrI. Fué uno de los oficiales de Jorge Alvarado 
en Guatemala y su jefe le comisionó para que bus= 
case un camino más corto en Puerto Cabellos con 
objeto de facilitar la comunicación entre Guatemala 
y España que entonces se hacía por Guazacoalco, lo 
que equivalía á una pérdida de tiempo y de dinero. 
Cueva consiguió el objeto que se proponía y pronto 
quedó establecido el nuevo puerto. 

Curva (Francisco ALBERTO DE LA). Bioy. Re- 
ligioso mínimo de San Francisco de Paula y escritor 
español, n. en la villa de Fuentes de Ebro (Zarago- 
za) y m.en la primera mitad del siglo xvi. Fué 
lector jubilado, corrector del convento de Zaragoza, 
provincial de Aragón, calificador del Santo Oficio y 
examinador sinodal en varias diócesis. Escribió: 
Poesías varias, Panegírico del Santisimo Sucramento 
en el día de su festividad, predicado en la catedral de 
Barcelona (Barcelona, 1624), Sermón de la Purísi- 
ma Concepción de la Santisima Virgen Maria (ZLara— 
goza, 1728), y Vida de San Francisco de Paula (Za- 
ragoza, 1704). 

Cueva (Francisco DE La). Bioy. Gobernador de 
Guatemala, hermano de Beatriz (V.). En 1540 Pe- 
dro de Alvarado, su cuñado, le nombró teniente go- 
bernador y capitán general mientras durase su au= 
sencia. Después de la muerte de aquél y' mientras 
doña Beatriz fué gobernadora, desempeñó FRANCISCO 
el mismo cargo. Después de la inundación, que cos- 
tó la vida á su hermana, compartió el gobierno con 
el obispo Marroquín, hasta que llegó el gobernador 
efectivo Alonso de Maldonado (Mayo de 1542). 

Curva (Francisco DE LA).. Bioy. Literato español 
del siglo xvi, n. en Madrid, autor de una obra titu= 
lada Mojiganga del gusto, en seis novelas, y estorbo 
de vicios (Madrid, 1662). Nose conoce ningún por= 
menor de su vida, ni tampoco lo mencionan sus con- 
temporáneos, por lo que se ha creído que no existió 
y que Francisco DE La Cueva es un seudónimo de 
Francisco de Quintana, que escribió una obra fir= 
mándola con el de Francisco de las Cuevas, y como 
hay tanta semejanza entre ambos, de aquí podría ve- 
nir la confusión. 

Cueva (Gaspar MIGUEL DE LA). Bioy. Teólogo y 
literato español del siglo xvr, n. en Daroca (Zarago- 
za). Fué canónigo de la iglesia colegial de su ciudad 
nativa y capellán de Carlos V. Escribió: Historia del 
divino misterio del Santísimo Sacramento de los Cor- 
porales de Daroca que aconteció en la conquista de Va- 
lencia y vino por voluntad divina á la ciudad de Da- 
roca (Alcalá de Henares, 1539 y 1553; Zaragoza, 
1585, 1590 y 1635), y Arte y orden de la liber alidad 
y beneficencia, que no se publicó. 

CuEva (Joror y Josk DE La). Bioy. Autores dra- 
máticos españoles, n. en La Palma (Huelva) en 1884 
y 1887, respectivamente. En 1906 se trasladaron á 
Madrid, y cuando el Heraldo de Madrid, al año si- 
guiente, anunció el concurso para premidr la mejor 
zarzuela que se presentase, lo obtuvieron los herma- 
nos CUEVA con su sainete 4guwi hase farla un hom= 
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bre, que fué puesta en música por el maestro Chapí, 
y estrenada con éxito en el teatro de Apolo, de Ma- 
drid, en 30 de Enero de 1909. Representóse des- 
pués en varios tea- 
tros de España. 
Han dado al tea- 
tro, además, Pe- 
nas buscadas, co- 
media (1909); 
Buena recomen- 
dación, entremés 
(1909); 4Agua de 
Mayo, comedia 
(1910), y 4! al- 
cance de la mano, 
zarzuela, con mú-= 
sica del maestro 
Bretón (1911). 

Curva (JuAN DE 
La). Biog. Véase CUEVA DE G—AROZA (JUAN DE LA). 
*. Cueva (Luis pe La). Biog. Historiador español, 
n. en Granada. Floreció en la segunda mitad del si- 
glo xvi y primeros años del xvii. Estudió la carrera 
eclesiástica y cultivó los estudios históricos, fruto de 
los cuales fué la obra Diálogos de las cosas notables 
de Granada, y lengua española, y algunas cosas curio- 
sas, compuesto por el Licenciado Luis de la Cueva. 
Pruévase que la lengua latina ha tomado mucho de la 
española (Sevilla, 1603, en 4.”), que contiene noti- 
cias muy curiosas sobre las autigiiedades de Grana= 
da y obra muy importante por ser una de las prime- 
ras escritas después de la conquista de Granada por 
los Reyes Católicos y que más tarde aprovecharon 
para sus obras varios autores. 

Curva (ManueL B.). Biog. Político y periodista 
ecuatoriano, n. en 1843, Estudió derecho en la uni- 
versidad de Quito y fué redactor de .varios periódi- 
cos, entre ellos El Ciudadano, La Voz del Sur, El 
Heraldo y El Amigo del Pueblo. Desde muy joven 
tomó parte activa en la política de su país, militando 
siempre en el partido liberal, retirándose á la vida 
privada en 1906. Ha sido, sucesivamente, profesor 
de derecho público, director de estudios, ministro de 
la Corte Superior de Loja, gobernador, secretario de 
Legación, director de varias sociedades políticas, 
presidente de la Convención de 1896, senador en 
varios Congresos, vicepresidente de la República y 
encargado del Poder ejecutivo en la primera admi- 
nistración del general Eloy Alfaro, ministro plenipo- 
tenciario para tratar con el delegado del Papa, mon- 
señor Guidi, consejero de Estado, rector del colegio 
«Mejía» de Quito y ministro de la Corte Suprema. 

Cueva (Marrano). Bioy. Jurisconsulto y hombre 
público ecuatoriano, n. y m. en Cuenca (1810- 
1882), en cuya ciudad cursó sus primeros estudios 
y los de filosofía y jurisprudencia. Nombrado cate- 
drático de filosofía del seminario, publicó varios tex- 
tos de relevante mérito y ocupó después, tanto en su 
carrera política, como en la profesional, muchos é 
importantes cargos, entre los que descuellan los de 
ministro de la Corte Superior del Aznay, en 1847; 
gobernador de Cuenca, en 1853, y más tarde de la 
prov. de Aznay, vicepresidente de la República, di- 
rector de la Academia de Derecho práctico, senador 
y rector del Colegio Nacional de Cuenca, en 1876, 

. y de la Corporación Universitaria del Aznay, en 
1878, cuya plaza desempeñó hasta su muerte. Fué 
miembro de la Academia Ecuatoriana, correspon= 
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diente de la Española de la Lengua y de la Acade- 
mia Nacional Científico-literaria del Ecuador. Fun— 
dó los periódicos E? Atalaya y La República, y 
colaboró en E! Constitucional y otras publicaciones. 

Cueva (Martín DE La). Biog. Humanista y reli- 
gioso franciscano español del siglo xv1, n. en Car— 
mona. Compuso un tratado sobre la corrupción en la 
enseñanza de las humanidades (Amberes, 1550) y 
un Zotius latinitatis lemicon. 

Cuzva (Pero). Biog. Misionero mejicano, n. em 
Oajaca y m. en 1611. Convirtió á muchos zapotecas: 
y fué prior, definidor y provincial en la orden de 
Santo Domingo, á la que pertenecía. Dejó muchos 
sermones inéditos, y publicó: Arte de la gramática de 
la lengua zapoteca (Méjico, 1607). 

Curva DE Garoza (Juan DE La). Biog. Poeta es- 
pañol, n. en Sevilla en 1550, de noble alcurnia. La: 
muerte de una bella joven, á quien amaba, causó al 


¡poeta profunda aflicción, que se tradujo en peligrosa 


enfermedad. Residió en Portugal y Cuenca y luego 
en Canarias con su 
hermano el inquisi- 
dor don Claudio, á 
quien dedicó algu- 
nas Composiciones, 
y en compañía del 
cual estuvo también 
en Nueva España, 
donde, según pare- 
ce, halló á Gutierre 
de Cetina. Créese 
que Cueva falleció 
en su patria el año 
de 1609. Fué hom- 
bre de carácter en— 
tero, pero amable, 
apasionado de la 
poesía y noble en 
sus actos. Buen ami- 
go, se hallaba dispuesto al afecto con cuantos le ro- 
deaban y dirigió un soneto al bárbaro asistente don. 
Bernardino de Avellaneda, impetrando el perdón del 
simpático y joven poeta Alonso Alvares de Soria, ú 
quien aquel magistrado mandó ahorcar por haberle. 
puesto un apodo. Por desgracia no bastaron las sú- 
plicas versificadas de Cueva para salvar al joven de 
tan cruel penalidad. Las obras de Curva son tan. 
numerosas, como varios los géneros en que ejercitó: 
su ingenio. Compuso un poema titulado La conquista 
de la Bética (1603), en que la buena elección del 
asunto y animación del relato se hallan á las veces 
obscurecidas por el desaliño de la versificación. En 
1587 había dado al público el Coro Febeo de roman- 
ces historiales. Las poesías líricas se habían publica- 
do en 1582 con el sencillo título de Obras y al final 
del volumen se halla el poema Llanto de Venus en la 
muerte de Adonis. Compuso también Viaje del poeta 
Sannio al cielo de Júpiter, dedicado al marqués de 
Tarifa (1585). Escribió, además, un poema genea- 
lógico, titulado Historia de la Cueva y descendencia 
de los duques de Alburquerque (1604). Mayor impor= 
tancia reviste el Ejemplar Poético ó Arte poética es- 
pañola, terminado en 1606, que forma una precep= 
tiva en tres epístolas, lena de erudición y conoci- 
mientos humorísticos, y no menos interesante por los 
copiosos datos que suministra acerca del antiguo 
teatro y de algunos ingenios españoles. Constituye 
esta obra época en nuestra historia literaria, porque 
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fué Curva el primero que se atrevió á quebrantar los 
preceptos de Aristóteles y de Horacio, siendo el pre- 
cursor de Lope de Vega. Curva comprendió que el 
teatro era algo vivo, que no podía encerrarse en la 
servil imitación del pasado, y preparó la vía que 
otros ingenios habían de recorrer. En pocas obras 
toma argumentos de la antigiiedad clásica; general- 
mente los inventa ó los toma de la historia de Es- 
paña, echando así los cimientos del drama histórico, 
del cual es el verdadero creador en nuestra patria. 
Sus obras dramáticas son: La muerte del Rey Don 
Sancho, y reto de Zamora por Diego Ordóñez; El saco 
de Roma y muerte de Borbón y coronación de nuestro 
invicto emperador Carlos V, Los siete infantes de Lara, 
La lidertad de España por Bernardo del Carpio, El 
degollado, La muerte de Ayaw Telamon sobre las armas 
de Aquiles, El Tutor, La constancia de Arcelina, La 
muerte de Virginia y Apio Claudio, El principe tira= 
no, primera y segunda parte; El viejo enamorado, La 
lidertad de Roma por Mucio Scevola, y El infamador. 
Para terminar la hibliografía de este ingenio, men- 
cionaremos la Epístola 4 Juan de Sayas, con una 
invectiva contra la poesía; el poema burlesco, no con- 
cluido, con el título de Za Muracinaa, algunos frag- 
mentos de La Batracomiomagiwia, traducidos en ver- 
so; Los cuatro libros de los inventores de las cosas, 
poema en verso suelto que sirve de ampliación á la 
obra de Polidoro Virgilio, y, en fin, el poema en oc- 
tavas Los amores de Marte y, Venus, dedicado á don 
Enrique de la Cueva. Juan DE LA CUEVA es una de 
las figuras más interesantes de nuestra historia lite- 
raria. Por eso afirma Blair que «fué el verdadero no- 
vador del teatro antiguo, el que introdujo la varie- 
dad de los metros y el que los hizo plausibles con su 
autoridad, tanto, que imitados en esta parte por Cris- 
tóbal de Virués, por Cervantes y por otros, llegó á 
persuadirse Lope, de que eran una gala de la dra- 
mática». «Las composiciones de Cueva muestran un 
decidido talento práctico; son ricas en bellezas, esce- 
nas de efecto y exposiciones brillantes, sin que se 
deje de.notar en ellas una admirable fuerza de inven- 
tiva» (Wolf). Curva figura en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua, y varias de sus obras han sido 
publicadas en los tomos 10, 16 y 42 dela Biblioteca 
de Rivadeneyra. Cabe además á Cueva el mérito de 
haber llevado á las tablas en la comedia de capa y 
espada el tipo que después Tirso de Molina eternizó 
en el teatro español con el nombre de Don Juan Te- 
norio. El disoluto Leucino, de su comedia El Znfa- 
mador, ha de ser considerado como el verdadero pre- 
cursor de don Juan. La verosimilitud de las situa- 
ciones de los dramas de Cueva no siempre aparece 
conforme á las leyes de la realidad y del buen gusto, 
y de la hinchazón y el convencionalismo declamato- 
rio, no se libra tampoco algunas veces. En 1587 
publicó una colección de leyendas poéticas divididas 
en 10 libros, tituladas Coro Febeo de romances his- 
toriales, que no están á la altura de sus restantes 
obras. Profesó una profunda envidia á su joven rival 
de entonces, Lope de Vega. 

Bibliogr. ¡Rivadeneyra, Biblioteca de autores es- 
pañoles (t. X y XVD; Ochoa, Tesoro del teatro espa: 
ñol (París, 1838); Fity-Maurice Kelly, Historia de 
la literatura española; Bonterweck, Hist. de la poésie 
et de VPelocuence chez les peuples modernes (1801- 
1819); Ticknor, Hist. de la Literatura Española, 
t. II y III, ver. castellana de P. Gayangos y Vedia 
(Madrid, 1851-54). 
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Curva Enríquez (BALTASAR DE LA). Biog. Político 
español, marqués de Malagón y conde de Castellar, 
n. y m. en Madrid (1626-1686). Pertenecía á la ilus- 
tre familia de los duques de Alburquerque y estudió 
en el Colegio Mayor de San Bartolomé de Salaman-= 
ca, del que más tarde fué rector. Fué también deán 
de la iglesia de Salamanca, oidor de la Audiencia de 
Granada, fiscal del Consejo de Ordenes, con el há- 
bito de Santiago, individuo del Consejo y Cámara de 
Indias, gentilhombre con ejercicio, embajador en 
Alemania, y, por último, virrey y capitán general 
del Perú, en cuyo cargo dió prueba de sus altas do= 
tes de gobierno, introduciendo grandes mejoras y re- 
formas en beneficio de los indios. 

Curva Pazacio (Francisco). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Siero (Oviedo) en 1859, Ha sido ca= 
tedrático de instituciones de derecho canónico de la 
universidad de Salamanca y desde 1904 desempeña 
la de igual título en Madrid. Fué director y funda- 
dor de la Revista Práctica de Derecho Mercantil y del 
Directorio Jurídico Internacional, y ha colaborado, 
además, en numerosos periódicos y revistas cientí- 
ficas de España. 

Cueva Y BenaviDeS (Ísiigo MerncHorR DE LA). 
Biog. Militar español, cuarto marqués de Bedmar, 
n. y m, en Madrid (1652-1723). Entró muy joven 
en el ejército y prestó primeramente sus servicios en 
el Milanesado, siendo nombrado más tarde maestre 
de campo de un tercio de infantería española de 
Flandes y ascendiendo á general de batalla por los 
brillantes servicios que prestó. Después fué goberna- 
dor de la plaza y fortalezas de Bruselas, capitán ge- 
neral de la artillería y maestre de campo general,. 
pasando en 1700 á Francia, con objeto de hacer acto 
de sumisión al nuevo monarca de España, Felipe V. 
Al regresar á Flandes desempeñó interinamente el 
cargo de comandante general y, después de 1705, 
tué virrey de Sicilia, gentilhombre de cámara, con= 
sejero de Estado, presidente del Real Consejo de Or- 
denes (1723) y ministro general de la Guerra. En 
1705 fué creado grande de España. 

Cueva Y Benavipes (PeDRO ALFONSO DE LA). 
Biog. Poeta español que floreció en la primera mitad 
del siglo xvi. Tuvo un hermano llamado Martín Al- 
fonso, que también cultivó la poesía, y ambos se cree 
que n, en Granada. Se sabe, desde luego, que 
concurrieron á diversos certámenes ó torneos litera= 
rios, que se celebraron en aquella ciudad, sobresa- 
liendo el mayor de ellos, Pedro Alfonso, que al- 
canzó algunos premios. Fueron de los que contribu= 
yeron, con otros poetas granadinos, á la formación 
del libro titulado Espejo poético... (Granada, 1662), 
que dedicaron al duque de Alburquerque, con moti- 
vo de haber regresado de América, donde desempe- 
ñó el cargo de virrey, Otros versos de los hermanos, 
Curva Y BENAVIDES, fueron insertos en el opúsculo, 
titulado Festiva academia... (Granada, 1664, en 4.2). 
Además, consta que Pedro Alfonso, escribió algu- 
nas comedias bastante ingeniosas, que se han perdi- 
do en su mayoría. Sólo se tiene noticia de una,. titu- 
lada A cada riesgo un encanto, que se conserva en la. 
sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

Curva y EstkeBAaN (FiLoMENO), Bioy. Sacerdote 
español, n. en Teruel en 1840 y m. en 1903. Estu- 
dió Filosofía, Teología y Cánones en el Seminario 
Conciliar de su ciudad natal, demostrando tales ap= 
titudes que antes de ordenarse se le designó para 
ocupar una de las cátedras de Filosofía, y poco des- 
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pués pasó á enseñar Teología en el mismo semina- 
rio. Obtuvo los grados mayores en Teología y Cá- 
nones con la honrosa calificación de Vemine discre- 
pante. Fué Lectoral de la Real Capilla, Canónigo 
Arcipreste de Menorca, Capellán de honor de nú- 
mero, Predicador de S. M. y Caballero de la Orden 
y Hábito de Montesa. En 1889 fué designado para 
la silla episcopal de Mondoñedo; en 1890 para la 
de Teruel, y en Diciembre del mismo año para la 
de Jaca, cuyas altas dignidades renunció. 

Curva Y SiLva (FRANCISCO DE LA). Bioy. Juris- 
consulto y escritor español, n. en Medina del Cam- 
po en 1550 y m. después de 1625. Ejerció su pro- 
fesión en Madrid, y como era gran aficionado á la 
astrología y á la química se vió envuelto en un pro- 
ceso por hechicería en 1609, del que debió salir bien 
librado por cuanto el mismo año aparece como abo- 
gado. Curva era muy considerado entre los literatos 
contemporáneos, como lo demuestra el que Lope de 
Vega le dedicase su comedia La mal casada, y Agus- 
tín de Rojas, Quevedo y Cristóbal de Mesa le men- 
cionan con elogio. De sus obras dramáticas no son 
conocidas más que las tituladas 21 bello Adonis y 
VNarciso. Escribió además: /nformación hecha en fa- 
vor de la duquesa de Sesa en el pleito con los herede- 
ros del condestable de Castilla (Madrid, 1617), 7nfor- 
mación en favor del duque de Osuna (Madrid, 1621), 
Por el señor cardenal duque de Lerma contra el señor 
fiscal, sobre el amparo de posesión de las 15 U. sal- 
mos y conmutación de ellas (Madrid, 1621), Znfor- 
mación del derecho divino y humano por lu Purísima 
Concepción (Madrid, 1625). Varias de sus poesías 
fueron insertadas en las Flores de poetas ilustres, de 
Pedro de Espinosa. 

Cueva Y SiLva (LeoNOR DE LA). Biog. Poetisa 
española, sobrina de Francisco de la Cueva y Silva, 
una de las más notables que florecieron en el si- 
glo xvi. N. en Medina del Campo y m. probable- 
mente después del año 1650. Escribió: La firmeza en 
el ausencia, comedia publicada por don Manuel Se- 
rrano y Sanz en sus Apuntes para una Biblioteca de 
Escritoras españolas (Madrid, 1903), y varias poe- 
sías. 

CUEVA-CARDIEL. Ge07. Mun. de 210 e. y 
333 h., formado por dos pueblos. 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cueva-Cardiel, villa de . . — 137 220 
Villalmondar, ídemá . . . 1 70 113 
Diseminados... ...... —= 3 — 


Corresponde á la prov. y dióc. de Burgos, p.j. de 
Belorado. Está sit. en terreno llano, regado por dos 
riach., n. uno de ellos en las fuentes de Oca. Pro- 
duce cereales, cáñamo, patatas y pastos. Cría gana- 
do de cerda, vacuno, mular y cabrio. La villa de 
Cueva-CarbIEL, capitalidad del mun., dista 4 km. 
de la est. de San Nicolás (Castil de Peones). 

CUÉVANO. 1. acep. F. Panier. —1t. Paniere, 
cesta. — In. Basket, hamper. — A. Corb. —P. Cesto, 
vindimo. — C. Cove. — E. Korbo, dorsakorbo. (Etim. — 
Del lat. cophinus, cuévano, deriv. del gr. kóphinos.) 
m. Cesto grande de mimbres, hondo y prolongado, 
más ancho por la boca que por el suelo, que sirve 
para varios usos. || Cesto más pequeño, que llevan 
los pasiegos y pasiegas á la espalda, á manera de 
mochila, para lo cual tiene dos asas con que se 
afianza en los hombros. Lo usan tanto para transpor- 
tar géneros, como á sus hijos pequeñuelos. 

CUEVARRUZ (La). Geog. En la prov. de Va- 
lencia hay dos aldeas de este nombre, en los t. m. 
de Alpuente y La Yesa, 

CUEVAS. n. pr. Ser UNO PARIENTE DE OTRO, Ó 
SER AMBOS PARIENTES, POR LO CUEVAS. Ír., fig. y 
fam. Arg. Tener un parentesco muy lejano, ó no ser 
parientes. 

Curvas. Btnogr. Indigenas de América, llamados 
también cunas' y coibas, que habitaban cerca de Pa- 
namá, probablemente afines á los muiscas ó chib- 
chas. Su principal alimento era el bihao ó plátano 
de América (Heliconia); carecian de arco y flecha, 
se vestían solamente con taparrabos, pero disponían 
de alhajas de oro con profusión y se taraceaban. se 
regían por caciques de aldea vy.había también una 
nobleza de guerreros, embalsamaban el cadáver de 
sus caciques y colgaban la momia envuelta en man- 
tas en sus aldeas, 

Cuevas. Geog. Arroyo de la prov. de Málaga, 
t. m. de Istán. 

Cuevas. Geog. Nombre de varias entidades de 
pobl. españolas en las provincias de Albacete (mun. 
de Robledo), León (mun. de Carrocera v Valderrey), 
y Oviedo (mun. de Aller, Miranda y Ribadesella. || 
V. San Román DE Cuevas. 

Cuevas. Geog. Pueblo y mun. (corregimiento) de 
Colombia, territorio de Bolívar, en una loma con 
minas de cobre, plomo y nitratos; 2,000 h. Es= 
cuela, 

Curvas. Geog. Río pequeño de Cuba, que baja 
del pico Turquino y-desagua en la ensenada de su 
nombre, término de Manzanillo, prov, de Oriente. || 


CUEVAS 


Cerros del grupo de: Maniabon, en el linde de los 
términos de Holguín y Santiago de Cuba. 

Cuevas. Geog. Lomas de Méjico, en el mun. de 
Hueypoxtla, Est. de. Méjico. [| Varios ranchos y lu= 
 gares, como sigue: 


Estados Municipios Habitantes 
Corfu Jimenez, ed 0d ra 250 
Guanajuato . .[Pénjamo. ......... 240 

» Guanajuato ve cd 385 
MECO a AM pang oi. ot dai 1,130 
SOTA ALAMOS IA Lie 134 
Zacatecas ae pWildanueva: 0. 6853 


Curvas. Geog. Estancia y río del Perú, dep. de 
Libertad, prov. y dist. de Huamachuco; 100 h. 

Curvas. Geog. Caserío de Puerto Rico, p. j. de 
Ponce, mun. de Peñuelas, en la oril. del Tallaboa. 
[| Caserío del p. j. de San Juan, mun. de Trujillo 
Alto. 

Curvas (Las). Geog. Arroyo de la prov. de Tole- 
do. Fórmanlo en su origen dos brazos que confluyen 
en los límites de los p. j. de Navahermosa y To- 
rrijos. Un ramal n. en las montañas del t. m. de Las 
Ventas con Peña Aguilera y riega los muns. de Me- 
nasalbas y San Martín de Montalbán; el otro baja 
del término de Galves, penetra en el de La Puebla 
de Montalbán y se une con el brazo anterior en la 
demarcación de los dos partidos citados; muchos 
avanzan hacia el N., por el término de La Puebla 
hasta des. en la oril. izq. del Tajo, en un sitio deno- 
minado el Bosque. 

Cuevas (Las). Geog. Nombre de varias entidades 
de pobl. españolas, en las provs. de Alicante (mun. 
de Novelda), Canarias (mun. de Arlenara, de Orota- 
va, de Las Palmas y de Valleseco), Granada (mun. de 
Hueneja), Jaén (mun. de Santiago de la Espada), 
Logroño (muns. de Anguiano y Rodezno). Málaga 
(muns. de Comares y Vélez-Málaga), Zaragoza 
(muns. de Bárboles, Bulbuente, Cariñena, Cosuen- 
da, Pozuelo y Villamayor). 

Cuevas (Las). Geoy. Cerro de la isla de Trinidad, 
(Antillas), cerca de la costa, á 18 km. al NE. de 
Puerto España. Tiene 945 m. de a. s. n. m. Es el 
punto culminante de la isla. || Ensenada de la costa 
N. de Trinidad, en cuya punta oriental está el fuer- 
te de Abercrombie. Tiene 7:59 cables de abra, media 
milla de saco, y 7418 m. de agua con buen fon- 
deadero. i 

Curvas (Las). Geog. Cerro de la Rep. Argentina, 
en las pampas de Achala, prov. de Córdoba. || Arro- 
yo, uno de los orígenes del río Mendoza. Pasa. por 
debajo del arco natural llamado Puente del Inca. El 
f. c. trasandino atraviesa tres veces este arroyo. || 
Est. f. c. trasandino, prov. de Mendoza, á 3,190 m. 
de a. s. n. m. Hotel. Curiosas cavernas. Manantial 
de aguas clorosulfatadas. [| Varios lugares en los 
deps. de Pocho, Río Primero (Córdoba), Bella Vista 
(Corrientes), Diamante (Entre Ríos) y Rosario de 
Lerma (Salta). 

Curvas (Las). Geog. Paso de la cordillera de los 
Andes, prov. chilena de Aconcagua, que baja por la 
quebrada de su nombre al mineral de Río Colorado, 
más ancho y suave que el paso de la Cañada. [| Cabo 
de la costa S. del estrecho de Magallanes, al E. del 
cabo Cortado. Tiene 75 m. de a. con una isleta 
inmediata. A los 52% 53”, lat. S. y 74” 20' long. O. 
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Curvas (Las). Geog. Río de la Rep. Dominicana, 
afl. del Yaque. N. en el monte Tina y corre de E. 
á O.,50 km. || Ald. del dist. de Montecristi, puer- 
to cantonal de Restauración. 

Curvas (Las). Geoy. Caserío de Honduras, dep. 
de Choluteca, mun. de Morolica. || Ald. del dep. de 
El Paraíso, mun. de Oropolí. 

Curvas Bajas. Geog. Man. de 551 e. con 2,577 h. 
(cueveños), formado por las entidades de población 
siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cedrón, caserio 4... ... . 19 56 
Cuevas Bajas, villa de. . . — DO 2 dot 
Moheda, caserío á. . . . . 25 17 57 


Corresponde á la pcov. y dióc. de Málaga, p.j. de 
Archidona. Se extiende por monte y llano, regado 
este último por los ríos Genil y Burriana. Produce 
cereales, vino, aceite, garbanzos, frutas, legumbres 
y buenos pastos. Cría ganado lanar, caballar y de 
cerda. Fabrica aguardientes y harinas. Tiene hornos 
de yeso y molinos. En el Genil abundan las truchas 
y las anguilas. La villa de Cuevas Bajas, capitali- 
dad y mayor núcleo de población del mun., se halla 
en una hondonada, á 22 km. de la est. de Archi- 
dona. 

Curvas Brancas. Geoy. En Canarias hav dos ca— 
serios de este nombre en los t. m. de Moya y de 
Guía (isla de Gran Canaria). 

Curvas Caíbas. Geog. Caserío de las islas Cana- 
rias, t. m. de Tejeda. 

CuEvAs DE ALMUDÉN. (Geog. Mun, de 176 e. y 
254 h., formado por el lugar del mismo nombre y 
104 casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Teruel, p.j. de Aliaga. Está sit. en terreno llano, 
Produce cereales en gran cantidad, legumbres y fru- 
tas. Cría ganado lanar, vacuno. y cabrío. Dista 12 
km. de la est. de Utrillas. 

Cuevas DE AMaYa. Geog. Mun. de 120 e. con 
360 h., formado por las entidades de población si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cuevas de Amaya, lugar de. 68 223 
Rebolledillo, ídemá. . . . 3 52 13z 


Corresponde á la prov. y dióc. de Burgos, p. j. 
de Villadiego. Está sit. en terreno de llano y monte 
poblado, este último de robles y matas. Riégalo un 
arroyo. Produce cereales, lino y patatas. Cría ga- 
nado vacuno y lanar, y hay caza de jabalíes, corzos 
y venados. El lugar de Cuevas de Amaya, capitali- 
dad y mayor núcleo de población del mun., está en 
una hondonada, á 6 km. úe la est. de 'Alar San 
Quirce. 

Cuevas Dx ANDREA. Geog. Arrabal de la prov. 
de Almería, t. m. de Benahadux. 

Curvas DE AYLLÓN. Geog. Mun. de 408 e. con 
587 h., formado por dos entidades de población: 


Kilónieivos Edificios Habitantes 


Cuevas de Ayllón, lugar de.  — 225 406 
cos rr de 2:50 vd 169 
Disemmados ata as — 112 12 


Corresponde á la prov. de Soria, dióc. de Si- 
giienza, p. j. de Burgo de Osma. Abarca monte y 
llano, y lo riega el río Pedro. Produre cereales, vino, 
legumbres, frutas y pastos. Cría ganado lanar y va- 
cuno. La villa, edificada al E. de unos grandes pe- 
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ñascos, en las inmediaciones del río, dista 20 km. de 
la est. de San Esteban de Gomar. 

Cuevas De BARRIONUEVO. Geog. Barriada de la 
prov. de Granada, t. m. de Huéscar. 

Curvas DE CaÑñart (Las). Geog. Mun. de 332 e. 
y 610 h., formado por la villa de igual nombre y 
129 casas diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza, p. j. de Castellote. Está 
sit. en terreno montuoso. Riégalo un riach. n. en 
manantial que brota en lo alto de uno de una mon- 
taña. Produce cereales, vino, aceite, maíz, judías y 
frutas. Cría ganado lanar y cabrío. Abunda la caza 
menor. La villa, edificada en un valle y dividida en 
dos barrios por el riach. citado, dista 48 km. de la 
est. de Alcañiz, 

CuEvASs DE GUAITE. Geog. Caserío de ca: 
t. m. de Santa Cruz de Tenerife. 

CUEVAS DE La ALMUDENA. Ge0og. Cuevas de labor 
de la prov. de Murcia, t. m. de Caravaca. 

CrEvas DE LA ARENA. Geoyg. Casas y cuevas de 
labor de la prov. de Granada, t. m. de Baza. 

Cuevas DE La CAÑADA (Las). Geoy. Caserio de 
la prov. y t. m. de Alicante. 

CUEVAS DE La CAYETANA. Geog. Caserío de la 
prov. de Granada, t. m. de Huéscar. 

Cuevas DE La ErmiTA (Las). Geog. Caserío de 
la prov. y t. m. de Alicante. 

Cuevas DEL ALBorcHí. (Geog. Barrio de la prov. 
de Valencia, t. m. de Paterna. 

Cuevas DE La Mixa. Geog. Barrio de la prov. de 
Valencia, t. m. de Paterna, 

Cuevas DEL ANGEL. Geog. Barriada de la prov. 
de Granada, t. m. de Baza. 

Curvas DE La Pava. Geog. Barrio de la prov. de 
Granada, t. m. de Baza. 

CuEvAs DE Las CUCHARETAS. Geog. Cuevas de la- 
bradores, de la prov. de Granada, t. m. de Cortes 
de Baza. 

Cuevas DE Las Pienras RobADAs. Geog. Barrio 
de la prov. de Granada, t. m. de Baza. 

CUEVAS DE LAS SiETE Fuentes. Geoyg. Casas y 
cuevas de labradores de la prov. de Granada, t. m. 
de Baza. 

Cuevas DEL BARRANCO (Las). Geog. Caserío de 
la prov. y t. m. de Alicante. 

Cuevas DiL Batán. Geog. Barrio de la prov. de 
Valencia, t. m. de Paterna. 

Curvas DEL Beceñro. Geog. Mun. de 576 e. con 
2,931 h. (cueveños), formado por las entidades de 
población siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cañamero, caserío á. . . . 5 20 115 
Cuevas del Becerro, lugar 

dead pas JM — 360 1,939 
Serrato, ídemá. ..... 6 187 835 
DiseminadoS. ....... — 9 45 


Corresponde á la prov. y dióc. de Málaga, p.j. de 
Campillos. Está sit. en terreno montuoso, cortado 
por grandes cañadas y poblado de cortijos muy bien 
cultivados. Riéganlo los ríos Caño y Carrizal, for- 
mado este último por una fuente copiosa nacida en 
la sierra del Castillo, en las inmediaciones del lugar 
de Cuevas del Becerro. Produce cereales, vino, acei- 
te, maíz, legumbres, hortalizas y frutas. Cría gana- 
do lanar, vacuno y cabrío. El lugar de las Cuevas 
del Becerro, capitalidad y mayor núcleo de pobla= 
ción del mun., está edificado en la cañada real que 


CUEVAS 


Copllnés de Málaga á Cádiz. Dista 4 km. de la est.' 
de Setenil. 

CuEvaAs DEL CAMINO DE E CEN Geog. 
Cuevas de labradores de la prov. de Granada, t. m. 
de Cenes de la Vega. 

Cuevas DEL CamPiLLO (Las). Geog. Caserío de la 
prov. y t. m. de Alicante. 

Cuevas DEL CAMPILLO. Geog. Caserío de la prov. 
de Albacete, t. m. de Hellín. 

Cuevas DEL Campo. (Geog. Casas y cuevas de 
labradores de la prov. de Granada, t. m. de Zújar. 

Curvas DEL CaNaL. Geog. Caserío de la prov. de 
Granada, t. m. de Huéscar.. 

Cuevas DEL Cerrico. Geog. Barriada de la prov. 
de Granada, t. m. de Baza. 

Cuevas be HornimLO. Geog. Caserío de Cana—= 
rias (isla de Gran Canaria), t. m. de Guía. 

Curvas ben MonTE. Geog. Caserío de Canarias 
(isla de Gran Canaria), t. m. de Guía. 

Cuevas DEL Morazrr (Las). Geog. Caserío de la 
prov. y t. m. de Alicante. 

Cuevas DeL Mosco. Geog. Cuevas de ladradores 
de la prov. de Granada, t. m. de Cortes de Baza. 

CUEVAS DE ota Geog. Caserío de la prov. 
de Granada, t. m. de Huéscar. 

Cuevas DE Los Garros. (reog. Caserío de la prov. 
de Granada, t. m. de Baza. 

Curvas DE Los Gómez. Geog. Caserío de la Albo 
y t. m. de Almería. 

Curvas DE LOs MubINas. Geog. Ald. de la prov. 
y t. m. de Almería. 

Curvas DE Los UzDAs. Geog. Casas y cuevas de 
jornaleros, de la prov. y t. m. de Almería. 

Curvas DeL PaLnmar. Geog. Caserío de Canarias, 
en la isla de Tenerife, t. m. de Buenavista. , 

Cuevas DeL Pino Santo. Geog. Ald. de Cana= 
rias (isla de Gran Canaria), y t. m. de Santa Brí- 
gida. 

Curvas DeL Pocico. (Feog. Albergues de la prov. 
y t. m. de Murcia. 

Curvas DEL ReaL. Geog. Casetas de labradores, 
de la prov. de Granada, t. m. de Baza. 

Cuevas DEL Río. Geog. Casas y cuevas de labra- 
dores, de la prov. de Granada, t. m. de Baza. 

Curvas DEL SiL. Geog. Ald. de la prov. de León, 
t. m. de Palacios del Sil. 

Curvas DEL Tejar (Las). Geog. Cuevas habita- 
das de la prov. de Zaragoza, t. m. de Calatorao. 

Curvas DeL VaLe. Geog. Mun. de 367 e. y 
1,068 h. (covacheros), formado por la villa de igual 
nombre y 43 casas diseminadas, entre: las cuales se 
cuentan varios molinos. Corresponde á la prov. y» 
dióc. de Avila, p. j. de Arenas de San Pedro. Está 
sit. en terreno montuoso y escarpado. Riégalo un. 
arroyo que desciende del puerto del Pico y cruza por 
el centro de la población. Produce vino, cereales, 
aceites, lino y frutas. La villa, sit. en una hondona- 
da al pie de una ladera que desciende hacia el puer-» 
to del Pico, dista 48 km. de la est. de Talavera de 
la Reina. 

Cuevas DE María. Geog. Arrabal de la prov. de 
Almería, t. m. de Benahadux. 

Cozvas DE Marín. Geog. Caserío de la prov. y. 
t. m. de Murcia. ) 

Curvas De Moreno. Geog. Caserío de la dr 
de Almería, t. m. de Vélez-Blanco. 

Cuevas De Parra. Geog. Caserío de la prov. de 
Granada, t. m. de Huéscar. 


CUEVAS 
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Cuevas de Vera (Almería). — Gran jardín y casa de Bravo, y mercado de ganados establecido en el cauce del Almanzora 


Cuevas DE PorTALRUBIO. Geog. Mun. de lál e. 
y 254 h., formado por el lugar de su mismo nombre 
y 64 casas diseminadas, Corresponde á la prov. de 
Teruel, dióc. de Zaragoza, p. j. de Montalbán. Está 
sit. en terreno escabroso, en el que se alzan algunos 
cerros muy elevados, poblados de robles y encinas, 
y se extiende una pequeña vega regada por el río 
Martín y un arroyo, afl. suyo. Hay minas de car- 
bón y azabache, Produce cereales, legumbres, pata- 
tas y pastos. Cría ganado lanar. La villa, edificada 
en uno de los cerros del término, en las cercanías 
del lugar donde n. el afi. dicho, dista 9 km. de la 
est. de Vivel del Río. 

Curvas DE ProvANco. Geog. Mun. de 422 e, y 
679 h., formado por la villa del mismo nombre y 
184 casas diseminadas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Segovia, p. de Cuéllar. Está sit. en terreno 
montuoso poblado de robles y chaparros, y regado 
por el riach. Botijas. Produce cereales, vino, cáña- 
mo, legumbres y pastos. Cría ganado lanar y va- 
cuno. Hay fábrica de electricidad y molinos harine- 
ros. La villa, edificada en una ladera muy pendiente, 
dista 15 km. de la est. de Peñafiel. En los alrede- 
dores de la población hay dos ermitas, dependientes 
de la iglesia parroquial del pueblo. 

Cuevas DE ReíLLO. Geog. Ald. de la prov. de 
Murcia, t. m. de Fuente-Alamo. 

Curvas DE Reramosa. Geog. Caserio de la prov. 
de Granada, t. m. de Huéscar. 

Cuevas DÉ Romero. (Geog. Barrio de la prov. de 
Murcia, t. m. de La Unión. 

CuEvAS DE San CLEMENTE. Geog. Mun. de 214 e. 
y 380 h., formado por el lugar de igual nombre y 
cuatro casas diseminadas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Burgos, p. j. de Lerma. Está sit. en terre- 
no de llano y monte poblado, parte de este último, 
de robles y encinas. Produce cereales, frutas, cáña- 
mo, lino, legumbres y pastas. Cría mucho ganado 
lanar, vacuno y de cerda. Abunda la caza mayor y 
menor. El lugar, edificado en una colina, dista 25 
km. de Burgos. 

CUEVAS DE SAN GENADIO Ó DEL SILENCIO. Geog. 
y Espel. Cuevas de los montes Aquilianos, en la 
prov. de León. Son cinco y constituyeron un anti- 


guo cenobio adonde se retiraron, para hacer vida de 
penitencia, varios religiosos, presididos por san Ge- 
nadio, llamado valgarmente en el país san Juana 
cio. Se abren en unas escarpas á 17 km. de Pon- 
ferrada y cerca del nacimiento del río Silencio, en 
lugar agreste, al que trepan, con riesgo de la vida, 
log peregrinos devotos del santo. Están cerradas con 
puertecillas de madera, frente á cada una de las cua- 
les hay una cruz que los peregrinos adornan de co-- 
ronas de flores, 

Bibliogr. Sandoval, San Pedro de los Montes. 

Cuevas DE San Marcos Ó Cuevas ALTAS. Geog. 
Mun. de 1,170 e. y 4,371 h. (cuevachos), formado 
por las entidades de población siguientes: 


Kilóraetros Edificios Habitantes 


Las Canteras, caserío á, 1 11 18 
Cerro-Conejo, idem á. . . 73 15 54 
Cuevas de San PESE villa 

do e . —..1,049 3,955 
Los Derramaderos, caserioá.  1'7 10 34 
Isla del Sillero, ídem á. ... 6 12 51 
El Pilar, ídem á ...:. . 40 12 33 
Prado Hondo, ídem á. ..., 14 21 91 
Diseminados is... a fs aras 40 133 


Corresponde á la prov. y dióc. de Málaga y al 
p-j. de Archidona. Está sit. en verreno moóntuoso 
poblado de cortijos muy bien cultivados merced al 
riego del río Genil y varios arroyos, afl. suyos. Sus 
producciones principales son cereales, aceite y vino. 
Cosecha, además, legumbres y frutas. Cría ganado 
caballar y de cerda. Hay molinos de aceite y ha- 
rineros, Fabrica aguardientes, gaseosas y jabón. 
La villa de Cuevas De San Marcos, capitalidad y 
mayor núcleo de población del m., dista 22 km. de 
la est. de Archidona. Está edificada al pie de una 
de las vertientes de la sierra en la que se abre una 
cueva revestida de estalactitas y estalagmitas, y en 
la que existe un pequeño lago muy hondo. 

CuEvas DE Sorla (Las). Ch “Mun. de 161 e. 
305 h., formado por el lugar de igual nombre y 50 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y p.j. 
de Soria, dióc. de Osma. Está sit. en terreno mon- 
tuoso regado en parte por el río Izana.. Produce ce- 
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reales, garbanzos, lino, cáñamo, hortalizas y pastos. 
Hay dos molinos harineros y varias fuentes. Cría 
ganado vacuno, de cerda y lanar. El lugar, edifica— 
do entre grandes cerros por el NE. y O., dista 5 
km. de la est. de Quintana Redonda. Dentro del tér- 
mino hay un puente sobre el Izana y una ermita 
edificada en uva cumbre, en los cimientos de una 
fortaleza que, según tradición, fué de los romanos. 
Alrededor de la ermita se han hallado varios sepul- 
cros con inscripciones, armas y otros objetos de tiem- 
pos muy remotos, 

Curvas DE Veiasco. Geog. Mun. de 260 e. y 490 
h., formado por la villa de igual nombre y 495 ca- 
sas diseminadas. Corresponde á la prov., dióc. y 
p. j. de Cuenca. Abarca gran parte de monte y una 
vega pequeña pero muy feraz, regada por el río 
Mayor. Su riqueza principal son el azafrán y el 
vino. Produce también cereales, patatas, judías y 
buenos pastos. Cría ganado de varias especies. La 
villa está sit. en lo alto de una montaña de difícil 
acceso, al pie de la cual se extiende la vega. Tiene 
est. de f. c. á un kilómetro del pueblo en la linea de 
Aranjuez á Cuenca. 

Cuevas DE Vera. Geog. P. j. de la prov. de 
Almería. Limita al N. con la prov. de Murcia; 
al E., con el mar Mediterráneo; al S., con el 
p. j. de Vera, y al O., con el de Huercal-Overa. 
Ocupa una extensión superficial de 358,22 km.? 
Comprende los dos mun. de Cuevas de Vera y Pul- 
pí, formados por una ciudad, dos lugares, 89 case- 
ríos y 381 e. y albergues aislados. Su población es 
de 24,375 h. 

Cuevas DE Vera. Geog. Mun. de 5,208 e. y 
865 albergues, con 20,603 h. (cuevanos), formado 
por la ciudad del mismo nombre, varios caseríos y 
cortijadas, en un radio de más de 20 km. Los nú- 
cleos de población son los siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Algarrobos, caserío á . ..  1'2 18 76 
Alanchete, cortijada á. . . 2:3 101 418 
Aljarilla, ídem á. .... O 9 21 
Almizaraque, ídem á. .... 9 10 42 
Armilla, caserío. 4... 2 40 181 
Atrales ¡dom is de 03 16 74 
Balarote, ídem á. ..../. 1'8 10 48 
Barranco de la Raja, idemá 15 ee — 
Barranco del Francés, id. 4 115 37 120 
Barranco del Jaroso, idemá 14 95 "401 
Barranco de Manzanera, 

demás race e 12:5 10 — 
Barranco Pinalbo, íidemá . 115 253 — 
Bombardas (Las), ídemá . 8 120 595 
Burjulú, idemá..... O 94 185 
Calnuerín, ídem á. . . .. . 1% (barracas) 754 
Camaino, ídem á ..... 8 10 39 
Campos, cortijada 4... .. 1'2 29 99 
Canalejas (Las), ídem á . . 15 50 171 
Cañada del Azud, caserío á  5'5 60 318 
Cañada de Lorca, ídem á . 5 22 83 
Cañada de Muñoz, corti- 

o Mira LoS 11 42 
Cerezuela, ídemá. .... 18 na, 51 
Cervelleras, caserío á . . . 10'5 22 79 
Comarca, cortijada á. . ... 17 30.197 
Cuatro Higueras, caserío á 67 dd 75 
Cuevas de Vera, ciudad de — 1755 7035 
Cunas (Las), cortijada á. . 5 59 216 


CUEVAS 


Kilómetros Edificios Fabitantes 
Cupillas, ídem 3... .. LAS 49 232 
Era/Alta, idem 4... 2.0. 15 ZOO 
Fuentecicas, ídemá. . 13:9 10 51 
Grimacide mid as Se 12:2 45 340 
Guazamara, ídemá . .. . 13 129 529 
Guiraos “idem ¿0.0 e 12 37 169 
Herrerías (Las), caserío 4,  8'5 220 726 
Hilos (Los), ídemá .... 25 40 99 
Hoya del Algarrobo (La), 

IN 9 22 101 
Huertas y Esteras (Las), 

lA 22 15 67 
Jaulas, cortijadaá.. .... 12 FAS 29 
Jucalni dema ooo ad 2:53: 100 462 
Largo (El), caserío á . 11:2 72 326 
Lobos (Los), lugará . . . 11 pl) 162 
Loma de Salas, cortijada á. 12 18 60 
Lorquí; ídem 4... 0.00 eN 14 29 
Martinete, caserío á . . . . 1,1 21 98 
Mateas (Las), ídemá . .. 19 11 52 
Montesinos (Los), cortija— 

CAER DA 195 35 145 
Moro (El), caserío á. . . .  0%6 92 380 
Mouleria, cortijada á . . 9 132 509 
NERAL) al 8 62 295 
Nayajo, caserío 4... ... 0 46 206 
Orillas (Las), cortijada á. . 4 40 161 
Palomares, caserío á. . . : 115 167 458 
Perdigones, idemá . . .. 11'5 106 248 
Perlita, cortijada á : . . .. 135 11 46 
Potilla (La), caserío 4. . . 111 258 769 
Pozo del Esparto (El), cor- 

AA e Ano, 18 95 
Puche 1000 es ES 13 15 21 
Quitapellejos, caserío á. . . 13 14 51 
Rincón, cortijada á . . . . 135 68 159 
Rodríguez (Los), ídem á. . 122 27 108 
Rulador, cortijada 4. . .. 0% 11 GE AIOO 
Tarahal (El), caserío á. . . 122 3 LOS 
Tomillar (El), ídemá. . . 112 61. — 243 
Villaricos, íidemá. 3... 115 o) 428 
Vias Idem aaa 15 26 192 
Vizcaíno, cortijada á. . . . 20 32 125 
Xiquena, idem á. ..... 1; 10 25 
Zajara y Valentín, caseríoá  1'8 25 106 
DAMA de ao E 16 31 302 * 
Grupos inferiores y edi- 

ficios aislados . . . . . . — 198 358 


Corresponde á la prov. de Almería y es cabeza de 
p j. La ciudad de Cuevas DE VERA está sit. en 
terreno llano al pie de la sierra Almagrera, regado 
por las aguas del río Almansora, sobre el cual tiene 
un puente de hierro de:250. m. de long. Este 
puente sirve para comunicar con el caserío de. la 
Portilla. En el término de Cuevas se produce maíz, 
trigo, cebada, legumbres, frutas y hortalizas. espe- 
cialmente tomates. Hay minas de hierro, plata y 
plomo argentífero. La industria está representada 
por fundiciones de plomo, hornos de cal y yeso, mo- 
linos y fábricas de harinas, aguardientes, licores, 
bebidas gaseosas y pleitas de esparto. Cría ganado 
de varias clases, y en el río hayí buena pesca. 
Dista 15 km. de la est. de Pulpí-Zurgena. Tiene 
tres puertos en el Mediterráneo denominados Pozo 
del Esparto, Villaricos y Palomares. Sus calles y 
plazas están bien empedradas y cuentan con un 
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paseo; de las plazas hay que citar la de la Cons- 
titución y la Condesa de Algaida. 

La iglesia parroquial de la Encarnación, notable 
edificio de orden dórico, fué consagrada el día 8 de 
Diciembre de 1758. Cons- 
ta de tres hermosas naves; 
en el altar mayor hay un 
tabernáculo de mármol, 
jaspes y brouce, y en su 
frontal, también de már- 
mol, hay un bajo relieve 
que representa la última 
cena del Salvador. El ta- 
bernáculo, así como el em- 
baldosado de la iglesia, son 
de época más reciente. Des- 
pués de la iglesia, el edi- 
ficio más notable es el cas- 
tillo. Es obra de moros, á 
excepción de uno de sus seis torreones que parece es 
de construcción romana. El castillo es muy sólido; 
tiene puertas de hierro, foso y puente levadizo. Per- 
teneció á la familia de los Fajardos. Hay en Cuevas 
un colegio dirigido por los padres Dominicos; hospi- 
tal y tienda-asilo, á cargo de los hermanos de San 
Vicente de Paul, y un teatro, titulado de Echegaray. 
En Almagrera y Cocones hay aguas termales. Se 
encuentran ruinas de colonias tenicias en el caserío 
agregado de Villaricos. Por una lápida allí encon- 
trada deducen algunos eruditos que aquellas anti- 
guas colonias constituyeron la república de los Ba- 
rrienses, que estuvo aliada con Roma. Es tradición 
que cuando se ganó el país á los moros, el pueblo de 
Cuevas no era más que una aldea agregada á Vera, 
y asi continuó por algún tiempo hasta ser erigida en 
villa por real privilegio, viniendo después al domi- 
nio de los marqueses de Villafranca. Fué una de las 
villas que cambió el marqués de los Vélez por la 
plaza de Cartagena, de la que era señor. 

Cuevas DE Vinromá. Geog. Mun. de 1,956 e. y 
4,411 h., formado por las entidades de población 
siguientes: 


Escudo de Cueyas de Vera 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casa de la Cantinenca, ca- 


e A -) 10 19 
Casa del Tirichá, ídem á . : 7 10 21 
Cuevas de Vinromá, villa de.  — 988 3033 
Masía de Abad, caseríoá. . 9 11 30 
Masía de Boseta, ídem á. 4'6 12 28 
Masía d'en Rieres, ídem á.  7'8 19 69 
Mas d'en Romeu, idemá . 5'6 20 56 
Masía del Cojo, ídemá . .. 37 11 36 
Mas dels Caldúchs, ídem á. 79 22 54 
Masía de Moliner, ídemá . 55 12 22 
Masía de Ramona, idemá.  5'6 12 39 
Molí d'en Rieres, idemá. . 6 13 44 
DIANA 197 960 


Corresponde á la prov. de Castellón de la Plana, 
dióc. de Tortosa y p. j. de Albocácer. Está sit. en 
el llano que se extiende desde Cabanes á San Ma- 
teo y en el cual se alza un monte en cuya cumbre se 
asienta la Villa de Cuevas. Riéganlo muchos ma- 
nantiales y varios arroyos. Hay canteras de már- 
mol de varios colores. cereales, vino, aceite y alva- 
rrobas. En sus montes abundan los pastos con los 
que cría ganado lanar, cabrío y de cerda. Hay mo- 
linos de aceite y harina, fábricas de tejidos, aguar- 


1055 


dientes, licores y gaseosas y hornos de tejas, ladri- 
llos y yeso. El lugar de las Cuevas De VINROMÁ, 
capitalidad y mayor núcleo de población del mun., 
dista 12 km. de la est. de Alcalá de Chisbert. Hay 
varias ermitas, 

El título de Curvas DE VINROMÁ procede, pro- 
bablemente, del nombre de Coves de Ben- Romáú, de- 
nominación que figura en los manuscritos de Jaime I, 
que conquistó la población á los árabes en 1259, 
La villa pasó á poder de los Templarios en 1294. 

Cuevas LabraDas. Geog. Mun. de 245 e. y 
380 h., formado por el lugar de igual nombre, y 
122 casas diseminadas. Corresponde á la prov., 
dióc. y p.j. de Teruel. Está sit. en una llanura do- 
minada por un cerro llamado del Castillo y regada 
por los ríos Tajo y Alfambra. Produce cereales, cá- 
ñamo, patatas, legumbres, pastos y leña. Cría gana- 
do vacuno, lanar y cabrío. El lugar está al pie del 
cerro mencionado, en la oril. izq. del río Alfambra, 
á 15 km. de Teruel. [| Lugar de la prov. de Guada- 
lajara, t. m.. de Lebrancón. 

Curvas Minabas. Geog. Villa de la prov. de 
Guadalajara, t. m. de Lebrancón. 

Cuevas NeGras. Geoy. Caserio de Canarias, £, 
m. de Silos. 

Cuevas VieJas. Geog. Arrabal de la prov. de Al- 
mería, t. m. de Benahadux. 

Curvas. Bioy. Pintor español, n. en Huesca, y 
que floreció á mediados del siglo xvi. Fué discipulo 
de Tomás Pelegret, natural de Toledo, á quien su= 
peró en gracia y gallardía en sus figuras; pero le 
sorprendió la muerte cuando contaba poco más de 
treinta y tres años. Pintó en blanco y negro, como su 
maestro, y comenzó algunas obras al óleo, dice Juse- 
pe Martínez: que se conoce por ellas que si la muerte 
no le cogiera tan temprano llegara d grande exce- 
lencia. Fué muy recogido y solitario, y jamás se se- 
paró de la compañía de su maestro, pues todas las 
obras las hizo con él. En la sacristía de la catedral 
de Huesca pintó las paredes de excelente manera, 
pues algunas de sus obras, que aún se conservan en 
los grandes tableros del Monumento de semana san= 
ta de aquella misma iglesia, recuerdan lo que produ- 
jo la escnela de Miguel Angel. Son figuras casi co- 
losales de profetas, pintadas al clarobscuro en los 
paneles de las naves laterales, que forman una espe- 
cie de basílica, en dicho Monumento. Las pinturas 
antes citadas de la sacristía del primer templo oscense 
no se conservan, desgraciadamente, pues se destru= 
yeron cuando su restauración. Este Curvas (se igno- 
ra su nombre), marca una fase decisiva en el desarro- 
llo de la pintura aragonesa. 

Cuevas (ADÁN). Biog 
Poeta y abogado hondureño, 
n. en Santa Rosa de Copán 
en 1852 y m. en la misma 
ciudad á fines de 1895 ó 
principios de 1896. Ejerció 
su profesión de abogado en 
El Salvador desde 1871. y 
algún tiempo después regre- 
só á Santa Rosa, donde fué 
nombrado profesor del Ins- ; 
tituto de San Carlos. Escribió muy notables compo- 
siciones, que publicó con el seudónimo de Adelfo. 

Curvas (AcapiTO). Biog. Actor español, n. en 
Valencia y m. en Madrid (1861-1904). Contra la 


Agapito Cueyas 


l voluntad de su padre,.que deseaba dedicarle á una 
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carrera científica, comenzó á trabajar como aficio- 
nado, hasta que en 1881 fué contratado para Alci- 
ra, y después de trabajar con éxito en la mayoría 
de los teatros del reino de Valencia, ingresó en la 
compañía de María Tuban, y debutó en el teatro de 
la Princesa,-de Madrid (1888), siendo acogido con 
aplauso. Después estuvo en el teatro Español con 
Carmen Cobeña y Donato Jiménez, y en 1903 pasó 
á América, haciendo una brillante campaña en los 
principales teatros de la Argentina y del Uruguay. 
A su regreso á España murió á consecuencia de uba 
úlcera cancerosa en la boca. 

Cuevas (EuGENIO DE Las), Biog. Pintor español, 
n. y m. en Madrid (1613-1667). Era hijo de Pedro, 
No pudo dedicarse á la pintura con el ardor que de- 
seaba á consecuencia de una grave enfermedad de la 
vista, pero logró mantener su reputación pintando 
retratos de pequeñas dimensiones. Fué maestro de 
dibujo de don Juan de Austria; componía versos y 
cantaba con talento. acompañándose con la vihuela. 

Cuevas (Josñ). Biog. Filósofo. V. FERNÁNDEZ 
Curvas (Josk). 

Cuevas (PEDRO DE LAS). Biog. Pintor español, n. 
y m. en Madrid (1568-1635). Fué maestro de la 
Casa de Desamparados, acudiendo á su clase (ade- 
más de su hijastro Francisco Camilo, á quien quería 
entrañablemente). Juan Carreño de Miranda, Anto- 
nio Pereda, José Leonardo, Juan de Licalde, Anto- 
nio Arias, Juan Montero de Rojas, Simón Leal, Fran- 
cisco de Burgos y su hijo Eugenio de las Cuevas, 
dándole estos discípulos mayor tama que sus propias 
obras. Aspiró á ser nombrado pintor del rey, preten- 
diéndolo en 1627, al morir Bartolomé González, pero 
no alcanzó tal merced. 

Cuevas (Teobor0). Biog. Compositor español de 
mediados del siglo x1x. Escribió algunas zarzuelas y 
la ópera italiana Berenguer el Viejo. 

Curvas (TeoDporO DE). Biog. Escritor español, 
vicecónsul que fué en Larache y correspondiente de 
la Academia de la Historia. Se le debe: Colección 
inédita de 400 documentos referentes ad la historia de 
Marruecos, Memoria sobre la agricultura y comer— 
cio en general de la provincia de Ábda y de la indus— 
tria, comercio y navegación del puerto de Safi (Ma- 
drid, 1866), y Estudio general sobre el bejalato de 
Larache y descripción crítica de las ruinas del Li- 
xus romano (1891). 

Curvas (ViceNTE). Biog. Religioso y literato es= 
pañol, n. en Formiche Bajo (Teruel) á fines del si- 
glo xvi y m. en Teruel en 1658. Profesó en la Real 
Cartuja de Aula Dei de San Bruno, de Zaragoza, de 
la que fué cuatro veces prior, siéndolo también de 
las de Ara Cristi, de Mallorca y Fuentes de Sariñe- 
na, y, por último, comisario de Portugal. Era muy 
erudito, y poseía el griego, el hebreo y el latín. Dejó 
una Versión de la Teología Mistica de San Dionisio 
Areopagita y una Traducción de las obras del árabe 
Juan Cosiano (Zaragoza, 1661). 

Curvas Dávatos (ALowso). Biog. Prelado meji- 
cano (1590-1665). Fué capellán de las monjas de 
Santa Teresa la Antigua y canónigo y arcediano de 
la catedral de Puebla, donde, con motivo de la peste 
que asoló á aquella población en 1642, mostró su ar- 
diente caridad y fundó un hospital cuyos gástos su- 
fragó de su propio peculio. Fué después deán de la 
Iglesia metropolitana y virrey cancelario de la uni- 
versidad, sucediendo más tarde á fray Diego de Evía 
y Valdés como obispo de Oajaca. Allí los ánimos es- 
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taban muy excitados 4 causa de las exacciones de los 
agentes fiscales, así es que á poco de haber tomado 
posesión estalló un motín en Tehuantepec. El nuevo 
obispo, en contra de los consejos de sus familiares, 
que no querían exponerle á las iras de la multitud 
enfurecida, se presentó ante los amotinados, les hizo 
deponer su actitud y repartió entre ellos todo el di- 
nero que tenía y hasta las alhajas, acto que mereció 
que el rey le diese las gracias por medio de un de- 
creto especial. En 1664 fué promovido al arzobispa- 
do de Méjico y murió cuando se disponía á implan- 
tar beneficiosas reformas. Fué el primer mejicano 
que desempeñó tan elevado cargo. 

Curvas DE Las Vacas (AnDrés). Biog. Sacerdote 
y escritor español, n. en Ubeda (Jaén) á mediados 
del siglo xvi. Publicó una Relación sucinta del con 
tagio que ha padecido la ciudad de Ubeda en este pre- 
sente año de 1681 (Granada, 1681). 

Cuevas y García (Juan DE LAS). Biog. Escritor 
español contemporáneo, Se le debe: 2! espejo del 
alma, poema (1888), y las obras teatrales: En la 
plaza de Oriente, Jugar al moscardón (1886), Los 
gemelos del general (1887), Fábrica de embustes 
(1888), y El primer premio (1889). 

CuEvas ZEQUEIRA (SErGIO). Biog. Literato y po- 
lítico portorriqueño, n. en San Juan de Puerto Rico 
en 1863. Hizo sus estudios en el Colegio de los Je- 
suítas de aquella ciudad, y después obtuvo por opo- 
sición una escuela municipal en Ponce, pasando más 
tarde á Mayagiez, donde dirigió un colegio de se- 
gunda enseñanza. Posteriormente se trasladó á la Ha- 
bana y allí se doctoró en filosofía y letras, y después 
de la guerra que acabó con la pérdida de la soberanía 
española en las Antillas, fué nombrado profesor del 
Instituto de su ciudad natal. En 1900 volvió á Cuba 
siendo nombrado catedrático auxiliar de la facultad 
de filosofía y letras de la Habana, en la que tiene ac- 
tualmente á su cargo la cátedra de historia de la filo- 
sofía. En la política fué siempre un entusiasta de las 
ideas autonomistas, al servicio de las que puso siem- 
pre su brillante pluma y palabra elocuente. En su 
país desempeñó el cargo de secretario general del par- 
tido federal, y en Cuba el de consejero provincial de 
la Habana. Ha sido redactor de los periódicos porto- 
rriqueños: 41 Liceo, El Liberal, El Territorio y El 
Diario de Puerto Rico, y de los cubanos La Opinión 
Nacional, El Mundo, La República Cubana, y La 
Instrucción Primaria. Ha escrito: Luis Vives, Joxo 
Morcillo y Gómez Pereira como represensantes de la 
escuela independiente del período de transición de la 
filosofía escolástica á la moderna, memoria del docto- 
rado (Habana, 1897); En la contienda (Habana, 
1904), y Pláticas apícolas (Habana, 1906). 

CUEVAS-CIGARRÓN. Geog Caserío de la 
prov. y t. m. de Murcia. 

CUEVECILLAS. Geoy. Caserío de la prov, de 
Jaén, t. m. de Pozo-Alcón. 2 

CuevecinLas. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chihuahua. mun. de Hidalgo del Parral; 208 h, 

CUEVECITAS (Las). Geog. Caserío de Ca- 
narias (isla de Tenerife), t. m. de Candelaria. 

CUEVERO. m. El que tiene por oficio hacer 
Cuevas. $ 

CUEVILLAS. Geoy. Tambo del Perú, 4 139 
km. de Puno y 156 de Arequipa. En 1841 hubo un 
combate entre el general Castilla, jefe de las tropas 
del gobierno, contra un alzamiento militar encabeza- 
do por el coronel Vivanco. ; 


CUEVILLAS.— CUFAELER 


CunvimLas (lanacio. ALoNso): Biog., Guerrillero 
de la Independencia, n. en Ceryera ael- Río Alhama, 


(Logroño) en 1770. Contrabandista de profesión, se)|,., 


5 


hallaba familiarizado ya con los peligros cuando es- 
talló la guerra, y una. de sus primeras hazañas fué 
dar muerte á un coronel francés portador de un inte- 
vesante pliego, del que.se apoderó. Después, con su 
.guerrilla de 70 hombres, penetró en Haro y desalojó 
6. los franceses, y en Valmaseda derrotó al general 
Avrie, haciéndole numerosos muertos, heridos y, pri- 
sioneros. 

CUEVITA. f. ie dim. de Cueva. 

+ CuevirA. Geog. Punta de la costa SE. “de la isla 
de Santo Domingo (Rep. Dominicana), sit. al NE. 
del cabo Falso Oriental, con el cual forma la bahía 
de Yuma. Es notable por el rápido crecimiento de 
las mareas. 

Cugvira. Geo. Hacienda de Méjico, Est. de Gua- 
.najuato. mun. de Apaseo; 300 h. 

CUEVITAS. Geog: Cerro de Bolivia, dep. de 

Oruro, prov. de Carangas, cantón de Turco. Mine- 
rales de cóbre. 
Cueviras Ó AGRAMONTE Geog. Pueblo y mun. de 
Cuba, prov. de Matanzas, p. j. de Colón; 4,157 h. 
(en Sl Barrio). El terreno del mun. es llano y fértil, 
regado por el río Cochinos, afl. de la laguna de 
Coabillos. El pueblo dista 84 km. al SE. de Matan», 
zas, por f. c., y 27 km. de Colón, por f. c. Es- 
cuelas. | 
.  Cuevitas. Geog: Est. del f. c. de Antofagas- 
.ta 4 Oruro (Chile), á 82 km. de Antofagasta y 885 
m. de a, Abunda el nitrato de soda y la est. sirve 
á la región minera de San Cristóbal, 

Cukviras (Las). Feog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos en el de Arizona, sit. en el país de los papagos 
limitando con Méjico, 

CUEVO. Geog. Río y cantón de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca, prov. del Acero; 5,190 h. La cabecera 
del cantón es Yumbite. El río n. en los cerros de 
lsenda y Manduiti, corre al E. con el nombre de 
Manduiti hasta el pueblo de Yumbite en que lleva el 
actual, recibe el río Cauguapi y des. en el Macha- 
reti. 

CUEXCA.f. Germ. Casa. 

CUEXPALAN. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tilapa; 310 h. 

CUEXPALAPA. (Geoy. Río de Méjico, Est. de 
Veracruz, cantón de Cosamaloapán, Unido al Arro= 
yo Hondo forma el Limón. 

CUEYATLAN. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. 
de Puebla, mun. de Nacipan; 100 h, 

CUEZA. f. Cuzzo. || ant. Cierta medida para 
granos. 

Curza (La). Geog. Denominación de dos ríos de 
la prov. de Palencia. Son de largo. curso y serpen- 
tean de N. á SE., separados por el río Carrión, er 
el que derraman ambos sus agu»s. El La Cueza del 
E. n. á la altura de Coladilla “del Río, pasa á orien— 
te del Saldaña, atraviesa por debajo del canal de 
Castilla, el f. c. y la carretera de Palencia y San- 
tander, entre Frómista del La Cueza y Piña de Cam- 
pos: cruza nuevamente la carretera y la vía algo más 
abajo de esta última población; avanza entre el ca- 
nal y el f. c. á des. en el Carrión al N, y á poca 
“distancia de Monzón de Campos. El La Cueza del 
O., formado en su origen por yarios ramales. proce= 
dentes algunos de ellos de la, proy. de León, corre 

"por los campos de la villa, pasa junto á Cervatos del 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO VI. — 67. 


1097 


La Cueza y tuerce hacia::el SE. y. des. en la oril. 
«der, del Carrión... 4, 

CUEZALAPA. Geoy. Río de la Rep. del Sal- 
vador, que desagua, enla, oril. der. del Lempa. 

CUEZO. 1.* acep. Y, ¡Auge a plátre. —1t. Tro- 
golo dal gesso. — In. Plaster- «bray. — A. Morteltrog. —P. 
Cocho. — C. Gaveta. — K., Trogo. (Etim. — ¿De cUEn= 
ca?) m. Artesilla de madeya, en.que lós albañiles ama- 
san el' yeso, | ant. Brial ó guardapiés, [| Cuévano 
pequeño, || Ger». CABEZA. , 

METER UNO EL CUBZO. Ír. ñg. y faín. Introducirse 
en alguna parte sin ser llamado, ó en algún negocio 
ó conversación con ligero ¡motivo.. - 

CUEZVA. (Geoy: Villa de la prov. de Burgos, 
t. m. de Valle de Tobalina. 

CUFÁELER ó CUFFELER (ABRAHAM 
Juan). Biog. Filósofo holandés que nació en Utrech 
á fines del siglo xvir, seguidor y asiduo propagan- 
dista de las doctrinas de Spinoza, de quien fué dis- 
cípulo. El empeño en conservar este carácter llevó 
tras sí todas las energías de su espíritu, y aun pue- 
de creersé que agostó su originalidad como filósofo, 
pues algo más podía esperarse de él mirándole á tra- 
vés de uno que otro rasgo que centellea en sus escri- 
tos, hijos de un entendimiento agudo en su pene- 
tración y vasto en la erudición de * que hace alarde 
casi á la continua. Propúsose por tema de sus pro- 
ducciones hacer converger en apoyo de las teorías 
| panteísticas de Spinoza no menos que todos los co= 
| nocimientos que formaban en su época,el caudal no 
pequeño de las ciencias filosóficas; pero quedó defrau- 
dado en sus planes. Realizólos en lo atinente á la 
Lógica, Matemática y Física solamente, y aun por 
lo que hace á esta última, no tenemos más que un 
simple fragmento. Íntitula su Lógica Specimen artis 
ratiocinandi naturalis et artificialis ad pantosophiam 
manuducens: para asegurar lo edición de los rigores 
de la censura, apareció por vez primera como im-= 
presa en Hamburgo (1684, en 12), bien que en he- 
cho de verdad nació en Amsterdam. A primera vista 
parece seguir por los caminos de las lógicas tradíi- 
cionales en objeto y división del mismo: distribúyela 
en cinco capítulos, cuya síntesis cifran el nombre, Ja 
proposición, el. silogismo, el error y: el método: mas 
en hecho de verdad, bajo estos títulos establece afir- 
maciones y deduce consecuencias que elevan la doc- 
trina del discípulo á los principios generales del pa- 
triarca del panteísmo moderno en que se inspira. En 
el primer capítulo, por ejemplo, del nombre, que 
múltiple en sus fases unifica en cierto modo por las 
relaciones que con él tienen los demás elementos de 
la expresión lógica, sienta categóricamente que'no 
hay más que una substancia, el ser en sí mismo y por 
sí mismo, del cual son meras modificaciones to- 
das las objetividades del espíritu, que no gozan de 
ayuel carácter absoluto ó en que la ciencia y la exis- 
tencia no se identifican. En la proposición 'desarrolla 
el estudio de la naturaleza del alma y su 'enlace con 
el cuerpo: el alma no pasa de modalidad del ' pensa- 
miento que se denomina conciencia: los modos de 
ésta son las ideas, los sentimientos y aun las mismas 
facultades: un determinismo invariable regula el or- 
den de sucesión con que se presentan; de éllos, unos 
se relacionan con Jós movimientos del ' organismo, Do 
menos necesariamente trabados entre sí que las ma- 
nifestaciones dinámicas del pensamiento; otros cam— 
pean con “independencia de la materia y son las ideas 
puramente intelectuales ó innatas, No muestra, sin 
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embargo, ea esta punto CurXELER tan sujeto á las 
prescripciones de la lógica que expone, su criterio 
especulador á lo Spinoza, pues da en manifiestas 
contradicciones, aun sin salir del radio de su dog- 
matismo: no bien ha sentado la existencia de las ideas 
innatas en la región de lo puramente intelectnal, 
evoca el principio de Hobbes, de que es mero cálculo 
subjetivo todo pensamiento y todo raciocinio, y mira 
integrarse y disgregarse en adiciones y substraccic= 
nes, el caudal, por otra parte inmutable, de lo inna- 
to. La voluntad es para él como fué para el filósofo 
de Amsterdam, un simple deseo que nos lleva á per- 
severar en la existencia: la libertad es este mismo 
anhelo expansionándose sin trabas que lo aprisionen 
de fuera: el libre arbitrio, sin embargo, no es más 
que una quimera, el alma, una vez desprendida de 
los vínculos del cuerpo, pierde todo sentimiento, 
aun la conciencia de sí y se desvanece como ser per- 
sonal en las regiones del pensamiento puro y gené- 
rico. En los tres capítulos restantes, so pretexto de 
hablar de! silogismo, del error y del método expone 
por análogos procedimientos la moral, el derecho na- 
tural y la metafisica de su maestro Spinoza. Entra á 
las veces en rebuscadas apologías del mismo contra 
sus detractores, é insiste en vindicarlo de la acusa- 
ción de ateísmo, que no es de las menos graves á que 
da pie; pero tenaz en su empeño el fascinado discí- 
pulo, afirma, sin embargo, que Spinoza en nada ha 
mellado la entereza de la doctrina cristiana: pues, 
separados Por un abismo insondable la afirmación 
cristiana y la especulación filosófica, á título de ver- 
dad revelada, entra aquélla ciegamente creída en los 
dominios de la aprensión inteléctual sin ninguna 
cuenta con la filosofía, al paso que ésta, prescindien- 
do de todo dogma cristiano, propone en un sentido 
puramente filosófico los resultados de su laboriosa 
investigación. (Quedan juzgades por sí mismo estos 
dualismos tan en lucha con la lógica como con la 
unidad física de nuestro espíritu. El Specimen de 
CUFAELER no tiene más mérito que poder servir de 
introducción para entrar en el laberinto del sistema 
de Spinoza, que á su modo elimina, ya presentando 
separados sus principales puntos, ya dándoles cierta 
expansión interna, rotos los moldes de austera geo- 
metría en que vació sus concepciones el maestro. 
Tras la Lógica vienen dos nuevas partes del plan to- 
tal de CurAELER, á que aquélla, según el título, lleva 
por la mano: Principiorum Pantosophie pars secun— 
da y pars tertia (Hamburgo, 1685). En ellas no 
desmiente ni los intentos ni los procedimientos pues- 
tos en práctica en el Specimen preliminar: sin em- 
bargo, las repeticiones confirman por las violencias 
que sufría en su labor de servir de apologista del 
maestro, un ingenio que podía aspirar á igual título 
CUFEA. f. Bo!. (Cupñea Koehne.) xv de 
litráceas, litreas, litrinas, con flores exámeras y zi- 
gomorfas, faltándoles por lo menos un sépalo, el pos- 
terior, con anteras fijas al través, con 11 estambres, 
más rara vez nueve, seis ó cuatro, con placenta final- 
mente arqueada hacia fuera y atrás al rasgarse el 
pericarpio y el cáliz, Son hierbas ó matas con hojas 
opuestas, más rara vez verticiladas por tres á cinco, 
con flores aisladas junto á las axilas ó más rara vez 
en ellas, óen racimos ó panojas. Comprende 157 es- 
pecies Americahas, "17 de ellas en el Brasil extratro= 
pical, 93 en Méjico. Algunas, como la C. cyanea y 
la C. platycentra, se cultivan en macetas. La C. ci- 
liata de los Andes es la hierba de la culebra, la C. an- 
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End aej> de Colombia y Venezuela es el cháiagars 
y la C, heterophilla de Méjico es la moradilla, 

CUFF (Enr1quÉ). Biog. Literato inglés (1560- 
1601), profesor de griego en la universidad de Ox- 
ford. Secretario del conde de Essex, se le acusó de 
haber aconsejado y excitado sus proyectos ambicio= 
sos, por lo que pereció ahorcado once días después 
de la ejecución del conde. Escribió la obra Differen- 
ces of the ages of man's life (Londres, 1607-38), que 
obtuvo gran éxito. 

Bibliogr. A. Wood, Athenae oseonienses, etc. 
(Londres, 1691-92 y 1813-20). 

CUFFIES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Aisne, dist., cant. y á 2 km. de la est. de 
Soissons; 1 ,510 h. Fabricación de cristal. 

CUFFY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Cher, dist. de Saint-Amand-Mond-Rond, 
cant. de la Guerche, cerca de la confl. de los ríos 
Loira y Allier y á 3 km. de la est. de Guetín; 
1,370 h. Iglesia románica. Ruinas del castillo delos 
dúndes de Nevers. 

CÚFICO, CA. F. Coufique. — It. y p. Cufico. — 
In. Cufic. — A. Kufisch. —C. Cúfic. — E. Kufika. adj. 
Llámanse así los caracteres de una antigua escritura 
arábiga que se usó desde el siglo vi de nuestra era. 
V. EscriTURA. q : 

CUFOLITA. (Etim. — Del gr. kouphos, ligero, 
y lithos, piedra.) f. Mineral. Sinónimo de prenita. 
(V. esta palabra). 

CUFRÉ. (Geoy. Arr. del Uruguay, entre los 
deps. de Colonia v San José, N. en la cuchilla de Guay- 
curú, corre hacia el S. y des. en el río de la Pla- 
ta. Recibe el arr. Escudero y el Pantanoso, Tie- 
ne 65 km. de curso y sus oril. están pobladas de 
bosque. [| Arr. del dep. de Colonia, corre 20 km. 
y afluye al arr. del Rosario, Atraviesa la colo= 
nia Cosmopolita. [| Cuchilla del mismo dep. que se 
desprende de la de Guaycurú, entre los arr. Cufré 
y Rosario. [| Ensenada entre las bocas del Cufré y 
Rosario. 

CUEFRÍA. Geoy. Caserío de la prov. de Alme- 
ría, t. m. de Turre. 

CUGAND. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Vendée, dist. de Roche-sur-Yonne, cant. 
de Montaigu, á oril. del Rowraie, afl. del Sévre= 
Nantaise; 2,280 h. Fábs. de papel. Hilados de lána 
y algodón. Molinos 'harineros. Est. en la línea fé- 
rrea de Clisson á Cholet. 

CUGATE. m. n. pr. de varón. CUCUFATE. 

CUGES. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. de Bo- 
cas del Ródano, dist. de Marsella, cant. de Au- 
bagne, en la región llamada Plan de Cuges, y á 
12 km. de la est. de Aubagne: 1,130 h. Cultivo 
de alcaparras. Comercio de vinos y de aceite. 

CUGGIONO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Milán, dist. de Abbiategrasso, junto á la 
oril. izq. del Tessino y á 7 km. de la est. de Cas- 
tano; 5,640 h. Fábs. de tejidos de seda y de lino. 

CUGHO. Geog. Río del Africa occid. portugue- 
sa, que n. en las vertientes orientales de los mon- 
tes Queimados, en el dist. del Congo, prov. de 
Angola. Corre en dirección ESE., y en su largo 
curso se engruesa con los sobrantes de algunos la- 
gos, los del langa Culo entre otros; desde su conf. 
con el Canuli marca los límites entre los dists. del 
Congo y Loanda, y m. en la oril. izq. del Cuan- 
go, después de recibir el tributo de algunos afis., 
tales como la derivación del lago Carianga. 


CUGIA — CUGUAR 


CUGIA DE SANT*ORSOLA (Erisio). Biog. 
General italiano, n. en Cagliari en 1820 y m. en 
Roma en 13 de Febrero de 1872. En 1834 era te- 
niente de artillería, y siendo ya capitán se batió vale- 
rosamente en Goito y Novara, ingresando en 1859 en 
el estado mayor y captándose la confianza de Cavour. 
Poco despues de la muerte de éste, fué nombrado 
subsecretario del ministerio de la Guerra, cargo en 
el que demostró suma competencia. En 1862, mien- 
tras Garibaldi preparaba un golpe contra Roma, Cu- 
GIA fué enviado á Palermo como gobernador, pero, 
estimándose su conducta poco enérgica, se le des- 
tituyó pocos días después. En 1863 fué nombrado 
ministro de Marina, cargo que desempeñó hasta el 
año siguiente en que tomó el mando de la 8.* divi- 
sión, con la que tomó una parte brillante en la bata- 
lla de Custoza. Después de concertada la paz, Rica— 
soli, encargado de formar gabinete (1866), le confió 
la cartera de Guerra, que desempeñó un año. Fué 
por espacio de mucho tiempo primer ayudante del 
príncipe Humberto. 

CUGILLOS. Etnogr. Indios del Ecuador, que se 
sometieron á los españoles en 1548. Hablaban un 
dialecto chacayunga. Región de los ríos San Fran- 
cisco y Paracusa. 

CUGLIATE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Como, dist. de Varese, á 9-km. de la est. 
de Ponte Tresa: 890 h. 

CUGLIERI. Ge0y. Ciudad y mun. de Italia, en 
la isla de Cerdeña, prov. de Cagliari, dist, de Oris- 
tano, á 12 km. de la est. de Tresnuraghes; 4,950 h. 
Poseo una colección arqueológica, cuyos ejemplares 
han sido recogidos todos en sus alrededores, en los 
cuales abundan los monumentos megalíticos y. las 
cavernas sepulcrales. Entre las últimas.es muy no- 
table la. de Norma. Minas de hierro y de plomo. 


CUGNAL. Biog. Corsario indio, que se hizo, cé-: 


lebre á fines del siglo xví por sus audaces empresas 
y por los daños considerables que ocasionó á la ma- 
rina portuguesa en las costas de la India. Fué deca- 
pitado: en 1600. 

CUGNANA. Geog. Golfo de la isla. de Cerdeña, 
en la costa SE., entre la punta de Zoppo y el cabo 
Figari. En él se encuentran las islas de Mortorio. 

CUGNAUX. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Alto Garona, dist.. y cant. de Toulouse, á 
oril, del Garona y á 5 kms. de la est. de Portet; 
1,020 h. Volatería y comercio de vinos. 

CUGNET DE MONTARLOT (Ciaunbio Fray- 
cisco). Biog, Político francés, n. en Rioze en 1778 y 
fusilado'en Almería en 24 de Agosto de 1824. Mili- 
tar durante la República y el Imperio, se distinguió 
por su valor, pero. al ser restaurados los Borbones 
convirtióse.en uno de los más furibundos conspirado- 
res. Complicado en 1816 en el proceso del 4//ler 
negro, sufrió unaño de cárcel, y en 1818 fundó el pe- 
riódico L' Homme gris, que fué uno de los órganos de 
oposición más violentos. Perseguido por injurias á la 
gvardia suiza, sufrió una nueva detención, y después 
del asesinato del duque de Berry fué procesado otra 
vez por la publicación de un folleto contra las medi- 
das de represión que. con aquel motivo había adopta- 
do el gobierno. En 1821 recobró la libertad y se 
trasladó á España, donde no tardó en tomar parte en 
todos los acontecimientos promovidos por los partidos 
avanzados, por lo que se vió obligado á refugiarse en 
el Langiiedor. En 1822 regresó á España, y sor-= 
prendido en el ataque de los liberales contra Tarifa, 
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fué hecho prisionero por las tropas realistas y fusila- 
do inmediatamente. 

Bibliogr. NVouv. Biogr. 
pág. 590 (París, 1866). 

CUGNIERES (Pero). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, m. en 1345. Profesor de leyes en 1311, en 1322 
era consejero laico del Parlamento de París, sien- 
do designado por Carlos el Hermoso en 1325 para 
tomar parte en las conferencias de Arques con los 
flamencos. En 1332 era segundo presidente del Par» 
lamento, y primero en 1336. El acto más resonante 
de su vida es la participación que tuvo en la Asam= 
blea de prelados y barones celebrada en Vincennes 
en 1329, en la que CUGNIERES protestó enérgicamente 
de las excesivas atribuciones de la jurisdicción ecle= 
siástica, presentando 66 motivos de queja y pidiendo 
una represión severa de las extralimitaciones. Tam-= 
bién defendió los derechos del rey contra el arzobispo 
de Sens, Roger, que más tarde fué Clemente VI. 

Bibliogr. Cont. Vaugii ad. a. (1329); Miche- 
let, Hist. de France, t. UI (París, 1833-66); Bar- 
bier, Votice sur P. de Cugniéres, en L'Investigateur, 
c. VII, 225 (1858); Dubois, Quelques mots sur Pie- 
rre de Cugniéres, en Bull. soc. arch. de Sens, 1X, 
192-201 (1867). 

CUGNOLI. (e0y. Pobl, y mun. de Italia, prov. 

y dist. de Teramo, á 12 km, de la est. de Alanno; 
>, 170 h. 

CUGNON. G<oy. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. 
de Luxemburgo, dist. de Neu£Cháteao; cant. de 
Paliseur, á oril. del Semoy.afl. del Mosa y á 12 km. 
de la est. de Bertrix; 934 h. Canteras. 

CUGNOT (NicoLás Luis). Biog. Ingeniero fran- 
cés, n. en Void y m. en París (1725-1804). Sirvió 
algún tiempo como ingeniero en el ejército alemán y 
después se trasladó á Francia, donde inventó un fu- 
sil y construyó (1770) un automóvil de vapor que 
se conserva aún en el Conservatorio de Artes y 
Oficios. Escribió: Hiéments de Dart militaire ancien 
et moderne (París, 1766), Fortification de campagne 
(París, 1769), y Théorie de la fortification (Paris; 
1778). 

CUGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Aisne, dist, de Saint-Quentin, cantón de Saint-= 
Simon, á 3 km, de la est. de Flavy-le-Martel; 700 h, 

CUGNYLADA. Geoy. Pobl. antigua, que Gui= 
llermo de Botet sitúa en los territorios de la actual 
prov, de Lérida. Botet la cita en un código que com- 
piló en 1228, en la época en que él ejercía el cargo 
de cónsul en la capital de la prov. citada. 

CUGOANO (Orrogan). Bioy. Escritor de la raza 
negra de la segunda mitad del siglo xvi, n. en 
Agimaque (Guinea). Fué esclavo en América y des- 
pués de lord Hoth, que le dió la libertad, y al que 
acompañó á Inglaterra, entrando por último al ser= 
vicio del pintor Corwey. Escribió una obra titulada 
Répexions sur la traite el Pesclavage des négres (Pa 
rís. 17188). 

Bibliogr. Grégoire, De la littérature des Né- 
gres (París, 1808). 

CUGUANA. (7eog. Territorio de la prov. de Mo- 
zambique, dist. de Inhambane, en el Africa oriental 
portuguesa, habitado por numerosas tribus de cafres 
bitongas que se dedican á la agricultura, El arroz se 
da perfectamente en aquella comarca. 

CUGUAR. m. Zo0!. Nombre vulgar, en algunas 
regiones de América, del /elis concolor L., llamado 
también león americano ó puma. (V. esta voz). 
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CUGUEN: Geog. Pobl. y mún? de Francia, dep. 
de llle-et-Vilaine, dist. de Saint-Malo, “cant. y á 
8 km..de la-est. de Combourg; cerca del nacimiento 
del Couesnon; 1,690 h. Molinos.: Canteras. Fáb; 
de clavos. 

CUGUJADA. f. CoGujaba. 

CUGUJÓN. m. ant. CocuJón. 

CUGULA.f. Bot. Es la Avena fatua. 

*CUGULERA (La). Geo. Vertiente de la diviso- 
ria de los arr. Bájalón y Cussons, t. m. de San 
Agustín de Llusanés, prov. de Barcelóna: + 

CUGULUIG. Geoy. Caserío de ig en la 
isla de Mallorca, t. m. de Lluéhmayor. 

CUGULLA. f. CocuLta. 

CUHIBAS. Etnogr. a del Perú, región de 
los bosques. 

CUHON. Geoy: Pobl. y mun. dé Proa; dep. 
de Vienne, dist.-de Poitiers, cant. de Mirebeau, á 
6 km. de la est. de Vouzalles; 630 h. ; 

CUHUY. Geog. Riach. de- Chile, prov. de Val- 
divia, afl. del Talten, al E. de la boca del ia 
También se llama Cumuy. 

CUHÚ. m. En algunas partes de América, 
Yuca. 

CUI ó CUIY. (Etim. —Voz indígena.) m. Zool. 
Nombre vulgar en diferentes países de la América 
del Sur del Cercolabes villosus Waterh., del: orden 
de los roedores, ella de los histriquidos. V. Cer- 
COLABES. 

El mismo nombre se aplica también á especies del 
género Cavia Klein., perteneciente al mismo orden 
de los roedores, familia de los subungulados. V. Co- 
NEJILLO DE INDIAS. 

Cui (César ANTONOVITCH): Biog. Compositor é 
inveniero' militar ruso, n. en Vilna en 6 de Enero 
de 1835; uno de los representantes más ilustres de 
nea moderna escuela musical rusa fundada por Glin- 

« Estudió con Balakireo y de Móniuzco, y el dis- 
cípulo mereció ser bien pron- 
to el digno compañero de sus 
maestros, formando con ellos 
y con Borodine y con Rimsky- 
Korsakov,' militar como él, la 
famosa sociedad de los cinco, 
que tanto ha contribuido á 
desarrollar la personalidad 
musical de Rusia. Apóstol 
convencido de la nacionalidad 
artística de su patria, ha pre- 
dicado con el ejemplo, y. al 
efecto, no sólo ha escrito ópe- 
ras, sinfonías, conciertos, etc., 
sino qne ha publicado nume- 
rosos artículos, folletos, li- 
bros y conferencias encaminadas á afirmar sus ideas. 
Ha colaborado largos años en el Diario de San Pe- 
tersburgo y en la Gazette musicale, de París, y se 
puede decir que sus artículos han divulgado por toda 
Europa la valía musical de los rusos. Entre sus ópe- 
ras más importantes podemos citar: Guillermo Rat- 
cli (1869), El prisionero del Cáucaso (1873), An- 
gelo (1875), ET hijo: del mandarín (1878), El Ali- 
bustero (1894), El sarraceno' (1898), Un festín 
'durante la peste (1900). La señorita Fin (1903), 
El paladín de hielo (1903), Mateo Falcone (1906), 
y La hija del capitán (1909), siendo autor, además, 
áde cuatro suites para orquesta”, dos scherzós, una 
marcha solemne, tarantelas, dos cuartetos, numerósas 


César Cui 


CUGUEN —-CUICOCHA 


piezas para piano-y violín, 30 coros y más de 250 - 
melodías vocales. Es también un' ingeniero distin- 
guido, de cuya Academia ha sido profesor de forti- 
ficación, siendo en la actualidad' general. En este 
ramo ha producido mucho, debiéndosele un Manual 
de fortificación pasajera, un Résumen de la historia 
de'1a fortificación permanente y numerosos folletos 
militares. Finalmente, es autor de las obras críticas: 
La música en:Rusia, El anillo de ses pira dd y 
La novela rusa. 

Bibliogr. Condesa de Meroy Argenteas, Cesar 
er (París. 1888). 

"CUIANAN. Geoy. Isla del río Amazonas: (Bra- 
sil), mun. de Codajaz. 

CUIAÚ-MIGÚ. Geoy. Nombre: esta del río 
Ronuro (Brasil), Est. de: Mato Grosso. 

CUIBA. Geog. Río del dist. de Loanda, prov. de 
Angola, en el Africa Occidental portuguesa. Tiene 
su origen en las vertientes de la sierra de Mozamba 
y des. en la margen der. del Cuanza. 

CUIBAS. Z:inogr. Indios de Colombia,dep. de 
Boyacá, tribu de los goajivos: Están muy degra- 
dados. 

Cuiñas: Geog. Afl. de la oril. 
(Perú). 

CUICA.f. Amer. LOMBRIZ. 

CUICACOCHI. (Etim. — Del mej. cuicatl, can- 
tar, y cochi, noche; que canta de noche.) m.: Amer, 
Nombre- vulgar de ún ave en Méjico. 

CUICAS. (Géog. Mun. de Venezuela ,* Est. .de 
Trujillo, dist. de Carache. Su'nombre'es de una tri- 
bu de la. región. Algunos afirman' que eran de la 
familia de los muiscas de Colombia. Dista 12 km. de 
Carache y 44 de Monai. da; 

CUICATECAS; Etnogr. Indígenas di Méjico, 
dep. de Teotitlán, del Est. de peo clasificados 
en el grupo zapoteca-misteca. 

CUICATECO. Ling. Idioma indígena ie Méji- 
co, en Oajaca. 

CUICATLÁN. Geog. Villa y dist.. als Méjico. 
Est. de Oajaca; 23.864 h. El territorio tiene muchos 
arroyos y ríos que lo fertilizan, entre ellos el Gran- 
de, Cucatlán, Vueltas ó Tuxtepec, etc. Produce maíz, 
fríjoles, chile, café, algodón, cacao y caña dulce, 
frutas exquisitas, maderas de construcción y ebanis- 
tería. El principal producto es el” café, de que hay 
muchas fincas. En Teuitila hay oro. Tiene la vía fé- 
rrea del Sur y carretera. Sus habitantes hablan el 
español ó el cuicateco. La villa es el centro comer- 
cial del distrito, está rodeada de agradables huertas 
con multitud de frutales. Dista 253 km. de Méjico 
por el f. c. del Sur. En 1814 fué teatro de una lu- 
cha entre realistas é insurgentes, en que estos últi- 
mos llevaron la mejor parte. (| Río del mismo Est., 


der. del Ucayali 


que nace al E. de Villa Juárez, y, unido al Tonte, 


des. en el Papaloapan. Curso sinuoso por los dists, 
de Cuicatlán y Tuxtepec. UE NS 

CUICO, CA. adj. Amér. Se dice bc indio mes- 
tizo en Bolivia y Perú. U. t.c. s. ¡ En Chile dan 
este apodo á los bolivianos. U.'t. c. h. IIfLos haba- 
neros llaman así á los mejicanos. U. t.c. 8. || Mg). 
Guarda ó agente de policía. Es cepo Hee ll 
Arg. Persona baja y retacona. 

CUICOCHA. Geog. Laguna del Bábedob; al pie 
SE. del cerro de Cotaeachito 18:km. al NO: de Qui- 
to. Es un antigno cráter cón dos conos de lava (is- 
las) en medio: “Su nivel está 4 3,081.m. dea. [| Río 
«que 'nace en este cerro y afuye' al Fío Blanco. 
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CUICPAGMUTOS. Ktnogr. Nombre de una 
tribu de esquimales de Alasca. 

CUICUINA; Geog. Territorio de Nicaragua, 
dep. de Zelaya; 2,500 h. Comprende .el pueblo de 
su nombre y siete más. El pueblo; cab. de gober- 
nación, en la oril. der. del Woulawos, tiene 600 h. 

Cuicurna. Geog. Brazo del delta del Orinoco (Ve- 
nezuela).:- 

CUICUINITA. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep. 
de Zelaya. territorio de Cuicuina; 275 h. 

CUICULUM. (Geog. ant. Ciúdad que estuvo 
sit. en el territ. africano de la Numidia, muy pró- 
xima á la actual Djimmilah. 

CUICURÚS. Ktnogr. Indios del Brasil, 
alto Xingú, Est. de Mato Grosso. 

CUICHAL. Geoy. Río de Méjico, Est. de Pue- 
bla, afl. del Apulco. 

CUICHAPA. Geo. Pobl. y mun. de Méjico, Est. 
de Veracruz, cant. y á 17 km. de Córdoba; 1,200 
h. (3,272 el mun.). Est. f. c. Veracruz al Pacífico. 

CUICHIELO. m. ant. CucnILLO. 

CUICHIELLO. m. ant. CucHILLO. 

CUICHÚ. Mit. Nombre con el cual rendían cul- 
to al Arco Iris los pernanos precolombianos. 

CUIDA. f. En los colegios, colegiala encargada 
de cuidar de otra de tierna edad. || ant. Cubano. 

CUIDADO. 1.* acep. F. soin, attention.—It. Cura. 
—In. 'Heedfulness. — A. Pilege. —P. Cuidado. — C. 
Cura.—E. Zorgo, atento.=3.* acep. F. Souci.—It. Cura. 
— In. (are. —A. Sorge. —P. Cuidado. — C. Angoixa. 
—E. Maltrankviligo. (Etim. — De cuidar.) m. So- 
licitud. y atención para hacer bien alguna cosa. || 
Dependencia ó negocio que está á cargo de uno. || 
Recelo, sobresalto, temor. [| Seguido de la preposi- 
ción con, y un nombre significativo de persona, de— 
nota enfado contra ella; verbigracia: ¡CuipaDo con 
el hombre! Suele ir esta expresión acompañada de 
otra que complete ó aclare el concepto; verbigracia: 
¡CuiDADO con el niño, que no se le puede aguantar! 
¡Cuivabo con Antonio, y qué terco es! 

Notan los filólogos acerca de esta voz que se usará 
con toda propiedad en castellano siempre que equi- 
valga á solicitud, diligencia, advertencia, recelo y te- 
mor. Pero cuando se use como equivalente de ser 
vicios, trabajos ó gestiones, resultará un galicismo 
inadmisible, ya que en francés soin se traduce por 
cuidado; pero en castellano no todo cuidado es soin, 
como enseñan los ejemplos de los clásicos. También 
es impropia la voz cuidado tomada como interjección, 
ó sea en tono de amenaza para significar duda, iro- 
nía, enfado, admiración ó extrañeza. Aunque la Real 
Academia la admita en este último sentido, nótese 
que no se halla un solo ejemplo de autor clásico que 
la autorice ó confirme, y el P. Juan Mir (Prontuario 
de hispanismo y barbarismo, t. 1, pág. 463), cita 
como incorrectas! las de Bretón (; Cuidado con las 
chiguillas!), Galdós (¡Cuidado si será tonta!) y Alar- 
cón (¿Cuidado que ahí caben onzas!). 

CORRER UNA COSA AL CUIDADO DE UNO. fr. Es- 
tar obligado á responder de ella. || ¡Curmano! interj. 
que se emplea en son de amenaza Ó para advertir 
la proximidad de un peligro ó la contingencia de 
caer en un error. [| Cuinapo AJENO, DE PELO CUEL- 
ga. ref. con que se da á entender. el e cuida- 
do con que se miran los negocios ajenos. || ¡Cu1babo 
CONMIGO! expr. fam. con que se amenaza á uno. || 
CUIDADO ME LLAMO. expr. fam. de quese usa para 
amenazar á uno, particularmente á los muchachos, 
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con el castigo, si no hacen bien alguna cosa. || Cui- 
DADOS AJENOS MATAN AL ASNO. ref. que enseña que 
es de necios tomar cuidado en lo que no les impor= 
ta. || Esrar UNO DE CUIDADO. fr. fam. Estar grave- 
mente enfermo ó en peligro de muerte. [| No TENGAS 
CUIDADO, QUE. YO TE ARREGLARÉ. fr, fam. irón. Es- 
pecie de amenaza por lo regular dirigida á los, mu= 
chachos. || Poyer cuiDaDo EN. fr. Poner atención. 
[/fig. Guardarse de hacer una cosa. || SaLir DE SU 
CUIDADO Ó DEL CUIDADO. fr. Hablando de- mujeres, 
parir con facilidad. || En sentido más lato, terminar 
felizmente un asunto grave. || Tener cuivaDos. fr. 
Estar inquieto. 

Cuipano. Geog. Arrecife de las Bahamas (Anti- 
llas), en el paso de Caicos. 

CUIDADOR, RA. adj. ant. Nimiamente solíci- 
to y cuidadoso. || Muy meditabundo y pensativo. 

CUIDADOSO, SA. 1.*acep. F. Soigneux, — It. 
Accurato, premuroso.—1n. Careful, heedíul.—A.. Sorgfalt, 
sorgsam. —P. Cuidadoso. —C. Curós, esmenat, atent.— 
E. Zorg(em)a. (Etim. — De cuidado.) :adj. Solícito y 
diligente en ejecutar con exactitud una cosa. [| Vi- 
gilante, atento, prevenido. || Limpio, aseado, pul- 
cro. |] Receloso, temeroso, inquieto, pensativo. 

Deriv. Cuidadosamente. Cuidadosísi- 
mamente. Cuídadosísimo, ma. 

CUIDANZA. f. ant. CuivaDo. 

CUIDAR. 2.” acep. F. Soigner, avoir soin. — It. 
Curare, aver cura. — In. To care, to tend. — A. Pilegen. 
—P. Cuidar. —C. (urar, esmenar. — E. 2orgi, gardi. 
(Etim. — Del lat. curare.) v. a. Poner diligencia, 
atención y solicitud en la ejecución deuna cosa. || 
Asistir, guardar, conservar; verbigracia: CuIDAarR á 
un enfermo, la casa, la ropa. Seguido de la preposi- 
ción de, úsase también como neutro; y así se dice: 
Cuimar de la hacienda, de los niños. || ant. Discu= 
rrir, pensar. || v. r. Mirar uno por su salud, darse 
buena vida. || Seguido de la preposición de, vivir 
con advertencia respecto de una cosa; verbigracia: 
no se CUIDA del qué dirán. 

CuIDAag Á ALGUNO. fr. 
vicio. 

Deriv. Cuidante. 

CUIDE DE VILLA VERDE. (Geo. Pobl. 
y feligr. de Portugal, dist. de Vianna do Castello, 
conc. y comunidad de Ponte da Barca; 370 h. 

CUIDO. m. Áxd. Acción de cuidar. Aplícase 
principalmente á cosas materiales; verbigracia: el 
culDo de la huerta, del ganado. 

CUIDOSO, SA. (Etim. —De cuido.) adj. ant. 
Cuipanoso. [| Angustioso, fatigoso, congojoso. 

Deriv.  Cuidosamente. 

CUEIRAS. €Geoy. Río del Est. de Amazonas 
(Brasil), afl. del río Negro. Las márgenes de este 
río están habitadas por aruaquis. 

.CUIETÉ. Geog. Parr. v río del Brasil, 
Minas Geraes, afl. del río Doce. 

CUIJE. Geoyg. Varios ranchos y lug. de Méjico: 
en los Est. de Coahuila (muvb. de Matomoros, Lagu 
na) y Guanajato (mun. de Acaínbaro y Salvatierra). 

CUILIJEC. Geog. Río de Costa Rica, afl. del Cei- 
bo; n. en la cordillera de Talamanca. 

CUIJK. Geog. Pobl. y mun. de Holanda, prov. 
de Brabante Septentrional, dist. de Bois-le-Duc, á 
oril. del Mosa; 2.670 h. $ 

CUIL. Geog. Bahía de Escocia, en la costa del 
cond. de Argyll, parroquia de Lismore y Appin, al 
NE. de la isla de Shuna. Constituye un excelente 


Estar á su inmediato ser- 
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fondeadero y produce en ella grandes rendimientos 
la pesca de la sardina. Tiene una playa de unos 
3 km. 

CUILAPA. Peg: Río de Méjico, Est. de Pue= 
bla, dist. de Chichicomula. 

CUILAPÁN. Geog. Villa y mun. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. del Centro; 4,000 h. Clima cá- 
lido y seco. Antiguamente se llamó Covolapan 
(vío del Coyote) y los: mixtecos le llaman Sahayuco 
(al: pie del monte). El título de villa data del si- 
glo xv y dista 12 km. de Oajaca, á 1,656 m. de a. 
s. M.; tiene una curiosa cueva según tradición que co- 
municaba el pueblo zapoteca ó mixteca que antece= 


dió al actual con una fortaleza india: cuyas ruinas se |, 


ven en el monte Albán. Esta comunicación fué ce- 
gada posteriormente. El general Vicente Guerrero 
fué fusilado en un lugar de esta villa en 15 de Fe- 
brero de: 1831, donde se levanta un monumento á 
su memoria. 

CUILCO. Geog. Río y mun. de Guatemala, dep. 
de Huehuetenango. El río pasa por los términos de 
San Ildefonso y Mazapa, entra en: Méjico y se une 
al río Selegua .en Chiapas. El mub. está al pie 
de la sierra de los Altos, á orillas del rio de suinom- 
bre, en terreno quebrado que riegan además los ríos 
Chapala y Sosi; 650'h. Clima cálido, cultivos tropi= 
cales. 

CUILCHI, Feoy. Río del Ecuador, 
tuchi, cerca de Callo. 

CUILONÍA. (eoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Soteapan; 260 h. 

CUILOTO. (Geo. Caserío de Colombia, territo= 
rio' del Meta, dist. de Villavicencio. 

CUILOTOS. Ltnogr. Indios de Colombia, dep. 
de Bovacá, á oril. del Cravo. Sou de la tribude 
los goajibos, en número de 1,000 individuos. Aun= 
que tratan con los blancos no se han civilizado. 

CUILTEPEQUE. (+07. Aldea de Guatemala, 


afi. del Cu- 


dep. de San Marcos, mun, de Malacatán; 140 h. 
Terreno !lano y fértil. Cultivos tropicales. 
CUILTY. Geoy. Lug. de Méjico, Est. y 4 10 


km. de Chihuahua, con est. f. c. central, Su princi- 
pal industria es la ganadería. En las llanuras de 
CuiLTY 'se observan curiosos espejismos. 

CUILU. Geog. Río de la prov, de Angola, dist. 
del Congo, en-el Africa occidental portuguesa, que 
n. en la falda oriental de los montes Queimados, y 
después de un curso NE,, en el que recibe las aguas 
del Bongo y del Lubizi, tributa las suyas en la oril. 
izq. del Cuango. || Río del Africa occidental portugue- 
sa que n. en las inmediaciones de San Salvador, en 
el dist. del Congo, prov. de Angola. Se orienta en 
dirección N., atraviesa los dists. del Bajo Congo y 
Congo Belva, recibe las aguas del Loango, confl, 
en el Congo, y desde allí toma la dirección NE., 
tributando en la oril. izq. del Congo, después de 
un curso de unos 220 km. 

CUILUTLA. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. 
Guerrero, mun. de Cuautepec; 120 h. 

CUILLAS DEL VALLE. Geoy. Ald. de la 
prov. de Palencia, t. m. de Berzosilla. 

CUILLÉ. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Mayeune, dist. de Chateau-Gontier, cantón de 
Cossé-le- Vivien, á oril. del Seiche, afl. del Vilai- 
ne, y 410 km, de la est. de CUoróha de Ao 
1,580 h. 

CUILLIE ó CUILAIDH. Geoy. Lago de Es- 
cocia, cond. de Sutherland, parroquia de Kildohan, 


de 
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enmedio de una estéril llanura, Abundan en él las 
truchas. 

CUIMACAS ó CUIMAGAS. 2 As Indios 
del Paraguay, vecinos de los lenguas, á oril. de 
un brazo caudaloso del Pilcomayo que corta. el Cha-= 
co v entra en el río Paraguay. Tienen un idioma 
propio, muy gutural, de difícil pronunciación, que 
tiene cierta semejanza con el idioma de los lenguas 
aunque no se entienden entre ellos El P. Ancheta 
los cita como existentes á fines del siglo xvi. 

CUIMBE, Geoy. Río afl. del Putumayo, oril. 
izq., entre el Ecuador y Colombia, Territorio.en li- 
tigio habitado por indios sucumbios. 

CUIMBO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de La Huacana; 525). 

CUINARANA. (Geog. Río del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Cavalcanti. 

CUINOY. Geo. Pobl. y mun, de Francia, dep. 
del Norte, dist., cant. y 4 4 km. de la est. de 
Douai y á oril.. del Escrebieux. afi. del Deule; 
1,460 h. Yacimientos de hulla, Fáb. de azúcar. Mo- 
linos. 

CUINCHO. (Geoy. Lua. de MG! cerca a Va- 
lladolid (Michoacán), con una fuente de aguas ter- 


¡males á4 300, 


CUINCHY-LES-LA-BASSEE. pr Pobl. 
y mun. de Francia, dep. de Paso de Calais, dist. «le 
Bethune, cant. de Cambrin, junto. al caval de Aire 
á La Bassee; 1,170 h. Minas de carbón, Est. en la 
línea férrea de Lila á Bethune. 

CUING (Lx). Geog. Pobl. y.mun. de Eiémia, 
dep. del Alto Garona. dist, de Saint Gaudens, cant. 
vá 9 km: de la est. de Montrejeau; 680: h. 

CUINZIER. Geoy. Pobl. y mun, de Francia, 
dep. del Loira, dist. de Roanne. cant, de Belmont, 
á6 km. de la est. de Cours; 1,480 h. Fábricas de 
muselina, indiana y tejidos de-seda. 

CUIÑA. Geoy. Nombre de varios lugares y ale 
deas españolas de la Coruña (mun. de Lage y Ma- 
zaricos), Lugo (mun. de Lugo, Cervo y Palas de 


¡Rey), y Pontevedra (mun. de Cerdedo, Silleda y 
¡Villanueva de Arosa). [| V. Santa BUuLaALIa, SANTA 


María y SANTIAGO DE CUIÑA. 

Cuiña (Pico DB). Geog. Cumbre de los montes 
cantábricos. en los límites de la prov. de Lugo w 
Oviedo, próximo á.las fuentes del Navia, entre el 
pico de Miravalles al N., y. la sierra de Picos al S. 
en la misma cordillera. Tiene 2,904 m. de a. 

CUIÑAS. Geoyg. Nombre de cuatro aldeas y un 
lugar de España, en las provs. de Lugo (mun. de 
Fonsagrada, Meira, Muras y Saviñao) y Pontevedra 
(mun. de Cotobad). [| V. San CrisrónAL DE Cri= 
ÑAs. 

CUIO. Geog. Pobl. del dist. de eo quae prov. 
de Angola, en el Africa Oriental portuguesa. Está 
sit. en una pequeña ensenada llamada Arco de 
Cuio, practicada en el fondo de la bahía de Loacho. 
Sostiene regular comercio de minerales y ness 
agrícolas. 

Cuio (Arco DEL). Feoy. Ervonadadó EN sit. en 
el fondo de la bahía de Loacho, en el dist.de Ben- 
guela, prov. de Angola, en el Africa Occidenta) por: 
tuguesa. Su nombre deriva de una especie de rom= 
peolas natural en forma de arco, accesible, por un 
pasadizo, para embarcaciones menores, y que de- 
fiende la entrada de aquel recalo. En la ensenada 
destaca el pueblo de Cuio, y á sus lados varios es= 
tablecimientos de pesca, y una factoría minera que 
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es la más importante de la región. Una cadena de 
montañas protege el puerto de los vientos E. y SO. 

CUIPER, Geoy. Colonia agrícola, de la prov. 
de Valencia. t. m. de Foyos. 

CUIPEUA. Geog. Sierra del Brasil, 
Pará, mun. de Alemquer. 

CUIPILAPA. Geog. Río y cerro de Costa Rica, 
prov. de Guanacaste, El cerro forma parte de la se- 
rranía de Miravalles, da nacimiento al río, que pasa 
cerca de Bagaces y des. en la oril, izq. del Piedras. 
- CUI PRIUS. Palabras latinas que forman una 
locución usada en Roma para expresar un modo de 
reforma de una provisión expedida por la dataría. 

CUIQUÉN. Geog. Cerro de Chile, en la cordi- 
llera de: la costa, prov. de Maule, á 918 m. dea. 


Est. de 


Lat. 36% 18'. Es áspero con algunos árboles en 
la cumbre. En la base tiene bañados. 
CUIQUE SUUM. expr. lat. Á cada . o lo 


suyo. Dar á cada cual lo que es suyo, es la base de 
la justicia, 

CUIRA. Geog. Río de Venezuela, que n. en la 
sierra Caribe y se une al Tuy en el pueblo de Tapi- 
pa. Desaguan ambos en el mar. 

CUIRINDALITO. Geog. Lagunita del Est. de 
Michoacán (Méjico), dist. de Tacámbaro, tenencia 
de Turicato. Se-agota en verano. 

CUIRIO. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Guerrero.>. || Cuadrilla del mismo Est., mun, de 
Ajuchitlán; 140 h. 

CUIRO. Bot. Es la Crescentia trifolia Blanco ó 
alata H. B. K., llamada también vulgarmente teco- 
mate ó cuanticomate. 

CUIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Marne, dist. y cant. de Epernay, á oril. del Cu- 
bri y á 5 km. de la est. de Avize; 540 h. 

Curs, Geog. Hacienda de ? joo. Est. de Jalisco, 
mun. de Ameca; 355 h. 

CUISAMA. (Geoy. Ald. de Chile, prov. de Ta- 
rapacá, dep. y mun. de Pisagua, junto á la quebra- 
da de su nombre. Dista 5 km. al O. de Camiña. 

CUISEAUX. Geoy.. Cant. del dep. de Saona 
y Loira (Francia), dist. de Louhans. Comprende nuo- 
ve muns, con 10,530 h. Su cab. es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. en el límite de la gran llanura de 
Bresse; 1,510 h. Tiene una iglesia del siglo xv res- 
taurada recientemente y en'la cual se conservan va- 
rios trabajos escultóricos de mérito. Posee est. en la 
línea férrea de Bourga-Besancon. Este lugar fué in- 
cendiado por el señor de Craon, cuando Luis XV 
invadió la Borgoña, después de la muerte de Car- 
los el Temerario. Durante las guerras de los si- 
- glos xv1 y xvi atravesó varias vicisitudes. Hallábase 
defendida por 36 torres, de las cuales sólo quedan en 
pie cuatro. 

CUISE-LA-MOTTE. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Oise, dist. de Compitgne, cant. 
de Attichy, á 2 km. de la est. de la Motte-Breuil; 
1,190 h. Posee restos de la vía romana de onk 
á Senlis conocida en el país con el nombre de Chaus- 
sé Brunehaut. 

CUISERY. Geog. Cant. del dep. del Saona y 
Loira” (Francia). dist. de Louhans. Comprende 10 
muns. con 9,800 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre. sit. cerca del Seille; 1,570 h. Tiene una 
iglesia edificada de los siglos x111 al xvi con un ele- 
gante campanario y una capilla puesta bajo la advo- 
cación de San Pedro, construída en el siglo x. Fué 
plaza fuerte conservando aún una torre ruinosa y 
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restos de murallas, Posee est. en la línea de Bourg 
á Chalon. La capital es patria de Despreaux-Delille.. 
CUISIA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Jura, dist. de Lons-le "Saunier, cant. de Bean- 
fort, á 2 km. de la est. de Cousance; 520 h.. 
CUISIAT. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Ain, dist. de Bourg, cant. de Treffort, 4 S km, 
de la est. de Saint-Etienne-du-Bois; 540,h. 
CUISILLO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Villa de Reyes; 290 bh, 
CUISILLOS. (Geo0y. Valle de Méjico, uno delos 
más notables del Est. de Jalisco, con est. f. c. cen- 
mun. de Tala; 1,400 
'eracruz, mun, da Ta- 


h: 
miahua; 115 h, ? 

CUISNAHUAT. Geog. Pueblo de la Rep. «e 
El Salvador, dep. y al SE. de Sonsonate, dist, «e 
Izalco; 1,200 h. Está en una meseta á 24 km. 
de Izalco; clima cálido. Recolección de bálsamo y 
agricuitura, 

CUISPIS. Gc0y. Pueblo del Perú, prov. de Bon- 
gará (Amazonas), dist. de San Carlos, 

CUISQUE. adj. ant. Cada cual. 

CUITA. ].* acep. F. Chagrin.—It, Affanno, trava- 
glio. — In. Grief, sorrow.— A. Kummer. — P. Affliccao. 
— C. Mal de cap, treball, afany. — E. Cagreno, malgo;o. 
(Etim.—De cuidar.) f. Aflicción, pena, trabajo, do- 
lor, angustia. || ant. Ansia, anhelo, deseo vehemente. 

CUITADEZ, f. ant. Propensión á tener muchas 
cuitas. 

CUITADO, DA. 1.* acep. F. Chagrin, malhereux. 
—It. Travagliato.—In. Sorrowfíul, dejected.—A. Betriibt. 
—P. Acanhado. —C. Amohinat, concirós. — E. Malioja, 
cagrenita. adj. Afligido, triste, desventurado, || fig. 


| Apocado, de poca resolución y ánimo. 


Deriv. Cuitadamente, Cuitadillo, 
Cuitadísimamenteo. Cuitadísimo, ma. : 

CUITAMIENTO. m. Apocamiento, cortedad de 
animo. 5 / 

CUITAR. (Etim.—De cuita.) v. a. ant, AcuI- 
TAR. Usáb, t. c. m. y c.r. | v. r. ant. Darse mucha 
prisa, anhelar por alcanzar algo. 

CUITÉ. Geoy. Villa y mun. del Brasil, Est. de 
Parahyba, en la sierra de su nombre. Cultivos de 
tabaco. o etc. La sierra es una ramificación 
de la de Borborema. || Dos ¡islas del Est. de Bahia,en 
el río San Francisco, cerca de las cataratas de Pas: 
ruassú y de Rodellas, respectivamente. |] Laguna 
del Est. de Río Grande del Norte, mun. de Jardin. 

CUITECO. Geog. Río de Méjico. Est. de Chi= 


lla. 


hnahua, que se:une al Chínipas y ambos al San 
Miguel. N. próximo á las fuentes del Conchos. l 
Pobl. del mismo Est., mun. de Urique; 750 h. 


CUITELO. 209. Ald. de la prov. de Orense, 
t. m. de Nogueira de Ramuin. 

CUITEZEIRAS. Geog. Villa v mun. del Bra- 
sil. Est. de Río Grande del Norte, mun. de Cangua- 
retama. 

CUITEZEIRO. (Geo. Lug. del Brasil, Est. de 
Parahyba. con est. f. c. de Conde d'En. : 

CUITHE. Geoy. Pobl. del Brasil, Est. de” Mio) 
nas Geraes, á oril. de un afl. del Doce. 

CUITÍ. Geog. Río de Panamá que des. en la en- 
senada de Tripo Gandi, golfo del Darien. || Canal 
del archipiélago de las Mulatas, costa del Darien. 

CUITITÓ. Geoy. Pob!. de Méjico, Est. de 
Oajaca, dist. de Huajuapam de León, con agencia 
municipal; 500 h. Clima caliente.” 
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CUITIVA. Geoy. Pobl. y dist. de Colombia. 
dep: de Tundama, prov. de Sugamuxi, en una ex- 
planada entre cerros, á 2,640 m. de a. s. n. m.; 
2,500 h. 
dia, 14”. 

CUITLAHUAC. Bioy. Roy azteca de Méjico. 
V. QUETLAVACA. 

CUITLAHUACAS. Kinogr. Nombre de una de 
las tribus aztecas que emigraron hacia el Anahuac 
(Méjico). Seidentifica la primitiva Cuitlahuan con la 
aldea de Tlahuac, entre los lagos Jochimilco y Chal- 
co, que tiene algunas ruinas prehistóricas. 

CUITLAHUAN. Geo. V. CUITLAHUACAS. * 

CUITLAPA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Tetipac; 140 h. || Rio del Est. de 
Veracruz, afl. del Jacomul, en el cant. de Coa- 
tepec. 

CUITLATECA. Ktnogr. Dialecto del azteca ó 
nauatl en el Sur y Poniente de Michoacán. Habi- 
tan en los Ests, de Michoacán y Guerrero. Antigua- 
mente formaban un señorío cuya cap. era la actual 
Mexcala, oril. del río Balsas. 

CUITO ó KU-ITO. Geoy. Río del Africa occi- 
dental portuguesa, en la prov. de Angola. N. en 
la comarca de Gangela, al E. de Daba y se dirige 
hacia el SSE. hasta des. en'el Kubango ó Cuban- 
wo, después de un “curso de 800 'km. poco conocido. 

CUITOSO, SA. (Etim.—De cuita.) adj. ant. 
Urgente, apresurado. 

CUIT=WAU. Geog. Río de la Guayana brasile- 
ña, que n. en la sierra de Caiirid, corre al N. y des- 
pués al O. y des. en el Branco. 

CUITZEO. Geoy. Lago de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, al N. de Morelia, cuvas aguas crecidas 
ocupan 18,700 km?., llega al Est. de Guanajuato 
(dist. de Acambaro). Su desagiie lo efectúa en el 
mun. de Uriangato, por el río de Morelia. Abunda 
en un pescadito llamado charare, que se vende en 
grandes cantidades. Sus aguas tienen sales de sosa 
y exhalan hidrógeno sulfurado. [| Río del Est. de 
Jalisco, llamado también Tolotlán de Santiago ó 
Grande, que n. en el lago de Chapala y des. en el 
mar al NO. del puerto de San Blas. Tiene 540 km. 
de largo y forma una hermosa cascada en el pueblo 
de Juanacatlan. || Villa y cerro del mismo Est. Véase 
Cuirzzo DEL PorvENIR. || Pobl. del Est. de Jalisco, 
mun. de Poncitlán; 215 h. 

CuirzEO0 DE ApasoLo. Geog. Villa y dist. de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato; 33,017 h. El mun. tiene 
25.557 h. y sus cerros principales son Capapetiro, 
Cerritos, Ojos de Agua, Huanimaro, etc. Linda el 
dist. con el río de Lerma y produce comino, anís, li- 
naza y guayabas. En el rancho de Mina hay ópalos 
en abundancia. La villa, á 1,760 m. de a. s. n. m., 
tiene clima templado, de escasa industria y comer- 
cio, con 4.636 h. Dista 285 km. de Méjico por f. e. 
central. Tiene una estatua de Hidalgo, erigida en 
1865. 

Historia. Fué un poblado de huachichiles que 
Carlos V cedió al hijo del rey michocano Tzintzicha 
(12 de Agosto de 1532); después fué una hacienda 
de labor llamada Cuitzeo de los Naranjos, hasta que 
fué creciendo y adquirió el título de villa en 1870 
con el aditivo de Abasolo en memoria de este prócer. 

CuitzEO DE LOs NARANJOS. Geog. v. CuITzEO. DE 
- ABASOLO. 

Currzzo DEL Porvenir. Geog. Villa y mun. de 
Méjico, Est. de Michoacán, dist. de Morelia, con 


Dista 188 km. qe Bogotá: Temp. me 
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18,850 h., junto 4 la laguna de Cuitzeo, 445 km. al 
N. de. Morelia. Es uno de los pueblos más antiguos 
del Est., vive de la pesca y elabora pulque. Clima 
templado y húmedo. Iglesia parroquial con una bue- 
na pintura del famoso artista Baltasar de Echave. En 
este mun. hay el cerro de Cuitzeo, de 3,293 m. de a. 

CUITZI. (Feog. Sierra de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, dist. de Hidalgo. Tiene 28 km. de ext., de 
N.áS., desde el llano de Tlayelapa hasta Caca- 
loapán. 

CUITZIÁN GRANDE. G6eoy. Arr. de Méji- 
co, Est. de Michoacán, dist. de Tacámbaro, afl. del 
río Turicato. || Hacienda del mismo Est., mun. de 
Tacámbaro; 463 h. 

CUIVA. Geog. Lug. de veleta: "Est. da 
Falcón, cerca del Pedregal, con aguas termales, á 


56% de temp. máxima, que contienen ácido carbóuico 


en gran cantidad y bastante cal. Tiene varias fuen— 
tes que forman hoyas de diversa composición. 

CUIVAS. Ztnog». Tribu de indios de Venezuela 
que vivían antiguamente en la región de Barquisi- 
meto. 

CUIVIXICH (Sierra DE). Geog. Estribación de 
una de las ramificaciones del pico de Mauberme, 
prov. de Lérida. y 

CUIXTLA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tecali; 130 h. (| Río: del Est. de 
Zacatecas, p. de Tlatenango, afi. del Grande de 
Guadalajara, cerca de San Cristóbal. Recibe los 
arr. de Tezontita y Mezquital. [| Rancho del territ. 
de Tepic, mun. de La Yesca. || Pobl. de Oajaca. 
V. Santa CATARINA CUIXTLA. 

CUJA. Mi!. F. Porte-étendard.—It. Calzuolo, bocci= 
nolo.—In. Lance-bucket.—A. Standartenschub.—P. Por- 
ta-estandarte. — C. Porta-penó. — E. Standardoportilo, 
portstandardo. (Etim.—Del lat. coza, cadera.) f. Bol- 
sa de cuero, asida á la silla del caballo, para apoyar 
en ella la extremidad inferior de la lanza ó bandera, 
y llevarla más cómodamente. | Armadura de la ca= 
ma. [| ant. Musto. || 4me». Cama de matrimonio pri- 
morosamente torneada. || Méj. Abrigo de un fardo, 
en particular cuando está suelto. || Perú. Andas de 
madera para llevar los muertos al cementerio. l 
Chile. Catre de madera, precioso y tallado con pri- 
mor, || Fong. CuBiErTA. 

Cusa. Geog. Paso de la cordillera de los Andes, 
entre Bolivia y el Perú. Atraviesa un ramal inter- 
puesto entre el río peruano Ucayali y Bolivia. 

Cua ó CuUJAR. Geo. Istmo fluvial del Perú, que 
facilita la comunicación del Sepahua (seis días aguas 
arriba en canoas) y el río Cuja, que unido al Curiu- 
jar origina el río Purus. En las orillas del Cuja se * 
produce caucho y shiringa en grande escala. La 
vía de exportación es por el río Sepahua, Urubamba 
y Ucayali para evitar las aduanas brasileñas del Pu- 
rus, Habitan la región unos 3,000 caucheros de di- 
ferentes nacionalidades. Importación por' dos millo= 
nes de soles, en géneros varios, á cambio de caucho 
por igual valor. 

CUJACA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Piura, 
prov. y dist. de Ayabaca; 390 h. 

CUJARA. f. Ortogr. ant. (La pronunciación se 
parecía á la cuchara de hoy.) CUCHARA. 

Cuzara. Geog. Hacienda del Perú, dep. de Piura, 
prov. y dist. de Ayabaca. 

CUJARÁN. Geog. Río de Méjeo, Est. de Mi- 
choacán, que des. en el río de las Balsas, cerca del 
pueblo de Zenzenhuaro. 
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CUJAS (Jacoño). Bioy. El más grande de los 
jurisconsultos del siglo xvi, conocido también con el 
nombre de Cujacius, traducción latina de su apelli- 
do. N. en Toulouse (Francia) en 1522 y m. en Bour- 
ges en 4 de Octubre de 1590. Comenzó á ejercer la 
enseñanza con carácter pri- 
vado en la misma Toulou- 
se, y enseñó después dere- 
cho oficialmente en Cahors, 
Valence, París, Turín y, 
sobre todo, en Bourges. 
En 1573 tué nombrado por 
Carlos IX consejero hono- 
rario del Parlamento de 
Grenoble y en 1577 con- 
sejero efectivo; pero desde 
1575 no salió de Bourges. 
Cuyas se distingue como ju- 

e risconsulto innovador y co- 
mo maestro, En el primer sentido estuvo en opo- 
sición con los Bartolistas (con los cuales tuvo un 
conflicto en Toulouse) por exigir un mayor y mejor 
estudio de las fuentes del Derecho, estudio al que de- 
dicó toda su vida, no limitánaose á. las obras de Jus- 
tiniano y pretendiendo reconstituir la personalidad y 
los sistemas de los jurisconsultos romanos con arre- 
glo á la verdad histórica; pero no abandonó el cami- 
no de la exégesis, el procedimiento analítico como 
opuesto al dogmático, si bien lo aplicó, no sólo al 
Derecho justinianeo, sino á las obras ante y post-jus- 
tinianeas por él conocidas, aunque'incurrió en el de- 
fecto propio del método que seguía: el particularismo 
ó la afición á los pormenores descuidando el conjunto, 
defecto, sin embargo, que en él fué menor que en 
sus discípulos y continuadores. Como profesor, reha- 
cía sus explicaciones y corregía sus textos de conti- 
nuo, destinando tres, y hasta ocho y nueve horas á 
la preparación de aquéllas, poniendo sumo cuidado 
en no inducir á error á sus alumnos. Clemente de 
Diego dice de él que fué «de ingenio poderoso y 
vivo, de cultura tan extensa como profunda en las 
ciencias históricas y filológicas, jurisconsulto de ele- 
vado, claro y certero juicio, crítico de sagacidad ja- 
más superada, intérprete de perspicacia sio igual, y 
escritor de altos vuelos y de clara y elegante expo- 
sición». Por todo ello se le ha considerado como un 
símbolo de la ciencia del Derecho civil (anima iuris 
civilis), y se le ha llamado margarita iurisconsulto- 
rum. Escribió: Observationes y emendationes, en 28 
libros (24 publicados por el mismo Cuzas, y los 
otros, después de su muerte, por Francisco Pitheo), 
preciosa colección de trabajos históricos, críticos y 
exegéticos de las fuentes del Derecho (Digesto); Tra- 
clatus ad Africanum, Commentaria á Papiniano, y 
Recitationes sobre obras de Paulo, Juliano y otros 
jurisconsultos; Paratlita, Commentaria y Recitationes 
al Código justinianeo, y Zoplorationes en el derecho 
greco-bizantino. La primera edición de trabajos su- 
yos, fué hecha por él mismo en París en 1577 (5 
tomos), que aumentó en 1583, y se la dió el título de 
Opera priora; después de su muerte y contra su ex- 
preso deseo, se imprimieron sus Recitationes (lectio— 
nes ó conferencias) con el nombre de Opera posthu- 
ma. Todo ello se ha publicado después, como Obras 
completas, figurando como edición principal de ellas 
la de Aníbal Fabrot (París, 1658, 10ts.), publicán- 
dose otra en Nápoles (1722-29), aumentada con su= 
plementos y un índice general, por L. Ranius (11 
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tomos), que ha sido reproducida en Venecia y Móde- 
na (1758-83). A las ediciones de Nápoles y Vene- 
cia, se refiere un Promptuarium operum Jac. Cajac= 
cii, de D. Albanensi, índice general publicado en 
1763 y que es muy útil para. el manejo y consulta de 
las obras. Como ediciones modernas vidrios citarse 


las de Prato (1836-44, 13 ts.) y Turín (1874, 9 
tomos). 
Bibliogr. Spangenberg, Jakob Cujas und Zeit- 


genossen (Leipzig, 1822); Berriat Saint-Prix, Vie de 
Cujas, como apéndice á su Histoire du Droit romain 
(París, 1861); Fabrot, Bssai sur Cajas (Grenoble, 
1861); Flach, Cujas, les Glossateurs et les Bartolis- 
tes (Nouvelle Rev, hist, du Droit Frangais et Etranger); 
Papire-Masson, Vie de Cujas (París, 1590); Bernar- 
di, Hioges de Cujas (Lyón, 1775); Teissier, Additions 
auw Bloges (1683); Cathérinot, Remarques sur le 
testament de Cujas (1685); Layckert, Vitae clarissi- 
morum Jurisconsultorum (1686); Simón, Bibliothe—- 
que hist. du Droit (1692); Gravina, De Ortu et Pro- 
gressu Juris civilis (1708); Ferritre, Hist. du Droit 
romain (1718); Piganiol, Description hist, de la Fran- 
ce (1710); Taisance, Vies des Jurisconsultes (1721); 
Heineccius, De Cujacii Obtrectatoridus (1737); Brun- 
quele, Hist. Juris (1738); Terrasson, Hist. de la 
jurisprudence romaine et melanges de jurispruden= 
ce, etc. (1750-68); Hugo, Notice sur Cujas, en Ma- 
gezin de Droit civil (1803); Rapetti, Vouv. Biogr. 
Géneral, etc. (t. XIT, págs. 592-606, París, 1866). 

CUJATA. Geoy. Isla del lago Titicaca (Bolivia), 
5 km. al N. de la des. del río de las Batallas. 

CUJATE. Bot. En Cuba llaman así á la Cuscu- 
cuma Zerumbet, 

CUJAVIA. Geog. Antigua comarca de Polonia, 
reunida primeramente al ducado de Mazovia, luego 
convertida en uno independiente y al cabo anexa al 
reino en 1526. Comprendía parte de la actual re- 
gencia alemana de Bromberg, y parte del dist. po.a- 
co de Wloclawek. Su nombre polaco es el de Kuja- 
1wy. Hoy constituye el NO, del gobierno de Varsovia, 
en la margen izq. del Vístula y una parte de la prov. 
prusiana de Posen. 

CUJAZO. m. Cuda. Golpe dado con una vara 
ó cuje. 

CUJE. (Etim. — Voz cubana.) m. Cub. Cada 
una de las tres varas delgadas y flexibles, labradas 
de cualquier madera, con que se forma una especie 
de horca para colgar las mancuernas en la recolec- 
ción del tabaco. [| Cualquier tallo vegetal, largo, fle- 
xible, delgado, más por un extremo que por el otro. 
Il fig. Recurso, remedio. No hay CUJE, no hay re- 
medio, 

Dar Ó ARRIMAR CUJE. fr. Cub. AZOTAR. 

Cusg. m. 4mér. Remedio, alivio, consuelo. U, en 
pl. en la tr. Vo hay cujes, en vez de: No hay re- 
medio. 

CUJÍ. Bot. Nombre que se aplica á la acacia, en 
Venezuela. V. Acacia. 

CUJILLO. (Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Cajamarca, prov. de Jaén; 1,200 h. en el dist. 
Tabaco, quina y ganado vacuno. Minas de plata. 
[| Bosque de la misma prov,, á 167 km. de Chi- 
rinos. 

CUJINGO. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Mé- 
jico, mun. de Xuchitepec; 800 h.. 

CUJIÑÍ. f. Germ. Rosa. || Azucena, lirio. | Es- 
pliego. 

CUJISAL. m. Amé». Sitio poblado de-cujíes. 
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CUJITAMA, Gcoy. Isla fuvial de Colombia, en 
el río Guaviare, eu los llanos de San Martín, 
torio Nacional del Meta. Mide 5 km. de loug. 

CUJÓN. m. CocuJón, 

CUJOTE. m. Cua. 

CUJUARATO. Geog. Cerro y rancho de Méji- 
co, Est. de Michoacán, dist. de La Piedad; 262 h. 

CUJUBINO. Geoy. Dos lagos del Brasil, que 
comunican con los ríos Urubú (Amazonas) y Mae- 
curú (Pará). [| Caño que deriva del río Branco, cerca 
de Cauda de Cachoeira (Amazonas). [| Isla del río 
Branco, en el anterior Est. 

CUJUMARÍ. Bof. Llaman así en el Brasil al 
Aydendron Cujumary. 

CUJURÁ. (Geoy. Pobl. de la isla de Goa, pro- 
vincia, dist. y comun, de las Islas, ue la India por- 
tuguesa, 

CUJURÚ. Geoy. Río del Brasil, Est. de Mato 
Grosso, afl, de la izq. del Araguava, frente á la isla 
Carumbaré. 

CUJUS REGIO, EJUS RELIGIO. (De tal 
país, de tal religion.) Prov. lat. Siguifica que, gene- 
ralmente, adoptan los hombres la religión predomi- 
Haute en su patria. 

CUKEIMA. (oy. Río de la prov. de Angola, 
en el Africa oriental portuguesa, que des. en la oril. 
12q. del Cuango. 

CULA. f. Bot. V. Cucuna. 

CULADA. 1.* acep. F. Casse-cul. — It. Culata. — 
Tn. Buttock-stroke. — A. Fall auf den Hintern, — P.: Cua- 
da. — C, Culada. — E. Postflankaja trapo. (Etim. — 
De culo.) f. Golpe dado con las asentaderas. |] Arz. 
y Of. Entre carreteros y cocheros, acción de levantar 
el carruaje por el juego trasero, para: apartarlo, sin 
mover el delantero. 

Curaba. VVav. Cuando la embarcación, por efecto 
del poco fondo y de la mar gruesa, golpea sobre fir= 
me con la quilla, por la popa, sufre una culada. 
Como el accidente suele repetirse, en tanto esté el 
buque en iguales peligrosas condiciones, se dice que 
el bugue da:culadas. Cuando es sobre un escollo ó 
arrecife, la culada puede ser una y definitiva, que- 
dando la nave embarrancada. 

CULAG. Geog. Río de Escocia, cond. de Sut- 
herland. N. en un pequeño lago, al pie de Canisp. 
corre luego hacia el NO., cruzando una serie de 
lagunitas, en Jas cuales abundan las truchas y sal- 
mones. y después de un curso de 14 km. des. jun- 
to'al Culag Hotel, en el lago Euber. 

CULAMPAJAÁ. Geoy. Cordillera de la Rep, Ar- 
gentina, quese desprende de los Andes en la gober- 
nación de este nombre, hacia el S., en la prov. de 
Catamarca. Se extiende entre los deps. de Belén y 
Tinogasta. Tiene vetas de oro, plata, cobre y plomo. 
Sus puntos culminantes son: Cerro del León Muerto 
(5,100 m.). de la Laguna Blanca (4,755 m.) y del 
Campo (4,500 m.). Termina cerca de la villa de Ti- 
nogasta y San José, en tres ramificaciones separadas 
por tres quebradas, Estas ramificaciones se suceden 
en forma de escalones, siendo la de mayor long. la 
oriental y la más corta la occidental. La primera es 
el cerro Negro, alrededor del cual gira el río Colo- 
rado. La segunda es la sierra de Zapata, entre las 
quebradas de Chilca y Zapata. La tercera es la sie- 
rra de San José, que se prolonga en la sierrita de 
Copacabana. || Arr.: de la prov. de Catamarca, dep. 
de Belén, que, con el de Vicuña-Pampa, forma el 
río de San Fernando, 


terri= 


CUJITAMA — CULARO 


CULAN. (Geo. Pueblo de Francia, dep. del 
Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, cant, de 
Chateaumeillant, á oril. del Arnon; 1,540 h, Ruinas 
del castillo de Croy, construído en el siglo xv, Ex- 
plotación de manganeso. Comercio de lanas y gra- 
nos. Est. en la línea de Tours á Montlucon, * 

CULÁN ó KULÁN. m. Zool, Nombre dado en 
algunas regiones de Asia al onagro [Lquus (Asinus) 
onager Schreb.]. V. el artículo AsNO, : 

CULANA, f. CAMPANA. ; 

CULANAP, Zing. Dialecto americano, por-otro 
nombre pomo, que se habla más al S. de la bahía de 
Humboldt, hacia el Russian River y California. 

CULANGO. Liny. Dialecto del mosi-gurunsi, 
clasificado á su vez como uno de los idiomas del ni- 
gricio en su división de tierra adentro. 

CULANO (San). Hagiog. Obispo de Irlanda; se 
hace memoria de él el 18 de Febrero, 

CULANQUEAR. (Etim. — De culo.) v. n. Ary. 
Levantar el anca las caballerías cuando las cas- 
tigan. 

CULANT (FeripE DR). Biog. Señor de Jalognes, 
m. en 1453. Fué senescal de Limonsin (1439), tomó 
parte en el sitio de Meaux y en el de Pontoise, se 
distinguió en la expedición contra los suizos, renrga- 
nizó el ejército, hizo la guerra contra los ingleses y 
fué creado mariscal de Francia en 1441, De su ma- 
trimonio con Ana de Beaujeu no tuvo ningún hijo. 

CuLanrT (Luis DE). Bioy. Señor de Culant y de 
Cháteauneuf, de la misma familia que el abterior, 
n. en 1360 y m.:en 1444. En su juventud estuvo 
cautivo en Oriente y en 1421 fué nombrado almiran- 
te de Francia, encontrándose en Orleáns cuando los 
ingleses sitiaron dicha plaza, Se distinguió en la 
conquista de Normandía, y en 1440, se retiró á la 
vida privada. 

CULANTRILLO. 50, Nombre vulgar de algn- 
nas especies de plantas: Culantrillo blanco para al- 
gunos es el ÁAspidium fragile. Culantrillo blanco ma- 
yor es el Asplenium Ruta-muraria. Culantrilllo blanco 
menor es el Asplenium Jontanum. Culantrillo del Ca- 
nadá es el Adiantum pedatum, Culantrillo de Chile 
es la Tetilla hydrocotylefolia. Culantrillo de Cuba 6 
de Méjico es el Adiantum trapeziforme. Culantrillo de 
Filipinas es el Adiantum philippense. Culantrillo de 
Nueva Granada es el Zantozyllum Culantrillo. Cu- 
lantrillo de pozo es el Adiantum Capillus-Veneris. 
Culantrillo dorado es el Aspidium racticum. Culan- 
trillo negro es el Ásplenium Adianium nigrum. 

CULANTRO. m. Bof. CiLaNTRO. [| CuLanTrO 
común. Es el Coriandrum sativum. | CULANTRO DE 
Cura. Llaman así al Eryngium faetidum y también 
al Zantoxilum Plerota. 

BUENO ES CULANTRO, PERO NO TANTO. ref. Perú. 
Indica que el exceso es malo en todo, y también que 
no se debe exponer la paciencia á prueba muy dura, 

CULAÑA. f. Germ. CAMPANA. 

CU-L.AO-CHAM. Geo. Isla de unos 10 km. 
de long. por 5 de lat., sit. en el mar de la China, á 
13 km. de la costa de Cochinchina, al SE, de la 
babía de Turana. Es la mayor de un pequeño grupo 
de islotes, sucediéndole en importancia el llamado 
Fatso-Cu- Lao, que dista de ella unos 30 km. hacia 
el SE. 

CULARO. Geo. Ciudad EOS de la Galia 
Narbonense, que fué engrandecida por el emperador 
Adriano, quien le dió el nombre de: Grationópolis, 
Hoy es Grenoble. 


CULAS. — CULCITA 


CULAS: £. pl. fam. Bocas, en el juego del ani- 
llo ó de la argolla. 

CULASI. Geoy. Mun. de Filipinas, prov. de 
Antique, sit. en la costa.O. de la isla de Panay: 
Fértil territorio regado por varios riachuelos, con 
producción de pimienta, arroz, cacao y otros frutos. 
La principal industria, además de; la agrícola, es la 
de tejidos de algodón y de abacá; 14, 400 h. [| Punta 
de Filipinas, en la isla de. Panay y prov. de Anti- 
que, sit. en la costa occid. de la isla, junto á la des. 


del Culasi. [| Río de la isla de Panay, en las Filipi= 


nas; n. en la prov. de Antique, pasa por el pueblo 
de su nombre, y, después de un curso de 5 6.6 km. 
des. en el marjunto á la punta de su nombre. || En- 
senada de las islas Filipinas, en la costa occid. de la 
de Capul, prov. de Samar,'con buen fondeadero para 
embarcaciones menores, 

CULASIÁN. (Geog. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Mindauao, prov. de Misanús. Su fundación 
data de 1849 y está hab. por indios reducidos. 

CULATA. 41m. y Mil, E. Crosse, culasse. — It, 


Calcio. — In. Butt-end. — A. Gewehrkolben, Flintenkolben. | 


—P. Culatra.—C. Culata. —E. Pafilkapo, kolbo. (Etim. 
— De culo.) f. fig. Parte posterior ó más retirada de 
una cosa; como la trasera del coche, 1 Cuva y Bcuad, 
Cada una: de las caras laterales de an edificio. : 

CuraAras ARRIBA, fr. militar con que se significa 
el acto de invertir la posición natural del fusil, colo- 
cando hacia abajo la boca del cañón. 

DAR DE CULATA. fr, Apartar el coche, levantan= 
do á mano el Ca trasero sin mover el delantero. 

CULATA, Arm. Mil. Parte posterior de la, caja 
de las armas ervédilas de fuego, que tiene forma 
adecuada para que el tirador apoye el fusil en el 


hombro cuando ha de dispararlo. La culata, como|. E 
¡de Aberdeen, parr. 


toda la caja, es de madera. distinguiéndose en ella 
la parte más estrecha, ó copete, y en su base los dos 


ángulos de la misma, denominados ¡respectivamente 


talón y punta. (este: último el más próximo al guar= 
damonte). 'La del fusil Mauser español eva. ade- 
más, un rebajo para el brazo menor de la: cantonera 
y otro para la anilla:inferior del portafusil (V. Casa): 
CunaTa, Art. y. Of. -Recámara ó fondo! de un ba= 
rreno. || En los motores de explosión la cámara 'que 
constituye el fondo del cilindro donde están coloca= 
das las “válvulas para la distribución de la mezcla... 


en:las de antecarga “omprendía exte- 


riormente. 


que son generalmente. lisas por fuera, sin adornos ni 
molduras,-no'tienela culata límite fdo. viéndose 
en ellael' ojamiento. del cierre, el plano de culata y 
la doca de carga, por donde se introducen en la re= 
cámara el proyectil y el cartucho, A esto se debe el 
que esta clase de piezas se llamen también 4 cargar 
por la culata, 

CULATA. Hidrog. do: (La: parte de nl más 
distante de la embocadura. 

Cunata. Min, Recámara ó fondo de un barreno. 
|| La base ó parte inferior de un estemple que está 
en posición inclinada. 

Cuarta. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
najato, mun. de Pénjamo; 60 h.: : 

Cuarta. Geog. Río de la rep. y prov. de Panamá. 
que des, en el Atlántico. 

CuLaTa. Geog. Pico de los Andes de Venezuela, 
cn la cadena principal, de 4,012 m. de alt. Corres- 


de Gua- 


CULATA, . Artidd. Parte! posterior de: las piezas de 


do el primer cuerpo, con la: lampara. y el. 
cascabel (Y. Cañón). En las ce ON de retrocarga, : 
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ponde al Est. de Los Andes, serranía de Mérida, 


| camino de Mérida al paso de Palmarito, 


Curata (La). Geog. Nombre de dos caseríos de 
Canarias, en lost. m. de San Bartolomé de Tiraja- 
na y de Tejeda (isla de Gran Canaria), - 

CULATABÍ ó ALJAMINA. Geog. Sierra de 


:la prov. de Almería; en los alrededores del lug. de 


Huebro, £. m.. de Níjar. Minas de plomo, 
CULATADA. f. CULATAZO, 
CULATAVEGUILLA. Geog. Cerro de Vene- 

zuela, sierra de Mérida, cerca del cerro de la Cula- 


'ta, de 3,428 m. de altura. 


CULATAZO. 11i!. F. Recul, repoussement. — It. 
Botta. — In. Recoll, kick. — A. Kolbenstoss. — P. Co- 
ronhada, — C. Cop de culata. — E. Papilpuso. m. Golpe 
dado con la culata de un arma de fuego. 

CuLATAZO. Mil. y Arm. La coz ó efecto produci- 
do sobre el. tirador por el retroceso de aquélla, en el 


.momento del disparo. 


CULATRELLO. Geog. Desfladeto de la isla 
de Sicilia, prov. y dist. de Siracusa, cerca de' Flori- 


dia. Es famoso por haber tenido lug. en el mismo el 
“año 4132. de J..C. 


una batalla entre atenienses y 
siracusanos en el que fueron derrotados los'' pri- 
meros. 
.CULAYA, Geog. Áslote del archipiélago! filipino, 
á 3 km: al NO. de la: isla de Panay. Pertenece ad- 
ministrativamente ás la prov. de Capiz. Tiene: unos D 
km. de superficie y es de forma alargada. 
CULAZO, m. aum. de Curo, || ES dado con 
el culo, tabalada. | Porrazo. e 
CULBERSTON. Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Nebraska, sit. en la des. del 
Blackwood. Est. en la 1. f. de Deuver á San José. 
CULBLEAU..G +0. Cordillera de Escocia, cond. 
de Glenmuict, Tullich y Glen- 
¡gaáirn, formada por una serie. de“ colinas de escasa 
elevación.: En ella hay úva hondonada cavernosa ]la- 
mada Ze” Pat (la éuba). El año 1335 fué derrotado 
y muerto. el conde de Atholl én esta sierra por el re- 
gente Murray. EOS 
.CULBRETH (Davio! Marver INGEA Bioy. 
Médico. norteamericano, n- eni Golden. Ridge en 


Y 


(1856. Estudió en: Virelmia, Maryland y Bal timore, 
“siendo nombrado: profesor de botánica, materia: mé- 
“dica y favmacología de la iniversidad. de la' última 
¿de las: ciúdades citadas, Se le debe, entre otras, Ma- 
'témia médica y: far macológica, Botánica Ie piabéutica 


y Contravenenos vegetales. > 

CULCAPAMPA. Geog. Ald. del Bera, dep. 
de Piura, prov. y dist. de Ayabaca; 250 PE 

CULCISIO, Bot: (Cudcitia H.. B. K.) Género 
de compuestas senecioneas, senecióninas,,.con recep- 
táculo desnudo, liso-y con “hoyuelos, rara vez peloso, 
cabezuelas con las flores. hermafroditas fértiles, ho- 
mógamas, vilano peloso, imvolucro tri ó: multiseria- 


do: hierbas'poco ó nada ramificadas, con' hojas radi- 


cales. y caulinares esparcidas, lanudas: ó' vellosas. 
Comprende 14 aa andinas, de Nueva Granada 
á la Patagonia. 

CULCITA. (Etim. — Del lat. bla lecho, col: 
chón.) f. Bof. Sinónimo de Balantium Kaulf. en sen: 
tido amplio, ó de Dicksonia. 

CunciTa. (Etim..— Del lat. cujcita, cojín.) f..Zool. 


«(Cutcita L..Ag.). Género de equinodermos asteroi- 


deos valvulados de la familia de los pentacerótidos, 
caracterizados por su cuerpo grueso, pentagonal, 
alg'o.abovedado en la superficie superior y en la in- 


latas de. vari armas pertenecientes á la Armería Real de Madrid (eXcoptaando las que 
ocupan los lugares 1. IE y 19.9 7-q ue conservan en el Museo Histórico de Moscou) 


CULCUL ==. CULEBRA 
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ferior, con rápido declive en los bordes, cubierto: de ¡ Esta opinión; no sólo carece: de todo fundamento ob- 


granitos y de pequeñas eminencias puntiagudas, lós 
brazos no prominentes y con los surcos ambulacrales 
continuándose en cierta extensión de la superficie 
dorsal, las placas marginales poco distintas y las es- 
pinas adambulacrales.en una sola serie. Comprende 
este género siete especies propias de los mares cáli- 
dos, y particularmente del océamo Indico; una de 
ellas es la C.. coriacea.  M. 
de diámetro y de color pardusco, que vive en el Mar 
Rojo. 

CULCUL. Geoy. ant. Ciudad de Africa, en la 
Mauritania, en las inmediaciones de la frontera de la 
Neuvidia, y á unos 50. km. de la actual Mila,:en- la 
Argelia. 

CULCUL-MALAL. Meg: Arr. de: la Repú- 
blica” Argentina, gob. Se Neuquén, afl. del río 
Agrio. 

CULCURDOO. . Geoy . Lago de la Australia 
occid., cond. de Eden, en la costa del Pacífico. 

CULOURI. Geoy. NV. COLLANA DE CUMBA= 
PATA. 

CULCUSIDO. (Etim. — ae culo y cusido.) xn. 
fam. COrcUsIDO. 

CULCHETH. Geoy. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, cond, de Lancáster, parr. de Newchurch Ken- 
yon; 2,290 h. Fáb. de ladrillos y azulejos. Manu- 
facturas de algodón. Est.f. c. 

CULDAFF. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Donegal, baronía de Inishowen, en terreno 
pantanoso y junto á la costa; 3,690 h. Industria de 
salazón. Pesquerías de bacalao v salmón. Est. f.c. 
| Bahía de los mismos cond. «y «baronía., Ofrece un 
«seguro fondeadero para embarcaciones de escaso ca- 
«lado. |] Río de la parr. de su: propio-nombre. N. 
en las montañas existentes al N. del lago: Foyle y 
después de un tortuoso. curso des. en la bahía de 
Culdaff. 

CULDEOS, Hist, ecles. Sobre la etimología y 
significación primera de esta palabra, reina gran 
obscuridad, Encuéntrase por primera vez en escritos 
irlandeses: del siglo viu (quizá ya del vr1); en el 1x 
aparece en escritos de la Iglesia escocesa. En estos 
tiempos signifícase por él á monjes especiales (aun- 
que no sabemos de qué orden) que profesaban estre- 
cha observancia, y á ciertos ermitaños. En el siglo x1 
aparece el nombre de los Kele De ó Cele De, desig- 
nando á cierta clase de canónigos. Estos heledei des- 
aparecen de la historia de la Iglesia escocesa eu el 
siglo xtv. En Irlanda duraron más largo tiempo. 
-En Armagh consta que existían en tiempo de Ni- 
colás V, por una ¿bula de:1447, en que se encuen- 
tran las siguientes palabras: «Collegium saecularium 
presbyterorum Colideorum vulgo nuncupatorum.» Este 
colegio persevera aún en nuestros días. En el si- 
glo xvi-se halla una vez aplicado'el término de cul- 
deos á los padres dominicos. También se encuen- 
tra por este tiempo y más tarde dado este nombre 
á todos los clérigos católicos en general de Escocia é 
Jrlanda. 

En cuanto al origen de la palabra, hay, como de- 
cíamos, gran obscuridad. Algunos protestantes pre- 


tendieron que en sus principios se aplicaba este tér- | 


mino'únicamente á los misioneros, discípulos de:san 
Columbano, en oposición á los:de san Bonifacio; los 
primeros'habrían sido independientes del Papa, y ha- 
brían enseñado ya antes del siglo vi la doctrina «pro- 
testante de la justificación por la fe sola sin las obras. 


et-Tr.,de 124 15.cm.: 


jetivo, sino que está en: contradicción: con los. más 
antiguos monumentos. En buen número de monaste- 
rios.de San Columbano, no se encuentra:siquiera men- 
ción de-los culdei ó. keledei, cosa inconcebible:si. este 
nombre les designara sólo á ellos. En los escritos del 
venerable Beda, primer historiador de; la nación in- 
glesa, tampoco aparece este: vocablo. Otros sabios, 
con Skene, han supuesto.que los.keledei son propia- 
mente:los-solitarios, en- oposición á los monjes. Este 
autor hace derivar la palabra colidei de deicola, in- 
virtiendo sus dos elementos, y cree que su primera 
significación, por tanto, era. de servidores de- Dios. 
Pero ya la misma trasposición de los dos elementos 
de la. palabra, además de.ser arbitraria, es violenta y 
poco conforme con lo.que de ordinario sucede. Ade- 
más, la palabra Cele De, usada en la antigua Iglesia 
celta, no sabemos si se deriva del latín (como pre- 
tende Skene),:ó si viene directamente:del celta. Mien- 
tras esto no se ponga en claro, será muy difícil dar 
un paso seguro. fi 

Bibliogr. Reeves,.On the Culdees, en Trans- 
actions of the Irish Acad., XXIV, Antiq., P. II 
(1864-65); Skene, Celtic, Scotland, «11. :380 y sgs.; 
Braun, De Gubdaós; Bonner Prog. (1840), 22- 26; 
Ebrard, Die Keledei, $ 1-2; Haddan and Stubbs, 
Councils and eccles.. documents relating to Great Bri- 
tain and Irelana, 11,1 (1873): 118; Loofs, Antiguae 
Britonum Scotorumgue ecclesiae quales fuerint maras, 
etcétera, p.1:(1882). 

-CUL DE SAC. Geog.: Bahía y rio dela ¡ela de 
Santa Lucía, Antillas menores, á 4.2 millas al Nude 
Roseau, buen abrigo para barcos de cabataje. Bl río 
des, en la costa NE. de:la bahía, 

CuL DE Sac. Geog.:Punta á la entrada N. de 
Port au Prince, Rep..de Haití. (| Sabana que se ex- 
tiende desde la anterior ciudad á Río Grande... ' 

Cu DE Sac Marin. Geog. Fondeadero de la costa 
meridional de la Martinica. (Antillas), á 3 millas. y 
media al NO. de la punta Salinas. 

CULDESAC. Geog. Pobl. del Est. de Wás- 
hington, en los Estados Unidos. Est. .f..c. de Mar- 
shall Function á Lewiston:. 

CUL-DES-SARTS. Geog. Pobl. de Bélgica, 
prov. de Namur, dist. de Philippeville, cant. de 
Couvin, junto á la frontera francesa; 1,290 h. Can- 
teras de pizarra. Est. f. c. 

CULE. Geog. Ald. de Chile, prov. de Malleco, 
dep. de Collipulli.- 

CULEAR. (Etim. — De culo.) v. n. fam. 4rg. 
Tener ayuntamiento carnal el hombre con la mujer; 
y así se dice también de ésta y de ambos. Es voz 
que sólo:se usa en lenguaje inculto, 

CULEBRA. Zoo!. F. (ouleuvre.—It. Colubro, bis- 
cia, serpe.—In. Suake.—A. Schlange, natter.—P. Cobra. 
—-C. Serp.—E. Kolubro. (Etim.—Del lat.: coluora, la 
culebra hembra.) f. Serpiente. Dícese con más fre- 
cuencia de las no venenosas. || fig. y fam. Chasco 
que se da á uno; como los golpes que los presos de 
la cárcel dan por la noche: al que entra de nuevo y 
no quiere pagar la patente. [| Desorden, alboroto 
promovido de repente por unos pocos en medio de 
una reunión pacífica. (| Trasto de forma cilíndrica. en 
que se cuela la yuca de que se hace el: casabe. || 
Germ. Taleguillo ó cinto largo y estrecho que usan 
los caminantes para llevar el dinero, atándoselo á la 
cintura á fin de: tenerle más iguardedds l Cinturón, 
faja. |] Lima de hierro. : O E 
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CULEBRA DE CASCABEL, V. CASCABEL (SERPIEN= 
TE DE). |] CuLepra Y NUBE. Astrom. Constelación 
celeste hacia el polo antártico. || Hacer CULEBRA. 
fr. V. CULEBREAR. [| LiÁrseLE, Ó ENREDÁRSELE, Á 
UNO LA CULEBRA. fr. fig. y fam. Encontrarse meti- 
do de improviso en un gran conflicto. || Saber más 
QUE LAS CULEBRAS. fr. fig. y fam. Ser muy-astuto, 
mañoso, pícaro y sagaz. 

Curesra. Art. y Of. Lo mismo que serpentín, 

CuLkBrRA. £rpet. Nombre vulgar aplicado á las 
serpientes (ofidios) en general, pero más particular- 
mente á las no venenosas; la mayoría de las espe- 
cies: europeas llamadas culebras pertenecen al sub= 
orden de los colubriformes, y muchas de ellas á la 
familia de los colúbridos; en esta familia se incluyen 
las especies. Rhinechis scalaris Michah., Coronelta 
girondica Dum. et Bibr., C. cucullata Geoftr. y 
C. austriaca Laur., Zamenis viridifavus Wagl, y 
2. (Periops) hippocrepis Gúnth., T'ropidonotus vipe— 
rinus Boie. (culebrilla de agua) y 7. natriz Boie, y 
en la de los psammófidos la especie Coelopeltis mons- 
pessulana Herm., que son las principales que, con 
mayor ó menor frecuencia, se encuentran en la pe- 
nínsula Ibérica y en las islas Baleares. La mayor 
parte de estas especies habían sido” incluidas anti- 
guameute en el género Coluber L. que, moderna- 
mente, ha sido restringido hasta no comprender más 
que tres especies europeas, ninguna de las cuales es 
común en España; en el presente artículo, sin *em- 
bargo, se describe solamente, siguiendo “el orden 
adoptado en esta ENCICLOPEDIA (por corresponder al 
castellano culebra la voz latina coluber), este último 
género. dejando para los artículos correspondientes 
á sus géneros el estudio de las demás especies cita- 
das. V. CELOPELTIS, CORONELA, RiNEquIS, Trop1= 
DONOTO Y ZamMENISs; V. también CoLuBrIFORMES y 
COLÚBRIDOS. S 

El género Coluber L. (Calopeltis Bonap.) pertene- 
ce al suborden de los colubriformes, familia de los 
colúbridos; comprende serpientes caracterizadas por 
tener la cabeza alargada, el vientre con una arista 
prominente á cada lado, la cola unida al tronco sin 
solución de continuidad y con una longitud igual á 
1/, 6 1/4 de la total del cuerpo; las placas internasa- 
les á lo más tan largas como anchas, las nasales es- 
trechadas en su parte media, divididas y con el ori- 
ficio nasal situado en la línea de división, cerca del 
borde superior, las supraoculares no prominentes, 
una placa preocular y dos postoculares: las escamas 
del cuerpo lisas ó aquilladas y dispuestas en 214 27 
series longitudinales, y loz dientes de la mandíbula 
superior iguales entre sí y sin grandes espacios in- 
termedios. Las tres especies de este género que vi- 
ven en Europa son las siguientes: 

C. Aesculapii (C. favescens Gm., Vatria longissi- 
ma Lour.; V. lám. Orimjos, MI. fig. 5), de 1:50 
metros ó más de longitud. con'los ángulos anterio- 
ves de la placa frontal, que está muy ensanchada 
anteriormente, muy próximos al extremo superior de 
las placas preoculares, ó tocando á ellás; las escamas 
bastante grandes, lisas, las dela segunda mitad del 
cuerpo á veces aquilladas, todas dispuestas: en 21, 
226 23 series longitudinales; la cabeza pequeña, 
con el hocico 'redondeado; el: “dorso generalmente 

. amarillo grisáceo pardusco, wna mancha -amarillenta 
á cada lado de la cara, junto álas tomisuras dela 
boca, y la cabeza y el cuello á veces de color-pajizo. 
Esta coloración es inconstante, dando lugar'á dife- 
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rentes variedades; en una de éstas (C. leprosus 
Donnd.), que es muy frecuente, hay una mancha 
lineal blanca en cada una de las escamas dorsales de 
la parte media del tronco, y estas manchas se re- 
unen á veces dando líneas longitudinales. Vive esta 
especie en el S. de Europa, principalmente en Italia, 
que parece ser su país de origen; no se ha encon- 
trado con seguridad en Grecia; se halla, en cambio, 
en algunas comarcas del centro de Europa, espe= 
cialmente en las cercanías de balnearios muy anti- 
guos, por lo que se ha supuesto que fué introducida 
y aclimatada, allí, durante la dominación romana. 
Habita generalmente las vertientes soleadas, pedre- 
gosas, con escasos matorrales; se la encuentra tam= 
bién con frecuencia en las ruinas aisladas y aban= 
donadas; trepa con mayor facilidad que la mayoría 
de las demás serpientes europeas; busca muy 4 me= 
nudo el agua para beber, pero evita introducirse en 
ella; se alimenta de ratones, lagartijas, avecillas y 
y otros pequeños vertebrados; se-aletarga en invier= 
no; su puesta consiste en cinco ó más huevos, que 
suele esconder en el suelo debajo de una gruesa capa 
de musgo ó detierra vegetal; en los países del cen— 
tro de Europa parece temer bastante el frío, buscan- 
do siempre los lugares más abrigados; en cantividad 
se muestra al principio muy maligna y rehusa todo 
alimento, pero á fuerza de tiempo llega á amansarse 
mucho y se hace manejable. Se dice que, en la anti- 
gua Roma, algunas damas se arrollaban al cuello, 
en verano, una de estas serpientes, domesticada, 
para procurarse la sensación de fresco que producen 
los reptiles sobre la piel. El nombre de serpiente de 
Esculapio, que se le da, parece ser debido á que, en 
291 a. de J. C., se llevó uno de estos animales á 
Roma desde el templo de dicho dios en Epidauro, 
y que gracias á ello cesó la peste; no es seguro, sin 
embargo, que la culebra á que se refiere esta tradi- 
ción perteneciese precisamente á esta especie. 

C. quadrilineatus Pall. (Ablabes: quadrilineatus 
Dum., culebra leopardo), de 70.480 cm. de longi- 
tud, con la placa frontal de bordes laterales casi pa- 
ralelos, sin que sus ángulos anteriores lleguen nun-= 
ca á la parte superior de las placas preoculares, y 
las escamas pequeñas, siempre completamente lisas 
y dispuestas en 256 27 series longitudinales. La co- 
loración de esta especie es también inconstante, dan- 
do lugar á variedades de las cuales las dos más tre- 
cuentes se encuentran á menudo al propio tiempo en 
un mismo país; de estas dos variedades, la CU. gua- 
drilinatus típica tiene el dorso de color gris pardus- 
co, con dos ó cuatro fajas longitudinales más obscu— 
ras. bordeadas de negro y á veces discontinuas, los 
costados con manchas más pequeñas, la parte infe— 
rior del cuerpo blanco-amarillenta y cuatro Ó cinco 
manchitas negruzcasó de color azul de acero en cada 
escama; en la otra variedad, C. Zeopardinus Schl., la 
cabeza tiene fajas obscuras, el dorso es de color gris 
amarillento ó rojizo, con una serie de grandes manchas 
pardas, bordeadas de negro, que en la parte poste 
rior del cuerpo están muchas veces divididas en dos, 
y en los costados existen manchitas más pequeñas, 
semilunares; en algunos ejemplares las manchas del 
dorso son de color rojo de sangre, por lo cual admi- 
ten algunos una tercera variedad (€. cruentatus 
Stev.). Vive esta especie en el SE. de Europa, desde 
Italia, y las regiones limítrofes de Asia; abunda 
mucho en Grecia; se halla también en Crimea. Se 
alimenta de lagartijas y de otras serpientes. 
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C. Hohenackeri Strauch., de 15 cm. de longitud, 
con las escamas en 23 series longitudinales, el dorso 
pardo amarillento con dos series de manchas pardas 
obscuras, una serie de manchas más pequeñas en 
cada costado, una mancha obscura sobre cada ojo, 
una mancha longitudinal en la parte posterior de la 
cabeza y detrás de ella otras dos transversales, y una 
línea amarilla á lo largo de todo el dorso. Vive en 
el Cáucaso. : 

CuLebra. Mar. Cabo largo con que se aterra una 
vela contra palo, verga ó entena, dándole varias 
vueltas espirales. (| Otro cabo largo que sirve para 
envergar una cangreja á su palo en la misma forma 
de vueltas espirales. || Cuerdecita larga que se pasa 
y afirma serpenteando entre dos cabos cualesquiera, 
para que si el uno falta, quede colgando y no caiga. 

[| Cuerda larga con que se unen los toldos, pasán- 

dola alternativamente por los ojetes que tiene hechos 
á este fin. [| Cabo de proporcionado grueso, que pa- 
sado de trecho en trecho por unas argollas, ciñe los 
costados del buque y sirve de agarradero á los proe- 
les y gente de las embarcaciones menores que se 
atracan á bordo. [| Cabo largo, con el que dando 
vueltas de espiral, sobre el gratil de una vela de es- 
tay, se envuelve ésta alrededor del nervio para izar 
y arriar libremente la vela. 

CuLkBRA. Mit. Símbolo de la medicina, de la sa- 
lud, de la vigilancia y también de la astucia. Los 
antiguos egipcios hacían gran acatamiento á la ser— 
piente, que figuraba acompañando á alguno de sus 
dioses, considerándola útil á la agricultura por los 
insectos y roedores que destruía. 

CuLEBRA. Geog. Arr. afi. de la oril. der. del Man- 
zanares, prov. de Madrid. 

CurkBra. Geog. Alto cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, en la sierra de Cavaray. 
Minas de plata, y en la cima de azufre. 

CuLeBra. Geog. Isla de: Costa Rica, costa oriental 
de la península de Nicoya, junto á la isla del Cedro 
y la bahía de Río Grande. Sirve de cementerio. || 
Hermosa bahía y puerto del océano Pacífico, prov. 
de Guanacaste, en la porción NO. de la República, 
entre la punta Mala y la Punta Buena. || Río que 
des. en el golfo del Papagayo (océano Pacífico). || 
Hacienda en el cantón de Liberia, prov. de Guana= 
caste, cerca de la bahía anterior. 

CuLebra. Geog. Cayo de la costa S. de Cuba, al 
lado del Cayo Flamenco, frente al seno de Bata- 
banó. | 

CurneBra. Geog. Isla en la desembocadura del río 
Cruces en el de Valdivia (Chile), habitada y culti- 
vada. Tiene 4 km. de largo. 

Curemra. Geog. Islote del archipiélago filipino. 
Sit. 4 3 km. al O. de la isla de Luzón, frente al te- 
rritorio de la prov. de Zambales. [| Islote sit. cerca 
de la costa oriental de la isla de Panay, prov. de 
Capiz, y al N. de la isla Pan de Azúcar. || Islote sit. 
frente y á 11 km. de la costa O. de la isla y prov. 
de Negros, entre ella y la isla de Guimaras. 

CuLreBra. Geog. Montaña de Méjico, al lado de la 
pobl. de Sultepec, Est. de Méjico. Es el principio 
de una extensa cordillera que corre de N. á SE. y 
termina en las montañas de Zacualpan. || Río del 
Est. de Oajaca, dist. de Cuicatlán que des. en el río 
de San Antonio Analco. | Cadena de cayos de la 
bahía de la Ascensión, costas de Quintana Roo, que 
se extienden 4 millas de SE. 4 NO. Están cu- 
biertos de mangles. Su mayor alt. es de 14 m. [| 
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Ensenada de la costa de Sinaloa al N. de Mazatlan, 
|| Lag. del Est. de Tamaulipas, al N. de Kayon, 
Forma parte de una serie de lagunitas escalonadas, 
[Isla de la lag. de Coyuca, Est. de Guerrero, «ist. 
de Mavares. : 

Cunkgra. Geog. Isla en el delta del río Sau Juan 
de Nicaragua, entre el brazuelo Colorado y el de 
San Juanillo. 

CuLsBra. Geog. Pequeña sierra del istmo de Pa- 
namá; forma la divisoria de las vertientes de las 
aguas entre el Pacifico y el mar de las Antillas: la 
atraviesa el f. c. del Panamá cerca de la est. de Cu- 
LEBRA. Según el plano de Lesseps, había de practi- 
carse en esta sierra una cortadura hasta la altura del 
nivel del mar. || Río que des. en el Atlántico, entre 
las puntas de San Blas y Bastimentos. 

CuLeBra. (re0y. Cerro del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Cajatambo, dist. de Pacllon. Minas de pla- 
ta. | Pampa del dep. y prov. de Cajamarca, donde 
se han hallado conchas, fósiles del cretáceo superior. 
[Río y ensenada. V. CuLkBras. 

CuLebra. Geog. Isla de las Antillas, perteneciente 
á Puerto Rico, á 17 millas al E. de la isla, 20 mi= 
llas al O. de San Thomas, y otras tantas al N. de 
Vieques. Es pequeña, irregular, su mayor altura 
195 m., carece de ríos y arroyos y mide 12 km. de 
E.á0. y 7 km. de ancho. Su suelo es volcánico con 
melafiros, diorita, etc. Hav un conglomerado con 
fósiles cerca de la playa. La costa N. es acantilada 
y al SE. tiene el magnífico puerto de Ensenada 
Honda que se interna profundamente en tierra. Hay 
pocos árboles pero mucha maleza espinosa. Los pri- 
meros son el húcar (Bucida buceras), de 20 m. de 
alto; la doncella (Byrzonina lucida), de buena made- 
ra; la péndola (Citharezylum quadrangulare) y otros. 
En 1879 empezó á colonizarse. Comprende los ha- 
rrios de Pueblo, Flamencos, San Isidro, Playa-sar= 
dinas y Fraile; 800 h. Escuela. Cultivos de tabaco, 
pastos, cría de ganado, etc. 

Cuuera. Geng. Río de Venezuela, que se des- 
prende del río Juan de los Ríos, que sale de la sierra 
de Mérida, y des. en el lago de Maracaibo, entre 
las puntas Santa María y San Pablo. || Islote del 
lago de Valencia, de 3 km. de largo. 

CuLeBra. Geog. Sistema de montañas que se ex- 
tiende en los Ests. de Nueva Méjico y Colorado 
(Estados Unidos), presentando cimas de bastante 
elevación. Su mayor alt., la de 4,300 m., se alcan= 
za en el pico llamado de la CurEBRA. 

CuLEBRA (SIERRA DE LA). Geog. Ramal oriental de 
la Sierra Segundera, prov. de Zamora. Se extiende 
de O. á E. al mediodía y paralelamente á Sierra de 
Peña Negra, límite de la prov. de León. Arranca de 
los confines de la de Orense, limita en su vertiente 
S. con Portugal, se interna en los territorios del cen- 
tro de Zamora y desciende dividida en varias estriba- 
ciones hasta la marg. der. del río Esla. Sus cumbres 
más elevadas son: la de Mugo (1,738 m.) y Peña 
Mira. Sus faldas septentrionales, forman la vertiente 
derecha de los ríos Castro y Tera. y entre sus estri- 
bos del S. n. los ríos Tuella, Sator y Manzanas, que 
se internan en Portugal y los ramales del río Aliste 
que fertiliza los campos de Zamora. 

CULEBRAMARCA. (Geog. Cerros del Perú, 
camino de Oxapampa á Hualgas, dep. de Junín. 

CULEBRAR. v. n. CULEBREAR. 

CULEBRAS. (eos. Arr. de la prov. de Mála- 
ga, t. m. de Ronda, 
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Culebrina 


CuzkBras. Geog. Mun. de 279 e. y 247 h., 
mado por las entidades de pobl. siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitamtes 


Culebras, lugar de... . . = 153 187 
Valdecañas, aldea á . . . 56 49 60 
Diseminados.... +.» > — a 


Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Cuenca. 
Está sit. en terreno montuoso, poblado un tiempo 
de bosques y hoy talado casi completamente. Riéga- 


lo el río Mayor y produce cereales, vino, aceite, al- 


mortas, azafrán, garbanzos y gran cantidad de pa- 
tatas. Cría ganado lanar, cabrío y de cerda. Abunda 
la caza menor. El pueblo está edificado en la falda 
de un cerro frente á la vega vecina al nacimiento del 
río antedicho. Dista 6 km. de la est. de Villar del 
Sar del Nalón. 

CuLeBrAs. Geog. Isla de Méjico, en la costa de 
Oajaca (océano Pacífico), al S. de la isla del Vena- 


do. Es fértil y se explota. [| Otra en la lag. de Co-, 


vuca, Est. de Guerrero, dist. de Mina. [| Cerro del 
Dist. Federal, y otro en el Est. de Veracruz. 

Cuzemras Ó Dorano. Geog. Río de Panamá, en el 
antiguo linde de Colombia y Costa Rica. Des. en el 
Atlántico. 

Cuuneras. Geog. Caleta y punta de la costa del 
Perú, á los 10% 3” lat. S., al fin del valle de su nom- 
bre, con algunas habitaciones en la costa, pequeños 
cultivos y depósitos de sal. [| Río y quebrada de la 
prov. de Santa, que n. en una lag. de la Cordille- 
ra Negra, entre las quebradas de Casma y Huarmey. 
Cuaudo llueve mucho llegan sus aguas al mar des- 
pués de 100 km. de curso. | Hacienda de la misma 
prov., dist. y á 28 km. de Huarmey. [| Dos aldeas 
del dep. de Piura, en los dists. y prov. de Chalaco 
(Ayabaca) y Querocotillo (Payta). 

CunEBras. Geog. Caserío de Puerto Rico, mun. 
de Caguas, p. j. de San Juan. [| Dos aldeas Culebras 
Arriba y Abajo, mun. de Cayey, p. j. de Guayama, 
cerca de la oril. izq. del río Cavite. 

CuueBras (Las). Geog. Caserío de la prov. de 
Huelva, t. m. de Alosno. 

CULEBRAZO. m. aum. de CuLesra. [| Cune- 
BRA, chasco que se da á uno. 

.CCULEBREAR. F. Ramper. — It. Serpeggiare, 
andare a biscia. — In. To wriggle. — A. Schlángeln. — 
P. Serpejar. —C. Serpentejar: — E. Zigzagi. (Etim.— 
De culebra.) v. n. Andar formando eses, y pasándo- 
se de un lado á otro. 

Derio. Culebreado, da, 

CULEBREAR. Mar. Apareja” con los cabos llama- 
dos culebras, ya una vela á su correspondiente palo 
ó esnón, ya un cabo con otro; la voz explica gráfica: 
mente las ondulaciones ó espirales que se hace tomar 
á los mencionados cabos en sus diferentes trincaduras. 

CULEBREO. m. Acto y efecto de culebrear. || 
-Marcha ondulada éirregalar de una ia presa! 
comitiva, etc. i 


for=. 


CULEBRILLA. Enfermedad cutánea 4 mod 
de empeine, la cual comúnmente se padece en la 
barba. (| Cierta hendedura que queda en los cañones 
de los fusiles y otras armas de fuego cuando:el hie— 
rro no está bien trabajado.:/]. V. PAPEL DE CULEBRI 
LLA. || 472..y Of. Muelle pequeño de los telares, , que 
permite el juego de la canilla. 

CuLEBRILLA. Geog. Río de. Venezuela, Est. de 
Mérida, afl. del Onia y la lag. de esté nombre. 

CULEBRILLAS. Geoy. Río del. Ecuador, afl. 
del Cañar, entre los pueblitos de Pungal y Tambo. 
Sus fuentes se hallan en el nudo de Azuay, al E. de 
Quimsa Cruz. 0 

CULEBRÍN. Geoy. Río de la Rep. Dominica 
na, afl. del Soco, 

CULEBRINA. f. Pieza de artillería haga y de 
poco calibre, de que usaban antiguamente para arro- 
jar las balas muy lejos. || Exhalación atmosférica, 
llamada así por.su giro ondulatorio. || Cuba. V. Co- 
METÓN. || Antiguo artificio de fuego que consistía en 
un cartucho de cartón delgado atado por los dos.ex- 
tremos, en uno de los cuales llevaba una mecha de 
estopín; se rellenaban.con pólvora y servían para en- 
cabezar los cohetes colocándolo con la. mecha hacia 
abajo. 

CULEBRINA. Arm. Arma portátil de fuego, usada 
durante la primera época de la aplicación de la pól- 
vora á la guerra. Aunque el origen de esta clase de 
armas se halla envuelto en la mayor obscuridad, pa- 
rece probable, como afirma Arántegui, que apare- 
cieran en España bastante después de' ser conocida 
la artillería y que no nacieron, como algunos han 
creído, de la reducción del calibre deésta, sino que 
se introdujeron aquí procedentes del extranjero, como 
lo hace suponer el hecho de que se usaran antes que 
en Castilla en Aragón y Cataluña, que tenían más 
frecuente comunicación con Francia y con Italia, 
donde eran ya familiares á mediados del siglo x1vw 
(V. CAÑÓN DE MANO). Lo cierto es que en 1374'se 
fabricaban va en Zaragoza Jallestas de trueno, que 
costaban 10 sueldos jaqueses, y que éste es el pri- 
mer nombre con que se halla mencionada el arma 
portátil de fuego en las crónicas de la época, la cual 
resultó verosímilmente, como apunta el citado escri- 
tor, de la modificación de la ballesta ordinaria, en 
la que se substituiría primeramente la canal por un 
tubo, con el fin de arrojar cuadrillos en vez de sae- 
tas. y poderlos dirigir mejor, y se suprimirían des- 
pués la verga y la cuerda, al substituir la elasticidad 
de aquélla por la fuerza impulsiva de los gases de la 
vólvora. En Castilla la primera noticia del empleo 
del arma portátil es del tiempo de Enrique 111 y se 
refiere á la batalla de Egea en 13941. El nombre que 
allí se le dió es el de trueno de mano, bajo cuya de- 
nominación se entendía evidentemente lo que:hemos 
llamado nosotros cañón de mano, es decir, el arma 
formada por un tubo corto de hierro, de-tan' escaso 
alcance que.sus balas, de plomo ó de hierro emplo- 
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mado, no causaban efecto sino cuando se disparaban 
áquema-ropa. La: éulebrina (V. la figura) que apa- 
reció después, fué ya más larga y de más potencia, 
y aunque seguramente dispararía. con. preferencia 
balas de plomo, pues sabemos que el culebriaero lle- 
vaba consigo turquesa para fundirlas, es indudable 
que también lanzaba virotones (á lo que se prestaba 
por su longitud mejor que el cañón de mano), como 
do prueba el siguiente pasaje de la Crónica del Con- 
destable don Alvaro de Luna, que al describir el 
sitio de Atienza en 1446 refiere cómo fué muerto 
Gutierre de Robledo por uno de las minas que tenía 
una culebrina armada e puesto en ella un grueso viro- 
¿ón, la cual endereszóla contra aquél, e el virotón dio- 
de por medio de un tarjón que traía, é pasole el tarjón 
é las fojas de un costado al otro, en tul manera que 
cayo luego muerto. Consistía la culebrina de mano 
en un tubo de hierro, de 16 á 30 mm. de calibre, 
toscamente sujeto con abrazaderas á una caja de ma- 
«dera termiuada en punta. La longitud del tubo, que 
en los ejemplares existentes en el Museo de Artille- 
ría de Madrid oscila entre 600 mm. y 3 m.,'era 
bastante mayor que en el cañón de mano. Para sos- 
tener el arma al apuntar el culebtinero se valía de 
un bastón, que hacía á la vez el oficio de baqueta, y 
terminaba en una borquilla, sobre la quese apovaba 
aquélla, clavando el otro extremo en el suelo. Se le 
daba fuego con la mecha, bien directamente, bien 
aplicada al botafuego, que era un palo acodado, en 
el que se fijaba aquélla, suietándola á su brazo me-= 
mor: La culebrina, muy tosca al principio, se per 
feccionó pronto, alargando la caja hasta formar una 
culata, que permitió apoyarla en el peto al hacer 
fuego, tomando entonces el nombre de petrinal ó 
pedreñal; y como era demasiado pesada y embarazo- 
sa se tendió á aligerarla, convirtiéndose en espingar- 
da á mediados del siglo xv, y después (á fines del 
mismo) en escopeta. 4 

CULEBRINA. Ár/i22. ant. Pieza de artillería de brón- 
ce, propia del siglo xvi y principios del xvIr, aun- 
que conocida ya á fines del anterior, y caracterizada 
por su gran longitud de ánima, que llegaba en oca- 
siones hasta 40 calibres, y no solía bajar de 30, 
Lanzaba pelotas ó piedras de hierro de 16 libras en 
adelante, con una carga de pólvora del mismo peso 
que la bala, lo cual la hacía alcanzar á distancias 


Figs. 1 y 2. Culebrinas. — Fig. 3. Media culebrina. (Museo de Artillería, Madrid) 
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mucho en longitud y grueso'de sus paredes, deno= 
minándose legítimas cuando medían de 30 á 32 cali- 
bres, bastardas cuando no llegaban á esta dimen= 


sión, y extraordinarias si pasaban mucho de ella. 


RU ARA CAGAS 3 


Cañón de culebrina. (Museo de Artillería, Madrid) 


Con relación al grueso de metales podían ser senci- 
llas, si en el fondo de la recámara tenían un espesor 
menor que el calibre ("/¿), comunes Ó de tanto por 
tanto si lo tenían igual á éste, y reforzadas si lo te- 
nían mayor (%/s). Fácilmente se concibe por lo dicho 
cuánto variarían los pesos de estas piezas, siendo de 
tan diferentes condiciones, y en etecto, según Arán- 
tegui, oscilaban aquéllos entre 36 y 100 quintales. 
No debió de ser raro, sin embargo, que excedieran 
de este límite, pues en el Museo de Artillería de 
Madrid existe una culebrina reforzada del calibre 24 
(15:5 em.) llamada Vuestra Señora de Guadalupe 
(V. la fig. 1) que pesa 128 quintales. La forma ex- 
terior de las culebrinas solía ser tronco-cónica (re- 
dondas), ostentando profusión de labores en relieve, 
molduras, escudos é inscripciones; pero las había 
también ochavadas y labradas en hélice (entorchadas 
ó roscadas). La figura 2 representa un notable ejem- 
plar, de principios del siglo xv1, con el primer cuer- 
po ochavado y el segundo roscado ó salomónico, 

Las piezas del tipo de la culebrina constituían el 
primer género de los tres en que clasificó Diego de 
Ufano el material de artillería de su tiempo. Si el 
peso de la bala que disparaban no excedía de 25 
libras, aquéllas se denominaban simplemente cule- 
brinas, y si pasaban mucho de esta cifra recibían el 
nombre de dragones ó dobles culebrinas. En el Me- 
morial histórico de Salas se mencionan algunas de 
estas piezas, que fueron famosas por sus dimensio- 
nes poco comunes, tales como la Pimentela y la Vic- 
toria, de Milán, que lanzaban balas de 45 y 48 li- 
bras respectivamente; San Juan de Almarza, de 
Mazalquivir (70 libras), y el Serpentín de Málaga, 
que pesaba 150 quintales y lanzaba un proyectil de 
80 libras á 7,660 pasos de distancia, De esta pieza 
casi fabulosa cuenta Ufano que por 
ser tan soberbia la desterraron d Car- 
tagena, porque siempre que del cas- 
tillo del Alcazaba se tiraba, atemo- 
rizaba y ponía grande espanto a las 
mujeres preñadas, y las hacía sw 
trueno y estampido malparir. Toda- 
vía era mayor, sin embargo, el de- 
nominado Gran tiro de Dio, que se 
hallaba en Lisboa en tiempo de Fe- 
lipe II; pesaba 182 quintales y arro- 
jaba balas de 100 libras. 

Cuando el peso del provectil era 
menor de 16 libras y mayor de 7, 
la pieza recibía el nombre de media 
culebrina (fig. 3); si pesaba de 5 
á 6, cuarto de culebrina ó sacre, y 
si era de menor calibre todavía (de 


considerables, que, según afirma Collado, en su Plá4-|1 á 4 libras), octavo: de culebrina Ó falconete. Se- 


tica manual, estaban comprendidas entre 2,000 y 
8,000 pasos. El capricho de los fundidores, no su= 
jeto á reglas todavía, hacía que estas piezas variasen 
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gún el capitán García Carreño (1538), una me- 
dia culebrina solía pesar de 25 á 30 quintales (las 
había reforzadas que llegaban á veces hasta 46 y 
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más), 20 quintales el sacre y de 12.4 15 el falcone- 
te (éste si era de pequeño calibre podía pesar de 7 
á 9). De la importancia que va en este tiempo había 
alcanzado el fuego de la artillería puede dar idea el 
que dicho jefe considerase necesaria para batir de 
acuérdo una plaza una dotación de 50 pelotas por 
día para cada culebrina, y de 100 para las medias 
culebrinas, sacres y falconetes. Aunque por virtud 
de la reforma hecha por Felipe TIT en 1609 dejaron 
de fundirse en lo sucesivo culebrinas, siguieron las 
que había figurando en el artillado de las plazas mien- 
tras fueron útiles, alcanzando muchas de ellas hasta 
bien entrado el siglo xvi, y aun algunas hasta, los 
primeros años del siguiente. 
CuLEBrINa. f. Bot. Es el Dracunculus vulgaris. 
CuLeBrINA (La). Geog. Caserío de la prov. de 
Murcia, t. m. de Lorca. [| Casas de mineros de la 
prov, de Jaén, t. m. de Baños de la Encina. 
CULEBRINAR. v. n. CULEBREAR. 
CULEBRINAS. Geoy, Río de Puerto Rico, lla- 
mado. también Río Grande, que des, en el centro de 
la ensenada de Aguadilla. || Caserío en la oril. del 
arr, Sonador, afl. del Culebrinas, mun. de San Se- 
bastián, p. j. de Aguadilla, En estos lugares se 
levanta un monumento que conmemora el desembar- 
co de Colón en Puerto Rico. 


Monumento levantado junto al río Culebrinas 
para conmemorar el desembarco de Colón en Puerto Rico 


CULEBRINERO. m. ant. 1/2. El soldado ar- 
mado de culebrina. Según el conde de Clonard, «el 
culebrinero tenía un bastón destinado á un doble uso, 
pues se servía de él como de baqueta, y cuando lle- 
gaba el caso de disparar le clavaba en el suelo y 
apoyaba la culebrina sobre un gancho colocado en 
su extremo superior. Entonces aplicaba al oído del 
cañón un botafuego en figura de ángulo recto, y el 
proyectil salía con fuerza bastante á penetrar la ar- 
madura del enemigo y darle la muerte. El culebri- 
nero llevaba también turquesa para hacer balas y 
una'bolsa para la pólvora», 


CULEBRINA — CULENBORG 


CULEBRINO, NA. adj. Relativo á la culebra, 

CULEBRITA CIEGA. Zrpet. Nombre vul- 
gar, en la isla de Cuba, de especies del género ÁAm-= 
. ANFISBENA). 


phisbaena L. (V 


Culebrinery (1490). Sacado de la Historia orgánica de las ar- ' 
mas de Infantería y Caballería españolas, del conde de Clanard 


CunaBrita. Geoy. Isleta de las Antillas, grupo 
de las Vírgenes, de forma irregular; mide 100 hec- 
táreas y 80 m. de elevación. Está muy cubier:a de 
árboles Equidista 1 km. de la isla Culebra y del 
cayo Nordeste. 

CULEBRITAS. (Geog. Jiénaga de Méjico, en 
el Distrito Federal, cerca del pueblo de Santa Anita. 
Comunica con el río de La Piedad. 

CULEBRO. m. ant. CULEBRA (1.* acep.). 

CuLeBro. Geog, Riach. de la prov. de Santan— 
der. N. al pie del monte Hacha y se une al riach. 
Pontillón, después de breve curso. 

CULEBRÓN. 2. acep. 1", Matois.-—It. Furbo matri- 
colato.—In. A cunning fellow.—A. Verschmitzter Mensch. 
—P. Homem astuto. —C. Home astut, viu, espatotxi.—E. 
Ruzulo. m. aum. de CurkBra. [| fig. y fam. Hombre 
astuto y solapado. (| Mujer intrigante y de mala repu- 
tación. U, t. en la term, fem. || 1/éj. Nombre burlesco 
que se da á una pieza de teatro disparatada, particu- 
larmente si se ha buscado en ella el efecto por medio 
de incidentes estrepitosos y escenas truculentas. 

CuLEBrÓN. Grog. Caserío de la prov. de Alicante, 
t. m. de Pinoso. 

CULEBROS. Gcoy. Lug. de la prov. de León, 
t. m. de Villagatón. 

CULEBRUNO, NA. adj. CULEBRINO, 

CULEMBREADO. (Etim. —De culo y brea.) 
adj. Nav. Epíteto, entre jocoso y despectivo, que 
suele aplicarse á los marinos, sobre todo cuando per- 
tenecen á la clase de marineros, 

CULÉN. m. Bof. Es la Psoralea glandulosa, que 
en Chile y Perú se usa como te, 

CULENAR. Geo. Luz. de Chile, prov, de Tal- 
ca, dep. de Curepto. El portezuelo de su nombre 
está en el linde de las parr. de Molina y dela Inma- 
culada Concepción de Pequén. || Riach, de la prov. 
de Colchagua, en los lindes de la parr. del Rosario. 
Recibe el Cancha Rayada. 

CULENBORG ó KUILENBURG., (ceoy. 
Ciudad de Holanda, en la prov. de Gúeldres, dist, 


CULENCO — CULIACÁN 


de Arnhem, junto á la oril. izq. del Rhin Inferior, 
sobre el cual tiene un bonito puente; 7,000 h. Tiene 
una elegante Casa Consistorial, construída en 1534, 
Est. en la línea férrea de Lieja á Utrecht. Fué resi- 
dencia de los condes de su nombre, principales pro- 
motores de la sublevación de los Países Bajos contra 
España. 

CULENCO. (Geoy. Río de la prov. de Concep- 
ción (Chile); n. en las faldas orientales de la cordi- 
lera de Nahuelvuta, corre 33 km. y des. en el Ta- 
bolevo. || Pobl. de la prov. de Curicó, con subdele- 
gación del dep. de Vichuquén; 300 h. 

CULENSÍSICO (Acin0). Quim. C,, Hys 02. 
Compuesto que se encuentra en la Rbamalina kullen> 
sis. Se presenta en agujas blancas, de sabor amargo, 
que se ennegrecen á 260", 

CÚLEO. Hist. Pena aplicada á los parricidas. 
El acusado, convicto y confeso, era metido en un 
odre ó saco de cuero y conducido en un carro tirado 
por dos bueyes negros á la orilla del mar, en donde 
se le arrojaba al agua. Para agravar esta pena, la ley 
Pompeia de parricidiis, ordenó que en el odre se me- 
tiera, con el reo, un perro, un mono, un gallo y una 
víbora. Este castigo continuó en “tiempos del Impe- 
rio y fué confirmado por Constantino y por Justinia- 
no en sus /astituta. 

CúLego. (Etim. — Del lat. cu/eus.) m. Metrol, ant, 
Odre empleado para el transporte de vino ó de otros 
líquidos. Tenía capacidad determinada, ó, por lo me- 
nos, había una medida del mismo nombre, la mayor 
empleada por los romanos, que equivalía á 20 ánfo- 
ras, ó sea 917 litros. 

CULERA, (Etim. —De culo.) f. Mancha que 
hacen en las mantillas de los niños los orines y ex- 
crementos. [| Remiendo en los calzones ó pantalones 
sobre la parte que cubre las asentaderas. || Pieza de 
la antigua armadura, que resguardaba las asentade- 
ras. Usáb. en el siglo xvi, 

CuLEerA ó San MIGUEL DE CULERA. Geo. Lug. de 
la prov. de Gerona, t. m. de Portbou. 

CULERO, RA. 1.* acep. F. Cul de plomb, lambin. 
—It. Badalone.——1n. Slothtul.—A. Tráge —P. Pregui- 
goso.—C. Retranguer.—E. Malrapidema, malvigla. (Etim. 
— De culo.) adj. Perezoso, haragán, que todo lo hace 
después de los demás. [| Ary. En el juego de la taba, 
dícese de la que hace siempre culo. [| m. Pañal de 
unos 2 palmos de largo y 1 de ancho, que se pone á 
los niños para poderlos limpiar 4 menudo sin desnu- 
darlos. (| HeLerA. |] amer. Chile. Pieza del vestido 
de los mineros que, á modo de una faja ancha, les 
cubre los riñones y la barriga. || 4ry. Pieza de cue- 
ro que los hombres del campo se aplican exterior 
mente por la parte de los muslos, para evitar el roce 
de los instrumentos de trabajo con. la ropa. || 4»g. 
TIRADOR. 

CULFEIGHTRIN ó CAREY. Geo. Pobl. 
y parr. de Irlanda, cond. de Antrim, baronía de Pary, 
á 2 km. de la est. de Ballycastle; 2,120 h. Su igle- 
sia fué construída en 1830, 

CULFOROD. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Suffolk, á oril. del Lark y á 7 km. de la 
est. de Bary Sant-Edmunds; 360 h. 

CULGOA. Geog. Cond. de Australia, en Nueva 
Gales del Sur, que confina al N. con los ronds. de 
Wellington y Cassillis (Queensland), al E. con el 
Narran, al S. con parte del de Gunderbooka, y al 
-O. con parte de éste y el de Irraca. Lo forma un te- 
rritorio llano, regado por el Nebie, el Culgoa, que le 


separa del cond. de Narran, y el Warrego, que le 
sirve de límite con el de Irraza, || Río de Australia, 
que viene á ser un brazo del Maramoa, y que atra- 
viesa los Ests. de Queensland y de Nueva Gales del 
Sur. Penetra en el (Queensland por el cond. de Bel- 
more, sirve de límite á los coads. de Culgoa y Na- 
rran, separa á éste del de Gunderbooka, y des. en 
la marg. der. del Darling. 

CULHAM. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Oxford, á oril. del Támesis, sobre cuyo río 
tiene un puente; 900 h. En su iglesia existen curio— 
sidades del siglo x11. Posee un colegio para maestras, 
fundado en 1852 per el obispo Wilberforce. Est. f. Cc. 

CULHAT. Geog. Pobl. y mun, de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Thiers, cant. de Le- 
zoux, á oril. del Litroux y á 3 km. de la est. de Joze; 
1,190 h. Minas de plomo argentífero. 

CULHUACÁN. Geoy. Ranchería de Méjico. Est. 
de Hidalgo, mun, de Xochicoatlán; 265 h. || Pue- 
blos del Distrito Federal, mun. de Ixtapalapa (2,200 
h.) y Coyoacán (340 h.). 

CULHUAS. Zinogr. Indios del antiguo Méjico, 
que fundaron la ciudad de Culhuacán (San Juan 
Evangelista), próxima al lago de Jochimulco, al S. 
de Méjico, según unos, y de Culiacán, según otros. 
Son distintos de los acolhuas. 

CULI. Ztnogr. V. Con. 

CULIACÁN. Geoy. Ciudad y dist. de Méjico, 
Est. de Sinaloa; 43.406 h., distribuidos en 14 muns. 
El dist. tiene 11,000 km.? y puede dividirse en dos 
porciones: la del N., con la cuenca del río Culiacán, 
y la del S., con la del río San Lorenzo 6 Quilá. Cer- 
ca de la costa hay las lagunas de Vitaruto, Malleque- 
to, Tahuilote y Caimanero, que des. en el mar por 
pequeños arroyos y en el litoral las bahías de Altata 
y Ceuta. En la parte oriental suben las estribaciones 
de la Sierra Madre Occidental, Por el N. hay el pi- 
cacho de San Cayetano, la segunda a. del Estado, 
y en los lindes de Mocorito la sierra de Mirasoles y 
el cerro de la Campana. A más de Culiacán tiene las 
pobls. de Navolato, Quilá y puerto de Altata, con al- 
guna fáb. de hilados, gaseosas y otras. La ciudad, á 
40 m.s. n. m., está á oril. del río de su nombre, 
frente á la boca del Humava, á 40 m. de a, y 60 km. 
del mar; 11,000 h. Buenos e. y plazas como la de 
Rosales, con plantas tropicales; la de la Constitución, 
flanqueada de una doble hilera de naranjos; Catedral, 
Seminario, varias iglesias, Casa de Moneda, Palacio 
del Gobierno, Escuela Superior (Colegio Rosales), 
etcétera. Est. f. c. al puerto de Altata (62 km.) y el 
de Guaymas, desde 1908. Hermosas huertas en los 
alrededores, varios colegios y algunas fábs. Comercio 
de orchilla que se produce en la costa. Está aislada 
del interior de la Rep. por la sierra Madre, que no 
permite la existencia de buenos caminos. Clima cáli- 
do y húmedo, pero sano. Alrededores pintorescos con 
dilatadas huertas. Fué fundada por Nuño de Guzmán, 
en 1599, con el nombre de San Miguel. Algunos 
creen que ocupa el lugar de la antigua ciudad azteca 
de Culhuacán. 

CuLiacán. Geog. Río de Méjico, Est. de Sinaloa, 
llamado antes Orabá, n. en la sierra Madre de Du- 
rango, llamado Humaya hasta que recibe el Tamazu- 
la-y toma el presente nombre. Su cuenca abarca todo 
el dist. de la cap. Ambos brazos nacen alrededor de 
Tapia, pueblo de Durango. El primero recibe mu- 
chos afis. y forma islas fértiles y pintorescas, como 
la Vista Hermosa, Tierra Blanca, etc. El segundo, 
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¡CULIACAN — CULILLO 


ó de Tamazula, recibe también muchos secundarios. | y corta y áspera las de -las hembras, la probóscide 


El río CuLtacán, después de pasar por la ciudad, se 
dirige al O. y después al S., y des. por dos bocas 
frente al canal de Tonino. Antes des. 17'km. al E. 
del actual sitio. | Montañas de la costa de Sinaloa, 
en el dist. de Culiacán, costa del golfo de California. 
[| Cerro del Est. de Guanajuato, mun. de Salvatie- 
rra, en forma de cono, de-3,200 m. a. s. n. m. y 
1,438 m. sobre.la llanura del Bajío, con las faldas cu- 
biertas de encinos, cacahuates, palo dulce y otros ár- 
boles. Tiene varias vertientes en tiempo de lluvias. 

CuLiacán Cerro Gorno. Geog. Hacienda de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato, mun. de Cortazar; 300 h. 


CuLiacáNn EL Baso. Geog. Hacienda de Méjico, | 


Est. de Guanajuato, mun. de Cortazar; 345 ). 
Cuniacán RosaLEs. Geog. V. CULIACÁN. 
CULIACANCITO. Geoy. Subdivisión del dist. 

de Culiacán (Méjico), Est. de Sinaloa, directoría cen- 

tral. El pueblo de Culiacancito tiene 850 h. 
CULIAPA. Geoy. y Arqueo!. Lug. del Est. de 

Oajaca (Méjico), en la parte central del Est., con 

restos de antiguas murallas. La exvedición Loubat 


Urnas funerarias halladas en Culiapa 


(del Museo Americano de Historia Natural) halló va- 
rias urnas funerarias de curiosas formas, figurando 
hombres, animales, etc., de gran valor histórico, 
V. ZAPOTECAS. 

CULIAT. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Pampanga. Sit. en terreno llano, 
Su fundación data de 1830. 

CULIBABANG. Geo. Isla de Malasia, perte- 
neciente al Archipiélago de Joló y eit. cerca de la de 
Borneo. 

CULICANA. (Geog. Quebrada de Colombia, 
dep. de Santander, prov. de Guanentá, afl. del río 
Tubagua, 

CULICENI. Geoyg. Pobl. de Rumanía, dist. de 
Dorhoi, próximo á la frontera de Austria; 1,000 h. 

CULÍCIDOS. (Etim. — Del lat. culez, mosqui- 
to.) m. pl...Entom. (Culicidae.) Familia de insectos 

. del orden de los dípteros, suborden de los nematoce- 
ros, grupo de los tipularios; se caracterizan por te- 
ner las antenas de 15 artejos, largas, delgadas, con 
vellosidad muy larga y abundante las de los machos 


generalmente larga, terminada en dos pequeños la- 
bios, los palpos de cuatro artejos, los ojos semiluna- 
res, contiguos en los machos, los estemas nulos, el 
tórax sin sutura transversal en su superficie supe- 
rior, el abdomen largo, delgado, aplanado y forma- 
do por ocho anillos; las patas largas y delgadas, las 
alas largas, estrechas, horizontales durante el repo- 
so, vellosas en las venas y el borde posterior, con la 
vena marginal que recorre, conservando aproxima— 
damente el mismo grueso, todo el borde, la celdilla 
discal nula, una marginal, dos submarginales y 
cuatro posteriores. Comprende esta familia numero— 
sas especies, cuyas larvas y ninfas viven en las 
aguas estancadas; la mayoría de estas especies se 
conocen vulgarmente con el nombre de mosquitos, 
muchas de ellas pican al hombre para chupar sangre 
y algunas transmiten, al picar, enfermedades infec- 
ciosas; los géneros principales son: Culez L., Ano-= 
pheles Meig. y Corethra Meig. (V. los arts. Mosqui- 
TO, ÁNOFELES y CORETRA, y en particular el pri- 
mero). 

CÚLICO. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Ta- 
basco, mun. de Cunduacán; 250 h. Dista 18 km. 
de San Juan Bautista. 

CULI CUTB STHA. Bioy. Rey de Golconda 
del último tercio del siglo xvi. Proclamado en 1586, 
se distinguió por su protección á las artes y á la in- 
dustria. Fué también buen poeta, reuniendo sus 
obras con el título de Kulliyan; otras de ellas se pu- 
blicaron en el Dimani-i-Cutb Schachi, que se con= 
serva en la biblioteca de Mohamed Bakshsch. Y 

CULIEMBREADO. adj. Vaveg. CULEMBREADO. 

CULILABAN (CorTEzA DE). f. Mal. farm. 
V. CuLiLawaN (CORTEZA DE). ' 

CULILAWAN (Corrgza DE). f. Mat. farm. 
Es la corteza de la especie Cinnamomum Culilawan 
Bl. (V. Cinamomo), de la familia de las lauráceas, 
conocidas además con los nombres de corteza de cu- 
litlawan y Culilaban. También se da el mismo nom- 
bre á la corteza de otras especies de la misma fami- 
lia. La corteza del C. Culilawan Bl. suele presentarse 
en pedazos de tamaño variable, pero ordinariamente 
grandes, bastante aplanados, de 2á 7 mm. de grue- 
so, con la superficie exterior lisa y de color pardo- 
rojiza, raspada y con algunas pecas. La cara interna 
es blanquecino-amarillenta con estrías longitudina-= 
les. La fractura es granosa exteriormente y hojosa 
en el interior. Su olor es débil y recuerda el del 
clavo de especia, el de la canela y el del sasafrás, y 
su sabor es aromático, cálido, astringente y bastan= 
te mucilaginoso. 

En el examen microscópico del corte transversal 
se observan lo mismo en el parénquima cortical como 
en el líber grandes grupos de células pétreas, y en 
el último tubos cribosos que aparecen en forma de 
líneas pardas dispuestas paralelamente. En los rayos 
medulares y en el parénquima cortical se ven peque- 
ños cristales de oxalato cálcico. 

Se emplea como tónica y estimulante, 

CuLiLawAN (ESENCIA DE CORTEZA DE). Quim. 
Esencia contenida en la proporción del 3'5 por 100 
en la corteza del Cinnamomum Culilaban. Es más pe- 
sada que el agua y tiene olor de esencia de cayeput 
y de clavos. Está formada principalmente por euge- 
nol (62 por 100), conteniendo además metileugenol 
y tal vez terpineol. 

CULILLO. m. 4rti/7. Fondo de un cartucho. 
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CULIMACARI. Geo. Laguna de Venezuela, 


territorio del Alto Orinoco, de 11,km. de ia y:6 


de ancho. 

CULINAR. adj. CULINARIO... : 

CULINARIO, RIA. F. (ulinairo.—It. Calinario, 
¿ucinario.—In. Culinary.—A. Kúchen=... — P. Culina- 
rio.—C. Culinari.—E, Kuireja. (Etim.—Del lat. culi- 
narius, deriv. de culina, cocina.) adj. Concerriente 
al arte de guisar ó á la cocina. 

CULINEGRO, GRA, adj. De Sal negro. 

CULING-TANGAND. m. Mús. Instrumento 
músico usado por los moros de Joló, 

CULIÓN. Geoy. Pobl. de Filipinas, en la proy. 
de Calamianes, isla Calamián; 4,000 h. Está sit. en 
la costa E. de la isla sobre un peñasco. Iglesia de 
piedra, con techo de nipa, consagrada á la Purísima 
Concepción, y edificada en el interior de una forta- 
leza, cuya construcción sufragaron los naturales del 
país para defenderse de los moros piratas. Tiene 
agreg. las aldeas de Bancuán, Busuanga, Linaca- 
pán y Marcilla, Buen puerto y muelle de piedra. Su 
fundación data de 1783. Sus habitantes pertenecen 
á las razas Bulalacunúa y Tagbanúa y se dedican al 
hilado y tejido de la nipa, á la pesca del balate y á 
coger nidos de salanganas. Sus productos son: na= 
ranjas, mangas y palai. En la actualidad el gobierno 
norteamericano tiene establecida una colonia de le- 
prosos, en la que hay 5,000 enfermos que forman un 
verdadero municipio y están al cuidado de varias 
hermanas de la caridad y un jesuíta. 

Bibliogr. |Fray Pablo Navarro, Plan de almas 
y descripción de la parroquia de Culión y sus visitas 
al principiar el año 1884. 

CULIPRÁN. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Santiago, mun. de Chocalán. || Cuesta en el camino 
de Melipilla á Alhué. || Lug. y est. f. c. en pro= 
yecto de Peumo á Melipilla. 

CULIQUEMADO, DA. adj. Calificativo vul- 
gar del natural de Adamuz (Córdoba). U. t. c. s. || 
ADAMUCENO. 

CULIS.-Geog. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, proy. de Bataan. N. en las montañas centra- 
les de la prov. y des. en el río de Orani. 

CULISI. (Etim.—Voz indígena.) m. Ornif. Nom- 
bre vulgar, en Filipinas, de especies del género 
Podiceps Lath.. aves del orden de las palmípedas, 
familia de las colímbidas. , 

CULITO. m. dim. de Cuzo. [| Germ. Cantidad 
de vino ó cerveza menor que la vulgarmente llama- 
da copa. 

QUIEN ¡NO CASTIGA CULITO, NO CASTIGA CULAZO: 
ref. Enseña que los padres que no corrigen á sus 
hijos cuando pequeños, no 
podrán hacerlo después. 

CULITOR. m. ant. Rr- 
CAUDADOR. 

CULM (en polaco Chelm- 
no). Geog. Círc. de Prusia 
(Alemania), prov. de Prusia 
Occidental, regenc. de Ma= 
rienwerder. Tiene 884 km.* 
y 60,000 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, 
sit. en la margen derecha 
del Vístula. De sus 11,090 
h., 3,560 son evangelistas, 400 judíos y el resto ca- 
tólicos. Es el obispado más antiguo de Prusia y tie- 
ne seminario y escuela militar. Los edificios princi- 
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pales:son la catedral; y el palacio del municipio. Fá- 
bricas de paños y sombreros. Est. f. Cc... 

Cum. Geog. Ald. de Austria-Hungría, en la 
Bohemia, dist. de Teplitz, famosa por la batalla de 
su nombre (V.). 10 

Batalla de Culm. Después de. su derrota de 
Dresde (27 de Agosto de 1813), los aliados empren- 
dieron en la madrugada del 28 su retirada en direc- 
ción á Bohemia, divididos en tres columnas: la de 
la izquierda, formada por el grueso del ejército ruso 
á las órdenes de Barclay de Tolly, debía seguir el 
camino que cruza la cresta del Erzgebirge, entre 
Peterswalde y Nollendorf, y desciende luego por 
Curm y Priesten hacia Teplita; la del centro, com= 
puesta por los prusianos y parte del ejército austria- 
co, debía marchar por el camino de Altenberg á 
Teplitz; el resto iría á buscar por Freiberg el gran 
camino que va de Leipzig Praga. Napoleón, que 
había hecho á Vandamme pasar el Eiba el día 26 
en Kónigstein, y apoderarse de Pirna para que des- 
pués de la victoria, que presentía, apareciese á:es- 
paldas del enemigo, amenazando su línea de reti- 
rada, dió orden á sus mariscales de perseguir sin 
tregua á los fugitivos, lanzando el cuerpo de Víctor 
y la caballería de Murat por el camino de Freiberg, 
el de Marmont por el de Altenberg y los de Saint= 
Cyr y Mortier por el de Peterswalde. Era el mo- 
mento de recoger «el fruto de la victoria, y:el gran 
caudillo, que sabía como nadie aprovecharla, se 
prometía los más felices resultados de las disposicios 
nes adoptadas. En efecto, si Vandamme conseguía 


¡situarse con sus 40,000 hombres en Teplitz.antes de 


que llegasen los aliados, éstos estaban perdidos: irre+ 
misiblemente,. pues todos sus cuerpos podían ser 
batidos unos tras otros, conforme fueran saliendo de 
los desfiladeros del Erzgebirge. Era, pues, de impor- 
tancia capital para éstos conservar á todo trance el 
camino de Peterswalde, y comprendiéndolo así el 
príncipe Eugenio de Wurtemberg, que con 7,000 
rusos había defendido la meseta de Pirna que lo do» 
mina, consideró como un deber sagrado disputar 
palmo á palmo á los franceses el camino, y logró 
arrastrar consigo á la división del conde Ostermann, 
que se le había enviado el 27 como refuerzo. Esta 
feliz iniciativa de los generales rusos, tomada contra 
las órdenes expresas de Barclay, que deseando evi= 
tar el encuentro con Vandamme se había desviado 
hacia la derecha para tomar el camino de Altenberg, 
por donde marchaban ya los austriacos y prusianos, 
y donde por este motivo había de producirse forzo= 
samente un amontonamiento espantoso; salvó al ejér- 
cito aliado de una catástrofe sin igual en la historia! 
Favorecidos por la indecisión del general francés, 
que nada sabía aún de lo ocurrido en Dresde, consi- 
guieron los rusos el 28 atravesar el Gieshiibel á la 
vista del enemigo v alcanzar:ssin grandes pérdidas el 
camino de Peterswalde, y aunque en cuanto supo 
aquél el resultado de la batalla del día anterior se 
lanzó con ímpetu en su persecución, obligándoles á 
sostener un violento combate de retaguardia á la sa- 
lida del Gieshúbel, y hostigándolos sin descanso 
hasta llegar á Nollendorf, donde se detuvo esperan= 
do con impaciencia nuevas instruccionés del empe= 
rador, la ocasión de llegar á Teplitz antes que los 
aliados podía darse ya por perdida. 

Napoleón entretanto, que había visto el movi- 
miento de concentración de los rusos sobre el camino 


de Altenberg, peusó que el cuerpo de Marmont po= 
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día ser demasiado débil para hacer frente á tantas 
fuerzas y previno á Saint-Cyr que oblicuase á la de- 
recha sobre Maxen, aproximándose á Marmonut para 
perseguir de acuerdo con éste á los aliados, ordenó á 
Vandamme que siguiese á los rusos por el camino de 
Peterswalde hasta tomar posiciones en Teplitz ó en 
Culm, cerrando el paso al grueso del ejército ene- 
migo, y situó el cuerpo de Mortier en Pirna para 
que acudiese en socorro de aquél si fuera necesario. 
Excitado el celo de Vandamme por las instruccio- 
nes recibidas, avanzó resueltamente en la mañana 
del 29, deshaciendo un destacamento que quiso ce- 
rrarle el paso cerca de Peterswalde, atravesó la cor- 
dillera y al mediodía llegó á las inmediaciones de 
Culm, desde donde dominaba la llanura, en la que 
empezaban á desembocar las cabezas de columna de 
los aliados, después de atravesar el Geyersberg. En- 
frente, apoyadus en las aldeas de Culm, de Straden 
y Priesten, habían tomado posiciones el príncipe 
Eugenio y el conde Ostermann, resueltos al parecer 
á seguir disputándole con sus 20,000 hombres esca- 
sos el camino de Teplitz. El general francés no tenía 
entonces consigo más que la vanguardia, pero pensó 
que si esperaba á que el lento despliegue del grueso 
le proporcionase mayores fuerzas, daría tiempo al 
enemigo para que recibiera á su vez los considerables 
refuerzos que se veian en movimiento hacia aquella 
parte, y así resolvió atacar á los rusos sin pérdida de 
tiempo, logrando desalojarlos de Culm y de Straden, 
pero sin conseguir echarlos de Priesten, ni aun des- 
pués de recibir el refuerzo de la división Mouton 
y casi toda la de Philippon. A la caída de la tarde, 
reconociendo Vandamme que las fuerzas de que dis- 
ponía eran insuficientes para arrojar al enemigo de 
sus posiciones, decidió mantenerse á la defensiva y 
retrocedió hasta Culm, donde situó su centro, 
apoyando la derecha en las montañas y extendiendo 
la izquierda por las praderas de Karbitz. Los rusos, 
que al observar el movimiento retrógrado de los fran- 
ceses se arrojaron sobre ellos con coraje, fueron de- 
tenidos y diezmados por el fuego de 24 piezas de ar- 
tillería, y retrocedieron á su vez, estableciéndose 
para pasar la noche en una línea paralela al frente 
de aquéllos, á ambos lados de la aldea de Priesten. 
Al amanecer del día 30 la situación de los dos 
ejércitos era la siguiente: los franceses tenían en su 
derecha las divisiones Mouton, Duvernet y Philip- 
pon (23 batallones), en el centro las brigadas (Quyot, 
Reuss y Doucet (18 batallones) y en la izquierda la 
brigada Dunesme (ocho batallones) y la caballería 
(25 escuadrones). La brigada Kreutzer había sido 
destacada á Aussig para guardar el paso del Elba, 
cumpliendo las órdenes del emperador. Los rusos, 
que entretanto habían sido reforzados con dos divi- 
siones de la guardia, las divisiones austriacas de 
Colloredo y Bianchi y algunas otras fuerzas menos 
importantes. sumaban ya un total de 50,000 hom- 
bres. La inferioridad numérica del ejército francés 
aconsejaba á Vandamme mantenerse á la defensiva 
en la excelente posición de Culm, esperando el soco- 
rro de Mortier ó la entrada en línea hacia su derecha 
de Marmont y de Saint-Cyr, que no podían tardar 
muchas horas en desembocar en la llanura si habían 
perseguido con actividad y de cerca á los aliados; 
. y esto es lo que se propuso hacer aquél, después de 
haber participado al emperador la situación en que 
se encontraba y haber solicitado auxilios. Por su 
parte los aliados, convencidos de que sólo tenían que 
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habérselas con un cuerpo francés, más ó menos re— 
forzado, y comprendiendo la necesidad de hacer un 
esfuerzo para dejar libre el camino de Teplitz habían 
resuelto tomar la ofensiva, y á las ocho de la maña- 
pa un vivo tiroteo anunció el principio del combate, 
que adquirió pronto mayor intensidad en la llanura, 
donde los ataques repetidos de la caballería aliada 
produjeron algún desorden en la izquierda francesa, 
que tuvo que ser reforzada por la brigada Quyot. 
Eran las diez y la lucha se sostenía sin ventaja no- 
table para ninguno de los contendientes, cuando de 
pronto se oyó á la espalda de los franceses la crepi- 
tación de la fusilería y el ruido sordo de multitud de 
carruajes que avanzaban por el camino de Peters- 
walde. Vandamme que esperaba la llegada de Mor— 
tier, no se inquietó por lo pronto, hasta que acorta- 
das las distancias se pudo reconocer en los que 
llegaban ei uniforme de los prusianos. Era en efecto 
el cuerpo de Kleist, que debía haber seguido detrás 
de los austriacos de Colloredo por el camino de Al- 
tenberg, pero á quien el movimiento extemporáneo 
de Barclay hacia este último había obligado á dete- 
nerse, perdiendo un tiempo precioso, y expuesto 
á ser cortado por Marmont y por Saint:Cyr, había 
intentado salvarse por un camino transversal, que le 
condujo á Nollendort, apareciendo así á retaguardia 
de los franceses, después de haber marchado toda la 
noche sin parar. La súbita aparición de los prusianos 
decidió el éxito del combate. Conociendo Vandamme 
que no le quedaba otro recurso que abrirse paso 
á través de ellos, decidió sacrificar su artillería para 
contener á los austro-rusos, y retirando de la línea 
las brigadas Quyot y Reuss, á las que agregó algu- 
nas otras fuerzas y la caballería de Montmarie, cayó 
con toda la furia de la desesperación sobre los pru- 
sianos, que no pudieron resistir la violencia del cho- 
que y cedieron por un instante al empuje de sus 
contrarios. Si entonces hubiera podido lanzar al ata- 
que las divisiones Philippon y Mouton, como se ha= 
bía propuesto, es fácil que hubieran conseguido 
abrirse paso por entre las filas enemigas; pero preci- 
samente en aquel momento la caballería, rechazada 
y perseguida por la contraria, cayó en confuso mon- 
tón sobre aquellas divisiones, seguida por una ava- 
lancha de soldados del tren, que abandonando sus 
piezas galopan al azar por el campo de batalla, sem- 
brando el desorden y el pánico entre la infantería. 
Por otra parte los aliados, al ver el movimiento de 
retirada de los franceses, acometieron con rabioso 
frenesí por todas partes. y cuando la artillería, des- 
pués de haberse sostenido hasta el último momento, 
enganchó sus piezas para retirarse, el ejército francés 
se deshizo como por encanto, huyendo los soldados, 
locos de terror, á buscar refugio en los montes cu-= 
biertos de bosque que bordeaban el campo de bata- 
lla. Sólo la brigada Duvesme sucumbió heroicamente 
en el llano, rodeada de enemigos por todos lados. La 
de Kreutzer, que presenció desde Aussig el desastre. 
logró salvarse retirándose á tiempo. A cerca de 6,000 
hombres, muertos ó heridos, y 7,000 prisioneros, 
entre ellos los generales Vandamme y Haxo, ascen- 
dieron las pérdidas de los franceses en esta jorna- 
da, sin contar 48 piezas de artillería, que que- 
daron en poder del enemigo. Los aliados tuvieron 
otras 6.000 bajas, pero la victoria que acababan de 
conseguir, aunque no fuera decisiva, ni mucho me- 
nos, produjo el efecto de un desquite, borrando la 
impresión de su reciente derrota y reanimando el es- 
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píritu de la tropa y de sus caudillos, que todavía se 
levantó más cuando recibieron sobre el campo de 
batalla la noticia de las victorias alcanzadas por 
Búlow en Grossbeeren y por Bliicher en el Katz- 
bach. 

Curm. Geog. Af. del río Exe (Inglaterra), cond. 
de Devon. N. en las colinas de Black Down, cerca 
de Church Stanton, corre hacia el SO., pasando por 
Culmstok Uffcolm y Cullompton, y después de 40 
km. de curso, des. cerca de Exeter. En él abundan 
las nutrias, que son objeto de una persecución 
activa. 

CULMA. Geog. Cerro volcánico de Guatemala, 
cerca de la ciudad de Jutiapa. 

CULMACIO (San). Hayiog. En Arezzo de Tos- 
cana en 19 de Junio se honra dicho santo mártir 
diácono del obispo san Gaudencio, los cuales sufrie- 
ron la pena capital por profesar la fe de Cristo en 
365, imperando Valentiniano. Parte de sus reliquias 
se hallan en Tréveris. 

CULMANN (CarLos). Biog. Matemático ale- 
mán, n. en Bergzabern y m. en Suiza (1821-1881). 
Estudió ingeniería en el Colegio Politécnico de 
Carlsruhe, fué discípulo de Poncelet en Metz y entró 
en 1841 al servicio de Baviera como ingeniero de 
ferrocarriles. Viajó (1849-1832) por Irlanda, Ingla- 
terra y América del Norte ingresando de nuevo en 
1852 al servicio de Baviera y fundando en 1855 la 
Academia Politécnica de Zurich. Es por su obra 
La estática gráfica (Zurich, 1866, 2.? ed.), cuya pri- 
mera parte se publicó en 1875, el verdadero funda- 
dor de dicha ciencia. 

Método de Culmann. V. EstÁtICA. 

CULMBACH. Geog. Ciudad de Alemania, reino 
de Baviera, círc. de la Alta Franconia, á oril. del 
Mein Blanco; 6,200 h. Tiene fáb. de hilados, pro= 
ductos químicos y cerveza. Fué residencia de los 
margraves de Brandemburg-Culmbach. El antiguo 
castillo de Plasenburg que lo domina se utiliza hoy 
como casa de corrección. 

CULMEN. (Etim.—Del lat. culmen.) m. Cum- 
bre, cima, 

CULMINACIÓN. (Etim.—Del lat. culminare, 
levantar, elevar.) f. Acción y efecto de culminar. 

CuLmINacióN. Ástron. Cuando un astro alcanza su 
máxima altura aparente sobre el horizonte, se dice 
que culmina. Esta culminación, para las estrellas 
fijas no dotadas de movimiento alguno especial, 
tiene lugar al paso por el meridiano de E. á O. 
Cuando el astro tiene movimientos especiales en de- 
clinación, la culminación no tiene lugar en el mo- 
mento del paso por el meridiano. 

CuLmMINACIÓN. Ástron. náut. Acto de culminar un 
astro. Se distinguen dos culminaciones: la superior y 
la inferior. Si es P el polo elevado de un observador y 
Z su cénit, se llama meridiano superior al semicírculo 
máximo de la esfera celeste PZP”, é inferior al PZ' 
P*. Un astro cualquiera recorre sensiblemente en sus 
movimientos diurnos círculos menores paralelos al 
ecuador celeste QQ”. El astro 4, por ejemplo, re- 
corre el círculo de declinación aa” y el B, el 00”, 
Pues bien: cuando los astros A y B están respecti- 
vamente en a y ó pasan por sus culminaciones supe- 
riores para el observador de cénit Z, y cuando llegan 
áa! y d', están en las inferiores. Siendo qH" el 
horizonte racional del observador supuesto, la semi- 
esfera celeste visible para él es la AZ A”, y la invi- 
sible, la HZ'H'. El astro A, al estar en a, se len- 
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cuentra en el primero, y en el segundo cuando pasa 
por a”, diciéndose que dicho astro tiene su culmina— 
ción superior sobre el horizonte y la inferior debajo, 
mientras que el 5 tiene ambas en el primer caso, y 
el C en el segundo. Para que un astro tenga sus dos 
culminaciones sobre 
el horizonte es pre- 
ciso, como se ve en 
la figura, que el ar- 
co ¿'Q/ sea mayor 
que el 4'Q”; pero 
a'Q! es la declina- 
ción de dicho astro 
y HQ! la colatitua 
ó complemento de la 
latitud del lugar; se 
deduce de aquí que 
la condición para 
que tal suceda es 
que: la declinación 
sea mayor que la colatitud y del mismo signo, es de- 
cir, ambas Norte ó Sur. Si fueran de signo contra- 
rio, el astro tendría sus dos culminaciones por deba- 
jo del horizonte, como le ocurre al C. Si el astro es 
el Á, se ve que se verifica que arco a'Q” < arco 
H'Q',ó sea que la declinación es menor que la co 
latitud, deduciéndose que para que un astro tenga 
una sola culminación sobre el horizonte, es preciso 
que su declinación sea en valor absoluto menor que la 
colatitud, 

A la altura sobre el horizonte que tiene un astro 
cuando está en su culminación se llama altura meri- 
diana, y sirve en la navegación para obtener la la- 
titud del punto en que está la nave. En la figura se 
ve, en efecto, para el astro Á cuando está en a, que 
se verifica que 


Y 


Culminación 


arco QZ = arco Qa + arco az 


pero el arco QZ es la latitud, que se representa 
por 7, el Qa, la declinación que se indica por d, y 
el az, la distancia cenital, ó sea el complemento de 
la altura meridiana a/1, que se llama z, La fórmula 
anterior se puede, pues, escribir 


i=d+x 

que da 7, puesto que se conoce d y con el sextante 
se puede determinar con una aproximación suficien— 
te z. Aparte de los errores inherentes á dicho instru- 
mento, el modo de determinar la altura meridiana en 
la mar, lleva aparejado, para los astros que tienen 
su declinación variable, un error propio, porque á 
causa del movimiento en declinación, la altura meri- 
diana noes la máxima y ésta es la que se observa en 
la mar y como tal se toma. 

Si el astro estuviera al culminar en 2, la fórmula 
que da la latitud sería, como es fácil de ver, 


li=d—2 


Esta última se puede tomar como general, si se 
conviene en dar el signo positivo á las latitudes y 
declinaciones nortes, así como á las distancias ceni- 
tales, cuando al observar la altura meridiana se hace 
de cara al polo elevado, y negativas á las sur y de 
cara al polo depreso. 

El astro generalmente observado en la navegación 
es el Sol, que culmina al medio día verdadero. 

En tierra la culminación “de un astro se precisa 
por medio de los anteojos llamados meridianos, cu- 
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yos ejes están contenidos exactamente en los planos 
de dichos círculos. 

Raramente en la mar se emplea la culminación in- 
ferior. La fórmula que da la latitud en este caso es, 
como es fácil ver en la figura, 


=a+A 
en la que a es la altura meridiana y Á la distancia 
pozar, ó sea el complemento de la declinación. 

CULMINANCIA. f. La mayor elevación, «el 
punto más elevado. 

CULMINANTE. 1.* acep. F., In. y C. Culmi- 
nant.—It. y P. Culminante.—A. Hervorragend.—E. Xul- 
minacia, plej supra. (Etim.—Del lat. culminans, culmi- 
nantis, p. pres. de culminare, levantar, elevar.) ad). 
Aplícase á lo más elevado de un monte, edificio, etc. 

| ig. Superior, sobresaliente, principal. 

CuLMINANTE. Ástron. V. CULMINACIÓN. 

CULMINAR. 1.* acep. F. Culminer.—1t. Culmi- 
nare.—1n. To culminate.—A. Kulminieren.—P. y C: 
Colminar.—E. Kulminacii. (Etim.—Del lat. cu/minare, 
deriv. de culmen, cima.) v. n, Llegar una cosa á la 
posición más elevada que puede tener. || v. a. Ary. 
Terminar, dar cima á, una obra, trabajo .ó empresa 
importante. 

Deriv. Culminado, da. 

CULMINAR. Ástron. Estar. un astro en el meri- 
diano de un lugar. 

CuLmINaR. Mar. Alcanzar la marea su máximo de 
e es decir, en aquel momento de plea- 
mar, límite de la creciente. j 

CULMINGTON. Geog. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Shrop. á oril. del Corve y á 7 km. 
de la est. de Sudlow; 530 h. Ruinas de un antiguo 
campamento romano. 

CULMORE. Geoy. Ald. de Irlanda, cond. de 
Londonderry, á oril. del Foyle. Est. f. c. Conserva 
restos de una iglesia y de un castillo del siglo xv1 el 
cual desempeñó un importante papel en el sitio de 
Derry. 

CULMSEE o KULMSEE. Geog. Ciudad de 
Alemania, prov. de Prusia Occidental, regenc. de 
Marien werder, círc. de Thorn, junto á un pequeño 
lago; 8,990 h. Iglesia del siglo xv. Est. f. c. donde 
empaliman varias líneas (Thorn- -Graudenz-Brom- 
berg). 

CULMSTOCK. Geog..Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Devon, á oril. “del Culm; 860 h. 
Fáb. de paños. Est. f..c. En su iglesia se conserva 
un bonito paño de altar bordado con figuras que rew 
presentan el Benedicite (Sueño de los tres santos ni- 
ños). Próxima á esta pobl. está Culmstock Beacon, 
restaurada en 1887 para conmemorar el jubileo de 
la reina Victoria. 

CULMULLIN. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Meath, baronía de Rotoath y Upper Deece, 

á 3 km. de la est. de Drumzee; 410 h. 

CULO. 1.* acep. F. y C. Cul. — It. 
In. Buttock, breech. —A. Hintern, — P. (ú. —E. 
Postajo. (Etim.—Del lat. culws.) m. Parte poste- 
rior Ó asentaderas de los racionales; esto es, la 
carne mollar que ocupa todo el espacio inter= 
medio entre el fin del espinazo y el nacimiento de 
los muslos. [| Ancas del animal. || Ano. [| ig. Extre- 
midad inferior ó, posterior de una. cosa; v. gr.: CULO 
“del pepino, del vaso: || En el juego de la taba, parte 
más plana, opuesta 4..la carne; de suerte que si la 
carne cae hacia arriba, se gana, y si,cae el CULO, se 


Culo. — 
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pierde. || ig. y. fam. A1y. Sujeto capaz de ejecutar ó 
llevar á cabo una cosa que se considera difícil: Se 
usa siempre con el verbo ser y con negación, 'ó mo- 
dificado con el relativo ¿ue en tono de admiración. 
Ese no es CULO para hacer lo que dice. ¡Qué CULO 
para hacerle frente 4 fulano! || Cuto DE POLLO, Ó DE 
GALLINA. fig. Punto mal cosido en la «media ó tela, 
de modo que sobresale y abulta. || Cuno pE vaso. 
fig. y fam. Piedra falsa que imita á alguna de las 
preciosas. [| CuLo vEO, CULO QUIERO. ref: Moteja de 
sumamente antojadiza á' una persona, [| Dar con EL 
CULO EN TIERRA. fr. fam. Carr. || Dar UNO DE CULO, 
Ó CON EL CULO, EN LAS GOTERAS. fr. fig. y fam. Que- 
darse pobre por haber disipado en poco tiempo todo 
el caudal, || Dar UNO SIEMPRE CON EL CULO EN LA 
GOTERA, Ó EN'LAS GOTERAS. ref. Se aplica < los que 
parece que se complacen en buscar las dificultades, 
escogiendo siempre, por su mala suerte ó falta de 
tino, el peor medio de hacer las cosas. |] ExseÑar 
EL CULO. fr. fig. y fam. Mostrarse cobarde, pusilá— 
nime. |] Que LO'PAGUE EL CULO DEL FRAILE. fr. fig. 
y fam. Se usa cuando á uno le echan todas les car— 
gas que debían repartirse entre otros, ó de ordinario 
le achacan culpas ajenas. ¿QUÉ TIENE QUE VER EL. 
CULO CON LAS CUATRO TÉMPORAS? expr. fig. y fam. 
Da á entender. que una cosa no tiene relación algu- 
na con otra. [| QuiIEN MUCHO SE BAJA, EL CULO EN— 
SEÑA. ref: que indica: que no debe ser uno bajo nd 
rastrero, porque se hace despreciable. [| Quitar EL. 
CULO: Á AZOTES. fr. fig. y. fam. Imponer una fuerte 
corrección ó castigo corporal. [| QuiTósELE EL CULO 
AL CESTO, Y ACABÓSE EL PARENTESCO. ref. que en— 
seña que, faltando el motivo del interés, suele cesar: 
la amistad, correspondencia. ó cariño. || Ser UNO EL. 
CULO DEL FRAILE. fr. fig. y fam. V. QuE LO PAGUE 
EL. CULO DEL FBAILE. || VOLVER EL CULO. fr. fam. 
Huir, escaparse. prentsul 
Curo. Mar. ¿Parte de un motón ó cuadernal em 
que va :la ligada de la gaza. | Tanto como popa, erv 
sentido figurado. || Cinta especie de peto que se forma 
y entabla debajo del yugo, en aquellas embarcacio- 
nes menores que lo llevan. (| En la costura de las 
gazas de los motones ó cuadernales, es la superior, 
ó dicho de otro modo, la diametralmente opuesta £ 
la coz. | CuLo.be LámPARA. Proyección en la obra 
viva, bien de madera, ya de hierro, más ó menos 
adornada, que resguarda el orificio de salida de los 
excusados 6 jardines, de los soles de mar: Como- 
parte accesoria, ¡va empernada sobre la plancha ó: 
tablón correspondiente. [| Cuo DE MONA. V. AE- 
TA, envsu 2.* acep. || Cuto bue puerco. Nudo ó piña: 
( 


Fi6. 1 


que suele hacerse en el chicote de un culo. Hay dos 
clases que reciben las denominaciones de culo de 
puerco de abajo y de arriba. Las figuras 1 y 2'mués- 
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Culos de lámpara tipográficos y dibujados 


tran el modo de ejecutar y forma en que queda el 
primero; el segundo es la reunión de dos culos de 
abajo, formando uva sola piña. | CuLo DE PUERCO 
CON BARRILETE. V. PIÑA'DOBLE.CON BARRILETE. 

Cuzo. Min. La masa ó pan de escorias que se de- 
posita en las copelas de los hornos de manga. 

CuLo DE HIERRO. Bof. Es la Matayba scrobiculata, 
que se cría en Nueva Granada y Venezuela. 

CuLo DE LÁMPARA. Árguit. Adorno arquitectónico 
análogo al remate inferior de una lámpara. Dícese 
también, y es más culto, fondo de lampara (V.). 

CuLo DE LÁMPARA. /mpr. Composición cuyas líneas 
van disminuyendo de anchura. [| Viñeta de adorno 
de forma parecida al empleado en arquitectura, que 
se suele poner al final de un capítulo cuando queda 
un espacio en blanco. 

CuLo DE MONA. Árf. y Of. En carpintería toda 
pieza sobrepuesta á otra que le sirve como de rema= 
te. ¡| Objeto hueco de forma esférica ú ovoide, de la- 
tón, hierro, cobre, cristal, porcelana, etc., que sirve 
de remate á un pilarote de balaustrada ó barandilla 
de escalera. Suelen sujetarse á tornillo en uno que 
tiene la espiga empotrada en el pilarote. 

Cuzo pz PoLLa. Art. y Of. Pequeño plano ó en- 
sanche con un agujero: en el centro, que se deja en 
una varilla de falleba, para poder articular en él con 
un eje de rotación la manecilla que ha de moverla. 

CuLo pe Barca. Geog. Islote de Colembia, en la 
costa del Pacífico, dep. del Cauca. 

CuLo Saca. Geog. Laguna de la Rep. Argentina, 
prov. de Santiago, dep. 28 de Marzo, dist. de Pu- 
yana, en la oril. izq. del río Salado. 

"CULOLO. Geog. Sitio de los indios gnatusos en 
Costa Rica, á oril. del Caño del Sol, y 2 millas al 
O. del palenque de:Savara. 

CULOMBÍMETRO. (Etim.—De culomb, y el 
gr. metron, medida.) m. Blect. Todo contador 
que mida la cantidad de electricidad. Un voltámetro, 
por ejemplo, sabiendo que un equivalente químico 
depositado ea un electrodo indica el paso de 96,540 
culombios puede servir para el caso. Los contadores 
de trabajo ó watios-hora se hallan en:el mismo caso 
si se supone que la diferencia de potencial en las 
bornas del contador es cosntante. V. CONTADOR. 

CULOMBIO. (Etim.—De Coulomb., n.. pr.) Fis. 
Unidad prática de cantidad de electricidad igual á 
un amperio durante un segundo. 96,540 culombios 
depositan un equivalente de cualquier substancia en 


la electrólisis, es decir, 1 gr. de hidrógeno sali de 
oxígeno. 107*7 gr. de plata, 23 gr. de sodio, 59 de 


2 96 
57 de cobre 3 de SO, etc. 


CULÓN, NA. adj. fam. Que tiene mucho: culo. 
Dícese de las personas y de las cosas. || m. fig. y 
fam. Soldado inválido. 

CuLón. Geog. Monte de Venezuela, serranía de 
Furnmiquire, nuevo Estado de Sucre; 500 metros 
de altura. 


potasio 


CULORIS. Ktnogr. Tribu indígena del Brasil, 
que reside en territorios del Estado de Pará, en la 
parte' que corresponde al territorio de la Guayana 
brasileña. 

CULOTE. Arm. y ÁArtill. Voz tomada directa= 
mente del francés culo£, con la que se designa en log 
proyectiles cilindro-ojivales la parte opuesta á la 
ojiva, y en los cartuchos metálicos la base del casco; 
generalmente reforzada y con un taladro central; 
donde se alojan la cápsula ó el estopín (V. CarTu= 
cHo). En las bombas de los antiguos morteros lisos, 
la parte opuesta á la boquilla, que solía ser de pare- 
des más gruesas que el resto del proyectil, á fin de 
que, pesando más, cayese la bomba siempre sobre 
el culote, pues en caso de caer sobre la espoleta 
podía ocurrir que no reventase (V. BomBa).'En las 
balas expansivas de los antiguos fusiles rayados de 
antecarga se llamaba culote el hueco trouco-cónico 
practicado en la parte posterior de la bala, cuyas pa- 
redes, dilatándose por la acción de los gases, hacían 
que aquélla tomase las rayas. V. Bata. 


Culoz. — La iglesia parroquial 


CULOTTE. (7eog. Lago del Canadá, en el cond. 
de Champlain, prov. de Quebec. Des. en el río 
Lievre. 

CULO VAR. Geog. Río de la prov. de Angola, 
dist. de Mossamedes, en el Africa occidental portu= 
guesa, que n. en el territ. de Caluquembe, y des— 
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pués de regar parte del mismo, des. en la marg. | culpa comprende al dolo y hasta al delito. (V. estas 
der. del Cunene. palabras y CULPABILIDAD). En sentido estricto (que 

CULOZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. | es en el que aquí se considera) culpa equivale á falta 
de Ain, dist. de Belley, cant. de Seyssel, al pie del | de diligencia, diferenciándose del dolo en que no hay 
intención de perjudicar y en que ad- 
mite diferentes grados. En este lu- 
gar sólo se considera la culpa en el 
Derecho civil; la de orden penal (es 
decir, aquella que, si mediara ma- 
licia, constituiría delito) constituye 
una imprudencia punible. (V. Im- 
PRUDENCIA). 

ll. Clases y efectos. La teoría 
sobre. la culpa es cbra del Derecho 
romano. Este no distinguió (en el 
Derecho moderno, pero sí en el an- 
tiguo) que la culpa procediese de i1n 
hecho (culpa in faciendo) ó de una 
omisión (culpa in omittendo). Para 
precisar conceptos es de advertir que 
los romanos entendían por diligencia 

Culos Praza del mertado la obligación de evitar el daño por 

todos los medios posibles; por negli- 

Grand Colombier y á orillas del Ródano; 1,510 h. | gencia ó desidia, el no poner éstos en práctica, sin 
Est. en la línea férrea de Lyón á Ginebra. intención de perjudicar, y por custodia, una clase es- 

CULP (JuLia). Biog. Cantante de concierto ho- | pecial de diligencia que consistía en el cuidado que 
landesa, n. en 6 de Octubre de 1881 en Groningen | debe ponerse en conservar la cosa ajena y que com- 
(Holanda). Estudió prime- | prende la obligación de vigilar para que no sea ro- 
ramente en el Conservato- | bada ó hurtada ni usucapida por un tercero. (Véa- 
rio de Amsterdam y después | se: CustoptA). 
en Etelka Gerster (Berlin). Según que la negligencia (falta de diligencia) 
En 1902-03 viajó por Italia | fuese mayor ó menor, distinguieron los romanos tres 
y en 1904 por Inglaterra y | clases ó grados de culpa, á saber: 

Austria-Hungría donde fué a) Culpa lata: es la falta de toda diligencia, el 

muy aplaudida. También | no poner el cuidado que el hombre menos diligente 

dió muestras de su talento | pone en sus negocios (non intelligere quod omnes 

en Alemania, España, Fran- | intelligunt ); la culpa lata se equipara al dolo, por lo 

cia, Dinamarca, Suecia, No- | que se discute si era válido el pacto renunciando á 
ruega y Rusia. Su magní- | exigirla. 

fica voz de contralto y su b) Culpa leve (ó simplemente culpa): es la falta 

Sala Culo excelente dicción musi- | de la diligencia ordinaria (cum d diligente provideri 

cal le han asegurado un lu- | poterit non esse provisum), tomando como tipo la de 

gar preeminente entre los artistas de concierto. | un buen padre de familia en general (culpa levis in 

CULPA. 1.* acep. F. Faute, tort.—It. Colpa, fallo. | aóstracto); pero sin duda por la dificultad de fijar 
—In. Fault, offence.—A. Schuld, Unrecht.—P. y C. Culpa. | concretamente hasta dónde llegaba esta diligencia, se 
— E. Kulpo. (Etim. — Del lat. cu¿pa.) f. Falta más | admitió con el tiempo (ya en el de Adriano) la ate- 
ó menos grave cometida á sabiendas y voluntaria— | nuación de que en ciertos casos, para incurrir en 
mente. [| Por ext., motivo, causa ocasional de una | culpa leve no bastaba con no haber tenido la diligen- 
cosa. cia de un buen padre de familia, sino que era precisa 

CULPA NO TIENE QUIEN HACE LO QUE DEBR. ref. que | la falta de la diligencia 2abitual que el mismo autor 

enseña que el que cumple con su obligación no es | ponía eu sus propios negocios (culpa levis in concre- 
responsable de las resultas. (| Ecmar La “cuLPA Á| o; estas denominsciones de culpa ¿n abstracto é in 
UNO. fr. Atribuirle una falta ó delito, sea por pre— | concreto son obra de los modernos). Era válido el 
sunción, sospechas ó mala intención. [| Ecmar UNO | pacto non praestanda culpa levis. 
TA CULPA Á OTRO, fr. Disculparse de la falta, im- c) Culpa levísima: es la falta de la diligencia 
putándola á otro. | La cuLPA DEL ASNO ECHARLA Á | del hombre más diligente, del mejor de los padres de 
LA ALBARDA. ref. que se aplica á las personas que, | familia. Muchos romanistas (verbigracia: Van Wet- 
por no confesar sú ignorancia y para disculpar sus | ter) sostienen que el Derecho romano no admitió 
yerros y defectos, los atribuyen á otros que no han | esta clase de culpa, pues las expresiones diligentia 
tenido parte en ellos. || Por cuLPA DE La BESTIA | emactissima y culpa levissima que aparecen en los 
MATARON AL OBISPO. ref. que advierte que á veces | textos son superlativos que en realidad sólo tienen el 
paga uno culpas ajenas, l TENER UNO La CULPA DE | valor de un positivo. 


UNA COSA. fr. Haber sido causa ó móvil de que su- Los intérpretes han distinguido, “además, entre 
ceda, culpa Áquiliana y emtra—Áquiliana, según que se co- 

Curpa. Der. Indicaremos: concepto, clases y efec- | metiera sin relación con una obligación (cayendo 
«tos, y disposiciones del Código civil. entonces bajo el imperio de la ley Aquilia) ó con 


J. Hay culpa en todo acto ilícito ó que perjudi- | ocasión de ella (culpa in contrahendo). Esta distin- 
ca el derecho de otro. En este sentido amplísimo, la | ción tiene interés, pues la culpa Aquiliana exigía 


CULPA 


siempre un acto positivo y creaba una obligación 
propia é independiente, al paso que la otra podía 
cometerse por omisión y creaba una obligación ac- 
cesoria de la ya existente; además, si bien la culpa 
leve se presta tanto en uno como en otro caso, en el 
segundo este principio admitía numerosas excepcio- 
nes como veremos en seguida; y mientras la culpa 
Aquiliana debía probarla el que la alegaba, en las 
obligaciones era el deudor quien, generalmente, debía 
probar la ausencia de la culpa. El efecto más gene- 
ral que producía la prestación de la culpa era la 
obligación de reparar el daño causado, siempre que 
resultase cierto que este daño se debía á ella; pero 
sin tener en cuenta el interés de afección, que no es 
apreciable en dinero. Además, en caso de culpa 
Aquiliana se incurría en una pena. 

Refiriéndonos á la culpa en las obligaciones (que 
es la más interesante) el principio general era que el 
deudor presta la culpa leve in abstracto si tiene inte- 
rés en la obligación (como sucedía en las onerosas), 
y sólo la culpa lata si no la tenía (como sucedía en 
las gratuitas); pero los intérpretes admitieron, ade- 
más, que en éstas (verbigracia en el comodato) 
prestaba el que tenía un interés exclusivo la culpa 
devissima. 

Excepciones: 1.* El mandatario, el gestor, el 
tutor y el curador, aunque su obligación es gratui- 
ta, prestan la culpa leve, los dos últimos ¿n concre- 
to; 2.? Los socios y el marido en la administración 
de la dote, de los parafernales y de la propter nup- 
tias, así como los comuneros, si bien chtienen un 
provecho, sólo prestan la culpa leve in concreto; 
3.* el precarista solamente presta la culpa lata, por 
ser el precario un acto de liberalidad, y 4.* en cam- 
bio, la responsabilidad se eleva un grado pasando 
de la culpa lata á la leve, ó de ésta al caso for- 
tuito, cuando el deudor se ofrece espontáneamente á 
cumplir una obligación, ó está encargado de la cus- 
todia de la cosa debida; pero en este último caso no 
responde del robo cometido con violencia. 

Las Partidas siguieron fielmente el Derecho ro- 
mano, tal como entonces se entendía, admitiendo en 
consecuencia las tres especies de culpa que define la 
Ley 11, título 32 de la Partida 7.? Esta misma di- 
visión fué la generalmente admitida, adoptándola 
Acursio, Alciato, Cujas, Heinecio, Duareno, Vinio, 
Fabro y otros, algunos de ellos á pesar de haberla 
censurado, 

Modernamente sólo se admiten dos especies de 
culpa: una que se mide por la diligencia que debe 
emplear un hombre atento ó solícito de sus deberes 
(qualem diligentiam pater familias adhibere solet) y 
otra que se mide por la que el deudor, de quien se 
exige ó que ha de prestarla, acostumbra á emplear 
de hecho en sus propios negocios (+ebws suis conswe- 
tam diligentiam), llamándose á la primera culpa in 
abstracto y á la segunda culpa in concreto; y si bien 
hay autores que conservan todavía la división trimem- 
bre están en minoría. y los códigos modernos han 
aceptado la innovación por regla general. Esta inno- 
vación se refleja en las reglas de aplicación, pues se 
distingue solamente entre si la cosa, objeto del con- 
trato, pertenece exclusivamente al acreedor, á quien 
deberá ser devuelta por el deudor, ó pertenece en 
común á las partes contratantes: en el primer caso 
(como ocurre, por ejemplo, con el mandatario, el 
locatario, el vendedor antes de entregar la cosa y el 
administrador) se presta la culpa in abstracto; en el 
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segundo (como sucede con la persona encargada de 
dar cuenta en las acciones pro socio, familiae ercis- 
cunde y communt dividundo) la in concreto. El autor 
de esta teoría es el jurisconsulto francés Lebrum, 
que la desenvolvió en su obra Ensayo sobre la pres- 
tación de la culpa, aplaudiéndola Pothier por inge- 
niosa y erudita, si bien la señala algunos inconve- 
nientes. 

Por último, prescindiendo de otras teorías que se 
han expuesto, no falta quien crea (por ejemplo, Pre- 
menen en su Discurso sobre el Vódigo civil francés, 
vúmero 59 de los recopilados por Locré), que la gra- 
duación de la culpa es cuestión que debe dejarse al 
arbitrio del juez, fundándose en que las clasificacio= 
nes y distinciones que se hacen son más ingeniosas 
que útiles en la práctica (en la que en cada caso con- 
cre:o habrá que determinar si la obligacion del deu- 
dor es más ó menos estricta, cuál es el interés de las 
partes, cuál ha sido su intención al obligarse y cuá- 
les las circunstancias del hecho), pues dan lugar á 
numerosas contestaciones, y eu que se trata de una 
cuestión de equidad. 

IT. Disposiciones del Código civil. Se encuen- 
tran en los artículos 1101, 1103 y 1104, incluidos 
en el capítulo 11 («De la naturaleza y efecto de las 
obligaciones») del título 1 («De las obligaciones») 
del libro 1V. El Código prescinde de las divisiones y 
distinciones clásicas, adoptando una regla geueral é 
inclinándose á dejar al criterio del juez la determina- 
ción de la extensión de la responsabilidad. Según él, 
la culpa ó negligencia del deudor consiste en la omi- 
sión de la diligencia que exija la naturaleza de la 
obligación y corresponda á las circunstanciasvde las 
personas, del tiempo y del lugar; y cuando la obli- 
gación no exprese la diligencia que ha de prestarse 
en su cumplimiento, se exigirá la que correspondería 
á un buen padre de familia (art. 1101). La culpa es 
exigible en toda clase de obligaciones (art. 1103), y 
sus efectos son los de indemnizar daños y perjuicios 
(art. 1101); pero esta responsabilidad podrá ser mo- 
derada por los Tribunales según los casos (art. 1103). 
Además de la culpa contractual existe la extracon- 
tractual, que da origen á los cuasidelitos. V. Cua- 
SIDELITO. 

Bibliogr. Hasse, Die Culpa des rómischen 
Rechts (1.? ed., Kiel, 1815; 2.* ed., publicada por 
Bethmann-Hollweg, después de la muerte del autor, 
Bonn, 1838); Mommsen. Beitráge zum Obligationen- 
recht (Brunswick, 1855; t. III, págs. 315.406): 
Lóhr, Teoría de la culpa (1806) y Contribución a la 
teoría de la culpa (1808); Hesse, Sobre la teoría del 
«dolus» y de la «culpa» (Archiv. fur civilistische Pra- 
gis, vol. 61, 1878); Burckhardt, Sinn und Umfang 
der Gleichstellung von dolus und culpa lata in rom. 
Recht (Gotinga, 1885); los trabajos de Medio sobre 
la culpa lata, en el Bullettino dell” Istituto ar Diritto 
romano, años 17 y 18): Unger, Handeln auf eigene 
Gefalr (Jena, 1893); Rotering, Fahrlessigkeit und 
Unralisgefahr (Berlín. 1892); Croissant, Pigenes 
Verschulden una Handlungs unfáhigreit (Estrasbur- 
go. 1893); Merkel, Die Kolision vechtmisiger Inte- 
ressen (Estrasburgo, 1895); Riimelin. Die Griinde 
aer Schadenszurechnung (Friburgo, 1396); Wendt, 
Die im Verkehr erforderliche Sorgfalt (Archiv. fur 
cio. Praxis, vol. 87); Fromageot, De la Paute com- 
me source de la responsabilité en droit privé (París, 
1891); F. Laurent, De la Faute (Principes de Droit 
Civil Francais, vol. XVI); P. A, F. Malaper, De la 
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prestation des Fautes. (París, 1861); R. von Ihering, 
De la <Culpa in contrahendo» ou des dommayes-inte= 
réts dans les conventions nulles ou restées imparfattes 
(Oeuvres, vol. IL); Ihering, Btudes complémentatres 
de Uesprit du Droit Romain, De la faute en Droit 
privé, Fragment historique, Tradwit por Meulenaere 
(París, 1880); G. P. Chironi, La Co:pa nel Diritto 
Civile odierno, Colpa conttractuale (Turín, 1884); La 
colpa nel dirito Civile odierno, Colpa extra-contirac= 
tuale (Roma-Turín, 1886); La culpa en el derecho ci- 
vil moderno, Culpa eaxtra-contractual, traducción cas- 
tellana de Bernaldo de Quirós (Madrid, 1905); Po- 
lacco, La colpa in concreto nel vigente diritto italiano 
(Padua, 1894); Mosca, Studi e nuove dottrine sulla 
colpa (Roma, 1896); L. Coviello, Della cosidetta cul- 
va in contrahendo (11 Filamgieri, 1900); F. de Cár— 
denas, De la prestación de las culpas (El Derecho Mo- 
derno, vol. VI); Ricardo Seeber, La culpa in contra- 
hendo y el interés contractual negativo en el Derecho 
Civil Argentino (Rev. de Derecho, Historia y Letras, 
vol. XVI). V. Derecuo, Doro y OBLIGACIÓN. 

CuLpa. Zeol. mor. La palabra culpa tiene dos sig- 
nificados muy distintos: 1.* Significado teológico, y 
2.” Significado jurídico. En sentido teológico se lla- 
ma culpa toda falta más ó menos grave cometida á 
sabiendas y voluntariamente, y que, por tanto, im— 
porta responsabilidad delante de Dios. Se liama pe- 
cado, que puede ser mortal ó venial según la natura- 
leza de la falta. V. PrcaDo. 

Aceptando la clasificación jurídica de la culpa 
en lata, leve y levísima (V. CuLpa, Der.), diremos 
que la culpa lata, ordinariamente incluye culpa teo- 
lógica, así poraue hay obligación de poner en el 
oficio que se ejerce la diligencia ordinaria, como 
porque apenas puede pasar sin advertencia el daño 
que se seguirá de no cumplir con su obligación. La 
culpa leve ó levísima no suele ir acompañada de la 
culpa teológica, á no ser que se trate de una cosa de 
gravísima importancia, porque en este caso hay obli- 
gación de poner una diligencia exquisita; de tal modo 
que en estos casos puede suceder que aquello que ju- 
rídicamente sería culpa levísima, sea en el orden teo- 
lógico pecado grave y aun gravísimo. 


La culpabilidad jurídica y la obligación de restituir 


1,2 Desde el punto de vista moral, no hay obli- 
gación de restituir por el daño causado por sola cul- 
pa jurídica, ó sea por la culpa que no es teológica, 
pues nadie puede ser obligado, en conciencia, á re- 
parar el daño que inconscientemente y aun contra su 
propia voluntad cometió; así, aquel que sin darse 
cuenta no apagó la luz que dió origen á un incendio, 
el médico que, sin error culpable, dió al enfermo una 
medicina nociva, no están obligados, en conciencia, 
á restituir, sino en los casos que luego se dirá. 

2.” Las leyes que obligan á restituir por una cul- 
pa meramente jurídica, son leyes justas, pero son pe- 
nales. Luego no obligan á restituir antes de la senten- 
cia del juez, pero dada la sentencia obligan de suvo 
en conciencia. Son justas, pues conducen al bien co- 
mún, excitando la diligencia y haciendo cautos á los 
ciudadanos para evitar el daño ajeno, y, siendo justas, 
se deben cumplir, aunque, por ser penales, se requie- 
re la sentencia del juez que falle sobre la obligación, 

3.” "En los contratos no hay obligación de resti- 
tuir, en conciencia, antes de la sentencia del juez, 
por los perjuicios causados en las cosas que se guar- 
dan, donde sólo hay culpa jurídica y no ha habido 


CULPA — CULPABLE 


convenio entre. las partes. Así, aquel que ha recibido 
prestado, en depósito, etc., alguna cosa, sin pacto 
especial, no está obligado á restituir antes de la sen 
tencia del juez, aunque la cosa le sea robada ó la 
pierda, etc. 

4.2 El daño inferido sin culpa teológica por des 
que ejercen algún oficio como el de juez, abogado, 
médico, confesor, etc., no obliga á la restitución an= 
tes de la sentencia del juez, pues según el común 
sentir, el que ejerce estos oficios no se obliga 4 po= 
ner sino la diligencia ordinaria. No faltan quienes 
contienden que 'en aquellos contratos que ceden sólo 
en emolumento de uno de los contrayentes y en los 
oficios ó cuasi-combratos se contiene implícitamente 
el pacto de obligarse á reparar los perjuicios que 
provengan de la culpa meramente jurídica, y, por 
tanto, hay obligación de restituir antes de la senten- 
cia del juez. Pero los tales no pueden probar'tal 
pacto implícito que ni impone la ley natural ni exi- 
gen las leyes humanas en esta clase de contratos. 
Lo que hay en tales contratos y oficios es que, exi- 
giendo por su naturaleza una diligencia no vulgar, 
puede muy bien suceder que una negligencia que en 
otros casos sería meramente jurídica, sea en ellos 
culpa también teológica y aun grave, en cuyos casos 
estarían obligados á la restitución antes de la senten- 
cia judicial, como se explicará al tratar de la culpa 
teológica. V. PEcaDo. 

5. La culpa meramente jurídica no basta para 
incurrir en censura eclesiástica, sino que para incu= 
rrir en ella se requiere que haya habido culpa teoló= 
gica grave, y no como quiera, sino culpa grave, ex- 
terna, completa en su género y acompañada de con- 
tumacia. V. CENSURA. 

CULPABILIDAD. (Etim. —De culpable.) f. 
Calided de lo que es culpable. 

CuLpaBrLIDAD. Der. La culpabilidad, es decir, la 
imputabilidad de la culpa (V. esta palabra) con rela= 


¡ción á una persona, da lugar á la responsabilidad 


civil. V. REsPONSABILIDAD. 

En el orden del Derecho Bes culpabilidad * es 
sinónimo de delincuencia y criminalidad (aunque no 
sólo se refiere á los delitos, sino también á las faltas) 
de una persona determinada, por un acto punible. 
Para que exista se requiere, pues. que haya delito ó 
falta [V, DeLrTO (concepto y requisitos del delito) y 
Faura]. 

El grado de culpabilidad depende: 1.? Del núme- 
ro mayor ó menor de pasos recorridos en la senda 
del delito [proposición, conspiración, tentativa, frus=- 
tración ó consumación (V. estas palabras) y DELITO 
(Generación del delito)]. 2.” De la participación más 
ó menos eficaz (anterior, simultánea y posterior; di= 
recta é indirecta) en el hecho criminoso (autor, cóm- 
plice ó encubridor del mismo (V. DELINCUENTE)], y 
3.? De los accidentes ó circunstancias que concurran 
en el hecho [agravantes ó atenuantes (V. Circuns= 
TANCIA)]. La culpabilidad criminal lleva consigo la 
responsabilidad análoga, es decir, la imposición al 
culpable de una pena, además de la iodo 
responsabilidad civil. 

CULPABILÍSIMO, MA. sd soperl, Mayo cul. 
pable. , 

Deriv. Culpabilísimamente. 

CULPABLE. Y. Coupable. — It. Colpabile. diles 
Culpable, blamable. — A. Schuldig. — P. Culpavel. — C. 
Culpable. — E. Kulpigato, kulpulo. (Etim. — Del lat. 
culpabilis, culpable.) adj. Aplícase á aquel á qnien se 
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echa ó puede echar la culpa. Dícese asimismo de las 
acciones y de las cosas inanimadas. Aplicado á per- 
sonas. U.t.c. s. || Que ha cometido culpa. (Hay que 
notar que la lengua francesa no posee más que un 
solo vocablo para expresar cui/pable y culpado, ó sea 
la voz coupable y de ello se han originado á la nues- 
tra incorrecciones de dicción tan funestas como el 
atribuirindistintamente ambas voces á cosas y per- 
sonas. En buen castellano, pues, serán culpados los 
hombres no más, ya que ellos son los únicos capaces 
de delinquir, siendo culpables, por extensión, las co. 
sas, tales como el error, engaño, fraude, dolo, vicio, 
descuido, omisión, palabra, silencio, condescenden= 
cia, traición, artimaña, á las que se puede aplicar el 
adjetivo culpable con toda propiedad, como se ve en 
los ejemplos de los clásicos.) 

Derio, Culpablemente. 

CULPACIÓN, (Etim.— Del lat. culpatio, deriv. 
de culpare, culpar.) f. Acción de culpar ó culparse. 

CULPADO, DA. (Etim. —Del lat. cuplatus, p. 
p. de culparé, culpar.) adj. Que ha cometido culpa. 

Deériv. Culpadamente. Culpadísima- 
mente. Culpadíisimo, ma. 

CULPADOR, RA. m. y f. ant. AcusaNTE. 

CULPANTE. adj. ant. Que tiene culpa. 


Culpar, incriminar. — C. Culpar. — E. Kulpigi, akuzi. 
(Etim. — Del lat. culpare, deriv. de culpa, la culpa.) 
v. a. Atribuir ó echar la culpa. U.t. c. r. || Censu- 
rar, criticar. 

'CULPAULIN. Geoy. Pobl. de Australia, en 
Nueva Gales del Sur, dist. de Young, sit. en la 
oril. der. del Darling, que la separa del cond. de 
Livingstone. 1ndustria pecuaria, E 

CULPEPER. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Virginia; 1,938 km.? y 22,000 h. Se 
halla limitado al N, por el río Rappahannock; al S. 
por el Rapidan, y al E., por los mismos ríos ya re- 
unidos. || Ciudad, cap. del cond. de su nombre, á 
oril. de un afl. del Rappahannock. Ocupa una posi- 
ción estratégica importante, y fué punto disputado 
encarnizadamente durante la guerra de secesión. 
Est..en la l. f. de Lynchburg á Wáshington. Tiene 
2,300 h. 

CurpeprER (NicoLás). Biog. Médico inglés, n. en 
Londres (1616-1654). Estudió en Cambridge y ad- 
quirió una gran reputación por su ciencia y por su 
caridad, que le llevaba á asistir gratuitamente á los 
pobres. Como otros muchos médicos de su época, 
se dedicó con pasión á la astrología, por lo que en 
sus obras, al lado de un gran número de observacio- 
nes justas, se encuentran no pocas ideas absurdas. 
Se le debe: Physical Directory of the Translation of 
the London Dispensatory, made the College of Physi- 
ciuns (Londres, 1649, 1683, 1695 y 1698), Semeio- 
tica uranica or an Astrological Judgment of Diseases 
Jrom the Decumbiture of the Sick (Londres, 1651; 
4.* ed. en 1671), A new Method of Physick (Londres, 
1654), The rational Physician's Library (Londres, 
1657), Last Legacy... being the choicest and the most 
profñtable of those secrets... in Chirurgery ana Pry- 
sick (Londres, 1656); Zdea oy practical Physick 
(Londres, 1669), Director obstetricum, sive condu-= 
ctor mulierum in earum conceptione, graviditate et nu- 
tritione infantum (Londres, 1681), y De morbis qui 
toxicum afrerunt recenter natis (Londres, 1680). 

Currrer (Tomás). Biog. Economista inglés (1578- 
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1662), que presentó al Parlameuto un proyecto con- 
tra la usura y que hizo bajar el interés legal del 10 
por 100 al 8 por 100. Dicho trabajo, que se publi- 
có en 1621, se titula Zract against the high rate of 
Usurie. 

CULPEPPER. (eo. Islote del archipiélago de 
los Galápagos, Rep. del Ecuador, 4 27 leguas al 
NO. de Abingdon, 

CULPINA. Geoy. Lug. y vicecant. de Bolivia, 
dep. de Chuquisaca, prov. de Cinti, al N. del río 
Pilaya. Aquí hubo varios encuentros entre el jefe 
realista Antonio María Alvarez y el guerrillero José 
Vicente Camargo, el año 1816. El combate fué muy 
reñido, quedando derrotado este último. 

CULPÓN. (Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Lambayeque, prov. de Chiclayo, dist. de Zaña; 
200 0002.01 

CULPOSO, SA. adj. ant. CuLPADO. 

CULQUIMARCA. Geog. V. CoLQUIMARCA. 

CULROSS. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Perth, sobre la falda de una colina, á oril. del 
Firht de Forth, y distante 3 km. de la est. de East- 
Grange; 1,100 h. Su iglesia formó primitivamente 
parte del monasterio cisterciense de Saint Mary, An- 


|| drew y Serf, fundado en- 1217 por Malcolm Thane 
CULPAR, E. Inculper. — It. Colpare, incolpare. — 
In. To inculpate, to impeach. — A. Anschuldigen. — P. | 


de Fife. La torre occidental se hallaba en el centro 
de la abadía, encontrándose en ruinas el resto del 
edificio. La iglesia fué restaurada en 1824. La ac- 
tual residencia del conde Elgín, fué también un mo- 
nasterio construído en 1608 y restaurado en 1830. 
En la parte oriental del pueblo quedan vestigios de 
una capilla dedicada á san Ketingern, quien, según 
una tradición, fué educado en la abadía de Saint 
Mary antes citada. Cerca de la colina donde existió 
una fortaleza está Duminarle Castle, residencia de 
los Macduff en la cual fueron asesinados lady Mac- 
duff y su hijo por Macbeth, según la tradición. CuL- 
Ross tuvo gran importancia comercial, la que ha 
decaído mucho actualmente. No obstante se explo= 
tan en su comarca yacimientos de hulla y salinas, 
cuyos productos se destinan á la exportación. Es re- 
sidencia real según carta de Jacobo VI otorgada en 
1588. 

Curross. Geog. Cant. de la prov. de Ontario, 
cond. de Brucs (Canadá). Mide unos 237 km.? y su 
pobl. asciende á 6,800 E. poco más ó menos. El 
fc. de Toronto pasa por Teeswater, pobl. del 
cant. || Pobl. del Canadá, cap. del cant. de su nom- 
bre, prov. de Ontario, cond. de Bruce; 4,000 h. 

CULSAGEEITA. f. Mineral. Nombre dado á 
un producto de alteración de la 2ogopita. 

CULSALMOND. Geoy. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Aberdeen, á oril. del Ury y á 7 km. 
de la est. de Insch; 800 h. 

CULTA. Geo. Río de Bolivia, dep. de Oruro; 
n. en la cordillera de los Azanaques, corre al O., 
pasa por la pobl. de Cnlta y se une al río Chayanta. 
[Río afl. del Cosapa en el mismo dep., que baja 
de la sierra de Curaguara. [| Pobl. y can. del mis- 
mo dep. y prov. de Abaroa. : 

Curra. Eeog. Ald. del Perú cerca de Puno; 200 h. 

CULTALATINIPARLA. f. fest. V. CuLri- 
LATINIPARLA (2.* acep.). ; 

CULTAMBO. Geoy. Pobl. y hacienda del Perú, 
dep. de Libertad, prov. de Pacasmayo, dist. de San 
José; 315 h. Caña de azúcar. Est. del f. c. de Pa- 
casmayo á Yonan y Guadalupe, entre las est. de Ca- 
lasnique (4 16 km.) y Chafán (4 25). I7Al Quo 
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CULTAMENTE. 1l.' acep. F. Poliment. — It. 
Con coltura. — In. Politely. — A. Zierlich..— P. Culta— 
mente. —C. Cultament. — E. Gentile. adv. m. Con cul- 
tura, elegantemente. || ig. Afectadamente, con arte, 

CULTANES. Geoy. Ald. de Chile, prov. de 
Tarapacá, á 40 km. al E. de Sibaya; 60h. Cultivos 
de alfalfa y cría de ganado. Camino á Bolivia que 
parte de Sibaya hacia el SE., atraviesa la ald., pasa 
por un yacimiento del Azufre (4 15 km.) y la cor- 
dillera de los Andes. Sus h. son en su mayor parte 
indios. 

CULTEDAD. (Etim. — De culto.) f. fest. Cali- 
dad de culterano ó culto. 

CULTELACIÓN. f. 7Topog. Evaluación del 
área planimétrica de un terreno, ósea su proyección 
horizontal. 

CULTELADO, DA. adj. En forma de cuchillo, 

CuLTELADO (CAUTERIO). Cir. Termocauterio con 
cuchillo. 

CULTELAR. adj. CULTELADO. 

CULTER. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Lanark; 420 h. En su término existen las ruinas 
de Cowbastle, frondosos bosques, y granjas muy 
bien cultivadas. Est. de £. c. [| Af. del río Clyde en 
el mismo cond. de Lanark. N. en el límite del cond. 
de Peeble, y tiene 11 km. de curso. [| Pobl. de lis- 
cocia, en el cond. de Aberdeen, parr. de Perteculter; 
350 h. Est. f. c. || Afl. del río Dee en el propio cond. 
de Aberdeen. Tiene su origen. en la parr. de Cluny, 
cruza el lago Skene, y después de un curso de 12 
km. des. al SO. de Aberdeen. 

CULTERANAMENTE. adv. m. Con culte- 
ranismo. 

CULTERANISMO. F. Cultisme. —1t. Coltismo. 
— In. Cultism. — A. Kulteranismus. — P. Culteranismo. 
——C. Culteranisme. — E. Kulteranismo. (Etim. — De 
culterano.) m. Sistema de los culteranos que consiste 
en no expresar con naturalidad y sencillez los con- 
ceptos, sino falsa y amaneradamente por medio de 
voces peregrinas, giros rebuscados y violentos, y 
estilo obscuro y afectado. 

CuLTERANISMO. Lit. Entendióse por tal la co- 
rriente de mal gusto que, á fines del siglo xv1 y prin- 
cipios del xv11, invadió todas las literaturas de Euro- 
pa. El afán de buscar sorprendentes y originalísimas 
frases y alambicados conceptos, es su nota caracte— 
rística, que en cada literatura ofrece matices pecu- 
liares, dentro siempre del amaneramiento conceptuo- 
so y de la obscuridad de expresión. líxiste no pequeña 
controversia entre críticos é historiadores literarios 
acerca de si nació el culteranismo con Marini en Ita- 
lia, ó con Góngora en España; pero lo más cierto y 
casi evidente es que debe considerarse tal enferme- 
dad literaria como un mal común y simultáneo de 
todas las literaturas entonces florecientes en Buropa. 
Después de la aparición y ocaso de los genios que 
se llamaron Cervantes, Calderón y Shakespeare, 
hubo de notarse forzosamente entre los escritores 
que, sintiéndose dotados de:inspiración verdadera, 
gusto no muy probado y cultura extensa, y no 
viéndose con alas suficientes para medirse con aque- 
llos colosos, debían acudir á suplir con la novedad 
ó la rareza de la dicción lo endeble del fondo de 
sus producciones. No hay que confundir los verda= 
deros alcances etimológicos del culteranismo, con el 

* sentido que comúnmente se le da en la historia lite- 
raria. Propia y etimológicamente culteranismo (del 
verbo latino colere, cultivar), significa en literatura el 
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cuidado del estilo v propiedad de las dicciónes, y en 
tal sentido el culteranismo, lejos de constituir un de- 
fecto, vendría á ser una propiedad ó atributo positi- 
vo de la obra literaria. Entre ciertas escuelas, toda 
voz derivada de la antigiiedad clásica, griega ó lati- 
na, fué llamada culta, por extensión, y de-ahí que el 
uso y abuso de las mismas se llamase, con mayor 
ó menor propiedad, culteranismo. Más tarde, toda 
dicción afectada, todo giro enigmático y, sobre todo, 
el abuso desmedido de metáforas, metonimias y ale- 
gorías, llamóse también así, hasta que la crítica con- 
temporánea clasifica con los nombres genéricos de 
mal gusto, 6 depravación de estilo, á tal género de 
pervesiones estilísticas. 

Ciñéndonos á los orígenes del culteranismo en Es- 
paña, diremos que no es cosa de gran trascenden— 
cia el hecho de puntualizar si fué Góngora entre nos- 
otros su introductor, ó si lo fueron fray Hortensio 
Paravicino, Saavedra Fajardo ó Juan de Jáuregui. 
Todos estos autores, lo propio que Cervantes, Que- 
vedo, el padre Mariana y Lope de Vega, fueron cul- 
teranos á su modo, pues en algunos pasajes de sus 
obras más inmortales pagaron tributo á dicha co- 
rriente de mal gusto; pero lo indudable es que don 
Luis de Góngora y Argote de Molina (V.), fué quien 
convirtió el defecto en norma de conducta usual y 
tenaz al escribir principalmente sus Soledades. No 
falta quienes atribuyen á don Luis Carrillo y Soto= 
mayor, natural de Córdoba, caballero dal hábito de 
Santiago, comendador de la Fuente del Maestre y 
cuatralvo de las galeras de España, la introducción 
del culteranismo en nuestra nación, por ser autor de 
una colección de poesías publicadas ea Madrid en 
1613, en un estilo culterano en demasía. Por haber— 
se anticipado algunos años en la publicación á las 
Soledades de Góngora, no ha faltado quien ha que— 
rido ver en Carrillo á nn precursor del culteranismo, 
pero la especie queda desvanecida ante el hecho de 
haber Góngora impreso en 1605 en las Flores de poe- 
tas ilustres de España, de Espinosa, 36 composicio- 
nes escritas en estilo tan afectado y obscuro, las cua- 
les indudablemente contagiaron á Carrillo, en lugar 
de ser éste quien influyera en Góngora. 

La denominación atribuída á Ximénez Pautón, lla- 
mando culteranos á los adeptos del culteranismo, tie- 
ne su fundamento en aquellos famosos versos de 
Lope: 

Gente ciega, vulgar y que profana 

La que llamó Patón culteranismo. 
y no deja de ser algo rara, desde el momento en que 
Lope de Vega fué quien rindió culto al culteranismo 
en versos como éstos: 

Un monte que, pirámide elevada, 

El rostro de la luna determina, 


Verde gigante al sol bañado en plata 
De sus eclipses el dragón retrata. 


Y en estos otros, no menos enigmáticos: 


Aqui el ardiente padre de Faetonte 
A circe trujo en plaustro mal seguro 
Si el agua del Erídano que inflama 
Lámpara de cristal fué de su llama. 

Dejando para la voz GónGora (Luis DE) el pro- 
ceso y evoluciones de este autor hacia el mal gusto, 
que fué conocido con los nombres de gongorismo 
y de culteranismo á la vez, limitémonos á notar cómo 
Góngora en los comienzos de su carrera literaria es- 
tuvo muy lejos de cometer los atentados contra e; 
buen gusto que con tanta persistencia cometió des- 
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pués. El numen potente é indiscutible de Herrera y 
la delicada inspiración de Garcilaso, lo propio que el 
recto y depuradisimo gusto de fray Luis de León, pe- 
netraron en la mente de Góngora y en los primeros 
frutos de su ingenio, tales como su Oda al arma- 
mento de Felipe 11 contra Inglaterra, mostróse poe- 
ta equilibrado, sensato y sobrio en demasía en el uso 
de las metáforas, pero dejando ya entrever ras- 
gos que pronosticaban al futuro maestro en ironías 
y sarcasmos. En el teatro, en el romance, sobre 
todo, y en la sátira finísima, es el poeta cordobés 
modelo de exquisita naturalidad, graciosa cortesía y 
cortesano ingenio. En la voz GónGora (Luis DE) 
veráse lo mal juzgado que ha sido hasta hoy este 
autor y cuánto le deben las bellas letras, hasta que 
la transformación radical de sus gustos y la evolu- 
ción tan dañosa para su fama póstuma que hizo en 
sus escritos, le convirtieron en jefe de una escuela, 
la más estéril y la más ridícula. 

Cree Fitz Maurice Kelly que las composiciones 
ligeras que Góngora había producido hasta enton- 
ces no le dieron la tama ruidosa á que él aspiraba, 
y así, viendo que no podía llevarse de calle al vulgo, 
cuyo ¿plauso codiciaba (4 pesar del testimonio con= 
trario de López de Vicuña, el colector de sus obras), 
pensó en sorprenderle y ofuscarle, y de ahí el que 
tratara de fundar la escuela que lleva por nombre 
culteranismo. Y dió á conocer tal estilo, ó, por me= 
jor decir, tal perversión del mismo, en sus dos obras 
Polifemo y Las Soledades. Estas últimas, especial- 
mente, retratan las funestas tendencias del cu/tera- 
nismo en Iispaña. Véase cómo Menéndez y Pelayo 
las califica, en su Historia de las ideas estéticas (t. 1, 
pág. 496): «Nunca se han visto juntos en una sola 
obra tanto absurdo y tanta insignificancia. Cuando 
llega á entendérsela, después de haber leído á sus 
voluminosos comentadores, indígnale á uno, más 
que la hinchazón, más que el latinismo, más que las 
inversiones y giros pedantescos, más que las alusio- 
nes recónditas, más que los pecados contra la propie- 
dad y limpieza de la lengua, lo vacío, lo desierto de 
toda inspiración, el aflictivo nihilismo poético (atheis- 
mo le llamaba Cascales), que encubre bajo esas pom- 
posas apariencias, los carbones del tesoro guardado 
por tantas llaves. » 

Ticknor ataca sin compasión también á Góngora 
y saca á relucir el despropósito de la primera de sus 
Soledades, en que el poeta quiere cantar las alaban— 
zas de una dama tan bella, que «podía abrasar la No- 
ruega con sus dos soles y blanquear la Etiopía con 
sus dos manos». Cervantes, en cambio, se entusias- 
ma con las rarezas de Góngora, y alaba el Polifemo, 
que es una de las más escabrosas y enmarañadas del 
fundador del culteranismo. Pedro de Valencia, el 
docto humanista, en cambio, apresuróse á protestar 
de las transposiciones de Góngora, de sus obscuras 
metáforas y de sus peregrinos vocablos, no perdo- 

nando, como era natural, aquel comienzo de la pri- 
mera Soledad: 


Era del año la estación florida 

En que el mentido robador de Europa, 
(Media luna las armas de su frente 

Y el sol todos los rayos de su pelo), 
Luciente honor del cielo, 

En campos de zafiro pace estrellas. 


Siguió el sevillano Juan de Jáuregui protestando 
en el prefacio á sus /timas (1618) de los poemas 
culteranos de Góngora, de los que decía: «no tienen 
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fundamento, ni traza de asunto esencial y digno, 
sino sólo un cuerpo disforme de pensamientos y sen- 
tencias vanas, sin propósito fijo, ni trabazón, ni de- 
pendencia de partes. Otros sólo contienen un adorno 
ó vestidura de palabras, un paramento ó fantasma, 
sin alma ni cuerpo». Siguió la racha contra el cul- 
teranismo, representado en Portugal por Manuel de 
Faria y Sousa, quien tildó á Góngora de poeta «me- 
nos que mediano». Lope de Vega, que no estaba, 
como hemos visto, limpio del pecado de escribir 
obscura y enigmáticamente, también cerró contra 
Góngora con todo el pesar que le producía abominar 
de la labor de un amigo á quien tantas pruebas diera 
antes de simpatía y benevolencia. Góngora no reci- 
bió con paciencia los dicterios de sus críticos, á los 
que se añadió Velez de Guevara (en el tranco X de 
su Diablo Cojuelo), y el colector de las flores de 
poetas ilustres, Pedro de Espinosa, en este soneto 
que constituye la sátira más ingeniosa contra el c1l- 
teranismo: 


Rompe la niebla de una gruta escura 
Un monstruo lleno de culebras pardas 
Y entre sangrientas puntas de alabardas 
Morir matando con furor procura 

Mas de la horrenda escura sepultura 
Salen rabiando bramadores guardas 
De la noche y Plutón hijas bastardas 
Que le quitan la vida y la locura. 

Deste vestiglo nacen tres gigantes 
Y destos tres gigantes, Doralice, 
Y desta Doralice, nace un Bendo. 

Tú, mirón, que esto miras, no te espantes 
Si no lo entiendes, que, aunque yo lo hice, 
Así me ayude Dios, que no lo entiendo. 


Góngora, no dando su brazo á torcer, escribió 
contra Lope de Vega numerosas composiciones, que 
pueden verse en los manuscritos X, 87, Ke. 146, M. 
8, 132 de la Biblioteca Nacional, y en el Kusayo de 
Gallardo (IV, col. 1,214 y sigs.), siendo el más no- 
table y lleno de acrimonia, el que comienza: 

Patos del agua chirle castellana, 
De cuyo rudo ingenio fácil riega 


Y tal vez dulce inunda vuestra veya 
Con razón Vega, por lo siempre llana. 


Mientras Cascales arremetía también contra Gón= 
gora, Angulo y Pulgar publicaba sus Kpistolas sa— 
tisfactorias (1635), intentando refutar á Cascales; 
Pellicer, en sus Lecciones solemnes (1630), declaró 
á Góngora el primer poeta de España; Salazar Mar- 
dones y Salcedo Coronel prosiguieron la defensa del 
culteranismo, y hasta en el Perú, Juan de Espinosa 
Medrano publicó un Apologético en favor de D. Luis 
de Góngora, Principe de los poetas líricos de España 
(1694). Hace notar, finalmente, Fitz Manurice-Kell y 
que España tardó cien años en verse libre del virus 
del culteranismo. Indudablemente Góngora causó 
gran daño al buen gusto y á la producción literaria 
genuinamente española, pero mucho peor fué el que 
causaron después de él la caterva de sus infelices 
imitadores. Desde Gracián hasta los malos predica= 
dores, que enterró el padre Isla en su 'ray Gerundio, 
la lista de los adeptos del culteranismo es en España 
tan larga como enojosa. No hay que olvidar tampo- 
co que Góngora representa en esta perversión del 
buen gusto y en la innovación con que quiso caracte- 
rizarla, un conato laudable en pro de la amplificación 
y embellecimiento de la dicción poética castellana. 
Este conato, nobilísimo si los hay, fracasó, no por 
falta de talento en Góngora, sino por la exageración 
que á las teoríus de éste dieron sus desatentados 
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discípulos. Fitz Maurice-Kelly cita como paralelo de 
esta desviación de una corriente elevada y digna, 
la que. Thomas Holley Chivers en Inglaterra hizo 
con las teorías de Edgardo Poé. Góngora aborreció 
profundamente la vulgaridad y llaneza del concepto 
queven su mente equivalían á un indicio de rudeza 
literaria, y de ahí que procurando apartarse del vul- 
go, quisiese enriquecer el léxico poético castellano. 
Las Soledades y el Polifemo son hoy obras muertas 
definitivamente, pero muchas de las voces y aun 
frases, que en ellas fueron tan acerbamente criti- 
cadas, hoy son de uso corriente entre los líricos de 
nuestra nación. Y esto no deben olvidarlo, ni el crí- 
tico, ni el imparcial historiador literario. 

Acerca del culteranismo en otras naciones, fuera 
de la española, hay que manifestar que á Italia per- 
tenece la primera manifestación de este mal gusto 
literario, en tales términos, que no faltan autores que 
pretendan que el poeta italiano Marini inficionó á 
Góngora con el morbo del culteranismo: y que de 
ltalia esta perversa corriente literaria derivóse á Es- 
paña. Marini fué el creador de la escuela de los con- 
cetti Ó sea frases conceptuosas y huecas, que dió 
carta de naturaleza á la perifrasis convencional, á la 
agudeza y discreteo vano, á los juegos de palabras 
y á la ausencia de la naturalidad y del buen criterio. 
En punto á rarezas de dicción, Marini fué más allá 
que Góngora en sus Soledades. 

Marini pasó á Francia en tiempo de Luis XIII, y 
no hay lugar á duda de que su mal ejemplo cundió 
muy apresuradamente entre los literatos de una na- 
ción dados con harta facilidad á todo lo extravagante 
y convencional, 

La academia de galantería literaria congregada en 
el Hotel de Rambouillet, otorgaba patentes de su- 
ficiencia y capacidad intelectual con un desenfado 
muy propio de su nación y de su época, y pocos 
fueron los escritores franceses que escaparon de-mal 
tamaño, hasta que las sátiras finísimas y aceradas 
del gran Moliére mostraron el gran ridículo en que 
los franceses, los adeptos de Les precieuses ridicules, 
incurrían al aceptar como arte verdadero y genuino 
los dezatinos del culteranismo. Hubo autor francés, 
latinista culto en exceso, que para saludar á un ami- 
go suyo, lo hizo con este verso hexámetro: 


Mitto tibi Navem prora puppique carente 
(Te mando una nave que carece de popa y de proa) 


Ahora bien, la voz NAVEM (en acusativo de com-= 
plemento), significa nave, y si. en ella se conside- 
rara á las letras N y Mm, la primera y última de la 
voz, como la popa y la proa de la mave, quedará, 
suprimiéndolas como en el verso se indica, la voz 
AVE, que en latín significa salutación. Véase, pues, 
sispodía ya llegar el culteranismo á mayores extra- 
vagancias. 

En Inglaterra el culteranismo llamóse Hufeísmo 
por ser el poeta Lyly su introductor, autor de un li- 
bro titulado Zufues (1580), ejemplar típico y mode- 
lo de prosa rebuscada y artificiosa. Decir las cosas 
finamente era casi la única ambición de esta litera- 
tura alambicada, contemporánea del Hotel de Ram- 
bouillet de Francia. La afectación había llegado has- 
ta el estilo epistolar propio de las cartas íntimas; las 
agudezas y discreteos parecían el mayor portento de 
ingenio y se usaban tan inoportuna como extempo= 
ráneamente, hasta convertir toda obra literaria en un 
logogrito ó acertijo, chavacano. 
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En Alemania vemos á Hoffinansvalden sufrir, en 
1673, la influencia del Pastor Fido, del italiano Gua- 
rini, y alambicar los conceptos de sus poesías con 
frases tan alambicadas y rebuscadas, que sólo halla 
rival en Lohenstein (1670), en punto á prodigar las 
metáforas inverosímiles y los discreteos de una dic- 
ción que convirtieron en empalagosa y enigmática. 

El docto historiador de la literatura española Fitz 
Maurice-Kelly, al refutar la teoría de su compatrio- 
ta Carlos Hilldebrand, que afirmaba que «no sólo los 
marinistas italianos y alemanes fueron imitadores de 
los gongoristas españoles, sino que el eufueísmo in- 
glés arrancaba también del culteranismo español», 
refuta enérgicamente tal opinión y sienta muy atina- 
damente los siguientes hechos que aclaran y ponen 
muy en su punto la verdad sobre los orígenes del 
culteranismo: 

1.2 Hl Adone de Marini, monumento de concel- 
tismo y del mal gusto dominante en su tiempo, es del 
1623, muy posterior, por lo tanto, á las Soledades y 
el Polifemo de Góngora. Si es verdad que la otra 
obra de Marini, La lira, es del 1602, no lo es menos 
que en ella no se descubre todavía la huella de tan 
perniciosa escuela. 

2. La Buphues del inglés ESO se publicó por 
vez primera en 1579, cuando Góngora era todavía 
estudiante adolescente en Salamanca, y así no pudo 
éste contaminar el gusto del público Pio como 
Hilldebrand pretendía. 

3. Las traducciones de Giievara hechas: por e 
Berners y por North (kelox de Principes, 1537), n 
pudieron producir en Inglaterrala riza y estrago ds 
en el campo del buen gusto se les atribuye, ya que 
el culteranismo no fué más que una forma localizada 
diversamente según las respectivas naciones, de un 
mal común que invadió á Europa entera. 

4. En Francia, Saint-Amand y Teophile no to- 
maron de Góngora otra cosa que el título de sus So- 
litudes; Malherbe y Voiture le tradujeron alguna que 
otra letrilla (el género que Góngora produjo más dis- 
tante y menos aquejado. del vicio. del culteranismo); 
Scarrón copió de Góngora mucha parte de su oda 
burlesca Léandre et Hero, pero no se halla rastro de 
influencia gongorina en la escuela del preciosismo 
francés, ni en otras manifestaciones análogas litera= 
rias de la literatura francesa. 

Acerca de los vicios de culteranismo notados en 
Lope de Vega, en el propio Cervantes; en Gracián, 
y más que en todos en don Francisco de Quevedo, 
véanse los estudios biográficos de sus: respectivas 
voces y obras. También hay que observar que el 
aluvión de títulos de obras místicas conceptuosas y 
chocantes, que tanto abundaron en España desde 
últimos del siglo xv11 hasta la aparición del /'ray Ge- 
vundio del P. Isla, á mediados del xv111, por.sus abe- 
rraciones ,y hasta profanación de lo mismo:que inten- 
taban alabar ó' panegirizar, no entran stanto de lleno 
en el estudio del culteranismo, como-en la decaden= 
cia de la mística ó de la oratoria sagrada en España. 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Historia de las 
ideas estéticas en España (Madrid, 1887); Adolfo de 
Castro. Estudio sobre el culteranismo (en el t. XLII 
de la Biblioteca de Autores españoles de Rivadeneyra); 
Fermín de la Puente y Apecechea, KI carácter de los 
poetas andaluces y la influencia que han ejercido en la 
literatura patria (Madrid, 1850); Blanca de los Ríos, 
De vuelta de Salamanca (en España Moderna. Junio 
de 1897); Juan López de Vicuña, Obras de Góngora 
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(Madrid, 1627); Gonzalo de Hozes, Todas las obras 
de D. Luis Góngora en varios poemas (Córdoba, 1633); 
Churton, arcediano de Cleveland, Góngora (Londres, 
1862); Foulché Delbosc, Adición crítica de las obras 
de Góngora (París, 1910); Ernesto Merimée, Góngo- 
ra et le gongorisme espagnol (París, 1911); Angulo y 
Pulgar, Mpistolas satisfactorias á las objeciones que 
opuso ú los poemas de D. Luis de Góngora el L. Fran- 
cisco de Cascales (Madrid, 1635); Juan de Juáregui, 
Antidoto contra las Soledades de Góngora (Madrid, 
1627); Salcedo Coronel, Las obras de Góngora co- 
mentadas (Madrid, 1636-1648); Ustarroz, Errores 
que introduce en las obras de D. Luis de Góngora 
D. García de Salcedo su comentador (Madrid, 1650); 
Espinosa Medrano, Apologético en favor de D. Luis 
de Góngora (Madrid, 1691); Salas y Tobar, ZLecrio- 
nes solemnes á las obras de D. Luis de Góngora (Ma- 
drid, 1630); Lope de Vega, Carta 4 un Señor de 
estos reinos en razón de la mueva poesia (Madrid, 
1611); Fitz Maunce-Kelly, Historia de la literatura 
españota (trad. de A. Bonilla, Madrid. 1905). 

CULTERANO, NA. (Etim. — De culto.) ad). 
Dícese de lo que adolece de los vicios del cultera- 
nismo, y del que incurre en ellos. Aplicado á per- 
sonas. U. m. c. s. > 

CULTERÍA. (Etim.—De cultero.) t. fest. CuL- 
"TEDAD. 

CULTERO, RA. (Etim. — De culto.) adj. fest. 
CuLTERANO. U. m. c.s. 

CULTIELLO. m. ant. CucniLLo. 

CULTILATINIPARLA. (Etim. — De culto, 
latín y parlar, latimizados burlescamente.) adj. fest. 
Dicese de la mujer marisabidilla. U. t. c. s. || f. 
fest. Lenguaje rebuscado y ridículo. 

CULTIPARLAR. (Etim. — De culto y parlar.) 
v. n. Hablar culto, con afectación, como los culte- 
ranos ó cultos. 

Derio. Cultiparlado, da. 

CULTIPARLISTA. (Etim. — De cultiparlar.) 
adj. Que habla incurrieido en los vicios del cultera- 
nismo. Ú. t. c. s. 

CULTIPICAÑO, ÑA. adj: fest. Que habla en 
estilo culto y picaresco. 

CULTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy culto. 

CULTIVACIÓN. f. Cultivo, cultura. 

CULTIVADOR, RA. adj. Que cultiva. U. t. 
<.s. || fig. Que se consagra al estudio de algún arte, 
ciencia, etc. 

CuLTIVADORA. Agr. Con el nombre de cultivado 
vas se conocen modernamente ciertas máquinas agrí- 
«<colas, movidas por tracción animal ó mecánica, des- 
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tinadas á varios trabajos del suelo y principalmente 
á esponjarlo, extirpar las malas hierbas, etc. Estas 
máquinas tienen siempre varias piezas de trabajo 
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iguales entre sí, que suelen llamarse dientes; éstos 
están unas veces dispuestos de manera que no hacen 
más que desmenuzar las capas superiores ó costra 
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del terreno dando una labor muy superficial, mien= 
tras que otras veces sirven para labores bastante más 
profundas, ó bien arrancan las malas hierbas (má- 
quinas extirpardoras) ó tienen la forma de cuchillos 
colocados verticalmente y producen en el suelo una 
serie de cortes paralelos (máquinas escarificadoras); 
en la mayoría de los casos llevan las cultivadoras 
varios accesorios intercambiables, ó recambios, me- 
diante los cuales es posible realizar con una sola 
máquina las distintas operaciones mencionadas. Una 
de las cultivadoras más conocidas es la de Coleman 
(lám. I, fig. 1), que consta de una armazón de hie— 
rro, sostenida sobre tres ruedas, que lleva 5, 7 ó 9 
dientes dispuestos en dos filas; estos dientes se pue- 
den levantar ó bajar, mediante una palanca que los 
mueve á todos á la vez, obteniéndose así, á voluntad, 
mayor ó menor protundidad en la labor; además, 
pueden cambiarss por otros de distinta forma, según 
las necesidades del trabajo, y se fijan á la armazón 
de hierro mediante clavijas de madera; el uso de es- 
tas clavijas tiene la ventaja de'que al tropezar uno de 
los dientes con un obstáculo, no se rompe é inutili- 
za, sino que cede ó se rompe la clavija de madera 
cuya substitución es económica y fácil. Algunas mo- 
dificaciones de esta máquina permiten emplearla tam- 
bién en terrenos accidentados ó en cultivos, como las 
viñas, en que entre las hileras de plantas queda sólo 
un paso relativamente estrecho. Cuando se trata de 
usar las cultivadoras en plantaciones en que los es- 
pacios que quedan entre las hileras de plantas es to-= 
davía más estrecho, como ocurre en los cultivos de 
tubérculos y raíces (patatas, remolachas, etc.), se 
recurre á modelos especiales, como el representado 
en la lámina I, figura 3. que además de tener poca 
anchura la tienen variable á voluntad del que los 
maneja. 

Otros tipos de máquinas cultivadoras hay que per- 
miten todavía mayor número de aplicaciones. Así, 
por ejemplo, la cultivadora universal de Sach, puede 
usarse también como arado ordinario, y mediante los 
recambios (figs. 3 y 4) puede transformarse en extir- 
padora ó en escarificadora; en ella la palanca A per- 
mite modificar la profundidad á que trabajan los 
dientes ó levantarlos por completo cuando hay que 
transportar la máquina sobre sus ruedas. La figura 5 
representa otra cultivadora, la de Fowler, para labo- 
res profundas y tracción mecánica; en esta máquina 
existe una disposición especial, por medio de palan- 
cas, que permite levantar los dientes sin detener la 
marcha. 
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£ y! y y ” "adj ] 
2. Accesorios de la cul- 3. Oultivadora para tubérculos y raices 
tivadora Coleman 


4. Cultivadora Massey Harris ñ HUSOS id PAGA ea 
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y DEA 


8. Accesorios para usar la cultivadora +4, Accesorios para usar la cultivadora 
> como extirpadora . ; como escarificadora 
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Para trabajos muy superficiales se emplean mu- | bultíu, conréu.—E. Kulturo. (Etim.—De culto.) m. Ac- 
cho modernamente las cultivadoras de dientes flexi- | ción y efecto de cultivar. 


bles (lám. I, fig. 4); estos dientes son láminas de 
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acero muy encorvadas fijas sobre una armazón que 
puede moverse algo girando sobre un eje y dispues- 
tas en dos ó tres series; por medio de una palanca 
de mano se regula la profundidad á que, gracias á 
su propia -elasticidad que los hace moverse como 
muelles, se introducen en el suelo; la misma elasti- 
cidad y flexibilidad de que están dotados son causa 
de que tengan los citados dientes, durante el traba- 
jo, una especie de movimiento vibratorio que contri- 
buye mucho á esponjar la tierra. 

De estos cultivadores de dientes elásticos se cons- 
truyen algunos que, como el de la lámina Il, figu- 
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ra 1, por su relativa sencillez y el precio bajo que 
de la misma resulta, son propios para las pequeñas 
explotaciones. 

En los grabados que acompañan á este artículo 
pueden verse algunos otros modelos de cultiva- 
doras. 

CULTIVAR. 1.* acep. F. Cultiver. — It. Colti- 
vare. — In. To cultivate, to till, to farm. — A. Bauen.— 
P. y C. Cultivar. —E. Kulturi, plugi. (Etim. — De 
cultivo.) v. a. Dar á la tierra y á las plantas las la- 
bores necesarias para que fructifiquen. || fig. Hablan- 
do del conocimiento, del trato ó de la amistad, em- 
plear todos los medios necesarios para mantenerlos 
ó estrecharlos. || Con las palabras /alento, ingenio, 
memoria, etc., ejercitar estas facultades y potencias. 

[Con las voces artes, ciencias, etc., ejercitarse en 
ellas. || v. r. Ser cultivado. 

Deriv. Cultivable. Cultivado, da. 

CULTIVO. F. Culture. — It. Coltura, cultura. — 
In. Farming, culture. — A. Bau. —P. Cultivo. —C. 


Sinón. CuLTURA. LABOR. 

CuLrivo. Agr. Conjunto de trabajos y cuidados 
que se dedican á las plantas, y al suelo en que vi- 
ven, con el fin de obtener de uno y otras mayor pro- 
vecho, ó de lograr que se desarrollen en determi- 
nadas condiciones plantas que no se dan en ellas 
espontáneamente. Constituye, el cultivo, el objeto 
principal de la agricultura. 

En los sistemas de cultivo se nota una extraordi- 
naria variedad, debida á la enorme muchedumbre de 
las plantas á él sometidas y á la diversidad de las 
condiciones de composición del suelo, clima, organi- 
zación del trabajo, etc., en los diferentes países. Por 
esto las escasas clasificaciones que para los citados 
sistemas se han establecido son sumamente vagas ú 
incompletas, y carecen en absoluto de interés, que- 
dando solamente de ellas, en la ciencia agronómica, 
ciertas denominaciones como la de cultivo intensivo. 
aplicada á aquellas formas de explotación del suelo - 
en que se procura obtener una gran producción en 
escasa superficie, y para ello se prodigan los abonos 
y las labores, y la de cultivo extensivo, con que se 
designan, por el contrario, aquellos métodos en que, 
por disponerse de grandes superficies de terreno cul- 
tivable y escasear en cambio los abonos y los medios 
de trabajo, se procura abonar estos últimos fiando 
principalmente la cuantía de la producción á la ex- 
tensión de dichas superficies [V. el art. Acricur- 
TURA, los correspondientes á plantas cultivadas y 
algunos otros especiales como BARBECHO, REGADÍO, 
SECANO, CAMPBELL (MÉTODO DE), etc.] 

Currivo. Econ. Se estudiarán las clases, los sis- 
temas y las formas de cultivo. 


1.—Clases de cultivo 
(EL GRANDE Y EL PEQUEÑO CULTIVO) 


La importancia económica de una explotación 
agrícola se caracteriza, generalmente, por la suma de 
recursos que se emplean en la obra de la producción 
ó por el producto bruto de ésta. En ocasiones aque= 
lla importancia se relaciona con la unidad de super- 
ficie (hectárea) ó con la situación social de los explo- 
tadores. En ambos casos se habla de grande, media- 
no y pequeño cultivo, sobre el valor de cuvas expre- 
siones todavía no se está de acuerdo. A primera 
vista parece que grande y pequeño cnltivo es lo 
mismo que grande y pequeña propiedad; pero si 
bien el pequeño cultivo suele ir unido á la peque- 
ña propiedad y el grande á la grande, puede suce- 
der que ésta realice el pequeño cultivo (ya que no 
es raro que una grande propiedad esté dividida en 
muchas granjas en cada una de las cuales se realice 
una explotación diferente) y, por el contrario, que 
por virtud de diversas combinaciones (verbigracia: 
la asociación Ó la cooperación), muchos pequeños 
propietarios se sometan, bajo una misma dirección, 
al régimen del grande cultivo. 

Para precisar el valor de las expresiones grande y 
pequeño cultivo (el mediano se incluye por regla 
general en el grande). suele la Administración 
oficial partir de la extensión de las explotaciones. 
Así. en Francia, se incluyen en el pequeño cultivo 
las explotaciones de 1 á 10 hectáreas de extensión; 
en el mediano las de 10 á 40, y en el grande las de 
más de 40, habiéndose, además, establecido una 
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categoría especial (muy pequeño cultivo] para las 
explotaciones de menoa de una hectárea. Este criterio 
no es científico ni real, económicamente considera— 
do, pues 50 hectáreas de una clase mala de terreno 
pueden producir y valer menos que 5 de clase su- 
perior, 

H. Passy clasifica como pequeñas propiedades las 
que no ocupan completamente un arado; como me- 
dianas las que requieren por completo uno ó dos, y 
como grandes las que emplean más; pero esta clasi- 
ficación es muy incompleta, pues prescinde de las 
praderas, los bosques, las huertas, el viñedo y otras 
explotaciones. 

Roscher llama grande á toda explotación en la 
cual Ja sola dirección y administración ocupan por 
completo al encargado de ellas (propietario, gerente 
0 colono); mediana, 4 aquella en la cual la sola di- 
rección mo ocupa por completo al encargado, sino 
que éste participa, además, de los trabajos manua— 
les, que están, por otra parte, confiados en su in - 
mensa mayoría á jornaleros asalariados, y pegueña, la 
que no recurre ordinariamente á la mano de obra 
asalariada, sino que es el mismo terrateniente quien, 
ayudado por su familia, hace todos los trabajos. To- 
davía puede añadirse el cultivo parcelario, en el cual 
el trabajo del suelo es sólo la profesión accesoria del 
terrateniente. Los límites de superficie pueden va- 
riar, pues, para cada una de las categorías, según 
los medios económicos, la riqueza del suelo, y las 
costumbres agrícolas. Así, el pequeño cultivo com-= 
prende grandes extensiones en los países de A 
y pequeñas en los de viñas. : 

La diferencia esencial se halla entre el pequeño, y 
el grande cultivo, procediendo indicar los caracteres, 
ventajas é inconvenientes de cada uno. 

1. Pequeño cultivo. En el estado actual de la 
agricultura, casi toda la pequeña propiedad realiza 
el pequeño cultivo; pero la recíproca no es igual- 
mente cierta. En general el pequeño cultivo es el 
que dispone de una mano de obra abundante merced 
á la cual suple la falta de capital y obtiene un pro- 
«ncto bruto ejevado. Es el usado especialmente en 
los cultivos delicados ó difíciles (flores, fresas, espá- 
rragos, huertos, viñas, etc.). 

El pequeño cultivo ofrece la ventaja de ser el que 
menos sufre las depresiones de los precios de los 
productos agrícolas y las crisis (V. Crisis. Econ.); 
y si bien en caso de epidemia del ganado ó de las 
plantas las pérdidas son más difíciles de soportar 
para él, se repone de ellas más pronto y fácilmente, 
ya que, por un Jado, encuentra el medio de sacar, 
por su ardor para el trabajo, provecho de lo poco 
que tenga, y, por otro, la más estricta economía 
preside á sus operaciones, utilizando todo lo que es 
utilizable y no realizando gastos inútiles. 

En cambio tiene numerosos inconvenientes. Des- 
confiando de las innovaciones, las acepta difícilmen- 
te; falto de capitales, retrocede ante los menores 
gastos; sus instalaciones son casi siempre incomple- 
tas; los gastos de producción son proporcionalmente 
más considerables que en el gran cultivo [ pues ha de 
terer un instrumental completo y variado. y medios 
de transporte que, al ser utilizados (caballería ó carro) 
sólo temporalmente, prestan servicios caros]; la ad- 
ministración es también más cara proporcionalmen- 
te; obligado á comprar abonos y semillas en peque- 
ñas cantidades, los halla más caros ó de mala cali- 
dad y cuando ha de recurrir al crédito, no encuentra 
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prestamistas sino á un interés excesivamente. ore- 
roso, si bien estos inconvenientes se disminuyen mes 
diante la asociación para la explotación, la venta y 
el crédito en común. V. CooPEracióN y CRÉDITO, 
(Crédito agrícola). 

2. Grande cultivo. Es ante todo una empresa 
industrial que considera la tierra como una fábrica 
de productos, y sólo mira á los beneficios. De aquí 
dimanan sus ventajas é inconvenientes. 

En cuanto á las primeras, disponiendo de capi- 
tales abundantes, obtiene crédito fácilmente y pone 
en práctica todos los recursos de la ciencia, así 
como realiza las experiencias que no puede realizar 
el pequeño enltivo por ser caras, y efectúa gran= 
des obras, como las desecaciones, drenajes, rotu-= 
raciones y fertilización del suelo; además, sus gas- 
tos de explotación son proporcionalmente menores 
que en el pequeño cultivo. 

Obsérvase que los países de grande cultivo están 
menos poblados que los de pequeño caltivo, lo que 
es debido á que se recurre más al trabajo de la 

máquina que al del hombre y á la naturaleza de 
los cultivos á que se dedica (cereales y y forrajes, por 
regla general, así como cría y engorde de gana- 
dos). Por otra parte, el grande cultivo tiene poca 
resistencia en las crisis agrícolas, careciendo de 
elasticidad para soportarlas, y pudiendo alcanzar 
las pérdidas al mismo capital y destruirlo. 

3. ¿Es preferible el pequeño al grande cultivo? El 
grande cultivo ha sido objeto de apasionados deba-= 
tes. Quespay, en sus Máximas generales, y la es- 
cuela fisiocrática, lo har preconizado; pero Mirabeau, 
en su Amigo de los hombres, le ha combatido, Artu- 
ro Young, en sus Viajes, se pronuncia en favor de 
él, y, por el contrario, Adam Smith escribe en con» 
tra suya, reprochándole el carecer de iniciativa. 

Desde el punto de vista puramente social, es evi- 
dentemente preferible el pequeño cultivo, pues él 
sostiene en los campos á un gran número de peque= 
ños propietarios que gozan de un mediano bienestar 
y de gran independencia, al paso que el gran cultivo 
apenas implica sino asalariados, y aun éstos en nú= 
mero relativamente restringido, y los pequeños cul- 
tivadores y propietarios constituyen la más grande 
fuerza de los pueblos. 

J. Stuart-Mill se preguntaba si el pequeño cultivo 
es un freno ó un estimulante para el proletariado. 
Mac-Culloch opinó lo segundo; pero esta opinión 
está contradicha por los esfuerzos que hacen los Es- 
tados modernos, como Rusia, Rumanía é Inglate- 
terra, para proteger y desarrollar la pequeña pro- 
piedad. 

Una cuestión íntimamente ligada con la anterior 
es la de si debe desaparecer el grande cultivo, ce= 
diendo su puesto al pequeño cultivo. La afirmativa 

odría sostenerse, admitiendo que los pequeños cul- 
tivadores llegaran por medio de la asociación á dis- 
poner de los ; elementos que les faltan para las opera- 
ciones agrícolas; sin embargo, es preciso tener ez 
cuenta que ciertos trabajos como lus de roturación y 
saneamiento de tierras vírgenes y los de explotación 
forestal sólo pueden realizarse en buenas condiciones 
por grandes empresas agrícolas. 

Se ha comparado al grande x y pequeño cultivo con 
la grande y la pequeña industria. diciéndose que así 
como la pequeña industria va desapareciendo ante 
la grande, así el pequeño cultivo está llamado á des- 
aparecer ante el grande cultivo; pero esta compara= 
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ción no es exacta, porque la organización y la pro- 
ductividad del trabajo agrícola son -completamente 
diferentes de la organización y la productividad del 
trabajo industrial (fabril). En primer lugar, la gran- 
de industria puede por medio del aumento de má- 
quinas aumentar indefinidamente su producción, cosa 
que no sucede en la agricultura, ya que ésta no pue- 
de:librarse de la resistencia que la oponen las leyes 
físicas, y encierra siempre gran parte de aleatoriedad 
(ya que las buenas ó malas cosechas dependen del 
tiempo, de la lluvia, etc.). Además, la agricultura 
no se presta á la división del trabajo sino en una 
pequeña medida, lo contrario de lo que ocurre en la 
industria manufacturera. 

- La solución es la de-que debe de procurarse el 
equilibrio ó harmónica proporción entre el grande, 
el medianó y el pequeño cultivo, como también en- 
tre la grande, la mediana y la pequeña propiedad. 
(V. ProPIEDAD.) 


TI. — Sistemas de cultivo 


1. Concepto. (Gasparin dice que son «los proce- 
dimientos por los cuales el hombre explota la natu- 
raleza», para obtener los productos agrícolas, y 
aunque esta definición es bastante vaga no ha sido 
reemplazada todavía, 

2. Clases. Cultivo céltico es aquel en que se 
cambia cada año de producción; pastoral, aquel en 
en quese planta de tres en tres años, es decir, un 
año se deja el campo á barbecho, otro á prado y el 
tercero se planta; continuo es aquel en que no. se 
cambia el producto. 

La clasificacion más importante y general del cul- 
tivo es la de intensivo y extensivo, términos que se 
deben al alemán Moll. Según él, cuando el cultivo 
se hace acumulando mucho capital por hectárea para 
la explotación, y, por tanto, se pretende obtener un 
producto bruto elevado, el cultivo es intensivo; cuan- 
do, por el contrario, el terreno se cuida poco por ser 
pocos los capitales empleados en la explotación, y se 
obtiene un producto bruto poco elevado, el cultivo es 
extensivo. El primero se practica en los terrenos 
cercanos á los grandes centros de población y en los 
países agrícolas muy adelantados, como en Bélgica, 
Inglaterra, Estados Unidos y en la Huerta de Va- 
lencia; el segundo es el característico de Irlanda, y 
es el general en la España Central, Asturias y Gali- 
cia. La terminología de cultivo intensivo y extensivo, 
aunque clara en apariencia, tiene poco valor econó- 
mico, puesto que no proporciona indicación alguna 
acerca de las relaciones que pueden tener entre sí 
las diversas operaciones agrícolas á que se somete un 
terreno y que deben de completarse unas á otras. 

Como clasificaciones científicas y sistemáticas de 
los diversos sistemas de cultivo, pueden citarse las 
de Royer (histórica), Thinen (histórica-local) y Gas- 
parin (filosófica). 

Royer distingue seis sistemas de cultivo corres- 
pondientes á otros tantos períodos de sucesivo des= 
envolvimiento progresivo, á saber: 1.2 forestal, sien= 
do los terrenos poco fértiles, su cultivo sería onero= 
so, por lo que se dedican á bosques; 2.% pastoral, 
en el que las plantaciones de árboles mejoran, á lo 
largo, el suelo, apareciendo algunos pastos, que uti- 
lizan los animles y comenzando á verse el cultivo por 
medio del arado y del estiércol; 3.% los animales se 
estabulizan temporalmente (con lo cual aumenta la 
cantidad de estiércol) se acrece la fertilidad del sue= 
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lo, el cultivo arable se extiende y se comienza á se- 
gar los forrajes para almacenarlos; 4.” estabulación 
permanente de los animales y cultivo delos cereales 


que llega á ser el predominante; 5.* (estado: actual) 


cultivos industriales, y 6. en algunos''puntos pri 
vilegiados, cultivo hortícola. Esta clasificación no tie- 
ne en cuenta la herboricultura, el cultivo de los ar= 
bustos como la viña y la morera, ni el delwolivo. 

El alemán von Thiinen, en su'obra /nvestigacio= 
nes sobre el comercio de los cereales, publicada ha- 
cia 1826, expone otra clasificación, puramente ideal, 
en la que se supone que faltan las modernas vías 
artificiales de comunicación. Dispone alrededor de 
los centros de consumo una serie de círculos concén- 
tricos limitados por los ríos, canales y caminos. Las 
partes vecinas al centro dan los productos que no 
soportan los viajes y se consumen rápidamente; 
y como éstos sólo pueden ser producidos en la pri- 
mera zona, su precio es elevado (cultivo intensivo por 
escelencia ó cultivo libre). A causa de.la dificultad de 
los transportes, Thúnen coloca á continuación la 
zona forestal, estableciendo después la sucesión si- 
guiente, alejándose del centro: cultivo continuo alter- 
no, zona estrecha destinada alternativamente á ce- 
reales y forrajes permanentes, sin barbecho; cultivo 
pastoral, zona más ancha, en la cual los granos al- 
ternan en el mismo campo con los pastos, pero con 
un periodo de barbecho más ó menos prolongado; 
cultivo traenal ó de tres campos, en el que cada tierra 
se divide en tres partes, una de las cuales: queda 
anualmente de barbecho, v, por último, la zona de 
pastos permanentes, sin cultivo, abandonada al pas- 
toreo, la estepa, la montaña y el erial. Esta clas1- 
ficación es demasiado teórica y exclusivista. La co- 
locación de los bosques en la segunda zona no es 
aceptable, por lo que se ha modificado, relegándolos 
siempre á los terrenos q.1e no encuentren empleo más 
ventajoso, con cuya corrección es enseñada todavía 
en Alemania. n 

Finalmente, he aquí la clasificación de Gasparin 
fundada en los medios que tiene el hombre para ob- 
tener los productos del suelo: 


Cultivo físico, si el 
hombre se limita á 
recoger los produc- 
tos naturales. . . . 


Forestal (bosques). 
Pastoral (pastos). 


Cultivo androfísico, en 


el que el hombre in- 

terviene mecánica- [Cultivo céltico ó inter= 

mente (con su tra- mitente. . 
Barbechos. 


Cultivos arborescentes. 
la acción de la na- 
buraleza enla 
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Cultivo autositico, si los 
abonos son producidos 
por la explotación mis- 
ma. 

Cultivo heterosítico, 8i 
son traídos de fuera. 


Cultivo andróctico, 
cuando interviene 
mecánica y quimi- 
camente, empleando 
los abonos... . 


bajo ó labores) para 
ayudar ó modificar 


Come se ve, el cultivo androfísico y el andróctico, 
corresponden al extensivo é intensivo,' respectiva= 
mente. Según el mismo Gasparin, el crecimiento de 
la población es el principal factor del progreso agrí- 


y 
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cola y de la transformación de los sistemas de culti-' 


vo. Esta clasificación es verdadera; pero llevada has- 
ta sus últimas consecuencias conduce .á errores y 
absurdos; así, según Grasparin, el cultivo más perfec- 
to es el autosítico, que produce él mismo los abonos; 
pero la química y el progreso industrial moderno han 


probado que los sistemas mejores son los que impor-' 


tan abonos químicos, y, por tanto, traídos de fuera. 
Esto obedece á que antes se creía (antiguos agróno- 
mos de Saussure, de Dombasle y de Maér) que el 
alimento preponderante de los vegetales era el Au- 
mus Ó capa de materia orgánica, procedente del es- 
tiércol, al paso que en los tiempos modernos y desde 
los experimentos de Liebig, se sostiene que los ma- 
teriales que las plantas absorben del suelo son subs- 
tancias minerales. V. ABONO. 

3. L£lementos determinantes de un sistema de cul- 
tivo. Hasta no hace mucho tiempo, la agricultura 
buscó el progreso en el aumento del precio de venta 
de los productos; de ahí las tendencias proteccionis- 
tas y una agitación incesante para obtener la modi- 
ficación de las tarifas de aduanas; pero si el alza de 
los precios favorece el cultivo, también es cierto que 
el progreso agrícola puede manifestarse sin ella y 
aun con la baja de los precios de venta por la baja de 
los gastos de producción y de transporte, y es preci- 
samente por este camino por el que se ha dirigido la 
agricultura europea desde 1880. 

Los elementos que deben tenerse en cuenta para 
la determinación de un buen sistema de cultivo, son: 
el producto bruto, la rotación de los cultivos y las 
influencias exteriores. 

a) Producto bruto. Científica y prácticamente, 
un sistema de cultivo se caracteriza por el producto 
bruto que rinde, es decir, por el conjunto de valores 
producidos sobre el terreno, deducidos los valores 
importados ó comprados para producir aquéllos. Los 
factores del producto bruto, son: 1.% La frecuencia ó 
intensidad de las cosechas; 2. La naturaleza de los 
productos, y 3. Los rendimientos. 

La frecuencia de las cosechas depende del progre- 
so agrícola y de las condiciones del país. En el culti- 
vo céltico apenas se utilizaba cada año la octava par- 
te del suelo. Los celtas y los germanos recogían una 
cosecha y abandonaban el suelo á sí mismo durante 
siete ú ocho años. Más adelante se.estableció el siste- 
ma de barbechos, en el cual un cereal se da cada dos 
años sobre el mismo suelo, sistema todavía muy ex- 
tendido con la mejora de utilizarse el barbecho para 
los pastos. Tan pronto como los capitales llegan á 
ser abundantes, las cosechas son anuales; mas para 
ello hacen falta abonos, ganado y forrajes para ali- 
mentar á éste. A partir de este punto el cultivo se 
convierte en intensivo, llegando á transformarse el 
campo en una fábrica de productos agrícolas, pues 
puede recogerse más de una cosecha anual. 

La naturaleza de los productos hace que su valor 
sea muy distinto, lo que se comprende comparando 
el del azafrán con el del trigo y-el de éste con el de 
los forrajes. 

Los rendimientos dependen esencialmente de la 
intensidad del cultivo. El trigo da 6 hectolitros por 
hectárea entre los árabes argelinos y 35 en todos los 
cultivos conducidos de un modo verdaderamente cien- 
tífico; pero el progreso de la agricultura en este pun- 
to no puede improvisarse, ann contando con capita- 
les, porque el suelo no se presta á un cultivo intensivo 
sino después de haber sido gradualmente llevado á 
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un estado físico y: químico particular; y aunque la 
ciencia permite hoy abreviar este período le transi- 
ción, no lo puede suprimir. El olvido de este princi= 
pio ha sido causa de muchos fracasos en explotacio= 
nes admirablemente montadas. Así, pues, los rendi- 
mientos dependerán de la buena preparación del 
suelo, del número de labores que éste reciba, de los 
abonos que se le incorporen atendiendo á la clase de 
cosecha y de los cuidados que se presten á ésta du- 
rante la vegetación. La selección de las variedades 
de plantas más adecuadas al suelo y al clima local, 
contribuye también grandemente. 

b) La rotación de los cultivos es el orden de suce- 
sión de las plantas sobre el mismo terreno y su vuel- 
ta al cabo de un cierto número de años. Debe de ser 
tal, que permita obtener de cada una de: ellas. log 
rendimientos más elevados sin esquilmar la tierra, 
Modernamente se ha estudiado mucho esta cuestión, 
habiéndose encontrado ciertas plantas que fertilizan 
el terreno para otras (V.SoLar1). La rotación puede 
comprender plantas animales, forrajeras de una du- 
ración de varios años y aun el barbecho; pero no en- 
trau en ella los cultivos arbustivos. La rotación de 
cultivos resume el aspecto técnico y científico de la 
industria agrícola, en tanto que el sistema de cultivo 
se refiere más bien al aspecto económico; pero entre 
una y otro existe estrecha relación, estando ambos 
subordinados á las condiciones extrínsecas que domi- 
nan toda industria agrícola. Así, en un país poco po- 
blado será imposible adoptar una rotación de cultivos 
que exija mucha mano de obra, labores frecuentes y 
repetidas y una recolección rápida y difícil. 

c) Las influencias exteriores pueden clasificarse 
en físicas y económicas. Las principales leyes físi- 
cas, son: 1.* Las plantas se producen á expensas de 
elementos preexistentes, De aquí la obligación de 
restituir al suelo los elementos productivos que se le 
han sacado por medio del cultivo, so pena de que la 
tierra se empobrezca, el producto "bruto ina y 
el cultivo deje de ser lucrativo (V. Arono);-2:* El 
clima asigna fronteras á las producciones agrícolas 
(V. AGRICULTURA, Regiones agrícolas), y 3.* La ac- 
ción del hombre se halla limitada por la naturaleza 
de los terrenos, de los animales y de las plantas, y, 
si bien es cierto que puede perfeccionar las especies 
por medio de la selección y del cruzamiento, no lo es 
menos que no puede producirlas nuevas. 

Las leyes económicas son las que regulan la acu- 
mulación de capitales en las diferentes industrias, y 
además: 1.? Cuanto más intensivo sea el sistema de 
cultivo, tanto más considerable será la población en 
un territorio determinado; 2.? A medida que el cul- 
tivo se perfecciona, el producto bruto se eleva, los 
capitales son más abundantes, la población se au= 
menta, los salarios suben y la tasa del interés baja; 
3.* La renta se eleva con el progreso del cultivo, 
pero menos rápidamente que éste, de manera que la 
relación entre la revta y el producto bruto disminu- 
ye á medida que el cultivo se perfecciona; 4.* El ca- 
pital de explotación aumenta á medida que el cultivo 
se perfecciona. Según Dubost se eleva de 40 fran— 
cos, en el sistema de barbecho; á 300 y 400 francos 
en el cultivo trienal, y cuando la renta llega á 150 
francos por hectárea, el capital de explotación sube 
hasta 600 francos; y 5.* El trabajo aumenta con la 
intensidad de la producción y con él la importancia 
de los salarios, no solamente considerados en con- 
junto, sino también individualmente, debiendo te- 


1096 


nerse presente que los salarios aumentan más rápida 
mente que la renta, De todo ello se' deduce que exis- 
tirá interés en acumular los capitales de explotación 
en la industria agrícola hasta el momento en que el 
provecho ó valor del producto sea inferior al que en- 
contrarían en otra industria. 


111. — Formas de cultivo 


Relacionando el cultivo con la personalidad del 
que lo realiza respecto de la tierra, se ve que aquél 
puede revestir y reviste distintas formas que consti- 
tuyen otros tantos modos de explotar ó aprovechar el 
suelo. 

En los antiguos pueblos orientales los cultivado= 
res constituían una clase social, á veces una casta 
(V. CasTa, CLASE y CUESTIÓN socIaL). En Grecia y 
Roma el cultivo de las tierras se encomendó á los es- 
clavos. Con la venida de los. bárbaros y la difusión 
del Cristianismo convirtiéronse los esclavos en colo- 
nos siervos de la gleba (V. CoLonaTO, ESCLAVITUD 
y SERVIDUMBRE). Establecidos los monasterios como 
propietarios, agrupan éstos á los siervos de la gleba, 
dándoles tierras para que las cultiven, participando 
de los frutos. Los señores feudales dieron á los sier- 
vos las tierras para que las cultivasen, con la condi- 
ción de pagar al señor un canon anual. En la actua- 
lidad el cultivo ó explotación de las tierras puede 
realizarse de cuatro maneras: 1.* directamente por el 
propietario; 2.* por el enfiteute; 3.? por aparceros, y 
4.* por arrendatarios (mal llamados colonos, pues el 
colonato fué una institución muy distinta del mo- 
derno arrendamiento de fincas rústicas). 

El orden de preferencia de estos cuatro modos de 
cultivar la tierra es, desde el punto de vista econó- 
mico y social, el mismo en que se enumeran. De las 
ventajas é inconvenientes de los tres últimos, se tra- 
ta en los artículos Aparcería, EnrireUsIs y Loca- 
CIÓN. Ahora se indicarán las ventajas por las que el 
cultivo directo por el propietario es el mejor de los sis- 
temas. En él, el propietario del suelo es como un 
empresario agrícola que se halla al frente de su in= 
dustria; proporciona capitales para la compra de abo- 
nos, semillas y máquinas; ayudado por sus obreros, 
rotura, planta, mejora y da á sus tierras un mayor 
valor, en vez de esquilmarlas como suele ocurrir en 
el arrendamiento; dirige por sí mismo las operacio- 
nes de cultivo, poniendo en ellas un mayor cuidado, 
saca partido de todos los elementosque tiene á su al- 
cance y, con economía, ahorra más. La administra- 
ción propia mejora las costumbres y une á poseedo- 
res con no poseedores, constituyendo un lazo social 
y evitando los males del ausentismo (V. esta pala- 
bra). La Estadística comprueba que en los territo— 
rios en que se practica el cultivo directo por los pro- 
pietarios, existe un mayor y más general bienestar, 
al mismo tiempo que se acumula mayor suma de ri- 
queza y la población aumenta de un modo regular, 
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Il nuovo grande fatto providenciale ed il Socialismo 
(Brescia, 1902). V. AcricuLTURA y Economía. 
Currtivo. Bacteriol. Reprodución de una bacteria 
en ua medio especialmente preparado y con fines de 
investigación. Siendo el microbio una alga debe ve- 
getar y pulular siempre que se encuentra en condi- 
ciones á propósito ó sea cuando en un medio nutri- 
tivo apropiado se siembra uno de aquéllos. Si el cul- 
tivo es puro no contiene más que una sola especie 
microbiana que de este modo puede aislarse é inocu- 
larse. Los medios de cultivo sou naturales unos y 
artificiales otros. Se llama colonia la reunión de mi- 
erobios que se perciben en un cultivo por modifica 
ciones apreciables en éste. Los medios de cultivo 
que se emplean en bacteriología son líguidos Ó soli 
dos. Entre los primeros se cuentan el suero sanguí- 
neo, la sangre, la leche, la orina, las serosidadldes 
naturales (líquido céfalorraquídeo, extractos orgáni- 
cos) y las serosidades patológicas (líquido de pleu— 
resía, de ascitis) entre los medios naturales y diversas 
soluciones minerales (de Pasteur, de Cohn, de Rau- 
lin) vegetales (vino, agua de malta, de levadura), ó- 
animales (caldos, soluciones de peptona), entre los 
artificiales. Los medios sólidos se dividen asimismo 
en naturales y artificiales, Entre los primeros se 
cuentan el suero sanguíneo solidificado, la patata, 
diversas frutas y raíces. Entre los segundos hay la 
gelatina, el ugar-agar, la miga de pan y substan- 
cias inertes empapadas de líquidos nutritivos. La 
vecesidad de mantener los líquidos á una tempera— 
tura constante para que vegeten y prosperen, hace 
que deban emplearse estufas y reguladores (V. es- 
tos artículos). Para el cultivo de las bacterias, aero- 
bias y anaerobias, se procede de diferente manera, 
En los primeros, si se quiere conservar un cultivo: 
vegetante y virulento, se debe transportar á un me- 
dio nuevo, es decir, regenerarlo, pues de otro modo: 
agotaría las substancias nutritivas que éste contiene, 
En general, puede afirmarse que en un medio líquido: 
un cultivo debe regenerarse ó.:sembrarse de nuevo 
cada seis ú ocho días, y un cultivo en medio sólido 
cada quince días. Por lo demás, no hay regla fija y 
vale más pecar por exceso de nuevas siembras que 
por defecto. Algunos microbios como el neumococo y 
el gonococo son ditíciles de conservar vivos y virulen- 
tos; otros en cambio, son muy vivaces como el de la 
tuberculosis y el del carbunco. Los microbios que se 
reproducen por esporulación son los más resistentes, 
Para el cultivo en medios líquidos puede emplearse el 
caldo esterilizado que se siembra con una gota de 
cultivo líquidoó una parcela de uno sólido. La siem- 
bra puede hacerse con la pipeta de Pasteur ó la aguja 
de platino que se esterilizarán previamente. Si se 
trata de un cultivo líquido la simple capilaridad de 
la pipeta efectúa la aspiración, y si se trata de uno: 
sólido hay que rascar ligeramente la superficie con 
la aguja de platino. La aspiración por la boca se uti- 
liza cuando quiere obtenerse una cantidad más con-— 
siderable de cultivo. Para ja siembra basta dejar caer: 
una gota de la pipeta en el caldo ó agitar la aguja 
cargada de partículas del cultivo sólido. A veces hay 
que soplar con la boca en la pipeta. Hay que operar 
siempre asépticamente (oclusión del globo en tapo- 
nes de guata, soflamaje del cuello, colocación hori- 
zontal de éste cuando la siembra), para evitar con- 
taminaciones accidentales. Las precauciones serán 
mayores aún tratándose de una siembra tardía. es 
decir, que se ha conservado en una pipeta cerrada 
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á la lámpara. El cultivo en medios sólidos se llama 
por estrías cuando se traza en su superficie un sur- 
co Ó una serie de éstos. Es el único método que se 
usa en los medios opacos ó poco transparentes como 
patata, suero, agar-agar, y se hace sobre tubos obli- 
cuos ó solidificados en esta posición. El cultivo por 
picadura se hace sobre la gelatina, empleándose en- 
tonces tubos rectos y aun pudiendo invertirse al 
hacer la siembra. ; 

Tanto en un cultivo en medios líquidos como en 
medios sólidos, hay que someterlo después á la tem- 
peratura de 38% en una estufa. Pueden hacerse tam-= 
bién cultivos bajo el microscopio cuando se trata de 
estudiar el ciclo de vida de una bacteria. A este fin 
la siembra debe ser escasa y clara, valiéndose de di- 
luciones del cultivo primitivo. Puede seguirse en tal 
caso el procedimiento de la gota suspendida, utili- 
zando un portaobjetos con una pequeña depresión 
circular de 15 mm. de diámetro en su centro, ó bien 
la cámara húmeda. que es un portaobjetos donde se 
fija un anillo de vidrio resistente de 25 mm. de diá- 
metro. También puede emplearse la platina calien- 
te, que es una cámara provista de yn termómetro, 
un orificio central, un condensador Abbé y dos tu- 
buladuras por donde pasa el agua caliente, que da 
á la cámara una temperatura de 38”. Los anaerobios 
pueden cultivarse de varios modos. 

Uno de ellos consiste en valerse de medios airea- 
dos, pero aislados, de la atmósfera, y á este fin se 
recubre de una capa de petróleo ó aceite esteriliza- 
do el medio nutritivo líquido ó sólido empleado, Tam- 
bién se cultivan en recipientes sellados á la lámpara 
después de ebullición de los medios nutritivos. La 
ebullición expulsa el aire contenido en los medios 
nutritivos, pudiendo entonces cerrarse el recipiente 
antes del enfriamiento. Se pueden, igualmente, ha- 
cer los cultivos en medios expuestos al aire, pero 
adicionados de substancias muy oxidables. Así al 
agar-agar peptonado se le añaden formiato sódico, 
clorhidrato de hidroxilamina, resorcina, hidroquino- 
na. Una variedad de este cultivo es el que se verifica 
en una atmósfera confinada, cuvo oxígeno ha sido 
absorbido por substancias muy oxidables. La subs- 
tancia oxidable no se mezcla al medio nutritivo como 
eu el caso anterior, sino que se deposita á su alre- 
dedor en la atmósfera restringida de un tubo cerrado 
que rodea el de cultivo. Generalmente se utiliza el 
ácido pirogállico. Puede hacerse igualmente el cul- 
tivo en medios cuyo oxígeno ha sido absorbido por 
los microbios aerobios. Se han empleado á este fin 
el dacillus subtilis, el de la putrefacción y un diplo- 
coco. Además, puede obtenerse el cultivo en una 
atmósfera confinada, cuyo aire ha sido expulsado y 
reemplazado por un gas inerte. Se ha empleado, ya 
el gas del alumbrado, va el ácido carbónico. El mé- 
todo más empleado y más cómodo para el cultivo es 
el vacío obtenido por aspiración. Para hacer el vacío 
pueden servir las máquinas neumáticas, ó la trompa 
de agua. Los recipientes destinados á cultivos en el 
vacío deben poseer como condición esencial paredes 
suficientemente espesas y ajustes bastante perfectos 
para no romperse, A este fin se emplea en medios 
de cultivo líquidos la pipeta de bola que posee dosó 
tres angosturas ó estrechamientos, separando dos ó 
tres tapones de guata. Para los medios sólidos puede 
servir un simple tubo de ensayo provisto de un tapón 
de caucho, al cual se adapta un tubo de vidrio con 
dos estrechamientos y tapado con guata. Los culti- 
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vos pueden hacerse también en el vacío ocupado por 
un gas inerte. Este generalmente es el hidrógeno. 
Por fin, los cultivos de anaerobios se obtienen tam-= 
bién bajo el microscopio, valiéndose de la cámara de 
gases de Ranvier, que es una cámara húmeda ordi- 
naria con dos tubuladuras laterales que permiten 
hacer circular un gas inerte en el canal que rodea la 
gota de cultivo, 

Todos, los. microbios no prosperan con la misma 
rapidez. Unos lo hacen muy lentamente y otros muy 
velozmente. Bay caldos de cultivo que tardan de 
cinco á ocho días en enturbiarse. En placas de ge- 
latina pueden verse colonias al cabo de dos ó tres 
días de estufa, pero se van desarrollando otras nue- 
vas durante ocho ó nueve días más. ln cuanto á las 
temperaturas favorables para el cultivo, varían entre 
+ 15% y + 40”. Hay microbios que vegetan á tem- 
peraturas sumamente bajas (microbios frigorífilos). 
Otros, en cambio, vegetan á temperaturas sumamen- 
te elevadas (microbios termófilos). El aspecto. de las 
colonias puede servir para caracterizar la especie mi- 
crobiana..En general, un cultivo líquido, un caldo, 
por ejemplo, se presenta uniformemente turbio, de 
modo que cuando se aclara y forma un depósito, es 
que se ha detenido la vegetación. El enturbiamiento 
puede ser espeso, fangoso ó ligero, según los casos. 
El depósito puede ser fino, coposo, adherente, visco- 
so. Un velo espeso en la superficie de la colonia es 
propio de ciertas especies, como el vibrión colérico 
(V. fig. 6 de la lám. CuLtivos). El bacilo de la tu- 
berculosis no enturbia el líquido, sino que vegeta en 
forma de costras nadando en la superficie, quedando 
el caldo recubierto de una película costrosa que se 
puede quitar sin disgregarla. El estafilococo da co- 
lonias doradas, blancas ó cetrinas (fig. 1). El bacilo 
de la peste da colonias en forma de copos que no en- 
turbian el líquido (tig. 2). El bacilo de Eberth ó de 
la fiebre tifoidea, proporciona colonias que penetran 
en el líquido nutritivo á manera de clavo (fig. 3). El 
bacilo del carbunclo forma como filamentos, de don— 
de parten apéndices puntiagudos y ramificados (figu- 
ra.5)., El aspecto de las colonias es variable en me- 
dios sólidos. El bacilo tetávico forma colonias de 
forma espinosa (fig. 13). En la gelatina en placas 
las colonias varían desde el simple aspecto puntifor- 
me á la ancha colonia invasora, pudiendo ser espesa 
ó delgada, de bordes regulares ó festoneados, en for- 
ma de monte de hielo ó parecida á una mancha uni- 
forme (fig. 7). Un mismo microbio puede presentar 
aspectos diferentes según la profundidad á que se 
encuentre. El bacilo de la fiebre tifoidea sobre placa 
de gelatina forma colonias blanco-grisáceas (fig. 12). 
El del cólera forma puntos blanquecinos primero y 
gotas perladas después (fig. 10). El estafilococo do- 
rado sobre la patata da colonias alargadas (fig. 11). 
El color de los cultivos varía también según las es= 
pecies microbianas. Así, el bacilo piociánico da/un 
color verde al caldo de cultivo (fig. 8). En medios 
sólidos la coloración es más aparente, como ocurre 
en el dacillus prodigiosus (fig: 9). La coloración varía 
con la edad del cultivo, y así un cultivo en caldo del 
bacilo verde de agua adquiere un color moreno al 
cabo de ocho ó diez días. La composición del medio 
nutritivo influve también en la facultad de fabricar 
pigmentos. El estafilococo dorado pierde su color car 
racterístico privándolo de oxígeno. El bacillus viola- 
ceus, muy colorado en medios sólidos, es casi incoloro 
en medios líquidos. El simple paso por varias generas 
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ciones sucesivas puedé “atenuar el poder cromógeno ó 
colorante de un cultivo. 'La luz es indispensable para 
la función cromógena del estafilococo dorado, pero no 
para el micrococus prodigiosus ó el bacillus violaceus. 
La coloración puede deberse á varios pigmentos á la 
vez. Así, el color verde de los cultivos del bacilo pio- 
ciánico obedece á la mezcla de la piocianina azul con 
un pigmento fluorescente verde. Algunas veces los 
cultivos son fosforescentes, como pasa con el del 
photobacterium sarcophilum sobre gelatina peptona 
no neutralizada. El olor de los cultivos es á veces 
particular. El del bacilo de Nicolaier ó del tétanos es 
penetrante y fecaloide, el del vibrión colérico es pa= 
recido al que exhala la orina de ratón. Algunos-cul- 
tivos producen gases, y así en los anaerobios su pro- 
ducción puede ser tan abundante que hagan saltar 
el tapón. A los gases puede deberse el olor de cier- 
tos cultivos. A su influencia es debida también la 
formación de cavidades en la gelatina. 

Algunos cultivos dan también lugar á reacciones es- 
peciales. La que se investiga más generalmente es la 
acidez ó alcalinidad mediante el papel de tornasol. 
Hay cultivos que ofrecen alternativas de acidez y al- 
calinidad. Un cultivo de bacilo de LóMer ó de la dif- 
teria se hace ácido al 12. día y se vuelve después 
alcalino. El medio nutritivo puede influir asimismo 
en las reacciones. Así el colibacilo da una reacción 
ácida cuando se cultiva en un medio donde ha fer- 
mentado la lactosa. La comprobación de la alcalini- 
dad en un medio de cultivo puede señalar que dis- 
minuye la virulencia microbiana. Tal pasa con los 
cultivos del vibrión colérico en solución peptonada 
cuando se hacen alcalinos al 4.% día. En cambio, 
el pneumococo perece en su cultivo cuando se acidi- 
fica el medio. Algunos cultivos presentan la reacción 
del indol tiñendo el líquido en rosa ó en rojo obscu- 

Otros presentan reacciones especiales como el 
del cólera que da la reacción del cólera-roth debida á 
la producción del indol y ácido nitroso, Por fin, los 
medios de cultivo pueden sufrir modificaciones espe- 
clales que caracterizan las especies microbianas. La 
fusión de la gelatina nor diversos cultivos es un ca- 
rácter muy importante. Es bastante fijo, aunque no 
absolutamente constante para una misma especie. 
Un microbio que liquida la gelatina puede perder 
transitoriamente esta propiedad. La fusión de la ge- 
latina es muy rápida unas veces, muy lenta y pro- 
gresiva otras, formando cúpula y llegando muy tarde 
á la liquidación completa. La liquidación del agar- 
agar es muy rara. La coagulación de la leche en que 
se cultiva un microbio es muy característica. Así el 
colibacilo coagula la leche y el bacilo tífico la deja 
líquida. La luz tiene una influencia notable sobre los 
cultivos destruyendo ó atenuando los microbios. Los 
rayos solares obran independientemente de la tem- 
peratura sobre la vegetación y la virulencia de las 
bacterias. Para completar este artículo, V. Micronros 
(AISLAMIENTO DE LOS). 
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“CULTO 


— Del lat. cultus, deriv. de colere, cultivar, honrar; 
venerar.) adj. Dícese de las tierras y plantas culti- 
vadas. [| fig. Dotado de las calidades que provienen 
de la cultura, en cuyo sentido se dice: persona CULTA; 
pueblo, lenguaje cuLTo. || CuLrErANo. [| m. Reveren- 
te y amoroso homenaje que se tributa á una cósa en 
testimonio de su excelencia. || Por antonomasia, CuL- 
TO DIVINO, etc. Extiéndese su uso también á las fal- 
sas deidades. [| Curtivo. [| adv. m. Con cultura de 
estilo. 

CuLTo INDEBIDO. Superstición con que se da á 
Dios un honor aparente y falso, como cuando se pre- 
dican falsos milagros ó se da culto á las falsas reli- 
quias. [| Curro superrLUO. El que se da por medio de 
cosas vanas é inútiles, ó dirigiéndole á otros fines 
que los que tiene aprobados la Iglesia. || CuLro su= 
PERSTICIOSO. El que se da á quien no se debe dar, ó 
se le tributa indebidamente aunque lo merezca, 

Curro. Der. La protección que el culto religioso 
disfrute en un Estado depende de las relaciones que 
éste sostenga con las religiones, pudiendo al efecto 
distinguirse tres sistemas: el de Unidad religiosa, 
cuando el Estado protesa oficialmente una religión 
determinada, no consintiendo la manifestación exter- 
na ni el ejercicio de ninguna otra; el de tolerancia 
religiosa, cuando, si bien profesa el Estado una reli- 
gión oficial, tolera, con ciertas restricciones, el ejer 
cicio de otras sin carácter externo, y el de /ibertad 
de cultos, cuando el Estado no profesa religión algu- 
na oficial, permitiendo en igual grado el ejercicio de 
todas ellas mientras sea compatible con los principios 
de la moral. 

Dentro de estos sistemas existen diferentes grada- 
ciones y matices, y así: el de unidad religiosa no ex- 
cluye, según se admite hoy, la profesión «individual 
de otro culto, mientras no se ataque al único oficial; 
la tolerancia religiosa puede ser más ó menos am- 
plia, llegando de hecho en algunas ocasiones hasta 
una libertad de cultos atenuada; y, á su vez, la li- 
bertad de cultos es compatible con el sistema de 
subvención por el Estado á uno ó más cultos deter= 
minados. 

¿Cuál de estos sistemas debe preferirse? En la 
práctica, dependerá la solución de la religión que 
profesen la mayoría de los habitantes del Estado, de 
los principios que esa religión sostenga (verbigracia: 
la católica sostiene que fuera de ella no hay salva- 
ción, al paso que el protestantismo admite que ésta 
puede conseguirse en el catolicismo), y de las cir- 
cunstancias históricas. Aun cuando la cuestión pue- 
de plantearse en términos generales con relación á 
cualquier culto (pues también en el protestantismo 
se han dado y aun se dan los tres sistemas), de una 
manera principal se refiere al catolicismo, como ocu- 
rre en España, y más concretamente á las relaciones 
que el Estado debe sostener con la Iglesia cató- 
lica. V., pues, el artículo laLesia (Relaciones entre 
la Iglesia y el Estado), así como los de RELIGIÓN, 
LierTaD y UniDaD CATÓLICA, indicándose además 
en el correspondiente á cada Estado la situación de 
éste en materia religiosa. 

Ahora sólo se dirá que en España han estado vi- 
gentes el sistema de la Unidad (Unidad católica que 


se mantuvo hasta la Constitución de 1869), y el de 


libertad de cultos, proclamado por ésta en su ar- 
tículo 21. 

En la actualidad rige el de una amplia tolerancia, 
consignada en el artículo 11 de la Constitución de 


¡(CULTO 


30'de Junio de 1876. Según él, la religión católica, 


1099 


Curro. 701. Los teólogos en general, siguiendo 


apostólica, romana es la del Estado, obligándose la [ 4 san Juan Damasceno (Orat. 1: y III De imag.) de- 


mación á sostener el culto y los ministros de ella. [V.' 


Curro Y Crero (DoracióN DEL)]; pero nadie será 
molestado por sus opiniones religiosas ni por el ejer- 
cicio de su respectivo culto, salvo el respeto debido á 
la moral cristiana, no permitiéndose, sin embargo, 
otras ceremonias ni manifestaciones públicas que las 
de la religión católica. Así, pues, en España se halla 
garantido el ejercicio de los cultos disidentes con la 
limitación. de que no se permiten sus ceremonias y 
manifestaciones. públicas. En cuanto á lo que debe 
entenderse por éstas, la Real orden de. 26 de Octu- 
bre de 1876, dictada por el señor Cánovas del Cas- 
tillo, las definió con arreglo al sentido legal (expre= 
sado en el art. 168 del Código penal de 1870) y 
gramatical de la palabra «manifestación» (dar á co- 
nocer alguna cosa oculta), diciendo que eran «todo 
acto ejecutado sobre la vía pública ó en los muros 
exteriores del templo ó cementerio, que dé á conocer 
las ceremonias, ritos, usos y costumbres del culto 
disidente, ya sea por medio de procesiones ú de le- 
treros, banderas, emblemas, anuncios y carteles»; 
pero otra Real orden de 10 de Junio de 1910, dic- 
tada por el señor Canalejas, ha derogado esta inter- 
pretación (fundándose en el concepto social de la voz 
manifestación): «reunión pública, que generalmente 
se celebra al aire libre, y en la cual las personas que 
á ella concurren dan á conocer sus deseos ó senti- 
mientos», declarando que solamente deben entenderse 
por manifestaciones públicas los actos ejecutados 
sobre la vía pública (como las procesiones) y no los 
letreros, banderas, emblemas, anuncios, carteles y 
demás signos exteriores que den á.conocer los edi 
ficios, ceremonias, ritos, usos ó costumbres de los 
cultos disidentes, signos que, por lo tanto, quedan 
autorizados. 

La Real orden de 1876 queda vigente en todos los 
otros extremos que contiene, y en su consecuencia: 
1.2 Están prohibidas las manifestaciones públicas 
(entendidas de la manera que acaba de indicarse) de 
los cultos disidentes fuera del recinto del templo ó 
cementerio de los mismos; 2. Las reuniones que se 
celebren dentro de los recintos son inviolables mien- 
tras no contravengan á los reglamentos ú ordenan- 
zas de policía ó en ellas no se cometa algún delito; 
Jas reuniones exteriores que no sean actos del culto 
se someterán á lo prevenido en la vigente ley de 
reunión de 15 de Junio de 1890 (V. Reunión); 3.” 
Los que funden, construyan ó abran un templo ó 
cementerio de éstos lo comunicarán al gobernador 
de la provincia en las capitales ó al alcalde en los 
demás pueblos cuarenta y ocho horas antes de abrir- 
los al público, manifestando el nombre del director, 
rector ó encargado del establecimiento; 4.? Las es- 
cuelas funcionarán con independencia de los tem- 
plos, considerándose separadas de éstos para todos 
los efectos legales, quedando sometidas á la constan- 
te inspección é intervención del gobierno, debiendo 
ser españoles los directores y ponerse en conocimien- 
to del gobernador ó del alcalde, respectivamente, el 
objeto de la enseñanza y los nombres y títulos aca— 
démicos de los directores y profesores. 

El culto católico goza de completa libertad inte- 
rior y exterior, no estando sujetos sus actos externos 
(como. las procesiones) y menos los interiores al per- 
misu previo que establece la ley de reuniones, por 
exceptuarlos ésta taxativamente. 


finen el culto diciendo que es «una señal de sumisión 
á otro por su reconocida superioridad» (Lugo, De 
myst. Incarn., D. 33, sec. 1). Conviene analizar los 
elementos que incluve esta noción. 

El elemento objetivo es la superioridad que en otro 
se reconoce, la cual puede provenir de muy diferentes 
títulos naturales ó sobrenaturales, como son la cien- 
cia, el heroísmo ú otras dotes personales, y la autori- 
dad, familiar ó social. Sin embargo, el uso ha reserva= 
do la denominación de culto á las señales de sumisión 
á Dios y á personas ó cosas especialmente relaciona- 
das con El. En este sentido. el cúlto pertenece á la 
virtud de religión, 

En el sujeto que exhibe culto á otro, debe haber 
conocimiento de la superioridad de éste, voluntad de 
someterse ó posponerse á él, y acto ó testimonio de 
sumisión, El culto propiamente consiste en este úl- 
timo acto. ; . 

I. El culto religioso puede ser: 1.% Interno ó 
externo, pues no sólo por señales externas y sensi- 
bles, verbigracia, genuflexiones, podemos testificar á 
Dios y á los santos nuestra sumisión y acatamiento, 
sino también por medio de actos interiores, verbi- 
gracia, hablando mentalmente con ellos (Suárez, De 
Incarn., D. 51..sec. 3). El culto externo se deno- 
mina público Ó privado, según que esté prescrito ó 
no por alguna autoridad pública. El culto externo 
establecido por la autoridad religiosa constituye la 
liturgia (V. esta palabra). La forma inás alta de cul- 
to externo es el sacrificio, (V. esta palabra). 

2. Natural ó sobrenatural. Es ó sería natural el 
que se tributase al único Dios verdadero, conocido 
por Jas solas fuerzas de nuestra razón, de un modo 
conforme á ésta. El que de hecho exige Dios de los 
hombres, es sobrenatural, pues se funda en un cono- 
cimiento de Dios y de su voluntad, adquirido por 
revelación sobrenatural, y por medio de actos sobre- 
naturales conduce al hombre á un fin sobrenatural. 
Si Dios no hubiese prescrito ningún culto determi- 
nado. ni instituído ninguna autoridad religiosa, el 
poder civil hubiera podido organizar y regular por 
si solo las manifestaciones públicas del culto, 

3.2 Absoluto ó relativo. El culto absoluto se exhi- 
be inmediatamente á la persona cuya superioridad 
nos mueve; el relativo no se tributa inmediatamente 
á dicha persona sino á otra, y á veces á Otra cosa, 
por la relación que tiene con la primera. Así, el culto 
que se exhibe inmediatamente á Dios ó á algún san- 
to por su excelencia, es absoluto, y el que se tributa 
á una reliquia ó imagen, es relativo, 

Toda relación real y decente puede fundar un cul- 
to relativo, pero las relaciones más tenidas en cuen= 
ta son las de parte, de propiedad y de significación. 
Es fácil observar una gradación lógica entre las tres 
categorías de objetos religiosos á que dan lugar di- 
chas relaciones, Haber sido parte substancial de una 
persona digna de culto absoluto, es más, ceteris pa- 
ribus, en orden á fundar culto relativo, que haber 
sido poseido por aquella persona, y esto más que ser 
mera representación de ella. Así una imagen de Je- 
sucristo es más digna de culto relativo que una ima- 
gen de otro santo, pero es menos venerable que una 
túnica del mismo Jesucristo, y ésta menos que una 
gota de su preciosa sangre. 

Nótese bien que el culto relativo siempre honra en 
su objeto inmediato á alguna persona digna de culto 
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absoluto, Pues como dice el segundo Concilio de 
Nicea «el honor tributado á la imagen remonta has= 


ta su prototipo, y quien adora la imagen adora en | 


ella al que ésta representa» (Denz. 244), 

4.2 De latría, de dulía ó de hiperdulía. El primero 
se tributa á solo Dios por su infinita excelencia y 
superioridad; el segundo á los santos por su exce- 
lencia sobrenatural, finita y participada; el tercero á 
la Virgen María por su superioridad sobresaliente 
entre la de todos los santos. Creen algunos que el 
culto de éstos se llama de dulía, porque la palabra 
griega doulos significa siervo, y los santos son sier- 
vos de Dios (Chollet. Dict. de T'heol. cath., de Va- 
cant., t. 3, col. 2,407), pero parece mejor atribuirlo 
con Suárez (l. c.) á que dulía significa una sumisión 
más ordinaria ó sea menos profunda que la designa- 
da por latría. 

II. El culto divino está estrictamente prescrito 
en muchos pasajes de la Sagrada Escritura, por 
ejemplo, en san Mateo, c. 4, v. 10, donde se lee: 
Dominum Deum tuum adorabis; en san Juan, c. 4, 
y. 24: Spiritus est Deus, et eos qui adorant eum, in 
spiritu et veritate oportet adorare; y en el Deuterono- 
mio. e. 6, v. 17: Custodi praecepta Domini Dei tui 
ac testimonia et caeremonias guas praecepit tibi. Cons- 
ta, pues, por la revelación que Dios quiere recibir de 
los hombres culto interno y externo, 

También la razón natural demuestra fácilmente la 
necesidad de este culto. Porque Dios, infinito en 
toda perfección, nos ha criado, conserva nuestro ser, 
concurre á todas nuestras actividades, gobierna 
nuestra vida con paternal providencia, es nuestro 
supremo juez y quiere hacernos eternamente felices 
con su sobrenatural visión y amor; debemos, por 
tanto, reconocer su infinita excelencia y absoluta su- 
perioridad y testificar con alma y cuerpo nuestra su- 
misión á El. 

Es, además, innegable que el culto externo es muy 
á propósito para excitar los sentimientos internos de 
sumisión y reverencia á Dios, como acertadamente 
dice el Concilio Tridentino: «Cumque natura homi- 
num ea sit, ut non facile queat sine adminiculis exte- 
rioribus ad rerum divinarum meditationem sustolli, 
propterea pia mater Ecclesia ritus qunsdam... insti- 
tuit...» (Ses. 22, cap. 5, Denz., 820). Más' aun, 
si los sentimientos internos de sumisión y reverencia 
á Dios no son muy remisos, difícilmente dejará el 
hombre de manifestarlos con actos exteriores. 

Y no sólo están obligados los individuos en par- 
ticular y la Iglesia, como sociedad religiosa que es, 
á practicar el culto divino, sino también la sociedad 


civil, cuya autoridad viene de Dios. v cuyos desti-, 


nos dependen de su inescrutable Providencia. 

Si es evidente que los individuos y la sociedad 
civil deben tributar culto á Dios. no lo es menos que 
Dios tiene derecho á declarar qué culto exige. Por 
tanto quien reconozca la divina institución de la 
Iglesia católica, no puede lógicamente tener por 
agradable á Dios ningún otro culto practicado por 
los que tengan suficiente noticia de la obligación de 
pertenecer á dicha Iulesia, 

III, El culto de Cristo (único culto especial de 
que se trata) ha dado lugar 4 muchas controver= 
sias, lo cual se comprende fácilmente, pues no po= 
drían estar de acuerdo con la Iglesia en este punto, 
los herejes que negaban la divinidad de Cristo, ó su 
identidad personal con el Verbo, ó también la incon- 
fusión de sus dos naturalezas. Además, los teólogos 
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católicos han discutido entre sí acerca del culto que 
se debe ó puede tributar á la Humanidad de Cristo. 

No siendo Jesús otro que el Verbo encarnado 
(V. Encarnación, unión hipost,), es evidente que se 
le debe tributar culto de latría, pues como el Verbo 
al tomar forma humana no dejó de ser Dios, debe 
ser adorado como tal aun bajo la forma de hombre, 
así como un rey, aunque se haya vestido un traje 
humilde, es acreedor á honores regios (Suár. D. 53, 
sec. 1). Por esto dice la Escritura: «B£ cum iterum 
introducit Primogenitum in orbem terrae, dicit: Et 
adorent eum omnes Angeli ejus» (Ad. Hebr. l, 6). 

La Iglesia, por su parte, ha condenado repetidas 
veces las falsas maneras de dar culto á Cristo; así en 
el Constantinopolitano II decretó: «8% quis in duabus 
naturis adorari dicit Christum, eo quo duas adoratio—- 
nes introducunt, separatim Deo Verbo, eb separatim 
homini, vel si quis ad interemptionem carnis vel ad 
confusionem deitatis et humanitatis, unam natura 
sive substantiam eorum, quae conveneruntintroducens, 
sic Christum adorat, sed non una adoratione Deum 
Verdum incarnatum cum propria ipsius carne adorat, 
sicut ab initio Dei Keclesiae traditum est, tatis Á. 
S.» (Can. 9; Denz. 180). Es decir, que la Iglesia, 
suponiendo la divinidad del Verbo, que no negaban 
los herejes nestorianos con quienes entonces comba-= 
tía, declara que el culto ó adoración de Cristo no 
incluye dos adoraciones distintas, á saber, una diri- 
gida al Verbo y otra dirigida al hombre, ni tampoco 
supone que el Verbo, después de unida la divinidad 
con la humanidad subsiste en una sola naturaleza, 
sino que es una adoración indivisiblemente dirigida 
al Verbo como subsistente á la vez en ambas natura- 
lezas inconfusas. Y en el can. 12 prohibe, también 
bajo anatema, que se diga con Teodoro Mopsuestia- 
no que Cristo es adorado á manera de imagen impe- 
rial como representante del Verbo (Denz. 183). 

Los teólogos católicos aunque no admiten, ni pue- 
den admitir, que Cristo sea coadorado con el Verbo, 
ni adorado como representante del mismo, pues .la 
fe enseña que no son dos personas distintas, sino 
una sola, defienden, no obstante, que al adorar á 
Cristo, su humanidad es coadorada con el Verbo, v 
por tanto con adoración ó culto de latría (Suárez, D. 
53, sec. 2, n. 4). Y con razón, pues así como el 
culto de hiperdulía con que es adorada la Virgen por 
la santidad de su alma no se dirige á esta sola, sino 
también á su cuerpo por estar substancialmente uni- 
do con aquélla, así también la adoración tributada al 
Verbo hecho hombre envuelve á su humanidad, subs- 
tancialmente unida á él. Esta doctrina está de 
acuerdo con los Santos Padres. San Agustín, por 
ejemplo, en el Serm. 58 De vervis Dom., después de 
poner en boca de los herejes esta pregunta: «Quid? 
quod carnem ejus, quam creaturam esse non Megas, Sim 
mul cum divinitate adoras, atque ei non minus quam 
divinitati deservis?», responde: «Ego Dominicam car- 
nem, imo perfectam in Christo humanitatem propterea 
adoro, quod a divinitate suscepla, atque deitati unita 
est, ut non alium atque alium, sed unum, eumdemgue 
Deum et hominem Dei Filium confteor.» 

También se puede adorar á Cristo, á lo menos en 
teoría, por la excelencia que tiene su humanidad por 
razón de la unión hipostática y también por su gra- 
cia accidental (Suárez, 1. c., nn. 7, 9), pero en la 
práctica sólo debe adorársele con el culto de latría 
debido á su divina Persona. guia unus guisque sim= 
pliciter adorari debet perfectissimo hónore vatione suae 
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supremae excellentiae sibi debito, sicut sex semper trac- 
tatur regio honore, non ducis aut comitis (Suá- 
rez, n. 14). 

En cuanto á si puede tributarse 4 la Humanidad 
de Cristo algún culto prescindiendo del Verbo al 
cual está hipostáticamente unida, la mayor parte de 
los teólogos están por la afirmativa, y aun admiten 
diversos cultos dirigidos á la Humanidad de Cristo 
considerada en abstracto (Suárez, sec. 3, n. 4, et 
seq.), pero esta abstracción y estos cultos son más 
teóricos que prácticos. 

El culto de la Eucaristía, de la Cruz, de la Virgen 
y los Santos, de las imágenes y reliquias, y también 
los cultos idolátricos y supersticiosos, y los de las Igle- 
sias disidentes, véanse en los respectivos artículos. 

IV. La Historia Sagrada nos enseña que los 
hombres practicaron el culto divino desde la imás re- 
mota antigúedad. El Génesis (IV, 3, sig.; VIII, 
21), nos muestra á Abel, Caín y Noé ofreciendo sa- 
crificios á Dios, los cuales además de ser un expreso 
reconocimiento de la suprema majestad del Criador, 
indudablemente irían acompañados de plegarias y 
alabanzas al Altísimo. 

Abraham, escogido por Dios para ser padre y fun- 
dador de un pueblo en que se conservasen las tradi- 
ciones y las prácticas del verdadero culto en medio 
de la general idolatría en que habían caído los hom- 
bres, erigió numerosos altares para ofrecer sacrificios 
y para que fuesen duraderos testimonios de la fideli- 
dad á Dios y agradecimiento á sus beneficios (Gén. 
XII, 7, 8, XII, 18). Jacob es el primero de quien 
consta que hizo votos y juramentos (Gén. XXVIII, 
20; XXXI, 53). 

Moisés, inspirado por Dios, redactó un código 
cultual muy completo y detallado. Sus prescripcio- 
nes van encaminadas á conmemorar los más notables 
favores otorgados por Dios á su pueblo, y á contener 
la propensión de éste á la sensualidad éidolatría por 
medio de numerosas prácticas religiosas (Exodo, 
XX et seq.; Levit.: Numer. l ad IX inclus., 
XXVIlll ad XXX inclus.; Denter. V, VI, X, ad 
XXVII, inclus.). Allí aparece determinada muy por 
menudo toda la liturgia de los sacrificios y de las 
fiestas, las condiciones de los lugares sagrados, del 
tabernáculo, objetos y personas destinadas al culto, 
los días consagrados á Dios, alimentos puros é im- 
puros, etc. 

El altar era por excelencia el lugar de ofrecer 
culto á Dios, pues en él se le ofrecían los sacrificios. 
Al principio podía construirse de tierra Ó de piedra 
en cualquier paraje; después del paso del Jordán sólo 
podía erigirse en el seno de una tribu, y edificado 
el templo de Jerusalén, en él debían ofrecerse á Dios 
todos los holocaustos y sacrificios. Durante el destie- 
rro, la imposibilidad de visitar el templo obligó á 
establecer puntos de reunión, donde el pueblo oía la 
lectura de los Libros Santos y recibía las instruccio- 
nes de sus sacerdotes; este fué el origen de las sina- 
gogas. 

El mismo Dios hecho hombre fundó la Iglesia ca- 
tólica, cuyo culto debía reemplazar al judaico. Su 
acto principal, que es el sacrificio del Cuerpo y San- 
gre de Cristo, fué instituído por el mismo Redentor, 
quien después de consagrar el pan y el vino en la 
última cena, manifestó su voluntad de que este sa- 
crificio se renovase hasta el fin de los tiempos, di- 
ciendo: Hoc facite in meam commemorationem (Luc., 
XXII, 19). También instituyó el mismo Cristo 
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los demás sacramentos. La Iglesia, sin embargo, ha 
determinado sabiamente las ceremonias accidentales 
que tanto esplendor y majestad dan al culto católico. 

V. Muchas son las impugnaciones hechas con- 
tra el culto tal como lo practican los católicos. Unas 
son de carácter general, otras atacan alguna espe- 
cial manifestación ó forma de culto. Las que van 
contra el culto de Cristo ya han sido indicadas, y 
las demás se expondrán en los correspondientes ar= 
tículos. (Véanse las últimas líneas del párrafo III.) 

Las impugnaciones de carácter general más dig- 
nas de ser tomadas en consideración, son las de los 
modernistas. Se tratará de ellas al exponer MoDER= 
NISMO. 

Bibliogr. S. Tomás, Summa theol. (3. p. q. 25); 
san Buenaventura, /n /V sent. (1, 3); Suárez. De 
Incarn. (D. 51 y sig.); Suárez, De religione (Tract. 
2); Lugo, De Incarn. (D. 33 y sig.); Lugo, De justi- 
tia et jure (Disp. 14); Lesio, De virtutibus moralib. 
(1. 2, c. 36), Bonnet, Vragments sur des mat. de 
controv.. 1.7 fragm. Du culte qui est dú a Dieu; 
Franzelin, De Verbo incarnato (th. 45); Pesch, De 
Verbo incarnato (sec. 3, art. 3); Franzelin, De cultu 
Sanctorum; Muncunill, De Verdi div. incarnatione 
(D. 20 y 21); J. Didiot, Morale surnaturelle spéciale. 
Vertu de religion (París, 1899), Taparelli d'Aze- 
glio, Essai théorique de droit naturel (1. 1, trad. 
franc. París, 1883); Castelein, Droit naturel, 1 Droit 
religieuz (París, 1903); Castelein, /nstit. philos. 
moralis et socialis (th. 11, Bruselas, 1899); Theod. 
Meyer, Znstit. juris naturalis, 77 Tus naturae speciale 
(sec. 1, Friburgo, 1900); Sabatier. Esquisse d'une 
philosophie de la religion dapres la psychologie elf 
Vhistoire (1.2 ed., 1903); Loisv, Autouwr d'un petit 
livre (París. 1903); Chollet, Dict. de T'hcol. cat. de 
Vacant (t. 3, col. 2,404 y sig.). 

CuLTO DE LOS ÁRBOLES. Árqgueol., Hist. y Mie. 
V. ArsoL, t. V, pág. 259. 

CuLro DomÉsTICO: Hist. Aparece en los primeros 
tiempos, constituyendo la característica religiosa de 
los pueblos arios en la época de las emigraciones, 
por lo que se le encuentra en la India, Grecia y 
Roma. Consistía en la veneración y los cuidados que 
cada familia tributaba á los ascendientes que habían 
muerto, y se fundaba en la creencia de que, después 
de la muerte, quedaba el alma unida al cuerpo en la 
sepultura, llevando una existencia invisible, pero 
real, y dependiendo su felicidad ó desgracia del ma- 
vor ó menor cuidado que los individuos vivos de la 
familia tuvieran en suministrarles lo que necesitaban 
en esa segunda existencia (alimentos y bebidas), de 
tal modo, que, si.no se cumplía religiosamente este 
deber. los muertos desatendidos turbarían con sus 
apariciones el reposo de los descuidados. De aquí 
que tal deber se cumpliera religiosamente y que se 
tuviera un gran temor á los ascendientes fallecidos, 
además de que, por piedad, toda familia tuviera un 
gran interés en asegurar la felicidad de ellos. De 
este modo los antecesores familiares llegaron á ser 
considerados como verdaderos dioses domésticos (Za- 
res, penates, manes, genios) que presidían los desti- 
nos de la familia, debiendo tributárseles un culto no 
interrumpido para que fueran los protectores de ella. 
Por eso la pieza principal de la casa era el afrium, 
en el que había el altar doméstico (ara) en el cual 
debía mantenerse constantemente fuego en honor de 
los antepasados, fuego que, en Roma, debía ser en- 
cendido con leña de árboles determinados por la re- 
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ligión y renovarse cada año el 1, de Marzo, obser 
vando ciertos ritos; y ante este fuego se celebraban 
las comidas de familia y á él se arrojaban las primi- 
cias de los alimentos y las bebidas. Este fuego no 
podía apagarse nunca, porque hogar apagado, fami- 
lia extinguida. 

El carácter del culto doméstico era, por su natu- 
raleza, secreto y exclusivo de eada familia, de tal 
modo que cada una de éstas tenía sus manes propios, 
á los que sólo podían tributar aquél sus descendien— 
tes ó los que se admitían como tales, mediante los 
ritos oportunos. El pater- familias era el encargado 
de dirigir este culto como sumo sacerdote, 

La importancia de este culto era tan grande, que 
en él descansaba toda la organización de la fami- 
lia, que entonces constituía un verdadero Estado. 
En efecto, la familia debía perpetuarse para que el 
culto no se extinguiese, y de ahí que el matrimonio 
tuviese como finalidad única en aquel entonces la de 
procrear hijos para continuar dicho culto (de donde 
el horror ó desprecio con que eran mirados los céli- 
bes), y que si no se tenían naturales, se obtuviesen 
por medio de la adopción ó de la arrogación, siendo 
preciso en este caso que el arrogado abandonase el 
culto de su primera familia (lo que tenía lugar en 
Roma en los comicios calados por medio de la detes- 
tatio sacrorum) para entrar en el de la adoptiva, La 
mujer, al casarse, abandonaba también el culto do- 
méstico de la familia de sus padres para entrar en el 
del marido (de ahí la confarreatio y la deductio im 
domo); y como la mujer no podía ejercer el sacerdo- 
cio en ese culto, se instauran los principios de la 
masculinidad y la primogenitura, en los que se basa 
todo el parentesco que se subordina por tanto al cul- 
to. Y como en aquellos tiempos la familia es el único 
Estado, no comprendiéndose al individuo aislado de 
ella, de ahí que fuera imposible abandonar el hogar 
doméstico y que la pena de destierro (aguae et ignis 
interdictio) equivaliera á una verdadera muerte civil. 

Puede conjeturarse que el culto que tenían la gens 
v. la tribu, mo era sino una variedad del culto do- 
méstico. 

Hearn considera como uua reminiscencia de éste 
la costumbre, todavía existente en los pueblos esla— 
vos, de ¡levar el fuego de una casa á otra cuando la 
familia cambia de domicilio. 

CuLtos (DeLiTOS CONTRA EL EJERCICIO DE LOS). 
Der. pen. El vigente Código penal comprende la sec- 
ción 3.* del tít. TI (Delitos contra la Constitución) 
del libro II, con el epígrafe: «Delitos relativos al Zi- 
bre ejercicio de los cultos». Obedece. esta terminolo= 
vía á que la Constitución de 1869, vigente al pro= 
mulgarse el Código, declaraba en su artículo 21'el 
principio de la libertad de cultos, garantizando el 
ejercicio público ó privado de cualquiera-de éstos, sin 
más limitaciones que las reglas universales de la mo- 
ral y del derecho. Derogada aquella Constitución y 
substituída. por la vigente de 30 de Junio de 1876, 
cuyo artículo 11 sólo establece la tolerancia religio- 
sa. prohibiendo las ceremonias y manifestaciones pú- 
blicas de, toda otra religión distinta de la católica, 
que es la del Estado, dicho epígrafe, así como la doc- 
trina contenida bajo él, deben entenderse modifica- 
dos en este sentido, aun cuando se continúe hablan- 
do de cultos por estar tolerado el ejercicio privado de 
los, disidentes. ] 

Acerca de' la materia se indicará la historia y el 
Derecho vigente con la jurisprudencia. ' 
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1, Historia, Establecida en España, desde Re- 
caredo, la Unidad católica y consideradas las leyes 
de la Iglesia como leyes civiles, compréndese que és. 
tas habían de proteger con sus sanciones la obligato- 
riedad de aquéllas; ligadas íntimamente durante la 
Reconquista y después de ella la causa de la Reli- 
gión y la de la Patria, todo ultraje contra la primera 
se consideraba cometido contra la segunda; y reco- 
nociéndose por el Estado la. religión católica como la 
úvica verdadera, claro está que los monarcas habian 
de procurar mantener á sus súbditos en la misma y 
apartar todos los obstáculos que á ella se opusieran. 
Todo esto explica el que en los Códigos se otorgara 
á la religión un lugar preeminente y se castigaran 
con terribles sanciones los delitos contra ella ó sus 
ministros cometidos (delitos de los que conocía la 
misma Iglesia, en cuanto á la determinación y prue- 
ba de los mismos; pero no era ella, sino el poder ci= 
vil, quien les aplicaba la sanción penal). Ya el Có- 
digo repetitae praelectionis penó la apostasía con 
perdimiento de bienes (ley 1.2%, tít..7.%, lib. 1), los 
tumultos perturbadores del culto católico (ley 5.*, 
tít. 12), y la herejía en sus diferentes formas (leyes 
4.? y sigs., tit. 5.%). El Fuero Juzgo (1. 2, tít. 2, 
lib. 12) castigaba con infamia, perdimiento de bie= 
nes y, además, para los legos, extrañamiento perpe- 
tuo, al que negase ó contradijese las verdades ó doc- 
trinas de la Iglesia, y con la muerte y confiscación 
de bienes la apostasía (ley 17, tit. 2, lib. 12); el 
Fuero Real llegó más allá, imponiendo la pena de 
muerte al apóstata (entendiendo por apostasía el ha- 
cerse moro ó judív) y la de perdimiento de bienes al 
hereje ó al que lo recibiera, defendiese.ú ocultase 
(leyes 1 y 2, tít. 1, lib. 4); pero tanto uno como otro 
Fuero, sólo llegaban á ello si el reo no abjuraba sus 
errores y no tornaba á su antigua creencia. La Pars 
tida VII consagra á la materia bastantes leves: pe= 
nan la apostasía, como los Códigos anteriores, la 7.* 
del tít. 24 y la 4.? y siguientes del 25; la herejía 
recalcitrante (con pena de muerte, infamia, intesta= 
bilidad é incapacidad de adquirir), la 2 del tit. 26; 
las blasfemias y los actos de hecho contra las imáge- 
nes (perdimiento de biénes ó corte de la mano), la 5 
del tít. 28 y el sacrilegio (maltrato de obra á un mis 
nistro de la religión) se encuentra castigado (con di- 
ferentes gradaciones, en la ley 5.*%, tít. 18 de la 
Part. I). La Nov. Recop. definió la herejía, .reba= 
jando su pena á sólo la confiscación de bienes (ley 
1.2, tít. 3, lib. 12), prohibió bajo pena de multa de 
150 maravedises hacer figura de cruz ni imagen de 
santo en ligar donde pudiera hollarse con los pies 
(ley 5.?, tít. 1, lib. 1), así como perturbar los actos 
del culto ó estorbar la devoción bajo la de 300 mara- 
vedises y, además, diez días de prisión (ley 10, tít. 1; 
lib. 1), y extendió la incapacidad para oficios públi 
cos por causa de herejía ó apostasía á: los reconci= 
liados y á los hijos y nietos de los muertos (quema= 
dos) por tales delitos (ley 3.*%, tít. 3,9, lib. 12). ; 

El Código peval de 1822 dió unidad á la mate= 
ria, dedicándola los artículos 227 y siguientes. Se- 
gún él eran delitos y como tales 'se penaban:. la 
conspiración para cambiar la religión oficial ó que 
ésta dejase de profesarse (pena de muerte, conside= 
rándolo un delito de traición); la propaganda de 
máximas ó doctrinas contrarias á los dogmas del cato: 
licismo (penas de prisión, con privación de empleos 
y honores, y, además, para los extranjeros expulsión 
del territorio:español); derribar, romper, inutilizar ó 
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destruir 4 sabiendas un objeto destinado al cuito 
(prisión, de quince días á cuatro meses y el doble 
para los eclesiásticos); ultrajar ó escarnecer dichos 
objetos (igual pena que en el caso anterior); herir, 
maltratar de obra ó palabra ó ultrajar á un minis- 
tro de la religión en el ejercicio de sus funciones 
(multa de 5 4 40 duros, además de la pena corres- 
pondiente al delito); perturbar, impedir ó retardar 
con algún desorden los actos del culto (multa de 5 á 
60 duros y arresto de ocho días á cuatro meses, sin 
perjuicio de la pena correspondiente al desorden); la 
apostasía (pérdida de empleos, sueldos y honores y 
de la calidad de español; pero se recobraba ésta y 
los honores si se volvía voluntariamente al seno de 
la Iglesia, pudiendo entonces volver á tener los em- 
pleos y sueldos si el Gobierno quisiere copferirlos 
nuevamente). El Código penal de 1848 trataba de 
los Delitos contra la religión en el título 1 (arts. 128 
á 138) del libro Il introduciendo importantes modi- 
ficaciones en la doctrina anterior, rebajando las pe- 
nas en algún caso (la tentativa para cambiar la re- 
ligión oficial sólo se penó con prisión, reclusión 6 
extrañamiento, según los casos) y añadiendo como 
nuevo delito (art. 131) el hollar, arrojar al suelo ó 
de otra manera profanar las sagradas formas de la 
Eucaristía (reclusión temporal); así como dispuso 
que los que celebrasen actos públicos de un culto 
que no fuese el católico, fueran extrañados temporal- 
mente (art. 129); y que todos los que cometieren 
delitos de los expresados sufrirían, además, la inha- 
bilitación perpetua para toda Profesión ócargo de en- 
señanza (art. 137). Declarada la libertad de cultos 
por la Constitucion de 1869, todo lo expuesto cambió 
radicalmente por haber dejado el Estado de tener 
religión oficial y reconocer el libre ejercicio de to- 
dos Tos cultos, según dejamos indicado en un prin 
cipio. 
II. Derecho vigente. Se encuentra en los ar- 
tículos 236 á 242 inclusives del Código penal de 
1870, á cuyas disposiciones debe de añadirse el ar- 
tículo 586 que pena las faltas del mismo género. 
- A. Se consideran como delitos: 1.% forzar á 
practicar á un ciudadano actos religiosos ó impedir 
que los practique, con amenazas, violencias ú otros 
apremios ilegítimos; pena: prisión correccional en 
sus grados medio y máximo y multa de 250 á 2,500 
pesetas (arts. 236 y 237; no se consideran apremios 
ilegítimos los medios que emplea la Iglesia católica 
para hacer que sus fieles cumplan con sus deberes 
religiosos; pero el Código no sanciona el incumpli- 
miento de éstos); 2.” forzar por los mismos medios 
á un ciudadano á practicar los actos del culto que 
profese, impedirle que observe las fiestas. religiosas 
ó que por el contrario abra su tienda ó almacén ú 
otro establecimiento, así como forzarle á no trabajar 
en determinadas fiestas religiosas; pena: arresto ma- 
yor en su grado máximo [art. 238; por disposición 
del mismo Código se entiende lo dicho sin perjuicio 
de las disposiciones generales ó locales de orden pú- 
blico ó policía; y desde luego es obligatorio el des- 
canso demaigal en la forma que lo establece la ley 
á él referentel (v. Descanso), así como el que va- 
quen los juzgados, tribunales y oficinas públicas en 
los días festivos que la Iglesia” tiene establecidos, ya 
que ni consiente otra cosa la Constitución de 1876 
ni las leyes orgánicas, ni lo contrario dejaría de ser 
un impedimento, á-los ciudadanos para observar las 
fiestas religiosas]; 3.* impedir, perturbar ó retardar 
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tumultuariamente la celebración de actos de culto en 
cualquier sitio que se celebren; pena; prisión mayor 
en sus grados mínimo y medio (art, 239); 4.” ultra- 
jar con hechos, palabras, gestos ó amenazas al mi- 
nistro de un culto en el ejercicio de, sus funciones, ó 
impedir, perturbar ó interrumpir “por los mismos 
medios la celebración de funciones religiosas en 
cualquier sitio en que se celebren (pena: prisión 
correccional en sus grados medio y máximo y multa 
de 250 á 2,500 pesetas (art. 240, núms. 1. y 2.2 
No estando hoy permitidas las ceremonias y mani= 
festaciones públicas de los cultos no católicos, estas 
disposiciones no son aplicables á ellas); 5. escar= 
necer públicamente alguno de los dogmas ó ceremo- 
nias, de cualquier religión que tenga prosélitos en 
España; peua: la misma del número anterior (ar. 
ticulo 240, núm. 3.% el escarnio puede tener lugar 
por cualquier medio); 6. profanar públicamente, 
con el mismo fin, imágenes, vasos sagrados ó cua= 
lesquiera otros objetos destinados al culto (pena: la 
misma del núm. 4,* (art. 240, núm. 4. Proranar, es 
decir, destinar á uso profano objetos destinados, al 
culto, El que huella, esparce ó ultraja las formas 
de la Eucaristía, aunque no realice el acto ante per- 
sonas, si éste llega á ser público, comete el delito 
de escarnio, según sostienen Viada y otros autores); 
7.2 ofender el sentimiento religioso de los concu= 
rrentes con actos que causen escándalo, ejecutados 
en un lugar religioso, cuando el hecho no esté com- 
prendido en los artículos anteriores; pena: arresto 
mayor en sus grados mínimo y medio (art. 241). 
V, ArposTasía, HEREJÍA y SACRILEGIO. 

Como se ve, el vigente Código penal (cuyas dis- 
posiciones en la materia están calcadas sobre el pá= 
rrafo VIII del título 1 del Código penal francés, ar- 
tículos 260 á 264) ha suprimido los delitos de: ten- 
tativa para abolir ó variar en España la, religión 
católica, celebración de actos públicos de un culto 
no católico y apostasía. Restablecida como 0fcial del 
Estado la católica por la Constitución de 1876 y 
prohibidas las ceremonias y manifestaciones públi- 
cas de los otros cultos, parece que debieran resta- 
blecerse los dos primeros, si bien por lo que respecta 
á las manifestaciones ó ceremonias públicas (en el 
sentido legal expuesto en el art. CuLto. Der.) de 
los cultos disidentes, su celebración da desde luego 
lugar al delito de reunión ó manifestación ilegal. 
V. REUNIÓN. 

La jurisprudencia del Tribunal Supremo ha resuel- 
to algunos casos de duda, declarando que constitu= 
yen delito: el hecho de permanecer cubierto al pasar 
por medio.de una procesión, desobedeciendo la orden 
de descubrirse que le da el alcalde y habiendo éste 
quitado el sombrero al que se negaba y y prevenídole 
que marchase descubierto, desobedece otra vez, vol- 
viendo á ponerse el sombrero (Sentencia de 24 de 
Diciembre de 70, fundada en el art. 240, núm. 2.”; 
es análoga á otra dictada en Francía por el tribunal 
de Nimes en 18 de Enero de 1855 aplicando la 
disposición similar del Código francés); añadir.en 
alta voz á la fórmula del bautismo y en la, celebra= 
ción de éste «y de la República» (Sentencia de 17 
de Mayo de 1871, fundada también en el art. 240); 


recibir la comunión en estado de embriaguez (Sen- 
¡tencia de 21 de Diciembre de 1880); amarrar á una 


persona á un trillo desnuda de medio cuerpo con un 


[pedazo de esparto en la cabeza y entonar cánticos 


imitativos de; los religiosos (S. de 9 de Abril de 
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1881); llamar á las imágenes «muñecos y pedazos 
de madera y barro» (Sts. de 3 de Marzo de 1884, 
29 de Diciembre de 1887 y 30 de Junio de 1888); 
actos escandalosos contra una caseta del Via-crucis 
(S. de 22 de Junio de 1888); palabras indecorosas 
de uno de los concurrentes en el acto de administrar 
la Extremaunción (3 de Marzo de 1890); escrito en 
que se hace befa del acto solemne de imposición de 
una reliquia (S. de 7 de Noviembre de 1892); abo- 
fetear á un- párroco, revestido de sobrepelliz, que go- 
bernaba una procesión, en el momento en que por 
uno descubrirse un sujeto, al paso de ésta, le echaba 
mano al sombrero para quitárselo (S. de 24 de Ju- 
vio de 1897); apuntar con'una escopeta y acometer, 
después de desarmado el autor, á un párroco, ras- 
gándole la sotana y sobrepelliz, al hallarse éste ben- 
diciendo las casas de sus feligreses (S. de 19 de 
Mayo de 1900); llamar Celestina á la Iglesia católica 
(5. de 29 de Diciembre de 1900). 

B. En cuanto á la falta contra el orden público 
á que, según el artículo 586 del Código, dan lugar 
otros actos de perturbación del culto, V. el ar- 
tículo Acro, Í (t. IL, pág. 561), en donde también 
se indica la jurisprudencia más importante. 

Cunro Y Cero (Dotación Ó PRESUPUESTO DE). 
Hac. públ. Uno de los gastos públicos del Estado en 
España, que figura en el presupuesto englobado en la 
sección de' Obligaciones eclesiasticas. Tiene por objeto 
el sostenimiento del culto y clero católico. Se otorga, 
principalmente, á titulo de indemnización por haberse 
el Estado apoderado, vendiéndolos (decreto de 1.” 
de Octubre de 1820, R. D. de 19 de Febrero de 
1836 y¡Ley de 29 de Julio de 1837, ratificada en 2 
de Septiembre de 1841), de los bienes del clero re- 
gular y secular, y haber suprimido (Leyes de 29 de 
Julio de 1837 y 31 de Agosto de 1841) la contribu- 
ción del diezmo que cobraba la Iglesia y que, según 
Canga-Argiielles, producia á fines del siglo xv11 
92,000,006 de pesetas anuales. (V. DisAMORTIZA- 
CIÓN y DrezmMO). 

Por consecuencia de ello y habiendo quedado la 
Iglesia y el clero sin recursos propios, tuvo el Estado 
que tomar á su cargo (como carga de justicia) el sos- 
tenimiento del culto y del clero, obligación que se 
consignó por vez primera en la Constitución de 1837 
(art. 11) y se continuó en las de 1845 (art. 11), 
1856 (art. 14) y 1869 (art. 21), figurando igual- 
mente en la que rige, de 30 de Junio de 1876 
(art. 11, 8 1.%: «La Religión católica, apostólica, ro- 
mana, es la del Estado. La Nación se obliga á man- 
tener el culto y sus ministros»). 

En cuanto á la forma de cumplir el Estado tal 
obligación, se dictó en 21 de Julio de 1838 una ley 
provisional y en 18 de Julio de 1810 otra sobre do= 
tación del culto y clero, seguida ésta de una instruc= 
ción (de 25 de Julio) sobre la materia. La ley de 
14 de Agosto de 1841 fijó el presupuesto de gastos 
del culto y clero y creó para cubrirlo una contribución 
general de culto y clero, designándose en 31 del mis- 
mo mes y año las rentas que se consideraban afectas 
al culto y dictándose en 30 de Abril de 1842 una 
R. O. sobre tal contribución; esta contribución se 
suprimió ea 1.9 de Junio de 1843, pero se restable- 
ció en 7 de Agosto del mismo año, desapareciendo 
finalmente por la Ley de 23 de Febrero de 1845. 
Esta asignó 159 millones de reales (39.750,000 pe- 
setas) para la dotación de culto y clero en aquel año, 
aplicando al pago de tal cantidad: 1. Las rentas de 
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los bienes y derechos del clero no enajenados toda- 
vía; 2.” El importe en metálico de las enajenaciones 
ya hechas que debiera ingresar aquel año en el Te- 
soro, y 3.* los productos de la Bula de Cruzada, y si 
todo ello no bastara, el Gobierno pagaría la cantidad 
que taltase, contratándola con un Banco público, ó en 
defecto de esto, señalando al clero la parte necesaria 
de las contribuciones públicas; finalmente, dejaba la 
lev á cargo del mismo clero (si bien con interven- 
ción:del Gobierno y señalando éste la forma) la re- 
caudación, administración y distribución (ésta con 
arreglo á la ley de 1838) de las cantidades referidas. 
Para esto se instituveron Juntas de culto y clero, y 
una Junta superior, que tueron después suprimidas 
por R. D. de 6 de Marzo de 1850. En 26 de Mayo 
de 1845 se publicó una Real orden determinando las 
dotaciones del clero parroquial. La ley de 20 de Abril 
de 1849 estableció que la dotación de culto y clero se 
compusiese con: 1. Los productos de los bienes de- 
vueltos á la Iglesia por la ley de 3 de Abril de 1845 
y que ella administraría (V. DusAMORTIZACIÓN); 
2. los productos de la Bula de Cruzada (dictándose 
en 2 de Mayo de 1851 un R. D. sobre la forma en 
que estos productos habían de entregarse al clero); 
3. los productos de las encomiendas y maestrazgos 
de las cuatro órdenes militares (encargándose tam- 
bién al clero de su administración por R. D. de 29 
de Octubre), y 4.” de una imposición sobre la riqueza 
inmueble y la pecuaria; el total de la dotación se 
fijó en 153.511,346 reales. Por Real decreto de 10 
de Septiembre de 1850 se creó una Dirección de 
Contabilidad de las obligaciones del culto y clero, 
cuyas atribuciones (asi como las de los administrado- 
res diocesanos) determinó la Real orden de 23 de Oc- 
tubre de 1850; pero fué suprimida, refundiéndose en 
la Ordenación general de pagos del Ministerio de 
Gracia y Justicia, por Real decreto de Noviembre de 
1853. 

Hoy se halla vigente lo dispuesto en el Concorda- 
to de 1851, el que marca las dotaciones que han de 
tener los arzobispos y obispos (art. 31). dignidades, 
canónigos y beneficiados de las catedrales (art, 32), 
clero parroquial (art. 33) la cantidad para el culto 
en las catedrales y parroquias, asi como los gastos 
de visita (art. 34) y para los seminarios (art. 35; 
V. las voces correspondientes en esta Enciclopedia), 
entendiéndose estas dotaciones sin perjuicio del 
aumento que se pueda hacer en ellas cuando las cir- 
cunstancias lo permitan (art. 36) y determinándose 
en el artículo 38 los fondos con que ha de atenderse 
á la dotación del culto y clero, en la misma forma 
que fijó la Ley de 20 de Abril de 1849. Según 
el mismo Concordato y artículo 38, se darían á la 
Iglesia sin demora todos los demás bienes eclesiásti- 
cos no devueltos por la Ley de 1845, si bien su ca- 
pital debía invertirse en láminas intransferibles de la 
Deuda del Estado del 3 por 100, cuyos intereses 
habrían de deducirse de la dotación; pero si bien se 
han emitido dichas láminas en muchos casos, la 
Iglesia no cobra sus intereses y, por tanto, no se de- 
ducen. éstos, va que el resultado final es el mismo. 
Además. si bien el Concordato dispone (citado ar— 
tículo 38,8 2.) que la imposición sobre la riqueza 
inmueble y pecuaria se cobrará por el mismo clero, 
tal cosa tampoco se realiza, cobrándola directamente 
el Estado (englobada en la contribución correspon- 
diente), así como también se incluyen entre los in- 
gresos de éste los de la Bula de Cruzada; y pagando 
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en cambio el mismo Estado, en las Delegaciones de] á obtener la sanción real, y por decretos de 15 y 28 


Hacienda de las provincias, al mismo tiempo que las 
otras obligaciones presupuestadas (KR. D. de 5 
«dle Octubre de 1855), lo correspondiente á cada dió- 
<esis. Es decir, que hoy el Estado percibe los fondos 
y paga directamente á la Iglesia, como si se tratase 
de cualquier otra obligación consignada en Presu- 
puesto. 

ln los presupuestos generales del Estado para 
1911 y 1912 se presupuestaron para personal de 
culto y clero y religiosas en clausura 30.232,354 
pesetas (30.205,365 en 1913) y para material (culto, 
administración y visita, seminarios, bibliotecas y 
Congregaciones religiosas) 10.078,724 pesetas 
(9.982,449, en 1913); ó sea, en total 40,311,078 
pesetas (40,187,814 en 1913); pero de estas canti- 
dades deben deducirse: 3.855,000 pesetas (3.800,000 
en 1913), del donativo (descuento) del clero y mon- 
jas; 50,000 (44,000 en 1913) de las rentas en metá- 
lico de los bienes del clero que percibe el Estado por 
no haberlos vendido, y 2.670,000 del producto 
líquido de las rentas de Cruzada, en total 6.575,000 
pesetas (6.514,000 en 1913), lo que, sin contar otras 
«deducciones, rebaja la dotación 4-33.736,078 pese- 

tas (33.673,814 en 1913). 

Además de por el concepto hasta aquí indicado, 
contribuye el Estado en España al sostenimiento del 
culto y de la Iglesia, como patrono (por virtud de lo 
que tiene el derecho de patronato) subvencionando 
la construcción y reparación de templos; y como tal 
Estado (ya que según escribe Piernas y Hurtado la 
religión cumple un fin social tan atendible para 
el Poder público como los otros en que se des- 
envuelve la vida humana) con alguna otra cantidad 
(verbigracia: la ofrenda, por voto nacional, al após- 
tol Santiago; la asignación para el Monasterio de 
Montserrat y para la casa natal de Santa Teresa). El 
total consignado por todos estos conceptos, en los 
presupuestos indicados, es de 942,000 pesetas 
(742,000 en 1913), que forma con los anteriores el 
apartado obligaciones eclesidsticas del presupuesto del 
ministerio de Gracia y Justicia; siendo á ellos á los 
que debe de referirse la proporción que establecen 
algunos autores y de la que hablaba el proyecto de 
Ley de 2 de Octubre de 1871 al comparar los gastos 
que sufraga el Estado español en materia de religión 
con el total de los del Presupuesto (1.100.000,000 
pesetas en números redondos), y con el número de 
habitantes (20.000,000 en números redondos) de la 
Nación, pues los otros representan una riqueza de 
que el listado se apoderó incorporándola á la circu- 
lación. 

Como al ocurrir la revolución de Septiembre se 
hubiese impuesto al clero la obligación de jurar la 
Constitución de 1869 so pena de no pagarle las do- 
taciones, casi todo él se negó á prestarle, dejando 
en consecuencia de cobrar; esto, unido á la actitud 
de protesta de Roma, sirvió de pretexto al Gobierno 
para tratar de disminuir el presupuesto del culto y 
clero (mejor dicho, la consignación para Obligaciones 
eclesiásticas), presentando á las Cortes el señor Mon- 
tero Ríos el proyecto de lev de 2 de Octubre 1871, 
por el que se reducía considerablemente tal consig- 
nación, y poner á cargo del Estado sólo las obliga- 
ciones eclesiásticas generales, y al de las provincias 
y los municipios los llamados presupuesto diocesano 
y presupuesto parroquial respectivamente; pero aun- 
que tal proyecto fué aprobado por las Cortes no llegó 
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de Enero de 1875 se volvió al régimen anterior. 
En los últimos tiempos se ha tratado con la Santa 
Sede de llegar á una disminución en los gastos, ba= 
sada principalmente en la reducción del número de 
diócesis, pareciendo que se llegó á un acuerdo en 
1909; pero circunstancias políticas hicieron que tal 
cosa no tuviera realidad práctica, llevándose al pre- 
sente (Abril de 1913) nuevas negociaciones. 

Sostiene además el Estado el servicio religioso en 
el ejército, la Armada, y los establecimientos pena= 
les, el Tribunal de la Rota, etc., en cuyas atencio- 
nes invierte unas 1.500,000 pesetas; pero estos gas- 
tos no figuran entre las obligaciones eclesiásticas. 

En cuanto á éstas es opinión bastante extendida 
la de que el Estado debiera indemnizar á la Iglesia 
(entregándola títulos cotizables, no láminas ¿ntrans- 
Jeribles) por la desamortización, con lo que podría 
suprimirse en los presupuestos la dotación del culto 
y clero (en lo que tiene de indemnización); así como 
si renunciara á la llamada por él regalía de patronato 
podría también librarse de las obligaciones que ésta 
le impone. 

CULTOR, RA: (Etim.—Del lat. cultor.) adj. 
ant. CuLrivaDOR. U. t. c. s. | Que adora ó venera 
alguna cosa. U. t. c. s. 

CULTOSO. SA. adj. ant. CuLro. 

CULTRARIO. m. Hist, El encargado de dego- 
llar las víctimas destinadas al sacrificio, asistido por 
el sacerdote oficiante. El modo de matar el animal 
sacrificado lo distinguía del popa, que remataba la 
víctima con un hachazo ó un martillazo. Los textos 
antiguos no establecen diferencia entre el cultrario 
y el popa, aunque el cuchillo solía ser considerado 
como atributo del primero y la securis ó el malleús 
del segundo, y se aplicó el nombre de culter al mo= 
numento en que figuraba un cultrario. En el museo 
de Nápoles existe un medallón de mármol que re- 
presenta un sacrificio rústico en el que un fauno 
desempeña las funciones de cultrario. 

CULTS. Geoy. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Fife, á 3 km, de la est. de Spring Field; 690 h. 
Tiene una bella iglesia parroquial construída en 
1793, y un pequeño fortín sit. en la colina de 
Walton. 

CULTUAL. adj. Perteneciente ó destinado al 
culto. En Francia la ley que reglamentó la separa— 
ción entre la Iglesia y el Estado acepta asociaciones 
cultuales que se encargan de administrar el culto y 
usan, mediante ciertas condiciones, los edificios cul= 
tuales ó diocesanos; pero estas asociaciones no fueron 
aceptadas por la Iglesia. 

CULTURA. 3.* acep. F. Culture. — 14. Coltura, 
cultara.—In. Education, culture.— A. Ausbildung.— P. 
y C. Cultura. —E. Instru(ig)o, kultureco, (Etim. — Del 
lat. cultura, deriv. de colere, cultivar.) f. CuLrivo. 
[ ant. CuLto, 4.* acep. [| fig. Resultado ó efecto de 
cultivar los conocimientos humanos y de afinarse por 
medio del ejercicio las facultades intelectuales del 
hombre. || fig. Estado de adelanto ó progreso inte- 
lectual ó material de un pueblo ó nación. 

Sinón. ILUSTRACIÓN, CIVILIZACIÓN. 

CuLrura. Sociol. Es uno de los elementos inte- 
grales de la civilización; su concepto es, por tanto, 
menos extenso que el de ésta. La civilización com- 
prende el progreso material y el moral; la cultura 
dice sólo relación á este último, abarcando la ins- 
trucción (desarrollo y cultivo de la inteligencia) y la 
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Cúllar de Baza. — Vistas general 


educación (que se refiere á la voluntad). Comprén- | á los indios. El arr. pasa por varias colonias y des. 


dese, pues, que pueden darse individuos muy cultos 
y muy pobres, y que también pueden existir hombres 
muy cultos en pueblos atrasados materialmente. Sin 
embargo, social y colectivamente, el mayor grado 
de cultura de un pueblo coincide con el de su civili- 
zación, por ser la cultura el elemento principal de 
ésta. 

Llámanse instituciones de cultura las que tienen 
por objeto difundir la instrucción, la educación ó 
ambas cosas á la vez (no deben ir separadas), en 
los individuos, las clases sociales ó los pueblos, y 
pueden ser de tantas especies como aspectos presen- 
tan aquéllas (ciencias, artes, etc.). 

Entiéndese por cultura general el conjunto de co- 
nocimientos fundamentales necesarios para entender 
en cualquier rama del saber humano sin que por esto 
suponga dominio absoluto de cada ciencia en par- 
ticular. V. CrviLizacióN, Epucación é INSTRUCCIÓN. 

CULTURA FísICA, Mig. V. DEPORTES. 

CULTURAR, (Etim.—De cultura.) v. a. Aray. 
CULTIVAR. 

Deriv. Culturado, da. 

CULUBIE. Geo. Río de Chile, prov. de Llan- 
quihue, que con el Quenuir, forman un delta en el 
río de Maullin, dep. de Carelmapu. 

CULUCÁN. Geo. Ald. del Perú, dep. de Piu- 
ra, prov. y dist. de Avabaca; 220 h. 

CULUCO. m. Hond. ReNACcuAJo. 

CULU-CULÚ. Geoy. Arr. y lag. de la Rep. 
Argentina, prov. de Buenos Aires, p. de Lobos, 
cuartel 8. 

CULUGLIS ó CURUGLIS. XHtnog. Raza de 
Argelia, procedente del enlace de los descendientes 
de turcos con mujeres indígenas. Su categoría social 
está entre los turcos de una parte y los árabes, berbe- 
riscos y moros de otra. Menos fanáticos que los res- 
tantes mahometanos, se han conformado fácilmente 
con el yugo de Francia. 

CULUL MALAL. Geoy. Arr. de la Rep. Ar- 
gentina, gobernación del Neuquén, afl. de la izq. 
del río Agrio. 

CULULO. (Etim.— Del lat. culwlus, con igual 
significación.) m. Hist. Vasija de barro para be- 
ber. Figura entre los vasos de que se servían los 
pontífices y las vestales en los sacrificios del paga- 

Nismo. 3 

CULULÚ. Geog. Lug. y arr. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de Colonias, dist. de 
Progreso; 450 h. Fué antes un fortín para contener 


en la oril. der. del Salado, al N. de Esperanza. 

CULUMEPAJAÁ. Geoy. V. CULAMPAJÁ. 

CULUNQUÉN. Geoy. Cerros de Chile, prov. 
de Aconcagua, dep. de Los Andes, en el linde de la 
parr. de los Santos Inocentes. Termina cerca del río 
Aconcagua, oril. meridional, frente á San Felipe. * 
Minas de plata y cobre. 

CULUPA. Lo. En Nueva Granada es la Passi- 
ñora ornata. 

CuLupa. Geog. Río de Honduras, dep. de Santa 
Bárbara, afi. de la oril. izq. del Chamelecón. 

CULVAIN. Geo. Monte de Escocia, cond. de 
Inverness, parr. de Kilmalie; 1,100 m. de a. 

CULVER. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, sit. en la oril. izq. del río Saline. 
Est. en la 1. f. de Kansas City á Colorado Springs. 

CULVER-CLIFF. Geo. Cabo de la isla de 
Wight (Inglaterra), en la costa oriental de dicha 
isla. Separa las bahías de White-Cliff y Sandown. 

CULVERDEN. (Geog. Pobl. de la colonia in— 
glesa de Nueva Zelanda, isla del S., cond. de Amu- 
ri. Est. de término en la 1. f. de Anglora-Norte. 

CULVERWEL (NaraninL). Bioy. Filósofo in- 
glés del siglo xv11, n. en Midlesex y m. hacia 1653. 
Educóse en el Emmanuel College, de Cambridge; se 
graduó en 1636, fué licenciado (1640), y formó par- 
te del claustro (1642). Fué uno de los llamados p/a- 
tónicos de Cambridge. Su obra maestra es Light of 
Nature (1652), publicada en 1857 con un prefacio 
de Cairns. 

CULWICK (Jamas). Biog. Músico y composi— 
tor inglés, m. en Octubre de 1907. Ha dejado gran 
número de piezas de música y la cantata dramática 
The legend of Staufenbery. 

CULWORTIH. Geog. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, cond. de Northampton; 470 h. En sus alrede- 
dores se dió una batalla entre daneses y sajones em 
914 y en 1469, otra entre los de Lancáster y los de 
York. Carlos 1 pernoctó en el pueblo en 1664 al di- 
rigirse para combatir el ejército de Banbury. 

CULLA. Geoy. Mun. de 114 e. y 2,807 h. (cu- 
lUleranos), formado por las entidades de población si= 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Culla, villa de.sk 4. 156 494 
Molinell, caserío á. . . ... 5 14 82 
Roqués de Llaó, idemá.. 5 14 62 
Diseminados ....... —= 530 2,169 
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Corresponde á la prov. de Castellón de la Plana, 
dióc. desTortosa, p. j. de Albocácer. Está sit. en 
terreno montañoso regado por el río Seco y poblado 
de casas de labradores consagrados al cultivo de pe- 
queñas huertas, Hay minas de hierro sin explotar. 
Produce aceite, vino, cereales, higos y pastos bue- 
nos y abundantes. Cría ga- 
nado vacuno, lanar, caba- 
llar, cabrío y de cerda. La 
villa de CuLLá, capitalidad 
y núcleo mayor de pobla— 
ción del municipio, está 
edificada en la margen de— 
recha del río citado en la 
cumbre de un monte, á 48 
km. de la est. de Alcalá de 
Chisvert. En los alrededo- 
res de la población hay dos 
ermitas consagradas á San 
Cristóbal y San Roque, y 
los restos de un castillo 
muy antiguo. Fué población muy importante duran- 
te la dominación árabe. Reconquistada á los moros 
pasó en 1294 á manos de los templarios. En 1338 
fué agregada al señorío de Don Guillermo Blanes. 

Cuna (La). Geog. Barriada en los alrededores de 
. la ciudad de Manresa, en la prov. de Barcelona. Es 
notable por la estancia de San Ignacio de Loyola 
y por una preciosa cruz gótica de piedra del si- 
glo xv. 

CULLALLA. Geoy. Pobl. de la Australia occi- 
dental, en el cond. de Swan. Est. del f. c. de Perth 
á Dongara. 

CULLANA. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Li- 
ma, prov. de Yauyos, dist. de Pampas; 115 h. 

CULLANAMAYO. Geoy. V. CULLANMAYO. 

CULLANAPA. Geog. Río de Honduras, afl. de 
la der. del Humaya. 

CÚLLAR. (eo. Riach.:de la prov. de Grana- 
da, t. m. de Cúllar de Baza. Nace en las estribacio- 
nes meridionales de la sierra de María, junto á la 
ald. Las Vertientes, corre de E. á O. flanqueando los 
montes citados y des. en la oril. izq. del Guardal. 

CÚLLAR DE BAZA. Geo. Mun. de 2,368 
e. y 8,007 h. (cullarenses y cullareños) formado por 
las entidades de población siguientes: 


Escudo de Culla 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aguaderico de Rubio, ca- 


EOI IA esa 14 22 92 
Amarguilla (La), aldea á. 55 36 81 
Azores (Los), caserío á. . . 14'2 11 57 
Barrionuevo, idemá. ... 117 19 46 
Casica de Abarca, ídem á . 1 10 21 
Cúllar de Baza, villa de . — 1357 3856 
Charcón (El), caserío á . . 6 30 126 
Dehesa de Roque, ídem á.. 10 10 47 
Liano del Abad, idemá . . 65 13 61 
Margen de arriba, aldea 4.  6'5 211 689 
Matián iden re ls ros dl 60 287 
Mures, casetas á. ..... 15 10 63 
Pulpitepialdeará miis 42 59 248 
Saúco (El), íidemá . ... 11 11 41 
Tarifa, caserío á. . .«.. 135 20 92 
Venta-()uemada, aldea á. . 11 519) 352 
Ventas del Peral, caserío á. 4% 21 88 
Vertientes (Las), aldea 4. . 16 107 562 
DiseminadoS. ........ — 2814 1198 
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Corresponde á la prov. de Granada, dióc. de 
Guadix, p. j. de Baza. Está sit. en la vertiente del 
extremo O. de la sierra de María. Riéyanlo el río 
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Cúllar y varios riach. afl. suyos. Hay montes de 
robles, encinas y arbustos. Produce vino, cereales, 
aceite, cáñamo, lino, legumbres y frutos. Cría ga- 
nado lanar, vacuno, caballar y de cerda. Hay fáb, 
de electricidad y de hilados de lana y molinos hari- 
neros. El lug. de Cúllar de Baza, capitalidad y 
mayor núcleo de pobl. del mun., está edificado en la 
vertiente meridional de la sierra, junto á la oril. der. 
del río citado. Dista 16 km. de la est. de Hijate. 
Tiene teatros, sociedades de recreo, alumbrado eléc- 
trico y dos ermitas agregadas á la iglesia parroquial. 
CÚLLAR-VEGA. Geoy. Mun. de 228 e. y 
992. h., formado por el lug. de su mismo nombre y 
7 casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Granada, p. j. de Santa Fe. Abarca una parte 
extensa y fértil de la vega de Granada, regada por 
los ríos Genil y Dilcar y varias acequias. Produce 
remolacha, cáñamo, lino, cereales, legnmbres y fru- 
tas. Cría ganado lanar, vacuno y de cerda. El lug. 
está edificado en un llano elevado desde donde se 
divisan Jos pueblos y campos de los alrededores. 
Dista 5 km. de la est. de Santa Fe. En las cerca— 
nías hay unos grandes aljibes para recoger el agua 
del río Genil de que se surte el vecindario. 
CULLCO. Geoy. Cerro del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Asángaro, dist. de Muñani. Minas de 
plata. || Ald. cerca de Asángaro con 250 h. 
CurLco DE HuANTORa. Geog. Ald. del Perú, dep. 
de Cuzco, prov. de Canchís, dist. de Tinta; 400 h. 
CULLEN. Geog. Pobl. y parr.. de NA, 
cond. de Cork, baronía de Duhallow. á oril. del 
Blackwater y á6 km. de la est. de- Mill-Street; 
2.500 h. Ruinas de un convento y de un castillo an- 
tiguo. [| Parr. del mismo cond. en la baronía de 
Derryleeve, á 10 km. de la est. de Kinsale; 410 h. 
CuLLEN. (Geog. Pobl. y parr. de Escocia, cond. 
de Ranff, junto á la des. del Deskford, en la bahía 
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de su nombre; 2,400 h. La mayor parte del pueblo 
es de construcción moderna. Su iglesia, cruciforme, 
puesta bajo la advocación de santa María, fué erigi- 
da en colegiata el año 1543. El barrio marítimo 
constituye la parte antigua de CuLukn. Junto á él se 
halla el puerto que empezó á construirse en 1817 y 
es uno de los mejores del Morag Firth. Pesquerías. 
Manufacturas de cuerdas y velas. Astilleros. Tráfico 
de pescado, sal, madera y productos agricolas. Est. 
f. c. || Bahía del mismo cond. de Banff. En ella des. 
los ríos Cullen y Deskford. Importantes pesquerías. 
[| Rio del propio cond. Tiene Y km. de curso que 
sigue en dirección N. y des. en la bahía y junto al 
pueblo de su nombre. 

CuunEn. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Santa Ve, dep. de San Lorenzo. Est. f. c. ra- 
mal de San Lorenzo (á 9 km.) á Cerana. [| Río de 
la Patagonia que n. en territorio chileno, correai E. 
entra en el territorio de la Tierra del Fuego, y des. 
junto al pueblo de su nombre, á los 52% 53” lat. S. 
[| Pobl. á ovil. del Atlántico á inmediaciones del es- 
trecho de Magallanes. rodeado de campos fértiles. 
Clima benigno en la costa debido á los vientos del 
N. que evitan las nieves en invierno. 
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CuLLun Y Anpao. Geog. Colonia de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de San Martín, dist. de 
Sastre. Comunica por la est. Traill, línea de Rosario 
á San Francisco. 


CuLLeN (GuirLerRMO). Biog. Médico y autor in- 
elés, n. ea 1712 en Hamilton, condado de Lanark 
(Escocia), y m. en 1790, Comenzó trabajando bajo la 
dirección de un farmacéutico de Glasgow. Estudió 
materia médica en Londres y después filosofía y lite- 
ratura en Rothburg. Pasó en 1734 á la escuela de 
medicina de Edimburgo. Regresó á Hamilton donde 
se consagró á la práctica de la medicina. En 1744 se 
estableció en Glasgow dando cursos de medicina por 
primera vez en inglés en lugar del latin empleado 
hasta entonces. Sucedió en 1755 á Plummer en su 
cátedra de química. Sin embargo, hasta 1757 no ob- 
tuvo que se le confiara un curso de clínica. En 1766 
se le postergó en la cátedra de medicina práctica y 
sólo obtuvo un curso teórico á pesar del apoyo entu- 
siasta de los alumnos. En 1773 tomó por fin pose- 
sión de la cátedra de medicina práctica, término de su 
noble ambición. CuLLEN es célebre, no sólo como mé- 
dico práctico, sino como nosólogo y autor de un sis- 
tema propio en la clasificación de las enfermedades. 
Rechazando el eclecticismo de Boerhaave y el ani- 
mismo de Stahl, fundóse en la concepción de Fede- 
vico Hoffmann referente al espasmo y la atonía para 
crear una nueva escuela nosológica. Creyó explicar 
la patología entera más por los movimientos micro= 
químicos de los sólidos que por alteraciones de los lí- 
quidos y refirió las enfermedades internas á afeccio- 
nes contranaturales del sistema nervioso. CULLEN 
representa, pues, la reacción solidista preludiada por 
Hoffman, contra la patología humoral reinante hasta 
entonces y con la que el mismo Boerhaave no habia 
roto en su reforma. Admitió también la irritabilidad 
de Haller que combinó con la influencia nerviosa 
adoptada por Hoffmann para explicar la génesis de 
las enfermedades. Estas las dividió en tres grandes 
clases: pirexias, enfermedades nerviosas y caquexias. 
Comprendían las primeras las fiebres, las inflamacio- 
nes. los exantemas, las hemorragias y las fluxiones 
febriles. Entre las enfermedades nerviosas había la 
cornata, caracterizada por la abolición del movimien- 
to voluntario; adinamias con debilidad ó pérdida del 
movimiento en las funciones animales, afecciones es= 
pasmódicas sin fiebre, vesanias Ó locuras. Entre las 
caquexias figuraban las emaciaciones, las intumescen= 
cias Ó hinchazones generales. v los impetigines ó há= 
bitos viciados del cuerpo acompañados de afecciones 
de la piel. Para CuLLEeN todas las afecciones eran 
nerviosas, y así la fiebre dependía de una debilidad 
del sistema cerebroespinal caracterizada por el ca- 
lofrío y seguida de la reacción que era la vuelta del 
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calor ó ascenso de la temperatura. ln las enferme- 
dades que él llamaba nerviosas incluia las afecciones 
internas apiréticas con anomalías de la sensibilidad y 
el movimiento. Entre las obras de CULLEN figuran: 
Sinopsis nosologiae methodicae studiosorum (Edim- 
burgo, 1769); /nstitutions of Medicine ana Physicló- 
gy Jor the use 0f the students (1172); A Treatise of 
Materia medica (1189); Letter to Lora Catheart 
concerning the recovery of Persons drowned and see- 
mingly dead (1175): First lines of practice of Phy- 
sie for the use of the Students (1776); Clinical Lec- 
tures (1797), obra póstuma. Las obras de CULLEN 
fueron traducidas al francés por Pinel y Bousqui- 
llon, y al español por Piñera. 

Bibliogr. Littre. Des eléments de la pratique de 
la médecine par Cullen (París, 1829); Thomson, 
Án account of the life. lectures and writings oy W. 
Cullen (Edimburgo, 1832): Rees, Remarks on the 
medical theories of Brown, Cullen, Darwin and 
Rush (Viladelfa, 1965); Trousseau, Zraité ¿lémen— 
taire de Thérapeutique; Sprengel, Versuch einer prag- 
matischen Geschichte der Arzneikunde (Halle, 1821- 
1840; Paris, 1835-39). 

CuzLen (ParLo). Biog. Prelado irlandés, n. en las 
cercanías de Ballitose.(cond. de Kildase) en 1803 
y m. en Dublín en 1878, Después de brillantes es- 
tudios hechos en Roma, se ordenó de presbítero en 
1829. fué sucesivamente vicerrector y rector del Co- 
legio Irlandés, de Roma, y más tarde del de la Pro- 
paganda. Durante la revolución ocurrida en 1848, 
salvó las propiedades del colegio, poniéndose bajo 
la protección del ministro norteamericano. En 1850 
tué consagrado arzobispo de Armagh y primado de 
Irlanda, y comenzó una enérgica é inflexible campa- 
ha en pro del catolicismo, que duró veintiocho años, 
durante los cuales estableció perdurables monumen- 
tos á su memoria: iglesias, escuelas, conventos y 
hospitales. Se opuso con todas sus fuerzas al funcio- 
namiento de las escuelas mixtas, y estuvo siempre 
al lado del orden y de la legalidad, en cuanto no 
ofendiese sus sentimientos religiosos. Su denuncia 
sobre las sociedades fenianas, le valió la antipatía de 
los irlandeses exaltados, pero hizo aumentar el res- 
peto que ya le profesaban los ingleses protestantes. 
Trasladóse á Dublín en 1852, fué creado cardenal 
presbítero en 1866. siendo el pri- 
mer sacerdote irlandés que recibiera 
tal dignidad desde la Reforma. 

CuLLEN (Tomás EstrBan). Bioy. 
Médico norteamericano, n. en Brid= 
gewáter en 1868. Hizo sus estudios 
en la universidad de Toronto y prac- 
tica con distinción la especialidad 
obstétrica. Pertenece á varias aca= 
demias científicas de su pais y del 
extranjero, y, entre otras, ha escri- 
to las siguientes obras: Adenomioma 
del útero, y Cáncer del útero. 

CULLENAGH. (eo. Baronía 
de Irlanda, cond. de Queen. Tiene 178 
km.? y 7,100 h. Riégala el río Nove. 
Se divide en tres parr. completas y 
comprende parte de otras cinco. Está 
cruzada por el f. c. de Kilkenny Ju— 
netion. Su única ciudad es Abbeyleix, 

CULLENWAINE. Geo. Parr. de Irlanda, 
conds. de Tipperary y King, baronías de Ikerrin 


n= —— 


1109 


CULLERA. Geoy. Cabo de la prov. de Valen- 
cia, t. m. de Cullera. Está formado por el extremo 
oriental del'monte de las Zorras, al E, de Sueca y 
NE. de la ciudad de Cullera, entre el canal de Par- 
dines y la des. del río Júcar. Tiene dos picachos, 
en uno de los cuales, en el más avanzado hacia el 
mar, hay un faro de luz blanca y fija, visible á 15 
millas. 

CuntEra. Geoy. Mun. de 2,694 e. 
(cullerenses) tormado por 


con 11,947 h. 


Edificios Habitantes 


2,436 11,619 
258 328 


Corresponde á la prov. y dióc. de Valencia, p. j. 
de Sueca. Está sit. la ciudad en la oril. del río Jú- 
car y en la falda meriodio- 
nal del monte de las Zorras 
que la resguarda de los 
vientos del N. El fondea- 
dero ó ensenada de Culle— 
ra comprende desde la des. 
del río hasta el cabo lla— 
mado también de Cullera. 
El terreno, á excepción del 
monte que hemos citado, 
es llano y excesivamente 
fértil, y mejoradas sus condi-. 
ciones por el riego, produ= 
ce gran cantidad de arroz, 
trigo y otros cereales, hortaizas, cacahuetes, na- 
ranjas y frutas varias. Debemos mencionar tam-— 
bién el cultivo del olivo, que produce buenos rendi- 
mientos. Cría de ganado lanar y vacuno. En el río 
Júcar hay abundante pesca. Fábs. de papel, baldo= 
sas hidráulicas, muebles, chocolate, tejas y ladrillos. 
Tiene aduana maritima de segunda clase, y su puer- 
to enlaza por medio del f. ec. económico de Silla á 
Valencia, con la línea general de Madrid á Valen- 
cia. Por el río Júcar hace gran comercio de impor- 
tación y exportación. Se conservan en CULLERA res- 
tos de un antiguo castillo y otras fortificaciones y 
torreones. Distribúyese el caserío entre la ciudad 
y los arrabales llamados de San Agustín y Santa 
Ana. Sus calles son bastante irregulares, y tiene 


w 


Cullera; ciudad de. a A 
Disemmnadosia a ea as 


“Escudo de Cullera 


OSO 
AL 


Cullera. — Vista general 


tres plazas llamadas de la Sal, del Mercado y de la 
Carnicería. Es digna de mención la Casa Consisto— 


y Clonlisk, á 14 km. de la est. de Roseren; 810 h. | rial, en cuya fachada hay cornisamento de orden 
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dórico. Hay además el hospital de la Caridad, igle-= 
sia parroquial, dos ayudas de parroquia y seis ermi- 
úas. Las escuelas nacionales ocupan un magnífico 
edificio de estilo moderao con resaltes de orden tos- 
cano en la fachada principal. CuLLERA es población 
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muy antigua, pero casi nada se sabe de ella antes 
de la invasión de los agarenos, quienes la llamaban 
Colira. Fué conquistada por don Jaime I de Aragón, 
quien la dió á los-caballeros del Temple, concedién- 
dole además, en 1271, un privilegio por el cual se 
declaraban perdonados todos los derechos devenga- 
dos en los propiedades de su jurisdicción. En 1572 
fué sorprendida por una escuadra argelina, Durante 
la guerra de la Independencia suena su nombre como 
plaza de armas. El jefe carlista Cabrera la atacó en 
1836, sin que pudiese apoderarse de ella, por la re- 
sistencia que le opusieron los vecinos. 

CurLera (MontEs DE). Geoy. Montañas de la 
prov, de Valencia. Se extienden de E. 40. desde la 
villa de Sueca al cabo de Cullera, al N. de la ciudad 
de este mismo nombre. Llámase también monte de 
las Zorras. | 

CULLERCOATES. Geog. Pobl. y mun. de 
Inglaterra, cond. de Northumberland, junto á la 
costa; 1,630 h. (3,390 con la parr.). Tiene una her- 
mosa playa y est. de salvamento de náufragos. Sus 
moradores viven del producto de la pesca. Est. f. o. 
- CULLEREDO. Geoy. Mun. de 1,696 e. y 
"7,495 h., formado por las 11 parroquias siguientes: 
San Tibia de Almeiras, Santiago de Borgo, San- 
tiayo de Castelo, Santa María da Celas, San Este- 
po de Guliáredo, San Pedro de Ledoño, San Salva- 
dor de Orro, Santa María de Rutis. San Martín de 
Sésamo. San Esteban de Sueiro y San Silvestre de 
Veiga. Corresponde á la prov. y p.j. de la Coruña, 
dióc. de Santiago. Está sit. al S. de la ciudad de la 
Coruña, en terreno llano en su mayor parte, regado 
por el río Mero y varios arroyos. Abarca varios pra- 
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dos de pastos excelentes y abundantes y huertas 
muy bien cultivadas. Produce cereales, maíz, fru- 
tas, principalmente castañas, vino y legumbres, Fa- 
brica cera, hielo y jabón. Cría ganado vacuno, lanar, 
cabrío y de cerda. La aldea de Vilaboa es.el mayor 
núcleo de pobl, del mun., y la aldea de Tarrio la re- 
sidencia del ayuntamiento. Tiene est. f. c. en la al- 
dea de Burgo, de la parr. de Santiago de Burgo, á 
27 km. de Tarrio. i 

CuL,ergoo. (reoy. Ald. de la prov. de la Coru= 
ña, t. m. de Culleredo, || V. San Esregan be Cu- 
LLEREDO. 

CULLERGONDO. Geog. V. Santa María DE 
CULLERGONDO. 

CULLERIER (Abrián FideL AucusTo). Bioy. 
Médico francés, hijo de Francisco, n. y 1. en París 
(1805-1874). Desempeñó varios cargos relacionados 
con su carrera, y escribió: Kiude de la maladie dont 
es mort Frangois I.", Précis iconographique des ma—- 
ladies vénériennes (París, 1833), Rapport sur 'ulcé- 
re de Mozambique (París, 1836), y varios artículos 
publicados en el Dictionnaire des études médicales 
pratiques. 

Bibliogr. Sachaille, Les Medecins de Paris. 

CunLrr1grR (Francisco GUILLERMO AMADO). Biog. 
Médico francés, sobrino de Miguel, n. en Augers 
(1782-1841). Fué cirujano del hospital de enferme= 
dades venéreas. Entre sus trabajos más notables me- 
recen citarse: Dissertation sur les bois sudorifiques eb 
sur leur usages dans les maladies syphilitiques, Re- 
chevches sur la thérapeutique de la syphilis (Paris, 
1836). y numerosas memorias y articulos en el Dic- 
tionnaire des Sciences médicales. : 

Curter1kR (MiGuEL). Biog. Médico francés, n. en 
Angers y m. en París (1758-1827). Su familia se 
proponía dedicarle á la carrera eclesiástica y le hizo 
ingresar en el seminario de su ciudad natal, pero 
CULLERIBER consiguió fugarse y se trasladó á Nan- 
tes, donde comenzó sus estudios de medicina. Des- 
pués pasó á París y allí alcanzó el grado de doctor 
en medicina, siendo nombrado cirujano del hospital 
de Bicetre y más tarde cirujano jefe. Fué uno de los 
sifiliógrafos más distinguidos de su época y sus lec- 
ciones eran oídas con atención por numerosos jóve= 
nes que después fueron especialistas notables. Es- 
tando al frente de dicho hospital, se ensayó en él, y 
bajo su dirección, la nueva guillotina inventada por 
el cirujano Louis, proporcionando cadáveres huma- 
nos para dichos ensayos. Además de numerosos ar- 
tículos, escribió: Propositions de chirurgie, Mémoire 
sur les obturatewrs du patais (1804), Mémoire sur la 
salivation, [tapport sur une observation relative alen- 
tirpation d'une glande parotide squirreheuse, Observa= 
tion sur VUeztirpation de plusicurs glandes lymphati— 
ques du cow (1806), Réfexions sur une observation 
dun gonflement infammatoire du testicule (1811), 
Rapport sur un mémoire de M. Freteaw tendant a. 
établir Videntité de nature entre le virus de la gonor— 
vhée virulente et celui de la vérole (1812), y Obser- 
vations sur la contagion syphilitique dans les rapports 
des nowrrices avec les nourrisons (1816). 

CULLHUAS ó CULLUAS. Geog. Pobl. del 
Perú, dep. de Junín, prov. de Huancayo, dist. de 
Sapallanga; 208 h. 

CULLIDOR. (Etim. —De colector.) m. ant. Co- 
brador, recaudador. 

CULLINAM. m. Mineral. Nombre del mayor 
diamante conocido hasta hoy. V. DIAMANTE. 
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CULLINGWORTH,. (Geoy. Pobl. de Inglate- 
rra, cond. de York, parr. de Bingley y Bradford; 
1,670 h. Hilados de estambre. Canteras. Est. t. c, 

CULLINHUE. (Geoy. Pobl. de Chile, prov. y 
á 33 km. al N. de Valdivia. [| Riach. de la mis- 
ma prov., n. en el cerro de Tres Cruces, corre al 
S., se une al de San José de Mariguina y forman el 
río de Cruces. 

CULLISAID. Ge07. Lago de Escocia, cond. de 
Sutherland, parr. de Tongue, á 135 m. de a. Tiene 
1:5 m. de largo por 200 de ancho y des. en el lago 
Loyal. 

CULLMAN. Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Alabama, que cuenta unos 18,000 h. [| Cap. 
del cond. de su nombre, en los Estados Unidos, Est. 
de Alabama, sit. en la meseta del monte Sand. Sus 
abundantes cursos de agua han permitido la instala- 
ción de numerosos molinos harineros y serrerías me- 
cánicas. Est. en la línea férrea de Birmingham á 
Decatur; 2,800 h. 

CULLODEN. (Geoy. Pobl. de Australia, en el 
Est. de Queensland, cond. de Woura, sit. en la 
confl. del río de su nombre con el Landsborough, 
que la separa del cond. de Cumberland. || Río de 
Australia, en el Est. de Queensland, cond. de Cum- 
berland; n. en este cond. y, después de un curso 
bastante extenso, pasando por Lérida, des. en la oril. 
der. del Landsborough, junto á Culloden, pobl. del 
cond. de Woura. 

CunLoDEN. Geog. Pobl. del Est. de Georgia, en 
los Estados Unidos. Importante por ser est. de em- 
palme de las líneas de Macon á Montgomery y de 
Atlanta á Tallahassee. 

CULLODEN-MOOR. (Geoy. Lug. de Escocia, 
cond. de Inverness, parr. de Daviot y Dunlinehty, 
célebre por la última batalla de su nombre. 

Batalla de Culloden-Moor. Uno delos episodios 
de la famosa guerra de sucesión austriaca, que enredó 
largos años con sus múltiples ramificaciones á toda 
Europa, fué la tentativa de restauración de los Es- 
tuardos en el trono de Inglaterra, promovida por el 
gobierno de Luis XV, con el exclusivo objeto de en- 
cender una guerra civil, que entreteniendo al ejérci- 
to inglés en su propia casa, le hiciera desatender la 
defensa de los Países Bajos. Ya en Marzo de 1744 
estuvo preparada y á punto de hacerse á la mar una 
expedición que debía llevar á las playas británicas al 
Caballero de San Jorge (como se llamaba al hijo del 
pretendiente) con 15,000. hombres de desembarco, 
pero la súbita aparición del almirante Norris en el 
canal, al frente de fuerzas navales muy superiores, 
había frustrado la empresa, obligando á la escuadra 
enemiga á refugiarse en Brest y Rochefort. Al año 
siguiente un buque francés lograba desembarcar al 
príncipe en las costas occidentales de la Alta Escocia 
(4 de Agosto), aunque sin más compañía que la de 
algunos fieles amigos, ni más recursos que algún di- 
nero, poco, en verdad, para acometer empresa de 
tanta importancia como la que llevaba entre manos. 

Carlos Eduardo, último vástago de la familia de 
los Estuardos, era nieto del rey de Escocia, Jaco- 
bo II, que había sido destronado por Guillermo de 
Orange. Nacido en el destierro, el joven príncipe, 
que contaba á la sazón veinticinco años, era de ele- 
vada estatura, porte nobilísimo, constitución atlética 
y carácter amable y caballeresco. Su natural elo- 
cuencia, su ánimo estorzado y la indiferencia con que 
soportaba todo género de contrariedades y fatigas, le 
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ganaban fácilmente los corazones; y todas estas cua- 
lidades juntas bastaban para hacer de él un héroe po- 
pular en Escocia, donde el partido jacobita tenía aún 
numerosos y decididos partidarios. Á Su voz tomaron 
las armas los jefes de clanes más poderosos, tales 
como los Cameron de Lochiel, Mac-Lead, Macdonald 
y otros muchos, quedando proclamada la rebelión á 
favor del rey legítimo, Jacobo Estuardo. La marcha 
del animoso príncipe sobre Perth y Edimburgo, fué 
verdaderamente triunfal, llenando de consternación 
al gobierno inglés la fácil victoria que aquél alcanzó 
en Preston Pans sobre las tropas del general Cope, 
no obstante la inferioridad de su armamento y la falta 
de caballería y artillería que se notaba en las filas de 
los rebeides. Algún tiempo después emprendió Carlos 
Eduardo su marcha sobre Londres, sin encontrar en 
ninguna parte la resistencia que era de esperar. La 
plaza de Carlisle se le rindió con toda su guarnición 
y Manchéster le abrió sus puertas, aclamándole con 
entusiasmo. Su presencia en Derby causó tan terrible 
pánico en la capital, que hasta el rey estuvo á punto 
de embarcarse con sus tesoros, para huir del peligro 
que amenazaba á su dinastía. Si Carlos Eduardo hu- 
biese avanzado entonces sin perder momento contra 
la capital, es muy probable que ésta hubiera caido en 
su poder; pero, desgraciadamente para él, los jefes 
escoceses, que habían salido de su país en la creen- 
cia de que el principe vería engrosadas sus filas por 
miles de partidarios venidos de todos los puntos del 
reino, y contaban, además, con el auxilio armado de 
Francia, al ver que estas promesas no se realiza— 
ban, temieron internarse más en un país que no sim- 
patizaba con su causa, é indicaron al principe la 
conveniencia de regresar en seguida á sus montañas, 
á lo que no tuvo aquél más remedio que acceder, ma- 
lográndose así el fruto de la breve y afortunada cam- 
paña. Entretanto el gobierno inglés había reunido 
apresuradamente todas las fuerzas disponibles, al 
frente de las cuales puso al duque de Cumberland, 
hijo tercero del rey Jorge, quien salió con ellas en 
seguimiento de los rebeldes, alcanzándolos en Clif= 
ton, donde sufrió un serio descalabro, siendo recha= 
zado con grandes pérdidas. La misma suerte corrió 
poco después el general Hawley, en Falkirk; pero 
estas brillantes victorias fueron ya los últimos favo- 
res que la mudable fortuna dispensó al joven prínci- 
pe, pues al punto comenzó la desbandada de sus 
partidarios, y cuando aquél se atrevió á hacer frente 
en la llanura de Culloden al duque de Cumberland, 
sólo le quedaban unos 5,000 hombres mal armados 
que oponer á las fuerzas casi dobles de su adver- 
sario. 

Avistáronse los dos ejércitos en la mañana del 27 
de Abril. El principe formó su gente en tres líneas, 
colocando su artillería (12 piezas) en tres baterías, 
situadas respectivamente delante del centro y de las 
alas; la caballería (250 dragones) cubría el flanco iz- 
quierdo. En la derecha formaban los montañeses de 
Athol, Cameron, Stuart y Mackintosh, al mando de 
lord Murray; en la izquierda los de Macdonald, man- 
dados por lord Drummond; la segunda línea estaba 
á las órdenes del general Stapleton. El duque de 
Cumberland adoptó, por su parte, un orden de ba- 
talla muy semejante, formando también tres líneas, 
entre las cuales distribuyó sus 15 batallones, con los 
escoceses de Argyle, que se le habían unido (unos 
600 hombres). La caballería (tres regimientos de 
dragones) se situó en el ala derecha de la primera lí- 
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nea y cubriendo el flanco izquierdo del ejército; la 
artillería (18 piezas) repartida entre este flanco y los 
intervalos de los batallones de primera línea. A la 
una de la tarde comenzó el combate por un violento 
cañoneo. Al poco rato los montañeses de Mackin- 
tosh, á cuyo frente iba lady Mackintosh en persona, 
llenos de ardimiento, se precipitaron con ímpetu sal- 
vaje contra-los ingleses, seguidos por los demás cla- 
nes del ala derecha, y en un momento la primera y 
segunda línea de aquéllos fueron arrolladas por la 
imponente avalancha; pero el fuego terrible y certero 
de la tercera linea, que resistía impávida el choque, 
detuvo á los escoceses, causándoles pérdidas enor— 
mes. Los montañeses de Macdonald no habian secun- 
dado el ataque por celos y rivalidades de tribu; y 
aunque luego pelearon con tesón, cuando toda la lí- 
nea inglesa avanzó, á eso de las dos, y los dragones 
atacaron el flanco derecho, apoyados por los escoce= 
ses de Argyle, la victoria se decidió pronto por las 
tropas reales, sin que bastasen á evitarlo los estuer= 
zos desesperados de Carlos, secundado por sus fieles 
amigos, algunos de los cuales, como Macdonald de 
Keppoch, hallaron la muerte peleando entre los su- 
yos. Al desorden introducido en las filas de los re- 
beldes siguió en breve el pánico, y el pequeño ejér- 
cito se desbandó, tomando los fugitivos el camino de 
sus montañas, sin que los persiguieran las tropas rea- 
les, que se deshonraron', en cambio, por la crueldad 
inbumana con que trataron á los heridos y mutilaron 
á los muertos. Los ingleses habían perdido unos 400 
hombres y cerca de 1,000 sus contrarios. La inten- 
tada restauración había fracasado por completo, y el 
duque de-Cumberland desplegó tal ferocidad en el 
castigo de los que habían simpatizado con ella, que 
dejó fama imperecedera, mereciendo 
por su barbarie el sobrenombre de e/ 
Carnicero, Carlos Eduardo, después 
de vagar errante por Escocia, pudo 
escapar á sus perseguidores y refu- 
giarse en Francia. 

CULLOH (Gran). Geoy. Pobl. 
de la Rep. de Liberia, cond. de 
Grand-Bassa. Está sit. en la costa 
del océano Atlántico. 

CuLLoH (Pequeño). Geog. Pobl. 
de la Rep. de Liberia, bañada por 
el océauo Atlántico, en el cond. de 
Grand-Bassa. 

CULLOMA. Geog. Ciudad del 
Est. de California, cap. del cond. de 
Eldorado, en los Estados Unidos, 
sit. á oril. del American, en las proximidades del 
aserradero mecánico del capitán Sutter, que fué el 
primero en indicar la presencia de oro en aquellas 
localidades; 5,300 h. Algunos la llaman también 
Culuma ó Coloma. 

CULLOMPTON. Geoy. Ciudad y parr. de In- 
glaterra, cond. de Devon, á oril. del Culm; 3,200.h. 
Su iglesia, consagrada á San Andrés y restaurada 
en 1849, tiene una torre de 32 m. de a. y una capi- 
lla construída en 1526. Fab. de papel. Talleres de 
forja. Est. f. c. Fué residencia de los reves sajones 
y en 1278 se le concedió el privilegio de celebrar 
mercado: 

CULLU. Geoy. ant. Ciudad de Numidia, de la 
que era cap. V. CoLLo. 

CULLUAY. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de San Buenaventura, 


1113 


á 3,686 m. de a.; 100 casas y 400 h. Dista 15 km, 
de Obrajillo y 128 km. de Cerro de Pasco. Está en 
el camino de Lima á esta ciudad. Aguas termales 
llamadas de Puca, Tráfico de barras de plata y mer- 
cancías. Subiendo la quebrada de Chillón se va an 
gostando y más allá se pasa la cima de la cordillera 
en el punto llamado la Viuda. Desde aquí se divisan 
panoramas muy grandiosos. Los hombres y los ani- 
males, al pasar por este sitio, sienten una especie de 
embriaguez causada por la rarefacción del aire. Los 
del país lo atribuyen á las emanaciones metálicas y 
le llaman mal de veta. Emplean contra ella la ruda, 
el ajo y el aguardiente. 

CULLUCHACA. Geoy. Río del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huanta y cerro del dist. de 
Huanta, Alt, 4,403 m. Minas de plata á 3,559 m. 
de a. [| Ald. y hacienda del mismo dist.; 300 h. Be- 
neficio de sulfuro de plomo argentífero. 

CULLUHUAY. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de Arahuay, al pie de 
la cordillera, á 3,659 m. de a.; 300 h, 

CULLUM (JorcGe Gerry MiLNER- GIBSON). 
Bioy. Genealogista inglés, n. en 1857. Educóse en 
Cambridge, y ha escrito las siguientes obras: Pe- 
digree of Miadleton on Myddleton of Chirk Castle 
(1897), Pedigree of Ray of Deuston in Sufolk 
(1903), Pedigree of Wittemronge of Ghent in Flan 
ders, and other Families from them descended (1905), 
é Inscriptions in the Ola British Cemetery at Le- 
ghorm (1907). 

Curium (Jorcg WásuinaroN). Biog. Ingeniero 
militar norteamericano, n. en Nueva York (1809- 
1892). Fué profesor de la Academia militar de 
West-Point, ingeniero jefe del Departamento de Mi- 
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surí, director de los trabajos del Western, jefe de 
Estado mayor durante la guerra civil y director de 
la Academia militar, á la cual legó gran parte de su 
fortuna. Ascendió á general en 1865. La Sociedad 
Geográfica Americana de Nueva York instituyó una 
medalla en su honor para premiar notables trabajos. 
geográficos. Escribió: Systems of Military Bridges 
(1863), Biographical Register of the Oficers and Gra- 
duates 0 the Unitea States Militury Academy (1868), 
Military bridges with india-rubler pontons (1877), y 
Campaings and Engineers of the War of 1812-15 
(879). 

CULLUNI. Geog. Ald. del Perú, dep. de Apu- 
rimac, prov. de Andahuaylas, dist. de Chincheros;, 
100 h. 

CULLUXÁ. Geoy. Lago del Brasil, Est, de Pa- 
rá, comarca de Macapá. 
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CULLY. Geog. Pobl. y cab. del dist. de Ryfthal 
(Suiza). cant. del Vaud; 1,090 h. Est. f. c. de Gi- 
nebra-Saint-Maurice; sus moradores se dedican á la 
viticultura. Cerca del puerto se ve el monumento de 
mármol del comandante mayor Davel, hijo de CutLy, 
que en 1723 m. luchando contra los berneses. 

CULLYBACKY. Geog. Pobl. de Irlanda, cond. 
de Antrin, parr. de Craigs, á oril. del Maine. Est. 
f. c. Tintorerías y fáb. de tejidos. Comercio de pro- 
«ductos agrícolas. . 

CUM. (Etim.—Del lat. cum.) conj. compar. ant. 
Como. 

CUMA. f. Amer. MADRINA. [| COMADRE, por ami- 
ga ó vecina. || Zond. Machete corto, sin punta, que 
sirve vara desherbar. [| Cualquier machete :en forma 
«le espadin de los que usan en Honduras los aldea= 
nos. 

Cuma. f. Zaol. (Cuma Kr.) Género de crustáceos 
del orden de los cumáceos, familia de los diastílidos, 
sinónimo de Diastylis Say. V, DrastILIS. 

CUMÁCEOS. (Etim.—De Cuma, nombre de un 
género.) m. pl. Zool. (Cumacea.) Orden de crustá- 
«ceos malacóstracus, del grupo: de los toracóstracos; 
tienen los ojos sentados y confundidos muchas veces 
en uno solo, el cuerpo formado por 20 segmentos, de 
los cuales sólo el último no lleva nunca apéndices 
articulados; el cefalotórax con un escudo dorsal pe- 
queño, que deja libres los cuatro ó cinco últimos seg- 
mentos del tórax; dos pares de antenas (el segundo 
atrofiado en las hembras), un par de mandíbulas sin 
palpos, dos de maxilas, dos de maxilípedos, seis dde 
pereiópodos, casi siempre seis de pleópados en los 
machos y sólo uno de éstos (el del penúltimo segmen- 
to) en las hembras. La talla de estos animales es pe- 
queña; el tórax y el abdomen son aproximadamente 
«cilindroideos, el segundo alargado, poco grueso y 
recto. Las antenas anteriores son pequeñas; las pos- 
teriores son á veces tan largas como el cuerpo en los 
machos, y están siempre atrofiadas en las hembras; 
las mandíbulas carecen de palpos, pero están denta- 
«das en el extremo y llevan cerdas rígidas; el labio es 
.£grande y está protundamente hendido; las maxilas 
«del primer par tienen un palpo largo y delgado, di- 
rigido hacia atrás, y las del segundo carecen de él; 
los maxilípedos del primer par tienen siempre cinco 
artejos; en los del segundo, que tienen también ge- 
neralmente cinco artejos y son siempre más largos, 
por estar prolongado el artejo basilar, existen las 
branquias, que son grandes y pinnadas. Los pereió- 
podos tienen todos seis artejos; los de los dos prime- 
ros pares son más largos que los demás y llevan 
siempre un epipodio articulado y provisto de cerdas 
anxiliares de la natación; este epipodio se encuen- 
tra también á veces en los tres pares siguientes, pero 
muuca en el sexto. El abdomen, en las hembras, lle- 
va sólo un par de pleópodos. bífidos, que son los del 
sexto segmento; en los machos existen dos, tres, ó 
cinco pares más, en forma de pies natatorios. Los 
dos ojos están muy juntos, ó confundidos en uno solo, 
:6 faltan por completo. Las hembras llevan consigo 
los huevos, hasta que nacen las larvas, en una espe- 
«cie de bolsa formada por dilataciones de los pereió- 
podos; dichas larvas, al nacer, se diferencian poco, 
en la:forma, de los individuos adultos, pero les fal- 
tan los pleópodos. y el último par de pereiópodos. 
Comprende este orden nnas 70 especies, propias casi 
todas de los mares del Norte, que viven unas Cerca 
«le las orillas y otras á grandes profundidades, sobra 
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fondo arenoso ó cenagoso, y todas permanecen ocul. 
tas durante el día y nadan por la noche; dichas es- 
pecies se agrupan en 18 géneros, incluídos general- 
mente todos en una sola familia, la de los diastílidos 
(V. esta voz). Algunos autores, sin embargo, subdi- 
viden esta familia en otras ocho. 

CUMAHBY. Geo. Isla del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, en el río Jatapú, cerca de los Lages do 
Urubú. 

CUMARKA. Geo. Pobl. de la Guayana inglesa, 
oril. der. del Essequibo, poco antes de su confl. con 
el Ropununi, 

CUMAL. Geog. Quebrada de Colombia, dep. de 
Santander, prov. de Soto, que afl. á la oril. E. del 
lago Patnria. 

CUMÁLICO (Acino). adj. Quím. C¿H¿0, . CO. 
OH. Obtiénese calentando el ácido málico con ácido 
sulfúrico concentrado ó con cloruro de zinc hasta que 
cese el desprendimiento de óxido de, carbono. Por 
adición de agua se precipita una parte del ácido y 
el resto puede separarse por agitación con éter. For- 
ma prismas incoloros, difícilmente solubles en el agua 
fría, que funden á 206%, Partiendo del ácido cumá- 
lico se obtiene la cumalina C¿H¿Os. El ácido cumá- 
lico puede considerarse como un ácido cumalincarbó- 
nico. 

CUMALINA. f. Quim, V. CumáLico (Acro). 

CUMALLO. Geog. Arroyo de la Rep. Argenti- 
na, n. en la gob. del Neuquen y afl. á la oril. 
der. del Limay. También se llama Cumayo ó Cuma- 
yu. || Pobl. del territ. del Río Negro. Escuela. 

CUMAMO. Geog. Río y cerro de Venezuela. Est. 
de Bolívar. El río n. en el cerro (651 m.) que forma 
parte de la sierra de Imataca, se une al Cuyumí y 
des. ambos en el Esequibo, 

CUMAN. (Geoy. Cerro de la Rep. Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. Veinticinco de Mayo, 

Cuman. Geog. Bahía del Brasil, Est, de Marañón, 
á los 22 15” lat. S. Es buen fondeadero. 

Cuman GranDE. Geog. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, dist, de Purupurú, 

CUMANÁ. Geog. Isla del lago Titicaca (Boli- 
via), de 15 km.* de superficie, la mayor dei archi= 
piélago de Aigachi. Tiene ricos mármoles. 

Cumaná. Géog. Ciudad de Venezuela, cap. del 
Est. Bermúdez, á oril. del río Manzanares y á 1 km. 
de su puerto sobre el mar de las Antillas. Un tranvía 
funciona entre la ciudad y el puerto. Dista 100 km. 
de Barcelona, 51 km. de Cumanacoa, 64 de Caria- 
co y 65 km. de Carúpano (11 por tierra y 54 por el 
golfo de Cariaco.) Los llanos de la costa S, del golfo 
de Cariaco se extienden unas 10 millas tierra aden- 
tro hasta la primera meseta del cerro del Bergantín, 
notable eminencia de 1,525 m. En estos llanos so= 
bresale un grupo de cerritos aislados y más al NO. 
de ellos el castillo de San Antonio (55 m.) que de-= 
fiende la ciudad de Cumaná, sit. en la falda occiden- 
tal. Este castillo, que hoy día es una rninaimponen= 
te, está dominado por otra altura más elevada á su 
lado E. Un poco más abajo y en la falda SO, del San 
Antonio hay las ruinas del fuerte de Santa María. 
La ciudad está atravesada por el río Manzanares, 
poco caudaloso, que des. por tres caños en el golfo; 
el del medio es navegable para buques de paco ca= 
lado y está defendido por un fuerte. El fondeadero 
exterior se halla entre la punta del Carenero: y la 
boca mevidional del río. El golfo de Cariaco tiene 
unos 67 km. de largo y 11 km. de ancho, con cos= 
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tas algo inclinadas llenas de espléndida vegetación y 
algunos cultivos. Abunda en pelícanos, garzas, he- 
rones, flamencos y otras aves acuáticas. Los indios, 
para cogerlos, se cubren la cabeza con calabazas 
huecas. 

Tiene 15,000 h., es plaza comercial de primer 
orden por ser la llave de una importan:e región in- 
dustrial; activo movimiento en el puerto, principal- 
mente de cabotaje. En las orillas del río hay hermo- 
sas quintas, llamadas charas, sombreadas de copudos 
árboles. Su clima es sano, aunque cálido, y el cie— 
lo purísimo. A todas horas gran número de personas 
acuden á bañarse en el río. La media termométrica 
es de 2750. 

Durante nueve meses que dura la temporada de 
pesca se ocupan grandes trenes de pesquería de 500 
hombres diariamente, siendo tan abundante que á 
weces de una sola redada se sacan 3,000 arrobas de 
pescado. Anualmente se pescan 60,000 arrobas. 
Cerca de la ciudad hay las salinas de Araya (sal de 
roca pura), propiedad del gobierno, que sirven para 
la salazón del producto que se exporta. Comercio de 
café, caraotas, azúcar, pieles y tabaco. Cultivo de 
frutas de buena calidad. Hay pozos de petróleo y 
aguas minerales bicarbonatadas y sulfatadosódicas. 
El dist. de Cumaná ó Sucre abarca seis municipios. 

Sección Cumaná. Hoy Cumaná es un simple 
mun. del dist. de Sucre. Fué sección del Est. de 
Bermúdez y antes cap. de la prov. de Nueva Anda- 
lucía. Las secciones de Cumaná y Maturín son Jimi- 
trofes y muy parecidas. Comprendida entre las sec- 
ciones de Barcelona, Maturín, territ. del Delta y 
costa marítima (frente á la isla Margarita) media 
11,371 km.?*. con 78,500 h. Sus principales monta= 
ñas pertenecen á la cordillera de la costa como el ce- 
ero citado del Bergantín, el Turumiquire (2,049 m.), 
Cuchivano (1,560), Guacar (1.505), Tres Picachos 
(1,503), Cimarronesa (1,503), Quiriquire (1,475), 
Caripe (1,412), etc. Muchos ríos bajan de estos ce- 
wros hacia la llanura, algunos que convergen en el 
Manzanares. Otros ríos son el Róndanollo, Picua, 
Yaguaracual, Nuruncual y Santa Fe que van al 
mar; Agua Caliente, Cedeño y Casanai á la Albu- 
tera de Campona, Aragua, Chirique, Guarapiche, 
(Guanipu, Carir, Seco, Tigre é infinidad de otros. 

El río llamado de Cumaná n. en la serranía de 
Paria y des. en el mar. El Guanipa y Aritúpano 
“son navegables largo trecho. Las lagunas principa- 
des son las de Buenavista, Putucual, Guarapiche, 
(Grande, etc. La peninsula de Araya tiene clima 
seco, la de Paria húmedo, las llanuras y valles tan 
pronto son frescos y sanos como cálidos y malsanos, 
según la situación. En las selvas y bosques el clima 
es tropical y abundan las fieras. La antigua sección 
comprendía los dists. de Sucre, Bermúdez, Benítez, 
Arismendi, Rivero, Montes y Mariño. 

Historia. El golfo de las Perlas, descubierto por 
Colón en Agosto de 1499, es el actual golfo de Pa= 
ria, Poco después recorrieron la costa Alonso de 
Ojeda, Juan de la Cosa, Américo Vespucio, Alonso 
Niño, Cristóbal (Guerra y otros navegantes. En 
1513 vinieron los primeros religiosos dominicos á 
predicar el evangelio en la costa de Cumaná, siendo 
bien recibidos por los.indios. Al poco tiempo un: ca- 
pitán español robó la mujer del cacique v 17 indios, 


por lo cual fueron sacrificados dos religiosos.en re: 


presalias.. Estos indios pronto fueron-desapareciendo 
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primera ciudad americana fué González Ocampo en 
1520, que le dió el nombre de Nueva Toledo. Se 
atribuye la evangelización de esta parte del conti- 
nente á fray Bartolomé de las Casas, llegado el mis- 
mo año. Entonces ardía la lucha entre indios y es- 
pañoles que logró pacificar este capitán á viva fuer- 
za, internándose los indios que quedaban, A los tres 
años fué substituída la capital (que no llegó á orga- 
nizarse) por Nueva Córdoba, fundación de Jacome 
Castellón, á poca distancia. En 1530, á las diez de 
la mañana del 1. de Septiembre, un terrible terre- 
moto arruinó Nueva Córdoba, que tuvo que ser re- 
edificada. Uno de los primores gobernadores fué 
Alonso Cobos, el cual, sabedor de que Francisco Fa- 
jardo pensaba emprender la conquista de Caracas, 
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se sintió lleno de envidia, y le mandó llamar á su 
presencia con engaños. En la cárcel le hizo matar 
alevosamente.. Los vecinos de la isla Margarita al 
saber este fin trágico de aquel compatriota á quien 
estimaban, atravesaron el canal de noche, y llevaron 
preso al gobernador, juzgándole por mandato de la 
Audiencia, que le hizo ahorcar. En 1564 fué nom- 
brado gobernador Diego Fernández de Cerpa, quien 
cambió el emplazamiento de Nueva Córdoba en el 
actual de Cumaná, en 24 de Noviembre de 1569. 
En general, la sabia y prudente política de los go- 
bernadores extendió la agricultura y el comercio, 
convirtiendo á la ciudad eu una de las colonias más * 
prósperas del Nuevo Continente. Sus habitantes go- 
zaban de paz y prosperidad. En 1585 hubo contien- 
das entre dos. pretendientes al gobierno, hasta que 
Francisco Vides fué qomo en propiedad: Sus 
arbitrariedades le hicieron reemplazar por Juan Haro 
(1590). Cariaco se fundó en 1600, y Cumanacoa en 
1630. Por entonces se incorporó la prov. de Cuma— 
Ná á la capitanía general de Venezuela. En 1764 la 
viruela diezmó la ciudad, y en 1766 (21 de Octu- 


ó mezclándose con los europeos. El fundador de esta | bre) otro terremoto la arruinó, repitiéndose el hecho 
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en 1797 (14 de Septiembre) y 1853. Cumaná es 
patria de Antonio José de Sucre, gran mariscal de 
Ayacucho, al cual se ha erigido una estatua en el 
parque más bello de la ciudad. También José Fran- 
cisco Bermúdez nació en esta provincia, en San José 
de Arecorar, en 1782, 

En 1810 estalló el movimiento revolucionario, le- 
vantándose un acta semejante á la de la Junta Su- 
prema de Caracas del mismo año. Los catalanes re— 
sidentes en CUMANÁ iniciaron una contrarrevolución 
apoderándose del castillo de San Antonio, con in= 
tención de tomar al día siguiente la boca del río. 
Ksta intentona se frustró ante la actividad de Ber- 
múdez (1811). Barcelona continuó fiel á la patria por 
lo que los de CumaANÁ enviaron allí una expedición 
al frente de Vicente Sucre (padre del mariscal), to- 
mando varios pueblos de aquella provincia. En 16 
de Octubre de 1814 tuvo lugar la batalla del Sala— 
do, ganada por los españoles que ocuparon de nuevo 
la ciudad. En 19 de Enero de 1817 tué atacada por 
Mariño sin éxito, y en 1821 Bermúdez también era 
rechazado con grandes pérdidas. Este fué el último 
destello de una lucha imposible contra todo un país 
levantado en armas. Poco después se estipuló la ca— 
pitulación, embarcándose los escasos soldados que 
quedaban para Puerto Cabello. 

CUMANACOA. Geog. Ciudad y mun. de Ve- 
nezuela, Est. de Bermúdez, cabecera del dist. de 
Montes, que comprende cinco muns.; 3,000 h. dis- 
tribuídos entre la pobl. y los vecindarios agregados. 
El mun. produce cereales y cultivos tropicales, 
especialmente tabaco de superior calidad. Fuentes 
salinas en Epson. Carbón mineral en San Fernan- 
do. Caolín, La ciudad á 211 m.s. n. m. está en un 
pintoresco valle entre el Manzanares y otro río, por 
el S. se levantan los picos de la sierra Turumiquire 
(2,019 m.), Cuchivano (1,560 m.) y otros, siendo 
notable la cascada del Lajo, cabecera del río Man- 
zanares. Al N. hay unos cerros boscosos que sepa- 
ran el valle del golfo Cariaco. Clima suave. Dista 
51 km. al SE. de Cumaná, 58 de Cariaco. Al pie 
de las montañas del Bergantin, 48 km. alS., hav 
una famosa cueva llamada de los guácharos, nombre 
de un ave que acude á ella por bandadas. Utiliza- 
se Su grasa y guano. 

Historia. Su fundador la bautizó con el nombre 
de San Baltasar de las Arias, en 1630. Durante la 
guerra de la Independencia el coronel patriota Vi- 
llarroel se apoderó de la ciudad, defendida sólo por 
200 soldados (Febrero de 1815). Los españoles in- 
tentaron recuperarla con 400 hombres sin éxito, por 
lo que el brigadier Juan B. Prado, volvió. con nue- 
vas fuerzas entrando en la población. A los pocos 
dias, acampado Villarroel al S. del pueblo de Arica- 
gua, fué atacado y pasado á cuchillo su ejército. La 
resistencia que opuso fué beroica. 

CUMANACHÓS. Zinogr. Tribu del Brasil, Est. 
de Bahia, que habitaba la región de Porto Seguro, 
en tiempos antiguos. 

CUMANAGO. m. Lengua hablada por los ha- 
bitantes de Cumaná. 

CUMANAGOTOS. Etnrogr. Indios de Venezue- 
la, que habitaron las llanuras de Barcelona en tiem- 
po de la conquista. Eran numerosos y valientes, del 
grupo caribe. El poblado indio de Cumanagoto fué 
ocupado varias veces por los españoles, y en 1590 
fundaron allí la pobl. de Barcelona. Estos indios te- 
nían un idioma común con los tamanocos, píritus, 
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cochcimas, chacopatas y otras tribus vecinas. Se 
mezclaron después con la pob. general. 

CUMANÁS. Zinogr. Tribu india de Venezuela 
que habitó la primitiva región de Cumaná, Ests, de 
Sucre y Ansoategui. 

CUMANAYAGUA. Geog. Barrio rural de 
Cuba, prov. de Santa Clara, mun. de Cienfuegos; 
4,200 h. El pueblo está en terreno quebrado, cami- 
no de Sancti Spíritus á Cienfuegos. || Río afl. de la 
lag. del Jigitey, cerca del estero de Boca Chica, tér- 
miuvo de Camagiiev. 

CUMANDAITÍ. Geoy. Río de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca; n. en la sierra de Serarenda en el can-= 
tón de Hnacaya, y des, en el Parapeti. 

CUMANDINES. Zinogr. Tártaros más ó me= 
nos mestizados con samoyedos y que en número de: 
unos 2,200 habitan la montaña Sayana y el Altai, 
junto al Vivas; llámaseles también cumandinces ó te- 
lentes. 

CUMANES. ZLinogr. Pueblo de origen turco, 
cuvos individuos se establecieron el siglo x en el li- 
toral de los mares Negro y Azof. Los historiadores. 
rusos les llamaron polomwétses, los bizantinos uzes, los 
húngaros cumi y los árabes guzzos. Constituian con 
los pechenegues el grupo de los Kipchaks Ó' kap- 
tachaks, pero se enseñorearon bien pronto del terri- 
torio expulsando á sus congéneres. Durante el si- 
glo xn fueron aliados de los rusos, y en 1223, des- 
pués de ser derrotados por los mogoles, mandados 
por un hijo de Gengis-Kan, comenzaron á emigrar 
del país, estableciéndose en Hungría donde dieron 
nombre á la Cumania y se dedicaron á la agricul- 
tura. En el siglo xv, se convirtieron al cristianis- 
mo. Su idioma presentaba, según documentos ma-= 
nuscritos hallados en Italia, ciertas analogías con eb 
turco actual. 

CUMANIA. (En húngaro Kun ó6 Kunzag.) Geog. 
Antigua región de Europa, al NO. del mar Negro, 
comprendida en la Moldavia, Valaquia y S. de Ru— 
sia. Formaba dos dist. llamados la Grau Cumania 
(Nagi-kun) y la Pequeña Cumania (Kis-Kun). El 
primero tenía por capital á Kardzag-Uj-Szallas, sit. 
al E. del Tisza, y el segundo á Felegyhaza, empla- 
zada entre el Danubio y el Tisza. Hoy forman parte 
estos dist. de los cond. de Jasz-Nagy-Kun-Szolnok 
y Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, 

CUMANO, NA. (Etim.—Del lat cumanus,) adj. 
Natural de Cumas. UÚ. t. c. s. || Perteneciente ó re— 
lativo á esta ciudad de Italia antigua. 

Cumano. Mit. Sobrenombre de Apolo, por tener 
este Dios una estatua en la ciudadela de Cumas 
(Italia), que fué inmortalizada por la leyenda, Re- 
fiere san Agustín que al ocurrir las guerras contra 
los aqueos y contra el rey Aristarco, el Apolo Cu- 
mano lloró durante cuatro días, Propusieron los au= 
gures romanos que la estatua fuese arrojada al mar, 
considerando funesto aquel signo, pero los ancianos 
de Cumas aseguraron en defensa de su Apolo, que 
el hecho sobrenatural que les preocupaba había ocu- 
rrido también con motivo de las guerras contra Per- 
sia y contra Antíoco. Al terminar los romanos la 
guerra victoriosamente, le hicieron al Apolo Cumano 
varias ofrendas y de nuevo consultaron á los augu- 
res, respondiendo éstos que como la ciudad de Cu- 
mas era una colonia griega el Apolo allí venerado, 
también oriundo de Grecia, lloraba ante la derrota 
de sus compatriotas, como lo hizo también al ser 
esta vez consultado por los adivinos romanos. 
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Cumano. Geog. Monte de la isla de los Estados 
(Rep. Argentina), Tierra del Fuego. 

Cumano (Sinus Cumanus). Geog. ant. Golfo de 
Malia, en la Campania. Es el denominado en la ac- 
tualidad golfo de Nápoles. 

Cuuano ó Cumgo (Sinus Cumaens). Geog. ant. 
Golfo del Asia Menor, en las costas de Eolia, entre 
la Misia y la Lidia. Es el hoy llamado Golfo de 
Tchandarlyk. 

CUMAON. Ling. Idioma del N. del Indostán, 
derivado del que con el nombre de s/aurasén apare- 
ce en el drama como prosa de las mujeres distingui- 
das y se funda en un dialecto occidental. 

CUMAPÍ. Geoy. Lago del Brasil en los lindes 
del Colombia, territ. del Caquetá. Corresponde al 
mun. de Teffé y comunica con el Caquetá ó Ya- 
purá, frente á la isla de Apara. || Isla cerca de la 
oril. der. del Yapurá. 
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Llámase también dilidrocumarona. Obtiénese de la 
<umarona por reducción con sodio en solución alco- 
hólica. Hierve á 189%, 

- CUMAREBITO. (Geog. Vecindario de Vene- 
zuela, Est. de Falcón, mun. de Cumarebo; 200 h. 

CUMAREBO. (Geo. Pobl. y mun. de Vene- 
zuela, Est. de Falcón; 5,600 h. entre el pueblo y 
vecindarios agregados. Agricultura y explotación de 
bosques. Dista 6 km. del mar, donde hay el puerto 
«el mismo nombre, con 2,000 h. (mun. de Bolivar). 
El monte de Cumarebo es un cerro próximo de la 
serranía de Coro (610 m.) La pobl. está sobre una 
meseta á 175 m. s. n. m. La iglesia se halla edificada 
sobre un cerrito y disfruta de uva hermosa vista. 
Temperatura media 26,23. Minas de carbón de 
piedra. Coro dista 39 km. del puerto. 

Historia. Después que se declaró en favor de la 
independencia, este pueblo fué atacado por el coro- 
nel realista Pedro Luis- Inchauspe y valientemente 
«defendido por el jefe Juan de Escalona. Inchauspe 
se retiró en busca de refuerzos, volviendo á la carga 
en 8 de Agosto de 1821, un mes después, siendo 
también rechazado. El héroe de la jornada fué Esca- 
lona, que contaba con las fuerzas que había traído 
«dle Coro al abandonar esta ciudad á los realistas. 
También entró en Cumarebo el jefe Judas Tadeo Pi- 
mango, con 2,000 hombres y 200 caballos en 11 de 
Abril de 1822 para hostilizar desde allí al enemigo. 

(| Caserío del Est. de Zulia, dist. de Bolívar, parr. 
Cabimas; SO h. 

CUMARIA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Lo- 
reto, prov. del Ucayali. Puerto en la oril. der. del 
río de este nombre, donde termina la navegación. 
Tan sólo durante el invierno puede llegarse aguas 
arriba hasta Sepahua. Escuela. De Iquitos á Cuma- 
ria hay quince á veinte días en lancha. En las cerca- 
nías se han hallado restos de construcciones y hachas 
de cobre del período incaico. 

CUMARIAÁ. Ge0y. Isla del río Amazonas (Bra- 
sil), al O. de Cuary y cerca de las islas de Tucumán 


y Surubim. 
CUMÁRICO (Acino). adj. Quim. 
A OH 
Coi len :CH..CO.OH 


Se da este nombre á tres ácidos oxicinámicos isóme- 
ros que se. denominan respectivamente ortocumárico, 
wetacumárico y paracumárico. El primero se presen- 
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ta en dos modificaciones, esto es, el ¿cido trans-orto- 
oxicinámico y el ácido cis-orto-oxicinámico. La pri- 
mera de estas modificaciones se llama ordinariamente 
ácido cumárico, y la segunda ¿cido cumarínico. 

El ácido cumárico ordinario se encuentra, junto 
con el ácido melilótico, en el meliloto y en las hojas 
de faham. Se forma hirviendo su anhídrido, la cuma- 
rina, con lejía concentrada de potasa, ó mejor con 
etilato sódico, así como por la acción del anhídrido 
acético sobre el aldehido salicílico y acetato sódico. 
Se presenta en agujas incoloras, de sabor amargo, 
que funden á 202”; es muy soluble en el agua ca= 
liente y en el alcohol, poco soluble en el éter é inso- 
luble en el cloroformo y en el sulfuro de carbono. La 
solución acuosa de sus sales alcalinas presenta una 
hermosa fluorescencia. 

Cumárico (AwníbriDO). Quim. V. CUMARINA. 

CUMARÍLICO (Acino). adj. Quím. 


CH 
SU o 


Obtiénese hirviendo el dibromuro de cumarina con 
lejía alcohólica de potasa. Forma agujas incoloras 
que funden á 190%. 

CUMARINA. f. Quím. 


hoola 


3> Cí 00: 0H 


CO 


| 
= CH 


C.B, es 


Sinonimia: anhídrido cumárico, alcanfor del haba 
tonka. Se encuentra en el haba tonka, en la Asperu- 
la odorata, en el Galium triflorum, en el Adiantum 
pedatum. en los dátiles, en la esencia de espliego, en 
la superficie de los frutos del JMyrozylon Pereirae, 
en las hojas jóvenes del Achlys triphylla, en el An- 
thozanthum odoratum,. en la Hierochloa alpina y la 
H. australis, en la Cinna arundinacea, en el Milium 
efusum, en el Angrecum fragrans, en el Orchis fusca 
y otras orquidáceas, en la Herniaria glabra, en la 
Ruta graveolens, en las diferentes especies de meli- 
loto, en la corteza y en las hojas de la 4/yzia stella- 
ta, en especies del género Liatris, en la madera del 
Prunus mahaleb, en las raíces de la Vitis senilifo= 
lia, etc. Tal vez en algunas de estas plantas no pree- 
xiste la cumarina, sino que se forma, durante su de- 
secación, por descomposición de substancias seme- 
jantes á los glucósidos promovida por enzimas ó por 
ácidos de las plantas. 

Artificialmente se obtiene la cumarina hirviendo 
el aldehido salicílico con acetato sódico y anhídrido 
acético ó calentando anhídrido acético con la combi- 
nación sódica del aldehido salicílico: 


COAÑA OB 1CO 
Ce Gon o 
(0-00 
EE | SEO 20H CO, d0Na 
lcu=CH 


También se forma cumarina en pequeña cantidad 
calentando fenol y ácido málico con ácido sulfúrico 
concentrado. 

Para la obtención de la cumarina natural se hier— 
ven las habas tonkas desmenuzadas con 80 p. de al- 
cohol, se separa parte del alcohol por destilación del 
líquido filtrado, se mezcla el residuo con un volumen 
cuádruple de agua hirviente, se filtra otra vez y se 
deja enfriar el líquido para que cristalice. 

Para la obtención de la cumarina sintética se ca- 
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Monedas de Cumas 


lienta una mezcla de 3 p. de aldehido salicílico, 5 p. 
de anhídrido acético y 4 p. de acetato sódico anhi- 
dro, durante algunas horas y en matraz enlazado con 
refrigerante de reflujo, hasta ebullición débil, y se 
mezcla con agua la masa que se cuaja en forma de 
masa cristalina por enfriamiento. Se obtiene así una 
mezcla de cumarina y ácido acetil-orto-cumárico; se 
somete esta mezcla á la destilación, con lo cual este 
ácido se desdobla en ácido acético y cumarina. Tam- 
bién se forma cumarina calentando á 180” en tubo 
cerrado 61 p. de aldehido salicílico con 102 p. de 
anhídrido acético. 

La cumarina se presenta en prismas incoloros, 
brillantes, que funden á 67” y tienen olor agradable. 
Hiecrve sin descomponerse á 291”. Es poco soluble 
en el agua tría (1 : 400) y más soluble en la calien- 
te (1 : 45). Es muy soluble en el alcohol (1 : 7,5) y 
en el éter. 

CumarINA (DIBROMURO DE). Quim. Cy¿H¿Br2092. 
Se forma por unión directa de la cumarina con el 
bromo. Funde á 105". 

CUMARINDO, Geoy. Río de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca, can. de Ticucha (Acero); corre hacia el 
E. y des. en el Piray. 

CUMARÍNICO (Acipo). adj. Quím. Es la mo- 
dificación cis del ácido cumárico [V. Cumárico (Acr- 
Do)]. Sólo se conoce en forma de sales y de éteres. 
Hirviendo la cumarina con lejía diluída de potasa se 
forma la sal potásica del ácido cumarínico. Tratadas 
con los ácidos las soluciones acuosas de las sales 
de este ácido precipitan cumarina. 

CUMARO. Geog. Pobl. de la Guayana ingle- 
sa, en la oril. izq. del río Deomerara. 

CUMARONA. f. Quim. 


CH 
IN 
CE —= (¿Ha 6 Vi HOS. € LA 


AA ¿E da 


NAO 
CH 0 


Obtiénese mediante el ácido cumarílico y el ácido 
aldehidofeniloxiacético. Se encuentra formada en los 
productos de destilación de la brea de la bulla. Es 
un líquido oleoso, que hierve entre 168,5% y 169,50. 
Se comporta como un cuerpo muy estable. Los áci- 
dos minerales fuertes la atacan convirtiéndola en una 
resina, llamada paracumarona. 


CUMARÚ. Bo!. En el Brasil es la Dipteris odo- 
rata. 

Cumarú. Geog. Isla del río Japurá (Brasil), aguas 
arriba de la isla de Timbó. || Sierra del Est. de Per- 
nambuco, mun. de Limeiro. 

CUMARUNA. f. Bo/. El género Cumaruna de 
Lamarck es sinónimo del Cowmarowna de Anubl. 

CUMARURANA. 5o(. En el Brasil es la Dip- 
teris oppositifolia. 

CUMAS. Geoy. an!. Famosa “ciudad de Italia, 
sit. en la costa de la Campania, al N, del promonto- 
rio de Miseno. Fué fundada en 1050 a. de J. C. por 
griegos de diferentes tribus de los Kubia (Chalkos y 
Cymes), siendo la más antigua de las colonias grie- 
gas en Italia, y la madre de Nápoles. Poderosa y 
floreciente durante mucho tiempo, su imperio parece 
haberse extendido por la península de Messina y 
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más allá de la Campania, alcanzando su mayor es- 
plendor en tiempo del tirano Aristodemo (hacia el año 
500 a. de J. C.). Amenazada por los etruscos, cuyo 
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poder naval fué para siempre destruído en 474 por 
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á 20 km. del volcán del Azufral; 4,890 m. de a. 


la flota siracusana, cayó en 421 en poder de los | Dista 54” 30" al N. dela línea equinoccial y está 


samnitas, perdiendo con esta dominación su carác= 
ter genuinamente griego. Conquista= 
da por Roma en 350, recibió de la 
metrópoli su derecho civil, siendo ele- 
vada más tarde á la dignidad de co- 
lonia.. Celebrada su fertilidad por los 
antiguos, pouderaron especialmente 
sus vinos (el Ulbano) el licio y los 
célebres puzolanos. Cuna del culto á 
Apolo y propagadora del mismo en 
Italia, adoraron también sus habitan- 
tes á Demeter. 

Entre sus ruinas actuales sit. al 
N. de la actual Baja y cubiertas de 
campos, viñas y matorrales, merecen 
citarse particularmente el anfiteatro, 
una puerta de la acrópolis, restos de 
quintas y sepulturas y el llamado se- 
pulcro de la Sibila (bodega de una 
antigua casa). Del célebre templo de 
Apolo en la acrópolis sólo quedan 
restos de sus murallas. En su roca, 
roca inmensa dividida en tres pisos 
por un sistema de artisticos y prehis- 
tóricos pasilios, estaba la cueva con bellos adornos, 
donde se cuenta que la Sibila servía de oráculo; fué 
destruida cuando la toma de la ciudad por Narses, 
cuyos restos arrasaron en 1205 los napolitanos. 

Cumas (SiBiLa DE). Mit. V. SibILA. 

Cumas Ó Cyme. Geog. ant. Ciudad de Asia, en la 
Eólida, sit. 4 oril. de Ja bahía de su nombre, á 
24 km. de Esmirna. Fué patria de Hesiodo y de 
Eforo, y en ella se han encontrado numerosas meda- 
llas y figuras de barro. Es la actual Sandarli. 

CUMASIA. Geog. V. Kumasi. 

CUMATAN. (Geog. Río del Brasil en la costa de 
Bahia, entre las islas de Tapervá y Santarem. 

CUMATEN. Geog. Río de Venezuela, Est. de 
Bolívar, en la Guayana. N. en la sierra de Arima- 
gua, se une al Zabra y ambos forman el Cuyuni, 
af. del Ezequibo. 

CUMAYAZO. Geog. Puerto de la costa meri- 
dional de la isla de Santo Domingo (Rep. Domini- 
cana), sit. al O. de la punta de Golondrina con 
buen fondo y fácil entrada para medianas embarca- 
ciones. Tiene 6 pies de fondo hasta la piedra de San 
Pedro, 2 millas adentro del abra. || Río que des. en 
dicho puerto, enfrente de la isla de Santa Catalina, 
sit. entre el río Cumayazo y el de la Romana. 

CUMAYOS. Ktnogr. Indios de Venezuela, en 
la región del Apure. Se confundieron después con 
los otros habitantes del país. 

CUMBA. f. Comba. 

Cuma. Geog. Río del Ecuador, afl. de la oril. 
der. del Atacames. 

Cumba, Geog. Pobl. del dep. de Amazonas, prov. 
_de Luya, dist. de Yamon; 250 h. 

CÚMBAL. (Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Nariño, en una altura cerca del río Blanco, 
al pie del volcán de su nombre, y 43,747 m.s. n.m. 
Clima fresco, temperatura media 11. Escuelas. En 
todo el dist. hay 5,300 h. Cerca y en los páramos de 
Colimba, n. el río de CúmbaL. Recibe el río Carchi 
y' riega la hoya de Talcan. |] Volcán de los Andes 
colombianos, en la parte S. del dep. de Nariño, en 
el nudo central de las tres cordilleras de Colombia, 


cerca de la frontera del Ecuador. Presenta corrien= 
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tes de lava de época reciente, tiene solfataras y 
su cráter, según Boussingault, exhala vapores 
acuosos impregnados de ácido sulfuruso, deposi- 
tando azufre nativo alrededor de las bocas, como el 
Pichincha. Los gases son calientes y el azufre se 
enciende á veces espontáneamente. Además sale 
ácido carbónico y gas hidrosulfúrico. 

CUMBANA. Geo. Territ. de la prov. de Mo= 
zambique, dist. de Inhambane, en el Africa orien- 
tal portuguesa. Está habitado por cafres de la rama 
bitonga, se dedican á la agricultura, cosechando 
arroz, tapioca y otros frutos. Miel y cera abun- 
dantes. 

CUMBARAGA. (Geoy. Rio del Ecuador, que 
n. en la cordillera del Cóndor y des. eu la oril. 
der. del Zamora. 

CUMBARI. Geo. Pobl. de la India portugue= 
sa, comunidad y dist. de Salsete, prov. de Ástra= 
gaz, en la cuarta división de Novas Conquistas, ar= 
chidióc. de Goa; 850 h. 

CUMBARÍ. (Etim.—Vocablo del idioma gua= 
raní.) adj. Arg. Dicese de cierto ají muy picante, 
rojo y pequeño, que se cria en Misiones y en el Pa- 
raguav. U. t. c. Ss. 

CUMBARJSUA. Geo. Dos pueblos de la India 
portuguesa, en la comunidad y dist. de las islas, 
arzobispado de Goa, perteneciendo uno á la prov. de 
Pondá, y el otro, sit. en la isla de su nombre, á la 
prov. de las Islas. || Isla de la India portuguesa, en 
la comunidad, dist. y prov. de las Islas. En su ma- 
yor anchura mide unos 6 km., por 15616 de long.; 
750 h. 

CUMBARPARÁ. (Geoy. Pobl. de la prov. de 
Goa, territ. de Damas, en la India portuguesa, 

CUMBARÚ. Bof. En el Brasil es la Dipteris 
Pteropus. 

CUMBASA. Geo. Río del Perú, afl. de la 
oril. izq. del Moyobamba, abajo de la pobl. de este 
nombre. || Pobl. de indios en la oril. de este río; 
500 h. Agregado al pueblo de Tarapoto (prov. de 
Huallaga). Misión. Hay otro en la oril. opuesta del 
mismo nombre, 
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Cumpasa Huma. Geog. Ald. del Perú, dep. del 
Loreto, prov. de Huallaga, dist. de Tarapoto, á 
oril. del río Chiclayo. 

CUMBAYÁ. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. 
de Pichincha, cant. de Quito. 

CUMBE. Geoy. Pobl. y mun. del Brasil, Est. de 
Bahia, com. de Geremoabo; 16,000 h. Iglesia, es- 
cuela. Cría de ganados. [| Lag. del Est. de Para- 
hyba, mun. de Fagundes. [| Río del Est. de Minas 
Geraes, afl. del Sardinha. N. en el ramal de Oiro 
Preto, en el sitio llamado Papacobra. || Sierra cerca 
de Mata Grande (Alagoas) y otra en el mun. de 
Monte Santo (Bahia). 

Cumbre. Geog. Río del Ecuador, afl. del Tarqui, 
prov. de Azuay. N. en los cerros de Mariviña. || 
Pobl. y parr. de la misma prov., en el cant. de 
Cuenca, á oril. del río anterior. 

Cumbre. Geog. Nombre local de los Andes del Pe- 
rú, desde el pueblo de Magdalena hasta Cajamarca. 
[| Altiplanicie extensa del mismo dep. || Ald. del 
«lep. de Cajamarca, prov. de Hualgayoc, dist. de 
Bambamarca; 430 h., con el caserío de Catabamba. 
[| Hacienda cerca de Huánuco. [| Otro cas. en la 
prov. y dist. de Hualgayoc. : 

Cumbre (Ez). Geog. Sitio de Venezuela, Est. de 
los Andes, mun. de San Juan; 70 h. | Vecinda- 
rios del mismo Estado, en los muns. de San Jacin- 
to y de Cincas. Tienen 350 h. cada uno, 

CUMBÉ. m. Especie de baile de los negros. || 
Son á que se baila. 

CUMBELS. Geog. Pobl. y mun. de Suiza, 
cant. de Grisones, dist. de Glenner, á 7 km. de 
Hanz, donde está su est. f. c. más próxima; 420 h. 

CUMBER (arto). Geoy. Parr. de Irlanda, en 
los conds. de Londonderry y Tyrone, á 13 km. de 
la cap. del primero, donde está su est. f. Cc. más 
próxima; 3,170 h. Su iglesia data de 1757. Posee 
varias escuelas. 

Cumper (BaJo). Geoy. Parr. de Irlanda, en el 
“cond. de Londonderry, á 12 km. de esta ciudad, 
donde se encuentra su est. f. c. más próxima; 2,280 
h. Su iglesia fué construida en 1795. Restos de mo- 
numentos druídicos. 

CUMBERLAND. (Geo0y. Cond. de Inglaterra, 
sit, entre los 54% 2” y los 55% 11' de lat. N. y los 
2% 19” y los 3" 35" de long. O. del merid. de Green- 
wich. Limita al N. con Escocia, al E. con los conds. 
de Northumberland, Durham, Westmorland y Lan- 
cáster, y al S. y O. con el mar de Irlanda. Su ext. 
sup. es de 4,054 km.? y su pobl. de 266,000 h. La 
costa tiene una long. de 155 km., formando el lito- 
ral S. del golfo de Solway, en el cual existen los 
estuarios de los ríos Esk, Eden y Wampool, este 
último en la bahía de Maricombe. Siguiendo ha- 
cia el S. se encuentran la punta de Dubmill, ex- 
tremo N. de la bahía de Allonby, el estuario del río 
Derwent y el cabo de Saint Bees, extremo occid. del 
condado. Después de la bahía de Tarn, aparece el 
estuario del Duddon doblando después la costa hacia 
el N. para formar la punta de Hodbarrow. Este li- 
toral sembrado de escollos tiene escasa profundidad, 
levantándose en él los faros de Maryport, Working- 
ton. White=haven, Saint-Bees y Selker. 

El suelo del CumberLaND, es de los más que- 
brados de Inglaterra. La parte meridional, excepto 
una estrecha faja de la costa perteneciente á terre- 
nos de aluvión, está cruzada por las Cumbian Moun- 
tains, macizo cuya base es del período carbonífero, 
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predominando en el resto el terreno silúrico. Del 
macizo de Cumbian parten varias ramificaciones 
que forman pintorescos valles donde existen nume- 
rosos lagos, cuya belleza motivó el que se creara en 
Inglaterra Ja escuela poética de los Jacústicos la- 
kists. Hacia la parte septentrional se extiende el am- 
plio valle del río Eden, y entre éste y el golfo de 
Solway hay una alta y ondulada llanura. Al otro 
lado del citado valle se levantan las estribaciones 
del Pennine Chain que se extienden hasta.los límites 
E. y N. del condado. Estas estribaciones llegan á 
su máxima elevación en el monte Cross Tell (980 m.) 
siguiéndole en importancia las cumbres de Naghs- 
Head (740 m.), Great Bladklaw (650 m.) y Cold 
Tell (680 m.). Las principales cimas de las Cum- 
bian Mountains son las de Skawfell (978 m.), Hiel- 
vellyn y Skiddaw (1,018 m.). 

A la vertiente del mar de Irlanda pertenecen: los 
ríos más caudalosos que riegan el territorio, como 
el Esk, que procede del cond. de Dumfries, y sólo 
atraviesa una pequeña porción del N., recogiendo 
en esta parte de su curso al Line; el Eden que pro- 
cede del cond. de West-morland y recoge las aguas 
de varios afls., entre ellos el Caldew, el Irthing, 1 
Croglin y el Peterill; el Wampool, tributario de la 
bahís de Marlcombe; el Ellen, que des. eu Mary- 
port; el Derwent, que tiene su origen ep el lago de 
su nombre, y recibe como afl. el Marron; el JFhen, 
por el cual desagua el lago Enuerdale; el Calder el 
Miterdale, el Esk y el Duddon que torma el límite 
del cond. de Lancáster. La región meridional, nota- 
ble por la belleza de sus paisajes, que le han valido 
el nombre de gloria de Inglaterra, contiene numero- 
sos lagos y lagunas, siendo los más notables los de 
Ullswater, Derwentwater, Bassenthwaite, Enner- 
dale, Water, Thirlenere, y Buttermere. 

El subsuelo del cond. es rico en minerales. AlN. 
y E. se compone casi totalmente de rocas carbonife- 
ras, arenisca silícea, y esquistos con algunas capas 
de pizarra, y contiene minas de plomo, cine y otros 
metales. En Whitehaven y Workington existen im- 
portantes yacimientos de hulla, cuyas galerías pene: 
tran por debajo del mar de Irlanda, 4 65 km. En 
el dist. de Lake hay plomo, cobre, hierro, cobalto y 
otros metales, y en Borronwale, grafito. 

El clima es suave en la costa y tierras bajas, y 
frío en las montañas, donde la nieve se mantiene me- 
ses enteros; llueve con frecuencia y predominan los 
vientos del O. La riqueza agrícola del condado es 
considerable existiendo numerosas granjas bien cul- 
tivadas y dirigidas en su mayor parte por los mismos 
propietarios llamados yeoman ó rurales. Producen 
avena de superior calidad, remolacha y patatas. En 
la región montañosa abundan los ganados lanar y 
vacuno. Las industrias principales del CUMBERLAND 
consisten en la fabricación de tejidos, sombreros de 
fieltro, papel, galletas, etc. La construcción de em- 
barcaciones menores alcanza alguna prosperidad y 
las pesquerías de salmón en el golfo de Solway 
producen buenos rendimientos. Cruzan el territorio 
numerosas líneas férreas que tienen su centro en 
Carlisle. Pertenecen todas á las Comps. L. and 
N, W., Midland, NE. y NB. Pasa también por este 
cond. la línea occid. de Londres á Escocia.” 

El cond. se divide en los distritos parlamentarios 
de Eskdale, Penritb, Egremont, Cockermouth. La 
cap. es Carlisle, y las demás poblaciones importan— 
tes: Whitehaven, Workington, Saint-Bees, Penrith, 
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Harrington, Marvport, Brampton, Wigton, Silloth 
y Keswick. : 

Historia. CUMBERLAND antes de la conquista ro- 
mana fué habitado por las tribus de los brigantes y 
de los voluntios, sometidas al emperador Adriano 
tras larga y cruenta lucha. Dicho emperador hizo 
¡construir una gran muralla defendida por 18 fuertes, 
de los cuales se conservan algunos restos. Durante 
la dominación sajona formó el CUMBERLAND parte de 
Stralhclyde, y al estallar la primera de las guerras 
con Escocia sufrió varias invasiones. En las luchas 
del rey contra el Parlamento abrazó la causa del 
primero, en 1715 la del pretendiente. En 1708 la 
capital, después de tres días de asedio, se rindió al 
príncipe Carlos. 

CuMBERLAND.. Geog. Bahia de la isla Mas á Tie— 
rra (Juan Fernández), Chile, llamada también de 
San: Juan Bautista, en la costa N. En ella está el 
Puerto de San Juan Bautista. 

CUMBERLAND. (Geog. Rio de los Estados Unidos, 
afl. del Ohio por la izq. y el más caudaloso de sus 
tributarios después del 'Pennessee. N. en la vertien— 
te O. de los montes de su nombre y corre sucesiva- 
mente hacia el E., hacia el O., hacia el S. y otra vez 
hacia el O., para seguir, por fin, en dirección para= 
lela al Tennessee. Tiene 960 km. de curso, de los 
cuales son navegables 320 para embarcaciones de 
algún porte. [| Cordillera que forma el límite SO. de 
los.montes Apalaches. Su dirección es de NE. á SO. 
y está constituida por varias líneas de montañas pa- 
ralelas entre sí y alternando con valles longitudina- 
les. ¡Atraviesan los Est. de Pensilvania, Virginia, 
Kentucky-y Tennessee, en el cual terminan. Su 
a. excede rara vez de 600 m. Las montañas pro- 
piamente dichas son rocosas, pero los valles interme- 
dios son muy fértiles. En los montes Cumberland se 
encuentran canteras de mármol y numerosas grutas. 
[| Cond. del Est. de Carolina del Norte; 2,730 km.? 
con 40,000 h. Lo atraviesa el río Cape Fear, Bos- 
ques de pinos, de los que se extrae brea y trementi- 
na, Cap. Fayetteville. | Cond. del Est. de Illinois; 
892 km.? con 21,000 h. Lo baña el río Embarras, 
añ. del Wabash. Cap. Majority Point. || Cond. 
del Est, de Kentucky; 1,080 km.? con 12,000 h, 
Recibe su nombre del río Cumberland, que lo atra— 
viesa. Cap. Barkesville. | Cond. del Est. de Maine; 
2,851 km.? con 126,000 h. Se extiende junto al At- 
lántico, en una costa muy sinuosa y bordeada de is- 
las. Lo riega el río Androscoggin, Cap. Portlana. || 
Cond. del Est. de Nueva Jersey; 1,382 km.? con 
56,000 h. Sit. en la costa de la bahía de Delaware. 
Cap. Bridgeton. | Cónd. del Est. de Pensilvania; 

- 1,569 km.? con 70,000 h. Sit. en la ribera der, del 
río Susquehannah. Minas de hierro. Cap. Carlisle. 


[| Cond. del -Est. del Tennessee; 1.813 km.? con 


7,000 h. Lo atraviesa el río Emery, subafl, del Cum- 
berland. Es montañoso y provisto de bosques. || 
Cond, del Est. de Virginia; 803 km.? con 12,000 h., 
de los que más de la mitad son negros. En su territ. 
se produce abundante tabaco. Lo riegan los ríos Vi- 
llis y James, con el afl. de éste, el Appotomax. || 
Ciudad del Est. de Maryland, cond. de Alleghany. 
Sit. en la oril. N. del río Potomac y cerca del canal 
de Chesapeake y Ohío; 20,000 h. Industria de fun- 
dición y maquinaria. Al O, de la ciudad comienza la 
región hullera de su nombre. Est, f. e. || Ciudad del 
Est. de Rhode-Island, cond. de Providence. Sit, en 
las márgenes del río Blackstone; 9,400 h. Fábs. de 
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maquinaria y de calzado. || Pobl. del Est. de Maine, 
cond. de Cumberland. Fabricación de papel. Est. en 
el Maine Central Railroad. || Pobl. de la reserva in- 
dígena de Chickasaw, en el Est. de Oklahoma, sit, 
en la margen der. del Washita. |] Pobl. del Est. de 
Tennessee, cond. de Montgomery, en la oril. der. 
del Tennessee. || Isla del Est. de Georgia, separada 
del continente por un angosto canal; su configura- 
ción es alargada, y en su costa se levanta el poblado 
de Dungeness. [| Collado de los montes Cumberland, 
en los Estados Unidos, uno de los más importantes, 
y por el cual pasa la línea férrea que une al Tennes- 
see con Kentucky, mediante un ramal del Southern 
Railway. || Valle' del Est. de Pensilvania, en las 
Montañas Azules. Forma parte del gran valle de los 
Apalaches, y lo atraviesa la línea térrea de Harris- 
burg á Winchester. 

CumBERLAND. Geog. Cond. del Canadá, en la prov. 
de Nueva Escocia. Sit. en el istmo que une la pe- 
nínsula de Nueva Escocia con el continente, entre el 
golfo de San Lorenzo al N. y la bahía de Fundy al 
S.; 4,150 km.? con 39,000 h, En él se encuentran 
los montes Cobequid, tan ricos en hierro y minas de 
carbón y canteras. Lo riegan asimismo numerosos 
ríos. Cap. Amherst. || Cant. de la prov. de Ontario, 
en el cond. de Russell. Se extiende por la margen: 
der. del río Ottawa, que lo separa de la prov. de 
Quebec; 320 km.” con 5,000 h. [| Ciudad de los mis- 
mos prov. y cond. Se hálla edificada á oril. de la 
bahía de Fundy, en un lug, donde se observan las: 
más altas mareas del Océano. || Fuerte del territ, de 
Mackenzie, sit. á oril. del lago de su nombre. En 
otro tiempo fué est. de la Compañía de Hudson y 
cabeza de uno de los dists. de los dominios de la 
misma Compañía. [| Pobl. de la misma colonia, prov. 
de la Colombia británica, en la costa E. de la isla de 
Vancouver. [| Antiguo dist. del Canadá, uno de los 
10 en que la Compañía de la bahía de Hudson divi- 
dió sus territ. del N. La cabeza del dist. era el fuerte 
del mismo nombre. || Bahía del Canadá, que se abre 
entre el cond. de su nombre, en Nueva Escocia, y el 
de Westmoreland, en Nueva Brunswick; forma par- 
te de la bahía de Chignecto, brazo septen. de la 
gran bahía de Fundy. Es una factoría importante 
por las pesquerías establecidas en su litoral. [| Lago 
del Canadá, sit. en la prov. de Saskatchevan, y á 
270 m. dea. s. n. m. Comunica por el N. con los la- 
gos Amisk y Namew, recoge en su oril. occid. las 
aguas del Big Sturgeon, y des. las euyas en el Sas- 
katchewan. Suele llamársele también Lnglish Lake 
(Lago Inglés). 

CumMBERLAND. Geog. Cond. de Australia, en el 
Est. de Nueva Gales del Sur, cuyos límites son: 
al N. el cond. de Northumberland, al E. y SE. el 
océano Pacífico, al SO. el cond. de Camden, al O. 
el cond. de Cook y al NO. el de Hunter. Mide unos 
2,537 km.? de ext. y lo pueblan 650,000 h. Está 
sit. en la costa del Pacífico, entre la bahía Broken : 
al N,, y la Skanfield al S.; la punta South se pro- 
yecta en su territ., y son puntas notables de su cos- 
ta, Portackson, en cuyo fondo se levanta Sydney, 
cap. del Est.; Botany Bay, célebre en los fastos geo- 
gráficos, Stanfield Bay y el puerto de Hacking. Es 
uno de los territ. más fértiles de la Australia, rico 
en viñedos, contribuyendo á su progreso agrícola 
los numerosos cursos de agua que atraviesan el cond. 
en todos sentidos. El servicio ferroviario es impor-- 
tante, por ser Sydney la est. de término de la gran 
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red que conduce á Melbourne, Bouske, Brisbane y 
otras. Además de Sydney, hay en el condado pobl. 
tan importantes como Windsor, Paramatta, Smith- 
field y Liverpool. Minas de hulla. || Cond. de Aus- 
tralia, en el Est. de Queensland, que confina al N. 
con el cond. de-Douglas, al E. con los de Woura y 
Rodney, al S. con el de Portland, y al O. con los de 
Murgrave Ayrshire. Forma una faja larga y estrecha 
que mide una superficie de 15,000 km.?*, alcanzando 
una long. de 235 km. y una anchura máxima de 80, 
Excepto en sus límites N. y O., donde se levantan cor- 
dilleras de cierta elevación, el territ. es llano y bas- 
tante fértil, formando su sistema hidrográfico los ríos 
Darr, Thomson y Landsborough, teniendo este últi- 
mo afls. de tanta importancia como el Rockwood, el 
Lubra, el Thornville y el Culloden. La industria pe- 
cuaria es la más importante del territ. Abundan las 
líneas férreas y cuenta con pobl. de importancia, ta- 
les como Tangorin, Muttaburra, Lérida, etc. [| Cond. 
interior de la colonia inglesa de Tasmania, enclava- 
do entre los cond. de Westmorland, Somerset, Mohñ- 
mouth, Buckingham, Franklin y Lincoln, que le 
sirven de límites, algunos de éstos delimitados por 
importantes cursos de agua, como el Clyde, el Litt- 
le Pine, el Derwent y otros. El Ouse atraviesa el 
cond. de N. á S., y, en sus oril., tiene asiento la 
cap. del cond., Ouse, la más importante, sino la 
única pobl. urbanizada de aquella región. Al N. se 
encuentran lagos de algún interés, como el Sorell y 
el Great, y, en el centro, extiende sus aguas el 
cho, que ocupa una superficie de 38 km.? Pastos 
y ganadería. [| Pobl. de Australia, en el Est. de 
Queensland, cond. de Gilbert; está enclavada en el 
territ. aurífero de Etheridge. |] Archip. poco impor- 
tante, sit. frente á la costa del Est. de Queensland, 
al cual pertenece, al SO. del banco de coral denomi- 
nádo Barrier Reef, y entre la península de Dryander 
al N. y el cabo Hilborough al S. Sus principales is- 
las son las de Smith y de Prudhoe, 

CumBErLAND. Geog. Bahía de la isla de Kergue- 
len (océano Indico), que se abre en su costa NO., y 
está sit. entre el cabo Cumberland y la punta Prin- 
gee. Forma un saco que se interna unos 20 km., te- 
niendo unos cuatro en su mayor anchura, (| Cabo de 
la isla Kerguelen (océano Indico), sit. al N. de la 
bahía cuyo nombre lleva. 

CUMBERLAND. Geog. Nombre que los ingleses dan 
á la isla de Mannhaugi, archip. de las Tuamotu. 

CumBerLAND. Geog. Bahía del océano Atlántico, 
en la costa N. de la isla de la Georgia del Sur. 

CumBERLAND (IsLa Ó TIERRA DE). Geog. Península 
del Canadá, dist. de Franklin, que forma parte de la 
Tierra de Baffin,en el océano Glacial Artico. Su cos- 
ta está bañada por el estrecho de Davis, y, la orien- 
tal, fué explorada por Parry en 1820. || Golfo del 
mar de Baffin, sit. al SE. de éste, entre las penín- 
sulas de Cumberland y de Pennysland. Fué descu- 
bierto por Davis en 1585. Se llama también golfo de 
Hogarth (Hogarthsund), nombre dado por algunos 
exploradores alemanes y suecos. 

CumBERLAND CourT House. Geog. Pobl. de los 
Iistados Unidos, Est. de Virginia, cap. del cond. de 
Cumberland, en el f. c. de Richmond á Lynchburg; 
1,940 h. 

CUMBERLAND Gap. Geog. Desfiladero de los Esta- 
«dos Unidos que corta los montes Cumberland, á 499 
m. de a. s. n. m. En sus alrededores se dieron, du- 
rante la guerra separatista, diversos combates, de los 
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cuales son los más notables el de 17 dé Diciembre de 
1761, en que fué derrotado el general federal Mor- 
gan, y el de 9 de Septiembre «de 1863, en que el 
confederado Fraser tuvo que rendirse á discreción 
al federal Burnside. 0 

CumBerLAND (ErNESsTO AUGUSTO, DUQUE DL). 
Biog. Duque de Brunswick y de Luneburgo, hijo 
del rey Jorge-V de Hannóver, n. en Hannóver en 
21 de Septiembre de 1845. Ingresó en el ejército 
austriaco y con su padre tomó parte en la guerra 
contra los prusianos. A la muerte de aquél (1878) 
se negó á toda inteligencia ó arreglo con Prusia y 
dirigió á las potencias una circular en la que mau= 
tenía todos sus derechos sobre la corona de Hannó- 
ver. M. Guillermo de Brunswick sin sucesión, 
CumBERLAND alegó sus derechos á aquel ducado, 
pero el gobierno prusiano se negó á reconocerlos 
también á menos que no renunciase á los que tenía 
sobre Honnóver. Entonces se retiró á Grmunden, en 
la alta Austria, donde ha residido largo tiempo. De 
su matrimonio con Thyra, hija de Cristián IX de Di- 
namarca, ha tenido cinco hijos, el mavor de ellos, 
Jorge Guillermo, su heredero, n. en 1880 y m. en 
Nackel en 20 de Mayo de 1912. El menor de sus 
hijos, Ernesto Augusto Cristián Jorge, n. en Pen- 
zing en 17 de Noviembre de 1887, pertenece al ejér- 
cito de Baviera y es caballero de las órdenes del 
Elefante y de San Huberto. El duque de CumBER= 
LAND es general de la reserva del ejército inglés y 
está emparentado con algunas familias. reinantes de 
Alemania, v en 1892 dirigió una carta: al emperador 
Guillermo II comprometiéndose á no tomar parte en 
ningún intento que pudiese perturbar la situación 
existente en el Imperio. 


Guillermo Augusto, primer duque de Cumberland 
por Reynolds. (Colección del duque Sandwich) 


CumBERLAND (GUILLERMO AUGUSTO). Biog. Prin- 
cipe inglés, tercer hijo del rey Jorge IL de Inglate - 
rra, n. en Londres en 26 de Abril de 1121 y m. en 
Windsor en 31 de Octubre de 1765. Entró muy jo- 
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ven ea el servicio militar y en 1743 acompañó á su 
padre á Alemania, donde fué herido, obteniendo en 
1745 el mando superior del ejército aliado en los 
Países Bajos y siendo derrotado en Fontenay por el 
mariscal de Sajonia. Encargado de reprimir la re- 
belión promovida por los partidarios del preten= 
diente Carlos Eduardo (V.), obtuvo una brillantísi- 
ma victoria sobre ellos en Culloden, victoria que, 
sin embargo, deshonró por las crueldades innecesa-= 
rias ejercidas contra los vencidos, por loque fué 
llamado el Carnicero. Nombrado generalísimo de las 
tropas inglesas, pagó de nuevo á los Países Bajos, 
donde fué vencido ptra vez por el mariscal de Sajo- 

a (1747). Durante la guerra de los Siete Años, 
tuvo el mando del ejército en Alemania y sufrió va- 
rios reveses, especialmente eu la batalla librada en 
Hastenbeck, en que fué derrotado por el mariscal 
d'Estrées, viéndose obligado 4 firmar la capitulación 
de Kloster-Zeven, mediante la cual se retiró con un 
ejército de 40,000 hombres de Hannóver, que quedó 
en manos de los franceses. Esto hizo que fuese aco- 
gido en Inglaterra con frialdad, por lo que pidió su 
retiro. Sus Ordenes generales, publicadas en 1776, y 
su Vida (1777), demuestran que-no fué tan cruel 
como se ha pretendido. 

CumMBERLAND (RicarDO). Biog. Filósofo inglés, 
teólogo y orador á un tiempo, y polemista. acérrimo 
en pro del anglicanismo, n. en Londres en 1632 
y m. en Peterborough en 1718. Hizo sus estudios 
de filosofía y ciencias eclesiásticas en la universi 
dad de Cambridge, sobresaliendo entre sus condis- 
cípulos por las dotes de ingenio y el apasionamien- 
to, contra las doctrinas é instituciones tradicionales 
del catolicismo. A los veintiséis años de edad (1658) 
fué nombrado pastor de Brampton, y más tarde de 
Stamford, cargo que ejerció hasta 1691, tomando 
gran parte en las agitaciones político-religiosas de 
su país. A este período pertenece la elaboración 
de su obra filosófica De legibus naturae. Durante el 
reinado de Carlos II (1660-1685), época de recru- 
decimiento en las discordias religiosas que agitaron 
Inglaterra, figura CUMBERLAND en el campo doc- 
trinario como uno de los más agresivos publicistas 
contra la Iglesia católica, llegando al extremo de 
imputarle en sus escritos doctrinas que jamás aqué- 
lla ha enseñado y que aun abiertamente condena, 
La exaltación de espíritu del pastor de Stamford, al 
advenimiento de Jacobo 11 (1685-1689), llegó á 
comprometer el estado de su salud: con las nuevas 
corrientes religiosas de reconciliación con Roma pa- 
reció zozobrar por un momento la organización an- 
glicana: de »hí la desesperante actividad con que el 
clero cismático se lanzó al combate político no ce- 
jando en su empeño de excitar al pueblo contra el 
duque de York, hasta llevarlo á negociar con Gui- 
llermo de Orange, yerno de aquél y representante 
de las ideas anglicanas. Triunfaron éstas al ceñir la 
corona Guillermo II (1689-1702), y bien que no 
inmediatamente, logró á no tardar CUMBERLAND la 
recompensa de la actividad desplegada en favor del 
monarca usurpador. Es verdad, con todo, que los 
arrebatos del sectario anglicano constrastaban con 
la apacibilidad normal de su carácter, la austeridad 
de su vida, sus máximas motales, el espíritu de be- 
neficencia con los necesitados y otras manifestacio- 
nes de una alma destinada á expansionarse en atmós- 
fera más elevadora, Estas cualidades, unidas al cré- 
dito indiscutible que como pensador y erudito entre 
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los pocos de su época se granjeó, le valieron el obis- 
pado de Peterborough. Dícese que ajeno entera= 
mente á su nombramiento, se hallaba cierto día 
del año 1691 en casa de un amigo, cuando he aquí 
que vino á sus manos casualmente un registro de 
nombramientos regios: pasó por él los ojos y halló 
que el doctor CumBERLAND había sido ascendido á 
la silla anglicana de Peterborough. En ella ejerció 
de obispo hasta la avanzada edad de ochenta y 
siete años: hallóle la muerte tan infatigable y bata- 
llador como en los días de la República inglesa y 
en los primeros de la restauración de los Estuardos. 
Ni el peso de los años, ni la dignidad, ni las reite- 
radas instancias de sus amigos fueron parte para 
persuadirle concediera algún descanso á una vida 
tan azarosa y gastada: solía decir á los que le ha- 
cian presente que la ponía en inminente riesgo con 
trabajos desmedidos: «vale más que el hombre se 
gaste, á que se enmohezca». Poseía casi todas las 
lenguas europeas y aun algunas de las orientales, 
como lo prueban, entre otras obras de su pluma, el 
Ensayo sobre pesas y medidas de los judíos (1686), 
donde demostró, ó pretende poner en claro, geomé- 
tricamente, que el derach del Cairo era el antiguo 
cubitum ó codo de los egipcios y hebreos; la traduc= 
ción de los Fragmentos de Sanchoniatón, que de su 
lengua original fenicia pasó al inglés, por lo menos 
en la parte que restaba todavía por interpretar, pu= 
blicóse en Londres en 1720 y, aunque es obra de 
escasa importancia, va ilustrada con notas que reve- 
lan erudición vasta en su autor; varios trabajos en 
latín Sobre el origen de los pueblos más, antiguos 
(Londres, 1724), en que evoca citas y datos de va- 
rios dialectos primitivos ó de obras escritas en ellos. 
Cuéntase entre sus obras literarias la traducción 
de la Historia de la Reforma en los Países Bajos, por 
Gerard Brandt. Sin embargo, la que más renom- 
bre le dió-en sus dias y posteriormente, hasta colo= 
carle en la categoría de portaestandarte en Moral 
de una tendencia filosófica, fué la anteriormente alu- 
dida, que elaboró en su época de pastor, en Bram-= 
ton, titulada: De legidus naturae disquisitio philoso- 
phica, in que earum forma, summa, capita, ordo, 
promulgatio e rerum natura iuvestigatur, quin etiam 
elementa philosophiae hobbianae quum moralis tum 
civilis considerantur et refutantur (en 4.%, Londres, 
1672), que fué traducida al inglés por Juan Max- 
vell (en 4.2, Londres, 127), y Fl francés por Bar- 
beyrac (en 40 , Amsterdam, 1744), quien la aumen- 
tó con notas prologó con la biografía del autor. 
Las obras de Hobbes (1588-1679), (V. Hosts), 
De Cive y el Leviathan, en que osa presentar la 
sociedad como innatural al hombre, fueron la ocasión 
para que CUMBERLAND escribiera lá suya, refutación 
de aquéllas, como su título mismo indica. Según la 
utopía hobbesiana ó el egoísmo elevado á sistema, no 
tiene más fin el hombre sobre la tierra que el bien= 

estar privado: el medio natural en que ha de conse- 
guirlo es la lucha perdurable con sus semejantes: 
por esto las leyes civiles son innaturales, deshacen 
lo que la naturaleza hizo, aun cuando puedan mirar- 
se como convenciones útiles de los legisladores ó sea 
de individuos á quienes cualidades relevantes eleva= 
ron sobre los demás. Para deshacer” tan arbitrarias 
como denigrantes afirmaciones, da principio Cum- 
BERLAND á su obra por un análisis íntimo y compren- 
sivo de la naturaleza del hombre, considérala en su 
conjunto, en su posición ontológica en el universo y 
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por fin, pormenor en cada una de sus facultades: 
infiere de aquí que hay verdades anteriores á toda 
convención, que brotan espontáneamente de nuestro 
espíritu y que por tanto sólo la naturaleza ha podido 
grabar en él: entre ellas deben contarse las ¡ideas 
morales y en particular el deber de la benevolencia, ó 
de hacer bien afectiva y efectivamente á nuestros se- 
mejantes. Evidentemente éste tiene su autor y lo 
acompaña su propia sanción. Dios ha inspirado en el 
hombre aquel sentimiento y la dicha en que se baña 
el alma al acomodar á él sus acciones y las torturas 
que lo oprimen si lo conculca, constituyen ináuda= 
blemente su sanción: luego Za benevolencia cifra una 
verdadera ley, es un deber para el hombre: y como 
quiera que compendiosamente los encierra todos y de 
él se originan todos los demás, ya se comparen unos 
con otros los pueblos, ya las sociedades civiles con 
los miembros que los integran, ya se consideren los 
vínculos de las familias, ya los de los individuos entre 
si; salta á los ojos que entre todos es el deber supre- 
mo la benevolencia para con todo ser racional, por 
tanto á él hay que acudir para juzgar de una acción 
si cuadra ó no al ser racional como tal, ó sea para 
averiguar que tal es moralmente: serán buenas las ac- 
ciones que, inspiradas en la benevolencia, cooperen 
al bienestar común, mejores las que más lo promue- 
van; malas por el contrario las que á él se opongan 
y tanto peores cuanto más lo impidan, é indiferentes, 
por fim, las que de él por completo prescindan: pues, 
dice abiertamente: «Ninguna acción puede tenerse 
por moralmente buena que no contribuya á la felici= 
dad de los hombres», y añade, oponiéndose en esto el 
primer representante del ntilitarismo social á los-que 
en su país más recientemente lo han propalado, «que 
no hay que averiguar por inducción y como aprio- 
rísticamente la utilidad de las acciones, sino que debe 
inferirse ante todo de carácter y posición del hom-= 
bre en la naturaleza, habida cuenta de la conducen= 
cia de los mismos para la utilidad común.» Cf. Víc- 
tor Cathrein. Moralphilosophie. B. 1. Allgemeine 
Moralph. págs. 277 y 278 (edic. 5.? Herder, Fri- 
burgo, 1911). Este es el principio fundamental de 
la teoría moral de CUMBERLAND, base del moderno 
altruismo (V. Artruismo, t. 4, p. 1006), llamada 
también eudemonismo social. Atento á rebatir las 
afirmaciones egoístas de Hobbes, apela al natural 
sentimiento de benevolencia, que halla puesto por la 
mano del Ser Supremo en la criatura racional, saca 
de él la natural sociabilidad del hombre, y concluye 
que el abrar buscando hacer felices á los demás no 
es sin usura de contentamiento y felicidad propia: 
por tanto que no están en el orden natural de las 
cosas desligados y menos en antagonismo el bien de 
todos y el bien de cada uno, su síntesis armónica es 
una conspiración de la naturaleza, Queda, evidente— 
mente, con sólo este raciocinio deshecha la concep- 
ción hobbesiana: ¿pero basta esto para dejar sentado 
positivamente un sistema moral? «El sentimiento de 
benevolencia para con nuestros semejantes es natu- 
ral; luego no hay estado natural de lucha entre los 
hombres»: mas ¿de aquí se infiere que aquel senti- 
miento es la suprema norma en el orden moral? ¿cómo 
se prueba que es él la primera ley, de la cual todos 
los demás, y los consiguientes deberes y derechos no 
son sino consecuencias y aplicaciones concretas? 
Vese desde luego que la teoría cumberlandista, a) 
no tiene en cuenta ni los deberes que evidentemente 
ligan al hombre con Dios ni los que tienen el propio 
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individuo como término inmediato: 5) mutila el con- 
junto de los deberes que nos obligan á nuestros se- 
mejantes: hay sobre los de benevolencia, los de jus- 
ticia, y. otros no reductibles á aquél: el que restitu= 
ye lo que debe de justicia nadie dirá que haga un 
acto de benevolencia: c) pone por origen de toda 
obligación un sentimiento, que no es capaz de obli- 
gar porque ni es preciso y concreto (elemento mate- 
rial), ni es imperativo (elemento formal), ya se 
atienda 4 su forma, va á su eficacia. 
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Empirismus moralis (Friburgo, 1885): Hallam, His= 
toire de la littérature de 1 Europe pendant XV, XVI 
et XVI] siécles, trad. del ingiés por A. Borghers 
(París, 1840); Payve, Account of the Life and, Wri- 
tings of R. Cumberland (Londres, 1720); Nicéron, 
Memoires, t. V. pág. 328 (1727 y sigs.). 

CuMBERLAND (RicaRDO). Bioy. Literato inglés, 
n. en Cambridge y m. en Tunbridge (1732-1811): 
Estudió en su ciudad natal y en 1748 fué nombrado 
secretario particular de lord Halifax, á quien acom= 
pañó después cuando aquél fué nombrado virrey de 
Irlanda. En 1780 fué designado para desempeñar 
una misión secreta en España que fracasó por com= 
pleto, retirándose al año siguiente de la política para 
dedicarse por completo á la literatura. Dió al teatro 
The banishment of Cuero (1761), The Brothers, que 
obtuvo mucho éxito (1769); The West Indian (1171), 
The fashionable lover (1112), The Weslindian, Cho- 
leric Man (1174), The Wheel of fortune, The Bat= 
tle of Hastings (1718), The Few, y The Walloons 
(17182). Se le debe además: Anecdotes of eminent 
painters in Spain (Londres, 1782), las novelas Arun- 
del (1789), John of Lancaster (1191), y Menry 
(1795), el poema Calvary (1792), y la epopeya Ezo- 
diad (1808). Dejó también unas interesantes Memo- 
vias (1807). y dos años después de su muerte sus 


amigos publicaron Posthumous dramatic . Works 
(1813). 
Bibliogr. Memoirs of Richara Cumberland, writ- 


ten by hienself (Londres, 1807). 

CUMBERLANDISMO. 7:/os. a) En Etica se- 
ñala la doctrina de la benevolencia de su autor Ricar- 
do Cumberland, quien fijando como fin supremo de 
la humana actividad la prosperidad pública, estable= 
ce la mutua benevolencia como único móvil capaz 
de inducir á los hombres á su realización. 

») Más comúnmente cumberlandismo denomina 
una escuela, más divinatoria que filosófica, fundada 
por un cierto Cumberland, y que se difundió sobre 
todo por Inglaterra, su patria; penetra mediante 
ciertas señales dinámicas, apreciadas por contacto 
en las manos de un individuo, los pensamientos s0= 
bre que se ha encomendado concentrar la atención. 
He aquí la síntesis psicológica del sistema: «Hay 
entre los movimientos de las manos de cada persona, 
perceptibles por el tacto del observador ó.merced á 
aparatos apropiados, relaciones íntimas con los pen» 
samientos en que se concentra la atención, dado 


que éstos se apliquen á objetos ó actos asequibles y 
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dado que el sujeto no tenga fuerza inhibitoria su- 
ficiente y no concentre al mismo tiempo su atención 
en ella; salvo en estos dos últimos casos una experien- 
cia educada podrá ciertamente, en los órganos peri- 
féricos, adivinar los de los centros nerviosos y por 
ellos darse cuenta de los pensamientos que los tienen 
en actual actividad.» Esta supuesta suerte de mag- 
netismo, como aigunos lo califican, porque induce 
en el organismo exterior las corrientes de la energía 
anímica, no es, según confesión de sus propios se- 
guidores, de eficacia ilimitada; no todas las agita- 
ciones mentales eran asequibles á la experiencia del 
observador aun el más hábil y el temperamento -del 
individuo, su idiosincrasia particular, el sexo, la 
edad y aun estados pasajeros del sujeto, le predis- 
ponían en uno ú otro sentido como objeto de lá ex- 
periencia del cumberlantista. 

CUMBERNAULD. Geoy. Pobl. y parr. de Es- 
<cocia, cond. de Dumbarton, junto al canal de Forth 
á Clyde; 4,290 h. Est. en la línea férrea de Glas- 
gow á Falkirk. Restos de una antigua muralla de la 
época de Antonino y de una vía militar romana. 

CUMBERWORTH. Geoy. Pobl., mun. y parr. 
de Inglaterra, cond. de York, á 3 km. de la est. de 
Denby; 1,460 h. 

CUMBERWORTE (CarLos). Biog. Escultor francés, 
m. en Verdun en 1811 y m. en París en 1852. Fué 
«discípulo de Pradier; esculpió las estatuas de la rei- 
ma María Amelia y del duque de Montpensier, y el 
busto de Pablo Féval. El Museo de la Rochela po- 
see dos obras de este artista. 

CUMBES. m. Tejido de lana que hacen en la 
prov. de Parinacochas, del Perú. 

Cumbes. Btnogr. Tribu de la Guinea española. que 
vive en las cercanías de Bata, y en la costa inme- 
diata hacia el S., especialmente en las márgenes de 
los ríos San Benito y Dote. 

Cumbes. Ktrnogr. Indios del Ecuador, en la cuenca 
del Paute. Hablan un dialecto de la lengua de los 
Cañares. 

CUMBHACARNA. 1/i/. Gigante colosal de la 
mitología india, hermano de Ravana. Según la le- 
yenda, era tal su glotonería, que al nacer se comió 
300 ninfas, numerosas vacas y otros varios anima- 
les, Por esta voracidad le amenazó Brahma con la 
muerte, pues llegaba á comer hasta piedras. El gi- 
gante prometió á Brahma no comer en diez mil años, 
promesa que todavía está cumpliendo, si bien otra 
versión supone que á poco de comenzar el ayuno 
se presentó á Brahma diciéndole que, puesto que 
observaba con rigor su promesa, le concediera el 
dios una gracia. Accedió Brahma, preguntándole á 
los tres días qué deseaba. La diosa de la Clemen- 
cia, que había entrado en el cuerpo de CumBma- 
CARNA para que éste pidiera lo que ella deseaba y 
convenía á los dioses, pidió que se le concediera la 
gracia de dormir constantemente. El hermano del 
gigante, unido á otros dioses, presentáronse á Brah- 
ma suplicando que permitiera á CuMBHACARNA des- 
pertar cada seis meses para que disfrutara y se har- 
jara comiendo. Consiguieron esta merced, y desde 
entonces CUMBHACARNA, que duerme profundamente 
en un lecho de proporciones enormes, se encuentra, 
«cuando le llega el día de despertar, con su hermano 
Ravana, quien le cuenta que está guerreando con el 
dios Rama, le ruega que le acompañe al combate 
en aquel día que le queda libre y le ofrece, como 
incentivo, que podrá hartarse con los dioses que 
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acompañan á su enemigo. El gigante, después de 
empuñar sus armas, corre al combate con su herma- 
no y su sola presencia pone en dispersión á los ene- 
migos. CUMBHACARNA avanza en su persecución de- 
vorando á cuantos encuentra, y entonces su herma- 
no, temiendo que hasta sus mismos partidarios sean 
víctimas de tal voracidad, reta al gigante á singular 
combate. Acepta éste el desafío y, no obstante la dis- 
paridad de fuerzas y estatura, CUMBHACARNA €s ven- 
cido por su hermano, que después de herirle en las 
piernas: y hacerle caer al suelo, le hiere en los bra= 
zos y le asesta en la cabeza un golpe mortal. 

CUMBIA. Bof. El género Cumbia Ham. ó Ca- 
reya Roxb., de la familia de las lecitidáceas, subfa= 
milia plauchonioideas, se distingue por sus placentas 
axiles con muchos óvulos, que tienen el embrión in- 
diviso y comprende cuatro especies, de las que tres 
de la India y una de Australia. 

CUMBICO. Geog. Ald. del Perú, en el dist. de 
la ciudad de Cajamarca; 350 h 

CUMBICUS. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Piura, prov. de Ayabaca; 4,800 h., de los cuales 
500 en la pobl. Está en una meseta sobre la oril. 
der. de un arr., á 15 km. del río Grande. Cultivos 
de caña de azúcar y café. Fab. de aguardiente. Cría 
de ganado vacuno, lanar y mular con pastos natu— 
rales. Cosecha de cascarilla (quina) en la montaña. 

CUMBIL. Geog. Río del Perú, afl. del Chan- 
cay, en el dep. de Cajamarca. Está formado por va- 
rios arr. que n. en los dists. de Cachen, Huambos y 
Llama. De la unión del Chancay y CumbrL, se lla= 
ma el río de Chongoyape, y después de Lamba- 
yeque. 

CUMBINAMA. Geoy. Augostura del río Mara- 
ñón (Perú), dep. de Amazonas, prov. de Bongará, 
á los 5% 1” lat. S., pocas millas abajo del río Chu- 
changa. Es peligrosa. Su nombre es de una ciudad 
legendaria de la región, principal residencia de los 
indios pacamoras, muy feroces y aguerridos. Nunca 
se sometieron á los incas. 

CUMBITARA. Geoy. (Juebrada de Colombia, 
dep. de Nariño. N. en la serranía del Castigo, reco- 
rre un valle fértil y termina en la oril. der. del Patía. 

CUMBLEZA. f. ant. COMBLEZA. 

CUMBO (Hkcror). Bioy. Pintor italiano con- 
temporáneo, n. en Mesina en 1863. Ha sido discí- 
pulo de Castelli, en Roma, distinguiéndose como pai- 
sajista y pintor de bodegones y fruteros 

CUMBRADO, DA. adj. Alto, elevado. [| En- 
CUMBRADO. 

CUMBRAE. 6Geoy. Parr. de Escocia, cond. de 
Bute. Comprende las dos islas de Grrande y Peque- 
ña Cumbrae, y tiene 1.810 h. La primera de las islas 
citadas, mide unos 4 km. de long. por 2 y medio de 
anchura, existiendo en ella restos de un castillo. La 
segunda tiene aproximadamente 2 km. de largo por 
1 de ancho. En su costa hay numerosas cavernas y 
un faro de luz fija visible 4 30 km. Son notables una 
antigua capilla y un tuerte que se eleva cerca del 
litoral de esta isla, en el cual residió Roberto II, y 
que fué destruído en parte por las tropas de GE 
well en 1653. San Bey ó Vey habitó mucho en la 
Cumbrae Pequeña. siendo enterrado en ella, según 
aparece en una lápida, 

CUMBRÁNS. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t..m. de Mazaricos. 

CUMBRAOS. Geoy. Nombre de tres ald. y un 
lug. de España, sit. respectivamente en las provs. 
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de la Coruña (mun. de Vedra); Lugo (mun. de Mon=]  Cumbrk (La). Geog. Est. f. e. de Méjico 4 More= 
terroso, y Taboada), y de Pontevedra (mun. de Si- | lia, vía Toluca, á 67 km. de Morelia. Las irregula- 
lleda). | V. San Junián, San Martín y SanTa Ma- | ridades del terreno han costado enormes sumas en el 
RÍA DE CUMBRAOS. 

CUMBRE. 1.* acep. F. Sommet.—lt. Sommitá.— 
In. Summit. —A. Gipfel, Berggiptel. — P. Cume. — C. 
Cim.—E. Supro. (Etim.—Del lat. cuimen.) f. Cima ó 
parte superior de un monte. || fig. La mayor eleva= 
ción de una cosa, ó último grado á que puede llegar. 

CumBrE. f. Jar. Es la parte alta y céntrica de un 
toldo, por donde va suspendido, en sentido de la 
longitud del buque, mediante el perigallo, y for- 
mando como pabellón. Su nombre usual es el de 
cumbre del toldo. 

Cumbre. Geog. Arr. de la prov. de Oviedo, t. m. 
de Villaviciosa. N. en la fuente Próvida, en las cer- | 
canías de la ald. de Ambás, y des. en la acequia del | 
molino de Mayorazgo. 

Cumbre. Geog. Cortijada de la prov. de Almería, | 
t. m. de Sorbas. 

Cumbre. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. y 
mun. de Matanzas; 1,400 h. La pobl. está cerca, y 
al N. de Matanzas, en la loma llamada también de 
la Cumbre. 

Cumare. Geog. Ald. de Guatemala, dep. de Ama- 
titlán, mun. de San Miguel Petapa; 500 h. 

CumBrE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Sau Bartolo; 240 h. 

Cumbre (La). Geog. Mun. de 818 e. y 1,858 h. 4 
(cumbreños), formado por la villa de igual nombre y La Cumbre. — Cascada de la Huerta mala, (Méjico) 
tres casas diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Cáceres, dióc. de Plasencia, p. j. de Trujillo. Está | trazado de la línea. A lo largo de ésta se ofrecen be- 
sit, en terreno de monte y llano, regado por los riach. | llísimos lagos, entre los cuales descuella el de Cuwit- 
Magasquilla y Gibranzo. Produce cereales. vino y |zeo, en el valle de su mismo nombre. En el lago'se 
hortalizas. Cría ganado lanar, cabrío y de cerda. | destaca una isla, antigua residencia de una tribu de 
Tiene fáb. de embutidos, molinos harineros, pren= | indios, que aun practican la vida lacustre, [| Monta- 
sas de cera, y hornos de tejas y ladrillos, Abunda la | ña del Est. de Méjico, dist. de Temascaltepec, con 
caza menor. La villa, edificada en el punto más ele— | varias minas. 
vado de una vega, dista 30 km. de Ja ciudad de Cá-|  CumBrk Dg La Línea. Geog. Cerro en los límites 
ceres. [| Cas. de la prov. de Huelva, t. m. de Niebla. | de la Rep. Argentina y Chile, á los 26% 49” lat. S., 

Cumsre (La). Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, | y 5,790 m. de a. 
prov. de Córdoba, dep. de Punilla, con est. f, e. lí- CUMBRE DE LA SIRENA. Geoy. Cerro de Méjico, 
nea de Córdoba (á 93 km.) á Cruz del Eje (4 57 km.) | Est. de Oajaca, dist. de Miahuatlán, al SO, de Zem- 
entre las ests. de Huerta Grande y San Esteban. | poaltepec, una de las montañas más altas y fragosas 
1,14£ m. s. n. m. Ganadería. Hoteles muy con- | del Est. 
curridos en la est. veraniega. [| Pobl. de la prov. y CUMBRE DE MONTENEGRO. Geoy. Lug. de Chile, 
dep. de San Luis, est. de la línea de San Luis á|est. f. c. de Valparaíso (á 804 km.) á Santiago (4 
villa Mercedes, á 955 m. s. n. m. || Paso de los An- | 284), entre Las Chilcas y Montenegro. 
des, entre la Rep. Argentina y Chile. perforado por|  CumBrE DE Tari. Geog. Cerro de la Rep. Argen— 
un túnel del f. c. Transandino. El paso es practica- | tina, prov. de Tucumán, dep. de Tafi. 
ble de Noviembre á fines de Abril. La distancia des- CuMBRE DE VILLALPANDO. Geog. Cerro de Méjico. 
de Mendoza á Santa Rosa (Chile) es de 320 km. Por | Est. de Guanajuato, mun. de Guanajuato, á 2,800 
este lugar atravesó la cordillera el ejército libertador | m. de a. Je: 
en 1817. Refugio para viajeros construído en 1904, Cumbre Ne6ra. Geog. Cerro de la Rep. Argenti- 
á 50 m. del monumento llamado Cristo de los An- | na. gob. de Chubut, en la parte O. del territorio. 
des, erigido para conmemorar la paz entre ambas CUMBRECILLA (La). Geoy. Cas. de Cana- 
Repúblicas. || Lug. de la prov. de Catamarca, dep. | rias, t. m. de Santa Cruz de Tenerife. 
de Tinogasta, dist. de Fiambalá. CUMBRERA. (Etim.—De cumbre.) f. Pieza de 

Cumrk (La). Geog. Pobl. de Colombia, dep. de | madera de 24 ó más pies de largo y con una escua= 
El Valle, con est. f. c. del Pacífico, inaugurada en | dría de 10 pulgadas de tabla por 9 de canto. Es 
1912. Altura 1,600 m. Ciudad en proyecto con ca- | marco muy usado en Cádiz y en las islas Canariasa 
lles de 15 m. de ancho. Tiene porvenir por su exce- | Destínase especialmente á la construcción de cubier- 
lente situación y clima sano. tas de chozas y edificios. | ant. Cumbre, 1.* acep. 

Cumbre (La): Geog. Sitio de la prov. chilena de | || prov. Ast. Hilera, hueca del huso. || 47g. y Cub. 
Aconcagua, en el límite argentino; 3,189 m. de a. | Viga superior del techo de dos aguas. l Arg. La que 

Cumbre (La). (7eog. Ald. de Guatemala, dep. de | sirve de base á la tijera de esta clase de techos, 
Jalapa, mun. de Pínula; 250 h. Cerca hay una lag. CumBRERA. .141M¿l. Pieza horizontal de madera, que 
rica en peces. Fab. de sombreros de palma, en los puentes militares de caballetes sostiene las 
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viguetas, sobre las que se asientan los tablones que 
forman el piso. En el material danés reglamentario 
la cumbrera es una viga de pino con dos cabezas de 
acero galvanizado, en las que van abiertos los agu= 
jeros para las cadenas de suspensión, y las cajas 
que atraviesan los pies de los caballetes, inclinados 
112% con respecto á aquélla; dos asas que llevan tam- 
bién las cabezas sirven para manejar la cumbrera. 
El mismo nombre se da en las tiendas de campaña 
al madero horizontal que, apoyándose sobre los úr- 
doles ó pies derechos, constituye con éstos el arma- 
zón de aquéllas. V. "TIENDA DE CAMPAÑA. 

CUMBRERO. m. prov. Salamanca. En Béjar y 
en las sierras de Sequeros llaman así á la pieza de 
madera denominada (ercia en el marco de Cuenca. 

CumBrgro. Geog. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, t. m. de Carboneras. 

CUMBRES. (co. Cas. de la prov. de Cádiz, 
t. m. de Conil. 

Cumbres (Las). Geog. Montes del Est. de Nueva 
Méjico, en los Estados Unidos, que miden, en su 
mayor alt., unos 3,200 m. Sus estribaciones caen 
hacia el Est. de Colorado. 

CUMBRES DE ACULTZINGO. Geog. Cerros famosos 
de Méjico, Est. de Veracruz. cant. de Orizaba, 
mun. de Acultzingo. Alt. 2,489 m. 

CUMBRES DE EN MEDIO. Geo. Mun. de 8l e. y 
168 h., formado por la villa de igual nombre y 22 
casas diseminadas. Correspondeá la prov. de Huel- 
va, dióc. de Sevilla, p. j. de Aracena. Está sit. en 
un valle alto, en terreno secano y pedregoso. Pro- 
duce aceite, cereales, vino, hortalizas y pastos. 
Cría ganado lanar y cabrío, y fabrica quesos. Dista 
d km. de la est. de Cumbres Mayores. 

CumBRES DE Gaspar. Geog. Sierra de la Rep. 
Argentina, ramificación de la sierra de Córdoba, 
arranca de la Pampa de San Lnis y se extiende por 
los deps. de Pocho y Minas. En su falda O. hay 
cuarzo aurífero. 

CumBRES DE SAN BARTOLOMÉ. Geog. Mun. de 593 
e, y 1,199 h. (cumbreños), formado por las entida- 
des de pobl. siguientes: 

k Kilómetros Edificios Habitantes 


Los Bailones, caserío á . . 7 10 14 
Los Campillos, ídem á. . . 9 18 20 
EINASCO IAS Ár  ors 8 10 12 
Cumbres de San Bartolomé, 

UI a 359 1,003 
Valle del Carrasco, case 

AS aa E) 118 16 
DISCINAdOS.. o 1...9..0.. o — 193 134 


Corresponde á la prov. de Huelva, dióc. de Se- 
villa, p. j. de Aracena. Está sit. en terreno rega- 
do por los arroyos Múrtiga y Silla. Hay bosques 
de encina y alcornoque, minas de cobre y cante- 
ras de mármol. Produce trigo, aceite, corcho, fru-= 
tas, madera, hortalizas y buenos pastos. Cría ga- 
nado cabrío y de cerda. Tiene molinos de aceite y 
harina. Abunda la caza. La villa, sit. al S. de 
Múrtiga, dista 10 km. de la est. de Cumbres Ma- 
yores. En las cercanías de la población existen res- 
tos de dos fortalezas árabes. 

CuMBRES DE San GrrGorI0. Géog, Cerros del 
estrecho de Magallanes (Chile), frente 4 la Tierra 
del Fuego. 


CumBras Mayores. Geog. Mun. de 937 e, y 2,893 | 


h, (cumbreños), formado por la villa de igual nom- 
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bre y 172 casas diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Huelva, dióc. de Sevilla, p. j. de Aracena, Está 
sit. junto á los límites de la prov. de Badajoz. Abar- 
ca llano y monte. Produce cereales, vino, aceite y 
pastos. Cría ganado lanar, caballar, vacuno y de 
cerda. Hay fábricas de electricidad y de salazón de 
pescado y molinos de harina y aceite. La villa, 
edificada en una meseta, en lo alto de una monta- 
ña, tiene est. f. c. á 1 km. de distancia en la vía 
de Zafra á Huelva. En los alrededores de la pobl. 


| existen las ruinas de un antiguo castillo. 


CUMBRIA. (Geog. Reino de la Gran lreta- 
ña en la Edad Media que recibió su nombre de los 
cimres. Fué independiente hasta mediados del si- 
glo x y, además del actual condado de Cumberland, 
abarcaba los escoceses de Dumbarton, Renfrew, Ayr, 
Lanack, Peebles, Selkirk, Roxburgh y Dumfries. 

Bibliogr. Ferguson, History of Cumberland 
(Londres, 1896). 

CUMBRIAN MOUNTAINS. (Montes de Cum- 
bria.) Geog. El grupo de montañas más alto de In- 
glaterra, Se extiende entre los golfos de Solway y 
de Morecambe por los cond. de Cumberland y de 
Westmoreland; alS. la llanura de Cumbria impide 
toda unión con los grupos meridiodales, y al E. se 


| hallan separados de la cordillera penínica por los va= 


lles de los ríos Tdeu y Lune. Los montes de Cum- 
bria, con sus bifurcaciones de formas atrevidas y sus 
valles largos y estrechos que cobijan profundos la= 
gos, encierran bellezas sorprendentes. Los ingleses 
consideran este romántico «país de los lagos» como 
la Suiza inglesa. El número de éstos es aproxima—= 
damente de 20. V. CumBERLAND. 

CUMBROSO, SA. adj. Abundante en cum- 
bres. 

CUMBÚ. (Geoy. Isla del Brasil, Est. de Pará, 
frente á las bocas del río Guamá. 

CUMBUM. (Géoy. Ciudad de la India inglesa, 
dist. de Kusnool, presidencia de Madrás, sit, en la 
oril. izq. del Gundlakamma. Clima malsano. Est. en 
la 1. £. de Bezoada á Guntakal; 6,800 h. 

CUMCUMNIEYÚ. Geoy. Antiguo fortín de la 
Rep. Argentina, en el territ, del Neuquén, oril. del 
Chimehuín. No subsiste. 

CUME. m. ¿rov. Gal. Cumbre ó caballete de 
tejado. 

CUMEADA. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
en el dist. de Castello Branco, conc. y comunidad de 
Certa, cerca de la oril. izq. del río Grande; 640 h. 
Producción de cereales, aceite y vino. 

CUMEIRA DE ABAJO. (Geog. Luo. de la 
prov. de Pontevedra, t. m. de Rosal. 

CUMEIRA DE ArrIBa. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra. t. m. de Rosal. 

CUMEIRO. Geoyg. V. Saw Pebro DE CUMEIRO. 

CUMENGEÍTA. f. Mineral. Mineral muy se- 
mejaute por su composición á la dolesta con la que 
suele ir asociada. , 

CUMERA. f. Árgueo!. Vasija ó cesta que usa= 
ban los romanos para guardar el grano. Un esco-= 
liasta de Horacio distingue tres clases de cumeras: 
las grandes, de mimbres; los vasos semejantes al 
dolio y otros más pequeños de una cabida de cinco á 
seis modios, que los sabinos llamaban trimodio. La 
cumera ó cumero es conocido por la costumbre de que 
figurara un vaso semejante en la ceremonia de la 
boda, llevado por un camilo y en el que se metía, 
según algunos escritores, objetos de uso particular 
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de la desposada, aunque es más probable que contu= 
viera grano. y otros alimentos. No debe. confundirse 
la cumera con la acerra ó cofrecillo lleno de incienso, 
que figuraba también en el sacrificio nupcial, y era 
igualmente llevado por un camilo, 

CUMERO. m. Arbol de la Guayana. 

CUMES ó CYME. Geoy. ant. Ciudad del Asia 
Menor, en la Eólida, sit. en el golfo de su nombre, 
que es el actual Saudarli. 

Cumes. Geog. Río de Honduras, dep. de Inti- 
bucá, mun. de Jesús de Otaro. 

CUM FUSTIBUS ET ARMIS. (Con palos 
y armas.) Palabras latinas que se usan en su signi- 
ficado literal. 

CUM GRANO SALIS./(Con un grano de sal.) 
loc. lat. Significa que no hay que hacer mucho caso 
de lo que se dice ó escribe, tomándolo únicamente á 
beneficio de inventario. Más comúnmente se usa y 
dice cum mica salis. 

CUMIA. f. Fruta y resina del cumero. 

CUMIANA. Geoy. Ciudad y mun, de Italia, prov. 
de Turín, dist. de Pinerolo, á oril. del Chirola y 9 
kin. de la est. de Piscina; 5,840 h. Tiene un palacio 
propiedad de los Provana de Colegno, un elegante 
teatro y un castillo en estado ruinoso. Plantaciones 
de morera y vid. Canteras de gneis y de cuarzo. 

CUMIANO. Nombre irlandés, que también se 
escribe Cumeano. Cumian, Comean, Cumin y Comin. 
Cumiano, á quien algunos llaman Santo, n. en 592 y 
m. en 661. Fué hijo de Fiacha, rey de West Munster; 
tomó el hábito monástico en: el monasterio de Hy 
(Huensis), donde fué abad, y según otros, obispo, 
por los años de 640. Atribúyenle una Hpistola de 
controversia paschali, y la obra De mensura poeni- 
tentianam', que se halla en el tomo XII de la Bibliolh, 
Patrum., y en Migne (Patrol. lat, LXXXVII). Hay 
gran diversidad de opiniones en los autores acerca 
de estas obras por haber florecido muchos sujetos de 
este nombre en Irlanda. Créese, sin embargo, que 
este CUMIANO pudo ser el obispo que se retiró á Bobio 
(Italia) y m. allí en 661. 

Bibliogr. O'Connor, Rer. Hibern. Scriptores 
(t. 1, 183, 1814); Henschennivs, Sylloge histor. en 
Acta SS. Bolland, TU, 244 (Junio, 1698). 

CUMIAR. (Geo. V. San EstTEBAN DE CUMIAR. 

CUMIARI. Geoy. Río del Brasil, afl. de la izq. 
del Yapurá, cerca de las cataratas limítrofes con Co- 
lombia. 

CUMIBE. Geoy. Río del Perú, dep. de Loreto, 
afl. de la oril. der. del Putumayo. 

CÚMICO (Acino). adj. Quim. V. Cumínico 
(Acino). 

CUMICOS. Ztnog”. Los cumicos corresponden 
por su idioma al grupo altaico, subdivisión turca ó 
tártara y habitan al NE. del Cáucaso, en las estepas 
que le preceden desde el río Terek por la ribera del 
Caspio hasta Derbend, en número de 83,000. 

CUMI-CUMI-ÁN. (Geog. Islote del archipiéla- 
go filipino, al E. de la isla de Palawan. 

CUMÍDICO (AciDo). adj. Quim. 

E CO .OH 
CoH, (CH) (Go OH 

Se forma por oxidación del durol y del ácido du- 
rílico con ácido nítrico. Sublima en tablas sin fun- 
dirse antes. 

CUMIEIRA, Geog. En la prov. de Pontevedra 


-hay dos lugares de este nombre, en los t. m. de Ro- 
sal y de Setados, 
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CumIsira. Geog. Pobl. y feligr. de Portugal, 
dist. de Coimbra, conc. y comunidad de Penella; 
1,790 h. Junto al lugar pasa la carretera de Thomar 
á Miranda de Corvo y Louza. [| Pobl. y felig. de 
Portugal, dist. de Villa Real, conc. de Santa Mar- 
ta de Penaguiao, comunidad de Pezo de Regoa, cerca 
del río Corgo; 1,400 h. 

CumIEIRa. (Geog. Sierra del Brasil, dist. de Vian- 
na do Castello, cerca de Valladares. Tiene 645 m. 
de a. y 9 km. de largo. 

CUMIÉRES. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Marne. dist. de Reims, cant. de Ay, junto al 
río de este nombre; 1,360 h. Vinos. Máquinas agrí- 
colas. Est. en la línea férrea de Lerouville á Sedán. 

CUMIGNANO É CALLO NOLA. Geoy. 
Pobl. y mun. de Italia, prov. de Caserta, dist. de 
Nola, á 2 km. del lug. y est. f. c. de Cicciano; 
1,430 h. 

CUMIGNANO SUL NAVIGLIO. (Geoy. 
Pobl. y mun. de Jtalia, prov. de Cremona, dist. de 
Crema, á 10 km. del lug. y est. f. c. de Sorezina; 
900 h. 

CUMI MAHUIDA. Geoy. Valle y cerrito de la 
Rep. Argentina, gob. del Neuquén, por el que corre 
el río Pichi. 

CUMIN Á., Geoy. Río del Brasil é isla del mismo, 
cerca de su des. en el Amazonas. N. en la frontera de 
la Guayana, corre al S., recibe los ríos Parú, Gran- 
de, Marapú, Rucuyenne y Poanna; pasa por Naza- 
reth, forma una hermosa cascada, entra en el mun. 
de Livramento, y forma, entre sus brazos, varias ¡s- 
las. Termina por un brazo en el lago.Sapulua y por 
otro en el Trombetas, oril. izq. del Amazonas. 

CUMINALDEHIDO. m. Quim. V. CuminoL. 

CUMINÁ MIRIM. Geo. Río del Brasil, que 
n. en la sierra Boa Vista, corre al O., recibe el Ari- 
ramba en su marg. der. y des. en el Cuminá, frente 
á la isla de este nombre. 

CUMÍNEO, NEA. adj. Parecido al comino. 

CUMING. (Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Nebraska; 1,400 km.? y 11,000 h. Lo 
baña el río Elkhorn, afl. del Platte. [| Pobl. del Est. 
de Wyoming, cond. de Laramie, sit. en la 'oril. izq. 
del río de este nombre, en las estribaciones del mon- 
te Selen.. 

Cuminó (Evuamno G. DiroN). Biog. Escritor y 
periodista inglés, n. en 1862. Ha hecho la crítica 
deportiva en varios periódicos, y publicado las si- 
guientes obras: ln the Shadow of the Pagoda (1893), 
With the Jungle Folk (1897), Wonders in Monters- 
land (1900), George Morlana. His Life and Works 
(1907); Three Jovial Puppies (1908), y British Sport, 
Past and Present (1909). 

CUMINGTONITA. f. Mineral. Nombre dado 
á una variedad de antoflita. 

C3 H; 


CUMÍNICO (Acino). adj. Quim. Coco OH 


Sinonimia: ácido cúmico, ácido. isopropilbenzoico 1,4. 
Se encuentra en la orina después de la ingestión de 
cimol, Se forma por oxidación del cuminol (V. esta 
palabra). Cristaliza en agujas ó prismas que funden 
á 116% 

Cumínico (ALDEHIDO). Quém. V. CUMINOL. 

CUMINOL. m. Quim. C; Bco (1,4). Sino- 
nimia: aldehido cumínico, para-isopropilbenzaldehi- 
do, cuminaldehido. Se encuentra con el cimol, en la 
esencia de comino, en la esencia de las semillas de 
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la cicuta acuática y en diferentes esencias de euca= 
lipto. Para aislarlo de las esencias se agitan: éstas 
con una solución concentrada de bisulfito sódico, se 
escurren y prensan los cristales del compuesto forma- 
do y se destilan con solución de carbonato sódico. Es 
un líquido oleoso, incoloro, aromático, de densidad 
0,972 á4 13%, que hierve á 2320. 

CUMINTANG. m. Mús. Canto y baile filipino, 
originario de la prov. de Batangas y anterior á la 
conquista. Se acompaña con la guitarra y un guita- 
rrón de cuatro cuerdas dobles y en compás de tres 
por cuatro. Es la canción más popular del país y vie- 
ne á ser por su factura un especie de barcarola. 

CUMIÑALLA. (Geog. Cas. de Chile, prov. y 
dep. de Tarapacá, en el centro de la pampa de Ta- 
marugal, al S. de Tirana y en el camino de las sali- 
treras á Pica; 400 h. Mantos de salitre. 

CUMIRIALI. Geog. Río del Perú, en las Pam- 
pas de Sacramento, afl. de la izq. del Huilcamayo, 
poco antes de las bocas del Camisia. 

CUM-LEUFÚ. Geoy. Arr. de la Rep. Argen- 
tina, gob. del Neuquén, sale de la lag. de Araini y 
corre al O. 

CUMLODDEN. Geoy. Parr. ecles. de Escocia, 
cond. de Argyll, á 70 km. de Glasgow; 700 h. 

CUMLOÓ. Geo. Isla del río Chadi-leufú (Rep. 
Argentina), gob. de la Pampa. Cerca hay el cerro de 
Choique. 

CUMMEAM ó COMEAN. Biog. Teólogo ir— 
landés de fines del siglo vi, al que se atribuye el 
llamado Paenitentiale Commeani, del que Wassersch- 
leben publicó un texto crítico en 1851. Hay muchos 
indicios, sin embargo, de que el Penitencial sea de un 
obispo irlandés, que pasó á Italia durante el reinado 
de Luitprando. 

CUMMER. (Geog. Parr. de Irlanda, cond. de 
Galway. bar. de Clare, á 6 km. del lug. y est. f. c. 
de 'Puam; 970 h. Ruinas de una antigua fortaleza y 
del castillo de Ballinderry. 

CUMMERSDALE. (Gco0/. Mun. de Inglaterra, 
cond. de Cumberland, parr. de Carlisle Saint Mary; 
1,000 h. Manufacturas de algodones estampados y 
blanqueo de telas. Molinos harineros. Est. en la línea 
férrea de Carlisle 4 Appleby. 

CUMMERTREES. (eo0y. Pobl. y parr. de Es- 
cocia, cond. de Dumfries, junto al golfo de Solway; 
1,120 h. Su iglesia, fundada por Roberto Bruce, ha 
sido posteriormente reconstruída. Ruinas del castillo 
de Hoddam y de la Torre del Arrepentimiento. Est. 
en la línea férrea de Dumfries ¿ Annan. En los alre- 
dedores de este pueblo derrotaron los ingleses á Ro- 
berto Bruce. 

CUMMING (CAMPAMENTO DE). Geog. Antigua 
fortificación de Escocia, en la parr. de Bourtrie, 
cond. de Aberdeen, en la colina de Barra. 

CummivG (Constancia FeberRICA GORDON). Biog. 
Viajera y escritora escocesa, hermana de Roualeyn, 
n. en Altyre en 1837. Visitó Taití, la China, Japón, 
Australia, California, Hawai y Nueva Zelanda y es 
autora de las siguientes obras: From the Hebrides to 
the Himalayas (1876), At Home in Fiji (1881), 
A Lady's Cruise in a French Man-o7- War (1882), 
Fire Fiuntains-Hawaii (1883), Wandering in China 
(1885). y 71wo Happy Years in Ceylon (1891). 

- CuuminaG (Juan). Biog. Ministro presbiteriano 
escocés, n. en Fintray y m. en Londres (1807- 
1881). Fué predicador de la parr. presbiteriana del 
Covent Garden, durante cuarenta y siete años, y al- 
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canzó fama por su elocuencia y, sobre todo, por sus 
ataques al catolicismo, y también porque pretendía 
interpretar las profecías de los libros sagrados, rela- 
cionándolas con el fin del mundo. Escribió más de 
100 obras, entre ellas: Apocalyptic Sketches (1849), 
The Great Tribulation (1859), Redemption drameth 
nigh (1861), Destiny of the Nations (1864), T'he 
Seventh Vial (1870), y Voices of the night. 

Bibliogr. Elliot, Evangelical Teaching: Dr. Cum- 
ming. 

CuxminG (RovateYN Jorgr GorDon). Biog. Via- 
jero y cazador escocés, n. en Altvse en 1820 y m. 
en Fort Augustus en 1866. Fue militar en su juven- 
tud, y prestó sus servicios en Madrás y en el Cana- 
dá, y, á los veinticinco años, arrastrado por su in= 
vencible afición á las aventuras, dejó el ejército para 
dedicarse á la vida nómada del cazador. Mató mu- 
chos leones en Africa y escribió un curioso libro ti- 
tulado: Five Years of a Huntews Life, en el que 
narra sus peripecias (1850), al que siguió otro del 
mismo género, The Lion-Hunter of South Africa 
(1858). 

CUMMINGS (Guiziermo Hayman). Biog. Mú- 
sico inglés, n. en Lidbury (Devonshire) en 1831. Per- 
teneció al coro de la iglesia de San Pablo y fué tenor 
de la capilla real y de la abadía de Westminster y 
solista en muchísimas fiestas musicales, haciéndose 
aplaudir también en la es- 
cena. Vicedirector en 1882. 
y director luego, en 1886, 
de la Sacred Harmonic So- 
ciety, es, desde 1896, di- 
rector del Conservatorio de 
Música de Queldhall. Ha 
dado numerosas conferen- 
cias sobre la historia de la 
música en la Royal Institu- 
tion (1894) y en la London 
Institution; ha dirigido las 
publicaciones de la Purcel!- 
Society, y ha escrito una 
biografía de Purcell para la 
obra Great Musicians, de Hiúffers (2.* ed., 1899), un 
Biographical Dictionary of Music (Londres, 1892), 
un libro de enseñanza de música elemental. Rudi- 
ments of Music, y artículos para el Diccionario de 
Música, de Grove. Es autor también de varias com- 
posiciones corales, que no se distinguen por su ori- 
ginalidad. 

CUMMINS (María Susana). Biog. Novelista 
norteamericana, n. en Salem (Massachussets) y m. 
en Dorchéster (1827-1866). Su primera obra 7%e 
Lamplighter, publicada en 1854, alcanzó un éxito ex- 
traordinario, tanto, que en pocos meses se vendieron 
más de 100,000 ejemplares. Después fué traducida 
á muchos idiomas y en todas partes obtuvo la misma 
acogida. Sus obras posteriores no alcanzaron ni con 
mucho el mérito de aquélla, por lo que su autora, cé- 
lebre al principio de su carrera, acabó por ser olvi- 
dada. Tal ocurre con las titnladas Mabel Vaughan 
(1857), Pureidis (1860), y Haunted hearts (1864). 

CUMNOCK. Geoy. Ciudad de Escocia, cond. de 
Ayr, parrs. de Auchinleck y Old Cumnock; 3,120 h. 
Entre sus e. descuellan la Casa Consistorial, el Ate- 
neo y las escuelas públicas. Cuenta con manufactu- 
ras de paños, alfarería y talleres de construcción de 
máquinas agrícolas. Yacimientos de nulla y minas 
de hierro. Est. en la línea de Lanark á Ayr. 
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Cumxock (New). Geog. Pobl. y parr. de Esco- 
cia, cond. de Ayr, junto á la confl. delos ríos Afton 
y Nith; 4,500 h. Posee restos de un antiguo baluar- 
te, en el cual se han descubierto antigiiedades. Mi- 
nerales de hierro y plomo. Yacimientos de hulla. 
Est. en la línea férrea del SO. 

Cumnock (OD). Geog. Parr. de Escocia, cond. de 
Ayr. Está formada casi totalmente por la ciudad de 
Cumnock. En su término existen las ruinas de los 
castillos de Ferringzean y Boreland. 

CUMNOR. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Berk, á 5 km. de la ciudad de Oxford, cer- 
ca del Támesis; 1,000 h. En su iglesia se conserva 
un ejemplar de la Biblia, que data de 1611. 

CUMOL. m. Quim. C¿ H; . CzH;. Llámase tam- 
bién ¿sopropilbenzol. Se obtiene sintéticamente desti- 
lando el ácido cumínico con cal cáustica y haciendo 
actuar el cloruro de aluminio sobre una mezcla de 
cloruro de propilo,normal ó yoduro de isopropilo y 
benzol. Es un líquido que hierve á 153". 

CUMOND. Geog, Pobl. de rancia, dep. de Dor- 
doña, dist. de Riberac, cant. de Saint Aulaye; 780 h. 

CUMONT (Arruro Timoteo Antonio Víctor, 
VIZCONDE DE). Biog. Político y periodista francés, n. 
en Angers (1818-1902). Fundó en su ciudad natal 
el periódico legitimista Z'Union de 1'Onest, en el 
que hizo una violenta campaña contra el gobierno 
durante la guerra franco-prusiana, por lo que fué 
suspendido por dos meses. Elegido diputado en 1871, 
tomó asiento en los bancos de la derecha y combatió 
enérgicamente á la República, siendo uno de los que 
contribuyeron á la caída de Thiers. En Mayo de 
1874 fué nombrado ministro de Instrucción pública, 
cargo que desempeñó durante diez meses. Derrotado 
eu dos elecciones, volvió á hacerse cargo de la direc- 
ción de su periódico. 

Cumonr (Francisco). B:09. Vilólogo y arqueólogo 
belga, n. en Alcost en 1868. Es profesor de la uni- 
versidad de Gante, conservador del Museo Real y 
miembro correspondiente del Instituto de Francia. 
Ha escrito: Sur l'authenticitó de quelques leltres de 
Julien (1889), Notes sur un temple mithriaque d'Os- 
tie (1891), Textes et monuments figurés velatifs aus 
mysteres de Mithra (1895), Recherches sur la tradi- 
tion manuscrite des lettres de Demperewr Julien (1898), 
Les mystéres de Mithra (1899), Musces royauz des 
avts décoratifs et industriels. Catalogue des sculptures 
et inscriptions antiques (1899), Studia Portica (Bru- 
selas, 1903), y Les religions orientales dans le paga- 
nisme romain (París, 190%). 

CUMPA. m. ÁAmér. ComPADRE, por camarada ó 
compañero, || amer. Perú. Nombre que se suele dar 
á los indios de la sierra. 

CUMPAMEPA. Geog. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. de Cajamarca, prov, de Chota, dist. de Taca- 
bamba; 580 h. 

CUMPAÁS. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. 
de Sonora, dist. y á 29 km. de Moctezuma, por ca= 
rretera; 5,100 h., de los cuales 1,400 en la cab. In- 
dios opatas-tegiiimas. Clima cálido. Alt. 760 m. 
SID IDE 

CUMPEO. Geoyg. Ald. de Chile, prov. y 4 36 
km. al NE. de Talca. Camino á Camarico, á 16 km. 
Entre sus cerros, sit. al Oriente, hay betún ó brea 
mineral, que los indios llaman ype ó upe. 

CUMPINCHE. m. 419. COMPINCHE. 

CÚMPLASE. (Etim. —3.* pers. de sing. de] 
imper. de cumplirse.) m. Decreto que se pone en el 
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título de los funcionarios públicos para que puedan 
tomar posesión del cargo ó destino que se les ha con- 
fiado. || fig. Chil. For. Orden ó decreto que un juez 
pone al pie de una sentencia que no admite ya otro 
recurso, para que se ejecute ó cumpla. || En algunas 
Repúblicas americanas usan sus presidentes esta fór- 
mula, estampándola al pie de las leyes al publicarse 
éstas, 

CómpLase. Der. Palabra que se pone en algunos 
documentos oficiales, judiciales y administrativos. 
En los primeros se usa cuando por ellos se comete á 
un juez ó Tribunal, por otro, la práctica de alguna 
diligencia, para indicar que ésta se realice, soliendo 
añadirse sin perjuicio Ó sin perjuicio de la jurisdic— 
ción cuando el que manda no es un superior. En 
documentos administrativos se usaba principalmente: 
en los títulos de los empleados con objeto de dar á 
éstos posesión de sus cargos; y se. ponía por el jefe 
inferior inmediato al que expidió el título: el minis 
tro en los Reales despachos, los jefes superiores (di- 
rectores generales) en los expedidos por los minis- 
tros, y los jefes de las dependencias'si por los direc- 
tores generales (Reales decretos y órdenes de 28 de 
Noviembre y 2, 17 y 23 de Diciembre de 1851, 10 
de Febrero de 1853 y 10 de Agosto de 1858); pero 
en la actualidad suele omitirse, bastando con el cer- 
tificado de toma de posesión puesto por el jefe inme- 
diato del funcionario. 

Cúmprask. Der. mit. Resolución de los capitanes 
generales de las regiones militares, consiguadas en: 
los Reales despachos de los jefes y oficiales en virtud 
de la cual se les pone en posesión del empleo á que 
hayan sido ascendidos. Prácticamente no se suele 
esperar la expendición del Real despacho para dar 


posesión de los empleos, bastando que se publique. 


el nombramiento en el Diario oficial del Ministerio 
de la guerra para que las autoridades militares co- 
rrespondientes procedan á cumplimentar el decreto, 
ó Real orden de concesión, 

CUMPLEAÑOS. F. Anniversaire de naissance.— 
It. Compleanno, giorno natalicio. —In. Birthday. —A. 6e- 
burtstag.—P. Natalicio. —C. Aniversari de naixensa, na— 
talici. —E. Naskigotago. (Etim,— De cumplir y año.) 
m. Aniversario del día en que se ha nacido. 

CUMPLEFALTAS. Acción de cumplir uno 
en sí lo que falta á otro. Su significado se extiende, 
no tanto á suplir, sino á llenar un vacío. La diferen- 
cia entre cumplefaltas y suplefaltas está en que este 
último ocupa el lugar ó vacío de otro, mas no le- 
llena por entero, al paso que el primero pone de sw 
parte lo que es menester para suplir la falta del otro. 
En este sentido lo usó el clásico Ayala, al escribir: 
«Os hacéis ahora cumplefaltas de la Pasión de Cris- 
to». El Diccionario de la Academia no hace men 
ción de voz tan castiza y expresiva, 

CUMPLIDA (Punta). Geog. Cabo de la costa 
NE. de la isla de Palma, arch. canario. 

CUMPLIDAMENTE. adv. m. Completa, en- 
teramente, abundantemente, del todo. 

CUMPLIDERO, RA. (Etim.—De cumplir.) 
adj. Que ba de terminar, que debe expirar en cierto 
tiempo, hablando de plazos. | Que conviene ó im- 
porta para alguna cosa, 

CUMPLIDO, DA, 7.* acep. F. Compliment, poli- 
tesse. — It. Complimento, ossequio. — In. y C. Compli- 
ment. —A. Kompliment. —P. Cumprimento. — E. Kom- 
plimento, gentilajo. p. p. de CumprxirR y CUMPLIRSE. || 
adj. Hablando de medidas ó pesos, lo que más bie: 


AAA AS 
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pasa que falta, | Hablando de personas. cabal, per- 
fecto, dotado de todas las prendas estimables, [| Exac- 
to en todos los cumplimientos, atenciones y muestras 
de urbanidad para con los otros. || Atento, fino, cor- 
tés, político. | V. SoLbabo CUMPLIDO. || m. Cumpli- 
miento, muestra de urbanidad, alarde de ella, que 
resulta excesivo para personas de confianza; saludo, 
atención. || prov. Ar. Sala de recibo ó estrado. 

Deriv., Cumplidiísimamente. Cumplidí- 
simo, ma. 

CumPLiDO. Mar. Refiriéndose á medida de momen- 
to y perfectamente arbitraria, un cumplido, palabra 
de poco uso, significa cualquier objeto que se toma 
por unidad de medida, como un buque, una lancha, 


corta distancia entre dos lugares del buque, etc., así, 


que, refiriéndose á á cualquier longitud de la que quie- 
ra darse una idea, se dice que tiene un cumplido de 
buque (el que se navega), de lancha, de cable, de 
entre palos, etc. 

CumpLiDbO. Mi/. Antiguamente el soldado que 
había servido todo el tiempo de su empeño y conti- 
nuaba en su regimiento hasta recibir la licencia. 
Hoy se aplica el mismo calificativo en el lenguaje 
familiar al soldado que regresa á- su hogar después 
de licenciado, 

Cunmerino (FérIx GroNzá mz): Biog. V. GONZÁLEZ 
Cumruino (FELIx). 

CUMPLIDOR,RA.adj. Que cumple ó da cum- 
plimiento, Ú. t. c. s. 

Cumeribor. m. ant, Mar. Equivale á cumplido (V.). 

CUMPLIMENTADOR, RA. adj. Que cum- 
plimenta, U.t.c.s. [| El que hace cumplidos ridícu= 
los ó exagerados. 

CUMPLIMENTAR. 1.* acep. F. Complimenter. 
—It. Ossequiare, complimentare.—In. To compliment.— 
A. Begrússen.—P. Cumprimentar.—C. Complimentar, fes- 
tejar.—L. Gratuli, komplimenti.=or, F. Exécuter.—It. 
Compire, eseguire. — In. To fulfil, to execute.—A. Voll- 
ziehen.—P. Ejecutar.—C. Executar, —E. Plenumi, realigi. 
(Etim.—De cumplimiento.) v. a. Hacer cumplimien- 
tos, dar enhorabuenas ó pésames, hacer visita de 
cumplimiento á uno, con motivo de algún acaeci- 
miento próspero óaaverso. [| Dar cumplimiento á una 
cosa, ejecutarla. [| For. Poner en ejecución lo que 
disponen las órdenes superiores. 

Nótese que este verbo, en la acepción de cumplir 
una orden, constituye un galicismo inadmisible. 
“Además, ateniéndonos al sentido etimológico, cum- 
plimentar (de cumplir, y mentir), significaría todo 
lo contrario de lo que pretenden los que lo usan. 

Deriv. Cumplimentado, da. Cumplimen.- 
tador, ra. , 

CUMPLIMENTERO, RA. adj. fam. Cere- 
monioso, que hace demasiados cumplimientos, Usa- 
set. C. 8. 

CUMPLIMIENTO. ¡Etim.—De cumplir.) m. 
Acción y efecto de cumplir ó cumplirse. || Cum- 
PLIDO, acción obsequiosa ó muestra de urbanidad. || 
Ofrecimiento que se hace por pura urbanidad ó cere- 
monia. [| Perfección en el modo de obrar ó de hacer 
alguna cosa, || ComPLEMENTO, perfección, colmo de 
alguna cosa. [| Realización de una promesa. || ant. 
Abasto ó provisión de alguna cusa. || Surracio. 

ESTAR, Ó IR, DE CUMPLIMIENTO. fr. Recibir ó hacer, 
una visita de pura ceremonia, hablar por mera eti- 
queta. || OrrEcER UNA COSA DE, Ó POR, CUMPLIMIEN- 
To. fr. Ofrecerla por fórmula y ceremonia, en la con- 
fianza de que no se aceptará la oferta. 
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CUMPLIR, 1.* acep. F. Accomplir, remplir.—It. 
Compire, eseguire.—In. To complish, to fulfil.—A. Aus= 
fiihren, vollenden.—P. Cumprir.—C. Complir.—E. Ple- 
muni, efektivigi. (Etim.—Del lat. complere, acabar de 
llenar, completar, colmar.) v. a. Ejecutar, llevar á 
efecto. CUMPLIR un deber, una orden, un encargo, un 
deseo, una promesa. | Remediar ó proveer á uno de 
lo que le falta. [| Dicho de la edad, llegar á tener 
aquella que se indique, ó un número cabal de años 
Ó Meses; v. gr.: 20y CUMPLE Juan catorce años; ma- 
ñana CUMPLE meses mi hija. | Satisfacer, saciar, || 
Completar, complementar. U. t.c. r. || v. n. Hacer 
uno aquello que debe ó á que está obligado; y así se 
dice: CUMPLIR con Dios, con un amigo; CUMPLIÓ como 
debía. || Haber servido en la milicia los años á que 
uno está obligado por ley ó por empeño voluntario. 

[| Ser el tiempo ó día en que termina una obliga- 
ción, empeño ó plazo. || Payar las deudas. Se usa 
también como reflexivo. [| Convenir, importar. [| ant. 
Bastar, ser suficiente. || v. r. Verificarse, realizarse. 

Cumpr.A YO Y TIREN ELLOS. fr. proverb. que, signi- 
fica que cada uno debe cumplir con su obligación sin 
reparar en respetos ajenos. || También con ella se 
denota que uno hace alguna cosa por cumplir. || 
CUMPLIR CON TODOS. fr. Hacer á cada uno el obse- 
quio que le corresponde. fr. 
Satisfacer la obligación ó cortesía que se tiene para 
con él. [| CumPLIR UNO POR OTRO. fr. Hacer una ex- 
presión ó cumplido en nombre de otro; y así se dice: 
CUMPLA usted por mí. || Por cumPLir. loc. adv. Por 
mera cortesía, ó solamente por no caer en falta, en 
cuyo sentido se dice: le hizo una visita por CUMPLIR. 

Sinón. (OBSERVAR. (JUARDAR 

CUMPLIR. v. n. Mar. Cuando, no obstante haber 
recorrido la nave cierta distancia que, según el cálcu- 
lo de estima, era suficiente para alcanzar el punto de 
la derrota, no se alcanza dicho punto, entonces es 
común el decir que se cumplió la estima, la distam- 
cia Ó el punto. 

CUMPTA ó6 KUMATA. (eo. V. KunipTA. 

CUMPTICH. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov, de 
Bravante, dist. de Lovaina, caut. de Tirlemont; 
1,5005 Estisfic: , 

CUMQUIBUS. (Etim.—Del lat. cum guibus, 
con los cuales.) m. fam. Dinero, moneda corriente. 

[| Dinero, caudal. 

CUMSHEWA. Geog. Puerto de la prov. de 
Colombia Británica (Canadá); está sit. en la costa 
oriental de la isla de Moresby, archip. de la Reina 
Carlota. Ofrece un fondeadero bastante resguarda- 
do. || Isla del mismo territ. y de la misma prov., 
sit. en el indicado archip. y en la isla mencio- 
nada. 

CUMUCHO. (Voz de origen quichua.) m, Chi?. 
Reunión ó amontonamiento de cosas, ó agrupamiento 
de personas. 

CUMULACIÓN. (Etim.—Del lat. cumaulatio, 
deriv. de cumulure, acumular.) f. ant. Acción y efecto 
de cumular. 

CUMULADOR, RA. adj. ACUMULADOR. 

CUMULAR. (Etim.—Del lat. cumulare, deriv. 
de cumulus, montón.) v. a. ACUMULAR, 

CUMULATIVAMENTE,. adv. m. For. 
MULATIVAMENTE. 

CUMULATIVO, VA. adj. ÁCUMULATIVO. 

CÚMULO. 1.* acep. F. Amas, entassement.—lIt. y 
P. Cumulo.— In. Heap, cumulus.— A. Haufen, Menge, — 
C. Caramull, comble, munt.—£. Amaso. (Etim.—Del lat. 


Acu= 
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CUMULUS — CUNA 


1. Cuna estilo Luis XIV. (Museo Carnavalet, Paris.) — 
cumulus, montón, colmo.) m. Montón, acumulación, 
junta de muchas cosas puestas unas encima de otras. 
[| CúmuLus. || fig. Junta, unión ó suma de muchas 
cosas, aunque no sean materiales; como de negocios, 
de trabajos, de razones, etc. 

CÚMULUS. m. Meteor. V. Nuezs. 

CUMULLUÉ. Geoy. Sierra de la precordillera, 
en la Patagonia argentina, gob. del Neuquén. Está 
al O. del río Collon Curá, cubierta de espesos bos= 
ques. 

CUMU MANZANA. Geog. Arr. de la Argen- 
tina, gob. del Neuquén, sale de una lag., corre 
al oriente, y des. en el Traful. 

CUMUNAL. adj. ant. COMUNAL. 

CUMUNALMENTE. adv. m. ant. En común, 
sin partición ó división. 

CUMURÁ. Ztnog». Pobl. indígena de la Gui- 
nea, en el Africa occidental portuguesa; pertenece 
al grupo que habita la isla de Bissau. 


Cuna moderna. Ejecutado por la casa Bonety 
(Palma de Mallorca) 


CUMURAMAÁS. //nogr. Indios del Brasil, Est. 
de Amazonas, que antiguamente ocupaban la actual 
pobhl. de Fonte Boa. 

CUMURICA. Geog. Río de Venezuela, Est. de 
Bolívar, que un. en la sierra de Gunacopa y des. en 
el Orinoco. 

CUMURIPA. Geog. Pobl. y mun, de Méjico, 
Est. de Sonora, dist. de Guaymas; 1.000 h., la mi- 
tad en el pueblo y el resto en ranchos. Clima cá- 
lido. El pueblo cae al E. de Guaymas. 


2, Cuna estilo Luis Felipe. (Casa Dalmau, Sitges, Barcelona) 


CUMUVANO. Geoy. Cerro de ia at en la 
cordillera del interior; 1,889 m. de a. 

CUMWHITTON. Geog. Parr. de E 
cond. de Cumberland, cerca del río Eden y á 6 km. 
del lug. y est. f. c. de Wetheral; 500 h. 

CUN. Filol. Dialecto birmánico del grupo meri- 
dional del cugui. 

Cun. Geog. bíbl. Pobl. de Palestina, que David 
tomó al rey Adarezer, y de donde se llevó gran can- 
tidad de bronce para Jerusalén (1. Paralip., XVIII, 
8). Hoy los palestinólogos se inclinan á identificarla 
con Kuna ó Conna del itinerario de Antonino, sit. 
junto al actual Ua- 


dy Yafúfeh al SO, 
de Baalbek. 
Bibliogr. Itiner. 


Antonini Aug., 199. 
ed. Panthey et Pin- 
der, p. 90; Votitia 
dignictatum, ed. Bo- 
ecking. I, 382; Fu- 
rrer, Zeitschrist des 
deutschen Palástina- 
Vereins (Leipzig. t. 
VII, 1885. p. 34). 

CUNA. 1.*acep. 
F. Berceau. —It. Cu- 
lla, cuna. —1n. Crad- 
le.—a. Wiege. — P. 
Cuna, berco.—C. Brés, 
bressól. — E. Lulilo. 
(Etim.—Del lat. cu- 
na.)f. Cama para 
viños, pequeña y en 
forma de cajón más 
largo que ancho, 
construída de mane- 


ra que pueda mecer- 
se con facilidad, pa- 
ra hacer dormir á la 
criatura acostada en 
ella, porque, en vez 
de pies, tiene en su parte inferior, y á uno y otro 
extremo, fijos dos travesaños de madera ó hierro, de 
figura curva, ó está colgada. Se hace también de mim- 
bres. [| En algunas partes, Incrnusa, 1.* acep. || fig. 


La Virgen y el Niño, por el pintor 
llamado Maestro de la Cuna, (Re- 


tablo del monasterio de Santa 
Mattia di Matelina, Umbria.) 


CUNA 


Niñez. || fig. Patria ó lugar del nacimiento de al- 
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permitiera el movimiento oscilatorio al impulsarlas 


guno. || ig. Estirpe, familia ó linaje; así se dice: de. | con el pie ó la mano, Estas cunas eran de mimbres 
ó de madera y tenían asas ó anillas á los lados para 
pasar por ellas cintas ó cordones que sujetaran la 


humilde, de ilustre CUNa. || ig. Origen ó principio 
de una cosa. | Cuva. Lugar reducido, donde se re- 
une el pueblo para bailar, jugar, etc. 
[| La misma reunión del pueblo ó de 
gente criolla. [| Tawrom. Espacio que 
queda entre las astas del toro || Cuna 
COLGADA, COLGANTE Ó DE VIENTO. La 
suspendida entre dos pilares de made- 
ra ó de metal, de modo que pueda me- 
cerse fácilmente sin tocar al suelo, ya 
con la mano, ya por medio de cigiie- 
ñas al efecto. 

DesDE su Cuna. fr. fig. Desde la 
más tierna edad, desde niño. [| Lo que 
SE APRENDE EN LA CUNA SIEMPRE DU- 
RA. ref. que expresa que las cosas que 
se aprenden y las costumbres que se 
adquieren en la niñez, con dificultad 
ge olvidan ó se dejan. 

Cuna. f. Amer. Cierto baile de los 
negros ó mulatos. 

Cuna. Arqueol, Antes de que se 
construveran las primeras cunas se usa- 
ron, por lo menos en Grecia, cestos 
para acostar y mecer á los niños, y en 
un vaso pintado del Museo del Vatica- 
no se ve á un Mercurio niño sentado 
en una especie de cesta de mimbres, 
cerrada de modo que sólo deja ver la parte superior 
del cuerpo, y con un asa lateral. En un bajo relieve 
figura el niño Baco, á quien mecen, al tiempo que 
bailan una bacante y un sátiro. En un pasaje de las 
Leyes habla Platón de la conveniencia de mecer 
poco á los niños, pero refiriéndose á los que tenían 
en brazos las amas y los esclavos. En cambio Plauto 
menciona la cuna (cunae y cunabula), enumerando 
las cosas que necesita un recién nacido, sin olvidar 


Cuna gótica. (Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


cuantos accesorios eran menester á este mueble, en- 
tre los que figuraban las ligaduras con que se suje- 
taba al niño para que no se cayera. Las primitivas 
cunas griegas tenían forma de artesa Ó barca que 


La cuna yacia, por Bisschop 


ropa y el niñc á fin de que no se cayera al acunarlo, 
ni se levantara, Forma de artesa tenía igualmente la 
cuna en que fueron depositados Rómulo y Remo an- 
tes de ser abandonados en el Tíber, según una pin= 
tura existente en el Museo Kircher, perteneciente, 
según se cree, á los tiempos de Augusto y que deco- 
raba una cámara sepulcral del monte Esquilino. En 
un idilio refiere Teócrito que Alcmena mecía á sus 
hijos gemelos sobre 
su escudo, pero no 
se determina cuál 
fuera su forma. 

La cuna romana 
tenía semejanza de 
forma con. una teja, 
para que pudiera 
mecerse, y también 
las había de forma 
de un cajón rectan- 
gular con dos tablas 
transversales semi- 
circulares por abajo 
ó encajadas en dos 
palos en U, De uno 
ú otro modo podían 
tener movimiento 
oscilatorio como las 
que tenían la parte 
inferior convexa. Por 
arriba la atravesaba 
una- correa con el 
mismo objeto de las 
cintas usadas por los 
griegos. Las cunas 
dela Edad Media, á 
juzgar por las miniaturas de los siglos 1% y x, no ya- 
riaron de forma respecto de la antigúedad, y del 
mismo modo se montaban sobre tablas ó maderos 


La primera cuna, por A. IT. de Bay 
(Museo Moderno, Bruselas) 
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curvos, si no se hacían de un tronco de árbol vacia- 
do, con anillas ó agujeros en los bordes para pasar 
las cintas de las ligaduras. En el siglo xv apareció 


Cuna del príncipe de Asturias 


la cuna suspendida ó colgante, sobre soportes fijos 
en dos pivotes que entraban en unas ranuras, Por el 
mismo siglo se empezaron á usar cortinas especiales 
para cubrir las cunas, á las que después siguieron 
las de gasa ó telas sutiles dispuestas en forma de 
pabellón. 

Cuna. 4». nav, Armazón recia de madera ó hierro, 
que sirve de sostén á los buques, cuando, en astille- 
ro, son subidos á la grada. 

Cuna, AÁrtill, Organo especial que tienen muchos 
montajes de las modernas piezas de artillería de tiro 


rápido para sostener el cañón, que retrocede á lo | 


largo de la misma y puede tomar juntamente con ella 
la posición que convenga para la puntería. La cuna 
es á veces (cañón Skoda de 7 cm.) un cilindro que 
envuelve el cañón y que lleva unas guías, á lo largo 
de las cuales se desliza éste arrastrando consigo 
el vástago del freno hidráulico (situado debajo), el 
cual á su vez comprime el recuperador de muelle, 
que vuelve el cañón á su posición de fuego. Otras ve- 
ces, como sucede en la cureña Schneider de campaña 
modelo 1906 (V. Curgña, fig. 6), tiene la forma de 
una teja, cerrada en su parte de delante por una te- 
lera de chapa, cosida á aquélla con remaches, y en la 
cual se afirman los extremos de los vástagos del freno 
y recuperador. Hacia su parte media lleva unos mu- 


Cuna (Renacimiento) que figura en el retrato de Fede» 
ricy de Urbino, por Baroeci, (Galería Pitti, Florencia) 


ñones huecos, que descansan en las muñoneras del 
marco de puntería, y alrededor de los cuales puede 
girar aquélla para dar á la pieza la inclinación que 


CUNA — CUNACO 


se desee. Dentro de la cuna y guiados por dos rebor- 
des longitudinales de bronce, se verifican los movi- 
mientos de avance y retroceso del trineo, pieza de 
acero que sostiene el cañón, y en cuyo espesor están 
taladrados los cilindros del freno y del recuperador. 
La cuva lleva en su extremo posterior un espolón 
terminado en un gancho, que sirve para inmovilizarla 
durante la marcha, por medio de un cerrojo. Ha- 
ciendo girar las manivelas de los ángulos de situa- 
ción y del platillo de alcances, de un modo simultá- 
neo Ó sucesivo, se pone en movimiento los mecanis- 
mos que imprimen á la cuna el de rotación alrededor 
de los muñones, que hace tomar á:la pieza la incli- 
nación debida. Para apuntar en dirección, la mayor 
parte de los montajes tienen una pieza que sostiene 
la cuna por los muñones /porta-cuna), y gira alrede- 
dor de un eje vertical cuando se da movimiento al 
volante de puntería, En los cañones Schneider los 
desplazamientos laterales del cañón se dan por medio 
de un mecanismo que hace que todo el cuerpo de la 
cureña se deslice á lo largo del eje de las ruedas, en 
un sentido ó en el opuesto (V, CurEÑa). 


Medalla acuñada en conmemoraeión de la entrega de la cuna 
para el príncipe imperial, por la ciudad de París 


Cuna. Taurom. Dase este nombre al espacio que 
queda entre las astas dei toro, de punta á punta; 
por esto se dice que está ó va encunado el torero 
que al ser alcanzado por un toro se ve ¡rente al tes- 
tuz, sin poder inclinarse á uno ú otro lado por te- 
mor á una cornada. 

Cuna. Geog. Ald, de la prov, de Oviedo, t. m. de 
Mieres. [| V. Santa María DE CUNA. 

Cuna (Casa). Hig. Institución donde se recugen 
y asisten los niños durante los primeros años de la 
vida. Y. PUERICULTURA. 

CUNAÁ. m. Germ. Esquina, rincón, 

Cuná. Geog, Isla del Brasil, Est. de Minas Ge— 
raes, cerca la isla de Inhamum. Está al S, de Boa 
Vista. 

CUNABEMBE. LZínogr. Negros de Camarones, 
del grupo maca, que obligados por la invasión del 
pueblo fang se retiraron al interior, 

CUNABÍ. Bot. En el Brasil es el P2yllanthus 
Conuni. 

CUNÁBULO. m. ant. Cuna, origen, principio. 

CUNACO. Geo. Pobl. de Chile, prov. de Lina- 
res, dep. y al SE, de Loncomilla. Es subdelegación 


SA 
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del dep. de Loncomilla. || Lug. de la prov. de Col- 
chagua en la oril. S. del río Tinguiririca, 7 km. al 
O. de Nancagua. Est. f. c. de San Fernando á Al- 
conés. Es subdelegación del dep. de San Fernando. 

CUNACOA. Geoy. Río del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, afl. del Yapurá al NO. de las cataratas. 

CUNACUNUMA. Geoy. Río de Venezuela, 
territ. de Amazonas, afl. de la der, del Orinoco. En 
gus oril. habitan los maquiritares. 

CUNAEUS (Peoro Van er Kun, llamado). 
Biog. V. Kun (Pero vAN DER). 

CUNAGUA (La). Geoy. Sierra de Cuba cerca de 
la costa N. frente de los cayuelos de San Felipe. y 
el cayo Guillermo. En su cima forma una meseta en 
cuyo centro hay una quebrada. 

CUNAMA. Ling. Idioma nilótico con reminiscen- 
cias camíticas, que se habla en algunos puntos de 
Abisinia. 

CUNAMBO. Geog. Río del Ecuador, prov. de 
Tunguragua, afl. de la oril. der. del Tigre. Es nave- 
gable en tiempo de lluvias, tres días. Territ. en liti- 
gio con el Perú. 

CUNANAÁ. Geoy. Río é isla del Brasil. El pri- 
mero afluyeá la oril. der. del Xingú (Mato Grosso) y 
la segunda se halla en el cauce del Tocantins (Pará) 
entre las islas Tucumanduba y Magdalena. 

CUNANARI. Geo. Río de Colombia, territ. del 
Caquetá, que n. en los cerros de Nocoracá, corre por 
la meseta de Sumutamaua y des. en la oril. izq. del 
Apaporis. 

CUNANARÚ. (Geog. Isla del río Boa Vista 
(Brasil), Est. de Pará. 

CUNANI. Geoy. Territ. y río de la Guayana, 
en los límites del Brasil y de la colonia francesa. 
La pequeña ald. de Cuwanr está á oril. del río de 
este nombre, que n. en-la cordillera fronteriza, co- 
rre entre bosques de SO. á NE. y des. en el Atlán- 
tico en la costa de los Mayés, después de 60 km. de 
curso. Cerca de su boca recibe el río Novo, que le 
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hace comunicar con el Carsevene mediante el lago 
Uivini. Su curso superior es correntoso y tiene aré= 
nas auríferas. En su parte inferior hay sabanas. 

El territ., poco conocido, está sit. entre el río 
Oyapock, montes Tumuc Humac, río Carsevenne y 
el mar. Tiene varias ald. sin importancia alguna 
llamadas Cachipur, Curigi, Mapa, Wasa, Rocaua, 
etcétera, El suelo del territ. es fértil, pero no se cul- 
tiva porque sus h. son escasos y están muy disemi- 
nados. La parte baja es pantanosa y la parte alta 
relativamente sana, con algún ganado y pequeños 
sembríos. Ultimamente se han hecho explotaciones 
de caucho y de algunos lavaderos de oro. Estos úl- 
timos tienen alguna importancia y han atraido mu= 
chos mineros, en su mayoría brasileños. La ald. de 
CuNnan1, en la oril. izq. del río de su nombre, es un 
cas. de 20 cabañas sobre suelo arcilloso y algo que- 
brado. Tiene 150 h., de los cuales 80 ocupan el 
cas. y el resto los alrededores. Sus pobladores son 
negros y mestizos de negro é indio, procedentes casi 
todos del Brasil. Clima lluvioso y algo más sano 
que el de la Guayana. Hay algún ganado, peque- 
ños cultivos de cacao y café, si bien la base de la 
alimentación es el cuac ó harina de mandioca que 
sirve de pan, así como la caza y pesca. 

Historia. Esta región fué colonizada por los je- 
suítas poco después del descubrimiento del Brasil, 
y luego quedó casi del todo abandonada. Por ha- 
llarse en terrenos objeto de litigio con Portugal y 
después con el Brasil, algunos individuos relaciona- 
dos con los franceses pretendieron formar del Cuna- 
NI un Est. independiente, pero como sus autorida- 
des y dignatarios residían en París, fueron acusados 
por la voz pública de ejercer negocio ilegal de con— 
decoraciones y cargos honoríficos. Para zanjar el 
asunto, Francia y el Brasil sometieron al presidente 
de la Rep. helvética el litigio pendiente de fronteras 
que fué resuelto de un modo definitivo en 1.” de 
Diciembre de 1901, desde cuya fecha se ha ido pro- 
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cesando á los que hacen uso de los aludidos em- 
blemas. La influencia brasileña fué siempre mayor 
que la trancesa en el territ. Un jefe llamado el 
capitán Trajano es el que mantuvo esta última en la 
ald. de CuNANI, por su afecto á los franceses, pero 
carecía de toda autoridad. En 1895 un buscador de 
“oro influyente, llamado Cabral, atacó á varios mine- 
ros franceses, por cuyo motivo desde Cayena fué 
enviada en socorro una compañía de infantería de 
marina. Cabral y los suyos los recibieron á tiros, 
matando á su comandante y varios soldados. Este 
hecho motivó principalmente el que Francia y el 
Brasil dejaran el asunto de límites en manos del 
Consejo federal suizo. El verdadero fundador de la 
pretendida Rep. fué Julio Gros, periodista pa= 
risiense, que unido á un buscador de oro que había 
estado en el CUNANI, fundaron una sociedad por ac- 
ciones para improvisar, en 1887, la «República de 
la Guayana Independiente». Se creó la orden de la 
«Estrella del Cunani», etc. Algunos franceses que 
emigraron á aquel país sufrieron amargo desengaño 
y grandes miserias. No había para menos, pues los 
datos que se daban en París acerca de aquella Rep. 
eran casi todos ilusorios. Se le asignaba una super. 
de 650,000 km.*, divididos en ocho prov., y tres 
territ. indios, en total 52 cant. con 312,000 h. 
Se citan también los diversos presidentes de aquel 
Est., cuyos nombres por curiosidad copiamos: Pa- 
blo Cartier (1880-86), Julio Gros (1887-92), Adol- 
fo Brezet (1892-94), José Antonio de Verga Cabral 
(1894), Alberto Franken (1894-1901), Adolfo Bre- 
zet (1901-11) y Julio Gros (1911-12). 

CUNANTA. f. Zool. (Cunantha Haeck.) Géne- 
ro de polipomedusas del orden de los hidroideos, fa- 
milia de los cunántidos; medusas con cuatro sacos 
gastrovasculares sencillos, en cuyos extremos se en- 
cuentran los cuatro tentáculos. Comprende tres es- 
pecies, de las cuales es la más conocida la C., primi- 
genia Haeck., con la umbrela de l mm. de diámetro, 
casi globosa, la boca con un largo conducto esofági- 
co cónico, las bolsas gastrovasculares triangulares, 
ensanchadas hacia fuera y separadas por septas muy 
estrechas y los tentáculos bastante largos; vive esta 
especie en el Mediterráneo. 

CUNÁNTIDOS. (Etim.—De Cunantha, nom- 
bre de un género.) m. pl. Zool. (Cunanthidae.) Fa- 
milia de celenterados cnidarios de la clase de las 
polipomedusas, orden de los hidroideos, suborden 
de los haplomorfos, grupo de las narcomedusas: tie- 
nen los conductos radiales anchos, en forma de bol- 
sas, unidos con el conducto marginal mediante bre- 
ves conductos dobles. Comprende esta familia seis 
géneros con más de 20 especies, de las que viven 10 
en el Mediterráneo. Los géneros más importantes 
son Cunantha Haeck. y Cunina Eschsch. 

CUNAR. v. a. Mecer, mover la cuna. 

CUNARA. f. Germ. RIBERA. 

CUNARD (Sir Samu). Bioy. Negociante, 
n. en 1787 y m. en 28 de Abril de 1865; tenía una 
casa de comercio en Halifax; fundó como uno de los 
más conocidos armadores, subvencionado por la Ad- 
ministración de correos inglesa con 63,000 libras 
esterlinas al año, líneas regulares de vapores entre 
Boston, Nueva York y Liverpool, y envió el primer 
buque, el Britania (4 de Julio de 1840), de Liver- 
pool á Boston; CunarD fué hecho noble en 1859. Su 
compañía se llamó al principio British ana North 
American Royal Mail Steam Paeret Company, pero 
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desde 1878, Cunara Steam. Ship Company. Los pri- 
meros cuatro buques fueron construídos en Grlas= 
gow, de madera, de cabida 1,200 ton. y 440 caba- 
llos de fuerza. 

Bibliogr. The Cunara Line (histórico, Lon- 
dres, 1893); también el apéndice al art. Dampf. 
schifahrt y tabla Rausfaggen, fig. 23. 

CUNARDO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Como, dist. de Varese, á oril. de un riach.; 
1,240 h. Est. en la l. f. de Bettole 4 Valganna. 

CUNARRAMBI. Geo. Pobl. de la Australia, 
en el Est. de Nueva Gales del Sur, y cond. de Ma- 
naba. 

CUNARUS. Geog. ant. Nombre que recibían 
los actuales montes Gran Sasso a' Italia. 

CUNAS. Ztnogr. Indios y nación indígena de 
Panamá, llamados por ellos mismos tule (hombres) 
de raza caribe; conservaron su independencia con 
energía. Viven hoy día en los valles del Chucuna- 
que y del Cañazas (afi. del Bayano este último) en 
número de 14,000 individuos. Son pequeños y de 
fuerte musculatura y de cutis más obscuro que sus 
vecinos los guaimíes. Las mujeres envejecen rápida- 
mente, son excesivamente feas y se engalanan con un 
grueso anillo en la nariz y otros en los brazos y pier- 
nas. Su única vestimenta es una cortísima faldilla. 

Los hombres, que antes iban pintorescamente ata- 
viados de plumas de pájaros vistosos, hoy día prefie- 
ren venderlas á los comerciantes y las substituyen 
por vulgares fibras de bejuco. Los que viven en San 
Blas llevan dos pequeños anillos de oro en el lóbulo 
de las orejas, recuerdos de antigua opulencia. 

Ofrecen algunos individuos caracteres europeos 
como pelo rojo, piel clara, etc., testimonio de las 
visitas de los piratas que frecuentaron aquellas pla- 
yas en añejos tiempos. El cabello es negro, recio y 
abundante, la cara lampiña, pómulos salientes, ojos 
hundidos y pequeños. Substituyen sus antiguos y 
primorosos tatuajes con un unto vegetal que extraen 
de la jagua (Ferripa americana) ó del achiote (Bixa 
orellana). Su habla ofrece variedad de entonaciones 
con largas pausas y escasez de términos genéricos y 
abstractos. Cuentan el tiempo por lunas. Se dedi- 
can en ciertas épocas al comercio, pasando en gru- 
pos á las capitales para vender sus productos. 

Los principales personajes de cada agrupación son 
el cacique, el brujo (2elé), el músico (camotura) y el 
general (urunia). Bailan el guayacán, en que los 
hombres y mujeres forman alrededor del camotura 
que toca una flauta (camo), luego golpean el suelo, 
rompen la cadena y bailan en parejas dando vueltas 
vertiginosas. Son polígamos. Sus costumbres, en 
cuanto al castigo de los delitos, son más severas que 
entre los civilizados. Al hijo ilegítimo lo arrojan al 
río. Los partos son asistidos por una vieja, y al ex- 
tranjero que los presencie castigan de muerte. La 
casa en que han muerto dos personas la destruven 
por el fuego. El obispo Thiel, que visitó los indios 
del Darien, bautizó gran número de ellos y rectificó 
muchos conceptos erróneos de los viajeros franceses 
Viguier, Wyse y Reclus. 

CUNAS. Geoy. Lug. de la prov. de León, t. m. 
de Truchas. 

'CUNASHNI. Hínogr. Así llaman las buenas 
obras en el parsismo. 

CUNAT (CarLos María). Biog. Historiador y 
marino francés, n. y m. en Saint Malo (1789-1862). 
A los diez y seis años embarcó como voluntario en 
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el navío Vapoleón y tomó parte en varios combates, 
distinguiéndose en ellos por su valor. En 1808, ha- 
biendo sufrido una avería el buque en que iba, hubo 
de refugiarse en Tranquebar, donde fué hecho prisio- 
nero por los indígenas y conducido después por los 
ingleses á Pondichery, pudiendo escaparse. Ascendi- 
do á alférez de navío en 1811, tomó parte en el sitio 
de Amberes y después residió algunos años en la 
Isla de Francia, embarcando en 1819 en la fragata 
Minerva y tomando parte en muchos combates, en 
dos de los cuales fué herido. Después se dedicó á la 
navegación mercante é hizo varios viajes á la India 
en el navío Latchuine, hasta que en 1835 se retiró á 
sn ciudad natal, de la que fué alcalde. Escribió: 
Histoire de Robert Surcouf (1842), D'eveché de Saint 
Malo, Saint Malo sous la Terreur, Histoire de la 
cité d'Aleth (1851), Histoire du bailli de Sufren 
(1852), Saint Malo illustré par ses marins (1857), 
y otras obras que quedaron inéditas. 

CUNAVALLA. (Geoy. Río de Australia, que n. 
en las vertientes de la cordillera McGregor, en el 
:cond. de Gordon, Est. de Queensland. Toma la di- 
rección SÉE., pasa por Gingil y des. en la oril. izq. 
del Coópera: 

CUNAVANO. Geog. Río de Venezuela, Est. de 
Bolívar, sección de la Guayana, que n. en la sierra 
de Quecaucuna y des. en el Orinoco. [| Cerro del 
territ. de Amazonas, oril. izq. del río Sipapo, á 
1,884 m. de a. s. n. m. 

CUNAVICHE. Geoy. Pobl. y mun. de Vene- 
zuela, Est. de Guárico, dist. y á 69 km. de San 
Fernando. Dista de Caribén 113 km. El mun. tiene 
1,500 h. y la pobl. (San Miguel de Cunaviche) 
300. El terreno está bien regado por los grandes 
ríos Arauca, Cunaviche, Quitaparo, Orinoco y Meta; 
posee magníficos pastos para cría, con grandes y al- 
tos medanos que permanecen secos en el invierno y 
sirven para estancia del ganado durante esta tempo- 
rada. || Río que n. en las sabanas, pasa por la pobl. 
anterior y se reune al Aruaca poco antes de su des, 
en el Orinoco. [| Sitio del Est. de Bolívar, mun. de 
Lara, dist. del bajo Apure; 70 h. 

CUNAVOS. Ktnogr. Indios del dep. de Loreto 
(Perú), que fueron adoctrinados en 1689. No se sabe 
que subsistan. 

CUNAXA. Geog. Ciudad de Mesopotamia, sit. 
cerca del Eufrates. al N. de Babilonia y al S. del 
muro de Semíramis. Célebre por la batalla de su 
“nombre. 

Batalla de Cunaza. A la muerte de Darío II 
(404 a. de J. C.) le sucedió en el trono de Persia su 
hijo Arsaces, que tomó el nombre de Artajerjes II. 
Otro hijo menor, llamado por los historiadores Ciro 
el Joven, había recibido ya en vida de su padre el 
gobierno de las provincias occidentales del reino. 
Dotado de brillantes cualidades, su ambición no po- 
día quedar satisfecha en una posición subalterna, y 
no tardó en conspirar contra su hermano, contándo- 
se que ya en el mismo día de su coronación tuvo el 
proyecto de matarle para apoderarse del trono, y 
que, descubierto el plan, pudo salvar con dificultad 
su propia vida, gracias á la influencia de su madre 
Parisatis. Vencido por las súplicas de ésta, Artajer- 
jes no sólo le perdonó, sino que llevó su generosidad 
hasta el punto de conservarle el gobierno del Asia 
Menor, en cuyo puesto hizo Ciro cuanto pudo para 
captarse las simpatías de los griegos, cuyo auxilio 
necesitaba, y se dedicó sin descanso á hacer los pre- 
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parativos indispensables para conquistar la corona. 
Jefes griegos de su confianza reclutaron tropas, á 
las que para disimular mejor sus propósitos, daba 
ocupación en expediciones sin importancia, y cuan - 
do se creyó bastante fuerte, reunió todo su ejército 
con el pretexto de castigar á los pisidios, y dirigióse 
á marchas forzadas sobre Babilonia, sin encontrar 
apenas resistencia por el camino. Avisado Artajer- 
jes del peligro que corría por el sátrapa Tisafernes, 
había entretanto reunido un poderoso ejército, que 
algunos historiadores con Ctesias hacen subir á 
400,000 hombres, y otros, siguiendo á Jenofonte, 
evalúan en 900,000, y salió al encuentro de su her- 
mano. Cuando se avistaron ambos ejércitos en la 
llanura de Cuyaxa (3 de Septiembre de 401), Ciro 
formó el suyo, apoyando en el Eufrates la derecha, 
constituída por una falange griega de 12,000 solda- 
dos escogidos, mandados por jefes tan ilustres como 
Clearco, Próxenes y Menón, un cuerpo de 2,500 pel- 
tastas de la misma nacionalidad y 1,000 jinetes pa= 
flagonios; á la izquierda colocó la infantería lidia y 
frigia, mandada por Arieo (100,000 soldados, según 
los historiadores) y un cuerpo de caballería asiática; 
Ciro, rodeado de una guardia de 600 jinetes, cu- 
biertos con pesadas armaduras, se situó en el cen- 
tro, y delante de la línea de batalla tomaron posi- 
ción 20 carros falcados. El ejército real, que aunque 
no admitamos las cifras arriba apuntadas, era indu— 
dablemente mucho más numeroso que el de Ciro, 
desbordaba con su ala derecha mandada por Arba- 
ces la izquierda del de aquél; en el ala opuesta esta- 
ba la caballería pesada de Tisafernes, con una gran 
masa de infantería, compuesta de contingentes de 
diversas nacionalidades, y en el centro, mandados 
por Gabrias, formaban 50,000 soldados escogidos, 
entre los cuales se distinguían los egipcios por sus 
largos escudos de madera; en él se colocó también 
el rey con su guardia (6,000 caballos) para dirigir 
el combate; 150 carros cubrían el frente de las tro- 
pas. Los preparativos para formar tan enormes ma- 
sas de combatientes duraron algunas horas, de modo 
que ya estaba muy entrada la “tarde cuando los dos 
ejércitos llegaron á las manos. 

El primer choque debían efectuarlo los carros, 
para desordenar las filas del enemigo, y no fué favo- 
rable 4 los persas á pesar de su duperiónidad: pues 
aterrados los conductores de aquéllos al estar cerca 
de las tropas griegas, que avanzaban en imponente 
actitud, cantando himuos guerreros, los abandona- 
ron, y quedando sin gobierno, la mayoría de ellos se 
volvieron á su campo, desordenando las tropas pro- 
pias; los pocos que llegaron hasta la falange no causa- 
ron tampoco daño alguno, pues abriendo ésta sus filas 
los dejó pasar, volviendo luego á cerrarlas como si 
nada hubiera sucedido, Ciro había ordenado á Clearco 
que embistiese con su gente el centro enemigo, don- 
de presumía con razón que había de decidirse la vic- 
toria; pero aquél, que temió ser atacado por el flanco 
si lo hacia, desobedeció la orden, y cuando los dos 
ejércitos estuvieron á corta distancia, acometió con- 
tra el ala izquierda de los persas, que fué fácilmente 
rota, y huyó en desorden, perseguida con ardor has- 
ta más allá de 6 km. por los griegos victoriosos. 
Entretanto, el ala derecha de aquéllos efectuaba un 
movimiento envolvente contra el flanco izquierdo de 
Ciro, y conociendo éste el peligro se lanza atrevida- 
mente para conjurarlo contra el centro enemigo, bus- 
va á Artajerjes en medio de sus guerreros y le hunde 
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una azagaya en el pecho; pero es á su vez herido por 
Mitrídates en la sien. y abandonado por los suyos 
en la confusión de la pelea, recibe la muerte de ma- 
nos de un obscuro soldado cario, que lo encuentra 
más tarde, al intentar retirarlo sus esclavos. El mo- 
vimiento envolvente del ala izquierda había obliga- 
do á Arieo á retroceder ante la superioridad del nú- 
mero y encerrarse en el campamento. Al ver los 
griegos desde lejos el giro inesperado que había to- 
mado el combate, hicieron alto en su imprudente 
persecución, y volviendo sobre sus pasos atacaron 
al grueso de los. persas, cuyo mando había tomado 
Tisafernes, y lo pusieron en vergonzosa fuga, que- 
dando asi únicos dueños del campo, entre dos ejér- 
citos vencidos. El resultado del combate había sido, 
no obstante, favorable para Artajerjes, puesto que 
gracias á él se había desembarazado de un rival tan 
peligroso como su hermano. Muerto éste, los grie- 
gos resolvieron volver á su patria, como lo etectua— 
ron después de larguísima peregrinación á través de 
un pais desconocido, sin ser perseguidos seriamente 
por sus enemigos, que se contentaron con observar- 


los á distancia y matarles algunos rezagados. Esta 


marcha memorable, conocida comúnmente con el 
nombre de retirada de los diez mil, tuvo un historia- 
dor digno de su fama en el griego Jenofonte, uno 
de los héroes que en. ella tomaron parte. 

CUNBIS. Ktnogr. Indígenas braquicéfalos, que 
viven como labradores entre los mahratas en las lla- 
puras del N. hasta Bengala. 

CUNCALO, LA. (Etim.—¿Del quichúa, cunca, 
cuello?) adj. Ary. Fresco, orondo. U. sólo en la tra- 
se (QUEDAR MUY CUNCALO. 

CUNCAS. Ktnogr. Indios de Chile que formaron 
una tribú araucana que hablaban un dialecto mo- 
luche. 

CUNCITA, f. Mineral. Variedad de espodume- 
no ó trifana, de color lila, que se encuentra en el S. 
de California. 

CUNCLE. (Geog. Riach. de Chile, ad. del Ca- 
chapoal, por el N., prov. de O'Higgins. Corre al 
SE. de Rancagua. Consta de dos brazos, el Pangal, 
que baja de las sierras de la Compañía, y otra me- 
nor, el río Blanco, que viene del N. y procede de un 
ramal de la misma sierra. 

CUNCO. Geog. Ald. de Chile, prov. de Cautín, 
á 60 km. al E. de Temuco y poco distante del fuer- 
te de Freire. 

CUNCOS (Los). GFeoy. Lug. de Chile, prov. de 
Valdivia, subdel. del dep. de La Unión. Antigua- 
mente se llamaban cuncos las parcialidades de indios 
que habitaban los valles costaneros entre el río Val- 
divia y el estrecho del Chacao. Casi todos están hoy 
día civilizados. También se llaman chonos, 

CUNCTAR. v. a. ant. CONTAR: 

CUNCTATOR. (Voz latina). Significa propia- 
mente retardado”, moroso, remiso, negligente, tardío. 
Fue aplicado como epiteto al cónsul romano Quinto 
Fabio Máximo, porque, al estar en guerra con Aní- 
bal, invasor de Italia, logró con su táctica y manio- 
bras especiales hacerle retardar su avance hacia 
Roma. Con tal estratagema, salvóse la república ro- 
mana, y así el poeta Eunio dijo de Fabio Máximo: 
Unus, nobis qui cunctando restituirem (Fué uno, que 
retardando, nos devolvió la nación). 

CUNCUMÉN. Geog. Ald. de Chile, prov. 

"Santiago, dep. de Melipilla. al O. de esta pobl. 
en la oril. N. del Maipo; 1.200 h. y 400 en los de 
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rededores. Es cab. de subdelegación. Está en un 
pequeño y fértil valle rodeado al N. y O. por cerros. 
(Cas. de la prov. de Coquimbo, dep. de Illapel, 
mun. de Salamanca, cerca del río Choapa y entre 
sierras: 300 h. || Puerto de la cordillera y riach, afl. 
del Choapa. en el mismo dep. 3 

CUNCÚN. m. Ary. CAYASCHI. 

CUNCUNEAR. v. n. Arg. CAYASCHIR. 

CUNCUNIL. Geoy. Lug. y fundo del Yucatán 
(Méjico), p. de Valladolid. mun. de Uayma; 500 h. 

CUNCUYA. Geog. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de 
Colta; 200 h. 

CUNCHADA. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, t. m. de Rosal. 

CUNCHELIM. Goy. Pobl. de la India portu- 
guesa, en la comunidad, dist. y prov. de Bardez 
(Velhas Conquistas, Goa), sit. en la oril. der. del 
Mapuca. 

CUNCHIDO. Geoy. Lug. de la prov. de Ponte— 
vedra, t. m. de Cangas. 

CUNCHILLOS. Geo. Mun. de 165 e, y 364 h., 
formado por el lug. de igual nombre y 26 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Zaragoza, 
dióc. y p. j. de Tarazona, Está sit. en terreno de 
llano y monte, muy productivo. Cosecha aceite, tri- 
go y cáñamo. Hay hornos de yeso y molinos de ha- 
rina. El lug., edificado en la ladera de una monta- 
ña, dista 3 km. de la est. de Tarazona. 

CUNCHOS. Ktnogr. Tribus araucanas antiguas, 
que habitaban la región de Lelvun mapú (comarca 
del llano) ó sea en la Patagonia. 2 

CUNDA. m. Amer. Mozo alegre, travieso, jara 
nero, bromista, 

Cuna. Geog. Pobl. del dist. de Loanda, prov. de 
Angola, en el Africa Occidental portuguesa. Está 
sit. en la margen der. del Cuvo y á unos 120 km. al 
SE. de Novo Redondo. 

CUNDAIM. (Geoy. Pobl. de la prov. de Ponda, 
en la India portuguesa, comunidad y dist. de las Is- 
las; 2,100 h. Tiene representación en la Cámara ge- 
neral. 

CUNDALL (Francisco). Biog. Crítico de arte 
inglés, n. en 1858. Ha desempeñado varios cargos 
administrativos, y, desde 1891, es secretario y bi- 
bliotecario del Instituto de Jamaica. Publicaciones: 
Reminiscences of the Colonial ana Indian Exhibition, 
The Landscape and Pastoral Painters of Hollana, 
The Story of the Life of Columbus ana Discovery, of 
Jamaica, y Studies in Jamaica History, ete. 

CunpaLL (HERIBERTO MINTON). Biog. Crítico de 
arte y publicita inglés, n. en 1818, Educóse en el 
King's College School, de Londres, y entró en la ad- 
ministración en 1865. Pertenece á varias corpora= 
ciones artísticas, y ha publicado: English Painters 
of the Georgian Era, English Painters of the Victo- 
rian Era, A History of British Water-Colour Paint- 
ing (1908), Life of Birket Foster (1906), y Life of 
William -Collow (1908). 

CUNDAMINARE. (eo. Cerrito de la, ERERDTA 
de Atures (Venezuela), terr. del Alto Orinoco; 246 
m. de a. 

CUNDANAMA. Geog. Río de Venezuela, Est. 
de Bolívar (Guayana), nm. en la serranía de Quiqui- 
vitza y des. en el Orinoco. ; 

CUNDARO (ManvsL). Biog. Religioso francis- 
cana español de principios del siglo xix, v. en Bar= 
celona. Era lector de sagrada teología en Gerona al 
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ocurrir el sitio de 1809 por los franceses, y nombra- | 
do por la Junta capitán de la séptima compañía de la ¡ 


cruzada gerundense, se le encargó de defender el 
baluarte de la Merced y realizó verdaderas proezas. 
Escribió una Historia politico-critica militar de la 
plaza de Gerona, que no llegó á imprimirse, y pro- 
nunció la oración fúnebre en las honras del insigve 
Alvarez de Castro. Varios de sus Sermones han sido 
impresos. 

CUNDAY. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Cundinamarca, prov. de Girardot, parr. des- 
de 1776, junto al río Prado, navegable; 2,500 h. En 
la oril. del río hay unas rocas de forma curiosa; 
476 m. s. n. m. Cultivos de árroz muy afamado. 
Antiguamente habitó la región la tribu de los cun- 
dayes y otras que usaban flechas envenenadas y te- 
níao mala fama por sus hechicerías. 

CUNDEAMOR. 5o/. Es el Quamoclit vulgaris. 

CUNDELUNGO. (Geoy. Sierra del territ. de 
Cazembe, en el Africa Oriental portuguesa, al NO. 
de la prov. de Mozambique. 

CUNDERÍA. f. Amer, Asociación de cundas. || 
Acción propia de un cunda. 

¿CUNDIDO.(Etim.—Del lat. conditus, guiso.) m. 
Aceite, vinagre: sal que se da á-los pastores. || En 
algunas partes, lo que se da á los muchachos para 
que lo coman:con pan; como miel, queso, aceite, etc. 

CUNDIDOR. adj. Bot. Se dice del tallo rastre- 
ro, que se ramifica y arraiga de trecho en trecho. 

CUNDIMÁN. m. Mús. Copla que cantan los 
filipinos en compás'de tres por cuatro. Parece de ori- 
gen moderno y posterior á la época de la conquista. 
Se le da el nombre de cundimin, porque en esta pa- 
labra, que significa aunque, empiezan todas las es- 
trofas. 

CUNDINAMARCA. (Geoy. Debe de la Rep. de 
Colombia, que limita al N. con el de Quesada, al E. 
y SE. la intendencia del Meta y al O. y:SO. el de 
Tolima. Tiene 12,480 km.? y 280,000 h.:Compren- 
de las provs. de Facatativá, Guaduas, Oriente, Su- 
mapaz, Tequendama y Girardot. Su cap. es Facata- 
tivá, en la altiplanicie de su nombre, en la cordille- 
ra oriental de los Andes. El territorio abarca hasta 
el río Magdalena por el O., la sabana de Bogotá por 
el N. y la. base de la cordillera y llanos porel E. 
Hay que observar que en la división política de 1905, 
reintegrada después, aparecen 14 provs., incluyén- 
dose los llanos de San Martín y Casanare (Bogotá, 
Facatativá, Guaduas, Girardot, Oriente; Tequenda- 
ma, Sumapaz, Zipaquirá, Chocontá, Guatavita, Uba- 
té y Guavio), en total 206,400 km.* y 600,000 h. 

Orografía y Geología. Este país se divide en dos 
regiones, la primera regada por el río Funza, con 
su hoya y mesetas tributarias (ríos Fusagasugá y 
Sumapaz), y la segunda hacia el Magdalena con las 
altiplanicies de La Mesa y Facatativá. La cordillera 
Oriental atraviesa el dep. de S. á N., despidiendo 
ramales á;ambos lados, especialmente sobre la hoya 
del Magdalena que se estrecha, dejando entre los es- 
tribos las altiplanicies de Bogotá, Ubaté y Simijaca. 
El sistema montañoso se complica en gran manera. 
El eje de la cordillera se reconoce por el páramo de 
Sumapaz, el cerro del Nevado, páramos. de Pasqui- 
llá, Cruz Verde, Choachí y otros. Las ciudades de 
La Mesa y Facatativá están en la meseta y hay mu- 
chos llanos estrechos junto á los ríos. La altiplanicie 
tiene una altura media de 2,600 m. (en la Peel y 
la cordillera 4,000 m. 
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La red de montañas del dep. está constituida por 
cordilleras secundarias, terciarias y otras Caracterís- 
ticas del sistema Andino de Colombia. Son secun- 
darias los páramos de Choachí, Guasca, La Carbo= 
nera, Guatavita, Sesquilé y Chocontá, que forman 
una cadena continua de SO. á NE. y son prolonga- 
ción de los páramos de Chipaque y Cruzverde. 

De ésta se desprenden cadenas terciarias que for= 
man entre sí los valles de Gruavio, Neme, Garagoa y 
otros. Una de estas cadenas es secundaria y es la lla- 
mada de los Farallones (entre los mun. de Choachí, 
Junín y Gachalá) y sus últimas estribaciones llegan 
á los llanos del oriente, entre los ríos Guavio y Hu- 
mea. Otra derivación secundaria de no menor im- 
portancia es la que separa los valles del Guachetá y 
Guateque y llega hasta la confl. del Grarogoa y Grua- 
vio en los llanos. De ésta provienen las serranias de 
Somondoco, Clivor y otras célebres por sus yaci- 
mientos de esmeraldas. : 

Por el O. la cordillera principal acaba en la saba- 
na, valle de Guatavita, pero se continúa en Suesca 
por la sierra terciaria de Tibitó (páramo de Las Ove- 
jeras) y se une á los páramos de Tierranegra y el 
Rabán y termina en el alto de Curancha donde em- 
pieza la sierra entre el río Negro y el Minero de S. 
á N. Estas cordilleras circundan la cuenca del río 
Negro, paralelo al Magdalena, afectando la forma 
de un número 6. La región que dominan es ardiente 
y boscosa y se presta á grandes explotaciones cuan- 
do se faciliten las vías de tránsito. Sería este sitio 
el más á propósito para establecer una comunicación 
rápida entre el río Magdalena y la altiplanicie. 

Hidrografía. Por el E: descienden á los llanos 
aleunos ríos notables, cuyo origen pertenece al dep., 
y son el Ariari, Humadea, ríos Blanco y Negro; este 
último des. en la cuenca de Cáqueza. Por el O. van 
al río Magdalena el Fusagasugá que recibe el río de 
Sumapaz, notable por el puente natural de Iconozco; 
el Funza ó Bogotá, coa el salto de Tequendama 
(147 ra. de a.), el río Seco y el río Negro en el límite 
de Quesada. En el río Magdalena hay el puerto de 
Girardot, de mucho comercio, y arranque del f. e. 
que sube á Bogotá. 

La vertiente oriental de la cordillera tiene: 1. La 
hoya del Guavio, que empieza en los páramos de 
Guasca, y La Carbonera, cerca de Zipaquirá, recoge 
las aguas de la parte de la cordillera más alejada 
al O. llamada Torres de Medina, y se dirige al llano 
formando el río Cabuyaro, afl. del Meta. 2.? La hoya 
de Súnuba empieza en los páramos de Chocontá, que 
son prolongación septentrional de los de Guasca, se 
dirige paralelamente á ésta, se une al Garagoa y 
Guavio, dando origen al Cabuyaro. 3.” La hoya del 
Humea corresponde á la del Guavio por la vertiente 
meridional de la sierra Torres de Medina, recoge 
sus aguas de este lado y las que corren entre el río 
Negro y el Guavio. Reunido el Humea con el Gua- 
tiquia y el río Negro, desaguan en el Meta. 

La vertiente occidental de la cordillera tiene: 1.? La 
cuenta de la Sabana, que da origen al río Bogotá ó 
Funza, formada por-los valles de la meseta colom- 
biana, en los valles de Gruasca y Guatavita; páramos 
de río Frío, Cogua y Tierranegra, que corren al va- 
lle de Zipaquirá por el río Neusa y-las aguas del río 
Frío al regar el valle del Tabio y que, por el boque- 
rón de Cajicá, descienden á aquel valle. En el Char- 
quito se aprovechan las aguas del Funza en el mismo 
sitio en-donde consignaron los chibchas, primitivos 
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habitantes del país, jeroglíficos esculpidos sobre la 
piedra, que no se han descifrado. Calcúlase que este 
río antes del salto de Tequendama, lleva 33,000 li 
tros por segundo, lo que da una fuerza utiliza- 
ble de 63,000 HP. Más abajo hay nuevos saltos, 
de modo que, hasta llegar á la planicie del Mag- 
dalena, el desnivel es de cerca de 2 km. La instala- 
ción del Charquito dista 4 km. del salto, donde la 
empresa de Energía Eléctrica aprovecha 42 m. de 
caída, antes de abandonar el río la sabana de Bogo- 
tá. 2. La cuenca del Fúquene, que se origina en el 
páramo de Tierranegra (faldas de los páramos Ove- 
jeras y Chocontá al E. y cordilleras Tausa y Suta 
al O.) y se depositan en la laguna de Fúquene, cuyo 
desagiie es por el río Suárez, am importante del río 
Magdalena. 3.” Hoya del río Negro, que coge aguas 
de los páramos de río Frío, Rodamontal, Tausa y 
otros, con muchas hoyas secundarias que dan origen 
á este gran afl. del Magdalena, N. cerca de Zi- 
paquirá, sigue al O. hasta llegar al río Guaduas, y 
de abíal N. hasta el Magdalena, en Buenavista. 

Clima y producciones. Según la alt. del lug. es 
diferente en las varias comarcas que constituyen este 
dep. En la hoya del Magdalena es ardiente y malsa- 
no (28 á 30”), en la vertiente oriental de la cordi- 
Jlera es cálido pero sano, en las mesetas templado y 
agradable (14 á 15%), y en los páramos y mesas ele- 
vadas, así como en las cordilleras, es frío. No hay más 
que invierno y verano, que se suceden dos veces al 
año en la misma forma que en los dep. vecinos. 

La agricultura está próspera en este dep., especial- 
mente en las vegas del río Negro, del Funza y del 
lusayasugá, donde se han introducido máquinas y 
semillas extranjeras, produciendo en abundancia 
café, trigo, papas, maíz y toda clase de frutos. Los 
bosques abundan en maderas y plantas útiles, 


Productos agrícolas 
de la región de Cundinamarca en 1909 


Cargas de café .. 68,900 
Miel, panela y azúcar. 285,079 
Cargas de maíz ..... 739,344 
» plátano 130,449 
» SAME o la 163,191 
» arracacha 125,927 
» trigo. 176,306 
» arroz. . é 5,723 
DADAS e Do 611,847 
» cebada. 40,104 


La ganadería cuenta buen número de ejemplares, 
especialmente vacunos criollos y de raza extranjera, 
que se aclimatan fácilmente á los buenos pastos de 
la sabana de Bogotá y mesetas vecinas. Hay tam- 
bién crías de caballos, mulas, ovejas, cerdos y 
cabras. 

La gran fuente de recursos de este dep. está en 
su tierra. Ocupa el macizo la extensa mesa de tierra 
fría con sus estribaciones de clima medio hacia una 
y Otra vertiente, ora sobre el Magdalena, ora so- 
bre el Orinoco, y una considerable extensión de las 
llanuras ardientes de estos ríos. A través de los An- 
des Orientales pasan dos caminos: el de Chipaque, 
por Cáqueza y. Villavicencio á los llanos de San 
Martín, y el del Puerto de Cabuyaro sobre el río 
Meta, por los páramos de Guasca y Gachetá, los 
cuales sirven para el transporte de ganados de la 
liauura oriental que los produce á las vegas del 
Magdalena donde se engordan para su venta. 
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Ganado en la región de Cundinamarca en 1909 


Ganado vacuno... .. AS ASOIO2Z6 
>» caballar o ANS 73,067 
lar IES ARA 46,624 
AAA NA A 
O EE A o AS 134,189 
DINCADIO o Tea PA 33,848 
yde cerda IO O Oteo O, 


Los minerales principales son la sal, la hulla y el 
hierro. Hay el gran banco de sal de Zipaquirá con 
afloramientos en Nemocón, Tausa, Sesquilé, Gache- 
tá, Mámbita, Barital y Upón, que permiten apreciar 
la riqueza inagotable del yacimiento, En 1900 pro- 
dujo 15,000 toneladas de sal. 

El carbón mineral sigue la misma dirección que 
el banco de sal y se presenta además en los cerros 
que dominan á Bogotá, en el borde de la sabana ha- 
cia la cascada y Zipacón, con yacimientos podero= 
sos, superiores á los de la mina de San Jorge en Zi- 
paquirá. Las minas de Tequendama dan 25 tonela- 
das diarias. 

En cuanto al hierro de Pacho, es un carbonato 
con 50 por 100 de meta), en filones de 1 m. de es- 
pesor. Un alto horno produce 100 toneladas de fun= 
dición por día. En La Calera hay también hierro en 
abundancia, en Gachalá azufre, en Ubalá cobre, en 
Zipaquirá y Nemocón esmeraldas, en Gachalá, San- 
ta Rosa, Carmen de Apicalá y Melgar, petróleo. 

Aunque los yacimientos auríferos están principal- 
mente en la otra banda del río Magdalena, en este 
dep. hay, no obstante, alguno que otro filón aislado. 
Las minas de Tocaima (prov. de Tequendama), fue- 
ron explotadas desde el siglo xwI. Dice la tradición 
que un cierto Juan Díaz Jaramillo encontró una. mina 
tan rica que medía el oro por fanegas y, deseoso de 
que su nombre pasase á la posteridad , se hizo cons= 
truir ea Tocaima un magnífico alcázar, que fué des- 
truído así como la villa en la inundación de 1581 
producida por el río de Bogotá. También añaden los 
narradores que de las ruinas de este palacio se saca= 
ron hermosos materiales con que construir dos ¡gle- 
sias de la villa y el magnífico templo de la Concep= 
ción de Bogotá. Como es natural, danse indicaciones 
poco precisas de la situación de esta pul al pare- 
cer hacia el N. del río Tolima. 

Los aluviones del Arari son ricos y inenon explo= 
tados desde la Conquista; la antigua prov. de Sau 
Juan de los Llanos abundaba en oro y fueron regis- 
trados varios filones, según dice el historiador Anto- 
nio de Alcedo. ek 3 

Población y gobieruo. ¡Según el censo de 1905 
había 279,649 h., de los cuales un 25 por 100 son 
blancos, 60 por 100 mestizos y el resto indios. 
Apenas hay negros. Corresponden 20 h. por km.* 
Todos:son católicos aunque haya tolerancia de cultos, 
y en lo eclesiástico dependen del arzobispado de 
Santa Fe. El gobierno civil lo desempeña un gober- 
nador, ó agente del Poder ejecutivo nombrado direc- 
tamente por éste. Lo secundan sus secretarios, la 
asamblea departamental compuesta de diputados; y 
la administración de justicia está incorporada al dist. 
j. de Bogotá. El presupuesto de rentas es de unos 
350,000 pesos oro y los gaston públicos 250,000 
pesos oro. En las rentas naciona!es participa PONS va- 
lor de 8,000 pesos oro mensuales. 

Las ciudades principales son, después de Bogotá, 
que constituye el dist. federal, Zipaquirá (9,000 h.); 


CUNDINAMARCA 


la segunda ciudad de la Sabana, Facatativá (10,000 
h.); al extremo O. de la Sabana, La Mesa (15,000 
h.); en la hermosa planicie llamada antiguamente 
Mesa de Juan Díaz; Guaduas (8,000 h.), lug. comer- 
cial de tránsito entre Honda y Bogotá; Fusagasugá 
(5,000 h.) sitio de veraneo; Guatavita (6,000 h.), 
Chocontá (9,000 h.), Girardot (6,000 h.), Ubaté 
(9,000 h.), Gachetá (1,600 h.), Cáqueza y Fóme- 
que, Tena (5,000 h.) y Tocaima. 

Industria y comunicaciones.* La principal es la 
agrícola y ganadera, cuyos productos son objeto de 
activo comercio en Bogotá v los dep. vecinos. Por 
los puertos de Girardot en el alto Magdalena y de 
Honda en el Talima hay bastante exportación de 
cuero y café y mucha importación de toda clase de 
mercancías. También hay algunas fábricas de tejidos 
de lana y algodón y un Banco de Crédito en Fusa- 
gasugá. Varios trayectos de f. c. facilitan las comu- 
nicaciones entre Bogotá y el puerto de Girardot, 
entre Facatativá y la cap. de la República, etc. Los 
caminos son algo deficientes, además de que existe 
el gravamen llamado peaje ó pesadura. 

Elf. c. del N. fué aprobado en 1884; llegó al Co- 
mún en 1894, á Zipaquirá en 1898 y á Nemocón 
(km. 62) en 1907. Su deuda asciende á 400,000 
pesos oro. : 

Elf. c. de la Sabana fué aprobado en 1881; el 
primer km. se inauguró en 1887, y llegó á Bogotá 
en 1889. Su propiedad es del gobierno y está hipo- 
tecada en Londres por 1.000,000 de pesos oro. 

El f. c. del S. fué concedido en 1893, en 1905 
llegó á Sibate (30 km.), en 1905 el gobierno autori- 
zó su venta en 300,000 pesos oro y en 1907 se en- 
tabló pleito con la compañía inglesa por parte del 
gobierno, por no haber recibido su valor. 

Elf. c. del Girardot inauguró 40 km. en 1894, y 
al llegar al Hospicio (17 km.) fué hipotecado en pe- 
sos oro 6.150,000, en 1909 llegó á Facatativá, ha- 
biendo pendientes varios contratos. 

A más de los dos caminos que atraviesan los An- 
des y de que hemos hablado antes, sería nece3ario un 
tercero que corriera por el S., al pie del Nevado de 
Sumapaz, entre el valle del río Ariari, rico en pas- 
tos, y el de Fusagasugá, de grandes recursos indus- 
triales. Hoy día apenas es transitable en ocho jorna- 
das á pie. Las principales vías, á más de aquéllas, 
son: 1.” La carretera central del N., que va á Bo- 
vacá con servicio de automóviles, recorre la fértil 
meseta de clima templado donde se condensa la po- 
blación y la industria del dep. Atraviesa muchos 
cultivos y dehesas de ganado de razas finas. A 6 le- 
guas de la cap., en el puente del Común, se subdi- 
vide en un ramal que sigue por el valle del Funza 
hasta Chocontá, tierra de las labranzas, y Tocancipá, 
tierra de la cerámica indígena, alcanzando hasta 
Tunja; el segundo ramal sigue por Zipaquirá, Ne- 
mocón y Tausa, recogiendo el producto de las sali- 
nas, y va á Ubaté y Simijaca por fecundos valles y 
arboledas que convergen al lago de Fuquene. Por 
esta misma dirección va el f. c. del N., que hov día 
llega á Nemocón, tiene 63 km. de vía y recogerá el 
comercio de la más rica y poblada región del país. 

De Zipaquirá se desprende el camino de herradu- 
ra que va á Pacho (mina de hierro), corre por el 
valle del río Negro muy cultivado y de habitantes 
laboriosos que va descendiendo hasta el río Magda- 
lena. Por este valle asciende á la meseta el camino 
de Liévano ó ruta de Poncett. 
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2.” La carretera del S., pasa por Soacha, recoge 
la hulla de unas minas, la energía eléctrica de El 
Charquito, baja el salto de Tequendama, dejando la 
sabana, y llega á la región del café, por la parte 
baja de las haciendas de San Antonio, El Colegio y 
Viotá. 

La misma dirección sigue el f. c. del S., 30 km. 
hasta Sibaté, con prolongaciones proyectadas por 
aquel valle opulento. Antes de la cascada una bifur- 
cación del camino recorre el valle de Fusagasugá 
penetrando en el dep. de Tolima entre plantíos de 
caña, café, yuca, arracacha, etc. 

3. La carretera de Occidente, paralela al f. c. 
de la sabana hasta Facatativá (47 km.) va por entre 
sembrados y dehesas de bellas reses y caballos de 
especie inglesa, de pura sangre. En Agualarga 
(cerca de la cap. del dep.), se separa del camino de 
Honda, sigua el puerto de Cambao, sobre el Magda- 
lena, sube á las fuentes del Bitina, traspasa la cordi- 
llera de El Raizal, sigue por el estribo entre los ríos 
San Juan y Chaguani, y desciende al Magdalena. 

El camino de Honda corta los valles de Villeta y 
Guaduas, intermedios entre la meseta y el río. En 
Facatativá se desprende el camino que desciende por 
las vegas de azúcar de Anolaima, por el Bajamón y 
el Apulo, y se utiliza para conducir á Bogotá las 
40,000 [cargas de miel que producen las plantacio- 
nes del valle y la hulla grasa de las minas de Zi- 
pacón. 

En Madrid, á 4 leguas de Bogotá, otro camino se 
desprende hacia el valle, también azucarero, de La 
Vega, pasando por Subachoque, con inmensas fun= 
diciones de hierro. También de Madrid parte el ra— 
mal de la Mesa de Juan Díaz, por la fértil der. del 
río Funza, donde hay plátanos de bananas. La misma 
dirección sigue el f. c. de Girardot, de 132km., que 
empalma en Facatativá con el de la Sabana. 

Estas vías citadas se subdividen en una red de 
caminos secundarios. 

Instrucción. Está bien atendida por el director 
de Instrucción pública del dep., varios inspectores, 
466 escuelas primarias á las que acuden unos 23,000 
alumnos. En la cap. del Est. hay colegios secunda-= 
rios, como el de San Luis Gonzaga, La Presentación 
(éste para señoritas), que reemplaza la escuela nor= 
mal y colegios privados en varias ciudades. En total 
habrá un centenar de colegios con 6,000 alumnos. 
Muchos hombres ilustres ha dado á luz CUNDINAMAR- 
CA, aunque casi todos figuran como bogotanos, ya 
que esta ciudad, antes de ser cab. del dist. federal, 
formaba parte del dep. Recordamos el pintor Gre- 
gorio Vázquez, historiadores Fernández Piedrahita, 
José Manuel Groot, Joaquín Acosta, Juan Rodrí- 
guez, José María Quijano Otero, J. J. Borda, el bo- 
tánico y pintor Javier Matís, varios políticos, pa= 
triotas y publicistas como Antonio Nariño, Policar- 
po Salavarrieta, Jorge F. Lozano, José Acevedo y 
Gómez, José Miguel Pey, Francisco de P. Vélez, 
Benedicto Domínguez, José Caicedo Rojas, Hermó- 
genes Maza, Domingo Caicedo, Pedro de Alcántara 
Herrán, Mavuel Ancízar, Lorenzo María Lleras, 
Joaquín París, Ignacio Gutiérrez Vergara, Torres 
Caicedo, J. M. Vergara, Eugenio Díaz, Manuel 
Briceño, Alejandro Osorio, los prelados Paul, Ortiz, 
Pardo Vergara, Herrera, Caycedo y otros persona— 
jes notables. 

Historia. El nombre es corrupción de Cundirru- 
marca y viene ya sea de con ó conti la divinidad, ó 
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de condor, ave de rapiña, y marca, lugar. Los dep. 
de Cundinamarca y Boyacá, comprendían en el 
siglo xv la parte más civilizada de Colombia, y for= 
maban la. nación de los Chibchas, subdividida en 
muchos cacicazgos, de los cuales había dos principa- 
les y rivales, los zipas de la sabana de Bogotá y los 
zaques de Tunja (V. Bocorá). Fueron sometidos 
fácilmente por los españoles, mientras que los salva= 
jes panches, lutagaos y colimas resistieron hasta fines 
del siglo xvs1, y las tribus de Oriente todavía con- 
servan su independencia. 

En 1809 al iniciarse la revolución se dió el nom- 
bre de Cundinamarca á la antigua prov. de Santa 
Fe. La primera entidad independiente se llamó Est, 
de Cundinamarca, que en principio reconocía por 
soberano, puramente nominal, 4 Fernando VII, en 
cuya ausencia gobernaba el prócer Jorge Tadeo, Lo- 
zano, con dos cámaras y un tribunal de justicia. 
Trató un concordato con la Santa Sede. 

Durante las guerras civiles entre federales y cen= 
tralistas y con la campaña de los generales españo- 
les Morillo y Enrile sufrió mucho el país. CuNbINA= 
MARCA ha sido siempre el corazóu de Colombia, cuya 
historia se identifica con la de la República. El Est. 
federal de CUNDINAMARCA fué creado en 15 de Junio 
de 1857 con las provincias granadinas de Bogotá, 
Cundinamarca, Tequendama y Zipaquirá. En 1886 
se convirtió en departamento, y en las sucesivas di- 
visiones políticas tuvo variaciones en el número de 
sus provincias componentes, añadiéndole las regio— 
nes orientales ó segregándole otras para constituir 
nuevos departamentos y el distrito capital. 

CUNDÍNS. Geoyg. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Cabana. | V. Saw PeLaYO DE CUNDÍNS. 

CUNDIR. 1.* asep. F. Se répandre. — 16. Spar- 
gersi, spandersi. — In. To spread. — A. Sich ausbreiten. 
— P. Propagar-se.—C. Exténdres, espargirse, esbadiarse. 
—E. (Dis)vastigo, disversigi. (Etim.—Del lat. conctim- 
ire, ir, extenderse todo junto.) v. n. Extenderse ha- 
cia todas partes una cosa; dícese comúbmente de los 
líquidos, y en especial del aceite. [| Propagarse ó 
multiplicarse una cosa. [| Dar mucho de sí una cosa, 
aumentarse su volumen. [| ig. Hablando de cosas 
inmateriales, extenderse, propagarse. || fig. Hablan- 
do de personas empleadas en trabajos materiales ó 
intelectuales, adelantar mucho en ellos. Se usa con 
un dativo de persona; verbigracia: A Juan le CUNDE 
el trabajo. || ant. Invadir, ocupar, llenar. Usáb. t. 
c. r. (Nótese que la forma reflexiva de este verbo es 
muy castiza y apropiada á nuestro idioma, aunque 
la Academia Española la omita por completo en su 
Diccionario. Los clásicos Espinel y Herrera la usan 
repetidas veces.) 

Deriv. Cundido, da. Cundiente. 

CUNDUACÁN. Geog. Villa y mun. de Méjico, 
Est. de Tabasco; 10,745 h. La villa está á oril. del 
río de su nombre, 4 32 km. de San Juan Bautista; 
2,200 k. [| Río del mismo Est. que riega Jalpa, Ne- 
cajuca y la pobl. anterior, y des. en el río González, 
á 30 km. de su barra, Es navegable hasta Necajuca 
en tiempo de lluvias, y hasta esa villa todo el año. 
Este río fué un brazo del Mezcalapa que se dividía 
en dos en el punto donde está la pobl. de San An- 
tonio; el uno seguía el trayecto del río Seco, y el 
otro es el actual río que atravesaba las llanuras de 
San Isidro y el Rosario, etc. Curso, 138 km, 

CUNEAR. (Utim. — De cuna.) v, a. Mecer al 
aiño en la cuna, ó mecer la cuna para que duerma 
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el niño. [| v. r. fig. y fam. Moverse á derecha é 
izquierda, como la cuna cuando la mecen. 

Sinón. BALANCEARSE. 

CUNEATO, TA. adj. En forma de cuña. || 
CUNEADO. 

CUNEGO (Domino). Biog. Dibujante y graba- 
dor italiano, n. en Verona en 1727 y m. en Roma 
en 1794. Fué padre de Luis y de José Cunego. Al- 
gunos biógrafos han supuesto la existencia de otros 
hijos, confundiendo el-nombre italiano 42oisio (Eli- 
seo) con Alonso ó diferenciándolo de Elíseo, error 
consignado en algún diccionario español. CunrGo 
fué discípulo y ayu- 
dante de Volpato. 

Cuneg6o (Exísno). 
Biog. Grabador ita- 
liano, n. en Vero- 
na en 1750 (6 57). 
Era hijo mayor de 
Domingo Cunego y 
hermano de José, 
que también fué gra- 
bador. Trabajó en 
Italia y Alemania. 

CUNEGUA- 
ROS. Ztnogr. In- 
dios de Venezuela 
que habitaban en las 
llanuras entre Ma- 
turín y Caripe. Eran 
de raza caribe. Se 
confundieron des- 
pués con el resto de 
la población. 

CUNEGUN- 
DA. f. Nombre de 
mujer procedente 
del masculino Cuno 
(Conrado). 

CUNEGUNDA (SAN- 
TA). Hagiog. Empe- 
ratriz, hija de Sig 
fredo, primer conde 
de Luxemburgo; tu 
vo por esposo á san 
Enrique, duque de 
Baviera y sucesor de 
Otón III, empera- 
dor. Se da por cier- 
to que los dos espo- 
sos en el matrimonio 
guardaron perfecta 
castidad por voto, en- 
tregándose á todas 
las prácticas de pie- 
dad sin olvidar el ré- 
gimen de sus Esta= 
dos. Santa CuNE- 
GUNDA fué procla- 
mada emperatriz en 
Paderborn en-10 de a ' 
Agosto de 1002, y La emperatriz Cunegunda. Puerta de 
en 22 de Febrero la catedral de Bamberga. (Siglo x111) 
de 1014 se presen= al e ¿ 
tó en Roma con su esposo para recibir.de manos 
del papa Benedicto VIII la imperial diadema. Como 
se sospechara de su fidelidad conyugal, confor= 
me á las costumbres de aquellos tiempos, se, la su- 
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jetó 4 calzarse zapatos con las suelas hechas as- 
cua, lo que llamaban juicio de Dios, sin recibir 
daño, con lo cual quedó más patente su virtud y 
santidad. El hecho de que el conde de Barcelona 
acudiese al torneo á luchar por la inocencia de la 
emperatriz alemana, pertenece de lleno 4 los do- 
minios de la leyenda. Dedicóse muy en particular 
á,remediar las necesidades de los pobres y á edifi- 
car templos. Muerto su marido en 1024, no pen- 
só eb otra cosa que en retirarse 4 un convento, lo 
que hizo al año siguiente, escogiendo el del Con- 
fugio, fundado por ella cerca de Cassel, en Hesse. 
Vivió quince años en el monasterio, como si fuera la 
última de la comunidad, trabajando con sus propias 
manos para gavarse el sustento. A la hora de la 
muerte no quiso que la amortajaran como empera- 
triz, sino como religiosá. Fué enterrada en Bam- 
berg, al lado de su sauto esposo. El día de su muer- 
te fué el 3 de Marzo de 1010, el mismo en que se 
celebra su fiesta. La puso en el catálogo de los san- 
¿os en 1200 el papa Inocencio III. 

Bibliogr. Bolandos, Acta sanctorum (€. I, Marzo); 
Ácta sanctorum. ordinis sancti Benedicti; Chevalier, 
Répertoive des sources historiques; Yepes, Crónica ge- 
neral de S. Benito; Bucelinus, JLenologium benedic- 
sum; Migue, Dictionnaire hagiographique; Toussaint, 
Gesolicire der Heiligen Kunegunde von 'Luwenbury 
(Paderborn, 1901); Gúnter, Kaiser Heinrich II, el 
Santo (1904). 

CUNkEGUNDA (SANTA). Hagioy. Duquesa de Polonia, 
llamada también Kinga; tué hija de Bela IV, rey de 
Hungría, y nieta de Teodoro Lascaris por parte de su 
madre, emperador de Constantinopla, n. en 1224. 
Casó con Boleslao, rey de Polonia Inferior, llamado e/ 
Casto, en 1239, é imitando á san Esteban y á santa 
Cunegunda, emperatriz, guardaron virginidad y fue- 
ron muy aficionados á obras de misericordia. Muerto 
en 1279 Boleslao, su esposo, tomó el hábito de las cla- 
risas en el convento de Sandecz, que acababa de fun- 
darse. Murió en 24 de Julio de 1292, día en que se 
celebra su fiesta. En 1690 fué canonizada por el papa 
Alejandro VIII. Es muy venerada en Polonia y muy 
en particular en Cracovia. 

Bibliogr. Diugosse, Hist, Polonica, lib. 6. 

CUNEGUNDA (SANTA). Hagiog. Santa virgen de la 
dióc. de Constanza (Alemania), cuyo cuerpo, junto 
<on el de las santas Mecbtonla, Vibranda y Crisco- 
na ó Cristina, fueron exhumados en 1504 y coloca= 
dos honoríficamente en la iglesia de Eichsel. Su fies- 
ta en 16 de Junio. 

CUNEIFORME. F. (unéiforme. — It., P. y C. 
Cuneiforme. — In. Cuneiform. — A. Loesteit E, 
Xojnoforma. (Etim. — Del lat. cuneus, cuña, y forma, 
figura.) adj. Que tiene la forma de una cuña. 

CuneiFORME. Bot. Se dice del limbo de hoja, en 
torma de ángulo agudo hacia el peciolo, 

CuNEIFORME. Hist. V. EscrITURA. 

Cuxzirormes (Huesos). Ana. Llamados también 
huesos cuñas. Son en número de tres y se designan 
<on los nombres de 1.?, 2.2 y 3.2 contando de den= 
tro afuera. El primer cuneiforme ó mayor ocupa el 
borde interno del pie y tiene la base arriba y el vér- 
tice abajo. Ofrece en su cara posterior una faceta 
articular para el escafoides, en su cara anterior una 
faceta articular para el primer metatarsiano, en su 
cara interna una impresión circular para el tendón 
de tibial posterior, y en su cara externa dos. facetas 
articulares, una anterior para el segundo metatarsia- 
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no y otra posterior para el segúnáu caneiforme. El 
segundo cuneiforme tiene la base superior y el vér— 
tice inferior. 

Presenta en su cara posterior una faceta articular 
para el escafoides, en su cara anterior otra faceta 
para el segundo metatarsiano, eu su cara interna 
otra faceta articular para el primer cuneiforme, y en 
su cara externa otra faceta para el tercer cuneifor= 
me. El tercer cuneiforme tiene también la base su- 
perior y el vértice inferior. En. su cara posterior tie- 
ne uva faceta articular para el escatoides, en su cara 
anterior otra para el tercer metatarsiano, en su cara 
interna dos facetas, una posterior para. el segundo 
cuneiforme y otra anterior para él segundo metatar— 
siano, en su cara externa dos facetas, una posterior 
para el cuboides y otra anterior para el cuarto me-= 
tatarsiano. 

CUNÉN. Geog. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de (Juiché, regado por los ríos Blanco, Cunén 
y Sacapulas; 1,000 h. Cultivos de caña dulce y ce- 
reales, tejido de sombreros de palma y telas de al= 
cgodón. Bonita gruta á Y leguas del pueblo. || Río 
que baña la pobl. auterior y des. en la oril. izq. del 
Motagua. 

CUNENE ó KUNENE. Geog. Rio del Africa 
Occidental portuguesa, á la cual sirve de límite S. 
Su nombre significa Río Grande. N. en los montes del 
dist. de Benguela, región de Bihe, cerca de los 13% 
de lat. S. y.corre hacia el-SE. por la prov. de Mossa- 
medes, siguiendo la dirección geueral de los ríos de 
la comarca; pero después forma una curva y dirigién- 
dose hacia el O. sirve de límite entre las posesiones 
portuguesas y el Damaraland alemán, y des. final= 
mente en el Atlántico. Sus principales afl, son el Ka- 
tula Val y el Ovampo. Su curso esde 1,200 km. y su 
cuenca, abarca una extensión superficial de 272,000 
km.? La corriente del CUNENE es rápida, á pesar de 
no tever cascadas más que en su curso inferior, y 
durante la estación lluviosa sus aguas cubren exten- 
siones inmensas. En Kiteve, á 400 km, de su naci- 
miento, tiene una, anchura de 150 m. y una profun- 
didad de 25 m. aun en los meses de sequedad. Eu 
los pantanos que sus avenidas forman crecen caña-= 
verales extensísimos, no obstante lo cual el país es 
sano, debido sin duda á su altura que es de más de 
1,000 m. s. n. m. Hasta hace pocos años no ha sido 
conocido el verdadero curso de este río, que López de 
Luna creyó desaguaha en el océano Índico y cuya 
des. fué fijada en 1824 por el inglés Chapmon, si bien 
le llamó Nursa, y nose supo que fuera el CUNENB 
hasta mucho después. El húngaro Ladislao Nagiar 
exploró más tarde su curso inferior; los misioneros 
ingleses del Damaraland y el viajero Anderson ¡n- 
tentaron llegar á él por tierra en 1857. y 1867 res= 
pectivamente; pero la gloria de su completo: des-= 
cubrimiento pertenece á los portugueses Capello é 
Ivens (1853-1854). 

CUNEO. m. Acción y electa de cunear ó cunear- 
se. | Mar. BALANCEO. 

Cunzo. V. c. Movimiento de balance de una: loco- 
motora en marcha. Dícese igualmente del serpenteo 
que toman los vagones por el choque de las pesta - 
ñas de las ruedas con los carriles, por estar la vía 
mal nivelada ó flojas las manijas. Apretándolas para 
sujetar. más fuertemente los vehículos entre sí, se 
suele evitar este movimiento, 

Cuneo. Geog. Prov. de Italia, en el Piamonte, Li- 
mita al N. con la prov, de Turín, al E. con las de 
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Alejandría y Génova, al S. con la de Porto Manri- 
zio y al O, con Francia, Tiene una exteusión super- 
ficial de 7,430 km.? con una pobl. de 666,500 h, 
Su suelo es bastante quebrado, cruzdadolo al NO. 
los Alpes Cotienos, al S. los Alpes Marítimos, y al 
E. las estribaciones de los Alpes de Liguria. Estas 
cordilleras forman hermosos y fértiles valles dejando 
en el centro una extensa hoya que continúa hacia el 
N. por la prov. de Turín. Las cimas más elevadas 
de los Alpes Cotienos en la prov. de CunNrgo son 
'Traverssette (2,950 m.), Viso (3,841), La Meja 
(2,831), Bracco (1,295), y Bram. En el alto valle 
del Stura está el desfiladero de la Magdalena á 1,196 
m. de a. En los Alpes Marítimos existen las cimas 
de L* Encastraye (2,955 m.) y Timibras (3, 032), y 
en el interior de la prov. las de Argentiera (3, 39, 
Carsene (2,649), Saccarello (2,200), Antoroto, 
Marguareis y Mattos, y finalmente, el desfiladero de 
Tedda á 1,873 m. En las ramificaciones septentrio- 
nales de esta cordillera y en las occidentales del 
Apenino Ligúrico, las alturas no son tan pronuncia- 
das, pues la máxima es de 898 m., y hallándose en- 
tre los valles del Bormida y del Belbo. 

A la cuenca del Po pertenecen los principales 
ríos que riegan el territ, de esta prov., exceptuando 
el Tineo y el Roja, que n. en Ja vertiente meridio- 
nal de los Alpes Marítimos y penetran en Francia 
y en la prov. de Porto Maurizio respectivamente. El 
Po, que tiene su origen en esta prov., forma parte del 
límite con la de Turín, recibiendo en este trayec- 
to las aguas del Varajta. El Maira, otro de sus afl., 
cruza la prov. de O. á NE., engrosando su caudal 
con el Mellea. Otro de los tributarios del Po es el 
Tanaro, que n. en los límites de la prov. de Porto 
Maurizio, recoge el caudal del Carsaglia, el Ellero, 
el Perio y el Stura. Además, como ríos de menor 
importancia pueden citarse el Bormida, el Belbo y 
el Meletta. 

El subsuelo es rico en minerales, abundando la 
plata, el plomo, hierro, mármoles, etc. Su suelo es 
fértil, produciendo cereales, vid y exquisitas frutas. 
No escasea el ganado, y tienen importancia la seri- 
cicultura y la apicultura. 

Una vía férrea uneá la cap. de la prov. con Gé- 
nova y Turín, estando también en comunicación por 
medio de f. e. con Mondovi, Albos, Saluzzo y Vié- 
volo. Existen varias líneas secundarias que consti- 
tuyen una verdadera red, y numerosas carreteras 
como la de Saluzzo á Francia, por el valle de Va- 
raita; la de Cuneo á la citada República por el des- 
filadero de la Magdalena y por el de Tenda, y las 
que desde Cuneo conducen á la costa Mediterránea 
pasando por Mondovi. Administrativamente se divi- 
de la prov. en cuatro dist. ó circondarios: Alba, Cu- 
neo, Mondovi y Saluzzo, subdivididos en 263 mun. 
El dist. de Cuneo tiene 63 mun, con 190,000 h. 

Cunzo. Geog. Ciudad y mun. de Italia, cap. de la 
prov. y del dist. de su nombre, sit. en una colina, 
junto á la confl. del Gesso con el Stura; 15,500 h. 
Posee hermosos monumentos como la iglesia de los 
franciscavos, otra de estilo gótico construída en los 
siglos x1v y xvi y que hoy sirve de almacenes de 
efectos militares; la catedral, el palacio del munici- 
pio, y algunos restos de antiguas fortificaciones. El 
paseo de Nuestra Señora de los Angeles y la calle 
Mayor, son las arterias principales “de: la ciudad. 
El comercio, debido á su excelente situación, es 
muy activo, especialmente el de cereales, consistien= 
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do la industria en la fabricación de tejidos de lana y 
seda, loza, cristal, muebles, etc. De su est. de f. e. 
parten líneas para Turín y Génova teniendo tam- 
bién tranvías para Dronero, Meg S. Dalmazzo y 
Boves. 

Historia. Cunkgo fué fundada por el rey Arti- 
go 1V, constituyendo una de las principales plazas 
fuertes del Piamonte por su situación á la entrada 
del desfiladero de Tenda. Los franceses la asediaron 
sin resultado en 1691 y en 1704, poniéndole cerco 
otra vez en 1741 tras la derrota que hicieron sufrir 
al rey de Cerdeña. En 30 de Septiembre de 1744 
tuvo lugar la batalla defivitiva entre el rey de Cer- 
deña Carlos Manuel y el ejército hispano-francés 
mandado por el infante don Felipe y el príncipe de 
Conti. La victoria, muy disputada, fué para estos 
últimos, pero resultó estéril 'por falta de un plan de 
campaña bien concebido. Los aliados sitiaron estre- 
chamente á CuNBo, sin que las vivas instancias del 
rey de Cerdeña lograsen sacar de su inacción al 
ejército austriaco del principe Lobkowitz, que se 
había retirado al interior del triángulo formado por 
las plazas fuertes de Perusa, Fano y Urbino para 
pasar el invierno; pero los esfuerzos de aquéllos se 
estrellaron ante la tenacidad con que defendió la 
plaza su gobernador el barón de Lentrum, y tuvie- 
ron que levantar el sitio en 22 de Octubre, reti- 
rándose á Niza, Saboya, Provenza y el Delfipado, 
donde se 1epartieron entre cuarteles 48 invierno, no 
cayendo en poder de Francia la plaza hasta 1796, 
En 1799 la tomaron los austriacos, y al año siguiente 
volvió á ser recuperada por los franceses, tras la vic- 


toria de Marengo. Los nuevos dominadores destruye- ' 


ron las fortificaciones, convirtiéndolas en hermosos 
paseos. Terminadas las guerras no polesatooS recu= 
peró Cuneo la nacionalidad italiana, 

CÚNEO. (Etim. — Del lat. cuneus, cuña.) m. 
Cada uno de los espacios comprendidos entre los vo- 
mitorios de los teatros ó anfiteatros antiguos. 

CúnzO. 4Árf. mil, Formación que adoptaban á me- 
nudo los antiguos para atacar al enemigo, y que se 
reducía á formar una especie de triángulo ó cuña, 
cuyo vértice más saliente debía chocar contra el 
frente del adversario para dividirlo ó romperlo, faci- 
litando así la acción de las filas que venían detrás, 
las cuales no hacian más que ensanchar el boquete: 
producido por las primeras. El cúneo.es un orden de: 
formación tan natural que se ha empleado, puede: 
decirse, desde los tiempos más remotos. Los griegos: 
lo denominaron embolon, y se servían de él á veces 
colocando varias filas desiguales de combatientes, en 
orden de menor á mayor, de manera que el conjunto 
presentaba la figura de un trapecio con la base me 
nor hacia adelante. Los romanos, que desde un prin» 
cipio se inspiraron en cel orden de batalla de los: 


griegos (la falange), perfeccionándolo y y haciéndolo: 


más exible, no conocieron el cúneo, que correspon- 
día evidentemente á un estado más rudimentario del 
arte de la guerra, hasta que se pusieron en contacto 
con los germanos, que combatían siempre formando 
la terrible cuña, que era en ellos tradicional, como 
aprendida, según decían, de su dios E padre común. 
Odin. Con su tormidable empuje, el cúneo germáni- 
co atravesaba invariablemente la primera, y á veces 
también la segunda línea de los romanos, quienes al 
principio, sorprendidos y desconcertados ante una. 
táctica tan primitiva é impetuosa, sufrieron tremen- 
dos descalabros, que: sólo cesaron cuando Mario des- 
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cubrió el punto flaco de esta manera de combatir y 
acertó á contrarrestar sus efectos, formando una re- 
serva, que permanecía aún intacta cuando la cuña 
había gastado ya su enorme impulso, y avanzaba 
entonces contra los germanos, atacándolos de frente 
y por los dos flancos á la vez, hasta que envueltos 
aquéllos por todos lados y acosados por un enemigo 
más astuto y mejor armado, sucumbían al fin heroi- 
camente, sin que les fuera dable abrirse paso á tra— 
vés del círculo de hierro que les ahogaba. El nom- 
bre de capeza de puerco ó de jabalí que daban al 
cúneo los romanos, según Amiano Marcelino, está 
tomado también de los mismos germanos, que lo lla- 
maban así desde tiempo inmemorial. 

El retroceso que sufrió el arte militar durante la 
Edad Media hizo que esta formación primitiva vol- 
viese á adquirir importancia y fuese considerada ge- 
neralmente como ventajosa. De ella dijo el rey Sa- 
bio que «fué sacada porque quando las hazes de los 
enemigos fuessen fuertes é espesas, que las podiessen 
romper, é departir é vencer más ayua. Ca desta 
guissa vencen los pocos á los muchos.» El Renaci- 
miento sacó otra vez del olvido en que yacian las 
formaciones clásicas de griegos y romanos, y esto y 
el perfeccionamiento sucesivo de las armas de fuego 
acabó por desterrar definitivamente la cuña como 
orden táctico, del que sólo se advierte ya en los tiem» 
pos posteriores una ligera reminiscencia en alguna 
de las formaciones que adoptara para la brigada 
Gustavo Adolfo. 

Cúnzo. Bntom. Espacio de forma triangular ó 
cuneiforme en las alas de algunos insectos. En es- 
pecial en los hemípteros de la familia de los cápsidos 
el cúneo.es la pieza triangular situada en el extremo 
externo de la coria (V.), y separada de ella por un 
pliegue y á veces por una escotadura externa. 

Cunzo D'Ornano (ErNesTO JULIO ALFREDO, MAR- 
quis DE). Biog. Político y periodista francés, n. en 
Roma y m. en París (1845-1906). Estudió derecho 
en esta última ciudad y colaboró en el Couurrier de 
France y la Presse, dirigió el Charentais y fundó en 
1875 el Sufrage universel, desde el cual atacó vio- 
lentamente á los republicanos. Fué diputado en 1876 
y desde entonces hasta su muerte, no dejó de ser 
reelegido. 'Tomó una parte activa en la campaña 
boulangerista, y fué uno de los más entusiastas par- 
tidarios del príncipe Víctor. Fundó también el Paris 
Capitales, y dirigió en 1895 el Petic Capral. Se le 
debe: Les Associations religienses et le Fisc (1890), 
Du recrutement des sous-officiers et caporaux (1890), 
Hoche, sa vie, sa correspondance (1890); La Reépubli- 
que de Napoleon (1894), y Gambetta plebiscitaire 
(1895).. 

CUNEO-CUBOIDEA (ArTICULACIÓN). Anat. 
La del hueso cuboides con el tercer cuneiforme y 
que tiene lugar por.dos facetas mantenidas en situa- 
ción por un ligamento dorsal y otro plantar. 

CUNEO-ESCAFOIDEA  (ArrTicuLAcióN). 
Anat. La del escafoides con los tres cuneiformes me- 
diante tres facetas provistas cada una de una mem- 
brana sinovial y dos ligamentos, uno dorsal y otro 
plantar. 

CUNEO-HISTERECTOMÍA. (Etim. — Del 
lat. cuneus, cuña, y del gr. hystera, matriz, y ehto- 


mé, incisión.) Cir. Operación cuyo objeto es resecar: 


una porción de la pared uterina sin interesar la mu- 
cosa (resección de cuña) para enderezar el eje del 
útero en los casos de flexión de este órgano. 
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CUNEOS. Geog. Pobl. antigua que habitó el SO, 
de la península Ibérica, entre el Guadiana y el mon- 
te Sacro, cerca del cabo de Santa María, en la Lusi- 
tania. Se supone que lindaba al NO. con las sierras 
denominadas actualmente de Espín y Monchique y 
con los montes Ruiva y Agua Negra; al S. con el 
Atlántico, y al E. con el río Guadiana. En este úl-= 
timo límite es donde existen más dudas, como lo de= 
muestra la distinta situación que los autores atribu= 
yen á la antigua pobl..de Conistorgis ó Cunistorgis, 
emplazada, según unos, en las estribaciones meri- 
dionales de la siera de Malhao, y según otros, en la 
villa de Trigueros, de la actual prov. de Huelva. 
Hay quien opina que el nombre de Cuneos se deriva 
del vocablo cinetas, título que los griegos dieron á 
los habitantes de la región citada. Según Estrabón, 
deriva de la forma de cuña que tenía aquel territorio. 

CUNERA,. f. Mujer encargada de mecer la cuna 
de un niño. [| Dícese especialmente de la que en pa- 
lacio tiene por oficio mecer la cuna de los infantes. 

Cunzra (SANTA). Hagiog, Virgen y mártir, com- 
pañera de santa Ursula. Trasladada á Reenen (dióc. 
de Utrech) por san Villebrord, obispo de Utrech, á 
principios del siglo vin. Se la venera el 12 de Junio. 

Bibliogr. Crombach, Vita S. Ursulae, 1, 991 
(1647); Moulin, en Overijsselsche alman. voor 04= 
dheia, 127 (Deventer, 1839). 

CUNERISMO. m. Polít. Sistema ó vicio de 
elección de diputados cuneros. 

CUNERO, RA. (Etim. — De cuna, inclusa, 
casa de expósitos.) adj. En algunas partes, ExPó- 
siTo. U. t. c. s. |] Apliícase.al diputado electo por 
un distrito con el que no le ligan más vinculos que 
los de la recomendación oficial. 

Cunero. ZTaurom. Dicese del toro que no procede 
de casta conocida, es decir, que no se sabe á qué 
ganadería pertenece. Estos toros no deben admitirse 
para ser lidiados en plazas importantes. 

CUNETA, F. Rigole, fossé, cunette. — It. Cunetta, 
fossa. — In. Drain. — A. Abzugsgraben. —P. Cuneta. 
— C. Rasa, cuneta. — E. Defluotoso, foskavo. (Etim.— 
De cuna.) f. Cada una de las zanjas que se abren 
á los lados de las carreteras y caminos para recibir 
las aguas llovedizas. 

Cunzra. Carr. y F.c. Zanja abierta al pie de 
una montaña para recoger las aguas llovedizas. Véa- 
se el art. CARRETERA, t. 11, pág. 1346. 

Cuneta de cerramiento. Lu construida cercando 
una heredad ó á los lados de una vía para limitarlas 
de los terrenos colindantes. 

Cuneta de coronación. La que se construye cer 
ca del borde de las escarpas de los. desmontes y las 
trincheras de una vía de comunicación para evitar 
que entren en el camino las aguas llovedizas. 

Cuneta de desagúe. La dispuesta para que por 
ella salga el agua de un punto determinado. 

Cumeta de saneamiento. - La abierta en un terre= 
no húmedo para sanearlo ó la practicada en las in— 
mediaciones ó alrededor de una obra ó edificación 
con objeto de recibir la humedad que contenga. . 

Cunkta. Fort. La pequeña zanja que se abre en 
el fondo del foso para recoger y dar salida á las 
aguas de lluvia que caigan dentro de él. Algunas 
veces se da á la cuneta mayores dimensiones y se 
llena de agua, haciéndola servir como obstáculo que 
aumenta la dificultad de franquear el toso. 

CuneTa. Mar. Conducto por donde pasa el agua, 
como, por ejemplo, el canal á media caña que corre 
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sobre el trancanil de la cubierta alta. Se llama tam- 
bién cuneta el canal que va desde el soporte lateral 
de un doble fondo al forro exterior del pantoque. 

CUNETIO. Geog. ant. Ciudad de la Britania 
Prima (Inglaterra), hoy Mildenhall. 

'CUNEUS. Geoy. ant. Promontorio de Lusita- 
nia (Portugal). Es el actual cabo de Santa María, 

CUNEVA. Geog. CUNEVO. 

CUNEVO. (Geog. Río de Venezuela, en la Gua- 
yana; n. en la sierra Maigualida, se une al Mereva- 
rí, y des. en el Caura.' |] Cerro del territ. de Ama- 
zonas, país de los indios maquiritares, de 1,630 m. 
dea. 

CUNFIN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Aubes, dist. de Bar-sur-Seine, cant. de 
Essoyes; 6,000 h. Est. en la línea férrea de Cunfin- 
Riceys. 

CUNG. Zitnogr. Tribu de bosquimanes, que vive 
en la parte S. del Kalahari en el NE. de la colonia 
alemana del SO, de Atrica. 

CUNGA. (Geoy. Pobl. del dist. de Loanda, prov. 
de Angola y conc. de Muxima, en el Africa Occi- 
dental portuguesa, sit. en la oril. der. del Cuanza, 
á unos 75 km. de su des, El clima es malsano, y la 
principal industria de sus h. es la producción de acei- 
te de palma. Est. en la 1. f. de Ambaca á Loanda. 

CUNGE. (G+oy. Río de la prov. de Angola, en el 
Africa Occidental portuguesa, que n. en el territ. de 
los Dembos y des. en la margen der. del Lefua. 

CuNGE GRANDE. Geog. Río del dist. de Benguela, 
prov. de Angola, en el Africa Occidental portugue- 
sa, que n. en el territ. de Bailundo y muere en la 
oril. izq. del Cuanza. 

CUNGELELLA. Geog. Pobl. de Australia, en 
el Est. de Queensland, cond. de Plantagenet, sit. en 
el punto de la des. del Nogoa, en el lago Salvator. 

CUNGO. Geog. Pobl. del Africa Occidental por- 
tuguesa, en el dist. de Loanda, prov. de Angola y 
conc. de San Antonio de Zaire, con 380 h. || Isla 
del archipiélago de Cabo Delgado, en el Africa Orien- 
tal portuguesa, prov. de Mozambique. 

CUNGRES. Zinogr. Indios del Perú, una de 
las.tribus que habitaban en el dep. de Loreto. 

CUNHA. Zaurom. Ganadería portuguesa fun= 
«dada: por don Rafael José d'a Cunha en 1830. En 
1867 le heredó don Federico Tavares. Los toros de 
esta ganadería lucen divisa azul con bordes blancos 
y alcanzaron en España rápido renombre por su 
bravura. 

Cunna. Geog. Pobl. y feligr. de Portugal, dist. 
de Vianna-do-Castello, conc. y comunidad de Pa- 
redes de Coura; 6,000 h. Cereales y legumbres. En 
.el monte Travanca, perteneciente á esta feligr., tuvo 
lugar la batalla en «que el conde del Prado don 
Francisco de Souza derrotó al ejército gallego man- 
dado por don Baltasar Pantoja. || Pobl. y feligr. de 
la misma nación, dist. de Vizeu, conc. de Sornan- 
celhé, comunidad de Moimento da Beira; 630 h. La 
feligresía de Tabosa das Amas está anexa á este 
pueblo. [| Pobl. y feligr. de la propia nación, dist., 
.couc., y comunidad de Braga; 500 h. Este lugar 
fué cedido á Guimaraes por don Jaime de Bra- 
SAanza. 

Cuwua. Geog. Pobl. del Brasil, Est. de San Pa- 
blo, fundada en el siglo xvir, villa desde 1780 y 
ciudad desde 1858, en la comarca de su nombre, 

<onstituída por el dist. de Cunua y el de Campos 
Novos. Mun. de 18,000 h., limitado con el Est. de 
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Río Janeiro mediante la Serra do Mar, y con los 
muns. de San Luiz do Parahvtinga, Lagoinha y 
otros. Terreno quebrado por las estribaciones de 
la Serra do Mar, Bocaina y Quebra-Cangalhas, 
muy fértil, regado por los ríos de Jacuhy y Parahy- 
tinga, y sus numerosos tributarios. Encuéntranse 
muchas cascadas como las de Desterro y Cedro no 
aprovechadas todavía industrialmente. 

La ciudad de Cunga está en magnífica posición 
de la Sierra, á 1,100 m. s. n. m.; clima templado y 
ameno, con est, sanitaria para los enfermos del pe- 
cho. Dista 49 km. de Guaringuetá y 52 de Lorena, 
ests. del f. c. Central. Tiene tres jueces de paz 
(y tres eo Campos Novos). Delegado de policía, es- 
cuelas, iglesia, periódico O Curralinhense, alfare- 
rías, muchos establecimientos agrícolas y unos po- 
cos de cría. 

Cuna. Geog. Pobl. del Est. de Amazonas (Bra= 
sil), cerca la oril. izq. del río Branco, y lag. del 
Est. de Parahyba, mun. de Cabaceiras. 

CuNBa ALTA. Geo. Pobl. y feligr. de Portu- 
gal, dist. de Vizeu, conc. y comunidad de Man- 
gualde, sit. junto á un valle por donde pasa la ca- 
rretera de Mangualde á Gonveia; 290 h. 

Cuña Barxa. Geog. Pobl. y feligr. Ce Portu= 
gal, dist. de Vizeu, conc. Y de Man- 
gualde; 1,590 h. 

Cunma Bueno. Geog. Lug. del Brasil, Est. de 
San Pablo, con est. f. c. Paulista entr los puertos 
fluviales de Ferreira y Pontal, en el río Mogy- 
guazú. 

Cunga (ALFREDO CARNEIRO DA). Biog. Poeta ) 
periodista portugués, n. en Fundao en 1863. Estu- 
dió Derecho, desempeñó varios cargos administrati- 
vos, entre ellos, la procuraduría del Rey y la audi- 
toría de la Administración general de Rentas, y co- 
laboró en varios periódicos; en la' actualidad es di= 
rector y uno de los principales propietarios del Dia- 
rio de Noticias, de Lisboa. Ha escrito numerosas 
obras, entre ellas, las siguientes: Da formado de 
nacionalidade e do establecimento da forma monar— 
chica em Portugal (Lisboa, 1881), Eduarao Coelho. 
Á sua vida e a sua obra (1891), Endeizas e madri- 
gaes (1891), O naufragio do poveiro (1892), Repre- 
sentagdo contra a proposta de lei sobre a liberdade de 
imprensa, Campo de Afores. Exame da chamada edi- 
cgúo authentica e definitiva (1894), Magdalena de 
Vilhena (1896), O presepe de aldeia (1897), O livre 
de Mesmer, comedia (1897); Quem canta... (1898), 
La presse périodique en Portugal (1898), y Versos 
(1899). 

Cunga (Antronio ALvARES DA). Biog. Político 
portugués, primer conde de Cunha, m. en-1791. 
Fué gobernador de Angola, ministro plenipotencia- 
rio en Francia, virrey del Brasil, consejero de Gue- 
rra y presidente del tribunal de Ultramar, demog- 
trando en el desempeño de estos ES tanta: pa DE= 
cidad como patriotismo. 

CUNHA (ANTONIO ALVARES DA). Biog. Caballe- 
ro portugués, n. en Goa (1626-1690). Muy niño 
aún pasó á Portugal donde se educó al lado de su 
tío el obispo don Rodrigo de Cunha y fué uno de 
los que aclamaron á don Juan IV. Sirvió después 
como capitán de caballería en la provincia de Alem- 
tejo y fué más tarde gobernador de Evora, diputado 
de la junta de los tres Estados y guarda mayor de 
la Torre de Tombo. Terminó una Historia eclesids- 
tica de Lisboa que había comenzado su tío, y escribió 
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varias obras genealógicas y algunas poesías de estilo 
gongorino. Fundó la Academia de los Generosos. 

Cuxuga (AntoNI0 DE AzeveDo Y). Biog. Militar 
portugués (1810-1883). Expulsado del Colegio Mi- 
litar á causa de sus ideas liberales, cuando sólo con- 
taba diez y ocho años, continuó estudiando libre- 
mente, pero ni aun así le perdonaron sus enemigos, 

«que,le hicieron encerrar en una cárcel de la que con- 
siguió fugarse al cabo de un año. En 1833 consiguió 
presentarse á don Pedro, que le nombró segundo te- 
niente de ingenieros, puesto en el cual sirvió con 
brillantez en cuantas acciones de guerra tomó parte, 
pasando en 1835 á España junto con las tropas que 
vivieron á nuestro país para auxiliar á los constitu- 
cionales, porlo. que se le dió la cruz de San Fernan- 
do. Después fué diputado, desempeñó importantes 
cargos públicos y al morir tenia el empleo de ge- 
neral, 

Cunma (Antronio Pereira DA). Biog. Poeta portu- 
gués, n. en Viana del Castillo (1819-1890). Perte- 
necia á una antigua familia legitimista y él mismo 
luchó en su juventud por el triunfo de aquella causa, 
pero vencidos los suyos se retiró de la vida pública 
para dedicarse por completo al cultivo de la poesía, 
por:la que había sentido siempre mucha afición, pero 
sin abandonar por completo la política, ya que sus 
amigos le habían honrado con la jefatura del partido 
miguelista, que desempeñó hasta su muerte. Colabo- 
ró en muchos periódicos literarios, entre ellos el 
Trovador, y escribió, además, los dramas Duas ilhas 
(1843), Brazia Parda (1815), y A heranga do Bar- 
«badúo (1848), y los poemas S. Pedro (1865) y O voto 
WEl-vei. 

-/Cunga (Antonio Ricarbo DA). Biog. Botánico 
portugués, n. en Belem (1830-1893). Recorrió dife- 
«rentes veces todo Portugal, cuya flora llegó á cono- 
cer como pocos y fué sucesivamente ayudante del 
Jardin Botánico de Ajuda, director de la Escuela 
Politécnica de Lisboa y-conservador del herbario 
de dicho establecimiento, que mejoró considerable- 
mente. 

- Cunua (Auqusto Josk pa). Biog. Político portu-= 
gués, n. en Lisboa en 1835. Fué profesor de cálcu- 
lo y de mecánica y topografía de la Escuela Poli- 
técnica, siéndolo también del difunto rey Carlos. 
«Nombrado en 1880 director de la Casa de. Moneda 
dió mucho impulso á los trabajos de aquel estable- 
cimiento, desempeñando después las carteras de Ha- 
cienda y Obras públicas. Ha escrito algunas obras 
destinadas á la enseñanza y forma parte de varias 
sociedades científicas. 

CunHa (BARTOLOMÉ DE VASCONCELLOS DA). Biog. 
Político y militar portugués del siglo xv1, hermano 
del gobernador de Augola Fernando de Vascon- 
cellos da Cunha. Se batió varias veces contra los 
holandeses á los que quitó un navío, pero encargado 
en 1641 de acompañar al nuevo gobernador de aquel 
país cayó en poder de sus enemigos. En 1648 some- 
tió al rey del Congo y á la reina Ginja, aumentan- 
do con grandes territorios las colonias portuguesas, 
y en 1655 fué nombrado gobernador de Angola. 

Cuwma (Beniro Da). Biog. Religioso trinitario 
portugués al que se atribuye la Historia breve de 
Coimbra, que publicó con el seudónimo de Fernando 
Brito Botelho. 

Cunña (CarLos): Biog. Prelado portugués, n. en 
Belem (1759-1825). Llegó al alto puesto de vicario 
general de Lisboa, y cuando don Peáro embarcó para 
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el Brasil le nombró regente del reino. En 1818 fué 
nombrado patriarca de Lisboa y al año siguiente 
cardenal, pero habiéndose negado en 1820 á jurar las 
bases de la Constitución liberal, se vió obligado á 
salir del reino y á abandonar su cargo. 

Cuna (Damiana DÉ). Biog. India del Brasil, de 
la tribu de los cayapos, que se convirtió al cristia= 
nismo, m. en 1831. Aprovechando la gran influen- 
cia que tenía entre los salvajes, se dedicó á predicar 
entre ellos su nueva religión, consiguiendo la con- 
versión de muchos de ellos y logrando también suar 
vizar sus feroces costumbres. 

Cunma (Deirina BENIGNA DE). Biog. Poetisa bra- 
sileña, n. en San José del Norte (1791-1857). A con- 
secuencia de una enfermedad quedó ciega á los vein- 
te años, y desde entonces, haciéndose] superior á su 
desgracia, se dedicó con entusiasmo al estudio. Es- 
cribió notables poesias aue se publicaron muchas de 
ellas en el Parnaso Brazileiro. 

Cunga (Estegan Javier DE). Bioy. Politico y 
periodista brasileño, n. en Pernambuco y m. en lig- 
bua (1805-1870). Estudió en las universidades de 
Lisboa y de Coimbra, siendo expulsado de esta última 
á causa de sus ideas liberales, que defendió siempre 
con tesón y por las que expuso su vida más de una 
vez, tomando parte en los combates contra los abso- 
lutistas. Fué secretario de la administración general 
de los distritos de Guarda, Portalegre y Evora, pero 
habiéndose hecho sospechoso al gobierno se le ence- 
rró en una prisión. Al recobrar la libertad fué nom- 
brado secretario general del gobierno civil de Beja 
y en 1858 pasó 4 Pernambuco donde fundó un cole- 
gio, regresando á Portugal en 1869, Fué redactor del 
Nacional, A Revolugáo de Setembro y. A Opinido, y 
tradujo algunas obras del francés. 

Cunga (EsreBaN Josk (CARNEIRO DA). 
V. CARNEIRO DA CUNKMA (EsTEBAN JosB). 

Cunna (Eunipes Da). Biog. Escritor brasileño, 
n. en Río Janeiro y m. en dicha ciudad en 1909. 
Alumno de la Escuela Militar hasta 1888, distin- 
guíase ya por sus ideas republicanas, y fué despe= 
dido en dicho año por falta de respeto al entonces 
ministro de la Guerra, Coelho. Tras de cortos estu= 
dios literarios en Sao Paulo, fuéle permitido, una véz 
implantada la República, ingresar de nuevo en la 
Academia Militar, donde terminó sus estudios de 
ingeniero. Desterrado á consecuencia de su protesta 
contra las violentas disposiciones y medidas tomadas 
por el gobierno, en 1893 establecióse en Minas Gre- 
raes, donde tomó parte en la campaña contra Canu- 
das, á las órdenes de Oscar, cuyas impresiones des- 
cribió en una de sus primeras obras Os Sertáes, que 
alcanzó éxito extraordinario. Miembro en 1093 de la 
Academia Brasileira de Letras, hizo más tarde un viaje 
científico al distrito del Acre para determinar per- 
fectamente las fuentes del Yavary, publicando á su 
regreso la monografía Perú versus Bolivia y el ensa- 
vo Contrastes e Confrontos. Era, desde 1904, minis- 
tro del Exterior y profesor de lógica en la Academia 
Nacional. ? 

Cuna (Francisco Da). Biog. Religioso agustino 
y orador sagrado portugués del siglo xvi. Profesó 
en el convento de Graca, presidió el capítulo general 
celebrado en Perugia y fué procurador de su pro- 
vincia en Roma, vicario provincial de Algarve. y 
examinador sivodal de dicha diócesis. Eutre sus ser- 
mones merece citarse la Oragdo panegyrica en honor 
de la emperatriz María Teresa. 
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CunHa (FRANCISCO DE WVasconcrELLOS). Biog. Go- 
bernador de Cabo Verde y de Angola. En 1635 re- 
chazó con éxito á los holandeses pudiendo conservar 
las posesiones portuguesas en su integridad, y en 
1639 dejó el cargo, sucediéndole Pedro César de 
Menezes. 

Cuwnga (Francisco JAvIiEr DA). Biog. General bra- 
sileño, n. en Torres Vedras (1782-1839). Tomó 
parte en las campañas de Portugal de 1803 á 1813. 
pasando en 1815 al Brasil donde se distinguió en el 
ejército imperial en las campañas que se sucedieron 
desde 1816 hasta 1828 en el Uruguay y después en 
el Brasil, ascendiendo'á general de brigada en 1837. 
En 1839 mandaba una división enviada contra los 
republicanos separatistas de Río Grande del Sur, 
pero derrotado en el combate de Santa Victoria, se 
dió á la fuga y pereció ahogado al atravesar el río 
Pelotas. 

Cunua (Francisco Javier Da). Biog. Periodista 
y diplomático portugués del siglo xix. Defendió las 
ideas republicanas y fué uno de los fundadores del 
periódico A Republica y después redactor jefe del 
Diario Oficiul. A la caída del Imperio ingresó en la 
carrera diplomática y fué sucesivamente ministro 
plenipotenciario de su país en Italia y España. 

CunHa (Francisco María Du). Biog. Militar por- 
tugués, n. en Angra del Heroísmo en 1832. Ingresó 
muy joven en el ejército, haciendo una carrera tan 
rápida como brillante. Se sentó durante varias legis- 
laturas en la Cámara popular, siendo más tarde nom- 
brado senador vitalicio. En 1878 se le confió el go- 
bierno de Mozambique, y en 1879 desempeñó la 
cartera de Guerra. En 1890 era general de brigada, 
ascendiendo á general de división en 1895. Entre 
otros cargos, ha desempeñado la dirección del Cole- 
gio Militar y la comandancia general de artillería, 

Cunnma (Javier Da). Biog. Médico y escritor por 
tugués, n. en Evora en 1840. Ha sido bibliotecario 
de la Biblioteca Nacional de Lisboa y ha colaborado 
en muchas revistas literarias y científicas. Su obra 
más importante es una edición crítica de Pretiddo de 
amor, de Camoes. 

Cunnua (José ANTONIO DA). Biog. Célebre arqueó- 
logo portugués del siglo xvirr á quien se debe un 
tratado de Lithologia lusitana que escribió en 1754 
y se conserva manuscrito, 

Cunna (José Crispín ba). Biog. Escritor portu= 
gués, n. en Caldas de la Reina (1802-1875). De- 
mostró excepcionales aptitudes para la enseñanza de 
los sordomudos y ciegos, siendo director del esta- 
blecimiento oficial destinado á dicho objeto. Escribió 
una Historia do istituto dos surdos-mudos e cegos de 
Lisboa, 

Connua (José GERSEN Da). Biog. Médico y orien= 
talista indio, n. en Goa en 1844. Pertenecía á una 
antigua familia brahmánica que se convirtió al cris- 
tianismo en los primeros tiempos de la dominación 
portuguesa, adoptando entonces el apellido de Goa. 
Estudió en su ciudad natal y en Bombay, pasando 
después á Inglaterra y doctorándose en medicina en 
la universidad de Edimburgo. Posteriormente se 
trasladó 4 Bombay, ejerciendo brillantemente su 
profesión? pero sin descuidar sus aficiones favoritas, 
llegando 4 aprender muchas lenguas europeas y casi 
todas las que se habiza en la India, así como tam= 
bién el griego y el latín. Ha hecho profundos estu- 
dios sobre la literatura, arqueología é historia de su 
país y pertenece á numerosas sociedades científicas 


CUNHA 


y literarias, tanto de la India como del extranjero. 
En el Congreso orientalista internacional celebrado 
en Florencia en 1878, leyó una Memoria sobre la li- 
teratura portuguesa en (oa que fué premiada con 
500 liras, á las que añadió Cuna otras 500 para ins- 
tituir un premio en la Academia de los Lincei. Ha 
colaborado en varios periódicos de Londres y Bom- 
bay, publicando notabilísimos artículos, entre los que 
merece citarse el titulado Hydarate of Chlorat in La- 
vou". Es autor también de memorias sobre arqueolo- 
gía y medicina y de las obras siguientes: /n/roduc- 
gdo ao estudo das sciencias (Bombay, 1867), Materials 
Jor the History of Oriental Studies among the Portu- 
guese; Dengue, its history, symptoms, and treatment 
(Bombay, 18792); Memoir on the history of the Tooth 
Relic 07 Buada (1875), Notes on the history and an- 
tiquity of Chaul and Bassein (Bombay, 1876), 
y Sahyádrirhanda of the Skandapurána (Bombav, 
1877). 

Cuna (Juan Anastasio DA). Biog. Matemático 
y poeta portugués, n. en Lisboa (1744-1787). Sentó 
plaza de voluntario y bien pronto ascendió á tenien- 
te de artillería, dándose á conocer como matemático 
notable antes de los veinticinco años con la publica- 
ción de una Carta physico-mathematica sobre a theoria 
da polvora em geral. En 1773 tué nombrado profesor 
de geometría de la universidad, pero los numerosos 
enemigos que se había creado á causa de sus ideas li- 
berales, comenzaron á maquinar contra él, y si bien 
nada pudieron hacer mientras se mantuvo en el po- 
der el marqués de Pombal, á la caída de éste fué en- 
cerrado en los calabozos de la Inquisición, de los que 
no salió hasta retractarse públicamente de las ideas 
que hasta entonces había sostenido, acabando sus 
días en un convento. Entre sus obras merecen citar- 
se: Principios mathematicos (Lisboa, 1769), Ensaio 
sobre os principios de mechanica (Londres, 1807), 
Á voz da razúo (París, 1822), y numerosas poesías 
impregnadas de sentimiento y melancolía que sus 
admiradores han publicado en un volumen con el 
título de Composigdes poeticas (Lisboa, 1839). 

Bibliogr. 0 Panorama, jornal litterario, etc.. 
t. V; Sismonde de Sismondi, Litterature du midi de 
" Europe, t. IV (París, 1829). 

Cunma (Juan Cosme Da). Biog. Prelado portu- 
gués (1715-1783). Protegido por el marqués de 
Powmbal, hizo una carrera muy rápida, pues en 1745 
fué nombrado coadjutor, al año siguiente obispo de 
Leiria, en 1760 de Evora y cardenal en 1770. Fué, 
además, consejero de Estado y corregidor, presiden- 
te de la censura é inquisidor general. Mostróse muy 
ingrato con su protector, pues cuando el marqués de 
Pombal penetró en los aposentos donde agonizaba 
el rey José, le dijo secamente que allí ya nada tenía 
que hacer, lo que indignó á los mismos enemigos 
del célebre estadista. 

Cunua (Juan GUALBERTO DE BARROS Y). Bioy. 
Político portugués, n. en Runa (1826-1882). Sir- 
vió en el ejército en su juventud, fué redactor des- 
pués de varios periódicos, y al ser elegido diputado, 
llamó la atención por su facilidad de palabra. Aun 
cuando pertenecía al partido progresista histórico, no 
quiso adherirse al pacto celebrado en la Granja y se 
declaró independiente. Fué ministro de Obras públi= 
cas en el gabinete del marqués de Avila (1877), que 
cayó á consecuencia del escándalo que produjo el 
asunto de la Penitenciaría. En la oposición combatió 
á los regeneradores y progresistas, y cuando el trata- 
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do de Lorenzo Marqués, dió varios mitines contra el 
gobierno. Poco después se retiró de la política, Es- 
cribió: Hoje (1868), Historia da liberdade, de la que 
mo se publicó más que el primer volumen, y Relato- 
vio de ministro das obras publicas. 

Cunga (Juan Pinueiro FreirE Da). Biog. Es- 
critor portugués, n. en Lisboa en 1738 y m. después 
de 1811, Fué profesor de gramática latina y portu= 
guesa, y escribió: Fravina(do phrenetica de dois gin- 
Jas carecas, insultados pela vapaziada- por usare de 
Jabrica coberta, Reino du poesia, descripcdo geogra- 
Phica metaificada, Dialogo em que se trata do vicio do 
Jogo (1769), Genealogia papelifera, y otras muchas. 

CunuHa (Lore De) Bi0g. Prócer portugués, señor 
de Assentar, del siglo xvrr. La revolución de 1640 
le obligó á refugiarse en Madrid, donde Felipe IV le 
concedió el título de conde y le nombró consejero de 
Estado. Era muy aficionado á los estudios genealó- 
gicos, y escribió una obra titulada ÁArbores de todas 
«us familias nobres portuguezas e castellanas, que 
quedó inédita. 

Cuna (Luis Da). Biog. Diplomático portugués, 
n. en Lisboa y m. en París (1662-1749). Cuando 
había desempeñado ya importantes cargos públicos, 
se le nombró embajador en Londres (1696), de donde 
pasó á Utrecht como ministro plenipotenciario, sien- 
do uno de los firmantes del tratado que se celebró en 
aquella ciudad en 1713. Después fué sucesivamente 
embajador en Madrid, París, Bruselas, La Haya y 
otra vez en París, teniendo ocasión de prestar en 
todos estos cargos importantes servicios á su patria. 
Hombre de sólida instrucción, de tacto exquisito y 
de gran perspicacia, era considerado como uno de 
los mejores diplomáticos de su época. Escribió unas 
interesantes Memorias que uo llegaron á publicarse. 

Bibliogr. Oliveyra, Mémoires de voyages. 

Cuna: (MawugL Bautista DA). Biog. Prelado 
portugués, n. en Paradella en 1843. Estudió en 
Coimbra y fué vicario general de Aveiro, profesor 
del seminario de la última de las ciudades citadas, 
de donde pasó ú Coimbra con el mismo cargo, vica- 
rio general del patriarcado de Lisboa (1888), obispo 
de Mitilene, y, por fin, arzobispo de Braga en 1889. 
Habia ejercido también con distinción la profesión 
de abogado. 

Cunga (Manuer ba). Biog. Prelado portugués, 
n. en Lisboa (1616-1658). Fué diputado de la in- 
quisición de Coimbra y de Lisboa, diputado del Con- 
cejo General y comisario de la bula, siendo promo- 
vido más tarde al obispado de Elvas. Fué también 
capellán mayor de don Juan IV y consejero de Es- 
tado y nombrado arzobispo de Lisboa, si bien no 
llegó á ser confirmado en este cargo á consecuencia 
de la ruptura de relaciones entre Roma y Portugal. 
Fundó el monasterio de Nuestra Señora de la Encar- 
nación, de Olhalvo, y entre sus varias obras merece 
citarse la titulada Lusitania vindicata. 

CunHa (Manuer Pina Da). Biog. Sacerdote y es- 
critor portugués, n. en 1764 ó 1766 y m. después 
de 1823. Por haber publicado un opúsculo- titulado 
Carta scripta por um ecclessiastico ao Kxmo. sñr. 
D. José Antonio Pinto de Mendonza Árraes, bispo da 
Guarda, pouco antes da sua morte, fué perseguido por 
el cabildo y el nuevo obispo, y habiéndose visto 
obligado á abandonar su canonjía de la catedral de 
Guarda, tomó parte en el movimiento revoluciona— 
rio de 1820, no por convicción, sino por odio al 
obispo. Después se arrepintió, y escribió una refuta- 
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ción en verso de la Voz da Razáo, de Juan Anasta= 
sio de Cunha. 

CunHa (Martín Vasques ba). Bioy. Hidalgo 
portugués del siglo xv, A la muerte de don Fer- 
nando se mantuvo neutral, no inclinándose de mo- 
mento por ninguno de los candidatos que aspiraban 
á sucederle, y únicamente cuando se reunieron las 
Cortes en Coimbra para tratar de la sucesión (1384) 
se presentó para sostener los derechos del infante 
dou Juan, hijo de don Pedro 1 y de Inés de Castro. 
Prevaleció este candidato, y no obstante el tesón con 
que Conta le había detendido parece que le trató 
con cierto desdén, por lo que el hidalgo pasó á Cas- 
tilla donde se le dió el título de conde de Valencia 
del Campo. 

Cuyua (Marías Da). Biog. Militar portugués del 
siglo xvi. Tomó parte eu la guerra contra Castilla 
y perdió una pierna en el sitio de Badajoz (1705). 
Después pasó á Alemania y entró al servicio del 
emperador, distinguiéndose en la guerra de Italia y 
llegando á ser general de aquel ejército. 

Cuxua (Nuño Da). Biog. Militar portugués, hijo 
del célebre Tristán, m. en 1539. Acompañó á su 
padre á Oriente, y tanto valor demostró en aquella 
expedición que don Alfonso de Alburquerque le armó 
caballero. Al regresar á Portugal fué nombrado go- 
bernador de la India (1528), siendo su gestión tan 
afortunada al principio, que destruyó el poder del 
sultán Bahdur, el enemigo más temible de los por- 
tugueses, consolidando además la seguridad de aque- 
llas posesiones con la conquista de las importantes 
plazas de Diu, Chale y Bazaim, en las que constru= 
yó sendos fuertes. Deshonróse, no obstante, con la 
innecesaria ejecución de Bahdur, hecho que se le ha 
censurado mucho. Sus enemigos aprovecharon esta 
y otras circunstancias para acusarle de traidor al 
rey, quien, ante la insistencia de estas especies, or= 
denó que compareciese á su presencia, cargado de 
cadenas. Embarcóse Cuna para Portugal, pero 
murió antes de llegar á su destino. 

Bibliogr. P. Barreto de Resendo, Z'ratado dos 
Vizos-Reys da India (manuscrito de la Biblioth, imp.). 

Cunga (Preoro). Bioy. General de las guerras 
portuguesas que vivió en el siglo xvi. Prestó bue- 
nos servicios á su patria, tomando parte en las ex- 
pediciones contra Tánger, Azamir y la India, siendo 
investido al regresar con aquel cargo, en cuyo des- 
empeño se señaló igualmente. Se negó á acompañar 
á don Sebastián al Africa, y cuando Felipe II de Es- 
paña invadió Portugal, Cunua se batió contra él en 
Alcántara, cayó en poder del vencedor, se negó á 
someterse, y, encerrado en la torre de Belem, allí 
terminó sus días. 

Cunma (Pbro ALEJANDRINO DA). Biog. Marino 
portugués, n. en Lisboa (1801-1850). Apenas ha- 
bía terminado sus estudios, fué encerrado en una 
prisión á causa de sus ideas, y al recobrar la liber- 
tad tomó parte en un movimiento revolucionario, 
que fracasó, refugiándose en Londres, donde per- 
maneció hasta 1828. Se le confió después el mando 
de algunas embarcaciones, y enviado al Africa Occi- 
dental reprimió con energía el tráfico negrero. En 
1843 fué elegido diputado y el mismo año se le con 
fió el mando de la corbeta Urania, y poco, después 
fué nombrado gobernador de Angola, cargo que des- 
empeñó con tanto acierto, que al ser relevado, los 
naturales del país mostraron de una manera expresi- 
va su disgusto, Fué también gobernador de Macao. 
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Cunua (Robrico DB). Bi09g. Prelado portugués, 
n. en lisboa (1577-1643). Dotado de clara inteli- 
gencia, hizo una carrera muy rápida, siendo sucesi- 
vamente diputado «del Santo Oficio de Lisboa, in- 
quisidor, obispo de Oporto, arzobispo de Braga y 
arzobispo de Lisboa (1635). Fué también secretario 
de la Junta eclesiástica en las Cortes que se celebra= 
ron cuando la jura del principe heredero don Felipe, 
consejero de Estado y adjunto de la “regente. Era 
tan humilde como caritativo, y rehusó el capelo car- 
denalicio con que Castilla.quería atraerle á su cansa. 
Escribió: De confessariis sollicitantidus (1611), NVo- 
biliario das familias do reino, Catulogo dos bispos 
ae Porto, Livro' de armaria, Super primam partem 
Decreti Gratiani commentarium (Braga, 1629), De 
primatu Bracharensis Bcclesiue (Braga, 1632), é 
Historia da egreja de Lisboa. 

Bibliogr. César de Figanitre, Bibliogr. historica 
(1850). 

Cunga (SepasTIÁN PEREIRA DA). Bioy. Poeta por- 
tugués, n. en Viana del Castillo (1850-1896). En- 
tre sus numerosas obras podemos citar las tituladas: 
Á tarde de um Cesar, A Cidade Vermelha, Heroes 
de Africa y O saio de malha. 

Cuna Simón (F£Lix bm). Biog. Médico -portu- 
gués del siglo xvi, que fué uuo de los primeros que 
estudiaron la fiebre amarilla. Escribió una obra ti- 
tulada Discurso e observaróes apollineas sobre as 
doengas que houve na cidade de Lisvoa occidental e 
oriental no anno de 1723 (1726). 

Cunnma (Treoronio Josk Javier DE). Bioy. Poeta 
portugués del siglo xv1tr, n. probablemente en Opor- 
to. De sus obras no ha llegado hasta nosotros más 
que un! volumen titulado Poesías (Oporto, 1793), 
que contiene sonetos, églovas, idilios y sátiras. 

Cuna (Tristán DE). Bioy. Marino y explorador 
portugués, m. después de 1514. Había desempeñado 
va importantes cargos, cuando don Juan JI le norm- 
bró virrey de la India. pero cuaudo se disponía á 
embarcar, le atacó súbita ceguera, que los médicos 
declararon incurable. Esto no obstante, recobró un 
año después la vista, siéndole confiado entonces el 
mando de una escuadra de 16 navíos que debía 
dirigirse á la India, En la travesía descubrió las is- 
las que hoy llevan su nombre [V. Tristán DE Acu- 
Na (IsLas DÉ)], reconoció la isla de Madagascar, 
incendió Oja. y tomó Brava por asalto. Iba CunHa 
acompañado de uno de sus hijos y de Alfonso de Al- 
burquerque, que, aunque rivales, se reconciliaron 
después de la toma de Brava. Terminada la misión 
que se le confiara, fué nombrado jefe de la embajada 
que se envió al papa León X para ofrecerle las pri- 
micias de las nuevas conquistas y solicitar del pon- 
tífice autorización para promover la formación de 
una liga cristiana contra los turcos. Tristán de Cu- 
NBA murió poco después de cumplir esta misión. 

Bibliogr. D' Avezac, L* Univers pittoresque (Pa- 
rís, 1848). 

Conga (VICENTE Da). Hagiog. Jesuita misionero 
enviado á Tonkín, mártir de la fe de Cristo el 12 de 
Enero del año 1737, juntamente con los padres Bar- 
tolomé Alvarez, Manuel de Abreu y Gaspar Gratz. 

Cunma (Vieente Peoro VeLasco DE). Biog. Mé- 
dico y poeta portugués, n. en Caldas de la Reina y 
m. en Lisboa (1773-1844). Estudió medicina y filo- 
sofía, pero se dedicó preferentemente al cultivo de la 
literatura. Habiéndose hecho sospechoso al gobierno 


por pertenecer á una logia masónica, abandonó su 


CUNHA 


patria, refugiándose en Londres, donde fundó, junto 
con Abrantes y Castro (1811), el Znvestigador por 
tuguez. Después acompañó al duque de Palmella en 
sus viajes por Austria y Alemania. Escribió: O incen- 
dio de Moscow, y Jeremiadas, poemas, y las trage- 
dias Zoma de Lisboa, O triumpho de natureza y la 
Rainha de Corintho. Tradujo, además, obras de 
Shakespeare, Voltaire, Racine y Darwin, y dejó 
muchas obras inéditas. 

Cunna Azevebo Y CouTINBo (JosÉ JOAQUÍN DA). 
Biog. Sacerdote portugués (1742-1821), gue fué 
gobernador interino de la capitanía de Pernambuco 
(1794), obispo de Elvas (1806), inquisidor general 
(1818) y diputado por la provincia de Rio Janeiro 
(1820). Se le debe Cuadro económico sobre el comer- 
cio de Portugal y sus colonias. 

Cunga Barsosa (Jenaro). Bioy. Sacerdote y po- 
lítico brasileño, n. y m. en Río Janeiro (1780-1846). 
De ideas ampliamente liberales, fué uno de los re- 
dactores (1822) del Reverbero Constitucional, órgano 
de los partidarios de la independencia del Brasil, y 
alcanzó gran influencia política que aprovechó para 
mover la opinión en favor de don Pedro, pero de- 
tenido por el gobierno, fué desterrado (1822), regre- 
sando al Brasil al año siguiente. Nombrado canóni- 
go de la capilla imperial, fué elegido diputado en 
1826 y: reelegido muchas veces. También fué re- 
dactor en jefe del Diario Ofñcial, y eu 1839 fundó 
con Cunha Mattos el Znstituto histórico y geográfico 
del Brasil, así como también los periódicos Auxilia- 
dor de la Industria Nacional y Revista Trimestral, 
en los que colaboró asiduamente. Pertenecía á nu- 
merosas sociedades extranjeras, y escribió, entre 
otras obras, el poema Victheroy, la comedia A Rus- 
ga da Praia Grande y el poema satírico Us Garim- 
peiros. ; 

Bibtiogr. - Dr. Sigand, Revista trimestral (1846). 

CunHa Beigm (AnToNIO MANUEL). Biog. Médico 
y escritor portugués, n. en Lisboa en 1834. Estudió 
en la universidad de Coimbra é ingresó en sanidad 
militar, alcanzando los más altos empleos, siendo su- 
cesivamente director de la escuela de María Pía, 
vocal de la junta de Sanidad, inspector «de los laza- 
retos terrestres de la frontera, etc. Asistió á los con- 
gresos médicos de París (1878), Amsterdam (1879), 
Londres (1881), Ginebra (1882) y Viena (1887). Ha 
colaborado en varios periódicos científicos y literarios 
y ha cultivado con éxito diversos géneros, novelas, 
comedias, trabajos históricos y poesías, que publicó 
en tres volúmenes, titulados Poesías, Novas poesias 
y O estudante. Entre sus obras profesionales pode- 
mos citar: Historia do corpo humano (1874), A vida 
medica no campo de batalha (1819). La prophylazie 
morale de la phthisie dans 'armée (1880), y Os ser- 
vigos sanitarios de campanha (1889). 

Cunma Brocuano (José Da). Biog. Diplomático 
portugués, n. en Cascaes (1651). Fuéembajador de 
su nación en París, Londres y Madrid, y director de 
la Academia de la Historia portuguesa. Sus obras 
están impresas en la colección de documentos de di- 
cha Academia. Además de sus Memorias y Cartas 
políticas, escribió: el Auto de vida.de Adán (Lisboa, 
1727) con el seudónimo de Yelia José de la So- 
ledad. 

Cunua DE Azeveoo (Josk Dr). Bing. Sabio pre- 
lado brasileño (1742-1821). Abrazó la carrera ecle= 
siástica y desempeñó las primeras dignidades, siendo 
nombrado obispo de Pernambuco, más tarde de Lis- 
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boa y después de Elvas, con el título de inquisidor 
general, 

Cuna Manus (Luis De). Biog. Político portu- 
gués, m. en 1775. Amigo político y particular del 
marqués de Pombal, fué uno de los hombres más in- 
fluyentes de su época, y siendo ministro de Estado 
tomó una parte muy activa en las negociaciones que 
precedieron á la expulsión de los jesuítas. 

Cunña Martos (HERMELINDA Gracia DE). Biog. 
Escritora brasileña, m. en 1830. Era conocida por 
el seudónimo de Za Filósofa, y escribió una obra ti- 
tulada Sentencias (1829). 

Cuxua Marros (RarmunDo José Da). Biog. Gene- 
ral brasileño, de origen portugués, n. en Faro y m. 
en Río Janeiro (1776-1837). A los catorce años in= 
gresó en el ejército portugués é hizo las campañas del 
Rosellón, pasando después á las posesiones portu- 
guesas de Atrica, donde sirvió más de veinte años, 
En 1817 entró al servicio del Brasil, donde hizo una 
rápida carrera, siendo ascendido á general de bri- 
gada en 1826, año en que también fué elegido di- 
putado, tomando una parte activa en las discusiones, 
En 1831, siendo ya mariscal de campo, pasó á Por- 
tugal y asistió á la defensa de Oporto contra don 
Miguel. Al regresar al Brasil fué director de la Es- 
cuela Militar. Escribió una Crónica de la guerra 
constitucional portuguesa, una Recopilación de la 
legislación militar del Brasil, /tinerario do Rio de 
Janeiro do Pará e Maranhúo pelas provincias de 
Minas e Goyaz (1836), y Corographia historica da 
provincia de Goyaz (1875). 

Bibliogr.- J. Deris, Nouv. Biogr. Géneral, t. XII, 
págs. 261-3 (París, 1866). 

Cuna Tañorba (José Da). Biog. Pintor y ar- 
quitecto portugués, n. en Fuardo en 1766, Fué dis- 
cípulo de Joaquín Manuel da Rocha; trabajó en Roma 
en 1788 y estudió en la Academia Cavallucci, pin- 
tando el lienzo Cincinato nombrado dictador. Al re- 
gresar á su patria fué nombrado profesor de la Aca- 
demia de Lisboa en 1799, y pintor de cámara en 
1803; decoró el palacio da Ajuda y la sala del Par- 
lamento. El museo de Oporto conserva dos obras de 
este artista: La reconciliación del infante don AÁl- 
Jfonso con su padre el rey don Dionís junto al cam- 
po de Leiria, por intervención de la reina Santa 1sa- 
bel, y una reducción del cuadro existente en el Museo 
Nacional de Janellas Verdes, alusivo al atentado de 
Domingo Leite en 1646 contra la persona del rey 
Juan IV. 

CUNHAES. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Ceará, mun. de Sauta Quiteria. 

CUNHAHY. Geoy. Isla y canal del Brasil, en el 
Est. de Pará. 

CUNHAMBEBA. Geoy. Isla del Brasil, en la 
bahía de Angra dos Reis, que habitó un cacique de su 
nombre, bautizado por el P. Anchieta. Cerca hay la 
isla de Cunhambeba Mirim (Pequeña Cunhambeba). 

CUNHANSINHO. Geo. Río del Brasil, Est. 
de Amazonas, mun. de Humaytá. 

CUNHAPORONGA. Geoyg. Río del Brasil, Est. 
de Paraná; corre por el mun. de Castro y des. en la 
oril. izq. del lapó. 

CUNHA-=PUCAÁ. Geoy. Isla del río Branco (Bra- 
sil), Est. de Amazonas. 

CUNHARI. (Geog. Río del Est. de Amazonas 
(Brasil). al. del Cumiari. 

CUNHAÚ. Geog. Río del Brasil. N. en la sierra 
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rimatá, riega el mun. de Canguaretama (Est. de Río 
Grande del Norte) y des. en el mar, entre la punta 
Pipa y el río Guajú. 

CUNHE. Geog. Pobl. de la Abisinia, en la prov. 
de Harrar. Fué visitada en 1897 por el explorador 
Bottego. 

CUNHINGA. Geoyg. Río del Africa Occidental 
portuguesa, que n. en el dist. de Luanda, prov. de 
Angola, y des. en la oril. izq. del Cuanza. 

CUNI. (Geog. ant. Ciudad de la Aracrosia (el 
actual Beluchistan), en el país de los pardenos, sib. 
al O, de la moderna Gandava. 

CUNÍ. Geoy. Río y quebrada del Ecuador, afl. 
de la oril. izq. del Jubones, entre las quebradas de 
Potorillos y (Quero. 

Cuní y MartroreLL (MiquEL). Biog. Natura- 
lista español, n. en Calella en 1897 y m. en Bar- 
celona en 1902. Trasladado desde joven á Barcelo- 
na, dedicóse al comercio, mas sus aficiones á las 
ciencias naturales le inclinaron al estudio de la bo- 
tánica y entomología, por la que sentía ardiente en- 
tusiasmo. Logró reunir una gran colección de insec-= 
tos de Cataluña, que legó al Colegio de Padres 
Escolapios de Sarriá, y su herbario al Colegio de 
Padres Jesuítas de Barce- 
lona. Era académico de la 
Real Academia de Cien- 
cias y Artes de Barcelona. 
y miembro de varias socie= 
dades científicas, como de 
la Sociedad Española de 
Historia Natural, Sociedad 
entomológica de Francia, 
Sociedad Aragonesa de 
Ciencias Naturales é Insti- 
tució Catalana d' Historia 
Natural. Publicó numerosos 
trabajos: Catálogo metódico 
y razonado de los lepidóple- 
ros de los alrededores de 
Barcelona... (Barcelona, 1874), Catálogo metódico 
y razonado de los coleópteros observados en Cataluña 
(Barcelona, 1876), Excursión entomológica y botánica 
á la montaña de Montserrat (Barcelona, 1879), Eu- 
cursión entomológica y botánica á la Cerdaña española 
(Madrid, 1881), Zoploración entomológica y botánica 
por el término de la Garriga (Madrid, 1883), Zacur- 
sión entomológica ú la provincia de Gerona (Madrid, 
1885), Les quatre estacions del any segons llurs plan- 
tes € insectes més caracteristichs (Barcelona, 1886), 
Insectos observados en los alrededores de Barcelona 
(Madrid, 1888), Una excursió ¿4 Montserrat (Barce- 
lona, 1888), Znsectos encontrados en Santas Creus 
(Madrid, 1889), Vuye días en Camprodón. Bacursió 
entomologica y botánica (Barcelona, 1889), Una ex- 
cursió entomológica nocturna (Barcelona, 1892), Anem 
á Duscar cireras d” Arbús (Barcelona, 1894); Curació 
sense medicines (Barcelona, 1897), Fauna entomoló- 
gica de la villa de Calella (Madrid, 1898), Nueva es- 
pecie de neuwróptero « Vrothemis advena» Selys (Bar— 
celona, 1899), y Recorts d' una exploració entomoló- 
gicaen Arbucias (Barcelona, 1899). Entre los insectos 
que se le han dedicado, citaremos el ortóptero Mphip- 
piger Cunii, Bol. y. el neuróptero Ascalaphus Cunii Sel. 

CUNIABÚ. Geo. Río del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, corre entre bosques poblados de indios mepu= 
ris y mavís, y des. en la oril. der. del Negro, al S, 


Miguel Cuni y Martorell 


de Borborema (Est. de Parahyba), se une con el Cu- | de Vaupes. 
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CUNIALDO (San). Hagiog. Llamado también 
Cunibaldo, confesor m. en Salzburgo en 24 de Sep- 
tiembre, uno de los 12 compañeros de san Ruperto 
ó Roberto, obispo de dicha ciudad y apóstol de Ba- 
viera. pe 

CUNIBERTO (San). Hagiog. Se le conoce tam- 
bién con los nombres de Cunuberto, Cluniberto, Ho- 
niberto, Honoberto y Huniberto. Obispo de Golo- 
nia en el siglo vi. Nació en la Austrasia, siendo 
sus padres Crallo y Reina, personas nobles y piado- 
sas á fines del reinado de Childeberto 1I. Fué arce- 
diano de la iglesia de Tréveris y en 623, á la muerte 


Iglesia de San Cuniberto. (Colonia) 


de Remy ó Remigio, elevado á la sede episcopal de 
Colonia en la que duró cuarenta años. Asistió (625) 
al concilio de Reims, en el que se condenaron mu- 
chas herejías. Dagoberto, rey de Austrasia y después 
de toda Francia, se sirvió de los consejos de san Cu- 
niberto, y encargó á su hijo Sigiberto al entregarle 
la Austrasia que no abandonara la sabia dirección de 
tan santo prelado, con la cual gobernó con mucha 
paz y prosperidad. Mantuvo amistosas relaciones con 
Pepino el Viejo, padre de santa Gertrudis, las cuales 
sirvieron para evitar muchas desdichas á la Austra- 
sia en las revueltas que hubo á la muerte de Dago- 
berto l. Ayudó á la fundación de varios monaste- 
rios; descubrió el sepulcro de santa Ursula con los 
indicios de una paloma; v levantó la iglesia de San 
Clemente en las afueras de Colonia, donde fué ente- 
rrado al morir en 12 de Noviembre de 663, iglesia 
que lleva ahora el nombre de San Cuniberto. 

Otro san Cuniberto cita el martirologio el 16 de 
Septiembre, abad de Maroilles en la diócesis de Cam- 
brai, perfecto imitador de las virtudes de san Hum- 
berto, fundador de dicho monasterio. 

Bibliogr. Baillet, Vies des Saints (12 de No- 
viembre). 

CunimerTO. Biog. Rey de los lombardos, llamado 
el Pio, hijo de Pertarito, á quien sucedió en 687. 
Luchó contra el usurpador Alachis, duque de Trento 
y de Brescia, m. en 700. Fué monarca piadoso, de- 
biéndosele la fundación de muchas iglesias y con- 
ventos, 


CUNICI. Geog. Ciudad antigua de la isla de Ma- 
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llorca (Baleares). Según unos historiadores y arqueó- 
logos, es la actual ciudad de Alcudia, y, según otros, 
estuvo sit. en los alrededores de la villa de San 
Servera. - 

CUNICO. Geog. Pobl. y mun. de Jtalia, prov. 
de Alejandría, dist. de Casale Monferrato; 1,020 h. 
Excelentes vinos. 

CUNICULADO, DA. (Etim.—Del lat. cunicu- 
lus, cavidad subterránea.) adj. Que contiene una ex- 
cavación larga y profunda. 

CUNICULAR. (Etim. — Del lat. cunicularis, 
deriv. de cuniculus, conejo.) adj. Semejante al conejo. 

CUNICULARIA. Geoy. aní. Isleta del mar /n- 
ternum (mar Mediterráneo), sit. en la costa SE. de 
la isla de Córcega (la antigua Corsica), y que, según 
unos, corresponde á la actnal Cavallo, mientras otros 
creen que es la llamada Lavessa. 

CUNICULARIO. 2Mil. ant. Según Vegecio y 
Amwmiano, se llamaban así los soldados que abrían 
las minas para introducirse en las plazas fuertes. 

CUNICULATOR. Mil. ant. Sinónimo de cu- 
niculario. 

CUNÍCULO. Mil. Nombre latino de las minas 
que se empleaban frecuentemente en tiempo de los 
romavos para apoderarse de las fortalezas enemigas. 
El origen de este nombre se halla en la analogía de 
aquéllas en las galerías subterráneas en que hacen 
los conejos (cuniculi) sus viviendas. «Aliud genus 
oppuguationis et subterraneum atque secretum, quod 
cuniculum vocant a leporibus, qui cavernas sub terris 
fodiunt ibique conduntur.» 

CUNICH (RamunDo). Bioy. Jesuíta italiano, 
uno de los mejores poetas latinos del siglo xvi, 
n, en Ragusa y m. en Roma (1719-1794). A los 
quince años entró en la Compañía de Jesús, en el 
noviciado de Roma, y terminados sus estudios, en- 
señó retórica en esta ciudad, donde tuvo discípu- 
los tan aventajados como Morcelli, Lucchini, Lanci, 
Rossi y otros. Al ser extinguida su orden, le ofre- 
cieron una cátedra en la universidad de Pisa; mas él 
la rehusó para no separarse de su amigo y protector, 
el cardenal Zelada. Fué miembro de la Academia de 
los Arcades, con el nombre de Perelao Megaride. 
Nutrido en la lectura de los antiguos autores, llegó 
á igualarlos en los epigramas, de los cuales publicó 
algunos y dejó manuscritos muchos millares. Sus ele- 
gías tienen la dulzura y harmonía de las de Tíbulo, 
aunque con menor sencillez. Muchísimas de sus com: 
posiciones poéticas se encuentran en el Giornale Ar- 
cadico di Roma, en las E/femeridi letterarie y en 
otras publicaciones. Dos obras merecen especial men- 
ción: la Anthologia (Roma, 1771), que es una colec- 
ción de selectos epigramas griegos traducidos por él 
en verso latino. á los cuales se añadieron en la ter- 
cera edición (Regio, 1827) algunos de los muchos 
originales suyos, que estaban inéditos. y la versión 
de la /líada, también en verso latino (Roma, 1776), 
hermosa edición hecha á expensas del príncipe Odes- 
calchi, á quien fué dedicada. Esta versión, tan nota- 
ble por la fidelidad como por la elegancia, ha sido 
reimpresa varias veces juntamente con la de la Oqi- 
sea, hecha por el P. Zamagna. 

Bibliogr. Tosi, De Vita Raymundi Cunichii 
Commentariolum; Sorgo, Elogio dell” Abate Raimondo 
Cunich; Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie 
de Jésus, t. 11; Vaccolini, Biografie degli illustri ita- 
tiani del secolo XV111-XIX; Fabroni, Vitae Ítalo- 
rum, t. XVI; Tommaso, Studi critici, 2.* parte, pá- 
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ginas 213-7; Tipaldo, Biogr. degli Ital. ¡llustri, 
t. I. pág. 55. 

CUNILA. [Etim. —Del lat. cunila, ajedrea 
(hierba)].*f£. Bot. (Cunila L.). Género de labia- 
das, estaquioideas, timinas, con las celdas de las an- 
teras paralelas ó al final algo divergentes, estambres 
fértiles sólo los dos anteriores; son sufruticosas, ma- 
tas Ó arbustos, generalmente con hojas pequeñas, 
con verticilastros de muchas flores en cimas flojas 
corimbiformes ó apretadas en espiga ó cabezuela, ó 
con pocas flores, pequeñas, blancas ó purpurinas. 
Comprende unas 15 especies de América del Norte, 
Méjico, Brasil, Rep. Argentina y Perú. La C. ori- 
ganoides ó Mariana, es herbácea, con hojas casi sen- 
tadas, aovadas, aserradas, acorazonadas, con cimas 
«corimbiformes, con cáliz pequeño con dientes lanceo- 
lados, pequeños, vive entre Nueva York y Ohío hasta 
Georgia y es oficinal; antes se usaba contra la mor— 
dedura de serpievtes. La C. microcephala de la Rep. 
Argentina y Perú, se usa contra las enfermedades 
«del pecho. 

CUNILIATI (Furcencio). Biog. Teólogo y re- 
digioso italiano, oriundo de Francia, n. en Venecia 
en 1685 y m. en 1759. Tomó el hábito dominico en 
1700, ingresando en el convento de San Martín, de 
Conegliano. Orador sagrado de gran elocuencia, pen- 
sador de grandes vuelos, el padre CunILIATI fué des- 
empeñando sucesivamente empleos y cargos de gran 
confianza, habiendo sido elegido vicario general en 
1737. Escribió numerosos trabajos de meditación so- 
bre los Evangelios, vidas de santos, sobresaliendo 
entre éstas la de santa Catalina de Ricci (Venecia, 
1747), y varios libros de devoción. 

CUNILL. Geog. V. ConiLL. 

CUNILLAR. Geog. V. CONELLAR. 

CUNILLERA (Isca). Geoy. V. CONEJERA, 

CunILLERA Grossa (La). Geoy. Cas. de la prov. 
de Barcelona, t. m. de Castellví de la Marca. 

CuniLLERA Xica (La). Geoyg. Cas. de la prov. de 
Barcelona, t. m. de Castellví de la Marca. 

CUNIMUNDO. bio. Rey de los gépidos, m. en 
567. Sucedió á su padre Turisino y fué derrotado y 
m. en un combate contra los lombardos, que se apo- 
deraron del reino. Su hija Rosmunda casó con Al- 
boin, el rey vencedor. 

CUNINA. (Etim. — Del lat. Cunina.) f. Mis. 
Divinidad de los romanos, protectora de los niños de 
pecho. 

Cunina. f. Zool. (Cunina Eschsch.) Género de 
polipomedusas del orden de los hidroideos, familia de 
los cunántidos; medusas con numerosas bolsas gas- 
trovasculares sencillas, en cuvos extremos se en- 
<uentran los tentáculos, también numerosos. Com- 
preuda unas diez especies, de las que viven cinco en 
el Mediterráneo; entre ellas merecen citarse las si- 
guientes: 

C. lativentris Gegenb., con la umbrela de 12 á 
20 mm. de diámetro, abovedado-cónica, más ancha 
que alta, la boca prominente, 10 ó 12 bolsas gastro- 
vasculares, muy ensanchadas hacia fuera y otros tan- 
tos tentáculos. Vive en el Mediterráneo y es una de 
las narcomedusas más frecuentes. 

C. rubiginosa Haeck., con la umbrela de 10 á 
12 mm. de diámetro, aplavada, mucho más ancha 
que alta, 10 6 12 bolsas gastrovasculares rectangu— 
lares, separadas por septas muy estrechas y otros 
tantos tentáculos de color rojizo. Vive también en el 
Mediterráneo. 
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CININÁ.Geog. Río del Brasil, Est, de Ama- 
zonas, afl. de la oril. der. del Purús. 

CUNINGAMIA, (Etim. — De Cunningham, a. 
pr.) f. Bot. El género Cunninghamia Schreb., es si- 
nónimo del Malanea Aubl, El género Cunninghamia 
R. Br., es de la familia de las pináceas, abietineas, 
taxodinas, con una sola clase de brotes, semillas in- 
versas, carpelo con borde estrecho y delgado por en- 
cima de la semilla. Comprende una sola especie, 
C. sinensis del S. de la China y Cochinchina, árbol 
de 10412 m. de alto, con hojas patentes, lanceolado- 
falciformes, coriáceas, aserradas, de 3 4 U cm. de lar- 
go, piñas aovadas, de 3 á 4 cm. de anchura, par 
das, brillantes. 

Entre las especies fósiles, algo duiosas, del cretá- 
ceo superior, se cita la C. eleguns de la Europa me- 
dia y Groenlandia. 

CUNIN-GRIDAINE (Lorenzo). Biog. Políti- 
co é industrial francés, n. y m. en Sedán (1778- 
1859). Simple obrero en su juventud, gracias á su 
laboriosidad é inteligencia, llegó á ser verno, aso- 
ciado y, por fin, sucesor de su principal. En 1827 
fué elegido diputado y contribuyó al advenimiento 
de Luis Felipe. Fué vicepresidente de la Cámara de 
los diputados y desempeñó varios años la cartera 
de Agricultura y de Comercio, retirándose á la vida 
privada después de la caída de Luis Felipe. 

CUNINI. Ling. Dialecto papúa de parte de la 
costa S. de Nueva Guinea: 

CUNINIRO. Geoy. Río del Perú, prov. del Bajo 
Amazonas, que se supone afl. de la oril. der. del 
Tigre. 

CUNINISCA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Curarén. 

CUNIPUSANAS. Kinogr. Indios de Venezuela, 
que habitan en los límites de Colombia y Brasil. 

CUNISSET-CARNOT (Pubro Pao Fran- 
cisco). Biog. Magistrado y escritor francés, yerno de 
Sadi Carnot, n. en Pouilly en 1849. Ha desempe- 
ñado varios cargos importantes y ha escrito muchas 
obras, entre ellas las siguientes: De la prenve testi- 
moniale (1878), La quérelle du president de Brosses 
avec Voltaire (1888), La tiévre (1888), En Alger 
(1888), Vocables dijounais (1889), Le petit agronome 
(1890), L' avocat de tout le monde (1891), La conci- 
liation des affaires (1892). Le livre agriculture 
(1893), Ztrange fortune (1894). Un mouvement sé- 
paratiste sous Louis XIII (1896), Conte pour le jour 
de Noél (1903); Flaneries a un chasseur (1905), y 
La vie a la campagne (1907). 

CUNISTORGIS. Geoy. V. CONISTORGIS. 

CUNIT. Geoy. Playa de la prov. de Tarragona, 
junto al límite del dist. marítimo de Vilanova y 
Geltrú. 

Cunit. Geog. Mun. de 105 e. y 388 h., formado 
por el lug. de igual nombre y 46 casas diseminadas. 
Corresponde á la prov. de Tarragona, dióc. de Bar- 
celona, p. j. de Vendrell. Está sit. en el litoral, lin= 
dando con la prov. de Barcelona, en terreno liano, 
excepto las montañas denominadas la Serra y Puig- 
pelós, pobladas de bosque. Riégalo el río antedicho 
y el torrente de Cunit. Produce mucho vino, algarro- 
bas, patatas, cereales, frutas, aceite, garbanzos. le— 
gumbres y pastos. Cría ganado vacuno, de cerda, 
cabrío y lanar. El lug. de Cunit está próximo al mar, 
á oril. del torrente de su nombre. Dista 3 km. de la 
est. de Cubelles. Fuera del pueblo hay una ermita 
consagrada á san Miguel. 


1156 


CUNITZ (Avucusto EnuarDo). Bioy. Teólogo 
protestante alsaciano, n. en Estrasburgo (1812-| y 
1886). Fué profesor del seminario protestante y de 
la universidad alemana. Fundó la Sociedad Teoló- 
gica de Estrasbugo y publicó una edición de las 
obras completas de Calvino, junto con Reuss, y la 
Histoive ecclesiastique des Pglises réfomees au royau- 
me de France, atribuída á Teodosio de Beza. 

Cunirz (María). Biog. Célebre astrónoma, n. en 
Silesia á priucipios del siglo xvi. Casó en 1630 
con el médico holandés Elías de Loewen. Dícese que 
poseía los idiomas polaco, alemán, francés, italiano, 
latín, griego y hebreo, y que su cultura era extraor- 
dinaria, sobresaliendo, sin embargo, en las matemá- 
ticas y la astronomía. Sus tablas astronómicas, pu- 
blicadas con el título de Vrania Propitia, sive Tabulae 
Astronomicae, le granjearon una gran reputación. 
Fueron construídas en un convento de Polonia, don- 
de se refugió con su marido durante la guerra de los 
Treinta años, impresas en latín y alemán (Oels, 
1650. y Francfort, 1651), y dedicadas al e 
Fernando II. 

CUNIUM. Geog. Nombre latino de una antigua 
pobl. de la isla de Mallorca (Baleares). Supónese 
que es la actual ciudad de Alcudia, á la que los ro= 
manos otorgaron el privilegio de regirse por las leyes 
del Lacio. 

CUNJÍES. Ktnogr. Indios del Ecuador, oril. S. 
del Napo. 

CUN-LAUQUÉN. Geoy. Valle de la Rep. Ar- 
gentina, gob. del Neuquén, cerca la lag. de Huichú 
Lauquén. 

CUNLHALT. €eoy. Cant. del dep. de Puy-de- 
Dóme (Francia), dist. de Ambert. Comprende cuatro 
muns. y 9,200 h. Su cab. es el pueblo de igual nom- 
bre, sit. 4 700 m. de a., á oril. de un afl. del Do- 
re; 2,800 h. Comercio de féculas y mantecas. 

CUNMATO. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Ixtlán; 600 h. 

CUNNA MANH. Geoy. Pobl. de la prov. de 
Angola, dist. de Loanda y conc. de Malange, en el 
Africa Occidental portuguesa. Está sit. en la oril. 
izq. del Cuango, á 70 km. de Talca Mogongo y á 
35 de Cassange. 

CUNNAMULLO. Geoy. Ciudad de la Austra- 
lia, en el Est. de Queensland, cond. de Welling- 
ton, sit. en la oril, der. del Wasego. Su principal 
industria es la tabricación de jabones, pero tiene ase- 
rradurías mecánicas y fáb. de productos químicos; 
5,800 h. 

CUNNERSDORF. Geoy. V. KunnNersDORr. 

CUNNINGHAM. Geog. Antiguo terr. de Es- 
cocia, comprendido hoy en el cond. de Ayr. 

CuNNINGHAM. Geog. Islote de Chile, ea la bahía 
de la Nutria, dentro del canal de Smyth. Tiene 
4 km. de contorno. 

CunninGHam. Geog. Isla del lago de Erie. Perte- 
nece á los Estados Unidos de Ohío, cond. de Ot= 
tawa. Notable por las inscripciones desconocidas 
grabadas eu piedras que se han encontrado en la 
misma. 

CUNNINGHAM. Geog. Cond. de Australia, en el 
Est. de Nueva Gales del Sur, sit. en la oril. der. del 
río Lachlan, trib. del Murrumbidgee y regado por 
numerosos añ. de aquel terreno rico en pastos. Su 
"pobl. más importante es Coolobolín. 

CUNNINGHAM (ALEJANDRO). Biog. Historiador in- 
glés, n. en Ettrik, cond. de Selkirk (1654-1737). 
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Fué preceptor de muchos jóvenes de la aristocracia 
viajó por Italia y Francia, siendo encargado em 
1701 de una misión diplomática en el último: de los 
países citados. Se le encargó también de preparar, 
un tratado de comercio entre Francia y Escocia, y 
de 1715 á 1720 representó á su país en Grecia. Es- 
cribió en latín una notable historia de Inglaterra que 
fué traducida al inglés y publicada con el título de 
The history of Great Britain from the Revolution ún 
1688 to the accession of George 1 (Londres, 1187). 

CUNNINGHAM (ALEJANDRO). Biog. Literato esco= 
cés. n. entre 1655 y 1660 y m. en La Haya en 
1730. Fué preceptor de Jorge Douglas, primer du- 
que de (Queensberry, y por su influencia obtuvo des- 
pués una cátedra de derecho civil en la universidad 
de Edimburgo, pero el municipio de dicha ciudad 
creyendo que la corona le había usurpado sus atri- 
bucionez al hacer el nombramiento, le dejó cesante. 
Publicó notables ediciones críticas de Fedro, Virgi- 
lio y Horacio, y escribió un trabajo titulado A/ezan- 
adri Cunninghamii animadversiones in Richardi Bent- 
leii nutas ad emendationes ad. Q. Horatium Placun» 
(1721). 

CUNNINGHAM (ALEJANDRO). Biog. .Militas y ar 
queólogo inglés, n. en Londres (1814-1893). Ingre- 
só en el ejército muy joven y fué destinado al cuerpo 
de ingenieros, siendo nombrado en 1834 ayudante 
del Ara general de la India, donde, gracias 
á su conocimiento de la historia y lenguas del país, 
fué empleado en diferentes misiones, 'una de ellas en 
el Thibet. En 1858 fué nombrado ingeniero jefe de 
la provincia del Noroeste y en 1870 inspector gene= 
ral de arqueología de las Indias, cargo que des- 
empeñó hasta 1885, llevando á su país una colección: 
riquísima de antigiiedades, la mayoría de las cuales 
se perdieron en un naufragio. Además de numerosos 
artículos y de voluminosas memorias oficiales que 
fueron publicadas en 23 tomos con el título de 4r= 
chaeological Burvey of India. (1871), ¿ba escrito: 
Essay on the Arion order of architecture (1846). La= 
vak, physical, statistical and historical (1854); Tie 
Bhilsa topes (1854), Ancient Geography 0f India 
(1871), Corpus inscriptionum indicarum (Londres, 
1878), The Book of Indian Eras (1883), The Eph- 
thalites (1892), Coins of ancient India (1891), y The 
coins 0f mediaeval India (1894). 

CUNNINGHAM (ALFREDO). Biog. Periodista inglés, 
un. en Paddington en 1870. Dedicóse desde muy jo - 
ven al periodismo; fué corresponsal de las Central 
News durante la guerra chino-japonesa; del Vew-= 
York Journal en la de Filipinas; del Vew-York Sun 
en la ruso-japonesa; fundó en 1903 el South China: 
Morning Post. y después la Review nf the Far West. 
Desde hace algunos años dirige el Mpyptian Daily 
Post, del Cairo. Ha escrito: History 0f the Syechuen 
Riots, The French in Tonkin and South Ciina, The 
Chinese Soldier and other Sketches, Serutator's Letters 
on the Insanitary Condition of Hong Kong, y Special 
Articles on Siberia. 

CunninGHAaM (ALLAN). Bioy. Explorador inglés, 
n. en Wimbledon y m. en Sydney (1791-1839). 
Ingresó muy joven en la marina de guerra y se dis- 
tinguió siempre por su afición á los viajes. En 1817 
acompañó á Oxley en su exploración del río Lachlan 
remontando su curso en una extensión de 400 km., 
pero ya no pudieron seguir más adelante á causa de 
unas lagunas pantanosas que lo impidieron. Más 
tarde (1827) le encargó el gobierno que reconociese 
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el territorio comprendido entre el río Hunter y la ]1847 á la muerte de Chalmers fué nombrado direc- 


bahía Moreton, y llegó á Darling-Dowm, haciendo va- 
rios descubrimientos en el trayecto, que fué suma- 


mente penoso, así como también el regreso. En 1829 | 


exploró el río Brisbane, debiéndosele además el des- 
cubrimiento del paso de Pandora que facilitó mucho 
el acceso á las llanuras de Liverpool, hasta entonces 
muy difícil. : 

CUNNINGHAM (ALLAN). Biog. Poeta escocés, n. en 
Keir (Dumfries) en 1784 y m. en Londres en 1842. 
_Asistió á la escuela hasta los doce años, sirviendo 
después como aprendiz de albañil. Entretenía sus 
ocios aprendiendo música y cantos populares. En 
1810 colaboró eficazmente en los Remains of Niths- 
dale and. Galloway Song, de R. H. Cromek. Las ba- 
ladas de esta colección, aun cuando apareciesen como 
antiguos cantos populares, eran obras originales de 
CUNNINGHAM. Habiéndose trasladado á Londres poco 
antes de la publicación del indicado volumen, fué 
uno de los colaboradores más estimados del London 
Magazine. Después entró en el estudio de Chantrey 
como apoderado de aquel ilustre escultor, y des- 
empeñó tal cargo hasta su muerte. Entre sus numero- 
sas obras, citaremos: Songs, Chiefly in the Rural 
Dialect of Scotland (1813), Traditional Tales of the 
English ana Scottish Peasantry (1822), Songs af 
Scotland, Ancient and Modern (1825), Lives 0f the 
Most Eminent British Puinters, Sculptors, etc. (1829- 
33), muchas poesías sueltas y un drama. 

Bibliogr. Revue de Paris (1833); Revue enc., 
XXX, pág. 532. 

Cunnin6HamM (ALAN José CHAMPNEYS). Biog. 
Teniente coronel del ejército inglés y sabio matemá- 
tico del siglo x1Ix. Autor entre otros trabajos de un 
libro titulado Greal english painters (1893), y de un 
Bynary canon, que contiene los residuos de poten- 
cias de 2 para divisores inferiores á 1,000; se ha 
ocupado en los números de Mersenne, en la fórmula 
de Stokes, en formas cuadráticas, etc. 

- CUNNINGHAM (Epuarpo Francisco, llamado Xel- 
so 6 Calze). Biog. Pintor escocés, n. en Kelso en 
1742 (6 41). Su padre vióse obligado á emigrar al 
continente á consecuencia del levantamiento de 1745, 
«estudiando el joven pintor en Parma, Roma y Ve- 
necia, siendo conocido en Italia con el nombre de 
Calze. Hallándose en París heredó cuantiosos bienes 
que disipó rápidamente, y reducido á la mayor mi- 
“seria, marchó á Rusia con la duquesa de Kingston, 
¿Obteniendo grandísimo éxito, aconteciendo lo propio 
durante su estancia en Alemania, pero su imprevi- 
sión sumióle nuevamente en la pobreza, muriendo en 
Londres en 1795 (ú 89). Supónenle algunos biógra- 
fos discípulo de Mengs, y otros, entre ellos el bió- 
grafo escocés J, L. Caw, le designan con el nom- 
bre de Carlos, CUNNINGHAM. 

CUNNINGHAM (GuiLLERMO). Biog. Teólogo pro- 
testante, n. en Hamilton, Escocia (1805-1861). En 
:1833 aparece como pastor de la Iglesia protestante de 
Edimburgo; antes lo había sido de la Iglesia de Gre- 
«cnock. Defensor acérrimo de la doctrina de la no -¿n- 
tervención, tomó parte muy activa en los debates de 
loa protestantes escoceses. Como consecuencia de es- 
tas disputas de los 1,200 pastores protestantes de la 
Iglesia oficial, se separaron 470 para fundar la Igle- 
sia libre escocesa en 1843, capitaneados por Tomás 
Chalmers. Establecieron en el mismo año un colegio 
de estudios superiores en Edimburgo, en el cual 
CUNNINGHAM desempeñó la cátedra de teología. En 


tor de dicho colegio. Ha dejado algunos escritos so- 
bre teología y controversia, entre los cuales merecen 
citarse: Reformers and Theology of the Reformations 
(1862), Historical Theology (1862), Discusions on 
Church Principles (1863). 

CUNNINGHAM (GUILLERMO). Biog. Economista in- 
glés, n. en Edimburgo en 1849, En 1887 fué nom- 
brado vicario de Santa María la Grande de Cambrid- 
ge y en 1891 catedrático de economía del King's 
College, de Londres, cargo que desempeñó durante 
seis años. Se le debe: Modera Civilization (1891), 
Use and abuse of money (1891), Western Civiliza- 
tion (1894), Ouclines of English Industrial History 
(1895), y Alien Immigranse (1897). 

Cunninquam (José Davey). Biog. Historiador 
inglés, n. en Lambeth y m. en Umballa (1812- 
1851). Después de haber hecho brillantes estudios, 
ingresó en el cuerpo de ingenieros militares en 1822 
y fué destinado á la India, tomando parte en la gue- 
rra contra los sikhs. Recogió numerosos documentos 
que le sirvieron para escribir su History 0f the Sikls 
que obtuvo brillante éxito (1849), pero que le costó 
la pérdida de su carrera, acusándosele de haber reve- 
lado secretos del Estado. 

CunnNinGHaM (J. T.). Biog. Naturalista inglés, n. 
en Londres en 1859. Educóse en Oxford y ocupó 
algunas cátedras de zoologia. Se le debe: Coloration 
of Shins of Fishes (1893), Treatise on the Common 
Sole (1890), Marketable Marine Fishes (1896), Se- 
xual Dimorphism in Animal Kingdom (1900), y He- 
redity of Secondary Sewual Characters in relation to 
Hormones (1908). 

CunnisGHam (JacoBo). Biog. Botánico y médico 
inglés del siglo xv11. En 1698 partió para la India 
como cirujano de la factoría establecida por la Com- 
pañía inglesa en aquel país, y en 1700 hizo un se- 
gundo viaje residiendo algún tiempo en Chusan, des- 
de donde envió á Ray, Petiner y Plukenet un núme- 
ro considerable de plantas nuevas. Pasa por ser el 
primer autor inglés que ha descrito el árbol del te. 
Brown le ha dedicado un género de la familia de las 
rubiáceas. Escribió una descripción de Chusan, un 
catálogo de las plantas y conchas recogidas en la isla 
de la Ascensión, y varias Memorias que fueron publi- 
cadas en las Transacciones Alosóficas. 

Bibliogr. R. Pulteney, Sketches of the progress 
of dotany in England (Londres, 1790). 

Cunninggam (Juan). Biog. Sacerdote é historia- 
dor inglés, n. en Paisley (1819-1893). Desde 1845 
hasta 1886 fué ministro en Crief y más tarde direc- 
tor del colegio de San Andrés. Escribió: A History 
of the Quarers (1868), A New Theory of Knowing 
and Knonn (1874). Church History of Scotland 
(1882), y The Growth of the Church (1886). 

Conninemam (Peoro). Biog. Publicista inglés, 
hijo del célebre poeta Alan Cunningham, m. en 
Saint-Albans (1816-1889). Desempeñó algunos car- 
gos públicos, colaboró en varios periódicos y escri- 
bió las siguientes obras: Butracts from the accounts 
of the Revels at Courtin the Reigns of Elizabeth ana 
James IT (Londres, 1842), Handbook or Westminster 
Abbey (1842), Life of Inigo Jones (1848), Hand- 
book of London (Londres. 1849), Modern London 
(1851), y Story of Nell Gwynne (1852). 

CunnincHam (Ricarno). Biog. Botánico escocés, 
hermano del poeta Allan Cunningham, n. en Wim- 
bledon en 17193 y m. en Australia en 1835. Desde 
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1808 hasta 1814 trabajó en el Hortus Kemensis, en 
Kensington; de 1814 4 1832 actuó como ayudante 
del jardinero del rey, en Kew, y aquel mismo año 
fué nombrado botánico colonial y superintendente de 
los jardines de Sydney (Australia). Después de pa- 
sar cerca de un año en Nueva Zelanda, regresó á 
Australia en 1824. y al siguiente año, mientras lle— 
vaba á cabo una expedición por las orillas del río 
Darling, fué asesinado por los indígenas. Escribió 
Tio Years in New South Gales (Londres, 1827). 

CUNNINGHAME-GRAHAM (RoserTO 
BontiNE). Biog. Político y escritor inglés, n. en 
1852. Fué diputado desde 1886 hasta 1892, juez de 
paz de los condados de Perth y de Stirling y tenien- 
te diputado del Dumbartonshire. En colaboración 
con sn esposa ha escrito: Nather Archangel of Scot- 
land and other essays (1896), y solo las siguientes 
obras : Realistic Sketch in Seville (1898), Aurora la 
Cujiñi (1898), Mogreb el Aksa (1988), The Ipané 
(1899), A Vanishea Arcadia (1901), Succes (1902), 
Life of Hernando de Soto (1903), y una Colección de 
trece historias. 

CUNO. m. Mús. Instrumento usado en Colom- 
bia, parecido al tambor, aunque tiene la caja más 
prolongada que éste. 

Cuno (San), llamado también Conrado. Hayioy. 
Al ser nombrado obispo de Tréveris, el pueblo y cle- 
ro no quisieron recibirle, haciéndole matar por unos 
soldados el año 1066. Fué enterrado en Tholay. Su 
fiesta el 1. de Junio. 

Cuno (Cosme). Biog. Antropólogo alemán, n. en 
Berlín, autor de la obra /nvestigaciones sobre etnolo= 
gía antigua (1871). 

Cuxo (Cosme ConraDo). Biog. Optico alemán, 
n. en Hamburgo (1652-1745), que perfeccionó la 
fabricación de los microscopios, y cultivó la poesía, 
escribiendo, entre otros libros: Mikroskopische Beo- 
bachtungen (Augsburgo, 1734), y Jesus una die See- 
le (Augsburgo, 1737). 

Cuno (Juan CristTIáN). Biog. Botánico y poeta 
alemán, n: en Berlín (1708-1780). Sirvió algunos 
años en el ejército, y al obtener la licencia pasó á 
Holanda (1740) dedicándose al comercio. Después 
entró al servicio de la Compañía holandesa y se tras- 
ladó á las Indias Orientales, donde adquirió una 
considerable fortuna y una colección de plantas mu y 
notables, yendo á residir á Durlach consagrado ex- 
clusivamente á la poesía y á la botánica. Linneo le 
dedicó una planta.-de El Cabo. Su mejor obra es la 
Ode ueber seinen Garten (Amsterdam, 1749), de 
la que se han hecho varias ediciones. Se le debe, 
además: Moralische Briefe (Amsterdam, 1747, y 
Hamburgo, 1766). y un poema titulado Der Messías 
(Amsterdam, 1762). 

Cuno (Juan Gustavo). Biog. Historiador alemán, 
n. en Posen y m. en Graudenz (1820-1890). Se le 
debe Die Skytñen (1871), y Voz geschichte Roms 
(1888). 

CUNONIA, (Etim. — De Cuno, n. pr.) f. Bof, 
El género Cunonia, de Lineo, que da nombre á la 
familia de las cunoníáceas, no comprende más que 
una especie de El Cabo y S. de Nueva Caledonia. 
El género Cunonia Mill. es sinónimo de Antholyza, 
de Lineo, ó Petameres Salisb. 

CUNONIÁCEAS. (Etim. — De Cunonia). f. pl. 
Bot. Familia de plantas dicotiledóneas arquiclamí- 
deas del orden de las rosales, suborden saxifragí- 
neas, que se diferencian de las saxifragáceas por te- 
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ner los óvulos biseriados en los carpelos; son plantas 
leñosas, con hojas opuestas ó verticiladas y'con es= 
típulas, flores pequeñas en inflorescencias racemifor- 
mes Óó panojas compuestas, que viven en las zonas 
subcálidas y templadas del hemisferio meridional. El 
género más importante es el ¡Veinmannia. 

CUNQUILLA DE VIDRIALES. (eog. Mun. 
de 171 e. y 180 h., formado por el lug. de igual 
nombre y 30 casas diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Zamora, dióc. de Astorga, p. j. de Bena- 
vente. Está sit. en lo más angosto del valle de Vidria- 
les. Riégaulo el riach. Aimucera y varios arr. Pro- 
duce cereales, vino, lino, legumbres y hortalizas. 
Cría ganado vacuno, cabrío, lanar y de cerda. Abun- 
da la caza menor. Dista 20 km. de la est. de Bena- 
vente. 

CUNRU. (Geo0y. Cerro del Ecuador, cordillera 
de Imbabura; 3,338 in. de a. 

CUNS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Outes. [| V. San ViceENTE DE Cuns. 

CUNSHIS. Geoy. Estancia del Perú, dep. xy 
prov. de Cajamarca, dist. de San Pablo; 560 h. 

CUNSORRA. f. Germ. Sata. 

CUNTA. f. ant. CUENTA. 

CUNTAR. v. a. CONTAR. 

CUNTI. 1/it. Hija de Sura, que primeramente 
se llamó Prithá, dándole aquel nombre Cuntiradja, 
al adoptarla. Fué esposa del rey de Curudeza, Pan- 
dra el Vixnuvita, y, según la leyenda, tuvo después 
de casada amores con Surya, dios del Sol, de quien 
dió á luz á Karna. Después, y ya con el consenti- 
miento del esposo, tuvo tres hijos más de Surya, que: 
fueron Juddixtira, Bhima y Ardjum, ó sean los lla— 
mados pandavas. 

CUNTIR. v. impers. ant. ACONTECER. 

CUNTIS. Geog. Mun. de 1,818 e. y 5,866 h. 
(cunteños ), formado por las ocho parr. siguientes: Sam 
Félix de Estacas, San Manuel de Piñeiro, San Mi- 
guel de Couselo, San Verísimo de Arcos, Santa Eu- 
lalia de Portela, Santa María de Ciriquil, Santa 
María de Cuntís y Santa María de Troáns. Corres- 
ponde á la prov. de Pontevedra, dióc. de Túy, p.j. 
de Caldas de Reyes. Está sit. en terreno montañoso, 
cortado por cañadas y valles feraces. Riévanlo el río. 
Galfo y algunos riach. Produce mucho maíz. cereales, 
lino, legumbres, gran cantidad de fruta y buenos 
pastos. Cría ganado vacuno, caballar, Janar, cabrío- 
y de cerda. Tiene fábs. de gaseosas y de aserrar 
maderas y molinos de harina. La villa de Baños de: 
Cuntis, denominada Caldas de Cuntis, es el mayor 
núcleo de pobl. del mun. y residencia del ayunta= 
miento. Está sit. en la parr. de Santa María de Cun- 
tis, en un valle formado por dos montes, á 13 km. de 
la est. de Portas. La villa es de origen antiquísimo: 
y tiene varios manantiales, algunos de ellos conoci- 
dos ya en tiempo de los romanos, siendo los más 
importante el de la Virgen, Jorniño Viejo y Nuevo, 
Eras vieja y Nueva y El Castro. El primero tiene 27 
de temperatura y es sulfurado-sódico, yodurado y 
litínico. Los manantiales Jorniños y Eras varían en 
su temperatura de 22 á 36% y son también sulfura= 
do-sódicos, yodurados y litínicos. El manantial de 
El Castro consta, en realidad, de tres fuentes: una á 
41%, otra á 40% y otra á 31%, siendo sulfurado-sódico,, 
yodurado y litínico. Se usan en bebida, baños, du= 
chas, inhalaciones y pulverizaciones. Están indicadas: 
en el reumatismo, escrofulismo, enfermedades nervio- 
sas y de la piel, antiguas fracturas y heridas, gota y 
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sífilis. Estos manantiales han sido declarados de utili. 
dad para el ejército por Real orden del ministerio de 
la Guerra. 

CUNTUR. 121 ;:. Nombre que daban al cóndor 
los aborígenes del Perú, al que rendían culto por ser 
una de sus divinidades primordiales. 

CUNTURGUACHANA. Geoyg. Pico de la cor- 
dillera occid. de los Andes del Ecuador, al lado del 
Pichincha, de 4,090 m. de a. 

CUNTUY. Geoy. Río del Brasil, Est. de Para- 
ná, afl. de la oril. izq. del Piquiry. 

CUNTUYOC. Geoy. Ald. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huari, dist. de Chacas; 800 h. 

CUNUCIDAMIENTRE, adv. m. ant. Cono- 
CIDAMENTE. 

CUNUCUNÚ. Geo. Archip. de cayos en la 
costa N. de Cuba, próximos al cayo Romano, frente 
á la ensenadaíde Cunucunú, en Sagua la Grande, 
prov. de Santa Clara. || Estero del mismo nombre, 
formado por un des. de la lag. de la Pesquería. 

CUNUCUNUMA. Geo. Río de Venezuela 
territ. de Amazonas, afl. del Casiquiare, de 6 leguas 
de curso, 42 de ellas navegables. N. en la cordillera 
de Parima. 

CUNUC=-YACU. Geog. Río del Ecuador, afl. 
de la oril. izq. del Cutuchi, cerca de Latucunga. 

CUNULEUFÚ. Geog. Rio de la Rep. Argenti- 
na, gob. del Neuquén, dep. de Chos Malal. N. en 
la lay. Araine y des. en el Neuquén, junto á Chos 
Malal. 

CUNURAMA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Lampa, dist. de Santa Rosa; 580 h. 
Está al lado del cerro nevado de su nombre, cerca 
del nudo de Vilcanota. 

CUNURIS. Hinogr. y Geog. Indios del Brasil 
que habitan la cuenca del río Nhamundá, Est. de 
Amazonas. Supónese que descienden de aquellos que 
lucharon con Orellana y á los que llamó amazonas. 
Cunvri se llamó un cacique de la tribu de los uaboys, 
y después dieron los indios al río Nhamundá el nom- 
bre del jefe. 

CUNUS AUREUS. Geoy. ant. Ciudad de la 
Retia, en los montes Vetones (Alpes Réticos). Es la 
actual Spluga ó Splugen. 

CUNYÁ ó CANYAR. Geoy. Cas. de la prov. 
de Gerona, t. m, de Serra. 

CUNYAC. (Geoy. Dos ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, dist. y prov. de Piscobamba (Pomabam- 
ba) y Chacas (Huari). La última tiene 750 h. 

CUNZAS. Htnogr. V. ATACAMAS. 

CUNZIERTON. Geoy. Colina de Escocia, en el 
cond. de Roxburgh, parr. de Oxnam. En su mayor 
a. mide unos 360 m., y en su sumidad se ven res= 
tos de un antiguo campamento atrincherado. 

CUÑA. 1.* acep. F. Coin.—It. Bietta, zeppa, cuneo. 
—In. Wedge.—A. Keil.—P. Cunha.—C. Falca, tascó.— 
E. Kojno. (Etim.— Del lat. cunewus.) f. Prisma trian- 
gular, con cinco caras planas y un filo que sirve para 
hender ó dividir cuerpos sólidos ó para ajustarlas ó 
apretarlas. || Tablilla que se pone debajo del. pie de 
alguna mesa Ó mueble, para evitar que cojee. || 
Cualquier objeto que se emplea haciéndole entrar 
violentamente en un cuerpo, para rajarle ó dividir- 


le, ó entre dos cosas, para llenar un espacio. || fig. 


amer. Hond. Hombre avaro. || fig. 4rg. Persona 
de influencia de que uno se vale para conseguir 
un puesto ó empleo. || Chiz. EMAODE RA (en los ca- 
rruajes). 
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DonDkE NO VALEN CUÑAS, APROVECHAN UÑAS. ref. 
con que se nota que las cosas que no pueden conse- 
guirse con la fuerza, se obtienen con la maña é in- 
dustria. || La CUÑA, PARA SER BUENA, HA DE SER D£L 
MISMO PALO. ref. No HAY PEOR CUÑA QUE LA DE LA 
MISMA MADERA. [| No HAY PEOR CUÑA QUE LA DE LA 
MISMA MADERA, Ó DEL MISMO PALO. ref. que expre— 
sa que, de ordinario, ninguno es peor para enemigo 
que el que ha sido amigo, compañero, etc., ó del 
mismo oficio ó familia. || PonerLE CUÑA Á UNO. fr. 
fig. y fam. Urgirlo en el cumplimiento del deber 
hasta que deje la carrera, empleo ó pretensión. || 
SER BUENA, Ó MALA, CUÑA. fr. fig. y fam. Dícese de 
la persona gruesa que se mete en lugar estrecho, 
incomodando á las demás. 

Cuña. Art. y Of. En cantería, la usada para hen- 
der la piedra. Dase el mismo nombre á la piedra de 
empedrar cuando tiene forma de prisma triangular, 
como las de pedernal de ciertas calles de Madrid. || 
Entre mineros, trozo de roca estéril de igual clase 
que la de la caja interpuesta en la masa del filón. || 
Cuña de albañil. Cazzo. || Cuña de cantero. La usa- 
da en las canteras para hacer saltar la piedra intro— 
duciéndola en las rozas que se hagan ó en las juntas 
naturales. Son generalmente de hierro recubiertas 
de planchas de palastro, aunque también se emplean 
de madera bien seca para que después de introduci- 
das y mojadas hagan saltar la piedra con el aumen= 
to de volumen. 

Cuña. Artill. ant. En el antiguo material de ar- 
tillería se empleaban cuñas de madera, de diferentes 
clases y dimensiones, cuyos nombres indican clara— 
mente el objeto á que se destinaban. Tales eran, por 
ejemplo, las siguientes: 

Cuña de calzar, que servía para calzar el marco, 
después de apuntada la pieza, para que no se mo— 
viese antes de hacer fuego. 

Cuña de centrar, que era de muy reducidas di- 
mensiones' y servía, metiendo tres ó cuatro entre la 
bomba y las paredes del mortero al cargarlo, para 
que el eje del proyectil quedase coincidiendo con el 
del ánima. En los obuses no era necesaria esta ope- 
ración porque la granada quedaba centrada con el 
salero. 

Cuña de puntería. Era de madera dura, é intro- 
duciéndola más ó menos debajo de la culata de los 
cañones, servía para graduar la inclinación del eje 
del ánima al apuntar. Como el movimiento de la 
cuña á mano era bastante engorroso, en algunos 
montajes se movía por medio de un husillo, que la 
hacía resbalar en un sentido ó en otro según la di- 
rección en que se hacía girar el volante que tenía 
aquél en su cabeza. En los morteros y pedreros, que 
tiraban siempre por grandes ángulos, la cuña se in- 
troducía entre el cojinete de testera del afuste y el 
cuerpo delantero de la pieza, en vez de hacerlo de- 
bajo de la culata. 

Cuña de retenida. En los carruajes de sitio se 
empleaba, introduciéndola entre la vara de retenida 
y la rueda del retrotrén, para aumentar el rozamien- 
to. actuando como freno en las bajadas. 

Cuando se pasó de la artillería de antecarga á la 
de retrocarga, la cuña fué una de las formas que pri- 
mero se idearon para cerrar la recámara delas nue- 
vas piezas. V. acerca de este sisi el artículo 
CIERRE. 

.Cuña. Carp. Astilla más ó menos aguda que se 
encaja á martillazos para rellenar las junturas ó hue- 
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cos de cualquier obra de carpintería. [| La que ajus- 
ta y aprieta el hierro en un cepillo de carpintero. || 
La usada por los aserradores para sostener abierta 
la hendedura del madero que se sierra, 

Cuña. /”. c. Pedazo de madera ó hierro, labra- 
do en forma de pirámide truncada que sirve para su- 
jetar los carriles en los cojinetes. Suelen ser de en- 
cina muy seca y de un tamaño de 25 cm. de largo 
por 7 de grueso. 

Cuña. f. Impr. Pieza de metal que se emplea para 
apretar las formas. 

Cuña. Mar. Pieza de hierro ó madera, de sección 
rectangular, que, pasando por el ojo del mastelero de 
gavia ó el del mastelerillo y apoyándose, según el 
caso, en Jos baos de la cofa ó de la cruceta, impide 
que uno ú otro descienda. Muchas veces la cuña no 
es de una sola pieza, sino que está constituída por 
dos, llamadas pezones, que pueden deslizarse una 
sobre otra, gracias á una pequeña rueda dentada que 
engrana en una cremallera que cada pieza tiene. 
Esta rueda es maniobrada por una palanca montada 
en su eje, el cual atraviesa el mastelero. El ojo de 
éste es de sección rectangular y en él entran los dos 
pezones, de tal modo que, mientras se guinda el mas- 
telero, quedan totalmente ocultos en él; pero una vez 
esté á sitio, basta girar 90” la palanca antes citada, 
para que, sobresaliendo los pezones, uno por cada 
banda, se vengan á apoyar en los baos de la cota, 
impidiendo que el mastelero pueda irse para abajo. 
La cuña así constituída, se llama cuña de palanca. 
En aquellos casos en que sirve para calzar, se deno- 
mina calzo (V. Canzo). | Cuña pe aTaJo. La que 
se introduce á fuerza de mazo en un diente que se 
hiende/en las curvas bandas, entre el ángulo que 
forman éstas y el primer perno, con objeto de impe- 
dir que el agua se introduzca entre el costado y las 
curvas mencionadas. [| CuÑña DE AVIAR, Los calafates 
dan este nombre á la cuña de hierro, con la cual 
abren las costuras de los fondos y cintas. [| Cuña be 
FOGONADURA DE UN PALO. Pieza de madera, á ma- 
nera de entreniche que sirve para limitar la fogona- 
dura, reduciéndola á un orificio circular ú oval, ma- 
yor que la sección del palo. || Cuña be manco. V. 
Pirarrasa. [| CuÑA DE MASTELERO. Lo mismo que 
cuña de palanca. | CuÑñas DE BALANCE. Se da este 
nombre. á las partes del casco que entran y salen 
del agua siguiendo los movimientos de balance. 
Según los movimientos, así se llaman cuñas de in- 
mersión ó cuñas de emersión. || CuÑAS DEL BAUPRÉS. 
Las que sirven para sujetar este palo en su sitio. || 
CuÑas DE Los PALOS. Trozos de madera, con los 
cuales se sujetan los palos machos contra las bocas 
de tinaja, á fin de que no tengan juego alguno. || 
CUÑAS DE UN PALO DE SOBRECUBIERTA. Aquellas que 
se colocan alrededor de un palo en la fogonadura de 
la cubierta superior. || CuÑas DE UN PALO MACHO. 
Son de varias formas y se emplean en el relleno de 
huecos, entre el palo y su fogonadura. [| CuÑñas DE 
RELLENO DE LA RODA. Pieza de madera que, en caso 
de necesidad, se coloca entre la roda y los após- 
toles. 

Cuña. Mecán. V. CHAVETA. 

Cuña. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, t.m. de 
Teverga. 

CUÑADADGO. m. ant. Cuñapío. 

CUÑADAZGO. m. ant. Cuñabio. 

CUÑADERÍA. f. ant. CompPADRAzGO (1.* acep.). 

CUÑADERÍO. m. ant. Cuñapío, 
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CUÑADEZ. f. ant. CuÑapía. 

CUÑADÍA, (Etim. — De cuñado.) f. ant. Ari- 
NIDAD (1.* acep.). 

CUÑADÍO. m. ant. CuÑabíA. 

CUÑADO, DA. 1.* acep. F. Beau-frére, belle- 
soeur.—It. Cognato, cognata.—In. Brother-in-law, sister- 
in-law.—A. Schwager, Schwágerin. — P. Cunhado. —C. 
Cunyat.— E. Bofrato, -ino. (Etim.—Del lat. cognatus.) 
m. y f. Hermano ó hermana del marido respecto de 
la mujer, y hermano ó hermana de la mujer respecto 
del marido. [| Marido de la hermana ó mujer del her- 
mano de uno. [| ant. Pariente ó parienta por afini- 
dad, en cualquier grado que sea. 

CUÑAL. adj. ant. Sellado con cuño. 

Cuña. Biog. Pirata indio, m. en 1600, Se había 
hecho temible por su audacia y por sus rapiñas, de 
las que hacía especialmente víctimas á los portugue- 
ses, por lo que éstos decidieron aniquilarle por todos 
los medios. Sabedor CuñaL de las medidas que se 
habían tomado contra él, se encerró en una fortaleza 
de la costa y allí resistió el sitio que le pusieron los 
portugueses y aun les obligó á huir, pero volvieron 
poco después con fuerzas más numerosas aún, y el 
pirata, después de una heroica defensa, cayó en ma- 
nos de sus enemigos que le condujeron á Goa, donde 
fué decapitado. 

CUÑAPIRÚ. Geoy. Arr. de la Rep. Argenti- 
na, territ, de Misiones, afl. del Paraná, entre los 
arr. Capinay y Tavay. 

CuñarirÚ. Geog. Villa del Uruguay, dep. de Ri- 
vera, oril. izq. del arr. de su nombre; 1,200 h. Mi- 
nas de cuarzo aurífero. Escuela. El arr. de CuÑarpr- 
RÚ n. en la cuchilla Negra, á 15 km. de Rivera, 
recibe varios arr., corre al S., y des. en el Tacua- 
rembó Grande. Curso 150 km. Sus afis. por el E., 
son el Lechero, Gameleros, Batoví Dorado. Bentos 
Correa, Manqueras, Tío Juan, Cadete, González, 
Sauce, San Pablo y Corrales. Por el O. el Sauzal, 
Curticeras, Mangrullo, Pata de Vaca y Chico Bue- 
no. Atraviesa bosques de laurel, viraró, blanquillo, 
ñangapiré, guayabo, aruera, coronilla, cambará, 
sauce, tarumán, palo de leche y otros árboles. || Cu- 
chilla del mismo dep., estribación de la Cuchilla 
Negra, á 12 km. de Rivera. Se dirige al $S., entre 
el arr. de su nombre y el Tacuarembó. Tiene 100 
km. de largo. Se interna en el Brasil, uniéndose 
con la sierra de Santa Ana. Minas de oro. 

CUÑAR. (Etim.—De cuña.) v. a. ant. AcuÑar. 

CUÑARÉ. Geog. Río de Colombia, región del 
Alto Caquetá; n. en el cerro Aaicaje, corre al $., 
recibe los ríos Ataucaré, Nimaya, Amú, Sacasá, 
Yavia, etc., y des. en la oril. der. del río de los En- 
gaños. 

CUÑARMÍ ó /CUÑARMIA. f. Germ. La- 
DILLA. 

CUÑARRO (BrniT0). Biog. Político y hombre 
público uruguayo, n. en Florida. Graduado de doc- 
tor en Jurisprudencia en 1881, fué nombrado (1882) 
juez de Río Negro, y tres años después elegido di- 
putado por el mismo departamento. Retirado de la 
política, estableció su bufete en Mercedes, en donde 
presidió el levantamiento del Censo de 1901, siendo 
entonces presidente de la junta E. Administrativa, 

y por cinco años presidente de la Comisión de Cari- 
dad. En 1903 su nombre figuró entre los pr dará 
á la presidencia de la República. 

Cuñarro Do Caño. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Rodeiro. 
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Cuñarro po Mebi0. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Rodeiro. 

CUÑARROS. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de Puente-Ceso. 

CUÑAS. Xtnog". Tribu de bahaus, á su vez 
tomprendidos en los dayacos de Borneo. 

Cuñas. Geog. Nombre de dos lug. españoles, en 
los t. m. de Cenlle (Orense) y de Puente-Caldelas 
(Pontevedra). 

Cuñas. (Feog. Cerro en la prov. de Atacama, en- 
tre los deps. de Copiapó y Vallenar, al E. de la sie- 
rra de San Miguel. 

CUÑAT (Enrique). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, u. en Valencia en 1885. Ha sido dis- 
cípulo de la Academia de San Carlos de sin ciudad 
natal. Ha obtenido medalla.de plata en la Exposi- 
ción Nacional de Valencia (1910); medalla de plata 
en la Exposición de Buenos Aires (1910) y men- 
ción honorífica en la Nacional de Madrid (1912). Se 
dedica á la pintura de paisajes. 

CUÑAVA. Geoy. Lag. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Peñamellera Baja. || V. Saura María DE 
CUNÑAva. 

CUÑERA. Canf. Roza que se. abre en la roca, 
con el puntero ó el pico en el sentido de la línea por 
donde se quiere cortar la piedra y en donde á este 
fin se introducen las cuñas. 

CUÑERO. Carp. Escopleadura abierta en una 
pieza de madera transversalmente á las fibras. 

CUÑETE. m. Cubeto ó barril pequeño que se 
usa en el comercio marítimo. 

CUÑO. 1.* acep. F. Coin. — It. Conio, torsella. — 
In. Die. —A. Stempel, Gepráge. — P, Cunho. — C. En- 
cuny. — E. Stampilo, reliefigilo. (Etim. — Del lat. cu- 
neus, cuña.) m. Sello ó troquel, ordinariamente de 
acero, con que se sellan la moneda, las medallas y 
otras cosas. V. Acuñación. || Impresión ó señal que 
deja el cuño. [| ant. Cuña. |] ant. Montón ó pelotón. 

l—ant. Estaca y palo redondo, á manera de cuña, 
para clavar. |] 1432. Cúneo. 

De muevo cuño. loc. fig. De nuevo sistema ó in- 
vención. 

Cuño. Min. Zoquete de madera que en Almadén 
se usa para tapar el registro de las-bombas de jerin- 
gnilla. 

Cuño. Geog. Playa de la gran ensenada compren- 
dida entre Punta de la Buitra y el cabo Toriñana, 
en el litoral de la prov. de la Coruña, bañado por el 
Atlántico. Por su parte $S., junto á la ald. de Cuño, 
des. un riach. de muy pobre caudal. 

Cuño. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, t. m., 
de Mugía. 

CUÑÓN. 4Artill. ant. Cuña de puntería de gran- 
des dimensiones que se colocaba sobre la solera de 
las cureñas antiguas, áfin de necesitar menor número 
de cuñas para las mayores depresiones de las piezas. 

CUOBDASANG. Geoy. Islote del archip. de 
Joló (Malasia). sit. al N. de la de Fani-taui. 

CUOCIENTE. F., In. y A. Quotient. — It. Quo- 
ziente. —P. Quociente. — C. Quocient. — E. Kvociento. 
(Etim. — Del lat. guotiens, cuantas veces.) m. Aly. 
y Arit. COCIENTE. 

CUOCO (VicenTE). Biog. V. Coco (ViceNTE). 

CUODLIBETAL, adj. CuobLIBÉTICO. 

CUODLIBÉTICO, CA. adj. Perteneciente aj 
cuodlibeto, ó que participa de su índole. 

CUODLIBETO. (Etim. — Del b. lat, guoalide- 
tum, deriv. del lat. guodlivet, cualquier cosa.) m. 
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Ejercicio que en las antiguas universidades hacía el 
graduando sobre un punto designado por él mismo. 
Il Discusión sobre un punto científico, eiegido al 
arbitrio del autor ó proponente. lfig. Dicho mor- 
daz. agudo, y en ocasiones trivial y ridículo. 

CUOIRENG. Ling. Con este nombre á el de 
liyang se designa un dialecto hablado por nnas 25,000 
personas y correspondiente al grupo naga-cuqui de 
Assam y Manipur, clasificado entre los idiomas ti- 
betinos. 

CUOIS. LEtnogr. Tribu de la Indo-China. Puebla 
la parte septentrional de Cambodje, en los alrededo= 
res del lago Tonle-Sap. Sus individuos, de carácter 
suave y tímido, viven en casas edificadas sobre pos= 
tes y se dedican á trabajar el hierro, Son monóga= 
mos y tratan con deferencia á la mujer. Hablan su 
lengua con entonaciones musicales, pero no saben 
escribirla. No han podido ser reducidos á la escla- 
vitud. 

CUOIT. Hist. Arma arrojadiza en forma de disco 
agujereado, que se hace girar con el dedo y se lanza 
horizontalmente; con aquel nombre y el de chacra se 
usa en la India, entre los actuales sics y acalis, he= 
cha de acero, entre los antiguos acadios de Babilonia 
hecha de piedra, Objetos idénticos en forma se en- 
contraron en sepulturas neolíticas europeas; por ejem- 
plo, de jadeíta en ei túmulo de Mané-er-hroek en 
Locmariaquer (Bretaña), de nefrita en Quiberon 
(Bretaña), de jadeíta en Volnay (Borgoña) y en Ita- 
lia, de 10 414 cm. de diámetro externo y borde cor- 
tante al exterior y pulido y romo al interior; mister 
Charles Buttin los identifica en absoluto en cuanto á 
su uso (Ch. B., Les anneaus-disques prehist. eb les 
tchakras de Inde, 1903), pero Déchelette y Pigori- 
ni presentan algunas objeciones. Los usaron tam- 
bién los antiguos egipcios, hebreos, caldeos y babi- 
lonios y se les cita en los más antiguos poemas sáns- 
critos. En un díptico consular de maráil se puede ver 
la caza de fieras en un anfiteatro romano mediante 
las chacras, manejadas seguramente por asiáticos. 
No hay que confundir con ellas las mazas ó rompe- 
cabezas, cuyo borde interno no es cilíndrico. 

CUOLCHA. Ktnogr. Con este nombre y el de 
folsha se conoció en el siglo xvi un grupo de tri- 
bus negras, que fundaron el reino Mesurado en la 
costa de las especias, donde hoy está la República 
de Liberia que pretende la jurisdicción sobre los 
actuales golás. 

CUOMO. adv. m. ant. Como. 

CUON. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Maine 
y Loira, dist. y cant. de Baugé á 3:50 km. de la 
est. de Brion Jumelles; 710 h. 

CUONDARA, adv. aut. ANTAÑO. 

CUONE. Geo. Af. del Po (Italia), en la prov. 
de Alejandría. N. en el monte Ebro, sigue su curso 
en dirección NE. y riega los lugares de San Sebas- 
tiano. Volpedo y Cornale. 

CUORGNE. Geoy.Pobl. y mun. de Italia, prov, 
de Turín, dist. de Ivrea, junto á la margen der. del 
Orco; 5,100 h. Vinos. Manufacturas de cobre, zinc, 
algodón y seda. Est. de término de un ramal que 
parte de Turín. 

CUORINA. f. Quim. Lecitina del corazón de los 
bueyes. Parece contener dos restos de ácido fosfóri- 
co, combinados en todo caso con la glicerina, tres 
restos de ácidos pobres en hidrógeno (tal vez ácido 
linólico ó linolénico) y un resto básico ho idéntico á 
la colina, 
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CUOTA. EF. Quote-part. — It,, P. y C. Quota. — 
In. Cupa, — A. Quote. — E. Kotizaj)o. (Etim. — Del 
lat. quotus, cuanto, ) f. Parte Ó porción fija y deter- 
minada ó para doterminarse de alguna cosa, | Cuora 
DE cambios. Com, Lista ó relación de los cambios 
corrientes en una plaza mercantil, 

Cuora MILITAR. Con el nombre de cuota se desig- 
naba en el ejército la cantidad que para redimirse 
del servicio de guarnición en paz tenían que abonar 
los mozos de un reemplazo, y que se fijaba en 1,500 
pesetas, Ahora, suprimida la redención, se llama 
cuota militar áú la cantidad que se abona para la re- 
ducción del servicio en filas, Por último, hay cuotas 
de enganche y reenganche para los voluntarios y 
para quien, habiendo cumplido su compromiso en 
filas, desee continuar, Hasta época reciente, el pro- 
ducto de las cuotas por redención del servicio militar 
se destinaba exclusivamente al pago de premios y 
gratificaciones ú los individuos que se comprometían 
á servir voluntariamente en el ejército, cubriendo las 
plazas de los redimidos. Las expresadas cuotas de 
redención ingresaban en una caja especial indepen- 
diente delas del Tesoro público, estando á disposi= 
ción de un organismo denominado «Consejo de re- 
denciones y enganches», encargado de la adminis- 
tración de los fondos. El Consejo estaba constituido 
por una Junta, de la que formaban parte generales 
del ejército y representantes del Senado y del Con- 
greso, existiendo, además, el personal nécesario para | 
el despacho y tramitación de los asuntos, 

Posteriormente se dispuso que los fondos sobran= 
tes, después de cubrir los compromisos de enganche, 
se aplicaran ú los materiales de artilleria é ingenie- | 
ros, considerándose como de aumento á las consig- 
naciones ordinarias del presupuesto de la Guerra, y 
empleúndose, según las necesidades de dichos ser= 
vicios, pero sin que la inversión de los fondos de re- 
ferencia figurara en las cuentas generales del Es- 
tado. 

En el año 1881 se suprimieron las Cajas especia- 
los, disponiéndose que los ingresos por todos con= 
ceptos tuvieran lugar en las arcas del Tesoro, co- 
rrespondientes al departamento de Hacienda, y que 
los pagos se verificaran siempre por estas últimas 
dependencias, cualesquiera que fuese su indole, Des- 
apareció así la caja especial de redenciones, y se 
provino que el producto de las cuotas exigidas para 
la exención del servicio militar figuraran en el Pre- 
supuesto de Ingresos, y que en el de Gastos se com- 
prendiera el importe de los premios, gratificaciones 
y pluses, por el concepto de enganches y reengan- 
ches, preceptuándose, además, que las cantidades 
obtenidas por redenciones se destinaran ante todo ú 
satisfacer los dichos premios y gratificaciones, apli- 
cándose el sobrante que resultara á las atenciones de 
los materiales de artillería y de ingenieros. 

Continuaba el Consejo de Redenciones encargado 
de resolver acerca de la distinción á los goces por 
reenganches; pero, en virtud del Real decreto de 19 
de Diciembre de 1888, fué suprimido el Consejo in- 
dicado, pasando á ejercerse sus atribuciones por el 
Cuerpo de Administración militar. 

Los sargentos del ejército que contraen compro- 
miso de reenganche tienen derecho al abono de un 
premio ó cuota, y, además, al de una gratificación 
mensual, Los sargentos de la guardia civil é infan- 
tería de marina y las clases é individuos de tropa de 
estos institutos y de todos los demás cuerpos del 
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ejército perciben, asimismo, un premio y un plus 
diario. 

El premio consiste en una cantidad alzada, que 
es mavor á medida que aumentan los años por los 
cuales se contrae el compromiso, y, para los sargen- 
tos del ejército, se regula, según se trate del prime- 
ro, segundo ó tercer reenganche. 

Se divide el importe del premio en dos plazos que 
se denominan primero y último plazo. El primero, 
por regla general, se abona por completo al contraer 
el compromiso si se trata de reenganchados, y si de 
enganchados, sólo se entrega la mitad, y el resto al 
extinguir los seis meses primeros. El último plazo se 
percibe integro al terminar el enganche ó reengan- 
che, pero, si el compromiso es por cuatro años, pue- 
de solicitarse la entrega de lo devengado en los dos 
primeros años, por cuenta del último plazo referido. 

La parte proporcional que corresponde á uno ú otro 
plazo varia conforme á los años de compromiso; así 
en el de un año el total del premio es de 125 pe- 
setas, constituyen el primer plazo 50 pesetas, y el 
último 75; y en el de cuatro años, el de 600 pesetas, 
siendo el primer plazo de 125 y el último de 475. 

En algunos institutos se bonifica el premio ó cuo- 
ta, ascendiendo á cantidad superior á la señalada 
como normal. 

La gratificación mensual para los sargentos del 
ejército aumenta, según se trate del primero, segun- 
| do ó tercer reenganche. El plus consiste en el abono 
| diario de 0'25 pesetas, que aumenta á 0:50 para 
! | aquellos que han cumplido diez y seis años de ser= 
vicio. 

En ley de 7 de Junio de 1912, y después en Real 
| orden circular de 15 del mismo mes y año, se dispo- 

ne que los voluntarios para Africa tendrán derecho á 
percibir 730 pesetas dentro de cada periodo de cua= 
tro años de servicio, distribuídos en esta forma: 130 
pesetas al engancharse, 100 á los seis meses de ser 
vicio y 500 al cumplir los cuatro años. 

En la ley de 19 de Enero de 1912 instaurando el 
servicio militar obligatorio, se establecen dos clases 
de cuotas militares: unas, de 1,000 pesetas para re= 
ducción del tiempo de servicio en filas á diez meses, 
siempre que, además, acrediten los mozos conocer la 
instrucción teórica y práctica del recluta, con las 
obligaciones del cabo y soldado, y se costeen á la 
vez el equipo, caballo y manutención propia y del 
último; y la otra, de 2,000 pesetas, acreditando la 
misma instrucción, y sufragando iguales gastos para 
servir sólo cinco meses, divididos en dos períodos, 
de tres meses el primero y dos meses el segundo. 

La cuota militar de 2,000 pesetas se satisface en 
tres plazos, por anualidades sucesivas, siendo de 

1,000 pesetas el primero, y de 500 las otras dos. 
La de 1,000 pesetas se pagará también en tres pla= 
zos, de 500 el primero y de 250 el segundo y el 
tercero. 

Bibliogr. Antonio Orio, Administración mili- 
tar en tiempo de paz (Avila, 1896); Ricardo Ruiz 
Benítez de Lugo v Mariano Marfil García, Servicio 
militar obligatorio (Madrid, 1912); Miguel Barberá 
y Rómulo S. Rocamora, £1 Servicio Militar en Es- 
paña, 2.* edic, (Barcelona, 1913). 

CUOTIDIANAMENTE. adv. t. ant. Sos 
NAMENTE. 

CUOTIDIANO, NA. adji COTIDIANO. 

CUPA. f. Arqueo!. Barrica usada por los roma- 
nos para el transporte de vinos y otros líquidos, 
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Cura. Geog. Río del Ecuador, prov. y cant. de 
Esmeraldas, af. de la oril. der. del Quinindé. 

Cupra. Geog. Río de Venezuela en la Guayana; 
n. en la serranía de Imataca, cerro de Calguao, 
se une al Yuruari y des. en el Cuyuní, afl. del río 
Esequibo. 

Cura. Geog. Pobl. de la prov. de Angola, en el 
Africa occid. portuguesa. Pertenece al territ. del 
Bambo, comunidad y dist. de Benguela, 

CUPACÁ, (Geo. Lago del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, en la boca del Japurá é isla del río de este 
nombre. 

CUPALÉN. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. del Uruguay, afl. del río 
Uruguay, 

CUPALLINES. Ztnogr. Indios del Ecuador, 
comarca de los ríos Chichipa y San Francisco, que 
hablaban un dialecto chacayunga. Se sometieron 
á los españoles en 1548. 

CUPAMENI. Bot. En la India es la 4Acalypha 
indica. 

CUPANA. f, Bebida preparada con el fruto de 
la planta llamada cupania, y que beben los indios 
venezolanos del territorio del Amazonas. Tiene pro= 
piedades tónicas, diuróticas y febrifugas. 

Cupana. Bot. En el Orinoco es la Paullinia Cu- 
pana. 

CUPANG. (7eog. Rio do Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Bulacán, que n. en los montes 
Camachín. Arrastra algunas arenas de oro. [| Ald. de 
las mismas isla y prov. agreg. al pueblo de Bulacán. 
[—Ald, de las mismas isla y prov. agreg. al pueblo 
de Calumpit. [| Ald. de la misma isla, en la prov. de 
Pangasinán, agreg, al pueblo de Santo Tomás. 

Curane ó Kurano. Geog. Ciudad de la isla de 
Timor (Malasia); cap. de las posesiones holandesas 
de la isla; 5,000 h. Sit. á oril. de la bahía de 
su nombre, que tiene 25 km. de largo por 15 de an- 
cho y posee en su entrada un buen puerto natural, 
resguardado por la isla de Semao. 

CUPANI (Francisco). Bioy. Botávico y reli- 
gioso mínimo italiano (1657-1711). Se dedicó pre- 
ferentemente al estudio de los árboles frutales de Si- 
cilia y en particular al de las variedades del almen- 
dro, y fué director del jardín botánico de Nápoles. 
Plumier le dedicó un género de la familia' de las sa- 
pindáceas. Escribió: Catalogus plantarum Sicularum 
noviter inventarum lar 1692), Hortus Catho- 
licus Neapoti (1695), y dejó en publicación una mo- 
numental Historia de las plantas de Sicilia que su 
discípulo Antonio Bonani no tuvo reparo alguno en 
apropiarse y publicarla con su nombre, lo que pro- 
dujo gran indignación. 

Bibliogr. Antonio Mongitore, Bidliotheca Si- 
cula, ete. (Palermo, 1708-14). 

CUPANIA. f. Bot. (Cupania L.) Género de sa- 
pindáceas, cupanieas, con la raicilla lateral, ameri- 
canas, con sépalos casi coriáceos, libres, empizarra- 
dos en dos hileras, pétalos con dos escamas, semillas 
con arilo; hojas con tres ó cinco pares de folíolas ge- 
neralmente oblongas, aserradas ó enteras; flores en 
glomérulos agrupados en panoja. Comprende 32 es- 
pecies tropicales y subtropicales, entre las que se 
cuentan la €, americana ó Guara, con frutos tomen- 
tosos y folíolas también y la C. glabra 6 Guara 
blanca ó de costa con frutos y folíolas lampiños, am= 
bas de las Antillas y de la sección trigonis, con cáp- 


sulas con tabiques anchos, esféricas triquetras ó piri-: 


1163 


formes; la C. macrophylla Ó Guara macho 6 Guara 
colorada, de Méjico y Cuba, con folíolas casi lam-= 
piñas y de la sección fricoccarpus, con cápsula de-. 
primida en el ápice, trilobular, con lóbulos casi es- 
féricos. 

El género Cupaniopsis Radlk. comprende 28 espe- 
cies de Australia y las islas del Pacífico, comprendi- 
das antes en el género Cupania, como las del Guioa, 
Matayba, etc., de las cupanieas y aun algunos de 
otras tribus. 

CUPANIEAS. (Etim.—De Cupania.) t. 
Bot. Tribu de la familia de las sapindáceas, con un 
óvulo en cada celda, apotropo, erguido ó ascendente, 
hojas paripinadas, cotiledones encorvados; árboles ó 
arbustos sin zarcillos ni estípulas, flores general- 
mente actinomorfas, con disco anular, fruto locu- 
licida, que se abre en valvas. Comprende 37 géneros, 
de los que los más abundantes en especies son Cupa- 
nia, Matayba, Guioa y Cupaniopsis. 

CUPAÑO. (Geog. Subdelegación del dep. de 

Lebu (Chile), prov. de Arauco. El vado de Cupaño 
está en el río Lebu, camino de Arauco á Cañete. El 
jefe realista Sánchez emboscado en las inmediaciones 
sorprendió al gobernador de Arauco, José Cienfue- 
gos, con sus compañeros, mientras sostenían una 
entrevista con los caciques de los contornos. 

CUPAÓBA. (Geoy. Sierra del Brasil, 
Parahyba. ; 

CUPAPA. Geoy. Cas. de Fernando Póo, habi- 
tado por un centenar de negros bubis, 

CUPAPUY. Geoy. Pueblo de Venezuela, territ. 
del Yuruary, 4 10 km. de Upata. Lo fundaron los 
misioneros en 1733 con el nombre de San José de 
Cupapuy, El terreno es seco con agua de pozos y 
algún laguito; 800 h. 

CUPAR. (eo. Ciudad y parr. de Escocia, en el 
cond, de Fife, junto al río Eden; 4,700 h. (7,000 
con la parr.). Sus. principales edificios son la Casa 
Consistorial, la antigua cárcel, hoy cuartel, y la igle- 
sia parroquial. También posee un hermoso parque. 
Fáb. de artículos de lino, franela, paño, etc. Im- 
prentas. Est. f. c. 

CUPARÁ. Gcoy. Río del Brasil, Est. de Ama-= 
zonas,Fafl. de la oril. izq. del Madera. Junto á su 
boca hay el lago de Cupará. 

CUPAREO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Salvatierra; 360 h. 

CUPAR-FIFE. Ge09. V. Cupar. 

CUPARY. Geog. Río del Brasil, Est. de Pará, 
afl. de la oril. der. del Tapajoz. Recibe el Cupary- 
assú, 

CUPARYBA. (Ge0/. Lago del Brasil, 
Amazonas, en la oril. izq. del Purús. 

CUPATÍ. Geog. Cerros inmediatos á las ori). del 
río Yapurá en los límites del Perú, Colombia y 
el Brasil. Están cerca de la des. del Apaporis y Mi- 
tiparaná. 

CUPÁTICHO ó CUPATITZIO. Geog. Río de 
Méjico, Est. de Michoacán, n. cerca de Uruapau, 
y unido á otras corrientes forma el río del Marqués, 

afl. del Balsas! Cerca de su nacimiento se oculta 
subterráneo Y km. y reaparece formando. las casca= 
das de Camela y Tzaráracua, esta última muy her- 
mosa. V. TzARÁRACUA: 

CUPAÚ. Geoy. Lago del Brasil, st. de Pr 
que comunica con la oril. izq. del Coria] 

CUPAUÁ. (Geoy. Río del Brasil, Est. de Río 
Grande del N. que pasa por la villa de Sabogy. 


Est. de 


Est. de 
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CUPAUBA-RANA. Bof. Nombre de la Eperea 


CUPAUBA — CUPIAL 


tus historico-chronolugicus de patviarchis constantino- 


purpwrea entre los ind:os del Rív Negro y Río Uau- | politanis (Amberes, 1733). 


pes; también la llaman jedará y la utilizan para liga 
de cazar pájaros, y la corteza roja para construir un 
instrumento de música llamado yurupari. 

CUPAY. Mit. Espiritu del mal entre los idó- 
latras indígenas del Perú. 

CUPÉ. 1.* acep. F. é In. Conpé.—lIt., P. y C. 
Cupé.—A. Abtheilung.—E. Kupeo. (Etim.—Del franc. 
coupé.) m. Especie de coche cerrado que tiene asien- 


to á la testera y, á,veces, en la parte de delaute. V. | 


Cocne. || Cierto paso de davza usado en el rigodón. 

CUPECAJA. Geog. Isla del Brasil, Est. de Pará, 
mun. de Vizeu, cerca del pueblo de Salinas. 

CUPE CAPETÍ. Geoy. Río de Panamá, afi. del 
Tuira. 

CUPEDIARIO. (Etim.—Del lat. cupediarius, 
confitero, pastelero, deriv. de cuppedia, confite, 
manjar delicado.) m. Vendedor de comestibles, en la 
antigua Ron.a. 

CUPELARIO. m. Antiguo soldado galo, arma- 


do de todas armas. [| CAaTAFRACTARIO, CATAFRACTA. 


CUPELLA. (Diminutivo de Cupa, urna cine- 
raria.) Nombre que se halla en las catacumbas de 
Roma para significar la pequeña urna cineraria des- 


tinada á guardar los restos de un infante. El uso de; 


esta palabra fué muy reducido, 

CUPELLO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Chist, dist. de Vasto; á 9 km. de la costa del 
Adriático; 3,190 h. Perteneció en feudo á la familia 
Avalos. 

CUPER (Francisco). Biog. Filósofo holandés 
del siglo xv11, perteneciente al grupo de los que parti- 
cularmente en Holanda protestaron enérgicamente 
contra los escritos. de Espinoza (vw. Ukrberweos 
Grundriss, etc., t. 1, pág. 153). Su obra más ci- 
tada es Arcana atheismi revelata, philosophice et 
paradoxe refutata examine Tractatus theologico-poli- 
tici Benedicti Spinozae per Franc. Cuperum Amste- 
lodamensen (Rotterdam, 1676). Defiende el absoluto 
paralelismo entre la Biblia y la razón, y está inspi- 
rado en ideas socinianas. Mas se le cuenta entre los 
ocultos partidarios del mismo autor del panteísmo á 
quien al parecer resueltamente combatía como á au- 
tor irreligiosísimo. La sospecha proviene en gran 
parte de la falta de solidez en la argumentación que 
contra su adversario emplea, en particular al tratarse 
de la distinción entre Dios y el universo. Eu este 
predicamento le tiene Hr. Morus que en sus O Eu- 
vres philosophiques combate vivamente aun las inten- 
ciones de Cuper. V. Franck, Dict. de scienc. phil. 
y Faeger, Fr. Cuperus aut ad minimum frigide 
atheismum Spinozae oppugnans (Tubinga, 1720). 

Bibliogr. .Morhof, Poly».. 111,89 1 á 9, pág. 531 
(edic. 1714); J. J. Brucker, Hist. cr. Philosophie, 
t. IV, p. 11, pág. 669 (Leipzig, 1741). 

Cupzr (GisserTo). Biog. Historiador y arqueólogo 
holandés, n. en Heumen y m. en Deventer (1644- 
1716), en cuya ciudad fué profesor de historia. Es- 
cribió varias obras, pero la más notable es la titulada 
Observationum libri 117 (1670), á la que añadió 
en 1697 un cuarto libro titulado Historia trium Gor- 
dianorum. 

Bibliogr. Vie de G. Cuper, en el t. VI de las 
Acta Sanctorum. 

Curerk (Guinuermo). Biog. Historiador y jesuíta 
flamenco, u. en Amberes (1686-1741), á quien 
se deben interesantes escritos, entre ellos un Zracta- 


CUPERTINO ó COPERTINO 'San J::sk DE). 
Hagiog. V. José DE CUPERTINO (San). 

CUPET (P. P.). Biog. Miitar francés, m. en 
Septiembre de 1907. Contribuyó á la confección ael 
mapa de la Indo-China de la mision Pavie, y publi- 
có Voyages au Laos et chez les sauvayes du Sud-Kst 
de 'Indo-Chine (mission Pavie, 1; París, 1900). 

CUPEY. Geoy. Cayo de la costa de Cuba, en la 

ensenada de Cárdenas á 4 km. al E. del puerto. 
[| Rio de la prov. de Oriente; n. en unas lomas 
de su nombre y des. en la costa N. entre las puntas 
Gorda y Guarico. [| Otro río del término de Morón 
(Camagiey) que se une al Yaua, 

CurEY. Geo. Cas. de Puerto Rico, p. 
San Juan, agreg. al mun. de Río Piedras. 

Curry. Geog. Cerro de la isla Margarita (Vene- 
zuela), al lado del Monte de Margarita. 

CUPEYES. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de Camagúey, mun. de Morón; 804 h. 

CUPI. m. Acioa. 

Curr. Geog. Lag. del Brasil, Est. de San Pablo, 
mun. de Mogy-guassú. 

Curr. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de Pu- 
po, prov. de Ayaviri; 1,500 h., de los cuales 400 
en el pueblo, Cultivo de papas y cebada. || Ald. de 
la prov, de Huaucané, dist. de Inchupalla; 1,200 h. 
[| Dos ald. de la prov. de Aymaraes, dist. de Colca- 
bamba y Challhuanca. La primera tiene 200 h, 

CUPIA.f. Bot. El género Cupia DC. es sinó- 
nimo del Rundia Houst. 


j. de 


Cupido, por Franceschini. (Galería de los Oficios, Florencia) 


Curia. Geog. Fundo de Méjico, Est. de Chiapas, 
mun. de Chiapa de Corzo; 515 h. [| Rancho del Est. 
de Sinaloa, mun. de Culiacán; 200 h. E 

CUPIAL. m. Ary. Techo pendiente, que da al 
fondo del rancho. 


CUPICA — CUPIDO 


CUPICA. Geog. Bahía de la costa del Chocó 
(Colombia), entre las puntas Cruces y Solano. Buen 
tondeadoro. Cerca hay la pobl. de Cupica. || Río 
que des. en la bahía anterior, después de 30 km. de 
curso. 

CUPICHI. Geog. Río del Brasil, Est. de Pará, 
afl, del Araguary. N. en las sierras de los Rucuyen- 
nes, territ. del Cunaní, 

CUPÍDICO, CA. adj. Relativo á Cupido. 

CUPIDO. Mit. F. Cupidon.—It., P. y C. Cupido.— 
In. Cupid.—A. Kupido, Liebesgott. — E. Dio de la amo, 
Kupido. (Etim. —Del lat. Cupido.) m. Cinta estrecha 
con que tiempos atrás acostumbraban á sujetarse el 
cabello tendido los niños y los jóvenes. [| Enamora- 
do, apasionado por las mujeres. | Cada uno de los 
niños alados y armados de aljaba y flechas, que se 
pintan en los cuadros para simbolizar los amores, de- 
leites y placeres. 

Cupripo. Mit. El nombre griego del dios del amor 
es Eros, que los romanos tradujeron por la palabra 
Amor ú por Cupido sin que entre estas dos palabras 
se pueda establecer una diferencia bien determinada. 
La etimología de la voz Zros es muy dudosa y las 
semejanzas que se han pretendido establecer entre el 
dios helénico y el dios védico Arusha, no están bien 
definidas, Su mismo carácter mitológico es muy com- 
plejo, según se ve por la variedad de tradiciones res- 
pecto á su origen y nacimiento. En los poemas de 
Homero no se alude ui menciona á Bros, del cual 
se habla por primera vez en la Teogounía de Hesíodo 


Cupido, por Dunatello. (Colección del duque de Westmínstar) 


quien lo coloca después del Caos, entre la tierra y el 
tártaro, como uno de los elementos primordiales del 
mundo. Conforme con este sistema el logógrafo ar 
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gio Acusilaos supone á Eros hijo del Erebo y de ¡a 
Noche; en la Cosmogonía de los Orficos se dice que 
su padre es Cronos; según Safo, nació de Gea y de 


Aa 


Cupido representado por un niño portaantorcha 
por Reynolds. (Colección Pierpont Morgan) 


Urano, y conforme otra tradición, Eros no figura en 
la categoría de las divinidades primordiales, repre= 
sentándosele como el más moderno de los dioses 
griegos. Esta es la idea que desarrolla Agatón en el 
Banquete de Platón y la más extendida, según Pau= 
sanias, en la mitología corriente que daba por madre 
de Cupido á Afrodita. Esta y Aves (Marte) eran los 
padres del dios según Simonideas, y según Alceo, 
Iris y Céfiro. Eurípides le llama el hijo de Zeus 
(Júpiter), á cuya genealogía aluden otros autores, y 
en las tradiciones recogidas por Cicerón figura como 
hijo de Hermes y de Afrodita ó Artemisa. Tal núme- 
ro y diversidad de versiones prueba que el mito 
griego de Eros ha sido el resultado de un trabajo de 
abstracción en el que han entrado las antiguas cos- 
mogonías, la filosofía y la poesía. Después se van 
unificando las distintas tradiciones y de la fábula re- 
sulta que Afrodita (Venus) ocultó 4 Curipo en los 
bosques, para librarlo de las iras de Júpiter, quien, 
adivinando los disturbios que el niño había de pro- 
ducir, obligó á su madre á que se desprendiera de él, 
Oculto en el boscaje fué amamantado por la cabra 
Amaltea y cuando estuvo en condiciones de fuerza y 
agilidad, se adiestró en el manejo del arco, constru— 
véndose uno de fresno y disparando flechas de ma- 
dera de ciprés contra los animales montaraces. De 
este modo pudo después herir los corazones huma-= 
nos con certera puntería, con dos clases de flechas 
que para él fabricó Vulcano: unas de oro, que encen- 
dían inextinguible pasión en las almas, y otras de 
plomo, que producían frío glacial en el corazón dan- 
do origen á la antipatía, Este carácter psicológico 
con el que ha pasado á la poesía de todos los tiem- 
pos el dios del amor, se separa ya por completo del 
terreno de la mitología, especialmente de la mitolo= 
gía griega, en donde la fábula del dios niño tiene 
grandísima importancia, sobre todo en sus aspectos 
cosmogónicos. V, Eros. 
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CUPIDO 


Por la indicada razón no aparece Cupipo en el] multiplicándose hasta que acaba por representar una 
mito romano con la misma preponderancia, y si bien | especie de genio del tocador y de los juegos, un dia- 
es cierto que su figura se prodiga en los monumen- | blillo familiar que observa ó protege los más íntimos 


Venus desarmando á Cupido. Escuela veneciana (comienzos del siglo xv! 


(Colección Wallaee, Londres) 


tos, es muchas veces como personificación del genio 
del amor y con frecuencia asociado á otras divinida- 
des y á distintos animales, como el león, el delfín, el 
caballo, la cabra, la paloma, etc. En Roma tampoco 
llegó á tener culto especial, ni el carácter de dios se- 
cundario, como en Grecia, figurando sólo como ge- 
nio. La costumbre de representar á CupPIDO en com-= 
pañía de algún animal, generalmente cabalgando en 
él, se generalizó en los últimos tiempos del arte ro- 
mano, debido más que á razones mitológicas al 
capricho y á la imaginación de los artistas, Entre 
las deidades á quienes suele aparecerasociado, la que 
más se prodiga es Venus, siguiendo luego Hércules, 
Baco y Adonis. En las representaciones de Cup1no y 
Hércules aparece éste con frecuencia despojado de 
sus armas por el dios niño, expresando de este modo 


Cupido dormido. Atribuido ú Miguel Angel 
(Museo Real de Turin) 


que el amor domina la fuerza. Las representaciones 
de Curino y Venus son muy comunes en los espejos 
griegos, en los vasos pintados, relieves ó estatuas, y 
piedras grabadas. Desde el siglo1v la figura de Cu= 
PIDO aparece no sólo asociada á ciertas deidades sino 
formando-parte de las escenas de la vida humana. 
Personifica en un principio las pasiones y senti- 
mientos de los hombres y después aparece como per- 
sonaje principal de las ocupaciones cuotidianas, to- 
mando parte en los juegos, en las faenas del campo, 
en las labores de las mujeres, etc., y la imagen del 


pormenores del hogar. En los vasos 
de figuras rojas CuPIDO aparece re- 
presentado en las escenas de bodas, 
especialmente en las grandes ánforas 
llamadas lontrophores que en el Atica 
figuraban en el cortejo nupcial. Ade- 
más de las escenas amorosas en que 
los artistas lo colocan como interme- 
diario, se encuentra en las que repro- 
ducen los trabajos del campo y los 
distintos oficios, pero ya desprovisto 
por completo de su significación mi-= 
tológica. Por eso los artistas multi- 
plican su figura creando una serie de 
genios alados. En las pinturas de va- 
sos se suele confundir con Iotos é 
Himeneo, y para distinguir las tres 
personificaciones del amor los cera- 
mistas y pintores recurren al sistema 
de poner los respectivos nombres ba- 
jo las figuras. Estos genios alados 
suelen repetirse de tal modo que se 
designan con.el nombre colectivo de amores ó de- 
seos: un epigrama alejandrino llama á Venus la ma- 
dre de los deseos, y Horacio la denomina mater cu= 
pidinum. El museo del Louvre posee una serie de 
Cupidos ó Amorcillos hallados en Tanagra y ejecu= 
tados con arte exquisito: algunos, descubiertos en la 
necrópolis de dicha ciudad, no descansan sobre un 
plinto, sino que es- 
tán destinados á ser 
suspendidos por un 
hilo, en actitud de 
volar. Los coroplas- 
tas representan á los 
amores con los más 
variados atributos; 
así se les ve jugan- 
do á la pelota, arro- 
jando el disco, vis 
tiendo armadura mi- 
litar, pescando, ha- 
ciendo la vendimia, 
montando carros co- 
mo en las carreras 
del circo, ete. Los 
amorcillos alados 
sou también asimi- 
lados á los pájaros 
y en muchas pintu- 
ras aparecen meti- 
dos en jaulas y ex- 
puestos á la venta. 
En el museo Britá- 
nico existe un vaso 
pintado en el que 
figuran seis mujeres 
jovenes, entre las 
que se halla Venus 
enjaulando al Amor 
(V. Awor). En las 
pinturas de las an— 
tiguas villas de la Campania se prodiga este asun- 
to: una de ellas, titulada La vendedora de amores 


Cupido y Psiquis, por Eberlein 
(Palacio de Sherborne) 


niño alado ya perdiendo su significación precisa y | y procedente de Estabies, representa á una mu-= 


CUPIDO 


jer anciana que ofrece á una joven un amor cogi- 
do por las alas, mientras la que lo recibe tiene otro 
en el regazo. En otra pintura de Pompeya se re- 
presenta una escena análoga, sólo que el vende- 
dor es un barbudo campesino. Los amores, dice 
M. Boissier, son más frecuentes en las pinturas de 
Pompeya que en los cuadros de Watteau, de Bou- 
cher y demás artistas del siglo xvim que pintaron 
asuntos amorosos. Una pintura de Herculano repre- 
senta á varios amorcillos haciendo zapatos. Los es- 
cultores romanos emplean los amores como asunto 
decorativo en los monumentos funerarios. Numero- 
sas esculturas de sarcófagos representan á los amores 
ocupados en la recolección de las aceitunas, la ven- 
dimia, etc. En un bajo relieve del Louvre, pertene- 
ciente á la villa Borghese, aparecen varios amorcillos 
guiando los carros de un circo cuya pista se divisa en 
el fondo, y en un sarcófago de Florencia se ven niños 
alados que se ocupan en los distintos, ejercicios del 
pugilato. Una prueba de que estos amores (Cupidi- 
nes) no tenían carácter mitológico se encuentra en un 
texto en el cual se refiere que Diocleciano ordenó á 
cinco artistas cristianos, condenados á muerte, que 
representaran varias Victorias, Cupidos y un Escu- 
lapio. Estos cristianos no tuvieron inconveniente en 
ejecutar las Victorias y los Cupidos, pero se nega- 
ron á modelar el Esculapio. Los escultores romanos 
presentaron también á los amores jugando con los 
atributos de los dioses, con caretas trágicas y cómi- 
cas, asaltando el trono de Saturno ó invadiendo un 
santuario báquico, siendo todas estas alegorías remi- 
niscencias del arte alejandrino que pasaron-al roma- 
no. En los últimos tiempos del helenismo y en la 
época romana la representación figurada del dios del 
amor adquiere un carácter más fúnebre, pues viene á 
ser el genio de la muerte, en ocasiones agrupado con 
Psiquis. Desde el siglo 111 la figura de Cuerno en los 
monumentos funerarios aparece appyada en la an- 


Cupido, por Praxiteles. (Museo del Capitolio, Roma) 
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varias piedras grabadas y en las monedas de la época 
imperial. En la misma época es frecuente ver la 
imagen de Cupipo en los cuatro ángulos de los sar= 


Cupido, por'Miguel Angel 
Museo Victoria y Alberto (South Kensington), Londres 


cófagos. También aparece con la cabeza inclinada y 
sostenida por una mano, ó sentado en una roca, ha- 
biendo quien supuso que tal figura representaba el 
genio de la muerte, fijándose en una inscripción de 
un monumento funerario, designado por la palabra 
somnus. Esta asimilación del Cupino fúnebre á la 
personificación del sueño se explica por la relación 
que los griegos establecían entre el genio de la 
muerte y el del sueño: entre Zhanacos é Hypnos. Otro 
simbolismo más complejo aparece en las estatuas 
de la épóca romana que representan á Cupido con 
las armas de Hércules, procediendo esta concepción 
artística del arte griego, pues un epigrama de la 


¡Antología descubre á Cup1po durmiendo teniendo al 


lado el arco y las flechas, y á esta idea corresponde 
una estatua del museo Chiaramonti. Estos Cupidos 
yacentes suelen carecer de alas, quizá porque el ar— 
tista sólo quiere simbolizar en ellos el sueño de la 
infancia. Los artistas romanos unieron con frecuen- 
cia el arco, las flechas, el carcaj y la antorcha (ésta 
del Cupipo fúnebre) con la piel de león y la maza 
propias de Hércules; además suelen poner una lagar- 
tija trepando por la roca que sirve de lecho á la esta- 
tua yacente de Curipo. Pertenecen á este tipo una 
estatua de la antigua colección Pourtalés y otros, de 
los museos del Louvre, de Letrán y del Británico. 
Estas estatuas yacentes sirvieron para decorar las 
sepulturas y especialmente las tumbas de los niños, 
y los atributos de Hércules simbolizan la idea de la 
inmortalidad, de la vida futura. En todos los tiem= 
pos la figura de Curipo aparece en innumerables 


torcha, invertida como para apagar la llama, como | obras, especialmente las de carácter decorativo, y 
ge ve en muchos barros cocidos de Mirina, en una | en ocasiones multiplicada ó, por el contrario, reme- 
estatuilla del Louvre, procedente de la Cirenaica, en | morada sólo por los atributos: las flechas, el arco, el 
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carcaj, entre guirnaldas, palomas, flores, mariposas, 
instrumentos músicos y demás elementos adecuados 
al dios del amor. 

Curino. Ornif. Con el nombre de cupido de las 
a suele designarse la especie Zetrao (Cupido 
nia) Cupido L., del orden de las gallináceas, familia 
de las lótraónidas: aves de 45 cm, de longitud y 
715 cm. de envergadura, con el dorso negro, rojo pá- 
lido y blanco, la parte inferior del cuello y el tronco 
de color pardo claro cor fajas transversales blancas, 
el vientre blanquecino, las rémiges y rectrices pardo- 
grisáceas, los lados de la cara y la garganta amari- 
llentos, el pico de color de cuerno, obscuro, y las 
patas anaranjadas; á cada lado del cuello tienen ade- 
más estas aves un espacio desnudo, redondeado, cu- 
bierto por un mechón de plumas largas y eréctiles 
insertas en el cuello más arriba, Vive esta especie en 
las llanuras cubiertas de hierbas, pero desprovistas 
de arbolado, de la América del Norte, donde se la 
llama también gallina de las praderas (prairie-hen); 
se asemeja bastante, en sus movimientos y aun en 
su voz, á la gallina doméstica, de la que difiere no 
obstante, no sólo en la forma y el plumaje, sino tam- 
bién en el vuelo, que es fácil y sostenido; se alimen- 
ta de substancias vegetales, causando á veces per— 
juicios en los cultivos, y come también animalillos; 
vaga en invierno de unos lugares á otros; los: ma- 
chos, en la época del celo, emiten un sonido especial, 
hinchando al mismo tiempo la piel desnuda de los 
lados del cuello (V. lám. AsPECTO DE ALGUNOS ANI- 
MALES EN LA ÉPOCA DEL CELO, en el art. CeLo); las 
hembras hacen su. nido en el suelo, entre las hier- 
bas altas ó los matorrales, y ponen en él de 8 á 
12 huevos de color pardo claro. El cupido de las 


Cupido, por Lorenzo Marqueste 
(Museo del Luxemburgo, París) 


praderas es objeto de activa caza por su carne, que 
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bien la cautividad, se amansa mucho y llega á 
reproducirse en este estado; no se ha logrado, en 
cambio, aclimatarle en Europa. 


a 


Cupido, llamado el Genio del Vaticano 
(Museo Vaticano, Roma) 


Cupo. Geog. y Espel. Caverna de la Rep. de 
El Salvador, cerca y al O. de Santa Clara, dep. de 
San Vicente. 

CUPIDONIA. (Etim.—De Cupido.) f. Bot. El 
género Cupidonia Bub. y Pzg. es sinónimo del Ca- 
tanancha L,. 

CupIDoNIa. f. Qrait, V. Cuprino. Ornif, 

CUPIDS. Geoy. Pobl. de Terranova, sit. en la 
costa O, de la bahía de la Concepción, dist. de Port- 
de-Grave. Cuenta con unos 2,000 L.,, que se 0 
can principalmente á la pesca. 

CUPIENIA. Aís!. Nombre de una familia ple- 
beya que representó un importante papel en la Roma 
antigua. 

CUPII. Geo. Lago del Brasil, Est. de eo 
nas, oril. izq. del río Branco. 

CUPIJÓ. Geoy. Río del Brasil, Est. de Ea 
que riega los muns. de Baiao y Cametá, y des. en 
la bahía de Marajó. 

CUPIL. Geoy. Arr. de la prov. de Málaga, t. m. 
de Ronda. 

CUPILCO. Geog. Barra de la costa de Tabas- 
co (Méjico), por donde se entra á las lagunas de 
CuriLco, los Indios y Tres Palmas. || Pobl. del Est. 
de Tabasco, mun. de Comalcalco; 580 h. 

CUPILLAS. Geoy. Cortijada de la: prov. de Al- 
mería, t. m. de Cuevas de Vera. 

CUPI1IM. Geoy. Isla del Brasil, en el río Igua- 
rassú, brazo del Parnahyba, Est. de Rio Janeiro. 

CUPINHARÓS. Etnogr. Indios del Brasil que 
habitaban en el Est. de Marañón y eran vecinos de 
los mannajos y bús. 

CUPINO. (Ge0yg. Cerro de Colombia, dep. de 
Bolívar; 800 m. de a. 


CÚPIRA. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 


es comestible y muy sabrosa y se consume en | Est. de Miranda, dist. de Páez (Río Chico); 3,000 
grandes cantidades; en su país, además, resiste | h. Cacao de primera calidad. Dista 45 km. de Río 


Cupis de Cam 


La bailarina Camargo, por LANCR 


ia Universal Hijos de J 


seo del Ermitage, n Petersbur; 


, editores Artículo Cupis de Camargo 


y * 

«Chico por Boca Tacarigua. Pesca abundante en la 
lag. de Tacarigua. El pueblo se fundó en 1762 con 
el nombre de la Inmaculada Concepción de Nuestra 
Señora de Cúpira; 450 h. || Lug. del Est. de Cara- 
:hovo, á 3 km. de San Diego; 150-h. |] Vecindario 
del mun, de San Francisco de Jare, dist. de Ibarra; 
200 h. El río del mismo nombre n. en la serranía 
del anterior, se une al Bucartel y al Chapaquire y 
des. en el mar con el nombre de Machurocuto. 

CUPIS (Francisco). Biog.” Violinista francés, 
hermano de la: bailarina, n. en Bruselas (1719 
1763). Escribió varios cuartetos y algunas sonatas. 
Su hijo Juan Bautista, n. en 174l, estuvo conside - 
rado como el primer violoncelista de Francia y 
viajó por Alemania é Italia dando conciertos. Dejó 
varias composiciones y un Methode nouvelle el rai- 
sonnée de violoncelle. 

Curs (Juan DominG0). Biog. Prelado italiano, 
m. en Roma en 1553. Fué protonotario apostólico, 
obispo de Adria, y arzobispo de Trani. León X le 
creó cardenal en 1517. Tomó parte en la elección 
de los papas Adriano VI, Clemente VII, Paulo HI 
y Julio TH, y á su muerte era el decano del cuerpo 
cardenalicio, con-los títulos de obispo de Albano y 
de Palestina, ; 

Curis De CamarGo (María Awa). B/09. Baila- 
rina francesa, de origen español, n. en Bruselas y 
m. en París (1710-1770). Era hija de un músico y 
antes de cumplir los diez años pasó á Paris donde 
estudió con la célebre Prévost, debutando en la 


La bailarina Cupis de Camargo, por Lancret 
(Colección del emperador de Alemania) 


Opera en 1726. El éxito la acompañó desde enton- 
ces y durante veinticinco años, con una interrup- 
ción de seis, fué la artista favorita del público. La 
administración de la Opera la concedió una pensión 
de 1,500 libras, y el rey otra de su peculio parti- 
cular. 

CUPISA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Apuri- 
_mac, prov. de Andahuaylas, dist. de San Jeróni- 
mo; 750 h, 

- CUPISAYA, Geoy. Dosald. del Perú, prov. de 
Huancané, dist. de Conina y Cojata. 

CUPISCO. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
_prov. y dist, de Huancané; 300 h. 

CUPISSARA. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Parahyba, mun. de Pitimbú. . 
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CUPITEL (Tirar DE). fr. En el juego de bo- 
chas, arrojar por alto la bola para que, al caer, dé 
á otra contraria y la aparte. 

CUPO. IF. Contingent, cote. — It. Contingente, quo= 
ta. —In, Contingent, rate. — A. Steueranteil. —P. y 
C. Quota. — E. Kontingento. (Etim.— Del fr. coupe, 
corte.) m. Cuota, parte asignada'ó repartida á un 
pueblo ó á un particular en cualquiera impuesto, 
empréstito ó servicio. 

Curo. Hac. púb. Es la cantidad alzada que en 
las coutribuciones que adoptan la forma de reparti- 
miento (como son en España la territorial y el im- 
puesto de consumos donde subsiste) se calcula ha 
de obtener anualmente el Estado (cupo general) y que 
se distribuye después entre las provincias y los mu- 
nicipios, señalando la cantidad que corresponde á 
cada una de estas divisiones territoriales (cupo pro- 
vincial y cupo municipal). V. Impuesto, TeErRITO= 
rIaL y Consumos (IMPUESTO DE). 

Curo. Mil. Se llama ordinariamente así el nú- 
mero de mozos con que un pueblo ó caja de recluta 
contribuye al reemplazo anual del ejército. Según 
la nueva ley de reclutamiento de 27 de Febrero de 
1912 el contingente anual (V.) se divide en dos 
agrupaciones, una de las cuales, denominada cupo 
de filas, comprende los individuos á quienes corres- 
ponde por sorteo prestar sus servicios en los cuerpos 
y unidades activas; á la otra, que recibe el nombre 
de cupo de instrucción, pertenecen los que exceden 
de dicho número, estando obligados cuando se dis= 
ponga, y por el tiempo que la ley de- 
termina, á adquirir la instrucción mi- 
litar necesaria é incorporarse á filas 
cuando se ordene. El cupo total de 
Alas lo componen, en primer lugar 
los individuos de la primera agrupa- 
ción del contingente (cupo de Alas), 
mas los mozos de años anteriores, 
procedentes de revisión y declarados 
soldados, á quienes hubiera corres= 
pondido servir en filas si no hubie- 
se existido la causa que motivó su 
anterior clasificación, y los que, de- 
biendo servir también en filas el 
tiempo de su reemplazo, hubiesen 
obtenido prórroga de incorporación, 
una vez terminada ésta. 

Con los datos que suministran los 
estados que los presidentes de las 
comisiones mixtas remiten al Mi- 
nisterio de la Guerra en la prime= 
ra decena de Septiembre, expresan= 
do la clasificación de los mozos y 
las prórrogas concedidas, el ministro dicta el 1. de 
Octubre de cada año un real decreto señalando el 
número total de hombres que ha de constituir el 
cupo total de filas del año para las necesidades de 
los cuerpos y unidades armadas del ejército y de la 
infantería de marina, Para ello se ha de tener en 
cuenta: 1. El númers de hombres de los distintos 
cuerpos del ejército, á quienes corresponda pasar Á 
la segunda situación de servicio activo, por encon- 
trarse en el tercer año de dicho servicio. 2. El nú- 
mero de vacantes que tengan los cuerpos en su 
tuerza reglamentaria. 3. Las bajas que se calculan 
probables hasta la incorporación del siguiente re- 
emplazo, así como los aumentos que puedan experi- 
mentar las plantillas de tropa antes de dicha fecha, 
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en, épocas normales Ó por causas extraordinarias. 

Al decreto citado más arriba debe acompañar 
una relación numérica por cajas, en la que conste: 

1. Los mozos procedentes de revisión que han 
sido declarados soldados y deben servir en filas. 

2.2 Losindividuos que hayan terminado sus pró- 
rrogas y deban también prestar su servicio en 
filas. 

3.2 Los mozos declarados soldados en el re- 
emplazo corriente y que deben servir de base para 
constituir el cupo de filas del contingente. 

4,2 El número de reclutas con que cada caja y 
demarcación consular de reclutamiento ha de contri- 
buir á formar el cupo de filas del contingente. 

Este se calcula tomando como base de cupo del 
contingente el número de individuos del reemplazo 
anual ingresado en todas las cajas, sin contar los 
exceptuados, ni los que tengan concedida prórroga; 
y del mismo modo la base del cupo de cada caja ó de 
cada municipio corresponde á la suma de mozos que 
cada uno tiene en las condiciones antes apuntadas. 
Para que el reparto sea equitativo deberá existir la 
misma relación entre estos cupos parciales y sus 
bases de cupo correspondientes que entre el cupo de 
filas y la dase de cupo del contingente. Puede suceder 
que después de hecha la distribución del cupo con 
arreglo á estos principios falten algunos hombres 
para completar la cifra total del mismo; en tal caso 
se asigna un hombre más á cada caja, de las que 
en el reparto tengan fracción, hasta llegar á dicho 
cupo, por el orden de mayor á menor de estas frac- 
ciones, que se aprecian en milésimas. Si se diese el 
caso de que en la fracción más pequeña para com- 
pletar en uno ó más hombres el cupo de filas del 
contingente hubiese dos ó más cajas con idéntica 
fracción decimal, se sortea entre ellas para decidir la 
caja ó cajas á las que ha de corresponder el aumen- 
to. Las comisiones mixtas hacen á su vez con arre- 
glo á las mismas bases el reparto del cupo de filas 
de cada caja entre los términos municipales de su 
demarcación, el cual deberá hacerse público en el 
Boletín oficial de la provincia antes del 25 de Oc- 
tubre. 

Cupo. Geog. Río del Brasil, st. de Pará, que 
des. en la oril. der. del Trombetas, cerca de la cas- 
cada de Porteira. 

CUPÓN. 1.* acep. F., In. y A. Coupon, — It. Ta- 
gliando, cedola. — P. Coupao. — C. Cupó. — E. Kupono. 
(Etim.— Del fr. coupon, corte, porción.) m. Cada 
una de las partes de un documento de la deuda pú= 
blica ó de una sociedad de crédito, que periódica— 
mente se van cortando para presentarlas al cobro 
de los intereses vencidos. | Pedazo de cartón ó de 
papel que se entrega al comprador en muchos co= 
mercios y que da derecho á percibir una cantidad 
como bonificación del precio, ó á otra ventaja cual- 
quiera. (Propiamente se le llama cupón-prima.) 

Curón. Com. Entiéndese por cupón cada una de 
las partes que periódicamente se separa de una ac- 
ción ó de una obligación, con el fin de cobrar el di- 
videndo activo ó los intereses vencidos. Los cupones 
son pagaderos al portador, aunque la acción ó la 
obligación respectiva sea nominativa, y forman par- 
te de ella ó van, á veces, en una hoja que se adhiere 
al título. 

Las Compañías anónimas ó por acciones llevan, 
entre sus libros auxiliares, uno llamado de Cupones. 
en el cual van anotando los que son presentados al 
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cobro por los accionistas. Este libro no requiere otro 
rayado que el exigido por las condiciones de la ac— 
ción. Cuando la Compañía anónima hace el reparto 
de los beneficios, se produce, por lo que respecta á 
las cantidades aplicadas á dividendo activo, que son 
precisamente las que han de pagarse á la presenta- 
ción de los cupones, un asiento en el cual será deu- 
dora la cuenta de «Pérdidas y Ganancias» y será 
acreedora la de «Dividendo de tal año». A medida 
que los cupones van presentándose á la Compañía y 
ésta los hace efectivos, se redactan asientos, en los 
cuales es deudora la cuenta de «Dividendo de tal 
año» y es acreedora la de «Caja». 

Cupón. Aac. púb. Cada una de las obligaciowes 
de intereses que va unida (en forma que pueda cor- 
tarse) á los títulos de la Deuda pública, ó á los emi- 
tidos por sociedades particulares. En ellos se expre- 
sa el título á que pertenecen, el importe de los in- 
tereses, el período á que éstos corresponden y la 
fecha del vencimiento. Suelen ser trimestrales (que 
es lo más general); pero en las obligaciones de cier 
tas empresas son, á veces, semestrales. Para cobrar- 
los han de cortarse de los títulos á que pertenecen, 
presentarlos después del vencimiento y entregarlos 
al efectuarse el pago. 

Los de la Deuda pública deben presentarse en 
las oficinas del ramo, acompañados del título, y con- 
venientemente facturados y taladrados se remiten á 
Madrid. Los bancos y casas de banca se encargan 
del servicio de cobro de cupones, prestándolo, ya 
gratuitamente á sus clientes, ya mediante un pe- 
queño descuento ó comisión. V. Druba. 

CUPONES KILOMÉTRICOS. Com. Consisten en unos 
cartoncitos emitidos por la empresa Stepehnson, me- 
diante un capital social de 1.000,000 de pesetas. 
Estos cupones los adquiere el comerció mediante 
una mutualidad científica semejante á la empleada 
por las sociedades de seguros, de modo que les re- 
sultan completamente gratis ó en forma que les sa- 
len á un precio inferior al reconocido, pudiendo 
cada casa imprimir en ellos ciertos anuncios gratis. 
El comercio los regala á los compradores y éstos 
pueden canjearlos por billetes de ferrocarril, tanto 
de precio ordinario como reducido, unificándolos por 
clases de departamentos de modo que en proporción 
debida los de una clase sirven para viajar en otra. 
Si no se ha coleccionado la cantidad necesaria se 
puede pagar lo que falte en metálico. Además, la 
empresa emisora los compra por todo su valor, por 
lo que el público les llamó 2os cupones de la faci- 
lidad. 

CUPPARI (Pxoro). Biog. Agrónomo italiano, 
n. en Catania y m. en Pisa (1816-1870). Estudió 
medicina y recorrió varias naciones de Europa. A 
su regreso fué nombrado profesor del Instituto Agra- 
rio de Pisa, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
Escribió entre otras: Ordinamento della azienda ru- 
rale, Sui terreni lacustri, Del miglioramento della 
razie degli animali, Le colmate, Í terreni a* 1tatia, 
Leggi fondamentali- della circolazione della materia 
organica, Sui prati artificiali, Leziont dí agricoltura, 
Condizione del suolo italiano nelle attinenze con 1' eco- 
nomia rurale, Ii manuale dell agricoltore, Allevamen- 
to artificiale delle piante e degli animalt, Leztoni di 
pastorizia, L' addomesticamento delle piante, Geogenia 
agraria della provincia Pisana, I terreni a* Italia, 
Sugli avvicendamenti, Studii di economia rurale ita= 
liana, y Sulla mezzeria. LE ATA 
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CUPPI DE CAMARGO. Biog. V. Curis Dr 
CAMARGO. 

CUPPILAY. f. Aparato usado en la India para 
elevar el agua destinada á los riegos. Consiste en un 
odre de piel que va al extremo de una cuerda que 
resbala sobre poleas y de la que tira una yunta de 
bueyes. La distancia entre Ja cuerda y ¡as poleas 
está calculada de modo que, en tanto el odre se su- 
merge en el agua y luego se eleva lleno, se conserva 
horizontal, mientras que, al llegar á lo más alto, la 
boca cae verticalmente y queda horizontal el tondo. 
En esta posición puede verter el agua en el canal 
que ha de conducirla á los riegos. Para llenarlo de 
nuevo retroceden los bueyes á reculones hasta que el 
odre entra en el agua. 

CUPPLES (Jorc5). Bioy. Escritor inglés, n. 
en Legerwood en 1822 y m. en Newhaven en 1891. 
Hizo una excursión á la India, y, á su regreso, es- 
tudió la teología en la universidad de Edimburgo. 
Ordenado, casó con la literata Ana Juana Douglas, 
autora de numerosas obras, casi todas dedicadas á la 
infancia, y ambos produjeron otras de bastante mé- 
rito. La mejor obra de CurPLES es la intitulada 
Green Hand (1856), siguiéndole en'interés su Scotch 
Deer-hounds. 

CUPRAGOL. m. Farm. V. CuproL. 

CUPRA MARITTIMA. Geog. Villa de la 
prov. de Ascoli Piceno (Italia), dist. de Fermo, 
sit. en la línea férrea de Ancona-Brindisi; tiene 
cerca de 900 h. (como mun. 2,609). En la antigiie- 
dad existía en sus cercanías la ciudad de los picen— 
tos, del mismo nombre, con el famoso templo de la 
Juno ó Cupra etrusca, restaurado el año 127 por 
Adriano. 

CUPRA MONTANA. Geog. Pobl. y mun. de 

=Ttalía, prov. y dist. de Ancona, en un ameno valle; 

5,600 1. En sus inmeliaciones se encuentran las 
fuentes de Cotone, Cerole y Ezinante, sulfurosa, 
salino-sulfurosa, y ferruginosa. respectivamente. 

CUPREÍNA.f. Mineral. Variedad de CaLco- 
siNa. V. esta palabra. 

CuPrriNa. f. Quim. 


C19H22N,02 + 2 H20 ó Ci9H20(OH)2Na 


Se encuentra, junto con quinina, en la guina cú- 
prea. Se diferencia de la quinina sólo en que contie- 
ne el grupo OH en vez del grupo OCHy, en el nú- 
cleo quirolínico. De su solución etérea la cupreína 
cristaliza en prismas, ayrupados concéntricamente, 
que funden anhidros á 198%. Es poco soluble en el 
éter y en el cloroformo, y más soluble en el alcohol. 
La solución alcohólica tiene fuerte reacción alcalina 
y es levogira; adicionada de cloruro férrico toma 
color pardo rojizo, y color verde por adición de agua 
de cloro y amoníaco. Las sales de cupreína se disnel- 
ven en el agua caliente con color amarillo. 

CUPREOL. m. Quim. Cao H340 + B,0. Com- 
puesto que se encuentra en las cortezas de quina cú- 
prea y en las de quina legítima. Forma agujas lar- 
vas que funden á 140%. Es levogiro. Con el clo- 
roformo y el ácido sulfúrico da la reacción de la 
“ colesterina. 

CUPRESINEAS. (Etim. — Del lat. cupressus, 
ciprés.) £. pl. Bot. Tribu de coníferas, pináceas, con 
las hojas opuestas ó verticiladas, incluso en las flo- 
res, muy rara vez esparcidas. óvulo derecho; se di- 
vide en las subtribus actinostrobinas, tuyopsidinas, 
cupresinas y yuniperinas. 
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Las cupresinas tienen las piñas leñosas, con esca- 
mas en forma de escudo, en número de dos á seis 
pares. Comprende los géneros Cupressus ó ciprés y 
Chamaecyparis. 

CUPRESINO, NA, (Etim.— Del lat. cupressi- 
nus.) adj. poét. Perteneciente al ciprés. || adj. De 
ciprés. 

CUPRESO. (LEtim. — Del lat. cupressus, ci- 
prés.) m. Bot. V. Ciprts. 

CUPRESOCRÍNIDOS. m. pl. Paleon. (Cu- 
pressocrinidae.) Familia de paleocrinoideos cuvo gé- 
nero más importante es el Cupressocrinus Goldf. 
(V. CupPrESOCRINO). 

CUPRESOCRINO. (Etim. — Del lat. cupres—- 
sus, ciprés, y el gr. krinon, lirio.) m. Paleon. (Cu- 
pressocrinus Goldf.) Género de paleocrinoideos, de 
la familia de los cupresocrínidos, con el cáliz en for= 
ma de plato, regular, con cin- 
co placas basilares rodeando 
una centrodorsal, cinco ra— 
diales y además cinco ova- 
les, situadas en la parte su- 
perior, que constituven el 
llamado aparato de consoli- 
dación. Sus especies (C. 
crassus Groldf., C. abbrevia- 
tus Goldf.) son propias del 
devónico. 

CUPRESOXILO. m. 
Bot. y Paleon. El nombre 
de Cupressozilon Kraus. se 
aplica al leño fósil de cu- 
presíneas, podocarpeas y 
una parte de las taxeas, Cu- 
pressinowylon Gópp, eo par- 
te, Thujozylon Ung. y Phy- 
sematoptys Gópp. 

CÚPRICO, CA. F. (u- 
prique. — It. y P. Cuprico. — 
In. Cupric. — A. Kupter=... —C. Cúprich. — E. Kupra. 
(Etim. — Del lat. cuprum, cobre.) adj. Pertenecien= 
te al cobre, que contiene este metal. 

Cúpricos (Compuestos). Quéím. V. CoBrÉ. 

CUPRÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. cuprum, 
cobre. y ferre, llevar.) adj. Que contiene cobre, 

CUPRIJA. Geoy. (En la época romana Korreum 
Margi.) Cap. del dist. de Morava (Serbia), sit. en la 
ribera del río Morava y en la línea del f. c. de Bel- 
grado á Misch; 4,738 h. En las cercanías de la ald. de 
Senje, á 8 km. al SE. de Cuprija, se encuentran im- 
portantes minas de carbón. 

CUPRINA. f Quin. Cr H; NOzó6 Co Ha N20g» 
Derivado de la cotarnina, que se obtiene tratando la 
bromocotarnina con bromo y precipitando la solución 
resultante con carbonato sódico. Se presenta en for— 
ma de masa rojiza, con lustre de cobre, formada por 
agujas microscópicas, que se descompone á más de 
280”. Se disuelve en el agua y en el alcohol con co- 
lor verde y es insoluble en el éter. Los ácidos diluí- 
dos disuelven la cuprina tomando color azul obscuro. 
Es una base débil. Su clorhidrato cristaliza de su so- 
lución acuosa en agujas de color amarillo pardo y 
lustre metálico; se disuelve en el agua con color azul. 

CUPRITA. (Etim. — Del lat. cuprum, cobre.) f. 
Mineral. Oxido cuproso de la fórmula Cn¿0 que co- 
rresponde á 88,8 por 100 de cobre y 11,2 por 100 
de oxígeno. También se conoce con los nombres ae 
ziguelina y cobre rojo. Cristaliza en el sistema regu- 
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lar, siendo las formas más frecuentes con que se pre- 
senta, el octaedro y el rombododecaedro, raras veces 
el hexaedro; se encuentran, además, en formas com- 
binadas y en masas de estructura compacta, grano= 
sa Ó terrosa, Los cristales de cuprita y, en especial, 
las formas hexaédricas. aparecen á veces tan alarga- 
das, que presentan la forma de agujas y cabellos, de 
lo contrario están unidos en drusas y.en grupos. Ex- 
foliación perfecta según las caras del octaedro; frac- 
turaconcoidea ó desigual; quebradiza; dureza 3,544; 
peso específico 5,74 6; color rujo cereza ó rojo cochi- 
nilla, á veces con viso grisáceo; brillo adamantino 
metálico; raya rojo-pardusca, translúcida ú opaca; 
índice de-refrac- 
ción muy elevado, 
Calentada en la 
llama del soplete, 
toma primero co- 
lor negro y des- 
pués tunde, dejan- 
do un botón metá- 
lico, rojo, malea= 
ble. En las perlas 
de bórax y sal de 
fósforo da las re- 
acciones características del cobre. Los ácidos la di- 
suelven y también el amoníaco, dando con éste un 
líquido de color azul intenso. 

Las variedades más importantes de cuprita, son: 

Calcotriguita, fores de cobre ó: ziguelina capilar, 
que se presenta siempre en cristales aciculares ó ca- 
pilares, unidos en drusas de aspecto de fieltro ó for- 
mando una red, de color rojo hermoso. Los cristales 
consisten, según Rose y Knop, en hexaedro, alar- 
gados por un lado, y, según Kenngott, en prismas 
rómbicos alargados y truncados lateralmente. 

Cobre rojo de teja, que se presenta en masas arriño- 
nadas ó redondeadas, ó en masas compactas de es- 
tructura fibrosa ó terrosa, de color pardo rojizo, rojo 
de ladrillo ó pardo rojizo amarillento; dureza 3 á 4,5; 
peso específico 3,20; raya pardo-rojiza amarillenta. 
Calentada en el soplete forma una escoria negruzca 
magnética. Es una mezcla de cuprita y limonita, y 
tal vez procede de la descomposición de la calcopiri- 
ta, como parece indicarlo la seudomorfosis que ofre- 
ce según este mineral y el encontrarse en vacimien- 


Fi6. 1 


Cúpula del llamado tesoro de Atreo 


Fio. 2 


Cúpulas romanas con arcos de descarga 


tos del mismo. Mitscherlich ha pbtenido cristales de 
cuprita artificiales, añadiendo glucosa á una solu= 
ción de sulfato cúprico. La cuprita cristalizada ha 


CUPROCITROL — CUPROMAGNESITA 


sido encontrada en las escorias procedentes de la ex- 
plotación de los minerales de cobre y sobre las mo= 
nedas y objetos de cobre antiguos. Con frecuencia se 


Cúpula romana en las termas de Agripa 


encuentra asociada al cobre nativo, el cual á veces 
está cubierto de una capa de la misma, en los yaci- 
mientos de minerales de cobre, como sucede en Kup- 
ferberg (Silesia), Freiberg (Erzgebirge), en Ram- 
melsberg, cerca Goslar, y en Lauterberg (Harz), en 
Camsdorf (bosques de Turingia) y en Rheinbreiten- 
bach, Hermosos cristales de cuprita se han hallado 
en Chessy, cerca de Lvón, pero casi siempre cubier- 
tos por una capa de malaquita; en Cornualles, en 
Banat, en los Montes Urales y en Cuba. La variedad 
calcotriquita se ha observado principalmente en 
Rheinbreitenbach. en Cornualles y en Moldava, y la 
variedad cobre rojo de teja en los yacimientos de cal- 
copirita de Camsdorf y Saalfeld (bosques de Turin- 
gia), en Sangershausen, en Lanterberg, en Dillen= 
burg y en Siegen. En España la cuprita se encuentra 
en los filones de la mina Cruz de Linares (Jaén) y 
en diversos puntos de las provincias de Zamora y Lé- 
rida, Por la acción del oxigeno, anhídrido carbónico 
y agua, se transforma fácilmente en malaquita, 
Es uno de los minerales más ricos de cobre y se 
usa para la extracción de este metal, 
CUPROCITROL. m. Quim. Nombre dado al ci- 
trato de cobre. V. COBRE. 
CUPRODESCLOÍZITA. f. Mineral. Nombre 
dado á una variedad enprítera de desclnízita. ; 
CUPROÍDEO, DEA, (Etim.—Del lat. cuprum, 
cobre, y del gr. eidos, aspecto.) adj. Semejante al 
cobre. 

CUPROL. m. Farm. Llámase también. cUONOgal 
Compuesto nucleínico de cobre que contiene 6 por 
100 de este metal. Es un polvo verde, muy soluble 
en el agua. 

CUPROMAGNESITA.f. Mineral. Sulfato cú- 
prico magnésico isomorfo del sulfato de hierro hi- 
dratado, ES 
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CUPROTUNGSTITA. f. Mineral. Nombre 


cobre y manganeso, Es semejante á las aleaciones | dado á un wolframato de cobre. 


de zinc y cobre. Para una riqueza en manganeso | 
de 3 á 8 por 160, estas aleaciones de cobre son blan- | TogernITA (V. esta palabra). 


das y dúctiles. y para una riqueza de 12 á 15 por 
100, duras y frágiles. Las aleaciones de mangane- 
so, cobre-y zinc, se asemejan á la plata Christo/fte. El 
bronce de manganeso contiene 15 partes de cobre, 4 
de manganeso v 1 de zinc. a 
CUPRONINA. f. Quim. C,, Hys N¿ Oc. Se for- 
ma, juntamente con tarnina, calentando tres ó cuatro 
horas la bromocotarnina con agua á 130%. La cupro- 
nina es un polvo negro, insoluble en el agua, el al- 
cohol caliente, el éter y el benzol, pero muy soluble 
en la lejía de sosa, con color pardo obscuro. Es so- 
luble en el ácido sulfárico y en el ácido clorhídrico 
concentrado con color rojo de fuesina, que pasa á 
azul violeta, añadiendo agua. En los ácidos minera— 
les diluídos se disuelve directamente con color azul 
violeta. El clorhidrato y el bromhiárato de cupronina 
forman agujas de lustre de cobre. 
CUPROPLUMBITA.f. Mineral. Nombre dado 
á un mineral formado por una mezcla de sulfuro de 
plomo SPb y sulfuro de cobre SCn,. Tiene un co- 
lor gris negruzco y se encuentra en Chile. 
CUPROSARCOSINA. f. Quím. (Cz H¿NO»2), 
Cu + 2 H,0. Combinación de la sarcosina con el 
cobre. Forma cristales rómbicos de color azul intenso. 
CUPROSCHEELITA. f. Mineral. Nombre 
dado á un wolframato de cobre y calcio. 
CUPROSOS (Cowrurstos). Quim. V. CoBrE. 
CUPROTERAPIA. (EÉtim. — Del lat. cuprumn, 
cobre, y el gr. therapeia, tratamiento.) f. Terap. Me- 
dicación basada en el empleo del cobre. 
CUPROTIPIA. (Etim. — Del lat. cuprun, co- 
bre, y el gr. typos, tipo, molde.) f. Zecno?. Procedi- 
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FiG. 4 


Esqueleto de la cúpula del Panteón, según Choisy 


CUPROURANITA, f. Mineral. Sinónimo de 


FlG.5 


Alzado y planta del Panteón 


CÚPSICO (San). Hogiog. (Llamado también 
Cuúspico 6 Cerosio.) Mártir en Cesarea, Capadocia 
(Coesarea Busebia). En el martirologio se le cita el 10 
de Septiembre, 

CUPTANA. Geog. Ísla y monte nevado de Chi- 
le, archip. de Chonos, prov. de Chiloé, que rivaliza 
con los volcanes de la cordillerra continental. Tiene 
1,660 m. de a. || Puerto formado entre esta isla y la 
de Letreros, grande y bien abrigado. Al S. hay la 
isla de Tránsito. 

CUPUÁN. 
Geog. Dos hacien= 
das de Méjico, Est. 
de Michoacán, mu- 
nicipio de Ziránda- 
ro y Parácuaro. La 
primera 375 h. y 
la segunda 240. 

CUPUCUY. 
Geog. Lag. de Co- 
lombia, dep. de Na- 
riño, oril. izquier= 
da del río Napo. 

CÚPULA. A»guit. F. Conpole, dóme.—It. Cupola. 
—In. Cupola, dome.—A. Kuppel.—P. Cupula.—C. Cú- 


Fig. 6 


Trazado de la cúpula 
por los bizantinos 


miento de grabado en planchas de cobre, que tienen | pula. — E. Kupolo. (Etim. — Del lat. cupu/a. torma, 
la ventaja de ser mucho más duraderas y resistentes | dim. de cupa, cuba, copa.)'4rguit. Buveda hemi- 


que las de zinc. 


esférica, ó en forma de seginento esférico que cubre 


. 
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una planta circular, poligonal ó cuadrada, Á veces | sa cúpula del Panteón, según Choisy: Los roma- 


es elipsoidal, rebajada, peraltada, etc. 
En el presente artículo se tratarán las cúpulas de 
fábrica y las de hierro. 


1.— Cúpulas de fábrica 


a) Antecedentes. 

La cúpula más antigua que sa conoce, la del lla- 
mado tesoro de Atreo, cerca de la Acrópolis, en Mi- 
cenas (fig. 1), está 
formada por hila- 
das horizontales de 
sillería, y no es pro- 
piamente una cú- 
pula, va que el es- 
pacio que se quiere 
cubrir se gana por 
el vuelo de las pie- 
dras. Mide esta cú 
pula 13:30 m. de 
altura y 14'60 de diámetro. El tesoro de Atreo, fué 
indudablemente una tumba, y en la misma Mice- 
nas se encuentran otras abiertas en la roca ó cu- 
biertas con cúpu- 
las de formas ova- 
les ó esféricas, 
que señalan una 
arquitectura par- 
ticular de la isla 
de Creta, arqui- 
tectura compara- 
ble á la que dió 
las pirámides en 
Egipto y los tú- 
mulos en Lidia. Los arqueólogos convienen en fijar 
la época de esplendor de aquella arquitectura en los 
siglos 11 á 1 a. de J. C. Los etruscos emplearon bó- 
vedas de aparejo, los acueductos, las 
puertas de las ciudades, los canales 
de saneamiento del subsuelo, están 
formados por piedras cuyas juntas 
son planos que concurren en el eje, 
aunque sin cemento alguno interca—= 
lar. Los asirios cubrían sus peque— 
has viviendas mediante cúpulas. 

b) Arquitectura roman. 

La introducción de la cúpula para 
cubrir grandes plantas, es debida á 
los romanos. Las antiguas cúpulas 
romanas se construían de mampos- 
tería, cargando directamente sobre 
la cimbra por tongadas horizontales. 
Cuando pensaron en cubrir grandes 
luces, ya no se atrevieron á cargar 
sobre la cimbra, y acudieron á arcos 
de ladrillo, con los cuales forma= 
ban un esqueleto que descargaba la 
cimbra. Estos arcos de ladrillo se 
ligaban á veces entre sí mediante 
ladrillos mayores ó filas de ladrillos 
y de ese modo formaban una arma- 
dura reticular que rellenaban de 
mampostería (figs. 2 y 3). El es- 
queleto era luego cubierto por estuco 
de inodo que al exterior no aparecía. 

Otras veces, junto á estos arcos meridianos, apa= 
recen otros de medio punto, embebidos en los nue- 
vos. La figura 4 representa el esqueleto de la famo- 


Fig. 7 


Trazado de la cúpula bizantina 


Fic. 8 


/ 
Corte y exterior de la bóveda bizantina 


nos usaban material de relleno lo más ligero posi- 
ble, y sostenían los empujes dando á los muros 


Fig. 9 


Iglesia de San Sergio en Constantinopla 


suficiente espesor. En algunas bóvedas se encuen— 
tran ánforas y vasos ligeros, pero no sobre el ex- 
tradós, sino en sitios donde más bien parece que 


Fic. 10 


Cúpula de arcos en descarga de Spalato 


sólo están para servir de relleno y que fueron lleva= 
das allí por ser material de desecho y fácil de trans- 
portar por su ligereza. 
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No suelen tener cubierta especial las cúpulas ro- 
manas; sobre el extradós se colocan las tejas ó una 
simple capa de hormigón fino. A veces se recubrían 
de un mosaico, y noes raro que terminaran horizon- 
talmente en forma de pavimento. 

Cuando se presentaban rajaduras hacían una con= 
tracúpula interior con ladrillos. 

A veces el intradós estaba formado por una cu= 
bierta de ladrillería, colocados los ladrillos de plano, 

y formando como una capa- 

á razón elástica. Las juntas 
-7 cubríanse por ladrillos me- 
nores y luego se colocaba el 
hormigón ó la mamposte- 
ría, reducido su espesor en 
la parte alta á un mínimo. 

Los romanos no emplea- 
ron casi nunca cúpula de 
aparejo. Sólo en Oriente se ven relativamente gran= 
des espacios cubiertos por tales cúpulas, verbigra— 
cia, en el templo circular de Balbeck y en la cúpula 
de Haousan. La ya citada cúpula romana del Pan- 
teón se cuenta entre las más célebres. Ya en la an- 


Fic. 11 


Tejas cónicas cuya sucesión 
forma cúpula 


Fis. 12 


Cúpulas bizantinas de Ravena 


tigiedad era admirada, de modo que, destinado el 
edificio á formar parte de las termas de Agrippa, 
por lo acabado y perfecto, se destinó á templo de los 
dioses. La planta (fig. 5), 
representa el muro de apo- 
vo, con ocho nichos ó exe- 
dras. La decoración inferior 
SA con columnas en la entrada 
de éstas y edículos, decora- 
ción que aun se conserva, 
es probablemente del tiem- 
po de Augusto. Una deco- 
ración superior con pilastras 
de menor tamaño y venta- 
nas sobre los nichos, conservóse hasta el siglo xv1r, 
y se atribuye á obras de restauración en los tiempos 
posteriores del Imperio. 


B 


Fic. 13 


Pormenor de las cúpu 
bizantinas de Ravena 
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La cúpula forma cinco anillos horizontales ador= 
nados por 18 casetones cada uno, cuya planta es 
igual para todos. Estaban al principio profusamente 


IG. 14 


Cúpula asentada sobre trompas en los ángulos 


adornados con un florón de cobre en la parte central, 
y de tal modo vaciados, que desde el centro de la 
sala aparecían al observador con. completa simetría. 
Actualmente los casetones llevan molduras lisas. 

La altura máxima del es- 
pacio cubierto es casi igual 
al diámetro horizontal: 43 
m. La luz cenital contribu- 
ye al grandioso efecto; fil- 
tra por un anillo de 10 m. 
El muro de apoyo tiene 6 
m., pero mejor que un mu- 


FiG. 15 


Cupula asentada sobre ni- 


ro, por la serie de nichos, es 
una serie de contrafuertes. 
c) Arquitectura bizantina. 
En la arquitectura bi- 


chos en los ángulos del 
espacio cuadrangular que 
se cubre. (Planta de un 
nicho y muros que le sir- 
ven de apoyo.) 


zantina, la cúpula fué el ele- 
mento primordial hasta tal extremo que no parece 
sino que toda la construcción se subordina á ella. 
Los bizantinos prescindieron de las cimbras, y 
para fijar el perfil 
del intradós ser= 
víanse de un poste 
SA (Sg. 6) y una 
cuerda CA. Esta 
unía un punto Á al 
centro C de la cú- 
pula, y el otro fijá- 
base á distintas al- 
turas 885” $", in- 
dicando además la 
dirección de los le- 
chos en un cierto 
tipo de cúpula. El 
mortero, de exce- 
lente calidad en las 
bóvedas bizanti= 
nas, permitía sen- 
tar en este tipo so- 
bre un lecho el si- 
guiente; la dirección de los lechos venía indicada por 
SA, que venía á pasar por el arranque B (fig. 7). 
Pero, á partir de cierto nivel, la inclinación de los 


Fic. 16 


Cúpula bizantina con pechinas 
esféricas 


1176 


CÚPULA 


ladrillos, por ser excesiva, no permitía continuar la | vasos.de arcilla, probablemente para servir de relle- 

no, como material ligero, y de fácil transportes 
La planta que. trata de cubrirse, no siempre es 

En este caso hay que 


construcción del mismo modo, y entonces se recurre 
á dos expedientes: ó se cierra con una tapadera de 
hormigón moldeada 

n aparte, Ó se conti= 

núa por caras cóni- 
cas Ó ligeramente 
incurvadas, lo que 
da origen á la cú- 
pula persa y árabe. 
En la base, un re- 
fuerzo de mampos- 
tería se eleva hasta 
cierta altura y se 
acuerda con el ex- 
tradós (fig. 8). En 
esta guarnición se 
abren las ventanas. 
Así se obtiene un 
modelo de cúpula 
fielmente seguido 
por los arquitectos 
bizantinos anterio- 
res al siglo 1x. Co- 
mo accesorios, pre- 
sentan á veces un 
sistema de nervios 
para contrarrestar 
la deformación; en Santa Sofía, por ejemplo, la cú- 
pula central está dividida en 40 nervios, que no son 
como en las cúpulas romanas el esqueleto de la bó- 


FiG. 17 


Cúpula derivada de la bóveda 
por arista 


veda, sino que fueron colocados para el fin ante- 
dicho, llegando á ser puramente decorativos en el 
siglo x11. A veces los nervios se acentúan de tal 


modo, que la cúpula aparece ondulada, verbigracia, 
en San Sergio de Constantinopla (fig. 9). 

En un segundo tipo la cúpula bizantina aparece 
formada por una serie de. arcos de ladrillo, en des - 
carga unos sobre otros (fig. 10), procedimiento que 
parece anterior á la época pe Para construir 

stos arcos no se 
montan cimbras ni 
andamios, basta un 
cordel. Cuando se 
llega á cierta altu- 
ra, y los arcos se 
multiplican, se re= 
duce su número, 

Un tercer tipo de 
cúpula, es el que tre- 
ne por elementos te- 
jas cónicas, que se 
aslentan con morte- 
ro como la figura 
11 indica. 

Un cnarto tipo 
construve por rosa= 
rios helicoidales de 
vasos de arcilla, ti- 
po que se encuentra 
en Ravena (fig. 12), 
en San Vital yen 
Babtisterio. Los ele- 


Cúpula derivada de la bóveda 


por arista mentos están repre- 
sentados aparte en 
A y B (fig. 13). En Siria y en Jerusalén se en- 


cuentran bóvedas de este tipo. En los macizos de 
mampostería, se colocan á. veces grandes ánforas ó 


curva, puede ser poligonal. 
pasar de la planta 
poligonal á la cur 
va, elipsoidal ó cir- 
cular, 

Para efectuar el 
paso, acudieron los 
bizantinos á las pe- 
chinas. triángulos 
esféricos determi- 
nados en una esfe= 
ra, por la intersec- 
ción de los arcos 
torales y el arco 
horizontal. que sir— 
ve de asiento á la 
cúpula. Los lechos 
de las pechinas son 
cónicos. El radio 
de curvatura de las 
pechinas es mayor 
que el de la cúpu- 
la, á veces es ignal, de modo que la cúpula perte= 
nece á la misma esfera que determinan las pechi- 
nas. La bóveda bizantina con pechinas constituye el 
quinto tipo. 

En ciertos casos cuando la base era cuadrada, para 
evitar pechinas de excesivo tamaño dispusiéronse en 
los ángulos nichos 
como indica la f- 
gura 9, ó se pasa- 
ba, sobre todo en el 
bajo Im»verio, de la 
base cuadrada á la 
vctógona median= 
te trompas en los 
ángulos cuyos le- 
chos se disponían 
como la figura 14 
indica, Ó se cons- 
truían nichos como 
la figura 15 indica. 

Estos tinos de bó- 
veda constituyen el 
sexto de los que ve- 
nimos describiendo. 

Claro está que lo 
más sencillo es hacer que pechinas y cúpula perte- 
nezcan á una misma esfera (fig. 16), y aun con base 
cuadrada se encuentran cúpulas de esta clase en 
Djerah y Jerusalén, aunque no parece haber sido 
un tipo muy corriente sino en los edificios antiguos. 
La idea de dar á la cúbu- 
la radio menor que á las 
pechinas es posterior al si- 
glo vi. En el x la idea de 
la separación lleyó al ex= 
tremo, pues se colocó un? 
tambor entre las pechinas 
y la cúpula (séptimo tipo). 
Al finalizar este período los 
lechos de la pechina se hacen horizontales, la pechi- 
na es una porción volada del muro que hare cuerpo 
con él, terminando la pechina en un friso que sir- 
ve de arranque á la cúpula. Las pechinas llegan 4 


FiG. 19 


Modo de eubrir una plante cuadrada 
con ladrillos formando cupula 


Fic. 20 
Modo de cubrir con ladrillos una 
planta rectangular formando cúpula 


Fia. 21 


Nicho de contrarresto 
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abandonar la forma esférica, y se convierten en' po- 
liédricas y de formas caprichosas, dando lugar á las 


FiG. 22 


Cúpula del templo hindú de Ingat-Sarwan 


que se ven en los edificios musulmanes de Andrinó- 
polis y Brescia. Un octavo tipo de cúpula bizantina, 
deriva directamente de las bóvedas 
por arista. Es sabido que éstas pue- 
den construirse sia cimbra. Cuando 
el arco diagonal se peralta convir- 
tiéndose en una semicircunferen- 
cia, se tiene la cúpula esférica (figu- 
ras 17 y 18). Las figuras 19 y 20 
indican el.modo de disponer los la- 
drillos en el caso de planta cuadra- 
da y rectangular; la orientación 
puede ser diversa. : 

Las bóvedas v arcadas bizantinas 
presentan una serie de encadena— 
mientos formados por tirantes que 
contrarrestan el empuje, tirantes va 
embebidos en los macizos, ya atra— 
vesaudo los arcos. Están unidos en- 
tre sí formando un cinturón, cuyos 
esfuerzos de tensión equilibran el 
empuje de la bóveda, Al elevar las bóvedas sobre 
tambores, colocaron varios de estos cinturones de 


Fra. 23 


Interior de la cúpula del templo de Vimala 


madera primero, y posteriormente de hierro, los cna- 
les atravesaban los vanos del tambor. Pero el sis- 
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tema: de contrarresto de las cúpulas bizantinas con= 
siste más bien en una serie de contrafuertes inte= 
riores siempre, ó bien en bóvedas laterales, ya de 
medio cañón con lechos inclinados, ya nichos que 
arrancan de los arcos torales (fig. 21). En San Vi- 
tal de Ravena, hay, sin embargo, contrafuertes ex- 
teriores, 

La famosa iglesia de Santa Sofia tiene la bóveda 
erigida sobre cuatro pechinas; es de 33:35 m. de diá- 
metro. Destruída por un terremoto veintiún añog 
después de su terminación, fué reconstruida con la= 
drillos blancos y muy liveros. En la iglesia de San 
Marcos de Venecia la cúpula central es la más le= 
vantada de las cinco que coronan el edificio; cada 
una está contenida entre cuatro bóvedas en cañón, 
que forman cuadrado, en cuyos ángulos van pe= 
chinas. 

En España, son dienas de especial mención la 
cúpula gallonada de la Colegiata de Toro, elevada 
sobre pechinas; las de las catedrales de Salamanca 
y Zamora, etc. 

d) Arguitecturas india, drabe y rusa. 

En la arquitectura india adopta la cúpula formas 
caprichosas y variadas. de ornamentación riquísima 
v espléndida, de efecto fantástico y maravilloso (fgu-= 
ras 22 y 23). Los miembros arquitectónicos, ador= 


FG. 24 


Tumbas de loz califas. (El Cairo) 


nados profusamente con molduras, mosaicos, escul- 
turas, etc., hasta el punto de no haber muros lisos, ni 
bóvedas lisas. 

En la arquitectura árabe y musulmana interviene 
la bóveda á menudo. Son de sillería raramente, más 
bien de yeso. ladrillo, y hasta de madera. General- 
mente es doble, peraltada por fuera y rebajada por 
dentro. 

El tipo de cúpula es bizantino, en especial en el 
Norte de Africa y en Turquía. En Egipto domina la 
forma apuntada; en Persia é India, forma de pera. 
Aparecen á veces en lo exterior con dibujos y reticu- 
lados, como en las tumbas de los califas en el Cairo 
(figs. 24, 25 y 26). 

En Rusia, se acentúa la forma bulbosa, aparecen 
doradas al exterior, ó cubiertas de molduras y di- 


bujos (figs. 27 y 28). 


e) Renacimiento. 

En 1425. el célebre arquitecto Filipo di San 
Brunelleschi construyó la famosa cúbula de Santa 
María de las Flores, de Florencia. Esta cúpula es- 
doble. es decir, consta de cascarón ó media naranja 
interior y domo exterior. Descansa en una torre octó» 
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gona cuyos muros miden 5:20 m. de grueso y están 
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Ideóla Bramante, pero es obra del genio de Miguel 


aligerados por sendas claraboyas; la bóveda exterior | Angel, que completó y reformó, además, el plan de 
tiene 2:40 m. de espesor en su base, la interior | Bramante. Tiene el tambor un basamento, á la altu- 


Fi6. 25 


Mezquita de Jerusalén 


1:40 m., estando reunidas por contrafuertes. La 
cúpula interior tiene 42 m. de diámetro, y forma 
ocho ángulos entrantes con ocho caras triangulares 
rematando por un vano semejante á la base y que 
constituye el hueco de la linterna. El centro es 
muy peraltado, mide 40:50 m. desde la cornisa in— 
terior que corona la torre al ojo de la linterna. El 
sistema de doble cascarón, atribuido por algunos á 
Brunelleschi, es en rigor más antiguo, pues se en- 
cuentra en el Baptisterio de Florencia, siglo xIv, y 
en la catedral vieja de Salamanca que es del x11. La 
mezquita de Sultanieh, en Persia, lo presenta tam= 
bién. 

Desde-Brunelleschi, toda capilla -ó iglesia del Re- 
nacimiento tuvo: cúpula, y tal importancia llegó á 
tener, que abandonáronse en algúnos casos, y du- 
rante cierto período, las plantas de cruz latina, para 
adoptar la planta de cruz griega. 

De muy esbeltas proporciones es la cúpula de la 
capilla Pelegrini de Verona, construída en 1557 por 
Sanmichelli. Es de base circular con tambor y cu- 
pulín. Sobre la columnata inferior hay una galería 
balaustrada. El perfil y decorado de esta cúpula son 
obras maestras del Renacimiento. 

Merece citarse también la cúpula de la capilla 
Chiqui en Santa María del Popolo, en Roma, debida 
á Peruzzi; de planta cuadrada, con pechinas que dan 
paso al tambor sobre el que apoya la cúpula, y 
euyos casetones, de diversos tamaños, están pinta- 
dos por Rafael. 

La cúpula esférica sobre tambor, apoyado sobre 
grandes arcos torales y pechinas que asientan sobre 
pilares en los vértices de un cuadrado, constituye el 
centro de los grandes edificios religiosos del Renaci- 
miento. Los grandes pilares adornáronse de pilas- 
tras y nichos, ocupados por estatuas. Así, por ejem- 
plo, en la iglesia Madona di Carignano, en Génova, 
construída por Galeazzo Alesi en 1560, aparecen en 
planta cuatro pilares que sostienen la cúpula central, 
rodeada por otras cuatro en los ángulos y bóvedas de 
cañón seguido en los lados. Exteriormente, la cúpula 
está revestida de escamas y rodeada en su base por 
una galería. 

Pero la más famosa, entre todas las cúpulas, es la 
de San Pedro de Roma (fig. 29). 


ra de la cornisa que corona las pe- 
chinas, octógono por fuera, y circu- 
lar por dentro. El diámetro exterior 
del octógono es de 59 m. y el del 
círculo interior 41. El espesor se 
halla dividido en tres partes por un 
corredor interior de 1:80 m. de an- 
cho. Por encima de este basamen- 
to se levanta el muro del tambor, 
grueso de 3'10 m., de fábrica de 
mampostería y ladrillo; el paramento 
interior es de ladrillo vestido de es= 
tuco; está calado el muro por 16 
ventanas, guarnecido por dentro con 
pilastras, y por fuera fortalecido por 
16 contrafuertes con columuas aco- 
pladas. Al llegar aquí la construe- 
ción, murió Miguel Angel dejando 
del proyecto dibujos, un modelo de 
madera y detalladas memorias. Tras 
aigunas interrupciones, durante el pontificado de 
Sixto V logróse terminar por Fontana y La Porta, 
los cuales se atuvieron al plan de Miguel Angel. 
Por encima del tambor se eleva un ático circular 
de 5:60 m. de altura y 3 m. de grueso, fortalecido 
exteriormente por contrafuertes de 1 m.. sobre el 
que se asienta el cascarón interior de 42:30 m. pe- 
raltado en 4'25 m. Mide el cascarón 3 m. en su 
parte interior. El perfil exterior es aún más peralta- 
do que el interior. En el punto en que se separan las 
dos bóvedas tiene la interior 2 m. y 1 m. la exterior, 
estando enlazadas por 16 muros radiales de 2:60 m. de 
grueso en la parte inferior, y 1 m. en la superior. 


Tumba de Tamerlán en Samarkanda 


Encima de la doble bóveda hay una plataforma 
circular, en cuyo centro se eleva, sobre un estilo= 
bato de 16 cuerpos salientes, una linterna de 12 
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m. de diámetro exterior y 8 de diámetro interior, 
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escaleras para subir á lo más alto, y arcos botareles, 


Pava construir esta cúpula necesitóse una cimbra | Sirve de remate una linterna con cruz, 


enorme, y círculos de afianzamiento de hierro, uno 


: Fic. 27 


Iglesia de la Asunción. (Moscou) 


sobre la cúpula interior 411 m. por encima de los 
arranques, otro empotrado en las fábricas; posterior- 
mente se añadieron otros seis, uno debajo de la cor— 
nisa del estilobato exterior, otro encima de la corni- 
sa, el tercero en el arranque de la bóveda exterior, 
el cuarto á la mitad de la altura de la bóveda exte- 
rior, el quinto debajo de la plataforma de la linterna, 
y el sexto 4 0:32 m. por debajo del sitio en que se 
separan las bóvedas. 

La cúpula de San Pablo de Londres se eleva sobre 
un crucero con un tambor que sostienen ocho pechi- 

- nas por medio de las cuales se acuerda con la planta 
octogonal que forman los pilares de apoyo. Mide 
32 m. de diámetro en los apoyos, y 17 m. de eleva- 
ción. Está calada en su ápice con un vano circular 
de 6 m. á cuyo alrededor hay una plataforma de 
2 m. La cúpula exterior es una cubierta de madera 
forrada de plomo. 

La cúpula de los Inválidos es una cúpula esférica 
incompleta, abierta por un gran vano circular ro- 
deado por una cornisa, estriada en fajas meridianas 
divididas en zonas por casetones y pinturas. Otra 
cúpula se ve á través de la primera, esférica, peral- 
tada, con la cúspide pintada, con 12 lunetos en la 
parte baja, ocultos por la bóveda interior, pero por 
los que filtra la luz, lo que es de muy buen efecto. 
La cúpula exterior se halla protegida por una terce- 
ra cubierta de madera forrada de plomo. 

La del Panteón, de París, es también triple, pero 
la cubierta exterior es de fábrica también. El casca- 


rón tiene 20:30 m. de diámetro, está decorado por 


casetones octogonales, con rosas, y lleva en el ápice 
una gran claraboya circular de 9'60 m. á cuyo tra- 
vés se ven las pinturas que adornan la segunda cú- 
pula. La cubierta exterior va forrada de plomo. La 
bóveda intermedia es muy peraltada, tiene perfil de 
catenaria, mide 21'50 m. de diámetro y 15:30 m. de 
elevación, se halla perforada por cuatro grandes va= 
nos á modo de lunetos, y las partes macizas restan= 
tes, que forman pies derechos, están penetradas por 
los. muros circulares de las escaleras, alumbradas 
por las ventanas del ático. Sobre el trasdos hay dos 


Entre otras cúpulas, merecen especial mención, la 
del Escorial y la del Capitolio de Wáshington. 


2. — Cúpulas de hierro 


Las cúpulas de hierro son de tres clases. En la 
primera clase, vigas armadas parten de los arran- 
ques para encontrarse en un tambor ó bien varias 
vigas de celosía paralelas se unen entre sí por otras 
transversales; en las cúpulas de la segunda clase, 
grandes montantes arqueádos concurren en un punto, 
cubriéndose el resto mediante pares y correas, dia- 
gonales y tirantes, que arriostran entre sí los ele— 
mentos principales y sirven de asiento á la cubierta, 

Finalmente, en el tercer sistema, ideado por 
Fóppl y Schwedler, no hay elementos predominan- 
tes. La cúpula es un sistema articulado, podriamos 
decir una superficie articulada. 

El cálculo de estas cúpulas no ofrece dificultad y 
puede hacerse según los métodos de la Estática grá- 
fica (V.). 

En el primer tipo ó clase, el cordón superior de 
las vigas de celosía suele ser parabólico; cuando el 
espacio que se cubre no es de grandes dimensiones, 
pueden las vigas concurrir al centro y unirse allí 
entre sí; cuando el espacio adquiere ciertas dimen— 
siones, rematan en un tambor ó linterna como queda 
dicho (fig. 30). Este tambor consta de un anillo ó 
cordón superior, que debe resistir esfuerzos de com- 
presión, y un cordón inferior que está sometido á 
tracciones. Los dos anillos se reunen mediante barras 
formando un sistema articulado, 

Los apoyos de los largueros ó vigas armadas 
principales se hacen mitad móviles, mitad rígidos. 


FIG. 28 


Catedral de Vasili-Bleshenny. (Moscou) 


Cada dos consecutivas se arriostran mediante pares, 
diagonales y contradiagonales. Este sistema, sola- 
mente puede usarse cuando el espacio que se trata 
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de cubrir no importa que quede cubierto á poca al- | rrir 4 un cordón anular, que suele ser base de una 
tura, la de los arranques; los cordones inferiores se | linterna, Los apoyos están también encadenados, 


emplean para formar un techo plano. 
En. este tipo, no hay esfuerzos laterales. 


FiG. 29 
Cúpula de San Pedro. (Roma) 


No ocurre lo propio con el tipo segundo, formado 
por diversos arcos, de modo que, ó los arranques 
deben construirse muy resistentes ó convendrá de- 
jarlos á flor de tierra, como en la figura 31, á menos 
de reunir los apoyos entre sí me- 
diante un cordón de correas. Los ar- 
cos se arriostran entre sí (fig. 32). 

La figura 31 representa la cú- 
pula de la Exposición de Lyón 
(1894), cuyo diámetro alcanza 
110 m., y su altura 59 m. Los 
arco3 montantes se reuven en un 


pero este encadenamiento puede suprimirse, si van 
por ejemplo fijos á apovos que puedan resistir empu- 
jes. En general, el cordón horizontal que une los 
apoyos está sujeto á tensión; el que cierra los extre- 
mos libres á compresión. Según la forma del meri- 
diano, varía la tensión de los anillos horizontales in- 
termedios. Se procura reducir ésta á un mímimo, y 
para ello cuando la carga es uniforme en prosección 
horizontal, se adopta la forma de parábola cúbica. 

Las diagonales 
están sujetas sólo 
á tracción. 

Los apoyos de- 
ben ser rígidos, 
con sólo el juego 
necesario para per- 
mitir deformacio= 
nes para cambios 
de temperatura. Si 
no se deja este juego, aunque se ponga el anillo 
que reune los apoyos, los muros ó apoyos sufren 
empujes laterales: 

Mediante el sistema de Sehwedler, pueden cons- 
truirse cubiertas de formas piramidales, poliédri- 
cas, etc. La figura 34 representa la cúpula del 
Reichstag. 
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cilindro vertical de 1:84 m. de al= 
tura, y 6:95 á 6 m. de diámetro. 


Apoyan sobre silla, perno y so- |] IEA 
porte formando báscula, el último DOETSÁS 
fijo al suelo. Alrededor de la cú= PAIS 


pula bay un cobertizo anular, que 
apoya sobre dos series de coluim= 
nas concéntricas; los apoyos de la 
serie inferior están unidos con los 
apoyos de los arcos. 

Las cúpulas sistemas Fóppl y 
Schwedler, son sistemas articula= 
dos en una superficie única. El 
sistema de Fóppl es completamen- 
te general y tiene como elemen- 
tos ó mallas, triángulos. En ei de 
Schwedler (fig. 33) se distinguen 
meridianos y paralelos ó por lo 
menos ciertas líneas fundamenta- 
les, la malla es trapezoidal y es- , 
tá arriostrada por diagonal y contradiagonal, El 
número de meridianos suele ser bastante grande, 
. Raramente los cordones meridianos concurren en 
un mismo punto; es más común que vayan á concu- 
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Cúpula de una sala de la Exposición de Lyón. (1894) 
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1877); Fóppl, Das Fachwerk in Ráume (Leipzig, 
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Baptisterio de Pisa Santa María de la Salud. (Venecia) 


Aglesia de los Invaliuos. (Paris) Panteón, (Paris) 
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1892); Handbuch der Architektur (Darmstad); Zim- 
merman Raum-fachwerke (Berlín, 1901). 

CúpuLa. Bof. Se llama así al cascabillo Ó cascabe- 
lillo de la bellota, y por extensión, á la envoltura tor- 
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se abren las cañoneras que dan paso á las bocas 
de las piezas. El grueso mayor de la coraza, que ha 
de poder resistir el choque de los, proyectiles más 
potentes de la artillería de sitio, ó de la naval. se- 
gún que la cúpula forme parte de un 
fuerte terrestre ó marítimo, corres- 
ponde á la parte inferior de la bóve- 
da y va disminuyendo de un modo 
progresivo hasta llegar á lo alto, que 
por su forma rebajada no necesita 
tanta resistencia, por incidir sobre 


ella los proyectiles en condiciones 
muy desventajosas para la penetra- 
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Fra. 32 


Cúpula de un depósito de gas 


mada por brácteas soldadas alrededor del fruto ó 
frutos de las cupulíferas; es un involucro que en- 
vuelve parcialmente á un fruto en la bellota y ave- 
llana, que envuelve totalmente á varios en la casta- 
na y el fabuco. 

CúpruLa. Fort. Se llaman propiamente cúpulas las 
torres acorazadas giratorias que están cubiertas por 
un casquete esferoidal bastante rebajado, á propósi- 
to por su forma para facilitar el rebote de los pro- 
vectiles que den en su superficie. Algunos emplean 
indistintamente los nombres de cúpula y de torre, 
pero nosotros, ateniéndonos á la definición antes 
estampada, distinguiremos entre la cúpula propia- 
mente dicha y la torre, de techo plano ó ligeramen- 
te redondeado. En las líneas que siguen nos referi- 
remos, pues, exclusivamente á las primeras, dejando 
para el artículo TorrE, por su mayor generalidad, 
la exposición histórica del desarrollo de estas obras 
y la apreciación justa de su valor como elemento de- 
fensivo. 

Una cúpula no es, en resumen, más que una ba- 
tería acasamatada de planta circular, 'movible, pro- 
tegida por los costados y el techo por una coraza 
curva de fundición ó de hierro laminado, y en cuyo 
interior van montados uno ó dos cañones sobre una 
plataforma que gira con la coraza, los cuales pueden, 
gracias á esta disposición, tirar en todas direccio- 
nes. Para su cimentación se abre en el suelo un pozo 
circular, revestido de ladrillo ó de sillería, de su- 
ficiente profundidad para que las bocas de los caño- 
nes asomen por encima del suelo lo necesario para 
hacer fuego. En su fondo se asienta un carril circu- 
lar de hierro, sobre el que descansa la cúpula (figu- 
ra 25) por medio de rodillos, y en los modelos an- 
tignos, que giraban alrededor de un eje central de 
acero, iba también fijo el correspondiente morterete 
que le servía de apoyo. La cúpula se compone de 
dos partes: una cilíndrica, que lleva la plataforma 
móvil con las piezas y constituye el armazón de la 
obra, y un casquete ó bóveda acorazada, que es lo 
único que sobresale por encima. del terreno. En di- 
cha bóveda, y á muy poca altura sobre su arranque, 
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ción. Cuando la cúpula, por su si- 
tuación especial, no tiene un campo 
de tiro muy extenso, el mayor espe- 
sor de coraza suele corresponder á 
la parte frontal, ó sea á los alrede- 
dores de las cañoneras, reducién— 
dose considerablemente hacia la 
opuesta (fix. 35). La parte cilíndrica 
de la cúpula está protegida por una 
gruesa antecoraza, que en el caso 
anterior sólo comprende un arco 
poco mayor que el campo de tiro 
de las piezas, pero que de ordinario 
forma un anillo completo, empotrado en el suelo, al- 
rededor de la construcción. Entre ella y la cúpula 
queda un corredor circular que facilita el servicio y 
las reparaciones, y en el cual desemboca la poterna 
que pone en comunicación el pozo donde está ente- 
rrada aquélla con el interior del fuerte. Por delante 


Cúpula sistema Schwedler 


de la antecoraza se forma un glácis con gruesos si- 
llares de granito, recubiertos de hormigón, y debajo 
de él se instalan los locales abovedados que se desti- 
nan para alojamiento, repuesto de municiones, al- 
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macenes, etc. El movimiento de rotación de la cú- 
pula se pueda dar á mano, por medio de un torno 
ó cabrestante, cuya acción se transmite por engra- 
najes á un piñón, que obra sobre una corona denta- 
da, que hay en la base de aquélla, ó bien por medio 
de acumuladores hidráulicos accionados por una má- 
quina de vapor; pero el empleo corriente de éstos 
no exime de tener siempre disponible el medio de 
mover la cúpula á brazo para los ejercicios doctri- 
nales de tiempo de paz y para suplir á los mecanis- 
mos hidráulicos en caso de avería. Cuando existe 
motor mecánico se emplea también para la puntería 
en elevación de las piezas, para subirlas municiones 
desde el repuesto á la plataforma y para auxiliar to- 
das las operaciones de la carga. Las piezas dentro 
«e la cúpula van colocadas sobre montajes de caño- 
nera mínima, y se apuntan por procedimientos indi- 
rectos ó bien directamente por medio de una mira 
que, situada en la parte exterior de aquélla, sirve 
de guía al apuntador, el cual, para dirigir por ella la 
visual al blanco, saca la cabeza por una abertura que 
hay en la parte alta de la bóveda y da las órdenes 
para el giro de la cúpula, valiéndose de tubos acús- 
ticos, timbres eléctricos. etc. Una vez orientada 
aquélla con relación al blanco, se afina la puntería 
dirigiendo la visual por una muesca de mira abierta 
en la misma cañonera. 
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Cúpula del Reichstag 


Uno de los tipos más notables de cuantos se han 
construído hasta el día es indudablemente la cúpula 
Griison, representada en la figura 36. El cuerpo ó 
parte cilíndrica es bastante bajo, 4 fin de dar al con- 
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junto la mayor estabilidad posible, y la bóveda de 
fundición endurecida está formada por un número 
relativamente reducido de grandes piezas, cortadas 
á manera de dovelas, que una vez armada la cúpula 


FiG. 35 


Cúpula giratoria para dos cañones de 15 cm. 


se sostienen en equilibrio por su propio peso, y cu- 
yas uniones, que concurren todas en el eje de giro 
de aquélla, se rellenan con zinc fundido. El número 
de estas piezas está limitado, no sólo por las dificul- 
tades de la fabricación, sino también y principal- 
mente por la necesidad de que cada una tenga masa 
bastante para resistir aisladamente el choque de los 
provectiles que den en su superficie. Varía, pues, con 
el tamaño de la cúpula, el cual á su vez depende del 
calibre de los cañones que monta; así, por ejempla, 
mientras en las construídas para cañones de 12 cen- 
tímetros dichas piezas no son más que cinco, cada 
una de las cuales pesa 14 toneladas, las que montan 
cañones de mayor calibre, se componen de 10 ó 12 
piezas. cuyo peso no baja á veces de 50 toneladas ó 
más. El hueco circular que aquéllas dejan en la par- 
te alta de la bóveda se cubre por medio de dos plan- 
chas de 10 4 15 cm. de grueso, cuya unión 'está en 
el plano de simetría que pasa por la mitad del inter- 
valo entre las cañoneras. En las cúpulas modernas 
de este sistema (si se exceptúan las que montan ca- 
ñones de 28 y de 30:'5 cm.) no se emplean ya má- 
quinas de vapor para producir la rotación, etectuán- 
dose ésta exclusivamente á brazo, ó valiéndose de 
acumuladores hidráulicos cargados á mano; y aun 
en las mayores, aunque el peso del conjunto es enor- 
me (694 toneladas una cúpula para dos cañones de 
28 cm.), 10 hombres bastan para hacerla girar por 
completo, y dos para imprimirle los movimientos de 
pequeña amplitud necesarios para afinar la puntería. 
La rotación completa de la cúpula se efectúa hasta 
en cinco minutos (en minuto y medio los que mon- 
tan cañones de 12 cm.) y con motor hidráulico en 
la mitad de tiempo. La puntería en dirección se efec- 
túa por medio de una alza con su punto de mira, 
situados en Ja placa central de la cubierta. Para la 
punteria en altura sirve una escala graduada fija á 
las gualderas del montaje. 

La figura 37 representa una cúpula Mougin, cons- 
truída en la fábrica de Saint Chamond para los fuer- 
tes belgas de la línea del Mosa. Monta dos cañones 
de 15 cm. y se diferencia de la anterior en la forma 
más rebajada de la bóveda, que es de hierro lamina- 
do, con un espesor uniforme de 20 cm.; la antecora- 
za es de fundición endurecida y forma también un 
corredor alrededor de la cúpula para recoger los cas- 
cos de los proyectiles que revienten al chocar con 
aquélla. Debajo de la batería está el repuesto de mu- 
niciones, en comunicación con ella por medio de un 
ascensor. Los movimientos amplios de rotación se 
comunican á brazo desde el piso inferior, y la pun= 
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Cúpula Grússon para dos cañones de 21 cm. 


tería se afina desde el interior de la batería, actnan- 
do sobre un volante que hace girar lentamente la 
cúpula. Los montajes son también de cañonera mí- 
nima, y la puntería en elevación se obtiene haciendo 
girar el cañón (cuyo peso está equilibrado poc un 
contrapeso pendiente de cadenas) alreiedor del eje 
horizontal imaginario que pasa por el centro de la 
cañonera; un arco graduado en grados y minutos y 
fijo á la gualdera izquierda permite medir la inclina: 
ción del eje del ánima, El servicio de la cúpula y de 
las piezas que van montadas en ella requiere 12 
hombres. 

Muy semejantes á la Griison antes descrita, pero 
algo más achatadas. son las cúpulas construidas en 
el Creusot, por encargo del gobierno francés, para 
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l Cúpula Mougin para dos cañones de 15 cm. 


los fuertes-barreras de la frontera del Este. Montan 
cada una dos cañones de 15 cm. y la coraza se com: 
pone de cinco planchas de 20 á 21 toneladas de 


peso, una de las cuales lleva las dos aberturas para 
las cañoneras; la techumbre está formada por ura 
sola plancha de 20 cm. de espesor, que pesa 12 to- 
neladas. La autecoraza es de fundición endurecida y 
el iovimiento del cañón al apuntar está facilitado 
por un contrapeso que equilibra el peso de la pieza, 
El mayor Schumann, que ha dedicado todos sus des- 
velos y su actividad toda á las aplicaciones del hie= 
rro á la fortificación, es autor de un modelo de cú- 
pula muy notable, semejante también á la Griison, 
que ofrece la particularidad de que la cubierta des- 
cansa directamente sobre la antecoraza cuando se 
tiene que hacer fuego, y se levanta un poco para 
poder girar cuando se va á hacer la puntería en di- 
rección. La curvatura de las planchas de la coraza 
es tal que la cúpula sólo presenta al exterior un blan- 
co de unos 33 cm. de altura. La techumnre está 
compuesta de dos planchas de 70 mm. de grueso y 
sus bordes forman la verdadera coraza expuesta al 
tiro directo, que tiene un espesor mucho mayor, La 
cúpula se mueve alrededor de un eje de acero, sobre 
el cual descansa su caparazón, y. aquél á su vez se 
apoya sobre el extremo del brazo menor de una pa= 
lanca, que gracias al contraveso que obra sobre el 
opuesto y mantiene el equilibrio del conjunto, se 
puede hacer subir y bajar con un ligero esfuerzo 
ejercido sobre una palanca que se encuentra en el 
interior de la cúpula al alcance de la mano del apun- 
tador, Este, para apuntar, eleva la cubierta blindada 
y los auxiliares hacen entonces girar la cúpula oy la 
detienen, siguiendo sus indicaciones cuanilo la pun- 
tería está bien hecha, en envo instante hace descen- 
der la cubierta hasta que descansa en la antecoraza, 
quedando la cúpula dispuesta para hacer fuego, 
Schumann ha proyectado cúpulas de este género 
para uno, dos y hasta cuatro cañones, á propósito, 
según sus ideas, para los fuertes=barretas. 

Las cúpulas tienen aplicación en la defensa de las 
costas y también en los fuertes del interior, habién- 
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dose empleado en los tiempos modernos en Inglate- 
rra, Alemania, Austria, Italia, Bélgica y las nacio- 
nes balkánicas. Para más pormenores, V. AFUSTE 
ACORAZADO, BLINDAJE (PLANCHAS DE), CorAza, To- 
RRE ACORAZADA, €tC. 

CúruLa. Mar. Torrecilla cilíndrica, giratoria, de 
hierro ó acero, que llevan algunos buques blindados 


Operacion de tornear la superficie interior de una cúpula blindada 
(Talleres Krupp, Essen) 


y en cuyo interior van alojados uno ó más cañones 
de grueso calibre. 
CúPULA DE OBsERvVATORIO. Ástron. V. OBSERVA 
TORIO. 
CÚPULA DE VAPOR. Mag. V. LocomoTOoRA. 
CúpPuLaA DE San PabLo. Geog. Islote de Chile ha- 
cia la salida occid. del estrecho de Magallanes. Está 
al lado del islote Westminster. Le dió su nombre el 
marino inglés Narborough en 1670. 
CUPULADO, DA. adj. Que tiene cúpula. 
CUPULAR. adj. De forma de cúpula. 
CUPULÍFERAS. f. pl. Bot. Richard dió en 
1808 este nombre, que es el que más ha prevaleci- 
do, á la familia que Adanson llamó en 1763 de las 
castaneáceas, Mirbel en 1815 coriláceas, Jussien 
en 1816 quercineas, Gray en 18321 betulideas, Braun 
en 1864 fayáceas. V. CASTANÁCEAS. 
CUPULIFORME. (Etim.—De cúpula y forma.) 
adj. Que tiene la figura de cúpula. 
CUPULIFORMES (Si6nos). Prehist. Son 
hoyuelos artificiales, que se encuentran en número 
mayor ó menor en las piedras de los dólmenes euro- 
peos, de los de Palestina, Africa del Norte y también 
en los monumentos primitivos de América del Norte, 
en forma de cavidad hemisférica ó diminuta escudi- 
lla; también los hay en los grandes cantales erráticos 
y otras piedras y miden de 5 4 10 cm. de diámetro, 
estando unas veces dispersos, otras aproximados. 
A veces están rodeados de cireunferencias concén- 
tricas ó unidos por canalillos. Se encuevtran, ade- 
más, en las paredes de las tumbas de la edad del 
bronce y en guijarros depositados en ellas; también 
en iglesias románicas y góticas de Alemania v Agua- 
benditeras del N. de Europa. Su significación es 
desconocida. . h 7 
CUPULINO. (Etim.—De cúpula.) m. Arguit. 
Cuerpo superior que se construye sobre una cúpula ó 
media naranja. También se llama linterna. 
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CUPUNATÍ. Geog. Río de Panamá que des. en 
el golfo de San Miguel, costa del Pacífico. 

CUPURY. Geoy. Río en los límites del Brasil y 
Colombia, que corre al N, de la sierra de Araras y 
des. en el Vaupés. 

CUQ (Ebuarno). Biog. Jurisconsulto é historia- 
dor francés, n. en Saint-Flour en 1850. Profesor y 
erudito muy especialmente, Cuq ha 
consagrado su carrera á la enseñan- 
za y al estudio, siendo encargado, al 
año siguiente de terminar su carrera, 
de uún curso de derecho romano. En 
1878 pasó á Roma y á su regreso 
fué nombrado profesor de la facultad 
de Burdeos y en 1893 de la de Pa- 
rís, ingresando (1911) en la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas Le- 
tras. Entre, sus numerosas obras ca- 
be- citar: Les pactes el obligations 
naturelles (1874), L'Bait Publicien 
(1875), Les juges plebeiens de la colo- 
nie de Narbonne (1881), Le mariage 
de Vespusien VPapres Suetone (1884), 
De la nature des crimes imputés aux 
chretiens d'apres Tacite (1888), Trois 
nouveaux documents sur les cognitio- 
nes caesarianae, Recherchos historiques 
sur la possesion 4 Rome (1894), Le co- 
loniat partiaire dans l' Afrique romai- 
ne (1897), Les institutions juridiques 
des romains, su obra más importante, que fué pre- 
miada en 1903 por la Academia de Ciencias morales 
y políticas (1901); Une fondation en faveur des col- 
leges municipauo de Préneste (1904), Le mariage ú 
Babylone W'apres la loi a' Hammourabi (1905), Un 
réglement administratif sur Vewploitation des mines 
aux temps d'Hadrien (1907), Le droit babylonien au 
temps de la premiére dynastie de Babylone (1909), 
Essai sur Porganisation judiciare de la Chaldée « 
Vépoque de la premiere dynastie babylonienne (1910), 
Une fondation en favewr de la ville de Delphes en 315 
de notre ére (1911), Un procés criminel 4 Babylone 
(1911), y Les papyrus grecs d'époque byzantine du 
Musée du Caire (1912). 

Cuq Tourza. Geog. Cant. del dep. de Tarn (Fran- 
cia), dist. de Lavaur. Comprende 11 mun, con 5,400 
h. Su cab. es el pueblo de igual nombre, sit. á oril, 
del Girou vá 19 km. de la est. de Blan; 1,100 h. 

CUQUEIRA. Geoy. Nombre de tres ald. v un 
lug. de España en las prov. de Lugo, mun. de.Car- 
balledo, de Orense, mun, de Canedo y Castrelo de 
Miño, y de Pontevedra, mun. de Cotobad. 

CUQUEJOS. Geoy. Lug. de la prov. de Oren- 
se, t. m. de Blancos. 

CUQUELLO. (Geog. Pobl. de Italia, con mun. 
propio, en el dist. de Tortona, prov. de Alejandría; 
480 h. Dista 8 km. de Serravilla Scribia, que es su 
est. más próxima. 

CUQUEMA. Geog. Río de la prov. de Angola, 
dist. de Loanda, en el Africa occid. portuguesa, 
que muere en la oril. izq. del Cuanza. 

CUQUERA. f. Manga de lienzo, cosida á un 
aro de madera y á un palo largo, gon que se limpian 
de varios insectos la alfalfa v otras plantas. 

CUQUERELLA ALONSO (Fitix). Biog. 
Autor de una serie de romances y poesías cortas 
que se imprimieron en Astorga el año 1900 con un 
prólogo de José Jackson Veyán. 


1186 


CUQUET (Prbro). Biog. Pintor expañol, n. en 
Barcelona á fines del siglo xvi. Según Palomino 
(que le reputa gran pintor), pintó un gran cuadro 
representando el Concilio de Efeso, que estuvo colo- 
cado en la sacristía de la iglesia en el convento del 
Carmen, y la mayor parte de los lienzos del claustro 
del convento de San Fraucisco de Paula de dicha 
ciudad. Cuquer m. en 1666, contando más de seten- 
ta años. 

CUQUI. Zing. Grupo de idiomas de Birmania 
llamado también cugui-chin y hablado por más de 
medio millón de personas desde el golfo de Bengala 
hasta el río Myitha hacia el E. y desde los montes 
Naga hasta el distrito Sandoway al S. en Birmania; 
fuera del meithei de Manipur, Bengala y Assam, los 
demás forman casi un solo idioma, dividido en cua= 
tro grupos de dialectos, septentrional, central, me- 
ridional y el mal llamado antiguo cuqui; los posee- 
dores de este último emigraron probablemente desde 
los montes de Chin y Lushai con anterioridad á los 
llamados nuevos cuquis. El grupo septentrional, 
hablado por unas 60,000 personas, abarca el tado, 
ssokte, ssinyin, ralte y paite. El grupo central, ha- 
blado por unas 100,000 personas, comprende el 
tashón y shuncla, lai, laquer, lushei, bancho y pancu. 
1£l grupo antiguo cuqui, ó grupo ranglkhol, lo hablan 
unas 50,000 personas y comprende el rangkhol pro- 
piamente disho, el vete, halám, langrong, aimol, chi- 
14, cobrén, com, cha, suhar, anal, hiroi-lamgang y 
purum. El grupo meridional, hablado por más de 
110,000 persovas, abarca el chinme, velaung, chin- 
boc, yindu, chinbon quiang Ó shoe, cami y quizá tam- 
bién el anu, cún, palaing y ssac ó that. El apelativo 
chin, del grupo de idioma cugui, es el nombre que 
dan en Birmania á lo que en Bengala y Assam lla- 
man cuqus. 

CUQUIARACHI. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. 
de Sonora, dist. de Arizpe, habitado de indios opa- 
tas-tegilimas; 130 h. Está junto al arr. de su nom= 
bre, que se une al Turicuchi y forma el de Fronte- 
ras, y más abajo el de Batepito y el Yaqui. 

CUQUID. Geoy. Ald. del Perú. dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, dist. de Cutervo; 1,500 h., 
con los de Cuchicara y Culiac. 

CUQUILLERO. (Etim.—Del lat. coguere, co- 
cer.) m. prov. Murc. Criado de un horno, que reco- 
ge por las casas el pan que se ha de cocer, y lo de- 
vuelve cocido. 

CUQUILLO. (Etim.—Dim. de cuco.) m. Cu- 
CLILLO. 

CUQUILLOS. Geog. V. Santa Marina DE Cu- 
QUILLOS. 

CUQUÍO. Geoy. Villa y dep. de Méjico, Est. de 
Jalisco, cant. y á 69 km. de Guadalajara. El dep. 
abarca 3 mun. La villa, á oril. de un afi. del río 
Grande de Santiago, tiene 2,530 h. y 12,200 en el 
mun. Clima templado. 

CUQUIPATA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; 125 h. 

CUQUIRI. Geoy. Río del Perú, prov. de Cara- 
baya. afl. de la oril. izq. del Tono. 

CUQUISHI. Zinogr. Tribu tártara de la Siberia 
más ó menos mezclada con samoyedos. 

CÚQUIVA. Geoy. Río del Ecuador, afi. de la 
oril, der. del Esmeraldas, en su curso inferior, entre 
los ríos Magua y Chíchiva. 

CUR. Zpigr. Abreviatura de Cura, Curulis y Cu- 
rator. 
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Cur. aed. Abreviatura de Curator aedium. 

Cur. P. P. Abreviatura de Curator pecuniae pu- 
dlicae. 

Cur. Etnogr. Tribu de indígenas predravídicos de 
la India, que habitan entre los gondos en las mese 
tas del Narbada medio. 

Cur. Geog. Río de Escocia, cond. de Argyll, pe- 
nínsula de Cowall. Des. en el lago Eck tras un curso 
de 16 km. Forma varias cascadas en su primera mi- 
tad, pero después disminuye mucho la rapidez de su 
corriente al ensancharse el cauce. 

CURA. 1.* acep. F. Curé. — It. Prete. —In. Pa- 
rish priest, parson. — A. Priester. — P. Cura. — C. Ca- 
pellá.—E. Pastro.=3.* acep. F. é In. Cure.—It. Cura. 
— A. Heilen. —P. Curagáo. — C. Cura, curació. — E. 
Kuracado, resanigo. (Etim. — Del lat. cura, cuidado, 
solicitud.) m. Sacerdote encargado, en virtud de) 
beneficio que tiene, del cuidado, dirección, instruc= 
ción y gobierno espiritual y eclesiástico de una pa- 
rroquia ó feligresía. |] fam. Sacerdote católico. || f. 
Curación. [| Curativa. [| ant. Cuivano. | Curavu- 
Ría. || Cura CASTRENSE. El que administra y gobier- 
na espiritualmente una demarcación ó departamento 
dependiente de la jurisdicción militar. | Cura Dr 
ALMAS. Cargo que tiene el párroco de instruir, admi- 
nistrar los sacramentos y dirigir espiritualmente á 
sus feligreses. [| Cura DE MISA Y OLLA. || fam. CL- 
RIGO DE MISA Y OLLA. || Cura DE JaLATLACO. Entre 
los mejicanos, es un personaje proverbial, que es el 
tipo del que se aflige y acongoja por cuidados ajenos 
que nada le importan. En dos Estados de Méjico 
hay dos pueblos llamados Jalatlaco, y el nombre pa- 
rece haberse elegido adrede, por el equívoco á que 
se presta, como compuesto de jala, del verbo jalar, 
que en estilo familiar significa coger, estirar, sacar; 
y de tlaco, moneda antigua de cobra: como quien 
dice, codicioso, aficionado al dinero. [| Cura DE NO- 
CHE. Ei que, por delegación del párroco ó del ecó- 
nomo, está encargado de administrar los sacramen— 
tos á los enfermos durante las horas de la noche. || 
Cura EcóNOMO, El que administra un curato por en- 
fermedad ó ausencia del propietario, ó por estar va- 
cante. || Cura párroco. V. Cura, 1.* acep. [| Cura 
PROPIO. El que posee un curato en propiedad v en 
virtud de nombramiento. || Cura REGENTE. V. Cura 
EcóNoMo, en los dos primeros casos. || TenieNTE 
CURA, Ó DE CURA. Sacerdote que, previo nombramien- 
to del prelado, ayuda en sus funciones al párroco. 

ALARGAR La CURA. fr. fig. Prolongar sin necesi- 
dad la resolución de un negocio. || EncaRECER UNO 
LA CURA. fr. Ensalzar una acción para obtener de 
ella agradecimiento. [| ExTRAR, Ó METERSE, UNO EN 
Cura. fr. Empezar á emplear medios curativos con- 
tra alguna dolencia ó enfermedad. || Este cora. 
Germ. Yo, mi propia persona. [| No se ACUERDA EL. 
CURÁ DE CUANDO FUÉ SACRISTÁN. ref. Que censura al 
que, elevado á un empleo superior, difícilmente se 
acuerda de los que alternaron con él cuando era de 
más humilde esfera, ó trata con sumo rigor á sus su- 
bordinados. [| No TENER CURA. fr. fig. y fam. Se 
aplica al que tiene un defecto muy arraigado. || Po- 
NERSE UNO EN CURA. fr. V. ENTRAR, Ó METERSE, 
UNO EN CURA. || TexErR cura. fr. Ser susceptible de 
curación; tener remedio, poderse sanar. 

Cura, Curo, CuropapaLa Óó Coru. Bof. Es la 
Tabernaemontana crispa. j 

Cura. Cir. Aplicación metódica de tópicos ó apa- 
ratos sobre una herida ó una úlcera para obtener su 
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curación. La historia de las curas es tan antigua 
como la de la misma humanidad. Los poemas homé- 
ricos citan ya un aparato que Macaón aplicaba sobre 
las heridas de flecha y que había aprendido del cen- 
tauro Quirón. Hipócrates menciona como agentes te- 
rapéuticos contra las heridas, el agua tibia ó fría 
acidulada ó no con vinagre, el vino ordinario, el acei- 
te y la miel. Para combatir la inflamación prescribía 
las hojas de olivo, de zarzamora, de higuera macha- 
cadas ó cocidas y empleadas en cataplasmas. Tam-= 
bién usaba las esponjas como absorbentes y diferen— 
tes preparaciones grasas como la maceración de lirios 
y rosas en aceite. Con la escuela de Alejandría apa- 
rece la polifarmacia quirúrgica, que complica inútil- 
mente con toda clase de ungiientos el tratamiento de 
las heridas. En la época romana domina el mismo 
espíritu, y así Celso describe un gran número de em- 
plastos: malagines, acopes, catapota, etc. Sin em- 
bargo, da excelentes reglas para la reunión inmedia- 
ta de las heridas y recomienda los lavados con vino, 
aceite ó vinagre. Galeno, partidario á todo trance de 
la reunión de las heridas, da, sin embargo, una gran 
importancia á los medicamentos externos y los em- 
plastos. Con el período de la decadencia aparece 
Oribasio que vuelve á los preceptos hipocráticos re- 
comendando el vino, el agua con miel, las hojas de 
sauce y roble, el jugo y la corteza de manzano. Pa- 
blo de Egina, además de ungiientos, recomendaba lo- 
ciones con agua, aceite, agua de rosas; baños, pol- 
vos hemostáticos como el minio, el incienso y el 
áloes. Con los autores árabes hay que llegar á Abul- 
casis para encontrar reglas acerca de la cura de las 
heridas pero reduciéndose generalmente á tópicos va- 
riados y fórmulas extrañas. Los arabistas de la Edad 
Media como Lanfranc, Saliceto, Chauliac caen en 
iguales errores. Así reputaban indispensables los 
cinco ungiientos de los cuales el basilicum era un 
ungiiento depurativo; el de los apóstoles, detersivo; el 
blanco, consolidante; el dorado, encarnante: la dial- 
tea, emoliente. Cuando la aparición de las armas de 
fuego los cirujanos de la época como Marcellus, Juan 
de Vigo, Braunschweig, Alfonso Ferri, creyendo que 
la gravedad de las heridas que aquéllas determina- 
ban era debida á principios venenosos, propusieron y 
emplearon la cauterización con aceite hirviendo. Por 
lo demás, dominaba universalmente la creencia en 
toda clase de remedios para curar y cicatrizar las he- 
ridas buscándose raramente en éstas su reunión in- 
mediata é introduciendo en su cura toda clase de 
calas, tapones y mechas para dilatarlas y excitarlas. 
En vano Paracelso atacó valientemente esta práctica 
absurda, afirmando que la cicatrización se operaba 
por la sola fuerza de la Naturaleza y que los medica- 
mentos sólo debían conservar este proceso reparador. 
La ignorancia reinante hizo que continuara el abuso 
de hierbas maceradas en alcohol ó crudas, cuya vir- 
tud se atribuía á la fase de luna en que se recogían. 
Las invocaciones y prácticas más extrañas las acom- 
pañaban de parte de los hechiceros. barberos, saca= 
muelas que abusaban de la credulidad del vulgo. 
Con Ambrosio Paré se destierra la bárbara costum- 
bre de cauterizar las heridas con aceite hirviendo y 
se introduce la ligadura de los vasos. En el siglo xvx, 
tanto Magatus como Fabricio de Acquapendente, re- 
presentan un progreso en el tratamiento de las heri- 
das. El primero renueva la idea de Paracelso sobre el 
proceso natural de reparación, recomienda las curas 
espaciadas y proscribe el abuso de las calas. Fabri- 
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cio de Acquapendente introduce los emplastos y ti- 
ras aglutinantes. Dionis, profesor de la escuela real 
de cirugía de París, reinando Luis XIV, hace ver 
para el cirujano la importancia de las curas antes 
abandonadas á menudo después de las operaciones al 
cuidado de ayudantes ineptos y recomienda las hilas, 
compresas y emplastos, pero simplificando considera- 
blemente los apósitos. En el siglo xv111 el cirujano 
Belloste protesta de la brutalidad con que se trataban 
las heridas, del abuso de los dilatadores y sedales, 
de la excesiva frecuencia de las curas. Pibrac conde- 
na enérgicamente el uso de toda clase de ungientos 
y propone su substitución por hilas secas. Las ideas 
de Pibrac, desarrolladas por Sala y Louis, debían 
conducir á la cura de cerato simple que tanto domi= 
nó en la cirugía del pasado siglo. La idea del cerato 
partió de los efectos irritantes que se comprobaban 
con las hilas secas. Larrey había sido poco favorable 
al cerato durante sus experiencias en las guerras de 
Napoleón, pero la autoridad de Dupuytren hizo que 
se volviese á admitir. Un instante substituído por la 
glicerina, el cerato se impuso de nuevo y su cura su- 
frió diferentes modificaciones. El cerato era simple ó 
se incorporaba á diferentes medicamentos como opio, 
azufre, belladoua, yodo, óxido de zinc, yoduro de 
plomo. Aplicábase una capa de hilas untada de cera- 
to por una de sus caras ó bien se hacía uso de un 
lienzo en que el cerato se extendía también por una 
de sus caras. Los inconvenientes de esta cura salta- 
ban tanto á la vista que sus mismos propagadores la 
llamaron la cura sucia, Benjamín Anger denunció 
los peligros de dicho método para la buena marcha 
de la reparación de las heridas. En realidad era el 
cerato un admirable caldo de cultivo para los micro- 
bios de la supuración y de este modo favorecía todas 
las complicaciones sépticas. Los inconvenientes del 
cerato indujeron á Demarquay á substituirle la gli- 
cerina que no prosperó como método de cura, 

El agua, cuyo empleo jamás se había olvidado 
como procedimiento de cura en la historia de la ciru- 
gía, ya que Hipócrates y Celso conocían ya su uso á 
diferentes temperaturas, fué recomendada moderna- 
mente por Amussat y Topinard, cubriendo la parte 
enferma con piezas de guata embebidas en aquel lí- 
quido y recubiertas de tela impermeable. La irriga= 
ción continua fué propuesta simultáneamente por 
Josse y Berard, habiendo inventado Mayor un apara- 
to especial para practicarla cómodamente. Desecha= 
da como procedimiento general la cura de irrigación 
continua, se ha conservado para indicaciones especia- 
les. La inmersión y la balneación tibia ó caliente y 
sobre todo continua fué usada por Lebert, Langen- 
beck, Valette y Stromeyer, pero no se generalizó. 
Nelaton recomendó el agua fría contra las heridas 
con aplastamiento de huesos y magullamiento de las 
partes blandas. El agua caliente se observó que 
obraba con ventaja sobre la reparación de las heridas 
y su uso se conserva aún en cirugía para la curación 
de las úlceras atónicas. El calor, recomendado en 
todo tiempo para la cura de las heridas, fué aplicado 
por Guyot por el procedimiento de incubación man- 
teniendo el miembro enfermo en un cajón donde se 
hacía reinar la temperatura conveniente por medio de 
una lámpara de alcohol. La influencia nociva que se 
atribuía al aire para la curación de las heridas, dió 
lugar á diversos procedimientos de oclusión, figu= 
rando entre ellos, el de oclusión neumática debido á 
Guérin y el de oclusión y aspiración continua de 
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Maissonneuve. El primero se servía de un manguito 
de caucho, donde se introducía el miembro enfermo 
practicando después el vacío mediante un recipiente 
neumático en metal. El segundo, aplicado sobre todo 
después de las amputaciones, se reducía á un cas- 
quete de caucho con tubo, quese adaptaba al muñón, 
un frasco de gran capacidad y una bomba aspirante, 
En el mismo orden de ideas propuso Ollier el baño 
de aceite que limpiaba la herida de impurezas y la 
ponía al abrigo de la putrefacción. Bouisson y Gu- 
yón dierun gran importancia á la ventilación de las 
heridas como método de cura acudiendo á diversos 
insufladores. La cura de oclusión se practicó asimis- 
mo por medio de substancias coagulantes como el 
alcohol y el percloruro de hierro. Por fin, y con el 
mismo objeto, se recomendaron diferentes substancias 
antipútridas, como el coaltar saponificado, el extracto 
de campeche, el alcoholado de eucalipto, la tremen— 
tina, el aceite de petróleo, el coral, etc. Una idea 
capital opuesta á las anteriores y que preconizaba la 
evolución natural de las heridas al aire libre se tra— 
dujo en la cura de aeración ó á descubierto. Este 
método, del que no faltaban antecedentes históricos, 
fué generalizado por Roze que recubría la parte enfer- 
ma de un tafetán impermeabJe y abría todas las venta- 
nas de la sala. Los descubrimientos de Pasteur acer- 
ca de los gérmenes de la putrefacción y las fermen- 
taciones, hizo que cambiasen radicalmente las ideas. 
Pronto se vió que la causa de la supuración de las 
heridas, de la septicemia, la piohemia, la gangrena y 
todas las complicaciones que acababan muchas veces 
con la vida de los enfermos, eran debidas á la penetra- 
ción y pululación de gérmenes ó microbios infectantes. 
Destruirlos en lo posible y evitar su reproducción y 
diseminación, fué el propósito de la cirugía antisép- 
tica, Guérin fué el primero en marchar por esta vía 
ideando su apósito algodonado que debía obrar filtran- 
do y reteniendo los microbios antes de llegar á la 
superficie de la herida. El algodón se aplicaba en 
grandes cantidades y muy comprimido, mantenién- 
dolo colocado durante todo el tiempo que la herida 
necesitaba para su curación. El alcohol tué empleado 
tembién como base de una cura fundada en los mis- 
mos principios. Sin embargo, la verdadera cura an- 
tiséptica se debe al cirujano inglés José Lister..cuya 
gloria estriba, no en la aplicación del ácido fénico, 
sino en un método general de tratamiento de las he- 
ridas que implica una verdadera y saludable revolu= 
ción quirúrgica. El ácido fénico había sido empleado 
ya en cirugía por Lemain, Dulat, Parisel y Tillaux. 
Sin embargo, estas curas fenicadas no constituían un 
método de tratamiento definido ni obedecían á princi- 
pios determinados. Es á Lister solamente que se debe 
el método antiséptico de curación de las heridas por 
las preparaciones fenicadas. El ilustre cirujano de 
Edimburgo se fijó en la irritación de los tejidos como 
causa de supuración de las heridas, contando como 
causa más abonada de la primera: los gérmenes in- 
fectantes del aire ambiente. Para destruirlos se valió 
del ácido fénico con el que tocaba la superficie de la 
herida, la cual se recubría después de un mástique 
fenicado ó, lint, Muy pronto imaginó Lister el spray 
ó pulverización fenicada durante la operación y las 
curas seguida.de la aplicación de una gasa fenicada 
en lugar del Zint. Se colocaba después un protective 
destinado '4' preservar las superficies enfermas del 
contacto irritante del cánstico. y el mackintosh ó im- 
permeable que debía retener el antiséptico volátil en 
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contacto de las secreciones de la herida. Lister se 
valía exclusivamente para las suturas del catgut y 
la seda fenicada como materiales antisépticos, y em- 
pleaba como medios tópicos el ácido bórico y el clo- 
ruro de zinc. Como tubos de desagúe prefería los de 
caucho rojo que se conservaban en una solución fe- 
nicada. No tardó la cura de Lister en ser objeto de 
numerosas modificaciones de detalle unas y de princi- 
pio otras. Así las diversas piezas fenicadas del apó- 
sito fueron reemplazadas por otras más económicas ó 
mejor preparadas. Al mismo tiempo las ivtoxicacio= 
nes fenicadas observadas, no solamente en enfermos, 
sino en cirujanos y ayudantes, hicieron ver los peli- 
gros del antiséptico empleado y á la vez indujeron á 
buscar otro cuerpo más inofensivo en substitución 
suya. El vodoformo entró entonces en la práctica 
corriente. y tanto uso y abuso se hizo del mismo 
que no tardó en buscarse un cuerpo más innocuo. El 
ácido salicílico. el timol, la esencia de eucalipto, el 
ácido bórico, el cloruro de zinc, el agua clorada, el 
tanino, el yodo. el cloral, el bromo, el sulfito sódi- 
co, se recomendaron sucesivamente. El mejor estu- 
dio de las propiedades antisépticas hacía que se re- 
curriese á substancias eminentemente desinfectan— 
tes, como el bicloruro de mercurio, la resorcina, el 
pirogallol, el ácido pícrico, el permanganato potá- 
sico, no siempre exentos de propiedades irritantes 
ni tóxicas. Al conocerse con más exactitud estos 
inconvenientes, la reacción comenzó á operarse, ya 
á favor de substancias inertes, va de otras que ofre- 
ciesen menos peligros. Entre las primeras figuraron 
diversas materias absorbentes, como el serrín de 
madera, la ceniza, la turba, Ja arena, el salvado, la 
harina, el azúcar, el bismuto. 

Entre los antisépticos exentos de peligros se re- 
currió á los succedáneos del yodoformo, como la yo- 
doformina, el divodoformo, el vodol. el antiseptol, el 
traumatol. También se recomendaron con el mismo 
fin el ictiol, el solveol, el lisol. Comenzaba á com- 
prenderse, sin embargo, la importancia de la asep- 
sia en el tratamiento de las heridas, la necesidad de 
obtener un buen desagúe, la conveniencia de su- 
primir toda causa de irritación. De aquí que se fue- 
se substituvendo la antigua gasa fenicada por la 
yodofórmica y la sublimada y, al fin, por-la esteri- 
lizada. De aquí también el uso de soluciones anti- 
sépticas más débiles. reemplazando las soluciones 
fenicadas y las sublimadas fuertes por la bórica, la 
de permanganato potásico, la de lisol. El algodón se 
mantuvo como cuerpo absorbente y de esterilización 
fácil. Por fin, las antiguas vendas de tela fueron 
substituídas en lo posible por las de gasa más este- 
rilizables que las primeras. Una reacción se inició 
contra la excesiva frecuencia de las curas, reducién- 
dola á límites más racionales. Hoy día, tanto la cura 
de Lister como la cura húmeda, están abandonadas, 
habiéndose substituído por la cura seca. Sólo por 
excepción se hace uso de parches adhesivos como el 
Socin, de Bruns, de Broquehage; ó de polvos anti- 
sépticos, como el yodoformo. No se hace más que cn- 
brir la herida con una ó varias capas de gasa asépti- 
ca ó antiséptica, después con una capa de algodón 
esterilizado, y por fin, con un vendaje fijador que, 
según las circuntancias, es de gasa, de tela, de tar— 
latana, crespón ó franela. Las curas húmedas se re- 
servan para las heridas en supuración.- En las que- 
maduras se emplea con preferencia el ácido pícrico, 
se recurre á menudo á aplicaciones húmedas y al uso 
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de materias grasas, y se elige la tela como protecti- 
vo. linla prática dermatológica se efectúan las curas 
con diversos polvos, pastas y grasas. También se 
usan colas y barnices, muselinas emplásticas y ja- 
bones. En la práctica de cirugía general, cuando se 
trata de heridas de dimensiones reducidas y de poca 
profundidad, pueden curarse con una delgada capa 
de guata que se recubre luego de colodión ó de este- 
resol. Esta cura, denominada por oclusión, tiene la 
ventaja de suprimir los vendajes, los cuales en cier- 
las partes del cuerpo constituyen una verdadera mo- 
lestia para los enfermos. Sin embargo, sólo puede 
aplicarse cuando la asepsia de la herida se ha asegu- 
rado de una manera absoluta. Sin esta condición 
aumentarian todavía los fenómenos inflamatorios. La 
oclusión tiene el inconveniente de que, impidiendo 
el contacto del aire, priva á los tejidos de uno de sus 
alimentos uaturales. En toda herida accidental y 
traumática debe procederse siempre como si estuvie- 
ra infectada. Lo primero que debe hacerse, pues, es 
desinfectar cuidadosamente la herida, lavando con 
agua caliente y jabón sus bordes y la piel circunve- 
cina. Se rasurarán cuidadosamente los pelos de alre- 
dedor y se lavará la herida con una solución débil- 
mente antiséptica. Cuando la herida es reciente y no 
la recubren detritus en demasiada abundancia, podrá 
lavarse solamente con agua hervida y Ela E] la- 
vado obra por acción mecánica, detergiendo y lim- 
piando la herida, que de este modo se desinfecta in- 
directamente. Á veces es conveniente completar la 
desinfección valiéndose de una solución débil de su- 
blimado. Si la herida tiene grandes dimensiones, se 
cierra mediante algunos puntos de sutura. Puede 
completarse entonces el tratamiento com una cura 
antiséptica débil ó una cura aséptica. Cuando la he- 
rida data ya de algunos días y está infectada, se re- 
currirá al lavado con soluciones antisépticas débiles y 
se aplicará una cura húmeda. Esta consiste en piezas 
de tarlatana embebidas en una solución antiséptica, 
aplicadas directamente sobre la herida y recubiertas 
de una substancia impermeable como el tafetán en- 
gomado. La cura húmeda, al revés de lo que ocurre 
en la cura seca, debe renovarse á menudo, lo menos 
una vez por día. Esta cura ha sido diversamente juz- 
wada, habiendo autores que la combaten por creerla 
favorable al desarrollo de gérmenes microbianos á 
causa de la humedad caliente que mantiene en la 
superficie de la herida. El desagiúe en estos casos 
puede constituir un coadyuvante útil. 
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che practice of surgery (Londres, 1867); Demar- 
quay, Recherches clinigues sur les applications de 
Miodoforme (París, 1867); Blach, Du permanganate 
de potasse comme agent de desinfecrion (1860); Pa- 
quet, Usages thérapeutiques de Pacide thymique( 1868); 
Solkowski, Uber die antiseptische Wirkung d. Saly- 
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rís, 1882); Blois, 41cohol and antiseptic treatment in 
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Cura. Der. ecl. Aunque vulgarmente se llama 
así átodo sacerdote, como encargado por su minis 
terio del cuidado de las almas, tal denominación 
sólo se aplica en su verdadero sentido á los presbí- 
teros que tienen como misión especial la de instruir 
á los feligreses de una parroquia y administrarles 
los sacramentos. Estos curas pueden ser de tres 
clases: párrocos, ecónomos y condjutores. Acerca de 
cada una de ellas, véanse los artículos correspon- 
dientes. 

Cura. Mit. Diosa de la Inquietud, quien, según 
la leyenda, formó un hombre de un montón de arci= 
lla, pidiendo á Júpiter que le animase. Se pretendió 
también buscar una palabra que lo designase, y en- 
tonces la Tierra alegó que tal derecho le pertenecía 
á ella por ser suya la materia de que el hombre es- 
taba formado. A su vez Júpiter lo reputaba como 
suyo por haberle dado la inteligencia, y como Cura 
siguiera creyendo que nadie más que ella debía ser 
dueña de su obra, seuombró á Saturno árbitro en la 
contienda. Este falló 4 favor de la Tierra, que había 
prestado la primera materia para formarlo, pero or= 
denando que lá Inquietud lo poseyera durante toda 
la vida. 

Cura. Zerap. Se llama así habitualmente al tra- 
tamiento feliz seguido de curación, aunque según 
la etimología debiera aplicarse á todos los cuidados 
aplicados al enfermo independientemente de su éxi- 
to. Entre los términos cura y curación hay la dife- 
rencia que la primera se aplica á un tratamiento 
propuesto ó empleado, y el segundo al conjunto de 
procedimientos que deben seguirse para curar una 
enfermedad y á su buen éxito. Para la cura de altura 
y la marina, V. CLIMATOTERAPIA; para la de uvas, 
V. AMPELOTERAPIA; para la de suero de leche, V. Sur- 
RO DE LECHE (CURA DE); para la de terreno, V. Tr- 
RRENO. 

Cura. Geoy. Lag. de la prov. de Cáceres, t. m. 
de Alcuéscar. || Montaña de la prov. de Badajoz, 
p. j. de Don Benito. 

Cura. Geog. V. CurRA LAUQUÉN. 

Cura. Geog. Dos lags. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partidos de Carmen de 
Areco (cuartel 4) y Nueve de Julio (cuartel 3). || 
Valle en las montañas del macizo central de la prov. 
de San Juan. 

Cura. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Puno, prov. 
de Asángaro, dist. de Arapa; 330 h. 

Cura. Geog. Ríos de Venezuela, uno afl. del Guá- 
rico y otro que n. en la serranía de la costa y des. 
en el lago de Valencia. También en este lavo hay 
la isla de Cura, de 800 m. de mayor ¡argo. || Ciu= 
dad y mun. del Est. de Aragua. V. CiuDpAD DE 
Cura. || Lugar á 30 km. de Ocumare, Est. de Ca- 
rabobo, 

Cura (EL). Geog. Ald. ae la prov. de Granada, 
t. m. de Galera. 
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Cura CARPIGNANO. Geog. Pobl. y mun. de lta- 
lia, prov. y dist. de Pavía, á 9 km. de la cap. de la 
prov.; 1,570 h. 

Cura MaLaL. Geog. Desviación de la sierra de la 
Ventana (Rep. Argentina), prov. de Buenos Aires, 
al extremo O. de la sierra. Forma ángulo obtuso con 
el eje principal. 

Cura pe Los Panacios (EL). Biog. Seudónimo 
del historiador español Andrés Bernaldez (V.) 

CURABAMBA. Geo. Ald. y 
estancia del Perú. dep. de Libertad, 
prov. y dist. de Huamachuco; 210 h. 

CURABILIDAD. f. Calidad de 
io que es curable, propiedad de una 
enfermedad que puede curarse. 

CURABLE. I'. (uérissable, cura- 
ble. — It. Curabile. — In. Curable, hea- 
lable. —A. Heilbar. — P. Curavel. —C. 
Curable.—L. Kuracebla, resanigebla. adj. 
Que se puede curar, 

CURACA. m. Amér. Cacique, 
potentado, gobernador de una provin- 
cia en tiempo de los incas. (| Cacique 
de algunos pueblos indios del Perú y 
de Bolivia. [| fig. y fam. El ama de 
gobierno del cura. || Favorita del cura. 

CURAGÁ. Geo. Villa y mun. 
del Brasil, Est, de Bahia. comarca de 
Joazeiro; 20,000 h. y 33,000 km.*, 
con campos aptos para la cría de ganados, especial- 
mente cabras y ovejas. Sequías periódicas de diez 
en diez años aproximadamente. Lluvias de Octubre 
á Abril, aunque inseguras. Exportación de ganado 
vatuno y caballos y pieles. 

La villa está junto á la 
San Francisco, 130 km. abajo de Joazeiro, con 
iglesia, escuelas, ingenios y muchos establecimien— 
tos de ganadería. Una montaña y un río de la lo- 
calidad llevan el mismo nombre. 

CURACACUNA. m. Indio noble ó principal. 

CURACALOÍNA. f. Quím. Aloína del Aloe 
Curagao, que, según E. Leger, es idéntica á la da»- 
daloína. V. ALOÍNA. 

CURACAO. m. V. Curazao. 

CURACÁ-PEQUENO. (eog. Isla, río y sierra 
del Brasil, mun. de Curacá. La isla en el río San 
Wrancisco. 

CURA CAUTÍN. Geoy. Pueblo de Chile, prov. 
de Malleco, cab. de una subdelegación del dep. de 
Mariluan, 453 km. al E. de Victoria, por carretera; 
150 h. Provecto de f. c. que le unirá con la línea 
central, á 48 km. Comercio con la Rep. Argentina. 
Vuerte en la oril. N. del río Cautín, al E. del fortín 
de Malalcahuellu. Se fundó en 12 de Marzo de 1882. 

CURACAVÍ. Geoy. Villa de Chile, prov., y á 
GS km. al O. de Santiago, dep. de Melipilla; 900 
b., y 600 en los alrededores. Está al S. del estero 
de su nombre, en el camino antiguo de Santiago á 
Valparaíso, en un fértil valle que encierran por el E. 
y O. las cadenas de cerros intermedias que contie- 
nen las cuestas de Prado y Zapata. Cultivo de la 
vid, cosecha vinos y chicha. La baña el arr. de Cu- 
yuncakin, afl. al poco del río Puangue. Iglesia pa- 
rroquial, escuelas, y hermosas quintas. 

CURACIÓN. (Etim.—Del lat, curatio.). f. Ac- 
ción y efecto de curar ó curarse. 

Curación. Cir. V. Cura, 

. Curación. Pat. Terminación de una enferme= 


oril. der. del gran río 
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dad por retorno á la salud. Se llama crisis cuando 
tiene lugar rápidamente, y lisis cuando ocurre len- 
tamente. Anatómicamente se caracteriza por la re= 
paración de las lesiones típicas de la enfermedad y 
clínicamente por la desaparición de los síntomas, el 
retorno de las fuerzas y una sensación de bienestar. 
Una curación puede ser clínica y no anatómica 
cuando habiendo desaparecido la mayor parte de los 
síntomas, y volviendo el enfermo á la vida activa, 


La curación. Grabado por Rethel 


persisten. sin embargo, huellas indelebles en las le- 
siones. Tal ocurre muchas veces con la tuberculo- 
sis pulmonar, Para que haya una curación en el ri- 
guroso sentido de la palabra, es preciso, en efecto, 
que los órganos y tejidos afectos recobren sus fun= 
ciones y textura normales. Una enfermedad puede 
curarse, y sin embargo, no restablecerse el enfermo 
á causa de los secuelas y complicaciones de la pri- 
mera. Así una blenorragia puede dejar tras sí una 
estrechez uretral. Una fiebre tifoidea después de cu- 
rar deja á veces fluxiones articulares. En las enfer- 
medades crónicas no pueda decirse que haya curación 
sino remisión de los síntomas. Para completar este 
artículo, V. Lisis, Crisis y RESOLUCIÓN. 

CURACÓ. Geoy. Cerro y ald. de la Rep. Ar- 
gentina, gob. del Neuquén, dep. 2.% a. 2.045 m. 
[| Pobl. del territ. de la Pampa, dep. 11. Comisa- 
ría. Está á oril. del Chadi Leubú. Es cab. de un 
dist. comprendido entre los arr. Tilhué, al N., y 
Huitrin, al S. 

Curacó. Geog. Ald. de Chile, prov. de Chiloé, en 
la costa O. de la isla de Quinchao, con puerto, iglesia, 
escuela, y 750 h. Subdelegación y mun. del dep. de 
Quinchao. Dista 9 km. de Dalcahue y 25 al O. de 
Achao. (| Cas. de la misma prov., en la isla de Chiloé 
al O. de Huitanqui y Vilupulli. Pobl. dispersa de 
unos 650 h. [| Caleta y fundo de la prov. de Arauco, 
mun. de Lebu, al N. de la punta de Molguilla, por 
donde des. un riach. del mismo nombre. Pesca. || 
Ald. y subdelegación de la prov. de Malleco, dep. 
vál0km. al E. de Collipulli, oril. der. del río 
Malleco. Fuerte establecido en 1867. Tiene 400 h. 
[| Río que sale de la lag. de Colico, prov. de Cau- 
tín, y des. en el Allipen, á 20 km. antes de su 
confl. en el Tolten. ¡¡ Lug. de la prov. de Mau- 
le, dep. de Constitución. || Otro en la prov. de Con- 
cepción, dep. de Coelemu. 

CURACURA. (Geoy. Río de Venezuela, Lst. 
de Bolívar, afl. de la der. del Cuyuni. 
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CURACHA — CURADURIA 


CURACHA,. f. Mús. Baile de las islas Filipinas, 
parecido al bolero, cuya música se ejecuta por bandas 
populares de instrumentistas en la mayor parte de 
las fiestas del país. El clarinete ó el cornetín son los 
instrumentos que llevan la voz cantante. Este baile 
es relativamente moderno y algunos autores afirman 
que los filipinos lo tomaron de los españoles. 

CURACHICHI. Geoy. Río de Colombia. inten= 
dencia del Chocó, prov. de Istmina, que des. en el 
Pacífico, al SE. de la isla de Juradó. 

CURADERA. f. tam. Chile. BorrRACKEERA (em- 
briaguez). 

CURADERO. m. El sitio donde se curan las 
telas. 

CURADGO. m. ant. CuraArTo. 

CURADILLO. m. Abadejo. bacalao. 

CURADO, DA. 1.* acep. F. Endurci. — It. Indu- 
vito. — In. Hardened. — A. Abgehártet. — P. Curado.— 
C. Endurit.—E. Harda. p. p. de Curar. || adj. fig. En- 
«durecido, fortalecido, curtido. [| Restablecido; que ya 
no está enfermo. Se aplica también á las pasiones ó 
vicios. || ig. Chile. Ebrio, borracho. Ú. t. c. s. 

Curano (Joaquín Javier). Biog. Militar y políti- 
«co brasileño, n. en las postrimerías del siglo xvII1. 
Entró muy joven en la milicia, y pensando, ya en 
posesión del generalato, en un gran imperio colonial, 
entró en manejos para unir las Repúblicas del Plata 
á la corona de Portugal. Inglaterra no creyó político 
este paso y se opuso terminantemente á toda anexión. 
La esposa del regente de Portugal, Carlota Joaqui- 
na, cedió á la influencia inglesa, y todo terminó con 
una invasión etectuada por Curao en el Uruguay 
(1817), donde derrotó á Artigas. La corona premió 
sus servicios concediéndole el título de marqués de 
Alegrete. : 

CURADOR, RA. 1.* acep. F. Curateur. — It. 
Curatore. — In. Curator. — A. Pileger. —P. y C. Cu- 
rador.— E. Kuratozo. (Etim. — Del lat. curator, deriv. 
de curare, cuidar.) adj. Que tiene cuidado de alguna 
cosa. U. tc. s. | Que cura. U. t. c. s. [| m. y f. 
Persona que antes era elegida ó nombrada para cui- 
dar de los bienes y negocios de uno ó más menores, 
% de un individuo inhábil ó incapaz de gobernarse á 
sí propio. Hoy sólo existen tutores. [| Persora que 
enra alguna cosa; como lienzos, pescados, carnes, et- 
cétera. [| CuraDoR AD BONA. Persona nombrada por 
el juez para cuidar y administrar los bienes de un 
menor. [| CurapOR AD LÍTEM. Persona nombrada por 
el juez para- seguir los pleitos y defender los dere- 
«hos del menor. 

Curanor. Der. V. CurADURÍA. 

CURADORÍA. f. ant. CURADURÍA. 

CURADURA. f. ant. CURTIDURÍA. 

CURADURÍA. F. Curatelle. — It. Curatela, cure- 
via.— In. Curatorship, guardianship.— A. Pflegschaft. — 
P. y C. Curaduría. — E. Kuratoreco. (Etim. — Del lat. 
cura, de curare, cuidar, tomar interés.) f. Cargo de 
curador de un menor ó persona incapacitada. 

CuraDuría. Der. Institución (también llamada 
curatela) que, como la tutela, tenía por objeto su- 
plir la falta de capacidad de obrar de las personas 
«que no se hallaban bajo la patria potestad. Se di- 
ferenciaba de la tutela en que se daba para casos 
especiales, y, por razón de edad, comenzaba cuando 
aquélla terminaba. Institución creada y reglamenta- 
«la por el Derecho romano y aceptada por el patrio; 
sólo tiene hoy carácter histórico, por haberla refun- 
«dido en la tutela el vigente Código civil; pero, tanto 
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por su importancia pasada, como porque la doctrina 
á ella referente constituye el precedente de ciertas 
clases de la tutela moderna, merece atención parti- 
cular. Se estudiará en el Derecho romano y en el 
español (común y foral). 


1.— La curaduría en el Derecho romano 


A. Concepto, naturaleza y fundamento. No .exis- 
te en los textos una verdadera definición de la cura- 
duría. á causa de los muchos casos en que tenía lu- 
gar. De los conceptos dados por los romanistas, me- 
rece consignarse el del señor Pastor y Alvira: insti- 
tución «que tiene por objetc, ya el cuidado de una 
persona y su patrimonio, ya de éste solamente, va 
de negocios determinados, pero que se ejerce sin 
prestar la autoridad». 

Era semejante á la tutela en que: 1.2 Ambas te- 
nían por objeto la protección de personas incapaces, 
como se ve por su etimología; 2.” amvas nacieron en 
el Derecho antiguo, como potestades casi-familiares, 
calcadas en la patria potestad y en la manus; 3. am- 
bas tenían carácter de cargo público (no como ma- 
gistratura), y 4.” ambas eran obligatorias en su des- 
empeño (salvo excusa ó impedimento legítimo), des- 
empeño que estaba regulado por la ley y vigilado 
por la autoridad. Se diferenciaban: 1. En la clase de 
incapacidad que venían á suplir, que para la tutela 
era siempre no accidental, y para la curaduría eru 
accidental; 2. En las personas sometidas á una y 
otra, pues en tutela estaban los impúberos sui turis 
y las mujeres (cualquiera que fuese su edad) no so- 
metidas á la patria potestad ó á la manus; y en cu- 
raduría los furiosos, los pródigos y, más adelante, los 
púberos menores de edad; 3. En los modos de de- 
lación, pues la tutela puede deferirse siempre en tes- 
tamento, mientras la curaduría en un principio no 
pudo deferirse de tal modo; 4.” En que la tutela no 
podía establecerse para un negocio determinado, 
sino para todos los que interesasen al sometido á 
ella (Certae rei vel causae tutor dari non potest; quia 
personae non causae vel rei datur), y en la curaduría 
sucedía lo contrario, y 5.” En que el tutor debe in— 
tervenir de un modo directo en los negocios del pu- 
pilo, mientras que el curador basta que dé su apro— 
bación posterior á lo realizado por la persona en 
curatela, 

Algunos autores han encontrado la principal di- 
ferencia entre ambas instituciones en que la tutela 
se da principalmente para la persona y secundaria— 
mente para los bienes en tanto que la curaduría se 
da más bien para éstos; pero tal cosa es inexacta 
(inexactitud que perduró en la opinión de la mayo- 
ría de los tratadistas), pues hay casos (verbigracia: 
en la curaduría del loco) en que la segunda se da 
para la persona. 

El fundamento es el mismo que el de la tutela: el 
Estado no puede abandonar á las personas incapaces 
de gobernar sus negocios, y para suplir su incapa- 
cidad otorga á una persona capaz las facultades 
oportunas. ' 

B. Origen y desarrollo histórico. Aparece en las 
Doce Tablas, para el furioso y el pródigo, á los que 
no se sometió á tutela porque el primero carecía to= 
talmente de inteligencia y el segundo la tenía com- 
pleta. Con el tiempo se extendió á otros casos y 
desde el siglo vi de R. á los menores. Toma, pues, 
el mismo punto de partida que la tutela y se des— 
envuelve paralelamente á ésta. Cabe preguntar por 
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qué los romanos conocieron dos instituciones en vez 
de una sola (la tutela): Paulo dice que fué por la po- 
breza de conceptos del antiguo Derecho; pero esta 
explicación no satisface; entre los autores modernos, 
M. Voigt atribuye tal cosa á ser una institución 
propia de los romanos y la otra de otros pueblos. 

C. Clases. Los intérpretes distinguen las si- 
guientes, que no son exactas: 

1.2 Plena y menos plena ó imperfecta, según lle- 
vase consigo la administración íntegra de todos los 
bienes ó sólo la custodia de ellos. 

2.* Real, personal y mixta, según mirase sólo por 
los bienes ó sólo por la persona ó por ésta y aqué- 
llos al mismo tiempo. La personal no existió en el 
Derecho romano. 

3.2 Voluntaria y necesaria, según se diese á vo— 
luntad del interesado (como la del menor de veinti- 
cinco años) ó no (como la del furioso). 

D. Casos de aplicación. Estudiaremos cada uno, 

Il. Curaduría del furioso. Tiene dos fases: una 
reglamentada por las Doce Tablas; otra por el De- 
recho clásico y el de Justiniano, 

1.? fase. Según las Doce Tablas: Si furiosus es- 
cit, ast ei custos nec escit, aguatorum gentiliumgue in 
eo pecuniague ejus potestas esto (Tabla V, De haere- 
ditatibus et tutelis, texto reconstruido por Schell). 
De esto resulta: 

1.2 Que se abría esta curaduría cuando existía 
un furioso que no tuviese custos (esto es, que no 
estuviese sometido al pater familias ó á un tutor). 

2.2 Que se defería solamente á los agnados, y 
en su defecto á los gentiles. 1l Consilium domesti- 
cum nombraría al más apto ó al más próximo pa- 
riente. 

3. Que el curador tenía facultad sobre el inca- 
pacitado (potestas) y sobre la pecunia (no sobre los 
bienes que constituían la familia, los cuales, como 
dice ¡Ihering, quedaban como entumecidos, sustraí- 
dos al comercio), respecto á la cual se consideraba 
domini loco, teniendo por tanto facultad de enajenar, 
si bien no podía manumitir ni donar sin autorización 
del magistrado; y 

4, Queesta curaduría terminaba ¿pso ¡ure cuan- 
do el furioso recobraba la razón, é ipso facto durante 
los intervalos lúcidos. 

2.” fase. El Pretor extendió esta curaduría á 
los mente capti; y los jurisconsultos á otros incapa- 
ces (sordos, mudos y todos los que por una en- 
fermedad crónica no podían ejercer sus derechos). 
Sigue considerándose al agnado curador nato; 
pero se establece la curaduría testamentaria (impo- 
niéndose la obligación de respetar el nombramien- 
to hecho por el pater), con preferencia á toda otra, 
y la dativa. Audivert sostiene que la legítima ha- 
bía desaparecido en tiempo de Justiniano. En cuan- 
to á las facultades del curador, debe éste cuidar de 
la salud corporal y mental del furioso y de su pa= 
trimonio, administrando éste en nombre propio; 
pero empleando la negatiorum gestio con todos sus 
inconvenientes, y no pudiendo vender ni hipotecar 
sin permiso del magistrado; además, y por analo- 
gía con el tutor, se imponen al curador la obliga— 
gación de la fianza y la rendición de cuentas. 
Finalmente, Justiniano (siguiendo el parecer de al- 

gunos jurisconsultos clásicos) decide que en los in- 
tervalos lúcidos continúe existiendo curador, sin 
perjuicio de ser válidos los actos ejecutados en com- 
pleta lucidez por el sujeto á curaduría, solución que 


CURADURÍA 


se adopta para evitar los inconvenientes prácticos 
de la cesación y nuevo nombramiento de cura- 
dores. 

1.  Curaduría del pródigo. Ulpiano sostiene que 
esta curaduría fué introducida por las Doce Tablas; 
pero otros opinan que es de Derecho consuetudi— 
nario. En realidad, tuvo su origen en la costum- 
bre de la intervención de cada gens para moderar 
el uso de los derechos por parte de sus miembros; 
pero las Doce Tablas dieron sanción legal á esta 
costumbre, autorizando al magistrado para privar 
al reconocido como pródigo de la administración 
de sus bienes y encargarla á los agnados y geu- 
tiles. 

En esta curaduría pueden distinguirse las dos 
fases que en la del furioso, sobre la cual se modeló. 

1.“ fase. Paulonos ha transmitido la fórmula que 
se usaba para declarar esta curaduría: Quando ¿ibi 
bona paterna avitaque neguitia tua disperdis, liberos— 
que tuos ad egestatem perducis, ob eam rem fibi ea re 
comercioque interdico. De aquí resulta: 

1,2 (Que sólo se consideraba como pródigo al 
que disipaba el patrimonio familiar (heredado de 
sus ascendientes) cuya conservación interesaba á la 
gens para perpetuarse y perpetuar el culto domés- 
tico. Así, pues, esta curaduría era más bien para 
los bienes que para la persona, 

2.2 El agnado es curador nato. 

3. Las facultades del curador están determi- 
nadas por el grado de incapacidad del pródigo. 
A éste se le prohiben los actos relativos al comercio 
(como donaciones inter- vivos y mortis-causa, man- 
cipatio, testamenti-factio activa, obligaciones, etc.) 
en cuanto á los bienes heredados del padre ó del 
abuelo; y, por tanto, el curador deberá administrar 
estos bienes y aprobar los actos del pródigo. 

4. Esta curaduría termivaba ¿pso dure tan pron- 
to como el pródigo sanos mores receperit. 

2.* fase. En el derecho clásico y en tiempo de 
Justiniano se introdujeron ciertas modificaciones. El 
Pretor extendió el concepto de pródigo á otros casos, 
llegando á aplicarse á todo el que disipaba su fortu- 
na de cualquier modo adquirida: por eso Ulpiano de- 
fine el pródigo diciendo que es quien negue fempus 
neque fnem expensarum habect sed bona sua dilaceran- 
do et disipando profudit. La curaduría se establece 
más para la protección del mismo pródigo (para que 
nadie se burle de sus derechos, como dice Gayo) 
que para la de los bienes, pues ya nadie se acordaba 
de las gentes ni de sus intereses. Existen como mo— 
dos de delación la curaduría testamentaria, la legíti- 
ma y la dativa. Las funciones del curador continúan 
siendo las mismas y dependiendo del decreto judi- 
cial. Finalmente, en cuanto á la terminación de esta 
curaduría, parece natural que antes de decretarla se 
practicase una investigación por el juez ó se conce- 
diese al pródigo la capacidad por vía de ensayo, 

TI. Curaduría del menor de edad. Kn el anti- 
guo Derecho Rumano todo ciudadano púbero entraba 
en el pleno ejercicio de sus derechos: el quedar al 
arbitrio del Pater familia y del Consejo doméstico 
demorar la investidura de la toga virilis hasta los 
diez y ocho años; la sencillez de costumbres y de vida, 
que no exigían negocios arduos ni frecuencia de 
contratos, así como la probidad de los primitivos 
romanos y la majestad de la potestas patria que ha— 
cía que, una vez muerto el padre, á nadie se consi- 
derase digno de tener bajo su poder á un ciudadano 
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romano, justificaban tal concesión. Más tarde, el 
haberse fijado la edad de catorce años para la pu- 
bertad y con ella la facultad de gobernarse por sí 
mismo, la corrupción de costumbres, y el haber apa- 
recido personas que vivían del dolo y del engaño, 
ocasionaron frecuentes abusos que obligaron á los 
romanos á orgabizar un sistema de protección para 
los sui ¿uris menores de edad, apareciendo la cura= 
duría de éstos. ; 

Welhode, fundándose en un texto de Ulpiano, 
pretende que esta curaduría tiene su origen en el 
derecho pretorio, puesto que los curadores de los 
menores de edad son siempre honorarios; pero Van- 
guerof opina que tiene por fundamento una disposi- 
ción de la ley Pletoria, y es, por tanto, de origen 
civil. Los romanos decían que era de origen pretorio 
porque estaba dominada por disposiciones del dere- 
cho honorario. En su desarrollo histórico pueden dis- 
tinguirse tres períodos, á saber: 

1.2 El de la ley Pletoria, Letoria, Pretoria ó6 Qui- 
na-vicennaria, por lo quese modificaron los prin- 
cipios del antiguo derecho. Esta ley, que debió 
ser promulgada entre el año 560 y 563 de Roma, 
tanto por aparecer citada en la comedia Seu dolus 
de Plauto que se representó el año 562, como porque 
la justifica el estado de la sociedad en aquel tiempo, 
disponía un juicio cuasi-criminal (de carácter tan 
vago como el crimen suspecti) contra los que por dolo 
perjudicasen á todo menor de veinticinco años, á los 
que se imponía una multa, la infamia y la incapaci- 
dad para ser elegidos decuriones; otorgaba al menor 
una acción (el señor Pastor dice que una excepción, 
sin considerar que las excepciones sólo aparecen más 
tarde con el sistema formulario, y que la excep- 
ción llamada legis praetoria fué creada por la juris- 
prudencia clásica, sobre la base de la ley) para recla- 
mar todo lo que hubiese entregado por consecuencia 
de un acto jurídico en que hubiera sido engaña- 
do; y como por virtud de tales disposiciones las per- 
sonas honradas se resistieron á contratar con los 
menores por no exponerse á reclamaciones, se auto- 
rizó á los mismos menores para pedir un curador 
que, interviniendo en los actos jurídicos, diesen á los 
que contratasen con aquéllos garantía de que tales 
inconvenientes no existirían. 

2.2 El Edicto del Pretor al otorgar á los menores 
el beneficio de la restitución ¿n ¿ntegrum, aun en los 
casos en que no existiese dolo, con tal que el menor 
hubiese salido perjudicado, fué otra razón para que 
los ciudadanos no quisieran celebrar actos jurídicos 
con los menores y para que éstos solicitasen del Pre- 
tor el nombramiento de un curador, cuya interven- 
ción, si bien no impedía que el menor gozase de los 
beneficios de la ley Pletoria y: del Edicto, era una 
garantía de que no habría dolo ni engaño, y, por 
tanto, no se entablarian la acción criminal ni la res- 
titución in integrum. 

3.2 il Derecho Imperial generalizó el nombra- 
miento de estos curadores, obedeciendo al cambio 
operado en la conciencia jurídica de los romanos que 
empezaron á creer que los menores de veinticinco 
años no tenían experiencia suficiente para gobernar- 
se por sí mismos. Así vemos que si bien se conserva 
el antiguo principio de que la petición de curador 
corresponde exclusivamente á los menores y contra 
su voluntad nadie puede hacerla, se le ponen estas 
dos restricciones: 1.? El padre ó la madre pueden 
nombrar en su testamento un curador para sus des- 
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cendientes púberos menores de veinticinco años; 2.? 
Si el menor no pide el nombramiento de curador, 
podrán instarle los interesados en ciertos casos, y 
3.* El tutor viene obligado á pedir tal nombramien- 
to, si el menor no lo solicita, para la rendición y 
aprobación de las cuentas de la tutela, no cesando en 
sus funciones hasta que tal nombramiento se haya 
efectuado. 

En cuanto á los modos de delación, si bien según 
el derecho sólo hay curadores dativos, de hecho los 
hay testamentarios, aunque por salvar el rigor de 
los principios necesitan una confirmación por el ma- 
gistrado, que nunca se les niega. No se conocierow 
en esta curaduría curadores legítimos, porque cuando 
se generalizó habían desaparecido la antigua consti» 
tución familiar y las gentes. 

Las funciones del curador se reducen á prestar su 
consentimiento en aquellos actos (y antes ó después 
de ellos) para los que el menor no tiene completa ca— 
pacidad, pero este consentimiento no se requiere para 
contraer esponsales y nupcias, otorgar últimas vo= 
luntades y practicar los actos jurídicos que hagan 
mejor la condición del menor. El curador podia lle= 
var la administración entera (megotiorum gestio) del 
patrimonio del menor cuando éste no pudiese ó no, 
quisiese encargarse de ella, por lo que parece natu- 
ral que estuviera sometido al crimen suspecti y á la 
rendición de cuentas; pero, al menos en tiempo de 
Justiniano, ni el menor ni los curadores pueden ena- 
jenar ni hipotecar sin permiso del magistrado, y el 
primero tiene el beneficio de la restitución ¿n ¿nte- 
grum contra los actos jurídicos que le perjudiquen, 
bien los haya efectuado él mismo ó su curador. 

Termina esta curaduría: 1 * por las mismas causas 
que la tutela, equivaliendo la edad de veinticinco años 
ó la de doce ó catorce, y 2. cuando el menor obtiene 
dispensa de. edad; pero ésta no autoriza vara enaje— 
nar é hipotecar los bienes inmuebles sin permiso del 
magistrado, hasta que se han cumplido los veinti- 
cinco años. 

IV. Los otros casos de curaduría pueden redu- 
cirse á los siguientes: 

1.2 Para custodiar bienes cuyo dominio era even— 
tual. Tal ocurría: 

a) Cuando se otorgaba la posesión de la heren= 
cia al concebido y no nacido. En este caso se nom- 
braba un curator ventris, que podía solicitar la ma— 
dre, á la muerte del padre, para que se cuidara de 
la herencia y de ella se la diesen alimentos. 

3) Cuando, tratándose de la sucesión de un as- 
cendiente, se negaba á un impúbero la calidad de 
descendiente legítimo ó adoptivo. En este caso se 
nombraba un curador para que cuidase de los bienes 
ínteria los llamados á heredar deliberaban sobre la 
aceptación. 

92.2 Para administrar bienes cuyo dueño no podia 
administrarlos. Tal ocurría: 

a) Cuando los llamados á administrar no podían 
hacerlo por padecer una enfermedad perpetua (yer= 
bigracia, los mentecatos, sordos y mudos). 

6) Cuando estaban prisioneros Óó ausentes, en 
especial si lo estaban reipublicae causa. 

c) Cuando tuviesen un peculio adventicio extra— 
ordinario los sometidos á patria potestad, y 

ad) Cuando se concedía al hijo de familia una he- 
rencia ó un legado con la condición de que el padre 
no tuviese la administración ó cuando éste no quisie- 
se encargarse de ella. 
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3.2 Para administrar bienes cuyo dueño no era 
decoroso que administrase. Así sucedía cuando los 
bienes que correspondían á persona constituida en 
categoría social elevada se tenían que vender para 
pagar á Jos acreedores. 

4.2 Para suplir al tutor: 

a) Cuando había de concluirse un acto jurídico 
entre él y el pupilo, ó el tutor caía enfermo, ó pedía 
que se nombrase el curador para que le ayudase en 
la administración por razón de su dignidad ó de su 
edad avanzada ó por ser el patrimonio muy extenso. 
Al curador para estos casos se le llama actor por 
Justiniano. 

v) Si el tutor se mostraba negligente, sin que 
diera lugar con sus actos á la remoción por sospe- 
choso. 

c) Mientras se substanciaba el expediente de re- 
moción ó excusa definitiva del tutor, y 

d) Cuando, habiendo de declararse la remoción 
del tutor por sospechoso, era pariente ó patrono del 
pupilo, para evitar que recayera sobre éste la infa- 
mia que habría de recaer sobre aquél al ser conde- 
nado. 

E. Reglas comunes con la tutela. Eran las rela- 
tivas á la capacidad para desempeñar el cargo, á las 
restricciones impuestas á los derechos del curador y 
á las obligaciones de éste antes. durante y después 
del cargo, con la única diferencia de que á la peti- 
ción de toma, y liquidación de cuentas por parte del 
curador se la llama acto negotiorum gestorum. Véase 
TorTELA 


II.—La curaduría en el Derecho español 


A. Derecho común. La curaduría es extraña á 
nuestro Derecho, en el que no aparece hasta que las 
Partidas la copiaron del Derecho romano (leves 12 
y sigs., título 16, Part. VI), aunque comprendiendo 
á los tutores y curadores bajo la denominación gene- 
ral de guardadores. La diferencia entre la tutela y la 
curaduría la establecen las Partidas en el hecho de 
que la segunda proveía á la defensa de los varones 
mavores de catorce años, de las hembras mayores de 
doce y de los dementes, mentecatos y pródigos, así 
como de los mudos y sordos (ley 60, tít. 18. Part. ID). 
Los intérpretes extendieron la curaduría á todas las 
demás personas que por perpetua enfermedad no po- 
dían atender á sus negocios. Las leyes de Enjuicia- 
miento civil de 1856 y 1881 (á ésta nos referire- 
mos), modificaron y completaron las disposiciones de 
las Partidas, organizando la curaduría para pleitos; 
y la Ley de 18 de Junio de 1870 reguló la curadu- 
ría de los condenados á la pena de interdicción. In- 
dicaremos los principales preceptos que se aplicaban 
en cada caso. 

1.2 Curaduría del menor (mal llamada ad dona). 
Según las Partidas, copiando 4 Justiniano, era siem- 
pre dativa, «no pudiendo los menores ser apremia- 
dos para que reciban tales guardadores, si no qui- 
sieren»; pero si el curador fuese dejado en testa- 
mento «y el juzgador entendiese que es á pro del 
mozo, débelo confirmar» (ley 13). También se admi- 
tió como caso de curatela necesaria el de que'el me- 
nor tuviere que comparecer en juicio. La ley de En- 
juiciamiento civil dió á la curaduría testamentaria la 
misma extensión y preferencia que á la tutela de 
igual clase, llamando al curador dativo sólo en de= 
fecto del testamentario; pero no admitió los curado- 


res legítimos (arts. 1,841, 1,844, 1,845 y 1,846), y 
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suprimió la sombra de carácter voluntario que tenía 
esta curatela, exigiendo que todo menor estuviese 
asistido de un guardador legal, aunque, atendiendo 4 
la edad del menor y á los precedentes legales, con= 
cedió al primero el derecho de oponerse al hombra= 
miento hecho por el extraño que le instituyó herede- 
ro (no al hecho por los padres) y de proponer á la 
persona que había de ejercer su curatela dativa 
(arts. 1,842 y 1,844); pero el juez podía no pasar por 
lo que quisiera el menor (1,846) y éste tenía la facul- 
tad de defender en juicio su oposición al nombra- 
miento que el juez hiciera (art. 1,843). 

2.2 Curaduría ejemplar. Era la establecida para 
los incapacitados física ó moralmente (locos, demen- 
tes, mentecatos, desmemoriados, fatuos, pródigos, 
etcétera). Al nombramiento de curador (que había 
de hacerse por el juez del domicilio) debía preceder 
justificación cumplida de la incapacidad, de tal modo, 
que si ésta no resultaba declarada en sentencia firme, 
debía acreditarse sumariamente en un antejuicio, 
nombrándose, entretanto, un curador interino (ar= 
tículo 1,848, ley Enj. civ.); pero no se determinaban 
las reglas del mismo. Esta curaduría era legítima ó 
dativa, con preferencia de la primera sobre la se- 
gunda. La legítima correspondía. por su orden: al 
padre. mujer, hijos, madre, abuelos y hermanos del 
incapacitado (siempre que tuvieran capacidad para 
ello: la ley de Enj. de 1856 llamaba á la mujer des- 
pués de los hijos). prefiriéndose, en igual grado, los 
varones á las hembras, el de mayor edad al de menor 
y los por parte de padre á los por parte de madre 
(arts, 1,849 y 1,850). En defecto de estos parientes (6 
si fuesen incapaces) se dejaba la elección del curador 
al prudente arbitrio del juez, si bien éste debía pre- 
ferir á los otros parientes ó á los amigos del incapa- 
citado ó de sus padres. 

3.2 Curaduría «ad litem» ó para pleitos. Tenía 
lugar en el caso de que el tutor ó el curador de un 
menor ó incapacitado no pudiera representarlo en 
juicio por oposición de intereses ú otra causa. La 
práctica había hecho que se confiriesen estos cargos 
á los procuradores; pero como tal cosa daba malos 
resultados, la ley de Enjuiciamiento determinó que 
fueran ocupados por un pariente del menor, una per- 
sona de su intimidad ó de la de sus padres ó un ve- 
cino del lugar del domicilio, eu el orden indicado; 
pero los menores púberos podían nombrar libremen- 
te á quien quisiesen por comparecencia ante el juez, 
quien accedería á discernir el cargo al así designado, 
si, según su prudente arbitrio, no había en ello in- 
conveniente; y si sobre el discernimiento. surgía 
cuestión, se ventilaba en juicio ordinario, represen- 
tando al menor el promotor fiscal del juzgado (ar- 
tículos 1,852 y sigs., ley Enj. civ.). 

4,2 Los curadores ad bona para un ausente, cuan- 
do éste había dejado sus bienes abandonados, y para 
los de la herencia yacente. se nombraban aplicando 
las reglas anteriores. A tales curadores se les llama- 
ba defensores. 

5.2 Curaduría de los sujetos d interdicción ci- 
vil. Se distinguían por la ley los casos siguientes 
(art. 4.%, Ley de 18 de Junio de 1870): 

a) Si el penado era soltero: 

a!) Si era menor de edad y emancipado, se le 
nombraba un curador ordinario. | 

0') Si era mayor de edad, se le nombraba un cu- 
rador ejemplar. 

b) Si era casado: 
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a”) Si estaba separado de su mujer por sentencia 
firme de divorcio, se aplicaban las reglas anteriores. 

d') Sino estaba separado: 

a") Sila mujer era mayor de edad, ella era la en- 
cargada de administrar los bienes de la sociedad 
conyugal. 

0'') Si era menor, se la proveía de curador, sien- 
do designados para tal cargo, por orden sucesivo, 
el padre, madre, abuelos, hermanos y parientes más 
próximos de la misina mujer. Para los hijos del pe- 
nado, menores y sin madre, se nombraba un tutor 
ó curador (según su edad) que era el mismo nom-= 
brado para el padre. 

Todo lo relativo á discernimiento del cargo de cu- 
rador. derechos y deberes de éste, excusas y remo- 
ción del cargo, estaba sometido á las mismas reglas 
que para los tutores. V. TuTELA. 

El Proyecto de Código civil conservó la institu- 
ción de la curaduría, aunque dando algunas reglas 
nuevas, como era la de fijar el procedimiento para la 
declaración de la incapacidad en caso de curaduría 
ejemplar. El vigente Código civil, teniendo en cuen- 
ta que no había razón suficiente para conservar la 
distinción entre tutela y curaduría (puesto que uno 
mismo era el objeto de ambas instituciones é iguales 
las atribuciones del tutor y curador) ha suprimido la 
institución de la curaduría, refundiéndola en la de 
la tutela. Ea su consecuencia, la curaduría de los 
menores ha quedado refundida en la tutela de los 
menores, que se prolovuga hasta la mayor edad; y la 
curaduría de los pródigos, incapacitados y sujetos á 
interdicción se han convertido en otras tantas tute- 
las. V. TutELa. 

B. Derecho foral. En Cutaluña se aplicaba el 
Derecho romano, lo mismo que en Vavarra. En 
Aragón los fueros nada hablaban de la curaduría de 
los menores de edad (aunque algún autor sostenía 
que debía establecerse en su caso); pero sí de la 
de los furiosos, mentecatos y pródigos á consecuen- 
cia de incapacidad mental. La Ley 2.?, título 22 del 
Vuero de Vizcaya disponía que á los menores que 
justificasen haber cumplido diez y ocho años y tener 
capacidad suficiente para administrar sus bienes, 
podía el juez sacarlos del poder de sus curadores, 
debiendo éstos entregarles todos los bienes con sus 
frutos y rentas, 

Hoy, y según constante jurisprudencia del Tribu- 
nal Supremo. se aplican en los territorios de Derecho 
foral las disposiciones del Código civil sobre tutela 
y Consejo de familia. por haber venido á substituir 
á las de la ley de Enjuiciamiento civil y de la ley de 
18 de Junio de 1870, que eran de aplicación gene- 
ral á todo el reino. 

Bibliogr. V. Turia y Derecno (Derecho ro- 
mano y Derecho civil). 

CURAGACHI ó CORACACHI, Gcog. Ald. 
del Perú, dep, de Puno, prov. de Huancané, dist. 
de Pusi: 100 h. 

CURAGENDARIIL. Hist. Especie de indivi- 
duos de policía secreta ó confidentes de la adminis- 
tración Central en Roma. Formaban parte de los 
agentes in redus (V. esta palabra). 

CURAGUA. f. Bat, En Chile, es la Zea Cura- 
gua, con cuya harina y azúcar diluídas en agua, se 
forman las bebidas llamadas u/po y chercan. 

CURAGUARA, (Geo. Pobl. de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas. 4 3,928 m. de a., 
cab. del cant. de su nombre, que comprende dos par- 


1195 


cialidades indígenas: Urinsaya (cinco aldeas) y Aran- 
saya (seis aldeas): 1,500 h. El pueblo está en el ca- 
mino de Tacna á Oruro, en suelo árido, al lado de la 
serranía de su nombre; rica en minas de cobre. || Río 
que n. en esta serranía, corre al NO. y se vierte en 
el río Desaguadero. 

CURAGUAS. ZKtnogr. Indios de Venezuela que 
vivían con otras tribus en las oril. del Portuguesa. 
Hablaban un dialecto caribe. Están hoy casi todos 
confundidos con la pobl. 

CURAHUARA. (eoy. Lug. y cant. de Bolivia, 
dep. de La Paz, prov. de Sicasica:; 3,500 h. Está en 
la oril. izq. del río Desaguadero. [| CuraGuARa. 

CURAHUASI. Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Apurimac, prov. y á 39 km. de Abancav; 
6.000 h., de los cuales $00 en el pueblo. Cultivos de 
maíz. El pueblo dista 10 km. del río Apurimac. An- 
tiguamente tenía oro, el que explotaron los incas; 
su nombre viene de ccori, oro, y huast, casa. 

Curanuast. Geog. Ald., dep. y dist. de Chile, 
prov. de Tarapacá y á 34 km. de Tarapacá. 

CURAHUASIS. £inogr. Indios del Perú que 
fueron sometidos por el inca Rocca en su primera 
expedición. 

CURAHMUAYRI. Geoy. Pobl. de salvajes co- 
camas, á oril. del Ucayali (Perú): seis días de dis- 
tancia, en canoa, desde la boca del río. 

CURAJAYA. Geog. Arr. de Cuba, prov. de Ca- 
magiiey; nm. en las sabanas de su nombre y corre 
al SO. hasta la costa S. del término de Camagúey. 
Al reunirse con el arr. Biajacas forma la ciénaga 
costera llamada de Curajaya de la Palizada. 

CURALAVA. (Geoy. é Hist. Sitio de la prov. 
de Malleco (Chile), en un vallecito del río Gruadava, 
á 25 km. al SO. de Angol, donde fué sorprendido y 
m. por los araucanos el gobernador Martín Oñez de 
Loyola, con sus oficiales y soldados (23 de Diciembre 
de 1598), mientras seguían el camino de la antigua 
Imperial á los Infantes. Los españoles eran 50, más 
300 indios auxiliares. Los araucanos, al mando del 
cacique Pelantaru, unos 600 hombres. Tras una mar- 
cha fatigosa los españoles se entregaron al descanso 
la tarde del 22, y los centinelas, que habían velado 
durante la última parte de la noche, se retiraron al 
apuntar la aurora, á dormir á sus tiendas. en la con- 
fianza de que no había nada que temer. Este fué el 
momento elegido para el ataque, tan imprevisto, que 
no hallaron casi resistencia alguna, pues sólo se dis- 
paró un tiro de arcabuz. Escapó con vida el clérigo 
Bartolomé Pérez y un soldado, malamente herido. 
En el Purén Indómito de Fernando Alvarez ae To- 
ledo (cantos I y II) se narra este snceso, así como 
en otros documentos más verídicos de la época. 

CURALHA. Geog. Pobl. y felis. de Portugal, 
dist. de Villa Real, conc. y com. de Chaves, en una 
ilanura regada por el río Tamega; 390 h. 

CURALÍ. Geog. Vallecito de la prov. de Con- 
cepción (Chile). 410 km. hacia el S. de la villa de 
Santa Juana, con el fundo de su nombre. Le rodean 
altos cerros de espeso bosque. Fué guarida del mon- 
tonero Benavides, que fué destrozado con sus secua- 
ces en 1. de Mayo de 1819 

CURALIUS ó CUARIUS. Geoy. an!. Río de 
Tesalia (Grecia): corresponde al actual Onochonos. 

CURALTAY. m. Hist. Reunión de las hordas 
tártaras, que se verificaba cada año en la primavera. 

CURALLE. (Etim. — De curar.) m. Cefr. Pelo- 
tilla de plumas blandas, de lienzo usado ó de algo- 
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dón ú otros cuerpos análogos, que los cazadores dan 
á sus halcones, mojada en confecciones medicinales, 
cuando se cree necesario purgarles el papo. 

CURAMAGUEY. Bo. En Cuba es el Apocy- 
num venenosum., 

CURA-MALAL. (Ge0y. Grupo de sierras de la 
República Argentiva, sit. al SO. de la prov. de 
Buenos Aires; forma con otros la cadena de la Ven- 
tana por cuyas faldas corre el río Sauce Chico. 

CURAMALAN. (Ge0yg. Pobl. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires. partido de Coronel 
Suárez, con est. f, c., línea de Buenos Aires á Ba- 
hía Blanca. Agricultura, ganadería y cremeria. Es- 
tablecimiento modelo de cría de la Sociedad Anñóni- 
ma erigida en 1903 por Eruesto Tornquist. En sus 
terrenos se ha ido formando una colonia próspera, 
En 1906 tenía 200,000 animales (un cuarto va- 
cunos). 

CURAMALLIN. Geoy. Río de la Rep. Argen- 
tina, en la gob. del Neuquén. Corre por el dep. de 
Minas. 

CURAMÁS. Zinogr. En número de unos 50,000 
habitan en el Chirchik y Angrens, y proceden del 
mestizaje de quirguisos con otras tribus turcas y 
sartas. 

CURAMAÁVIDA. Geo. Lug. y subdelegación 
del dep. de Laja (Chile). prov. de Biobío. Está en 
la oril. S. del riach. de Rarinco, por donde se le- 
vanta una montaña de su nombre. 

CURAMBA. (Geo. Aldea del Perú, dep. de 
Cuzco, provincia de Anta, distrito de Zurite; 450 
habitantes. _ 

CURAMBANMBA. Gcog. Ald. y hacienda del 
Perú, dep. de Libertad, prov. de Pataz, dist. de 
Parcoy; 180 h. 

CURAMÍCHATE. Geog. Puertecito de la costa 
de Coro (Venezuela), municipio de Copadare; 70 
habitantes. Minas de petróleo. Aquí desembarcó 
Guzmán Blanco (4 de Febrero de 1870) para po- 
nerse al frente del ejército revolucionario que entró 
en Caracas en 27 de Abril de 1870. 

CURAMIENTO. m. ant. CURACIÓN. 

CURAMILIÓ. Geog. Arr. de la Rep. Argenti- 
na, gob. del Neuquén, afl. de la der. del río Ba- 
rrancas, 

CURAMO. Geoy. Lengua de tierra aislada de la 
costa E. de la Guinea del Norte (Nigeria). Separa 
el mar de la laguna de Cradu, extendiéndose desde 
la des. del río Lagos hasta Ja del Benín. Presenta 
algunas escotaduras que dan paso á las aguas so- 
brantes de dicha laguna. 

CURAMPAS. Zinogr. Indios del Perú que fue- 
ron conquistados por el inca Rocca en su primera 
campana. 

CURAMUANZA. Geog. Territorio del Africa 
occidental portuguesa, en la provincia de Mozambi- 
que, distrito de Senna. Terrenos auríferos explo- 
tados. 

CURAMUNI. Geog. Río de Veneznela, terri- 
torio de Amazonas; nace en la sierra de Unturau, se 
une al Macaba y desagua por la orilla izquierda 'en 
el Orinoco. 

CURAMUÑAN.: Geog. Riach. de Chile, prov. 
de Llanquihue, que des. en la parte S. del estuario 
: de Reloncaví. 

CURANA. (reog. Nombre indio del río Negro, 
de Venezuela y el Brasil. Significa igualmente 
negro. 
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Curana. Geog. Barrio rural de Cuba, provincia 
de Oriente, municipio de Puerto Padre; 2,500 habi- 
tantes. , 

CURANAHY. Geog. Río del Brasil, Estado de 
Amazonas, afluente de la orilla derecha del Aba- 
Ccaxis. 

CURANAÚUS. Geog. Indios del Brasil, Estado 
de Amazonas; habitan en las cuencas del Mara— 
viá é Inabú. Fueron los primeros pobladores de Ma- 
racaví. 

CURANDERISMO. m. Ary. Oficio ó profesión 
de curandero. [| Su ejercicio. [| Extensión ó propaga- 
ción del mismo. 

CURANDERO, RA. 1.* acep. F. Charlatan, em- 
pirique. — It. Ciurmadore. — In. Mountebank, quack. — 
A. Quacksalber, Kurpfuscher. — P. Curandeiro. — C. Cu- 
rander. — E. (arlatana kuracisto. (Etim.— Del lat. cu- 
rando, abl. de gerundio de curare, cuidar, curar.) 


El curandero, pur E. Carteron, (Museo de Agen) 


adj. Dícese de la persona que ejerce de médico sin 
tener aprobados los estulios correspondientes, Ú. t. 
c. s. | Charlatán que vende remedios específicos en 
público ó en secreto, ó practica tratamientos empí- 
ricos ó supersticiosos. ó de pura farsa, etc. 

CuRANDERO. Der. V. INTRUSISMO. 

CURANGE. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Limburgo, dist. y cant. de Hasselt, á oril. 
del Demer, tributario del Dyle por la der.; 1,800 h. 
Est. f. c. 

CURANGUEGENINA. f. Quim. Cz,H,¿¿07 
(2). Se obtiene, juntamente con ramnosa, por des— 
doblamiento de la curanguina (V. esta palabra). Al 
parecer, la curanguegenina consta de una parte solu- 
ble en el éter y otra insoluble en él; ambas forman 
cristalitos plumosos, funden á 132%, son muy solubles 
en el alcohol, el éter acético y la acetona, é insolu- 
bles en la lejía de sosa. 

CURANGUINA. f. Quim. Al parecer su fór- 
mula es C¿¿H;50,0. Nombre dado por Boorsma á un 


pan” 
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glucósido antitebrífugo ae la sumidad de la Cuanga 
amara. Para obtenerla se lixivia con éter acético la 
sumidad desmenuzada, se separa el éter acético por 
destilación, "se disuelve el residuo en alcohol y se 
precipita la solución alcohólica con acetato de plo- 
mo. Luego se filtra, se elimina el plomo por preci- 
pitación.con hidrógeno sulfturado, se evapora á se- 
quedad y se purifica el residuo tratándolo con una 
mezcla de 1 vol. de alcohol y 4 vols. de cloroformo, 
con intermedio de carbón animal. La curanguina es 
un polvo amorfo, que funde á 172%; es poco soluble 
en el agua y en el éter y muy soluble en el alcohol y 
en el éter acético acuoso. Hervida con ácido clorhí- 
drico concentrado se presenta una coloración rojo- 
purpúrea. Hervida con ácido clorhídrico alcohólico 
(2 por 100) se desdobla en ramnosa y curanguegenina. 

CURANILAHUE. (Geog. Aldea de Chile, de- 
partamento de Lebú, en la margen izquierda del río 
de su nombre, prov. de.Arauco, est. f. c. de Con- 
cepción á Lebú, á 91 km, de Concepción; 500 habi- 
tantes. Minas de carbón de piedra. Es subdelega- 
ción del departamento de Cañete. 

CURANILAHUE. Geog. Río de Chile, en el departa- 
mento de Lebú, prov. de Arauco. Nace en la cordi- 
llera de Nahuelbuta, corre hacia el O., pasa por la 
población de sn nombre y tuerce hacia el S., des- 
embocando en la margen derecha del Lebú después 
de haber recogido las aguas de varios afluentes, en- 
tre ellos el Hondo y el Trongol. 

CURANILAHUE. Ge0y. Riachuelo de Chile que nace 
en la misma cordillera, cerca del lago de Lanalhue, 
corre al O. entre bosques y des. en el mar, 11 km, 
al S. de la boca del Paicaví. 

CURANIPE. (e0y. Municipalidad de la Repú- 
blica de Chile, en el departamento de Chenco, pro- 
vincia de Maule; 8,000 h. 

CuraANIPE. Geog. Aldea de Chile. en el municipio 
de su nombre, departamento de Chenco, provincia 
de Maule. situada en la margen derecha del río Cu- 
ranipe; 800 habitantes. Bosques y campos fértiles 
que producen maderas y cereales. Pequeño puerto 
habilitado en 2 de Mayo de 1850 en el que se cons- 
truyen embarcaciones menores. Iglesia y escuelas. 

CuraniPE. Geog. Río de Chile en el departamento 
de Chenco, provincia de Maule. Nace en la cordi- 
llera de la costa y desagua en el océano Pacífico en 
el puerto de su nombre. 

CURANJAS. Zinogr. Tribu salvaje del Perú, 
dep. de Loreto, á oril. del río Purús. 

CURANTES. Geoyg. V. San MIGUEL DE Cu- 
RANTES. 

Curanres VieJo. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, partido judicial y término municipal de la 
Estrada. 

CURAÑA. f. Amer. Ponzoña que extraen los in- 
dios de ciertas plantas. 

CuraÑa. Geog. Ald. y lag. de Chile, prov. de 
Tarapacá, al extremo de la quebrada de Aroma y en 
el centro de la pampa de Tamarugal. Está rodeada 
de contornos áridos y estétiles. 

_ CuraÑa. Geoy. Laguna de Chile en el departa— 
mento de Pisagua, provincia de Tarapará, en la aldea 
de su nombre. 

CURAO. Geog. Monte de Filipinas, en la isla y 
prov. de Samar. Se levanta en el t. m. de Catubig, 
hacia el centro de la isla y en él abunda la madera 
de construcción, la cera y la miel, 

CURAPALIHUE. Geoy. Lugar de Chile, pro- 
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vincia de Concepción, departamento de Puchacai, 
municipio de Florida, á 18 km. al NE. de la villa 
de Gualqui. Se halla situado en un valle que riega 
el riachuelo de su nombre, que se dirige al N. hasta 
juntarse en el riachuelo de Poñén, afluente del Anda- 
lién. Tiene 18 km. de curso. En esta parte superior 
del río Andalién libró un combate, con mala suerte, 
el jefe español Ordóñez en 1817. 

CURAPICHE. Geoy. Pobl. del Brasil, 4 la orilla 
derecha del Tapajoz, en el límite del Est. de Mato 
Grosso. 

CURAPOTRAS. m. fam. Albéitar, veterinario. 

CURAQUILLA,. Geog. Fundo de Chile, prov. 
de Arauco, cerca de la cap., á oril. del riach. de 
su nombre, Este n. en la serranía de Quiapo, corre 
al N., y entra en la ensenada de Arauco, junto á la 
caleta de Trana. 

CURAR. 1l.* acen. F. Guérir.—It. Guarire.—In. 
To heal, to cure.—A. Heilen.—P. Curar.—-C. Curar, 
guarir.—E. Kuraci, resanigi. (Etim.—Del lat. curare, 
deriv, de cura, cuidado.) v. n. Sanar. Ú. t. c. r. | 
Con la prep. de, cuidar de, poner cuidado. U. t. e. r. 
Iv. a. Aplicar al enfermo los remedios correspon- 
dientes á su enfermedad. U.-t. c. r. [| Disponer y 
costear lo necesario para conseguir la salud de un 
enfermo. [| Preparar las carnes y pescados por medio 
de la sal, el humo, etc., para que se conserven. I-Di- 
cho de las maderas, tenerlas cortadas mucho tiempo 
antes de usar de ellas, conservándolas, ó entre cieno 
y agua ó al aire libre, según el uso para que estén 
destinadas. [| Hacer las operaciones necesarias para 
blanquear lienzos. || Curtir y preparar las pieles para 
sus usosindustriales, (| Hermosear con afeite.- || Hond. 
Preparar el tabaco con aguardiente, vainilla, pimienta 
y otros ingredientes. || fig. Emporracuar. U. t. e. r. 
lfig. Combatir las pasiones, sanar las penalidades 
y dolencias del alma. [| Remediar, destruir un mal. 
[| Zona, Prevenirse contra el veneno de las culebras 
y otros animales ponzoñosos, tomando la hierba lla- 
mada guaco, raíz de zambo, etc. 

Como TE CURAS, DURAS. ref, con que se da á enten- 
der cuánto conduce el cuidarse y tratarse bien, para 
prolongar la vida. 

CURARAÍS. Htnogr. Indios del Perú, en el 
territ. de Canelos. 

CURARAR. v. a. Germ. DerriBar. || Pegar, 
ultrajar. | UrABAJAR. 

CURARAY. Geoy. Río del Perú que n. en la 
cordillera de Píllaro ó de los Llanganates, entre 
el río Bobonaza v el Arayuno, recibe varios ríos 
y desemboca en la orilla derecha del Napo 4.52 horas 
de Iquitos. Es caudaloso y navegable por lanchas de 
4 á 5 pies de calado hasta la boca del Cononaco, 
afluente de la izquierda. De Marzo á Octubre hasta 
la boca del Villano, afluente también de la izquierda. 
Corre por territorio en litigio con las vecinas Repú- 
blicas del Ecuador y Brasil. Su curso es de 600 km. 
Sus afinentes principales son el Arabela, por la ders- 
cha, navegable por lanchas; sirve para comunicarse 
con el río Tigre; el Nashino, por la izquierda, se re- 
corre para ir á Puerto Bolognesi, en el Napo; el Co- 
nonaco y el Villano, este último sirve para ir á Ca- 
nelos en el Ecuador; el Oblau, Sunino, Lahuano y 
Nohuano, afluente de la derecha y navegables por 
canoas. Corre por bosques que producen abundante 
caucho, existiendo más de 1,000 peones dedicados 
á su explotación. También hay indios sáparos, ahu- 
siris y otros bastante feroces. 
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CURARE. m. Substancia venenosa. 

Curark. Bot. Para prepararlo emplean los indios 
ticunas y pebas del Amazonas superior el Strichnos 
Castelnaei, los moquiritaras y piarvas del Orinoco su- 
perior y el río Negro utilizan el Str. Gubleri, los 
tríos y rucuyenes de la Guayana francesa el Str. 
Crevauziana, los macusi, orecuna y vapisiana de la 
Guayana inglesa el Str. towifera, Str. cogens y Str. 
pedunculata. También se citan como utilizados en la 
preparación del curare el Str. hirsuta, rubiginosa, 
nigricans y jobertiana; en Java el Str. Tiente tiene 
aplicación parecida. En la preparación mediante la 
primera especie intervienen también las hojas de Pe- 
tiveria alliacea, tallos de Diefenbachia Segwine, cor- 
teza de la raíz de dos piperáceas, principalmente 
Piper geniculatum, y una Marcgravia. 

También se utilizan para preparar curare la Aduta 
rufescens y A. Imene, conocida con el nombre de 
butua, como aquélla con el de pareira; quizá corres- 
ponde aquí también (6 al Chondrodendron) el Coccu- 
lus toziferus mencionado por Weddell y que los 
indios del Amazonas superior llaman pani, eco, icú. 

CurarE. Quim. Extracto vegetal que los indios 
de la América del Sur emplean para envenenar las 
flechas. Se llama también urari, iwooraro y rural. 
Probablemente sólo se emplea para la preparación 
del curare la capa del súber de la corteza de las cita- 
das plantas; se macera en agua, se prensa, se filtra 
el líquido pardo rojizo mediante filtros primitivos 
hechos con hojas, se le añaden diversas otras mate- 
rias vegetales y se concentra por calefacción. La 
adición de veneno deserpientes, etc., probablemente 
es una fábula. 

Las clases de curare de diferentes procedencias se 
distinguen mucho unas de otras, tanto respecto á la 
calidad como á la intensidad de sus efectos. Ordina- 
riamente se disuelven de 70 á 95 por 100 del curare 
cuando se le trata repetidas veces con agua tibia; 
pero también hay curares que sólo contienen de 50 á 
60 por 100 de substancias solubles en el agua. Las 
soluciones acuosas obtenidas, unas veces tienen reac- 


ción neutra, otras alcalina y otras hasta reacción 
fuertemente ácida. Muchos curares, además de cu- 
rarina, 


que es muy venenosa, contienen grandes 
cantidades de curina, que lo es poco. Según R. Bóhm 
la curarina se forma sólo en un determinado periodo 
de vegetación de las plantas. en la asimilación y des- 
asimilación de la corteza, y se almacena en el tejido 
suberoso. Puede clasificarse el curare en tres grupos: 
curare en cañas de bambú Ó tubo-curare, curare en 
calabazas y curare en pucheros. 

I. Curare en cañas de bambú ó tubo-curare. Es 
el curare que se encuentra actualmente en el comer- 
cio y que, probablemente, es preparado en la provin- 
cia brasileña de Amazonas y en Yurimagna. Se en- 
cuentran en él incrustados cristales de cuercita. Se 
disuelve, poco más ó menos, en 89 por 100 en el 
agua. Contiene curina y tubo-curarina. 

II. Curare en calabazas. Es el curare que con 
más frecuencia se encontraba en el comercio hace 
unos treinta años. Hoy parece que ha desaparecido. 
Se obtenía en Venezuela y en la parte superior de 
la cuenca del Orinoco, mediante el S£trichnos toxife= 
ra. Se disuelve en el agua en la cantidad de 34 4 75 
por 100. Su componente activo es la curarina, unido 
con el ácido clorhídrico ó con el ácido suecínico. 
Contiene además una pequeña cantidad de una base 
parecida á la curina. 


.mismo tiempo todos los grupos musculares. 
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TI. Curare en pucheros. Se obtiene en las co- 
marcas de la corriente superior del Amazonas, del 
Strychnos Castelnaei. Su riqueza en alcaloides acti- 
vos es muy variable. Su solubilidad en el agua osci- 
la entre 50 y 87 por 100. Su solución acnosa preci- 
pita con el ácido metafosfórico y con el amoníaco; el 
cloruro platínico es reducido por ella. Contiene pro- 
tocurina, protocuridina y protocurarina. Para aislar 
estos alcaloides se lixivia el curare en pucheros, pre- 
viamente pulverizado, con alcohol de 50 por 100, se 
alcaliniza la solución con amoníaco y se agita repe- 
tidas veces con éter. Los líquidos etéreos contienen 
protocurina y el líquido acuoso protocurarina. Del 
residuo de la evaporación del éter, hervido con alcohol 
metílico, se obtiene la protocurarina, que se separa 
por enfriamiento. Las aguas madres suministra» 
protocuridina. Para obtener ésta se evaporan estas 
aguas madres, se disuelve el residuo en cloroformo 
y se agita la solución con agua: de la solución acuo- 
sa cristaliza directamente la base. Para la obtención 
de la protocurarina, se agita la solución acuosa del 
curare con éter, se separa éste y se mezcla la solu- 
ción acuosa con triple cantidad “de alcohol absoluto. 
Se evapora el líquido filtrado, se disuelve el residuo 
en alcohol y se precipita el líquido con cloruro mer- 
cúrico; se lava el precipitado con alcohol, se pone en 
suspensión en alcohol absoluto, se descompone con 
hidrógeno sulfurado, se filtra y del líquido filtrado se 
precipita con el éter la protocurarina en estado de 
cloruro. 

CuraARE. Zogicol. y Terap. El curare ingerido 
por la vía- gástrica es poco tóxico y, sin embargo, no 
se destruye en el estómago. Su innocuidad relativa se 
explica por la lentitud de absorción por la mucosa 
gástrica lo mismo que por la retención en el hígado 
y la facilidad de eliminación por la orina, de modo 
que en la sangre existe siempre en muy corta canti- 
dad. Es muy tóxico el curare en inyección hipodér— 
mica y subconjuntival. El efecto esencial de dicha 
substancia es el de paralizar los músculos volunta- 
rios dejando intacta la sensibilidad y la mayor parte 
de las funciones de la economía. Su acción no se 
ejerce sobre los músculos, puesto que continúan exci- 
tables. Tampoco actúa sobre los centros nerviosos, 
puesto que seccionando por completo la pata de una 
rana excepto el nervio é inyectando curare en la otra 
pata, se observa que la parálisis invade todo el cuer— 
po menos el miembro seccionado á pesar de que con- 
tinúa en relación con el sistema nervioso central. No 
puede tener acción sobre los troncos nerviosos, pues 
separando por completo del cuerpo un músculo con 
el nervio que lo anima y manteniendo el último en 
una solución de curare, se nota que cada vez que se 
le excita se produce una contracción muscular. La 
conclusión adoptada por todos los fisiólogos es que el 
curare obra paralizando las terminaciones nerviosas 
en la fibra muscular ó sea suprimiendo funcional- 
mente las placas motoras que ponen en relación el 
nervio con el músculo. Su parálisis no alcanza á un 
Invade 
primeramente los músculos de los miembros abdomi- 
nales, después los de los miembros torácicos y. al fin, 
los del cuello, tronco y cara. Los músculos respira= 
torios son los últimos que se paralizan conservando 
los nervios frénicos su excitabilidad cuando ya la han 
perdido los demás. Al restablecerse el animal reco= 
bran los músculos. sus propiedades normales en el 
orden inverso del que las habían perdido. El corazón 
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sigue latiendo regularmente en el curso del envene- 
namiento. La muerte sobreviene por asfixia y no por 
parálisis cardíaca, de modo que si se evita aquélla 

mediante la respiración artificial durante bastante 
tiempo, el animal puede salvarse aún. En las ranas 
cuya respiración ¿e sostiene suficientemente por la 
piel es susceptible de durar varios días la parálisis 
total sin que sucumban. El corazón experimenta muy 
poco los efectos del curare sobre el nervio neumo= 
gástrico. En efecto, la electrización de éste en una 
rana curarizada no determina la suspensión ni la 
lentitud cardíaca, y en un mamífero los nervios vagos 
sólo pierden su influjo sobre el corazón cuando se ha 
excedido la dosis tóxica ordinaria. En las ranas cu- 
rarizadas ni la digitalina, bi la pilocarpina, ni el ex- 
tracto de inea, ni el de upas determinan el paro del 
corazón. El curare no actúa sino irregularmente so- 
bre el gran simpático, de modo que los músculos de 
fibra lisa conservan sus propiedades lo mismo que 
los nervios secretorios. En cambio, en los mamíferos 
curarizados se observa una elevación de tempera- 
tura en las extremidades descendiendo al mismo 
tiempo la temperatura central. En el hombre se pro- 
ducen calofrios seguidos de calor y sudores con 
elevación de la temperatura axilar. La inteligencia 
se conserva intacta. En el hombre las dosis débi- 
les provocan sudores que siguen al calofrío inicial. 

En los animales curarizados hay retención de ori- 
na y glucosuria, mientras dura la parálisis de los 
músculos abdominales. Se observa en el hombre po- 
liuria y glucosuria. El:curare envenena. por igual á 
todos los vertebrados á excepción hecha de aquellos 
en que la respiración puede efectuarse sin el con- 
curso de los músculos estriados. Actúa también el 
curare sobre diversos invertebrados, como los cara= 
coles, sanguijuelas, larvas de insectos acuáticos, etc. 
No se han observado intoxicaciones por el curare, 
fuera de las que se producen eu los laboratorios con 
fines experimentales. Las observaciones en los países 
donde se emplea el curare para emponzoñar las armas, 
son contradictorias, en cuanto á los efectos sobre el 
herido, pues, según unos autores, la muerte sobre- 
venía sin convulsión ni sufrimientos, y según otros, 
hay atroces dolores y convulsiones tetánicas. La di- 
ferencia de preparación y procedencia del curare, 
puede explicar estos resultados divergentes. 

El curare se ha preconizado como antídoto contra 
la estricnina, pero en realidad no hay ningún anta- 
gonismo entre estas substancias. Lo único que hace 
el curare es encubrir los fenómenos espasmódicos de 
la intoxicación estrícnica. En los experimentos con 
los mamiferos, es difícil alcalzar la dosis suficiente 
para*dominar las convulsiones estrícnicas sin+produ- 
cir la parálisis curárica. En el tétanos el curare se 
ha aconsejado para atenuar los peligros de asfixia á 
que dan lugar las convulsiones espasmódicas. De 
este modo se pretendía disminuir el trismus y per- 
mitir la ingestión de alimentos y bebidas. Tampoco 
ha prosperado el uso del curare en este concepto. 
También se ha ensayado en la epilepsia, la corea, la 
rabia y el tic doloroso de la cara. Como medio de ad- 
ministración se había propuesto la invección hipodér- 
mica, y como dosis las de 0'05 á 0* 10 gr. en vein- 
ticuatro horas. La curarina es 20 veces más activa, 

Bibliogr. 'Cl. Bernard. Lecons sur les substan- 
ces tomiques et méedicamenteuses; Vulpian, Bsudes de 
pathologie experimentale; Voisin y Lionville. Ltude 
meédic. légal sur le curare (París, 1886); Vibert, 7'ra- 
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tado de Medicina Legal y Toxicología (ed. Espasa, 
Barcelona); Kobert. Kompendium d. prartischen To- 
wicologie (Berlín, 1907); Valentí Vivó, Tratado Kle- 
mental de Toxicología general y descriptiva, págs. 149- 
152 (Barcelona, 1878). 

CURARÉN. Geoy. Pobl. y mun. de Honduras, 
dep. de Tegucigalpa, dist. de Reitoca. El mun. data 
de 1735, y fué destruído por las fuerzas del gobier= 
no en la sublevación de 1871. La pobl. se reedificó 
en 1863 en la cima de una cuesta que empieza en el 
arr. de Maguala; 3,050 h., en su mayoría indios. 
Clima cálido, cultivos de plátanos, caña dulce, ma= 
giey, etc. El mun. lo riegan los ríos Umule y Chi- 
quito. Tiene la lag. del Portillo Blanco, y algunos 
cerros que hacen el terreno muy quebrado. Plantas 
medicinales, maderas de construcción, minas de oro 
y carbón. 

CURARÍES. Geog. V. CURARIGUA. 

CURARIGUA. Geog. Pobl. y mun. de Vene— 
zuela, Est. de Lara, dist. de Torres (Carora). á 26 
km. de Carora, 53 de (Quíbor, 45 de Tocuyo; 7,000 
h., de los cuales 1,200 en la pobl. Está regado vor 
el río de su nombre que n. en la serranía de Barba= 
coas, recorre el hermoso valle donde está la pobl., 
recibe algunas quebradas y des. en el Tecuyo; 90 
km. de curso. 

CURARINA. f. Quím. C19H2¿N20 . OH. Al- 
caloide venenoso, contenido en el curare (V. esta 
palabra). Obtiénese precipitando con solución de 
cloruro platínico la solución acuosa del curare en ca- 
labazas, se escurre el precipitado, se lava con alco= 
hol, se pone en suspensión en alcohol absoluto y se 
descompone en caliente con hidrógeno sulfurado, 
añadiéndole de vez en cuando algunas gotas de amo- 
níaco alcohólico. Del líquido filtrado, que tiene color 
rojizo, se precipita el cloruro de curarina añadiéndo- 
le un volumen quíntuple de éter. Se forma- así un 
precipitado en copos de color de carne, que se reco- 
ge, se lava con éter y se deseca en un desecador. La 
purificación de este cloruro se efectúa disolviéndolo 
repetidas veces en una mezcla de 1 p. de alcohol 
absoluto y 4 p. de cloroformo y evaporando esta so- 
lución al aire ó precipitándola con éter. 

El cloruro de curarina, C19B»,N20 . Cl, es una 
masa amorfa, de color rojo de granate, muv soluble 
en el agua yen el alcohol é insoluble en el éter y en 
el cloroformo puro. Tiene sabor amargo intenso y es 
tres veces más tóxico que la tubocurarina. Calentado 
huele á quinolina y á trimetilamina. Comunica al 
ácido sulfúrico concentrado y puro una magnífica 
coloración violeta azulada y al ácido sulfúrico ordi- 
nario una coloración rojo-purpúrea, formándose una 
materia de aspecto mucilaginoso violeta-azulada. El 
ácido sulfovanádico toma en contacto de él color 
azul violeta obscuro. Poniendo en un tubo de ensa— 
yo ácido sulfúrico concentrado y encima una capa de 
solución acuosa de cloruro de curarina, en la zona 
de separación aparece una coloración violeta purpú= 
rea. El ácido nítrico concentrado disuelve el cloruro 
de curarina con color rojo sanguíneo. La solución de 
cloruro de curarina es ópticamente inactiva; tratada 
con yoduro potásico se forma un precipitado de yo- 
duro de curarina, C19H2,¿N20 . 1, que es de color 
amarillo. 

CURARISMO. m. Paf, Envenenamiento por el 
curare. 

CURARIZANTE. adj. Zozicol. Que produce 
efectos parecidos al curare. Nombre que se aplica á 
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los venenos que obran sobre las terminaciones moto- 
ras neuromusculares produciendo una parálisis ge- 
neralizada por acción periférica. Se incluyen en este 
grupo los derivados metilados de la piperidina, la 
quinidina y la talina, las bases neurínicas, colina, 
muscularina, neurina, esparteína, lobelina, cinoglo- 
sina, gelsemina y gelseminina, narcotina y conici- 
na, estricnina y brucina. 

CURARIZAR. v. a. Envenenar por medio del 
curare., 

CURARO. adj. Germ. TrabasaDor. U. t. C. Se 

CURAROS. Ltnogr. Indios de Colombia, in- 
tendencia del Meta, oril. izq. del Muco. 

CURASAO. m. Curazao. 

CURASCO. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Buey 
vimac, prov. de Cotabambas, dist. de Mamara; 1,000 
habitantes. 

CURASIRI. Geoy. Río de Venezuela, Est. 
Bolívar; n. en la sierra de Arimagua, y des. en el 
Cuvuní, afl. del Esequibo. 

CURATAQUICHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Venezuela, Est. de Bermúdez, dist. de Bolívar, á 
26 km. de Barcelona y 28 de San Mateo. 

CURATELA. (Etim.—Del lat. curator, cura- 
dor.) f. CURADURÍA. 

CurarELa. f. Bot. (Curatella L.) Género de di- 
leniáceas, dilenioideas, tetracéreas, con todos los 
sépalos iguales ó casi iguales y que no envuelven 
á la cápsula, flores siempre axilares, arilo general- 
mente carnoso, más rara vez membranoso, siempre 
envolviendo á la semilla y no desgarrado en el bor- 
de, anteras introrsas, fruto cápsula seca, que se abre 
por la sutura ventral ó cápsula doble. Son arboli- 
tos con hojas esparcidas, sin estípulas, peninervias, 
venosas por debajo, con flores en racimos apreta— 
dos y multifloros, generalmente en las axilas de ho- 
jas ha ya tiempo caídas, rara vez en brotes tiernos 
aparentando panoja terminal. Pelos estrellados, casi 
siempre incrustados de sílice, más rara vez mezcla- 
dos con pelos sencillos. Comprende tres especies: la 
C. americana Ó sambaibinha del Norte del Brasil, 
Guayana, Trinidad, Colombia y Venezuela, frecuen- 
te sobre todo en las catingas. tiene grandes y her- 
mosas hojas, muy ásperas, coriáceas, enteras, que 
sirven para pulimentar la madera; la corteza con- 
tiene gran cantidad de tanino y sirve para curtir, y 
vor cocimiento se extraen de ella productos astrin- 
gentes y cicatrizantes. En Santo Domingo vive la €. 
Grisevachii con hojas dentadas y mucho más ásperas. 

CURATI. Geoy. Pobl. del Brasil, en el linde 
de la Guayana inglesa, oril. izq. del Cint Wan. 

Curati. Geog. Ald. de Abisinia, en el territ. de 
(Ogaden, sit. en el camino que va de Berbera á Bari. 
En 1884 fué señalado por el explorador James, y 
Wickemburg pasó por allí en 1897. 

CURATIVA. f. Método curativo. 

CURATIVO, VA. F. (uratif. —It. y P. Curati- 
vo. — In. Curative, curatory. — A. Heilend. — C. Cura- 
tio. — E. Kuraca, resaniga. (Etim. — De curar.) adj. 
Dícese de lo que sirve para curar. 

Curarivo. Pat. Lo que se refiere á la curación de 
«ana enfermedad. Así se dice indicación curativa. 
V. Inpicación; método curativo, que es la' sucesión 
dle medicamentos empleados para llegar á la cura- 


ción; tratamiento curativo, el que se emplea para ob- 
tener la curación. 


CURATO. 2.* acep. F. Cure. — It. Cura. — In. 
Parish, rectory. — A. Píarrei, —P. Curato. — C. Parro- 
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quia. — E. Paroho. (Etim. — Del b. lat. curatus.) m. 
Cargo espiritual del cura de almas. [| Parroquia (te- 
rritorio que está bajo la jurisdicción de un párroco). 

CURATOR. Hist. En Roma se denominaba así 
al encargado por la ley de cuidar de alguna persona 
Ó de alguna cosa ó negocio (de curare, cuidar, poner 
interés). También se daba este nombre á la persona 
individual encargada de representar una persona so- 
cial ó no física (encontrándose como equivalentes las 
voces actor y syndicus). Por lo dicho se comprende 
que habría muchas clases de curatores. He aquí al- 
gunas: 

Curatores eran, en general, los que ejercían la ins- 
titución tutelar de la curaduría (V. esta palabra), 
recibiendo el nombre de 

Curator ad hona, el que se daba á una persona para 
que cuidase de sus bienes por no poder ella adminis- 
trarlos ; 

Curator bonis distrahendis, el quese nombraba para 
la venta de bienes de una persona noble, y 

Curator ventri datus, el que se daba al concebido 
no nacido, para cuidar de los bienes cuva posesión 
se había otorgado á éste. 

Curatores aquarum. Eran unos empleados públi- 
cos, especie de celadores, encargados del cuidado y 
la reparación de los acueductos de Roma. Tenían á 
sus órdenes el personal necesario (720 hombres en 
tiempo de los emperadores). 

Curatores cloacarum urbis. Eran magistrados ó 
funcionarios especiales, encargados del cuidado de 
las magnificas cloacas públicas romanas. 

Curatores Kalendarii. En esta frase, Kalendarii 
equivale á libro de cuentas, acepción que provino de 
que en los préstamos á interés los intereses vencían 
generalmente en las calendas, por lo que debajo del 
nombre de éstas se escribían los nombres de los deu- 
dores. Venían, pues, á ser estos curatores una espe- 
cie de administradores de los acreedores. Los par- 
ticulares solían confiar tal cargo á un siervo. Había 
también curatores halendarii de las ciudades, ó en- 
cargados de los libros de cuentas de éstas, cargo que 
no era honorífico, sino obligatorio, designando el 
presidente de la provincia quiénes debían desempe- 
ñarlo, previa información, sin exigirles fianza (leyes 
9,8 7, tít. VII. y 18, $ 2, tít. TV, lib. 50: Dig.). 

Curatores frumentarios, olearios, etc., eran los en- 
cargados de comprar, por cuenta de las ciudades, el 
trigo y el aceite. : 

Curator Caesaris. Funcionario encargado del cui- 
dado de la hacienda del príncipe imperante. 

Curator reipublicae vel civitatis. En las ciudades 
y municipios era el funcionario nombrado por el em- 
perador y encargado de la administración de la caja 
comunal, que en un principio estuvo confiada á los 
cuestores. Más tarde se le confió la administración de 
todos los bienes comunales, y desde Justiniano se 
eligió por el obispo v los notables de cada ciudad. 

Curator tribuum.  Wlencargado, en cada tribu, de 
hacer el empadronamiento para facilitar la recauda= 
ción del tributo personal: y la prestación «del servicio 
militar. Algunos han creído encontrar en él el pre- 
cedente del tribuno aerarii. Se discute si los curato- 
res tribuwm eran los mismos tribunos, ó sólo encar= 
gados de las divisiones locales (pagi y vici).- Según 
Dionisio eran oficiales del rey, que los. vombraría, ó 
acaso fueran elegidos por los individuos de la tribu. 

Curator vicorum. . Funcionario que estaba al fren- 
te de cada uno de los 14 distritos (regiones, cada una 
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de las cuales comprendía varios vicos), en que Au- 
gusto dividió á Roma. Fueron creados por Alejan- 
dro Severo; se elegían entre la clase consular y de- 
liberaban con el prefecto de la ciudad sobre los asun- 
tosimportantes. || Encargado de cada uno de los 307 
vici que tenía Roma á fines de los emperadores pa- 
ganos; eran elegidos por el pueblo y estaban subor- 
dinados á los pretores, tribunos y ediles. 

A fines de la República fueron instituidos otros 
varios curatores, como los curatores viarum (134 de 
R.), e. riparum (139), c. operum lacarumque publi- 
corum (143) y c. annonae (132), estos últimos para 
la distribución de la annona y substituyendo á los 
aediles cereales, instituídos por César. 

CURAUAHY. Gcog. Río del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, afl. de la izq. del Mane Assú. en Paricatuba. 

CURAUARY. Geog. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, oril. der. del Nhamundá. Comunica con 
el Chirebuní. 

CURAUDEAU (Francisco Renato). Bioy. 
Químico francés, n. en Sees y m. en París (1765- 
1813). Se dedicó especialmente á las aplicaciones in- 
dustriales é hizo estudios muy interesantes sobre los 
aceites, el jabón. el cloro, los metales alcalinos, el 
boro, los compuestos prúsicos, etc. Montó fábricas de 
jabones, de alumbre y de curtidos, y escribió nume- 
rosas Memorias y un Traité sur le blanchissage a la 
vapeur (París, 1806). 

Bibliogr. Vouv. Biogr. Générale, etc., t. XII, 
págs. 633-4 (París, 1866). 

CURAUMA. Geog. Serranía de la costa de Chi- 
le, prov. de Valparaíso, á 400 m. s. n. m. Es de 
aspecto notable y su cima, algo plana, está frecuen- 
temente rodeada de brumas. Su base cae al extremo 
N. de la caleta de (Juintay. donde se abre una ca= 
verna que se interna en el cerro. 

CURAUMILLA. Geoy. Punta de la costa de 
Chile; prov. de Valparaíso, á 7 millas al S. de la 
punta Angeles, con faro de primer orden para los 
buques que vienen del S, hacia Valparaíso. Luz vi- 


sible á 24 millas. Esta punta se desprende de la base | 


O. del cerro de Curauma. y penetra en el mar cosa 
de 5 km., rematando en un morro. Á su costado N. 
hav la ensenada de la Laguna. 

CURAUTI. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Amazonas. en las fuentes del río Majary. 

- CURAVÉS. Ztnogr. Indios de Bolivia que viven 
en la parte S. de la prov. de Chiquitos, territ. de 
Santa Cruz. 

CURAVOS. Etnogr. Tadígenas predravídicos de 
la India; nombre que en tamul se aplica á los monta- 
ñeses que $e ocupan en recoger miel, guardar el 
mijo, extraer raíces, preparar bebidas emborracha- 
doras, y vender la planta del heuné. 
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CURAY. Geog. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Cajatambo, dist. de Oyón; 230 h, 

CURAZAO ó6 CURACAO (Licor). /nd. Licor 
aromático, de sabor agradable, que puede preparar= 
se lixiviando con 4 litros de alcohol 250 gr. de cor— 
teza de naranja, 29 gr. de corteza de cascarilla, 
100 gr. de canela, 25 gr. de cardamomos, 10 gr. de 
cubebas, 9 gr. de clavos de especia y 50 gr. de raiz 
de genciana; luego se filtra el líquido y se mezcla 
con 6 litros de jarabe simple. 

Curazao. Geog. Sitio de Costa Rica, al S. de la 
isla Chira. frente á la cual hay una ensenada dentro 
del golfo de Nicoya, cerrada de un lado por la punta 
de Curazao. 

Curazao. Geoy. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Tesechoacán; 260 h. 

Curazao ó Curacao. (reog. Isla holandesa en el 
mar de las Antillas, á 70 km. de la península Para- 
guana, costa N. de Venezuela. Tiene 60 km. de 
largo de E. á O. vor 12 de ancho v su ext. es de 
590 km.?; tiene 30,500 h.. en su mayoría geute de 
e que profesan la religión católica; hay unos 

2,000 protestantes y 900 judíos. En la cap. 14.000 
h. La isla está formada en parte de minerales erup- 
tivos antiguos (diorita), en parte de calizas coralinas 
y mármoles. Su mayor alt. es de 365 m. en la coli= 
na de San Cristóbal. El clima es muy seco (sin lu= 
via durante ocho ó nueve meses); sin embargo, 
regístranse también formidables turbiones. Los pro- 
ductos principales consisten en maíz, pita, agave, 
yuca, naranjas, dividivi, 'eritroxilo, sal y fostato. De 
las naranjas se prepara un licor que lleva el nombre 
de la isla. 

El ganado, antes numeroso, ha disminuido; ac- 
tualmente no quedan sino 35,635 cabras y 20,994 
carneros. 


Comercio de Curazao en 1907 


Importación 


Florines 

(UA 54,299 kilos 31,508 
¡Cafe | 181,687 » 52,213 
A A A Os 58:3 22 
Cigarrillos -,2.083,830 paq. 107,571 
Cigarros .11.639,115 » 42,023 
Tabaco en hoja . | 10,658 kilos 7,095 
AZÍCA DL Tale so 990,118. > 259,390 
¡ Dividivi. . LISO COS 140.066 
Carbón de piedra . , .¡ 36.611 ton. 251,825 
Otros artículos. . . « d 2,820,850 

Total. .13.770,863 
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Exportación 


| Florines 
Dividivi. dd 54,138 kilos 43,291 
Cáscara de naranja . . 9.060  » 8,154 
Sombreros de paja. . 78,149 doc. 310,413 
Otros artículos . . . 71,110 
LOLA e 432,968 


La pobl. principal es Willemstad (V.) que posee 
un hermoso puerto natural, y que una línea de va- 
pores comunica con Liverpool, Hamburgo, Southam- 
pton, Havre, Nueva York y Maracaibo. La agricul- 
tura es casi nula porque llueve poco y no hay 
corrientes en la isla. Hierba de forraje. maíz y es- 
casos vegetales se cultivan en terrenos donde se han 
hecho pozos con molinos de viento. El termómetro 
registra desde 23 á 30%; por invariable y seco, el 
clima es conveniente á los enfermos del pecho y 
bronquios y á los reumáticos. No se registran epide- 
mias, 

La religión católica cuenta con un obispo. 33 
sacerdotes y varias hermanas de la Caridad reparti- 
das en hospitales y asilos. Dos templos y dos capi- 


Curazav — Puente Rif 


llas en la ciudad, seis templos y una capilla en el 
campo. En el cas. de Santa Rosa, á una hora de 
coche de la ciudad, hay el hermoso edificio del Asilo 


de Huérfanos fundado por el padre Frie en 1886, 
concluído con limosnas de Curazao y Holanda. En 
1897 se puso á cargo de los salesianos. Tiene talle- 
res amplios que producen toda clase de trabajos con 
máquinas movidas por un gran molino de viento que 
da fuerza de ocho caballos. También hay que citar 
el Saint Tomas College bajo la dirección del padre 
Zwysen y otros sacerdotes de la congregación de 
Nuestra Señora de las Mercedes. Lo fundó el padre 
Kieckens, misionero holandés, que empleó su cau= 
dal en obras caritativas, como el Lazareto y el Ma- 
nicomio, con la cooperación del gobierno. 

En Hato (á una hora de coche de la ciudad) hay 
una gran cueva no explorada. Antiguamente fué 
habitada por los indios y tiene el único manantial 
de la isla. El Zaquitó, al fondo de la bahía, es otro 
sitio pintoresco, así como Scharlo, Rif Het, El Cerro, 
Habay, Kwartierrond, en los alrededores de la cap. 

En la bahía de Schottegat paran los buques de 
guerra. A ella se llega por el canal de Santa Ana, 
junto á la ciudad. Esta bahía es muy amplia y tie- 
ne 23 m. de fondo, pudiendo albergar infinidad de 
buques. Algunos la califican como el mejor puerto 
natural que se conoce. 

La entrada de la ciudad desde el mar, pasando 
por la estrecha boca del puerto (100 m.) es de un 
aspecto gracioso y original, entre los antiguos casti- 
llos que avanzan á uno y otro lado, las viviendas de 
techos rojizos suben sobre los malecones del canal 
v trepan las faldas de las colinas, y los numerosos 
buques del puerto. Algunos campanarios y cúpulas 
se destacan entre las casas blancas. Un puente gira- 
torio de 200 m.. sostenido sobre barcas. une las dos 
partes de la ciudad, y un tranvía le da la vuelta. 

Al gobierno de Curazao pertenecen las islas 
Pequeña - Curazao, Bonaire (339 km.?) y Aruba 
(165 km.*%). así como las islas de Saba (13 km.?”), 
San Eustaquio (21 km.?) y parte de San Martín 
(47 km.?); abarca 1,130 km.* con 55,000 h., incluso 
los hombres de la guarnición. Los ingresos no cu- 
bren el presupuesto del nutrido tren de empleados 
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civiles y militares que alberga, y aunque año tras 
año se vienen aumentando los impuestos, resulta un 
déficit anual de más de 100,000 florines que abona 
Holanda. El presupuesto alcanza unos 500,000 flo- 
rines. Funcionan 28 escuelas del gobierno, donde 
reciben enseñanza 5,081 niños, El idioma en uso es 
el «papiamento», una mezcla de español, inglés, 
holandés y caribe. 

Historia. La isla de Curazao fué descubierta 
por Alonso de Ojeda en 1499, encontrando algunos 
naturales de raza muy belicosa, y por palabras mal 
entendidas llamóla isla de los Gigantes, lo que dió 
lugar á algunas fábulas. El fundador de Coro, Juan 
de Ampués, la obtuvo en donación de Carlos V en 
1527. Wué colonizada muy lentamente hasta 1634 
en que fué tomada por los holandeses, que se dedi- 
caron á plantar cacao y ejercer el contrabando con 
Venezuela, negocio que les duró hasta 1730 en que 
se estableció la Compañía Comercial Guipuzcoana. 
En 1714 los franceses atacaron la isla sufriendo 
grandes pérdidas por la valerosa resistencia de sus 
habitantes. Los ingleses, en 1798 y 1806, la ocupa= 
ron, devolviéndola á Holanda definitivamente en 
1814. Algunos oficiales de la guarnición inglesa de 
aquella época tomaron parte en la guerra de la inde- 
pendencia de Venezuela, entre ellos el capitán Juan 
N. Mac Pherson, que llegó á ser coronel de Colom= 
bia. Varias expediciones salieron de aquí para suble- 
var las colonias españolas. Fué también refugio de 
patriotas perseguidos, entre ellos Bolívar (existe en 
ruinas la casa en que habitó), Falcón, Guzmán, etc. 
El «soldado sin miedo» Manuel E. Bruzual murió 
en esta isla en 16 de Agosto de 1868, y también se 
vino á amparar en ella Guzmán Blanco, después del 
atentado de Caracas de 14 de Agosto de 1869, sa- 
liendo de abí para ponerse al frente de la revolución 
de Febrero de 1870. 

Curazao Cmico. Geog. Isleta de las Antillas, á 5 
millas del extremo oriental de Curazao, baja, de are- 
na, coral y guijarros. Está cubierta de mangles y 
cactos. El mar es muy profundo en sus oril. Faro 
en la punta meridional. 

CURAZGO. m. ant. Curaro. 

CURBÁN. Mit. Sacrificios que los tártaros cir- 
casianos celebran con ocasión de la muerte de un 
personaje, inmolando carneros y cabras, á los que 


arrancan la piel para colgarla en el extremo de lar 
gas pértigas y tributarle determinados honores. Es- 
tos sacrificios se efectúan en lugares considerados 
como sagrados y allí se depositan ofrendas, algunas 
de gran valor, que nadie toca por la condición del 
Ingar, 

CurBÁN. Geog. Ald. y hacienda del Perú, dep. y 
prov. de Piura, dist. de Tambo Grande: 235 h. 

CURBANA. 5of, En Cuba es la Canella alba. 

CURBAR. Geoy. Mun. y parr. eclesiástica de 
Inglaterra, cond. de Derby, á 5 km. de la est. de 
Hassop; 800 h. Colegio de Hulme Cliff para misio- 
néros. 

CURBARIL. m. Bot, V. Himenra. 

CURBATÍ. (eo. Lug. de Venezuela, Est. de 
Zamora, á 53 km. de Barinas, 15 km. de Pedraza, 
á oril. del río Curbatí; 200 h. El río n. en la sierra 
de Mérida y después únese al Paguey, des. en el 
Apure. cerca de San Vicente. 

CURVATINCITO. Geoy. Río de Venezuela, 
afl. del Curbatí, poco antes del pueblo de este nom= 
bre. 

CURBEIRAS. (eo0y. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de Monfero. 

CURBEIRO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Barreiros. 

CURBEIROA,. Gcog. Punta de la costa S. de la 
ría de Betanzos, prov. de la Coruña, t. m. de Sada. 
Está orientada al N. y á lo largo y por sobre ella se 
abre el camino que une á la villa de Sada con su 
fondeadero. En su extremo existen aún las ruinas de 
un castillo antiguo. 

CURBELO. Geoy. Lag. de Cuba, prov. de la 
Habana. por la que pasa el río Almendares ó Cho-= 
rrera. á 6 km. al SE. de Santa María del Rosario. 

CURBIÁN. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Palas de Rey. [| V. San MarrTíN DE Cur= 
RIÁN. 

CURBINA. Geoy. Isla de Méjico, en la costa de 
Sinaloa (océano Pacífico), frente 4 Mocorito. 

CURBIO. Geog. Riach. de la prov. de Santan- 
der. Riega á varios términos del p. j. de Potes y 
des. en el Riofrío, cerca de Cerceda. 

CURBRIDGE. Geoy. Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, cond. de Oxford, parr. de Witney; 740 h. | 
Ald. y parr. eclesiástica de Inglaterra, cond. de 
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Hant, parr. de Bishops Waltham, á */2 km. de la 
est. de Lotley; 600 h. 

CURBULAHÁN. Geog. Islote del Archip. Fili- 
pino, sit. al S. de la isla de Calamianes, prov. de 
Paragua. Tiene poco más de l km. de sup. y es de 
forma larga y estrecha. 

CURCA. Geog. Pobl. de la India portuguesa, 
com., dist. y prov. de las Islas, sit. en la de Goa; 
900 h. 

CURCAS. m. Bo(. Subgénero incluído en el gé- 
nero Jatropha ó6 Yatrofa (V.). 

CURCI (Cartos María). Biog. Escritor italia- 
no, n.en Nápoles y m. en Careggi, cerca de Floren- 
cia (1910-1891). Entró en la Compañía de Jesús en 
1826, enseñó Sagrada Escritura y lengua hebrea, y 
se dedicó después á la predicación, adquiriendo fama 
de elocuente orador sagrado. Fundó la revista La 
Civilta Cattolica, que desde 1850 vienen redactando 
las jesuítas, y ha escrito: 72 paganesimo antico e mo- 
derno (Roma, 1862). 11 Cristtanesimo antico e moder- 
no (Roma, 1862), La Natura e la Grazia (Roma, 
1865), Le grandezze di Cristo studiate nella culla di 
Betlem (Roma, 1867), Lezioni sopra i due libri dei 
Macabei (Roma, 1872). Leziont esegetiche e morali so- 
pra i quattro Evangeli (Florencia. 1874-76, 5 vols.), 
Fatti ed argomenti (Nápoles, 1845), de la que en tres 
años se hicieron nueve ediciones italianas, v Una 
divinazione sopra le tre ultime opere di Vincenzo (Fio- 
berti (París, 18919, 2 vols.), estas dos últimas para 
refutar los errores de Gioberti, en especial los refe- 
rentes á la Compañía de Jesús. Otras obras de Cur- 
ci son: Sette lidere parole di un italiano sulla Italia 
(Ginebra, 1849), La demagogia italiana ea il Papa 
Re (París, 1849), La questione romana nell' Assam- 
blea francese (París, 1849), La scuola del popolo (Tu- 
rín, 1855), Ottobrata a Monte Mario, Conversazioni 
sopra il Potere temporale dei Papi (Roma, 1863), 71 
connubio cristiano (Udina, 1869). La caduta di Roma 
per le armi italiane (Florencia, 1870), Sopra l Inter- 
nazionale (Florencia, 1871), é 71 Suicidio studiato in 
see nelle sue cagioni (Florencia, 1876). En 1877, 
contradiciendo á lo que autes había afirmado en mu- 
chos escritos y discursos, Curci comenzó á sostener 
abiertamente que debía cesar el antagonismo entre 
el Pontificado y la nueva Italia, mediante la acepta - 
ción sincera y leal por parte del Papa del régimen 
nuevamente constituído sobre la base de la unidad 
italiana. Desaprobadas estas ideas por el padre ge- 
neral de la Compañía, y puesto Curcr en el trance 
de retractarse de ellas ó separarse de la orden, optó 
por esto último. Una vez secularizado, avanzó mucho 
más en el camino que había emprendido, sin retro - 
ceder ante las condenaciones de la autoridad ponti- 
ficia, á la cual dirigió fuertes ataques en sus obras: 
Il moderno dissidio tra la Chiesa e lo Stato, La nuova 
Italia e i Vecchi Zelanti € 11 Vaticano Regio amas- 
cherato. De todo ello se retractó sujetándose al juicio 
de la Iglesia en 1884; y desde entonces vivió reti- 
rado en Careggi. Algunos días antes de-sn muerte, 
habiendo alcanzado ser de nuevo admitido en la 
Compañía de Jesús. hizo su profesión en presencia 
de varios testigos. En los últimos meses de su larga 
vida escribió sus memorias, á las que puso por títu- 
lo Memorie utili di una vita disutile. 

Curc1 (José). Biog, Compositor italiano, n. en 
Barletta y m. en Nápoles (1808-1877). Fué discí- 
pulo de Lingarelli y de Crescenti, y no salió del 
Conservatorio hasta los veintisiete años, Residió su- 
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cesivamente en Viena, París y Londres, donde al- 
canzó gran popularidad como profesor de canto. 
Además de seis misas y más de 60 composiciones re- 
ligiosas de menos importancia, cantatas, melodías, 
un método de solfeo y otro de canto, ha escrito las 
óperas: Ll medico e la morte, 11 Proscritto, Un ma- 
trimonio conciuso per la bugie, Don Desiderio, Un' ora 
di prigione, é I dodici Tabarri. 

CURCIAT-DONGALON. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Saint-Tribier-de-Courtes. cerca del Sanne Vive, tri- 
butario del Seille, y á 6 km. de la cab. del can- 
tón, donde se encuentra su est, f. c. más próxima; 
1,340 h. 

CURCIO. Ástron. Monte lunar. V. Luna.: 

Curcio. Geog. ant. Fuente de Roma, sit. en me- 
dio del Foro. Tomó su nombre de Marco Curcio (V.). 

Curcio (Loncino). Biog. Poeta latino moderno, 
n. en Milán en el siglo xv y m. en 1511. Se le de- 
ben notables producciones, entre ellas Meditatio in 
hebdomadam olivarum, Silvas, y Epigramas. 

Curcio (Mecio y Marco). Biog. é Hist. En las 
tradiciones romanas que hacen relación al lago Cur- 
cio (lacus Curtius) aparecen dos personajes legenda= 
rios de apellido Curcio. Uno de ellos, Mecio Curcio, 
es del siglo vin a. de J. C., y el otro, Marco Cur= 
cio, pertenece al siglo 1v, también anterior á nuestra 
era. Respecto del primero, cuenta Tito Livio que, 
después del rapto de las sabinas, sostuvieron los sa- 
binos una guerra con los romanos, apoderándose 
aquéllos de la ciudadela de Roma, y encerraron á 
sus enemigos en el espacio comprendido entre el Ca- 
pitolio y el monte Palatino. Entre él romano Hortio 
Hostilio y el sabino Mrecio Curcio se empeñó un 
combate singular, en el cual pereció el romano. En- 
tonces el ejército de Rómulo cayó sobre sus enemi- 
sos, y Mecio Curcio se salvó arrojándose con su 
caballo en un pantano que estaba en el lugar donde 
más tarde se levantó el Foro. Los sabinos salvaron á 
Curcio, y desde entonces aquel pantano se llamó 
lacus Curtius. Con respecto á Marco Curcio refiere 
el propio Tito Livio que hacia el año 362 a. de 
J.C. un terremoto, ú otra causa desconocida, abrió 
una sima enorme en la plaza del Mercado de Roma. 
Se procuró cubrirla; pero cuantos esfuerzos se hacían 
para ello resultaban estériles. Los augures declara 
ron que no se llenaría la sima si no arrojaban á ella 
lo que constituía la principal fuerza de los romanos. 
Presentóse entonces el joven Marco CurcIo y. con= 
siderando que la principal fuerza de Roma consistía 
en el valor y las armas, se ofreció en sacrificio á los 
dioses, y armado de pies ácabeza y montado á caba- 
llo, arrojóse en la sima, mientras las mujeres derra- 
maban sobre la víctima flores, frutas y otras ofren= 
das. Lalevenda cuenta que entonces se cerró la sima. 
considerándose como sagrado aquel lugar. 

Curcio (Quinto Ruro). Hist. V. Ruro (Quinto 
Curcio). 

CURCO. Jfit. Una de las divinidades de los 
prusianos de la Edad Media, la que creían que pro- 
curaba á los hombres lo necesario para la vida. 

CURCÓ. m. Germ. DoMINGO0. 

CURCODEMO (San). Zagiog. (En latín Curco- 
demus y Cuordemus.) Tres veces se le cita en el mar- 
tirologio el 4 y 18 de Mayo y el 4 de Octubre. Se- 
ñalado por el papa san Sixto Il como diácono del 
obispo san Pelegrín al enviarlo á Auxerre á fundar 
aquella Iglesia, vivió en aquellas regiones con mu-= 
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cha edificación predicando el santo evangelio y en 
la última cita se dice que sufrió el martirio con sus 
compañeros.. 

CURCU. Ling. Idioma de unas 10,000 perso- 
nas de las montañas de Satpura y Mahadeo, perte- 
neciente al grupo munda. 

CURCUAS (Juan). Biog. General bizantino 
del siglo x, de origen armenio y procedente de una 
familia que había desempeñado importantes cargos 
en su país. Ll mismo había gozado de las más altas 
diguidades, hasta que en 920 se le concedió el 
mando del ejército bizantino. Su nombramiento fué 
muy bien acogido y la realidad. superó las esperan- 
zas que había hecho concebir, pues en veintidós 
años conquistó más de 1,000 fortalezas, dobló el te- 
rritorio del imperio, extendió las fronteras bizantinas 
desde el Halys al Eufrates y al Tigris, obligó al 
emir de Mitilene á reconocer la soberanía de Bizan- 
cio y derrotó á los rusos mandados por el zar Igor 
¿bajo los muros de Constantinopla, Condujo á Bi- 
zaucio una multitud de prisioneros y conquistó para 
su país riquezas inmensas, eutre las que no era la 
mevos preciada uno de los tres lienzos en los que, 
según una piadosa tradición. quedó impreso el ros- 
tro uel Salvador, y que se hallaba en la ciudad de 
Edesa. Tantos y tan señalados servicios hubo de 
prestar, que el emperador Romano Lacapeno decidió, 
para recompensarle, casar á su nieto Romano con 
una bija de Curcuas. Esta distinción excitó la en- 
vidia de los hijos del emperador que acusaron al 
ilustre caudillo de aspirar al imperio y consiguieron 
hacerle caer en desgracia. No obstante, continuó 
viviendo en Constantinopla y aun fué empleado en 
algunas misiones diplomáticas. La historia conside- 
ra á Curcuas como uno de los hombres más emi- 
nentes de su época, pues no sólo fué un gran gene 
ral, sino un político perspicaz y un orador de pri- 
mera fuerza. 

CURCUFENINA. f. Quím. Materia colorante 
amarilla del algodón. Se obtiene mediante el ácido 
paranitrotoluolsulfónico y el ácido dehidrotiotolui- 
dinsulfónico. Es un polvo de color amarillo anaran- 
jado, soluble en el agua con color amarillo, 

CURCÚLIGO. (Elim. —Del lat. curculio, gor- 
gojo, por la forma del fruto.) m. Bot. (Curculigo 
Gartu.) Género de amarilidáceas, hipoxidoideas, hi- 


poxideas con fruto carnoso, indebiscente; ovario fre-; 


cuentemente prolongado por arriba en pico; hojas 
plegadas á lo largo, á menudo muy grandes, inflo- 
rescencia densa, espiga ó racimo. Especies 12, de 
las que C. sumatrana y recurvata sin pico en el ova- 
rio, son del SE. del Asia y N. de Australia y se cul- 
tivan como plantas de salón; de otras especies tro- 
picales se comen las raíces. 
CURCULIÓNIDOS. (Etim.—Del lat. curcu— 
dio, gorgojo.) m. pl. Zntom. (Curculionidae, Rhyn- 
choptora.) Familia de insectos del orden de los co- 


leópteros, suborden de los criptopentámeros; se ca- |, 


racterizan por tener la cabeza pequeña, prolongada 
anteriormente en forma de pico ó rostro más ó me- 
nos largo, y á menudo muy delgado, en cuyo extre- 
mo se encuentran los órganos bucales, que son pe- 
queños; los palpos maxilares muy cortos, no visibles 
al exterior; las antenas insertas en un surco ó fosita 
del pico y casi siempre geniculadas y mazudas; los 
ojos raras, veces escotados; el coselete ensanchado 
por detrás y con los ángulos posteriores general- 
mente redondeados; los élitros más anchos que el 
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coselete, prominentes casi siempre en los hombros y 
rodeando, á los lados, el abdomen; las coxas del pri- 
mer par de patas globosas ó cónicas, insertas en fo- 
sitas de contorno completamente cerrado; las del ter- 
cer par pequeñas, transversas, elípticas, hundidas y 
separadas por una prominencia del abdomen; éste 
está formado por cinco anillos, de los cuales los dos 
primeros son á'menudo mavores que los demás y 
están confundidos en uno solo. Comprende esta fa- 
milia numerosísimas especies (más de 10,000), dis. 
tribuídas por todo el globo, hasta llegar á los últi- 
mos límites de la vegetación en ambas regiones cir- 
cumpolares, y más abundantes en el nuevo conti- 
vente que en el antiguo; son insectos en su mayor 
parte pequeños, á veces de mediana talla, y con el 
conjunto del cuerpo de formas diversas, desde las 
más alargadas á las globosas; algunos de ellos, es- 
pecialmente los dela América del Sur, tienen colores 
vistosos, pero en la mayoría predominan los tonos 
obscuros ó poco vivos; á pesar de la diversidad de 
sus formas, se reconocen con mucha facilidad por el 
aspecto especial dei pico con las antenas geniculadas 
á los lados; se alimentan de substancias vegetales, 
son tardos en sus movimientos y muchos carecen de 
alas; cuando se ven en peligro suelen dejarse caer 
al suelo. Las hembras depositan sus huevos en ori- 
ficios que abren en las plantas con el pico; las lar= 
vas son generalmente gruesas, cilindroideas, encor- 
vadas, con la piel membranosa, la cabeza córnea y 
antenas sumamente pequeñas, reducidas á una espe- 
cie de verrugas, y por lo general sin estemas ni 
pies (éstos están á veces representados por pequeñas 
eminencias redondeadas) y viven debajo de la corte- 
za, en el líber ó en el leño de los árboles, en la me- 
dula de tallos y ramas. en las cuales. producen á 
veces excrecencias parecidas á agallas, 9 en hojas, 
semillas ó frutos. De los numerosos géneros (algunos 
más de 1,000) en que la familia de los curculiónidos 
se divide, pueden citarse como ejemplos, los siguiez- 
tes: Anthonomus Germ., Anthrivus Geoffr., Apion 
Herbst., Apoderus Ol., Attelabus L., Balanmus 
Germ., Baridium Schónh., Brachyderes Schónh., 
Brachytarsus Schónh., Calandra Clairv., Ceutorhyn- 
chus Schónh., Calorophanus Germ., Cionus Clairv., 


Cleonus Schónh., Cneorrhinus Schónh.,  Coeliodes 
Schónh., Cossonus Clairv., Cryptor2ynchus Clairv., 
Entimus Germ., BErirhinmus Schónh., Gymnetron 


Schóuh., Hyaronomus Schónh., Aylovius Schónh., 
Liophleus Germ., Lizus Fabr., Magdalinus Schónh., 
Metallites Germ., Molytes Schónh., Orchestes 111., 
Otiorhynchus Germ., Phayllovius Schónh., Phytono- 
mus Schónb., Pissodes Germ., Polydrosus Germ., 
Riynchites Herbst., Rhyncholus Creutz., Sitones 
Schónh., Strophosomus Billberg, y Tychius Germ. 
(V. los artículos correspondientes.) 

Bibliogr. Schónherr, Genera el species curculio- 
nidum (París, 1833-45). 

CÚRCUMA. (Etim.—Del ár, curcum; del sáns, 
kurkuma, azafrán.) f. Bot. Género de zingiberáceas, 
zingiberoideas, hedoquieas, con el conectivo prolon- 
ado hacia abajo en espolón, con estaminodios late- 
Nalda soldados al filamento; tienen rizoma grueso, 
con raíces tuberosas en la punta; hojas grandes, in- 
florescencia densa, apiñada, con dos ó más flores no 
muy salientes en la axila de cada bráctea ancha, re- 
dondeada y cóncava; con las brácteas superiores es- 
tériles y coloreadas. Comprende 30 especies de los 
países tropicales de Africa, Asia y Oceanía, entre las 
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cuales hay varias útiles. La C. longa (Camotillo), de 
que procede la raíz de cúrcuma y los ojos ó tubérculos 
de cúrcumoa, tiene rizomas tuberoso, de 4 cm, de grue- 
so, con cicatrices redondeadas ó piriformes, que for- 
man anillos, hojas anchamente lanceoladas con pe- 
cíolo largo, inflorescencias centrales, de decímetro y 
medio de largo, con flores de color amarillo pálido 
en las axilas de brácteas blanquecinas; no se encuen- 
tra en estado bravío, no se conocen de ella frutos y 
su patria se cree sea el Sur del Asia. La C. Zedoa- 
riae de que proceden los tubérculos ó rizomas de ce- 
doaria, tiene á menudo ramificaciones laterales pal- 
meadas, hojas lanceoladas con pecíolo corto, flores 
amarillo-pálidas con labelo amarillo obscuro y brác- 
teas purpurinas; los habitantes de Madrás usan las 
hojas como especia ó condimento del pescado y ex- 
portan los tubérculos 4 Bombay. También se pre- 
senta á veces en el comercio el rizoma grueso, pardo 
por fuera y amarillo por dentro. de la C, aromatica 
del archipiélago malayo; tiene hojas anchamente lan- 
ceoladas y flores blanquecinas con labelo amarillo. 
La C. angustifolia y la C. leucorrhiza de la India se 
utilizan por su fécula (arrow-root indio ó tithur.) 
Como plantas de adorno se cultivan la C. albifora 
de Ceylán y la C. cordata de la India. 

Cúrcuma (AMARILLO DE). Quim. V. CURCUMINA. 

Cúrcuma (Esencia DE). Quim. Esencia de la raíz 
de la Curcuma longa. El rendimiento es del 5 por 
100. Es de color amarillo anaranjado. Su densidad 
á 15% es 0,942. Contiene felandreno-a, Cy, Hyg, y. 
al parecer, un alcohol llamado turmerol, que tiene de 
158 á 163% á la presión de 12 mm. 

Cúrcuma (PAPEL DE). Quím. V. CURCUMINA. 

Cúrcuma (TINTURA DE). Quím. V. CurcuMINA. 

Cúrcoma. Terap. Goza de propiedades tónicas, 
aperitivas y estomacales. Se ha recomendado además 
como estimulante difusible. Sus pretendidos efectos 
diuréticos, litontrípticos y emenagogos no se han 
confirmado. El polvo puede usarse á la dosis de 2 á 
4 gr., y la infusión y el cocimiento á la de 4 á 8 gr. 

CURCUMEÍNA. f. Quím. Materia colorante 
amarilla poco importante, descubierta por Knecht. 
No es una especie química, sino una mezcla. Es un 
polvo de color de ocre, poco soluble en frío y más 
soluble en caliente. A veces se encuentra en el co- 
mercio con el nombre de citronina. En baño ácido 
tiñe la lana de amarillo. 

CURCUMINA., f. Quim. Cio Hi O¿(0 » CHg)a. 
Llámase también amarillo de cúrcuma. Se encuentra 
en la raíz de la Curcuma longa y de la C. viridifora. 
Para obtenerla se lixivia la raíz de cúrcuma desme- 
nuzada con sulfuro de carbono hasta agotamiento y 
después con éter. Se destila la solución etérea, se 
lava el residuo con alcohol frío, se evapora la solu- 
ción, se disuelve el nuevo residuo en alcohol metílico 
6 en alcohol hirviente, se deja cristalizar y se puri- 
fica por repetidas cristalizaciones. La curcumina 
cristaliza en prismas amarillo-rojizos, fusibles á 183%, 
muy solubles en el alcohol y en el éter, especialmente 
en caliente. “En frío es muy poco soluble en el benzol 
(1: 2,000); en el sulfuro de carbono es insoluble aun 
en caliente. Las soluciones de curcumina tienen in- 
tenso color amarillo y fluorescencia verdosa. La cur- 
cumina se disuelve en las soluciones acuosas de álca- 

: lis cáusticos y de sus carbonatos con color pardo ro- 
jizo intenso. Con las sales cálcicas y báricas la curcu- 
mina da un precipitado pardo rojizo, y con las sales 
plúmbicas precipitado rojo vivo. Con la solución de 
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ácido bórico la curcumina sólo toma color rojizo des- 
pués de la desecación; los ácidos diluídos no impiden 
la reacción y los álcalis cáusticos diluídos convierten 
el color pardo rojizo en verde azulado. Hirviendo 
una solución alcohólica de curcumina, en presencia 
de ácido bórico, con ácido sulfúrico diluído, el líqui- 
do adquiere coloración roja; por enfriamiento ó adi 
ción de agua se precipita un polvo cristalino rojo, de 
brillo metálico verde, que es rosocianina. 

La curcumina se usa muy poco para teñir la lana 
y la seda. En estado impuro, se emplea en forma de 
tintura de cúrcuma (que se prepara con 1 p. de raíz 
de cúrcuma desmenuzada y 7'5 p. de alcohol, ope- 
rando en caliente) y de papel de cúrcuma (papel 
de escribir ó de filtro, teñido con tintura de cúrcum», 
filtrada y diluída con 3 p. de alcohol y 4 p. de agua, 
y luego desecado) para el reconocimiento de líquidos 
de reacción alcalina y del ácido bórico; sin embargo, 
la materia colorante de la cúrcuma es un reactivo 
menos sensible que la materia colorante del tornasol, 
El buen papel de cúrcuma toma inmediatamente co- 
lor pardo con una gota de una mezcla de 1 em.? de le- 
jía de potasa décimo-normal y 25 cm.? de agua. 

Para el reconocimiento del amarillo de cúrcuma se 
deja desecar en solución clorofórmica ó etérea sobre 
un papel impregnado de una solución de ácido bó- 
rico adicionado de ácido fosfórico; el papel toma co- 
lor pardo rojizo que, después de la desecación, pasa 
á verde azulado ó negro verdoso con la lejía de sosa 
diluída ó con el amoníaco. 

CURCUMONA. f. Quím. Cy¡¿H;¡50. Quetona 
que se obtiene hirviendo la esencia de cúrcuma con 
lejía concentrada de sosa. Es un líquido oleoso, in- 
coloro, de olor á jengibre, que hierve 121% á la pre- 
sión de 10 mm. Por oxidación con permanganato po- 
tásico forma ácido tereftálico y metil-acetofenona. 

CURCUNCHO, CHA. (Etim.—Voz quechúa.) 
adj. Amer. Jorobado, torcido. U. t. c. s. [| despect. 
Perú. Indio estúpido. 

CURCURIS. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cagliari, dist. de Oristano; 340 h. 

CURCUSILLA. f. RABADILLA. 

CURCUSIR. v. a. ant. CorcusIr. 

CUROCY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Calvados, dist. de Caen, cant. de Evrecy, á 
6 km. de la est. de Thury-Harcourt; 530 h. 

CURCHIS. m. Cuerpo de caballería persa, com- 
puesto de la nobleza antigua. 

CURCHOREM. (Geog. Pobl. de la prov. de 
Chanchovaddy, com. y dist. de Salsete, en la India 
portuguesa: 750 h. 

CURCHUS. If it. Curco. 

CURDA. adj. Germ. Borracuo. U. t. c. s. (| El 
que en el timo se finge borracho ó tonto. || f. Germ. 
BorrACHERA. 

Tomar uNa CURDA. fr. Germ. Emborracharse, 

CURDAR. v. n. Germ. Penar. 

CURDELA. t. Germ. CurDa. 

CURDI ó CURDIM. Geoyg. Pobl. de la prov. 
de Astragaz, com. y dist. de Salsete, en la India 
portuguesa, con 1,400 h. Cámara agrícola, ; 

CURDIERRING. Geog. Pobl. de la Austra- 
lia occid., cond. de Ningham, sit. á oril. del lago 
Moore. El 

CURDIES. Geoy. Río de Australia, que n. en 
el cond. de Heyterbury, Est. de Victoria, en el lago 
de Purumbete. Después de un curso de unos 89 km., 
des. en la bahía de los Mártires, océano Pacífico. 
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CURDILYCRING. Geog. Pobl. de la Austra= 
lia occid., cond. de Ningham, en la región SE. de 
la cuenca aurífera de Yalgoo. 

CURDISTÁN. Geog. V. KurbisTÁN. 

CURDO, DA. adj. Kurpo, Da. 

Curbos. m. pl. Etnogr. V. Kurnos. 

CURDWORTH. Geoy. Pobl., mun. y parr. de 
Escocia, cond. de Warwick, á 2 km. de la est. 
de Water-Orton; 160 h. Escuela de Agricultura. En 
este lug. libróse un combate entre los realistas man- 
dados por-sir Roberto Willis y las tropas del Parla- 
mento. 

CURE. Gcoy. Afl. der. del Yonne (Francia), en 
el dep. del Saona y Loira. Tiene su origen cerca de 
Cháteau-Chinon, á unos 723 m. de a., penetra en el 
dep. de Niévre, cruza un valle sinuoso y profundo y 
termina cerca de Crevant. Es flotable y transporta 
mucha lena á París. Su curso es de 100 km. Forma 
el devósito de Settons donde caben 23.000,000 
de m.?* de agua y recibe como tributario el Chaloux, 
el Brojanne y el Cousin. 

CURÉ (J.) Bioy. Horticultor y escritor francés, 
n. en Chavignv-Fernay (Cóte-d'Or) en 1845. Apren- 
diz de jardinero en Dijón, se estableció á los vein= 
ticuatro años, distinguiéndose por sus actos de bene- 
ficencia en favor de las clases pobres, á las que fa- 
cilitaba medios para su instrucción y cultura. Ha 
fundado las asociaciones siguientes: L'Horticulture 
parisienne (1887), Syndicat des maraicheurs de la re- 
gion parisienne (1893). Syndicat de defense contre la 
gréle, etc. (1901), y ha escrito: Les Jardins de Paris 
et leur culture (París. 1902), Observations pratiques 
sur la culture forcée, etc. (París, 1904), y De P'utilite 
de fonder des Syndicats agricoles (París, 1905). Es 
además colaborador de Revue horticole, Le Foyer y 
Le coin de terre et les jardins ouvriers. 

CUREAU DE LA CHAMBRE (Marín). 
Biog. Médico y literato francés, n. en Mans y m. en 
París "(1594-1669). Fué médico de Luis XIII y 
miembro de la Academia Francesa y de la de Cien- 
cias, siendo encargado en la primera de pronunciar 
la isaición fúnebre de Richelieu. Era un hábil ciru- 
javo pero un escritor mediocre, no obstante la repu- 


tación de que gozó en su tiempo. Se le debe: ZTraité 


de la lumiére, Nouvelles pensées sur les causes de la 
lumiére, du debordement du Nil et de lamour d'in— 
clination (París, 1634), Vouvelles conjectures sur la 
digestion (París, 1636), Les caractóres des passions 
(1640), Traité de ia connaissance des animauz (1648), 
Nouvelles conjectures et observations sur P'ivis (1650), 
Discouwrs sur les principes de la chiromancie (1653), 
Novae Methodi pro explanandis Hippocrate et Áris- 
totele specimen (1655), Dart de connaitre les hommes 
(1659), Le systeme de l'áme (1664), Recueil d'épi- 
tres, lettres, etc. (1664), y Discours sur les causes du 
dévordement du Nil et discours de la nature divine 
selon la philosophie platonique (1665). || Su hijo Pedro 
(1640-1693), fué párroco de la iglesia de San Bar- 
tolomé, de París, y perteneció también á la Acade- 
mia Francesa. Escribió varias Oraciones fúnebres y 
Panegíricos, y un Préface pour servir 4 lUhistoive de 
la vie et des ouvrages du cavalier Bernin (1684). 

Bibliogr. Dezeimeris, Ollivier (D'Angers) y 
Raige-Delorme, Dict. Hist. de la Medecine ancienne 
et moderne, t. I, páss. 899-900 (París, 1828). 

CURE-CÚA. Geo. Fortín del Paraguay, dep. 
de la cap., p. de Limpio, cerca de la des. del río 
Verde en el Paraguay. 
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Est. de 
cerca del Chi- 


CURECURÉ. Geog. Lago del Brasil, 
Amazonas, oril. der. del río Jauapery, 
chinachú. 

CUREGE. Geoy. Cas. de Cuba, prov. de Orien- 
te, mun. de Baramo. 

CUREGGIO. Geog. Pobl. 


y mun. de Italia, 


prov. y dist. de Novara, cerca de la rib. der. del 
Agogna, y á 4 km. de la est. de Borgomanero; 
1,900 h. 


CUREGHEM. Geog. Pobl. de Bélgica, agres. 
al mun. de Anderlecht, prov. de Brabante; 7,000 h. 

CUREL (Francisco, VIZCONDE DE). Biog. Autor 
dramático francés, n. en Metz en 1854.. Estudió en 
la Escuela central de ingenieros y llegó á terminar 
la carrera, pero no la ha ejercido, dedicándose por 
completo á la literatura. Sus primeras obras ya atra- 
jeron la atención de la crítica que vió en él á un 
pensador atrevido y original. En cada una de ellas 
plantea un problema des los que más preocupan á la 
humanidad y algunas veces lo hace con verdadero 
acierto, y esto, unido á la elevación y nobleza de su 
espíritu, 4 sus reales condicione de autor dramático, 
hace de él uno de Jos escritores contemporáneos más 
interesantes. Fuera del teatro no ha escrito más que 
Le sauvetage du gran duc (1889), y L'été des fruits 
secs (1989). Entre sus obras dramáticas merecen C1- 
tarse: L'envers Pune Sainte (1892), Les Fossiles, 
notable pintura de la nobleza provinciana (1892); 
L'invitée, que obtuvo un éxito ruidoso (1893); Z'amour 
brode (1893). La Agurante (1896), Le repas du lion, 
obra incompleta pero que contiene bellezas de pri- 
mer orden (1898); La nouvelle [dole (1899), La Alle 
sauvage (1902), y Coup 2aile, en la que su autor se 
muestra eminentemente idealista (1906). 

Bibliogr. J. Gahier, Le iheútre livre: F. de 
Curel (Nantes, 1900); F. Gregh, La fenétre owverte, 
Pages sur F. de Curel (París, 1902); R. Le Brun, 
F. de Curel (París, 1905); P. Gautier, M. F. de 
Curel (Revue d'Art Dramatique, XXXII, págs. 1á 
15; París, 1893); Ph. Malpy, F. de Curel (Revue 
d'Art Dramatique, VI, págs. 413 á 423; Paris, 
1899): L. Lacover, FP. Curel (Rev. de Paris, II, pá- 
ginas 393 á 409; 1902); G. Trarieux, Ztev. Bene, 
XVII. pávws. 198 4 201 (París. 1902). 

CURELAR. v. a. Germ. Castigar. trabajar, pe- 
nar. [| Entender, comprender. || Hurtar. 

CURELO. m. Germ. Negocio, ocupación, tra= 
bajo. [| Castigo. 

CURÉLY (Juan NicoLás). Bioy. General fran- 
cés, n. en Avillers (1774-1827). Sentó plaza como 
voluntario en 1793, y desde entonces hasta 1800 
hizo todas las campañas sin pasar de soldado á pe- 
sar de haberse distinguido muchas veces. En 1805 
no era más que ayudante, y formando parte del ejér- 
cito que operaba en Austria atacó con sólo 25 hom- 
bres á un regimiento de caballería, hecho que le 
valió el ascenso á oficial. Desde entonces su carrera 
fué muy rápida, tanto, que en 1814 ya era general, 
después de haberse distinguido en todos los comba- 
tes en que tomó parte. La Restauración le obligó á 
tomar el retiro, del que salió durante el gobierno de 
los Cien Dias para volver á caer en desgracia al ad- 
venimiento de los Borbones. Enamorado de su pro= 
fesión, la tristeza de tener que abandonarla joven 
aún, abrevió su vida. CURELY fué uno de los genera- 
les más brillantes de su tiempo. q 

Bbibliogr. Thoumas, Le général Curely. itinéraire 
d'un cavalier léger de la Grande Armeée (1887). 
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CUREMA. Geo. Dist. 
(Brasil), Est. de Parahyba. 

CUREMINA. Geoy. Isla del río Negro (Brasil), 
Est. de Amazonas, cerca de las islas Anabo y Mor- 
cego. 

CUREMONTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Corréze, dist. de Brives, cant. de Mey- 
siac, cerca del Sourdoire, y á 4 km. de la est, de 
Quatre-Routes; 960 h. 

CURENE. (Geoy. Río del Brasil, 
zonas, afl. de la izq. del Jutahi. 

CURENO. m. Amer. Zurrón de cacao del peso 
de 6 arrobas aproximadamente. 

CUREÑA. 4rf. y Of. E. Fardier.—It. Carro mat- 
to. —In. Lorry. — A. Lafette. — P. Carreta. —C. Cu- 
renya, encep. — E. Afusto. (£tim. — Del lat. currus, 
carro según algunos autores; otros hacen derivar la 
voz de cuero, porque con cuero se aseguraron las 
primeras cureñas.) f. Carro sobre que se coloca la 
pieza de artillería para elevarla sobre el terreno y 
poder moverla con facilidad. || En las fábricas de fu- 
siles, pieza de nogal en basto, trazada para hacer 
la caja de un fusil. [| Palo de la ballesta. [Carro 
fuerte de llantas muy anchas que se usa en las can— 
teras y en las obras para trausportar al tajo las pie- 
dras sin labrar ú otras moles pesadas. [| A CUREÑA 
RASA. Mm. adv. Fort. Sin parapeto ó defensa que cu- 
bra la batería. || fig. y fam. Sin detensa, cubierta ó 
abrigo; y así se dice: aguantar la lluvia, dormir A 
CURENA RASA. 

CureÑa. Ártill. Se da comúnmente el nombre de 
cureñas á los montajes de ruedas de los cañones y 
obuses (los de los morteros se denominan q/ustes); y 
por extensión se llama también así en los montajes 
compuestos, de marco ó de corredera, propios de la 
artillería de costa y de la naval, la parte de aquéllos 
que sostiene directamente la pieza y resbala con ella 
sobre el marco. Dejando para cuando tratemos de los 
montajes en general la exposición de su desarrollo 
histórico y de las condiciones esenciales que deben 
reunir, según el objeto á que se destinen, nos limi- 
taremos á dar aquí una idea de los tipos más impor- 
tantes de cureñas, fijíndonos principalmente en las 
«e ruedas, que son las que, si atendemos á la etimo- 
logía de la palabra, con más propiedad merecen este 
nombre. Esta clase de montajes, además de sostener 
las piezas cuando, están en disposición de hacer fue- 
go, sirven para transportarlas en las marchas, á cuyo 
efecto se enganchan á un avantrén ó armón, consti- 
tuyendo así un carruaje de cuatro ruedas. Aunque 
muy semejantes entre sí, por,.cuyo motivo lo que di- 
gamos en general para las cureñas de batalla es apli- 
cable á todas las demás, se pueden distinguir entre 
las cureñas de ruedas cuatro tipos principales: cure- 
nas de batalla, de sitio, de montaña y de desembarco. 

Cureñas de batalla. Las usuales hasta hace poco 
en todos los países (fig. 1 de la lám. Curgña, 1), se 
componen de tres partes principales: cuerpo de la cu- 
reña, eje y ruedas. El primero consta generalmente 
de dos gualderas A, que paralelas al principio y bas- 
tante separadas para que pase entre ellas la culata al 
apuntar, convergen luego hacia su parte posterior, 
terminando en la contera, pieza metálica de forma apro- 
piada para que descanse el montaje sobre el suelo y 
resbale por él en el retroceso. Varias. teleras ó entre- 
toesas transversales y la pieza de contera, unen sóli- 
damente las gualderas, dando rigidez y fortaleza al 
cuerpo de la cureña. Jin la parte más alta de las 
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gualderas van las muñoneras B, sobre las que des- 
cansa la pieza por intermedio de los. muñones, y las 
sobremuñoneras, movibles y sujetas por pasadores, 
que impiden sea despedida aquélla de las muñoneras 
por efecto de un choque brusco ó6.de un vuelco del 
carruaje. La altura de rodillera de las cureñas de 
batalla, es aproximadamente 90 cm. Un argolión C, 
que hay en la contera, sirve para engancbar la cu- 
reña al pinzote del armón, para cuya maniobra se 
levanta el extremo de aquélla, haciendo fuerza sobre 
las asas D que hay al final de las gualderas. La pa— 
lanca de dirección E, que está articulada en la chapa 
superior de la contera, tiene por objeto dar á la pie- 
za los movimientos laterales al apuntar. En las pa- 
redes exteriores de las gualderas van los ganchos 
y anillos necesarios para sujetar por.medio de fran- 
caletes el escobillón, el atacador y un cubo con agua 
de jabón para la limpieza del ánima, Entre las 
gualderas é inmediatamente debajo de la culata, está 
colocado el aparato de punteria F, conjunto de me- 
canismos que sirven para dar al eje de la pieza la in- 
clinación conveniente, haciendo girar. un volante ó 
manivela de puntería. Antiguamente las gualderas 
eran de madera, reforzadas.con gruesos herrajes; pero 
hoy se hacen de chapa de acero fundido, forjado y 
laminado, con una pestaña ó reborde alrededor, para 
darles más rigidez, la cual puede hacerse por estam- 
pación, ó cosiendo en su contorno con remaches un 
recercado angular. Algunas gualderas, como las del 
cañón Sotomayor, son de las llamadas tubulares, que 
están formadas cada una de dos chapas paralelas, 
entre cuyos bordes se interpone un hierro de forma 
de T, que sigue exactamente el contorno de aqué- 
llas, á las que se cose por medio de remaches. Las te- 
leras son también chapas de acero dobladas y roblo- 
nadas á las gualderas, ó bien cosidas á éstas entre dos 
augulares remachados. En algunas cureñas moder— 
nas el cuerpo de la cureña es un mástil hueco de.ace- 
ro formado, ya como el de nuestro material Schneider, 
por una chapa estampada de sección en Pl 
y otra inferior plana, cosida á las pestañas de aqué- 
lla, ó ya como el de las cureñas Ehrhardt, constituído 
por un tubo sin soldadura, fabricado por procedi- 
mientos especiales. Las cureñas de batalla han de 
reunir. condiciones particulares de movilidad que las 
permita trasladarse con rapidez de un punto á otro 
en toda clase de terrenos. Para ello conviene en prip- 
cipio reducir su longitud y peso; pero.esta reducción 
no puede pasar de cierto límite, porque al acortarse 
la cureña disminuye su estabilidad y al aligerarla 
crece el retroceso, y también el tormento que sufre 
por efecto del disparo. Los modelos más recientes 
tienen va una longitud considerablemente mayor que 
los de hace pocos años para conseguir la. fijeza ab- 
soluta de los mismos durante el fuego. Esto, sin em- 
bargo, puede ser un inconveniente en determinados 
casos, y además, al alargar el carruaje aumenta el 
fondo de las baterías en la colamna de marcha. Por 
eso la casa Ehrhardt construye cureñas telescópicas, 
formadas de dos partes lubulares de acero, que en= 
chufan una en otra como los tubos de un anteojo, 
pudiendo alargarse para aumentar la estabilidad en 
el fuego y acortarse para reducir la longitud del ca= 
rruaje durante la marcha (V. Cañón, fig. 21). Otra 
particularidad notable es la que ofrece.la cureña de 
mástil parcido, proyectada recientemente por el te- 
niente coronel Deport (fig. 2 de la lám, Cureña, I), 
en la que el cuerpo de la cureña está compuesto de 
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dos medios mástiles articulados en el eje, los cuales 
pueden reunirse formando uno solo cuando ha de en- 
gancharse aquélla en el armón, y abrirse en ángulo 
para abarcar en el tiro una gran base de anclaje 
sobre el terreno. El objeto que con esto se propone 
su autores dar al cañón un gran campo de tiro ver- 
tical (de — 10% á + 50%), que permita, en caso de 
necesidad, emplearlo como obús y para batir globos 
y aeroplanos. 

El eje, que atraviesa las gualderas, es de acero 
fundido y forjado, con su longitud mayor (cuadra) de 
sección cuadrada ó cilíndrica, terminada en sus ex- 
tremos por dos mangas trouco-cónicas con ojal para el 
sotrozo que sujeta la volandera é impide que se salga 
el cubo de las ruedas 47. En los montajes del tipo re- 
presentado en la citada figura 1, el eje es, por lo re- 
gular, de menor sección que la escotadura de las 
gualderas, y está unido por dos tornapuntas á un al- 
mohadillado que forman sobre una de las teleras va- 
rios discos de caucho atravesados en su centro por 
un pasador de acero. Gracias á esta relativa indepen- 
dencia entre el eje y el cuerpo de la cureña, ésta po- 
see cierto juego de delante atrás, que amortigua por 
la elasticidad del caucho las percusiones del disparo 
¡moderador Engelharadt). Tampoco en el cañón Schnei- 
der está el eje ligado invariablemente al cuerpo de 
la cureña, pues éste puede correrse á lo largo de 
aquél para dar al cañón los desplazamientos laterales 
necesarios para la puntería, á cuyo efecto tiene el 
eje á lo largo de una generatriz, un rebajo, y dentro 
de él una cremallera de bronce, en la que engrana un 
husillo, al que se da movimiento por medio de un tren 
deengranajes, accionado por el volante de la puntería 
en dirección. De esta manera, una vez fijo el montaje 
en el suelo, no hay necesidad de moverlo para recti- 
ficar la puntería, ni para cambiar de blanco durante 
el fuego. 

Las ruedas eran antes de madera, con llanta de 
hierro y aros de refuerzo en el cubo; más adelante 
se introdujeron las de cubo de bronce (fig. 1 citada), 
formado por dos platillos que se unen por medio de 
pernos, y hoy se hacen comúnmente con cubo y 
a de acero. y pinas y rayos de madera. Brunon 

: Arbel han propuesto tipos de ruedas metálicas, y 
ote Ebrhardt construye también un modelo 
especial de ruedas (fig. 3 de la lám. Cureña, 1), 
todas de acero con dobles rayos, á las que atribuye 
mayor solidez que las de mádera, á igualdad de 
peso, y más resistencia á las influencias atmosféricas 
y al choque de los provectiles enemigos. Estas ruedas 
no han tenido, sin embargo, gran aceptación hasta 
ahora, dándose, generalmente, la preferencia á las 
mixtas (de madera y acero) por su mayor elasticidad. 

Como accesorios de las cureñas, podemos conside- 
rar los asientos de sobre-eje, los frenos de marcha y 
de fuego y los escudos. Los asientos de sobre-eje, que 
los cañones de la artillería de campaña han llevado 
hasta hace poco. servían para transportar en las mar- 
chas dos de los sirvientes de la pieza, 6iban á ambos 
lados de ésta, entre el cañón y las ruedas (V. el 
art. Cañón, fig. 18). Consisten en un asiento de 
chapa, con estribo y respaldo, que se apova sobre 
el eje y las tornapuntas de que antes se ha hecho 
mención, por medio de tres pilarillos de hierro con 
discos de goma elástica que amortiguaa algo las sa- 
cudidas del carruaje. Estos asientos han desaparecido 
desde la adopción de los escudos. El freno de marcha 
era en las cureñas antiguas la rastra de hierro, que 
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sujeta por una cadena podía encajarse debajo de la 
rueda, en las bajadas, para impedir que girase. Des- 
pués se substituyó por un par de zapatas G (fig. 1 de 
la lám. Cureña, D), fijas á una barra horizontal, que 
actúan á la vez sobre las dos llantas cuando se da 
vueltas á un torno, cuyo volante mueve uno de los sir- 
vientes que van sentados en los asientos de sobre-eje. 

Las tendencias modernas á aumentar la rapidez de 
tiro de las piezas de campaña no podían llegar á un 
resultado favorable mientras fuera preciso, después 
del disparo, volver aquéllas á brazo á la posición que 
tenían antes del retroceso y hubiera que apuntarlas 
cada vez de nuevo para continuar el fuego. Por eso 
los esfuerzos de los inventores se encaminaron pri- 
meramente á limitar el retroceso, y una vez consegui- 
do esto, aspiraron á anularlo, inmovilizando la pieza 
durante el fuego, ó, mejor dicho, haciendo que vol- 
viera automáticamente después del disparo á la mis- 
ma posición que tenía antes de él. Lo primero que se 
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Cureña de campaña, modelo 1896, (Alemania) 


ocurrió para moderar el retroceso fué apretar el freno 
de marcha antes de hacer fuego, para impedir que 
girasen las ruedas; después se aplicó á las cureñas 
un freno de cuerdas del tipd Lemoine (V. FreENO0), 
que podía servir á la vez como freno de marcha y de 
fuego, y más tarde se complementó éste con un ara- 
do de contera, que se enterraba en el suelo y absor— 
bía la energía del retroceso. El tipo de esta clase de: 
cureñas es la del cañón alemán de tiro rápido, mo- 
delo 1896, que se ve representado en la figura 5. Se 
compone de dos gualderas A, unidas por una telera, 
por encima de la cual sale al exterior el volante del 
aparato de puntería. Junto al argollón de contera B, 
va el arado D, que es giratorio alrededor del eje Y 
y puede rebatirse sobre la contera durante la mar- 
cha. C es una caja de entregualderas, que sirve para. 
guardar algunos accesorios del servicio de la pieza, 
y de asiento para el apuntador. La cureña tiene, ade- 
más, asientos de sobre-eje y freno de cuerdas F”, que 
se maneja por intermedio de la palanca €. El cañón, 
que carece de muñones, está unido á una pieza lla— 
mada portacañón, sobre la que puede moverse late— 
ralmente, girando alrededor de un eje vertical, cuan- 
do se da vueltas á otro volante, que sirve para la. 
puntería en dirección. El empleo del arado rígido 
presentaba serios inconvenientes, no siendo el menor 
de ellos el gran tormento de los montajes, que ponía 
á prueba su resistencia, acortando necesariamente su 
vida. Por eso Krupp y otros constructores ensayaron 
desde un principio el llamado arado elástico, repre= 
sentado esquemáticamente en la figura $, el cual, 

en vez de ir fijo al mástil de una manera valo, 
estaba unido á un poderoso muelle, regularmente he- 
licoidal ó Belleville, que permitía á aquél un cierto 
juego. Con este sistema, al efectuarse el disparo es- 
tando enterrado el arado, éste permanece fijo, pero la 
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cureña retrocede, y comprimiéndose los muelles ab- 
sorben la mayor parte de la energía del retroceso. 
Al cesar éste, los mismos muelles se distienden y 
empujan la cureña hacia adelante. Con el arado elás- 
tico se logró, efec- 
tivamente, dismi- 
nuir el tormento 
de la cureña, redu- 
ciendo de un modo 
notable el retroce= 
so; pero no se pu- 
do conseguir que 
aquélla volviese 
exactamente á su 
primitiva posición, 
por lo que había 
necesidad de apuntar la pieza después de cada dis- 
paro. Esta misma acción del muelle recuperador se 
hizo más Suave y ganó en regularidad cuando se 
aplicó á las cureñas de batalla el freno hidráulico, 
usado ya hacía tiempo en las de sitio. Así resultó uv 
nuevo tipo de montaje, que puede considerarse re- 
presentado por la cureña Darmancier, que tienen los 
cañones Saint Chamond adquiridos en 1900 por 
nuestro gobierno (V. Cañón, fig. 19). A semejanza 
de la descrita más arriba, esta cureña permite tam- 
bién mover lateralmente el cañón al apuntar, con in- 
dependencia absoluta del conjunto. á cuyo efecto el 
cuerpo de la cureña se compone de un mástil de cha- 
pa de acero, encima del cual hay un gualderín que 
gira alrededor de un. eje vertical y es el que lleva 
las muñoneras que soportan la pieza. Un volante que 
acciona un tren de engranajes, le imprime los mo- 
vimientos necesarios para la puntería en dirección, y 
otro que torma parte del aparato de puntería verti- 
cal, ligado al gualderín, sirve para dar al cañón la 
inclinación conveniente. Por debajo del mástil y su- 
jeto á él por medio de cadenas, va un poderoso freno 
hidráulico, cuyo vástago, articulado en la testera, 
lleva alrededor un fuerte muelle helicoidal. El arado 
no está unido á la contera, sino al extremo posterior 
del cilindro del freno; de manera que al hacer fuego, 
la cureña retrocede, comprimiendo el recuperador, y 
cuando el freno hidráulico ha absorbido la energía 
del retroceso, aquél se dilata y hace avanzar de nue- 
vo la cureña. Este avance, regulado por la resisten- 
cia del freno, se efectúa con suavidad, y aquélla 
vuelve casi exactamente al punto de que partió, no 
siendo necesarias más que ligeras rectincaciones de 
puntería para continuar el fuego. Esta cureña, como 
la anterior, pertenecen al tipo de montajes llamados 
rígidos, porque en ellos la cureña forma con el cañón 
durante el retroceso un conjunto inseparable. 

El teniente coronel Déport es el padre de otro tipo 
de montajes, llamados de deformación, que es el que 
verdaderamente resuelve el problema de restituir la 
pieza á la posición que tenía antes del disparo, ha- 
ciendo innecesaria toda rectificación de puntería y 
permitiendo por consiguiente alcanzar la mayor ra- 
pidez de fuego. En el material Déport mode!o 1897, 
que es el reglamentario en Francia, la cureña per- 
manece absolutamente inmóvil, anclada en el terreno 
por la acción simultánea del arado y de un freno de 
zapatas, cuyo manejo, algo embarazoso, dificulta la 
entrada en batería y es uno de los principales defec- 
tos del sistema, por lo demás muy notable. El cañón 
que no tiene muñones, resbala á lo largo de dos co- 
rrederas colocadas en la parte superior de la cureña; 
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estas guías se pueden mover lateralmente para apun- 
tar, valiéndose del volante de puntería horizontal, 
El freno es hidráulico con recuperador de aire com-= 
primido, y el mástil de la cureña, notablemente más 
largo que los ordinarios, termina en un arado rígido 
de contera. En el momento del disparo el cañón 
retrocede á lo largo de las correderas, venciendo la 
resistencia del freno y comprimiendo el aire del re- 
cuperador; y en cuanto aquél se detiene, el aire com- 
primido del recuperador se expansiona y vuelve sin 
violencia el cañón á su posición de fuego, La fijeza 
del montaje después de los primeros disparos es tan 
absoluta que los apuntadores (uno para apuntar en 
dirección y otro para graduar la inclinación del eje 
según la distancia), pueden permanecer sentados á 
los lados de la cureña en dos asientos que lleva el 
mástil para este fin. Esta independencia entre las 
dos operaciones de la puntería, que permite al apun- 
tador no perder de vista el blanco aunque su au- 
xiliar varíe el ángulo de elevación, es una de las 
más interesantes innovaciones introducidas en el 
material de campaña por el teniente coronel Déport. 
Otra consiste en la adopción de los escudos, que 
protegen á los sirvientes contra las balas de fusil y 
los balines del shrapnel, y ocupan en la cureña el lu- 
gar antes reservado para los asientos de sobre-eje. 
La aparición del material francés con sus radicales 
novedades, que implicaban una verdadera revolución 
en los procedimientos de tiro y en el empleo táctico 
de la artillería, suscitó, como no podía menos de su- 

ceder, ruidosas polémicas profesionales, pero su evi- 
dente superioridad sobre los modelos contemporáneos 
acabó por imponerse, y todos los constructores se apre- 
suraron á imitarlo. Krupp, Ehrhardt, Darmancier, 
Schaeider, etc., presentaron pronto tipos propios de 
cureñas deformables, en los que el modelo francés apa- 
rece modificado con mejor ó peor fortuna; y todos los 
ejércitos han cambiado desde entonces ó están cam- 
biando actualmente, su material de tiro acelerado y 
montaje rígido por otro del nuevo, sistema. De la 
casa Schneider procede el nuestro reglamentario mo- 
delo 1906, que reproduce la figura 4 de la lámina 
Cureña, I. El cañón, montado sobre un /rineo, res- 
bala por las guías de una cuna, que puede girar en un 
plano vertical, tomando la inclinación correspondien- 
te álos ángulos de situación y de elevación, y trasla- 
darse con todo el cuerpo de la cureña á lo largo del eje 
de ruedas para la puntería en dirección (V. anterior- 
mente). El freno de fuego es también hidráulico con 
recuperador de aire comprimido, estando ligadas á la 
telera anterior de la cuna las varillas de los émbolos 
del freno y del recuperador, al paso que los cilindros 
correspondientes van abiertos en el trineo. Al retro- 
ceder el cañón sobre la.cuna, ésta permanece inmó- 
vil lo mismo que el resto de la cureña; el líquido 
del freno, pasando á través del émbolo, amortigua 
la reacción del disparo, y el del recuperador, em- 
pujado por su propio émbolo, pasa á unas camaras 
de aire comprimido, aumentando la presión de éste, 
Terminado el retroceso, este aire se dilata y expulsa 
el líquido de las cámaras, y éste, obrando entonces 
sobre el émbolo, hace avanzar el trineo, y. con él 
el cañón, hasta la posición que tenían antes del dis- 
paro. Esta cureña tiene, como la anterior, mecanis- 
mos de línea de mira independiente, asientos para 
los apuntadores, freno de zapatas para las ruedas, 
escudo de acero-níquel cromado, con su parte inte- 
rior giratoria para que no estorbe en las marchas y 
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una ventanilla para la puntería, arado rebatible, que 
puede usarse cuando el terreno no es muy duro, y 
un fuerte espolón que le suple cuando por la natura- 
leza del suelo no conviene hacer uso de aquél. 

Análogas á éstas son las demás cureñas de defor- 
mación que antes hemos nombrado y que se diferen- 
cian sólo en pormenores relativamente de poca im- 
portancia. Por lo regular los movimientos laterales 
para la puntería se comunican á la cuna.(que pue- 
de girar alrededor de un eje vertical) por medio de un 
volante, que hace girar un husillo, cuya tuerca está 
en aquélla. En cuanto al freno, casi todos los cons 
tructores dan la preferencia al recuperador de muelle 
sobre el de aire comprimido, siendo muy significativo 
que el mismo Déport en su nuevo material (fig. 2 ae 
la lám. CurgÑa, 1), opte también por aquél. Krubp 
emplea como recuperador un solo muelle helicoidal, 
colocado alrededor del cilindro del freno hidráulico, 
Ehrhardt varios, en dos capas superpuestas de diferen- 
te diámetro, y la fábrica Cockerill (de Seraing) los 
dispone de manera que trabajen á la extensión, en 
vez de hacerlo á la compresión como en los demás 
sistemas. Una cosa parecida sucede con los escudos, 
que unas veces son planos y otros ligeramente cur- 
vos, ya fijos, ya plegables, según el capricho del 
fabricante ó las exigencias del mercado. 

En todo semejantes á las de los cañones son las 
cureñas de los obuses ligeros y pesados de la arti- 
lleria de campaña. 
Así, por ejemplo, la 
del obús alemán de 
10:'5 cm. modelo 
1898 (fig. 7) ape- 
nas se diferencia de 
la del cañón mode- 


lo 1896, teniendo, 
como ésta, freno de 
cuerdas, arado re- 


batible de contera 
Q y asientos de so- 
bre-eje pp, Pa Pz. 
El cuerpo de la cu- 
reña se compone 
de las gualderas 4 
de chapa con re— 
cercado angular, 
consolidadas por la 
telera B, caja de 
entregualderas D 
y pieza de contera 
con su argollón C, 
asas 1 y palanca de 
dirección UV. El 
aparato de puntería tieve el volante /, que, por 
medio del vástago (7, que lleva un husillo en su ex- 
tremo, mueve un tren de engranajes que hace subir 
ó bajar la culata. El eje es hueco y las ruedas an- 
chas y resistentes. La única diferencia importante 
que presenta esta cureña con relación á la de la figu- 
ra 5 es la de no tener portacañón, descansando el 
obús directamente por. sus muñones en las muñone- 
ras de aquélla. 
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Fig. 7 


Cureña del obús ligero alemán 
de 10'5 cm., modelo 1398 


Krupp ha construído recientemente obuses de cam-' 


paña con cureña deformable, provista de freno hidráu- 
lico, recuperador de muelle, arado rígido de contera 
y escudo. Las figuras 1 y 2 dela lámina Cureña, IL, 
representan, respectivamente, el obús de 10:35 cm. 
(ligero) y el de 15 (pesado), ambos de largo retroceso 
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constante. La diferencia esencial que ofrecen sus Cu- 
reñas con respecto á las del mismo tipo de los cañones, 
aparte de su mayor resistencia, consiste en que las 
gualderas están construídas de manera que dejen 
paso al obús entre ellas cuando retrocede tirando 
por grandes ángulos. Ambas piezas tienen los mu- 
ñones retrasados para facilitar la carga, que puede 
así efectuarse directamente en cualquier posición 
que tengan aquéllas. La misma casa y la Ebrhardt 
construyen asimismo cureñas para obuses dotadas 
de órganos especiales para hacer el retroceso varia= 
ble, siendo la amplitud de éste máxima cuando se 
tira por pequeños ángulos, y reduciéndose automá- 
ticamente al aumentar el ángulo de elevación de la 
pieza. En esta clase de cureñas, propias para obu-= 
ses que no tengan los muñones retrasados, se hace 
indispensable para cargar colocar el obús horizontal, 
y como esta operación sería muy lenta si se hiciera 
uso para ello.del aparato de puntería, háy una pa- 
lauca que hace pasará la pieza de la posición de 
fuego á la de carga y recíprocamente con más rapi- 
dez que si se emplease aquél. 

Cureñas de sitio y plaza. Las ordinarias de rue- 
das que se han usado hasta hace pocos años en toda 
Europa son muy parecidas á las cureñas de batalla 
del tipo representado en la figura 1 de la lámina I, 
de las que se distinguen solamente por sus mayores 
dimensiones y resistencia. Uno de los caracteres pe- 
culiares de esta clase de cureñas es su altura de rodi- 
llera(1:80 á 1:85 m.), que las hace muy propias para 
tirar á barbeta por encima de los parapetos ó á través 
de cañoneras poco profundas. Como el peso de las 
piezas de este género es ya considerable, esta eleva= 
ción de las muñoneras resulta muy perjudicial para la 

estabilidad de las cureñas en las marchas,--y por eso 
suelen tener aquéllas unas muñoneras de camino, más 
bajas que las otras (llamadas de combate), sobre las 
que se hacen descansar los muñones de la pieza para 
su transporte, 4 fin de que el centro de gravedad 
ocupe durante él una posición más favorable. En tal 
caso el cuerpo de la cureña lleva también hacia su 
parte inferior un cojinete de: madera, denominado 
cabezal, encima del cual se apoya la culata, quedan- 
do la pieza casi horizontal al enganchar la cureña al 
avantrén. A ambos lados de las gualderas suele ha- 
ber (V. Cañón, fig. 26) dos estribos para el apun- 
tador y al sirviente que maneja el cierre; otras cu- 
reñas tienen además escalones entre las gualderas 
para facilitar el servicio de la pieza. Unos bolones 
de hierro que sobresalen á los lados de la contera 
sirven para variar la dirección del eje.al apuntar, 
apalancando en ellos con unos espeques, Para facili- 
tar la entrada en batería después del disparo se han 
empleado desde hace mucho tiempo unos cuñones 
de madera reforzados con herrajes, los cuales se co- 
locaban detrás de las ruedas y á bastante distancia 
de ellas para no impedir el retroceso. Al efectuarse 
éste, las ruedas subían por el plano inclinado de las 
cuñas, y bastaba levantar la contera después de ter= 
minado para que la cureña descendiera por su pro- 
pio peso, volviendo á ocupar la posición. que tenía 
antes del disparo. Un graa progreso fué la adopción 
de los frenos hidráulicos (que Austria y Francia in- 
trodujeron en su material de sitio hacia 1870) para 
limitar el enorme retroceso de las cureñas, que ha- 
cía muy lento y fatigoso el servicio de las piezas. 
Con ellos hubo que dotar á éstas de sólidas explana= 
das de madera, que se enterraban en el suelo á flor 
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de tierra y llevaban en su parte anterior un fuerte 
perno, al que se sujetaba el cilindro del freno, mien- 
tras el extremo del vástago quedaba afianzado á la 
contera ó al mismo eje de las ruedas. Después del 
retroceso, se volvía á entrar la pieza en batería, em- 
pujando la cureña con los espeques, y á fin de evi- 
tar un choque violento, que podía estropear el freno, 
se colocaban cuñas delante de las ruedas para dete- 
nerlas. El empleo de las explanadas, bien firmes y 
niveladas, daba gran regularidad y precisión al tiro 
de las piezas de sitio y aligeraba el trabajo de los 
sirvientes, pero exigía mucho tiempo para armarlas 
y obligaba á aumentar el ya voluminoso tren de si- 
tio con una porción de carros destinados á su trans- 
porte. Así es que cuando se extendieron á la artillería 
de sitio las tendencias de la de campaña á aumentar 
la movilidad y la rapidez de fuego, se empezó á con- 
siderar la explanada como un objeto embarazoso que 
convenía suprimir á todo trance. Alemania dotó de 
un arado elástico á la cureña del cañón de 10 cm. é 
Italia adoptó en su cañón de 19 cm. los cingoli del 
mayor Bonagente. especie de zapatas de hierro que 
se adhieren á las llantas de las ruedas y proporcio- 
nan á éstas ancho asiento sobre el suelo, facilitando 
así su rodada por terrenos blandos y haciendo posi- 
ble la ejecución del tiro sin el intermedio de la ex- 
planada, pues bas'a para ello colocar un durmiente 
debajo de la contera y cuñas detrás de las ruedas 
para moderar el retroceso y facilitar la entrada en 
batería de la pieza. La primera tentativa formal para 
hacer á ésta independiente de la cureña en el retro- 
ceso es la que hicieron los montajes de eclipse (aun- 
que en realidad persiguiendo un objeto distinto del 
que aquí hemos apuntado). Entre ellos merece citar- 
se la cureña Moncrieff, que adoptó Iuglaterra para 
su cañón de sitio de 6 pulgadas. Es también de rue- 
das, pero la pieza mo va montada sobre muñone- 
ras fijas, sino sostenida por dos bielas, que pueden 
girar alrededor de un eje inferior, y la culata está li- 
unda al vástago de un poderoso freno hidroneumático. 
Al hacer fuego, la curena permanece inmóvil, pero 
la pieza retrocede, describiendo un arco de círcu- 
lo alrededor del eje de las bielas, y comprimiendo 
en sn descenso el aire dentro del freno. Al terminar 
el retroceso la pieza queda horizontal, retenida por 
un fiador en la posición de carga: v al zafarse éste 
el mismo aire comprimido se dilata y vuelve á ele- 
var el cañón á la posición de fuego. Pero la verda- 
dera solución del problema estaba en las cureñas de 
deformación que la artillería francesa adoptó antes 
que ninguna otra en su material de sitio y que cada 
día se van extendiendo más por todo el mundo. La 
transición de las antiguas cureñas á las modernas 
está marcada por las de los cañones cortos (obuses) 
franceses de 120 y 153 mm,, esta última represen- 
tada en la figura 8. Dicha cureña es de ruedas, 
pero merced á un sencillo mecanismo /servante), és- 
tas se levantan al poner la pieza en batería y queda 
convertida entonces en un montaje de rastra, com- 
puesto de dos partes: cureña propiamente dicha y 
marco, que queda fijo en el terreno por un fuerte es- 
polón. La cureña superior puede efectuar sobre el mar- 
co los pequeños desplazamientos laterales necesarios 
para apuntar en dirección. El obús está sostenido por 
un manguito, que es el que lleva los muñones y re- 
cibe la inclinación conveniente por medio del volante 
que mueve el aparato de puntería. La ligazón entre 
ambos consiste en el freno hidroneumático, que mo- 
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dera el retroceso del obús y lo vuelve después del dis- 
paro á la posición que ocupaba antes de él. Estos 
montajes fueron los primeros ensayos prácticos de cu- 
reñas de sitio sin retroceso, y como es natural han 
sido pronto sobrepujados por los modelos que la in- 
dustria privada ha producido después. La figura 3 de 
la lámina Currña, II, representa la cureña del cañón 


Cañón corto francés de 155 mm., modelo 1870 
en curcha de plataforma 


de 15 cm. Krupp de tiro rápido, sometido actualmente 
á ensavo por nuestra artillería para la renovación del 
material de sitio. El cañón con su trineo resbala á 
lo largo de la cuna A, poniendo en acción un freno 
hidráulico de retroceso variable, con recuperador de 
aire comprimido á 26 atmósferas; el cuerpo de la cu- 
reña B, de gran longitud, tiene espolón y un arado 
rebatible, argollón para engancharla al avantrén, 
freno de marcha, dos estribos para el servicio de la 
pieza, aparatos de pintería en dirección (que hace 
girar lateralmente el porta-cuva) y en altura (que 
comunica á la cuna la inclinación debida) y escudo 
de acero de 4 mm. de espesor. El peso de la cureña 
sola es 2,640 kg. y 3 toneladas el del carruaje que 
forma cuando se une al avantrén; el cañón se trans- 
porta por separado en un carro especial análogo al 
de la figura 29 del artículo CAÑÓN. 

La cureña del obús Schneider de 15 cm., que se 
ve reproducida en la figura 3, pág. 505 del tomo VI 
de esta ENCICLOPEDIA, se distiugue de la anterior en 
que el movimiento lateral para la puntería se obtiene 
por el deslizamiento del cuerpo de la cureña á lo 
largo del eje. como en la de batalla del mismo siste- 
ma, de la que apenas se diferencia más que en ser de 
retroceso variable, el cual se consigue automática- 
mente por medio de un ingenioso mecanismo que, al 
aumentar el ángulo de tiro, estrecha los orificios del 
émbolo del freno, aumentando así la resistencia que 
éste ejerce y acortando por consiguiente el retroceso, 
La figura 4 de la lámina Cureña, II, da idea de la 
forma y dimensiones de la cureña que sostiene el gi- 
gantesco obús de 28 cm. construído recientemente 
por la casa Krupp. Los tubos que se ven en la parte 
superior de aquélla, en número de 3, son los que con- 
tienen el freno y los recuperadores; el vástago del 
primero está unido al obús y es arrastrado por éste 
durante el retroceso, permanecier.do fijos: entretanto 
los cilindros. El aparato de puntería está dispuesto de 
manera que pueda variarse rápidamente la inclina= 
ción del obús hasta colocarlo horizontal para cargar; 
para apuntar en dirección gira el portacuna alrede- 
dor de un eje vertical, y como toda la cureña puede 
girar también á su vez sobre la plataforma de la reja 
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del arado, resulta así considerablemente aumentado 
el campo de tiro horizontal que tiene la pieza. En 
las marchas se transportan por separado el obús y la 
cureña (esta última pesa 8 ton.), y á fin de que las 
ruedas no se hundan al hacer fuego ó al atravesar 
terrenos blandos, están provistas de sobrellantas, ó 
sea cingoli del sistema Bonagente. 

Resumiendo, diremos para terminar, que las cure- 
ñas de sitio deformables no presentan diferencias 
esenciales con las del mismo tipo del material de 
campaña, y tienden á generalizarse cada día más. 
Alemania ha adoptado ya cureñas de esta clase con 
recuperador de muelles para sus cañones de 10 cm., 
modelo 1904, y obuses pesados modelo 1902; en 
Francia las tienen también los obuses Rimailho, de 
155 mm., en Inglaterra los cañones de 12 cm. 
(V. Cañón, fig. 27) y los obuses de 5, 54 y 6 pul- 
gadas, y en nuestro país se espera solamente la con- 
cesión del crédito necesario para adquirir un lote de 
cañones de 15 y de 12 cm. y de obuses de 15, que 
están en estudio y han dado resultados satisfactorios 
en las pruebas. Ninguna de las piezas modernas de 
sitio de calibre medio tiene ya la gran altura de ro- 
dillera de las antiguas. Esta altura sería peligrosa, 
pues podría hacer levantar la cureña en el momento 
del disparo girando alrededor del arado de contera, 
con lo cual sufrirían mucho las ruedas y el eje, y se 
perdería además la fijeza de la puntería, que es la 
principal ventaja del sistema. 

La artillería de plaza ha venido empleando hasta 
ahora cureñas de rastra. dispuestas generalmente so- 
bre marco bajo. que se cousideraban más propias 
que las de ruedas para su servicio. Hoy las ideas 
han cambiado, admitiéndose como principio indiscu- 
tible que la principal defensa de las piezas estriba 
en su movilidad; y por eso en las baterías al descu- 
bierto se han desechado totalmente los montajes com- 
puestos, substituvéndolos por los mismos de ruedas 
que usa la artillería de sitio, los cuales presentan 
la ventaja de que pueden trasladarse con facilidad de 
un punto á otro, aun bajo el fueso enemigo. Las cu- 
reñas de rastra, muy semejantes á los atustes de los 


Fig. 9 


Cureña del cañón Schneider de montaña, modelo 1908 


morteros, se componen en general de dos gualderas 
de chapa, recercadas y unidas por teleras, rectas 6 
curvas, que llevan en su parte alta las muñoneras 
para sostener la pieza. Tienen, por lo regular, freno 
hidráulico para moderar el retroceso. aparato de 
puntería movido por un volante que sale al exterior 
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de las gualderas y dos rodetes en testera que, algo 
levantados cuando aquélla está en su posición nor= 
mal. apoyan sobre los brancales del marco cuando 
se levanta la contera, valiéndose de unas palancas 
de rodetes con un gancho cada una. que entran en 
los morteretes de esta parte de la cureña. Esta que- 
da entonces montada sobre cuatro ruedas, y favore- 
cida por la inclinación de Jos brancales, vuelve por 
su propio peso á la posición de fuego, donde la de- 
tienen unos topes de hierro con discos elásticos de 
caucho, que amortiguan la violencia del choque. La 
puntería en dirección se efectúa haciendo girar el 
marco sobre los carriles en que se apoya. Esta clase 
de cureñas es á propósito solamente para piezas ins- 
taladas en casamatas. de donde no hay que pensar 
en sacarlas, y se emplean también en la marira en 
los llamados montajes de corredera. Cuando se asien- 
tan sobre marco alto sirven asimismo para las piezas 
de costa que artillan las baterías á barbeta. (V. para 
más pormenores el art. MONTAJE.) 

Cureñas de montaña. En las cureñas de monta- 
ña, más ligeras y de carril más estrecho que las de 
batalla, se ha tendido siempre á hermanar la mavor 
sencillez de todos los elementos con la resistencia y 
solidez del conjunto. Como lo común es que este ma- 
terial se cargue á lomo (pues sólo constituye una 
excepción en esto el obús austriaco de 10 cm., mo- 
delo 1908, que se transporta siempre sobre ruedas, 
y por consiguiente no es apto para la guerra en Jas 
regiones de altas montañas) el peso de cada una de 
sus partes no debe exceder de unos 100 kg., que es 
lo más que puede transportar un mulo en buenas 
condiciones sobre el baste. Esto obliga á dividir las 
cureñas en varias partes, que se arman rápidamente 
para poner las piezas en batería, y se desarman con 
la misma facilidad para cargarlas á lomo, La del 
cañón Plasencia, que tuvieron nuestras baterías des- 
de el año 1874 hasta 1896, pesaba 162 kg. y se des- 
componía en dos partes: cuerpo de la cureña y eje 
con las ruedas; pero cuando en la última fecha se 
adoptó el Krupp de 73 mm., mucho más potente 
que aquél, el mavor peso de la cureña (282 kg.) exi- 
gió ya tres cargas para su transpor 
te: ruedas con la pieza de las muño- 
neras, cuerpo de cureña con el eje 
y mástil. Esta cureña, que se ve re- 
presentada en la figura 23 del ar- 
tícnlo CaÑón, es de chapa de acero, 
y se compone de dos gualderas con 
pestaña hacia el interior, unidas por 
cuatro teleras y por las chapas de 
testera y de contera. En la parte alta 
de aquéllas van las muñoneras y so- 
bremuñoneras que sujetan el cañón á 
la cureña, v en la opuesta las bragas 
y sotabragas que unen esta última 
con el eje. Un volante mueve el tor- 
nillo de puntería, en cuya cabeza, li- 
gada por dos bridas á una de las te—- 
leras, descansa la culata de la pieza. 
El freno es un arado elástico de con- 
tera con muelles Belleville. La cure- 
ña del cañón austriaco de 7 cm., es también rígida 
y está dotada como ésta de un arado elástico. Pero 
esta clase de cureñas no resnelve satisfactoriamente 
el problema del tiro rápido, y así se tiende á adoptar 
en todas partes las del tipo de deformación, que tie= 
ven ya Francia. Inglaterra, Turquía, Portugal, Sui- 
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za, etc. La de nuestro materiai Schneider de 70 mm., 
modelo 1908 (fig. 9), es en todo semejante á la del 
material de batalla, sin más diferencias que las inhe- 
rentes al sistema seguido para su descomposición en 
partes. Su peso llega ya á 329:5 kg., y se distribu- 
ye en cuatro cargas: cuna, con el trineo; mástil, cou 
las ruedas; cuerpo de la cureña, con el eje, y escu- 
dos. El campo de tiro vertical que permite a! cañón 
varía entre — 10% y + 20%. 

Por efecto de loz grandes ángulos de situación 
que se presentan frecuentemente en los países mon- 
tahosos, las cureñas de esta clase de artillería han de 
permitir una gran amplitud en las variaciones de 
elevación y depresión de las piezas, asemejándose 
más por esto á las de los obuses que á las de los ca- 
ñones. Esta dificultad ha sido vencida por los cons- 
tructores de muy diferentes maneras. Krupp, por 
ejemplo, fabrica cureñas de montaña de retroceso 
constante, retrasando los muñones (V. CaNóN, lá- 
mina Í, ig. 3) á4fin de que al retroceder el cañón no 
choque su culata con el mástil, y otras de retroceso 
variable, que disminuye automáticamente cuando 
aumenta el ángulo de elevación; en otras (V. Ca- 
NÓN, fig. 29) se vale para alcanzar los grandes án- 
gulos de elevación de un suplemento que levanta la 
boca y da así al cañón una inclinación inicial de 10% 
sobre la cuna; en otras, por fin, emplea un eje aco- 
dado que puede colocarse con la concavidad hacia 
arriba, hacia abajo ó en una posición intermedia, 
por cuyo procedimiento varía la altura de rodillera y 
se puede alcanzar sin dificultad un campo de tiro 
vertical que: llegue desde — 13% (por depresión) á 
+ 30% (por elevación). De este mismo tipo es la cu- 
reña que fabrica la casa Skoda para su cañón de 
75 mm. (fig. 3 de la lám. Cureña, II), cuyo eje 
puede, tomar solamente las dos posiciones límites, 
alcanzando así desde — 9% á + 25”. Ehrhardt las 
construye por su sistema de tubos, con retroceso 
constante y variable, y en algunos modelos, como el 
representado en la figura 1 de la lámina Currña, III, 
el mástil es compuesto y se puede quitar el tubo in- 
ferior que lleva el arado, quedando la pieza para ha- 
cer fuego en la forma que indica la figura 16, dispo- 
viendo así de un campo de tiro que varía entre — 7% 
y + 38”. Todas estas cureñas son divisibles en 3 ó 
4 partes y están provistas de escudos. 

Para terminar, y como ampliación á lo expuesto 
en el artículo CAÑÓN al tratar de las piezas de mon- 
taña, diremos que Francia acaba de dotar á sus ba- 
terías de un nuevo cañón de este género, de 65 mm, 
de calibre, con cierre de tornillo excéntrico y cureña 
descomponible en 3 partes, con freno bidráulico y 
recuperador de muelle. La particularidad más sa- 
liente de esta pieza consiste en ser de fuego semi- 
automático y de avance sobre el montaje, es decir, 
que el cañón en su posición normal está adelantado 
sobre la cuna, por la acción del muelle recuperador, 
que tiende á volverlo siempre á ella, Antes de hacer 
el primer disparo, un sirviente, actuando sobre una 
palanca, comprime este muelle y hace retroceder el 
cañón; basta zafar el fiador que lo retiene para que 
el muelle empuje á aquél hacia delante, y en el mo- 
mento en que este avance adquiere su velocidad 
máxima se produce automáticamente el disparo, cuya 
reacción lo detiene y hace retroceder la pieza á la 
posición de carga, comprimiendo el recuperador y 
quedando otra vez retenida por el mecanismo del 
fiador. Del mismo género es el cañon Déport re- 
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presentado en la figura 4 de la lámina Curgña, III, 
cuya cureña ofrece la novedad de substituir el freno 
hidráulico por otro muelle helicoidad. El campo de tiro 
que permite aquélla varía entre — 10% y + 45%. Ru- 
sia ha adquirido un cañón de 75 mm. Schneider- 
Danglis, adoptado también por la artillería griega, y 
compuesto de un tubo interior y un manguito que 
lleva el cierre; la cureña es igual que la del material 
español reglamentario y permite tirar desde — 16? 
hasta 425%, Austria ha añadido á su cañón modelo 
1899 un obús de 10 em., modelo 1908 con cureña 
de retroceso variable y compuesta (como la de las 
figs. 1 y 2 de la lám. Cureña, IL) de dos piezas que 
pueden separarse á voluntad. El campo de tiro verti- 
cal que permite este montaje abarca desde — 8” hasta 
+ 43” y puede llegar hasta + 70* si se le quita la 
parte posterior del mástil. 

Cureñas de desembarco. Ladel cañón Maxim Nor- 
denfelt de 7'5 cm. (V. Cañón, fig. 44) procede de 
la fábrica de Saint Chamond y es con ligeras dife- 
rencias igual á la que anteriormente se ha descrito 
por haber «sido reglamentaria en nuestras baterías 
de campaña. Esta cureña se engancha á un avan- 
trén, que tiene la forma de un carro de dos ruedas, 
sobre cuyo tablero y sujetas por los varales, muy 
bajos, van siete cajas de municiones con seis car 
tuchos cada una. La lanza, muy corta, termina en 
una palanca transversal, que es donde se ejerce prin- 
cipalmente la tracción. Nuestra marina usa, además 
de este cañón, el de Y cm. González Hontoria, re— 
formado por Sarmiento, con su antigua cureña, que 
ha sido también objeto de una ligera reforma, pero 
no reune las condiciones que deben exigirse al mon- 
taje de una pieza de tiro rápido. Se compone de 
dos gualderas de chapa con recercado angular, que 
convergen hacia su parte posterior y está retorzada 
por tres teleras y la pieza de contera con su argo- 
llón, en el que puede engancharse el pinzote del 
avantrén, ó la palanca que sirve para suspender la 
cureña y arrastrarla. A ambos lados del mástil y 
encima del eje hay unos soportes, sobre los que se 
colocan dos cajas de municiones con siete cartuchos 
cada una. Las ruedas son metálicas, formadas por 
un cubo de bronce y 12 rayos tubulares de acero, 
cuyos extremos libres entran en los agujeros que 


ltiene la llanta, que es hueca y de sección en forma 


de segmento, con su cuerda hacia el exterior. El 
avantrén es más ligero que el anterior y puede trans- 
portar otras dos cajas de municiones con 14 cartu- 
chos cada una, y encima de ellas otra con útiles y 
efectos para la limpieza. 

Los cañones de desembarco, por sus condiciones 
de ligereza y por el tamaño de las ruedas, se pare- 
cen mucho á las de montaña, y la industria privada 
ha producido algunas piezas que se destinan indis- 
tintamente para estos dos servicios ó para las ex- 
pediciones coloniales. Tal es, por ejemplo, el cañón 
Ehrhardt de 75 mm., modelo 1907, cuya cureña, 
que pesa 323 kg., es de retroceso variable y más- 
til tubular, que puede acortarse á voluntad supri- 
miendo el tubo posterior que lleva el arado. “Esta 
cureña permite un campo de tiro vertical que abra- 
za desde — 7” hasta + 30%, 

CurEÑa. Cant. Carro con radios dobles y llantas 
muy anchas que se emplea en las canteras y obras 
para llevar al tajo las piedras sin labrar ú otras 
moles pesadas. 

CurgÑña. Mil. El montaje en que se sirven y 
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transportan los cañones y los obuses. La voz cureña | tres escuelas, iglesia parroquial, etc. Data del año 
es muy antigua, y seguramente anterior á la apari- ; 1790. El año de 1873 se arreglaron sus calles en 


ción de las armas de fuego, pues se ve ya usada, 


según Dozy, en un manuscrito árabe del año 1225 | 


(622 de la hégira) que se custodia en la biblioteca 
de Leiden, siendo probable que se aplicara en nues- 
tra patria á algún objeto de madera, cuyo objeto nos 
es desconocido, como se deduce de la partida siguien- 
te, que figura en las cuentas de la villa de Sepúlve- 
da, del año 1452: «Costó un cabrio é una curuenna 
para adobar las puertas, seis maravedís.» Pero á me- 
diados del siglo xv se llamó ya cureña ó curueña el 
montaje ó encabalgamiento (llamado antes caza, 
JSusta y también cepo) de las piezas de artillería. Así 
se leen en la Crónica de D. Juan II párrafos como 
el que sigue: «Sancho Sánchez de Londoño, que 
tome cargo de las 2 lombardas de fuslera con sus cu- 
reñas, é de las carretas, é bueyes, é hombres que 
las han de llevar, que son menester para cada una de 
ellas cient hombres.» Por extensión se dijo también 
cureña á la caja de las armas de fuego en general: 
«La caxa ó cureña (del arcabuz) deve ser derecha, 
como la traen los italianos ó alemanes, no tan cor- 
vada como la vsan los españoles; porque siendo de- 
recha, asienta mejor en el pecho, hállase más presto 
el punto sin baxar la cabeca ni torcer el ojo buscán- 
dole, cosa de mucha importancia en la materia » 
(Londoño, Disciplina militar). 

Por último, cureña se llamó también el tablero 
sobre el cual estaba montada la ballesta. Así lo com- 
prueba Martínez de Espinar en su 4rte de ballestería 
y montería: «El palo de la ballesta tiene dos nom-= 
bres: cureña ó tablero, que es lo mismo uno que 
otro.» 

Curkña (La). Geog. Colina de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, una de las que rodean el pueblo de 
Sabanagrande. 

CUREÑAJE. m. Conjunto de cureñas de un 
parque de artillería ó de un ejército. 

CUREOTIS. Hist. Entre los antiguos atenien- 
ses se llamaba así el tercer día de las parturientes, 
consagrado á la inscripción de los nuevos ciudada= 
nos en el censo. 

CUREPTO. Geoy. Pobl. y dep. de Chile, prov. 
de Talca, con 1,914 km.* de super. y 30,000 h, 
Limita al N. con el río Mataquito, al E. por los ce- 
rros del Roble. Lajuelas, Llanillos, portezuelo Ton- 
lemo, hasta el Mataquito; al S. el río Maule y al O. 
el mar. Tiene 10 subdelegaciones y tres muni- 
cipios. 

La super. es quebrada y desigual. Al centro lo 
atraviesan. de S. á N., una serie de alturas media- 
nas, pobladas de altos árboles, entre las cuales hay 
valles aptos para la agricultura y ganadería. En su 
sección E. la serranía es baja y de pocos árboles, 
apta para cereales, viñas, etc., mientras que al O., el 
litoral está bordeado de llanos fértiles y cultivados, 
ceñidos por arenas y lagunas costeras en que viven 
muchas aves acuáticas. Des. por el N. en el río 
Huenchullamí. El mun. de CurerTO tiene 7,500 h: 

La villa de Curepro en la parte NO. del dep. á 
23 km. del Pacífico y 9 del río Mataquito, tiene 
3,000 h. Está en una loma (60 m. de a.) que do- 
mina un prolongado valle que termina en dicho río, 
por donde des. el riach. de CurePTo, quedando 

al E. de una laguna que en invierno se ensancha 
considerablemente y en verano deja vegas muy fér- 
tiles. Sus calles son irregulares, de caserío modesto, 


orden y desde 1882 es cab. del dep. Dista 45 kwm. 
al N. de Constitucion. Caminos á Constitución (por 
Putú y Junquiliar, 67 km.), á Talca y otro á Molina. 

CUREQUITI. Geoy. Bio del Brasil, Est. de 
Amazonas, mun. de Labrea. 

CURES ó CURICÓS. LKtnogr. Indios de Chile 
que habitaban antes la región de Curicó, entre los 
ríos Teno y Lontué, en tiempo de la conquista. 

Cures. Geog. En la prov. de la Coruña hay cua= 
tro aldeas de este nombre en los mun. de Cabana, 
Boiro, Outes y Vimianzo. || V. San AnNbrÉs DE 
Cures. 

Curgs. GEcog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Sarthe, dist. de Mans, cant. y 43 km. de la est. de 
Conlie; 570 h. 

Cures, Geog. Antigua ciudad de los sabinos en 
Italia, patria de Tito Tacio y de Numa Pompidio, su- 
pónese que de ella se deriva la voz Quirites (V.) 
Desde el enaltecimiento de Roma quedó convertido 
en pobl. secundaria. Existen aún ruinas cerca de 
Corese (al E. del Tíber) y de Arci, donde estaba ein- 
plazado el castillo. 

CURESCA, f. Borra que se saca de los palma- 
res después de cardado el paño. 

CURET (Azzino). Biog. Magistrado y juriscon- 
sulto francés, n. en Aix en 1850. Es presidente del 
tribunal de Apelación de Chambery, y ha escrito: 
Les Congregations religieuses non autorisées devant la 
loi et les tribunauw (1882), Code du divorce et de ¡a 
séparation de corps (1893), Liguidation en justice des 
biens des congrégations dissoutes (1904), Liguidation 
en justice des biens des congrégations enseignantes 
(1905), y De la jurisdiction des référés (1907). 

CURETAS. (Etim.—Del lat. Curetes, ó gr. 
kouretes; de kouros, joven.) m. pl. Mit. Personajes 
míticos que han sido identificados con los cabiros, las 
dáctilos y los telquines, quizá, como supone Estra— 
bón, por la vehemencia y el misterio con que ceis- 
braban las fiestas de sus dioses. Fueron confundidos 
con los coribantes (V.), pero, según Pausanias, eran 
de raza distinta, pues, según Homero, eran un anti- 
guo pueblo de Etolia; según Diodoro, habitantes de 
bosques y montañas, contemporáneos de los Titanes, 


y según otros, eran primitivos habitantes de Italia. 


Otras muchas tradiciones existen sobre su origen, 
entre ellas la de considerarlos como nacidos de la 
lluvia. Estaban dotados de una gran inteligencia, y 
se les debía gran número de inventos, tales como el 
arco de caza, la espada, el casco y los juegos milita- 
res. Fueron los primeros que formaron rebaños 
de ovejas y enseñaron la agricultura; habían sido 
también los fundadores de la vida en común y de la 
sociedad regida por una ley. Los curetas, en el sen- 
tido de sacerdotes míticos, son los ministros del Jú- 
piter cretense, á quienes Rea confió el cuidado de su 
hijo para que lo ocultaran á su esposo Cronos (Sa- 
turno) para que éste no lo devorara como á sus otros 
hijos. Los curetas ocultaron al niño Júpiter en un 
antro de Creta, y para que su padre no pudiera des- 
cubrir su paradero, al oirle llorar ejecutaron en torno 
de la cuna danzas pírricas ó militares, chocando las 
espadas y golpeando los escudos, en tanto que Rea 
hacía devorar á Cronos una piedra en vez del hijo. 
En las monedas acuñadas en Creta, durante el im-= 
perio, y en las de Apamea y Laodicea de Frigia, 
figura este asunto, que aparece también en un bajo 
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Danza de los curetas, (Relieves que pertenecieron á la Colección Campana) 


relieve del Museo del Capitolio. Otra tradición marca 
como lugar de la escena las cercanías de la fuente 
Clepsidra, en Mesenia, donde Júpiter había sido 
criado por las ninfas, á quienes lo habían confiado 
los curetas. También tiguran los curetas en ciertos 
monumentos como los encargados de criar á Baco, 
entre otros un bajo relieve de marfil que representa 
el nacimiento y la educación de este dios. No sólo 
fueron los primeros sacerdotes de Júpiter y de Cibe- 
les, cuyos ritos se identificaban con los de Creta, 
sino que ellos mismos pasaron á ser dioses, y como 
tales tuvieron un templo en Itoma, cerca de la 
fuente Clepsidra. Pausanias supone que establecieron 
los juegos olímpicos; Istros los acusa de haber in- 
molado víctimas humanas en el templo de Cronos, y 
sus ritos tenían carácter orgiástico. Sus acciones 
mágicas los identificaban con los telequines, excita- 
ban la admiración y la credulidad de las gentes y los 
caracterizaban de un modo poético como una antigua 
raza separada de sus hogares v llevando en su éxodo 
su religión, sus artes y su civilización. 

CURETES. Geoy. Montaña de la prov. de Gre- 
rona, p. j. de La Bisbal. Tiene 226 m. de a. 

CURÉTICO, CA. adj. Ref. ant. Dicese de lo 
que consta de una sílaba breve entre dos largas. 
Pie curético. 

CURETICÓN. m. Mús. En la antigua Grecia, 
tocata propia para las flantas espondaicas. Se com- 
ponía de notas iguales y largas y la tocaban los cu- 
retas y sacerdotes de la diosa Cibeles. 

CURETIS. Mif. Según algunos se aplicó este 
nombre á la isla de Creta por haber sido los curetas 
sus primitivos habitantes. 

CURETON (GuiLermO). Biog. Orientalista in- 
glés, n. en Westbury y m. en Londres (1808-1864). 
Siendo estudiante adquirió ya cierta celebridad ante 
sus condiscípulos por sus conocimientos en la lengua 
y literatura árabes. En 1834 fué nombrado sub- 
bibliotecario de la Biblioteca Bodleiana de Oxford y 
en 1837 conservador adjunto de la sección de ma- 
nuscritos del Museo Británico, siéndole concedido 
tres años más tarde el título de predicador de la 
universidad de Oxford. Fué también capellán de 
la corte y canónigo de la abadia de Westmínster. 
Hombre de extraordinaria erudición, llevó á cabo en 
el Museo Británico una revisión de los manuscritos 


siriacos adquiridos por Inglaterra en Egipto, orde- 
vando también los manuscritos árabes existentes en 
el mismo y publicando el catálogo en latín. Una de 
sus primeras obras fué una versión siriaca de algu- 
nos fragmentos de los evangelios, publicando luego 
las célebres The Festal Letters of Athanasius (1848) 
que produjeron una vivísima polémica, demostrándo-= 
se después que no eran auténticas. Publicó, con tra= 
ducción inglesa y latina, otros muchos manuscritos 
siriacos y árabes. Tiene además de la citada: Corpus 
Ignatianum (1849), Four Gospels in Syriac (1858), 
Ancient Syriac Documents Relative to the Karliest 
Establishment of Christianity in Edessa and the 
Neighborin Countries (1864). 

CUREUS (Joaquín). Biog. Médico alemán 
(1532-1573). Ejerció su profesión en Glogau y fué 
un protestante entusiasta, si bien se revolvió alguna 
vez contra la intransigencia de los luteranos puros, 
lo que acabó por motivar su destierro. Entre sus 
obras cabe citar: Kregesis perspicua... controversiae 
de sacra coena; Annales Silesiae (1571), y Physica 
(1585). 

Bibliogr. C. W. Kestner, Medicinisches Ge- 
lehrten-Lezicon (Jena, 1740); A. Teissier, Bloges 
des hommes savants, etc. (Ginebra, 1683). 

CURSFIRSTEN. Geog. Monte de Suiza, en el 
cant. de San Gall. junto á la oril. SE. del lago 
Walen. Tiene 2,305 m. de a. 

CURG. Geog. V. Kura. 

CURGÁN. Prehist. Con este nombre se desig- 
nan en Rusia y Siberia los túmulos ó amontonamien- 
tos de tierra sobre tumbas. Sobre ellos aparece en 
muchos casos una figura de piedra toscamente. la- 
brada (Kamennaya baba) y en su interior armas, 
arreos de caballo, vasijas, dijes, amuletos, etc., de 
cobre, bronce y hierro. Se los encuentra en la parte 
superior del Yenisei en la región de Minussinsk y á 
poniente hasta Kiew, y son debidos, según unos, 
á pueblos afines á los indígenas actuales del Yenisei; 
según otros, á un pueblo turco, pues objetos muy se- 
mejantes se encuentran en tumbas más recientes, 
debidas á los antepasados de los quirguisos; también 
se los ha referido á los legendarios chudes. En los 
del O. de Siberia no hay sepultura en losas, sino 
entre troncos de abedul; los esqueletos están con la 
cabeza á Levante, acompañados de alguna parte de 


1220 


la oveja propiciatoria, si es adulto la cola, si es niño 
la paletilla, colocados junto á la cabeza, sobre el 
pecho, á derecha ó izquierda; además, armas y dijes, 
pero no siempre; aquéllas de hueso ó hierro, éstos 
de hueso, cuarzo pulido, vidrio ó cobre; rara vez hay 
cerámica; alguna vez se ha encontrado un cueuco de 
madera de abedul; también se ven restos de telas. 
Estos túmulos son redondos, de 6 á 10 m. de 
diámetro, y medio á un m. de a. 

CURGAO ó CORGAO. Geoy. Pobl. de la prov. 
de Pernem (Goa), en la India portuguesa, com. y 
dist. de Bardez; 3,400 h. 

CURGÍA.,. Geog. V. Curica. 

CURGIE. Geoy. Bahía de Escocia, cond. de 
Wigtown, parr. de Kirmaiden Santo al golfo de 
Luce. 

CURGIES. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. y cant. de Valenciennes, cerca 
del Aunelle; 1,160 h. Fáb. de azúcar. Talleres de 
construcción de útiles agrícolas. Est. en la línea 
de Valenciennes á Manbenge. 

CURGOS. Geog. Estancia del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. y dist. de Huamachuco; 1,200 h. || 
Ald. cerca de Chiclayo. 

CURGY:; Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Saona y Loira, dist. y cant. de Autun, á oril. del 
Saint-Pantaleon, afl. del Arroux y á 5 km. de Ja 
est. de Dracy-Saint-Loup; 1,320 h. Tiene una i¡gle- 
sia del siglo xr, que constituye un curioso ejemplar 
de estilo transición entre los monumentos carlovin- 
gios y románico secundario. Canteras de piedra ca- 
liza. Yacimientos de hulla. 

CURHUÉ. Geoy. V. CURULEUFUÚ. 

CURI. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, gob. 
del Neuquén, al N. del río Aluminé, cuyas oril. 
tienen depósitos de sal de buena calidad. 

Cur1. Geog. Pobl. del Brasil, Est. de Pará, oril. 
der. del Tapajoz, país de los indios manés. 

Curr. Geog. Río de Colombia, dep. de Cundina- 
marca; n. en el cerro de la Cruz, corre á 30 km. 
y a en la oril. der. del Apulo. 

Gurr Leuvú. Geog. Rio de la Rep. Argentina, 
territ. del Neuquén, afl. del río de este nombre. 
A 1 km. de su confl. se fundó en su oril, izq. la 
pobl. de Chos Malal en 1887, En sus tierras hay 
las minas de carbón de Curi Leuvú, de excelente ca- 
lidad y que dejan muy pocas cenizas. || Dist. de la 
gob. del Neuquén, comprendido entre los ríos Neu- 
quén, Curileuvú, Chacav y la cordillera del Viento. 

Curr Manvína. Geog. Cerros de la Rep. Argenti- 
na, gob. del Neuquén, al E. de los campos de Var- 
varco. Minas de cobre. 

CURIA., 1.* acep. F. Cour. —1t. Curia, foro. —In. 
Curia, court. — A. Hof. —P. y C. Curia. — E. Kurio, 
(Etim. —Del lat. curia.) f. Tribunal donde se tratan 
las causas y negocios contenciosos. || Una de las 30 
partes en, que Rómulo dividió al primitivo pueblo ro- 
mano. [| Lugar donde se reunía el pueblo romano. 
Hubo dos particularmente célebres, la Curia Ostilia, 
debida al tercer rey de Roma Tulio Ostilio y restau- 
rada por Julio César, que estaba sobre una emi- 
nencia, rodeada de muros, y la Curia Pompeia, le- 
vantada por Pompeyo junto á su teatro, cerca de don» 
de hoy está el Campo di ori. En ésta se reunían los 
senadores los días de espectáculos, y allí fué muerto 
César á los pies de la estatua del que había sido su 
rival. Hubo también la Curia Calabria, sobre el Capi- 
tolio, donde se anunciaban al pueblo las calendas 
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antes de que se usase el Calendario. || Conjunto de 
abogados, escribanos, procuradores y empleados en 
la administración de justicia, [| Cuerpo municipal an- 
tiguo, á cuyo cargo corría la administración de los 
intereses locales y la recaudación de los tributos. 
Aunque al principio era este cargo honorífico, pasó 
luego á ser gravoso por cuanto llegó á ser responsa- 
ble de las recaudaciones, debiendo satisfacer de su 
bolsillo los impuestos en caso de “insolvencia de los 
particulares. [| Senado, ó consejo de los municipios y 
ciudades, instituido á semejanza del que había en 
Roma. [| Conjunto de todas las personas que compo- 
nen la familia y comitiva del rey. V, CorrtkE. 

Curra ECLESIÁSTICA. Tribunal eclesiástico, ó 
conjunto del personal á él afecto. Dicese episcopal, si 
depende del obispo; metropolitana, la del arzobispo; 
romana (también apellidada apostólica y pontificia) la 
del Papa. Comúnmente se entiende por curia ecle= 
siástica la diocesana ó episcopal. 

Curia. Hist. Esta palabra tiene en la historia de 
Roma distintas acepciones: 

En la ciudad de Roma se llamaba así una sub- 
división política, cuya institución se debió quizá á 
los sabinos, y que era la clasificación más antigua 
de los ciudadanos romanos. Estos se dividieron, en 
el principio, en tres tribus, y cada una de éstas 
en diez curias, de las cuales sólo formaban parte 
los patricios. y si algunas veces eran admitidos en 
ellas los clientes, éstos no gozaban del derecho del 
voto; los plebeyos no fueron admitidos hasta los tiem- 
pos históricos. 

En un principio debieron ser las curias como 
otros tantos distritos de la ciudad, indicándolo 
así los nombres geográficos de algunas de ellas. 
Los miembros de las curias se denominaban cur+a- 
les; cada una tenía un jefe (cwrio), y al frente de 
todas ellas estaba otro (curio maximus), cargo para 
el que en 545 fué nombrado un plebeyo. El culto 
de Juno Quiritis era común á todas las curias; pero 
cada una de éstas tenía, además, una sacra ó culto 
especial. á cuyo sostenimiento debían contribuir to- 
dos sus individuos, y poseía vn edificio destinado á 
las fiestas, comidas y demás reuniones de la curia. 
Las solemnidades religiosas corrían á cargo del curio 
acompañado de un Jlamen curialis. Es probable que 
cada curia se dividiera en diez fracciones ó decurias 
á cuyo frente estaba un decurión, comprendiendo 
cada decuria un número determinado de gentes. Vén- 
se (ENS. 

El nombre de curia se dió también á los edificios 
especie de capillas donde se celebraban banquetes 
religiosos, fiestas y reuniones de las curias; estaban 
situados en el monte Palatino, instalándose después 
varios de ellos en el compitum Fabricius. Era digna 
de nota la curia Kalabra, situada frente á la escali- 
nata del Foro; era un pequeño templo con ábside, 
construído en los primitivos tiempos de Roma. Fren- 
te á esta curia se erigió la estatua de Apolo, de 30 
codos de altura, traída de Apolonia por Lúculo. En 
la Vía Triunfal había las curias viejas y nuevas, don- 
de se reunía el pueblo para celebrar los festines pú= 
blicos y los sacrificios. Fueron construídas en tiem- 
pos de Rómulo y de Tacio, y había, además, las de 
Octavio y Pompeyo, de época más moderna. 

Durante la República llamóse también curia el 
lugar donde celebraba sus sesiones el Senado. Es- 
taba constituído por un edificio situado frente al co- 
mitium. Su planta era cuadrada ó rectangular, y si: 
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bien en un principio carecía de todo adorno, después 
fué embellecido con estatuas y pinturas. El local era 
capaz para 600 senadores. A veces las sesiones no 
tenían lugar en la curia, sino en los templos próxi- 
mos al foro. En el templo de la Concordia se celebró 


¡la célebre sesión en que Cicerón acusó á Catilina. 


Junto á lá curia había el senaculum, lugar donde se 
reunían los senadores antes de la sesión, y que era, 
por su objeto, similar al moderno salón de conferen- 
cias del Congreso de los Diputados de España. De 
estos edificios hubo algunos célebres, por ejemplo, la 
Curia Hostilia, situada entre el templo de Cástor y 
el comitium, y cuya construcción se atribuye á Tulo 
Hostilio, incendiada en el año 701 de Roma; fué re- 
construída por Lépido, dándole su nombre. Fué no- 
table también la curia Julia, vasta sala, con otras 
dos anexas, que comenzaron á construirse en 710, 
terminándose en 725 (años de Roma). 

En las otras ciudades distintas de Roma, pero so» 
metidas á ella, era la curia (curia, senatus, ordo de- 
curiorum) una corporación que imitaba al Senado 
romano, y cuyos miembros (decuriones ó curiales) 
eran designados por los duumviri.ó quatorviri. Al 
lado de esta curia existían las asambleas del pueblo 
ó de vecinos; pero con el tiempo fueron éstas reem- 
plazadas por las curias en sus funciones. Desde la ley 
Julia. municipalis esta organización fué la misma 

. 
para todas las ciudades de Italia. En tiempo de los 
emperadores cristianos decayeron las curias, deca- 
dencia que se inició en el siglo 11 de J. C., llegando 
á ser unos centros burocráticos sobre los que pesa= 
ban enormes obligaciones (los curiales fueron respon- 
sables de los impuestos y tenían muchos dispendios 
que hacer) hasta el punto de no querer nadie ser de- 


curión, por lo que llegó á hacerse el cargo heredita-' 


rio y á prohibirse el que se pudiera salir de él, 
así como á adoptarse otras disposiciones vejatorias 
para asegurar á las curias (y por tanto al Estado) 
los. bienes de sus miembros. V. Municipio (Muni 
cipio romano). 

CuURIA APOSTÓLICA, ROMANA Ó PONTIFICIA. Mist. y 
Der. ecles. Conjunto de tribunales, corporaciones, 
ministros y oficiales de que se sirve el Romano Pon- 
tífice para el gobierno de la Iglesia universal; pero 
en sentido estricto no comprende al Consistorio de 
cardenales ni á las congregaciones de éstos, sino so- 
lamente á las otras dependencias y tribunales, 

El nombre de Curia romana parece que comenzó 
á usarse hacia el siglo x11 y era mirado como una 
cosa desconocida hasta entonces en los diplomas 
pontificios y por lo mismo reprensible novedad, por 
el célebre Greroho, prepósito de Reichesperg, en carta 
al papa Eugenio III. Después acá muchos han abusa- 
do de este nombre, así como del de Corte romana 
(V.) para achacar á la Iglesia los vicios de algunos 
de los diversos ministros de la Curia, En esto se han 
distinguido primeramente los herejes, sobre todo los 
protestantes, y después los regalistas y liberales de 
los tiempos siguientes. 

Es innegable que los ministros de la Curia roma- 
na no siempre han estado á la altura de su misión, 
y que muchas veces han abusado de su alta posición 
dejándose llevar de la avaricia sobre todo, hasta 
mancharse con la simonía y otros detestables vicios. 
Mas nunca se puede atribuir esto á la Iglesia, ni al 
Vicario de Cristo en la tierra: muy al contrario, 
éste continuamente ha condenado semejante proce- 
der, como lo atestiguan las diversas constituciones 
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y decretos de reforma que ha dado en diversos tiemn- 
pos. Los pontífices que han establecido particulares 
reformas en la Curia romana son Paulo Il, Sixto IV, 
Julio 11, Sixto V, Paulo V, Inocencio XI, Ino= 
cencio XII, Benito XIII, Benito XIV, Pío VII, 
León XII y sus sucesores hasta el papa reinante 
Pío X, que por su Constitución Sapienti consilio, 
dada el 29 de Junio de 1908, llevó á cabo una en- 
tera renovación en dicha Curia. 

Desde esta época la Curia romana queda compues- 
ta de Congregaciones, Tribunales y Oficios. 

Las Congregaciones son: Santo Oficio, Consisto- 
rial, Sacramentos, Concilio, Religiosos, Propaganda 
Fide, Indice, Ritos, Ceremonial, Negocios eclesiásti- 
cos extraordinarios, y Estudios. 

Los Tribunales son: Penitenciaría, Rota romana, 
y Signatura apostólica (torman la llamada Curia de 
Justicia). 

Los Oficios son: Cancillería apostólica, Dataría 
apostólica, Cámara apostólica, Secretaría de Breves, 
á los Príncipes y de Cartas latinas (coustituyen la 
llamada Curia de gracia). 

Cada una de estas purtes de la Curia romana tie= 
ne sus propias leyes y atribuciones, y de ellas se 
trata en sus correspondientes articulos, en confor- 
midad con las normas prescritas en la citada Cons- 
titución. En cuanto á la Cámara apostólica (V.) 
hase de tener presente asimismo otra Constitución 
de Pio X Vacante Sede Apostólica, de 25 de Diciem- 
bre de 1904. 

Bibliogr. Acta apostolicae Sedis, vol. 1 (1909); 
Ferreres, La curia eclesiástica (Madrid, 1911); Humb. 
Pletemberg, Votitia Congregationum et Tribunalium 
Curiae romanae (Hyldesii, 1693); Santamaría, Voti- 
tia romanae Curiae (Beneventi, 1753); J. B. Gatti- 
co, Acta Ceremontalia S. R. Ecclesiae (Roma, 1753); 
Bovix, De Curia romana (Paris, 1859). 

Curia Diocesana Ó EpiscoPAat. Der. ecles. En 
sentido lato es el conjunto de corporaciones, depen= 
dencias y personas eclesiásticas que ayudan al obis- 
po en la gobernación de la diócesis; pero en sentido 
estricto no comprende á los cabildos niá las comi- 
siones de capitulares. La curia diocesana imita á la 
romana, pudiendo establecerse entre una y otra el 
siguiente paralismo, como hace Manjon: 


Curia romana Curia diocesana 


Consistorio. . . +. - .|[Cabildo de canónigos. 
Cogregaciones de car- 
denales . ... . . .|Comisiones de Capitulares. 
Cancelaría episcopal ó Secre- 
taría, y Provisorato con 
sus dependencias. 
Penitenciaría romana.|Penitenciario de la Catedral. 
Signaturas y Rota . .|Vicarios y Tribunales espe- 
ciales. 


Cancelaría pontificia 
Dataría y Secretaría 


Como en la Curia romana, pueden distinguirse 
dos secciones: Curia de gracia y Curia de justicia. 

En la Curia de gracia pueden incluirse las ofici= 
nas y funcionarios diocesanos que ejercen la juris- 
dicción graciosa ó la sirven de auxiliares. Tales son 
(variando según las diócesis y sus circunstancias) 
las siguientes: Gobernador eclesiástico, Provisor, 
Secretaría de Cámara, Examinadores sinodales, pro- 
sinodales y para licencias y órdenes; Arciprestes ru- 
rales; administradores económicos, diocesanos y habi- 
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£so 
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litados del cleru, administrador de Cruzada, Bopedi- 
ción de Bulas, administración general de Capellanias 
y delegado de capellanías, colector de misas, comi= 
sión de cuentas de Jábrica, Ecónomo de la mitra, 
Agencia diocesana de preces á Roma, y Junta dioce- 
sana de construcción y reparación de templos y 
edificios eclesiásticos. En este lugar podían colocar= 
se los antiguos testigos sinodales y colector general 
de eapolios y vacantes, 

La Curia de justicia está formada por las entida- 
des que siguen: Vicario general (con su teniente vi- 
cario y su lugarteniente); vicarios de partido y forá- 
neos; Tribunal de Ovras pias, jueces de. visita, sino- 
dales y otros especiales; Fiscal eclesiástico (con 
teniente fiscal y abogados fiscales), Defensor de ma- 
trimonios y Votos, avogados, asesores, notarios, pro— 
curadores, etc. 

De cada una de las entidades mencionadas se tra- 
ta en la voz que indica la palabra impresa en carac- 
teres cursivos. 

Curia. Geog. ant. Ciudad de la Valencia (Esco- 
cia). Hoy Bortwick. 

Curia. Geog. ant. Ciudad de la Retia (Suiza). 
Corresponde á la actual Coira. 

CURIACIOS. m. pl. Hist. V. Horacios. 

CURIACO. (Geoy. Cas. de Colombia, dep. de 
Nariño, dist. del Tambo. [| Quebrada del mismo dep., 
que n. en el páramo de Panga y des. en la oril. izq. 
del Patia, 

Curiaco. Geog. Río del Perú, afl. del Huallaga, 
más abajo de Chasuta. 

CURIACURÚ. (Geoy. Rio de! Brasil, Est. 
Amazonas, afl. del río Negro, entre los pueblos de 
Camundé y San Pedro. 

CURIACHA. Geoy. Vecindario de Venezuela 
Est. de los Andes, mun. de Constitución; 12) h. 

CURIADO. adj. Decíiase del magistrado que 
convocaba los comicios que se celebraban por cu- 
rias. 

CURIAL. 6. acep. Y. Fonctionnaire judiciaire. — 
lt. Curiale, causidico. — In. Officer of a court. — A. Ku- 
rial. —P. y C. Curial. —E. Juga oficisto. (Etim.—Del 
lat. curialis.) adj. Perteneciente ó referente á la cu= 
ria y especialmente á la romana. | ant. CorTEsaANO 

[| Práctico, experto, inteligente en los negocios. || 
m. El que tiene correspondencia en Roma para hace: 
traer las bulas y rescriptos pontificios. [| El que tie- 
ne empleo en la curia romana ó en la diocesana. || 
Empleado subalterno de los tribunales de justicia, ó 
que se ocupa en agitar en ellos los neyocios ajenos 
[| Elector ó diputado en las antiguas Cortes del 
reino. 

CuriaL. Hist. V. Currta y MunicIpro. 

Cur1aL. Mecanogr. Dase este nombre á una clase de 
letra tres veces mayor aproximadamente que el élite 
por ser muy usada en audiencias, juzgados y aboga- 
cías. Su tamaño se ajusta bastante bien á lo que hay 
legislado sobre este particular (V. LrcisLación). Es 
de una gran claridad y equivalente á las letras que 
en imprenta son del cuerpo 12. Llámase también 
tipo romano grande. 

CurraL. Geog. Quebrada de Colombia, dep. de 
Santander, afl. del río Chicamocha en Puente Gu- 
tiérrez. , 

Currar (Fimimerto Juan Bautista Francisco 
JOSÉ, CONDE DE). Bioy. General francés, n..en Saint 
Pierre d'Albigny y m. en París (1774. 1829). Sentó 
plaza como voluntario cuando los franceses ocuparon 
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Saboya (1792) y después formó parte del ejército de 
Italia, donde ascendió á capitán. Más tarde pasó á 
Egipto, y su brillante comportamiento le atrajo la 
atención de Bonaparte, siendo ascendido á coronel 
en 1803. Se distinguió igualmente en Austerlitz, en 
Evlaud y en Friedland, y ascendió á general en 
1809. Durante la expedición 4 Rusia no desmintió 
tampoco su valor, del que dió también pruebas en 
la campaña de Sajonia. A la caída de Napoleón re- 
conoció á los Borbones, que le mantuvieron en sus 


empleos, siendo nombrado par de Francia en 1814. 


En 1823 pasó á España, mandando una división y 
poco después se le nombró comendador de San Luis 
y primer chambelán. Murió á consecnencia de una 
caída de caballo. 

Bibliogr. Archives de se guerre (1813); Bulletins 
de la grande armee, Moniteur (5 de Noviembre de 
1813); Vice. et Cong. (t. XV, XIX, XXI, XXTNIT 
y XXIV). 

Curi1at (NaPOLEÓN JosÉ, SONDE DE). LPiog. Polí- 
tico francés, hijo del general, n. en Paris (1809- 
1861). Tuvo por padrino de pila £ Napoleón Í, y en 
1827 entró en la guardia real como subteniente. 
Después de la revolución de Julio, abandonó al ¿or- 
vicio militar, y, cuando la segunda República, fué 
miembro de las Asambleas Constituyente y Legis- 
lativa, y al advenimiento de Napoleón III, senador. 

Bibliogr. Sicard, Nouv. Biogr. Fenérale, 3ic. 
(t. XIL, pág. 366, París, 1866). 

CURIALESCO, CA, adj. despect. Propio de 
curiales. Dicese de su estilo ó modo de hablar ó pro: 
ceder. 

CURIALÍA. f. El empleo ó cargo de curial 
ó miembro del antiguo municipio (curia) romano. 
V. Curia y Municirro. 

CURIALIDAD. (Etim.—De curial, cortesano.) 
f. ant. Cortesanía, urbanidad, buena crianza. 

CURIALISMO. m. Conjunto de máximas y 
doctrinas de los curialistas. || 4»y. Empleo del curial, 
del que se ocupa en agitar en los tribunales los ne- 
gocios ajenos. || 4ry. Muititud de individuos que 
ejercen este oficio. || fig. Ary. Procedimiento propio 
de pleitistas de mala ley. 

Deriv. Curialístico, ca. 

CURIALISTA. m. CuriaL. 

CURIAMAM. Geog. Lago del Brasil, 
Amazonas, oril. izq. del río Purús. 

CURIANA.f. Entom. CUCARACHA. 

Curiana. Geog. Punta de la costa N. de Cuba, 
mun. de Camagiiey, junto á la bahía de Gigiey. 

CurIaNna. Geoy. Nombre antiguo de la costa orien- 
tal de Venezuela, Est. de Sucre, Erico y Mi- 
randa. 

CURIANDA. (Geog. ant. Ciudad del Afoanis- 
tán, en el territ, de la Bactriana, que estaba sit. al 
SO. de:la:actúal Saripul. 

CURIANO. Geog. ant. Promontorio de la Aqui- 
tania (Francia), hoy punta de Grave. 

CURIAPO. Geo. Lug. y mun. de Venezuela, 
territ. Delta Amacuro. Dista 53 km. de El Toro y 
62 km. del Ponton-Faro, por Cangrejos, bios está á 
42 km. 

CURIAR. (Etim.—Del lat. curare, deriv. de 
cura, cuidado, vigilancia.) v. a. Cuidar; guardar, 
pastorear. 

CURIARA. (Etim.—Del caribe kuliala.) f. Em- 
barcación venezolana, de vela y remos, más póR 
v larga que la canoa. 
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.CURIARONOS. Zinogr. Indios de Venezuela, 
territ. de Amazonas, en las faldas de la sierra de 
Unturán y río Mayacá. 

OCURIAS. Geog. ant. Promontorio de la isla de 
Chipre, en la costa S. Hoy se llama cabo de Gata. 

CURIATA (Lex). Der. rom. V. Ley. 

CURIATATEUA. Geo. lsla del Brasil en la 
costa de Pará, entre Belem y la punta de Chapeu 
Virado. 

CURIAÚ. Geog. Ríos del Brasil, Est. de Pará. 
El uno n. en la frontera de la Guayana inglesa, co- 
rre al SE. y cae á la oril. der. del Wanamuh. Otro 
corre por el mun. de Macapá y termina en el Ama- 
zonas. 

CURIBAÍLA (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Almería, t. m. de Adra. 

CURIBAY., (Etim.—Del guarani curiibai.) m. 
A5g. Especie de pino, cuyos frutos, comidos, cons- 
tituven un fuerte purgante, y se emplean para cu- 
rar la enfermedad de la gota. El efecto de esta pur- 
ga cesa instantáneamente bebiendo vino ó agua 
caliente. 

CURIBAYA, eos: Pobl. y díst. del Perú, dep. 
de Tacna, prov. de Tarata; 400 h. Dista 190 km. 
de Tacna; Cultiva algunos pastos. [| Río de la mis- 
ma prov.; n. de la lag. de Aricota en la cordillera 
de Tacara, pasa por aquel pueblo y des. en el Salado. 

CURIBIZAS. £tnogr. Indios del Perú y Ecua- 
dor que habitaban la antigua prov. de Maynas. Son 
de la familia de los Jíbaros, uno de cuyos dialectos 
hablan. 

CURIBUT. m. Cesto usado en Filipinas pare- 
cido á una ánfora egipcia. 

CURICA. Geog. Antigua ciudad de la Bética 
(España), territ. de la actual prov. de Badajoz. Su 
emplazamiento y nombre no han sido bien determi- 
nados. Hiibner la sitúa al Mediodía de Monesterio, á 
oril. del Cala; el Itinerario romano en el camino de 
Mérida á Ayamonte, y algunos autores en la actual 
Calera de León. Tolomeo la titula Curgia, Plinio 
Turiga y Curiga, y el anónimo de Rávena Ourigia. 

CURICACA. Geoy. Dos lagos del Brasil, uno 
cerca de Alemquer (Pará) y otro en el mun. de Ipú 
(Ceará). || Sierra del Est. de Río Grande del N., 

- un. de Santa Ana do Mattos. 
Curicaca. Geog. Ald. del Perú, dep. de Junin, 
_ prov. y dist. de Jauja; 250 h. 

CURICACASINHO. Geo. Lag. del Brasil, 
oril. der. del Curuá, Est. de Pará. 

CURICANAMA, Geoy. Río de Venezuela, territ. 
de Amazonas; n. en la serranía de Moraguaca, se 
wne al Padamo y des. en el Orinoco. 

CURICAUA. Geoy. Lago del Brasil, 
Pará, cerca del río Macuacury. 

CURICÓ. Geoy. Prov. y ciudad de Chile, entre 
las prov. de Colchagua y Talca. La prov. tiene por 
límites al N. el cordón de serranías que se despren- 
den del Alto de las Damas hasta los cerros del Hue- 
mul, los esteros de Chimbarongo, Guirivilo y Nila- 
hue hasta su des.; al E. los Andes desde el cerro de 
las Damas hasta el nacimiento del río Colorado; al 
S. este río y el de Lontué, y el Mataquito hasta su 
des. en el mar; al O. el océano desde la boca del 
estero Nilahue hasta la del Mataquito. 

Se divide en tres dep., tiene 7,714 km.? y 
112,000 h. 

Orograjía. La configuración de esta prov. es 
idéntica á la de Colchagua. La cordillera de los An- 
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des no se presenta tan elevada como en las prov, 
más septentriovales, y cubre con sus ramales la par- 
te oriental del territ. Sus principales alturas son el 
cerro de las Damas (3,099 m.), el Planchón ó Pe- 
teroa (3,891 m.), volcán con tres grandes cráteres, 
de los cuales hay uno en actividad; el cerro Colora= 
do (4,040 m.) y el cerro de las Cruces (2,600 m.). 
El paso más frecuentado es el del Planchón (2,859 m.). 
El valle longitudinal es más bajo también en esta 
prov. que en el N., no pasando su altura media de 
200 á 250 m. 

Entre las est. de (Quinta y Curicó se reparten á 
ambos lados de la línea férrea pequeños montículos, 
que se llaman cerrillos de Teno, y en época lejana 
sirvieron de refugio á los bandoleros. 

La cordillera de la costa, aunque ocupa una parte 
considerable de su región occid., es más bien una 
serie de lomas que una verdadera cadena; su cúspide 
en el cerro Quiriño tiene 839 m. de a. De este ce- 
rro derivan dos cordones; el más largo se dirige por 
los cerros de Pumaque y las Grarzas hasta Tapoca- 
hua. El otro se desprende al SO. y avanza por el 
cerro de Caune y luego se subdivide enviardo un 
ramal á los cerros de Vichuquén, y otro por los de 
San Pedro de Alcántara, Paredones yv Bucalemu. 

Por el paso del Planchón que comunica á la Rep. 
Argentina con Curicó y Talca, hizo su entrada en ' 
Chile Ramón Ferré en Febrero de 1817, con una 
columna patriótica. Sostuvieron un tiroteo con las 
fuerzas realistas en Cumpeo y entraron luego en 
Talca. 

Hidrografía. Ríos. El río Teno que riega el 
dep. de Curicó tiene su origen en la lag. de su 
nombre, en el centro de los Andes; recorre 84 km. 
desde su origen hasta su unión con el Lontué (á 
20 km. al O. de Curicó) y ambos forman el Mata- 
quito, que sirve de límite S. á parte del dep. de Cu- 
RICÓ y á todo el de Vichuquén. Su principal afl. es 
el Claro, en la región andina, en el sitio denominado 
de los Queñes. Hay también los siguientes esteros Ó 
riack. que se utilizan para el regadío: Guindos, 
Quete-Quete (brazo del Teno), Guaiquillo, Calabozo 
y Toscas. De éstos el principal es el Guaiquillo, que 
riega los campos al O. y S. de Curicó. Tiene por 
af. los esteros de San Pablo y Chequenlemo. 

Del río Lontué y Mataquito, que son comunes á la 
prov. de Talca, daremos más detalles al tratar de 
ella. De) Mataquito salen varios canales de riego en 
el feraz valle de su nombre, como los canales de la 
Huerta, uno de 15 y otro de 18 km.; el de Perali- 
llo, de 10; el de Parronal, de 9; el de Mira Ríos, 
de 12, y el de Guadañé, de 8. En Licautén bay un 
canal de 12 km. que da movimiento á un molino, 

En el dep. de Vichuquén se encuentran varios es- 
teros ó ríos, como el Nilahue, que le sirve de límite 
N., recorre 95 km. y tiene como afl. los Pumanque, 
Lolol y Quiahue, de 40 km. este último; el estero de 
Paredones, de 18 km. de largo, des. en el estuario 
de Bucalemo: el de las Garzas, que des. en el Boye- 
ruca, y el de Vichuquén, de 18 km. de ext. que 
pasa al E. del pueblo y des. en la lag. de su nombre. 

Lagunas. Entre las lag. de esta -prov. son de 
citar la de Teno, dep. de Curicó, á 3,047 m. de a. 
en la cordillera, y da origen al río de Teno. Tiene 
3:2 km.? Hay un proyecto de aprovechamiento de 
aguas de esta lag. para regularizar el caudal del 
río. En la costa del dep. de Vichuquén se hallan 
otras lag. de mayor ext., como las de Vichuquén, $ 
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30 km. al N. de la des. del Mataquito, que se co- 
munica con el mar con un canal de 8 km. y 100 m. 
de anchura media, entorpecido por bancos de arena 
y fango. Tiene la lag. 13 km.? con un fondo de 10 
á 37 m. Por su especial situación topográfica y su 
profundidad, se ha estudiado convertirla en un puer- 
to mercantil y militar, así como se han hecho los es- 
tudios del f. c. de Curicó y el puerto de Llico, que 
se halla en el des. de la lag. de Vichuquén. 

Las otras lag. son los estuarios de Bucalemo y 
Boyeruca; el primero recibe el. río de los Gansos 
y tiene 6 km. de largo y cerca de 2 en su parte 
más ancha. La lag. de Boyeruca, mayor que la an- 
terior, se encuentra entre ésta y á 14 km. al N. de 
Vichuquén y recibe las aguas del Paredones. Tiene 
10 km. de largo, de E. á O., y cerca de 5 de an- 
cho. Por último, las lag. de Tilicura, á corta distan- 
cia de Vichuquén, que recibe las aguas de un riach., 
y la de Torca, á 3 km. al N. de Llico. 

Costas. El litoral de la prov. comienza en el es- 
tuario Cáhuil, á 4 millas al S., del cual aparece la 
punta de la Sirena ó Lora, escarpada. A media mi- 
lla al E. hay fondeadero. Hasta 5 millas y media 
más al S. van apareciendo pequeños promontorios y 
playas arenosas, todo respaldado de 
cerros altos y cubiertos de vegeta- 
ción. Sigue la punta Bucalemo, de- 
bajo del estuario de su nombre, que 
mide 5 km. de E. á O. y 2 de an- 
chura por su centro. Por ella salen 
las aguas del estero Paredones. 

A 7 millas y media al S. de la 
punta Bucalemo está la punta Boye- 
ruca, que en su extremo N. des. en 
el estuario de su nombre, que tiene 
8 km. de largo y más de uno de an- 
cho, y recibe el río de las Garzas. 
El puerto de Llico se abre á 3 millas 
al S., donde des. el lago de Vichu- 
quén. A 2 millas y media al NE. de 
Llico hay la pequeña lag. de Agua 
Dulce, de forma triangular, emban- 
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gulares, Es también como el centro, una región 
agrícola y ganadera. Tiene bosques de robles, ca- 
nelos, pataguas y otros árboles que no se explotan 
por falta de caminos y carestía de los fletes. 

En las costas se elabora la sal en grandes canti- 
dades (anualmente 240,000 quintales métricos), que 
se exporta á las prov. centrales. Las comunicaciones 
están servidas por 50 caminos públicos (430 km.) y 
70 vecinales (310 km.). La instrucción se da en 
cuatro escuelas superiores y 52 primarias. 


Departamento de Curicó 


Pertenece á la prov. anterior en su sección orien= 
tal y tiene 4,162 km.? y 67,000 h. Limita al N, 
con el dep. de San Fernando, desde el cerro de las 
Damas, en los Andes, hasta,el estero Chimbarongo, 
el de Guirivelo y el de Ligúeimo; al E. la cordillera 
desde el cerro citado hasta las fuentes del Colorado; 
al S. los ríos Lontué y Mataquito hasta la puntilla 
de la Huerta, y al O. la puntilla y cerros de los Al- 
tos del Canue, San Jerónimo, Cuesta de la Lajuela 
y una estribación de la serranía de Pumanque. La 
super. es llana por lo general; en el centro tiene los 
cerrillos de Teno, al O. algo quebrado pero con po- 


cada de arenas y de agua potable, 
La rada de Llico tiene 2:53 millas 
de abertura por 2'5 cables de saco. 

A 3 millas al S. hay la punta 
Cardonal y 2 millas más la de Duas, 
alta y escarpada; á dos y media más. 


SOpe 


E EE 


la de Iloca, baja y agreste, á cuyo 
pie hay los baños y el pueblo de su 
nombre. Dos millas más abajo des. 
el río Mataquito, dejando al N. la 
punta Roncura, y pronunciándose á 
1 milla y media al SSE. una roca 
escarpada y alta llamada el Peñón. 
Sigue la des. del Maule, límite 5. 
de la prov. 

Producciones. El territ. de esta 
prov. puede dividirse en dos seccio- 
nes: la oriental, entre los Audes y la 
cordillera de la Costa, y la occiden- 
tal, que se extiende hasta el mar. La 
primera tiene extensos bosques en la 
cordillera y campos de cultivo hacia 
el centro con muchos canales de riego y plantacio= 
nes de cereales y frutas, así como pastos para el ga- 
nado, La sección occidental está cruzada de cadenas 
de cerros que dejan entre sí valles estrechos é irre- 
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cos árboles, y al E. ramales de los Andes, entre los 
cuales hay valles estrechos y selvosos eon ríos inte= 
riores, cuyas aguas recogen el Lontué, Teno, Che- 
quenlemo, Chimbarongo y Guaico, mientras que al E. 
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CURICTA — CURIE 


hay los riach. Comalle, Chepica, Candelaria y otros. 
Produce cereales, legumbres, frutos, ganados, ma- 
deras y cobre de unas minas sit. en el nacimiento 
del Teno. 

Consta de cuatro subdelegaciones urbanas y 15 ru- 
rales, comprendidas en ocho mun. ., y éstos en cua= 
tro parr. 


Ciudad de Curicó 


Es la cap. de la prov., ciudad moderna y ade- 
lantada, en la ribera N. del río Guaiquillo y al vie 
del cerro de Bellavista, á 210 m. dea. s. n. m. y á 
182 km. de Santiago por f. c. Tiene 17,573 h. Sus 
calles son rectas, bien delineadas y empedradas, con 
veredas enlosadas en su mayor parte. Siguen la di- 
rección de los puntos cardinales, cortándose cada 
125 m. Por su edificación y aseo se considera como 
una de las mejores ciudades de la Rep. En el cen- 
tro hay una hermosa plaza, en cuyos costados se 
levantan las Casas Consistoriales, muy buen edificio, 
y la iglesia parroquial. Además, tiene las iglesias de 
la Merced, San Francisco, algunas capillas, liceos de 
2.* enseñanza, cuerpo de bomberos, teatro, dos hos- 
pitales, cárcel y resido. éste con talleres para los 
reos. 

Al lado E. tiene una hermosa alameda, á cuyo 
lado hay una colina de 283 m. de a. y 53 m. so- 
bre el paseo, que se extiende de N. á S. y hacia 
el E. En su cima está el cementerio, á su lado O. 1 
est. f. c. Desde la colina se descubre una hermosa 
perspectiva de fértiles y cultivados contornos. 

Las industrias de Curicó cuentan, entre otros, dos 
establecimientos importantes, uno de curtiembre y 
fabricación de correas, y la fáb. también de curti- 
dos de Numa Magnére, para suelas y becerros. Hay 
dos líneas de f. c. en proyecto, una de Curicó á los 
Queñes (43 km.) y otra á Llico (107 km.). 

Esta ciudad fué fundada por el presidente José 
Antonio Manso de Velasco en 1743, con el título 
Villa de San José de Buenavista de Curicó, en el si- 
tio donde se halla Convento Viejo, ú sea poco más al 
NO. del actual. A causa de la humedad fué traslada- 
da en 1747 al sitio presente por ()rtiz de Rozas. El 
título de ciudad lo obtuvo en 1830. 

CURICTA. Geoy. ant. Isla del Adriático; hoy 
Veglia. 

CURICÚ. Geo. Lago del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, oril. der. del río Urubú. 

CURI CUARA. Geoy. Lago del Brasil, Est. de 
Pará, oril. der. del río Curuá. 

CURICUNQUE. Geoy. Río de Honduras, dep. 
de Gracias, en los lindes del mun, de Belén. 

CURICUQUEN. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. de la der. del Uraricapará. 

CURICURIAÚ. Geoy. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. de la der. del Negro. 

CURICHA SAN MANUEL. (Ceog. Río de 
Bolivia, dep. de Santa Cruz, prov. de Chiquitos. 
N. cerca de San José y afl. al lago Concepción. 

CURICHAUÁ. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Río Grande del Norte; corre por el mun. de Jardim 
y des. en el Seridó. 

CURICHE. m. Amér. Negro, 

Curicme. Geog. Dos fundos de Chile, en la prov. 
de Biobío, mun. de Los Angeles y Quilleco. || Ria- 
chuelo de la misma prov.; n. cerca de Quilleco, 
corre al SO. y des. enla oril. del. Duqueco. Pasa 
por aquellos fundos. 
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Cur1cHk pe Bucres. GFeog. Río de Bolivia, dep. 
de Santa Cruz, afl. del Curiche Grande. 

Cur1cCHE GRAND: Geog. Río y ciénaga de Boli- 
via, dep. de Santa Cruz, prov. de Chiquitos. Recibe 
varios ríos y después de haberse explayado en una 
vasta ciénaga comunica con los ríos de Santa Bár-= 
bara y Petas, afi. del Paraguay. 

CURICHILONGO ó CURICHELONCO. 
Geog. Cerro de Chile, en el linde de las prov. de 
Aconcagua y Valparaíso, de 2,212 m. de a., al SE. 
de la ciudad de Ligua. Enlaza al S. y SO. con los 
Altos de Catemu y la cuesta del Melón. 

CURICHON. Geog. Río del Brasil, territ. del 
Acre, afl. del Negro y éste del Madera. 

CURIE (María Sxionowskxa). Biog. Esposa y 
colaboradora del célebre físico Pedro Curie, é hija 
de un distinguido profesor, n. en Varsovia en 7 de 
Noviembre de 1867, Hizo sus primeros estudios en 
su ciudad natal y después se trasladó á París fre- 
cuentando las clases de la Sorbona, donde obtuvo el 


María Sklodowska Curie 


título de licenciado en ciencias físicas y matemáticag 
y más tarde se doctoró presentando un notable tra= 
bajo sobre las substancias radioactivas. Allí fué 
donde conoció á Curt, sintiéndose atraída por su 
bondad y bsibaltos y convirtiéndose bien pronto la: 
admiración en amor. Nombrada profesora de la es-, 
cuela normal de Sevres, continuó desde allí sus rela= 
ciones con el ilustre sabio, con el que contrajo 'ma- 
trimonio en 1895. Desde entonces fué la más asidua 
y eficaz colaboradora de su marido y con él compar- 
tió primero las penalidades de la lucha y luego las dul- 
zuras del triunfo, en el que tanta parte había tenido,' 
pues su nombre va asociado al de Pedro Curie en bue- 
na parte de los descubrimientos que le debe la cien— 
cia. En 1903 obtuvieron ambos la medalla Davy, de 
la Sociedad Real de Londres, y en 1904: el premio 
Nobel, que les abrió las puertas de lacelebridady la 
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fortuna. Viuda dos años más tarde, por el desgraciado 
accidente que privó á Francia de uno de sus sabios 
más ilustres, sucedió á su esposo en el desempeño de 
la cátedra que había sido creada para él en la Sor- 
bona, siendo la primera vez que una mujer tenía 
en Francia acceso á la enseñanza superior. Y que 
María CurIÉE es acreedora á tan alta distinción lo 
demuestra el hecho de que después ha seguido con 
tanta fortuna como su marido los trabajos emprendi- 
dos por aquél, siéndole concedido en 1911 el premio 
Nobel. En 1910 presentó su candidatura para una 
vacante de la Academia de Ciencias, y aun cuando 
se reconoció unánimamente que tenía derecho á tal 
distinción, no pudo ser elegida porque el reglamento 
prohibe á las mujeres formar parte de tales institu- 
tos. Es autora de varias obras, entre ellas Ze Polo- 
nium et le Radium, leur découverte par les rayons de 
Becquerel (1599), Recherches sur les substances radio- 
actives (1904), y Traité de la radio-activite. 

Bibliogr. V. la de Curik (PEbro). 

Curik (Paro JacoBo). Biog. Físico francés, her- 
mano de Pedro, n. 


la electrización bipolar, mediante la presión de los 


cristales hemiédricos, como el cuarzo y otros afines. 


Sobre esta materia escribió su Memoria intitulada 
Investigations sur la puissance inductrice spécifique 
des corps crisvallisés. 

Curiz (Proro). Bioy. Nustre físico francés, des- | 
cubridor del radio, n. en París en 15 de Mayo de 
1859 y m. en la misma ciudad en 19 de Abril de 
1906." Hijo de un distinguido médico homeópata, 
hizo sus estudios en la Sorbona, graduándose de 
doctor en ciencias en 1895. Nombrado preparador y 
después profesor de la escuela municipal de fisica y 
química, pasó muchos años en la obscuridad entre- 
gado á pacientes trabajos de investigación, junto con 
su hermano Jacobo, hasta que pasó á la Sorbona como 
profesor también. Joven aún, era ya ventajosamente 
conocido como físico de los más distinguidos, debién- 
dosele ya descubri- 
mientos tan intere- 
santes como los fe- 
nómenos llamados 
de piezo-electrici- 
dad ó de la dilata- 
ción eléctrica de los 
cristales, así como 
las propiedades me- 
cánicas y geométri- 
cas de los cristales, 
Sus primeras inves- 
tigaciones acerca de 
los cuerpos radioac- 
tivos datan de 1896, 
al poco tiempo de 
haber sido descu-= 
biertas las propieda- 
des del uranio por 
Becquerel, y, cuan- 
do ya había contraí- 
do matrimonio con 
María Sklodowska, 
su devota y admira- 
ble colaboradora, en 1898 comunicaban á la Acade- 
mia de Ciencias el descubrimiento de los fenómenos 
de radioactividad de ciertos cuerpos, lo que le llevó á 


Pedro Curie 


en París en 1855. Dedicado; 
desde muy joven á la ciencia, sobresalió en los | 
estudios físicos, debiéndosele el descubrimiento de | 


CURIE 


la obtención de cantidades relativamente considera- 
bles de radio, ese mineral que está llamado á produ- 
cir una verdadera revolución en la ciencia moderna, 
Para recompensarle 
por tan prodigioso 
descubrimiento, la 
Academia real de 
Estocolmo le otorgó 
el premio Nobel y 
el gobierno francés 
creó para él una cá- 
tedra de fisica gene- 
ral en la Sorbona y 
le concedió una im- 
portante subvención 
con objeto de que 
pudiese instalar dig- 
namente su labora= 
torio. En 1905 in- 
gresó en la Acade- 
mia de Ciencias. Hn 
los últimos años de 
su vida se ocupaba, 
junto cor. D'Arson= 
val, en investigar 
las fuerzas psiqui- 
| cas manifestadas en 
ciertos trances medianímicos y se haliaba, quizá, en 
ras de un descubrimiento aun más sensacional 
¡ que el primero, pero al atravesar en la mañana del 
| 19 de Abril de 1906 la calle de la Delfina, fué arro- 
llado y muerto por un camión, accidente que privó 
al mundo civilizado de uno de sus sabios más ¡lus- 
¡ tres. CURIÉE era tan modesto como sencillo; se negó 
siempre 4 las exhibiciones. y cuando el ¡gobiéno 
francés quiso condecorarle con'la Legión de Honor, 
no quiso aceptarlo en modo alguno, alegando que su 
¡esposa la merecía tanto como él. Inventó y perfec- 
| ciunó varios aparatos y escribió numerosos trabajos 
¡tales como La Piéxoelectricité, Propriétés magnétiques 
des corps ú diverses temperatures, Les longueurs d'ondés 
calorifiques, en colaboración con Dessains; Le phóno- 
méne véciproque de dilatation électrique des cristauo, 
en colaboración con su hermano, y otros muchos 
relacionados con sus descubrimientos. La Sociedad 
Francesa de Física publicó sus obras (París, 1908). 

Bibliogr. Guerin, Chimie-phisique, Sur le potds 
atomique du radium, Maa. Pierre Curie (Rev. Scien- 
tifique, 30 de Agosto de 1907); R. Dougier, Radio- 
activité. Action de la pesanteur sur le depót de la ra- 
dioactivité induite, Mar Pierre Curie (Rev. Scienti- 
/Aque, 14 de Septiembre de 1907); M. Marre, Revue 
général de Chimie. pure et appliquee (17 de Noviem- 
bre de 1907); R. Dougier, Sur la condensation de 
la vapeur eau en presence de Vémanation du radium 
Maa. Pierre Curie (Rev. Scientifique, 14 de Diciem— 
bre de 1907); R. Dougier, Radioactivité, Mad, Cu- 
rie, Action de émanation du radium sur les solutions 
des sels de cuivre (Revue Scientifique, 22 de Agosto 
de 1908); R. Dougier, Radioactivite. Sur le polo- 
nium, Mad. Curie, etc. (Revue Scientifique, 20 de 
Febrero de 1910); R. Dougier, Radioartivité. Sur 
le radium metallique, Mad. Curie. eto. (Revue Scien- 
tifique, 17 de Septiembre de 1910); Vecrologie, Pie- 
rre Curie (Revue Scientiñique, 28 de Abril de 1906); 
J. Laffargue, Pierre Curie (La Nature, 21 de Abril 
de 1906); Nemi, Pietro Curie, Nuova Antologia, 5.” 
serie (Mayo-Junio de 1906). 
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CURIEL ó CURIEL DE LOS AJOS. Geoy. 
Mun. de 237 e. y 516 h., formado por la villa de 
igual nombre y nueve casas diseminadas. Corres- 
ponde á la prov. de Valladolid, dióc. de Palencia, 
p. j. de Penafiel. Está sit. en terreno de monte y 
llano, regado este último por el Duero. Tiene dos 
montes de robles y encinas. Produce cereales, vino, 
remolacha, cáñamo, patatas y legumbres. Cría gran 
número de ganado vacuno y lanar. Tiene fáb. de 
electricidad, de sopas, de chocolate, harinas y cur 
tidos y hornos de yeso. La villa, sit. en un valle, 
dista 9 km. de la est. de Peñafiel. Cur1EL conserva 
aún restos.de murallas y de un castillo edificado en 
lo alto de la colina en cuyas vertientes está la pobl. 
Murallas y castillo datan, según algunos historiado- 
res, de la época de la dominación romana; y así lo 
hace sospechar la leyenda Hic burules me Jecere, ta- 
llada en piedra, desaparecida hace años de la puerta 
de la fortaleza y de cuyas frases parece provenir el ti- 
tulo del pueblo. Al pie de la misma colina hay pa- 
lacio-fortaleza que tuvo gran importancia en la Edad 
Media. Es cuadrangular, tiene 140 pies de lado, y 
termina en sus extremos en torres cuadradas tam- 
bién, con aspilleras y almenas. En las fachadas O, y 
S. hay dos puertas de estilo árabe, defendidas desde 
59 pies de a. por barbacanas de seis huecos. La 
puerta O., la mayor de las dos, está cerrada con ho- 
jas revestidas de pieles de buey, sujetas con barro- 
tes de hierro y grandes clavos. El palacio tiene en 
su interior un patio rodeado de soportales v colum= 
nas y debajo de él unos sótanos desde los cuales se 
supone que partía un túnel en comunicación con el 
castillo sit. en lo alto de la colina. En el segundo 
cuerpo del edificio hay varias salas decoradas con 
pinturas, y en el tercero, un gran salón de 58 pies 
de largo y 24 de ancho, decorado de igual manera. 
En el portal del O. se ve todavía un trozo de cade- 
na, parte según algunos historiadores, de la de hierro 
que rodeaba la tienda de Muhammad Miramamolín, 
vencido en las Navas de Tolosa. Dicen los que tal 
aseguran que el fragmento de cadena fué galardón 
ganado en la batalla por los caballeros de Zúñiga, 
señores de CURIEL. Otros autores creen que es sen- 
cillamente el distintivo que, según costumbre, se 
colocaba en las casas particulares donde se había 
hospedado algún rey. CurteL perteneció en el si- 
glo xi á dona Berenguela, madre de Fernando 111 
el Santo. En 1334 descansó Alfonso XI en el casti- 
llo de la villa; en 1367 en la misma fortaleza se hicie- 
rou fuertes los partidarios de don Enrique de Tras- 
tamara, rebelados contra Pedro 1. La villa y sus 
anexos permanecieron incorporados á la corona hasta 
1386 en que Juan I los trocó por el lugar de Villal- 
ba de Losa, perteneciente á don Diego López de Zú- 
niga. En 1406 Enrique III eximió á los habitantes 
y mercancías de Cur1eL del pago de portazgo, mon- 
taje, recuaje, pasaje, peaje, embarcaje, ronda y 
castillería. En 1412 pasó Cur1kL á poder de la casa 
de Béjar; en 1413 se entrevistaron en el castillo- 
fortaleza don Pedro López de Zúñiga, conde de Le- 
desma y Plasencia, y el conde de Haro á fin de 
apoyar al rey Juan II contra el de Navarra. En la 
torre del ángulo SO. del castillo estuvieron presos 
los infantes don Sancho y don Diego, hijos de Pe- 
dro 1 y de doña Isabel. nodriza del infante don Al- 
fonso, hijo de la Padilla. Don Sancho m. en Cur1rL 
6 en Toro, que el lugar no ha sido aún determinado, 
y don Diego permaneció más de cincuenta años pre- 
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so en el castillo donde se casó con la hija del alcai- 
de de éste Gronzalo de Salazar y de donde salió liber- 
tado por don Juan Il, para retirarse á la villa de 
Coca, donde m. En la misma fortaleza estuvieron pri- 
sioneros el marino inglés, conde de Pembroke, ven= 
cido por el almirante español Ambrosio Bocanegra 
en aguas de la Rochela, y el aventurero Jaime de 
Mallorca, titulado rey de Nápoles, y rescatado por 
su esposa la reina doña Juana al precio de 80,000 
doblas. El palacio-fortaleza de Cur1EL pertenece hoy 
á la familia de don Indalecio Martínez Alcubilla. 

Bibliogr. Indalecio Martínez Alcubilla, Memoria 
histórico-descriptiva del antiguo palacio-fortaleza de 
Curiel (Valladolid, 1866); Juan Ortega Rubio, Los 
pueblos de la provincia de Valladotia, t. 1, p. 267 
(Valladolid, 1895). 

CurieL (Juan ALFONSO). Biog. Teólogo español, 
n. en Palenzuela (Burgos) y m. en Salamanca 
(1609). Dedicado á la carrera eclesiástica obtuvo 
una canonjía en Burgos y otra después en Salaman- 
ca, donde enseñó la Sagrada Teología. Se asoció á 
los benedictinos de San Vicente de Salamanca, á los 
que cedió su riquísima biblioteca, Escribió algunas 
obras que se publicaron después de su muerte, entre 
ellas: Lecturae seu quaestiones in D. Thomae Aquina- 
tis Primam Secundae (Douay, 1618, y Amberes, 
1621), y Controversiae in diversa loca Sacrae Serip- 
turae (Salamanca, 1611). 

Cur1kL (Santos-Fausto). Biog. Benedictino es- 
pañol, n. en 1871 en Villegas (Burgos). Ingresó 
en Montserrat, donde profesó la Regla de San Beni- 
to en 1889, fué destinado á las Misiones de Filipi- 
nas (1896) y estuvo en Mindanao rigiendo las pa= 
rroquias de Placer y Numancia hasta 1899, en que 
cayó prisionero de los revolucionarios con todos sus 
compañeros. Libertado al cabo de. dos meses, regre= 
só á España, donde estuvo hasta 1901, en que par-= 
tió para Nueva Nursia (Australia Occidental). Re- 
gresó 4 España en 1905, y luego fué uno de los 
fundadores y redactores de la Revista Montserratina. 
Ya antes había comenzado á colaborar en la revista 
Studien und Mitteilungen aus den Benedictiner und 
dem Cistercienser- Order, en que publicó parte de un 
trabajo sobre la Congregación benedictino-española 
de San Benito de Valladolid. Ha publicado además 
tres importantes obras de esclarecidos benedictinos, 
á saber: Consuelo de Pusilánimes, por el venerable 
padre Luis Blosio (Barcelona, Tip. Católica, 1903), 
Guía de los devotos y Esclavos del Santisimo Sacra- 
mento. por el padre Antonio de Alvarado (Barcelo 
na, 1910); Ejercitatorio de la Vida Espiritual, com- 
puesto por el venerable padre García de Cisneros, 
abad de Montserrat (Barcelona, 1912). En 1909 dió 
á luz la Guía del Peregrino en Montserrat. 

CURIEPE. Geoy. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Miranda. dist. de Brión (Higuerote); 2,300 
h. en el mun. Dista 17 km. de Capaya, 39 de 
Río Chico, 42 de Caruao y 47 de Caucagua. Comu- 
nica por el río de su nombre, con el puerto de: Hi- 
guerote. Data de 1732, edificado en los valles de 
Barlovento; tiene hoy unos 2,000 h. El río n. en la 
serranía de la costa y des. en el mar. 

CURIERES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Aveyron, dist, de Espalion, cant. de La- 
guiole; 90 h. 

CURIGA ó CURIGIA. Geog. V. Curica. 

CURIGER (Juan Davio). Bioy. V. KuriGuk 
(Juan DaviD). 


1228 


CURIGLIA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Como, dist. de Varere, á 14 km. de la est. de 
Luinio; 790 h. 

CURIHMUILLIN. Geoy. Riach. de Chile, prov. 
de Arauco, n. en los cerros inmediatos á (Quiapo, 
corre de N. á S. y confluye en la oril. N. del río 
Lebu, cerca de su des. Ha dado nombre á dos fun- 
dos del mun. de los Alamos y á una subdelegación 
del dep. de Lebu. 

CURILES. m. pl. Mi/. Especie de pigmeos, á 
los que en ocasiones se representaba con pies de pato. 
Su intervención se suponía que era maléfica ó bené- 
fica, según las circunstancias. 

CuriLes. Geog. V. KurILES. 

CURILLA. Geog. Río del Perú, dep. de Lore- 
to, afl, de la oril. der. del Petumayo. 

CURILLAS. Geog. Lug. de la prov. de León, 
t. m. de Valderrey. 

CURILLINQUE. (Geoy. Paso de la cordillera 
de los Andes, en la prov. chilena de Linares, al E. 
de la cap. y cerca del río. Relvún ó del Puente, || 
Fundo de la misma prov. y mun. de Yerbas Buenas. 

CURIMAHUIDA. Geog. V. CURIMÁVIDA. 

CURIMAHY. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Bahia, corre por el mun. de Conde y des. en la oril, 
izq. del Itapicurú. 

CURIMARCA. Geoy. Pobl. del Perú, dep: 
Junín, prov. de Jauja, dist. de Ayapata; 265 h. 

CURIMATÁ. (Geoy. Isla del río Japurá (Brasil), 
entre las islas Jangada y Tracajá. || Lag. del Est. 
de Bahia, mun. de Remanso. 

CURIMATAHY. (Geo. Río y sierra del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, ambos en la oril. der. del río 
de las Velhas. 

CURIMATÁN. (Geoy. Sierra del Est. de Piaub y 
(Brasil). 

CURIMATÁ-NEMA. Geoy. Ensenada del Est. 
de Pará (Brasil), en el río Xingú, mun. de Porto de 
Moz. 

CURIMATAUÚ. (Geog. Río y lug. del Brasil, 
Est. de Río Grande del Norte, con est. f. c. entre 
Pequirí y Lagoa das Montanhas. Es cab. de una co- 
munidad. El río, llamado también Curimataú, reci- 
be el Curimataú-mirin. 

CURIMÁVIDA. Geog. Subdelegación del dep. 
de Mariluán (Chile), prov. de Malleco. [| Ramal 
transversal de los Andes, al linde S. del dep. de 
Collipulli, en la prov. anterior, liado á los cerros de 
la Alcaparrosa y de Pama. 

CURIMBAO. m. Mús. Instrumento de percu- 
sión, usado por los igorrotes de Filipinas. 

CURIME. Geoy. Sección del dist. de Dulce 
Nombre (Costa Rica), á 6 km. de Nicoya, dist. es- 
colar desde 1903. Sus h. son indígenas. 

CURIMEO. Geoy. Pobl. y rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Panindícuaro; 1,800 h. 

CURIMÓN. Geoy. Villa de Chile, prov. de Acon- 
cagua, dep. y 414 km. al O. de Santa Rosa de los 
Andes. Est. f.c.; 3,000 h. Sus contornos son agra- 
dables, con hermosas quintas, regados por el río 
Aconcagua, en cuya oril, meridional está edificada 
la villa. Altura 679 m. Consta de un cas. algo irre- 
gular y una hermosa plaza en el centro. Escuelas, 
casas de comercio; est. f..c. á Santa Rosa, antiguo 
convento de franciscanos establecido antes de la fun- 
dación de la ciudad. El 9 de Febrero de 1817 entró 
en CurIimóN el general Las Heras, salido de Mendoza 
por el paso de Uspallata, reuniéndose al grueso: del 
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ejército patriota, y preparándose para el combate que . 
dió la victoria de Chacabuco tres días después. || 
Cerro de la prov. de Ñuble, cerca de Taquigua, dep. 
de San Carlos. Contornos cult vados: 

CURIN. (Geoy. Caleta de la costa de Chile, prov. 
de Valdivia, entre la punta de Huezhui y la de Jule- 
pe. Cas. inmediato poblado de indios. 

CURINA. f. Quim. Cy¿H¡9NOjz. Alcaloide, poco 
venenoso, contenido en el curare (V. esta palabra). 
Para obtenerla se lixivia el tubo-curare con agua ó 
coa ácido sulfúrico diluído (1: 10), se añade al lí- 
quido amoníaco hasta débil reacción alcalina, se re- 
coge en un filtro el precipitado formado, se escurre 
sin lavarlo, y se trata repetidas veces con éter. Se 
destila la solución etérea, se hierve con benzol el 
residuo, que es ligeramente amarillo, y se deja la 
solución en reposo en sitio fresco; poco á poco cris- 
taliza la curina en tablas rómbicas, gruesas, que 
contienen benzol químicamente combinado. La cu- 
rina es insoluble en agua. Funde á 212”. Los álca- 
lis cáusticos la disuelven. Contiene un gu. po O, CH. 
Calentada con gris de zinc, desprende olor á quino- 
lina y á trimetilamina. El ácido sulfúrico concentra- 
do la disuelve sin cambiar de color; añadiendo un 
vestigio de dicromato potásico sólido se tiñe de ne- 
gro. El ácido vanadin-sulfúrico la disuelve toman- 
do intenso color negro, que pasa pronto á azul y, 
por último, á rojo de cebolla. El ácido metafosfórico 
precipita las soluciones de curina, aunque sean muy 
diluídas. También las precipitan los reactivos gevera- 
les de los alcaloides. La curina es una base terciaria. 

CURINAHÁ. Geo. Río del Perú y Brasil, afl. 
de la izq. del Purus, á los 9% 25 15% lat. S. y los 
72% 25 9" long. O., á 202 m. de a. La boca tiene 
150 m. de ancho. 

CURINAHÁS. Zinog”. 
cuenca del Yuruá. 

CURINAS. Ktrog”. Indios del Perú que habitan 
al S. de Marañón, en continuas luchas con los Agua- 
runos. 

CURINDIBA. (Geo. Rio del Brasil, Est. de 
Espíritu Santo. afl. del Benevente. || Sierra del mis - 
mo Est., entre los mun, de Guarapary y Auchiota., 

CURINDÓ. (Geo. Río de Colombia, inteudencia 
del Chocó, prov. del Atrato. N. en la sierra de Bau- 
dó y afl. á la oril. izq. del Quibdó, 

CURINGA. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Catanzaro, dist. de Nicastro; 4,340 h. Canteras. 
Fuentes de aguas minerales. Est. £. c. 

CURINHUATO. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. 
de Michoacán, mun. de Maravatio: 363 h. 

CURINO. Mit. Dios de los sabinos, cuyo culto 
fué implantado en Roma por Tacio. 

Curino. Geog. Pobl. y mun. de Italia. prov. de 
Novara, dist. de Biella, á 14 km. de la est. de Uos- 
zato; 2.520 h. Es 

CURINOS. m. pl. Linogr. Pobl. del Cáucaso, 
lingiiísticamente se les considera incluídos en el gru- 
po SE. de los caucásicos septentrionales; sus dialec= 
tos son el archin, rutul y chajur al NO., el tavasa= 
rán, agul y curino, propiamente dicho, al NB. y cen- 
tro, el buduj. chec y jinalug al S.: en total hacen los 
curinos unas 100,000 personas. 

CURIO (Dentaro Manio). Bing. General roma- 
no, m. en 270 a. de J. C. Cónsul en 290. se le con- 
fió el mando de un ejército, con el que venció á los 
samnitas y sabinos, terminando así. aquella guerra. 
Cónsul otra vez en 275, venció á Pirro cerca de Be» 
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nevento, y en su tercer consulado alcanzó victorias 
también sobre los enemigos de Roma, á la que sirvió 
no sólo en la guerra, sino también en la paz, debién- 
dosele muchas construcciones que embellecieron la 
ciudad. Hombre desinteresado y sencillo, no quiso 
aceptar del Senado más que una pequeña parte de 
las tierras que le ofreció para recompensar sus ser- 
vicios. 

Cuxrio. Geog. Ald. de la prov, dela Coruña, t. m. 
de Puenteume. 

CURIOLA. (Gcoy. Partida rural de la prov. de 
Lérida, t. m. de Juneda. 

CURIÓN. PI. Curion. —I6. Curiono. —1o. Curio. 
— A. Xurio. —P. Cariño. — C. Curió. — E. Kuriano. 
m. Hist. El jefe de una curia en Roma. Este cargo 
perdió pronto su carácter político civil, conservando, 
empero, el religioso hasta los tiempos del Imperio, 
V. Curia, Hist. 

Curión (Cayo MscriBon10). Bioy. V. EscriBon1o 
Curión (Cayo). 

Curión (DominGo María). Bioy. Religioso domi- 
nico escritor español, que vivió en el siglo xvi. Es- 
eribió una obra titulada M1 ylorioso triunfo de la ve 
digión militar de los nobles é invencibles caballeros de 
San Juan Jerosolimitano, dichos antes Hospitalarios, 
y después de Rodas y últimumente de Malta. 

Curión (Jacoño). Bioy. Médico alemán, m. en 
Heidelberg (1497-1572). Fué profesor de matemá- 
ticas y medicina en dicha ciudad y en Ingolstadt, y 
escribió varias obras, entre ellas la titulada Dialo- 
gus, in quo primum de umbratico illo Medicinue gene- 
re agitur, quod in scholis ad disputandum, non ad me- 
dendum comparatum videri potest. 

CURIONE ó CURIÓN (Cro SEGUNDO). 
Biog. Humanista y teólogo protestante, .n. en 1503 
en Moncaglieri cerca de Turín, otros señalan san Qui- 
rico del Piamonte; y m. en 1549 en Bále (Basilea). 
Perteneció CURIONE á una familia noble y católica, 
pero se vió privado de sus padres, cuando contaba 
pocos años de edad. Estudió en la universidad de 
Turín y abrazó el protestantismo. Pensó establecerse 
en Alemania para gozar de mayor libertad en materias 
de dogma, pero detenido por el obispo de Irvea, no 
realizó su propósito: antes bien encerrado en un con- 
vento, por orden de éste, dió harto que hacer y padecer 
á sus moradores, Por fin logró evadirse. Denunciado 
por los miembros :de su misma familia, como s0s= 
pechoso en materias de religión, fué de nuevo preso, 
y privado de sus bienes 4 pesar de la protección 
que le dispensara el conde de Monteferrato. Es- 
capado segunda vez del encerramiento en que es- 
taba recluído, recorrió la Lombardía haciendo prosé- 
litos para el protestantismo, muy en particular en la 
juventud ganosa de novedades, por medio de su elo- 
cuente, palabra y atrevidos discursos. En Ferrara 
se puso bajo la tutela de la duquesa Renata. Por 
este tiempo escribió sus Meditaciones, y algunos 
tratados sobre religión y filosofía. Llamado á compa- 
recer ante el tribunal de la Inquisición, se marchó de 
Italia, refugiándose en Zurich, llevando eficaces re= 
comendaciones de la duquesa de Ferrara. Sentó poco 
después en 1542 sus reales en Lausana, población 
del cantón de Vaud, donde tomó á su cargo la direc- 
ción de un colegio. En esta ocupación duró cerca de 
cinco años, teniendo que abaudonar el colegio y la 
ciudad por razones que hablan muy poco favorable- 
mente acerca de sus costumbres: y sobre este parti- 
cular nunca dió explicaciones satisfactorias. En 1546 
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se retiró á Basilea, asilo en aquellos tiempos de todos 
los hombres perseguidos, y aun de los mismos calvi- 
nistas, Aquíobtuvo la cátedra de Blocuencia en la 
Academia, que couservó hasta su muerte. Durante 
sus últimos años tuvo que devorar muchas tristezas 
y amarguras producidas por disturbios domésticos. 
Aun de sus mismos correligionarios al fin de su vida 
se vió casi abandonado, por haber protestado del su- 
plicio dado al español Miguel Servet por los calvi- 
nistas; consérvase aún un manuscrito suyo en que 
hace la apología del primero, que explicó la circu- 
culación de la sangre. Acrecentó el abandono en que 
se hallaba Curiowk el haberse juzgado algún tiempo 
que era fautor del anabaptista Joris, 

Salieron de la pluma de CurI0ONE varias obras en 
grau parte teológicas, imbuídas en las doctrinas pro- 
testantes, en las que resplandece gran pureza de 
lenguaje y la gala del buen decir ciceroniano. La 
obra de más resonancia fué el libro De Amplitudine 
regni Dei, dialogi sive libri duo (Basilea, 1550): re- 
impreso en Gouda, 1614; y en Francfort, 1617. 
Trata de las doctrinas de la predestinación, y aun= 
que en sentido protestante, no satisfizo á los calvinis- 
tas, que profesan dogmas más estrechos que los pro- 
puestos por Cur1o0Nk. Son del mismo autor el 4ra- 
neus seu de providentia Dei lidellus cum altis nonnul- 
lis ejusdem opusculis (Basilea, 1544). Uno de estos 
opúsculos es sobre la-inmortalidad del alma expues- 
ta según la opinión sociniana. Selectarum epistolarum 
libri duo (Basilea, 1553). De bello melitensi (Basi- 
lea, 1567): se halla en la colección Muratori. Pas- 
quelli ewtatici de rebus partim superis, partim inter 
homines in christiana religione, passim hodie conm- 
troversis cum Morphoro colloquium. Sin fecha, Se ha 
traducido al francés, italiano y alemán. Existen otros 
Pasquellus extacticus (Ginebra, 1544): reimpreso con 
el Pasquellus theologaster (Ginebra, 1667). Son to- 
dos estos escritos colección de sátiras sangrientas y 
muy intencionadas. Estas obras han dado origen á 
que se atribuya también á Cur10NE el Pasguillorum 
tomi duo, quorum primo versibus ac rythmis, altero 
soluta oralione conscripto, quam plurima continen—= 
tur ad exhilarandum confirmandumque hoc pertur- 
datissimo rerum statu pit lectoris animum apprime 
conducentia. (Eleutheropoli [Basilea] 1544). Colec= 
ción de sátiras como la obra anterior, pero menos 
conocida. 

Bibliogr. Zeller, Biographie universelle (París, 
1867); Brunet, Bibliographic universelle (París, 
1843); J. N. Stupano, Oratio panegyrica de C.-S. 
Curionis vita atque obito (Basilea, 1570); Teissier, 
Bloges- des hommes savants, etc. (Ginebra, 1683); 
Nicéron. Mémoires, etc., t. XXI, pág. 1 (1727-38). 

CURIONI ó CURIONE (Cuernio AqustÍn). 
Biog. Escritor italiano, n. en 1528 y m. en 1567. 
Desempeñó la cátedra de elocuencia en la universi- 
dad de Basilea y publicó varios trabajos. sobresa= 
liendo los que llevan por título Hieroglyphicorum 
libri duo, y Saraagicae Historiae, libri tres, ab' co- 
rum origine ab initim imperii Ottomanici, anno 1300. 

Curron1 (Horacio). Bioy. Médico y diplomático 
italiano. n. en Casale Monferrato en 1534 y m. en 
1564, Terminó la carrera de medicina: á los veinte 
años, doctorándose en Pisa. Por'sus méritos y talen- 
to se captó las simpatías de los emperadores Fernan- 
do I y Maximiliano Il; éste le confió una misión di- 
plomática para la corte de Constantinopla, que no 
pudo solventar por morir durante el viaje. 
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Curitiba. — Vista general 


Curion1 (Juro). Biog. Greólogo italiano, n. y 
m. en Milán (1796-1878). Hizo numerosas excur- 
siones científicas por la Lombardía, de cuya región 
hizo un magnífico mapa geológico. Fué conservador 
del Museo cívico de Milán. y escribió: Stato geol. 
della Lombardia (Milán, 1855), Osservazioni circa i 
minerali della Lombardia esposti a Firenze (Milán, 
1861), y Geologia delle provincie lombarde (Milán, 
1877). 

CURIONIAS, (Etim.—Del lat. curionius, deriv. 
de curio, curión.) f. pl. Hist. Sacrificios ó fiestas 
que anualmente hacían los curiones en Roma. 

CURIOSAMENTE. (Etim.—De curiosa y el 
suf. adv. mente.) adv. m. Con curiosidad. || Con 
aseo, con decencia. [| CuinaDOSAMENTE. 


Curitiba. — Casa de Correos 


CURIOSEAR. (Ltim.—De curioso.) v. n. Ocu- 
parse en averiguar lo que otros hacen ó dicen. || 
Arg. Ver, mirar, observar con curiosidad las cosas 
que están á la vista. U. t. c. a. || Ary. Meterse en 
los corrillos y manifestar interes y cusiosidad én lo 
que no le toca. || v. a. Asear, limpiar, poner curioso. 

Derio. Curioseado, da. 

CURIOSEO. m. fam. Arg. Acción y efecto de 
curiosear. 

CURIÓOSI. Hist, Funcionarios romanos, de la 
clase de agentes in rebus encargados de inspeccionar 
el servicio de correos en Roma v de denunciar á los 


jueces los delitos de que tuvieran conocimiento, De 
ellos trata el tít. 23 del lib. 12 del Código. 

CURIOSIDAD. 1.* acep. F. Curiosité.—It. Curio- 
sita.—In. Curiosity.—A. Neugierde.—P. Curiosidade.— 
C. Guriositat.—E. Scivolemo, sciemo.=4.* acep. TF. 
Curiosité.—1+i. Curiositá.—In. Skilfulness.—A. Sorgíalt. 
—P. Curiosidade.—C. Condicia.—E. Zorgemo. (Etim.— 
Del lat. curiositas, deriv. de curiosus, curioso.) f. 
Deseo, anhelo de saber, de averiguar ó de conocer 
alguna cosa. [| Vicio que nos lleva á inquirir lo que 
no debiera importarnos. [| Aseo ó limpieza. || Cuida- 
do de hacer una cosa con primor. [| Cosa curiosa ó 
primorosa. 

Curr1osiDaD. /con. Se personifica en una joven en 
actitud acechante, con la vista fija, la boca entre- 
abierta y con expresión de anhelo. Para designar la 
prontitud con que marcha adonde supone que ha de 
satisfacer su deseo. se la representa con dos alitas 
sobre las orejas, que tiene muy abiertas, por lo que 
se le da por atributo la rana. 

CURIOSO, SA. 1.* acep. F. Curieux.—It. y P. 
Curioso.—In. Curious.—A. Neugierig.—C. Curiós—I. 
Scivolema, sciema.=3.* acep. F. Propre.—It. Pulito.— 
In. Cleanly.—A. Reinlich. —P. Curioso.—C. Curiós, net, 
polit.—E. Pur(em)a. (Etim.—Del lat. curiosus, deriv. 
de cura, cuidado.) adj. Que tiene curiosidad. Ú. t. 
c. Ss. | Que excita la curiosidad. || Limpio, aseado. 

[| Raro, extravagante, singular, particular, extraor- 
dinario. [| Que trata una cosa con particular cuida- 
do y diligencia. || Chi. Dícese de la persona indus- 
triosa ó ingeniosa que, ayudada de cierta destreza y 
pericia, hace en lo material cosas prolijas, especial= 
mente obras de manos. [| Célebre, famoso. 

Deriv. Curiosísimamente. Curiosísimo, 
ma. é 

Cur10s0 IMPERTINENTE (Er). Lit. Episodio que 
figura en la obra de Cervantes Don Quijote de la Man- 
cha(V.). 

Curioso. Geog. Cabo de la costa de la Patagonia 
argentina, á la entrada del puerto de San Julián. 
Una comisión exploradora de ingenieros del ministe- 
rio de Agricultura ha descubierto en este sitio una 
gran napa de agua surgente que será de gran utili- 
dad para su colonización. 

CURIOSOLITES. (Geoy. Pobl. gala, que formó 
parte de la confederación armoricana y habitó en el 
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terr. comprendido en los actuales dep. de Morbihan 
y costas del N. En 57 a. de J, C. se sometió á Cre- 
so, general de César, pero se sublevó al año siguien- 
te siendo reducido poco después. Al reorganizar 
Augusto la Galia lo incluvó en la imperial leonesa ó 
Lionense. 


Curitiba. — La capilla norteamericana 


CURIOUS. Geog. Monte de la Australia occiden- 
tal, en el cond. de Murchison, 'en el límite de los 
cond. de Edel y Murchison. 

CURIPA. (Geo. Ald. y estancia del Perú, dep. 
de Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Pampacolca; 
340 h. 

Curipa. Geog. Cas. de Venezuela, Est. de Guari- 
co, dist. de Infante, mun. de Chaguaramas; 700 h. 

CURIPÉ. (e0y. Río del Brasil, Est. de Espíritu 
Santo, afl. de la oril. der. del Santa María. 

CURIPEUMO. Geog. Río de Chile, afi. de la 
der. del Perquilauquen, prov. de Linares. N. á 
10 km. al SE. de Parral, corre al NO. pasando 
cerca de esta ciudad se une al Tintivilo cerca de 
Campanacura y pasa por campos cultivados y hacien- 
das, y más allá verifica su desagiie. [| Subdelegación 
de la misma prov. y dep. de Parral. 

CURIPI. Geo. Río de la Guayana francesa, que 
corre al N. y des. en la bahía de Vicente Pinzón. 
al SO. del cabo de Orange, después de un curso de 
unos 100 km. 

CURIQUE. Geog. Río del Brasil, territ. del 
Acre, afl. de la der. del Ituxi, que lo es del Purus. 

CURIQUINGUE. (Etim.—Del quichúa curi- 
quingui, pintado de oro.) m. Ornit. Nombre vulgar, 
en algunas regiones de la América del Sur, de especies 
del género Polyborus Vieill., aves del orden de las 
rapaces, familia de las falcónidas. V. CARANCHO. 


CURIQUINGUE. Feog. Río del Ecuador, que recorre | 


las quebradas que bajan de las faldas orientales del 
lliniza y algunas del nudo de Tiupullo, entra cerca 
del puente de Jambeli en el plano de Machache 
(2,900 m.) y des. en la oril. izq. del Pita, cerca de 
Conocoto, con el nombre de río de San Pedro. 

CURISINI. Geo. Río del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Convención. Des. á la izq. del Urubamba, 

CURITA. m. fam. dim. de Cura. 

CURITAS. Geoy. Río de Venezuela, Est. de 
Bermúdez; n. en las Mesas y des. en el Orinoco, cerca 
de Soledad. 
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Curiras (CAÑADA DE LOS). Geog. Arr. del Uru- 
guay, dep. de Paysandú, afl. del Sarandí y éste del 
Guaviyú. 

CURITI. Geoy. Pobl: y mun. de la prov. de Guua- 
nentá, en el nuevo dep. de Galán (Colombia); está 
construída en un plano inclinado sobre el torrente ó 
quebrada de su nombre á 1,160 m. s. n. m.; 
5,500 h. Manufacturas de fiqué en grande escala, 
fáb. de conservas de guayaba y agricultura extensa. 
La quebrada de Curiti pertenece á la cuenca del río 
Suárez. 

CURITIBA ó CURITYBA, Geoy. Río. Véase 
Iguazú. 

CurrtiBa. Geog. Ciudad del Brasil, cap. del Est. 
de Paraná, en la sierra de Cubatáo y próxima al rio 
de su nombre, en el centro de una península forma- 
da por los ríos Pedreiras, Belem é Ivo, afl. del Curi- 
tiba, que lo es del Iguazú; 50,000 h. Dista 60 mi- 
llas de la costa, á una a. de 916 m. s. n. m. Es una 
de las mayores ciudades del Brasil y su progreso ha 
sido muy notable en los últimos años. Es una cap. 
perfectamente moderna con calles espaciosas y bien 
pavimentadas, iluminadas eléctricamente. Cruzada 
en todas direcciones por carruajes y tranvías. Tiene 
hermosos edificios públicos, entre los cuales descue- 
lla el palacio del gobernador, el del Congreso, la 
Casa Consistorial, el Hospital, la penitenciaría, la 
casa de Correos y un gran número de escuelas. La 
Escuela Normal educa los aspirantes á maestros, 
dándose especial instrucción en un Jardín de la In- 
fancia, Escuela de Bellas Artes, una de Artes y Oficios 
llamada Escuela Carvalho, y una técnica denominada 
Gimnasio Paranaense. Excelente biblioteca y Museo, 
hospital llamado Santa Casa de Misericordia y hos— 
picio de dementes. Abundan los clubs, teatros, y 
entre las plazas y lugares de recreo la más popular 
es el Jardín Botánico. 


Curitiba. — Calle del 15 de Noviembre 


CurrTIBA, junto con sus colonias de los alrededo- 
res, abraza un área considerable donde se ven todas 
las producciones de la zona templada: cebada, avena, 
centeno, trigo, maíz, patatas, y en los últimos años 
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viñas. El país está caracterizado por sus bosques 'de 
pinos (Araucaria). Clima templado y agradable, con 
lluvias de otoño é invierno. Durante esta última es= 
tación á veces marca el termómetro 5” bajo cero y 
caen nieves. 


Curitiba. — La catedral 


CurITIBA es residencia de la legislatura del Est. 
y los poderes ejecutivo y judicial, y el mun. se com= 
pone de un Consejo y del prefecto. Envía tres sena— 
dores y cuatro diputados á las Cámaras centrales, El 
Congreso del Est. se compone de un presidente, dos 
vicepresidentes, dos secretarios y 22 diputados. Tam- 
bién es residencia de un obispo. 

Teatros el Hauer, el Smart Cinema, el Edén 
Paranaense, en la plaza General Osorio; el Coliseo 
Curitibano, en la Avenida Luiz Xavier, etc. El co- 
mercio cuenta con el Banco Comercial de Paraná, en 
la plaza Tiradentes; fáb. de calzado, cerveza, inge- 
nios de hierba mate, carros, chocolate «Gloria». me- 
dias, arreos y correas, trabajos de caucho. bebidas y 
licores, sombreros, etc. Una empresa importante ha 
sido la fab. de fósforos que ha traído para CURITIBA 
el ser una de las más activas ciudades manufacture- 
ras del Brasil meridional. Las minas de oro se en— 
cuentran en el linde S. de su término. La ciudad 
está reunida con el puerto de Paranaguá por el f. c. 
de Paraná. 

Los campos de CurirtiBa donde la ciudad sienta 
hoy, fueron descubiertos y colonizados por fugitivos 
de San Pablo en 165t. En 1659 CurrtiBA fué cons- 
tituída en parr. y en 1693 elevada á villa, Los depó- 
sitos aluviales auríferos fueron comenzados á explo- 
tar en 1697. Hasta 1853 formó parte de una comar- 
ca que se extendía hasta San Pablo, pero en Septiem- 
bre del mismo año formó parte de la prov. de Paraná, 
y en 1889 quedó en el Est. del mismo nombre. 

CURITIS. Mit. Sobrenombre de Juno, entre 
los sabinos. ] 

CURITOS. Geoy. Cerro y quebrada de Colom-= 
bia, dep. de Santander. El cerro está en la prov. de 
Ocaña y tiene 1,680 m. de a. La quebrada viene 
del páramo de los Laches y tributa al río Cachiri. 

CURITYBA. Geog.: V. CurrriBa. 
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CURITYBAHIVA. (Geoy. Río del Brasil, Est. 
de Paraná; n. en la sierra de Mal-catuá y des. en la 
bahía de Paranaguá. 

CURITYBANOS. 6e0oy. Villa y comarca del 
Brasil, Est. de Santa Catalina; 12,300 h. en la co- 
marca. Tiene algún comercio. Puerto fluvial en un 
afl. del Correntes. 

CURITZEO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Morelia; 42 h. 

CURIUCÚ. Geoy. Lago del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, oril. izq. del río Branco, entre la lag. de 
Uaricuri y el río Ememeni. 

CURIUJAR. (Geoy. Río del Perú, dep. de Lo- 
reto, que unido al Cújar forman el río Purús. 

CURIUM. Geo7. ant. Ciudad de la isla de Chi- 
pre, sit. al NE. del promontorio que termina la isla 
por el S. En 1875 y 1876, De Cesnola, cónsul de los 
Estados Unidos, descubrió una serie de excavaciones 
abiertas en la roca, conteniendo el tesoro oculto de un 
templo: brazaletes, anillos, pendientes, etc., de oro, 
vajilla de plata, otros objetos de electrum (mezcla de 
plata y oro), piedras preciosas y estatuas de barro 
cocido. Casi todos estos objetos Jlevam el sello del 
arte egipcio y en un escarabeo se lee el nombre del 
rey Tutmés III. Por otra parte, las inscripciones 
cuneiformes de cilindros asirios nos indican la época 
de los Sargónidas, esto es. el siglo virra. de J, C. Po- 
das estas riquezas arqueológicas se hallan hoy en el 
Metropolitán Museum de Nueva York. La ciudad de 
Cur1um corresponde á la actual Episkopi. 

CURIYACO. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Loreto, prov. de Huallaga, dist. de Lamas; 100 h. 
[| Río en los lindes del Ecuador y Brasil, afi. del 
Napo. 

CURLANDÉS, SA. adj. V. Kuanawbés. U. 
t. Cc. 8. 

CURLANDIA. Geog. V. KurLANDIA. 

CURLEWIS. (Geo. Pobl. de Australia, Est. 
de Nueva Gales del Sur, cond. de Pottinger, sit. en 
la línea férrea de Sidney á Moree. 


Curitiba. — Instituto de segunda enseñanza. 


, CURLEY (Jaime). Biog. Astrónomo irlandés, 
n. en Athleague en 1796 y m. en Georgetown 
en 1889. Joven aún, marchó á los Estados Unidos, 
dedicándose al estudio de las matemáticas; luego in- 
gresó en la Compañía de Jesús, y en 1831 fué orde- 
nado sacerdote en al Colegio de Georgetown, donde 


-g0, atribuyen su procedencia á los 
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pasó el resto de su vida. En él desempeñó la cáte- 


dra de filosofía y ciencias por espacio de cuarenta y 
acho años, dedicando sus ratos de ocio á las observa- 
ciones astronómicas y al estudio de la botánica. Fué 
preceptor y maestro de matemáticas del célebre 
astrónomo y jesuíta italiano padre Secchi. Escribió: 
Annals of the Observatory of Georgetown College, 
D. C. containing the description of the Observatory 
and the description and use of the transit instrument 
and meridiun circle (Nueva York, 1852). 


P 


Curitiba. — Palacio del Congreso 


CURLIEU HILLS. (Geoy. Colinas de Irlanda, 
en el límite de los cond. de Sligo y Roscommon, Tie- 
nen 300 m. de alt, predominando en ellas el terreno 
pizarroso, - 

CURLING. a Juego en el cual se lanzan 
grandes piedras ton dendas sobre una superficie de 
hielo (rin4), lo más llana y limpia posible, No, se 
sabe de fijo de dónde es originario este juego, pero 
consta que era ya popular. en Es- 
cocia hace más de tres siglos. Algn- 
nos escritores, fijándose en el nom= 
bre y en las voces técnicas del ¿jne- 


holandeses. Así, curl, derivaría del 
alemán Kurzweil ó Juego; tee (vom- 
bre de la meta), del teutónico tighen, 
«señalar»; bonspiel, del belga bonne, 
distrito, y spel, juego. El curlimg se 
denomina kuring en algunas comar- 
cas del Lanarkshire y el Ayrshire. 
Esto parece tener relación con otro 
juego inglés sobre el hielo, denomi- 
nado quoiting. Es posible que los 
mercaderes flamencos emigrados á 
Escocia á fines del siglo xvi hayan 
introducido allí este juego, aunque 
en la literatura del continente euro- 
peo no se menciona tal deporte. En 
cambio en 1607 se describe en las 
islas Orkney el juego «del curlimg 
con su mismo nombre. En 1834 se 
formó en Escocia un club de aficionados, y en 1838 
se constituyó el Grand Caledonian Curling Club, 
que hoy, con el nombre de Royal, es la suprema 
autoridad en todas las materias referentes al juego 


IRA PRA MAA 


an 
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y el que fija las condiciones para los grandes par- 
tidos anuales entre los clubs del N. y los del S. 

El curlinmg es en esencia un juego de bolos sobre 
el hielo. El campo de juego, que puede ser una ex- 
planada, un-canal ó un estanque helado, etc., se di- 
vide en toda su extensión por una línea central lla- 
mada del centro, y otra recta transversal ó línea del 
medio. En cada extremo se señala una meta (te), 
distando una de otra unos 36 m. Ambas se encie- 
rran en un círculo de unos 2 m. de radio y por el 
centro pasa la línea de toque, perpendicular á la lí- 
nea del centro. Unos 50 cm. detrás del cruce de 
ambas líneas y á la izquierda de la central se traza 
un círculo de unos 20 cm. para que el jugador colo= 
que el pie izquierdo en el momento de lanzar la pie- 
dra. Desde cada meta y á la distancia de la sexta 
parte del rink, se traza una línea ondulada llamada 
hog score; las piedras que desde uno de los lados del 
campo no cruzan la respectiva línea oy score se con- 
sideran muertas y se retiran del rink. Se procura 
que el campo esté siempre lo más liso posible por 
medio del barrido (sooping), con escobas Ó manojos 
de palmito, bajo la dirección del capitán (skip), que 
dirige cada uno de los equipos, compuestos de dos 
parejas. Este barrido es para evitar que el hielo pul- 
verizado, por las mismas piedras no las impida avan- 
zar. La piedra tiene forma de disco aplanado por un 
lado y algo convexo por el otro, con un mango aco= 
dado que sa puede ajustar en el lado que convenga, 
según se tire sobre hielo muy endurecido ó. sobre 
hielo blando. El peso usual de la piedra es. de 35.4 
40. libras inglesas y su circunferencia de 75 4 90 
centímetros. En el Canadá y los Estados Unidos 
esta especie de disco suele ser de hierro en vez de 
piedra, con un peso de 60 á 70 libras inglesas. Las 
piedras primitivas en vez de mango tenían una es—- 
cotadura para meter la mano, y su peso no subía de 
25 libras. Durante el juego cada equipo está dirigi - 
do ¡por un capitán (skip) y juega dos piedras, pu= 
diendo correr ocho puntos, aunque en la práctica 
resnlta mejor, cuando se ha hecho nn buen sñof, ju- 


Campo de curling, sobre el hielo. (Suint Moritz) 


gar las piedras siguientes de modo que se evite que 
log rivales vengan á estorbar la que quedó cerca de 
la meta. Las piedras así colocadas se llaman guards, 
y de su colocación decide de modo inapelable el skip, 
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que juega el último. El Zead, ó primer jugador, debe 
dejar su piedra lo más cerca posible de la meta, pero 
sin traspasarla; juega después el lead del otro equi- 
po, que, instruido por su skip, procura quitar del 
sitio ya ganado la primera piedra ó dejar la suya en 
mejor posición. Cuando juega el skip se halla diri- 
gido por otro jugador elegido por él y que general- 
mente es el tercero. Una vez lanzadas las 16 piedras 
se cuentan los puntos hechos y vuelve á comenzar 
el juego por el otro extremo del campo, cambiándo- 
se los equipos de lugar. Las piedras que rebasan la 
línea posterior ó se separan á los lados quedan ex- 
cluídas del campo. Por un golpe bien dirigido una 
piedra puede describir una curva alrededor de un 
guard separándola de un sitio que ya era muy favo- 
rable, ó ganándola por sí misma, y cuando la situa- 
ción parece desesperada un golpe enérgico llamado 
iunduing-cast puede apartar las piedras del contra— 
rio de las proximidades de la meta (tee). El jugador 
debe lanzar la piedra con calma, á menos que el ca- 
pitán ordene un (Aunduing cast, en cuyo caso debe 
tirar con energía cuidando de no romper el hielo 
con el choque de la piedra. También se prohibe á 
los jugadores usar calzado que pueda producir este 
etecto. Al comenzar el primer partido los skips de- 
ciden, echándolo á la suerte ó por otro medio, quién 
ha de jugar primero, y el segundo lo empiezau los 
que en el primero resultan. vencedores. Todas las 
piedras que hayan entrado en el círculo mayor de la 
meta se cuentan como buenas, pero ganan por or- 
den de su aproximación al centro. 

CURLL (EbmunDo). Bioy. Librero inglés de 
Londres (1675-1747), célebre por los ataques de 
que fué objeto por parte de Swift; y sobre todo por 
las insultantes líneas que Pope le dedicó en su Dun- 
ciada. Por la publicación de Jibelos y libros obscenos 
tuvo que contender varias veces con los tribunales 
de justicia, Jlevándole á la picota sus Memoirs of 
John Ker of Kersland. Esto no obstante, la literatura 
inglesa le debe ediciones de gran número de obras 
selectas. En 1729 publicó su Curliada, y anterior 
mente, De Usu Flagrorum (1728), y Vun in Her 
Smock (1128). 

CURMÁ. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Ares. 

CURMER (Enrique León). Bioy. Editor y 
escritor francés, n. v m. en París (1801-1870). Pu- 
blicó magníficas ediciones ilustradas de las obras 
más populares. tales como Pablo y Virginia, Los tres 
reinos de la naturaleza, La imitación de Cristo, los 
Cuentos, de Perrault, etc. Escribió numerosos artícu- 
los y las obras siguientes: De Petablissement des bi- 
¿liotheques communales en France (París, 1846), 
Dresde, Paris, Rome, Montpellier (París, 1861); 
Propriéte littéraire et artistique (París, 1862). y La 
Nague, poesías (París, 1865). 

CURMILIACA. Geog. ant. Ciudad de la Galia 
Bélgica (Francia), al SO. de la actual Amiens. 

CURNASEO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. y á 5 km. de la est. de Bérgamo; 840 h. 

CURNO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Bérgamo, á 3 km. de la est. de Ponte San 
Pietro: 1,440 h. 

CURONE. (eog. Afl. del Po por la oril. der., 
en las provs. de Alejandría v Pavía. N. en la ver- 
tiente oriental del monte Ebro. 

CURONOTE ó CORNUTO (San). Hagioy. 
Obispo de Cogni que recibió la palma del martirio 


CURLL — CURRAGH 


en Íconio (Licaonia) el 12 de Septiembre en tiempo 
del juez Perennio. 

CUROPALATE. (Etim. — Del lat. cura, cui- 
dado, y palatium, palacio.) Aist. En el imperio bi- 
zantino se llamaba así el gran mariscal del palacio 
sagrado. Este título sólo se confería, al principio á 
los príncipes imperiales; de un modo especial al he- 
redero del trono. En el siglo x11 únicamente podían 
ser curopalates los soberanos, y más tarde se conce- 
dió también el título á los grandes señores. Hubo 
tambien el cargo de protocuvopalate que existió en 
los siglos XII Y XII. 

CuroPALATO. biog. V. Cobinos (JorGE). 

CUROPOS. (7eoy. Pobl. y teligr. de Portugal, 
dist. de Braganza, cone. y comunidad de Vinhaes, 
á oril. del Tuella; 590 h. | 

CUROS. Zinogr. V. Kuros. 

CUROTALÍA. (Etim. —Del gr. Kourothdleia.) 
f. Mit, Sobrenombre de Diana, como favorecedora 
de la juventud. 

CURPA. Geoy. Riach. del Perú. dep. de Lima, 
prov. de Yauvos, que riega el dist. de Pampas. 

CURPAHUASI. (Gecy. Pobl. del Perú. dep. 
de Apurimac, prov. de Catabambas, dist. de Chuqui- 
bambilla; 1.500 h. 

CURPEM. Geoy. Pobl. de la feligr. de Astra- 
gar, comunidad y dist. de Salsate Goa, en la India 
portuguesa; 840 h. 

CURPIRI. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Chunvivilcas, dist. de Coiquemarca; 
84 h. 

CURRA. (eog. Nombre de dos aldeas y dos 
lug. de España, en las prov. siguientes: de la Co- 
ruña (mun. de Carnota y Mazaricos), Orense (mun. 
de La Vega), y Pontevedra (mun. de Vilaboa). || V. 
SANTO ANGEL DE CURRA.. 

CURRA LAUQUÉN. Geo. Lag. de la Rep. 
Argentina, gob. del Neuquén, de agua salobre; 
1,000 m. de largo por 400 de ancho. Recibe un 
arr. de agua dulce. 

CURRACLONE. (Geoyg. Parr. de Irlanaa, cond. 
de Queen. baronía de Stradbally; 360 h. Su iglesia 
data de 1804. En su término existen las residencias 
de Ballykilcavin, Ballymans y Brockley-Park. 

CURRACÓ. Geoy. Lag. de la Rep. Argentina, 
gob. de la Pampa, en la pampa de Latelfun, oril. O. 
del río Chadi Leuvú. 

CURRACUNYA. Geo. Pobl. de Australia, 
Est. de Queensland, cond. de Wellington. 

CURRADA. (Geoy. Con este nombre hav dos 
ald. en la prov. de Lugo, en los mun. de Loren- 
zana y de Ribadeo. 

CURRAES NOVOS. Geo. Villa y mun. del 
Brasil, Est. de Río Grande del Norte, comarca de 
Acary. El dist. está regado por el río Curraes No- 
vos (afl. del Seridó, 48 km. de curso) y sus tributa- 
rios Totoró, Areia, Sipó v Mulungú; 9.000 h. La 
villa tiene su título desde 1890: está sit. en una co- 
lina en el punto de contl. de los rios Curraes 
Novos y Totoró; tiene seis calles bien alineadas, 
iglesia, escuelas y bastante agricultura y ganadería. 

CURRAGH. Geog. Llanura de la isla de Man 
(Irlanda), entre las Northem Mountains y la costa. 
La riega el cursó superior del río Sulby y existen en 
ella señales de lagos desecados. Conservan el nom- 
bre de estos lagos algunas pobl. como Ballaugh, 
Bog, etc. Esta llanura es el terreno más fértil y me- 
jor cultivado de la isla, estando cruzada por una ca- 
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dena de médanos. En uno de los pozos de Ballaugh 
fué hallado el primer esqueleto completo del gran 
Elk irlandés. 

CurrRaGH. Geog. Llanura de Irlanda, cond. de 
Kildare, baronía de East-Offalv. Pertenece á los 
dominios de la corona y hoy se halla convertida parte 
de ella en hipódromo, celebrándose cuatro carreras 
de caballos anuales. El resto está convertido en 
campo militar, habiéndose edificado algunas quintas 
y hoteles. 

CURRAIÑO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Abadin. 

CURRAIS. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de Zas. 

CURRAL. (Geog. Varias islas del Brasil, en los 
ríos San Francisco (cerca de la cascada Ferrete), de 
las Vellas (cerca de la cascada Emborque), Tapajoz 
(al S. de Itaituba), etc. | Varios ríos afl. del Pará 
(Minas Geraes), estuario del Tocantins (Pará), etc. 

(| Varias lag. en los mun. de Pao d'Assucar (Ala- 
goas), Prado (Bahia), Pitanguy (Minas Geraes), 
Codajoz (Amazonas), etc. 

CurraL. Geog. Cabo de la costa meridional de la 
isla de Santa Lucía, archip. portugués de Cabo 
Verde. 

CurraL Auto. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Río 
Grande del Sur. || Isla del río Jocuhy, en el mismo 
Est.. frente á la lag. de Santo Amaro. 

CurraL D'ARBa. Geoy. Lag. del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Remanso. 

CurraL Das Freiras. Geog. Pobl. y felig. del 
archip. portugués de Madeiras, en la isla de este 
nombre, dist. y comunidad de Funchal, conc. de Cá- 
mara de Lobos; 1,240 h. 

Currar DE Fora. Geog. Lag. del Brasil, Est. de 
Alagoas, mun. de Pao d'Assucar. 

CurraL D'EL-Rrr. Geog. Sierra del Brasil, Est. 
de Minas Geraes, felig. de Bello Horizonte. 

CuRrRAL DE Penras. Geog. Sierra del Brasil, Est. 
de Alagoas, al E. de Entre Montes. 

CurraL Faso. Geoy. Lay. del Brasil, Est. de 
Ceará, que comunica con el río Pirangui, mun. de 
Aracaty, 

CurraL Novo. Geog. Dist. del término de Barba- 
cena (Brasil), Est. de Minas Geraes. 

CurraL VeLno. Geog. Varias lag. del Brasil, mun. 
de Monte Alto y Remanso (Bahia), Azcarahú (Cea- 
rá), etc. 

CURRALEIROS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. 
de Minas Geraes, muu. de Ayuruoca. 

CURRALINHO. Geoy. Ciudad y mun. del Bra- 
sil, Est. de Goyaz, comarca de la cap.; 10,000 h. El 
mun. tiene 96 km. de N. áS. y 60 de E. 40. Bien 
regado, con muchos cultivos y pastos. Sustenta á la 
cap. con sus productos alimenticios, especialmente 
azúcar, aguardiente y ganado gordo. Tiene al N. la 
sierra de Cubatáo y á los otros lados varios ríos. La 
villa está á la der. del río de Pedras. Clima templa- 
do; 1,500 h. Dista 7 leguas de la cap. del Est. El 
río tiene agua salobre, pero los pozos la dan potable. 

lolesia. escuelas públicas y particulares, ingenios, 
agricultura y ganadería. | Ciudad y mun. del Est, 
de Marañón, comarca de Caxias, con 15,000 bh. || 
Ciudad y mun. del Est. de Pará, comarca de Muaná, 
con gran recolección de goma elástica, que es su 
principal riqueza, y haciendas de cría; 6.000 h. La 
cindad, sit. en la costa S. de la isla de Marajó, bo- 
cas del Amazonas, corresponde á la oril. izq. del 
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Pará. Villa desde 1850; es ciudad desde 1895. Tie- 
ne escuelas; [| Villa del Est. de Bahia, comunidad de 
San T'élix, con est. f. c., entre catingas (bosques de 
hojas caedizas). Cultivos y cría. [| Pueblo del mismo 
Est., falda O. de la sierra de Monte Santo. |] Hacien- 
da del Est. de Govaz, oril. del río Verde y en la fal= 
da de la sierra de Santa María. [| Isla del mun. de 
Remanso, Est. de Bahia, y varias en el río San Fran- 
cisco, cerca de las de Missao y Belem. || Ríos afl. del 
Iguazú (mun. de Curitiba) y Patitiba (Est. de Río 
Janeiro). || Sierras cerca del río San Francisco (Ala- 
goas) y en los Est. de Pernambuco y Sergipe. 

CURRAN. (Geo. Pobl. de Irlanda, cond. de 
Antrim, parr. y ál'9 km. de Larne, á oril. del lago 
de este último nombre; 610 h. Es est. de guardacos- 
tas y tiene un faro de luz fija visible á 7 km. 

Curran. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Iliinois, cond. de Sangamon. Est. en la línea fé- 
rrea de Peoria á San Luis, con empalme para Jack- 
sonville. 

Curran (Juan PuinpoT). Biog. Célebre abogado 
y político inglés, n. en New-Market (Irlauda) en 
1750 y m. eo Londres en 1817. En 1783 represen- 
tó el dist. de Kilberggan en el Parlamento irlandés, 
en el que figuró en los bancos de la oposición. Sus 
polémicas con Fitsgibbon le conquistaron mucha po- 
pularidad, lo propio que los duelos que tuvo con 
sus adversarios políticos, y los ataques que dirigió 
al gobierno á causa del modo como gobernaba en Ir- 
landa. Pitt le hizo las nás halagadoras promesas para 
atraerle á su política, que no admitió, entrando en 
el nuevo partido de oposición que se formó por en— 
tonces con lord Ponsomby, el duque de Leinster, 
Jorbes, Doly y Grattan. En 1794, defendió á Rowan, 
acusado de haber incitado á los irlandeses á la re- 
belión, y al año siguiente á los conspiradores de 
Drogheda, al pastor Jackson y á varios periodistas, 
hasta que. en 1798, se le acusó de revolucionario, 
siendo reducido á prisión, si bien poco después fué 
puesto en libertad. Al firmarse el acta de unión, que 
combatió siempre, hallándose bastante enfermo se re- 
tiró de la vida polízica y volvió á figurar en el Cole- 
gio de Abogados de Irlanda. Sus últimos años pasa- 
ron casi en la obscuridad; no pudo obtener el puesto 
de Attorney general. que solicitó, y fué derrotado por 
el dist. de Newrv (1812) en aquellas elecciones. Da- 
wis publicó sus Discursos en 1855. 

Bibliogr. H. Curran, Life of Curran (Lon= 
dres, 1819); C. Pillips, Curran and his contempora— 
nies (Londres, 1850); O'Regan. Memoir of Curvan 
(1817); Pdimburgh Review, n.” 66 (Mayo de 1820). 

CURRANDEA. f. Germ. AZOTEA. 

CURRANDÓ: m. Germ. MArTILLO. 

CURRANS. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
cond. de Kerry, baronía de Trughanacmy y Mag- 
cenyhi, á 6 km. de la est. de Farranfore; 830 h. 

CURRÁS. Geoy. Riach. de la prov. de Ponte-. 
vedra. Baja del monte Oliveira, donde n., y des. en 
la ría de Arosa. 

Currás. Geog. Nombre de varios lus. y «ald. de 
España. Los lug. sit. en las prov. de Orense (mun. 
de Montederramo, Rairiz de Veiga y San Ciprián de 
Viñas), Pontevedra (mun. de Marín, Portas, Salva 
tierra, Leivrado, Arentev y Villanueva de Arosa). y 
las aldeas en las vbrov. de la Coruña (mun, de Abe- 
gondo, Boimorto, Cabañas, Capela, Cesuras, Mon- 
feroy, Puente-Ceso y Serantes), Lugo (mun. de Abas 
dín, Alfoz, Begonte, Cospeito, Pastoriza y Villameá) 
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y Pontevedra (mun. de Bueu). |] V. San Martín DE] de peces. y, en la actualidad, se dedican. algunos 


CURRás. 

Currás pr Arriña. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Coristanco. 

CURRATHOOL. (Geoy. Pobl. de la Australia, 
Est. de Nueva Gales del Sur, cond. de Sturt. Est. 
en la línea de Hay á Narrandera. 

CURRAUN. Geo. Península de Irlanda, cond. 
de Mayo, costa N. de la bahía de Clew, separada de 
la isla de Achill por el canal de este nombre. 

CURRAWILLINGHI. Geoy. Pobl. de Austra- 
lia, Est. de Queensland, cond. de Belmore, casi en 
la frontera del Est. de Nueva Gales del Sur. Está 
sit. en la margen izq. de un afl. del Nassan. 

CURRAWYNYA. Geog. Pobl. de la Australia, 
cond. de Wellington, Est. de Queensland, sit. en las 
oril. del Numalla. 

CURRÉ. m. Zool. Nombre dado á los tucanes 
en Costa Rica. 

CURREGA DE ARRIBA. (Geoy. Ald. de la 
prov. de Lugo, t. m. de Lorenzana. 

CURRELO. Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, t. m. de La Estrada. 

CURRELOS. (Geoy. En la prov. de Pontevedra 
hay dos lus. de este nombre: en los t. m. de Covelo 
y de La Estrada. 

CURRELLOS. (Geoyg. Pobl. y feligr. de Portu- 
gal, dist. de Vizeu, conc. de Carregal, comunidad 
de Santa Comba Dao; 1,750 h. En su término exis- 
te un antiguo castillo cuadrangular con ventanas 
ojivales. La villa de Carregal do Sal, cab. del conc:, 
pertenece también á esta feligr. 

CURRENT. Geog. Isla de la Malasia (Oceanía), 
sit. al NO, de Nueva Guinea, en el archip..de las 
Palaos. Fué descubierta por el capitán Carteret en 
1767. [| Río de los Estados Unidos, que n. en las pro- 
ximidades de Montaux, Est. de Misurí, y, inclinán- 
dose al SE., de un curso de 150. km. y pasa por los 
cond. de Van Buren y Doniphan, penetra:en el Est. 
de Arkansas y des. en el Black, junto á Pocahontas. 

CURRENTE CÁLAMO. A! correr de la plu- 
ma. loc. lat. V. CÁLAMO CURRENTE. 

CURRIAL. m. Germ. Obrero, oficial. 

CurriaL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Sarria. 

CURRIALÍ. m. Germ. EsckIBIENTE. 

CURRIALÍ DE LA BARANDA. (Germ. Escribiente de 
penal. 

CURRIAR. v. a. Germ. APRECIAR. 7 

CURRICÁN: m. Pesc. Aparejo de pesca utili- 
zado en todos los países del mundo, que se compo- 
ne de un cordel largo, variando entre 10 y 15 m. 
En una de sus extremidades. lleva un anzuelo sin 
carnada, recubierto con un trapo encarnado, un haz 
de plumas ó un macito de paja. La extremidad opues- 
ta va sujeta á una vara recia de fresuo, avellano ó 
cualquiera otra madera flexible, que se adosa á la 
popa ó costados de la embarcación. Al extremo de 
la vara se suele poner una esquila ó cascabel. Suel- 
to el aparejo por la popa, la embarcación se lanza 
con el mejor viento, y el haz de plumas vuela sobre 
la superficie, pareciendo á los voraces ojos de los 
bonitos, atunes ó albacoras una presa fácil. Al que- 
dar prendidos, la sacudida hace sonar el cascabel, y 
el pez es izado á bordo. Las variantes del aparejo 
son numerosísimas, pero basta lo dicho para que el 
lector pueda formarse una idea. A veces se echan 
dos, y hasta tres curricanes, según la abundancia 


vaporcitos á esta pesca, sobre todo en el Cantábrico. 
Los buques de vela, en sus travesías por. el Atlánti- 


Curricán 


co, cuando navegan con buen viento, suelen echar 
sus curricanes, casi siempre con éxito, mejorando 
sus pobres comidas con pescado fresco, dorados ú 
albacoras generalmente. 

CURRIDABAT. (Geoy. Dist, y cas. de Costu 
Rica, prov. de San José, en- el cant. central; 2,500 
h. Dista 6 km. al E. de la cap. Tiene prosperidad por 
su buena situación, iglesia, escuela, teléfono, molino 
para extraer agua, etc. El dist. está atravesado por 
la carretera nacional, y tiene. varios -cas. menores. 
Temperatura media 20%. Produce café, caña dulce, 
maíz, fríjoles, hortalizas v frutas. Fué antiguamente 
lug. de indios donde residió el cacique que, dió nom= 
bre al pueblo. Í 

CURRIE. Geog. Pobl. y. parr. de Escocia, cond. 
de Edimburgo. á ovillas del Leith, sobre el cual tie-.* 
ne un puente; 320 h. (2,600 con la parr.). Su igle- 
sia data de 1785. En el término de este lug. existen 
restos de una pobl. romana, del castillo de Curriehill 
y de la Torre de Lennox. Minas de cobre. Est. f, c. 


Isabel Close de Currie, por Romney 
(Galería Nacional, Londres) 


Currie. Geog. Pobl. del Est. de Minnesota, en 
los Estados Unidos. Es est. de término del ramal que 
parte de la l. f. de Minneapolis á Sioux City. 

Currik (IsañeL Crosk DE). Biog. Dama inglesa, 
n. en Easby, casada en 1789 con el banquero Mar- 
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cos Currie y m. en 12 de Enero de 1856. Su nombre 
ha pasado á la posteridad, gracias al admirable re- 
trato pintado por Jorge Romney, que se conserva en 
la Galería Nacional de Londres, en donde fué pin- 
tado y expuesto en 1789. 

CurrIE (JacoBo). Biog. Médico escocés, n. en 
Kirkpatrick Fleming (Dumfries) en 1756 y m. en 
Sidmouth en 1805. Hizo su licenciatura en Glas- 
gow (1780) y fijó su resi- 
dencia en Liverpool; sin 
embargo, las fatigas de la 
profesión le acarrearon una 
afección pulmonar y tuvo 
que abandonar la profesión 
en 1804, retiránduse al Me- 
diodía de Inglaterra. Entre 
sus obras, además del folle- 
to intitulado A Letter, Com- 
mercial and Political, ad- 
dressed to the Righs Honou- 
rable William Pitt, puede 
citarse: Medicals Reports on the Bjects of Water, 
Cold ana Warm, as a Remedy in NFevers and other 
Diseases (1197). Pero su mayor título lo obtuvo con 
la publicación de las obras de Burns (1800), con un 
ensayo biográfico y un estudio crítico del gran poe- 
ta á quien había conocido personalmente. 

Bibliogr. Currie, Life of James Currie (1831); 
A. Chalmers, Zhe general biographical Dict., etc. 
(Londres, 1812 y sigs.); Vot. diogr., en Annales de 
littér. méd. étrang., vol. VIl; Dezeimeris, Ollivier 
(D'Angers) y Raige-Delorme, Dict. Hist. de la Mea. 
anc. et mod., t. 1, págs. 900-1 (París, 1828). 

CURRIÉ. m. Germ. Oficio, profesión. 

CURRIER (C:rL0s Warren). Biog. Sacerdote 
católico, n. en Santo Tomás (India Occidental) en 


Jacobo Currie 


1857. Estudió en los colegios católicos de su ciudad: 
natal y más tarde en Europa, recibiendo el presbi-' 


terado en Amsterdam (1880). Pasó dos años ejerci- 
tando el oficio de misione- 
ro en la Guayana holan- 
desa. y desde 1882 hasta 
1892 en los Estados Uni- 
dos, en cuyo año pasó á la 


de fué párroco por espacio 
de cinco años y promotor 
«uv! profesor del Catholic 
Summer School of Ameri- 
ca. En 1892 pasó á España 
como miembro del Congre- 
so Internacional de ameri- 
canos, asistiendo asimismo 
en calidad de represeutan- 
te del gobierno de los Es- 
tados Unidos al décimocuarto Congreso de america 
nos, celebrado en Mullgart (Wiirtemberg'), y como 
representante del Catholic University of America 
y del Smithsonian Institution al Congreso de Méjico 
en 1910. En aquel mismo año y en representación 
de estas dos últimas instituciones fué á Buenos Aires 
con ocasión del centenario de la República Argenti- 
na. En Julio de 1910fué electo obispo de Zamboan- 
ga (islas Filipinas), honor que no quiso aceptar, 
Antes y después de esta fecha ha publicado numero- 
sas obras y artículos, entre ellos: Carmel in America, 
ó historia de las monjas carmelitas en los Estados 


Unidos (1890); History of Religious Orders (1894), 
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diócesis de Baltimore, don-. 
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Dimitrios and Irene (1893), histórico sobre la con= 
quista de Constantinopla; 7'%e lose of Alhama, 6 
conquista de Granada, novela histórica (1895); 4 
Chila of Mary (1897), The Mass (1898), The Divi- 
nity of Christ (1898), Cuva, What Shall We do 
with it (1898), y Lands of the Southern Cross (1911). 
En 1906 dió una serie de conferencias en el Catho- 
lic Summer School, sobre la literatura de los países 
sudamericanos. La síntesis de todas sus conferen= 
cias se reduce á que en cantidad y cualidad los men- 
cionados países superan á los Estados Unidos en ri- 
queza literaria (Cfr. The Messenger, Nueva York, 
vol, XLVI, núm. 4, Octubre de 1906). Actual- 
mente trabaja ea una Guía de Sud-América, y en 
una Historia de la Literatura Sud- Americana. Hace 
ya varios años que tiene entre manos esta obra, en la 
que se encuentra en el primer período de la Epoca 
Colonial. Ha publicado asimismo gran número de 
artículos en diversas revistas sobre asuntos sud- 
americanos. Es miembro del American Oriental 
Society, del Vational Society of Fine Arts, del Ca- 
tholic Educational Convention, etc. Al presente se 
ocupa en el. Bureau of Catholic Indian Missions 
(1326, Nueva York Ave., Wáshington D. D.). 

CURRILLO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Begonte. 

CURRIMAO. (Geoy. Puerto de Filipinas, en la 
costa occidental de la isla, de Luzón, prov. de Ilocos 
Norte. Pertenece al pueblo de Paoay. 

CURRIN. Gesy. Parr. de Irlanda. cond. de Fer- 
managh, baronías de Coole y Dartree, á 4 km. del 
lug. y est. f. c. de Clones; 2,600 h. Su. iglesia es 
un hermoso edificio construído en 1813. 

CURRINCHE. m. 41. V. Cnurrixcue. || 
Germ. Periodista principiante; gacetillero. 

CURRIPÉN. m. Germ. Ejercicio, oficio, 

CURRIQUÉ. m. Fem. ALBAÑIL. 

CURRIQUERA. Ald. de la prov. de Oviedo, 
t. m. de Salas. 

CURRITORI. (lat.) Mús. Nombre genérico de 
los instrumentos que tocaban los antiguos prego- 
neros, ; 

CURRITOS. (eo. Rio de Venezuela, Est. de 
Zamora; n. en la cordillera de Mérida y des. en el 
Suripá. 

CURRITUCK. Geog. Cond. de los Estados Uni- 
dos en el Esti. de Carolina del Norte; 570 km.? y 
10,000 h. Limita con el Est. de Virginia por el N. 
y con el Atlántico por el E. y su costa! se extiende 
desde el estuario de su nombre hasta la des. del río 
North, en la bahía de Albermale. Su denominación 
procede de la de una tribu india, hoy extinguida. 

CURRO, RRA. (Etim.—De churro.) adj. fam. 
Maso. || Gracioso, garboso. [| m. En Andalucía, 
dim. de Francisco. [| Germ. APRECIO. 

Curro. Geog. Nombre de dos lug.. y de varias 
ald. de España, sit. la primera en la prov. de Ponte: 
vedta (mun. de Arbo y Silleda) y las ald. en las 
prov. de la Coruña (mun. de Abegondo, Mugía, Na- 
rón, Oroso, Serantes y Son) y Lugo (mun. de Cas- 
tro de Rey, Chantada, Pantón, Pastoriza, Pol, Ta- 
boada y Villalba). |] V. Sawra María DE: Curro. 

Curro. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de:Cane- 
lones, af. de la der. del Solís Grande. 

Curro (Ez). Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
t. m. de Boborás. 

CURROS. Geoy. En España hav cinco 'ald. de 
este nombre: cuatro en lost. m. de Bergondo, Ca- 
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mariñas, Laracha y Toques (prov. de la Coruña) y 
una en el t. m. de Mondoñedo, prov. de Lugo. 

Curros. Feog. Pobl. y feligr. de Portugal, dist. 
de Villa Real, conc. y comunidad de Valle Passos, 
junto á la margen der. del río Tinhella; 350 h. || 
Pobl. y feligr. de Portugal, dist. de Villa Real, 
conc. de Boticas, comunidad de Montealegre, en 
terreno regado por el río Tamega; 250 h. 

Curros (Los). (reoy. Cas. de la prov. de Almería, 
t. m. de Adra. 

Curros Enríquez (Manuro). Bioy. Literato, poeta 
y periodista español, n. en Celanova (Orense) en 
1851 y m, en la Habana en 7 de Marzo de 1908, con- 
siderado como el primer poeta que ha brillado en la 
región gallega. Cursó la carrera de derecho, y poco 
después de estallar la revolución de Septiembre 
(1868), se trasladó á Ma- 
drid, dedicándose al perio- 
dismo; escribió antes de sa- 
lir de Galicia (1869) su pri- 
mera poesía con el título de 
Cantiga, popular en aquel 
país por la linda muiñeira 
que sobre ella escribió Ce- 
sáreo Alonso Delgado. Lle- 
gado á la corte ingresó en 
la redacción de 2% Impar— 
cial, en la que se encargó 
de la Crónica de la guerra 
carlista. Colaboró además 
en la Zuscración Republicana Federal, El Combate, 
Madria Literario, Bl Porvenir, y últimamente en 
El País, 'significándose por sus ideas federales re- 
publicanas y librepensadoras. En 1877 en un cer- 
tamen celebrado en Orense obtuvo premios por sus 
admirables poesías 4 virwe do Cristal, O Caiteiro 
y Unha boda en Binibo, inspiradas las tres en cos- 
tumbres ó tipos gallegos. Ocupó un destino en la 
administración de Hacienda de aquella provincia, en 
cuya capital publicó una colección de poesías gpalle- 
gas con el título de Aires da miña terra, en la que 
figuraban las compasiciones Pelegrinos 4 Roma, A 
lgrexva fria y Miraud ó chau, preciosa imitación de 
Le von Dieu, del famoso Beranger, que despertaron, 
en especial la última, las censuras del prelado de 
aquella diócesis que las calificó de heréticas, blasfe- 
mas y escandalosas en un edicto inserto en el Boletín 
Bolesiástico, el cual dispuso que se leyera por los 
párrocos en todas las iglesias de su demarcación en 
el ofertorio de la misa popular, al propio tiempo que 
presentó un oficio en el Gobierno civil de la provin- 
cia, que á su vez lo pasó al juez de instrucción y. pri- 
mera instancia para que abriera el correspondiente 
sumario, en virtud de la denuncia del prelado. La 
prensa defendió al poeta, alcanzando el libro tal po- 
pularidad, que á los quince días se agotó la edición, 
hecho desconocido en Galicia. A pesar de ello, el 
juez impuso al autor dos años, cuatro meses y un 
día de prisión correccional, pena que la Audiencia 
de la Coruña, al ver la causa en apelación, no sólo 
no confirmó, sino antes por el contrario, absolvió li- 
bremente al poeta. Esta obra se imprimió en la Co- 
ruña por primera vezen 1879, apareciendo la terce- 
rá edición en 1886, y siendo traducida al castellano 
por Constantino Llombart (Madrid 1892). Además 
de los libros citados publicó: Collar de perlas, no- 
vela; Paniagua y compañía, El Parnre Poijóo, dra- 
ma; O'divino sainete (Coruña, 1888), cuyo asunto 
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está tomado de la expedición de los católicos 4 Roma 
con motivo de las fiestas celebradas por el jubileo 
del papa León XIIT. En 1893 se le obsequió con una 
corona en una solemne velada que como homenaje 
al ilustre poeta celebró el Centro gallego de Madrid 
y en 1904 fué coronado públicamente en la Coru= 
ña. En 1894 se trasladó á Cuba, donde siguió de- 
dicado al periodismo hasta su muerte. Adepto in- 
condicional del anticlericalismo gallego de nacimien- 
to y de corazón, hizo cuanto pudo para el renaci- 
miento de la lengua de su región, á la que dedicó sus 
mejores obras; poresto fué popular y fué llorada su 
muerte. Dominó además, y acaso como nadie, el pe- 
riodismo: fondos atrevidos y bien pensados; eruditas 
críticas literarias, tan amenas como originales; hastu 
en las narraciones de Jos sucesos que salían de su 
pluma se veía algo que trascendía á páginas de no- 
vela. Han quedado como modelo en su género las 
cuartillas que dedicó á las inundaciones de Consue- 
gra, cuadro acabado de sentimiento y ternura sobre 
aquel paisaje henchido de desolación y ruinas. Se 
le erigió un monumento, que se inauguró en Vigo 
en Agosto de 1911, mientras que la Coruña poco 
después inauguró un magnífico grupo escolar, que 
llevará su nombre, á beneficio de los niños. 

Bibliogr. Eugeuio Carré Aldao, Literatura 
Gallega, 2.2 ed., págs. 66-76 (Barcelona, 1911); 
V. Blasco Ibáñez, Aires de mi tierra, prólogo (Ma- 
drid-Valencia, 1892). 

CURRUBEDO. (eoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, t. m. de Abadin. 

CURRUCA. f. Ornít. Nombre vulgar, en di- 
ferentes regiones de España, de varios pájaros per- 
tenecientes á la familia de los sílvidos, y particular 
mente de algunos comprendidos en el género Sylvia 
Lath., en el que suelen incluirse, por lo general, 
las especies que constituyen el género Currmuca, 
admitido por algunos naturalistas. V. SiLvia, SíL- 
vipos v lám. AVES CAUTIVAS. 

CURRUCAÍ. Geoyg. Lus. de Venezuela, Est. de 
Bolívar, camino de Ciudad Bolívar á la boca del 
Caroní, entre Currucaisito (á 4 km.) y Santa Rita 
(4 9 km.). Dista 67 km. de Ciudad Bolivar. Tiene 
350 h. (| Río que n. en la sierra de Tocoma, pasa 
por aquel lugar y des. en el Caroní. 

CURRUCAY. Bof. En el Orinoco es la Ver/i- 
cillaria acuminata. 

CURRUCO. m. Germ. Currvo. 

CURRUÉ. Geoy. Río de la Rep. Argentina, 
gob. del Neuquén, atl. del Chimehuin. 

CURRU-LAUQUÉN. (Geoy. Arr. de la Rep. 
Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Beltrán, afl. 
de la izq. del río Grande. (| Lag. de la gob. del 
Neuquén, de aguas salobres. En las grandes creoi- 
das des. por el río Colorado. 

CURRU-LEUBÚ. Geo. Arr. de la Rep. Ar- 
gentina, gob. del Neuquén. Baja de la cordillera de 
Cholloll Mabuida y des. en la oril. izq. del Neuquén. 
[El río Negro de la gob. de este nombre. Véase 
Nroro. 

CURRU MAHUIDA. (Geog. Cerro de la Rep 
Argentina, gob. del Neuquén, dep. 2.%, de 3,376 
m. de a. [| Colinas de la gob. de la Pampa, de ori- 
gen volcánico. 

CURRUMALÁN. (eoy. Colonia de la Rep. 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Suá= 
rez, cerca de la est. Pigiié. [| Arr. de la misma prov., 
que n. en la sierra de su nombre ó de Curamalán. 
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CURRUMANUEL. m. Ary. Se llama así, en 
las regiones del S. de la Rep. Argentina, un árbol 
que crece hasta 4 m., y cuya madera, que es muy 
resistente, se destina para leña. 

CURRUPAINA. f. Instrumento músico de los 
indios. 

CURRUPÉN. m. Germ. CastiGo. 

CURRUTACO. F. Muscadin. — It. Damerino. — 
in. Tawdry. —A. Zierling. — P. Adamado. — C. Do- 
neta. —E. Modelegantulo. (Etim.—De curro.) adj. fam. 
Muy afectado en el uso riguroso de las modas. U. 
tc. s. | Zond. Regordete, aparrado. (| m. pl. fig. 
€. Rica. Cursos, correncias, flujo de vientre. 

Sinón.  Gomoso, PETIMETRE. 

CURRUTAQUERÍA. f. fam. Calidad de cu- 
rrutaco. | fam. Acción propia de un currutaco. 

CURRUTUÉ. Geo. Lay. y lug. de la Rep. 
Argentina, gob. de la Pampa, dep. 7.* 

CURRY, CARRY ó CARI. m. Condimento 
usado en la India. Se compone de pimiento en polvo, 
cúrcuma y otros ingredientes. [| También se llama 
asi un guiso de carne de aves aderezado con dicho 
condimento. 

Curry. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Oregón; 4,000 km.?* y 3,000 h. 
Se extiende junto á la costa del Pacífico y limita con 
el Est. de California. Cap. Ellenburg. 

Curry (NorTH). Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Somerset, á oril. del Pone yá 1 ku. 
del lug. y est. f. c. de Durston; 1,610 h. Se cele- 
bra en él una feria de ganado en Septiembre, El 
mercado bisemanal que le fué concedido por el rey 
Juan se celebró en 1841. En 1748 se encontró allí 
una urna con monedas de plata romanas y del bajo 
Imperio. 

Curry MaLLeT. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Somerset, á 1 kim. del lug. y est. t. c. 
de Hatch; 420 h. Su iglesia posee algunas curiosi- 
dades que datan de 1633 y 1642. 

Curry Riveri. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Somerset, 42 km. del lugar y est. f. c. 
de Lanoport; 1,550 h. Su ivlesia tiene monumentos 
«el siglo x1u. 

Curry (Jasez Lamar MonroB). Bioy. Cléri- 
go, abogado y pedagogo americano, n. en Lincoln 
County (Georgia) y m. en 1903. Estudió la carre— 
ra de leyes en Alabama, comenzando á ejercer en 
1845. Perteneció á la legislatura de aquel Estado de 
1847 á 1855, al Congreso de 1857 á 1861, sien- 
do después miembro del Congreso Confederado. 
Terminada la guerra, ingresó en la Iglesia baptista, 
fué director del Howara College (Alahama) desde 
1866 hasta 1868 y protesor de derecho en el Rich- 
mond College desde 1868 hasta 1881. De este año 
á 1885 tué agente general del Peadody Educational 
Fund; de 1885 á 1888 ministro de los Estados Uni- 
dos en España, y, finalmente, presidente del co- 
mité educativo del John F Slater Fund. Escribió: 
Constitutional Fovernment in Spain, William Emart 
Gladstone (1891). The Southern States of the ame- 
vican Union (1894), Establishment ana Disestablish- 
ment in the Unitea States, € History of the Peabo- 
dy Educational Fund. 

CURRY CABRAL (Josi). Bioy. Médico por- 
tagués, n. en Lisboa en 1844; ingresó como médico 
en el hospital de San José de su ciudad natal 
(1870) y y fué catedrático de la escuela médico-qui- 
rúrgica “de la propia capital (1875), conquistándose 
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gran reputación. Publicó: Las heridas articulares y 
la cirugia conservadora (1869), Valor del método nu- 
mérico en la medicina y más particularmente en la 
cirugía (1875), Especificación de las enfermedades 
(1876). y Cuestiones periciales (1878). 

CURRYKIPPANE. (eo0y. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. y baronía de Cork, á oril. del 
Lee y 45 km. de la cap. del cond.; 670 h. Rui- 
nas de una iglesia antigua. 

CURSA (Juan Bautista). Bivg. Médico espa- 
ñol que vivió en el siglo xvi, n. en Valencia, en 
cuya ciudad ejerció su profesión. Acerca de su vida 
sólo se sabe que escribió varias obras. que se han 
perdido, y un folleto titulado: Discurso mathemático 
sobre la naturaleza y significación de dos cometas que 
se vieron en los meses de Noviembre y Diciembre de 
1618, compuesto por el Dr, Juan Baptista Cursa, 
Philosopho y Médico Valenciano. 

CURSACH (Juan). boy. Médico español, n. 
y m. en Ciudadela de Menorca (1757-1832); si- 
guió los estudios de humanidades en aquella ciu- 
dad y en Aviñón y la medicina en Montpellier, doc- 
torándose en 1785; al año siguiente ingresó en la 
Real Sociedad de Ciencias exactas de aquella ciu- 
dad, y regresó á su país, donde ejerció su carrera 
con gran aprovechamiento. Escribió: Dissertatio 
phisiologo-pathologicu de Somno (Montpellier, 1784), 
y Botanicus medicus ad medicinae alumnorum usum 
quem typis manduvit Johannés Cursach (Fabrigues, 
1791). z 

CURSADO, DA. (Etim.—Del lat. cursatus, 

. p. de cursare, correr ámenudo.) p. p. de CusaR. 
ñ adj. robado, versado en Ae cosa. 

CURSANTE. (Etim. —Del lat. cursans, fis, p. 
pres. de cursare.) p. a. de Cursar. Que cursa. Usa- 
se t. C. Ss, 

CURSAR. 2.* acep. Y. Suivre un cours. — It. 
Assistere ad un corso. —In. To attend a course of lec- 
tures. — A. Studiren. —P. y €. Cursar. —E. Studi, 
kursostudi. (Etim.—Del lat. cursare, frec. de currere, 
correr.) v. a. Frecuentar un paraje ó hacer con fre- 
cuencia alguna cosa. [| Asistir á la universidad ó á 
las aulas y oir las materias de una facultad, estando 
matriculado en ella. [| Surcar, cortar, hablando del 
agua, y especialmente del mar, [| Dar curso á una 
instancia, solicitud, etc., ó enviarla al tribunal ó au- 
toridad á que deben ir. 


CURSARIO, RIA. (Etim.—Del lat. cursus, 
carrera.) adj. ant. Corsario. Usáb. t. c..8. 
CURSCHMANN (CarLos Freberico). Bioy. 


Músico compositor alemán, n. en Berlín en 1805 y 
m. durante un viaje en Langfuhr (Dantzig) en 1841. 
Estudió la abogacía durante algunos años, que al 
fin abandonó llevado de su afición á la música, mar- 
chando á Cassel, en cuya ciudad estudió composición 
y armonía durante cuatro años, bajo la dirección de 
los maestros Hauptmann y Spohr. Se le devben mu- 
chas composiciones religiosas, y se hizo verdadera- 
mente popular con sus numerosas canciones (lieders), 
por más que en ellas se note cierto rebuscamiebnto en 
la armonía y una forma acaso demasiado trabajada, 
Entre sus obras figuranl a opereta AÁbdal y Even- 
nich, la escena lirica titulada Romeo. 29 canciones 
con acompañamiento de piano, composiciones reli- 
giosas y dos melodías á tres voces. En 1871 se pu- 
blicó una edición completa de sus obras. *- 
CurscamaNN (Enrique). Bioy. Médico alemán, 
n. en Gieszen en 1846 y m. en Leipzig en 1910, de 
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cuya universidad era catedrático. Entró como médi- 
co-ayudante en el hospital de San Roque de Maine, 
del que pasó á Berlín en 1871. En 1875 se habilitó 
como profesor auxiliar y al año siguiente fué médico 
director-del hospital Moabit, y en 1879 ocupó igual 
cargo en'el hospital nacional de Hamburgo, donde 
instaló la enfermería de Eppendorf. En 1888 obtuvo 
la cátedra de patología y terapéutica y la dirección 
de la clínica médita de Leipzig. Se distinguió en el 
estudio de las epidemias y de las enfermedades in- 
fecciosas agudas (viruelas, tifus del estómago, pul- 
mones, corazón é intestinos). Entre sus obras descue- 
llan: Entwicklung der Krankenpieye und des Klini- 
schen Unterrichts (1899), Beitráge zur Klinik des. 
Herzens und der Kreislauforgane (Leipzig, 1893), y 
su Átlas medico-clínico (Berlín, 1895), con ilustra- 
ciones clínicas de Schuffner. 

CURSERIÍA. f. fam. Calidad de cursi. || fam. 
Acción propia de cursi. 

CURSETIA. (Etim.—De Courset, n. pr.) f. 
Bot. (Coursetia DC.) Género de leguminosas papi- 
lionadas galegeas, robininas, con raicilla encorvada, 
pero no doblemente plegada, cáliz no alargado, le- 
gumbre no alada, no inflada, estandarte sin tubércu- 
los internos, estilo no arrollado en la punta, barbado 
en el lado interno; árboles ó arbustos tomentosos ó 
algodonos, con muchas folíolas en sus hojas parió 
imparipinadas, estipulillas rudimentarias ó nulas, es- 
típulas en forma de cepillo, flores de color violeta en 
racimos axilares, brácteas pequeñas, caducas. Com= 
prende una docena de especies, desde el Brasil hasta 
el Mediodía de California, entre ellas la €, glandu- 
losa del Poniente de Méjico, llamada samo prieto, que 
da la goma sonora, la cual, disuelta en agua con azú- 
car, se toma contra las calenturas v consunción. 

CURSI. adj. fam. Dícese de la persona que se 
cree fina y elegante sin serlo. U. t. c. s. || Aplícase 
á lo que, con apariencia de elegancia Ó riqueza, es 
ridículo y de mal gusto. Esta voz constituye un neo- 
logismo muy divulgado en su uso, pero sin prece= 
dentes en los autores clásicos. 

Curst. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Ascoli-Piceno, dist. de Sant'-Angelo. degli Lombar- 
di, 4 4 km. del lug. y est. f. c. de Maglie; 1,620 h, 

CURSILERÍA. f. Ulile y Mej. Calidad de cur- 
si. [| Dicho ó hecho propio de una persona cursi. || 
CursgrÍa. 

CURSILÓN, NA. adj. fam. 
U. m..0.8. 

CURSILLO. ni. dim. de Curso. || En las ca- 
rreras militares y en las llamadas especiales, curso 
de poca duración que suele tener lugar después de 
acabado el curso regular. 

CURSIO (CorskL10). Biog. Agustino y literato 
belga, n. en Bruselas y m. en' West-Munster en 
1638; fué catedrático de teología en Bruselas w Lo- 


superl. de cursi. 


vaina y vicario general de su orden en las provin-| 


cias de Austria y Baviera. Publicó: Hlogios de los 
hombres ilustres de su orden (Amberes, 1830). 

CURSIVO, VA. FP. Cursif. italique. — It. Corsi-: 
vo. —In. Cursive, italics.— A. Kursiv: —P. Cursivo, 
— C. Cursiu. — E. Kursiva. (Etim.—De curso.) adj. 
V. LeTRA CURSIVA. U/ t.'c. s., mi. y f. 

Sinón. - BASTARDO, BASTARDILLO, 'hablando del 
carácter de letra. 

CURSO. 2.* acep. F. Cours. — It. Corso: — In. 
Course. — A. Kurs. — P. Curso, — C. Curs. — E. Kur- 
so, lecionaro. (Utim.—Del lat. cursus, carrera, cursó, 
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deriv. de currere, correr.) m. Dirección ó carrera. || 
En las universidades y escuelas públicas, tiempo se- 
ñalado en cada año para asistir á oir las lecciones. || 
Tiempo que se emplea en estudiar una facultad en 
las universidades y escuelas públicas. [| Colección de 
los tratados principales por donde se enseña una fa- 
cultad en las universidades y escuelas públicas. || 
Serie de informes, consultas, etc., que precede á la 
resolución de un expediente; y así se dice: da» CUR- 
so dá una solicitud; seguir su CURSO el negocio, el 
proceso. | DesprÑño, flujo ó diarrea. U. m. en pl. 
[—ant. Corso (1.* acep.). |] fig. Serie ó conti- 
nuación; verbigracia: el CURSO del tiempo; el CURSO 
de los sucesos. || pl. Diarrea, cámara. [Nótese que el 
vocablo francés cours admite muy diversas significa- 
ciones, algunas de las cuales no se pueden aplicar 
al castellano Curso. Este debe limitarse á la acción 
de correr, y cuanto más se apartare de la misma, más 
riesgo correrá el escritor de cometer un galicismo 
inadmisible. Las frases detener el curso de las lágri- 
mas, y la locución dar curso (por promover, conti- 
nuar, proseguir, sacar adelante, dar crédito, vulga- 
rizar, sacar á vistas, propagar, circular, etc.), son 
también impropias del idioma castellano, También 
es incorrecta la voz cu»so aplicada á título de acepta- 
ción, valor. precio, ó estado.] 

Curso FORZOSO. Leon. En ecunomía política, cur- 
so equivale á circulación. Curso forzoso equivale á 
circulación obligatoria, y es la obligación que se im- 
pone de admitir en pago una determinada clase de 
moneda ó de papél como si fuera moneda. El curso 
forzoso de la moneda de oro ó plata, allí donde está 
decretado por la lev, recibe el nombre de curso legal. 
El curso forzoso propiamente dicho es el que tiene 
lugar respecto al papel moneda, Y. ASIGNADO y 
Law. 

CURSO DE EQUITACIÓN. Mil. V. Escoria DE EQUI- 
TACIÓN. / 

Curso pe TIRO. Mil, V' Escuela Central de Tiro 
en los artículos ARTILLERÍA, CABALLERÍA é ÍNFAN- 
TERÍA. 

CURSOLO. Geog. Pobl. y mun, de Italia, prov. 
de Novara, dist. de Pallanza, á 16 km. del lug. y 
est. f, c. de Cannobio; 430 h.. - 

CURSÓMETRO. 11. 7. <. paolo para medir 
la velocidad en los trenes. 

“CURSON (Roserro). Bioy. Cardenal inglés «e 
familia noble. m. en Damieta en 1218; estudió en 
Oxford y en París (1180), donde fué canciller de la 
iglesia de aquella universidad y se doctoró. Inocen— 
cio TI, que lo conocia mucho desde antes de subir al 
trono pontificio, le concedió la dignidad cardenalicia 
en 1211 y, conociendo sus ideas, le encargó la pre- 
dicación en Francia de una cruzada encaminada á 
recobrar los Santos Lugares. En elañosiguiente ce- 
lebró: un Concilio en París con objeto de corregir la 
relajación de las costumbres, en.el que se aprobaron 
vatios reglamentos muy acertados para aquel objeto. 
En otro Concilio que reunió en Béziers suscitó gran- 
des protestas de parte de la Iglesia galicana. cuyos 
diputados acudieron al pontífice Benedicto II, quien 
se desentendió de aquellas quejas. Se trasladó des- 
pués á Inglaterra, y de allí se le nombró legado en 
Oriente, sorprendióndole la muerte al Bob: á Da- 
mieta. 
CURSOR. (Etim. 1 Del las. CUNSOn, «corredor, ) 
m, ant. Corrño. [| Escribano de diligencias. || Cur- 
SOR DE PROCESIONES. Uno de los oficiales delas no- 
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tarías eclesiásticas, destinado á cuidar del orden que 
ha de observarse en las procesiones. 

Cursor. Art. y Of. Pieza que desliza sobre otra 
que se llama guía, 

Cursor APOSTÓLICO. Adm. ecles. Funcionario ó ser- 
vidor del Papa, encargado de avisar para que asistan 
á los consistorios y capillas papales las personas lla- 
madas ácellas. Tiene su precedente en los antiguos 
correos (cursores), encargados de llevar á los fieles 
las cartas de los obispos en la época de las persecu— 
ciones. Existen varios cursores apostólicos, que al- 
ternan de dos en dos en recibir las órdenes del Papa. 
Sus distintivos consisten en una sobrevesta morada y 
un bastón de espino. 

CURSORES. m. pl. Intom. (Cursoria.) Nom- 
bre dado á nn grupo de insectos ortópteros consti - 
tuído por las familias de los forficúlidos y los blátidos. 

Cursores. Hist. Corredores. Dábase este nombre 
á los esclavos que precedían ó escoltaban la silla ó 
litera de su amo, en la antigua Roma. Los hubo des- 
de los últimos tiempos de la República hasta media— 
dos del siglo 1 de nuestra era. También se llamaban 
cursores los mensajeros y correos y los que tomaban 
purte en las carreras. . 

Cursores. Mil. ant. En la Táctica del emperador 
León, batidores, corredores, exploradores, escaramu- 
zadores (Almirante, Dic. militar). 

CURSORIO. (Etim. — Del lat. cursor, el que 
corre.) m. Orni. (Cursorius Lath,) Género de aves 
zancudas, de la familia de las carádridas, caracteri- 
zadas por tener el pico casi tan largo como la cabe- 
za, encorvado hacia abajo y con la punta algo en- 
grosada, los orificios nasales situados muy adelante, 
la primera y segunda rémiges iguales en longitud y 
más largas que las demás, la cola corta, recta, con 
126 l4 rectrices, la piel de los tarsos dividida en 
placas transversales, los dedos anteriores sin rudi- 
mentos de membrana interdigital y el posterior nulo. 
Comprende este género unas 10 especies, que viven 
en el N. de Africa y el S. de Asia, en regiones 
arenosas; una de ellas es la siguiente, que á veces 
se encuentra también en Europa: 

C. gallicus Lath. (C. isabellinus Meyer), de 23 cm. 
de long., con el plumaje de color gris pardusco, 
más. rojizo en el dorso y más amarillento en el vien— 
tre, el occipucio gris azulado, una faja blanca bor- 
deada de negro á cada lado de la cabeza, la cola con 
fajas transversales negras y la punta blanca, el pico 
negruzco y los tarsos y pies amarillos. Habita esta 
ave las regiones de desiertos arenosos del N. de 
Africa y del SO. de Asia y de las islas de Fuerte- 
ventura y Lanzarote; se la encuentra también, aun 
que no con frecnencia, en el S. de España y en Si- 
cilia, y aun aparece, en ejemplares aislados, en los 
países del centro de Europa; el color terroso de su 
plumaje hace que se confunda fácilmente con el te- 
rreno, siendo dificil distinguirla cuando está aga- 
chada; vive generalmente reunida en parejas; hace 
sn nido en el suelo, entre-la escasa y seca vegeta 
ción de los arenales; corre por el suelo con gran ra- 
pidez, y se muestra muy reacia á levantar el vuelo, 
pero lo emprende, sin embargo, cuando se ve acosada 
muy de cerca, y vuela entonces con bastante ligereza. 

Algunos autores incluven en este género a] Plu- 
vianus (Cursovius) aegyptivs Vieill. (V.. Puuviano). 

CURSOVELL ó CURSUVELL,. Geoy. Luz, 
de ia. prov. de Gerona, t. m. de Bassagoda. |] Arr. 
de la prov. de Gerona, t. m. de Bassagoda. N. en 
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las montañas de Bassagoda y Llerena y pasa cerca 
del lug. al que debe su nombre. 

CURSU. Geo7. Ciudad antigua de España, co- 
rrespondiente, según Cortés, á la actual villa de Bor- 
mujos de la prov. de Savilla. Pertenecía á la Tur- 
detania, y estaba edificada en la margen der, del 
Betis (Guadalquivir). » 

CURSUS. m. Mús. y Filo. En la música litúr- 
gica se ha dado este nombre á una combinación de 
tiempos fuertes y débiles que se emplea en muchas 
melodías gregorianas y que sirve de base á ciertas 
cadencias. El cu»sus puede ser de cuatro clases: pla- 
nus, tardus, trispondaicus v velow, y en cada una de 
ellas se nos presenta dividido en dos partes. La pri- 
mera parte comienza siempre en sílaba tónica y va 
seguida de una ó dos átonas; en la segunda la tónica 
va precedida y seguida de sílabas átonas, como pue- 
de verse en la siguiente sinopsis: 


nóstris infúnde. . . *. ..  Cursus planus 
incarnati-ónem cog- 

ERA A E »  tardus 
illustrati-one do- 

AAA NES »  trispondaicus 
glóriam perducamus. ....'. » veloz 


El cursus tiene su origen en la métrica latina, 
habiéndose transformado gradualmente en rítmico, 
Muchas de las melodías del canto gregoriano están 
basadas en uno de los cursus que se han empleado 
en las obras litúrgicas. El cursus rítmico no debe 
buscarse en los pasajes tomados directamente de la 
Sagrada Escritura, pues en ellos se transcribe la 
lengua del original sin ninguna pretensión rítmica, 
sino en las oraciones, prefacios, responsos 'y demás 
textos de composición eclesiástica, cuyos autores han 
procurado seguir con fidelidad las leyes del ritmo. 

En la literatura bizantina se hizo uso del cursus 
aplicándolo á la prosa rítmica. Según los argumen= 
tos aducidos por Bernecque y Havet. estaban some- 
tidos á este ritmo algunos finales de los discursos de 
Cicerón. Lo usaron también los prosistas de los si- 
elos 111, Iv yv, entre los cuales se contaba Símaco, 
prefecto de Roma en los años 384 y 385. Después 
estuvo en boga en los documentos cancillerescos pa- 
pales de loa siglos xr y xi. Hav un corsos bizan- 
tino atribuido por Wilamowitz-Moellendorff á los es- 
critores del siglo 1v, especialmente á Himerio. 

Cursus HONORUM. Epigr. lat. Relación ordenada 
cronológicamente de los títulos y dignidades de un 
personaje. 

Cursus PuBLICUS. Mist. Nombre dado al correo 
en Roma. (V. Corro). De esta institución tratan 
el título 51, libro 12, del Código repetitae praelectio- 
nis, y el título 5, libro 8, del Código Teodosiano, en 
donde pueden ampliarse los datos consignados en el 
artículo citado. 

CURTACIÓN. (Etim. — Del lat. curtatum, su- 
pino de curtare, acortar.) f. Ástrom. ACORTAMIENTO. 

CURTAFOND. Geo. Pobl. y .mun. de Fran- 
cia, dep. de Ain, dist. de Bourg, cant. de Moñtre- 
vel, á 4 km. del lug. y est. f. c. de Polliat; 640 h. 

CURTAROLO. Geoy. Pobl. y mun. de lralia, 
prov. de Padua. dist, de Campo Sampiero, cerca de 
la oril. izq. del Brenta: 3,030 h. 

CUR TAM VARIE? (¿Por qué de tan distinto 
modo?) pal. lat. Se usan estas palabras para censurar 
al que, en cuestiones idénticas ó'análogas, ha emi- 
tido dos opiniones distintas. 
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CURTATONE. (e0y. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist, de Mantua, cerca del lago suverior de 


este último nombre, y á 6 km. de la cap. de la 
prov.; 7,030 h. Posee una bella iglesia consagrada 


á Santa María de Gracia, 

Combate de Curtatone (29 de Abril de 1848). Des- 
pués de haber recibido el feld-mariscal Radewky los 
rofuerzos que le llevó el conde Thurn (V. Custozza), 
resolvió tomar la ofensiva para alejar á los piamon- 
teges de Verona y distraerlos del sitio que tenían 
puesto á Peschiera. Con este fin se trasladó rápida- 
mente de Verona á Mantua, atravesando en la noche 
del 28, sin ser visto, por delante de las avanzadas 
y á la mañana siguiente cayó sobre la «li- 
visión toscano=napolitana de Laugier, que había ocu- 
pudo con 6,000 hombres los pueblecillos fortificados 
de Curratons y Montanara, para impedir el avance 
de los austrincos hacia el O. Radetzky atacó la po- 
con 19,000 hombres divididos en 
Les la primera, mandada por Félix 
Sehwarzenberg, se componía de las brigadas Bene- 
dek y Wohlgemuth y marchó contra CURTATONE; la 
segunda, que mandaba Carlos Schwarzenberg (bri- 
gudas Clam y Strassoldo), se dirigió contra Monta- 
nara, y la tercera, mandada por Liechtenstein, con- 
tra Buscoldo, Los napolitanos se defendieron bizarra- 
mente, pero después de un combate encarnizado la 
Benedek tomó por asalto CURTATONE, y 
como una vez tomado este punto era insostenible la 
posición de Montanara, que hasta entonces habían 
natncado inútilmente los austriacos, aquéllos acabaron 
por ceder, retirándose hacia Goltas perseguidos acti- 
vamente! por sus contrarios, lo cual hizo que se dis- 
persaran casi por completo, perdiendo entre muertos, 
horidos, prisioneros y extraviados unos 4,000 hom- 
bres; los austriacos sólo habían tenido 675 bajas. 

CURTCHI. m, 1141, Cuerpo de caballería persa, 
lormado por soldados nobles. 

Correa Basá. Comandante general de los curtrhr. 

CURTEA DE ARGESU ó CORTE DE 
ARYIX. (eog. Cap. del dep. de Argesu, en ln Va- 
laquia (Rumania), junto á la oril. izq. del río Argesu 
ó Arges:; 3,000 h. Tiene importancia por haber do 
una de las capitales de la Valaquia antes de que los 


aQnemigas, 


sición enemiga 


columnas: 


bmgada 


t 


Iylosin de Curten de Argosu 0 Ardjich. (Valaquia) 


domni ó príncipes fijaran defiuitivamente su residen- 
cia en Buenrest. Conserva un magnífico templo de 
mármol (construído de 1260 á 1518), con delicadas 
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esculturas y relieves, y cuatro torres esbeltas y ele- 
gantes, siendo terminadas las obras por el príncipe 
Neagoie Baszaraba. Es sede episcopal. 

CURTER (Forr). Geog. Fuerte del cond. de 
/Custer, Est. de Montana (Estados Unidos). Está 
sit. en la confi. del Little Bio: con el Big Horn y á 
unos 830 m. s. n. m. En 1876, los siux sorprendie- 
von al general Curter á unos 24 km. del fuerte, pe- 
reciendo allí con su pequeño ejército de 480 hombres. 

Curter Crry. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Dakoto Sur, y cond. de Curter, del que es 
cap. Está sit. al pie del monte Harvey, y á oril. del 
French Creck; 980 h. || Pobl. de los Estados Uni- 
dos, cap. del cond. de Curter, en el de Nebraska, y 
á oril. del Garray; 1,100 h. 

CURTESCI. (Geoy. Pobl. y mun. de Rumanía, 
dist. de Botochani; 3,300 h, 

CURTI. Geoy. Pobl. y mun. de Italia. prov. 
dist. de Caserta, á 1 km. de la ciadad y est. 
Santa María de Capua Vetere; 3.200 h. 

Curri (Ambrosio). Biog. Escritor y político ita- 
liano, n. en Milán en 1819; estudió filosofía en el 
seminario de Monza y derecho en la universidad de 
Pavía. Escribió su primer ensayo literario Storia dal 
secólo X11I (Milán), inspirado en la Divina Comedia 
de Dante, á la que siguió la Figlia dell Armajoulo, 
narración del siglo xvr, y colaboró en varias publica- 
ciones artísticas y literarias, en Jas que combatió 
constantemente la dominación austriaca y coleccionó 
una serie de artículos con el título de Tradizioni e 
leggende della Lombardia. En 1848 figuró en el Co- 
mité de Seguridad pública, impidiendo la evasión 
de los presos por delitos comunes de la cárcel públi- 
ca, siendo nombrado vocal de la comisión instituí= 
da para revisar los procesos penales. El gobierno 
austriaco dispuso que su nombre fuera borrado de la 
lista ae abogados de Milán, sufriendo por segunda 
vez igual correctivo en 1855 por haber combatido al 
Austria en el periódico El Café. La obra Madama di 
Celan (1858), le atrajo de nuevo las persecuciones 
de la policía viéndose obligado á emigrar. escribien- 
do por entonces y desde suelo extranjero las biogra- 
fins de los arquitectos más famosos de Italia. Elegido 
diputado en 1867, desde 1872 hasta 1874 publicó tres 
tomos sobre la vida privada de los romanos: y las 
primeras versiones italianas de los Mimiambi di Pu- 
vlio Siro, 11 lago di Como e il Pian a'Erba, Veglie 
storiches di famiglia (1869), Fiori Appassiti. Pom= 
pei e le sue rovine (1872-74), Livia Augusta (1878), 
interesante novela histórica, y numerosas memorias 
y trabajos publicados en revistas y periódicos, entre 
ellos, la traducción en varios metros de un centenar 
de cantos populares de Alemania, de unas 30 poe- 
sías griegas y un trabajo histórico, en forma de no- 
vela, con anotaciones arqueológicas é históricas. 

Curt (CarLos Trovoro). Biog. Publicista socia- 
lista suizo, n. en Rappersschwyl (Saint Gall) en 
1848, Ingresó en el periodismo como corresponsal 
de la Gaceta de Francfort en Alsacia, durante la 
guerra del 1870-71, entrando después de redactor. 
Al regresar á su país colaboró en la Cazetta de Saint 
Gall, órgano del partido radical, en la que sostuvo 
úna campaña en favor de las tendencias centralizado- 
ras de la constitución federal. En 1875 fué eucarce- 
Indo por delitos de imprenta y en el 1878 fundó con 
el humorista Reinoldo Ruegg la Zuricher Post, ór- 
gano del partido socialista de la Suiza oriental. Ele- 
sido diputado en'1881, formó parte desde 1890 del 
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Consejo nacional suizo, distinguiéndose por su acti- 
vidad en materia legislativa. Ha publicado: Bouquec 
de fleuws (1869), poesías líricas; Jean Limer (1876), 
novela religiosa; 4utonomie el intervention, Reaction 
et liberalisme, Carl Gutzkow (1879), discurso necro- 
lógico; Histoire de la legislation directe par le peuple 
en Suisse (2.* ed., 1885), y La question sociale en 
Suisse (1886). 

Curr1 (Francisco). Biog. Grabador italiano, n. 
en Bolonia hacia 1603 y m. en 1670. Grabó las 
planchas de la obra 7 gridi di Bologna. 

Curr (Frawcisco). Biog. Compositor de música 
alemán, n. en 1854 y m. en Dresde en 1898. Estu- 
dió primero medicina, y después música, bajo la di- 
rección de los maestros Kretschmer y Schubz-Beut- 
hen. Escribió, además de diferentes óperas, como 
Heriha, IRunhardt von Ufenau, Eslóst, Lili Tsee, y 
Das Rósli von Sántis. la partitura de la comedia Die 
letzten Menschen, de Kirchbach y la parte coral de 
Die Lletcherjungfrau, y de diferentes canciones. 

Curti (GuiLLErMO). Biog. Cardenal de la orden 
de San Benito, n. en Tolosa (Francia) y m. en Avi- 
nón (Francia) en 1361. Vistió la cogulla blanca del 
Cister en el monasterio de Bolbone, y por eso le de- 
signaban con el título de el Cardenal Blanco. Beni- 
to XIT, monje cisterciense y pariente suyo, le nom- 
bró en 1337 obispo de Nimes, arzobispo de Albi, y 
por fin, cardenal del título de los Santos Cuatro Co- 
ronados. En 1342 Clemente VI le envió de legado 
á Italia, donde prestó grandes servicios á la Santa 
Sede, y en 1350 le ascendió á cardenal obispo de 
rascati. Vuelto 4 Francia prosiguió las obras de la 
iglesia de los Bernardos de París comenzadas por 
Benito XII, y entregó sus libros para la biblioteca 
del colegio, dando además renta para sustentar 16 co- 
legiales de teología. 

Curri (Jerónimo). Biog. Pintor italiano llamado 
11 Dentone. n. en Bolonia (1570-1631). Fué discí- 
pulo de Spada y de Baglioni, estudiando las obras 
de Jacobo Barozzi. llamado Vignola. Dedicóse á la 
pintura de perspectivas arquitectónicas de grandí- 
simo relieve, ejecutadas al clarobscuro, 

Curti (Peoro). Biog. Jesuíta italiano, n. en Ve- 
necia en 1701 y m. en Roma en 1762. Distinguióse 
por su profunda erudición sagrada y profana, y en 
especial por su conocimiento de la lengua hebrea, 
que enseñó durante mucho tiempo en el Colegio Ro- 
mano. Publicó luminosas disertaciones sobre puntos 
difíciles de la Sagrada Escritura. 

CURTÍ. Geoy. Pobl. de la isla de Goa, en la In- 
dia portuguesa, prov. de Pondá, com. y dist. de las 
Islas. 

CURTIA. Genea!. Familia de la autigua Roma 
de origen plebeyo, á la que perteneció M. Curtius. 
V. Curcio (Marco). 

CURTICERAS. Geoy. Arr. del Urnguay, dep. 
de Rivera, n. en la cuchilla Negra (4 15 km. de Ri- 
vera), y des. en el Cuñapirú. 

CURTÍCONO. m. Geom. TroNco DE CONO. 

CURTIDAS (Las). Geoy. Casas de labradores 
de la prov. de Badajoz, t. m. de Azuaga. 

CURTIDO, DA. 1.* acep. PF, Cuir tanné ou corro- 
yé. —Ic. Cojame. —In. Leather. — A. Gerben. — P. 
Curtido. — C. Curtit. — E. Tanita ledo. Quim. é Ind. 
*. Tannage. — It. Conciamento. — In. Dressing. — A. 
Gerbung. — P. Cortidura. —C. Curtit. — E. Tanado. 
p. p. de Currir. [| Cuero curtido. U. m. en pl. || 
fig. Mé. Sonrojado, encogido, avergonzado. || Es- 
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TAR UNO CURTIDO EN UNA COSA. fr. fig. y fam. Estar 
acostumbrado á ella ó diestro en hacerla. 

Currimo. Quim. é Ind. Operación mediante la 
cual se transforma la piel en cuero. V. Curro. 

CORTIDOR. PF. Tanneur. — It. Gonciatore, coiaio. 
— In. Tanner. — A. Gerber. — P. Cortidor. — C. Assa- 
honador, blanquer.—E. Ledpretigisto, tanisto. m. El que 
curte ó tiene por oficio curtir pieles. 

CURTIDORES. af. Los curtidores se hallan 
sujetos á afecciones de los dedos por el manejo de 
substancias cáusticas. Una de las conocidas es la 
llamada cólera de los dedos. Consiste en un equimosis 
de la parte interna de los dedos con adelgazamiento 
progresivo y ulceración de la piel. El reposo y la 
aplicación de un cuerpo graso representan el mejor 
tratamiento. 

CURTIDURA. f. ant. CURTIMIENTO. 

CURTIDURÍA. f. Lugar ú oficina donde se 
curten y trabajan las pieles. 

Curtipuría. Geog. Est. del f. c. de Talca (á 33 
km.) 4 Constitución (á 55 km.). Chile. 

CURTIEMBRE. f. Amer. Curtiduría, adobe- 
ría, tenería. 

CurtiEmBrE. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de la cap., dist. de Tala. 
Des. en el Paraná. |] Rancherío de la prov. de Salta, 
en la oril. izq. del río Guachipas. || Arr. de la mis- 
ma prov., afl. de la izq. del Juramento, en el dep. 
de La Viña. || Pobl. de Entre Ríos, dep. de Paraná. 

CURTIEMBRES. (eo. Lug. y dist. de la 
Rep. Argentina, prov. de Salta, dep. de La Viña. 

CURTIENTE. p. a. de Currir. [| adj. Que cur- 
te- l| adj. Dícese de una substancia que sirve para el 
curtido de las pieles. U. t. c. s. 

CurtTIENTES (MarErIas). m. pl. Quim. V. Cuero. 

CURTIENTES (PLANTAS). Bot. y Tecnol. (V. la 
lám. adjunta). Se denominan curtientes aquellas 
plantas de las cuales se utiliza alguna parte, rica en 
compuestos tánicos, para el curtido ó para otras apli- 
caciones industriales de dichos compuestos. Son en 
gran número las plantas que pueden incluirse en 
este grupo, y no pertenecen todas á la misma fami- 
lia ni se aprovechan de ellas los mismos órganos y 
partes; además, para las mismas ó análogas aplica= 
ciones se usan en diferentes países plantas distintas, 
según sea la flora de la región correspondiente, si 
bien en la actualidad, gracias á las facilidades que 
se encuentran para los transportes y á que muchos 
materiales curtientes ó tánicos no se emplean ya en 
suerte, sino que se utilizan de ellos extractos, obte- 
nidos en fábricas ex profeso y más fáciles de trans- 
portar por ser menores su peso y volumen, es muy 
frecuente en Europa el uso de materias curtientes 
que proceden de plantas exóticas y, en especial, de 
determinadas plantas de las Antillas y del continen- 
te de América. En el presente artículo se indican 
únicamente las más importantes; V., además, los 
artículos Cuero y TaniNo, y para las descripciones 
de las diferentes plantas en particular, los artícu- 
los relativos á los correspondientes géneros ó es- 
pecies. 

Entre los géneros que más especies de plantas 
curtientes comprenden, figura, en primer lugar, el 
| Quercus, de la familia de las cupulíferas; á él perte- 
necen los dos robles más comunes en casi toda Eu- 
ropa (Q. sessiliflora y Q. pedunculata), cuyas corte- 
zas son materiales de los más usados por los curtido- 
res; la coscoja (Q. coccifera), del S. de Europa y el 
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N. de Africa, de la cual se utiliza, además de la 
corteza -del tronco, la de las raíces; la encina 
(Q. 1lem) y el alcornoque (Q. suder), cuyas cortezas (en 
el alcornoque la que aparece debajo del corcho) se 
explotan en los países de la región mediterránea; al- 
gunos otros robles, como el Q. cerris y el Q. lanugi- 
nosa, del centro y E. de Europa, que se aprovechan 
también aunque en menor escala, y los Q. prinus 
(fig. 3), Q. rubra, Q. coccinea y Q. alba, de los que 
se utiliza la corteza en la América del Norte. De espe- 
cies del mismo género proceden además las agallas 
de Alepo, así como otras formadas sobre la cúpula de 
las bellotas de Q. graeca, Q. ooprhora y Q. vallonea 
(6g. 1). Siguiendo en importancia al citado género, 
proporcionan cortezas curtientes muy usadas diferen- 
tes coníferas, como, por ejemplo, el falso abeto (Pi- 
cea excelsa), el abeto verdadero (Abies pectinata), el 
alerce (Lariw europaea) y el pino carrasco (Pinus 
halepensis, fig. 11), en diferentes regiones de Euro- 
pa, y la ZTsuga canadensis, fig. 4, en la América del 
Norte; también se utilizan cortezas de árboles y arbus- 
tos pertenecientes á otras familias, como las de va- 
rias especies de sauces y mimbres (Saliz alva, Ñ. 
arenaria, $. caprea, S. amygdalina, Saliz vimina- 
dis, etc.), las de los abedules (especies del género 
Betula) y del aliso (Alnus glutinosa) y en mayor es- 
cala las de ciertas acacias de Australia [Acacia deal- 
bata, Á. penninervis (Kg. 7), A. decurrens (6g. 9)], 
así como del quebracho, de América (WSchinopsis Lo- 
rentzíi, fig. 6). En conjunto se cueutan hasta 54 fa- 
milias en las cuales se incluyen especies cuya corte- 
za, en distintos países, se aprovecha como curtiente. 
Además de las cortezas y de las agallas antes men- 
cionadas, se emplean también, por el tanino que con- 
tienen, diferentes otras partes de plantas; tales son, 
eu la región mediterránea, las hojas del zumaque 
[Rhñus coriaria (ig. 2) y R. cotinus] y del roldón 
(Coriaria myrtifolia); los frutos del dividivi (Caesal= 
pinta coriaria, fig. S), en la América del Sur y en las 
Antillas, los de la Acacia arabica (fig. 10), la A. ni- 
lotica y la Á. farnesiana, en Africa y Asia. v los de 
la Terminalia chebula (mirobalanos, fig. 5) de las In- 
dias orientales. Finalmente, hay plantas de las cua- 
les se extraen productos tánicos que se importan á 
Europa como el catecú, de la Acacia catechu, y el 
gaumbir, de la Vauclea (Uncaria) Gambir, ambos de 
las Indias orientales, y el kino, procedente del P£e- 
vocarpus marsupium (costa de Malabar), del Zuca- 
lyptus resinifera (Australia) ó de la Butea frondosa 
(Indostán). 

Las aplicaciones principales de las plantas y pro- 
ductos curtientes son, además del curtido de las pie- 
les, la tintorería (en especial para fijar ciertos colo= 
rantes) y la extracción del tanino. 

Para juzgar del valor de todos estos materiales, se 
agotan con agua y en el líquido acuoso resultante se 
determina el tanino por medio de soluciones valora-= 
das de permanganato potásico, empleando la solu= 
ción sulfúrica de añil como indicador; como en dichos 
líquidos existen además otros compuestos, no tániz 
cos, que-también reducen el permanganato, se pre- 
cipita luego el tanino en una nueva porción de líqui- 
do mediante polvo de pieles y se repite la determina- 
ción; la diferencia entre ésta y la primera indica la 
cantidad de la solución de permanganato reducida 
por el tanino, 
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CURTIMIENTO. m. Acción y efecto de curtir 
ó curtirse. 70 ce 

CURTIN (Jeremías). Bioy. Publicista norteame- 
ricano, n. en Milwaukee (Wisconsin), en 1810 y m. 
en Nueva York en 1907; estudió y se doctoró en 
Hardward (1866), ingresando en la carrera consular 
como cónsul en Rusia, Realizó más tarde un viaje 
alrededor del mundo, visitando las principales ciu= 
dades y regresando por Rusia, Siberia, China y Ja- 
pón. Pasó tres meses (1900) en el país de los buria= 
tos, única tribu mongola que conserva los antiguos 
mitos de su raza. Se distinguió como poliglota y 
filólogo, siendo fama que poseyó 70 lenguas y dia= 
lectos que habló y escribió perfectamente. Se le de— 
ben numerosas obras, entre ellas: Mitos y tradicio— 
nes de los vusos, eslavos y magiares; Cuentos de hadas 
irlandeses, Los Mongoles, Religión é ideas de la raza 
mongólica, Mitos de la America primitiva y sus rela— 
ciones con las religiones y la historia de la humani- 
dad. Mitos y tradiciones de los irlandeses, y Héroes 
tradicionales de Irlanda. Tradujo además al inglés 
varias obras de Tolstoi y de Alejandro Slowacki; la 
de Miguel Zagoskin, Cuentos de tres centurias, y 
ocho novelas de Sienkiewics, entre ellas el Quo va- 
dis? la que le valió el título de príncipe de los tra- 
ductores de los Estados Unidos. 

CURTIR. 1.* acep. F. Tanner, corroyer. -<- It. 
Conciare. — In. To tan. — A. Gerben. —P. Cortir. — 
C. Curtir, assahonar. — E. Ledpretigi, tani. (Etim. — 
Del lat. cortew, corteza.) v. a. Adobar, aderezar las 
pieles. [| fig Endurecer ó tostar el sol ó el aire el 
cutis de las personas que andan á la inclemencia. 
UT. t.c.s. [| Acostumbrar á uno á la vida dura y á 
sufrir las inclemencias del tiempo. U. t. c. s. || y. r. 
C. Rica. Ensuciarse, mancharse. 

Curtir. Min. Añadir sal á los minerales fríos, $ 
magistral á los calientes, para la amalgamación, en 
América. h 

CURTIRROSTRO, TRA. (Etim. — Del lat. 
cortus, corto, y rostrum, pico.) adj. Zool. Que tiene 
el pico corto. 

CURTIS. Geog. Mun. de 859 e. y 4,339 h., 
formado por las tres parr. de Santa Eulalia de Cur- 
tis, Santa María de Físteris y Santa María de Foja- 
do. Corresponde á la prov. de la Coruña, dióc. de 
Santiago, p. j, de Arzúa. Está sit. en terreno de 
monte y llano, regado este último por el río Man= 
deo. Produce cereales, patatas, maíz, vino, castañas 
y muchos pastos. Cría ganado vacuno, caballar, la= 
nar, cabrío y de cerda. Tiene una fábr. de quesos 
y varios molinos harineros. La ald. de Bodens es el 
mayor núcleo de pobl. del término, y la ald. de San- 
taya la capitalidad del mun. Tiene est. f. c. fuera 
de la villa en la línea de la Coruña á Palencia. || 
V. Santa EuLaLIa y San VICENTE DE CURTIS. 

Curtis. Geog. Ciudad de Australia, en la costa 
meridional de la isla de Curtis, Est. de Queensland, 
cond. de Deasthompson. Depósito de carbón para la 
navegación costera. [| Canal de la Australia, en el 
Est. de Queensland, cond.. de Deasthompson,. que 
separa la isla de Curtis del continente: [| Isla de 
Australia, en el Est. de Queensland, cond. de Dea- 
sthompson, y separada del continente por el-canal de 
su nombre. En. la costa E. se proyecta el cabo Ca- 
prisornio, y en la S.-se abre el puerto Curtis. 

Curtis. Geog. Dist. de Australia, Est. de Queens- 
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río Balte y al O. con los ríos Fitzroy y Dowson. Sus 
costas son muy sinuosas y en ella se encuentran las 
bahías de Keppel y Port Curtis, separadas por la 
isla Curtis y el Curtis Sound, estuario formado en 
- el litoral por las islas de Bemker y de Capricornio. 
Se divide en 10 cond.: Clinton, Fluiders, Deas, 
Thompson, Livingstone y Palmerston que son maríti- 
mos, y Fergusson, Liebig, Packington, Pelham y 
Raglan, en el interior. Canteras de mármol y minas 
de oro y de cobre. ; 

Curtis. Geog: Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas. Est. de término del ramal de Mur- 
freesboro, en la:1..f. de Litte Rock á Tekarkana. || 
Río de los Estados Unidos, en el de Utah, que n. en 
los montes Teveill y des. en la oril. izq. del Fremont. 
Atraviesa, en su curso, extensos terrenos hullíferos, 

Curtis (Arturo HiLL). Biog. Matemático inglés, 
n. en 1827. Ocupóse en el giroscopio (Dublín, 1862), 
mecánica del punto y geo- 
metría, así como en inte-: 
gración de ecuaciones dife- 
renciales. . 

Curtis (CarLos ALBER= 
TO). Bioy. Militar y escri- 
tor norteamericano, m. en 
1907. 'lomó parte en las 
luchas contra los' indios y 
escribió la novela Captu- 
red bg the Navajos (Nue- 
va York, 1904). 

Curtis (Francisco). 
Biog. Historiador, publicis- 
ta y.economista norteamericano, n. en Derby (Con- 
necticut) en 1858; estudió sucesivamente en Wil- 
braham (Massachusetts), en la Academia de Ithaca 
y en.el colegio de Siracusa, de Nueva York, dedi- 
cándose después al periodismo, en el que dirigió 
cinco revistas á un tiempo. Se le deben unos 50 to- 
mos entre obras y opúsculos, descollando entre todos 
La historia del partido republicano, trabajo verdade= 
ramente notable, y las dos obras de economía, titu= 
ladas A/lanual de tarifas, y Protección y prosperidad. 

Curris (Guintermo). Bioy. Botánico inglés, n. en 
Alston (Hampshire), en 1746 y m. en Brompton en 
1799; terminada la carrera de farmacia se dedicó con 
gran celo al estudio de la botánica, fundó un jardín 
botánico, dió numerosas conferencias. y en 1787 ins- 
tituvó el Botanic Magazine. Publicó además, las 
obras: Instructions for collecting and praserving inserts 
(TIL), Mora londinensis (Londres, 1777-87): 2.2 
edición, por Graves v Hooke (1817-1828, con 702 
ilustraciones en colores); Practical Observations on 
the British GFrasses (1790), y Lectures on Botany 
(1807). 

Bibliogr. Gentleman's Magazine (1799). 

Curris (Gurmnermo ELEROY). Biog. Periodista y 
literato norteamericano, n. en Akron (Ohío) en 1850. 
Después de obtener el bachillerato entró en el perio- 
dismo donde se captó un lugar preeminente enire los 
corresponsales contemporáneos. Viajó por la Améri- 
ca Central y del Sur; en 1890 organizó la conferen= 
cia internacional americana, y en el mismo año ocu- 
pó la jefatura del departamento latino-americano y 
de la sección de historia. Presidió la comisión ame- 
ricana que asistió á la Exposición Colombiana de 
Madrid, con el carácter de enviado extraordinario 
cerca de la reina regente de España y del papa 

León XIII. Pertenece á casi todas las sociedades 
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colombianas de América y á muchas de las europeas. 
Además de su colaboración constante en la pren- 
sa, ha publicado: The Life of Zachariah Chandler 
(1879), Capitals of Sowth America (1886), The Lana 
of the Ninilist (1887). The Unitea States and Po- 
reign Powers (1892), The yankees of the Hast (1896). 
Between the Andes and the Ocean (1900), The True 
Thomas Jefferson (1901), Deumark, Sweden, und 
Norway (1902). The Turk ana His Lost Provinces 
(1902), The True Abranam Lincoln (1909). 7o0-Day 
in Syria ana Palestine (1904), Modern Inaia (1905), 
y Egypt, Burma ana British Malaysia (1905). 

Curris (Jorge GuiLLermo!. Biog. Escritor y po- 
lítico norteamericano, n. en Providance (Rhode Ís- 
land) en-1824 y m. en West New Brighton (Staten 
Island), en 1892. En su juventud se dedicó al co-= 
mercio, á la industria, á trabajos agrícolas, enta- 
blando en Concora relaciones con Hawthorné. Chan- 
ning y Emerson. con el cual 
intentó la instalación de una 
sociedad trascendentalista 
en Brook Farm. En 1746 vi- 
sitó varias naciones de Eu- 
ropa y Egipto, y estudió 
durante algún tiempo en la 
universidad de 'Berlín. De 
regreso á su país (1850) co- 
laboró sucesivamente en el 
Harper's Monthly, en el Har- 
pers Weekly y en el Month- 
ly, de Putnam, del que fué 
copropietario y cuya quie 
bra (1857) le arruinó, nece- 
sitando quince años de trabajo para rehacer su for— 
tuna. Desempeñó la cátedra de inglés en la univer- 
sidad de Cornell. Brillante escritor, conquistó justa 
fama con las excelentes descripciones de viaje, titu- 
ladas The Hovadji in Syria (1852), The Niles no- 
tes of an Hovadji (1859), y sus coloquios satíricos 
literarios, sobre las costumbres y hechos sociales Lo- 
tus Bating (1852), y Potiphar papers (1853). Publi- 
có además las novelas Proue 1 (1856) y Zrumps, 
(1862), una serie de artículos en el Hawper's. Weckly 
titulados Editors Basy Chair, y las biografías de 
William Cullen Briana (1879) y James Russell Lo- 
well (1892), encargándose en 1857 de la dirección 
del citado periódico ilustrado Harper's Weckly. Nor- 
ton publicó una edición de sus obras completas 
(Nueva Yerk, 1894). Como político figuró en el par- 
tido republicano defendiendo la candidatura del ge= 
neral Grant en 1868 y 1872. pero no en la tercera 
elección, y las de Hayes (1876) y Garfield (1880). 
Desde 1867 fué regente de la universidad de Nue— 
va York y miembro del comité inspector de los es- 
tablecimientos de enseñanza superior de la Unión. 

Bibliogr. C. Cary, Life of Curtis (Boston, 
1894); Chadwiek, George William Curtis (Nueva 
York, 1393); Winter, George William Curtis (Nue- 
va York, 1893). 

Curtis (Jorón Ticknor). Biog. Jurisconsulto y * 
escritor americano, n. en Watertown (Massachu- 
setts, 1812-1894). Comenzó á ejercer en Worcester 
(1836). Después de trasladar su residencia á varias 
localidades, Boston entre otras, la fijó definitiva- 
mente en Nueva York (1862), adquiriendo bien 
pronto merecida notoriedad. Como abogado defensor 
intervino en los célebres pleitos del Dred Scott, el 
revólver Colt y las máquinas de coser Howard, con- 
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siguiendo otros tantos triunfos. Era un orador popu- 
larísimo, y dió notables conferencias sobre política y 
derecho. Su obra escrita es muv extensa, y, entre 
libros y artículos, escogeremos los siguientes títulos: 
Digest of the English and American Admiralty Deci- 
sions (1839), Rights ana Duties of Merchant Seamen 
(1841), American Conveyancer (1846), Law of Pa- 
tents (1849), Equity Precedents (1850), Commenta— 
ries of the Jurisprudence, Practice, ana Peculiar 
JTurisdiction of the Courts of the United States 
(1851-58); Life of Daniel Webster (1870), Memoir 
of Benjamin R. Curtis (1880), Life of James Bucha- 
nam (1883), Creation or BEvolutions, A Philoscphi- 
cal Inquiry (1887). y Constitutional History of the 
United States from their Declaration of Independence 
to the Close 0f their Civil War (1896). 

Curtis (Maroon Monrok). Biog. Filósofo norte- 
americano contemporáneo, 1. en 1858 en Roma (Es- 
tado de Nueva York). Hizo sus primeros estudios en 
el Hamilton College, pasando después á cursar los 
estudios eclesiásticos en el seminario de la Unión, 
en donde se ordenó de sacerdote. Después de tres 
años de regentar la iglesia de Cleveland, fué á am- 
pliar sus estudios á la universidad de Leipzig. De 
regreso á los Estados Unidos, se le confió la cátedra 
de filosofía en Western University. Ha escrito: 7'he 
LEthic of Locke (Nueva York, 1885). Philosophy and 
physical sciences (Nueva York, 1887), y The philo- 
sophy on America (Nueva York, 1890). 

CURTISIOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
cornáceas, con ovario infero cuadrilocular, con no 
óvulo en cada celda; rafe ventral; flores hermafrodi- 
tas. Género Curtisia con una sola especie sudafri- 
cana, 

CURTIUS (Exrnusto). Biog, Célebre arqueólo- 
go é historiador alemán, n. en Libeck en 1814 y 
m. en Berlín en 1896; estudió en las universidades 
de Bonn, Gottinga y Berlín, y en 1837 acompañó 
al profesor -Brandts á Atenas. estudiando durante 
aquel tiempo con el profesor O. Múller los monu- 
mentos más importantes de Grecia, permaneciendo 
después algunos años en Jtalia. En 1841 se doctoró 

R en Halle y en 1844 
tué uombrado cate- 
drático auxiliar en 
Berlín y preceptor 
del príncipe Federico 
(después emperador 
Federico TIT). al que 
acompañó á Bonn, y 
á su reoreso obtuvo 
la cátedra de historia 
antigua de la univer- 
sidad de la capital y 
la dirección del Mu- 
seo de Antigieda— 
des. Ingresó (1853) 
en la Real Academia 
de Ciencias. de la 
nue fué secretario 
verpetuo (1871-93). 
y obtuvo el nombra= 
miento de socio co- 
rrespondiente de la Academia Francesa de las Ins- 
cripciones. Fruto de sus viajes por Grecia, el últi- 
mo realizado en 1874 como preparatorio de los pro- 
yectadas excavaciones en Olimpia, fueron numerosas 
memorias y trabajos arqueológicos sobre el Pelo- 


» 


Ernesto Curtius 


CURTIS — CURTIUS 


poueso. los caminos griegos, las tribus jónicas de la 
Grecia primitiva, las ciudades del Asia Menor, la to- 
pografia del Mica y de la antigua Grecia, entre los 
que descuellan los titulados Olimpia (1852), Die Jo- 
nir (1852), Ueber religiosen Character der griechis-- 
chen Munzen, Beitrige zur Geschichte wna Topoygraphie 
Kleinassiens (1872), Ephesos (1874), Naxos (Berlín, 
1886). y otros. El nombre de Curris va íntimamen- 
te unido á las excavaciones que el gobierno alemán á 
instancia suya y hajo su dirección ha realizado en 
Olimpia. previo un tratado con el gobierno griego, 
desde 1875 á 1881; empezó por pover á descubierto 
el famoso santuario encontrando en sus ruinas unos 
40 monumentos y multitud de objetos de arie, entre 
ellos la Victoria de Poenios y el Hermes de Praxíte- 
les. Además de las obras antes citadas, se le deben: 
Klassichen Studien (Bonn, 1840), traducción de obras 
poéticas griegas de la antigúedad; AÁkropolis von 
Athen (Berlín. 1844), Peloponesos (Gotha. 1851-57), 
su famosa historia de Grecia titulada Griechische 
Geichiste (Berlín, 1857-1861, VI edic. 1887-89, 
trad. francesa de Bouché-Leclerq, 1880-83), que 
abarca todas las manifestaciones de aquella civiliza- 
ción, que abunda en ideas nuevas y originales y ava- 
lorada por sus cualidades de estilo narrativo; Beilrá- 
ge zur geographischén Onomatologie der griechischen 
Sprache (1861), Sieben Kurten zur Topographie von 
Athen (Gotha, 1868), Atlas von Athen (Berlín, 
1878), Karten von Attika (1881-94), Die dusgrabun- 
gen zu Olimpia (1881). 

Bibliogr. Broicher, Memorias de Ernesto Curtis 
(Berlín, 1897); Federico Curdius, Mrnest Curtis 
(1903), retrato y cartas; L. Gurlits, Memorias de 
Ernesto Curtis (Leipzig, 1902). 

Currtius (JorGE). Biog. Filólogo alemán, hermano 
de Ernesto (V.), n. en Lubeck en 1820 y m. en 
Hermsdorf (Warmbrunn) en 1885; estudió (1838) 
en Bonn y Berlín, obteniendo (1842) una cátedra en 
el instituto de Dresde; habilitóse para el profesorado 
en Berlín (1846). pasando á desempeñar una cátedra 
eu Praga, y después como catedrático titular á Kiel 
(1854) y á Leinzig (1862), que desempeñó hasta su 
tallecimiento. l'né el iniciador del estudio de las len- 
guas griega y latina por medio de la filología com- 
parada, sistema que ha inmortalizado su nombre en 
la historia de la filología indo-latina. líntre sus obras 
descuellan: Griechische Schulgramatick (Praga, 
1852), cuya edición X XIII se publicó en 1902; Z»- 
lúuterungen (1862). Erundzige der griechischen Bty- 
mologie (Leipzig. 1858-62), Das Verbum der Grie- 
chischen Sprache (1873-76). Se le deben además al- 
gunas obras de su primera época, entre ellas: Die 
Sprachvergleichung in seinem Verhaltnis zur Klussi- 
schen Philologie (Dresde, 1845), Die Bildung der 
Tempora und Modi in Griechischen und Lateinischen 
(1846), Prilologie una Sprachwiissenschart (Leipzig, 
1862). Fundó junto con Lange. Ribbcek y Lip-= 
sius los Leipziger Studien zur Klassischen Philologie 
(19878) y publicó diez tomos de trabajos de sus dis= 
cípulos como suplemento al Studien zur griechischen 
und Lateinischen Grrammatik (Leipzig, 1868-77). 

Bintiogr. Windisch, Georg Curtius, eim Charak- 


| teristil. (Berlín, 1887). 


Curtius (Marko). Biog. Médico italiano, n. en 
Pavía y m. en Pisa en 1544, considerado por loz es- 
critores de su tiempo como uno de los hombres más 
eminentes de aquel siglo. Entre las obras de medi- 
cina que publicó, son dignas de mención: Consilia 
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medica, De Venae sectione, quum in aliis effectilus, 
tum vel maxime in Pleuritide (Venecia, 1539); /n 
Mundini Anatomen explicatio (Pavía, 1550), De 
curandis Pebribus Ars medica (Venecia, 1561), y Me- 
thodus dosandi ad tyrunculos. Ezxtat inter Opera 
illustrium Medicorum de dosibus (Pavía, 1584). 

Curtius (TzoDoro). Bioy. Químico alemán, n. en 
Duisburgo en 1857; estudió en Leipzig, Heidelberg 
y Munich, habilitóse como profesor auxiliar en Er- 
langer y pasó como catedrático titular á la universi- 
dad de Kiel (1889) y sucesivamente á las de Bonn 
(1896) y de Heidelberg (1897). Se le deben impor- 
tantes trabajos de química orgánica, publicados en 
distintas revistas alemanas, especialmente sobre el 
glicocol, la síntesis de los éteres ácidos, y se le debe 
el descubrimiento de la hidracina y del Stickstof- 
Jfiwasserta fsauren. 

CÚRTIZ (Francisco Javirr). Biog. Marino ame- 
ricano, n. en la isla de Malta. Dióse á conocer en la 
primera mitad del siglo x1x. Después de abandonar 
el servicio en los Estados Unidos, marchó á la isla de 
Santa Margarita (1817), donde tomó el mando 
de una goleta de guerra. Intervino en varias opera= 
ciones navales, y en 1819 peleó contra los españoles 
en Venezuela y en Nueva Granada, en la guerra de 
la independencia de las colonias. Desempeñó los 
cargos de avudante y secretario de la comandancia 
particular de marina de Angostura, de general de los 
apostaderos del Orinoco v de mayor general de ma- 
rina del mismo departamento. 

CURTIZDA. Geog. Pobl. antigua de España, 
en el territ. que constituye hoy la prov. de Lérida. 
Hoy Cortinda (V.). 

CURTO, TA. (Etim.—Del lat. curtus, corto.) 
adj. Arag. Rabón ó corto. 

Curro (Juaw Bautista Trovboro, BARÓN DB). 
Bioy. General francés n. en Montpellier en 1772 
y m. hacia el 1832; á los catorce años sentó plaza en 
un regimiento de dragones, ascendiendo rápidamente 
á capitán y en 1792 á comandante. Hizo las campa- 
ñas de la República, distinguiéndose especialmente 
en Egipto; peleó en Holanda y en España (1811) al 
mando de una brigada de caballería, portándose bi- 
zarramente en Arapiles (1812), en Vitoria (1813), y 
en Briena se señaló por su valiente comportamiento, 
en la que con 1,200 hombres rompió un cuadro for= 
mado por 3,000 hombres. apoderándose de la artille- 
ría de un cuerpo de ejército. La Restauración le 
nombró caballero de San Luis, pero Napoleón du- 
rante los Cien días le dejó de reemplazo por no ha - 
berle reconocido. Luis XVIIT le volvió al servicio 
activo, en el que ocupó diferentes mandos, entre 
ellos, el de inspector general de caballería. 

CURTORIM Y SAO JOSE DO AREAL. 
(G7eog. Pobl.,de la colonia portuguesa de Goa (Asia), 
en la prov., dist. y com. de Salsete; 9,600 k. 

CURTZ (ALurro). Bioy. Tesuita alemán, n. y 
m. en Munich (1600-1671). Enseñó matemáticas 
y filosofía en Ingolstadt, y fué rector de los colegios 
de Eichstadt, Lucerna y Nenbourg. Por orden del 
emperador Fernando II. tradujo del alemán al latín 
la Conjuración de Alberto. duque de Priedland, que 
publicó sin su nombre (Viena, 1635). obra en que 
Curtz se limitó á traducir fielmente ciñéndose á la 
orden del emperador y que por haber sido ceusarada 
por cierto escritor anónimo. mandó recoger todos 
los ejemplares que aún no estaban en cirenlación, y 
los entregó á las llamas; de suerte que son hoy rarí- 
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simos los que se conservan tanto de su obra como de 
la de su adversario. Las otras producciones literarias 
y científicas de CurtTz, son: Novum coeli systema (Di- 
linga, 1627), Amussis Ferdinandea, sive problema 
Architecturae militaris (Munich, 1651). Problema 
austriacim (Munich. 1655), Historia coelestis em l- 
bris commentarits mantuscriptis observationum vicen- 
naliwm viri generosi Tichonis Brahe Dani (Augsbur- 
go, 1666), publicada con su seudónimo Lucius Ba- 
rrettus, que obtuvo éxito extraordinario y de la cual 
se hicieron varias ediciones. CurTz, que dedicó 
la obra al emperador Leopoldo, añadió en un suple- 
mento á las observaciones de Tycho Brahe las que 
él mismo había hecho en diferentes puntos. 

Bibliogr. Kastner, Geschichte der Mathematir. 
t. II (Gotinga. 1796-1800). 

CURTZE. Geoy. Puerto chileno, territ. (e Ma= 
gallanes, en el már de Otway (canal de San Jeró- 
nimo), á 63 millas de Punta Arenas. 

CurTzg (MAxIiMILIANO). Biog. Matemático ale- 
mán, n. en Balleustedt (Harz) en 1837 y m. en 
Thorn en 1903. Fué profesor (1864-1894) del Co- 
legio de Thorn. Tradujo diferentes obras didácticas 
de Luis Cremona; dirigió la publicación de las edi- 
ciones del Jubileo: Copernici de revolutionibus orbium 
coelestum libri VI (Thorn, 1873), publicando ade- 
más numerosos manuales y concienzudos escritos, 
sobre la historia de las Matemáticas principalmente 
en los tiempos antiguos, entre ellos: Der Algorithmus 
propulsorum des Nicolae Oresme (Berlín, 1868), y 
Urkunden Zur Geschichte der Mathemntic im Mit- 
telalter und der Renaissance (Leipzig, 1902). 

Bibliogr. Biblintheca mathematica (Leipzig, 
1903); Jahres beriche der deutschen Mathematiker 
Vercinigung (vol. 12; Leipzig, 1903). 

CURU. Geoy. Bahía de Costa Rica, costa SE. de 
la península de Nicaya, de escasa importancia. En 
su fondo hay un valle fértil habitado por agriculto— 
res y pescadores de tortugas. Des. en ella el riach 
de su nombre. 

CURÚ. Gcoy. Río del Brasil que des. en la costa 
de Ceará. N. en la sierra de Machado. 

-CURUÁ. Geog. Islas del Brasil, Est. de Pará, 
mun. de Macapá y de Gurupá. Están habitadas. || 
Otra en el río Branco, Est. de Amazonas. || Dos la- 
gos en la ribera del Urubú y del Amazonas. (| Ri> 
del mun. de Santarem (Pará), afl. del Curuá do Sul 
que lo es del Amazonas. [| Otro llamado Curuá do 
Norte. afl. del Amazonas en el mun. de Alemquer. || 
Sierra entre los ríos Uruará v Tapajoz. 

Curtá Do NorTE Y vo SuL. Greog. V. Curvá. 

CURUACA. Geo. Río del Brasil. afi. de la 
der. del Amazonas, frente á la isla Carapanatuba. 

CURUÁ-PÚ. Geog. Sitio de la oril. izq. del Ja- 
purá (Brasil). 


CURUARIAÚ. Geoy. Río del Brasil, af. de la 
oril. der. del Negro. Est. de Amazonas. 

CURUARU. Geo. Pobl. del Brasil, Est. de 
Pernambuco. oril. izq. del Ypajuco. 

CURUARY. Geoy. Isla del Brasil. Est. de 


Pará. mun. de Sonzel en el cance del río Xingú. 
CURUAUÁ. Geoy. Río del Brasil, en los mun. 
de Soure y Monsarás. afl. del Pará. 
CURUAXIÁS. Zinogr. Iniios 2el Brasil que ha- 
bitan en la cuenca del Madera. Pueron los primeros 
pobladores de ltacoatiara. 
CURUBA. Geo. Isla del río” Negro (Brasil), 
entre Moreira y Thomar. 
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CURUBAL. (Geoy. Territ. de la Guinea portu- 
guesa, en el conc. y dist. de Bissau, regado por el 
Bissau ó Geba. Su terreno es: muy fértil y de gran 
producción, cosechándose gran cantidad de arroz. || 
Río del Africa Occid. que n. en las cercanías de 
Tubá, en Fonta Diafon ó Fatujalós, Guinea francesa. 
Pasa al.N. de Cade, recoge varios afl. en su curso y 
penetra en la Guinea portuguesa, donde toma el nom- 
bre de Coli ó Cocoli, recibe las aguas de algunos 
afl,, vuelve á tomar su primer nombre, y des. en el 
Océano. en el dist. y conc. de Bissau. 

CURUBAMBA. 0eoy. Sierra de Bolivia, dep. 
de Cochabamba, prov. de Mizque. [| Río del dep. de 
Oruro, que n. en una serranía del mismo nombre 
(cant. de Sora Sora) y des. en el Huanuní. 

CURUBANDE. Geoy. Hacienda de Costa Rica, 
prov. de Guanacaste, cant. de Liberia, oril, der. 
del Blanco. 

CURUBE PUEN. Geoy. Arr. de la Rep. Ar- 
gentina, gob. del Neuquén, afi. del Catalina. 

CURUBICIES. Z/inogr. y Geog. Los curubicies 
ó corobicies formaron una de las principales tribus 
de Costa Rica, en la región de Guanacaste, que 
ocupaban la:costa al N, del golfo de Nicoya. Die- 
ron nombre á un río: caudaloso. 

CURUBISI. Geog. Río de Costa Rica, en la 
prov. de Guanacaste. Se origina al S. del volcán 
Tenorio, recibe los ríos Palma, Cabuleo, Santa Rosa 
y Santigal, y des. en el Tenorio. Corre por los cant. 
de Cañas y Bapaces. 

CURUCA. f. CuruJa. 

CURUGÁ. 6Geoy. Comarca y dist. del Brasil, 
Est. de Pará, con pobl. del mismo nombre y título 
de ciudad; 10,000 h. en total. Escuelas oficiales y 
particulares, iglesia parroquial, club musical Henri- 
que Gorjao y varias fazendas. [| Río. bahía y punta 
de la costa de este mismo Est. [| Río afi. del Ja— 
vary, en el Est. de Amazonas. || Dos lagos en los 
mun. de Silves. y Obidos. 

CURUGÁ-ASSU. Geog. V. Curucá. 

CURUQÁ-MIRIM. (Geog. V. Curucá. 

CURUCANECAS. Linogr. Tribu de indios de 
la rama delos Chiquitos en Bolivia, dep. de Santa 
Cruz. 

CURUCUATÍ. Geoy. Lag. de la Rep. Argen— 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Navarro, 
cuartel 3, 

CURUCUCHA. f. A”y. CUCURUCHA. 

CURUCUDIARI-MACOU. Ling. Idioma de la 
región del Amazonas, probablemente dialecto de un 
idioma maca. 

CURUCUTÍ. Geog. Est. del f. c. de La Guaira á 
Caracas (Venezuela), entre dos túneles, á 601 m. de 
a. Dista 23 km. de Caracas y 11 km. de La Guai- 
ra por la carretera, 

CURUCHUPANOS. Ktnogr. 
zuela, en el territ. 
Orinoco. 

CURUENA. Geoy. Río del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, afl. del Jutahy. 

CURUEÑA. r. ant. Curzña. 

Curuzña. Geog. Lug. de la prov. de León, t. m. 
de Riello. 

CURUEÑO. (Geog. Río de la prov. de León. 
N. junto á los límites de la prov. de Oviedo, al pie 

del puerto de Vegarada, en la vertiente meridional 
de sierra de asomar? corre de N. áS., cruza el 
paso de Las Hocesfumto á Lugueros, riega el terre- 


Indios de Vene- 
de Amazonas, cuenca del Alto 
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no de la Encartación y del valle de su nombre y va 
á des. en la margen der. del río Porina después de 
60 km. de curso. 

CurukeÑño (VALLE DB). Geog. ANT concejo de 
la prov. de León, en el actual p.j. de la Vecilla. 
Constituíanlo los pueblos Barrios de Ambas Aguas, 
Barrio de Nuestra Señora. Barrillos, La Candana, 
La Devesa, Gallegos, La Mata, . Pardesivil, Santa 
Colomba y Sopeña. La elección de su juez. ordina= 
rio correspondía, por privilegio, al oa de Uceda 
y marqués de Torol. 

CURUGLIS. m. pl. Zinogr. V. Cúvvotxs! 

CURUGUATY. Geoy. Villa y partido del Para- 
guay, dep. de San Pedro. El partido tiene 3,500 h. 
V. Vina CuruGuary. || Río afi. del Jejuy, ¿E lo 
es del Paraguay. 

CURUHUATÍES. Ztrogr. Indios del nai 
en la cuenca del Paraná-Pixuna, Est. de Amazonas. 
Tienen fama de valientes. 

CURUJ. LZtnogr. Grupo dravídico de liquida 
de la India, que de este modo se nombran á sí mis- 
mos. en tanto que los indos les llaman ura0», 0rag02, 
uranh, uwrang, son en junto medio millón y habitan 
la parte occidental de la presidencia de Bengala y 
territorios colindantes de las prov. centrales. 

CURUJA, f.. Ornit. Nombre dado en algunas 
regiones de España á la lechuza. V. esta voz, 

CURUJEIRA. Geog. Sierra de Portugal, dist. 
de Braga, junto á la oril. izq. del río Neiva; tiene 8 
km. de lonv. y 440 m. de alt. 

CURUJEIRAS.. Geo. Lug. 
Pontevedra,.t. m. de Túy. 

CURUL. (Etim. —Del lat. curalis, purtómeticalb 
al carro, y especialmente al triunfal.) adj. V. EbiL 
CURUL. l V. SILLA CURUL. 

CURULEUFÚ. Geoy. Río de la Rep. Argen 
tina, gob. del Neuquén, al S. de la lag. de Huechú- 
lauquén. Corre al E. y des. en el Chimechuín. 

CURULL. (Geoy. Nombre de un arr. que riega 
los t. m. de Falgurs d'en Bas, de la prov. de Gero- 
na, y los de San Andrés de la Bola y Vidrá, de la 
de Barcelona. N. en el Pla-Traver en el primero de 
los mun. indicados y des. en la margenizq. del Ges. 

CURULLA. f. ant. Mar. CORRULLA. 

CURULLADA. Geo. Lug. de la prov. de Lé- 
rida, t. m. de Grañanella. 

CURULLERO. (Etim.—De curulla.) m. ant. 

Mar. Individuo destinado en las galeras al cuidado 
de las anclas y faenas del puerto. 
'" CURUMA.m. Especie de tilburí ó cochecito de 
dos ruedas, tirado por un hombre y que desde hace 
menos de medio siglo se usa mucho en el Japón y 
también en el S. de China, principalmente Shaa- 
ghai; también se le llama chinriguisha y el oficio de 
hombre de tiro parece ser lucrativo, pues todos los 
años acuden miles de jóvenes campesinos á las ciu= 
dades á contratarse para“ ello, á pesar de no poder 
soportarlo los más fuertes más de cinco años. 

CURUMAHA. Geog Río del Brasil, territ. del 
Acre, afl. de la oril. izq. del Purus. 

CURUMAHÚ. Geog. Río del Brasil, Est. de 
San Pablo, que n. en las montañas de la isla de 
Santo Amaro y des. cerca de Caethé. 

CURUMALAN. Geog. V. CURAMALAN. - 

CURUMARIS. Geoy. Isla del Brasil, en el río 
Araguaya, Est. de Goyaz. 

CURUMATÁ. Geo. Río y sierra del Brasil, 
Est. de Piauhy. El río es afl. del Itahim. 
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CURUMA Y. Geog. Cerro de la cordillera occid. 
de los Andes de Bolivia, prov. de Carangas, cant. 
de Huachacal!la. 

CURUMBAS. Kinogr. Indígenas de la India, 
en los montes bravos del Decán, bajos de estatura, 
por término medio 1'60 m. ó menos, dolicocéfalos, y 
muy platirrinos, de cabello ondeado y cutis obscuro, 
que se consideran entre los nativos predravídicos. 

CURUMBATAHY. Geoy. Río del Est. de Pa- 
raná (Brasil), que n. en la sierra de Cantú y des. en 
el Ivahy. 

CURUMBENYA. Geog. Sierra de Australia, 
en el Est. de Nueva Gales del Sur, que separa los 
cond. de Cunningham y Ashburnham de los cond. 
de Kennedy:y:Gordon. 

CURUMINACAS. Ztnogr. Tribu de indios de 
Bolivia, grupo de los chiquitos, en el dep. de Santa 
Cruz. 

CURUMÓÚ. Geog. Lago del Brasil, Est. de 
Pará, oril. izq. del Amazonas, cerca del lago Ca- 
pintuba. || Sierra del mismo Est.. al N. de Obidos. 

CURUMUTOPO. Geoy. Río de Venezuela, Est. 
de Bolívar, que n. en la sierra de Grunacopa y 
des. en el Orinoco. 

CURUNDA. Geog. ant, Pobl, antigua de Es- 
paña. Se ignora su historia y su situación. La úni- 
ca noticia que de ella se tiene es una inscripción 
transcrita por Masdeu, en la cual consta un pacto 
celebrado por varias familias de CURUNDA, refren- 
dado por el magistrado de Zoela, pobl. de la región 
de los astures, según Plinio. Esta circunstancia 
hace suponer que CurunDa estuvo edificada dentro 
ó en los alrededores de la región antedicha. 

CurunDa. (Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de Santa 
Cruz, prov, de Cordillera. 

CURUNGUEO. (+07. Pobl. de: Méjico, Est. 
de Michoacán, mun. de Zitácuaro; 1,000 h. 

CURUNI. Geoy. Río afl. del Corentyne (Gua- 
yana holandesa). j 

CURUPACHOS (Los). Geoy. Lug. de Costa 
Rica, en la costa N. del golfo Dulce, comarca de 
Puntarenas, 

CURUPAITÍES. ZXtnogr. Tribu guaraní que 
habitaba entre el Paraná y el Paraguay, cerca de su 
confl. 

CURUPAO. Geoy. Río de Venezuela, que n. en 
la sierra de la costa y, junto con el Tuy, des. en 
el mar Caribe. 

CURUPAYTÍ. Geoy. Pobl. del Paraguay, 
dep. de Pilar, partido de Humaitá, en la oril. izq. 
del Paraguay; 1,200 h. Data de 1778, en cuya 
época era un fuerte que se hizo célebre por la derrota 
que sufrió el ejército aliado que trataba de tomarlo. 

[pAld. del dep. y partido de San Pedro. 

CURUPÍ. (Etim.--Voz guaraní.) m. Bot. La- 
CHERÓN. 

Cururí. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, prov, 
de Corrientes, dep. de Mercedes. || Arr. de la prov. 
de Entre Ríos, afl. de la izq. del Gualeguay. || 
Otro afl. de la izq. del Salado, prov. de Santa Fe, 
dep. de San Justo. [| Estancia de la prov. de Co- 
rrientes, dep. de Concordia, dist. de Chañar. || Otra 
muy extensa (25,000 hectáreas) de Entre Ríos, dep. 
de Gualeguaychú, dist. de Albardón, á oril. del 
Gualeguay. 

Cururí. Geog. Varios arr. del Uruguay, afl. res- 
pectivamente del Porongos (Flores), Sarandí de 
los Amarales y Aiguá (Rocha), Pavón (San José), 
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Perdido y Vera (Soriano), Sauce del Olimar (Mi- 
nas), las Vacas (Colonia), Negro (Durazno), Cuaró 
Grande (Artigas) y Arapey Grande (Salto). || Cerri- 
to del dep. de Durazno, cerca del río Negro, entre 
los arr. Curupi y Sauce. || Otro en Minas, fuentes 
del arr. Potrero. 

CURUPICAY. Geoy. Lag. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Corrientes, dep. de Concepción. || Va- 
rios arr. de la misma prov., afl. respectivamente de 
los Mocoretá. Avuí Grande, Timbovy y Miriñay. 

CURUPÍES. Geoy. Arr. del Uruguay, afl. del 
José Ignacio (Maldonado) y cañada afl. del arr. 
Chuy (Cerro Largo). 

CURUPIRA. it. Personaje fabuloso que, se= 
gún las creencias de los indios brasileños, habita en 
los bosques, de los que cuida, castigando á los que 
los incendian ó destruyen el arbolado. Con voces y 
lamentos procura atraer á los caminantes á su gua= 
rida, y si acuden, son devorados por el monstruo, 
Este, conforme la leyenda popular, es un hombreci- 
llo desmedrado, moreno, calvo y de grandes orejas, 
con dientes de color verde brillante; tiene vueltos 
los pies hacia atrás y de este modo despista á los 
que pretenden seguir sus huellas, conduciéndolos á 
lugares intrincados ó precipicios donde perecen. En- 
tre las muchas consejas que circulan en el S. del 
Brasil acerca de CURUPIRA, se cuenta que un cazador 
indio se encontró cierto día con aquel genio maléfico 
por haberse extraviado y dormido en el bosque. Cu= 
RUPIRA exigió al indio que le entregara el corazón 
para devorarlo, y el sorprendido cazador pudo burlar 
al terrible personaje entregándole el de un mono que 
había muerto en su cacería. El indio pidióle á su 
vez á CurupIra que le entregara el suyu,-á lo que 
accedió el monstruo, deslumbrado por lo que había 
hecho el indio, cavendo muerto en el acto. Tiempo 
después el indio se acordó de los dientes verdes de 
CurupPIRA y volvió al sitio donde había ocurrido el 
encuentro para cou aquéllos hacerse un magnífico 
collar. Al tocar los dientes del esqueleto, CURUPIRA 
revivió de pronto y le dijo al indio que le había des- 
pertado de un largo y plácido sueño, por lo que 
agradecido, le regaló un dardo que tenía la virtud 
de hacer siempre blanco. El indio no debía revelar 
á nadie quién se lo había regalado, pero ante la .in= 
sistencia de su esposa, que vió como de modo-inex- 
plicable su marido era el mejor arquero de la tribu, 
terminó por descubrir el secreto, clavándose entonces 
el dardo en el indio que quedó muerto ea el instante. 

Cururira. Geog. Lug. del Brasil, Est. de San 
Pablo, con est. f. c. Paulista entre Santa Ana y 
Louveira. [| Una isla en el río Branco (Amazonas) 
y otra en el San Manoel (Pará). || Lago del mun. 
de Manaos (Amazonas). || Sierras en los mun. da 
Tury-assú (Marañón) y Soccorro (San Pablo). Otra 
del mismo nombre hay en la frontera venezolana. 

CURUPITA. Bot. (Couroupita Aubl.) Género 
de plantas de la familia de las lecitidáceas, subfami- 
lia lecitedoideas; árbol con hojas cuneiformes, con 
grandes y vistosas flores en racimos y frutos, cáp- 
sulas leñosas redondas. Comprende nueve especies 
del N. de América del Sur, pequeñas Antillas y Amé- 
rica Central. La C. guianensis Aubl. de la Guayana 
francesa y naturalizada en las Antillas, con flores 
rojas, aromáticas, en racimos de 60 á 90 cm. de 
longitud y frutos rojizos de 10 á 15 cm. de diámetro 
con pulpa de un blanco verdoso, que se vuelve azul 
en contacto del aire y coo muchas semillas. En Ca- 
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yena las comen con el nombre de albaricoques sil- 
vestres, por su sabor vinoso agradable, y se utilizan 
para preparar retrescos. La cáscara sirve de vasija, 

CURUPITANGA. (Geo. Isla del Brasil, Est. 
de Pará, cerca de la Joroco. 

CURUPITES. Ztnogr. Indios del Brasil, Est. 
de Pará, en las cuencas de los ríos Pacaja y Jacundá. 

CURUPO. Geoy. V. Corupo. 

CURUPÚ. Geoy. Isla y canal del Brasil. Est. de 
Marañón; el canal separa esta isla de la de Marañón. 

CURUPUACA. Geog. Ísla del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Abaeté. 

CURUPUHY. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Pará, afl. de la izq. del Anapu. 

CURURA. Geog. Río del Brasil, Est. de Mato 
Grosso. N. en la sierra de Roncador y des. en la 
oril. izq. del río Mortes. 

CURURIPE. Geoy. Río del Brasil, Est. de Ala- 
goas. N. en la sierra de Palmeira y des. en el At- 
lántico, frente á los bajos de Don Rodrigo. 

CURURÚ. m. Bos. En el Brasil es la Mehites 
Cururu. El Cururu-ape de los criollos ingleses es 
la Paullinia pinnata, y como nombre científico de 
género, el Cururu Plum. es sinónimo de Paulli- 
nia L. em... 

Cururú. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido del Saladillo, cuartel 7. 

Cururú. Geog. Varios ríos del Brasil, af. de los 
Mortes (Mato Grosso), Piracicaba (Minas Geraes), 
Arari (Pará, isla de Marajó), Jacú y el mar (Río 
Grande del N.). || Isla la mavor del río Tapajoz. 

Cururú. Geog. Arr. del Uruguay que corre por 
el dep. de Artigas y des. en el Cuareim. 

CURURUCA. Geog. Pobl. y río del Brasil, 
Est. de Marañón, mun. de Paco do Lanuar. El río 
riega la pobl. y termina en el Canal de la Villa. 

CURURUHY. Geog. Río del Est. de Paraná 
(Brasil), afl, del Paranahyba por la oril. der. Es el 
mismo que el río llamado de los Cayapós. 

CURURUPINA. Geo. Lag. del Brasil, Est. 
de Río Janeiro. Comunica con la lag. Maricá. 

CURURUPÚ. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
Est. de Marañón, comarca de Guimaráes, que com- 
prende cuatro dist. y 5,000 h. Iglesia y escuelas 
estaduales y municipales. Fab. de aguardiente y 
harina de tapioca. || Río que corre por este mun. 
y des. en la bahía de Cabello de Velha. 

CURURU-TAPERA. Geoy. Ísla del Brasil en 
el río Negro, cerca de la des. del Unini. 

CURUSA. Geog. Río del Perú y Brasil, afl. de 
la oril. der. del Yavari, 4 406 km. de su confl. en 
el Amazonas. 

CURUTO. Geoy. Lag. de Bolivia, dep. de Po- 
tosí, prov. de Sur-Lípez. 

Curuzo. Geog. Cerro de Chile, prov. de Antofa= 
gasta, al lado del cerro Azul, frontera de la Rep. 
Argentina. Lat. 23 10 45". A. 5,050 m. 

CURUXAS. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
t. m. de Maceda, 

CURUXEIRAS. (Gcog. Con este nombre hay 
en España un lug., prov. y t. m. de Orense, y una 
ald., prov. de Pontevedra, t. m. de Allariz. 

CURUYÁ. Geog. Quebrada de Colombia, af. 
del río Caquetá, entre las quebradas de Tenecurú y 
Tinotelecurú. 

'"CURUYUQUE. (Geog. Lug. de Bolivia, dep. 
de Chuquisaca, prov. del Acero, cant. de Cuevo, 
autigua pobl. hoy en ruinas. El año 1896 se su- 
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blevaron los indios guaranís de las provs. del Ace- 
ro y Cordillera, y fueron sometidos después de san= 
grienta lucha por los jefes Ramón González y Tomás 
Frías. Más tarde el militar Melchór Chavarría aca- 
bó de vencer á los sublevados, llevando muchos pri- 
sioneros á Sucre. s 

. CURUZATUA. Gceoy. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. del Yavari. 

CURUZÚ. Geo. Lag. y fundo de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de Goya. 

Curuzú. Geog. Pobl. del Paraguay, dep. de Pi= 
lar, partido de Humaitá, cerca de la confi. del Pa- 
raguay, en el Paraná. 

CURUZÚ-ABÁ. (Geéog. Pobl. del Paraguay, 
dep. de Pilar, partido de Desmochados, en la oril. 
der. del Paraná, en el límite argentino. 

CURUZÚ-CUATIÁ. Geog. Dep. y villa de la 
Rep. Argentina, prov. de Corrientes. Es uno de 
los más extensos de la prov., abarca desde el río Mi- 
riñay hasta el río Corrientes, de E. á O. y desde el 
dep. de Mercedes á la prov. de Entre Ríos, de N. 4 
S. Tiene seis dist., 8,741 km.? y 22,000 h. Está cru- 
zado por varios arroyos que des. en los ríos Barran— 
cas, Miriñay, Mocoretá y Guayquiraró, como son 
los llamados Tigre, Curuzú-Cuatiá, Tunas, Vertien- 
te y Espinillo. Es un dep. rico en maderas y pastos. 
La zona baja y sujeta á inundaciones, abarca la par- 
te O., desde el arr. Villanueva hasta el Barran- 
cas, ó sea 104 km. de N. 4 S. por un ancho de 16 
km.,, y está cubierta de pastos duros, buenos para 
el ganado vacuno y caballar. Por aquí corren algu- 
nos tributarios del río Corrientes, como el Coronel, 
Salado y María Grande, La otra zona es alta y seca, 
carece de lagunas y tiene extensas lomadas, entre 
las cuales se deslizan los arroyos. Unos corren al E. 
y otros al O. de la cuchilla principal. Su riqueza es 
la ganadería y algunos saladeros. Se cuentan 400,000 
bueyes. 200,000 ovejas, 50,000 caballos, 3,000 mu- 
las y 500 cerdos. Hay importantes cabañas (estan—= 
cias) para mejora de razas. La colonia agrícola Pe- 
rrugorria es la principal. Exportación por el río. 

La villa de Curuzú-Cuariá está edificada en lapar- 
te E. de la Gran Cuchilla, entre los ríos de su nom-- 
bre y el afl. llamado Castillo. Fué fundada por 
el general Belgrano en 1816, y cuenta 5,000 h. 
Dista 309 km. de Corrientes, 219 de Concordia y 
65 de Monte Caseros. Est.'f. c. en la línea de Mon- 
te Caseros á Corrientes. Iglesia parroquial, escue- 
las, municipalidad, estación meteorológica, Socie— 
dad Rural, bancos de Nación Argentina y de lta- 
lia y R. de la P., curtiembre. Fab. de licores, cal, 
fideos, etc. 

El arr. de Curuzú-Cuatiá, forma en casi toda su 
extensión el límite de los dep. de su nombre y Mon- 
te Caseros, recibe varios arrovitos, lo cruza un puen- 
te del f. c., y des. en el río Miriñay. 

En 29 de Noviembre de 1839 tuvo lugar el com- 
bate de Bacacuá, cerca de Curuzú-Cuariá, en el arr. 
Bacacuá, siendo vencedoras las fuerzas federales 
mandadas por el coronel Jacinto Andrade. Los contra- 
rios estaban á las órdenes del coronel Francisco Ma- 
ciel, uno de los jefes del general Lavalle, y que, ha- 
biendo caído prisionero, por orden del general Juan 
P. López, fué fusilado al día siguiente con otros 
oficiales que tuvieron la misma suerte. 

CURUZUCUATIENSE. adj. Natural de Cu- 
ruzú-Cuatiá. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
este dep. y ciudad de la Rep. Argentina, 
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CURUZÚ-CHICA. Gcog. Pobl. y puerto del 
Paraguay, dep. y partido de San Pedro, oril. izq. 
del Paraguay. 

CURUZUYAÁ. m. 4ry. En las antiguas misio- 
nes de jesuítas del Paraná y Uruguay, enfermero. 
Cuidaba del doliente bajo la dirección de uno de los 
padres que tenían á su cargo la reducción ó pueblo. 

CURVA. E. Courbe. — lt. y P. Curva. —1n. Cur- 
ve. — A. Kurye. —C. Curva, corva. — E.. Kurba, linio. 
(Etim,—De curvo.) t, Línea curva, j 

Curva. Arquit. Línea que no es recta ni se com= 
pone de partes rectas. || Curva inclinada Ó rampan- 
te. La formada por la bóveda que sostiene un tramo 
de escalera, £ 

Curva. P. c. La alineación intermedia entre dos 
rectas ea una vía de comunicación, que sirve para 
unirlas, facilitando el paso de una á otra, No se pue- 
de precisar el mínimo de radio de las curvas que va- 
ría según la clase del terreno y los carruajes que 
por él han de transitar. En el trazado de carreteras 
puede ser el mínimo 25 m., mientras que en los fe- 
rrocarriles debe teuer lo menos de 250 á 300 m, en 
los de vía ordinaria. El trazado se hace en general 
por medio de abscisas y ordenadas. Para el trazado 
de curvas existen tablas con el cálculo de los distin- 
tos radios que se deseen. 

Curva. Mar. Pieza de madera, naturalmente en- 
corvada, formando un ángulo cuyos brazos reciben 
el nombre de ramas ó pernadas, denominándose bra- 
gada el vértice de donde arrancan los brazos. Estos 
pueden ser de diferente grueso, y así, el de más ca- 
libre.se llama pie, y el más delgado rama. Se utiliza 
para la unión de dos maderas que afectan la misma 
forma angular, y, según la abertura del ángulo y 
la posición que ocupa, toma denominaciones corres- 
pondientes. También se le aplican las del madero 
principal de que torman 
parte, y así se dice curva 
del bao, de la servioia, del 
yugo, etc. Según el án- 
gulo sea de más ó menos 
grados, así las curvas son 
abiertas ó cerradas. En la 
actualidad, y dada la ba- 
ratura del hierro, se usan 
curvas de esta materia en 
los buques de madera. || 
Convexidad que ofrece en 
la medianía de la quilla, 
en la sobrequilla, y en 
otras partes similares. || 
CURVA Á ESCUADRA. Aque- 
lla cuyos brazos forman 
un ángulo recto. || Cur- 
VA CAPUCHINA. La que une 
al tajamar con la roda, || 
Curva corAL. La que su- 
jeta el codaste á la quilla, 
Se denomina también cur- 
va coral, la que se coloca 
desde la cubierta al yugo 
pasando por la Santa Bár- 
bara, para asegurar el dicho yugo, en cuyo oficio se 
le incorporan algunas otras curvas. || Curva DEL 
BAO. Pieza que se coloca debajo ó al canto de un bao, 
y que se emperna al costado del buque, para conser- 
var la rigidez del ángulo formado entre el costado y 
el bao. | Curva DE CONTRARRODA Y CONTRACODASTE. 


C. Curvas de peralto 
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Pieza fuerte de madera que suele colocarse en algu- 
nos buques mayores encima del durmiente, y cuyos 
extremos van hasta tocar los miembros, La de proa 
corre desde el primer bao hasta la contrarroda, y la 
de popa va desde el último bao al contracodaste. 
Sobre la curva de proa descansa la buzarda y sobre 
la de popa el yugo principal. || Curva DE EMBESTIR, 
Lo mismo que Buzarba (V.). (| Curva DE PERALTO 
Ó DE ALTO ABAJO. La que va colocada verticalmente. 
[| Curva DENTRO DE ESCUADRA. Es aquella cuyos 
brazos forman un 
ángulo agudo. || 
Curva FUERA DE 
ESCUADRA. AQUe— 
lla cuyos brazos, 
por el contrario, 
forman un ángu-— 
lo obtuso. || Cur- 
VA HORIZONTAL. 
Pieza que se colo- 
ca horizontalmen- 
te y fija la extre- 
midad de un bao á uno de los costados del buque, 
Suele adaptarse también para unir los falsos baos á 
los entremiches, || Curva vaLONA. La que se coloca, 
según lo requiere el caso, ya oblicua, ya diagonal y 
horizontalmente. || Curva vERTICAL DE BAO. V. Cur» 
VA DE BAO. || CURVAS BANDAS Ó DE TAJAMAR. Se lla= 
man así las curvas que se colocan horizontalmente y 
empernadas sobre los remates ú extremos de las pri= 
meras cintas y sirven para sujetar, sobre ambas ban- 
das, el tajamar contra la proa. || Curvas DE JARDI= 
NES. Cada una de las dos curvas que van colocadas 
en los costados del buque, y determinan el espacio 
que ha de tener el primer cuerpo del jardín. Esta 
curva pertenece al grupo de las llamadas viquitor- 
tes, y como no siempre es posible encontrar las en= 
terizas Ó de una pieza, cuando esto ocurre se suplen 
con otras dos; una que, partiendo de la curva que 
va contra las gambotas, se proyecta fuera del costa- 
do toda la anchura que ha de tener el jardín, y la 
segunda, que desde el extremo de la primera viene 
á formar el arco que va al costado. Esta última pie- 
za, con su gemela del costado opuesto, reciben el 
nombre de arcos de los jardines, || Curvas DE SOBRE- 
QUILLA. Son piezas de mucha escuadría que sirven 
de prolongación á la sobrequilla por la parte de 
popa y de proa; la de popa se apoya sobre las bra- 
gadas de los yu- 
gos á contar desde 
el de la cubierta, 
y la de proa se ele- 
va hasta la buzar- 
da de la cubierta. 
[| Curvas LLAvEs. 
Las que se emper- 
nan de alto abajo 
con la mayor per- 
nada hacia arriba, 
en las cabezas de 
los barrotes y Sso- 
bre el costado para sostén y sujeción de las cubier= 
tas. || Curvas CAPUCHINAS. Las de mucha bragada y 
que van colocadas á los extremos de la quilla. Se 
llaman también piques capuchinos. || Curva DEL ES= 
PEJO. La que une el remate de la aleta con la gam= 
bota lateral en ambos lados de la popa cuadrada, 
sosteniendo el paso principal del espejo. 


C. Curyas horizontales de los baos 
de bodega 


C. Curva de la sobrequilla de proa 
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Curva. Maf. La exposición que sigue está dividi- 
da como á continuación se indica: 


I. — Introducción 
II. — Curvas planas, la cual comprende 


A. Generalidades: Tangente, normal, subtan= 
gente y subnormal. Construcción de la tangente, 
Asíntotas, Contactos, Puntos singulares, Ecuación 
tangencial, Curvatura, Evolutas y evolventes, En- 
volventes, Polares recíprocas, Inversas, Analagmá- 
ticas, Podarias, Cáusticas, Cicloides y concoides, 
Circulares, Adjuntas, Ruletas, Sectrices, de segui- 
miento, Radiales, Isópticas, Integral, Hodógrafas, 
Tautócronas, Braquistócronas, Contrarias, Trayec— 
torias adjuntas, Rectificación y cuadratura. 

B. Estudio especial de las curvas algébricas: Or= 
den y clase, Curvas polares, Hessiana. Fórmulas de 
Plicker, Género, Curvas de género cero ó unicursa- 
les, Curvas de género uno ó elípticas, Steineriana, 
Líneas diametrales y diámetros, Centro, Foco, Teo- 
remas de Maclaurin, Newton y Carnot, Análisis de 
una curva algébrica en la proximidad de uno de sus 
puntos: Método de Newton Puiseux, Estudio de 
un punto al infinito, Construcción de curvas, Siste= 
mas de curvas, Transformación de Cremona. 

C. Cúbicas planas, Cúbicas que pasan por ocho 
puntos, Cónica polar y recta polar, Teorema de Sal- 
mon, Generación proyectiva, Reducción de New- 
ton, Tipos principales, Examen del punto al infinito, 
Cúbicas racionales y circulares, Cúbicas especiales 
más conocidas. 

D. Cuárticas planas, Teorema de Pliicker, Idea 
de la clasificación de Zeuthen, Cuárticas raciona- 
les. 1d. racionales, biciculares, Cuárticas más cono= 
cidas. 

E. Otras curvas algébricas de grado superior al 
cuarto, 

F, Curvas trascendentes, Curvas panalgébricas, 
Algunas trascendentes notables: curvas W, espira- 
les, etc. 


TIT. — Curvas alabeadas, que comprende 


A. Generalidades: Tangente, Plano osenlador, 
Curvatura primera, Polar, Superficie polar, Torsión, 
Fórmulas de Frenet, Evolutas, Contacto, Teoremas 
de Binet. 

B. Curvas algébricas, Puntos en que el plano 
osculador es estacionario, y puntos estacionarios, 
Fórmulas de Cayley, Cúbicas y cuárticas, Otras 
curvas alabeadas interesantes. 


IV. — Bibliografía 


Para el estudio de curvas trazadas en una super= 
ficie, V. SIPERFICIL. 


I. — Introducción 


Muchas veces se define la curva como límite de 
una superficie ó como trayectoria de un punto móvil, 
pero tales definiciones, al ser objeto de interpreta- 
ción analítica, conducen en casos especiales á figu- 
ras que, difieren esencialmente del concepto ordinario 
de curva. Este concepto exige una traducción analí- 
tica sujeta á varias restricciones, que pueden resu= 
mirse en la noción de curva analítica, definida como 
curva tal,*que todos sus puntos pueden deducirse 
unos de otros por prolongación analítica mediante 
series de Taylor que representen las ordenadas car- 
tesianas z y z en función de un parámetro £. 


CURVA 


La necesidad de restricciones en la traducción ana- 
lítica de la definición de curva, aparece claro al de- 
finir las curvas de Peano é Hilbert que llenan una 
área plana. Así, supongamos que definimos la curva 
como trayectoria de un punto móvil, de manera que 
zx é y (curva plana) sean funciones continuas de un 
parámetro £ (el tiempo). Tomemos ¿ en un segmento 
rectilíneo igual á la unidad, y hagamos correspon— 
der á cada punto un valor de £. Sea un cuadrado de 
área unidad. Divídanse el segmento rectilíneo y el 
cuadrado en un número igual de partes iguales. Los 
centros de los cuadrados que resultan, se unirán 
como la figura 1 indica y se supondrá que á cada 
punto de división en la recta corresponde el centro 
de un cuadrado indicado por la misma cifra. Al pasar 
al límite, cuando los puntos de división del segmento 
rectilineo sean indefinidamente próximos, la línea 
quebrada del cuadrado lo llena completamente. 

Para excluir la posibilidad de tales «curvas», Jor- 
dan especifica la correspondencia entre las coordena- 
das y el parámetro f£ imponiendo la condición de 
uniforme reciprocidad, junto con la de continuidad, 
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Curva de Peano 


con solo hacer una excepción para el extremo de una 
curva, que al ser cerrada podrá coincidir con el 
punto inicial. Jordan ha demostrado en su Cours 
a' Analyse (París, 1893, t. 1) que, en estas condicio- 
nes, uba curva separa siempre dos regiones del plano. 
Pero una curva de Jordan puede presentar ciertas 
irregularidades que le den una forma que nada tiene 
que ver con el concepto de curva analítica, verbigra- 
cia, puede ser una curva representada por una fun- 
ción sin derivada, por ejemplo, la función clásica de 
Weierstrass: 


00m 
y=Y06"cos. mato 
0 
0<»<l, a=2%r+l, entero 


Estas funciones continuas sin. derivada suelen 
presentar infinitas oscilaciones en un intervalo cual - 
quiera. 

Prescindieado de tales dificultades, v volviendo 
á la noción de curva analítica, hemos definido la re- 


Mir 


CURVA 


presentación paramétrica por la prolongación analí- 
tica, y cada desarrollo es sólo válido dentro del 
círculo de convergencia de las series empleadas. De- 
finida una línea como curva analítica plana, y con- 
siderando un elemento de la misma, es siempre po- 
sible, y de varios modos, encontrar una función 
analítica PP (2 y) tal que sólo se anule para los pun= 
tos pertenecientes á la curva analítica en la proximi- 
Cad del elemento considerado. Inversamente, dada 


una función analítica di (w y) en la proximidad de| 


Lo Yo) Y que se: anula en £, Yo, la serie de puntos z y 
próximos á %y yo que'anulan á Fo y) =0 forman un 
elemento de curva analítica ó un número finito de 
elementos. 

En muchos casos es posible hallar una función 
analítica uniforme F' (xy) de modo que la curva 
FP (y) =0 coincida con la curva analítica antes 
definida por prolongación analítica. La función 
F (wy)==0 representa entonces la curva total- 
mente. E 

Análogamente, en el espacio, un elemento de cur- 
ya analítica puede venir representado por dos ecua— 
ciones f(2y2)=0, g(vy2)=0 siendo yy 
analíticas en las inmediaciones del referido elemento. 
Inversamente dadas dos funciones / y y analíticas 
alrededor de Zg, Y, 7, que se anulan para este valor, 
si los. determinantes de segundo grado de la matriz 


Sa Sy Se 
Ia Yy Jz 


en Z, Y, %) no son nulos, los valores de w y z que 
satisfacen á Y = 0, =0 definen un elemento de 
curva' analítica. Si los mencionados determinantes 
son nulos hay que distinguir que 7 yy tengan un 
divisor común para =2,,Y4 =Y¿ Ó que no lo 
tengan. En el último caso, la curva tiene-un número 
finito de ramas que pueden pertenecer á una misma 
ó á varias curvas analíticas. En caso contrario el 
conjunto de puntos que satisfacen ¿f=0yyg=0 
se compone de una ó varias curvas analíticas y un 
elemento de superficie. En el espacio. es posible, 


como en el plano, la representación total. de la curva | 


por una función analítica. 


Cuando las coordenadas de una curva se expresan | 


en función uniforme de un parámetro, se dice que la 
curva se «uniforma». Ya se verá cómo es posible 
la uniformación en curvas de género cero y género 
uno. Para géneros superiores el problema es más 
difícil, pero toda curva plana expresada por una 
ecuación algébrica irreductible entre w é y puede 
uniformarse siendo z é y funciones automorfas de un 
parámetro (teorema de Klein-Poincaré). 


II. — Curvas planas (A. Generalidades) 


Tangente. Es el límite de la secante que une dos 
puntos cuando éstos tienden á confundirse. Su ecua- 
ción será, por lo tanto, llamando x y las coordenadas 
del punto de contacto, y X Y las coordenadas ge- 
nerales, 


O dy 
NUD ¿37 dz 


La tangente en un punto ordinario deja la curva 
en las inmediaciones del punto de contacto á un lado 
de la misma. Dada una recta cualquiera si una por= 
ción de curva está en el ángulo agudo formado por 
la tangente y aquella recta, se dice que la.curva es 


cóncava respecto la recta dada. En caso contrario, 
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convexa. Generalmente, se refiere la concavidad 
ó convexidad al eje de las 2. Cuando la tangente 
atraviesa la curva, hay inflexión. En este caso 
y" =0. V, ConcaviDaD. 

Normal. Es la perpendicular á la tangente en el 
punto de contacto. En coordenadas rectangulares, 
tendrá por ecuación 

Y — y dz 


X—«u dy 

Si sobre la normal á una curva, á partir del punto 
de intersección, se toma una longitud constante, el 
lugar de los extremos de esta longitud es una curva 
paralela á la dada. z 

Subtangente y subnormal. Llámanse también tan- 
gente y normal las distancias del punto considerado 
de la curva á los puntos en que la tangente ó normal 
cortan al eje zx. 

En coordenadas polares se definen de aquel modo 
las distancias del punto de contacto al punto en que 
la tangente ó normal cortan á una recta trazada por 
el polo perpendicularmente al radio vector, 

Subtangente y subnormal son las proyecciones de 
la tangente y normal sobre el eje de las 2 ó sobre la 
perpendicular al radio vector, según se trate de coor- 
denadas cartesianas ó polares. 


Construcción de la tangente. Basta calcular la de- 


: ay sol 
rivada — para el punto de contacto. Si la curva es 
¿ : 


F(wy) 


= 0, se tiene 


En muchos casos es posible un trazado gráfico, 
por ejemplo, cuando la curva es ruleta, pues la nor 
mal pasa entonces por el centro instantáneo; otras 
veces es posible descomponer el movimiento del 
punto generador en dos direcciones tales que-las ve- 
locidades en los movimientos proyectados son fáciles 
de averiguar, ó son conocidas las componentes de la 
velocidad según aquellas direcciones dadas por la re- 
gla del paralelogramo. V. CINBMÁTICA. 

Asíntotas. Cuando una curva tiene una rama in- 


¡ finita, si existe una recta propia tal que la distancia 


de un punto de la curva á la recta tiende á cero 
al alejarse el punto á lo infinito en aquella rama; se 
denomina asíntota á la recta. Prescindiendo del caso 
en que la asíntota es paralela al eje y, sea y= kw 
+ 1 la ecuación de la asíntota, en la que 2 es finita. 
Si la distancia del punto generador de la curva á la 
asíntota tiende á cero, también tendrá cero por 
límite la diferencia entre la ordenada de la curva 
y la de la recta. Si, pues, y =/(7)'es la ecuación de 
la curva, Y (2) —% 4 — 1 tenderá á cero BREA c=0» 
ó sea : 


Fo) 


z 
L= 0 


% = lim. 


Así determinado %, para hallar 7 se calculará el 
verdadero valor de 


Num) —kxe 
para a = 0. El valor de % se presenta en la 
forma =, y el de 2 en la forma co — 00 á menos que 


=D, 


1954 


Sólo hay asíntota cuando % y Z son finitos ó cero. 
Las asíntotas. paralelas al eje y se obtienen buscando 
el valor de 4 que hace y = 0 

Cuando la curva tiene la forma 


oleo) 


el límite % de La para z = 0 ,se obtendrá de 


=0 (1) 


F (»)=0 


El valor de 2, podrá deducirse como sigue: Po- 
niendo en (1) y = 2w + 1, y desarrollando /' según 
la fórmula de Taylor, se tendrá (0 < 1), 


1 
m— 1 % pai 
a 1F (+ +0 ) 


l 
Sim — 1 = mx, en el límite, para z=00, 
ZO 
0) 


De un modo general, para que exista asíntota, es 
necesario que de (2) para 2 = 00 se deduzca un va- 
lor finito para l, 

En coordenadas polares, la asíntota vendrá defini- 
da por el ángulo a que forma con el radio vector 
y la distancia q al origen. Si a es un valor del án- 
gulo polar 0 para el que el radio vector r es infinito, 
a es el ángulo de la asíntota (caso de existir) con el 
eje polar. La distancia resulta de calcular el verda 
dero valor de r sen,(0 — a) parar=00 y0=a, 
ó sea de r (0 — a). Si la ecuación de la curva viene 
en la forma "FP (0) 4orr-1/1(0+..=0, el 
cálculo es análogo al efectuado últimamente en co= 
ordenadas cartesianas para una ecuación de la for 
ma (1). 

Contactos. Cuando dos curvas pasan por un 
punto se dice que tienen en él un contacto de orden 
a si la.diferencia de sus ordenadas para una misma 
abscisa en puntos próximos al común es de orden 
a + 1 en la abscisa referida al punto común. Cuando 
una curva con 4 parámetros tiene el máximo con- 
tacto posible (de orden n — 1 en general) con una 
curva dada, se dice que le es osculadora. La condi= 
ción de contacto de orden 2 conduce á m + 1 condi- 
ciones que pueden expresarse por la igualación de las 
ordenadas y derivadas hasta la 1% correspondientes 


á la abscisa del punto en que se establece el contacto. 
V. CoNTAcTo. 


Puntos singulares. El coeficiente angular de la 


/ U 
tangente E : F, puede presentarse en la forma 0 : 0 
si las coordenadas del punto de contacto satisfacen á 


r = 0y, F = 0. Para hallar en este caso el coe- 


a dy 
ficiente angular E habrá que hallar el verdadero va- 


lor de la expresión que se presenta en forma indeter- 
minada. Aplicando la regla conocida, resulta 


day 

y JAS PY 24 

dy do z + xy 5 
de d 
Y 

yaa Es 


CURVA 


d: 
El yalor de So) resulta raíz de la ecuación de se= 
2 
gundo grado 


IN dY ' 
E 


dz 


> "” ” 
Si 7", FF", F noson á la vez nulas, los dos va- 
7) Ty , a , 


d 
lores ds son determinados. Pueden ser reales y 
E) 


desiguales, y se tiene un punto doble con tangen- 
tes distintas, ó reales é iguales, y se tienen dos ra- 
mas tangentes ó un punto de retroceso según la cur- 
va continúe ó no más allá del punto analizado, y un 
punto aislado si las dos tangentes son imaginarias 
conjugadas. 

El punto doble es angular si la curva en el primer 
caso no continúa más allá del punto singular. 


. "” ” " 
Si los valores Eo Fo , F, fueran todos nulos, el 


d y 4 
valor de 4 se presenta otra vez en forma indetermi- 


z 
nada y la aplicación de la regla de determinación 


z dy 
conduce á una ecuación de tercer grado en óN dan- 
ho) 


do á entender la presencia de un punto al menos tri- 
ple, y así sucesivamente. 

Punto de parada es aquel en que la curva se de= 
tiene. 

Los puntos de retroceso son de primera ó segunda 
especie según que esté la curva á distintos lados de 
la tangente ó toda á un mismo lado, Y. más adelan- 
te y <Singulares». . > 

Ecuación tangencial. Dada la ecuación de la tan- 
gente, puede ponerse en la torma 


uX+oY+1=0 


Si en la ecuación de la curva F (ay) = 0, se subs- 
tituyven en vez de w y sus valores en función de u y 
v, se obtiene la ecuación tangencial de la curva. 

Curvatura, Por definición, radio de curvatura 
de una curva, es el límite del cociente entre un arco 
y el ángulo de las tangentes en sus extremos, lla= 
mado ángulo de contingencia, cuando aquél ó éste 
tienden á cero. 

ds 
da 

Curvatura es la inversa del radio de curvatura, 

Si la curva viene dada en coordenadas cartesianas 
rectangulares, 

a arca. y, 

” 


Pe de Y + y” do 


1 yla 
ps gls 

El radio de curvatura es positivo, de modo que 
debe tomarse el segundo miembro con signo — si 
resultara negativo. 

Si sobre la normal á una curva en un punto P, y 
en el sentido de su concavidad, se toma á partir de 
P una longitud PA igual al radio de curvatura Z, 
el extremo Á de esta longitud se llama centro de 
curvatura, 

El centro de curvatura coincide con el centro del 
círenlo oseulador, como se deduce inmediatamente 
de las coordenadas de este centro. V. CONTACTO. 


CURVA 


Si las ecuaciones de la curva vienen en la forma 
m=S, (t), y = fa (4), cambiando en E de variable 
independiente, se encuentra 


2 12.13 
(y + J9 
ki = —_— 7 
TRNA ASTON 
: A 2 
si f es el arco s, como quiera que Y + ye =len 
este caso, y, por consiguiente, derivando resulta 
Y, UR a A . 
Í, 3% + Lata = O, se tiene la fórmula sencilla 


1 112 112 


Par INS 
En coordenadas polares, con las notaciones de la 
Esa oa 
gura, y poniendo 0' = qm» Se tiene 
or dd 
Y, como tg. =0', ds = dr vi + (10), 
4 0<+ (07 pl 
TEVE 


Sea p la distancia del origen á la tangente, 


to. 0 12.0 
PESO AS ————=— = AER == 228225 
+ VI+(r0) 
Por consiguiente, 
dp 1 
A E 
ar RK 
ó sea 
dr 
=Yr — 
ap 


Acerca de la curvatura de ruletas, V, CinEmMÁTICA. 

El centro de curvatura puede considerarse como 
el punto de intersección. de dos normales indefinida— 
mente próximas. En efecto, la ecuación de una nor- 
mal á una curva en el punto xy de la misma es 


X—=o0+ (Y —yyv'=0 
La normal indefinidamente próxima será 
X—(04d0) + (Y —1 +44) (Y + 44) =0 
El punto común á ambas satisfará á la ecuación 


que resulta de restarlas y dividir la diferencia por de 
pasando luego al límite: 


=Y-—y4+(Y—yy"”=0 


La Y del punto de intersección de dos normales 
indefinidamente próximas, viene, pues, dada por 


1 12 
Y 
y la X por 
1 he 
ci clase! 


y 

La distancia del punto XY al ay es, pues, efecti- 
yamente.el radio de curvatura. 

Evolutas y evolventes. El lugar geométrico de 
los centros de curvatura 1234 de una curva ABCD 
(fig. 3) es su evoluta. De la propiedad anterier se 
deduce que el arco 234 de evoluta es la diferencia 
entre los radios de curvatura 2C y H4 de la evolvente 
ABC.,., correspondientes á los extremos del mencio- 
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nado arco BC, siempre que entre elios la curvatura 
de la evolvente no pase por un máximo ó por un mí- 
nimo. Si la evolvente presenta en un punto una cur- 
vatura mayor ó 
menor que los in- 
mediatos á uno y 
otro lado, es de- 
cir, si en C hay 
un máximo ó mí- 
nimo de curva- 
tura, la evoluta 
presenta un pun- 
to de retroceso. 

Para describir 
la evolvente ó 
una curva para= 
lela, una vez co- 
nocida la evolu- 
ta, puede suponerse un hilo que se aplique sobre la 
evoluta, sujeto en 2 por ejemplo, y mantenido ten- 
so, tal como 2 1 A. Si en A se coloca un lápiz, la 
punta sigue la curva ABC al moverla hacia la iz- 
quierda. Si 00 por ser y” = 0 la curva pre- 
senta ¿mfezión en el punto correspondiente y pasa, 
en general, de cóncava á convexa. 

Toda curva dada por una relación entre X y el 
arco s se dice que viene en forma intrínseca. 

Dada la evoluta / (8, a), la evolvente p (x,y) =0 
resulta de las ecuaciones siguientes: 

da dy =—a da 

qe ¡Ny — pr dB 
entre las cuales y (8, a) = 0 3e podrán el.minar a 
y B. Queda una ecuación diferencial entre y é y de 
primer orden. 

Envolventes. Sea una curva plana cuya »cuación 
contenga un parámetro arbitrario 7 z, y, a) =0, Si 
este parámetro va= 
ría, la curva re- 
presentada por la 
ecuación anterior 
varía de forma y 
posición. Cuando 
las curvas así ob= 
tenidas son tan= 
gentes á otra € és- 
ta se llama la en- 
volvente. Las otras 
son las involutas. 
Supongamos que 
exista la envolven= 
te, y Sean x y SUS 
coordenadas del punto de contacto M de una curva 
£ y la envolvente C, las cuales serán funciones de 
a:e=f, (a), y =J2 (a). Puesto que la tangente 
á la envolvente y la tangente á la evoluta coinciden, 
se tendrá llamando dx y 8y las proyecciones del ele- 
mento de evoluta, y dx dy á los del elemento de C,' 


e 


Fig. 2 


Fi6G. 3 


az ay ' 
de _da (1) 
da  8y 


l 


Pero, es evidente que en la involuta, donde a es 
constante, 
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y en la envolvente, donde wz é y son funciones de a, 
Ofaw , 0Ofdy , Of 
o E O SA A 2 
do da * Oy da ¡e 0a (2) 
de donde, en virtud de (1) 
Of 
=— = 3 
O (5) 


Esta ecuación, junto con f (w%, y, a) = U dan mé 
y en función de a ó bien una ecuación ZE (w, y) =0 
eliminando a entre ellas. 

Hay que observar que si f(w, y, a) = 0 presenta 
puntos singulares, la curva R (w, y) 0 contiene 
también el lugar de estos puntos cuando a varía, pues 

oy os 

do MO 
en la ecuación (2) conduce á (3), es decir, los pun- 
tos singulares satisfacen á (3) y por lo tanto á 

Si la ecuación de la curva dada contiene dos pa- 
rámetros, la envolvente resulta de eliminarlos entre 
la ecuación de la curva y sus derivadas parciales 
respecto de los mencionados parámetros. 

Polar recíproca. Dada una curva y una cónica, 
se llama polar recíproca de aquélla respecto á ésta la 
envolvente de sus polares. La polar de un punto z y 
respecto á una cónica cuya ecuación homogénea es 
F(XY Z)=0, es 

or OO 0 
ON IZA 


Vo 


=0 0 


Dando á esta ecuación la torma uz +.vy + 1 
= 0, resultan X é Y en función de uyv. Llevando 
estos valores á Y (XY Z) =0, queda una ecuación 
en uv que es la ecuación tangencial de la polar re- 
cíproca. Las dos curvas son correlativas, 

Inversas. Una curva inversa de otra es la trans- 
formada por radios vectores recíprocos (V. Círcuzo). 
Dada una curva en coordenadas polares cuyo polo 
sea el centro de inversión, la ecuación de su trans- 


formada resulta de substituir p? por E . Esta trans- 


formación conserva los ángulos y hace corresponder 
á una recta y á un círculo que ho pasen por el cen- 
tro de transformación, círculos. Si un círculo pasa 
por el centro de transformación, su transformada es 
una recta. 

La normal á una curva en un punto y la normal 
á la inversa en el punto correspondiente. se encuen- 
tran en la perpendicular en el punto medio de la 
recta que los une. 

Analagmáticas. Las inversas de sí mismas. Las 
de 4.” orden son las cíclidas. 

Podarias. El lugar geométrico de los pies de las 
perpendiculares trazadas desde un punto dado 2 á 
las tangentes á una curva C dada, forma su podaria. 
Esta es la inversa de la polar recíproca de C respec- 
to 4 un círculo cualquiera de centro P. Si s' y p' son 
el arco y radio de curvatura de la podaria, s y e de 
la curva dada, r la distancia de P á los puntos de la 
curva C y 0 el ángulo de la tangente en los mismos 
con +, la ecuación de la podaria se obtiene eliminan- 
do s entre las ecuaciones 


, Y a A 2 
$ = — as y = 
o) en 21 — p sen. 0 


y Steiner enunció el siguiente teorema: Si una cur- 


CURVA 


va cerrada y sin inflexiones rueda sobre una recta, 
Ja ruleta de un punto 2 tiene igual longitud que la 
podaria de P y el área comprendida entre la ruleta 
y la recta base es igual á la limitada por la podaria. 
De una podaria pueden deducirse otras de distin= 
tos órdenes, é inversamente considerar una curva 
como podaria de otra que se llama podaria negativa. 
Cáusticas. Son las envolventes de los ráyos re= 
flejados ó refractados en una curva y procedentes de 
un punto, después de una ó varias reflexiones ó re- 
fracciones, efectuadas según las leyes de Descartes. 
Las cáusticas por reflexión en un círculo cuando 
el punto luminoso está en el infinito ó en el mismo 
círculo, son epicicloides. En el primer caso puede 
considerarse engendrada por una circunferencia de 
radio igual á la cuarta parte del de la reflectante, 
rodando sobre otra de doble radio concéntrica á esta 
última. En el segundo caso, el radio de la fija es igual 
al de la móvil y el triple de éste equivale al radio 
de la reflectante. La cáustica por refracción en un 
plano es evoluta de una cónica. 
Cicloides, concoides, circulares y cíclicas. V. estas 


palabras. 

Adjuntas. Son las que tienen puntos múltiples 
de orden 4 — 1, donde las primitivas tienen puntos 
múltiples de orden %. 

Ruletas. V. CINEMÁTICA. 

Sectrices. El lugar de puntos de intersección de 


dos radios vectores que giran alrededor de centros P 
y P' con diversas velocidades angulares » y 1” reci- 
be el nombre de curva sectriz. Sin“ = 1, y n= 3 
se obtiene la trisectriz de Mc. Laurin, si 2 = 2 y 
n/ = 3 el caracol de Pascal. 

Curvas de seguimiento. Las descritas por un pun- 
to cuya velocidad está siempre dirigida según otro 
punto que, por su parte, describe otra curva. 

Curvas radiales. El lugar de los extremos de 
segmentos iguales á los radios de curvatura de una 
curva dada, tomados á partir de un punto fijo. 

Curvas isópticas. La trayectoria del vértice de 
un ángulo cuyos lados son tangentes á una curva 
dada. Si es recto se llaman ortópticas. 

Curva integral. Lo mismo que cuadratriz V. 
También la solución particular de una ecuación di— 
ferencial. 

Curvas hodógrafas. El lugar de extremos de seg- 
mentos iguales á las velocidades de un móvil al reco- 
rrer su trayectoria, tomados á partir de un punto fijo. 

Curvas fantócronas. Aquellas en que un móvil 
alcanza uno de sus puntos en el mismo tiempo cual- 
quiera que sea la posición inicial V. 

Curvas )raguistócronas. Las que hacen mínimo 
el tiempo de paso de un punto á otro dados, debien=- 
do el móvil efectuar el movimiento sujeto á fuerzas 
dadas V. 

Curvas contrarias. Dadas un punto P en coor= 
denadas oblicuas cualesquiera, el lugar de puntos P” 
distintos de P, de intersección de círculos de radios 
y y 7%, cuyos centros sean los puntos z 0 é y 0. 

Trayectorias, Dada una ecuación p(wy) =c sien- 
do p función uniforme de z é y y c un parámetro, 
llámase trayectoria isogonal ú toda curva que corte 
á las curvas correspondientes á diversos valores de c 
bajo un mismo ángulo, y trayectoria ortogonal cuan- 
do éste es recto. La ecuación de la trayectoria de 
ángulo a es d 


Pa — Qy Y” = 1 cos; % Vo +. yl + y? 
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No se necesita, por consiguiente, que la ecuación | R de coordenadas É, y, 0, que podrán considerarse 


p (« y) = c esté resuelta. Puede venir en forma di- 
ferencial tal como 07 + %y y” =0. 


Rectificación. El elemento lineal en coordenadas 
cartesianas rectangulares, es ds = Va a + ay 


por consiguiente la rectificación de una curva de- 


pende de la resolución de la integral F40V1 +y?. 
En coordenadas polares, el elemento lineal es ds = 


Van + (r 20)? de modo que la longitud depende de 
la resolución de la integral Sas y.2 +”. 


Cuadratura. En coordenadas cartesianas el ele— 


mento de área es yd. En coordenadas polares: 3 


1? 40. Cuando se trata de una curva cerrada, el ele— 
mento es (y, — Y1¡)dx si á cada valor de x correspon- 
den dos de y en general. Para averiguar los límites 


ñ 


en z, basta ver qué valores de % anulan á y Pues 


para estos valores la tangente es paralela al eje y. 


B. Estudio especial de las curvas algébricas 


Orden y clase. Son las. que, en coordenadas car- 
tesianas tienen, ó pueden tener por ecuación un poli- 
nomio algébrico de grado cualquiera, finito, entre 
las dos variables x, y. Orden de uma curva es el gra- 
do del término que lo tiene más alto en su ecua- 
ción. 

La ecuación algébrica más general de grado m en- 
tre dos variables, contiene 


142434 + (m4 1)= (m +1) 


coeficientes. Luego para determinar una curva de 
grado m se necesitan 


m(m + 3) 
2 


m (m + 3) 


curva de orden » que por ellos pasa. Dada la ecuación 
de una recta y =%xw + a, aquel orden fija, en gene- 
ral, el grado de la eliminante entre f=0 y la ante- 
rior, es decir, el número de puntos comunes á la 
recta y á la curva. La clase es el grado del término 
que lo tiene más elevado en el polinomio transforma- 


m+ 2 


2 


condiciones. O sea puntos determinan la 


do en uv. Como la ecuación en vv representa la curva: 


como envolvente de tangentes, la clase es el número 
de tangentes que en general pueden trazarse á la 
curva por un punto dado. 

Dos curvas, de órdenes m y 2, se cortan en mn 
puntos, los cuales pueden ser reales ó imaginarios, 
distintos ó coincidentes. Este es, efectivamente, el 
grado de la eliminante en v ó y, de sus ecuaciones. 
De un modo análogo, dos curvas de clases m y n 
tienen m n tangentes comunes. Los puntos múlti- 
ples en el primer caso, y las tangentes múltiples en 
el segundo, cuentan con su grado de multiplicidad. 
Un punto de tangencia cuenta también doble por lo 
menos, como punto, y su tangente doble como tan- 
gente. 

Polares. Dada una curva algébrica de grado m: 
Y (2yw) =0 (siendo w la variable de homogeneidad) 
y XY Q las coordenadas homogéneas de un punto 
dado P cualquiera, la recta que une P á un punto 
zayw de la curva dada, cortará á ésta en otro punto 


dadas por 
e AX y+1Y +20 
y Lor da de a 0 
con la condición 
: (en, 10) 10 
ó sea 
, AX; AY A 

A IR 


Desarrollando según las potencias de A, resulta 
una ecuación de grado nen A, con » raíces en A que 
corresponden á los distintos puntos de intersección. 
Una de las raíces es nula, por ser /(2yw)=0. Si la 
recta PR es tangente á la curva, en /? debe haber 
una raíz doble A=0. Por consiguente 

, ¡7 , 

A dao LL = 0 (1) 
y en general, si la recta PX tiene en LE un contac= 
to de orden p, el coeficiente de 1"+1 ha de ser 
nulo así como todos los anteriores. La igualación á 
cero de estos distintos coeficientes define las curvas 
polares de diversos órdenes. La última polar es una 
recta; la penúltima, una cónica. La primera polar 
es de orden 2 —1, luego una curva tiene con su 
primera polar 2 (4 — 1) puntos comunes que, según 
lo dicho, son los de contacto con las tangentes tra- 
zadas por el punto. Si éstos son todos distintos, el 
número n (n— 1) es la clase de la curva. Pero si la 


5 É '4 
curva dada tiene puntos singulares, en ellos SF, =0 


ae = 0, y por el teorema de Kuler, o = 0, de mo- 


do que la primera polar pasa por ellos. La tangente 
en los puntos singulares no pasa, en general, por el 
punto P arbitrariamente elegido á pesar de pasar por 
aquéllos la polar, Si el punto es doble, la polar no es 
en general tangente, y como punto doble cuenta 
como dos y debe descontarse de los puntos que de- 
terminan la clase, de »(1— 1) hay que sacar el nú- 
mero de puntos dobles multiplicados por 2. Si el 
punto singular fuera de retroceso, la, polar tiene en 
aquel punto la misma tangente que la curva dada, 
como resulta inmediatamente de la ecuación de la 
polar tomando el punto de retroceso como origen y 
la tangente de retroceso como eje de las %, pues la 
ecuación de la curva es y? + (3) =0, y la de la polar 
y +(2) =0, indicando (3) y 2) términos de tercer 
y segundo orden respectivamente como mínimum. 
En efecto, multiplicando la segunda por y y res— 
tando de la primera queda una ecuación de la forma 
(3) =0 que junto con y + (2) = 0 da una ecuación 
en z de la forma (3) =0. Es decir, que z=0 es 
raíz triple. Por consiguiente, todo punto de retroce— 
so vale como tres. Se tiene así la 1.* tórmula de 
Pliicker en que 4 representa la clase, d el número de 
puntos dobles de tangentes distintas y r el de pun- 
tos dobles de tangentes confundidas ó de retroceso, 
en el supuesto de no tener la curva más singulari- 
dades que puntos dobles de tangentes distintas y de 
retroceso 


kR=n(n=1)-2d4— 31 


Hesiana. Dada una curva algébrica f (7 yw) =0 
de grado 7, sus puntos de inflexión están en la curva 


E, 7) 


> =0 
da” 
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siendo 


Moultiplicando por m — 1 los elementos de la ter= 
cera columna en D=0 y añadiéndolos á los de la 
primera y segunda multiplicados por — % y — y Se 
obtiene: 


"” "” ” 


y también, haciendo operaciones análogas en las 
líneas 


se tendrá 
D=B=m(m—DI (45 


Los puntos de inflexión de f(2y) = 9 están en la 
curva A=0, llamada hesiana. Esta es de grado 
3m—6. La hesiana pasa por los puntos múltiples, 


pues si 1. =1,=1=0, D=0 y también HZ =0. 


La presencia de puntos múltiples disminuye los 
puntos de inflexión. Es de notar que la intersección 
de H=0 con f£=0 puede ser un punto no de in 
flexión en el sentido de anulares en él no sólo y” 
sino y” por ejemplo. A pesar de esto se conviene en 
llamar punto de inflexión á todo punto simple de 
J=0 por el que pasa la hesiana. j 

Si la curva tiene un punto doble y suponemos ser 
el origen, su ecuación puede adoptar la forma 


(a.m? + y) (yn 2 + (3) m3 + 40 


La hesiana resulta ser 


EH=40 (m—1) (m—2) (y + a2*) + (3). =0 


La eliminante de 4=0 y f=0, es equivalente á 
la eliminante de /=0 y B—4a(n— 1) (n—2) f 
= 0, de estas dos ecuaciones, una empieza por tér- 
minos de segundo grado y la otra por términoz de 
tercer grado en z, y, de donde resulta que la inter- 
sección de la hesiana con f=0 en el origen vale 
por 6 puntos. De una manera análoga se demuestra 
que todo punto de retroceso debe contarse como 8, 
de modo que, el número ¿ de puntos de inflexión de 


CURVA 


una curva, con d puntos dobles de tangentes distin- 
tas y r puntos de retroceso y sin otras singularida= 
des es 


i=3n (n—2)—6d —8r 


Esta fórmula es también debida á Plicker. 

Fórmulas de Pluúcker. Es evidente (6g. 4) que, si 
se transforma una curva por polares recíprocas, á todo 
punto de inflexión corresponde un punto de retroce- 
so en la curva transformada, pues la tangente de in- 
flexión forma con una recta fija un ángulo mayor ó 


FiG. 4 


B y B' polos de b y b/, a polar de A 
y yo0)ap 


menor que las tangentes próximas, y recíprocamen-= 
te, y como todo punto doble se convierte en doble 
tangente y viceversa, resulta que llamando f al nú- 
mero de tangentes dobles de una curva, las fórmulas 
de Pliicker se convertirán en las siguientes: 


n=k(k—1) —-2t— 31 
r=31 (4-2) —6:—381i 
De estas fórmulas se deducen otras, verbigracia: 
r—=i=3 /(n—h) 
2 (8 —d)=(%—m) (4 + n—9) 
n—i=2(4—10+3 (r —i) 


1 1 
qe —1Dr— 2) — ie MAA) 
= [n? — 12 — 3 (n — )] =(0—) + (r — id) 


y (M— DN 


1 
= (4 —1) (+ — 2) —=t=i. , 
2 . 

etc. Todas ellas se denominan fórmulas de Pliicker. 
r—1 

Un punto múltiple de orden r equivale á ers 

puntos dobles, pues cada r"* rama corta á las de- 

más en r — 1 puntos. Como una curva de orden 

n no puede tener más que un punto de orden 1 —1, 

toda curva de orden » irreductible, es decir, indes- 


componible en otras curvas tendrá 5 (n — 1) (n — 2) 
puntos dobles á lo sumo. 


Género. Llámase género p de una curva á la di- 
ferencia entre el número máximo de puntos dobles 
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que puede tener y el de los que realmente tiene, in- 
cluyendo los de retroceso 


¿=> (M—D)(M—=2)—=4=" 


De las fórmulas anteriores se deduce que toda 
curva tiene el mismo género que su polar recíproca, 
Introduciendo el género, adoptan las fórmulas de 
Pliicker la forma siguiente: 


n (n —3) —2 (a +») 
(kk — 3) —2 (++ 1) 
n+i—2% 
(COREA 


Curvas de género cero. Curva unicursal es aque- 
lla cuyas coordenadas z é y vienen en función uni- 
forme de un parámetro ¿de modo que z=f(t), y = 
p (t). Vamos á considerar de un modo especial el 
caso de ser f y Y racionales. 

Toda curva algébrica de grado %' con un punto 
múltiple de orden 4 —1 es unicursal. En efecto, 
toda recta que pase por este punto corta á la curva 
en otro cuyas coordenadas son funciones uniformes 
del coeficiente angular de la recta, por ejemplo: 

En toda cónica de la que se conoce un punto, 
pueden expresarse las coordenadas de las demás 
como funciones racionales de un parámetro que pue- 
de ser el coeficiente angular de una recta que pasa 
por el punto conocido y corta á la cónica en otro 
punto, la ordenada en el origen, etc. 

Suponiendo que .f, f4 y o sean polinomios, las 
coordenadas de un punto de una curva unicursal pue- 
den siempre adoptar la forma 


2(p — 1) = 


0) 
RARA O 


Vamos á examinar el orden y clase de la curva 
algébrica unicursal, El orden será evidentemente el 
grado de la ecuación en xy que resulta de eliminar ¿£ 
entre las dos ecuaciones anteriores. 

Supongamos que f, % y p sean del mismo grado 
n, Ó bien, si los grados son diferentes, sea 1 el más 
elevado. Sea una secante 4% +wy +1w=0. Los 
puntos de intersección tienen £ dado por 


UOH (0 4+we(9=0 (a) 
A cada raíz de esta ecuación corresponde un pun- 
to de intersección. El grado de la curva es, porcon- 
siguiente, igual á n á lo sumo. Puede ocurrir, en 
efecto, que dos valores £” y 2” raíces de la última 
ecuación den un solo y único punto en la curva 
dada. 
La recta uz +0y+%w=—=0 será tangente cuando 
la raíz £, de la ecuación (2) sea doble. 


uf (to) + 0 (9) + w.9 (1) =0 
ar) +os (1) +oo (1) =0 
Y la ecuación de la tangente será 
z Y 2 

70) 40 2() 

AS 
Si en esta ecuación se consideran 2yz como datos 
determina los valores de * que corresponden á las 


tangentes á la curva que pasan por yz. El grado 
de la ecuación en f representa, por consiguiente, la 
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clase de la curva. Este grado es, en general, 21 —2, 
por ser nulo el coeficiente de 12? —1 en cada me- 
uor tal como /f'4 —f, F'. Se supone que no hay pun- 
tos de retroceso. Si los hay en número r, habrá que 
quitar + de la 2 — 2, pues el valor de £ correspon- 
diente á un punto de retroceso es solución de la ecua- 
ción anterior, pero no da una tangente (como se ve 
en la curva y = %, a = f?). 

Por consiguiente, siendo. la clase k igual 4 2n 
— 2 — r, la primera fórmula de Pliúcker da para 
d + 1, ósea para el número total de puntos dobles: 

(n — 1) (1 — 2) 
2 

Luego toda curva unicursal es de género cero. 

Recíprocamente, toda curva de género cero es 
unicursal. Pues siempre se puede determinar una 
curva de grado n— 1 que pasa por los puntos dobles 
(adjunta) y 21 — 3 otros puntos, cuya suma es 
igual al de los que determina una curva de grado 
n — 1 menos:uno, curva de grado 1 — 1 que cortará 
á la curva dada además de los puntos dados en otro 
punto, variable con la curva que pasa por los prime- 
ros. Sea 


1 (0) xr (ey) =0 


la ecuación de esta curva de grado 1 — 1. Las abs- 
cisas de los puntos de intersección con la dada re- 
sultarán de la ecuación siguiente en que 


py =mn (n —1): 
Poy AT Mk 0 


Como ya se conocen las abscisas de los puntos do- 
bles y de 22 — 3 puntos de intersección, se tendrá 
llamando «a á la suma de estas abscisas y x la del 
punto de intersección variable con la curva de grado 
n— 1 anterior, 


De un modo análogo se hallaría y, 

En una curva unicursal el origen es centro si á 
todo valor de £ corresponde otro que dé á z é y sig- 
nos contrarios y los mismos valores absolutos. 

Cuando para un valor de £, x, y ó las dos se hacen 


00 hay una asíntota si 7 tiende á un límite finito. 


Si tiende á un límite %, la asíntota queda determi- 
nada por el verdadero valor de y — 42, que represen- 
ta la ordenada en el origen. 

Curvas de género-1, Cuando la diferencia entre 


e (n— 1) (n — 2) y el número de puntos dobles 


(comprendiendo los de retroceso) es igual á 1, las 
curvas son de género 1, 


n (1 — 3) 


El número de puntos dobles es - Las co- 


ordenadas de un punto de una curva de primer gé= 
nero pueden expresarse por tunciones elípticas de un 


| parámetro. Para demostrarlo, consideremos las cur= 
[vas adjuntas de orden n—2 que pasan por los 


n(n—3) 

2 : 
terminar una curva de orden n — 2 se necesitan 
(n—2) (n + 1) 


2 
arbitrarios. Tomemos 1 —3 puntos simples en la 


puntos dohles de la dada. Como para de- 


puntos, quedan n — 1 parámetros 
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curva dada, éstos y los dobles determinarán una 
infinidad de adjuntas de orden n —2. que ten- 
n(n— 3) 


drán comunes con la dada puntos dobles 


+ 1n— 3 puntos simples. Sea /" (vy) =0 la ecua- 
ción de la curva dada y 


(ey) + Ar(uy) + p Js (oy) =0 


la ecuación del haz de las adjuntas. Una curva cual- 
quiera del haz corta la dada en 1 (n.— 3) + 1 — 
3=m(n — 2) — 3 puntos ¡los dobles cuentan 
doble). 

Pongamos 


La curva C' cuyas coordenadas son 2”, y”, estan= 
do las », y que figuran en los segundos miembros 
relacionados por PP = 0; se corresponde únicamente 
con la curva / = 0, es decir, que las coordenadas 
de F =0 pueden expresarse racionalmente en fun= 
ción de a” é y'. Para demostrarlo bastará probar 
que, á un punto w' y” de la curva C* no puede co- 
rresponder más que otro punto de PP = 0, ó sea que 
las dos últimas ecuaciones junto con FX =0, no pue- 
den tener en zy más que un solo sistema de solucio- 
nes variable con a é y”. 

Supongamos, en efecto, que á un punto de €” co- 
rrespondan dos puntos q 5, 4 b' de F=0, 


Al) Au) Ja (a00) 
1 (4.0) Sa (a 0) Ja (a b) 


de modo que todas las curvas del haz que pasan por 
ab pasan también por a! 0. Luego las curvas del 
haz que pasaran por ab y a' b”, cortarían en un solo 
punto á F=0, es decir, sería unicursal la , lo cual 

y n(n —3) 
no es posible por no tener más que ———— 
tos dobles. 

A todo punto z' y' corresponde, por lo tanto, un 
solo punto en F=0 y, según la teoría de la elimi- 
nación, las coordenadas de este punto, serán funcio- 
nes racionales de z/ é y”, 


pun- 


o=0a (y) y=0,(% y') 


Para saber el grado de la curva en z' y”, vamos á 


determinar el número de puntos comunes con la recta 


an' + dy" + c=0, es decir, el de puntos comunes 
ár=0vyá 


af(2y) +0 (2.1) +es, (2y)=0 


ya que á un punto de C” corresponde uno solo de 

= 0 é inversamente. Ya hemos visto que hay 
sólo tres puntos de intersección variables con abc, 
luego la curva es una cúbica. Así, pues, las coorde- 
nadas de todo punto de una curva de género 1 pue- 


den expresarse racionalmente en función de las coor- || 


denadas de los puntos de una cúbica plana, Ahora 
bien, sea C una cúbica cualquiera. y sea % fB un 
punto de la misma. Trácese la tangente por este 
punto y sea a” 8” el otro punto de intersección de la 
tangente con la curva. Tomando este punto a/ f” 
como origen de coordenadas la ecuación de la curva 
será: 


03 (Y) + (ey) + 0, (214) =0 


indicando con subíndices el grado de los polino- 
mios respectivos. Cortando por la secante y =¿z2, 


CURVA 


se encuentra la ecuación de 2. grado en 2 


*e(1I+20(19+o0(1,)=0 
de donde 
etios (dev te VAR A 
2 == — == ——— y =%0 
2 03 (1, £) 


siendo R (£) un polinomio de cuarto grado cuyas 
raíces son los coeficientes angulares de las tangentes 
á la cúbica que pasan por el origen. Una de estas 


raíces es conocida: fp. Poniendo t= ty + nl se redu- 


ce el grado de VR que queda de la forma 


VA) 


Es 


siendo VR (+”) de tercer grado. Las coordenadas de 
un punto de una cúbica se expresan así racionalmen= 
te mediante un parámetro +” y la raíz cuadrada de 
un polinomio X (*”) de tercer grado. Pero poniendo 


ci ÓN 
VE) 


es sabido que ¿” y R.(c) se expresan racionalmente 
en función elíptica de z, luego queda: demostrado lo 
que nos proponíamos. 

Sea =U (2), y =0, (2) los valores de  é y en 
función elíptica de z. La integral abeliana 


fr (o y) az 
referida á la curva M0 (V. ALGÉBRICAS), se redu- 
ce de este modo á una cuadratura en z. 
Cuando una curva admite puntos singulares de 
orden superior puede ser de género uno si son equi- 
n (an —3) 


dz 


valentes á puntos dobles y de retroceso, 


Verbigracia una de cuarto grado con un solo punto 
doble, pero en que hay dos ramas tangentes. 

Steimeriana. Sila primera polar de un punto 4 
tiene un punto doble B, la cónica polar: de éste se 
compone de dos rectas que pasan por el punto Á y 
recíprocamente. En efecto, si %, y, 7, son las coor- 
denadas de A. 23 Y, 1, las de B, que debe ser doble 
en la ecuación 


YA , / 4 
AI EN IE Sy play) 0 
deben verificar las ecuaciones o. =w" =4' 
¿Ly ya sw 
las cuales ponen de manifiesto que Á es doble en la 
cónica 7? La + y? q + w/" mm + 20Yf,, 5 
” yr 
+ ende Se - bd 1 70 A 

Eliminando en el sistema Po RO 0, 
las cantidades xy y, 1, resulta la hesiana tomando á 
23 Y, 10, como variables. Luego la hesiana es Ingar 
de puntos cuyas cónicas polares son dos rectas. Eli- 
minando entre las mismas ecuaciones Za Y, Wa sale 
una ecuación en 2%, yy 1, lugar de puntos Á cuyas 
primeras polares tienen puntos dobles. Esta curva es 
la Steineriana. 

Lineas diametrales y diámetros. Líneas diametra- 
les son las polares de un punto del infinito. Si éste: 
se da por la dirección de la recta y = m 0, bastará 
observar que las coordenadas homogéneas del punto 
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al infinito correspondiente son 1, m, 0, para tener 
la ecuación de la línea diametral. . 

La última línea diametral se llama diámetro cuan- 
do el punto 1,m 0 no pertenece á la curva. Si esto 
ocurre, la línea es asintótica. Como quiera que en su 
ecuación intervienen sólo los términos de grado 2 y 
n— 1, se deduce que toda curva algébrica y la línea 
formada por sus asíntotas tienen los mismos diáme- 
tros, y por lo tanto, el sistema de puntos de inter- 
sección de una recta con una curva algébrica tiene 
el mismo centro de distancias medias que el sistema 
de puntos en que la misma corta á las asíntotas 
(Newton). 

Entre los diámetros de una curva plana merecen 
especial mención los que son ejes de simetría orto- 
gonai ú oblicua, que en el primer caso se llaman 
ejes. Para saber si una recta es eje, basta averiguar 
si la ecuación presenta simetría alrededor de este eje, 
lo que se puede investigar mediante un cambio de 
ejes, en que la recta que se ensaya sea el eje de la y, 
por ejemplo. 

Centro.  Correlativamente, en una curva de clase 
“a se llama línea central toda polar de la recta al in- 
finito de su plano. El polo de esta recta, si no es tan- 
gente, es el centro. 1 

En las líneas de orden n se llama centro á todo 
punto centro de distancias medias en los puntos 
de intersección con la curva de toda recta que por 
él pase. Claro está que así definido, debe pertene- 
cer á todos los diámetros y de su primera polar 
debe formar parte la recta del infinito 1w= 0. Luego 
para que la ecuación de su primera polar sea divisible 
por 1, es preciso que se anulen los términos que no 
la contienen. Esto conduce á una serie de ecuacio= 
nes lineales. Por consiguiente, ó hábrá 1 centro ó 
una infinidad en línea recta. 

Cuando la curva tiene centro pasan por él los diá- 
metros y las asíntotas como polares de los puntos de 
contacto con ellas. El centro así definido puede ser- 
lo de simetría. Para saberlo, se puede tomar como 
origen, la ecuación resultante no debe cambiar al 
poner — 2 y —yen vez de q é y. 

Foco. Foco es un punto tal que las rectas que lo 
unen á los cíclicos son tangentes á la curva. Toda 
curva de clase / tiene, por consiguiente, 1? focos. 
Pero sólo / son reales, pues las tangentes son de la 
forma A+ Bi y A — Bi, las cuales se cortan en A=0, 
B= 0 con sólo punto real en cada una. Para hallar 
los focos, basta en la ecuación tangencial reemplazar 
uv sw por 1, ¿, — (u' + iy”) pues la recta (2 —u”) 
+ ¡(y —y”) debe ser tangente á la curva. Separan- 
do partes reales é imaginarias se encuentran dos ecua- 
ciones que determinan las coordenadas de los focos, 


Teoremas de Newton, M. Laurín y Carnot 


Si los lados de un ángulo cuyo vértice es A (2, y,) 
cortan á la curva en los puntos P, La... Pa y Q; 
Q»... Qn, se verifica que 


AP, X<APaX-- ; 

AQ, XxX 4Q)Xx 4Q3-" (2) 

es independiente de la posición de A, En efecto, si 
af8 son los cosenos directores de un lado, y se escri- 
bez=2,+ap v=Y%+Bp, al substituir: en- la 


curva dada / (7y) =0 el producto AP, APs ante- 
rior tiene la forma 


sz Yo) 
o (a.B) 
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siendo w el coeficiente de p”. Por lo tanto, si a'8' son 
los cosenos directores del otro lado, el cociente (0) 
vale 


z (al 8”) 
w (28) 
y es independiente de 2, yy. 

De aquí se deduce que si por dos puntos Á y B se 
trazan dos transvesales paralelas, que cortan la cur- 
va en los puntos P, Pa..., R,R3... Ra, el cociente 

AP,XAPoX 
BOS BS 


esindependiente de la dirección de las transversales 
(Ms. Laurin), pues basta, en efecto, tener en cuenta 


que BR, X BR, == ACTA siendo 2, yy las coor- 
0 (aj) 
denadas de B. 
Cuando Á está en la curva, el cociente 42 del teo= 


AQ 
rema de Newton, debe substituirse por el cociente 
de los cosenos de los ángulos que las transversales 
forman con la tangente. 

El teorema de Carnot dice: El producto de cocien- 
tes segmentarios gue una curva determina en los 
lados sucesivos de un polígono, es igual á—+ 1. 

Sea 2 Y, Wp las coordenadas de los vértices del 
polígono. Las raíces en A de la ecuación Fan + 
era Yn + Amr + 00544) son, con signo 
contrario, los valores de los cocientes segmentarios 
en el lado 4, 44 +1, si se hace to, = 1, 1=1. 
El producto de estos cocientes es 


YN 
hp 
siendo 7, el resultado de poner en /'(x y), 24 Y». 


Operando del mismo modo con todos los lados, 
se encuentra 


La anulación de la suma de raíces de la ecua- 
ción en A para la recta polar ó polar de primer or- 
den, pone de manifiesto que la polar última ó polar : 
de primer orden de P es lugar de puntos P*, tales 
que, llamando A, A,'... á los de intersección de una 
recta que pase por 2 


dde 0 


ó sea, recordando el valor de A, 
ce 1 1 

PES di 

dy Ls 


Es decir, la primera polar es lugar de ountos cen. 
tros harmónicos de primer orden de 2 respecto de la 
curva dada (Mc. Laurin). 


Analisis de una curva algébrica en la proximidad de 
un punto 


a) Punto ¿ distancia Anita. Tomémoslo como. 
origen en un sistema de ejes rectangulares. La ecua- 


paa 


ción de la curva será de la forma 2 An 
ó si se quiere 


BP Optio por 40 =0 
Si z tiende á 0, n raíces de la ecuación en y tien- 
den á 0, Si x se considera como indefinidamente pe- 
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queño principal, vamos á determinar el orden de cada 
una de las n raíces de la ecuación en y. Para ello, 


pondremos y = 22 '. Si para un valor positivo de 
y, z tiene un valor finito, | será de este orden. Va- 
mos á probar que hay siempre dos ó más términos 


An” de A' Me p: 


en la ecuación dada, tales como 
a 


y” para los que 
apple o (o) 


de tal modo que, para todo otro término Al q que 
no forma parte del grupo precedente, 


1+p0>2<+pf 


Supongamos lo demostrado, y admitamos que sean 
tres los términos que forman parte del grupo an- 
terior. 

Sea w el valor común de las expresiones (c). La 
ecuación propuesta será 


, "” 
w 
AI a Lale 
siendo 2 un polinomio entero en z, en que cada tér— 
mino contiene como factor una potencia positiva de y. 


yo, 


Suprimiendo el factor ar, queda, al hacer v =0., 


Á ¿P + 4 e +4" Pe 0 


Supongamos B>f'> f”. La última ecuación 
tiene 8” raíces nulas y £—f” no nulas, Por consi- 
guiente, al tender 
á 0, 8” — f deter- 
minaciones dez tien- 
den á límites finitos 
y determinados, y 
| hay B' — f deter- 
minaciones de y in= 
definidamente pe- 
queñas de orden y. 
Si z es raíz simple, 
la parte principal de 


Y 


=i 


A 


Fic. 5 y Será 2; al”. Si es 
raíz doble, habrá dos 
raíces en y de igual 
parte principal, etc. 

Para probar la existencia de ., tracemos dos ejes 
rectangulares, y formemos una cuadrícula con rectas 


distando 1, 2, 3..., etc., de los ejes (Gig. 5). A cada tér- 


Examen de una curva algébrica en 
la proximidad de uno de sus puntos 


A A PITA 
mino Ág ye hagamos corresponder un vértice de la 
cuadrícula de coordenadas X=u, Y =f. La recta 
que une dos puntos así representados, tiene por co- 
a —au 
pp 
punto de abscisa u: + y. Br La paralela á ella trazada 
por un punto P (a 8") tiene por segmento sobre el eje 


o" +". Si 2” + uE" se a +8, el origen y P 
ico | 1 
están de ¿ mismo y 


eficiente angular p. = y corta al eje x en el 


lado,«respecto la recta primitiva, 
len 
Imaginemos vna recta móvil coincidiendo con O Y 
y hagámosla girar hasta convertirse en O X, pero 
apoyándose en los puntos representados que encuen- 
tre en su movimiento directo de rotación, de modo 
que ocupe las posiciones YO. AB, BC, etc. Estas 
marcan una línea, que con YO y XO forman una 
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área, dentro de la cual no hay ninguno de los pun= 
tos representados. A cada segmento de la quebrada 
corresponde un valor de 1. El número de raíces igua- 
les de orden p. es el mismo que mide-la proyección 
sobre OY” del lado considerado. El número total es 
evidentemente ». 

Ejemplo: «y + y4— «5 —y? = 0. He ahí la 


figura 6, de la que se deduce yn => y =2. Pon- 
pe Ñ 
gamos y 20? , resulta 144 1=0,6: =— 1, 
2 

y ==—au?*. La curva presenta un retroceso, sien> 
do las ramas tangentes al eje y. De =2 se dedu— 
ce y=z2*?. La ecuación en zes ¿—1 =0, luego 
y = 2?, hay una rama tangente al eje 2. 

Este método, llamado de Puiseux, conduce al teo- 
rema de su nombre. V. ALGÉBRICAS. 

b) Caso de un punto al infinito. 
anterior mediante la transformación siguiente: Su- 
pongamos la representación diédrica de Monge. El 
plano horizontal sea el de la curva, con el origen en 
el punto O traza de 
una recta inclinada 
á 45% sobre ambos 
planos de proyec= 
ción, y el eje y pa= 
ralelo á la línea de 
tierra. Análogamen- 
te en el plano verti- 
cal, definamos otro 
sistema análogo de 
ejes, en que el de 
las y” tiene sentido 
contrario. Sea O” la 
traza vertical de 
aquella recta, y ori- 
gen en el nuevo sistema. Proyectemos la curva dada 
en el plano horizontal sobre el plano vertical desde 
el punto medio de O O”. La transformación se podrá 
hacer mediante las fórmulas ¿De 


Se reduce al 


La transformación es unívoca, á recta corresponde 
recta, el coeficiente angular de una recta se convier- 
te en la ordenada en el origen de la transformada. 
A la recta del infinito corresponde el eje y. El gra= 
do se conserva. La transformada de la tangente 


dy dy 
1-12 4(y-022) 
es 
re: Y (u-.2) ey 
de do 


Se verifica, además, 
2 24] 
E A 
da? AO 
Mediante estas fórmulas se puede estudiar la na- 
turaleza del punto de lo infinito. 
Construcción de curvas. Sila curva puede poner- 
El 
se en la forma 


POR... =P'QUR' vs 


siendo PQ... P'Q' polinomios, de modo que las cur= 
vas P=0,Q=0, etc., son fácilmente construí= 
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bles, estas curvas dividen al plano en regiones, en 
las que cada uno de los dos miembros anteriores tiene 
un signo determinado. Si son de signo contrario, en 
ellos no estará punto alguno de la curva. 

En general, se buscará el intervalo en que debe 
variar v para que y sea continua y real. Se buscan 
los valores de 4 que hacen y infinita, los de w que 
anulan y. - 

Se calcula luego y” y se examina su signo. Se bus- 
can los puntos en que se anula. Se calcula y” y se 
hace lo misino. Finalmente se buscan las asíntotas y 
puntos singulares. 

A veces dan idea de la curva en puntos alejados 
las curvas asintóticas. Si una curva tiene por ecua- 
ción y=f(c) +pe(o0) y p(w) tiende á cero para 
w=0w0, y =J (2) es asintótica. 

Sistemas de curvos. Sia=0,b=0,c=0, 
son K +1 curvas de orden » el sistema. 


da+2?.+ e =0 
en que Ay, Aa, etc., son parámetros arbitrarios, se 
llama sistema lineal de especie XK. Para K=1 se 
tiene el haz, para K =2 la red. 

Transformación de Cremona. Dada una curva, 
pueden deducirse otras mediante transformaciones. 
lntre éstas una de las más importantes es la cuadrá- 
tica ó de Cremona. Supongamos coordenadas trian- 
gulares homogéneas 21, Za, 73. La transformación de 
Cremona se define por 

1 il 


OIE AAA 
== 93:31:71 
23 


a ar” 
conservando el triángulo de referencia. 

A toda recta C, 24 + C, %9 + (3 %3 = 0 correspon- 
de una cónica que pasa por los tres vértices del trián- 
gulo de referencia; á la recta del infinito a, 2, + 
2,1, AN ag %3=0, siendo a,, da y a los tres lados 
del triángulo fundamental, corresponde el círculo 
circunscrito al triángulo de referencia. 

A todo punto de intersección de dos rectas co- 
rresponde el cuarto punto de intersección de sus có- 
nicas conjugadas. 

A toda recta 7, +123¿=0 que pase por el vérti- 
ce Á, corresponde el lado v, = 0 y la recta m2 + 


E 3 = 0 que pasa por 4. Es fácil ver, observando 
que A representa el cociente de distancias de un pan- 
to de la recta 23 + 13 =0 á los lados 2, y 273, que 
dos rectas cuyos parámetros A sean inversos, forman 
iguales ángulos con la bisectriz del ángulo A, Esta 
propiedad da el modo de construir el conjugado de un 
punto, trazando por él las rectas que lo unan á dos 
vértices. Las conjugadas de éstas, pasando por los 
mismos vértices, determinan por su intersección el 
punto que se busca. 

A una curva de orden » corresponde otra de or- 
den 21. Si la primera tiene 2 puutos comunes con 
un lado del triángulo fundamental, la otra pasa n 
veces por el vértice opuesto. 


C. 
Generalidades. Cúbicas que pasan por ocho puntos 


Cúbicas planas 


Una cúbica plana no puede tener más de un pun— 
to doble, pues si tuviera dos, la recta que por ellas 
pasa tendría cuatro puntos comunes con la cnrva. 
Por consiguiente, las cúbicas podrán ser no singu- 
lares, ó bien nodales y cuspidales, según tengan un 
punto doble ó un punto de retroceso. En las noda- 
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les se distinguen las crunodales en que las ramas se 
cortan y las acnodales en que el punto doble es 
imaginario. 

He ahí los números de Pliicker para las cúbicas, en 
la que no se ha hecho diferencia alguna entre puntos 
reales ó imaginarios. 


n Rk t r a 13 D 
3 6 9 0 0 0 1 
3 4 3 0 1 0 0 
3 3 1 1 0 0 0 


De aquí se deduce que hay por lo menos un pun— 
to de inflexión real. Los otros pueden ser imagina- 
rios conjugados dos á dos. 

Todas las cúbicas que pasan por ocho puntos se cor- 
tan en otro punto Jijo. Bastará demostrar que por 
los nueve puntos en que se cortan las cúbicas, U = 0, 
V= 0, pasan una infinidad, Sea U— KV=0 
una cúbica que pase por ocho puntos de intersección 
de U=0, V=0. Esta ecuación representa efecti- 
vamente una cúbica que pasa por los ocho puntos 
dados y que mediante el parámetro arbitrario K' pue- 
de hacerse pasar por otro punto dado cualquiera. 
Sean U! y V/ los valores de U y V, habiendo subs- 
tituído en ellas las coordenadas del punto considera= 

e 
do. K= o 


V=0, esta relación da un valor perfectamente de— 


. Si el punto dado no está en YU =0, 


finido para K. Pero en caso contrario, K = =. Este 


noveno punto no determina por consiguiente la cur- 
va, todas las curvas U — KV=0 pasan por él, 
Por consiguiente, nueve puntos no determinan com-= 
pletamente una cúbica, si son comunes á dos cúbi- 
cas lo son á infinitas. 

De esta propiedad se deduce que si dos rectas 
A=0, B=0, cortan á una cúbica respectivamen- 
te en aaa", b0' 0”, y silas rectas ab, ad”, a"0”, 
cuyas ecuaciones son D =0, Z=0, F=0 cortan 
nuevamente á la cúbica en los puntos cc'c”, estos 
tres están en línea recta C = 0, pues se puede con- 
siderar á D E F como formando una cúbica pasando 
por los nueve puntos 4 ...c”. Las rectas 4 BC, con- 
siderando C como la recta de unión de c y c”, for= 
man otra cúbica que pasa por ocho puntos comunes 
á las cúbicas anteriores, luego pasará por el move- 
no c”. La ecuación de toda cúbica podrá, pues, adop- 
tar la forma 


DEF —KALBC=0 


Supongamos que Á y 5 se confunden. Resulta que 
si la recta A = 0 corta á la cúbica en tres puntos, 
las tangentes D, E y F en estos puntos cortan á la 
cúbica en tres puntos cc” c” en línea recta C =0. 
La ecuación de la curva adopta la forma DE P 
— KaA?C =0. El punto c en que la tangente en a 
encuentra á la curva, sellama punto tangencial de a, 
y la recta C = 0, en que están los puntos tangen-= 
ciales de A = 0, se llama satélite de ésta. Si A en- 
cuentra á la cúbica en un punto real y dos imagina= 
rios conjugados, las tangentes en éstos serán de la 
forma 2 + ¿Q, v la ecuación de la curva será 
D(P.+0Q%= XA?C. 

Si 4 = 0 es la recta del infinito; las tangen- 
tes D E F son asíntotas. la ecuación de la curva, 
deshomogenizándola, tendrá la forma DEF = KC. 
Por consiguiente, el producto de distancias de un 
punto de la curva á las asíntotas es proporcional á la 
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distancia del mismo punto á 
del infinito. 

Si a y a' son puntoede inflexión. sus tangencia= 
les coinciden con ellos, la recta satélite es A y el 
punto donde encuentra la curva lo será de infle- 
xión también. La ecnación de la curva es DEF 
= K A?, siendo 4 =0 la recta que une los tres pun— 
tos de inflexión y D E Y las tangentes en estos 
puntos. 

Del teorema fundamental antes enunciado, se de- 
duce también el siguiente: Si por cuatro puntos « 
fijos de una cúbica, se hace pa- 
sar una cónica, la cuerda que 
une los otros dos, puntos f de 
intersección pasa por un punto 
“fijo de la cúbica. Sea otra có- 
nica que pasa por a y otros dos 
puntos f. Las cúbicas forma= 
das por las cónicas a y rectas 
B y PB”, tienen ocho puntos co- 
munes con la dada. Luego ten- 
drán un noveno punto común. 
Este punto de intersección de 
B y B' es llamado corresidual 
de los cuatro puntos a (Sylves- 
ter). Este punto se construye 
fácilmente, tomando la cónica 
formada por dos rectas. Si por 
el corresidual se trazan las cua- 
tro tangentes á la curva no singular dada, hay cua- 
tro cónicas que pasan por los puntos 4 y son tan- 
gentes á la cúbica en los puntos de contacto de 
aquellas tangentes. 

Cónica polar y. recta polar. Dado un punto O (z' 
w) su recta y cónica polar respecto á la cúbica, 
tendrán por ecuaciones 


á la recta C, satélite de la 


Fig. 7 


Rama serpentina 


/ 


du! dul du! 
NR Oy ta is 

, a , Ou 00 
Fa dy 000 dw y 


La recta polar es lugar de polos de todas las rec- 
tas que pueden trazarse por O. Si la cúbica no pre= 
senta puntos singulares, cada recta tiene cuatro po= 
los, intersecciones de las cónicas polares de dos de 
sus puntos. La cónica polar pasa por los puntos de 
contacto de las seis tangentes que pueden trazarse 
por O. En el caso de ser la cúbica nodal, la cónica 
polar pasa por el punto doble, y corta á la curva en 
otros cuatro puntos, cada recta no tiene más que tres 
polos. Si la cúbica es cuspidal, la cónica polar es 
tangente en ella á la cónica, toda recta tiene sólo dos 
polos. 

Si una recta que pasa por O corta á la cúbica en 
loz puntos ABC yen P á la recta polar de O, se 
tiene: 

3 
OP OLA. da OB 38 OC 

Esto da el medio de construir la recta polar de un 
punto, Sea otra recta por O y 4” B' C” los puntos de 
intersección con la cúbica. Basta construir la polar 
de O, respecto del triángulo A 4” BB" CC, 

Teorema de Salmon. Polar harmónica. Si.por dos 
puntos consecutivos O O” de la curva, se trazan dos 
sistemas de tangentes OA, 0B,0C,0D,0'4,0' 
B,0'C,0'D, una tangente cualquiera O Á cortará 
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á la consecutiva O' 4 en su punto de contacto. Pero 
por los cuatro puntos de contacto A B CD pasa la 
cónica polar de O, tangente á la cúbica en- O, por: 
consiguiente, los puntos O O' A 
BC D están en una cónica, y 
los haces O ABCDy0O' AB 
CD son proyectivos. Es decir, 
las cuatro tangentes que pueden 
trazarse de un punto de la cur= 
va, forman un haz de razón au= 
llarmónica constante (Salmón). 

Aplicando el teorema á los ha- 
ces cuyos vértices son dos pun- 
tos O y P cualesquiera, se de- 
duce que los 16 puntos de in= 
tersección de los sistemas de 
tangentes están situados sobre 
cuatro cónicas que pasan por O 
y P. Si la cúbica es circular, es 
decir, si los puntos O y P son 
los cíclicos del plano, los 16 fo- 
cos de la cúbica están situados sobre cuatro cir 
cunferencias, cada una de las cuales contiene cua-= 
tro focos. 

Supongamos un punto O de inflexión de una cú- 
bica, La cónica polar se reduce á dos rectas, una de 
las cuales es la tangente. Por consiguiente, trazando 
varias rectas por un punto de inflexión, el lugar de 
medias harmónicas es una recta, que se llama polar 
harmónica, para disting 1irla de la ordinaria, que es 
la tangente. Si se trazan dos rectas por O, y se unen 
sus otros puntos de intersección con la cúbica, la 
diagonal del cuadrilátero completo que no pasa por 
O es la polar har- 
mónica. Luego las 
tangentes en los 
puntos en que una 
recta corta á una 
cúbica pasando 
por un punto de 
inflexión O, se 
cortan en la polar 
harmónica. La po- 
lar harmónica se 
obtiene también 
uniendo los pun- 
tos de contacto de 
las tangentes que 
pasan por O. Lue- 
go los puntos de 
contacto de las 
tangentes trazadas por O, están en línea recta. Si la 
curva tiene un punto doble, debe encontrarse tam= 
bién en la polar harmónica. 

En toda cúbica, la Hesiana y la Steineriana se 
contunden. 

Generación proyectiva. Las cúbicas pueden consi: 
derarse como lugar úe intersecciones de un haz de 
rectas con un haz de cónicas proyectivo en él. Basta, 
en efecto, eliminar A entre 64 + 1694 = 0, y Xy 
+1XK,=0, siendo las €” rectas y las XK cónicas, 
para obtener una ecuación de tercer grado, que pasa 
por el vértice del haz, y los puntos comunes á las 
cónicas K, y Kz. He ahí la ecuación de la cúbica: 


O, Ko — 62 Ki SAN , 


con 14 constantes. Toda curva de tercer orden pue- 
de ponerse en la forma anterior, 


FIG. 8 


Rama concoide 


Fig. 9 
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Reducción de Newton. Tipos principales. Examen 
del punto del infinito. Todas las curvas de tercer 
orden pueden reducirse, mediante proyecciones, á 
la forma 


.y= an + dar +co+a (1) 


En efecto, tomemos un punto real de inflexión de 
la curva dada como punto 0,1 en un sistema de coor- 
denadas 27, y la tangente de inflexión paralela al 
eje z. La ecuación de la curva será 

a+ (21) x 
(Aa?+ Br C24D04-E2 4 F)=0 (2) 

Sea un plano 2 : y mao + n, y un punto 
S (0, B, 1). Proyectemos (2) paralelamente al eje y 
sobre P, y la curva obtenida proyéctese desde Ñ so 
bre el plano «y. Vamos á demostrar, que, determi- 
nando convenientemente B, m y n, se puede dar á la 
nueva curva la forma (1). O viceversa, que, por ope- 
raciones invertidas, de (1) se pasa á (2). Efectiva= 
mente, el cono que de S proyecta (1) tendrá por 
ecuación 


11) (Br=y?=—arH+0 (1 1) a? 
=c(e—1)?2+ 4 (27 — 1) 
La proyección sobre el plano zz de la intersección 
de este-cono con el plano 2, será 


(2 — 1) (B2 —mo— nn)? + ari —(1—1) a? 
+c(2—1)?0 —2 (2 —1)3=0 
Identificando esta última ecuación con (2), se tie- 
ne, siendo g un coeficiente de proporcionalidad, 


==" 

si =—b+m* 
oB=+c—2 Bm 
sC=—aw+p* 
oD=—c+2mn 
osE= 22a—2 Bn 
sPF=—da+nm 

ó si se quiere, siendo p arbitraria, 

g=p(20+ Mm 

m==—p(B+ 0D) 

” o (4. 4-2 5) 

o =4pP (04 E +") 

a. =4p (0+EH+/1) 

y =] APA NCH ER) (BH Dr 

co =—4p90 D(C-E+PF)+20%(B+D)(E12 1) 

E E 

de modo que se tiene 


?=p (04247) (0*— ds — Do— PF) 
+ (B+D)04+(84+22)P) 


El desarrollo anterior no es válido si el único pun- 
to de inflexión real es el del infinito. Llevándolo al 
eje z resulta en este caso 


aq 40+Boz +4CP 4D FEEL 4 Y=0 

Proyectando paralelamente al eje y sobre un pla- 
no y=pw+092+"; y la nueva curva, ortogo- 
nalmente sobre 2 y, resulta una curva de la for- 
ma (1). 


Esta ecuación (1) puede adoptar la torma 


y =0 0 — 9) (2 — P) (0 — y 
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Son de distinguir cinco casos que corresponden á 
cinco cúbicas diferentes: 

1.2 Las raíces son reales y distintas. Si a < B 
< y, la curva está formada por un óvalo y una rama 


Fig. 10 


infinita. La curva tiene dos ramas, es la «Parábola 
campaniformis cum ovali» de Newton, 

2.2 Dos raíces iguales, B = y > 2, Hay un 
punto crunodal (Parábola nodata). 


3.2 Dos raíces iguales, a = 8 < y. Hay una 
rama infinita y un punto aislado (Parábola punc= 
tata). 

4,2 Una raíz a real, las otras imaginaria. Una 


sola rama (Parábola pura)., 
5.2 Las tres raíces son iguales: Una sola rama 
con retroceso en el eje x (Parábola cuspidata). 

Dentro de cada uno de estos casos, cabe una cla— 
sificación según el modo de portarse la curva primi- 
tiva [no la (1)] en lo infinito. Al 
examinar el modo cómo corta la 
recta del infinito á una curva, se 
tendrá en cuenta que, si se ale 
ja por los dos lados de la asín- 
tota, el punto al infinito es ordi- 
nario, pero si por un mismo la- 
do, es de inflexión. En el caso 
de la figura 7 (rama serpenti- 
na), el punto de intersección de 
la recta de lo infinito con la cur- 
va, es un punto ordinario de és- 
ta. En el segundo (fig. 8, rama 
concoide) es punto da inflexión. 

a) Supongamos que la recta 
del infinito corta á la curva en 
un solo punto real, Existirá una 
asíntota, y la rama correspondiente de la curva será 
serpentina. Esta rama tendrá tres puntos de infle- 
xión. Si el punto al infinito es de inflexión, la rama 
correspondiente sería concoidal, habría dos puntos 
de inflexión á distancia finita. 

5) Supongamos que la recta del infinito corta á 
la curva según tres puntos ordinarios (fig. 9). La cur- 
va tendrá tres ramas infinitas. 

Llámase hipérbola simple á la rama (1), sin pun- 
tos de inflexión, y que no corta á las asíntotas; hi- 
pérbola con inflexión á la 2, é hipérbola con doble 
inflexión á la 3. La curva, pasando por los puntos 
del infinito puede seguirse con trazo continuo. Las 
cúbicas con tres ramas hiperbólicas fueron llamadas 
por Newton hipérbolas redundantes; las que no tienen 
más que una rama infinita hipérbolas defectuosas, y 
las que son tangentes á la recta del infinito y tienen 
una asíntota á distancia finita, hipérbolas parabólicas. 


| 
ne 
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Dicho esto, he ahí la clasificación en especies: 
Cúbicas de dos ramas (óvalo y rama infinita), 
Y. 


y ¿la ráma infinita una sola vez, La curva tendrá la 


) 


Fi6. 12 Flo. 13 


forma de la figura 10. La rama infinita puede tener 
forma serpentina ó concoidal. 

2. Tres puntos reales en lo infinito, ninguno de 
los cuales pertenece al óvalo. Si los tres puntos son 
ordinarios, la figu- 
ra es la 9. Si uno 
de los puntos es de 
inflexión, se tiene 
un óvalo con dos 
hipérbolas simples 
y una de doble in- 
flexión, ó un óvalo 
con una hipérbola 
simple, y dos de 
simple inflexión. 
S Si los tres puntos 

de inflexión están 
en lo infinito, la 
curva se compone de un óvalo y tres hipérbolas. 

3. Dos puntosimaginarios en lo infinito. Se tiene 
un óvalo con una rama infinita serpentina ó concoidal. 

4. La recta del infinito es tangente al óvalo. 
Una rama parabólica con otra serpentina ó concoidal. 

5. La recta del infinito es tangente á la misma 
rama que da el punto ordinario al infinito. Curva 
figura 11 612. 

65. La recta en lo infinito es tangente de infle- 
xión. Es el caso de la curva (fig. 2). 

Cúbicas de una sola rama, no singulares. Las es- 
pecies 1 y 4 anteriores no existen. Las demás se 
obtienen de las especies anteriores su-= 
primiendo el óvalo. 

Cúbicas acnodales. 1]. Las mismas 
cuatro especies anteriores. El óvalo de 
las preanteriores queda reducido á un 
punto. Hay un caso además, que es aquel 
en que el punto aislado está en lo infini- 
to. La forma de la curva será parecida á 
la curva de una sola rama con punto or- 
dinario en lo infinito ó de inflexión. 

Cúbicas crunodales. 1]. La recta del 
infinito corte al bucle en dos puntos rea- 
les. Hay dos hipérbolas simples y una de inflexión. 
La curva es unicursal. Hay dos variedades según 
que el punto al infinito que queda sea ordinario ó de 
inflexión (fig. 13). 

2, Tres puntos reales en lo infinito, ninguno en 
el bucle. Tres hipérbolas. Una forma bucle en lo in- 
terior del triángulo asintótico, Dos variedades según 
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hava ó no punto de inflexión en lo infinito (fig. 14). 
3. Larecta de lo infinito corta á la curva en dos 


La recta del infinito encuentra al óvalo dos veces | puntos imaginarios (figs. 15 y 16). 


4. La recta de lo infinito es tangente al bucle 
ó á la parte de fuera del bucle (figs. 17, 18 y 19). 

5. Hay un punto doble en lo in- 
finito, ó sea dos asíntotas paralelas, 
ll otro punto á lo infinito está en 
la rama que se extiende á lo infini- 
to (fig. 20). 

6. Id. pero el punto simple en 
lo infinito está en el mismo bucle 
(fig. 21). 

7. La recta del infinito es tan= 
gente en un punto de inflexión, Se 
obtiene la parábola divergente. 

8. La recta del infinito es tan= 
gente á la curva en un punto doble, 
Se obtiene el tridente (fig. 22). 

Cúbicas cuspidales. No hay es= 
pecies correspondientes á las 1, 4 
y 6 anteriores. Pueden obtenerse 
nuevas figuras snponiendo que se quita el bucle y 
que el punto doble se ha convertido en de retroceso. 
En las figuras anteriores aparece punteado el bucle. 
En la figura 20 las dos asíntotas se 
confunden. Si la recta del infinito 
es una tangente estacionaria se tie- 
ne la parábola semicúbica my? = e, 
y si la recta del infinito es taugen= 
te cuspidal, la parábola cúbica mi y 
= a (fig. 23). 

Cúbicas racionales y circulares. 
Todas las curvas de tercer orden no- 
dales son unicursales. Basta consi- 
derar una recta que pase por al pun- 
to nodal. Las coordenadas del otro Jl 
punto de intersección eu la curva son formas ra= 
cionales del coeficiente angular de la recta. 


F1G, 16 
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Fig. 18 


- Frig. 19 


Circulares son las que pasan por los dos"puntos cí- 
clicos del plano, 2? 4 y? =0, mw =0 y su ecua-= 
ción será ' 

(00 + By) (+ 99) + (0, 0 420 0 +09. 
+ dd 0w+<yw+., 1) =0 
Hay una asíntota real paralela á av + By =0. 


Tomándola á esta recta como eje de las %, la ecua= 
ción se transforma en ES 


| y(0+y)+a 042 0y +0 y 
| +0 0+0e 141 =0 


CURVA 


Las dos asíntotas qué pasan por los puntos cíclicos | cuspidal ó 


el oe ir 


í 
o=tiy—M+ laa) 


AAA 


las cuales se cortan en 2:>= — ba, y = nl y lla- 


mado foco extraordinario y también centro. Tomán- 
dolo como origen de coordenadas, la ecuación de la 
cúbica se convierte en 


Ud +) oro +oy + a=0 
con la asíntota y = «. Esta asíntota corta á la curva 


ac— qa 


en un punto yz = , y =— llamado punto 


principal. La última ecuación es equivalente al sis- 
tema 
n+ya=0 


A 


Por consiguiente. toda cúbica circular es lugar de 
puntos de intersección de un haz de rayos cuyo vér- 


0 
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tice es el punto principal, con un haz de círculos 
concéntricos cuyo centro es el foco principal (Czu- 
ber). 

Si la cúbica circular es simétrica respecto á un 
eje, su ecuación podrá adoptar la forma 


MA E A In A 
Pasando á coordenadas polares, 
“  acos.2o-+bsen.” 

AR ATINA 


Pao 0 


Si py y pa son las raíces de esta ecuación para un 
valor de 9, p1 pa = C, es decir, la curva es analag- 


mática por ser transforma- 


sen. o 


da de sí misma con poten= 
cia c de inversión. 

Cuando el foco extraor- 
dinario está en la curva, se 
obtiene la cúbica focal lla- 
mada así por poder consi- 
derarse como lugar de fo- 
cos de las cónicas obteni- 
das cortando un cono de 
segundo orden por planos que pasen por una recta 
tangente al cono y perpendicular al eje del mismo. 
Tiene también la propiedad de ser la intersección de 
un haz de círculos con los respectivos diámetros que 
pasen por un punto fijo. Esta curva tiene interés en 
Cinemática. 

Las cúbicas racionales circulares son las inversas 
de las cónicas cuando el centro de inversión está en 
ésta. La asíntota dela cúbica es paralela á la tan- 
gente en el centro de inversión. Esta es acnodal, 
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'crunódal, según qe la cónica sea elipse 
parábola ó hipérbola. 

También es cúbica racional circular la podaria de 
la parábola. El polo es'punto doble y la'asíntota es 


Fig. 22 


paralela al eje de aquélla. El polo es crunodal, cus- 
pidal ó acnodal según que el polo esté fuera en ó den- 
tro de la parábola. 

Cúbicas especiales. Las curvas de tercer orden 
más importantes, y que se encuentran estudiadas 
con mayor pormenor en el 
resto de la obra son-las ci- 
soides, las parábolas de Des- 
cartes, el folium, las focales 
de Quetelet, la estrofoide, la 
logocíclica, las concoides de 
Slusse. la curva de Rolle, la versiera, visiera, las 
trisectrices de Maclaurin Catalán y Longchamps, la 
duplicatriz cúbica y la hoja parabólica. 


FiG. 23 


D. — Cuárticas planas 
Generalidades. Teorema de Plúcker. 


En la ecuación general de cuarto grado hay 14 
constantes, luego 14 puntos determinan una cuárti- 
ca. Si hay uno, dos ó tres puntos dobles,. el número 
de constantes independientes en 13,12 y 11 res- 
pectivamente. % 

En las cuárticas se presentan singularidades su= 
periores, es decir, puntos singulares que no son los 
dobles y de retroceso hasta aquí considerados, donde, 
por ejemplo, dos ramas de la curva son tangentes, 
verbigracia (2? + y?). y? = a? a? (curva Kappa) 
ú osculadoras en el punto de retroceso las ramas que 
lo formen, etc. En todo caso, el método del cuadri- 
culado permite fácilmente averiguar la naturaleza del 
punto que se considera. 

Las fórmulas de Pliicker dan lugar al siguiente 
cuadro. 


Y Rk t r a t D 
4 12 24 0 0 28 5) 
10 18 0 1 16 2 

9 16 1 0 10 2 

8 12 0 2 8 1 

Z 10 1 1 4 1 

6 8 2 0 1 1 

6 6 0 3 4 0 

5 4 1 2 2 0 

4 2 2 1 1 0 

ES 0 3 3 1 0 


Según el género, las cuárticas se clasifican en de 
tercer género (no singulares), de género 2 (hiper 
elípticas con un punto doble ó de retroceso, de gé- 
nero 1 (elípticas), con dos puntos dobles ó de retro- 
ceso ó una singularidad superior equivalente, y de 
género 0 (racionales) con tres puntos dobles ó sus 
equivalentes. 


1268 


Idea de la clasificación de Zeuthen. - La clasifica- 
ción más completa de las cuárticas es debida á Zeu- 
then, el cual la funda en el teorema de Plicker, se- 
gún el cual toda cuártica no singular puede adoptar 
la forma 


6,6,636,=AQ? 


siendo las 6 =0 rectas y Y =0 una cónica. Las G 
son bitangentes de primera especie y Y es una cónica 
que pasa por los ocho puntos de contacto. Bitangente 
de la 1.? especie significa que es tangente en dos 
puntos de una misma rama de la curva, ó que los 
dos puntos de contacto son imaginarios conjugados. 
Como cada una de las bitangentes-de primera espe- 
cie entraña dos puntos de inflexión, habrá de éstos 
ocho, los únicos reales entre los 24 que tiene toda 
cuártica no singular. 

Dejamos, por falta de espacio, la demostración del 
teorema, así como la clasificación de Zeuthen, de la 
que sólo daremos una idea á grandes rasgos, indi- 
cando alguna de las particularidades más sencillas 
de estas curvas. Luego nos ocuparemos con algún 
mayor detenimiento en las racionales y circulares. 

Zeuthen denomina impar á toda rama abierta que 
por deformación continua puede llevarse á coincidir 
con una recta, y rama par toda curva cerrada. Si 
ésta presenta un solo vientre, la llama unifolium; 
si dos vientres, bifolium, etc., toda rama impar es 
cortada por una recta en un número impar de pun- 
tos, y tiene un número impar de puntos de inflexión, 
tres al menos. En toda rama impar hay un número 
par de puntos de inflexión ó ninguno, 

Si una cuártica no presenta singularidad alguna 
no tiene ramas impares en número impar. 

Toda cuártica no puede tener más de 
mas pares. Pues tomando un punto en cada una, 
se puede determinar una cónica que la cortará en 
cpatro nuevos puntos, y de ese modo el número to- 
tal es 8. 

Si una rama par está envuelta por otra, aquélla no 
puede presentar punto alguno de inflexión, pues la 
tangente cortaría á la curva 43 + 14 2=6 pun- 
tos al menos. Y no puede haber otra rama par si exis- 
ten dos formando anillo; pues una recta cortará en- 
tonces en 6 puntos á la cuádrica, por lo menos. 

El cuadrilátero de las bitangentes divide al plano 
en cuatro triángulos y tres cuadriláteros simples. La 
curva sin singularidades de que nos ocupamos debe 
estar Ó dentro de los cuadriláteros simples (curva 
cuadrilátera) ó dentro delos triángulos (triangulares). 
Según la posición de los puntos de intersección de 
y =0 con las bitangentes, respecto del cuadrilátero 
formado por éstas se distinguen 13 casos con 32 ti- 
pos. Considerando los casos en que los 8 puntos de 
intersección de las rectas (G con la cónica Y =0 son 
reales, se tienen 4 casos con 9 tipos. Los 27 restan- 
tes se pueden obtener fácilmente mediante deforma- 
ciones sencillas. 

Los nueve tipos son los siguientes: 


cuatro ra- 


Caso 1. «Y corta á todos los lados de un cuadrilá- | 

tero. 

Tipo 1. Curva anular: un cuadrifolio, un óvalo 
interior. 

Tipo 2. Curva cuadrilátera: Un cuadrifolio, dos 
óvalos. 

Tipo 3. Curva triangular: cuatro unifolios. - 


Caso 2. Y corta tres lados de un cuadrilátero y uno 
de otro cuadrilátero simple. 


CURVA: 


Tipo 1. Curva cuadrilátera, un trifolium, un úni- 
folium y un óvalo. 
Tipo 2. Curva triangular un Pla dos uni- 


folios y un óvalo. 
Caso 3. Y corta dos lados contiguos de dos cuadri- 


láteros. 

Tipo 1. Curva cuadrilátera: dos bifolios y un 
óvalo. 

Tipo 2. Curva calas dos trifolios y dos 
óvalos. 


Caso 4. Y corta dos lados opuestos de un cuadrilá- 
tero simple, y un lado de cada uno de los otros 
dos cuadriláteros. 

Tipo 1. Curva cuadrilátera; un bifolium, dos 
unifolios. 

Tipo 2. Curva triangular; un trifolium, un uni- 
folium y dos óvalos. 


Caso 13. Y no corta á ninguna de los cuatro bitan- 

gentes. 

Tipo 1. Curva anular. 

Tipo 2. Curva cuadrilátera formada por tres 
óvalos. a 

Tipo 3. Curva triangular formada por cuatro 
óvalos. 


Si sólo se atiende al número de ramas y de bitan- 
gentes reales, Zeuthen distingue para las cuárticas 
no singulares seis formas tipos 


Tipo a o aL ANN E 
Ramas: 
Bitangentes de 1.* es- 

pecio- 0.0. 2 0d OZ 
Bitangentes de 2.* es- 

pei o A 
(Tangente á dos ra- 

Daños a 20.1 LO O AS 
Pide inlexión. .. .. 8 0 PSU 


En el tipo V las cuatro bitangentes no cortan á 94 
es la cuártica imaginaria. 

Las cuárticas singulares pueden considerarse como 
el límite de las no “singulares, por ejemplo, por re- 
ducirse un óvalo ó una rama par á un punto aisla— 
do, ó por cortarse dos ramas ó por convertirse dos 
ramas pares en otras impares, etc. 

Cuárticas racionales. Toda cuártica con tres pun- 
tos dobles es la transformada de Cremona de una có- 
nica. Los tres puntos dobles son los vértices del 
triángulo fundamental. Basta en efecto aplicar la 
transformación á cualesquiera de las curvas trans— 
formadas 


2 2 
4,2 +4, 2%, + 2% a + 24,,2,%, 


+ 2473 0903 + 24130, e 2E0 
(Cónica 
2 2,2 2 
0,0705 + 092 3, Hb 22,7%) + 24,2, 2, 2, 
+ 24,2 2,0,0, +24,%,0, 2,=0 (1) 
(Cuártica racional) 


Según la posición de la cónica, respecto al tri- 
ángulo de referencia.. se obtienen diversos tipos de 
cuárticas racionales. Según lo que se ha visto al tra- 
tar la transformación de Cremona, si la cónica corta á 
los tres lados del triángulo fundamental, la cuárti- 
ca tiene tres puntos crunodales, si les es tangente; 
tres cuspidales, si no las corta; tres acnodales en los 
vértices. Si corta la cónica á un lado y no al otro ú 


CURVA 


otros, la transformada puede presentar un punto 
erunodal, otro cruspidal y otro acnodal, etc. 

Como á la recta del infinito corresponde el círculo 
circunscrito, 4 toda intersección de la cónica con uno 
de ambos corresponde respectivamente un punto del 
círculo C ó del infovito en la cuártica. Si la cónica 
está comprendida dentro de C, la cuártica es cerrada 
“y no tiene ramas infinitas. 

A toda asíntota de la cuártica brttaiio da una 
«cónica K, circunscrita al triángulo de referencia, que 
será tangente al círculo C. A la tangenteá XK, en un 
“wértice, corresponde el lado opuesto y la recta que 
'es simétrica de aquélla, respecto de la bisectriz en el 
mismo vértice. La cónica formada por estas'dos rec- 
tas será tangente á la asíntota, es decir, esta asínto- 
ta pasa porsu punto de intersección. Construyendo, 
pues, las tangentes á las cónicas XK, en dos vértices 
del triárgulo fundamental, y determinando los pun- 
tos de los lados opuestos donde se cortan los pares 
«de rectas correspondientes á aquéllas se tienen dos 
puntos de una asíutota. La tangente á la cónica K, 
resulta de saber que pasa por les vértices del biáns 

gnlo de referencia y ser tangente á la cónica dada 
en el punto donde debe cortar al círculo cirennserito. 

Tracemos las tangentes á la cónica por los tres vér- 
tices del triángulo fundamental. Si yy Ya yg son las 
coordenadas de u» punto cualquiera, la ecuación 
«de la tangente á la curva K=0 es: 


Xo, al a Ya + e Ys 
=4K (2, 07 23) K (Y, Y343) 


aplicada á los vértices, y llamando Ajx á los meno- 
res del discriminante de X (%, 23 23), queda 


A ¿0 — 24, E 2, =0 

E 
As > AI a (a) 
Ay¡ 9 — 24,30,% + Az 2, =0 


Recíprocamente para que seis rectas que pasan 
por los vértices sean tangentes á una cónica, necesi- 
tan cumplir la condición que resulta de las ecuacio= 
nes anteriores según la cual los productos de las A 
en la primera y tercera columna, son iguales 


E ES 
esto es, dadas las seis rectas 
o D, 2, A 0 
2% + dy Lg Da H Co 2, ¿=0 
e + 0,2, 6 E c,0, =0 
€s preciso que 


4, la lg = C4 Ca C3 


(9) 

Los tres pares de. tangentes (a) se convierten me- 
diavte la transformación de Cremona en tres pares de 
tangentes á la cuártica. Es fácil ver que los pares 
de rectas transformadas cumplen (2), y como son las 
tangentesá la cuártica en los puntos dobles, resulta 
«que las tangentes á toda cuártica racional en los pun- 
£os dobles,.lo son á una cónica. 

La ecuación de toda cuártica racional puede adop- 
tar la forma 


a 1 Y2 La + AR Ta Ly ka Vas Ll a)" 
dei 2 A a | Vass:t5s 03324 + V 330 Ta +0 
eo V: 0411 loa 23 — año Ly + l31 2 + 813 23)) 
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La recta 293 04 + 231 22 4 019 03 = Vaz 233 Uy 


2 Va a 7 + Vel 479 23 es bitangente. Como 


aj. Vaso, V:233 pueden llevar el doble signo +, 
hay ocho combinaciones posibles, pero sólo cuatro 
dan signos diferentes para 


V Un U33 > Vas 092) Maa 011 


á las cuales corresponden cuatro bitangentes que lla- 
maremos 64, Ga. Ez y G¿. La cuártica racional 
puede adquirir la forma 


1), 1 1 1 
ah+ 6h E 6 dela 6 ase 
En efecto, de la última ecuación se deduce 
[161 —63) + (62 — 60] 
—4(6,6, + 0,6,)|* =646,6,6,64 


y ésta es inmediatamente reductible 4(1),substituyen- 
do los valores de las (7, La cónica comprendida en el 


paréntesis $ es la 4 =0 que pasa por los puntos de 


contacto de las bitangentes. Los puntos dobles vienen 
definidos por 64 —G3=0,G,— G¿=0; 6, —6, 
=0, G3— 6,0; 614 —64=0, 6,— 63 =0. 

Cuárticas bicirculares. Son aquellas en que los 
puntos cíclicos del plano son dobles. Su ecuación en 
coordenadas homogéneas es 


ar Bn (o yo 
+ (a, + 24120y + lg + 20400 
+2 4931 + 330?) 1? =0 


[04 
Trasladando el origen al punto T' E (punto fun- 


damental) queda la ecuación siguiente en coordena= 
das polares 


p* + (011 cos." p + 25,2 cos. O sen, 
+ 012 sen.? 9) p? + (2 013 cos. p 
—+ ba sen. 0) p + das =0 


Como es nulo el coeficiente de p*%, se deduce que 
en toda secante que pase por el punto fundamental 
la suma de los segmentos en ella determinados por 
la cuártica á partir de aquél es nula. 

Se llaman también cíclicas (V) y á ellas pertenecen 
los óvalos de Cassini y Descartes y las espiras de 
Perseo. 

Cuárticas racionales bicirculares. Tienen siempre 
un punto doble real. Su ecuación más general, sien= 
do af las coordenadas de este punto, es 


(2499 (do + ey) (0 y) 
Hale +o(0—a)(U—8)+ e) =0 
Pasando el origen al punto doble real, se simplifica 
a cd E ll SE AA al 
+ar+ory+cy=0 
El punto doble es acnodal, cuspidal ó crunodal 


E 


ao a 
según 5 ii a eS O. 


Pasando á coordenadas polares é invirtiendo por 
radios vectores recíprocos se ve que la transformada 
respecto del origenes una cónica que no pasa por el 
mismo. La cónica transformada es 


andproy ey par ey) + r=0 
EA e A 
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_ Si el centro de inversión coincide con el foco,de 
la cónica, los puntos cíclicos son cuspidales. Si la 
curva es el ipsejó eii la transformada es un 
caracol de Pascal; si una parábola, la cardiode. Si 
el centro de ¿oral es el centro de la cónica se 
obtienen las lemniscatas elípticas ó hiperbólicas de 
Booth. Si la cónica es una hipérbola equilátera, la 
lemniscata de Bernoulli. 

Ouvárticas más conocidas. Las cuárticas racionales 
bicirculares son podarias de elipses é hipérbolas. 
Entre las cuárticas más conocidas cabe citar, además 
de las ya indicadas, la concoide de Nicomedes y sus 
generalizaciones tomando como base el círculo; las 
cardiodes, la hipocicloide de Steiner, el trifolium, la 
besasea, las lemniscoides, la curva Kappa, las con- 
coides de Kiilp y Jerabek. las cuárticas piriformes de 
Longchamps, la cisoide de cuarto grado, la línea de 
Durero, la trisecante, etc., la mavor parte de las 
cuales son objeto de estudio especial en esta Enci- 
CLOPEDIA. 


LK. — Curvas algebricas especiales de orden superior 
al cuarto 


Entre las curvas algébricas de orden superior al 
cuarto, son de citar las astroides y escarabeas. las 
estrelladas, la curva de Watt, la nefroide y atrifta- 
loide, la cranioide, la cornoide, el trifolium pratense, 
las parábolas é hipérbolas de orden cualquiera, las 
curvas perladas, las de Lamé, polizonales, las cur 
vas de Darbonx, las equiláteras de Serret, las rosá- 
ceas, las hojas geométricas, la campila de Eudoxio, 
las multiplicatrices y mediatrices, las sectrices, cier- 
tas curvas de Lissajons, etc. 


F. — Curvas trascendentes 


Curvas 'paralgebricas. No se conoce una clasi- 
ficación de las curvas trascendentes. Sólo hay en- 
sayos de clasificación en las.curvas panalgébricas 
de Loria, He aquí en qué consisten, Sea una ecua= 
ción diferencial alvébrica en z é y” 


yy (o, Y, y') —0 
de grado p. en y', de modo que por cada punto del 
plano pasan y curvas integrales. Poniendo y = a z 


+ 0. si la ecuación resultante en x es de grado y 
significa que hay veurvas integrales tangentes á una 
recta dada. 

Los puntos de contacto de las tangentes trazadas 

por un punto O á todas las curvas integrales están 
en una curva algébrica de orden + y, que tiene O 
como punto múltiple de orden y. Las tangentes en 
los puntos de intersección de una recta con la curva 
integral envuelven una curva algébrica de clase 
p gs y que tiene la recta como tangente múltiple y. 
Inversamente, cuando una curva trascendente tiene 
tales propiedades, se llama panalgébrica. Buen nú- 
mero de curvas trascendentes son panalgébricas. 
_ Álgunas trascendentes notables. Entre las curvas 
trascendentes más notables citaremos las cicloidales 
(V.) y ruletas en general (V. CiNEmMÁTICA), las ca= 
da (V.), las tractrices curvas; las W, ó integra- 
les de las ecuaciones diferenciales 


siendo Xy Xo y Xg funciones lineales homogéneas de 


21% 23. Espirales: logarítmica r= r,e Le hiperbo- 


lica 10 = const.; arquimeédica:r == K0; espirales senos 
y” =a* sen. n 0; de Galileo r = a — 00?; rs Fermat 


t= 02 —; de Bernoulli ó parabólicas (> — a = 


2 ap. 0; 2 on 120 =a?; de Sturn R =r; de Eu- 


ler R = —; de Poinsot rcos. hKO0= a. Cuadra- 


tices (V.). iS R.Sr = q?. Las elásticas, po- 
lodia y heopolodia (V. ELasticipaD y MECÁNICA). 
Sintrepentes, las que pueden girar alrededor de dos 
puntos fijos sin dejar de estar en contacto, De Ri- 
baucour, en que el radio de curvatura está dividido 
en una razón dada por una determinada recta. Las 
trigonométricas, la curva logarítmica, la hipergeomé- 
trica y =al =T (2 + 1) de Euler, la de Wallis y 
= BESAS La línea de Mercator, transformada de 
Bi x,w) 
círculos en la esfera por la proyección de Mercator. 
Las fractrices en que la tangente tiene una longi- 
tud constante, longitud que se mide desde el punto 
de contacto al de intersección con una curva dada, 
Curvas de Cesaro, aquellas en que el radio de cur- 
vatura es proporcional á la longitud de normal com- 


prendida entre el punto de incidencia y el de inter- 


sección con la polar de este punto Si á una 
circunferencia fija, etc. 


111. — Curvas ALABEADAS 
A. — Generalidades 


Tangente. Sean a =f (t); y =0 (6), 2 = y (1) 
las ecuaciones de la curva. La tangente vendrá 
dada por 

X=2 Y= Ley Z—iz 
O) A) Y 
Plano osculador, El límite del plano que pasa 


por la tangente y un punto para el que £ vale ¿+ 2, 
cuando % tiónde'a á cero, se denomina osculador. Ben 


410) +B-0I+C(272)=0 (1) 


la ecuación de este plano, cuyos coeficientes 4 BC 
deberán cumplir las condiciones siguientes: 


ArO+B (OH YO =0 2) 
ALV(4+2—I0+ 811044 — (0) 
HC ¿)=0 (8) 
desarrollando los paréntesis de la última por la fór— 
mula de Taylor. y haciendo tender % á cero, de 


0 () y () se deduce 


X=w Y-—y Z—2|]=0 
do dy dz 
dz d? y az 


los valores de A BC, son proporcionales á los meno- 
res de los elementos dela primera fila. El plano os— 
culador atraviesa la curva, pues tiene con ella tres 
puntos indefinidamente próximos. 

El plano osculador es estacionario. si Ad4w + 
B4y+Ca%2=0. Si el término siguiente en el 
ASP Ade+ Bay Ca PES 0, el plano 
osculador no atraviesa la curva, pues tiene, cuatro 
puntos comunes con ella. 

Curvatura primera. Sea una curva alaUendd: E Por 
el origen O de coordenadas trácense dos paralelas ó: 
dos tangentes consecutivas, y sobre ellas llévense 
dos magnitudes O 4 y 0 44 iguales á la unidad. Las 
coordenadas de A y 4, son los cosenos directores de 


Y 


e 
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las mencionadas tangentes, cuyo, ángulo d0 es el | 
de contingencia. * | 
Se llama radio de primera curyatura á 


Fácil es evaluar 20, ya que viene medido por la 
distancia 4 4,. Si a, 8, y son las coordenadas de 


4,0 +4da,B +28, y + dy serán las de 4,. Por 
consiguiente . 
Ez —2 —2 E 
ad =d2d2 + aB + dy 
pero, : 
dz ds diz — deds 
==, 44 == E AA 
as AS 
etc., de donde, puesto que du* +23? + d22=ds", 
poniendo, 
1A=dy%z—d120*y; B=dr Poda z, 
Cd y—dya so 
resulta 
A BHO, 
col ASg 


Ra 


En las fórmulas anteriores la curva alabeada se 
supone dada por tres ecuaciones de la forma w = 
F (0), y =09 (6), 2 = UY (1). Si la variable £ es el arco 
s, se tiene 


ss pea "2 + 0? + yr 


La recta que une Á y 4, es paralela á la normal 
á la curva contenida en el plano osculador (normal 
que se llama normal principal), puesto que está evi- 
dentemente en el plano osculador, y en el límite es 
normal á las tangentes que tienden á confundirse en 
una sola, a 

Los cosenos directores de la normal principal son 
evidentemente 


da al d 
AAA Aaa ca 
a0 d0 7As) 
Ó sea (09) 
dz a? y dz 
MALES E AE ae, E 
asi” R as * ds? 


Si sobre la normal principal, á partir del punto 
correnpondiente P de la curva se toma en su conca 
vidad una longitud igual á X?, el punto C tal que 
PC =k se llama centro de curvatura, y es eviden- 
temente el centro del círculo osculador, que se llama 
también, por este motivo, círculo de curvatura, 

Polar. La normal principal puede considerarse 
como intersección del plano normal á la curva ala— 
beada con el osculador. Dos planos normales tienen 
por intersección en el límite, cuando tienden á con= 
funairse, la recta polar que es la perpendicular al 
plano osculador que pasa por el centro de curvatura, 
Las ecuaciones de esta recta son las de dos planos 
normales 


(XP +7 (L—=2)=0 


A) 


¿FMF 2ni1— (+ 42)]=0 


ó una de ellas (la primera) y la diferencia entre las 
dos, que puede escribirse en el límite 


A NA 
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La nueva ecuación obtenida representa un plano 
perpendienlar á la normal principal y pasando por 
el centro de curvatura. 

Superficie polar. La superficie lugar geométrico 
de rectas polares es la superficie polar de la curva 
dada. Se obtiene su ecuación eliminando x y z entre 
las dos ecuaciones de la recta polar y las de la curva 
dada si éstas vienen en la forma /, (w y 2) = 0 
FP, (eu y 2)= 0. 

La paralela á la polar trazada por el punto corres» 
pondiente de la curva dada se denomina binormal., 

Torsión. Si por el origen se trazan dos paralelas 
ó dos binormales sumamente próximas, y se toman 
en ellas dos magnitudes OB y 0 B, iguales á la uni- 
dad, se llama torsión ó segunda curvatura á 


1 BB, 
TEE 
Las coordenadas de B siendo O B igual á 1 y per- 
pendicular á la tangente, de cosenos directores u 3 y 


y ála normal principal, de cosenos directores a! By", 
son ; 


Y QA A UA / , 
il a dd nd is a do 


Las coordenadas de B, son a” Hada”, PB” +af”, 
y" + ay”. Hallando el valor de B By, substituyen- 


do en el valor de q Y después de algunas transfor= 
maciones, se encuentra 
1 e A 
TA As 0? 
siendo 
A=lazé% dy de 
daddy az 
dx day az 


A T se.le llama por extensión radio de segunda 
curvatura. 
Del doble signo que figura en el segundo. miembro 


de -. procedente de una raíz cuadrada, convendre- 


mos en tomar el signo — solo. Con esta convención, 
si 7' es positivo la curva es dextrorsum, si 7' resulta 
negativo es sinistrorsum. Estas palabras significan 
lo siguiente: Sea £ el parámetro en función del cual 
vienen dadas 2, Y, 7. Supongamos que los ejes coor- 
denados sean dextrogiros, esto es, que el paso por 


giro de a de Oz á O y para un observador de pie en 


el origen y en la parte positiva. del plano z y, sea de 
derecha á izquierda. Conviniendo en tomar la tan- 
gente como Oz, en el sentido creciente de las £ como 
positiva; la normal principal como Oy, en el sentido 
de la parte cóncava de la curva y la dirección posi- 
tiva de la binormal como Oz, de modo que el triedro 
tangente-normal-binormal sea dextrogiro, y refirien- 


do la curva á estos ejes, su ecuación será evidente- 
mente, suponiendo el origen en el punto £= 0, 


.=04 1440 (a +.) 
y=0d4+88(03+.e') 
2=ty (0, ++.) 
en que 44 > 0,5, > 0. El valor de A es 12 a, 3, cz 
d tó de modo que el signo de cz decide del de Á y vi- 
ceversa. Ahora bien, si cg es positivo, la parte de £ 
positiva está sobre el plano osculador, la otra deba— 
jo. Por consiguiente, un observador en pie sobre el 
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plano osculador, pisando el centro de curvatura y en 
la región positiva de este plano, vería á un móvil 
que recorriera la curva dada en sentido de las ( cre- 
cientes moverse de derecha á izquierda. Esto signi- 
fica decir que la curva es sinistrorsum. 

Si A fuera negativo se tendría la disposición in- 
versa. 

Fórmulas de Frenet. Consideremos la curva esfé- 
rica lugar geométrico de puntos Á y la lugar geomé- 
trico de puntos B. 

Los conos que proyectan ambas curvas desde el 
origen, son evidentemente suplementarios. Por con- 
siguiente las tangentes á las curvas 4 y B en pun- 
tos correspondientes son paralelas. Es decir,-la tan- 
gente en B á las curvas BB)... es paralela á la nor- 
mal principal, como ya vimos lo era la tangente en 
Á á la curva 444... Por consiguiente 


d a" Y d Br p! dy" Y 9 
ds TN LS NA e) 


Si se derivan respecto á s las tres fórmulas evi- 
dentes 


a? + Ba + AS E 13 
A A A 
A A A 
resulta 
da! ENE a AA B mM 
as 7% R o A IG 
er E dl (3) 
ASAAISMPER TE 


Las fórmulas (1), (2) y (3) se llaman fórmulas de 
Frenet, y son muy importantes. Mediante las mis- 
mas pueden calcularse los cocientes diferenciales de 
xy z respecto á s en función de R, 7 y sus deriva— 
das respecto al arco. Suponiendo x y z desarrolla- 
das según las potencias de $ y tomando como ejes la 
tangente, normal y binormal, se tiene, suponiendo 
que cl origen corresponde á s=0, 


y3 
E NY ... 
de 5? $3 ar 
LIRA 
53 
iaa 


Mediante estas fórmulas se demuestra fácilmente 
que la distancia de un punto de una curva al plano 


osculador tiene por parte principal — poza 

BOraB 12 p ERT que la 
distancia de un punto á la tangent ] basta 

p gente vale 2R + 


. 
...s 


que la longitud de una cuerda es 


53 
=$ — _—_—_—_—_— ... 
Sl 107 + 

: » 3 

que la distancia entre dos tangentes es —* ... 
E 12R7 e 
etcétera. 
Evolutas. Evoluta de una curva alabeada es una 


línea de la superficie polar de ésta, tal, que las tangen- 
tes á la evoluta son normales á la curva alabeada dada 
(evolvente). Las evolutas son geodésicas de la super- 
ficie polar porque dos tangentes consecutivas forman 
iguales ángulos con la polar intersección de los pla- 
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nos normales en que están aquéllas, y, por consi- 
guiente, el plano osculador de las evolutas es nor= 
mal á la superficie polar. Al desarrollar ésta, que se 
llama también superficie rectificante de la curva ala- 
beada, las evolutas se convierten en rectas. La cur- 
va evolvente puede considerarse descrita por des- 
arrollo de un hilo adaptado sobre la evoluta como 
se dijo al tratar las evolutas planas de curvas planas. 

La ecuación de las evolutas resulta inmediata- 
mente de estar en la superficie polar, y de ser la 
recta que une un punto de la evoluta al correspon— 
diente de la evolvente, tangente á aquélla. Esta 
condición se traduce por dos ecuaciones, pero estan- 
do la curva en la superficie polar basta con una, 

Contacto. Doscurvas alabeadas tienen en un pun- 
to un contacto de orden » cuando la diferencia de sus 
coordenadas es de orden 1 + 1 en t. V, ContacrTo. 

Teorema de Binet. Considerando una serie de 
rectas que dependen de un parámetro, el cual varía 
de un modo continuo, estas rectas envuelven una 
curva, y la distancia entre dos consecutivas es de 
tercer orden al menos en la de los puntos de contac- 
to, siempre que sea de orden superior al primero. 
Dada dos rectas 2 =4% + a, y =b4 +P, la distan- 
cia entre ellos es V. COORDENADAS. 


o AdAB—AdA da 

VAR par (Avd 
PeroAa= da + - Pa+ 33 %0+ 2.» y fór= 
mulas análogas para Ad, A y A f. Substituyendo, 


AdAB—AdAa=(dagB —abaa) 
+5 0(d aB=afan+- 


Si el primer término del desarrollo es cero, el se- 
gundo también lo es, con lo que queda demostrado 
el teorema. 

Recíprocamente, las tangentes á una curva ala= 
beada, satisfacen á da dB — db da =0. 
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B.— Curvas algébricas 


Puntos estacionarios y de plano osculador estacio- 
nario. Curva algébrica es aquella en que las coor- 
denadas son funciones alyébricas de un parámetro, 
ó la arista de retroceso de la superficie desarrollable 
descrita para piano móvil cuyos coeficientes son fun- 
ciones algébricas de un parámetro. 

La condición de presentar el plano osculador es - 
tacionario, se traduce en una ecuación que podrá ser 
satisfecha por valores especiales del parámetro, lue- 
go existirán algunos puntos en toda curva alabeada 
algébrica, en gue el plano osculador será estacionario. 
También existirán puntos llamados estacionarios en 
los que si 


Ar+By+C2+4D=0 

es la ecuación del plano móvil, y 
Lo+ By 024 D'=0 (5) 
40M B"y Y C0"2D"=0 (c) 


son con la anterior las ecuaciones que definen la 
curva, se tiene también 


A" + B" y HC"z + Dr pa, 0 


Como esta condición se traduce en una ecuación 
algébrica á que debe satisfacer el parámetro, habrá 


(a) 
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en general, en toda curva, algunos puntos esta- 
cionarios. , 

El punto estacionario viene á ser el análogo del 
punto de retroceso de primera especie en las curvas 
planas; si 4 BC D son funciones cualesquiera del 
parámetro £, en el punto estacionario, dx. = dy = d% 


: k a 
= ( teniendo los cocientes sE 
az 


minado y único, de modo que el punto estacionario 
puede considerarse como un punto de retroceso de 
la curva alabeada. En efecto, se tiene por (4), (5) 
y (c), diferenciando respecto á £, 


Ada + Bdy+Cdz 
4A'ar+ B'dy+C'az 
A "do + B' ay+C!'d1+at 
(424 B"y+40”"240D")=0 
En un punto estacionario, el paréntesis último es 
mulo y quedan tres ecuaciones en dz, dy, dz, que, 
mo siendo nulo el determinante de las 4, dan 


az 
y — un valor deter- 
dz 


de =dy=d:=0 


Fórmulas de Cayley. Dada una curva alabeada €, 
las tangentes á la misma forman'una superficie des- 
arrollable cuyo grado se llamará r (rango). Sea A 
(clase) el número de planos osculadores que pueden 
trazarse por un punto arbitrario del espacio. Sea a 
el número de puntos de plano osculador estacionario 
y Bel de puntos estacionarios. Sea » el número de 
rectas que cortan en dos puntos á la curva y pasan 
por un punto, / es el número de puntos dobles apa- 
rentes desde el punto considerado. Sea y el número 
de rectas de un plano por las cuales es posible trazar 
dos planos osculadores á la curva alabeada. Llame- 
mos x al número de puntos de un plano en los que 
se cortan dos tangentes á la curva, y sea y el nú- 
mero de planos tangentes que pueden trazarse á la 
curva por un punto arbitrario. 

La intersección C” de la desarrollable formada por 
las tangentes á la curva C, con un plano cualquiera, 
es una curva de orden r, y de clase 2. Un punto do- 
ble de C” corresponde á dos tangentes de C que se 
cortan en el plano P; la curva C” tiene 2 puntos 
dobles. 

Por otra parte, el número de bitangentes de esta 
curva es y, ya que una tangente doble resulta de la 
intersección de dos planos osculadores de la: curva 
con el plano P. La curva C” tiene, además, m pun- 
tos de retroceso que son las intersecciones de la dada 
<onsel plano P, y « puntos de inflexión. Por consi- 
guiente, según las fórmulas de Plúcker 


k=r(r—1) —22—3m r=x(*—1)—2—3u 
=3r(r—2)—67—8m m=3k(% —2) —6y—8u 


estas relaciones se reducen á tres distintas. 
Consideremos en segundo lugar el cono Cy pro- 
yectante de la curva y cuyo vértice es un punto de- 
terminado. Sea C”, una sección plana de este cono. 
Su grado es m, su clase será igual al número de 
planos tangentes á la curva C que pueden trazarse 
por una recta arbitraria, y por consiguiente, será 
igual al número de tangentes de C que encuentran 
esta recta, es decir: 7. Los puntos dobles de 0, co- 
rresponden á las rectas dobles del cono, y por con- 
siguiente á las secantes dobles de C; su número es 
»h. El número de tangentes dobles es y según la mis: 
_ma definición de y. Los puntos de retroceso de C?y 
proceden de los puntos estacionarios, su número es 
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8. Los puntos de inflexión corresponden á los 4 pla- 
nos osculadores trazados por el vértice á la curva C. 
Por consiguiente 


r=m(m—1)—22—38 m=w"(r=1) —2y—3% 
k=3m(m—2)=64—88 PB = 3r(r — 2) —6y — 8% 


tres de estas relaciones son iudependientes. 

La cúbica alabeada es la intersección de dos cuá- 
dricas S y S' con una generatriz rectilínea común 
D. Sea A un punto del espacio y consideremos la 
cuádrica S + 18” que pasa por A. De las dos ge- 
neratrices rectilíneas que pasan por A, la del mismo 
sistema que D, corta á la cúbica en dos puntos, y 
no hay otra secante doble que pase por 4, pues, de 
existir, tendrían tres puntos comunes con la super= 
ficie y coincidiría con la anterior. Por consiguiente 
e 

Por otra parte a = 0, pues un' plano osculador 
no puede cortar la cúbica en cuatro puntos. Por con- 
siguiente. m = 3,1 = 1,0 =0, de donde r=4, 
0 S Le 

Si desie Á se proyecta la cúbica sobre un plano, 
la perspectiva será una curva de tercer grado con su 
punto doble, las proyecciones de los puntos de con- 
tacto de los planos osculadores trazados por A son 
puntos de inflexión. Y como los tres están en línea 
recta, los puntos de contacto de los tres planos oscu- 
ladores que pasan por Á están en un plano con A. 

Una categoría de cuárticas alabeadas puede obte- 
nerse como intersección de dos cuádricas. 

El número de puntos dobles aparentes 'es dos, 
luego m =4, 4 =2, PB =.0, por lo tanto r = 8, 
4=12,0=16: 

No todas las cnárticas alabeadas pueden conside- 
rarse como intersección de dos cuádricas. Sea C una 
cuártica alabeada sin puntos múltiples. Por la curva 
hágase pasar una cuádrica S, y una superficie de 
tercer grado Sg. La intersección completa será una 
cuártica y una curva T' de segundo grado. Si C no 
es la intersección de dos cuádricas, T' no es una cur- 
va plana. Suponiendo lo contrario, sea z = 0 el 
plano de esta curva, y /, (ay) = 0 su ecuación. Las 
superficies S¿ y Sa serían 


(12 +0 +01, (0) +1 Po(037)=0 
falov) 4 1(4: 4 By4 024 D)=0 


de cuyas ecuaciones se deduce 


(a + y+0) (404 By+C14+2Z)—Fo (212) =0 
resultando el absurdo de que una segunda cuádrica 
pasaría por la curva C contra la hipótesis. La curva 
T es, pues, el conjunto de dos rectas que se cruzan. 
Por consiguiente Ces unicursal, puesto que una 
generatriz de S2 de diferente sistema que estas dos 
rectas corta á Sg.en un solo punto de C, La cuárti- 
ca unicursal tiene tres puntos dobles aparentes, 
m =4,2k=3, PB =0 de donde r = 6, =-6, 
a = 4. Para obtener estas curvas basta tomar 
Pa Py 
Ep 
siendo las P polinomios de cuarto grado en £. 
Curvas alabeadas especiales. Entre las curvas ala- 
beadas más importantes, cabe citar las esféricas, ta- 
les como la curva de Viviani, las ciclocilíndricas, la 
elipse esférica, las cíclicas y casinianas esféricas, la 
espiral de Papus, la loxodrómica, la catenaria esfé- 
rica, las epicicloides esféricas, etc.; las hélices, las 
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curvas trazadas en una superície, tales como las lí= 
peas asintóticas, de curvatura, las geodésicas, etc., 
la llamada horóptero, la curva de Arquitas, las te- 
traedrales, las de curvatura ó torsión constantes, et- 
cétera. 
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Curva. Pat. Línea destinada á denle las va= 
riaciones que un enfermo presenta de un día 4 otro 
en los síntomas culminantes de su' afección. Véase 
GRÁFICA. 

CURVA DE ASIENTO. Carp. y Cant. La que se 
adopta para el períñil de una cimbra, de tal modo que 
después de descimbrada, tome la bóveda la forma 
que se desea. NO 

CURVA DE LA MAREA. Midrog. Representación grá- 
fica de las variaciones de nivel de la marea con rela- 
ción al tiempo transcurrido; en su trazado se toman 
por abscisas dichas diferencias de tiempo y por or- 
denadas las alturas de la marea. 

CURVA DEL INDICADOR. Mag. La de presiones en 
el interior de los cilindros dada vor el indicador. 

CURVA DE NIVEL. Z'0pogr. y Dib. La intersección 
con el terreno de nna superficie de- nivel, aunque más 
comúnmente se dice de la intersección del terreno 
con un plano horizontal, considerado como superficie 
de nivel en operaciones limitadas. Con las indicadas 
curvas se indica el relieve del terreno en los planos 
topográficos. 

CURVA DE PRESIONES. Canf, y Mecán. Línea po- 
ligonal que se forma al unir los distintos puntos de 
aplicación de las resultantes de las presiones de las 


dovelas de una bóveda, en cada uno de los planos de 


junta. 

CURVA LOXODRÓMICA. Mar. Aquella que puede 
imaginarse como trazada por una nave que mantu- 
viese constantemente el mismo rumbo, ó lo que es 
lo mismo, que siguiese una línea que corte sucesi- 
vamente los meridianos. formando el mismo ángulo 
en cada uno de eilos. Esta curva tiene forma espiral 
y es de doble curvatura. 

CURVA MAGNETICA. /'%s. Las de ignal declinación 
ó inclinación en la superficie terrestre. 

CURVA METACÉNTRICA. Mar. La que, en todas las 
inclinaciones de la nave, une los metacentros corres- 
pondientes. 

Curva ORTODRÓMICA. Mar. La que indica, Sobró 
la carta hidrográfica, la derrota de una nave que ha 
seguido un arco de círculo máximo; es más corta que 
la curva loxodrómica. 

Curvas DE ALTURA. /Váuf. Curvas por cuya in- 
tersección se determina la latitud y longitud en qe 
se encuentra un barco. 

Desde que se pierden de vista las costas, el nave= 


gante ha de recurrir á los astros para fijar la posi=- 


ción de su nave con exactitud. Uno de los procedi= 
mientos que más se van geveralizando en estos últi 
mos tiempos es el de las curvas de altura. 

El iniciador de él fué el marino inglés Sumner, al 
emplear en un viaje, durante el cual llevaba gran 
número de días sin poder observar un astro, una 
secante de altura, que le dió excelentes resultados. 

Si tuera posible instalar en un barco una esfera de 
tal diámetro que cada minuto de sus círculos máxi- 
mos tuviera 1 mm. de longitud, 
situación astronómica en medio de la mar sería bien 


el problema de la. 


CURVA — CURVATO 


sencillo, valiéndose de una simple construcción geo- 
métrica. Supóngase que la esfera O sea la Tierra, y 
4 un”astro cualquiera. Si se une O con Á, el pun- 
to a, en que esta recta corta á la superácio de la 
Tierra, se llama polo de iluminación. Obsérvese que, 


A 


B P' 


Curvas de altura 


si QQ' es el ecuador y P y P” los polos, el arco am 
mide la declinación del astro, y el Q'm el horario; si, 
pues, se observa una altura de dicho astro y al mis- 
mo tiempo la hora del cronómetro, se puede determi 
var con ésta el horario y situar con éste y la decli- 
nación, que se conoce por darla los Almanaques 
Náuticos el punto a; si ahora se traza con la distan— 
cia cenital. Ó sea con el complemento de la aura 
verdadera, deducida de la observada, como radio es- 
férico, un círculo n22'1'n, se tiene el lugar geomé- 
trico de todos los lugares del Globo, desde los cua- 
les se observaría el astro 4 con la misma distabcia 
cenital. ó sea con la misma altura observada. Si si- 
multáneamente se observa la altura de otro astro B, 
se obtendrá otro círculo y los puntos z y 2” de inter- 
sección de ambos, observarían á los dos astros con 
sus alturas respectivas, es decir, que uno de ellos 
será el lugar en que está el barco. La duda desapa- 
rece en cuanto se comparen las coordenadas de cada 
uno de esos puntos con las que siempre se tiene á 
bordo aproximadamente de la situación en que se 
está. Hecha esta construcción en la esfera antes ci- 
tada, fácil es hallar la latitud y longitud del barco, 
lEstos circulos reciben el nombre de circulos de altu- 
ras iguales, ó para abreviar, circulos de altura. 
Pero la sencillez del procedimiento expuesto no es 
aplicable en la práctica, pues la esfera susceptible 


de dar suficiente aproximación sería innegable á; 
bordo. Se recurre por esto al trazado de esos círcu- ¡ 


los sobre las cartas empleadas en la navegarión (car- 
tas de Mercator); pero esos círculos se deformaa al 
querer transportarlos de la esfera al plaro de las 
cartas, dando unas curvas que son las que reciben el 
nombre de curvas de altura. La deformarión provie- 
ne de que en dichas cartas las escalas de la longitud 
y latitud no son las mismas, pues la de esta segun- 
da coordenada es una escala de partes desiguales, 
mientras que la de la primera no; la latitud que en- 
tra en las cartas se llama latitud aumentada. 


|. rro. Posee una igle- 


Estas | 
curvas se substituyen en la práctica, bien por sus 
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tangentes, bien por unas: secantes convenientemen- 
te elegidas, 

Curvas DE INVERSIÓN. F.C. Las que sirven para 
invertir Ja posición de la locomotora ó un tren. Tie- 
nen forma de bucle, ó forman tres ramas tangentes, 
adoptando la figura de un triángulo curvilíneo; en- 
tre cada dos ramas hav agujas de cambio de vía. 

CURVAS DE NIVEL. Zopog. y Agrim. Las intersec= 
ciones del terreno por planos horizontales. ds AGRI- 
MENSURA. 

CURVAS DE PRESIÓN. Zermodi. Las que cslatddia 
la: presión con la densidad ó temperatura en una 
transformación isotérmica, adiabática. etc. y 

CURVAS HORIZONTALES. Zopog. y Dib. Las inter= 
secciones resultantes de cortar la superficie del te- 
rreno con planos horizontales, y, en general, equi= 
distantes. Llámanse también curvas de nivel. 

Curvas ISOBÁRICAS. Mar. Son aquellas curvas 
que se trazan sobre las cartas geográficas é indican 
los puntos en que la presión barométrica es la mis- 
ma en un momento dado. 

Curvas MAGNETICAS. Zopog. y Mar. Las que en 
una carta hidrográfica unen aquellos puntos en los 
que se observa en la aguja náutica, un mismo grado 
y una misma especie de variación. 

Curva. (Geog. Cantón de Bolivia, departamento de 
La Paz, provincia de Muñecas; tiene unos 4,500 
habitantes de población, casi toda rural. Está al 
pie de la cordillera de Cañuma, que pertenece á los 
Andes. 

CURVADO, DA. F. (ambré. — It. Arcuato. — 
In. Bent. — A. Krumm. — P. Curvado. — C. Curvat. — 
E. Fleksita, kurbita, arkigita. (Etim. — Del lat. curva- 
tus, p. pret. de curvare, encorvar.) adj. Combado, 
contorneado en arco. 

CURVADURA, F. (ourbure. — It. y C. Curvatu- 
ra. — In. Curvature. — A. Krummung. — P. Curvadura. 
— E. Kurbeco. f. Anas. .Se denomina curvadura de la 
pelvis la dirección que ofrece la excavación pelviana 
del estrecho superior al inferior; curvadura del ra- 
quis, la inflexión ánteroposterior y lateral del mis- 
mo, y curvaduras del estómago, los bordes superior 
é inferior de este órgano. 

CURVADURA. f. Arguit. Parte arqueada ó curva de 
un arco ó de una bóveda. 

CURVALE ó CURVALLE. 6Geoy. Ciudad 
francesa del dep. del Tarn, dist. de o cant. de 
Alban, sit. á- oril. 
del Rancé; 3,800 
h. Minas de alum- 
bre y pirito de hie- 


sia antigua. Dista 
40 km. de Albi, 
que es la est. f. o, 
MAS Proxima. 

CURVAR. v. 
a. Compar ó ln- 
CORVAR. 

CURVATÍ. 
Geog. Pobl. de Ve- 
nezuela, Est. de 
Zamora, en la fal- 
da E. de la cordi- 
llera de Mérida. 

CURVATO. (Etim.—De curoa.) m. Instrumen= 
to de suplicio con que hieren en Oriente los pies/del 
sentenciado. || El suplicio mismo, 


C. Curvatón 
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CURVATÓN. Arg. nav. Curva de reducidas 
proporciones que se utiliza en ciertas partes del bu= 
que, como mesas de guarnición, mamparos, etc. En 
general, curva pequeña. [| CurvAaTÓN DE EMBESTIR. 
VW.  Buzarba. [| CurvaTÓN Ó ESCUADRA VERTICAL. 
Plancha triangular de hierro que se utiliza para unir 
Ins cabezas de los baos á los miembros y para refor- 
zar los doblefondos, etc. 

Curvatón. Mag. Plancha triangular colocada 
como unión y refuerzo en las partes angulares de la 
caldera. 

CURVATURA. (Etim. — Del lat. curvatura, 
deriv. de curvare, encorvar.) f. Desvío de ón direc 
ción recta. 

CurvATURA. Arg. nav. Su nombre pelas es el 
de vuelta, pero toma denominaciones particulares 
según la pieza ú objeto á que pertenece, como arco, 
acrufo, brusca, cimbra. cucharreta, cucharro gálibo, 
galima, quebranto, codamento y rodero. 

Curvarura. Mat. En una curva. es el límite del co- 
ciente entre el ángulo de contingencia, que es el for- 
mado por dos tangentes, y el arco que une sus pun- 
tos de contacto al tender ambos á cero. 

En las curvas alabeadas, se introduce una segun - 
da curvatura llamada torsión, en que el ángulo de 
contingencia se substituve por el de planos osculado- 
res. V. Curva. 

Curvatura media, es el cociente entre el ángulo de 
dos tangentes cualesquiera y el arco que une sus pun- 
tos de contacto. 

Curvatura en superficies. V. SUPERFICIE. 

Curvatura geodésica de una línea en una superficie, 
es la curvatura de la curva proyección ortogonal de la 
dada sobre el plano tangente en el punto que se con- 
sidere. 

Baricentro de curvatura. Steiner introdujo el ba- 
ricentro de curvatura, que es el centro de gravedad 
de la curva á cuyos puntos se les supone una den- 
sidad proporcional á su curvatura. 

Curvatura media en las superficies, es la suma de 
las curvaturas principales. En las superficies míni- 
mas, es igual á cero. 

Medida de curvatura Ó curvatura de Gauss, es 
el. producto de las curvaturas principales. Si por 
el origen se trazan rectas paralelas á las normales á 
une superficie hasta encontrar una esfera de radio 1 
y sou ds y de los elementos de superficie en la dada 
y en la esférica, correspondientes á las normales que 
forma un haz, 

1 1 
K=> == 
ES E 

Al deformar la superficie por flexión, la curvatura 
de Gauss es invariante. s 

Este es el famoso Theorema egregium de Gauss. De 
la curvatura de Gauss se han dado varias expresiones 
en función de los parámetros diferenciales, por Gauss, 
Liouville y Weingarten, entre otros. La torsión 


de 
as 


de las líneas asintóticas es y A K (Enneper). To- 
das las superficies en que £ tiene el mismo valor, son 
aplicables entre sí. 

Considerando las de revolución se distinguen los 
tipos K = 1 (esféricas) y los K = — 1 (seudoes- 
féricas). Ambas pueden ser olípticas, parabólicas ó 
ip enrólica. 

“¿A continuación se exponen las ecuaciones de las 
meridianas, en las que A, E, F son las tres integrales 


CURVATÓN — CURVATURA 


elípticas de Legendre, y el eje z es el de revolución 
K ==" 


0 


€.C08. Y, £ == E (e, 9) 


COS. Vd, Z= Sen. 0 
4 b 


a) a. = 
») -— 


1 1 
e) o —A0. 1. ==B (0,9) 


o 
—— F (0,9) 
kK==]1 
a) a=ccos. 0,2 =F(c,0) —E(c, p) 
b) 2 =cus. wo, 7 =l0g. tg. E +3) 
, E 
e) .=-A91=-F (0,9) 
1 
— — KE (c,0) 
El caso K =— 1, b) es la seudoesfera. La geo- 


metría no euclídea tiene sobre la seudoesfera una re- 
presentación geométrica muy sencilla (Beltrami). 

Hay multitud de otras propiedades muy intere- 
santes, para las que remitimos al lector á Super- 
FICIE. 

Una superficie definida por una relación entre los 
dos radios principales R, y Ra de curvatura en cada 
punto, se llama W(Weingarten). Si XK, y Kj son 
los valores de K en las evolutas de una superficie W> 
se tiene (Halphen) 


K; ¿E : (2, — Ry! 

La curvatura de Casorati tiene por expresión: 
1 1 1 
Dl 

k, E, 


Curvatura de fezión. 
vatuora. 

Curvatura tangencial ó de desarrollo. 
que geodésica. 

Curvatura Riemaniana. Sea un punto P del espa- 
cio, y consideremos en él todas las geodésicas en nú- 
mero co” —1 si el espacio/es de n dimensiones. Entre 
ellas pueden escogerse siempre tales que sus dife- 
renciales de arco sean independientes y toda otra di- 
ferencial de arco sea función lineal de las' prime- 
ras. Dos á dos determinan superficies, en 'número 
n(n— 1) 


Lo mismo que primera cur- 


Lo mismo 


. La curvatura íntegra en P de cada una 


de estas superficies, es la del espacio en P' según la 


ra 1) 


orientación correspondiente. Cuando las. 


son iguales y las mismas en todo punto del espacio, 
ésta se llama á curvatura constante. Si es positiva se 
tiene el espacio Riemaniano ó esférico; si negativa, 
el hiperbólico ó de Lobatchewsky;. si es nula, el es- 
pacio euclídeo ó parabólico. Sa 

Curvatura íntegra (Gauss). Se refiere á una're- 
gión de una superficie, y es la integrál de Ká lo 
largo de la misma 


fas RN 
siendo K la curvatura de Gauss. ' 


En un triángulo geodésico, la curvatura Íntegra 
es igual al exceso esférico. EN A 
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Curvatura mínima. 
trayectorias tienen mínima curvatura (Hertz). Hay 
que entender por curvatura la raíz cuadrada de la 
espresión 


a ( .. XA? .. YN? .. ZN? 
a) +92) +2) 


en que 2 Y, %, son los componentes de la acele- 


ción de un punto r, de masa Mm, y X,, Y. Z, los com- 
ponentes de la fuerza exterior. En el caso de un solo 
punto moviéndose en una superficie lisa, no habien= 
do fuerza exterior, el principio se reduce á expresar 
que la curvatura ordinaria es mínima, es decir, que 
la línea que sigue el móvil en la superficie, presenta 
un mínimo en la curvatura. 


Para demostrarlo, sean ax ,y ,z las Eo upanea: 
ro ro ro 


tes de la aceleración en la trayectoria real, y 2 Ya 


z las componentes en otra virtual compatible con 
las ligaduras. Sean, además, 


Y Lip da, =0 
7 
las ecuaciones de ligaduras, en que K=1.2...m 


y en que los coeficientes xy son funciones de las 
coordenadas. Diferenciando, 


Si la trayectoria real y la virtual se suponen re- 
corridas con igual velocidad, se tendrá, restando dos 
á dos ecuaciones como la anterior, referidas á ambas 
trayectorias, 


z Tkr (2, A ro) =0 
0 
Esta ecuación demuestra que son cinemáticamen- 
te posibles corrimientos virtuales proporcionales á 


DAA Como las fuerzas de ligadura, no efec- 


túan trabajo en los corrimientos virtuales, 


Y (1, Lro = YX) (a, — Lo) =0 


r 


ó sea, poniendo las y y las z de manifiesto, 


m6 24-262) 


+7, 
+ 23m, [((2, — Evo)” t (Y — Yro)" + (2, e 210)?] 
y como la última suma es positiva, queda demostra- 
do el teorema (V. Hertz, Principien der Mechanik). 
Evidentemente puede el principio extenderse á 
coordenadas cualesquiera. 
CURVELO. Geo. V. CurveLLO, 
CURVELLO. Geoy. Ciudad y mun. del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, con 13 dist. y 60,000 h. El 
mun. es rico, tiene unos 27,000 km.? de super.; en 
los ríos Cipó, Possanno, Dos Velhos y Río de Janei- 
ro, hay diamantes, aunque pequeños, y en otros si- 
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En todo sistema dinámico las | tios plata y azogue. Sus campos y bosques abundan 


en animales de todo género y en las lagunas peces, 
entre ellos el surubí, de 15 palmos de largo. Se han 
contado 200 clases de maderas útiles. Su riqueza 
principal es la agricultura (maíz, fríjoles, arrcz, man- 
dioca, caña, algodón, habas, mamona, tabaco y café) 
y ganadería suficiente para exportación. Hay caucho 
de mangabeira cultivado (medalla de oro en la Ex- 
posición Nacioval de 1908). ingenios, molinos, fáb, 
de sombreros, redes, aguardiente, esteras, jabón, etc. 
A orill. del río Maquiné hay la célebre gruta des= 
crita por el sabio dinamarqués Pedro Lund. 

La ciudad de CurveLLo. antiguamente ald. de 
Santo Antonio da Estrada, fué el convento que hoy 
ocupan los redentoristas, después villa de Sabará. 
Tiene activo comercio y unos 8,000 h. El clima es 
cálido, seco y sano. Las plazas se llaman de Tira 
dentes, Voluntarios, República y Cesario Alvim. 
Tiene palacio municipal, iglesia matriz, Casa de Ca- 
ridad de Santo Antonio de: Curvello, teatro Recreio 
Dramatico, casas buenas particulares, agua potable, 


1 . . .. . A 
arbolado, iluminación de acetileno y bonito cemen- 


terio. Varios colegios y escuelas, periódicos, socie- 
dades de beneficencia, varias cofradías y hermanda- 
des, hoteles, etc, Las industrias principales de la 
ciudad son de beneficiar arroz, descarozar algodón, 
ingenios, fáb. de gaseosas, arreos, calzado, cerveza, 
pastas alimenticias, muebles, jabón y alfarería. 

'¿ CURVERÍA, f. 4Arguit. nav. Conjunto de cur= 
vas en toda construcción naval. 

CURVIDAD. (Etim.—Del lat. curvitas, da 
de curvus, corvo.) f. CURVATURA. 

CURVIELLO. Geoy. Cas. de la prov. de Ovie- 
do, t. m. de Villaviciosa. 

—CURVIGRAFÍA. (Etim. —Del lat. curvus, 
curvo, y el gr. graphein, escribir, trazar.) f. Arte de 
trazar curvas con el curvígrafo. 

Deriv. Curvigráfico, ca. 

CURVÍGRAFO. m. 4. y Of. Plantilla para 
el trazado de curvas. 

CURVILÍNEO, NEA. 1.* acep. F. Curviligne: 
—1t. y P. Curvilineo.—In. Curvilinear.—A. Xrummli- 
nig. — C. Curvilini. — E. Kurblinia. 
(Etim. —Del lat. curvilineus, for- 
mado de curvos, curvo, y linea, 
línea.) adj. Geom. Que está for- 
mado ó se compone de líneas cur- 
vas. V, ANGULO, TRIÁNGULO, etc. 
| Que se dirige en línea curva. 

CURVILOGÍA. (Etim.—Del 
lat. curvus, curvo, y el gr. lógos, 
tratado.) f. Geom. 'Tratado de las 
líneas curvas. 

Deriv. Curvilógico, ca. 

CURVÍMETRO. m. 7opoy. 
Instrumento usado en cartografía 
para la rectificación de curvas. En 
ciertos modelos se sigue la curva 
con una ruedecita que rueda so— 
bre ella, y que se guía con la ma- 
no; otros se mueven paralelamen- 


ros : ; FiG. 1. 

te á sí mismos. El primer curví- Curvímetro 
E pa vi 

metro se debe á Wittmann (1875). Wittmann 


La ruedecita a, figura 1, rueda 4 

lo largo de la curva cuya longitud se busca, y lleva, 
además, un mecanismo contador que indica directa- 
mente la longitud. En el de Lasailly (fig. 2), una 
rosca fileteada óc lleva una rueda dentada a, y apo- 
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ya en la horquilla 5c. Al empezar la medición, a está 
junto ¿ 9. A medida que la punta d recorre la curva 
que se mide, a se aparta de 5. Para saber luego la 
longitud, basta repetir el mo- 
vimiento en sentido inverso so- 
bre uma longitud conocida, ver- 
bigracia: una regla graduada. 
Cuando se ba recorrido la lon- 
gitud que se busca, la rueda a 
se detiene junto á b. 

El curvímetro de Coradi que 
representa la figura 3 está for- 
mado por un disco de latón e 
de 4 mm. de diámetro. En » 
b, hay dos cilindros ó discos 
que ruedan sobre el papel. En 
c está el punto de mira que 
debe recorrer la curva, el cual 
equidista de » y b,. La periferia 
de cada rodillo vale 40 mm., 
está dividida en 20 partes y lle- 
va dos divisiones de 0 á 9. de 
modo que, sumando las divisio- 
nes de ambos rodillos, resultan 
milímetros enteros. Los dos ro- 
dillos tienen la graduación en 
el mismo sentido, de modo que, 
cuando el instrumento gira al- 
rededor de c, la suma de las 
lecturas es cero. Al trasladarlo 
en línea recta, cada rodillo in- 
dica la mitad del camino recorrido por c. Al reco-= 
rrer una curva se procura que la línea bc 0, sea 
normal á ella. Un error de 8% no da un error mayor 


de 


Fi6. 2 


Curvímetro Lasailly 


00 La suma de las lecturas en los rodillos es 
la longitud buscada. 

En el curvímetro Ott la ruedecita » (fig. 4), no 
rueda sobre el papel donde está trazada la curva. 
sino debajo de una placa de vidrio y, que forma la 
cubierta del marco metálico a. La curva se sigue 
mediante e, que consiste en una placa transparente 
en que está marcada una cruz, uno de cuyos brazos 
se mantiene tangente á la curva. El peso p mantiene 
la rueda apretada contra el vidrio. En 4 hay un re- 


Fig. 3 


Curvimetro Coradi 


sorte, que termina por un, botón, bajando el. cual 
pueden seguirse fácilmente con e los puntos de: la 
curva de: curvatura más pronunciada. La varilla / 
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puede moverse en todas direcciones, manteniéndo- 
se paralelamente á sí misma mediante los mecanis- 
mos 5 y c. El registro de las rotaciones de r es igual 
que en el planímetro polar. 

En el curvímetro Fleischauer (fig. 5), una pla- 
ca circular a apoya en el papel en los tres puntos 


SS 


FIG. 4 


Curvímetro Ott 


6yála rueda c mediante las horquillas 4. Las ruedas 
c descansan por su peso sobre el papel. En el'centro 
se encuentra el punzón guía e, el cual sigue la curva 
guiado por el brazo f, el cual se mantiene paralelo á 
sí mismo. En y hay un gatillo que impide la rota= 
ción hacia dentro de las ruedas c. Las % son contado- 
ras. La longitud absoluta que se busca es el produe- 
to de una constante instrumental por la media arit- 
mética de las tres lecturas. Para determinar la cons- 
tante se mide una circunferencia de radio conocido, 
Con este instrumento se obtiene gran exactitud. 
CURVINAS. (Ge0y. Canal del Est. de Pará (Bra- 
sil), en la costa, á 3 km. al SO. de la punta Taipú. 
[| Lag. del Est. de Marañón, mun. de Brejo. 
CURVINERVIAS. 5Bof. Se dice de las hojas 
cuyos nervios son curvos y van del peciolo al ápice 
sin formar ángulos intermedios. por ejemplo: lirio de 
los valles, canelo, melastomáceas. o 
CURVO, VA. 1.* acep. Y. Courbe.—It. y P. 
Curvo.—In. Gurved, curvate.—A. Krumm.—C. Curve.— 
E. Kurba, (Etim.—Del lat. curvus, curvo, encorva= 
do.) adj. Que constantemente se va apartando de la 
dirección recta sin formar ángulos. Dícese de líneas, 
planos y cuerpos. [| €. ltica. Corvo, arqueado, com- 
bado. [| m. Cercado de no grande extensión destina 
do en Galicia á pasto, arbolado ó tojo. ' 
Corvo (Juan Sanmeno). Biog. Médico portugués 
(1635-1719), familiar del Santo Oficio -y médico de 
la corte. Se le deben: Á falaya da vida contra as hos- 
tilidades da morte, etc. (Lisboa, 1720), Observagóes 
medicas doutrinaes de cem casos gravissimos, etc. (Lis- 
boa, 1741); Polyantrhea medisinal, noticias Galenicas 
e chymicas, etc. (Lisboa, 11131; Traf. da Peste, etc. 
(Lisboa, 1680); estas obras son.rarísimas en Portugal, 
y en el resto de Europa es imposible hallarlas. - > 
Bibliogr. Catalogo dos Autores, en el Dict. de 
la Acad. de Lisboa. Es 2onsEiA nd yn 
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CURVOS. Geog. Pobl. y feligr. de Portugal, 
dist. de Braga, conc. de Espozende, comunidad de 
Barcellos, en un valle próximo á la costa; 460 h. 

CURWEN (Juan). Biog. Músico y ministro pro- 
testante, n. en Heckmondwike (Inglaterra) en 1816 
y m. en Heaton Mersey en 1880. Fué el apóstol de 
la tónica sol-fa. Fundó el Tonic Soli-Fa Reporter, 
y en 1843 publicó su Grammar of Vocal Music, y 
otras obras. y 


CURWINSWILLE. Geoy. Pobl. del Est. de 


Pensilvania, cond. de Cleasfield, en los Estados Uni- 


Fi6.5 


Curvímetro Fleischauer 


dos; sus principales industrias son las hilaturas de 
lana y seda. Est. en el f. c. de Pittsburg á Williams- 
port. 

CURY. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Corwall, junto á la costa; 360 h. En sus alrede- 
dores se levanta el palacio de Bochvm, soberbio edi- 
ficio reconstruido modernamente con sujeción á sus 
antiguos planos. 

Cury. Geog. Río del Brasil, Est. de Pará, afl. del 
río Caeté. - 

Cury Coara. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Pará, oril. izq. del río Tapará, cerca de Alemquer. 

CURYCURY. Geoy. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, de la orilla derecha del Uraricoera. 

CURYCURYARY. (Geoy. Sie- 
rra del Brasil, List. de Amazonas, 
mun. de San Gabriel. 

CURY=-CUYARI. Geoy. Río del 
Brasil, Est. de Amazonas, afi. de la 
oril. izq. del Negro. , 

CURYKETHE. (Geoy. Río del 
Brasil, territ. dei Acre, afl. de la izq. 
del Ituxi. Pueblan sus oril. los indios 
rupurucurus. 

CURYILLPAYOS. 6Geoy. Ín- 
dios del antiguo Perú que se cuentan 
entre las tribus sometidas por el inca 
Rocca sin oponer resistencia. 

CURYMAITÁ.6e0y.Río del Bra- 
sil, Est. de Piauby, mun. de Parnaguá. 

CURYNAHAÁ. Geog. Río del 
Brasil, territ. del Acre, afl. del Pu- 
rus. entre los ríos Araca y Rixalá. 

CURZA. Geo. Punta de la ¡isla 
de Córcega, en la costa occiden- 
tal del golfo de Saint-Florent. 
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CURZIO (Lancino). Biog. Poeta italiano, n. en 
Milán, que floreció á mediados del siglo xv y m. 
hacia el 1511. Su erudición era vastísima, y desta— 
caba en el conocimiento del griego y del latín, sin 
que-esto le impidiese escribir obras en el vernáculo, 
tales como los Hpigrammi y Le Selve, que, aun 
cuando objeto de acerbas críticas, son muy acepta— 
bles. Tiene, además, la Meditatio in Hebdomadam 
Olivasum. Fué discípulo de Jorge Merula. 

Curzio (Marko). Biog. Médico italiano, n. en 
Pavía en 1474 y m. en 1544. Adquirió gran re- 
nombre, tanto en su 
pueblo natal como en 
otras ciudades donde 
ejerció, como Floren— 
cia, Padua, Pisa y 
Bolonia. El papa Cle- 
mente VII le nom- 
bró su médico de cá- 
mara, y Curzio le. 
acompañó en su via= 
je á Marsella. Dejó 
varias obras, siendo 
las principales: De ve- 
naesectione (1532), In 
numdint anatomen ex- 
plicatio (1550), y De 
prandii et cenae modo 
Libellus (1562), etc. 

Curzio (TuLtano). Biog. Historiador italiano, n. 
en Oletta (Córcega) en 1690 y m. en 1770. Se de- 
dicó á la carrera eclesiástica, y después de haber 
pasado, con gran honor, por las diferentes jerarquías 
sacerdotales, fué elevado á la silla episcopal de Tí- 
voli. Antes de ser obispo publicó una obra que le- 
vantó el espíritu de Italia, y estimuló á los corsos 
en su lucha contra los opresores. Este escrito lleva=' 
ba por título Disinganno intorno alla guerra di Cor- 
sica, y su principal objeto era justificar la insurrec= 
ción de Córcega contra el gobierno tiránico de la 
Rep. de Génova. 

CURZOLA. Geog. Dist. de Austria-Hungría, 
prov. de Dalmacia. Tiene 586 km.? y unos 25,000 h. 


pá 


Curzola. — El puerto 


CURZAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. | Comprende la península de Sabbioncello y las islas 
de Vienne, dist. de Poitiers, cant. y á 11 km. de la | de su nombre, Lagosta, Meleda y otras menos im- 
est. de Lusignan; 780 h. portantes. Su cap. es Curzola, 


Curzola 


El león de 


Fortificaciones venecianas 


San Marcos. (Relieve de las murallas) 


La catedral 


Pormenor de la puerta de la catedral 


CURZOLA—CURZON 


Curzola. — Vista general 


CurzoLa. (En idioma servio-croata Korcula, en la 
antigúedad Corcyra nigra.) Geog. Isla dalmatina, se- 
parada por el canal del mismo nombre, de la isla de 


Curzola. — Aldabón estilo Renacimiento 


, 
A 


ra de 568 m.) y ocupa una ext. de 276 km.* Tiene 
17,377 h., en su mayoría servio-croatas. que se de- 
dican á la agricultura (preferentemente al cultivo de 
la viña y del olivo), á la explotación de canteras, 
construcciones navales, pesca y navegación. La 
ciudad de Curzola, sit. en la costa N., á 2 km. del 
continente, es residencia de un gobernador y de una 
audiencia territorial: posee una catedral gótica del 
siglo v, en la cual puede admirarse vn cuadro de 
Tintoretto, restos de murallas fortificadas de 1420, 
puerto, astillero. y cuenta con 2,068 (como 'mun. 
6,1485) h. En el interior, en la parte occidental de la 
isla, está sit. la villa de Blatta (Blato) con 5,895 
(como mun. 7.337) h. [| Cerca de Curzola los geno= 
veses obtuvieron, en el año 1298, una victoria 'naval 
sobre los venecianos. 

CURZOLARIAS. (07. Archip. de Grecia, 
cerca de la costa de Acarnania, frente á la des. del 
río Aspropótamos. V. EQUINADES. 

CURZON. (G<0y. Pobl. y mun. de Francia, dep: 
de la Vendée. dist. de Sables d'Olonne. cant. de 
Moutiers-les- Maufaits, á oril. del Lay y distante 
9 km. del lug. y est. f. c. de Champ-Saint-Pere; 
990 h. 

CurzoN (ENRIQUE DE). Biog: Musicógrafo francés, 
n, en el Havre en 1861, hijo de A!fredo de Cur- 
zon (V.). Estudió filosofia y letras en su ciudad na- 
tal hasta doctorarse, ingresando en el cuerpo de ar- 
chiveros del Estado y fué bibliotecario del archivo 
nacional de París. desde cuyo puesto en 1889 pasó 
como crítico musical á la Gazette de France, y su= 
cesivamente á la Revue internationale de la Musique 
y á la revista belga Guide Musical. Entre sus obras 
merecen citarse: Musiciens du passé (París, 1893), 
Les derniers anées de Weber, Mozart et Mahul; Sa= 
lambó le poóme de P'opéra (1890); Les Lieder de. Schu: 
veré (1900), La Comedie Frangaise a Saint Jean de 
Letran (1891), La légende de Sigura dans 1 Eda et 
Vopéra de Reyer (1894), Croquis a' Artistes (París, 
1898), ensayos biográficos de cantantes contemporá- 
neos; Pelippe Pedrel et les Pyrenees (1902), catálo- 


Lesina y de:la. península de Sabbioncello. Está atra- | go y estudio crítico de sus obras: habiendo. EE 
vesada por colinas llenas de bosques (hasta una altu- | vertido al francés Lettres de Mozart (1888 '89),'1 
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Phantasie stúcke, de Hoffmann; La Celestina o la 
Trági-comedia de Calixto y Melibea, Lo conte 1' Ar- 
mau, de Pedrell, y varios escritos escogidos de Ro- 
berto Schuhmann y otros músicos notables. Además 
de estas obras se le deben notables estudios arqueo- 
lógicos, entre ellos: Votices archéologiques avec plan- 
ches sur les églises a'lzeuo pres de Moulins, de 
Saint-Germain des Fossées, de Champagne, de No- 
gent les-Vierges: De Gallica saeculo XIII statuaria, 
La Regle du Temple, De.quelgues travauo récents sur 
Varchitecture du Moyen áge, y La maison du Temple 
a Paris, histoire et description. 

Curzon (JorGÉ NATANIEL, LORD). Biog. Estadis- 
ta y escritor inglés, n. en 1859, que después de bri- 
llautes estudios en la universidad de Oxford fué se- 
cretario particular de lord Salisbury, y, como con= 
servador, elegido diputado por Southport (1886). En 
las vacaciones parlamenta— 
rais viajó por Persia, el Af- 
ganistán y el Extremo Orien- 
te. Desde 1891 hasta 1892 
fué subsecretario de Estado 
de los negocios de la India: 
de 1895 á 1898 subsecreta- 
rio del ministerio de Nego- 
cios extranjeros, y. en el mis 
mo año. virrey y gobernador 
general de la India, cargo 
aue renunció en Ayosto de 
1905. Eu ocasión de las 
fiestas de la coronación. de 
Jorge V, fué elevado en 
1911 á la dignidad de conde de Curzon y como tal 
ocupó un asiento en la Cámara de los Pares, de la 
que solicitó un voto de censura contra el gobierno, 
que si bien fué aprobado por gran mavoria de votos, 
no tuvo importancia política alguna. Está reconoci- 
do como un político enérgico, un «orador cáustico, 
partidario de los temperamentos enérgicos, enemigo de 
Rusia y escritor de talento. Se le deben obras notables, 
entre ellas: Russia in Central Asien and the Anglo- 
Russian question (1889), Persia and the persian ques- 
tion (1892), y Problems 0f the far east: Japan, Chi- 
na, Corea (1899): Th. Raleigh publicó una colección 
das sus discursos titulada Lot a Curzon in India (Lon- 
dres, 1906). 

Bibliogr. 
dres, 1903). 

Curzon Howkg (AsHeron). Biog. Almirante in- 
glés, n. en Gopsal (Leicester) en 1850 y m. en 
Portsmouth en 1911; era hijo del primer conde de 
Howe y nieto, por línea. materna, del almirante Juan 
Gore. Terminados los primeros estudios ingresó 
como guardia marina á bordo del Britannia en 1863. 
Mandó después, sucesivamente, el Osvorne, la Cleo- 
patra, el olas y el Ocean, ascendiendo á capitán 
de navío en 1888, ocupando en 1892 la dirección de 
la Naval Intelligence. Comodoro de segunda clase 
(1893), durante tres años mandó las fuerzas navales 
de estación en las pesquerías de Terranova. Ascen= 
dido á contraalmirante (1901) estuvo ai frente de 
la flota del Canal y luego de la escuadra destinada á 
China cuando la sublevación de los boxers. A su re- 
greso obtuvo un mando'en la escuadra del Atlánti- 
co, siendo promovido á vicealmirante en 1905. 

CUS. Etnogr. Idioma de Norte América, «babla- 


do en las márgenes de la bahía de Coos, en la costa 
del Pacífico. 


Lord Curzun 


Lipssett, Lord Curzon in India (Lon- 


a 


-CURZON:.—:CUSA: 


Cus. Geog. di01. I. (Hebreo: Kus; Setenta: Jts y 
Aitiops.) Con este nombre designa la Biblia los dite- 
rentes países que ha recorrido la raza de los hijos de 
Cus, hijo de Cam. Primeramente una región situada 
al E. de la Palestina, al decirnos (Gen. X, 8, 10) 
que Nemrod Cusita fundó el imperio de Babilonia. 
Luego por el cap. 11 del Exodo y XII de los Núme- 
ros, donde se lee que Moisés casó con la hija de un 
sacerdote de Madián Cusita y por el cap. XXI, 16 
del libro segundo de los Paralipómenos, que los Cu— 
sitas eran vecinos de los árabes, se echa de ver que 
dicho pueblo se había extendido en dirección hacia 
el S. Finalmente de IV Reg., XIX, 9; Is. XVIII, 
1; XX, 3, 5; XXXVII, 9, se despreude que más 
tarde acabó por pasar y fijarse al S. de Egipto. A la 
par que la Biblia los monumentos de Egipto y Asi- 
ria han conservado fielmente el recuerdo de la raza 
de Cus. En primer lugar por lo que se refiere á la 
región del S. de Egipto, los monumentos de la Egip- 
tología nos lo señalan desde la XII dinastía con el 
nombre de Xes, así como la Asiriología con el de 
Kusu á partir de los tiempos de Asarhaddon ó sea 
del siglo vii antes de nuestra era. Acerca de los Cu- 
sitas asiáticos de la Biblia, no todos los autores quie- 
ren admitir que deben identificarse con los Kassi de 
Babilonia, cuyo título de reyes de Kassi. se arrogan 
Karaindas, Agukakrimi y Karahardas, antiguos reyes 
de aquella región. Tampoco parece cierto que corres- 
pondan á los Cisios 6 Kissioi de Herodoto (111, 91; 
V, 49, 52; VII, 62,86) ó á los Coseos. Kosaioi, si- 
tuados al E. del rio Tigris, y de los cuales hablan 
Polibio V. 44; Estrabón, XI, 13, 6; XVI, 1. 18; 
Diodoro, X VIT, 111; Plutarco, 4lez, LXXII; Pli- 
nio. H. N., VI. 31, y Tolomeo VI, 3. 

Bibliogr. Ebers, Egypten und die Búcher Mose's, 
(Leipzig, 1868, pág. 57-63); Pierret, Dictionnatre 
Uarchéologie egyptienne (París, 1875. art. KLthiopie); 
Maspero, Histoire ancienne (París, 1886, pág. 105, 
n. 2, p. 115, p. 194, n. 2); Lenormant, Aistoire 
ancienne (París, 1882, t. IM, púg. 109); Strass- 
maier, A/lphradetisches Verzeichniss der assyrischen 
Woórter (Leipzig, 1880); Cuneiform Inscript. of 
Western Asia (t. IV, pl. 38; t. V, pl. 33); Hom- 
mel, Geschichte Babyloniens und Assyriens (Ber- 
lín, 1885, págs. 275-278); C. P. Tiele. Babylonisch- 
assyrische Geschichte (Gotha, 1886, I, 62. 70 ss.; 
486 s. 490). 

II. Este nombre hállase también en la antigua 
versión Itala para indicar un pequeño pueblo junto 
al torrente Mochmor, no lejos de Ecrebel entre el $. 
y E. de Bethulia. Según los Palestinólogos más auto- 
rizados este pueblo debe hoy buscarse.en Guza ó 
Kuza á unos S km. al O. de Agrabe. y 9 km. al S. 
de Naplusa. 

Cos. Biog. bibl. 1. (Hebreo Kus; los Setenta Jus.) 
Hijo primogénito de Cam, que á su vez tuvo por 
hijos á Sava, Hevila, Sobatha; Regma y y Sabathaca. 
(Gen. X, 6-8). 

II. Personaje de la tribu de Benjamín. (Salmo 
VIT. 1.) 

CUSA. Etnogr. V. Cosa. 

Cusa. Mit. Dios secundario de la mitología india, 
hijo de Ram Tachandra y hermano gemelo de Lava, 
en unión del cual heredó el reino de Ayodhya á la 
muerte de su padre. De él desciende la tribu guerre- 
ra del mismo nombre y que todavía subsiste. Hay 
otro Gusa que fué príncipe de la dinastíanlunar, pee 
dre de Cusika y bisabuelo de Wiswamitra. ; 
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Cusa. Geog. ant: Ciudad de Africa, en la Tripoli- | 
tania, sobre la costa del Mediterráneo, en el territo= 
rio habitado por los lotófagos. + 

Cusa. Geog. Monte de Filipinas, en la isla de 
Luzón. Forma parte de la cordillera que separa las 
prov. de Cagayán y Abra. Espesos bosques. 

Cusa. /iog. díb1. Procurador de la casa de Hero= 
des Antipas y marido de una piadosa mujer llamada 
Juana que servía al Señor en sus misiones y socorría 
á sus necesidades y á las de los apóstoles. (Luc. 
VII, 3.) Fué también una de las mujeres que por la 
mañana del día de la Resurrección se dirigió hacia el 
santo sepulcro. (Luc. XXIV, 10.) 

Cusa (NicoLás). Biog. V. Kiwes (NicoLás). 

Cusa (NicoLás DE). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Cusa en 1574 y m. en Luxemburgo en 1636. Estu- 
vo dedicado á los trabajos apostólicos durante treinta 
y cinco años, y escribió varias obras ascéticas y de 
controversia con los protestantes, que tueron tradu- 
cidas al latín y al francés. 

Cusa Amas1 (SALVADOR). Biog. Orientalista italia- 
no, n. en Palermo en 1822, Estudió en el Colegio de 
los Benedictinos de Monreal y se doctoró en derecho 
en la universidad de su ciudad natal (1844). Al es- 
tallar la revolución de 1848, se alistó en el batallón 
llamado de la Joven Guardia; durante:el bombardeo 
de 1860 fué elegido miembro, de la Junta Municipal, 
ocupando después los cargos de síndico del Ayunta- 
miento y de prefecto de la provincia. Figuró en la 
Comisión organizadora del 1V Congreso científico 
italiano de Palermo; fué vicepresidente del Congreso 
de orientalistas de Florencia; colaboró en el Archivo 
histórico siciliano y publicó algunas obras. 

CUSABAYATES. Xtnogr. Indios del Perú, re- 
gión del Marañón, que hablaban un dialecto mana- 
maboba. 

CUSACH (Maria Francisca). Biog. Religiosá 
irlandesa, llamada la Monja de Kenmare. quen. en 
las cercanías de Dublín en 1820 y m. en 1899. Con- 
vertida al catolicismo, ingresó en las Pobres Clarisas, 
dirigiendo, desde 1861 hasta 1884, el convento de 
Kenmare. El pontífice León XIII dió su permiso 
para la fundación de una orden similar, que se llamó 
de las Hermanas de la Paz, y María Francisca es- 
tableció la primera casa en Nottingham (1884), fun- 
dándose al año una sucursal en América, en Jersey 
(Nueva Jersey). El objeto de la institución es reco- 
ger é instruir á las jóvenes pobres y sin apoyo, po- 
viéndolas en condiciones de ganarse honradamente 
la vida. Ha escrito, entre otras, las obras: A S!u- 
dent's Manual of Irish History (1870), Woman's 
JVork in Modern Society (1874), The Book of the 
Blessed Ones, y Vidas de San Patricio, Santa Brígi- 
da y Santa Columba. 

Bibliogr. 7he Vun of Kenmare: An Autobio- 
graphy (Boston, 1888). 

CUSACHS Y CUSACHS (Josk). Biog. Pin- 
tor y militar español, n. en Montpellier (Hérauls, 
Wrancia) en 1851. Ingresó en la Academia de Arti- 
llería, ascendiendo á capitán en 1875, 4 comandante 
graduado poco tiempo después, pidiendo el retiro en 
1882, para dedicarse completamente á la pintura, 
Como «militar obtuvo varias cruces rojas, tomando 
parte en las acciones de Montejurra y Estella., Fué 
discípulo de Simón Gómez, en Barcelona, y, desde 


1880, comenzó una larga serie de estudios militares, | 


muchos de los cuales fueron reproducidos en colores; 
en la obra de F. Barado, La, Vida Militar. en.Ks- 


¡baida, 
¡gión 1 Constanta Thebaeorum. Sede episcopal. Hoy 
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paña. Trabajó algún tiempo en París en el estudio 
de Detarlie, estableciéndose después en Barcelona. 
El cuadro 4n:el campo de mentobras fué adquirido 
en 1887 por Su Majestad la 
reina regente doña María 
Cristina; en 1891 obtuvo-en 
Berlín medalla de oro, con 
su lienzo Maniobras de divi- 
sión. Pinto también los re- 
tratos de los generales Prim 
y Blanco y dos de Su Ma- 
jestad el rey don Alfon- 
so XIII (uno luciendo el uni- 
forme de coronel de la escol- 
ta, y revistando las tropas 
en Carabanchel, el segun= 
do); por encargo del gobier- 
no mejicano pintó el retrato 
del general presidente don 
Porfirio Díaz (por cuya obra 
recibió 20,000. pesos meji- 
canos), el Asalto de Puebla 
(2 de Abril de 1867) y: la 
batalla librada en los alre- 
dedores de la misma ciudad, 
en. 5. de Mayo de 1862, Son 
también de su mano otras 
obras de distinto género,»entre las que se cuentan 
La huida ¡ Egipto (monasterio de Montserrat, Bar= 
celona). Abnegación y Pensée lointaine. CUSACHS'M. 
en Barcelona en 2 de Noviembre de-1908: 

pi io Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de-Santa Comba. 

CUE Geog. ant, Ciudad de 'Egipia en la Te- 
nomo Lycopolita. Fué residencia. de la le= 


José Cusachs, por R. Ca- 
sas. (Museo Municipal, 
Barcelona.) 


Maufalont. 

CUSAI1. Biog 601. (Hebreo Husai: los Setenta 
Jusi.) Era llamado el Arachita por ser oriundo del 
pueblo de Arach, Archi ó Erek. y fué uno de los 
principales consejeros. v amigos de David. (II Reg. 
XV, 37; XVI. 16; I Por. XXVII, 33). Simulándo- 
se amigo de Absalón, cuando éste se había rebelado 
contra su padre David, salvó á éste de la pérdida del 
reino y de ¡a muerte, gracias al consejo y plan de 
ejecución que presentó á Absalón contrario al que 
había ya dado Aquitofel. (1I Rey. XVII, 1-22). 
Probablemente es el mismo personaje que en la Vul- 
gota (III, Reg. IV, 16), se llama Husi, cuyo hijo 
Banda ob una de las poc de Sa-= 
lomón. 

CUSALI. Geog. Cerros de Bolivia, dep. de La 
Paz, prov. de Muñecas y Caupolican. 

CUSANCA. Geog. Con este nombre hay en Es- 
paña una ald. en la prov. de la Coruña, t. m. de 
Boaueijón, v.un lug. en la prov. de Orense, t. m. de 
Trijo. [| V. San Peoro DE CUSANCA. 

CUSANO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist, de Milán. á 5 km. del lug. v est. f. e. de 
Gaggiano; 1.250 h. 

" Cusano Murri. Geog. Villa de la prov. de Bene- 
vento (Italia). en el dist. de Cerreto Samnita, á oril. 
del Mutri; 4.880 h. Fábs.:.de paños. 

Cusano suL Seveso. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
nas de Milán, dist, de Monza, á oril. del Seveso; 

1,930 h« Est; fc. 

Cusano! (Luis). Biog. «diiriscads ele Halisaok de 


¡origen español (1595-1660), que adquirió. gran. re- 
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nombre en Milán como jurisconsulto, donde residió 
la mayor parte de su vida, y donde ocupó diferentes 
empleos, entre ellos la presidencia del Consejo de 
regencia del Milanesado. Escribió varias obras, entre 
las que Argelati cita la titulada Respuesta al cap. VI, 
del libro 1.* de la pesquisa de Jac. Casano que funde 
las pretensiones de la corona de Francia a? ducado de 
Milán (Madrid, 1644). 

Cusano (Marco ANTONIO). Biog. Militar italiano, 
n. en Milán en la segunda mitad del siglo xvr; sir- 
vió primeramente bajo las órdenes del duque Ludo- 
vico el Moro, y después con Tiburcio y Birago, pa— 
rientes suyos; más tarde, al servicio de Luis XII de 
Francia, asistió al cerco de Novara, estuvo en la ba- 
talla de Geradadda contra los venecianos, y cooperó 
en la toma de Mouselice. En 1517 entró con Gastón 
de Foix en el castillo de Brescia, que tenían los fran- 
ceses, quedando gravemente herido. Francisco 1 le 
dió el mando de 1,000 caballos, con los cuales, 
en 1516, contribuyó á la victoria de Melegnano. En 
1522 estuvo en el asedio de Milán y en el de Pavía, 
donde Francisco 1 quedó prisionero y nuestro biogra- 
fiado gravemente herido. Libertado el rey, y excita- 
do por CusaNo á que invadiese el Piamonte, nom- 
bróle general de la caballería, y Cusano se apoderó 
de Pinerolo, Fossano, Chieri y Turín, y Carlos de 
Saboya, viéndose asaltado de improviso por el ejér- 
cito francés, se reriró á Vercelli, donde el enemigo 
intentó sitiarlo, pero fué impedido en sus propósitos 
por los imperiales y españoles que sitiaban á Turín. 
Cusano, entonces, retrocedió para apoderarse de 
Savigliano, donde existía un depósito de cañones y 
pertrechos de guerra. pero teniendo que sostener 
una batalla antes de llegar al término, recibió un ar- 
cabuzazo, muriendo á los tres días. 

CUSAN RASATAIM. Biog. díbl. V. Kusan 
RASATAIM. 

CUSAÑA. f. Germ. Corona. 

CUSÁRARE. (eoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de Batopilas; 650 h. 

CUSBELLA. Geoy. Río del Africa occid. por 
tnguesa, en el territ. interior de la prov. de Angola. 
Fué reconocido en 1806 por los exploradores portu= 
£ueses que cruzaron los países interiores entre An- 
gola y Tete. 

CUSCAMIDINA. f. Quím. Base que se en- 
cuentra en la corteza de la Cinchona Pelletierana. 
lis muy semejante á la cusconidina (V. esta palabra), 
de la cual sólo se diferencia en que precipita por el 
ácido nítrico ya en solución muy diluída, mientras 
que esto sólo ocurre en las soluciones muy concen- 
tradas de ensconidina. 

CU/5CAMINA. f. Quim. Base que se encuentra 
en la. corteza de la Cinchona Pelletierana. Cristaliza 
en prismas incoloros, aplanados, que funden á 218" 
y se disuelven fácilmente en el éter, el cloroformo 
y el alcohol caliente. El ácido sulfúrico y el ácido 
nítrico concentrados la disuelven coloreándose en 
amarillo; el ácido sulfúrico con ácido molíbdico to- 
ma con ella color verde azulado. Es una base muy 
débil. pi 

CUSCARES. Geog. Arr. de Costa Rica. prov. 
de Cartago. cant. de Paraíso. Baja del Irazú al río 
Reventazón. 

CUSCATANCINGO. 6Geoy. Pobl. de la Rep. 
. de El Salvador, en los alrededores de la cap.. entre 
Mejicanos y San Sebastián; 2,500 h. Sus habitantes 
hablaban el dialecto pipil, según Jnarros. 


CUSANO — CUSCOHIGRINA 


CUSCATECA. Geoy. Río de Honduras, dep. 
de El Paraíso, afl. del Choluteca. Corre por el valle 
de su mismo nombre, || Ald. del mismo dep. y mun. 
de Danlí. 

CUSCATECOS. Kinogr. Primitivos h. del dep. 
de Cuscatlán, Rep. de El Salvador. Eran de raza 
talteca. : 

CUSCATLÁN ó CUZCATLÁN. Geoy. Dep. 
de la Rep. de El Salvador, comprendido entre los 
dep. de Chalatenango, Cabañas, San Vicente, La 
Paz y San Salvador. Tiene dos dist. (Cojntepeque y 
Suchitoto); 1,740 km.? y 75,000 h. Lo baña el río 
Lempa, y sus afl.; en su parte O. se alza el volcán 
de Guazapa (1,410 m.), y tiene el lago de Tlopango 
en su extremo SO. Su cap. es Cojutepeque. Antes 
de 1895 formó el dep. de Chalatenango. También es 
nombre del antiguo señorío indígena de nahoas- 
pipiles que abarcaba la parte principal del país, 
donde hoy está la ciudad de San Salvador. Pedro de 
Alvarado, después de entrar pacíficamente en Íxin- 
ché ó Guatemala en 13 de Abril de 1524 y destruído 
la pobl. de Escuintla, se dirigió en seguida con un 
puñado de españoles y un ejército de indios auxilia- 
res á la conquista de CuscATLÁN. Sostuvo varios 
encuentros por el camino, en uno de los cuales fué 
herido. En Atehuán (hoy Ateos) se le presentaron 
embajadores del cacique de CuscaTLÁN, que lo acom- 
pañaron á su capital, pero el mal estado de su sa- 
lud le obligó á retirarse diez y siete días después. 
Su hermano Jorge terminó la conquista. || Pobls. 
del dep. de La Libertad, dist. de Santa Tecla, lla- 
mados Antiguo y Nuevo Cuscatlán. [| Lago. V. ILo- 
PANGO. 

CUSCO. m. Amer. Gosquecillo, perrillo. 

Cusco. m. Ornit. V. Siuú. 

Cusco ó Cuscón (Saw). Hagiog. En tiempo de 
Juliano Apóstata fué martirizado con muchísimos 
otros en Nicomedia (Bitinia). Lo pone el martirolo- 
gio en el 2 de Septiembre. 

Cusco (Enuarno GariEL). Biog. Célebre ciru- 
jano y oculista francés, n. en París en 1819, en 
donde estudió la medicina, doctorándose en 1848, 
en cuyo año obtuvo por concurso un puesto de ciru- 
jano en los hospitaJes de París. En 1857 inauguró 
en la Salpetriére cursos de oftalmología á los que 
unió una clínica de enfermedades de la vista en el 
hospital Lariboisiére y después en el Hótel- Dieu, 
que dirigió durante diez años y que hoy está unida 
á la enseñanza oficial. Inventó varios aparatos de ci- 
rueía, entre ellos un espéculo que lleva su nom- 
bre, y publicó las obras: Recherches sur diférents 
points d'anatomie, de physiologie et de pathologie (Pa- 
rís, 1848), De 1'Antéflexion et de la retroflexion de 
Puterus (París, 1853). Legons sus la syphilis (1862), 
Evuptions du laryne dans la période secondaire de la 
syphilis (1864), Bec-de-liévre compligué (1875), pro- 
cedimiento de autoplástica especial. v Cauterisation 
linéaire des paupiéres (1878). En 1881 ingresó en la 
Academia de Medicina. E IN 

CUSCOHIGRINA. f. Quím. C,¿H3¿N,0. Base 
líquida, oleosa, incolora, fácilmente soluble en el 
agua. de olor débil, que hierve á 185% 4 la presión 
de 32 mm. Es ópticamente inactiva. Se combina 
con el agua formando un %idrato, Cy¿H2a¿N30 + 
3 Y/, H,O. que cristaliza en agujas incoloras fusi- 
bles entre 41 y 42%. El nitrato de cuscohigrina cris- 
taliza bien. Por oxidación con ácido crómico, la cus- 
cohigrina produce ácido higrínico. ni y 


CUSCONIDINA — CUSCUTA 


CUSCONIDINA. Ea Quim. Ca3H 26,04. Base 
que acompaña á la cusconina y á la aricina en la 
corteza de quina de Cuzco. Se presenta en masas 
amorfas, de aspecto más ó menos resinoso y color 
amarillo pálido. 

CUSCONINA. f. Quin. C,¿H2¿N,04 + 2 H,0. 
Alcaloide de la corteza de quina de Cuzco. Se pre- 
senta em escamas blancas, de lustre mate, que fun- 
den anhidras á 110”. A 18% se disuelve en 35 p. de 
éter de densidad 0,720; aun es más soluble en el 
alcohol, en la acetona y sobre todo en el cloroformo. 
Sus soluciones son levogiras. La cusconina se dis- 
tingue de todos los alcaloides de las quinas en que 
produce con el ácido sulfúrico un precipitado gelati- 
noso, amorfo, de sulfato, que no presenta indicio al- 
guno de cristalización. 

CUSCUCHAPA. (eoy. Lag. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Santa Ana. 

CUSCULIA. (Etim. — Del lat. cusculium.) f. 
CoscoJa. 

CUSCULLO. Bo(. Es el Molopospermum cicu- 
Sartum. 

CUSCUMO (San). Hagiog. Fué martirizado con 
varios compañeros en el Asia Meyor. Su fiesta el 23 
de Febrero. 

CUSCUNGO. m. Kcuad. Buno. 

Cuscunco. Geog. Cerros de la Rep. del Ecuador, 
cordillera omental de los Andes, en el valle del río 
Yasipang (hoya de Riobamba). 

CUSCUOGMUTOS. Ltnogr. Tribu de esqui- 
males de Alasca. ! 

CUSCURRO. (Etim.—Voz onomatopéyica ó del , 
vascuence.) m. Corteza, cantero pequeño de pan | 
muy cocido ó duro. 

CUSCÚS. m. Zool. Nombre dado en algunas 
regiones de Africa á los mamíferos marsupiales de la 
familia de los falangístidos pertenecientes al género 
Phalangista Cuv. (V. FALANGISTA Y ALCUZCUZ.) 

CÚSCUTA. F. Cuscute.—It. Cuscuta, granchierella. 
—In. Dodder.—A. Klebe.—P. y C. Cuscuta.—E. Kus- 
kuto. (Etim. — Del lat. cuscuta, del ár. cuzuta y del 


Cúscuta en germinación 


gr. hasytas ó kadytas.) t. Bot. (Cuscuta L.) Unico 
género de convolvuláceas cuscutoideas. Son plantas 
parásitas, sin hojas, sin clorofila, sin raíces una vez 


1285 


adheridas con tallos filamentosos, volubles, ó que se 
adhieren mediante chupadores, con flores pequeñas, 
carnosas, blancas ó rosadas, reunidas en manojos ó 
glomérulos con brácteas. Corola acampanada, esfé- 
rica, oval ó casi ur- . 
ceolada, con cinco 
divisiones cortas, ca- 
si siempre con otras 
tantas escamas in- 
ternas, infrastami- 
nales, franjeadas ó 
lobuladas y que á 
menudo persisten 
con el fruto. Estam- 
bres insertos en la 
garganta ó bajo ella, 
á menudo algo sa- 
lientes, con filamen- 
to corto y antera ro- 
introrsa. Ova- 
rio más ó menos bi- 
locular, con cuatro 
óvulos, estilos dos 
completamente se- 
parados ó más ó me- 
nos unidos. Fruto 
esférico ú oval, cap» 
sular, á veces algo 
carnoso, recortado ó 
que se rompe con irregularidad, sewillas (V. lám. 
ForMaAS DE SEMILLAS, fig. 15) una á cuatro, lampi- 
ñas, albumen carnoso. embrión periférico, redondea- 
do, filamentoso, arrollado en anillo ó espiral, sin 
cotiledones, ó rara vez con rudimeutos de tales. 

Comprende 90 especies que viven sobre hierbas y 
arbustos, rara vez sobre árboles en las zonas cálida 
v templada, y se han difundido mucho con la plan 
ta que la sostiene. Se distribuyen en tres subgéneros 
y nueve secciones. 

Los subgéneros se distinguen por sus estilos igua- 
les y estigmas alargados el subgénero Cuscuta, que 
es del Antiguo Continente; estilos desiguales y estig- 
mas generalmente en cabezuela el Grammica, de 


ma, 


Cúscuta eurovea sobre lúpulo 


| América y Oceanía, S. y E. de Asia, pocas en 


otras partes; estilos total ó parcialmente soldados, 
estigmas en cavezuela, ovales Ó cónicos el Monogy- 
nella con especies vistosas y de tallo grueso, de 
Asia, algunas de Europa, Africa v América. 

En el 1 subgénero la sección I, Hucúscuta, tiene los 
estilos casi tan largos y gruesos ó más que los es- 
tigmas, la cápsula dehiscente con regularidad: estilo 
más largo que el ovario; €. epithymum, en Europa y 
N. de Africa, muy variable de forma, sobre sér- 
pol, tomillo, -brezo, retama, aliaga, trébol y alfalfa, 
á veces en la vid; C. planifiora en Asia, Africa y 
flora mediterránea de Europa; estilo igual ó más 
corto que el ovario; C. europaea ó cabellos de Venus, 
común en la mitad septentrional de España y resto 
de Europa. sobre patatas, ortigas. lúpulo, cáñamo, 
alverjas. sauces, ciruelos; C. epilinum en Europa, 
Egipto, Canarias, sobre el lino. 

La sección 11, Epistigma, tiene estigmas alesnados, 
casi sentados, cápsula con dehiscencia transversal, 
pero irregular; Oriente y Egipto. La sección III, 
Olistococca, con estilos alesnados más largos que los 
estigmas y cápsula abayada, es del Himalaya. La 
sección IV, Pachystigma, con estigmas cilíndricos ó 
alargados, más gruesos que los estilos y cápsula que 
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se «rompes transversalmente: es; del S. de: Africa, 
En el:1l subgénero la:sección V¿Lugrammica, con 
estigma en cabezuela-y, cápsula que se''abre con más 
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Tallo de lúpulo y su parásito en sección aumentada 


ó menos regularidad, comprende muchas especies de 
la América del Sur, Asia tropical, Méjico, Antillas, 
América del Norte y Abisivia. La sección VÍ, Clis- 
togrammica, con estigmas en cabezuela y fruto aba- 
yado, comprende muchas especies de muy distintos 
puntos del globo; €. racemosa var. chiliana ó hassiaca 
vino de Chile con la alfalfa á Europa, pero no se 
aclimató. La sección VII, Zobostigma, con estigmas 
mazudos y lobuladoz, es de Tasmania. 

En el TI subgénero la sección VIH, Monogynella, 
con estigmas en cabezuela ú oval, especies que vi- 
ven generalmente sobre plantas leñosas, la C. mo- 
nogyna desde el Mediodía de Europa ai Asia Central. 
La sección 1X, Callianche, con estigmas cónicos :ó 
casi alesnados, corola grande y caediza, incluye una 

EN sola especie de India é islas 
próximas, C refexa, que se 
cultiva, por sus flores pare- 
cidas á las de convalaria, so- 
bre los pelargunios y se mul- 
tiplica por injerto de las ex- 
crecencias que quedan des- 
pués de marchitos los tallos. 

Las C. epilinum y C. Tri 
folii causan muchos daños 
en el lino y trébol, haba y 
otras plantas y su propaga- 
ción es tanto más difícil de 
evitar cuanto sus semillas 
son capaces de germinar an- 
tes de maduras y las madu- 
ras conservan su poder ger- 
miuativo por-mucho tiempo 
en las circunstancias más 
desfavorables, por ejemplo, 
lus del Zupuliformis, que vi- 
ve sobre sauces, álamos, 
mundillos y altramuces en 
el Centro de Europa, des- 
pués de dos-meses de per- 
' manecer entre estiércol y 
orines; Se recomienda como eficaz el cubrir los sitios 
contaminados con una capa de algunos centímetros 
de,espesor de yeso.-Los campos de trébol y:esparce- 


Porción de trébol con va- 
rios tallos de cúscuta 
arrollados y que en par- 
te están floridos.— Por- 
cion de tallo de cúscu- 
ta con un glomerulo de 

,; flores, algo aumentado; 
en aquél se ven los chu- 
padóres en forma de ye- 
rrugas serindas. 


CUSCUTOIDE 5 ¿— CUSHENDALL 


tammezgládos, pareven verse libres de cúscuta: Se re- 
comienda elegir con cuidado las 'simientes en un la= 
boratorio 44 'hoc; se espurga por el:cernido» y la'in= 
festada no se puede dar de pienso. porque pasa por 
el tubo digestivo sin perder la cúscuta su capacidad 
germibativa. Las: tierras infestadas se labran muy 
temprauo de */, 41 m. de profundidad, ó se riegan 
con solución de vitriolo verde:ó ácido sulfúrico, di 
luídos en 200 ó6 300 partes de agua, ó en una ma- 
ñana abundante en rocío se esparce sulfato potásico 
ordinario en' abundancia, Ó se cubre con una capa 
de 20 6-30 cm. de paja corta, que se rocia de petró- 
leo y se quema, En todo caso al segar el trébol se 
evitan los sitios infestados. Si la infección está muy 
extendida se cultivan en dos á cuatro años solamen= 
te plantas, que no sirven de patrón á la cúscuta. 

Bibliogr. Koch, Die Klee und Flachsseide 
(Heidelberg, 1880); Jihn, Der gemcine. Venfels= 
zwirn (Dresde, 1900). 

CUSCUTOIDEAS. f. pl. 5of. Subfamilia de 
las convolvuláceas, que incluye plantas parásitas, 
con tallos filamentosos, provistos de chupadores; los 
pétalos son soldados y tienen generalmente escamas 
infrastaminales; dos estilos separados ó soldados; 
embrión arrollado en anillo ó espiral, sin cotiledones 
ó con rudimentos de ellos. 

CUSCUZEIRO. Geo. Luy. del Brasil, Est. de 
San Pablo, con est. f. c. de Río Claro, entre Cu= 
rumbatahy y Oliveira. 

CUSCUTINA. f. Quim. Glucósido hasta hoy 
poco estudiado que se encuentra en la Cuscuta epi 
Ehymun. ? 

CUSEL. (Geoy. V. KuskL. j 

CUSENERIS. ZKtnogr. Indios de Bolivia, al N. 
del país, Terr. Nacional de Colonias. 

CUSH ó CUSCH. Geoy. V. Kouscu. 

CUSHABATAY, Geoy. Río del Perú, dep. de 
Loreto. afl. de la oril. izq. del Ucayali. 

CUSHAMEN. Geoy. Pobl. y disc. de la Rep. 
Argentina, gob. del Chubut, dep. del Valle Diez y 
Seis de Octubre. Colonia pastoril de 12,500 km.? 
que abarca terrenos desiguales, con mucho bos- 
que, lagunas y arroyos. Abundan los animales sil- 
vestres ' 

CUSHAN. Ztnogr. ant. Sección de los yuel-=cli, 
tribu turca que habitaba el NO. de China, urov. 
de Kan-suh, siendo expulsada de allí entre los años 
174 y 160 a. de J. C. por los 2iung-2u, vor lo que 
vinieron á emigrar hacia Poniente de medio á un 
millón de personas de todas edades y de ambos se= 
xos, conquistaron á los vusunes y expulsaron á-sa 
vez á los sacas, ocupando sus tierras. Hacia el año 
140 los hiung-nu y vusunes los empujaron hacia el 
S. hasta Sogdiana y Bactria, hacia el Oxus Superior 
(Amudaria), donde se establecieron, fundando Cad— 
fises I, jete de los cushanes, una monarquía de los 
yueh-chi hacia el año 45 después de J. C., y Cad- 
fises II extendió sus dominios hacia los años 90 á 
100 en todo el NO. de la India hasta Benares, ex- 
cepto Sind. Hacia el año 226 vino la decadencia y 
en el 455 una irrupción de-hunos los dispersó. 

CUSHAPA. Geog. Ald. de Guatemala, dep. de 
Jalapa, mun. de Jilotepeque; 130 h. Terreno que- 
brado con cultivos de caña y granos. Industria de 
sombreros de palma. 

CUSHENDALL. Geoy. Pobl. y mun: de'Irlan- 
da, cond. de Autrim, baronía de Lower' Glevarm, 


[junto á la des. del Dall; 400.h. Ruinas de un templo 


CUSHENDUN — 


vide varicSidontmentos escandinavos. Est. de: guar- 
dacostas Y hermosa playa. PEPA 

“CUSHENDUN. Geog. Pobl:'y mim. 
E cond. de Autrim, baronía de Cary; 
Hermosa playa. Est. balnearial o 00 
- CUSHICAGUA. ¿£b:0y. Jete indio, de-la tribu 
de los Malabas. Príncipe Soberano de dicha tiibu á 
principios del siglo x1x; civilizóla-cuanto pudo, pro- 
curando ponerla en contacto con los extranjeros. 
Formuló un código especial que cumplía y hacía 
cumplir á sus súbditos con gran exactitud. CusHica- 
GUA no se sometió jamás á los blancos y conservó la 
independencia de su tribu hasta su muerte, acaecida 
en 1816. ; 

Bibliogr. Doctor Campos, Galería Biográfica. 

CUSHILLO. (+0. Hacienda y río del Perú, 
dep. de Amazonas, prov. de Luya, á 22 km. de Ba- 
gua. Cultivos de arroz. 

CUSHINA. Geog. Af. del río Barron (Irlanda), 
en el cond. de King. Tiene 22 km. de curso que si- 
gue en dirección SE. y des. á 9 km. N. de Monas- 
tereven. 

- CUSHING (Cazus). Bioy. Hombre de Estado 
norteamericano, n. en Salisbury (Massachusetts) en 
1800 y m. en 1879, en Newburyport, en cuya ciu- 
dad se- estableció como abogado, después de ocupar 
una cátedra de ciencias por espacio de dos años en 
Salisburv. En 1825 fué ele- 
cido senador, y cuatro años 
después viajó por Europa, 
escribiendo á su regreso las 
obras Reminiscences of Spain 
(1833). € Historical ana Po- 
litical Review oy Revolution 
in France, y varios artículos 
sobre historia y derecho en 
la Vorth American Review. 


“de Trlan= 


1.800h. 


Enviado al Congreso de la 
Unión (1835) á partir del 
Caleb Cushing 1845, figuró en el Senado 


de su provincia, en cuya 
época se separó de la fracción de los mhigs y pasó 
al partido demócrata. ln 1814 desempeñó una mi- 
sión en China, consiguiendo firmar un tratado de 
comercio con el Celeste Imperio. De regreso á New- 
buryport (1816), tué elegido de nuevo Aldo al 
Congreso de Massachusetts, á cuya Cámara pro- 
puso al año siguiente, cuando la guerra con Méjico, 
que votara 20,000 dollars para levantar un regi- 
miénto de voluntarios. y habiéncose rechazado su 
proposición, adelantó la suma necesaria y se le nom- 
bró coronel de aquel cuerpo con el que hizo la gue- 
rra:y campaña de Río Grande á las órdenes de los 
generales Taylor y Scott, siendo ascendido á general 
de brigada; en 1850 figuró por quinta vez en el 
Congreso de Massachusetts y ocupó la alcaldía de 
Newburyport. Nombrado juez de la Corte Suprema 
(1852) y ministro de Justicia (1853), ocupó la carte- 
ra hasta que asumió la presidencia de la República 
Buchanan (1857). Al estaliar la guerra civil ( 1861), 
figuró entre los federales y fué uno de los tres comi- 
sionados (1866) elevidos por el presidente Johnsón 
para codificar las leyes del Congreso. Tomó parte en 
las negociaciones [con Rusia, á consecuencia de las 
cuales esta potencia cedió á los Estados Unidos las 
posesiones del Noroeste v en las que se entablaror 
con: Colombia para la apertura del canal de Pánamá. 
Nombrado árbitro, junto con Evarts y Waite, para 


CUSHITA 
"resolver la fámosa cuestión: del Alabama, censuró vi- 
tamente los procederes de los árbitros ingleses en el 
libro Phe'treaty of Wáshington era Fork, Vb 
Grant le nombró presidente:de la Corte Suprema de 
Justicia, pero el Senado manifestó tal repugnancia 
para sancionat el nombramieúto que renunció aquel 
altó puesto. Al año siguiente se le nombró ministro 
plenipotenciario.en Madrid con la misión de suavizar 
las relaciones diplomáticas con España, muy tirantes 
á causa de la insurrección de Cuba, empresa en 'la 
que obtuvo éxito. En Abril de 1877 regresó á los 
Estados Unidos, retirándose á la vida privada. A 
pesar de los valiosos servicios que prestó á su país 
no fué nunca popular. Además de las obras citadas, 
publicó: Historia de Newburyport (1826), Tratado de 
Economía politica, é historia del progreso y engrande- 
cimiento territorial de los Estados Unidos (1839), 
y Vida del presidente Harrison (1840). 

Bibliogr. Appleton, Annual Ciclopaedia and re- 
gister of important events of the year 1879; Drake, 
Dictionary of American biography (1875); Memoria: 
o] Caleb Cushing (Boston, 1880). 

Cusmin6 (Enrique AzLonzo). Biog. Pedagogo 
americano, n. en Lynn (Massachusetts) en 1870. Se 
graduó en el Amñerst College (1891), hizo sus estu- 
dios superiores en la universidad de Colombia, y fué 
nombrado auxiliar de leyes de aquel centro docente, 
En 1895 explicó ciencias políticas en el mismo. Su 
obra más notable es: A History of the Transition 


from Provincial to Commonwealth (Government in 
Massachusetts. 
CusHinG (Francisco ron Biog. Utnólogo 


americano, n. en Northeast (Pensilvania) en 1857 y 
m. en 1900. Completó sus estudios en la Cornell 
University, y, en 1879, sirvió como ayudante de la 
Comisión Etnológica, residiendo tres años entre los 
indios 24%4is. Fué adoptado vor la tribu, é hizo un 
profundo estudio de las costumbres, O. lengua 
é historia de los pueblos indios de Nueve Méjico y 
Arizona, reconociéndosele como una autotiaad en 
esta rama de etnología americana. Eu 1896 dirigió 
la expedición Popper -Hearst á las costas de la I'lori- 
da, publicando un kReport on the Ancient Key Dwel- 
lers of Florida. Sus otras publicaciones son: Zuñi 
Fetiches (1881), The Relationship Between Zuñi So 
ciologic and Mythic Systems (1882), The Nation of 
the Willomws (1882), Adventures in Zuñi (1883). Stw- 
dies of Ancient Pueblo Keramic Art, as Illustrative of 
Zuñi Culture Growth (1884), y un volumen póstu- 
mo, Zuñi Folk-Tales, publicado en 1902. 

Cusmin6 (LureErRO STEARNS): Biog. Abogado nor— 
teamericano (1803-1856), autor del Manual of Par- 
liamentary Practice (1845), Mamado, por antonoma- 
sia, el Cushing Manual. 

CUSHITA. £inogr. Denomiración de un grupo 
de idiomas del NE. de Africa al S. y SE: de Egin— 
to; á diferencia de la anteposición del genitivo y del 
adjetivo, característica de los uralo-altaicos seoún 
Homwmel, y la posposición del genitivo y del adjeti- 
vo, característica de los semitas, en los idiomas' cus- 
híticos el genitivo se antepone y el adjetivo se pos- 
pone. Se distinguen en las lenguas cnshíticas dos 
grupos, alto y bajo. Al primero corresponden el gru- 
po agau (en que se incluyen el 5ilón de los bogos al 
NE. de Masana, el camir de Lasa y Vag y el cuara 
de la provincia abisinia así llamada) y el grupo sida- 
ma (en que'se incluyen el cafa y el dauro.) Al bajo 
cushita corresponden cinco idiomas: el bedanye de los 
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bedsha ó bisharis del N. de Abisinia y Levante de 
Nubia; el somal de la península oriental africana; el 
gala del S. de Abisinia, Levante de los grandes lagos, 
Poniente del somal y N. del suaheli y que lo hablan 
casi ocho millones de personas; el saño de las mon- 
tañas al SO. de Masana y el afar de los dancali 
(plural de danaquil) en la costa desde Arkiko á Tads- 
hura y al SO. hasta Shoa. El otro grupo de lenguas 
camíticas es el berberisco, en que el genitivo y el ad- 
jetivo, seguramente por influencia semítica, se pos- 
ponen. 

CUSHMAN (CarLoTA SAUNDERS). Biog. Actriz 
norteamericana, n. y m. en Boston (1816-1876). 
Primero se dedicó á la ópera, obteniendo verdaderos 
éxitos en Le Nozze di Figaro y otras óperas, pero 
privada de la voz por una enfermedad que contrajo 
en Nueva Orleáns, siguió la carrera de declamación 
y conquistóse muchos aplausos, especialmente en 
Londres (1815), donde debutó con el papel de lady 
Macbeth, captándose grandes simpatías y admirado- 
res. Uno de sus mejores papeles fué el de Xtomeo, 
en la tragedia Romeo y Julicta, de Shakespeare. || 
Su hermana Susana se dedicó también al teatro con 
éxito tanto en América como en Inglaterra. pero se 
retiró de la escena al contraer matrimonio con el 
doctor Musprate, de Liverpool. 

CUSHNIE. Geoy. Antigua parr. de Escocia, 
cond. de Aberdeen. Hoy está incluida en la de 
Leochel-and-Cushnie. 

CUSHNY (Arturo RoserTsoN). Biog. Médico 
inglés, n. en 1866. Estudió en las universidades 
de Aberdeen, Berna y Estrasburgo, dedicándose 
después al profesorado. Desde 1905 es profesor de 
materia médica y farmacología de la universidad 
de Londres. Además de numerosos artículos sobre 
fisiología y farmacología, ha publicado: Zextbook 
of Pharmacology and Therapeutics (4.? ed., 1906). 

CUSHURO. Geoy. Lug, del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Hualgayoc, dist. y á 34 km. de 
San Miguel. Altura 3,352 m. Mina de plata. || Ald. 
del dep. de Ancachs, dist. de Pomabamba; 228 h. 

CUSI. Geoy. Pobl. de Bolivia. dep. de Santa 
Cruz. prov. de Velasco, cerca de la frontera del Bra- 
sil. Indios curiminacas. 

Cus:. Ceog. Dos pobl. del Perú, en los dists.' y 
prov. de Gorgor (Cajatambo) y Pampas (Yauyos). 

Cus:. Biog. bib. (Hebreo Kúsi; los Setenta Jusi.) 
Cuatro son los personajes conocidos por este nombre 
en la Sagrada Escritura. Uno de los servidores de 
Joab encargado por éste de ir 4 anunciar á David la 
muerte de su hijo Absalón (11. Reg. X VIII, 21-32). 
Como á excepción del v. 2], el texto hebreo hace 
siempre preceder este nombre del artículo y escribe 
harkisi, algunos han creído ver en él más bien que 
un nombre propio, un nombre de nación, es decir, el 
Cuschita ó natural de Etiopía. No obstante, todas 
las versiones y el mismo Josefo lo traducen siempre 
como nombre propio. [| Cust, hijo de Jemini ó sea 
Benjamita. Hállase citado en el título del salmo VII, 
y por el argumento de éste, parece que .Cusi sería 
nno de los secuaces de Saul y calumniador del rey 
David. || Padre de Selemías y uno de los progenito- 
res de Judi, funcionario en la corte del rey Joakirm 
(Jer. XXXVI, 14). || Padre del profeta Sofonías. 
(Sof, L,, 1): 

CUSÍ. Geoy. Ranchería de Venezuela, dist. de 
Maracaibo. parr. de Guajira, con 315 indios de la 
tribu alpusiana, 


CUSHMAN — CUSIANO 


Cusí y Ferrer (ManueL). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Villanueva y Geltrú (Barcelo- 
na) en 1857. Ha sido discípulo de la Escuela de Be- 
llas Artes, de Barcelona. y 
de León Bonnat, en París. 
Ha obtenido recompensas 
en las Exposiciones de Bar- 
celona de 1888, 1896 y 
1911,+adquiriendo el Museo 
Municipal de la misma ciu- 
dad las obras: Doradores y 
Al amor de la lumbre. Son 
de su mano los retratos del 
periodista Mañé y Flaquer 
(Casas Consistoriales), del 
historiador José Coroleu 
(Ateneo), del economis- 
ta Romani y Puigdengolas 
(Fomento del Trabajo Na= 
cional), de S. M. el rey don 
Alfonso XII y del presi- 
dente Sard (ambos en la Di- 
putación Provincial), que se 
conservan todos en Barce- 
lona. 

CUSIANA. Geog. Río 
de Colombia, que n. en el 
páramo de Toquilla (Andes Orientales), formado de 
cinco ríos que abajo de Chámeza se reunen en uno 
solo. Corre por el dep. de Tundama. y después baja 
á los llanos, pasa por Casanare, recibe algunos afls. 
y des. en la oril. izq. del Meta. Tiene 365 km. de 
curso, 155 de ellos navegables. 


Manuel Cusi, por R, Ca- 
sas. (Museo Municipal, 
Barcelona.) 


La obrera artista, por M. Cusí 


CUSIANO (Pybro DE). Biog. General de los 
trinitarios calzados (1254-1323); después de in- 
gresar en su orden se doctoró en la Sorbona, con tal 
brillantez, que dejó admirados á los profesores de 
aquel docto centro por sus vastos conocimientos ea 
ciencias sagradas y profanas. Al ocupar el pues- 
to de general de su religión, Felipe ez Hermoso le 
agregó á su Consejo. Asistió al famoso concilio da 
Viena, celebrado durante el pontificado de Clemen- 


CUSIASITO — CUSINS ó 
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La Virgen y escenas de la vida de san Bartolomé, por Simón de Cusighe. (Academia de Venecia) 


te V, que abolió la orden del Temple. Ocupó el ge- 
neralato de los trinitarios calzados durante veinti- 
trés años, demostrando tanto celo como prudencia. 
Escribió: De sacramentis libri guinque, De Beclesiae 
in principes haeretics potestate, De leyibus libri tres y 
De justitia et jure necum de interpretatione legum. 

CUSIASITO. Geoy. Río de Colombia, dep. de 
Boyacá, afl. de la oril. izq. del Cosai. 

CUSIBAMBA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, cerca del río Apurimac, dist. de Paruro; 
230 h. [| Otra en la prov. de Paruro, dist. de Hua- 
noquite; 215 h. 

CUSIBL. Geog. ant. Ciudad antigua de España. 
Perteneció á la Oretania, y fué conquistada por el 
procónsul Marco Fulvio. Supónese que corresponde 
á la actual Puebla de Alcocer, de la prov. de Ba- 
dajoz. 

CUSIGHE (Simón Dz). Biog. Pintor italiano del 
siglo x1v, oriundo del Friul, mencionado por Mania- 
go en su Soria delle arti friulene (Udina, 1823). La 
academia de Venecia posee un retablo de este artis- 
ta, que representa, en su parte central, á la Virgen 
y en ocho compartimientos escenas de la vida de san 
Bartolomé. 

CUSIHUIRIACHIC. Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico. Est. de Chihuahua, dist. de Benito Juárez; 
7,714 h. Tiene varias minas de plata. La villa es de 
clima frío, cerca de las sierras de Santa Rosa v Bufa 
(2,380 m.) y las fuentes del río San Peúro: 1.755 h. 
Está sit. en el fondo de un cañón ó quebrada, por la 
que corre un riach. El cas. es pintoresco y se extien- 
de á ambos lados con explotaciones de minerales. || 
Arr. del mismo Est., afl. del Batopilas, que, junto con 


CUSILLACO. (Geog. Río de Colombia, territ. 
del Caquetá, que n. en el páramo de las Papas y des. 
en el río Papas. 

CUSILLANI. Geoy. Serranía de Bolivia. aep. 
de Oruro, en cuya falda orieutal hay el pueblo de 
Huachacalla. 

CUSILLUYOC. Geo. Cerro del Perú, en la 
serranía de Paucartambo, de 3,678 m. de a. Tiene 
hermosa vista hacia los llanos de Oriente. 

CUSIN. Geoy. Cerro volcánico del Ecuador, cor- 
dillera occidental de los Andes, al NE. del Mojan- 
da. con el cual está unido por la meseta de Cajas; 
4,012 m. de a. Por esta meseta pasa el camino de 
Quito á Ibarra, cuyo punto más alto es de 3,099 m. 
El pie oriental del Cusiw se dirige al E. por alturas 
considerables hasta los páramos de Pesillo, y me- 
diante éstos. al pie N. del Cayambe, en la cordillera 
Oriental de los Andes. 

CUSINA. f. Quím. V. Cosiva. 

CUSINES. LKtrogr. Indios del Ecuador, que 
habitan las orillas de los ríos Peguche y Blanco, que 
n. del lago de San Pablo (Imbacocha). Hablan un 
dialecto otavalá. : 

CUSINIRI. (Geoy. Rio del Perú, afl. del Ucaya- 
li. á una altura de 491 m. 

CUSINO. (Geo. Pobl. y mun. de Italia, brov. y 
dist. de Como, á 7 km. de la est. f. c. de Piano Po- 
leza; 360 h. 

CUSINS (GuiLLermMO JorGE). Bioy. Pianista y 
compositor de música inglés, n. en Londres en 1833 
ym. en Remouchamps (Suiza) en 1893; á los diez 
años entró en la capilla real, y á los once en el Con- 
servatorio de Bruselas. Ocupó el puesto de maes- 


otros, forman el río de Savetó, en el mun. anterior. | tro de capilla de la reina de Inglaterra y dirigió la 
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orquesta de la Prilarmonic Society de Londres. Se 
le deben varias obras, entre ellas las overturas de 
concierto Love's Labowr's lost y Les travailleurs de la 
mer, el oratorio Gedeon, un Tedeum, el epitalamio 
musical lboyal Wedding serenate, un concierto para 
piano en la menor, marchas, melodías vocales y otras 
obras notables. Fué ennoblecido en 1892 

; CUSIO,Geoy. Pobl. y mun. de ltalia, prov. y 
dist, de Bérgamo; 500 h. [| Lago úe Italia, prov. «e 
Novara, al pie de los Alpes, entre Sesia y Verbamo. 
Tiene un perímetro de 59 km. Está en comunicación 
con el lago Maggiore, mediante el Negori, También 
se llama layo de Orta. 

CUSIPATA. 6e0oy. Pobl. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de (Juispicanchi, dist. de Quiquijana, 
en el camino de Sicuani á Cuzco; 1,000 b. Está 
junto á un río torrentoso afl. del Vilcanota, que atra- 
viesa un antiguo puente de piedra: [| Ald. cerca de 
Paucartambo; 123 h. 

CUSIR. v. a. Coser mal, formar costurones, dar 
puntadas desiguales, 

CUSITA. adj. V. Cusurta. 

CUSITINAVAS. Zinogr. Indios nómadas del 
licuador y Perú, que hablan un dialecto piro. Viven 
en las comarcas del Marañón y Ucayali. 

CUSMA. f. Es una especie de camisa sin man- 
gas, hecha de fibra de corteza ó de palma, que usan 
los indígenas de la América tropical, allí donde la 
influencia de la cultura andina lo trajo consigo, por 
ejemplo entre los conibos, piros y campas del Uca- 
vall, 


CUSMANE. Geoy. Pobl. de la prov. de Chano- 


hovaddy,/en la India portuguesa, comunidad y dist, 
de Salcere; 1,800 h. Los indígenas le llaman Cus- 
sumaná, 


CUSMANO (Jaime). Biog. Médico y religioso 
italiano, n. en Palermo (1834 1888), autor de la 
obra Bl bocado del pobre. 

CUSMO. Geoy. Quebrada y hacienda del Perú, 
dep. de Ancachs, prov. de Santa, dist. de Huarmey; 
478 m. de a.: 200 h. 

CUSNA. Geoy. Monte de Italia, prov. y dist. de 
Regoio Emilia. Tiene una alt, de 2,121 m., y forma 
parte de la cordillera de los Apeninos. 

CUSO. m. Henad. Larva del abejorro. 


CUSO. Geog. Riach. de Costa Rica, prov. de 
Cartago, dist. de Hervidero, afl. de la izq. del río 
Aguardiente. 


CUSONA SOSTRELLA. Geoy. Lug. de la 
prov. de Barcelona, donde.n. el torrente de Garraf. 

CUSOP.. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Hereford, límite con el de Brecknock; á 2 km. 
del lug. y est. f. c. de Hay; 300 h. Su iglesia 
es de estilo normando y contiene algunos objetos ar- 
tísticos. En su término existen las ruinas de un cas- 
tillo medioeval. 

CUSPAR. (Etim.—De cuspe.) v..a. Chil. Co- 
rrer uno en pos de otro y casi pegado á él, para dar- 
le alcance. . 0%: 

CUSPAREÍNA. f. Quim. -CyyH¿y9NO,. Alca- 
loide de la corteza de angostura. Porma agujas in- 
coloras, volátiles sin apenas descomponerse por la 
acción del calor. No se une con los ácidos formando 
sales. La solución en ácido sulfúrico diluído toma co- 
lor rojo intenso añadiéndole un poco de solución de 
cloruro férrico, de permanganato. potásico ó de di- 
cromato potásico. : 

CUSPARIA. f. Bot. (Cusparia Humb.) Género 


EUSIO = 


Da cusparina. (V. 


CÚSPICO' - 


de rutáceas, cnsparieas, cusparinas. en le se in- 
cluye la €. trifotiata de Nueva Granada De enya cor- 
teza se conoce en farmacia con el nombre: de angos- 
tura. El género se distingue por sus flores más ó 
menos zigomorfas, estambres rara vez todos fértiles, 
generalmente dos ó tres inferiores ó más sin antera, 
frutos libres desde el principio, _monospermos, cáliz 
pequeño, en forma de taza, á veces trilobulado, tubo 
corolino corto; son arbustos ó'arbolillos con tronco 
á menudo sencillo: hojas reunidas hacia el extremo 
de él ó de las ramas, herbáceas ó coriácens, gene= 
ralmente con pecíolo largo, con una á siete folíolas 
bastante grandes, oblongas, oblongo-lanceoladas ú 
oblongo- elípticas, ú ovales, á menudo acuminadas, 
con nervio medio fuerte; flores bastante grandes, 
cortamente pedunculadas, muy á menudo en panoja 
compuesta, á veces racimosa por acortamiento late- 
ral, más rara vez en racimos, ó corimbos, ó espici- 
forme, á veces desviada por prolongación del eje 
con continuación de crecimiento y aparentemente 
extra-axilar. Son unas 20 especies de Colombia y 
Brasil tropical. 

Según Hancock la angostura procedería de la a- 
lipea 6 Cusparia officinalis del Orinoco. 

CUSPARIDINA. f. Quím. Cy H,:NO;. Alca- 
loide de la corteza de angostura. Por evaporación de 
su solución en éter de petróleo resulta en forma de 
papilia de cristales, fina y blanca, constituida por 
agujas tenues. muy solubles en el alcohol, el éter, 
el cloroformo y el benzol y menos solubles en el éter 
de petróleo. Sus sales se presentan en finas agujas 
blancas, más solubles que las de cusparina y menos 
solubles que las de galipina y de galividina. El áci- 
do sulfúrico concentrado disuelve á la cusparidina 
con color rojo sucio, que pasa pronto á rojo cereza, 
y por último. á verde. 

CUSPARIDINMETILO (Yoburo DE). Quim. 
Ci9H1¿NOz . CHg TI. Se forma por combinación de la: 
cusparidina (V. esta palabra) con el ee de me- 
tilo. Funde á 149%, 

CUSPARIEAS. f. pl. Bo!. Tribu dé rutáceas, 
rutoideas, con canales oleorresinosos en hojas y cor- 
teza; son arbustos y árboles, con flores actinomortas: 
ó zigomorfas, semillas con poco ó nada de albumen, 
con embrión curvo. con la plúmula entre los cotile- 
dones. Comprende 100 especies de la América tro- 
pical, distribuidas en las subtribus Pan dy 
cusparinas. 

CUSPARINA. f. Quim. C,yH,¿NO;: Alcaloi- 
de de la corteza de angostura. Se presenta en finas 
agujas incoloras ó en mamelones compactos. Es muy 
soluble en el alcohol, el éter, el cloroformo y el 
benzol. Con los ácidos forma sales incoloras, poco 
solubles en el agua. El ácido sulfúrico la disuelve 
con color rojo sucio, que pronto pasa á rojo cereza, 
ls una base terciaria y contiene un grupo ms AUo 
O. CH. 

CUSPARINAS. f. pl. Buf. Subtribu de rutá- 
ceas, cusparieas, con tlores zigomorías. Principales 
géneros: Cusparia. Galipea y Erythrochyton. 

CUSPARINMETILO (Yoburo DB). 
Cao H,¿NOz . CHgl. 


Quim. 
Obtiénese por combinación de: 
esta palabra) con el yoduro de 
metilo. Cristaliza en agujas 'amarillas que funden á 
1860. 


CUSPEDRIÑOS. (Geoy: Lg de la prov. de 


Pontevedra, t. m.. de Cotobad. 
CÚSPICO (San). Hagiog. V. CúrricO (SAN). 


y» 


CUSPIDAL — CUSSAC. , 


CUSPIDAL: Matem. Punto: de una curva algé- 
brica. en- dos ramas. Tienen la-.misma tangente, 
V. Puntos SINGULARES y CURVAS ALGÉBRICAS. 

CUSPIDARIA. f. Bot. (Cuspidaria P. D. C.) 
Género, de bignoniáceas, bignonieas, con zarcillos 
filamentosos sencillos, hojas con dos ó tres foliolas ó 
sencillas, neñoración corolina empizarrada, cáliz no 
inflado, sencillo, dentado, corola embudado - acam- 
panada, con tubo corto, fruto con,ala «ncha; son lia- 
nas,con flores grandes, en panojas terminales multí- 
floras. Comprende cuatro especies del, Brasil. 

CUSPIDATINA. f. Quím. CoH 20019 Llár 
mase también poligonina. Glucósido, parecido á la 
frangulina, que se halla en Ja corteza de la raiz del 
Polygonum cuspidatum. Se presenta en agujas ama- 
rillas, brillantes, que funden de 202 á 203”. Por 
ebullición con los ácidos diluídos se desdobla en 
glucosa y frángula-emodina. 

CÚSPIDE. 1.* acep. F. Sommet. — It. Lima, ver- 
tice. — In. Summit, peak. — A. Gipfel. —P. Cuspide.— 
C. Cim, cimal.—E. Supr(aj)o. (Etim.—Del lat. cuspis, 
cuspidis, punta.) f. Cumbre puntiaguda de los mon- 
tes. | Vértice, ¿cima. || fig. Arocuo. [| fig. Lo más 
alto de una cosa. », 

CúspPipe. Matem. A veces se usa en sentido de 
vértice. 

CUSPIDIFORME. (Etim. — Del lat. cuspis, 
cuspidis, punta, y forma, figura.) adj. Que tiene la 
forma de punta. 

CUSPIDINA,. f. Mineral. Nombre dado á un 
silicato de calcio que contiene fluor. 

CUSPINERA Y OLLER (CLEMENTE). Biog. 
Compositor de música y poeta español, n. en Caldas 
de Montbuy (Barcelona) en 1842, Ingresó en la es- 
colanía del monasterio de Montserrat en la que hizo 
sus estudios musicales, tomando después parte en el 
movimiento artístico iniciado por Clavé como direc- 
tor del coro 41 Huterpe Caldense. Como compositor 
se le deben varias zarzuelas, entre ellas La mar ve- 
lla, con letra de Eduardo Aulés, y £1 Maldito, con 
libro de Perillán y Buxó, é inspiradas obras de mú- 
sica religiosa, para cuyo gévero demostró felices 
disposiciones, y corales. Se le deben además dos to- 
mos de poesías tituladas: Mors doscanes (Barcelona, 
1878) y Primavera (Barcelona, 1880). 

CUSPINIAN (Juan). Bioy. Diplomático aus- 
triaco, n. en Schweinfurt en 1473 y m. en Viena en 
1529, en cuya capital estudió derecho, medicina, 
letras y filosofía, bajo la dirección de Conrado Cel- 
tes, al que sucedió como rector y catedrático de 
aquella universidad (1508). Fué médico del empe- 
rador Maximiliano L, quien le encargó distintas mi- 
siones diplomáticas en Hungría, Polonia y Bohemia 
que desempeñó cumplidamente. Nombrado conseje- 
ro. íntimo del monarca y gobernador de Viena, en 
1515 asistió á las conferencias celebradas por el 
emperador con los reyes de Polonia. Hungría y Bo- 
hemia, de las que levantó las actas y protocolos que 
publicó:en un libro titulado Diarium, reproducido 
por Fischer en su colección Seriptores rerum germa- 
nicarum (t. 11). Por entonces, y después de ocupar 
la presidencia del Consejo, se dedicó á estudios his- 
tóricos, escribiendo las obras: De Caesaribus atque 
imperatoribus romanis opus insigne (Estrasburgo, 
1540, Basilea, 1591), de la que Wolfans Hunger 
hizo varias ediciones posteriores, y Áustr ía, sive 
commentarius de rebus Áustriae a Leopoldo anno 933 
ad Fernandum primum, descripto Austriae urbis 
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Vienonensis. Daenubisque. obras. escritas en estilo 
tan claro como sencillo. y que. contienen gran núme= 
ro de datos desconocidos. basta entonces, pues su 
autor era conservador de la: Biblioteca Topéxikl y 
tenía á su disposición los archivos del Imperio. 
Hombre perito en materias referentes á los antiguos 
tiempos y á los autores de la Edad Media, escribió 
además unos comentarios sobre Sixto Rufo. y sobre 
la, Crónica de Casiodoro, que se publicaron junto 
con las últimas ediciones de sus obras, principal= 
mente con las De Caesaribus. En los últimos años de 
su existencia redactó varias Memorias. invitando á 
los, reyes y príncipes de Occidente á combatir la in- 
vasión delos turcos. La primera de ellas. escrita en 
1526, á raíz de la batalla en que murió el rey de 
Hungría, se tituló: Oratio protreptica ad bellum Tu- 
riscum, y la segunda: Commune factio ad papam 
Leonem et ad principes christianos. Sus restos mor= 
tales descansan en el monumento funerario que se le 
erigió en la catedral de San Esteban, de Viena. 

CUSRO (Aun Hassan). Biog. Famoso poeta 
de la India musulmana y acaso el más notable entre 
todos ellos, llamado el Papagayo de la India, n. en 
el siglo x11. Su abuelo Turk se estableció en aquel 
país y su padre figuró en la corte de Taglisschab, 
sultán de Dehlí, heredando sus dignidades y cargos 
palaciegos después de su muerte, á los que añadió 
los extraorainarios honores y riqnezas de que le col- 
mó aquel príncipe en recompensa de sus puesias que 
lisonjeaban su orgullo. Al fallecer Taglissachah con- 
tinuó gozando de gran favor en la corte, lo propio 
que en la de los siete soberanos que le siguieron. 
Su reputación se extendió tanto, que se cuenta 
que Secadi, el renombrado poeta de la Persia, hizo 
un viaje á Dehlí, con el sólo objeto de conocerle 
personalmente. Algunos años después, abandonó la 
corte y se retiró á su casa, resolución de la que se 
desconocen las causas, suponiendo algunos de sus 
biógrafos que obedecióá desengaños sufridos. Desde 
entonces todas sus poesías están inspiradas en asun- 
tos religiosos, y avergonzado y arrepentido de las 
que había dedicado á reyes y magnates, destruyó 
gran parte de ellas, diciendo: reservemos las alaban 
zas dG Dios, verdadero señor de lo creado. Sus obras 
en este género son numerosísimas, y varias de entre 
las 90 composiciones religiosas que se le conocen se 
recitan aún en los templos por los musulmanes de- 
votos. Se supone que escribió unos 3,000 versos, des- 
collando entre sus composiciones, las tituladas el 
Quiran-c-Sadai, poema escrito en honor de un sul- 
tán de Dehlí; Aladdin, el Kumza, colección favorita 
de leyendas musulmanas. y una Crónica de Dehly. 
Descolló también como músico, y en-los últimos 
años de su vida escribió algnnas obras en indos- 
tano. 

CUSSAC. (Geog. Pobl. y mun. de Esoheial dep, 
de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Castel 
á D km. de la est. de Monlis; 1,500 h. Elaboración, 
de vinos tintos. |] Pobl. y mun. del dep. de Alto 
Vienne, dist. de Rochechonart, cant. de Oradour= 
sur-Vayres,. cerca del Tardoire, á 368 m. dea. y á 
4 km. dela cab. del cant. donde está su est, f. c. 
más cercana: 2,080 h. [| Pobl. y mun. del dep. de 
Alto Loira. dist. y á17 km. de Puy, cant, de Soli- 
gnac-sur-Loira, á 666 m. de a.: 720 h. 

Cussac Y Pérez (Maxuer). Bioy. Veterinario es- 
pañol, m. en Alcalá de Henares en 1861, autor de 
la obra Biementos de medicina práctica veterinaria. 
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CUSSARY. Geog. Dist. Est. de 
Pará, mun. de Monte Alegre. 

CUSSAY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Indre y Loira, dist. de Loches, cant. de La- 
Haye-Descartes, á 4 km. del lug. y est. f. e. de Li- 
queil; 920 h. 

CUSSER (Juan SEGISMUNDO). Biog. V. Cous- 
SER (JUAN SEGISMUNDO). 

CUÚSSET. Geog. Cant. del dep. de Allier (Fran- 
cia), dist. de Lapalisse. Comprende ocho mun. con 
13,500 h. 

CusskT. Geog. Ciudad de Francia, dep. de Allier, 
dist. de Lapalisse, cab. del cant. de su nombre, al 
pie de los contrafuertes del Forez, en un fértil- valle, 
entre los ríos Sichon y Jolan, á 3 km. de Vichy, 
donde está su est. f. q. más próxima; 6.500 h. Es 
residencia del Tribunal de Lapalisse y tiene hospi= 
cio, asilo para ancianos, y un buen establecimiento 
de piscicultura. Muchas de sus antiguas casas re- 
cuerdan el estilo arquitectónico de los siglos xv y 

vi: En la ciudad existe un curioso monumento de 
carácter militar, elevado por Luis XÍ y que actual- 
mente se halla convertido en prision. La industria 
de Cusser consiste en la producción de harinas, 
aceites, hilados y papel, y su comercio en la expor- 
tación de vinos y maderas. Tiene dos manantiales 
de aguas bicarbonatado-sódicas que surgen á una 
temperatura de 16% y son muy recomendadas para 
combatir la diabetes, dispepsia y litiasis. En un 
principio CursET era sólo una alquería posesión del 
abad de Nevers, debiendo su engrandecimiento al 
monasterio que en ella existe. Luis XI embelleció 
la pobl., que llegó á ser sitio real. 

Monasterio de Cusset. Monasterio de monjas be- 
nedictinas fundado por Emeno, obispo de Nevers, el 
año 886 bajo la advocación del Salvador y de Maria 
Santísima. A ruegos de la abadesa, Hugo, obispo de 
Clermont, erigió la iglesia colegiata de Santa María 
con 12 canónigos, cuyo nombramiento quedó re- 
servado á la prelada del monasterio. 

Cusser (J.). Biog. Convencional francés, n. en 
Lyón en 1759, fusilado en París en 10 de Octubre 
de 1796. Comerciante de sedas, los electores del de= 
partamento del Ródano y Loira le eligieron para re- 
presentarles en la Convención, y en ella votó la 
muerte de Luis XVI. Fué comisionado (1793) de la 
Convención en los ejércitos del Rhin y de Marsella. 
Establecido en París, figuró en la conspiración y 
ataque del campo de Grenelle, en el que cayó pri- 
sionero. siendo condenado á muerte. 

CUSSON (Pebxro). Biog. Botánico v médico 
francés, n. y m. en Montpellier (1727-1783). Con el 
propósito de estudiar la medicina se salió de la Com- 
pañía de Jesús. Viajó por España, visitó las islas de 
Mallorca y Menorca y recogió una importante colec- 
ción de plantas. De regreso á Francia ejerció su ca- 
rrera en su ciudad natal, y desempeñó. una cátedra 
de matemáticas (1777). 

CUSSÓNS. Geog. Arr. del p. j. de Vich, prov. 
de Barcélona, que n. en el collado de San Agus- 
tín y des. en el río Ter, junto á San Quirico de 
Besora, regando á su paso los términos de Sora 
y San Pedro del Puig. 

Cussóns. Geog. Cas. 
t. m. de Sora. 

CUSSY (Urrwanbo, BARÓN DE). Biog. Diplomá- 
tico y escritor francés, n. en Sanit- EreArd de-Mon- 
luc (1795-1866). Después de desempeñar el cargo 


del Brasil, 


de la prov. de Barcelona, 


CUSSaRY — CUSTEIRA 


de subdirector en el ministerio de Neyocios extran- 
jeros, fué cónsul en Liorna. Publicó: Dictionnaire 0% 
Manuel-lexique du diplomate et du consul (1846), 
Réylements consuluires des principauo Elats mariti- 
mes de 1 Europe et de l' Ameérique, fonctions eb ateri- 
butions des consuls, etc. (1852), y Phases eb causes 
célebres du droit maritime des nations (1856). 

CUSSY-EN-MORVAN. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de Saona y Loira, dist. de 
Autun, cant. de Lucenay, á oril. del Selle; 2,080 h. 
Restos de un castillo del siglo x1v. Molinos. Viñe- 
dos. Est. f. c. á 3 km. 

CUSSY-LA-COLONNE. Geoy. Pobl. y mun. 

de l'rancia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de 
Beaune. cant. de Bligoy. 
- CUSSY-LES-FORGES. (Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de Yonne, dist. de Avallon, cant. 
de Guillon. á 2'5 km. del lug. y est. f. c. de Saint- 
André; 700 h. 

CUST (SionzL). Bioy. Escritor de arte inglés, 
n. en Londres en 1859; es miembro de diversas so- 
ciedades artísticas, tanto inglesas como extranjeras 
v desde 1895 director de la Vational Portrait (7 al- 
lery, de Londres. Ha publicado numerosos escritos, 
entre ellos: Index of Artists represented in Depart- 
ment of Prints and Drawings in British Museum 
(1896), History of the Society of «Dilettanti» (1898), 
Sir Anthony van Dick (1900), Van Dyctk's «Chats- 
worth», Shetcrk-boolk (1901), Anthony Van Dicr 
(1903), Votes on the Authentic Portraits of Mary, 
queen of Scots (1903), Angelo Bastiani; a History of 
Modern Venice (1904), Windsor Cascle (1906), y 
Notes on Pictures in che Royal Collections (1911). 

Cusr (RoBerro Enrique Hobart). Bioy. Escri- 
tor y crítico de arte inglés, v. en 1861. Ha escrito: 
The Pavement Masters of Siena (1902), Giovanni An- 
tonio Bazzi (1905). Boticelli (1906), Leonardo da 
Vinci (1907), y Vittorio Carpaccio, His Life ana 
Works (trad., 1907). 

Cusr (Romerro Neebíam). Bioy. Orientalista y 
filólogo inglés, padre de Roberto Hobbart (V.), n. 
en Cockayme en 1821; se educó en el Collegiumn 
Hayleybury y desde 1843 hasta 1869 ocupó varios 
puestos administrativos en la India, entre ellos un 
juzgado y una plaza de miembro del Consejo de In- 
dias, en Calcuta. Fué entusiasta propagador de los 
estudios orientales, miembro honorario del Museo in- 
dio de Florencia y delegado del Congreso de Orien- 
talistas, celebrado en dx: propia ciudad. Desde 1869 
se estableció en Londres, desempeñando cargos ho- 
norarios en distintas sociedades científicas y humani- 
tarias, por los que la universidad de Edimburgo le 
concedió el título de doctor honorario. Viajó, ya de 
edad avanzada, por Asia, Africa del Norte, Turquía 
y otros paises de Oriente. Publicó: Modern langua - 
ges or the Bast-Indies (Londres, 1878), Linguistic 
and oriental essays (1879), Pictures of indian life 
(1881). Modern languages of Africa (1883), The 
shrines of Lourdes, Saragossa, Loretto and Jerusalem 
(1885), The Languages of Oceania (1886, trad. fran- 
cesa, París, 1888). En 1899 se publicó una Coler— 
ción de sus Obras, en la que figuran las Memoirs of 
past years of a Septuagenarian. 

CUSTANILLÓ. m. Germ. PALOMINO. 

CUSTAÑERO. m. Germ. PALOMERO. 

CUSTAÑÍ. f. Germ. Paloma torcaz. 

CUSTEIRA. Geoy. Cas. de la prov. de Ponte— 
vedra, t. m. de La Cañiza. 


a 


CUSTÉN — CUSTINE 


CUSTÉN. Geog, Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, t. m, de Covelo. 

CUSTENAÚ. Zing. Idioma indígena de las 
fuentes del Xingu, correspondiente al grupo arro- 
vaco, en el Brasil. 

CUSTEPEQUE. (Geog. Valle fértil de Méjico, 
parte oriental del Est. de Chiapas, regado por el río 
de Chiapa, Minas de oro y cobre. 

CUSTER. Geog. Nombre común á varios cond. 
de los Estados Unidos. Uno en el Est. de Colorado, 
en la cuenca del Arkansas. En su territ. se explota- 
ban minas de plata, que fueron después abandonadas. 
mermando su pobl. bastante. En la actualidad cuen- 
ta con 3,800 h. Su cap. Rosita. [| Otro en el Est. de 
Dakota Sur, sit. en las vertientes de las Black Hills. 
Beneticia yacimientos de oro y plata. Tiene 11.800 h, 
y su cap. es Custer City. || Otro ev'el Est. de Idaho, 
con 4,750 h. Cap. Challis. [| Otro en el Est. de Mon- 


tana, regado por el Yellowstone y su afl. en Ton-|! 


gue, con 7,300 h. Cap. Miles City. || Y otro, final- 
mente, en el Est. de Nebraska. con 28,000 h. y 
Custer City por cap. 


CusTER (JORGE ARMSTRONG). Bioy. General nor- | 


teamericano, n. en New-kRumley (Ohio) en 1839 
y m. en un combate contra los Pieles Rojas en 1876. 
Se educó en el Colegio Militar de West-Point. del 
que salió con el grado de teniente de caballería 


(1861). Ascendió á capitán después del combate de | 


Chikahominy. Fué ayudante «del general Mac-Clel- 
land; durante la campaña de 1862, v ascendió á bri- 
gadier general después de la batalla de Gettysburgo. 
Tomó parte en la guerra separatista de su patria, 
sostuvo numerosos combates contra los indios de las 
fronteras del NO. de Jos Estados Unidos, y dirigió 
una expedición científico-militar álas montañas Azu- 
les, de la que publicó interesantes relatos: En 1876, 
al insurreccionarse los Pieles Rojas, recibió la orden 
de sofocar aquel movimiento. y al vadear un río le 
sorprendieron unos 3,000 indios, que pasaron á cu- 
chillo á todos los expedicionarios que formaban una 
fuerza de 316 soldados y 16 oficiales. lscribió: My 
Life on the plains (1877). 

Bivliogr. Fr. Whittaker, Life of general George 
Custer (1878). 

CustEk (IsabeL Bacon DE). Bioy. Escritora ame- 
ricana, esposa de Jorge Armstrong, á quien acom- 
pañó en muchas de sus expediciones militares contra 
los indios. Ha publicado: Boots ana Saddles, or Life 
with yeneral Custer in Dakota (1885), Tenting on the 
Plaine (1887), y Following the Guidon (1891). 

CUSTIEL. 1/it. Nombre de un angel que suele 
representarse sobre las piedras Abraxas. 

CUSTINE (ADÁN FELIPE, CONDE DB). Bioy. Ge- 
neral francés, n. en Metz en 4 de Febrero de 1740, 
guillotinado en Parísen 28 de Agosto de 1793. Des- 
tinado á la carrera de las armas, á los ocho años asis- 
tió al sitio de Maestricht, con el ejército del mariscal 
de Sajonia, en el que, por gracia especial, tenía el gra- 
do de teniente. Licenciado aquel ejército al firmarse 
la paz, regresó á París para continuar sus estudios 
militares y más tarde reingresó en la milicia como 
capitán del regimiento de dragones de Schomberg, 
portándose tan brillantemente en Westfalia, que el 
duque de Choiseul le dió el mando de un regimiento 
de dragones (1761), que desde entonces llevó sn 
nombre. Viajó por Prusia y asistió á las grandes ma- 
niobras de Postdam, donde habló con Federico el 
Grande, quedando tan prendado de la'táctica alema- 
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na, que más tarde mandó á su hijo á la Academia Mi- 
litar de Nobles para hacer sus estudios. Partidario 
de las ideas de Saint-Germain, se mostró siempre 
muy severo con el soldado. Deseoso de tomar parte 
en la guerra de Independencia americana, cambió el 


Adán Velipe, conde de Custine, por la señorita Philippain 
(Musoy de Versalles) 


regimiento de caballería que mandaba por el de in- 
fantería de Saintonge, con el que hizo aquella cam-= 
paña hasta regresar á Francia (1781), siendo ascen= 
dido á mariscal de campo y obteniendo el gobierno 
de Tolón. La nobleza de la bailía de Metz, 'Chionvi= 
lle, Sarrelouis y Longny, le eligió sv representante 
en los Estados generales, en cuyo seno se mostró fa- 
vorable á los principios de la revolución, si bien votó 
con las derechas en las cuestiones relacionadas con 
la venta de los bienes del clero. cov las ¡eyes contra 
la emigración y respecto al derecho de declarar la paz 
ó la guerra. Ascendido á teniente general (1791) fué 
destinado al siguiente año al ejército del Bajo Rhin, 
donde, buscando la popularidad, fué tan tolerante 
para los soldados, como duro había sido anteriormen- 
te. Por su aspecto marcial v arrogante, en el ejército 
se le conocía por el apodo del general Moustrche. Se 
distinguió en la defensa de Landau. logrando que el 
enemigo levantara el sitio y persiguiéndole por largo 
tiempo. Nombrado gobernador del campo de Soissons, 


¡reemplazó á poco á Luckner en el mando de aquel 


ejército, apoderándose de Porrentry. No protestó con- 
tra la caída de Luis XVI, y á poco fué destinado «al 
ejército del Alto Rhin. á las órdenes de Biron, con- 
siguiendo. brillantes éxitos: se apoderó de Spira (29 
de Septiembre de 1792), de Worms, al mismo tiem- 
po que procuraba con sus alocnciones atraer el país 
á la causa revolucionaria, y separar á Prusia de la 
coalición. En 21 de Octubre logró que la ciudad de 
Maguncia le franqueara sus puertas. y á los dos días 
tomaba Franctort de donde le echaron á poco lus 
prusianos,. pero'se ¡ax0tuvo en el país que había con- 
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quistado hasta el 11; de: Abril, en que sufrió. una 1 
derrota que le hizo perder la serenidad, y: se retiró | 
precipitadamente á refugiarse al amparo de los ca- | 
ñones de Landau, dejando en Maguncia 20,000 
hombres de guarnición. Replegado á las líneas de 
Wissemburgo, sufrió otra derrota por no haber sabi- | 
do impedir el pasó del Rhin por los prusianos, fra= 
caso del que acusó á Beurnonville por no haber se— 
cundado sus disposiciones, por lo que dimitió su 
cargo ante la Convención, que se negó á admitir 
aquella dimisión y que en términos altamente lison- 
jeros le reiteró su confianza, En Y de Abril escribió 
una carta al presideute de aquella Asamblea, en la 
que, en términos bastante incoherentes, proponía el 
nombramiento de un general para que se le confiara 
una dictadura, como único medio de salvará Fran- 
cia, y el mismo día dirigía otra carta al Comité de 
Salud pública, en la que aconsejaba que se reunieran 
los ejércitos del Mosela y de las Ardennes con par- 
te del destinado al Rhin para destruir las tropas 
austriacas y recuperar Bélgica. Las negociaciones 
entabladas con Prusia y Baviera evitaron nuevas ope- 
raciones en el Rhin; nombrado general en jefe del 
ejército del Norte (13 de Mayo de 1793), antes de 
tomar posesión de aquel puesto atacó el ala izquierda 
austriaca, mandada por Wurmser, siendo rechazado. 
Llegado á Cambrai encontró el campo de Famars 
abandonado, Lila desguarnecida y Valenciennes ata— 
cada; ante tal situación, á pesar de las órdenes del 
Comité, no quiso tomar la ofensiva y contemporizó 
durante algún tiempo. Su petición en favor de la dic- 
tadura y la rendición de Condé (12 de Julio) le hi- 
cieron sospechoso ante los revolucionarios más ardien- 
tes, que lograron se le llamara 4 Paris, donde á la 
llegada fué preso (22 de Julio) y al saberse la rendi- 
ción de Maguncia (28 de Julio) se decretara su pro- 
cesamiento. El tribunal revolucionario le condenó á 
muerte por el delito de alta traición, acusación que 
más que en hechos se basaba en rumores, á pesar de 
lo cual subió al cadalso al día siguiente, asistido por 
el abate Lothringer, demostrando en.los, últimos mo— 
mentos tanta serenidad como profundo sentimiento 
religioso, arrodillándose en los peldaños de la guillo- 
tina para invocar al cielo en su última oración. Po- 
cos instantes antes de ir al suplicio escribió una car- 
ta á su hijo Renato Felipe (V.), en la que le decía: 
Cuando te sea posible, rehabilita mi memoria, lo que te 
será fácil si obtienes mi correspondencia, misión que 
no pudo cumplir. por haber sufrido igual suerte que 
su padre, unos meses después. El general Baragynay- 
d'Hilliers, publicó más tarde en Hamburgo unas 
Meémoires posthumes de Custine vedigées par un de 
ses Áides de Camp. 

CusTINE (ASTOLFO, MARQUÉS DE). Biog. Hijo del 
general Adán Felipe (V.), n. en París en 1790 y 
m. en las cercanías de Pau en 1857. Literato de in- 
genio muy refinado y fácil; viajó mucho por Europa, 
escribiendo interesantes libros, en los que refirió sus 
observaciones personales. Entre eilos, son dignos de 
mención: Mémoires et Voyages ou Lettres écrites 4 di- 
verses époques pendant des courses en Suisse. en Cala- 
bre. en. Angleterre et en Ecosse (París, 1830), L' Es- 
pagne sous. Ferdinana VII (1838), La Russie en 1839 
(1843). libro que tuvo mucho éxito, especialmente en 
San Petersburgo, por las picantes indiscreciones que 
contiene acerca de las. costumbres de la corte y de 
la alta sociedad y sobre el despotismo del emperador 
Nicolás. Se le. deben algunas otras obras, especial- 
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mente, novelas, como Leel (París, 1839), Le monde 
comme il est (1843), Beatriz Cenci (1844), yla traye- 
dia Romuald ou la. Vovation (1848). En 1870 se pu- 
blicaron en Bruselas sus Lettres a Varnhagen a'*Ense 
et Rachel Varnagen a'Ense. 2 

Custine (Renato FbuiPB). Bioy. Diplomático y 
militar francés, n. en 1760, guillotinado en París en 
1794, hijo del general Adán Felipe (V.); ingresó 
en el cuerpo diplomático desde su primera juventud, 
para cuya carrera demostraba excelentes dotes. En 
1792. M. de Narbonne le confió una misión muy de- 
licada á la que se refieren, Lafayette (Memoires 1V, 
pág. 445), d'Allonville ( Mémoires secrets 11), Mallet de 
Pau (L, págs. 259-261), pero todos desnaturalizando 
el verdadero carácter de ella, que ha averiguado pos- 
teriormente M. de Sorel basado en la corresponden- 
cia diplomática que se conserva en los archivos na- 
cionales y en el ministerio de Negocios extranjeros. 
Según aquellos escritores, se trataba de substituir en 
el trono á Luis XVI por el duque de Brunswick, y 
en realidad se limitaba á ofrecer al duque el mando 
de los ejércitos franceses, con lo que se perseguía un 
doble fin: separar al duque de la coalición de Austria 
y otras naciones v llevar al mejor general de aquella 
época al partido de Francia. Fracasada aquella ges- 
tión y declarada la guerra, volvió al ejército francés 
del Rhin como avudante de su padre. La falta de sa- 
lud le obligó á dejar aquel puesto y regresar á París 
(Enero de 1793). Amigo de los girondinos, durante 
el proceso de su padre, demostró tal valor en su de- 
fensa, que á su vez fué denunciado por los jacobinos 
á Fouquier-Tionville (22 de Noviembre) y, decretada 
su acusación por informe dado por Robespierre en 
persona (26 de Diciembre), compareció ante el Tri- 
bunal revolucionario que le condenó á muerte, siendo 
ejecutado el 4 de Enero de aquel año. 

Bibliogr. Luis Blanc, Histoire de la Révolution 
francaise (1. VI, pág. 249); A. Sorel, La mission de 
Custine 4 Brunswick (1876); Sybel, Histoire de 
Y Europe pendant la Revolution francaise. 

CUSTINES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Meurthe y Mosela, dist. y cant. de Nancy, á 
oril. del Mosela; 1,160 h. Hierro hidratado oolítico. 
Est. en la línea de Pompey á Nomeny. Esta pobl.. 
llamada antiguamente Conde-sur-Moselle, fué erigida 
en marquesado en 1719 por la familia Custines. 

CUSTIQUE. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Paso de Sotos; 910 h. 

CUSTIS (Jorge Wasmincron PARKE). Biog. 
Escritor americano, hijo adoptivo de Jorge Washing- 
ton, n. en Mount Aisy (Maryland) en 1781 y m. en 
1857. Escribió algunos dramas y otras obras en 
prosa y verso, pero su mejor trabajo es Recollections 
oy Washington que se publicó en 1860, tres años 
después de su muerte, 

CUSTISANGULÓ. m. Germ. Musso. 

CUSTODES. Hist. Los agentes que en las vo- 
taciones de los comicios en Roma custodiaban las 
cestas en que se depositaban los votos. V. Comicios. 

CUSTODI (Proeo). Biog. Economista y escritor 
italiano. n. en Galliata, cerca de Novara (1771-1812), 
que continuó la Storia di Milano de Pedro Verri. y 
publicó la gran colección titulada: Scrittori classici 
italian di:economia politica (Milán, 1803-1816). en 
49 volúmenes.. divididos en dos series: la primera 
varte antica forma siete tomos y la segunda parte 
moderna 42, en la que figuran las obras de los prin- 
cipales economistas italianos que florecieron en su 
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patria desde 1582 hasta 1804. Escribió, además, una 
Historia del derecho canónico y unos Elementos de 
economia politica, 

CUSTODIA. Il. Carde.—It. y P. Custodia.—In. 
Custody, safe-keeping.—A. Wache.—C. Guardia.— E. 
Gard(ad)o.=3.* acen. E. Ostensoir, monstrance, custode.— 
lc. Ostensorio.—Lu. Osteusorium, Mostrance, Custodia.—A. 
Monstranz.—P. y C. Custodia. —L. Hostimontrilo, hostivazo, 
hostiujo. (Ktim.—Del lot. custodia, deriv. de custos, 
guarda.) f. Acción y efecto de custodiar. || Persona 
o escolta encargada de custodiar á un preso. [| Por 
antonomasia, pieza de oro, plata ú otro metal en que 
se expone el Santísimo Sacramento á la pública ve - 
neración. | TABERNÁCULO, sitio en que se guarda la 
hostia consagrada en los altares. [| En la orden de 
San Francisco, agregado de algunos conventos que 
no bastan para formar provincia. 

Cusrovia. Argueol. Vaso litúrgico destinado á 
exponer visibiemente á la adoración de los fieles el 
Santísimo Sacramento. La institución de la fiesta 
del Corpus Christi iniciada por santa Juliana de Mont 
Cornillon y Roberto de Thorete, obispo de Lieja 
(Sínodo de 1246, fiesta de 1247), halló nn ferviente 
devoto en la persona del legado pontificio en los 
Países Bajos, Jacobo Pantaleón, á la sazón deán de 
Lieja, que fué más tarde obispo de Verdun, patriarca 
«le Jerusalén y finalmente Papa (1261) con el nom- 
bre de Urbano IV, publicando en S de Septiembre 
de 1264 la bula Zransiturus; la muerte del pontífice, 
acaecida en 2 de Octubre del mismo año, retrasó al- 
gún tanto la extensión de la fiesta, hasta que durante 
los pontificados de Clemente V, Juan XXII. Mar- 
tin V y Eugenio IV (breve del 26 de Mayo de 1443), 
fué celebrándose en todo el orbe católico (V. Corpus 
CmrisTi). Las custodias son, pues, de origen relati- 
vamente moderno; la primera procesión celebróse en 
Sens y en Gerona en 1320, y dos años más tarde 
en Barcelona. En estas fiestas, llevábase la Sagrada 
Forma en el mejor píxido del que disponía la iglesia, 
comenzando pronto la exposición en custodias de 
eristal; la custodia más antigua, que es en realidad 


un relicario-en el que se substituyó la parte central 


por una Zúnala ó viril, es la que regaló en 12865 Edu- 
wigis de Dist al priorato de Herkonde que se con- 
serva actualmente en la iglesia de San Quintín, de 
Hasselt (Bélgica). Síguenle entre las más importan= 
tes, las custodias de Conques (siglo x1v) y la de As- 
coli labrada por Pedro Vanini en 1425; las de Halle, 
Milán (siglo xv), Aquisgrán. Belem (Portugal) y Bi- 
chstadt, Colonia (siglo x1v). Tiefenbronn (siglo xv1), 
Mainingen (siglo xv1), Hildesheim, Engen (1623), 
Villingen (1760), Schuttern (siglo xv1), Schwarzach 
(1760), Imola, Troia (Italia) y Bovina. En Italia y 
Alemania labrábanse custodias de reducidas dimen- 
siones, de suerte que pudiera llevarlas fácilmente un 
solo sacerdote. En Francia, y especialmente en Espa- 
ña, adquirieron las custodias dimensiones desusadas, 
añadiéndose templetes y muchísimos accesorios y 
adornos que requerían el empleo de andas y alennas 
veces el de ruedas. En 1684, el Nuncio apostólico 
en España, Savo Mellini, invocando un decreto de 
la Congregación de Ritos, exigió el transporte de 
la custodia á manos, pero cuatro años más tarde, 
logró el rey la restauración de la ya antigua usanza, 


que ha perdurado hasta nuestros días. Muchas de las 


custodias que han existido en España han desapare- 
cido para aprovechar. los metales preciosos en la 
construcción de otras, siguiendo el gusto imperante 
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en cada época; otras fueron fundidas para atender 
á las necesidades de la defensa nacional y no pocas 
fueron objeto de la rapacidad de los invasores; final- 
mente, otras figuran en varios museos extranjeros, 
sin que muchas veces conste que fueron obra de 
nuestra orfebrería. Entre las custodias españolas más 
notables, cuéntase la de los célebres Corporales de 
Daroca, probable ofrenda de los reyes don Juan Í y 
doña Violante, quizá cumpliendo un voto de don 
Pedro IV; presenta esta obra maestra de la orfebre- 
ría española la mayor perfección en los relieves 
y adornos y grandísima fuerza en los tonos de los 
esmaltes, muy superiores á los que se producían por 
aquellos tiempos. Igual interés ofrece la custodia de 
Barcelona, que descansa como en un trono en la 
silla llamada del rey don Martín, de plata y del más 
puro estilo ojival, obra labrada en 1408 (ó en 1444). 
Al mismo estilo ojival pertenecen las custodias de 
Vich (1413) y de Gerona (1458), que puede figu- 
rar entre las monumentales, puesto que mide 1:85 
m. de altura; fué esta última custodia obra del 
platero barcelonés Artau. La de Ja catedral de Va- 
lencia, labrada por Juan de Castellnou, aue medía 
cerca de 3 m, de alto, fué amonedada en Ma- 
llorca durante la guerra de la Independencia. La de 
León, debida al gran artífice Enrique de Arfe (1506), 
túvose por perdida; destinada á ser amonedada, 
mandóse á Cádiz donde se conserva (cuando menos 
en su mayor parte) y es conocida con el nombre de 
el cogollo, colocándose dentro de una custodia mayor. 
Inicióse con esta obra maestra la custodia en forma 
de templete, aceptada en Castilla; labró el mismo 
maestro la custodia del monasterio de San Benito 
de Sahagún, de planta triangular y de admirable 
dibujo; es también de la mano del gran orfebre fla- 
menco la enstodia de Toledo, comenzada en 1517, 
y para cuyo labrado habían también presentado 
provectos Juan de Borgoña y Diego Copin de Ho- 
landa; terminóla Arfe para el Corpus de 1524, pero 
más tarde eliminóse todo el armazón de hierro y en 
1594 fué dorada por Dieyo de Valdivieso, bajo la 
dirección de Francisco Merino, quien siguió las ins- 
trucciones consignadas en la memoria del artífice 
flamenco; salvóse esta bellísima obra, por haber sido 
llevada á Cádiz, logrando su devolución á la catedral 
toledana el arzobispo Luis María de Borbón. Fival- 
mente, fué también labrada por Enrique de Arfe la 
custodia de Córdoba. por los años de 1516 al 18. 
En la misma región, fué obra de Juan Ruiz llamado 
el Vandalino, la custodia de Jaén, concluída en 
1535. Son además jovas dignas de ser mencionadas, 
la custodia de Santiago de Compostela (1544), obra 
de Antonio de Arfe; la de Zaragoza, ejecutada por 
Pedro Lamaison, en 1535-37; posterior á la de San- 
tiago y labor de Antonio de Arfe, fué la custodia 
de Medina de Rioseco. terminada en 1555. Juan de 
Arte, hijo de Antonio, ejecutó la custodia de la catedral 
de Avila (1564-1571) y las de Sevilla (1518) y Va- 
lladolid (1590); para labrar la de Sevilla, fundiéronse 
las custodias antiguas de Gómez de los Heros (1509) 
y la de los maestros alemanes Nicolás y Mateo 
(1513). En 1578 ejecutó Francisco de Alfaro la 
gran custodia (mide 2 m. de a.) de la iglesia de 
la Santa Cruz. de Ecija. En la iconografía sagrada. 
es atributo la custodia, de Santa Clara, San Nor- 
berto y San Bernardo. 

En los tiempos modernas la orfebrería española ha 
proseguido las gloriosas tradiciones de la Edad Me- 
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dia y del Renacimiento, siendo notables las custodias 
de plata labrada con aplicaciones de esmaltes, ejecu- 
tadas con dibujos de Martorell, Serra y Pausas, 
Pascó, Presno y otros, por los orfebres Cabot y her- 
manos Torruella, de Barcelona, Entre las más céle- 
bres ejecutadas por estos últimos, figuran las de 
la iglesia del Seminario de Comillas (Santander), las 
del templo del Sagrado Corazón de Jesús (Barcelo- 
na). y de la Santa Cueva (Manresa). 

Bibliogr. Raible, Der Tabernakel einst und jetzt 
(Friburgo, 1908); Gudiol, Vocions P'arqueologie 
sagrada catalana (Vich, 1902); N, Sentenach, Bos- 
quejo histórico sobre la Orfebrería Española (Madrid, 
1909). . 

Custopia. Der, rom. Tres distintas acepciones 
tiene esta palabra en el Derecho romano: una en el 
Derecho penal; dos en el civil ó privado. Estas úl- 
timas son las más importantes, 

En el Derecho penal se entendía por custodia el 
arresto que sufría el acusado si mo presentaba fiado— 
res ó siempre que aun cuando'los presentase, hubie- 
se razones para ello. Esta prisión preventiva se sufría 
en cárceles públicas; pero en ocasiones se confiaba la 
guarda del acusado á particulares (custodia libera), 

En el Derecho privado se admite hoy que la voz 
custodia tiene en las fuentes un sentido común ó 
general y otro técnico. En el primero es sinónima 
de diligentia dando lugar á la culpa in custodiendo 
y expresando el deber legal que tiene toda persona 
obligada á consignar ó entregar una cosa,-de evitar 
todo acto por el cual pueda encontrarse en la impo- 
sibilidad de cumplir aquél. 

En sentido técnico la frase custodiam praestare 
significa la obligación que tiene el deudor de respon- 
der de los acontecimientos que en todo ó en parte 
hagan imposible el cumplimiento de la obligación y 
que hubieran podido evitarse mediante precauciones 
especiales (furtum. y dannum inturia datum). Este 
sentido de la voz custodia no equivale á diligentia 
ni precisa la intervención de culpa, pues lleva consi- 
go la responsabilidad del deudor por ciertos casos 
fortuitos. Esta clase de custodia sólo puede existir, 
originariamente, por virtud de convenio; pero pronto 
se admitió que podía existir por la naturaleza espe- 
cial de la relación jurídica, independientemente del 
convenio, y así tiene lugar respecto á los nantae, 
caupones y stadularit, pues todos ellos responden de 
la cosa en caso de hurto ó de daño sufrido por ella, 
aun cuando no haya culpa por su parte, quedando 
libres solamente en caso de fuerza mayor (Dig. 4, 
9); pero fuera de estos casos se discute si tenía les 
gar otro tanto en otros como los del batanero (ftto) 
y el recadero ó peón portador (sarcinator), pues los 
textos hablan genéricamente de responsabilidad por 
custodia sin precisar en cuál sentido entienden ésta. 

La relación entre una y otra acepción es también 
discutida, Algunos, como Hasse, entienden que la 
custodia debe siempre entenderse en el sentido de 
diligentia,'con la única excepción de los nantae, cau- 
pones y stabularii; por el contrario, Barón cree que 
generalmente debe de entenderse la custodia en sen- 
tido técnico, aplicando éste, no sólo en el caso indi- 
cado, sino también en muchos otros en que se habla 
de emactissima diligentia; Pernice opina que en la 
época anterior 4 Adriano se admitió la custodia en 

sentido técnico en numerosos casos; pero que en la 
época de Adriano se generalizó el concepto de ella 
como equivalente 4 diligentia, y sólo por excepción y 
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por la naturaleza intrínseca de la relación se siguió 
aplicando en algunos casos el sentido técnico (casos 
citados, añadiendo Pernice el del horrearius). Lusi- 
guani pretende que el sentido técnico de Ja custodia 
es invención de los compiladores justinianeos; pero 
no consigue probar su tesis, Hoy parece más probla- 
ble la doctrina de Pernice. 

Bibliogr. Lusignani. Studi sulla responsabilito 
per custodia (Módena, (1902-1904); Barón, Diligen- 
tia exactissima, diligentissimus pater familias oder die 
Hartung fur custodia (Archiv. fur civ. Prawis, volu- 
men 52); Pernice, Labeo, vol. 1; Hollárder, Vis- 
maior als Schranke der Haftung nach róm. Reche 
(1892). V. CuLpa. 

CustoDia. Liturg. Su introducción y uso son rela- 
tivamente modernos. Los vasos sagrados en que an- 
tiguamente eran conservados los sagrados misterios, 
eran ordinariamente (después de los siglos de perse- 
cución) las palomas eucarísticas suspendidas del cen- 
tro del templete del altar, que por esta razón tomó 
también el nombre de ciborio: más tarde usáronse va- 
sos algo esféricos llamados nimbos, en los siglos me- 
dios vasos cilíndricos de forma muy prolongada que 
por su figura y' sus adornos tomaron el nombre de 
torres; últimamente los vasos circulares llamados pi- 
wis. La custodia empezó á usarse después del si- 
glo x1v al extenderse la fiesta del Corpus, pues pare- 
ció mejor exponer solemnemente á la vista de los 
fieles los diviuos misterios, al mismo tiempo que eran 
conducidos en triunfo por los sitios públicos. Como 
antes de esta fecha difícilmente se celebraban” otras 
funciones que las litúrgicas, esto es, Misa y Oficio 
divino, no hubo necesidad de añadir nuevos objetos 
al culto. Con la fiesta del Corpus se enardeció la fe: 
de los fieles, y más tarde los ataques de los protes- 
tantes y jansenistas provocaron la explosión de en- 
tusiasmo en pro de la Sagrada Eucaristía y de aquí 
que se buscara é introdujera este nuevo objeto en ed 
culto, 

CustobIa. Mil. Sinónimo de guardia: así se dice 
custodia de documentos, de prisioneros, de caudales. 
Envuelve también la idea de escolta de honor, cuan- 
do se refiere á la guardia que se da al Santísimo Sa- 
cramento, como se ve por el siguiente pasaje de 
la Ordenanza: «Los dos soldados Ze custodia, á quie- 
nes toque la entrada ó salida del cura de la casa deb 
enfermo ó regreso al templo, rendirán sus armas...» 

CustobIa. Geog. Pobl. del Brasil, Est. de Sauta 
Catalina, oril. izq. del río Corrente. [| Isla de la 
costa de Bahia, entre Itaparica y el continente. 

CUSTODIAR. (Etim. — Del lat. custodiare.) 
v. a. Guardar con cuidado y vigilancia. 

CUSTODINHO. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Goyaz, afl. del Custodio. 

CUSTODINO. Der. ecl. Depositario de un be- 
neficio, cuando aquel á quien se concedió no puede 
poseerlo á consecuencia de algún impedimento tran- 
sitorio, 

CUSTODIO. 1.* acep. F. Cardien, custode.—It. 
Custode.—In. Custodian, watchman, custos.—A. Wáchter. 
—P. Custodio. —C. Custodi. — E. Gardisto, :zorgisto. 
(Etim.—Del lat. custos, custodis, guarda.) adj. El 


que custodia. || Cierta dignidad entre los frailes fran- 


ciscanos, inferior á la de provincial [| Título del 
presidente de la Academia de los árcades en Roma. 

Custon1o. Hist. Oficial romano encargado de vi- 
gilar que no se cometieran fraudes en las elecciones 
de los magistrados. || En Roma, capitán de armas. 
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Cusrtobio. Geog. Río del Brasil, Est. de Goyaz, 
que n. en la sierra Mocambo y des. en la oril. der. 
del Marañón. [| Lago del Est. de Río Grande del N., 
formado por el río Jacupiranga. 

Cusrobio Lumes. Geog. Puerto del río Paranahyba 
(Brasil), Est. de Goyaz. 

Cusropio (MANUEL). Biog. Crítico y teólogo es- 
pañol del siglo xvi, n. en Sevilla y catedrático de 
su universidad. Escribió los siguientes trabajos sobre 
aiversas materias: Disertación phísico-teológica en que 
se establece el preciso instante de la animación racio= 
nal del feto en el cuerpo humano (Sevilla, 1773), 
Disertación eucarística sobre la precisa obligación de 
recibir todo enfermo la Sagrada Comunión en ayuno 
natural, excepto el caso en que se le administre por 
Sagrado Viático ó para cumplir con el precepto de la 
Pascua, con una adición (Sevilla, 1786); Fe de erra- 
tas para la ilustracion de la carta-misiva de don Bar- 
tolomé Cabello (Sevilla, 1186), El-ayuno natural (Se- 
villa, 1790), y la contestación á las refutaciones que 
á esta obra dirigió fray Francisco de Ajofrin; Diser- 
tación crítico-teologico-dogmática sobre los escritos 
del poeta filósofo; Notas marginales al poema El viaje 
al cielo, de Trigueros, y Votas crítico-canónicas. 

CUSTODIOS. Geo. Punta de Méjico, en la 
costa de Tepic, á 4 millas de la punta de Santa 
Cruz, y al N. de las bocas del río de su nombre, que 
tiene 14 millas de curso y corre por el Est. de Ja- 
lisco. 

CUSTOJA. Geoy. Puerto y montaña de la prov. 
de Gerona, v.j. de Figueras, á 832 m. de a. 

CUSTOS. m. Mit. Sobrenombre de Júpiter, en 
su calidad de custodio ó conservador. : 

Custos urBr. Hist. rom. V. Prerzcro. Hist. (Pre- 
Jecto de la Ciudad). 

CUSTOZA 6 CUSTOZZA. Geo. Ald. de Ita- 
lia, prov. de Verona, dist. de Villafranca, á 15 km. 
al SO. de Verona, junto á 
la ribera iza. del río Tione. 
Tiene unos 690 h. y se hizo 
célebre por las batallas de su 
nombre. 

Primera batalla de Custoz- 
za (25 de Julio de 1848). El 
año 1848 es célebre en la 
historia por la agitación re- 
volucionaria que durante él 
se dejó sentir en toda Euro- 
pa. Uno de los países que 
con más intensidad sufrió la sacudida de las ideas 
liberales/ fué Italia, donde las pequeñas monar- 
quías, faltas de arraigo tradicional y de fuerza para 
resistir el torbellino revolucionario, ó fueron arras- 
tradas por él, ó tuvieron que hacerle grandes con- 
cesiones para librarse de la catástrofe. En las pro- 
vincias italianas del Austria la revolución estalló 
con extraordinaria violencia, tomando desde luego 
el movimiento un carácter nacional. A la subleva- 
ción de Milán, siguió inmediatamente la de toda la 
Lombardía y la de Venecia, donde los sublevados 
se apoderaron de la plaza. del arsenal y de la es- 
cuadra, y proclamaron la República. El feld-maris- 
cal Radetzkv, que había intentado hacer frente á la 
insurrección de la capital, al ver así amenazadas sus 
comunicaciones, se resignó á evacuar á Milán y reti- 
rarse al amparo de la plaza de Verona, donde se re- 
hizo, después de haber perdido casi una tercera parte 
de sus fuerzas, por la deserción de los naturales del 
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país. Faltos de organización y de poder para arrojar 
de allí al odiado extranjero, los patriotas italianos vo)- 
vieron los ojos al rey de Cerdeña Carlos Alberto, in- 
vitándole á que se pusiera á la cabeza del movimiento 
nacional, y éste, á quien halagaba por una parte la 
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ambición de ceñirse la corona de hierro, y que al mis- 
mo tiempo temía ser víctima de la revolución si desoía 
los requerimientos de los exaltados, decidióse á arros- 
trar la suerte de las armas, presentándose como el 
campeón de la independencia de Italia. En 23 de 
Marzo atravesó el Tesino al frente de 30,000 hom-— 
bres y entró el 26 en Milán. Pocos días después for- 
zaba el paso del Mincio, cerca de Goito, y se situa—- 
ba con sus. tropas sobre las alturas de CusTozza, 
que dominan la orilla izquierda del río. Radetzky, 
que esperaba recibir refuerzos, no quiso aventurar 
una batalla decisiva, que hubiera podido ser fatal 
para su causa, y se limitó á sostenerse al abrigo del 
famoso cuadrilátero. Un ataque poco vigoroso que 
los contrarios efectuaron en 6 de Marzo en Santa 
Lucía para encerrarle en Verona, fué rechazado por 
el anciano mariscal con poco trabajo, y aquéllos en— 
tonces pusieron sitio á Peschiera, que cayó en su 
poder en 2 de Junio, después de una tentativa in- 
fructuoza que hizo el general austriaco para obligar- 
les á levantar el cerco de la plaza. Aquél, entretan- 
to, había recibido los refuerzos que le llevó el conde 
de Thurn, con los. cuales disponía va de 50,000 
hombres, y conviniéndole ante todo asegurar las co- 
municaciones con su país por Trento y por Udine, 
marchó rápidamente hacia el E., batió en Vicenza á 
Durando y se apoderó de Padua y de Treviso, re- 
gresando á Verona á espiar una oportunidad favora— 
ble para caer sobre el enemigo y hacerle sentir todo 
el peso de sus armas. Carlos Alberto, al revés que el 
activo mariscal, había andado durante este tiempo 
desorientado é indeciso, sin saber adonde dirigir 
sus golpes. En 17 de Julio se le ocurrió atacar la 
plaza de Mantua con el ala derecha de su ejército 
(unos 20,000 hombres), mientras el resto, á las ór— 
denes de Sonnaz, quedaba sobre la línea Santa Gius- 
tina-Sona-Sommacampagoa; y el general austriaco, 
aprovechando sip vacilar esta falta de su adversario, 
se lanza en 23 sobre el centro de los piamonteses 
con fuerzas muy superiores y los arroja en desorden 
hacia Peschiera, disponiéndose á su vez á perse- 
guirle, atravesando el Mincio por Salionze. Al día 
siguiente, mientras los austriacos cruzan el río con 
toda tranquilidad, cae sobre su retaguardia Carlos 
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Alberto, á quien suponían aquéllos en retirada hacia 
Goito, y atacándolos con terrible ímpetu, deshace 
tras porfiada lucha la brigada Simbschen, que cierra 
la marcha de la columna. Sorprendido Radetzky, se 
detiene y ordena inmediatamente ejecutar un cambio 
de frente hacia el S. y el SE., interponiéndose con 
el grueso de sus tropas entre las dos fracciones del 
ejército contrario. El primer cuerpo (Wratislaw) re- 
cibe orden de sostenerse en Salionze y Valeggio, 
debiendo luego tomar posición en la línea Valeggio- 
Monte Mamaor; el segundo (d'Aspre), con la briga- 
aa Perin, atacará Monte Godi y Sommacampagna; 
el resto de las fuerzas queda en reserva en San Roc- 
co. Por su parte Carlos Alberto, animado por el fá= 
cil triunfo del día anterior, se propone también atacar 
á los austriacos el 25 y dispone que dos brigadas, 
dirigidas por el duque de Saboya, marchen sobre 
CusTozza y otra contra Valeggio, tormando la res- 
tante el ala derecha. Sounaz debía pasar el Mincio y 
atacar en Valeggio al enemigo por la espalda. Este 
plan no se realizó, sin embargo, más que en parte, 
pues como Sounaz no recibió á tiempo la orden co- 
rrespondiente, el grueso del ejército piamontés (unos 
30,000 hombres) no se movió del otro lado del río, y 
ietrasáridoso el ataque de los italianos, fueron los 
austriacos los que tomaron la ofensiva. El segundo 
cuerpo, que fué el que pudo desplegar antes sus fuer- 
zas, se apoderó después de un violento combate de 
Sommacampagna y alturas inmediatas, y por la tar- 
de efestuó un movimiento envolvente sobre CusToz- 
za, obligando á los piamonteses, á replegarse sobre 
Villafranca, sin ser perseguidos á causa del calor y 
del cansancio de sus contrarios. Las pérdidas de los 
piamonteses en los tres días de combate ascendieron 
á 1,500 entre muertos y heridos; las de los austriacos 
pasaron de 2,000, diferencia que se explica por el 
desastre de la brigada Simbschen. Aunque la victoria 
de CusTozza no podía considerarse como decisiva, su 
efecto moral fué grande, pues el ejército piamontés, 
perdida la confianza en sus jefes, retrocedió desorga- 
vizado y maltrecho y repasó el Oglio y el Adda, se- 
guido por los austriacos, no pudiendo sostenerse en 
Milán porque el populacho, enfurecido contra Carlos 
Alberto, le arrojó á tiros de la ciudad, en la que vol- 
vió á entrar Radetzky el 9 de Agosto. Pocos días 
después un armisticio ponía fin por el momento á la 
guerra, evacuando los piamonteses todos los puntos 
ocupados todavía por sus tropas. 

Segunda batalla de Custozza. En 1866 el reino 
de Italia era una potencia nueva que, creada en 1859 
gracias á la protección de Napoleón III, había en- 
sanchado su territorio con importantes anexiones y 
aspiraba á reconstituir/la unidad nacional. El Aus- 
tria, dueña del Véneto y del Tirol, era el obstáculo 
que encontraba eu ambición, y pareciendo inminen— 
te por entonces una guerra entre esta potencia y 
Prusia, que ofrecía álositalianos la ocasión de redon- 
dear su territorio, se apresuraron á firmar con Prusia 
(S de Abril) un tratado de alianza ofensiva y defensiva, 
y aceleraron sus preparativos militares, á fin de ha= 
llarse dispuestos para la próxima campaña. Al esta- 
llar la guerra, Italia formó dos ejércitos: uno, dirigi- 
do por el mismo rey Víctor Manuel. se componía de 
tres cuerpos de ejército (Durando, Cucchiari y della 
Rocca). con un efectivo total de 120,000 hombres y 
216 cañones, y se concentró detrás del Oglio, alre- 
dedor de: Plasencia; el otro, mandado por Cialdini y 
fuerte de 80,000 soldados, se concentró en el curso 
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inferior del Pó, teniendo su cuartel general en Bo- 
lonia. Una división de caballería (Sounaz), concen- 
trada en Cremona, debía mantener el enlace entre 
los dos ejércitos. El objetivo de los italianos era 
marchar sobre Viena para unirse con sus aliados en 
el corazón mismo de la nación enemiga; pero para 
esto era necesario. vencer antes á las fuerzas austria- 
cas de ocupación del Véneto, que en el momento 
de la ruptura hallábanse extendidas en la línea que 
va de Padua á Verona. El plan de campaña, trazado 
en el cuartel real después de larga discusión, con- 
sistía en atravesar el Mincio con el ejército princi- 
pal, para atraer sobre él la atención del enemigo 
y facilitar de este modo el paso del Pó al ejército de 
Cialdivi, que debía operar su unión con aquél en el 
momento oportuno. 

El ejército austriaco, cuyo mando había tomado el 
archiduque Alberto á principios de Junio, constaba 
de una brigada de caballería ligera (ocho escuadro- 
nes) y tres cuerpos de ejército á tres brigadas, con 
uno ó dos escuadrones y una reserva de artillería 
cada uno. El archiduque había formado, además, 
provisionalmente una división de reserva con tropas 
sacadas de las plazas fuertes, pudiendo disponer así 
de un total de 75,000 hombres, con 3,500 caballos y 
168 piezas. Adivinando el plan de sus contrarios, re- 
solvió tomar entre Montagnana y Lonigo una posi- 
ción central que le permitiera trasladarse en una 
marcha forzada, va á Verona, ya á Badia, y estar 
en condiciones de aprovechar la menor falta cometida 
por los generales italianos para caer sobre ellos y ba- 
tirlos separadamente; y al saber más tarde que las 
crecidas de los ríos ofrecerían grandes dificultades á 
Cialdini para atravesarlos, dedujo ane el primer cho- 
que tendría lugar con las fuerzas reunidas detrás del 
Mincio, y en su consecuencia se dispuso á marchar 
sobre las alturas que rodean á CusTOzZZA para coger 
de flanco al ejército real en su desfile por la llanura. 

El día 23 atravesó éste el Mincio por Goito, de- 
jando una división (Pianelli) del primer cuerpo en la 
orilla derecha para observar á Peschiera; las otras 
tres, junto con todo el tercero, se situaron en la línea 
Monzambauo-Roverbella; la división de caballería 
de reserva se adelantó á Mozzecane y Quaderni, re= 
conociendo el terreno hasta cerca de Villafranca, sin 
encontrar núcleos importantes enemigos, lo cual hizo 
suponer á los italianos que el archiduque se había 
retirado al otro lado del Adigio; el segundo cuerpo 
destacó dos divisiones (Bixio y príncipe Humberto) 
para observar á Mantua y reunirse con Cialdini, que 
debía pasar el Pó el día 25, y dejó las otras dos en 
Castelluccio para constituir la reserva general. Por 
su parte, el archiduque atravesó el mismo día el 
Adigio, situando uno de sus cuerpos (el quinto) en 
Chievo. otro (el séptimo) en San Massimo y el nove- 
no en Santa Lucía, la división de reserva en Pas= 
trengo y la brigada de caballería delante del ejérci- 
to á la inmediación del noveno cuerpo. Al, recibir 
noticia del movimiento efectuado por el enemigo, 
da las órdenes para desplegar el ejército en la línea 
Castelnovo (división de reserva), San Giorgio (quin- 
to cuerpo), Casazze (brigada Scudier del séptimo), 
Sommacampagna (noveno cuerpo); la- brigada de 
caballería Pulz y otra brigada provisional que forma 
con los escuadrones divisionarios, que de nada ser- 
virían en la zona montañosa del centro y de la dere- 
cha, debían cubrir el flanco izquierdo, maniobrando 
en la llanura; dos brigadas del séptimo cuerpo situa- 
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das en Sona formarían la reserva general, Termina- 
do el despliegue. debía efectuar el ejército una con- 
versión sobre la izquierda con el eje en Sommacam- 
pagoa pasando la división de reserva á Oliosi, el quin- 
to cuerpo á San Rocco de Palazzuolo y la brigada 
Scudier á Zerbare. Los italianos, que iguoraban la 
concentración del enemigo, marcharon al encuentro 
de éste sin sospecharlo, rompiendo la marcha al ama- 
necer del 24 para desplegar el primer cuerpo entre 
Castelnovo y Sona, dirigiéndose la división Cerale á 
Castelnovo, la de Sirtori á Santa Giustina y la de 
Brignone á Sommacampagna (la reserva del cuerpo 
de ejército quedó en Valleggio); el tercer cuerpo, á 
la derecha del primero, debía desplegar desde. Som= 
macampagna á Villafranca, á cuyo efecto se encami- 
naron la división Cugia á Pozzu Moreto, la de Bixio 
á Ganfardine, y la del príncipe Humberto á Villa- 
franca (la de Govone, detrás del centro, debía servir 
de reserva); la división de caballería cubría el flanco 
derecho del ejército y dos divisiones del segundo 
cuerpo constituían en Goito la reserva general, mien- 
tras las otras dos seguían observando ú Mantua y 
tendiendo la mano al ejército de Cialdini, De esta 
manera las disposiciones de los dos adversarios hi= 
cieron inevitable el choque en la mañana del 24, 
La caballería austriaca, llegada á la llanura de 
Villafranca, fué la primera que tropezó con las cabe- 
zas de las divisiones Bixio y príncipe real, atacán- 
dolas resueltamente de frente y por el flanco, Los 
italianos, sorprendidos, apenas tuvieron tiempo de 
formar los cuadros, algunos de los cuales fueron des- 
hechos por el formidable alud, y como la ca- 
ballería repitiera las cargas de un modo incesante, 
sin fijarse en sus propias pérdidas, las dos divisio- 
nes, que temieron encontrar una gran masa enemiga 
detrás de ella, quedaron como paralizadas todo el día 
en Villafranca, atrayeudo todavía para reforzarlas á 
una brigada de la división Grovone. De esta manera 
el arrojo de la caballería austriaca (16 escuadrones) 
inmovilizó en el ala derecha italiana 30 batallones y 
20 escuadrones, que hubieran podido causar grave 
daño, si, en vez de detenerse inútilmente, hubieran 
seguido adelante para amenazar la línea de retirada 
del contrario. Algo más tarde chocó hacia Oliosi la 
división de reserva (Rupprecht), que formaba el ala 
derecha austriaca, con la vanguardia de la división 
Sirtori y con la división Cerale, que la seguía por 
haber cambiado de camino, entabláíndose un serio 
combate, en que echados al principio del monte Cri- 
col los austriacos, lograron después de grandes es= 
fuerzos, con el auxilio de la brigada Piret, del quinto 
cuerpo, y algunas fuerzas salidas de Peschiera, re- 
chazar á los italianos hacia el monte Vento. El grue= 
so de la división Sirtori había entretanto desplegado 
delante de Santa Lucía; después de rodear el Tione 
atacó de flanco á la brigada Piret, pero avanzando 
en socorro de ésta desde San Giorgio la de Bauer, 
repasó precipitadamente el río y allí se quedó inmó-= 
vil, contentándose con observar al enemigo. A la 
derecha de esta división la de Brignone, que había 
llegado á eso de las ocho á las alturas de CusroZzA, 
recibió orden de apoyar más á la derecha, en direc= 
ción á Villafranca, donde se oía el estrépito de la 
lucha que sostenía la caballería austriaca con las 
divisiones Bixio y príncipe real, y ocupó el monte 
della Croce; el general Hartung, que mandaba el no- 
veno cuerpo, envió contra él las brigadas Weckbec- 
ker y Bock desde Sommacampagna, al mismo tiem- 
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po que la de Scudier, saliendo de Zerbare, atacaba 
las alturas de Belvedere, Estas fuerzas consiguen 
un éxito momentáneo, arrollando á la división Bri- 
gnone, que se defiende desesperadamente; pero re= 
forzada ésta por toda la división Govone y parte de 
la de Cugia, acaban por ser rechazadas, retirándose 
las dos primeras y quedando aislada en CUsrozza 
la brigada Seudier, que no puede sostenerse tampo- 
co contra fuerzas tan superiores y se ve precisada á 
retroceder otra vez hasta Zerbare. De manera que 
ú eso de las once los austriacos han conseguido al- 
gunas ventajas en su derecha, han librado en el cen- 
tro un combate sin importancia y han sido rechaza= 
dos en la izquierda. El éxito más grande de la 
jornada es el alcanzado por la caballeria, que conti- 
núa teniendo en jaque á toda el ala derecha del ejór- 
cito italiano. 

El combate entra entonces en una nueva fase, El 
archiduque, que ha seguido con el mayor interés to- 
das las peripecias del mismo, dirigiendo en persona 
los movimientos de sus tropas v haciendo que éstas 
se sostengan mutuamente, ordena á la división de 
reserva que avance resueltamente sobre Monzamba- 
no y al quinto cuerpo que ataque hacia Santa Lucía al 
centro enemigo para dar algún respiro á su ala iz- 
quierda, Esta orden se ejecuta, sin embargo, con 
mucho retraso. y de un modo incompleto; pero por 
fortuna para ellos, los italianos, que pelean al pare- 
cer faltos de dirección, no aciertan á aprovechar la 
gran pausa que se produce en el combate desde las 
once á las dos. La división de reserva, que se ex- 
tiende sóbre un frente demasiado grande, y cuyas 
unidades están muy mezcladas y necesitan tiempo 
para reorgauizarse, no puede enviar contra Mon- 
zambano más que á su ala derecha, que chocando 
allí con fuerzas muy superiores de la división Pia= 
nelli (que ha atravesado el río dejando sólo algunos 
batallones delante de Peschiera), avanza con dificul- 
tad, sufriendo grandes pérdidas; pero llega ú esta= 
blecerse en la línea Salionze-Canova, sin que sus 
contrarios hagan nada para arrojarla de ella, La bri- 
gada Piret con el resto de la división de reserva y 
dos baterías de refuerzo, ataca desde Oliosi el monte 
Vento y logra apoderarse de él sin gran trabajo, 
aprovechando la confusión que se produce entre los 
italianos al ver caer al general Durando herido por 
un casco de granada. Al mismo tiempo las brigadas 
Bauer y Móhring, del quinto cuerpo, asaltan las al- 
turas de Santa Lucía, defendidas con tesón por la 
brigada López, de la división de Sirtori; pero éste, 
que teme verse cortado al caer el monte Vento en 
poder del enemigo, da prematuramente la orden de 
retirada y retrocede en desorden hasta Valleggio, 
mientras los austriacos se apoderan casi sin esfuerzo 
de Santa Lucía y se corren hasta el monte Mamaor, 
que amenaza el flanco izquierdo de las tropas que 
defienden á Cusrozza. Entretanto, un regimiento 
austriaco de la brigada Kirschberg había ejecutado 
un nuevo ataque contra la posición de Belvedere, 
sin que á pesar de su heroica tenacidad hubiesen lo- 
grado coronar la altura más que algunas pequeñas 
fracciones, y á las tres de la tarde el archiduque or- 
denó el ataque concéntrico de la posición con las 
brigadas Tóply y Welsersheimb, que hasta enton= 
ces habían quedado en reserva, y todas las fuerzas 
disponibles del quinto y noveno cuerpos. Protegidas 
por el fuego de 40 piezas, avanzan aquellas fuerzas 
con terrible impetu: el monte Godi, la Bogolina y el 
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Belvedere caen sucesivamente en su poder; la divi- 
sión Brignone se retira en el más completo desor- 
den, y á las cuatro de la tarde, desde las alturas 
ocupadas momentos antes por los italianos, 40 pie= 
zas vomitan fuego y hierro sobre Custozza y el 
monte Croce. Govone se ha sostenido hasta entonces 
en el primer punto con tenacidad; pero á las cuatro y 
media, atacado de frente y de flanco no puede ya 
resistir; y como al misnmio tiempo la brigada Kirs- 
chberg asalta y toma el monte Croce, ocupado por 
la división Cugiía, los italianos, que no reciben re- 
fuerzos á pesar de conservar cuatro divisiones toda= 
vía intactas, retroceden hacia Valleggio y Pozzolo, 
abandonando el campo á los austriacos victoriosos. 
Estos, extenuados por el cansancio y el calor de la 
jornada y por las marchas de los días anteriores, no 
pudieron llevar á efecto la persecución, y se conten- 
taron con hacer avanzar hasta Ganfardine su caba- 
llería, que, á pesar de las fatigas de aquel día de 
prueba, logró hacer multitud de prisioneros. Las 
divisiones Bixio y príucipe Humberto se retiraron en 
buen orden á Goito. Del ejército italiano habían que- 
dado inactivas en la orilla derecha del Mincio cuatro 
divisiones; así es que sólo tomaron parte realmente 
en la batalla unos 66,000 hombres, con 6,000 ca- 
ballos y 160 piezas. Sus pérdidas ascendieron á 
3,300 muertos ó heridos y 4,000 prisioneros, de- 
jando además en poder del vencedor 15 cañones y 
150 carros; las de los austriacos, que durante todo 
el combate habían tomado la ofensiva, llegaron á 
sumar unas 5,000 bajas y 1,500 prisioneros, cifras 
que demuestran con la mayor elocuencia el valor 
con que, tanto unos como otros, pelearon. 

Las consecuencias de la batalla de Cusrozza fue- 
ron nulas, á causa de la situación política enropea, 
que hacía depender la suerte de Italia, no tanto del 
éxito de sus armas, como del de sus aliados. De to- 
dos modos, el ejército italiano tuvo que repasar el 
Mincio y estuvo á punto de atravesar también el Po, 
como proponía Lamármora, contentándose al fin con 
detenerse á orillas del Oglio, donde le alcanzó la no- 
ticia de la brillante victoria alcanzada por los prusia- 
nos en los campos de Sadowa. Esto hizo cambiar la 
faz de los acontecimientos, pues el ejército austriaco 
fué llamado apresuradamente á Viena, y quedando 
sólo en el teatro de la guerra el séptimo cuerpo, los 
italianos invadieron otra vez el Véneto. El armisticio 
de Nikolsburgo (26 de Julio), al que se adhirió 
Italia después del desastre de su escuadra en Lissa, 
puso fin á las hostilidades, dejando en. su poder el 
Véneto, pero no el Tirol meridional, que Austria no 
quiso ceder, amenazando á los italianos con comen 
zar otra vez la guerra si no lo evacuaban en el término 
de veinticuatro horas. 

CUSTRIM. Geog. V. KusTrIN. 

CUST'S HOUSE. Geoy. Fuerte de la compañía 
de la Bahía de Hudson, en el Canadá, prov. de 
la Colombia Británica, sit. á oril. del Peace, en la 
falda oriental del monte Selwyn. La cría de ganado 
y la caza son las principales ocupaciones de sus mo- 
radores. 

CUSTURER (Jam). Bioy. Sacerdote y escri- 
tor español, n. en Palma de Mallorca en 1657 y m. 
en Calatayud en 1715. Educóse en su ciudad natal, 
y en 1673 ingresó en la Compañía de Jesús, conti- 
nuando sus estudios en Calatayud, Gandía y Barce- 
lona, Desempeñó varias cátedras en el convento de 
Montesión; fué rector en el de San Martín, y luego 
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pasó á Madrid. Se le nombró calificador del-Santo 
Oficio en Mallorca y luego se trasladó á Calatayud, 
Trabajó durante algún tiempo en la continuación de 
las Acta Santorum por encargo superior, y dejó ade- 
más, entre otras, las siguientes obras: Genealogía de 
la casa y linaje del señor marqués de Castellví, Epis— 
tola Custurerii, vitae veteris (R. Lulii) autenticam 
probans, etc. 

CUSU. Ling. Dialecto del ñuema, hablado al Po- 
niente del Nangie, hacia el curso superior del 
Congo. 

CUSUBAMBA. Geoy. Pobl. del Ecuador, prov. 
de León, cant, de Latacunga. 

CUSULINA ó CUSUIMA. Geoy. Río del 
Ecuador, prov. del Chimborazo, afl. de la der. del 
Morona. Se cree que es el mismo llamado de Macas 
ó Upano. 

CUSULLA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Are= 
quipa, prov. de Canchis, dist. de Sicuaní; 130 h. 

CUSUMANO (Vito). Bioy. Jurisconsulto y eco- 
nomista italiano, n. en Partanna (Trapani) en 1843. 
Cursó la carrera de abogado en Palermo, pasando 
luego á completar sus conocimientos á la universi- 
dad de Berlín, bajo la dirección del economista 
Adolfo Wagner y del catedrático de estadística Er- 
nesto Engel, asistiendo al Congreso de Economía po- 
lítica de Eisenach. A su regreso á Italia.(1872), ob- 
tuvo por oposición la cátedra de economía del insti- 
tuto técnico de Palermo, pasando en 1877¿como 
profesor auxiliar á las universidades de Siena y Mó- 
dena y últimamente como catedrático libre pero con 
carácter oficial á Palermo. Entre sus numerosas' 
obras citaremos: Lantica scuola italiana in econo 
mia politica (1869), Sulla condizione. attuale degli 
studi economici in Germania (1874), Le scuole eco- 
nomiche della Germania in rapporto alla questione 
sociale (1875), en la que se hace la historia del so= 
cialismo científico alemán; La teoria del commercio 
dei grani yin Italia (1877), L'economia politica al 
mezzo evo (1878), La scienza delle finanze (1878), 
Le polizze dei banchieri privati di Palermo nel se- 
colo XV,e XVI (1886), Saggí di economia politica e 
scienza delle finanze (1887), Delle casse di ammor- 
tizzazione in Sicilia nella prima meta dil secolo XVII 
(1888), Storie dei banchi della Sicilia (1892), é 11 
catasto e la perequazione fondiaria (1896). 

CUSUNA. Geoy. Río de Honduras, dep. de Co-, 
lón, mun. de Iriona. [| Ald. del mismo mun, á 10 
km. de lriona, camino á Trujillo. 

CUSUNDA. Zing. Idioma del grupo tibetino, 
subgrupo nepal, hablado en los bosques y matorra- 
les del Levante de Nepal y Sikkim. 

CUSUS. Geoy. ant. Río de Germania que rega= 
ba el territ. habitado por los cuados. Des. en la oril. 
izq. del Danubio, y es el Waag moderno. 

CUSY. Geog. Pobl,. y mun. de Francia, dep. de 
Alta Saboya, dist. de Annecy, cant. de Alby, á 
oril. del Cheran y á 9 km. del lug. y est. f. c. de 
Gressy-sur-Aix; 1,140 h. Fab. de quesos. Antiguo 
castillo de Fesigny. Notables grutas descubiertas 
en 1904, 

CUTA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Abúrimac, 
prov. de Aymaraes, dist. de Goleabalto ba ca h, 

Cura. Geog. ant. V. Kura, 

CUTACO, CA. adj. Arg. prov. Cards. Muy 
lleno, repleto, henchido. |] Lleno, cubierto, cargado.. 

CUTAL, (Geo. Sierra de Honduras, continua= 
ción de la cordillera de Celaque, dep, de Gracias, 
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CUTAL — CUTANDA 


Huelga de obreros en Vizcaya, por Vicente Cutanda. (Museo de Arte Moderno, Madrid) 


CuraL, m. Quim, y Farm. Llámase también 
cutol. Es un borotanato de aluminio. Se obtiene en 
forma de precipitado amarillo agrisado, insoluble en 
el agua, cuando se vierten, agitando, 9 partes de so- 
lución acuosa de tanino (1 : 4) y 80 partes de solu- 
ción acuosa de bórax (1 : 19) en una solución de 3 
partes de sulfato alumínico en 12 partes de agua. 

CUTAMA. Geog. (Juebrada del Perú, prov. de 
Huánuco, afl. del río Chinchao. Es asiento de mu-= 
chos pueblos del dist. de Chinchao. || Cas. del mismo 
dist., oril, der. del río Chinchao., 

CUTAMAYO. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas; 
450 h. 

CUTÁMBULO, LA. (Etim. — Del lat. cutis, 
cutis, y ambulare, andar.) adj. Me2. Epíteto de cier- 
tos dolores escorbúticos errantes. || Zool. (Jue anda 
entre el cutis. 

CUTANDA. Geog. Mun. de 295 e. y 604 h., 
formado por la villa del mismo nombre y 131 casas 
«diseminadas. Corresponde á la prov. de Teruel, dióc. 
de Zaragoza, p. j. de Montalbán. Está sit. entre las 
estribaciones meridionales de Sierra Pelarda. Abar- 
ca monte y llano, regado este último por los ríos 
Panerudo y Peña, afi. del Jiloca. Produce cereales, 
cáñamo, azafrán, patatas, vino y frutas. Cría gava- 
do lanar y 'cabrío* Hay molinos harineros y hornos 
de yeso. La villa éstá'edificada en la ladera de un 
cerro coronado con las ruinas de un castillo antiguo. 
La pobl. dista 13 km. de la est. de Calamocha. En 
los campos de la villa derrotó Alfonso I de Aragón 
á un ejército sarraceno que acudía en socorro de Za- 
ragyoza en 1118. Fué fortificada durante la guerra 
civil para rechazar á las tropas de don Carlos. Algu- 
nos historiadores suponen, equivocadamente, que 
CoraNba es la antigua pobl. de Colenda, hoy Ca- 
landa. 

CuTANDA (ViceENTE). Biog. Naturalista español, 
m.-en 1866; siguió .las carreras de abogado y de 
ciencias, hasta doctorarse, ocupando después la cá- 
tedra de organografía .y fisiología vegetales en el 
Jardín Botánico de: Madrid, que desempeñó hasta el 

1857, en que se separó de la enseñanza voluntaria= 
mente. En 1848 publicó. en colaboración con Amo, 
un Manual de Botánica descriptiva, que facilita á los 


principiantes el conocimiento de las plantas cultiva— 
das en los jardines de Madrid y algunas de las que 
crecen espontáneamente en sus cercanías, Como ¡n= 
dividuo de la comisión nombrada para levantar el 
mapa geológico de la provincia de Madrid, realizó. 
algunas exploraciones botánicas cuyos frutos se pu= 
blicaron en las Memorias de aquella comisión. En 
colaboración con el botánico Alonso y Quintanilla y 
con Pascual Asensio, como jardinero mayor del Bo- 
tánico de la corte. formó el Catálogo de las plantas 
de aquel jardín (1849) y el Catálago adicional (1850), 
y con el mismo Asensio en 1855 y 1856 el Delectus 
seminum, y también el de 1857 con el nuevo jardi- 
nero que sucedió á Asensio. Perteneció á la Acade- 
mia de Ciencias como académico fundador desde 
1847 y su nombre figura en el Catálogo de Autori- 
dades de la lengua, de la:Real Academia Española 
por su citado Manual de Botánica descriptiva y por la' 
obra titulada Mora compendiada de Madrid y su pro- 
vincia, 

CuTANDa Y ToraYa (VICENTE). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en Madrid en 18 de No-=' 
viembre de 1850. Ha sido discípnlo de la Escuela 
Especial de pintura de Madrid y del Regio Institu- 
to di Belle Arti de Roma. Ha obtenido medalla de 
tercera clase v de primera en las Exposiciones de 
Madrid de 1887 y 1892. Es académico correspon- 
diente dela Real de San Fernando y socio de mérito 
de distintas agrupaciones artísticas españolas y ex- 
tranjeras; ha hecho algunos 
estudios en la facultad de 
ciencias de Madrid y ha es- 
crito artículos sobre mate- 
rias artísticas y cuentos de 
escenas cortas. Sus princi- 
pales obras son las siguien- 
tes: Huelga de obreros en 
Vizcaya (1.* medalla, 1892), 
que se conserva en el Museo 
Moderno de Madrid (núme= 
ro 9 del catálogo), Wnsue- 
ño y Preliminares de huelga 
(premiadas en Barcelona), propiedad esta última de) 
Ayuntamiento de Bilbao; Epitogo (Museo de la Co- 
ruña), 4 los pies del Salvador (Museo de Zaragoza), 


Vicente Cutanda 
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En peligro inminente (colección Gamazo), Sobre el 
campo de batalla (colección Peñalver), Origen de la 
Catorcena en Segovia (iglesia del Corpus de Sego- 
via), Santa Teresa (encargo del cabildo de Avila, 
para regalar á su santidad León X1Il), Santiago y 
san lidefonso (capilla mozárabe de la catedral de 
Toledo), Recuerdos del país del hierro, La Capilla 
de la fábrica, Entre el humo del carbón, Visitando 
los talleres, Despedida, Llegada del primer tren y 
muchas otras de escenas obreras, retratos, techos y 
trabajos decorativos y dibujos para ilustraciones y 
revistas españolas y extranjeras. Es director y pro- 
fesor de la Escuela de Artes é Industrias de Toledo, 

CUTANDIA. f. Bot. (Cutandia Willk.) Género 
de gramíneas, festuceas, dedicado al botánico espa- 
ñol Cutanda, cou la panoja pauciflora, con pedun- 
enlillos cortos, euyrosados en el ápice, al fin mu- 
chas veces patentes, espiguillas delgadas, fojas, 
mochas; plantas anuaies, bajas, costeñas, que se 
ineluyen en seis especies mediterráneas, de ellas la 
C. scleropodioides, en el cabo de Gata. 

CUTÁNEO, NEA. PF. Cutané. —It. y P. Cuta- 
neo. — In. Cutaneous. — A. Háutig. — C. Cutani. — E. 
Haúta. (Etim. — De cutis.) adj. Perteneciente ó refe- 
rente al cutis. 

CutáNEO. Anat. y Pat. Lo referente á la piel. 
Para lo relativo al cuerno cutáneo, V. (QQUERATOSIS. 
Para las enfermedades cutáneas, V. DErMATOSIS, 
y para las glándulas cutáneas, V. PiEL. 

Músculo cutáneo. Músculo ancho y delgado si- 
tuado inmediatamente debajo de la piel de la parte 
lateral y anterior del cuello. Se inserta por abajo en 
la parte media del pecho, en la aponeurosis del pec- 
toral mayor, del deltoides, del trapecio y del esterno- 
mastoideo, extendiéndose hasta la sínfisis mentonia= 
na y la línea oblicua externa del maxilar. Se prolon- 
ga siguiendo la piel de la cara y se continúa con el 
cuadrado de la barba y el triangular de los labios, 
enviando á la comisura labial un haz*distinto del ri- 
sorio de Santorini. Está inervado por el facial y al- 
gunas ramas del plexo cervical superficial. Sirve 
para tender la piel de la región supraclavicular y 
mantener el tono de las venas yuguiar externa y an- 
terior durante la inspiración. 

Vervio cutáneo. El nervio cutáneo,interno ó bra- 
quial cutáneo interno nace en la raíz externa del me- 
diano, pasando de la parte posterior de la arteria 
axilar á la anterior, acompañándose de la vena basí- 
lica, haciéndose superficial y descendiendo al codo. 
Tnerva la piel de la región interna del brazo y al lle- 
gar al codo termina por dos ramas, una anterior y 
otra posterior en la piel de la región interna del bra- 
zo. Para el nervio músculo-cutáneo, V. MúscuLo 
CUTÁNEO. 

Signo del cutáneo. Signo que consiste en la des- 
igualdad de contracción del cutáneo de un lado y del 
opuesto. Se investiga haciendo doblar la cabeza so- 
bre el cuello del paciente, mientras se opone el ob- 
servador á este movimiento volviendo la cabeza á la 
extensión. Asimismo se investiga haciendo abrir la 
boca al paciente ó mandándole soplar. silbar y de- 
elntir. Sirve para diferenciar la hemiplegia orgánica 
de la histérica. 

CUTANGA. Geoy. Río y cerro de Colombia, 
territ. del Caquetá, en la cordillera oriental de los 
Andes. El río tributa al de las Papas y el cerro tiene 
4,300 m. de a. Se alza entre los páramos de Santia- 
go y Suiza. 
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CÚTAR. Geog. Mun. de 463 e. y 1,330 h. (cu- 
tareños), formado por la villa de igual nombre y 186 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc, de 
Málaga, y al p.j. de Colmenar. Está sit. en terreno 
moutuoso y regado por el río Grande. Su principal 
riqueza.son aceite, vino y frutas, principalmente hi- 
gos y uvas, que se exportan para el extranjero. Cría 
ganado vacuno, lanar y caballar. Hay varios moli- 
nos harineros. La villa dista 22 km. de la ciudad de 
Málaga. 

CUTARI. Geoy. Río de la Guayana, en los lindes 
de la colonia inglesa y holandesa, uno de los prime- 
ros afl. del Corentyne. 

CUTATAMBO. Geoy. Ald. y quebrada del Perú, 
dep. de Lima, prov. de Chancay, dist. de Pativiica; 
150 h. 

CUTATO. Geoy. Río del Africa Occid. portu= 
guesa, que n. enel territ. de Bihé, prov. de Angola, 
dist. de Benguela. Sus fuentes están en las inmedia- 
ciones de Bongo, y derivando hacia el SO., riega el 
territ. de los ganguelas y des. en el Cubango. 

Curaro CuNniNGA. Geog. Territ. del Africa Decid. 
portnguesa, dist. y prov. de Angola, en la cuenca 
que habitan los casanges y muganguelas, entre los 
ríos Cunhinga y Cutato. 

CUTE. biog. Judío musulmán que compuso, ha- 
cia el 1018 de la hégira, un poema intitulado Lizala, 
dividido en varios cantos ó »ikñoya!, y que se conser- 
va eu la biblioteca de la East-India-House. 

CU-ED-DIN-AÍBEK. biog. V. Currun-UL= 
Din-A1BECK. 

CUTBERGA ó CUTBURGA (Sanra). 
Hagiog. Reina, virgen y abadesa de Wimburn, eu: 
Inglaterra, que floreció en el siglo vi11. Era hermana 
de Ina, rey de Wessex, y desposóse con Alfredo, 
coronado rey de Nortumbría, en 685. Su marido le-- 
permitió que guardara virginidad y se retirara al 
monasterio de Barking en el condado de Essex. 
Fundó el monasterio de Wimburn en el condado de 
Dorset, del cual fué abadesa. Llevó vida muy austera 
y fervorosa hasta sú muerte, que acaeció entre 720 v 
730. Su fiesta está señalada para el 31 de Agosto. 

CUTHBERT. Geoy. Cap. del cond. de Randolph, 
Est. de Georgia, en los Estados Unidos, sit. en las 
inmediaciones de las puntas del Ichawayrochaway, 
afl. del Flint. Est. en la 1. f. general; 3,800 h. 

CUTBERTO. (Etim. — Del anglosajón, cuth— 
berth, esplendor patente.) m. Nombre propio de 
varón. 

CurserrTo (San). Hayiog. Obispo de Lindisfarne 
en Inglaterra. Nacido en Kells, pueblo de la peque- 
ña provincia de la Escocia Meridional, desde muy 
tierna edad fué llamado de un modo maravilloso á la 
perfección cristiana. En su juventud se dedicó al 
pastoreo de ganados, sirviéndole esta ocupación para 
hallar tiempo para la contemplación de las cosas ce- 
lestiales. Hízose religioso en el monasterio de Mail= 
ros ó Melrose, donde profesó la regla de san Benito. 
Bajo la dirección de san Boisil, prior del monasterio, 
hizo rápidos progresos en el estudio de las Sagradas: 
Escrituras. Pocos años después de la profesión, en- 
viado al monasterio de Rippon, tuvo allí el oficio 
de hospedero, que ejercitó con mucha diligencia y 
caridad. Llamado de nuevo á Mailros' contrajo la 
peste porel camino y, habiéndose agravado muchísi- 
mo. le libró Dios por las oraciones de sus hermanos. 
Murió de la epidemia el prior de Mailros Boisil y eli- 
gieron los monjes á CurBErTO (664), quien en el nue- 
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vo cargo mostró gran celo de las almas y elocuencia, y 
vo contentándose con promover el fervor en el monas- 
terio, también hacía sus excursiones por las poblacio- 
nes cercanas apartando las gentes de la superstición, 
á la cual eran muy dadas, Duró doce años en este 
oficio. Fué llamado por san Kato, obispo de Lindis- 
farne, para que le avudase en el desempeño del oficio 
pastoral, lo que hizo con mucho fer- 
vor. Deseoso de mayor recogimiento, 
con permiso de sus superiores, se re- 
tiró á Farne, isla inhabitada, donde 
vivió con gran austeridad. Mas Dios 
reveló con milagros la santidad de su 
siervo, al cual acudían de todas par- 
tes en busca de consejo, consuelo y 
alivio en las enfermedades corpora— 
les, Estuvo dotado de don de profecía 
muy extraordinario. En 684 quisie—- 
ron conferirle la diguidad episcopal 
«de Hagulstad, á lo que resistió con 
gran constancia y humildad. El año 
siguiente, habiendo muerto el obispo 
de Lindisfarne, el capítulo catedral, 
juntamente con el rey Egfrid, deter 
minaron escoger á CUTBERTO por su- 
cesor, y el mismo rey en persona se 
presentó á Farne para notificárselo. 
No pudo esta vez rehusar, por haber 
tenido aviso del cielo que tomara la 
carga que le ofrecían. Duró en esta 
dignidad dos años, multiplicándose 
de mil maneras para cumplir con sus obligaciones, 
al fin de los cuales, habiendo tenido revelación de 
su cercana muerte, el día de Navidad después de los 
sagrados oficios, se retiró de nuevo á la amada so- 
ledad de Farne. en donde á los tres meses, el 20 de 
Marzo del año 687, entregó con suma paz el alma 
al Señor. día en que se celebra su fiésta, Por el don 
de milagros de que estaba dotado, se le llamaba el 
Taumaturgo de la Gran Bretaña. Recibió sepultura 
en la iglesia de Lindisfarne; en 875 fué trasladado 
á Coucester con motivo de la invasión de los dane- 
ses, y en 995 fué necesario otro traslado, por idén- 
tico motivo, siendo llevados sus restos á Durham, 
donde permanecieron, hasta su profanación por los 
satélites de Enrique VIII. Escribió la vida de este 
santo obispo el venerable Beda. 

Bibliogr. —Mabillon, Acta SS. Ora. S. Benea., 
t. II; Bollandus, Acta SS. Mart., t. 1; Yepes, 
Crónica general de san Benito, t. 11 y V; Bucelinus, 
Menologium benediccinum; Migne, Patr. lat., tomo 
XCIV; Dictionnaire hagiograph., t. 1; Montalembert, 
Les Moines d'Occident, t. IV, edic. 1867; t. II, edi- 
ción española; Benedicto XIV, De canonizatione 
SANCÍOFUM. 

CutBerTO (SAN). Hagiog. Arzobispo de Can- 
torbery, en Inglaterra (741-758), trasladado de la 
silla. de Herford para la cual había sido consagrado 
en 136. Alcanzó del Papa la traslación de la sepul- 
tura de los arzobispos al interior de la ciudad. Gui- 
llermo Malmesburiense le atribuye los Estatutos Si- 
modales de su tiempo. 

CurBsrTo.. Biog. Monje benedictino inglés, del 
monasterio de Girwi, discípulo del venerable Beda 
y secretario ó amanuense suyo. Floreció á mediados 
del siglo vr, por los años de 740. Escribió la Vida 
del venerable Beda, su maestro, obra muy estimada, 
que halló Lelando en la Biblioteca Real de Inglate- 
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rra, Publicóla Mabillón en el tomo 1II de las Acta 
8S. Ordinis S. Benedicti, los Bollandos en las Acta 
SS. Maji, tomo VI, y Migne, en el vol. XC de la 
Patrología latina. Júzganla como obra muy digna de 
ser leída, especialmente por las personas religiosas. 

CUTCAS. Geoy. Hacienda del Perú, dep. de 
Piura, prov. de Ayabaca, dist. de Santo Domingo. 


San Cutberto, por Duez. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


CUTCOMBE. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Somerset, á 8 km. de la est. de Duns- 
ter; 460 h. 

CUTCH, Geoy. V. Kurcn. 

CUTCHANAS. m. pl. Zínogr. Tribu indígena 
de América del Norte, cuya residencia fué anterior 
mente en el Est. de Arizona, donde habitaban con 
sus hermanos de raza, los yumas, el territorio com- 
prendido entre los ríos Colorado y Gila. Hoy, en 
suma decadencia, vegetan en la reserva indígena de 
Colorado. 

CUTCHI ó CUCHI, Geog. Río de la prov. de 
Angola, en el Africa occid. portuguesa, N. en el 
dist. de Benguela, en la sierra de Sambo, y se incli- 
na hacia el SE., regando los territ, de Quingue, 
Huambo y Nundando y sirviendo de linea limítrofe 
de los dist. de Benguela y Hutila. Es navegable en 
parte y des. en la oril. izq. del Cubango, junto á 
Massaca. 

CUTENÁ. Zing. Idioma indígena de América 
del Norte, en su vertiente occidental, en el curso su= 
perior del río Columbia, y que también. se llama 
quitena ó cutenay. ; 

CUTENAES. Zínogr. Grupo de indios de las 
márgenes del Columbia. 

CUTEOS. CGeog. ant. V. Kurros. 

CÚTER. (Etim. — Del in. cutter.) m. Mar. Em- 
barcación ligera, de corte muy fino y gálibo esbel- 
to. Se apareja en cúter, muy semejante al balandro, 
pero con mucho más trapo, puesto que, cuando las 
condiciones de viento son favorables, larga velacho 
y juanete. Buques construídos expresamente para 
mucho andar, la marina inglesa los utilizaba en cier- 
tos cruceros para dar caza, como, avisos, etc.; pero 
en nuestros días han quedado para el deporte ma= 
rítimo por su mucha velocidad y lo bien que nave- 
gan de orza. Son muy elegantes y aguantan bien. 
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En Inglaterra existen todavía los Revenue Cutters, 
escampavías que vigilan la costa para impedir el 
contrabando. 


Cuter (el shamro de lord Dunrayen) 


CUTEREBRA. (Etim. — Del lat. cutis, piel, y 
terebra, barrena.) f. Entom. (Cuterebra Clark.) Gé- 
nero de dípteros de la familia de los múscidos y tri- 
bu de los estrinos. Tienen la cavidad bucal mani- 
fiesta, la trompa entrante y acodada, las antenas con 
el estilo plumoso, las cucharitas grandes y desnudas. 
Las larvas viven sobre la piel «de los roedores y están 
provistae de ganchos bucales. 

CUTERVILLO. Geoy. Hacienda del Perú, dep. 
«de Cajamarca prov. de Chota, dist. de Huambos; 
500 h. cor los de Mollebamba 

CUTERVO. Geoy. Pobl. y dist. del- Perú, dep. 
«le Cajamarca. prov. y 440 km. de Chota; 13,000 bh. 
y 7,000 en los agregados. Minas de hierro, cobre, 
plomo, plata y oro, 

CUTHA. Geog. ant. V. Kura. 

CUT-HILL. Geog. Cerros de Inglaterra, cond. 
de Devon, y en el bosque de Dartmoor. N, en ellos 
los ríos Dart, Okement, Tavy, Taw y Teing. 

CUTHILL ó CUTTLE. Geoy. Barrio de la ciu- 
dad de Prestonpans (Escocia), cond. de Haddington. 
En él habían antes salivas y fábs. de loza. 

CUTI ó6 CUTRE. Geoy. Riach. de la prov. de 
Oviedo. Procede del pantano de Recuesto, desciende 
por el monte de la Tana y des. en el mar después de 
haber regado algunas pobl. del p. j. de Gijón. Fór- 
manlo en su origen dos ramales que se unen junto al 
puente de Cutre. 

Curr. Geog. Río de Bolivia, dep. de Cochabamba, 
prov. de Ayopaya; riega las haciendas de Cuti y Cha- 
rapava y des. en el río Sacambaya. 

CUTIÁN. Geog. Con esta denominación hay en 
España un lug. en el t. m. de Cotobad, prov. de 
Pontevedra, y una ald, en el t. m. de Antas, prov. 
de Lugo. || V.. Santa María DE CUTIÁN. 

CurIáN DE ABaJo. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Cesuras. 

CUTIANOS. Geoy. Río del Brasil, Est. de San 

Pablo, mun. de Piedade. 
- CUTIAS (San). Hagiog. Hijo de san Prepedigno 
y santa Claudia, y hermano de san Alejandro, que 
sufrió el martirio en Ostia el año 295, en tiempos de 
Diocleciano. Su fiesta el 18 de Febrero. 

CUTIATÁ-ASSÚ. Ge0y. Isla del Brasil, Est. 
de Río Janeiro, mun. de Mangaratiba. 
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CUTICAHÉ. Geog. Río del Brasil, Est. de San 
Pablo, mun. de Cananea. 

CUTÍCULA. (Etim. — Del lat. cuticula, dim. de 
cutis, cutis.) f. PeLícuLa. 

Curícuta. Anar. Uno de los nombres de la epi- 
dermis, Para la cutícula de Nasmyth, V. DirNrTE. 

CurícuLa. Bot. Es la pared externa de la epider= 
mis de las partes aéreas, que está cutinizada. 

CUTICULAR. (Etim. —Del lat. cuticularis.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la cutícula. 

CUTIDERO. (Etim. — De cutir.) m. ant. Cho- 
que ó golpe. 

CUTIELLOS. Geog. Con este nombre hay en la 
prov. de Oyiedo, un lug., t. m. de Miranda, y una 
ald., t. m. de Mieres. 

CUTIGLIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Florencia, dist. de Putoia, sit. en uno de 
los pasos del Apenino, junto á la margen izq. del 
Lima; 3,680 h. Tiene un castillo ruinoso medioeval. 

CUTILANAS. Z:inogr. Indios del Perú, dep. de 
Loreto. que fueron convertidos en 1640, 

CUTILIAE. Geog. ant. Ciudad de la Sabinia 
(Italia), á oril. del lago de su nombre, junto á la vía 
Salaria. Corresponde á la actual ald. de Paterno, 
mun. de Castel Sant Angelo. También se llama Cuti- 
gliae. || Lago de la Sabinia, á cuyas aguas se atri- 
buían propiedades salutíferas. Hace tiempo que fué 
desecado y su lecho coustituye hoy un excelente te- 
rreno de cultivo. 

CUTILLOS (Los). Geog. Ald. de la prov. de 
Alicante, t. m. de Orihuela. 

CUTIMARCA ó PORVENIR. (Geoy. Vice- 
cant. de Bolivia, dep, de La Paz, prov. de Loaiza. 

CUTINA. f. Quim. Substancia que forma la par- 
te principal de los componentes de la película del- 
gada (cutícula), que se encuentra en la superficie 
de las hojas y de los frutos. Se puede separar esta 
película de las membranas que hay debajo de ella 
por tratamientos cuidadosos con ácidos ó álcalis di- 
luídos. 

Curina. Geog. ant. Ciudad del Samnio, en territ. 
de los vestinios. Hoy Catignano. 

CUTINIRENI. Geoy. Río del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Convención, afl. de la oril. der. del 
Apurimac. Habitan sus márgenes los indios cama= 
ticas, 

CUTINIZACIÓN. f. Bot. Impregnación de la 
membrana celulósica con cutina, que disminuye la 
intensidad de la transpiración. 

CUTIO. (Etim. — De cutir,) m. Trabajo corpo- 
ral ó material. 

CUTIPAY. Géoy. Río de Chile, af. del Valdi- 
via en su curso inferior, Nace cerca del morro de 
Bonifacco. 

CUTIR, 1.* acep. F. Percuter, heurter. — It. Bat- 
tere. — In. To knock. — A. $chlagen. — P. Apalear. 
—-C. Colpejar. — E. Bati, frapi. (Etim.— Del lat. 
quatere, golpear, batir.) v. a. Golpear una cosa con 
otra. ant. ig. Poner en competencia, [| v. n, ant. 
fig. Combatir. competir. 

CUTIRREACCIÓN. f. Mea. Método de diag- 
nóstico de una enfermedad infecciosa por las mani= 
festaciones que determina en la piel la inoculación de 
los gérmenes infectantes ó sus productos solubles. Se 
ha aplicado particularmente á la tuberculosis, Véa= 
se este artículo. 

CUTIS. F. Peau. — It. Cute. — In. y P. Cutis. — 
A, Overhaut. —C, Cútis. —E. Haúto. (Etim. Del lat. 
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cutis.) m. Cuero ó pellejo que cubre exteriormente 
el cuerpo humano. U. t. e. f. 

TENER MUCHO CUTIS. fr. Germ. Ser muy delicado, 
muy puntilloso. 

CUTITINGA. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Pará, «+. de la oril. izq. del Caeté. 

CUTITIS. (Elim. —De cutis, y el sufijo itis, 
que indica inflamación.) t. Pat. Inflamación de la 
piel. 

CUTITO. Geo. Montaña de Honduras, dep. de 
Gracias. mun. de San Andrés. 

CUTIUAIA. 4:04. Isla del Brasil, Est. de Ama- 
zonas. mun. de San Gabriel. 

CUTIZACIÓN. f. Pa!. Desecación y arfuga- 
miento de una mucosa que adquiere así caracteres 
parecidos á los de la piel. 

CUTLER (Coxbicr WaLkrr). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Morrisson (Nueva Jersey) en 
1859. Se doctoró en la universidad de Colombia, 
alcanzó gran reputación en el ejercicio de su carrera 
y obtuvo la cátedra de patología en la universidad 
de Vermont. En 1888 ocupó la dirección del dispen- 
sario de Nueva York. Entre sus obras descuellan: 
Blementos de Fisica y Química, Diagnosis de las en— 
Jermedades de la piel, Lecciones prácticas de dermato— 
logía, y Manual de diagnosis médica diferencial. 

Currer (Manastis). Biog. Eclesiástico y botánico 
americano, n. en Killingly (Connecticut) en 1742 y 
m. en 1823. Estudió leves en la universidad de 
Yale, graduándose en 1765, v luego abrazó la ca- 
rrera eclesiástica, siendo, en 1771, nombrado pastor 
de la iglesia de Hamilton (Massachusetts), cargo que 
desempeñó hasta su muerte. Sin perjuicio de su mi- 
misterio, estudió medicina y botánica, y fué el pri- 
mero en hacer un estudio sistemático de las plantas 
de Nueva Inglaterra, 390 especies de las cuales cla- 
sificó siguiendo el sistema linneano. Fué asiduo co- 
laborador de los Proceedings de la Academia Ameri- 
cana, y escribió la parte botánica en la History of 
New Hampshire, de Belknap. 

Bibliogr. (G.P.yJ.P. Cutler, 7/%e Life Jour- 
nals, and Correspondence of Manasseh Cutler (Cin- 
cinnati., 1888). 

CUTLERIA. f. Bo/. Género de algas cutleriá- 
ceas, dioicas, con talo fructífero en abanico ó casi 
arriñonado, tenue ó consistente, repetidas veces 
ahorquillado ó irregularmente lobulado. Comprende 
dos ó tres especies del océano Atlántico, Mediterrá- 
neo y Pacífico austral. La C. multisda llega hasta 
las costas escandina vas. 

CUTLERIÁCEAS,. f. pl. Bot. Familia de al- 
gas pardas, feosporeas, con gametos. diferentes en 
esporangios pluriloculares; los macrogametos, Ó Zoos- 
poras femeninas, mucho mayores que los microga= 
metos, ó zoosporas masculinas; talo erguido ú hori- 
zontal, plano; esporangios en soros, los uniloculares 
procedentes de células corticales, los pluriloculares 
en filamentos secundarios ramificados, los que con= 
tienen microgametos menores, más numerosos y con 
celdas menores. Géneros Cutleria y Zanardinia. 

CUTLER SAND. Geoy. Banco de arena de In- 
glaterra, en la costa SE. del cond. de Suffolk, á 
2 km. SE. de Bawdsey. 

CUTLURGH-INADJI. Biog. V. KurLurGu- 
INADI1, 

CUTMANO (San). Hagiog. De origen anglosa- 
jón. Desde muy niño se dedicó á obras de piedad. Su 
primera ocupación fué pastorear las ovejas de su pa- 
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dre. M. éste, vino á gran pobreza, y para socorrer á 
su anciana madre no se avergonzaba de pedir limos- 
na de puerta en puerta. A su celo se debió que se le-- 
vantara en Estinges ura iglesia. M. en 889; su fies- 
ta el 8 de Febrero. 

CUTO. Geog. Dos haciendas de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Morelia (750 h.) y Santa Cla— 
ra (253 h.). 

CuTo DE La EsPERANZA. Geoy. Pobl. de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Morelia; 850 h. 

CUTO. F. Dague. — It. y €. Daga. — In. Dirk. 
— A. Degen. — P. Navalha. — E. Ponardo. m. Mar. 
Daya ó sable de reducidas dimensiones que usa- 
ban los oficiales y guardias marinas á manera de 
adorno y que se llevaba á la izquierda pendiente 


de un biricú. Ha sido abandonado hace tiempo en 
todas las marinas. 

CUTOL. m. Quin. V. Curar. 

CÚTOLI Y LAGOANERE (FerNaNDOo). 
Biog. Ingeniero de minas español, n. en Ribadeo 
en 1810 y m. en Torrejón de Ardoz en 1877. Sus 
estudios, más que teóricos, fueron en gran parte 
prácticos, pues pensionado en 1830 para continuar 
su ya brillante carrera, estuvo en Almudén, en Li- 
nares y en Río Tinto, volviendo á Almadén en 1833. 
Al siguiente año obtuvo su nombramiento de inge— 
niero de 3.* clase; en 1836 ingresó en la dirección 
general, y en 1840 ascendió á ingeniero 1. En 
1844, y después de haber desempeñado algún tiempo 
la dirección técnica de las minas de Almadén.. fué 
nombrado profesor de metalurgia é inspector de mi- 
nas de la provincia de Madrid. En 1863, y tras va- 
liosos servicios á la minería española, obtuvo el me— 
recido ascenso á inspector de 1.* clase, y se jubiló en 
1866. Entre "otros, escribió los siguientes trabajos: 
Estado de las minas de Almadén en 31 de Diciembre 
de 1828, Descripción ge.gnóstica de Eotremadura y 
N. de Andalucia, Memoria sobre las minas de estaño 
situadas en las provincias de Pontevedra y Orense, y 
Apuntes sobre la minería de las provincias de Valencia, 
Castellón, Alicante y Albacete. 

CUTRAL. adj. Dícese del buey cansado y viejo, 
y de la vaca que ha dejado de parir, que se destinan 
ordinariamente á la carnicería. U. t. c. e. 

CUTRE. adj. Tacaño, ruín, miserable. Usa- 
set. C. Ss. 

Currx ó Cutr. Geog. V. Curr. 

CUTREHUE. Geoy. Riach. de Chile, dep. de 
Valdivia. afl. del Queule. 

CUTRERA (ANTONINO). Biog. Literato y soció- 
logo italiano contemporáneo, n. en Sicilia, autor de 
la.obra 1 ricottari (la.mala vita di Palermo), contri 
buto di sociologia criminale (Palermo, 1896). 

CUTRO. Geog. Ciudad de la prov. de Catanzaro 
(Italia), dist. de Cotrona; 4,940 h. Est. en la 1. £. 
de la costa. Fué destruida por un terremoto en 8 de 
Marzo de 1832. Patria del famoso pirata Galeni, co- 
nocido con el nombre de Alí Bajá. 

CUTROFIANO. (Geog. Ciudad de la prov. de 
Lecco (Italia), dist. de Lecce, á S km. del lug. y est. 
f. c. de Corigliano; 7,020 h. Fáb. de porcelana. * 

CUTRONA (lenacio). Biog. Jesuita italiano, 
n. en Trapani y m. en Aviñón (1803-1873). Ejer- 
ció en la Orden varios cargos de: gobierno, y fué 
muy versado en las literaturas griega, latina é ita- 
liana. Escribió: laccolta di greci scrittori tradotti e 
spianati (Palermo, 1833-31, 3 vol.), /stituzione di 
¡lingua greca (Palermo, 1835-36, 2 vols.); Studi ai 
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lingua greca(Palermo, 1839), que es una refundición 
de las dos obras anteriores; Scelta di classici latini 
(Palermo, 1841, 5 vols.), Prose italiane di var: scrit- 
tori (Palermo, 1841), y Compendio della storia della 
detteratura italiana (Florencia, 1851). 

CUTRONA (SIMONELLa, HIJO). Bioy. Novelista 
italiano, m. en Sicilia, que floreció á fines del si- 
glo x1x; se le deben las obras Mantelli rossi, storia 
siciliana del secolo XV1 (Catania, 1885), y Figlia 
del popolo (Catania, 1895), novela histórica siciliana 
contemporánea. 

CUTS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Oise, dist. de Compiéegne, cant. de Noyon, cerca de 
un afl, del Aisne, á 6 km. del lug. y est. f. c. 
de Apilly; 1,020 h. 

CUTSDEAN. Geo. Pobl. y mun. de Inclate— 
rra, cond. de Worcester, parr. de Bredon; 130 h. 

CUTSIS. f. Bof. Nombre que dan en Méjico á 
la Veottia Auransiaca y á la N. cannabarina. 

CUTT. Geog. Montes de Australia, en el Est, de 
(Queensland. cond. de Mowana. 

CUTTABURRA. (eo. Rio de Australia que 
corre por los cond. de Irrara y Wellington, en los 
list. de Nueva Gales del Sur y Queensland, y des. en 
la oril. der. del Warrego, en las inmediaciones de 
Cunnamulla. ; 

CUTTACK ó KATTAK. (Geog. V. KarTACckK. 

CUTTER, 47. y Of. Trineo muy ligero de uno 
ó dos asientos, tirado por un solo caballo, que se 
usa en los Estados Unidos. 

CUTTOLI-CORTICCHIATO. Geos. Pobl. de 
la isla y dep. francés de Córcega, dist. de Ajac- 
cio, cant. de Sarrola-Carcopino, al pie de Saint- 
Pietro; 1,120 h. Est. f. c. á 9 km. de distancia. 

CUTTUB-UL-DIN AIBECK. Bioy. Véase 
KuTTUB-UL-DIN AIBECK. 

CUTÚ (La). Geo. Puerto de Honduras, dep. 
«lel Valle, en la costa del Atlántico, al extremo del 
estero de su nombre. 

CUTUAN. Geoy. Río de la Guayana inglesa, 
afl. de la oril. izq. del Cuyuni. 

CUTUCABA. Geoy. Reino independiente, bajo 
la protección portuguesa, en la sección lusitana de 
“Timor, región de Bellos, archip. de la Sonda. 

CUTUCTAY. (Geoy. Hacienda del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. v dist. de Cotabambas. 

CUTUCHI. Geoy. Río del Ecuador, que n. en 
las faldas occidentales del Cotopaxi, corre primero 
de E. á O. hasta el cerrito de Callo, se dirige al S. 
en medio de una extensa llanura, recibe el Cuilchi, 
tío Blanco, Alaques, Yana-yacu, Cunuc-yacu, lllu- 
<hi, Huapante, Píllaro, Pumacunchi, Puyi y Am- 
bato (el principal), que poco antes de su confluencia 
se une con el Pauchalica. Desde aquí se llama río de 
Patate y corre por un valle muy hondo, hacia el $S., 
hasta el pie del Tunguragua, en donde se encuen- 
tra con el río Chambo, á 1,800 m. de a., formando 
ambos el Pastaza (V. éste). 

CUTUFI. Geo/. Río de Venezuela, Est. de Tá- 
<hira. afl. de la margen izq. del Aruaca. 

CUTUM. Geog. Ald. de Chile, prov. de Coquim- 
bo, dep. y á 20 km. de La Serena; 800 h. Está jun- 
to al río Coquimbo. Cristal de roca en los cerros con- 
tiguos. 

CUTURNO (San). Hagiog. Lo cita el martiro- 
logio el 15 de Febrero como martirizado en Siria. 

CUTWODE (Tomás). Biog. Poeta inglés, que 
vivió á fines del siglo xvi, autor del curioso poema 
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satírico titulado Caltha Poetarum: or the Bumble 
Bee (1599), reimpreso para el lowburghe Club, por 
Ricardo Heber, en 1815. 

CUTXET (Luis). Bioy. Escritor español, n. en 
Llivia (Gerona) en 1815, redactor que fué de E 
Barcelonés, de El Telégrajo (actual Diluvio) y de 
otros diarios. Escribió, además, las obras: Un- 
sayo económico político (1851), Cataluña vindicada 
(1858), La Soberanía nacional de España (1860), 
Historia del sitio de Gerona (1868), y La República 
cubana (1870). Tomó parte activa en las tareas del 
renacimiento catalán literario, desde 1861, colabo- 
rando en Lo Gay Saber, La Renaizensa y presidien= 
do en 1876 los Juegos Florales de Barcelona. Pu- 
blicó, además, algunos estudios histórico-jurídicos en 
idioma catalán. 

CUTZAMALA. Geog. Río de Méjico, afl. del 
río de las Balsas. 

CurzamaLa Dy Pinzón. Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Guerrero, dist. de Mina; 10,734 h., 
de los cuales 1,838 en la pobl. Está en la oril. izq. 
del río de su nombre. 

CUTZEO. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Huétamo;.600 h. Está á oril. del 
Cutzeo, afl. del Balsas. Bonita capilla, cría de cer- 
dos, cultivos de caña y plátanos. 

CUVA. Geoy. Pobl. de la isla de Trinidad (An- 
tillas). en la costa O., con.est. f. c. 

CUVE. Geog. Río del Ecuador, afl. de la oril. 
der. del Viche, que lo es del Esmeraldas. 

CUVEGLIO-IN-VALLE. (Ge0y. Pobl. y mun. 
de Italia, prov. de Como, dist. de Varese, en el va- 
lle de Cunia, 47 km. del lug. y est. de f. c. de 
Gemomo; 600 h. 

CUVELIER. 5b¿0y. Trovador provenzal. V. Ca- 
VELLIER. 

CuveLier (MiGUEL). Bioy. Jesuita francés, n. en 
Soignies (Hainaut) y m. en Colonia (1600-1631). 
Enviado á Alemania, fué profesor de filosofía y ma- 
temáticas y confesor del elector palatino Felipe Gui- 
llermo. Tradujo al latín varias obras ascéticas de 
autores españoles y franceses, y compuso la ÁAnnona 
spiritualis justa vias purgativam, illuminativam, uni- 
tivam, collecta et distributa (Colonia, 1646). 

Cuveuier ó Caveigr (Huco). Bioy. Escultor y 
arquitecto francés del siglo xv, m. en Sens en 1526. 
Fué discípulo de Martín Chambiges, á quien sucedió 
en 1494 en el cargo de maestro de las obras de la 
catedral de Sens. 

CUvELIER DE TrYE (JuAN GUILLERMO ANTONIO). 
Biog. Autor dramático y literato francés, n. en Bo- 
lonia del Mar y m. en París (1766-1824). Ter- 
minados los estudios de jurisprudencia ejerció la 
abogacía en su ciudad natal, abandonando á poco el 
foro por la carrera de las armas, que tuvo que dejar 
por motivos de salud, después de hacer las campañas 
de Prusia y de Polonia. Compuso gran número 
de melodramas, novelas, pantomimas, mimodramas 
y bailes que le valieron, por su prodigiosa fecundi- 
dad, el apodo de Credillon du boulevard. Entre sus 
obras, cuya lista casi completa ha publicado Que- 
rard en la France littéraire, citaremos los melodra— 
mas Adolphe de Halden ow Y" Orphelien de Chateau 
(París, 1813), La femme magnanime ouw-le Siege de 
la Rochelle (París, 1812), La flie sauvage ou 1 1n- 
conmw des Ardennes (París, 1812), L'ours et Penyant 
(París, 1819); las pantomimas: La puzelle "Orleans 
(1814), Le volcan ou 1 Anachorete de Val des Laves 
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(1815); las novelas: Ze Damoisel et la Bergerette ou 
Femme vindicative (1795), Le dandit sans le vouloir 
et sans le savoir(1803). y Nouvelles, contes, histo= 
riettes et melanges (1808). 

CUVERA. Mit. V. Kubrera. 

CUVERVILLE (Junio María ARMANDO DE Ca- 
VELIER). V. CAVELIER DE CUVERVILLE. 

CUVES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de la Mancha, dist. de Avranches, cant. de Brecex; 
690 h. 

CUVIA. Ceoy. Valle de Italia, prov. de Como, 
dist. de Varese, entre el lago de este último nombre 
y el Maggiore. Riégaulo los ríos Boecio y Margo= 
rabia, y en él existe el pequeño lago de Bruizio, 
que, según parece, era antes el cráter de un volcán. 

CUVÍBORA. Gcoy. Río de la Rep. de Panamá, 
afl. del San Pedro. 

CUVIDE. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, t. m. de Rianjo. 

CUVIER. (Geoy. Cabo de la Australia occid., 
cond. de Grascoyne, que se proyecta en la lengua de 
tierra que separa el lago Salt del Océano. || Isleta 
de Nueva Zelanda en la isla del N., sit. en la costa 
NE. del cond. de Coromandel. 

Cuvirr (Feoerico JorGkÉ). Biog. Naturalista fran- 
cés, hermano de Jorge Leopoldo (V.), n. en Mont- 
béliard y m. en Estrasburgo (1773-1838); des- 
pués de estudiar historia natural bajo la dirección de 
su citado hermano, ocupó la dirección de la colec- 
ción zoológica del Jardín de Plantas de París; fué 
catedrático de fisiología, inspector general de la uni- 
versidad y miembro de la Academia de Ciencias. 
Publicó: Sur les dents des mammiféres, comme carac- 
téres zoologiques (París, 1824), Histoire naturelle des 
manmijeres (Paris, 1824, en colaboración con Geof- 
froy de Saint-Hilaire); Suppléments a U histoire nature- 
de de Bufon. Cétacés (1831-1846), ilustrada con 42 
planchas, y varias Meémoires interesantísimas sobre 
el instinto é inteligencia de los animales; redactó, 
además, la parte de mamiferos del Dictionnaire des 
sciences nuturelles (Estrasburgo, 1816 y sigs,). 

Bivliogr. Flourens. £Lloge de F. Cuvier, en las 
Mem. de VÁcad. des Sciences, t. XVIII. 

Cuvier (Jorge Lkeororbo Cristián FEDERICO 
DAGOBERTO, BARÓN DE). Biog. Célebre naturalista 
francés. n. en. 23. de Agosto de 1769 en la ciudad de 
Monibéliard, perteneciente entonces todavía á la casa 
de Wiirttemberg (fué definitivamente anexionada á 
Francia en 1801) y m. en París en 13 de Mayo de 
1832; era hijo de un militar retirado, de familia pro- 
testante, que había emigrado del Jura á consecuen— 
cia de las persecuciones religiosas. Demostró desde 
muy niño una inteligencia privilegiada y una gran 
afición al estudio y ála observación de los fenómenos 
naturales; pasó en 1784 á Stuttgart, estudiando allí 
en la Academia Carolina; volvió á su país en 1788, 
y entró luego como preceptor eun casa del conde de 
Héricy, de Caen, que veraneaba en Fiquainville 
(Normandía), cerca de Fécamp; en el hospital mili- 
tar de esta ciudad dió, en el mismo año 1788, unas 
conferencias de botáuica. También en Fécamp con- 
trajo amistad con el agrónomo A. H. Tessier, quien 
escribió, recomendándole calurosamente, á sus ami- 
gos de París. logrando hacerle entrar en relaciones 
con Geoffroy de Saint-Hilaire y que, á consecuencia 
de ello, se trasladase en 1795 á la capital de Fran- 
cia, donde fué nombrado ayudante de Mertrud, pro- 
tesor de anatomía comparada del Muséum d'histoire 
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naturelle; allí empezó á reunir una colección anató— 
mica que, andando el tiempo. llegó á ser la mejor de 
Europa. En el citado año 1795 fué nombrado, ade- 
más, profesor de la Escuela central del Panthéon, y tué 
elegido miembro del Instituto, que se fundó entonces 


Jorge Cuvier, por Pedro Juan David d'Angers 
(Museo del Luuyre, Paris) 


con el nombre de /nstitut national; al inaugurarse esta 
corporación en Abril del año siguiente leyó en ella 
su primer trabajo de paleontología, que se publicó 
después, en 1800, con el título de Mémoires sur les 
espéces d'eléfants vivants et fossiles. En 1799 sucedió 
á Daubenton en el cargo de profesor de historia na- 
tural del College de France; en 1802 fué nombrado 
profesor titular del Jardin de Plantas y comisionado 
por el Iustituto pera acompañar á los inspectores ge- 
nerales de Instrucción pública; con esta comisión 
recorrió el S. de Francia hasta principios de 1803, 
en que, elegido secretario perpetuo de la sección de 
ciencias físicas y naturales del Instituto, volvió á 
Paris. En 1808 tué nombrado por Napoleón conseje- 
ro de la universidad imperial, y hasta 1813 presidió 
varias comisiones encargadas de inspeccionar la en- 
señanza superior en Italia, Holanda y las ciudades 
hanseáticas, y dirigió en estos países la fundación de 
academias; en 1809 fundó en París la Facultad de 
Ciencias; en 1813 fué nombrado maitre des requetes 
del Consejo de Estado y se le confió la misión ue 
gestionar un levantamiento, de los habitantes de la 
orilla izquierda del Rhin contra Jos aliados, misión 
en la cual fracasó á consecuencia del rápido avance 
de éstos. En 1814 pasó á ser consejero de Estado, 
cargo en el cual, después de la caída del Imperio, le 
conservó la Restauración, que le nombró además can- 
ciller de la universidad; en 1819 recibió el título de 
barón y fué nombrado presidente del Comité del'in- 
terior; en 1822 se le nombró gran maestro de la 
facultad de teología protestante y en 1826 gran 
oficial de la Legión de Honor; en 1831 le elevó Luis 
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Felipe á la categoría de par de Francia, fué luego 
presidente del Consejo de Estado y, cuando en 1832 
murió víctima de la epidemia colérica, hacía pocos 
¡meses que había sido nombrado ministro del In= 
terior. 

Fué la de Cuvier una de las personalidades cien- 
tíficas más salientes de su época; distinguióse en his- 
toria natural llevando á cabo investigaciones su-= 
mamente interesantes, estableciendo clasificaciones 
sistemáticas y reuniendo importantes colecciones; 
fué, además, buen orador y excelente maestro, y no 
careció de méritos como político, trabajando con 
ahinco en la organización y mejoramiento de la ense- 
ñanza, respecto de la cual le es deudora Francia de 
grandes progresos. En las ciencias naturales dedicó- 
se con preferencia á la zoología y la paleontología, 
como lo demuestra el trabajo sobre los elefantes, an- 
tes citado, leído en el Instituto; además de este tra- 
bajo había publicado ya, en 1798, con el titulo de 
Tableau élémentaire de histoire naturelle des ant- 
mau, un resumen de sus lecciones en el Panthéon, 
en las cuales se encuentran ya las líneas generales 
de su clasificación natural de los animales, y en 1799 
publicó sus Legons d'anatomie comparée, obra clásica 
en la cual colaboraron Dumeril y Duvernoy. Dióse 
después, más especialmente, al estudio de los molus- 
cos, de los peces y de los mamíferos y reptiles fósi- 
les; esto último le llevó á estudiar también la osteo- 
logía de:,los mamíferos y reptiles vivientes. Sus 
trabajos sobre los moluscos, su estructura y su cla- 
sificación habían empezado ya en 1792, pero en su 
mayor parte no se publicaron hasta más tarde (1802. 
1815) en los Annales du Muséum, y fueron luego 
reunidos en un solo tomo con el título de Mémoires 
pour servir a Uhistoive et 4 Panatomie des mollus- 
ques (1817). Sus investigaciones sobre los peces, 
empezadas en 1801, dieron por resultado la publica- 
ción de la Histoire naturelle des poissons (1828 y 
siguientes); en esta obra, en la cual colaboró Valen- 
ciennes, describió unas 5,000 especies. La paleonto- 
logía de los mamíferos, por otra parte, puede decirse 
que debe á Cuvier su creación; en un número enor- 
me de memorias estudió los mamiferos fósiles del 
eoceno de Montmartre, las especies fósiles de hipo- 
pótamos, de rinocerontes, de elefantes, de focas; el 
mastodonte, el megaterio, el oso y la hiena de las 
cavernas y otras muchas formas extinguidas; para 
relacionarla con la de éstas, estudió además la osteo- 
logía de algunas vivientes, como el rinoceronte de 
la India, el tapir, el hipopótamo, los perezosos, etc.; 
sus investigaciones se extendieron además á anima- 
les fósiles pertenecientes á otros grupos (reptiles, 
aves, peces) y á determinados fenómenos geológicos, 
resumiéndose por fin en sus dos obras Recherches sur 
les ossements fossiles des quadrupedes (1812) y Dis- 
cours sur les révolutions de la surface du globe (1825). 
Además, en 1817, había publicado la primera edi- 
ción. de su /tégne animal distribué d'aprés son orga- 
nisation, obra originalísima en la que reunió los re- 
sultados de sus anteriores investigaciones, sentando 
ya sólidamente las bases de la clasificación natural; 
para esta obra, que fué quizá la que le dió entonces 
mayor nombradía, no tuvo otro colaborador qne su 
amigo Latreille, que le ayudó únicamente en la parte 
referente á los insectos. 

Aparte de Jos' trabajos mencionados, escribió 
otros acerca de la organización de la enseñanza, con 
motivo de las comisiones á que anteriormente se ha 
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hecho referencia, y sobre diferentes materias cientí- 
ficas ó relacionadas con el Instituto; entre las princi- 
pales merecen citarse las siguientes que, en parte, 
no se publicaron ó reunieron hasta después de su 
muerte: Ziecueil des eloges historiques lus dans les 
séances publiques de 1 Institute de France (1841-1845, 
5 volúmenes), Lettres 4 M. Pfaf sur U histoire na- 
turelle, la politique et la littérature (1788-92); ltap- 
port historique sur le progres des sciences physiques 
depuis 1789 (1810). 

Bibliogr. Flourens, Bloge historique de E. Cu- 
vier (publicado como introducción al ZRecueil d'eloges 
histoviques); Sarah Lee, Memoirs of Cuvier (Lon- 
dres, 1833); Ducrotay de Blainville, Cuvier et Geo/- 
Sroy de Saint-Hilaire (París, 1890); K. E. v. Baer, 
Levensgeschichte Cuviers (Brunsvick, 1897). 

CUVIJIES. Geoy. Ald. del Ecuador, prov. de 
Chimborazo, al N. de Riobamba. Tejidos de lana y 
algodón. 

CUVILCHE. Geog. Cerro volcánico del Ecua— 
dor, en la cordillera del Imbabura, de 3,882 m. 
de a, 

CUVILLIER-FLEURY (ALrreDO AuGus- 
TO). Biog. Literato y periodista francés, n. y m. en 
París (1802-1887), que fué secretario de Luis Bo- 
naparte, rey de Holanda, al que acompañó durante 
su destierro á Italia. Después de dos años regresó á 
Francia y entró como direc= , 
tor de estudios en el Cole- 
gio de Santa Bárbara. Luis 
Felipe le confió la educación 
de su hijo el duque de Au- 
male en 1827, del que des= 
pués fué secretario en 1839. 
Fué uno de los principales 
redactores del Journal des 
Debats, desde 1834, en el 
desempeño de cuyo cargo 
adquirió gran popularidad 
por sus escritos, en los que 
procuró defender en lo posi- 
ble la causa de los Orleáns. 
En 1846 presentó su candi- 
datura como diputado, sien- 
do derrotado, á pesar del apoyo oficial, por los elec= 
tores de Gueret; después de 18148, permaneció fiel 
á los Orleáns, si bien se retiró de la política. En 
1866 ingresó en la Academia Francesa en subs— 
titución de Dupin, continuando su colaboración en 
el Journal, en el que firmaba sus artículos con la 
inicial A. En los últimos años de su vida quedó 
ciego, á pesar de lo cual asistía asiduamente á las 
sesiones de la Academia, en las que encontraba á su 
antiguo amigo y discípulo el duque de Aumale, La 
mayoría de sus artículos se publicaron reunidos em 
varios tomos. de los que citaremos: Votes historiques 
sur le général Állara et sur le royaume de Lahore 
(París, 1836), Portraits politiques et révolutionnai- 
res (1851), Voyages et voyageurs 1837-1854 (1854), 
Etudes historiques et littéraires (1855), Nouvelles 
Btudes historiques et littéraires (1855), Derniéres 
Etudes historiques et littéraires (1859), Historiens 
poótes et romanciers (1863), Btudes et portraits 
(1865-68), Marie-Caroline- Auguste de Bourbon, 
duchesse d' Áumale (1870), y Posthumes et Revenants 
(1878). Con el título de Mélanges de critique et 
histoire (1852 á 1865) publicó 11 volúmenes que 
forman una colección de todas las obras que publicó 


A. A. Cuvillier-Fleury 
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hasta aquella fecha. En el Livre du Centenaire des 
Debats, el duque de Aumale publicó una interesante 
Diografia de este escritor, 

CUVILLIÉS (Francisco DE). Bioy. Arquitecto 
francés, n. en Soissons en 1698. Fué discípulo en 
París (1714), de Roberto de Cotte. En 1720 lla- 
móle á Colonia el lector Jacobo Clemente. y en 
1738 fué nombrado arquitecto del Elector de Bavie- 
ra y emperador intruso, Carlos VII. CuviLtiks, 
contribuvó mucho á la extensión del género de arqui: 
tectura que constituyó el estilo »occaille. Francisco 
«de CuvirLiés tuvo un hijo del mismo nombre, que le 
sucedió en su cargo cerca de la corte de Munich y 
editó las obras didácticas de su padre. 

Bibliogr. Catalogue de l'oeuvre de Cuvilliés 
pere et fls (Bruselas, 1858). 

CUVILLY. Geoyg. Pobl. y 


mun. de Francia, 


«ep. de Oise, aist. de Compiégne, cant. y 4 6 km. 
«le la est. de Ressons-sur-Matz; 510 h. 


CUVIO. Geoy.. Pobl. y mun. de Italia. prov. 
«de Como. dist. de Varese. en el valle de Cuvia, 
junto á la margen izq. del Boesio, al pie del 


monte” Campo dei Fiori y á 6 km. del. lug. y est. 
f. code Gemonio; 1,210 h. 

CUVO ó KUKUEKI. Geo. Rio del Africa 0c- 
cid. portuguesa, que n.: en el dist. de: Benguela, 
prov. de Angola, en la sierra de Caudumbo-Huam- 
ho. Después de un curso de más de 350 km. y de 
haber pasado por las inmediaciones de Sanga, Ipun- 
go y Bailundo, muere en el Océano, vertiendo sus 
aguas en la ensenada de Sumbe Ambela, en el mun, 
dle Novo Redondo, al S. dela punta Benguela Velha. 
En su (cauce se ven algunas islas, teniendo la mayor 
«le ellas unos 15 km. de long. Su cuenca contiene 
minas de cobre. La anchura de su boca varía con la 
estación de las lluvias. 

CUVRAT. Biog. Jele búlgaro, m. en las cerca— 
nias de Fanagosio en 668; su tribn estaba estable- 
cida entre el Dniester y el Danubio, rodeada de 
pueblos de raza eslava que paulatinamente iban ab= 
sorviéndola. Viendo el peligro que le amenazaba, de- 
cidió hacerse independiente, para lo cual tuvo que 
combatir á los ávaros, lucha que emprendió con gran 
denuedo, lo que, sabido por el emperador Heraclio, 
que á la sazón reinaba en Constantinopla, le indujo 
á entrar en relaciones de amistad con el caudillo búl- 
garo, al que colmó de regalos y elevó al patriciado 
bizantino (635). Los ávaros no pudieron resistir al 
ataque de los búlgaros que les arrojaron hasta la Pa- 
nonia y se establecieron en los fértiles terrenos de 
Mesia, á costa de sus habitantes, á los que saquearon 
y dieron muerte en gran parte. Á su muerte, los búl- 
guros se dividieron en cinco grupos, teniendo cada 
uno de ellos por caudillo á uno de los cinco hijos de 
CUVRAT. 

CUXAC-CABARDÉS. (Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. 
de Saissac, á oril. del Dure, á 29 km. de Carcaso- 
na; 950 h. 

CUXAC-D'AUDE. (Geo. Pobl. de Prancia, 
dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. de Courran, 
junto ála oril. izq. del Aude, y á 7 km. de Narbo- 
na; 2,900 h. Canteras. Comercio de vinos. Tonele- 
rías. 

CUXARÁS. Zinogr. Indios del antiguo Brasil, 
en'el interior, de raza tapuya. 

CUXHAFEN ó CUXHAVEN. (Geoy. Pobl. 
y puerto de Alemania. V. HamburGo. 
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CUXHIABATAY. Geo. Río del Perú, afl. 
de la oril. izq. del Ucayali, más arriba del Sarayaco. 
También se llama Manoa. Es navegable. 

CUXIUÁRA. (Geog. Río é isla del mismo, en el 
Brasil, Est. de Pará, afl. de la bahía de Camuhy. 
[Nombre antiguo del rio Purus. 

CUXPALA. (e0y. Pobl. de Méjico, Est. de 
Zacatecas, mun, ae Juchipila; 2,030 h. 

CUXTON. (Geog. Pobl. v parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, á oril. del Medway; 470 h. Est. en 
la 1. f. de Rochéster á Maidstone. 

CUY. m. Amé. En el Perú, Bolivia y Chile, 
nombre indígena del mamífero llamado en España 
conejo de Indias. Pl. Cuyes. 

Cuy (LL). (Feog. Pobl. y dist. de la Rep. Argen- 
tina, gob. del río Negro, dep. 6.26 Nueve de Julio. 

CUYA. f. Amér. Nombre que recibe en América 
una calabaza especial que se utiliza para beber, 4 ve- 
ces ricamente adornada con aplicaciones metálicas. 

Cua. Geog. Ensenada de la costa de Chile. Y. 
CAMARONES. [| Hacienda en la quebrada de Camaro- 
nes, linde de la parr. de San Pedro de Pisagua. 

Cuya ó Cuyauam. Geog. Islote del archipiólago 
de Joló, sit. á 5 km. de la costa septentrional de 
Borneo. 

Cuya. Geog. Río de Venezuela y la Guayana in- 
glesa,' nh. en la sierra Roraima y des. en el Mazaruni. 

CUYABÁ. (eog. Ciudad del Brasil, cap. del 
Est. de Matto Grosso, én la oril. izq. del río de su 
nombre, á 288 m. s. n. m., y á los 15” 35” 49" 
lat. S. y 56% 6/ 52" long. O. Debe su origen á los 
paulistas que formaban las legendarias dandeiras, re- 
corriendo el Brasil Occidental á principios del si- 
glo xvi. Moreira Cabral, en 1722, se estableció en 
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Cuyubá, — La iglesia 


las proximidades de la actual iglesia de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, en doude con sús compañeros ex- 
trajo cerca de 400 arrobas de oro en menos de un 
mes. Este descubrimiento atrajo muchos mineros que 
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tundaron el pueblo, que recibió el' título de villa 
en 1727. El río Cuyabá no es más que uno de los 
dos brazos que constituyen el alto Paraguay que se 
dirige de NE. 4SO. y luego se inclina hacia el S, 
para juntarse en los pantanos de Xarayes. El puer- 
to fluvial de Cuyabá dista 5 6 6 km. de la ciudad, 
con la que comunica por los tranvías. Está sit. en- 
tre las colinas de Boa Morte y Prainha, y dividida 
por un riach., afl. del San Lorenzo. Su riqueza en 
oro llega hasta el punto de que, después de una gran 
lluvia, suelen encontrarse nódulos de oro en el piso 
de las calles. La ciudad cuenta con muchos adelantos 
modernos, tales como tranvías eléctricos, conduccio- 
nes de agua, una plaza hermosísima, donde tienen 
sus fachadas los edificios del gobierno y el palacio 
episcopal; excelentes escuelas incluyendo el Liceo 
Cuyabano y el Colegio de San Juan Bautista, y nu- 
merosas instituciones caritativas, una de las cuales 
es un asilo de huérfavos, donde viven más de 300 
niños. Considerando la gran distancia que la separa 
de los importantes centros de población é industria, 
sorprende que el Est. de Matto Grosso haya adqui- 
rido un desarrollo comercial tan vasto, y que sus 
ciudades presenten un aspecto tan moderno y de 
tanto movimiento. El viaje desde Río Janeiro á Qui 
YABÁ, vía Buenos Aires, requiere un mes, y es la 
más rápida; pero se está construyendo una línea fé— 
rrea que unirá los dos puntos en menos de tres días. 
El valor de los productos exportados anualmente 
por esta región, ascienden á más de 10,000,000 de 
pesos. Hoy día tiene 65,000 h. Hermosas plazas, 
como la de la Matriz, donde está edificada la cate= 


dral; la plaza del coronel Alencastro é Ipiranga, con. 


jardines. Es sede del obispo de Matto Grosso desde 
1826 y cab. de la comarca y mun. de Cuyabá. La 
comarca tiene 3 muv. Son dignos de mención entre 
los edificios públicos el Palacio del Gobierno, delega- 
ción fiscal, Arsenal de Guerra, dos hospitales, Santa 
Casa de Misericordia, Colegio Salesiano, Asilo San- 
ta Rita, seminario, palacio episcopal, la Asamblea, 
cuarteles, intendencia, el Tesoro, Casa de la Gaceta 
Oficial, escuelas públicas, etc. Además de la catedral 
(bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario) 
hay las iglesias de lóa Morte, Bom Despacho, 
Senhor dos Passos y San Goncalo. Hay también 
un buen matadero, tres cementerios, é iluminación 
que necesita ser mejorada. Dos mercados, batallón 
de policía militar, arsenal de guerra, fáb. de pólvo= 
ra, etc. La instrucción cuenta con una escuela de 
aprendices marineros, el citado liceo Cuyabano para 
estudios superiores é idiomas, el Observatorio Me- 
teorológico Dom Bosco, etc. Industrias de tejidos. 
gaseosas, muebles, jabón, etc. 

Cuyaá. Geog. Kío del Brasil, Est. de Goyaz, 2d 
del Verde. [| Colina de la ciudad de Uberaba, Es 
de Minas Geraes. || Sierra del Est. de Matto iva: 
estribación de la de Parecis. 

CUYABALARGO. Geo. Pobl. del Brasil. Est. 
de Matto Grosso, entre la sierra Azul y la de Tom- 
bador, 

CUYABÁ-MIRIM. Geog. En el Est. brasileño 
de Matto Grosso, una lag. y un río que somunican 
con el de Cuyabá y una serranía estribación de la de 
Parecis. 

CUYABÁS. Ktnogr. Indios que habitaban en la 
región de Cuvabá (Brasil). 

CUYABENO. Geo. Río de Colombia, afl. de la 
oril. izq. del Aguarico. Es navegable en sus princi- 
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pios. Territorio en litigio con el Brasil. [] Gran lag. 
formada por este río, de 400 km.? de super., cu- 
yas oril. habitan los indios Macos, muy feroces. 
Es rica en pesca. 

CUYACAHUA. Geoy. Cerro de la prov. de Ta- 
rapacá (Chile). á 4.378 m. s. n. m. 

CUYACAPAN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Atoyac; 516 h, 

CUYACIO. Bioy. V. Cusas (Jacono). 

CUYAGUA. Geoy. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Carabobo, dist, y á 14 km. de Ocumare; 
500 h. con los agrevados. 

CUYAGUATEJE., Geoy. Río sinuoso de Cuba, 
prov. de Pinar del Río, el más caudaloso de Vuelta 
Abajo, que atraviesa la sierra del Sumidero por una 


Puente sobre el Cuyaguateje 


galería transitable llamada el Resolladero, recihe 
muchos pequeños afl. y des. en la ensenada de San- 
ta Cruz, después de 79 km. de curso. Aunque su 
boca está obstruída por el cieno, es navegable los pri- 
meros 20 km. || Cerros llamados también de Guane, 
en la misma prov. 

CUYAHOGA. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Ohío; 1.226 km.? y 600,000 h. 
Se extiende junto á la oril. S, del lago Erie y lo 
atraviesa el río de su nombre, que tiene 130 km. de 
curso y des. en el lago antedicho. Terreno fértil. 
Cap. Cleveland. 

Cuyañoca Faris. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío. cond. de Summit, á oril, 
del río Cuyahoga, junto á su des, en el lago Erie; 
3,000 h. Industria de molinería y papel. Est. f. c. 

CUYALTEPEC. Geoy. V. San Penro CuYaL- 
TEPLEC. 

CUYAMA. Geoy. Ald. y estancia del Perú, dep. 
de Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Viraco; 
400 h. 

CUYAMAPA. Geoy. Río de Honduras, dep. de 
Yoro; n. en las montañas de Subirana y Píjol y des. 
en el río Comayagua. Recibe los ríos Olomán, Cata- 
guana, Píjol y Pataste. 

CUY AMEL. Geoy. Río de Honduras, dep. de Co 
lón. n. en Farallones y, unido al Higuerito, des. en 
el Aguán. || Riach. del dep. de Atlántda. afi. de 
la oril. izq. del Salado. || Río del dep. de Cortés, 
mun. de Omoa, muy rico en peces. Pasa por la ald. 
de su nombre, entra al dep. de Santa Bárbara, corre 

de E. 40. y des. en el Motagua. 

CUYANAM. (Geoy. Caño” del Brasil, que des. en 
la oril. izq. del Purus. 

CUYANARI. Geoy. Isla del Brasil. en el río 
Negro, cerca de las islas Canebani y Ualaca, 
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CUYANI. Geog. Isla del lago Titicaca (Bolivia), 
dep. de La Paz. 

Cuyan1. Geog. Río de Colombia, territ. del Ca- 
quetá, afl. de la izq. del Yari. 

CUYANO, NA. adj. Natural de la provincia de 
Cuyo, en la República Argentina. U. t. c. s. [| Per- 
teneciente ó relativo á dicha provincia, || Chil. Ar= 
GENTINO. | Dícese de la carambola llamada puerca 
en España, que es la que se efeciúa cuando la bola 
impelida por la que se arrojó toca á la tercera. 

CUYAPA. Geog. Montaña y rio de Honduras, 
dep. de Gracias, mun. de Tomalá. 

CUYAPE. Geog. Rio de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Ilocos. Tiene su origen en los mon- 
tes Tetas, de Santa Iroqueña, y después de 18 km. 
de curso, durante el cual pasa por Narbacán, des. 
en el mar por la ensenada de Nalbu, 

CUYAPO. Geoy. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov, de Nueva Ecija; 9,000 h. Está sit. 
al S. de Rosales y en la falda S. de una alta y ais- 
lada montaña. Sus moradores son en gran parte 
gentes procedentes de llocos. Sus productos son el 
arroz y el maiz, que se cultivan con éxito merced á 
las inundaciones de Ja época de lluvias, y que ex- 
porta á Pangasinán. 

CUYARI. Geog. Río de Colombia, n. en la sie- 
rra de Imbi, territ. del Caquetá, corre por el linde 
brasileño y des. en la oril. izq. del Isana. 

CUYAS. Geog. Ald. del Perú, dep. de Piura, 
prov, y dist. de Avabaca; 300 h. 

Cuyas Curas. Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Piura, prov, y dist. de Avabaca. 

CUYÁS (Arturo). Bioy. Publicista y filólogo 
español, n. en Barcelona en 1845. Hizo los estudios 
del bachillerato en el Colegio de Valldemia de Ma- 
taró, y al empezar los de leyes en la universidad de 
Barcelona, fué llamado por su padre, que residía en 
Nueva York, para que le ayudase en sus tareas co- 
merciales. A los diez y nueve años entró de redactor 
en La Crónica de Nueva York y más tarde figuró 
entre los redactores de 4? Cronista y Las Novedades, 
de la misma ciudad norteamericana. Por espacio de 
treinta años fué corresponsal de 4/ Diario de la Ma- 
rina de la Habana, ev donde firmaba unas celebradas 
crónicas neovorkinas con el seudónimo de A, Len- 
das. Colaboró también en La Voz de Cuba, firmando 
/'. Meérides; en El Moro Muza. firmando Moro Cas- 
tel; en Juan Palomo, John Bull, y en La Revista 
ilustrada de Méjico. En sus cuarenta años de resi- 
dencia en los Estados Unidos, fué también corres- 
ponsal de B! Imparcial y La Epoca, de Madrid, y del 
Diario de Barcelona, Publicó en 1872 la primera 
ilustración escrita en catalán en América, con el tí- 
tulo de Za Llumanera de Nueva Fork que vió la luz 
hasta el 1881, en la que hizo unas brillantes campa- 
has artísticas y literarias, y más que todo patrióticas 
y regionales, sin intransigencias ni provocaciones, 
en épocas tan difíciles como las de nuestras últimas 
guerras coloniales. Conmemoró el centenario de Cer- 
vantes en Nueva York, inició y contribuyó á la erec- 
ción de un monumento al autor del Quijote en la ciu- 
dad citada,.abrió un concurso artístico para ilustrar 
una alegoría del poema Za Atlántida, de mosén Ja- 
cint> Verdaguer, entonces publicado por vez primera, 
y acogió á todos los artistas y literatos catalanes para 
que colaborasen en La Llumanera, que resultó una 
publicación tan original como útil entre los españo= 
les residentes en los Estados Unidos y entre los ca= 
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talanes á la vez residentes en su patria. Escribió en 
1876 su famoso Diccionario español inglés é imglés- 
español, que, reproducido en 1903 por la casa edivo- 
rial Apeleton y Comp., fué adoptado oficialmente 
por las Academias militares y navales y las univer- 
sidades de los Estados Unidos, lo propio que en va- 
rios centros docentes de Cuba, Puerto Rico y Fili- 
pinas. Publicó, además: Estudio sobre la inmigración 
en los Estados Unidos (Nueva York, 1881). T'he Cu- 
ban question in its true liglt (Nueva York, 1895), 
Catálogo de industrias norteamericanas (Nueva York, 
1887), Spanisch rule, in Cuba (Nueva York. 1896); 
New Constitutional Laws for the island or Cuba (Nue- 
va York. 1897), y Desde México (Nueva York, 1897). 
Escribió para el teatro Z'/%e devid's auction (estrenada 
en Nueva York en 1868, como arreglo en inglés de 
La Almoneda del diablo)», Castles in Spain (1895), 
Á stag at day, Por el Quijote y Casarse sin conocerse 
(trilingúe). Había viajado mucho por Francia, Ale- 
mania é Inglaterra, lo propio que por cl Canadá, 
Cuba, Estados Unidos y Méjico, distinguiéndose 
siempre por su acendrado españolismo que en 1898, 
unido á la circustancia de ser en Nueva York uno de 
los fundadores del círculo «Colón-Cervantes» y ade- 
más presidente de la «Junta Patriótica Española» de 
la misma ciudad, le valió la animosidad de los labo= 
rantes cubanos que en los Estados Unidos trabajaban 
por la emancipación de las Antillas españolas. Estos 
lo denunciaron al gobierno vanki, y á raíz de decla- 
rarse la guerra entre España y los Estados Unidos, 
la policía de Nueva York intentó prenderle, salván- 
dose Cuyás huyendo á Londres y -refugiándose en 


España, en donde e! gobierno de Madrid le concedió 


la encomienda de Isabel la Católica, como premio á 
sus sacrificios por la patria, como años atrás el em- 
perador Maximiliano de Méjico le otorgara la de 
Nuestra Señora de Guadalupe por sus campañas pe- 
riodísticas en El Cronista de Nueva York. Reciente- 
mente, fijando su residencia en Madrid, ha fundado 
y dirige la revista M1 Hogar Español, publicación 
educativa y fomertadora del ahorro y previsión eco- 
nómicos y está estampando una Gramática inglesa, 
dos libros de Cuentos (originales unos y traducidos 
otros) y una obra de actualidad pedadógico-social, 
titulada Hace falta un muchacho. Ha compuesto tam- 
bién varias obras musicales, entre ellas una preciosa 
melodía sobre la poesía de Becquer Volverán las obs= 
curas golondrinas, de la que hay publicadas varias 
ediciones, y ha sido el introductor en España de la 
institución de Niños esploradores (Boy-scouts), que 
ha inaugurado sus tareas en el corriente año de 
1913: 

Cuyás (Francisco CamiLo). Biog. Abogado, as- 
trónomo, dibujante y agrimensor español del si- 
glo x1x, n, y m. en la Habana. Cursó la carrera de 
derecho, doctorándose en 1840, fundando (1813) el 
Boletín de las Artes. Como agrimensor hizo traba- 
jos importantes en Cuba y como dibujante notables 
obras para la Academia de San Alejandro, en la que 
había estudiado, siendo nombrado (1828) suplente 
del director, que lo era Juan B. Vernay y más tarde 
(1833-1834) director interino. Colaboró como escri 
tor en los Anales y como dibujante en 241 Colibrí y 
en El Prisma; en 1874 publicó la obra de astrono= 
mía Unidad del Universo, en la que trata de los mo- 
vimientos de translación del sol y de las estrellas, y 
es al propio tiempo un ensayo fisiológico y moral de 
la regeneración del hombre. La segunda parte de 
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esta obra, en la que trabajó algún tiempo, no lleyó 
á publicarse, 

Cuyás (Juan) Biog. Cantante español, n. en Bar- 
celona en 1814. Desde muy niño demostró grandes 
aptitudes para la música, 
aprendiendo los rudimentos 
en el monasterio de Mont= 
serrat. ln 1858 se trasladó 
á Barcelona é ingresó en el 
Conservatorio, terminando 
los estudios de piano y sien- 
do nombrado profesor auxi- 
liar de aquel centro. Mar-= 
chó 4 París (1863) y estu- 
«dió canto bajo la dirección 
del maestro Fontana. Pose- 
vendo una hermosa voz de 
barítono, cantó en varios 
teatros de España y del ex- 
tranjero con gran aplauso. 
Dedicóse después á la znrzuela, y estableció una 
academia de canto. En 1886 se le confió la clase de 
canto en el conservatorio del Liceo de Barcelona. 

Cuyás (Vicenre). Biog. Pianista, y compositor es- 
pañol, n. en Palma de Mallorca en 1816 y m. en 
Barcelona en 1839, en cuva ciudad hizo sus estu- 
dios para seguir una carrera literaria; pero compren- 
diendo que su aptitud era para la música, dejó aqué: 
lla y se dedicó al canto y al 
piuno. Dióse á conocer por 
varias piezas musicales que 
escribió, entre Jas que de- 
hemos mencionar tres sinfo- 
nias, algunos coros y varios 
dúos. Alentado por el éxito 
de estos engayos, compuso 
dos óperas: La Paltucchiera, 
con letra de Félix Romani, 
estrenada con gran éxito en 
el teatro de Santa Cruz de 
Barcelona en 17 de Junio 
de 1838, que fué muy cele- 
brada, y otra que dejó sin 
concluir. Sus obras, en las que siguió el estilo belli- 
niano, demostraron sus relevantes dotes como com- 
positor de música dramática, siendo también muy 
lonbles las doctrinas que profesaba, en una ópoca en 
que Wagner aún no se había dado á conocer. 

CUYASIHA. (Geoy. Lago del Brasil, en la oril. 
der. del Purus, Est. de Amazonas. 

CUYAVIA. (Ye0y. V. Kusavia. 

CUYAVOS. ZKtrogr. Tribu indígena de las islas 
Cuyos (Filipinas), en la prov. de Calamianes. Sus 
principales industrias son la pesca y la agricultura. 
Su dialecto es un derivado del bisaya. Se les llama 
también covubos, 

CUYAY. (7209. Ald. del Perú, dep. de Arequi- 


Juan Cuyús 


Vicente Cuyas 


pa, prov. de Condesuyos, dist. de Chuquibamba; 
“160 h. 
CUYCAÑA. (eoy. Alú. del Perú, dep. de Aya: 


cucho. prov. de Lucanas, dist. de Cabana; 64 h, 
CUYCK (Enrique van). Bioy. Prelado holandés, 
n. en Culemborg en la primera mitad del siglo xvi 
y m..en 1609. Hizo sus estudios en Lovaina, alcan- 
zando allí la borla de doctor en teología. Desempe- 
ñó durante algunos años el vicarinto general del obis- 
pado,de Malinas, y fué consagrado luego para la silla 
de Nuremonde. Además de una edición de las obras 
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de Casiano (Amberes, 1578), escribió: ¡Orationes 
panegyricae (Lovaina, 1536), y Speculum concubina 
riorum sacerdotum, monachorum, clericorum (Colonia, 
1599). Fué muy estimado por sus virtudes. 

Cuyck van Mirror Ó Mirrnor (FRANCISCO VAN). 
Biog. Pintor flamenco, n. en Brujas en 1640. Esta= 
blecióse en Gante, distinguióndose como pintor do 
bodegones, especialmente los de caza muerta y pes= 
cados, que según parecer de algunos biógrafos, po- 
dían competir con los del celebrado Snyders, Perte- 
necía á una familia noble y acomodada y comenzó á 
ejercitarse en la pintura como pasatiempo, pero un 
revés de fortuna le obligó á vivir de 8u arte, M, des- 
pués de 1686, 

CUYCOS. Geog. Ald, del Perú, dep. y prov. de 


Cuzco, dist. de San Sebastián; 66 h. 
CUYOHU. Mit. Nombre bajo el cual rendían 
culto al arco iris los aborígenes del Perú, en un 


templo revestido de oro. 

CUYCHUGO. Geo. Ald. y estancia del Perú, 
dep. de Libertad, prov. de Otusco, dist. de Uxquil; 
950 h, 

CUYENCES. (coy. 
de Oviedo. 

CUYINCÓ. Geog. Río de la Rep. 
gob. del Neuquén, afl, del Cumcumien. 

CUYK. (Geog. Pobl, de Holanda, prov, de Bra= 
bante Norte, dist. de Bois-le-Duc, junto ú la oril. 
izq. del Mosa; 3,100 h. Est. en la 1. f. de Nimega 
á Vanloo, 

CUYLENBORCH, CUYLENBURG ó 
KUYLENBURG (Abralam VAN). Niog. Pintor 
holandés del siglo xvi, n. en Utrecht; fué discípnlo 
de Poelenburg, á quien imitó; poseen obras de Cuy- 
LENBORCH los museos de Brunswick, Colonia y La 
Haya. 

CUYLLUNQUI. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Apurinac, prov. y dist. de Cotabambas: 3,000 h, 

CUYNA, Qeog. Ald, del Perú, dep. de Liber= 
tad, prov. de Otusco, dist. de Lucma; 100 h, 


Lug. de la prov. y t. m. 


Argentina, 


Paisaje con animales, por Alberto Cuyp 
(Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


CUYO, YA, (Etim. — Del lat. cujus, de quien). 
pro relat. con terminaciones distintas para los gón. 

. y f. y con ambos números, sing. y pl. De quien. 
En pronombre, además del carácter de relativo, 
tiene siempre el de posesivo y concierta, no con el 
poseedor, sino con la persona ó cosa poseída; verbi- 
gracia: mi hermano, CUYA mujer está enferma; la pa» 
ria, cuyos infortunios deploro, Precede inmediata 
mente al nombre, como seve por estos ejemplos, y 
sólo puede anteponerse al verbo ser; ¿CUYO es este 
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libro? No puede construirse con el artículo. || Según | de superficie y 48 km. de perímetro. Se halla sit. de 
los mejores hablistas, significa también marido, due- N. á S. entre la prov. de Antique y la isla de la Para- 
ño, señor, acepciones que no se hallan en el Diccio= | gua, á 160 km. de la isla de Calamianes. Su terre= 


nario de la Academia, | fam. Galán 
ó amante de una mujer. Existe sin- 
gular discrepancia en la manera de 
usar este pronombre, al que los au- 
tores clásicos se limitaron á no atri= 
buirle otro carácter ni equivalencia 
que no fuese el de posesivo. Se ve, 
en ejemplos de Cervantes, Garcilaso, 
Quevedo, Moncada y Márquez, que 
jamás lo confunden en guien, ni que, 
ni el cual, otorgándole sólo el valor 
del cual, que es el suyo propio. Pero 
los escritores modernos han abusado 
del cuyo en unos términos tan inad— 
misibies, que lo han llegado abusiva- 
mente á hacer sinónimo del artículo 
él, y sobre todo, de el cual, la cual, 
lo cual, con una frecuencia tan la= 
mentable como inconsciente. Todo su 
error estriba en haber traducido pésimamente el Zont 
francés, que significa unas veces del cual, y en otras 
cuyo. Bastará tener presente para el recto uso del 
cuyo, que siempre que este pronombre se refiera á un 
antecedente proporcionado, podrá pasar por castizo 
y correcto; pero, en caso contrario, deberá estimár- 
sele como defectuoso. Véase la notable controversia 
filológica entablada por el P. Juan Mir en su Pron- 
tuario de hispanismo y barbarismo (t. 1, pág. 470), 
contra las teorías de Bello y Cuervo sobre esta voz. 

Cuyo. Geog. Antigua prov, de la Rep. Argenti- 
na que abarcaba las actuales de San Luis, San Juan 
y Mendoza, dependiente de Chile en sus comienzos. 
En 29 de Noviembre de 1813 se fundó como formando 
parte de la Rep. Argentina. Su primer gobernador, 
en la citada fecha, fué el coronel Juan J. Terrada. 
Hoy sólo conserva este nombre la dióc. con el obispo 
residente en San Juan. [| Lug. de la prov. de San= 
tiayo del Estero, dep. de Banda, 


Retratos de niños, por Alberto Cuyp. (Museo del Louvre, París) 


Calle de árboles, por Alberto Cuyp. (Colección Wallace, Londres) 


no es fértil y su población numerosa. Sirve de escala 
para ir á la citada isla de la Paragua y á las de Cala- 
mianes. Los padres recoletos desembarcaron en ella 
en 1622. [| Pobl. y mun. de la misma isla, sit. en la 
costa occidental de la misma; 11,000 h. En su puer- 
to hacen escala los vapores que van de Panay á Pa- 
ragua. Antigua fortaleza. Fué fundada por los reli- 
giosos recoletos, 

Cuyo. Geog. Cas. ó colina de Méjico, en la costa 
N. de la península del Yucatán, llamado hace tiempo 
cerro de los Amantes, y que se presumía ser un an- 
tiguo túmulo. A su pie hay yn pequeño embarcade- 
ro. [| Fundo del Yucatán, mun. de Progreso; 575 h. 

Cuyo. Geog. Quebrada del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancay. || Varias haciendas en la siguien- 
te situación: 


Provincias Distritos Habitantes 
Pasco ió ar] ua ADO 
Tarma. . . . + .|Marcapomacocha. . .| 100 
Chancay is ce Ohancay 39 AS 
Antas. ona riob. limatomboje A =- 
Calcancidnad. aro jlares iaa MEE OS 
Paucartambo . . .|Colquepata 2). ¿Jr 400) 
Canchis. Marangani. 0.000. 0.)0:230 


CUYOACO ó CUYUACO. Geog. Pobl. y mun. 
de Méjico, Est. de Puebla. dist. y 420 km. “de San 
Juan de los Llanos; 4,800 h. Clima frío. 

CUYOC. Geog. Ald. del Perú, dep. de Huanca- 
vélica, prov. de Tayacaja, dist. de Auco; 240 h. 

CUYOCUYO. Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep de Puno, prov. de Sándia; 300 h. Numerosas 
haciendas. Aguas termales. Lavaderos de oro en va- 
rios sitios. Los de Ancocala tienen más de una legua 
cuadrada, y los indios condujeron allí las aguas de 
los nevados San Francisco y Queo mediante una 
acequia. Los 200 ó 300 indios que trabajan por pro- 
cedimientos primitivos este sitio, sacan tres arrobas 
de oro por año. 

CUYOJ. Geog. Lug. y dist. de la Rep Argen- 
tina. prov. y á 25 km. de o q Estero, dep. 


Cuyo 6 Graw Cuyo. Geog. Isla del archipiélago | de Banda. 


filipino, perteneciente á la prov. de Calamianes y al 
grupo denominado islas Cuyos. Tiene unos 70 km.? 


CUYÓN. Geog. Dos cas. de Pa Rico, en poe 
mun. de Aibonito y Coamo, 
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CUYOS. Geo. Grupo de islas del archipiélago | ro de luna y compitiendo con los más celebrados 
filipino, prov. de Calamianes, sit. entre las islas de | pintores de bodegones. Aun cuando la mayoría de 
este nombre y la de Panay; 8,900 E ¡Conatá de 36 | obraxde ento excelente artista iso contervamon Da— 


Gallinas, por Alberto Cuyp, (Museo de La Haya) 


islas, de las cuales la mayor se llama Gran Cuyo. 
Se denominan también islas de los Amantes. De 
ellas se exportan aceites de coco, nidos de golondri- 
na, etc... 

CUYOTAMBO. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Rondocan; 245 
habitantes. 

CUCOTENANGO. Geog. Mun, de Guatema- 
la, dep. de Suchitepequez; 4,500 h. Abarca muchos 
terrenos cultivados, que riegan numerosos riach. Te- 
jidos de algodón, fáb. de cigarros y aguardientes. 

CUYP ó CUIJP (ALperro). Biog. Pintor ho- 
landés, n. en Dordrechten 1620. Fué hijo y proba- 
blemente discípulo de Jacobo Gerritsz Cuyp. ¡Do- 
tado de un gran talento de observación y de todas 
las dotes que caracterizan al artista completo, no 
disfrutó en vida de la fama y consideración que han 
obtenido y merecen sus obras ante la posteridad, 
pudiendo atribuirse el desvío de sus contemporáneos 
al aislamiento, en que probablemente vivió, tra- 
bajando en su finca de Dordwyvck, sin pertenecer si- 

- quiera al gremio de pintores de su ciudad natal. 
Cuando contaba cincuenta y tres : 
años contrajo matrimonio con Cor- 
nelia Bosman, viuaa de Juan van 
den Corput, que m, en 1689, dos 
años antes que el excelente artista, 
que fué enterrado en la iglesia de 
los Agmstinos de Dordrecht en 7 de 
Noviembre de 1691. Las obras de 
Alberto Cuxr reprodujeron con pas- 
mosa facilidad las plácidas orillas 
del Mosa, en los alrededores de Dor- 
drecht, cuyo campanario domina los 
paisajes bañados en la luz del oto- 
ño ó del estío, tamizados á través 
de los' caliginosos cielos vecinos al 
mar; con la misma maestría pintó 
varios retratos de medio cuerpo y 
figuras enteras de reducidas dimen= 
siones en las que precisaba el modo 


glaterra, son varios los museos y 
colecciones del Continente en: log 
que se conservan algunos ejempla- 
res; entre las colecciones inglesas 
figuran en primer lugar la Galería 
Nacional de Londres (nueve obras, 
entre ellas un retrato), la Galería de 
Readius, Dulwich, Glasgow, Du- 
blín, Nottingham, y las colecciones 
de Bridgewater, Buckingham, Bed- 
ford, Holford, Dorchester, Waddes- 
don, Browulow, Leconfield, A. de 
Rothschild y de sir Richard Walla- 
ce, legada á la nación inglesa (1 
obras). También poseen obras de 
Cuy los Museos de Amsterdam, 
Amberes, Berlín, Bruselas, Buda- 
nest, Cassel, Dordrecht, Gotha, 
Francfort, Innsbruck, Copenhague, 
Munich, Montpellier, Neuwied, 
Saint-Omer, París (Louvre), San 
Petersburgo (Ermitage), Rotterdam, Estocolmo, 
Abbeville, Amiens, Gratz, El Havre, La Haya, 
Lieja, Lila, Maguncia, Roanne, Ruán, Estrasbur- 
go, Viena (Galería Imperial y OSiecion Liechtens- 
tein), Neuchate), Aviñón, Besanzón, Burdeos, Bres- 
iau, Colonia, Constanza y Ginebra. 

Las obras de Alverto CuypP van alcanzando grau- 
dísimos precios después de haberse cotizado durante 
largo tiempo en algunos florines, En 1857 (Venta 
Patuseau) vendióse una marina en 26,000 francos; 
en 1869 un paisaje obtuvo un valor de 92,000 fran- 
cos, adjudicándose la misma obra en 130,000 fran= 
cos en-1911 (Venta Delessert). Za Partida de Caza 
de la colección Kann, vendióse en 1911 en 160,000 
francos, El catálogo de Smith menciona 3359 obras 
de Alberto Cuyr, y en el de Ofstede de Groot, pu= 
blicado en 1909, cítanse 850, aun cuando el autor 
acepta con sobrada facilidad las atribuciones de los 
coleccionistas, siempre propensos á exagerar las pre- 
sunciones de autenticidad. 

Cuy» ó Cunr (BeuJamín GerrIT8sz). Bioy. Pin- 
tor holandés, n. en Dordrecht (1612-1652). Fué 


El campemento, por Benjamín Cuyv. (Museo Wallraf-Richartz, Colonia) 


de vestir de su tiempo, emulando el acierto de Wou- |] discípulo de su tío Jacobo Gerritsz Cuyp, pero todas 


wermant en la pintura de escaramuzas de caballería, 
la suavidad de Van der Neer en los paisajes al cla- 


sus obras sufrieron la poderosa influencia de Rem- 
brandt. Formó parte del Gremio de pintores de Dor- 
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drecht y residió algún tiempo en La Haya. Según 
algunos biógrafos. era hermanastro de Jacobo Ge- 
rritsz Cuyp y tío de Alberto, y, según otros, era 


Retrato de niño, por Benjamín Cuyp. (Museo de Amiéns) 


hermano mayor del último. Poseen obras de Benja- 
mín Cuyr los Museos de Amsterdam, Berlín, Bru- 
selas, Dordrecht, Glasgow, Schleissheim, San Pe- 
tersburgo, Estocolmo, Cassel, Budapest, Hannóver, 
Nuremberg y Stuttgart. 

Cuyr (Jacoño GrerrisTz). Biog. Pintor holandés, 
n. en Dordrecht (1594-1651). Era hijo de un pintor 


; de Eros rra 
AE tatis, 69 tie caso 
Ámno, ) 02 4 


rritsz Cuvp (m. 
$. cuya. fecit 


en 1644). Resi- 

dió en Amster- 

dam, fué discí- 

pulo de Bloe- 

maert y padre de 

Alberto Cuyp. 

Poseen obras de 

su mano los Mu- 

Fisiia de Ce%% seos de Amster- 

(Museo del Emperador Federico, Berlin) dam, Berlín, Bu- 

dapest, Colonia, 

Metz, San Petersburgo, Rotterdam, Estocolmo. Vie- 

na, Dublín, Francfort, Hamburgo, Lila, y el Museo 

del Prado de Madrid (núm. 2,077 del catálogo mo- 
derno, y 1.311 del antiguo). 

CUYPER (CarLos). Biog. Ingeniero de minas, 
belga, n. en Bruselas en 1811 y m. en 1892. Estu- 
dió en Bolonia, y fué más tarde profesor de geome- 
tría descriptiva y de mecánica en la Escuela de 
Ciencias de Bruselas, y de mecánica y astronomía 
en la universidad de Gante. Pasó después á la de 
Lieja, explicando - diversas materias. Grozaba de me- 
recida fama como metalúrgico. Escribió numerosos 
trabajos y fundó la conocida revista Revue Uniwer- 
selle des Mines, de la Metallurgie, des Sciences et des 
Árts appliques a Pindustrie, que dirigió durante un 
período de treinta y seis años. 


CUYP — CUYRAM 


Cuyrer (Juan Bautista DÉ). Bioy. Escultor 
belga, n. en Amberes (1807-1852). Fué discípulo 
de J. Van der Neer y de Brie y maestro de su her- 
mano Leonardo, 

CUYPERS (Guinnermo). Bioy. Jesuita n. y 
m. en Amberes (1686-1741), que fué destinado al 
Colegio de escritores bolandistas, para trabajar en 
la continuación de la obra Acta Sanctorum. Colaboró 
en los tomos correspondientes á los meses de Julio 
y Agosto, de los cuales deben citarse especialmente 
sus trabajos: Ácta S. Jacobi Majoris, Vindiciae bre 
ves pro hispanica S. Jacobi paedicatione y Practatus 
de Patriarchis Constantinopolitanis. 

Bibliogr. Vie de G. Cuypers, en Acta Sanctorum, 
$. VI. 

Cuyrers (Proro J. H.). Biog. Arquitecto holan- 
dés. n. en 1827 en Roermonde; se educó en la Aca- 
demia de Amberes, edificó más tarde en Roermon= 
de la iglesia católica y la de Nuestra Señora, la 1gle- 
sia gótica de Eiudhoven, la de Santiago en La Haya 
y otras iglesias en Holanda. Dirigió desde 1875 la 
restauración de la catedral de Maguncia y empezó 
en 1877 la construcción del Museo Nacional en Ams- 
terdam, que fué inaugurado en 1885. Es de estilo 
Renacimiento holandés y de gran efecto monumen— 
tal; sin embargo, el interior no responde á su desti- 
no. En igual estilo edificó la estación central de 
Amsterdam, inaugurada en 1889. Escribió: Der Dom 
zu Mainz. Baugeschichtliche Skizze (1878). 

CUYRAM. Árzueol. Cueva de la isla de Ibiza. 
Está situada en la parroquia de San Vicente, común- 
mente conocida por La Cala ó Cala Mayáns. Explo- 
rada desde 17 de Julio de 1907 hasta: fines de 
Agosto por don Juan Román y Calvet, su hijo Car= 
los, don Arturo Pérez Cabrero, don Antonio Vives y 
Escudero y don Pedro Martí, halláronse más de 


Retrato, por Jacobo Cuyp. (Museo Wallraf-Richartz, Colonia) 


600 figuritas de barro cocido y un millar de cabezas 
correspondientes á otras tantas figuras, muchos res-= 
| tos de vasijas y fragmentos de aras, que correspon= 


Cuyram (Cueva de) 


Figurillas de barro cocido (excepto la que ocupa el cuarto lugar, que es de marfil) halladas en la 
cueva de Cuyram (Ibiza) y publicadas por C. Román. (Antigúedades eburitanas. Barcelona, 1913) 
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den á un arte púnico bastardeado por influencias 
griegas; los objetos descubiertos en la cueva de 
CuyYrAM se conservan en el Museo Arqueológico de 
Ibiza. 

Bibliogr. Carlos Román, Antiguedades eburitanas 
(Barcelona. 1913). 

CUYSPIS. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. de Bongará, dist. de Sipasbamba; 215 h. 


Retrato de mujer, por J. G. Cuyp. (Academia Imperial, Viena) 


CUYUACO. Geog. Pobl. y- mun. de Méjico. Est. 
de Puebla, dist. de San Juan de los J.lanos; 
1,810 h. 

CUYUBABAS. ZKtnogr. Indios de Bolivia del 
grupo de los mozos. 

CUYUBAS. Kinogr. Indios del Perú, que viven 
á orillas del Putumayo. Van desnudos y son antro- 
pófagos. 

CUYUCUPIL. Geoy. Pobl. de Chile, prov. de 
Arauco, con regular caserío á ambos lados del ca- 
mino á Angol. Explotación de maderas. El camino 
citado pasa por las alturas de la cordillera de 
Nahuelbuta. 

CUYUCUYO. Geog. V. Cuyocuvo. 

CUYUJÍ. Geog. Lag. de Cuba, en la falda me- 
ridional de la sierra de los Perros, mun. de Sancti- 
Spíritus, prov. de Santa Clara. 

CUYULAPA. Geog. Río de Honduras, dep. de 
Colón. Corre por el mun. de Sonaguera y des. en el 
Aguán. 

CUYULTITÁN. Geog. Villa de la Rep. de El 
Salvador, dep. de La Paz, dist. y á 4 km. de Olo- 
cuilta; 800 h. Está en la parte oriental del valle de 
Olocuilta. 

CUYUMALCA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. y dist. de Chota; 1,800 h. 

CUYUNDANI. Geog. Río de Bolivia, dep. de 
Oruro, que n. en la serranía occidental del pueblo 
de Corque, prov. de Carangas. 

CUYUNÍ. Geog. Río caudaloso de Venezuela 
que n. en las cumbres de Camuran, corre primero al 
N. hasta recibir por la izq. el Yurnary y tuerce al 
E. penetrando en la colonia inglesa de Guayana. 


CUYSPIS — CUZCO 


Des. en el estuario del Esequibo junto con el río 
Mazaruni. Su hoya hidrográfica cubre 56,800 km.* y 
comprende 46 ríos. Tiene 892 km. de curso, de los 
cuales 782 son navegables. Forma límite con la 
Guayana británica (segú ún la línea de Lord Granvi- 
lle en 1881) en la primera mitad de su curso, donde 
tiene las cascadas de Waika. [| Mun. del territ. del 
Yuruari, cuya cab. es el pueblo de El Dorado. 

CUYUPA. Geoy. Río de Honduras, dep. de Gra- 
cias, que n. en las alturas de La Bandilla y des. en 
el Mocal. 

CUYUTLÁN, Geog. Lag. de Méjico, en la costa 
de Colima (océano Pacífico), llamada también de los 
Caimanes, separada del mar por una legua de tierra. 
Mide 56 km. desde Manzanillo á la Boca de Pascua- 
les. Tiene cerros al N. y bosques de palmeras y 
manglares en sus oril. Comunica con el río Armeria 
por un canal de 12 km. y su aspecto es pintoresco. 
El agua es verdosa y frecuentada por caimanes. || 
Lug. del Est. de Colima, mun. de Manzanillo, en la 
oril. de la lag. anterior, con est. f. c. á 23 km. de 
Manzanillo. La boca de la lag. es estrecha y está 
cruzada por un puente del f. c. | Pobl. del Est. de 
Jalisco, mun. de Tlajomulco; 1,200 h. | Congrega- 
ción del mismo Est.. mun. de San Cristóbal; 440 h. 
[| Hacienda del mismo Est., mun. de Atenguillo; 
270 h. 

CUYUWIMI. Geoy. Río de la Guayana inglesa; 
n. en la sierra de Wassary y, después de inclinarse 
al NE., des. en la oril. izq. del Esequibo. Losindios 
tarumas habitan parte del territ. regado por este río. 

CUYVI. m. Mús. Pífano mejicano que sólo pro- 
duce cinco sonidos. . 

CUZA (ALrEJaNDRO). Biog. Escritor y político 
rumano, n. en Yassy en 1857; estudió en Dresde y 
Bruselas y fué catedrático de economía en la univer- 
sidad de Yassy. Sus poesías, entre las que descue- 
llan los epigramas, se publicaron en Yassy (1887) y 
en Valetrio de Mentte (1910). Sus estudios sobre 
las ciencias políticas abrieron nuevos horizontes á la 
vida nacional de Rumanía. Abogó como diputado 
por el enaltecimiento del elemento rumano sobre el 
extranjero; trabajó especialmente por la emancipa- 
ción de la agricultura. Es actualmente el jefe del 
partido democrático en Rumanía, y pasa por ser su 
obra más importante la titulada Uber Bevóllkerung 
(Desprepoporatie), pablicada en Yassy en 1899. 

Cuza (ALeJanbro Juan 1). Biog. V. ALEJANDRO 
JUAN Cuza. 

CUZAMÁ. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, Est. 
de Yucatán; partido y á 8 km. de Acanceh' por ca— 
rretera; 1,734 h., de los cuales 600 en la pobl. 
Clima cálido. 

CUZANCE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Lot, dist. de Gourdon, cant. de Martel, sit. 
en una meseta á 300 m.de a. y á 14 km. del le y 
est. f. c. de Saint-Denis; 970 h, 

CUZCO, CA, (Etim. 08 cuz-cuz.) m. y f. Arg. 
Perro ó perra pequeños; gozque. l adj. fig. Lamine- 
ro, goloso, [| fig. Entremetido, amigo de averiguarlo 
todo. 

Cuzco. Geng. Nudo de la cordillera de los Andes, 
en Bolivia, de 5.300 m. de a. Está en el dep. de Po- 
tosí, prov. de Porco. 

Cuzco. Geog. Lomas de Cuba, prov. de Pinar del 
Río, mun. de Artemisa. Aunque? bajas, en días cla- 
ros desde su cumbre se ve la isla de Pinos. || Barrio 
rural de la misma proy., hoy suprimido. 


CUZCO 


Cuzco. Geog. Cerro de Chile, prov. de Aconcagua, 
en la frontera argentina, forma parte de un ramal de 
la cordillera, á 3,155 m.de a. En sus inmediaciones 
se desprende un cordón que separa los ríos Ligua y 
Petorca y termina cerca de Longotoma. Otro cordón 
tiene su origen en el mismo sitio y se divide en tres 
ramas: la del S. separa los valles del Petorca y del 
Quilunarí presentando el cerro Cortadera, de 1,860 
m. dea., y termina cerca de la bahía de Pichidangui. 
El ramal segundo es el más alto, tiene el cerro de 
Las Vizcachas y termina al SE. del puerto de Vilos. 
El último ramal va hacia el N., entre el Conchalí y 
el Choapa, terminando en el cerro Huentelauquén. 

Cuzco. Geog. Dep. y ciudad del Perú. El dep. 
limita al N. con el de Loreto y la Rep. del Brasil, al 
E, con el de Puno, al S. el de Arequipa, y al O. los 
de Apurimac, Avacucho y Junín. Se halla compren- 
dido, más ó menos, entre los 9% 35/ y 14% 55' de lat. 
y los 11% y 75% 50' de long. O. formando una super. 
de 404,845 km.* y con 438,646 h. Es el segundo 
en extensión y uno de los más poblados. 

Aspecto general. El territ. del dep. puede divi- 
dirse en tres zonas de climas diferentes. La primera 
son los llanos y bosques tropicales del N., regudos 
por los ríos Apurimac, Urubamba y sus afl.; está 
poco explorada y contiene muchas riquezas por ex- 
plotar. La segunda, comprendida entre el curso alto 
de los citados ríos, tiene el clima templado y abunda 
en productos de todas clases. Comprende las prov. 
de Anta, Cuzco, Paruro, (Quispicanchi, Acomayo y 
parte de Convención; es la más poblada. La tercera 
zona, de clima frío y tierras nevadas, está sit. entre 
las cordilleras de Huanzo, Solimana y las innumera- 
bles ramificaciones de los Andes, que forman entre sí 
una red de quebradas que tributan al río Apurimac. 
Es pobre en vegetales, pero rica en minas de toda 
clase. 

Orografía. La orografía de este dep. está seña- 

lada principalmente por el nudo de Cuzco, ó de Vil- 
canota, en que se unen las cordilleras Occidental y 
Oriental de los Andes, en la parte S. del dep. 
De este nudo salen de nuevo ambas cordilleras junto 
con otra central que recorren todo el territ. con im- 
ponentes moles cubiertas de nieve como las de Cho- 
quecancha, Chimboya, Ausangate y Callangate, en 
la cordillera Oriental; Coribuillca y Lares en la 
Central, y los nudos de Soray y Salgantay en la Oc- 
cidental. Entré estas cordilleras hay frías punas ó 
llanuras, quebradas, estrechas y profundas que des. 
á veces en las llanuras de la región de los bosques 
formando vastísimos valles. 
Hidrografía. Las principales hoyas hidrográficas 
son las del Urubamba, Apurimac y Madre de Dios. 
que con sus af. riegan los terrenos cultivados de 
este terri. Hay muchas lag., entre ellas las de Po- 
macanchi, Langui, Moina, Huallatacota, Yanacocha 
y Urcos. Esta última es legendaria. Se halla al 
N. de la pobl. del mismo nombre y se dice que en- 
cierra en su seno la famosa cadena de oro que daba 
tres vuelías á la plaza de Cuzco con la que se celebró 
el nacimiento de Huássar. 

Producciones é industria. La principal riqueza 
de los bosques es el caucho ó goma elástica. La 
agricultura comprende plantas de todos los climas 
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cosechar el maíz más gordo del mando. Unas mues- 
tras obtuvieron medalla de oro en la Exposición de 
San Luis de 1906 que despertó gran interés entre los 
agricultores. Industria de alcoholes en los valles de 
Convención, principalmente ea Lares; ganadería en 
las prov. de Anta, Canchis y Paruro; agricultura 
en las quebradas y valles de Convención y Lares. 
Minería de alguna importancia en Quispicanchi 
(Marcapata), Paucartambo y Convención. Fabrica- 
ción de telas y producción de lanas en las prov. de 
Canchis y Quispicanchi. Fabricación de cocaína en 
los alrededores de Cuzco y eu Quispicanchi. Explo- 
tación. de maderas en la prov. de Paucartambo. 
Frutas en la de Urubamba, de un modo especial, y 
cerca de Cuzco cultivos de cebada, trigo, hortalizas, 
papas, alfalfa y maíz. 

División y constitución. El obispado de Cuzco, 
creado eu 1537, abarca también parte del dep. de 
Apurimac y tiene un obispo, 12 canónigos y 75 cu- 
ras párrocos. Las autoridades políticas constan del 
prefecto, 12 subprefectos, 58 gobernadores y 150 
tenientes gobernadores. Las judiciales del fiscal: 
siete vocales, dos agentes fiscales, 14 jueces de pri- 
mera instancia y 201 jueces de paz. En los mun, hay 
58 alcaldes. » 


Provincias E Población 
Acomayo-. 1,058 | 24,374 
Anta ado id AL ol 1,623 | 41,217 
Galca. siena Ba Dl tes, DON 3,383 | 22,044 
Canasta condal td 7,860 | 62,604 
Canchisti acaade 10 Ni In 4,265 | 61,793 
Convención... E al 301 2104: 19,809 
CUZCO A 305 | 61,191 
Chumbivilcas . . . 8,193 | 33,040 
Daruroó. Ao 1,988 | 21,818 
Paucartambo 5,615 | 26,713 
Quispicanchi 5. ts pp dd 4S0.): 38,329 
Urubamba. . .. 1,295 ] 25,658 


Comunicaciones. De Cuzco arranca una carretera 
de 142 km. que se salva en diligencia y la une con 
Sicuani, que empalma coo el f. c. de Arequipa > 
Mollendo. Esta carretera recorre el dep. de N. áS. 
Cuzco y Sicuani son las dos pobl. que sirven de de= 
pósito y centro comercial de este dep. Varios cami- 
nos de herradura salen de esta vía central hacia las 
diversas prov. y para la explotación de minas, pero 
sólo son practicables por mulos y llamas, cuvos ani- 
males prestan grandes é indispensables servicios en 
estos terrenos tan frazosos. Las vías hacia los bosques 
y llanos están en constricción; una comunica con ua 
puerto finvial del río Urubamba y otra con el río 
Madre de Dios pasando por el valle de Marcapata. 
Las distancias de Cuzco á los principales puntos del 
dep. son á Anta, 20 km.; Urubamba, Calca y Urcos, 
35; Paucartambo. 60; Paruro. 40; Acomayo. 80; 
Sicciani, 142; Yanaoca, 115; Santo Tomás y Santa 
Ana, 180. 

Arqueología. Todo el territ. del dep. está sem- 
brado de ruioas de pueblos incaicos, á más de que 
las principales pobl. datan de aquella época. Muchos 


conociéndose 40 variedades de papas, cinco de trigo, | trabaios se hallan en objetos de metal, cerámica, etc., 
50 de maíz, cinco de quinua, varias de cebada, tres | encontrados en las tumbas, existiendo en este sentido 


de cacao, sobresaliendo entre ellos el blanco por 
la riqueza en grasa. Cuzco goza de reputación de 


muchas riquezas erqueológicas por descubrir, aunque 
su tenor geJeral es de un arte muy primitivo. Ade- 


Cuzco. — Plaza del 


más de las ruinas famosas de Cuzco de que se habla 
después, hay las de Intihuatana, en Pisac; de Ollan= 
taitambo, Piscocucho y Peñas, en Urubamba; de Pa- 
carictambo, en Paruro; todo el curso del Urubamba 
donde hay las ruinas de Quenti, Chamana, Miscay, 
Umasbamba; la pobl. de Huaina-Piccho, en la meseta; 
en la cordillera Oriental las ruinas de Rosaspata, 
Choquequirao, Umasbamba y la curiosa pobl. de 
Platerrayoc entre cerros nevados, etc. 


Provincia de Cuzco 


Limitada al N. per la de Calca, al E. las de Pau- 
cartambo y (Quispicanchi, al S. la de Paruro, y al 
O. la de Anta. Es la más pequeña del dep. y de 
mayor densidad de pobl.; 61,191 h. Consta de tres 
dist.: el de la cap.. el de San Sebastián, con minas 
de carbón y fuentes salobres, y el de San Jerónimo. 
Cultivos de maíz, alfalta y frutas. 


Ciudad de Cuzco 


Situación. Esta ciudad, la más antigna de Amé- 
rica y que fué la cap. del Imperio de los incas, se 
halla al extremo O. de un valle en anfiteatro, á 
3,488 m. dea. s. n. m. y álos 32 32 457 lat. S. y 
74% 25 11” long. O. de París; 40,000 h. El suelo 
es de aluvión caleároo moderno. El valle, rodeado de 
altas montañas, está surcado de O. á E. por el río 
Huatanay, que se bifurca en dos ramas principales 
hacia su origen; el río de Huancaro 
y el de Huatanay propiamente dicto 
que atraviesa la ciudad, canalizado 
entre muros construídos en época de 
los incas, que desafían el tiempo; 
hacia el O. otro riach. atraviesa la 
ciudad y separa los barrios: de Be- 
lén y Hospicio. Por el N. la: pobla- 
ción se recuesta en las faldas del 
Rodadero, que corona las antiguas 
fortalezas de Sacsaihuaman, de la 
que bajan los torrentes del Roda- 
dero y Huatanav. Por el Oriente el 
valle de Marcapata des. en la llanu- 
ra de Cuzco, abierta entre montes 
pelados que cierran por el horizonte 
la cima nevada del Asungato. Al $. 
las sierras áridas tapan el horizonte 
mientras que al Occidente se des- 
arrolla el valle verde del Huatanay. 
Al primer aspecto Cuzco llama la atención por sus 
lolesias majestuosas, sus vastas plazas, y el carácter 
de antigiedad que respiran todos sus pormenores. 


Cabildo y Prefectura 


Clima. - Gracias á su altura (3,488 m.), el clima 
de Cuzco es sano; el aire seco preserva á sus habi- 
tantes de los peligros á que les amaga la falta de 
higiene pública. La: temperatura es fría, más sua= 
ve que en las. oril. del Titicaca; las heladas son ra- 
ras, pero algunas veces nieva en el mes de Julio, 
que es el más frío del año. Término medio 12%, expe- 
rimentando algunos contrastes. La región la compa- 
ran generalmente, así como la ciudad, á la campiña 
y ciudad de Roma, aunque por el clima es sólo 
aproximado, á causa de la gran diferencia de alturas. 

La suciedad reina en muchas calles acompañada 
de un olor especial, desagradable, y en las acequias 
que se abren á veces por su centro se aglomeran toda 
clase de basuras. 

Calles y plazas. El plano dela pobl., en general, 
guarda la distribución antigua, de calles irregulares 
y estrechas. El estilo de las construcciones es el co= 
lonial, sólido sin ornamentación ni gusto, así en los 
e. particulares como en los públicos: sólo las igle- 
sias ostentan un lujo de arquitectura y ornamenta- 
ción que harían honor á la más importante ciudad 
moderna. Vista la ciudad desde lo alto tiene la figu- 
ra de un hombre con la cabeza en San Blas, el cora- 
zón en la plaza Matriz. el hígado en el Cabildo. el 
ombligo en la plaza de San Francisco, el brazo de- 
recho en Zappi, el izquierdo en Belén, el pie derecho 
en Santa Ana y el izquierdo en el Cementerio. Las 


| 
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calles son relativamente rectas, aunque muchas tie- 
ven fuertes declives por lo irregular del plano de la 
ciudad. Unos ocho puentes atraviesan los: riach. ó 


e 
arr. ya citados y los de Choquechaca, Chunchul- 
mayo y Corimachalucay, cuyos puentes se llaman 
de Belén, Santiago. Almudena, Rosario, Mutucha- 
ca, La Compañía, Santa Teresa y Zappi. Hay mu- 
chas plazas públicas, como son las del Cabildo, Li- 
macpampa, Matriz, Nazarenos. Regocijo, San Fran- 
cisco, Santa Ana, Santiago, Belén y San Blas. La 
plaza de la Matriz está rodeada en tres lados por 
unos portales desiguales que le quitan algo de su 
hermoso aspecto. El mercado tiene lugar al aire li- 
bre en la plaza Mayor ó Matriz. En el centro de la 
plazoleta de San Cristóbal hay una cruz sobre una 
gradería de piedras incaicas. Al frente de la vetusta 
iglesia hay unas piedras horadadas, enclavadas en 
tierra, que impropiamente se consideran como cepos. 
Las plazas de la Matriz, Regocijo y San Francisco, 
en tiempo de los incas, formaban una sola, donde se 
celebraban las grandes festividades y actos religio= 
sos dedicados al sol. En la alameda de San Andrés 
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había una piedra que formaba parte de un banco, 
en que se lee que fué puesta en el lugar de la casa 
de Gonzalo Pizarro, arruinada y sembrada de sal 
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«por haber sido traidor á la corona real de España», 
de fecha 1548, El señor Hildebrando Fuentes tuvo 
que oficiar al honorable Concejo provincial para que 
se dictaran medidas con que salvar este recuerdo 
histórico, 

Museo. Es de lamentar que no exista un museo 
digno de esta ciudad y multitud de vestigios anti- 
guos vayan desapareciendo. El Museo de antigúeda- 
des peruanas precolombianas pertenece al doctor José 
Lúcas Caparó Muñiz y está sit. en Ja calle del Mar- 
qués, en la misma casa donde está la junta departa— 
mental. Consta de tres habitaciones. En la primera 
hay algunos cuadros y huacas. En la segunda, el cua- 
dro Ccosco del tiempo del emperador Huayna Kápac 
Inca, ejecutado por Mariano Corbacho. En la tercera 
hay propiamente el museo, con huacas, armas incai- 
cas y españolas, insirumentos de labranza, adornos 
de mujeres hechos de una aleación de oro y cobre, 
ídolos de varios metales, madera y barro, objetos de 
hueso, instrumentos para tejer, etc. Son dignos de 
especial mención un mosaico de piedras de siete co= 
lores que representa el busto del inca Yahuar Hua- 
cac; un dado incaico en que el 1 se opone al 2, el 
3 al 4 y el 5á una X; un Niño Jesús echado so- 
bre una cruz que fué sacado de un sepulcro; algu-= 
nos planos incaicos de fortalezas sin perspectiva; la 
adoración del sol hecha en piedra convertida des- 
pués en custodia; cráneos trepanados del tiempo 
precolombiano; el sillón y escritorio del fraile Val- 
verde, y una sobrecama de alpaca del tiempo de la 
conquista. 

Correspondencia de Cuzco antigua y moderna. Se- 
gún Garcilaso, la antigna ciudad estaba dividida en 


_Hanam Cozco ó Alto Cuzco (actuales parr. de San 


Cristóbal y San Blas) y Harin Cozco ó Bajo Cuzco 
(barrios que quedan á la oril. der. de) Huatanay). 
Separaba estas dos fracciones el camino denominado 
Antisuyo (actual carretera á Sicuan1). El barrio más 
importante se llamaba Ckolcampata (hoy fiaca Lo- 
mellini), después venía el Cantockpata (actuales cab, 
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Cuzco, — Fachada y patio de la universidad. (Antiguo convento de la Compañía de Jesús) 


de los trozos Choquechaca y Pumaeurcu), seguía el 
de Pumacurcu (que ha conservado el nombre), el de 
'Tococachi en la oril izq. del Collquechaca (N. de la 
parr. de San Blas), el barrio de Munaysenca (ca= 
lles del Carmen Alto), y otro gran barrio Rimac= 
pampa, que significa plaza que habla, porque allí se 
pregonaban las ordenanzas (actuales plazas de Li- 
macpampa). Seguía el barrio de Pumackchupan, que 
significa cola de león (continuación de la alameda 
de San Andrés entre los ríos Huatanay y Chunchul- 
mayo). Más allá había el pueblecito de Coyancachi 
(ahora Coripata). Al O. de la ciudad continuaba el 
barrio de Chaquillchaca (actuales parr. de Santiago 
y Belén), separado del anterior por el camino del 
Contisuyu (el que'va á Paruro). En este sitio había 
dos caños de agua, llamados Collquemachalucay, 
que significa culebras de plata (hoy de Ccantoce) las 
fuentes más estimadas de los cuzqueños, Siguiendo 
del O. al N. había el barrio de Picchu, que ha con- 
servado el nombre (calles Nueva Alta y Nueva 
Baja), más al N. el barrio de Qui- 
llipata (hoy Santa Ana), á su lado 
el de Carmencca (parte alta de San- 
ta Ana), de donde salía el camino 
real del! Cinchasuyo (camino de An- 
ta y Urubamba), y por tin el barrio 
de Huacapuncu, ó Puerta del San- 
tuario, que es una parte del Zappi, 
por donde entra el Huatanay. El 
barrio de Huacapuncu sa unía al de 
Colcampata con lo que quedaba ce- 
rrado el cerco de la ciudad. Dice 
Hildebrando Fuentes: «En el cen- 
tro de todo este cerco estaban las 
casas de los indios conquistados, 
que entonces formaban el pueblo; 
siendo de advertir que estaban ra- 
unidos en un mismo barrio, por ra- 
zón de su localidad de origen, con 
sus vestidos propios, y separados de 
los otros por la misma razón; todo 
lo cual quiere decir que el centro 
de la ciudad del Cuzco, ó Tahuantisuvo (los cua- 
tro puntos cardinales) era un verdadero mapa de 
todo el imperio, donde se tenían fijadas, por los ba- 


rrios, las tribus conquistadas, con su verdadera 
orientación,» En el mismo centro estaban los pala- 
cios de los incas rodeados de sus ayllos, ó casas de 
los vasallos alrededor de la residencia respectiva á 
que pertenecían. Mencionaremos por su orden los 
principales de ellos: 

Palacios de Manco Capac y Sinchi Roca, Fueron 
los primeros ó más antiguos, hoy elegante residen— 
cia del comerciante italiano César Lomellini, en la 
plaza de San Cristóbal. Sólo se conserva la fachada 
y en el interior un pedazo de muro con una puerta. 
La fachada tiene 60 wm. de extensión y está sobre 
un muro de piedras de granito, al estilo incaico. A 
un lado tiene la puerta y unas siete garitas enclava- 
das en el muro donde hacían centinela los indios. 
Encima de la fachada crecen las espinas y maleza. 

Casa de las virgenes del Sol, Como las vestales 
de Roma, debían alimentar el fuego sagrado, hila= 
ban y tejían los vestidos del inca, hacían el pan sa- 
grado y las bebidas destinadas á la casa real. Su 


Cuzco. — El trono del Inca 


número era de 1,500, traídas muchas de ellas de 
lejanas provincias. Nunca se dió el caso de faltar es- 
tas vírgenes á su voto, según afirma Garcilaso, por 
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Cuzco. — Puerta de la casa de las sierpes y puerta de un palacio colonial 


las terribles penas reservadas á los culpables. Hoy 
día ocupa su sitio el convento de Santa Catalina. 

El templo del Sol ó Coricancha. El templo y con- 
vento de Santo Domingo (V.). 

La fábrica Ahuacpinta de hilados y tejidos, corres- 
ponde á los terrenos bajos de Santo Domingo. 

Colcampata 6 Collcampata. —Lug. sit. en los alre- 
dedores de Cuzco junto la fortaleza de Sacsaihua- 
mán, en una alt. de la cual se domina la ciudad. Es 
un sitio notahle tanto por las ruinas que conserva 
como por su espléndido panorama, La parte principal 
de las ruinas es un hermoso muro con una puerta, 
todo de piedra labrada. Está sit. en medio de un bo- 
nito jardín, Era uno de los sitios favoritos de los in- 
cas, donde se celebraban fiestas agrícolas. V. el pla- 
no adjunto de Sacsahuamán. 

Palacio de Viracocha. Estaba en lo que hoy es 
la catedral y la capilla del Triunfo. No hay que con- 


Cuzco. — La fuente incaica 


fundir con las notables ruinas del templo de Vira 
cocha, sit. al S. de la ciudad, 4 32 km. Estas tienen 
la base de piedra picada y el resto de adobes forman- 


do un muro colosal con ocho grandes puertas y ven— 
tanas, que es todo lo que queda de él. 

Palacio de Huayna Capac. Llamado el Amaru- 
cancha, corresponde á la actual Universidad y la 
Compañía. 

Palacio de Huascar. 
Carrizos. 

Palacio de Pachacútec. Este inca legislador ocu- 
pó el sitio de lo que hoy es residencia de Tomás C. 
González Martínez, calle Triunfo, 78. El muro ex- 
terior es magnífico, y en él hay la curiosa piedra 
de los 12 ángulos. 

Palacio de Yupanqui. En la calle Triunfo, 
casa de la señora Juana Araníbar. 

Palacio del Inca Rocca, llamado protector de la 
instrucción; estuvo situado en el portal de Panes. 

Palacio de Francisco Pizarro. La actual prefec- 
tura. 

Casa de Gonzalo Pizarro. Estuvo en el portal de 
Harinas, y, como se ha dicho, fué arrasada después 
de su ejecución. 

Casa del fraile Valverde. Se cree que en la casa 
del señor Duque, colombiano, plaza de San Francis- 
co, 55. donde aquél vivió junto con su hermano mi- 
litar, En uno de los escudos de la escalera hay la 
leyenda «la virtud me benserá, que la fuerza no po- 
drá». Otros dicen que la easa del fraile conquistador 
estuvo en la calle Coca, 55, que ocupó también la 
monja Alférez, 

Casa de Garcilaso de la Vega. Calle Coca, 46, 
donde vive don Antonio Muñiz Castro. 

Casa del marqués de Ville Umbroso. 
del Marqués, casa Parellón. 

Palacio del Almirante En la cuesta del mismo 
nombre, en la actual residencia de la familia La To- 


Estuvo en el portal de los 


116, 


En la calle 


rre. La puerta de eutrada tiene un escudo en lo alto, 


Es muy hermosa, y Ricardo Palma escribió sobre 
ella una tradición. PR 

Casa de los condes de Casa Pabma. y En la plaza 
de San Francisco, casa de la señora viuda de Gue- 
rra. En ella vivió el regente de Cuzco, Pardo, abue- 
lo del estudista limeño Manuel Pardo. 
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“La fortaleza de Sacsaihuamán (V. el plano). Esta 
palabra, que en 'opinión común significa «sacíate, 
cernícalo », indica la gran fortaleza de rocas que 
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domina Cuzco. Está formada por una triple mura- 
lla de enormes rocas. Las piedras de estos muros 
,son de diversas formas y tamaños, pero cada una 
tiene su cara plana y sus ángulos irregulares en— 
chufan exactamente con los de las piedras vecinas. 
La superficie es de unos 500 m.? Antiguamente es- 
taba coronada de una casa redonda destinada al inca 
y su corte en tiempo de guerra, adornada con estre- 
llas y animales de oro. Una bóveda pasaba de to- 
rreón' á torreón, atravesada de calles y. callejuelas 
que constituían un verdadero laberinto. El plano lo 
forman dos medias lunas unidas; la parte de las mu- 
rallas que mira á Cuzco es lisa y pulida; la opuesta 
tiene las murallas con ángulos entrantes y salientes. 
La primera es admirable por el grosor de las piedras 
y la manera de colocarlas aprovechando su forma, 
Algunas fueron traídas desde 15 leguas y la mayo- 
ría desde Muyna, á 5 leguas. Una de ellas, según 
Bennett, pesa 160 toneladas. Otra se dice «piedra 
cansada» porque venía de Urubamba y se quedó en 
el camino. La muralla mejor con- 
servada es la inferior, después la 
del medio, y la superior está arrui- 
nada. Asimismo la parte oriental es- 
tá mucho mejor conservada que la 
occidental. La fortaleza mira hacia 
la provincia de Anta, Calca y Urn- 
bamba. Los chancas que vivían en 
estas regiones, hacia el río Apuri- 
mac, eran valientes y aguerridos, 
y sin duda esta fortaleza fué cons- 
truída para impedir sus devastacio- 
nes. Hoy no serviría como defen- 
sa, porque se halla dominada por 
otras alturas. También debe obser 
varse que posteriormente fueron uti- 
lizadas muchas piedras para los edi- 
ficios de la ciudad. 

El Rodadero se halla al E. de la 
fortaleza, frente á la muralla que se 
conserva en buen estado. Son- los 
lomos de una parte del cerro, de 
formación geológica particular, con 
estrías' parecidas á los ventisqueros 


antiguos. Tienen 17 m. de largo, en pendiente, 
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Trono del Inca. Al frente del Rodadero hay el 
Púlpito del Diablo, gran peñasco con una gradería 
que le da acceso. En la piedra hay tallados multitud 
de asientos de diversas formas y dos sótanos que se 
comunicaban con la fortaleza. El panorama que 
se divisa es magnífico. Al N. del Rodadero hay otro 
gran peñasco rodeado de gradas en cuyo alto hay 
tallado un banco que se llama Trono del Inca. Tan- 
to el Rodadero como la fortaleza de Sacsaihuamán 
son lugares preferidos del pueblo que acude á me- 
rendar y divertirse. 


Edificios religiosos 


La iglesia del Cuzco es la primera del Perú, ha- 
biéndose establecido en aquella ciudad la primera 
diócesis y el convento de Santa Clara, también el 
primero de la República. Ha tenido 29 obispos. Tie- 
ne 16 templos y cinco capillas públicas. Los con- 
ventos son: Santo Domingo, San Francisco, La Re- 
coleta, La Merced, Santa Clara, Santa Catalina, 
Santa Teresa, Recogimiento de Nazarenas, Carmen 
Alto y Santa Rosa, con un total de 102 religiosos y 
130 religiosas. 

La iglesia de Santo Domingo y el templo del Sol. 
Sobre los muros del antiguo templo están construi= 
dos el convento y la iglesia. La fachada mira á la 
pampa de Santo Domingo. Es pobre, con cuatro co- 
lumnas dóricas demasiado distanciadas entre sí. El 
campanario es bonito, de estilo churrigueresco, con 
columnas torneadas, pero desproporcionado con la 
base. Su parte superior es de mal gusto, construida 
después de un terremoto que arruinó el antiguo 
campanario. Lo poco que se sabe acerca del Ccori= 
caucha ó templo del Sol, es que fué comenzado por 
Manco-Capac y concluído por Inca-Yupanqui (toda 
una dinastía), de planta que se cree elíptica, por la 
forma oval del muro que hay detrás del sagrario. El 
altar estaba mirando al oriente, el techo era vulgar- 
mente de paja y madera y en las paredes había plan- 
chas y tablones de oro. Las puertas también esta— 
ban forradas de oro, porque desconocían el valor de 
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este metal. Una plancha representaba el sol, que era 


por la cual los aficionados se dejan caer resbalan- | el ídolo principal del templo, y el mayor de todos. 


do. Se parecen á las montañas rusas. 
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Mancio Serra de Leguisano que la jugó y perdió en 
una noche. Al lado del ídolo principal había los ca= 
dáveres de los incas embalsamados. Junto al templo 
había el aposento de la luna, con su correspondiente 
ídolo de plata, así como el templo de las estrellas, el 
del relámpago, y, por último, los aposentos del Arco 
Iris y de los sacerdotes. En todos ellos abundaba el 
oro, así como las turquesas y esmeraldas. Las puer- 
tas de estos templos daban al claustro. Conducían 
al templo del Sol las actuales calles de la Cárcel, 
Loreto, Santa Catalina, angosta, y San Agustín. 
Cuenta Garcilaso que había en el recinto cinco fuen- 
tes de oro y un jardín con adornos de oro y plata 
(árboles, flores, caracoles y figuras de hombres) así 
como eran del primer metal toda la vajilla y hasta 
los útiles de labranza. La iglesia moderna es de ar 
quitectura colonial y encierra algunas obras nota- 
bles, como el cuadro titulado del Dulce Nombre, que 
representa al Cristo de la Amargura, y el titulado 
de la Conquista, que figura Atahualpa en la plaza de 
Cajamurca, exhortado por el padre Valverde, Hay 
buenas esculturas de madera de la colonia, como la 
de los Dolores y la de Santo Domingo. El claustro 
de Santo Domingo está formado por columnas sóli- 
das de piedra que sostienen un pasaje abovedado 
con buenos trabajos de talla. Es uno de los prime- 
ros edificios que los españoles construyeron en el 
Perú. 

La catedral. Se alza en la plaza Matriz, tenien- 
do á su derecha la capilla de los Sagrados Corazo- 
nes y á la izquierda la del Triunfo. Hermosa facha- 
da de tres puertas, con columnas corintias y nichos 
vacíos, excepto los apóstoles san Pedro y san Pablo, 
encaramados sobre un arco. El estilo es de Renaci- 
miento; mide el templo 80 m. de largo, 30 de an- 
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cho y 20 de alto. La primera piedra se colocó. en 
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bres y cupulillas que terminan en arcos de medio 
punto. La nave derecha tiene cinco capillas y la sa- 
cristía. De éstas es notable la del Señor de los Tem- 
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blores, ennegrecido por el humo de las velas que le 
obsequian sus devotos. En ciertas ocasiones causó 
asonadas públicas, como la que molestó injustamen- 
te al virtuoso obispo Ochoa. En la nave izquierda 
también hay cinco capillas y la que conduce á- la 
cripta, doude está enterrado aquel obispo. Todas 
ellas se parecen á las de la catedral de Lima y ter- 
minan con un hermoso arco gótico. El altar mayor 
es digno de especial mención, de armazón de made- 
ra revestido de gruesas planchas de plata. Sus labo- 
res y relieves son notables. Consta de tres cuerpos. 
En el centro del primero v en el frontal del altar, al 
lado de tres grandes escudos en relieve, se lee una 
inscripción que data de 1803 en que se dice que cos- 
teó el retablo don Bartolomé de las Heras en 5,000 
marcos de plata. En el segundo cuerpo está el ta- 
bernáculo mayor, á cuyos lados hay otros dos cuer= 
pos de tres columnas cada uno. Por la separación de 
estos cuerpos entran los rayos del sol.que se reflejan 
en la plata produciendo efectos de luz sorprenden= 
tes. El tercero lo forma el camarín de la Virgen de 
la Asunta. Detrás del altar mayor hay otro de “ma- 
dera con caprichosas labores. El púlpito es obra de 
ebanistería de las mejores que se conocen. un ver= 
dadero primor de cincel, que sólo le aventaja el púl- 
pito de San Blas, Su sillería es espléndida. Todas 
sus figuras en relieve y las de los 12 apóstoles tie- 
nen sus actitudes y fisonomías adecuadas. Hay tam- 
bién en la catedral dos órganos, los mejores de la 
ciudad. Es notable la capilla del Señor de la Ago- 
nía, con un lienzo maravilloso atribuido á Van Dyck. 
En la sacristía hav los retratos de los obispos de la 
ciudad, y se enseña como la joya más preciosa un 
viril de enstodia cuajado de piedras preciosas, cuya 
custodia fué robada en 1891 por los mismos que la 
guardaban (según se supone). También es notable 
la campana María Angola, enorme pieza fundida en 


1560 y se terminó el edificio en 1654. El interior | 1659, cuya homónima dama regaló 3 quintales de 
es majestuoso, consta de tres naves, con sus techum- | oro á este objeto. Su tañido se oye de 8 leguas. 
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La capilla del Triunfo (al lado izquierdo de la .ca- 
tedral). Recuerda la victoria obtenida contra el 
inca Manco durante el famoso sitio de Cuzco. El 
altar es de piedra labrada primorosamente. En uno 
de sus altares guarda la cruz llamada de la Conquis- 
ta. En la nave izquierda hay un cuadro de forma 
oval que representa el momento en que la Virgen 
baja á proteger á los españoles, sobre un coro de 
ángeles, y teniendo á su diestra al apóstol Santiago 
y á su izquierda al profeta Elías. A sus pies se han 
pintado á tres príncipes y tres princesas del imperio 
incaico, adorábdola con cirios en la mano. Debajo se 
lee «Nuestra Madre y Señora de la Descensión, que 
bajó de los Cielos á este lugar sagrado de Sundor- 
huasi». En la sacristía hay otro gran cuadro que re- 
presenta la ciudad durante el terremoto de 1650. 

La Compañía. También está sit. en la plaza 
Matriz; fué convento de los jesuítas, que posterior- 
mente se convirtió en diversos edificios, conteniendo 
ahora el templo, la universidad, la sociedad de arte- 
sanos, cuartel, escuela-taller, herrería, y en ocasio- 
nes plaza de toros. El templo es magnífico, grandio- 
so, lleno de luz y quizá el mejor de América del Sur. 
Consta de una sola nave de estilo "toscano, ancha y 
bien proporcionada. Sus ocho bovedillas son estria- 
«das, y la cúpula del crucero hermosa y alta. Los al- 
tares laterales son también ricos. Las medias colum- 
nas que sostienen la nave son de varias formas. Han 
«sido tapiadas muchas escaleras por las que se baja ó 
sube á innumerables sótanos y bóvedas interiores, 
<uyo número se desconoce. 

Convento de San Francisco. Sus torres están por 
terminar; Al entrar en el vestíbulo se ve un magní- 
fico lienzo que representa el Señor de la Columna; 
frente á la portería hay la capilla de los-Dolores, en 
que también hay cuadros alusivos á la vida de san 
Pedro de Alcántara. En la portería hay un grandio- 
so Juicio Final en tres secciones; en el primer claus- 
tro se guardan cuadros alusivos de san Francisco, 
algunos muy notables, y un monumental cuadro re- 
ferente al Arbol genealógico de la Orden, de 14 m. de 
largo por 12 de ancho, con el tundador en el centro 
y á sus lados los santos principales de la orden, á 
continuación de los cuales siguen las tres ramas de 
la orden: franciscanos, clarisas y terciarios. El tem- 
plo es hermoso y limpio, con altares góticos, jónicos 
y corintios. El púlpito tiene incrustaciones de marfil 
y carey. La sillería del coro es digna de admirarse, 
<on dos cuerpos de sillones y su coronación. En el 
primer cuerpo se pueden ver 150 santos y en la co- 
ronación 219, todos pertenecientes á la orden y se- 
parados unos de otros por columnas corintias. 

Convento de la Merced. Su bellísimo claustro de 
dos arquerías, baja y alta, es una de las obras más 
notables de Cuzco. La piedra que sirvió para cons- 
truirlo es de la fortaleza de Sacsailuamán. Sus co- 
lumnas son de escamas de elegante aspecto, con ca- 
piteles corintios, y arcos amplios, muy naturales, de 
estilo grecorromano. Produce un efecto muy armó- 
nico. Las escaleras que conducen al claustro alto 
son regias. El techo de los claustros tiene trabajos 
de filigrana sobre madera dorada. El coro tiene una 
buena sillería, algo inferior á la de San Francisco, 
<on efigies de santos mercedarios y en la cornisa 
medallones bien tallados. En el salón general hay 
«os buenas pintúras, un San Pedro Nolasco y un 
Cristo del Calvario. En la antesacristía los retratos 
de don Diego de Vargas y Carbajal y su esposa, 
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bienhechores del convento. El templo es hermoso, 
pero no tanto como el soberbio claustro. 

Convento de Recoletos. Está fuera de la pobla- 
ción, en el camino á Calca; es antiguo, de aspecto 
ameno, en una falda abrigada por cerros, con peque- 
ños claustros, 

Templo de Santa Ana. Aunque derruído en par- 
te, conserva recuerdos antiguos y cuadros que dan 
idea de las procesiones de Corpus que se verifica 
ban durante la colonia. Tiene también una Ásun- 
ción, Muerte de San Joaguín, una buena escultura 
de Cristo y un Señor del Cubildo. 

Templo de San Blas. Contiene la milagrosa 
imagen de la Virgen del Buen Suceso, un cuadro 
notable de la Resurrección de Lázaro, en la sacristía 
un Cristo del Calvario. Es sorprendente el púlpito 
cuyo trabajo no tiene rival en América. Es un tra- 
bajo de filigrana de conjunto admirable y riquísimo 
en detalles. Data de 1681. 


Oficinas y obras públicas 


Las oficinas políticas, como la prefectura, inten- 
dencia de policía y jefatura de la guardia civil, fun- 
cionan en la casa de gobierno, situada en la plaza 
del Regocijo. La gendarmería y la guardia civil ocu- 
pan el local de la prefectura. Hay 78 guardias civi- 
les y 50 gendarmes. Los primeros hacen el servicio 
urbano y los segundos el rural. La junta departa- 
mental de Cuzco está situada en la calle del Mar- 
qués. La componen diversos delegados de los conce- 
jos provinciales. Atiende los ramos de instrucción, 
beneficencia y obras públicas. Ingresos, 63,000 so- 
les. El honorable concejo provincial de Cuzco fun- 
ciona en el local de San Bernardo. Atiende los ramos 
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de obras públicas, cárcel, baja policía, higiene, juz- 
gados de paz, agua y alumbrado. Ingresos, 34,000 
soles, de los cuales un 20 por 100 al concejo escolar. 
La tesorería fiscal está también en el local de San 
Bernardo, así como la Administración de Correos. 
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Se reciben unas 120,000 piezas y 45,000 impresos 
anuales. La administración de justicia se hace con 
regularidad, llamando la atención el número escaso 
de delitos. En 1902 hubo en todo el dep. siete ho- 
micidios, siete homicidios frustrados, 38 lesiones 
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graves, 19 robos, 12 injurias, tres suicidios, siete 
abigeatos, ocho plagios, etc., total 134 causas crimi- 
nales. Los delitos más frecuentes son lesiones, robo, 
homicidio, abigeato y plagio. Los trabajos de con- 
ducción de agua potable por el acueducto de Chin- 
cheros, están en actividad. Su extensión entre las 
fuentes de Corkor y el pilón de Arones, en la ciu- 
dad, es de cerca 17 km., de los cuales 3 están cons- 
truídos. El presupuesto es de 8 soles metro li- 
Deal. 

Estadistica y beneficencia. La ciudad tiene cón- 
sules de Alemania, Colombia, España, Francia é 
Italia. Son muy escasos los extranjeros, contándose 
en el referido año de 1902, sólo 37 españoles, 
30 italianos, 25 turcos, 15 alemanes, ocho franceses, 
cuatro ingleses, cuatro colombianos, tres chinos, 
dos austriacos y dos suizos; en total 130 extranjeros. 
En 1902 hubo 2,289 nacimientos (95 blancos, 398 
mestizos, 269 indios), y 1,451 defunciones (261 
blancos, 714 mestizos, 475 indios). El hospital cen- 
tral es un hermoso edificio que se debió á la activi- 
dad del general Miguel Medina, prefecto del dep. 
Está servido por hermanas laicas. En 1902 gastó 
8,610 soles. El cementerio, situado al otro lado del 
puente de la Almudena, formando ángulo con el hos» 
pital, también fué obra del general Medina en 1846. 
Entre las lápidas hay verdaderos caprichos; existen 
muchas de corcho, con casas de campo, árboles y 
animales; otras de cartón picado, otras con labores 
de pelo y varias en las que forman enredaderas vis 
tosas torecillas.. Los indios, cuando acompañan á sus 
muertos, ya llegan embriagados, llorando y cantando 
los méritos del finado. Echada la última paletada 
salen á la puerta del cementerio, y en cuclillas, pues- 
tos en rueda, siguen bebiendo aguardiente. La gente 
decente lleva sus difuntos con todo recogimiento no 
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públicos, el séquito va á pie, por una acera los hom- 
bres y por la otra las señoras. La sociedad de bene- 
ficencia pública atiende al sostenimiento de estos 
centros de caridad y funciona en el local de San 
Bernardo. Los ingresos en 1903 subieron á 4,204 
libras peruanas y los egresos como sigue: 


Gastos ordinarios 


Hospital central. . . . ... 2,808 libras peruanas 


Cementerio general . .... 147 » » 
» laico 150 » » 
Oficina central. ..... 109955 » 


Comercio é industria. El comercio de Cuzco es 
principalmente con Sicuani, punto de entrada y sa- 
lida de los productos del departamento, Las merca= 
derías, al dejar la línea férrea, quedan estancadas en 
los almacenes de Sicuani á veces hasta ocho meses 
antes de llegar á Cuzco, siendo de vital importancia 
para la ciudad la terminación del f. c. Exporta coca, 
cacao, cascarilla (quina) y lanas. Importa toda clase: 
de artículos. La industria consiste en la fabricación 
de alcoholes, cerveza (cuatro fábricas), marquetería 
ó incrustaciones artísticas, cocaína (cuatro fábricas), 
comercio al por menor que practican especialmente: 
los turcos, una Caja de préstamos, etc. Dícese que: 
en tiempo de Huascar en Cuzco había 600,000 hom- 
bres dedicados á la agricultura. No falta agua, pero 
está mal distribuída. Las antiguas industrias de Cuz- 
co van desapareciendo, como los tejidos de franjas de- 
oro y plata, bayetones, tocuyos, alfombras; pellones, 
labores, hojas de plata y oro para dorados, ponchos 
y otros vestidos. La industria en Cuzco hállase falta 
de protección, y sería necesario también mejorar la 
enseñanza práctica, y extirpar el alcoholismo. para 
que recuperase su antiguo esplendor. En 1903 se 
instaló la Cámara de Comercio, iniciada por el dis- 
tinguido escritor y político Hildebrando Fuentes. 
En 1902 se descubrió en Ocopata, cerca de Cuzco, 
un yacimiento de sal gema de superior calidad. 

Instrucción. Hay ocho escuelas de instrucción: 
elemental con clases extraordinarias de dibujo, car- 
pintería y zapatería, con 26 profesores y 1,379 alum- 
nos (1902). Los colegios de instrucción media som 
los siguientes: 


160 alumnos 

160  » 

100 > 

100 alumnas 

part. para hombres 


Colegio de Ciencias . . . 
Seminario de San Antonio Abad. 
Mercedarlo %. eos mc 
Educandas 

El Peruano . 


Liceo del S. C. de e e » » 
Escuela del Cuzco. . . A » > 

»  deS. Luis Gonzaga. o » > 
Hijas de Santa Ana . ..... » mujeres 
Drimtarias. eno pios o NS » > 
Perpetuo Socorro... ..... » » 
La Purísima... e... » » 
Santa Familia... . 1.00 RE » » 


La universidad funciona en el antiguo claustro de: 
la Compañía, situado en la plaza Matriz. Tiene 80 
alumnos por término medio distribuídos en las fa- 
cultades de jurisprudencia, ciencias políticas y admi- 
nistrativas, letras y ciencias matemáticas, Su salón 
general ó paraninfo, es hermoso, recientemente res- 
taurado y con elegante mobiliario debido á su último 
rector Elíseo Araujo. El Cuzco ha sido cuna de mu- 
chos hombres célebres, como el canónigo Juan Es- 


exento de pompa. Como no hay carrozas ni coches | pinoza Medrano, llamado el Lunarejo (1632), el ca- 
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nónigo Ayala, cosmógrafo y matemático, los aboga- 
dos Cuba y Palacios, este último amigo de Luis Fe- 
lipe de Francia. Los presidentes del Perú, Gamarra, 
Del Mar, Herencia Zevallos y La Puerta, el coronel 
Bujanda, los literatos Narciso Aréstegui, Clorinda 
Matto de Turner, Torres Matto, obispo Pérez de Ar- 
mendáriz, historiadores Antonio Lorena y José Lu- 
cas Caparó, ete. 

Premsa y asociaciones. La prensa cuenta con 
seis periódicos. MH! Comercio es el principal, que tira 
un millar de ejemplares. Las sociedades principales 
son la Unión Universitaria, el Centro Científico, el 
Colegio de Abogados, la Sociedad de Preceptores, 
el Centro Artístico, la Sociedad Filarmónica, el 
Club Unión, la Sociedad Patriótica y varias de be- 
neficencia. El Club de tiro al blanco está en la ala- 
meda de San Andrés, en un hermoso local. 

Historia. V. Perú. 

Bibliogr. Marie Robinson Wright, El Antiguo 
y el Nuevo Perú (Filadelfia, 1908); Hildebrando 
Fuentes, H! Cuzco y sus Ruinas (Lima, 1905); ba-= 
rón Conrado de Meyendorff, L'Empire du Soleil 
(París, 1909). 

CUZCURRITA DE ARANDA. (eog. Lug. 
de la prov. de Burgos, t. m. de Brazacorta. 

CUZCURRITA DE JUARROS. Geoy. Lug. 
de la prov. de Burgos, t. m. de Cueva de Juarros. 

CUZCURRITA=RÍO TIRÓN. Geo. Mun. 
de 567 e. y 1,531 h., formado por las entidades de 
pobl. siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cuzcurrita-Río Tirón, vi- 


MEA ON — 933 ' 1,517 
Tironcillo, casetas de hor- 

telano aiii 4:1 20 22 
Diseminados ....... — 9 12 


Corresponde á la prov. de Logroño, dióc. de Ca- 
lahorra, p. j. de Haro. Está sit. en terreno arcilloso 
regado por el río Tirón. Produce vino en gran abun- 
dancia, aceite, cereales, frutas y pastos. Cría gana- 
do de varias clases. Abunda la caza. Tiene fábs. de 
electricidad, chocolate y jabón y molinos harineros. 
La villa se asienta en la oril. der. del río unida con 
un puente de piedra, de tres arcos, con la margen 
izq. llamada Cuesta del Rollo, donde hay grandes 
cuevas convertidas en bodegas. Dista 11 km. de la 
est. de Haro. Consérvase aún el castillo de los anti- 
guos señores de la villa. Hay, además, dos ermitas: 
una en Tironcillo, y otra en el paraje denominado So- 
vejana, donde hay un molino y varias viviendas. 

CUZCURRITILLA. (G:oy. Lug. de la prov. de 
Logroño, t. m. de Rodezno. 

¡CUZ, CUZ! (Etim. — Voz onomatopéyica.) 
interj. con que se llama á los perros. 

CUZCUZ. Geog. Villa y mun. de Chile, prov. 
de Coquimbo, en la oril. del río Illapel, á 5 km. de 
la ciudad de Illapel; 1,800 h. || Cerro. V. Cuzco. 

CUZIEU. Pobl. y mun. de Francia, dep, del 
Loira, dist. de Montbrisson, cant. de Saint-Galmier, 
á 5 km. del lug. y est. f. c. de Montrond; 690 h. 

CUZION. Geoy. Pobl. y mun. de os dep. 
«de Indre, dist. de Villeneuve, cant. de Eguzón, pró- 
ximo á la oril. der. del Creuse; 1,200 h. Ruinas del 
«castillo feudal de o construído en los 
siglos X111 y XIV. 

_CUZMA. (Etim. — Voz quichúa.) f. Sayo de 
lana, sin cuello ni mangas, que cubre hasta los mus- 
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los, usado en América por los indios de las se- 
rranías. 

CUZNA. (Geoy. Río de la prov. de Córdoba. 
N. y corre por entre las estribaciones meridionales 
de Sierra Morena, p. j. de Pozoblanco. Fórmanlo 
multitud de ramales que se le van uniendo por am- 
bas oril. de su cauce muy tortuoso. Unido con el río 
Gato concurre con los ríos Guadalbarbo y Varas á 
formar el río Guadomella, afl. del Guadalquivir. 

CUZORN. Geog. Pobl. de Francia, dep. de Lot 
y Garona, dist. de Villeneuve, cant. de Fumel, á 
oril. del Lemance ó Allemance, afl. del Lot; 1,200 h. 
Forjas. Fáb. de papel. Viñedos. Est. en la 1. f. de 
Limoges á Agen. 

CUZQUEAR. (Etim. — De cuzca.) v. n. Me). 
Andar la mujer perdida provocando á los que en- 
cuentra. || ig. y fam. Arg. Incitar un hombre á una 
mujer, ó viceversa, requiriéndola con festejos y ga— 
lanteos. || fig. y fam. Ary. Adular. 

CUZQUENSE. adj. Natural del Cuzco. U. t. 
c. s. [| Perteneciente al Cuzco ó ásus habitantes. 

CUZQUEÑO, ÑA. adj. Cuzquensg. UÚ. t. c. Ss. 

CUZQUERO, RA. m. y f. Ary. Persona que 
habla la lengua quichúa. 

CUZY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Saona y Loira, dist. de Autun, cant. de Issy-1'Evé- 
que, á 7 km. del lug. y est. f. c. de Luzy; 530 h. 

CUZZAGO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Novara, dist. de Pallanza; 460 h. Est. en la 
l. £. de Lausana á Milán por el túnel del Simplón. 

CUZZANI Y FRONTINI (ManueL). B:0g. 
Dentista español, n. en Madrid en 1858, que, junto 
con Florentín Aguilar, han contribuido á elevar la 
profesión de dentista al lugar que hoy ocupa en Es- 
paña, haciendo de ella una carrera (odontólogo). 
Obtuvo el diploma de cirujano dentista en la univer- 
sidad de Madrid y el: nombramiento de catedrático 
de prótesis dental cuando el arreglo de la carrera. 
Ocupó el puesto de dentista del hospital militar, á 
las órdenes del doctor Portilla, y entre sus discípu- 
los figura el doctor Landete, primer estomatólogo de 
España. Ha emprendido varios viajes de estudio, 
tanto por la Península como por el extranjero. Se le 
deben varias reformas y mejoras en aparatos y pro- 
cedimientos protésicos que ha expuesto en su cáte- 
dra, sin pedir privilegios ni patentes, algunos de 
ellos en colaboración con el mencionado doctor 
Aguilar. 

CUZZERI (ManurL). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en 1850, que forma parte del colegio de 
Verona. Además de algunas traducciones del ale= 
mán, se le deben las obras: 71 Nuovo Codice ai Com- 
mercio in materia di fallimento (1874), 11 Codice di 
procedura civile illustrato (1882), en colab. con 
Carlos Rosmini, 12 progetto di legge sulla riforma del 
procedimento sommario nei giudizi civili (1877), La 
muova legge II genaio 1880 sulle tasse di registro e 
bollo (1880), Annuario della procedure civile (1883), 
y Correzione Gritti 1537, contenente le norme onde era 
regolato U'uficio degli avvocati della republica di Ve- 
nezia (1885). 

CUZZONI (Francisca). Biog. Famosa cantante 
italiana, n. en Parma (1700-1770); fué discípula de 
Lanzi y después de brillar en los teatros italianos, en 
1722, Haendel, que dirigía el teatro de la Opera ¡ta- 
liana de Londres, la contrató ventajosamente, obte= 
niendo éxitos en aquella ciudad por espacio de cuatro 
años, especialmente en la ópera Ol%on, del referido 
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Haendel, con quien se indispuso á causa de su carár- 
ter díscolo. Entonces el célebre maestro le dió por ri- 
val á la célebre Fanstina Gordoni, esposa del maestro 
Hasse, dividiéndose el público entre ambas artistas, 
hasta el punto de que las representaciones terminaran 
en verdaderas riñas entre los dos bandos, por lo que 
tuvo que salir de Londres, yendo á cantar á Viena. 
De regreso á Italia, cantó en Venecia (1730), pasó 
después á Holanda, donde estuvo presa por deudas, 
volviendo á Londres (1748) ya vieja y cansada, 
donde no obtuvo éxito, y regresó á su patria, mu- 
riendo en la miseria más completa. 


2 


a 


V 95 
NS 
FILIGRANAS DE PAPEL CON LAS LETRAS C. V, 


1. Milán (1526). — 2. Namur (1597) 


CVIJIC (lván). Biog. Geógrafo y geólogo ser- 
vio, n. en Losnica (Servia), en 1865. Estudió en 
Belgrado y en Viena, ocupando desde 1893 un 
puesto de catedrático en la universidad de Belgrado. 
En los numerosos viajes por Austria-Hungría, lta- 
lia, la península de los Balkanes y el Asia Menor, 
recopiló datos é hizo concienzudas observaciones que 
luego le sirvieron de base para la publicación de sus 
obras. Entre éstas descuellan, además de diferentes 
artículos en periódicos científicos, las siguientes: 
Das Karstpháinomen (publicada en los Geographiscren 
Abhandlungen, de Penks, Leipzig, 1893), Uber das 
Karstphúnomen Ostserbien (Belgrado, 1889), Geo- 
graphische “Forschungen in Kukajgebiete (Belgrado, 
1893), Die Karstpoljen (disertación leída en la Aca- 
demia Geográfica, Viena, 1902); Das Rilagebirge 
und seine ehemalige Vergletscherung (publicado en el 
Zeitschrift der Gesellschaft fúr Erdkunde, Berlín, 
1898); Morphologische und glaziale Studien (2.? parte 
Das Hochgedirge una Die Cañontháler, trabajo de la 

Sociedad Geográfica, Vie- 

0 na, 1200); L'époque gla— 

ciaire sur la peninsule des 

Balkans (Annales de Géo- 
Se graphie, París, 1899); At- 
las der Grossen Seen der 
Balkan halbinsel (Acade- 
wia de Ciencias de Belgra- 
do, 1902), Die Tektonik 
der Balkanhalbinsel (Comp- 
tes rendus IX. Congres géo- 
logigue internationale de 
Vienne, 1903), Geologischer 
Atlas von Mazedonien und Altserbien (Academia de 
Ciencias de Belgrado, 1903), Antkropogiographische 
Probleme der Balkanhalbinsel (escrita eu servio, Bel- 


Filigrana de papel con las 
letras UC. V.S. Custrin (1547) 
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grado, 1902); Ansiedlungen in serbischen lande 
(escrita en servio; Belgrado, 1902-09, 5 t.); La 
anezion de la Bosnie et le probleme serde (Paris, 


1909, con un mapa etnográ- 


fico de la península de los Bal- 
kanes), etc. 

CWIERE. m. Metro!. Me- l 
dida de capacidad usada en ERA 
Polonia para las materias se- burg. (1696). 
cas, que equivale á 32 litros. 

CWM AVON. Geoy. Dist. minero de Inglate— 
rra, cond. de Glamorgan, cuenca del Avon. Minas 
de estaño, cobre v hierro en explotación. 

CWMAMMAN. Geo. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Carmarthen y Glamorgan, áoril, del Towy, 
sobre cuyo río tiene un puente de mármol; 5,460 h. 
Minas de antracita. Est. f. c. llamada de Garnaut. 

CWMBRAN. 6eoy. Dist. minero de Inglaterra, 
cond. de Monmouth, parr. de Llanfrechfa y Llan— 
vihangel. Minas de hulla. 

CWMBRWYNOG. Ge0y. Valle de Inglaterra, 
cond. de Carnarvon, entre Llanberis y Snowdon. 

CWMCERW YN. Geog. Colinas de Inglaterra, 
pertenecientes á la cordillera de Presselley, en el 
cond. de Pembroke; alcanzan una a. de 500 m., y 
en sus faldas costea el antiguo camino militar roma- 
no que conducía á Saint Davids. 

CWMDAUDDWR. Geoy. Parr. de Inglaterra, 
cond. de Radnor, en la margen der. del Wye, en su 
confl. con el Elan, á 1 km. del lug. y est. f. c. de 
Rhayader; 720 h. Su nombre equivale á hueco de los 
dos ríos, y en ella existe la quinta llamada Vanf 
Giwylle, donde residió Shelley. 

CWMDU. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
con. de Glamorgan, parr. de Llangynwyd, cerca 
del Llynvi, á 10 km. del lug. y est. f. c. de Brid= 
gend; 6,800 h. Minas de carbón. Fundiciones de 
hierro, 

CWMDWR. Geoy. Desfiladero de Inglaterra, 
cond. de Brecknok. Tiene hermosos paisajes. [| Des- 
filadero de Inglaterra, cond. de Carmarthen. Por él 
pasa la carretera de Llanwrda á Lampeter. 

CWMGWILI. Geoy. Valle de Inglaterra, cond. 
de Camarthen. Tiene bellos paisajes y pasa por él 
la carretera de Carmarthen á Carnarvon. 

CWMHESIAN. Geoy. Ald. de Inglaterra, cond. 
de Merioneth, á oril. del Cayne. Minas de cobre con 
pequeñas cantidades de oro. 

CWM-LLEWELLYM. Geog. Cañada de In— 
glaterra, cond. de Brecknock. En un combate li- 
brado en este sitio el año 1282 sucumbió Llewel- 
lym, último príncipe de Gales que ejerció mando: 
real. 

CWMRHEIDOL. Geoy. Mun. de Inglaterra, 
cond. de Cardigan, parr. de Llambadarnfrawz, á 
2 km. del lug. y est. f. c. de Aberystwith; 1,000 h, 

CWMYOY. Geog. Parr. de Inglaterra, cond. de- 
Hereford y de Monmouth, á oril. del Honddu y á 
3 km. del lug. y est. t. c. de Llanfihangel; 520 h. 
Tiene una iglesia de estilo gótico dedicada á san. 
Martín y otra en honor de san David, que forma. 
parte de las ruinas de la abadía de Llanthony, fun-- 
dada en 1108 por los agustinos. 

CWN. Geoy. Parr. de Inglaterra. cond. de Flint, 
á 4 km. de la est. de Prestatyn; 360 h. Minas de- 
hierro. : 

CWT. Metrol. Abreviatura que significa en 
inglés hundredweight, pero que equivale á 112 libras: 
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inglesas (avoirdupois). vigésima parte de una tone= 
lada, algo más de 50 kg., por ser ésta en Inglaterra 
mayor que la decimal. Valía en lo antiguo 110 li- 
bras; por eso en la abreviatura la 
c significa ciento, en latín, y la we, 
weight, peso. 

CY. Quim. Abreviatura de cia- 
nógeno (V.). 

CYBAR (San). Hagiog. Eremi- 
ta francés, llamado también Lpar- 
chivs, que floreció en el siglo vr. 
Perteneció primeramente al monas- 
terio de Sédaciae, en el Perigord, 
pero en 540 se retiró á la soledad, 
residiendo en una gruta próxima á 
Angulema, donde m. en 581. En 
la diócesis de Angulema hay dos iglesias que llevan 
su nombre, y su fiesta se celebra el 1.2 de Julio. 

CYBILI (GiL)). Biog. Poeta del siglo xv, á quien 
se atribuye la traducción francesa más antigua de 
las comedias de Terencio. 

CYBO (Arano). Biog. Estadista y capitán ita—- 
liano, de origen griego, n. en la isla de Rodas en 
1377 y m. en Capua en 1457. Compartió con To- 
más Fragoso el gobierno de la República de Géno- 
va; nombrado virrey de Nápoles por Renato de An- 
jou (1440), defendió con gran valor esta ciudad 
contra Alfonso IV de Aragón, quien á ruegos de los 
napolitanos le devolvió su virreinato. El papa Ca- 
lixto LIT le nombró patricio y prefecto de Roma, col- 
mándole de honores. CyBo fué padre del papa Ino- 
cencio VIII. 

Cyo (CaraLiNa). Biog. Duquesa de Camerino, 
sobrina de León X y fundadora del primer convento 
de capuchinas, de Italia, m. en 1557. Era muy ins- 
truída en lenguas, literatura y filosofía. 

Cxo (Inocencio). Biog. V. Cimo (INOCENCIO). 

CYBULSKY (AbaLserTO). Bioy. Literato é 
historiador polaco, n. en Kouin (Posen) en 1808 y 
m. en breslau en 1867. Estudió la filología y la his- 
toria en las universidades de Berlin. Praga y Vie- 

"na. En 1840 se estableció como profesor libre de li- 
teratura eslava en Berlín, cátedra que ocupó des- 
pués con carácter oficial en las universidades de 
Berlín (1840) y Breslau (1860). Combatió valerosa- 
mente cuando estalló la insurrección de su. patria 
en 1830. Dejó yn análisis crítico de la obra de 
Mickiewicz, Dziady (Posen, 1863); desde 1842 hasta 
1845 dió en Berlín unas notables conferencias, de 
las que se publicó la parte dedicada á la Historia 
de la poesía polaca. en la primera mitad del si- 
glo XIX (Dresde, 1870; Posen, 1880). 

CYCA. Mit. Diosa del amor maternal entre los 
antiguos eslavos, y la décima de su doce grandes 
divinidades celestes. 

CY CH. Geoy. Río de Inglaterra, que n. en el lí- 
mite de los cond. de Pembroke y Camartheu, y des- 
pués de un curso de 15 km. en dirección NO., des. 
en el Teifi, junto á Kenarth. 

CYDIAS. 5iog. Poeta griego, que probable- 
mente floreció en el siglo vir a. de J. C., al que al- 
gunos autores atribuyen la paternidad de una céle- 
bre canción muy popular en Atenas en tiempo de 
Aristófanes, y otros á Cydides de Hermione. Plutarco 
la cita con Arquíloco y Mineermo, entre los anti- 
guos poetas griegos. : 

Cypras. Biog. Pintor griego, n. en: Citno (hoy 
isla de Thermia), en donde vivía hacia el año 364 


Marca de la por- 
celana de Sé- 
vresconlas le- 
tras Cx duran- 
te el reinado 
de Calos X, 
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a. de J. C. Es de suponer que gozase de gran re- 
putación, puesto que su pintura Jason y los argo= 
nautas, embarcándose para ir á Cólquida en busca 
del Vellocino de Oro, fué comprada en Roma por 
el orador Hortensio, por 24,000 sestercios, adqui- 
riéndolo más tarde Marco Agripa, quien la colocó en 
los pórticos de Neptuno, para conmemorar sus vie- 
torias navales. 

Cypias. Biog. Orador griego, n. en Atenas, que 
vivió 350 años a. de J. C.; fué contemporáneo de 
Demóstenes y pronunció un elocuente discurso sobre 
la fundación le la colonia de Samos, citado por Aris- 
tóteles. 

CYFARTHEA. (eog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Glamorgan, cerca del río Taff; 
8,000 h. Minas de 
carbón y fundicio- 
nes de hierro y de 
acero. En una coli- 
na próxima se ven 
los restos del casti- 
llo de Morlais, resi- 
dencia que fué de los 
príncipes de Brecon. 

CYFFIC. (Geoy. 
Parr. de Inglaterra, 
cond. de Carmar- 
then, á 3 km. del 
lug. y est. f. c. de 
Whiteland; 400 h. 

CYFFLE (Pa- 
BLO Lu1s). Biog. Es- 
cultor y ceramista 
flamenco, n. en Bru- 
jas y m. en Ixelles 
(1724-1806). Fué 
discípulo de Barto- 
lomé Guibal y, al 
fallecer éste, le su- 
cedió en el cargo de 
escultor de cámara del rey de Polonia. Trabajó en 
Nancy, labrando la fuente de la plaza de la Alian= 
za. En 1768 otorgóle Luis XV un privilegio para 
la fabricación de estatuitas de loza y barro cocido. 


Voltaire, por Pablo L. CyfMe 
(Museo del Epinal) 


Grupo en bizeocho de Lorena, por Pablo L. Cyflle 
(Museo de Arte decorativo, París) 


CYFOETH Y BRENIN. (Geoy. Pobl. y mun. 
de Inglaterra, cond. de Cardigan. parr. y 43 km. de 
la est. f. c. de Llanfihangel. Minas de cobre y de 
plomo. . 

CYGNAEUS (Feber:co). Biog. Poeta y erudito 
historiador de la literatura, finlandés, n. en Tawast- 
chus en 1807 y m. en Helsingfors en 1881; estudió 
en Ubo y Helsingfors, donde se estableció (1839). 
Profesor más tarde de historia y catedrático desde 
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1843 hasta 1867 de literatura moderna en Helsing- 
fors viajó (1843.47) por Italia, Francia, Bélgica y Ale- 
mania. En 1854, después de su erudita disertación 
sobre Erico XIV, como carácter dramático, obtuvo la 
cátedra de estética y literatura, que renunció en 
1867. Su primera colección de poesías apareció 
en Helsingfors desde 1845 hasta 1846 con el título 
Ljus och Skugga (Luz y sombra), muestra el autor 
sus recuerdos delos países que había visitado, y 
contiene la bonita poesía Hrin har Sorg. Posterior 
mente se han publicado sus poesías completas C/aes 
Flemings tider (Los tiempos de C..J.), y los dramas 
Hertig Johans ungdoms drómmar (Los ensueños del 
joven conde Juan) y Los tiempos de lMemming. Gra- 
cias á su elevado talento poético ha ejercido decidi 
da influencia en la juventud ilustrada y ha fomentado 
mucho la vida artística de la Finlandia. 

Cyanarus (Uno). Biog. Fundador del nuevo sis- 
tema de escuelas populares de Finlandia, n. en 
Tawaschtus en 1810 y m. en Helsingfors en 1889 
Ordenado como ministro protestante, fué destinado 
á las colonias rusas de la América del Norte, viviendo 
durante cinco años en Nuevo Arcángel (isla de Sit- 
ka), haciendo el servicio espiritual en finlandés, sue- 
co y alemán. Durante este tiempo viajó por Califor- 
nia, Alaska y las islas del mar de Bering, llegando 
á San Petersburgo después de atravesar por comple- 
to la Siberia en 1845. Coleccionista notable regaló 
todas sus colecciones científico-naturales á la univer- 
sidad de Helsingfors. Pastor desde 1846 hasta 1858 
de la iglesia sueca de San Petersburgo, donde estu- 
dió la pedagogía moderna, é inspector más tarde de 
las escuelas parroquiales de la iglesia de Santa Ma- 
ría de dicha población, ensayó durante este tiempo 
con gran celo los principios didáctico-educativos de 
Pestalozzi Fróbel y, particularmente, de Diesterweg. 
En 1858 fué enviado á la Europa occidental para el 
estudio de las escuelas modelo alli implantadas, es- 
tableciéndose en Finlandia á su regreso y por su 
consejo las escuelas populares basadas en los méto- 
dos modernos, comprendiendo escuelas normales para 
maestros y maestras, jardines para la infancia y 
centros para la enseñanza de los trabajos manuales. 
Jefe superior de la inspección de dichas escuelas en 
Finlandia (1861), fué desde 1863 hasta 1869 direc- 
tor del seminario de Jyvaskyla; formó parte desde 
1870 del Consejo superior de Instrucción pública, 
fundado por entonces. 'Redactó la ley de Instrucción 
pública que empezó á regir en 1866. Finlandia le debe, 
en gran parte, el desarrollo y adelanto de que goza 
en materia de instrucción pública, principalmente 
como promovedor de la enseñanza superior de la 
mujer y del movimiento moderno á favor del trabajo 
manual (s/0j4) y del trabajo instructivo casero (véase 
Escuelas del trabajo). La universidad de Upsala en 
1877 le confirió el grado de Doctor honorario. Ha 
escrito Fónlag rórande folksholevásendet (Helsing- 
fors, 1861 y sig.). ps 

CYGNE (Martín ba). Biog. Literato y jesuíta 
francés, n. y m. en Saint-Omer (1619-1669). Ense- 
ñó retórica durante muchos años y escribió las si- 
guientes obras: Haplanatio Rhetorices (Lieja, 1659), 
que en algunas de las muchas ediciones posteriores 
lleva por título Ars Rhetorica; Analysis Rhetorica 
ommium orationum M. T. Ciceronis (Douai, 1661), 
De arte poetica (Lieja, 1664), Ars historica (Saint- 
Omer, 1669), Fons eloquentiae (Lieja, 1675), obra 
en cuatro tomos, reproducida muchas veces en varias 
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naciones, y Comoediae XI] (Lieja 1679), obra pós- 
tuma en la cual se veunieron varias tragedias y co- 
medias compuestas y representadas en diferentes 
ocasiones en el coiegio de los jesuítas de Luxem-= 
burgo. 

Bibliogr. J. N. Paquot, Mém. pow" servir d 
hist. litt. des Pays-Bas, etc., t. XV. (Lovaina, 
1765-70). 

CYLINDRE DU MARBORÉ. (Ge0y. Cumbre 
de España, en los Pirineos centrales, al N. de la prov: 
de Huesca; 3,327 m. de a. Se eleva entre los mon= 
tes Marboré y Perdu. Forma la cima N. de las tres 
alturas denominadas Las tres sorellas. Su ascensión 
es muy difícil y sus panoramas magníficos. Desde su 
altura, á la parte O., se abarca las crestas y el circo 
de Gavarnie; al S. las mesetas de Gaulis, Faulo y 
Niscle; al E., á 2,100 m. de profundidad, el valle 
de Bielsa, y á 767 m., en una ext. de 1,500 m.?, el 
lago helado del Mont-Perdu. 

CYMBALIÓN. m. Mús. V. CÍMBALO. 

CYMBALUM. Mús. V. CimBaLo. 

CYMMER. (Geoy. Pobl. y mun. de Ioglaterra, 
cond. de Glamorgan, parr. de Llantrisant, á oril. 
del Rhondda. Yacimientos de hulla. En 1856 una 
explosión de grisú causó la muerte á 114 mineros. 

CyuMEr ABBrY. Geog. Abadía de Inglaterra, hoy 
en ruinas, en el cond. de Merioneth, sit. á 2 km. de 
Dolgelly. Su fundación se remonta al siglo x11. 

CYMMERAU BAY. Geoy. Pequeña bahía de 
Inglaterra, en el cond. de Anglesey, sit. en la en—- 
trada S, del estrecho que separa la isla de Holy del 
Continente. Forma un buen fondeadero. 

CYNANE ó CYNNA. Lb:i0g. Hermana de Ale- 
jandro Magno, hija de Filipo y de la princesa Kurí- 
dice ó Andata de Iliria, m. el 320 a. de J. C. Casó 
con su primo Amintas, al que Alejandro hizo matar 
(336), ofreciendo después su mano, junto con gran 
parte de la lliria, á Langaro, rey de los agranios, 
que m. antes de contraer aquel enlace. Consagróse 
desde entonces á la educación de su hija Aldea ó 
Eurídice, á la que en 323 condujo á Asia para dár= 
sela en matrimonio á Arrideo, rey que acababa de : 
sentarse en el trono, pero tanto Perdicas como Antí- 
pater, temerosos de la influencia que tenía sobre el 
rey, la hicieron asesinar, crimen que cometió un hier- 
mano.de Perdicas llamado Alceta. : 

CYNEGIRO. Bioy. V. CineGIRO0.  : 

CYNEWULF. Biog. Trovador anglosajón del 
siglo vin, que se cree northumbrianés, por más que 
Wilkez haya demostrado lo contrario. Dietrich ase- 
gura que no es otro que el obispo de Lindisfarne, del 
mismo nombre (n. en 737 y m. en 780), pero Teu 
Briuk niega tal aserto. Sus obras poéticas (publica- 
das en 1892 por Israel Gollancz) rebosan del más 
puro sentimiento cristiano. Las principales son el 
Christ, donde describe su nacimiento, su ascensión 
y el juicio; Andreas y Elena, dos poemas épicos re- 
ligiosos; una colección de enigmas, y Guthlac y Ju- 
liana. vidas rimadas de santos. y 

CYNFAEL. Geoy. Río de: Inglaterra, cond. de 
Merioneth, afl. del Dwyryd. Tiene su origen cerca 
del manantial de Conway, corre hacia. el O.,y.des., 
tras un recorrido de 10 km., cerca de Festiniog. 

CYNNILL-MAWR. Geog. Pobl.. y mun. de 
Inglaterra, cond. de Cardigan, parr. y:4.3.km., de 
Llafihangel, á oril. del Leri; 470 h. BOJA ayi 

CYNON. Geog. Afl. del río Taff' (Inglaterra), 
cond..de Glamorgan y .Brecknock. Tiene su' origen 
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cerca de Grarawen, corre después hacia el O. y des., 
tras un curso de 32 km., cerca de Llanfabon. 

CYNTHIANA. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky. Sit. á oril. del río 
Licking, afl. del Ohío; 8,000 h. Fab. de wisky. 
Est. f. c. Durante la guerra separatista los fe- 
derales la perdieron en 1862 para recuperarla en 
1864. 

CYON ó TSION (Ezías Da). Biog. V. Tsi0N 
(ELías.DE). - 

CYPREMORT. Geog. Pobl. del Est. de Lui- 
siana, cond. de Iberia (Estados Unidos), sit. en la 
bahía de Vermillion. Est. de término en el ramal 
del f. c. de Badwin, en la línea de Nueva Orleáns á 
Alejandría. 

CYPRESS DOWNS. Geog. Pobl. de la Aus- 
tralia, Est. de Queensland, cond. de Kennedy. 

CYPRESS GROVE. Geoy. Pobl. de la prov. 
del Cabo, cond. de Middelburg, en la colonia ingle- 
sa Unión del Africa austral. Est. en la 1. f. de Port 
Elizabeth á Johanesburg. 

CYPRIANO. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Río Grande del Norte, mun. de Acary. 

CYPRIANO LopEs. Geog. Lag. del Brasil, Est. de 
Ceará, mun. de Aracaty. 

CYPRIANUS (Asragan). Biog. Cirujano ho- 
landés, n. en Amsterdam á mediados del siglo xvi y 
m. á principios del xvi. Estudió medicina y se 
doctoró en la universidad de Utrecht y fijó su residen- 
cia en Amsterdam, siendo nombrado más tarde pro- 
fesor de anatomia y cirugía de la universidad de 
Francker.'Viajó por Inglaterra, alcanzando mucha 
fama, y luego tornó á Holanda. Dícese que practicó 
más de 1,400 tallas, sin que se le malograse un solo 
caso. Dejó varias obras, siendo las principales: Mpis- 
tola exhibens historiam joetus humant post 21 meuses 
ex uteri tuba matre salva ac superstiti, emcisi (1700), 
y Cystitomia Hypogastrica (1124). 

Bibliogr. Paquot, Mém. pour servir a Uhist. 
ditt. des Pays-Bas, etc., t. XV (Lovaina, 1765-70); 
Dezeimeris, Ollivier (D'Angers) y Raige-Delorme, 
Dict. hist. de la Medecine ancienne et moderne, t. I, 
págs. 901-2 (París, 1831). 

CYPSELA. Geog. V. CIPSELE. 

CYRANO DE BERGERAC (SaBIiNIaNo). 
Biog. Literato francés, n. y m. en París (1619- 
1655); tomó el nombre de Bergerac de un feudo que 
poseía en el departamento del Sena y Oise su padre 
Abel, señor de Mauviéres de Bergerac y de Saint- 
Laurent. Estudió humanidades en el Colegio de 
Beauvais, hasta 1637, en el que tuvo por profesor 
de retórica al docto Juat Grangier, á quien ridiculizó 
en su comedia titulada Le Pédant joué. Terminados 
sus estudios, llevó una existencia muy estrafalaria, en 
la que se mezclaban el libertinaje más desenfrenado 
y el estudio; junto con Moliére y Chapelle asistía á 
las conferencias filosóficas de Grassendi y mantenía 
relaciones de estrecha amistad con Miguel de Maro- 
lles y Campanelle, que ejercieron notable influencia 
sobre su ánimo. En 1638 se alistó en la compañía 
de la guardia noble que mandaba el capitán Carbon 
de Casteljaloux, en la que adquirió justa fama de es- 
padachín, pues según algunos escritores contempo- 
ráneos, llegó á tener unos mil desafíos, motivados en 
mucha parte por las burlas á que daba lugar la rara 
forma de su descomunal nariz. Se batió contra log 
alemanes en Mouzón (1639), cayendo herido por una 
bala de mosquete, y en el sitio de Arras (1640), 
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donde recibió una estocada en la garganta, entrando 
después en los gendarmes del príncipe de Conti y 
retirándose del servicio (1641). Desde entonces su 
vida es poco conocida, sabiéndose tan sólo que con- 
tinuaron sus innumerables desafíos y querellas con 
los literatos de su época, peleándose con Scarron, 
Montfleury, Moliére, Loret, Dessouci y otros, lle- 
gando á ser insoportable para la gente de pluma; en 
un acceso de furor hizo pedazos al mono de Broiché, 
incidente que dió motivo á la publicación de un fo- 
lleto burlesco titulado Combat de Cyrano de Berge- 
rac avec le simge de Brioché au bout du Pontneuf. 
Entró después en la casa del duqne de Arpajon 
(1653) como secretario particular y gentilhombre 
del duque, cayendo gravemente enfermo unos meses 
después; se hizo transportar del hotel del duque al 
domicilio de su primo Pedro, en el que murió á los 
ciuco días. Parece que á última hora, gracias á los 
ruegos de Catalina de Cyrano (Margarita de Jesús), 
superiora de las Hijas de la Cruz y pariente suya, 
abjuró de sus pasados errores y dispuso que se le 
enterrara en aquel convento, situado en la calle de 
la Charonne de París. Dassoucy nos ha dejado un 
retrato suyo muy exacto, pero poco benévolo de él, 
ridiculizando su figura. En su época pasó por un 
loco y un visionario; sus escritos son fiel refiejo de 
su carácter, y á pesar de presentar algunas incorrec- 
ciones de estilo, están llenos de lozanía, son atrevi- 
dos, fantásticos, ingeniosos y originales, tanto, que 
los escritores más ilustres de su tiempo no desdeña— 
ron tomar no poco de ellos, como Voltaire en su 
Micromegas, Corneille en la tragedia Agrippine, Mo- 
liére en las dos principales escenas de las Mowrberies 
de Scapin, Fontenelle de La pluralité des Mondes, 
Switz de Gulliver y otros muchos que saquearon lite- 
rariamente su Histoire comique des Etats du Soleil. 
Entre sus producciones mencionaremos: Oeuvores di- 
verses (París, 1654), que comprenden las Leltres y 
Le Pédant; La mort d' Agrippine (París, 1654), tra- 
gedia de acentos enérgicos y entusiastas, pero de 
tendencias ateas; Histoire comique d'un voyage ú la 
Lune ou Histoire comique des Etats et des Empires de 
la Lune (Paris, 1656), Nouvelles Oeuvres, compre 
nant histoire comique des Etats et Empires du Soleil 
eb autres pieces divertissantes (1662); Nouvelles Oer- 
ores et Oeuvores diverses (París, 1662-66), Oeuores 
completes (Lyón, 1663), Oeuores choisies (Toulouse, 
1665), Oeuvres comiques, galantes et littéraires (1668), 
que comprenden las Lettres diverses, las Letíres sa- 
tyriques, las Lettres amowreuses, los Entretiens poin— 
tus y Poésies; Voyages fantastiques (París, 1875), 
citándose además entre sus producciones una Histoi- 
re de 1 Etincelle, que se ha perdido. Lacroix repro= 
dujo la edición de sus Oeuvres en París 1858 y 
1900. El dramaturgo Edmundo Rostand ha. hecho á 
CYRANO DE BErGERAC protagonista de un drama es- 
crilo en verso, de nombradía universal, en la que el 
elemento histórico va confundido con el legendario 
y aun con la inventiva más fecunda, constituyendo 
un verdadero. acierto teatral. > 
Bibliogr. Pedro Brun, S. de Cyrano de Berge- 
rac (París, 1853); Fourgeand-Laoréze, Savinien Cy- 
rano de Bergerac (París, 1876); T. Gautier, Les gro-, 
tesques (París, 1882); A. Jal, Dictionnaire critique 
(París, 1872); Enrique Lebret, Voyage dans la Lune 
(1656); Moreri, Dictionnaire historique; X.. Mirilhon, 
Cyrano.de Bergerac (París, 1856); C. Nodier, C. Des- 
perniers et Cyrano de Bergerac (París, 1856)... 
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CYRIACO. Geog. Pobl. del Brasil, Est. de 
Matto Grosso, oril. izq. del Aragua. [| Isla del río 
Arivos (Matto Grosso), y otra en el mun. de Macapá 
(Pará). 

CYRNOEUS (Pero). Biog. Sacerdote corso, 
de Alesia, que floreció en el siglo xv. Viajó por Ita- 
lia, viviendo de su trabajo, y, al regresará Córcega. 
indignado por la forma en que Estrabón trataba á 
sus compatriotas, reivindicó el buen nombre de éstos 
en su De rebus corsicis libri 1V usque ad annum 1506, 
publicada en 1738 por Muratori, en el tomo XXIV 
de su colección. Además de la citada, tiene Commen- 
tarius de bello ferraviensi ab anno 1482 ad anno 1484. 

CYSAT (Juan Bautista). Biog. Jesuita suizo, 
n. y m. en Lucerna (1588-1657). Ocnpó la cátedra 
de matemáticas en la universidad de Ingolstadt, fué 
arquitecto de la iglesia del Colegio de Innsbruck, 
rector de este mismo colegio y de los de Lucerna y 
Eichstadt. Escribió, entre otras obras, Mathematica 
astronomica (Ingolstadt, 1619), acerca del lugar, mo- 
vimiento, magnitud y causas de la aparición del 
cometa que se vió á fines de 1618 y principios de 
1619. Cysar fué el primero que sostuvo que el cur- 
so del cometa era regular, y se operaba por movi- 
miento recto y no circular. En 1631 observó en Inns- 
bruck el paso de Mercurio sobre el Sol, mientras que 
Gasendi practicaba la misma observación en París. 
Riccioli le honró dando su nombre á una de las man- 
chas de la Luna que acababa de describir. 

CYSNEIROS. Geoy. Lug. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, con est. f. c., ramal del Alto Muria- 
hé, entre las de San Joaquín y Palmas. 

CYSOING. Geog. Cant. del dep. del Norte 
(Francia), dist. de Lila. Comprende 14 mun. con 
18,460 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á oril. del Marcq, afl. del Deule; 3,400 h. Fáb. 
de tejidos de lana y de algodón. Tenerías. Est. en la 
l. f. de Archies á Tourcoing. En esta ciudad existió 
una abadía desde el año 838 al 1793, que sirvió de 
cuartel general á Luis XV antes de la batalla de 
Fontenoy. Una pirámide erigida por los monjes, re- 
cuerda este hecho histórico. CYsoING es cuna del gra- 
bador Masquelier. 

CYSYLLTE. Geo0y. Mun. y pobl. de Inglaterra, 
parr. de Llaugollen, cond. de Deubigh. Canteras de 
piedra de construcción, 

CYTHEREA. Geog. Pobl. de Australia, en el 
Est. de Queensland, cond. de Keunedy, sit. en la 
margen der. del Wallam. 

CYTOROS. Geo. ant. V. KyToros. 

CYZ DE COMBÉ (María MacDaLENa). Bioy. 
Religiosa holandesa (1656-1692), que fué educada 
en el calvinismo'y se casó con Adriano de Combé, 
rico gentilhombre. Al año y medio se separó de su 
esposo. y al poco tiempo quedó viuda; pasó enton= 
ces á Francia, y abjurando del calvinismo entró en 
una casa de arrepentidas, y formó en 1686 una es= 
pecie de comunidad que-llamó del Buen Pastor. 

CZABAROWKA. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la Galitzia, dist. de Hussiatvn; 2.200 h. 

CZACKI. Geneal. Antigua familia polaca, céle- 
bre ya en el siglo xv1, y de la'que muchos miembros 


han figurado en la historia de su patria. Entre ellos:- 


Fétia (1723-1790), fué copero de la Corona (1756), 
combatió la elección de Estanislao Augusto Ponia- 
towski (1764), siendo encarcelado por las autorida- 
des rusas, que le tuvieron preso desde 1776 hasta 
1780. Después de recobrar la libertad, formó parte 


CYRIACO — CZAJKOROSKI 


de la Dieta de Varsovia (1788). || Su hijo Miguez 
(1753-1828). se distinguió por su patriotismo y la 
franqueza con que emitía sus opiniones. || Tadeo. her- 
mano del anterior (1765-1813), sobresalió como ju= 
risconsulto é historiador, y fué uno de los hombres 
que más trabajaron en pro de la instrucción pública 
en su patria, fundando 85 escuelas ea Wolhynia, 26 
en Podolia y 15 en la Ukrania. Dejó las obras: De 
los diezmos en general y principalmente en Polonia 
(1801), que se tradujo al francés, y Disertaciones so- 
bre los Priganos, los Tataros y los Caracos (1812). En 
su biblioteca figuradan 12,000 volúmenes escritos =n 
polaco y 4,000 ms. 

Bibliogr. A. Osinski, Hist. de la vie eb des ouvra- 
ges de T, Czacki (Krzemienietz, 1816); Chodynicki, 
Dict. des Polonais savanis (Leonol., 1823). 

Czacxi (VriabIMIRO). Biog. Cardenal polaco, n. en 
Peryck en 1834 y m. en Roma en 1888; fué sobrino 
de la princesa Odescalchi y supo ganar la protección 
del cardenal Antonelli. que le elevó á las altas dig= 
nidades eclesiásticas. Pio IX le confió distintas mi- 
siones diplomáticas y la nunciatura de París, asis- 
tiendo como tal á la ejecución de los decretos contra 
las congregaciones (1879). León XIII le concedió el 
birrete cardenalicio en 25 de Septiembre de 1882. 

CZACKIA. f. Bot. El género Czackia de Andre, 
es sinónimo de Paradisea de Mazzuc. 

CZACZ. Geog. Ciudad de Alemania, reino de 
Prusia, prov. y regenc. de Posen, cír. de Kosten; 
1,320 h. 

CZACHORSCHI (LabisLao). Bioy. Pintor po- 
laco contemporáneo, n. en Lublín en 1850. Fué dis- 
cípulo de la Academia de Dresde. de la de Munich, 
en los estudios de Alejandro de Wagner y de Piloty. 
El Museo de Bremen posee un lienzo de CzacHors= 
cui, titulado Pobre Viuda. 

CZAJKI. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Lublín, 
dist. de Krasnostaw; 1,000 h. Fáb. de muebles. 

CZAJLA. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Pozsony; 1,330 h. Minas de hierro y fáb. de ácido 
sulfúrico. 

CZAJKOROSKI (MiGuEL). Biog. Conocido 
asimismo por Sadik Pacha, novelista y militar pola— 
co, n. en Hileziniec (Akania) en 1808 y m. por sui- 
cidio en la finca que poseía en el gobierno de Tcher- 
nigow (Kiew) en 1886. Bajo el mando de su cuñado, 
el coronel Rozycki, tomó parte (1831), en Jas filas 
del ejército polaco, en todos los combates que prece- 
dieron á la rendición de Varsovia á los. rusos, y 
después de aquel hecho se trasladó á París. Enviado 
por el gobierno francésá Constantinopla como agen- 
te secreto, dependiente de la embajada, entró en 
1851 al servicio de Turquía, adoptando el islamis= 
mo y el nombre de Mohamea Sadyk. En su calidad 
de bajá, combatió durante la guerra de Oriente 
(1853-56) contra los rusos, atacándoles al mando de 
los llamados cosacos del sultán, delante de Silistria y 
en la Dobrudcha, v después de terminada la guerra 
el sultán le confió el gobierno de Bucharest y poco 
después el mando de las tropas de la Besarabia. Se 
había propuesto reorganizar los cosacos en beneficio 
de Polonia y de Turquía, hasta que fracasó su plan. 
En 1873, después deshaberse convertido á la reli- 
gión grieva y de baberse establecido en Kiew, se 
reconcilió con el gobierno ruso, recibiendo una pen- 
sión del zar y el nombramiento de coronel de uno 
de los regimientos de la Guardia Imperial. Acusado 
de traidor á la patria por-sus antiguos compatriotas 
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Hamlet y los cómicos, por Czachorski 


y hastiado de la vida, se suicidó. Como novelista, 
creó CzaJKOROSKI un género de novela muy original 
inspirado en la vida y tradiciones cosacas, que re- 
sultan muy interesantes y expresivas por más que 
adolezcan de incorrectas. En la mayoría de ellas la 
acción pasa en la Ukrania y son cuadros históricos 
de la vida de los cosacos y de los eslavos de las ri- 
beras del Danubio. El lenguaje vigoroso y apasio= 
nado que domina en estas obras, les ha valido admi- 
radores. en muchos países de Europa. Se considera 
como su obra mejor, la Wernyh2ora, novela histórica 
traducida á casi todos los idiomas europeos (al ale- 
mán, Leipzig, 1811, y Stuttgart, 1813). Entre sus 
obras restantes cabe mencionar: /elatos de cosacos 
(París, 1837, trad. alemana por Minsberg, sacados 
de la obra Leyendas de los cosacos, Glogau y Leip- 
zig, 1838), Kirazali (Leipzig y París. 1859), Stefon 
Czarniecki (París, 1810), Anna (París, 1810), Kos- 
zowata (París, 1841), El hetman de la Ukrania (Pa- 
rís, 1841, 2 t.; alem. Leipzig, 1815), Koszovata 
(1841), Vovelas (1844). La Bulgaria (Leipzig, 
1872), Vemotaka (Leipzig, 1873), y Leyendas (1885). 
Publicó, además, sus folletos escritos en francés con 
los títulos de la Z/nfuence des Kosaks sur la litératu- 
reetla civilisation (París, 1835), Les Cosaques en Tur- 
guie (París, 1857), y Les Vies étrangers des Polonais 
et des Polonnaises (1865). La edición: completa de 
todas sus obras se publicó por la casa editorial Bro- 
khaus, de Leipzig, durante los años 1862-65, en 12 
tomos, revisada por el autor. Su biografía se encuen- 
tra en la obra Hombres de nuestro tiempo, t. Il (Leip- 
zig, 1862). 

CZAKAN. m. 1M/ús. Flauta de caña, con sonidos 
muy dulces. Estuvo de moda en Alemania y Bohe- 
mia, hasta principios del siglo-xIx. 

CZAKO (SegisMunDo). Bioy. Poeta dramático 
húngaro, mn. en 1820 en D'ezs (Transilvania) y m. 
en Pest er 1847. Perteneció á una familia noble, y 
siguiendo á un impulso irresistible, se dedicó al teatro 
como actor ambulante, y escribió una serie'de dra- 
mas, entre ellos: Pintor y Vampiro, Mercader y Ma- 
rino, El Testamento, Leona y otros, en los que se 


reconoce una gran fuerza dramática, pero al mismo 
tiempo una pasión patológica. Amargado por pésimas 
circunstancias exteriores, se suicidó á la edad de 
veintisiete años. Sus obras se publicaron por J. Fe- 
rency (Budapest, 1833, 2 t.). 

CZANCZO. Geo. Afl. del Danubio (Austria- 
Hungría), en los conds. de Veszpreno y Komorn. 
Tiene su origen en los montes de Bakonveru, corre 
luego hacia el N., y des. á unos 10 km. de Ko- 
MOrn. 

CZANIEC. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Biala; 3,200 h. láb. de 
pasta de madera. Ruinas de un castillo antiguo. Est. 
en la línea de Wadovice á Biala. 

CZAPEK (Febexico). Biog. Botánico autriaco, 
n. en Praga en 1868. Estudió en Praga, Carlsbad, 
Leipzig y Viena, obteniendo el título de doctor:en 
medicina en la primera de las citadas universidades 
y el de ciencias en la última. En 1912 era profesor 
de anatomía y fisiología botánicas de la universidad 
de Praga. Publicaciones: Bioquímica de las plantas 
(1905), Superficie de tensión del plasma (1911), y 
Fenómenos químicos en la vida (1911). 

CZAPSKI. Geneal. Antigua y noble familia po- 
laca entre cuvos miembros figuran Jorge (1460-1532), 
que gozó de gran reputación como militar durante 
los reinados de Casimiro 1V'y Segismundo 1. || 
Juan Crisóstomo (1610-1716), que figuró en la ex- 
pedición á Viena (1683) de Juan Sobieski. || Fran- 
cisco Estanislao (1752-1802). que se distinguió en 
la confederación de Bar (1768-1772). [| Su hijo 
Carlos (1775-1860) fué director del tesoro de Minks, 
nombrado por Napoleón I miembro de la comisión 
de Instrucción pública de Lituania y, por espacio de 
diez y ocho años, curador de las escuelas del gobierno 
de Minsk. || Estanislao, hermano del precedente 
(1779-1857), que figuró en el ejército francés du- 
rante las campañas de Rusia y de Dresde, siendo 
condecorado sobre el campo de batalla por mano de 
Napoleón I. [| Sus dos hijos Mariano y Eduardo 
figuraron en la revolución del 1863, por lo que Ale- 
jandro II les confiscó los bienes y los desterró á Si= 
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beria. La esposa del segundo, Antonieta Rozycka, 
perdió la razón por aquel motivo y pereció quemada 
en Vilna (1867), después de haber incendiado, en un 
arrebato de locura, la casa en que vivía. 

CzapsxK1 (Si6rriDO). Biog. Optico polaco, n. en 
1861. Fué ayudante de Abbe en Jena, y miembro 
de la dirección de la casa Zeiss. Escribió una 7'»eorie 
der Optischen Instrumente (Breslau, 1893), así como 
la Optica geométrica, del tratado de Winkelmann. Sus 
memorias y escritos son numerosísimos y se refieren 
á óptica de instrumentos en su mayor parte. 

CZAR. m. Zar. 

CZARDA. f. Mús. Danza húngara, cuyo nombre 
se escribiría con más aproximación á la ortografía 
castellana tzarda; consta generalmente de un preludio 
melancólico-patético que se llama lassu, y de la czar- 
da propiamente dicha, que también se denomina ,/ris 
ó friska. Tiene un movimiento muy vivo, y está en 
compás de ?/¿ ó en compasillo. Se baila por parejas 
y cada una de ellas puede también bailarla indepen- 
dientemente de las demás, mientras siga el ritmo 
marcado por la música. Esta se compone generalmen- 
te de un andante y un alegro, escrito en tono mayor 
y con frases de 8 ó 16 medidas. A veces alterna el 
modo menor con el mayor. El movimiento de la czar- 
da es tan impetuoso que á veces al bailarín se le es- 
capa su pareja, pero sin dejar de bailar procura al- 
canzarla de nuevo. La música de esta danza tiene un 
carácter peculiar; generalmente la tocan los tziganes. 

CZAREVITZ. m. ZaREvITZ. 

CZARIANO, NA. adj. ZARIANO. 

CZARINA. f. ZARINA. 

CZARKOW. Geog. Ciudad de Rusia, gob. de 
Kalisz, dist. de Jonin, junto á la margen der. del 
Warta; 2,000 h. 

CZARNA. Geoy. Af]. del río Pilica (Rusia), gob. 
de Radom. Tiene su origen en el dist. de Szydlo- 
wice y des. cerca de Sulejou. [| Af. del Weichsel 
en el propio gob. de Radom. N. en los montes Lysa 
Gora, pasa por Rakof y penetra en el gob. de 
Kielce, donde sigue su curso en dirección SK.; pasa 
luego por Kurozveki penetrando nuevamente en el 
gob. de Radom y des., finalmente, á algunos km. de 
Potaniec. 

Czarna Przeumsza. Geog. Afl. del río Przemsza 
(Rusia), en los gobs. de Kielce y Petrokow. N. en 
este último cerca de Ogrodzieniec, y penetra en el 
de Kielce pasando por Siewierz y Bendzin, no lejos 
de cuya pobl. des. 

CzarNA STrRUGA. Geog. Río de Rusia, en el gob. 
de Kalisz. N. en el dist. de la ciudad de este nom- 
bre, corre hacia el N. y des. cerca de Zagurow en 
la oril. izq. del Warta. 

CZARNECKI (Ebuarbo). Biog. Teólogo y es- 
critor polaco (1774-1831), que tué arzobispo de 
Varsovia y primado de Polonia; fué miembro de la 
Sociedad de los Amigos de la Ciencia. Dejó nume- 
rosos sermones, obras pedagógicas, biografías de 
varios hombres notables, y los libros Estudios sobre 
la vida y obras de Constantino Woloki (1812), y 
Biografía y crítica de los escritos de S. D. Janocki 
(1820). 

CZARNIECKI (EstreEBAN). Biog. Célebre ge- 
neral polaco, n. en Czarna (Sandomir) en 1599 y 
m. en Sokolowka (Volinia) en 1665; se distinguió 
en las luchas contra los cosacos de la Ukrania y los 
tártaros. En ocasión de un levantamiento de los pri- 
meros (1648), fué hecho prisionero por Chmelnizki; 
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(V.), y permaneció cautivo durante dos años; más 
tarde se vengó de aquel hecho con la victoria de 
Beresteczko. Siendo alcaide de Kiew, invadieron los 
suecos la Polonia, por lo que se fortificó en Cra-= 
covia (1655), y tras de una defensa de dos meses, 
consiguió una honrosa capitulación. Nombrado en 
1656 general en jefe del ejército polaco, penetró, 
siempre victorioso, hasta el corazón de Polonia, 
acompañando al rey Casimiro á la capital, pero éste, 
en lugar de continuar la guerra dentro de límites redu- 
cidos como CzARNIECKI, se dejó inducir á presentar 
batalla, cerca de Varsovia (28-30 de Julio), á con= 
secuencia de la cual tuvo que huir. CzZARNIECKI, sin 
embargo, le volvió á Varsovia, afrontando grandes 
peligros, después de obligar al príncipe de la Tran- 
silvania á firmar la paz. En 1657, entró en la Po- 
meravia, avanzando hasta Stettin, para socorrer á 
los dinamarqueses, atacados por Carlos X Gustavo, 
rey de Suecia, pero luego marchó contra los rusos, 
que entretanto habían invadido la Polonia, y contri- 
buyó grandemente á la sangrienta victoria de Polon- 
ka (27 de Junio de 1660). En la segunda guerra 
contra Rusia pasó el Dnieper y se apoderó de varias 
plazas, en recompensa de cuyos hechos obtuvo el 
condado de Tykozin con Bialystok y sus alrede- 
dores. 

Bibliogr. M. Kraiewski, Hist. de Czarniecht. 

CZARNIKAU. (Tcharnicau.) Geog. Círculo de 
Alemania, reino de Prusia, prov. de Posen, reg. de 
Bromderg. Tiene 803 km.? y 39,600 h. Su cab. es 
la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del río Net= 
ze; 6,900 h. Tiene iglesia católica y protestante, si- 
nagoga, instituto y tribunal. Su industria cuenta 
con dos aserraderas mecánicas, fábs. de cerveza, ta- 
lleres de construcción de máquinas «y hornos de la= 
drillos. Est. en la línea de Goray-Ezarmikau. 

Bibliogr. Klemm, Kurzgefasste Geschichte der 
Stads Czarnikau (1894). 

CZARNKOWSKY (Anbrés). Biog. Prelado 
polaco (1507-1562), obispo de Posnania, que com= 
batió enérgicamente la religión protestante con su 
palabra y sus escritos, á fin de destruir la influencia 
de los príncipes alemanes que querían apoderarse de 
la corona de Polonia. 

CzarNxowskY (Juan). Biog. Historiador polaco 
(1340-1396), autor de una notable Crónica, que no 
se publicó hasta el siglo xyrt. 

CZARNOCKI (ADÁN). Biog. Literato y arqueó- 
logo polaco, n. en las cercanías de Nieswicz (Li- 
tuania), en 1784 y m. en Petrovo Selo en 1825. Es- 
tudió en Shouts (Sluck) y fué pasante de abogado 
en Novogrodek y en Minsk; ingresó en .el ejército 
ruso, cayendo prisionero de los franceses en 1811; 
sirvió después en Polonia é hizo la campaña de Ru- 
sia con el ejército imperial. Restablecida la paz, se 
instaló en Galitzia, emprendiendo una serie de inves- 
tigaciones arqueológicas que merecieron una pensión 
de 3,000 rublos que le otorgó el canciller. Roumiant- 
sow para continuarlas. Emprendió algunos viajes, en 
los que recogió importantes documentos referentes á 
la arqueología y á la literatura popular, En los últimos 
años de su vida'se le quitó la pensión de que distru- 
taba, viéndose obligado á aceptar un modesto desti- 
no para vivir. Publicó: Los eslavos. antes del cris- 
tianismo (Cracovia, 1835), Las antiguas vias fuviales 
en Rusia y distintos artículos en revistas científicas. 
Sus manuscritos pasaron á poder del historiador ruso 
Pogodime. ; ' 
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CZARNOCONCE-WIELKIE. Geo. Pobl. 
de Austria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. de Hu- 
siatyn; 2,700 h. 

CZARNOLOZCE. Geoyg. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Galirzia, dist. de Tlumacz,-á oril. 
del Worona; 2,200 h. 

CZARNOWANZ. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, regenc. y cír. de Oppeln, 
junto á la oril. der. del Oder, en su-confl. con el 
Malapane; 1,600 h. 

CZARNOWO. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Plosk, cerca y al E. de Nowogeorgijewsk, á oril. 
del Bug. 

Combate de Czarnowo. Al comenzar Napoleón á 
últimos de 1806 su campaña contra los rusos y pru- 
sianos, habían evacuado los primeros Varsovia, des- 
pués Praga, y retirándose finalmente sobre el Bug, 
perseguidos por Davont hasta Okunin. Este recibió 
la orden de atacar á sus contrarios, que ocupaban la 
oril. izq. del Wkra, pero consideró la empresa casi 
irrealizable á causa de las grandes dificultades que 
ofrecía el paso del río, y hubo de acudir en su vista 
Napoleón en persona, quien designó como punto fa= 
vorable para la operación la confluencia del Wkra con 
el Bug, donde se divide aquél en dos brazos que for- 
man una isla, cubierta de bosque, y las alturas de la 
oril. opuesta se alejan lo bastante para que no se 
pueda desde ellas estorbar el paso. Echóse, pues, un 
puente en 23 de Diciembre sobre el brazo derecho 
del río, y tres columnas de la división Morand, com- 
puestas cada una de un batallón con tres cañones, lo 
pasaron, avanzando ocultas por la vegetación hasta 
el otro lado de la isla; alejaron de la oril. las avan- 
zadas rusas, rompiendo el fuego al amanecer y atra- 
vesaron el brazo izquierdo del río en botes prepara- 
dos al efecto. Bajo su protección se tendió un nuevo 
puente, y la división Morand toda entera quedó á la 
caída de la tarde al otro lado del río. Sorprendido 
por lo brusco del ataque, el general Ostermann no 
pudo oponer á los franceses más que siete batallones, 
dos escuadrones y 18 piezas; hizo frente, sin embar- 
go, acometiendo con vigorá sus contrarios, pero no 
pudo hacerles repasar el río, y como en el curso del 
combate los franceses iban recibiendo continuamente 
refuerzos (dos brigadas de caballería y casi toda la 
división Gudin), mientras que él sólo recibió el de 
cuatro batallones y cuatro escuadrones que acudie- 
ron al ruido del cañón, decidió retirarse hacia Czar- 
Nowo y Nasielsk, en cuya última población entró el 
24 por la mañana, después de trece horas de ruda 
pelea, en la que su cuerpo, que constaba de unos 
5,000 hombres, había tenido 1.351 bajas. Los fran- 
ceses (unos 18,000 soldados) dijeron haber perdido 
740. 

CZARNY-CZEREMOSZ. Geoy. Río de Aus- 
tria- Hungría, en la prov. de Galitzia. Es uno de los 
que torman el Czeremosz. 

CZARNY-DONAJEC. Geoy. Pobl. de Aus- 
tria- Hungría, en la prov. de Galitzia, dist. de No- 
wo-Sandek, á oril. del Donajec; 2,600 h. 

CZARTH (Jorcr). Bioy. Músico bohemio, n. 
en Deutschenbrod en 1708 y m. en Manheim en 
1774; fué primer violín de la capilla del Elector pa- 
latino y publicó seis piezas de concierto para violín, 
otros seis para flauta. sinfonías, conciertos y trios. 

CZARTORYSKI (Abán Casimiro). Biog. No- 
ble polaco, hijo del príncipe Augusto Alejandro, 
n. en 1734 y m. en Sieniawa (Galitzia) en 1823; 
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gracias á la influencia de Austria y Rusia, presidió la 
Dieta en 1763. Después de la muerte de Augusto III, 
fué uno de los candidatos que aspiraban al trono de 
Polonia, pero resultó elegido su primo Estanislao Po- 
niatowski. Puesto que sus tierras se hallaban en 
Galitzia, entró al servicio de Austria y obtuvo el 
ca"bo de mariscal de campo y la ciudadanía húnga- 
ra. Tomó parte en la Dieta de 1788-91 y contribuyó 
con ahinco á los trabajos para recobrar la indepen- 
dencia de su patria; pero en vano ofreció la corona 
de Polonia al elector de Sajonia, ni le fué posible 
lograr la mediación del emperador de Austria fren= 
te á las intenciones egoístas de Rusia. Nombrado 
senator palatinws, se retiró á sus posesiones. [| Su 
esposa, la condesa /sabel Fortunata de Flemming, 
n. en Varsovia (1743-1835), famosa por su belleza y 
su patriotismo, vivió después de la muerte de su es- 
poso en su posesión de Pulawy, donde instaló la cé- 
lebre colección de antigiiedades polacas. Después 
del desdichado final de la revolución de 1830, se re- 
tiró á Wysock, en Galitzia. 

CzARTORYSKI (EL PRÍNCIPE ADÁN JORGE). Biog. 
Hijo primogénito de Adán Casimiro (V.), que fué 
diplomático y militar polaco, n. en Varsovia en 14 
de Enero de 1776 y m. en el castillo de Montter- 
meil (cercanías de París) en 13 de Julio de 1861, 
que ha sido el miembro más importante de su ilustre 
familia. Hizo sus estudios en Inglaterra y en París. 
Tomó parte en la campaña de 1792 contra Rusia, y 
después de la repartición de la Polonia (1795), jun- 
to con su hermano Constantino, fué enviado-á San 
Petersburgo, quedando en rehenes en poder de Cata- 
lina Il; trabó íntima amistad con el gran duque Ale- | 
jandro; el czar (1597) le nombró su embajador en 
Turín, y al subir al trono su amigo el gran duque 
Alejandro, le confió la inspección de los estableci- 
mientos de enseñanza de la Lituania y de una parte 
de Rusia; formó parte del llamado triunvirato, que 
constituyó el Consejo privado del nuevo emperador. 
Por algún tiempo abrigó la esperanza de ver recons- 
tituida Polonia en reino independiente, bajo el go- 
bierno de un gran duque ruso. En 1802 ocupó la 
cartera de Negocios Extranjeros, firmando el tratado 
con Inglaterra. En el año 1805 acompañó á Alejan- 
dro en la guerra, pero al ver fallidas sus esperanzas 
tocante á la suerte de su patria, pidió su retiro en 
1807, si bien conservó su amistad personal con el 
zar, y ya sea por esta causa, ó porque no tuviese 
fe en las esperanzas de sus compatriotas, no tomó 
parte en las intentonas de 1812 y 1813, por más 
que hablase en el Consejo del Imperio ruso á favor 
de su desgraciada nación y que su padre simpatiza- 
se abiertamente con Napoleón I, permaneció unido 
con Alejandro, y en el año 1815 fué nombrado se- 
nator palatinus del reino. En el Congreso de Viena 
ejerció mucha influencia en la redacción de la Cons- 
titoción, que el emperador Alejandro otorgó á Polo- 
nia. En 1817 casó con la princesa Ana Sapieha- 
Kodeuska. Como miembro de la Cámara de senadores 
detendió abiertamente, en la primera Dieta, la cons- 
titución de una monarquía constitucional, y siendo 
curador de la universidad Wilna, trató de enaltecer 
á la nación polaca, y defendió á los estudiantes po- 
lacos contra las violencias de la policía rusa, pero el 
gran duque Constantino, desconfiando de él, le se- 
paró en 1823 de su puesto; desde entonces vivió en 
Pulawy, entregado á las artes y ciencias. Al esta- 
llar en Polonia la revolución del año 1830, cedió á 
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la invitación de Lubecki para formar parte del Con- 
sejo de gobierno, instituido por aquél en Varsovia; 
siendo nombrado presidente del gobierno provisio- 
nal, convocó la Dieta de 18 de Diciembre de 1830, 
Hasta entonces había conservado las ilusiones que se 
forjara respecto á Alejandro 1, al que consideraba 
muy bien dispuesto en favor de su patria. Habiendo 
aceptado en 1831 la presidencia del gobierno nacio- 
nal, sacrificó á su patria la mitad desu fortuna, pero 
después de los excesos cometidos en los días 15 y 16 
de Agosto de 1831, abdicó el cargo. Al ver que 
Krukowiccki lograba ponerse al frente del gobierno, 
abandonó Varsovia y sirvió como soldado raso en el 
cuerpo de ejército del general Ramorino, basta que 
éste, á principios de Diciembre de 1831, se internó 
en territorio austriaco. Entonces también abandonó 
la Polonia, Excluído de la amnistía del año 1831, 
vivió desde entonces en París, siendo considerado 
como el jefe del partido aristocrático (blanco) de los 
emigrantes polacos, que en él vieron al futuro rey 
constitucional de Polonia, y en 1838 le eligieron en 
efecto para tan alta dignidad. Entretanto fueron con- 
fiscadas sus propiedades en Polonia. En Abril del 
año 1848 dispensó á los labradores de su posesión 
de Sieniawa en Galitzia de la servidumbre personal, 
y les dió en propiedad las tierras que cultivaban. No 
aceptó la amnistía que en 1856 le ofreció Alejan- 
dro 11, pero á pesar de ello no aceptó el acuerdo de 
los diputados emigrados que le proponían que se pu- 
siera al frente del movimiento inzurreccional que 
preparaban, prefiriendo como siempre las gestiones 
diplomáticas, que de nada le sirvieron. En 1833 los 
emigrados publicaron un documento reprobando su 
conducta, pero no por ello varió de conducta ni de 
procedimientos. Escribió los libros: H/udes sur la 
Diplomatie (París. 1857), Alexandre l et le prince 
Ozartoryski, Correspondance particuliére el canversa- 
tions 1801-1823 (París, 1860), y Mémoires du prin- 
ce Adam Czartoryski et sa correspondance avec l'em- 
pereur Alexandre 1, publicado por Mayade (París, 
1881, 2 t., ingl., Londres. 1888, 2 t.). || Su hijo, 
Ladislao Czartoryski (1828-1894), fué desde la muer- 
te de su padre el jefe del partido aristocrático de los 
emigrantes polacos. 

Bibliogr. Waliszewski, Les Potocki et les Czar- 
toryshi (Cracovia, 1887, escrita en polaco). 

CZARTORYSKI (ALEJANDRO). Biog. Noble polaco, 
n. en 1510 y m. en 1570. Fué palatino de Volinia, 
y tomó parte muy activa en la Dieta de Lublín 
(1569), contribuyendo eficazmente en la unión defini- 
tiva de Lituania y Polonia. 

CzartoryskI (CoNsTANTINO). Biog. Hermano de 
Adán Jorge (V.), n. en 1773 en Pulawy y m. en 
Viena en 1860. En 1795 se trasladó junto con su 
hermano á San Petersburgo y entró como oficial 
en la Guardia Imperial; fué ayudante general del 
gran duque Constantino y permaneció en la capital 
rusa hasta 1799 en que volvió á Pulawy. Casó 
(1803) con Angelica, princesa Radziwill. En el 
año 1809 entró en el ejército polaco y armó, á su 
costa, un regimiento. Trasladóse, en 1811, á París; 
tomó parte al año siguiente en la campaña de Ru- 
sia de Napoleón, distinguiéndose en las acciones de 
Esmolensco y de Moscou, siendo nombrado oficial de 
la Legión de Honor; abandonó el servicio en 1813 y 
emprendió largos viajes. Por deseo expreso del em- 
perador Alejandro, fué nombrado en el año 1816 
ayudante general suyo, pero á causa de su mala sa- 
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lud se retiró del servicio en 1818. En 1332 compró 
la villa Niell, en Weinhaus, cerca de Viena, en la 
que instaló su valiosa zolección de cuadros, pertene- 
cientes principalmente á las antiguas escuelas ¡ta- 
lianas, y reunió á su alrededor lo más selecto del 
mundo artístico vienés. 

CzartorYsKI (María). Biog. Escritora polaca, n. 
en 1765 y m. en París en 1854. Era hermana de 
Jorge Adán, y en 1784 contrajo matrimonio on 
Luis Federico de Wurtemberg, del que se divorció 
en 1792, ante la traición hecha por éste á Polonia. 
Su hijo Adán de Wurtemberg, al servicio de Rusia, 
invadió la Polonia y bombardeó la fortaleza de Pula- 
wy, donde su madre y su abuela estaban refugiadas. 
Sus bienes fueron confiscados, y al ofrecerle su hijo 
una pensión, la rechazó con altivez, desconociéndole 
como tal hijo. Escribió algunas obras, siendo la me- 
jor la que lleva por título Malvina ó el instinto del 
corazón. 

CzartorYsxI (MiGuEÉL Feberico). Biog. Político 
polaco (1696-1775), vicecanciller de Lituania en 
1724, gran canciller en 1752 y jefe del partido refor- 
mista, que se mostró partidario de Rusia, y contri- 
buyó á la primera repartición de Polonia. 

CZARUKOWSKI (Procumor). Bioy. Médico 
ruso (1790-1842). profesor de clínica terapéutica en 
la universidad de San Petersburgo, autor de algunas 
obras (1790-1842). 

CZASLAU. Geoy. Dist. de Austria-Hungría, en 
la Bohemia. Tiene 603 km.? con 63,900 h. 

Czastau. Geog. Cap. del dist. de igual nombre en 
Bohemia. á 263 m. de a.; 8,400 h. Tiene una nota- 
ble iglesia deanal, puesta bajo la advocación de San 
Pedro y San Pablo con una torre de S9 m. En este 
templo fué enterrado el célebre jefe husita Ziska 
hasta que sus huesos fueron dispersados por orden de 
Fernando 11 en 1623 y la tumba destruída. Son 
asimismo dignos de citarse la iglesia protestante, el 
teatro, la casa consistorial que data de 1766, el 
Museo Arqueológico que cuenta también con colec- 
ciones prehistóricas, y el monumento á Ziska en la - 
plaza del Ruig. Hay dos escuelas cívicas, una es- 
cuela normal checa reformada, un instituto secun- 
dario comunal checo y un orfanato. Es residencia 
de un juzgado de dist., de una dirección de hacienda 
y una oficina de recaudación. Su industria consiste 
en la fabricación de azúcar, de alcohol y de cerveza. 
Se halla sit. en las 1. f. de Znaim-Deutschbrod- 
Gross-Mossek y Caslau-Zawratetz- Tremochnitz. 
En los alrededores se encuentra el castillo de Philip- 
shof, edificado por el conde de Kolowrat-Krakovsk y, 
con parque, grutas y tierras alodiales. La ciudad fué 
edificada por Otocar II y hubo de sufrir mucho de la 
guerra de Treinta Años y la de Siete Años. 

Batalla de Czaslau. A fines de 1741 Federico II 
de Prusia, en guerra con María Teresa por la po- 
sesión de la Silesia, había firmado un tratado de 
alianza con los soberanos de Baviera y Sajonia, los 
cuales de acuerdo con Francia se propusieron efec= 
tuar el reparto de la monarquía austriaca, quedán- 
dose con una gran parte de ella entre sus manos 
En Febrero siguiente el rev de Prusia invadió ia 
Moravia, apoderándose de Olmutz, y pasó desde allí 
á Bohemia, donde recibió el refuerzo de un contih- 
gente sajón, que elevó el efectivo de su ejército á 
unos 30,000 hombres. Apelando á un levantamiento 
nacional en Hungría, y gracias también á un imnor- 
tante subsidio inglés que por entonces recibió el 
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Austria, pudo esta nación oponerle un ejército equi- 
valente, á cuva cabeza se puso el príncipe Carlos de 
Lorena, cuñado de María Teresa. La irresolución 
del joven príncipe, cuyos talentos militares no esta— 
ban ciertamente á la altura de sus prendas persona= 
les, le hizo perder un tiempo precioso, sin saber á 
quién le convenía atacar primero, si á los prusianos, 
á los sajones ó al ejército francés del mariscal Bro- 
glie, que operaba también en Bohemia. Al fin la 
corte de Viena le dió por consejeros dos generales 
tan competentes y experimentados como el príncipe 
de Lobkowitz y el conde de Kónigsegg, y resuelta 
por éstos la marcha del ejército sobre Praga, en la 
creencia de que Federico, á la sazón en Chrudrim, le 
dejaría libre el paso. retirándose detrás del £lba, 
dlegaron los austriacos en la mañana del 17 de Mayo 
á la llanura que se extiende entre Czastau y Chotu- 
sitz, al N. del camino que conduce desde Saar á la 
capital de Bohemia, avistándose allí con el ejército 
prusiano que les esperaba disponiéndose para el 
combate. 

El príncipe Carlos había formado su infantería en 
«los líneas, protegida en los flancos por la caballería. 
Los prusianos adoptaron un orden seméjante, esta- 
bleciendo el príncipe Leopoldo de Dessau su centro 

la aldea de Chotusitz y apoyando el ala derecha 
en el bosque de Schusitsch y la izquierda en los 
pantanos de Czirwitz. Inició la batalla el mismo Fe- 
«derico, atacando con la caballería el ala izquierda de 
dos austriacos, con tanto ímpetu, que desordenó y 
puso en fuga á la caballería contraria, pero tuvo al 
tin que retroceder ante las certeras descargas de la 
infantería. Al mismo tiempo que esto sucedía en la 
izquierda, el ala derecha de los imperiales asaltaba 
con formidable empuje la aldea de Chotusitz, arro- 
ando de ella á los prusianos y persiguiéndolos hasta 
su campamento, situado detrás del pueblo. La lucha 
alrededor de estos dos puntos se sostenía con encar- 
nizamiento largo rato, tomando también parte. en 
ella las fuerzas del centro austriaco, y la batalla se 
mantenía aún indecisa, cuando el ray en persona 
hizo extender el ala derecha hasta un collado, en 
«londe asentó 76 piezas de artillería ligera, que rom- 
piendo un fuego muy vivo contra el enemigo, destro- 
zaron en breves momentos el ala izquierda de éste, 
sobre cuyo flanco cayeron después los prusianos, 
<ausándole muchas bajas. La codicia de los sol- 
dados austriacos del centro, que crevéndose ven= 
«cedores se entregaron al saqueo del campamento 
enemigo, desoyendo los consejos de la prudencia y 
das exhortaciones de sus jefes. acabó de desorganizar 
el ejército imperial, y al ver la confusión que se ha= 
bía producido en sus filas, no le quedó más recurso 
al de Lorena que dar la orden de retirada, dirigién— 
«dose con los restos de sus tropas á Willimow, sin ser 
perseguido por los prusiazos, en cuyo poder dejó 18 
piezas de artillería. 

Aunque la victoria de Czastau no podía Solimaido 
como decisiva por sus resultados tácticos ni estraté- 
gicos, fué sin embargo lo bastante para inclinar el 
ánimo de María Teresa á hacer la paz con Federico, 
que descontento de la conducta de sus aliados, y no 
entrando en sus cálculos contribuir al aniquilamiento 
del Austria, la aceptó en seguida (11 de Junio) bajo 
la condición de que.aquélla renunciase para siempre 
á la posesión de la Silesia alta y baja y del condado 
de Glatz, que había sido la verdadera causa de la 
guerra. 
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CZASMA, CASMA ó CAZMA. Gcoy. Pobl. 
de Hungría, en el cond. de Belovar, en una rami- 
ficación de los montes Moslavakca; 1,800 h. [| Sub- 
afluente del Save (Hungría), en el cond. de Belovar. 
Está formado por la confl. del Gerdjevika y el Bar- 
na, pasa junto á Narta y el lugar de su propio nom- 
bre y des. en el Lonja. 

CZAWCZAWADZE (Príncipe ALEJANDRO). 
Bioy. Poeta y militar georgiano (1784-1846); des- 
de muy joven ingresó en el ejército ruso, ascendien- 
do rápidamente, ocupando en 1827 el gobierno de 
Armenia. Como poeta enriqueció la literatura de su 
patria con la traducción de obras como la 4A/zore, de 
Voltaire; la Corine, de Corneille; la Fedra, de Raci- 
ne, y numerosas poesías líricas de Goethe, Pusch= 
kine, Víctor Hugo, Saadí y Hafiz. Además es autor 
de gran número de poesías que se han hecho popu-= 
lares entre los habitantes de la Georgia. 

CZAYKOWSKI (Micu tec Biog. V. Czasko- 
ROSKI (MIGUEL). 

CZCHOW. (Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
dist. de Brzesko, junto al río Donafec; 1,360 h. 

CZDLINA. (7eog. V. CIDLINA. 

CZEBE. (e0y. Pobl. de Austria-Hungría, cond, 
de Hunyad, dist. de Korosbanya; 1,520 h. Minas 
de oro. Yacimientos de hulla. 

CZEOCZE. Geog. Ciudad de Austria-Hungría, 
cond. de Szekes-Fehervar, dist. de Bogard. á oril. 
del Sarviz; 3,300 h. Est. en la 1. f. de Sartogard á 
Szegzard. 

CZECZOTT (Juan). Biog. Escritor y patriota 
de Lituania (1795-1847). Desterrado á Siberia por 
su patriotismo, permaneció allí muchos años. Publi- 
có varias obras sobre los cantos populares de los li- 
tuanios y rutin1os, 

CZECZVA. (eoy. Afl. del río Lomnica (Aus= 
tria), prov. de Galitzia. N. en los montes Arszyca, 
cordillera de los Cárpatos, corre en dirección NE., 
y des. cerca de Dobrowlany. 

CZECH (Francisco Germán). Biog. Sacerdote 
de la orden de los Piaristas, un. en Minchengrátz 
(Bohemia) en 1788 y m. en Nikolsburg en 1847. 
En Leipnik (Moravia) entró en la mencionada orden 
(1808), fué profesor del Instituto de Nikolsburg y 
estudió en Kremsier filosofía y teología. Después de 
haberse ordenado, desempeñó, hasta el año 1819, el 
cargo de profesor de filosofía en la Academia Tere- 
siana de Viena; en 1818 fué nombrado profesor de 
religión del Real Instituto de sordomudos de Viena 
y en 1839 de teología de la Academia de Bellas 
Artes, cargo que tuvo que renunciar (1810) por fal- 
ta de salud; vivió algún tiempo en Viena y volvió 
luexo al Colegio de Piaristas de Nikolsburo; en 1845 
fundó una escuela de sordomudos. Publicó cierto 
número de libros de enseñanza, como el Denk und 
Sprachlehre, muy en boga en su época (Viena, 
1836). ; 

Czxcu (Josk). Biog. Sabio polaco, n. en Cracovia 
en 1762 y m. en Krzemieniec en 1810, que fué ca— 
tedrático de la universidad de Cracovia y al que se 
debe én gran parte la propagación de las ciencias 
matemáticas en Polonia. E 

CzecH (Luis). Bioy. Redentorista bohemio, n. en 
Burgstein (Bohemia) en 1790 y m. :en Landser 
(Alsacia) en 1868; se educó bajo la dirección de los 
virtuosos y eruditos padres S. Clemente Hofbaner y 
del venerable José Passerat, demostrando desde la 
juventud las excelentes dotes que habían de hacerle 
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un hombre eminente, un misionero incansable, y un 
superior enérgico y prudente que honró: á la Cun- 
gregación á que perteneció. Al dividirse en provin- 
cias el Instituto á que pertenecía (1841), pusiéronle 
sus superiores al frente de-la franco-helvética, suce- 
diendo al primer provincial P. Miguel Neubert, 
puesto que dejó en 1848, para proseguir por espacio 
de veinte años sus trabajos apostólicos por Suiza y 
Alsacia, dejando en pos de sí imperecedero recuerdo 
por sus relevantes virtudes y elocuencia. 

CZECHOWICZ (Simón). Biog. Pintor polaco, 
n. en Cracovia en 1689 y m. en Varsovia en 1775. 
Estudió en Roma (donde residió treinta años) en la 
academia de Maratti. Al regresar á su patria, esta- 
bleció la primera escuela de pintura de Polonia, in- 
gresando más tarde en la orden Capuchina. Pintó 
muchas composiciones religiosas, siendo las más no- 
tables, las de Wilna, las 107 del castillo de Podhor- 
ce, las de la iglesia de San Florián de Cracovia y 
las del Colegio de Jesuitas de Polock. 

Bibliogr. E. Rastawiecki, Slownik malareh- 
z0w polskih (Varsovia, 1850). 

CZECHOWITZ. Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Silesia. dist. de Bielitz, junto á la 
oril. izq. del Biala; 2,900 h. Est. en la 1. f. de Bie- 
litz 4 Beuthen. 

CZEGE. (Geoy. Pobl. de Hunería, cond. de Szol- 
nok-Doboka, dist. de Gherla ó Szamos Ufvar, cerca 
de un afl. del Szamos; 1,800 h. 

CZEGLED. Geoy. Ciudad de Hungría, cond. de 
Pesf-Pilis-Solt-Kis-Kun. Es punto de enlace de las 
líneas ferroviarias de Budapest-Szegedin y de Czeg- 
led-Szolnok. Posee un gran cuartel de caballería, un 
monumento á Kossuth, audiencia territorial, insti- 
tuto y escuela superior. El número de sus h. es de 
30,106; son magiares y protesan en parte la religión 
católica romana y en parte la reformada. Se dedican 
á la agricultura vini y pomicultura, asi como á la 
cría de ganado de cerda. En 1514 fué el foco prin- 
cipal del levantamiento de los labradores, bajo el 
mando de Dózsa, y en 23 de Enero de 1849 los hún- 
garos,' á las órdenes de Perczel, alcanzaron en este 
punto una victoria sobre los austriacos. 

CZEGLED-BERCZEL. (Geoy. Pobl. de Aus- 
tria, en el cond. de Pest-Pilis-Solt-Kis-Kun, dist. 
de Felso: 2,700 h. Tiene est. en la línea de Pest á 
Czeled. 

CZEITOWITZ. Geo. Pobl. de Austria, prov. 
de Moravia, dist. de Ungarisch-Hradisch; 2,800 h. 
Posee un antiguo castillo. 

CZEKARZEWICE. (Geoy. Pobl. de Rusia, 
gob. de Radom, dist. de Ostroviec, junto á la oril. 
izq. del Kammicuna; 2,000 h. 

CZELADNA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Moravia, dist. de Mistek, cerca de un afl. 
del Ostrovitza; 2,300 h. Minas de hierro. Altos 

. hornos. 

CZELAKOWICE. (Geoy. Ciudad de Hungría, 
en la Bohemia, dist. de Karolinenthal; 2,100 h. Est. 
en la 1. f. da Praga á Nimburg. 

CZELAKOWSKI (Franorsco LapisLao). Biog. 
V. CeLaxovsKkY. 

CzeLakowskKI (Lapistao). Biog. V. CELAKOVSKY: 

CZEMPIN. Geoy. Ciudad de Alemania, prov. 
y regenc. de Posen, cír. de Kosten; 2,200 h. Est. 
en la. l. £ de Posen' á Breslau, con un ramal para 
Schrimm. 

CZENSTOCICE. (Geog. Pobl. de Rusia, gob. 
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de Radom, dist. de Opatoy; 1,100 h: Fáb. y bs 
ría de azúcar. 

CZENSTOCHOWA. Geog. V. CzrstocHova. 

CZEREMOSCH ó CZEREMOSZ. (co. 
Af. del Pruth (Austria-Hungría), en las prov. de 
Galitzia y Bukovina. Tiene su origen en la unión de 
los ríos Bialy Czeremosch y Czarny Czeremoch, que 
n.en los montes Cárpatos y forma el límite entre las 
dos prov. citadas. Después de un trayecto de 172 
km., des. en la ribera der. del Pruth, cerca de 
Waschkoutz. 

CZEREPKOUTZ. Geo7. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bukovina, dist. de Sereth, junto á la 
oril. der. del río de este último nombre; 1,200 h. 

CZERLANI. Geoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Galitzin, dist. de Grodek; 780 h. Fáb. de papel 
de fumar. 

CZERLEINO. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov., reg. y cír. de Posen; 1,000 h. 
Es est. de término de uno de los ramales del f. c. de 
Posen á Schroda. 

CZERMAK (JarosLaw). Bioy. Pintor austriaco 
(bohemio), n. en Praga en 1831 y m. en París 
en 1878. Estudió en las academias de Praga, Am- 
beres y Bruselas, siendo en ésta discípulo de Gallaiú. 
El Museo de Leipzig y la colección Czernin, de 
Viena, poseen obras de este artista, que se dedicó á 
la pintura de Historia. 

CzerMaK (Juan NEPOMUCENO). Biog. V. CERMAK. 

CZERMIN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 


reino de Prusia, prov. y reg. de Posen, cír. de Ples- * 


chen, en territorio regado por un afl. del Prosna; 
1,800 h. / 

CZERMINSKI (Fénix). Bioy. Guerrero polaco 
(1640-1714), que abrazó el partido de Augusto II 
contra Estanislao Leczinski y Carlos XII. Hecho 
prisionero y llevado á Suecia, logró fugarse (1709) 
y principió de nuevo la lucha; pero convencido de 
que había sido engañado por, Augusto II, que opri- 
mía á Polonia con sus tropas sajonas, se disponía 
á hacer armas contra él cuando le pei o pes la 
muerte. 

CZERNA GORA. Geoy. Cumbre de una mon— 
taña en la parte NE. de los montes Cárpatos, y 
cerca de las fuentes del río Pruth (2,026 m.). Perte- 
nece á la prov. austriaca de Galitzia. 

CZERNAUKA. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bukovina, dist. de Czenowitz; 2,080 h. 

CZERNEBOG (Dios negro). m. Mit. Deidad de 
los eslavos del Báltico, origen de todos los, males. 

CZERNELICA. Geoy. Ciudad de Austria- Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. de, Horodenka, junto á 
la ribera der. del Dniester; 3,200 h. Tiene un cas- 
tillo antiguo que fué residencia de Juan Sobieski. 

CZERNIATYN. Geoy. Pobl. de Austria, prov. 
de Galitzia, dist. de Horodenka; 2,420 h. 

CZERNIAWA. Geog. Afl. del Pruth (Austria), 
prov. de Galitzia. Des, en la margen izq. de aquel río, 

CZERNICHOWCE. Geog. Ciudad de Austria, 
prov. de Galitzia, dist. de Zbaraz; 1,510 h.. 

CZERNIEJEWO. (En alemán Sehwarzenar. ) 
Geog. Ciudad de Alemania, en el reino de Prusia, 
reg. de Bromberg, cír. de Gnesen, á oril. del Wrze- 
mia; 1,378 h. (polacos); 

CZERNIEVICZKI. Geog. Pobl. vda Rusia, en 
el gob. de Varsovia, dist. de Vloklavek. junto al río 
Libicas 2,000 h. Est. en la línea de Vloklavek 
á Kutno. 
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CZERNILAWA. Geoy. Pobl. de Austria, prov. 
e Galitzia. dist. de Zaworow; 1,600 h. 

CZERNILOW. (Geoy. Pobl. de Hungría, en la 
'ohemia, dist. de Konigratz; 2,060 h. , 

CZERNITZ, Geog. Ciudad de Alemania, en el 
ino de Prusia, prov. de Silesia, rey. de Oppeln, 
¡r. de Rybnik; 1,000 h. Minasde alumbre y yaci- 
sientos de hulla. 

CZERNIEWICZ (EstanisLao). Biog. Jesuita 
olaco, n. en Kowno en 1728 y m. en Stajki en 1785. 
Jespués de haber enseñado retórica en Varsovia, fué 
amado á Roma para ser secretario de la Asistencia 
e Polonia, y luego volvió á su patria con el cargo 
e rector del colegio de Polocz. Suprimida su Orden 
e retiró á la Rusia Blanca, y sabido es cuánto hizo 
ZERNIEWICZ para cumplir lo dispuesto por el Sumo 
'ontifice, y cómo la emperatriz de Rusia se opuso 
nvenciblemente á la promulgación del Breve en sus 
ominios. (V. Compañía DE Jesús.) Algunos años 
lespués, con asentimiento de Pío VI, abrieron aque- 
los jesuítas un noviciado en el colegio de Polocz, 
iendo elegido (1782) vicario general, cuyo cargo 
lesempeñó cerca de tres años. 

CZERNOWITZ, Geog. Dist. de Austria- Hun- 
ría, prov. y antiguo ducado de la Bukowina; tiene 
1,438 km.? con 100,000 h. 

CZERNOWITZ. Geog. (En rumano Cernauz). Cap. 
lel ducado de la Bucowina (Austria); sit. á 248 m. 
s. n. m., cerca de la frontera 
rumana y rusa en una colina 
junto á la ribera der. del río 
Pruth, sobre el cual posee un 
puente colgante enrejado, de 
232 m. de largo y otro de f. 
c.; 67,800 h. (alemanes, rute- 
nos y polacos). Es est. de las 
1. f. Lembergt-Czernowitz- 
Ytykany y Czernowitz-Novo- 
sielitza. Sus monumentos más 
notables son: el de Austria, 
jue recuerda la anexión de la Bucowina en la plaza 
lel mismo nombre (1875), el parque nacional, la nue- 
a catedral griega oriental (1864), la iglesia católica 
i»menia, el palacio del gobernador y la residencia 
lel arzobispo, de estilo bizantino. La industria está 
:enresentada por fáb. de cerveza y de aserrar made- 
“as, molinos de vapor, fáb. de aceite, de máquinas, 
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stcétera; muy importante es el comercio de maderas, 
zanado, etc. Como instituciones docentes posee 
OZERNOWITZ la universidad alemana de Francisco 
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José, fundada en 1875, con facultad teológica griego- 
oriental, facultad de derecho, de ciencias adminis- 
trativas y de filosofía, biblioteca (50,000 vol.), jar- 
dín botánico, laboratorio químico y Museo de Histo- 
ria natural; el personal se compone de 42 profesores 
y el número de estudiantes asciende á 394. La ciu= 
dad cuenta además con un gimnasio superior y otro 
inferior, escuela profesional superior, escuela de Ar- 
tes y Oficios, escuela normal de maestros y maes- 
tras, escuela agrícola, instituto agrónomo, museo y 
teatro. CZERNOWITZ tiene sus estatutos propios, es 
residencia de la Dieta, así como del gobierno de 
la Bucowina y del gobernador del dist.; cuenta con 
Audiencia territorial, delegación de Hacienda, co- 
mandancia de brigada, dirección de Correos, Cámara 
de Comercio y de Oficios, varios institutos financie- 
ros, caja de ahorros, casa de corrección, hospital, 
manicomio y casa de maternidad. Es arzobispado 
griego-oriental. Hace un siglo, CZERNOWITZ fué una 
aldea sin importancia; en el año 1816 no contaba 
más que con 5,416 h. 

CzÍRNOwITZ. Geog. Pobl. de Hungría, en la Bohe- 
mia, dist. de Pilgram, cerca de un afl. del Luschnitz; 
2,090 h. Fáb. de jarabes, 

CZERNY (AbarBerTo). Biog. Médico austria- 
co, n. en Craczakowa (Gralitzia) en 1863. Estudió: 
hasta 1888 en Praga, graduándose en la universidad 
alemana de aquella ciudad; dedicado especialmente á 
las enfermedades de los niños, fué catedrático extra- 
ordinario (1894) y ordinario (1906) de dicha especia- 
lidad en la universidad de Breslau, en la que fundó 
una clínica universitaria y una policlínica para ni- 
ños. Dedicado al estudio de la degeneración glico= 
génica y amiloidea y al tratamiento de los tumores 
virulentos en los niños y su alimentación láctea, -pu- 
blica, en colaboración con A. Keller, la obra Des 
Kundes, Ernáhrung, Ernáhrungsstórungen und Enr- 
náhrungstherapie (Viena, 1901-09). 

CzernY (CarLos). Biog. Pianista y compositor 
austriaco, n. y m.en Viena (1791-1857); fué discí- 
pulo de Beethoven y de Clemente, y maestro de Liszt, 
de Thalberg, de Dólher, de Jaell y de la reina Victo- 
ria. Empezó á dar lecciones y á componer cuando sólo 
contaba catorce años, y estuvo dotado de tal fecundi- 
dad, que dejó 850 obras para piano de mayor ó me- 
nor mérito, y aun entre ellas no se incluyen el gran 
Método para piano, el Tratado de composición, 24 
misas á gran orquesta, cuatro de Reguiem, 300 gra- 
duales, motetes y otras composiciones cortas. Todas 
sus obras son interesantes, escritas con elegancia, 
facilidad é inspiración y muy á propósito para lucir 
el talento de los ejecutantes. Prestó un gran servicio 
á los pianistas publicando sus numerosos estudios y 
excelentes obras elementales de gran utilidad para 
formar el mecanismo de los discípulos. Además de 
todas las obras citadas, dejó escritas en alemán las 
obras: Praktische Schule der Compositior (Bonn, 
1840), y Umriss der Musikgeschichte (Maguncia, 
1851). 

CzerxY Ó Kara (Jorge Perrovicn). Biog. V. Jor» 
GE CZERNY. 

Czerxy (Vicente). Biog. Cirujano austriaco, n, 
en Trautenan en 1842. Hizo sus estudios en Viena, 
entró como médico ayudante en la clínica de Billroth; 
fué nombrado en 1871 profesor de cirugía y director 
de la clínica quirúrgica de Friburgo de Brisgau, 
y desempeñó en 1877 la misma cátedra en la univer- 
sidad de Heidelberg. Contrajo relevantes méritos en 
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Czestochova. — La iglesia y monumento á Alejandro II 


lo referente á cirugía moderna y principalmente en 
las operaciones de la laringe, de la faringe, del 
estómago é intestinos, del riñón, de la matriz, así 
: como en lo tocante á las 
operaciones de las. hernias 
intestinales. Publicó: Ueber 
die Beziehungen der Chivrurz 
gie zu den Naturmissen— 
schaften (Friburgo, 1872), 
Beitráge zur operativen Chi- 
rurgie (Stuttgart, 1878), y 
fué catedrático de las re- 
vistas Beilrúge zu Klinis- 
chen Chirurgie (Tubinga, 
desde 1884), v Mitteilun—- 
gen aus dem Grenzgebiete 

der Medizin und Chirurgie (Jena, desde 1896). 

[CZERNYA. f. Bof. Sinónimo del género Phrag- 
mites Trin. h 

CZERSK. (Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, regenc. de Mariennverder, dist. de Konitz, 
sit. á oril. del arr. de Czersk; 5,370 h. Tiene est. f. e. 
de Schneidemúhl-Giúldenboden. Posee iglesia católi- 
<a, escuela para el cultivo de los prados, fáb. de ase- 
rrar maderas y de listones dorados y en bruto, y mo- 
linos á vapor. 

CzeErskK. Geog. Ciudad arruinada de la Polonia 
rusa, á 35 km. S: de Varsovia, durante largos 
años residencia de los duques de Marzovia, con 
una' fortaleza en un peñasco. Fáb. de azúcar de 
«remolacha. 

CZERSKY (Juan). Biog. Teólogo alemán, n. 
en Warlubien (Prusia occidental) en 1813 y m. en 
Schneidemiibl en 1893; uno de los fundadores del 
amado neocatolicismo alemán. Se educó en el semi- 
mario de Posen. Condenado, por manera de peniten= 
«ia, á un confinamiento temporal por haberse casado 
secretamente en 1844, renunció á su vicaría de Sile- 
sia, y fundó una comunidad independiente de católi- 
cos, llamada en Alemania la Christlich-A postolisóh- 
Katholische Gemeinde. Aun cuando mantuvo siempre 
su criterio, mezclóse en las luchas de los católicos ale- 
manes, y. vencido, retiróse para practicar una vida 
piadosa. Sus obras más importantes son: Vachlass 
des sterbenden Pappsttums (12.* ed.. 1870). v Recht- 
Jertigung meines Abfalles von der rómischen Hofkir- 
che (1845). 

CZERVIN. (eo. Pobl. de Rusia, gob. de Lom- 
za, dist. de Ostioleka, junto á la marg. izq. del Orz; 
1,000 h. : 


Vicente Czerny 


CZERVINSK. (Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 


Varsovia, junto á la marg. izq. del Veichsel; 1,200 


habitantes. 

CZERVONYBOR. Geoy. Montes de Rusia, 
gob. y dist. de Lomza. 

CZERWIAKOWSKY (José Rarari). Bioy. 
Anatómico polaco, catedrático de medicina práctica en 
la universidad de Cracovia y director de hospitales 
militares (1743-1816). Publicó 12 volúmenes de ci- 
rugía septimática y un tratado Sobre la necesidad de 
formar mejores cirujanos. 

CZERWIRISKI (lanacio). Biog. Literato po= 
laco, n. en Lemberg (Galitzia) en 1780 y m. en 
1864, Entre otras obras, publicó: La región situada 
más allá del Dniester (1811), en donde describe la 
vida de sus habitantes; Ojeada sobre la civilización 
polaca (1816), El hijo virtuoso (1817), y Un viajero 
gran señor (1821). 

CZESTOCHOVA ó CZENSTOCHAU. Geog. 
Dist. de Rusia, gob. de Piotzkov. Tiene 1,924 km.? 
con 130,000 h., de los cuales son israelitas 17,000. 

CzestTochova ó CzunstTocHau. Geog. Ciudad de 
Rusia, cap. del dist. de su nombre, sit. á oril. del 
Vartha; 58,000 h. Es un centro mercantil muy im= 
portante, y tiene fáb. de tejidos de algodón, de pa- 
ños, de papel, etc. Está dividida en dos partes: la 
ciudad propiamente dicha y el barrio de Novo Czes- 
tochova. Su principal monumento es el convento de 
San Pablo, también llamado de Jasna Gora, resi- 
dencia de los religiosos de la orden de San Pablo, 
Lo fundó el rey Vladislao Jagellón. En 1430 lo to= 
maron y saquearon los husitas, comenzando en 1500 
á ser reconstruídas sus murallas. Atacado en 1655 
por los suecos fué heroicamente defendido por el 
prior Kordecki. En 1657 y 1705 repitieron los ru- 
sos sus ataques, sin lograr poseerlo. En 1772 se 
rindió á los rusos después de valerosa defensa; en 
1793 cayó en poder de los prusianos, y en 1809 tué 
tomado por los franceses. En una capilla del claus= 
tro de este convento se venera la imagen de la Vir= 
gen Negra, pintada sobre una tabla de madera, y 
que, según la tradición, es obra de san Lucas Evan- 
gelista, habiendo sido la tabla arreglada por San 
José. Perteneció á la emperatriz Elena, y entre sus 
valiosos exvotos existe un magnífico viril de oro, 
adornado con 2,366 piedras preciosas y 213 perlas. 
Frente al convento se ven las estatuas del prior Kor- 
decki y del emperador Alejandro TI, erigidas en 
1861 y 1889. La ciudad posee est. en la “línea de 
Breslau á Varsovia, con ramal á Benzin. 
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CZESZEWO. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. y reg. de Posen, junto á la 
margen der. del Wartha: 1,000 h. 

CZETWERTYNSKI (Anroni0 ESTANISLAO, 
PRÍNCIPE DE). Biog. Magnate polaco, n, en 1750 y 
m. en 1794; después de mostrarse hostil á la inter 
vención de Rusia en los asuntos interiores de su pa= 
tria, aceptó la vergonzosa convención de Targowica, 
por la que se derribó la Constitución de 1791. A los 
tres años fué ahorcado por traidor á su patria. [| Su 
hija María Antonia (1797-1854), casó con el súbdito 
ruso Narschkine, y tué favorita del zar Alejandro Í. 

CZETZ (Juan). Biog. General húngaro, n. en 
Gidofalva (país de Szekler), en 1822. Hijo de un 
oficial de húsares, después de estudiar en la Acade- 
mia militar de Wiener Neustad, ingresó en el ejér- 
cito austriaco como teniente de infantería (1842), 
pasando después al estado mayor austriaco, y en 
1848, al ministerio de la Guerra húngaro, forman= 
do parte de la comisión para la defensa del país, 


en la que trabó conocimiento con los jefes de la in= 


surrección. Kossuth le nombró jefe de estado mayor 
de Transilvania y le encargó del mando de los res- 
tos del ejército, que antes había desempeñado Bol- 
dacci, no tardando en reorganizar aquel ejército. En 
Mayo de 1849 fué ascendido á general en lugar de 
Bem, y se le confió el mando de la Transilvania. 
Después de la catástrofe de Vilagos, estuvo escon= 
dido durante aquel invierno en Hungría, en la 
casa de unos amigos, hasta que en la primavera de 
1850 pudo fugarse á Inglaterra pasando por Ham= 
burgo, donde escribió sus memorias con el título 
de: Anleitung zur Erlernung der Ungarischen Mili- 
taersprache fir deutsche Ofiziere, y Memoiren ber 
Bems Feldzug (1850). Más tarde emigró á Buenos 
Aires, en donde, de edad avanzadísima y aquejado de 
enfermedades, vive todavía. Sus memorias se re- 
produjeron en 1902-05, en la revista Alausenburger 
Historische Blátter (Torténeti Lapok). 

CZIBAKHÁZA. Geog. Pobl. del cond. de Sázy- 
Nagypkun-Szolnok (Hungría), sit. junto á la oril. 
izq. del Tisza; 4,743 h. 

CZIBULKA (ALronso). Bioy. Músico y com- 
positor austriaco, n. en Szepeo-Varallya (Hungría) 
ym. en Viena (1842-1894), autor de varias ope- 
retas y de numerosas piezas de baile y concierto, 

CZIFFER. (Geo. Pobl. de Hungría, cond. de 
Pozsony, dist. de Nagy-Szombad, á oril. del Cidra; 
1,000 h. Est. en la 1. f. de Presburgo á Tyrnau. 

CZIGAND. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Zemplin, dist. de Kiraly-Helmeez, cerca de la oril. 
der. del Tisza ó Theiss; 2,200 h. 

CZIGANYI1. Ceoy. Pobl. de Hungría, cond, de 
Szilag y, dist. de Zelau, cerca del río Szilagy; 1,200 
h, Est. en la 1, f. de Szilagy-Somilgo, 

CZIK. Geog. V. Csix. 

CZIMMERMANN (EsteñaN). Biog. Jesníta 
húngaro, n. en Szomolnok en 1849 y m. en Zumbo 
(Mozambique) en 1894. Entró en la Orden siendo 
ya sacerdote, y en 1886 fué destinado á la misión 
del Zambeze. Escribió en cafre un Resumen de la 
Biblia, y en portugués y cafre un Catecismo y un 
Mes de María (Lisboa, 1890). Publicáronse además 
cartas suyas en varias revistas de Europa, especial- 
mente en la Die Katholische Missionen (1887-94). 

CZIMMERMANN (Juan). Biog. Jesuíta, n. en Pra= 
ga en 1632 y m. en Kommotau en 1701. Fué pro- 
fesor de hebreo y predicador durante muchos años; 
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pero se distinguió más como matemático y astróno= 
mo, según se ve por sus obras: Discursus astrono= 
micus de loco, magnitudine et materia novi cometas 
(Olmutz, 1661); Sol siderum Princeps propositioni- 
dus astronomicis illustratus (Olmutz, 1661), y Geo- 
metrica de variis altimetriae instrumentis Jdnacrysis 
(Olmutz, 1662). Publicó también una colección de 
sermones para las principales fiestas de los santos 
titulada Aula Dei gloriosa octo Beatorum classes cons 
tinens (Praga, 1691). ) 
CZINAR (Mauro Pano). Biog. Benedictino 
húngaro, monje de Martinsberg, n. en Szakolcza, 
condado de Nitr. y m. en Martinsberg (1787-1875). 
De padres protestantes, convirtióse al catolicismo 
siendo todavia niño, y tomó el hábito de San Beni- 
to en 1802, Recibió el sacerdocio (1811) y fué pro=- 
fesor de varios colegios, hasta que en 1842 le nom- 
braron archivero y bibliotecario de Martinsberg, 
donde acabó su carrera, después de haber celebrado 
su jubileo sacerdotal, Dejó las obras: Damiani Luo 
hofer benedictini Pannonii Monasteriologiae regni 
Hungarici libri duo totidem tomis comprehensi. Re- 
cognovit, ad Adem fontium revocavit et auxit Maurus 
Czinar... (Pestini, 1858-60, en 4,9). Index alphudeti- 
cus codicis diplomatici Hungariao per Georgium Feher 
editi, Jussu accademiae scient. Hungar. concinnavit 
(Mavrus Czinar, O. S. B, Pestini. 1866, 8.*), Brevis 
conspectus abbatum et archiabbatum, gubernatorum et 
administratorum vegii et native exempti monaster 
S. Martini de S. M. P., Ord. S. Benedicti serie 
ehronologica exhibitus (1841, 8.2, aumentado en 
1842, 44 y 46), Sacer Mons. Pannoniae aevo vetere 
et cunabula benedictina monasterii S, Martini super 
eo siti (1846); Catalogus lidrorum Bibliothecae covno= 
vii Y. Martini de S. Monte Pannoniae Ora. S. Bened. 
(1844-45, 2 t.), RRepertorium Librorum Bibliothecae 
archicoenodii S'. Martini (Pars prior, 1815-46; Pars 
posterior, 1851), Repertorium librorum bibliclheca= 
rum Alialium ordinis nostri in ablatiis Alialidus ha- 
rumque parochiis collegiis, residentiis, praediis et pa- 
rochiis archiabbatiae ewistentium (1345), Techno- 
physiotameion, Catalogus collectionis naturalium el 
artefactorum in archicoenobio S. Martini, etc. Con 
scribere coepit Mabianus Szeder, absolvit et repertorio 
instruait Maurus Crinav (3 vols.), Opera artefucta 
vetera pariter ac recentia quae in conclavi 1V% musei 
archicoenobii S. Martini custodiuntur (1857), Collec- 
tiones vegetabilium archicoenobii S. Martini de $. 
Monte Pannoniae (1849), Collectiones mineralium, 
VNotitiae de Collectionivus naturalium et artefactorum, 
Catalogus dactyliothecac antiquae el recentioris archi- 
coenobii (en 4.9%), Physica (3 t. 6 fascículos), Cata- 
logus Collectionis numismaticae olim P. Eusebii Vi= 
dark, Ord. S. Bened. ad S. Martinum S. M. P. 
presbyteri ab hujus obitu ad S. Martinium (1855), 
Translatae, ubi separatim custoditur, Collectionem di= 
gessit descripsit et indice ad calcem instruwit M. Czi- 
nar. Ántiguissimi, regii et native exempti monasterió 
S. Martini S. M. Pannoniae, O. S. B, nullins dioe- 
ceseos, S. Sedi apostolicae siwe ullo medio subject 
historia, etc. (1838), Historia monasterii S: Marti- 
ni de S. M. Pannoniae, Ord. S. Bened. al origine 
nullius dioeceseos, S. Sedi apost. immediate subjecti, 
Potissimum em tabulario ejusdem (1848, en 4.9), 6 
Immunitas monasterii S. Martini de S. M. P. ab 
omni archiepiscoporum jurisdictione (1858). 
CZINFALVA. (eoy. Pobl. de Hungría, cond. 
de Sopron; 1,900 h. Refinería de azúcar. 090.4 
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CZOD. Geog. Pobl. de Hungría, cond. y dist. de 
Hermanostadt, junto á la oril. izq. del Sadulué 
Zoodt; 800 h. 

OZOERNIG (CarLos, BARÓN DE CZERNHAUSEN). 
Bioy. Hombre de Estado, etnógrafo y estadista aus- 
triaco, v. en Czernhausen (Bohemia) en 9 de Marzo 
de 1804 y m. en Gorz en 5 de Octubre de 1889. Es- 
tudió en Gitschin, Praga y Viena, donde siguió la 
carrera de abogado, publicando en la última ciudad, 
cuando todavía era estudiante, su obra Beschreibung 
won Reichenbach und Gablenz (descripción de Rei- 
chenbach y Gablenz, 1823), la que le valió entrar 
en la administración de Trieste. En 1834 ocupó la 
secretaría del gobierno lombardo-veneto de Milán, y 
en 1841 la dirección de estadística administrativa de 
Viena, y desde entonces publicó con regularidad los 
Tafeln der Statistik der ¿sterreichischen Monarchie 
(Viena, 1841, y sig.), que dirigió sin interrupción 
durante cincuenta años. Tomó parte muy activa en 
la reorganización de Austria, pues se le confió la mi- 
sión de organizar varias oficinas centrales. Consejero 
ordinario en 1843, fué director de la Navegación del 
Danubio, representante de la Dieta de Francfort en 
1848, presidente de la comisión central para la con= 
servación de monumentos arquitectónicos y de la co- 
misión central de estadística. Nombrado en 1850 jete 
«le sección del ministerio de Comercio, se encargó de 
la dirección superior de construcciones públicas; du- 
rante los años 1853-59 desempeñó la dirección gene- 
val de ferrocarriles, redactando entonces, entre otras, 
la ley de concesiones de ferrocarriles. in 1852 el em- 
perador le concedió el título de barón y en 1859 un 
puesto de consejero secreto. Pidió su retiro en el año 
1866 y vivió desde entonces en Gúrz. En los inter 
valos de tiempo que le dejaron libres sus cargos via- 
jó por Turquía, Grecia y Asia Menor, para procurar 
la expansión comercial de Austria. En 1849 fundó 
el diario Austria, que tuvo importancia. En Mayo de 
1872 se le eligió correspondiente de la Academia 
Francesa de Ciencias Morales y Políticas. Su trabajo 
más importante es el gran mapa etnográfico de la 
monarquía austriaca (B/2mographs- Karten der Oest.- 
monarchie, 9 hojas y 3 t. de texto, Viena, 1855-57). 
Entre sus otros trabajos, merecen mencionarse: Oes- 
terreichs Mengestaltung de 1848-1858 (Stuttgart, 
1858), la obra en francés Du percement de D'isthme 
de Suez (1858), Das oesterreichische Budget fir 1862 
in Vergleichung mit jenen der vorzliglicheren andern 
Staaten (3 e., Viena, 1862), Statistisches Hanabúch- 
dein fir die dsterreichische Mongrchie (3 e., Viena, 
1861), Darstellung der Binrichtungen úber Budget, 
Staatsrechmung und Kontrolle in Oesterreich, Preussen, 
Sachsen, Bayern, etc. (Viena, 1866). Das Land Górz 
und Gradiska (Viena, 1873), Górz, Oesterrcichs Niz- 
za (Viena, 1874). [| Su hijo Carlos (barón de Czern= 
hausen), n. en 24 de Septiembre de 1839 en Mi- 
lán y m. en 20 de Septiembre de 1893 en Insbruck, 
donde desempeñó el cargo de director de Hacienda, 
publicó: Die etmologischen Verháltnisse des ¿sterrei- 
chischen Kustenlandes (Trieste, 1885), y otros, 

CZOLBE (Enrique). Biog. Filósofo alemán, n. 
en 1819 «en Danzig. Ocupóse desde su juventud en 
cuestiones filosóficas y teológicas, aunque su carrera 
fué la de medicina. Influyeron, sobre todo, en su for- 
mación filosófica Strauss, Bruno Bauer, Feuerbach y 
Hoelderlin, con su Hyperion. Wagner hizo zozobrar 
en su mente la idea de un principio vital. Así que 
<omenzó por defender un absoluto materialismo que 
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luego evolucionó en sensualismo y naturalismo, 
Desde 1844 (en una disertación sobre los principios 
de la fisiologia), se sintió estimulado á formar un 
nuevo cuerpo de doctrina basado en la negación de 
lo suprasensible, como sobre su único principio, que 
él mismo reconoce que puede ser llamado un prejui- 
cio; «pero sin semejante prejuicio, dice, la torma- 
ción de una teoría sobre la conexión de los fenóme= 
nos es generalmente imposible». Este prejuicio no 
le abandonó en toda su vida, y es admirable la sin= 
ceridad con que afirmaba que el fundamento de su 
afirmación no se hallaba en las ciencias de la natu= 
raleza, no habiendo en esto, dice, participado nunca 
de la opinión de los principales materialistas, El ma- 
terialismo y el sistema contrario nacen entrambos, 
según él, no de la ciencia y de la inteligencia, sino 
de la fe y del temperamento moral, atribuvéndolo 
todo á la composición químico-física del corebro que 
podría estar más ó menos acomodado á hacer sentir 
la necesidad de la religión ó de lairreligión. A pesar 
de esta obsesión en contra de lo sobresensible, se gen= 
tía arrastrado por ansias de un ideal, que se figuraba 
tener que consistir en la «libre y armonjosa humani: 
dad del helenismo, y la virilidad del genio romano, 
que no se apoya más que sobre sus propias fuerzas». 
En su formación de la conciencia explica el origen 
de la idea de la propia personalidad por formarse en 
el cerebro un movimiento circular en que cada punto 
es principio y fin del círculo en que se halla, En este 
ser, principio y fin encuentra Czorbre las señales 
distintivas del yo. En 1865 había abandonado va 
del todo la idea monista del materialismo propiamen- 
te tal, admitiendo con Wagner un alma del mundo, 
aunque no inmaterial, pero distinta del mismo mun- 
do y de los cuerpos á los cuales penetra, El espíritu 
humano es una manifestación del alma del mundo, 
á la que pertenecen nuestras sensaciones y senti= 
mientos. CzoLBg m, en 1873. Escribió: Voue Dars- 
tellung des Sensualismus (1855), Die Entstohung des 
Selostbewusstscins (1856), Die Grenzen und der Urs= 
prung der menschlischen Hrkenntnis (1865). Grund- 
quege einer emtensionalen Hrkenntnistheorie (1875). 

Bibliogr. 1. A. Lange, /Zistoire du matérialis- 
me, trad. Rommerol, t. II, 

CZOLNOCHOV. (<0y. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kalisz, dist. de Koin, junto á la oril, izq. del Pros- 
na, en la frontera alemana; 1,000 h, 

OCZORNAREPA, (207. Monte de Austria, en 
la Galitzia, límite con el cond. húngaro de Marama- 
ros. Pertenece á los Cárpatos (1,288 m. de a.). 

CZORSZTYN. (c04. Pobl. de Austria, prov, 
de Galitzia, dist. de Neumarkt, junto 4 la margen 
izq. del Donajec; 1,000 h. 

CZORTHA. (+07. Monte do Austria, prov. de 
Galitzia, dists. de Nad worna y Bohorodozang. Tiene 
1,259 m. de a. 

CZORTKOW. (ey. Dist. de Austria. on la' 
Galitzia. Tiene 694 km.? y 71,990 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, en la margen der, del 
Sereth; 5,100 h. Posee nn castillo antiguo y un 
convento. Manufacturas de tabaco y destilerías, Eg- 
tación en la l, f. de Stanislau 4 Hussiatin. Se ha- 
lan unidos á la ciudad los arrabales de Czortkow-= 
Stary y Wygnanka. 

CZORTOWIEOC. (e07. Pobl. de Austria, prov. 
de Galitzia, dist. de Horodenka; 3,600 h. 


CZREPAJA. (eo. Pobl. de Hungría, en el 
cond. de Torontal, dist, de Antalfalfa; 4,960 h, ; 
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CZUBER (ManvurL). Biog. Matemático austria- 
co, n. en Praga en 1851, profesor de la Escuela de 
Ingenieros de Viena. Ha escrito en especial sobre pro- 
babilidades, sobre cuya materia tiene varios libros: 
Warschein lichkeits rechnung (Leipzig), Geometrische 
Warschein lichkeiten (1884. trad. al francés), Beo- 
bachtung fehter (Leipzig, 1891), y un tratado de 
calculo diferencial e integral. 

CZUCZA. Geog. Río de Hungría y de Rumanía, 
afi. del Tatros ó Trobus. N. en el cond. húngaro de 
Csik, y des. en el dist. rumano de Bacan. 

CZUCZOR (Grecorio EsteBaN). Biog. Poeta 
húngaro, monje benedictino del monasterio de Mar= 
tinsberg, n. en Ersekujvar y m. en Budapest (1800- 
1866). Recihió el sacerdocio en 1824 y fué destina= 
do á la enseñanza en diversos colegios, en los cuales 
ocupó las cátedras de lenguas orientales y literatu- 
ra. Fué socio ordinario de la Academia de eruditos 
de Hungría, la cual le asoció para componer el gran 
lexicón húngaro-budapestino, que se publicó con el 


título: 4 magyar nyelo szotara, Pert., 1862-74, en 6 
tomos. Además escribió: Die Augsdurger Schlacht 
(1824), Aradi gyules (Perten., 1825), Botond (Per- 


ten., 1831), Hunyadi János viselt dolgai (1833). Poe- 
tai muntkai (1836), Cornelius Nepos fenmaradt mun- 
den munkai ¡Perten.. 1841 y 1846), Horatius levele 
a Pisokhoz (Buda, 1842), de la cual se han hecho 
muchas ediciones; Washington elete (Perten., 1845 
y 1875); C. Cornelius Tacitús Kónyve Germania he= 
lyzete erhólcsei es nepeiról (1851), Bibliai tórténetek 
az 0 és uj sab0retsegból es az apostolok cseleredeteibol 
(Perten.,/1852), Vepies Koltemenyei (Perten., 1854 
v 1855), y Koltemenyei (Perten., 1858). Por la pu- 
blicación (1848) en el periódico Kossuth Hirlanja, 
de la apasionada poesia Riado (Llamamiento), Win- 
dischgrátz (Enero de 1849) le condenó á seis años 
de reclusión en un recinto fortificado y encadenado. 
Al tomar los húnearos la fortaleza de Buda recobró 
la libertad, pero volvió á presentarse y fué encerrado 
nuevamente en la fortaleza de Kufstein, hasta que le 
alcanzó la amnistía de 1851. La colección de sus 
Obras se publicó en Budapest (1858). 

CZUDEC. Geog. Villa de Austria, prov. de Ga- 
litzia, dist. oril. del Wyslok; 2,40 
habitantes. 

CZUDNOV. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Vo- 
linia, díst. de Zytomir, á oril. del Tetevev; 1,609 h. 
_¿CZUDYN. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bucowina, dist. de Storezinetz; 2,240 h. 
Cristalerías y fáb. de potasa. Est. de término en el 
ramal de Karapczin. 

CZUGAN. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Voli- 
nia. dist. de Zaslav, cerca de un afl. del río Horay; 
1,400 h. Antes se llamó Zeotipol. 

CZUGUR. Geoy. Af. de la oril. izq. del Pruth 
(Rusia), gob. de Bessarabia. dist. de Mohilev. 

CZUKIEW. Geog. Villa de Austria, en la Ga- 
litzia. dist. de Zambor; 2,000 h. 

CZVITTINGER (Davip). Biog. Biógrafo hún- 


de Strzyzon, á 


CZUBER — CZYRNIANSKI 


garo, n. en Chemnitz, que foreció 4 fines del si- 


glo xvi y principios del xvi. Hallándose preso por 
deudas, compuso la obra Specimen Hungariae littera- 
ratae, virorum eruditione clarorum, natione Hunga- 
rorum. Dalmatorum (1711), que labró su reputación. 
CZYHLARS (CArLoSs, CABALLERO DE). Biog. 
Catedrático de derecho, austriaco, n. en Lobositz (Bo- 
hemia)en 1833; estudió en Praga, siendo nombrado 
luego prefecto de estudios del Teresianum de Viena; 
en 1863 fué elegido profesor auxiliar de derecho ro= 
mano de la universidad de Praga, y en 1869 obtuvo 
aquella cátedra en propiedad, sieudo trasladado 
(1892) á la de Viena. Publicó las obras: Das rómische 
Dotalrecht (Giessen, 1890), Zur Lehre von der Resolu- 
tivdedingung (Praga, 1881), Zur Geschichte des eheli- 
chen Gúterrechts. im bohmisch-máhrischen Landrecht 
(Leipzig, 1873), Die Higentumsermerbsarten des Pan- 
dektentitels de acquirendo rerum dominio (Erlangen, 
1887); forma parte de esta obra Aus/úhrliche Erláu- 
terung der Pandekten, empezada por Glick; Leñr- 
buch der Institutionen (Praga, 1889, 5.* y 6.* ed., 
1902), v Zur Leñre vom Eigentumsermerb durch ÁAk= 
zession (Stuttgart, 1898). Perteneció, desde 1866, 
á la Dieta bohemia y desde 1893 es miembro de la 
Cámara alta. En 1879 el emperador le concedió la 
ejecutoria de nobleza para sí y sus sucesores. 
CZYNSKI (Juan). Biog. Escritor y patriota po- 
laco, n. en Praga (cercanías de Varsovia) en 1801 
y m. en Loudres en 30 de Junio de 1867; figuró 
entre los publicistas más entusiastas de su tiempo 
y organizó la insurrección en el palatinado de Lublin 
(1830). donde ejercía la abogacía, en la que fué jefe 
de estado mayor del general Szeptysky y el defen— 
sor acérrimo de la emancipación de los campesinos y 
de los israelitas polacos. Investigador tenaz y escri= 
tor valiente, escritió varias obras, entre las que se— 
bresale la que dedicó á Copérnico y á:sus trabajos. 
Obligado á emigrar de su patria (1831). á causa de 
la parte activa que había tomado en la insurrección, 
se estableció en Paris, donde publicó en francés nu= 
merosas obras, entre ellas: Ze Grand=Duc Constan— 
tin, ow les Jacobins polonais (1835-34). La Russie 


pitcoresque (1837), Histoire de Pologne (1838), Ko- 


pernil et ses travcauax (1847), Le Reveil a'Israel, y 
Stenko le Rebelle; Le Kosar (1836), Le Roi des Pay- 
sans (1838), La rebellion des femmes, De Vavenir des 
oucriers, y algunas otras. Dió al teatro. en colabora= 
ción con Woestyn (1860), Les Nous du Boufon, y 
Le Roi des lles. Colaboró en varios periódicos, como: 
La Trivune, Le Reformateur, Le Peuple, Le Consti- 
tutionel, Le National, y dirigió La Pologne, desde 
1863 hasta 1864. Formó parte de la Société des Gens 
de Lettres. desde 1838. 

CZYRNIANSKI (Enmiiano). Bioy. eo 
polaco, n, en Galitzia en 1824, profesor de la uni- 
versidad y miembro de la Academia de Ciencias de 
Cracovia. Publicó diversos trabajos que tratan prin= 
cipalmente de química orgánica aplicada á las artes, 
á la agricultura, comercio y medicina. 


CH. Cuarta letra del abecedario castellano y ter- 
cera de las consonantes. Su nombre es cháe. Por su 
figura es doble, pero sencilla por su sonido, y en la 
escritura indivisible. [| Significase también con la CH 
el conjunto de voces que en un diccionario comieñ— 
zan con ella. 

Cu. Gram. La che es llamada por muchos ce-hache 
atendiendo á su figura doble, más bien que á su sig- 
nificación. Las transformaciones que en el tiempo ha 
experimentado esta letra son las mismas de los dos 
signos que la componen, de manera que podrán 
verse en los artículos respectivos de la C y de la H. 
No han faltado gramáticos que han propuesto la 
adopción de un signo especial para la ch; el signo 
consiste en una X atravesada por una línea horizon- 


tal en su centro, en esta forma Abona esta 


grafía, según el doctor don Francisco del Rosal, la 
analogía del sonido de la C% con el de la X. 
Fonéticamente considerada la C pertenece al gru- 
po de las palatoidentales, y es muda. El sonido se 
emite acercando la lengua 
á la parte anterior del pa- 
ladar, junto á los dientes 
superiores, y apartándola 
rápidamente. El sonido de 
la cá es igual para todas 
las cinco vocales, pronun- 
ciándose por lo tanto de la 
misma manera en CHaleco, 
CHE7iNOlA, CHICO, CHOrrO, 
CHUFr0, FeCHAZO, JECHETO, 
TecHinar, mucHoO, despa- 
cuurrar. En francés tiene 
este signo un sonido sua— 


Filigrana con las letras C. H. 
Siena (1317) 


ve, por ejemplo: chef, chinois, y otro equivalente al 


de la %, como en écho. En italiano equivale siempre 
á la k; verbigracia: occhio. 

La C% tenía en latín dicho sonido de %, como en 
chavitas, chorus, y representaba á veces muy impro- 
piamente la £ (chi) de los griegos, ya que el sonido 


de esta letra ha equivalido siempre á la ¡ castellana. 

Antiguamente se escribían con ch, dando á esta 
letra el sonido de %, muchos vocablos procedentes 
del hebreo, griego, latín y otras lenguas; verbigra- 
cia: Cham, Machabeos, eucharistia, cherubin, machi- 
na, Antiocho, Jesuchristo, Chintila, Chindasvinto, que 
hoy, con arreglo ásu pronunciación, deben escribir= 
se con có con y y u: Cam, Macabeos, eucaristía, 
querubin, máquina, Ántioco, Jesucristo, Quintila, 
Quindasvinto. No obstante, haremos observar que es- 
tos dos últimos nombres, que son de reyes visigodos, 
siguen escribiéndose, según la antigua ortografía, 
Chintila y Chindasvinto, avartándose de lo prescri- 
to por la Real Academia Española, y en tal forma 
aparecen en casi todos los textos de historia de 
España. 

A veces la C inicial latina ha dado origen á la ch, 
como en las palabras cantore y címice, transformadas 
en chantre y chinche. También puede provenir la ch 
de una c latina seguida de una £; lucta, lucha; fac- 
tum, fecho 6 hecho; pectus, pecho; lectus, lecho. Otras 
veces deriva de Z£, como en vulturnus, bochorno; mul- 
tus. mucho; cultellus, cuchillo; auscultare, escuchar. 

Es de notar que cuando hubiere de escribirse con 
mayúscula la letra inicial de voz que empiece con 
Cñ, sólo se formará de carácter mayúsculo la C que 
es el primer elemento de esta letra doble. Escribire- 
mos, pues. Chinchilla. Chimborazo, y de ninguna 
manera CHinchilla, CHimborazo. 

Ch. Geog. Las voces geográficas que empiecen 
por el sonido que muchos transcriben por C» y no 
se encuentren en esta letra, búsquense en la TscH, 
Tcn. Sm, X y K. 

CHA. (Etim.—Del chino, tscha, el te.) m. Nom- 
bre genérico que los chinos dan al fe, y que se ha 
generalizado en las islas Filipinas, Canarias, Portu- 
val y algunas repúblicas de la América española. || 
Tela de seda que usan en la China. 

Cha. m. Nombre con que se designa al emperador 
de Persia. Se escribe también Sha. 

Cha. Ling. Dialecto del grupo ranghkol ó antiguo 
cuqui. V. Cuqur, 
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Cua. Geog. Nombre antiguo de la isla de la Sal 
(véase). 

Cua. Geog. Nombre de cuatro ald. de España, en 
las prov. de la Coruña, mun. de Cesuras, y dos en 
el de Serantes y Lugo, mun. de Cervantes. 

Cha. Geog. Pobl. y feligr. de Portugal, dist. de 
Villa-Real, conc. y comunidad de Montalegre, á 
oril. del Ratagao; 1,700 h. 

Cha ALEM. Bioy. V. SáAn ALEM. 

Cua Jián. Biog. V. Suan JeHan. 

CHA. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Bahia, 
mun. de Alagoinhas. Da nacimiento al río Catú. 

CHAAM. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. de Bra- 
bante Norte, dist. de Breda, á 7 km. de la est. de 
Alphen; 1,520 h. 

CHABA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Besara- 
bia, dist. de Akkerman, en tierras regadas por el 
Dniester; 2,600 h. 

CHABAB UD DIN. Bioy. Rey de la India del 
sielo x11, m. en 1206, que se apoderó del Guzerat, 
Gevalior, Bengala y del Indostán, exceptuando la 
región de Maiwa, si bien en 1176 sufrió un fracaso 
en la expedición que organizó para someter el Raj- 
tout. Murió envenenado por su general Raimipore, 
que le sucedió en el trono. 

CHABACANADA. (Etim.—De chabacano.) f. 
CuaBacaNERia, ParocHaDa. [| Por ext. Acción ó pa- 
labra intempestiva, grosera, indecorosa ó torpe. 

CHABACANAMENTE. adv. m. Con chaba- 
canería. de una manera chabacana. 

CHABACANEAR. v. n. 41. Cometer chaba- 
canerías. 

CHABACANERÍA. (Etim.—De chabacano.) t. 
Falta de aseo, de adorno, de arte, de gusto ó delica- 
deza. [| Grosería, zafiedad, tosquedad. If. amer. 
Ary. Ordinariez, falta de urbanidad y cultura. 

CHABACANO, NA. I. Plat.—It. Grossolano, 
rozzo.—In. Coarse, clumsy.—A. Geschmacklos.—P. Vul- 
gar, vil.—C. Xabacá.—E. Fusa, maldelikata. (Etim.— 
¿Del lat. capana, cabaña, choza, vivienda rústica?) 
adj. Irregular, grosero, inculto, zafo. [| Ridículo, 
irrisorio, extravagante, estrafalario. || Arg. Dícese 
de los modales de las personas, ó su lenguaje y 
hasta su manera de vestir, ó estilo literario, pictóri- 
co, etc., propios de gente ordinaria y sin educación. 

| 47y. Dícese también de la persona ordinaria. U. 
t. C. S. 

Sinón. RIDÍCULO. 

Deriv. Chabacanísimamente. Chabaca- 
nísimo, ma. 

CHABACHEVITCHI. Geoy. Pobl. de Rusia, 
gob. de Minsk, dist. de Borisov, á oril. de un afl. 
del Beresina; 2,400 h. 

CHABAILLE (Francisco ADRIANO PoLICAR- 
pro). Biog. Erudito y escritor francés, n. en Abbe- 
bille (1796-1863); fué corrector de imprenta y, en 
1837, agregado al comité de trabajos históricos, 
dependiente del ministerio de Instrucción pública. 
Perteneció 4 varias sociedades científicas; colaboró 
en revistas de bibliografía y arqueología como el 
Journal des Savants y el Bulletin de la société de 
THistoire de France, debiéndosele además una exce- 
lente edición de Li Livres dou Tresor, de Brunetto 
Latini (París, 1863); los libros Mystére de Saint 
Crespin et de Saint Crespinien (París, 1835), Le Ro- 
man du Renard, Supplément, variantes et corrections 
(París, 1835), y Glossaire du Livre de la justice et du 
plet, publicado por Rapetti. 


CHA — CHABANEAU 


CHABAKUL. Geo. Lago de Rusia, gob. de 
Orenburg, dist. de Troitzk, en la ladera oriental 
de los Urales. Tiene 8 km. de long. por 3 de anchu- 
ra y 19 km.? de super. En sus oril. se levanta la 


pobl. de Chubar-kuls-kaia. Des. por el Uvelka en - 


la oril. izq. del Uí. 

CHABAL-DUSSURGEY (Prbro ADRIÁN). 
Biog. Pintor francés, n. en Charlieu (Loira) y m. en 
Niza (1819-1902). Fué discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes de Lyón; en 1844 establecióse por al- 
gún tiempo en París, siendo nombrado profesor en 
la manufactura de tapices de los Grobelinos. Publicó 
un álbum con 20 composiciones, titulado Ztudes et 
compositions de fleurs et fruits. En 1903 celebróse en 
la Escuela de Bellas Artes de París una Exposición 
de las obras de este artista. Los Museos de Lyón, 
Niza, Tolón y Angers poseen obras de CHABAL. 

CHABÁN. m. Entre los turcos, el mes de Mayo. 
[| Entre mahometanos, oración de media noche, y 
luna durante la cual se hace dicho rezo. 

CHABANAIS. Geoy. Cant. del dep. del Cha- 
renta (Francia), en el dist. de Confolens. Compren— 
de 12 mun. con 13,170 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á oril. del Vienne; 2,000 h. 
Tiene restos de dos castillos, uno del siglo x y otro 
del xiv. Tintorerías y molinos. Est. en la línea de 
Limoges á Angulema. Tuvo bastante importancia 
en los tiempos feudales, durante los que fué cap. de 
un principado, al que van unidos algunos nombres 
ilustres de la historia de Francia, Es cuna de Melin 
de S. Gelais y del general Dupont de l'Etang... 

CHABANEAU (Juan Eucenio CamiLo). Biog. 
Filólogo y provenzalista francés, n. y m. en Nou- 
tron (Dordoña) (1831-1908); ingresó en el cuerpo 
de correos (1854), al que pertenecía su padre. Du- 
rante la estancia de éste en Marmande (1846-1854) 
encontró en la biblioteca municipal las obras de 
Ravnouard, que despertaron en él la afición á los 
estudios filológicos. En 1868 publicó ya una notable 
Histoire et théorie de la conjugaison frangaise, que le 


dió á conocer en el mundo filológico. Al crearse en * 


la universidad de Montpellier (1878) una cátedra de 


lenguas románicas, se le confió aquella clase, á la | 


que añadió la de filología románica á la muerte de 


Anatolio Boucherie, que la desempeñaba (1883), 


cátedras reunidas que se llamaron desde entonces 


Langue et littérature francaise du moyen áye. Desde | 


1872 ha colaborado en la Revue des langues romaines, 


de Montpellier. es la que aparecieron numerosos | 
estudios y artículos debidos á su pluma, tanto sobre | 


filología francesa como provenzal; desde 1886 fué 


miembro correspondiente del Instituto y después | 


presidente honorario de la Société des langues romai- 
nes, de Montpellier. Ha publicado numerosas obras, 
además de la citada, entre ellas: Poésies intimes, 


Fragments d'un Mystere provencal, découverts 4 Pé- l 


rigueuz, Grammaire limousine, phonétique, parties du 


discours (1876); La langue et la littérature provenga- | 
les (1879), Comput en vers provengauo (1881), Zes | 


sorts des apótres, texto prov. del siglo xr (1881); 
Trad. des psaumes de la pénitence en vers prov. (1881), 
Les troubadours Renana en Geoffroy de Pons (1881), 
Frag. Cune trad. prov. du roman “Merlin (1883), 
Poésies inéd. des troubadours du Périgora (1885), No- 
les sur quelques MSS. prov. perdus ou égarés (1886), 
Paraphrase des letanies en vers prov. (1886), Para- 


phrase des psaumes de la penitence en vers gascons | 
(1886), Sainte Marie Madeleine dans la litt. prov. 
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(1887), Vie de saint George, poéme prov. (1887); Le 
roman d'Árles, texto. prov. (1889); Varia providen- 
ciaria (1889), Le romanz de Saint Jaumee et de Sainte 
Anne et de Nostre Dame et de Nostre Segnor el ses 
apótres (1889), La prise de Jerusalem, ou la ven- 
geance du Sauveur, texto prov. (1890), y La langue 
et la litt. du Limousin (1892). 

CHABANEL (Juan). Biog. Arqueólogzo francés, 
n. y m. en Toulouse (1560-1615), que fué doctor en 
teología y párroco de la iglesia de la Daurade de 
aquella ciudad. Dejó numerosas obras, entre ellas, 
las tituladas: Miroir de la vie chrétienne (1584). tra- 
ducción del libro español de fray Luis de Granada; 
De CPantiguité des éolises paroissiales et de Dinstitu= 
tion des recteurs et vicaires perpetuels (1608), Les 
sources de Pelégance frangaise, ow lu droit et naif 
usage des principales parties du parler francais (1612), 
De Vantiquité de Nótre-Dame de la Daurade 4 Tou- 
louse eb autres antiquitós de cette ville (1621), obra 
póstuma como las que siguen: De 1 Btat et police de 
la méme' église (1623), y Opuscula varia de rebus 
ecclesiasticis ef moralibus (Burdeos, 1620). 

CHABANIAN (Arsenio). Bioy. Pintor y gra- 
bador turco (armerio) contemporáneo, n. en Erze= 
rum. Ha sido discípulo en París de Benjamín Cons- 
tant, exponiendo desde 1894 hasta 1903 en el Salón 
de los artistas franceses, y desde 1905 en el dela 
Sociedad Nacional. Se dedica á la pintura de paisa= 
jes y marinas. 

CHABANNE (La). Geoy. Pobl. de Francia, 
dep. de Allier, dist. de La-Palisse, cant. de Mayet- 
de-Montagne; 1,000 h. 

CmHaBaNNs (Favio MANUEL). Biog. Pintor mi- 
niaturista y grabador francés, n. en Lons-le-Sau- 
nieren 1799. Establecióse en Lvón, en donde reunió 
una notable colección de grabados. 

CHABANNES. Geneal. Antigua familia del 
Limousin (Francia), célebre particularmente desde 
el sielo xv, desde cuya época ha dado á Francia va- 
rios capitanes famosos, principiando por los hijos de 
Roberto de Chabannes, m. en la batalla de Azincourt 
(1415). Su hijo primogénito, Astedan, m. en la ba- 
talla de Cravant (1423), y sus otros dos hijos, Jai- 
me y Antonio, hicieron brillantes carreras. Ha dado 
origen á las ramas de CHaBANNES, Curton, Dammar- 
tin, etc. 

CHABANNES (ANTONIO DB). Biog. Conde de Dammar- 
tin, Gran Maestre de Francia, bermano de Jaco- 
bo (V.), n. en 1411 y m. en París en 25 de Diciem- 
bre de 1488; fué paje del conde de Ventadour y del 
esforzado Lahire; hizo sus primeras armas en el sitio 
de Verneuil contra los ingleses, y se señaló desde el 
sitio de Orleáns (1428) al lado de Juana de Arco, á 
la que acompañó en casi todas sus campañas, sal- 
vando las plazas de Lagny y Compiégne y distin- 
guiéndose en la batalla de Patay (1429), pero empa- 
ñó el lustre de sus hazañas poniéndose al frente de 
una partida de Ecorcheurs, bandidos que asolaron la 
Francia llevando á todas partes el saqueo y el incen- 
dio, con los que asistió al sitio de Meaux (1439), y 
en el mismo año casó con Margarita de Nanteil, que 
le llevó en dote el condado de Dampierre, afiliándose 
desde entonces al partido de Carlos VII, lo que no 
fué óbice para que tomara parte en la guerra de la 
Pragerie (1440) y acompañara al delfín (después 
Luis XI) á la Alsacia (1444), pero gracias á su her- 
mano Jacobo obtuvo el perdón y el favor de Car- 
los VIL, que le nombró bailío de Troyes (1450) y 
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senescal de Carcasona y de Béziers. Púsose entonces 
enfrente del delfín, revelando al rey una nueva cons- 
piración tramada por aquél. Carlos VII llamó á su 
hijo, quien desmintió lo dicho por CHABANNESs. ta= 
chándole de impostor, pero éste contestó que estaba 
pronto á sostener lo dicho con las armas contra to= 
dos ¡os caballeros de la casa del delfín que se presen- 
taran. reto que nadie aceptó, por lo que el futuro 
Luis XI huyó al Delfinado. Carlos VII le encargó la 
instrucción del proceso contra Jaime Coeur, y le 
nombró lugarteniente general suyo en aquella pro- 
vincia con el encargo de pacificarla y de apoderarse 
de la persona del rebelde príncipe, y si bien logró 
pacificar el país, no pudo evitar que el delfín, pretex- 
tando una peregrinación á San Claudio, se refugiara 
en la corte del duque de Borgoña (1456). Al morir 
Carlos VII (1461) el delfín ocupó el trono, y á poco 
privó á sn perseguidor de todos sus cargos y honores 
y le amenazó con las penas más severas y, á pesar de 
los ruegos de varios personajes de la corte, el rey le 
ordenó que saliera del reino y mandó que se le pro- 
cesara como reo de lesa majestad. Llamado por sus 
jueces, compareció ante ellos desde Alemania, donde 
se había refugiado, y fué á constituirse prisionero en 
la Conserjería, desde donde fué trasladado á la torre 
del Louvre. Condenado á muerte, el rey conmutó 
aquella pena por la de destierro perpetuo en la isla 
de Rodas, pero le encerró en la Bastilla para mayor 
seguridad y autorizó á sus favoritos para repartirse 
su fortuna. ln 1463 pudo evadirse y se unió á la 
Liga del Bien Público que habían constituído los 
príncipes al levantar bandera contra el monarca. 
Después de los tratados de Conflans y de Saint- 
Maur, Luis XI le restituyó sus títulos y sus bienes y 
le nombró Gran Maestre de Francia (1467), decla= 
raudo su inocencia el mismo rey y derogando la 
sentencia que le había condenado. Poco tardó en 
gozar cerca del nuevo monarca del mismo favor y 
confianza que le dispensó Carlos VII, confianza á la 
que correspondió con creces, negándose á licenciar 
las tropas que le había confiado, á pesar de la orden 
formal del monarca francés, que se hallaba por en- 
tonces en poder de Carlos el Temerario, con lo que 
salvó á su señor. En premio de aquel servicio al 
crearse la orden de San Miguel (1469) fué uno de 
sus primeros dignatarios. Mandó con plenos poderes 
la expedición enviada contra el duque de Nemours, 
los condes de Armagnac y de Foix y el señor de Al- 
bret, á los que sometió y perdonó; demostró gran 
habilidad (1471) frente á Carlos el Temerario, que 
de nuevo se había alzado en armas, forzándole á pe- 
dir una tregua. Sin que se sepa por qué causas 
Luis XI desde entonces dejó de utilizar sus servi- 
cios, pudiendo decirse que allí terminó su vida polí- 
tica, por más que después de la muerte de Luis XI, 
al ocupar el trono Carlos VIII le confiara cargos tan 
elevados como el gobierno de la isla de Francia y de 
París, en donde murió, dejando una importante for— 
tuna. 

Bibliogr. Brantome, Vies des capitaines illustres 
(ed. de la Société de ' histoire de France, t. U, pági- 
na 375 y sig.); abate de Chabannes. Mémoires sur 
la maison de Chabanmes (París, 1759); A. Turtey, 
Les Ecorcheurs sous Charles WII; -Isnard, Antoine de 
Chabannes, compte de Dammartin, grand-maitre de 
Prance (1887). 

CHABANNESs (JacoBo DB). Biog. Señor de la Palice 
y de Curton, hermano de Antonio (V.), n. hacia 
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1400 y m. en 20 de Octubre de 1453; se distinguió 
en el sitio de Orleáns (1428-29) y principalmente 
en la batalla de Rouvray (12 de Febrero de 1429). 
Figuró entre los capitanes más audaces de los Xco»- 
cheurs; se apoderó y conservó en nombre del duque 
Carlos de Borbón, de Corbeil, Bois de Vincennes, 
Brie-Comte-Robert, obteniendo, gracias al valimien- 
to del duque, el cargo de senescal de Tolosa y Albí; 
figuró al lado del de Borbón en la sublevación de la 
Praguerie (1440), por cuyo acto Carlos VII le qui- 
tó la senescalía de Tolosa, pero no tardó en recobrar 
el favor del monarca. Se distinguió en la conquista 
de la Normandía (1449-50) y en la batalla de For- 
migny (15 de Abril de 1450), siendo nombrado gran 
maestre de Francia, Tomó parte en la reconquista de 
la Guyenna (1451-53), ganó la batalla de Castillon 
(17 de Julio de 1453), eo la que fué gravemente he- 
rido, muriendo á consecuencia de aquella herida. 

CHABANNES (Juan Bautista María FPreberico, 
MARQUÉS De VERGUR DB). Biog. V. VERGER DE Cira: 
BANNES. 

CHABANNES (Juan DB). Bioy. Conde de Dammar- 
tía (1442 1502), hijo de Antonio (V.); casó con 
Margarita de Calabria, hija natural de Nicolás de 
Anjou. duque de Calabria y de Lorena, y después de 
sn muerte contrajo segundas nupcias con Susana 
de Borbón. hija del bastardo Luis de Borbón. En re- 
beldía contra su padre por cuestión: de intereses, em- 
pleó todo género de intrigas y violencias para apo- 
derarse del feudo de Saint- Fargueau, según refiere 
nh manuscrito inédito, en gran parte, que se conser- 
va en la Biblióteca Nacional de París, 

CHABANNES (Juan DE). Biog. Compañero de ar- 
mas de Bayardo,: llamado el Leoncito; se distinguió 
en Marignan, en Como, contra Pescara, en la lBico- 
ca, y tué mortalmente herido, al lado de' Bayardo, 
en la retirada de Rebec (1524). 

CHABANNES CURTON La Pabick (Octavio Peoro 
ANTONIO ENRIQUE. VIZCONDE DE). Biog. Marino é in- 
ventor francés, n. en París en 1803; ingresó en la 
escuela politécnica en 1822, pasando al año siguien- 
te á la marina, en la que sirvió algún tiempo en el 
Mediterráneo y en las Indias, ascendiendo hasta ca- 
piván de navío durante aquel tiempo. Gobernador de 
Cayena (1851), preparó la instalación del estableci- 
miento penitenciario que se creó por entonces, y con 
gran abnegación combatió la epidemia de fiebre 
amarilla que 'invadió aquella colonia. Regresó á 
Francia (1854) y se le confirió el mando del buque 
Carlomagno, con el que tomó parte en el ataque de 
los fuertes de Sebastopol, por cuyos combates obtu= 
vo el ascenso á contraalmirante (1854). Al año si- 
gniente desempeñó la jefatura de las fuerzas de ma- 
rina destinadas á Argelia y más tarde la de los bu= 
ques estacionarios en el Brasil y Río de la Plata, 
pasando al Consejo del Almirantazgo en 1861. en 
cuyo año ascendió á vicealmirante, ocupó la prefec- 
tura marítima de Tolón, obtuvo el nombramiento de 
senador, miembro de la comisión de inválidos de la 
marina, pasando á la reserva (1869). Inventó unas 
minas-submarinas que produjeron espantosos efectos 
al ensavarlas en 1866. 

CHaBANNes La: Parice (Juan Carros Prbro, 
CONDE DE). Bing. Pintor francés contemporáneo, n, 

en Clermont-Ferrand en 1862. Ha sido discípnlo de 

J. P. Laurens y de Benjamín de Constant. Se dedi- 
ca á la pintura de retratos, exponiendo en el Salón 
de los artistas franceses desde 1902... 
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CHABANON (Miaurr Pano Guino DR). Bioy. 
Literato y musicógrafo francés, n. en Santo Domin= 
go en 1730 y m. en París en 1792. Llegado á Frans 
cia en su primera juventud, pasó varios años dándo- 
se á conocer úbicamente como violinista. Educado 
en un colegio de los jesuítas, distinguióse por su 
piedad y devoción al principio, aunque sin manifes> 
tar vocación alguna al estado religioso. Debido á sus 
excelentes relaciones sociales, ingresó en la Acade-= 
mia de las Inscripciones (1759), sin haber publicado 
vinguna obra, si bien después de su admisión escri- 
bió distintas memorias y trabajos, unos originales y 
otros traducidos del latín ó del griego sobre la mú- 
sica de la antigiledad, en los que puso de manifiesto 
la delicadeza de su temperamento de artista y el 
buen gusto de sus críticas. Resumió sus teorías en 
el libro: Observations sur la musique, et principale- 
ment sur la métaphysique de Part (París, 1772), reim- 
preso de nuevo, después de corregido y aumentado, 
con el título de Za Musique considérde en elle móme 
et dans ses rapports avec la parole, la langue, la pod= 
sie et le théátre (París, 1785). Sus obras literarias 
más importantes fueron: Lponine (1762), tragedin 
muy aplaudida en los salones y no muy bien reci= 
bida por el público; Zudowvia (1762), que no llegó 4 
representarse; Vie de Dante, avec une notice detaillde 
de ses ouorages (11173), Sabinus, Ópera conmúsica de 
Gosser (1774), arreglo de la tragedia Hponine, que 
tampoco después de la reducida á cuatro actos obtu= 
vo mejor éxito; Opuscules en vers (1775-79), Plan 
de constitution se a la colonie de Saint: Domingue 
(1790), Bloge de L. J. 8, Le Férou (1791). Se le 
cita como compositor de música como autor de un 
divertissement, que se tocó en los conciertos dados 4 
beneficio de las escuelas gratuitas de dibujo en 1762 
y 1770. En 1780 ingresó en la Academia substitu- 
vendo á Foncemagnes. Su ejecutor testamentario, 
Fariau de Saint-Ange publicó dos curiosos libros, 
más notables como psicólogo que como historiador, 
en los que revela los distintos sentimientos y pasio- 
nes que agitaron su vida, los que se titulan: Zableau 
de quelques circonstances de ma vie. Précis de ma 
liaison avec mon frere Pere (1795). En el Salón 
de 1785 el pintor J. S. Duplesis expuso un retrato 
suyo, que se ha hordios 

Bibliogr. Chabanon, Zableau de quelques. civ= 
constances de ma vie (París, 1795); Grimm, Cor- 
respondance littéraive; Grimm, Mémoires secrets, 
dits de Bauchamont; Alfredo Maury, L'ancienne 
Académie des Inscriptions (1864); dre! Journal 
de Paris (año VII). 

CHABANON DE Mauoris. Bioy. da y músico 
francés, hermano de Miguel (V.), n. n Santo Do= 
mingo en 1736 y m. en París en 1780; se trasladó 
á Francia junto con sus hermanos é ingresó como 
guardia marina en el departamento de Rochefort, 
ascendiendo hasta obtener el mando de una batería 
en la isla de Oleron, viéndose á poco obligado á de- 
jar la carrera por su escasa salud. Se dedicó al estu- 
dio de las matemáticas con lBezout y D'Alembert, 
presentando una Memoria á la Academia con el títu- 
lo de Un probiéme de dynamique (1763, t. 1V). Re- 
gresó á Santo Domingo para cuidar delos intereses 
de su familia, donde se casó, v de vuelta ú Francia se 
ocupó escribiendo varios trabajos literarios, de los 
que publicó una traducción en: verso francés del 
tercer libro de las Odes de Horace (1173) y los libre: 
tos de dos bailes: Philémon et Bausis (1774), en un 
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acto, y Alexis et Daphne (1175), también en un acto, 


«ambos con música de Gossec. 


CHABANS (Luis DE). Bioy. Sónar! del Maine y 
poeta francés, m. en París en 1632, que llevó una 
vida muy agitada y aventurera. Descendía de una 
familia noble y fué gentilhombre de cámara del rey. 
Se sabe que sirvió como ingeniero en el ejército 
francés, pasando después al servicio de la República 
de Venecia, como general de artillería, asistiendo 
(1621) al sitio de Saint-Jean-d'Angély, habiendo 
sido antes gobernador de Sainte-Foy. Fué muerto 
en duelo por el señor de Lenclos, padre de la famo- 
sa Ninon, ignorándose las causas que motivaron 
aquel encuentro, del que sólo se sabe que ambos se 
dieron cita en el Palais Royal y que antes de que 
CHABANS se pusiera en guardia, Lenclos le atravesó 
el pecho con su espada y huyó de Francia. Entre 
sus obras citaremos: /tecueil de vers lugubres et spiri- 
tuels (1611), Les signes et prodiges de la nature 
(1614), y Advis et moyen pour empécher les desordres 
des duels (París, 1615), de la que dice un escritor 
contemporáreo'que al escribirla parecía presentir su 
desgraciada muerte. 

Bibliogr.. Claudio Malingre, Histoires tragiques 
de notre temps (París, 1635); Tallemant des Reaux, 
Historiettes (t. IV, pág. 198, de la edición de Mon- 
nerqué).: 

CHABAR. 1/il. mu. Nombre de una antigua 
divinidad adorada por los árabes mahometanos y se= 
mejante, según parece, á la Diana de los romanos. 
Los mahometanos podían renunciará su culto me- 
diante una fórmula determinada. 

CHABAROWSK. (Geo. Terr. de Siberia, en 
el gob. general del Amur, conocido antiguamente 
con el nombre de Sofijik. Tiene 122,257 km.? y 
28,000 h. |] Ciudad del mismo gob., cap. del terr. de 
su nombre y residencia del gobernador general de 
Amur. Está sit. á los 48% 28' lat. N. y en la oril. 
superior del Amur, que tiene allí 3 km, de ancho, 
junto á su confluencia con el Ussuri. La ciudad se 
encuentra á 319 m. de a. s. n. m. y su temperatura 
oscila entre los 4-20*1* (en Julio) y Tos — 21-90 (mes 
de Enero). Posee calles regulares y se compone en su 
totalidad de viviendas de madera, Tiene dos iglesias 
de rito ruso, un templo chino y barrio chino tam- 
bién, jardines púbiicos con artístico monumento á 
los ¿ondés de Murawiew, escuela militar y de ferro- 


carriles, colegio para niñas y liceos públicos para ni- 


ños de ambos sexos, museo etnográfico con curiosa 
biblioteca, periódicos semanales, "sucursal del Banco 
Nacional, fundiciones de hierro dé la Corona, dos as- 
tilleros y 15,000 h., de los cuales 4,000 son chinos, 
habiendo además gran número de coreanos, etc. 
Durante el verano sostiene activísimo comercio por 
la vía fluvial del Amur hasta Urgetenik y Nikola- 
jewsk, y del Ussuri hasta el lavo Chanka, especial- 
mente de peletería, principal riqueza del país, expor- 
tándose anualmente de 25,000 á 30,000 pieles de 
marta cebelina. Fundada en 1858 como puesto mili- 
tar, alcanzó en 1881 la categoría de ciudad, siendo 
desde 1880 hasta 1888 asiento de la dirección ge- 
neral de la provincia de Kiisten en substitución de 
Nikolajewsk. 

CHÁBARRI. (Geoy. Cas. de la prov. de Vizca- 
ya, t. m. de Zalla. 

CHABARRO. m. 50/. Nombre vulgar de la 
Byroanima coccolodifotia, la B. laurifolia y la B. 
crassifolia. 


CHABAS (Francisco). Biog. Egiptólogo fran- 
cés, n. en Briancon en 1817 y m. en Versalles en 
17 de Mayo de 1882. Educado para el comercio, se 
colocó en 1831 en una casa de Nantes; pero habien- 
do al mismo tiempo adquirido profundos conocimien- 
tos filológicos, se dedicó, después de trasladarse á 
Chálon en 1848, al estudio de los jeroglíficos egip-= 
cios, publicando al cabo de algunos años su primera 
obra: D'une inscription historique du regne de Séti I 
(1856), curioso escrito que trata de la explotación de 
las minas de oro de la Nubia por los antiguos egip- 
cios. Consolidó después su reputación dando á luz 
una serie le estudios egiptológicos que se distinguen 
por el método analítico en ellos empleado, y que 
comprende la Memoire sur P'inscription d'Ibsambowl 
(1859), Le papyrus magique Harris (1861) y Melan- 
yes ¿gyptologiques (1862-73, 3 series). Investiyó cui- 
dadosamente más tarde todos los documentos refe- 
rentes á la época de los Hyksos, é igualmente las 
noticias auténticas egipcias que poseemos, con el fin 
de determinar exactamente los límites de los períodos 
prehistórico é histórico. Sus obras más importantes 
relativas á estos asuntos, son: Les pasteuwvs en Hgip- 
te (1868), Recherches pour servir a histoire de la 
XIX dynastie et spécialement ú celle des temps de 
"'Exode (1813), y Btudes sur Uantiquitó historique 
V'aprés les sources égyptiennes, etc. (2.* edic., 1873). 
De otras publicaciones de CHaBas son diguas de 
mención: Voyage d'un Bgyptien en Sirie, en Phenicie, 
etcétera, aw quatorziéme siécle, avant notre ere (1866), 
análisis de un papiro del Museo Británico que, cri= 
ticado por Brugsch, dió origea á una áspera refuta= 
ción de Cmabas, titulada: Léponse % la critique 
(1868), L'inscription hiéroglyphique de Rosette (1867) 
y multitud de trabajos dispersos en révistas de la 
especialidad. También se ocupó Cmaras en investi- 
gaciones prehistóricas y y publicó de 1874-77 una re- 
vista titulada Z'Egyptologie. Sus artículos sueltos 
han sido recopilados por Maspero, con el título de 
Oeuwores diverses (con un prólogo biográfico) en la 
Bibliotheque égyptologique, formando hasta ahora 2 
tomos (París, 1899-1903). 

Cmañas (Mauricio). Bioy. Pintor francés con- 
temporáneo, n. en Nantes en 1863. Ha sido discí- 
pulo de Bouguereau y de Robert-Fleury y se ha 
dedicado á la pintura de retratos y composiciones 
alegóricas y decorativas. Desde 1885 hasta 1889, 
formó parte de la Sociedad de Artistas franceses, ex- 
poniendo en el Salón anual de dicha corporación; 
desde 1889, expone en el 
Salón de la Sociedad Na- 
cional de Bellas Artes. Ha 
decorado las Casas Consis- 
toriales de Vincennes, la al- 
caldía del distrito XIV de 
París y la estación de Lyón 
(Perrache); poseen obras de 
su mano, los museos de La- 
val y el de Hannóver. Es 
hermano de Pablo Chabas. 

Cmapas (PabLo). Bioy. 
Pintor francés contemporá= 
neo, n. en Nantes en 1869, 
Ha sido alumno de la Aca- 
demia Julian de París, en 
los estudios de Maignan y de Robert-Fleury, expo- 
niendo desde 1890 en el Salón de la Sociedad de Arz 
tistas franceses obteniendo en 1899 un gran premio 
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del Salón. y en 1900 una medalla de oro, recompen-| en esta Historia se enumera con gran exactitud la 


sa que también le fué otorgada en Munich, en 1905. 
Dióse á conocer con una composición de conjunto, 


Estudio, por P. Chabas. Museo Municipal (Petit-Palais), París 


encargada por Alfonso Lemerre, en la que figuraban 
los principales autores cuyas obras había publica- 
do dicho editor (Leconte de Lisle, Coppée, Daudet, 
Sullv-Prudhomme, Julio Breton, Aréne, Theuriet, 
León Dierx, Claretie, Bourget, Hervieu, Prévost y 
Dorchain); posteriormente, si bien ha pintado varios 
retratos, se ha dedicado casi exclusivamente á la pin- 
tura de desnudos, en apacibles márgenes de estan- 
ques y riachuelos; poseen obras de este género los 
museos del Luxemburgo (de París), Nantes. Colec- 
ción de la Ciudad de París, y el de Tourcoing. Ha 
ilustrado las obras editadas por Lemerre: Le Als du 
Titien, Croiselles, Le Mariage de Julienne y Un Saint. 

Bibliogr. Paul Chabas, Sa vie, Non oeuvre (Pa- 
rís. 1910). 

CHABÁS. Geoy. Pobl. y dist. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de Caseros, est. 
f. c. Central Argentino, línea de Villa Casilda á 
Melincué; 500 h. Agricultura, fáb. de carros y lico- 
res. Cremería. 

Cmarás Y LuLoreNS (Roque). Biog. Historiador 
y eclesiástico español, n. en Denia (Valencia. 1844- 
1912); estudió en el seminario Central de Valencia, 
ordenándose de presbitero en 1868, pasando á des- 
empeñar el puesto de coadjutor en Denia hasta 1890, 
en que fué nombrado canónigo de la metropolitana 
de Valencia. En 1860 empezó á coleccionar datos 
relativos á la histórica población en que nació, pu- 
blicando un erudito artículo en la Revista de la Ma- 
rina (15 de Febrero de 1862) sobre la conquista de 
aquella ciudad por el capitán Canoz. Continuó co- 
leccionando datos históricos llevando á cabo curiosas 
investigaciones, fruto de las cuales fueron posterior- 
mente la erudita Aistoria de la ciudad de Denia, no- 
table por el conocimiento que demuestra su autor en 
paleografía y de la lengua lemosina. Por primera vez 


cronología de los reyes de Denia, trabajo que por sí 
solo acreditaría á un historiador. La Real Academia 
de la Historia, comprendiéndolo así, en 1877 le nom- 
bró académico corresponsal, la Sociedad Arqueoló- 
gica Valenciana Je ha conferido igual distinción en 
1875 y la Sociedad Lo Rat-penat en 1878, siendo de 
notar que las revistas más notables del mundo, tanto 
alemanas como inglesas y francesas, se ocuparon con 
elogio en la obra. Dentro del Cabildo Metropolitano 
ha sido secretario, contador, fabriquero, presidente 
de la Junta diocesana de música sacra y archivero de 
la catedral (1892) y de la Curia Eclesiástica, ha- 
biendo catalogado unos 6,000 legajos, 2,800 per- 
gaminos y puesto en el catálogo 50,000 papeletas 
de distintos documentos. Además de esta obra, se le 
debieron: BEpiscopologio valentino, Novena de la Mare 
de Deu dels Desamparats, Vida del venerable P. Pe- 
dro Esteve, Génesis al derecho foral valenciano, El 
milagro de Luchente y los Corporales de Daroca, Doc- 
trina en árabe, la traducción del manuscrito del Ra= 
bim-Sammel; ediciones cuidadosamente revisadas de 
las obras: 1 Spill de Jaime Roig, Antiguedades de 
Valencia, del P. Teixidor. y ha fundado y dirigido 
El Archivo, revista de ciencias históricas. 
CHABASCA. F. Menu branchage, broutilles. — It. 
Frasca. — In. Lop. — A. 2Zweiglein. — P. Raminhos. 
— C. Brossalla. — E. Brantetajo. f. Ramas delgadas 
y pequeñas de árboles ó arbustos. 
CHABASITA.f. Mineral. Hidrosilicato de com- 
posición variable, constituído por dos compuestos 
que corresponden á las fórmulas CaAl2Si¿Oy2. Hy2 
Os y NasAloSi¿Oy2. H¡90;5; contiene siempre, ade— 
más, pequeñas cantidades de potasa. Se presenta en 


Roque Chabás 


cristales romboédricos, á veces agrupados en maclas, 
incoloros y transparentes, ó bien opacos, blancos ó 
rojizos. Es fusible al soplete, hinchándrse primero y 


CHABASQUEN — CHABAUD 


dando después una masa parecida al esmalte pero 
con numerosas burbujas. Los 'ácidos la descompo= 
nen separando sílice gelatinosa. Se encuentra á me- 
nudo acompañada por otras zeolitas, ó también por 
calizas ó aragonito; es frecuente en nódulos del ba= 
salto, la dolerita, el meláfiro ó las fonolitas alteradas. 
Se ha hallado de este modo en Oberstein, en Mar- 
burgo y en otras localidades de Alemania, en Kilpa- 
trik (Escocia), en las Feroes, en Groenlandia y en 
Nueva Escocia. También se ha encontrado, en el 
granito, en Striegan (Silesia) y en Baveno (Lago 
maggiore), y en vetas de piritas en Andreasberg 
(Harz) y en Gustafberg (Suecia), así como forman= 
do parte del sedimento de fuentes termales, en Plom- 
biéres (Francia). 

CHABASQUÉN. (eog. Pob!. de Venezuela, 
Est. de Lara, dist. de Tocuyo, mun. de Humocaro, 
á 12 km. de Carora. Se fundó en 1610 y tué des- 
truída por un desprendimiento de tierras, trasladán- 
dose á las inmediaciones. El inmediato cerro de 
Chabasquén tiene 1,965 m. de a. 

CHABASQUENCITO. (Geog. Rio de Vene- 
zuela, Est. de Lara, que n. en la sierra de Humoca- 
ro y des. en el Portuguesa. , 

CHABAT (Pero). Biog. Arquitecto y acuare- 
lista francés, n. en París (1827-1892). Fué discípu- 
lo de Garrez y expuso en el Salón desde 1859 á 
1878 un gran vúmero de reconstituciones ideales de 
monumentos antiguos italianos y franceses. Publicó 
en 1874 un diccionario de términos empleados en 
arquitectura; en 1868 había publicado una serie de 
dibujos: con fragmentos arquitectónicos de Roma, 
Egipto y Grecia. Es cosa averiguada que con pro- 
vectos suyos se restauraron las catedrales de Caen, 
Lozére y Malinas. : 

CHABATI. 1/ús. Danza lenta de estilo árabe y 
de movimiento voluptuoso, usada en la Argelia 
francesa. 

CHABATORK. Geoy. Pobl. del Canadá, sit. jun- 
to á la des. del río Chamonchonan en el lago Mistas- 
simi, en la prov. de (Quebec, del cond. de Chicon- 
timi. 

CHABATZ. Ge0y. Ciudad de Serbia, cap. de la 
prov. de Podrinie, en una colina sit. en la conf. 
del Jerez con el Save; 12,200 h. Es sede episcopal 
griega ortodoxa y tiene fábs. de harinas, jabones, 
aguardientes, etc. Fué fundada en 1470 por el sultán 
Mahmud y en 1695 cayó en poder de Austria. El 
tratado de Belgrado estipuló su devolución á Turquía 
pero en 1788 pasó otra vez al dominio de Austria. 
En 1804, durante la guerra de indevendencia de 
Serbia, fué ocupada por un ejército nacional man- 
dado por Jacobo Nenadovic y Lucas Lazarenie, pero 
derrotados los patriotas en 1816, en Miloch, apode- 
ráronse los turcos nuevamente de la pobl.. hasta que 
fueron expulsados definitivamente en 1867. 

CHABAUD (Anroxio). Biog. Ingeniero mili- 
tar francés, 1. en Nimes y m. en Cette (1727-1791). 
Como militar distinguióse en las campañas del Nor- 
te y de Hannóver. Como político formó parte de la 
primera Asamblea de Notables de Nimes, siendo 
elegido presidente del Comité Militar y del directo- 
rio del departamento del Gard. Como ingeniero pre- 
sentó, á instancias de los ministros Turgot y Saint 
Germain, un proyecto de canal para vnir el Sena y 
el Escalda, por el Oise y el Sambre, proyecto que no 
fué aprobado á causa de la caída del primero. Ascen- 


mr 


dido á mayor en 1777 por sus méritos fué designado 
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para pasar á Turquía á instruir el ejército de esta 
potencia y dirigir las fortificaciones de Constantino- 
pla y de lcs Dardanelos. Al morir acababa de alcan- 
zar el grado de coronel. Dejó escritas multitud de 
memorias, además de las obras siguientes: Pistoria 
de las ciudades de Montmedy, Peronne, San Quintín 
y Sedán (París, 1776), Memoria sobre los volcanes y 
los temblores de tierra (París, 1185), y Francia en sus 
relaciones militares y políticas (sin terminar). 

CuañauD (Luis Fírix). Biog. Escultor, meda= 
llista y tallista en piedras finas francés, n. en Ve- 
nelles, Bocas del Ródano (1821-1902). Fué discipu- 
lo de Pradier y alumno de la Escuela de Bellas 
Artes de París, obteniendo la pensión -de Roma en 
1848. Esculpió “una fuente monumental en Aix 
(Provenza), los bustos de Mozart, Beethoven, Au= 
ber, Spontini y Meyerbeer, 22 estatuas porta luces 
y relieves para el teatro de la Opera de París, obras 
labradas cuando contaba sesenta años. En Marsella 
ostentan obras de CHaBaub la prefectura, el Museo y 
el Palacio de Justicia. 

CHABAUD-LATOUR (Antronio JorcE 
FRANCISCO, BARÓN DE). Bioy. Político francés, hijo de 
Antonio (V.), n. y m. en París (1769-1832). Como 
su padre. perteneció á la religión protestante; abrazó 
la carrera militar, entrando á servir como subtenien- 
te en el cuerpo de ingenieros, del que pasó al regi- 
miento de infantería de Rohán. Partidario de los 
nuevos principios proclamados por la Revolución, tué 
jefe de una de las legiones (1791) de la Guardia Na- 
cional, organizadas en el departamento: del Gard, y 
al año siguiente de un batallón de voluntarios del 
mismo departamento con el que hizo la campaña de 
los Alpes. Preso como federal durante el Terror, fué 
condenado á muerte por el tribunal de Nimes, sal- 
vándose gracias á la energía de su esposa, que le 
facilitó la evasión cuando va se levantaba el cadalso. 
Refugióse en Italia, no regresando á Francia hasta 
después del 9 termidor en que representó el Gard en 
el Consejo de los (Quinientos, en el cual combatió al 
Directorio. Apoyó el golpe de Estado del 18 bru- 
mario, figuró en la comisión encargada de preparar 
la Constitución del año VII, y en el Tribunado apo= 
yó la proposición de Curée, que tendía al estableci- 
miento del Imperio (1804). Suprimido el Tribunado 
(1807) cayó en desgracia cerca de Napoleón, que le 
despojó de la parte que poseía de la propiedad del 
Journal des Dévats (1810), ignorándose las causas 
que motivaron aquella actitud del emperador. Elegido 
diputado al cuerpo legislativo (1813), hizo al régi- 
men una ruda oposición. pero tardía. Después de 
la restauración, Luis XVII le concedió el título 
de barón, combatió en el Congreso la previa censu- 
ra, la exportación de las lanas francesas y la libre 
introducción del hierro de procedencia extranjera, 
Durante los Cien Días estuvo en Nimes donde defen- 
dió y amparó á los protestantes contra las violencias 
de aquella situación. En 1817 volvió á la Cámara 
en la que figuró como representante del departa- 
mento del Gard hasta 1827, y en la que se sentó. 
siempre entre los constitucionales. 

CuaBauD-Larour (Francisco ErNEsTO ENRIQUE, 
BARÓN DE). Bioy. General y político francés, n. en 
Nimes y m. en París (1804-1885). Al salir de la 
Escuela Politécnica ingresó en el cuerpo de inge= 
nieros, y siendo capitán formó parte de la expedi- 
ción á Argel. Trabajó en las fortificaciones de Pa— 
rís y fué luego seis años ayudante del duque de. 
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Orleáns, 4 quien acompañó en sus campañas de 
Amberes y Mascara. Afiliado al partido conservador, 
representó desde 1837 hasta 1848 el distrito de Vi- 
gan. En 1853 ascendió á general de brigada, des= 
empeñando el cargo:de comandante general de inge- 
nieros en Argelia, y cuatro años más tarde ascendió 
á general de división. Había ya pasado á la reserva 
cuandó estalló la guerra frauco-alemana, y habiendo 
solicitado entonces un puesto de honor en las filas 
del ejército, mandó'durante el sitio de París las tro- 
pas de ingenieros de la defensa, mereciendo por sus 
distinguidos comportamiento y servicios la gran cruz 
de la Legión de Honor, y que se le concediese figu- 
rar en activo servicio sin límite de edad. Elegido 
representante del departamento del Gard en la Asam- 
blea Nacional, figuró en la fracción del centro dere- 
cha y ocupó varias veces la vicepresidencia de la 
Cámara, trabajandorcon celo y asiduidad en el seno 
de diversas comisiones, especialmente cuando se tra- 
taba de asuntos militares. ll fué quien leyó á la 
Cámara el provecto. de lag nuevas fortificaciones de 
la capital, tocándole también formar parte del Con- 
sejo de guerra que juzgó en 1873 la conducta del 
general Bazaine. Al año siguiente desempeñó la 
cartera de Interior en el gabinete que sucedió al de 
Broglie, significándose por su política batalladora y 
por el encarnizamiento con que persiguió á la prensa 
republicana. Ocho meses después hubo de dejar este 
puesto, y en 1877 fué nombrado sevador vitalicio. 

CHABAYAN. Geog. Hacienda y lag. del Ecua- 
dor, prov. de Carchí, cant. de Tulcán, parr. de El 
Angel. Manantial de aguas ferruginosas. 

CHABBABEH. ús. Flajolé persa, de siete 
agujeros. 

CHABDARTAGINSK., (Geog. Fuerte de Ru- 
sia, gob. de Irkutsk, cerca de la confi. de los ríos 
Chabba y Maya. 

CHABEAUSSIERE (AnozL Estrepan Javier 
Poisson DE La). Biog. V. Poisson DE LA CHABEAUS= 
SIERE (ANGEL ESTEBAN JAVIER). 

CHABELA, ITA, Cíile. Diminutivos familiares 
de Isabel. , 

CHABENET. (Geog. Ald. de Francia, dep. de 
Indre, dist. de Cháteauroux, cant. de Argenton, 
mun. de Saint-Marcel. Es notable por sus paisajes 
y tiene un buen viaducto de 12 arcos sobre el río 
Bouzanne, afl. del Creuse. Est. en la 1. f. de París á 
Toulouse. ; 

CHABERT (Ferips). Biog. Veterinario fran- 
cés, catedrático é inspector de estudios, n. en Lyón 
en 1737 y m. en Alfort en 1814; fué discípulo de 
Bourgelet, al que sucedió en su cátedra de Lyón, y 
en 1766 pasó á la escuela de Alfort como catedráti- 
co, ocupando la dirección de aquella escuela algunos 
años después. Fué miembro corresponsal del Insti- 
tuto. Entre sus obras citaremos: Zraité du charbon 
ou antirasn dans les animauz (París, 1786), Traité 
des maladies vermineuses dans les animauo (París, 
1782), Traité de la gale et des dartres des animauz 
(París, 1783), Instructions sur la morve (París, 
1785), Instructions sur la maniére de conduire... les 
vaches laitiéres (Paris, 1785 y 1797), Des lois sur la 
garantie des animauz (París, 1804), Traité elementai- 
re eb pratique sur Pengraissement des animauz domes- 
tiques (París, 1812 y 1824), € Instructions sur les 
maladies des animaua domestiques (París, 1812). 

CuaberT (Teonoro, BARÓN). Biog. General fran= 
cés, n, en Villefranche (Aveyrón) en 1758 y m. en 
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Grenoble en 1830; en 1744 entró en el servicio en el 
revimiento del Borbonesado, ascendiendo rápidamen- 
te á general de brigada, coa cuyo grado sirvió en el 
ejército de los Pirineos Orientales y en el de los Al- 
pes. Elegido diputado en el Consejo de los Quinien- 
tos, sirvió en el ejército del Danubio, y después, pasó 
al reino de Nápoles. En la desdichada jornada de 
Bailén, mandaba la vanguardia, y fué elegido, en 
unión del mariscal Marescot, para tratar de aquella 
vergonzosa capitulación. Al regresar á:su patria, fué 
destituído y encerrado en la Abadía, y en 1814 vol- 
vió á empuñar las armas, viendo á Francia amena- 
zada de nuevos peligros, y contuvo los avances de 
los generales legitimistas Loverdo y Gardamm, por 
lo que Napoleón le nombró teniente general. Obte- 
nida su licencia, retiróse á Grenoble, en donde pasó 
el resto de su vida, desde la segunda restauración. 
CHABERT DE CoGOLIN (Josk. BERNARDO, MARQUÉS 
DE). Biog. Astrónomo y almirante francés. n. en To- 
lón en 1724 y m. en París en 1.2 de Diciembre de 
1805; ingresó en la marina en 1741, ascendiendo 
hasta jefe de escuadra (1782) y vicealmirante (1792), 
grado que rehnsó para no prestar juramento. Caba- 
llero de San Luis (1754) y comendador de la propia 
orden en 1784, asistió, á las órdenes de los condes 
de Grasse y de Estaiug, á 27 campañas, y á la mayo- 
ría de los combates contra los ingleses, en los prin= 
cipios del reinado de Luis XVI. A bordo del Saint- 
Esprit cayó herido en 1781, peleando contra: los 
ingleses, y al año siguiente escoltó felizmente un 
convoy de 120 buques desde Santo Domingo á Fran- 
cia. A pesar de su reconocida pericia como marino, 
es más conocido y apreciado por sus trabajos refe- 
rentes á la rectificación de las cartas marinas, cuyas 
deficiencias había tenido ocasión de ver en sus viajes, 
principalmente en las referentes á la América. En un 
nuevo viaje que hizo á América en 1147, rectificó Ja 
longitud de Buenos Aires, que colocó entre los 6% 0' 
45 O. de París, Desde 1750 hasta 1751 levantó las 
cartas de las costas del Canadá, á bordo de la barca 
IT Hirondelle, dando cuenta de aquella operación en 
una Memoria minuciosa que presentó á la Academia 
de Ciencias con el título de Voyage... dans 1'Ameri- 
que septentrionale pour rectifier les cartes de TD Árca- 
die. de Vile Royale et du banc de Terre Neuve (París, 
1753). Dos años después revisó las cartas del Medi- 
terráneo con el propósito de publicar un segundo 
tomo del Veptune frangais, y con este objeto recorrió 
las costas de España, de Grecia, del Asia Menor, de 
Berbería y de la Sicilia, comunicando el fruto de sus 
investigaciones á la Academia de Ciencias de París, 
pero con los planos en borrador. En 1758 se le des- 
tinó al depósito de mapas y cartas para la marina, 
de enyo centro fué inspector en 1773. Ingresó en la 
Academia de Ciencias en 1758 y era académico co- 
rrespondiente de las de Berlín, Bolonia. Estocolmo 
y de la Real Sociedad de Londres. En 1793 emigró 
á Inglaterra, dándole hospitalidad el famoso astróno- 
mo Maskelvne, y á su regreso (1802) fué miembro 
de la oficina de longitudes, y á pesar de. haber per= 
dido la vista en 1800, tomó parte activa en los tra= 
bajos de dicho «centro hasta su muerte. Escribió en 
aquel último período de su existencia la obra Sus 
Vusage des horloges marines relatives 4 la navigation 
et surtout a la geographie (París, 1195)... 
CHABET-EL-AKRA. Geo. Desfiladeros de 
Argelia, en la colonia francesa, prov. de Constantina 
y en el camino de Bugia á Setif, 4 39 km. de ia pri- 
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mera de estas poblaciones y 4 64 km. de la segunda, 
en la sierra de Babor ó Babur. Son las más bellas y 
notables gargantas de toda la región y forman una 
enorme cortadura de 10 km. de largo, entre dos ma- 
cizos montañosos cortados á pico en su mayor parte, 
de 1,750 á 1,850 m. de a. Por su fondo corre el ria- 
chuelo Chabet-el-Akra ó Agrium que se despeña en 
saltos y cascadas que contribuyen no poco á aumen- 
tar lo agreste y pintoresco del paisaje, uno de los 
más hermosos de Argelia. En 1870 se concluyó un 
camino por el desfiladero, abierto, ya en la roca viva, 
ya siguiendo algunos salientes que algunas veces se 
hallan á más de 100 m. sobre el nivel del torrente, 
lil aspecto de estos desfiladeros recuerda el paso del 
Simplón, cerca de Gondo, y su nombre que significa: 
Valle del Inferno, Garganta de la Agonia, Desfila- 
dero de la muerte, Quebrada del otro mundo, etc., da 
una precisa idea de la trágica hermosura de su pa- 
norama. Las nutridas bandadas de palomas que ani- 
dan en las innumerables cavernas de las gargantas 
completan su original belleza, 

CHaBET-EL-AKRA Ó AGrIUM, Geog. Riach. de la 
colonia francesa de Argelia que des. en el Medite- 
rráneo, por el golfo de Bugía, entre la playa de Zia- 
ma y el cabo Aokas, en el dep.'de Constantina. Su 
curso, de unos 80 km., es en extremo pintoresco, 
pues naciendo en los abundantes torrentes del N. de 
Setif, tuerce hacia el O. al llegar junto al obstáculo 
que le ofrecen las altas montañas de la Sierra de Ba- 
bor, pasa próximo á Takitount, sigue hacia el N. 
hasta llegar á Kerrata, después de lo que se interna 
en los célebres desfiladeros de Chabet-el- Akra don- 
de se precipita en saltos y cascadas que embelle- 
cen su abundante caudal, que no baja de 500 litros 
por segundo. Al mediar la garganta pasa por deba- 
jo de un atrevido puente de 100 m. de a. , y al sa- 
lir de ella cruza un hermoso valle antes de desaguar 
en el mar. 

CHABET-EL-AMEUR, Ge0/. Pobl. de la co- 
lonia francesa de Argelia, fundada en 1877, en su 
mayoría por habitantes del dep. de Vaucluse. Está 
sit. en el camino de Dra-el-Mizan á Isserville, en 
la prov. de Argel, dist. de Tizi-Ouzon y cant, de 
Bordj-Menaiel. 

CHABET-EL-LEHAM. Geog, Nombre con 
quese designó hasta hace poco un pueblo de la co- 
lonia francesa de Argelia, actualmente llamado La- 
ferriére (V.). 

CHABEUEF (José Pzoxro Enrique). Bioy. Escri- 

tor y arqueólogo francés, n. en Dijón en 1836. Es- 
tudió en el liceo de. dicha ciudad, recibiéndose de 
abogado en 1858 y dedicándose en absoluto á los es- 
tudios históricos, literarios y artísticos. Desde 1887 
hasta 1891 fué presidente de la Soc. bourguignonne 
de Géogr. et d'Hist., y en 1895 ganó el premio The» 
-rouanne por sn obra Dijon: Monuments et Souvenirs 
(Dijón, 1894). Ha escrito, además, Hloge historique 
de Lora Brougham (Dijón, 1879). 

CHABEUIL. (Geoy. Cant. del dep. de Dróme 
(Francia), dist. de Valence. Comprende 12 mun, 
con 11,460 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, 
sit. en una meseta; 3,200 h. Hilados de seda. Fáb. 
de sombreros, botones, cajas y papel. Tenerías y 
molinos. Est. f. c. Esta pobl. fué residencia de un 
tribunal real de justicia hasta 1789. Se llamó anti- 
guamente Ceredelliaca, habiendo sido sitiada y toma- 
da varias veces. Es cuna del convencional Génissier. 

CHABÍ. ft. Germ. Niña. 
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CHABINA-DABAN. Geog. Monte de Siberia, 
entre las cordilleras de Altai y de Saiansk, sit. cer= 
ca de la frontera china, al E. del Abakau y á oril. del 
río lenissei. Sirve de punto de observación á un des- 
tacamento ruso. 

CHABIN-KARA-HISSAR. (Gcoy. Ciudad de 
la Turquía Asiática, en la Anatolia, prev. de Sivas, 
Sit. 41,613 m. de a. en una meseta, cuya falda 
baña el río Kelkit, y á oril. del aja Bibi-=Su, 
afl. de aquél; 18,000 ho , de los cuales son armenios 
la cuarta parte, habiendo además unos 2,000 grie-= 
gos. Sede del arzobispado griego de Nicópolis. 
Monasterio de la Virgen, donde acuden muchísimos 
peregrinos, Los edificios son generalmente de ma= 
dera, siendo frecuentes los incendios. En el barrio 
armenio hay, no obstante, bastantes casas de mam- 
postería. El antiguo castillo de los Comnenos con- 
tiene un museo de armas. Minas de alumbre y plo- 
mo argentífero, que se exportan á Inglaterra. Es 
ciudad muy antigua. Durante el imperio bizantino 
dependía de Colonca (hoy. Koila-Hissar), pertene- 
ciendo después ¿ Uzum-Hassán, sultán de Erzerum, 
quien fué derrotado en 1440 por Mustafá, quien se 
apoderó de la ciudad. 

CHABLAJS. (Geoy. Pais de la Saboya (Francia), 
junto al golfo de Génova. Tiene una. super. de 
820 km.? y 62,211 h. Perteneciente en la actualidad 
al dep. francés de la Saboya Superior, dist. de Tho- 
non, fué habitada primitivamente por los galos alo- 
broges y conocida por los romanos con la denomi= 
nación de Provincia equestris y también Ager cudalli- 
cus, mombre debido sin duda al gran número de 
yeguadas salvajes que en ella apacentaban. Formó 
parte. ya en tiempos medioevales del reino de Borgoña 
y fué cedida por Conrado II de Alemania al conde 
Humberto (Manos blancas), cuyos sucesores adopta- 
ron el título de condes primero y de duques de Cha- 
blais más tarde. hasta que por último en 1416 erigió- 
se propiamente la Saboya en ducado, En 1792 entró 
Francia en posesión del mismo, siendo devuelto. de 
nuevo á Cerdeña. .en 1814. Declarado muy pronto, 
sin embargo, y junto con Faucigny país neutral, fué 
finalmente anexionado á Francia en unión con la 
Saboya, en 1860. Es un país mny montañoso y en él 
existen pintorescos valles. Produce castañas, cerezas 
y vinos. 

CHABLE. (Ge0y. Hacienda de Méjico, Est, 
Tabasco, mun. de Montecristo; 392 h. 

CHABLICH. Geoy. Lago de Rusia, gob. de 
Perm, dist. de Katherinenburg, en la cuenca del Isset. 

CHABLIIEVSK. (Geoy. Pobl. de Rusia, territ. 
militar del Don, dist. de Novocherkask, junto á la 
margen izq. del río Yeporlyk, Est. en la 1. £. de 
Tlinka á Tikhorietzk. 

CHABLIS. (Geo. Cant. del dep. de Yonne 
(Francia), dist. de Auxerre. Comprende 14 mun. y 
Y 260 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sie á oril. del Sercin; 2,230 h. Posee iglesias de los' 
Esp XII y XII, y es célebre por los vinos blancos 
de Borgoña que produce. Tiene est. en la 1, £. local 
| Laroche- L"Isle. 

CHATNÁN. m. Especie de muselina de la In- 
dia muy sutil y fina. 

CHABOB. (Gc0y. Hacienda de Méjico, Est. de 
Yucatán, mun. de Muna. 

CHABON., Geog. V. QuIABON. 

CHÁBONS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
| dep. de Isére, dist. de la Tour-du-Pin, cant. de Le- 


de 
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Grand-Lemps, á oril. de Bourbre, afi. del Róiano; 
1,768 h. Fáb. de tejidos de seda. Comercio de ma- 
deras. Est. en la l. f. de Lyón á Grenoble. 
CHABORD (Josi). Biog. Pintor francés, n. en 
Chambéry (Saboya) en 1786 y m. en París en 1848. 
Fué discipulo de Juan Bautista Regnanlt y pintor 
de Cámara del príncipe Carlos de Da]berg, en Franc- 
fort; de la duquesa viuda de Orleáns, y de la duque- 
sa de Borbón. Dedicóse á la pintura de retratos y de 
composiciones históricas y religiosas; el Museo de 
Versalles posee el lienzo de Chabord: Muerte de Tuy- 
rena, y la biblioteca municipal de 
Francfort, la Muerte de Pericles, y 
el retrato del príncipe Dalberg. 
CHABORÍ. f. Germ. Bia. 
CHABORINSK. Geoy. Pobl. de 
Rusia, gob. de Irkutsk, dist. de Ki- 
rensk, junto á la margen der. del 


Kirenga. 
'CHABORÓ. m. Germ. Hijo. 
CHABORRA. f. fam. Mucha- 


cha de quince á veinte años. [| amer. 
Mej. RAMERAa. 

CHABORRÓ. adj. Germ. Abo- 
LESCENTE. ÚU, t.c. s. 

CHABOT. Geneal. Familia no- 
ble francesa del Poitou, conocida des- 
de el siglo xr, de la que descienden los barones 
de Retz, los señores de la Gréve, de Jarnac, de 
Saint-Aulaye, los duques de Rohán de Brion, y 
los marqueses de Mirabeau. La importancia de los 
CHBaBors en sus distintas ramas data principalmen- 
te del siglo, xvi en que uno de sus miembros, Ja- 
cobo, señor de Jarnac y de Brion, chambelán que 
fué de Luis XI y Carlos VIII, fundó la rama más 
ilustre de esta familia, cuya linea masculina no se 
extinguió hasta 1710, figurando en ella varios ca- 
pitanes ilustres. Entre sus miembros se cuenta á 
Enrique, segundón de esta casa, señor de Saint-Au- 
laye, que en 1645 casó con Margarita de Rohan, 
hija y heredera del duque de este nombre, á la que 
debió que su señorío se elevara á ducado-pairia 
(1648), añadió á sus armas las de los Rohans y cuyo 
apellido juntó al suyo; los descendientes de este ma- 
trimonio fueron los duques de Rohan, príncipes de 
Laon, pero uno de sus bisnietos, Anibal de Rohan 
Chabot, contrajo matrimonio con la hija (1715) y la 
heredera del último conde de Jarnac, jefe de la fami- 
lia, y con este motivo abandonó el apellido Rohean y 
tomó de nuevo el de Crañor. [| Un conde de Charny, 
lugarteniente general del rev en Borgoña, cuando la 
tristemente célebre noche de San Bartolomé, logró 
evitar las matanzas de hugonotes en aquel territorio. 

Bibliogr. Beauchet-Fillean, Dictionnaire des an- 
ciennes familles du Poitou (1845); Brantóme, Cas- 
telnou, Le Laboureur, Zableau des personnes illustres 
(1642); Saint-Simon, Mémoires (t. V., pág. 61, 
ed. Chérnel.) 

Cuasor (Cartos). Biog. Litógrafo y calígrafo in- 
glés, n. en Battersea en -1815 y m. en Clapham 
(Londres) en 1852. Demostró su habilidad y pericia 
en los procesos contra Roupell y Tichborne (1871- 
74), en los que por sus conocimientos descubrió que 
Francisco Francis había escrito las Letter of Janina. 

Cuasor (Feripk De). Biog. Señor de Brion, con- 
de de Charny y de Busancois, conocido con el nom- 
bre de el almirante de Brion, n. en 1480 y m. en 
1543, educado con Francisco Í en el castillo de Am- 
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boise; al ocupar el trono aquel príncipe le dió el 
mando de una compañía. Acudió á la defensa de 
Marsella, sitiada por los imperiales (1523), con 200 
lanzas y 3,000 infantes italianos, con los que hizo le- 
vantar el sitio. Al año siguiente, por su iniciativa, 
se dió la batalla de Pavía, tan desastrosa para las 
armas francesas, en la que, á pesar de los prodigios 
de valor que realizó, cayo prisionero recibiendo en 
1531 el encargo de negociar con Carles V la rati- 
ficación del tratado de Cambray. Francisco Í, en 
premio á su oravura, le nombró almirante y le con— 


Estutua del almirante Felipe de Chabot. (Museo del Louvre, Paris) 


fió el mando superior del ejército que se apoderó de 
Saboya, después de derrotar al duque, y de gran 
parte del Piamonte, incluso las ciudades de Cham- 
bery, Montmelian y Turín, pero cediendo á las indi- 
caciones del cardenal de Lorena, cometió la torpeza 
de no continuar la conquista. A su regreso á París, 
se mezcló en intrigas cortesanas, tomando partido 
por la duquesa de Etampes, favorita del rey, contra 
Diana de Poitiers, que lo era del Delfín. El condes- 
table de Montmorency, su mortal enemigo, incitó á 
Francisco I (1540) á hacer una información jurídica 
para depurar las responsabilidades que existieran 
contra los que habían adquirido grandes fortunas á 
costa del Estado, lo cual proporcionó al condestable 
una ocasión para acusarle, basado en parte en el lujo 
y la fastuosidad con que vivía. Preso en el castillo 
de Melun, la comisión constituida para juzgarle, 
presidida por el canciller Poyet, hechura de Mont- 
morency, le declaró culpable (8 de Febrero de 1541) 
y le condenó á las penas de destierro, confiscación 
de bienes y al pago de una multa de 15,000 libras. 
El rey aprobó la sentencia, pero ante los ruegos de . 
la duquesa de Etampes, la dejó sin efecto, le condo- 
nó la multa y le rehabilitó en sus cargos y honores. 
Caído poco después en desgracia el canciller, entre 
él y el cardenai de Borbón se repartieron los pues- 
tos que ocupaba en el gobierno. Sele debe la inicia- 
tiva de colonizar el Canadá. En la Biblioteca Nacio- 
nal de París se conserva un manuscrito titulado Le(- 
tres écrites en 1525 par Palmiral de Brion. En la 
iglesia de los Celestinos de París su hijo le mandó 
levantar un monumento funerario de alabastro de 
Lagny, obra maestra de Juan Cousin, que cuando 
la Revolución se trasladó al Louvre (sala de Juan 
Goujon), siendo actualmente uno de los más nota= 
bles que se conservan en aquellas Galerías. 

Cuasor (Francisco). Biog. Revolucionario fran= 
cés, n. en Samt-Genier d'Olt (Aveyrón) en 1787 
guillotinado en París en 5 de Abril de 1794. Hijo 
del cocinero de: Colegio de Rodez, en aquel esta- 
blecimiento hizo sus primeros estudios, ingresando 
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después en la orden de los Capuchinos; recibió las 
órdenes menores, demostrando gran fervor religio- 
so, pero la lectura de obras filosóficas le hizo aban- 
donar las prácticas religiosas, si bien siguió en la 
orden hasta 1788, en cuya época dice que tuvo la 
honra de ser desterrado por haber dicho públicamen- 
te que era menester y urgente suprimir las órdenes 
religiosas para devolver los bienes que habían usur= 
vado al pueblo. Por aquel entonces fué uno de los 
primeros que se exclaustró á consecuencia de los de- 
cretos de la Asamblea, trabando amistad con el aba- 
te Grégoire. improvisado obispo constitucional de 
Blois, de quien fué vicario general. En 179] el dep. 
de Loira y Cher le eligió su representaute en la Asam- 
blea legislativa, en la que se sentó en la extrema iz- 
quierda, al lado de Basire y de Merlin de Thionvil- 
le, á los que el pueblo llamaba el terceto capuchino. 
Denunció al comité austriaco y sucesivamente á Bris- 
sot, La Fayette, Dillon, Rochembau, y á los minis- 
tros Montmorin, Bertrand de Molleville y Duportail; 
acusado por éstos como calumniador, sufrió varias 
persecuciones por parte del juez Lariviére, que ce- 
saron por orden de la Asamblea; figuró entre los pri- 
meros que trataron de quitarle á Luis XVI algunos 
de los privilegios de que gozaba. Reelegido diputado 
á la Convención, se opuso á la expulsión de los Bor- 
bones, que pedía Buzot, mostrando especial interés 
en favor del duque de Orleáns. Denunció á Marat 
por haber defendido en uno de los números del Ami 
du Peuple el establecimiento de la dictadura. Por en- 
tonces parece que se le confió el desempeño de una 
misión en Inglaterra, después de la cual entregó á la 
mesa de la Asamblea (10 de Diciembre de 1792) un 
Journal de ma mission en Angleterre, cuyo texto no 
se ha llegado á conocer. Tomó la defensa de sus 
amigos los diputados Merlin de Thionville v Ren- 
bell, acusados por la pérdida de Maguncia. Durante 
el proceso contra Luis XVI, votó por la pena de 
muerte inmediata; en 8 de Febrero de 1793 comba- 
tió la moción encaminada á castigar los asesinatos de 
Septiembre, alegando que entre los culpables había 
algunos de los héroes de Jemmapes. En 7 de Sep- 
tiembre del mismo año dijo en plena Asamblea que 
el ciudadano Jesucristo fué el primer descamisado de 
este mundo, y presentó el 13 del mismo mes un 
proyecto de ley tan sencillo contra los emigrados que 
afirmaba que, según sus disposiciones, un niño bas- 
taba para mandarlos á la guillotina. Cínico como 
Panurgo, buen mozo, amable y desvergonuzado, após 
tata goloso y pervertido por la lujuria, carecía hasta 
de los entusiasmos del revolucionario y del patriota; 
era un ser abyecto accesible á todo género de corrup- 
ciones. Se había organizado por entonces un comité 
dirigido por la coalición, cuyo objeto era el de fomen- 
tar odios y discordias entre los revolucionarios más 
ardientes y comprarlos á peso de oro. El banquero 
austriaco Junius Frey, agente de la conspiración, 
intentó el soborno de CHaBor, empresa que le fué fá- 
cil, y, para asegurarle mejor, le ofreció la mano de 
su hermana con 200,000 francos de dote. Aceptado 
aquel pacto, manifestó por primera vez su traición al 
discutirse la ley contra los extranjeros, á la que se 
opuso, junto con otros diputados comprometidos tam- 
bién por el comité, á pesar de lo cual no logró que 
se aprobara. Despechado por la derrota sufrida, se 
pasó al partido de los /naulgentes, llamados con ra- 
zón contrarrevolucionarios, v se lanzó sin escrúpulos 
al agio más desenfrenado, con el concurso de los:con- 
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vencionales Delannay de Angers, Julián de Tolosa, 
de un tal Benoit y del abate de Espagne, proveedor 
del ejército, poco escrupuloso. Sabido es que la Re- 
volución había suprimido por un decreto del 8 de Oc- 
tubre de 1793, la Compañía de las Indias, la cual, á 
pesar de ello, seguía funcionando, pero aquel decre- 
to venia á cortar el agiotaje que practicaban CHABOT 
y sus asociados, por lo que resolvieron modificar el 
texto. introduciendo en él algunas cláusulas favora- 
bles á sus combinaciones, logrando que firmaran el 
texto falsificado gentes honradas como Rawmel, Fabre 
de la Eglantina (V.) y Cambon, El decreto falsificado 
se publicó el 6 brumario del año 1793. Amenazado 
por el diario de Hebert, CHañor, poseído de miedo, 
denunció el traude, lo cual no evitó que se le encar- 
celara, junto con sus cómplices, incluso con el des- 
graciado Bazire, que declaró conocer el plan tramado 
que no llegó á denunciar. En la cárcel trató de sui- 
cidarse, sin poderlo lograr, y junto con Dantón y sus 
partidarios, á los que se quiso deshonrar, subieron 
todos al patíbulo en la fecha anteriormente dicha, en 
virtud de la sentencia del Tribunal Revolucionario 
que les condenó. 

Bibliogr. Y. A. Aulard, Les Orateurs de la Le- 
gislative et de la Convention (t. II, pág. 294 y sigs.); 
Dr. Robinet, Le Proces des Dantonistes (París, 1870). 

CuaBor (Luis [ANTONIO AUGUSTO, DUQUE DL 
Ronan). Bioy. General francés, n. en 1733 y m. en 
París en 1807; tomó el título de duque de Rohan en 
1791, por muerte de su primo Luis María Bretaña 
Dominico. Ingresó en la milicia en 1747, formando 
parte del regimiento de caballería de Rohan, de guar- 
nición en Normandía, con el que asistió al sitio de 
Maestricht (1748). Al ascender á coronel, tomó el 
mando de un regimiento de granaderos, pasando á 
poco con el mismo grado al regimiento de caballeria 
real extranjero, con el que desde 1757 hasta 1759 
asistió á las. batallas de Crevelt, Lutzelberg y Min- 
den, en la que cargó por dos veces á la infantería 
inglesa, demostrando tanto valor que el mariscal Bel- 
lisle le llamó. el Héroe joven. Continuando las gue- 
rras ascendió á brigadier en 1770 y á mariscal de 
campo en 1772. Representó á la nobleza en los Es- 
tados de Bretaña, obtuvo el nombramiento de te- 
niente general y en 1783 las órdenes del rey. Ln 
1790 se retiró á Bruselas, pero tuvo que volver á 
París por motivos de salud, donde permaneció hasta 
su muerte, 

Cmañor (Luis Francisco Juan). Biog. General 
francés (1757-1837); ingresó en la milicia en 1773, 
Capitán en 1792, marchó al ejército del Norte, dis- 
tinguiéndose contra los austriacos en el sitio de Am- 
beres, en la batalla de Neervinde en la Vendée, en 
la toma de Ckollat y en el combate de Chatillón. En 
Italia obtuvo un mando importante y, después, nom- 
brado comandante de las islas Jónicas, dirigió la 
brillante defensa de Corfú, plaza que no entregó sino 
en último extremo. Figuró en otras campañas, in- 
cluso la de Cataluña en 1808, hasta 1815 en que 
tomó el retiro, no sin que antes recibiera el título de 
barón del Imperio. 

Cuasor D'AzLIER (JorGE ANTONIO). Biog. Jnris- 
consulto y político francés, n. en Montlucon en 1758 
y m. en París en 1810. Abogado del Parlamento de 
París (1783). al estallar la Revolución, cuyos prin= 
cipios aceptó, figuró en el partido más templa- 
do. Reorganizada la magistratura, fué presidente 
del tribunal de su ciudad natal. Llegido diputado 
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suplente 4la Convención, al discutirse su acta, como 
tenía el mandato imperativo de mantener la monar— 
quía y combatir la ley agraria, fué auulada su elec- 
ción por decreto de aquella Asamblea. Después de 
1795 fué comisario del Directorio ejecutivo cerca del 
tribunal de Montlucon. Elegido miembro del Conse- 
jo de los Ancianos (1799). combatió el empréstito 
torzoso de los 100 millones, promovió una ley repre- 
siva contra la prensa, fué secretario de aquel Conse- 
jo cuando el 18 brumario y figuró como miembro 
del Tribunado, que presidía cuando en la sesión del 
16 floreal del año X se recibió la noticia de haberse 
firmado la paz de Amiéns, noticia que aprovechó 
para proclamar á Bonaparte primer cónsul vitalicio, 
siendo el encargado de llevar al futuro emperador 
las felicitaciones de Francia. Más tarde apoyó la 
moción del tribuno Curée (10 floreal del año XII) 
encaminada á establecer en Francia el régimen he- 
reditario imperial en favor de los Bonaparte, para lo 
cual tuvo que vencer las resistencias opuestas por 
Carnot. En recompensa de su lealtad, Napoleón le 
concedió la encomienda de la Legión de Honor 
(1804) y le nombró inspector general de la enseñan= 
za del derecho en Francia (1806). En 1805 propuso 
que se levantara en honor del emperador una colum- 
na coronada por su estatua, imitación de la que exis- 
teen Roma erigida en honor de Trajano. Al disolverse 
el Tribunado (1807), figuró en el cuerpo legislativo, 
al que dejó de pertenecer en-1809 al ser nombrado 
magistrado de la Cámara de Casación. En 3 de Abril 
de 1814 firmó el acta de la sesión del Senado que 
sancionó la caída del Imperio. Luis XVIII le man- 
tuvo en todos sus puestos y honores, que conservó 
durante los Cien Días y durante la segunda Restau 


ración. Tomó parte muy importante en el movyimien-' 
¡ 11ló en Verona a! año siguiente, con tanto tacto como 


to legislativo de Francia, especialmente en la redac- 
ción del Código civil, y dejó publicadas las obras. 
Questions transitoires sur le code de Napoléon (Paris, 
1809), Tableau de la législation ancienne sur les suc-- 
cessions et de la législation nouvelles établie par le code 
civil (París, 1814). Commentaires sur la loi des Suc 
cessions (Paris, 1818), obra de la que se han hecho 
varias ediciones refundidas, entre ellas las de Pellat 
(1832), de Belot-Jolimont (1839-40), y la de A. 
Macerat (1839-40). e 

Bibliogr. Biographie des hommes vivants (París, 
1816-17); Biographie universelle et portative des con- 
temporains (París. 1834); Dramard, Bibliographie 
raisonnée du droit civil (págs. 23 y 125); Galerie his- 
torique des contemporains (Mons. 1827); Le Tribunal 
et la Cour de Cassation (París, 1875); A. Mazerat, 
Votice biographique sur Georges Antoine Chabot (Pa- 
rís, 1839); L. H. Moulín, Votice dbiographique et 
critique sur Chabot de "'Allier (Revue de législation 
et jurisprudence dirigée par M. L. Wolowski (París, 
1880); Thiers. Histoire du Consulat de Empire 
(6. TIT, lib. XIV). 

Cuasor De Bourw (Jurro). Biog. Novelista y au- 
tor dramático francés (1805-1857). En colaboración 
con Dumanoir escribió, entre otras, las obras si- 
guientes: Rita V'espagnole, drama; los vandevilles: 
Le Montara des faubourgs y L' Hospitalité, y en cola- 
boración con Dartois, Le ls du savetier ou les amours 
de Télémaque y Les deuw Btoiles, ou les petites causes 
et les grans effets, que sus autores calificaron de vau- 
deville philosophique, y las comedias-vaudevilles La 
mañtresse d'un ami, La manche du mari, Le Quinze 
avant midi, y Elie Tobias, historia alemana de 1516. 
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CHABOTTES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, cant. de 
Saint-Bonnet: 640 h. 

CHABOUILLET. 5i0g. Apellido de una fami- 
lia de artistas franceses del siglo xv11; oriundos de 
Troyes, fueron los más notables: Pedro (1), escultor 
tallista, m. en 1668, quien en compañía de sn hijo 
(1631-1677), Pedro (IL), labró-el tabernáculo del al- 
tar mayor de la iglesia de San Juan. Además de Pe- 
dro (II), fueron hijos del primero: /uam, pintor de 
retratos, m. en 1684; Dionisio (D, escultor (1639- 
1704), y Francisco, escultor tallista (1616-1713); 
Dionisio (II) fué hijo de Pedro (II), dedicóse al gra- 
bado en cobre (1661-1735). 

CHABOURNAY. (Geoy. Pobl. y mun. de Pran- 
cia, dep. de Vienne, dist. de Poitiers, cant, de Neu- 
ville de Poiton, á 2 km. y medio de la est. de Ville- 
Mal-Nommé; 730 h. 

CHABRÁ ó6 CHABRAC. m. Mil. Variedad 
del caparazón, que suele ser de paño, adornado con 
franjas. Lo introdujo en Francia la caballería hún= 
gara en 1692, y de allí pasó más tarde á nuestro 
país. 

CHABRÁN (Francisco). Biog. Notable violi- 
nista italiano, n, en el Piamonte en 1723; en 1747 
ingresó en la capilla real del rey de Cerdeña, mar- 
chando en 1751 á París, donde se dejó oir en el 
Concert spirituel. Publicó en esta ciudad una colec— 
ción de sonatas y otra de conciertos, ambas para 
violín. Ñ 

CHaBRÁN (Josk, CONDE DE). Biog. General francés, 
n. en Cavaillon (Vaucluse) en 1763 y m. en 1843; 
ingresó en el ejército como voluntario en 1790, as- 


l cendiendo á general de brigada después de la batalla 


de Roveredo (1796); reprimió la revolución que esta- 


moderación. Acompañó á Napoleón (1800) al pasar 
los Alpes por el gran San Bernardo, apoderándoss 
de la fortaleza de Bard, que cl ejército de reserva no 
pudo tomar. Distinguióse sobremanera en cuantas 
misiones se le confiaron, y después de la batalla de 
Marengo, á cuyo feliz resultado contribuyó, tomó el 
mando del Piamonte, demostrando en este puesto su 
talento de administrador hábil. Se le encargó asi- 
mismo la delicada misión de defender las costas 
del Océano desde Nantes á la Gironda en cuyos te— 
rritorios se notaba alguna agitación, que logró cal- 
mar. Estuvo después en Cataluña, enviado por Na= 
poleón, y por su conducta prudente y enérgica á la 
vez, captóse el afecto y ,as simpatías de los habitan- 
tes de Barcelona, de cuya plaza era gobernador. De 
regreso á Francia, se retiró del servicio militar y fué 
creado conde en 1814. 

CHABRANA. f. ant. Árguit. CHAMBRANA. 

CHABRAT. (eoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Charenta, dist. de Confolens, cant. de Chabanais; 
820 h. 

CHABREA. f. Bot. El género Chabraea de 
Adanson es sinónimo del Peplis de Lineo y aquel 
nombre lo aplican algunos también al Vassauvia de 
Jussien. 

CHABRELOCHE. Geoy. Pobl. de Francia, 
dep. de Puy-de Dóme, dist. de Thiers, cant. de 
Saint-Remy-=sur-Durolle; 960 h. Est. en la 1. f. de 
Clermont á Saint-Etienne. ; 

CHABREO ó CHABRAEUS (Dowino0). 
Biog. Médico y botánico suizo. n. en Ginebra y m. 
en 1667. Ejerció su carrera en Iverdua; dirigió la 
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publicación de la Historia plantarum wniversalis au- 
ctoribus Johanne Bawnino, Johanne et Henrico (her 
lero doctorivus Busiliensibus, quam recensuit et ausit 
Dominicus Chabraeus, doctor GFenevensis. Juris vero 
publico fecit Pridericus Ludovicus a Frafenriea, en la 
que demostró escasos conocimientos botánicos. (Juin- 
ce años más tarde publicó un compendio de esta 
obra en el que se limitó á añadir algunas plantas 
descubiertas en aquallos años y la dió como obra 
suya, titulándola: Stirpinm icones et sciagrophia cum 
scriptorum. cérca eas consensu et dissensu (Ginebra, 
1668). y 

CHABRET (Arroxi0). Bioy. Médico v arqueólo- 
go español, n. y m. en Sagunto (1846-1907). Estudió 
humanidades y filosofía en el seminario de Valencia, 
pero mostrando gran predilección por la medicina, 
siguió esta carrera en la facultad de dicha capital, 
volviendo á Sagunto (1872), y dedicándose al ejer- 
cicio de su carrera. Aficionado á los estudios histó- 
ricos, para los que le ofrecía ancho campo la ciudad 
destruída por Aníbal, empezó á recoger datos desde 
aquella época para escribir su obra más importante 
titulada: Historia de Sagunto y sus Monumentos, que 
publicó en 1888 y que le abrió las puertas de la Aca- 
demia de la Historia. Escribió además: Homenaje 01 
héroe de la Independencia nacional D. José Romewv, 
Reseña histórica de la traslación de las religwias de los 
Santos Mártires Abdón y Senén ¿la ciudad de Sagun- 
to, Origen y tradiciones de la cofradía de Minerva, 
Historia del término general de Vagunto, Historia del 
convento de monjas Servitas en aquella ciudad, LEstu- 
dio histórico y topográfico del antiguo Sagunto y An- 
tiguas vías romanas. Fué cronista de Sagunto y había 
reunido en su casa un verdadero museo de lápidas, 
ánforas, monedas y enseres de la antigiiedad, todos 
encontrados en Sagunto. 

CHABRIAS. 5i0y. General ateniense, que fign- 
ró entre los candillos militares más famosos de su 
época y sin duda fué-el que más contribuyó á levan- 
tar á Atenas del estado de postración á que le había 
conducido la guerra del Peloponeso, m. en el 357 
a. de J. C. Después de haber demostrado sus rele- 
vantes dotes militares tanto en Grecia como en la 
Tracia, marchó á la isla de Chipre con objeto de 
auxiliar á Enagoras, rey de la misma, en su guerra 
contra los persas. Pasó más tarde y 2on el mismo 
objeto á Egipto, donde permaneció largo tiempo, 
hasta que fué llamado por los atenienses, que junto 
con Timoteo y Cabistrato le confirieron el mando de 
su ejército en el 378 cuando se pactó la alianza de 
Atenas y de Tebas contra Esparta, marchando en 
auxilio de los tebanos oprimidos por Agesilas, al que 
obligó á retirarse con su nuevo arte de combatir 
(378) según el cual, colocando el soldado una rodilla 
en tierra, espera impasible, protegido por su escudo 
y espada en alto, las acometidas del enemigo. Vence- 
dor en Haros de la flota espartana, devolvió á Atenas 
el dominio del mar, con lo que obtuvo gran populari- 
dad, que acrecentó luego con sus continuadas victo- 
tías, bien al servicio de los atenienses, biea al de Ta- 
chos, rey de Egipto, encontrando gloriosa muerte 
ante la jsla de Chios, cuando durante la guerra so- 
cial de 357, y como jefe de la escuadra ateniense, se 
proponía apoderarse de la isla. 

CHABRIÉ (Juan Cartos). Biog. Escultor fran- 
cés, n. en París, en donde m. en 1897, Fué discípulo 
de Jouffray. El Museo Picardía, de Amiéns, posee 
una estatna de este artista (Ensueños de niño). 
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CHABRIER (Areso MaxueL). Biog. Composi- 
tor de música francés, n. en Amberí (Puv-de—-Dóme) 
en 1841 y m. en París en 1894, en cuya capital se 
estableció en 1856. Entró como empleado (1862) en 
el ministerio del Interior y después de pedir su ce- 
santía se retiró del servicio del Estado en 1877, de- 
dicándose por completo á la música, su afición favo- 
rita. Estrenó en los Boufes Parisiens de París (1877) 
la ópera en tres actos L' Etoile, entrando seguida- 
mente como maestro de coros en los conciertos de 
Lamonreux. Tras largo espacio de tiempo estrenó 
(1883) la rapsodia para orquesta España, que se dis- 
tingue por su rica instrumentación. En 1886 estre- 
nó en Bruselas la ópera Gmwendoline, en tres actos, 
partítura muy delicada, impregnada de ternura, á 
la que siguió en 1887 la ópera Le Roi malgré lui, 
estrenada en la Opera Cómica, y una escena lírica 
para soprano y coro de voces femeninas, con letra 
de Richepin, titulada: La Sulamite, estrenada agi- 
mismo en los conciertos Lamoureux. Propagador ce- 
logo de la teoría wagneríana, son conocidas, ade= 
más, sus óperas Briveís ou La Fiancée de Corinthe, 
Sabbat Les Muscadíns y las obras sinfónicas Marche 
des cypoyes, Suite pastorale, Habanere, Joyeuse mar 
che, Prelude et marche francaise, debiéndosele además 
tres valses románticos para dos pianos á cuatro ma- 
nos, varias piezas para piano, colección titulada 
Faits pittoresques, y algunas melodías. 

CHABRIGNAC. (G-0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Corréze, dist. de Brive, cant. de Juillac, 
á 9 km. y medio de la est. de Objat; 820 h. 

CHABRILLAN. 6c0/. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Dróme, dist. de Die, cant. de Crest, 
cerca del río Dróme, y á 4 km. de la est. de Alex- 
Grane; 910 h. Iglesia del siglo-x11. Ruinas de un 
castillo. Fué marquesado durante la Edad Media. 

CHaABRILLAN (MORETON DE). Genea!. Familia ilus- 
tre del Delfinado (Francia), cuyo nombre procede de 
una tierra y casa señorial del mismo ó Chabrillaut, 
cerca de Crest (Dróme), marquesado desde 1674. 

CHABRILLAN (CELESTE VÉNARD, CONDESA DE MORE- 
TON DE). Biog. V. VÉxNArRD (CELESTE, SEÑORA DE 
LIONEL DE MORETON, CONDESA DE CHABRILLAN). 

CHABRILLAT (Luis Eszrique). Bioy. Litera- 
to. publicista y autor dramático francés, n. en Mar- 
sella en 1844; de regreso de la guerra de Italia, en 
la que tomó parte, á los veintidós años fundó el 
diario Le Gamín de Paris, inspirado probablemente 
en la lectura de los Miserables, de Víctor Hugo. Co- 
laboró en el Gaulois, el Figaro y el Evéenement é 
hizo con distinción la guerra contra Alemania (1870- 
71), en el ejército del general Chanzy. En 1878 
fué director del teatro del Ambigú, y á pesar de ha- 
ber obtenido grandes éxitos, á causa de apuros finan- 
cieros, tnhvo que ceder la empresa. Para el teatro es- 
cribió las obras: 11 pleut (París, 1872), comedia en 
un acto; Mazeppa (París, 1872), opereta con músi- 
ca de Pourny; Dans le mourement, vaudeville, en 
colaboración con Busnach; Les Mirlitons, vaudeville 
en tres actos, en colaboración con Duru; Z'elephant 
blanc (1873). opereta; Le roi 2'Ivetot (1876), ópera 
bufa en colaboración con Henery, música de León 


“Vasseo; Les trois Margots, ópera bufa en colabora- 


ción con Bocage. Se le deben, asimismo, las nove- 
las: Les amours un millionnaire (París, 1883), La 
petite Belette (1884), Friguet (1885), La Pilliotte 
(1888), Les ecumeurs de Paris (1888), L'empoison— 
neuse du val Suzon (1888), y algunas otras. 
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CHABRIS. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Indre, dist. de Issondun, cant. de Saint-Cristophe, 
á oril. del Cher; 2,860 h. Hornos de cal. Fáb. de 


Chabris. — Fragmentos escultóricos de la iglesia 


toneles. Est. en la 1. f. de Blanc-Argent. Es la an- 
tigua Caróbriva y conserva una iglesia románica de 
los siglos x y xv y una imagen de san Faretro, ta— 
llada en madera. 

CHABRIT (Pebro). Biog. Literato francés, 
m. en 1785. Fué individuo del Consejo Soberano 
de Bouillon y abogado en el Parlamento de París. 
Escribió un tratado titulado De la Monarchie fran— 
caise et de ses dois, libro que obtuvo gran éxito en su 
época y mereció que la Academia francesa concedie- 
ra á su autor el premio fundado por Vallbelle para la 
obra de mayor utilidad. Se supone que se envenenó 
por no poder pagar una pequeña deuda, tal era su si- 
tuación de intereses. 

CHABROL. Geo. Puerto de las islas Caroli- 
nas, en la de Ualán, formado por la isla Lele y el 
cabo Yepán. Es uno de los más resguardados y me- 
jores puertos del archipiélago para buques de gran 
calado, teniendo un cable de ancho por más de 20 
brazas de profundidad. En la citada isla Lele se han 
descubierto ruinas de las que sólo quedan grandes 
bloques de piedra y cuyo significado se ignora. 

CuabroL (GuizrerMmo MicGuEL). Biog. Juriscon— 
sulto francés, n. en Riom (1714-1792), que durante 
su vida se dedicó principalmente al estudio de las 
leyes é historia de su departamento. Luis XV le 
otorgó ejecutoria de nobleza en 1767, y Luis XVI 
le nombró consejero de Estado en 1780. Publicó: 
Coutumes locales de la haute et la basse Auvergne 
(4764), Observations et recherches sur Y histoire d' Au- 
vergne (1764), y Commentaires sur les coutumes *Au- 
vergne (1784-85), considerada como su obra más 
importants, pues en ella revela sus profundos cono— 
cimientos del derecho romano. 

ChabroL (Marzo). Biog. Cirujano francés, n. en 
Limoges (1735-1814), médico director del hospital 
militar de Meziéres en 1795. Publicó algunas Mé- 
moires en periódicos profesionales, y otros notables 
trabajos eu L*Encyplopedie methodique. 

CuabroL (Puoro Próspero). Biog. Arquitecto 
francés, n. en Limoges (1912-1875). Fué discípulo 
de Leclerc, arquitecto diocesano de Tulle y Limoges, 
restaurando mientras desempeñaba estos cargos las 
catedrales de las dos ciudades; proyectó y construyó 


la escuela de Veterinaria de Lyón, la fachada y la. 


escalera del Teatro Francés (París). 

CuaBroL bs Crouzor (Anbrús Juan). Biog. Hom- 
bre de Estado francés, n. en Riom (Puy-de-Dóme) 
en 1771 y m. en Chabannes en 7 de Octubre de 
1836. Educado en la Congregación del Oratorio y 


por haberse negado á vrestar el juramento á la Cons- 
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titución, fué encerrado con toda su familia en una 
casa de reclusión. durante la época del Terror, no 
recobrando la libertad hasta en 1795, Empezó su 
vida política como auditor del Consejo de Estado, 
siendo á poco enviado á Toscana (1800) para presi- 
dir el Consejo soberano de aquel país, no regresando 
á París hasta 1811 con el cargo de tercer presidente 
del Tribunal Imperial, del que pasó á la Intenden- 
cia de las provincias ilíricas. Después de la invasión 
de 1814, volvió á París y Luis XVIII le nombró 
Consejero de Estado y poco después prefecto del Ró- 
dano, cargo que desempeñaba cuando Napoleón des- 
embarcó en Cannes. En cuanto supo la noticia puso 
sobre las armas á la Guardia nacioval y al ejército, 
al que preparó para la resistencia, suspendió la na- 
vegación por el Ródano y erizó de barricadas los 
puentes y las orillas de aquel río, precauciones que 
resultaron inútiles, pues Bonaparte entró en la ciu- 
dad sin gran resistencia, saliendo por la otra puerta 
el prefecto y otros funcionarios, refugiándose en 
Clermont, donde pasó los Cien Días. Después de Wa- 
terlóo se aproximó á Lvón y se presentó en el cuar- 
tel general del conde de Bubner, penetrando en la 
ciudad en 17 de Julio, recobrando allí las funciunes 
desu cargo de prefecto; persiguió duramente á los 
supuestos conspiradores del 22 de Octubre de 1816. 
La llegada del mariscal Marmont puso fin á aque- 
lla violenta situación, v fué destituído de su puesto; 
pero el gobierno le confió la subsecretaria del mi- 
nisterio del Interior. Volvió á obtener la plaza de 
consejero de Estado (1820), y después de ser ele- 
gido diputado por Puy-de-Dóme, ocupó la Direc- 
ción general del Registro de la Propiedad, hasta 
que en 1824 se le nombró par de Francia y mi- 
nistro de Marina, en cuyo centro (que dirigió hasta 
1828) introdujo grandes reformas. tales como la 
creación del Consejo “del almirantazgo, la Caja de 
Inválidos, la Escuela flotante, y un nuevo sistema 
para conservarlos buques que le permitió hacer eco- 
nomías por unos tres millones de francos. En el ga- 
binete presidido por Polignac ocupó la cartera de 
Hacienda, contratando en buenas condiciones un 
empréstito de 80.000,000, reorganizando la admi- 
nistración del 'Tesoro, haciendo economías y desti - 
nando 60,000,000 á obras públicas, figurando en la 
Cámara de los Pares; después de la Revolución de 
1830 se retiró de la política en 18 de Mayo, si bien 
en 1832 combatió el decreto por el que desterraba 
de Francia á perpetuidad á Carlos X, á su familia y 
á Napoleón. Además de sus discursos parlamenta= 
rios, dejó la obra Su» les evenements de Lyon du mois 
de Juillet 1817, y un Rapport au Roy (15 de Marzo 
de 1830). Este constituye su trabajo principal, en el 
que estudia la organización de la administración 
francesa y el estado de la deuda pública y de la 
Hacienda, justificando las reformas introducidas por 
él é indicando los resultados de éstas. En este tra- 
bajo colaboró el marqués de Audiffret, quien lo pu= 
blicó en la colección de sus obras. 

CHaABRorñ DE MuroL. Bioy. Eclesiástico y matemá- 
tico francés, n. en Riom (1775-1805); era hermano 
de Chabrol de Crouzol y de Chabrol de Volvic (véa- 


| se). Entró en la Escuela Politécnica, de la que le 


expulsó el Directorio por negarse á prestar juramen- 
to. á pesar de lo cual continuó los estudios de mate- 
máticas y de astronomía, presentando varios traba— 
jos sobre estas ciencias al Instituto, que revelaban 


| especiales dotes para el cultivo de ellas. Ingresó á 
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poco en el seminario de San Sulpicio, con el propó- 
sito de consagrarse á las misiones de Oriente, donde 
sus conocimientos astronómicos podían rodearle de 
gran prestigio, cuando le sobrevino la muerte por 
consunción, 

CuabroL DE TournoEL (Gaspar FRANCISCO, CON- 
DE DE). Biog. Político francés, n. y m. en Riom 
(1768-1823); nombrado barón del Imperio en 1812, 
fué alcalde de su ciudad natal desde 1815 hasta 1821 
y representó al departamento de Puy-de-Dóme en 
la Cámara de los Diputados (1815), figurando en la 
derecha ultrarrealista, siendo reelegido al año si- 
guiente. [Su nieto Guillermo, vizconde de Chabrol 
Tournoél, n. en París en 1840, fué periodista; en 
1868 fundó el Independant du Centre en el que com- 
batió duramente el imperio de Napoleón III, en de- 
fensa de la monarquía de los Borbones. Colaboró 
en el Francais; elegido representante del pueblo á 
la Asamblea Nacional (1871), contribuyó á derribar 
el gobierno de Thiers, y se asoció á todas las medi- 
das que podían ocasionar la caída de la República. 
Derrotado en las elecciones del 20 de Febrero de 
1876, se retiró á la vida privada. 

CnabroL pe VoLvic (GirBerTO Jos (GASPAR, 
cone bx). Biog, Político francés, n. Riom en 
1773 y m. en París en 1843; ingresó en el ejército 
como soldado raso en 1792, estuvo preso consu ta- 
milia hasta fines del 1794, en que entró en la Es- 
cuela Politécnica, de la que salió con el número uno 
de su promoción, destinado al cuerpo de caminos y 
canales; formó parte de la comisión científica que 
acompañó al cuerpo expedicionario que hizo la cam- 
paña de Egipto. Nombrado subprefecto de Pontivy, 
hizo grandes mejoras en aquella ciudad, de la que 
pasóá ocupar la prefectura del departamento italiano 
de Montenotte (1806), en la que hizo construir la ca- 
rretera de la Corniche. Napoleón I le nombró prefec- 
to del Sena (1812), en substitución del conde de Fro- 
chot, que fué destituído, puesto que siguió desempe- 
nando durante la Restauración por haberse negado 
Luis XVIITá destituirle, antes por el contrario le 
nombró consejero de Estado y le otorgó su confian= 
za, de la que se mostró siempre digno, desempeñan- 
do durante diez y ocho años aquel puesto. Se cuenta 
que en una ocasión en que sus detractores le ataca= 
han delante del rey, contestó éste: Se ha casado con 
la ciudad de París y como es sabido yo he abolido el 
divorcio. Grozó de igual tavor durante el reinado de 
Carlos X, que le concedió el gran cordón de la Legión 
de Honor y le mantuvo en su puesto hasta la revo- 
lución, del 1830 que le arrojó del trono, en cuya 
fecha presentó su dimisión y se retiró á la vida pri- 
vada, La ciudad de París le debe: la conclusión del 
caual del Ourq y la construcción de los de San Mar- 
tín y de San Dionisio; la mejora de sus hospitales, 
enyas dotaciones aumentó; la edificación de la Bolsa, 
del Seminario de San Sulpicio, de varias iglesias, de 
las aceras y otras obras de utilidad pública; consa- 
eó constantes desvelos al fomento y difusión de la 
enseñanza, logrando que durante su administración 
que los 1,700 niños que concurrían á las escuelas 
públicas al tomar posesión de la prefectura se eleva- 
ran á 26,000. Durante sa mando hizo publicar una 
gran colección de documentos estadísticos, obra con- 
siderada por todos los gobiernos como digna de imi= 
tarse, no olvidando la protección decidida á las Be- 
llas Artes, para lo cual fundó varias pensiones para 


en 
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Roma para continuar sus estudios, á los que además 
encargó trabajos destinados á los edificios tanto civi- 
les como eclesiásticos que construía, contribuyendo 
con estas medidas á que muchos jóvenes pudieran 
dar gallardas muestras de su talento. Prestó su va= 
liosa protección á la pintura, al fresco y sobre vidrio, 
inventando la pintura esmaltada sobre lava, inven— 
ción que se empleó con éxito en la ornamentación de 
varios edificios públicos y por la que el Instituto le 
admitió en su seno en 1824. En 1816 fué elegido 
diputado por París y por Lvón, aceptando esta últi- 
ma representación que conservó hasta 1830. Publi- 
có: Buagets de la ville de Paris et rapports au con- 
seil municipal ce sujet depuis 1818 jusqu'a 1827 
inclusivement, Statistique des provinces de Savona, 
d'Oneille, dW'Acquis eb de la partie de la province 
de Mondovi, formant P'ancien departement de Mon- 
tenotte (Paris, 1824); Recherches statistiques sur la 
ville de Paris et le département de la Seine: recueil 
de tableauz dressés el reunis dQ'apres les ordres de 
M. le comte de Chabrol, y varias Memorias para la 
Descripción de Egipto, que se redactó por consecuen- 
cia de la expedición de 1798. 

CHABRON (Guiriermo). Biog. Jesuíta fran- 
cés, un. en Saint—=Paulian (dep. francés de Alto 
Loira) en el año 1601 y m. en Toulouse (1601-1670). 
Enseñó literatura y filosofía, fué rector de varios 
colegios y provincial de Toulouse. Escribió una obra 
de filosofía en tres tomos (París, 1650), que fué 
aumentada con un cuarto tomo en una de las edicio- 
nes posteriores. Se le debe también un Spicilegium 
sanctitatis (1668). 

CHABROUD (CarLos). Bioy. Político francés, 
n. en Vienne (Isére) en 1150 y m. en 1816; fué 
diputado por el Delfinado, figurando en los Estados 
generales entre los patriotas más exaltados, distin- 
guiéndose principalmente en los debates referentes 
la organización del poder judicial. El Rapport de 
á procedure du Chatelet sur Pafuire des 5 et 6 octo- 
bre (París, 1790), que leyó en las sesiones del 30 de 
Septiembre y 1.de Octubre de 1790, le valió mucha 
popularidad y los violentos ataques de los enemigos 
de la revolución. Al año siguiente ocupó la presi- 
dencia de la Constituvente, cuando Luis XVI se 
quejó ante aquella asamblea de que el populacho de 
París le había impedido ir á Saint Cloud. La pro- 
yectada evasión del rey le colocó entre los enemigos 
más detestados del partido realista y, más aun. cuan- 
do pidió que se procesara á los cómplices de aquel 
complot. Se opuso á que en el sumario declararan el 
rey y la reina y tendió á abolir la realeza. Tomó 
parte activa en la discusión del Código militar, como 
miembro de la comisión encargada de redactarla, 
pero observando la influencia y poder que obtenía 
cada día mayor el partido republicano, dificultó 
aquel triunfo con todo su valimiento, conducta que 
estuvo á punto de serle funesta, pues fué preso y de 
milagro escapó á la guillotina. Al recobrar la liber= 
tad (1797), fué elegido magistrado del Tribunal de 
Casación y se retiró poco después á la vida privada 
ejerciendo de nuevo la abogacía, siendo denunciado 
á la Commune de París el 25 de Julio de 1792 y á 
la Asamblea Legislativa el 30, como autor del folle- 
to Projet Pacte d'union des citoyens francais. Duran- 
te el Imperio fué nuevamente abogado del Tribunal 
de Casación y del Consejo de Estado y al entroni- 
zarse la Restanración se retiró definitivamente de la 


que los alumnos sin recursos pudieran volver á| política. Publicó varias obras, entre ellas: Avis sur 
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quelques questions relatives a VPordve judiciaire exposé 


le 30 mars 1790. 

CHABRI (Lreoncio). Bioy. Pintor y grabador 
francés, n. en Burdeos (1832-1883). Fué discípulo 
de Alaux y Drouyn, en Burdeos. y de Troyon, en 
París. Trabajó en Barbizon, cuando residían en este 
pintoresco pueblecillo del bosque de Fontainebleau, 
Díaz, Millet y Rousseau; más tarde residió en Bru- 
jas y en Bruselas siete años, regresando á Burdeos 
en 1863. En 1880 viajó por Oriente. Los Museos 
de Bruselas, Besanzón v Burdeos poseen obras de 
CHABRY. 

ChabrY (Marcos). Bioy. Pintor y escultor fran- 
cés, n. en Barbentane en 1660 y m. en Lyón en 
1727. Fué discípulo de Puget, trasladándose siendo 
muy joven á Lyón, en donde ejecutó varios trabajos 
para el Colegio de Jesuitas (hoy Instituto Ampére), 
para la abadía de Saint-Antoine-de-Viennois y para 
las Casas Consistoriales. Residió algún tiempo en 
Alemania, trabajando para el emperador Leopoldo 1. 
Entre sus obras cuéntanse los relieves que adornan 
el pedestal de la estatua ecuestre de Luis XIV, eri- 
gida en Lyón, y varias pinturas para la abadía antes 

citada. CmabrY fué «escultor del rey después de 

haber Jabrado algunas obras para la capilla del pala- 
cio de Versalles. Su hijo Marcos (11) Chabry, fué 
escultor y labró varias fuentes monumentales y las 
esculturas de la puerta del hospital (Mótel Dieu). 

CHABUC. m. Látigo usado por los indios para 
castigar á los delincuentes. || El mismo castigo. 

CHABUNCO. Geoy. Canal de la Rep. Argenti- 
na, que sale del lago San Martín dirigiéndoso al NO. 

[| Arr. de la gob. del río Negro. 

Cmabunco. Geog. Río del territ. de Magallanes 
(Chile), en la península de Brunswick, comisaría de 
Tres Puentes, inmediato á Punta Aronpes 

CHABUNICHI. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y 
dist. de Perm, junto á la oril der. del Kamo. Est. 
en la 1. f. de Perm á Vialka. 

CHABUR. (teoy. Río de la Turquía Asiática, 
afi. del Eufrates, en el que des. cerca de Abu-Serai 
(Circesuma). Es el antiguo Chaboras. 

CHABUR (Ramón). Biog. Militar del ejército ecua- 
toriano, n. en Bogotá en 1805; se alistó como aspi- 
rante (1820) en las tropas que marcharon al Sur, 
figurando durante la guerra de la Independencia 
americana en los combates de Río Bamba, Junín, 
Pichincha y Ayacucho. En Junín vió luchar cuerpo 
á cuerpo á la caballería de ambos ejércitos y en Aya- 
cucho se distinguió por su valor, siendo herido, sal- 
vando después de la batalla la vida al virrev Laser- 
na. Tomó después parte en los combates “de Tarqui 
y de, Samborondón, en los que demostró una vez más 
su arrojo. Poseía las medallas de los vencedores en 
Ayacucho, Pichincha y Tarqui, además del escudo 
del Libertador. 

CHABURCHI. Geo. Ciudad de Rusia, gob. 
de Kherson, dist. de Tiraspol, junto á la oril. iz- 
quierda del Dmester; 2,900 h. (moldavos en su ma- 
yoría). 

CHABURRO. (ecoy. Sierra de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, p. de Ciudad del Maíz. Tiene 
52 km. de largo. 


CHAC. Mit. El dios de la lluvia, ó los cuatro 


chac los dioses de los cuatro puntos cardinales, cuya. 


fiesta celebraban los mayas entre Enero y Febrero; 


'CHABRI — CITACABUCO 


Marzo y (Abril, para obtener año lluvioso, sacrifican- 
do corazones de animales que se echaban al fuego y 


luego se apagaba éste con jarros de agua. 


Chac-Mool, dios del fuego. Estatua procedente del Yucatán 
(Museo Nacional, Méjico) 


Cmac. Geog. Rancho y arr. de Méjico, Est. de 
Yucatán, p. de Ticul. El nombre es de una dejdad 
maya (V. Chac. Mic.). Hay en esta localidad ruinas 
de antiguos edificios: el principal constaba de dos 
cuerpos, compuesto el superior de un salón entre 
dos habitaciones y desde cuyo terrado se veía la mu- 
ralla y bosques que rodean el monumento. Al N. hay 
una cueva que conduce á una cisterna, 

CHACA. Argueol. Dase este nombre á unas an- 
tiguas construcciones de la altiplanicie de Bolivia, 
especie de templetes que se colocaban sobre las pu- 
caras Ó primitivas fortalezas. Estaban formadas con 
grandes piedras, que terminaban bien en bóveda, en 
terrados, en cubierta plana ó circuídos por losas 
planas colocadas simétricamente. 

Cuaca. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Yuca- 
tán, mun. de Sacalum; 170 h. 

Chuaca. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Huanta, dist. de Luricocha; 380 h. 

Cmaca. Bioy. Rey de los zulús (1818-1828) quien 
substituyó en su ejército la azagaya por una lanza 
corta, pero fuerte, de 1] m. de palo con hierro de 
dos filos, 15 cm. de largo por 2 43 de ancho, con lo 
cual les acostumbró á la lucha cuerpo á cuerpo y á 
los avances enérgicos, iniciándose la hegemonía de 
este pueblo sobre los restantes del S. de Africa; 
substituyó también la organización en tribus por la 
militar con capitanes ó induna, y no permitía el ca- 
samiento antes de los treinta ó cuarenta años. Su 
reino se extendía desde el río Umzimvubu, límite 
meridional actual de Natal, hasta Inhambane, y desde 
la costa hasta el corazón del S. de Africa. 

CHACA-APACHETE. Geo. Cerro de Boli- 
via, uno de los más altos de la cordillera delos Aza- 
naques, entre los dep. de Oruro y Potosí; 4,568 m. 
de a. Minas de estaño. [| Cerro de la prov. de Ca- 
rangas (Oruro), cant. de Turco, con minas de cobre. 

CHACABAMBA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. 
de Huánuco, prov. de Dos de Mayo, dist. de Ovas; 
330 h. [| Ald. y hacienda del dep. de Apurimac, 
prov. de Andahuaylas, dist. de Ongoy; 780 h. 

CHACABUCO. Geo. Pobl. y p. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires. El p. tiene 2.661 km.” 
y 25,000 h. Está entre los p. de Salto y Chilvicoy. 
El río Salado forma varias lag. como la de la Rocha, 


renovaban entonces el templo y hacían los pronós- ( Torres y Peludos. Lo cruza el f. e. del Pacífico. 


ticos del año; la segunda fiesta se celebraba entre 


Agricultura é importantes establecimientos de gana. 
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dería (176,000 vacunos, 450,000 ovinos, etc.). Ca- 
bañas célebres por sus razas finas. La pobl. se fundó 
en 1865, sobre la línea de Buenos Aires á Villa 
Mercedes; es centro de activo comercio é industria, 
Sucursal del Banco de la Nación, clubs, cremerías, 
fáb. de embutidos, carros, licores, jabón, hielo, 
fideos, quesos, refrescos, manteca, etc. [| Dep. de la 
prov. de San Luis, junto á la sierra de Córdoba, 
entre los dep. de Junín al N. y Pedernera al S. 
Tiene 2,676 km.? y 21,300 h. Está regado por los 
arr. Ojito de Agua, Conlara, Riojita, Casa de 
Piedra, Morito Muerto, Papagayos, Seco, Sauces, 
etcétera. Ganadería. Tiene cinco p. Su cab. es Ren- 
ca. [| Colonia de la prov. de Córdoba, dep. de Juá- 
rez Celman, que abarca 100 km.* Está cruzada por 
f. c. y es muy fértil. [| Antiguo fuerte del Neuquén, 
á oril. del Nahuel Huapí. 

CuacaABuco. Geog. Dierra transversal de los Andes 
de Chile, que, por los 33” de lat., une la cordillera 
principal con la de la costa, entre el cerro del Jun- 
cal y el del Roble; 1,592 m. de a. La atraviesa á 
una a. de 1,286 m. el camino público de Santiago 
á los Andes. En esta cuesta se dió en 12 de Febrero 
de 1817 la batalla que puso término á la reconquista 
de Chile por los españoles. || Dist. y subdelegacio- 
nes en los dep. de San Felipe y Los Andes, prov. 
de Aconcagua. || Riach. afi. del estero Lampa, 
prov. de Santiago. || Caleta en los canales del S., á 
los 49% 48” lat. S. y 74% 17” long. O. en la ribera 
E. del llamado Brazo Ancho. 

CHACABUT. Hist. rel. Japonés fundador de la 
secta que lleva su nombre y está bastante extendida 
en el Japón, el Tonkín y el reino de Siam. Su tnoral 
es muy severa. Su teología tiene escasos dogmas, 
reduciéndose casi al de la creencia en una vida futura 
lleva de goces, á la que llega el alma después de ha- 
ber trausmigrado por diferentes cuerpos durante un 
período de tres mil años. 

CHACACUAL. (eoy. Rio de Venezuela que n. 
en la sierra de la Costa y des. en el mar, después 
de un breve curso. 

CHACACUANES. ZLinog”. Indios de Venezue- 
la, que antiguamente habitaban el actual Est. de 
Anzoátegui. 

CHACACHACA. Geoy. Río del Perú, dep. de 
Puno, que corre por el dist. de Pomacha (Chu- 
tuito). 

CHACACHACARE. (Geoyg. Hacienda de la is- 
la de Trinidad (Antillas), de donde salió Mariño 
(12 de Enero de 1813) para luchar por la indepen- 
dencia de Venezuela. 

CHACACHACARES. Etnogr. Indios de Ve- 
nezuela, que antiguamente habitaban el actual Est. 
de Anzoátegui. 

—CHACAHUA. Geoy. Lay. de Méjico, Est. de 
Oajaca, dist. de Juquila. Se divide en tres, llama- 
das de la Pastoría, Chacahua y Piangui. |] Albufera 
y puerto de cabotaje en el mismo dist. [| Volcán 
apagado del mismo Est., al E. de Tehuantepec. 
Minas de azufre. 

CHACAHUAXTI. m. /' lol. Dialecto pertene- 
ciente á los idiomas primitivos de la América Cen- 
tral, y que se habla en los alrededores de Xalpan 
y Pantepec. 

CHACAHUAYO. Geoy. Ald. del 
de Moquegua. dist. de Puquina; 615 h. 

CHACAHOUE. Geo. Riach. de Chile, al NE. 
de Callipulli, afl. secundario del Nauco. 


Perú, dep. 
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CHACAI. Geog. Cerro de Chile, prov. de Cu- 
ricó, mun. de Chepica. [| Varios de y ald. en los 
mun. de Pinto (Nuble), Quilcao (Biobío), La fi- 
guera (Coquimbo) y Calle Larga (Aconcagua). 

CHACAICÓ. Geog. Dos dist. de Chile. mun. 
de Talcamávida (Concepción) y Santa Fe (Biobío). 
|| Llanura de la prov. de Malleco, entre el curso 
alto de los ríos Renaico y Huequén, donde se re- 
unieron del 18 al 20 de Enero de 1777 en confe- 
rencia 108 caciques araucanos con el presidente Jáu- 
regui, reconociendo como posesión española los territ. 
sit. al N. de estos términos. 

CHACA-JAHUIRA. (Geog. Río de Bolivia, 
dep. de Oruro, que n. en la serranía de Turu-= 
queri, cant. de Turco, corre de N. á 5S., pasa por 
una estrecha garganta y se une al río Cosapa. En 
la parte del camino de Turco á Cosapa, por donde 
corre este río, se encuentra un puente natural for= 
mado por una enormé piedra. 

CHACAL. Zoo!. F. y P. Chacal. — It. Sciacallo. 
— In. Jackal. — A. Schakal. —C. Xacal. — E. »a- 
kalo. m. Zool. Nombre vulgar de los mamíferos car- 
niceros pertenecientes á la especie Canis aureus 
Briss., de la familia de los cánidos (V., para los 
caracteres del género Canis L., el art. Perro). El 
mismo nombre vulgar se aplica á algunas otras es- 
pecies afines, y particularmente al C. mesomelas 
Schreb. 

El chacal común (Canis 'aureus Briss.) es un ani- 
mal cuya configuración externa se parece bastante á 
la del zorro, si bien la forma del cráneo es más seme- 
jante á la del lobo y la pupila de los ojos es, como en 
éste, circular; su cuerpo alcanza una longitud de 
65 á 70 em., su cola mide unos 30 cm. y su alzada, 
en la cruz, es de 45 á 50 cm.; su pelaje es áspero, 


.medianamente largo, de color gris leonado con mez- 


cla de negro en el dorso, rojizo pálido en las patas y 
el cuello y blanquecino en la garganta y el vientre; 


Pectoral de barro cucido esmaltado, con el Chacal 
(Museo del Louvre, Purís) 


su cola está cubierta de pelos largos (negros los de 
la punta) que la dan una apariencia voluminosa; las 
orejas son cortas, con el pelo de los .bordes rojizo. 
Habita esta especie el O. y NO. de Asia, el N. de 
Africa, Morea, Turquía y algunas regiones de Dal- 
macia (el límite N. de su área de distribución en 
Europa es la isla dálmata de Curzola); vive lo mis- 
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mo en las llanuras que en los montes. llegando en 
el Himalaya hasta alturas de más de 1,000 m.s.n. m.; 
frecuenta muchas veces las inmediaciones de los la- 
gares habitados por el hombre, y aun penuetra, por 
la noche, en las poblaciones; es principalmente noc- 
turno; en los países en que abunda se oyen á menu- 
do, durante la noche, sus penetrantes aullidos, que 
le sirven para atraer á sus semejantes y formar con 
ellos una manada, casi siempre poco numerosa. Da 
caza á pequeños mamiferos y aves, pero no desdeña 
casi ninguna clase de alimento, devorando carroñas 
y toda clase de residuos animales y aun vegetales; se 
atreve á veces á robar carneros ó cabritos de los re- 
baños, penetra también en los gallineros en busca de 
las aves de corral, y en las poblaciones suele revol- 
ver, en busca de algo comestible, los montones de 
basura; en los despoblados sigue á las caravanas 
de viajeros, para aprovechar los desperdicios de la co- 
mida de éstos, y sigue también, con el mismo objeto, 
á las fieras de mayor talla; á veces saquea también 
los frutales, viñedos y plantaciones de caña de azú- 
car, y aun se dice que devora los frutos del café. La 
hembra pare, en una vacija muy oculta, de cinco 
á ocho cachorros que. á los dos meses. se hallan va 
en estado de seguir á su madre. Cogido joven, vive 
bien el chacal en cautividad, se amansa mucho y 
llega á reproducirse en este estado y á cruzarse con 
los perros domésticos. En los cráneos de algunos 
chacales se encuentra una excrecencia ósea anormal 
que los singaleses llaman 2arrik hombu y utilizan 
como amuleto, 

La talla y el pelaje de los chacales varía algo en 
los diversos países de su extensa área de distribución, 
dando origen á numerosas variedades locales; una de 
las más importantes de éstas es la llamada C. palti- 
pes Sykes, del Indostán y el Nepal. 

La especie C. mesomelas Schreb., del centro y 
S. de Africa, se diferencia principalmente de la an= 
terior por el pelaje del dorso, que es negro; este co- 
lor está, además, claramente limitado, 
ción, á los lados. 

CuacaL. Mit. Los antiguos egipcios asociaron 
el chacal á muchos de sus mitos y lo consideraban 
como dios de los muertos, que velaba sobre sus tum- 
bas, y los conducía desde éstas al lugar de los do- 
bles ó sea de las almas. Por esto aparece represen- 
tado en gran número de objetos lúnebres. como los 
vasos canopos, los ataúdes de las momias y sobre 
las tapas de los cofres ane guardaban las estauillas, 
Lo figuraban, generalmente, en actitud vigilante, 
echado sobre el vientre, con la cabeza erguida y 
las orejas levantadas; suele llevar un collar de va= 
rios colores y su cuerpo es de color negro, con 
ojos brillantes. Por lo común se le llama Anoupon- 
Anubis y Onaponaiton, aunque sh nombre varía se- 
gún la región ó el mito en que figura. 

Cuacaz. (G7eoy. Cerro de la Rep. Argentina, prov. 
de: Mendoza, dep. de Beltrán: 3.628 m. de a. 

CHACALA. Geog. Pob de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Tamazula; SOU h. [| Río del Est de 
Colima, en el linde de Jalisco, que des. por la barra 
de su nombre después de 125 km. de curso. |] Caleta 
de la costa de Tepic,,cerca de la punta de Tecusi- 
tán, [| Rancho del Est. de Jalisco, mun. de Tomat= 
lán; 162 h. 

CHACA-LAMA, Ge0y. Dos cerros de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Cercado, cant. de Chaila— 
collo y Paria. El segundo tiene minas de estaño, 


sin transi- 


CHACAL — CHACA-NUSTA 


CHACALAPA. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Oajaca, dist. de Tehuantepec; 600 h. Clima cálido 
y seco. [| Otro en Guerrero, mun. de San Mar- 
cos; 184 h. [| Varios ranchos y lug. en los Est, de 
Michoacán (mun. de Coahuayana, 524 h.), Tabas- 
co (mun. de Jalpa, 216 h.) y Veracruz (mun. de 
Chinameca, 191 A [| Babía "del Est. de Oajaca, 
dist. de Pochutla. || Río. V. Cuacana. 

CHACALAPÁN. (Geoy. Rio de Méjico, Est. de 
Veracruz, afi. del Coatzacoalcos. 

CHACALTANA (UrsArio). Biog. Estadista y 
escritor peruano, n. y m. en Lima (1845-1906). 
Tomó asiento durante varias legislaturas en la Cá- 
mera de los diputados, de la que fué presidente en 
dos ocasiones, y desempeñó algunas misiones diplo= 
máticas. Escribió varias obras, ocasionando su folle- 
to Patronato Nacional, una agria controversia con el 
clero peruano. 

CHACALTAYA. Geoy. Pobl. de Bolivia, dep. 
de La Paz, prov. del Cercado, á 30 km.' de La 
Paz. Minas de estaño. || Cerros nevados del mis- 
mo dep., donde n. el río Bopi ó de La Paz. Altura 
5.100 m. 

CHACALTECA. Ling. Dialecto propio de 
unos 40,000 indígenas, clasificado en el grupo mame 
de Guatemala y Chiapas, incluído en los idiomas 
mayas. 

CHACALTIANGUIS. Geoy. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Cosamaloapán; 
2.578 h. El pueblo está en la oril. der. del Papaloa- 
pán, á 14 km. al SO. de Cosamaloapán; 1,550 h. 
Clima cálido. 

CHACALLUTA. (eoy. Cas. de Chile, á 10 km. 
al N. de Arica, en la 1. f. de Tacna á Arica. 

CHACAMARCA. (reog. Pobl. del Perú, dep. 
de Apurimac, prov. de Andahuaylas, dist. de Tala- 
vera: 700 h. [| Ald. del dep. de Puno, prov. de 
Asángaro, dist. de Jaman; 510 h. ' 

CHACAMAS. (Geoy. Río de Méjico, Est. de Ta- 
hasco y Chiapas, corre por los dep. de Palenque y 
Tabasco v des. en el río Usumacinta. 

CHACAMO. (Geoy. Cerros de Chile, prov. de 
Cautín, que dan nacimiento al río Ranquilco. 

CHACÁN. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Anta; 385 h. 

CHACANA. (eog. Cerro de la Rep. del Ecua- 
dor, en el grupo del volcán Antisana. 

CHACANARIS. (Geoy. Río del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Convención. 

CHACANCE, Geoy. Ald. de Chile, prov. de 
Antofagasta, oril. izq. del río Loa. Minas de plata. 
Alt. 1,200 m. 

CHACANCEO. Gcoy. Lug. del Ecuador, cant. 
de Guayaquil, parr. Victoria. 

CHACANDUR. (Etim. — Vocablo indígena.) 
m. Especie de tela de seda, que se fabrica en las In- 
dias. 

CHACANEAR. v. a. Chile. 
espuela los ijares del caballo. 

CHACANI. Gcoy. Cerro del Perú, dep. de Puno, 
al O. del layo Titicaca; 5,645 m. de a. 

CHACANTÁ. Geo. Río de Venezuela, en el 
Est. de Mérida. Pertenece á la hoya del Orinoco. 

CHACANTANA. f. amer. 1/6). Alboroto de 
gente del pueblo. 

CHACA-ÑUSTA. 6009. Cerro de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, cant. de Turco. Mi- 
nas de cobre. 
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CHACAO — CHACARITA 


CHACAO. Geoy. Canal que separa el continen- 
te sudamericano de la isla de Chiloé (Rep. de Chile). 
Ks el más septentrionai de los muchos que constitu— 
yen las accidentadas costas de la Patagonia occi- 
dental. Se abre por los 41” 45" de lat., y es nave- 
gable para toda clase de buques. Las mareas dan 
origen, en el canal de Chacao, á corrientes que lle- 
gan á 7 millas marinas por hora. Supónese que fué 
atravesado por Ercilla en 1558. || Villa y subdele- 
gación del dep. de Ancud, en la costa S. y cerca de 
la salida del estrecho anterior, 25 km. al E. de An- 
eud; 300 h. Iglesia y escuelas. Tuvo un fuerte arti- 
llado que defendía la entrada del estrecho. 

Cuacao. (Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Miranda, dist. de Sucre; 2,200 h., de los 
cuales 700 en la pobl. Está á oril. del río Avila, 
fundado en 1762 con familias indígenas. En sus tie- 
rras se produjo el primer café cosechado en Vene- 
zuela (1784), por iniciativa de Antonio Mohedano, 
cura de Cmacao. Dista 8 km. de Caracas, camino á 
Petare. (| Pobl. del Est. de Aragua, mun. de Villa 
del Cura. Minas de oro. 

Cuacao. Biog. Cacique venezolano que vivió á 
mediados dei siglo xv1; cuando Diego de Losada (V.), 
conquistador español, fundador de la capital de Ve- 
nezuela, llegó con su gente al valle de San Francis- 
co, nombre que le había dado Francisco Fajardo, 
ordenó á Juan de Grómez que con 30 hombres tratara 
de coger algunos indigenas, consiguiéndolo en el 
pueblo de Chacao, del que pudo coger algunos de 
sus habitantes, entre ellos el cacique llamado CHa- 
CAO, regresando todos al campamento, donde Losada 
les recibió muy cordialmente, ya que deseaba cap- 
tarse su amistad, les hizo varios regalos y les devol- 
vió la libertad, pero sus halagos no produjeron efecto 
alguno en el ánimo de CHacao, que en unión del ca- 
cigue de los teques Guaicaipuro y otros jefes indios 
(1569), organizó un complot para aniquilar á los es- 
pañoles; fijóse día para el ataque, conviniendo todos 
en quese juntarían en la falda del monte Avila, cer- 
cano á la población levantada por los conquistadores, 
y, llegada la hora, acudieron todos los jefes compro- 
metidos, con excepción de Guaicaipuro, Permana— 
cay, Urimauri y Paramaconi que caminando al punto 
de reunión encontraron fuerzas españolas, en vista de 
lo cual creyeron descubierto el complot y se dispersa- 
ron junto con los 4.000 tarmas y teques que les acom- 
pañaban. Entre los que les esperaban reunidos en el 
monte Avila estaban Cmacao con sus vasallos, el 
cacique Baruta con los suyos y Aricabuto y Ara— 
maipuro con sus maviches, y viendo que los demás no 
llegaban, confiando en sus fuerzas, decidieron atacar 
á los españoles librando'el combate de Maracapana, 
en el cual fueron completamente derrotados por Lo- 
sada, con pérdida de una gran parte de sus gue- 
rreros. Las hazañas de este héroe venezolano fueron 
celebradas en el poema Patria y redención de don 
José Alberdi Montañés. 

CHACAPA. Geo. Pobl. y vicecantón de Boli- 
via, dep. de La Paz, prov. de Larecaja; 600 h. 

CHACAPALPA. (Geoy. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Tarma, dist. de Yauli, á 
3,8913 m. de a.; 1,130 h. Está al lado de un cerro 
de 4,035 m. a. s, n. m. Minas de plata, cobre y 
carbón. 

Cuacaparca. Géog. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov, de Lampa. dist. de Ucubiri; 300 h. 

CHACAPALLANI. (eoy. Cerro nevado de la 
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cordillera de los Andes, al E. de Tacna (Chile) á los 
18% lat. S. y 71957” long. O. 

CHACAPAMPA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Huancayo, dist. de Colca; 340 h. 

CHACAPATA,. (Geog. Dos cerros de Bolivia, 
dep. del Oruro, en los cant. de Dalence (Cercado) 
y Curaguara (Carangas). El primero tiene minas de 
estaño y el segundo de cobre. 

CuacapaTa. (Greoy. Pobl. del Perú, dep. de Junín, 
prov. de Tarma, dist. de Yauli; 150 h. 

CHACAPAYA. Geoy. Sierra de Bolivia, dep. 
de Cochabamba, cerca de Sipesipe. En ella comba= 
tió heroicamente contra los realistas la heroína Jua= 
na Azurduy de Padilla, junto con su marido. 

CHACAR. m. Especie de tela de algodón indiano. 

CHÁCARA. (Etim. — Vocablo indígena.) f. 
Amé. CHaAcra. || Colomb. Bolsa, garmel. 

Cuácara. Hist. Sacerdote del Sol, en el antiguo 
Perú. 

Cuácara. Geog. Cerro nevado de Bolivia. dep. 
de Oruro. del grupo de Parinacota, á 22 km. al 
NO. de Sajama. En sus faldas occidentales se en- 
cuentra la extensa pampa de Sajama, rica eu pastos. 
En el cerro hay grandes mantos de azufre. [| Paso de 
la cordillera de los Andes, en el mismo dep., cant. de 
Curaguara (Carangas). que comunica este pueblo 
con el de Caquena en el Perú; 4.200 m. de a. 

Cuácara. Geog. (Quebrada de Colombia, dep. de 
Santander, prov. de Ocaña, afl. de la der. del Sar 
dinato, cerca de la pobl. de San Pedro. 

Cuácara. Geog. Rio del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Convención, afl. del Acre. 

CHACARACRA. Geoy. Cerro del Perú, dep. 
de Ancacbs, prov. de Huari, dist. de Chacas. Minas 
de plata. 

CHACARACUAL. Geoy. Río de Veuezuela, 
Est. de Sucre. N. en los montes de Tumanacoa y 
des. en el golfo de Paria. 

CHACARAY. Geog. Ald. del Perú. dep. de 
Ayacucho, prov. «le Parinacochas. dist. de Lampa; 
150 h. Fuente de aguas termales sulfurosas. 

CHACARERA. f. 4A5y. Baile entre dos, pare- 
cido al gato, y muy en boga entre la gente del campo. 
Empieza por el escobillado ó zapateo, en el que el 
guitarrista canta. También se llama así la música y 
canto á cuyo son se baila, 

CHACARERO, RA. (Etim. — De chácara.) 
m. y f. Amér. Persona dedicada á los trabajos del 
campo. || 47y. Persona que tiene ó cuida una chacra. 
[| Lcuad. AGRICULTOR. 

CHACARI. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entrerríos, dep. de Concordia. 

CHACARILLA: Geoy. Pobl. y vicecantón de 
Bolivia, dep. de La Paz, prov. de Sicasica; 600 h. 
I Paso de la cordillera Exterior. á 3,946 m. de a. 

CHacariLLa. Geoy. Caserío de Chile. prov. de 
Tarapacá, en la quebrada de su nombre, á 50 km. al 
SE. de Pica. [| Lug. y dist. del mun. de San Mi- 
guel, prov. de Santiago. 

Cuacaritia. Geo. Fundo del Perú, prov. y dep. 
de Lima, en la oril. izq. del río Chillón. 

CHACARILLAS. (eo. Fundos de Chile, al S. 
de Talca, cerca y al E. de las minas del Chiváto. 

CHACARINHA. (coy. Luo. del Brasil, Est. de 
Río Janeiro, con est. f. c., línen de Uniáo Valen- 
ciana. entre las est. de Esteves v Valenca. 

CHACARITA.f. dim. de Cnácara. || fig. y fam. 
Lugar donde uno acostumbra asistir, 
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CuacarITa. Geog. Pobl. y dist. de la Rep. Ar- 
gentina, á 1 km. al NE. de Catamarca con que le 
une un tranvía; 1,500 h. Iglesia bonita, escuela 
mixta y otra nocturna. Agricultura. || Dist. de la 
prov. de Mendoza, dep. de La Paz. 

CuacariTa. Geog. Lug. de Costa Rica, comarca 
de Puntarenas, oril. izq. del Naranjo. Est. f. c. In- 
teroceánico, y cementerio que sirve á Puntarenas. 

CuacariTa. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Montevideo, que n. en la Cuchilla Grande y des. 
en el bañado de Carrasco. 

CHACARITAS. Geo. Pobl. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de San Juan, dep. de La Huerta. 

CHACARO. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Cotabambas, dist. de Tambo- 
bamba: 750 h. 

CHACARONA. f. prov. Can. Pez, [| Dase el 
mismo nombre á todo pescado parecido á la sama, 
aunque de menor tamaño que ésta. 

CHACARRACHACA., (Etim.—Voz onomato- 
péyica.) f. fam. Ruido molesto de disputa ó algazara. 

CHACARREAR. (Etim.—Voz onomatopéyica.) 
v. n. Rechinar, gruñir. 

Deriv. Chacarreado, da. 

CHACARRUSCAR. yv. a. ant. En el Perú, 
alear, mezclar, fundir juntos varios metales. 

Deriv. Chaecarrusecado, da. 

CHACAS. (Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huari; 12,300 h. La pobl. á 
3,365 m. de a. tiene 1,000 h. Está junto al río de 
su nombre, afl. del Sanamayo. Minas de plomo. Pas- 
tos y cereales. || Paso de la cordillera, en el dep. de 
Huancavélica, prov. de Tayacaja, á 4,063 m. de a., 
en la divisoria de las aguas que van al Mantaro y al 
Apurimac. 

CHACATON (Juan NicoLás ENRIQUE DE). Bioy. 
Piutor francés, n. en Chézy (Allier) en 1813. Fué 
discípulo de Marilhat, Ingres y Hersent. Produjo 
varios paisajes, pintados en Roma, Palermo y Jeru- 
salén. Es de su mano un cuadro popularizado por 
el grabado, titulado 4? prisionero de Chillon. 

CHACAY. Geo. Cerro de la Rep. Argentina, 
prov. de Mendoza. dep. de Las Heras. Ofrece los pi- 
cos Durazno (4,403 m.), del Medio (4,863 m.) y 
Sud (4,879 m.). [| Arr. de la misma prov., dep. de 
Beltrán, n. en la cordillera, corre al Oriente v des. 
en la lag. del Alamito. [| Arr. y valle de la gob. del 
Neuquén, que des. en la lag. de Yancanelo. 

CuacaY. Geog. Punta de Chile, extremo NE. de la 
bahía de Mejillones. En sus cerros hay minas de 
cobre. 

Cuacay MELEnUE. Geog. Arr. de la Rep. Argen- 
tina, gob. del Neuquén, afi. del Curileuvú. 

CHACA-YACU. Geog. Río del Ecuador, cant. 
de Guayaquil, afl. del Cañar. [| Lug. á oril. del mis- 
mo. parr. de Naranjal. 

CHACAYAL. Geog. Ald. de Chile, prov. de 
Biobío, mun. de Los Angeles. || Lug. de la prov. 
de Llanquihue, mun. de Osorno. || Lug. y dist. de 
la prov. as Nuble, mun, de Niblinto. 

CHACAYÁN. (Geo. Río de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, cant. de Ozuluama, afl. del Pánuco. 

CuacaYán. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Pasco; 5,000 h., de los cuales 1,200 
en la pob). Minas de plata v carbón. Cereales. 

CHACAYCO. Geo. Cerro de la Rep. Argenti- 


na, prov. de Mendoza, dep. de Beltrán, de 2,263 
m. de a. 
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CHACAYES. Geo. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Meudoza, dep. de Tunuyán. || Arr. de 
la gob. del Neuquén, dist. de Milla-michicó. 

CHacaYes. Geog. Riach. de Chile, dep. de Parral, 
que n. en el cerro de Longaví, y contribuye á for- 
mar el río Longaví. En su origen hay los baños de 
lbáñez. 

CHACBELEM. (c0y. Ald. de Guatemala, dep. 
de Alta Verapaz, mun. de Cajhabón; 300 h. Agri- 
cultura. 

CHACCSA. Geoy. Cerro nevado del Perú, dep. 
de Apurimac, prov. de Catabaimbas, en un ramal de 
la cordillera occid, de los Andes, 

CHACÉ. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Maine y Loira, dist. y cant. de Saumur; 620 h. 
Est. f. c. 

CHACEL Y GONZÁLEZ (Mariano). Biog. 
Poeta y autor dramático español, n. en Salamanca 
en 1846 y m. en- Valladolid en 1882. Se contrató en 
una compañía dramática y más tarde entró como 
amanueuse en el bufete de un abogado, dedicándose 
al periodismo en las horas 
que le dejaba libres su des- 
tino. Fundó en 1870 El Bu- 
z0n del pueblo, poco des- 
pués 1 Bufón de la corte 
y en 1873 el célebre perió- 
dico Los Descamisados, que 
tanto llamó la atención por 
las ideas disolventes que 
propalaba. Donde se pue- 
de apreciar su estro poético 
es en la Galería de retratos 
lúgubres. En 1877 publicó 
un tomito de poesías que ti- 
tuló Cantos del gitano, don- 
de se encuentran muchas de 
ellas de verdadero mérito, 
escritas con espontaneidad y soltura. Como escritor 
dramático tiene las obras siguientes: en dos actos, 
El corazón de un perdido y La fñlowera del poder; en 
un acto, El amante espíritu, Los desamparados, La 
ley del trabajo, La noche primera, Los bohemios. El 
afán de bullir, y Lanceros. que todavía suele repre= 
sentarse en nuestros teatros. 

CHACELEY. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Worcéster, á oril. del Severn, y dis- 
tante 5 km. de la est. f. c. de Tewkesbury; 560 h. 
Iglesia gótica. 

CHACENTE. Geo. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, t. m. de Campo. i 

CHACEWATER. Geoy. Pobl. y parr. de 1n- 
glaterra, cond. de Cornwall; 2,060 h. Est. f. c. 

CHACI. Geoy. Rio de la Rep. Argentina, gob. 
del Neuquén. que corre al SE. de Tehuel Catec. 

CHACIM. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
dist. de Braganza, conc. y com. de Macedo de Ca-= 
valleiros, en tierras regadas por el río Azibo; 150 h. 
Cría de ganado y gusanos de seda y fáb. de tejidos. 
Fuó fundada por los romanos. de cuya época conser- 
va restos de murallas. Recibió sus fueros en el reina- 
do de don Manuel, Su nombre se deriva, según una 
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“tradición, de la matanza de sarracenos que tuvo lugar 


en ella á principios del siglo x. En esta población 
m. en 1604 el caudillo de la independencia portu= 
guesa Luis de Correia Coutinho. [| Ramificación de la 
sierra de Sembade, en el mismo dist. Tiene 648 m. 
de a. 
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CHACÍN. Geoy. Con este nombre hay en Espa- 
ña cuatro ald. en las prov. de la Coruña (mun. de 
Mazaricos y Ribeira), Lugo (mun. de Riotorto) y 
Orense (mun. de Amoeiro). || V. Santa EuLaLia DE 
Unacin. 

CHACINA. (Etim. — V. Crcina.) f. Carne de 
puerco adobada, de que suelen hacer chorizos, lon- 
ganizas, etc. || Crcina. 

CHACINERÍA. f. Industria de adobar la carne 
de cérdo y todo cuanto pertenece á la fabricación de 
embutidos. 

Deriv. Chacinero, Chacinar, etc. 

CHACIPAL. (Gcog. Río de Venezuela, Est. de 
Sucre; corre por la peuínsula de Paria y des. en el 
golfo de Paria. 

CHACLACAYO. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Huarochiri, dist. de Matucana; 
130 h. 

CHACLATACANA. Geog. Cerro del Perú, dep. 
y dist. de Huancavélica, con vetas de cinabrio. En 
una de sus vertientes está edificada la ciudad de 
Huancavélica. 

CHACLLA. (eog. Dos pobl. del Perú, en los 
dist. de Santa Eulalia (Huarochiri), con 200 h., y de 
Panao (Huánuco). con 236'h. 

CHACLLATACANA. Geog. Pobl. 
dist. de Huancavélica; 110 h. 

CHACMILTUM. Geoy. Hacienda de Yucatán 
(Méjico), mun, de Tixkokob. 

CHACMUNI. Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Paria, cant. de Culta. Minas de 
plata. : 

CHACNA. Geog. Cerro del Perú, dep. de An- 
«achs, prov. de Cajatambo, dist. de Oyon. Minas de 
plata. 

CHACÑA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Apu- 
rimac, prov. de Aymaraes, dist. de Calcabamba; 
372 h 

CHACO. m. Ary. Antiguo género de montería, 
originario de los indios y á su imitación usado por 
los españoles, el chal se ejecutaba cercando el campo 
considerable número de batidores colocados á trechos 
y cerrándose en seguida para estrechar la caza, que 
regularmente era la vicuña, hasta que, acorralada, 
trataba de evadirse, ocasión en que era perseguida 
con flechas, hondas, boleadoras, lazos y otras armas 
é instrumentos, y luego desollada. 

Cuaco. Geoy. Región de la América del Sur, entre 
dos Andes, el río Paraná, las selvas del Brasil y la 
pampa argentina. El nombre de Cuaco procede del 
guaraní, en cuvo idioma significa «campo de caza» 
é indica un especial género de montería. Hoy se de- 
momina el Grán Chaco, dividiéndose en tres seccio- 
mes: Boreal, Central y Austral. El Pilcomayo torma 
«el límite entre las dos primeras, y el Bermejo entre 
las dos últimas. El suelo está formado de un humus 
de granos silíceos pequeños seguidos de una capa de 
arena arcillosa de l 4 4 m. de espesor, debajo de la 
que existe arcilla ferruginosa. El subsuelo contiene 
en su mayor parte agua muy salada, variando con- 
siderablemente el caudal de las aguas subterráneas, 
que en general sostienen el nivel de los pantanos y 
lagunas. La super. es plana, casi desprovista de 
piedras y desciende de 330 m. al NO. hasta 100 m. 
de a. al E. No se encuentran colinas ni mesetas, des- 
<endiendo suavemente el terreno hacia la cuenca de 
los ríos, pero ofreciendo en realidad muy pocas de- 
presiones. Una hay en el Chaco Central que recibe 
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| las aguas del arr. Julio Roca y del Aguaray-miní. 
El Chaco Austral no tiene más que una hondanada 
donde corre el río Madrejón Grande. De las riquezas 
minerales, que parecen escasas, deben menciovarse el 
petróleo y el bórax. Los ríos siguen un curso por lo 
general sinuoso comunicando muy poco entre sí á 
causa de la igualdad del terreno y ofreciendo todos 
ellos las mismas peculiaridades. Los más caudalosos 
toman origen en las cordilleras y corren transversal- 
mente y en dirección SE. por la llanura hasta el río 
Paraguay. Sin embargo, á excepción del Pilcomayo, 
el Teuco ó Bermejo y el Salado, que vierten allí sus 
aguas, se extinguen los demás en la llanura. Todos 
son de escaso caudal é impropios para la navega- 
ción. Las lagunas no son más que cañadas ensan= 
chadas y sinuosas que siguen el trayecto de los ríos, 
teniendo más bien el carácter de pantanos y esteros 
que sólo de una manera periódica y después de las 
lluvias forman lagunas, en tanto que otros aun du= 
rante la sequía no pierden del todo sus aguas. El as- 
pecto de los paisajes del CHaco es muy variable, no 
sólo localmente, ni aun con las épocas del año, sino 
también debido al carácter del observador. Así mien- 
tras que los oficiales argentinos de Victorica celebra- 
ron la belleza del Cuaco, Carlos de Steinen descri- 
bió la vertiente oriental como de una desesperante 
monotonía. En conjunto ofrece el CHaco una alter- 
nativa de paisajes de bosque y de prado y á veces el 
aspecto de un parque. El Chaco Boreal no contiene 
más que insignificantes cursos de agua. El más co- 
nocido es el río Parapití, procedente de la cordillera 
de Bolivia, que se pierde en su mayor parte en la la- 
guna de Concepción y que sólo Jleya al San Miguel 
cuando las fuertes crecidas de aguas. Análogo desti- 
no tiene el río Otuquis, procedente de los cerros de 
Chochis en los alrededores de Santiago y que posee 
varios afluentes. Corre en dirección SE. al Paraguay, 
pero se pierde antes en lagunas. 
El Cñaco Boreal apenas tiene ríos en su interior; 
en cambio, abundan lagunas cenagosas de dificil 
paso, haciéndose sentir más la falta de aguas á me- 
dida que se avanza al S. Muy pocos son los afluen- 
tes que recibe el Paraguay de esta región inhospi- 
talaria, debiendo mencionarse entre ellos el Fogo- 
nes, el Fuego y el Aguaray-guazú. En el N. y 
el O, emergen algunas colinas del macizo brasile- 
ño y las cordilleras que envían algunas ramificacio— 
nes como el cerro San Miguel (780 m.), el cerro 
Cortado y los cerros de Chieri. Por lo demás el 
Cmaco es un verdadero desierto y es probable que 
permanezca así eternamente. El salto de Guarape- 
tendi se encuentra en los principios del Pilcomayo, 
que arranca del NO. de Potosí y atraviesa el Gran 
Chaco en dirección SE. Posee altas orillas en gran- 
des extensiones, cañadas y ensanchamientos muy 
peculiares, formando en otras regiones poderosos 
bancos de arena, cubiertos literalmente de aves acuá- 
ticas, y corre entre bosques, bayas y matorrales, La 
gran cascada de Caballú Repotí interrumpe la nave- 
gación. Más adelante se hacen rocosas las orillas, eje- 
vándose á 15 y 18 m. de a. y alcanzando la pro- 
fandidad, durante la sequía, de 1 á 1:50 m. La 
velocidad, 2 km. por hora. La anchura 1,200, 
1,300 m. Las orillas contienen bosques de acacias y 
árboles espinosos formando claros y apareciendo tam- 
bién algunos prados hasta que bajo los trópicos se 
van encenagando y los prados y matorrales se trans- 


forman en frondosos bosques de palmeras. En los rá- 


pidos de Feilberg. á los 24% 30”, arranca un brazo del 
Pilcomayo llamado río del Instituto Geográfico que 
acompaña la corriente principal en la parte S. El 
resto del Pilcomayo es navegable durante nueve me- 
ses en una extensión de 400, km. hasta su desembo= 
cadura, aunque uo se presta á una comunicación 
fuvial con Bolivia. 

La desembocadura se verifica en Asunción del 
Paraguay, formando un delta. 

El Chaco Central, al S. del Pilcomayo, se halla 
formado de un terreno aluvial, recubriendo la snper- 
ficie una capa de humus de 50 á SÓ cm. de espesor, 
seguido de una capa cenagosa de 40 cm. y una ar- 
cillosa de 25 cm. En este fértil territorio alternan 
los graudes y sombríos bosques con prados ricos en 
flores y hierbas. Eu el subsuelo la perforación descu- 
bre agua potable. Entre el Pilcomayo y el Tenco ó 
Bermejo corren el Araguav-miní y el arroyo Julio 
Roca ea la misma dirección del Paraguay, siguien- 
do después el propio Teuco ó Bermejo. 

Este doble río procede de los Andes por los ma= 
nantiales v ríos que des. todo el territ. entre Tarija y 
Salta. Cerca del trópico se divide en dos brazos 
principales, el Teuco ó septentrional y el Bermejo ó 
meridional, que se reunen de nuevo en el fuerte 
Presidente Roca. En forma de esta doble corriente 
es como atraviesan la mayor parte del Chaco. El 
'Teuco puede recorrerse durante seis meses desde el 
mencionado fuerte en buques de fondo plano, mien- 
tras que el Bermejo es muy pobre en aguas, obser- 
vándose que tienen preferencia á desaguarse por el 
primero. El Madrejón Grande des. también en el 
Teuco, desaguando la mayor parte del territ. E. en 
el Chaco Austral. Al dirigirse de nuevo el Teuco ha- 
cia el Bermejo, arranca de la lay. Grande -el arr. 
Vanguardia que corre por el Cmaco, siguiendo el 
curso del Teuco y llega al Paraguay en Yacaré. El 
color de ambos ríos es azulado. El Bermejo tiene 
agua salada, y el Teuco dulce. 

El Chaco Austral contiene igualmente una espesa 
capa de humus, baio la cual emerge á alguna pro- 
fundidad la tosca de la pampa. También alternan en 
esta parte graciosas selvas virgenes con grandes 
prados, corriendo en todas partes las aguas menos 
en. el territ. comprendido entre los 27%50 y 290 lat, 
S. y los 61 y 62 de long. O., donde dominan la 
arena y la sal, faltando el agua potable hasta una 
profundidad de 80 m. El terreno es, en su mayor 
parte, elevado, fértil y apropiado para la agricultu- 
ra, ofreciendo los prados un risueño porvenir para 
la ganadería y remediándose en muchos lugares la 
falta de agua por la abertura de pozos, como ya vie- 
nen practicando los indios. 

La parte oriental del Cmaco se transforma gra-= 
dualmente en un país fértil y recorrido de muchas 
aguas, 

Varios son los ríos que en esta parte corren á lo 
largo del Paraná, tales son: el Saladillo Dulce, el 
Saladillo Amargo, el Calchaquí y el Salado. Este 
filtimo des. la cordillera entre Salta y la sierra me- 
ridional de Aconquija, tomando diferentes nombres. 
Corre con el de río Juramento ó Pasaje hacia el SE., 
por Santiago del Estero, forma á los 28%50 de lat. 
S. una gran laguna. se dirige luego al SE. y entra 
en la parte más fértil de Santa Fe. En este punto 
des. en el Paraná, á los 32 de lat. S. y en las cié- 
nagas de más abajo de Matará describe tantas sinuo- 
sidades que agranda mucho el curso longitudinal, 
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teniendo en conjunto casi una triple longitud de la 
que habria en línea recta desde sus fuentes á su des- 
embocadura. Más abajo de Matará tiene escasa pro= 
fundidad. A la entrada de la pampa hay varias pe= 
queñas terrazas que forman bancos de Arena, cro- 
ciendo todavía la profundidad en el curso bajo, de 
modo que en la sequía es accesible para carros, y en 
las fuertes crecidas lo recorren vaporcitos en su cur- 
so medio. Más allá del Salado se extiende todavía el 
Chuaco hasta el Saladillo, el cual corre ante Ducu= 
mán en un ancho lecho entre altas orillas de suavo 
pendiente. En Santiago es tau plano que las ruedas 
de un carro sólo en parte quedan cubiertas de agua. 
Esta es muy clara, sin cantos rodados y las ovillas 
muy bajas, formando una masa plana y arenosa, Eo 
el curso bajo corre el Saladillo, de la misma suerte 
que los demás ríos del Cuaco y de la Pampa, for- 
mando un ancho cauce de poyos rápidos con muchas 
sinvosidades, escasa profundidad y grandes varia= 
ciones en su curso. Acaba, finalmente, en las gran— 
des ciénagas ó lagunas saludas de los Porongos. 
Clima. El clima del Cmaco es poco conocido 
aún. De N. 45. vde O. 4 E. se enfría gradualmen- 
te, de modo que las localidades del NO, al abrigo de 
las cordilleras son las más cálidas, También aumen= 
ta lu sequedad eu dirección NO, En el interior del 
Chaco no se han estudiado las estaciones, por lo que 
estamos reducidos á los datos de los puestos fronte= 


rizos. En el SO. la temperatura media anual os de 
19% á 21% en las colonias de Maylin, Pinto y Ce- 


res, entre el Salado y Saladillo. Al O, en el ingenio 
Esperanza, á 540 m. de a., es todavía de 20%, 

En el extremo E. eu la Colovia Popular, 21%, En 
Villa Clorinda, 21%; en Villa Formosa, 21%, con 
una media eu Enero de 26%, y una en Julio de 
16%. Estos valores corresponden casi exactamente á 
los de Iguapé, en la costa de San Pablo (Brasil). 

El clima no es enteramente tropical, sobre todo 
por las bajas temperaturas de invierno que originan 
los pamperos de la Rep. Argentina. Los extremos 
anuales oscilan entre 3%2 y 38%, subsistiendo, sin 
embargo, grandes diferencias. Las pocas observacio- 
nes emprendidas en el Cuaco demuestran altas tom- 
peraturas estivales. El coronel Tbaceta observó tem= 
peraturas máximas de 35 4 40% y 56 4 60% al sol 4 
los 24 4 26% lat. S. Las noches y las mañanas son 
frías, y el clima puede calificarse de extremado. Ln 
Enero se han observado temperaturas de 25%) on 
Tucumán y 27% en Santiago, más altas que en 
Formosa por consiguiente. En Julio la temperatura 
de 12% á 13% contra 16% en Pormosa, La canti- 
dad de lluvia es de 1,370 mm. en Formosa, 1,316 
en Villa Clorinda, 1,129 en Colonia Popular. Hacia 
el S. y el O. desciende rápidamente la cantidad de 
lluvia, que en el ingenio Esperanza es solamente de 
802 mm.. en Tucumán 900, en Pinto 531, en San= 
tiago 490, Abanda 481 y Mavlín 4) 4. 

La mayor parte de lluvias caen en verano, conser- 
vándose así el carácter tropical del territs que geo 
gáficamente no lo pertenece. 

Flora. Por su aspecto exterior el rd forma 
un país de transición entre la estepa y el bosque, to- 
niendo carácter de parque. El bosque predomina go 
bre todo en las orillas de los ríos, La impresión que 
hace el paisaje es muy variable y depende del cau= 
dal de aguas. En los alrededores de los ríos la hu= 
medad del suelo perjudica los prados, y en cambio 


grandes extensiones del interior y el N. ostán some- 
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tidas á la más absoluta sequía. La composición de la 
fiova del Cuaco es muy semejante á la del Paraguay, 
aunque las asociaciones son diferentes. 

Los mejores botánicos como Lorentz han descu- 
bierto diferentes formaciones de vegetación, entre las 
cuales se encuentran los bosques y los matorrales de 
las orillas, los bosques de mimosas. las malezas, las 
palmas y los claros. La palma del Chaco es la palma 
de cera ó Caranday (Copernicia cerifera) que domina 
en la-llanura y sigue el curso del Paraguay conti- 
nuando en grandes extensiones en el límite O. del 
Cuaco, en el curso superior del Bermejo y el Teuco, 
pero que pocas veces forma verdaderas espesuras. 

Los bosques del Cuaco no tienen la riqueza de 
formas de los ecuatoriales del Brasil, constando en su 
mayor parte de árboles altos y espinosos y de matas 
que alcanzan el doble de la altura de un hombre. 

Hay, pues, dos grupos de bosques, los altos y los 
bajos, formando los últimos la transición entre los 
prados y los bosques de las orillas. Las selvas vír- 
genes se hallan también interrumpidas por claros de 
2 á 4km. de anchura que ostentan la más prodigio- 
sa variedad de hierbas para pastos. Los bosques son 
tropicales, como se encuentran en Salta y Tucumán, 


acompañan solamente el curso de los ríos, interrum- | 


piéndose á veces por bosques de palmeras. La espe— 
sura del follaje, la altura y grosor de los árboles, el 
grandioso desarrollo de las lianas, la riqueza en pro- 
ducciones parásitas de los troncos v ramas, la mul- 
titud de arbustos y malezas, imprimen al paisaje 
una indescriptible majestad. Los árboles que compo- 
nen esta selva som casi los mismos del Paraguav. 

descollando el laurel, que alcanza 22 1. de a., el 
guayacán (Porlieria hygrometrica) con su madera 
preciosa, y el nogal (Juglans australis) que es carac» 
veristico del Cuaco. Hay, además, los bosques lla- 


mados de secano sitnados entre los ríos y que siguen | 


la dirección S. hasta el Salado. La formación del 
Cuaco representa una transición entre los bosques 
secos y los húmedos subtropicales. 

La selva se halla formada principalmente de altos 
árboles como la Bulnesia sarmienti, el palo santo de 
los argentinos, de 15 á 20 m. de a., una cigofilea, 
así como (rleritschia amorphoides, de 16 m. dea. 
Debe citarse, además, el vinal de 8410 m. El que- 
bracho blanco y otro quebracho (Quedrachia Lorent- 
2), la Ruprechtia salicifolia y R. excelsa. Son muy 
generales también los algarrobos. como el algarrobo 
rojo (Prosopis pauta), el algarrobo negro (P. migra), 
el algarrobo blanco (P. alba), mientras queel P. rus- 
cifolia es muy raro y sólo forma pequeños grupos. 
La baya del ñandú se encuentra en la frontera 
oriental del Caco, el Paraná, Paraguay y Chaco 
Boreal. El cebil blanco (Piptadenia cedil), legumino- 
sa de 29 m. de a., de fuerte madera y corteza cur- 
tiente y el quebracho colorado, son especies caracte- 
rísticas de nuevas formaciones. Forman busques más 
bajos las ramnáceas, verbenáceas, capparídeas, ca— 
sias. sobre todo la jarilla (Larrea divaricata y L. cu- 
neifolia). Eutre los arbustos y hierbas se encuentra 
el pimiento ají (Capsicum micr 'ocarpum), especie muy 
picante. Hay, además, cactáceas, hierbas, sobre todo 
Paspalum, Melica y Stipa, poderosas masas de caña 
(Arundo donas) que rodean el Bermejo y el Pileo= 


mayo, así como también tabaco que crece espontá- 


neamente. Las oril. de las lag. tienen otra vegeta- 
ción de arbustos que en Corrientes y un carácter 
más uniforme. Ko la frontera O. el Cuaco se trans- 
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forma lentamente en el país de montes (bosque) 
argentino donde aparecen los alisos característicos 
Ternstroemia crucifolia y Almus ferruginea, mientras 
que en el S. pasa lentamente á ja pampa septertrio- 
nal, por la que tiene de común el chañar ó (rour/ea 
decorticans. 

El Cuaco es extremadamente rico en maderas 
útiles, como mora, guayacán, cedro, laurel, cañafís- 
tula, MINAS: palo santo, cebil y quebracho colorado. 
Estas maderas se utilizan para la construcción de 
casas, buques, muebles, traviesas de f. c. y trabajos 
de ebanistería. Fuera de estas maderas, el CuHaco es 
muy pobre en plantas útiles. 

Fauna. La fauna del (paco Ofrece un carácter 
tropical que la distingue de la de otros territorios de 
la Rep. Argentina. El jaguar habita en todo el 
Cuaco, pero sobre todo en las partes húmedas, 
aunque se hace raro á oril. del Bermejo. El puma 
es muy raro; en cambio aparece el gato montés 
(Pelis mitis). En el Aguará-guazú se encuentra el 
Canis rufus. El único diaelfo del CHaco es el Dide?!- 
phys Azarae. El oso hormiguero (Mirmecophaga ju- 
bata) no pasa en el Cmaco de los 22" de lat. 5. 

El Ctenomys brasiliensis ó ratón del desierto soca- 
va el terreno del Cmaco que también presenta la 
liebre de la. pampa (Dolivhotis patagonica) y la vizca- 
cha en el S. del mismo, mientras que el conejo es 
frecuente en la frontera de Salta. Los monos son 
muy raros en el Chaco. 

Entre las aves hay buitres (Sarcoramphus papa) y 
cuervos en todo el Cuaco, sobre todo en las fronte- 
ras de Salta; hay además colibríes, papagavos, palo- 
mos, y multitud de pájaros pueblan los bosques del 
Cuaco. A oril. del Pilcomayo viven tucanes y pájaros 
de nieve. Son frecuentes dos especies de cardenales 
(Parsaria cucullata y P. capitata). Abundan las aves 
cantoras, lo mismo que las acuáticas, como el ibis, 
flamencos, agachadizas. cigiieñas, ánades, etc. 1c1 
chuño (Dolichophus) vive en parejas en los bosques, 
y el avestruz (Rhea americana) no es nada raro. Ln 
los límites de la pampa aparecen los buhos (Striz 
magellanica, S. cunicularia y Otus brachiatus), el 
halcón chimanco. el carancho (Polyborus tharus), el 
milano, el gavilán y el vuambú. 

Entre los reptiles se encuentra la pequeña tortuga 
verde (Agrantus viridis).que es muy común, la 41- 
phisbaena, frecuente en el Bermejo; las víboras y 
serpientes acuáticas son numerosas. En las llanuras 
vive la serpiente coral. Entre las ranas y sapos hay 
en el Caco el Bufo agua y la Hyla. agrestis. Los 
peces é insectos son muy numerosos, pero poco cono- 
cidos. El Cuaco pasa también por el punto de ori- 
gen de las nubes de langosta que periódicamente 
devastan los campos. 

Estensión. El Chaco tué el territorio indisputado 
de las tribus indias hasta el año 1881 en que los ar= 
gentinos los expulsaron de la mayor parte de la re- 
gión meridional. Aun hoy puede decirse, sin embar- 
go, que el Chaco boreal y el central son aún terri- 
torios de indios y que en el austral no se hallan 
exentos todavía los blancos de las depredaciones de 
sus terribles vecinos. El Chaco argentino dividióse 
en 1882 en dos gobernaciones, llamándose la del N. 
de Formosa, v la del S. gobernación del Chaco, 
correspondiendo la primera al Chaco central y la se- 
gunda al meridional. 

En cuanto á la ext. territorial del CHaco, reparti- 
do en tres diferentes Est. de la América del Sur, se 
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calcula es 790,000 km.?, de los que corresponden 
270,000 al Chaco boliviano, 80,000 al paraguayo y 
444,000 al argentino. 

El Chaco boliviano corresponde á los territ. del 
Plata geográficamente considerados. que se incluyen 
en el Est. de Bolivia. Así considerado, tiene una gi- 
gantesca ext. de 350.000 km.”, donde viven los 
indios inaependientes tobas, chiriguanos y matacos, 
y en las fronteras vna pobl. blanca muy disemina- 
da. Las únicas riquezas del Chaco boliviano son la 


Paisaje en el Gran Chaco. (Bolivia) 


madera de construcción vlos animales de caza, en- 
contrándose en la frontera O. algunas colonias, sobre 
todo en el alto Parapití. Contienen algunas planta- 
ciones de azúcar al S. del Pilcomayo, donde trabajan 
los indios civilizados. En el interior del gran dist. de 
caza hicieron algunos establecimientos los jesuítas 
durante los siglos xvi y xv, viéndose todavía las 
ruinas de San Ignacio de Zamucos. En lo demás 
sólo se encuentran aldeas indias. No hay tampoco 
establecimientos en la frontera orientál del Caco, si 
exceptuamos Puerto Pacheco, en el territ. de los in— 
dios chamucos. 

Población. La pobl. del CHaco conserva todavía 
su carácter primitivo, consistiendo en indios, semi- 
civilizados en el Paraguay, seminómadas en el Cha= 
co argentino, que viven principalmente de caza y 
pesca, practicando en pequeña escala la agricultura 
y la confección de tejidos. Sólo en: Jas fronteras del 
Cmuaco hay una escasa pobl. blanca, más disemina-= 
da aún en el Chaco paraguayo. En este último do- 
minan las tribus tupis, guaranis, y en el Chaco bo- 
real los chiriguanos, que también se cuentan entre 
los tupis. Entre Miranda y San Lorenzo se halla 
Muy esparramada la tribu de los AeroaL los demás 
indios del Cmaco pertenecen á Jos grupos de los 
guaycurús, matacos, mascois y zamucos. Los chiri- 
guanos son una tribu independiente de la raza tupi. 
que habita el Chaco occid. en la sección boreal, al 
E. dela cordillera de Bolivia. Pasan su vida á caba- 
llo. Las mujeres usan aretes de madera y cuentas de 
vidrio en los labios, y pañuelos azules alreúedor 
de las caderas y de las rodillas. Llevan una vida 
muy diferante en lo interior que en las fronteras de 
los blancos. siendo excelentes colonos una vez se han 
civilizado. Se ocupan en la confección de mantas, 
ponchos y cueros, ú trabajan en las plantaciones de 
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azúcar. Ha comenzado un cruzamiento de razas en la 
frontera O, del Cmaco, donde ha entrado también 
la sonora lengua española. Los indios tobas y pila— 
yas pertenecen al grupo guaycurú, habitando prefe- 
rentemente á oril. del Pilcomayo, aunque recorren 
todo el Chaco y han tenido frecuentes reyertas en su 
parte austral con los habitantes fronterizos. En 1899 
asaltaron las colonias de Resistencia y Florencia, 
siendo también un azote del Chaco boliviano occid. 

Son de estatura mediana, musculosos, de tez more— 
na, ojos vivos y enérgicas facciones. 
Habitan en sucias cabañas de ramas 
y llevan collares de fragmentos de con- 
cha, pendientes con pinturas, usando 
los hombres de un delantal de algo— 
dón ó lana con cinturón, y las muje- 
res chaqueta y esclavina de piel de 
nutria ó bien de ciervo, corzo, cabra 
ú oveja. Los guerreros se cubren de 
pieles de jaguar, pero lejos de los blan- 
cos van desnudos en su mayor parte. 
Sus armas son el arco y la flecha, y 
en los combates cuerpo á cuerpo usan 
de porras y lanzas de madera. aunque: 
empiezan á conocer las armas de fue- 
go. Tienen redes de pescar, artesas y 
alfarería. Los tobas no conocen las 
canoas. 

La reunión de cabañas forma las ald. 
que se cercan contra las incursiones 
de los jaguares. La alimentación con= 
siste en pesca y caza, ya que la agri— 
cultura es irrisoria. El maíz, la mandioca y las batatas. 
sirven para la confección de bebidas fermentadas, 
siendo estos indios muy aficionados á ellas. Hay ca- 
ciques de fuerza y nombradía. El matrimonio es una 
especie de venta. La poligamia es rara y sn amor á 
la familia muy celebrado. Se sabe muy poco de sus 
fiestas y diversiones. Los enfermos incurables, los 
viejos y los débiles son muertos y á veces enterrados- 
vivos. 

Los indios matacos habitan el Chaco occid. y pre- 
ferentemente el Bermejo, y el Centro v el Norte, 
aunque penetran también en el Chaco boreal y el 
austral. Diferencianse de los tobas por su menor es- 
tatura y su mayor docilidad, aunque no son tan há- 
biles en sus artes. Pertenecen al grupo mataco los 
chulupis y buisnais al E., los vejos y nocktes al O, 
del Chaco central, y los chorotis en la oril. N. del 
Pilcomayo. Al grupo de los mascois pertenecen los: 
llamados lenguas y sus correspondientes subdivisio= 
nes toosles, suhinos, angaités, sanapanas, sapuquis,, 
guanás, etc. Habitan estas tribus en el Chaco boreal 
entre los 20 y 25% de lat. 

El número de indios independientes fué evaluado 
entre 30 y 40,000 para el Chaco central en 1890. 
lin el Chaco boreal indudablemente que debe ser 
mayor, y en el austral, cuando 'se evaluó la pobl. en 
actitud de llevar armas en tiempo de las últimas 
guerras de la Rep. Argentina. ascendían á 10,000. 
La pobl. blanca del CHaco avanza muy poco á poco 
debido á las continuas luchas con los indios, que- 
dando aquélla á pocos kilómetros del Paraná y no 
habiendo aparecido aún en el interior del Chaco aus- 
tral. Como colonos figuran los italianos, eslavos y 
también suizos, franceses y alemanes de Santa Fe 
que se han extendido gradualmente al N.-siguiendo 
las oril. del Paraná, efectuándose cruzamiebtos entre 
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los pobladores procedentes de diferentes naciones 
enropeas. 
Exploraciones. Sería prolijo enumerar el sinnú- 


mero de tentativas que han atraído los aventureros, 
conquistadores y colonos á explorar esta región, que 
hasta hace poco tiempo estaba envuelta en un miste- 
rio impenetrable. En 1526 unos aventureros portu- 
gueses mandados por Alejos García llegaron del 
Brasil hasta las sierras que hay entre Mizque y To- 
mina, expedición que recogió mucho botín y terminó 
desastrosamente. El español Juan de Ayolas en 


1536-38 recorrió el Chaco paraguayo fundando | 


Asunción; en 1546 Nulfo de Chaves y 30 compañe- 
ros recorrió el Pilcomayo en canoas, llegando hasta 
el Perú. Entre los exploradores del Cmaco son de 
citar también el boliviano Juan de los Baños (1586), 
el jesuíta Gabriel Patiño (1721), Casales (1735), 
Arias, Cornejo y Murillo (1780-81), el norteameri- 
cano Page (1853), los hermanos bolivianos Arce 
(1861), el franciscano José Granelli (1863), Seels- 
trang y Forster (1875-76), que levantaron un mapa 
del Chaco austral, y el español Cominges (1879). 

Las exploraciones modernas del Céaco comenza= 
ron, después de la expedición del general Roca, con 
la del general Victorica (1881-85), que arrojó los 
indios del Chaco austral y en parte también del cen- 
tral hasta más allá del Bermejo y el Pilcomayo. 
Hasta entonces era el Cuaco casi desconocido. Sólo 
Fontana había recorrido en 1875-80 el país, asegu- 
rándose del doble curso del río Bermejo ó Teuco. 
Las primeras colonias que se establecieron fueron 
agrícolas, destinándose á servir de punto de partida 
para futuras exploraciones. El botánico Lorentz ha= 
bía descrito las formas de vegetación del Cmaco, á 
las que deben añadirse las de Fontana y Baldrich, 
que publicaron sus trabajos en 1881 y 1890. Uno de 
los problemas capitales del Cmaco era el río Pilco- 
mayo, que sirve de límite entre el Paraguay y la 
Rep. Argentina. Cuando en 1881, á consecuencia 
de la guerra del Pacífico, perdió Bolivia sus costas, 
fué necesario hallar una salida al Atlántico, que se 
convirtió en un tema de palpitante interés, no sólo 
para dicha Rep., sino también para la Rep. Arven- 
tina y el Paraguay. En 1881 Fontana había recorri- 
do una parte del río partiendo de su curso bajo. En 
1882 Crevaux había perecido á manos de los tobas 
en sus tentativas de remontar el Pilcomayo, lo que 
motivó la expedición de Victorica. En 1883 intentó 
Thouar llegar al Paraguay recorriendo el Pilcomayo 
desde Bolivia, pero desistió de su empeño al llegar á 
Asunción, aunquefué el primer viajero moderno que 
cruzó por completo el Caco. En el mismo año de 
1883 recorrieron Baldrich é Ibarreta el Pilcomayo 
desde el 24 al 222 lat. S. hasta la colonia Crevanx, 
asegurándose de la variabilidad de su fondo, Jo es- 
carpado de sus oril. y la irregularidad de su curso. 
En 1884 Ceilberg. valiéndose de vapores de fondo 
plano, remontó el Pilcomayo en una ext. de 400 km. 
hasta los rápidos de la Espesa, y en 1885 repitió 
Thovar su tentativa de navegar por el río. 

En 1890 un americano, Jhon Page, que ya en 
1885 había recorrido el Bermejo, intentó remontar 
el río, empresa en la que le siguió Storm, pero de un 
modo - independiente. Estos exploradores hallaron 
que de los dos brazos que forma el Pilcomayo en el 
Chaco boreal sólo puede llamarse Pileomayo pro- 
piamente al Occidental; no habiendo podido llegar 
hasta la frontera boliviana, declaróse el Pilcomavo 


impropio para la navegación. No desanimó esto 4 
los demás exploradores, y así en 1898 el español 
Ibarreta intentó remontar su curso y pereció á ma- 
nos de los indios tobas, en cuyo triste destino le ha- 
bía ya precedido Ramón Lista en la misma tentativa. 
En 1899 los ingleses Leach y Bolland recorrieron 
el Teuco ó Bermejo en botes desde Orán á Co- 
rrientes. El Chaco septentrional fué recorrido por 
M. $S. Arana y Z. Calvimonte, los cuales se encon= 
traron en San José de Chiquitos después de haber 
recorrido todo el extremo N. que ya en 1891 fué vi- 
sitado por Cerceau que descubrió el Paraguau, en 
tanto que Bolland reconoció la lag. Gaiba. 

En 1911 el coronel Rostango, jefe de la división 
argentina de caballería del Cuaco, elevó al ministe- 
rio de la Guerra un notable informe de la expedición 
que acababa de realizar, reconociendo más de 3,200 
leguas cuadradas de territorio. Encontró más de 
8,000 indios en las hermosas lag. del Pilcomayo 
central, en las proximidades del Teuco y en la zona 
al S. del antiguo cauce del Bermejo. En el Pilcoma- 
yo inferior hay bastantes colonos, y pasan de 20,000 
las cabezas de ganado. 

Cuaco. Geog. Volcán de los Andes de Chile, por 
los 25% 27” de lat. y 69% 02' de long. O. de G. Alt. 
5,340 m. Es un gran macizo que desprende sierras 
al N. y S., y que se enlaza al O. con las sierras de 
Vaquillas y Osandón. Está, siempre cubierto de 
nieves. 

Cuaco ó Sauce Cuico. Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Paysandú, afl. de la izq. del Queguay, en- 
tre el Bacacná Grande y la cañada Viraró. 

Cuaco AUSTRAL (GOBERNACIÓN DEL). Geog. El 
Chaco argentino se divide en dos gobernaciones lla- 


“madas del Chaco Austral la una, y de Formosa la 


otra. Estudiada ya la parte física del territ., aquí 
sólo desarrollaremos la parte política y administrativa. 

Límites, superficie y población. La gob. del Chaco 
Austral está comprendida entre los 24 y 28% lat. S. y 
los 58% 40" y 64” long. O., y entre los ríos Teuco, 
Paraguay, Paraná. la prov. de Santa Fe y la de 
Salta. Tiene 136,665 km.? y 28,544 h. (censo de 
1910). La ley de 6 de Noviembre de 1902 asigna 
los límites precisos de este territ. rednciendo su ex- 
tensión á 99,167 km.? cuya diferencia es á favor de 
la prov. de Santiago del Estero. 

División y poblaciones. Consta de seis dep., su 


cap. es Resistencia, ciudad sit. á oril. del Para- 
ná Miní, frente á Corrientes, á los 27% 33 307 lat. 
S. y los 59% 2” long. O. Población, 13,602 h. Es el 


asiento de las autoridades del territ. y comunica con 
el puerto de Barranqueras á 7 km. de distancia, so- 
bre el Paraná. Está rodeada de una importante co= 
lonia, Otros centros y colonias del tervit. son Puerto 
Bermejo, General Vedia, Las Palmas, Benítez, Co- 
lonia Popular, Tercero, Basail. Navarro y Margari- 
ta Belén. Como el territ. está poco explorado se han 
destacado algunos fortines en el interior, llamados 
Madero, Irigoyen, Presidente Roca, Arias y San 
Bernardo. - 
La mayor parte de las tierras del Cmaco son de 
propiedad particular acaparadas en grandes latifun— 
dios. cuyo único rendimiento es la explotación de' 
maderas. Escasean las pequeñas propiedades, por lo 
que se hace preciso para la prosperidad ¿del territ. 
que se cumpla estrictamente la nueva añ agraria, 
Agricultura, comercio é industria. El área cul- 
tivada es de unas 20,000 hectáreas. de las cuales 
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3,000 están dedicadas á la caña de azúcar. Los prin- 
cipales cultivos son de maní, tartago, tabaco, caña 
dulce, maíz, mandioca, porotos, patatas, algodón, 
cáñamo, ramio, bananos, café, ananas y hortalizas. 
Hace poco tiempo se ha iniciado el cultivo del algo= 
dón, que promete ser una de las industrias más pro- 
ductivas del territ., siendo sus fibras más hermosas 
y elásticas que las ordinarias, mereciendo ser clasi- 
ficado con el nombre propio de algodón «chaco». 
Las colonias Popular, Navarro, Benítez, Margarita, 
Belén y Resistencia son casi exclusivamente alyodo- 
veras, siguiendo en esta tendencia la de General 
Vedia, en el río Oro. 

La industria azucarera tiene establecimientos ca= 
paces de producir 50,000 kg. de azúcar diarios. 

Puede decirse que este territ. es el más apropiado 
de toda la República para esta industria, por la fer 
tilidad, fácil comunicación y mano de obra econó- 
mica. Hay alguna fáb. de aceite de tartago y maní. 
La explotación de bosques á lo largo de los ríos está 
iniciada desde 1904, en cuyo año se exportaron 
64,000 ton. de madera entre rollizos, durmientes y 
postes, y 4,000 ton. de tanino. La valorización del 
quebracho, ha sido un ¡acentivo á esta industria. 

También ha sufrido aumento la industria ganade- 
ra según el censo de 1908. 


Ganado en 1908 


Ganado bovino. . .. 1... . .. 209,2/9 cabezas 
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cuyo valor era de unos 8.000,000 de pesos. 

Comunicaciones. Las vías de comunicación van 
mejorando de dia en día. Entre Resistencia y Flo- 
rencia (en Santa Fe) se han construido 14 puentes, 
existiendo balsas para el pasaje de los ríos v arr. 
Las comunicaciones con Buenos Aires se hacen en 
cincuenta y dos horas por la 1. f. de Corrientes á 
Concordia. Las principales colonias comunican entre 
si por diligencias. El f. c. de la prov. de Santa Fe 
llega hasta Barranqueras (197 kwm.), y su prolonga- 
ción á la prov. de Salta es de vital interés para el 
territ. Hay líneas privadas en Las Palmas (69 km.), 
Compania industrial del Chaco (14 km.), etc. La 
navegación de los ríos Bermejo y Pilcomayo está en 
proyecto por el ministro de Obras públicas. 

Los correos y telégrafos funcionan con regulari- 
dad. En 1904 se instaló el teléfono entre la cap. 
y Barranqueras, su puerto, existiendo otras líneas 
entre varios establecimientos industriales. 

Cuaco Boriviano. Geog. La parte boliviana del 
Chaco corresponde á los dep. ie CHUQUISACA (prov. 
del Acero), y de Tarisa (prov. de Salinas y Gran 
Chaco). V. las palabras respectivas. : 

Cuaco Borzar. Geog. V. Chaco, Gran Chmaco, 
Cuaco BoLiviano y Cuaco PARAGUAYO. 

Cuaco CuntraL. Geog. V. Chaco y Formosa. 

Cuaco Paraguayo. Geog. Corresponde á una par- 
te del Chaco Boreal y comprende el territ. llamado 
del Gran Chaco. V. esta voz. 

CHACÓ. F. Shako, chaco. — It. Sciacco. — In. Sha- 
ko. — A. Tschako. — P. Chacó. — C. Xacó. — E. (ako. 
Indum. mil. Cubrecabeza militar, de origen húnga- 
ro como su nombre (csáñó ó czakó), que ha usado 
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generalmente la caballería ligera, y que actualmente 
usan también en algunos ejércitos (austriaco, bel- 
ga, etc.), la infantería y otros cuerpos armados. Su 
forma primitiva era tronco-cónica y solía estar ador- 
nado con un cordón trenzado, sujeto lateralmente, 
formando una es= 
piral. Después se 
rebajó algo su al- 
tura y se le añadió 
una visera de cha- 
rol, ó una visera y 
cubrenuca, como 
en Suiza. Hoy las 
dimensiones del 
chacó son más re- 
ducidas, á fin de 
aumentar su esta—= 
bilidad y aligerar 
su peso, y los ador- 
vos que ¡leva con— 
sisten en trencillas 
ó galones alrededor, plumero ó llorón, y en el fren- 
te un escudo de metal con las armas nacionales, una 
escarapela, la doble águila, etc. En el ejército aus- 
triaco los oficiales y clases llevan en el chacó las in- 
signias de su grado, bordadas en oro ó lana. En 
nuestro país usan chacó solamente los cazadores de 
caballería y los húsares. V. las láminas del artículo 
CABALLERÍA. 

CHACOBOS. ltnogr. Indios de Bolivia, del 
grupo de los mojeños, que viven en los lindes del 
Brasil, dep. del Beni. Estos indios, fracción de la 
tribu Pacaguara, viven diseminados en pequeñas 
fracciones, entre el lago Rogoaguado y el río Mamo- 
ré. Varios de ellos son mansos y acuden por las fies- 
tas á la misión de Exaltación á proveerse de alguna 
herramienta. La mayor parte van desnudos y se agu- 
jerean las orejas y la ternilla de la nariz que ado:= 
nan con dientes y plumas. 

CHACOCHE. (Geog. Pobl. del Perú. dep. de 
Apurimac, prov. de Abancay, dist. y á 50 km. 
de Sirca; 250 h. 

CHACOLA. Geoy. Vicecant. de Bolivia, dep. 
de Potosí, prov. de Porco. 

CHACOLÍ. (Etim.—Del vasc. chocolin.) m. 
Enol. Vino algo áspero, blanco ó tinto de poca gra- 
duación y duración, procedente el primero de cepas 
y el segundo de parras de variedades especiales que 
se elaboran en las Provincias Vascongadas y en los 
confines de Santander y Burgos. 

Las vides y parras de que procede el mosto para 
la elaboración del chacolí vegetan en terrenos com-= 
puestos principalmente «de margas arcillosas y con 
exposición al Mediodía de preferencia. Su cultivo 
es exigente en labores, empezando por señalar que 
si ha de roturarse un terreno para plantar estas vi- 
des debe hacerse á 1 1. de profundidad. En el mes 
de Noviembre se hace en aquellos países la poda y 
seguidamente la cava; en primavera se bina con ob- 
jeto de quitar las malas hierbas, en Agosto se des- 
hojan para facilitar la acción del sol sobre el fruto y se 
recolectan las uvas de Septiembre á principios de Oc- 


Chacó. (Caballería española) 


-tubre. Estas vides así cultivadas á los cuatro años dan 


fruto, y se calcula que viven sólo unos cuarenta años. 

El cáacolí ordinario se fabrica, se pisa y prensa 
como los otros vinos, haciéndole fermentar en pipas 
que hayan contenido aguardiente de caña, se trasie- 
ga dos veces al año y se vende el mismo año. 
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El chacolí. así fabricado, tiene bastante aroma, 
poca fuerza alcohólica, sabor algo áspero y es pro- 
penso á avinagrarse. Se aumenta la cantidad de al- 
«cohol encabezándole y por medio de la adición de azú- 
«car, y el exceso de astringencia puede restarse tirando 
el escobajo después del desgranado de los racimos. 

El chacoli, elaborado en esas condiciones, al año 
“y medio y-después de haber sufrido tres ó cuatro 
trasiegos puede embotellarse, y así se conserva mu- 
<hos años y mejora su calidad, pudiendo equipararse 
el mejor elaborado, por ejemplo Murueta, con el 
“vino Burdeos, y el Burdeos malo con el chacolí inte- 
rior. Bilbao: Casa de labor donde se expende el cha- 
«colí de propia cosecha y se preparan meriendas. 

CHACOLOTEAR. I. Locher.—It. Crocchiare.— 
In. To clatter (a loose horse-shoe). — A. Schlattern.—P. 
Chocalhar.—C. Fer soroll la ferradura.—E. Brui pro mal- 
Tikseco de hufferajo. (Etim.—Voz imitativa.) v. n. Ha- 
«cer ruido la herradura por estar floja ó faltarle clavos. 

CHACOLOTEO; m. Acción y efecto de chaco- 
lotear. 

CuacoLorko. Art. y Of. Acción por medio de la 
cual el refinador de azúcar y los fabricantes de cho- 
«colate desprendían los panes del molde, sacudién- 
Golos sin sacarlos. 

CHACÓN. m. Cacique, en algunos pueblos del 
¿Perú. 

Cuacón. Erpet. Nombre vulgar, en Filipinas, de 
dos saurios pertenecientes á la especie Pla!ydactylus 
guttatus Cuv., de la familia de los ascalabótidos. 
V. PLATIDÁCTILO. 

Chacón. Geog. Arr. y lag. de la Rep. Argentina, 
«prov. de Buenos Aires, partido de Marcos Paz, 
«<uartel 3. 

Cuacón. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Pinar del Río, mun. de Guanaja y; 646 h. 

Cuacón. Gevy. Cas. de Chile, prov. de Santiago, 
mun. de San Francisco; 600 h. 

Cuacón. (reog. Cabo del Est. de Alaska (Estados 
Unidos), en el extremo S. de la isla del Príncipe de 
Gales. 

Chacón. Gencal. Título del reino creado en 1871. 
Desde 1880 lo posee don Miguel Alvarez y Moya. 

Cuacón ó Craconius (Fray ALrowso). Biog. 
Teólogo, historiador y filósofo español. n. en Baeza 
(Jaén) en 1540 y m. en Roma en 1599, Entró en 
la orden de Predicadores y fué lector de teología en 
el convento de Santo Tomás de Sevilla, en cuya 
ciudad explicó también Sagrada Escritura y filosofía. 
Gregorio XIII le llamó á Roma, nombrándole vica- 
rio apostólico y patriarca de Alejandría. Tuvo CHa- 
<CÓN fama de elocuente, de gran literato y de erudito 
biblióswrafo. Escribió: Vidas y virtudes de todos los 
Pontífices romanos, desde San Pedro hasta Clemen- 
.£e VIII (Roma, 1601), obra en dos tomos, que Fran- 
«cisco Cabrera Morales continuó publicando al año 
siguiente, y Vitorello amplió con auevas noticias; 
Gesta X17 Gregoriarum Romanum Pontificum, elogio 
del papa Gregorio XII que se conserva manuscrito 
en la Biblioteca del Vaticano; Tractatum de libera- 
tione animae Trajani Imperatoris a poenis infernis 
precibus S. Gregorii P. M. (Roma, 1576), De sanc- 
£¿i Hieronimi Cardenalitia dignitate (Roma, 1591), 

De los Mártires del Monasterio de San Pedro de Car- 
deña, diócesis de Burgos (Burgos, 1590), edición 
repetida en Zaragoza el propio año; De signis Sanctae 
Crucis... (Roma, 1592), De Jejuniis et varia eorum 
apud antiquos observantia (Roma, 1599), Historiam 
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de utriusque Belli Dacici « Trajano Caesare gesti ex 
simulaciis ejusdem, que in columna lomae videntur 
(Roma, 1556), Preces pro navigantibus, que se con 
serva manuscrita en la Biblioteca Vaticana. como 
la siguiente: Collectanea de variarum rerum natura, 
esta última es alabada sobremanera por Andrés Bac- 
cio, quien llama á su autor teoloyo insigne, doctisimo 
en todo género de doctrina; Biboliotecam, todavía iné- 
dita, como la titulada De clavis Caligariis, v ambas 
eu la Biblioteca del Vaticano; laccolta di varie di- 
votione (Roma, 1600), De metallis et Mineralidus, 
lib. V; Documentos y avisos espirituales para todos 
estados, ejercicios y tiempos (Roma, 1601); Vidas de 
los Reyes Magos, Baplicación de los símbolos de San 
Malachias. También fué arqueólogo, y cultivó con 
éxito los estudios numismáticos, como lo prueban 
dos obras que escribió y llevan por título Zratado 
de Monedas antiguas, y Genealogias y Antigúedades. 

Chacón (Dionisio Daza). Biog. Cirujano espa= 
ñol, que vivió en la primera mitad del siglo xi. 
Ejerció su profesión en Valladolid, y dejó una obra 
titulada Practica y teórica de cirugía. 

Cuacón (FervanDo). 5109. Escultor español del 
siglo xv, que trabajó en compañía de otros artífices 
en las obras de adorno escultórico de la fachada de 
los Leones, de la catedral de Toledo (1459-66), 
bajo la dirección de Anequín Egas de Bruselas, 

Cuacón (FerNANDO). Biog. "Táctico español que 
floreció en la segunda mitad del siglo xvi. Fué ca- 
ballero de la Orden militar de Calatrava, y escribió 
la obra De la caballería de la Gineta (Sevilla, 1551). 

Chacón (Francisco). Biog. Pintor español del 
siglo xv, establecido en Toledo. Isabel la Católica 
nombróle su pintor mayor para toda su vida. con la 
obligación (mencionada en el nombramiento librado 
en Medina del Campo en 21 de Diciembre) de vigi- 
lar que ningún moro ni judío fuese osado de pintar 
la 6gura de Nuestro Salvador, ni la de la Virgen 
María, ni de otro santo que toque á la religión ca- 
tólica. 

Cuacón (Francisco). Bioy. Pintor aragonés del 
siglo xvi. Fué discípulo del célebre Jusepe Martí- 
nez, á quien imitó dócilmente en el estilo. Pronto se 
separó de su maestro, solicitado por varias iglesias de 
su patria para ejecutar lienzos: Para la de Casbas 
pintó un San Jerónimo de mucha expresión, y en la 
catedral de Jaca consta por un inventario antiguo 
que existía algún lienzo de este autor. También la 
colección del anticuario don Vincencio Juan de Las- 
tanosa atesoraba un hermoso San Felipe, de mano 
de Francisco CuHacón, que se destacaba al lado de 
otros de la escuela aragonesa. Usó de tonalidades 
vigorosas, y dió gran expresión á las figuras, cuali- 
dades heredadas de su mencionado maestro. 

Chacón (GonzaLo). Biog. Cronista español del 
siglo xv que profesaba íntima amistad al famoso 
privado de Juan II de Castilla, y autor de la famosa 
Crónica de don Alvaro de Luna, la cual se imprimió 
en Milán en 1546, por encargo de otro don Alvaro 
de Luna, nieto del poderoso magnate que brilló en 
la corte del citado don Juan II. 

Cuacón (lénacio). Biog. General español. n. en 
la isla de la Trinidad de Barlovento y m.en Madrid 
en 1855. Sentó plaza de guardia marina en 1803 en 
la fragata Magdalena, de la escuadra de Gravina, 
asistiendo dos años después á la campaña de la 
Martinica. El alzamiento nacional de 1808 contra 
Napoleón le cogió en el Ferrol, formando entonces 
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parte de los batallones de marinería que salieron de 
allí para pelear por la independencia patria, hallán—- 
dose en muchas acciones, entre ellas la desgraciada 
batalla de Espinosa de los Monteros. Pasó luego á 
Portugal con las fuerzas del marqués de la Romana, 
embarcó en Lisboa para Cádiz, en cuya defensa tomó 
parte, y continuó prestando servicios en tierra hasta 
el año 1815, en que embarcó para Costa Firme en el 
navío San Pedro, con la expedición que mandaba el 
general Morillo, asistiendo, entre otros hechos de 
armas, á la toma de la importante plaza de Cartage- 
na de Indias, y regresando á la Península en 1817. 
Durante algunos años estuvo destinado en el aposta- 
dero de Cuba, mandando diversos barcos, y diri- 
giéndose con la goleta Condor á la Martinica sostuvo 
duro combate con un barco insurgente de mayor 
porte, al que apresó al abordaje. Sostuvo en 1825 
con la fragata Lealtad el bloqueo de Cayo Hueso, y 
durante él se apoderó del bergantín mejicano XI 
Guerrero, que montaba 22 cañones. Vuelto á Espa- 
ña, fué comandante del arsenal de Cartagena, ascen- 
dió á capitán de navío, y después de desempeñar di- 
versos destinos de su ramo, pasó en 1838 al ejército 
de tierra con el empleo de brigadier, siendo gober- 
nador militar de Barcelona y luego de la provincia 
de Gerona. Ascendido á mariscal de campo en 1843, 
desempeñó importantes cargos, tales como el de jefe 
político de Madrid y el de segundo cabo de las capi- 
tanías generales de Granada y Sevilla; por último, 
fué gobernador de Melilla, falleciendo al dejar este 
cargo, hallándose en situación de cuartel. Entre 
otras muchas condecoraciones que mereció en su di- 
latada carrera figuraba la cruz laureada de San Fer- 
nando. Fué también gentilhombre de cámara y se- 
cretario de Su Majestad con ejercicio de decretos. 

Cuacón (Joaquín). Biog. Militar colombiano, m. 
en 1816. Entusiasta partidario de la revolución del 
Nuevo Mundo contra España, se distinguió en aque- 
lla lucha. Figuró en los movimientos populares de 
Santafé de 1810, contra Amar; se batió con luci- 
miento en Palacé, Buesaco, Culibio, Pasto, Cuchi- 
lla y la Plata, en cuyo combate cayó prisionero, 
siendo fusilado. 

Cuacón (Juan). Biog. Pintor español del si- 
glo xvi, m. en Sevilla en 15 de Diciembre de 1595. 
Trabajó en 1563 en las obras de pintura y estofado 
del retablo mayor de la Cartuja. 

Cuacón (Luis A.). Biog. Coronel, literato y ju- 
risconsulto ecuatoriano contemporáneo, que fué pre- 
sidente de la Academia de Derecho público de 
Cuenca y catedrático de Ciencias Políticas de Gua= 
yaquil; ha colaborado en la mayoría de los periódi- 
cos y revistas literarias y científicas, tanto de Grua- 
vaquil como de Cuenca. Fundador del semanario La 
Vida, de Guayaquil, y del Patriota Ecuatoriano, que 
publicó en Lima durante el tiempo que estuvo des- 
terrado (1895-1901), se le deben además el tomo de 
poesías: Mcos de mi alma (1885), Relaciones entre el 
Estado y la Iglesia, y varias obras sobre las ciencias 
sociales. Se le encargó en 1911 del discurso, para 
conmemorar la libertad política de su patria, que 
pronunció en 24 de Mayo en el teatro Olmedo de 
Guavaquil. 

Cuacón (Penro). Biog. Famoso humanista espa- 
ñol matemático, crítico y filólogo. llamado el Varron 
de su siglo, n. de familia humilde en Toledo en 
1527 y m. en Roma en 26 de Octubre de 1581. 
Hizo sus primeros estudios en Toledo, de donde 
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pasó á la universidad de Salamanca, en la que se 
dedicó principalmente al estudio del griego y de las 
matemáticas, sobresaliendo muy pronto entre todos 
sus condiscípulos. Ocupó una cátedra de griego y, 
algo después, Gregorio XIII le llamó á Roma para 
colaborar con otros eruditos varones á las ediciones 
que publicó de autores antiguos, tanto sagrados, 
como profanos, captándose á poco de su llegada la 
admiración de propios y extraños por su ilustración, 
claro talento y modestia; de Thou, Casaubon, Vos- 
sio y Baronio le llamaron ¿esoro y fuente de ciencia; 
á pesar de ser canónigo de Sevilla, permaneció largo 
tiempo en Roma, debido á los encargos que el pon- 
tífice le hizo respecto á las correcciones de los textos 
de la Biblia, de los Santos Padres y del Decretum 
de Graciano, que revisó, junto con Miguel Tomás 
Baleario, y más tarde depuró, también por encargo 
del papa, los libros de Casiano, de 1sidoro de Sevi- 
lla, de Arnobio, de Minucio Félix, de Tertuliano, de 
Varron, de Pomponio Meia, Salustio, César y Plinio, 
mientras se ocupaba en la reforma del calendario, 
que Gregorio XIIT hacía tiempo tenía en estudio y 
sobre la que había consultado á las universidades y 
hombres más famosos de la época. Las respuestas 
que recibió fueron tan contradictorias, que apenas 
sirvieron para nada, por lo que se hizo necesario el 
nombramiento de una comisión que dictaminara en 
vista de las. contestaciones recibidas acerca de aque- 
lla reforma. En la comisión nombrada figuraron tres 
españoles: Pedro Cuacón, Juan Ginés Sepúlveda y 
Juan Salón, que trabajaron eficazmente en sus ta- 
reas, brillando él en primer término. Murió Cuacówn 
en Roma, según dice Gaspar Centenno, al referir su 
fallecimiento, querido por sus virtudes, admirado por 
su ciencia y respetado por su buen juicio. Dejó sus 
bienes y hasta se cree que sus escritos al Hospital de 
Santiago de Roma, para peregrinos españoles. Se= 
gún la lápida puesta sobre su tumba, dejó de existir 
un año antes de implantarse la reforma ó corrección 
gregoriana, por lo que se llevaron la gloria de ella 
Lilio y Clovio que le sobrevivieron, y por tanto, pu- 
dieron defenderla v explicarla. Su modestia fué tan 
extremada, que la mayoría de sus obras y de las co- 
rrecciones de las de los autores antiguos en que tra- 
bajó, no llevan su nombre, lo que hace muy difícil la 
enumeración de todas las que escribió, que son mu- 
chas. Entre las principales citaremos: Kalendaris 
romani veteris emplanatio (Amberes, 1568), ln Joan- 
nis Cassiani opera annotationes (Roma, 1580), co- 
mentario reimpreso en la mayoría de las ediciones 
posteriores de las obras de Casiano: /n Tertulliani 
opera conjecturae (Roma y París, 1580), Fragmentum 
de Astrologia, De ponderibus et mensuris, Ánnota— 
tiones in Splaetiam Joannis do Sacro bosco, In Pom-= 
ponium Mela Commentarium, In Arnobii adversus 
gentes libros et Minuti Felicis octavium notae (Roma, 
1582, impresa en la edición de Fulvium Ursinus), 
P. Ciaconii, De Nummis (Roma, 1586, reimpresa en 
1608), tratado de numismática muy notable para su 
época; De Triclinio romano liber (Roma, 1588), 
reimpreso varias veces; ln S. Zsidori, Praesulis 
Hispalensis Etymologiarum libros XX, obra que no 
se puede afirmar rotundamente que fuera escrita por 
él, pero sí se sabe que cuando Felipe II mandó á 
Alvar Gómez que publicara las Ltimologías, dispuso 
que consultara en los casos difíciles á Antonio 
Agustín y á Pedro Cuacón y que, más tarde, Juan 
Grial aprovechó estas anotaciones. 
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Bibliogr. Antonio, Bibliotheca Hispana nova 
(t. II, pág. 179-184); Antonio de Posada, Biogra— 
fía Eclesiástica completa (t. 1. 

Cuacón ALvareEz (DesiDerRI0). Biog. Médico 
del siglo xy1, natural de Sevilla. Escribió un tratado 
titulado Para curar el mal de costado (Sevilla, 1506). 
«Fué hombre docto y sn obra es bastante recomen- 
dable» (H: Morejón, Historia de la Medicina, e. Il, 
p. 193). Escudero y Peroso sostiene que este autor 
y Diego Alvarez Chanca son uno mismo; pero no lo 
prueba. Nicolás Antonio, Chinchilla, Morejón y to- 
dos los biógrafos, los consideran distintos. 

Cuacón y. Barrios (Jacinto). Biog. Jurisconsul- 
to, poeta y político chileno, n. en Santiago de Chile 
en 1822, que por su probidad, saber y acrisolada 
reputación figura entre los hombres públicos más 
ilustres de su patria. Estudió en el Colegio Nacio= 
nal y en la universidad de 'su ciudad natal, obtenien= 
do en reñida oposición la cátedra de literatura (1816) 
y la de historia de la Edad Media (1847), en com- 
petencia con:el escritor Juan Bello. Profesor de elo- 
cuencia sagrada en el convento de la Merced (1818), 
pronunció el discurso inaugural de aquella enseñan- 
za. Desde 1842 á 1860 colaboró en la prensa, escri- 
biendo en los principales diarios de Chile, y en 1849 
puso una introducción al libro de José Victoriano 
Lostarria, titulado Bosquejo histórico de las primeras 
campañas de la independencia de Chile, que suscitó 
vivas discusiones sobre el mejor método para tratar 
de historia. Desde 1861 á 1880 se dedicó exclusiva- 
mente al estudio del Código civil, publicando con 
este'motivo las obras Exposición razonada del Código 
civil y Estudios comparativos del Codigo civil chileno, 
Ha sido diputado al Congreso nacional por el depar- 
tamento de San Felipe (1885) y en la legislatura 
del 1887 inició un debate sobre la ratificación de la 
reforma - del art. 5.2 de la Constitución, en el cual 
pronunció un discurso tan notable por su patriotismo 
como por su doctrina y forma elocuente. Además de 
las obras antes mencionadas, se le deben: Historia 
de la Literatura antigua y moderna, Introducción al 
estudio de la Historia de la Edad Media, Curso de 
Blocuencia sagrada, La Iglesia y el Estado y Estudio 
de la ley de Elecciones, en la que estudia la promul- 
gada el 1881, con las que están vigentes en los 
países más adelantados de Europa. 

Cuacón Y CasteLLÓN (Luis). Bioy. Militar espa- 
ñol, n. en la Habana por el año 1670 y m.en 1716. 
Destinado por su padre á la carrera de las armas, 
marchó á la Península, sentando plaza de' cadete en 
un tercio de infantería. Al ser promovido á oficial 
sirvió algún tiempo en la armada del Océano, estuvo 
luego de guarnición en Cádiz y pasó, finalmente, al 
éjército de Cataluña, militando como capitán de in- 
fantería bajo las banderas del duque de Monteleón y 
del marqués de Leganés. Nombrado capitán de ca- 
ballería mandó la guardia del capitán general y 
tomó parte activa en la campaña del Rosellón, donde 
se distinguió notablemente en varios encuentros, 
resultando herido de un mosquetazo en el de Espalla. 
Cuando los franceses pusieron sitio á Puigcerdá, fué 
Chuacón uno de los que más se hicieron notar por su 
valor en la defensa. de la brecha, distinguiéndose 
además en el sitio de Gerona, toma de Camprodón y 
otras muchas acciones de aquella dilatada y pose 
gloriosa guerra. Herido gravemente en un encuen- 
tro con los franceses y conviniéndole algún descan- 
so para reponerse, fué destinado á la Habana (1692) 
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en el mismo grado que tenía de capitán de caballos 
corazas españolas, con el cargo de gobernador del 
castillo del Morro, cargo de tanta importancia, que 
una de sus prerrogativas era substituir al goberna- 
dor general en caso imprevisto. Esto dió origen á 
una acalorada cuestión de competencia que hubo de 
sostener CHacón con el sargento mayor don Pédro 
del Prado Carvajal, que pretendía corresponderle á 
él el mando de las fuerzas militares al fallecer en 4 
de Diciembre de 1705 el capitán general Benítez de 
Lugo. Por fin la contienda terminó cediendo el últi- 
mo, gracias á la intervención amistosa del obispo, y 
entonces CHACÓN pudo dedicarse con su celo acos- 
tumbrado á sofocar sediciones y preparar la defensa 
de la capital y de todo el territorio cubano, amena:- 
zado constantemente por las escuadras de las nacio- 
nes europeas en guerra con la metrópoli. En'Mayo 
de 1706 llegó á la Habana el nuevo gobernador ge- 
neral Alvarez de) Villarin, que falleció al año siguiente, 
y Otra vez asumió CHacón el mando superior de la 
isla. En esta segunda etapa organizó una expedi- 
ción contra las costas de la Carolina, armando cinco 
buques, en los que embarcó un millar-de soldados. 
Gracias á su pericia, previsión y energía pudo, con 
los escasos recursos con que contaba, tener á raya á 
log ingleses, que constantemente amenazaban con 
sus ataques á la colonia, y el mérito que contrajo con 
sus acertadas medidas, le valió el ascenso á teniente 
coronel á fines de 1707. Al'mes siguiente, nombra= 
do gobernador general el marqués de Casa-Torres, 
le hizo CHACÓN entrega del mando, que volvió á to- 
mar en 1711, ya ascendido á coronel, por haber sido 
aquél suspendido de su cargo como medida guber- 
nativa. 'El fallecimiento del juez y gobernador polí- 
tico don Pablo Cabero, ocurrido poco después, hizo 
pasar también á sus manos la autoridad civil, que 
conservó con el mando de las fuerzas militares hasta 
el 4 de Febrero de 1713, en que fué rehabilitado y 
puesto otra vez en posesión de su elevado cargo el 
capitán general efectivo, volviendo CHACÓN á su go- 
bierno: del Morro, que conservó hasta su muerte. ' 

Cuacón y Horta (Francisco). Biog. Marino es- 
pañol, m. en 1893. Fué brigadier del cuerpo gene- 
ral de la armada y diréctor del depósito hidrográfico. 
Escribió un Tratado de Física y Meteorología y una 


'l obra sobre Máquinas de vapor y sus aplicaciones dá la 


Navegación. Perteneció á la 
Real Academia de Ciencias. 

CHacón Y MALDONADO 
(GuiLLerMo). Biog. Almi- 
rante español, n. en Cádiz 
en 1813. y m. en Madrid 
en 1899; ingresó en la Ar- 
mada en 1828, ascendiendo 
reglamentariamente en su 
carrera hasta obtener el man- 
do de la escuadra de las An- 
tillas en 1866. Al triunfar la 
revolución del 1868 pidió el 
retiro, no volviendo al ser- 
vicio activo hasta después de 
la restauración de la monarquía al sentarse en el 
trono don Alfonso XII. En 1871 ascendió por an- 
tigiiedad á almirante. E 

Cuacón y Romero (GonzaLo). Biog. General es- 
pañol (1824-1894). Alférez de caballería en 1843, 
se halló el 26 de Marzo de 1848 en los sucesos de 
Madrid, mereciendo por su comportamiento el em- 


ee t » 


Guillermo Chacón 
y Maldonado . 
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pleo de teniente. Ya capitán en Julio de 1856, se 
portó tan bizarramente en los sucesos de Santander, 
que ganó la cruz de San Fernando de primera clase. 
Diez años más tarde los luctuosos acontecimientos 
del cuartel de San Gil, en la madrugada del 22 de 
Junio, le cogieron en Madrid siendo teniente coronel 
y ayudante del director general de artillería, y por 
los servicios que en ellos vrestó al gobierno alcanzó 
el grado de coronel, cuyo empleo efectivo no obtuvo 
hasta 1868, Asistió á las órdenes del capitán gene= 
ral de Valencia á las operaciones del sitio de Carta- 
gena, hasta Diciembre de 1873, desempeñando des- 
pués el mando del regimiento de lanceros de Sagunto 
y el interino de una brigada del ejército del Centro, 
con la que tomó parte en las acciones de Onteniente 
y Cieza, en la primera de las cuales se distinguió 
notablemente por su valor. y pericia, Ascendido á 
brigadier por sus servicios en la campaña (1876) se 
hallaba en Madrid cuando estalló la sublevación del 
19 de Septiembre de 1886, y salió al frente de los 
húsares de Pavía en persecución de los sublevados, 
á los que hizo algunos prisioneros. Ascendió á gene- 
ral de división en Octubre de 1888 y pasó á la sec- 
ción de reserva en 1892, 

Cuacón Y Torres (LaurEaNo). Biog. Militar es- 
pañol, n. en Guanabacoa (Cuba) en el año 1716 y 
m. en 1779. Abrazó muy joven la carrera de las 
armas, ingresando en las milicias del país; peleó 
contra los ingleses en el período de 1739-1747, dis- 
tinguiéndose por su valor y formó parte de la expe- 
dición contra Georgia en 1749. Fué regidor del 
ayuntamiento de Guanabacoa y en 1751 alcalde or- 
dinario, cargo que desempeñó tres veces consecuti- 
vas con aplauso de sus conciudadanos. Cuando en 
1762 los ingleses pusieron sitio á la Habana, CHa- 
CÓN organizó un cuerpo de milicias voluntarias y 
con él tuvo en jaque continuo á los sitiadores, impi- 
diéndoles penetrar en el interior del país para surtir- 
se de víveres, y manteniendo expeditas hasta el final 
del sitio las comunicaciones de la plaza con la región 
occidental de la isla. Rendida la Habana en 13 de 
Agosto de 1762, Cuacón no quiso rendir vasallaje 
al rey de Inglaterra, y se mantuvo fiel á la madre 
patria, que recompensó sus servicios confirmándole 
en el empleo de coronel y otorgándole una, pensión 
vitalicia. 

CHACONA. (Etim.—Del ital. ciacona; de cieco, 
ciego, por suponerse que no tenía vista su inven- 
tor.) f. Especie de danza española, acompañada de 
canto. || Son ó tañido que se tocaba para bailar el 
baile que tenía este mismo nombre. || Cinta que se 
llevaba en la camisa y cuyas puntas se dejaban col- 
gar negligentemente por delante, 

Cuacona. Mús. Es la chacona una composición 
sobre bajo obstinado, con aire de danza y movimien- 
to lento. Se adoptó preferentemente en Francia y 
España. Se ha introducido en algunas óperas y mú- 
sica di camera, generalmente con variaciones. Meru- 
lo compuso dúos y arias con el nombre de chacona; 
Rameau prescindió del bajo obstinada, y Juan Se- 
bastián Bach nos legó un modelo de gran belleza 
con su sonata en re menor para violín, 

CHACONADA. f. Especie de tela muy fina de 
algodón, que se usa en vestidos de señora para 
verano. Antiguamente se llamaba muselina de la 
India. : : 

CHACONCA. Geog. Río de Colombia, dep. de 
Santander, prov. de Guanentá. N. en los páramos 
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del Potrero y del Onzaga, recibe las quebradas de 
Siachia y Potrero y des. en la marg. izq. del On- 
zaga. 

CHACONERO, RA. adj. Que escribe chaconas. 
Ut. mese 

CHACONIPAN. Geoy. Lago del Canadá, en el 
territ. del Labrador. Mediante los ríos Swampy Bay 
y Kotsoak, comunica con la bahía de Ungawa. 

CHACONISTA, com. Persona aficionada á la 
chacona ó muy diestra en bailarla. 

CHACOPATA. Geog. linsenada y morro de 
Venezuela, en el mun. de Píritu, costas de Cumaná. 
Tierra adentro hay las Tetas de Chacopata; la orien- 
tal tiene 426 m. de a. En tiempo de la conquista los 
indios chacopatas ofrecieron mucha resistencia y 
mataron al capitán Diego Hernández. Cristóbal Co- 
bos, con 170 españoles y 300 auxiliares indígenas, 
los vencieron y se apoderaron de su cacique Cuyau- 
rema, después de reñida lucha. Eran cerca de 
10,000 h. 

CHACOPATAS. m. pl. Etnogr. V. CHACOPATA. 

CHACORNAC (Juan). Biog. Astrónomo trancés, 
n. en Lvón en 1823 y m. en Villeurbane (cercanías 
de Lyón) en 1873; en 1851 era dependiente de un ba- 
zar de Marsella, empezando á poco sus estudios en 
el Observatorio de dicha ciudad, siendo tan rápidos 
sus adelantos en la astronomía, que anunció en 13 de 
Mayo de 1852 un nuevo cometa. El descubrimiento 
del pequeño planeta Focca (1853) le valió al año si- 
guiente el ser agregado al Observatorio de París, 
en el que adquirió cierta notoriedad por sus pacien— 
tes observaciones acerca de la constitución de los 
cuerpos celestes y las apariciones de los astros, y * 
desde -1855 hasta 1857 descubrió varios” planetas 
telescópicos, como los llamados Polimnmia (1854), 
Circe (1855), Leda (1856), Leticia (1856) y Olim- 
pia (1860), por cuyos descubrimientos le otorgó un 
premio la Academia de Ciencias. Hizo interesantes 
estudios sobre los cometas, el satélite de Sirio y las 
diversas nebulosas espirales, acerca de las cuales se 
le deben excelentes fotografías hechas con el telesco- 
pio de 0'80 m., de Foucault. Formó parte de la co- 
misión que fué á España para estudiar el eclipse de 
sol del 18 de Julio de 1860. Fué activo colaborador 
de los Annales de 1 Odservatoire de Paris, en los que 
publicó varios trabajos, y compuso cartas geográ— 
ficas muy exactas y minuciosas de las zonas inmedia- 
tas á la eclíptica, trabajo hecho con gran escrupulo- 
sidad. Desgraciadamente en Junio de 1863 su mal 
estado de salud le obligó á abandonar sus trabajos 
en el Observatorio y hubo de retirarse á su pueblo 
natal, en el que se hizo construir un modesto obser= 
vatorio, desde el que siguió estudiando las transfor- 
maciones de las manchas solares, que atribuía á 
continuadas erupciones volcánicas. Sus trabajos, que 
ascienden á unas 40 Memorias, referentes á los. as- 
teroides, á las manchas solares, á las nebulosas v á 
los cometas, aparecieron en las distintas revistas 
francesas y extranjeras en que colaboraba, como las 
tituladas: Monthly notices sf the astron. society (1851- 
713), Astronomical Journal (1854), Comptes rendus 
de U' Acad. des sciences de Paris (1855-67). Ástrono- 
mísche Nachrichten (1855-56), Mondes (1855-67), 
y Bulletin de Y Acad. des sciences de Bruxelles 
(1867). ; ; 

Bibliogr. L. Figuier, P'année scientifique et- 
industrielle 1873 (París, 1874); R. Wolf, Geschichte 
der Wissenschaften in Deutschland (Munich, 1875). 


¿.CHACOS — CHACULLUTA 


CHACOS. Geoy. Pobl. del Perú. dep. de Junín, 
prov. de Pasco, dist. de Huariaca; 500 h. 

CHACOTA. F. Joie bruyante. — It. Chiassata. — 
In. Mirth. — A. Scherz. — P. Chacota. —C. Burla. — 
E. Broserc(ad)o. (Etim.—Del lat. jocus, chanza.) f. 
Burla que hacen varias personas en común. || Chile. 
Bulla y alegría mezclada de chanzas y carcajadas con 
que se celebra alguna cosa. 

ECHAR UNO Á CHACOTA UNA COSA. fr. fam. Meter- 
la á bulla, desentendiéndose de ella. | Hacer uNo 
CHACOTA DE UNA COSA. fr. fam. Burlarse, mofarse, 
reirse de ella. 

Cumacora. (Geog. Caleta y punta de la costa de 
Chile, al S. de Arica, en cuyo punto, según el via- 
jero Frezier (1712), desembarcó el pirata Juan Wat- 
ling para saquear aquella pobl. 

CHACOTE. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de Yaví. 

CHACOTEAR. (Etim.—De chacota.) v. n 
Burlarse, chancearse, divertirse con bulla, voces y 
risa. 

CHACOTEO. m. Acción y efecto de chacotear. 

CHACOTERÍA. f. Ary. Acción propia de un 
chacotero, burlón ó bromista. [| Ary: *CHacora. 

CHACOTERO, RA. adj. (Que contiene chaco- 
ta ó se refiere á ella. || adj. fam. Que usa de chaco= 
tas. U. t.c. s. 

CHACOTÓN, NA. adj. 4ry. CuacoTERO. U. t. 
c. Ss. || fam. Ary, Alegre, festivo, chistoso. Apl. á 
pers. U. t. e. s : 

CHACRA. (Etim.—Voz aymará.) f. Amer. Al- 
quería ó casa de campo para la labranza. || Habita— 
ción rústica de que usan los indios con estancias se- 
paradas y sin forma de lugar. || Cie. Propiedad 
rústica, no tan grande como la hacienda, ni tan pe- 
queña como la quinta ó granja. || 4rg. y Chile. Se- 
mentera ó haza de maíz, legumbres, zapallos ó san- 
días y melones, y aun de todas estas clases de plan- 
tas á la vez. || Arg. y Chile. Sementera de trigo. || 
Arg. En las colonias ó pueblos recién fundados, cada 
una de las divisiones de tierra destinadas á la labran- 
za, á diferencia de las manzanas señaladas para la 
formación del pueblo. 

Cmacra. Htnogr. y Prehist. V. Cuorr. 

Cuacza. (Geog. Arr. de la Rep. Argentina, pisv. 
de Buenos Aires, partido de Pueyredón. Des. en el 
Atlántico, en Mar del Plata. 

Cuacra. Greog. Varios arr. y cañadas del Uru- 
guay, afl. de los Negros, Tapes (Durazno), Ahoga= 
dos (Flores), Uruguay y Queguay (Paysandú). 

Chacra. Geog. Meseta de Nuevo Méjico (Estados 
Unidos), donde n.el río Chacón. 

Cuacra Cerro. Geog. Fundo del Perú, prov. de 
Lima, oril. izq. del río Chillón. 

CHACRA DE ARAYA. Geog. Dist. de Chile, prov. de 
Atacama, mun: de Vallenar. 4 

CmHAcRa DE ViCENTELO. Geog. Pobl. 
prov. de Lima, cerca del río Rimac. 

CHacra GRANDE. Geo9. Fundo del Perú, prov. de 
Lima, oril. der. del río Chillón. 

Cuacra HuiizastTo. Geog. Dist. de Chile, prov. 
de Aconcagua, mun. de Santa María. 

Cmacra Sana, Geoy. Hacienda del Perú, en la 
prov. de Lima. 

CHACRALLA.,. Geog. Pobl. 
Ayacucho, prov. de Lucanas, 
400 h. Ñ 

CHACRAMPA. (Geog. Pobl. 


del Perú, 


del Perú, dep. de 
dist. de Aucará; 


del Perú, dep. 
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de Apurimac, prov. da Andahuaylas, dist. de Pam- 
pachiri; 415 h. 

CHACRÁN. m. Mit. Arma de los indios en for- 
ma de aro, que, á ruego de Vichnú., cruza los aires, 
abrasando á todos sus enemigos, ya se remonten ú 
los cielos ó pretendan refugiarse en los abismos. 

CHACRAS. Geog. Varios pueblos de la Rep. 
Argentina, en los dep. de San Javier, Minas, So- 
bremonte y Pocho (Córdoba), San Carlos (Salta), 
Lobos (Buenos Aires). San Martín (San Luis) y El 
Alto (Catamarca). [| Río de la prov. de San Luis,” 
afl. del Quines. 

Chacras. Geog. Ald. de Chile, prov. de O'Hig- 
gins, mun, de Rancagua. Es subdelagución. 

Cuacras. Geog. Parr. del Ecuador, prov. de El 
Oro, cant. de Santa Rosa; 3,000 'h. Cultivos de 
café, tabaco, arroz y maíz. Cría de ganado. 

Cuacras DE Coria. Geog. Ald. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Mendoza, dep. de Luján, oril. izq. 
del Zanjón: 1,700 h. Viticultura. Est. f. e. : 

Cuacras DEL Rosario. Geog. Pobl. de la Rep. 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Lorenzo, 
dist, de Bernstadt; 1,000 h. 

CHACRIABÁS. ZKtnogr. Indios del Brasil, Est. 
de Goyaz, 

CHACRILLAS. (Geo. Cerro de Chile, prov. de 
Aconcagua, mun. de Cabildo, entre los cerros Gru- 
pa y Montoya. 

CHACSINKIN. Geog. Pobl. de Méjico; Est. del 
Yucatán, á 13 km. de Peto. El mun. tiene 2,500 h. 
l Vaños haciendas del mismo Est. 

CHACTA. Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Amazonas, prov. de Bongará, dist. de Yambrasbam- 
ba. junto al río Imaza. 

CHACTAS. Ktnogr. V. CHocraws. 

CHACTÉ. (Geog. Río de Méjico, uno de los 
principales afl. del río Tacotalpa, Est. de Chiapas. 

CHACTÚN. 6+e09. Fundo del Yucatán (Méjico), 
mun. de Maxcanú; 474 h. 

CHACUACO, CA. adj. fam. amer. Ary. Patán, 
ordinario, zafio. U. t. c. s. | Se dice de los dichos ó 
acciones propias de un chacuaco. [| m. 1/éj. Horno 
pequeño para fundir metales. || Mé. En el Est. de 
Morelos se da este nombre á las chimeneas de las 
casas de calderas. [| Nombre dado en las Californias 
á un tubo de piedra negra, con que se practicaban 
varias supersticiones. 

.Cuacuaco. Geog. Cerros de Méjico, Est. de Za- 
catecas, p. de Sombrerete. Son ricos en minerales. 

CHACUAL. m. Nombre que se da en América 
á una especie de taza hecha de la cáscara de un fru- 
to, y que se usa para ensayar los metales aleados, 

CHACUAQUERÍA. f. Ary. Grosería, ordina= 
riez propia de un chacuaco. 

CHACUECO, CA. adj. Cuacuaco. 

CHACUEI. Geoy. Serranía de la isla de Santo 
Domingo, al S. del río Yuna, entre sus tributarios 
Chacuei y Cevico. Forma un ángulo obtuso y tiene 
16 km. de long. Se llama también Sierra del Ai: 
¡[Río afi. de la oril. S. del Yuna. 0 

CHACUIACUTÓ. Geog. Pobl. del Africa orien- 
tul portuguesa, prov. de Mozambique, dist. de Tete, 
territ. de los Chevas. 4 

CHACUITA. (Geog. Pobl. de la Rep. Argenti= 
na, prov. de Mendoza, dep. de Luján. . 

CHACULLUTA. Geog. Valle.v dist. de Chile, 
dep. de Arica, en la cuenca del río Lluta. Da nom= 
bre á una hacienda de este valle. a 
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CHACUTO. Geog. Pobl. del Africa oriental por- 
tuguesa, prov. de Angola, dist. de Mossamedes, 
conc. de Humpata. 

CHACUYANUCO. Geoy. Cerro del Ecuador, 
prov. de Guayas, cant. de Santa Elena. 

CHACXUL. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Yucatán, mun. de Cansahcab. 

CHAOCY. Geoy. Arr.de la Rep. Argentina, prov. 
de Mendoza, dep. de San Carlos. 

CHACYAGO (Lona Dg). (reog. Cerro de la Rep. 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Andalgala; 
1,350 m. de a. 

CHACHA. f. fam. Nombre que suelen dar los 
niños á sus niñeras; abreviatura de muchacha. || fam. 
Arg. Dícese cariñosamente de la ropa, prenda ó ador- 
no nuevo ó lucido de un niño ó una niña, cuando se 
habla con éstos. 

Cuacua. LBtnogr. 
S. de Shoa. 

Cuacna ó CuacuaLaca. Ornit. Nombre vulgar, en 
Honduras, del tinamú (V.). 

Cuacna. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Paruro, dist. de Accha; 130 h. 

CHACHACLUM. Geog. Pobl. y mun. de Gua- 
temala, dep. de Peten. Cultivos tropicales. Fáb. de 
curtidos y sombreros de paja; 523 h. 

CHACHACOMANI. Geog. Cerro nevado de 
Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. 
de Turco; 6,539 m. de a. s. n. m. Al SO. tiene 
el volcán de Huallatiri. [| Río que n. en los ne- 
vados de Quimsachata, dep. de Oruro, y. se une al 
Sajama. 

CHACHAGHIS. Ztnogr. Tribu persa perte- 
neciente á la rama curda de los kermandi, que ha- 
bita la prov. de Aderbaidjáu. Es muy numerosa, 
pues se afirma que puede reunir unos 15,000 gue- 
rreros. 

CHACHAHUATLÁN. Geoy. Hacienda de Mé- 
jico, Est. de Jalisco, mun. de Tuxcacuesco; 483 h. 

CHACHAHUÉN. (Geoy. Cerro de la Rep. Ar- 
gentina, gob. del Neuquén, á los 37% 1' he S. I 
Lag, de la prov. de Mendoza, dep. de San Rafael, 
al SE. del cerro de su nombre. 

CHACHAL. m. Per%. Nombre del lápiz plomo ó 
grafito. 

CHACHALACA.f. Ave de Méjico, parecida á 
la gallina común, y que no cesa de gritar mientras 
vuela. || fam. Méj. y Costa Rica. Persona locuaz. 
U..t: e: Adj. 

CHACHALACAS. (Geog. Barra del golfo de 
Méjico, Est. de Veracruz, que se forma en la boca 
del río Actopan. [| Varios ranchos en los Est. de 
Michoacán y Veracruz. 

CHACHALAL. Geog. Punta de la costa orien- 
tal del Yucatán (Méisa), á los 20% 44' lat. N. y 87" 
long. O.” 

CHACHALAQUERO. adj. amer. Mg. FiLa- 
TERO. 

CHACHANI. Geog. Cerros nevados del Perú, 
en un ramal de la cordillera de los Andes, al N. de 
Arequipa y al NO. del volcán Misti; 6,096 m. de a. 
Est. meteorológica, la más alta del globo(5,075 m.). 
Sn cima dista 14 millas del Misti en Jínea recta. En 
sus'faldas hay azufre. 

Cuacuant. Geog. Río del Africa oriental, prov. de 
Mozambique, dist. de Sofalla. Tiene sus fpentes en 
la sierra de. Madermumbela y des. en el Lixpopo ó 
Bempe. 


Pobl. 


tributaria de Abisinia al 
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CHACHANOBORI. Geog. Monte de la ¡isla ja- 
ponesa de Kunachiri, prov. de Nemuro, que se ele— 
va hasta 2,250 m. s. n.m. 

CHACHA-ARCCO. Geog. Cerro de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. de To- 
tora. 

CHACHAPA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebia, mun. de Amozoc; 907 h. Est.t. c. 

CHACHAPOYAS. Geog. Prov. del Perú, en el 
dep. de Amazonas. Limita al N. con la de Bongará, 
al S. Pataz, al E. Moyobamba y al O. Luya, Celen- 
lendín y Cajabamba. Extensión 5,114 km.? Pobl. 
43,514 h. Sus cerros principales pertenecen á la cor- 
dillera Central. y son: el Campanario (3,730 m.), 
Dondomal (3,600 m.), etc. Ríos el Uquihua y Huam- 
bo, que pertenecen á la cuenca del Huallaga, y el 
Utcubamba y Chuchunga á la del Marañón. La 
industria es la fab. de azúcar y aguardiente, algunas 
minas de sal, carbón y oro, y molinos. Tiene 17 dist. 
La ciudad de Chachapoyas, cap. de la prov., tiene 
4,000 h. Está á 2,360 m. de a., al pie de los cerros 
Pumurco, Taquia, Pana y Huancas; su plano es muy 
irregular, con calles que son cuestas y otras sinuo- 
sas. Casas de adobes y madera. Catedral y siete 
iglesias sin nada notable. Plaza grande, seis escue- 
las, colegio de enseñanza media y seminario. Su 
pobl. no prosperará hasta que se faciliten las comu— 
nicaciones. Combate entre realistas y patriotas en 6 
de Junio de 1821, favorable á estos últimos. Anti- 
guamente se llamó Ciudad de la Frontera ó San 
Juan de la Frontera, fundada por Alonso de Alvara- 
do en 1536. || Pobl. del dep. de Apurimac, prov. de 
Andahuaylas, dist. de Ongoy; 1,000 h. 

CHÁCHARA. 1.* acep. F. Caquet, babil. — It. 
Ticaleccio, ciarleria. — In. Prattle. —A. Wortschwall. — 
P. Tagarelice.—C. Xerrameca.—E. Babiladato, maldiskre- 
ta babilado. (Etim. — Voz onomatopévica.) f. fam. 
Fraseología huera y redundante, abundancia de pa- 
labras inútiles. [| Arg. Cuacra. 

CHÁCHARAS ó CHACHARACHAS. f. 
pl. Chile y Méj. Baratijas, cachivaches, trastajos, 
cosas de poco valor. 

CHACHAREAR. (Etim. — De cháchara.) v.: 
vu. fam. Hablar mucho y sin substancia. 

CHACHARERÍA. (Etim. — De cháchara.) f. 
fam. CHARLA. 

CHACHARERO, RA. (Etim. —De cháchara.)- 
adj. fam. Que habla mucho y sin substancia. Usa- 
se t. c. s. || Charlatán, curandero. || amer. Mg. La- 
drón, ratero. 

CHACHARÓN, NA. adj. fam. CHACHARERO. 
ERC TB: 

CHACHARRAMENDI. Geoy. Islote inmediato 
á la costa de la prov. de Vizcaya, en la izq. del río 
Mundaca. Significa en vascuence «monte de la in- 
significancia», pues no tiene mucho más de un área 
de extensión y pocos m. de a. sobre el nivel de 
la marea; no era más que un peñascal con maleza. 
hasta la construcción de un hotel-restaurant so- 
bre él. 

CHACcHARRAMENDI. Geog. Pobl. de la Rep: Argen- 
tina, gob. de la Pampa, dep. 8.* 

CHACHAS. Geoy. Pobl. «y dist. del Perú, dep. 
de Arequipa, prov. de Castilla; 1,650.h. El pueblo 
tiene 800 h. Cultivos de cereales! y papas. Cria de 
ganados. 

CHACHAUNTLA. Geogy. Pobl. de Mejico; Est. 
de Puebla, mun. de Naupan; 721 h. 
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CHACHI. Geoy. Rio del Africa oriental, prov. 
de Mozambique, dist. de Sofalla. Baja de la sierra 
de Dumanzele y des. en el Limpopo por su mar-= 
gen izq. $ 

CHA-CHIAO. Mús. Instrumento oriundo de 
China, llamado también Auang-Teiñ, especie de 
trompeta cónica, encorvada por la parte infe- 
rior, terminando el pabellón cerca de la emboca- 
dura. Se usa mucho en Cantón, está afinado en /a 
dvemol y produce los armónicos propios de todo tubo 
sonoro. Este se desmonta en dos piezas que se ajus- 
tan por enchufe. 

CHACHIL. (Geo. Cerros de la Rep. Argenti- 
na, gob. del Neuquén. 

CHACHIN. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Esquina. || Vizc. Forma 
familiar del nombre propio Joaquín. 

CHACHINGO. (Geog. Pobl. de la Rep. Argea- 
tina, prov. de Mendoza, dep. de Maipú, con est. f. c. 
al Pacífico. 

CHACHIPÉ. f. Germ. Verdad, realidad. || adv. 
Germ. Si, efectivamente. Se usa como respuesta. 

CHACHIPENÓ. adj. Germ. VERDADERO. 

CHACHIPIRO. adj. Germ. Puro. 

CHACKKA. m. Mil. V. Cuascás. 

CHACHO, CHA. (Etim. — Aféresis de mucha= 
cho.) m. y f. fam. Mucuacuo. Es voz de cariño. || 
m. Puesta que se hace en el juego del hombre. || adj. 
Hona. Gemelo, mellizo. U.t.c.s. || Méj. SirvienTE. 

Cuacho (EL). Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Minas, con est. f. c. ra- 
mal de Serrezuela á San Juan. 

CHACHOPO. Geoy. Pobl. y mun. de Venezue- 
la, Est.-de Mérida, dist. de Miranda; 800 h., la mi- 
tad de ellos en la cab. Dista 7 km. de Timotes y 70 
de Mérida. E 

CHACHOS. Geog. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. y dist. de Huari; 750 h. 

CHACHUI. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Catamarca, dep. de Tinogasta. 

CHADA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Ufa, 
dist. de Birsk, junto á un pequeño tributario del río 
Bir; 2,800 h. 

Cuapba. Geog. Cerros de Chile, sección de la fal- 
da O. de los Andes, prov. de O'Higgins, al costado 
oriental de la garganta del río Angostura. En ella 

hay la hacienda de Chada. 

CHADA ó CHADDA. Geoyg. Río del Africa cen- 
tral. V. BENUE. 

CHADARA. Geog. Ciudad de la India inglesa, 
en las prov. del NO., dist. de Mirat; 8,000 h. 

CHADBOURNE. Geoy. Fuerte del Est. de Te- 
jas (Estados Unidos), en terreno montuoso regado 
por el río Colorado. 

CHADBURN (Jorcz HaworTHE). Biog. Pintor 
inglés contemporáneo, u. en 1871. Estudió su arte 
en diversas escuelas londinenses ingresando más 
tarde en París, en los estudios de Robert-Fleury y 
de Lefevre. Se dedica á la pintura de retratos y pai- 
saies. Su esposa, Mabel Harwood, se ha distinguido 
como ilustradora de libros para niños. 

CHADDERTON. Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
<ond. de Lancaster, dist. de Oldharn, sobre el lrk 
y en el canal de Rochester; 22,100 h. Posee manu— 
facturas de lana, fáb. de maquinaria y de productos 
químicos, yacimientos de carbón de piedra. Restos 
de construcciones romanas. Dista 2 km. del lug. y 
est, f. e. de Middleton. 
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CuabDerTON (Lorenzo). Biog. Teólogo inglés, 
n. en Chatterton (Lancaster) en 1546 y m. en Cam- 
bridge en 1640, rector que fué del Colegio fundado 
en aquella ciudad por el canciller Walter Mildmay. 
Pertenecía á una familia católica, pero después abra- 
zó la religión anglicana. Estuvo dotado de gran ta- 
lento y fué predicador notable. En los últimos años 
de su larga vida, que algunos biógrafos hacen llegar 
á ciento cinco años, resignó el rectorado del Colegio 
en el doctor Presta. Dejó numerosas obras que se 
conservan en manuscritos en el Museo Británico. El 
profesor de teología Thymis publicó su tratado De 
Justificatione coram Deo et Aide, justificantis perseve—= 
rantia non intercessa. 

CHADDESLEY CORBETT. Geog. Pobl. y 
parr. de Escocia, cond. de Worcester, á oril. del 
Doverdale, á 3 km. del lug. y est. f. c. de Hartle- 
bury; 1,400 h. Su iglesia, consagrada á san Casia- 
no, encierra algunas curiosidades notables, entre 
otras, algunos bronces del siglo xv1. 

CHADDESDEN. (Geo. Parr. de Inglaterra, 
cond. y 43 km. de la est. de Derby; 690 h. Res- 
tos de una vía romana. 

CHADDLEWORTH. Geoy. Pobl. y parr. de 
Ioglaterra, cond. de Berks, á 16 km. de la est. de 
Newbury; 450 h. En su iglesia existen varios mo- 
numentos funerarios de la familia Nelson, y en los 
alrededores se ven las ruinas del monasterio de 
Santa Margarita, fundado en 1160 é incorporado á 
la abadía de Westminster en 1531. 

CHADDOCK (Carzos GirBErRTO). Biog. Médico 
norteamericano, n. en Jonesville (Michigán) en 
1861; hizo su carrera en la universidad de su distri- 
to natal, pasando después á complementar sus estu= 
dios.en la universidad de París, donde permane- 
ció durante algunos años, dedicándose con preferencia 
á la especialidad: de las enfermedades nerviosas. Al 
regresar á su país obtuvo la cátedra de patología de 
la universidad de San Luis, conquistando un nombre 
dentro de la especialidad de las dolencias del sistema 
nervioso. Ha escrito: Tratado de psiguiatria, y ha 
traducido del alemán las obras de Krafft Ehing: 
Hipnotismo y Locura y Psicopatía sexual. 

CHADENAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, cant. de 
Pons; 640 h. 

CHADEUVE [NicoLás (CoLin)]. Biog. Minia- 
turista francés del siglo xv, autor de las viñetas 
iluminadas que adornan un Apocalipsis que se con— 
serva en la Biblioteca Nacional de París. 

CHADFORD. Geoy. Pobl. de Australia, Est. 
de Queensland, cond. de Waldegrave, junto á un 
afl. del Condamine. 

CHADIÍ. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, gob. 
de la Pampa, en los terrenos llamados de Chadí Ma- 
pú, de aguas salobres que se desvanecen luego. 

Cuaví Lauquén. Geog. Lag. de la Pampa Argen- 
tina, rodeada de depósitos salinos, al SO. de la lag. 
Chinchilla. 

Chuabí Leusú. Geog. Río de la Rep. Argentina, 
gob. de la Pampa, que corre desde la lag. Urrelau- 
quen hasta el río Colorado. Sus fuentes, antes de la 
lag. anterior, están en las lag. de Huanacache y 
sigue por los ríos Desaguadero y Salado, que son 
diversos nombres del mismo. 

CHADIPUR. Geoy. Ciudad de la India inglesa, 
en el reino y prov. de Cachemira, distante 14 km, 
de Srinagar, por el NO. y 
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CHADIR-DAG. Geo. Montaña de la Rusia Eu- | sada por el navío enemigo Constitution en las costas 


ropea, en la Crimea, al SE. de Sinteropol; tiene 
1,580 m. de a. Es la antigua Trapezos. 

CHADJA. Geoy. Pobl. de la Turquía Asiática, 
valiato del Yemen, dist. de la Meca, á oril. del mar 
Rojo. 

CHADJAR-AD-DORR ó CHADJRAT-= 
AD-DORR (Ismer-ev-Din-Omm KHatib). Bioy. 
Sultana de Egipto, m. en El-Cairo en 1247; fué la 
esclava favorita del sultán de Egipto Malek el Salek, 
y fué lo bastante hábil para hacerse nombrar sobe- 
rana por los mamelucos, después del asesinato de 
Turán Shah en 1250. El califa de Bagdad negó la 
investidura á una mujer; ella entonces abdicó, pero 
gobernó en nombre de lzzed-Din-Aibek, uno de los 
jefes mamelucos más famosos, con quien se casó. El 
sultán primero de la dinastía de los mamelucos se 
encontró con que su mujer había acaparado todo el 
poder real y proyectó separarse de elija. Sabedora de 
aquel plan, la sultana le mandó asesinar mientras 
estaba en el baño, pero á su vez fué despedazada 
por mandato del sultán Nuredino, hijo de Aibek. 

CHADKIRK. (Geoy. Pobl. y parr. eclesiástica 
de Inglaterra, en el cond. de Chester, junto al río 
Etherow á 2 km. del lug. y est. f. c. de Romiley; 
1,900 h. Manufacturas de algodón. 

CHADLINGTON. Geoy. Pobl. y mun. de In- 
glaterra, cond. de Oxford, parr. de Charlbury, á 
oril. del Evendole; 700 h. Restos de un antiguo 
campamento danés. 

CHADMO. Geog. Cas. de Chile, en la isla de 
Chiloé, mun. de Queilén. en la oril. S. del estuario 
que des;-en el canal de Queilén. 

CHADOF ó CHADOV. Geoy. Ciudad de Ru- 
sia, gob. de Kovno, dist. de Chavli, junto al río 
Mucha; 2,100 h. 

CHADRINSK. Geog. Dist. de Rusia, 

Perm. Tiene 18,033 km.? con 325,000 h. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. 
á oril. del Icet; 17,200 h. Posee una 3 
hermosa catedral que data de 1771, 
algunas iglesias, una escuela de dis- 
trito y un hospital. Tiene importan— 
te comercio de cereales, manteca, 
sebo, ganado y fab. de sombreros y 
pellizas, celehrando anualmente una 
gran feria. Fué fundada en 1662 y 
destruída en parte por. un incendio 
en 1771. || Pobl. del gob. de To- 
bolsk, en el dist. de Tara; 1,000 h. 
Est. f..c. 

CHADRON. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, dep. del Alto 
Loira, dist. y á 12 km. de Puy, 
cant. de Le-Moinier; 850 h. 

CmHabron. Geog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Nebraska, 
cond. de Dawes; 1,800 h. Est. f. c. 


gob. de 


del Brasil (1812). De regreso á Inglaterra, se le so- 
metió á un consejo de guerra que le absolvió libre- 
mente, sirviendo después largo tiempo en la India. 
En 1815 se le confió el mando del navio-escuela 
I' Excellent, en 1848 el de la flota reunida en las 
costas de Irlanda cuando el alzamiento de Smith 
O” Brien. Obtuvo la graduación de contraalmirante 
(1854), asistiendo después á la toma de Bomarsund 
y ocupó la jefatura de las fuerzas de Corfú (1856- 
58), ascendió sucesivamente á vicealmirante (1858) 
y á almirante (1863). En 1869 se publicaron en: 
Londres las Memoirs of Admiral sir Henry Ducie by 
an old follover. 

CHADJAN. (Geo. Isla del Mar Rojo, á la entra- 
da del golfo de Suez. Tiene 10 km. de largo por 
8 de ancho. Faro. 

CHADUC (Luis). Biog. Anticuario francés, n. y 
m. en Riom (1564-1638), consejero del Presidial de 
su ciudad natal, que llegó á reunir, viajando por Ita- 
lia, una colección de más de 2,000 piedras graba-— 
das, manuscritos, medallas, mármoles y otras anti 
giiedades, que vendieron sus herederos después de 
su fallecimiento al presidente de Mesmes, que á su. 
vez las traspasó á Gaston de Orleáns y éste á su so- 
brino Luis XVI. Actualmente se encuentran en la. 
Biblioteca nacional de París. 

Bibliogr. Bonnaffé, Dictionnaire des amateurs 
Jrangais au XVI? siécie (París, 1884); L. Delisle, 
Le Cabinet des manuscrits de la Bibliothéque nationale: 
(t. T. pág. 301). 

CHADUF. m. Aparato usado en ciertas comar— 
cas de Italia, Alemania y Francia, y principalmente 
en Egipto y Túnez, para extraer el agua de los pozos. 
Consiste en una larga pértiga que oscila sobre un eje 
sostenido por dos postes. En uno de los extremos de 
esta palanca se sujeta el balde ó recipiente con una ca- 


Su cab. | dena y en el extremo opuesto se amarra una piedra que ' 


El chaduf. Sistema de irrigación en el alto Egipto, por Mouchof 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


CHADRUD. Geoy. Villa de Persia, prov. de] le sirva de contrapeso. Una vez'llena la vasija, des= 


Kirmania, en los montes Kohrud. 

CHADS (Enrique Ducim). Biog. Almirante in- 
glés, n. hacia 1788 y m. en Southsea: en Abril de 
1868; hizo su carrera en el Colegio naval de Ports- 
mouth, ingresando en la marina en 1804, én la'que 
ascendió á teniente en 1806. Se encontró en la cam- 
paña del Mediterráneo. en la toma de la isla Mauri- 
cio (1810), y á bordo de la fragata Java en la gue 
rra contra los Estados Unidos, fragata que fué apre- 


pués de hacer presión en este lado de la pértiga,. 
ésta se levanta con poco esfuerzo, elevando el agua, ' 
gracias á la piedra que le sirve de contrapeso. En eb 
Alto Ampurdán (prov. de Gerona), se emplea tam=' 
bién este mecanismo. id 

CHADULA ó CHAHIDULA. Geoy. Fuerte 
del Turquestán Oriental, 43,580 m.s. n. m., en um) 
valle, al N. del monte Karakoram, regado por el río. 
Karakac, afl. del Jotán. Defiende el 'desfiladero de-' 
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Karakoram. En 1866 el emir de Yarkand lo recon=|con gran competencia las cuestiones referentes á 
quistó á Cachemira, que se había apoderado del] instrucción pública. En 1864 obtuvo el nombramien- 


mismo. 

CHADURIE. Geoy. Pobl. de Francia, en el dep. 
de Charenta, dist. de Angulema, cant. de Blanzac, 
á 3 km. del lug. y est. f. c. de Charmant; 530 h. 


Chaduf 


CHADWELL ST MARY. Geoy. Pobl. y parr. 
de Iuglaterra, cond. de Essex, á oril. del Támesis, 
á 3 km. del lug. y est. f. c. de Gravs; 3,400 h, 
Tiene puerto con amplios muelles. Eu su término 
existen varias cuevas que han dado origen á algunas 
leyendas, 

CHADWICH (Caros WesLeY). Bioy. Graba- 
dor en madera, norteamericano, n. en 1861 en Red- 
hook-Hudson. Ha sido discípulo de French y Mi- 
ller; se ha distinguido como ilustrador, colaborando 
asiduamente en las revistas Century y Scrióner. 

CuabwicH (Ebuino). Biog. Abogado y funciona- 
rio inglés, n. en las cercanías de Manchester en 
1801 y m. en East Sheen en 1890. Ingresó enel 
Colegio de abogados de Londres (1830), sin ejercer 
,ni una sola vez la aboga- 
cía. Dedicado á trabajos so- 
bre economía política, pa- 
só casi ignorado por todos, 
hasta que en 1828 publicó 
en la Westminster Review 
un artículo sobre los segu- 
ros de vida, que llamó po- 
derosamente la atención pú- 
blica, así como otros traba- 
jos. que escribió poco des- 
pués sobre Asistencia públi- 
ca y policía preventiva que 
k le valieron la amistad de 
J. Bentham. Después de publicar excelentes infor= 
mes, fué nombrado presidente de la oficina de po- 
bres. (1831), en cuyo funcionamiento introdujo im- 
portantes mejoras, ocupando aquel cargo por es- 
pacio de veinte ¡años. Escribió asimismo sobre el 
mejoramiento de las condiciones higiénicas en que 
vivía la clase proletaria (1842) y sobre policía sani- 
taria de Londres (1847-48), desempeñando (1848) 
un puesto, en la comisión general de higiene pública 
hasta el 1854, en que se jubiló, tratando después 
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to de académico correspondiente de la de Ciencias 
morales y políticas, y en 1889 fué nombrado comen- 
dador de la orden del Baño. Dejó también un intere- 
sante trabajo sobre los límites fisiológicos y psicoló= 
gicos del trabajo intelectual, 

Cmaowick (Jorag WmirrimLD). Biog. Compositor 
americano, n. en Lowell (Massachusetts) en 1854. 
Estudió en América con E. Thayer, y en 1877 se 
trasladó á Europa perfeccionándose con Jadassohn, 
Reinecke y Rheinberger. De regreso á los Estados 
Unidos (1880) fué nombrado organista de la iglesia 
congregacionalista de Boston, y profesor de armonía 
y composición del Conservatorio de la New Eugland, 
del que fué después director. Sus principales obras 
son: The Wiking's Last Voyage (1881), cinco over- 
turas: Thalia, Melpomene, Rip Van Wiinkle, Ado- 
nais, y Buterpe; una Oda Columbiana, y un oratorio, 
Judit, reputado como su trabajo más notable. 

CHADYR. (eoy. Pobl. de China, prov. de Sint= 
siang, int. de Aksu, 

Cuabyr Lionya ó Tcnavyr. Geog. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Bezarabia, dist. de Ismail, á oril. del 
Lunga; 2,000 h. Est. en la línea férrea de Tiraspol 
á Reni. 

CHAFADURA, f. Acción y efecto de chafar ó 
chafarse. , 

CHAFALDETE. Mar. Cabo de maniobra de las 
velas de gavia, juanete y sobrejuanete, cuyo objeto es 
ayudar á recoger ó cargar estas velas, llevando los 
vértices bajos de ellos, ó sean los puños del pujamen 4 
tocar ó besar con la parte mediana ó cruz de la verga. 
Puede ser doble ó sencillo; si es doble, Zaborea del 
modo siguiente: se hace su fijación ó arraigado alre- 
dedor de la verga, cerca de la cruz, con un nudo lla- 
mado vuelta de braza, pasa por la roldana de un mo- 
tón especial, denominado de canasta, que va firme Ó 
amarrado á los puños antes mencionados, por la de 
otro motón ó cuadernal fijo ó cosido á la verga cerca 
del arraigado, baja á lo largo del palo, pasando por 
una abertura que existe entre la cofa y el palo, dicha 
boca de lobo, retorna por la roldana de un motón ó 
por la de una telera de una pieza que hay al pie del 
palo, llamada sotrozo y viene, en fin, á amarrarse á 
una cabilla del armazón de madera, denominado pro- 
pao, si es de gavia, ó á uno de los cabilleros del.cos- 
tado ó amurada del barco, si de juanete ó sobrejua- 
nete. Si es sencillo todo el laboreo, es el; mismo, 
salvo que el arraigado se hace en el puño del puja= 
men, en vez de en la cruz de la verga, no existiendo, : 
en consecuencia, el motón de canasto. El empleo de 
uno ú otro, sólo depende de la superficie de la vela 
que sirven. Los cabos ó cuerdas que hacen el mismo 
papel en las velas mayores, reciben el nombre de pa- 
banquines. 

CHAFALDITA. f. fam. Frase jovial, común- 
mente irónica, dirigida á persona con quien se tiene 
familiaridad y franqueza. 

CHAFALDITERO, RA. adj. y s. fam. Dado 
á decir chafalditas. 

CHAFALMEJAS. com. fam. PINTAMONAS. 

CHAFALONÍA. f. Amé». Plata vieja labrada, 
destinada á ser fundida nuevamente ó para labrar. 
vajilla, cubiertos. etc. || Chile. Conjunto de trozos ó 
piezas viejas de oro ó plata que se venden al peso ó. 
á bulto, sin tomar en cuenta el trabajo que se empleó 
en labrarlas. p 
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Chafarinas. — Vista general de la isla de Isabel II 


COMPRAR Ó VENDER POR CHAFALONÍA. fr. Ary. Com- 
prar ó vender al peso, desestimando la confección. 

CHAFALOTE, TA. adj. 47y. Ordinario, gro- 
sero en sus modales. U. t. c. s. y más c. s. m. 

CuaraLorÉ. m. Costa Rica y Ecuad. Chafarote. || 
fig. y fam. Chile. Sable ó espada ancha. 

CHaFALOTE. Geog. Cerro y arr. del Uruguay, dep. 
de Rocha, afl. de la lag. de Don Carlos. El cerro 
está en la costa del Río de la Plata, cerca de la boca 
del arr. 

CHAFALLAR. F. Savater, bousiller. — It. Ac- 
ciabattare. — In. To hotch. — A. Verpfuschen. — P. Con- 
certar mal. —C. Xapullejar. — E. Fusi. (Etim. — De 
chafar, forma intensiva.) v. a. fam. Hacer, compo-= 
ner ó remendar una cosa sin arte ni aseo. 

Deriv. Chafallado, da. 

CHAFALLO. (Etim.—De chafallar.) m. fam. 
Remiendo mal echado. 

Sinón. CmHapuz. FRANGOLLO. 

CHAFALLÓN, NA. adj. y s. fam. Que chafa- 
lla. || Cuarucero (persona que trabaja tosca y gro- 
seramente). U. ¿. c. 8. 

CHAFAMIENTO. m. CHAFADURA. , 

CHAFANDÍN. m. Chisgarabis, títere. 

CHAFAR. 1. acep. F. Écraser. — It. Ammaccare, 
schiacciare. — In. To flatten. — A. Zerdriicken. — P. Es- 
magar. — C. Xafar. — E. Subprem(eg)i, (pied)premi. 
(Etim. — Del b. lat. planificare, aplanar; del lat. 
planum, plano, y facere, hacer.) v. a. Aplastar lo 
que está erguido ó levantado, como las hierbas y 
plantas, el pelo de ciertos tejidos, un sombrero, etc. 
U. t.c. r. || Arrugar y deslucir la ropa, maltratán- 
dola. [| ig. y fam. Deslucir á uno en una conversa- 
ción ó concurrencia, cortándole y dejándole sin tener 
que responder. || Germ. Romper relaciones; dejar 
humillado. || Uñile. Echar, despedir, y especialmente 
maquinar ó trabajar secretamente para esto. CHAFA- 
RON 4 Fulano de su empleo. 

Sinón. ÁJAR. 

Deriv.  Chafador, ra. 

CHAFARI. Geoy. Río de la Rep. Argentina, 
gob. de Misiones, afl. de la der. del Paraguay, cer- 
ca de Aldeamento. 

CHAFARINAS (Isias). Geog. Grupo de islas 
adyacentes á la costa septentrional de Marruecos, 
cerca de 4 km. al N. de la posesión española de Cabo 
ae Agua y cerca, por consiguiente, de la frontera 
argelina. Pertenece á España y está formado por las 
tres islas de Isabel IT. del Rey y del Congreso. La pri- 
mera está en el centro y posee varias fortificaciones, 
que sirven para mantener á raya á las tribus levan- 


tiscas de la costa. Su pobl., en gran mayoría mili- 
tar, se eleva á 660 h. Al OSO. de la isla de lsa- 
bel II está la del Congreso, la mayor del grupo, que 
tiene 17 cables de perímetro, y al E. se levanta el 
islote del Rey. El único puerto de las CHAFARINAS 
está formado por la parte de mar que se extiende al 
S. de la isla de Isabel IT, entre ésta y la del Rey. El 
agua tiene allí de 5 á 15 m. de profundidad. Dicho 
puerto es bastante seguro y de fácil entrada, care- 
ciendo, además, de escollos. 

Las islas CHararINAS, en árabe Zaffarinas ó Xa— 
ferín, llevaron en la antigiiedad el nombre de 7res 
Ínsulae, y nadie se preocupó de ellas hasta el 6 de 
Enero de 1848, en que el futuro general Serrano 
tomó posesión de las mismas en nombre de España. 
Francia intentó quedarse con ellas en 1849; pero, 
por fin, reconoció el mejor derecho de nuestro país. 
Casi desde el principio de la dominación española, 
hubo en ellas un presidio, que se suprimió hace po- 
cos años. En 1858.se señalaron las obras que habían 
de emprenderse para la mejora del puerto, obras que 
sólo en parte se han realizado. En las últimas gue- 
rras de España (1909-11) con las tribus del Rift, los 
cañones de estas islas han contribuído poderosamen- 
te á castigar á los habitantes de la costa. 

CHAFARIS. m. prov. Gal. Garavito, casilla ó 
escondrijo. || Cualquier adorno. 

CHararis. Geog. Valle de Canarias, en la isla de 
Lanzarote, t. m. de Haría. 

Chararis. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Cee. 

CHAFARIZ, m. ant. Fuente. || Más propia- 
mente es estanque, balsa ó alberca. Proviene de la 
voz arábiga saharig, de donde se originó el zafareche 
aragonés y el safareig, catalán. 

CHAFAROTA. f. amer. Hond. Muchacha des- 
cuidada é indolente. 

CHAFAROTAZO. m. Golpe dado con un cha- 
farote. 

CHAFAROTE. (Etim. — Del ár. zofra, cuchi- 
lla.) m. Especie de alfanje corto y ancho, que suele 
ser corvo hacia la punta. || fig. y fam. Sable ó espa- 
da ancha. j 

CHAFARREAR. v. n. 4rag. Hablar, con- 
versar, 

CHAFARRINADA, f. Borrón ó mancha con 
que se desluce una cosa. 

CHAFARRINAR. F. Souiller, tacher. — It. Mao- 
chiare. — In. To blot.— A. Beflecken — P. Macular. — 
C. Emporcar. — E. Makuli. v. a. Deslucir una cosa' 
con manchas ó borrones. ze 
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CHAFARRINÓN. m. CHAFARRINADA. 

Ecear UNO UN CHAFARRINÓN. fr. fig. y fam. Ha- 
cer una cosa indigna, que desluzca su linaje. || Poner 
nota en el ajeno. 

CHAFAT ó TCHAFAT. Geoy. Región de la 
Abisinia, reino de Choa, al NE. del lago Haik y 
cerca de la prov. de Harrar. Aunque los explorado— 
res Abargues de Sorten, en 1881, y Antonelli, en 
1883, pasaron á corta distancia de este país, no lle- 
garon á explorarlo. 

CHAFE. m. fam. Ary. Vigilante ó agente infe- 
rior de policía. 

CHAFEI. m. Hist. rel. Nombre de uno de los 
cuatro ritos ortodoxos del islamismo, así denominado 
de su inventor y fundador Chafei (V.). 

Care (Añu ABDALLaAH MOHAMED BEN lÍDkIs). 
Biog. Fundador de uno de los cuatro ritos ortodoxos 
de los musulmanes, n. en Gaza en 767 y m. en Ene- 
ro de 820, á consecuencia de una herida en la cabe- 
za que le causó Fytyán ben Abú Essamh. Algunos 
biógrafos le suponen n. en Ascalón (Siria) durante 
un viaje que bizo su padre en aquella región en bus- 
ca de fortuna. Huérfano de padre á los dos años, su 
madre le llevó á la Meca, donde hizo sus primeros 
estudios, llamando la atención de todos por su gran 
precocidad, tanto, que á los siete años sabía de me- 
moria el Corán, y á los diez la Monatta de Ibn Ma- 
lek. Su vocación le llevaba al estudio de la literatu— 
ra y principalmente al de: la poesía, pero, falto de 
tortuna, tuvo que dedicarse á la jurisprudencia, úni- 
ca ciencia que en aquella época aseguraba el porve- 
nir de los que á ella se consagraban. Se dirigió, 
pues, á Medina, estudió con el famoso imán Ibn Ma- 
lek, uno de los primeros jurisconsultos de su tiem— 
po, quien, admirado de las contestaciones que daba á 
sus lecciones, le vaticinó un brillante porvenir. Des- 
pués de recibir las lecciones de los maestros más no- 
tables y de haber viajado por el Yemen y por el 
Irac, se estableció en Egipto, dedicándose á la ense- 
hanza y compuso numerosos trataditos cortos sobre 
distintas ramas del derecho, en alguno de los cuales 
rebatía las doctrinas de su maestro Ibn Malek, pues 
consideraba que no se atenía todo lo debido á la le- 
tra de los textos del Corán y de los hadjis, pues que, 
por el contrario, ofrecía una tendencia muy marcada 
á suplir por el razonamiento las lagunas que presen- 
taban las únicas fuentes orígenes autorizadas del de- 
recho musulmán, sosteniendo que el campo de la 
inteligencia estaba limitado en forma parecida al de 
la visión. Partidario de los Alidas, fué preso por el 
gobernador del Yemen y conducido á presencia del 
califa Harun Alrachid, quien se mostró indulgente y 
aun le concedió su amistad y estimación. Los auto- 
res árabes elogian en alto grado su extremada gene- 
rosidad y sus varios y extensos conocimientos. En 
las obras de Abu-ben-Gelil y en las de los arabistas 
Dozy, Casiri y Derembourg, no se aceptan como ri- 
gurosamente históricos todos los hechos que se refie- 
ren de la vida de CHarE1; pero Drumont y Lefebre- 
Chaumont añaden que fué víctima de los odios de los 
ministros de Hasim Abrachid, quien le mandó sacar 
los ojos y ser decapitado en 823. 

CHAFEÍTA. m. y f. Individuo que sigue el 
rito chafei. “ 

CHAFERCONADA, f. Tela pintada, proce- 
dente de Indias. 

CHAFFAUJON (Juan). Biog. 
francés, n. en Arnas (Ródano) en 1854; 


Explorador 
terminados 
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sus estudios en la Normal ocupó la cátedra de his— 
toria natural en el Liceo de la Martinica, desde don- 
de solicitó del ministro de Instrucción pública (1884) 
una misión gratuita para el Orinoco (América del 
Sur). Al año siguiente el propio ministro le confió 
otra misión en la América del Sur que duró desde 
1886 hasta 1887, en la que llegó hasta las fuentes 
de aquel río, después de correr innumerables peli- 
gros. De ella trajo una rica colección de ejemplares 
de etnografía é historia natural, por cuya expedición 
la Sociedad geográfica de Evan le concedió la 
medalla de oro (1888). Publicó L'Orenoque et le Caw- 
ra (París, 1890). 

CHAFFAULT (Prebro DE). Bioy. Canonista 
francés, obispo de Nantes, m. según se dice en olor 
de santidad en 12 de Noviembre de 1487, pues al- 
gunos de sus contemporáneos afirman que sobre su 
vuiba se hicieron varios milagros y v los fieles lleya- 
ron á invocarle en sus oraciones que el abate Tra= 
vera encontró en las Horas, que se imprimieron en 
Nantes en 1517. Fué elevado á la silla de Nantes 
en 10 de Marzo de 1447, aceptando aquella mitra á 
condición de que habían de terminar las diferencias 
que existían entre el duque y el obispo sobre la 
cuestión del juramento. Resuelta esta cuestión, se 
dedicó á la administración espiritual de su diócesis. 
Reconoció é hizo cumplir los antiguos estatutos y 
dictó algunos otros en los sínodos que presidió. Fal- 
to de libros litúrgicos el clero de la diócesis, hizo 
imprimir en Venecia un breviario y un misal; el 
breviario llevaba -la indicación Zmpressum est hoc 
Breviarium Venetiis, per Franciscum Renner de Haid- 
brunn, impensis Guillermi Touzé (1480), y el misal 
en caracteres semigóticos la de /mpressum est hoc 
Missale Venetiis, cura ac industria Bartholomei de 
Alexandria, Andrea de Arcila et Maphet de Salo, so- 
ciorum; anno salutis dominicae. En 1488 hizo un 
viaje á Roma para asuntos que debieron de revestir 
gran importancia, ya que permaneció dos años en 
aquella ciudad. Sospechando el duque Francisco II 
que el obispo anduviera en tratos con Carlos VIII 
de Francia y los barones bretones, hizo que se le vi- 
gilara durante el sitio que aquéllos pusieron á Nan- 
tes en 1487, pero el prelado no salía de su catedral, 
cuya construcción inspeccionaba de continuo, á pe- 
sar de que le sorprendió la muerte sin verla termi- 
nada. 

Bibliogr. Nicolliére Teijeiro, Une exhumation 
dans le choeur de la cathédrale de Nantes, en Rev. de 
Quest. hist. (1889), V, I, 534-54. 

CHAFFAULT DE BesNÉ (Luis CARLOS, CONDE DEL). 
Biog. Marino francés, n. en Montaigu (Poitou) en 
1708 y m. en Luzancay (Nantes) en 1794; muy jo- 
ven aún ingresó en la marina. En 1747 asistió man- 
dando el Zonnant al combate de Finisterre con la 
escuadra del almirante Létaudiére contra las fuerzas 
inglesas del almirante inglés Hawke, demostrando 
tanto valor como pericia. En 1753, con la fragata 
Atalante de la división mandada por Aubigny, en 
aguas de la Martinica apresó al navío inglés War— 
wick, gracias á sus hábiles maniobras¡é intensidad 


"de fuego de su artillería, hazaña que le valió una. 


carta autógrafa de Luis XV con grandes elogios 
para el bravo marino, y que aquel monarca diera or- 
den á sus pintores de cámara para que representaran ' 
aquella hazaña en un cuadro destinado á la Galería 
de Versafles. Siendo ya jefe de escuadra, transportó 
tropas al Canadá (1755), encontrando en el camino 
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á una división inglesa muy superior á sus fuerzas, á 
la que derrotó, sin embargo, sin perder un solo bar- 
co. Diez años después destruyó las fortificaciones de 
Larache, después de desmontar las baterías de la 
plaza. Con el empleo de teniente general mandó la 
vanguardia en la batalla de Ouessant (1777). Heri- 
do en aquel combate, tomó el retiro en 1790, después 
“de sesenta y nueve años de servicios, instalándose en 
el castillo de Montagut, dedicado por completo á la 
agricultura hasta 1793 en que fué preso y encerra- 
do en el castillo de Luzancay, siendo ejecutado á los 
diez meses de cautiverio. 

CHAFFE. m. fam. 4rg. CHAFE. 

CHAFFEE (Ana Romanza). 5iog. Militar ame- 
ricano, n. en Orwell (Ohio) en 1842. Ingresó en filas 
en 1861. Ascendió á primer 
teniente en 1865, y aquel 
mismo año ganó las estrellas 
de capitán por su valiente 
comportamiento en Dinwid- 
die Court House. En 1897 
era teniente coronel y en 
1898 prestó servicio en Cu- 
ba durante la guerra hispa- 
no-americana, distinguién- 
dose en El Caney y siendo 
promovido á mayor general. 
Con esta graduacion obtu- 
vo el mando de las fuerzas 
americanas en China, to- 
mando parte activa en el 
ataque contra Pekín. Inmediatamente se le confió el 
mando del ejército americano de las Filipinas. As- 
cendió en 1901; en 1904 fué nombrado teniente ge- 
neral y jeje del estado mayor, y se retiró en Febre- 
ro de 1906. 

CHAFERE (SalnrT). Hist. rel. ios ce- 
“nobio benedictino de la dióc. de Puy (Francia), en 
la ribera de Calause, al pie del monte Mesent. La 
fundó Calmidio, duque de Auvernia, el año 570, de- 
dicándolo á san Pedro apóstol. A la muerte de san 
“Teofredo, abad de este monasterio, cambió de nom- 
bre; en 732 fué destruído por los sarracenos y quedó 
abandonado, hasta que más adelante lo restauró Lu- 
dovico Pío. Junto al monasterio se fundó una pobla- 
ción que hoy lleva su nombre. 

CHarFRE ó Teorroy (San). Hagiog. V. TeorrEDO 
(San). 

CHAFLÁN. F. Chanfrein, biseau. — It. Smusso.— 
Tu. Chamfer. — A. Schrágkante. —P. Chamíro. —C. 
Xanfrá. —E. Oblikva altranc(aj)o, oblikvaja. (Etim.—Del 
lat. complanare, allanar,) m. Pendiente, inclinación 
de arriba abajo que se da cortando la superficie ver- 
tical de un terreno ó de una construcción. 

De cHarLán. fr. fig. Venez. De soslayo. [| En cua- 
FLÁN. m. adv. V. OBLICUAMENTE. 

CHarLÁN. Árquit. y Cant. Superficie plana que se 
hace en el rincón de una pieza ó el bisel que se da 
á la arista de una esquina para quitar ésta ó supri- 
mir aquél. Llámase también boguilla. Son frecuentes 
estos chaflanes en la arquitectura de la Edad Media, 
sobre todo para matar toda arista viva que podría 
esportillarse ó ser un peligro. Por eso los vanos sue- 
len estar achaflanados, terminando el chaflán en al- 
gunos antes del dintel, y en otros se adorna, A] 
chaflanar las piezas de madera se procura dejar todo 
el espesor en la parte de las ensambladuras, para 
que tengan mayor resistencia. Los perfiles de los 
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chaflanes ó boquillas pueden ser planos, cóncavos ó 
convexos. [| Plano que une otros dos perpendicula- 
res, muy frecuente en las construcciones de albañi- 
| lería. [| Esquina de un cuerpo arquitectónico ó ángu- 
lo de un mueble, cortada, matada, á 45% con sus 
caras, 

CHaArLÁN. ÁArguit. nav. Bisel, corte ó entalladura 
hecha oblicuamente en el canto de un madero que 
tiene colocación en ciertas partes del buque, como la 
parte proel del timón, etc, 

CHAFLÁN. /mpr. Angulo que por su cara interna 
presenta cada uno de los filetes que cierran un esta— 
do, etc. 

CHAFLÁN DE CERRADURA. Ár£. y Of. El bisel en 
que se remata la cabeza del pestillo de un picaporte 
de golpe. 

CHAFLANADA. f. CHArLÁN. 

CHAFLANAR. v. a. Hacer chaflanes. 

CHA-FRE. bio. V. QUEFRÉN. 

CHAFRIÓN (Josk). Biog. Militar y matemáti- 
co español, n. en Valencia y m. en Barcelona (1653- 
1698). Estudió en su patria las primeras letras y la 
filosofía, pasando después á Roma, donde se dedicó á 
las matemáticas v arquitectura militar. Sirvió al rey 
Carlos Il en el Estado de Milán. como capitán del 
tercio de Lombardía, en clase de capitán de corazas 
y más adelante como edecán del gobernador del mis- 
mo Estado, marqués de Leganés; fué herido en la 
batalla de Estafarda; se halló en la demolición de 
Guastala y en el sitio de Casal de Monferrato; vino 
de ingeniero mayor al ejército de Cataluña, con el 
grado de maestre de campo de infantería y cuartel 
maestre general; fortificó á Montjuich y demás pla- 
zas del Principado; se halló en la batalla del Ter y 
en todas las acciones contra los fraaceses desde 1691 
ó 92 hasta el 97. El rey premió sus servicios seña- 
iándole una pensión, y nombrándole sargento mayor 
de batalla en dicho Estado de Milán. Escribió: 
Plantas de las fortificaciones de las ciudades, plazas 
y castillos del Estado de Milán (Milán, 1687), y Ls- 
cuela de Palas, ó curso matemático. dividido en 11 
tratados, que contienen la aritmética, geometría es- 
peculativa-práctica, lugares planos, Dados de Eucli- 
des, esfera, geografía, álgebra numerosa y especio- 
sa, trigonometría, logarítmica y arte militar (Milán, 
1693), y además dejó escritos otros Tratados mate- 
máticos. 

CharRIÓN, llamado Fray Matías de Valencia (Lo- 
RENZO). Biog. Pintor español, n. en Valencia en 
1696 y m. en Granada en 1740. Fué discípulo en 
Roma de Conrado Giaquinto; en 1747 ingresó en 
Granada en la orden capuchina, pintando una Cena 
para el refectorio del convento de su orden. 

CHAFTE ó TCHAFTE. (Geo. Pobl. de Per- 
sia, prov. de Farsistán, dist. de Yeds. Por allí pasa 
el camino de Teherán á Kirman. 

CHAGA. Geog. Isla del Brasil, 
mun. de Macapá. 

CHAGAI. Geoy. Agencia y ciudad de la colonia 
inglesa de Beluchistán, en la frontera del Afganis- 
tán, sit. en la oril. occidental del lago Hamun-i- 
Lora. 

CHAGALLA. f. Caña maciza ó vara, con que 
arman sus tabiques los indios de Guayaquil. 

CHAGALLO. Geoy. Arr. de la Rep. Argentina, 
gob. de Chubut, af. del Chubut, 

CHAGAM ó TCHAGAM. Geog. Villa de la 
India inglesa, Est. de Cachemira, prov. de Ghil- 


Est. de Pará, 
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ghit, dist. de Astor, región del Dardistán, junto al 
río Astor. á 2,609 m. de a. 

CHAGAN ó TCHAGAN. Geog. Río de Rusia, 
en el gob. del Ural. Está formado por la confl. del 
Bolchoi Chagan y del Malyi Chagan, los cuales se 
unen en la vertiente meridional de la cordillera 
Obchii Syrth; tuerce luego hacia el S. y después de 
pasar por Krassny, des. en el Ural, cerca de la 
pobl. de este nombre. || Af. del río Irtych (Rusia), 
en el gob. de Semipalatinsk. N. en la cordillera de 
Chingis. 

CHAGÁN. Hist, V. Jacán. 

CHAGANY. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Besarabia, dist. de Akkerman, junto á las. riberas 
del lago de su nombre; 2,010 h. [| Lago del propio 
gob. de Besarabia, cerca del mar Negro, 

CHAGARA. Geog. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, valiato y dist. de Basora. 

CHAGARCÍA MEDIANERO. (Geog. Mun. 
de 144 e. y 391 h., tormado por las entidades de 
pobl. siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Chagarcia Medianero, lu- 


Pando de — 132 358 
Juarros, alquería á . .... 36 10 33 
Diseminados ......+ .. — 2 


Corresponde á la prov. y dióc. de Salamanca, 
p. j. de Alba de Tormes. Está sit. en terreno de 
monte y llano regado por el río Cártala y varios 
arr. que en verano se secan. Produce cereales, re- 
molacha, vino, frutas, legumbres y hortalizas. Cría 
ganado de varias clases. Tiene hornos de tejas y 
ladrillos. Abunda la caza. El lug. de Chagarcía Me- 
dianero, cap. del mun., está edificado en una hon- 
donada á 19 km. de la est. de Sieteiglesias. 

CHAGARKA. Geo. Af. del rio Ob (Rusia), 
gob. y dist. de Tomsk. Tiene un curso de 300 km., 
y des. junto á Koserbaksk. 

CHAGAS. (Geoy. Lago del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, en la isla de Amaná, que des. en el Yapurá, 
| Lag. del Est. de Río Grande del S., al lado de 
las lag. de Mauricio y Fortaleza. 

CuaGas. Ktnogr. V. VACHAGA. 

CHaGas (ANTONIO DE). Biog. Franciscano portu- 
gués, escritor, poeta y teólogo, llamado en el siglo 
Antonio de Fonseca Soares, mn. en Vidigueira (Alem- 
tejo) en 1631 y m. en 1682. En sus mocedades abra- 
zó la carrera de las armas, alcanzando el grado de 
capitán, y llevó una vida agitada y licenciosa, llena 
de aventuras galantes que le llevó 4 cometer un homi- 
cidio, Para escapar á la justicia huyó á Bahia (Brasil). 
Vuelto á Portugal, después de algunos años de au— 
sencia, ingresó en el convento de franciscanos de 
Evora (1662), en el que profesó y murió en olor 
de santidad. Recorrió como misionero todo Portu- 
gal y parte de España (1663) y fundó el convento 
de Varatojo, cerca de Torres Vedras, y un semina- 
rio para misioneros (1680). El príncipe regente don 
Pedro le ofreció la mitra de Lamego, que no aceptó 
por espíritu-de humildad. Antes de entrar en la 
vida monástica escribió numerosas poesías, tanto en 
portugués, como en español, entre ellas 155 roman- 
ces y el poema trágico amoroso en 12 cantos Filis 
v Demofonte, escrito en octavas españolas, que per- 
manece inédito, y ya en el claustro fué uno de los 
poetas más notables que cultivaron la poesía místi- 
ca amorosa, tan en boga en la península Ibérica en 
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el siglo xv11. Fué además un prosista intachable por 
su estilo elegante y castizo, á juzgar por sus obras 
ascéticas, publicadas en parte por el P. M. Godinho, 
que fué su biógrafo. Entre ellas figuran: Cartas espi- 
rituaes (Lisboa, 1684-87), Obras espirituaes (Lisboa, 
1681), Escola de penitencia (Lisboa, 1687), Desen— 
gano do mundo, Contrigao d'um pecador arrependido, 
Fugida para o deserto, y Sermóes (1690). 

Cuacas (BUENAVENTURA DE). Biog. Agustino por- 
tugués, n. en Lisboa y m. en 1664; profesó en Goa 
(1624), estudió teología en aquel convento, volvien- 
do á Portugal en 1634, donde fué elegido provin= 
cial (1651), con cuyo carácter asistió al capítulo 
general celebrado en Roma (1661), siendo nombra- 
do asistente del general de las provincias de España. 
Dejó manuscritas un Curso philosophico, y un Tra- 
tudo de toda a theologia, escritos ambos en latín. 

Cuacas (DieGO DE). Biog. Franciscano y escritor 
portugués, n. en la isla de Flores, que vivió en el 
siglo xv. Dejó manuscritas varias obras ascéticas y 
el libro Fundado da provincia de S. Joño Evange- 
lista nas Arores. 

Cuacas (VeLiPE DE). Bioy. Dominico portugués 
é inspirado poeta, n. en Villa Real, que profesó en 
1591, y fué inteligente aficionado á la pintura y á la 
poesía. Publicó: Arte poetica, e de pintura e de syme- 
tria com «alguns principios de perspectiva, y como obras 
ascéticas las tituladas: Exercicio da paixúo de Christo 
y Memorial da Confissño. 

Cuacas (GREGORIO DE). Biog. Benedictino por- 
tugués, n. en Lisboa y m. en 1627; fué obispo de 
Leiria y general de su orden (1626). Publicó un 
Breviario monástico y dejó varias obras de teología 
escritas en latín, que permanecen inéditas. 

Cmacas (JoaquíN PinHBIRO DE). Biog. V. Pi- 
NHEIRO DE CHaGas (JoAQUÍN). 

CuaGas (Juan PiwmEiRO). Biog, V. Pinmeiro 
Cuacas (Juan). 

Cuacas (Luis DE). Biog. Religioso y compositor 
de música portugués, ». en Villa Nova de Portimáo 
á fines del siglo xvi; profesó en la Orden Seráfica de 
Penitencia (1606) y fué ministro del convento de 
San Francisco de Silves (1636). Sobresalió como 
músico, cantante y compositor, dejando escritos seis 
oficios de Semana Santa y la obra teórica Manual 
para todo lo que se cante fuera del coro. 

Cuacas (MANUEL DE). Bioy. Carmelita portu- 
gués, m. en 1666, que se llamó en el siglo Manuel 
Rombo; profesó en 1606 y fué uno de los oradores 
sagrados más notables de su tiempo. Dejó impresos 
algunos Sermones, el poema Thereza Militante y al- 
gunas Blegias, Threnos y Canticos. 

Cuacas (ManurL Pinueiro). Biog. V. PINHEIRO 
Cuacas (MANUEL). 

Cuacas (Pebro DE). Biog. Franciscano portu= 
gués, n. en Arcozello (Gaya) en 1670 y m. en Cha- 
ves; se llamó en el mundo Pedro Lopes Mattos. Pro- 
fesó en el convento de Varatojo y fué un ardiente 
misionero y dejó escrita una interesante descripción 
de un Viaje ¿ Santiago de Galicia. 

CHAGDAH. Geo. V. CHoGnan. 

CHAGES. Ktnogr. Indios de Bolivia, eu los úl- 
timos contrafuertes de los Andes, dep. de El Beni. 

CHAGEY-ET-GENECHIERE. Gcoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Alto Saona. dist. de 
Lure, cant. y á 5 km. de Hericourt, á oril. del Li- 
saine, y 4 393 m. de a.; 870 h. Canteras. Hornos 
de cal. Fáb. de tejidos. A 
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CHAGFORD. (Geoy. Ciudad y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Devon, cerca del Teing, á 6 km. del 
lug. y est. f. c. de Moreton Hampstead; 1,480 h. 
En sus alrededores hay algunos monumentos pre= 
históricos. Desde 1328 pertenece al dist. minero de 
Cornwall. 

CHAGNANTUR. (eoy. Cerro de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Salta, de 4,300 m. de a. 

CHAGNI ó CHAGNY. (Geoy. Cant. del dep. 
de Saona y Loira (Francia), dist. de Chalon-sur- 
Saone. Comprende 14 mun. 2on 15,470 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Dhen- 
ne y junto al Canal del Centro; 4,600 h. Tiene una 
iglesia del siglo xt11 y una torre, resto de sus anti- 
guas fortificaciones. Canteras. Molinos harineros y 
de aceite. Hornos de cal. Est. f. c. [| Pobl. del dep. 
de los Ardenas, en el dist. de Mezieres, cant. de 
Omont; 520 h. Est. en la l. f. de Poix-Terron á 
Chatillon. 

CHAGOLLA. f. Mé. Moneda falsa. || Dícese 
también de las cosas despreciables en su clase. 

CHAGOLLERO. m. 1£é;j. Fabricante de mo- 
veda falsa de cobre. 

CHAGORRA, f. amer. Méj. Mujer del pueblo. 

CHAGOSERA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Arkhangel, dist. de Kem, junto á la rib. der. del 
Liltniaia; 1,700 h. 

CHAGOYA. Geog. Sierra de Méjico, en el Est. 
y part. de San Luis Potosí. 

CHAGRA. m. Campesino de la Rep. del Ecua— 
dor. || Col. y Hcuad. Chacra (heredad pequeña). || 
Cuba. Instrumento cilíndrico de acero, que usan los 
zapateros para amolar las cuchillas. 

CHAGRE. Geog. Quebrada de Colombia, prov. 
de Facatativá, que n. en las peñas del Diablo y des. 
en el Curí. | 

CHAGRES. Geog. Río de Colombia, dep. de 
Santander, prov. de Charalá, que recibe el Batán, 
Ensalada y Tuquisa, pasa por Charalá y cambia su 
nombre por el de Curiti. 

ChaGres. Geog. Dist. de Chile, prov. de Valpa- 
raiso, mun. de Lai-Llai. || Ald. de la prov. de 
Aconcagua, mun. de las Máquinas, con est. f. c. 
Transandino. 

ChaGres. Geog. Pobl. y dist. de la Rep. de Pa- 
namá, prov. y 4 29 km. de Colón, compuesto de los 
corregimientos de San Lorenzo de Chagres, Lagarto 
y Salud. La pobl., sit. en la Boca del río Chagres, 
estaba defendida antiguamente por un castillo lla- 
mado de San Lorenzo, construído por orden de Fe- 
lipe II; 1,000 h. Clima cálido; temperatura media 
27”. Antiguamente tuvo gran importancia. El pira— 
ta Brodely, lugarteniente de Morgán. tomé el casti- 
lo después de una gloriosa defensa de los españoles 
en 1670. Los ingleses lo volvieron á tomar en 1740 
y más tarde fué rechazado otro ataque de los ingle- 
ses por el heroico capitán Juan de Hermida. Reedi- 
ficada de orden del rey en 1752, pronto volvió á de- 
caer, estando hoy día la pobl. en ruinas cubiertas 
de maleza. Su importancia la debió á ser punto de 
partida para atravesar el istmo. [| Río de la prov. de 
Colón, 150 km. de curso. Es navegable más de 
80 km. Recibe por afl. el Puente, Esperanza, Lim- 
pia, Chico. Indio, Pequeño, Chillebre, Agua Clara, 
Boquerón, Gatuncillo, Gatusa, Caña Quebrada, Gi- 
gante, Trinidad y otros. La segunda mitad de su 
curso es objeto de obras hidráulicas para utilizarlo 
en el trazado del Canal. En 1510 lo descubrió Lope 
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de Olano, y en 1527 lo exploró Hernando de la Ser- 
na. Hoy lo cruza el f. c. interoceanico, que lo suple 
como vía de comunicación. 

CHAGRÍN. m. /nd. V. Curro. 

CHAGÚ. Geog. Fuerte de la prov. de Kirman, 
dist. de Kahnu (Persia). Está sit. en la frontera del 
Farsistán, en los montes de Bakhun y Chimil. 

Cuacú. Geog. Río y sierra del Brasil, Est. de 
Paraná, n. en la sierra de su nombre y des. en la 
margen der. de Iguazú. 

CHAGUA. Geoy. Arr. de Chile, prov. de Tara- 
pacá, que riega la pobl. de Chiapa. 

CHAGUALA. f. Col. Nombre que se daba en 
lo antiguo á la nariguera ó pendiente que llevaban 
los indios en la nariz. || Zapato viejo. |] Herida, chir= 
lo. | Antiguamente, plancha de metal que usaban 
los indios cuando iban á la guerra, 

CHAGUALEMO. Geoy. Cerro de Colombia, 
dep. de Huila; 990 m. de a. 

CHAGUALMAYO. (Geoy. Pobl. de la Rep. 
Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Yavi. 

CHAGUANA. Geo. Río y colinas del Ecua- 
dor, prov. de El Oro, cant. de Machala. El río des. 
en la izq. del Pagua. 

CHAGUANCA. adj. Ary. Chiriguano. Apl. á 
A IA 

CHAGUANES. ZKinogr. Indios de Méjico, una 
de las tribus con que se fundó la misión de San Ber- 
nardo. hov Morelos. 

CHAGUANÍ. Geoy. Dist. de Colombia, dep. 
de Cundinamarca, prov. de Gruaduas, fundado en 
1770 al pie de un cerro piramidal con vistas al río 
Magdalena, camino de Guaduas á San Juan. Altura 
1,200 m. Pobl. 3,250 h. Temperatura media 24". || 
Cerro en este dist. de 1,500 m. de a. 

CHAGUAR. v. a. d1y. Exprimir la ropa, es- 
ponja ú otra cosa semejante, para quitarles el agua 
ó líquido que contienen. 

CHÁGUARA.f. 41y. Piola con que se hace 
bailar el trompo. 

Dar CcHáGUARA. fr. fig. Ary. Alimentar en otro, 
por burla ó pasatiempo, un propósito vano. 

CHAGUARAL. Geo. Pobl. y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Jujuy, dep. de San Pedro. || 
Cañada de la prov. de Salta, dep. de Orán, que de- 
riva del río Bermejo en Mistol y vuelve al mismo en 
Esquina Grande. Recibe el rio Caimán. || Lug. de la 
prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, dist. de 
Parroquia. 

CHAGUARAMAL. Geoy. Pobl. y mun. de 
Venezuela, Est. de Monagas, dist. de Piar; 2,100 h., 
de los cuales 300 en la pobl., que está en el camino 
de Maturin á Aragua. Cultivos de maíz, arroz, plá- 
tanos, caña de azúcar, yuca y algodón. 

CHAGUARAMAS. (Geo. Pobl. y mun. de 
Venezuela, Est. de Guárico, dist. de Infante; 1,600 
h., la mitad en-la pobl. Esta se halla cerca de dos la- 
gunas, y tiene una fuente de agnas sulfurosas. Se 
fundó en 1687, y su templo se alzó en 1729, nom- 
brándose parr. en 1752. Durante las guerras de la 
Independencia estaba ocupada por un destacamento 
español al mando del heroico Tomás García, que la 
defendió contra las fuerzas republicanas mandadas 
por Mac Gregor (Julio de 1816), quien tuvo que al- 
zar el sitio después de un gasto de 10,000 cartuchos 
y pérdida de 80 hombres. [| Río que n. en la serranía 
de Carúpano, se une al Santa Isabel y des. ambos en 
el golfo de Paria. || Pobl. del mun. de Villa de Cura. 
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CHAGUARAZO. m. Ary. Azote dado con chá- 
guara. [| fig. Ary. Azote con piola, lazo ú otra cosa 
semejante. || fig. y fam. Arg. Reprimenda inespe- 
rada y violenta. 

CHAGUARCHIMBAUA. (Geo. Hacienda del 
Ecuador, prov. de Azuay, cant. de Cuenca. 

CHAGUARPAMPA. Geoy. Parr. del Ecua- 
dor, prov. de Loja, cant. de Paltas; 2.500 h. || Ba- 
rrio de la prov. del Oro, cant. de Zaruma. 

CHAGUARURCO. Geoy. Parr. del Ecuador, 
prov. de Azuay, cant. de Girón. 

CHAGUAY. (Geoy. Río de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov. de Cercado. Lo forman los ríos Tolo- 
moso y Tolomosito. 

CHAGUAYA. (Geoy. Cant. de Bolivia, dep. 
de Tarija, prov. de Arce; 1,900 h. 

CHAGUAYACO. Geoy. Quebrada de Colombia, 
dep. de Nariño, prov. de Juanambú. Termina en la 
marg. der. del río Mayo, 

CHAGUAZA.f. Amer. CHÁGUARA. 

CHAGUAZOSO. Geog. Nombre de dos lug 
de la prov. de Orense, t. m. de Villarino de Conso 
y La Mezquita. | V. San BervaBÉ y SANTIAGO DE 
CHAGUAZOSO. 

CHAGUEY. Geog. Bahía del Pacífico, en las 
costas de Oajaca, Rep. de Méjico, dist. de Pochutla. 

CHAGUÚI. Geog. Río de Colombia, dep. de Na- 
riño, prov. de Barbacoas, Des. en la bahía de Tu- 
maco. 


CHAGUÚIL. Geog. Ramificaciones de la cordille- | 


ra del Chimbo, Rep. del Ecuador, llamadas Chagiil, 
Grande y Chiquito. || Río afi. del Chimbo, en la 
prov. de Los Ríos. 

CHAGUITE. m. Zona. Charco, pantano. [| En 
la costa N., chacra. || Costa Rica. Sementera ó mai: 
zal de repuesto. 

CuacUiTE. Geog. Ald. de Guatemala, dep. de 
Tacapa; 250 h. Tiene curiosos manantiales, uno 
de ellos de agua hirviente, que desprende gases sul- 
furosos. 

CHAGUNA (ANDRÉS. BARÓN DE). Biog. Metro— 
“politano y publicista rumano, n. en las cercanías de 
Szegedin (Hungría) en 1809 y m. en Hermaunstadt 
en 1873. Fué catedrático de teología en Carlowitz 
y desempeñó la secretaría del patriarca de Serbia. 
En 1818 capitaneó la revolución rumana contra los 
magiares; siendo desterrado por esta causa (1850), 
se trasladó á Hermannstadt, fundando una im- 
prenta y el diario Telegrafer! Romin, logrando en 
1864 substraer á los rumanos del rito griego, de la 
jurisdicción canónica del patriarca serbio de Carlo 
witz. Ha sido uno de los factores más importantes 
«del desarrollo intelectual de los rumanos de la Tran- 
silvania. Entre sus obras sobresalen: Pastorale, mo- 
rala crestina, y muy especialmente el tratado de 
«derecho canónico de la Iglesia rumana, titulado: 
Dreptul canonic al bicericei orthodoze. 

CHAGYL. Geog. V. CuaGuynL. 

CHAH-AALEM. Lio. V. Scuam-ALEmM. 

CHAHAB. .Geog. Pobl. del dist. de Maskat 
(Arabia), alS, del cabo Chaiar, golfo de Omán. : 

CHAHABAD. Geoy. Dist. de la prov. de Bihar, 
en las Nuevas Proviucias, de la presidencia de Ben- 
gala (India inglesa). Límites: al NO. las Provin= 
cias Unidas; al NE. dist. de Patna; al E. dist. de 
Gva, y al SE. y S. dist. de Daltonganj. Riéganlo 
por E. y O. los ríos Sone y Ganges. Crúzanlo va- 
rios canales y el f.c. de Gya á Benares; 11,305 
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m.* y 2.100,000 h. Agricultura floreciente, excep- 
to en la región SO. Su cap. es Arrah, y entre sus ciu- 
dades principales se cuentan, además, las de Baxar, 
Damraom, Sasseram y Yagdispur. || Ciudad de la 
prov. de Aoudh, en el Lakno, sit. cerca del río Ga- 
rra, subafl. del Ganges por el Ramganga; 19,000 h. 
Notable mezquita y grandes bazares. || Ciudad del 
reino de Cachemira, sit. á 1,700 m. de a., á oril. de 
un afl. del Djelam. Antigua residencia de los empe- 
radores mogoles. En sus cercanías se producen ex- 
celentes frutos. | Ciudad de Pundjab, en la prov. de 
Delhi. Sit. á oril. del río Markanda, afl. del Sarsuti; 
10,300 h. Pobl. agrícola. || Ciudad del principado 
de Rampur, sit. en las márgenes del Ramganga, 
8,400 h. [| Pobl. del Adjimir, en el principado de 
Katah, dist. de Catehwara, del que es cap. 

CHAHABAD Ó CHAHABAR. Geog. Ciudad de la prov. 
de Khorasán, dist. de Kutebán (Persia). Está sit. en 
la oril. der. del Ala Dagh, en el valle de este 
nombre. . 

CHAHABADIJAR. Geog. Ciudad de la India, 
en la pres. de Bombay, dist. de Dharvar; 7,000 h. 

CHAHABDULASIM. Geog. Ciudad Aa la prov., 
dist. y f.c. de Teherán (Persia). 

CHOHADA. Geoy. cane de la India, pres. de 
Bombay, prov. de Dekhan. Sit. á oril. del Gomi, afl. 
del Tapti y al pie de los montes Satpur; 6.000 h. 

CHAHAIGUES. Geoy. Pobl. y mun, de Fran- 
cia, dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. de la 
Chatre, junio á la Mb. izq. del Loira; l, 320 k. Iglesia 
románica. Fáb. de cal hidráulica. Est en la 1, f. de 
París á Burdeos. En este lugar fueron derrotados los 
franceses por los alemanes en 9 de Enero de 1871. 

CHAHARK. (Geog. Pobl. del vist. de Birdjam, 
prov. de Kuhistán (Persia). Se halla en el camino de 
Tun á Birdjam, á oril. de un riach. 

CHamak Garu. Geog. Pobl. de la prov. de Kir- 
mán (Persia). Está sit. en el camino de Kirmán á 
Nih, á oril. de un riach, 

CHAHALATE. Geoy. Pohl. del dist. militar de 
Gara, prov. de Mozambique (Africa Oriental portu- 
guesa). Se halla en la oril. izq. del le próxi- 
mo al dist. de Mozambique. 

CHAHÁN. Bioy. V. ScHAnÁN. 

Cuanán CirbrED (JacoBo). Biog. Orientalista ar- 
menio (1792-1834). Se estableció en París, y en 
1810 desempeñó una cátedra de armenio en la Bi- 
blioteca Imperial. Escribió varias obras, entre ellas 
una Gramática de la lengua armenia y una Guía y 
Vocabulario de la lengua armenia, comparada con la 
francesa (1821). 

CHAHAPUR. Geoy. Ciudad de la India, pres. 
de Bombay, principado de Sangli. Sit. al E. de los 
Gates occidentales; 11,000 h. 

CHAHAR. Geoy. Pobl. del dist. de Mazar-i-cha- 
riff (Afganistán). Está sit, á oril. de un riach., en la 
vertiente N. de la cordillerra Bend-i-Turquestán. 

CHAHBAZNAGAR., (eo0y. Ciudad de la India, 
prov. del NO., en el Rohilkand. Sit. á oril. del Ga- 
rra, subafi. del Ganges por medio de Ramganya; 
3,400 h. 

CHAH-BUK-MIRZA. Biog. Cuarto hijo de 
Tamerlán, n. en Samarcanda (1377-1447). Procla- 
mado soberano del Korasán á la muerte de su pa- 
dre, conquistó la Persia y una parte de la India y la: 
Tartaria. 

CHAH-DAGH. Geoy. Monte de Rusia, gob. de 
Baku, dist. de Kuba, en la cordillera caucásica. S» 
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nombre equivale á montaña del hey. Es granítico en 
su cima, pero en la falda abundan las capas calcáreas 
y areniscas. En él n. el río Samur. Hállanse en sus 
vertientes algunos ejemplares de piedras amatistas y 
zafiros. 

CHAHDERI ó CHAHDARA. Geoy. Pobl. de 
la India, en el Pundjab, dist. de Lahore. Sit. al SO. 
de Hassan Abdal. cerca de las ruinas de la antigua 
Taxila (hoy Takchacila) y á oril. del Ravi, af. del 
Tchinab; 4,000 h. Hermoso parque y restos de cons- 
trucciones búdicas. 

CHAH-DJIHÁN. Bioy. Monarca del Indostán 
(1622), hijo de Djihán-Guyr, que persiguió á los 
brahamanes y fué destronado por su hijo Aureng 
Zeb y se cree que murió envenenado. 

CHAHDJIHANPUR. (Geo. Dist. de la India, 
en el Rohilkand, prov. del NO; 4,517 km.? y 
930,000 h. Se halla cubierto de grandes bosques en 
el N. y el centro, y su clima es sano, excepto en la 
región septentrional, llamada Teray, y sit. al pie del 
Himalaya central. En su fértil territ. se producen 
arroz, maíz, caña de azúcar, algodón, tabaco, etc. | 
Cap. del dist. de su nombre: 79,000 h., á oril. del 
Garra, afl. del Ganges por el Ramganga. Agricul- 
tura, refinerías de azúcar y fabricación de ron. || 
Ciudad del reino de Scincia (Malva), sit. en un valle, 
cerca de un río tributario del Tehambal; 9,500 h. 

CHAH-DRADJ. (Geoy. Pobl. de la prov. 
Korman (Persia), en la oril. S. del lago Chutrán. 

CHAHERRERO. 6Ge0y. Lug. de la prov. de 
Avila. t. m. de Crespos. 

CHAHGANDIJ. Geos. Ciudad de la India, en 
las prov. del NO.; 6,600 h. Es un arrabal de Agra. 

[| Ciudad de las mismas prov., dis. de Benarés: 
6,500 h. || Ciudad del Aoudh, dist. de Feizabad; 
3,200 h. 

CHAHIDULA. Geo. V. ChaDbuLa. 

CHAH-I-GUMER. (Geo. Pobl. de la prov. de 
Louristán (Persia), en el camino de Bagáad á Disful, 
en la oril. der. del Mema, cerca de la froutera de 
Turquía. 

CHAH-1-KASU. Ge07. Pobl. y est. de carava- 
nas de la prov. de Farsistán (Persia), en el camino 
de Bender-Abbas á Kirman, próximo á los límites 
de la prov. de este último nombre, y al nacimiento 
del río Abí-Chnr. 

CHAHINE (Enca2o0). Biog. Pintor y grabador 
contemporáneo, n. en Viena, de padres armenios. 
Después de haber residido en Constantinopla duran- 
te su niñez, trasladóse 4 Venecia, donde fué discípu- 
lo de Paoletti. grabando al aguafuerte varias obras 
de Tiépolo. Desde 1895, reside en París, donde ha 
sido discípulo de J. B. Laurens y de Benjamín Cons- 
tant, aun cuando se ha dedicado al estudio directo 
del natural y al aire libre. Ha obtenido una primera 
medalla en la Exposición Universal de París de 1900, 
alcanzando merecido éxito como ilustrador y graba- 
dor. Ha publicado una serie de aguafuertes, titulada 
Impressions d'ltalie (1907), y entre sus trabajos como 

ilastrador, descuellan los dibujos de las obras de 
A. France, Histoire Comigue, y de G. Mourey, Feé- 
tes foraines de Paris. 

CHAHIN-GUBRAI. Bio. Ultimo soberano ó 
kan de Crimea independiente, descendiente de Gen- 
giskán, que reinó desde 1777 hasta 1780 y m. cuatro 
años después asesinado al penetrar en Turquía. Con 
el apoyo de Rusia destronó al kan Dewlet-Guiraí 
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nando el trono. Rusia, en recompensa del auxilio 
que le había prestado para ceñir la corona, se hizo 
ceder Perekop. El nuevo soberano introdujo una se- 
rie de reformas en sus Estados, que fueron mal aco- 
gidas por sus vasallos, circunstancia que la Puerta 
supo aprovechar para darle un competidor al trono 
llamado Selim, el cual marchó á Crimea acompañado 
de un cuerpo de ejército turco. Rusia, por su parte, 
mandó un ejército 4 Caamin con el que venció á los 
turcos y á Selim, pero por intervención de Francia 
se concertó la paz (1779), si bien 4 poco CHAHIN 
tuvo que ceder su reino á Rusia, que en cambio le 
señaló una pensión de 800,000 rublos. 

Bibliogr. Destouches, Histoire et génenlogie des 
rois de Crimée (París, 1851). 

CHAIR. Geog. Nombre con el cual se designó el 
río Aras en la Edad Media. 

CHAHIRNAO. Geog. Pobl. de Persia, en la 
costa N. del golfo de Oman, dist. de Minab. 

CHAHKANDSHAM. (Geo. Monte del Tibet, 
prov. china de Nag-chang; 7,660 m. de a. 

CHAHKOH. Geoy. Monte de Persia, prov. de 
Kirman, en la cadena de Kohichael-tan; 3,963 m. 
de a. 

CHAHMUNIS. Geoy. V. Tcuanmunis. 

CHA-HO. Geog. Pobl. de China, prov. de 
Kuangsi, dep. de Linchen, á oril. del Uning. Hay 
otras del mismo nombre, una de ellas en la Manchu- 
ria, dep. de Mukden, con est. f. c. | Río que corre 
por el dep. de Mukden (Manchuria) y des. en el 
Taitseho. En sus oril. perdieron los rusos una bata- 
lla en 18 de Octubre de 1904. Los rusos tuvieron 
57,000 bajas y la mitad los japoneses. La victoria 
fué debida al cuerpo mandado por Oku, que estando 
la batalla indecisa acometió al ala derecha rusa en 
un ataque irresistible, desbaratándola y haciendo 
3.000 prisioneros. || Río que n. en la cordillera de 
Sungchan, prov. de Hunan, y des. en el lago 
Hungtsohu después de 800 km. de curso. Su direc- 
ción es de NO. á SE. y tiene muchos afl. [| Otros 
dos ríos. afl. del Chulung y del Peiho, en la prov. 
de Pechili. 

CHAHO (Acustín). Biog. Escritor vasco 
francés, n. en Tardets (Bajos Pirineos) ea 1811 y 
m. en 1858, que hizo varios viajes á España y estu- 
dió la lengua y literatura vasca. Entre sus obras, ci- 
taremos: Paroles d'un Biscaten aus hibérauz de la rei- 
ne Christine (París, 1834), Philosophie des révela— 
tions (1835), Voyage en Navarre pendant l'insurrection 
des Basques 1830-1835 (1836), La propagande russe 
a Paris (1837), Agonie du parti révolutionnaire en 
France (1838), L' Espagnolette de Saint-Leu, calcul 
rationnel de probabilités sur la fin tragique du duc de 
Bourbon, prince de Condé (1841); Phrilosophie des re- 
ligions comparées (Bayona. 1846). una fantástica 
Histoire primitive des Euskariens Basques (Bayona, 
1847), Safer et les houris espagnoles (1854), que 
dejó sin terminar, y Ei basque, francais, 
espagnol et latin. 

CHA-HO-CHEU. Boj. Pobl. y dist. de Chi- 
na, prov. de Pechili, dep. de Changoing. 

CHA-HO-PU. Geog. Pobl. de China en la Man» 
churia. dev. de Mukden, oril. izq. del Chaho. 

CHAHPUR. Geo. Dist. de la India, en el 
Pundjab, que se extiende entre los ríos Djelam y 
Chenab; 12,170 km.? y 500.000 h. || Ciudad, cap. 
del dist. de su nombre. cerca del río Djelam; 8, 000 


(1776) que se refugió en Constantinopla, abando-|h, Tumba de Shah-Chams, á la que acuden en pe= 
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regrinación los mahometanos. || Nombre de otras lo- 
calidades poco importantes. 

CHAHPURA. Geoy. Ciudad de la India, en la 
Radjputana,:á oril. de un afl. del Khari, subafl. del 
Ganges; 1,100 h. Es la cap. del principado de su 
nombre, cuya pobl. se eleva 4 65,000 h. 

CHAHRBARAZ. bioy. General persa que vi= 
vió en el siglo vir, llamado también Ramiozan, y 
que en los reinados de Cosroes-Parviz y de Chiroe 
desempeñó importante papel en las guerras con Gre- 
cia. Invadió la Palestina y la Mesopotamia, ocupó 
la ciudad de Jerusalén (615) en la que destruyó el 
Santo Sepulcro y el templo y se apoderó de la Santa 
Cruz. Entregó á los judios numerosos cautivos cris- 
tianos que no tardaron en darles muerte, pasando 
después á Calcedonia, territorio que devastó, pero 
contuvo sus éxitos el general romano Heraclio, que 
con el auxilio de los jazares, que habitaban más allá 
del Cáucaso, entró con sus tropas en Armenia, y si 
bien al principio sufrió algunos reveses, al fin termi- 
nó por rechazar á CHAHRBARAZ. Muerto el sucesor 
de Cosroes, subió al trono Kobad II (623), que mu- 
rió de peste cuatro meses más tarde, sucediéndole su 
hijo Ardechir 111, al que, de acuerdo con los roma- 
nos, hizo desaparecer (629), para proclamarse rey. 
Su reinado no duró más que de Abril á Mayo (630), 
cayendo víctima de sus soldados, que le asesinaron, 
sucediéndole un hijo de Cosroes llamado Borone. 

CHAHRIJANA ó CHAHRIKHANA, (eoy. 
Ciudad del Turquestán ruso, gob. de Fergana, dist. 
de Namangán, cerca del río Sir Daria y al ENE. de 
Jokand, de cuyo khanato tormaba antes parte. Fun- 
dada en 1822 por Omar Khan, en 1829 su población 
se aumentó con 70,000 kasgares, expulsados de 
China. 

CHAHRUD. Geog. Río de Persia que n. en la 
cordillera de Elburs, corre al O. y des. en el Kisilu- 
sen. |] Ciudad del Taberistan, prov. de Korasán, á 
1,360 m. de a.; 7,500 h. Tiene varias mezquitas y 
caravanserrallos, una antigua fortaleza y muros. 
Tiene importancia comercial por hallarse en el cami- 
no de la cap. Meched. Fáb. de objetos de cuero. 
Esta ciudad.es la antigua Hecatompyles, donde Da- 
río III fué muerto por el sátrapa Beso (330 a. de 
Jesucristo). 

CHAHU. Geo. Nombre que aplican los kurdos 
á las ramificaciones meridionales de la cordillera, 
llamada en otro tiempo Zagros, que sirve de límite 
entre el Kurdistáb turco y la Persia. Significa Mon- 
taña Real. 

Cmamu (FeLipe). Bioy. Jesuíta francés, n. en 
Tours y m. en París (1602-1679). Enseñó filosofía 
y teología, y ejerció en la orden varios cargos de 
gobierno. Escribió: Manuel de devotion (Ruán, 
1646), Maniére de se disposer d: une bonne mort 
(Ruán, 1648), La science du Salut (París, 1655), 
De Vewcellense de Poraison mentale (París, 1655), Le 
secret de la predestination (Paris, 1659), Les Heures 
de la bonne mort (Paris, 1959), Le tableau de la bon- 
ne mort (París, 1659), y Traité de Poraison domini- 
sale (París, 1669). 

. CHAHUARA. Gcog. Ald. del Perú, dep. de Pu- 
no, prov. de Asángaro, dist. de Chupa; 930 h. 

CHAHUARIS. Geoy. Puerto del río Urubamba 
(Perú), á los 12 5/ lat. S., abajo de Echarate. 

CHAHUARMA. Geoy. Estancia del Perú, dep. 
de Huancavélica, prov. de Angaraes, dist. de Lir= 
cay; 950,h. con los agregados. 
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CHAHUAR-URCO. Geo. Pobl. del Ecuador, 
prov. del Chimborazo, cant. de Sangay. Está junto 
al cerro de Shiric. 

CHAHUAZAL. m. amer. 1/4. LLuvia. 

CHAHUI-CHAHUILLO. (Geoy. Médanos de 
la Rep. Argentina, prov. de Córdoba, cerca del linde 
de la gob. de la Pampa. 

CHAHUILCO. Geo. Lug. de Chile, prov. 
Llanquihue, mun. de Río Negro. 

CHAHUIXTLE. m. amer. 1/6). LLovizNa. 

CHAHYAR. (Geoy. Río de China que n. en la 
cordillera de Chalyk, prov. de Sintsiang y des. en 
la margen izq. del Tarim. [| Pobl. de la misma prov., 
intendencia de Kutcha, en la oril. der. del río de su 
nombre. 

CHAHYIHANPUR. (eo. V. CHAHDIJIHANPUR. 
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CHAHYN GUERAI. Big. V. Cnuanmin- 
GULRAI. 

CHAI. f. Germ. PrOSTITUTA. 

Cual. Geog. Pobl. del Asia Menor, vilayeto de 


Brusa, en las faldas del Sultán Dagh; 4,100 h. Est. 
f. c. de Esmirna á Konia. 

Char Aanyzy. Geog. Pobl. del Asia Menor, á 
oril. del mar Negro, vilayeto de Castamuni, 

CHAIA. (Geoy. Río de Siberia, gob. de Tomsk, 
afl. de la izq. del Obi, cerca de Togur. Curso 330 
km. [| Otro en el gob. de Irkutsk, afl. de la der. del 
Lena, cerca de lliinskaia. Curso 200 km. 

CHAIAPUMA. Geoy. V. Sarpum. 

CHAIAR. (Geoy. Cabo de la Arabia, en la costa 
S. del golfo de Omán, dist. de Masrat . 

CHAIBA. Geog. Colonia militar francesa, en la 
Argelia, dep. de Argel, á 4 km. del mun. de Kolea, 
en el camino de Castiglione. | Monte de 827 m. de 
alt. en la colonia francesa de Argelia, dist. de Bona, 
dep. de Constantina, cuya prolongación N. forma el 
cabo Matefonch ó Akcine. 

Cualma. Geog. Pozos de Arabia, á 817 m. de a. 
en el camino de Hail á Bagdad, dist. de Hail, 
Nedjed. 

Chualma DyeBreL. Geog. Monte del dep. de Cons- 
tantina, dist. de Bona, colonia francesa de Argelia. 

CHAIB-ASB. Eleoo: Arr. de Arabia en el de- 
sierto de Siria, seco en verano y poco caudaloso. el 
resto del año, que n. cerca de Chebeikah, en el Ard- 
el-Udian, á una a. de 308 m., se dirige al N. para 
torcer después su curso al E., internándose en el 
dist. turco de Hilleh, en el vilayeto de Bagdad, é 
inclinándose hacia el S. presta sus aguas al Chatt=- 
Achau, después de pasar por el fuerte de Kasz- de 
haba. 

CHAIB-CHEIK. Croft Isla de Persia, site 
frente al fuerte de Nakiluh, golfo pérsico. costas de 
Luristán y prov. de Farsistán; junto á la ensenada 
que se abre en su costa oriental, se asienta la pobl. 
de Las y mide unos 5 km. de ancho por 20 de largo. 

CHAIB-EL-KHERSAMI. (eo0/. Arr. de Ara- 
bia, sit. en el desierto de Siria, de pobre caudal du- 
rante gran parte del año y seco en verano, tributario 
del Chatt-Achan. N. en el Ard-el-Udian, internán- 
dose en el dist. turco de Hilleh, vilayeto de Bagdad. 

CHAIBIS. Geog. Pobl. sit. en la ovil 12q. del 
Kuiseb, territ. de los.hereros, país de los cichaain, en 
el Africa occidental alemana. 

CHAICURA. (eoy. Prododidna de Chile, en 
la isla de Chiloé, á la entrada de la bahía de Ancud: 
Está fortificado. E 

-¿OHAID. Geog. Y. TonAw. a E 
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CHAIDU-TAU. Geog. Montañas de China, 
prov. de Sin-Tsiang y dep. de Urum-chi. Mide la 
más elevada 2,320 m. de a. y hállanse en ellas las 
fuentes del río Algol. 

CHAIDYK-GOL. Geoy. Río de la China, afl. 
del Kundechara, por su oril. der., en la prov. de 
Sin-Tsiang, dep. de Urum-Chi, dist. de Kara- 
chahr. 

CHAIEMBO1. Geo0g. Lago de Rusia, gob. de Ar- 
kangel, dist. de Mesan. Está en comunicación con 
el río Kolva mediante un pequeño canal, 

CHAIFA BU. (Geoy. Golfo formado entre los 
cabos Alem-Rum y El Kenisse (Bajo Egipto), y costa 
de Ulad-Ali, en el Mediterráneo. 

CHAIFI. Geo. Pobl. de la India portuguesa, 
prov. de Chandrovaddy, com, y dist. de Salsete, 
cuarta división de las Novas Conquistas. 

CHAIGNEAU (Frberico). Bioy. Marino chile- 
no, n. en Valparaíso en 1849. Estudió en el cole- 
gio de los padres Franceses y en la Escuela Naval 
hasta 1867, que embarcó como guardia marina en el 
vapor Arauco para establecer los puertos de la fron= 
tera araucana y practicar trabajos hidrográficos. 
Hizo la guerra del Pacífico contra Perú y Bolivia á 
las órdenes del comodoro Latorre (1879), y al ascen- 
der éste á jete de escuadra, se le nombró mayor de 
órdenes, siendo tan sólo capitán de corbeta. El almi- 
rante Lynch, durante la ocupación del Perú, le con- 
fió el mando del crucero Amazonas y de una pequeña 
escuadrilla para recobrar los puestos de Salaverry y 
Pascamayo, en los que se había instalado el monto= 
nero Puga, misión que desempeñó cumplidamente. 
Más tarde, como comandante de la corbeta Chacabuco 
hizo un viaje de instrucción á la Oceanía, durante el 

que recorrió 14,500 millas.á la vela, sin incidente 
alguno, sin llevar á bordo más que algunos guardias 
marinas que hacían su primer viaje. Ha colaborado 
asiduamente en la Revista de Marina y es autor de 
la obra Mejor organización del personal de la Avma- 
da (1887), que obtuvo una mención honorífica en el 
certamen naval de 1887. 

CmuaroNgaU (Juan FernanDo). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en Burdeos en 1830 y m. en Barbizon en 
1906. Fué discípulo de Coignet, Brascassat y Picot 
en París, y en 1854 obtuvo la pensión de Roma. 
Poseen obras (paisajes) de este artista los museos 
de Burdeos y Amiéns. Grabó varias obras de Jac- 
que, y publicó una serie de grabados titulada Voya- 
ge autour de Barbizon. 

CmualGnBaU (Juro). Biog. Escritor chileno, n. en 
Valparaíso en 1818, que en sus primeros años se 
dedicó al comercio, logrando reunir una pequeña for- 
tuna. Llevado de su afición al teatro, escribió algu- 
nas obritas cómicas y dramáticas, entre otras: 4Ást- 
cia quieren las cosas, Un viejo ridículo, Un depen 
diente de Aduana y Un traje para tres personas. Co- 
laboró en La Patria y en La Aurora, hasta que 
fundó 41 Chicote (1875) y La Pura Veraad, y en 
1877 La Semana, único periódico de modas publi- 
cado en Chile. Más adelante fundó el diario político 
y comercial La Prensa. Ha sido alcalde municipal de 
Viña de Mar y regidor del municipio de Valparaíso, 
iniciando una subscripción para comprar la quinta 
Gilpue, donde murió el contraalmirante Carlos Con— 
dell, para regalarla á sus hijos. Durante la guerra 
del Pacífico fué corresponsal de La Patria, embar- 


cado á bordo del transporte Zoa. Entre su producción 
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culos festivos, imitación. de los Cachivaches de anta—- 
ño, de López Robert; La muerte del gobernador don 
Martín Oñez de Loyola, estudio histórico, y el Alma- 
naque porteño, que ha publicado durante diez años 
con el sendónimo de Jotace, 

CHAIGNET (AnteLmo Ebuarbo). Biog. Filó- 
sofo y filólogo francés, n. en París en 1819 y m. en 
Poitiers en 1901, Fué catedrático de literatura anti- 
gua en la facultad de Poitiers desde 1863, y autor 
de trabajos tan importantes y notabilísimos como los 
siguientes: De la psychologie de Platon (1863), La 
vie de Socrate (1869), La vie et les écrits de Platon 
(1871), trabajo laureado por la Academia; Pythago- 
re et la philosophie Pythagoricienne (1873, 2.* ed., 
1875,2t.), Essai sur la psychologie E Aristote (1884), 
Histoire de la psychologie des Grecs (1888-93, volú- 
menes 1 y 5), y La Rñhetorique et son histoire 
(1888), etc. 

CHAIGUAO. Geoy. Cas. de Chile en la costa 
SE. de la isia de Chiloé, mun. de Queilén. 

CHAI-HEUNG. (Geo. Pobl. de China, en la 
costa E. del gran estuario del río Pei-kiang, prov. 
de Kuang-si, dep. de Cantón, dist. de Tung-Kuan. 

CHAI-HO. Geo. Pobl. de la China en la marg. 
der. de un tributario del Pai-cha-ho, prov. de 
Chan-tung y gobierno de Kiau-cheu. 

CHAIHUECO. (Geoy. Lag. de Chile en la isla 
de Chiloé, de la que sale un riach. que des. en la 
costa O. de la isla, al S. del morro Piruli!. 

CHAIHUIN. (Geoy. Pequeño río navegable de la 
prov. de Valdivia (Chile). Des. en el mar por los 
39% 58” de lat. S. || Lug. en la oril. der. de este río 
junto á su des. 

CHAIKA-CHU. Geog. V. Tcmaica-Tcuu. 

CHAIKALÁN. Geog. Monte sit. en el confín 
del vileyato de Sivas, en el de Trebizonda, dist. de 
Samsun (Turquía Asiática). 

CHAIKENT. Geoy. V. TcuarkenT. 

CHAI-KUAN-LING. Geog. V. Tomar-Kuan- 
Lina. 

CHAIL. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Deux-Sevres, dist. y cant. de Meller, á 5 km. de 
la cab. del dist., donde está su est. f. c. más próxi- 
ma; 560 h. 

CHAILAN (Fortunaro). Bioy. Poeta proven- 
zal, n. en Aix (1801-1840) que fué un excelente 
maestro cultivando la poesía popular y un excelente 
filólogo del idioma provenzal en el que escribió gran 
número de cuentos, que rebosan gracia y fino ca- 
rácter de observador. Su obra más importante es 
Loli Gangui (Marsella, 1882). 

CHAILEY. (Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Sussex, á 3 km. del lug. y est. f. c. de 
Newick; 1,400 h. Tiene una iglesia dedicada á San 
Pedro, escuela industrial y Sociedad de horticultura. 

CHAILLAC. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Indre, dist. de Blanc, cant. de Saint- 
Benoit-du-Sault, á oril. del Anglin y á 20 km. del 
lug. y est. f. c. de Celon; 2,610 h. Ruinas del cas- 
tillo de Brosses-Dolmen. Minas de hierro, plomo y 
manganeso. || Pobl. del dep. del Alto Vienne, dist. de 
Rochechouart, cani. de Saint-Junien. á 3 km. del 
lug. y est. f. c. de Saillat-Chassenon; 1,850 h.: 

CuarLac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. de 
Saint-Junien, á 3 km. de la est. de Saillat-Chasse- 
non; 1,948 h. [| Pobl. y mun. del dep. del Indre, 
dist. de Blanc, cant. de Saint-Benoit-du-Sault, 
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á 20 km. de la est. f. c. de Celon; 2,600 h. Minas 
de plomo, hierro, manganeso y sulfato de barita. En 
sus cercanías existen un dólmen ó las ruinas del 
castillo de Brosses. 

CHAILLAND. Geog: Cant. del dep. de Mayen- 
ne (Francia), dist. de: Laval. Comprende nueve 
muns. con 14,330 h. Su cab..es la pobl. de igual 
nombre, sit. á oril. del Ernée y cerca del lug. así 
llamado, donde está su est. f. c. más próxima; 1,730 
h. Molinos harineros. 

CHAILLÉ-LES-MARAIS. Geoy. Cant. del 
dep. de la Vendée (Francia), dist. de Fontenay-le- 
Comte. Comprende ocho mun. con 10,310. h. Su 
cab. es la pobl. de igual nombre, sit. á 10 km. de la 
est. de Valliers; 2,250 h. 

CHAILLÉ-LES-ORMEAUX. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de la Vendée, dist. y cant. 
de la Roche-sur-Yone, á 4 km. del lug. y est. f. C. 
de Nesmy, y á oril. del Yone; 1,420 h. + 

CHAILLÉ-LONG ó CHAILLÉ-LONG=- 
BEY (CarLos). Biog. Explorador del Africa Cen- 
tral norteamericano, n. en Baltimore en 1843, des- 
cendiente de una antigua familia protestante france- 
sa de La Rochela; tomó parte en la guerra civil 
ascendiendo hasta capitán; terminada la lucha ofre- 
ció sus servicios militares al jedive de Egipto, in- 
gresaudo en aquel ejército como teniente coronel de 
estado mayor (1869). Lingiiista consumado, Grordon 
le eligió para jefe de su estado mayor y le llevó al 
Africa Central, siendo el primer explorador que re- 
corrió el Nilo en toda su extensión, desde la des- 
embocadura hasta su nacimiento, siendo recibido 
espléndidamente y agasajado por el rey del M'tse, 
con el que firmó un tratado por el que aquel sobera- 
no se reconocía como vasallo del jedive. Al regreso 
encontró un tercer manantial y otra fuente del cita- 
do río Nilo. Con una columna de tropas regulares 
penetró más tarde en el territorio de los Niam-Niam 
(O. del Nilo), á los que sometió después de diver- 
sos combates. En la costa oriental de Africa, al fren- 
te de una expedición de unos 1,000 hombres de to- 
das armas, se posesionó de la parte de costa com- 
prendida entre el cabo Gardafui y Kismavu, pero 
lord Derby le obligó á regresar antes de tiempo, 
Asceudido á coronel (1877), pero cansado de la in- 
decisión del gobierno egipcio y muy enfermo, dimi- 
tió sus grados y regresó á su país, donde siguió la 
carrera de abogado hasta obtener el grado, regre- 
sando al Cairo para ejercer la carrera cerca del tri- 
bunal internacional (1881). A poco estalló la revo- 
lución militar acaudillada por el famoso Arabi-bey 
y la matanza de. europeos en Alejandría, de donde el 
cónsul norteamericano se hallaba ausente y el agen- 
te consular, un austriaco, había abandonado el pues- 
to. En tales condiciones, no titubeó en asumir el 
consulado, á ruego de los americanos allí residentes, 
empezando por acoger á los fugitivos que habían po- 
dido escapar de Alejandría y entrando valientemen- 
te en la ciudad, donde el incendio y los asesinatos 
eran casi constantes. Á costa de grandes peligros 
para su.persona, avigó al almirante de la escuadra 
inglesa de lo: que ocurría, quien el mismo día se 
apoderó de la población, que la libró de un desastre 
completo, y al siguiente día el almirante americano 
Nicholson le mandó 160 hombres de desembarco 
para guarda de los consulados, salvando así millares 
de vidas y evitando la completa ruina. de la ciudad. 
Las Cámaras de los Estados Unidos le felicitaron 
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por su proceder por unanimidad. Emprendió des- 
pués otro viaje á Corea, donde ocupó el consulado 
general de los Estados Unidos en 1887. Al morir 
dejó tres obras interesantísimas: Central Africa (Lon- 
dres, 1876), traducción francesa titulada Z'Afrigue 
centrale, expédition au lac Victoria Nyanza et au Ma- 
kraka Niam Niam a Pouest du Nil blanc (París, 
1877); Narea truths of Naked People (Londres, 
1886), y Trois prophétes (París, 1886), estudio so= 
bre Gordon, Arabi-bev y el Madhi. 

CHAILLES,. Geog. Pobl. de Francia, dep. de 
Loir-et-Cher, dist., cant. y á3 km. de la est. de 
Blois; 980 h. Pasa junto á ella el río Cosson. Tiene 
restos de un: castillo. 

CHAILLEVETTE. (Geoy. Pobl..y mun. de 
Francia, dep. del Charenta Inferior, dist. de Maren- 
nes, cant. de La Tremblande, junto al río Seudre; 
1,100 h. Salinas. Parque ostrícola. Fáb. de vina- 
gres. Est. en la l. f. de París á la Gréve. 

CHAILLEY. Geog. Pobl. y mun. de Praticia, 
dep. del Yonne, dist. del Joiguy, cant. de Brienon, 
á oril. del arr. de la Fontaine, zerca del bosque de 
Othe, y á 10 km. del lug. y est. f. c. de Saint-Flo- 
rentin; 880 h. Molinos, ladrillerías. 

CHAILLEY-BERT (Josk£). Biog. Economista 
francés, n. «en Saint Florentin (Yonne) en 1854. Es- 
tudió la carrera de leyes, dedicando preferente aten- 
ción á la economía política. Colaboró en varias revis- 
tas científicas, fué profesor de la escuela de Ciencias 
políticas y secretario general de la Unión colonial 
francesa. La colonización es uno de sus bellos ideales 
y, con tal objeto, ha visitado diferentes veces li Co- 
chinchina y otros países. Ha publicado: L'impót sur 
le revenu (1884), Paul Bert au Tonkin (1837). La 
Colonissation de U'Indo-Chine, y LD'eaperience an- 
glaise. 

CHAILLOL. Geoy. Macizo montañoso de los 
Alpes del Delfinado (Francia), al SO. de Pelvoux. 
Es el más alto del Champsaur (3,095 m.). 

CHAILLOT. Geog. Pobl. de Francia, junto al 
Sena. Fué agreg. á París con el nombre de la Con- 
Jference, en recuerdo de las celebradas para concer— 
tar el tratado de los Pirineos. 

CHAILLOUÉ. Geo. Pobl. y mun. de Fradolal 
dep. del Orne, dist. de Alencon, cant. y á 7 km. de 
la est. de Sées; 630 h. 

CHAILLU (Pasto BerLon1I DU). Biog. Viajero 
americano, de origen francés, n. en Nueva Orleáns 
en 1837 y m. en San Petersburgo en 1903. Siguió 
á su padre que había establecido una factoría en 
Africa en la desembocadura del río Gabón, empren- 
dió en 1855 una exploración que duró cuatro años, 
durante la que hizo importantes observaciones y re= 
cogió ejemplares muy curiosos de aves y los pri- 
meros gorilas que fueron «adquiridos «por el Museo 
Británico. Viajó después por Suecia, Laponia y 
Finlandia (1877), y escribió varias obras queen un 
principio fueron tachadas de novelas y que en reali- 
dad eran «descripciones bastante exactas delos paí- 
ses que había recorrido en la costa occidental de 
Africa y de las ecuatoriales de las cercanías del Ga- 
bón. Entre ellas sobresale la titulada Pzxplorations 
et aventures, publicada en 1861, que obtuvo gran 
resonancia en Inglaterra y fué traducida á diversos 
idiomas, obra á la que siguieron las-tituladas Vo- 
yages et aventures dans U' Afrique éguatorial (París, 
1862), LAfrique sauvage (París, 1867), Stories of 
the Gorilla country (1868), Wila life under the equa- 
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tor (1869), My Apingli kingdom (1870), The coun- 
try of the Dwarfs (18711), y L'Afrique occident. 
(París, 1874). 

CHAILLY. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Loiret, dist. de Montargis, cant. de Lorris, á 7 km. 
del lug. y est. f. c. de Ladon; 550 h. 

CHAILLY-EN-BIÉRE. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Sena y Marne, dist., cant. y á 
9 km. de la est. de Melun; 1,170 h. Tiene una 
iglesia del siglo x11. El lug. se halla cerca del bos- 
que de Fontainebleau. 

CHAILLY-EN-BRIE. (Ge0y. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de 
Coulommiers, á 5 km. de la est. de Chailly-Boissy; 
880 k. Iglesia del siglo x111. Notable fuente, la más 
importante de la cuenca del Sena. Da 600 litros 
de agua por segundo y forma un afl. del Grand- 
Morín. 

CHAILLY-HONORÉ (NicoLás Cartos). 
Biog. Médico comadrón francés, n. y m. en París 
(1805-1866). Dirigió la clínica de partos de la fa- 
cultad de medicina, y fué miembro de la Academia 
de Medicina en 1851. Entre sus obras figuran: Zrai- 
té pratique de Vart des accouchements (1812), De 'édu- 
cation physique des enfants (1844), y De la Conver- 
sion de la presentation de la jace en presentation du 
sommet (1844), 

CHAIMA. Geog. Cabo sit. en la costa de los 
Piratas, en la oriental del golfo Pérsico, protectora= 
do inglés de Djewas Imi (Arabia). 

CHAIMACOTA. Geoy. Rio del Perú, dep. de 
Ayacucho. prov. de Huanta. 

CHAIMAS. Ktnogr. Indios de Venezuela que 
viven en las montañas de Punceras y en el caño Co- 
lorado, entre los golfos de Paria y Aragua. Son pe- 
queños, ojos oblicuos, pómulos salientes y cutis cla= 
ro. Su número pasa de 10,000. Se presume que 
proceden del interior de la Guayana. 

CHAIMÁVIDA. Geo. Dist. de Chile, prov. de 
Concepción, mun. de Penco. El fundo de su nombre 
está en la confl. del riach. Agua de la Gloria, en el 
Andalién. 

CHAIME. (Geo0y. Ranchería del Ecuador, prov. 
del Chimborazo, cant. de Sangay. 

CHAIMGOMA. (Geoy. Región de la prov. de 
Mozambique, dist. de (Quelimane (Africa oriental 
portuguesa), dividida en 14 poblados regidos cada 
uno por su correspondiente inhacuava ó jefe. Fué 
cedida á Portugal por el rey indígena de Quiteve, 
Brenha, y es rica en maderas de construcción. Pro- 
duce trigo, mijo, frutas, arroz, algodón, etc., y en 
su fauna abundan los leones, tigres y elefantes. |] 
Isla sit. en la confi. de los ríos Quelimanes y Lua= 
bo, en la misma prov. y dist. 

CHAIN. Geog. Nombre con que se conoce tam— 
- bién la isla de Anaa, del archipiélago francés de 
Tuamotú (Polinesia). 

CHAÍN. Geog. Con este nombre hay en España 
seis ald. sit. en las prov. de la Coruña (mun. de 
Dumbría y Santiso); Lugo (mun. de Fonsagrada 
y Pol), y Pontevedra (mun. de Gondomar y Puente- 
Caldelas). V. Santa María DE CHaíN. 

Cuaín (BeniTO). Biog. Jefe de una de las prin 
cipales familias de Montevideo en la época colonial; 
asistió á la reconquista de Buenos Aires en 1806, 
formando parte del ejército de Liniers, y se portó 
con gran bravura. 

CHAINA., f. Perú. JILGUERO. 
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CHuarva. f. Mús. Gran flauta de-caña con cinco 
agujeros. Se usa en Méjico y otros países de Amé= 
rica; en el Perú se llama guena, y debieron tocarla 
los antiguos indios de los Incas. 

CHAINDY. (Ge0/. Monte de los Urales (Rusia), 
en el limite. delos gob. de Arkangel y Tobolks. 


"Tiene 1,242 m. de a. 


. CHAÍNE (Eucenio). Biog. Violinista y compo- 
sitor de música francés, n. eu Charleville en 1819 y 
m. en París en 1882; discípulo del Conservatorio 
de París, obtuvo en 1840 el primer premio de vio- 
lín, y fué profesor en aquel centro de enseñanza 
(1875). Como compositor dejó un Stadat Mater y 
tres Conciertos para violin, con acompañamiento de 
orquesta. 

CHAINEUX. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Lieja, dist. de Verviers, cant. de Hervé; 
1,260 h. Est. f. c. 

CHaInEUx (Deseano). Biog. Arqueólogo y dibu= 
jante belga, n. en Saint-Josse-ten-Noode (Bruselas) 
en 1851. Publicó un libro, Le Costume préhellenique, 
interpretando los monumentos descubiertos en Tro= 
ya por Schliemann. 

CHAINGY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de Loiret, dist. y cant. de Orleáns, á 4 km. 
del Ing. y est. f. c. de Saint-Ay; 1,460 h. 

CHAINTRÉ. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loira, dist. de Macon, cant. de La 
Chapelle-de-Guirichay-les-Beanjalais, ¿4 3 km. del 
lug. y est. f. c. de Créches; 470 h. Castillo feudal 
restaurado. Tonelerías. 

CHAINTREAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, 
cant. de Cháteau-Landon, entre el Loing y sus 
afl. el Bez y el Lunain; 1,070 h. Elaboración 
de quesos, Est. en la línea Montereau-Cháteau- 
Landon. | 

CHAINZA. Geo. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, t. m. de Noya. 

CHAIÑO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, t. m. 
de Valle de Oro. 

CHAIPUDYRA. (Geoy. Bahía de Rusia, gob. de 
Arkangel, dist. de Mesen, en el mar del Norte, com- 
prendida entre los cabos Sinkin y Perevosnyi. [| Río 
del propio gob. y dist. N. al E. del cerro de Salidei 
y des. en la bahía de su nombre. 

CHAIR. Geog. Islas dela Tierra del Fuego (Rep. 
Argentina), en el estrecho de Darwin. 

Chalr (Up). Geog. Río de Argelia, en la parte 
meridional de la prov. de Constantina. N. en la ver- 
tiente N. del monte Bu-Kahil, pasa junto al pie del 
Ksar de Ain Rich y después de un curso de 140 km. 
se pierde en el chott (estanque) de Hodna. Su cuen- 
ca es un oasis en aquella región desolada y en ella 
se encuentran numerosas ruinas romanas. Su nom- 
bre, que significa río del centeno, se cambia en su 
curso inferior en el de Ued Melah (río salado), con 
el cual figura en los mapas oficiales. 

CHAIRA. f. Cuchilla usada por los zapateros 
para cortar la suela. |] Cilindro de acero 'que usan 
los carniceros para afilar sus cuchillos. || Instrumen- 
to de acero, comúnmente con mango, que usan los 
carpinteros para sacar la rebaba de las cuchillas de 
raspar. 

Chualra. Geog.'Ald. de la prov. de Orense, t. m. 
de La Teijeira. 

CHAIRAPATA. (Geoy. Cant. de Bolivia, dep. 
de Potosí, prov. de Chayanta; 4,500 h. 


1398 


CHAIRDY. Geog. Lago de Rusia, en la prov. 
Transcaspiana, dist. de Krassnovodsk. 

CHAIREL. Geog. Lag. de Méjico, Est. de Ta- 
maulipas y Veracruz, al O. de Tampico, La forma el 
río Tamesín ó Guavalejo. 

CHAIREDDIN (Pacná). Bioy. V. KuersoniN 
(BaJá). 

CHAIRRABAD. (eoy. Pobl. de Persia, prov. 
de Farsistan, dist. de Saidabad, en el camino de 
Kirman á Niris. 

CHAIS. Bioy. Teólogo protestante suizo. n. en 
Ginebra en 1701 y m. en La Haya en 1785. Co- 
menzó los estudios en su ciudad natal, viajando des- 
pués por Suiza, Alsacia, Lorena y Holanda, siendo 
nombrado pastor de La Haya en 1728 y miembro de 
la compañía de ministros de Ginebra en 1731. Dis- 
tinguióse como predicador elocuente, hombre de 
mundo, escritor fácil y por sus campañas activas en 
pro de la beneficencia, fundando la casa de caridad 
de La Haya. Entre otras obras se le deben: La 
Sainte Bible, avec un commentaire litteral, etc. (La 
Haya, 1742, 43, 46, 48, 60, 77); Lettres historiques, 
etcétera (La Haya, 1751); Instruction abrégée sur les 
premiers principes de la religion chretienne (La Haya, 
1752), Discours apologétique sur V'inoculation (La 
Haya, 1754), Catechisme hist. et dog. (La Haya, 
1755), y varias traducciones y multitud de artículos 
publicados en los primeros volúmenes de la Biblioth, 
de sciences et beauz arts, Biblioth. raisonnée, ete. 

Bibliogr. Senelier, ist. litt. de Genéve (Gi- 
nebra, 1786). 

CHAISE (Francisco D'Arx bE La). Bioy. Véase 
La Charsg (Francisco D'A1x D1). 

CHAISE BAUDAIN (La). (7eoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de Brecey, en la cumbre de una colina de la 
cuenca del Sée y á 10 km. del lug. y est. f. c. de 
Villedieu; 770 h. 

CHAISE-DIEU (La). Geo. Cant. del dep. del 
Alto Loira (Francia), en el dist, de Brionde. Tiene 
13 mun. con 9,350 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. 41,090 m. de a., cerca del n, del 
Senuire: 1,620 h. Fab. de encajes. Alfarería. Co= 
mercio de ganados. Est. en la l. f. de Vichy á Dar- 
sac. Posee una iglesia del siglo x1v 
perteneciente al estilo gótico v cons- 
truída con sujeción á los planos de 
Hugues Morel. En ella está enterra- 
do el pontífice Clemente Vl. Tiene 
también un campanario del siglo xv 
y la torre Clementina, resto de sus 
antiguas fortificaciones. La pobl. de- 
be su origen á un monasterio bene= 
dictino fundado en aquel sitio por 
san Roberto (1046) que fué su pri- 
mer abad y que lo puso bajo la advo- 
cación de los santos Agrícola y Vi- 
tal; sin embargo, la santidad del fun- 
dador fué tanta, que después preva- 
leció su nombre. Confirmaron esta 
fundación el obispo de Clermont, «el 
rey de Francia Enriaue 1 y el papa 
san León 1X. Tuvo hasta ocho aba- 
días anexas y gran número de prio- 
ratos é iglesias. El año 1640 entró 
Cualse-Drgu en la famosa Congregación de San 
Mauro por empeño del cardenal Richelieu, que á la 
sazón era su abad comendatario. Este monasterio 
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tuvo hijos y abades muy preclaros, entre ellos, Pe- 
dro Roger, más tarde Clemente VI, que escogió 
para sepultura este monasterio, en que se había con- 
sagrado á Dios en sus primeros años. 

CHAISE-LE-VICAMTE (La). Geog. Pobl. 
y mun, de Francia, dep. de la Vendée, dist. y cant. 
de la Roche-sur-Yon, á oril. del Marillet, afl. del 
La y; 2,620 h. Hospicio y Museo de Ornitología. Est. 
en la 1. f, de Tours á Sables d'Oloane. 

CHAISE LONGUE. (Palabras francesas; pro= 
núnciese chés long.) Especie de cama ó canapé que 
no tiene respaldo más que en una de sus extremi- 
dades. 

CHAISK. Geoy. Lago de Rusia, en el gob. y 
dist. de Arkangel. Des. en el Pukchenga, tributario 
del Dvina. 

CHAITANKO. (Geog. Ciudad de Rusia, gob. de 
Perm, dist. de lekatherivenburg, junto á la oril. izq. 
del Riesh; 1,080 h. [| AS. del Chusavaia, en el 
propio gob. de Perm. N. en los montes Urales, 

CHAITANSK. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Perm, dist. de lekotherinenburg, junto á la oril. 
der. del Chussavaia, en el cual tiene un puerto lí- 
mite de la navegación fluvial por dicho río; 3,050 h. 
Minas. Cerca de esta pobl. y junto á la margen izq. 
del río existe otro lug. del mismo nombre. [| Pobl. de 
Rusia, gob. de Tobolsk, dist. de Beresov, junto á la 
oril. izq. del Sossva. 

CHaITANSK (Neivo). Geog. Pobl. de Rusia, gob. 
de Perm, dist. de Irhit, junto á la oril. der, del 
Neiva; 2,030 h. Minas, 

CuarTansk (Vissimo). Geog. Pobl. de Rusia, gob. 
de Perm, dist. de lekatherinenburg, á oril, de un 
tributario del Chussavaia. Minas. 

CHAITÉN. (eog. Brazo de mar del golfo del 
Corcovado (Chile), que penetra 9 km. al E. hacia la 
base del monte Michimávida. Su boca yace á los 
42% 52' lat. S. y contiene una isla y cayos. Riberas 
cubiertas de bosque. 

CHAIVOSERO. (eo. Lago de Rusia, gob. de 
Arkangel, dist. de Kem. 

CHAIX (Joraz Proro Parto Josñ). Biog, Pin- 
tor francés, n. en Madrid en 19 de Octubre de 1784 
y m. en Mornex (Suiza) en 1834, Fué discípulo de 
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J. L. David en París, residiendo después en Marse- 
lla y Ginebra; en la primera cindad pintó varias 
composiciones decorativas en el palacio Borély, y en 
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Ginebra dióse á conocer como retratista y pintor de 
historia. El Museo Rath y la Biblioteca de Ginebra 
poseen obras de este artista. 

Cuaxx (Josk). Bivg. Matemático y geodesta espa- 
ñol, vicedirector del cuerpo de ingenieros cosmógra- 
fos del Estado, n. en Játiba (Valencia) y m. en 
1811; fué más conocido en el extranjero que en Es- 
paña, merced á los trabajos que llevó á cabo con los 
famosos fisicos franceses Biot y Aragó y el español 
Rodríguez y González. Tomó parte en la medición 
de un arco de meridiano para prolonvar el de Fran- 
cia hasta las Baleares (Melanges Scientifiques et Lit= 
téraires, art. firmado por Biot). Corrigió varios 
errores en que había incurrido Laubtan al medir un 
arco de meridiano en la India, por lo que Juan 
Leslie le llama, en la quinta disertación de las que 
preceden á la Enciclopedia Británica, correcciones 
en que colaboró Rodríguez seguramente, au able 
Spanih mathematician. Se cree que tomó también 
parte en los estudios sobre la polarización de la luz, 
hechos por el expresado Rodríguez. Entre las obras 
escritas por Cuarx, además de unas Odservaciones 
astronómicas que aparecieron en los Anales de Cien- 
cias Naturales (t. VI), publicó: Instituciones del 
culculo diferencial e integral con sus aplicaciones d las 
matemáticas puras y mixtas (Madrid, 1801), y Memo- 
ria sobre un nuevo método para transformar en series 
las funciones trascendentes, precedida de otro metodo 
purticular para las funciones logaritmicas y exponen— 
ciales (Madrid, 1807). 

Cualx (José María ALeJo). Biog. Pintor francés, 
n. en Aviñón en 1790, cuyo museo posee varias 
acuarelas y dibujos de este artista; publicó algunos 
estudios arqueológicos. 

Cuaix (NaroLrón). Biog. Impresor francés. n. en 
Chateauroux en 1807 y m. en París en 1865; en 
1815 fundó en París una imprenta y librería, publi- 
cando en ella distintas publicaciones periódicas refe- 
rentes á la explotación comercial de los ferrocarriles. 
Se dedicó á la impresión de acciones y obligaciones, 
proveyendo, no sólo á Francia, sino también al ex- 
wanjero de este artículo. En 1862 creó una escuela 
profesional de aprendices tipógrafos. || Su hijo A70a- 
no, m. en 1832, le sucedió en la dirección de la im- 
prenta, que en la actualidad es la más importante de 


Francia, en la que ha implantado grandes reformas 


en favor de sus operarios y empleados, como son las 
cajas de seguros, de retiros para la vejez, de partici- 
pación en los beneficios y otras varias de no menor 
importancia. 

Bibliogr. Historique de 1 Imprimerie et de la Li- 
drairie centrales des chemins de fer (París, 1878). 

Cuarx (PabLo). Biog. Geóyrafo é historiador fran- 
cés, nm. en Crest (Drome) en 1808 y m. en Ginebra 
en 1901, que desde su juventud se dedicó á la ense- 
ñanza de las ciencias geográficas como profesor del 
College de Genéve y catedrático honorario de aquella 
universidad, siendo. además, presidente honorario de 
la sociedad geográfica ginebrina y miembro de nu- 
merosas sociedades científicas. Colaboró en varias 
publicaciones como la Bibliothóque universelle de Ge- 
néve, en. la que se ocupó de viajes y estudios geográ- 
ficos, debiéndosele, además, trabajos sobre minería 
respecto á Suiza, estudios referentes al Nilo y á al- 
gunas regiones de la América del Sur. Escribió: 
Karte von Savoyen (Londres, 1832), Lettres écrites 
du bord du Nil (1847), Precis de géographie élémen- 
taire (12.* ed. junto con atlas, París, 1848-87), 
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Histoire de la conquéte du Peérou par les espagnols 
(1853), é Industries miniéres et metallurgie de la 
Suisse (1863). 

Cuarx D'Esr-Auce (Gustavo Luis Aborro Víc- 
TOR CarLos). Bioy. Abogado, magistrado y político 
francés, n. en Reims (Marne) en 1800 y m, en Pa-' 
rís en 14 de Diciembre de 1876; su padre, procura= 
dor general cerca del tribunal de la Marne, quedó 
cesante á causa de la reforma judicial de 1811, de- 
jándole, al morir (1819), en situación precaria. 
Pronto, sin embargo, llamó la atención general ante 
la Cámara de los Pares, por la brillante é ingeniosa 
defensa que hizo de Charpenay, suboficial compro- 
metido en el complot militar de 19 de Agosto de 
1820, al propio tiempo que ante el Jurado intervenía 
en el famoso proceso contra los sargentos de la Ro- 
chela, y poco después se encargaba de la defensa 
del escritor Cauchois-Lemaire, acusado de ultrajes 
dirigidos al rey y ataques al régimen. El acusado 
fué condenado, pero la defensa fué tan brillante, que 
desde entonces el joven abogado empezó á figurar 
entre los oradores forenses más eminentes, como los 
Paillet, los Dupin y los Hennequin. Su actitud 
abiertamente liberal le conquistó un lugar entre 
los jefes de la oposición. Su nombradía y fama au= 
mentaban de día en día, y así se le ve figurar en 
casi todas las causas célebres de aquel tiempo, como' 
el proceso Pouillet, en el que hizo triunfar el dere= 
cho de la propiedad literaria, entonces muy discutido 
(1828); en el del duque de Broglie, por injuria y ca- 
lumnia contra la Vouvelle Minerve (1835); de Fies- 
chi, autor del atentado contra la vida de Luis Felipe 
(1835), y otras muchas causas políticas y ordinarias 
que llamamaron la atención durante los últimos años 
de la Restauración y de la monarquía de Julio. Desde 
1831, figuró en la Cámara como diputado por Reims 
entre los conservadores liberales. Durante la Repú- 
blica de 1848 pasó casi' inadvertido en política, 
por más que el Colegio de Abogados de París desde 
1842 le hubiera elegido su decano, á pesar de lo 
cual poco después (1857) dejaba su envidiable posi- 
ción en el foro para aceptar de Napoleón III el alto 
puesto de fiscal de la Cámara de lo criminal de Pa- 
rís, en el que si bien no obtuvo los triunfos que ha- 
bía obtenido como abogado, llamó la atención por la 
elocuencia que desplegó en el proceso instruído con- 
tra Orsini, el autor del atentado contra el emperador, 
gozando desde entonces de gran favor en las Tu- 
llerías. A pesar de haberle relevado de su puesto el 
ministro de Justicia, Delangle (1862), el jefe del 
Estado le nombró sucesivamente consejero de Esta- 
do, senador, vicepresidente del Consejo de Estado, 
cargo que le daba el derecho de tomar la palabra ante 
el Parlamento. Los acontecimientos de 1870, que 
trajeron la caída del Imperio, le llevaron á la vida 
privada. Sobresalió especialmente como abogado, 
pues si otros han tenido más profundidad de con- 
ceptos, mayor lógica y más conocimiento práctico de 
los negocios, ninguno le superó por lo profundo del 
análisis de los asuntos, la facultad de asimilación, la 
elegancia y claridad de su estilo, y la expresión de 
la acción y de la palabra, 

Bibliogr. 0. Pinard, Le barreau au XIX sió- 
cle (París, 1864); Edmundo Rousse, Cáaiw d'Est- 
Auge: Discowrs et plaidoyeuwrs (París, 1862-77); Rons- 
set, Bloge de Chaiw d'Est-Auge (discurso pronuncia- 
do en la conferencia de los abogados en 22 de Di- 
ciembre de 1879). 
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CHAIZYNSKII KAMEN. Geo. Cordillera 
de Rusia, gob. de Arkangel. Tiene unos 300 km. de 
long. y sigue la dirección de N. á S. 

CHAJÁ.(Etim.—Voz onomatopéyica). m. Ornit, 
Nombre vulgar, en diferentes países de la América 
del Sur, de la Chauna chavaria lllig., ave palmipeda 
de la familia de las palamedeidas. V. CHAUNA. 

Cmasá4. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, en el 
Chaco; pasa por la colonia Formosa y des. en el Pa- 
raguay. [| Lag. de la prov. de Buenos Aires, en los 
partidos de Alvear (cuartel 3), Saladillo (cuartel 9) 
y Tandil (cuartel 12). || Pobl. de la prov. de Buenos 
Aires, partido de Tuyú. 

CHAJAL. Geo. Ald. de Guatemala, dep. de 
Izabal; 540 h., casi todos indígenas procedentes de 
Verapaz. 

CHAJSÁN. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto, dist. Tres de 
Febrero; 500 h. Est. del f. c. Andino. 

CHAJAÑA. Geog. Cas. de Canarias, t. m. de 
Arico. en la isla de Tenerife. 

CHAJARÍ. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entrerríos, dep. de Federación, dist. de 
Mendizavi. Tiene est. f. c., algún comercio y esta- 
blecimientos industriales. Ganadería y agric. 

CHAJEADÓ. Geog. Cerros de Colombia, dep. 
de Antioquía, prov. de Urubá, entre los ríos Sucio 
y Murri; 1,300 m. de a, 

CHAJI ó CHAHI. (Del persa chaji, real.) m. 
Numis. Moneda fraccionaria que circula en Persia, 
El chaji equivale á diez céntimos de peseta, y hay 
piezas de dos chajis. 

CHAJMAIK. Geog. Río de Guatemala, dep, de 
Huehuetenango, afl. de la izq. del Santa Isabel. 

CHAJOF. Geog. V. CHaxnor. 

CHAJTA,. Ltnogr. Tribu de indígenas de Amé- 
rica del Norte, entre el Mobile y el Misisipi; lingilís- 
ticamente se la incluye en el grupo muscogue ó 
muscoqui, V. CHACTAS. 

CHAJUÁ ó CHAJUÁN. m. Co/. Bochorno, 
calor. 

CHAJUG (Jremuna). Bioy. Gramático hebreo, 
n. en Fez (Marruecos), que floreció en el siglo x1. 
Fué el primero que recogió las reglas gramaticales 
de la lengua hebrea, por lo que le llamaron 4! prín- 
cipe de los gramáticos hebreos. Sus obras, escritas en 
árabe y traducidas al hebreo, sirvieron mucho á los 
primeros traductores de la Biblia, siendo, además, el 
fundador de la exégesis bíblica. 

CHAJUL. Geog. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de Quiché, en la frontera de Méjico. Agric. y 
ganadería. || Cas. del dep. de San Marcos, mun. 
de San Pedro Sacatepeque; 500 h. Cultivo de ce- 
reales, 

Cuasur. Geog. Río de Méjico, afl. del Osumacin= 
ta, en el Est, de Chiapas. También se llama San 
Blas. 

CHAJUNOO. Geog. Cas. de Canarias, t. m. de 
Artenara, isla de Gran Canaria. 

CHAKA. (Geoy. Pobl. del Africa occidental in- 
glesa, prov. de Seyidich, dist. de Malindi, en la 
cuenca del Sabaki. 

CHAKACHÍ. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de 
Nigeria (Africa), dist. de Kontagora, junto á la mar- 
gen izq. del Niper. Tiene puerto y est. telegráfica. 

CHAKHMAN. (Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tambor, dist. de Lipetzk, á oril. de un tributario 
del Veroncie; 2,300 h. 


CHAIZYNSKII — CHAKIR 


CHAKHOF. Geog. Cabo de Rusia, en el mar 
Caspio, gob. y dist. de Baku. Forma el extremo 
oriental de la peninsula de Apcheron. En su extre= 
midad tiene un faro de 75 m. de a. 

CHAKI. (eoy. Extenso lago de agua salada per- 
teneciente al dist, de Jenotajewsk; gob. de Astra- 
kan (Rusia), sit. en la inmensa estepa conocida con 
el. nombre de estepa del Volga ó de los calmucos. 
Está rodeado de otros lagos de menor extensión y 
de aguas saladas unos y epsoníticas otros, naciendo 
á oril. del mismo manantiales calientes. Efecto de los 
calores Ó de otras causas, sécase el lago en verano 
casi hasta el fondo depositándose en el mismo, por 
lo tanto, enormes cantidades de cloruro de sodio. 

CHAKIZH. Geoy. V. Dar CHAIKIEH. 

CHAKIF. (eoy. Fuerte de Turquía asiática, en 
la Palestina junto á la ribera occidental del mar 
Muerto al N. del cabo Massid. || Otro en la misma 
región Valiato de Beirut, en la conf. de los ríos 
Akbije y Nahr-el-Litani. 

CHAKIR. Bioy. Jefe seljúcida que vivió en el 
siglo x1 y que, junto con su hermano Togril ó To- 
gral, se instaló en Jarism con el consentimiento del 
emir, pero descontentos del rumbo: que tomaba el 
sultán Masud (1031) decidieron ambos hermanos 
abandonar aquel territorio y atravesando el Oxo 
instalarse en el Jorasán, como habían hecho otras 
tribus, escogiendo para ello unos territorios cercanos 
á Merw y Nesa desde los cuales ofrecieron' sus ser 
vicios al sultán Masud, quien, desconfiando, no los 
aceptó y después de muchas negociaciones sobrevino 
la ruptura. El sultán regresó á Gazna, desde 'cuva 
ciudad mandó un ejército para restablecer el orden, 
el cual fué derrotado (1036) por el caudillo seljúcida, 
suceso que fué el origen del poderío que adquirieron 
los seljúcidas, principalmente después de la rendi- 
ción de Merw (1037) que dió lugar á que al año si— 
guiente Togril se hiciera reconocer como rey de Je- 
rusalén. Al saber aquella proclamación Masud mar— 
chó contra ambos hermanos, siendo derrotado por 
ellos (1040). El hijo y heredero de Masud, llamado 
Mandud, al subir al trono hizo grandes esfuerzos 
para reprimir los progresos de los seljúcidas, aunane 
en vano, por lo que su sucesor Ibrahim buscó la paz 
con CHakirR renunciando á todas las provincias per= 
didas, quedando el Jorasán, con Balh, el Seyestán y 
el Herat, en poder de los seljúcidas, países en los 
que reinaron pacíficamente por espacio de diez años 
Cmaxir y Togril. Desde entonces ambos supieron 
comprender la diferencia que existía entre estar al 
frente de unos cuantos turcos nómadas sin patria y 
de un pueblo seriamente establecido y empezaron 
por contener severamente los instintos de pillaje de 
los suyos y de los gusos, sus precursores, y cuando 
unos y otros se habían sometido á la nueva. organi- 
zación que habían creado en los países mahometanos 
desde el Jarism al Asia Menor, sobrevinieron las 
acostumbradas discordias, las cuales, apenas consti= 
tuído el vasto Imperio, tendieron á su desmembración 
en pequeños Estados, y mientras Togril orgavizaba 
y atendía su reino, Chaxir se establecía en el Jora= 
sán, que había sometido y donde murió en 1059, 
muerte que su hermano supo aprovechar para dar 
firmeza y estabilidad á su obra y á su dinastía, en= 
tregando el gobierno de las provincias orientales á 
su sobrino Alp-Arslán, hijo de CHakIR, al que su= 
cedió. Fallecido á su vez Togril sin hijos, pe pod 
gobernó todo el Imperio. 


CHAKIR — CHAL : 


CHAKIR=OGLU. Geog. Pobl. de Turquía, va- 
liato de Castamuni, dist. de Sinope, á oril. del mar 
Negro; 2,000 h. 

CHAKRA. Geo. Ciudad de la Arabia central, 
en la prov. de Uachm, de la que es cap. Está. sit. 
entre Riadh y Oneizeh. En 1818 los egipcios, du- 
rante la guerra con el Nedjd, destruyeron sus forti- 
ficaciones. 

CHAKRAS. Geog. Pobl. de Turquía, en el va- 
liato de Castamuni, dist, de Boli, á oril. del mar 
Negro. 

CHAKTAROS. Zenogr. Tribu mogola del impe- 
rio chino, prov. de Mogolia. Vive al N. de la prov. 
de Shan-si y de la Gran Muralla, 

CHAKU-TEN-J0. Mit. Padre ó rey de los 
dioses del budismo, llamado también Dai-chacon-ten 
(gran: dios Cakra). Es el Z/ndra japonés, que ha ido 
perdiendo importancia, llegando á ser considerado en 
el budismo japonés como uno de los 12 Tens, dioses 
que rigen y protegen los 10 puntos cardinales, y en 
el indio como una de las divinidades de sexto orden, 
que tienen un cuerpo casi material por no estar por 
completo exentas de pasiones. 

CHAKVA. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Kutais, dist. de Batum, á oril. del mar Negro; 3,000 
h. Est, en la 1. f. de Batum á Kutais. [| Af. del río 
Babka (Rusia), en el gob. de Perm. Tiene su origen 
en el dist. de este nombre, cerca de Lissvinsk, corre 
hacia el SO., penetra en el dist. de Kungur y des. 
junto á la pobl. así llamada. 

CHAKVINDJI. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kutais, dist de Zugdidi, sit. en la margen der. de 
un afi. del Khopi; 3,000 h. 

CHAKYA. Bioy. Insurrecto musulmán. que se 
dió á conoceren España en los dominios del emirato 
independiente de Córdoba, durante la segunda mi- 
tad del siglo vr. Pertenecía á la raza de los berbe- 
riscos y á la tribu de Mienesa; había sido maestro de 
escuela y era contemporáneo de Abderramán ]. Hí- 
z0se pasar por descendiente de Alí y de Fátima, y 
con el nombre de Abdallah ben Mahoma predicó la 
guerra religiosa en la región que se extiende entre 
el Guadiana y el Tajo. Pronto acudieron á' su voz 
gran número de berberiscos, y con su auxilio pudo 
tomar las plazas de Mérida, Coria y Medellín y 
batir á las tropas que contra él envió el gobernador 
de Toledo. Hacía seis años que había principiado 
aquella guerra cuando el emir creyó haberla domi- 
nado, con la ayuda de otros berberiscos, establecidos 
en aquellos territorios, envidiosos de los triunfos de 
ChHakYa, pero los vemenitas, ávidos por vengar la 
muerte de Abu-Zabbah, se levantaron en son de gue- 
rra en Beja, Niebla v otros lugares. Abderramán, 
viendo la gravedad de aquella situación, supo atraer- 
se secretamente á los berberiscos que se habían uni- 
do á los yemenitas, y aquéllos en el momento de en- 
tablar el combate que se libró en Bembezar, traicio- 
nando á los citados vemenitas, les condujeron á un 
desastre tan grande que, según los historiadores 
árabes, dejaron sobre el campo de batalla más de 
30,000 muertos por las armas de Abderramán, á 
pesar de lo cual, si bien con menos vigor, los faná= 
ticos partidarios de CHakYa continuaron la lucha 
diez años más, época en que murió «asesinado aquel 
caudillo. por dos de sus compañeros. 

¿CHAL. F. Chále. —It. Scialle. —In. Shawl. —A. 
Umschlagtuch. —P. Chale. —C. Xal. —E. Salo. (Etim. 
—Del persa val, especie de. manta ó abrigo de lana 
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que cubre la, cabeza, las espaldas y los lomos.) m.: 
Especie de manteleta que usan las mujeres, suelta 
y, de ordinario, tan ancha en los extremos como en' 
el medio. || Mantón femenino de fabricación india, de: 
diversos colores combinados en dibujos y con el 
borde terminado en fleco; á mediados del siglo x1x' 
estuvo muy en boga, y los muy grandes, que se lle- 
vaban plegados en triángulo, se llamaban de ocho 
puntas, || m. Germ. Eaiero. 

Chuan. Leche de vaca ó camella, ligeramente alco- 
hólica, de los turcomanos. 

Cuat. Indum. La fabricación de chales se supone 
fundadamente que es muy antigua, y un chal debía 
ser el velo de Sarah, la. mujer de Abraham, como 
lo eran los de Ihamar, Ruth y los sidones de Ba- 
bilonia. En la comedia de Aristófanes, Las avispas, 
se habla de chales 
procedentes de Su- 
sa. En 1572 Abul 
Fazel dedicaba 
grandes elogios á 
la próspera fabrica- 
ción de chales en 
Cachemira, en la 
India. Los. chales 
de Cachemira fue- 
ron introducidos en 
Europa en 1798, 
por los soldados 
franceses que hicie- 
ron la expedición á 
Egipto, quienes ha- 
bían recogido gran 
número de ellos en 
el campo de bata= 
lla, que los maho= 
metanos llevaban 
como turbantes, 
fajas, etc. La moda. “=* 
empezó á propagar- 
los, no obstante el 
precio enorme de al 
los primeros, sin que bastaran á substituirlos cha= 
les de seda más baratos. Desde entonces empezó un 
comercio muy activo de importación de chales de 
Cachemira, los más apreciados y costosos. Los cha- 
les son de lana que se blanquea y tiñe antes de ser 
listada, pero los más finos de esta clase se hacen 
de pelo de la cabra denominada puslain, y según 
Malte Brun se emplean en Cachemira en la fabri- 
cación de chales 80,000 obreros, con 30,000 te= 
lares; un solo chal puede servir de ocupación á un 
telar durante un año, pero generalmente cada telar 
produce de seis á ocho chales por año. Los telares 
son horizontales y muy sencillos; el tejedor está sen- 
tado en un banco, y un niño, colocado más bajo, si- 
gue los dibujos y advierte los colores. Los chales de 
Cachemira son tejidos ó bordados; para los primeros, 
después de colocada la urdimbre en el telar, el teje- 
dor pasa la trama mediante husos en cada uno de los 
cuales hay hilos de lana de diversos colores con los 
que se entrelazan los de la urdimbre, haciendo-un 
trabajo análogo á un encaje. Los más hermosos cha- 
les están: compuestos de varios trozos, unidos entre, 
sí de modo que no se conoce la costura. Los chales: 
bordados se componen con bandas ó cenefas estre- 
chas de 8:4.10 em., ó con trozos de colores abiga=' 
rrados de formas originales, que representan guir=: 


Chal. Retrato de la reina Isabel 
de Prusia, por Meyerheim 
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naldas, flores, paisajes, etc., siendo estos dibujos 
bordados aparte y cosidos después sobre el chal con 
costuras imperceptibles. El obrero, á medida que el 
tejido avanza, para protegerlo le recubre de agua de 
arroz que va espurriando cuidadosamente, y una vez 
terminado se encuadra é iguala de tensión en basti- 
dores especiales provistos de cuñas; se lava, golpea 
y seca y después se arrolla á un cilindro y se cepi- 
lla. Por último, se cortan los hilos sueltos, se 
igualan, se empaquetan y prensan dejándolos dis- 
puestos para el comercio. Los procedimientos im- 
perfectos de blanqueo y tinte dan á los chales 
de Cachemira un aspecto característico. En 1818 
aplicóse el telar Jacquard, con urdimbre de seda y 
tramas de algodón; después aquéllas hiciéronse de 
lana merina ó de lana cachemira, siendo la trama de 
velo de cabra del Thibet, de cabra Khirghig, etc. En 
la actaalidad se emplea para urdimbre y trama lana 
fina de Australia. Los chales franceses, imitación de 
los de Cachemira, se espolinan á máquina. Fabart, 
en 1862, construyó el primer telar con espolinaje 
mecánico, que consiste en series de carretes ó lanza» 
deras movidos de modo que se introducen entre las 
urdimbres; las urdimbres que deben recibir los .colo- 
res se levantan y el dibujo queda al revés en la 
parte que aparece á la vista. Los carretes reciben un 
movimiento análogo al que ejecuta á mano el indio 
con los husos. Durante mucho tiempo el comercio de 
chales de Cachemira se hizo. en su mayor parte, por 
Jumbo, y al N. por Ladak, Gortope y Lana, y al O. 
por Peichow, que ha sido el centro de relaciones en- 
tre Persia, Afganistán é India, siendo por todas par- 
tes los transportes muy difíciles. 

Cua. Geog. Valle del Belutchistán. Se extiende 
en la parte septentrional del país,junto á la frontera 
del Afganistán, enlre Kelat y Kandahar. Su a. me- 
dia es de 1,700 m. Es fértil y produce cereales y 
diversos frutos. Su cap. es Konatah. 

CHALA. (Etim.—Voz quichúa.) f. Amer. Hoja 
que envuelve el maíz cuando está verde. || Pasto ó 
forraje constituído por el maíz reunido en líos, des= 
pués de la cosecha, y vendido de esta manera. || Ary. 
Espata de maíz, verde ó seca. 

SER UNA COSA UNA CHALA. fr. fig. y fam. Ser muy 
delgada, como la chala. 

Cuana. Geog. Río de Rusia, gob. de Olonetz. 
Tiene un curso de 40 km., y des. en el Vodla, tri- 
bntario del lago Onega. 

Cumana ó TcmaLa. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Kutais, dist. de Oni, junto á la oril. izq. 
del Kvinila; 2,400 h. 

Chata. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de Potosí, 
prov. de Porco. 

Caza. Geog. Quebrada de Chile, dep. de Anto- 
fagasta, que baja del volcán Miño, y se une al río 
Loa. Leña y pastos. 

CuaLa. Geog. Pobl. y dist. del Perú. dep. de 
Arequipa, prov. de Camaná; 300 h. De Cmara á 
Cuzco por Coracora, Challhuanca y Abancay hay 
479 km. El puerto de Cuaza dista 301 km. del 
Callao y 149 de Islay. Es poco abrigado. En él 
des. el río de su nombre que cruza la prov. !] Morro 
y punta de la costa á los 15% 48” lat. S. |] Hacien- 
da del dep. de Cajamarca, prov. de Hualgayoc, 
dist. de Bambamarca; 418 h. n 

Chata. Geog. Isla del Uruguay, entre el canal 
de Román Grande y el río Uruguay, estrecha y 
alta. Deshabitada. 


CHAL — CHALAIS 


Cuaza Anra. Geog. Quebrada del Perú, dep. de 


Libertad, prov. de Trujillo. Minas de carbón ó an- 


tracita. 

ChaLa Pozo. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Anta. 

CHALAÁ. Geog. Río de Méjico, Est.-de Oajaca, 
dist. de Pochutla, que se une al río que pasa por 
Cosoaltepec, después de 73 km. de curso. 

CHALABEAR. v. a. Germ. Mover, menear, 
agitar. 

CHALABRE. Geoy. Cant. del dep. de Aude 
(Francia), dist. de Limoux. Comprende 16 muns., 
con 7,980 h. Su cab, es la ciudad del mismo nom- 
bre, á oril. del Grand-Hers, en la entrada de los 
valles Blau y Chalabreil; 2,300 h. Fundiciones de 
cobre. Molinos harineros. Castillo de estilo gótico 
y moderno. Est. en la l. f. de Lavelanet á Mou- 
lin-Neuf y Bram. 

CHALACASACOS. Zinogr. Nombre que sig- 
nifica semicasacos y se aplica á una tribu turca, de 
costumbres agrícolas y que habita hacia Taschkent. 

CHALACCU. Geoy. Pobl. y pedania ó dist. de 
la Rep. Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río 
Primero; 2,000 h. en total. 

CHALACO, CA. adj. Natural del Callao. U. t. 
c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha ciudad del 
Perú. 

Cuazaco. Geog. Dist. de Chile, prov. de Aconca- 
gua, mun. de Chincolo. 

Cuazaco. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Piura, prov. de Ayabaca; 5,850 h., de los cuales 400 
en la pobl. Cultivo de cereales. 

CHALACHÍ. f. Germ. HIERBABUENA. 

CHALADA. f. Germ. Huiípa. 

CHALADE (La). lat. Caladia. Geog. ecl. Aba- 
día cisterciense, en el obispado de Verdum (Francia) 
fundada hacia 1127 por el conde Gauterio de Viena 
y por Riquino, monje de San Benito y abad de Tres 
Fuentes. Llegó á contar 300 religiosog. Los duques 
de Lorena y de Bar la tomaron bajo su protección. 
El cardenal Richelieu introdujo en ella la reforma en 
1637. : 

CHALADO, DA. adj. fam. And. (del caló cha- 
lar, ir.) Ido del seso. Alelado, talto de seso ó juicio. 
Se usa generalmente con el verbo estar. [| Enamora- 
do perdidamente. 

CHALADRÁN. Geoy. Pobl. y mun. de Turquía, 
valiato de Adana, dist. de Ermenek, á oril. del mar 
Mediterráneo, al O. del cabo Anamur. 

CHALAIKI. Geog. Pobl. de Turquía, valiato de' 
Adana, dist. de Ermenek, junto á la costa del mar 
Mediterráneo. cerca del cabo Cavaliere. 

CHALAIN. Geoy. Lago del dep. del Jura (Fran- 
cia), el mayor del Franco Condado después del de 
Sain-Point: Se halla sit. al pie de unas colinas, al E. 
de Lons-le-Saunier, y tiene unos 2 km.? de super. 
En él n. el Bief-d'Oeuf, afl. del Ain. 

CHALAIN-LE=-COMTAL. (Geoy. Pobl. de 
Francia, dep. del Loira, dist. y cant. de Montbris, 
á 3 km. de la est. de Boisset-le-Cerisset; 720 h. 

CHALAIS. Geoy. Cant. del dep. del Charenta 
(Francia). dist. de Barbezieux. Comprende 16 mun. 
con 7,750 h. Su cab. es el lug. del mismo nombre, 
sit. cerca del Tude; 890 h. Comercio de granos, vi- 
nos, aguardientes y ganados. Est. en la línea de Pa- 
rís á Burdeos. Antiguamente constituyó este pueblo 
un principado del cual tué señor Henri de Talleyrand, 
decapitado en 1628 por orden de Richeliea. 


ESE 
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Cauatais. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del | 
Dordoña, dist. de Nontron, caat. de Jumilhae-le- | 
Grand, á 6 km. de la est. de la Coquille; 890 h. [| 
PobL y mun. de Francia, dep. del Indre, dist. de 
Blane, cant. de Belabre; 720 kh. [| Pobl. de Francia, 
dep. del Kenne, dist. y cant. de Londun, donde está | 
su est. f. e. más próxima; 600 h. 

CHALALA. f. Especie de sandalia que usan en | 
Chile los hombres muy pobres, y consiste en una! 
plantilla de cuero de vaca crudo, con cuatro aguje- 
ros y atada al pie con correas. 

CHALALAPO. 6:07. Cerro del Ecuador, prov. 
y cant. de Loja, al S. de Palmira. Minas de caolín. 

CHALAMERA. G:e07. Mun. de 157 e. y 422 h., 
formado por el lug. de igual nombre y 60 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Huesca, dióc. 
de Lérida, p.j. de Fraga. Está sit. en la confl. de 
los ríos Cinca y Alcanadre, cuyas aguas, metidas en 


cauces profundos, no llegan á los campos. Dos arr. 
de corto curso riegan las tierras cultivadas. Produce 
vino. hortalizas, frutas, legumbres, aceite y cerea- 
les. Tiene hornos de ladrillos y tejas. Dista 24 km. | 
de la est. de Sariñena. 

CHALAMONT. Geog. Cant. del dep. de Ain | 


(Francia), en el dist. de Trevouz. Comprende ocho 
mun. con 3,400 h. Su cab. esla pobl. de igual nom- 
bre, sit. junto á los estanques de Dombes, á 13 km. 
del lug. y est. £. e. de Villars; 1,820 h. Caza y 
abundante pesca. 

CHALA-MULA. Geog. Pozos de Rusia, en el | 
gub. y dist. del Ural. límite con el de Astrakán. 

CHALAN. 5.97. Pobl. de Rusia, gob. de Kursk, 
dist. de Korotcha, junto á la oril. izq. del Korotcha; 
1,200 h. 

CHALÁN, NA. 1.* acep. F. Maquignoz, faiseur. 
— lt. Cozzone. — In. Horse-dealer. — A. Pierdehandler. 
—P. Alquilador, alborcador.—C. Rambler.—E. fteval- 
komercisto. (Etim.—Del ár. cácila5.) adj. Que trata ú 
especula principalmente en caballos ú otras bestias. 

[| Que trata, especula ó comercia en compras y ven- 

tas, y tiene para ello cierta habilidad, maña y per- 
suasiva. U. t. e. s. |m. Perú. Prcapor (que tiene | 
el oficio de domar ú adiestrar caballos). || Ferm. 
Grraxo. 

CHALANA. (Etim. — Del b. lat. cielandium.) 
£. Arguit. nao. Barco chato, de forma cuadrada ó 
rectangular y muras casi verticales. Se las utiliza en 
los puertos para la carga y descarga de mercancías, 
siendo eapaces de transportar pesos considerables. 


Chalana 


Como quiera que carecen de medios de propulsión, 
van al remolque, y cuando se las hace servir en ríos 
y canales, van á la sirga. Son muy útiles en el des- 
embarco de tropas, pues pueden conducir, en un solo 
viaje, 100 ú 150 hombres y una cantidad relativa de 
caballos. Cuando se destina á este objeto, la chalana 
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lleva una plancha levadiza que permite el acceso á la 
playa. Con frecuencia llevan uno ó dos timones á 
popa para facilitar las atracadas. [| Barco provisto de 
un vivero, que se mantiene amarrado ó fondeado en 
los puertos, y sirve para conservar el pescado vivo. 
|| Bote chato, muy lanzado de proa y popa, casi ver- 
dE usado en los diques para trabajar en los costa- 
dos de los buques cuando se les carena. Es capaz 
para cinco ó seis hombres, más la herramienta. || Es- 
pecie de gánguil donde las dragas depositan el fan- 
go que extraen del fondo. Su interior forma un gran 
cajón cónico con comunicación exterior en la parte 
inferior, que se abre mediante una compuerta, 

CHALANCON ó CHALENCON. Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. de Drome, dist. de Die, 
cant. de la Motte-Chalancon, en un valle rodeado de 
montañas cuya elevación varía entre 1,000 y 1,600 
metros; 510 h. Tiene varias fuentes de aguas mine— 
rales indicadas para combatir la elefantiasis y diver- 
sas enfermedades entáneas. 

CHALANCHES. G+9y. Ald. de Francia, dep. 
de Isére, dist. de Grenoble, cant. de Bonrg-d'Ois- 
sans, mun. de Allemont, á 2,013 m. de a.; 218 h. 
Minas de oro, plata, azufre, cobre, cobalto, antimo- 
nio y cinc. La explotación de ellas se hace casi im- 
posible por la altura á que se encuentran y por la di- 
fienltad de comunicaciones. 

CHALANDRAY. Geo. Pobl. y mun. de Fraa- 
cia, dep. de Vienne, dist. de Poitiers, cant. de Vo- 
nillé: 1,000 h. Est. en la l. f£. de Poitiers á Nantes. 

CHALANEAR. v. n. Hacer oficio de chalán, 
ejercitarse en su género de especulación ó tráfico, 
emplearse en comprar y vender con maña, astucia y 


destreza, como los chalanes. [| Perú. Adiestrar ca- 
ballos. 
Deriv. Chalaneado, da. 


CHALANERÍA. f. Artificio y astucia de que 
se valen los chalanes para vender y comprar. 

CHALANERO, RA. adj. Concerniente 5 rela- 
tivo á la industria y manejo de chalán. || m. y f. fam. 
Persona que se vale de chalanerías. en la última acep- 
ción de esta palabra, ó sea de medios reprobados, 
ilícitos ó frandulentos. 

CHALANTRE-LA-GRANDE. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia. dep. del Sena y Marne, dist. de 
Provins, cant. de Viliers Saint-Georges, 4 7 km. 
del lug. y est. f. c. de Nogent-sur-Seine; 1,040 h. 

CHALANTRE-LA-PETITE. 6-03. Pob!. y 
mun. de Francia. dep. del Sena y Marne, dist., 
cant. y á 5 km. de la est. de Provins; 710 h. 

CHALAPE. m. amer. M4). Licor. 

CHALAR. v. n. Germ, (Del caló. en que signi- 
fica ir y entrar.) Traricar. [| Trastoruar. volver el 
seso. |] Ir, andar. caminar. [| Acercarse. [| Sarzr. || 
Pasar por un sitio. [| Entear. [| Marea. || v. r. fiz. 
Enamorarse perdidamente. 

CHALAROD (Lz). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Vienne, dist. y cant. de Saint- 
lrieix; 620 h. Canteras. Fáb. de tejidos y quesos. 
Posee una iglesia, perteneciente á una abadía de la 
Edad Media, en la cual pueden admirarse la tumba 
de Goufier de Lastours, uno de los héroes de la pri- 
mera cruzada, y algunos objetos de arte del siglo xv. 
Est. en la línea férrea de Saillat-Chassenon á Saint- 
Irieix. 

Cuararp (Joaquín). Biog. Jurisconsulto francés, 
m. hacia 1562, abogado que tué del Gran Consejo, 
autor, entre otros libros, de la Sommaire exposition 
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des ordonnances du roi Charles IX sur les plaintes des 
Trois Estats tenus a Orléans Pan 1560 (París, 1562), 
comentario que se reimprimió varias veces en el si- 
glo xvi y contiene varios pasajes contra los abusos 
que se cometían por la administración en aquella 
época. 

Bibliogr. Luis Duval, Un jurisconsulte repu= 
dlicain au XVI? siécle, Joachim de Chalard, de la 
Souterraine et les Etats générauw de 1560 (París, 
1871). 

CHALARONNE. Geoy. Río del dep. del Ain 
(Francia); deriva del estanque del Grand Birieux, 
pasa por Villars y Chátillon-sur-Chalaronne, y al 
llegar á las praderas de Thoissey des. en el Saona. 

CHALATE. m. Mé. Caballejo pequeño y flaco, 
matalote. 

CHALATENANGO. Geoy. Dep. de la Rep. 
de El Salvador, que limita al N. y O. con Hondu- 
ras, al S. con los dep. de Cabañas, Cuscatlán, San 
Salvador y Libertad, y al O. con el de Santa Ana. 
Tiene 3,346 km.? y 69,500 h. Está dividido en dos 
dist., el de su nombre y el de Tejutla. El territ. es 
montuoso, presentando al N. los cerros de Alotepe- 
que y Mehuapán, los más altos de la nación. El ce- 
rro de Chalatenango tiene curiosas cavernas. Los 
ríos principales son el Lempa y el Sumpul, que for 
man extensos y fértiles valles. Hay minerales de cal 
en Agua Caliente, San Miguel, San Isidro y ¿San 
Fernando. Yacimientos de hierro en San Francisco, 
San Fernando y Dulce Nombre, así como de cobre, 
plata y plomo, sin explotar. Hay otras cavernas en 
Citalá, colina de Ocotal y pueblo de Dulce Nombre. 
En Tejutla hay un curioso volcán de agua. Agri- 
cultura, fáb. de quesos, azúcar, aguardiente, loza y 
tabacos. Aguas minerales. El dep. de CHALATENAN-= 
- Go es la parte del Salvador más próxima que fué á 
la ciudad de Copán, pues las ruinas de ésta distan 
30 leguas de la cap. del Est., casi en el mismo me- 
ridiano. Es probable que haya sido habitado por los 
mayas, que de allí se extendieron hacia el SE. Des- 
pues fué ocupado el dep. por los pipiles, que se ex 
tendieron al NE., según se desprende de algunos 
nombres locales. El dist. de Chalatenango tiene 21 
mun. con 37,000 h. La ciudad del mismo nombre está 
en los riberas de los ríos Tamulasca y Colco, al SE. 
del cerro de la Peña, y tiene 8,000 h. Antiguamen- 
te era un poblado indio que empezó á prosperar desde 
1791. Tiene toda clase de cultivos tropicales y alguna 
industria. Dista 72 km. al NNE. de la cap. de la Rep. 
CHALATENANGO fué mandado poblar de gente blan- 
ca en el citado año por el barón Carardalet, gober- 
nador general en aquella época. En 1847 obtuvo el 
título de villa y fué elevada al rango de ciudad en 
26 de Enero de 1871. 

¡CHALAY! Ary. Interjección con que se mani- 


fiesta la grata impresión producida por una fragan-=' 


cia. Equivale á ¡qué rico, qué agradable, qué esnqui- 
sito olor! 

CHALAZA. f. Bot. Punto de unión de la nue= 
cecilla con las cubiertas del óvulo. 

Cuanaza. Ornit. En los huevos de las aves se lla- 
man cáalazas dos cordones de substancia albuminosa 
que, partiendo de la yema, se dirigen, retorciéndo= 
se en espiral, á los polos del huevo. V. Hurvo. 

CuaLaza. Pat. V. CHALAZIÓN. 

CHALAZIÓN. (Etim. — Del gr. chalazion.) m. 
Pat. Tumor pequeño del párpado, cuyo tamaño ape- 
nas excede al de un guisante. Comienza en una 
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glándula de Meibomio, de la que se obstruye el con- 
ducto excretor. Fráguase un proceso de adenitis y 
periadenitis, que va seguido de inflamación cróni- 
ca. Los elementos neoformados se confunden con los 
del cartílago, en cuyo espesor tiene lugar el proceso. 
No coustituye un quiste sino un granuloma, en cuyo 
interior se encuentran células gigantes. Puede pasar 
del tarso y formar prominencia en la piel. A veces 
se inflama y aun llega á perforarse. Sin embargo, lo 
regular es que se organice en un tejido fibroso denso 
ó que sufra la degeneración grasienta. Puede hacerse 
la extracción por la piel ó por la vía conjuntival. No 
va seguida de recidiva, 

CHALAZÓGAMAS. f. pl. Bot. Fundándose 
en el proceder especial del tubo polínico en la fecun= 
dación y en el desarrollo de varios sacos embriona= 
rios, creyó Treub deber considerar las casuarináceas 
como representantes de una división aparte de las 
angiospermas, que se denominaría de las chalazóga- 
mas por contraposición á las porógamas ó acróga- 
mas; pero Nawaschin descubrió la chalazogamia en 
las betuláceas y demostró que también se presentan 
en otras plantas desviaciones en el proceder del tubo 
polívico. 

CHALBAUD Y ERRÁZQUIN (Luis). Biog. 
Sociólogo y jesuíta español, n. en Bilbao en 1873. 
Entró en la orden (1898), siendo ya doctor en de- 
recho. En la universidad católica de Deusto ha sido 
profesor de derecho penal y director de la revista 
Estudios de Deusto. Es autor del libro Sindicatos y 
Cajas rurales (Barcelona, 1908). 

CHALBOS (Francisco). Bioy. General fran- 
cés, u. en Cuniéres.(Lozére) á mediados del si- 
glo xvi y m. en Maguncia, siendo gobernador de 
aquella plaza, en 1803. Peleó contra los vendeanos, 
siendo general de brigada (1793), con las primeras 
fuerzas republicanas que se destinaron á aquella re- 
gión, obteniendo algunos triunfos contra aquella in- 
surrección, pero se compensaron con otros fracasos, 
debidos á la poca solidez de sus tropas, hasta que 
por fin obtuvo dos brillantes victorias en Chatillón y 
en Chollet, después de las cuales sucedió en el man- 
do de aquel ejército al general Léchele. cuya impe- 
ricia había ocasionado las derrotas de Laval y Cha- 
teau-Gonthier. 

CHALCACINGO ó CHALCATZINGO. 
Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Morelos, mun. de 
Jantetelco; 385 h. 

CHALCASPIDE. 2Mi?. ant. V. CarcáspIDO. 

CHALCO. Geoy. Dist. del Est. y Rep. de Méji- 
co que comprende la cab., tres villas, 57 pobl. y 
muchos barrios, haciendas y ranchos, en total 67,843 
bh. En el se encuentran las famosas montañas de Po- 
pocatepetl é Ixtaccihuatl, los ríos de la Asunción, 
Compañía y Frío, el lago de Chalco (hoy desecado). 
Clima agradable dominando los vientos del S. Sus 
habitantes hablan el español, el mejicano y el otomí. 

La villa de CHaLco, á 2,350 m. de a., tiene 5,629 
h., dista 38 km. de Méjico por f. c., está en la ri- 
bera E. del lago que llevó su nombre cuyos terrenos, 
aprovechados por una compañía agrícola, están con- 
vertidos en inmensos campos que son de gran por= 
venir. En este lago existía la isla. de Xilco que leo! 
nombre á la compañía. 

El señorío indígena de CHaLco era uno de los an- 
tiguos del valle de Méjico. Se cree-que lo fundaron 
los chichimecas que vivían trogloditas en Xilco, sa= 
liendo «de allí el jefe Texcotzin y. su mujer Acapal 
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para fundar á CuaLco hacia el año 1000. Fueron] 


sojuzgados después por los aztecas, á quienes paga- 
ron tributo. Por último, se aliaron con los españoles 
y les auxiliaron en la conquista de Tenoxtitlán. 

CHALCOMBE. Gecy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Northampton, á 5 km. del lug. y est. 
f. c. de Banbury; 370 h. Ruinas de una abadía fun- 
dada en el siglo x11 por Hugo Chacombe. 

CHALCONDILO (Demerri0). Bioy. v. CaL- 
CONDYLES (DEMETRIO). 

CuaLconbiLO (NicoLás). Biog. V. CALCONDYLES 
(Laónico Ó NicoLás). 

CHALCOS. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Lucanas, dist. de Querobamba; 
518 h. 

CHALCUCIMA. Biog. Guerrero ecuatoriano 
que se distinguió en las luchas sostenidas entre 
Atahualpa y Hascar. Era tío materno del primero y 
combatió valerosamente contra Pizarro. Hecho pri- 
sionero en 1553 se le condenó á la hoguera. 

CHALCHA. f. Chile. PaPADA. 

CHALCHAL. Geoy. Cordillera de Turquía, va- 
liato y dist. de Ezzerum. Tienen en ella su origen 
los ríos Kighi-su y Karaschech. 

CHALCHICOMULA. Geog. Dist. y mun. de 
Méjico, Est. de Puebla, de unos 2,610 km.? y con 
71,396 h. Es una inmensa" llsaora dominada por el 
pico de Orizaba, al N. tiene dos hermosas montañas 
llamadas las Derrumbadas (3,599 m.) y al S. la cor- 
dillera de Acultzingo; la Sierra Negra en la vertien- 
te S. del Orizaba, el cerro Tintero, el del Pinal 
(3.200 m.), etc. Los ríos son el Huitzilapa, Cuxapa, 
Fundición, Matlacapa, Salado, etc., lag. de Axoxo- 
qui, Lagunilla, Atexcaque, etc. Clima frío; agricul- 
tura y algunas minas de plata. Se habla el español 
y el mejicano. El mun. tiene 15,200 h. 

Cerca de la pobl. de San Andrés de'Chalehico- 
mula, que es la cab. del dist., hay la pirámide lla- 
mada de Chalchicomula, de forma cuadrangular, bien 
orientada, con tres cuerpos de granito cortados á 
escuadra. Los pisos superiores están estucados, Por 
el O. hay una escalera que conduce á una torre ó 
templo cuyas ruinas todavía se ven. 

CHALCHIHUAPA. (Geo. Hacienda y Est. de 
Méjico, mun. de Tenanango; 178 h. 

CHALCHIHUAPAN. Geoy. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Ocoyucan; 1,084 h. 

CHALCHIHUITES. Geoy. Río de Méjico, Est, 
de Zacatecas, que tiene su origen en las vertientes 
N. de la sierra del Manto, describe una gran curva 
y se une al río de “San Antonio en terrenos de la 
hacienda de Concepción, [| Sierra del mismo Est., 
llamada en sus comienzos Sierra Negra; se despren- 
de de la Sierra Madre en una extensión de 40 km. 
de SE. 4 NO. Ruinas de un pueblo antiguo. || Villa 
y mun. del mismo Est., junto á la sierra anterior; 
8,413 h., la mitad de ellos en la villa que está á 
2,321 m. de a. 

CHALCHIJAPA. Geog. Río de Méjico, Est. de 
Veracruz, que viene del centro del istmo de Tehuan- 
tepec y des. en el Coatzacoalcos, frente á la isla del 
Pedernal. Curso 84 km. 

CHALCHITÁN. Geo. Mun. de Guatemala, 
dep. de Huehuetenango; 2,000 h. Minas de oro ago- 
tadas. 

CHALCHITEPEC. (Geoy. Volcán de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Huatusco. Arroja lodo 
en un área de 7 km.*? 
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CHALCHIUHCUEYE ó CHALCHIHUIT- 
LIQUE. 1/1. Diosa de las aguas de los primitivos 
mejicanos, llamada por los tlascaltecas Matlalcueye, 
que significa vestida de azul. Daban este mismo nom- 
bre á la montaña de Tlaxcala en cuya elevada cima, 


Chalchiuhcueye, divsa azteca del agua, Monolito de más de 
de 3 m. de alto, procedente de las ruinas de Tistibuacan. 
(Museo Nacional, Méjico.) 


á la que acudían los tlaxcaltecas á hacer sacrificios 
y á orar. se forman densos nublados que descargan 
en Puebla. Hace pocos años se descubrió en Coat- 
linchen una estatua mutilada de 7 m. de a. por 3:80 


“de ancho que se supone representa á la diosa Chal- 


llamada por Torquemada y Boturini 


> 


chiuhcueye, 
Xochiquetzal y Macuilxochiquetzalli. 

CHALCHIVÉN. m. Germ. EsLABóN. 

CHALCHUAPA. (Geoy. Ciudad y dist. de la 
Rep. de El Salvador, en el dep. de Santa Ana; 
21,200 h. El dist. 30,000. Cultivos tropicales y 
maderas de construcción. En sus inmediaciones se 
dió la batalla de Chalchuapa entre las fuerzas de 
Guatemala mandadas por Arzú en número de 3,000 
hombres y el jefe salvadoreño Merino que disponía 
de igual número de soldados. Este demostró una 
gran ineptitud, siendo completamente derrotado. || 
Río que corre por el dist. anterior, forma un panta- 
no á 4 km. de la ciudad, recibe varios afl. y se vier- 
te en el Hueveapa. 

CHALDA. Geoy. Pobl. del mutesarifato de Jeru- 
salén (Arabia), sit. en la vertiente de una colina, á 
unos 3 km. de Sedjed, que es la est. de f. c. más 
próxima. 

CHALDAN. Geog. Pobl. de bale: en el gob. de 
lelisabethpol, dist. de Liaki, junto á la al der. del 
Adshigan; 1,200 h. 
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CuatDan. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de | al cuerpo, llega hasta la cintura, cubriendo el pecho 


lelisavethpoí. dist. de Liaki, sit. en la oril. der. del | y la espalda, y se pone encima de la camisa. || Ja- 
LECO. || Germ. ProstITUTA. [| Amer. Especie de cami- 
sa de lienzo fuerte con que se sujeta á los locos cuan- 
do están furiosos. || Camisa de fuerza. |) CHaLEco DE 


Adshigán; 2,600 h. 
CHALDETTE. Geog. Ald. del mun. de Brion 
(Francia), dep. de Lozére, dist. de Marvejols, cant. 


de Fournels, junto á la ribera der. 
del Bez, subafl. del Garona, á 997 
m. de a.; 300 h. Tiene un manantial 
de aguas bicarbonatado-sódicas, que 
surgen á una teniperatura de 34? C., 
y contienen 0,640 gr. de sales por 
litro. 

CHALDIR ó CHALDERAN. 
Geog. Llanura de Persia, en el Ader- 
baiján. Se extiende al O. de Tauris, 
y es famosa por la batalla que en 1514 
ganó Selim 1 á Ismael Sofi. 

CHALDRÓN. m. Metrol. Medi- 
da inglesa de capacidad para áridos, 
equivalente á 13 hectolitros. 

CHALD Y (MoHnameD-AmMARrR— 
BEN). Biog. V. MOHAMED-AMAR-BEN 
CHALDY. 

CHALE. Geoy. Pobl. y parr. de 
la isla de Wigth (Inglaterra), 4 10 
km. de la est. f. c. de Ventnor; 610 
h. En sus alrededores está el monte 
de Santa Catalina donde se eleva un 
faro, cuya torre perteneció á una antigua ermita 
fundada en el siglo x1v, y un pilar de 30 m. de a., 
levantado en conmemoración de la visita hecha en 
1814 por el emperador de Rusia, Alejandro. [| Ba- 
hía de la isla de Wight, en la costa SO. Tiene una 
amplitud de 5 km. y en ella existen los hermosos 
acantilados de Blackgang Chine, cuya altura exce- 
de á 100 m. 

ChazkE. Geog. Ensenada de Siberia (Asia), en el 
mar de Kara, costa oriental de la gran bahía de Bai- 
darata. Su litoral pertenece al gob. de Tobolks, 
dist. de Ordors. 

CuanE (Mirsa). Geog. Pobl. y pozos de Rusia, 
prov. Transcaspiana, dist. de Achabad, en el ca- 
mino de esta última pobl. á Khiva; 870 h. 


Chalecos. (Luis XVI y barroco) 
(Museo de Arte decorativo, Viena) 


Chalecos. (Siglo xvii1.) Museo Municipal, Barcelona 


CUERO. El que ponían ciertos caudillos del Río de la 
Plata á sus enemigos. | An cHaLEcO. m. adv. Mej. 
Por fuerza, á la fuerza. 

CHALECÓN. adj. amer. M4éj. Trauposo. 

CHALEFCA (Knox). Geoy. Bahía que forma el 
mar Rojo en la costa O. de la Arabia turca, valiato 
del Yemen, dist, de Hodeida. Está limitada al O. por 
el cabo Medjamila. 

CHA-LEI-TIEN. (Geog. Isla de China, sit. en 
el golfo de Chih-li. Pertenece administrativamente á 
la prov. de este último nombre, dep. de Tien-tsin, 
dist. de Taku. En ella se levanta un faro destinado 
á señalar la entrada del puerto de Pai-ho. 

CHALEINS. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Trevoux, cant. de Saint-Tri- 
vier-sur-Moignans, á 10 km. de la est. f. c. de Vi- 


llefranche; 700 h. 


CHALEKUCHSK. (Ge0y. Pobl. de Rusia, gob. 
de Olonetz, dist. de Lepchinsk, junto á la rib. der. 
del Mocha; 1,200 h. 

CHALEMBURG. m. Mús. Gran salterio con 
10 ó6 15 cuerdas metálicas que usan los malayos co- 
locándolo horizontalmente sobre banquillos y pun- 
teándolo con ambas manos. 

CHALENCON. (Geog. Pobl. de Francia, dep. 
de Ardeche, dist. de Tournon, cant. de Vernoux, 
cerca del Erieux; 1,030 h. Est. en la 1. f. de la Voul- 
te-sur-Rhóne á Chevlard. Restos de antiguas forti- 
ficaciones. 

CHALENES. Geoy. Isla del Ecuador, cant. de 
Guayaquil. en el río Guayas, entre las islas de San 
Ignacio y Palo Santo. 

CHALEQUERO, RA. m. y f. Sastre y sastra, 
ó costurera, que hacen chalecos. Ú. t.c.s. |] adj. El 
que hace lo que se le antoja. 

CHALES (Craubio Francisco MILLIET DE). 


CHALECO. 1.* acep. F. Cilet.—It. Panciotto.— | Biog. V. MiLLIET DE CHALES (CLaubio Francisco). 


In. Waistcoat. — A. Weste, Wams. —P. Collete.— C. 


CHALET. (Etim.—Contracción del francés chá- 


Armilla. — E. Vesto. (Utim.—De jéleco.) m. Prenda | teles.) m. Nombre de las habitaciones de los campe= 
de vestir, por lo común sin mangas, que se abotona | sinos suizos. [| Casa rústica. || Por ext. Casa de re- 
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creo en el campo y hasta en las poblaciones. || 4»g. 
Casa de campo, generalmente de piso alto, de ar- 
quitectura suiza, cuyos techos y parte superior de 
los paramentos son de forma prismática y triangu- 
lar, constituyendo sus habitaciones un solo conjun- 
to, por lo común cuadrado, sin patio 
ninguno entre ellas, con corredores 
en sus costados. 

Chmater. Geog. Cas. de la prov. 
de Tarragona, t. m. de Masdenver- 
ge. || Cas. de la prov. de Avila, t. 
m. de Las Navas del Marqués. 

CHALETTE. Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Loiret, 
dist., cant. y 43 km. de la est. de 
Montargis; 2,8950 h. 

CuaLerTE (Juan). Biog. Pintor 
francés, nm. en Troyes en 1581 y 
m. en Toulouse en 1643, en cuya 
ciudad residió la mayor parte de su 
vida. En 1612 fué nombrado pin-= 
tor de la ciudad, con la obligación 
de retratar á los miembros del Concejo (Capitowis); 
consérvase en la capilla del Cap1ro?io (Casas Consis- 
toriales), una composición de CHALETTE, con varios 
consejeros ó capitouis, arrodillados ante una imagen 
de Cristo. En el Museo de Toulouse se conserva otra 
obra del mismo autor, y en varias colecciones de la 
misma ciudad existen folios de los Anales de las 
Casas Consistoriales, primorosamente miniados, 

Bibliogr. Roschach, Jean Chalette de Troyes, 
peintre de 1 Hótel de Ville, de Toulouse (Tro- 
yes, 1869). 

CHALEURS. Geo. V. CaLores. 

CHALEUX. Geoyg. Ald. de Bélgica, prov. de 
Namur, dist. de Dinant; 200 h. En sus inmediacio- 
nes se encuentra la famosa gruta cuaternaria de 
Pompeya, en cuyo interior se han hallado conchas 
taladradas, agujas de hueso, pedernales y esqueletos 
de renos bisontes, gamuzas y parte del de un 
mamut, 

CHALEVEAU (GuiuermMo). Biog. Escultor 
francés del siglo xv1, que labró en compañía de Gui- 
llermo Regnault las tumbas de Luis de Poncher y de 
su esposa Roberta Legendre; estas obras, destinadas 


Tumba de Roberta Legendre, esposa de Luis de Poncher 
por, Guillermo Chaleveau y Guillermo Regnault. (Museo del Louvre, Paris) 


á la iglesia de San Germán ¿'Auzerrois, de París, 
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CHALFARADINLA. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. de lelisabethpol, dist, de Chucha; 2,000 h. 


CHALFATI, Geog. V. Horrar. 


CHALFONT SAINT GILES. 0Geoy. Ald. del 
cond. de Buckingham (Inglaterra), á-16 km. al N- 


Caserío del eantón del Valais, formado por chalets 


de Windsor; 1,290 h. Dista 5 lim. de la est. de 
Chalfont-Road. En ella existe-aún, convertida en 
museo, la casa en que Milton escribió su Paraiso 
Perdido. 

CHALFONT SAINT PETER. Geoy. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, cond. de Buckingham; 1,510 h. 
Su iglesia fué construída en tiempo de Jorge 1. Est. 
f. c. 48 km. 

CHALFORD. (Geo. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Gloucester, 4 2 km. de la est. f. c. de 
Briscombe; 2,400 h. En sus inmediaciones se en- 
cuentran los restos de un campamento romano. Sus 
industrias principales consisten en la fab. de paños, 
sedas y varillas de paraguas. 

CHALGALÍ. Geog. Pobl. de la India, en las 
Provincias Centrales, principado de Sarguja. Sit. 
cerca de las fuentes del río Rehana. 

CHALGRAVE. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond. de Bedford, á 4 km. de la est. f. c. de 
Duustable; 740 h. Fáb. de sombreros de paja. 

CHALGRIN (Juan Francisco Teresa). Bioy. 


Arquitecto francés, n. en París (1739-1811). Fué, 


discípulo de Servandoni y de Moreau-Desproux; ob- 

tuvo en 1758 la pensión de Roma 
y á su regreso fué nombrado ins- 
pector de las obras de arquitectura 
de París. Construyó los palacios de 
la Vrilliére, Fitz-James y Taylle- 
rand (1765-67), y comenzó la cons- 
trucción de la iglesia de San Feli- 
pe du Roule. Ingresó en la Acade- 
mia de Arquitectura en 1770. En- 
tre los demás trabajos á los que va 
unido el nombre de CHALGRIN, son 
los principales, el Arco de la Es- 
trella (1806), continuado y concluí- 
do por Goust, Huyot y Blonet; el 
campanario septentrional de la igle- 
sia de San Sulpicio y el patio del 
palacio del Luxemburgo. Existe en 
París una calle de su nombre. 


Bibliogr. Quatremére de Quincy, Votice histori- 


se conservan actualmente en el Museo del Louvre. | que sur la vie et les oeuvres de M. Chalgrin (Pa- 


CHALEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ain, dist. de Belley, cant. de Saint-Ram- 
bert, á 6 km. de la eat. f. c. de Tenay; 670 h. 


rís, 1818). 
CHALGROVE. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla= 


terra, cond. de Oxford, á oril. de un af, del Táme- 


AA 
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sis; 450 h. En su iglesia se conservan bronces de los 
siglos x1v y xv. En 18 de Junio de 1643 libróse en 
sus inmediaciones una batalla entre las tropas reales 
y las del Parlamento, en la cual fi6 herido mortal- 
mente Jnan Hampden, que mandaba el regimiento 
de Buckinghamshire. En su memoria se levantó un 
monumento en 1843, fecha del aniversario del com-= 
bate. ; 

CHALGUA. Geoy. Lag. del Perú, dep. de Lo- 
reto, prov. del Bajo Amazonas, que des. por el río 
Pastaza. 

CHALGUACO. (Geoy. Riach. de Chile, prov. de 
Llanquihue, corre entre bosques de alerce y otros 
árboles, y se vacia en la caleta del Cóndor. Es 
hondo. 

CHALGUAYACU. Geo. Hacienda y río del 


Ecuador, prov. de Imbabura, cant. de Ibarra, parr. 


de Pinampiro. 

CHALHUA. (Geog. Dos lag. del Ecuador, en la 
prov. de Oriente, que des. en el río Napo y el Pas- 
taza. 

CHALI (Biar). Geog. Fuente y pozos del Sahara 
francés, sit. en el oasis de Teli, 4 25 km. al N. de 
El Muksi y á poca distancia del camino que los via- 
jeros Callie y Lenz siguieron respectivamente en 
1528 y 1880. 

Cmari. Geog. Pobl. de China, en la prov. de Jun- 
nan, dep. de Kuang-nan, dist. de Hsi-Lung. Sit. á 
oril. del río Pa-ta-ho. 

Chuarr. Geog. Montaña de la India, en el Punjab, 
principado de Baghi. Se levanta á 2,932 m. á la 
izq. del río Sutlej Superior. Forma parte de la cor- 
aillera del Himalaya y en su cima se encuentra un 
templo consagrado á la diosa Cali, en el que hasta 
hace poco se ofrecían sacrificios humanos. 

CHALÍ. m. Especie de tela de pelo de ca- 
bra, con mezcla de seda á veces. . 

CHALIA. (Ge0yg. Pobl. de la Rep. Argentina, 
gob. del Chubut, en el valle 16 de Octubre; 250 h. 

CHALIBITA. f. Min. Sinónimo de siderosa. 

CHALID (Chalea) IBN-EL-WALID. 5bi¿0y. 
Campeón esclarecido de la familia de los Koreisch, 
m. en 642, que si bien en un principio. combatió 
contra el profeta Mahoma contribuyendo á su derro- 
ta en el Monte de Oliod (625), alistóse bien pronto 
bajo las banderas del Islam, siendo nombrado gene- 
ralísimo de sus tropas por Mahoma, quien además 
confirióle para sí y para sus descendientes el sobre- 
nombre de Saifallah (Espada de Dios). Muerto Ma- 
homa y fiel á su causa, sofocó la terrible revolución 
de los Musailima, venció en 633 á los persas en la 
batalla de la Cadena, tomó á Damasco en 635, ba- 
tió en Yarmuk (Hieroman) al ejército bizantino (636) 
y apoderóse de Palestina y de la Siria. 

CHALIER (Josk María). Biog. Político francés, 
n. en Beaulard (Alto Delfinado) en 1747 y guilloti- 
nado en Lyón en 1793; estudió con los dominicos, 
después fué comerciante en Lyón, y recorrió Italia, 
España y Levante, contrayendo el amor de la liber- 
tad y de la igualdad. Los acontecimientos de 1789 
le decidieron á ir á París, y allí, unido á Robespie- 
rre, Camilo Desmoulins, Marat, Ceruti y Lonsta- 
llat desde 1789, se entregó con desinterés, pero al 
mismo tiempo con cierta exaltación mística é impla— 
cable, al triunfo de los principios del jacobinismo en 
el pueblo de su residencia. Colaboró en el diario Les 
Revolutions de Paris, y de vuelta á Lyón. trató de 
difundir entre sus compatriotas. las ideas políticas 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XVI. — 89, 


1409 


que profesaba. Nombrado miembro de todos los co= 
mités, fué elegido vocal de la comisión de la indus= 
tria y del comercio y juez del tribunal de comercio. 
Al formar parte del municipio (1791), aumentó los 


| impuestos á los ricos, en beneficio de los pobres, 


organizó con febril actividad la Guardia Nacional, 
hizo prestar el juramento á los eclesiásticos consti- 
tucionales y dictó nuevas disposiciones referentes al 
clero. Montañés y demócrata, á la cabeza de: la 
Commune revolucionaria luchó empleando toda clase 
de medios, los de la violencia particularmente, con= 
tra la burguesía lyonesa, los girondinos y los rea- 
listas. Al dividirse la Convención en dos campos, 
girondinos y jacobinos, permaneció fiel á los últimos, 
mientras que la mayoría de la ciudad de Lyón se 
declaró por los girondinos, empezando entonces la 
lucha entre los primeros, que dominaban en el Con- 
sejo departamental y en la Guardia Nacional, y los 
jacobinos, que eran dueños del municipio y del Club 
de los jacobinos del que fué el orador predilecto y en 
el que dejó desbordar su oratoria fácil, entusiasta y 
declamatoria, henchida de burlas sangrientas contra 
sus contrarios y de consejos inspirados en la más 
completa austeridad y en la razón. Los obreros lyo= 
neses le rendían un verdadero culto, mientras los 
realistas le profesaban inextinguible odio. Eu No- 
viembre de 1792 tuvo lugar la elección de alcalde, 
en la que sólo tomaron parte 5,187 votantes, obte= 
niendo el caudillo jacobino la mayoría: relativa de 
los suftagios, pero en las segundas elecciones los 
realistas llevaron á las urnas más de 3,000 electo= 
res, saliendo elegido el candidato realista Riviére-= 
Chol por 5,129 votos. Algunas palabras impruden— 
tes que pronunció en pleno municipio sobre la 
muerte de Luis XVI, al que tachó de malvado y 
otras preñadas de amenazas dirigidas contra los que 
aún no habían dado muestras de su civismo, dichas en 
la ceremonia fúnebre que presidió en honor de Lepe- 
letier Saint Fargeau, acabaron de exasperar log 
ánimos de los realistas y se vió perseguido, amena- 
zado y acorralado por ellos, viéndose obligado á sus- 
pender las sesiones del tribunal revolucionario. En 
28 de Enero de 1793, con 300 hombres armados, 
juró junto al árbol de la Libertad la destrucción de 
los autócratas, los acaparadores, los usureros y los 
moderados, demostración que puso frente á frente á 
ambos partidos y convirtió á Lyón en.uno de los fo- 
cos de las conspiraciones realistas. Su proximidad á 
la frontera y las ideas dominantes entre sus habitan- 
tes hicieron creer á los partidarios de Condé y de su 
causa, que sería fácil levantar la población contra la 
Montaña y convertirla en una nueva Vendée, provo- 
cando un levantamiento general contra la Conven= 
ción. Las discordias cada día mayores que existían 
entre el directorio del departamento y el municipio 
precipitaron los acontecimientos. En 29 de Mavo de 
1793, á pesar de los esfuerzos que para evitarlo hicie- 
rou Gauthier y Nische, comisarios de la referida 
Convención, se levantaron en masa las secciones y 
después de sangrienta lucha derrocaron al munici- 
pio y á los jacobinos. Preso al día siguiente y ence= 
rrado en la cárcel por espacio de seis semanas, junto 
con los jefes más prestigiosos de la Montaña, á pesar 
del decreto de la Convención en que disponía que 
cesaran los procedimientos contra los detenidos, en 
15 de Julio comparecieron ante el juzgado de lo cri- 
minal del departamento, que le condenó á muerte, 
declarando la sentencia ejecutoria, sin más trámite 
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ni apelación, sentencia dictada acaso por la presión 
que ejerció en el ánimo de los jueces el populacho 
(unas 10,000 personas) que esperaban en la calle la 
resolución del tribunal, dispuestas á arrastrar al 
acusado, á los abogados y á los jueces si la senten— 
cia era absolutoria. Doce fueron los fundamentos en 
que se basó la condena, siendo el principal el com- 
plot que tendía á guillotinar á los sospechosos. Junto 
con CHALIER subieron al patibulo los demás reos 
condenados, siendo su muerte la señal del levanta- 
miento de la ciudad contra la Convención, y aquella 
sangre la primera que manchó la guillotina en Lyón. 
El verdugo, aun novicio, no supo hacer funcionar la 
cuchilla, y después de cuatro intentos, hubo de re- 
matar al jefe jacobino con un cuchillo; aquella carni- 
cería impresionó fuertemente al pueblo, trocando en 
compasión los odios amasados contra CHALIER, que 
al pie del cadalso perdonó á sus verdugos, muriendo 
heroicamente aquel caudillo, que 4 pesar de las vio- 
lencias de lenguaje que había predicado en varias 
ocasiones, se presentaba ante la posteridad con las 
manos limpias de sangre humana. 

Bibliogr. Mauricio Wahl, Brude sur Chalier 
(Revue historique, t. XXX). 

CHALIERS. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de Ruines, en 
una elevación que domina la confi. del Ribeyre con 
el Truyere; 530 h. Tiene un castillo medioeval. 

CHALIEU (AzzJo). Bi09. Religioso y anticua- 
rio francés, n. en Tain (Delfinado) en 1733 y m. en 
1810. Desempeñó la cátedra de teología en Tournon 
y tué secretario del obispo de Saint-Poues, cargos 
que abandonó más tarde para dedicarse al estudio de 
las antigúedades y monumentos, tarea que le ocupó 
hasta su muerte. Formó un gabinete de antigiieda— 
des, descrito por Millin en su Voyage dans le midi de 
la France. Los trabajos de CHaLIgU merecen la aten- 
ción de los arqueólogos. Sus manuscritos se publica- 
ron después de su muerte con el título de Meémoires 
sur les diverses antiquites du dep. de la Dróme, et sur 
les différents peuples qui Uhabitaient avant la con- 
quéte des Romains (1811). 

CHALIGNY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Meurthe y Mosela. dist. y cant. de Nancy, 
próximo al río Mosela; 1,030 h. Minas de hierro. 
Aguas minerales. Est. en la l. f. de Toul á Pont- 
Saint- Vincent. 

CuaLi6Gny (Du). Geneal. Familia de fundidores 
loreneses, cuvos principales representantes en los 
anales artísticos, son: Juan (m. en Nancy en 1615). 
fandidor de cañones: sus hijos Daviz (m. en 1631) 
y Antonio (m. en París en 1651) trabajaron juntos, 
labrando en 1621 el caballo de una estatua ecues- 
tre del duque de Lorena Carlos III, que sirvió más 
tarde para el monumento de Luis XIV levantado en 
Dijón y destruído en 1792. Pearo (1614-1696), hijo 
de Antonio, fué ingeniero y director de las fundicio- 
nes de artillería de Lorena. 

CHALIL. Mús. Nombre que daban los hebreos 
á una flauta. También se llamaba así, en opinión 
de algunos autores, el tambor acompañante del abu». 

Chain (EL). Geog. V. HeBrÓN. 

Cuan. Geog. Río de la Turquía asiática, en el 
mutesarifato de Jerusalén. N. cerca del monte He- 
brón, se dirige al SO. y desemboca en el Ghaza. 

CHALILONES. (Etim.—Del araucano chalin, 
despedir, é ¿don, carne.) m. pl. fam. Chile. Lláman- 
se así los tres días de carnaval. 


CHALIERS — CHALI-SU 


CHALIM. Geog. Isla de Rusia, junto á la cos= 
ta N. de la península de Kola. Pertenece al gob. de 
Arkaugel, dist. de Pasrietzqui. 

CHAALIMAR. Geog. Ciudad de la India, en el 
Pundjab, al E. de Lahore. Sus huertos son famo= 
sos por su belleza. En ella tuvieron su residencia 
veraniega los soberanos del Imperio del Gran Mo- 
gol. El nombre de CHaLimar procede de Chali, 
morada, y Mar, diosa del amor. 

CHALIN. Geog. V. CHaLalN. 

CHALINA. 1.* acep. EF. Lavalliére. — It. Ciarpa. 
— In. Scar. —A. Schlips. — P. Gravata comprida — 
C. Xalina. — E. Xoltuko, kravato. (Etim.—De chal; 
forma dim.) f. Especie de corbata larga y ancha de 
varias formas, que usan los hombres y las mujeres. 
ll 4ry. Especie de chal ó bufanda, más angosto que 
éste y más ancho que la boa, que sirve, particular- 
mente á los hombres, para abrigar la garganta, el 
pescuezo y el pecho, y á veces la espalda. 

CHALINARGUES. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Cantal, dist. y cant. de Murat, 
entre los ríos Allanche y Alagaon, á 6 km. de la 
est. f. c. de Neussargues; 1,240 h. 

CHALINDREH. (Geog. V. KuLINDREH. 

CHALINDREY. (soy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Marne. dist. de Langres, cant. (e 
Longean, á 2 km. de la est. f. c. de Culmont; 1,990 
h. Fáb. de muelas de molino. Talleres para repara- 
ción de locomotoras. 

CHA-LING. (Geo. Dist. de China, en la prov. 
de Hu-nan, dep. de Hang-chow. Cap. Cha-ling. || 
Ciudad de las mismas prov. y dist., cap. del dep. de 
su nombre. Sit. á orillas del río Mik. Centro impor- 
tante de misiones. 

CHALINGA. Geog. .Pobl. y subdelegación de 
Chile, dep. de Illapel, 4 4 km. al O. de Salamanca. 
Está en la marg. del río de Chalinga, que es afl. del 
Chuapa; 2,000 h. 

CHA-LING-CHOW. Geog. Dist. de China, en 
la prov. de Hu-nan, dep. de Chang-cha-fu. Su nom- 
bre significa dist. de la montaña de te. Su cap. es la 
pobl. del mismo nombre, sit. en el valle del Alto 
Mi-kiang. 

CHALINGO. Geoy. Ranchería de Méjico, Est. 
de Hidalgo. mun. de Huautla; 645 h. 

CHALINSAYANI. Ge0g. Cerro de los Andes 
de Bolivia, den. de La Paz. 

CHALINSY-MILON. Geoy. Pobl. y mun, de 
Francia, dep. del Cher. dist. de Saint-Amond. cant. 
de Dun-sur-Auron, á 8 km. de la est. f. e. de Pon- 
dy; 930 h. 

CHALIPITA. f. lin. 
hierro. 

CHALIS. Geoy. Rio de la Turquía asiática, en el 
valiato v dist. de Bagdad. Des. en el Dijala. 

CHALISGAON. Geog. División administrativa 
de la India, en la presid. de Bombay, prov. de 
Dekhan, dist. de Khandesh. Lo atraviesa el f. c. de 
Bombay á Allahabad. Cap. Chalisgaon. || Ciudad 
de los mismos prov. y dist.; cap. de la división de 
su nombre, sit. en la vertiente N. de los montes Ad- 
janta; 4,000 h. Es pobl. comercial. Est. f. c. de 
Bombay á Allahabad. 

CHALI-SU. Geoy. Río de la Turquía asiática, 
en el valiato de Castamuní. Se forma de los ríos 
Kodjan-su y Ordeirí, que se unen cerca de Bartin ó 
Bartan; se dirige hacia el N. y des. en el mar Ne- 
gro, después de un curso de 120 km., de los que 
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solo cinco son navegables para embarcaciones de un 
calado inferior á 2 m. Es la antigua Fartenios. 

CHALIU. (Geoy. Río de la Rep. Argentina; n. en 
la cordillera de los Andes y después de regar el 
territ. de la Patagonia des, en el San Luis. 

CHALK. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Kent, á oril. del Támesis y del canal del 
Norte; 430 h. Dista 3 km. de la est. £. c. de Gra- 
vesend, ] 

CHALKALI. (c0y. Pobl. de Bulgaria, dist. de 
Sofía, sobre la vertiente meridional de la cordi- 
llera de los Balkanes. Est. en la l. f. de Sofía á 
Pirot. 

CHALKAR. Geo. Ciudad de la India, en el 
extremo septentrional de este país, dist. de Kuna- 
var, al pie del Himalaya y á los 32% de lat. 1. Es 
plaza fuerte, habitada por algunos tibetanos y por 
monjes budistas. 

CHALKAR, CHELKAR, CHERKHALSKOIE-=MOTZO, 
Tcnarkar, TcmeLcarR Ó TcuerkuHaLsTOoIE=MOTZO. 
Geoy. Lago de Rusia, prov. y dist. del Ural. Es de 
forma irregularmente oblonga. Tiene una long. de 
27 km. por 15 de anchura, y una sup. de 290 km.? 
En él des. los ríos Bolchaia-A nkola “y Malaia-Anko- 
la, y n. el Solianka, tributario del Ural. Sus aguas 
son transparentes, abundando en ellas la pesca. 

CHALKAR -DENGHIZ, ALLU- DEN- 
GHIZ ó TCHALKAR-DENGHIZ. Geo. Lago 
de Rusia, gob. de Turgai, dist. de Irghiz. Tiene 
2,000 km.? de ext. sup.. y es de forma triangular. 
Recoge las aguas del Irghiz y del Teghene. Está á 
escasa distancia del mar de Aral, suponiéndose que 
comunicaba con él antiguamente. 

CHALKAR-IGHIZ-KORASSU ó TCHAL- 
KAR-IGHIZ-KARASSU. (Geoy. Lago de Ru- 
sia, gob. de Turgai. Tiene una ext. sup. de 110 
km.?, y sus aguas son potables. En sus oril. se han 
establecido varias familias kirguises. 


CHALKAR-KUL ó TCHALKAR-KUL. | 


Geog. Lago de Rusia, gob. de Semipalatinsk, dist. 
de Pavlodar. Tiene 60 km.? 

CHAL-KOI. Geog. Pobl. de la Turquía asiá- 
tica, en el valiato de Brusa, dist. de Kutaia, sit. al 
E. de los montes Murad y á poca distancia á la izq. 


, del río Dursa. 


CHAL-KOT. Geog. Valle del Beluchistán, en 
el dist. de Quetta, cerca de la frontera del Afga- 
nistán. Está sit. á 1,700 m. de a. y por él pasan 
las caravanas que se dirigen de Kelat á Kandahar. 
En él se producen trigo, cebada, tabaco y frutas, Su 
pobl. más importante jes Quetta. Lo atraviesa un 
ft. c. que termina en Chaman. 

CHALMA. Geoy. Dos pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Tehuacán (283 h.) y Tlapanalá 
(181 h.), respectivamente. || Río que n. en la falda 
5. de la sierra de Ayusco, entra al Est. de Morelos 
con el nombre de Coatlán y des. en el Amacusac. || 
Arr. del Est. de Tlaxcala, afl. del Zahuapán. || 
Pobl. del Est. de Méjico, mun. de Malinalco; 274 h. 
Está en un lug. pintoresco, entre montañas capri- 
chosas. Santuario del Señor de Chalma, muy visita- 
do. || Pobl. del Est. de Hidalgo, mun. de Lolotla: 
281 h. [| Ranchería del Est. de Veracruz, mun. de 
Chiconamel; 613 h. 

CHALMANDRIER (NicoLás). Bioy. Graba- 
dor francés del siglo xvi, n. en París. Grabó en 
cobre los planos y emblemas de París, Montpellier, 
Varsovia y Madrid, 
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CHALMAZELLES. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Loira, dist. de Montbrisson, cant. 
de Saint-Georges-en-Couzan, á oril. del Lignon, y 
á 16 km, de la est. f. c. de Sail-sous-Couzan; 1,320 
habitantes. 

CHALMEL (Juan Luis). Biog. Literato y po- 
lítico francés, n. y m. en Tours (1756-1829), en 
cuya ciudad ejerció la abogacía; ocupó un destino en 
el ministerio de Hacienda; regresó á sn ciudad natal 


Retrato de Juan Luis Chalmel, por Durrans 
(Museo de Tours) 


(1791), donde al año siguiente fué secretario gene- 
ral del departamento; desde 1794 hasta 1795 ocupó 
la secretaría general del ministerio de Instrucción 
pública. En 1798 los electores de Tours le llevaron 
al Consejo de los Quinientos, en cuyo seno denun= 
ció como anticonstitucional la elección del director 
Treilhard y echó en cara al Directorio la odiosa in- 
quisición á que tenía sometidos á los representantes 
del pueblo. Unido desde aquella fecha á los hombres 
más puros del partido republicano, apoyó la moción 
de declarar la patria en peligro, y defendió con gran 
calor la Constitución del año III en la sesión del 18 
brumario, celebrada en Saint-Cloud. Napoleón hizo 
incluir sa nombre entre los delos 71 diputados pros- 
criptos, pero más tarde recobró el favor del emperador 
(1815), que le nombró subprefecto de Loches, y en- 
tró de nuevo en el Congreso de los diputados. Des» 
pués de la segunda Restauración se retiró á la vida 
privada. Publicó las obras: Zablettes chronologiques 
de U histoire civile eb eclésiastique de Touraine, sut- 
vies de melanges historiques relatifs Q cette province 
(París, 1818), é Histoire de la Touraine, depuis la 
conquéte de Gaules par les Romaines jusqu'a P'an- 
née 1790, suivie du dictionnaire biographique de tous 
les hommes celebres més dans cette province (París 
1828-29). 

CHALMERS. 6e0y. Ciudad de Nueva Zelanda, 
en la isla Sur, prov. de Otago, á oril. del mar v á 
15 km. de Dunedin, á la cual sirve de puerto; 2,000 
habitantes. 

CuHanmers Port. Geog. Ciudad de Nueva Zelan- 
da (Oceavía) en la isla Sur, prov. de Otago, cond 
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de Waikuniti. Está edificada en la costa O. del 
seno de Otago y posee un buen puerto construído 
en 1872, Est. f. c. de Dunedin á Christchurch. 

CHALMERS (ALEJANDRO). Biog. Biógrafo, publi- 
cista y crítico inglés. n. en Aberdeen en 1759 y 
m. en Londres en 10 de Diciembre de 1834. Al ter- 
minar los estudios clásicos y de medicina, obtuvo 
un puesto de médico de la Compañía de las Indias, y 
dispuesto ya para embarcar en Portsmouth, cambió 
repentivamente de ideas y regresó á Londres, re- 
suelto á dedicarse al periodismo, en el que muy pron- 
to se conquistó un lugar distinguido por sus artícu— 
los que aparecieron sucesivamente con el seudónimo 
de Senew en la Crónica de San Jaime, La Crónica de 
la Mañana y en el Morning Herala, que dirigió du- 
rante algún tiempo, sin que por esto dejara de cola- 
borar en varias revistas literarias. Cuando la lucha 
entre Inglaterra y sus colonias americanas, declaróse 
ferviente partidario de sus compatriotas. Se le debe 
la recopilación y ampliación del tamoso diccionario 
General biographial dictionary, que al publicarse por 
primera vez en 1761 sólo constaba de 11 volúmenes 
con 3,000 biografías, y al reimprimirse bajo su di- 
rección constaba de 9,000 biografías y de 32 tomos 
(Londres, 1812-17), obra que constituye su princi- 
pal trabajo. Son dignas además de mención, entre la 
numerosísima serie de sus restantes obras, las si- 
guientes: Á continuation of the History of England 
(Londres, 1793). Glossary to Shakespeare (Londres, 
1797), The British essagists with prefaces historical 
and biographical (Londres, 1803; 45 t.), History of 
the University of Ozfora (Londres, 1810; 2 t.). y 
British poets fron Chaucer to Comwper (Londres, 1810; 
21 t.). Dirigió, además, la publicación de varias co- 
lecciones de obras nacionales, como las de Johnson, 
Pope, Boluigbroke, Gibbon, etc. 

CHALMERS (GUILLERMO). Bioy. General inglés, 
n. y m. en Glenericht (condado de Perth) en 1787 
y 1860, respectivamente. Ingresó en el ejército en 
1803, asistió á las campañas de Sicilia (1806-1807), 
de España y Portugal (1808-1809), distinguiéndose 
en las batallas de Salamanca v de Vitoria y en los 
sitios de Badajoz y Ciudad Rodrigo. Capitán en 
1807, ascendió á teniente coronel después de Wa- 
terlóo (1815), pasando como ayudante de campo de 
los generales Kenneth Mackenzie y Kenneth Dou- 
glas, sucesivamente. Formó parte del ejército de ocu- 
pación que entró en Francia con los Borbones (1817). 
Ascendió á coronel en 1837 y á general en 1846. 

CuHarMers (JacoBo). Bioy. Librero y funcionario 
inglés, n. en Arbroath (Escocia) en 1782 y m. en 
Dundee en 1853, de cuya ciudad fué tesorero muni- 
cipal, adquiriendo nombre por algunas reformas que 
introdujo en la administración de correos. Fué el 
verdadero inventor de los sellos de correos en su 
forma actual, como dejó completamente comprobado 
su hijo Patricio en las 29 memorias que á ello dedi- 
có, como: ÁAdhesive Stamp, important additional evi- 
dence im behalf of James Chalmers in papers be= 
queathed to the S. Kensington, museum library by sir 
Henry Cola (Londres, 1885), y no Rowland Bill 
como antes se creía generalmente; entró muy joven 
en la librería de su hermano en Dundee, y habiendo 
más tarde emprendido el negocio por sí solo, logró 
darle gran desarrollo y florecimiento. Publicó, ade- 
más, una biografía de su padre, titulada James Chal- 
mers, the inventor of the adhesive Stamp (Londres, 


1884). 
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CHarMErs (JorGB). Bioy. Pintor escocés, n. en 
Edimburgo y m. en Londres en 1791. Fué discípu- 
lo de Ramsay, y estudió algún tienpo en Italia, 

CHaLMeERs (JorGE). Biog. Historiador y anticua—= 
rio inglés, n. en Rochabers-in-Moray, condado de 
Elgin (Escocia) en 1753 y m. en Londres en 1825. 
Terminados con aprovechamiento sus estudios de 
derecho en Aberdeen y Edimburgo, marchó á la 
América del Norte, donde se estableció en Baltimo- 
re como abogado, permaneciendo en ella hasta la 
guerra de la Independencia, época en que retornó á 
su país. Pué agregado al-ministerio del Comercio y 
de las Colonias desde 1756, publicando numerosos 
trabajos de actualidad, especialmente sobre cnestio= 
nes referentes á las colonias, á biografías y á las an- 
tigiiedades é historia de Escocia. En la Vational 
Biography (t. IX) de Stephen aparece la lista com- 
pleta de ellos, entre los que descuellan, por su im- 
portancia é interés, los siguientes: Political annals 
of the present united colonies (Londres, 1780), An 
estimate of the comparative strength of Great Britain 
(Londres, 1785; Edimburgo, 1812), obra traducida 
al francés en 1789 con el título Analyse des forces 
de la GErande- Bretagne; An Introduction to the histo- 
ry of the revolt of the colonies (Londres. 1789), Life 
of Daniel De Foe (Londres, 1790), Collection of 
treatises between Great Britain and other powers 
(Londres, 1790; 2 t.), Apology for the believers of 
he Shakespeare Papers which were exhibited in Nor= 
folk Street London (1196), Culedonia or an account, 
historical and topographic historical and topographical, 
of North Britain (Londres, 1807: 4 t.), importante 
y autorizada obra sobre la antigua historia escocesa: 
A Chronological Account of commerce and coniage in 
Great Britain (1810), y An historical view of the do- 
mestic economy of Great Britain and Irelnna (Edim- 
burgo, 1820). Escribió además buen número de bio- 
grafías. de las cuales la de María Estuardo, Life of 
Mary Queen of Scots (Londres, 1818), es sin duda 
alguna la de mavor mérito é importancia histórica y 
ha sido traducida al alemán por Halberst. 

ChHarmMers (JorGE Paro). Biog. Pintor inglés, 
n. en Montrose (Escocia) en 12 de Noviembre de 
1833. Era hijo de un capitán de la marina mercante, 
y después de algún tiempo de aprendizaje en los al- 
macenes de un proveedor de buques, alentado por los 
ensayos pictóricos y por la aprobación de algunos 
aficionados, resolvió dedicarse al arte, frecuentando 
la Academia de Edimburgo, donde residió hasta su 
muerte, ocurrida en 28 de Febrero de 1878. Pintó 
muchos retratos y paisajes, algunos de los cuales se 
conservan en la Galería Nacional de Escotia y de 
Edimburgo. Fué padre de P. Mac Gregor Chalmers. 

Cuanmers (P. Mac GrEG0R). Biog. Arquitecto 
inglés contemporáneo, n. en Glasgow. Ha construí- 
do y restaurado varias iglesias, y ha publicado nume- 
rosas obras didácticas. Es hijo del pintor Jorge Pa- 
blo Chalmers. 

CmuaLmers (Tomás). Biog. Teólogo, economista, 
orador sagrado y fundador de la iglesia libre presbi- 
teriana de Escocia, n. en Ost-Anstruther (condado 
de Fife) en 17 de Marzo de 1780 y m:en Morning= 
side (Edimburgo) la noche del 30 al 31 de Mavo de 
1847. En la universidad de San Andrés (1795-98) 
estudió teología, matemáticas, filosotía natural, quí- 
mica y otras ciencias, y después de graduarse y or- 
denarse marchó como vicario á Cavers, y poco des= 
pués como pastor á Kilmeny (condado de Fife) en 
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1803. Por entonces se dió conocer por la publica- 
ción de dos obras importantes, una sobre los recur- 
sos de Inglaterra, desde el punto de vista comercial é 
industrial, titulada /nguiry in to the extent and sta— 
dility of national resources (1808), y otra sobre el 
fundamento en que descansa el llamarse al cristia— 
nismo la religión revelada, y T'he evidence and autho- 
rity of the-christian revelation (1813). Sus funciones 
parroquiales le llevaron á estudiar de cerca el proble- 
ma del pauperismo, cuya solución creyó hallar en 
contribuciones voluntarias que substituyeran al im- 
puesto legal y obligatorio, con lo que al mismo tiem- 
po que establecía una especie de solidaridad entre 
los fieles, colocando á los necesitados bajo la vigi- 
lancia y protección de los favorecidos por la fortuna, 
realizaba, desde el punto de vista económico, grandes 
economías. Nombrado pastor en Glasgow (1815), 
la municipalidad le encargó de la asistencia pública 
ó beneficencia municipal, en la que, aplicando su 
sistema, satisfizo aquel servicio con la suma de 400 
libras anuales, en vez de las 1,400 que se emplea- 
ban anteriormente, sin que el servicio se resintiera en 
lo más mínimo por aquella economía. Adversario 
decidido de la tasa para los pobres, combatió la im- 
posición de aquel tributo obligatorio en Escocia, que 
defendía el doctor Alison y, el cual, á pesar de las 
razoues que CHALMERS expuso en su contra, fué 
aprobado por el Parlamento (1845). Como pastor se 
distinguió por su celo y laboriosidad, dando nume- 
rosas conferencias religiosas y científicas todas las 
semanas, las que más tarde se reunieron y publica- 
ron en tres series, tituladas respectivamente: Ástro— 
momical Discourses (1817) que comprenden los te- 
mas vuramente científicos; Commercial Discouwrses 
(1818). en Jas que trata de las cuestiones de moral 
práctica, y The civil Christian and economy o) large 
¿own (Edimburgo, 1821-36; 3 t.), en las que estudia 
los problemas económicos más interesantes para el 
pueblo. Estas conferencias le valieron ei nombra- 
miento de catedrático de moral de la citada univer— 
sidad de Sau Andrés (1823). Racionalista en los 
primeros años de su vida, desde 1810 empezaron á 
evolucionar sus ideas de tal modo, que pronto 'se 
notan en sus escritos y predicaciones las tendencias 
supernaturalistas, siendo elocuente en sus sermones, 
siempre brillantes, tanto por el fondo como por el 


lenguaje. Durante cinco años desempeñó su cátedra, 


que dejó para ocupar la de teología de la universidad 
de Edimburgo, que conservó hasta 1843, en que la 
dejó, después de unos años de un trabajo improbo, 
fruto del cual fueron las obras On ¿he Use and abuse 
0J literary and ecclesiastical endomwments (Edimburgo, 
1827), Treatise on political economy in connection 
¿with the moral prospects of society (Edimburgo, 1832), 
On the Adaptation of external nature to the moral and 
intellectual condition of man (1833), y The Supreme 
importance of a right moral to a right economical sta— 
te of the community (Edimburgo, 1840). En 1834 fué 
eleyido miembro de la ltoyal Society, de Edimburgo, y 
correpondiente del Instituto de Francia, y al año si- 
guiente la universidad de Oxford le nombró doctor ho- 
norario. Como presidente de la Asamblea de la Iglesia 
de Escocia se mostró partidario decidido de la inter- 
vención de los fieles en el nombramiento de los pas- 
tores.-enalteció el ministerio de los diáconos, esta— 
bleciendo en la parroquia de San Juan de Glasgow, 
que ocupó, la visita parroquial á los pobres y desva- 
lidos, y contribuyó á fomentar y aumentar los tem- 
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¡Plos; pero cuando la Iglesia de Escocia, en una 
asamblea general (1843), basándose en el derecho de 
veto de los padres de familia, caído en desuso, se 
negó á admitir en su seno á un párroco sin tacha, 
presentado por el Patrono, y obligó al poder civil, á 
fuerza de amenazas, á menospreciar los derechos de 
las Iglesias, consagrados por la tradición presbiteria- 
na y por el voto de los fieles, y la impuso la expul- 
sión de aquel ministro, fué uno de los primeros en 
separarse de la Iglesia oficial (18 de Marzo) seguido 
por 470 pastores y en fundar con ellos la Iglesia li- 
bre escocesa (Free church). Presidente de la Asam- 
blea convocada á tal objeto y por ella nombrada 
Pastor primarius, trabajó hasta su muerté en su or= 
ganización, atendiendo á su sostenimiento por medio 
de las contribuciones voluntarias (Sustentation fund), 
que ya había preconizado anteriormente, Fundó un 
seminario en Edimburgo para educar é instruir al 
clero de la nueva Iglesia. Consagró los últimos años 
ue su vida, dejando aparte las cuestiones complejas 
que le imponía la nueva organización eclesiástica, á 
la corrección de su obra /nstitutes of T'heology, que 
no se publicó hasta después de su muerte, y á la so- 
lución del problema del pauperismo en los barrios 
más pobres de la ciudad. Uno de los puntos princi- 
pales de su teología fué .a substitución del método 
experimental ó personal al dogmático, y para él, en 
contra de las «firmaciones de los escolásticos, el de- 
signio de Dios no es el punto le partida sino la 
conclusión de todos ¡os problemas. Sus Obras 20m- 
pletas forman 34 tomos, de Jos cuales nueve 3e pu- 
¡ blicaron después de su muere. Original “Vorks “Glas- 
gow. 1886), y Posthumous Works (Londres, 1847- 
1849) Hanna más tarde publicó una nueva edición, 
admirablemente seleccionada de sus Obras Ascogidas, 
en 12 tomos (Edimburgo, 1851-57). Publicaron su 
biografía: Ramsay (1878; 3.* ed., 2 t.), Fraser 
(Londres, 1881), Dodds (Londres, 1892), y Oli- 
phant (Londres, 1893; 3,* ed.). 

Bibliogr. Carlvle's, Reminiscences (t. 1); Chal- 
mes proceeding at she centesimal celebration of the 
vireh of Dr. Chalasers (1880); W. Hanna, Memoirs 
of the life and 1vitings of Th. Chalmers (Edimbur- 
go, 1878, 3.* ed.): Records of the general assembly 
the free church (1849); Leslie Stephen, Dictionary of 
national biography (Londres, 1887). 

CHALMITA. Geoy. Dos pobl. de la Rep. y Est. 
de Méjico, mun, de Tenancingo (471 h,), y Ocuilán 
(689 h.) respectivamente. 

CHALMOUX. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loira, dist. de Charolles, cant. de 
Bourbon-Lanzy, á 10 km. de la est. f. e. de Gilly; 
1,300 h. Minas de cobre y piritas de hierro. 

CHALO. Geog. Río de Asia, en la Mongolia. 
Nace en la cordillera de Chamar y se dirige hacia 
el E. hasta desembocar en el layo Dabsatu-nor por 
la oril. occid. del mismo. 

CHALOMBE ó CHALOMEBÉ, 4li£. Jefe de 
los sacerdotes del Congo, llamados gangas. 

CHALON (Arreebo Ebuarbo). Biog. Pintor, 
ilustrador y miniaturista suizo, n. en Ginebra en 
1780 y m. en Londres en 1860. Desde 18326 fué 
pintor de cámara de la duquesa de Cambridge, y de 
la reina Victoria desde 1838. Ilustró. la edición de 
1833 de las obras de Walter Scott. El Museo Britá- 
nico posee un autorretrato de CHALON y aigunas 
acuarelas. En 1845 publicó La Syiphide, con ilus- 
traciones de Morton y Lane. 
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CuaLon (Cristina). Biog. Grabadora holandesa, 
n. en Amsterdam en 1748. Era hija de Enrique 
Chalon y m. en Leiden en 1808. 

CuaLon (Enrique BerxarDo). Biog. Pintor y li- 
tógrafo inglés, n. en Londres (1770-1849). Dedicóse 
á la pintura de animales; el Museo Victoria y Alber- 
to posee una obra de este artista. 

CHaLoN (Juan). Biog. Grabador holandés, n. en 
Amsterdam y m. eu Londres en 1795. Era hermano 
de Cristina Chalon y padre del pintor animalista 
Enrique Bernardo. En sus grabados imitó el estilo 
de Rembrandt. 

CHaLoN (Juan JacoBo). Biog. Pintor y litógrafo 
suizo, n. en Ginebra en 1778 y m. en Londres en 
1854. Era hijo de un relojero ginebrino que se refu- 
gió en Inglaterra al estallar la Revolución francesa, y 
hermano de Alfredo Eduardo Chalon. En el hospital 
de marina de Greenwich se conserva un cuadro de 
gran tamaño representando á Napoleón á bordo del 
Bellerofonte. 

Canon (Luis). Biog. Pintor holandés, n. en Ams- 
terdam (1687-1741). Los Museos de Amsterdam (en 
la “colección de grabados), Brunswick y Schwerin 
poseen obras de CHALON, que-fué padre de Enrique 
Chalon,- reputado compositor y padre á su vez de 
Juan y Cristina Chalon. 

ChaLoN (Luis). Biog. Pintor francés contempo- 
ráneo, n. en París en 1866. Ha sido discípulo de 
Lefevre y Boulanger, de- 
dicándose á la pintura de 
vtomposiciones del género 
llamado histórico (La muer- 
te de Sardanápalo, Salomé, 
Orfeo y La princesita) y 
de retratos. Ha colaborado 
como ilustrador en las pu- 
blicaciones: La Vie Pari- 
sienne, Le Figaro ilustre y 
L'Ilustration; ha dibuja- 
do las ilustraciones de al- 
gunas obras de Balzac, Ra- 
belais y Boccaccio. 

CuaLoN (María ANTONIETA). Biog. Pintora mi- 
niaturista, n. en Londres (1800-1867): fué minia- 
turista de cámara del duque de York. Casó con el 
pintor Enrique Moseley, exponiendo desde 1841 has- 
ta 1866 con este nombre. 

ChuaLon (Renato). Biog. Arquitecto flamenco del 
siglo xvI, cuyo nombre merece pasar á la posteridad 
por ser CHALON el autor de.un proyecto para la ter- 
minación de la torre de San Romualdo, de Malinas; 
el pergamino se conserva en la Biblioteca Real de 
Bruselas y ha sido estudiado por van Caster en el 
opúsculo Le vrai plan de la tour de Saint Rombaut a 
Malines (1899). 

CHALÓN. m. Tejido de lana, que se fabrica en 
Chálons. 

CHALONA. (Etim.—Del franc. cáalon, de Chá- 
lons, ciudad de Francia.) f. En el Perú llaman asíá 
la carne de carnero y oveja, seca y curada al hielo, 
y lo mismo á la de cordero que secan también sin 
sal. [| Cecina, tasajo. 

CHALONER. Bioy. V. CHALLONER. 

CHALONNAIS. (Cadillonensis ager.) Geog. Pe- 
queña comarca de la antigua Borgoña, cuya cap. era 
Chálons y se dividía en Propia y Bresse chalonesa, 
que separaba el Saona. La habitaron los eduos; tuvo 
condes particulares de 850 á 1237, y desde entonces 
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perteneció á los duques de Borgoña. Ha formado los 
dist. de Chálons y de Louhaus (Saona y Loira, 
Francia). 

CHALONNAIs. (Catalaunensis ager.) Feog. Comarca 
de la antigua Francia, en la Champaña, constituida 
por una llanura uniforme, regada por el Marne y el 
Vesle. La cap. era Chálons-sur-Marne. Está com-= 
prendida hoy en el dep. del Marne. 

CHALONNAX (Juan Bautista). Biog. Escul- 
tor. y pintor francés, n.en 1819 en Clermont-Fe- 
rrand. Fué discípulo de Rude y Burye. El Museo 
Crozatier de Le Puy posee dos bustos, obra de ChHa- 
LONNAX. En 1885 expuso en el Salón de la Socie= 
dad de Artistas franceses. 

CHALONNES-SUR-LOIRE. (eoy. Cant. 
del dep. del Maine y Loira (Francia), dist. de An—- 
gers. Comprende cinco mun. con 9,560 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. en la confl. de 
los ríos Layon y Loira; 4.780 h. Es el centro de ex- 
plotación de las minas de hulla del Désert. Posee 
tintorerías, fáb. de tejidos, hornos de cal, bodegas y 
destilerías. Restos galorromanos. Ruinas de un cas— 
tillo que fué asaltado por el duque de Mercoeur, re- 
cobrado por Rochepot y destruído al terminarse las 
guerras religiosas. Est. en las 1. f. de Angers á Cho- 
let y de Perray á Jouvannet y Chalonnes. 

CHALONS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Mayenne, dist. de Laval, cant, de Argentré, á 4 
km. de la est. f. c. de Martigné; 590 h. 

CuáLons BERENGUER (MaNuEL). Bioy. Econo- 
mista y financiero español contemporáneo, n. en Za- 
ragoza en 1868. Contribuyó á fundar las sucursales 
del Banco Español del Río de la Plata en Madrid y 
París, llegando á ocupar en esta última desde el 
cargo de contador hasta el de director. Para ampliar 
los conocimientos de su carrera hizo repetidos viajes 
de estudio por toda Europa y las dos Américas. 
Cooperó á la instalación de las sucursales de la men- 
cionada entidad bancaria en Londres, Génova, Ham- 
burgo, Barcelona, Vigo, Valencia, Coruña, Bilbuo y 
San Sebastián. Al crearse una Dirección general en 
Madrid, centralizando las sucursales españolas, fué 
CHALONS nombrado para este cargo, con el carácter 
de principal delegado del Banco Español en la Pe- 
vnínsula. Ha publicado, en las más importantes revis- 
tas de España y América, numerosos trabajos que le 
dieron justo renombre, sobre cuestiones económicas, 
bancarias y financieras. 

CHALONS-SUR-MARNE. Geog. Dist. del 
dep. del Marne (Francia). Comprende los cant. de 
Chalons-sur-Marne, Ecuri- 
sur=Coole, Marson, Suip- 
pes y Vertus, subdivididos 
en 104 muns. con 65,000 
h. El cant. de Chálons-sur- 
Marne tiene 16 mun. y 
31,140 h. 

CHÁLONS - SUR-= MARNE. 
Geog. Ciudad de Francia, 
cap. del dep. del Marne, 
sit. en la llanura de Cham- 
paña, á oril. de los ríos 
Marne Mau y Nau, y del 
canal del Marne al Rhin; 
27,200 h. Está rodeada de 
jardines y sus calles son limpias y rectas. Entre sus 
edificios religiosos descuella la catedral, puesta bajo 
la advocación de san Esteban. Es obra del siglo x111, 
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Chálons-sur-Marne. — 1. Alojamiento del cuartel general; 


reedificada parcialmente en el xvit, y posee un altar 
mayor construído con sujeción á los planos de Man- 
sard; artísticas vidrieras primorosamente decoradas 
y lienzos muy notables. La iglesia de Nuestra Se- 
ñora, perteneciente al estilo románico ojival, sigue á 
la catedral en importancia. Se ltalla flanqueada por 
cuatro torres, dos de ellas gemelas, y posee artísticos 
ventanales de los siglos X111, xv y XVI, y algunas 
pinturas de mérito, También son notables Saint- 
Alpin, en cuyo interior pueden admirarse lienzos de 
Van Eyck, y Saint-Loup, con bellas esculturas. 
Entre los edificios civiles figuran las Casas Con- 
sistoriales, la Prefectura, la Biblioteca, el Museo, el 
puente de los Argueros, la puerta de Santa Cruz y 
otros. Su industria consiste en la elaboración de vi- 
nos de Champaña (para lo que posee inmensas bo- 
degas), objetos de cuero y de zapatería; tejidos, cor- 
delería, etc, Su comercio en lanas y cereales es 
importantísimo. Es residencia de la prefectura y de 


Chálons-sur-Marne. — La catedral 


la comandancia genezal del 6.” cuerpo de ejército; 
tiene obispado, tribunal de comercio, escuela artís- 
tico-industrial, College, gran seminario, Escuela 


2. Parque de una sección de aerostación 


Normal de maestros, una biblioteca con 30,000 vo= 
lúmenes, archivo, Cámara Agrícola é Industrial, ma- 
nicomio y otros establecimientos benéficos. Es, ade— 
más, est. de empalme, en la red del f, c. del Este. 

Historia. Conocida antiguamente con el nombre 
de Catalaunum ó Durocatalaunum, era en aquel en- 
tonces la ciudad más floreciente de la Galia Bélgica. 
En sus cercanías fué derrotado por el emperador 
Aureliano, en 213 d. de J, C., Tétrico el Usurpa- 
dor, al paso que está rigurosamente probado que la 
llamada batalla de los «Campos Cataláunicos», en 
la que los romanos, al mando de Aecio, su general, 
ayudados por los godos dirigidos por Teodorico, 
vencieron por completo en 451 á las salvajes hordas 
de Atila, tuvo lugar en las cercanías de Troyes. 
Conquistada la ciudad en los años 643, 931 y 947 
fué destruída y devastada por sus vencedores. En- 
rique 1V de Francia trasladó á la misma (1589) el 
Parlamento de París. Dueños los prusianos de la ciu- 
dad, al mando de York en 3 de Febrero de 1814, 
convirtió más tarde Napoleón MIT en 1856 las in- 
mensas planicies que la rodean en campo de manio- 
bras del ejército francés, maniobras que empezaron 
en 1857 (V. Espitallier, Zes cito du Camp de C. 
(París, 1895). 

Bibliogr. Barbat, Histoire de la Ville de C., 
(Chálous, 1854-60); Barthelemy, Histoire de la Vil- 
le de C. (2. ed., Chálons, 1888). 

CmALons-suR-MARNE (CAMPO DE). M4. Famoso 
campo de instrucción y de tiro, enclavado dentro de 
la circunscripción del VI cuerpo de ejército francés, 
y situado en el término municipal de Mourmelon-le- 
Grand, á unos 20 km. de la capital del departamento 
del Marne. Su creación data de 1856 y fué, puede 
decirse, obra personal de Napoleón III, quien dedi- 
có á ella cuantiosas sumas y siguió siempre con el 
mayor interés el curso de los trabajos; pero el mérito 
de haber llevado á la práctica con indudable fortuna 
y acierto las ideas del emperador, corresponde al ge- 
neral Weynaud, que es considerado por eso como el 
verdadero tundador del campo de Chálons, y tiene 
en él erigido un sencillo monumento. La forma de 
aquél es sensiblemente la de un rectángulo, de 8 km. 
de anchura por 10 de longitud, que en uno de sus 
vértices, el más próximo á Mourmelon, tiene unido 
un apéndice irregular de unos 7 km.? de superficie, 
dentro del cual se halla instalado el campamento pro- 
piamente dicho, con todas sus dependencias. El área 
total del campo es de unas 12.000 hectáreas, que se 
encierran dentro de un perímetro de 48 km. de des- 
arrollo. En sus alrededores y á muy corta distancia, 
se cuentan hasta 14 pueblecillos, además de una por- 
ción de granjas y caseríos, todos los cuales propor= 
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Chálons-sur-Marne. — 1. Almacén de provisiones de administración militar; 2. Escuela normal de tiro 


cionan alojamiento y recursos á las tropas cuando se 
concentran en grandes masas para maniobras ó re- 
vistas militares, y contribuyen á dar variedad á los 
supuestos tácticos de las mauiobras parciales que se 
realizan anualmente para instrucción. Los ríos Vesle 
y Hain, con sus afluentes respectivos; el Woblette 
y el Suippes, rodean el campo y le suministran agua 
abundante para todas las necesidades, que se eleva 
por medio de aparatos adecuados. Por la estación de 
Mourmelon-le-Petit se halla aquél en comunicación 
con las líneas férreas de Reims-Verdun y de París- 
Nancy. En cuanto á carreteras y caminos, son nume- 
rosísimos los que unen el campo con los pueblos de 
alrededor ó lo atraviesan en todas direcciones, de- 
biendo mencionarse entre estos últimos la antigua 
vía romana que conduce desde Reims á Bar-le-Duc. 
Aunque el terreno es, en general, despejado, pre- 
senta multitud de ondulaciones y accidentes, y está 
salpicado de bosquecillos, algunos de considerable 
extensión, que hacen del campo de Chálons un esce- 
nario muy á apropósito para las variadas enseñanzas 
que requiere la preparación de las distintas armas 
para la guera (V. CamPO DE MANIOBRAS). El campa- 
mento, propiamente dicho, está instalado cerca de 
Mourmelen, con frente al S. y á ambos lados del ca- 
mino que conduce desde dicho pueblo á Bony. Con- 
siste en nueve grupos de 16 pabellones, dispuestos 
en dos filas, con separación bastante para que pueda 
haber entre ellas jardines, gimnasios al aire libre y 
una ancha vía transversal. El grupo situado más al 
O. está convenientemente cercado y sirve de hospi- 
tal. Los pabellones son todos de fábrica y de planta 
baja, teniendo capacidad cada uno para una compa—- 
nía, escuadrón ó batería. En otra línea de barraco- 
nes colocados detrás de éstos se hallan instaladas las 
cocinas, cantinas, almacenes de compañía, urinarios 
y retretes, y en otra más retrasada se alinean los pa- 
bellones destinados á la oficialidad, los cuales están 
rodeados de huertas y jardines, paseos y otros luga- 
res propios para esparcimiento y recreo (campos de 
foot-ball, tennis, gimnasio, etc.). Por último, en otra 
fila de barracones de madera, están las caballerizas, 
enfermería, herradero y demás servicios que se rela- 
cionan con el gauado de silla y de tiro de las fuerzas 
allí acantonadas. Al NO. del hospital se extienden 
los locales del parque de ingenieros, un vasto espa- 
«cio reservado para establecer campamentos de tien- 
das, cuando por el número de soldados concentrados 
en el campo se hace preciso recurrir también á este 
sistema de alojamiento, y detrás de él el arsenal ó 
parque de artillería, con todas sus dependencias, al- 
macenes, oficinas, talleres, polvorines, ete. Al lado 
«el parque de ingenieros, é inmediato á la estación de 


Mourmelon-le-Petit, esta situado el campamento de 
la administración militar, con 18 grandes almacenes 
de provisiones y otros para piensos, vestuario, uten- 
silio y alojamiento para las fuerzas y ganado del es- 
cuadrón del tren. El cuartel general está instalado 
en,un grupo de edificios situados delante del centro 
del campamento principal y rodeados de jardines. 
Entre ellos descuella por su elegancia el llamado pa- 
vellón imperial, donde se alojaba Napoleón III en sus 
visitas al campamento, y que sirve todavía de habi- 
tación al jefe del Estado en circunstancias semejan- 
tes. Ambulancias, lavaderos, abrevaderos, picaderos, 
se hallan distribnídos en los puntos más convenien- 
tes; hay también un gran depósito de material sani- 
tario, capilla protestante, estación telegráfica y tele- 
fónica, y para que nada falte de lo que pueda con- 
tribuir á hacer agradable la estancia en el campo, 
hay en él galería de tiro cubierta, picadero cubierto, 
y hasta un hipódromo y pista para obstáculos. 

El campo de Chálons sirve, en primer término, 
para la instrucción de las fuerzas del VÍ cuerpo de 
ejército; pero todos los años acuden á él con el mis- 
mo fin tropas de otros cuerpos. De artillería especial- 
mente suelen concurrir á Chálons los regimientos de 
campaña y batallones á pis pertenecientes á los cuer- 
pos [, II, VI y XX. Para las escuelas prácticas de 
la artillería á pie, que á menudo suelen combinarse 
con las de ingenieros, hay en el campo baterías per- 
manentes y también diversas obras de fortificación, 
construídas para servir de blanco. La guarnición per- 
manente del campo de Chálons consiste en el depó- 
sito del 6.% regimiento de coraceros, las baterías 
montadas núm. 7 y 12 del regiwiento de artillería 
núm. 29, que pertenecen al VI cuerpo. las baterías 
á caballo núm. 15 y 16 del mismo regimiento, afec- 
tas á la 5.2 división de caballería, las núm. 17 y 18 
afectas á la 3.*, el depósito del 40.” regimiento de 
artillería de campaña, el 6.? escuadrón del tren, la 
Escuela normal de tiro (cuyo objeto principal es for- 
mar capitanes instructores) y la regional del VI 
cuerpo (creada para instruir á los subalternos y sub- 
oficiales); ambas con polígonos de tiro de 3 km. de 
extensión y todo el material necesario para su obje- 
to. Como centro de movilización es importantísimo 
el campo de Chálons, sobre todo para el caso de una 
guerra con Alemania, tanto por cubrir las fuerzas 
allí reunidas el camino de la capital, como por ser 
vir de reserva al ejército que opere en la frontera 
del E. Una gran parte de las unidades que allí se 
ponen en pie de guerra, especialmente artillería y 
caballería, deben estar dispuestas para marchar á las 
seis horas de recibido el aviso. Desde el punto de 
vista histórico, conviene recordar que este cambo fué 
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el lugar en que se concentró en 1870 el VI cuerpo 
de ejército, mandado por el mariscal Canrobert, y 
que á él se replegaron después de la derrota de 
Woerth los restos del ejército de Mac-Mahón y el 
V cuerpo (Failly), con los que se formó el llamado 
ejército de Chálons, que de modo tan desastroso aca- 
bó poco después en Sedán. 

Bibliogr. Sanchis, Impresiones de un viaje rá 
pido por Francia, Alemania, Rusia, Austria-Hungría, 
Ttalia y Suiza (Madrid, 1903); Cartas áG la Escuela 
central de tiro de Artillería (Madrid, 1903). 

CHALON-SUR-SAONE. Geoy. Dist. del 
dep. del Saona y Loira (Francia). Comprende los 
cant. de Buxy, Chagny, Chalon-sur-Saone (dos can- 
tones), Givry, Mont-Saint-Vincent, Saint-Germain- 
du-Plain, Saint-Martin-en-Bresse, Senecey-le-Grand 
y Verdun=sur—-le-Doubs, con un total de 155 mun. 
y 169,600 h. El cant. de Chalon-sur-Saone (N.) 
consta de 10 mun. con 29,500 h., y el de Chalons- 
sur-Saone (S.) de 12 mun. con 11,000 h. 

CHALON-SUR-SAONE£. Geog. Ciudad de Francia, en 
el dep. del Saona y Loira, cap. del dist. y de los dos 
cant. de su nombre, sit. en la des. del canal del 
j Centro; 26,300 h. Se ha- 
lla enlazada al arrabal de 
Saint-Laurent, existente al 
otro lado del Saona, por me- 
dio de un puente de cinco 
arcos. Sus fortificaciones 
han sido transformadas en 
paseos y de sus antiguos 
templos sólo conserva el de 
San Vicente, antigua cate— 
dral construída en los si- 
glos x1 y x11, y de San Pe- 
dro. Entre sus monumentos 
civiles sobresalen el Palacio 
de Justicia, en una plaza 
embellecida por un obelisco, levautado para conme- 
morar la inauguración del canal del Centro, y la 
tuente monumental de la plaza de Beaune. 

La industria está principalmente representada por 
fundiciones de hierro y de cobre, talleres de cons- 
trucción de maquinaria y astilleros para pequeñas 
embarcaciones, fábricas de vidrio, tejas, sombreros, 
productos químicos, etc., y su comercio es activisímo, 
consistiendo en la exportación de vinos, bebidas es- 
pirituosas, cereales, harinas, cueros y maderas, car- 
bón de piedra, hierro, etc. CHALON es residencia de 
un Tribunal de Comercio, y tiene College, Escuela de 
Dibujo, biblioteca y Museos de Pintura y de Antigúe- 
dades y diferentes sociedades científicas. Cruzan su 
est. distintas 1. f. 

Historia. Perteneciente á una tribu de los 
Aduos, y conocida en tiempo de los Césares con el 
nombre de Cabillonum, alcanzó cuando la dominación 
romana su mayor grado de florecimiento. San Mar- 
celo y san Valeriano fueron martirizados en ella en 
179. Sede episcopal desde la cuarta centuria, des- 
aparecida en tiempo de la revolución, cayó más tar- 
de en poder de los borgoñones, siendo devastada en 
el siglo 1y por los sarracenos. Cond. feudal formado 
con la misma y los terrenos de su jurisdicción desde 
la décima centuria, tuvo sus condes propios que se 
titulaban de Challonnais, hasta que en 1276 y por 
cambio de la misma con Senlis y. otras comarcas ve- 
cinas pasó á poder de Borgoña, siendo anexionada 
en 1477 á la corona. 
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Bibliogr. J. Chevrier, C. pittoresque et démolé 
(París. 1883): Chaumont, Histoire de C. (Chalon- 
sur-Saone, 1886): U. Robert, Philivert de Chalon, 
Prince d'Orange (París, 1902). 

CHALON-SUR-SAONE (CONCILIO DE). Se celebró 
en el año 813, reinando Carlo Magno: tomaron parte 
en él los obispos de la provincia eclesiástica de Lyón. 
Para dar idea de él indicaremos los títulos de los cá- 
nones. Ñ 

I. Que los obispos lean la Escritura, los cánones 
y el pastoral de san Gregorio. II. Que pongan en 
ejecución lo que leyeren. MI. Que instituyan escue— 
las. IV. Que den muestra en todo de humildad y re- 
ligión. V. Que sean de costumbres irreprensibles. 
VI. Que no se obligue á los fieles á dejar sus bienes 
á las iglesias, ni se les pongan para esto asechanzas. 
VII. Que si alguno por engaño hubiere depuesto la 
cabellera (entrado en religión), se devuelvan los bie- 
nes á sus herederos y se castigue al que le persua- 
dió. VIII. Que los sacerdotes no hagan acopio de 
víveres para venderlos más caros. IX. Que los obis= 
pos se abstengan de todos los placeres (illecebris), 
de los sentidos. X. Que sean sobrios y prediquen la 
sobriedad á todos. XI. Que el obispo no asista á los 
juicios forenses para dar favor á su causa. XII. Que 
los sacerdotes, diáconos y monjes no sean adminis- 
tradores de bienes temporales. XIII. Se prohibe el 
juramento que se exigía 4 los ordenandos (por ser 
peligroso). XIV. Lo que han de observarios obispos 
al visitar sus parroquias. XV. Que los arcedianos no 
exijan censo de los presbíteros. XVI Que los obis- 
pos no reciban nada de los presbíteros por el bálsa= 
mo (para confeccionar el crisma), y las ¡uces (de las 
iglesias). XVII. De la abolición del censo anual que 
los presbíteros pagaban á los obispos. XVI1IL: Que 
los obispos y los condes no reciban uvadios de los 
incestuosos y de los que no pagan diezmos. XIX. 
Que los obispos y los abades no prohiban á sus co- 
lonos pagar los diezmos á sus iglesias (es decir, á 
aquellas en que oyen misa). XX. De la paz y con- 
cordia entre los obispos y los condes. XXI. Que los 
condes y los jueces juzguen con justicia. XXIl. De 
los abades y monjes, que vivan según la regla. 
XXIIM. Que las ordenaciones de los sacerdotes se 
hagan en los tiempos establecidos. XXIV. De la 
composición en caso de muerte violenta de algún 
clérigo ó monje. XXV. Que se renueve la antigna 
costumbre de la: penitencia pública. XXVI. Que las 
iolesias no se dividan entre los herederos. XXVII. 
Que la confirmación no debe repetirse. XXVIII. 
Que los matrimonios no se celebren sino en los gra- 
dos permitidos por los cánones. XXIX. Que en las 
nupcias se ha de tener cuenta también (para los 
impedimentos), con la parentela de la mujer. XXX. 
Que no se disuelvan los matrimonios de los siervos, 
aunque tuvieren (marido y mujer). distinto dueño. 
XXXI. De las mujeres que fraudulentemente ó por 
desidia tienen (hacen oficio de madrina) á sus hijos. 
en la confirmación. XXXII. De los que no confiesan 
plenamente sus pecados. XXXIII. Que los pecados 
se han de confesar á Dios y al sacerdote. XXXIV. 
Que en el tribunal de la penitencia se ha de evitar 
toda acepción de personas. XXXV. Que muchos en 
la penitencia se dan á las delicias. XXXVI. De 
los que pecan con toda intención. XXXVII. De 
los concilios y cánones que los sacerdotes han de 
leer y predicar con más empeño. X XXVIII. Que 
¡ias penitencias se han de imponer según los anti- 
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guos cánones y eliminar los libros llamados pe- 
nitenciales. XXXIX. Que en todas las misas se 
haga conmemoración de los difuntos. XL. Que los 
presbiteros degradados hagan penitencia en los mo- 
nasterios. XLI. Que los presbíteros de otra pa- 
rroquia no se reciban sin letras comendaticias. 
XLII. Que á los presbíteros no se les deben dar ni 
quitar las-jglesias sin consentimiento del obispo. 
XLIII. Que se han de irritar las ordenaciones que 
hacen lcs Escoceses (algunos), que se llaman obis- 
pos (y no lo son). XLIV. Que los presbíteros no se 
vayan lejos sin permiso de sus obispos, y que no 
sean cancilleres públicos. XLV. De las peregrina= 
ciones á los santos lugares y de algunos abusos, 
XLVI. De la discreción con que se ha de recibir la 
eucaristía. XLVIT. Que en la cena del Señor (jue- 
ves santo), los fieles han de recibir la eucaristía. 
XLVIII. Que los enfermos han de ser oleados. 
XLIX. De los sitios donde se ha de celebrar la misa. 
L. De la observancia del domingo. LI. Que los pre- 


lados de las iglesias han de ser benignos con sus 


súbditos. LIT. Condiciones que han de tener las 
monjas que se elijan abadesas. LIII. Instrucción 
para las religiosas que se llaman cganónigas. LIV. 
Lo que ha de procurar la abadesa en las religiosas 
que le están encomendadas. LV. La abadesa no debe 
hablar con hombres en horas intempestivas. LVI. 
Desáe el anochecer hasta (la hora de) prima, ningu- 
na religiosa hable con hombres. LVIl. La abadesa 
no salga sin licencia del obispo: y lo que ha de 
guardar al salir fuera. LVIII. La abadesa provea en 
las cosas necesarias al monasterio (edificando, res- 
taurando, etc.). LIX. Lo que deben observar las 
monjas en el monasterio. LX. Los presbíteros no 
estén en los monasterios de mujeres más del tiem- 
po necesario para celebrar los oficios. LXI. Que las 
monjas no coman ni hablen con hombres si no es en 
el locutorio. LXII. Las religiosas no salgan sino 
por orden de la abadesa: y los negocios que hubie- 
ren de resolver trátenlos á la puerta misma del mo- 
nasterio. LXIIT. Ningún laico entre en sus monas- 
terios sino es para trabajar. LXIV. Cualidades que 
ha de tener la portera. LXV. l.a abadesa obedezca 
en todo al obispo. LXVI. Que todas oren asi- 
duamenie por el Señor Emperador. 

Creemos que con esta indicación de los cánones se 
entenderá mejor la importancia de este notable con- 
cilio que con un extracto cualquiera. Vide Mansi 
XIV col. 90-107. Concilia Galliae. II, 306 seq. 

CHALONS Y TROYES (AsausLras ó Con- 
ciLIOS DE). Hist. V. Enrique V DE ALEMANIA é Ín- 
VESTIDURAS. 

CHALONVILLARS. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant. 
de Héricourt, á 5 km. de la est. f. c. de Belfort; 
850 h. 

CHALORGAR. m. Germ. ReTABLO. 

CHALO-SAINT-MARS (Eubo Le Marek, 
llamado). Biog. V. LE Maire (Euno). 

CHALO-SAINT=-MARS. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de 
Etampes, á 1 km. de la est. f. c. de Saint-Hilaire- 
Chálo:; 910 h. 

CHALOSSE (La). Geog. Territ. de la antigua 
Gascuña, comprendido entre el Douze, el Adour, el 
Gave de Pan y el Bearn. Se dividía en Chalosse, 
Propia, Tursán y Marsán; lo forma una llanura are- 
nosa, pero bastante fértil, regada por el Adour; está 
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comprendido en el dist. de San Severo (Landas) y 
en muy escasa parte de los Bajos Pirineos. Tenía 
por principales pobl. Aire, Saint-Sever, Hagetman 
y Tartas. 

CHALOTE. m. 5Bo(. y Agr. Es el Allium as- 
calonicum L., llamado también escaluña, originario 
del Asia Menor y que en el cultivo casi nunca flore- 
ce. Esta especie se incluye en la sección -schoeno= 
prassum, tiene las hojas alesnadas, no infladas, ci- 
líndricas ó semicilíndricas, huecas, estambres tan 
largos como el perigonio, el bulbo oval oblicuo, sus 
túnicas externas amarillo-parduscas, las interiores 
violeta, flores de color de lila, con nervio dorsal 
purpúreo en el pistilo, reunidas en umbela globosa 
con espata bivalva sobre un escapo cilíndrico. 

Por el cultivo se han producido de esta planta di- 
ferentes variedades, de las cuales es la que con más 
frecuencia se explota la común ó pequeña, de bulbo 
blanco, alargado, muy fino y que se conserva bien. 
La variedad francesa llamada chalote grueso de Álen- 
zon da bulbos de mayor tamaño pero menos finos, y 
la de Jersey, muy rústica, es también de calidad 
inferior pero apreciada por lo precoz; el bulbo de 
esta última variedad es redondeado y de color rojo 
intenso. Requiere el chalote un suelo rico y suelto, 
no arcilloso; los abonos que más le convienen son 
el estiércol bien repodrido, las cenizas (por la pota— 
sa que contienen) y la palomina; son poco conve- 
nientes, en cambio, las letrinas y abonos líanidos, 
La multiplicación no se hace nunca por semiila, 
por no darles con facilidad el chalote cultivado, sino 
por bulbos, que se plantan en Septiembre, Octubre 
ó Noviembre, ó bien en Enero y Febrero, según los 
climas; Jos cuidados que requiere la planta se redu= 
cen á quitar las malas hierbas y á regar cuando la 
sequedad del suelo es excesiva; los riegos demasiado 
frecuentes resultan perjudiciales. 

Los bulbos del chalote se emplean principalmente 
como condimento para ciertos guisos; algunos los 
comen también en ensalada. Su sabor es análogo al 
de la cebolla, pero nunca tienen el sabor acre que, 
en algunas variedades de cebolla, está tan desarro- 
llado. 

CHALOUPE (La). Geoy. Ensenada de la isla 
inglesa de Santa Lucía (pequeñas Antillas), sit. en 
la costa oriental de la isla, al N. de la Ause-d'Eu- 
nery. 

CHALPA. Geog. Lag. de Méjico, territ. de Te- 
pic. que forma parte del lago de Mezcaltitán. 

CHALPÁN. Geo. Lag. de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, que comunica con el río Limón. 

CHALPI. Geog. Dos ríos del Ecuador, prov. de 
Pichincha, llamados Chalpi Grande y Chico, afl. de 
la oril. izq. del Maspa. 

CHAL-SU. (Geog. Río de la Turquía asiática, 
en el valiato de Brusa, dist. de Kutaia. N. en la 
vertiente O. del monte Elmaly, y se dirige hacia el 
NO. hasta desembocar en el río Pursak por la der. 
del mismo. 

CHALTEL. Geog. Volcán en actividad, sit: á 
los 49% 8” lat. S., Rep. Argentina, gob. de Santa 
Cruz, en la parte occidental del lago Chacabuco. 
Tiene 2.170 m. de a. 

CHALTEMEL. (Geog. Ranchería de 
Est. de Chiapas. mun. de Comitán; 1,037 h. 

CHALTHAM. Geog. Pobl. de la India, en la 
presid. de Bomba, prov. de Gujarot, dist. de Su- 
rat. Est. f. c. de Kankra-Khari á Songat. : 


Méjico, 
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CHALTI-BURUN. Geo. Cabo de la costa | permiten obtener 2”, y” y z', es decir, fijar en la gra= 


meridional de la Turquía asiática en el mar Negro. 
Forma parte del valiato de Trebizonda, dist. de 
Samsun ó Djanik y está sit. entre las des. de un 
brazo del Yechil-Irmak y del Termeh-chai. 

CHALTON. Geog. Pobl., mun. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Hamps, á 6 km. de la est. f. c. 
de Rowlands Castle: 240 h. (600 en la parr.). 

CHALTRAR. v. a. Germ. PrGar. 

Deriv. Chaltrado, da. 

CHALTYN-GOL. Geog. Río del Asia, en la 
Mongolia, prov. de Kuku-nor. Tiene sus fuentes al 
SE. de la cordillera de Humboldt, cerca del paso de 
Dsacha-Daban y se dirige hacia el O. hasta des- 
embocar en el lago Suchain, por la oril. oriental del 
mismo. Durante su curso, que es de unos 300 km., 
recibe varios afl. poco caudalosos. 

CHALUAYACU. Geoy. Rio del Ecuador, prov. 
de Tunguragua, afl. de la der. del Curaray. Lo atra- 
vesará el f. c. de Ambato. 

CHALUDO, DA. adj. 4ry. Que tiene mucha 
chala. Mazorca, cigarro, chaludos. || ig. y fam. Ary. 
Piatudo, que tiene mucho dinero, referido especial- 
mente á los billetes nuevos y flamantes, por su pare- 
cido á la chala. U. t. c. s. 

CHALUE. Geo. Pobl. del Egipto, en la prov. 
del Sinaí. En ella se encuentran importantes ruinas. 
V. SuEz. 

CHALÚN. Mús, Instrumento árabe, especie de 
chirimía. 

CHALUPA., F. Chaloupe. — It. Scialuppa. — In. 
Shallop. — A. Schaluppe. — P. y C. Chalupa. (Etim.— 
Del¡al. schaluppe.) f. Embarcación pequeña, que 
suele tener cubierta, dos palos para el uso de las ve- 
las, y seis ú ocho remos por banda. [| Lancha. || Es- 
pecie de canoa en que apenas caben dos personas y 
sirve para navegar entre las chinampas de Méjico, || 
Eu Méjico, torta de maíz, pequeña y ovalada, con 
algún condimento por encima. 

VOLVERLE Á UNO CHALUPA. fr. fig. Germ. Volver- 
le el juicio, trastornarle. 

Cuatupa. Mar. Embarcación grande y sólida, que 
se emplea para el transporte de materiales pasados, 
fondeo de anclas, etc. Para desembarcos y vigilancia 
de costas, pueden recibir un cañón de 37 á 47 mm. 
ó una ametralladora. Su propulsión se hace al remo 
ó ála vela, Llegan á poder armar ocho remos por 
banda y en general se las apareja con dos velas al 
tercio y un foque (V. BotkÉ). En las marinas de gue- 


rra la construcción de esta clase de embarcaciones, | 


así como la de todo bote, en general, se efectúa de- 
duciéndolas de planos de formas patrones que hay 
para cada tipo. Se adopta para una que se vaya á 
construir una relación de semejanza paralelamente á 
las tres direcciones principales de la embarcación; de 
otro modo, si son, respectivamente L, 1 y c la eslo- 
ra, manga y calado de la embarcación patrón y L', 
Y y c” representan las mismas dimensiones de la que 
se va á construir, se sitúan los puntos correspon- 
dientes á ésta del modo que sigue: si es x la distan- 
cia de un punto al plauo coordenado vertical, y su 
distancia al longitudinal y z su cota en altura (véa- 
se PLANOS DE FORMAS), y 2”, y” y 2” las mismas dis- 
tancias del punto homólogo del bote á construir, las 
relaciones 
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da de construcción el punto. Son, pues, las embar— 
caciones del mismo tipo sólidos en cierto modo se- 
mejantes, no con la misma relación de semejanza 
para todas sus dimensiones, pero sí con la misma re- 
lación para cada una de las principales. Para cons- 
trucción de chalupas, V. Bork. 

CHALUPAS. Geog. Río y cordillera del Ecua- 
dor, prov. de León. El río n. en el cant. de Laca= 
tunga y se vierte en la margen der. del Napo. La 
cordillera sit. en el mismo cant., envía estribaciones 
que se extienden hasta el río Napo. 

CHaLuPas. Geog. Arr. é isla del Uruguay, dep. de 
Soriano. La isla está en la confl. del Chalupas y el 
río Negro. 

CHALUPERO.m. Mar. El dueño de una cha- 
lupa ó el patrón que la manda. [| La gente de mar 
suele dar este nombre, jocosamente, á los marinos 
que hacen la navegación de cabotaje, para distin= 
guirlos de los que hacen la de altura. 

CHALUS. Geog. Cant. del dep, del Alto Vienne ' 
(Francia), en el dist. de Saint Ivieix. Comprende siete 
mun. con 9,700 h. Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, sit. á oril. del Tardoire; 2,600 h. En la parte 
baja del lugar existe un torreón del siglo x11, resto 
del castillo que dió nombre á la pobl. y en el cual 
fué herido mortalmente Ricardo Corazón de León al 
tomarlo en 1199. Comercio de ganado. Est. en la 
l. £. de Saillat á Bussiére Galant. 

Cuarnus (Emerico DE). Biog. Prelado y carde- 
nal francés, n. en el castillo de Chalus y m. en Avi- 
ñnón en 1349. Fué sucesivamente auditor “del sacro 
palacio en Roma, arzobispo de Ravena y gobernador 
de Romanía; en 1332 volvió á su patria y gobernó 
la iglesia de Chartres hasta 1342 en que recibió el 
capelo cardenalicio, trasladándose entonces nueva— 
mente á Italia nombrado por Juan X XII, para en- 
cargarse de administrar el reino de Nápoles en nom» 
bre de la Iglesia, por muerte del rey Roberto y du- 
rante la minoría de su hija Juana (1342-46). Su 
gobierno fué muv agitado. 

CHALUSSET. Geoy. Ald. de Francia, dep. del 
Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. de Pierre- 
Buffiere, mun. de Boisseuil, en la confl. de los ríos 
Briance y Ligoure. Este lugar es notable por con- 
servarse en él los restos de un castillo del siglo x11, 
cuya primera muralla y torreón datan de un siglo 
anterior. Constituye una de las mejores construccio- 
nes de aquella época. 

CHALVET (Preoro Vicente). Biog. Escritor 
francés, n. en 1767 y m. en 1807, Pubiicó, entre 
otras, las siguientes obras: Journal chretien, vu 
Pami des meurs, de la religion et de Végalite, y Les 
droits et devoirs des maltres, etc. 

CHALVIGNAC. Geog. Pobl. v mun. de Fran- 
cia. dep. del Cantal, dist. y cant. de Mauriac, á 
600 m. de a., cerca de un afl. del Auge de Salins; 
1.330 h. Iglesia románica con una pila bautismal del 
siglo x11. Canteras. Hornos de cal. 

CHALVRAINES. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, 
cant., y á 6 km. de la est. de Saint-Blin, donde 
está su est. f. c. más próxima; 580 h.. 

CHAÁLYBAUS (Exrique Mauricio). Biog. Fi- 
lósofo alemán, n. en Pfaffroda (Erzgebirge Sajón) 
en 1796 y m. en Dresde en 1862: fué primero pre- 
ceptor en Viena y más tarde profesor de la Escuela 
de Dresde, de la de Príncipes de Meissen y de la 


pn 


CHALYGI — CHALLANS 


Academia de Caballeros de Dresde, cargo que aban- 
donó muy pronto para ocupar un puesto en la uni- 
versidad de Kiel. Disgustado el gobierno dinamar- 
qués por sus ideas germano-nacionalistas avanzadas, 
que profesó ardientemente, le relevó (1852) del cargo 
que desempeñaba en aquella universidad junto con 
nueve de sus compatriotas, estableciéndose en Dres- 
de hasta su muerte. Entre sus obras descuellan: 
Histovische entwickelung der spekulativen- Philoso- 
phie von Kant bis Hegel (Dresde, 1837, 5.*? ed., 
1860); esta obra. fruto de profundos estudios, ci- 
mentó su fama y tuvo tal aceptación, que fné tradu- 
cida por dos veces al inglés (Lordres, 1854, por 
TuJk, y por Edersheim en 1860). Escribió, además, 
inspirado en un verdadero eclecticismo theíltico, un 
System der sperulativen Ethik (Leipzig, 1850, 2 t.), 
su obra maestra, y Vundamentalphilosophie (Leip- 
zig. 1861). 

CHALYGI. (Geog. Isla rusa del mar Caspio, 
próxima á la costa NE. de la perínsula Busachi ó 
Busatchi. Pertenece al dist. de Krassnovodsk. 

CHALYK. (Geo. Cordillera del Turquestán chi- 
no, en la Dzungaria, país de Ili, gob. militares de 
Kudja y Aksu. Se extiende de E. á O. v su punto 
culminante alcanza una a. de 3,660 m. 

CHALLA. f. Perú. Germ. Jova, collar, pen- 
diente. 

Cuarta. Geog. Cant. y pobl. de Bolivia, dep. de 
Cochabamba, prov. de Tapacari: 2,500 h. Cereales 
y cría de ganado. [| Cerro del dep. de Oruro, prov. 
de Paria. cant. de Poopó. 

Cuanta. Geog. Pobl. de Abisinia, en la prov. de 
Djiren, región de Djimma. Sit. á la izq. del río Djib- 
bie y cerca de sus fuentes. || Pobl. de la prov. y re- 
gión Djimma. Se levanta en la margen izq. del río 
Godjeb. 

CHALLA-APACHETA. Geo. Lug. minero 
de Bolivia, prov. del Cercado de Oruro, cant. de 
Sora Sora, 

CHALLABAMBA. Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Paucartambo; total 1,950 h. 
La pobl. 150 h. Cultivos tropicales. Fab. de aguar- 
dientes. 

CHALLACOLLITO. Geoy. Cerro de Chile, al 
NO. de Challacollo; 1,300 m. dea. || Salitrera de la 
prov. de Tarapacá, cant. de Soledad. 

CHALLA=COLLO. (Geoy. Pobl. y cant. de 
Bolivia, prov. del Cercado de Oruro; 3,542 h. 
La pobl., á 20 km. al SO. de Oruro, está en un 
llano húmedo por el que corre el río Desagaade- 
ro. Tiene 600 h., que se dedican á la pesca y ga- 
nadería. 

CHALLACOLLO. (Geo. Cerro de Chile, prov. 
de Tarapacá; 1.380 m. de a. Minas de plata y co- 
bre. Está al extremo O. de la quebrada de Guata- 
condo, dejando al S£. la ald. de Molle Verde. || 
Ald. de la misma prov., enla pampa de Tamarugal. 
Es cab. de subdelegación. 

CHALLAGUAYA. Geoy. Ald. de Chille, dep. 
de Tacna, al E. de Tacna; 350 h. 

CHALLAHUA. Geo. Lug. de Chile, prov. de 
Tacna, cerca de Tarata; 250 h. 

CHALLAHUAYA. Geog. Fundo del Perú. dep. 
de Moquegua, dist. de Puquina; 700 h. || Ald. del 
mismo dep.. dist. de Omate; 1,400 h. 

CHALLAI. Geo. Paso de la cordillera. entre la 
prov. chilena de Atacama, y la de Catamarca en la 
Rep. Argentina. 
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CHALLA-JAHUIRA. Geog. Río de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Carangas. Des. en el río 
Corque. 

CHALLAMEL (Juan Bauristra María AGus- 
TÍN). Biog. Literato francés, hermano de Pedro José, 
n. en París (1813-1894). Terminó la carreta de 
abogado en 1838, entrando como auxiliar en la Bi- 
blioteca de Santa Genoveva (1844), llegando á ser 
uno de sus conservadores. Debutó como escritor. pu— 
blicando algunos artículos en la France lotteraire, 
que firmaba con el seudónimo de Jules Robert, y es- 
cribiendo el texto de varios álbums de estampas que 
publicó su referido hermano. Dióse á conocer prin= 
cipalmente por la publicación de dos obras de vul- 
garización histórica: Histoire-Musée de la Republi- 
que francaise depuis 1'Assamblée des notables jusqu'a 
Empire (París, 1812), y Les Frangais sous la Revo- 
lution (1843). Escribió, además: Histoire de Saint 
Vincent de Paul (París, 1841), Histoire populaire 
de la France, de la Révolution, de Napoléon et de Pa= 
ris (1851), Histoire anecdotique de la Fronde (1860), 
Histoire du Piemont et de la maison de Savoie (1860), 
Histoire populaire des papes (1860). La Régence ga- 
lante (1861), Mémoires du peuple francais depuis son 
origine jusqu'a nos jowrs (1865-73, 8 t.), L'ancien 
Boulevard du Temple (1833), Histoire de la mode 
en France (1874), Les légendes de la place Manbert 
(1877), Les Revenants de la place de la Greve (1879), 
La France et les Francais ú travers les siécles (1883), 
Precis d'histoire de France (1883). Souvenirs d'un 
hugolátre (1885), é Histoire de la Liverte en Pran- 
ce (1886), La France a vol Poiseau au moyen áye 
(1887), Veléda (1888). Album du Centenuire de la 
Révol. fr., 1789 (1889), Vive la patrie! (1894), y 
Les clubs contra—revolutionnaires (1895). 

Bibliogr. E. Despois, Mém. du peuple fr. par 
A. C., Rev. Bleue, XII, págs. 490-93 (1573). 

CHatLaMEL (Peoro Josk ó Jutio RoBrrTO, según 
algunos biógrafos que le cofunden con su hermano 
Juan Bautista María Agustín). Biog. Pintor, dibu= 
jante y litógrafo francés, n. en París en 20 de Julio 
de 1813. Fué discípulo de Ingres y Rémond, dedicán- 
dose á la litografía é ilustración de obras y revistas, 
siendo sus más importantes trabajos las ¡ilustraciones 
de: Voyages pittoresques dans l'ancienne France (texto 
del barón Tavlor), y Oeuvres des peintres primilifs. 
Era hermano de Juan Bantista Challamel (V.), quien 
redactó el texto que acompañaba á las series de l1to- 
grafías, ; 

CHALLANA. Geoy. Cant. y río de Bolivia, dep. 
de La Paz. El cant. tiene 1,000 h., en terreno fértil 
y cubierto de bosque, que pertenece á la prov. de 
Larecaja. El río n. en el nevado de Illampa, recibe 
el Mopiri, Coroico y Tipuani, formando juntos el 
Caca. 

CHALLANKO. Ceog. Pobl. de Abisinia, en la 
prov. de Harrar. Sit. cerca del nacimiento del río 
Ramis. en la falda N. de los montes Cherts Cher, 

CHALLANS. (Geoy. Cant. del dep. de la Ven- 
dée (Francia). dist. de Sables d'Olonne. Comprende 
seis mun. con 14,600 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. entre dos arr.; 5,400 h. Hornos 
de cal y canteras de veso. Pesquerías. En los alre- 
dores de este Ing. libróse en 12 de Abril de 1793 
un combate entre los republicanos y las tropas de la 
Vendée al mando de Charette, en el cual salieron 
triunfantes los primeros. Est. en la línea de Nantes 
á la Roche-sur-Yon. 
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CHALLANT. Geoy. Valle del Piamonte (Italia), 
en la prov. de Turín, dist. de Aosta, vertiente me- 


Evanzone, que desciende de los ven- 
tisqueros de Agás. Parte del ejército 
de Napoleón pasó por él en 1800. 

CHALLANT SANT 'ANSELME. Geoy. 
Pobl. y mun. de Italia, prov. de Tu- 
rín, dist. de Aosta, á 12 km. de la 
est. f. c. de Verrés; 1,330 h. Minas 
de oro y plata. 

CuBAaLLAaNT Sant VicTorI. (Geo. 
Pobl. y mun. de Italia, prov. de Tu- 
rín, dist. de Aosta, á 7 km. de la 
est. f. c. de Verrés; 1,230 h. Minas 
de plomo argentitero. 

CHALLAO. Geoy. Pobl. de la 
Rep. Argentina, prov. de Mendo- 
za, dep. de Las Heras. Manantial de 
aguas clorosulfatadas. 

CHALLAPA. Geoy. Hermoso via- 
ducto de la línea f. c. Central del Pe- 
rú. sección del Callao á la Oroya, en- 
tre Surco y Matucana. Pertenece al 
dep. de Lima, prov. de Huarochiri. 

CHALLAPATA. Geo. Pobl. y 
cant. de Bolivia, dep. de Oruro, pro- 
vincia de Paria, 4 3,706 m. de a. El cant, es rico 
en minas de plata y estaño. La pobl. se fundó en 
1893 sobre la línea de Antofagasta á Oruro. Casas 
nuevas y elegantes. Comercio activo. Tiene 1,867 
h., extranjeros en su mayoría. [| Pobl. antigua, á 2 
km. al'E. de la anterior, en una rinconada de la cor= 
dillera de los Azanaques, á 3,769 m. de a. Clima 
húmedo y agricultura próspera. Iglesia con ricos 
objetos de plata labrada. [| Cerro del mismo cant., 
con minas de plata y estaño. || Río que n. en la 
cordillera de los Azanaques, corre al O, y des, en 
el lazo de Pampa Anllagas, 


AAA pa ad 


Challapata (Bolivia) 


CHALLAPIREN ó MINCHIMÁVIDA., 
Geoy. Monte de Chile, prov. de Llanquihue, al N. 
de los montes Yanteles; 2,470 m. de a, Semeja una 
silla de montar. 

CHALLAS. m. pl. Germ. Los pendientes. 

CHALLA TAMBO. Geog. Pobl. de Bolivia, 
dep. de Cochabamba, prov, de Tapacari, cant. de 
Challa en la cordillera 4 4,138 m. de a. 

CHALLATIRI. Geoy. Pobl, de Bolivia, dep. 
de Potosí, con minas de azogue, 
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CHALLCUCHIMA. Bioy. V. CuarcuciMa. 


CHALLE (CarLos MiGuEL ANGEL). Biog. Pin- 
ridional del monte Cervino. Lo riega el torrente | tor, dibujante y grabador francés, n. en París (1718- 


Viaducto de Challapa, (Perú) 


1778). Fué discípulo de Lemoyne, Fróre André y 
Boucher, obteniendo en 1741 la pensión de Roma; 
durante su estancia en esta ciudad, dibujó los pro= 
yectos del carnaval de 1744; visitó Nápoles y otras 
ciudades de Italia, reuniendo un gran número de 
estudios que aprovechó más tarde. En 1751, fuó 
nombrado agregado á la Academia, académico de 
número en 1753 y profesor de perspectiva en 1758, 
sucediendo á Leclerc; en 1762, casó con la hija del 
pintor Nattier, y en 1770, en plena celebridad, fué 
nombrado caballero de la orden de San Miguel. Era 
su estilo sumamente teatral en las composiciones 
históricas, imitando la técnica de Guido Reni en las 
figuras, y la de Salvator Rosa en los paisajes y con= 
juntos, siendo uno de los más caracterizados repre= 
sentantes del clasicismo del siglo xv. Trabajó 
para varios personajes, distinguiéndose como deco= 
rador; desde 1764, dedicóse casi exclusivamente á 
proyectar y ejecutar adornos para festejos, ilumina= 
ciones, representaciones teatrales, funerales y fiestas 
pirotécnicas, y fué nombrado dibujante del real ga- 
binete. Celebraron los contemporáneos como festejos 
nunca vistos los que arregló en 1770 con ocasión de 
las bodas del delfín de Francia y la coronación del 
mismo (Luis XVI) como rey de Francia. En la igle- 
sia de San Medardo, de París, se conserva una pin= 
tura de CHaLLE simbolizando la Religión, y en uno 
de los salones de recepción del palacio de Fontaine= 
bleau, un techo con el triunfo de la Monarquía. Los 
museos de Nantes, Reims y Brunswick, poseen 
obras de este artista, muchos de cuyos proyectos han 
pasado ú la posteridad, gracias á los grabados de 
Henriquez, Tilliard y J. B. Michel. Diderot habla 
con elogio de la obra de CmanukE La muerte de Só- 
crates, que no ha llegado hasta nuestros días, 
CuaLnbke (Simón). Biog. Escultor francés, n. en 
París (1719-1765). Obtuvo la pensión de Roma en 
1752, siendo admitido más tarde en la Academia de 
Bellas Artes de París. Entre las obras que modeló y 
no se hau conservado, figuraba un grupo de barro 
cocido, representando á Colón descubriendo Améri- 


ca. El Museo del Louvre y la biblioteca de Besan- 
zón, poseen dibujos de este artista; era hermano de 
Carlos Miguel Angel Challe. 

CHALLEMEL-LACOUR (Pao AMAND). 
Biog. Político y publicista francés, n. en Avranches 
en 1827 y m. en París en 1896. Hizo sus estudios 
en la escuela normal y, en 1849, se le confió la cá— 
tedra de Filosofía del Liceo de Pau, pasando des- 
pués al de Limoges, donde fué detenido por sus 
marcadas ideas radicales. Después de algunos meses 
de cárcel, salió expulsado de 
Francia. Refugióse en Bél- 
gica, donde dió algunas con- 
ferencias literarias, y de allí 
pasó á Alemania é Italia, 
trasladándose finalmente á 
Suiza. En 1856 se le nom- 
bró profesor de Literatura 
francesa del Instituto poli- 
técnico de Zurich, hasta 
1859, en que amnistiado re- 
gresó á Francia. Bien pron- 
to se dió á conocer 
uno de los literatos de más 
empuje, y colaboró en Le Temps, en la Revue Mo- 
derne y otros periódicos influyentes. Dirigió durante 
un corto lapso la Revue des Deuw Mondes. Después 
de la caída del Imperio, desempeñó la prefectura del 
dep. del Ródano. Fué diputado en 1872, senador en 
1876. y presidente del Senado en 1893. Represen- 
tó á Francia en la corte de Londres de 1880 á 1882, 
y, en1883, desempeñó la cartera de negocios ex- 
tranjeros. Ha traducido la Geschichte des Philoso- 
phie, de Richter, y editado las obras de Mme. de 
Epinay. Sus ensayos se han publicado con el título 
de Etudes et réfexions d'un pessimiste (1901). 

Bibliogr. Bonniéres, Mém. d¿'auj. (1883); 
H. Depasse, Celébrités contemp. (1883); Jeanrov- 
Félix, Fauteuils contemp. de ' Acad. Jr. (1896); 
Sorel, Vouv. essais (1898); D. Ordinaire, L'arri- 
vée de M.C. L. a Lyon en 1870. Rev. Bleue, XXVII, 
págs. 3899-94 y 421.28 (1881): P. Lasserre, 4. C. L. 
écrivain et philosophe, Rev. Bleuwe, 1, págs. 84-89 
(1894); M. Théaux, Le pesimisme de M. C. L. La 
Grande Revo., 111, págs. 474-84 (1901). 


como 


P. A, Challeme)-Lacour 


- CHALLENER (Febrerico SpPrROSTON). bio. 


Pintor inglés contemporáneo, n. en 1869 en Whets- 
tone; emigró en 1883 al Canadá, estudiando en la 
Escuela de Bellas Artes de Toronto. Ha viajado por 
Inglaterra, Italia, Siria y Egipto; á su regreso fué 
nombrado asociado (1891) y más tarde (1899) aca= 
démico de número de la [Real Canadiense. La Gale- 
ría Nacional de Ottawa, y la nrovincial de Toronto, 
poseen obras de este autor. Se ha distinguido en la 
decoración artística del teatro Russell, de Ottawa, 
del Hótel del rev Eduardo, de Toronto, y de las cá- 
maras de varios buques canadienses. 
CHALLENGE. Dep. Voz inglesa con que se 
designa un concurso deportivo, especie de campeo- 
nato especial, entre representantes de distintos clubs 
ó poblaciones, siendo por tanto, el triunfo, cuando 
lo hay, para el club. ó población representado por los 
jugadores que toman parte en el campeonato. Por 
extensión se aplica esta voz á todo concurso deporti- 
vo en el que fignra un objeto de arte como vremio. 
CHALLENGER (Cresta DEL). Geog. Dorso de 
una prominencia del fondo del océano Atlántico que 
se extiende de N. á S., desde el Ecuador al paralelo 
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40% S., dividiendo aquella parte del mar en dos gran- 
des depresiones, una oriental, donde queda interrum- 
pida por la isla de Santa Elena, y otra occidental, 
donde se encuentra la isla de la Trinidad. Por el $. 
la cresta del CHALLENGER está unida al continente 
africano. Se le dió este nombre en recuerdo del bu= 
que que sondeó aquellos parajes en 1873-76. 

CHALLENGER (ExpProicióN DEL). Hist, El gobier- 
no inglés' organizó en 1872 una exploración cientí- 
fica con el objeto de hacer investigaciones en el mar, 
desde la superficie al fondo. Para tal expedición se 
equipó el Challenger, corbeta de 2,300 ton., dotán= 
dola de cuanto la ciencia ha puesto al alcance del 
hombre. El buque fué confiado á un personal marí- 
timo aptísimo, al mando del capitán Nares y de un 
cuerpo de sabios, bajo la dirección del profesor Wy- 
ville Thomson. Los propósitos principales de la ex- 
pedición eran: el sondeo de fondos, la demarcación 
de cuencas. y las condiciones biológicas del Atlánti- 
co y del Pacifico. El crucero del Challenger duró tres 
años y medio, habiendo recorrido unas 69,000 mi- 
llas marítimas. Se investigaron 362 estaciones, en 
cada una de las cuales se determinó la profundidad, 
el fondo, la superficie, las temperaturas medias, las 
corrientes y la fauna, y los estados atmosféricos y 
meteorológicos. El Challenger tocó en Madera, las 
Canarias, Indias occidentales, Nueva Escocia, Ber= 
mudas, Azores, Cabo Verde, Fernando Noronha, 
Bahía, Tristan d'Acunha, cabo de Buena Esperan- 
za, Hong-Konga, Kerguelen, Melbourne, mar de la 
China, Japón, Valparaiso, estrecho de Magallanes, 
Montevideo, Vigo, y Portsmouth. Entre las islas del 
Almirantazgo y el Javón encontró el Challenger las 
mayores profundidades. 

Bibliogr. Wyvville Thomson y John Murray, 
Reports on the Scientific Results of the Voyage or 
H. M. S. Challenger (Londres, 1880-85); Moseley, 
A Naturalist on the Challenger (Londres, 1879). 

CHALLENKO. (Geog. Pobl. de Abisinia, en la 
prov. de Harrar. Tiene comunicación telegráfica con 
Djibuti y Addis-Abeba. 

CHALLES. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, dist. y cant. de Mans; 1,160 h. Mo- 
linos. Fáb. de tejidos. 

Cuates ó CuarieEs (Grucor1o DE). Biog. Escri- 
tor francés, n. en París eu 1659 v m. en Chartres 
hacia 1720. Fué sucesivamente soldado, pasante en 
el estudio de un curial v escribiente del ramo de 
marina, basta que, en 1689, cayó prisionero de log 
ingleses, y al año siguiente fué enviado á la India 
oriental á bordo de un buque francés. En 1713 fué 
corresponsal en París del Jowrnal Littéraire, que se 
publicaba en La Haya. Publicó una colección de 
novelitas, titulada Les /llustres Francaises, histoi- 
ves véritables ou U'on trouve-dans les.caractóres parti» 
culiers et fort différents un grand nombre d'exemples 
rares et extraordinaires (La Haya, 1713), un Zou»- 
nal d'un voyage fait aux Indes orientales par une es- 
cadre de M. Duquesne, de 1690 a 1691 (La Haya, 
1721), obra póstuma que comprende algunos datos 
y noticias autobiográficas. Terminó la traducción 
del Don Quijote, emvezada por Filleau de Saint 
Martín, cuvo tomo IV, traducido por él. se publicó 
con el nombre del primero, á pesar de las reclama= 
ciones que entabló contra el editor. Dejó inéditas 
unas Zablettes chronologiques que abarcan desde el 
nacimiento de Jesucristo hasta 1702. y un libelo 
contra la corte pontificia y principalmente contra los 
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que él llama traitants y maltótiers, que contribuyó 
mucho á que se le desterrase de París, á pesar de no 
haberlo publicado, 

CHALLES-LES-EAUX. Geog. Pobl. y mun. 


de Prancia, dep. del Saboya, dist.. cant. y á 6| 


km. de la est. f. c. de Chamberv; 590 h. Viñedos. 
Manantiales de aguas sulfurado-sódico-bromo-vodu- 
radas que surgen á una temperatura de 9% C. 

CHALLEX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Gex, cant. de Collonges, á 3 
km. de la est. f. c, de Plaines; 650 h. 

CHALLUA. Geog. Ald. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huari, dist. de Chacas; 718 h. || 
Lag. de la prov. de Moyobamba, que se vierte en la 
oril, der. del Morona. 

CHALLHUANCA. Geoy. Pobl. y dist. del 
Perú, dep. de Apurimac, cap. de la prov. de Ayma- 
raes, á oril. del río de su nombre: 1,200 h. El dist. 
5,200 h. Fab. de aguardiente. [| Ald. del dep. de Are- 
quipa, prov. de Cavlloma, dist. de Yanque; 170 h. 

CHALLHUANI. Geoy. Vicecantón de Bolivia, 
dep. de Cochabamba, prov. de Totora. 

CHaLuHuant. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Apu- 
rimac, prov. de Abancav, dist. de Pichirhua; 525 h. 

CHALLICH ó6 CHALICE. Geog. Monte de Es- 
cocia, cond. de Ross y Cromartry, parr. de Loch- 
broom. Tiene 1,200 m. de a., y presenta el aspecto 
de una enorme taza. 

CHALLINSAYANI. Geog. Cerro de los An- 
des de Bolivia. dep. de La Paz. 

CHALLIS (Jacoso). Biog. Astrónomo y físico 
inglés, n. en Braintrée (Essex) en 1803 y m. en 
Cambridge en 1882; después de terminar sus bri- 
llantes estudios en el Trinity College de Cambridge, 
en 1826 entró en el claustro del mismo como profe- 
sor auxiliar (fellov); se ordenó en 1830 y en 1836 
sucedió á Airy como catedrático de astronomía y física 
experimental y como director del observatorio de 
aquella ciudad, cargo que dimitió en 1861, conser 
vando la cátedra hasta su fallecimiento, que ocurrió 
siendo decano de los profesores de aquel instituto. 
Se consagró principalmente á la determinación de 
las posiciones del sol. de los planetas y sus satélites, 
y á establecer la exactitud absoluta de la lev de 
Newion. Inventó varios aparatos astronómicos, en 
tre ellos uno destinado 4 medir la luz zodiacal y la 
rápida aparición y desaparición de las estrellas fu= 
gaces, y en física adelantó las teorías matemáticas 
de la luz y del sonido, pero se empeñó en atribuir 
á un corto número de causas simples las diferentes 
acciones físicas, cosa que no pudo probar eficazmente 
á pesar de la defensa de su teoría que hizo en la 
obra Votes on the principles of pure and applied cal- 
culation, and applications of mathematical principles 
to theories of the physical forces (1869). Se le de- 
ben, además, 12 tomos de las Astronomical observa- 
tions made at the Observatory of Cambridge (1832- 
1864), y más de 300 memorias sobre astronomía y 
física general. publicadas en diferentes revistas cien- 
tíficas, cuya lista completa se halla en el catáloso 
de la Royal Society; un tratado sobre instrumentos 
y aparatos de astronomía, dos obras sobre pedago- 
gía científica y cinco ensayos de literatura bíblica y 
evangélica. » : 

Bibliogr. A. R. Grant. History of physisal as- 
tronomy (Londres. 1852): Royal Society catalogue 
of scientific papers (Londres, 1867): R. Wolf, Ge- 
schichte der astronomie (Munich, 1877). 
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CHALLONER (Iicarvo). Bioy. Teólogo ca 
tólico inglés, n. en- Lewes (Sussex) en 1691 y m. 
en Londres en 1781. Obispo de Debra y vicario 
apostólico de Londres, se hizo apreciar hasta de los 
mismos protestantes por sus bellas cualidades. Es- 
tudió en el colegio inglés de Douai, del que más tar- 


de fué profesor, abrazando la carrera eclesiástica v' 


dedicándose á la obra de las misiones de Inglaterra 
(1730). Polemista apasionado, en 1737 tuvo que sa= 
lir de su patria á causa de una controversia que Sos- 
tuvo contra el célebre teólogo anglicano Cunvers 
Middleton, regresando á Douai. Nombrado coadju= 
tor del vicario apostólico de Londres (1740) sucedió 
á aquel prelado en 1758. Durante su largo ministe= 
rio su vida estuvo gravemente en peligro por los nl- 
trajes y amenazas de un populacho fanático, pero sim 
que nunca se desmintiera su humildad y resignación 
cristiana. Dejó numerosos tratados teológicos y de 
devoción, entre ellos: Spirit of discuting teachers 
(1736), Church history (1137), Grounds of the old 
religion (1742), Britannia sancta (Londres, 1745), 
The Rheims new Testament and the Douay Bible with 
annotations (Londres, 1749-50), Meditations for 
every day in the year (1753), A popular tract; me- 
moirs of missionary priest and others of both sexes 
(Manchéster, 1803). 

Bibliogr. Barnard, Life of Challoner (1784); 
Rdo. Juan Milner, Zire of Challoner (1784). 

CHALLONER (Tomás). Biog. Diplomático y escri- 
tor inglés, n. y m. en Londres (1521-1565); hijo 
de un rico comerciante, abrazó, siendo aún muy jo= 
ven, la carrera diplomática, formando parte (1540) 
de la embajada de Tomás Knyvet, cerca de la corte 
de Carlos V; ganó las espuelas de caballero en la ba- 
talla de Musulburgh contra los escoceses (1547), 
conservando el favor de los diferentes gobiernos que 
rigieron Inglaterra en su tiempo, hasta que la reina 
Isabel le envió á las cortes del emperador Fernando 
y de Felipe II de España. Ocupó un lugar distin- 
tinguido entre los literatos ingleses de su siglo, es- 
cribiendo en prosa y en verso, en latín y en inglés. 
Muchas de sus obras permanecen aún ms. y entre 
las impresas sobresalen: A Boc of the Ojice of Ser- 
vantes (1543), An Homilie of Saint John Chrysosto- 
me (1544), The Praise of Folie (1540), trad. de 
Erasmo, y De Republica Anglorum instauranda, de- 
cem libri (1579), con un panegírico de Enrique VIII, 
dejando, además, varios epigramas, epitafios y otras 
composiciones latinas, entre las que sobresale una 
inspirada elegía dedicada á Juana Grey. 

CHaLLoNER (Tomás). Biog. Químico inglés, hijo 
del anterior (1559-1603); se educó en Oxford, dedi- 
cándose después de terminados sus estudios á viajar 
por Europa, especialmente por Italia, para completar 
sus conocimientos sobre las ciencias naturales y quí- 
micas; descubrió unas minas de alumbre en Gisbo= 
rovg, condado de York, que fueron las primeras que 
se descubrieron en Inglaterra, y fué preceptor de 
Enrique. príncipe de Gales. Dejó escrita la obra 
The virtues of nitre (Londres, 1855). 
. CHALLONER (Tomás). Biog. Político inglés, nieto 


| del diplomático del mismo nombre y apellido, n. en 


el cond. de Buckingham en 1595 y m. en Middel= 
burg'o (Holanda) en 1661. Al estallar la guerra ci- 
vil abrazó la causa de los parlamentarios, distinguién- 
dose por la oposición que hizo á los realistas; fué 
uno de los jueces que condenaron á muerte á Car 
los 1 (1648). Consejero de Estado (1651) y director 


—— 


.. 
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de la fábrica de la moneda, desde 1658. hasta 1659 


representó el distrito de Scarborough en el Parlamen- 


to. Encarcelado en dicho año, recobró la libertad y 


«su puesto en el Consejo en 1660. Al entronizarse la 
" Kestauración se refugió en Holanda, donde perma- 
.meció hasta su muerte. Entre sus obras'son dignas 


de mención: An Answer to. thes Scotch papers delive- 
ved in the House of commons (Londres, 1646), X/77 
Resolves concerning the disposell of the person of King 
(1646), y A Speech containing a plea for monarchy 
(1659). Dejó una disertación en cuyo texto pretende 
haber descubierto el sepulcro de Moisés en el monte 
Naboth (Londres, 1657) y un tratado sobre la mo- 
marquía. 

CHALLONGES. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
“cia, dep. de la Alta Sabova, dist. de Saint-Julien— 
Genevois, á4 400'm. de a. y á 4km. de la est, f. e. 
de Pyrimont; 730 h. 

CHALLOW. Geoy. Parr. eclesiástica de Inglate- 
«rra, cond. de Berks. Intégranla los mun. de Cha- 
dlow (E. y O.) 

CuaLLow (East). Geog. Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, cond. de Berks, parr. administrativa de Let- 
combes Regis; 490 h. Se halla á oril. del canal de 
Berks á Witts. Sa iglesia fué construida en 1676. 
Bstific: 

CuaLLow (West). Geog. Pobl. y mun. de In- 
glaterra, cond. de Berks, parr. de Letcombe Regis; 
200 h. Su iglesia posee un cáliz del siglo xvir, 

CHALLUY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Niévre, dist., cant. y 45 km. de Nevers; 
1,100 h. 

CHAM. Ling. Idioma del grupo curcu-anamita, 
de los indígenas moi de la Indo-China. 

Cuam. Geog. Río de Baviera, en el Alto Palatina- 
“do. Nace en los montes Eschlkam, corre en direc- 
ción SO., pasando por Furth y des. en la oril. izq. 
el Regen al E. de la ciudad de su mismo nombre. 

Cuam. Geog. Dist. de Baviera (Alemania), en el 
Alto Palatinado, prov. de Oberptalz. Tiene 367 km.? 


-<on 29,400 h. 


-Cuam. Geog. Cap. del dist. en la prov. ó gobier- 
mo bávaro de Oberptalz, sit. entre los bosques de 
Baviera y de Oberpfalz, no-lejos de la des. uel 
“Chamb en el Regen, á 386 m.s. n. m.; 4,080 h. 
Tiene cinco ¡iglesias católicas y una protestante, 
sinagoga, Escuela Normal para maestros y maes- 
tras, un convento de redentoristas, casa de caridad 
(de huérfanos), tribunal del dist. y dirección de mon- 
tes, bosques y plantíos. Su industria consiste en 
la explotación de canteras de granito y en la fab. de 
muebles, tapicería, cerveza, etc. Su comercio se re- 
duce á la exportación de maderas, celebrándose en 
ella concurridos mercados de cereales v de gana- 
do. Posee est. en la línea de Amberg á Pilsen con 
an ramal para Kótzting. 

Historia. ' Mencionada ya desde el 976, consti- 
tuyó ún margraviato que fué suprimido en 1106. 
Tras diferentes peripecias pasó al poder de Schezern 
primero y, finalmente, al de Baviera. Es cuna del 
mariscal francés Luckner. * 

Bibliogr. Lukao, Geschichte der Stadt Cham 
(Landsh, 1862). 
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fundado en 1231. Es cuna del teólogo. Gaspar Hil= 
debrand. > 5 h 

Cuam (DieraJioJicH). Geog. Pobl. de la Turquía 
asiática, en el valiato y dist. de Alepo; 750 h. Sit. 
en terreno llano. dd 
“¡CHam. Geog. Factoría de la isla de Nueva Gui- 
nea (Oceanía). Sit. en el país del Kaiser-Wilhelm, 
al SO. del puerto de Berlín. 

Cuam. Biog. V. Noé (AmaDEO). —' 

CHAMA. (Etim. — De chamar.) f. Germ. | Mo- 
NEDA. [| Cambio. , 

Chama. Geog. Río de Venezuela, que corre por 
los Est. de Mérida y Zulia. Baja del páramo de Mu- 
cuchíes, pasa por varias pob. con curso general de 
NE. á SO., forma una ciénaga de 12 leguas cua- 
dradas de superficie y se vierte en la costa $. del 
lago de Maracaibo. Recibe por tributarios el Mu- 
cujun, Albarregas, San Pablo, Mocoties, y quebra- 
das Mocaceay, Lucía y del Diablo. Es en parte na- 
vegable. En la ciénaga de Chama (Est. de Zulia) 
hay cuatro islotes y muchos árboles caídos arrastra= 
dos por el río que han sidó causa de la formación de 
la ciénaga. Entre ésta y el lago de Maracaibo hay 
comunicación por los ríos y caños Cedro, Concha, 
Garcita y Blanco. 

Cama. Geog. Pobl. de la Costa de Oro (Africa 
Occidental), en el país de los janti. Está sit. al 
OSO. de Cape Coást, junto á la des. del río Busam 
Prah; 6,000 h. En otro tiempo perteneció á Holan- 
da, que en 1871 la cedió, junto con su territorio, á 
Inglaterra. 

Chama. Geog. Río de los Estados Unidos, en el de 
Nuevo Méjico, cond. de Santa Fe. Tiene sus fuen— 
tes en los montes de San Juan, cerca de la pobl. de 
su nombre, y se dirige primero hacia el SSO., pa- 
sando por Los Brazos y Amarilla, y después hacia el 
SE., por los montes Gallinas y por Abiquín, hasta 
des. por la oril. der. del Río Grande, cerca de Plaza 
Alcalde. [| Pobl. de los mismos Est. y cond. Sit. cer- 
ca de las fuentes del río de igual nombre v á poca 
distancia de la frontera del Est. de Colorado. Est.f. c. 

Cuama. Geog. Ciudad de Africa, en la colonia in- 
glesa de Costa de Oro, sit. á Ja der. de la des. del 
río Prah; 5,000 h. Puerto comercial. En otro tiempo 
fué una factoría holandesa, cedida á Inglaterra en 
1871. 

Chama. Geog. Pobl. de la Turquía asiática, en el 
valiato y dist. de Beirut, sit.':á oril, del río Nahr- 
el-Litania, cerca del limite del valiato de Damasco. 

Cmama. Geog. Monte de la Turquía asiática, en 
Armenia, valiato de Erzerum; 3,356 m. s. n. m, 
Forma el lado oriental del célebre paso de Kujak. 

CHAMÁ. Geog. Sierra de Guatemala, dep. de 
Alta Verapaz. Se alza entre los ríos Pasión, Caba- 
lón y Sarstun. Es calcárea con notables cavernas. 

Cuamá.. Geoy. Isla de la Rep. de Panamá, en la 
costa del Pacífico, cerca de la isla de Valladolid. 

CHAMACA. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Cuzco, prov. de Chunvivilcas; 2,000 h. y unos 
250 en la pobl. Lavaderos de oro y minas de plata. 
| Cerro de la prov. y dist. de Asángaro, con minas 
de plata. 


CHAMACOCOS. ZHínogr. Indigenas del Gran 


Cuam. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Zug: junto | Chaco, que viven desde el fuerte Olimpo junto al 
á la margen septentrional del lago'de este último | Paraguay, 21% S. hacia el NO. hasta Puerto Pache- 


«nombre; 3,030 h. Tiene fundiciones de cobre, y fáb. 


co; carecen de canoas y cazan á pie con un arco de 


de papel, tejidos de algodón, estampados, etc. En | doble cuerda, que dispara una bolita de barro contra 
sus cercanías existe un convento de bernardinos | los pajarillos; se cobijan sencillamente en cobertizos 
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de estera de junco sujeta en postes ó árboles; nota= 
ble, por la escasez de piedra en el país, es el hacha de 
piedra de mango largo, más que arma ó instrumento 
en realidad insignia; calzan abarcas parecidas ú las 
italianas y es relativamente abundante en formas 
el adorno personal con plumas, consistente en cintu: 
rores Ó faldillas de papagayo, ñandú, pico y pato, 
cimeras Ó penachos y brazaletes de lo mismo, usán= 
dose también adornos de huesos de frutas, trozos de 
caña, dientes, abalorios, etc., collares de trozos cua- 
draugulares de concha nacarada y pulida, eto.; es 
costumbre entre ellos que el mozo casadero haga el 
aprendizaje del matrimonio con ancianas y viudas 
antes de tomar mujer joven. Las principales fiestas 
se celebran en la época de maduración de las plantas 
alimenticias, sobre todo la de la algarroba, que c0- 
incide con la aparición de las pléyadas, por lo que 
interviene la astronomía en la fijación de aquéllas; 
en estas fiestas se celebran orgias, danzas, etc. Se 
clasifican en el grupo de indígenas samucus Ó za- 
Mmucos. 

CHAMACUERO. (Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun, de Puruándero; 199 h, [] 
Rancho del Est. de Jalisco, mun. de Teocuitatlán:; 
219 h. 

CHAMACUERO DE COMONFORT. GFeog. Dist. y mun. 
de Méjico (V. ComonrorT). La cab, es la villa de 
Chamacuero, 41,795 m. dea. y 430 km. de Cela- 

a; tiene 5,400 h, Goza de clima templado, su cu— 
rato (dep. de la dióc. de Michoacán), es cólebre 
porque conserva cuadros de Murillo, Cabrera y Juá: 
rez, aunque respecto de los primeros se ha discutido 
la autenticidad. La pobl. se fundó en 1551 en forma 
de presidio ó villa para hacer cesar los ataques del 
indio Maxoro, jefe de los chichimecas, Aquí fué ase- 
sinado el general Ignacio Comonfort con 13 perso- 
nas de su comitiva, en una emboscada en 13 de No- 
viembre de 1863, Hay una columna conmemorativa, 
Est. f. e 

CHAMA-CHAMA. Geo. Pobl. del Africa 
oriental portuguesa, en la prov. de Mozambique, dist. 
de Gaza. Sit. en el valle de Um Sucliza, al N. del 
monte Silindí. Fué cap. del reino de Gaza. 

CHAMACHÁN. Geoy. Río del Ecuador, prov. 
de Imbabura, cant, de Ibarra, afl. del Chota. 

CHAMACHANDE. (eog. Monte de Francia, 
en el dep, del Isdre, dist. de Grenoble, 2,087 m. de 
a. En su falda n. el rio Guier. 

CHAMA-=DA. Geog. Pobl. del Tibet, en el dist. 
de Lhasa, Sit, en la oril, der. del río Kyi-chu, 

CHAMADA. (Etim. — De chama, forma gallo- 
ga de llama, deriv. del lat. ytamma.) f. Porción de 
leña ligera que se hace arder en el hogar para avi- 
var el fuego. 

CHAMADELLE. Geo. Pobl. y mun. de Fran: 
cia, en el dep. de la Girouda, dist. de Libourne, 
cant, de Contras, ú 3 km. de la est. f. c. de Eglis- 
sotes; 590 h. 

CHAMADOIRA. Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Cerdedo. 

CHAMAGINSK. (Feog. Pobl. de Rusia, gob. 
de Perm, dist, de Krasmo-Ufinisk, junto á la oril, 
der. del Ufa; 1,200 h. Fundiciones. 

CHAMAGNE. (eog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Vosgos, dist. de Mirceourt, cant. 
y 8 3 km. de Charmes; 500 h. 

CHAMAGNIEU. Geog. Pobl. y mun. de Fran» 
cia, dep. del Isdre, dist. de la Tour-du-=Pin, cant. 
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de Cremieu, á S km, de la est, f. e, de San Quintín; 
500 h. 

CHAMAGOSO, SA. 1.* acop. E. Crasseux. — 
It. Sguaiato. — In. Dirty. —A. Sohmierig. —P. Immun- 
do. —C. Greixós. (Etim. — Del mejic. chamactic ó 
chamanac, cosa basta, burda,) adj. Mé. Mugriento, 
astroso, mal pergeñado. [| Aplicándolo 4 las cosas, 
bajo, vulgar, sin brillo, deslucido, 

CHAMAIL-CÓ. Gcog Lags. de la gob. de la 
Pampa (Rep. Argentina). 

CHAMAL. m. Cáie, Manta con que se cubren 
las indias, (| GuAvALoca. 

Cuaman, Geog. Hermoso valle de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, donde hay una colonia norteamericana 
y la villa de Gómez Farias. Es muy fértil y sus pro- 
ductos agrícolas son importantes. La montaña de 
Chamal está al O, del Est., y es un ramal de la Sie- 
rra Madre. || Fundos y haciendas de los Est. de Yu- 
catán y Tamaulipas, 

CHAMALKOT ó CHAMARLAKOTA. 
Geog. Ciudad de la India, en la presid. de Madrás, 
dist, de Godaveri. Sit. á oril. del canal de Cocanada 
á Rajamundri; 5,000 h., de los que sólo 600 son ma- 
hometanos. Misiones luteranas, Est. f, o. de Calcuta 
á Madrás. Antiguas fortificaciones levantadas en 
1786. Fué puesto militar hasta 1869. 

CHAMALIÉERES. (Geo. Pobl. y mun, de 
Francia, dep. de Puy-de-Dóme, dist, y cant. de 
Clermont-Ferrand, entre dos brazos del Tiretaine, 
subafl. del Allier, y ú 1 km, de la est. f, e, de la 
cap. del dist,; 2,900 h, Iglesia del siglo xu y ruinas 
de su castillo, FNúb, de pastas alimenticias, de tejidos, 
de caucho, vinagres y toneles. Aguas minerales car- 
bonatadas, sódicas, ferruginosas y calcáreas. Moli- 
nos. Fué conocida por los romanos con el nombre de 
Camara. [| Pobl. y mun. de Francia, dep. del Alto 
Loira, dist. de Puy, cant. de Vorey, junto á la rib. 
der. del Loira; 1,0580 h, Su iglesia de estilo románi- 
co, construida en el siglo x1, es uno de los más her- 
mosos ejemplares arquitectónicos de Auvernia, El 
lug. debe su origen á un antiguo convento de bene- 
dictinos fundado eu 950, Posee est, en la l, f. de 
Saint-Etienne á Puy, [| Desfiladero de Francia, dep. 
del Alto Loira, dist. de Puy, cant. de Vorey. Se 
halla junto á la pobl, de su propio nombre, pasando 
por el Loira á su salida de la cuenca del Emblavez. 

CHAMALTU. Geoy. Desfiladero del Afganis- 
tán, en el dist, de Kabul. Abrese en los montes de 
Khawat, al N, del lago Naor, y pasan por él las ca- 
ravanas que se dirigen de Ghazni 4 Mazar-i-cherif. 

CHAMAMA. Geoy. Región de la colonia france- 
sa del Senegal. Se extiende por la margen der, del 
río de este nombre, cerca de su des, 

CHAMAMÉ. Geog. Pobl. y rio del Uruguay, 
dep. de Florida. Est. f. c. en Cerro Colorado, $ 
10 km. El río corre de E. 4 O, y des. en el Campá. 

CHAMANAL. Geog. Hacienda del Ecuador, 
prov. de Carchi, cant, de Tulcan, parr. de La Con- 
cepción. 

CHAMÁN EL GHARBI (Kasr). (eog. Fuer- 
to de Egipto, en la prov, de Alejandría, sit. 4 20 km. 
de la costa del golfo Arabe, en el camino de El Cai- 
ro á Bengliazzi, ws 

CHAMANES. ¿Zist. rel, Especie de sacerdotes, 
mezcla de adivinos, hechiceros y juglares que en 
algunos países de Asia explotan. la credulidad del 
vulgo ignorante, haciendo creer que están en comu-= 
nicación con los espíritus. Son extravagantes en su 


ne. 
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modo de vestir, llevando ordinariamente un tambor 
y un cinto del que cuelgan cascabeles; ejecutan dan- 
zas acompañadas de ridículas contorsiones y de pa= 
labras ininteligibles. Otros llevan una olla llena de 
agua, en la que echan una hierba y con ella rocían 
ú los que solicitan su auxilio espiritual, ya para sa= 
ber lo venidero, ya para hallar objetos perdidos, ya 
para obtener feliz éxito en los negocios. Los chama= 
nes se confunden á veces con los lamas por la cir- 
cunstancia de imitar algunos de éstos $us prácticas 
supersticiosas; en algunos países, como en la Mon- 
golia, llegaron á tener gran prestigio, pero en 1819 
y 1820 sufrieron una gran persecución y actual= 
mente están en gran decadencia, 

CHAMANGAY., adj. amer. Me). Prrverso. 

CHAMANISMO. /Tist. rel. Sistema religioso 
de los chamanes, V. este nombre y Asia (IV Ltno= 
logía, B Religiones). 

CHAMANOVSK. (eo0y. Pobl. de Rusia, gob, 
de Irkutsk, dist, de Nijne-Udinsk, junto á la mar- 
gen izq. del Oka, cerca de su confl. con el Ija; 
2,000 h. Fundiciones. || Pobl. de Rusia, en el gob. 
do Irkutsk, dist. de Verkho-Lensk, junto á la mar= 
gen 1zq. del Lena; 1,500 h. d 

CHAMANSK. (c0y. Pobl, de Rusia, gob. de 
Irkutsk, en una isla del río Angara; 600 h. 

CHAMANT. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dop. del Oise, dist., cant. y á 3 km. de la ext. de 
Senlis; 630 h. 

Cuamant (Josí). Biog. Pintor y arquitecto lore= 
nés, n. en Harancourt en 1699 y m, en Viena en 
1768. Fué discípulo de Claudio Charles, Barilly y 
Francisco Bibiena; trabajó para el príncipe Carlos 
de Lorena, y fué pintor y arquitecto de cámara (el 
emperador Francisco Í, 4 cuyo servicio había entra- 
do en 1738. Pintó muchas composiciones decorativas 
en Rímini, en la biblioteca gran ducal de Florencia, 
y en la iglesia católica de la corte, de Dresde. Mu- 
chas de estas obras fueron grabadas por Sgrilli, Gre- 
gori y Allegrini. 

CHAMANTO. m. Manta do lujo que usan los 
campesinos chilenos. Es de lana fina, regularmente 
de muchas listas, de distintos colores, y va adornada 
con dibujos. 

CHAMAR. (tim. —De camiar.) v. a. Entro 
chamarileros y gente vulgar, camBIo, 1.” acep. 

Cuamar. Biog. Arquitecto mudéjar que trabajó en 
las obras del coro y de varias capillas de la Seo de 
Zaragoza, en compañía de Ali Arrondi y de Mu-= 
va (1412). 

CHÁMARA. f. CHAMARASCA. 

CHAMARANDE, Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist, de Etampes, cant. de 
La Ferté-Alais, cerca de la rib, izq. del Fuino; 
410 h. Posee una iglesia construída en los siglos x11 
y xt1, y un castillo del siglo xvir. Est. en la 1. f, de 
París 4 Etampes. 

CHAMARASOA., F. Broutillo.—It, Stipa, — In. 
Lop, brusbwood. — A. Reisigholz. — P. Gravatos. — C. 
Brosalla. — E. Dorna arbetajo, brantotajo. (Etim.-—Del 
gallego chama, llama.) f. Leña menuda, hojas, ra= 
mas. y palillos delgados, que, dándoles fuego, levan- 
tan mucha llama, pero sin consistencia ni duración. 
[| Esta misma llama. 

CHAMARCAL. m. 4Arag. Pantano accidental ó 
temporal, y también terreno pantanoso. 

CHAMARD (Francisco). Bioy. Benedictino de 
la Congregación de Francia, n. en Cholet (Maine 
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y Loira) y m, en Chevetogne (Bélgica) (1828-1908). 
Se ordenó de presbítero en 1853 y al año siguiente 
so retiró al monasterio de Solegmes, donde vistió la 
cogulla benedictina, pasando en 1864 al monasterio 
de San Martín de Ligugó, en el cual ejerció el cargo 
de bibliotecario. Fué nombrado primer superior de 
San Mauro de Glanfevil, á cuya restauración contri- 
buyó poderosamente, en 1890, y cuatro años des= 
pués del de San Vandrilo, tambión de reciente res= 
tauración, y en 1897 prior claustral, cargo que des- 
empeñó hasta su muerte. La persecución religiosa le 
obligó á salir para el destierro en 1902, y halló re= 
fugio en Chovetogne (Namur-Bélgica), donde se 
recogió con todá su comunidad, Escribió: Les Vies 
des saints personmages de P'ÁAnjow (Paris-Lecollre, 
1863, 3 vols.), Histoire ecolésiastique du Poiton (Poi- 
tiors-Dupre, 1873-89, 3 1,), Saint Martin et son 
monastóre de Ligugé (Poitiers-París, 1873), 1'Hta- 
blissement du christianisme et les origines apostoliques 
des eglises de France (París-Palmó, 1873), Les Eyli- 
ses du monde romain et notammoent celles des Qaules 
pendant les trois premiers siócles (París- Palmé, 
1877), Les origines chretiennos de la Chaule (París- 
Love, 1881), Les reliques de S. Benoit (París, 1882), 
L' Aquitaine sous los derniers Mérovingiens au VII ee 
au VIII? siócle (París-Palmé, 1884), Histoire de la 
Congregation de la Providence de la Pommeraye 
(Poitiers-Oudin, 1887), Correspondance inédite con- 
cernant la guerre de Vendéo (Angers - Germain, 
1880), La Revolution, le Concordat et la liberté veli- 
gicuse (París-Letourey, 1891). Continuación de la 
Histoire universelle de Y Eglise catholique, por Rohr- 
bacher (París - Gaumo, 1869 y sigs., 3, t.), Le 
cháteau et les soigners de la Temblaye (Angers- Gor- 
main, 1893), Les originos et les responsabilites de 'in- 
surrection vendeenne (Paris-Savacte, 1899), Le Kme. 
D. Leon Bastide, premier abvé de St, Martin de Li- 
gugé (Ligugó-Aubin, 1901), Les origines du Sym 
bole des Apótres (París, 1901), Un missionnaire porte- 
vin en Chine (Le P. Octave, Barrois) (París-Savaote, 
1901), Dom Quéranger er M. Vabod Bernier (Angors- 
Germain, 1901), Le Linceul du Chvist. Etude criti- 
que et historique (Paríis-Poitiers, 1902). Además ha 
colaborado en la ¿Histoire de la guerre de Vendde, del 
abate Deniau. Por fin, en 1907 combatió los errores 
y herejías del modernista M. Loisy, condenados por 
la Santa Sedo, 

OHAMARES. Hinogr. Iadios de las provincias 
unidas y Bengala; la mayor parte no son arios, tio- 
nen estatura más bien baja, son dolicocótalos y pla 
tirrinos, se dedican á trabajos de talabartero y á 
jornaleros; no se inclinan á la poligamia, son altivos 
y puntillosos, pero se les considera como impuros 
porque comen carne de vaca y de cerdo, aves y por- 
que tienen cerdos. 

CHAMARET. (209. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Drómo, dist. de Montelimar, cant. de Gri- 
gnan, en la cumbre de una colina; 570 h. Notable 
torreón del siglo x11. Canteras. Lst. en la], £, de 
Pierrolatto 4 Nyons. y 

OCHAMARILERO, RA. m. y f. Persona que 
vivo de comprar y vender trastos viejos. 

OHAMARILLERO, RA. m. y f. CHAMARILE- 
Ro. ant. Tanor, Poruero, Rurián. 

OCHAMARILLÓN, NA. adj, (Que juega mal 
á juegos de naipes. Ú, t. c. 8. 

CHAMARÍN: m. Mit. Entre los antiguos he- 
breos idólatras designaban con este nombre al sa- 
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Chamartin. — Vista general del Colegio de Nuestra Señora del Recuerdo 


cerdote encargado del culto á los ídolos, especial- 
mente los que 'adoraban el fuego. El traje de los 
chamarines era de color negro, como el de los sacer- 
dotes griegos y romanos adscriptos á las divinidades 
infernales. 

CHAMARIZ. F. Serin, Cini. — It. Rigogolo. — 
In. Serin, Serinch-fin. — A. Girlitz. — P. Chamariz. — 
C. Gafarro, Xerroviu. (Etum. — Del port. cramariz, de 
chamar, llamar, reclamar.) .m. Ornit. Nombre vul- 
gar, en diferentes regiones de España, de los pá- 
jaros pertenecientes á la: especie Serinus hortula= 
mus Koch., de la familia de los fringílidos. El 
mismo nombre se aplica también con frecuencia. sin 
embargo, á diferentes otras especies de dicha familia 
de los fringílidos y de.la de los páridos. 

El género Serinus Koch., de la citada familia de 
los fringílidos, orden de los pájaros, está caracteri- 
zado por'el pico corto, con la base más ancha que 
alta y la punta de la mandíbula superior poco cur 
va, las alas medianamente largas, puntiagudas, con 
la segunda y la tercera rémiges más largas que las 
demás, la cola escotada, los tarsos más cortos que el 
dedo medio y las uñas pequeñas y encorvadas. Las 
más importantes de las especies de este género son 
la antes citada y el S. canarius Koch., originaria 
ésta última de las islas Canarias y criada en Euro- 
pa, en cautividad, con el nombre de canario (V. esta 
voz); hay además una especie ($. pusillus Pall.) 
propia del Asia Menor que, según se dice, se ha 
encontrado alguna vez, si bien en ejemplares aisla- 
dos. en Enropa. 

El Serinus hortulanus Koch. (Pyrrhula serinus L.), 
llamado también vulgarmente verdecillo, es una ave- 
cilla de unos 13 cm. de longitud y 21 cm. de enver- 
gadura, con el color general del plumaje verdoso, 
amarillo verdoso, con manchitas alargadas longitu- 
'dinales negras en el occipucio: amaifilo dorado en 
la frente, el obispillo y el vientre; las rémiges y rec= 
trices pardo-obscuras, el pico de color amarillo: de 
«cuerno y los tarsos de color de carne algo amarillen- 
to. Vive esta especie en el S. de Europa, en el N. de 
Africa y en el Asia Menor, v abunda extraordinaria- 
mente en algunas localidades;.emigra en verano ha- 


área de dispersión se extiende cada vez más hacia el 
N. desde hace unos cuarenta años, siendo frecuente 
en la actualidad esta avecilla, en' verano, en regiones 
de Alemania y Austria donde apenas era conocida á 
mediados del siglo xix. Frecuenta el chamariz prin- 
cipalmente las huertas y las plantaciones de frutales; 
en estos árboles construye casi siempre su nido en 
Mayo; la puesta consiste en cuatro ó cinco huevos 
verdosos con manchas pardas y negras. Probable- 
mente realiza dos crías: consecutivas cada prima-= 
vera; terminadas éstas vaga de unos lugares á 
otros y se dirige al N. cuando hace mucho calor. 
Se alimenta de semillas, pero en' la época de la 
cría caza numerosos insectos para alimentar los po- 
lluelos; es un pajarillo vivaracho y movedizo, que 
canta durante casi todo el año. Vive bien en tauti- 
vidad. tu 

CHAMARÓN. m. Ornit. Nombre vaa: en 
algunas regiones de España, de la Acreduta cauda—= 
ta Koch., pájaro de la familia de los páridos. 

CHAMARRA. (Etim. — De zamarra.) f. Vesti- 
dura hecha de paño burdo ó de jerga, y parecida á 
la zamarra. || Mé. Chaqueta negra de piel de corde- 
ro ó de felpa rizada á imitación de aquélla, y:ador- 
nada, por lo común, de 'cordones, alamares y agu- 
jetas. Es traje favorito de guerrilleros y bandidos. 
I[[Venez. Cobija puesta al' modo .de manta. || fig. 
Costa Rica. Cierto engaño ó:ardid permitido en al- 
gunos juegos de naipes, y que consiste en aparen- 
tar que uno tiene buen'juego, para desalentar al 
contrario y obligarle á darse pe VETRAao A y ceder 
las. apuestas. 

CHAMARREAR. v. a, dE Costas Rica. Ha- 


cer chamaárras; engañar. [| Hona. Diferir con pre- 
textos la resolución ejecución de un asunto cual- 
quiera. 


CHAMARRETA. (Etim. — De ananiórrs; for—- 
ma dim.) f. Casaquilla hueca que no ajusta al cuerpo, 
larga hasta poco más abajo de la cintura, abierta por 
delante, redonda y con mangas. I sa Justillo de 
bayeta con mangas. 

CHAMARRITAS. Geopt Babá de lá costa 
S. de Cuba, entre las puntas de la mina” La Asis 


cia el centro ide Evropa, llegando basta Dinamarca; su |t. de Manzanillo. 


] 
A 
A 


ADA 
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CHAMARRO (EFruro). Biog. Político america- | en la quinta llamada del Recuerdo, propiedad de los 
no, n. en Guatemala y m. en 1855,. durante el sitio duques de Pastrana, quienes hicieron de.ella dona- 
de sr pe Después de estudiar matemáticas, para | ción:á los Padres Jesuitas: Remóntase, á la época de 


Chamartín. — Jardines del Colegio de Nuestra Señora del Recuerdo 


cuya ciencia demostró especial afición, se trasladó á 
Granada en cuya población no tardó en ser una de 
las primeras figuras del partido conservador, que 
poco después le reconoció por su jefe, y al fin en Abril 
de 1853 le elevó á la presidencia de la República de 
Nicaragua, 

CHAMARTÍN. G:09. Mun. de 79 e. y 260 h., 
formado por el lug. de igual nombre y 4 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov., dióc. y p. j. de 
Avila. Está sit. en terreno escabroso. Produce ce- 
reales, frutas, legumbres y hortalizas. Cría ganado 
de varias clases. Dista 22 km. de la ciudad de Avi- 
la, la est. más próxima. 

CHAMARTÍN DE La Rosa. Geog. Mun. de 212 e. 
y 793 h., formado por las entidades de pobl. si- 


guientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Castillejos, barrio á . . . 041 203 1,106 
Cuarenta Fanegas, caserio 6 "12 65 324 . 
Chamartín de la Rosa, vi- 

ae 21 36 560 
La Huerta del Obispo, bas 

rrioá... o 02 164 7119 
Progreso, an é,. : 25 25 182 
Tetuán de las WIBLDEAS E 

idemido. ... — 181 1,453 
Diseminudos. o — 38 83 


Correapoñde á la prov. y dióc. de Madrid, p. j. 
ue Colmenar Viejo. Está sit. en los alrededores. de 
Madrid, al N. y NO. de esta ciudad. Sus produc- 
ciones agrícolas son cereales, vino v hortalizas. 
Tiene fábs. de electricidad, jabón, curtidos -v choco- 
lates, imprentas, molinos harineros y hornos de yeso 
y tejas. El barrio de Tetuán es el mayor. núcleo de 
pobl. del mun., y CHAMARTÍN DE La Rosa la resi- 
dencia del ayuntamiento. En esta, villa hay una ¡g!e- 
sia parroquial consagrada á la Virgen de la; Almude- 
na v dos colegios: uno de padres jesuítas y otro de 
religiosas. La fundación: de Chamartín data del 
siglo x11. En el siglo xvi fué lug. predilecto de la 
aristocracia, y de entonces conserva notables edificios 
entre los que se destaca el Colegio de Nuestra Se- 


ñora del Recuerdo, que se inauguró el año de 1880, 


Felipe II el origen de Ja antigua: 
casa—palacio y de sus magníficos.' 
jardines, trazados por los célebres 
arquitectos Pedrosa y Herrera. No+ 
bastando á los finés de la .enseñan- * 
za el antiguo palacio, se construyó 
el actual Colegio en la explanada su- 
perior que ocupaban arboledas, dos 
grandes norias, una montaña rusa y 
hasta un Olimpo con sus dioses. de 
tamaño;natural y de mármol de Ca-. 
rrara; en su iglesia se admiran las 
imágenes de la Virgen, san José y: 
san Ignacio ejecutadas por el P. Sal-. 
merón y en el altar mayor y en las 
dos credencias, 18 bellas tablas pin= 
tadas por Angel M.*? de Barcia. El 
colegio es espaciosísimo, con más de 
300 grandes ventanas, y mide 124 
m. su fachada; aparte de varios mu-. 
seos, contiene un gabinete numis- 
mático y. arqueológico, un observatorio meteoroló- 
gico y una biblioteca con más de 14,000 volúme- 
nes. En el antiguo palacio se instaló Napoleón al 
atacar á Madrid, y 
desde él exigió la 
rendición de la ca- 
pital, lanzó el ma- 
nifiesto en que pro- 
metió 4 los espa= 
ñoles una constitu- 
ción liberal y expi- 
dió los decretos en 
que abolió.la Inqui- 
sición, las aduanas 
interiores y los de- 
rechos reales, pro= 
hibió la reunión de 
encomiendas en 
una sola persoña, y 
redujo á una:terce- 
ra parte las comu- 
nidades. religiosas, 
cuyos biénes, tras- 
pasó al Estado. El 
barrio de Tetuán, 
fundado en 1860, 
fué bautizado con tal título en conmemoración de la 
conquista de la ciudad de Tetuán por las tropas es— 
pañolas. 

CHAMAS. LKinogr. Indios de Venezyela que du- 
rante la Conquista habitaban el Est. de Mérida, 

CHAMASITA. f. Min. Hierro niqueloso me--: 
teórico. ; 

CHAMASSY (San). Hagiog. V. Eumaquio DE, 
PERIGORD (SAN). 

CHAMATZ. Ge0g: Pobl..de Austria, prov. de 
Bosnia y Herzegovina, dist. de Tiozla, junto á la: 
rib, der. del Sava; 2,100 h. Fué iamalada en 1863 
por los turcos emigrados de Servia y agregada al 
antiguo dist, de Zvornik. 

CHAMAVES. Geog. ant. V. Cai 

CHAMAYA. Geoy. Sierra de Bolivia, al Oriente, 
en el dep. de La Paz, ramal de la de Mosetenes, pa- 
ralela á los,ríos Beni y Santa: Elena, 


Chamartín, — Imagen del Niño Jesús, 
esculpida por Montanés. (Colegio 
de Nuestra Señora del Recuerdo.) 
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CuamaYa. Geog. Río del Perú, afi. de la izq. del 
Marañón, en la prov. de Jaén. V. Chota. 

CHAMBA. f. fam. Cuiripa. || Germ. CasuaLI- 
paD. || Cosa mal hecha. || amer. Col. Zansa. || Mé). 
Trabajo, diversión. Gavancia, negocio. 

Chamba. f. Ecuad. TrrE. || fig. y fam. CHARRE- 
TERA. 

Chamba. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Pernam- 
buco, mun. de Brejo. 

Chamba. Geog. Punta de Colombia, prov. de Car- 
tagena, en la costa O. de la isla de Tierra. 

Chamba (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira, disi. de Montbuison, cant. y á 12 km. 
de la est. de Voiretable; 560 h. 

CHAMBÁ. Geog. Est. feudatario de la India sep- 
tentrional, subordinado al gob. de Punjab y sit. 
entre los 32% 10” y 33% 9” de lat. N., y entre los 
7554" v "16 30" de long. E. (meridiano Greenvich). 
Cmampá está limitado al N. por una cadena de mon- 
tañas, que lo separan de la prov. de Zascar, en Ca- 
chemira; al E. por los parganas británicos de Ban- 
gahal y Lahaul, pertenecientes al dist. de Kangra; 
alS. por la serie de montañas que lo separan del va- 
lle de Kangra, y al O. por las prov. de Jamu- 
ne y Kistwar, en Cachemira. La configuración del 
Est. es oblonga, midiendo sus lados oriental y occi- 
dental unos 104 km. de extensión, y siendo su an- 
chura media de 80 km. Está atravesado de E. á4 0. 
por una elevada cordillera que divide el Est. en dos 
valles. La parte septentrional de estos valles está re- 
gada por el Chinab, que, naciendo en Lahaul, pasa 
por los territ.-de Chambá y Cachemira, siguien 
do una dirección de SE. á NO. El valle meridional 
está regado por el Ravi, cuyas dos ramas se originan 
una en el territ. de Chambá, y otra en el de ¡Ban- 
gahal]. Ambos brazos se unen á poca distancia de 
Barmur, en CHamBá. El río entonces se dirige hacia 
el E. hasta las inmediaciones de Dalhousie, tuerce 
hacia el S., y después de marcar los límites del Est. 
durante cierta distancia, penetra en las llanuras del 
Punjab. La pobl. del Est. se aprecia en unas 140,000 
almas, y sus ingresos se estiman en 480,000 pese- 
tas. Paga á Inglatera un tributo anual de 2,500 pe- 
setas. Debido á la abdicación del último rajá y á la 
sucesión de su hijo, niño de siete años, la adminis- 
tración del Est. pasó al gobierno británico en 1872, 
arreglo que persistirá hasta la mayor edad del jo- 
ven príncipe. Las únicas pobl. del Est. son Cham- 
BÁ y Barmur, sit. en las márgenes del Ravi, y 


Kilar, en las del Chinab. El sanatorio británico de' 


Dalhousie está dentro de los límites del Est., en te- 
rreno adquirido por compra. Los principales produe- 
tos agrícolas son la cebada y el mijo; además abun- 
dan las maderas de construcción, cera, nueces, miel, 
cal y piedra de sillería. Sus extensos bosques fueron 
tomados en arriendo por el gobierno británico y están 
bajo la dirección del dep. forestal de Punjab. De 
estos bosques se extraen todas las maderas necesa-= 
rias para los ferrocarriles. 

Aunque-es rico en minerales de cobre y otros me- 
tales, sólo se explotan algunas minas:de hierro, que 
no dan abasto á la industria local. La pizarra se ex- 
plota cerca del sanatorio de Dalhousie. 

El territ. es rico en caza mayor y menor á la que 
se dedican algunas gentes con fines industriales, es- 
pecialmente á la caza de aves de plumaje fino, cuyas 
plumas se destinan á la exportación. Tiene varias 
clases de faisanes espléndidos. La religión del país 


CHAMAYA — CHAMBAS 


es la general del Indostán, existiendo además 10,000 
mabometanos, 1,000 budistas y escasos cristianos y 
sikhs. Entre las castas hay que citar á los rajputa- 
nos, á la que pertenece el príncipe, que son escasos 
y habitan en los valles del SO. del país. Los brah-= 
manes viven hacia el Barmaor, se dedican á la agri- 
cultura y son muy venerados por la pureza de su 
sangre. Hay además los takars, originarios del Tu- 
ran; habitan el S. del país en calidad de terrate- 
nientes. En esta misma región los kanet cultivau la 
tierra. Hay una colonia de khattris, de origen du- 
doso, aunque se atribuyen raza brahmánica. 

Las vías de comunicación cousisten en multitud 
de carreteras y caminos (300 km.) en buen estado, 
siendo muy concurridos por las caravanas que suben 
y bajan de Cachemira. El rajá mantiene un pequeño 
cuerpo de policía. 

CHAMBA-BASAR. Geog. Pobl. de China, en 
la oril. der, del Ak-su, intendencia militar de este 
uvombre, territ. de la Dzungaria. 

CHAMBAK - NAKHON. Geog. Dist. de la 
Indo-China en el Laos, prov. de Kosat, en el valle 
de Lamte, donde se asienta la ciudad de su nombre. 

CHAMBAL. Geog. Villa y río de la India in- 
glesa, Provincias Centrales, en el Est, de Indore, 
con est. f. c. línea de Fatehabad á Rutlam. El río 
es importante y n.. en la vertiente septentrional de 
la cordillera de los Vindhyas, su curso general es 
hacia el N. con numerosas inflexiones, pasa por la 
ciudad de su nombre, recibe los ríos Chambila, Pi- 
ria, Sipra, Chota-Kali, Mandesar, Partabgarh, 
atraviesa los montes de Chittor y Patar por dos des- 
filaderos, recibe el Bamani, Kalisind, Mej, Siopur, 
Banas. Kunu y des. en- la oril. der. del Jumna, 
cerca de Jagamanpur, después de 940 km. de 
curso. 

CHAMBALAS. Ktnogr. Tribu del Africa orien- 
tal alemana, en el Zanguebar. Vive en una región 
montañosa, cercana al mar y frente á la isla de Pem- 
ba. Por su territ. pasa el camino de Zanzibar á 
Kilimandcharo. 

CHAMBAO. m. Áry. Jarrito de aspa. 

CHAMBARA. (Geoyg. Pobl. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Jauja, dist. de Mito; 520 h. 

CHAMBARD (Luis Luoror.vo). Bing. Escultor 
francés, n. en Saint-A mour (1811-1895). Fué dis- 
cípulo de David d'Angers y de Ingres, en París, 
obteniendo la pensión de Roma en 1837; expuso 
desde 1841 hasta 1894, obras inspiradas en la cul- 


tura clásica. Labró varias estatuas de este género 


para los palacios de Dreux, del l.uxemburgo y del 
Louvre (La Inspiración y La Modestia), y para las 
iglesias de San Agustín v de Nuestra Señora de la 
Cruz. Los Museos de Nancy y de Angers poseen 
obras de'este artista. : 
CHAMBARS ó CHAMBERS (Truomas). Biog. 
Grabador inglés (de origen irlandés), n. en Londres 
en 1724. Estudió en Dublín y en París. Además de 
numerosas reproducciones de obras clásicas, grabó 
47 retratos de artistas: para la abra 7%e Works of 
Horatio Walpole (Londres. 1798): algunos de estos 
retratos fueron nuevamente publicados en la obra de 
Edward Anerdotes of Puinters' (Londres, 1808). 
Por reveses de fortuna abandonó 84 :casa y se arrojó 
al Támesis en 1789. - $) 
CHAMBAS ó CHANDA. Ktnogr. Tribu ber- 
berisca de Arvelia. Habita un territorio donde co= 
mienza ya el Sahara, entre los 30 y 32* 30” de lat. 
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N. y atravesado por el meridiano de Argel. Confinan ] cargo era secundario; pero con el continuo trato de 


por el N. con los Arba, al NO. con Hamian y los 
Uled-Sidi-Cheik, al S. con los Beni-Algab y los 
Sait-Arba, y al E. con los Tuareg-Hogar. Se sub- 
dividen en tres razas: los Bu-Ruba, los Berazga y 
los Um-Mahdi. Los primeros viven en las inmedia- 
ciones de Uarga; los segundos cerca de Mellili, y 
los últimos en el país de El Golea. Entre todos re- 
unen 3,000 combatientes, que principalmente ejerci- 
tan su valor y sus instintos bandoleros, contra los 
tuaregs. Hablan exclusivamente el árabe y viven, ya 
en tiendas, ya en alguna de las poblaciones antes 
citadas. Se dedican así á la ganadería, poseyendo 
grandes rebaños de carneros y camellos, que son su 
principal riqueza, como al comercio, concurriendo á 
los mercados de las tribus y poblaciones vecinas. 
Tienen también alguna industria, cuyos productos 
consisten en armas y herramientas que fabrican los 
hombres, y tejidos de lana y pelo de cabra y came- 
llo, así como jaiques y albornoces que confeccionan 
las mujeres. Son codiciosos y vengativos, recorrien- 
do á veces grandes distancias para desquitarse de un 
insulto, y arrebatar al enemigo sus ganados. El te- 
rritorio de esta tribu no fué anexionado á Francia 
hasta 1873. ; 

Chuambas. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Camagiiey, mun. de Morón, junto al río de su 
mombre; 1,980 h. Este río se origina en la loma de 
Molta, corre al N., recibe varios afl. y des. en el 
«embarcadero de Ribero. 

CHAMBAVE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Turín, dist. de Aosta; 1,000 h. Est. en la 
1. f. de Turín á Aosta. 

CHAMBAZAR. Geo. Ciudad de la India, pres. 
de Bengala, prov. de Burdirán: 23,000 h. 

CHAMBELÁN. F. Chambellan.—It. Ciamberlano. 
—In. Chamberlain. —A. Kammerherr.—P. Camarista.— 
C. Xambelá.—E. Cambelano. (Etim.—Del franc. cham- 
bellan, deriv. del al. kammerling, camarlengo.) m. 
ant. Camarlengo, gentilhombre de cámara. || fig. 
Méj. PULVERIZADOR. 

CuambreLáN. (Etim.—Del lat. camerarius, lo rela- 
tivo á la cámara.) m. Oficial que dirige el arreglo de 
las cosas domésticas. El chambelán real es aquel que 
atiende á la persona del soberano y regula la etique- 
ta de palacio. Los emperadores romanos tenían este 
oficial al que daban el nombre de cubicularius. Du- 
rante la Edad Media 
el chambelán real 
gozaba del privile- 
gio de guardar el 
anillo del rey, y pa- 
rece que la mavor= 
domía del palacio, 
que tanta autoridad 
adquirió en Francia, 
hasta destruir la di- 
nastía merovingia, 
procedía de este car- 
go. Cuidaban ade- 
más los chambela- 
nes de custodiar los 
dormitorios reales y 
gozaban de varios privilegios originales, entre ellos 
el de poder acostarse con el rey en ausencia de la 
reina, y el de presentar la camisa al soberano cuan- 
do éste -se vestía. Al principio se reclutaban los 
<hambelanes :en las clases sociales modestas. y su 


Insignias de chambelán 


los reyes adquirieron importancia y aumentaron sus 
atribuciones, hasta el punto de que algunos de ellos 
llegaron á ser grandes dignatarios de la corte, como 


Retrato de un chambelán de capa y espada, de Su Santidad 
por Carolus Durán 


Pedro.de Broce, gran chambelán de Felipe el 4Atre- 
vido. Su distintivo consistía en dos llaves de oro sur- 
montadas por una corona real. Hubo chambelanes 
en los monasterios y en las catedrales, que tenían á 
su cargo la hacienda, notificaban la reunión de ca- 
pítulos y proveían los materiales requeridos prra va- 
rios servicios. En la corte papal, este cargo lleva el 
nombre de camarlengo: éste posee amplias atribucio- 
nes y cuida de la administración de los bienes de la 
lolesia. En Inglaterra el cargo es hereditario, en las 
familias de Cholmondeley y Willoughby d'Eresby. 
Los deberes del cargo son: asistir al soberano en la 
ceremonia de la coronación y cuidar de las casas del 
Parlamento. Además del lord chambelán hay el lord 
gran chambelán, que tiene la superintendencia de la 
casa real, de los pagos de diversos empleados de la 
misma, de la licencia para representar obras teatra= 
les, de elegir las personas que.quieren ser presenta- 
das en la corte. y fiscalizar á la servidumbre de pa= 
lacio á excepción de las camareras de la reina. Nom- 
bra también á los capellanes, médicos. cirujanos y 
proveedores de SS. MM.; cobra honorarios de los 
obispos y arzobispos cuando éstos visitan al rey, y 
también de los pares al ser nombrados por la coro= 
na. Además forma parte del ministerio. Varios mu- 
nicipios ingleses tienen su chambelán, siendo el más 


limportante el de la ciudad de Londres, que es teso— 
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rero de la misma, ydecide las “cuestiones entre pa= 
tronos y aprendices, siendo de telección amual. En 
Austria y Baviera hay títulos especiales de chambe- 
lán, cpn:el membre de kammerer, y en la mayor par- 
te de Estados alemanes con el de kammerñerr. En 
Prusia predomina este último nombre. Los chambe- 
lanées están bajo la dirección del chambelán mayor, 
y, en las ceremonias, :á las órdenes del maestro de 
las mismas. No pueden contar menos de treinta y 
seis años de edad en Prusia, pero se nombran, para 
facilitar sus servicios, chambelanes auxiliares más 
jóvénes:con el nombre de kammerjunkhera. En'las 
ceremonias de servicio usan traje recamado de oro, 
calzón corto, medias de seda y escarpines, sombrero 
de pluma,:y espada. La insignia de su dignidad es 
la llave de oro que no poseen los kammerjunkhern.En 
Bulgaria hay chambelanes de la corte, grau chambe- 
lán y chambelán maestro de ceremonias. En Dina- 
marca el cargo de chambelán está separado del de 
maestro: de ceremonias. También existe el chambe- 
lán¡en Grecia así como en el Japón. En Luxembur- 
go, además:del gran chambelán, hay otros chambe- 
lanés de servicio, atribuyéndose la misma dignidad 
al rhariscal y al escudero de la corte. En Holanda 
hay, cuatro de estos servidores, y además el primer 
chambelán y el gran cnambelán. En Persia existe 
conjel nombre de ZRteis i Khelvet. En la corte por- 
tuguesa existían cinco chambelanes. En Suecia el 
erah chambelán es una de las primeras dignidades 
de la corte, de la que es el segundo en orden de 
preeminencia, contándose además diferentes cham- 
belánes íntimos. En Turquía es también el primer 
dighatario de la corte. El cargo de chambelán no 
existe) propiamente con tal nombre en Bélgica, Chi- 
na, España, Italia, Liechsteintein, Marruecos, Mon- 
tenegro, Noruega, Rumanía, Rusia, Servia, Siam, 
Egipto y Mónaco. Las atribuciones del chambelán, 
como cargo palatino, han variado según las que se 
han concedido en diferentes épocas á la autoridad 
real y sus delegados. Ea Francia, durante la Edad 
Media, el gran chamhelán tenía jurisdicción sobre 
varios oficios, 'éspecialmente los de confección, y en 
particular los merceros, dando sus sentencias en la 
Table de marbre, del Palacio de- Justicia. En las ce- 
remonias se sentaba detrás del rev, y en las sesio- 
nes de los Estados generales á sus pies, asistiendo 
también á las audiencias de los embajadores extran- 
jeros. Primitivamente, su principal función era asis- 
tir á los señores feudales en la ceremonia del home- 
naje, teniendo;entonces el derecho de retenerla capa 
del vasallo, permutándose después este derecho por 
una contribución pecuniaria llamada chambelaje. El 
origen histórico y cierto de los chambelanes en Fran- 
cia parece arrancar del siglo x1, habiendo figurado 
desde entonces familias tan ilustres en la posesión 
de dicho cargo, como los de Montmoreney, Borbón, 
Orleáns, Lorena, Neufchátel y Rohan. Napoleón I 
confirió esta dignidad á Tallevrand. La Restaura- 
ción conservó el cargo, que fué suprimido por Luis 
Felipe y restablecido por Napoleón III. 
CHAMBELANÍA. f. Título y dignidad de 
chambelán. ; 
CHAMBELLAY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Marne y Loira, dist. de Segré, cant. 
de Le Lyón-d'Angers; 670 h. 
:  CHAMBEON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira, dist. y cant. de Montbrisson, á 
$ km. de la est. f. c. de Feurs; 540 h. 
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'¿CCHAMBEQUÍN. m. Vao. Antiguamente' se 
daba este nombre á una especie de jabeque que ar= 
bolaba 'tres palos y en ellos velas cuadras, y con sus: 
correspondientes canyrejos; cayó muy e en 
desuso. 

CHAMBERAT. (eoy. Pobl: y mun. de Fran- 
cia, dep. de Allier, dist. de Montlucon, cant. y ú 
S'km. de Huriel; 1,000 h. Fab. de quesos. 

CHAMBER CREEK. Geog. Pobl. de los Es— 
tados Unidos en el de Tejas, cond. de Hill. Sit. á 
oril. del río Pecan. 


Infantería española de línea (siglo xvII) con sombrero cham= 
bergo. (Del álbum del conde de Clonard, publicado por la. 
Dirección del arma.) 


CHAMBERET. Geog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. de Corréze, dist. de Tulle, cant. de Trei- 
gnac, á oril. del Sondaine y 415km. de-la est. f. e. 
de Celle; 3,420 h. Comercio de vinos. 

CHAMBERGA. f. And, Género de cinta de 
seda muy angosta. 

CHAMBERGA (FERRERÍA DE). Hed Min. Dícese en, 
Alava de la dedicada á la construcción de sartenes y 
otros objetos análogos. 

CuHamBERGA. Mil. Nombre que se dió en España 
en tiempo de Carlos Il á una casaca ancha, puesta ' 
en moda por el mariscal Schomberg, la cual pasaba: 
de las rodillas, tenía mangas cortas de enormes vuel- 
tas y su forro volvía sobre: 14 tela de aquélla, for= 
mando á todo alrededor una especie de franja de: 
4 á 6 dedos de ancho. «De hechura de un justacor 
—dice la Pragmitica de tasas de 1680 —ha de llevar: 
el maestro nueve reales, y lo mismo de una chamber- 
ga.» También se llamó chambergo el sombrero redon= 
do y sin picos que usaban las tropas del mismo ma-= 
riscal venidas á nuestro país para la guerra con 
Portugal, y cuya forma se extendió pasalo entre: 
todas las :elages sociales. ] 

Por haber usado desde el principio. estas do 
se denominó chamberga á la coronelía de guardias de: 
la reina, creada por ¡a reina doña Mariana de Aus- 
tria para detender la corte, cuerpo. de infeliz memo— 
ria, que fué el refugio de toda la gente maleante de: 
la Península, y que á penas creado! provocó con su 
desenfreno vergonzoso y sus excesos de todo género: 
la indignación del pueblo madrileño. Fué su primer + 
jefe el marqués de Aytona y contó entre sus oficiales: 
á lo más granado de la nobleza castellana. Cuanáo 
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triunfó don Juan de Austria.en el ánimo vacilante 
del monarca sobre la nefasta influencia de la reina 
madre, uno de sus primeros actos fué convertir, la 
guardia chamberga en un. tercio ordinario, sin exen: 
ciones ni privilegios y embarcarlo para Messina. 
Más tarde fué este tercio reformado en Cataluña. 

Del nombre de esta guardia se llamó también 
chambergos á los individuos que la componían. 

CHAMBERGA. Mús. Se dió antiguamente este nom- 
bre á una danza de movimiento vivo y alegre, y 
también á una seguidilla con estribillo irregular. 
Esta seguidilla consta de seis versos con asonancias 
pareadas, Durante el sitio de Gerona en 1684 se 
compuso una canción en la que se indica ha de can- 
tarse al só de la Xamberga. Tendría probablemente 
su origen en algún cantar especial de 
los soldados del regimiento ó guar- 
dia de la reina, llamado también re- 
gimiento de la Chamberga. 

CHAMBERGO, GA. (Etim.— 
De Schomberg, el mariscal que intro- 
dujo la moda en el uniforme.) adj. 
Aplicase á cierto regimiento creado 
en Madrid durante la menor edad de 
Carlos 11 para su guardia. U. t. €. 
s. | Dícese del individuo de dicho 
cuerpo. U. t.c..s. || Se aplica tam- 
bién 4 ciertas prendas del uniforme 
de este cuerpo. U.t. c. s. 

Al La CHAMBERGA. m. adv, Según 
la forma. de las prendas del. citado 
uniforme.-|| V. PinTURA Á La CHAM- 
BERGA. ; 

CHAMBERGO. Ornif. Nombre vul- 
gar en Cuba del Dolichonya oryzivo- 
rus Swains, pájaro de la familia de 
los ictéridos. V. DoLIcoNIx. 

CHAMBERGUILLA. f. And. 
CHAMBERGA. 

CHAMBERÍ. adj. ant.. Perú. 
Elegante, lechuguino. Usáb. t. c. s. 

CuaMBeri. Geog. Dist. de Ma- 
drid. V. MabriD. 

ChamsErí. Geog. Barrio de la prov. 
de Salamanca, t. m. de Tejares. 

CHAMBERINADA. f. fam. 
Perú. Ostentación de lujo en el ves- 
tir. | ig. y fam. Vanagloria, osten— 
tación de algo en la conversación. 

CHAMBERLAIN. (eog. La- 
go da los Estados Unidos en el de 
Maine. sit. en el N. del Est. Ocu- 
pa una sup. de 52 km.* y comunica por su parte 
septentrional con el lago Allaguash. || Pobl. del Est. 
de Dakota Meridional, cap. del cond. de Brolé, sit. 4 
413 m..s. n. m. y en la mar. izq. del río Misurí; 
1,000 h. Est. f. c. 

CHAMBERLAIN (ALEJANDRO Francisco). Biog. Et- 
nólogo canadiense, n. en Kenninghall (Inglaterra), 
en 1865, Graduóse en la universidad de Toronto 
en 1886, y desde aquel año hasta 1391, fué exa- 
minador de lenguas modernas en la 'universidad 
citada, en la de la Trinidad y, finalmente, en el de- 
partamento de enseñanza de la provincia de Ontario. 
Después pasó, como auxiliar de la cátedra de antro- 
pología, á la Clark University. Además de numero= 
sos artículos en varios periódicos, ha escrito: Repost 
on the Kootenay Indians (1892), Language of the 
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Mississaga Indians (1892), The Mythology of the 
Columbian Discovery (1893), Chila ana Chilahooa 
in Folk Thought (1896), y The Child: A Study in 
the Evolution of Man (1900). 

CHAMBERLAIN (BasiLio Hart). Biog. Filólogo in-= 
glés, n. en Southsea en 1850. Educóse en el Liceo 
francés y después en Inglaterra, dedicándose al pro- 
fesorado. En:1912 era profesor de japonés y filología 
en la universidad imperial de Tokío (Japón). Publi- 
caciones: The Classical Poetry of the Japanese (1880), 
Translation of the Kojiki (1883), A Romanised Ja- 
panese Reader (1886), The Language, Mythology, and 
geographical Nomenclature of Japan viewed in the 
Light of dino Studies (1887), Luchuan Grammar 
(1895), Handbook of Colloquial Japanese (4.* ed., 


Chambergo. Retrato de Pedro Tjarck, por Frans Hals el Viejo 
(Colección Quilter, Londres) 


1907), Practical Introduction to Study of Japanese 
Writing (2.? ed., 1905), Things Japanese (5.* ed., 
1905), Japanese Poetry (1910), etc. 

CHaAMBERLAIN (HousTON STEWART). Biog. Escri- 
tor inglés contemporáneo, n. en 1855 en Portsmouth. 
Hijo del almirante Guillermo Chamberlain, estudió 
ciencias naturales y música en Ginebra, terminando 
sus estudios en Viena, en cuya universidad se gra= 
duó de Privatdocent en filosofía. Entusiasta partida 
rio de Ricardo Wagner, se dió á conocer con sus' 
notables obras: Das Drama Richara Wagners (Leip-' 
zig, 1892), la magnífica biografía, ricamente ¡lus- 
trada, del maestro (Munich, 1896, 'trad.- al francés 
en 1900) y Die ersten 20 Jahre der Brayreuther Bih- 
nenfestspiele (Bayreuth, 1896). A ellas siguieron Das 
neunzehate Jahrhundert, de la que no se ha publica=" 
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do todavía más que el primer tomo (Die Grundlagen | bién su política la que produjo la guerra con los boers 
des neunzelnten Jahrhunderts (Munich, 1899), Worte | (1899-1902), en la que tan serios descalabros sufrie- 
Christi (1901), Parsifal-Márchen (tres poemas, Mu- | ron'al principio las armas inglesas, y obra suya fué 
nich, 1900), y un estudio sobre Manuel Kant (1905). | la obstinación con que se prosiguió la campaña, á 


Se le debe, además, un opúsculo científico, escrito 
en francés con el título de Recherches sur la sóve as- 
cendante (1897). 

CHAMBERLAIN (Josk). Biog, Célebre político in- 
glés contemporáneo, n. en Camberwell (S. de Lon- 
dres) en 8 de Julio de 1836. Ocupado al principio en 
las fábricas que poseía su padre en Londres y en Bir- 
mingham, no empezó su carrera política hasta la 
muerte de aquél, En Birmingham alcanzó pronto 
gran notoriedad y se hizo popular por sus tendencias 
radicales y por su elocuencia, siendo desde 1869 
miembro del Ayuntamiento 
y en 1874-76 burgomaestre 
de la ciudad. Abogó por la 
separación de la Iglesia del 
Estado, por la introducción 
de la enseñanza obligatoria 
y por la enseñanza laica, 
con sus escritos en la For= 
tnightly Review y con su in- 
fluencia en el consejo direc- 
tivo de las escuelas de su ciu- 
dad natal, como presidente 
que era de la liga nacional 
de instrucción. Elegido en 
Junio de 1876 para la Cá- 
mara de los Comunes, fué pronto uno de los jefes 
del partido radical. En Abril de 1880 aceptó la car 
tera de Comercio en el gabinete Gladstone, en el que 
representó las tendencias más avanzadas y exigió el 
levantamiento de las medidas de represión emplea= 
das contra Irlanda. En Junio de 1885 dimitió junto 
con Gladstone, volviendo en Enero del año siguien- 
te á formar parte del ministerio presidido por éste, 
en el que desempeñó la cartera del Interior, que di- 
mitió en Marzo siguiente. Separado de Gladstone á 
causa del proyecto de Home rule patrocinado por 
aquél, pasó á ser con lord Hartington, duque de De- 
vonshire, uno de los jefes del partido liberal unionis- 
ta, que derribó el ministerio Gladstone y apoyó al 
gobierno conservador, presidido por lord Salisbury. 
En Junio de 1895, después de la retirada del gabi- 
nete Rosebery, consiguió CHAMBERLAIN que el direc- 
torio del partido unionista aceptase el gobierno, junto 
con los conservadores, cosa que antes había rehusa - 
do repetidas veces, y en él desempeñó la cartera de 
las Colonias, adquiriendo su personalidad cada vez 
mayor relieve dentro del ministerio. No se ha podido 
poner en claro si la invasión del Transvaal por Ja- 
meson fué obra suya ó no, pues si bien declaró pú- 
blicamente no tener noticia ninguna: del hecho, re- 
probándolo, después de efectuada protegió cuanto 
pudo á los revoltosos prisioneros, y cuando en 1897 
se nombró una comisión parlamentaria para esclare- 
cer el origen y las causas de la invasión, dirigió los 
trabajos de aquélla de una manera por lo menos sos= 
pechosa, El fin primordial de su política fué estable- 
cer una estrecha unión de las colonias entre sí y con 
la metrópoli, á cuyo efecto preparó las conferencias 
que celebraron los primeros «winistros de las princi- 
pales colonias durante los veranos de: 1897 y 1902, 
al rennirse en londres para festejar el jubileo de la: 
reina Victoria (60.” aniversario de su reinado) y la; 


José Chamberlain 


La señora de José Chamberlain, por Sargent 


pesar de las pérdidas sufridas y de los enormes gas- 
tos que produjo, pues en el curso de ella declaró for- 
malmente que era programa inexcusable del gobierno 
la terminación de la guerra con la sumisión comple- 
ta de las dos Repúblicas sudafricanas, obligando á 
aceptarlo como tal á sus colegas del ministerio, La 
manera como provocó esta guerra y el encarniza- 
miento con que la llevó á su fin, enagenaron á CHaM- 
BERLAIN las simpatías de toda Europa. Terminada 
aquélla, recorrió, á principios de 1903, los territorios 
conquistados. Por entonces (Marzo de 1903) produjo 
gran agitación en Inglaterra por sus propósitos de 
implantar el régimen proteccionista en su país, in= 
troduciéndose por tal causa una profunda división en 
el ministerio que ocasionó su dimisión, por“lo que 
vióse, igualmente, obligado á dimitir (Diciembre de 
1905) y á retirarse de la política, 4 causa de su sa- 
lud comprometida por los' trabajos ímprobos que 
había realizado para el triunfo de 'sus ideales. Los 
discursos (Speeches) de CHAMBERLAIN han sido pu- 
blicados por Lucy en 1895; sus'Poreigh ana colo- 
nial speeches, fueron también publicados'con'su an= 
torización en 1897. Seo pod 
Bibliogr. Creswick, Life 'of 'the R. H. Soseph 
Chamberlnin (Londres, 1904); Dod's parlamensary 
companion (Londres, 1889); Filon, Jos. CA. et le 


coronación del rey Eduardo. Evidentemente fué tam- | socialisme a” Etat (Revue des Deux Mondes, 1889); 
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biografías de Jeyes (Londres, 1896), Viallate (Pa- 
rís, 1899), Marris (Londres, 1900) y Pedder (Lon= 
dres. 1902); Pressense, L'Irlande et 1 Angleterre (Pa- 
rís, 1889); María Sehwáb, Chamberlains Handelspo- 
ditik (Jena, 1905). 

CHAMBERLAIN (Josuf Lorenzo). Biog. Militar y 
pedagogo norteamericano, n. en Brewer en 1828, 
residente generalmente en Brunswick; estudió en las 
facultades de ciencias y letras de Bowdoin, y. á poco 
de graduarse fué profesor de elocuencia en aquel es- 
tablecimiento, puesto que renunció al estallar la gue- 
rra civil para alistarse como voluntario hasta alcan- 
zar el grado de general que le fué concedido sobre el 
campo de batalla. Al concluir aquella lucha estudió 
leyes en Bowdoin (1869), desempeñando después 
distintas cátedras (1871-82) y publicando diversas 
obras políticas, históricas y literarias, entre ellas: 
Ídeales americanos, Soberania y sacrificio, Maine, 
su lugar en la historia; Las dos almas, De Monte 
y Acadia, La Propiedad, Etica y política de la gue- 
"ra hispano-americana y La Sociedad y las Socie- 
dades. Ñ 

CHAMBERLAIN (Juan AGustín). Biog. Político in- 
glés, hijo de J. Chamberlain, n. en, 1863. Estudió 
en Cambridge, París y Berlín, fué en 1892 diputa- 
do de la Cámara de los Comunes, lord del Almiran- 
tazoo en Junio de 185, secretario del tesoro en No- 
viembre de 1900 y director general de Correos en 
1902; al año siguiente figuró en el ministerio Bal- 
four que ocupó el poder después de la dimisión de 
su padre. 

CHAMBERLAIN (NeviLLE BowLks). Biog. General 
inglés, n. en Río Janeiro en 1820 y m. en Londres 
en 1902. Ingresó en 1837 en el ejército de la India, 
bizo la primera guerra del Afgehanistán y en 1819 la 
campaña del Pendjab. Cuando estalló la insirrección 
en la India, CHAMBERLAIN, que había ascendido á co- 
ronel y actuaba de jefe de estado mayor del ejército 
bengalí, fué herido en la salida ejecutada por la 
guarnición de Dehli en 18 de Julio de 1855. Resta- 
blecido de su herida se distinguió mucho en la re- 
ducción de las tribus montañesas, siendo ascendido 
á general de división en 1872 y nombrado, en 1875, 
miembro del consejo de gobierno y comandante ge- 
neral de Madrás (hasta 1881). En 1878 ascendió á 
teniente general, y á feldinariscal en 1900. 

CHAMBERLAIN (RosurTo). Biog. Ceramista inglés, 
n. en 1735. Estableció en 1786 una fábrica de por- 
celana en Worcester, que continuó en manos de la 
familia hasta 1852, pasando entonces á la razón so- 
cial Kerr y Binns. La porcelana de CHAMBERLAIN es 
muy estimada entre los /coleccionistas, pues además 
del valor artístico de la decoración, poseyeron varias 
vajillas de esta fábrica Nelson, el príncipe regente y 
otros personajes ingleses, 

CHAMBERLAND (Carros Ebuarno). Biog. 
Médico y bacteriólozo francés, nm. en Chillv-le- 
Vignoble (Jura) en 1851 y m. en París en 1908; fué 
uno Je los primeros colaboradores de Pasteur, direc- 
tor del laboratorio del Instituto que fundó y más tar- 
de subdirector del mismo. Se le debe un filtro higié- 
mico que lleva su nombre, que ha obtenido: gran 
éxito, y un tubo esterilizador. Era miembro de la 
Academia de Medicina; desde. 1885 hasta 1889 fué 
diputado por el Jura, En colaboración: con Pasteur, 
Roux y Thuillier ha publicado: Recherches sur Y ori- 
gine et le développement des organismes microscopiques 
(París, 1879), Le Charbons et la Vaccination charbon- 
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neuse d'apres les travauw récents de Pasteur (París, 
1883), y Les eauo d'alimentation dans 1'hygiéne et. les 
maladies epidémiques (París, 1885). Dejó, además, 
unas intéresantes Mémoires. 

CHAMBERLAYNE (Ebvaroo). Bioy. Erudi- 
to escritor inglés, n. en Odington en 1616 y m. en 
Chelsea en 1703; estudió en Oxford y durante la 
guerra civil viajó por el continente: al entronizarse 
la Restauración con Carlos II ingresó en la Royal 
Society, de Londres. Ocupó la secretaría de la emba- 
jada de Estoco:mo (1660), y á su vuelta obtuvo el 
cargo de chambelán y preceptor del conde de Graf- 
ton, hijo natural de Carlos II. Dejó escritas las 
obras: La presente guerra ó breve relación de los cinco 
años de la guerra civil en tiempos de Enrique VIZI 
(Londres, 1647), Necesidades de Inglaterra ó varias 
proposiciones probablemente beneficiosas para la na- 
ción, presentadas 4 la consideración de la Cámara de los 
Lores y del Parlamento (1667), Los presbiterianos con- 
vertidos ó la Íglesia de Inglaterra justificada en algu- 
nas prácticas (Londres, 1668). Angliae notitiae, or the 
Present State of England (1668), de la que se han he- 
cho gran número de ediciones, tanto que la XXXVI 
lleva la fecha de 1747, siendo traducida por Wood 
al latía y por Neuville al francés, y Una Academia 6 
Colegio, en donde las señoritas puedan ser educadas 
(Londres, 1671). 

CHAMBERLAYNE (GUILLERMO). Biog. Médico y poe- 
ta inglés (1619-1689). Estuvo establecido como mé- 
dico en Shaftesbury y abrazó la causa realista figu- 
rando en algunas batallas, pero no logrú mejorar de 
fortuna, pues en alguna de sus obras se queja de su 
escasa suerte. Entre las composiciones que dejó so= 
bresalen la tragicomedia Love's Victoria (Londres, 
1658), representada con mucho éxito en el teatro 
Real (1673) con el titulo de Wits dea dy the Nose or 
a Poef's Revenge, y un poema heroico, hoy olvidado, 
titulado Pharonnida (Londres, 16591, que en su 
tiempo mereció los elogios de sus contemporáneos y 
de la crítica, por su argumento vigorosamente con= 
cebido y desarrollado, los sentimientos tiernos que 
lo inspiran v las numerosas y brillantes imágenes 
que lo embellecen. De este poema se ha sacado una 
novela, en prosa, con el título de Zromena, or the 
Noble Stranger, y, después de entronizada la Res- 
tauración, escribió la obra de circunstancias titulada 
England's Jubile, or a Poem en the happy Return of 


his Sacrea Majesty Charles Second. 


CHAMBERLAYNE Ó CHAMBERLEN (Huao). Bioy. Co- 
madrón inglés (16641723), al que se supone in- 
ventor del fórceps. Adquirió una fortuna considera— 
ble en el ejercicio de su id y dejó la obra 
Practice. of midwifery. 

CHAMBERLAYNE (JUAN). Biog. Erudito historió- 
grafo real inglés, m. en Octubre de 1723; fué hijo 
de Eduardo (V.), estudió en Oxtord, fué miembro 
de la Royal Society y chambelán del príncipe Jorge 
de Dinamarca. Entre sus obras sobresalen: Tesoro 
de la salud (1686). traducción del italiano de Cástor 
Durand; Oratio dominica in diversas omnium fere 
gentium, linguas versa (Amsterdam, 1715), Vida de 
los Alósofos franceses (1721), traducción del francés, 
de Fontenelle; La historia de la Reforma en los Paí- 
ses Bajos (1721), traducción del holandés de Brands, 
y Disertaciones sobre los hechos más notables del An- 
tiguo y Nuevo Testamento, que Aguran en los libros de 
Moisés (1723). Publicó, además, una edición de la - 
obra de su padre, ÁAngliae notitiae. 
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CHAMBERLIN. (Geoy. Lago del Canadá, en 
el territ. de Mackenzie. En él el río de igual 
nombre., | Río, del mismo territ. que n. en“el lago 
Chamberlin y des. 
es poco conocido. 

CHAMBERLIN el Viejo. Bioy. Pintor inglés del si- 
glo xvi, m. ea Londres en 1787. Entre los re- 
tratos que pintó con dibujo .seguro, pero de :tónos 
imonótonos, cuéntanse los del doctor Chandler, del 
rey Alfredo, del príncipe:Eduardo y de la princesa 
Augusta. del doctor Franklín y del actor Garrick, 
entre Talía y Melpómene. Su hijo, Pro Md 
lin el Joven, fué también pintor. 

CHAMBERLIN (Tomás CHROWDER). Bioy. eclogo 
norteamericano, n. en Mattoon y m. en 1843; fos 
presidente de le universidad de Wisconsin, de la 
Academia de Ciencias de Chicago y geólogo jefe del 
Estado del Illinois. Fué redactor del Jowrnal of Geo- 
logy, colaboró en varias revistas científicas y ha pu=- 
blicado. distintos trabajes sobre geología, entre ellos 
las obras Outline of a Course of Oral Instruction 
(1872). y Geology of Wisconsin of 1873-76 (Madison, 
1877-83). 

CHAMBERS. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el de Alabama; 2,232 km.* y 39,000 h. 
Limita con el Est. de Georgia mediante el río Chat- 
tahoochee. Cad. Chambers Court-House ó Lafayette. 
[| Cond. del Est. de Tejas: 3,600 h. Se extiende á 
oril. del golfo de Méjico. al E.. de la bahía de Gal- 
vestón. Su territ. es arenoso y estéril. Cap. Wallis- 
ville. [| Isla de los Estados Unidos, en el de Michi- 
gán, cond. de Menominee, eit. en la bahía de Green, 
lago de Michigán. 

Cuambrres. Geoy. Pobl. de Australia, en el Est. de 
Nueva Gales del Sur, cond. de Batthurs, sit. en la 
margen izq. del Macquarie. || Río de Australia me- 
ridional, que n. en la vertiente S. de los montes 
Turret. se encamina hacia el NO, y des. en el lago 
Eyre Sur. | Bahía de la Australia meridional. territ. 
N. y cond. de Disraeli, sit. entre los cabos de Hotham 
y Stuart. 

CHamBers (EL). Geog. Río de Australia, en: el 
territ. Norte. N. en los montes Gwydir, y tomando la 
dirección SE., des. en la oril. izq. del Roper. 

CuamBers CourT-House. Geog. Cap. del cond. 
de Chambers, en los Estados Unidos, Est. de Ala= 
bama. Los americanos le dan preferentemente el nom- 
bre de Lafayette. 

Cuambers (Davio). Bioy. Escritor escocés, n. 
en el condado de Ross en 1520 y m. en París en 
1592; estudió en el Colegio del Rey, de Aberdeen, y 
en Bolonia, ordenándose al regresar á su patria 
(1556). Abrazó la causa de María Estuardo, la que 
le otorgó el título de lord. Ormond, con el que se 
sentó en el Parlamento en la legislatura de 1564. 
Inculpado de haber tomado parte en el complot tra= 
mado por .Bothwell contra Enrique Darnley, tuvo 
que refugiarse en España, desde donde se trasladó 4 
París, escribiendo allí en. francés las siguientes 
obras: Histoire abregée des rois de France, d'Angle- 
terre et d' Ecosse; Recherche des irregularités les plus 
remarquables concernant les Etats a'Ecosse, y Dis- 


cours sur la succession legitime: des femmes au biens' 


de leurs parents et des princesse au trone de leurs pé- 
res, publicadas juntas y formando un solo.tomo e 
rís, 1679). 

A CuambeRS (Errarw). B10g. Enciclopedista ¡nel 
n. en Kendale (Westmoreland) hacia el 1680 y 


en el río Dubawant. Su: curso' 
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m. en Islington en 1740. Empleado en Londres en 
casa: de un fabricante de esferas. llamado Senex, 
concibió, ejecutó y publicó en 1728 la obra Cyclo- 
paedia or Universal Dictionary of arts and sciences 
compiled of Hubert authors, habiéndose impreso la 
6.* edición el año mismo de su muerte. La obra se 
publicó por subscripción al'precio de cuatro guineas 
y estaba dedicada al rey. Si bien CHaMBERS fué el 
primero que editó un diccionario de artes y ciencias 
con el titulo de Enciclopedia, este título se habia 
empleado ya anteriormente para obras menos exten- 
sas, pero de género análogo. Se le debe también 
una Histoire de Y' Académie de Sciences de Paris v 
una traducción de las Memoires que publicaba. Por 
la Encyclopedy, que es su trabajo más importante, 
mereció la honra de ser enterrado en la abadía de 
Westminster. 

Cuambers (GuiLLerMO). Biog. Arquitecto inglés, 
n. en Estocolmo en 1726 y m. en Londres en 1796. 
Era hijo de un comerciante escocés establecido en la 
capital sueca, que regresó á Inglaterra cuando Gu:- 
llermo contaba pocos años. Colocado como sobrecar- 
go en un buque que hacía la travesía de Inglaterra á 
la India y á los mares de la China, impresionáronle 
de tal manera los monumentos del extremo Oriente, 


Guillermo Chambers. Grabado de la épocn 
reproduciendo el retrato pintado -por Reynoldy 


que dibujó numerosos pormenores y conjuntos con 
dotes de verdadero artista. A! su regreso estudió ar=' 
quitectura al lado de Clérisseau en París, viajando 
después por Italia. Después de diez años de sólidos 
estudios establecióse en Londres, hallando un deci- 
dido protector en la persona de lord Bute; fué nom= 
brado maestro de dibujo “del príncipe de Gales. y 
cuando éste reinó con el nombre de Jorge TIT, fué' 
nombrado arquitecto de cámara. Contribuyó con 
Reynolds á la fundación de la Academia Real, y re=' 
cibió una ejecutoria de nobleza y otros títulos y con- 
decoraciones. Entre las obras más notables construí-' 
das por CHAMBERS cuéntanse el observatorio del par- 
que de Richmond, la puerta de ingreso del palacio 
de Blenheim, el palacio de Somerset y muchos otros 
edificios en Londres y Dublín. Proyectó el puente de 
Blackfriars, el palacio de Swartsóú en Estocolmo y 
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trazó numerosos jardines, entre ellos el de Kew. El 
carácter dominante de todas estas obras se inspiraba 
en. las de Palladio. Publicó Jas obras: Designs 0f 
Chinese buildings (Londres, 1753; ed. francesa, Pa- 
rís, 1776), Treatise on Civil Architecture (Londres, 
1759), Plans elevations, etc.. of the gardens and 
buildings of Kew (Londres, 1763), A dissertation on 
Oriental. Gardening (Londres. 1772; trad. alemana, 
1775), Sómie account of the Seuiptur esana Ruins of 
Mavalipuram, 3 Á treatise on the decorative part of 
Civil Architecture (Londres, 1791). 

Bibliogr. —Hardwick, A memoir of the Life of Sir 
W. Chambers (Londees, 1825); Memoir of Robert 
Chambers,' witl autobiographical Reminiscences of 
PES Chambers (Londres, 1872). 

+ —Cmambers (Guiniermo). Biog. Librero y escritor 
escocés, n. en Peebles en 1800 y m. en Edimburgo 
en 1883. Entregado desde niño á sus propios recur- 
508, su educación fué muy elemental, estableciendo, 
en Edimburgo en, 1819 una librería y una pequeña 
imprenta, dándose á conocer por la publicación del 
Gazetteer of Scotland, diccionario geográfico termi- 
nado en 1832, y en el mismo año fundó la famosa 
revista mensual Journal of Edinburg, que tanta pen 
pularidad llegó á alcanzar desde 1854, con el título 

«le Chambers LEdinvurg Journal que llegó á tirar 
200.000 números por su módico precio y en la que | 
tendía principal mente á la educa- 
ción é ilustración de las clases po- 
pulares. Por aquella época se asoció 
<on su hermano Roberto (V.) para 
continuar y engrandecer su nego- 
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res, hasta que trabajó como ayudante de Horner en 
la pintura del panorama de Londres. La amistad del 
almirante Kerr le valió la protección del «rey Gui- 
llermo IV, realizando dos viajes de estudios 4. Ho- 
landa y otros por el Mediterráneo y Atlántico, pin- 
tando numerosas marinas, algunas delas cuales 
forman parte de las colecciones reales y otras.se con- 
servan en el hospital de marina de Greenwich y en 
el Museo Victoria y Alberto (South Kensington). 
Su hijo, del mismo nombre y apellido, fué:también 
pintor de marinas. 

Bibliogr. Memoirs of George Chambers, Moible 
Artist, (Whitby. 1837); J. Watkin, Life and Ca- 
reer of George Chambers (Londres, 1841). 

Cnrambees (RoBerTO). Biog. Editor y literato es- 
cocés, hermano de Guillermo (V.), n., en Peebles en 
1802 y m. en Saint Andrews en 1871. Como su re- 
férido “hermano, estableció una librería en Edimbur- 
go en la.que publicó la.revista literaria Z%e Kalcidos 
cope, que mereció gran aceptación, y las siguientes 
obras: Traditions of Edinburg.(1824; nueva Pi 
1868), Popular riymes of Scotland (1827) + History 
of the rebellions en Scotland ana life of James [ (1828- 
1830; nueva ed., 1891), Scottish dallads and songs 
(3 t.), y un Biogr ORAL dictionary of eminent Scotch- 
men desa. 35). Se asoció con su hermano para edi- 
tar el Chambers Journal, en cuyas columnas escribió 
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<io, fundando Juego (1859) en las 
cercanías de Peebles la. Chambers 
Institution, de carácter eminente- 
mente popular, que contaba con bi- 
blioteca, museo, galería pictórica y 
salón de actos, la cual regaló más 
tarde á la ciudad. Desde la unión 
de ambos hermanos su casa prospe- 
“ó mucho, llegando á ser unos de 

dos primeros editores de Inglate- 
rra, estableciendo una sucursal en 
Londres. Entre sus obras figuran: 
Things as they are in Ámerica 
(1859), libro que, unido á las ex- 
hortaciones de Dickens, provocó en 
Inglaterra una reacción de simpatía 
hacia los Estados Unidos; American 
slavery anl colour (1895), History 
of Peeblesshire (1864). France its 
history and revolutions (1871). Me- 
moir of Robert Chambers (1872; 
14.* ed., 1892), y la novela esco- 
cesa dias Gilroy (1872). 

Cuampers el Viejo (JorGk). Bioy. 
Pintor inglés, n. en Whitbv en 
1803 y m. en Brighton en 1840. 
Era hijo de un pobre marinero: y. 
comenzó á trabajar como grumete, 
y más tarde, siendo pintor de bro- 
<ha gorda, se dedicó durante los ra-  k 
ros momentos de ocio á pintar ma- , <= 
rinas, recibiendo lecciones ocasio- 

“nales de un maestro de dibujo llamado Bird. Tras=¡ 
ladóse á Londres cuando contaba diez y nueve años, 
viviendo algún tiempo, gracias á las vistas de puer— 
tos y buques, que pintaba para capitanes y armado. | 
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numerosos artículos que se publicaron después re- 
vnidos con el título de Essays, dedicándose luego am- 
bos en común á sus negocios y vublicando más tarde 
las siguientes obras: On ancient sea margins (1848), 
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Tracings of Iceland ana the Faroé Islands (1855), Do- 
mestic annals of Scotiland (1885-61), extensa obra 
que versa sobre investigaciones histórico-arqueoló- 
gicas, y, finalmente, la titulada Book of days (1862- 
1863; 2 t.), colección de hechos históricos, anti- 
giiedades, tradiciones y anécdotas correspondientes á 
todos los días del año. Editó, además, las obras de 
Roberto Burns con una completísima biografía del 
poeta (1857; 4 t.). Se le considera, además, como 
autor de los Vestiges of creation, obra anónima que 
publicada en 1844 (12.* ed., 1884), y limadas más 
tarde sus asperezas por Balm, es una especie de pre- 
cursora del Origin of species de Darwin, sentándose 
va en ella la teoría de la evolución. En Londres y 
Edimburgo existe aún la librería y casa editorial 
fundada por ambos hermanos, prosiguiendo, auxi- 
liada por meritísimos colaboradores, la civilizadora 
misión que aquéllos emprendieron y contribuyendo 
en gran manera, por la publicación á precios módi- 
cos de interesantes obras y escogidas colecciones de 
obras clásicas, á la ilustración y cultura de las ma= 
sas populares. Edita dicha casa actualmente, además 
del Journal ya citado, la Cyclopaedia of english li- 
terature (4 ed., 1888; 2 t.), obra excelente, así como 
la Chambers” Encyclopaedia. 

CHaMBERS (RoBErRTO GUILLERMO). Biog. Pintor y 
escritor americano, n. en Brooklyn (Nueva York) 
en 1865. Estudió en Europa, figuró en el París- 
Salón de 1889, y después ilustró algunos semana- 
rios neoyorquinos. Sus obras literarias comprenden 
un drama, The Witch of Ellangoman, algunas histo- 
rietas y varias novelas ilustradas de su mano, como 
The King in Yellow (1893), Lovraine (1896), The 
Cambric Mask (1899), The Consvirators (1900), Car- 
digan (1901), Orchara-Lana (1903), In Search of 
the Unknown (1904). Forest=-Lana (1905), y The 
Fighting Chance (1906). 

Cuambers BARTLETT (GuinLerMO HoLms). Biog. 
Ingeniero militar norteamericano, n. en Lancáster 
(1809-1893); estudió en la Academia de Ingenieros 
militares de West Point, de la que fué después pro- 
fesor de matemáticas; destinado á la sección de cons- 
trucciones militares, dirigió las fortificaciones de 
Fort Monroe y otras importantes defensas; figuró 
entre los fundadores de la Academia Nacional de 
ciencias y colaboró en diversas revistas científicas. 
Entre sus obras sobresalen: Treatise on Optics 
(1839), Synthetical Mechanics (1850-58), Acow stics 
and Optics (1852-59), Analytical Mechanics (1853- 
1859), Spherical Astronomy (1855-58). 


CHAMBERSBURG. (Geoy. Ciudad de jos Ks- 
tados Unidos, en el de Pensylvania, cond. de Fran- 
klín, del que es cap.; 91,000 h. Está sit. en las 
márgenes del Conococheage, á 25 km. al SO. ds 
Harrisburg, y rodeada de colinas de más de 500 m. 
de a. Industria de cuchillos, tejas, hilados de algo- 
dón y explotación de canteras de piedra y mármol 
en sus cercanías. Est. f. c. Es el punto más septen- 
trional, donde llegaron los confederados durante la 
guerra de Secesión. Su fundación data de 1764. 

CHAMBERVILLE. Geo. Pobl. de los Esta— 
dos Unidos, en el de Arkansas, cond. de Washita. 
Sit. á oril. de un pequeño af. del río Washita. 

CHAMBÉRY. (eoy. Dist. del dep. de Saboya 
(Francia). Comprende los cant. de Aix-le-Bains, 
Albens, Chambéry Norte, Chambéry Sur, Chamoux, 
Le Chátelar, Les Echelles, Montmelian, La Motte- 
Servolex, Pont-de-Beauvoisin, La Rochette. Ru- 
fieux, Saint-Genis-d'Aoste, Saint-Pierre-d'Albigny 
y Yenne, con un total de 164 mun. y 150,000 h. 
El cant. de Chambéry Norte consta de 11 mun. con 
15,420 h., y el de Chambéry Sur, de nueve mun. 
con 18,750 h. 

CHaMBÉRY. Geog. Capital del dep. de Saboya, 
sit. á orillas de los ríos Laisse y Albanne, á 269 m. 
de a., en un ameno valle rodeado de abruptas mon-= 
tañas; 26,000 h. Tiene una notable catedral de esti- 
lo gótico, que fué terminada en 1430, y en la cual 
existe una cripta del siglo x1 y un castillo pertene- 
ciente á los duques de Sa- 
boya, cerca del cual se ele- T T 

pu 
tal 


1D 


plo gótico también del si- 
, Escudo de Chambéry 


glo xv, con un hermoso por- 
tal de estilo Renacimiento. 
Las Casas Consistoriales, 
el Palacio de Justicia y el 
teatro son edificios de cons- 
trucción moderna. Embe- 
llecen la pobl., entre otros 
monumentos, el del Cen— 
tenario, que recuerda la 
unión de Saboya á Francia 
en 1792 (obra de Falquiere); el de Boigne, ilustre 
general que, al morir, legó á la ciudad su inmensa 
fortuna; el del jurisconsulto Favre, y el de los her- 
manos De Maistre, filósofo uno y poeta el otro. 
CHamBErY es sede arzobispal y residencia de una 
corte de apelación y de un tribunal de comercio. En 
ella existen una Academia de Ciencias, Letras y Be- 


CHAMBERY — CHAMBLAY 


llas Artes, Museo de Historia Natural y de Pintura, 
Biblioteca y varias sociedades recreativas, Su in- 
dustría consiste en la fabricación de gasas de seda, 
guantes, tejidos, conservas y pastas alimenticias, 
Es est. de varías líneas férreas. En sus alrededores 
está la casa de campo llamada les Charmettes, donde 
residió J, J, Ronssean. 

Historia. Cuarmeéry fué conocida por los roma- 
nos con el nombre de Camberiacum. En el siglo x1 
constituyó un señorío que en 1232 fué cedido al 
conde Amadeo IV de Saboya, siendo desde 1288 la 
residencia predilecta de los duques de Saboya, hasta 


Charmbéry, — La catedral 


que Carlos Í trasladó en 1841 la cap. 4 Turín. En 
1792 cayó en poder de Francia. pasando á ser cap. 
del dep. de Mont-Blanc, hasta 1815 en que fué de- 
vuelta á los sardos. En 2 de Abril de 1860 fué de- 
finitivamente incorporada á Francia. 

CHAMBÉRY -LE-VIEUX. (G<07. Pobl. y 
man. de Francia, dep. de Saboya, dist. de Cham- 
béry, cant. de la Motte-Sarvolex, á 300 m. de a. y 
distante 3 km. de la est. f. e. de Chambéry; 540 h. 

CHAMBESE ó CHAMBEZE. (207. Nombre 
que lleva el río Congo desde su nacimiento hasta su 
entrada en el lazo Banguedo. V. Cowco. 

CHAMBEYRON. Geco7. Monte de los Alpes 
Cotrenos, en el límite de la prov. italíana de Cuneo 
y del dep. francés de los Bajos Alpes. Tiene 3,400 
m. de a., y en su falda oriental n. el río Maira. 

CHAMBI. Ge09. Monte de Túnez, en el dist. 
de Sfax. Tiene 1.590 m. de a. 

CHAMBIGES ó CAMBICHE (Mazríx). 
Biog. Arquitecto ó maestro de obras francés, n. en 
París y m. en Beauvais en 1532. En 1489 trazó los 
planos del crucero de la catedral de Sens, dirigiendo 
las obras desde 1490 hasta 1191, época en que con- 
ñió la construeción á Hugo Cuvellier. En 1499 re- 
construyó el puente de VNótre Dame, de París, y en 
1501 obtuvo el primer lugar en el concurso para la 
ejecución de las obras de la catedral de Troyes, 
comenzando los trabajos en 1307; confió la dirección 
á Juan Garnache y á Juan de Soissons, su yerno 
desde 1509, realizando frecuentes viajes 4 Troyes, 
La obra maestra de Cuaumrces fué la construcción 
del crucero de la eatedral de Beauvais, dirigiendo | 
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las obras desde 1500 hasta su muerte, Prorectó las 
fachadas del crucero de la catedral de Senlis; se le 
atribuye la torre de Saint Jacques de la Boucherie, 
que se conserva en París; la puerta de la iglesia 
de Marisel (Oíse) y la de Rumilly-les-Vades (Mar- 
ne). El estilo dominante en las concepciones de este 
gran artista era el gótico florido, exento de toda 
mezcla con los elementos del Renacimiento, que co- 
menzaba 4 enseñorearse del arte francés. Fué padre 
del arquitecto Pedro Chambiges (V.). 

Cuamerges (Peoro 1). Biog. Arquitecto francés, 
a. probablemente en París, en donde m. en 21 de 
Junío de 1544. Fué hijo y discípulo 
de Martín Chambiges, y comenzó á 
trabajar en las obras de la catedral 
de Troyes en 1509. Ayudante de su 
padre en las obras de la catedral de 
Beauvais desde 1511 4 1518, suce- 
dióle en la dirección; desde esta últi- 
ma fecha hasta 1525 dirigió, en com- 
pañía de Juan Dizieult, las obras de 
la catedral de Senlis, Comenzó des— 
pués obras distintas de las proyecta- 
das por su padre, trabajando en el 
palacio de Chantilly del condestable 
Ana de Montmorency, atribuyéndo- 
le algunos biógratos el proyecto que 
otros suponen debido á Juan Bu- 
liant. Desde 1535 dirigió en París 
las obras del canal del Ourq y, más 
tarde, las del palacio de San Ger— 
mán y fué maestro de obras del pa- 
lacio de Fontainebleau. Desde 15314 
hasta 1544, y en compañía de Ja- 
cobo Coríasse, dirigió la parte cons- 
tructiva de las obras de las Casas 
Consistoriales de París, en cuya. parte artística tra- 
bajaron Boccador, Caqueton y Lecormte. 

Cuameices (Peoro II). Biog. Maestro de obras 
hijo del arquitecto del mismo nombre y apellido. 
Trabajó en algunas obras del Louvre en 1564 y 
construyó la capilla de los Valois en Saint Denis, 
provectada por Pedro Lescot. 

CHAMBILLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loira. dist. de Charolies, cant. y ¿ 
3 km. de Marcigny; 840-h. 

CHAMBIMBAL. 6Ge07. (Juebrada de Colombia, 
prov. de Buga, que desciende del cerro de los An- 
tioqueños y se vierte en el río Canca. 

CHAMBIOÁS. Etnogr. Indios del Brasil, Est. 
de Goyaz, del grupo de los carayás. Van desnudos 
y pintados de colorado. 

CHAMBIQUE. (Geo7. Dist. de Chile, prov. de 
Concepción, mun. de Lota. 

CHAMBIRA, Geog. Río del Perú, af. de la 
izq. del Marañón, más abajo de Urarinas. Navegable 
para pequeñas embarcaciones. Riega territs. en liti- 
gio con el Ecuador, habitados por indios urarinas. 
Recibe el Pucayacn, Patuyacu y Tigreyacu. 

CHAMBITRANCA. (Geo. Hacienda del Ecua- 
dor, prov. de Azuay, cant. de Girón, parr. de Pu- 
cará. 

CHAMBLANC. Geog. Pobl. y mun. de Fran—- 
cia, dep. de Cóte-¿'Or, dist, de Beaune, cant. y 43 
km. de Seurre; 520 h. - 

CHAMBLAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Jura, dist. de Poligny, cant. de Villers- 
Farlay, 4 oril. del Loue, af. del Doubs, en el va? 
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Vamvur y 4 4 km. de la est. f. c. de Chateley; 
700 h. 

CHAMBLES. 6coy. Pobl. y mun, de Francia, 
dep. del Loira, dist. del Montbrisson, cant. ' de 
Saint Rambert. á 2 km. de la est. de qa Victor- 


sur-Loira; 590 h. 


Castillo de Chambois (Orne, Francia) 


CHAMBLET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del * Jura, dist. y cant. de Montlucon, á oril. 
de un subafi. del Oeil; 1,220 h. Est. en la l. f. de 
Montlucon á Lagueville. 

CHAMBLEY. Geog. Cant. del dep. de Meur- 
the et Moselle (Francia), dist. de Briey. Comprende 
12 muns. con 4,080 h. Su cab. es la pobl. de ¡igual 
nombre, sit. á oril. del Soiron, afl. del Rupt«de= 
Mad; 610 h. Est. en la 1. t. de Longuyon á: Nancy. 

CHAMBLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia; 
dep. de Oise, dist. de Senlis, cant. de Neuillv-en- 
Thelle, á oril. del Esches, afi.. del Oise; 1,750 h. 
Est. en la 1. f. de Montsoult á Amiens. Hasta el si- 
glo xvn fué conocido con el nombre de Chambly-le- 
Hambergier. 

CuambbY. Geog. Cond. del Canadá, en la prov. de 
Quebec; 400 km-? y 14.000 h. Linda al N. con el 
cond. de Vercheres, al E. con el de Rouville, me- 
diante el río Chambly ó Richelieu, al S. ¡con los de 
Laprairie y Saint-Jean. y al. O. conel río San Lo- 
renzo, que lo separa del cond. de Hochelaga. Su 
territ., poblado y fértil, produce cereales, heno. lino 
y tabaco, y sostiene numeroso ganado lanar. || Pobl. 
del Canadá en el cond. y junto al río de su nombre; 
2.000 h. Ruinas de un antiguo fuerte francés. La 
pobl. fué fundada en-1665 y es:cuna de la: célebre 
artista María Emma Lajeunesse. Posee una estatua 
erigida en honor de Salaberry, general que, al frente 
de 300 canadienses, derrotó 4 7,000 norteamericanos 
de Hampton.-|] Canal del Canadá, en los cond. de su 
nombre y de San Juan. Des. en el río San Lorenzo. 
[| Río del Canadá. V. RicmerIBU. 

CHAMBLY-LE-HAMBERGIER. (eo/. ant. 
V. Cuambuy (Francia). 

CHAMBO. Geoyg. Pobi. del Ecuador, prov. de 
Chimborazo, en. la falda de la cordillera oriental; 
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500 h. en toda la parr. Se defendió vigorosamente en 
tiempo de la conquista. [| Río de las prov, de _Chim- 
borazo y Tunguragua. Se'forma de la unión del 
Guamote y Cebadas, corre al N,.,.recibe (derecha) 
el Alao, Pungal, Quimiac, Blanco .v Pueva (iz- 
quierda), el Chibunga y Guano; pevetra en la prov. 
de Tunguragua donde se une.al Patate para formar 
el río Pastáza, [Río afl. de la en del Blanco, prov. 
de Esmeraldas. 

CuHamBo. Geo. V. Tiber. 


CHAMBOIS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 


| dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. des Trem, 


á 12 km. de la est. f. c. de Nomant-le-Pin; 520 h. 
Iglesia románica. Antiguo castillo con un torreón 
del siglo x1I1. 

CHAMBOLLE-MERBSIGNY. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Cóte-d'Or, dist. de Dijón, 
cerca de las fuentes del Vouge; 510 h. Iglesia del si- 
glo xvi. Comercio de vinos. Grutas. Est. f. c.: 

CHAMEÓ MIR (ManuEL). Biog. Escultor espa- 
ñol, contemporáneo, n. en Valencia en 1848. Ha 
sido discípulo de la Academia de San Carlos y se ha 
dedicado á la escultura de talla labrando imágenes 
sagradas para las iglesias de San Martín, San Este- 
ban y Santo Tomás, de Valencia, y para la .de San 
Antonio de los portugueses de Madrid. + 

CHAMBON. Geoy. Cant. del dep. de. Creuse 
(Francia), dist. de Boussac. Comprende 11 mun. 
con 8,700 h. (V. Cuampon-sur- Vonrize.) [| Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
IÍssoire, cant. de Besse. á oril. del Couze-de-Chan- 
defour, afl. del Allier; 870 h. Posee una iglesia del 
siglo x11 con curiosa edícula que fué confundida con 
un baptisterio, habiéndose demostrado constituye 
una verdádera capillita sepulcral. A escasa distancia 


Chambois (Orne). — Iglesia parroquial ; 


de la pobl. está el lago de:su nombre. [| Pobl. y 
mun. del dep. del Loiret, dist. de Pithiviers, cant. de 
Beaune-la-Rolande, cerca de un afi:*del Rimarde y 
á 7 km. de la est. f. c. de Boiscommun-Nibelle; 680 
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CuawmpoÑas (Vícror Escipión Luis JosÉ DE LA 
GARDE, MARQUÉS DE). Biog. V. Garbe (Vícror Es- 
cipIóN Lwis JosÉ DE LA). 

CHAMBON-DE-TENCE. Geo. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Alto Loira, dist. de Issingeaux, 
cant. de Tence, 4 oril. del Lignon Vellave, á:930 
m. de a.; 2,790 h. Comercio de huevos. Est. en la 
1. £. de Lavonte-sur-Loire á la Voulte.sur-Rhóne. 

CHAMBONEAR. yv. n. fam. 4Amcr. Cometer 
chambonadas en el juego, 

CHAMBONERÍA. f. fam. 47y. Calidad de 
chambón; inhabilidad para una cosa. 

CHAMBON-FEUGEROLLES (La). Geog. 
Cant. del dep. del Loira (Francia). dist. de Saint= 
Etienne. Comprende 11 mun. con 30,400 h. Su cab. 
es el pueblo de igual nombre, sit, á oril, del Oudai- 
ne, afl, del Loira, á 480 m. de a.; 11,600 h. Fábs. 
de acero y armas blancas. Forjas y altos hornos. 
Est. enla l. f. de Saint-Etienne á Puy. Fué anti- 
guamente un señorío del cual dependían Chambon, 
Firminy, Saint-Genvest y Saint-Etienne. Posee un 
castillo feudal del que tomó su nombre la población. 

CHAMBON-LE-CHÁTEAU (Lz). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. de Lozére, dist. de 
Mende, cant. de Grandieu, á 9 km. de la est. f. c. 
de Chápeauroux; 800 h. 

CHAMBONNIERES (Jaime Cnampron DE). 
Biog. Músico francés (1600-1670), á quien Luis XVI 
nombró primer clavicordista de cámara, y fué el jefe 
de una escuela que se propagó hasta Rameau, y 
cuvos mejores discípulos fueron Hardelle, Buret, 
Gautier, Couperin 7e Vieux, Anglebert y Le Beque. 
En 1670 se publicaron en París dos colecciones de 
obras suyas, que se dististinguen por su sencillez y 
distinción. 

CHAMBON-SUR-VOUEIZE. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Creuse, dist. de Boussac, 
cab. del cant. de su nombre, sit. en la confl. de los 
ríos Voueize y Tardes; 2,230 h. Sombrererías, tene- 
rías y molinos. Canteras. Tribunal de primera ins- 
tancia. Iglesia románica del siglo v1 modificada con 
sujeción al arte gótico, y en la cual se conservan las 
reliquias de san Valerio. Est. en la l. f. de Montlu- 
con á Auzances. 


Palacio de Chambord 


CHAMBORAND. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Creuse, dist. de Gueret, cant. de Le- 
Gran-Bourg-Salagnac, á 9 km. de la est. f. c. de 
Marsac; 760 h. 
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CHAMBORANT. Geneal. Nombre de una an- 
tigua familia francesa, originaria del Poitou, que 
algunos genealogistas entroncan con la de Alsacia 
y otros con la de Flandes, á causa del parecido que 


Palacio de Chambord: Patio. (Ala de Francisco 1.) 
presentan los blasones de ambas. Sus ejecntorias re- 
montan al siglo x1 y se halla aividida.en dos ramas: 
la de los señores de Droux y la de los de la Claverie. 
|| Uno de los miembros de esta casa, Andrés Clau- 
dio, compró en 1761 un regimiento de húsares que 
tomó el nombre de Húsares de Chamborant, el cual 
ha transformado hasta ser el segundo de húsares ac- 
tualmente. ' 

CHAMBORD. Geoy. y B. art. Ald. de Francia, 
dep. del Loira y Cher, dist. de Blois, cant. de Bra- 
cieux; 470 h. En ella existe un palacio de los más 
hermosos del Renacimiento francés. lué mandado 
construir por Francisco len 1526, 
dirigiendo sucesivamente las obras 
los arquitectos Dionisio Sourdeau, 
Nepven y Coqueau, y encargándose 
del decorado. los artistas Cousin:, 
Goujon y Pilon. Trabajaron en el 
edificio 1,800 obreros, invirtiéndose 
en la construcción del mismo doce 
años.y más de 5,000,000 de fran- 
cos. El palacio, que está rodeado 
por un parque de 5,407 hectáreas, 
cercado por un muro de 31,610 m., 
forma un paralelogramo de 156 m. 
por 117, hallándose flanqueado por 
cuatro torres y coronado por gran 
número de torrecillas y flechas. ln 
su interior existen 440 habitaciones 
espaciosas, oratorio, una capilla ele- 
gantísima, amplia escalera de doble 
espiral, todo ello decorado con ex- 
traordinaria suntnosidad y buen gusto. En una de 
las salas de este palacio representó Moliére por pri- 
mera vez y ante Luis X1V, las obras: Le Bourgeois 
Gentilhomme, y Monsieur de Powrceaugnac. Este pa» 


Ss MOT 


a 


- VAULX DE). 


CHAMBORD 


1443 


Fachada meridional del palacio de Chambord 


lacio fué sucesivamente ocupado por Francisco I, 
Enrique 11, Carlos IX, Luis XIII, Gastón de Or- 
leáns, Luis XIV, Estanislao Leczinski, Mauricio de 
Sajonia y la familia Polignac. mandando algunos de 
ellos hacer obras de restauración, no siempre acerta- 
das. En 1809 Napoleón erigió 4'CHAMBORD en prin- 
cipado, cediéndolo al mariscal Berthier con el título 
de príncipe de Wagram. Por subscripción nacional 
fué adquirido de la viuda de éste y ofrecido al duque 
de Burdeos, más tarde conde de Chambord. Muerto 
el duque de Burdeos, pasó este palacio á ser propie- 
dad de los Borbones de España, perteneciendo ac= 
tualmente al duque de Parma y al conde de Bardi. 

CHAMBEORD. (Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Quebec, 'cond. de Chicoutimi. Sit. en una 
llanura regada por varios ríos y en la cual abundan 
los: los 1,500 h.; est. del £. c. de Quebec al 
layo St, Jean y punto de partida de un ramal que 
se dirige á Chicoutimi y á la bahía de Ha Ha. || 
Pobl.. de la prov. de «Manitoba, en la región de 


_La Prairié. Fundada en 1883 cerca del río Broken 


Head. 

CuamporD (Craunio FERNANDO Misnaana Dr- 
biog. Pintor francés, n. en París en 
1840 ym. en Cette en 1899. Fué discípulo de Ho- 
din y Julio Leféevre y se dedicó á la pintura de mi- 
niaturas y escenas de género. El Museo Municipal 
de Cette posee una obra de este artista, titulada 
Mensaje de Amor (núm. 19 del Catálogo). 

CuHamborbD (Ewr1quE CarLos FernaNDO DiosDADO 
DE ÁRTOIS, DUQUE DE BURDEOS Y CONDE DEB). Bioy. 
Ultimo descendiente de la rama primogénita de la 
casa de Borbón, n. en París en 20 de Septiembre 
de 1820 y m. en el castillo de Frohsdorf (Austria) 
en 24 de Agosto de 1883; hijo póstumo del duque 
Carlos Fernando de Berry y de María Carolina de 
Nápoles, y nieto de Carlos X. Vino al mundo á los 
siete meses después de haber sido asesinado su pa- 
dre por Louvel, siendo saludado por la tamilia real 
y por los legitimistas franceses, que cifraban en él 
todas sus esperanzas, con el nombre del niño del 
milagro. Víctor Hugo y Lamartine cantaron su na- 
cimiento y Chateaubriand facilitó el agua del Jordán 
para bautizarle. En la cuna recibió el título de du- 
que de Burdeos y todos los legitimistas considera= 


ron su venida al mundo como un beneficio de Dios, 
coa el que quería significar la justicia de la causa 
que defendían, salvadora de Francia. Una asamblea 
legitimista reunida 'al año siguiente, acordó hacerle 
donación del castillo y dominios de Chambord, que 
previamente habían adquirido en virtud de una subs- 
cripción nacional, hecho que dió pie á' Courier para 
escribir uno de los libelos más mordaces que salieron 
de su pluma. Hasta los diez años su educación corrió 
á cargo de los duques de Montmorency, de Riviére y 
de Damas, mientras que de su instrucción se encar= 
gó el obispo de Estrasburgo, Tharin, quien, así 
como su abuelo Carlos X, le inculcaron los principios 
del derecho divino y el horror á la Revolución, con- 
siderando la realeza como una herencia ai la 
soberanía popular como una mentira y á la lolesia 
como el apoyo natural v necasario del trono, ense- 
hanzas que nunca pudo olvidar. Después de la re- 
volución del 2 de Julio de 1830, tanto Carlos: X 
como su tío el duque de Angulema, le proclamaron 
rey (2 de Agosto) de Francia; pero el país no qui- 
so reconocerlo como tal, por lo que se refugiaron pri- 
mero en Halrood (Escocia) y más tarde, á partir de 
1832, en Praga (Bohemia), mientras que su madre 
la duquesa, princesa de las Dos-Sicilias, conspiraba 
en Italia contra Luis Felipe 
(1831-32) é intentaba un 
nuevo levantamiento de los 
vendeanos. Si bien ya des— 
de entonces los legitimistas 
franceses empezaron á visi- 
tarle y á ofrecerle sus res= 
petos como rey, hasta des- 
pués de la muerte de su 
abuelo Carlos X (Noviem-= 
bre de 1836), no fué reco- 
nocido oficialmente como 
rey por sus partidarios. Fiió 
sn residencia en Holy Road 
(1832) y Goritz (1836). ; 
en 1839. acompañado del 
general Latour-Foissac, emprendió un largo viaje 
para completar su educación, durante el cual reco- 
rrió y visitó los establecimientos militares de Aus- 
tria, Hungría, parte de Alemania, Lombardía, Es- 
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tados Pontificios y Nápoles, donde la corte le tri- 
butó honores reales. A su regreso, dando un paseo 
á caballo por los alrededores de Kirburg, sufrió una 
caída peligrosa (1841), de la que curó después de 
largo padecimiento, pero quedando ligeramente cojo. 
Continuando sus viajes, visitó la Sajonia, Prusia é 
luglaterra (1843), donde, encontrándose en Londres, 
se declaró pretendiente oficial á la corona de Fran- 
cia y recibió la visita de numerosos realistas france- 
ses, como los Fitz-Jameez, los Pastorets, los Larcy, 
los Berrier y otros hombres ilustres de su partido. 
Muerto el duque de Angulema (1844), quedó como 
único representante de la rama primogénita de la 
casa de Borbón. Dos años después caso en Bruck 
(Estiria) con la princesa María Teresa Beatriz Ca- 
yetana, archiduquesa de Austria-Este (7 de Noviem- 
bre de 1846), hija del duque de Módena, Francis- 
co IV, educada en la más austera religión, la que 
no contribuyó poco á la entereza que en ocasiones 
demostró su marido, no admitiendo éste nunca el 
principio de la soberanía nacional, así como tampoco 
la bandera tricolor, que quería substituir por la 
blanca con flores de lis, símbolo del antiguo régi- 
men. Su esposa, de la que no tuvo sucesión, le llevó 
varios millones en dote. Jefe de la casa real de 
Francia, fijó su residencia en el castillo de Frohs- 
dorf, situado en las cercanías de Viena. En 1848, 
hallándose en Venecia al lado de su madre, no supo 
aprovechar las turbulencias ocurridas en Francia, es- 
perando, sin duda, que el país le llamara como su 
salvador, contentándose con dirigir vagos manifiestos 
á sus partidarios, algunos de los cuales, unidos á los 
orleanistas, trabajaban para derribar la República du- 
rante la presidencia del príncipe Luis Napoleón, el 
cual preparaba ya el golpe de Estado que le debía 
entregar Ja corona imperial. Establecido primero en 
Ems (1849) y después en Wiesbaden (1850), donde 
reunió una verdadera corte, desautorizó las tenden- 
cias sostenidas por el marqués de La Rochejacquelin 
y los publicistas de la Gazzete de France, que pro- 
ponían acudir á un plebiscito para la restauración de 
la monarquía tradicional. El golpe de Estado' bona- 
partista de 1851, no le hizo ni más político, ni más 
activo y continuó desde su retiro conservando plató- 
nicamente las esperanzas de sus partidarios por me- 
dio de cartas y manifiestos que no reperentían más 
allá del faubourg Saint-Germain. Por entonces, se 
pensó en la fusión de 
las dos ramas de la 
familia de Borbón, 
combatida siempre 
por la condesa, su 
esposa, que detesta- 
ba á los Orleáns, y 
por los legitimistas 
intransigentes que 
no admitían pacto 
de ninguna clase 
con los que ilama- 
«ban usurpadores por 
descender de línea 
femenina; el mismo 
CHAMBORD, que aca- 
so en el fonda deseaba aquella reconciliación que 
le facilitaba grandemente su acceso al trono, se ne- 
gaba á hacer concesión alguna en materia de prin- 
cipios, por lo que en 1857, en la entrevista que tu- 
vieron el jefe de la familia de Borbón y la reina 
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María Amelia, visto que ninguna de las dos partes 
estaba dispuesta á ceder, se desechó el proyecto de 
fusión. En 1859 al ver amenazado por Italia, secun- 
dada por Napoleón III, el poder temporal del Papa, 
trabajó para apartar al clero francés de la causa del 
Imperio, y poco después (1861) el pacífico castellano 
de Frohsdorf se declaró dispuesto á dar su sangre 
por el triunfo de la causa del Pontífice, que afirmaba 
ser la de Francia, pero se contentó con ir á Roma á 
visitar al rey destronado de Nápoles, demostrándole 
gran simpatía, y emprendió un viaje por Oriente. Al 
saber que las tropas piamontesas habían entrado en 
Venecia, acudió al palacio que poseía en aquella 
ciudad. La revolución del 4 de Septiembre de 1870, 
al derribar el Imperio, pareció favorecer á los legiti- 
mistas para el triunfo de su causa, y al estallar la 
guerra, puso á disposición del Comité de socorros á 
los heridos su castillo de Chambord y un cuantioso 
donativo, dirigiendo un manifiesto al país en el que 
afirmaba que si el pueblo se unía alrededor de su tro- 
no, ofrecía libertar la Francia del extranjero. En 7 
de Enero de 1871 dirigió á todos los gobiernos en- 
ropeos otro manifiesto protestando contra el bombar- 
deo de París, al que siguieron otros varios, siendo de 
notar que en el que dió en 5 de Julio de 1871. usó por 
primera vez el título de rey. Derogadas las leyes de 
destierro por la Revolución, pudo volver á Francia, 
visitó París y se instaló por algún tiempo ea el cas— 
tillo de Chambord, desde el que lanzó aquel famoso 
manifiesto en el que anatematizaba la Revolución di- 
ciendo que era la sublevación de una minoría contra 
los deseos del país y hablaba claramente de conti- 
nuar las verdaderas tradiciones monárquicas, rehu- 
sando la aceptación de la bandera tricolor y añadien- 
do que no permitiría que le arrancaran de las manos 
el estandarte de Enrique IV, de Francisco 1 y de 
Juana de Arco, Poco después se estableció en Lu- 
cerna, donde continuó recibiendo á sus partidarios, 
algunos de los cuales hicieron los mayores esfuerzos 
para vencer su intransigencia y llegar á una fusión 
con los Orleáns, que residían en Francia y con- 
tabau con numerosos partidarios en la Asamblea 
Nacional, los cuales, unidos á los legitimistas, po- 
dían formar mayoría en aquella Cámara. Los momen- 
tos eran decisivos, pues los republicanos, con Thiers 
al frente, ganaban terreno rápidamente, sobre todo 
después de haber anticipado la fecha de la entrega 
de la cuantiosa suma que debía liberar el territo- 
rio. Ante tal contingencia y temiendo que aquellas 
favorables circunstancias pudieran malograrse, en 
Mayo de 1873 el conde de París resolvió negociar 
con el de CHAamBORD el reconocimiento de la legiti- 
midad de éste, á condición de.que le eligiera por su 
sucesor en el trono, y en 3 de Agosto de aquel año 
ambos príncipes se entrevistaron en Frohsdorf, reco- 
nociendo Orleáns la jefatura de CHAMBORD y que- 
dando hecha la fusión de las dos ramas borbónicas, 
lo que dió alientos á los monárquicos franceses que 
conspiraban (con el consentimiento tácito del minis- 
terio presidido por el duque de Broglie y del maris- 
cal Mac-Mahón, presidente de la República) para 
cambiar la forma de gobierno, lo que todos recono- 
cieron no ser posible, si previamente el conde de 
CmamBorD no aceptaba los hechos consumados por 
la Revolución. El citado mariscal se manifestaba 
contrario al cambio de la bandera tricolor por la 
blanca, oposición que compartía el grupo orleanista, 
es decir, el centro de la derecha de la Asamblea pre- 
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sidido por el duque de Audiffret-Pasquier. Constitu- 
yóse por ambos partidos monárquicos (legitimistas y 
orleanistas), el llamado Comité de los nueve, cuya 
principal misión se encaminaba á vencer las resisten- 
cias de CHAMBORD á renunciar á sus exclusivisinos, 
basadas en arraigadas convicciones, y á tal objeto co- 
misionó á dos de sus miembros más activos, Luciano 
Brun y Chesneloug, para que se trasladaran á Salz- 
burgo, donde residía aquél, para hacerle ver la ur- 
gencia de hacer las concesiones que se le exigían, 
dado el avance de la opinión republicana en el país, 
Ante los consejos de los comisionados, el de CHam- 
BORD afirmó de nuevo que llegaba al trono deseando 
mantener una autoridad verdaderamente paternal y 
con el deseo de implantar la verdadera libertad en 
Francia. Durante el curso de aquella negociación 
surgió una mala interpretación que permitió á los 
comisionados comunicar á sus mandatarios que el 
conde se había combrometido á aceptar las concesio- 
nes que se le pedían, lo cual no era cierto, pues, si 
bien se había mostrado más conciliador que en otras 
ocasiones, no se había comprometido solemnemente 
á nada. Había ya transcurrido algún tiempo del re- 
greso de Chesnelong de Salzburgo sin que Enrique V 
(nombre que había tomado CHaMBORD) hubiera des- 
mentido'sus afirmaciones; pero había dejado perder 
un tiempo precioso y ya entre los orleanistas se no- 
taban síntomas poco tranquilizadores para su candi- 
datura, pérdida de tiempo que debe atribuirse á las 
influencias contradictorias que pesaban en su ánimo 
(por una parte la de la condesa y los intransigentes, 
que le incitaban á mantener incólume su programa, 
y por otra los políticos que le aconsejaban unas con» 
cesiones que, indudablemente hechas en tiempo opor- 
tuno, le hubieran sentado en el trono). La ocasión 
había pasado ya, y comprendiéndolo así, dirigió á 
Chesnelong una carta (27 de Octubre), en la que, en 
las formas más corteses, rectificaba lo dicho por éste 
é insistía en todas sus intransigencias, incluso en el 
cambio de la bandera. Aquella carta produjo gran 
consternación entre los partidos monárquicos, no 
queriendo los orleanistas apoyar con tales condicio- 
nes al nuevo rey, cuya causa desde entonces estaba 
irrevocablemente perdida; y, como su consecuencia 
más inmediata, el ministerio Broglie hizo aprobar 
por la Asamblea el septenado del mariscal Mac-Ma- 
hón, durante cuya discusión parece que el conde de 
CHAMBORD estuvo de incógnito en Versalles algunos 
días; pero una vez aprobado el proyecto, marchó de 
nuevo al extranjero, persuadido ya de que la Asam- 
blea no le entregaría la corona de Francia, sin que 
por ello dejara de estar en constante corresponden- 
cia con sus partidarios./En Junio de 1874 el duque 
de Larochefoucauld-Bisaccia presentó una proposi- 
ción á la Asamblea pidiendo el restablecimiento de 
la monarquía legitima y CramBorD dirigió vn nuevo 
manifiesto al país (2 de Julio) en el que trató de dul- 
cificar las declaraciones anteriores; pero causó poca 
sensación en I'rancia, y el mariscal Mac-Mahón pi- 
dió, por medio de un mensaje dirigido á la Asam- 
blea, el voto de las leyes constitucionales, que estaba 
aún en suspenso, cuya discusión terminó en 25 de 
Febrero de 1875 con la adopción de la forma repu- 
blicana. Aun después de aquella votación siguió el 
conde de CHAMBORD fiel á sus principios, tanto, que 
á principios de 1881, dirigiéndose á uno de sus par- 
tidarios, le decía que «el falso principio de la sobera- 
nía nacional era la causa de todos los males de la 
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Francia.» Tales afirmaciones habían descorazonado 
por completo á sus partidarios que veían imposible 
el triunfo de sus ideales, mientras que por su parte 
CHAMBORD vivía tranquilamente en su castillo de 
Frohsdorf, dedicado á la caza y á sus devociones y 
preocupándose poco de la política francesa. Alterada 
su salud (1883), fué agravándose poco á poco, hasta 
que en Julio de aquel año inspiró serios cuidados. El 
conde de París, que se consideraba como su herede— 
ro político, corrió al castillo, donde se le recibió con 
exquisita cortesía, pero con alguna frialdad por el 
enfermo; pero la condesa no ocultó la aversión que 
le inspiraban los Orleáns y exigió que el duelo en sus 
funerales fuera presidido por sus sobrinos, pasando, 
por disposición del propio CHAMBORD, sus derechos, 
junto con el castillo de Frohsdorf, á don Carlos de 
Borbón y Austria-Este, como sucesor por línea mas- 
culina, no interrumpida, de Enrique IV (V. el árbol 
genealógico de la casa de Borbón en el art. BorBÓN, 
tomo 1X, págs. 18 y 79). El conde de CuamBORD 
fué enterrado en Groritz, al lado de su abuelo Car— 
los X. Al escribir su biografía, A. Debidour le hace 
la justicia de declarar que en medio de las intrigas 
que le rodearon durante su largo destierro, supo vivir 
y morir como un hombre de honor, sin que ninguna 
mancha ó mala acción empañase su memoria. Con él 
se extinguió la línea de los Borbones de la Casa Real 
de Francia. Dejó publicados los libros Lettres sur 
les ouoriers, sur 1' Agriculture, proclamations (París, 
1872), Mes idées (París, 1872), Manifestes eb pro= 
grammes politiques (París, 1873), y Correspondance 
de 1841 úG 1879 (París, 1880), La correspondencia 
del conde de CHamBORD está hoy en poder de don 
Jaime de Borbón y de Borbón, quien posee también 
el castillo de Frohsdorf, como sucesor de su padre 
don Carlos de Borbón y Austria-Este. 

Bibliogr. Chateaubriand, Meémoires d'outre- 
tombe; Dubosc de Pesquidoux, Le Comte de Cham- 
bora devant l'histoire ef devant le droit (París, 1880); 
Chateaubriand, Ze Comte de Chambord étudié dans ses 
voyages et sa correspondance (París, 1881); Chateau- 
briand, Le Comte de Chambora (París, 1887); el 
príncipe de Metternich, Mémoires, documents et écrits 
divers (t. V, VI y VII); Nouvion y Landerodie, Le 
Comte de Chambora (París, 1883); el conde de Os- 
mond, Religuies et Impressions (París, 1888); Enri- 
que de Pene, Henri de France (París, 1884). 

CHAMBORET. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Vienne, dist, de Bellac, cant. y á 
3 km. de Nantiat; 890 h. 

CHAMBORIGAUD. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del (Gard, dist. de Alais, cant. de Ge- 
nolhac, á oril. del Luech; 1,500 h. Yacimientos de 
hulla y minas de plomo argentífero. Hilados de seda. 
Est. en la l. f. de París á Nimes. En sus cercanías 
existe un viaducto de 29 arcos y una a. máxima de 
46 m. 

CHAMBORS (La BoissERIE Ó La BOESSIERE DE), 
Geneal. Antigua familia de la nobleza francesa, entre 
cuyos miembros figuran: Mauricio, mayordomo que 
fué de Carlos VIII (1491) y cuyo nieto Juan (1534- 
1624) lo fué de Carlos IX, Enrique 111 y Enri- 
que IV. || Juan, señor de Chambors é hijo del ante- 
rior, m. en 1611, consejero que fué del -Parlamento 
de París. || Miguel Guillermo, conde de Chambors 
(1609-1649). || Guillermo (1666-1743), erudito 
militar francés que ingresó en la Academia de las 
Inscripciones de París (1721). [| Zuis Jose Juan 
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Bautista n. en París en 17183 y m. en Montfort- 
P Amaury en 1840, que fué gentilhombre de cámara 
del rey y representó el vizcondado de Causerans en 
los Estados generales de 1789. Ascendió á mariscal 
de campo (1791), emigró (1792) y obtuvo el grado 
de teniente general (1820). 

CHAMBOSERO. Geo/. Lago de Rusia, gob. 
de Arkangel, dist. de Kem;.comunica con el 
VPeshuss y des. por el río Chambo en la oril. izq. del 
Lem. 

CHAMBOSERSK. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Arkangel, dist. de Kem, junto al lago Chambo- 
sero;-1,000 h. 

CHAMBOST-ALLIERES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Ródano, dist. de Ville- 
franche, cant. de Lamure-sur-Asergues, en la cum- 
bre de una colonia; 1,130 h, Est. en la l, f, de La-= 
mure á Lozanne. 

CHAMBOST-LONGESSAIGNE. (eo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Ródano, dist. de 
Lyón, cant. de Saint-Laurent, junto á un afl. del 
l.oira y ¿lá km. de la est. f. c. de Sainte-Foy- 
pP Argentiére; 1,740 h. 

CHAMBOULIVE. (Geoy. Pobl. y mun. de 'ran- 
cia, dep. de Corréze, dist. de Tulle, cant. de Seilhac, 
sit. á 435 m. de a., cerca de un arr. que des. en el 
Veztre; 2,780 h. Est. en la l. f. de Seilhac á 
Preienac. 

CHAMBOURCY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, cant. 
de Saint-Germain-en-Laye, entre los bosques de 
Saint-Germain y Marlv: 910 h. Ruinas de la abadía 
de Jovenval. Parque del Desert-de Retz. 

CHAME0URG. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 


dep. del Indre y Loira, dist. y cant. de Loches, 
cerca del lodre; 1,020 h. Est. en la l. f. de Toursá 


Montlucon. Molinos, Via romana, 

CHAMBOVKA. Geo. Pobl. de Rusia, gob. y 
dist. de Saratov, junto:á la margen izq. del Kara- 
roan; 1,200 h. 

CHAMBRA. FP. Casaquin, peignoir.—It. Giubbetto. 
—In. Matinee, sack.—A. Nachtjacketel.—P. Chambra. 
—C. Xambra.—U. Negligo, kamizolo, surtemizo. (Htim. 
—Del franc. chambre, cámara, habitación, por ser 
prenda que regularmente sólo se usa dentro de casa.) 
f. Especie de almilla ancha y holgada, á modo de 
blusa corta, de algodón ó de hilo, que usan las mu- 
jeres sobre la camisa. 

CHAMBRAI ó CHAMBRAY  (Rotanpo 
FrearT DU CHANTELON, SEÑOR DE). Liog. V. FriarT 
DE CHANTELON, SEÑOR DE CHAMBRAI Ó CHAMBRAY. 

CHAMBRANA.f. Carp., Cant. y Árquit. Labor 
ó adorno de piedra ó madera que se pone alrededor 
de cualquier vano, como puerta, ventana ó chime= 
nea. Antiguamente se decía azambrán y equivale á 
jamba, en una de,sus acepciones. | Zoquete de ma- 
dera en que se afirma ó apoya algo, sirviéndole de 
pie ó base. Es voz muy poco usada. 

CHAMBRAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Indre y Loira, dist. de Tours, cant. de 
Montbazon, á 7 km. de la est. f. c. de la cap. del 
dist.; 820 h. 

Cuambray (Jacoño Francisco DB). Biog. Bailío 
de la orden,de Malta, n. en Evrenx (Francia) en 
1687 y m. en Malta en 1755. Paje del oran maestre 
de la orden de Malta en sus primeros años, en 1707 
formó parte de la expedición que socorrió á Orán, si- 
tiada por los argelinos, siendo herido por dos veces, 
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Persiguió con éxito á los piratas de Argel, Túnez y 
Trípoli, echándoles á pique éincendiando numerosos 
buques, que ivfestaban el Mediterráneo y los mares 
de Levante, é hizo otras campañas memorables. 
Obtuvo el nombramiento de teniente general y la je- 
fatura de las fuerzas navales de la orden (1731), y al 
año siguiente apresó en la rada de Damietve al buque 
almirante de la escuadra turca, mandado por Mehe- 
met-=Ali, por cuyos servicios obtuvo la Gran Cruz 
de Malta y el título de comendador magistral dela 
orden en Metz. Cerca de Malta, en la isla de Gozzo, 
al NO. de ella, fundó una población á la que llamó 
Ciudad Nueva de Chambray cuya construcción duró 
diez años y sufragó á sus expensas, en la que existe 
aún un fuerte que lleva su nombre. 

CHambraY (JORGE, MARQUES DE). Bioy, General y 
escritor francés, n. en París en 1783 y m. hacia el 
1850; pertenecía 4 una antigua familia de Norman- 
día arruinada por la Revolución. Ingresó en la s- 
cuela Politécnica (1801), de la que pasó á la de 
Aplicación é Ingenieros de Metz, siendo destinado 
al 5. regimiento de artillería de 4: pie: con el que 
hizo las campañas de Alemania de 1805, 1806, 
1807 y 1809 por las que ascendió á capitán, pasan— 
do después como teniente á la artillería de á pie de 
la Guardia Imperial. Asistió á la campaña de Rusia 
como capitán de la artillería montada de la propia 
guardia, cavendo enfermo. y prisionero en Vilna en 
aquella desastrosa retirada. Trasladado á Ukrauia 
sufrió una larga y penosa convalecencia de la que 
no llegó á restablecerse por completo enel resto de 
su vida, Después de la caída de Nanoleón regresó 
á Francia ingresando como mayor de artillería de la 
Guardia Real, ascendiendo á teniente coronel (1823) 
y pasando (1825) á Perpiñán como inspector del 
arma de artillería. Pidió el retiro en 1829, que se le 
concedió con honores de mariscal de campo. Eseri- 
bió varias obras, entre ellas una historia de la expe- 
dición á Rusia que obtuvo gran éxito en.toda Euro- 
pa, á la que siguieron: PAlosophie de la guerre (1829), 
refutación al folleto La vérité sur incendie de Moscou 
par le comte Roptoschin, Quelques véflezions sur Vin 
fanterie de nos jouws. Histoive de Veapedition de Russie 
en 1812 (1838. 3.1 edic.; 1839), Vie de Vauvan, 
Notes et. réflecions sur la Prusse, Changements de 
Vart dela guerre depuis 1700, Hwamen du: libre de 
Carton Nizas intitulé «Dartde laguerre», y Mélan- 
ges sur des questions velatives á Dart de la guerre 
(1839). 

CHAMBRE (La). Feog: Cant. del dep. de Sa= 
boya (Francia), dist. de Saint-Jean=de-Maurienne. 
Comprende 14 mun. con 9,340 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. en la confl. de los rios 
Bougeon y. Arc; 760 h. Canteras de pizarra, Fab. de 
quesos. Est. en la línea de Rarió á Macon y Gi- 
nebra. 

Cuambre (JUAN DE La). Bién. o Tinligcado holan- 
dés, n. en Harlem:(1600-1668). Publicó las siguien- 
tes obras: Exemplaer-boeck inhoudende: verscheijden 
geschriften geschreven door Jean de la Chambre, Fran- 
poijsche sehoolmeester binnen Haerien (1649), Buem- 
plaren op A'ltaliaensche manier gheschveven door Jean 
de la Chamore, y Franpoijsche sehoolmeester binnen de 
stadt Haerlem ende int Kooper ghesneden door Willem 
van der Luegh, plaetsayer tot Amsterdam (1663). Su 
hijo, del mismo nombre y apellido; n,.en 1648, su= 
cedió á su padre en la dirección de la. adas de. fir 
ligrafía. > 4 6% 
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Cuamere (Martín Curnau DE La). Biog. Mé- 
dico francés, n. en Mans hacia 1594 y. m. en París 
en 1666; fué miembro de la Academia francesa y de 
la de Ciencias, y médico del rey. Richelieu le prote- 
gió colmándole de honores y riquezas. Entre sus 
obras, tanto literarias como de medicina, descuellan: 
Dart de connaitre les hommes. Conjectures sur le di- 
yeste, De la connaissance des détes, De Uiris. De la 
dumiore, Les cavactéres des passions, Le systeme de 
Záme, y Le débordement du Nil. 

CHAMBRELENT (Francisco Junio Hita- 
R10). log. Ingeniero francés, n. en San Pedro 
¿Martinica) en 1817 y m. en Paris en 1893; entre 
sus trabajos más importantes figura el saneamiento 
y desecación de las Landas de la Gascuña, para la 
<ual empleó un sistema de acequias, construidas á 
favor del+declive natural del terreno, acerca de las 
«uales escribió unas Meémoires. En Pierretón se le 
elevó un monumento (1907), junto á la carretera 
que va de Arcachón á Burdeos. 

CHAMBRETAUD. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de la Vendée, dist. do La-Roche-sur- 


Yon, cant. de Mortague; 1,050 h. Cuarzo. Moli- 
mo. Est. f. c.415 km. : 
CHAMBRETTE (Jacoro). Bioy. Ceramista 


dorenés, u. en Lunéville, en donde m. en 1738. En 
17137, usó la fábrica el título de Manusactura del 
rey de Polonia. Reprodujo vurias obras del escultor 
CyMlé, y fundó poco, tiempo antes de su muerte una 
segunda fábrica en Saint Clément, cerca de Metz. 
Los museos de Nancy y Cluny (París) poseen ejem- 
plares de la manufactura de CHAMBRETTE. 

CHAMBREZ (lenacio). LBiog. Pintor y arqui- 
tecto austriaco, n. en Holleschan en 1752. Fué dis- 
<ipulo de su padre Juan Chambrez y del escultor 
“LDomás Sturm y profesor de arquitectura en Craco- 
via desde 1807, cargo que desempeñó en Lemberg 
en 1815, y m. en esta ciudad en 1844 ó 1845. 

Cumambrez (Juan). Biog. Pintor austriaco, n. en 
1700 en los alrededores de Praga, donde desempe= 
mnaba su padre el empleo de maestro de postas. Es- 
tudió su arte en Praga y viajó por el extranjero y 
atuabajó para varias ¡glesias y conventos de su país; 
m. en Teschen en 1788, Era padre de Ignacio 
Chambrez. 

CHAMBRIER (Azicia DE). Biog. Poetisa suiza. 
mn. y m. en Neuchátel (1861-1882), perteneciente á 
una familia conocida en la literatura, que á pesar de 
su corta vida, publicó algunas novelas y cuentos en 
prosa, 27 actos en verso para el teatro y unos 
15,000 versos líricos. Su tío Federico, m..en Neu- 
«hátel en 1817, escribió varios libros que publi- 
<6 reunidos con el título de lensonges historiques 
sur Neuchatel (1880), v á otro. de sus tíos, Jacobo, 
a. en Neuchátel, se le deben úna serie de obras que 
aparecieron con el título general de Un peu partout 
(1872-1885). 

CHAMBRUN (Jacoro PineróN DE). 
V. PineTÓN DE CHAMBRUN (Jacobo). 


Biog. 


CkAMBRUN (José DominGo ArbeBeRTO PinETÓN; | 


CONDE DE). Biog. V. PineTróN (José DomINGO ALDx- 
BERTO PINETÓN, CONDE DE CHAMBRUN). 
. CHAMBRY. Geoyg. Pobl. y mun. 
dep. del Sena y Marne, dist., cant. y 4 5 km: de: la 
est. de Meaux; 510 h. 
CHAMBUL. Geo. V. SobAkINO. 

- CHAMBURE (Aucusro LuPELLOTIER DE): Bioy. 
V. LepuLLeTIER DE CHAMBURE (AUGUSTO): ' 


[3 km. de la est. f. e. de Sacy-Ecueil; 
de Francia, | 
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CHAMBURÚ. m. Bot. Es la Carica candina- 
marcensis de los Andes del Ecuador. 

CHAMCHABAD. Geoy. V. SHAHABaD. 

CHAMCHAL-YANGIYURT. 6Geo0y. Pobl. de 
Rusia, gob. de Daghestan, dist, de Temirchanchu- 
ra, junto á la rib. der. del Varsk-Koissu; 1,000 h. 

CHAMOHAR. Geog. Pobl. de Pie gob. y 
dist. de Yelisavetpol, junto á la oril. der. del río 
de su nombre; 1,300 h. [| Af. del Kura, en el pro- 
pio gob. y dist., quen, al E. de Kalakend y sigue 
su curso en dirección N. 

CHAMDEI. Geoy. Río de Rusia, afl. del Lem- 
va, en el gob. de Arkangel, dist. de Mesen. Tiene 
su origen en los montes Urales. 

CHAME. Geoy. Pobl. y dist. de la Rep. de Pa- 
vamá, prov. v á 92 km. de Panamá, en un llano 
cerca del río Chaue á una legua de la costa. Cultivos 
de maíz, plátanos, etc., que abastecen á Panamá. 
Temperatura media 26%. Tiene 4,132 h. en todo el 
dist. [| Río que des. en el golfo de Pauamá. || Cabo 
de la costa pacífica entre la bahía de Chame y el 
golfo de Panamá. || Cerro del dep. de Panamá de 
300 m. de a. 

CHAMÉANE. (eoy. Pobl. 


y mun. de Francia, 


dep. de Puy-de-Dóme. dist. de Issoire, cant. de 
Sauxillanges, á 19 km. de-la est. de la cab. del 
dist.; 510 h. 


CHAMELA. Geog. Ensenada y pobl. de Méji- 
co, en la costa del Pacífico. Est. de Jalisco, cant. 
de Mascota. || Rancho del Est. de Colima, mun. de 
Ixtlahuacán de los Reyes. 

CHAMELECÓN. (eo. Río de Honduras que 
se origina en el dep. de Copán, en la cordillera del 
Merendón (montaña del Gallinero), á pocos kilóme- 
tros al N. de la pintoresca ciudad de Santa Rosa de 
Copán, corre al N. e al río Santiago ó 
Ventas, y penetra en el dep. de Santa Bárbara. “Re- 
cibe muchos ríos y arr. y des. cerca de las bocas del 
Ulua con el que comunica por medio de un canal, 
recientemente cavado por la Ulua commercial Com- 
pany. 

CHAMELET. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de 
Bois-d'Oingt, á oril. del Azergues; 670 h. Est. en 
la línea de Lamure ú Lozanne. 

CHAMELICOS. (Etim.— Del quichúa chamill- 
cu, olla-pequeña.) m. pl. 4mer. Objetos de poca im- 
portancia, trastos de pobre; cachivaches; trebejos. 
[| Por ext. los tiestos de la cocina, y los objetos to- 
dos de la casa. 

CHAMELO.-Geog. Punta de Chile, costa S. de 
la isla Juan Fernández. 

CHAMELOTE. m. CAMELOTE. 

CHAMELOTÓN.: (Etim. — De chamelote; for- 
ma aum.) m. ant. Chamelote burdo, ordinario, gro: 
sero. : 

CHAMERLUCO. m. Vestido de que usaban 


¡Tas mujeres, ajustado:al cuerpo, bastante cerrado por 


el pecho, y con una especie de collarín. 
CHAMERY. Geoy. Pobl. y mun. 
dep. del Marne, dist. 


de Francia, 
de Reims, cant. de Verzy, á 
510 h. 
CHAMESOL. Geo. Pobl. y mun. de rancia, 
dep. del Doubs, dist. de Montbeliard, cant. de 


¡Saint-Hippolyte á 663 m. de a., cerca de las gar- 
santas del Donbs:v á 5 km. de la est. 


f. c,' de 
¡Saint=Hippolyt6; 760 h. Ear) Rivas de un cas- 
, tillo. 
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CHAMESSON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 


cia, dep. de Cóte-d'Or, dist. y cant, de Chátillon=- 


sur-Seine, á oril. del Sena, y á 9 km. de la est. 
f. c. de la cab. del dist.; 530 h: 

CHAMETA. Geog. Pobl. del Congo Belga, en 
el dist. de Kassai, sit. entre los ríos Lubi y Lobadi, 
Sus h. son los negros baquia chametas, de la tribu 
de los bachilangues, Lo visitó en uno de sus viajes 
el explorador Wissman, 

CHAMETLA. (Gesy. Villa y puerto de Méjico, 
Est. de Sinaloa, dist. y mun, de Rosario; 1,396 h. 
y 4,000 en el mun, Está cerca la des, del Rosario, 
en medio de lagunas y esteros navegables. Fué an- 
tigua cap. de Chiametlán, y en las cercanías hay 
un cerro desde el cual Cortés descubrió por.yez pri- 
mera el océano Pacífico, que se llamó mar de Cortés 
(golfo de California). Tiene puerto en la boca del 
río de donde partió aquel conquistadar para explorar 
el golfo, [| Rancho de la Baja California, mun. de La 
Paz. || Lag. y río llamado también del Rosario en el 
dist. de este nombre. 

CHAMEYRAT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Borréze, dist. y cant. de Tulle, sobre 
una colina, cerca del río que da nombre al dep, y á 
4 km. de la est. f. c. de Cornil;.1,630 h. 

CHÁMEZA. Geog. Pobl, y dist. de Colombia, 
dep. del Boyacá, prov. de Neira; 1,500 h. La pobl. 
está entre cerros á orillas del Tonce. [| Río de la in— 
tendencia del Meta, afl. del Cusiana. 

CHAMEFORT (Sezastián Roque NicoLás DE). 
Biog. V. NicoLás (SrBasTIÁN ROQUE). 

CHAMICAL. Geoy. Pobl. y dep. de la Rep. 
Argentiva, prov. de Córdoba. El dep. se llama co- 
múnmente de Juárez Celinan (V.). Tiene tres dist. 
La pobl. es est, f. c. ramal de Dean Funes á Chi- 
lecito; 800 h. : 

CHAMICARI. Geo. Lag. de Méjico, Est. y 
dist. de Sinaloa, cerca del Nío. 

CHAMICERA. (Etim. — De chamaizo.) f. Pe- 
dazo de monte que, habiéndose quemado, tiene la 
“leña sin hojas ni corteza y muy ennegrecida por 
la acción del tuego. || Germ. Prostituta de ínfima 
clase. 

CHAMICERO, RA. (Etim. — De chamizo.) adj. Per— 
teneciente ó relativo al chamizo; análogo, semejante 
ó parecido á él, 

CHAMICO. (Etim. — Voz quichúa.) m. Amer. 
Hierba que emplean los indios para atontar á una 
persona. [| EsTRAMONIO. 

Chamico. Bot. En Cuba es la Solanara nítida y 
también la Datura Stramonium. En el Perú es la 
Datura, Stramontiumn. 

CHAMICURUS. Geo. Pobl. del Perú, dep. 
de Loreto. prov. del Alto Amazonas, dist. de San- 
ta Cruz; 400 h. [| Río af. del Marañón, de márgenes 
nabitadas por indios del mismo nombre. 

CHAMIER (ADrIaNo). Bioy. Pastor protestan - 
te francés, hijo de Daniel (V.), n. en 1671; encar- 
gado como pastor de la iglesia de Montelimar, figu- 
ró en varios sínodos. Richelieu trató en vano de 
atraerle al catolicismo. Escribió un libro, que no 
llegó á imprimirse, titulado Observations sur les ser- 
mons prechés par les Jesuites pendant le synode de 
Montelimar. ; 

Cuamirg (DanieL). Biog. Teólogo y controversis- 
ta protestante, francés de nución. n. en 1565 en el 
Delfinado, otros lo ponen en 1570, y m. en 21 de 
Octubre de 1621 en Montaubán, de un cañonazo en 
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el momento que exhortaba á los protestantes á la de- 
fensa de un baluarte, sitiados hacía más de un año 
por las tropas de Luis XIII, rey de Francia. Hizo 
sus primeros estudios en Orange y Nimes; pasó des- 
pués á Ginebra donde oyó las lecciones de Teodoro 
Beza. Vuelto á su patria, ejerció el oficio de pastor 
protestante en muchas iglesias del mediodía de Fran- 
cia. La provincia del Delfinado le nombró en 1596 
su representante en el sínodo nacional de Saumur y 
en la asamblea política de Loudun. Concurrió tam= 
bién á los sínodos de Montpellier, Gergeau, Gap, 
etcétera. En 1600 disputó con el célebre jesuíta Co- 
ton, en Nimes, sobre la transubstanciación desde el 
26 de Septiembre hasta el 3 de Octubre: En 1612, 
cuando era pastor de Montelimar, aceptó el cargo de 
presidente del sínodo nacional de Privas, siendo lla- 
mado el mismo año á Montaubán para regentar la cá- 
tedra de teología en la academia protestante. Era 
Cuamigkr hombre de rara energía y muy vasta erudi- 
ción; cabecilla de los más influyentes del partido cal- 
vinista pormás de veinte años, igualmente dispuesto 
á pelear en defensa de sus ideales, ya contra los je— 
suítas, ya contra los ejércitos reales, ya contra la po- 
lítica de la corte de París, por considerarlos como ba- 
luartes del catolicismo. Si como Varillas supone, con- 
tra muchos otros autores que lo afirman, no redactó: 
Cuamier el edicto de Nantes, á lo menos hay que 
reconocer que con sus repetidas querellas fué causa 
de que lo publicara Enrique IV, y que una vez publi- 
cado, reclamaba continuamente su más amplia y: 
completa ejecución. 

La más importante de sus obras, escrita á instan— 
cias de los sínodos nacionales y publicada después 
de su muerte, á costa en gran parte de los mismos, 
es la titulada Panstratiae catholicae sive Controversia- 
rum de religione adversus pontificios eorpus, tomis 
guator distrivutum (Ginebra, 1626). Debía tener 
cinco tomos en folio, pero la muerte no permitió á 
CuamisrR que concluyera el último. Pretendía en ella 
refutar las obras del cardenal Belarmino. Federico 
Spanheim la compendió con el título de Chamierus 
contractus (Ginebra, 1643). También son de Cha- 
MIER: Lpistolae jesuiticae (Ginebra, 1599), La Con- 
fusion des disputes papistes (Ginebra, 1600), La 
Honte de Babylone (primera parte, 1612), y Corpus 
theologicum sive Loci communes (Ginebra, 1693). 

Bibliogr. Read, Le Journal du voyage de Chamier- 
4 la cour de Henvi 1V en 1607 (1858); Michand, Bio- 
graphie umiverselle ancienne et moderne (nueva ed.). 

CuamikBr (Feoerico). Biog. Novelista inglés, n. y 
m. en Londres (1796-1870). Guardia marina en 
1809, sirvió en la India y en el Mediterráneo, dis— 
tinguiéndose en ambos mares. Capitán de navío en: 
1833, tomó el retiro, ocupando desde aquella fecha 
los juzgados de Waltham y Essue, al mismc tiempo 
que empezó á escribir gran número de novelas sobre 
asuntos de marina á imitación de las de Marryat. 
Entre ellas merecen citarse: Life of a Sailor (1832),. 
Ben Brace, The Arethusa (18837), Jack Adams (1838), 
Tom Bowtine (1839). Tresor Hastings (1841), Pas- 
sion and principles (1842). Publicó, además, el libro 
Naval History (1837) y Review of the french Re- 
vozution.o] 1848, de la que fué testigo ocular, y, 
por último, otro libro humorístico de viajes con el tí- 
tulo de My travels, an Unsentimental Journey througl 
France, Switzerland and Italy (1885)... 

CHAMIGNY., Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Marne, dist, de Meaux, cant. y 
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á-3 km. de La-Ferté-sous-Jouarre, cerca del Mar- 
ne; 630 bh. Iglesia con curiosa cripta. 

CHAMIL. Geog. Ald. y estero de Chile, prov. y 
dep. de Valdivia. El estero ó riachuelo afluye al río 
Puta, formando una donita cascada. 

CHAMILA. (Geog. Rancho de Méjico, cerca de 
Colima, || Sierra al SE, de Colima, entre los ríos 
Coahuayana y Salado. 

CHAMIL-EFENDI. 5:10. V, ScHamIL. 

CHAMILPA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Morelos, mun, de Cuernavaca; 1,000 h. Dista 6 km. 
al N. de la cap, del Est. 

CHAMILLART (EstEBAN). Biog. Jesuita y ar- 
queólogo francés, n. en Bourges y m. en París 
(1656-1730). Dedicado especialmente á la numismá- 
tica, escribió en 1697 dos cartas á Baudelot sobre 
cuatro medallas muy raras que tenía en su colección, 
cartas que se imprimieron aquel mismo año en Pa- 
rís, y después, traducidas al latín, en Amsterdam, 
También se publicaron en B/ecta rei numariae (Ham- 
burgo, 1709). Lo que más llamó la atención, y dió 
motivo á largas controversias eutre los eruditos, 
fueron las disertaciones que escribió sobre una mo- 
neda de Pacaciano, v una medalla de Annia Fausti- 
na. Esta última resultó ser una hábil falsificación; lo 
mismo se creyó de la primera durante algún tiempo, 
pero luego fué reconocida su autenticidad, A pesar 
de los errores en que incurrió, CHAMILLART mostró 
siempre gran erudición, realzada por la modestia en 
exponer sus opiniones, y contribuyó al progreso de 
este ramo de los conocimientos históricos. Quedan 
de él un buen número de disertaciones que se en- 
cuentran en las Memorias de Trevouz, desde 1702 á 
1726. Algunas de las que se publicaron hasta 1710 
fueron reimpresas separadamente con este título: 
Dissertations du Révér. Pere Etienne Chamillare, de 
la Compagnie de Jésus, sur plusieurs méduilles et pier- 
res gravées de son cabinet, et autres Monumens d' An- 
tiguité (París, 1711). l'inalmente se le debe una edi- 
ción de las obras de Prudencio con traducción y 
notas suyas (París, 1687), que es actualmente uno 
de los volúmenes más raros de la colección Ad usum 
Delphini, 

CHaAMILLART (MiGuEL). Biog. Hombre público 
francés, mn, en París en 1652 y m. en 1721; empezó 
su carrera siendo consejero del Parlamento de París 
(1676); relator (1686) por la protección de Luis XIV, 
que apreciaba en mucho su honradez; intendente de 
Ruán (1689-90), y llamado nuevamente á París 
como intendente de Hacienda (1695), se encargó de 
administrar los bienes que Mme. de Maintenon poseía 
en Saint Cyr, la cual le protegió con todo su poder, 
ocupando (1701) el ministerio de la Guerra en subs- 
titución del fallecido marqués de Berbezieux, hijo de 
Louvois, cargo que se resistía á aceptar por no con- 
siderarse con aptitudes para él, pero Luis XVI por- 
fió tanto para que lo aceptara, lo propio que mada- 
me de Maintenon, que al fin lo admitió. Acaso en 
épocas normales su acrisolada honradez le hubiera 
hecho salir airoso de su empeño, pero cuando casi 
toda Europa se coaligaba contra Francia, su inepti- 
tud debía causar graves daños al país, pues ni era 
hacendista, ni militar, ni aun político, dejándose 
llevar siempre por las opiniones de sus subalternos. 
En la Hacienda reinaba el mayor desbarajuste. En 
el ramo de Guerra la situación no era más favora= 
ble. Sin embargo, demostró gran actividad para re- 
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Después del fracaso de Oudenarde, comprendiendo 
que carecía de fuerzas y de prestigio para salvar la 
situación, logró que Luis XIV le admitiera la dimi- 
sión como intendente de Hacienda (1708), pero la 
opinión pública no se daba por satisfecha, y, al fin, 
cediendo á aquella presión el rey, muy contra su 
voluntad, le dió por sucesor en el ministerio de la 
Guerra á Voysin. Se retiró á Estang, considerándose 
feliz de su caída, que le devolvía la tranquilidad y el 
descanso. 

Bibliogr. Abate G. Esnault, Michel Chamil= 
lar£, contróleur général eb sécretaire d'Etat de la 
Guerre, correspondance et papiers inédits (París, 
1885); A. Preux, Correspondance de Mr. Le Febvre 
d'Orval avec MM. de Chamillart et Voisin (Douai, 
1875). 

CHAMILLCA. t. Perú. PucHEro. 

CHAMILLY (Craupbio Carmos LeRIMIER DE 
Esroces DE). Biog. Primer ayuda de cámara de 
Luis XVI, n. en 1732, guillotinado en París en 23 
de Junio de 1794, que no cesó de dar pruebas de 
fidelidad y de desinterés á su rey, Obtuvo que se le 
encerrase con su señor en el Temple, fué encarcela- 
do en la Force, y después de los sucesos del 2 de 
Septiembre de 1792 recobró la libertad. Preso por 
segunda vez en 1794, fué condenado á muerte y 
ejecutado por sentencia del tribunal revolucionario 
de París. 

CuamimLY (Narivipao ó Nor BouToN, MARQUÉS 
DE). Biog. Mariscal de Francia, n. en Chamilly 
(Saona y Loira) en 1636 y m. en París en 1715. 
Desde muy joven abrazó la carrera militar, debutando 
en la expedición de Candía, Bajo el mando de Schom- 
berg, con el grado de capitán de caballería, hizo 
la campaña de Portugal (1663-66), y ascendiendo de 
grado en grado obtuvo el de teniente general en 1678 
y el bastón de mariscal de Francia en 14 de Enero de 
1703. El hecho más notable de su vida militar fué 
la defensa dela plaza de Grave (Brabante septentrio- 
nal), que prolongó por espacio de noventa y tres días 
contra las tropas del príncipe de Orange (1675), al 
que causó 16,000 bajas. Ocupó después los gobier= 
nos de Estrasburgo (1681) y los de Poitou, Aunis y 
Saintonge (1701). Más que sus hazañas como solda- 
do, debe su celebridad á haber sido el héroe de las fa— 
mosas Lettres d'amour d'une religieuse portugaise, 
écrites au chevalier de C., oficier francais en Por- 
tugal. Cuéntase que al pasar por Beja, á la cabeza 
de su escuadrón, se prendó de él una monja llamada 
Mariana Alcaforada (V.), quien después de su sa= 
lida de Portugal le dirigía cartas llenas de elocuente 
y acendrada pasión. Doce de ellas se publicaron en 
Francia, y pasan por serun modelo de estilo episto- 
lar amatorio y de ardiente pasión. 

Bibliogr. Pedro Paillot, Preuves généalogiques de 
la maison de Bouton. 

CHAMIN. Geog. V. SanTa EULALIA DE CHAMIN. 

CuHaMiN DE ABaJo. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Arteijo. 

CHaAMIN DE Arriba. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Arteijo. 1 

Cuamin DeL Mebio. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Arteijo. 

CHAMINADE (Crciuia). Biog. Compositora de 
música y pianista francesa, n. en París hacia 1856, 
discípula que fué de F. Lecouppey y de Savard, que 
ha logrado un nombre y se ha hecho apreciar tanto 


organizar las tropas á raíz de las derrotas sufridas, | en el género serio como en la música ligera, habien= 
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do dado pruebas de ser una compositora dotada de 
eran fecundidad que ha sabido popularizar su nom- 
bre á causa de su brillante imaginación, la segu- 
ridad de su tecnicismo, lo exquisito de su sentimien- 
to y la profundidad de sus pensamientos. Ha rea= 
lizado varios viajes 
artísticos por In- 
glaterra, Alemania, 
Suiza, Bélgica y 
Austria, Rumanía, 
Turquía, Grecia y 
los Estados Unidos, 
donde se han fun- 
dado más de un cen- 
tenar de sociedades 
musicales con el tí- 
tulo de Chaminade- 
Club. Sus principa- 
les obras son: Les 
Amazones , sinfonía 
dramática; Calli- 
rrhoé, baile sintó- 
nico estrenado en 
Marsella (1888) y 
representado en 
Lyón (1891), Bur= 
deos (1901), por espacio de cien noches, y en Nue- 
va York 700 veces; Suites a'orchestre; Trios para 
piano, violín y violoncelo; Concerts para piano; 
Concertino para flauta; Cawveurs, Dios, Sonates para 
piano. y más de 200 melodías y otras tantas que 
figuran en el catálogo que se publicó en Marsella. 
ls oficial de Jnstrucción pública v posee las conde- 
coraciones del Chefecat (Turquía) 4 y la del Jubileo 
de la reina Victoria de Inglaterra. 

CHAMINEA. f. Gal. CHIMENEA. 

CHAMIQUIN. (Gc0y. Cas. de Aria dep. 
dell Alta Verapaz, mun. de San Miguel Tucurú; 
1S0-h. 

CHAMIR. (Geoy. Ciudad de Persia, en la prov. 
de Farsistan, sit. en la costa del estrecho de Claren- 
ce que separa el continente de la isla de Tawilah 
(golfo: Pérsico). 

CHAMIS. Geog. Ald. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, dist. de Tacabamba; 1,715 
h. con los agregados. 

CHAMISCHI. Geog. Pobl. de la Turquía Asiá- 
tica, en el valiato de Diarkebir, dist. de Mardiu, sit. 
entre Nesibir y Midjat. 

CHAMISEN. l1/%s. V. SHAMISEN. 2 

CHAMIS MICHET. Geoy. Pobl. de Arabia, 
en la región de Asir; sit. á orillas del Chahram, en 
el camino de Sana á La Meca. 

CHAMISO. L£tnogr. En Méjico, mestizo hijo de 
coyota é indio. 

Crramiso. Geog. V. CHAMIZO: 


Cecilia Chaminade 


CHAMISSO. Geog. Puerto de las islas Caroli- | 


nas. (Micronesia), en el grupo «de Mortlok, isla ¿de 
Lukunor, barrera de arrecifes cuya parte cóncaya 


ocupa. Tiene una boca de 350 m. de ancho, sit. entre | 


la referida isla al O. y la de Siapunor al H.,,y ofre- 
ce un buen refugio á los buques. 

Cuamisso (ADALBERTO, llamado realmente Luis 
CARLOS ÁDELAIDO DE). Bioy. Famoso poeta lírico y 
naturalista alemán, que .n. en 1781 en el castillo de 
Boncourt (Champaña) y m. en 21 de Agosto de 
1838 en Berlín. Emigrado en 1790, junto con sus 
padres, se trasladó, pasando á veces EN pri- 


CHAMINEA — CHA MISSO 


vaciones y basta miseria, á Prusia, donde alcanzó 
un puesto de paje al servicio de la reina (1796), y 
entró dos años después en uno de los regimientos de 
infantería de la guarnición de Berlín. Cuando sus 
padres, andando el tiempo, regresaron á Francia, 
Cuamisso prefirió quedarse en Berlín. Su afición á la 
poesía le hizo unirse estrechamente á Varnhagen +. 
Euse, Theremin, Hitzig, la Motte-Fouqué y otros; 
y más tarde, después de una separación bastante lar- 
ga, volvió á reunirse con ellos, publicandojuntos un 
diccionario poético. Por aquel tiempo dedicóse CHa- 
MIsso con el mayor ahinco á completar sus estudios, 
bastante descuidados, en- particular el del griego 
y las ciencias naturales. Cuando la ciodad de Ha- 
meln se entregó á los franceses en 1806, fué uno de 
los oficiales que no tuvieron parte alguna en la trai- 
ción del comandante prusiano; nero, disgustado en= 
touces, abandonó el servicio militar y volvió á su 
patria con la pretensión de alcanzar una cátedra en 
el gimnasio de Napoleonville, cosa que no pudo con- 
seguir. Este viaje no fué, sin embargo, inútil, pues 
habiendo trabado amistad con Coppet en el círculo 
de madame Staél, se despertaron decididamente sus 
aficiones por las ciencias naturales, y especialmente 
por la botánica. Vuelto á Berlín en el otoño de 1812, 
emprendió sus estudios académicos, que fueron para 
él bastante penosos, pues habiendo estallado la gue- 
rra de la independencia prusiana, vióse combatido 
por opuestos sentimientos, que le hicieron permane= 
cer neutral, no queriendo pelear con sus amigos con 
tra su patria, ni con ésta contra sus amigos. En 1815 
aceptó con placer la comisión de acompañar, en ca= 
lidad de naturalista, al capitán ruso Kotzebnue (hijo 
del célebre poeta del mismo apellido), en el -brick 


Adalberto Chamisso, vor Julio Moser 
(Busto del monumento de Berlín) 


Rurik, en un viaje de navegación alrededor del mun- 


do. Pero sus compañeros de viaje, y en particular el 
capitán, pusieron durante aquél todos los :obstácu= 


¡los imaginables al éxito de la: expedición: y á- los 


trabajos científicos de Crawisso, lo:cual fué causa de 
que, no queriendo entenderse. cow él, escribieseuna 


CHAMIZA — CHAMLAY 


relación tan deficiente en la obra de Kotzebue acerca 
de la expedición, que le fué muy difícil sacar incólume 
su reputación de tan dura prueba. Sn Viaje alrede- 
dor del mundo, que se compone de dos partes, el 
Diario, y sus Observaciones y opiniones, se publicó 
en 1836 completo, constituyendo los tomos 1 y II 
de sus Obras completas. Otra vez en Berlín en Oc- 
tubre de 1818, desempeñó el cargo de conservador 
del Instituto botánico, y se casó, siendo nombrado 
algunos años después director de los herbarios rea- 
les. La Academia de Ciencias le recibió en su seno 
en el año 1835. En 29 de Octubre de 1888 se inau- 
pguró solemnemente en Berlín el monumento erigido 
á su memoria en la piaza de Monbijou (obra de Mo- 
ser). CHamisso escribió diferentes trabajos acerca de 
las ciencias naturales (V. Du Bois-Reymond, 4del- 
dert v. Chamisso als Naturforscher, Berlín, 1889) y 
una obra acerca del idioma de los naturales de Ha- 
wai (Leipzig, 1837). Sus primeras poesías vieron la 
luz en el A/manaque de las Musas (Berlín, 1804- 
1506), que publicaba con Varnhagen, y de todas 
ellas se habían hecho 23 ediciones en 1886. Su in- 
veniosísima obra Peter Schlenihl, historia de un 
hombre que ha perdido su sombra, y en la que CHa- 
NISSO retrató su propia intranquilidad é indecisión, 
fué escrita en 1813 en medio de sus más amargas 
tribulaciones, y publicada al año siguiente por la 
Motte-Fouqué, habiendo merecido ser traducida á 
casi todos los idiomas europeos, entre ellos al castella- 
no por Luis Comulada, Barcelona, 1899 (V, Schapler, 
Chamissos Peter Schlemihl, Deutsch-Krone, 1893), 
CHamisso tradujo además con Gaudy una colección 
de canciones de Béranger (Leipzig, 1838) y publicó 
á partir de 1832, junto con Schwab, y después con 
Gaudy, el Almanaque de las esos, pudiéndose 
decir de él que manejó con la misma distinción todos 
los géneros de la poesía lírica. La delicadeza de sus 
Lieder, entre los cuales merecen citarse en primer 
término los ciclos Prauentiede und-Leden (ilustrados 
vor Thumann,27.* ed., Leipzig. 1898) y Levensdil- 
«ler wmd-Bilder (ilustrados por Thumann, 13.* ed., 
Leipzig, 1895), compite con la ternura de sus baladas 
y la belleza de sus poemas, entre los que debemos 
señalar el titulado Salas y. Gómez (V. Tardel. Que- 
¿len zu Chamissos Geschichten; Graudenz. 1896, y 
Studien: zur Lyrik Chamissos, Bremen, 1903). Su 
obra póstuma, Fortunati Glúcksáchel und Wunsch- 
vivtleimo, fué publicada en 1895 por Kossmann (Stut- 
art). De las Obras completas de Cuamisso se han 
hecho multitud de ediciones. Pintó varias miniatu— 
ras, arte que había aprendido en Wurzburgo y en 
Bayreuth, junto con sus hermanos Carlos é Hi- 
pólito. , 
. Bibliogr. Biteig, Leben und Briete:von"Ader- 
beré ». Chamisso (2.* ed., 1842); Chambozy, 
das Jugendleben Adelberts v. Ch. (Múnich, 1879); 
Fulda, €. una seineszeit (Leipzig, 1881); Lentzner, 
Chamisso (Londres, 1893, en inglés): Brun, 4Adel- 
dert de C. de: Boncourt (Lyón,. 1896); 
Der Humor bei C, (Deutsch-Krone, 1897); Ampére, 
Rev. des Denw Mondes (15. de .Mayo-de 1840); 
Journal des Debats (29 de Agosto de 1838). 
CHAMIZA. EF. Chanme.— It. Stoppia, seccia. — 
In. Haum, haulm. — A. Halm. —P. Restolho. — C. Xa—- 
missa. (Etim. —¿Del lat. calamus, caña?) f. Hierba 
silvestre y medicinal que nace en tierras frescas y 
aguanosas. Su vástago, como de vara y media de 
alto y medio dedo de grueso, es fofo y de mucha he- 


Uber 


Schapler,' 
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bra, y sus hojas, anchas, cortas y de color cenicien- 
to. Sirve para techumbre de chozas y casas rústicas. 
[| 4mér. Leña menuda y palillos delgados que una 
vez encendidos levantan mucha llama y son de efí- 
mera duración. 

Cmamiza. Geog. (Quebrada de Chile, prov, de Ta- 
rapacá, que se pierde en el mun. de Iquique. || Dist. 
de la prov. de Llanquihue, mun. de Puerto Montt. 

CHAMIZAL. Geoy. Dist. de Chile, prov. de 
Ñuble, mun. de El Carmen. j 

CHAMIZAR. v. a. Amér, 
mizas. 

CHAMIZO. (Etim. — Del lat. Sisa comp. 
de semi, medio, y ustus, quemado.) m. Tizón ó leño 
medio quemado. ll Germ: Casa de lenocinio de baja 
estofa. [| Casa mala, de mal aspecto. [| fam. Casa de 
juego de poco faste. 

Cuamizo. Geog. Barrio de Canarias, t. m. de La 
Victoria, isla de Tenerife. 

Chuamizo. Geog. Pobl. y barrio rural de Cuba, 
mun. de Pinar del Río; 950 h. 

Cuamizo. Geog. Dos arr. del Uruguay, af. del 
Santa Lucía (Florida) y San José (San José). El 
primero recibe el Escobilla, Chamizo Chico, San Gau= 
briel y Canelones. El segundo los Ombues de Ba- 
llestero, Totoral, Feo, Ombú, Laurel, Quinta, Tala, 
Alamos, etc. [| Cuchilla y pobl. del dep. de Florida, 
á ambos lados del Chamizo. Campos muy fértiles. 
La pobl. es est. f. c, Central, á 87 km. de Monte- 
video. 

CHAMIZOS (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Málaga, t, m. de Comares. 

CHAMKETINSK. (e09. Pobl. de Rusia, gob, 
de Kuban, dist. de Maikop, junto á la margen der. 
del Fars; 1,000 h. 

CHAMLANG. Geog. Montes de la India, en: el 
Nepal. Forman parte del Himalaya central y están 
sit. al SO. de Gaurisankar. Constituyen dos grupos: 
uno oriental, cuya altura máxima es de 7,324 m., y 
otro occidental, cuya cima superior alcanza 6,794 m. 

CHAMLAY (Junio Luis Bor£, MARQUÉS DE). 
Biog. Mariscal mayor de los aposentadores del ejér= 
cito de Luis XIV, n. en 1650 y m. en Bourbon en 
21 de Junio de 1719, que fué discípulo de Turenne, 
secretario particular de Louvois y gozó de alta repu- 
tación en la carrera militar. Luis XIV, después de 
la muerte de Louvois, le ofreció el ministerio de la 
Guerra, que se negó á aceptar por modestia, si bien 
prestó el servicio de aquel alto puesto en el que de- 
mostró tanta habilidad como energía; desempeñó 
después varias misiones de confianza, tanto en el ex- 
tranjero, como en Francia. En 1688 marchó á Roma 
para preparar el terreno á la embajada del vean de 
Chaulnes. Se distinguió por su desinterés, y el rey le 
concedió varios cargos y pensiones que le proporcio- 


Cubrir con cha= 


maron los medios de vivir con arreglo á. su categoría,. 


al propio tiempo que nombraba á su hermana María 
Ambrosia abadesa de San Julián de Auxerres, Do- 
tado de brillante ingenio, sencillo, atento y servicial; 
generoso y modesto, ganó la estimación de sus con 
temporáneos, y como muy amante de la literatura, 
que cultiyó por, afición, fué amigo de Racine, de Boi» 
leau y de La Bruyére. Saint Simon le dedicó elogios 
en sus Memorias, Instaló en el ministerio de la Gue- 
rra-el! depósito'de mapas y cartas marinas y fundó 
la ilustre orden de San Luis. 

Bibliogr. A. de Boislisle, Ze maquis de Chamiay 
(París, 1877)... 
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CHAMLI. Geoy. Ciudad de la India, prov. de Mi- 
rat, dist. de Mozafarnagar. Sit. cerca del río Djumna, 
en las márgenes del canal de Doab; 10,000 h. 

CHAMLIDJE. Geoy. Ald. de la Turquía Asiá- 
tica, en el valiato de Constantinopla, dist. de Scu= 
tari. Sit. al O. del monte Bulgurlu-Tepé, el antiguo 
Damatrys, donde Tiberio y Mauricio tuvieron pala— 
cios para centro de sus cacerías. Hermoso panorama 
del Bósforo y Mar de Mármara. Cerca de una fuen= 
te que n. en el monte Bulgurlu existe todavía una 
posada del tiempo de Mahomet IV. 

CHAMMAR. Zinog". Tribu árabe que ocupa la 
mayor parte de la Mesopotamia oriental. 

CHAMMES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de Sainte- 
Suzanne, á oril. del Erve, afi. del Sarthe, y á 3 km. 
de la cab. del cant. donde está su est, f. e. más pró- 
xima; 710 h. Forjas. 

CHAMO. Geog. Nombre chino del desierto de 
Gobi. V. Gon. 

Cuhamo. Geog. Pobl. del Africa oriental portu= 
guesa, en la prov. de Mozambique, dist. de Kili- 
mane, Sit. á oril. del Chire. 

Cuamo (EL). Geoyg. Río de la prov. de Lugo. 
N. en el t. m. de Castroverde, cruza la carretera y la 
vía férrea de Madrid á Lugo, y des. en la oril. izq. 
del río Miño. Se denomina también el Bao. 

CHAMOIN. Geoy. Pobl. y feligr. de Portugal, 
dist. de Braga, conc. de Terras de Bouro, junto á 
la rib. izq. del Homen; 490 h. En sus alrededo- 
res existen restos de construcciones romanas. Cerca 
de este lugar pasaba la vía militar de Braga á As- 
torga. ; 

CHAMOIS. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Turín, dist. de Aosta, á 15 km. de la est. f. c. de 
Chatillon; 320 h. 

CHAMOISITA. f. Mineral. Silicato hidratado 
de hierro y aluminio. Masas amorfas, fácilmente fu- 
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sibles, de color gris verdoso; densidad, 3; dureza, 3. 
Es considerada como buen mineral de hierro. 

CHAMOLLÁN. Geoy. Antigua pobl. de Méjico 
que estaba sit, á orillas del Mezcalapa, en una altura, 
actual est. de Chiapas. El capitán Francisco de Me- 
dina hizo tales abusos en el pueblo que se sublevaron 
los indios, siendo preciso que Hernán Cortés man- 
dase desde Méjico una expedición para sujetarlos. Esta 
la dirigía Diego de Godoy con 100 hombres, muchos 
indios y dos piezas de artillería. Logró apoderarse de 
la pobl. á pesar de las astucias de los indios que pre- 
tendían atraerle á una emboscada. Después de vanas 
tentativas de someter á los caciques de los contornos 
por vías amistosas, en Abril de 1524, volvió á: la 
ofensiva, prendió á Medina y con su actitud enérgica 
logró convencer á los jefes que se sometieran, regre- 
sando luego á Méjico con todas sus fuerzas. 

CHAMOMERIL. Geog. V. Tso-Morirt. 

CHAMONATE. Geo. Dist. de Chile, en el 
mun. de Copiapó, subdel. de Bodega. Viñedos y 
minas de oro y cobre. 

CHAMOND ó ANNEMOND (San). Hayiog. 
Obispo de Lvón y primado de las Galias, m. cerca de 
Chalons-sur-Saóne en 657. Hijo de una ilustre familia 
y cuyo padre, Sigonio, oriundo de Roma, había sido 
prefecto de Lyón en tiempo del rey Dagoberto, 
granjeóse CHAMOND con sus virtudes el aprecio de 
Clodoveo Il, y éste le escogió para consejero suyo. 
Hacia el año de 650 hizose, por su celo y piedad, 
acreedor á la dignidad episcopal, siendo nombrado 
sucesor de Vivencio en la silla de Lyón. En su ca= 
rácter de primado de las Galias, cumplió con la más 
escrupulosa exactitud sus deberes de prelado: subs— 
cribió el privilegio de exención otorgado en 653 á 
la abadía de San Dionisio, terminó la construcción 
de la de San Pedro y estableció en ella una comuni- 
dad de religiosas, en donde sus hermanas Petronila 
y Lucía tomaron el velo. A la muerte de Clodoveo Il, 
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temeroso el tirano Ebroin de que el santo prelado 
elevase lay,voz para denunciar las vejaciones que 
ejercía sobre el pueblo de Lyón, decidió quitarle la 
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fruta. Críase ganado y se elaboran excelente manteca 
y queso. Contiene además grandes prados. Comunica 
con Ginebra por un camino de 84 km. que pasa por 
Sallanches, Cluses y Bonneville, si- 
guiendo el curso del Arve. Un f. c. 
lo enlaza con Ginebra por La Roche, 
La Fayet y Saint-Gervais. También 
tiene una línea eléctrica que se diri- 
ge á CHAMOoNIx y Argentiére con un 
ramal á Montigny en el Valais. Hay 
un sendero que conduce á Col de 
Balme y una carretera que pasa por 
Tete Noire y se dirige al SO. hacia 
el valle de Bonnaut (Val de Montjoie) 
a y el Col de Voza (1,675 m.) de her- 
$ eo mosa perspectiva. Existen en el valle 
EA E desfiladeros y en los glaciares que 
IAS atravesando el macizo del Mont Blane 

se dirigen 4 Courmayeur á oril. del 
Dora y en Val Ferret en territ. suizo. 
Entre ellos son los más conocidos el 


$ 


vida; en efecto, viendo que no conseguía darle 
muerte legal con una falsa calumuia y con la acusa- 
ción de crimen de lesa majestad, tomó por su mano 
la venganza? mandando darle muerte cerca de Cha- 
lons, en ocasión en que el santo se dirigía á la corte 
para probar su inocencia. Su fiesta se celebra en 28 
de Septiembre. 

CHAMONIX. Geog. Cant. del dep. de la Alta 
Saboya (Francia), dist. de Bonneville. Tiene 6,200 
h. distribuídos en cuatro muns. Su cab. es Ja ciudad 
del mismo nombre, sit. á 1,050 m. de a., á oril, 
del Arve, al pie de los ventisqueros del Mont-Blanc; 
2.800 h. Fab. de relojes. Tenerías. 
Est. en la l. f. de Favet-Saint-Ger- 
vais á Chamonix. Esta pobl., fun- 
«lada por los romanos con el nombre 
de Campus munitus, es un concurri- 
do centro de excursionismo. 

Cuamonix. Geog. Valle alpino del 
país de Faucigny, dep. francés de la 
Alta Sabova, dist. de Bonneville, 
Tiene una long. de 24 km. medida 
desde Col de Balme á las gargantas 
del Arve, más abajo de Les Ouches, 
y una anchura de 2 km. Su direc- 
ción es de NE. á SO, Es uno de los 
valles más grandiosos de los Al- 
pes, estando comprendido entre las 
abruptas pendientes de la cadena de 
Aiguilles Rouges y el Brévent á la 
der., y las agujas y cimas del ma- 
cizo del Mont Blanc á la izq. Sus 
puntos más notables son: á la dere- 
cha la Flegóre (1,806 m.) y el Mont 
Brévent (2,525 m.), que junto con 
el Col de Balme constituyen el mi- 
rador más espléndido por dominar 
el valle y la gigantesca cadena del 
Mont Blanc. En el lado izquierdo se 
encuentran los glaciares Du Tour, 
d'Argentiére, des Bossons y Du 
Bois. Este último ofrece las nota= 


de Col du Geant (3.415 m.) y el 
Col d'Argentiére (3,362 m.) lo mis- 
mo que el Du Tour. El valle cuenta 4,000 h. Primi- 
tivamente, temido éinexplorado, llamóse Monts Mau- 
dits, nombre que se aplicaba también al país circun- 
vecino. Sólo fué visitado, ocasionalmente, por los 
obispos de Ginebra. En 1741 los viajeros ingleses 
Wyndham y Picocke hicieron conocer sus bellezas 
naturales, siendo desde entonces objeto de fre- 
cuentes excursiones. Los estudios topográficos é his- 
tóricos naturales del valle, se deben á Saussure 
(1760). Bourrio (1775), De Luc y Pictet. 

Bibliogr. Ceresole, Chamonix und der Montblanc 
(Zurich, 1888); Perrín, Histoire de la Vallés et du 


Chamonix. —Monumento á De Saussure y Balmat, por Salmson 


bilísimas vistas del Montanvert, la Mer de Glace y | prieuré de Chamonix (Chambery, 1887); E. Wim- 
las fuentes del Arveyrón. El valle proporciona algu- | per, A. Guide to Clamoniz (1902); Chamoniz ana 
nas cosechas de cebada y avena, patatas, lino y | £he Range of Mont Blanc (Londres, 1904). 
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CHAMORGA. Geoy. Cas. 
de Santa Cruz de Tenerife. 

CHAMORIN (Vita JoAQUÍN, BARÓN DE). Bioy. 
General francés (1773-1811). Distinguióse notable= 
mente como capitán de granaderos en la:toma de 
Niza y en.la batalla de Sospello; en Marengo le ma- 
táron dos caballos. Tomó parte en otras campañas y 
vino á España en 1807, figurando en los combates 
de Burgos y de Ocaña, por los que ascendió á general 
de brigada. En 1811 se disponía á entrar en Fran= 
cia para tomar el mando de una brigada de caballe= 
ría, cuando. los. mariscales de Dalmacia y Treviso, 
que salían de Campo Mayor en dirección. 4 Badajoz, 
le confiaron el mando de.la retaguardia. Deseando 
proteger la retitada que quería cortar un cuerpo de 
4,000 hombres de caballería inglesa, CHAMORIN, que 
no disponía más que de 500 jinetes, entró en acción. 
Vencido por el número, encontró la muerte en el 
campo de batalla. El:general inglés Beresford le 
tributó honores militares sobre el campo de batalla. 
Su nombre figura en las planchas de bronce del pa- 
lacio de Versalles. 


de Canarias, t. m. 


. Vista de Chamonix 


CHAMORRA. (Etim.— De chamorro.) t. fam. 
Cabeza trasquilada. Dícese en estilo festivo. 

CHAMORRAR. (Etim. — De chamorra.) v. a. 
ant. Esquilar.ó trasquilar. 

CHAMORRO, RA. (Etim. —¿Del lat. caput, 
cabeza, y mutilum, pelado.) adj. Nombre y epíteto 
aplicados al que tiene la cabeza esquilada ó pelada. 
U. t. e. s. ].V. Trico Cuamorro. || amer. Me. 
PANTORRILLA. Los clásicos usaron este adjetivo en la 
acepción de mezquino, tacaño,.:corto. menguado. 
Pineda (en sus Diálogos, 2-10), escribió: «Guardaos 
de envidia chamorra.» ' 

-CuHamorro. Geéog. Cas. de Puerto Rico, p. ]j. 
de Mayagiez, mun. de Las Marías. 

Cuamorro (Frutos). Biog. General y estadista 
de la América Central. n. en Guatemala en 1806 y 

—m. en 1855; perteneció á una de las familias más 
acaudaladas y antiguas de su país. Al terminar sus 
estudios universitarios (1823) luchó contra el pro- 
nunciamiento militar que amenazaba á la Asamblea 
constituyente. Desde 1836 figuró en la política como 
individuo de la Cámara de Nicaragua y de la Ásam- 
blea constituyente del 1838 en la que contribuyó 
mucho á la reforma de la Constitución en sentido 
moderado .y al establecimiento de la universidad 
oriental de Granada. En 1843, al confederarse las 
Repúblicas de Honduras, Nicaragua y San Salvador, 
fué nombrado delegado supremo del Poder Ejecutivo, 
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en cuyo tiempo logró evitar la guerra con Guatema- 
la, pero no hallándose suficientemente apoyado para 
mantener el orden, presentó la dimisión en 1844. 
Gobernador de Nicaragua (1845) y ministro de 
Hacienda al año siguiente, procuró hacer economías. 
y mantener la tranquilidad pública, que consideraba 
como la base de todo adelanto y progreso, pero aque- 
llas tentativas fueron tan mal acogidas, que á poco 
hubo de dimitir:su puesto, á pesar de que fueron al= 
tamente beneficiosas para su país. En 1851 durante 
el gobierno de Pineda, volvió á ocupar la cartera de 
Hacienda, en que para aminorar los gastos propuso 
la disminución del presupuesto de la Guerra, que fué 
mal. acogida por el ejército, teniendo que dimitir 
para evitar un pronunciamiento, que á pesar de todo 
no pudo impedir, pues estalló en 4 de Agosto, eli= 
giéndole ertonces las Cámaras legislativas reunidas 
en Manaña como general en jefe de las fuerzas des- 
tinadas á sofocar la rebelión, que acaudillaba el ge- 
neral Muñoz, el cual en el primer encuentro tuvo que 
entregarse con todos sus oficiales. Elegido, jefe del 
Poder ejecutivo en 1853, desde aquel alto puesto, 
estableciendo una administración ordenada y honrada, 
logró restablecer el crédito de la República. Pero los 
descontentos al año lograron urdir otra conspiración, 
reuniendo en Honduras fuerzas con las que entraron 
en Nicaragna. El presidente salió á combatirles; 
pero se vió obligado ú encerrarse en Granada donde 
sostuvo un sitio de:doscientos veintiún días, al'cabo 
de los cuales los rebeldes abandonaron el país, sos= 
teniéndose únicamente en Ja parte de León y sus 
alrededores. CHAMORRO m.:al mes de levantarse el 
sitio, dejando la reputación de ser un home vale= 
roso y honrado. 

CHAMORRO (Juan). Biog. Pintor zaragozano ¡del 
siglo xv1. Ejecutó varios .estimables lienzos; En 1518 
estaba al servicio de la iglesia de-San Pablo desu 
ciudad natal, trabajando en su retablo mayor. Se= 
gún el libro más antiguo de dicha parroquia, se le 
dieron 2,140 sueldos por pintar lasimágenes de'san 
Blas y san Gregorio; las vueltas del retablo,-de los 
lados de la Epístola y del Evangelio, con las histo= 
rias del Descendimiento y del Prendimiento del Señor, 
y san Juan y san Mateo evangelistas. En' unión de 
maestre Enrique Casans, trabajó otras dos escenas 
de la Pasión de Jesús: la Oración en el Huerto, y 
los azotes, más la efigie del evangelista san Lucas. 
La obra del retablo de referencia tardó: algún tiempo 
en terminarse, puesto que en 1526 todavía maese 
Juan CHamorro doraba cinco figuras del pie ó basa- 
mento, y á continnación doraba so totalidad. La 
obra de escultura es del célebre Damián Forment 
(V.), que tanto prodigó en Aragón las exquisiteces 
de su preclaro talento artístico. En la casa señorial 
del marqués de Ariño, en Zaragoza, existió un lien= 
zo original de nuestro pintor, de muy buena factu= 
ra, representando la Conversión de San Pablo. Por 
todo ello puede considerársele como uno de los más 
excelentes maestros de la escuela aragonesa. 

Chamorro (Juan). Bioy. Pintor español, del si= 
glo xvi, establecido en Sevilla. Fué discípulo de 
Francisco de Herrera .el Viejo, presidente de la aca- 
demia de Sevilla en 1669 y 70, y autor de unos cua- 
dros religiosos para la iglesia de la Merced. El Mu= 
seo de Sevilla no posee ninguna obra de este autor. 

Cuamorro (Pero Joaquín). Biog. Político de 
Nicaragua, n. en 1820, originario de una antigua 
familia española establecida en el país. Al intervenir 
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en la política demostró elevadas ideas en pro de la 
cultura y adelanto de su patria. Hizo un viaje á Es- 
paña (1873), donde contrató eruditos catedráticos 
encargados de fundar el colegio universitario de 
Granada de Nicaragua, que dió excelentes resulta- 
dos para la cultura de la jn- 
ventud de aquella Repúbli- 
ca. En 1875 fué elevado á 
la presidencia de aquel Es- 
tado por el voto casi uná- 
nime del país, puesto que 
ocupó desde el 1.” de Mar- 
zo de 1875 á igual fecha del 
1879, durante: cuyos años 
Nicaragua adelantó conside- 
rablemente por la senda del 
progreso estableciendo im- 
portantes industrias, como 
la del cultivo y elaboración 
del tabaco, el tendido de lí- 
neas telegráficas, la habili- 
tación de puertos, el traza- 
do de importantes ferrocarriles y la codificación de 
las leyes vigentes en el país, que encargó á 


Pedro Joaquin Chamorro 


á una co- 
misión de jurisconsultos, mientras que reorganizó y 
moralizó la administración pública en todos sus ra= 
mos, y dedicó todos sus esfuerzos á mejorar y com- 
pletar la enseñanza pública, dejando recuerdo impe- 
recedero entre sus conciudadanos. 

CHAMORROS. Zinogr. Indigenas de las islas 
Marianas, cuyo idioma corresponde al grupo malayo 
occidental, subdivisión septentrional; de su cultura 
anterior parecen ser restos ciertas grandes columnas 
de Tinian; se indica que cultivaban el arroz, eran 
bravos y expertos marinos, poseían un calendario y 
hacían trabajos de alfarería. En la actualidad están 
muy mezclados con tagalos, carolinos, chinos, etc., 
tanto.en lo físico como en lo cultural y no debe ex- 
trañar que en su idioma se encuentren palabras to- 
madas del castellano, como cuchala danculo para el 
cucharón deJachicar el agua de la barca, y fompolón 
para el trompo. En las cavernas se han encontrado 
puntas de lanza de hueso, de tibia humana, aperos 
de concha, piedras de honda, cuencos de madera, 
raspadores de coco, etc. 

Cmamorros. Hist. Calificativo injurioso que los 
castellanos daban á los portugueses durante las gue- 
rras entre don Juan Í y el maestre de Avís, 

CHAMOSA. Geoy. Ald. de la prov. de Ponte- 
vedra, t. m. de Forcarey. 

CHAMOSO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, t. m. de Fene. [| V. San Anbrés y San Cristó- 
BAL DE CHAMOSO. 

CHAMOSON. (Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Valais, dist. de Contey, á oril, del Lorence; 1,600 
h. Est. f. c. 

CHAMOSSAIRE. (Ge0y. Monte de Suiza, cant. 
de Vaud, dist. de Aigli, en el valle de Ormont. Tie- 
ne 2,116 m. de a. 

CHAMO-TO. Geog. V. Cuamno. 

CHAMOTTE. Quim. é Ind. V. Crisor. 

CHAMOUCHOUAN ó ASHUAPMOU- 
CHOUAN. Geog. Río del Canadá, en la prov. de 
Quebec, cond, de Lake St. John. N. al S. del lago 
Mistassini y se dirige primero hacia el:S. y después 
hacia el SE. con el nombre de río Du Chef, que 
conserva hasta el paralelo 49% 30/ y desagua en el 
lago St. John, al N. de Roberoal, después de un 
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curso de 300 kms. durante el cual atraviesa varios 
lagos y recoge por medio de afluentes las aguas de 
otros como el Askttiche ó el Eau Claire. Su anchura 
es de unos 150 m. en su desembocadura. Forma 
muchos rápidos y cascadas, entre ellas la de la 
Chaudiére que tiene un desnivel de 40 m, 

CHAMOUILLEY. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Marne, dist, de Vassy, cant. 
de Saint-Dizier, próximo á la confl. de los ríos Cou- 
sance y Marne; 950 h. En sus inmediaciones existe 
una suberbia presa del canal de Saint-Dizier á Vi- 
try. Altos hornos. Talleres de forja y laminación. 
Est. de la l. f. de Gué á Menaucourt. 

CHAMOUNIX. Geoy. V. CHAMONIX. 

CHAMOUSSET (Craumo HumserTO Pra- 
RRON). Biog. V. PiaRRON DE CHAMOUSSET (ULAUDIO 
HumBErTO). 

CHAMOUNY. Hist. rel. Priorato benedictino, 
fundado al pie del Mont-Blanc, en Saboya, por un 
conde de Ginebra, el año 1099. Junto á este monas- 
terio se fué poco á poco edificando una población 
que dió el nombre al valle donde radica, llamado 
también Chamonix. 

CHAMOUX. Geoy. Cant. del dep. de la Alta Sa- 
boya (Francia), en el dist. de Chambery. Compren- 
de 10 mun. con 6,130 h. Su cab. es la pobl. de 
igual nombre, sit. á 323 m. de a., cerca del Gellon, 
y 43 km. de la est. f. c. de Chamousset; 1,230 h. 
Ladrillerías y molinos. z 

CHAMOVO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
de Mobilev; 600 h. 

CHAMOY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Aube, dist. de Troyes, cant. de Ervy; 
540 h. Est. en la l. f. de Troyes á Saint Florestin. 

CHAMP, Geoy. Pobl. de Persia, en la prov. de 
Kirman, región de Mekran? Sit. 4 1,230 m. de a., 
en una meseta limitada por los montes Nigodj, La- 
char y Koh-Ahurán; 500 h. casi todos negros. 

Cuamr (Le). Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Maine y Loira, dist. de Angers, cant. de Thouar- 
cé, á 4 km. de la est. f. c. de Rabbay; 880 h. 

Cuamp De Borr. Geog. Cant. del dep. del Cantal 
(Francia). Comprende cinco muns, con 4,896 h. Su 
cab. es la pobl. de igual nombre, sit. á orillas del 
Tarentaine, subafl. del Dordoña y distante 8 km. 
de la est. f. c. de Bort; 1,85U h. Maderas para cons- 
trucciones navales. Comercio de vinos; Fuente mine- 
ral. En sus alrededores se encuentran las ruinas de 
los castillos galo-romanos de la Brouse y la Roche. 
« Cuamp DE Praz. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Turín, dist. de Hosta, á 9 km. de la est. 
ft. c. de Verres; 780 h. 

CHAMPA. (Etim.— Voz quichúa.) f. Hond. 
Tienda de palmas para resguardarse del agua. [| 
Perú y Arg. Trozo de tierra, generalmente panta- 
noso, con raíces y hierbas adheridas. || Teee. || Es- 
tiércol del ganado vacuno, que se emplea como com- 
bustible en las minas, en el campo, etc. [| PLAsTA. 
[| CxrzLLón. || fig. y fam. Cáide. Cabello largo en- 
redado, que presenta el aspecto de un tepe. || Jin. 
Masa de metal formada de este mismo modo. [| Min. 
y Cant. Borde saliente que se forma en el barreno 
ó barrena, á causa de los golpes que se le dan con 
el martillo ó la almadana. p 

DeBaJO DE ESTA CHAMPA HAY BAGRES. fr. fig. y 
fam. Chile. Indica que se puede hallar una cosa 
buena donde no parecía estar. 

Cuampa DE Cming. Bot. Es la Phacelia circinata. 
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UHAMPA DE Loja. Bot. Es la Agave americana, 

Cuampa DE NepaL. Bot. Es la Michelia excelsa. 

CmHampa. Geog. Ciudad de la India, en las 
Provincias Centrales, dist. de Bilaspur. Sit. á oril. 
del Hescho. 3,500 h. Est. f. c. 

Cuampa (La). Geog. Lug. y dist. de Chile, prov. 
de O”Higgins, cerca de la confl. de los riach. An- 
gostura y Paine. Dista poco de Hospital. 

CHAMPACA. f. Bo!. Es la Michelia Champa- 
ca, indígena de Java, pero cultivada en toda Asia 
tropical y otros países del mismo clima, por el aro- 
ma de sus flores amarillas, que sirven de adorno y 
se emplean en perfumería, todas las partes de la 
planta en medicina y la madera en la construcción. 
El género se distingue de los demás comprendi- 
dos en las magnoliáceas, magnolieas, por tener fru- 
to dehiscente, semillas con testa carnosa, anteras 
laterales ó introrsas, hojas enteras, ovario separado 
del androceo por un entrenudo bien perceptible, 
dehiscencia dorsal, generalmente sépalos petaloi- 
deos. flores generalmente axilares, 

Cuampaca (ESENCIA DE). Quim. Líquido amarillo 
claro, flúido, cuyo olor recuerda el de la esencia de 
lirio de Florencia. Su densidad está comprendida 
entre 0,907 y 0,910. Se obtiene de la Michelia 
Champaca y de la M. lonmgifolia. Contiene 60 por 
100 de levo-linalol y además geraniol, metileugenol 
y éteres del ácido metiletilacético. Presenta una 
fluorescencia azulada débil que tal vez sea debida á 
una pequeña cantidad de éter metilantranílico. La 
esencia de champaca se produce en pequeña canti- 
dad y su precio es muy elevado. Se usa en perfu- 
mería fina, 

CHAMPACOL. m. Quín. Cy;H250. Llámase 
hoy de preferencia alcohol guayáguico ó guayol. Es 
el estearopteno de la esencia del leño de guayaco. 
Es una substancia cristalizable, levogira, que fun- 
de á 91%. Calentada con bisulfito potásico sé con- 
vierte en gwayeno: Cy; Hay. El champacol presenta 
el carácter de alcohol terciario. 

CHAMPAGNAC. (Geoy. Pobl. y mun, de Fran- 
cia, dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechoua1t, 
cant. de Oradour-sur-Vayres. á oril. del Tardoire, 
afil. del Charenta; 1,880 h. Est. en la línea de Sail- 
lat á Bussiere-Galand. || Pobl. del dep. del Cha- 
renta Inferior, dist., cant. y á 6 km. de Jonzac, 
donde está su est, f. c. más próxima; 520 h. 

CHAMPAGNAC-DE-BÉLAIR. (Geo. Cant. 
del dep. del Dordoña (Francia), dist. de Nontron. 
Comprende 10 mun. con 6,460 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. en un valle regado por 
el Dronne, subafi. del Dordoña; 920 h. Iglesia ro- 
mánica. Molinos. Est. en la línea de Perigueux á 
Saint-Pardoux. 

- CHAMPAGNAC-LA-PRUNE. Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Corréze, dist. de Tulle, 
cant. de la Roche-Canillac; 640 h. 

CHAMPAGNAC-LES-MINES. Geo. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Cantal, dist. de Mau- 
riac, cant. de Saignes, cerca del Dordoña; 2,010 h. 
Está comprendida en la cuenca hullera de Champa- 
gnac-et Bonrg-Lastic, que á su vez forma parte de 
la de Auvernia. Est. en la l. f. de Eygurande á 
Mauriac. 

CHAMPAGNAC-LE-VIEUX. (Goy. Pobl. 
y mun, de Francia, dep. del Alto Loira, dist. y á 
15 km. de Brionde, cant. de Auzon, á 906 m. de a.; 
930 h. 
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CHAMPAGNAT. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia,'en el dep. del Creuse, dist. de Ambusson, cant. 
de Bellegarde, á 544 m. de a. entre los ríos Vouise 
y Tardes, á 6 km. de la cab. del cant.; 1,620 h. En 
su iglesia fortificada, perteneciente al siglo x111, 
existe un elegante altar mayor, con varias imágenes 
de mérito, y una cruz monumental. También posee 
un castillo del siglo xv. En sus cercanías hay un 
menhir llamado la Femme Morte. || Pobl. y mun. del 
dep. del Saona y Loira, de Louhans, de Cuisseaux, 
á km. y medio de la est. f. c. de la cab, del cant.; 
690 h. 

CHamPAGNAT (José Beniro MARCELINO). Biog. 
Religioso francés, n. en Rosey en 1789 y m. en 
1840. Hizo sus primeros estudios en el seminario 
menor de Verrieres, pasando después al de Lyón, 
donde estudió la teología y demás materias de su 
carrera. Fué ordenado de diácono en 1814 y de 
presbítero en 1816, siendo nombrado coadjutor de 
la parroquia rural de Saint-Chamond, en el dep. del 
Loira. En 1817, fundó, en unión del padre Granjou, 
el instituto de los Hermanos Maristas de la Ense- 
ñanza, que, en 1824, tuvo su primer centro en 
Nuestra Señora del Ermitage, enclavado en el va= 
lle del mismo nombre. En 1896, el papa León XIII 
le declaró venerable. V. MArisTAS. 

CHAMPAGNAT-1IE-NOAILLE. Geo. 
Pob). y mun. de Francia, dep. del Corréze, dist. de 
Tulle, cant. de Egletons, á 7 km. de la est. f, c. 
de Montaigniac; 820 h. 

CHAMPAGNAT-=-LE-JEUNE. (Geo. Pobl. 
y mun. de Francia. dep. de Puy-de-Dóme, dist, de 
Issoire, cant. de Jumeaux, á 14 kin. de la est. Í. c. 
de Brassac-les-Mines; 730 h. 

CHAMPAGNE. (Etim. — Voz francesa.) m.. 
Arg. CuampaÑa. U. t. c. adj.; vino champagne. 

CHAMPAGNE DE POBRE. (Germ. Vino de Cariñena 
mezclado con agua de Seltz, 

CHAMPAGNE. Vitic. V. CHAMPAÑA. 

CHAMPAGNE. Geog. V. CHAMPAÑA. 

CuampaGNE. Geog. Cant. del dep. del Ain (Fran- 
cia), dist de Belley. Comprende 18 mun. con 7,200 
h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. cerca 
del Seran, á 7 km. de la est. f. c. de Artermare; 
580 h. Fáb. de quesos. Ruinas de termas romanas. 
Fué la antigua cap. del Valromey. || Pobl. y mun. 
del dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, 
cant. de Saint-Agnant; 530 h. Est. en la l. f. de 
Saintes á Marennes. [| Pobl. y mun. del dep. del 
Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de L'Esle- 
Adam; 1,030 h. Apeadero en la 1], f. de París á 
Creil. 

CHampaGNE. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Vaud, 
á2 km. de la est. f. c. de Grandron; 620 h.-Fáb. 
de relojes. Viñedos. 

CHAMPAGNE (La). Geog. Pequeña comarca de Fran- 
cia que perteneció á la prov. de Santonge; hoy está 
comprendida en los dep. del Charenta y Charenta 
Inferior. Es famosa por sus aguardientes. || Pequeña 
región del Berry. Actualmente forma parte de los 
dep. del Cher y del Indre. || Pequeño país de la Nor- 
mandía comprendido en el dep. del Sena Inferior. 

CHAMPAGNE (Le) ó CHAMPAGNE MANCELLE. Geog. 
Pequeña comarca en Francia, comprendida actual- 
mente en los dep. del Sarthe y del Mayennt, 

CuHampaGNE CasTLE. Geog. Monte de la Unión 
Sudafricana, sit. entre las provs. de Natal y El Cabo, 
cond. de Weenen y Leribe respectivamente. Forma 
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Blanca de Champagne. Estatua yacente 


parte de la cordillera de Quathalamba y alcanza 
una a. de 3,650 m. 

CRAMPAGNE. Biog. Peluquero francés que vivió en 
París durante el reinado de Luis XIII y se hizo cé- 
lebre por su habilidad y sus conquistas amorosas. 
Después de hacerse notar en la corte de Francia, 
se trasladó á Polonia y á Suecia, regresando á su 
patria acompañando á la reina Cristina. Sus aventu- 
ras femevinas le dieron tal fama, que Luis XIV 
quiso conocerle personalmente, y, para que nada 
faltara á la gloria del venturoso artista, Boucher es- 
cribió en su honor una comedia en un acto titulada 
Champagne le Coiffeur (1602), que se representó en 
el teatro del Marais, inspirada en sus aventuras 
galantes. Murió asesinado por unos baudidos en una 
carretera del Mediodía. Puede decirse que fué el 
fundador de aquella serie de peluqueros galantes que 
terminó en el célebre Leonardo, peluquero de María 
Antonieta. 

CHAMPAGNE (BLANCA DE). Biog. y B. arts. Espo- 

sa de Juan I, duqué de Bretaña, m. en 1283. El 
Museo del Louvre, de Paris, posee la estatna vacen- 
te de esta dama, obra del siglo x1v, ejecutada en 
Limoges y colocada en la abadía de la Joie, en los 
alrededores de Hennebout (Morbihan); fué adquiri- 
da por el Museo en 1873. 

CHAMPAGNE (FeLIPE DE). Biog. V. CHAMPAIGNE 
(EscipE DB). 

CHAMPAGNE (Juan). Bioy. Arquitecto y escultor 
francés del siglo xv1:. que fué pensionado en Roma 
por el rey. Labró varias imágenes para las iglesias 
de la Trinidad del Monte de Jesús y para el novi- 
ciado de la Compañía de Jesús. Durante su estancia 
en Roma modeló un busto colosal de Luis XIV. 

CHAMPAGNE (JuAN BAUTISTA DE). Biog. V. Cam- 
PAIGNE. 

CuamPaGNE (Juan Francisco). Biog. Literato 
fraucés, n. en Semur en 1751 y m. en París en 
1813, profesor que fué del antiguo Liceo de Luis el 
Grande por espacio de treinta y ocho años, y miem- 
bro del Instituto desde 1797. Publicó: Plan a'édu- 
cation eb d'enseignement national (París, 1790), en 
colaboración con los hermanos Guéroult; La Politi- 
que (París, 1797), traducción de Aristóteles; Vues 
sur Porganisaction de Uinstruction publique dans les 
écoles destinées d Tenseignement de la jeunesse (París, 
1800), Votice des travauz de la classe des sciences 
morales et politiques pendant le dernier trimestre de 
Pan 1X, Mare liverum et Mare clausum (París, 
1803), en la que expone las doctrinas de Grocio y 
_ de Selden, y La verité sur V'enseignement des leblres 
classiques (París, 1809). 

Bibliogr. Dacier. Notice sur Champagne: Qua- 
tremére de Quincy. Discours prononcé aux funerail- 
les de Champagne; Vallet de Viriville, Hist. de Pins- 
truction publique, pág. 240, 


del siglo xIv. (Museo del Louvre, París) 


CHAMPAGNE (JUAN SARGINE). Bing. Arquitecto 
francés, n. en Carcasona (1795-1855). Estudió en 
la Academia de Toulouse, perfeccionándose en Pa- 
rís. En 1826 fué nombrado arquitecto principal del 
departamento del Aude, construvendo en Carcasona 
el Palacio de Justicia, la cárcel y la portada de la 
catedral, el palacio de Justicia de Limoux y el mer- 
cado de granos de Castelnaudary. 

CHAMPAGNÉ. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sartne, dist. de Mans, cant. de Mont- 
fort-le-Rotron, á 4km. de la est. f. c. de Ivré-1Eve- 
que; 1,050'k. 

CHAMPAGNE -AU-MONT-D'OR. Bioy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Ródano, dist. de 
Lyon, cant. de Limonest; 1,000 h. Est.f.c.42 km. 

CHAMPAGNE-ET-FONTAINE. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia. dep. del Dordoña, dist. 
de Riberac, cant. de Verteillac, á oril. del Nizonne, 
af. del Dronne, á 10 km. de la est. f. c. de Laro- 
chebeaucourt; 1,140 h. Molinos. Cría de ganado. 

CHAMPAGNÉ-LES-MARAIS. Geoy. Pobl. 
y mun, de Francia, dep. de la Vendée, dist. de Fon- 
tenav-le-Comte, á 12 km. de la est. f. c. de Lucon; 
1,570 h. Salinas. 

CHAMPAGNE-MOUTON. Geoy. Cantón del 
dep. del Charenta (Francia), dist. de Confolens. 
Comprende ocho muns. con 6,280 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. cerca del Argent, á 20 
km. de la est. f. c. de Ruffec; 1,160 h. Tiene un 
castillo del siglo x111 y otro del siglo xv. Canteras. 
Molinos harineros y de aceite. 

CHAMPAGNE PONILLEUSE. Geo. Nom- 
bre de una división de la antigua prov. de Cham-= 
pagne, comprendida entre el Marne y la parte inferior 
del Aube, desde las cercanías de Chalons-sur-Mar= 
ne y Vitrv-le-Francois hasta cerca de Chateau- 
Thierrv, Nogent-sur-Seine y Arcis-sur-Aube. Cons- 
tituye una extensa llanura de terrenos gredosos y se 
llama así á causa de su poca fertilidad. 

CHAMPAGNÉ-SAINT-HILAIRE. Ge. 
Pobl. y mun. de I'rancia, dep. del Vienne, dist. de 
Civray, cant. de Gencais, en una meseta á cuyo pie 
corre el Clain, afl. izq. del Vienne, vá 6 km. de la 
est. f. c. de Coube-Verac; 1,760 h. Iglesia de los 
siglos xI1 y xIv. Ruinas de una abadía. Comercio de 
granos. Talleres de construcción de máquinas. 

CHAMPAGNE-SUR-SEINE. Bbi0y. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Fontainebleau, cant. de Moret-sur=Loing; 610 bh. 
Est. en la l. f de Corbeil á Montereau. 

CHAMPAGNEUX. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Sabova, dist. de Chamberv, cant. 
de Saint-Genis de Aoste, á 223 m. de a. y 43 km. 
de la cab. del cant:, su est. f. c. más cercana; 620 h. 

CHAMPAGNEY. Geog. Cant. del dep. del 
Alto Saona (Francia), dist. de Lure. Comprende 
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El casamiento de la Virgen, por Felipe de 


nueve mun. con 14,600 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á oril. del Rahin, 'afl. izq. del 
Ognon; 4,200 h. Molinos. Tenerías. Comercio de 
vinos. Yacimientos de hulla. Est. en la 1..f. de París 
£ Mulhouse. 

CuampaGNeY (Feoegico PerRRENOT DE). Bioy. 
V. PERRENOT DE CHAMPAGNEY (FEDERICO). 

CHAMPAGNOLE. (Ge0y/. Cant. del dep. del 
Jura (Francia), dist. de Poligny. Comprende 31 
mun. con 11,390 h. Su cab. es la pobl. de ¡igual 
nombre, sit. á orillas del Ain; 3,840 h. Biblioteca y 
museo. Forjas y aserradoras mecánicas. Comercio de 
maderas y vinos. Est. en las 1. f. de Andelot-en- 
Montagne á Morez y de. Champagnole á Lons-le- 
Saunier. Fué incendiado en 1798 y reedificado pos- 
teriormente. 

CHAMPAGNOLLES. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant, de Saint-Genis, á 7 km. de la est. f. c. 
de Gemozac; 860 h. Iglesia del siglo x11. 

CHAMPAGNY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Sabova, dist. de Montiers, cant. 
de Bozel, 4'1,204 m. de a. en el valle del Premon, 
junto á un torrente; 610 h. Su ¡iglesia posee un no- 
table altar mayor y una torre inclinada. En los alre- 
dedores del lug. está el desfiladero de Jorges, por el 
cual se despeña el Doron formando varios saltos. Es 
cuna del pontífice Inocencio V. 

CHAMPAGNY. Geog. Pequeño archip. del mar de 
las Indias, advacente á la costa NO. de la Australia 
occidental, prov. de Kimberley, y sit. en la bahía de 
Collier. 

CHamPaGNY (ENRIQUE NOMPERE, VIZCONDE DE). 
Biog. V. NomPERE (ENRIQUE, VIZCONDE DE CHAM- 
PAGNY). 

CuamPacnY (Juan Bautista NOMPERE DE). Biog. 
V. NompPkre De CuampaGnY (Jan BaurisTa). 

Cuampa6ny (Peoro DE). Biog. V. Inocexcio V. 

CHAMPAGORE. (Geoy. Ciudad del Africa oc- 
cidental francesa, en la colonia de Dahomey. reino 
de Gando. Sit. en un fértil valle, en medio de un 
desierto de arena roja. En 1853 aun se veían en 
ella restos de antiguas murallas. Ha sido visitada 
por el explorador Barth. 

CHAMPAIGN. Gco07. Cond. de los Estados Uni- 
dos en el Est. de Illinois, 2,880 km.? y 6,800 h. Se 


Champagne. (Colección Wallace, Londres) 


extiende entre los ríos Illinois. Kaskaskia y Wabash, 
en terreno llano y abundante en pastos. Cap. Ur- 
banna. | Cond. del Est. de Ohío, 1,023 km.? y 
38,000 h. Terreno fértil y productivo, especialmen- 
te en cereales. Cap. Urbanna. [| Ciudad del Est. de 
Illinois, cond. de su nombre; 9,000 h. Sit, cerca de 
la cap. del cond. Seminario de mujeres y universi- 
dad industrial. Est. f. c. donde se cruzan las líneas 
de Danville y Chicago, y parte un ramal para Bloo- 
mington. 

CHAMPAIGNE ó CHAMPAGNE (l'rcipr 
DE). Bioy. Pintor, n. en Bruselas en 26 de Mavo de 
1602. Pertenecía á una familia acomodada oriunda 
de Reims. Fueron sus primeros maestros Juan Boui- 
llon y Miguel Bourdeanx, pero los progresos del jo- 
ven artista se iniciaron al recibir lecciones de Juan 


Autorretrato de Felipe de Champagne 
(Museo del Louyre, París) 


Fouquitres, uno de los discípulos y ayudantes pre- 
teridos de Rubens. Este gran pintor fué llamado á 
París para decorar el palacio del Luxemburgo que 
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acababa de ser construído por orden de María de 
Médicis, y para estos trabajos recabó Fouquiétres la 
ayuda de Felipe de CHAwPAIGNE que llegó á París 
cuando contaba diez y nueve años. El director de 
los trabajos de pintura Nicolás Duchesne, advirtien- 
do las excepcionales dotes del joven artista, concibió 


La Samaritana, por Felipe de Champagne. (Museo de Caen.) 


tan profunda envidia que al rehusarle la mano de su 
hija Carlota Duchesne, le obligó á abandonar los 
trabajos del Luxemburgo, en los que también pinta- 
ba Nicolás Poussin con quien había trabado entra 
ñable amistad Felipe de CHAMPAIGNE. Durante un 
corto viaje á Bruselas m. Duchesne, siendo ya tan 
grande la reputación de que gozaba el joven pintor 
que el abate Maugis, intendente general de los rea: 
les palacios, ofrecióle en 27 de Febrero de 1628 el 
cargo de pintor de la reina, título que llevaba apare- 
dado alojamiento en el Moura y un sueldo de 1,200 
libras; en Noviembre del mismo año, casó con la 
bija de Duchesne. Con el favor real y la admiración 
de sus contemporáneos fueron tantos los encargos y 
de tal magnitud que recurrió á la ayuda de numero- 
sos pintores para realizar los trabajos para los con- 
ventos protegidos por María de Médicis (carmelitas. 
religiosas del Calvario, etc.) El destierro de la reina 
madre no cambió la situación oficial de CHampal- 
GNL continuando los trabajos del Lluxemburgo para 
su nuevo dueño Gastón de Orleáns, hermano de 
Luis XI1l; confirmóle el rey en su empleo de pintor 
de cámara, y el cardenal Richelieu decidió captarse 
las simpatías del pintor, que en su fuero interno no 
le peráonaba la desgracia de María de Médicis, re- 
husando repetidas veces los amables ofrecimientos 
del poderoso valido y limitándose á ejecutar las 
obras que le encargaba. Eran éstas importantes y 
numerosas, contándose entre ellas: £7 duque de Lon- 
gueville recibiendo la orden del Espiritu Santo, de 
cuya obra se conserva una de las tres réplicas en el 
museo de Toulouse; Z1 voto de Luis X111, pintado 
para la catedral de Pava y actualmente en el museo 
de Caen; varios retratos del cardenal Richelieu, Ma- 
zarino. Turena, Fouquet, Le Tellier, Servien, Col- 
bert, Ségnier, Voiture, Bowillon, el conde de Har- 
court, Enriqueta de Inglaterra, el príncipe Honora- 
to de Mónaco, y muchos otros, 

En 1638 sufrió CHAMPAIGNE la pérdida de su es- 
posa, y cuatro años después la de su hijo Claudio, m. 
á consecuencia de una terrible caída. El fallecimien- 
to de su hija Francisca y la toma de velo de Catali- 
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na, que ingresó en la abadía de Port-Royal, incli- 
naron al artista hacia la pintura religiosa que cultivó 
basta su muerte, salvo en rarísimas ocasiones. En 
este período de su vida, completamente identificado 
con las ideas de los retirados en Port-Royal, pintó 
los retratos de Jansenius, de la Madre Angélica Ar- 
nauld y de Arnauld d'Andilly; los de Antonio Ar- 


| nauld, Le Maistre y Lemaistre de Sacy, del médico 


Hamon y del duque de Roanne, y muchos cuadros 
de asuntos religiosos, algunos de los cuales han lle= 
gado hasta nuestros días. Ayudado por su sobrino 
Juan Bautista, á quien casó con su sobrina y ahijada 
Genoveva Jehan, nieta de Duchesne, decoró el cas- 
tillo de Vincennes por orden de Luis XIV, que le ha- 
bía mantenido en el cargo de pintor de cámara; de 
estos trabajos, que consistían en alegorías de la paz 
de los Pirineos, nada ha llegado hasta nosotros. Áca- 
démico en 1648, profesor en 1655 y más tarde rec- 
tor de la institución. m. Felipe de CHAMPAIGNE en 
12 de Agosto de 1674, Sus obras, que todavía uo han 
sido objeto de los detenidos estudios é investigacio— 
nes que han merecido las de otros pintores de menor 
valor, acusan profundamente la grandisima parte de 
severidad y de realismo propia de la escuela flamen- 
ca, contra la opinión de la mayoria de críticos fran= 
ceses que reivindican para su patria todo el arte del 
pintor de Port-Royal; algo mate y apagado en el 
colorido, maestro en el dibujo, sencillo en la compo- 
sición y modesto en grado superlativo en sus figuras 
femeninas, fué Felipe de CHAMPAIGNE un pintor 
cuya fama no ha de amortiguarse con el tiempo. La 
inmensa mayoría de sus obras decorativas, comen 
zando por las del palacio de María de Médicis, que 
fueron la firme base de su reputación, no han sido 
conservadas. Pero los numerosos retratos y Composi- 
ciones que poseen los museos, son suficientes para 
que ocupe un lugar preeminente entre los pintores 
de su tiempo. El Museo del Louvre posee 22 obras 
de CHAMPAIGNE: Luis X111 coronado por la Victo- 
ria, los retratos del Cardenal Richelieu, La madre 
Catalina Inés Arnaula y de Sor Catalina de Santa 
Susina hija de Felipe de Champaigne, [Roberto Ar- 
nauld d'Andilly, Le Maistre de Sary, de los arqui— 
tectos Francisco Mansara y Claudio Perrault, del 
presidente Juan Antonio de Mesme, un magnífico 
autorretrato; cuatro de personajes desconucidos (en= 
tre los cuales dos de niña pudieran ser los de sus hi- 
jas), y un magnifico conjunto de ocho retratos, que 
representa al preboste de los mercaderes y á siete 
consejeros de Paris, arrodillados ante un crucifijo. 
El mismo museo posee también siete cuadros de 
asuntos religiosos y dos paisajes, y dos retratos atri- 
buídos á Felipe de CHamPAIGNE. El Museo del Pra- 
do, de Madrid, posee un retrato de Luis X1/1 de 
más de medio cuerpo (núm. 2,210 moderno y 1,977 
antiguo), y otra obra de dudosa autenticidad, repre- 
sentando á Santa Ana instruyendo á la Virgen. Se= 
gún las indicaciones de los catálogos oficiales, poseen 
obras auténticas ó atribuídas á Felipe de CHAMPAIG- 
NE, además de los citados, los museos franceses de 
Ableville, Aix, Alenzón, Amiens, Angers, Arras, 
Aviñón, Bagntres de-Bigorre, Besanzón, Bourges, 
Burdeos, Caen, Carlsruhe, Colonia, Compitgne, 
Chantilly, Chartres, Cherburgo, Dijón, Douai, Epi- 
nal, Estrasburgo, Grenoble, Guéret, Le Mans, Lila, 
Lyón, Marsella, Montauban, Nancy, Nantes, Nar= 
bona, Orleáns, Pau. Périgueux, Quimper, Rennes, 
Ruán, Toulouse, Tours, Troyes, Valenciennes y 
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Versalles. Los alemanes de Danzig, Darmstadt, 
Dessau, Hamburgo, Hannóver, Liitzschena (Col. 
Speck von Sternburg), Maguncia, Metz, Munich y 
Stutigart. Los de Budapest y Viena (Galería impe- 
rial y colecciones Lichtenstein y Czernin); los de 
Bruselas, La Haya, Lieja y Rotterdam; Florencia 
(Galerías Pitti y de los Oficios) y Turín, Basilea y 
Ginebra; Londres (Galería Nacional y colección Wa- 
llace), Boston y Nueva York y San Petersburgo y 
Riga. 

Bibliogr. Bouchitté, Le Poussin, suivi d'une 
note sur la vie ef les ouvrages de Philippe de Cham- 
poigne (París, 1858); Gazier, Philippe et J. B. de 
Champaigne (París, 1893); Stein, Philippe de Cham- 
paigne el ses relations avec Port- Royal. Philippe de 
Champaigne (Les peintres ilustres), París. 

CHAMPAIGNE Ó CHAMPAGNE (Juan Bautista). Biog. 
Pintor, n. en Bruselas en 1631 y m. en París en 1688, 
Trasladóse á París cuando tenía trece años, ad- 
quiriendo la nacionalidad francesa cuando contaba 
veinticuatro años. Su tío el célebre pintor Felipe de 
Champaigne queríale como á un bijo, dándole en ma- 
trimonio en 1667 á su sobrina Genoveva. Fué miem- 
bro de la Academia de Bellas Artes desde 1663 y 
profesor desde 1671. Viajó por Italia en 1674-15 y 
avudóá su tío en las obras de pintura del castillo de 
Vincennes, del gabinete del Delfín, en Versalles, y 
de la iglesia castrense del Val-de-Gráce, de París. 


Retrato (dibujo) de Juan Bautista de Champagne 
por Felipe de Champagne. (Museo del Louvre, París.) 


También pintó varios lienzos de asuntos religiosos 
para Santa Gúdula de Bruselas (La Asunción de la 
Virgen, que se conserva actualmente en el Museo de 
Bruselas), y para la abadía de Saint Thierry (hoy en 
el Museo de Reims). Poseen otras obras de este pin- 
tor los Museos de Port-Royal, Nancy, Versalles y 
Rotterdam, y el Museo Británico de Londres. 
CHAMPAISSANT. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de Ma- 
mers, á 6 km. de la est. f. c. de Saosnois; 600 h. 
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CHAMPALAUEL. (Geoy. Ciudad del Africa 
occidental francesa, en la colonia de Dahomey, reino 
de Gando. En otro tiempo fué residencia de un cé= 
lebre jefe fullá y alcanzó considerable importancia. 


Champán. — Rio Beni 


CHAMPALIMAUD (Josk Joaquín). Biog. Mi- 
litar portugués, n. en San Miguel de Fontoura (Va- 
lenca) en 1771 y m. en Elvas en 1825. Siguió la 
carrera militar, ingresando en la marina, de la que 
pasó al ejército de tierra. Se batjó brillantemente en 
la desgraciada campaña del 1801 hasta el 18U7, en 
que al entrar Junot en Portugal pidió la licencia ab- 
soluta con el grado de mayor, para entrar al servicio 
de una nación extranjera, pero al estallar la insu- 
rrección contra Francia volvió á ingresar en el ejér— 
cito portugués con el mismo grado que tenía al se- 
pararse, siendo á poco ascendido á teniente coronel. 
Se distinguió en el sitio de Oporto (1809) y en la 
hatalla de Bussaco, al mando de una brigada. Ocnpó 
el gobierno militar de Valenca (1812), ascendiendo 
á mariscal de campo. Al morir era gobernador de 
Elvas. 

CHAMPÁN. m. fig. Buque malo, inservible. || 
Arg. Embarcación grande, de fondo plano, dispues- 
ta para la fácil navegación de los ríos. || Col. Barco 
usado en Colombia. 

CHamPáÁn. Arg. nav. Otro de los nombres que los 
chinos y malayos dan al junco, ó á una variante del 
mismo. 

CHAMPANAGAR. 6Ge0y. Ciudad de la India, 
en la prov. de Bengala, región del Behar, prov. de 
Bhagalpur. Industria de sederías. Posee un mauso— 
leo mahometano construído en 1622 y un templo 
jaino de la secta osval. 

CHAMPANGES. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Alta Sabova, dist. de Thonon, 
cant. de Evian les-Bains, á 750 m. de a., y 45 km. 
de la cab. del cant., donde está su est. f. ce. más 
próxima; 520 kh. 

CHAMPANIR. Geoy. Ciudad de la India, en la 
presid. de Bombay, prov. de Gujarat, dist. de Panch 
Mals. Fué capital de los chohan, y el sha de Ahme- 
dabad, Mahmud Begara, la destruvó y reedificó lue- 
go con el nombre de Mohammedabad-Champanir. 
Hoy sólo conserva de sus antiguos edificios un tem- 
plo de la diosa Kali y algunas ruinas de fortificacio- 
nes y mezquitas. 

CHAMPAÑA.f. Enol. y Quím. Ordinariamente 
se entienden en España con el nombre de champaña 
los vinos espumosos, de poco color, que contienen en 
disolución ácido carbónico á una presión mucho mas 
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vor que la atmosférica, y se-suele considerar cham—- 
paña como sinónimo de vino espumoso. ls posible 
obtener vinos espumosos por la simple fermentación 
del mosto de las uvas; pero las bebidas á que se da 
el nombre de champaña ó de vino espumoso son 
obtenidas siempre añadiendo á los. vinos diversas 
materias, principalmente azúcar. Los vinos espumo- 
sos son vinos de buena calidad que, una vez elabo- 
rados, son convertidos. en. espnmosos mediante de- 
terminadas manipulaciones y la adición de diversas 
substancias. Á continuación nos ocuparemos en los 
vinos espumosos, cualquiera que sea su procedencia 
y su método de obtención, aun cuando algunos quie- 
ran limitar el nombre de champaña á los obtenidos 
mediante los vinos de la, comarca francesa de este 
nombre. 

El descubrimiento de que los. vinos pueden vol- 
verse espumosos en ciertas circunstancias, segura- 
mente fué debido á la casualidad. Si se llena una 
botella de un vino que no ha fermentado por com- 
pleto y se tapa, continuando la fermentación, va au- 
mentando paulatinamente la cantidad de ácido car- 
bónico acumulado debajo del tapón, hasta que éste 
salta con violencia. Se ¿costumbra á atribuir el des- 
eubrimiento de los vinos espumosos al padre Péri- 
guon del convento de San Pedro de Haut Villers. 
Principió la elaboración de estos vinos en el si- 
glo.xvi1, y desde 1820 fué adquiriendo cada vez ma- 
yor desarrollo, hasta llegar á la producción actual. 


Los vinos ESPUMOSOS EN GENERAL 


La espuma de estos vinos se debe á que están sa— 
turados de ácido carbónico á fuerte presión y, cuan- 
do ésta disminuye, no puede seguir disuelto. todo el 
gas, por lo cual parte del mismo se desprende en 
forma de pequeñas burbujas. La saturación del vino 
con ácido carbónico á presión puede conseguirse de 
diferentes maneras. Puede lograrse haciendo que el 
gas carbónico se produzca en el seno del mismo lí- 
quido por fermentación en vasijas herméticamente 
cerradas ó bien saturando el vino, debidamente pre- 
parado, de gas carbónico en aparatos análogos á los 
que sirven para la obtención de aguas carbónicas 
artificiales. Los vinos espumosos preparados por el 
primer método se llaman ordinariamente vinos espu- 
mosos naturales, y los preparados por el segundo 
vinos espumosos artificiales, por más que estas deno- 
minaciones no sean del todo exactas; con más pro- 
piedad podrían llamarse los primeros vinos prepara - 
dos por el antiguo procedimiento francés, y los se- 
gundos vinos preparados por impregnación: con acido 
carbónico. 

Para la preparación del vino espumoso puede ser- 
vir la misma botella en que debe conservarse. Las 
paredes de la botella deben ser suficientemente re- 
sistentes para que no se rompan con la fuerte pre- 
sión á que están sometidas; un defecto cualquiera 
que disminuya la resistencia de las hotellas á la pre- 
sión puede ocasionar grandes pérdidas. Según indi- 
ca Maumené, los primeros fabricantes de champaña 
tropezaron con este inconveniente, pues de 100 bo- 
tellas sólo resistían dos la presión, rompiéndose las 
demás. Actualmente la fabricación de botellas para 
vinos espumosos se ha perfeccionado, y si bien no 
Be evitan del todo las roturas, quedan reducidas és- 
tas á un mínimum. A pesar de su forma aparente 
mente grosera, la botella de champaña debe ser per- 
fecta; la menor desigualdad en su superficie interna 
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ó externa ó en el espesor del vidrio, un defecto en el 
recocido, una burbuja de aire que haya quedado en 
la masa del vidrio, etc., constituyen dificultades en 
la elaboración del vino espumoso. ó son causa de la 
rotura de la botella. Muchos fabricantes de botellas 
ensayan su resistencia y también se hace este ensa- 
vo en muchas de las fábricas de vinos espumosos. 
Puede emplearse para ello un sencillo aparato en que 
se comprime agua en las botellas, midiéndose la pre- 
sión con un manómetro. 

En muchos.casos la elaboración del vino espumo- 
so es del todo empírica. Se añade al vino la cantidad 
de azúcar que la experiencia ha enseñado como apro- 
piada y se deja fermentar en la botella bien tapada. 
Cuando así se opera, el éxitodepende en parte de la 
casualidad; pues, seyún la naturaleza del vino y la 
cantidad del azúcar, se forma una ú otra cantidad 
de ácido carbónico y la presión en el interior de la 
botella puede variar mucho. La adición de un exce- 
so de azúcar produce un exceso de presión; á esto se 
debía antes que se rompiera un 40 por 100 de las 
botellas. Gracias al empleo de dosis de azúcar bien 
calculadas, se ha reducido la rotura á un pequeño 
tanto por ciento. Además de la cantidad-de ácido 
carbónico que puede producir el azúcar por fermen= 
tación, hay que tener en cuenta, para lograr=una 
presión determinada, el poder absorbente que no es 
el mismo para cada vino. 

Acido carbónico formado en la fermentación alco- 
hólica del azúcar. Según Pasteur, en la fermenta= 
ción de 100 p. en peso de azúcar se forman: 


46'7 partes de ácido carbónico 


48:35 .» de alcohol 
32  » de glicerina 
0:6 .» de ácido succínico 
1:0 >» de levadura 


De esto se dedyce, pues, que para cada 100 p. 
de azúcar contenidas en el vino se forman '46*7 p. de 
ácido carbónico. En realidad los productos de la 
fermentación alcohólica del azúcar varían algo en 
cantidad y en calidad, según diversas circunstan— 
cias; pero como norma pueden servir los datos indi- 
cados. 

Solubilidad del ácido carbónico en el vino á la pre- 
sión atmosférica ordinaria. Para obtener datos exuc- 
tos deberían hacerse ensayos experimentales en cada 
caso, porque los vinos se comportan diferentemente 
unos de otros respecto del ácido carbónico, según 
sea su composición. Pero, para obtener datos su— 
ficientemente aproximados para que sean útiles en la 
práctica, se puede prescindir de aquellos componen= 
tes del vino que se encuentran en él en pequeña pro- 
porción y considerar el vino como una mezcla de 
agua y de alcohol, pudiéndose determinar por. el 
análisis las cantidades de estas dos substancias que 
forman la mezcla. Bunsen y Carins estudiaron la 
solubilidad del ácido carbónico en el agua y en el 
alcohol y se admite generalmente, aunque no esté 
demostrado todavía, que las mezclas de ambos cuer- 
pos disuelven las cantidades de ácido carbónico que 
disolverían por separado cada.uno de ellos en las 
mismas condiciones de presión y temperatura. 

La siguiente tabla expresa los coeficientes de ab- 
sorción del ácido carbónico respecto del agua y del 
alcohol á diferentes temperaturas. Indica esta tabla 
los volúmenes de ácido carbónico, medido 4 0% wá 
la presión de 60 mm., que se disuelven en un volu- 
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Casa Codorniu (San Sadurní de Noya, Barcelona). Embalaje y depósito de champaña embotellado 


men de agua ó de alcohol á las temperaturas que se 
indican y á la presión normal, ó sea á la presión de 
760 mm. 


a Agua Alcohol Da Agua Alcohol 
o |1,7967|4,3295|* 11 |1,1416|3,4461 
1 1,7207 | 4,2368 12 1,1018| 3,3807 
2 |16481|4,1466| 13  |1,0653|3,3178 
3 1,5787 | 4,0589 14 1,0321 | 3,2573 
4 1,5126 | 3,9736 15 1,0020] 3,1993 
5 1,4497 | 3,8908 16 0,9753 | 3,1438 
6 1,3901 |3,8105 7 0,9519 | 3,0908 
7 |1,33339|3,7327|| 18  [0,9318| 3,0402 
8 |1,2809|3,6573|| 19  [|0,9150|2,9921 
9 1,2311 [3,5844 20 0,9014| 2,9165 
10 1,1847/3,5140 


Según esto, 1 litro de agua á 12” centígrados, á la 
presión ordinaria, disuelve 1*1018 litros de ácido 
carbónico á 0%, y 1 litro de alcohol disuelve á la mis- 
ma temperatura 3 3807 litros de ácido carbónico. 
A partir de lo indicado anteriormente, 1 litro de vino 
que contenga 90 por 100 de agua y 10 por 100 de 
alcohol en volumen, disolvería á 122: 


0:9<1,1018:= 0.99162 
0,1 x 3,3807 = 0,33807 


1,32969 litros de ácido carbónico 


Solubilidad del ácido carbónico d presiones mayores 
que la ordinaria. La solubilidad de los gases es 
proporcional á su presión. Por consiguiente, si 1 li- 
tro de vino que tenga las condicionos que acabamos 
de citar. á 12% y á la presión normal, disuelve 
1:32969 litros de ácido carbónico, disolverá: 


Atmós- 


es Litros de ¿cido carbónico 


A la presión de, 2 12 x 1,32969 = 2,65938 
» » de. 3 13 Xx 1.32969 = 3.98907 
» » de. 4 [4 <X 1.3269 = 5.31876 
» » de. 3 15 Xx 1.32069 = 6.61845 
> > de. .|. 2. [no x-1.32969 


Dilatación del gas ácido carbónico por la acción del 
calor. Siguiendo la ley de dilatación de los gases 
por el calor, por cada grado que aumenta su tem- 


peratura, un volumen de ácido carbónico aumenta en 
53 = 0:00366. Si el volumen á 0% es 1 litro el vo- 


lumen á 12% será, pues, 1 +12 x 0:00366 
1:04392 litros y á 20% será 1 + 20 Xx 0:00366 = 
1:0732 litros. Como los coeficientes de absorción han 
sido calculados para el ácido carbónico á 0%, los 
6:64815 litros para la presión de 5 atmósferas se 
convertirán á 12% en 6'9404 litros, y este volumen 
representará una presión de 52 atmósferas. Si la 
temperatura de la bodega fuese de 20% el volumen 
primitivamente calculado se convertiría en 7'13878 
litros y éste correspondería á una presión de 5'4 at- 
mósferas. 

Teniendo en cuenta que durante la elaboración 
de los vinos espumosos las botellas están expuestas 
á diferentes temperaturas, y que la presión máxima 
sólo se alcanza al terminar la fermentación, esto es, 
cuando están en una bodega (cava) fría, para el 
cálculo de la cantidad de ácido carbónico basta el 
empleo de los coeficientes de absorción partiendo de 
la temperatura media de la bodega ó simplemente 
partiendo de los coeficientes de la tabla anterior- 
mente citada. 

Relación entre el volumen y el peso del ácido car= 
dónico. Un litro de ácido carbónico á 0 y á la pre- 
sión normal pesa 1:9666 gr. Si queremos, pues, sa- 
turar un litro de vino con 6 61815 litros de ácido 
carbónico á 0%, necesitaremos 6 61845 Xx 1'9866= 
13*1 gr. del mismo. 

Supongamos que tenemos 1,000 litros de vino de 
10 por 100 de alcohol en volumen, que contiene 0:5 
por 100 de azúcar sin fermentar, y queremos averi- 
guar qué cantidad de azúcar debe añadírsele para 
conseguir en virtud de la fermentación una presión 
de 5 atmósferas. Hemos visto anteriormente que este 
vino disuelve por litro v'á la temperatura de 12: á 
la presión normal 1:32969 litros de ácido carbónico, 
v á la presión de 5 atmósferas 664845 litos de áci- 
do carbónico: ; 

También hemos visto que 6:64845 litros de ácido 
carhónico pesan 13*1 gr., y anteriormente se ha 
indicado que 100 p. de azúcar producen por fermen- 
tación 46'7 p. de ácido carbónico. 

A los 1,000 litros de vino corresponderán 13*1 kg. 
de ácido carbónico y estos 1,000 litros de vino, an= 
tes de la fermentación en la botella, deberán conte= 
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ner = 28'05 ko. de azúcar. Como el 


vino, antes de la fermentación, contenía, 0,5 por 100 


Champaña. (Reims) 


Selección de la uva 


La cosecha 


Colocación de las botellas en los pupitres 


Remoción de las botellas 
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de azúcar, los 1,000 litros contenían 3 kg. de azú- 
car; por lotanto, á cada 1,000 litros de vino deberán 
añadirse 28:05 — 5 ky. de azúcar, ó sea 23 kg. en 
cifras redondas, 

En los anteriores cálculos se prescinde de que, se- 
gún hizo notar Salleron, la absorción del ácido car- 


Absorciómetro de Sallerón 


(Visto de lado) (Visto de frente) 


bónico por el vino disminuye con la proporción de 
extracto, Salleron encontró que, á 10% y á la presión 
ordinaria de 760 mm., 1 litro de vino absorbe de 
0746 á 1'08 litros de ácido carbónico. Teniendo en 
cuenta estas variaciones construyó un aparato que 
permite averiguar para cada vino los coeficientes de 
absorción y determinar, en consecuencia, la cantidad 
de azúcar que hay que añadir para po- 
der obtener por fermentación la.can— 
tidad de ácido carbónico conveniente 
á fin de que resulte una presión apro- 
ximada de Y atmósferas. El aparato 
de Salleron, que no es otra cosa que 
un absorciómetro (V. esta palabra), 
está formado por un recipiente, de 
forma cilíndrica, de vidrio resistente, 
provisto de un manómetro y sólida= 
mente atornillado entre dos columnas 
de bronce. El cilindro está dividido 
en 1,000 partes y está'en comuni- 
cación, mediante un tubo, con una 
bomba que también puede enlazarse, 
mediante un tubo flexible y encorva- 
do, con una botella de champaña pa- 
ra aspirar gas ácido carbónico ó con 
una vasija que contenga el vino, cu- 
yo poder absorbente se quiere averi- 
guar. Se principia llenando el depó- 
sito cilíndrico de agua y poniendo la 
bomba en comunicación con una bo- 
tella de champaña; para ello se hace 
entrar el extremo del tubo encorva- 
do, que termina en punta, á través 
del tapón de la botella. Abriendo las 
llaves correspondientes (V. el adjun- 
to grabado), y haciendo funcionar la 
bomba, se logrará hacer pasar el gas 
carbónico que se desprende en la bo- 
tella al cilindro, á la vez que el agua 
contenida en éste va saliendo por la 
espita que hay á la izquierda en su 
base. Si el cilindro tiene la cabida de 
1 litro, quedando lleno de gas carbó- 
nico á la presión de 5 atmósferas yá 
la temperatura de 10% contendrá una 
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se separa el cilindro, después de haber cerrado las 
llaves, del pie que lo sostiene vertical y se agita 
fuertemente para favorecer la disolución del ácido 
carbónico. Después de esto se observa que la presión 
marcada por el manómetro no es la misma que antes 
y que es una ú otra, según sea el poder absorbente 
del vino. De esta variación de la presión se deduce 
el coeficiente de absorción del vino ensayado, Ave- 
rignado este coeficiente, se puede calcular la canti 
dad de azúcar que hay que añadir al vino para que 
dé por fermentación el ácido carbónico necesario. 


ELABORACIÓN DE LOS VINOS ESPUMOSOS 


La elaboración de los vinos espumosos constituye 
una importante industria agrícola que puede ser 
ejercida indepenldientemente de las operaciones que 
constituyen la vinificación ordinaria. Un fabricante 
de vinos espumosos puede comprar directamente á 
los vinicultores los vinos que necesita, eligiendo 
aquellos que la experiencia le ha enseñado ser los 
más apropiados para obtener vinos espumosos al gus- 
to de sus clientes. Siendo Francia el primer país en 
que estos vinos fueron elaborados y siendo conside= 
rados todavía hoy los buenos vinos espumosos fran- 
ceses como los de más nombradía, es natural que 
sirvan ellos como tipo de comparación. El fabricante 
de vinos espumosos puede limitarse á comprar los 
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cantidad de este gas que tendrá un volumen de 5] vinos que le convengan y operar con ellos para con- 


litros á la presión normal. Luego se hacen entrar en 
el cilindro 300 cm.* del vino que se debe ensayar; 


vertirlos en espumosos; pero, muchas veces el fabri- 
cante es, á la vez, el productor de la primera mate- 
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ria, esto es, del vino de que ha de partir. En este 
caso puede preparar el vino de uvasde su propia fin- 
ca, de uvas compradas ó de mezclas de ambas; para 
la obtención de un buen vino es preciso tener gran 
conocimiento de la vinificación, de las circunstancias 
locales y de las cualidades de las uvas de que se pue- 
de disponer, á fin de utilizar solamente aquellas que 
pueden conducir á la elaboración de un buen vino 
espumoso y desechar las demás. No en todos los paí- 
ses se encuentran las mismas variedades de uvas y, 
por lo tanto, los vinos espumosos se preparan en cada 
país con las uvas Ó con las mezclas que se juzgan 
más convenientes. En general puede decirse que son 
preferibles los vinos elaborados con uvas negras, 
pero de carne blanca, porque suelen tener mejor dow- 
quet y se clarifican más fácilmente que los obtenidos 
con uvas blancas. Para la obtención de vinos espu= 
mosos de baja calidad se emplean, á veces, no sólo 
vinos elaborados con uvas blancas, sino vinos fer 
mentados con azúcar y aun vinos de pasas. 

Cuando se procede con escrupulosidad se eligen 
solamente. las uvas maduras, cuva madurez no haya 
pasado del justo límite, y del todo sanas, desechan- 
do las-podridas, las verdes y las secas. Las uvas sin 
estrujar se llevan á la prensa, debiéndose efectuar la 
operación de prensar con rapidez, á fin de que el 
mosto salga con poco color. Se emplean prensas de 
diversos sistemas, por lo general de jaula de gran 
diámetro (unos 3 m.). La calidad del vino depende 
mucho de la selección de las plantas, de la selección 
de las uvas y de la rapidez del trabajo. El contacto del 
mosto con el orujo.quita finura al vino; por esto, cuan- 
do se opera con cuidado, se toma nota de los minu- 
tos.que dura cada prensada y se procura gastar en 
ellas el menor tiempo posible mediante el buen fun- 
cionamiento de los aparatos, la acertada construc 
ción de éstos y la destreza de los operarios. El mos- 
to que sale primero es el de mejor calidad. Cuando 
principia á salir ligeramente rosado, puede desti- 
narse á la elaboración del champay- 
ne rosé; el restante se destina á vi- 
nos comunes. 

Los mostos finos procedentes de 
las prensas, no se llevan en segui- 
da á los recipientes donde se ha de 
efectuar la fermentación, sino que se 
ponen primero en unos toneles don- 
de se dejan en reposo durante vein- 
ticuatro horas para que se depositen 
las impurezas groseras que les acom- 
pañan, facilitándose la precipitación 
de materias mucilaginosas y albumi- 
noideas, mediante la acción del aire. 
Los mostos, así clarificados, se lle- 
van, antes de que fermenten, á las 
barricas, más pequeñas que los tone- 
les, donde se vigila cuidadosamente 
la marcha de la fermentación. Algu- 
nos fabricantes de vinos espumosos, 
cuando el mosto tiene menor propor- 
ción de azúcar de la deseada (de 18 
á 20 por 100). la corrigen añadién= 
dole azúcar. Raras veces se presen— 
ta el.caso opuesto, esto es, que el mosto contenga 
demasiado azúcar, porque se puede evitar, por lo 
común, que, esto ocurra, haciendo la vendimia. en 
'época oportuna y. teniendo acierto en la elección de 


las:uvas.:'. EN 
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La fermentación se efectúa ú una temperatura re— 
lativamente baja, para que no sea excesivamente rá- 
pida y no pierdan los vinos en bouquet. Terminada la 
primera fermentación (al cabo de unos quince días), 
se trasiega el vino nuevo á barricas que se dejan en 
una bodega fresca. Conviene que las barricas hayan 
sido ligeramente azufradas y se rellenan diariamente 
para que no haya aire dentro de ellas. Más tarde se 
hacen otros trasiegos. Cuando el vino está ya límpi- 
do, se procede á la clarificación, degustándose el 
vino de cada barrica, y á las mezclas de vinos (cou= . 
pages), á fin de obtener los tipos apropiados. Estas 
mezclas constituyen una operación que requiere gran- 
des conocimientos prácticos: el saber hacerlas bien 
es precisamente el arte y el secreto del buen fabri- 
cante de champaña. Hechas las mezclas, se someten 
á trasiegos y á clarificaciones con productos clari- 
ficantes de primera calidad (cola de Rusia, etc.) y, 
una vez bien elaborados los tipos de vino (cuvée), se 
embotella y se somete á la segunda fermentación con 
azúcar (licor). 

Para los vinos espumosos superiores se prepara el 
licor. con azúcar cande, obtenido con azúcar de caña, 
cuidando de que las soluciones sean límpidas; para 
los inferiores sirve el azúcar cande de remolacha ó 
azúcar de remolacha refinado, sin blanquear. Res- 
pecto á la cantidad de azúcar se atiende á.lo antes 
dicho. Es preciso determinar previamente la canti- 
dad de azúcar que todavía contiene el vino. Para ini- 
ciar la fermentación muchas veces se añade hoy al 
vino levadura pura y seleccionada. Tiene importan- 
cia la elección de ésta, porque no todas las levadu- 
ras son apropiadas para producir una fermentación 
completa y reyular en las condiciones en que se efec- 
túa la fermentación en las botellas, pues debe fer 
mentar un líquido que tiene ya bastante alcohol y el 
ácido carbónico producido determina una presión 
considerable. Además, conviene que, terminada la 
fermentación, la levadura se pose de manera que 


Casa Codorniu (San Sadurní de Noya, Barcelona). Vino en barricas 
destinado a champaña 


pueda separarse en su totalidad quedando el líquido 
completamente límpido. Puede también influir la le- 
vadura en la fermentación modificando el buuguet. 
Llenas las botellas de vino, adicionado de la can—= 
tidad conveniente de azúcar, se tapan con máquina y 
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se sujetan los tapones para que no salten con la pre= 
sión del ácido carbónico. Al principio se ponen las 
botellas horizontales en un local cuya temperatura 
sea de unos 15% más tarde se pasan á otro local más 
frío (de 9 4 10%) donde termina la fermentación y 
donde permanecen todavía de año y medio á dos 
años. 

Los corchos que se emplean deben ser escogidos 
(V. Corcuo) y previamente ensayados, aun cuando 
no sean los que deben quedar en la botella, ya que 
más tarde deben ser substituídos por otros. 

El vivo recién embotellado no tiene presión algu- 
na y va adquiriéndola lentamente á causa de la faer- 
mentación del azúcar. Puede se- 
guirso la marcha de la fermenta- 
ción, examinando la presión de una 
serio de botellas mediante el apa- 
rato llamado ayrómetro (V. esta pa- 
labra). El adjunto grabado repre= 
senta una botella de vino espumo- 
so con el afrómetro, Se conoce que 
la fermentación avanza en que la 
presión indicada por la aguja del 
aparato va aumentando hasta llo- 
gar á su máximum cuando ha fer- 
mentado todo el azúcar. Si se ha 
calculado la adición de azúcar de 
manera que se pueda alcanzar una 
presión máxima de 5 «atmósferas, 
cuando el manómetro del aparato 
indica esta presión es señal de que 
la fermentación ha terminado. 

En muchas fíbricas se sigue la 
marcha de la fermentación fijándo- 
se en el número de botellas que se 
rompen. A los quince días de ha= 
berse embotellado el vino comien= 
zan á estallar botellas, rompiéndo- 
se primero las que tenían defectos 
poco visibles y que, al examinar- 
las, pasaron como buenas; más tar. 
de se rompen algunas de las bo- 
tellas buenas, pero entonces los 
estallidos son menos frecuentes. 
Cuando se calcula que la rotura ha llegado á un 5 
por 100, se considera que la fermentación ha ade= 
lantado lo suficiente y se llevan lns botellas ú las 
bodegas subterráneas frías (caves), donde la baja 
temperatura detiene la fermentación, disminuve la 
presión v termina la rotura, Se colocan las botellas 
horizontales, formando muros de 2 m, de altura, y 
se agitan y cambian de sitio cada dos meses. Así 
pasan mucho tiempo basta que están sazonadas. 

A consecuencia de la fermentación se ha formado 
en cada botella cierta cantidad de lovadura que en- 
turbia el líquido y que se sedimenta con el reposo. 
Es necesario separar este sedimento que daría al 
champaña mal aspecto, Para ello se ponen las bote= 
llas invertidas en unos pupitres provistos de aguje= 
ros y con gran cuidado se mueven cada día hasta 
conseguir que el sedimento quede por completo en- 
cima del tapón, sin que se adhiera la menor partícula 
á las paredes y el vino resulte completamente límpi- 
do y brillante. Esta operación, llamada agitación de 
las botellas (remuage), es, seguramente, una de las 
más difíciles y que mayor habilidad y práctica requie- 
re; exige también gran golpe de vista, porque cada 
vino debe ser tratado de manera apropiada. Unas ve- 
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ces se mueven las botellas con suavidad, otrus de un 
modo brusco, ya girando la botella, ya levantándola, 
según sea el vino. Esta operacion dura: tres, cuatro 
ó cinco meses. Los pupitres son de madera le roble 
y las botellas se colocan de manera que no se toquen 
unas á otras. Para Jlogar á ser un buen operario se 
requieren ocho ó diez años de aprendizajo. 

Cuando ha terminado la agitación y todo el poso 
se ha reunido encima del tapón hay que hacer la ope- 
ración llamada degíello de la botella (aegorgeage). Con 
habilidad y presteza, que sólo la práctica enseña, el 
operario encargado de esta operación quita tapón y 
poso, sin perder apenas nada de vino y quedando 
éste completamente límpido. Para que se comprenda 
lo difícil de la operación, haremos notar que se ponen 
las botellas inclinadas hacia abajo para que la pre= 
sión del ácido carbónico haga sultar el tapón junto 
con el sedimento de levadura que hay encima de él; 
inmediatamente después debe ponerse la botella boca 
arriba para no perder vino, 

Puede practicarse el degúello de las botellas por 
otro procedimiento más fácil de ejecutar, debido á 
Wolfand, En este procedimiento se ¡ivmergen los 
cuellos de las botellas, puestas boca abajo, en un 
baño de glicerina oue esté á una temperatura muy 
baja, esto es, álo menos, 410% bajo coro, Ha de ope- 
rarse de manera que se congele una capa de vino de 
unos 2 cm. de altura encima del tapón. Así se forma 
un tapón de hielo, que retiene fijado todo el poso y 
que salta por la presión del ácido carbónico cuando 
se destapa la botella. 

Si no se desprende por completo toda la levadura 
de las paredes de la botella durante la agitación de 
que se ha tratado antes, sino que algo de ella quede 
adherido, tal vez á causa de alguna rugosilad ó as- 
pereza de la superficie del vidrio, se enfría la botella 
para que se separe una pequeña cantidad de crómor 
tártaro y, agitando este crémor, arrastre consigo la 
levadura, que se reunirá luego por reposo con el poso 
va formado antes. También se facilita el desprendi- 
miento de la levadura adherida á las paredes gol- 
peando con cuidado las botellas 6 imprimiendo á 
éstas sacudidas y á la vez dándoles cierto movimien- 
to rotatorio. 

Después del degiiello de las botellas queda el vino 
límpido y saturado de úcido carbónico, ya que de 
éste solamente se pierde una pequeña cantidad du- 
rante la operación, pero no es todavía Ja exquisita 
bebida que recibe ordinariamente el nombre de 
champaña. El vino espumoso, que recibe el nombre 
de champagne brut, es entonces excesivamente seco 
y no agradaría á la mayor parte de bebedores. To- 
dos los champañas que se venden son vinos dulces; 
pero, como durante la fermentación en las botellas 
ha fermentado todo el azúcar, es necesario añadir al 
champagne brut el azúcar necesario para que adquie= 
ra el sabor dulce que guste á los consumidores, Ade- 
más de azúcar, se suelen añadir á los vinos espumo= 
sos substancias diversas que constituyen, en parte, 
la característica de cada clase. Estas substancias 
adicionadas á un jarabe muy concentrado constitu= 
yen el licor que se emplea para endulzar/el vino. 

El operario que ha efectuado el degliello entrega 
la botella destapada á un segundo operario que saca 
de ella la cantidad de vino preciso para que quede el. 
espacio necesario para el licor que introduce en la: 
botella un tercer operario. Pasa evtonces la botella á 


¡otro que la tapa con una máquina de tapar. Los ta- 
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pones que se ponen son ya los definitivos y de supe- 
rior calidad, Después se sujetan éstos con bramante 
y con alambre y se recubren de lacre ó de papel de 
estaño ó se capsulan. Desde el degiiello de la botella 
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hasta la aplicación del tapón definitivo debe operarse 
con bastante rapidez, para que no se pierda dema- 
siado ácido carbónico y éste conserve en la botella 
suficiente presión. 

La cantidad de licor empleada aría mucho; unas 
veces se añade poco y otras bastante, según sea el 
grado de dulce que deba tener el vino espumoso. 
Los vinos llamados Zafra Dry reciben sólo de lá 
2 por 100 de licor; los vinos secos ó Dry, de D 47 


«por 100. Los vinos espumosos dulces llegan á reci- 


bir 12 por 100 y aun más. 

Antiguamente se mantenía secreta la composi- 
ción del licor, Hoy generalmente sólo se emplean 
soluciones de azúcar en vino, al que se ha aña- 
dido algo de coñac. Sin embargo, á veces se aña- 
den también materias aromáticas, vino dulce, etc. 

Otros procedimientos. Se ha tra- 
bajado mucho para simplificar el mé- 
todo de obtención de vinos espumo- 
sos que se acaba de describir y que 
sigue siendo el clásico y el que pro- 
porciona los más acreditados. Para 
lograr que se póse rápidamente la 
levadura, en vez del procedimiento 
de agitación expuesto, que es largo 
y dificil de ejecutar, se ha ensayado 
la centrifugación, ya que con ello se 
consiguen excelentes resnltados po- 
sitivos en muchas industrias. Sin 
embargo, al parecer, los hechos no 
han correspondido á las esperanzas 
que se habían concebido. 

Otros métodos tienden á evitar la 
fermentación en botellas, efectuán- 
dola en grandes recipientes, con lo 
cual se podrá lograr una gran eco- 
nomía de tiempo, de espacio y de 
capital, No pavece que estos méto- 
dos se havan extendido mucho, tal 
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nado de las dosis correspondientes de azúcar, en ba- 
rricas de madera que están dentro de recipientes de 
hierro, de manera que el ácido carbónico producido 
tenga salida al espacio que queda entra las paredes 
de la barrica y las del recipiente. 
Asíse logra que la barrica de ma- 
dera pueda resistir la fuerte pre- 
sión del ácido carbónico. Antes de 
la fermentación se añade al vino una 
materia porosa que no pueda impri- 
mir al vino ningún mal sabor y en 
cuya masa vivan y se reproduzcan 
las células de la levadura sin entur- 
biar al vino. Esta masa porosa está 
formada por las películas de los gra- 
nos de las uvas, cuidadosamente lim- 
piadas y esterilizadas primero. Gra- 
cias á este modo de proceder, se creyó 
vencer las principales dificultades que 
presenta el antiguo método francés, 
conservando la esencia del mismo, ya 
que el ácido carbónico formado en 
virtud de la fermentación del vino 
se disolvía en el mismo como ocu- 
rre en la fermentación en botellas. 

Modernamente, al descubrirse la fermentación 
alcohólica sin células vivas, esto es, la fermentación 
lograda con la zimasa obtenida prensando á fuerte 
presión una mezcla de levadura, harina fósil y arena 
cuarzosa, se creyó posible sacar partido de esta nue- 
va forma de la fermentación alcohólica en la elabora- 
ción de los vinos espumosos. Sin embargo, aun 
cuando al actuar la zimasa sobre el azúcar, descom-— 
poniéndolo en alcohol y ácido carbónico, no hay 
formación de nuevas células, no puede decirse que, 
añadiendo'á un vino azúcar y zimasa, quedaría lím= 
pido después de la termentación; al aumentar la pro- 
porción de alcohol del vino ha de cambiar su poder 
disolvente y es casi seguro que el vino se enturbiará 
á causa de los procesos físicos y químicos que en él 
se realicen. Además de esto, como los productos de 
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vez á causa de la dificultad de obtener con ellos] la fermentación alcohólica sin células vivas no són 
vinos límpidos. Uno de estos métodos es el de Reih- | absolutamente idénticos á los que suministra la fer- 


len, del que daremos una idea á continuación. 


mentación mediante las levaduras, es de suponer que 


En este método se hace fermentar el vino, adicio- | el vino espumoso resultante no tendría las mismas 
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> [Operaciones ejecutadas en las cavas Codorniu. (San Sadurni de Noya, Barcelona.)] 


cualidades que el elaborado según el procedimiento 
ordinario. 

Se ha pensado también en abreviar el tiempo que 
requiere la obtención del champaña desde la primera 
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fermentación del mosto hasta el degiiello de las bo- 
tellas, añadiendo al mosto la cantidad de azúcar ne- 
cesaria para obtener el grado alcohólico definitivo y 
para que quede el vino con el grado de dulce desea- 
do y hacer una sola fermentación, en la botella, en 
vez de las dos de que se ha hablado antes, una en 
barricas y otra en botellas. Una vez alcanzado el 
grado alcohólico y la presión convenientes, será pre- 
ciso detener la fermentación pasteurizando el vino em- 
botellado con agua caliente y á presión. Es de temer 
que este método tampoco daría re- 
sultados del todo satisfactorios en 
cuanto á la finura de los vinos es- 
pumosos obtenidos; pues, por una 
parte, la pasteurización podría per- 
judicar algo al bouguet y, por otra, 
la falta de tiempo para los procesos 
químicos y biológicos, que á no du- 
dar ocurren en las fermentaciones 
lentas, podría también ser dañosa 
respecto de la finura del producto. 
Obtención de vinos espumosos por 
impregnación del vino con dcido car= 
bónico. Para obtener rápidamente 
un vino espumoso, ciertamente de 
calidad inferior á los buenos cham- 
pañns elaborados sigmiendo el pro- 
cedimiento -clásico descrito, puede 
partirse de un vino apropiado, adi- 
cionado de las materias aromáticas 
convenientes para que su bouquet sea el debido y 
de azúcar para que tenga el grado de dulce que log 
consumidores deseen, “haciendo pasar á su través 
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ácido carbónico á presión ó poniéndolo en general er 
contacto del mismo en las condiciones convenientes 
para que se sature y conserve la presión necesaria 
para hacer saltar con fuerza el tapón de la botella al 
cortar Jos bramantes y alambres que lo sujetan. Los 
vinos espumosos así preparados no deben, pues, con- 
fundirse con los vinos espumosos cuya elaboración 
se ha expuesto antes, el método de impregnación sir- 
ve solamente para obtener vinos espumosos baratos. 
Para este método podrían servir aquellos vinos 
blancos, cuyo sabor, composición y grado alcohólico, 
son parecidos á los del champaña y que no se entur- 
bian por la acción del ácido carbónico. Esta última 
condición es de gran importancia, porque la primera 
cualidad que debe tener un vino espumoso es ser 
límpido. Muchas veces se eligen vinos jóvenes, cuya 
madurez se ha acelerado mediante tratamientos ade- 
cuados, como filtración, clarificación, pasteurización, 
etcétera, á fin de que pronto estén en disposición de 
ser embotellados sin formar posos en las botellas. El 
licor que se añade á estos vinos ha de reemplazar en 
cierto modo á la selección y crianza de los champañas 
finos. En este método se prescinde, como es natural, 
de la agitación de las botellas y de su degiiello, con- 
tribuyendo todo esto á la disminución de los gastos 
de elaboración. Partiendo de vinos de 8 á 10 gra- 
mos de alcohol en 100 cm.? y de 0*6 por 100 de 
acidez, con la adición del licor se consigue que el 
alcohol llegue á 11 por 100 aproximadamente y que 
la riqueza en azúcar sea la deseada en cada caso. 
Puede añadirse el azúcar mediante el licor ó bien 
puede añadirse directamente al vino antes de la úl- 
tima clarificación; en este último caso sólo faltará 
añadir al vino el alcohol necesario, á no ser que el 
vino ya tenga suficiente cantidad y no haga falta 
aumentar su grado alcohólico. Se suele dar bouguet 
á estos vinos mediante coñac del que se emplea de 
l y */, 42 y 2 por 100. A las clases muy baratas 
en vez de coñac se les añade espíritu de vino y bou- 
quet artificial. No conviene usar esencias de coñac 
(V. esta palabra), porque su acción es desfavorable. 
Según Luhmann, se prepara un bouquet añadiendo á 
un litro de buen coñac 5 y 1/2 cm.? de esencia de 
apio, 10 cm.* de esencia de vainilla, 10 cm.? de 
éter de piña de América y 6 cm.?* de éter acético. 


Aparato de Bartelt 


Para la imitación de marcas conocidas se han pro- 
puesto fórmulas diversas en que entran, además, 
esencia de almendras amargas, extracto de algarro- 
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nas, éter de albaricoques y muchos otros extractos y 
esencias de frutos y de flores. Con el empleo de 
todas estas substancias se corre el peligro de que, si 
bien recién elaborado el vino espumoso tiene un 
sabor agradable, al cabo de tiempo el sabor varia y 
empeora mucho. 

Preparado ya el vino, se procede á impregnarlo de 
ácido carbónico mediante aparatos análogos á los 
empleados en la fabricación de aguas carbónicas. 
Sin embargo, debe evitarse que el vino se ponga en 
contacto con metales que puedan ser atacados; por 
esto se emplean aparatos que tengan el recipiente 
donde se impregna el vino de ácido carbónico de pa- 
redes inalterables por el vino. Se suelen construir 
estos recipientes de gres, vidrio ó de metal esmalta- 
do, Entre los aparatos de impregnación usados figu- 
ran los de Gressler, Luhmann, Malmendier y Bar- 
telt. En les dos primeros se impregna el vino conte- 
nido en grandes recipientes y, una vez saturado de 
ácido carbónico á la presión “de unas seis atmósferas, 
se embotella y tapa. El aparato de Malmendier y el 
de Bartelt impregnan'de ácido carbónico el vino ya 
embotellado, En éstos, últimos aparatos, se emplea 
ácido carbónico líquido. V. CarrónicO (AcIDO). 

Mencionaremos también el procedimiento de im-= 
pregnación de Carpené que difiere algo de los cita- 
dos. En este procedimiento se enfría el vino hasta 5 
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Aparato de Carpené 


ó 6” bajo cero y se efectúa la impregnación á la pre- 
sión de una atmóstera. Operando de esta manera se 
consigue que no haya pérdidas de ácido carbónico 
en el embotellado. Presenta el inconveniente de que 
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con la baja temperatura muchos vinos se enturbian; 
para que no ocurra esto, es necesario que el vino con 
que se trabaja haya alcanzado el grado conveniente 
de madurez. Además, este procedimiento tiene otro 
defecto, consistente en que la proporción del ácido 
carbónico disuelto y la presión en el interior de la 
botella no resultan siempre las mismas. 


ComPosIcIÓN DEL VINO ESPUMOSO 


Si se compara el vino espumoso obtenido por el 
método de impregnación con el elaborado por el mé- 
todo clásico de fermentación en botellas, se observa 
que el primero retiene con menor fuerza el ácido 
carbónico disuelto que el segundo. Poniendo en 
copas iguales y en las mismas condiciones vinos es- 
pumosos de las dos clases, se nota que en el primero 
pronto cesa el desprendimiento de burbujas, mientras 
que en el segundo dura muchísimo más tiempo. Di- 
fícil es la explicación de este hecho, pues por ahora 
no hay motivo alguno que haga sospechar la exis- 
iencia de dos ácidos carbónicos que tengan distinto 
poder disolvente; pero, teniendo en cuenta la mane= 
ra como se etectúa la disolución del gas carbónico en 
uno y otro caso, covsiderando que en el uno se pone 
en contacto del vino el gas carbónico ya preparado y 
en el otro el gas carbóuico naciente producido por la 
fermentación “alcohólica, se puede suponer que, en la 
disolución de dicho gas intervienen procesos quími- 
cos á la vez que procesos biológicos y que el ácido 
carbónico está, tal vez, parcialmente, en forma de 
compuestos orgánicos poco estables en los champa- 
ñas elaborados por el antiguo procedimiento francés. 
Al disminuir la presión, estos compuestos, éteres del 
ácido carbónico, se descompondrían con cierta lenti- 
tad, mientras que el ácido carbónico físicamente di- 
suelto se desprendería mucho más pronto. 

Ya se ha dicho que las cualidades de los vinos espu- 
mosos dependen esencialmente de las uvas emplea- 
das, de la selección y crianza de los vinos y de la 
naturaleza del licor empleado. La proporción de azú- 
car depende de la cantidad de licor añadido. 

Respecto á procedimientos de análisis de los vi- 
nos espumosos, véase la palabra Vino. 

Composición de los vinos espumosos: 


o 100 em.3 de vino contienen en gramos 
Sl 
2 3 AS 
- E 5 00 IES NE z : z 3 
El E E E eS bed a E E E 25 Analista 
Vinos espumosos franceses y alemanes 
Términos medios de muchos 
análisis: 
Vinos secos (28)... . 0,9925110,42| 2,361 0,61 [0,019] 0,531 0,71 | 0,14 [0,857 
Vinos dulces (31)... .-. 1,0347 | 9,50/12,88| 0,63 [0,019|10,95| 0,70 | 0,15 10,628 
d Vinos espumosos americanos 
AM AS : 1,0293] 9,22/10,70] 0.69 0,198 Pl — be IC; : 
Cin odo 541 8,571 0,57 10,119| 6,601 — 10,11 (AA 
Vinos espumosos italianos 
Moscato spumante. . . . .[1889 6,24 7,59 ad — | qye — ¡0,19 2055 Schmitt. 
Moscato champagne . . . .11893 0,471 — 111,72 o 191 Silva, 
pa espumosos españoles 
Vinos secos (6)... «. . .11912|1,001 | 9,82] 8,12 on a ES — eS — e | 
Vinos dulces (11)... . 1,032 | 9,50113,42] 0,62] — 9,1 — 
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Estadística. La producción francesa de vinos es- 
pumosos oscila entre 36 y 39 millones de botellas; 
la venta en 1910-1911 fué de 38.581,402 botellas. 

La producción alemana de vinós espumosos 
(1911) fué de 15.236,564 botellas; en 1910 fué de 
12.979,510 botellas. 

La producción italiana, la portuguesa y la espa- 
ñola no puede fijarse por falta de datos estadísticos. 
pero” segnramente que ninguna de estas naciones 
lleva á un millón de botellas. 

Bibliogr. L. Mathieu, Ztudes sur la conserva—- 
tion des vims mousseuz (París, 1900); A. Struechi. 
Vini Spumanti (Casale, 1911); Robinet, Manuel gé- 
néral des vins, 3 t. (el Il t. es de Vins morusseus); 
Salleron, Ltudes sur le vin musseua: Henry Vizete- 
ly, History oz Champagne; Miguel Esquirol, Z/abo- 
ració dels Vins escumosos (Barcelona, Estampa de La 
Renaizensa, 1881); Louis Robert, Les Vins Mousseux 
(París, 1897); Salleron, Ltudes des vins; Mohr, 
Weindau und Weinbereitungskunde; Hamm. Das 
Weintuch (3 ed.. Leipzig, 1886); Gressler, Anlei- 
tung zur Anfertigung mecussierender Getránke mittels 
selostentiwichelter oder fllússiger Kollensáure (3.* edi- 
ción. Halle, 1891); A. dal Piaz, Die Champagner- 
fubrikation (Viena, 1892); Maumené, Traité théori- 
que eb pratique du travail des vins 14.% ed., París, 
1892); Zawodny, Weinbau und Kellermirischaft in 
Frankreich (lnsbruck, 1891), Regner, Die Bereituny 
dér Schaummeine (2 ed., Viena, 1898); Gressler, 
Die Schaumweinfabritation (Halle, 1903); Luhmann, 
Die Schaumweinfabritation (Halle, 1903); Kónig, 
Chemie des menschlichen Nahrungs und Genussmittel 
. (Berlin, 1903-1910); Muspratt. Chemie (Branswick, 
1910); Dammer, Chemische Technologie der Neuzeit 
(Stuttgart, 1911). 

CuHampPaÑa. Geog. Antigua prov. de Francia, li- 
mitada al N. por Lieja v el Luxemburgo, al E por 
la Lorena y el Franco Condado, al S. por la Borgo- 
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ña y al O. por el Orleanesado. Comprendía la CHam- 
PAÑA propiamente dicha (26,269 km.?), que hoy 
constituye la mayor parte del territ. de cada uno de 
los deps. de Ardennes, Aube, Marne y Alto Marne, y 
una porción uo tan extensa de los de Sena y Marne, 
Yonne y Meuse; el principado de Sedán (246 km.?), 
y. finalmente, los países de Chalonnais (1,304 km.?), 
Remois (1,420 km.?), y Chenonnais (1,427 km.”), 
abrazando. por lo tanto, en conjunto, una extensión 
total de 30,667 km.? Las regiones central y orien- 
tal de esta prov. son áridas, mientras que la occiden=" 
tal es muy fértil, habiéndose acumulado en ella el 
mayor núcleo de pobl. El número de habitantes as- 
ciende 4 1.200,000. Este país ha dado nombre á los 
famosos vinos de Champaña (V. en art. aparte). La 
cap. de la prov. era Troyes. 

Historia. El nombre de CHampPaÑa se deriva de 
Campus. Antes de la conquista romana estuvo habi- 
tada por distintas tribus galas como las de los remos, 
tricases, meldas, lingones y semonenses. En la época 
romana formó parte de la Gaza lugdunensis y de la 
Bélgica, estableciéndose des- 
pués en ella los francos y 
borgoñones. Al dividirse el 
Imperio franco en tiempo de 
Clodoveo, pasó la CHamPA- 
Na al reino de Austrasia, 
siendo regida por duques 
desde 570 hasta 714. En 
943 sucedieron á los du- 
ques, condes palatinos de— 
pendientes de la corona fran- 
cesa. El poderío de estos 
magnates llegó luego hasta 
el punto de que imponían al 
monarca su autoridad. Por título sucesorio pasó la 
CuampaÑa en 1234 á poder del rey Teobaldo de 
Navarra, y en 1284, al desposarse Juana de Nava= 


Escudo de Champaña 
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rra con el rey Felipe 1V, tué incorporada aquella 
provincia á los dominios de la corona francesa. 

El hijo mayor de este matrimonio, ó sea Luis X 
de Francia, heredó este condado junto con el de 
Brieu, y -á su muerte fué sucedido por Juana II, 


El Comercio é Industria de la Champaña, por Pablo Gasq 
(Fuente de Sube, Reims) 


quien hizo donación de sus derechos al rey de Fran- 
cia en 1361. Durante las campañas de 1792 inva- 
dieron el país las tropas aliadas, siendo teatro de 
la guerra en 1814. La cuestión de delimitación de la 
comarca vinícola, después de sangrientos disturbios, 
fué resuelta por una ley en 1911. Mediante sus dis- 
posiciones se abolían las indicaciones de procedencia 
obligatoria, en los vinos embotellados v á las cuales 
se refería el decreto de Diciembre de 1908 que pres- 
eribía que los vinos elaborados en la CnamPAÑa de- 


.bían llevar en etiqueta ostensible el nombre de la 


localidad donde se produjeren. A pesar de la oposi- 
ción de algunas regiones vinícolas del país, el go- 
bierno hizo cumplir esta lev aceptándola á poco todo 
el país del Aube y el Marne. 

Para lo referente á estructura física de la CHam- 
PAÑA, véanse los departamentos citados. 

Bibvliogr. Recherches sur la Champagne (Troyes, 
1832); D'Arbois de Jubainville, Histoire des dues et 
des comtes de la Champagne (París, 1859-1869, 
7 t.); Poinugnon, lZistoive générale de la Champagne 
(Chalous-sur-Marne, 2.* ed. 1898, 3 t.). 

Cuaupaña. 6eog. Manantial de la Rep, Argenti- 
na, prov. de Mendoza, dep. de Las Heras, en los 
Andes. Está cerca del Puente del Inca. Aguas car- 
bónicas. terruginosas, á 39". 

CHAMPAÑÉS, SA. adj. Natural de Champa- 
ña. U. t. c. s. [| Perteneciente á este territorio de 
Francia ó á sus naturales. 

CHAMPAÑIZAR. v. a. Componer vinos espn- 
mosos al estilo del champaña. 

CHAMPAQUI. Geo. Cumbre de la Rep. Ar- 
gentina, la más alta de la sierra de Córdoba, á los 31" 
59/ lat. S. y 64% 57/ long. O. Tiene 2,880 m. de a. 

CHAMPAR. v. n. 4y. Sacar champas de la 


tierra para reforzar los bordes de las acequias y ca- | 
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nales. [| v. a. Ary. Reforzar los bordes de las ace- 
quias y canales ó tapar sus aberturas con champas. 

CHAMPARÁN. Geoy. Dist. de la India, en las 
prov. de Bengala, región del Behar, "división de 
Patna. Confina al N. con el Nepal, al E. con el 
dist. de Muzaffarpur, al S. con el de Sarán y al O. 
con el Punjab, dist. de Gorakhbur; 9,145 km.? y 
1.800,000 h. Es llano en el S. y algu quebrado en 
el N., donde se levantan los montes de Sameswar, 
ricos en minerales. Riéganlo los. rios Gandak, Bur 
Gandak y Baghati y el canal de Triben que comu- 
nica el Gandak con un afl. del Bur Gandak, llamado 
Orian. En el centro del país se encuentra gran nú- 
mero de djils ó lagos que en otro tiempo formaron 
probablemente parte de un río. El clima es cálido y 
seco y el mes de Mayo el más caluroso. Las dos 
principales industrias del país son la minera y la 
agrícola. La primera produce carbón y cobre de las 
montañas de Sameswar, y la segunda maderas, 
arroz, cereales, legumbres, tabaco, opio, caña de 
azúcar, etc. Existen también fáb. de telas y tapices 
ordinarios. El dist. formó parte del de Sarán, hasta 
1566, en que fué diseregado del mismo, y se divide: 
en 10 subdist., entre los cuales sobresale el de Ma= 
java, compuesto de los antiguos Est. de Ramna- 
gar, Bettiah y Madhubani (en gran parte). Está 
cruzado por varias carreteras que alcanzan una long. 
de 750 km. y por el f. c. de Muzaffarpur á Bikna= 
Thari, con un ramal á Ruxaul. Hoy se construye 
otro f. e. que saliendo de Buiragnia atravesará por 
el N. el dist. de CHAaMPARÁN para unirse en Gro= 
rakhpur á la línea Chapra-Gonda. 

CHAMPARÉ. Geo0y. Nudo montañoso del Perú, 
dep. de Ancachs, al N. de la prov. de Pomabamba. 

CHAMPART. Der. V. AGrIER. 

CHAMPAS. Ltnogr. Tibetinos de Kupchu; 
También se da este nombre á unos indígenas de In- 
do-China, lingúísticamente malayos y cuyo primitivo 
reino se dice se extendía por la costa desde el Donnai 
hasta Tonkín; se cree encontrar en ellos semejan- 
zas con los batacos, dayacos y malayos propiamente 
dichos, pero también con los dravidas. 

CHAMPATA. Gceoy. Río del Africa oriental 
portuguesa, en la prov. de Mozambique. Riega el 
territ. de Muiza. 

CHAMPAUBERT. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Epernay, 
cant. de Montmort, á D km. de la est. f. c. de Eto- 
ges y cerca del estanque de Glatigny; 260 h. 

Combate de Champaubert. Después de-la batalla 
de La Rothiéce (1. de Febrero de 1814) acordaron 
los aliados que el grueso del ejército, dirigido por 
Schwarzenberg, persiguiera á Napoleón por el valle 
del Sena, mientras que Blicher, pasando al del Mar- 
ne, se uniría al cuerpo de York, rechazando á Mac- 
donald, que se encontraba con unos 10,000 hombres 
en Chalons. Wittgenstein y los cosacos de Sesliavin, 
avanzando á la vez por el valle del Aube, manten- 
drían el enlace entre los dos ejércitos, que debían vol- 
ver á reunirse delante de París. Separáronse, pues, 
éstos, emprendiendo Bliicher por La Fére Champe- 
noise su movimiento hacia el N., y como supiese al 
llegar á Vertus que Macdonald, empujado por York, 
marchaba en retirada sobre la capital, decidió ata- 
jarle el paso por el camino de Etoges y Montmirail, 
con la esperanza de llegar antes que él á Meaux y 
cogerle entre dos fuegos. Lanzó, pues, por este cami- 
no el cuerpo de Sacken (20,000 rusos), seguido á 


1476 


una jornada de distancia por el de Olsufieff (unos 
4,000) y se reservó apoyar él en persona este movi- 
miento hacia Montmirail con los cuerpos de Kleist y 
Kapzevitz (17,000 hombres), que debían incorporár- 
sele de un momento á otro, procedentes de Chalons, 
Estaba ya en ejecución su plan cuando, cumpliendo 
órdenes recibidas el día Y del gran cuartel gene- 
ral, hubo de enviar el mariscal prusiano las fuerzas 
últimamente nombradas á La Feére Champenoise, 
desde donde debía dirigirse Kleist hacia Nogent 
para reforzar el cuerpo ruso de Wittgenstein. En su 
consecuencia el ejército de Silesia hallábase el día 
10 diseminado desde La Ferté sous Jouarre, donde 
la vanguardia de Sacken había tenido un descalabro 
al chocar con el cuerpo de Macdonald, hasta La Fére 
Champenoise, en una extensión de cerca de 70 km., 
quedando en el centro Olsufieff, completamente ais- 
lado de Champaubert, sin esperanza de socorro en 
caso de ataque, separado como se hallaba de Kleist 
y de Kapzevitz por los vastos pantanos de Saint- 
Gond. Napoleón, á quien los aliados suponían fugi- 
tivo en dirección á París, y que al conocer la apu= 
rada situación en que se encontraba Mucdonald 
había pasado de Troyes á Nogent-sur-Seine con el 
propósito de acudir en su auxilio, adivinando con su 
maravillosa intuición las ventajas que podía alcanzar 
de esta diseminación de las fuerzas contrarias, formó 
en seguida el proyecto de dividir en dos el ejército de 
Bliicher, para batirlos después separadamente, y al 
efecto hizo avanzar el día Y por el camino de Sézan- 
nes el/'cuerpo de Marmont, enviando tras él al día 
siguiente al mariscal Ney con una división de la 
guardia joven y la caballería de Lefebvre-Desnotttes; 
él en persona, al frente de otra división de la vieja 
guardia, mandada p>r Mortier, cerró la marcha. el 
día 9, reuniendo bajo sm dirección un total de 
30,000 hombres escasos. Todo esto se efectuó con 
tanta rapidez y sigilo, que cuando Bliicher tuvo noti- 
cia del peligro que amenazaba á sus tropas y quiso 
prevenirlo concentrándolas, va noestaba en su mano 
la posibilidad de reunir oportunamente cuerpos tan 
distantes entre sí, 

Al amanecer del día 10, después de una marcha 
penosísima por el mal estado de los caminos y la na- 
turaleza pantanosa del suelo, Marmont, con las divi- 
siones Ricard y Lagrange, tuvo el primer encuentro 
con las avanzadas de Olsufieff en el puente que 
atraviesa el Petit Morin, que los rusos intentaron 
defender, en vez de haberse retirado, volándolo, como 
aconsejaba la prudencia. Dueños del puente los fran- 
ceses después de breve lucha, se internaron en per- 
secución de sus contrarios en un estrecho valle, en 
cuyo fondo están situadas las aldeas de Buye y de 
Bannay, en donde aquéllos se hicieron fuertes; á la 
salida del valle, sobre una meseta que lo domina, se 
alza el pueblo de Champaabert; en el borde de esta 
meseta habían émplazado los rusos una formidable 
batería de 24 piezas, que barría con sus fuegos toda 
la llanura. Despreciando la metralia que vomitaban 
los cañones enemigos, se precipita la caballería 
francesa dentro de Ba,e, seguida por la división Ri- 
card, al mismo tiempo que la guardia ataca con íÍm— 
petn la aldea de Bannay, tenazmente defendida por 
los rusos, y la división Lagrange, ¡penetrando atre- 
vidamente entre ambos pueblos, amenaza cortar la 
retirada á sus defensores. Aturdidos éstos por lo im- 
petuoso del ataque y la aplastante superioridad nú- 
imérica de los contrarios, abandonaron al fin sus po- 
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siciones, replegándose sobre la meseta; pero es ya 
tal la confusión, que juntos escalan las laderas de 
aquélla, vencedores y vencidos. Olsubeff, que com- 
preude la gravedad de su situación, hace ahora es- 
fuerzos inauditos para retirarse en buen orden hacia 
el camino de París, pero lo encuentra va cerrado por 
el enemigo. Dirígense entonces los rusos, acosados 
por la caballería francesa, á Champaubert, pero los 
desaloja de allí Marmont á la bayoneta, y entre- 
tanto los coraceros de Doumerc les cortan el camino 
de Etoges. No quedaba ya más esperanza de salva- 
ción que seguir el camino de Montmirail, pero al in- 
tentarlo, carga furiosamente sobre ellos la caballería 
y los acorrala contra los bosques y estanques del De- 
sierto, donde son acuchillados sin piedad ó se ven 
obligados, como la brigada Poltorazkij, á rendir las 
armas. Jl mismo Olsufieff, con su estado mayor, 
quedó prisionero de los franceses. Los restos del 
cuerpo ruso, dirigidos por Korniloff, lograron abrir 
se paso hacia Binson, uniéndose después á las tuer- 
zos de Blúcher. Las pérdidas de los franceses en este 
afortunado combate no pasaron de 600 entre muer- 
tos y heridos; las de sus contrarios ascendieron á 
1.400, cov unos 2,000 prisioneros y 21 piezas de 
artillería; pero las consecuencias de la derrota, que 
dividía en dos el ejército de Silesia, debían ser de 
mucha más entidad todavía (V. CONVERGENTE). El 
genio de Napoleón volvía á brillar con todo el esplen- 
dor de sus mejores tiempos, y la veleidosa fortuna, 
que poco antes se le mostrara tan esquiva, iba á 
ceñir á sus sienes algunos de sus más legítimos y 
bien ganados laureles. V. CHáreau-THireey, Mont- 
MIRAIL, MONTEREAU y VAUCHAMPS. 

CHAMPAYÁN. (Geo. Lag. de Méjico, Est. 
de Tamanlipas, formada por el río Tamesín ó Gua- 
valejo. Tiene 30 km. de largo y algunas ruinas an- 
tiguas en sus orillas, 

 “CHAMPCELLA. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Altos Alpes, dist. de Embrum, 
cant. de Guillestre, á 6 km. de la est. f. c. de Saint- 
Crepín; 510 h. 

CHAMPCENETZ (EL CABALLERO DU). Biog. 

QuANTIN DE RicmeBourG (Luis RENATO, CABa= 
LL.ERO DE CHAMPCEÑNETZ). 

CHAMPCEVINET, Geoy. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist., cant. y á 4 km. 
de Perigueux, donde está su est. f. e. más próxima; 
700 h. 

CHAMPCEVRAIS. Geoy. Pueblo v mun. de 
Francia, en el dep. de Yonne, dist. de Joigny, cant. 
vá km. de Bleneau, donde está su est. f. c. más 
próxima, á oril. del Beanne, afl. del Loing; S90 h. 
Castillo antiguo. Granja modelo. Tejares, 

CHAMPCLAUSE. (Geog. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loira, dist. de Puy, 
cant, de Fay-le-Wroid, cerca del torrente Merles; 
1,700 h. 

CHAMPCUEIL. Geog. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena. y Oise, -dist. y cant. de 
Corbeil. á 6 km. de la est. f. c. de Mennecy; 5980 h. 

CHAMPDENIERS. Geog. Cant. del dep. de 
Deux Sevres (Francia), dist. de Niort. Comprende 
12 muns. con 7,690 h. Su cab. es el pueblo de igual 
nombre, sit. á oril. del Exray, afl. del Sevre Nior- 
taise; 1,410 h. Notable iglesia del siglo x11 que for= 
mó antiguamente parte de una abadía. Comercio de 
ganado mular. Tenerías, Est, en la l. f. de Mon- 
tieuil á Taillebourg. 
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CHAMPDIEU. Geog. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loira, dist. y cant. de Montbu= 
són, á oril. de un subafl. del Loira; 1,130 h, Est. 
en la 1. f. de Clermont á Saint-Etienne. 

CHAMPDIVERS (ObiLa). Bioy. Favorita de 
Carlos Vi de Francia, perteneciente á la familia se= 
norial de aquel apellido, cuyos feudos estaban situa- 
dos en el condado de Borgoña, entre San Juan de 
Losne y Dóle; era hija de Odin de Champdivers, es- 
cudero del rey (Murescallus equarum, según el tex- 
to primitivo del ZReligieua de Saint-Denis). El rey 
estaba loco y plagado de una afección cutánea que 
cubría de llagas su cuerpo; para encontrar su reme- 
«io se había acudido á todos los médicos y curande- 
ros conocidos; los primeros, al ver la inutilidad de 
sus esfuerzos, eran despedidos de la corte, y los se- 
gundos quemados vivos en la plaza de la Gréve. Se 
había implorado á todos los santos y hasta el mismo 
demonio (según refieren algunos cronistas de la éno- 
ca) y á quien por mediación de un brujo del Lan- 
giúedoc se había consagrado el último hijo del rey, 
siguiendo los ritos de un libro que aquél poseía ti- 
tulado Smagorad, cuyo texto original se consideraba 
dado á Adán. Todo había sido en vano, antes por el 
contrario, cada día estaba peor y su locura tendía á 
hacerse furiosa. Habiendo observado el duque de 
Bretaña, Juan sin Miedo, que algunas mujeres como 
la duquesa de Berry, Valentina de Milán, habían 
logrado calmar sus arrebatos de locura, después del 
asesinato del duque de Orleáns y de acuerdo con la 
reina Isabel de Baviera, una mañana encontró el rey 
en su lecho á Odila, cuya belleza estaba realzada por 
los encantos del espíritu y por una-voz dulcísima 
que influía benéficamente en el ánimo “del desgracia- 
do loco, que lleyó á sentir un profundo cariño por 
aquella mujer de corazón bueno y generoso, que con- 
sagró su vida á dulcificar sus sufrimientos, encon= 
trándose abandonado de todos, á pesar del elevado 
puesto que ocupaba. De aquellas relaciones nació 
una niña, Margarita de Valois (1408); el monarca 
había hecho valiosas donaciones á su favorita, entre 
ellas Jos castillos señoriales de Creteuil y de Bagno- 
let y el derecho de nortazgo de San Juan de Los- 
mes. Muerto el rev en 1422, Odila, llamada por el 
pueblo la petite reine ó la parva regina, se retiró con 
su hija 4 Borgoña, donde vivían ambas de la protec- 
ción que les dispensaba Felipe ez Bueno, pero des- 
contenta del modo como aquél procedía, -conspiró á 
favor de Carlos VII, junto con un capuchino de 
Benvray, llamado hermano Charlot, facilitando al 
hijo de su: real amante informaciones” preciosas, por 
lo que fué encarcelada (1424) en Dijón, junto con 
Charlot, refugiándose después en el Delfinado, don= 
de se perdieron sus trazas. Su hija Margarita de Va- 
lois, casó más tarde con Juan de Harpedenne, señor 
del Montagu y de Belleville; su descendencia se 
extinguió con Claudio de Belleville, m. en Coutras 
en 20 de Octubre de 1587. 

Bibliogr. Cordier, Odette de Champdivers (Li- 
moges, 1864); C. Lavirotte, Odette de Champdivers 
ou le petite reine de Dijon, ayres la mort de Char— 
les VI, documents privés ahe archives de Dijon (Di- 
jón, 1854); Prevel, Votice sur Odette de Chamndi- 
vers et Marguerite de Valois. sa Alle (Nantes, 1879); 
Le Religieuo de Saint Denis, Chronique de Chawr- 
les VI (t. VI, pág. 486); Vallet do Viriville, Odette 
de Champdivers, était elle fille d'uz marchand de 
chevauo? (Paris, 1850). 
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CHAMPDOLENT. Geog. Pueblo y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. Je 
Saint-Jean—d'”Angly, cant. de Saint-Savinien, á 
4 km. dela est. f. c. de Bords; 520 h. 

CHAMPDOR. (e0/. Pueblo y mun. de Francia, 
en el dep. del Ain, dist. de Nantua, cant. de Bre- 
vod, á 18 km. de la est. f. c. de' Tenay; 560 h. +: 

CHAMPDOTRE, Geo. Pueblo y mun. de Pran- 
cia, en el dep, de Cóte d'Or, dist. de Dijón, cant. de 
Auxonve; 710 h. Est. enla 1, f. de Chalon á Iray. 

CHAMP-DU-BOULT. Geo. Pueblo de Fran- 
cia, en el dep. del Calvados, dist.. de Vire, cant. vá 
S km. de Saint-Sever, donde está su est. f. c. más 
próxima; 860 h. | 

CHAMPEAR. v. n. Chile. Sacar tepes de la 
tierra y colocarlos para algún fin. 

CHAMPEAUX. (Ge0y. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sená y Marne, dist. de Melun, 
cant. de Mormant, á 8 km. de la est. f. c. de Ver- 
nuil-1'Etang; 520 h. 

CHamPEaux (Les). Geoy. Pueblo y mun. de Fran- 
cia, en el dep: del Orne, dist. de Argentán, cant. de 
Vimoutiers, cerca del Viette, subafl. del Dives; 
340 h. En sus cercanías está la casa donde vió la 
primera luz. Carlota Corday y el castillo donde re- 
sidió. 

CuaMPEAUx-ET-CHaPELLE-PommIBR. Geog. Pue- 
blo y mun. de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. 
de Nontión, cant. de Mareuil, 4 10 km. de la cab. 
del dist., donde está su est. f. c. más próxima; 570 h. 

Cruameraux (Ciaubio). Biog. Cirujano francés del 
siglo xvur. Estudió en Lyón, recibiendo allí, en 
1763, la investidura de maestro en el arte quirúr- 
gico, Fué después, en aquella ciudad, cirujano ma- 
yor del«hospital de la Charité, y más tarde se trasla- 
dó á París, donde fué nombrado académico de la 
Real Academia de Cirugía y cirujano del rey. Es- 
cribió algunas obras, siendo notable la que intituló 
Bapériences et Observations sur la cause de la mort 
des noyés (1768), en-la cual colaboró Faissole. 

CHAMPEAUX (GUILLERMO DE). Biog. Con este nom- 
bre, tomado de su patria, figura uno de los princi- 
pales representantes de la escolástica en la historia 
de la filosofía. N. en 1070 y m. en 1121. En 1097 
(V. Mabillón, Annales Benedictini, 1. LXIX, n. 7) lo 
encontramos enseñando en París la retórica, la dia- 
léctica y la teología. Habiéndole conferido el obispo 
de esta ciudad, Gualon, la primera archidiaconía de 
su iglesia, Guillermo enseñó en el claustro de la ca- 
tedral hasta 1108. En su enseñanza combatía viva- 
mente la doctrina de Roscelin, que había sido su 
maestro en Compitgne, lo que fué ocasión de que 
encontrase él la misma contradicción en uno de sus 
discípulos, Pedro Abelardo. En 1108 se retiró Crram- 
PRAUX á una antigua capilla de San Víctor, junto á 
París, tomando allí el hábito de los clérigos tegula= 
res, pero abriendo también escuela, á la que asistió 
su adversario, Abelardo. Con ocasión de las disputas 
que con éste tuvo, y tal vez dándose por vencido 
ante la notoriedad que Abelardo se conquistaba 
con su talento, dejó Guillermo su escuela para 
dedicarse tan sólo á la vida monacal,-ó á los ejerci= 
cios propios del convento de San Víctor (V. Mabi= 
llón, l. c.) que era de canónigos regulares, tundado 
entonces por Luis VI, En 1113 fué elegido obispo 
de Chalons, confiriendo él mismo en 1115 la bendi= 
ción abacial á san Bernardo á petición del mismo 
santo. Tomó parte en varios: concilios: en el de 
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Beauvais de 1114, el de Reims en 11153 y de Conon 
reunido por el cardenal leyado de la Santa Sede el 
mismo año. En 1119 fué enviado por Calixto Il al 
emperador Enrique, obteniendo de éste que renun- 
ciase á las investiduras. Por fin, en 1120 asistió á 
otro concilio de Beauvais, muriendo este mismo año 
(V. Wulf) ó al siguiente (V. Ceillier), caracterizado 
como uno de los más ilustres prelados que entonces 
tuvo Francia, tanto por su instrucción, como por su 
habilidad en el manejo de los negocios. 

Su filosofia. No obtuvo el mismo éxito en sus 
teorías filosóficas. Hay que advertir que, aunque las 
noticias que de éstas tenemos se deben á su adversa- 
rio Abelardo, parecen fidedignas. — Figura, pues, 
CHAMPEAUX en primera línea entre los realistas esa 
yerados en las clásicas disputas acerca de la naturaleza 
de los universales (V. G. Leféure, Les variutions de 
Guillaume de Champeaus et la question des universaue. 
Btude suivie de documents originauz, Lila, 1898), 
admitiendo que en todos los individuos de una espe- 
cie hay una misma realidad objetiva, eamdem essen- 
tialiter rem, según dice Abelardo en su Historia Ca- 
lamitalum:; siéndole á éste cosa fácil, no sólo refutar, 
sino también poner en ridículo ante la opinión pú- 
blica tal opinión de su maestro (V. Hauréau, 
Hist. de la philos. sco?. 1). Se puede discutir con 
Hauréau si CHAMPEAUX quedó convencido de la in- 
exactitud de sus primeras expresiones, siendo lo más 
probable el afirmarlo. ln todo caso el maestro cam= 
bió de modo de hablar, diciendo en luar de «eam- 
dem essentialiter», «non essentialiter» sino individua- 
liter Ó imdifferenter, reconociendo que el que los 
individuos pertenezcan á una misma especie, no pro- 
viene de que su esencia sea completamente la misma 
en todos con verdadera identidad a parte rei. Pero 
esta nueva explicación que era entrar más en el pro- 
blema de la individualización admitiendo, como se 
dice, notas individuantes en la misma eseñcia, de 
huevo parece haber fracasado á los golpes de la crí- 
tica de Abelardo, substituyéndola el mismo CHam- 
PEaUxX por la teoría de que las esencias 'son en los 
individuos distintas, pero semejantes, que es una 
franca conversión al realismo mitigado, que no siem- 
pre se distingue del nominalismo. V. ConcEpTUA- 
LISMO. 

Sus escritos. Se conservan de CHAMPEAUX tres 
breves escritos reunidos en Migne P. £., t. 163. El 
primero es un fragmento recogido por Mabillón 
(in Actis SS. ord. S. Bened., t. TI) que contiene la 
doctrina católica acerca del sacramento del altar y la 
comunión en dos especies ó en una. —Sigue una 
sarta del año 1120 en que resuelve en materia de 
diezmos, como obispo de Chalons.—Hay, por fin, el 
De Origine Animae, en que se propone la cuestión, 
cómo Dios puede con justicia condenar los niños que 
muere: sin bautismo, pero sin pecado personal? Re- 
suelve con que Occulta sunt judicia Dei. Se le atri- 
huye, además, un resumen de los Morales de san 
Gregorio sobre Job y un libro con el título de Sen- 
tencias teológicas. Se halla en Migne junto con los 
escritos de CHamPEaUx el Dialogus inter christianum 
et judaeum de Pide catholica, que no pertenece sino 
á Gilberto, abad de Westminster. 

Bibliogr.  Ceillier. Histoire des Auteurs sacrés et 
ecclósiastigues, t. XIV, 1, p. 192-194; B. Hauréau, 
Supplément del Dict. des Sciences phil. de Franck: 
3. Hauréan, De la Philosophie scolastigue (París, 
1950); Víctor Coussin, Frayments de philosophie sco- 
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lastique (París, 1865 y 1866); Víctor Coussin. Zn- 
troduction aux ouvrages inédits d' Abelard (París, 
1844); Víctor Coussin, Dictionnaire des sciences 
philosophiques (págs. 1805 y 1806); E. Michaud. 
Guillaume de Champeauz et les écoles de Paris au 
XIT* siécle (París, 1867); Ueberwegs. Frundriss 
der Geschichte der Phil, 2.2 p.; M. de Wulf, Ais- 
toire de la Phil. Mediévale (Lovaina, 1900). 

CHampPraux (Luis Arribo Dr). Bioy. Escritor 
de arte y arqueólogo francés, n. en Bourges (Cher) 
en 1833 y m. en París en 1903; ingresó como em- 
pleado en la prefectura del Sena al organizarse el 
servicio especial de trabajos históricos (1861) y des- 
pués de la caída del Imperio obtuvo el nombramien- 
to de inspector de bellas artes (1871), y en 1887 el 
de bibliotecario de la Unión Central de las artes de- 
corativas, habiendo redactado además la mayoría «e 
los catálogos de las exposiciones organizadas por el 
Museo de las Artes decorativas. Como escritor cola- 
boró en la Caronigue des Arts, en el Courrier de 'Ánt, 
en el Arc, en la Fazzrtte des beauz-arts, en la Ga 
zette archéologique, en la Grande Encyclopédie, de 
Berthelot; en el Courrier de P'Arc, en la Revue des 
Arts decoratifs y en otras publicaciones artísticas. 
Publicó, además, las obras: Le Meuble (París, 1885), 
Dictionnaire des Jondewrs, ciseleurs eb doreurs (Paris, 
1886), Les monuments de Paris (París, 1887), Paris 
pittoresque, Histoire de la peinture decorative (París, 
1889), LD'4rt decoratif dans le vieuo Paris (París, 
1897), y L'ancienne ecole de peinture de la Bourgo- 
gue (París, 1898). 

CuamPeavx (Luis Eugenio PALASNE DE). Bioy. 
V. PALASNE DE CHAMPEAUX (Luis EuGEnNIO). 

CHamMPEaUux (PEDRO CLEMENTE). Bioy. General y 
diplomático francés, n. en Courton en 1767 y m. en 
Italia en 1800. Ingresó en el servicio como subtenien- 
te de un regimiento de cazadores de Cévennes; se 
distinguió en las guerras de la Revolución, ascendien- 
do á general de brigada (1793). Suspendido en su 
grado por los representantes Saint-Just y Lebas, 
volvió al ejército y se le confió el mando de un regi- 
miento de húsares en tiempo de Bonaparte (1798). 
En la batalla de Marengo una bala le atravesó el 
pecho y le causó la muerte, cuando apenas contaba 
treinta y tres años de edad. Figura su nombre en 
las planchas de bronce del palacio de Versalles. 

CHAMPEH. (Geoy. Pobl. de Persia, en la prov. 
de Farsistán. distrito de Lar, en la parte N. de 
la marisma de Lingeh, al SO. del monte de este 
nombre, ¡ ' 

CHAMPEIL (Juan BautisTA ANTONIO). Piog. 
Escultor francés contemporáneo, n. en París en 
1866. Ha sido discípulo de Thomas y Gautlier, ex- 
poniendo en el Salón desde 1885. Se ha dedicado á 
modelar retratos en busto, entre los que se cuentan 
los de los doctores Thoinot y Trapenard. En 1903 
labró el monumento levantado en Aurillac en honor 
de lss combatientes de 1870-71, hijos del departa= 
mento del Cantal. 

CHAMPEIN (EsTanisLao). Biog. Compositor 
de música francés, n. en Marsella en 1753 y m. en 
París en 1830, que en Sus principios se dedicó á la 
música religiosa, abordando la composición dramáti- 
ca por primera vez en 1780, al estrenar en un teatro 
del bosque de Bolonia la ópera en un acto Le soldat 


francais. Desde 1780 hasta 1817 dió á los teatros de 


París unas 36 óperas que fueron muy aplaudidas, en- 
tre las que sobresalen Mina (1780), La Melomanie 
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(1781). en un acto, que se conservó en el repertorio | rís en. 1807 y m. en Fontainebleau en 1874; hizo 
hasta 1827; Les dettes (1187), Le nouveau Don Qui-| sus estudios militares en la Escuela de Saint-Cyr 
chotte (1189), en dos actos, que se representó muy | (1827-29); ingresó después en la de Saumur (1831) 
cerca de seiscientas noches seguidas, v unas 15 parti- | y salió destinado como teniente á un regimiento de 


turas más que quedaron inéditas, entre ellas la Klec- 
tra, de Sófocles, tra- 
ducida literalmente 
en prosa, y que, á 
pesar de haber acu- 
dido al mismo empe- 
rador, no logró ver 
representada. En su 
vejez atravesó una 
situación rayana en 
la miseria, pues en 
aquel tiempo los de- 
rechos de autor eran 
insignificantes y la 
Revolución le supri- 
mió la pensión que 
la monarquía le ha- 
bía señalado, que no 
recobró hasta el im- 
perio de Napoleón, 
que le señaló 6,000 
francos al año, los 
que más tarde le su- 
primió la Restauración, hasta que la Sociedad de 
Autores Dramáticos le concedió la de 1.200 fran- 
«cos, que aumentó Martignac con otra pequeña sub- 
vención que recibía con cargo á la lista civil. 
CHAMPEIX. Geoy. Cant. del dep. de Puy-de- 
Dóme (Francia), dist. de Issoire. Consta de 17 mun. 
«con 9,940 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. 
junto á la oril. izq. del Allier, al pie de unas mon- 
tañas y á 8 km. de la est. f. c. de 
Condes; 1,630 h. Iglesia románica. 
Ruinas de un castillo. Menhir en 
sus inmediaciones. 
CHAMPEL. m. Pesca. RAINAL. 
CHAMPELEN. (Geog. Punta de 
da costa de Méjico, cerca del puerto 
«de Campeche. 
CHAMPEL-SUR-ARVE. 
Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Gi- 
mebra. Constituye uno de los subur- 
bios de dicha ciudad (V.). 
CHAMPENOISE (La). Gcoy. 
Pueblo y mun. de Francia, dep. del 
Indre, dist. y cant: de Issoudun, á 
7 km. de la est. de Pailloux; 820 h. 
CHAMPENOUX. Geoy. Pobl. y 
mun. de rancia, dep. del Meurthe y 
Mosela, dist. y cant. de Nancy, á 3 
kkm. de la est. de Bouzule; 510 h. 
CHAMPEON. Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. y dist. de 
Mayena, cant. de Le Horps, cerca de un afl. del 
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cazadores de Africa. En Argel hizo las campañas de 
Constantina, tomó parte en la guerra de Oriente, 
durante la cual ascendió á general de brigada (1855); 
mandó después una brigada de la guardia, y en la 
guerra de Italia (1859), se distinguió en varios en- 
cuentros. Fué después inspector general de caballe- 
ría, comandante de la misma arma del ejército de 
Lyón y de la décimatercera división militar. Al mo- 
rir era gran oficial de la Legión de Honor. 

CHAMPERY. Geog. Villa de Suiza, cant, de 
Valais, dist. de Monthey, á ovil. del Viege, y en la 
falda septentrional del monte llamado Diente del 
Mediodía; 720 h. Tiene hermosas quintas y es punto 
de veraneo muy visitado. En sus alrededores existen 
una cascada y una curiosa gruta. Est. de término del 
f. c. eléctrico que parte de Monthey. 

CHAMPETIERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Puy-de—-Dóme, dist. y cant. de 
Ambert, á oril. de un afl. del Dore y á 7 km. de la 
est. f. c. de la cap. del dist.; 990 h. Fáb. de cintas 
de lana. Comercio de vinos. 

CHAMPEY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant. de Heri- 
court; 630 h. Est. en la línea de Lure á Heri- 
court. 

CHAMPFLEUR. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de Saint- 
Paterne; 520 h. Apeadero en la línea de Mans á 
Caen. 

CHAMPFLEURY (Juno Huson, 
Fieuay 6). Biog. V. Huson (Juro). 


llamado 
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CHAMPFORGUENIL. Geo. Pobl. y mun. 


Mayena y á 4 kms. de la est. f. c. de Saint-Fraim- | de Francia, dep. del Saona y Loira, dist.,caht. y á 


bault-de-Priétres: 1,420 h, Forjas. 
CHAMPERICO. Geo. Pobl. y mun. de Guate- 


4 km. de la est. f. c. de Chalon-sur-Saone; 320 h, 
CHAMPFEREMONT. (Geoy. Pobl. y mun. de 


mala, dep. de Retalhulen; 1,500 h. El mun. lo .rie= | Francia, dep. y dist, de Mayenne, cant, de Pre-en- 
gan los ríos Rosario y Samalá, y la pobl. está sobre | Pail. á 5 km. de la est. f. c. de Saint-Denis-sur=- 
terreno estéril y cenagoso en la boca del río Samalá; | Sarthon; 630 h. 


400 h. Muelle y almacenes. Est. f. c. Tiene comer- | 


cio de café, caucho y pieles. 


CHAMPFROMIER. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Ain, dist. de Nantua, cant. de Cha- 


CHAMPERON (Gustavo Juax Jacogo Luis | tillen-de-Michaille, en una colina á cuyo pie corre 
<CosTE, CONDE DE). Biog. General francés, n. en Pa- | el Valserine, af. del Ródano y distante 11 km. de 
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la est f. c. de Saint-Germain=de-Joux; 810 h. Fáb. 


de quesos. Canteras de alabastro. Yescrias. 

CHAMPGENETEUX. Geoy. Pobl. y mun. de 
Fraucia, dep. y dist. de Mavenne, cant. de Bais, 
cerca de un afl. del Arón, á 4 km. de la est. f. c. de 
Hardanges; 1,440 h. 

CHAMPLI. im. Perú. Corr. || Cachiporra, espe- 
cie de clava con que pelean los indios. || Especie de 
hacha de cobre que servía de cetro á los incas. 

Cuampr. m. Ary. Coleóptero de color negro, más 
grande que el tuco, y que frecuenta los rincones de 
las habitaciones y los sitios donde hay asepajas de 
animales. 

HACERSE UNO EL CHAMPI. fr. fig. y fam. Ary. Fin- 
girse muerto. como hace este insecto cuando lo to- 
cam. [| Aparentar ignorancia, distraczión ó inadver— 
tencia cuando le conviene. 

CHAMPIER. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de Cóte-Saint- 
André; 980 h. Fáb. de quesos. Est. en la línea de 
Vienne á Charavines, 

CHAMPIER (CLauni0). Bioy. Médico é historiador 
francés, que floreció en el siglo xv1. Era hijo de Sin- 
foriano Champier, y siguió, como su padre, la. pro- 
fesión médica, siendo, como él, un médico ilustrado 
y un historiador concienzudo. Dejó algunos trabajos, 
siendo el más notable el que lleva por título: Bref 
et facile commentaire sur toutes les choses engendrees 
dans Pair (1558). 

CHampIER (Juan BruYrEN). Biog. Médico francés, 
sobrino de Sinforiano (V..), que vivió en el siglo xv1 
y figuró en el Colegio de Lvón. Publicó el libro De 
re cibaria y la obra de Averroes, Lider de curandis 
morbis (1537), y el de Avicena, De corde (1560). 

CHAMPIER (SINFORIANO). Biog. Médico, filósofo, 
historiador y poeta francés, n. en Saint-Symphorien- 
le-Chatel (Lyón) en 1472 y m. en Lyón en 1539; 
hijo de familia humilde, estudió en París y en Mont- 
pellier, regresando á Lyón hacia 1503, época en que 
publicó su libro Vef des Dames virtueses, que le faci- 
litó el casarse con una Terrail, sobrina del abate de 
Ainay y prima de Bayard. Adquirió pronto repu- 
tación como médico y lo fué del duque de Lorena, 
con el que asistió á las batallas de Aguadel y de Ma- 
rignan (1515), en la cual mereció por su bizarro 
comportamiento que el duque le armara cabaliero de 
oro (eques auratus); poco después el Colegio de Me- 
dicina de Pavía le admitía en su seno. Mimado por 
la fortuna y por los honores, figuró como cónsul en 
el Consejo municipal de la ciudad, captándose mu= 
chas enemistades por su orgullo é intemperancia. ln 
las asonadas de 1529, motivadas por la carestía de 
pan, vió saqueada su casa y tuvo que refugiarse en 
Lorena, asonadas de las que dejó un relato, La 
Rebeine ou Rebellion du populaire, en el que se adju- 
dica el papel más hermoso y además refiere su noble 
abolengo, para lo cual, además de presentarse como 
descendiente del cajlenal Gibert, se fabricó un ár- 
bol genealógico en el que figuran los apellidos más 
ilustres de Jealia; lo cual le valió uno de los epigra= 
mas más duros que salieron de la pluma de Escalí- 
gero. Sus humos de nobleza apócrifa le crearon tan- 
tos enemigos, que m. casi olvidado. á pesar de la 

. popularidad de que gozó en su tiempo. Escribió nu- 
merosas obras, siendo entre ellas dignas de mención: 
Dialogus singularissimus et perutilis viri acculentis- 
simi domini Symphoriani Lugdunensis in magicarum 
artium destructionem cum suis annexis de fascinato- 
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ribus, de incubis et succudis (Lyón, 1500); Le Gui- 
don en francoys (Lyón, 1503), De claris. Medicinae 
scriptoribus (1506), Liber de quadruplici vita (1507), 
Vocadulorum medicinalium et terminorum dificiliume 
explanatio (1508), Croniques des hystoires des ro= 
yaulmes d'Austrasie (Lyón, 1510), Practica nova in 
Medicinae (1517), Vita Arnoldi de Villunova (1520). 
Les Gestes ensemble la vie du preulz chevalier Bayara 
(Lyón, 1525), De corporum animorumque mortis 
(1528), Castigationes sen enmendationes Pharmaco- 
potarum ac trabvum Medicorum (1532), Campus Ely- 
sius Galliae (1533), y Hortus gallicus (1533). || Su 
hijo Claudio, señor de Favergues y de la Batre 
(n. en Lyón en de publicó, en colaboración con 
Gil de Corrozet, el Catalogue des antigues erections 
des villes et cités, feuves el fontaines aSSÍSses es troys 
Gaules (Lvón, 1539), y un Zraité des saincis lieuo 
de la Gaule (Lvón, 1556 y 1889). 

Bibliogr. C. Allut, Etude biographique et biblio— 
graphique sur Symphorien Champier (Lyón, 1850); 
M. C. Guiene, Votice sur la Samille. de. Simabartes 
Champier (Lvón, 1884). 

Cuamprer (Victor). Biog. Escutia de arte CAS 
cés, n. en Feurs (Loira) en 1851. que fué secretario 
de la redacción y colaborador de Vaperean en el Dic- 
tionnaire des literatures y secretario de la famosa re= 
vista L'art (1875), y fundador de la ltevue des Árts 
decoratifs. Además, se le deben: LP'année artistique 
(1879-83), formando cuatro volúmenes en folio; Les 
Mystéres un Dauphin de France (Luis XVII), Des- 
sins de déroration du Musée du Louvre, ÁAnciens al- 
manachs illustrés, Industries art a 1 B.eposition uni- 
verselle de 1889, Le mobilier moderne y Le Musée du 
Louvre. 

CHAMPIGNÉ. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Maine y Loira, dist. de Segré, cant. de 
Cháteauneuf, á oril. del Piron, af. del Sarthe; 
1,320 h. Canteras de pizarra y piedra calcárea. Pa- 
tria del diplomático Hércules de Charnacé. 

CHAMPIGNELLES. (Ge0y. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Yonne. dist. de Joigny, cant. de 
Bleneau, á 9 km. de la est. f. c. de pointer 
1,500 h. 

CHAMPIGNEULLE (CarLos). Biog. Piúitor 
de vidrieras francés, n. eu Metz en 1852 y m. en 
París en 1905. Establecido en París, fundó un taller 
para la construcción de vidrieras artísticas, en las 
que confeccionaron las de las iglesias de San Eusta- 
quio, San Medardo y San Nicolás, en París, y la de 
la cateáral de Chartres, abadía de Saint-Denis, Le 
Mans y Nevers. En alguna de estas obras colaboró 
un hijo de CHAMPIGNEULLE, del mismo vombre, n.en 
París (1880-1908). 

CHAMPIGNEULLES. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Meurthe y Mosela. dist. y cant. de 
Nancy, junto al' canal del Marne al Rhin: 3,400 h. 
Fáb. de cerveza, juguetes, jabones, muebles y pro= 
ductos químicos: Minas de hierro. Talleres. de forja 
y laminado. Industria pecuaria. Est. en la JAS de 
París á Nancy y Avricontt. 

CHAMPIGNOL. Geog. Pobl. y mun. 08 Mésicónas 
dep: del Aube, dist. y cant. de Bar-sur-Aube, junto 
á las tuentes del Landion de Spoy, e 12 km. de la 
est. fc. de Clairvanx; 780 h. 

CHAMPIGNY-EN-BEAUCE. Geofi Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Loir y Cher, dist, de 
Blois, cant. de Herbault, á 4 km. de la est. t. ce. de 
Chapelle-Vendomoise; 720 h. +. TAE » 
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CHAMPIGNY-LE-SEC. Geo. Pobl. y mun. | 


de Francia, dep. del Vienne, dist, de Poitiers, cant, 
de Mirebeau-en-Poitou, á 3 km. de la est. de Villiers- 
Vouillé; 1,080 h. Tintorerías. En sus alrededores 
hay varios dólmenes. 
CHAMPIGNY-SUR-MARNE. Geo. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Sena, dist. de Sceaux, 


Lu batalla de Champigny.' (Fragmento del panorama) 
por A, de Neuville, (Museo de Versalles) 


cant. de Charenton-le-Pont, á oril. del Marne; 6,670 h. 
Iglesia del siglo x11. Fáb. de bordados. Hornos: de 
cal. Est. en las líneas del 4ste y Grand Ceinture. in 
esta pobl. se libraron dos batallas entre alemanes y 
franceses, Jos días 30 de Noviembre y 2 de Diciem-= 
bre de 1870. Hay un poc abc recuerda estos 
hechos de armas. 

CHAMPIGNY-SUR-VENDE. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Indre y Loira, dist. de 
Chinon, cant. de Richelieu, á oril. del Vende, af. del 
Vienne; 960 h, Restos de un castillo perteneciente á 
la familia Borbón-Montpensier, que fué mandado 
derribar por Richelieu. De él sólo subsiste la santa 
capilla, empezada en 1508 y terminada en 1549. En 
ella pueden admirarse cristales artísticamente deco- 
rados por Pinaigrier y Cousin. Est. en la línea de 
Lioré-Riviére á Richelieu. 

CHAMPIGNY-SUR-YONNE. (Geo/. Pob). y 
mun, de Francia, dep. del Yonne, dist: de Sens, 
cant. de Pont sur-Yonne, en una colina y cerca del 
río que da nombre al dep.; 1,270'h. Est. en la 1. f 
de París-Lvón- enentáneo. 

CHAMPIN (Juan Jacoño). Bioy. Acuarelista y 
litógrafo francés, n. en Sceaux en 1796 y m. en Pa- 
rís en 1860, Fué discípulo de Storelli y de Réguier; 
ilustró las publicaciones Le Paris du 19* siécle, Le 
vieuz Paris du 145 au 16% siécle, Un yoyage 4 la 
Grand-Chartreuse. El escultor David d'A ngers mode- 
ló (1850) una medalla con el perl de ChamPIN. 

CHAMPIÑON. (Etim.—Del fr. champiynon, 
seta). m. bot. Galicismo usado en las ciudades para 
designar á la seta de campo (Psalliota campestris) 
cultivada y muy usada en el arto culinario. [V. Su- 
Tas (Corrivo DÉ)]. 

CHAMPION. Geog. Pobl. 
dist. de Namur; 2,100 h. Est. f 

Cuaweron , (Les). Geneal. Familia de músicos 
franceses que arranca de los hermanos Nicolás y Jai- 
me, que en 1521 formaban parte de la capilla de Car- 
los Y como cantores; el primero dejó un salmo á seis 


de Bélgica, prov. y 
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voces que figura en dos colecciones publicadas en 
Nuremberg, respectivamente en 1542 y 1569. | 
Tomás, conocido por lishon. que fué organista y pro- 
fesor de epineta de Carlos IÍX y Enrique 111; publicó 
Premier livre contenant soixante psaumes de David 
(París, 1561). [| Jaime, hijo del anterior y señor de 
la Chapelle, ALAS un puesto que transmitió á su 
hijo, llamado también Jaime, que fué el más impor= 
tante de la familia y el fundador de la escuela de pia- 
nistas ó clavecinistas franceses. ra señor de Cham: 
bonnitres. Sus contemporáneos hicieron grandes elo= 
gios de él, especialmente Huygens; Dejó dos tomos de 
obras de musica di camera, que figuran dignamente 
en la historia de la música francesa, publicados am-= 
bos en el año de su muerte (1670). 

CHamMPION (ANTONIO DE). Bioy. Prelado suizo, 
m. en 1495. Fué obispo de Ginebra, senador y pre- 
sidente del Senado de Chambéry. La duquesa de 
Saboya le envió como embajador á Suiza y le nom= 
bró gran canciller. Después de enviudar, abrazó el 
estado eclesiástico, obteniendo el obispado de Mon= 
dovi (1485) y el papa Inocencio le trasladó al de 
Ginebra (1491), pero el cabildo de aquella catedral 
se opuso al nombramiento eligiendo para aquella 
sede ú Carlos de Leysel, religioso de la orden de 


San Antonio, á la que Maio contestó trasladan= 
do la sede episcopal á Annecy y negándose/á volver 
á Ginebra hasta recibir la suma de 400 Hforines, que 
fueron «entregados, 


al fin le En 1493 celebró un sí- 


Antonio de Champion. (Autor desconocido.) Museo de Chartres 


nodo para la reforma de su diócesis y publicó las 
ordenanzas con el titulo de Constitutiones synodales 
episcopatus Genevensis. 

Cuameron (Eomo). Bioy. Bienhechor francés, n. en 
Chatel-Censoy (Yonne) en 1764 y m. en 1852. Se 
trasladó á París (1771), entrando como aprendiz en 
casa de un joyero, qne se refugió en Inglaterra al 
estallar la Revolución, dejándole al frente de su casa, 
época en que desapareció, no volviendo á saberse de 
él hasta 1829, en que reapareció en París después 
de haber hecho una fortuna en el comercio, que em= 
pleó en socorrer y aliviar las miserias de los pobres. 
Era conocido con el nombre del Homme «4 petit 
manteaw bleu. Durante el cólera de 1832 repartió 
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ropas, vino y otros objetos á los indigentes, al pro- 
pio tiempo que en su país vatal edificaba escuelas y 
carreteras á sus expensas. En 1830 obtuvo la Legión 
de Honor. 


Cuampion (Mauricio). Bioy. Literato francés, co- | 
nocido con el seudónimo de Gastón d' Arcs, n. y m. en] 


París (1824-1878); secretario de Capeíigue, colaboró 
por espacio de veinte años en sus elucubraciones 
históricas, ingresando en 1847 en las oficinas del te- 
rrocarril de Orleáns. Entre sus obras figuran: /Mréde- 
vic Soulié, sa vie es ses ouorages (1847), Inondations 
en France depuis le VI? siécle jusqu'a nos jours (1858- 
1864), trabajo que le valió una mención honorífica 
que le concedió el Instituto, y La Jin du monde et les 
Cometes (1859), é hizo una nueva edición de la Mé- 
moire autographe de Baventire sur les derniers con- 
seils de Louis XIV (1844). 

Champion (Parto). Biog. (Químico francés, n. y 
m. en París (1838-1884). Sobresalió por su espíritu 
investigador, del que dió muestras en sus trabajos 
sobre las aplicaciones de la química, á los que se 
dedicó con ahinco, debiéndosele las obras: Zndustries 
anciennes ecrmodernes dans U'empire de la Chine (1869) 
y Sur la spectrometrie (1873). 

Cuampron (Peoro). Bioy. Jesuita francés, n. en 
Saint-Martin de Chaulieu (Manche) en 1632 y m. en 
Nantes en 1701. Dedicóse durante algunos años á 
dar misiones por Bretaña y Normandía, y después 
fué como capellán en la armada del mariscal D'Es- 
trées. En un naufragio en el mar de las Antillas no 
quiso salvarse con los oficiales por no abandonar á 
unos pobres marineros, y con ellos pasó dos días y 
dos noches sobre unos agudos peñascos sin comer ni 
dormir. Los últimos años de su vida estuvo ocupado 
en la dirección de las Casas de Ejercicios y en es— 
cribir las vidas de varios miembros ilustres de su 
orden. 

CHampIoN (RicarDO). Biog. Ceramista inglés, n. 
en Bristol en 1743. En 1768 fundó una tábrica de 
porcelana, que después de varias vicisitudes y luchas 
con los ceramistas del Staffordshire. les cedió los 
privilegios, emigrando á los Estados Unidos, donde 
m. en 1791 en Camden (Carolina del Sur). Los pro- 
ductos de la fábrica de CHAMPION consisten en imi- 
taciones de Sévres y Meissen, decoradas á semejan- 
za de las de Worcéster. 

CHAMPION DE CERNEL (María Juana Luisa Fran- 
cisca Susana Marceau-DESGRAVIERS DE). Biog. 
V. Marcrau-DesGRAVIERS. 

CHAMPION DE Crick (Jerónimo María). Biog. Ecle- 
siástico y político francés, n. en Rennes en 1735 y 
m. en Aix en 1810; agente general del clero (1765), 
obispo de Rodez (1770) y arzobispo de Burdeos 
(1781), fué diputado á los Estados generales, eleyi- 
do por el clero de la senescalía de aquella ciudad, 
en los que se mostró partidario de la cansa popular, 
Miembro del primer comité nombrado para redactar 
la Constitución, se le debe un informe sobre las 
cuestiones previas, en el que sentaba los puntos 
culminantes de aquel código, con un criterio emi- 
nentemente avanzado. Al formarse el gabinete liberal, 
después del regreso de Necker. Luis XVI le confió 
la cátedra dejusticia con general aplauso. pero ante 
las acusaciones de los más exaltados. que le echaban 
en cara el retardo que sufría la sanción por el rev 
de los decretos de la asamblea, para retardar su eje= 
cución á fin de favorecer la contrarrevolución, perdió 
su popularidad á pesar de ser él quien hizo aprobar 
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la ley de la constitución civil del clero, principal- 
mente á partir del día en que Dantón le acusó en 
nombre de las 48 secciones de París. Dimitió su 
cartera (29 de Noviembre), en la que le reemplazó 
Duport-Dutertre, y emigró á los pocos días, no re- 
gresando á Francia hasta la época del Consulado 
que, después de firmado el Concordato, le nombró 
arzobispo de Aix, sede que desempeñó hasta su 
muerte. En 1808 Napoleón le nombró conde del 
Imperio. Dejó escrita una Mémoire redigée par Mon- 
seigneur 1 Archevéque de Bordeauz designe par 'Ásam- 
blée nationale pour écrire un rapport sur le nouveau 
project de Constitution (París, 1789). 

CHAMPION DEL Jura (Penro FáLix). Bioy. Sacer- 
dote y político francés (1740-1804). Al estallar la 
revolución era párroco de Vobles. y fué elegido pre- 
sidente del distrito de Orgelet. Manifestó su apro- 
bación al decreto de la Asamblea ordenando la venta 
de los bienes del clero, y fué diputado de la Asam- 
blea legislativa, individuo del Consejo de los Ancia- 
nos (1797), comisario del Directorio en el Jura y 
consejero de este departamento durante el Consulado, 
en cuyo cargo demostró gran capacidad y patriotis= 
mo, que le hicieren célebre en toda Francia. 

CuampioN pe NiLox (CarLos Francisco). Biog. 
Jesuíta y escritor francés, n. en Rennes y m. en 
Orleáns (1724-1795). Fué profesor de física en Bour- 
ges, de filosofía en París y de teología en La Fleche, 
en cuvo colegio residía cuando fué suprimida su or- 
den, retirándose á Orleáns, donde se ocupó en la 
predicación y en los trabajos literarios. Obligado 
más tarde á vivir oculto, por no querer prestar el 
juramento exigido por la Revolución, acogióle una 
familia pindosa, en cuya casa murió. Escribió: Cri- 
tique posthume C'un ouvrage de M. de Voltaire (Lon- 
dres, 1772), Manuel de morale (París, 1171), Re- 
fiexions impartiales sur les «Observations critiques» 
de M. Clément (Orleáns, 1772), Morceauz choisis 
des prophotes mis en francois (París, 1777), Caté- 
chisme pratique (París, 1783), Nouvelles histoires et 
varaboles (París, 1786), continuación de las del pa= 
dre Buenaventura Giraudeau. De esta última obra 
se han ido haciendo ediciones basta nuestros días. 
Escribió, además, varias piezas teatrales representa- 
das en el Colegio de Luis el Grande, tales como 
LD'homme de verre, comedia en un acto, y Diogéne, 
ópera cuya música compuso él mismo. 

CuampioN DE PONTALIER (FRANCISCO). Esop: Je= 
suíta francés, n. y m. en Rennes (1731-1812). Al 
ver suprimida su orden, se retiró á Orleáns como su 
hermano Champion de Nilon, regresando después á 
sn patria. Escribió: Varietés d'un philosophe provin- 
cial (París, 1767). Le Treésor du Chretien (Paris. 
1778), Le théologien philosophe (París. 1186), Traité 
du Saint Nom de Jésus (Orleáns, 1787), Retraite 
suivant les esercices spirituels de S. Ignace (Rennes, 
1790). y Nouvelles lectures de piete, Spiele a 
tous les états (Rennes, 1804), 

CHAMEPIÓN, (Etim.—Del b. lat. campio; del 
lat. campus, campo.) m. ant. GrLabIaDOR. || Cam- 


"PEÓN. 


Cuampron. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin, cond. de Marquette. Sit. en la 
marg. E. del lago Michigsamme. Est. f. c. 

Cuáación dae Babía de la costa del Est. de 
Australia occidental, cond. de Victoria. Está limi- 
tada al S. por la punta Moore. En sus oril. se en- 
cuentra la ciudad de Geraldton. 


! 
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CHAMPIONNET (Juan Estreñan). Bio, Ge- 
neral francés, n. en Valence (Dróme) en 1762 y m. 
en Antibes en 1800; se educó en el colegio de Cha- 
beiul, en el que tuvo por amigo de la infancia á La 
Tour d'Auvergne. Llevado por su carácter resuelto 
y aventurero, abandonó muy pronto la casa paterna 
para alistarse en el regimiento de guardias walonas 
de Bretaña, con el que pa- 
só á España, encontrándo- 
se en el sitio de Gibraltar. 
De vuelta á Francia, en los 
principios de la Revolución, 
abrazó aquella causa (1789); 
figuró en la Federación del 
Delfinado, que representó en 
la gran Federación de París 
(1790). Nombrado jefe del 
6.* batallón de la Dróme le 
ofrecieron votarle sus com- 
pañeros en las elecciones de 
la Convención, oferta que re- 
husó por,creer que serviría 
mejor á su patria como sol- 
dado que como legislador. Recibió el encargo de so- 
focar la revolución girondina del departamento del 
Jura, lo que consiguió sin derramamiento de sangre, 
hecho que le valió las felicitaciones de Dantón y del 
comité de salud pública. Pichegru le llevó al ejército 
del Alto Rhin como general de brigada (1793), y sn 
brillante conducta en el asalto de las trincheras wei- 
senburguesas y la invasión del Palatinado, le valie- 
ron la amistad de Hoche, que le propuso para gene- 
ral de división (1793). Al año siguiente contribuyó 
grandemente á la victoria de Fleurus, que se debió 
en gran parte á la tenacidad con que se sostuvo en 
el centro, después de haberle deshecho el enemigo las 
dos alas. Cuando Hoche ocupó el mando en jefe del 
ejército de Sambre y Meuse, le confió el del ala iz- 
quierda, fuerte de 22,000 hombres, con la misión de 
intentar el paso del Rhin. Se apoderó de Duseldorf, 
de Ulkerat, de Altenkirche, de Giesen, y cuando se 
disponía á cortar la retirada á los austriacos, éstos 
se pusieron en salvo, merced á los preliminares de 
Leoben. Después de estar destinado al ejército de 
Holanda por corto tiempo, durante el cual venció 
á los ingleses deseimbarcados en Backenbeighe 
cuando se proponían el bombardeo de Ostende, 
marchó como general en jefe al ejército de Roma, 


Juan E. Championnet 


«con la misión de apoyar á la República contra los 


ataques de los Borbones de Nápoles. Según los 
estados que constaban en el ministerio de la EEE 
debía encontrarse con un ejército de 30,000 hom-= 
bres y sólo encontró nnos 8,000 soldados faltos de 
calzado, de uniformes. de dinero y hasta de pan, 
no disponiendo más que de 30 cartuchos por plaza. 
Con tales elementos tuvo que combatir á 80,000 
napolitanos mandados por Mack y á 7,000 ingleses 
al mando de Macdonald, recién desembarcados en 
Liorna, los cuales parecía que intentaban bloquear- 
lo en Roma. Maniobró con ta] rapidez, que derrotó 
á sus enemigos en Nepi, y se apoderó de Otricoli, 
Calvi, Civitella y otras ciudades, pero tuvo que 
abandonar á Roma y á Capua, atacado por los ia- 
gleses, avanzando seguidamente hacia Nápoles, sos- 
teniendo continuos combates contra los /Zazza- 
vonis. pero logrando entrar vencedor en aquella 
capital, después de sostener una empeñada batalla 
que duró tres días. Una vez dueño de la ciudad, se 
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dedicó á reprimir los desmanes y la indisciplina de 
sus soldados, así como la rapiña de los comisarios 
civiles que acompañaban al ejército, y se disponía 
á organizar sólidamente su ejército y la República 
Partenopea que había proclamado. cuando, debi- 
do sin duda á las delaciones de los comisarios 
civiles, fué depuesto repentinamente del mando y 
preso, siendo conducido de cárcel en cárcel hasta 
Grenoble, donde debía juzgarle un consejo de gue: 
rra, pero la jornada de 18 de Junio de 1799 le 
devolvió la libertad v el favor del nuevo Directorio, 
en el que Bernadotte ocupó el ministerio de la 
Guerra, el cual, para darle uva prueba de la con= 
fianza que le inspiraba, le confió el mando en jefe 
del ejército de los Alpes, fuerte de 30,000 hombres, 
y un crédito de cinco millonés para atender á su 
organización, realizando un gran esfuerzo para lle- 
var á cabo su cometido, pues á los tres meses es— 
taba dispuesto para entrar en campaña. En un 
principio obtuvo algunas ventajas, pero la derrota 
de Joubert en Novi, en la que perdió la vida, le 
hizo asumir el mando de todas las tropas francesas 
del Norte de Italia, siendo derrotado en Fossaco y 
Lavigliano por los rusos y austriacos, que disponían 
de fuerzas muy superiores, en Septiembre de 1799, 
y por segunda vez en Gendla (4 de Noviembre). 
Encontrándose sin municiones, sin víveres y sin 
dinero, con su ejército diezmado por una epidemia 
que le atacó con carácter grave, pidió que se le 
reemplazara en su puesto, y mientras esperaba á su 
sucesor, murió víctima de la epidemia. En 1848 se le 
levantó un monumento en Antibes. 

Bibliogr. Chateauneuf, Vie de Championnet 
(París, 1806); Saint-Albin, Championnet ow les 
Campagnes de Hollande, de Rome et de Naples 
(París, 1860). 

CHAMPIONNIERE (Lucas). Biog. Uno de 
¡os oficiales más decididos é inteligentes de Charette 
durante las guerras de la Vendée, m. en 1830. Al 
levantarse los realistas (Marzo de 1793), los aldea- 
nos de Brains le eligieron por jefe, reuniendo muy 
pronto una fuerza de 1,500 hombres, con los que 
marchó á Pellerin y se apo- 
deró de dos piezas de anti- 
llería que conducía un bu= 
que anclado en el Loira, las 
que llevó al puerto de Saint 
Pére. Continuó la guerra en 
la comarca de Retz, junto 
con Guerin y Cathéliniére, 
á las órdenes de Charette, 
que le distinguía particular- 
mente. Cuando aquel ge- 
neral organizó sus fuerzas 
(1795), le dió el grado de mayor de la división de 
Retz, siendo uno de los oficiales que le permanecie- 
ron fieles hasta el fin. Cuando la Restauración, fué 
diputado por el Loira Inferior. Formó parte del tri- 
bunal de honor encargado de depurar la conducta 
de La Roberie. acusado de haber entregado Charet- 
te á los republicanos. Dejó unas interesantes Mé- 
moires sobre la guerra de la Vendée y especialmen- 
te sobre el general Charette, y su notable campaña 
del 1793 al 179%, que permanecen inéditas. 

CHAMEPIS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ardeche, dist. de Tournon, cant. de Saint- 
Peray, al pie de una montaña, y á oril. del Du- 
zon, subafl. del Ródano; 920 h, 
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El lago Chamblain, desde Burlington (Vermont) 


CHAMPLAIN. Geoy. Lago de la América del 
Norte, sit. entre los 44 y 45” lat. N. Forma la froa- 
tera entre los Est. de Vermont, de Nueva York y el 
Canadá. Tiene 177 km. de long.; su anchura varía en- 
tre 1/4 y 24 km., con una super. de 1,982 km.? Ac- 
tualmente su nivel no pasa de 28 m. s. n. m., pero 
en épocas anteriores la diferencia era de 90 y aun de 
122 m. Alcanza en su parte N. una profundidad de 
90 á 180 m., al paso que en la S. en comunicación 
con el lago George por medio de un canal natural, 
es de 33 4 45 m. Entre sus numerosas islas distín= 
guense como más importantes. las de Nordhers y 
Sudhers, La Motte y Pleasant. Llanas sus oril. 
con verdes praderas en su parte O. en especial, 
rico en pesca de todas clases, sirviendo además para 
la navegación. Hiélase, sin embargo, casi siempre 
en invierno, y la capa de hielo es de tanto espesor 
que pueden deslizarse sobre él sin temor alguno los 
más pesados trineos. Des. por el Richeliem en el río 
San Lorenzo, estando además unido al Hudson por 
un vasto canal de 104 km. (canal de Champlain). 
Pobl. 6 lug. importantes de su oril. oriental són 
Burlington y St. Albans, perteneciendo Plattsburgh 
ála occid. Debe su nombre á Samuel Champlain, 
marino experimentado y explorador infatigable que 
lo descubrió en 1608. Teatro devla Jueha- entre int 
gleses y norteamericanos, dos son las batallas nava- 
les libradas en el mismo: la del 12 de Octubre de 
1776 en que vencieron los ingleses, y la del 11 de 
Septiembre de 1814 en que vencieron sus contrarios. 

CHaMPLaIN. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York. á oril. del lago de su nombre 
y junto á la des. del Chazey; 9, 300. h. Puerto mer- 
cantil. 

CuamPLarN. Geog. Cond. del Canadá, prov. de 
Quebec; 29,872 km.?* y 30,000 h. Limita al E. con 
el cond. de Partneuf, al O. con el de St. Maurice, y 
al S. con el río San Lorenzo. La pobl. es en su ma- 
yor parte de origen francés. Lo bañan los ríos 
Champlain, Batiscán y St. Maurici. En su territo- 
rio, sembrado de lagos y tierras roquizas, abundan 
los bosques, pero es poco fértil por la falta de tierra 
vegetal. El clima riguroso dificulta su colonización. 
Está cruzado por el f. c. de las bajas Laurentides en 
una extensión de 107 km. Su cap. es Sainte Gene- 


vieve de Batiscan. || Pobl. del Canadá, eu la prov. 
de Quebec, cond. de Portneuf, junto á la :rib. izq. 
del río' San Lorenzo; 1,200 h. Est. en la línea de 
Quebec á Montreal. Es cuna del poeta Octavio Cre- 
mazie. : 

CHamPLAIN (SamurL). Biog. Marino, ¿dlonizador 
y militar francés, fundador y primer gobernador de la 
colunia del Canadá, el cual, según una biografía pu- 
blicada en Saintonges, n. en Bronage (Charenta Infe- 
rior) en 1567 y m. en (Quebec en 25 de Diciembre de 
1635. En su primera juventud sirvió en el ejército del 
mariscal de Aumont que ocupaba la Bretaña en nom- 
bre de Enrique IV, quien, en premio de sus servicios, 
le otorgó una pensión aj ser licenciadas aquellas: tro- 
pas. después de la pacificación de aquellas regiones 
(1598). Al quedar sin destino á las órdenes de um 
tío suyo entró provisionalmente al servicio de Espa- 
ña 'emprendiendo en 1599 un viaje-4 Méjico. cuyo 
diario publicó con el título de Brief discours des cho- 
ses les plus remarquables que Samuel Champlain a re- 
connues aux IÍndes occidentales. Aquel viaje se pro- 
longó hasta 1601 y durante aquel tiempo se des- 
rrolló si vocación de explorador. A su regreso á 
Francia (1602) el comendador de Chastes, goberna- 
dor de Dieppe, que después de la muerte de Chau= 
viu había obtenido la antorización del rev para con= 
tinuar los descubrimientos de Jacobo Cartier y el 
establecimiento de factorías en los terrenos descu— 
biertos por aquél, le propu— 
so que formara parte de la 
expedición que debía mar- 
char á aquellas regiones al 
mando de Pontgravé. Acep- 
tado el ofrecimiento, des- 
pués de obtener la corres- 
pondiente licencia de rey, 
embarcó en Honfleur (15 de 
Marzo de 1603), llegando 
felizmente á Tadusac, pues- 
to situado en el río de San 
Lorenzo á 80 leguas de su 
desembocadura á las nueve 
semanas de haber emprendido la navegación. De= 
jaron allí los buques, y ambos exploradores, em- 
barcados en una lancha con algunos marineros, lle- 
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garon por el río hasta San Luis, y desde allí por 
tierra penetraron en el interior, cuyo plano basa- 
do en las indicaciones de los naturales del país le- 
vantaron, regresaudo á Tadusac y de allí á Fran- 
cia, enterándose al desembarcar de la muerte del 
comenúador de Chastes. Inmediatamente se dirigió 
á la corte, siendo recibido por Enrique IV, al que 
presentó una relación y los planos levantados duran- 
te la exploración, que publicó con el título de Les 
Sauvages ou voyage de Samuel Champlain (París, 
1603). Encantado el monarca por la relación que 
había recibido acerca de aquel país, concedió.al se- 
ñor de Monts los privilegios de que disfrutó el di- 
funto Chastes, al cual concedió el nombramiento de 
vicealmirante y teniente general de su majestad, con 
plenos poderes para hacer la paz y la guerra y de- 
dicarse al comercio desde el 40 al 46" de lat. N., y 
conceder terrenos á los colonos hasta el 54%. El nue- 
vo explorador no quiso separarse de CHAMPLAIN y le 
ofreció llevarle en la expedición; aceptada la oferta 
embarcaron en el Havre en 7 de Marzo de 1603, 
llegando á la costa de Acadia en 6 de Mayo siguien- 
te; exploraron juntos el litoral de la Nueva Inglate- 
rra hasta el cabo Cod, estableciéndose en la des- 
embocadura del río Santa Cruz, y al año siguiente 
y sucesivamente en Acadia y en Port Royal, llama- 
do actualmente Anapolis (Nueva Escocia) en 1605. 
Durante este tiempo los vascos y los bretones que se 
quejaban de que el privilegio concedido á Monts les 
perjudicaba, lograron que fuera anulado, visto lo cual 
regresó/á Francia visitando al rey, el cual accedió á 
ratificar la concesión anteriormente hecha á su pro- 
tector, por lo que una vez obtenido su objeto volvió 
á América proponiéndole que abandonaran la Aca- 
dia y volvieran al río de San Lorenzo, desde donde 
les sería mucho más fácil penetrar en el interior del 
pais. Aceptada la propuesta y nombrado lugarte- 
niente de Monts, desembarcó en Quebec (Julio de 
1608). dedicándose acto continuo á escoger un sitio 
para establecerse, para lo cual eligió la punta del 
mismo (Quebec, nombre que le daban los indígenas 
equivalente á estrecho, que estaba llena de nogales. 
Aquel invierno fué muy riguroso, tanto, que el escor- 
buto le mató 20 de sus compañeros, á pesar de lo 
que á la primavera siguiente había construído alma- 
cenes y varias casas, rodeadas de jardines, fundando 
así la ciudad que debía ser más adelante la capital 
de la Nueva Francia. Sus trabajos no le impidieron 
remontar el río en 1600, recorriendo numerosas 
islas, y llegada la primavera, junto con otra tribu de 
Algonquinos y otros de Hurones que estaban en 
guerra con los iroqueses, descubrió el lago que 
lleva hoy su nombre. En 1610 supo la muerte de 
Enrique TV y los desórdenes que habían estallado 
en Bronage y regresó á francia, donde contrajo ma- 
trimonio con Elena Bonllé. En el año siguiente vol- 
vió á América, donde estuvo algunos meses, y á su 
vuelta consiguió que el príncipe de Condé, á quien 
la reina había nombrado gobernador del Canadá, le 
otorgara el nombramiento de teniente general de la 
Nueva Francia, poderes que le sirvieron para re- 
chazar las pretensiones de los socios y herederos de 
Monts, que querían le substituyese Ponteravé. Ni- 
colás Vignau, también francés, afirmó (1613) que el 
lago que daba origen al río Otawa desembocaba en 
el mar del Norte, y para comprobar la certeza de 
aquella suposición, fué en persona á comprobarla y 
resultó falsa. Por entonces los comerciantes más im- 


CHAMPLAIN 


portantes de Dieppe, Saint-Malo y Ruán formarov 
una poderosa compañía para explotar aquella parte 
de América, y le nombraron su representante. Preo- 
cupándose de la evangelización de los indígenas en 
el viaje que emprendió (1615) llevó consigo á los re- 
coletos PP. Jamay, Dolbean, Le Caron y al herma- 
no Du Plessis, inaugurando en aquel viaje la época 
más brillante de sus descubrimientos: remontó por 
segunda vez el Utawa, encontrando el lago de Ni- 
pisinque, la bahía de Georgina, el lago Simcoe y 
atravesó el lago Entonorons, ó sea el actual Onta- 
rio. Poco después reanudó su campaña contra los 
iroqueses, cayendo herido en el ataque de uno de 
sus fuertes, por lo que fué á convalecer al país de 
los hurones, no regiesando á Quebec hasta entrado 
el verano, dedicándose á aumentar las fortificacio- 
nes de la naciente colonia. Pasó los años 1617 y 
1618 en Francia, y al año siguiente volvió á Amé- 
rica, acompañado de 80 colonos con sus familias. En 
1620 el duque de Montmorency reemplazó á Condé 
en el gobierno de la colonia, el cual le confirmó en 
su puesto, al propio tiempo que nombraba á Dohí, 
hombre tan celoso como honrado, para representarle. 
Persuadido que entonces se abrían nuevos horizontes 
de progreso á la colonia y que estaba próxima á 
prosperar, decididamente en su siguiente viaje llevó 
á ella á su joven esposa y al resto de su familia, 
emprendiendo á su llegada las obras de las vivien= 
das que faltaban, del fuerte y del castillo de San 
Luis. A Montmorency sucedió en el gobierno el du= 
que de Ventadour, que le confirmó en su puesto, 
pero, falto de los recursos que hacía cuatro año 
solicitaba en vano, volvió á Francia, donde el citado 
duque de Ventacour le ofreció atender á sus deman- 
das, pero obligado á vencer algunas dificultades no 
pudo regresar á la colonia hasta 1626. A su llegada 
imprimió gran actividad á las trabajos del fuerte y 
construyó otro, con lo que demostró gran previsión, 
pues á poco estalló la guerra entre Francia é Ingla- 
terra (1628), y los ingleses, tomando por pretexto el 
sitio de la Rochela enviaron á la colovia algunos bu- 
ques mandados por los hermanos David, Luis y To- 
más Kertk, calvinistas de Dieppe desterrados de 
Francia, los cuales quemaron las casas del cabo de 
las Tormentas, y se apoderaron de numerosos ga- 
nados, llegando en 10 de Julio delante de Quebec 
para intimar la rendición de la colonia, pero hubie- 
rou de retirarse ante la enérgica actitud de los fran- 
ceses, si bien al marchar encontraron á una flotilla 
de la colonia, de laque se apoderaron, privando así 
á CHAMPLAIN de todo socorro y de víveres. Volvie- 
ron los Kertk al año siguiente, y los franceses, que 
no sólo no recibían socorros de ninguna clase desde 
que estalló la guerra, sino que además en aquel año 
habían tenido nva cosecha escasísima y estaban ex- 
tenuados por el hambre, no tuvieron más remedio que 
capitular (19 de Julio de 1629). Cuamprain fué 
trasladado á Inglaterra y después á Francia, donde 
todo su anhelo iba encaminado á recobrar aquella 
colonia para su patria, tanto que al negociarse la 
paz de Saint Germain (1632) influyó con tanta ener- 
gía cerca del cardenal Richelieu, que éste exigió la 
devolución del Canadá, y aun hizo más, organizó 
una poderosa compañía, que llamó de los Cien So- 
cios para la explotación de la colonia americana, de 
la que CHAMPLAIN fué el representante. En 1632 
regresó á (Quebec con 200 familias de colonos y ma- 
rivos, que fundaron definitivamente la colonia fran= 
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cesa. Los jesuítas se encargaron de difundir el cato- | Quingey y vizconde de Dijón. En 1203 tomó la 
licismo entre los indígenas, y CuampLaIs estableció | cruz y figuró en la expedición de Constantinopla, y 


el puesto llamado de los Tres Ríos, por encima de | de acuerdo con Godofredo de Villehardouin, decidió 


(Quebec. Puede decirse cue éste reunía todas las 


- condiciones necesarias á un colonizador: naturaleza 


l 


| 


la conquista de la Morea, para la cual se puso en 
marcha (1205). apoderándose pronto de la Elida, de 


de hierro que le permitía desañar impunemente toda | la Arcadia, obteniendo una victoria decisiva cerca 
clase de peligros y fatigas y dotado de gran energía | de Kondura contra el ejército griego, mandado por 


y serenidad con las que afrontaba los riesgos, po-— 
seía además el don de atraerse á los naturales del 
país, fué e: verdadero fundador de la colonia del 
Canadá, por lo que su nombre irá siempre unido al 
de Jacobo Cartier. Además de las obras citadas dejó 
importantes memorias referentes á los años 1603, 
1613, 1619, 1620, 1632 y 1633 publicadas en dis- 
tintas épocas, especialmente en las obras: Voyages et 
découvertes fuites dans la Nouvelle France depuis 
1615 a 1618 (París, 1627; 2.? ed., 1830), y Voyages a 
la Nouvelle France occidentale, appelide Canadá, avec 
toutes les découvertes faites par Champlain depuis 
1603 z 1629. Laverdier publicó sus obras completas 
en seis tomos ((Juebec, 1370). 

Bibliogr. Gravier, Vie de Samuel Champlain; 
Harrise. Notes pour servir a l histoire, a la bibliogra- 
phie eb G la cartographie de la Nouvelle France (1545- 

100). 

CHAMPLAN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
ela, dep. del Sena y Oise. dist. de Corbeil. cant. 
y ¿2 km. de la est. £ ec. de Longjumeau; 700 h. 

CHAMPLAS DU COL. Ee97. Pobi. y mun. 
de Italia, prov. de Turín, dist. de Susa, á 18 km. 
de la est. £ e. de Oulx; 300 h. 

CHAMPLATREUX. Geo7. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. 
de Luzarehes; 200 h. Tiene un castillo que origi- 
naríamente perteneció á la familia de Molé. En 
1794 fué confiscado y más tarde devuelto por la Res- 
tauración al conde Mateo Luis, que lo embelleció con 
nuevas construcciones. 

—CHAMPLAY. Ge59. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yomue, dist., cant. y á 53 km. de Forgny, 
donde está su est. É£. ce. más próxima: 700 h. 

CHAMPLEMY. 6Ge07. Pobl. y mun. de Fran- 

cia, dep. del Nievre, dist. de Cosne, cant. de Pre- 


mery, á oril. del Nievre de Champlemy, y á 4 km. 


de la est. E e. de Corvol-d'Imbernard; 1,350 h. 
Castillo del siglo xv. Fáb. de instrumentos de la- 
branza. 
CHAMPLIN (Juas Dexisow). Biog. Publicista 
norteamericano, n. en Stonington (Con- 
uecticut) en 1834; estudió leyes en Yale. graduán— 
dose en 1857. Empezó á ejercer la carrera, pero 
pronto la abandonó para consagrarse á la publica— 
ción de obras literarias y pedagógicas. Entre ellas, 
sobresalen: Enciclopedia de conocimientos útiles, En— 
eiciopedia geográfica y bibliogrifica, Enciclopedia de 
literatura y arte, Enciciopedia de juegos y deportes, 
Enciclopedia de Historia natural, Astronomía, € His- 
toria de la guerra dela Unión. Dirige, además, y pu— 
blica por su cuenta, la Enciclopedia americana (16 t.). 
Eneiclonedia de arte y artistas pictóricos. Enciclo— 


pedía de la música y los músicos, y el Diccionario 


Standart. 

CHAMPLITTE. 6:59. Cant. del dep. del Alto 
Saona (Francia). en el dist. de Gray. Comprende 
17 mun. con 6.500 h. 

CHamMprrTTE (GuILteeMo DE). Biog. Príncipe de 


_Acaya, n. en Champaña en la segunda mitad del 
«siglo xn; era hijo de Eudes I, señor de Longey y de 


Mignel, déspota de Epiro, tomando entonces el títu- 
lo de señor de toda la Acaya, y su compañero Ville- 
bardouin recibió en feudo las ciudades de Coron y 
Culamata, pero atacado por los venecianos (1206), 
á los que había correspondido la Morea en el repar—= 
to del Imperio griego (1204)-y por los tiranos de 
Argos y de Nauplia, no pudo vencerlos. abandonan- 
do la Morea para tomar posesión de los feudos del 
Franco Condado. que le correspondían, pero murió 
(1209), 4 poco de desembarcar en Italia, dejando de 
su esposa Isabel de Munt-Saint-Jean. un hijo que 
heredó sus dominios de Francia, en los que vivió. 

CHAMPLITTE-ET-LE-PREÉVOT. (<0. 
Ciudad de Francia. en el dep. del alto Saona, dist. de 
Gray, cab. del cant. de Champlitte, junto al río Sa- 
lón. tributario del Saona; 2,370 h. El edificio que 
sirve de Casas Consistorialez es un antiguo castillo 
llamado de Tonlongeón. También es notable un cam- 
panario de SÓ m. de a. construído en el siglo xvI. 
Fáb. de electricidad, herramientas, cuchillería y cur- 
tidos. Est. en la l. f. de París 4 Cnlmont-Chalin- 
drey y Gray. Los señores de Champlitte descendían 
de una rama de los condes de Champaña. 

CHAMPLITTE-LA-VILLE. 6.09. Pobl. de 
Francia. dep. del Alto Saona, dist. de Gray, cant. y 
á 2 km. de Champlitte; 260 h. Iglesia del sigló x111. 
Antiguamente estuvo fortificada. En sus inmedia- 
ciones se abre la sima de Galenux, que tiene 23 m. 
de profundidad por 3 de diámetro. 

CHAMPLON. Geo. Pobl. de Bélgica, en el 
Luxemburgo, dist. de Marche; 880 h. Est. f. e. 

CHAMPLOST. Geog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Yonne. dist. Foigny. cant. y á 7 km. 
de Brienon-sur—-Armancon, cerca del Creauton, sub- 
afivente del Yonne: 1.030 h. 

CHAMPMARTIN ¡Carzos ExiLio CaLLaNDE 
DÉ). Bing. Pintor francés, n. en 1797 en Bourges y 
m. en 1883, en La Neuville-en-Hez (Oise). Fué dis- 
cípulo de Guérin, en la Escuela de Bellas Artes, 
dedicóse á la pintura llamada de historia, poseyendo 
algunas obras los Museos de Bourges, Rochefort, 
Aviñón, el Havre, Montpellier. Nimes y Versalles, 
y las iglesias de Saint Jacques du Haut-Pas, Notre 
Dame des Biancs-Manteauz, y otras. 

CHAMPMESLÉ (Carnos CHEvILLET DE). 
Biog. V. Caevinner De CampPuesLÉ (CarLos). 

Cuampueste (María DesMARES DE). Biog. Véase 
Desmares DE CraupmesLE (María). 

CHAMPMOTTEUX. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise. dist. de Etam- 
pes. cant. de Milly, á 4 km. de la est. f. c.-de 
Boigneville; 270 h. En su iglesia existe el sepul— 
ero del canciller de L”Hopital que residió durante 
mucho tiempo en esta pobl. 

CHAMPNETERY. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Li- 
moges. cant. y á 8 km. de Saint-Leonard: 890 h. 

CHAMPNEY (Besjamín). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en 1817 en Ipswich (Nueva Hamps- 
hire); estudió en Boston y París, regresando á la 
primera ciudad en 1848 y dedicándose á la pintura 
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de paisajes y foreros. Escribió la obra Sizty years 
Memories of art and artists, de gran valor para la 
historia dei arte en los Estados Unidos. M. en 1907, 

Cuampxey (Isapen WiLLrams DE). Biog. Novelis- 
ta norteamericana, n. en Springfield en 1870, re- 
sidente en Nueva York. Entre.sus obras, sobresa- 
len: Romance of the Bonshon Chateauz, Romance of 
the Renaissance Chateawa y Romance of the Feudal 
Chateaur. Era esposa del pintor Jacobo Wills 
Champney. 

CHampney (Jacogo Wirnzs). Biog. Pintor y gra- 
bador norteamericano, n. en Boston en 1843 y m. 
en Nueva York en 1903. Fué discípulo del Lowlle 
Institute, del que fué más tarde profesor. Viajó por 
Europa y se dedicó á la ilustración de :artículos 
para revistas europeas y americanas, 

CHAMPNEYS (Basinio). Bioy. Arquitecto y 
escritor inglés, n. en 1812 en Lichfield; después de 
estudiar en Cambridoe, dedicóse á la arquitectura 
bajo la dirección de Prichard, estableciéndose en 
Londres en 1874. Fué director de las obras de la 
catedral de Manchéster, en cuya ciudad construyó 
la biblioteca Ryland. Escribió las obras A Quiet 
corner of Englana (1875). Henvy Merrit, Art Cri- 
ticism and Romance (1879), y Conventry Patmose, 
Memoirs and Correspondence (1900). 

CHAMPNIERS. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia. en el dep. del Charenta, dist. y cant. de An- 
gulema, á oril. de un af. del Argence, y á 5 km. 


de la est. f. c. de Ruelle; 2,780 5% Fáb. de tules, 


Iglesia de Champniers. (Siglo. xIn) 


chales, y cartón. Comercio de vinos, granos y ga- 
nado. En sus cercanías existe el castillo de Puy- 
de-Nesle. || Pobl. del dep. de Viennes, dist. y cant. 
de Civray, á 8 km. de la est. f. e. de Epanvillers; 
900 h. 

CHAMPNIERS-ET-REILLAC. (eoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Mon= 
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tron, cant. de Bussieres-Badil, á 14 km. de la est. 
f. c. de Oradour=sur=Vayres; 1,140 h. 

CHAMPOH. m. amer. 1/6. Ropa lavada, sin 
almidonar y sin planchar. 

CHAMPOISEAU (CarLos Francisco). Biog... 
Miembro del Instituto de Francia y del cuerpo con- 
sular francés, n. en 1830, que ocupó el consulado 
de Andrinópolis; en 1863 obtuvo una subvención 
del gobierno para practicar excavaciones en Samo= 
tracia en las que, además de varias inscripciones. y 
bajos relieves, descubrió cerca del pórtico del grau 
templo la famosa estatua de la Victoria, llamada 
Victoria de Samotracia, junto con su pedestal en for= 
ma de buque que pudo llevar: á Francia en 1878. 

CHAMPOLEÓN. (eo. Pobl. ywmun. de Fran- 
cia, dep. de Altos Alpes, dist. de Embrun, cant. 
de Orciéres, á oril. del Blanc, af. del Isére; 520 h. 
Manantial de agua sulfurado—cálcica á 8” de tem— 
peratura, conteniendo 0034 pr. de sales por litro. 

CHAMPOLÍN. (Geoy. Pobl. de la India portu- 
guesa, en la prov. de Canacona de ), dist. de Sal- 
sete. 

CHAMPOLY. (Geoy. Polk y mun, de Fran— 
cia, enel dep. del Loira, dist. “de Roanne, cant. 
de Saint-Just-en—Chevalet, á 800 m. de a., y á7 
km. de la est. fc, de Saint-Thurin; 930 h. En 
sus cercanías se encuentran las ruinas del castillo 
de Urfé, edificado á mediados del siglo Xx 111. ' 

CHAMPOLLION (Evuarsio AnNbrés). Bioy. 
Grabador francés, n. en Embrun (Altos Alpes) en 
1848 y m. en 1901 en Lettret. Trasladóse á París 
para estudiar arquitectura, pero siguiendo los conse- 
jos de Gaucherel, dedicóse al grabado, reproduciendo 
varias obras de Fortuny, Watteau, Lucret y otros; 
grabó varios retratos y ez libris. llustró varias obras 
de Moliére, Dumas y Víctor Hugo. 

CHaMPOLLION. (Juan Francisco). Biog. Sabio 
orientalista francés, considerado como el fundador de 
la Egiptología y hermano de Jacobo José (V.), lla- 
mado generalmente el Jeune, n. en Figeac (Lot) en 
23 de Diciembre de 1790 y m. en París en 4 de 
Marzo de 1832. Bajo la dirección de su referido her- 
mano emprendió el estudio del árabe, del etiope, del 
copto, del hebreo, del sirio y del caldeo, así como 
de la numismática, demostrando excelentes disposi= 
ciones para tales estudios, por lo que, por consejo de 
su referido hermano, marchó á París (1807) para 
continuar el estudio de las lenguas orientales en la 
Escuela especial y en el Colegio de Francia, al pro- 
pio tiempo que estudiaba los manuscritos coptos de 
la biblioteca. escribiendo una memoria sobre Les 
Géants de la Bible, cuyos mombres, según la eti- 
mología hebrea, correspondían á los fenómenos natu- 
rales personificados, Por entonces contrajo el estra— 
bismo del ojo izquierdo, que sufrió durante toda su 
vida, que se cree debido á una lámpara mal colocada 
que empleaba en sus largas horas de estudio. En 
aquellos años varios hombres eminentes, como Fre- 
ret, el abate Barthelémy y otros, iniciaron los estu- 
dios sobre el Egipto, airmando que el. copto fué el 
idioma primitivo de los antiguos egipcios, por lo que 
crevó que “se podría reconstituir la geografía del 
Egipto en aquellos tiempos buscando los nombres 
que aparecen en los geógrafos griegos y latinos, es= 
cribiendo un trabajo sobre esta materia que leyó ante 
la Academia de Grenoble en 1807, al regresar á 
aquella ciudad con el nombramiento de profesor 
auxiliar de historia de aquella facultad, cuando conta- 
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ba solo diez y siete años. El prefecto de aquel departa- 
mento por entonces, llamado Fourier. que había for- 
mado parte de la comisión que Napoleón había 
mandado anteriormente para estudiar el Egipto, le 
dió interesantes datos sobre aquel antiguo reino y le 
animó, Jo propio que á su hermano, para que se 
irasladara á París, donde aquél, ya conocido en. los 
centros científicos, le presentó á Fourerov, á Millin, 


Juan Francisco Champollion, por León Coignet 
(Museo del Louvre, Paris) 


á Silvestre de Sacy, á Van Praet, Langlés y otros 
eruditos escritores, que le acogieron favorablemente 
y, por sus consejos, continuó los estudios de lenguas 
y muy principalmente de los manuscritos coptos de 
la Biblioteca Imperial, que por entonces se habian 
enriquecido notablemente con los que se conservaban 
en Jos archivos de la Congregación de la Propagan- 
da Jide, de Roma. El objetivo de sus trabajos se diri- 
gía á dominar la lengua copta que, con razón, con- 
videraba como la base que le había de conducir á la 
interpretación de las inscripciones egipcias. La ins- 
cripción trilingiie jeroglífica de Roseta, que le man— 
daron de Londres para que la AoRcinOS después de 
un detenido examen, le acabó de convencer de que 
por medio del copto se llegarían á desciftar los jero- 
glíficos del Egipto. Formó, pues, para su uso, una 
Grammaire copte, á la que dedicó gran cuidado y se 
conserva manuscrita en la colección propiedad del 
gobierno francés, y un Dictionnaire, en el que traba- 
jó hasta sus últimos días. Para establecer la compa- 
ración entre los idiomas asiáticos se perfeccionó en 
el conocimiento del sánscrito, del árabe y del persa 


y ya desde 1808 comenzó á penetrar los secretos! 


de la escritura jeroglífica, tanto, que comparando 
los signos de la referida inscripción de Roseta 
con los de un papiro demótico, descubrió las 
25 letras egipcias que cita Plutarco. Al fundarse la 
Universidad Imperial (1809), obtuvo la cátedra de 
historia de la facultad de letras de Grenoble, v en 
1811 encargado del estudio de los manuscritos eop- 
tos del Museo, hizo notar que existía uno contenien- 
«do una colección de recetas para curar.las enferme- 
dades de la piel. En el mismo año trató de imprimir 
su obra acerca de la geografía primitiva del Egipto, á 


cuyo objeto se adquirieron en París y se llevaron á 
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Grenoble caracteres coptos y griegos, y en Mayo se 
imprimieron 30 ejemplares de la introducción y del 
cuadro geográfico, y hasta el 1814 no apareció aque- 
lla obra titulada L'Byipte sous les Pharaons (Greno- 
ble, 1814), y aunque en la portada dice que es un 
trabajo general sobre todas las instituciones egip- 
cias, en realidad los dos tomos publicados sólo se re- 
fieren á la descripción geográfica de aquel país, si 
bien los materiales para el resto de la obra se habían 
reunido y aumentado con numerosos documentos en- 
contrados en las excavaciones practicadas en aquella 
época. Esta obra cimentó más sólidamente su repu- 
tación y mereció los elogios de la crítica y muy par- 
ticularmente del catedrático M. de Fontanes. Los 
disturbios ocurridos por entonces en Francia dieron 
motivo para que se le tachara de bonapartista (1815), 
siendo depuesto de su cátedra, por lo que, junto con 
su hermano, se retiró á Figeac, donde corrigió y re- 
visó el diccionario copto y empezó á escribir su ya 
famosa gramática, marchando de nuevo á París lle- 
vando consigo la colección de los signos egipcios 
que había hecho litografñiar en Grenoble. Eu la intro- 
ducción de aquel libro sienta la afirmación de que 
los signos hieráticos de Egipto no fueron más que 
una especie de taquigrafía abreviada de los propios 
signos que conservan idéntico valor que el de los 
mismos de que son abreviatura, lo que se consideró 
va como la clave para su interpretación. En 1822 
leyó ante la Academia su Lettre a M. Dacier sur 
les hiérogliphes phonétiques, en la que sentaba las 
reglas definitivas para descifrar aquellos antiguos 
documentos, basados en. el alfabeto que había re- 
dactado, comprobado en varios nombres indubita- 
bles de reves y altos funcionarios. Al año siguiente 
confirmó las reglas de interpretación que había dado 
en la obra. Précis du systeme hiéroglyphique des an- 
ciéns Egyptiens. Su reputación como egiptólogo ha= 
bía crecido de tal modo, que en 182t el rey le dió el 
encargo de ir á Turín para estudiar la magnífica co- 
lección de monumentos egipcios que había reunido 
el cónsul francés Drovetti, adquirida por el rey de 
Cerdeña, en la que descubrió datos importantísimos 
acerca de la historia y la cronología egipcias, de los 
que dió cuenta en dos Lettres 4 M. le duc de Blacas, 
celoso protector de las ciencias y las artes, el cual le 
encargó que estudiara la colección reunida por el 
cónsul de Inglaterra en Liorna M. Enrique Salt y 
á consecuencia del informe que escribió el gobierno 
francés se decidió á adquirirla para el Museo del 
Louvre (1826). Después de haber embalado los obje- 
tos principales que la componían, regresó á Roma á 
continuar sus estudios. Los magníficos trabajos que 
porentonces escribió, le valieron el nombramiento de 
conservador de la colección egipcia, que por su me- 
diación había obtenido. el gobierno, y que Car- 
los X, queriendo darle una prueba del interés que le 
inspiraban ,sus estudios, le concediera el título de 
oficial del servicio de primera clase de la Cása Real. 
En aquella época estaba absorbido por los prepara= 
tivos de su viaje á Egipto (1828) para el que, tanto 
el rey como el duque de Blacas, demostraban vivo 
interés, tanto, que para realizar el viaje se púso un 
buque de guerra á sus órdenes y se nombraron -un 
arquitecto y siete dibujantes para que le acompaña- 
ran. El viaje duró dos años y la mejor relación que 
de él se ha hecho se encuentra en la colección de las 
cartas que dirigió 4 su hermano durante aquel tiempo. 
Alregresar á París en Marzo de 1830, leyó ante la Aca- 
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demia de las Inscripciones, de la que formaba parte, | G—. Maspero, Hist. Générale de Var. ete Pref. 


una interesante Memoire dedicada al estudio de los 
signos usados por los antiguos egipcios para la anota- 
ción de las principales divisiones del tiempo y otros 
trabajos, y en 18 de Marzo de 1831 se creó para él una 
cátedra de egiptología en el Colloge de France, de la 
que tomó posesión y en la que empezó sus explicacio- 
nes, pero muy pronto tuvo que abandonarlas por su 
poca salud y retirarse á Quercy, donde dió la última 
mano á la Grammaire égyptienne y al Dictionnaire 
hiéroglyphique, obras que siguen siendo la guía de 
todos cuantos han logrado obtener algún adelanto en 
el conocimiento é historia del antiguo Egigto. Poco 
después sucumbió víctima de un ataque de apople- 
jía, ocasionado probablemente por la intensa labor 
intelectual que realizó durante su vida entera. Sus 
manuscritos los adquirió el Estado en virtud de una 
ley del 24 de Abril de 1833, el cual encargó á su 
sobrino Champolliona-Figeac que levantara un inven- 
tario de todo lo encontrado (1834-43) y lo publica= 
ra. Sus dibujos, tanto en negro como en color, fueron 
reproducidos, pero aparecieron plagados de graves 
incorrecciones en los cuatro tomos en folio, titulados 
Monuments de 1 Egypte et de la Nubie (1835-1845), 
termivando Maspero aquella publicación interrumpi- 
da durante muchos años bajo la dirección de E. de 
Rougé (1869). Su ciudad natal le erigió un monu= 
mento en la plaza principal de la población; Luis Fe- 
lipe dispuso que su busto figurara en el Museo de 
Versalles, y en 1870 el ministro del Interior, Baro- 
che, hizo sacar copias de él destinadas al Musey de 
Grenoble, á la Biblioteca del Instituto y á la ciudad 
de Figeac. Silvestre de Sacy y Chateaubriand han 
dirigido laudatorias palabras á su obra. Enel Museo 
Real de Turín figura en su honor la inscripción Ho- 
nori et memoriae... Además de las citadas, escribió 
las obras De P'écriture hiératique des anciens Egyp- 
tiens (Grenoble, 1821), Panthéon egyptien (1823), 
con reproducciones de las divinidades egipcias, sa= 
cadas de los antiguos papiros y observaciones acerca 
de sus nombres en Egipto; Lettres écrices d' Egypte 
et Nubie (1833; 2.* edic., 1867). Dejó, además, 
2,000 páginas de manuscritos inéditos que fueron 
adquiridos por el Estado en 50,000 francos, con 
destino á la Biblioteca Nacional, de los cuales se han 
publicado hasta ahora la Grammaire eégyptienne 
(1836-41, 3 t.), Monuments de ' Egypte et de la 
Nuvbie Papres les dessins exécutés sur les lieuz sous 
la direction de Champollion (1835-45), Dictionnaire 
egyptien en écriture hiéroglyphique (1842-44). 
Bibliogr. Amado Champollion, Les deux Cham- 
pollion; Leur vie el leurs oeuvres (Grenoble, 1887); 
Silvestre de Sacy, Votice lue 4 la seance publique de 
"Institut (2 de Agosto de 1833); Le Moniteur (Mar- 
zo de 1832); Ze Globe (n.* 104, 1828, y n.* 10, 
1829); Revue de Paris, pág. 200 (1832); Dujardin, 
Les hiéroglyphes et le langue egyptienne, en la Rev. 
des Deuo Mondes (15 de Julio de 1836); Pinterpré- 
tation des hiéroglyphes, E la Rev. des Deux Mondes 
(15 de Junio de 1837); F. de Sauley, De:P'étude des 
hiéroglyphes, en la Rev. ae Deua Mondes (15 de Ju- 
nio de 1846); Greppo, Essai sur le Systeme hiéro- 
glyphigue de Champollion (1829); Champollion-Fi- 
geac. Gaypte ancienne, págs. 27-163 y 163-167 
(L' Univers pitt. ); Champollion-Figeac, Notice sur les 
manuscrits autographes de Chaoaiial. etc. (Paris, 
1842); barón Chandruc de Crazannes, Notice sur 
le monument Champollion élevé 4 Figeac (1836); 


(Paris, 1912). 

CHAMPOLLION - FIGEAC O Áado Lris). 
Biog. Erudito escritor francés, segundo hijo de Juan 
Jacobo (V.). n. en Grenoble en 1812 y m. en Viten 
1894. Auxiliar de su padre en la Biblioteca Nacio- 
nal, dióse á conocer por la publicación de algunos 
manuscritos que se guardaban en ella, pasando des- 
pués á dirigir los archivos departamentales en e) 
ministerio del Interior, puesto en el que demostró 
gran celo. Se dedicó asimismo á trabajos históricos y 
de erudición, principalmente á la parte referente á 
la historia del Delfinado, ocupando un puesto de 
consejero general en el departamento del Istre. La 
historia de Francia le debe la publicación de muchos 
documentos referentes á los siglos XVI, XVII Y XVIII. 
Colaboró en la Paleographie Universelle, de Silvestre 
(1839); en la Collection Poujoulat et Michaud; pu- 
blicó las Mémoires de Pierre de Y Etoile, de Mantre- 
sor, del cardinal de Retz, de Brienne, del duc de 
York, de La Chatre, de Turenne, de Omer Talon, deb 
abbeé de Choissy, de Pierre Lenet, de Francois de Lo- 
renne y otros personajes. Se le deben, asimismo, tra- 
bajos de paleografía y de arte, referentes á la Edad 
Media, entre ellos: Poésies de Charles de Orleans 
(1842), Louis et Charles, ducs de Orleans, et leur in- 
Nuence sur leur siécle (1844), Poésies de Frangois 1.** > 
de Louise de Savoie, duchese d' Angouleme; de Mar- 
gueritte, reine de Navarre, y la Correspóondance inti- 
me du Rot, avec Diane de Poitiers et diverses dames de 
la cour (1847); Captivité du voi Frangois (1817). 
Meémoires de Molé 1614-1649 (1855-57; 4 t.), Droits 
et usages concernant les travauz de contruction pu- 
blics et privés sous la troisieme race (1860), Chroni- 
ques et documents se rapportant au Dauphine pen 
dant la Revolution (1880-87), y Les deux Champol- 
lion, leur vie et leurs oewvres (1888). 

CHamPoLLION-FPicrac (JacoBo Josk). Bioy. iru— 
dito arqueólogo francés, n. en Figeac (Lot) en 1775 
y m. en París en 1867. Bibliotecario primero de 
Grenoble, una vez terminados sus estudios, fué nom- 
brado sucesivamente profesor de literatura griega en 
aquella facultad de letras, secretario y después de- 
cano de la misma. Al pasar Napoleón por Grenoble, 
de regreso de la isla de Elba, le sirvió de secretario, 
redactando bajo sus indicaciones el relato de aquella 
memorable aventura. Durante los Cien Días desem- 
peñó algunas misiones que le confió el emperador, lo 
que le costó la pérdida del puesto de archivero' y 
las persecuciones de la Restauración, que llegó hasta 
á desterrarle de aquel departamento. Al subir al po- 
der el gabinete presidido por Marignac, se creó el 
“puesto de conservador de'los manuscritos de la Real 
Biblioteca de París (1828), se le nombró más tarde 
catedrático de paleografía de la Lcole des Chartes, 
de la que fué destituido por la república del 1818, 
alcanzando finalmente, veinte años después, el cargo 
de bibliotecario de l'ontainebleau, al mismo tiempo 
que sa le reponía en su antigua cátedra de la Lcole 
des'Chartes. Fruto de susiestudios arqueológicos fue- 
ron la publicación de una serie de escritos relativos 
á la arqueología pagana, mas escuchando luego los 
consejos de su hermano, dedicóse á la egipcia, estu- 
diando especialmente los documentos griegos de di- 
cho país. Como resultado de tales tendencias fueron 
los libros: Annales des Lagides (París, 1819; suple- 
mento, 1821), obra premiada por el Instituto, á la 
que siguieron 2*Byypte ancienne et moderne (1840), 
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y Lescriture démotique egyptienne (1843). Escribió, 
además, Traité elementaire P'archéologie (2.* ed., 
1843, 2 t.), L'Epypte ancienne (1850), Histoire des 
peuples anciens el modernes, 1 Asie centrale, 1' Inde et 
la Chine (1857); Le Palais de Fontainebleau, ses 
origines, “son, histoire artistique et politique (1867); 
Documents paléographiques velatifs ú Uhistoire des 
deaux-avts et des belles lettres pendant la moyen áge 
(1868), editando también extractados de manuscritos 
y escritos originales de la Real Biblioteca: Votice 
sur le cabineb des chartes et diplomes de 1 Histoire de 
France (1827), Les tournois du roi Rene (1827 á 
1828), € Histoire de Le Normant et Chronique de Io- 
vent, 

CHAMPON (Francisco DE Recis). Biog. Je- 
suíta francés, n. en Saint-Etienne de St. Geoirs 
(Isére) en 1821 y m. en Marsella en 1883. Después 
de haber pasado algunos años en la misión de Siria, 
enseñó Sagrada Escritura en Aix y publicó sus obras 
Epopée christologique des psaumes (Paris, 1876), y 
Lissai sur la littérature diblique (París, 1876). 

CHAMPONNOIS (Huco). Bioy. Inventor é in- 
dustrial francés, n. en Chaumond (Alto Marne) en 
1503; dueño de una fábrica de azúcar de remolacha, 
fué autor de un nuevo método de cultivo de aquella 
planta y de un sistema de destilación agrícola que dió 
excelentes resultados. En.1870 obtuvo el gran pre- 
mio del marqués de Argenteuil, destinadu al descu= 
brimiento más útil para el progreso de la agricultura. 
. CHAMPORCHER. (Geog. Pobl. y mun. de 
Ttalia, prov. de Turín, dist. de Aosta, á 12 km. de 
Hone Bard; 1,120 h. 

CHAMPOTÓN. Geoy. Villa, partido y río del 
Est. de Campeche (Méjico), á 60 km. al S. de Cam- 
peche; 1,180 h. y 7,398 en el partido. Clima benig- 
no. El río viene de la lag. de Nohá, corre de E. á 
O. por espacio de 110 km. hasta des. en el golfo de 
Méjico, junto á la villa anterior. Sus rib. son muy 
fértiles y propias para el cultivo del arroz y caña de 
azúcar. El puerto, que en tiempo de la conquista se 
llamó Bahía de la- Mala Pelea, tiene un buen faro. 
Eucuéntranse en sus cercanías antiguas ruinas de 
una ciudad tolteca. Si bien en un principio mos- 
tráronse los indígenas enemigos irreconciliables de 
Vernández de Córdoba y le atacaron en 1517, tra- 
taron después amistosamente á Francisco de Montejo, 
avudándole en la obra de pacificación del país. lu 
ella obtuvo también Hernán Cortés señalada y de- 
cisiva victoria sobre las tropas de Moctezuma. 

CHAMPOTONERA. f. amer. Mé. Lirio. 

CHAMP-RENAUD (Trerusa DÉ). Biog. Pin- 
tora francesa del siglo xix, n. en Romont (Suiza). 
El Museo de Rochefort posee un lienzo de esta ar— 
tista, que representa á una dama retratando á un 
jardinero. 

CHAMPREPUS. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. y 4 5 km. de la est. f. c. de Villedieu-les- 
Poeies; 520 h. 

CHAMPRONA. Geoy. Isla del Brasil, en el río 
San Francisco, mun. de Chique Chique (Bahia). 

CHAMPROND-ET-GATINE. (Geo. Pobl. 
y mun. de Francia, en el dep. de Eure y Loira, dist. 
de Nogent-le-Rotrou, cant. y á 10 km. de la est. 
f. c. de la Eoupe; 720 h. Iglesia del siglo xvi. Ya- 
cimientos de turba y minas de hierro. 

CHAMEPBS. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Cambron- 
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de, 412 km. de la est. f. c. de Aigueperse; 740 h. || 
Pobl. del dep. del Yonne, dist. y cant. de Auxerre, 
á 3 km. de la est. f. c. de Saint-Bris: 540 h. 

Cuamps (Romano DEs). Biog. Orador sagrado, 
monje benedictino del monasterio de San Pedro de 
Salzburgo, n. en Munich en 1670 y m. en Salzbur= 
go en 1750. Profesó la regla de San Benito en 1690; 
tres años después fué ordenado de sacerdote, y lue— 
go aplicado al ministerio parroquial en diversos n= 
gares. Publicó las siguientes obras: Der h1. Ruper- 
tus (Wien, 1710, 4.*); Predigten au drei goldenen 
Sambstag Abend 1732 in Maria Plain (Salzburgo, 
1733, 4.%); Das Leben und die brinneyfrige Tugenden 
des Gottseligen Heinrich. Mariae Boudon der Kir= 
chen zu Bureuo Gross-Ertz-Dechant (Augsburgo, 
1738, 4.9). 

CHAMPSAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. 
de Oradour-sur-Vayres; 1,600 h. Fáb. de aceite. 
Est. en la 1. f. de Saillac á Bussiére-Galand. 

CHAMP-SAINT-PERE (Lu). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 
Sables d'Olomne. cant. de Montiers-les—-Maufaits, á 
oril. del Craon; 2,000 h. Comercio de granos. Dol- 
men la Pierre-Folle y menhir de la Pierre Saint 
Cre. Est. en la l. f. de Nantes á Burdeos. 

CHAMPSANGLARD. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Creuse, dist. de Gueret, cant. de 
Bonnat, á S km. de la est. f. c. de Saint-Sulpice- 
Anzéme; 820 h. 

CHAMPSAUR (Vazzzr DE). Geoy. Antigua co- 
marca del Alto Delfinado (Francia). Por su fertili- 
dad extraordinaria fué llamada Campos de Oro, pero 
la tala de árboles ha hecho que se conviertan en im- 
petuosos torrentes sus arroyos devastando completa- 
mente el país. Sus comunicaciones con los demás 
valles son muy difíciles á causa de lo alto y esca= 
broso de los pasos. Está comprendida actualmente 
en los dist. de Gap y Embrún, dep. de los Altos 
Alpes. Hay algunas antigiiedades romanas, entre 
ellas un puente en el Serraissette. 

CHamPsaur (FeLiciano). Biog. Novelista y es- 
critor francés, n. en Digue (Bajos Alpes) en 1859; 
en sus principios fué periodista, fundando el Hydro- 
pathe y el Panurge y colaborando en varios periódi- 
cos, en los que se distinguió por el vigor y la viveza 
de su estilo; abordó más tarde la novela, en la que 
demostró mucha originalidad y un notable espíritu 
de observación. Entre sus producciones citaremos: 
D'amant des danseuses (1880), Dinar Samuel (1882), 
Miss America (1885), Le massaire (1885), Le coeur 
(1885), Le cerveau de Paris (1886), Entrée de clowns 
(1886), Le Desate (1887), Masques modernes (1890), 
Pierrot et sa conscience (1893), Le Mandarin (1895- 
96), La glaneuse (1897), Regina Sandri (1898), es- 
tudio de costumbres teatrales; La leur (1898), La 
Jfaute des roses (1899), Poupee japonaise (1900), in- 
teresante evocación de la vida del Japón; Luñi, ro- 
man clomwnesque (1901). L'Arriviste (1902), novela 
social; D'orgie latine (1903), historia de Mesalina; 
L'Ingénue (1905), L'empereur des paueres (1906), y Le 
triomphe de la vie (1906). Se le deben además la 
colección de poesías: Parisiennes (1887), las panto= 
mimas Lulú (1888), y Les craintes de la vie (1888), 
los bailes Les Bohémiens (1887), y Les Btoiles 
(1888), y las obras teatrales: La Gommes (1889), 
Liliane (1891), Les trois mousmés (1898), y Cher 
ami (1898). 
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CHAMPSECRET. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Orne, dist. y cant. de Domfront, 
á 6 km. de la est. f. c. de Saint-Bomer-Champsecret; 
2,530 h. Fábs. de. tejidos. Ganadería. Elaboración 
de quesos. 

CHAMPSEIX (Lrownia Bera, SEÑORA DE). Bio. 
Novelista francesa, n. en Lusignan (Vienne) en 
1829 y m. en París en-1900, más conocida por el 
seudónimo de André Léo. Después de la caída del 
Imperio, abrazó las ideas más avanzadas y co abo- 
ró en la Sociale en tiempo de la Commune, por lo 
que tuvo que refugiarse en Suiza, donde en 1873 
contrajo matrimonio con Benito Melón, no regresan- 
do á París hasta después de la amnistía, Tuvo que 
luchar con muchas dificultades para encontrar un 
editor para su obra, hasta que cansada de aquellas 
luchas estériles, decidióse á publicar el Mariage scan- 
daleuz, que alcanzó envidiable éxito y el aplauso de 
críticos tan notables como Duriez. Algunas de sus 
obras se han comparado á las de Jorge Sand, predi- 
cando en. ellas la idea de la virtud y del progreso: la 
primera como medio y el segundo como objeto. En- 
tre las más notables citaremos, además del Mariage 
srandaleuw: Une vieille fille, Un divorce, Jacques 
Galeron, Les deuz filles de M. Plichon, Double his- 
toire, Histoire un fait divers le Pere. Brelforts, 
L'ideal du village, Leégendes correziennes, Aline Ali, 
La grande illusion des petits bourgeois, y algunas 
otras. 

CHAMPSNEUES (Pero Des). Bioy. Jesuita 
francés, n. en Nantes y m. en París (1602-1675). 
Su obra principal es una colección de frases escogi- 
das de los mejores autores latinos, que en las prime- 
ras ediciones tituló Mlores latinae locutionis, y des - 
pués sucesivamente /'ons aureus latinae linguae y 
ÁAnthologia latinarum locutionum. Tuvo este libro 
tanta aceptación, que el editor Cramoisy decía que 
había ganado más con él que con todos los demás 
que había impreso en su vida, por-los grandes pedi- 
dos que le hacían de todos los colegios, así de Fran- 
cia, como de Alemania y los Países Bajos. Escribió 
además el P. CHamPsNEUFS: Manuductio ad Linguam 
Latinam (París, 1639), Luciani Dialogi mortuorum 
et variae homiliae S. Chrysostomi graeco-latinae (Pa- 
rís, 1640), Maximes eévangeligues (París, 1647), 
Psalmi Davidici et Sacra Cantica (París, 1648), Da- 
vidis Suspiria (París, 1649). 

CHAMPS-ROMAINS. Geoy. Pobl. y mun. de 
Sir dep. del Dordoña, dist. de Nontron, cant., 

á 2 km. de Saint-Pardoux-la-Rivitre; 1,020 h. 

CHAMPS-SUR-MARNE. (eos. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Meaux, cant. de Lagny=sur-Marne, ád km. de la 
est. f. c. de Chelles Gournay; 1,640 h. 

CHAMPTERCIER. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Bajos Alpes, dist. y cant. de Dig= 
ne, cerca del Bleone, afl. del Durance; 300 h. Res— 
tos de fortificaciones de la Edad Media. Est. en la 
1. f. de Digne á Saint-Auban. Es cuna del matemá- 
tico Pedro Gassendi. 

CHAMPTOCÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Maine y Loira, dist. de Angers, cant. 
de Saint-Georges-sur-Loire. á oril. de un estanque 
formado por el Rome; 1,890 h. Restos del famoso 
palacio de Gille de Retz. Minas de hulla. Canteras. 

CHAMPTOCEAUX. Geoy. Cant. del dep. del 
Maine y. Loira (Francia), dist. de Cholet. Compren- 
de nueve mun, con 11,460 h. Su cab. es la ciudad del 
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mismo nombre, sit. en una colina, cerca del Loira, 
y 43 km. de la est. f. c. de Oudon; 1,420 h. Fáb. 
de vinagres;. tonelerías. Iglesia gótica moderna en 
cuyo interior hay un retablo del siglo xv con una 
bella. imagen de la Virgen. La pobl. estuvo rodeada 
de murallas y defendida por un castillo. Enrique II 
de Inglaterra la tomó en 1173, San Luis en 1230, 
Juan de Normandía en 1341 y Juan Y duque de 
Bretaña en 1420. Este último hizo destruir las for— 
tificaciones, de las cuales sólo quedan ruinas. 

CHAMPÚ. (Etim. — Del inglés shampoo.) m. 
Lavado de la cabeza. [| Mixtura ó composición que se 
emplea para ello. 

CHAMPULLI. Geoyg. Lug. y dist. de Chile, 
prov. de Llanquihue, dep. de Osorno, y cerca de la 
confi. del Bueno en el Rahue. : 

CHAMPURRAR. v. a. fam. CHAPURRAR. 

CHAMPURREAR. v. a. Árg. CHAPURREAR. 

CHAMPURÚ. Geoy. Río de Colombia, dep. de 
Nariño, que pasa por La Cruz y se dirige á la mar- 
gen izq. del río Mayo. 

CHAMPUSCO. Geoy. Lug. del Est. de Puebla 
(Méjico), con ext. f. c. Interoceánico. 

CHAMPUTO. Geog. Pobl. del Africa occidental 
portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Congo, 
conc. de Sao Salvador do Congo. 

CHAMRAJNAGAR. Geog. Subdist. de la 
India, en el Est. de Mysore, prov. de Achtagram, 
dist. de Mysore. [| Ciudad, cap. del subdist. de su 
nombre. Sit. en un valle, 4 4 km. del río Suvarna, 
á 35 km. de la est. de Nanjangud y á 3 km. al O. 
de las ruinas de Manipur. El rev Krishua, repuesto 
en el trono por los ingleses en 1799. cambió (1818) 
el antiguo nombre de Arkotar que llevaba la ciudad 
por el de su padre Chamraj y construyó en ella un 
palacio y el gran templo de Chamraj-esvara. 

CHAMRAOLI. Geog. Ciudad de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. de Oudh, dist. de Unao; 
3,000 h.. de los que una décima parte es mahome- 
tana. Fué cap. de los kshatryas dikhits y posee dos 
templos de Siva. 

CHAMS. Z/nogr. Tribu de la Indo-China fans 
cesa. Se divide en dos grupos, uno que vive en el 
Cambodje y otro al S. del Annam. Unos y otros 
conviven en las mismas comarcas y poblaciones con 
los demás, especialmente con sus afines los malayos, 
pero los annamitas conservan más puros sus caracte- 
res etnográficos, y aquella parte del país se deno- 
minó antiguamente Champa. La lengua de los 
chams presenta bastantes analogías con la malaya y 
su religión es la mahometana sunnita, que según 
ellos les predicó el mismo Alí; pero su tradición de- 
muestra que antes profesaban.el budismo. Existen 
numerosas pruebas de la antigiiedad de la domina- 
ción cham, sobre todo en la parte SE. del Cambod- 
je. El principado de Champa, hoy Binch-Thuan, se 
sometió en el siglo xvi á los emperadores de An— 
nam, que le debió sus. victorias sobre el Cambodje; 
pero no quedó definitivamente sojuzgado hasta 1820. 

CHAMSIES. m, pl. Hist. rel. Secta propagada 
entre los ansariens, que sustenta teorías ans par tici- 
pan de sabeísmo y cristianismo. 

CHAMU. Geog. Pobl. de la India, en la Rajpu- 
tana, princip. de Jaipur. 

CHA-MUCANDA. Geo. Pobl. del Africa occi- 
dental portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de 
Lunda. Sit. á oril. del río Chiumbue. ho 

CHAMUCO. m. amer. Mej. El diablo, : ; 
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Cuamuco. Geog. Dos haciezdas de Méjico, Est. de 

Michoacán, muns. de Senguio:(837 h.) y Mara vatío 
(305 h.) respectivamente. 

CHAMUCHÍ. f. Germ. VerDaD. 

CHAMUCHINA. (Etim. — Voz quichúa.) f. 
Ameér. PoruLacho. [| Reunión de gente menuda ó de 
muchachos. || Mé. Riña, pendencia. 

CHAMUCHUAN. (roy, V. CHOMUCHUAN. 

CHAMUDA. (eos. Río de la Turquía asiática, 
en el valiato de T'rebizonda, dist, de Lazistán. Tiene 
sus fuentes en el paso de Charan y se dirige hacia el 
/N. hasta des. en el mar Negro, entre Rize y Ma- 
pavre. 

CHAMULA. (Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Chiapas, 4 8 km. al NO. de San Cristóbal; 
clima frío y benigno; 2,000 h. Antes era cab. de un 
partido hoy suprimido. El mun. tiene 13,000 h. 

CHAMULARI ó CHAMALARI. Geo. Mon- 
taña de la Iudia, en la frontera del principado de 
Butan. Sit. 427% 43 y 37" de lat. N. Tiene 7,298 
m. de a. 

CHAMUNDA. 1/1, Nombre de una emanación 
de Durga, la esposa del dios Siva. de cuya frente 
brotó para luchar con los asuras Chanda y Munda. 

CHAMUNDI-BETTA. Geoy. Monte de la 1n- 
dia, en el Est. y dist. de Mvsore. Tiene 1,063 1m. de 
eravióne En su cima se levanta un templo dedica- 
do á la diosa Kali, en el que hasta fecha reciente se 
ofrecían sacrificios humanos y al cual conduce, desde 
la ciudad de Mysore, un camino donde se encuentra 
un nandi Ó toro de Siva de 4'90 m. de a., erigido 
durante el reinado de Deva (1659). 

CHAMUNDO (San). Hagiog. En francés Anne- 
mond, Chamond y Chaumond; en latín Aunemun- 
dus, Dalfinus y Dalpbinus, arzobispo de Lyón en 
Francia, desde 650 á 659. Tiene dedicada una po- 
blación de la antigua provincia de Forez, en la dió- 
cesis de Lyón, y en París las Hijas de la Unión 
cristiana erigieron un templo bajo su advocacion, en 
1683. Hijo de Petronila y de Ligonio, romano y 
prefecto de Lyón en tiempo de Dagoberto y Clo- 
doveo II, recibió esmerada educación en la corte, 
donde se hizo notar y estimar por sus virtudes, tanto, 
que Clodoveo le nombró consejero suyo. A la muer- 
te de Vicencio, ocupó la sede de Lyón con gran 
aprobación de todos,en 650. En el nuevo cargo 
cumplió con escrupulosa exactitud los sagrados de- 
beres de fiel pastor. Fundó una comunidad de reli- 
giosas, en la que sus dos hermanas, Petronila y Lucía, 
entraron para dedicarse á obras de caridad. Ebroin, 
mayordomo del palacio real, á la muerte de Clodo- 
veo, temiendo que el santo prelado levantaría la voz 
contra las atrocidades cor que vejaba á la. ciudad de 
Lyón, se propuso quitarle la vida, esparciendo la voz 
de.que era reo de lesa majestad, por maquinar con- 
tra Clotario III, hijo del difunto rey. Huyó el santo 
obispo; mas perseguido y preso por los satélites de 
Ebroin, fué muerto cerca de Chálon-sur-Saóne, el 
28 de Septiembre, porlos años de 659. Los sacerdotes 
que le acompañaban recogieron el sagrado cuerpo y 
lo llevaron á San Pedro de Lyón, iglesia que él mis- 
mo había construído, y allí estuvo hasta el tiempo de 
la Revolución. 

CHAMURAGAS. Bioy. Rey de Babilonia, pa- 
dre de Samsú Uanest, que le sucedió en el trono; 
reinó desde 1923 hasta 1868 a. de J. C. Empezó su 
:Yeinado luchando contra el señor de Yamutbal, Asi- 
Akú, al que venció; sobresalió por sus excelentes 
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dotes de gobierno y durante el resto' de sus días se 
consagró á obras de paz y progreso, floreciendo con 
gran vigor sus Estados, á los que dotó de grandes 
obras públicas que no sólo fomentaron la riqueza, 
sino que también su cultura por la elevación de nu= 
merosos templos y de un suntuoso palacio, edificado 
en los alrededores de Bagdah, como lo atestiguan los 
numerosos anillos de bronce hallados entre sus rui- 
vas, con la inscripción de Palacio de Chamuragas. 
Sometió á su dominio el Estado fronterizo del Elám, 
situado al SE. de su Imperio, lo propio que el de los 
Gus, que estaba al NE. 

CHAMIRLU. Ge0y. Cordillera de la Turquía 
asiática, Se extiende por los valiatos de Adana y 
Konia y eu su punto culminante alcanza 2,640 m. 
de a. 

CHAMURRO. Geo. Río de Colombia, dep. de 
Antioquía, prov. de Ubará, afl. del Murri. ] 

CHAMURSI. Geoy. Ciudad de la India, en las 
Provincias Centrales, dist. de Chanda, subdist. de 
Mul..Sit. á corta distancia á la izq. del río Wain- 
ganga; 3,900 h. 

CHAMUSCA. Geo. Concejo de Portugal, dist. 
de Santarem, comunidad de Gollega. Se compone 
de cinco. feligr. con 10,000 h. Su cab. es la villa de 
igual nombre, sit. en una fértil campiña regada por 
el Tajo; 3,790 h. Producción de cereales, legumbres 
y vid. Cria de ganados. Esta pobl. perteneció á la 
casa de Rainhas y fué cap. de la comarca de Terras 
de Rainhas, estando sujeta á la andoloría de Alem= 
quer. 

CHAMUSCACIÓN. f. Ciamusquina (1.*acep- 
ción). 

CHAMUSCADERO. m. 47. urb. El local de 
los mataderos donde se chamuscan los cerdos. Debe 
ser obra de fábrica de techo elevado y con linterna 0 
claraboya para facilitar la salida de humos que se 
producen al chamnscar los cerdos, operación que se 
efectúa en el suelo. 

CHAMUSCADO, DA. adj. fig. y fam. Dícese 
de la persona que está algo indiciada ó tocada de un 
vicio ó pasión. 

CmuamuscaDo. Geog. Cerro de los Andes, prov. de 
San Juan (Rep. Argentina), frontera de Chile, á los 
322 8” lat. S. Tiene 3,436 m. de a. Por el lado de 
Chile da origen á los ríos Pedernal y Tencadan. Su 
nombre lo toma de las escasas nieves que tiene en 
verano. 

CHAMUSCADURA. f. CHAMUSQUINA (1. Aacop- 
ción). 

CHAMUSCAR. Y. Flamber, roussir. — It. Abbros- 
tire, arsicciare. — In. To scorch, to singe. — A. Sengen, 
anbrennen. — P. Chamuscar. — C. Socarrar. — E. Bru- 
letigi, eksterbruligi. (Etim.—De chamusco.) v.a. Que- 
mar ligeramente ó por la parte exterior alguna cosa. 
U. tc. r. |] fam. Mój. Vender efectos á precio me- 
nor que el corriente para recoger fondos. 

CHAMUSCO. (Etim.—Del lat. Jamma, llama, 
mediaute la forma gallega chama.) m. fam. Cha- 
MUSQUINA. |] Mar. Brusca. 

CHAMUSCÓN. m. aum. de CgAmusco. || prov. 
Burg. Fuego en el cual una persona se calienta un 
rato. 

CHAMUSIÑOS. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, t. m. de Trasmiras. || V. Santa EULALta 
DE CHAMUSIÑOS. 

CHAMUSQUEIRA. Geoy. Ald. de la prov. de 
la Coruña, t. m. de Carballo. 
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CHAMUSQUINA. 1.* acep. F. Flambée, roussis- 
sure. — It... Arsiccio, abbrostitura. — In. Scorching, sin- 
geing. — A. Versengen. — P. Chamuscor. — C. Socarrim. 
— LK. Bruletigo, eksterbruligo. f. Acción y efecto de 
chamuscar y chamuscarse. [| fig. y fam. Riña, qui- 
mera, pendencia, gresca, reyerta. 

OLER Á CHAMUSQUINA. fr. Oler á quemado, á so- 
carrado, á chamuscado. [| fig. y fam. Dícese indi= 
cando el recelo que se tiene de que uva disputa aca- 
lorada venga á parar en formal choque, pelea ó riña. 

[| Se dice también de las palabras ó discursos pró— 
ximos á herejía. A 

Sinón. de la 2.* acep. PrLoTERA, TRIFULCA, ZIPL- 
ZAQUE, ZARAGATA. 

CHAMUSQUINAS. Geoy. Cas. de Canarias, 
t. m. de Mazo, de la isla de la Palma. 

CHA-MU-TONG. Geoy. Pobl. de China, en la 
prov. de Yun-nanw, dist. de Yun—ning, cant. de 
Chung-tien. Sit. á oril. del río Saluen ó Giama- 
nu-shu. 

CHAMUXUL. Geo. Ald. de Guatemala, dep. 
de Alta Verapaz, mun. de San Pedro Carchá; 
350 h. Tejidos de algodón y lana. 

CHAMPVALLON. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Yonne,. dist. del Joigny, cant. de 
Aillant-sur-T holon; 530 h. Est. en la l. f. de Joi- 
gnvyá Toucy. 

CHAMPVANS. Geog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Jura, dist. y cant. de Dole, sit. en una 
colina, entre el Doubs y el Saona; 1.060 h. Hornos 
de cal. Est. en la 1. f. de Dijón á Belfort. 

CHAMPVERT. Geog. Pobl. y mun. de Pran— 
cia, en el dep. del Nievre, dist. de Nevers, cant. v á 
5 km. de Decize,junto al canal de Nivernais: 1.230 
h. Canteras, Hornos de cal. Minas de carbón. La- 
drillerías. 

CHAMUVRES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yonne, dist., cant. y á 4 km. de Joigny, 
su est. f. c. más próxima; 510 h. 

CHAN. m. Germ. PaÑo. 

CHAN ó XAN. ZKinogr. Raza que puebla el 
centro de la Indo-China, de N. á S. desde el 
extremo Oriental del Himalava al golfo de Siam 
y ocupando la cuenca del río Tranady en su mi- 
tad superior: la del Saluén, entre el Yun-nan y el 
Pegú y la del Me:nam, además del Assam y de la 
región del N. de Birmania y de Laos y el reino de 
Siam. Los chan son de origen tai y forman la raza 
más poderosa de Indo-China y se distinguen de las 
demás principalmente por su idioma, que se divide 
en numerosos dialectos y que posee un alfabeto pro- 
vio. En lo físico se parecen á los demás pueblos de 
la península;i pero en general cabe decir que sobre 
todo en el N. son de rostro ancho, ojos algo oblicuos, 
color obscuro, pómulos salientes y cabellos neyros y 
lacios. Poseen un carácter animado y sociable y 
muestran mucha afición á la música. Usan traje azul 
obscuro y un turbante de 15 m. de largo, con el que 
se envuelven la cabeza. Las mujeres usan, además, 
joyas de plata y otros adornos y se ocupan en tejer, 


téñir, bordar, etc., al paso que los hombres se dedi- |' 


can al comercio, en cuyo ejercicio hacen largos via= 
jes, y á la agricultura, en que son muy hábiles y 
para cuyo mayor rendimiento construyen buenos ca- 
miles. La religión más extendida entre ellos es la 
budista. 

 Divídense políticamente en grupos y éstos en 
dists., cuyos jefes se llaman Tsoboa; pero geográ- 
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ficamente pueden clasificarse en tres clases: los del 
S. ó tais, los del Centro (laos) y los del N. que vi- 
ven en la cuenca del lrauadi (antiguos principados 
birmanos de Kuntung, Bamo, Monyen, Mogung y 
Kabo, y en los territ. de Kasaichan (Manipur), 
Assam, Jauti y Cochampri ó Vueve Chans). 

Los chan del Centro son muy numerosos; pero 
están casi confundidos con los demás indígenas del 
país. También abundan en el Sittany y en las oril. 
del río Saluén. Los de la Birmavia del N. y del 
Yun-nan se dan el nombre de pei ó pai, y finalmente 
los que residen en territ. chino se diferencian ya 
muy poco de sus dominadores. 

Cuan. Hist. rel. Ceremonia de la primitiva reli- 
gión de los chinos, que se celebraba en una colina y 
representaba el sacrificio á la Tierra y á los espíritus 
de ella. Desde la dinastía de los Han, sufrió una 
importante modificación y hoy está reducida 4 un 
sacrificio que por orden del jefe del Estado se cele - 
bra en el altar de la Tierra. 

Chan. Geog. Con esta denominación hay en la 
prov. de Pontevedra siete lug. sit. en lost. m. de 
Arbó, Cotobad, Mondariz, Pasos de Borbén, Porri- 
ño, Puenteáreas y Setados, y una ald, en el mun. de 
La Cañiza. 

Chan. Geog. Varias haciendas del Est. de Yu- 
catán (Méjico), mun. de Cuzama, Buctzotz, Te- 
kit, etc. 

Chan. Geog. Cabo de Persia, en la prov. de Far- 
sistán. Avanza en el golfo Pérsico, entre la des del 
río Mand y la isla Djebrin. 

Chuan. Geog. Lago de Siberia, en el gob. gene- 
ral del Priamur, prov. del Litoral, dist. da Niko- 
laiewsk, región de Samagir. Sit. entre los montes 
Chaiatin y los ríos Amur v Angun. Mide 30 km. de 
largo de ONO. á ESE. por 12 de:ancho, ocupando 
una super. de 157 km.? Sus aguas van á parar 
al Amur, mediante un río de unos 1á km. de curso 
que parte «le la orilla NNE, del lago y se divide en 
numerosos brazos, 

Chan. Geog. V. Span. 

CHAN ABU-DOKHAN. Geoy. Est. sit. en la 
cuesta abrupta, por la que pasa la primera sección 
del f. c. que une las ciudades de Beirut y Damasco 
(Palestina). Su a. es de 992 m. 

CHAN BAZAR KEUI. Geoy. Ciudad de la 
Turquía asiática, en el mutesarifato y dist. de Bigha. 
Sit. en las márg. del río Gullu-Chai; 2,000 h., de 
los que son griegos sobre una cuarta parte. Feria 
anual muv concurrida. , 

CHAN DA ALDEA. Geoy. En el t. m. de Sada, 
prov. de la Coruña, hay dos ald. de este nombre. 

CHAN DA IGLESIA. Geoy. Lug. de la prov. 
de Pontevedra, t. m. de Salvatierra. 

CHAN DA PE£NA. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, t. m. de Piedrafta. 

CHAN DAS CALDEIRAS. Geo. Región de 
la isla del Fuego (archip. de Cabo Verde). En ella 
se encuentran algunos cráteres de volcanes extingui- 
dos, donde se recoge azufre en abundancia. + 

CHAN DE ESPIÑO. Geog. Lucar de la prov. 
de Pontevedra, t. m. de Puenteáreas. 

CHAN DE GANDRA. Geoy. Lug. de la prov. 
de Pontevedra, t. m. de Puenteáreas. '- 

CHAN DE PIÑEIRO. Geog. Ald. de la prov. 
de Pontevedra, t. m. de Buen. 3 : 

CHAN DE VIDE. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Setados. 
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CHAN DE VILA. Geog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Sangenjo. 

CHAN DE VILLAR. Geog. Lug. de la prov. 
de León, t. m. de Balboa. 

CHAN DO CASAL. Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Puente-Caldelas. 

CHAN DO REY. (+0. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Setados. 

CHAN KHODJA CHAI. Geoy. Nombre que se 
da al río Guliu-Chai (de las rosas) al pasar por Chan- 
Bazar-Iteni. 

CHANA. fam. Perú. Nombre propio de mujer, 
Juana. || Chile. Dim. fam. de Feliciana. || Hond. 
Combinación casual en la distribución de naipes, 
que asegura la ganancia á su poseedor. 

Lo mismo ES CHANA QUE Juana. ret. Perú. Olivo 
y aceituno todo es uno. [| Para LO QUE Es CHANA 
BUENA ES JUANA. ref. Ary. Lo mismo ES CHANA QUE 
JUANA. 

CHaNa. Geog. Nombre de dos lug. de la prov. de 
León, en los t. m. de Borrenes y de Lucillo. En 
Chána de Borrenes existen importantes minas de 
hierro. 

Cuana. Geog. Lug. y dist. de Chile, prov. de 
Chiloé, mun. de Quenac. 


Chana. Geog. Río del Ecuador, prov. de Carchi, | 


afl. de la marg. der. del Guaitara. 

Cumana (MONTES DE La). Geog. Estribaciones me- 
ridionales de la sierra de Cabrera, en la prov. de Za- 
mora. Se alzan en el p.j. de Benavente, lindando con 
el partido de la Puebla. Forma las vertientes N. de 
los valles de Regato, Almucera y Vidriales. Denomí- 
nanse también Pradera de los Cigarrales y Valseco. 

Chana, CHONA Ó SHANA. Geog. Río de Siberia, en 
el gob.- general y prov. de Irkutsk. N. al O, 
«del lago Baikal, un poco al N. del paralelo 56* y 
paralelo, pero en dirección opuesta al río Kirenga 
mayor, se dirige al SO. y des. en el Lena, cerca de 
Kachusk. || Río del mismo gob. N. en la prov. 
«le Irkutsk, dist. de Kirensk, hacia los 60% de lat. 
N. y 109% E. y corre hacia el N. tuerce hacia el 
ENE. penetrando en la prov. de Yakutsk y vuelve 


á tomar una dirección septentrional hasta des. en el 


-—Wilivi. En los dos últimos tercios de su curso, que 


tiene unos 300 km. de largo, recibe las aguas de 
numerosos afl., entre ellos el Vokunaia, el Varkaia 
y el Ken—iurech. El CHana es ancho y poco profun- 
«do, de cauce, ya rocoso, ya arenoso, y forma algunas 
cascadas, de las cuales la mayor mide 3 m. de a. En 
las riberas de su curso superior hay minas de car- 
bón, y otras de hierro que dan á sus aguas un color 
rojizo. También se encuentran en sus cercanías res— 
tos de bosques fósiles, donde abundan los ópalos y 
las ágatas. 

Cuaxa. Geog. Pobl. de la Indo-China, en el reino 
de Siam, dist. del Litoral occidental, sit. en la costa 
del golfo de Siam. 

ECHANAC. (07. Cant. del dep. de Lozére (Fran- 
cia), «dist. de Marvejols. Comprende cuatro muns. 
ron 3,520 h. Su cab. es la vobl. de igual nombre, 
junto al río Lot; 1,520 h. Fáb. de tejidos. Minas 
de manganeso. Aguas minerales. Comercio de vi- 
nos. Est. en la 1. f. de Monastier á Mende y la Bas- 
tida. Ruinas de un castillo que perteneció á los obis- 
pos de Mende y monumentos megalíticos en los al- 
rededores. || Pobl. y mun. del dep. de Corréze, dist. 
y cant. de Tulle, donde está su est. f. c. más próxi- 
ma; 600 h. 
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CHANACARAR. v. a. Germ, Anunciar, pre- 
saglar. 
Deriv. Chanacarado, da. 
CHANADA. !'. Mauvais tour, mystification. — It. 
Minchionatura, corbellatura. — In. Trick, deceit. — A. 
Possen. — P. "Chasco. —-C. Mala passada, malifeta.— E. 


Sercajo. (Etim.—Contrac. de charranada.) f. fam. 
Superchería, chasco. [| Jugarreta, truhauada, mala 
pasada. [| Bribonada, picardía. 

Es UNA CHANADA. fr. fam. Es una picardía, una 
acción fea, una infamia. [| JugaR UNA CHANADA Á 
UNO. fr. fam. Chasquearle, engañarle, hacerle algún 
mal alevosa ó indignamente, irrogarle á sabiendas 
sensible perjuicio. 

Sinón. PiiLaDa, TUNANTADA, TRUHANADA. 

CHANAHUASI. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaylas, dist. de Pueblo Libre; 
216 h. 

CHANAK-KALESI. Geoy. Ciudad de la Tur- 
quía asiática, sit. al O. de Gallipoli, en el estisno 
de los Dardanelos; 5,500 h. 

CHANAL. Canos Pobl. y mun. de Méjico, Est. 
de Chiapas, dep. de Las Casas, á 38 km. de la cap. 
del Est.; 1,250 h. 

Cana (Francisco Víctor ADOLFO DE). Bioy. 
Político y militar francés, n. y m. en París (1811- 
1822); en 1831 ingresó en la Escuela Politécnica, 
de la que salió subteniente de artillería dos años 
después, ascendiendo en 1844 á capitán. En 1848 
obtuvo el nombramiento de prefecto de los Altos Pi- 
rineos, del Gard (1849) y del Ain, puesto que di- 
mitió después del golpe de Estado de 1851, rein- 
gresando en el ejército como capitán de artillería, 
ascendiendo reglamentariamente hasta general de 
brigada (1871), por su brillante comportamiento, 
y pasando á la reserva en 1873. Fué elegido diputa- 
do por la segunda circunscripción de Tulle (1876), 
figurando entre los 363 que protestaron contra el 
golpe de Estado de 16 de Mayo de 1877. Se le debe 
la obra Armeée americaine pendant la guerre de seécces- 
sion (1872). 

CHANALEILLES, (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Loira, dist. de Puy, cant. de 
Sdngitos: 1,020 h. 

CHAN-ALIN, CHAN-KHAN-ALIN ó 
CHAN-YEN. (eo. Cordillera que separa á la Man- 
churia de Corea. Está sit. al SE. de la primera de 
estas regiones y su a. máxima es de cerca de 4,000 
m. y su long. es de unos 2,000 km. Se extiende 
desde la confil. del Amur con el Ussuri, hasta la 
punta de Ti-chan, en el golfo de Chih-li. Las aguas 
de su vertiente N. van al mar de Okotsk, mediante 
el río Sungari, afl. del Amur, al paso que las de la 
vertiente meridional forman el río Ori-Kiang ó Ja- 
lu, que des. en la bahía de Corea, después de for- 
mar la frontera de esta colonia japonesa. En chino se 
llama Chang-vei-chan. 

CHANAPIA. (Geoy. Lag. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Huarochiri, dist. de San Damián. 
Da nacimiento á un brazo del río Lurin. 

CHANAR. v. a. Germ. Sabre. || Estar descui- 
dado. [| Extexbur : 

Deriv. Chanado, da. 

CuHanar Ó CHuNar. Geog. Subdist. de la India, 
en las Provincias Unidas, región de Oudh, división 
de Benarés, dist. de Mirzapar. Cap. Chanar. [| Ciu- 
dad de los mismos división y dist., cap. del subdist. 
de su nombre. Sit. en la oril. der. del Ganges; 
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10,000 h., de los que la cuarta parte son musulma- 
nes. Junto á la ciudad, en una colina se levanta una 
fortaleza modificada por los emperadores mogoles. 
De la antigua ciudad quedan hoy la tumba de 
Kassin Suleimán, los restos de un palacio y una losa 
dedicada á Aoum, dios invisible, euya representación 
se encuentra en muchos fuertes de la India. Dando 
sombra á dicha losa, se ve el correspondiente pipal 
ó higuera sagrada, Est. f. c. de Calcuta á Allaha- 
bad. CHANAR fué conquistada por los ingleses en 
1763 y auedó definitivamente en su poder en 1768. 
En 1751 el nabab de Oudh cedió á Warren Hast- 
nigs, para la Compañía de las Indias, sus derechos 
sobre la ciudad á cambio de la libertad de su madre 
y de su abuela. 

CHANARÁN. Geoy. Ciudad del Afganistán, 
en la prov. de Herat. Sit. en la Montaña Negra 
(Siah Koh), á oril. del Heri-Roud, cerca de su unión 
con el Tagao-Ichlan. 

CHANARCILLITA. f. 
argéntico arsenical. 

CHANARGAR. Geog. Ciudad de la India, sit. 
en las márg. del Ganges y á 32 km. al S. de 
Benarés; 18,000 h. 

CHANARO. Geog. Río y cerro de Venezuela, 
Est. de Bolívar. El cerro (1,672 m.) forma parte de 
una sierra que se extiende entre el río Caura y el 
Paragua. El río baja de la sierra de Maigualida, co- 
rre al NE. y tributa al Caura por la izq. 

CHANAROÓ. adj. Germ. INTELIGENTE. 

CHANARSó XANARS. (Geoy. Tribu aborigen 
de la India meridional. Se extiende por el Tinivelly, 
el Tanjur y el Travancore y al S. del Malabar. Es 
la más numerosa de entre las aborígenes de estas 
comarcas. 

CHANAS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
ael Isétre, dist. de Vienne, cant. de Roussillon, cer- 
ca del Dolon, á 3 km. de la est. f. c. de Saint- 
Bambert; 1,200 h. Fáb. de aceites y quesos. 

CHANÁS. Ktnogr. Indios que durante la con- 
quista habitaron las islas del río Uruguay, al N. del 
río Negro. Eran en tiempo de Azara unas 100 fami- 
lias, su tipo semejante á los charrúas, pero se dife- 
renciaban de ellos en que vivían de la pesca y te- 
nían canoas. Su idioma era distinto. El padre 
Larrañaga escribió una obra en que describe las cos- 
tumbres de los chanás. Eran industriosos y pací- 
ficos. A mediados del siglo xv1r, fray Bernardo Guz- 
mán los convirtió formando el pueblo de Santo 
Domingo Soriano, que en 1708 se trasladó á la mar- 
gen izquierda del río Negro, primer origen del pue- 
blo actual de Soriano. Poco á poco se mezclaron con 
los eufopeos. El mismo nombre y procedencia tu- 
vieron otros indios del territorio argentino, á orillas 
del Paraná y Plata. Entre ellos los chaná-timbúes 
ban dejado vasos pintados que afectan la forma de 
animales. Se cree que ocuparon varte de las provin- 
cias de Santa Fe, Corrientes y Entrerríos. 

CHANAT-LA-MONTEYRE. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Puy-de-Dóme. dist. 
y cant. de Clermont-Ferrand á 7 km. de la est. f. c. 
de Durtal; 510 h. 

CHANAY. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Ain, dist. de Belley, cant. de Sevssel. 

CHANAZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Saboya, dist. de Chambery, cant. de Ruffieux, á 
2 km. de la est. f. c. de Vions; 610 h. 

CHANCA. Geog. Denominación de dos ald. de 


Miner. 


Antimoniuro 
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la prov. de Lugo, en los t. m. de Lugo y de Sa- 
rria. [| V. San Mameo DE CHANCA. 

Cuanca. Geog. Pobl. y cant. de Bolivia, prov. del 
Cercado ade La Paz, á 3,818 m. de a. El cant. tiene 
3,000 h. : 

Cuanca (La). Geog. Quebrada de Colombia, dep. 
del Valle, prov. y dist. de Cali, afl. del río Cañane- 
ralejo por la izq. 

Cmuanca ALvarrz (DieGO0). Biog. Botánico y mé- 
dico español del siglo xv1, n. en Sevilla. Fué com-= 
pañero de Colón, y desde América escribió una no— 
tabilísima Carta á la ciudad de Sevilla, dándole 
noticias de ciertas especies vegetales, según pnede 
verse en la colección de Navarrete. Escribió: Comen- 
tum novum in parabolas divi Arnalai de Vilanova 
(Sevilla, 1514). «Cmanca fué el primero que echó: 
una mirada de observación sobre la naturaleza, pro= 
ducciones y costumbres de aquel país (América).» 
(H. Morejón, Hist. de la Med. esp.). 

CHANCACA. (Etim. — Del azteca chiancaca.) 
f. ._Amér. Azúcar mascabado en. panes prismáticos. 
|| Zona. Torta de hariva de trigo ó de maíz y miel. 
| Mé. Pan hecho con las zurrapas del azúcar. || 
Meéj. Cuincare. | Cuancaca DE Piura. La blanda, 


¡de color más claro, que en Cuba se llama raspadure 


de fior, y en Méjico panocha, piloncillo Ó panela, se—. 
gún su calidad. 

SABER UNO LO QUE ES CHANCACA. fr. fig. y fam. 
Árg. Conocer por, propia experiencia lo que es un 
trabajo, dolor ó molestia. 

CHANCADA. f. Amer. RaspaDura. | En Méji- 
co, chincate, y también pan hecho con las zurrapas 
del azúcar. 

CHANCAHUÁN. Geog. Hacienda del Ecua- 
dor, prov. del Chimborazo, erigida por la junta pro= 
vincial de beneficencia. 

CHANCAL. Geog. Dist. y fundo de Chile, prov. 
de Concepción, mun. de Quillón, cerca de la ald. 
de Cerro Negro. 

CHANCANA. 6Geoy. Río del Ecuador. prov. de 
Esmeraldas, afl: del río de este nombre por la der. 

CHANCANJI. Geoy. Ald. y pedanía de la prov. 
de Córdoba (Rep. Argentina), dep. de Pocho; 3,000 
habitantes. 

CHANCANISO. (Geoy. Río del Perú, dep. y 
prov. de Huanuco, dist. del Pozuzo. 

CHANCAQUITA. f. Anmér. Pasta hecha con 
chancaca, mezclándola con nueces, cocos, maíz tos- 
tados y otros ingredientes. 

CHANCAR. (Etim.—Del quichúa chameccani.) 
v. a. Chile. Moler, desmenuzar una materia sólida, 
sin reducirla enteramente á volvo. || fig. y tam. Chi- 
le. Estudiar de prisa y mal la lección. || fig. y fam. 
Chile. Apalear, apuñear., 

CHANCAS ó CHANGAS. L£inogr. Indios nó- 
madas del Perú, dep. de Apurimac, prov. de Anda- 
huaylas. Eran enemigos de los quichúas. Se cuen- 
ta que al subir Inca-Rocca al trono, se dispuso á 
conquistarlos, aprestando un numeroso ejército. Des- 
pués de repetidos combates, especialmente el último 
que tuvo lugar en la ladera de Quinúa. se sometie= 
ron. El inca ahorcó muchos de ellos en la quebrada 
que hay cerca de Quinúa, que desde entonces se lla- 
mó Ayahuarcu-huaiccó (quebrada de los ahorcados). 
Algunos años después, en tiempo del inca Yahuar- 
Huaccac se sublevaron de nuevo. junto con los po= 
cras y huancas, en número de 30,000 h. Los que: 
¡chúas libraron contra ellos una sangrienta batalla, 


CHANCAS — CHANCELADE 


cercá de Yahuarpampa. Las tropas de Cuzco iban 
mandadas por el príncipe Rupac, que obtuvo una 
victoria completa, aunque perdió la mitad de su 
gente. . 

Cuancas. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
t. m. de Fene. 

CHANCAY. Geog. Prov. y villa del Perú, en el 
dep. de Lima, entre las prov. de Santa y Cajatambo 
(al. N,), Lima (al S.), Canta (al E.), y el mar Pací- 
fico (al O.). Tiene 6,865 km.?* y 49,400 h. La parte 
costera es árida con algunos valles fértiles que siguen 
el curso de los ríos, donde se producen ricas frutas, 
y frío y montañoso en la parte del O. El dist. de 
CHANCAY tiene minas de plata, fab. de aguardientes, 
cultivos y 3,700 h. La villa, á oril. del río de su 
nombre, tiene 1,500 h. Est. f. c. que la comunica 
con Lima y Ancon. Restos de la antigiiedad, espe- 
cialmente sepulcros y momias, El río de CHancaY ó 
Pasamayo viene de la lag. Tunsa (prov. de Canta), 
atraviesa la prov. de su nombre por un fértil valle 
que contrasta con la aridez del país y des. en el Pa- 
cífico. En el sitio llamado Puntilla arranca el canal 
de irrigación Taimy que atraviesa el valle y baña 
las haciendas de la región de lerreñafe que está en 
el corazón de los terrenos productores de arroz. El 
valle de CHANCAY es famoso por su maíz que monta 
cerca de 10,000 ton. anuales. [| Ald. y hacienda del 
dep. de Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Cocha- 
bamba; 1,215 h. || Ald. de la prov. de Cajamarca, 
dist. de Ichocan; 261 h. 

CHANGAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Indre y Loira, dist. de Tours, cant. de 
Vouvray; 750 h. Est. en lal, f. de Tours á Chateau- 
Renault. 

CHANCE ó CHANCES. CGeoy. Isla de la In- 
do-China, adyacente á la costa del reino de Siam, 
prov. del Litoral Occidental, sit. al S. de las islas de 
Vogelnest, del archip. de Mergui. 

Cuance (GuinLerRMO). Biog. Abogado y publi- 
cista inglés, n. en 1853, y que ha desempeñado 
diferentes cargos administrativos. Es miembro de 
varias sociedades sociológicas y su labor extensa 
toca de cerca la palpitante cuestión del pauperismo. 
Entre sus obras, las principales son: 2'%e Housing of 
the Working Classes (1889), The Better Administra 
tion. of the Poor Law (1895), Children under the 
Poor Law (1897), Our Treatment of the Poor (1899), 
y Poor Law Reform (1910), etc. 

CHANCEAR. F. Plaisanter, blaguer. —It. Scherza- 
re, cianciare.—In. To jest, to joke.—A. Scherzen.—P. 
Cagoar. — C. Bromejar, tirar xanses. — E. Serci. (Etim. 
—De chanza.) v. n. Usar de chanzas. U. m. c. r. || 
Germ. Jugar á los dados, naipes, etc. 

CHANCEAUX. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur, 
cant. de Flavigny-sur-Ozerain, á 17 km. de la est. 
f. e. de Verreys-sous-Salmaise; 510 h. En las inme- 
diaciones del lug. está la granja de Envergeraux 
donde n. el Sena. En 1763 fué encontrada en las 
fuentes del río una pequeña galera de bronce que, 
según opinión del arqueólogo Ruffey, director del 
museo de Dijón, debía ser un ex voto perteueciente á 
un templo consagrado al Sena. El ayuntamiento de 
París ha adquirido la propiedad de aqueilos terrenos 
levantando úna estatua monumental con una inscrip- 
ción conmemorativa. Posteriores excavaciones han 
dado por resultado el hallazgo de monedas y restos 
de un templo romano. 


,(1862): Carlos Monselet, La Lorgnette 
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CHANCEAUX-SUR-CHAISILLE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Indre y Loira, 
dist. de Tours, cant. de Vouvray, á 1'5 km. de la est. 
f. c. de Nótre-Dame-d'0Oe; 680 h. 

CHANCEL (Ausanio DÉ). Biog. Literato fran- 
cés, n. en el castillo de Guisalles (Charenta) en 
1808 y m. en Mostaganem en 1878, siendo subpre- 
fecto de aquel territorio. Desde su juventud se ins 
taló en París contrayendo amistad con los principa- 
les escritores de su tiempo. En 1840 publicó su 
primera obra, el poema Mark, en el que, si bien 
aparecen reminiscencias de Musset, se acusa la per- 
sonalidad literaria de su autor. Poco después ingresó: 
en la administración colonial desempeñando la sub= 
prefectura de Mostaganem desde 1851 hasta 1877. 
Se le ha coufundido con frecuencia con su: hermano 
Agustín, teniente de fragata y autor de Anges el 
Diables (1835), y con sus parientes Carlos, Ernesto 
y Camilo de Chancel, el primero presidente de la 
Sociedad de arqueología de la Charenta, el segundo 
autor de Pechés de jeunesse (1854), y el tercero que 
publicó en la Revue de París (1864) un estudio sobre 
La généese de la Comédie humaine de Balzac. Sus obras 
son: Le Sahara algérien (1845), Le Grand desert. 
Itinéraire 'une caravane du Sahara au pays des négres 
(1861), en colaboración con el general Daumas, 
y Cham et Taphet ó L'inmigration des négres chez les 
blanes (1864). 

Bibliogr. Máximo Du Camp, Souvenirs littéraives 
littóraire 
(1887). 

Chance (BeniTO). Biog. Pintor francés, n. en 
Lyón en 1819 y m. en París en 1891. Fué discípulo 
de Bonnefond, en su ciudad'“natal, y de Angusto é 
Hipólito Flandrín, en Paris. Decoró las iglesias de 
San Pablo, de Nimes; San Vicente de Paúl, de Pa— 
rís, y de San Martín de Ainay, en Lyón, Son de su 
mano: Los desposorios de santa Clotilde, y El dautizo 
de Clodoveo, que se conservan en la iglesia de Santa 
Clotilde, de París. 

CuanceL (Junio José GabrimL). Biog. Literato y 
autor dramático francés, n. en Marsella en 1867; 
abandonó la carrera de medicina para ingresar en el 
periodismo, y después de. permanecer dos años en 
Alemania, de donde trajo algunos artículos de cos- 
tumbres publicados en el Echo de Paris (1892), dió 
al Fígaro una serie de artículos con' el título de 
Les plaisirs gratuits de Paris. Le dió nombre como 
autor dramático la.comedia J/aitresse-femme, estre= 
vada en Marsella (1895), y posteriormente, ya solo, 
ya en colaboración con otros escritores, ha estrenado 
en París L'Erreur (1897), L'4uréole (1901), Ze 
prince Consort (1903), en colaboración con Xanrofs, 
que obtuvo mucho éxito, y Madame 'Ordonnance 
(1904). Se ha distinguido en la literatura para los 
niños, publicando anualmente un tomo de la colec— 
ción Les enfants ú travers l'histoire. 

CHANCELACIÓN. f. Ary. Acción y efecto de 
chancelar. 

CHANCELA DE ARRIBA. (eoy. Ald. de la 
prov. de la Coruña, t..m. de Negreira. 

CHANCELADE-ET-BEAURONNE. G:o0y. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist., 
cant. y 45 km. de Perigueux, donde está su estí 
f. e, más próxima; 1,260 h. Su iglesia forma parte de 
los restos dela abadía agustina de Cancellata, fun- 
dada en 1128, y junto á la cual se admira una her- 
mosa capilla romáuica. Canteras de piedra sillería. 
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CHANCELAR. v. a. 419. CANCELAR. 

CHANCELAS. Geog. Ensenada de la prov. de 
Pontevedra, en. la ría de esta denominación, entre 
punta Área y punta Onceira. Á su oril. se halla el 
lug. de Chancelas, del cual toma el nombre. 

CHANCELAS. Ge0g. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, t. m. de Poyo. (| Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, t. m. de Boiro. 

CHANCELER. m. ant. CHANCELLER. 

CHANCELOR ó CHANCELLOR (RicarDo). 
Biog. Navegante inglés, m. en un naufragio en 10 
«¿le Noviembre de 1556 en las costas de Escocia. 
lormó parte de la expedición armada por Sebastián 
Cabot, destinada, bajo el mando de Willoughby. al 
«descubrimiento de un paso á Catay (es decir, á Chi- 
na), por el N. de Europa, en la que se perdieron dos 
barcos á causa del terrible temporal que sufrieron 
cerca de las islas Lofoten, logrando CHANCELOR lle- 
gar á Wardoehuus, punto en que había convenido 
unirse á sus compañeros y en donde inútilmente los 
esperó, hasta que por fin hizose á la vela siguieudo 
su camino hacia el N., y navegando en esta direc- 
ción «llegó, según sus palabras, á un mar en donde 
no había noche». Penetró en un vasto golfo (el mar 
Blanco), y ancló cerca de un monasterio llamado de 
San Nicolás, llamado más tarde Arkhangelsk. Los 
habitantes de aquellos parajes le dijeron que su país 
formaba parte de la Moscovia, y el intrépido marino, 
sin que le arredrara la distancia, se dirigió á Moscou, 
en donde fué muy bien recibido por el zar Iván IV, 
quien prometió grandes privilegios á los ingleses si 
podían procurarle por mar las mercancías que con 
gran dificultad recibía por la via de Polonia. Así se 
establecieron las relaciones mercantiles entre Ingla- 
terra y Rusia, CHANCELOR regresó á Inglaterra en 
1554, y allí fundó una sociedad llamada del Comer- 
cio de Moscovia; en 1555 emprendió un segundo viaje 
á Rusia, donde en unión de los agentes que le acom- 
vañaban firmó un tratado de comercio con Iván IV. 
De vuelta á su patria, naufragaron tres de los cuatro 
barcos que mandaba, incluso el Zavardo Buenaven- 
¿ura que le conducía y en el que pereció en la bahía 
de Pitsligo (costa oriental de Escocia). 

Bibliogr. Hackluyt, Principal Navigation (t. 1); 
Jurien de la Gravitre, Les marins du XVI* siécle 
(París, 1876): Hackluvt, Collection of voyages and 
discoveries, t. l; A. Duponchel, Collection choisie 
des Voyages autour du monde, t. 1. pág. 59. 

CHANCELLAR. v. a. ant. CANCELAR. 

Deriv. Chancellado, da. 

CHANCELLEIROS (ManurL ANTONIO. DE 
CARVALHO, PRIMER BARÓN DE). Bioy. Político portu- 
gués (1185-1858); estudió derecho en Coimbra, in- 
terrumpiendo su carrera para alistarse en el batallón 
académico, destinado á combatir la invasión napoleó- 
nica. Terminados sus estudios fué destinado á Villa 
de Conde, dejando fama por su rectitud é imparcia—- 
lidad; figuró en la regencia que se formó en el Bra- 
sil (1823). 'A la muerte de Juan VI, después de 
otorgar la carta constitucional y conferir la regencia 
á la infanta doña Isabel María, desempeñó la cartera 
de Hacienda con notable acierto y honradez en el 
ministerio liberal que se formó, negándose constan— 
temente á aceptar los gastos que no fueren indispen- 
sables. En 1835 ocupó la presidencia del Congreso 
«e los diputados, que dejó á poco para encargarse del 
ministerio de Justicia, del que pasó por segunda vez 
á desempeñar la cartera de Hacienda (1838). Nom- 
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brado par del reino y consejero de Estado, pasó (1855) 
á la presidencia de la a.ta cámara, retirándose des- 
pués de la política activa, dejando merecida fama de 
inteligencia y honradez. 

CHANCELLEIROS (SerasTIÁN José DE CARVALHO, 
VIZCONDE DE). Bioy. Político y orador parlamentario 
portugués, n. en la quinta del Rocío (Alemquer) en 
1835, hijo de Manuel Antonio (V.), que después de 
desempeñar en dos legislaturas la representación del 
distrito electoral de su país natal en el Congreso, 
entró en la cámara de los pares por derecho propio; 
empezó su carrera política siendo gobernador civil de 
Lisboa (1871) y ministro de Obras públicas (1871 y 
1892). En 1873 representó á su país para concertar 
un tratado de comercio con Bélgica. Orador elocuen- 
te y político que se distingue por su probidad y hon- 
radez, ha prestado señalados servicios á su patria, 
sobre todo en cuestiones referentes á la agricultura, 
con la introducción de las cepas americanas. Reside 
la mayor parte del año en su hermosa quinta de 
Cortegana y en ella ha ensayado cuantas mejoras se 
han conocido en diferentes cultivos con objeto de fa- 
vorecer á los agricultores portugueses, entre los que 
goza de justo prestigio. 

CHANCELLER.m. ant. CHANCILLER. 

CHANCELLORSVILLE. (Geoy. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Virginia, cond. de Pittsyl- 
vania: 2,000 h. Célebre por la victoria que en sus 
cercanías ganaron en 1863 los confederados manda- 
dos por Lee sobre los federales á las órdenes de 
Hooker, y en la que murió herido por sus propios 
soldadoz Stonewall Jackson. 

CHANCERO, RA. 1.* acep. Í'. Blagueur, plai - 


sant. —It. Paceto, cianciatore. — In. Yester, joker. -—— 
A. Spassvogel. — P. Chanceiro. — C. Burleta, mofeta, 
xanser. — E. Sercema. adj. Que usa, que acostumbra 
usar de chanzas. [| m. Germ. Ladrón que usa de 


chanzas ó sutilezas para hurtar. 

CHANCILLAR. v. a. Dos acepciones tiene este 
verbo en el uso de los clásicos: es la primera equi- 
valente á dorrar y cancelar, y así leemos en Pineda: 
«La contrición chancilla y borra la escritura», y la 
segunda es sinónima de entrecruzar, entretejer, con= 
verger y concurrir, de'donde nace'la palabra chanci- 
llación usada por Venegas (Dif. de libros, 2-30), en 
sentido de trabazón, enlace ó convergencia. Ni una 
ni otra acepción figuran en el Diccionario de la Real 
Academia. 

CHANCILLER. m. CANCILLER. 

CHANCILLERESCO, CA. adj. 
RESCO. 

CHANCILLERÍA. (Etim. — De cancillería.) 
f. ant. Oficio y dignidad de canciller. ant. Impor- 
te de los derechos | que se pagan al canciller por su 
oficio. 

CHanciLLERÍA. Hist. del Der. Llamóse así en un 
principio el Tribunal de justicia (conocido con el 
nombre de Real Audiencia, porque erá presidido por 
el rey), establecido en la corte y que la seguía 
adonde quiera que fuese. El nombre de Chancillería 
provino de que sus providencias ó acuerdos iban se- 
llados con las armas y sellos del rey, puestos por el 
canciller ó chanciller. Más adelante se dió el nombre 
de Chancillerías á las Audiencias de Valladolid y de 
Ciudad Real, esta última trasladada á Granada. 
V. TRIBUNALES. 

CHANCISTA. adj. Dícese de la persona que 
finge algo por chanza ó de burlas. U. t. c. s, 
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1. Chancleta. — 2. Chanclo de madera. —3. Chanclo de goma 


CHANCLA. 1.* acep. TF. Savate. —It. Ciabatta. 
— In. Worn out shoe. — A. Schlappschuh. — P. Sapato 
de chanqueta. — C. Sabatot. — E. Eluzita $uo, pantoflo. 
(Etim.— De chanclo.) f. Zapato viejo cuyo talón 
está ya caído y avlastado por el mucho uso. || Chan- 
CLETA. [| m. fig. Germ. Torpe, irresoluto. 

En cHAncLa. m. adv. V. En CHANCLETA. 

CHANCLETA. 1.* acep. F. Soulier eculé, pan— 
toufle. — It. Pianella. — In. Slipper. — A. Pantoitel. — 
P. Chinela. — C. Xinel-la. — E. Pantoflo. f. dim. de 
CuancLa. [| Chinela sin talón, ó chinela ó zapato 
con el talón doblado, que suele usarse dentro de 
casa. || Cuda. PanTcELO. || fig. y fam. Se dice de la 
persona poco hábil en la ejecución de una cosa. || 
Germ. Torpe, irresoluto. [| fam. despect. Clile. La 
mujer, y especialmente la recién nacida. || fam. Cñs- 
de. Marido que engendra solamente mujeres. U. tam- 
bién c. adj. 

EN CHANCLETA. m. adv. Sin llevar calzado el ta- 
lón del zapato. 

CHANCLETEAR. v. n. Andar en chancleta. 
lv. n. amer. Mé. Bailar el zapateado. 

Deriv. Chancleteado, da. 

CHANCLETEO. m. Ruido quese hace con las 
chancletas cuando se anda con ellas. [| amer. 1/6. 
Baile popular, fandango 

CHANCLÍ. f. Germ. RoDILLA. 

CHANCLO. 1.* acep. 1. Galoche, socque. — It. 
Zoccolo. — In. Patten, clog. — A. Holaschuh. —P. Ta- 
manco. — C. Soc.—E. Galoso. (Etim. — De choclo.) 
m. Especie de calzado compuesto de un pedazo de 
madera ó suela, que se sujeta al pie por encima del 
zapato con una ó dos listas de cuero, y sirve para 
preservarse de la humedad y del lodo. [| Zapato gran- 
«le de goma ú otra materia elástica, en que entra el 
pie calzado. || Parte inferior de algunos calzados, en 
forma de chanclo. 

CHANCO. m. ant. CHArÍN. 

Chanco. Geog. Casas de labor y ermita de la prov. 
de Almería, t. m. de Serón. 

Cuanco. Geoy. Dep. de la prov. de Maule (Chi- 
le). Sup. 1,268 km.”; pobl. (1907) 15,847 h. Com- 
prende los muns. de Chanco y Curanipe, y su cap. 
es la villa de su título. | Mun. del dep. de su nom- 
bre, prov. de Maule (Chile). Pobl. 11,965 h. Tiene 
subdelegación. || Villa cap. del dep. anterior. Está 
asentada en un terreno arenoso, poblado de dunas, 
no lejos del Pacífico. Cereales, legumbres, pastos y 
afamados quesos. Pobl. (1907) 2,870 h. El puerto 
está en la bahía de Chanco. entre fos cabos Carran- 
za y Puchepo, que tiene 20 km. de ancho y 5 de 
largo. En ella des. el río Chanco, que n. en la cor- 
dillera de la costa. Movimiento marítimo (1910): 
entradas, 236 buques con 483,091 ton.; salidas, 238 
barcos con 487,282 ton. Los embarques ascendieron 
á 12,483 ton. y los desembarques á 24,719 ton. || 
Dos lug. y dist. en los mun. de Querchue (Maule), 
y Riachuelo (Llanquihue). 


CHANCOS. Geo. é Hidrog. Baños termales del 
Perú, dep..de Ancachs, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas; 70 y 74% de temperatura. El principal 
manantial tiene 1] m. de diámetro y á pocos pasos 
hay una cueva artificial llamada Baños de Vapor, 
por causa de los vapores que desprende, debido á las 
infiltraciones, que dejan una costra caliza. La tem- 
peratura del ambiente de esta cueva es de 32%, Como 
lo indica su nombre, se emplea para usos hidroterá- 
picos. 

CHANCOURTOIS (Luis). Bioy. Compositor 
francés, n. en 1/89 y m. después de 1824. Ingresó 
enel Conservatorio el año IX de la República, en 
el que obtuvo los primeros premios de piano y ar- 
monía. Se le deben las óperas: Le ceinturon magique, 
estrenada en el teatro Feydeau (1818); Charles XII 
(eu tres actos), representada en el propio teatro en 
1819; Le mariage dificile (1823), y La duchesse 
d'Alencon, en un acto, que fracasó en la Opera Cómi- 
ca (1824). 

CHaNncourtTo1s (Renato Luis Mauricio BÉGNYER 
DE). Bioy. Arquitecto, pintor y grabador francés. 
llamado Chranco ó Chancour, n. en Nantes en 1757 
y m. en París en 1817. Fué discípulo del arquitecto 
Ogée, pero una vez terminados sus estudios, dedi— 
cóse casi exclusivamente á la pintura. Poseen algu- 
nos paisajes y cuadros de asuntos mitológicos los 
museos de Orleáns y de Nantes. 

CHANCRO. Pal. F. é In. Chancre. — It. y P. 
Chancro. — A. Schanker. — C. Xancre. — E. Sankro. 
m. Agric. y Bot. Enfermedad de los árboles que 
proviene de la raíz y consiste en la afuencia de sa- 
via en una parte del árbol que dificulta su circula- 
ción, acidulándose dicho líquido y ocasionándose 
resquebrajaduras en la corteza por las cuales escapa 
la savia, alterada en forima de líquido suave, termen- 
table y de color rojizo. 

También se da el nombre de chancro álas manchas 
blanquecinas ó amarillentas que aparecen en los 
troncos producidas, al parecer, por extravasación de 
jugos fermentados, debido á haberse alterado la cir- 
culación de la savia en el interior del árbol. 

Chuancro. Pas. Esta denominación se aplicaba an- 
tiguamente á las ulceraciones con tendencia á exten- 
derse y destruir los tejidos eircunvecinos. Así se 
designaron sucesivamente con aquel nombre el cán- * 
cer, el cancroide y el lupus ulcerado. Actualmente 
sólo se llaman chancros dos clases de ulceraciones de 
muy diferente naturaleza: el chancro indurado, in- 
fectante Ó hunteriano, que es el accidente primitivo 
de la sífilis (V. SíriLis) y el chancro blando ó simple, 
enfermedad venérea local independiente de la pri- 
mera enfermedad (V. CHANCRO BLANDO). Se llama 
chancro balano-prepucial el que radica en el balano ó 
el prepucio ó en el surco entre ambos; chancro vege- 
tante, al chancro sifilítico; chancro cefálico, al que 
asienta en la extremidad cefálica; chancro crónico, el 
blando que no va rodeado de inflamación ni es con- 
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tagioso; chancro de la niñez, á las aftas; chancro fun- 
yoso, alsifilítico; chancro genital, el que ataca los ór- 
ganos de la generación; chancro mixto, la reunión de 
dos ulceraciones que tienen: una los caracteres del 
chancro indurado, y otra los del chancro simple; 
chancro uretral, el que se desarrolla en el canal de la 
uretra; chancro uterino, el que ocupa el cuello del 
útero, y chancro vulvar, el que aparece en la vulva. 
CHANCRO BLANDO. Pat. Llamado también chancro 
venéreo, chancroide y chancro simple. Es una afec- 
ción genital y venérea caracterizada por una ulcera— 
ción que no infecta el organismo y que segrega un 
pus que puede reinocularse indefinidamente al mis- 
mo enfermo. La úlcera afecta la forma redondeada ú 
oval, irregular á veces por la confluencia de varios 
chancros. Comprende la totalidad ó parte del grosor 
del dermis y está limitada por bordes cortados ver- 
ticalmente y despegados. El tondo es desigual, irre- 
gular, roído y de una coloración gris amarillenta. 
Los tejidos que rodean la base son blandos. Si el 
chancro se irrita puede indurarse, pero la dureza es 
pastosa, edematosa y difusa. La supuración es abun- 
dante y unas veces se mezcla con sangre y otras se 
concreta en forma de costra. No es doloroso espon- 
táneamente, pero sí por el contacto. Generalmente 
es múltiple, y entonces la fecha de aparición no es 
la misma para todos ellos, observándose unos muy 
pocos días después de la infección y otros algunos 
días más tarde. La adenitis afecta un solo lado, es 
dolorosa y ofrece signos de supuración. El chancro 
afecta con preferencia la región ano-genital y parti- 
cularmente el surco balano-prepucial, el frenillo, el 
borde libre del prepucio, la uretra, la piel del pene 
y la cara cutánea del prepucio. En la mujer ocupa 
la horquiila, los labios menores, el clítoris, el ori- 
ficio de la uretra y raramente los labios mayores. 
Son frecuentes los chancros en el cuello uterino y la 
región anal. El chancro circular del surco balano- 
prepucial viene constituído por la fusión de varios 
que rodean dicha zona. El chancro en forma de va— 
queta es el que está constituído por una parte estre- 
cha balávica y otra ancha prepucial. El chancro fo- 
licular es el que radica en la vulva y reviste el 
aspecto de una foliculitis. El chancro en forma de li- 
bro es el que está compuesto de dos segmentos ado- 
sados que se separan uno de otro á manera de un 
libro que se abre. Los chancros extragenitales apa— 
recen con preferencia en los dedos y en el abdomen. 
Además de las formas ya descritas de chancro, de- 
bemos mencionar la de fondo prominente, que queda 
encajado en sus bordes como un vidrio de reloj, y el 
chancro papuloso, que afecta la'apariencia de pápulas 
planas. El chancro simple puede dar lugar á dife- 
rentes síntomas, según las regiones. Así en el freni- 
llo y el prepucio ocasionan la perforación, y en la 
uretra un dolor vivo á la micción y una orina de 
color de chocolate. En el ano provocan dolor, tenes- 
mo y pujos. La evolución del chancro, como ha po- 
dido estudiarse por las inoculaciones experimentales, 
comienza por una vésico-pústula que luego se abre, 
dejando la ulceración típica. En la práctica nunca 
se observa sino la ulceración ya desarróllada, porque 


los enfermos no advierten el principio de su afec= 


ción. Sin embargo, no puede hablarse de una incu= 
bación del chancro blando, ya que en realidad la le- 
sión se declara muy pronto después del contagio. 
La supuesta incubación no es sino inobservación. 


En cinco ó seis días el chancro abandonado á sí solo. 
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llega al período de estado excavándose y extendién- 
dose durante tres ó cuatro semanas. Al cabo de este 
tiempo evoluciona hacia la curación, limpiándose el 
fondo y cubriéndose de granulaciones rosadas y 
transformándose en una úlcera simple, 

El chancro deja una cicatriz indeleble que recuer- 
da su primitiva forma y adquiere un color blanco 
uniforme. El agente causal del chancro blando es el 
microorganismo llamado estreptobacilo de Ducrey- 
Unna. Es grueso y corto, de extremos esféricos y 
presenta dos asas laterales que le dan la forma 
de oo. Toma fácilmente los colores de anilina, pero 
solamente en sus extremos. Se decolora por el Gram. 
Forma á veces cadenas ó rosarios v de aquí su nom- 
bre de estreptobacilo. Se cultiva en agar-agar mez- 
clada con sangre de conejo. formando colonias esté- 
ricas, prominentes, brillantes, que en cuarenta y 
ocho horas alcanzan su completo desarrollo, hacién— 
dose entonces opacas y grisáceas, Xl cultivo inocu— 
lado en el hombre produce el chancro blando. La 
virulencia no se pierde por trasplantaciones sucesi- 
vas. En el pus es donde se encuentra el bacilo de 
Ducrey-Unna que conserva su poder.reproductor é 
infectante mezclado á los diferentes líquidos y secre- 
ciones del organismo, pero que lo pierde por los áci- 
dos y álcalis enérgicos y el calor. El diagnóstico del 
chancro blando se basa en la multiplicidad de úlce— 
ras y su diferente grado de evulución, su fecha de 
aparición que sigue de cerca la del contagio, su ra- 
reza fuera de la zona genital y cuando allí. se presen- 
ta su coexistencia -constante con úlceras genitales de 
la misma naturaleza, su sensibilidad á la presión, la 
blandura de su base, la abundancia de la supura= 
ción, la ausencia de falsa membrana en el fondo y la 
presencia de una adenitis monnganglionar, dolorosa 
y rápidamente supurante. La inoculación experimen- 
tal da mayor certeza al diagnóstico y lo mismo pue- 
de decirse de la investigación del bacilo de Ducrey— 
Unna. Las ulceraciones tuberculosas de la zona ano- 
genital se distinguen por ser más dolorosas, dar 
poca supuración y cubrirse de granulaciones amari- 
llentas. El ectima aparece rara vez fuera de los ór= 
ganos genitales y sólo produce una ulceración super- 
ficial. Las ulceraciones traumáticas no-“ofrecen, ni 
los bordes despegados ni el fundo anfractuoso propio 
del chancro simple. El diagnóstico resulta difícil 
cuando el chancro ocupa el canal de la: uretra ó 
queda oculto por un fimosis. Para el diagnóstico di- 
ferencial con las ulceraciones genitales en el curso 
de la sífilis, V. SíriLis. El chancro simple puede 
presentar diferentes complicaciones, como son el bu- 
bón, la linfangitis venérea, el tagedenismo yla gan- 
grena. El bubón es una adenitis inguinal y puede 
ser virulento é inoculable ó no virulento y nada ino- 
culable dependiendo en el primer caso del estrepto— 
bacilo y en el segundo de microbios piógenos vul- 
gares. Es más frecuente en el hombre que en la 
mujer y acompaña á menudo los chancros del ano, 
del limbo, del prepucio y la horquilla. Puede ocupar 
el mismo lado dél chancro ó bien el lado opuesto. 
Aparece en las primeras semanas que siguen al 
chancro y viene favorecido en su producción por las 
fatigas de la marcha y el abuso de las cauterizacio- 
nes. Se caracteriza por un dolor vivo y la. presencia 
de un ganglio tumefacto, debajo del arco crural, que 
puede limitarse y moverse bajo la presión de los de- 
dos en un principio. Más tarde queda englobado en 
una masa pastosa que borra sus límites y aumenta 
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sus dimensiones, que llegan á ser las de un huevo 
pequeño. La piel se pone roja y edematosa y no tar- 
da en declararse la supuración. Declárase la madu-= 
rez del bubón en diez ú doce días y da salida á un 
pus sanioso, mal liado, amarillo grisáceo ó rojizo. 
Antes de vaciarse el bubón hay dolores agudos, fie- 
bre y malestar general. Una vez vaciado, el curso de 
la enfermedad difiere, según se trate de la forma 
inflamatoria ó de la virulenta. La primera, cura rá- 
pidamente bajo la influencia del reposo y la desin= 
fección. La segunda se transtorma en chancro sim= 
ple que puede inocularse á diferentes puntos de la 
piel vecina y originar nuevos chancros. La linfangi- 
tis venérea reviste la forma reticular ó la troneular. 
La primera presenta la fina red característica de las 
livfangitis y se acompaña de edema y rubicundez 
erisipelatoide de la piel. La segunda se distingue 
por la presencia de un cordón duro, nudoso y sen= 
sible que se pierde pronto en una vaina de edema 
inflamatorio. Fórmase una bolsa fluctuante que se 
abre dando salida á un pus mal liado y rojizo, y de- 
jando una úlcera que ofrece los caracteres del chan- 
cro simple. La gaugrena afecta de ordinario los 
chancros subprepuciales y en especial los que se 
acompañan de fimosis. Hay hinchazón extrema del 
prepucio y del pene que adquieren un color rojo vio- 
dáceo, flujo de color de chocolate y fenómenos ge- 
nerales de infección como fiebre y catarro gástrico. 
La característica de estas gangrenas es su rapidez 
casi fulminante. La destracción puede alcanzar el 
glande -y sus tejidos profundos v puede ser peli- 
grosa, ya por las hemorragias que determina, va por 
las deformaciones irremediables del pene que deja 
como consecuencia. La gangrena puede afectar tam- 
«bién los chancros al descubierto. El proceso de- 
pende de infecciones secundarias y viene favoreci- 
«lo por la falta de limpieza, las curas mal practica- 
«das, el abandono y suciedad, el alcoholismo y la 
diabetes. El favedenismo consiste en una extensión 
y persistencia anormales de la ulceración chancro= 
sa. Este aparece con un fondo desigual lleno de 
una materia grisácea y adherente y bordes de color 
de heces de vino desprendidos y dentellados. El fa- 
gedenismo puede extenderse en superficie, ganando 
la piel del muslo y del abdomen ó bien en profun- 
didad, destruyendo el pene en el hombre y el elí- 
toris y los labios en la mujer. La primera forma de 
fagedenismo se llama serpiginosa ó ambulante, y la 
segunda recibe el nombre de terebrante, La causa 
del fagedenismo es desconocida, no pudiendo expli- 
caree por una exaltación de viralencia del estrepto- 
bacilo, ya que aquél puede nacer del chancro más 
benigno. Es una complicación muy rara en la actua- 
lidad. El pronóstico del chancro simple es benigno 
en general. El tratamiento puede dividirse en uno 
usual aplicable á la generalidad de-los casos, y otro 
especial, según la situación. y variedad de la úlcera. 
El primero comprende el uso de baños de agua fe- 
nicada al 1 por 300 y á una temperatura de 40 á 
42% y de diez á veinte minutos de duración. Sécase 
después con algodón hidrófilo y se toca con una so- 
lución de cloruro de zinc al 1 por 10. Se hace des- 
pués una cura con vodoformo, que puede desodori- 
zarse con ácido, fénico, café, alcanfor, esencia de 
menta, quina, alquitrán, cumarina ó benjuí. Puede 
substituirse el vodoformo con peróxido de zinc, aris- 
tol, dermatol, yodol, eurofeno, diyodoformo, salol, 
airol, subbenzoato de bismuto. Se curará el chancro 
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dos veces al día y se procurará orinar antes de cada 
cura, A la más leve sensación de dolor que acuse el 
enfermo en la ingle, se le ordenará el reposo en 
cama y se le hará una aplicación de tintura de yodo. 
Si el chancro se halla complicado de fimosis se ha- 
rán cinco ó seis invecciones al día de agua alcoho- 
lizada ú.oxigenada. El chancro del meato se trata 
con pincelaciones de una solución de cloruro de zinc, 
habiendo introducido previamente una mecha de al- 
godón empapada en una solución de clorhidrato de 
cocaína. Se practican luego las curas con una po- 
mada de yodoformo, aristol ó peróxido de zinc. Los 
chancros simples rebeldes se modifican ventajosa- 
mente con el termocauterio calentado al rojo obscu- 
ro. La excisión recomendada también como método 
de tratamiento, sólo puede aplicarse á los chancros 
muy pequeños y aun expone al peligro de las re- 
inoculaciones. La pasta carbosulfúrica: produce: un 
dolor muv vivo y tiene tendencia á difundirse hacia 
las partes sanas. La pasta de Canquoin da, al con- 
trario, buenos resultados, Para destruir la virulencia 
del chancro se ha empleado el calor en forma de 
baños generales, semicupios y baños locales; el clo- 
ruro de zinc en embrocaciones, el ácido fénico en 
toques, el sulfato de cobre, el ácido pícrico, el per- 
cloruro de hierro, el ácido, nítrico, el naftol y el fe 
nol alcanforados. Entre los medicamentos destinados 
á servir de curas permanentes sobre los chancros 
figuran el ácido salicílico, el ácido nítrico y el piro- 
gállico, el alcohol alcanforado, el agua oxigenada, el 
cloral, la resorcina y el silicato sódico. El bubón se 
trata con la compresión algodonada para hacerlo 
abortar. Si está en vías de supuración se recurrirá á 
las inyecciones intersticiales de benzoato mercúrico 
y cloruro sódico ó bien de éter vodofórmico, solución 
fenicada y sublimada,. Es útil también la punción 
precoz seguida de la invección de nitrato de plata. 
El bubón abierto espontáneamente se tratará me= 
diante al cloruro de zinc ó el termocauterio, cubrien- 
do luego con polvo de vodoformo y aplicando una 
cura algodonada. La lintangitis se trata con baños 
fenicados y compresas de tarlatana mojados en so- 
Inción sublimada. En la forma supurada se instila- 
rán algunas gotas de una solución concentrada de 
cloruro de zinc. La gangrena se tratará por la inci- 
sión dorsal del prepucio, seguida de un lavado con 
agua oxigenada, una cauterización con cloruro de 
zinc y una cura con vodoformo. También puede tra— 
tarse mediante los lavados snbprepuciales con agua 
oxigenada y una solución fenicada fuerte. Se-com- 
pleta el tratamiento con inyecciones de permanga- 
nato potásico ó resorcina y baños calientes del pene. 
Es necesario el reposo en cama y el enfermo toimnará 
extracto blando de quina ó sulfato de quinina á pe- 
queñas dosis. Se administrarán baños generales y se 
dará un purgante si hay extreñimiento. El alcanfor 
y el lupulino serán útiles contra las erecciones. El 
fagedenismo requiere el tratamiento por el termocau— 
terio al rojo obscuro. Se han aconsejado igualmente 
las curas con nitrato de plata, fenol alcanforado, tin- 
tura de yodo, ácido pirogállico. Son útiles los baños 
calientes. Para el tratamiento general tan necesario 
como el local, se recomiendan el aceite de hígado 
de bacalao, el arsénico, los preparados ferruginosos, 
el jarabe yodotánico. La hidroterapia bien-dirigida, 
y en particular las duchas frías seguidas de friccio- 
nes secas por todo el cuerpo, prestan buenos ser- 
vicios, 
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CHBANCRO FAGEDÉN)CO GANGRENOSO. Paf. Chancro 
que se carecteriza por una gran extensión de la úlce- 
ra, un dolor intenso, edema considerable, supuración 
abundante, saniosa y fétida, y olor gangrenoso. La 
ulceración es rávidamente invasora destruyéndolo 
todo hasta la eliminación de la escara que deja al des- 
cubierto una úlcera simple que sigue la marcha ordi- 
naria de las supurantes. Esta forma de chancro apa- 
rece con preferencia en los países cálidos y en los 
sujetos de edad avanzada, alcohólicos, intoxicados ó 
caquécticos. Se distingue del chancro fagedénico ser- 
piginoso, eun que el pus deja de ser virulento desde 
que'se declara la gangrena. 

CHANCRO FAGEDÉNICO SERPIGINOSO. Pal. Se llama 
también pultáceo, diflérico y corrosivo. De estas de- 
nominaciones son sinónimos los de chancro pultáceo 
y diftérico, correspondiendo ambos á una variedad 
que es la forma aguda y transitoria del fagedenismo. 
En cambio el chancro serpiginoso ó corrosivo repre- 
senta la forma grave ó maligna, continuación y agra- 
vación del mismo proceso tagedénico. Este chancro 
es el más grave de todos como accidente local. Su 
comienzo es idéntico al de los demás chancros, pero 
pronto se extiende en superficie mucho más que en 
profundidad, ofreciendo un fondo blanduzco y desco- 
lorido como recubierto de un exudado diftérico. A ve- 
ces afecta una forma redondeada, pero por lo común 
es irregular, con bordes lívidos. desgarrados y des- 
pegados. Las escaras al desaparecer dan lugar á he- 
morragias y la cicatrización es sumamente desigual. 
A veces comienza ésta por el centro formando á modo 
de islotes, otras, y esto es lo más común, por la cir- 
cunferencia, pero el trabajo de reparación puede in- 
terrumpirse y aun retrograda por un lado mientras 
que progresa por otro. La ulceración tiende á ganar 
las partes declives, pero puede también: remontarse 
al abdomen que queda surcado en todos sentidos. 
Esta forma, que apenas se observa en la actualidad, 
era antes muy frecuente gracias á las malas condi- 
ciones higiénicas individuales y hospitalarias. La du- 
ración del mal es en cierto modo ilimitada, no afec- 
tando regularidad alguna sn curso. En esta forma 
son raros los bubones. V. FAGEDENISMO. 

Cuanoro mixTo. Pat. La inoculación del virus del 
chancro simple y del virus sifilítico en un mismo 
punto de la economía produce una úlcera cuyos ca- 
racteres son á la vez los del chancro simple y los del 
chancro sifilítico.: Este es el llamado chancro mixto. 
'La inoculación de ambos virus puede efectuarse de 
una manera simultánea ó sucesiva. La primera tiene 
lugar, ya por transmisión de un individuo que tiene 
un Gnkadro mixto, ya por-un sujeto que tiene un 
chancro simple y accidentes sifilíticos húmedos, va 
por un siflítico sin accidentes, pero que tiene á la 
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vez un chancro simple. En la inoculación simultánea 
dei chancro mixto se desarrollan los fenómeros con 
cierta regularidad. Aparece primeramente el chancro 
blando con todos sus caracteres, y al cabo de tres. ó 
cuatro semanas, que representan el tiempo de incu- 
bación del chancro sifilítico, modifícanse los caracte- 
res del primero. El fondo:'se eleva y enrojece, la base 
se indura y se declara una adenopatía poliganglio- 
nar y bilateral. Sin embargo, no por esto ha perdido 
el chancro blando sus propiedades, ya que es inocu- 
lable, contiene el bacilo característico y desarrolla á 
menudo una adenitis supurada. Esta es la llamada 
fase mixta del chancro mixto. Sigue este último sién- 
dolo durante algún tiempo hasta que el chancro sim- 
ple ha llegado al fin de su evolución. Entonces los 
caracteres del chancro se modifican hasta quedar una 
ulceración francamente sifilítica que deja una cicatriz 
indurada y la adenopatía característica. El chancro 
mixto es raro y su diagnóstico ofrece grandes aificul- 
tades. Kn el primer período es imposible prever la 
evolución del chancro y no se diagnosticará sino pro- 
visionalmente. En el período mixto pueden recono— 
cerse los elementos de un chancro blando. pero no 
los de un chancro sifilítico. La induración de la base 
y la inoculación auxilian eficazmente el diagnóstico. 
La inoculación sucesiva puede producirse en diver- 
sas circunstancias. Un sujeto en incubación de un 
chancro sifilítico puede contraer un chancro blando, 
y entonces la lesión ofrecerá tres períodos: uno ve= 
néreo, uno mixto y uno francumente sifilítico. La du- 
ración de los períodos es variable según la época en 
que se haya efectuado la segunda contaminación, 
Un individuo con un chancro sifilítico contrae un 
chancro blando que se injerta sobre el primero. Si- 
guiendo atentemente la evolución de este chancro no 
resulta difícil el diagnóstico. Por último, en una ter- 
cera categoría de casos, un enfermo con un chancro 
blando adquiere un chancro sifilítico. No se observa 
entonces chancro mixto, sino el desarrollo sucesivo de 
los dos chancros en un mismo punto de la economía. 

CHANCROIDE. (Etim. — De chancro, y el gr. 
eidos, forma.) m. Pat. V. CHANCRO BLANDO. 

CHANCUA. f. 41y. El maiz de la mazamorra 
cuando está chirle ó muy poco mecida. || 4rg. Maíz 
molido y despojado de la cascarilla y arista. 

HACER CHANCUA. fr. fig. y fam. 419. Hacer añicos. 

CHANCUDO, DA. adj. 41y. Dícese de la ma- 
zamorra ó del locro que tienen mucha chancua, 

CHANCUÍ. m. fam. 419. CHANGUÍ. 

CHANCUITA. f. fam. Arg. Dim. de CHANCUA. 
[| CuanGuí. 

CHANCY POUGNY. Geog. Pobl. 
en el cant. y dist. de Ginebra, junto á la rib, izq. 
del Rhin; 510 h. Est. de término en la línea tran= 
viaria que parte de Ginebra. 

CHANCHA. (Etim. — Del ital. ciancia, broma, 
burla inocente.) f. ant. Embuste, mentira, cuento, 
patraña, engaño. 

CuHancua. Btnogr. Nombre que se da entre los jí- 
baros á la cabeza reducida del vencido, preparada 
por desmenuzamiento de los huesos, vaciado de la 
piel y curtido con piedras calientes hasta reducirla 
al tamaño de una cabeza de mono;-pero conservando 
la forma de los rasgos fisonómicos, aunque despro- 
porcionados; además se cosen los labios y se les 
adorna con cordones nudosos. La chancha es un tro- 
feo. que se coloca sobre un palo, alrededor del cual 
bailan, y sirve después de talismán á su poseedor. 


de Suiza, 
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. CHANCHADA. f. fig. y fam. Arg. y Perú. 
Acción sucia ó indecente. || fig. y fam. Acción pro- 
pia de un chancho. [| Groskría. 

CHANCHALITO. Geoy. Hacienda del Ecuador, 
prov. de León, que depende de la Junta de Bene- 
ficencia provincial. 

CHANCHALÓ. Geog. Hacienda del Ecuador, 
prov. de León, que depende de la Junta de Bene- 
ticencia provincial. 

CHANCHAMAYO. Geog. Pobl. y dist. del Pe- 
rú, dep. de Junín, prov. de Tarma; 1,300 h. Caña 
de azúcar, café, cacao y coca. Yacimientos de hierro 
y sal gema. [| Río de la misma prov., que corre al 
N. hasta su confl. con el Oxabamba, en el fuerte San 
Ramón. Pertenece á la hova del Perené. El valle 
por que corre es cálido y húmedo, pero sano; su tem- 
peratura oscila entre los 15 y 34%. Terreno fértil y 
desigual por encontrarse en los últimos estribos de 
la cordillera. 

CHANCHAMELE. m. Baile de ciertos negros 
de Guinea. 

CHANCHÁN. Geoy. Ensenada de Chile, prov. 
de Valdivia, á los 39% 34” lat. S. || Riach. del dep. 
de Osorno, afl. del Rahue. 

CHANCHÁN. Geog. Ruinas célebres del Perú, á 2 
km. y medio al O. de la ciudad de Trujillo. V. Tru- 
JILLO. 

CHÁNCHARRAS, MÁNCHARRAS. 
(Itim.—Vocablos de formación popular.) t. pl. fam. 
Kvasivas, subierfugios, rodeos, excusas ó pretextos 
para dejar de hacer alguna cosa. Se usa más común- 
mente con el verbo «andar. 

CHANCHARRETA. f. Perú. Zapato enchan- 
cletado, esto es, con el talón metido para adentro. 
Ú. t. en pl. 

CHANCHARRIENTO, TA. adj. amer. Co- 
lomb. ANDRAJOSO. 

CHANCHÉ. f. Germ. RopILLA. 

CHANCHECURA. Geog. Fundo y dist, de Chi- 
le, prov. de Biobío, mun. de Quilleco, cerca de la 
oril. S. del río Laja. 

CHANCHERÍA. f. Arg. Punto donde se ven- 
de varne de chancho y embuchados. [| Acción pro- 
pia de un chancho, en sus significados recto y 
figurado. 

CHANCHERO, RA. adj. Ary. Que vende car- 
ne de chancho y embuchados. U.t.c. s. || m. Chile. 
Porquero ó porquerizo. [| Criador de puercos. [| Hom- 
bre que negocia en compra y venta de puercos. || 
Maquinista que dirige ó gobierna el chancho ó má- 
quina trituradora. 

CHANCHIRAS. f..pl. Col. Andrajos, harapos. 

-"CHAN-CHI-TIM. 5 :i0g. Político chino, n. en 
Nan-Pi en 1835. que adquirió popularidad por el 
valor y patriotismo que demostró al denunciar al 
emperador el tratado de Livadia. porel que se cedían 
extensos territorios á Rusia. Fué gobernador de va- 
rias provincias. dando mucho impulso á las obras 
públicas; siéndolo de Hang-Yong, instaló talleres y 
fundiciones de:maquinaria. 

CHANCHITO. m. /ctiol. Nombre vuloar, en 
diferentes países americanos, de los peces teleósteos 
pertenecientes al género Heros Ginth., del orden de 
los faringognatos, familia de los crómidos: estos pe- 
ces se caracterizan por su cuerpo elíptico, lateral= 
mente comprimido. la aleta dorsal muy grande y es- 
pinosa, la anal más breve y con tres ó más radios 
espinosos y la caudal redondeada. Comprende este 
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género más de 50 especies, que viven en los ríos y 
lagos del centro y S. de América; la más conocida 
es el H. facetus Jenyns. (V. lám. ACUARIO FLUVIAL, 
fig. 3), que alcanza una long. de unos 16 cm. y es 
de color amarillo verdoso ó pardusco con fajas trans- 
versales negras de tamaño y disposición muy varia— 
bles; se encuentra este pez al S. del Brasil y en la 
República Argentina, es muy voraz, se alimenta de 
toda clase de animalillos y lucha con frecuencia con 
otros peces. Vive bien en los acuarios y se reprodu= 
ce en ellos; su cría como pez de adorno data de fines 
del siglo x1x. 

Bibliogr. Bade, Der Chanchito (Berlín, 1897). 

CHANCHO, CHA. m. f. Amer. Cerdo, marra= 
no, puerco y su hembra. || ig. Persona desaseada. || 
adj. fig. Sucio ó desaseado. U. t. c.s. [| Ruín, mez- 
quino, miserable. U.t. c. s. [| fig. y fam. Pícaro, 
desvergonzado. U. t.c.s. || fig. Caide. Hombre que 
no hace las cosas con limpieza. || Hombre que se 
porta ú obra mal. || Case. Rifa de un cHancuo que 
se hace en algunas poblaciones rurales, acompañada 
de bebidas, cantos, bailes, juegos, etc. 1 domingo 
hay CHANCHO. || Chide. En el juego de las damas, 
tanto ó ficha que al fin de la partida queda sin mo- 
vimiento posible por estar encerrado por otras piezas; 
y lo mismo en el ajedrez. || C4ide. En el juego del 
dominó, ficha de número doble desde la blanca doble 
hasta el seis doble. | Chile. La máquina chancadora. 
lLadj. Chile. Dícese del arado de forma sencilla, 
porque, á semejanza del CHANCHO cuando hoza, hien- 
de solamente el terreno sin volverlo, como el arado 
moderno. 

CHaNncHo, CHANCHO, QUE NO DA MANTECA. fr. fig. 
y fam. Chile, Designase con esta frase á la persona 
miserable ó mezquina. [| Cáancuo EMBSRRADO QUIERE 
EMBARRAR-Á LOS DEMÁS. fr. fig. y tam. Chile. El que 
ha cometido una villanía ó bajeza, quiere culpar de ella 
á los demás. |] Cuancro LIMPIO NUNCA ENGORDA. fr. 
fig. y fam. Chile. El que procede recta y honradamente 
en la administración de caudales no se enriquece. 
[| Hacer CALLAR Á UN CHANCHO Á AZOTES. fr. fam. 
é irón. Chile. Poner medios inadecuados para alcan- 
zar un fin. Dícese porque el chancho, cuanto más le 
azotan más grita. || Hacer UN CHANCHO. fr. fig. y 
fam. Chile. EructTar. || ¿Qué saBE EL CHANCHO DE 
FRENO, SI NUNCA SE LO HA PUESTO? fr. fig. y fam. 
Chile. Significa que no deben exigirse á uno cono= 
cimientos que no son de su profesión, arte ú oficio, 
| Quevar UNO COMO UN CHANCHO. fr. Amér. Com- 
portarse ruinmente. [| ¡QuÉ saBE EL CHANCHO DE 
FRENO, Y EL AVESTRUZ DE RIENDA, Ó DE BOZAL! fr. 
fig. y fam. Ary. Moteja la incapacidad de una perso— 
va para entender en ciertos asuntos. Usase también 
en las siguientes formas: ¡QUÉ SABE EL CHANCHO DE 
FRENO Y EL BURRO DE CARAMELO! ¡(QUÉ SABE EL 
CHANCHO DE FRENO, Y EL BURRO DU CARAMRLO, SI 
NUNCA HA SIDO CONFITERO! ¡(QUÉ SABE EL CHANCHO 
DE FRENO, Y El. PERICOTE DE RIENDA! 

CHANCHO. Geog. Arr. y lag. de la Rep. Argenta 
prov. de Buenos Aires, dep. de Juárez. cuartel 3. I 
Otras lag. de la misma prov. en los partidos de Lin= 
coln (cuartel 12), Juárez (cuartel 13), Saladillo 
(cuartel 7). || Arr. del p. de Maypú (cuartel 6) en 
la misma prov. y cañada del dep. de San Javier en 
la de Sánta Fe. que da origen al Saladillo Dulce. 

Cuancno. Geog. Río de Abisinia, en la prov. de 
Harrar. país de los Gallas. Tiene sus fuentes en el 
monte Tulamarra y se dirige hacia el N. hasta des. 
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oril,, cubiertas de prados, se cría excelente ganado. 

CunawcHo GorFeErSsa. Geog. Monte de Abisinia, 
en el reino de Godjam. Tiene 2,400 m. de a. Por 
sus cercanías pasa el río Agula. 

CHANCHÓN. (Geo. Nombre antiguo de So- 
corro (Colombia). 

CHANCHOQUÍN. Geog. Cerro de Chile, á 5 
km. al N. de Copiapó. Por su falda E. pasaba el 
camino del Inca. Minas de plata y oro. [| Quebrada 
del dep. de Vallenar, afl. del riach. de los Natu- 
rales. ; 

CHANCHOS. Geo. Arr. dela Rep. Argentina, 
prov. de Entrerríos, afl. del Adivino Grande. || 
Otro en Ja prov. de Buenos .Aires, partido de Arre- 
cifes, cuartel 10. || Las. del partido de Bragado, 
cuartel 12, en la misma prov. 

Cuanchos. Geoy. Llanura de Colombia, dep. de 
El Valle, prov. de Buga, dist. de San Pedro. 

Chanchos. Geog. Lug. de Costa Rica, comarca de 
Puntarenas, cant. de Esparta, en el camino de San 
Ramón á Esparta, 

Cuanchos. Geog. Lag. del Uruguay, dep. de Ca- 
nelones, en la oril. del río de Santa Lucía. (| Varios 
arr. y cañadas, afl. del Plata (Montevideo), Day- 
mán (Paysandú), Corrales y Santa Lucía (Minas), 
Cololó (Sorian»). etc. 

CHANCHRÍ. Geog. Pobl. de la India portu- 
guesa, en la prov. de Goa, isla de Diu. 

CHANCHULLERO, RA. adj. (Que gusta de 
andar en chanchullos. U. t. c. s, 

CHANCHULLO. F. Fraude. — It. Truffa. 
In. Fraud, cheat. — A. Schwindelei. —P. Intriga. — 
C. Frau. — E. Malhonesta artifiko, malbonfarajo. (Ltim. 
— De chancha.) m. fam. Manejo ilícito para lucrar- 
se, ó para conseguir un fin innoble. 

Sinón, TRAMPA. 

CHAND. biog. Historiador y poeta indio, del 
Indostán, que floreció en el siglo x11. Ha llegado 
hasta nosotros, muy fragmentado, un poema en 69 
cantos, en los cuales relata el poeta las proezas y 
desventuras del último rey de Delhi, en cuya corte 
vivió CHAND. 

Bibliogr. Garcin de ASS, 
hindoustani, t. 1 (París, 1822). 

CHANDA ó CHANDRAPUR. Geo. Dist. de 
la India, en las Provincias Centrales, prov. de Nag- 
pur. Limita al N. con el dist. de Bhandara, al E. 
con el de Raipur y los princip. de Nandgaon y Bas- 
tar, al S. con el Hayderabab y al O. con los dist. 
de Wun y Wardha; 27,839 km.? y 700,000 h., de 
los que 500,000 son hindus, 40,000 fetichistas, 
11,000 mahometanos, 2,500 kabirpantis, satuamis 
y jainos, y 500 cristianos. 

El terreno es llano en general, si bien se encuen- 
tran en él algunas cordilleras y montañas aisladas, 
de poca elevación, que se extienden de NO. á SE. 
en la parte meridional del país y de N. á $. en-el 
resto. Las principales de aquéllas son las de Tepa- 
garh, Panabaras, Perdzagarh, Surjagarh, Bambra= 
gahr y Devalmari, y los montes más elevados son 
los de Muramgaon, Ambagahr, Kotgal, Aondi y 
Sironcha (555 m.). Los ríos de CHanDa pertenecen 
todos á la cuenca del Godaveri que durante algunos 
km. forma el límite S. del dist. Sus afl. más cauda— 
losos son el Prahita, con sus tributarios el Wain-= 
ganga, el Wardha, y el Indravati que recibe las 
aguas del Bandia, el Kothari y el Nibra. El clima 
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del dist. es seco, á pesar de la estación lluviosa que 
dura desde mediados de Junio á fines de Septiem-= 
bre, y de algunas lluvias aisladas durante los meses, 
de Noviembre y Diciembre. Por término medio cae 
anualmente 1:29 de lluvia, y la temperatura oscila 
entre los 630 y los 4611 centígrados. La principal 
riqueza del país es la minera. En el N. abunda el 
cobre, y en las arenas de los ríos el. oro. Además, 
en Vairagahr.se encuentran diamantes y rubíes, y 
las márgenes del Wardha proporcionan ocres y arci- 
lla. Los productos vegetales consisten en maderas de 
construcción, arroz, algodón, caña de azúcar, gra- 
nos oleaginosos, tabaco y trigo, del que se elabora 
un pan especial muy nombrado. También prospera 
la ganadería, especialmente la cría de reses vacunas. 

La industria propiamente dicha se reduce á tejidos 
de algodón y de seda, que en su mayor parte se ex- 
portan, Atraviesa el dist. el f. c. de Surat á Calcuta, 
que pasa por Wardha y Nagpur. De Wardha parte 
un ramal que llega hasta Cumana y luego va á re— 
unirse en Nagpur con la vía principal. Las carrete- 
ras snman en junto 68 km. Cap. Chanda. 

CHANDA Ó CHANDRAPUR. Geog. Ciudad de la In- 
dia, en las Provincias Centrales, prov. de Nagpur, 
cap. del dist. de su nombre. Sit. á oril. del río Vi- 
rai, subafi. del Godaveri por el Wardha y el Prahi- 
ta; 18,000 h., de los que 1,400 son musulmanes, 
300 fetichistas y 100 cristianos. Rodea la ciudad 
una muralla de 9 km. de circuito y está defendida 
por una fortaleza, cuya cisterna tiene un camino 
subterráneo que no se sabe dónde termina. Fuera de 
la ciudad hay cinco arrabales, en comunicación con 
la misma por medio de cuatro puertas. Consérvanse, 
entre otros monumentos, las tumbas de los reyes 
gondos, tres templos dedicados respectivamente á 
Atchalesuar, á la. diosa Maha Kali y á Murlidar, y 
algunos monolitos. Entre la ciudad y la residencia 
inglesa, hay un parque donde se levantan los edi- 
ficios oficiales, los cuarteles y el cementerio cristia— 
no. En las cercanías de CHANDA se recoge maíz, tri- 
go, caña de azúcar y legumbres. Su industria con— 
siste en la fabricación de tejidos de algodón y de 
seda, de utensilios de bronce, de objetos de madera 
y de calzado de cuero. El comercio es importante, y 
en el mes de Abril se celebra una feria que dura tres 
semanas. CHANDA y su región fueron conquistadas 
por los reyes gondos. En el siglo xv11 los mogoles 
abolieron los sacrificios de vacas que se ofrecían al 
dios supremo de los gondos, Pharsa Pen. En 1749, 
los maharatas se apoderaron, gracias á una traición, 
de la cindad que desde entonces perdió gran parte de 
su esplendor. En 1797 sufrió grandes estragos, á 
causa de un desbordamiento del Viraí, y en 2 de 
Mayo de 1818, después de una empeñada resisten- 
cia, se apoderaron de ella los ingleses, que en 1853 
la incorporaron á sus posesiones. CHANDA fué uno 
de los centros más famosos de la literatura brahmá- 
nica. 

Chana. Geog. Pobl. de la India, en la presid. de 
Bombay, dist. de Abmednagar. 

CHANDAI. Geoy. Pobl, y mun. Ade Francia. 
dep. del Orue, dist. de Mortagne, cant, de Laigle á 
5 km. de la est. f. c. de Boarth, á oril. del lton, 
afi. del Eure; 520 h. 

CHANDAK. Geoy. Pobl: de la Turquía Asiáti- 
ca. en el mutesarifato de Khadja-Ili. 

CHANDAKA. biog. Esclavo del Indostán que 
estuvo al servicio del príncipe Siddhartes; había na- 
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cido en el mismo día que su amo, al cual quería con 
entrañable afecto. Cuando éste quiso abrazar la vida 
religiosa, hizo cuanto estuvo en su mano para disua- 
dirle de tal propósito, pero viendo que su resolución 
era irrevocable, le acompañó en su fuga, no consin- 
tiendo en separarse de él hasta que le mandó teFmi- 
nantemente que volviera á la ciudad y comunicara 
al rey su padre la resolución que había tomado. 
Poco después m. de pena por tener que vivir lejos de 
gu amo. 

CHANDA-KUR ó6 CHUNDA-KUR (JEuDAN 

Kuver). Bioy. Reina de Lahore, esposa del último 
soberano independiente de aquel Estado, Rangit- 
Singh, n. á principios del siglo x1x y m. en Londres 
en Agosto de 1863; pertenecía á una familia humil- 
de, debiendo su encumbramiento á su peregrina be- 
dleza que la elevó hasta el trono. Al morir el rey con- 
tinuó la guerra que sostenía contra Inglaterra y 
mandó envenenar á los dos hijos que vivían del di- 
funto soberano para reservar el trono al príncipe 
Dhulip-Sing, hijo suyo, durante cuya minoría asu— 
mió la regencia y trató por todos los medios de des- 
truir la dominación inglesa en su patria, pero ven= 
cido su ejército, cayó prisionera, siendo conducida á 
Benarés, donde desde el fondo de su cárcel tramaba 
toda clase de intrigas para mantener la hostilidad 
«del país contra sus conquistadores, principalmente 
después que decretaron la anexión de su reino á las 
posesiones inglesas de la India. Poco después fué 
trasladada á Londres, donde vivió modestamente 
hasta su,muerte. 

CHANDAL. ZKtnogr. Tribu de la India, que se 
encuentra en la prov. de Bengala Oriental y en el 
Assam Occidental, sobre todo en la división de Dac- 
ca. Consta de 1.800,000 individuos que viven en 
chozas y se didican al cultivo del arroz, á la caza 
y á la pesca, y á la ganadería, si bien lo cenagoso 
del país de su residencia” hace que el ganado sea de 
mala calidad. Forman la casta más despreciada de 
la India, cuyos poemas y libros les dan los epítetos 
más denigrantes, y los consideran nacidos de un su- 
dra y. de una brahmana y obligados á los oficios 
más viles. Muchos de ellos se hicieron musulmanes 
en tiempo de los mogoles, y hoy se esfuerzan por 
alcanzar mayor consideración social. 

CHAN-ALI-RESA ó SHAND-ALLRESA, 
(Geoy. Pobl. de Persia, en la prov. de Kuhistan, sit. 
á corta distancia al E. de Naibend. 

CHANDAN. Geo. Río de la India, en la prov. 
de Bengala, región /de Behar, prov. de Bhagalpur. 
Tiene su origen:al N. de Deogarh y se dirige hacia 
el N. hasta unirse al Ganges, cerca de Bhagalpur. 
Antes de su confl. se divide en dos brazos, el mayor 
de los cuales mide 460 m. de ancho. Durante su 
curso recibe algunos pequeños afl. Sus desborda— 
mientos devastan á menudo sus riberas. 

CHANDANSK. Gcoy. Pueblo de Rusia, gob. 
y dist. de Irkustsk, junto á la entrada del desfilade- 
ro de Obo-Sargin, cordillera de Tunkun, y cerca de 
la rib. izq. del Irkut; 1,200 h. 

CHANDAR -GHEUL, CHARDAK-SU, 
CHURUCK-SU-GHEUL ó ADJITUZ- 
GHEUL. Geoy. Lago de la Turquía Asiática, en 
el valiato de Brusa, dist. de Kara—Hissar. Tiene 
27 km. de largo de OSO. á ENE. por 7 de ancho, 
En sus cercanías se ven las ruinas de una ciudad 
romana. Corresponde al antiguo Palus Áscania de 
Plinio. 
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CHANDARLI, CHANDARLIK 6 CHAN= 
DARLU. Geog. Golfo de la costa de la Turquía 
Asiática, valiato y dist. de Esmirna. Se extiende en- 
tre el golfo de Esmirna y el canal de Mitilene, y 
mide de OSO, á ENE. 18 km. de largo por 12 de 
ancho, Su profundidad es de 30 m. El monte Kara= 
Dagh limita su entrada al N. y el Dumanlu—Dagh 
al S., donde forma el cabo Lidja. En él des. el río 
Bakir=chai. 

CHANDARLI, CHANDARLIK Ó CHANDARLU. Ge0g. 
Ciudad de la Turquía Asiática, en el valiato y dist. 
de Esmirna. Sit. á oril. del golfo de su nombre, al 
pie del monte Kara—Dagh; 1,800 h. En otro tiempo 
fué centro comercial importante; pero en 1833 á 
consecuencia de la construcción de la carretera de 
Bérgama (Pérgamo), la substituyó Dikeli. Créese 
que es la antigua Pitani, y toduvía se conservan en 
ella restos de una muralla, así como los de una for= 
taleza levantada por los genoveses. Los griegos le 
dan el nombre de Atarnios, pobl. citada por Pausa- 
nias y que probablemente estuvo cerca de la actual 
Cuanbarur. En la guerra de la independencia grie- 
ga, los psariotas degollaron á sus habitantes, 

CHANDARNAGAR. Geog. V. CHANDER- 
NAGOR. 

CHANDAS. Geog. Pobl. del Africa Oriental 
portuguesa, en la prov. de Mozambique, región de 
los batocas. Sit. á oril. del río Chobé. 

CHANDAUSI. Geog. Ciudad de la India, en 
las Provincias Unidas, prov. de Rohilkand, dist. de 
Moradabad. Sit. á corta distancia de la izq. del río 
Sot ó Jar-i-wafadar; 30,000 h., de los que sobre 
una cuarta parte son mahometanos. En sus inmedia- 
ciones se explotan canteras de mármol. Industria 
de estampados y comercio considerable, especial- 
mente de exportación de azúcar. Est. f. c. de Ah- 
garh á Moradabad, con un ramal que se dirige á 
Bareilly. 

CHANDAVOLU. Geoy. Ciudad de la India, en 
la presid. de Madrás, dist. de Krishna, sit. á oril. 
del canal de Nizampatam que des. por la oril. der. 
del río Trishna; 3,000 h. En 1875 se descubrió en 
ella, escondida, gran cantidad de oro en lingotes, 
cuya procedencia se ignora. 

CHANDBALI. (eoy. Ciudad de la India, en la 
prov. de Bengala, princip. de Orissa, dist. de Bala- 
sore. Sit á oril. del río Baitarani, en el cual tiene 
un puerto unido al de Calcuta por líneas de va- 
pores. 

CHANDE. m. ÁAmér. Sarna. 

CHANDÉ. m. Germ. CuaLán. || Charlatán de 
feria. || Sañro. 

CHANDEBRITO. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Nigrán. || V. Saw JosÉ DÉ 
CHANDEBRITO. . 

CHANDEIRO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Cervantes. 

CHANDEL. Geoy. Pobl. de la India portugue- 
sa, en la proy. de Perment, primers división de No- 
vas Conquistas, dist. y com. de Bardez; 500 h. 

CHANDELEUR ó PALOS. Geoy. Archip. de 
los Estados Unidos, sit. entre el delta del Misisipi y 
la bahía de Mobila. Está compuesto de una porción 
de islas bajas. 

CHANDELLE ó CANDLE (Laco). Geo. 
Lago del Canadá. en la prov. de Saskatchewan. 
Mide de N. áS. 30 km. de largo, por un término 
medio de 14 de ancho, y ocupa una sup. de 450 
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km.? N. de él el río Gros-Sturgeon que des. en el 
Saskatchewan del Norte. 

CHANDENEUX (Euma BERÁNGER, conoci- 
do por CLara DE). Biog. Escritora y novelista fran- 
cesa, n. en Crest (Dróme) en 1836 y m. en 1881: 
casó con el capitán Prébaron y, después de enviudar, 
contrajo segundo matrimonio con el comandante 
Bailly (1868). Publicó varias novelas, como Les re= 
médes contra P'amour (1870), Les visions d'or (Poi- 
tiers, 1874), Blanche - Nige (1875), y Les terreurs 
de lady Suzanne (1876), y por entonces decidió 
buscar los argumentos de sus novelas en el mundo 
en que vivía y con los títulos genéricos de Les mena- 
ges militaires y de Les mariages de garnison, publicó 
una serie de estudios, entre los que sobresalen: Les 
deux femmes du Major (1876), Les ¡illes du Colo- 
nel (1876), Le mariage du Trésorier (1876), La 
dot réglementaire (1880), L'honneur des Champa- 
vayre (1880), Un coeur de soldat (1872), y La 
Jfemme du capitaine Aubépin (1885). Además de las 
citadas, se le deben: Valrégis-la-Grande (1876), 
Une faiblesse de Minerve (1877). Vaisseauo brúles 
(1877), Les gidoulées de la vie (1878), Sans coeur! 
(1878), Fille laide (1878), L'automne d'une femme 
(1879), Folle? (1879), Le croix de Mouguerre (1879), 
Un roman dans une cave (1882), y La vengeance de 
Genevieve (1884). 

CHANDERÍ. Geoy. Subdist. de la India, en la 
agencia de la India Central, prov. y princip. de 
Gwalior, dist. de Isagarh. || Ciudad de Jos mismos 
prov. y dist., cap. del subdist. de su nombre y sit. 
á oril. del Bindatchai, afl. del Betna; 72,000 h. En 
otro tiempo, según el Ain-i-Akbari, tenía 14,000 
casas de piedra, 12,000 mezquitas, 384 mercados y 
360 posadas; pero el emperador Baber la arruinó, y 
hoy sólo se conservan las ruinas de una fortaleza 
flanqueada de torres redondas... 

CAANDERKUNÁ. (e0y. Ciudad de la India, 
en la presid. de Bengala; sit. 4110 km. al O. de 
Calcuta; 24,000 h. Fab. de tejidos de algodón y de 
seda. 

CHANDER-KUPS o CHANDRA-KUPS. 
Geog. Volcanes de cieno del Beluchistán, en la prov. 
de Las, agencia de Kelat. Se dividen en tres gru- 
pos, uno cerca del río Phar, otro junto á los montes 
Hara y otro en la región montañosa del país. Están 
formados por un cieno endurecido y tienen de 60 á 
120 m. de a., siendo el mayor el Radj Ram Chan- 
der que se levanta aislado y tiene en su cumbre 
150 m. de circuito. Cerca del mar hay otros volca— 
nes análogos, cuyas erupciones coinciden con las 
mareas, por lo cual se les llama Darya Cham ú ojos 
del mar. Chander-Kups significa, según unos fuente, 
y según otros, cólera de la luna. Una leyenda india 
refiere que yendo Sioa de peregrinación á Hinglad- 
jen é irritado por la desaparición de su esposa Par- 
bati que se había convertido en mosca, arrojó al sue- 
lo una bola de ceniza que llevaba y cuyos 84 peda- 
zos formaron los volcanes. 

CHANDERNAGOR ó CHANDERNAGO- 
RE. (Del sánscr. chandranagara, ó sea Ciudad de 
la Luna.) Geog. Ciudad de la India, perteneciente á 
Francia, enclavada en la presid. inglesa de Benga- 

la, dist. de Hougly y dependiente del gob. de 
Pondichery. Eatá sit. al NO, de Calcuta, sobre la 
oril. der. del Hougly, que es el brazo O. del Gan— 
ges, y á 150 km. de su boca; 27,000 h. Su tervit. 
tiene 940 hectáreas de super. La ciudad se halla 
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edificada en el fondo de un ancón formado por el 
río y es de aspecto moderno, calles anchas y buenas 
construcciones. Posee un buen puerto en el Hou- 
gly, con un fondo de 3 m. en los puntos menos 
profundos. Su comercio es poco importante, así como 
su industria, consistente en tejidos de muselina, etc. 
Está dividida en los barrios de Cassimbazar, Jou- 
dia, Dacca, Balassore y Patna. Es residencia de un 
administrador y de un tribunal de primera instan- 
cia y tiene la categoría de mun. desde 1884. Su 
clima es salubre y la temperatura oscila entre 20 y 
25 centígrados, salvo durante el mes de Mayo en 
que llega 4 37%. Los tranceses se establecieron en el 
país en 1673, y doce años más tarde Aurengzeb ce- 
dió la ciudad y su territ. á la Compañía Francesa 
de Indias. En tiempo de Dupleix, tenía 2,000 casas 
de ladrillo. En 1757 el almirante Watson se apo= 
deró de ellas y demolió sus fortificaciones. Devuelta 
á Francia en 1763, fué tomada otra vez en 1793 
y recobrada de nuevo en 1816 por los tratados de 
Amiens y de París. Posee una iglesia construída en 
1726 por misioneros italianos. 

CHANDERNAT. Geoy. Monte de la India por- 
tuguesa, en la prov. y dist. de Salsete. En su cima 
se levanta una pagoda que sirve de guía para la na- 
vegación. 

CHANDERPUR. (eoy. Pobl. de la India, en- 
las Provincias Centrales, «dist. de Sarguja. Sit. cer= 
ca de las fuentes de un tributario del Rer... 

CHANDGAHR. Ge0y. Pobl. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nerbudda, dist. de 
Khandwa. Sit. á oril. del río Sukhta. 

CHANDGAON. (Gco0y. Ciudad de la India, en 
la prov. de Bengala oriental, dist. de Chittagong;' 
5,500 h. 

CHANDGIRI. Geoy. Pobl. de la India, en la 
presid. de Madrás, dist. de Berhampore. 

CHANDHOR, CHANDOR, CHANDAOR o 
CHANDWAR. (Geog. Subdist. de la India, en la 
presid. de Bombay, prov. de Dekhan, dist. de Na= 
sik; 53,000 h. Cap. Chandor. || Ciudad de los mis- 
mos presid., prov. y dist. Cap. del subdist. de su 
nombre. Sit. al pie de la cordillera de Chandor y 
en las márg. del Maralghin; 5,000 h., de los que 
un millar son mahometanos. Antiguo palacio de los 
Holkar, que en 1763 edifisaron la ciudad y la con- 
servaron hasta 1818. En una meseta próxima se le- 
vanta á 1,217 m. de a. una fortaleza inexpugnable 
que domina la ciudad y el camino de Bombay á 
Indore. 

CHANDHOR, CHANDOR, CHANDAOR Ó CHANDWAR. 
Geog. Sierra de la India, que se extiende entre la 
prov, de Dekhan (presid. de Bombay) y los Est. de 
Hayderabad, hacia los 20% 20” de lat. N. Forma 
parte de la cordillera de los Sahyadri y se extiende 
de E. 40. en una long. de 120 km. á una a. de 
1,200 á 1.370 m. Tienen sus fuentes en ella los ríos 
Kadoa y Maralghin, afl. del Maniad, y algunos tri= 
butarios del Ghirua y del Panjan. La atraviesa el 
f. c. de Bombay á Allahabad. 

CHANDÍ. f. Germ. Feria, mercado. 

CHANDIA. LEtnogr. Tribu de la India, que ha= 
bita en la presid. de Bombay, prov. del Sind] región 
de Chandko. Profesa el mahometismó. va CuanDKo. 

Chanbia. Geog. Pobl. de la India, en la Agencia 
de la India central, principado de Rewah del Bag- 
helkand, dist. de Rewah. Est. f. c. de Calcuta á 
Nagpur. 
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CHANDIL. Geoy. Pobl. de la India, en la prov. 
de Bengala, región de Chotta Nagpur, dist. de Man- 
bhum. Est. f. c. 

CHANDIPUR. (eo. Cuad de la India, en la 
prov. de Bengala, división de Burdwan, dist. de 
Midnapore. Sit. en la marg. der. del Hugli (uno de 
los brazos del Ganges). Residencia veraniega de los 
habitantes de Calcuta. Est. f. e. 

CHANDIR 6 CHANDYR. Geoy. Río de Asia, 
N. en Persia, en la prov. de Khorasan y se dirige 
hacia el O. entre las dos cordilleras de Kumsun y 
Saghirim hasta llegar á Chakan-kaleh, donde toma 
una dirección NO. Entra en el Turquestán Ruso, 
prov. de Transcaspio, corre hacia el OU. y luego de 
nuevo hacia el NO. y después de bañar la ciudad de 
Aghin: Kaleh, des. en el Sumbar, cerca del fuerte 
de Duzlu Olum. Su curso mide unos 100 km. 

CHANDIR. Geog. Pobl. de la Turquía asiática, en 
el valiato y dist. de Angora. Sit, cerca del límite del 
valiato de Brusa, á oril. del río Sakaria. 

CHANDKHALI. Geoy. Ciudad de la India, en 
la división de la presid. de Calcuta, dist. de Khul- 
na. Sit. á oril. del Kabadak, brazo del Motabhanga, 
que á su vez lo es del Ganges. Fundada en 1786 
por los ingleses. Centro comercial, sobre todo. en 
maderas, y mercado importante. 

CHANDKO. (Geoy. Región de la India, en la 


“presid. de Bombay, prov. de Sind, en el Sevan y el 


Mehar del Shikarpur. Se extiende por la marg. der. 
del río Indo y está habitada por los chandia, á cuyo 
jefe se la cedieron los talpur en 1818. En 1842 fué 
conquistada por el soberano de Khaipur, y en 1853 
los ingleses la devolvieron á los chandia. Su jefe re- 
side en Derokot (subdist. de Larkana). 

CHANDLER (Períovo DE). Astron. Intervalo 
de cuatrocientos veintisiete días, es decir, catorce 
meses aproximadamente, descubierto por el astróno- 
mo norteamericano Chandler en el examen de una 
serie de observaciones de latitud, de 1840 á 1891. 

CHANDLER. (Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahomas, cap. del cond. de Lincoln; 
2,000 h. Est. f. c. [| Pobl. del Est. de Carolina: del 
Norte, sit. en las colinas de Gold, en las márg. del 
tío Yadking, 

ChHanbLER (RicarbO). Biog. Arqueólogo inglés, 
n. en Elson (Hamshire) en 1738 y m. en 1810. Es- 
tudió en Oxford. dándose á conocer en 1759 por la 
publicación de la Blegia graeca, fragmentos de las 
obras de los poetas griegos, á la que siguió una des- 
.cripción de las antigúedades reunidas en el museo de 
aquella ciudad, titulada Marmora Oxoniensia (Ox- 
ford, 1763), lujosa obra conocida también por Már= 
moles de Arundel y después por Ancient Marbles in 


Great Britain, de Michaelis. La sociedad de los Di- 


lettantis (fundada en 1734) le comisionó para que, 
junto con el arquitecto Reurt y el pintor Pars, reco= 
rriera:sucesivamente la Jonia, el Atica, la Argólida, 
la Elida, Esmirna y Atenas (1764-66), estudiando 
las inscripciones y monumentos que encontraran. 
Fruto de aquel viaje fueron las importantes cebras de 
arqueología, Jonian Antiguities (Londres, 1769), /ns- 
criptiones. antiquae, in Asia minore et Graecia praeser- 
tim Athenis collectae (Oxford, 1774); Travels in Asia 
Minor (Oxford, 1775), Travels in Graece (Oxford, 


una parte. ¿En los últimos años de su vida estuvo una 
larga temporada en Roma y en Florencia y á su re- 
greso obtuvo la parroquia de Tilchurst y Berkshire, 
en la que terminó sus días. 

Bibvtiogr. "Walkenatr, Vies de personn. céleb., IL, 
pág. 104, , 

CHANDLER (SAMUEL). Biog. Teólogo y ministro di- 
sidente inglés, predicador excelente, librero y autor 
de varias obras, n. en el condado de Derks en 1693 
y m. en 1766; estudió en Gloucéster y Leiden, abra- 
zando la carrera eclesiástica á su regreso á Inglate- 
rra. Presbiteriano convencido predicó durante algu- 
nos años en Peckham, pasando á Londres en 1746 
como pastor disidente de la comunidad de Old Jeury, 
misión que desempeñó hasta su muerte. Durante este 
tiempo estableció en aquella.capital una librería, sin 
abandonar por ello las» funciones de su ministerio. 
Gozó de gran fama como orador sagrado, y por sus 
obras apologéticas, escritas contra los deístas, como 
Antonio Collins y Tyndall. Considérase como su obra 
más importante Á vindication of the Christian reli 
gion (Londres, 1725). Al morir Jorge III, en uno de 
sus sermones le comparó al profeta David, por lo que 
se vió rudamente atacado por Pedro Annet, en el fo- 
lleto The History of the man after God's own heart, 
al que contestó con el titulado 4 Cricical History of 
the life of King David (Londres, 1766), considerado 
como una de sus obras más importantes. Dejó, ade= 
más, unos comentarios sobre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento, History of persecutions from the patriar- 
chal age to the reign of K. George 11 (17136), y Saint 
Paul's Bpistles to the Galatians Ephesians, Tessalo- 
nians (1777), obra póstuma. 

CHANDLER (SETH CarLos). Biog. Astrónomo ame- 
ricano, n. en Boston (Massachusetts) en 1846. Es- 
tuvo agregado bastante tiempo. al observatorio de 
Harvard; ganó en 1896 la medalla de oro de la Real 
Sociedad Astronómica. dle Londres, por su trabajo 
sobre la determinación de las leyes de las variacio- 
nes de latitud ó movimiento de los polos de la tierra, 
y por sus investigaciones sobre grupos de estrellas, 
de las cuales formó un catálogo. Es el inventor del 
instrumento astronómico llamado almicántar. En 
1896 se encargó de la dirección del Astronomical 
Jouwrñal. 

CuanouirR Haze (N.). Bioy. Estadista americano, 
n. en Columbia en 1873. Muy joven todavía entró 
en la vida política, asi es que 
en 1892 se le ve figurar co- 
mo subsecretario de la dele- 
gación americana, en la Con- 
ferencia Internacional Bime- 
tálica celebrada en Bruselas. 
En 1897 se le confió el cargo 
de secretario de la embajada 
americana en Roma, cargo 
que renunció á los pocos me- 
ses. En 1901 pasó á Viena 
con igual empleo, presentan- 
do la dimisión en 1905. En 
1907 ofició como secretario 
de la delegación americana en la ib Conferencia 
de la Paz que tuvo efecto en La Fasa En 1909, final- 
mente. fué nombrado tercer subsecretario de Estado, 

CHANDLERS. Geoy. Cordillera de la Austra- 
lia del Sur, en el territorio septentrional. Separa 


N. Chandler Hale 


1776), y además escribió una History of lilium or | la cuenca de los ríos Larapinta y The Hugh. 


1508 


CHANDLESS. Geoy. Río del Perú, que n. en el 
dep. de Cuzco, cerca de Pasto de las quebradas de 
Huascar y Losoyaco, recibe el Pariasmano y des. en 
la oril. N. del río Madre de Dios, frente á Bologne- 
si. En la última parte de su curso corre por un país 
no bien conocido. Los brasileños y bolivianos se han 
disputado estos territ. 

CHANDLESS (GUILLERMO). Biog. Viajero inglés, n. 
en 1829, que conquistó fama por sus exploracio- 
nes de la cuenca del Amazonas. Empezó sus viajes 
recorriendo América del Norte y realizó tres expedi- 
ciones en dicho Amazonas, levantando planos rigu- 
rosamente exactos, apoyados en numerosas demos- 
traciones - astronómicas. Entre sus obras figuran: 
Notes on the rivers Avinos, Juruena and Tapajos (pu- 
blicada en el Journal of the London geogr. Society, 
1862); Ascent of the river Purús (Londres, 1866), 
Notes on the river Aquiry (Londres, 1866), Votes of 
a journey up the river Jurua (Londres, 1869), y Votes 
on the rivers Mand-assí Abacawis (Londres, 1870), 
debiéndosele, asimismo, una Visit to the Salt-Lake 
(1857). 

CHANDNJI. Geog. Pobl. de la India, en las Pro- 
vincias Centrales, prov. de Nerbudda, dist. de 
Khaadwa. Est. f. c. de Khandwa á Bhusaval. 

CHANDOCHKIN (Juan). Bioy. Compositor 
ruso, que floreció en el siglo-xv11 y m. en 1804, Sus 
primeras composiciones llamaron la atención del prín- 
cipe Leo, inteligente aficionado á las Bellas Artes, 
quien lo tomó bajo su protección y le facilitó los me- 
dios de irá Italia para perfeccionar su educación mu- 
sical. Al regresar á Rusia logró ser el compositor en 
boga de la corte. Escribió gran número de sonatas 
y sinfonías muy apreciadas, y compusg»muchos can 
tos popularez rusos, publicados después formando 
dos tomos. 

CHANDOD. Geoy. Ciudad de la India, en la 
presid. de Bombay, prov. de Gujarat, reino de Gai- 
kovar. Sit. á oril. del río Nerbudda; 4,500 h. Es 
considerada como pobl. sagrada y visitada, así como 
la vecina ciudad de Karnali, por 20,000 peregrinos, 
durante las fiestas de Kartik y Chaitra, que se cele- 
bran respectivamente en otoño y primavera. Est. de 
término del f. c. de Baroda. 

CHANDOGYA-UPANISAD. Zi. Tratado de 
filosofía teológica que forma parte del Sama-Veda, 
en la literatura sánscrita. Contiene leyendas mitoló- 
gicas y ritos del culto de Brahma. Llámase también 
Chandogya-Brahmana. 

CHANDOIRO. Geo. Lug. de la prov. de Oren- 
se, t. m. del Bollo. V. San Román DE CHANDOIRO. 

CHANDOLA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ardéche, dist. de Largentiére, cant. de Jo- 
yeuse, á 9 km. de la est. f. c. de Beaulieu-Berrias; 
710 h. 

CHANDON. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira, dist. de Roanne, cant. y ¿4 km de 
la est. f. c. de Charlieu: 1,260 h. 

CHANDOR. Geoyg. Pobl. de la ludia portugue- 
sa, en el arzobispado de Goa, división de Velhas 
Conquistas, prov. y dist. de Salsete; 7,100 h. Su 
fundación data de 1678, año en que los portugueses 
edificaron una factoría y una iglesia en el lugar de 

su actual emplazamiento. [| Subdist. y ciudad de la 
India inglesa. V. CHANDHOR. 
CHANDOS. Geog. Cond. del Est. de Australia 
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con el de Buckingham y al O. con el de Buccleuch. 
Sus poblaciones principales, son: Bullock Camp 
Well, Garra, Pinnaroo y Scorpion Well. [| Pobl. del 
Est. de Queensland, cond. de Carpentaria. Sit. en 
la oril. der. del Leichhard, frente á Floraville. 

Cuannos (Juan). Biog. Famoso capitán inglés 
del siglo xv, m. en Civaux (Vienne) en 1.” de 
Enero de 1370; figuró en el sitio de Cambrai (1337), 
en la batalla de Crécy (1346), hallóse en España en 
1366, mandando con el príncipe de Gales el ejército 
del rey don Pedro 1 de Castilla; decidió la victoria 
de Poitiers (1356), en la que salvó la vida al prin= 
cipe Negro y tuvo la honra de vencer y hacer pri- 
sionero á Duguesclin en dos distintos lugares; con= 
dujo las negociaciones de la paz de Bretigny y llegó 
á ser condestable del príncipe de Gales en Guyena. 
Eduardo II de Inglaterra, en premio de sus servi- 
cios, le concedió las tierras que poseía el vizconde de 
Saint-Sauveur y después le nombró regente y lu- 
garteniente suyo en Francia y vicechambelán de la 
casa real, llegando á ser condestable de Aquitania 
(1362) y senescal del Poitou (1369). Atacado por 
un ejército francés no pudo rechazar al enemigo, ca- 
yendo gravemente herido en el puente de Lussac 
(Vienne). y falleciendo de sus heridas en 1.? de Ene- 
ro de 1370. Figura como el tipo de la lealtad caba- 
lleresca en el ejército inglés. 

Bibliogr. B.Fillon,J.Chandos, connetable d' Aqui- 
taine el senechal de Poitou (Revues des Princes de 
Quest, 1855); Froissart, Chroniques; Moreri, Dic- 
tionnaire historique; S. Luce, Commentatre critique 
sur les chroniques de J. Froissart; Leslie Stephen, 
National Biography (t. X). 

- -CHaNDos (RicarDo PLANTAGENET CAMPBELL, MAR- 
qués DE). Biog. V. PLANTAGENET CAMPBELL (Ri- 
CARDO, MARQUES DE CHANDOS). 

CHANDO-SACHREBETSK. Geoy. Pobl. de 
la Siberia, en el gob. general de Irkutsk, dist. de 
Verkho-Lensk. Sit. á oril. del río Chona. 

CHANDOSO, SA. adj. Col. .SARNOSO. + + 

CHANDPUR. Geoy. Ciudad de la India, en la 
división de la presid. de Calcuta, dist. de Tippera. 
Sit. á oril. del Meghna, uno de los brazos del Gan- 
ges. Est. de término del f. c. de Laksam. || Ciudad 
de la prov. de Rohilkand, dist. de Bijnor, cap. del 
subdist. desu nombre. Sit. á 18 km. al E. del Gan- 
ges; 12,000 h., de los que son musulmanes dos ter- 
ceras partes. 

CHANDRA-BHAGA. Geog. V. CHINAB. 

CHANDRA-DRONA, CHANDRAKONA o 
BABA-BUDAN. Geoy. Cordillera de la India, en 
el Est. de Mysore. dist. de Kadur. Se considera 
como parte de los Gates Orientales. aun cuando está 
aislada de los mismos. Se extiende en forma de he- 
rradura, cuyos extremos miran al SO. Su altura me- 
dia es de 1.830 m., pero los de Kalhatti-Ghiri, Baba- 
Budan-Ghiri y Mulaina-Ghiri, se elevan respecti- 
vamente á 1,876, 1,894 y 1,925 m. En el primero 
se encuentra un sanatorio, y en el de Devirammam- 
Gudda se celebran las fiestas de Divapalli.con una 
gran hoguera. En la cordillera hay frondosos bos- 
ques y plantaciones de café, que, según la tradi- 
ción, introdujo allí el mahometano Budan en el si- 
glo 1x, al volver de la Meca, y fue el primero que 
se cultivó en la India. 

CHANDRAGHIRI. Gc0y. Subdist. de la India, 


meridional. Limita al N. con el de Alfred, al E. con ¡en la presid. de Madrás, dist. de North Arcot. Cap. 
los de Millewa y Weeah (Est. de Victoria), al S. | Chandraghiri. [¡ Ciudad de los mismos presid. y dist. 
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Cap. del subdist. de su nombre. Sit. á oril. del 
Swarnamukhi, entre los Gates Orientales y la sierra 
de Karvainagar; 5,000 h., de los que son mahome- 
tanos algunos centenares. De la ciudad antigua sólo 
quedan ruinas en los alrededores, que son fértiles y 
pintorescos. CHANDRAGHIRI fué residencia de los re= 
yes de Vidjayanagar, después de vencidos:en 1564 
por los musulmanes del Dekhan. En 1646, la forta- 
leza que la defendía, construída en 1510, cayó en 
poder de los kutubchai de Golconda, y en el si- 
glo xvi en el del nabad de Arkot. En 1782 se re- 
fugió en ella Hayder Alí y en 1792 pasó al dominio 
de los ingleses por el tratado de Seringapatam. Es 
también célebre por haberse firmado en la misma 
(1640) la cesión del fuerte de San Jorge de Madrás 
á la Compañía de las Indias Orientales. 

CHANDRAGHIRI. Geog. Desfiladero de la India, en 
el reino de Nepal. Se abre en la parte S. del Hima- 
laya, 42,190 m. s. n. m., en el camino de Motihari 
á Khatmandu. 

CHANDRAGHIRI Ó Puisvinni. Geog. Río de la India 
meridional, en el principado de Coorg y prov. de 
Kanara del S. Nace al O. de los Gates Occidentales 
y se dirige primero hacia el ONO. y luego al OSO. 
hasta des. en el mar de Arabia, á 3 km. al S. de 
Cassergode. Su curso es de 105 km., de los que 24 
son navegables. En su desembocadura se levanta un 
fuerte. 

CHANDRAGUNA. Geo. Ciudad de la India, 
en la prov. de Bengala oriental, división de Chitta- 
gong, dist. de Chittagong Hill Tracts. Sit. á oril. 
del Karnaphuli. Hasta 1868 fué cap. del dist. Im- 
portante comercio de maderas, ganado, sal, arroz, 
especias v tabaco. 

CHANDRAKONA., (Geog. Ciudad de la India, 
en la prov. de Bengala, división de Burdwan, dist. 
de Midnapore. Sit. en terreno llano, á corta distan- 
cia del río Silaí; 12,500 h., de los que algunos cen- 
tenares son mahometanos. Industria de tejidos de 
algodón. En otro tiempo fué un centro importante 
de la Compañía de las Indias. 

CHANDRAKONA. Geog. V. CHANDRA-DRONA. 

CHANDRA-KUPBS. Geog. V. Cuasner-Kups. 

CHANDRANAGAR. Geo. V. CHANDER- 
NAGOR. 

CHANDRANAT. Geoy. Pobl. de la India, en 
la prov. de Bengala, división y dist. de Chitta- 
gong. Sit. junto al monte sagrado de Sitakund. 

CHANDRAPUR. (Geoy. V. CuanDa. 

CHANDraPUR=PADMAPUR. (7eog. Principado de la 
India, en las Provincias Centrales, región de Chha- 
tisgabr, dist. de Sambalpur. Está dividido en dos 
partes: Padmapur y Chandrapur, separadas por el 
principado de Raigarh; 777 km.* y 70,000 h. El 
Padmapur está cubierto de bosques, y ambas porcio- 
nes del principado producen arroz, algodón. caña 
de azúcar y granos oleaginosos. Industria de se- 
derías. 

CHANDREJA. Geog. V. San Pebro Y SANTA 
María DE CHANDREJA. 

CHANDREJA DE Quula. Geog. Mun. de 820 e. y 
2,949 h., formado por las 18 parr. siguientes: San 
Pedro Fir de Cadeliña, Santa María de Candeáo, 
San Martín de Casteligo, San Pedro de Casteloais, 
San Martín de Celeiros, San Pedro de Chandreja, 
San Bartolomé de Chaveán, San Isidro de Dora- 
dos. San Pelagio de Fitoiro, San Andrés de ontei- 
ta, Santa María de Forcadas, Santa María de Parada 


1509 


Seca, San Bartolomé de Parafita, Santa Cruz de 
Queija, Santa María de Rabal, Santa María Magda- 
lena de Requeijo, Santiago de San Cristóbal y San 
Cosme de Vilar. Corresponde á la prov. de Orense, 
dióc. de Astorga, p. j. de Puebla de Truves. Está 
sit. en terreno montañoso, regado en parte por el río 
Navea. Produce cereales, patatas, maíz, castañas y 
lino. Cría ganado vacuno, lanar, cabrío y de cerda. 
El lug. de Forcadas es el mayor núcleo del mun. y 
el cas. de Chandreja, la residencia del Ayuntamien- 
to, en la oril. der. del río citado, á 37 km. de la est. 
de Rua-Petin. 

CHANDRIUKOVSK. (e0y. Pobl. de Rusia, 
gob. de Terek, dist. de Kirliar, junto á la rib. O. del 
mar Caspio, en el delta de Terek; 2,000 h. 

CHANDRO, DRA. adj. 4Arag. Perezoso, desali- 
ñado, holgazán. 

CHANDROVADDY ó CHANDRA- 
VADD Y, Geoy. Cant. de la India portuguesa, en el 
arzobispado de Goa, dist. y comunidad de Salsete, 
cuarta división de Novas Conquistas. Limita al N. 
con los cant. de Panda y Cacora, al E. con el de 
Embarbacem, al S. con los de Astragar y Bally y al 
O. con el de Salsete; 61 km.” y 9,000 h. Consta de 
19 pueblos y su cap. es Amona, En. él se encuentran 
minas de hierro, entre Jas que sobresale la de Mal- 
cornem. || Pobl. de los mismos arzobispado, dist. y 
comunidad, en la tercera división de Novas Conquis- 
tas, cant. de Embarbacem. 

CHANDU ó NITI. Geog. Desfiladero del Asia 
central, abierto en la cordillera del Himalaya, entre 
la India y el Tibet. Está sit. 4 5,050 m. s. n. m. y 
por él pasa el camino de Garhwal al Tibet occid. 

CHANDUGA. Geo. Río de la Siberia, en el 
gob. general de Irkutsk, prov. y dist. de Jakutsk. 
Tiene sus-fuentes en las montañas de Kekh-tass y 
se dirige hacia el O. hasta des. en el río Aldan. 

CHANDUI.m. Mar. En Guayaquil, la brisa que 
durante el día sopla en dirección al mar, y de noche 
hacia la tierra. 

CHANDUR. Geo. Subdist. de la India, en las 
Provincias Centrales, división de Berar, dist. de 
Amraoti. Cap. Chandur. || Ciudad de los mismos 
prov., división y dist. Cap. del subdist. de su nom= 
bre. Sit. al SE. de la sierra de Amraoti. Est. f. c. 
de Bombay á Nagpur. 

CuanDur. Geog. Ciudad de la India, en las Pro- 
vincias Centrales, división de Berar, dist. de Ellich- 
pur. Sit. á oril. del Choraman; 5,000 h. Centro co= 
mercial de los productos de la región, especialmente 
del azúcar. 

CHANDURIA. Geoy. Ciudad de la India, en la 
división de la presid. de Calcuta, prov. de Calcuta, 
dist. de Khulna. Sit. en las márg. del río Ichamati; 
3,500 h. 

CHANDUY. Geoy. Pobl. y parr. del Ecuador, 
prov. de Guayas. cant. de Santa Elena, en la costa 
N. del golfo de Guayaquil. Industria de toquillas y 
sombreros de paja. Frente á la costa hay unos ba- 
jos peligrosos. || Cerros inmediatos ála pobl. ante 
rior, de unos 300 m. de a. 

CHANDUYES. Zinogr. Indios del Ecuador, 
que en tiempo de la conquista habitaban en la prov. 
de Guayas. Eran una fracción de los huancavilcas. 

CHANDWAR. (Geoy. V. CHANDOR. 

CHANDWARA. Gco. Pobl. de la India, en las 
Provincias Centrales, región de Rampura, principa- 
do de Holkar. 
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CHANEÉ -— CHANGABABA 


CHANÉ. Ling. Idioma del grupo charrúa en el | Chrestomathie arade (1806):y por Fresnel, y al ita- 


Uruguay. 
' CHANEAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. y á 6 km. 
de la est. f. c. de Saint-Martin-de-Valamas, á oril. 
del Azette, afl. del Saliouse; 940 h, 

CHANEINS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Trevoux, cant. y á 5 km. de 
Saint-Trivier-sur-Moignans; 610 h. 

CHANELA. f. ant. CHINELA. 
LANA. 

CHANELAOR. adj. Germ. Sabio, entendido. 
U. t. c. s. | m. Doctor. || Errnición. 

CHANELAR. v. a. Germ. Entender, compren- 
der, saber, averiguar. 

CHANELERÍ. f. Germ. Inteligencia, entendi- 
miento. 

CHANELERÍA. f. Germ. Inteligencia, ciencia. 

CHANES. Hinogr. V.¿CAHANES. + 

Changes ó SHaNes (EsTabos). Geog. Nombre que 
se da á los Estados poblados*por los chanes en la In- 
do-China inglesa. (Birmania septentrional). Ocupan 
en junto una sup. de 215,000 km? y tienen un total 
de 1.240,000'h. Forman dos grandes grupos: el del 
N. y el del S., compuestos respectivamente de seis 
y 37 pequeños Estados. Además se cuentan los dos 
Est. de Hkamtilong (en la: prov. de Mytik—ynia) 
y Mong-mit (en la prov. de Ruby Mines) que for- 
man parte de la división de Mandalay, y los de Sin- 
kalmg-hkamti y Hsawng-hsup, pertenecientes am— 
bos á la división de Sagaing. 

CHANESES. Ktinogr. Indios de Bolivia,:dep. de 
Tarija; en las inmediaciones de Itum y en el valle 
de Carpipendi. Son una fracción de los chiriguanos. 

CHANETA. Geog. Río del Canadá, en el territ. 
de Mackenzie. Se torma de uno de los pequeños la- 
gos, sit. al SO. del lago Grand Colville y se dirige 
hacia el SO. hasta encontrar el río Indian Hare ó 
Des Peaux de Liévre, á poca distancia de la des. de 
éste en el Mackenzie. 

CHANEVELLE (Jarmu). Biog. Jesuita francés, 
quen. en un pueblo de la diócesis de Avranches en 
1620 y m. en París en 1699. Enseñó filosofía du- 
rante trece años, y escribió de ella un tratado com- 
pleto en 12 volúmenes, que se fué publicando por 
partes en París desde 1666 hasta 1677. 

CHANFAINA. 1.* acep. F. Pricassée de mou. — 
lc. Fricassea di pasto. — In. Fricassee of lungs. — A. 
Lungenmus —P. Chanfana. — C. Xanfaina. — E. Pulma- 
ja sañicajo. f. Especie de guisado hecho de bofes ó li- 
vianos picados. [| Cosa de poco valor. || Ferm. Ru- 
FIANESCA. | fig. Hong. Enredo, baturrillo. [| fig. Mez- 
cla de varias cosas. 

CHANFAINa. Cul. V. Pisto. 


CHANFARA. “Bioy. Famoso poeta árabe que 


vivió algunos años antes que Mahoma, originario de 
la tribu de Azi, y de tal agiiidad en los ejercicios 
corporales que vencía á los mejores caballos en las 
carreras. Se refiere de él que juró matar 100 hombres 
de la tribu de los Benu-Soleimán; cuando llevaba 
muertos 99, un individuo de aquella tribu le dió 
muerte, y poco después otro Benu-Soleimán, llama— 
do Azir, hijo de Djaber, al pasar junto al cadáver le 
dió un puntapié, claváudose en un: pie una esquirla 
del cráneo, que le produjo una herida de la que mu- 
rió, completando así los 100 que había jurado matar. 
Dejó un poema, rituado en lam, titulado Lamiyyat- 
el-Árab, traducido al francés por S. de Sacy en la 


| Mar. Cma-¡ 


liano por el padre Pallia. 

CHANFLA. m. Mar. Uno de tantos epítetos que 
la gente de mar aplica al marinero torpe ó remolón. 

CHANFLE. m. 4»y. Polizonte, agente de poli- 
cía, gendarme, vigilante. | Cuba. El golpe, obra ó 
señal que se hare en línea oblicua ó diagonal al ho- 
rizonte; así se dice: Le dió DE CHANFLE; le señalo con 
CHANFLE, 

CHANFLÓN, NA. 1.* acep. E. Malotru. Lt; 
Gofto. — In. Coarse. — A: Ungeschliften. — P.. Tosco. 
—-C. Matosser. — E. Maldelikatulo, krud(eg)ulo. (Etim. — 
Del lat. complanare, allanar, aplastar.) adj. fam. 
Tosco, basto, rudo, zafio, torpe, grosero, negli- 
gente, pesado, perezoso. || m. Moneda de un cuarto, 
extendida á fuerza de golpes para: Mula parezca de 
dos. || Méj. aum. de CHANELA. 

CHaANFLÓN. Árguit. nav. Nombre dado á cada una 
de las ocho «piezas que forman la cara de la parte 
más delgada de los mástiles, las que, proyectándose 
en los sentidos de babor y estribor,' sirven de sostén 
á las:barras de las cofas. 

CHANG. ZLinogr. Nombre de la cerveza agria y 
sin lúpulo de los tibetinos. 

CHANG. Mit. Personificación de la Luna entre los 
chinos, que preside al amor y al matrimonio. 

ChuanG. Geog. Dist. de China, prov. de Shen-si, 
dep. de Si-ngan. Cap. Chang. || Ciudad de los mis- 
mos prov. y dep. Cap. del dist. de su nombre. Sit. 
á oril. del río Tang-kiang. || Ciudad de la prov. de 
Kan-suh, dep. de Kung-chang. Sit. cerca de las 
tuentes del río Wei-ho. En otro tiempo fué cap. de 
un dist.; pero hoy sólo tiene alguna importancia 
comercial por estar en el camino de Kung-chang á 
Ming-chaw. 

ChanG. Geog. V. Tano, 

CuanG. Geog. V. Kia-KIANG. 

CuanG ó Kon Cuanc. Geog. Isla de la Indo-China 
francesa, adyacente á la costa del reino de Cam-= 
bodje, resid. de Punsat. Mide unos 30 km. de largo 
de SE. á NO por 11 de ancho, y en su parte más 
alta tiene 735 m. s. n. m. 

CHanG (DINASTÍA DE LOS). Geneal. Segunile di- 
nastía de emperadores chinos, que reemplazó á la de 


|los Hía y ocupó el trono desde 1766 hasta 1154 


a. de J. C., en la que figuran 28 emperadores desde 
Tching, su fundador en 1766 hasta Cheou-Sing 
(1154). Su historia no ofrece interés, pues de entre 
todos ellos sólo se sabe que á partir de 1401 (siem- 
pre a. de J. C.) tomó el nombre de Yin, cuando 
Pau-Keng transportó la capital del imperio á Yin, al 
N. del río Amarillo, ciudad conocida canto 


| por Hokkia (provincia de Hó-Nan). 


CHANGA. (Etim. — Voz quichúa.) f. Cuba. 
Broma, chanza. [| Chile. Bulla, bullanga, parla, par- 
loteo. || Ary. Servicio que presta el ¿eliapgidon ll 
Retribución que se le da. || fig. Negocio de poca en- 
tidad. || Germ. Ganga, negocio. 

Cuanca. Geog. Pobl. del Africa” oriental portu- 
guesa, en la prov. de Mozambique, dist. de Cabo 
Delgado. Sit. en una península que sirve de límite 
O. á la bahía de Pemba. Se le da también el nombre 
de Porto Amelia. 

Cuawca CuanGaRa. Geog. Ranchería del Ecua- 
dor, prov. de Chimborazo, cant. de Sangay. 

CHANGABABA. Geog. Pobl. del Africa occi- 
dental, en la colonia de Nigeria, dist. de Sokoto.+ 
Sit. en la oril. izq. del río Ginbi-n=-Guindi. 


CHANGADA — CHANGARNIER 


CHANGADA, f. Ary. Conjunto de changa- 
dores, 

CHANGADOR. m. Ámé». Mozo de cordel. || 
RucanbisTa. || ant. Arg. El que se ocupaba en matar 
animales para. sacar provecho de sus cueros. || El 
peón suelto sin trabajo fijo. 

CHANGAI ó XANGAE, (Geoy. V. SHANGHAI. 

Cuancal (MoNTES DE). Geog. Cordillera de Mon= 
golia,. sit. al N. del Altai meridional y al S. de 
los montes de Tannu. Se extiende en dirección pa- 
ralela al primero, hasta perderse al SO. del de- 
sierto del Gobi. N. en su vertiente NE, los ríos 
Lelenga. y Tees, y al SO. de la misma corre el 
Dsapchyn y se levanta la ciudad comercial de Ulias- 
sutai. 

CHANGALA ó SHANGALLA. Zimogr. Nom- 
bre que se da en Abisinia á las tribus del Sudán'an- 
glo-egipcio que habitan en las fronteras O. y NO. 
de aquel Imperio, eu las inmediaciones de los ríos 
Albai, Atbara, Dender, Rahad y Tumat. A pesar de 
la diversidad de su origen, tienen caracteres étnicos 
peculiares, entre los que sobresale el negro obscuro 
de su piel. Van desnudos, hablan diversos dialectos 
y viven en la barbarie. Forman tribus divididas en 
familias y gobernadas por ancianos. Se alimentan 
principalmente de caza y de langostas. Los abisinios 
los persiguen é incendian sus poblaciones y los ára— 
bes del Sudán los cazan para venderlos como es—- 
clavos. 

CHANGALA Ó CHENGALA. Feog. Río del Asia. N. en 
Persia, prov. de Luristán, en el monte Pucht-i-Koh 
que forma parte de la cordillera de Kalaisinan y se 
dirige hacia el O. penetrando en Turquía por el va- 
liato. de Bagdad, donde se divide en cuatro brazos. 
Atraviesa la lag. salada de Suvakich, de la que sale 
en dos ramales y des. en el Tigris por la izq. de 
este río. 
 —CHANGALÁ. Geoyg. Hacienda del Ecuador, 
prov. de Pichincha, cant. de Cayambe. Tierras fér- 
tiles y cría de ganado. 

CHANGALARK. (Ge09. Población de Persia, en 
la provincia de Luristán. Está situada á orillas del 
río Changala y en la falda E. del monte Pucht-i- 
Koh. 

CHANGAME. m. Especie de tordo, de carne 
dura y negra, que se cría en las islas de la ensenada 
de Panamá. 

CHANGAMEÉ. (Geoy. Islote del archip. de Las 
Perlas, Rep. de Panamá. 

CHANGAMERAS. ZKinogr. Tribu del Africa 
oriental portuguesa. Habita en la prov, de Mozam- 
bique, dist. de Tete, en las inmediaciones del río 
Zawmbesi, al SE. de la tribu de los cazembes. Habla 
elidioma bantú y es afín de los cafres, 

CHANGAMIRA. (Geoy. Región del Atrica 
oriental portuguesa, en la prov. de Mozambique, 
dist. de Sofala. Se extiende entre las montañas de 
Chitavatanga, Fura v Madumumbada. 

CHANGAMOCO. Geog. Río de Bolivia, dep. de 
Oruro, afl. del Lauca. Baja de la falda O. del cerro 
de Sajama y corre por la pampa comprendida entre 
Cosapa y el ingenio minero de Changamoco. Este 
último toma nombre de un cerro inmediato, con for- 
maciones calcáreas y vetas de piedra pómez. El 
ingenio pertenece á industriales franceses y se en- 
cuentra abandonado á pesar de sus vastas y costosas 
construcciones y maquinarias para el beneficio de 
metales de cobre. : 
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CHANGÁN. m. Dep. Especie de juego de bo- 
chas, oriundo de Persia. Es muy semejante al que 
se juega en España, Italia y otros países. 

CHANGANI ó CHINGANI. Geog. Cap. de 
la isla de Zanzíbar, antigua residencia del sultán. 
Se le da usualmente el nombre de la isla y es en 
realidad un barrio principal de la ciudad. 

CHANGANUMA. Geoy. V. Guacra-Uma. 

CHANGAR. v. n. 4ry. Hacer changas, ejercer 
el oficio de changador. Hacer negocios de poca enti- 
dad. U. t. en sentido figurado. : 

CHANGAR ó CHANKAR. (Geog. Pobl. de 
Abisinia, en la prov. de Ambhara, dist. de Dembea. 
Sit. en un promontorio de la costa septentrional del 


| lago Tana. Dista 45 km. de Goudar, á la que sirve 


de puerto, Centro agrícola y comercial importante. 

Industria de tejidos de algodón. Sus h. son judíos ó 

falachas. En sus inmediaciones se ven las ruinas de 

una residencia real y de una iglesia portuguesa, 
CHANGARA. Geog. V. CHUNGARA. 

_ CHANGARAL. Geog. Riach. de Chile, prov. de 

Nuble, corre al O. y se une al Millauquen en tiem- 


po de aguas, |] Cas. junto á este río, poco antes de 


su conf, 
CHANGARNIER (NicoLás Ana TrEóDULO). 
Biog. General francés, n. en Autun (Saona y Loira) 
en 26 de Abril de 1793 y m. en Versalles, de una 
avoplejía serosa, en 14 de Febrero de 1877. Al salir 
de la Escuela Militar como subteniente, entró en los 
guardias de corps de Luis XVIII, pasando poco 
después á infantería; formó parte de la expedición á 
España, ascendiendo á capi- 
tán (1825). Después de la 
revolución de Julio marchó 
destinado á Argelia, donde 
tras diez y ocho años de lu- 
chas continuas, pues tomó 
parte en casi todas las ac- 
ciones ocurridas en aquella. 
época, ascendió á coronel 
en los combates de las Puer- 
tas de Hierro, y á maris- 
cal de campo (1840) des- - 
pués de las expediciones de 
Medeah, de la Monzaia y del Cheliff, En 1843 as- 
cendió á teniente general y se le confió el mando de 
la división de Argel. En 1848 empezó á figurar en 
politica, y de regreso á París presentóse al gobierno 
provisional de la República por si quería utilizar sus 
servicios. Lamartine le dió la embajada de Berlin, 
que rehusó, prefiriendo quedarse en la capital, don= 
de obtuyo el mando de la primera división de las 
tropas que guarnecían la ciudad y el de la Guardia 
Nacional. Como jefe de aquellas fuerzas, reprimió 
un movimiento revolucionario, lo que le valió el go- 
bierno general de la Argelia, en reemplazo del gene- 
ral Cavaignac, elevado á jefe del poder ejecutivo. 
Elegido representante del pueblo en las elecciones 
complementarias de 4 de Junio, no tardó en ser 
nombrado jefe de las tropas que componían la guar— 
nición de París, reprimiendo en 29 de Enero y 13 de 
Junio de 1849 las manifestaciones sediciosas de re- 
publicanos y socialistas, capitaneada la última por 
Ledru-Rollin. Desde 1848, en que como gobernador 
de Argelia ofreció llevar á Francia á los príncipes de 
Joinville y de Aumale, oferta que no aceptaron, era 
conocido por sus ideas monárquicas y especialmente 
orleanistas, y por su odio contra la República que le 
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hizo apoyar á aquéllos en todas las ocasiones que se 
le preseutaron. Destituido por sus ideas monárquicas 
en Enero de 1851 del mando en jefe de la guarni- 
ción de París y por la oposición personal que hizo al 
príncipe presidente, después emperador, Luis Napo- 
león, fué preso y conducido á la cárcel de Mazas en 
la noche anterior al golpe de Estado de 2 de Diciem- 
bre de 1851 y después desterrado de Francia, vi- 
viendo en Malinas (Bélgica) hasta que se promulgó 
la amnistía de 1859, después de la cual vivió retira- 
do en el departamento de Saona y Loira, hasta que 
estalló la guerra franco-prusiana de 1870. Solicitó 
en vano un mando en el ejército que le fué negado, 
por lo que se juntó con Bazaine é hizo toda la cam- 
paña de Metz. Prisionero de guerra junto con el 
ejército de aquél en 1870, al firmarse la paz formó 
parte del consejo de guerra encargado de juzgar la 
conducta de varios generales, entre otros á Bazaine, 
al que defendió, achacándole únicamente su falta de 
resolución. Elegido más tarde por cuatro departa- 
mentos, optó por la representación de la Somme en 
la Asamblea Nacional, figurando en los bancos de 
los orleanistas y siempre con la esperanza de restan- 
rar la monarquía; defendióla celosamente en 1873, 
al paso que combatió en 1875 las leyes constituncio- 
nales encaminadas á consolidar la República, pasán- 
dose más tarde á las filas de los legitimistas y for- 
mando parte de la comisión de los Vweve, encargada 
de redactar una constitución legitimista, que la in- 
transigencia del conde Chambord (V.) hizo fracasar. 
Propuso entonces la elección del mariscal Mac-Ma- 
hón para la presidencia de la República por espacio 
de diez años, proyecto que fracasó también. Senador 
inamovible desde 1875, conservó dicho cargo hasta su 
muerte y ocupó la presidencia del comité monárqui- 
co instalado en París, que combatió las candidaturas 
republicanas en las elecciones de 20 de Febrero de 
1876. Sus funerales se celebraron en los Inválidos, 
costeados por el Estado. 

Bibliogr. Conde de Antioche Changarnier (Pa- 
rís, 1891); Lamartine, Hist. de la revolution de 1848 
(París, 1849). 

CHANGARRO. m. Cencerro pequeño del ga- 
nado merino. [| amer. Mé). TeNDEJÓN. 

CHANGAS. Geog. Pobl. de la India, en el rei- 
no de Cachemira, prov. de Jumna, dist. de Nao- 
chehra. Sit. á oril. del Tavi occidental. 

CHANG-BHAKAR. (Geoy. Principado de la 
India, en las prov. centrales, región de Chotta Nag- 
pur. Limita al N., al O. y al S. cor la agencia de 
la India central (Est. de Rewah y dist. de Sohag- 
pur respectivamente) y al E. con el Est. de Korea; 
2,346 km.? y 20,000 h. Su territ. es en general 
Nano, si bien lo atraviesan de NE. á SE. algunas 
colinas, cuya a. máxima es de 915 m. y lo cruzan 
de S. á N. los ríos Banas y Nier, que des. en 
el Sone fuera del principado. Está además cu- 
bierto de bosques, poblados de leopardos y tigres 
que causan grandes estragos en el país. Con todo, 
en la parte oriental del país se crían numerosos re- 
baños que forman su principal riqueza. 

El principado de CHana=-Buakar está habitado 
por diversas razas, entre las cuales predomina la de 
los gondos y después de ésta la kolariana, cuya tri- 
bu principal es la de los kurus ó muassis afines de los 
kurs del Nerbudda. La mitología de los kurus es 
una mezcla de la hindu v de la gonda. Los h. del 
Chanc-Buaxar son pobres y apenas visten su cuer- 


CHANGARRO — CHANG-CHIEN 


po con algunas telas. Sólo los días de fiesta llevan 
vestidos algo mejores, ya blancos, ya de colores chi- 
llones. 

El soberano reside en Djanakpur y pertenece á la 
familia reinante en el Est. de Korea. En 1871 se 
descubrió en Hartchoka una gruta artificial semi- 
arruinada que probablemente fué templo y monaste- 
rio y demuestra la. estancia de los arios en el país 
ó la existencia de una civilización gonda superior 
que como otras muchas de este pueblo sería destruí- 
da por los mahratas en el siglo xv1n. 

CHANGCO (José María). Biog. Budébiaa y 
escritor filipino, n. en el pueblo de Malabón (Isla de 
Luzón). Desempeñó los cargos de canónigo de la ca- 
tedral de Manila y cura párroco del arrabal de San 
Miguel. Escribió: La Religiosa en su Casa (Manila, 
1865-66), Vida Cristiana (Manila, 1867), Rosa Mús- 
tica (Manila, 1887), El Inferno abierto, El Jubileo, 
El Cultivo del cacao y del café, La Vida de San 
Francisco, El Jardín Seráfco, Voces del Pastor, y 
Novena Histórica de San Juan de Dios. 

CHANG - CHAN - HSIEN. (Geoy. Dist. de 
China, en la prov. de Cheh-Kiang, dep. de Kiu-= 
chow. Su cap. lleva el mismo nombre. [| Ciudad de 
las mismas prov. y dep. Cap. del dist. de su nom- 
bre. Sit. á oril. del Tsien-tang. 

CHANG-CHAN-TOW. Geog. V. Miao-Tao. 

CHANG-CHENG ó6 CHOSEI. Bioy. Artista 
chino, que floreció al finalizar el reinado de la dinas- 
tía Yuán (hacia 1350). Vivía en Chising (Chekiang), 
y se distinguió labrando lacas rojas y doradas de las 
que se exportaron muchos ejemplares al Japón, don- 
de se conservan todavía algunos en el templo de 
Korinin. Según la obra Japonese Temple Treasures 
(Tokío, 1910), CuanG-CHENG era conocido con el 
nombre de Chosei entre los nipones. 

CHANG - CHENG - TSZE. (Geo. Pobl. de 
China, en Manchuria, prov. de Cheng-king, dep. 
de Chang-tu, dist. de Hai-lung-cheag. Sit. en las 
márg. del río Hui-fa-ho. 

CHANG -CHENMO. Geog. Rio de la India, 
en el reino de Cachemira, prov. de Ladak. Tiene su 
origen junto á la frontera del Tibet, se dirige hacia 
el O., pasa por Pamsai y des. en el Shalok. 

CHANG-CHI. Bioy. Pintor chino que floreció 
durante la dinastía de los Ming (que reinó desde 
1368 hasta 1644). N. en Hai-yen en la provincia de 
Che-Kiang. Dedicóse á la pintura de retratos de 
mujer. El Museo Británico posee una obra atribuida 
por Anderson á Cnanc-Chr. Los japoneses le cono- 
cen con el nombre de Choki. 

CHANG-CHIA-KEU. Geoy. V. Cuan-Kia- 
Ku y Karcan. 

CHANG-CHIEN. Bioy. Personaje chino que 
floreció en el siglo 11 (a. de J. C.), durante el rei- 
nado del emperador Wu Ti, de la dinastía Han. 
Los anales y leyendas chinas le mencionan como 
habiendo sido el primer chino que penetró hasta el 
Extremo Occidente; encargado de una misión en Bac- 
triana, hacia 138 (a. de J. C.) fué detenido en 
cautividad durante diez años, y habiendo logrado 
huir, llegó á Fergana ó Khokand, desde donde es 
fama que introdujo en la China el cultivo del nogal 
y de la vid. enseñando á sus compatriotas el arte de 
obtener el vino. Después de una nueva cautividad, 
logró llegar á Bactriana. La leyenda le supone ex- 
plorador del río Amarillo hasta sus manantiales, que, 
según la fábula, brotaban de la Vía Láctea; CHan6- 


CHANG CHIH — CHANGEUX 


CuieEx remontó el caudaloso río hasta llegar á una 
ciudad en la que halló una joven hilando y. un mu- 
chacho abrevando á un buey en las aguas del río; 
al preguntar qué lugar era aquél. replicó la hi- 
landera entregándole el buso y diciendo que á su re- 
greso preguntase al astrólogo Yen Chun Ping hasta 
dónde había llegado; el sabio chino reconoció el 
huso de la hilandera (que en las constelaciones chi- 
nas corresponde á la estrella alfa de la Lira), y el jo- 
ven boyero era la constelación china del rebaño de 
vacas (correspondiente á beta y gamma del Aguila). 
Como demostración, añadió el astrólogo que en el 
día y hora en que llegó CHanG-ChienN al final de su 
viaje, había notado una estrella nueva entre los dos 
grupos mencionados. 

"CHANG CHIH TUNG. Bioy. Hombre de Es- 
tado chino, n. en 1835 en el distrito de Nan Pi. En 
1873 fué nombrado canciller literario de Stzechan, 
logrando grandes progresos en la instrucción públi- 
ea. En-1882 fué nombrado gobernador de Chansi, 
gracias á sus grandes trabajos para remediar el ham- 
bre que asolaba dicha provincia. Virrey de Tuo 
Kuang en 1884 y de Hu Kuang en 1889, en donde 
proyectó la línea del ferrocarril de Hankow á Pekín. 
Redactó la memoria secreta presentada al emperador 
en 1880, creándose muchos enemigos y siendo acu- 
sado de malversación del tesoro público. 

CHANG-CHONG-HIEN. 5¿0y. Dramaturgo 
chino del siglo x111 y principios del x1v, cuyas obras 
subsisten aún en el teatro chino, siendo muy aplau- 
didas todavía; entre ellas figuran el drama histórico 
El combate de In-tchi-King-te, y El rey de los dra— 
gones, de carácter mitológico. 

CHANG-CHOW. (Geoy. Dep. de China en la 
prov. de Kiang-su. Sit. en una llanura cruzada por 
numerosos canales. Se divide en ocho dist. Cap. 
Chang-chow-Fu. | Dep. de la prov. de Fu-kien. 
Comprende «siete dist. Cap. Chang-chow - Fu. || 
Dist. de la prov. de Kiang-su, en el dep. de su 
nombre. Tiene la misma cap. que éste. |] Dist. de 
la prov. de Fu-kien, en el dep. de su nombre. 
Tiene igual cap. que éste. 

Cuanc-Cuow. Geog. Río de China, en la prov. 
de lin-nan, dep. de Pao-king. Pasa por Chang- 
chow-kei y des. en el Pao-king, cuyas aguas van á 
parar al lago Tung—ting. 

CHANG=-CHOW-FU. Geoyg. Ciudad de Chi- 
na, en la prov. de Fu-kien, cap. del dep. y del 
dist. de Chang=chow, sit. á 106 23 31' 127 N. y 
117? 46' 377 O. á oril. del río Kiao-lung, á 70 
km. de la bahía de Amoy; 400,000 h. Es una po- 
blación rodeada de murallas y con anchas y hermo- 
sas calles, algunas de las cuales llegan á medir 20 
m. de anchura. Sobre el río tiene un magnífico 
puente de 230 m. de ancho y 36 arcos, ocupado en 
parte por tiendas y bazares donde se expenden toda 
clase de mercancías. Tiene un buen puerto fluvial, 
por donde exporta diversos productos, en especial 
hierro, sal, azúcar y naranjas. La industria, que has- 
ta hace poco era escasa, aumenta rápidamente y 
está principalmente dedicada á la transformación del 
hierro procedente de las minas del país y á la fabri- 
cación de cristal, papel y tejidos de seda y de tercio- 
pelo. En ella tienen residencia los misioneros. 

Cuaxc-Cuow-Fu. Geog. Ciudad de China, en la 
prov. de Kiang-su, cap. del dep. y del dist. de su 
nombre. Sit. á oril. del Yun-ho ó Canal Imperial, á 


124 km. al ESE. de Nanking; 200,000 h. Está 
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rodeada de un foso y de una muralla que tiene 6 
km. de circuito. Residencia de misioneros. 

CHANG - CHOW - HSIEN ó CHANG- 
CHOW. (Geoy. Dist. de China, en la prov. de Sze- 
ch"wen, dep. de Chung-king. Su cap. es la ciudad 
de igual nombre. || Ciudad de las mismas prov. y 
dep. Cap. del dist. de su nombre. Sit. en la oril. 
izq. del Yang-tsze-kiang, junto á su confl. con el 
Lung-ki-ho, en terreno montañoso. 

CHANG-CHOW-KEI. Ge0y. Pobl. de China, 
en la prov. de Hu-nan, dep. y dist. de Pao-king. 
Sit. á oril. del río Chang-chow. En sus cercanías se 
recoge un te excelente. 

CHANG-CHWAN-SHANG. Geoy. Ísla de la 
China, adyacente á la costa de la prov. de Kwang- 
tung y sit. hacia los 219 80” N. á 22 km. al SSE. 
del puerto de Kuang-hai. Mide unos 25 km. de 
largo por 8 de ancho, pero su forma es muy irre- 
gular. En ella murió san Francisco Javier en 1552. 
Los ingleses la ¡llaman St. John Island. 

CHANG-DAA. Geog. Pobl. de Corea, en la 
prov. de Kieng-hui. Sit. á oril. del río Han-gang ó 
de Seul. Est. f. c. de Seul á Mukden (Manchuria). 

CHANGE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loira, dist. de Autun, cant. de 
Epinae; 560 h. Est. en la ]. f. de París á L'Ho- 
pital, 

CHANGE (Le). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Perigueux, cant. de Sa- 
vignac-les-Eglises, á 15 km. de la est. f. c. de la 
cab. del dist.; 670 h. 

CHANGE- Les-MANS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sarthe, dist. y cant. de Mans, á oril. 
de un afi. del Huisne, y á 6 km. y medio de la est. 
f. e. de la cab. del dist.; 2,280 h. Fab. de ladrillos 
y tejares. En este log. fueron batidos los franceses 
porlos prusianos en 10 de Enero de 1871, 

CHANGÉ. Geoy. Pobl, y mun. de Francia, 
dep. del Mayenne, dist. y cant. de Laval, á 4 km. de 
la est. f. c. de la cab. del dist.; 1,560 h. Blanqueo 
de tejidos de lana y algodón. Ladrillerías. 

CHANGEAR. v. n. Co/. Estar alegre y de bro- 
ma con otros. 

CHANGENET, llamado le Bourgignon (Juan). 
Biog. Pintor francés del siglo xy, n. en los alrede- 
dores de Langres. Establecido en Aviñón, alcanzó 
gran celebridad pintando obras importantes para la 
catedral de Uzés y las iglesias de Santa Práxedes 
de Aviñón, Valréas y Séderon, ninguna de las cua- 
les ha llegado hasta nuestros días. Varios miembros 
de la misma familia fueron también pintores. 

CHANG-ERR-TI. Geoy. Pobl. del Tibet, en 


la prov. de Kuku-nor, región del lago Kuku-nor 
Tsing-hai. Sit. en la cuenca del Tsagan-ussu, á 
3,040 m. de a. 


CHANGEUX (Prbxzo Jacoso). Bioy. Escritor 
y físico francés, inventor de algunos aparatos de 
física, entre ellos el barometrógrafo, que ha prestado 
útiles servicios á la ciencia; n. en Orleáns en 1740 
y m. en las cercanías de aquella ciudad en 1800. 
Estudió en el Colegio de la Fléche, marchando poco 
después á París, donde le acogieron 'amigablemente 
los hombres más eminentes de la énoca. -Al entroni- 
zarse la Revolución se refugió en una posesión que 
poseía su familia en los alrededores de Orleáns. Pu- 
blicó: Traité des extrémes ou eléments de la science et 
de la realité (Amsterdam, 1762). Bibliothéque gram- 
maticale abregée (París, 1773), de la que presentan 
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gran originalidad los libros VIII y IX que se ocupan 
en la Logomancie y de la Prosodie; Metéorographie et 
les machines météorographiques (1781-83), y varias 
colecciones de Tables que merecieron los elogios de 
sus contemporáneos, lo propio que numerosos artícu- 
los que aparecieron en el Journal de physigue, del 
abate Rozier, desde 1778 hasta 1783. 

Bibliogr. C. Braine y J. Debarbouiller. Les hom- 
mes illustres de 1" Orléanais (Orleáns, 1852). 

CHANG FAN-JU. bi0y. Pintor chino que flo- 
reció durante el reinado de los Yuan (1260-1368). 
Poseen obras de su mano las colecciones Ueno de 
Osaka y la del conde Date, de Tokío. Los japoneses 
designan á este artista con el nombre de Chohosho. 

CHANG FENG. 5:0g. Pintor chino que fore - 
ció en Shang-Yuan (Nanking) á mediados del si- 
glo xvir. Es considerado entre los aficionados como 
uno de los mejores paisajistas y pintores de flores de 
los tiempos modernos. Poseen obras de su mano 
varios coleccionistas de Tokio. Firmaba sus obras 
con nombres muy distintos. 

CHANG FU. Bioy. General chino (1375-1449), 
al servicio del tercer emperador de la dinastía Ming. 
Conquistó Tonkín y Annam, derrotando al ejército 
de este último país en 1407 gracias al empleo de las 
armas de fuego, mencionadas por primera vez en los 
fastos militares de la China. M. en la desgraciada 
guerra contra los Wara, en la que fué hecho prisio- 
nero el emperador. 

CHANG HENG. Bioy. Pintor chino, n. en Wu- 
chang-fu (provincia de Hupei) el año 78 de nuestra 
era y m. en Lovang (Hunan) el año 139, Es céle- 
bre en los fastos chinos, como pintor de demonios y 
por sus conocimientos en otras artes y ciencias. 

CHANGHERI ó CHANGHEURI-KILIS- 
SA. Geog. V. CHan-Lu-KILISSA. 

CHANG-HEUNG. Geog. Pobl. de Corea, en 
la prov. de Chel-la Meridional, dist. de Neung-pi. 
Sit. en la costa del mar de la China. 

CHANG - HING - HSING. Geog, Dist. de 
China, en la prov. de Che-kiang, dep. de Hu-chow. 
Su cap. lleva igual nombre. || Ciudad de los mismos 
prov. y dep. Sit. á oril. de un pequeño río que des. 
en el lago Taihu, al SO. del monte sagrado de Ku- 
chow-chan. Residencia de misioneros. 

CHANG-HO. Geoy. Río de China. N. en la 
prov. de Shan-si, dep. de Fen-shan, en los montes 
Ho-shan y se dirige al SE. pasando por Li-cheng; 
entra en la prov. de Ho-nan, cuyo dep. de Chang- 
ti atraviesa de O. á E. Después riega el dep. de 
Ta-ming, en la prov. de Chihli, pasa por Kin (en la 
prov. de Shan-tung) y sigue hacia el N. con el 
nombre de Lao-chang-ho, hasta des. en el canal im- 
perial un poco al N. de Tsang (prov. de Chih-li). || 
Río de la prov. de Yun-nan, dep. de Ta-li. N. en 
las montañas centrales de la prov. y des. en el Pe- 
<hui-kiang ó Ma-lung-kiang, por la oril. der. de 
éste. || Río de la prov. de Hu-nan, en el dep. de 
Heng-chow. Des. por la marg. der. del Hsiang- 
kiang. 

CHaNG-HO. (Geog. V. Lo-NGAN-HB0. 

CHANG-HSIAO-SHIM. Biog. Pintor chino 
que floreció durante el reinado de la dinastía Tang (si- 
glo vir áx). Es célebre en los anales de la China, 
por haber sido el primer artista que se atrevió á re- 
presentar el infierno budista. 

CHANG-HSING-TAU. Geog. Isla de China, 
adyacente á la costa O. de la península de Liao- 


CHANG FAN-JU — CHANG-KU 
tung (Manchuria), prov. de Chen-king, dep. de 


Mukden, dist. de Fu-chow. Sit. en la bahía de este 
nombre, que forma parte del golfo de Liao-1ung. 

CHANG-HUA. Geoy. V. CHoxa ó SHOoKa. 

CHANG-HUA-HSIEN. Geoy. Dist. de China, 
prov. de Che-kiang, dep. de Hang-chow. Su cap. 
lleva el mismo nombre. || Dist. de China, prov. de 
Kwan-tung, isla de Hai-nan, dep. de King-chaw. 
Su cap, lleva igual nombre. || Ciudad de la prov. 
de Che-kiang, en el dep. de Hang-chow, cap. del 
dist. de su nombre. Sit. á oril. del Sang-ho. || 
Ciudad de la prov. de Kwang-tung, isla de Hai- 
nan, dep, de King-chow. Sit. á unos 3 km. de la 
costa. Residencia de misioneros. 

CHANG-JIN. Geog. Dist. de Corea, prov. de 
Ham-gyeng Meridional. Su cap. lleva el mismo 
nombre. [| Ciudad de la misma prov.,.cap. del dist. 
de su nombre. Sit. en un pintoresco valle, á 1,059 
m. de a. 

CHANG-KATI. m. Mús. Pequeño gong siamés. 

CHANG KENG. 5i0y. Escritor y pintor chino 
del siglo xvi, n. en Hsiu-shui (provincia de Cheh- 
kiang). Escribió una colección de biografías de pin= 
tores (Kuo chao hua cheng lu) en 1727.. En algunas 
colecciones de Osaka y Tokío se conservan obras 
de su mano. 

CHANG-Kl. Geoy. Río de China, prov. 
Kwei-chow. N, en el dep. de Kwei-yang, dist. 
de Puig-vue, corre hacia el NE., pasa por Tsing- 
kiang y toma el nombre de Tsing-shui, hasta su 
des. en el Yuen—-kiang. 

CHANG-KIANG. Ge0y. Río de: China. N. en 
la vertiente SE. de los montes Hwang-shan, en la 
prov. de Ngan-hwei, dep. de Hwei-chow, muy cer 
ca de Ki-menn, se dirige hacia el SO., entra en la 
prov. de Kiang-si, pasa por King-te-shen y se junta 
con el Lo-ngan para desembocar poco después en el 
lago Po-yaa-hu, junto á Yao:chow. Su curso es de 
300 km. 

CHANG-KIA-W AN ó CHANG-CHIA- 
WAN. Geog. Pobl. de China, prov. de.Chih-li, 
dep. y dist. de Peking. Sit. en 'el caminos da Pé= 
king á Tien-tsin. En 1860, durante la guerra con 
Inglaterra y Francia, fué destruída, y en sus alre- 
dedores se libró un combate (18. de Septiembre de 
1860), en que algunos oficiales ingleses fueron he= 
chos prisioneros “cuanda se dirigían ¿4 parlamentar 
con los chinos. 

CHANG-KIEN-HSIEN. ad Dist, de Chi- 
na, prov. de Shan-tung. dep. de Tsi-nan. Su cap. 
lleva igual nombre. (| Ciudad de los mismos prov. y 
dep. || Cap. del dist. de su nombre. Sit. en el valle 
del río Sui-kiang ó Siao-tsing-ho. 

CHANG-KIN. Geog. Pobl. de China, en la 
prov. de Shan-tung, dep. de Tsi-nan. Est. f. e. de 
Tsi-nan 4 Kiao-chow. ; 

CHANG-KO-HSIEN. Geo. Dist. de China, 
prov. de Ho-nan, dep. de Hin-chow. Su cap. lleva 
igual nombre, || Ciudad de los mismos prov. y dep., 
cap. del dist. de su nombre. Sit. á oril. del río 
Ewang-shui-ho. 

CHANG-KO1 ó CHANG-KU. Geog. Ciudad 
de China, prov. de Shan:si, dep. de Ta-tung, dist. 


de 


de Feng-chen. Sit. al S. de los montes Ko-lu-shan, 


cerca de las fuentes del Tung-yang-ho, á 1,577 m. 
de a.; 6,500 h. : 

CHANG-KU. Mis. Diosa adorada por los chi= 
nos, especialmente por los solteros, Como los grie= 
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CHANG-PU-HSIEN. Geoy. Ciudad de Chi- 
na, prov. de Fu-kien, dep. de Chang-chow, dist. 
de Yun-hsian. Sit, á oril. de un pequeño río que des. 
en la bahía de Mu-tao. 

CHANGRAI. Ge0oyg. V. CHONGRAI. 

CHANGRI. Geog. V. KIANKARI. 

CHANG-SA-JA. Geoy. Pobl. de Corea, prov. 
de Ham-Gyeng meridional, dist. de Puk-chwan-hen. 
Sit. á oril. del río Pallada. 

CHANG-SENG. Geoy. Pobl. de Corea, prov. de 
Chel-la Meridional. Sit. entre Chen-chu y Kuang- 
chu. 

CHANG SENG YU. Biog. Pintor chino, que 
floreció á fines del siglo v y comienzos del vi. Estu- 
vo al servicio de los emperadores Ming (494-499) y 
Wu Ti (502-550). Pintó en un templo de Naukin 
la figura de Locana Buda junto á la de Confucio y 
los diez sabios de su escuela, y extrañando el empe- 
rador ver la imagen de Confucio en un monasterio 
budista, contestóle el artista diciendo que más tarde 
aquella reunión serviría para algo. En efecto, cuatro 
siglos después, cuando Hui-Tsung, de la dinastía 
Chu, proscribió el budismo destruyendo sus pago- 
das y monasterios, el único templo respetado fué el 
de Nankin, gracias á los frescos de CHawG SeNG Yu. 

CHANG-SHA. (Geoy. Dep. de China, prov. 
de Hu-nan. Comprende 18.dist. Minas de hierro, 
cinabrio y minio. Comercio de.te. Cap. Chang- 
sha Fu, que lo es también de la prov. [| Dist. de la 
misma prov., dep. de su nombre. Tiene la misma 
cap. que éste. [| Pobl. de la prov. de Kwang-tung, 
dep. de Chao-chow, dist. de Lu-feng. Sit. en un 
espolón de la península que sirve de límite N. á la 
bahía de Hung-hai. 

CHANG-SHA FU. Geoy. Ciudad de China, 
cap. de la prov. de Hu-nan y de los dep. y dist. de 
Chang-sha. Sit. á oril. del río Hsiang-kiang, al S. 
del lago Tung-ting-hu, á los 28% 12' lat. N. y 112 
47' long. E. Tiene una muralla de 9 km. de circui- 
to. Centro comercial é industrial. Se ha distinguido 
por su odio á los extranjeros, pero desde 1897 es 
puerto convenido. Algunas de sus calles poseen 
alumbrado eléctrico. En sus cercanías está el famoso 
colegio de Yo-lo. Est. f. c. de Canton á Hang-kow 
y Peking. 

CHANG-SHAN. (Geoy. Sierra de China. prov. 
de Shan-tung. Se levanta aislada á unos 60 km. al 
NE. de la cap. de la prov. y tiene una a. media de 
600 m. Está formada por capas arcaicas con vetas 
de diorita é hiperita. || Monte de la misma prov., 
dep. de Tsi-nan, dist. de Chang-kiao-hsien. Sit. en 
la cuenca del río Sian-tsing-ho. 

CHANG-SHU. Geoy. Ciudad de China, prov. 
de Kiang-si, dep. de Yang-chow, dist. de Tung. 
Sit. á corta distancia del estuario que forma en su 
des. el río Yang tsze. 

CHANG-SHU-HSIEN. Geog. Dist. de Chi- 
na, prov. de Kiang-su, dep. de Su-chow. Su cap. 
lleva el mismo nombre. || Ciudad de los mismos 
prov. y dep. Cap. del dist. de su nombre y del de 
Chao-wen-hsien. Sit. á oril. de un canal que une el 
Canal Imperial con el estuario del Yang-tsze. 

CHANG-SHUI. Geoy. Río de China, prov. de 
 Kiang-si, dep. de Nan-ngan y Kan-chow. N. al E. 
de Nan-ngan, en la vertiente N. del monte Mei- 
ling y se divige hacia el NE. hasta des. en el Kan- 
kiang, junto á Kan-chow. Su curso es de unos 


200 km. 


CHANG-PU-HSIEN — CHANG-TE-FU 


CHAnG-Smur. Geog. Pobl. de China. prov. de 
Ho-nan, dep. y dist. de Chen-chow, sit. á unos 
10 km. á la der. del río Sha-ho. 

CHANG SHUI-TU. 5bioy. Pintor y caligrafo 
chino, que floreció hacia 1580-1640. N: en Chin= 
Chiang (provincia de Fukien). Fué uno de los me- 
jores paisajistas durante el reinado de los Ming. Po- 
seen obras de su mano varias colecciones de Usaka 
y Tokío. 

CHANG-SI-CHW ANG. Geoy. Pobl. de Chi- 
na, prov. de Chih-li, dep. de Peking, dist. de Chang- 
ping. Sit. en el valle de Cha-ho. 

CHANGSIL. Geo0y. Cordillera de la India. Se 
extiende por el Punjab y las Provincias Unidas, en- 
tre los 30% 56' y 31% 4” N. y los 77%'48” y 78% 55" 
E. Es una estribación SO. del Himalaya. Está cu- 
bierta de bosques, habitados por numerosas tieras. 
Sus puntos culminautes son los montes Changsil, 
Goras y Hollondi, que se elevan á más de 4,000 m. 
de a., y sus principales desfiladeros los de Kandig- 
hat (3,945 m.), Lambatatch (3,196 m.) y Baltcha 
(2,712 m.). 

CHANG-SIN. Geoy. Pobl. de la China, prov.. 
de Yun-nan, dep. de Ta-li, dist. de Pin-chwan- 
chow. Sit. á oril. del Shang-=-ho;, á 2,250 m. de a. 
Mercado al cual acuden los indígenas de la región 
para comerciar con los chinos. 

CHANG SU-KUNG. Biog. Pintor chino del 
siglo x111 ó x1v al cual se atribuyen tradicionalmen— 
te las mejores pinturas religiosas chinas que se 
conservan en el Japón, donde se le designa con eb 
nombre de Choshikyo. La obra más notable se con- 
serva en el templo de Kionin, en Tokío; poseen 
otras obras atribuidas á este artista, otras coleccio- 
nes y templos japoneses; la revista artística japonesa 
Kokkiwva ha reproducido las obras más notables de 
ChancG Su-Kunc 

CHANG-TAI-HSIEN. Geog. Dist. de Cos, 
prov. de Fu-kien, dep. de Chang-chow. Su cap. 
lleva igual nombre. | Ciudad de los mismos prov. y 
dep. Cap. del dist. de su nombre y sit. en las márg. 
del río Kiu-lung-kiang. 

CHANG-TANG-HU. Geoy. Lago de China, 
prov. de Kiang-su, dep. de Chang-chow. Se ex- 
tiende de N. á S. y mide 40 km. ¿de largo por 15 
de ancho. Comunica por el E. con el gran- lago 
Tai-hu. 

CHANG-TE. (Geo. Dep. de China, prov. de 
Ho-nan, en su límite con la de Chih-li. Es muy po= 
blado y fértil. Comprende siete dist. Cap. Chang-te. 
[| Dep. de la prov. de Hu-nan. Se extiende por la 
oril. O. del lago Tung-ting-hu. Terreno montañoso. 
Minas de cobre y de hierro magnético. Se divide en 
siete dist. Cap. Chang-te. [| Dist. de la prov. de 
Ho-nan, en el dep. de su nombre. Cap. Chang-te. 
Il Dist. de la prov. de Hu-nan, en el dep. de su 
nombre. Cap. Chang-te. || Ciudad de la prov. de 
Ho-nan. Cap. del dep. y del dist. de su nombre. 
Sit. á oril. del río Yuen-ho. Tiene una muralla de 
6 km. de circuito. Calles bien cuidadas y templos 
notables. Es pobl. industriosa yv residencia de mi- 
sioneros. Est. f. c. de Pekins á Han-kow. || Ciudad 
de la prov. de Hu-nan; cap. del dep. y dist. de su 
nombre. Sit. á oril. del río Yuan-kiang. Posee un 
puerto fluvial y buenas calles y puentes. Está amu- 
rallada. Importante centro comercial y residencia de 
misioneros. ' o 

CHANG-TE-FU. Geog. V. CHANG-TE. - 


CHANG-TI — CHANGUIRA 


CHANG-TI. m. 1/it. Uno de los nombres con 
que los chinos designan al Dios creador y que sig= 
nifica «emperador supremo». También le llaman 
Thien (cielo), y estos dos epítetos figuran en los dos 
libros sagrados más antiguos de la época anterior á 
Confucio. En estos textos se describe á CHANG-TI 
como señor del mundo, creado por él en su unión 
con Heuthu. (la diosa Tierra). Ejerce el gobierno 
universal, teniendo á sus órdenes cinco emperado- 
res (personificación de los cinco deberes), tres reyes 
(el sol, la luna y las estrellas), y cinco reyezuelos 
que son las evocaciones de las cinco montañas sa- 
gradas. Todo está supeditado á su voluntad y es el 
juez supremo de las acciones humanas. Los misione- 
ros cristianos dieron á conocer en Europa la de- 
finición que de él hace una escuela confuciana mo- 
derna y por ella se creyó equivocadamente que los 
primitivos chinos eran monoteístas. Según tal escue- 
la, CHANG-TI es el dios supremo, unipersonal, eter- 
no, creador omnipotente y omnisciente. Se le repre- 
senta en actitud de contemplación de una tablilla en 
que está escrito su nombre ó se le' simboliza en esta 
misma tablilla: abundan poco sus imágenes y és= 
tas son de origen taossico. En un principio fué 
CHANG-TI un espíritu, como todos los dioses chinos, 
y éste, que era el espíritu del cielo, fué el progeni- 
tor de todos los emperadores, con la investidura di- 
vina del dominio del universo. 

Como chang significa también primero, y Ti es el 
titulo de los primitivos emperadores, puede su nom- 
bre interpretarse como primer emperador, al que con- 
funden con Yunang-Chang ti (divinidad dependiente 
de la trinidad San-thsing, Zres purezas), los adora- 
«dores de Zao, tercera persona emanada de esta tri- 
nidad, de sabiduría infinita y cuyo verdadero pom- 
bre es Lao-tsen. 

CHANG-TIEN. (Geoy. Pobl. de China, en la 
prov. de Chih-li, dep. de Peking, dist. de Chang- 
ping. Sit. á oril, de un río tributario del Yu-ho por 
la der. y al NE. de los montes Yang. 

CHANG TSAO. Biog. Pintor chino del si- 
glo viu, n. en Wu (prov. de Kiangsi). Se le consi- 
dera como uno de los paisajistas más notables de las 
escuelas del Sur. Publicó un tratado de pintura. 

CHANG-TSE-KOW. Geoy. V. Cuana-Kia- 
Ku-TING. 

CHANG-TSEU-HSIEN. Geoy. Dist. de Chi- 
na, en la prov. de Shan-si, dep. de Lu-ngan. Su 
cap. lleva igual nombre. [| Ciudad de los mismos 
prov. y dep.. cap. del dist. de su nombre. Sit. á 
oril. del río Tseu-ho. 

CHANG-TSING-HSIEN. Geoy. Dist. de 
China, en la prov. de Shan-tung, dep. de Tsi-nan. 
Se extiende por la oril. izq. del río Hwang-ho ó 
Amarillo. Su cap. lleva igual nombre. [| Ciudad de 
los mismos prov. y dep., cap. del dist. de su nom- 
bre. Sit. en el antivuo cauce del río Amarillo. 

CHANG-TSUN. Geoy. Pobl. de China, en la 
pro%, de Shang-tung, territ. de Kiao-chow. Sit. á 
oril. del río Li-tsun-ho. 

CHANGTU SHANG-TU ó YAO-NAI- 
MAN-SUME. (Geoy. Antigua ciudad de la Mon- 
golia Meridional; hoy en ruinas. Sit. cerca y al NO. 
» Dolon- -nor y del río Shan-tu, afl. del Lan-ho que 

á parar al golfo de Chih-li. En otro tiempo fué 
da capital septentrional de la dinastía de los Yuen y 
Marco Polo la describió. En 1875 la visitó el doctor 
Bushell, agregado á la embajada inglesa de Peking. 
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CHANGUA. Geog. Pobl. del Africa Oriental 
Alemana, en el territ. de Rufiji, isla de Mafia. Está 
edificada en la costa NO. de la isla. 

CHANGUARNIZA. adj. amer. 
amante, querida, 

CHANGUEAR. (Etim. — De changa.) v. n. 
Cuda. Estar de broma con otros. 

Deriv. Changueado, da. 

CHANGUENA. Geoy. Río de Costa Risa, co- 
marca de Puntarenas. Desciende del cerro Sabani- 
lla, corre al NO. y termina en la margen izq. del 
Diquis. 

CHANGUERO, RA. (Etim. — De changa.) 
adj. Cuba. Bromista, divertido. U. t. c.s. [| Germ. 
GANGUERO. 

CHANGUGU. Geo. V. SHanGuGU. 

CHANGUÍ. m. fam. Chasco, engaño, vaya. Se 
usa más con los verbos dar ó echar, significando en- 
tretener á uno como facilitándole su intento, aparen- 
tar que se condesciende con lo que desea ó ejecuta 
por vía de pasatiempo ó para sacar ventaja de su 
inocencia, particularmente en el juego. || vulg. Char- 
la sin fundamento, insulsa. || Cuda. Baile de gente 
baja, reunión de gentualla. (| Fern. Presidiario nova- 
to. || Persona inexperta. [| ZaLAMERÍA. 

CHANGUÍCERO, RA. adj. Ag. Se dice del 
hombre ó mujer que aparentemente se dejan evga= 
nar; del jugador que no desarrolla todo su juego 
para no vencer muy fácilmente al contrario. 

CHANGUILLO. Geog. Quebrada y riach. del 
Perú, dep. de Ica, que des. á los 15% 59 307 lat. S. 

CHANGUINOLAY. Geoy. Río caudaloso de la 
Rep. de Panamá, que des. en el Atlántico, cerca de 
la bahía de Chiriquí. Viene de Costa Rica, cordillera 
de Talamanca. 

CHANGUINES. ZKinogr. Indios de la Rep. de 
Panamá, dep. de Bocas del Toro, á oril. del río 
Changuinolay, Rovalo y Sixanla. Se parecen á los 
guaimíes. 

CHANGUIÓN. m. Mús. Instrumento de len= 
giietas libres, especie de fisarmónica ideada en Pa- 
rís en 1846. 

CHANGUIÓN (PEDro). Bioy. Escritor francés, pro- 
testante, arrojado de Francia por la revocación del 
edicto de Nantes, n. en Vassy en 1653 y m. en 
Leyden en 1729. Dejó una interesante y conmove- 
dora relación de su huída desesperada. En algunos 
de sus párrafos cuenta los peligros y aventuras que 
corrió. Partió en 1686, y merced á un pasa- 
porte que pudo agenciarse, llegó á Maéstricht, de- 
jando á su anciano padre en Francia. Con objeto de 
reunirse con él le escribió que fuera á Torey (Se- 
dán), donde se encontrarían, como así lo realizaron 
para transponer juntos la frontera, pero varios aldea- 
nos de aquellos alrededores supieron que eran hugo= 
notes y los hicieron prisioneros, mientras esperaban 
la llegada del alcalde que debía visar los. pasaportes. 
Su padre, comprendiendo el peligro que corrían, le 
dió todo el oro que poseía y le hizo escapar, pero 
agazapado tras de unos matorrales le vió pasar preso 
por los aldeanos esbirros, sabiendo más tarde que 
había sido conducido á pie y cargado de cadenas á 
Marsella, en cuyo hospital murió. Después de pasar 
mil angustias y fatigas pudo llegar á Namur y de 
allí á La Haya, donde estableció un colegio, junto 
con su hermana. Dejó escrita su biografía, que no se 
publicó hasta 1690. 

CHANGUIRA. adj..fig. Hond. COBARDE. 


Méj. Novia, 
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CHANGUITO. m. ÁA»0y. y Cuba. Dim. de 
chango. 

CHANG=WA-FU. Geog. Ciudad de la isla de 
Formosa, en la prov. de Tai-ku-kow. Sit. á oril. 
del río Lokiang, al O. de los montes Ta-shan. Cen- 
tro comercial, cuyos productos tienen salida por el 
puerto de Go-chi ó Lo-kiang. 

CHANG-WU-HSIEN. Geog. Pobl. de China, 
en la prov. de Shen-si, dep. de Feng-tsiang, dist. 
de Pin-chow. Sit. en la meseta de Tsing-shan, al O. 
del río King-ho, en el gran camino que pone en 
comunicación China con el Asia Central. Residen= 
cia de misioneros. 

CHANGY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira, dist. de Roanne, cant. y á 4 km. de 
la est. f. c. de la Pacanditre; 1,030 h. Estanques. 

|| Pobl. y mun. del dep. del Saona y Loira, dist. y 
cant. de Charolles; 720 h. Est. en la línea de Paray- 
le-Monial á Lozanne. 

CmuancY (Juan CarLos DE). Biog. Benedictino 
de la Congregación de San Mauro, n. en Tonne- 
we y m. en el monasterio de San Pedro de Lagny 
(Sena y Marne). Profesó en 1728: y escribió Me- 
moires pour servir a histoire de Y Abbaye voyale de 
Saint Pierre de Lagny. Compuso, por fin, la His- 
toire de Vabbaye voyale de Saint Pierre de Lagny 
sur Marne. 

CHANG-YANG-HSIEN. Geo. Dist. de 
China, en la prov. de Hu-pe, dep. de 1-ch'ang. En 
su territorio se producen te, pimienta y el aceite ve- 
getal llamado tung-yu. Cap. Chang-yang-hsien. || 
Ciudad de los mismos prov. y dep., cap. del dist. 
de su nombre. Sit. en las márg. del río King- 
Kiang. 

CHANG-YEN. (Geoy. Pobl. de Corea, en la 
prov. de Hwang-hai. Sit. en la costa NE, de la 
bahía de To-lang (mar de la China). 

CHANG-Y-HSIEN. Geoy. Dist. de China, en 
la prov. de Shau-tung, dep. de Lai-chow. Cap. 
Chang-y=hsiev. || Ciudad de los mismos prov. y 
dep.. cap. del dist. de su nombre. Sit. al ENE. 
de Wei. 

CHANG-YI1I. Geoy. Dist. de China, en la prov. 
de Yun-nan, dep. de Ku-tsing. Su cap. lleva igual 
nombre, [| Ciudad de los mismos prov. y dep., cap. 
del dist. de su nombre. Sit. en la cuenca del alto 
Ta-chow-kiang, entre Yun-nan y Kwei-yang. 

CHANG-YIN-CHOW. Geog. Isla de China, 
adyacente á la prov. de Ngan-hwei y sit. frente á 
la des. del río Yang-tsze-kiang. 

CHANG-YU. Geo. Pobl. de China, en la prov. 
de Kiang-si, dep. y dist. de Kan-chow. Sit. á oril, 
del río Mei-kiang. 

ChanG-Yu. Geog. Pobl. de China, en la prov. de 
Che-kiang, dep. y dist. de Chao-sivg. 

CHANG-YU-=-CHENG. (Geog. Pobl. de China, 
en la prov. de Chih-li, dep. de Peking, dist. de 
Chang-ping. Sit. en la falda de los montes Nan- 
kow. 

CHANH (Bon). Geog. Cabo de la Indo-China 
francesa, en la extremidad S. de la isla de Phu= 
quoc, adyacente al reino de Cambodje y sit. en el 
golfo de Siam. 

CHAN-HAI-K WAN. Geo: V. Lin-Yu. 

CHANHRAK. Geo. Pobl. de la Turquía Asiá- 
tica, en el valiato y dist. de Trebizonda. En sus 
inmediaciones se encuentran minas de plomo argen= 
tífero, de cobre y de hierro. 
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CHANHUÉ. Geoy. Lug. y dist. de Chile. dep. 
de Carelmapu, oril. oriental del Quenuir, á su en— 
trada en el Maullín. 

CHANI. Geoy. Lago de Siberia, en el gob. 
de TTomsk. Comunica con el lago Sumi y tiene una 
extensión de 3,368 km.? 

CHANIERS. (Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de Saintes, 
á oril, del Charenta; 2,034 h. Iglesia románica. Fáb. 
de tejidos. Destilerías, Exquisitos vinos tintos de 
Senonches. Est. en la 1. f. de Nantes á Burdeos. 

CHANILAS. Geog. Pobl. de la Rep. Argen- 
itna, dep. de Toay, gob. de la Pampa. Tiene est. 
ferrocarril. 

CHANIO, NIA. adj. prov. Mal. Loco. U.t. c. s. 

CHANIQUÉ. t. Germ. Via. 

CHANISPERÓ. m. Germ. EspíriTU. 

CHANJER. v. n. ant. LLorar. 

CHANK, Geog. Cabo de Australia, en el Est. 
de Victoria, costa S. del cond, de Mornington. Se 
halla edificado sobre el mismo el pueblo de Tingal. 

CHANKA. Geog. Pobl. de Abisinia, en la prov. 
de Boke. Sit. al S. del monte Gugu, cerca del río 
Hauas. 

CHANKANAB. (Geo. Las. de Méjico, territ. 
de Quintana Roo, de 7 millas de largo por 1 de an- 
cho. Sus aguas son diáfanas y cristalinas, pero es— 
tán cargadas de sales amargas que dejan eristaliza= 
ciones purgantes. 

CHANKARGARH. Geo. V. a 

CHANKI. (Geoy. Pobl. de Siberia, en el gob. 
general de Irkutsk, prov. de Yakutsk, dist. de 
Verkho-Yansk. Sit. á oril. del río Yana. 

CHANKIN. Geog. Hacienda de Yucatán da 
co), mun. de Sacalum. 

CHAN-KO. Mit. V. Cuana-Ku. 

CHAN-KU. Mús. Tambor con' caja de madera. 
en forma de reloj de arena. Los parches son de piel 
de serpiente y se aplican á unos aros de hierro por 
medio de cuerdas que se aprietan con corchetes de: 
alambre encorvados en forma de S. Este instru- 
mento lo usan los chinos. 

CHAN-LA. Geoy. Pobl. de China, en la prov. 
de Sze-ch'wen, dep. de Lung-nan, dist. de Sung= 
pan. Sit. á unos 4,000 m. de a., á oril. del río: 
Min-kiang. 

CHAN-LAGUNA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. 
de Campeche, mun. de Champotón; 175 h. Volvió: 
al dominio de Méjico en virtud del tratado con Gua= 
temala, en 17 de Octubre de 1883. 

CHANLAIRE (Pero GaBriEL). Biog. Qébs 
grafo francés, n. en Vassv en 1758 y m. en París. 
en 1817; estuvo agregado á la oficina topográfica 
del catastro, situación que le brindó los elementos 
que le eran precisos para escribir y publicar impor- 
tantes trabajos de estadística y varios mapas. Entre: 
ellos figuran: Atlas national de France avec les dé- 
partements de la Belgique, du Rhin, du Piémont, de 
la Savoie et de la Republique de Génes (París, 1790- 
1811), con 108 mapas; Atlas de la partie meridiona- 
le de 1 Europe (París, 1801), Nouvel Atlas de la 
France divisée par déepartements, arrondissements et: 
cantons (París, 1802); Tableau general de la division 
de la France en départements, arrondissements com—= 
munauz et justices de paía (París. 1802): Description 
topographique et statistique de la France (París, 1810- 
11), y Atlas national de la France en departements,. 
revu et'augmenté en 1818, conformément aux derniers: 
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traités de Paris (París, 1818), acompañado de 86 
mapas. Dejó además sueltos numerosus mapas de la 
corriente del Rhin, desde Maguncia á Vesel, de 
Egipto, de Bélgica, de Italia y del teatro de la gue- 
rra de Oriente. 

CHAN-LU-KILISSA. Geog. Monasterio de 
la Turguía Asiática, en el valiato de Bitlis, dist. de 
Much. Está sit. en terreno montañoso y rodeado de 
una alta muralla. Su iglesia contiene, entre otras 
antigiiedades notables, la tumba del obispo Melqui- 
sedec, con una inscripción de 1212 y ricas escultu- 
ras. Su fundación se debe probablemente á San Gre- 
gorio el lluminado. Se le dan también los nombres 
de Changli, Changheri y Changheri-kilissa, y en 
armenio los de Surgh-Ohannes (San Juan) y Surp- 
Garabet ó Garabiet (San Juan Bautista). 

CHANNA. Geog, V. SHaNNa. 

CHANNAGHIRI. Geog. Subdist. de la India 
Meridional, en el Est. de Mysore, prov. de Nagar, 
dist, de Chimoga. || Pobl. de los mismos Est., prov. 
y dist., cap. del subdist. de su a 3,500 h. 
Población comercial. 

CHANNAGHIRI. Geog. Pequeña dosdillera de la In- 
dia, en el Est. de Mysore, prov. de Nagar, dist. de 
Chimoga. Se compone de algunas montañas poco 
elevadas que se extienden entre los ríos Krishna y 
Tungabhadra. 

CHANNAPATA ó CHENNAPATA., (Geoy. 
Ciudad de la India, en el Est. de Mysore, prov. de 
Nandidrug, dist. de Bangalore; 7,500 h., de los que 
las cuatro quintas partes son musulmanes. Se com- 
pone de la ciudad propiamente dicha y del arrabal 
de Sukravarpet, en el cual florecen las industrias de 
juguetes, objetos de laca, adornos de cristal y cuer= 
das de acero para instrumentos de música. Fuerte 
edificado en 1580 porel rey Djagadeva, cuya dinas- 
tía fué derribada eun 1636 por los soberanos de May- 
sur. Clima insalubre, por la abundancia de fiebres, 
merced á las cuales disminuye la población. Est. t 
e. de Madrás á Mysore. 

' CHANNAY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Iudre y Loira, dist. de Tours, cant. de 
Chateau La Valliére. en las inmediaciones del es- 
tanque de Rillé; 1,120 h. Est. f.c. á1 km. 
-—CHANNAY Ó CHANNEY (JuAN DE). Biog. Impre- 
sor francés de principios del siglo xvi y m. ha- 
cia 1537, Estuvo establecido en Lyón, desde donde 
se dirigió al Consejo municipal de Aviñón (1511) 
solicitando el establecerse en aquella ciudad, siendo 
el primer impresor importante que se estableció en 
ella y el primero en usar tipos de imprenta griegos, 
para publicar en 1530 una Gramática griega, y el 
primero en emplear los caracteres movibles para im- 
primir música (1532), al publicar las Oeuores musi- 
cales de Elzear Genét, llamado Carpentras, deán del 
capítulo de San Agustín. Desde 1514 hasta 1535 
imprimió por cuenta del consulado los anuncios y 
boletines destinados á anunciar las indulgencias con- 
cedidas á los que daban algnas limosnas para cons- 
truir los diques del Ródano y del Durance. Además 
publicó las obras: Statuta comitatus venaiscini (1511), 
Varia responsa (1527) y Ordonnances de Frangois 1* 
(1536). Fué un notable grabador y fundidor de ti- 
pos de imprenta. 

Bibliogr. 
(1840). 

CHANNEL ISLANDS. Geog. V. Istas deL 
CANAL. 
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CHANNELKIRK, Geog. Pobl. y parr. de Es- 
cocia, cond. de Berwick, 4 8 km. de la est. f. c. de 
Fountainhall; 550 h. Su iglesia fué construída en 
1817. 

CHANNG-NGAN-SZE. Geo. Pobl. de Chi- 
na, en la prov. de Kwang-si, dep. de Kwei-lin, 
dist. de Yun-ning. Sit. á oril. del Lin-kiang, frente 
á la confl. de este río con un pequeño tributario 
suyo. 

CHANNING (Epvaroo). Bioy. Historiador nor- 
teamericany. n. en Dorchéster (Massachusetts) en 
1856, catedrático de historia de la universidad de 
Harvard desde 1583, habiéndose dedicado siempre á 
trabajos profesionales. Entre sus numerosas obras, 
descuellan: Town and County Government in the En- 
glish Colonies (1884), The United States oy America 
(1896), 4 Studenés History of. the Unitea States 
(1897), Shore History of the Unitea States por School 
Use (190M. y The Planting of a Nation in the New 
World (1905), etc. 

Cuannin6 (Francisco Aston). Bioy. Hombre 
político inglés, n. en los Estados Unidos en 1841; 
discípulo del Exeter College de Oxford, desempeñó 
más tarde la cátedra de filosofia en la University 
College de Oxford. Afiliado al partido adelantado, 
fué elegido diputado por el condado de Northampton 
en la Cámara de los Comunes, en la que defendió las 
reformas agrícolas v la reducción de las horas de 
trabajo de los ferroviarios. Publicó: 7'%he secona Ba- 
lot, The Truth Agricultural Depression, The: Ins- 
tinct, y The Greek Orators as Historica? Authorities. 

CHANNING (GuiLLeERMOo ELLsrY). Bioy. Teólogo 
norteamericano, n. en New-Port (Rhode-Island) en 
1780 y m. en Bennington (Vermont) en 2 de Octu- 
bre de 1842; se le llamaba el «Apóstol de los Unita- 
rios». Estudió primero medicina, y teología después, 
en la universidad de Harvard. Se graduó brillante= 
mente en Cambridge (Massachusetts) y en 1801 fué 
regente de dicha universidad. Dedicóse á la predica- 
ción de sus creencias religiosas, que eran las de los 
antitrinitariossen punto á dogmas, pero, aceptando la 
moral católica, exhortaba á los obreros á la paciencia 
en sus trabajos, único camino para la paz social, y al 
amor al trabajo, más seguro medio que la envidia 
para lograr las comodidades de la vida desahogada. 
Declaróse contrario á las interpretaciones calvinistas 
acerca de la predestinación, enseñando á tener con= 
fianza en la divinidad, según los principios más gene- 
rales del Cristianismo. Aunque se dedicaba con pre- 
ferencia á la filosofía de Kant, más bien que filósofo, 
fué siempre un creyente dentro de su iglesia indepen-» 
diente. Combatió enérgicamente por conservar la li= 
bertad de seguir él y sus numerosos discípulos en 
los Estados Unidos, las doctrinas unitarias en teolo- 
gía. Esta tendencia en pro de las' antiguas herejías 
antitrinitarias estaba secundada por una parte por 
las tendencias de la Revolución francesa en contra de 
toda revelación sobrenatural, y por otra, por cierto 
deísmo dominante, natural consecuencia de la facili- 
dad con que el entendimiento humano llega al cono- 
cimiento confuso de un ser supremo. CHANNING visitó 
en 1822 el continente europeo, donde se granjeó no 
menor popularidad, prosiguiendo después sus traba= 
jos de reforma de costumbres, y dedicándose junta- 
mente á trabajos literarios. Ocupóse también en pro- 
curar la paz de su país, luchando para evitar el 
rombimiento (en 1835) con Francia, y en 1839 con 
Inglaterra, y tuvo mucha resonancia, en 1841, su 
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campaña antiesclavista. Cansado de una propaganda 
de cuarenta años en pro de sus ideales, renunció á 
su cargo de pastor en 1841, sintiendo decaer sus 
fuerzas. Sus numerosos escritos son, en general, apo- 
logéticos, defendiendo sus opiniones personales, ora 
contra los calvinistas, ora contra los católicos, pero 
atacando á los protestantes por sus injusticias contra 
el catolicismo. En especial se ve esto en un Mnsayo 
sobre Fenelón (1822-29), presentando con todo su 
atractivo la noble figura de este prelado católico. En- 
tre sus demás obras pueden citarse: Mssay on Natio- 
nal Literature, Self Culture and the elevation .of £he 
Masses, The Character and Writings of Milton, Re- 
marks on the Life and Character of Napoleon Bona- 
parte, y Negro Slavery. La colección completa de sus 
obras, dividida en ciuco tomos, apareció ya en Bos- 
ton en 1841 y fué aumentada en 1872, con un sexto 
volumen de sermones escogidos. Su correspondencia 
con la escritora Lucy Ackin se publicó años más tar- 
de por la señora de Le Bretón (Londres, 1874). 

Bibliogr. Oeuvres completes (Boston, 1848); Me 
moirs of William BEllery Channing, with Butracts 
Jrom his correspondence and manuscripts (Boston, 
1848, 3 vols.), por su sobrino William Henry 
Channing; señora de Halland, Canning, sa vie et ses 
oeuores (París, 1859); Laboulaye, Essai sur Chan- 
ning (París, 1858); C. Lavollée, Channing (París. 
1876); Remusat, Channing, sa vie et ses oeuvres (Pa- 
rís, 1873). 

CHANNU. Geog. Ciudad de la India, en el 
Punjab, prov. y dist. de Mooltan. Sit. al NE. de la 
ciudad de este nombre. Est: f. c. de Moóltan á' La- 
hore, 

CHANO, NA. n, p. m. y f. And. SregasTIÁN, 
SEBASTIANA. 

CHano. m. Germ. Chalán, 
ballos. 

CHano. Geog. Lug. de la prov. de León,.t. m. de 
Peranzanes. 

CHaANO0 DE CANERO. Ge£0y. Lug. 
Oviedo, t..m, de Valdés. 

CuHano DE Luarca. Geog. Lug. 
Oviedo, t. m. de Luarca. 

CHANOINE. Bioy. Ingeniero francés, .n. en 
Troyes en 1805 y m. en París en 1876, ingeniero 
enjefe que fué del cuerpo de caminos é inventor de 
un sistema de barreras móviles que llevan su nombre 
y que aún se conservan en uso en algunos puntos 
de la vecina República. Publicó: Barrage a' Epinean 
(1839), Echappements (1843), Barrage automobiles 
(1851), Aausses mobiles et automobiles (1852), Vote 
sur la prise de la Seine (1855), Votice sur les barra- 
ges mobiles et automobiles (1855), Burrages 4 hausses 
mobiles (1861), y Construction des barrages eclusés 
(1868), las «dos últimas en colaboración con La- 
grené. 

CHANOoINE (CarLos Paño Luis). Biog. Militar y 
explorador francés, n. en 1870 y m. en Mairy (Sudán 
Central) en 1899; en sus principios, junto, con su 
compañero.el teniente Voulet, exploró y conquistó los 
territorios del Mossi y del Gurunsie (1896 y 1897). 
Después del asesinato del capitán Cazemajou (1898) 
se le encargó que se juntara con la misión Fonche- 
reau-Lamy, explorando al propio tiempo la región 
comprendida entre el Níger y el Tchad. Los actos 
de crueldad injustificada de que se le acusó, motiva- 
ron que el gobierno francés enviara á aquellos terri- 
torios una misión encargada de abrir una informa- 


caballista, mozo de ca- 


de la prov. de 


de la prov. de 


y Cromarty. 
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ción sobre aquellos hechos, mandada por el teniente 
coronel Klobb, quien fué asesinado por los soldados 
por orden de Voulet. CHANOINE queriendo correr la 
propia suerte que su camarada, fué asesinado junto 
con él por sus tiradores, declarados en abierta rebe- 
lión contra ambos. 

CHANÓN. Germ. Ciencia. 

CHANONAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme., dist. de Clermont, cant. de 
Saint-Amand-Tallende, á 7 km. de la est. f. c. de 
Cendre; 1,020 h. 

CHANONRY. (Geoy. Antiguo burgo real de Es- 
cocia, en la isla de Black, golfo de Moray. Hoy for- 
ma parte de la parr. de Rosemarkic, cond. de Ross 
Fué erigido en burgo real por Alejan— 
dro Il y en 1455 Carlos II confirmó sus privilegios. 
Conserva ruinas de una catedral y tiene un faro de 
luz perceptible á 20 km. 

CHANOOK. Geog. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de Montana, cerca de la frontera del Canadá, 
en la confi. de los ríos Big Sandy y West Fork. 
Est. f. c. 

CHANORGAR. v. a. Germ. OLVIDAR. 

Deriv. Chanorgado, da. 

CHANORGONOY. m. Germ. OLVIDADIZO. 

CHANORGÚ. m. Germ. OLvipo. 

CHANOS. Geo. Lug. de la prov. de Zamora, 
t. m. de Lubián. 

CHANOS-CURSON. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Drome, dist. de Valence, cant. de 
Tain; 830 h. Est. f. e. 

CHANOU. Bioy. Apellido de una familia de es- 
cultores y pintores ceramistas, empleados en la ma- 
nufactura de Séevres desde 1774 hasta 1825. Enri- 
que Florentino Chanou fundó una fábrica de porce- 
lana en 1784, en la barrera de Reuilly. 

CHANOUX (Pebro). Biog. Sabio sacerdote 
francés, n. en Champorcher y m. en el Pequeño 
San Bernardo en 13 de Fe- 
brero de 1909. Su mayor 
timbre de gloria es el haber 
establecido en dicho monte 
un maguífico jardín, el más 
elevado del mundo (2,200 
m.) que constituye una de 
las curiosidades más nota- 
bles de aquel sitio. El canó- 
nigo CHANOUX, como se le 
llamaba, residía desde me- 
dio siglo antes en los Alpes 
consagrado á socorrer á los excúrsionistas y al es- 
tudio de la ciencia. Escribió interesantes trabajos 
sobre la flora y el alpinismo y una Storia della te- 
rra, que no se publicó. 

CHANOWSKY (AzBerTO). Biog. Jesuita n. 
en Swiraditz (Bohemia) en 1581 y m. en Klattau 
en 1643 según la opinión más probable. Según otros, 
n. en 1587 y m. en 1645. Fué rector de varios co- 
legios y profesor de Sagrada Escritura y lengua he- 
brea en el de Praga. Escribió algunos libros de pie- 
dad. Por espacio de más de veinte años se dedicó 
con celo infatigable á dar misiones por los pueblos 
de Bohemia y Moravia, recogiendo copiosísimo tru= 
to, al cual contribuía no poco la fama universal de 
su santidad, confirmada con gran número de hechos 
prodigiosos. 

Bibliogr. Vir apostolicus, sew vita et virtutes R. 
P. Alberti Chanowsky; Cruger, Sacri Pulveres Bohe- 


Pedro Chanoux 
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miae; Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie de 
Jésus. t. Il; Schmidt, Historia Provinciae Bohemiae. 

CHANOZ-CHATENAY. (Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de Ain, dist. de Trevoux, cant. de 
Chatillon=sur-("halaronne, á 6 km. de la est. f. c. 
de Vounas; 720 km. 

CHAN=-=PO-SHAN. (Geog. Dist. aurífero de 
China, en Manchuria, prov. de Kirin, dep. de Hun- 
chun. Está sit. al S. del río Po-lo-ho-tung, y al O, 
de la pobl. de Tung-fa-sze, y á unos 60 km. tam- 
bién al O. de la frontera N. de Corea. 

CHANQUEHAUE. Geog. V. CHANQUIAHUE. 

CHANQUEAR. v. n. ant. Llevar chancos. || 
v. a. Min. Desmenuzar los trozos grandes de metal 
para molerlos. 

Deriv. Chanqueado, da. 

CHANQUI (Auro DE). Geog. Cas. de Chile, 
dep. y al NO. de Carelmapu. El nombre de Chan- 
qui en indígena, significa loro. 

CHANQUIJIAHUE. (Geoy. Ald. y mun. de Chi- 
le, prov. de Colchagua, dep. de Caupolicán, sit. en 
los últimos declives de los Andes, por donde baja el 
vío Claro. Terrenos cultivados en los contornos y 
aguas termales; 3,500 h. Tiene subdelegación. 

CHANQUIUQUE. Geoy. Cas. de Chile, prov. 
de Talca, enla margen S. del río Huenchnllami y 
cerca de la costa. Es cab. de subdelegación del dep. 
de Curento. 

CHANRAIPATNA. (Geog. Pobl. de la India, 
en el Est. de Mysore, prov. de Ashtagram, dist. de 
Hassan, cap. del subdist. de su nom- 
bre. Está sit. en un valle de la cuen- 
ca del Hemavati; 3.000 h. Antes se 
llamó Kolatur, nombre que cambió 
lueyo en razón á una payoda erigi— 
da á Channa Raja Svami ó Vishnu. 
Fortaleza reformada por Haider Ali. 
Iodustria de sederías. 

CHANRION (CabaÑa DB). Geog. 
Refugio construído por el Club Al- 
pino Suizo en la vertiente occidental 
de la Punta de Oleimma. Está sit. á 
2,460 m. s. n. m., cerca del glaciar 
y de la cascada de Giétroz y de los 

chalets de Lancey (4 2,047 m.). 

CHANRION (Josk). Bioy. Revolu- 
cionario francés, n. en Grenoble en 
1756 y m. en 1830. Aunque carecía 
de instrucción, llegó á ser uno de 
los jefes más importantes del partido popular y pres- 
tó grandes servicios á su ciudad natal, poniendo su 
influencia al servicio de las ideas moderadas. 

CHANS. (Geog. Con este nombre hay en la prov. 
de Pontevedra un lugo. en el t. m. de Lavadores, y 
una ald. en el t. de Salvatierra. 

Cuans ó Cuas. Geog. Pobi. y feligr. de Portugal, 
dist. de Guarda, conc. y comunidad de Villa Nova 
de Foscoa, sit. junto á la rib. izq. del Coa; 520 h. 

Cuans-DE- Tavares. Geog. Pobl. y feligr. de 
Portugal, dist. de Vizen, conc. y comun. de Man- 
gualde; 2,010 h. En 1255 Alfonso IT le otorgó fueros. 

CHANSAMA. Geog. Ciudad de la India, en la 
presid. de Bombay. Est. de Gikoyar, prov. de Kari, 
Est. y dist. de Pattan; 7,500 h. Templo jaino, de- 
dicado á Parasnat, de grandes dimensiones con nu- 
merosas esculturas, entre ellas las estatuas de má:- 
mol de los 24 tirthankars. 

CHAN-SI. Geog. V. Suan-s1. 
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CHANSKI. (eog. Pobl. de Rusia, gob. de Ka— 
lugas, dist. de Medyn, junto á la rib. der. del Cha- 
nya; 1,000 h. 

CHANT (Laura OrmistoN). Biog. Escritora y 
conferenciante inglesa, n. en Chepston (País de Ga- 
les) en 1818; de soltera fué maestra de instrucción 
pública y subdirectora de un asilo de patronato par= 
ticular. Después de casada pasó algún tiempo en 
Chicago y dió conferencias en varias partes del mun- 
do para propagar las ideas feministas, el liberalismo 
y Otras reformas. En 1895 emprendió en Londres 
una campaña moralizadora contra los cafés cantan- 
tes. Escribió algunas poesías y opúsculos, entre 
ellos: Verona and other Poems, y The Prodigal 
(1907). 

CuanrT (Peoro). Biog. Diplomático francés, n. en 
1600 y m. en 1662; fué sucesivamente embajador 
en Suecia, en Lubeck y en Holanda. Durante su 
estancia logró captarse la confinnza de la reina Cris- 
tina que por su influencia llamó á su corte al famoso 
filósofo Descartes, cuyos restos mandó á Francia 
después de su fallecimiento. Dejó escrito el libro: 
Mémoires et Vegotiations. 

CHANTABUN ó CHANTABURI. (Geoy. 
Dist. de la Indo-China, en el reino de Siam, zona 
de influencia francesa. Limita al N. con el Siam in- 
dependiente, al LE. con el dist. de Battambang, al S. 


.con el Cambodje y al O. con el golfo de Siam. Unos 


6,000 km.? y 100,000 h. Territ. montuoso, que atra- 


viesa por el E. la cordillera que separa las cuencas 


Cabaña de Chanrion (2,460 m.) 


de los ríos Tung-Jal y Battambang. Da esta cordi= 
llera despréndese hacia el NO. el ramal de Kao- 
Takien, del que se forma á su vez la sierra de Kao- 
Kuat-Long, entre los ríos Si-Jat y Petrin. La cade- 
na de Pnom-Chemao divide las cuencas de los ríos 
Pang-Ral y Pasé, que. con los ya citados y el Pak- . 
Nam y el Bang-Kenols, son los más caudalosos del 
distrito. Los productos del país consisten en made- 
ras, arroz, caña de azúcar, cacahuete, maíz, pimien- 
ta y yuca. Hay también muchos pastos que favore- 
cen la ganadería. La principal industria del país 
consiste, empero, en la explotación de las minas de 
oro, estaño, cobre, antimonio, aluminio y carbón 
que en algunos puntos se encuentra casi en la su= 
perficie. Abundan asimisino los zafiros, esmeraldas, 
rubíes y ópalos y la llamada Ban-Katia, piedra pro- 
pia del país, todas las cuales son buscadas más por 
los bernianios que por los naturales del país, cuyo 
principal objeto de comercio es la pimienta. La cap. 


1522 


del dist. de CHANTABUN es la ciudad del mismo nom- 
bre. Este territ. está sujeto á la influencia francesa 
desde 1893, pues Francia, que lo Labía ocupado, lo 
conservó en garantía del cumplimiento del tratado 
de 3 de Octubre del propio año. A consecuencia de 
la conducta de Siam, los franceses no lo evacuaron, 
y en 15 de Enero de 1896, el tratado tranco-inglés 
les confirmó en su posesión junto con la de los dist. 
de Battambang y Siem-Reap, á pesar de ¡as protes- 
tas siamesas. 

CHANTABUN Ó CHANTABURI. Geog. Ciudad de In- 
do-Uhina, en el reino de Siam, zona de influencia 
francesa. Cap. del dist. de su nombre. Sit. á oril. 
del río Pak-Nam, á unos 20 km. de su desembo- 
cadura; 10.000 h. El rio la divide en dos partes y 
es navegable desde la ciudad hasta el mar, donde 
le sirve de puerto una ensenada defendida por un 
fuerte y señalada con un faro. Íodustria de cons= 
trucción de embarcaciones de pesca, de relojes, jo- 
yas, etc. Activo comercio, principalmente de expor- 
tación de cera, goma, maderas, marfil, pesca sala- 
da, pieles, pimienta y tabaco. Est. de termino del 
f. c. de Bangkok. 

CHANTADA. Geoy. P.j. de la prov. de Lugo. 
Limita al N. con el p.j. de Lugo; al E, con los de 
Sarria y Monforte; al S. con el de Orense, de la 
prov. de este nombre, y al O. con loz de Arzúa (Co- 


ruña), Lalín (Pontevedra) y Carballino (Orense).. 


Ocupa una extensión de 920'21 km.?, y tiene 15,010 
h. de hecho y-16,709 de derecho. Lo constituyen 
los mun. de Antas, Carballedo, Chantada, Monte- 
rroso, Palas de Rey, Puertomarín y Taboada. que 
suman en total dos villas, seis lug., 526 ald. y 4,319 
e. y albergues aislados. 

CHANTADA. Geog, Mun. de 4,490 e. y 15,003 h. 
(chantadinos), formado por las 39 parr. siguientes: 
Santa Eulalia de Adá, San Vicente de Agrade, San- 
ta María de Arcos, San Vicente de Argozón. San- 
tiago de Arriba, San Félix, San Jorge, San Salva- 
dor de Afuera y Santa Eugenia de Asma, San Bar- 
tolomé de Belesar, Santa María de Bermún. San 
Salvador de Brigós, Santa María de Campo-Rami- 
ro, Santa María v Santa María de Afuera, de Chan- 
tada, Santa Marina de Esmeriz, San Julián Esmo- 
riz, San Cristóbal de Fornas, San Pedro de Herbe- 
deiro, San Juan de Lage, San Pedro de [.íncora, San 
Martín de Mariz, San Julián de Mato, Santo Tomé 
de Merlán, San Miguel del Monte, San Cristóbal de 
Mouricios, San Pavo de Muradelle, Santa María 
de Nogueira, San Mamed de Pereira, Santa María 
de Pesqueiras, Santa Eulalia de Piedrafita, Santia- 
go de Requeijo, Santa María de Sabadelle, San Juan 
de Veiga, San Pedro y Santa Cruz de Viana, y San 
Salvador y San Vicente de Villaúje. Corresponde á 
la prov. y dióc. de Lugo y al p.j. de su nombre. Está 
sit. entre las estribaciones orientales de la sierra del 
Faro, en terreno de excelente calidad. Riégalo el río 
Chantada ó Asma, afl. del Miño. Abundan los bos= 
ques y los pastos. En el término hay gran número de 
molinos y brotan tres manantiales de aguas medicina- 
les. Produce cereales, patatas, vino. legumbres, lino 
y hortalizas. Cría mucho ganado de varias clases. 
Fabrica curtidos, gaseosas, chocolate, harina, pin= 
- turas, aceite, jabón, quesos, tejas, ladrillos, material 
de pirotecnia y polvo de corteza. La villa, capitali- 
dad del mun. está á oril. del río citado en la carre: 
terra de Lugo á Orense. á 14 km. de los Peares, la 
est. más próxima, Hay en ella escuelas públicas, 
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colegios privados, fondas, casino y un hospital titu= 
lado de San Francisco Javier. Es de origen muy 
antiguo y conserva algunos vestigios romanos. En 
CHANTADA hubo un monasterio de benedictinos de- 
nominado de San Salvador. Existía ya por los años 
de 1033. Antiguamente fué dúplice, gobernando un 
abad dos comunidades separadas de monjes y reli- 
giosas. quedando por fin solamente monjes. En el 
año 1496 tué convertido en priorato, anejo al mo= 
nasterio de San Benito el Real de Valladolid. || Véa- 
se SanTa María DE CHANTADA y SANTA MARÍA DE 
Fuera DE CHANTADA. 

CHaNtTaDa. Geog. Con este nombre hay en Espa- 
ña cuatro ald, en las prov. de la Coruña (mun. de 
La Baña y Paderne), de Lugo (mun. de Traspar- 
ga), y de Orense (mun. de Canedo). 

CHANTADO. m. Gal. Cerca ó vallado de chan- 
tos colocados en fila y verticalmente. 

CHANTAGE. m. Vocablo francés, muy usado 
ya en España, con el que se designa una estafa es- 
pecial que consiste en exigir 4 una persona la en- 
trega de una cantidad, bajo amenaza, en otro caso, 
de revelaciones escandalosas, verdaderas ó falsas, 
que afecten á su honra ó á la de su familia. 

CHANTAGREL (Juan). Biog. Político y jn- 
risconsulto francés, n. en Sauxillanges (Puy de 
Dóme) en 1822 y m. en 1907; estudió en la univer- 
sidad de París, donde tomó parte activa en la revo= 
lución de 1848; fué catedrático libre de derecho y 
elegido diputado en las elecciones generales por el 
departamento de Puy de Dóme, figurando entre los 
republicanos moderados, pero acentuando su pro- 
grama en sentido avanzado, votó generalmente con 
la izquierda radical y aun algunas veces con la ex- 
trema izquierda. Figuró en la comisión del canal de 
Panamá, en la que combatió la emisión de las obli- 
gaciones con premios, rehusando enérgicamente la 
venta de su voto que le ofrecieron los agentes de la 
Compañía, hecho que denunció públicamente en 1892 
con gran escándalo del Parlamento. En 1893 fué 
elegido senador radical=socialista por su departa= 
mento, por el que tué reelegido en 1900. Publicó 
las obras: Zraduction eb esplication des tewtes du 
Digeste (1855), Droit administratif, théorique et 
pratique (1856); Manuel de droit criminel (1858), 
Droit administratif: questionnaire, resume et supplé— 
ment (1859), y Commentaires du code de Napoléon 
(1861). 

CHANTAKAM ó MUONG=-CHANTA-= 
KAM. Geo. Dist. dela Indo-China, en el reino de 
Siam, prov. de Pratchin. Lo atraviesa el río Sai- 
Jai. | Ciudad cap. del dist. de su nombre. Sit..en 
las márg. del Sai-Jai ó Menam. 

CHANTAL. m. prov. Gal. Terreno cercado de 
losas ó chantos. 

CuanTaL (BARONESA DE). HMagiog. V. Juana 
Francisca DE FrémYoT (SANTA). 

CHANTALA. (Geog. Cas. de Guatemala, dep. 
dé Quiché, muu. de Santo Tomás; 1,650 h. Tejidos 
de algodón v lana. Cría de vanados. 4 

CHANTAPILLI, SANTAPILLY ó SEN- 
TAPILLY. Geo. Ciudad de la India, presid. de 
Madrás, división de Vizagapatam. Sit. junto, á la 
des. del Veddalvaddu; 600 h. Cerca de ella se ll 
ta un faro, traida en 1847, ; 

CHANTAR. (E£tim.— De plantar.) y. a. Anta 
fam. Vestir ó poner. [| Decir á uno. una cosa cara ú 
cara sin reparo ni miramiento, en cuyo sentido se 
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dice: se la CHANTO. || fam. Arg. Tirar á uno con vio- 
lencia alguna cosa, particularmente si le cubre ó 
moja con “ella, el vestido ó el cuerpo ó parte de él: 
Le CHANTÓ un puñado de almidón, un balde de agua. 
U.t. e. r. || Chile. Tratándose de golpes, darlos. 
Le CuHaNtTÓ una bofetada. || Chile. Poner ó introducir 
á uno en una parte contra su voluntad. CHANTAR en 
la calle; en la. cárcel. || fam. Arg. Echar precipitada- 
mente, Óó sin cuidado ni miramiento, una cosa sobre 
otra, particularmente cuando de esto resulta ó puede 
resultar algún daño. U. t.c. r. [| v. r. Arg. Ponerse 
uno alguna prenda de vestir, ú otra cosa, que no le 
corresponde, ya por su destino, ya por otra circuns- 
tancia. 

CuanTar. (Etim. — De cáanto.) v. a. prov. Gal. 
Cercar con chantos una heredad. [| Cubrir con ellos 
el suelo. 

CHANTAR. Geog. Islas del mar de Okotsk, sit. en 
la entrada del golfo de Ud, á los 55% de lat. N. 
Pertenecen á Siberia, gob. de Priamur, prov. del 
Litoral. Consta de las islas de Gran Chantar, Fek- 
listov, Pequeña Chantar, Byelichi, Kussow, Pro- 
koher, Ngorbak y Sivatchi, que ocupan una sup. 
total de 2,700 km.* Los rusos las descubrieron en 
1712 y las exploraron en 1716. El teniente de la 
marina rusa Kosmin las estudió en 1829-30, y se 
posesionó de ellas en nombre de Rusia. 

CHANTAR (GRAN). Geog. Isla del mar de Okotsk 
(Siberia), perteneciente al archip. de Chantar. Es 
la mayor del grupo y ocupa una sup. de unos 2,000 
km.? y mide 65 km. de N. á S, Tiene un buen fon- 
deadero en su costa NE, 

CHANTArR (Pequeña). Geog. Isla del mar de Okotsk 
(Siberia), perteneciente al grupo de Chantar. 

CHANTAU ó SWATOW. Geog. Ciudad de 
China, en la prov. de Kwang-tung. Sit. á los 23" 
28' de lat. N., junto á-la des. del Han-kiang. Po- 
see un buen «puerto, abierto al comercio de Europa 
por los tratados de 1858 y 1860. 

CHAN-TAU. Geog. Monte de Rusia, ea la ca- 
deva del Cáucaso, gob. de Terek, dist. de Hindi 
kavkar. Tiene 4,430 m. de a. 

CHANTAVOINE (Esriquk). Biog. Literato 
francés, n. en Montpellier en 1850; estudió en la 
Escuela Normal Superior de París, siendo nombra- 
do (1890) profesor de retórica del Liceo de En- 
rique 1V, de París, y director de conferencias de la 
Escuela Normal de Sévres. Ha publicado varios li- 
bros de poesías, en las que ha puesto de relieve su 
estilo tan elegante como castizo y la riqueza de su 
versificación; entre ellos figuran: Poémes sincéres 
(1877), Satires contemporaines (1880), Ad memoriam 
(1881), y Au 11 des jours (1889). Se le dehe, ade- 
más, un Discours sur les Btudes classiques et la 
démocratie, pronunciado en el acto de la distribución 
de premios del concurso general de 1887. 

CHANTAVOINE (Juan). Biog. Músico francés, n. en 
París en 1877, en cuya capital estudió filosofía en 
1898, marchando en 1901 á Berlín para cursar, bajo 
la dirección de Friedlander, la Historia de la música, 
encargándose á su regreso dela crítica musical en la 
Revue Hebdomadaire. Publicó desde 1905 la colec- 
ción biográfica Les maltres de musique, editada por 
Félix Alcan, para la que escribió en 1907 la bio- 
grafía de Beethoven y prepara actualmente la de 
Liszt. Tradujo, además, una colección de las: cartas 
de Beethoven, Correspondance de Beethoven (París, 


1904), y ha editado por vez primera los doce Mi-. 
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nuets, de Beethoven, para pequeña orquesta (1799), 
descubiertos por Perger en 1872, 

CHANTE. m. Germ. CEUTA. 

CHaNTE. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Jelrsoa. 
mun. de Autlán; 631 h ma 

CHANTECLAIR (Cartos DE). Bioy. Beas 
ta francés, m. en París en 1620, autor de la obra 
Jutiani imper. de Caesaribus sermo (1571). 

CHANTECOQ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loiret, dist. de Montarvis, cant. y. 4 9 km. 
de Courtenay, su est. f. c. más cercana; 610 bh. 

CHANTECORPS. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Deux-Sevres, dist. de Parthenay, 


cant. de Menigonte, á 12 kin. de la est. f. c. de 
Saint-Maixent; 850 h. 
CHANTEHEUX. Geo. Pobl. y mun. de 


Francia, dep. del Meurthe y Mosela, dist., cant. y 
á 3 km. de la est. f. c. de Luneville; 650 h. 

CHANTEIRO. (Geoy. Ald. de la prov. 
Coruña, t. m. de Ares, 

CHANTEIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de Seilhac, á 
16 km. de la est. f. c. de la cap. del dist.; 1,240 h. 
Estanque. Elaboración de quesos. 

CHANTEJÉ. %7eog. Ranchería del Est. y Rep. 
de Méjico, mun. de Acambay, 

CHANTEL. m. Pesca. RaIvaL. 

CHANTELAUZE (Francisco Recs). Biog. 
Historiador francés, n. en Montbrison en 1820 y 
m. en París ea 3de Enero de 1888. Encargado de 
terminar la edición de las obras del cardenal KRetz, 
empezada por Feillet y Gourdal, para la Collection 
des grands écrivains de la France, demostró un conbo- 
cimiento tan profundo de la 
historia del siglo xv1r, al pu- 
blicar una serie de folletos y 
memorias de aquella época, 
casi desconocidos, que apor- 
taron grandes luces y solu- 
ciones inesperadas y siem- 
pre ingeniosas acerca de dis- 
tintas materias de aquel si- 
glo y de otras épocas que le 
dieron á conocer ventajosa- 
mente en el mundo erudi- 
to. Entre sus obras figuran: 
Le Pere de la Chaise, profes- 
seur de Louis X1V (París, 
1859); Marie Stuart, son procés et son exécution, 
d'apres le journal inédit de Bourgoing, son médecin, 
la correspondance d'Amyas Paulet, son geólier, eb 
autres documents nouveaux (París, 1876), obra pre- 
miada por la Academia Francesa; Mr. Paul Sauzet, 
ancien président de la Chambre des deputes (París, 
1876); Le cardinal de Retz et Pafaire du chapeau, 
étude historique, suivie des correspondances historiques 
de Retz, de Mazarin, etc. (1878), libro considerado 
como su mejor obra; Ze cardinal de Retz eb ses missions 
diplomatigues 4 Rome (1879), premiada también por 
la Academia Francesa, lo propio que la anterior; 
Louis XIV et Marie Mancini (1880), Meémoires de 
Commines (1881), nueva edición publicada bajo su 
dirección; Saint Vincent de Paul et les Gondi, a'apres 
de nouveaux documents (1882); Louis XVII, son en. 
fance, sa prison, et sa mort au Temple (1881); Por- 
traits historiques: Philippe des Commines, le grand 
Condé, Mazarin, Frederic II, Louis VA dt Marie 
Thérese (1886), biografías en que aparecen aquellos 
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personajes con nuevos aspectos que avaloran su 
claro talento; Derniers chapitres de Luis XVII, dé- 
couverte des ossements du Dauyhin en 1846, dans le 
cimitiere Sainte- Marguerite (1887). Legó al Insti- 
tuto una valiosa colección de documentos históricos 
referentes á Retz, Mazarino y otros personajes. 

CHANTELAUZE (Juan Craubio Bantasar VÍCTOR 
DE). Biog. Magistrado y hombre de Estado trancés, 
n. en Montbrison en 1787 y m. en 1859. Termina- 
da su carrera ingresó en la magistratura, ocupando 
los puestos de fiscal de la Audiencia de Lyón (1815) 
y de la de Dovuai. Elegido diputado, en sus prin— 
cipios demostró algunas ideas liberales, pero no 
tardó en abrazar el partido ultrarrealista; ocupando 
el puesto de ministro de Justicia en el gabinete pre- 
sidido por Polignac (1830), acompañó á Carlos X á 
Rambouillet, intentó huir y se vió arrestado con sus 
antiguos colegas y conducido ante el tribunal de los 
pares, que, á pesar de su elocuente defensa, le con- 
denó á reclusión perpetua en el castillo de Ham; el 
ministerio Molé le indultó en 1838, durante el rei- 
nado de Luis Felipe, y desde entonces vivió aparta= 
do de la política. 

CHANTELOS. Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Mugardos. 

CHANTELOU (Craubio). Biog. Benedictino 
de la Congregación de San Mauro, n. en Vion y m. 
en Paris (1617-1664), que profesó en San Luis de 
Tolosa en 1610. Débesele gran parte del Spicile- 
gium, que publicó el padre D'Achery, y de las 4ctn 
Sanctorum Ord. S. Bened., que después publicaron 
dicho padre y Mabillón. Compuso la Histoire de 
VAlbaye de Montmajour, en Arles (manuscritos), de 
la cual hay copias en Arles, Aix y Nimes: La His- 
toive de Marmoutier, y de Saint André d' Avignon. 
También dejó abundantes notas y materiales para la 
de otros monasterios y un Zableau Chronologique et 
Calendrier perpétuel. Publicó la Bibliotheca Patrum 
ascetica, .sive selecta veterum Patrum de christiana et 
religiosa perfectione Opuscula (Paris, Leonard, 1661 
y sigs., 9 vols. en 4.9), S. Bernardi Abbatis Clarae- 
vallensis Paremaeticon (París, 1662, en 4.9), y S. Ba- 
silii Caesareae Cappadociae Archiepiscopi Regularum 
Jusius esplicatarum Liber (París, 1664). 

Bibliogr. Pichu, Biographie de Dom Claude 
Chantelou. 

CHANTELOUP. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de [lle-et-Vilaine, dist. de Redón, cant. de 
Le Sel, á 4 km. de la est. f. c. de Carps-Nuds; 
1,550 h. || Pobl. y mun. del dep. de Deux-Sevres, 
dist. de Parthenay, cant. de Montcoutan sobre una 
colina, á 4 km. de la est. f. c. de Courlay; 1,370 h. 

[| Pobl. y mun. del dep. del Maine y Loira, dist. y 
cant. de Cholet, á 12 km. de la est. f. e. de Tre- 
mentines; 870 h. || Pobl. y mun. del dep. del Sena y 
Oise, dist. de Versalles, cant. de Poissy; 780 h. 
Est. f. c. á 1 km. [| Ald. del dep. del Indre y Loira, 
dist. de Tours, cant. de Amboise, mun. de Saint- 
Denis-Hors. En ella existió hasta época reciente un 
palacio mandado construir por la princesa de los Ur- 
sinos y en el cual, en tiempo de Luis XV, estuvo 
desterrado el duque de Choisseul. Durante el primer 
Imperio fué adquirido por el conde de Chantal, quien 
lo transformó en establecimiento industrial. De esta 
soberbia obra, demolida en 1823, sólo se conserva 
el parque y una pagoda de 39 m. de a. 

CHANTELOUVE (Francisco). Bioy. Literato 
francés del siglo xvi, caballero de Malta, n. en Bur- 
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deos de una distinguida familia. Se desconocen por 
completo las noticias referentes á su vida, sabiéndo- 
se únicamente que en 1575 en Lyón escribió una 
tragedia, mal escrita y planeada, pero que es inte= 
resante como ejemplo de las pasiones que agitaban 
á Francia en su tiempo; titúlase Zragedie de few 
Gaspard de Coligny avec la relation de ce qwW'arriva Q 
Paris le 24 aovt 1572. Algunos autores le atribuyen 
otra tragedia titulada Pharaon, inspirada en la his- 
toria de Moisés hasta el paso del mar Rojo, que es 
tan rara, que ya en su tiempo Soleinne no la pudo 
obtener para su rica biblioteca, ni tampoco La Mon- 
nave. 

CHANTELLE. (ceoy. Cant. del dep. del Allier 
(Francia), dist. de Gannat. Comprende 15 mun. con 
11,960 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. en la cumbre de una colina, á cuyo pie se desli- 
za el curso del Bouble; 1,940 h. Posee una iglesia 
románica del siglo x11 y una antigua abadía de la 
comunidad de canónigos regulares de Santa Geno- 
veva. Tiene est. en la |. f. de Varennes á Marcillat. 
La ciudad es muy antigua, haciéndose referencia ya 
á ella por Sidonio de Apolinar, en una carta escrita 
á fines del siglo y. También figura en el Itinerario 
de Peutinger. Los bárbaros la destruyeron, siendo 
reedificada á corta distancia del sitio que antes ocu= 
paba, y que aun se conoce con el nombre de Chan- 
telle-la-Vieille. Se llamó desde entonces Chantelle 
le Chateau, á cuyo nominativo dió origen un casti= 
llo fortificado, anterior al siglo vir, que perteneció á 
los señores de Borbón, y fué destrnído por orden de 
Francisco I. 

CHANTELLE-LA-VIEILLE. (Geo. ant. 
Nombre del lug. ocupado por la ciudad de Chante- 
lle al ser reconstruída en la Edad Media. 

CHANTEMERLE. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Dróme, dist. de Valence, cant.. y 
á 8 km. de la est. f. e. de Tain; 890 h. 

CHANTEMESSE (Anbris). 5Miny. Higienista 
francés, n. en Puy en 1851. Dedicóse en un princi- 
pio á la industria, pero no tardó en comenzar sus es- 
tudios de medicina, siendo nombrado interno de los 
hospitales y ganando en 1883 una medalla de oro 
por su tesis sobre la Meningitis tuberculosa del adul- 
to. En 1885 fué nombrado médico de los hospitales 
v en 1889 protesor agregado de la facultad, ocupan- 
do en 1897 la cátedra de patología experimental y 
comparada, en la que sucedió á Vulpian y Strauss. 
Discípulo de Pasteur y com- 
pañero de colegio de Roux, 
fué durante mucho tiempo 
director del laboratorio anti- 
rrábico, tomando parte en 
todos sus trabajos. Después 
de haber estudiado la miero- 
biología con Pasteur y Koch 
fundó en la facultad de me- 
dicina el primer laboratorio 
para la enseñanza de aque- 
lla ciencia. Sus trabajos más 
importantes los efectuó en 
colaboración con Cornil, 
Dievlafoy, Brouardel y sobre 
todo Widal con el que comenzó en 1888 sus nota= 
bles investigaciones acerca de la fiebre tifoidea que 
le valieron el premio Breant de la Academia de Me- 
dicina. Los trabajos de CHANTEMESSE revelaron el 
modo de difusión del bacilo tífico en las aguas pota- 
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bles y por tanto fundaron la profilaxia de la terrible 
infección. Fué elegido individuo del Comité Consul- 
tivo de Higiene en Francia, y á la muerte de Proust 
inspector general de servicios sanitarios. Le han 
sido confiadas numerosas comisiones sanitarias, tanto 
en Francia como en los demás países. En 1898 se le 
nombró caballero de la Legión de Honor. Ha publi- 
cado: Z'raité d' Hyyióne maritime (París, 1909), Fron- 
tiéres eb prophylawie (París, 1907), en colaboración 
con Borel; Moustiques es Fiéore jaune (1905), Mou- 
ches et choléra (1906), Les processus générauz (1901- 
1905), en colaboración con Podwyssotsky; Zraice 
a'Hygiéne (continuación del de Brouardel), y Les 
plenresies tuberculeuses (1913). 

CHANTENAY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sarthe, dist. de La Fleche, cant. de 
Brulon, á oril. del Deux Fonts, afl. del Sarthe, y á 
8 km. de la est. f. c. de Noyen; 1,840 h. 

CHANTENAY-SAINT-IMBERT. eo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Niévre, dist. de 
Nevers, cantón de Saint-Pierre-le-Moútier, en una 
cumbre que domina el valle del” Allier; 1,930 h. 
Est. en la l. f. de París á Lyón. 

CHANTENAY-SUR-LOIRE. (Geoy. Pobl. y 
mun. de f'rancia, dep. del Loira Inferior, dist. y 
cant. de Nantes; 16,270 h. Fáb. de fieltros, papel, 
productos químicos, jabones, tejidos, barnices, acei- 
tes de colza, azúcar y conservas alimenticias. Gran- 
des talleres de construcción. Forjas y fundiciones. 
Est. en la l. f. de Tours á Nantes y Saint Nazaire. 
En sus cercanías está el castillo de Bois le Muse. 

CHANTEPIC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ille-et-Vilaine, dist., cant., y 46 km. de 
la est. f. c. de Rennes: 760 h. 

CHANTEPIE DE LA SAUSSAYE (Pero 
DaniuL). Biog. Teólogo reformista holandés, n. en 
Leenwarden en Y de Abril de 1848; estudió en 
Utrech, Bonn y Teibengen, y fué profesor desde 
1878 en la universidad de Amsterdam, alcanzando 
en 1899 una cátedra en la de Leiden. Entre sus 
obras figuran: Lehrbuch der Religiongeschichte (Frei- 
burgo, 1887-89, 2 t.), cuya segunda edición, á la 
que cooperaron los teólogos más famosos, apareció 
en 1897, y es sin duda alguna su obra principal, 
traducida al alemán y al francés por H. Hubert y 
J. Levy en 1897. Escribió, además, Zekerñeid en 
Tiyfel (Haarlem, 1893), Geschiede- 
nis van der godsdunet der Germanen 
(1900), y Germanic mythology (Bos- 
ton, 1900). Entre sus demás obras 
descuellan: Zekerheia en Tiwyfel (co- 
lección de discursos sobre el escepti- 
cismo y agnosticismo), Die verglei- 
chende Religionsverfolgung und der 
religióse Glaute (Freiburgo, 1898). 
Colaborador desde 1893 del periódi- 
co homilético Overdenkingen (Haar- 
lem) es además miembro de la Atca- 
demia de Ciencias de Amsterdam. 

CHANTERAC. Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Dordo- 
ña, dist. del Riberac, cant. de Neu- 
vich, cerca de un afi. del Salem- 
bre, á 4 km. de la est. f. c. de 
Saint-Vicent-de-Connezac; 760 h. 

CHANTEREAU, CHANTERAU ó CHAN- 
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de m. en 1757. Fué académico de San Lucas. Imitó 
los estilos de Chardin, Watteau y Pater, y trabajó 
en Estocolmo, cuyo Museo Nacional posee dos obras 
de este autor (núms. 776 y 177 del catálogo). En la 
colección de dibujos del Louvre se conservan cinco 
dibujos de CHANTEREAU. 

CHANTEREAU (Luis Le Freveg). Bioy. V. Le Fr- 
VRE CHANTEREAU (Luis). 

CHANTERELLE. Mús. Los franceses dan 
este nombre á la cuerda más aguda de los instru- 
mentos de arco ó de punteo, y especialmente á la 
prima del violín. La llaman así porque suele hacer la 
parte cantante. 

CHANTERELLES. (6e0y. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Cantal, dist. de Murat, cant. de 
Marcenat; 780 h. 

CHANTEUGES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Loira, dist. de Brionde, cant. de Lan- 
geac, á 522 m. de a., en una llanura de Basalto, entre 
los ríos Desge y Allier; 790 h. Est. f.c. en la 1. f. de 
París á Nimes. Antiguo priorato del cual subsisten 
aún una iglesia románica y una capilla del siglo xv. 

CHANTI-ARGUN. (Geo. Afi, del río Argun 
(Rusia), en los gobs. de Tiflis y Terek. N. en el 
desfiladero de Anatoriss, pasa por Satoievsk y des, 
en la rib. izq. del Argun. : 

CHANTIER, Geog. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de Dakota del Sur, cond. de Hughes, sit. en la 
oril. der. del Misurí. 

CHANTILÍN. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. 
de León, cant. de Latacunga, parr. de Saquisili. 
La mayoría de sus habitantes son indios, que se de- 
dican á la agricultura é industria de tejidos y som- 
breros de paja. 

CHANTILLAC. Gecg. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Charenta, dist. de Barbazieux, cant. de 
Baignes—-Sainte - Radegonde, 416 km. de la est. 
f. c. de Fontaine d'Ozillac; 550 h. 

CHANTILLÓN. m. ant. DescaNtiLLÓN (1.? 
acep.). 

CHANTILLY. m. Especie de encaje que se 
hacía en Chantilly (Francia). | También se llama 
así un plato dulce hecho de nata mezclada con cle- 
ra de huevo previamente batida con azúcar; se sue- 
le aromatizar con vainilla y se rodea de bizcochos 
ó se rellenan con él diversos pasteles. 


Chantilly en 1781, por Enrique de Cort. (Museo Condé, Chantilly) 


CuantiLLY. Geog. Ciudad de Francia, dep. del 


TREAU (Jerónimo Francisco). Biog. Pintor y | Oise, dist, de Senlis, cant. de Creil; 5,100 h. Tie- 
grabador francés del siglo xvi11, n. en París, en don- | ne su emplazamiento en el límite del frondoso bos- 
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que de Chantilly de 2,500 hectáreas de ext., y se 
halla 4 orillas del Nonette. Posee importantes fá— 
bricas de agujas y botones, hilados de lana, im- 


oe gan y 00 
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Chantilly. — Biblioteca del palacio Condé 


prentas, etc., habiendo desaparecido por completo 
la industria de encajes, tan floreciente en otros tiem- 
pos (V. Encases). Est. de empalme en la línea del 
Norte. CreaNTtILLY adquirió grandísima importancia 
durante los siglos xv11 y xvi, como residencia de los 
poderosos Condé y actualmente es conocido como un 
centro de cría caballar para las carreras, poseyendo 
un hipódromo y grandes campos de ejercicios y una 
numerosa colonia de caballistas ingleses. El castillo, 
fundado durante el siglo 1x por los señores de Senlis, 
fué reedificado en 1386-93 por los d'Argemont, pa- 
sando después á la familia Montmorency; el condes- 
table Ana de Montmorency (1493-1567) empleó al 
célebre arquitecto Pedro Chambiges en las obras de 
embellecimiento del palacio; al morir Enrique de 
Montmorency en el cadalso (1632), pasó la posesión 
á su cuñado el príncipe Enrique 11 de Borbón-Con- 
dé, alcanzando el mayor esplendor en vida de Luis II, 
llamado el Gran Condé (1621-1686). Madama de Sé- 
vigné habla de la magnificencia de las recepciones 
(carta 95) y refiere el suicidio de Vatel (V.). Man- 
sart y Le Nótre contribuyeron con su talento al em- 
bellecimiento del palacio, frecuentado por Boileau, 
Fénelon. La Fon- 
:  taine, Moliére y 
¡ Racine. Durante 
la Revolución, el 
¡ gran palacio fué 


chantilly, destruído, siendo 


- 
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¿el actual edificio 
obra del arquitec- 
to Daumet, quien 

lo construyó des- 
de 1876 á 1882, 
por encargo del duque Enrique de Aumale, cuarto 

hijo de Luis Felipe y heredero del último Condé; 

al morir, en 1897, legó el palacio y las riquísimas 

colecciones que contiene al Iustituto de Francia, 

designándose el palacio con el nombre de Museo 

Condé. La numerosa y escogida colección de pin- 

- turas, que-comprende 533 obras, sólo posee cinco 
cuadros de las escuelas españolas, siendo cuatro de 

ellos (retratos de Carlos V, de doña María, infanta 

de Portugal, de Isabel de Francia y de una dama) 

de desconocidos autores; la obra restante es de Mu- 


1 
! 
1 
1 


Marcas de porcelana de Chantilly: 
1. Imitación inglesa. — 2. Marca le- 
gítima (1725). 


CHANTILLY 


rillo y representa á San José con el Niño Jesús. En- 
tre las obras más notables de las demás escuelas, 
cuéntanse las siguientes: La Muerte de la Virgen, 
por Giotto; San Marcos y San Ma- 
teo, por Fra Angélico de Fiesole; Za 
Virgen, por Felipe Lippi; un retrato 
de Simonetta Vespuci, por Antovio 
Pollaiuolo; La Virgen, por el Peru- 
gino; El Utoño, por Botticelli; un 
Ecce Homo, por el Ticiano; Las tres 
Gracias y la Virgen, llamada de la 
casa de Orleáns (adquirida por el du- 
que de Aumale en 1869, en 150,000 
francos); dos retratos por Moroni; 
La Virgen de la Paz, por Guido Re- 
ni; 13 obras de diversos asuntos. 
por Salvator Rosa; dos retratos, por 
Juan Van Eyck; un magnífico díp- 
tico de Memling; cuatro retratos pin- 
tados por Van Dyck; dos obras de 
Reynolds; 40 magníficas composi- 
ciones miniadas por Juan Fouquet, 

. que figuraban en el libro de horas 
de Esteban Chevalier, entre las que sobresale por su 
profunda y melancólica poesía, la que representa á 
un Ángel anunciando áú la Virgen que va d entrar en 
el Reino de Cristo; 15 retratos originales ó atribuí- 
dos á Francisco Clouet; nueve obras debidas á Pous- 
sin; tres de Felipe de Champaigne; los retratos 
de Moliére, Mazarino, Enriqueta de Inglaterra, 
Luis XIV, Felipe de Orleáns, y otros cinco por Mi- 
gnard; seis por Largilliére; cuatro lienzos de Wateau; 
42 retratos por Fragonard; cinco obras de Ingres, 
entre ellas un autorretrato; 13 cuadros pintados por 
Decamps (entre ellos una escena del Quijote), y mu- 
chas otras de diversos artistas franceses modernos. 
Las colecciones comprenden magníficos muebles, es- 


Chantilly. — El condestable de Borbón 


maltes, cerámica, joyas y armas. La capilla, cuyo 
altar labraron Bullant y Juan Goujon, encierra el 
mausoleo de Enrique IÍ de Condé, con seis estatuas 
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de bronce y 13 relieves esculpidos por Sarrazin. El 
parque, dibujado en 1663 por Le Nótre, es de gran- 
des dimensiones y está adornado con magníficas es- 
tatuas, surtidores, jarrones, canales y estanques. 
CHaANTILLY es patria del duque de Enghien. 

Bibliogr. Lrwyer, La peinture au Cháteau de 
C. (París, 1895); comtesse de Clinchamp, Chan- 
tilly 1485-1897 (París, 1903). 

CHANTO. m. (Gal. Especie de pizarra que se 
extrae de las canteras en grandes hojas, y sirve 
para formar vallados y para pavimentos de eras, 
casas y calles. 

CHANTÓME (Pasto). Biog. Escritor y sacer- 
dote francés, n. en las cercanias de Langes en 1810 y 
m. en París en 1877, que adquirió fama como orador 
sagrado. En 1818 fundó y dirigió algunos diarios 
democráticos en los que sostuvo que era posible y con- 
veniente unir la relivión y la libertad; algunas de 
sus ideas parecieron pecaminosas á los jefes de la 
Ielesia, por las que fué condenado por el arzobispo 
de París y por el papa (1849), á pesar de lo cual 
siguió siempre en el seno de la religión católica. 
Publicó: Exposition dogmatique el scientifque de la 
doctrine chrétienne (1814), De la liverté (1845), La 
politique catholique, solution du probléme de politi— 
que générale posé a notre ¿poque (1862), y Le Pape 
et sa cause (1862). 

CHANTONAY (Tomás Prrrenot DE). Biog. 
V. PERRENOT DE CHANTONAY (Tomás). 

CHANTONNAY. Geoy. Cant. del dep. de la 
Vendée (Prancia), dist. de la Roche-sur- Yon. Com- 
prende 12 muns. con 15,600 h. Su cab. es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. entre el Grande y el 
Pequeño Lay; 4,120 h. Fáb. de licores y aguar- 
dientes. Tenerías. Aserradoras mecánicas. Cons- 
trucción de instrumentos agrícolas. Canteras de 
piedra sillería. Minas de hulla. Est. en la l. f. de 
París á Sables d'Olonne. En 3 de Septiembre de 
1793 los vendeanos de Elbée obtuvieron en este 
punto una gran victoria sobre las tropas republi- 
canas. 

CHANTRAINE. (eo. Población y municipio 
de Francia, departamento de los Vosgos, distrito, 
cantón y á 1 kilómetro de Epinal, donde está su 
estación de ferrocarril más próxima; tiene 1,520 ha— 
bitantes. 

CHANTRE. F. y P. Chantre. —It. Cantore. — 
In. Cantor. — A. Vorsánger. —C. Xantre, capiscol. — 
E. Kantoro pregeja, kantisto. (Etim.—Del franc. chan- 
tre, cantor.) m. Dignidad en las iglesias catedrales 
ó colegiatas, y á cuyo cargo estaba antiguamente el 
gobierno ó dirección del canto en el coro. 

CHanNTRE. Hist. ecles. En las iglesias catedrales de 
España es una de las dignidades, la cuarta después 
del prelado, y cuyo oficio principal no es otro hoy que 
concurrir á las cargas que el prelado y el cabildo 
habrán querido encomendarle; resultando, por lo 
tanto, una dignidad sin verdadero oficio. cuya pro- 
visión se halla en muchas de ellas reservada á la 
Sede Apostólica, según el Concordato de 1851. 

En su origen y principio al cargo de chantre ¡ba 
anexo el cuidado del canto y de los cantores en las 
iglesias, de suerte que el chantre era el director nato 
de uno y otros, no tan sólo en la parte artística, sino 
también en la litúrgica, disciplinar, de ceremo-= 
nial, etc. Así es que su fundación en la Iglesia es tan 
antigua como el uso del canto. Sus oficios se con- 
fundían frecuentemente con los de primicerio (primas 
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in cera, id est, primus in tabula cerata, el primero 
en la lista de los oficios litúrgicos), y de capiscol(ca- 
put scholae, maestro de la escuela de cantores). Véa- 
se CAPISCOL. 

La importancia de este cargo era antiguamente 
grandísima; aun los mismos obispos asumían muchí- 
simas veces su oficio, siguiendo en esto el ejemplo 
del papa san Gregorio Magno; véanse para ello los 
estatutos de numerosas diócesis, especialmente de 
Francia, durante los siglos medios. Ya desde el si- 
glo 1v el chantre ó cantor mayor era quien cantaba 
antes del sermón los versículos del Salmo que debían 
ser objeto de la exposición, y él era quien en los can- 
tos responsoriales llevaba la parte principal, que des- 
pués [ué encomendada á la schola ó reunión de can— 
tores presidida por el chantre. 

Siendo hoy la dignidad de chantre propiamente 
honorífica, el que hace las veces del mismo en la di- 
rección del rezo en el coro es más bien el sochantre, 
ministro inferior, y para cuya provisión se exigen 
facultades especiales técnicas y de instrucción rela- 
tivas á su oficio. 

Bibtiogr. Gerbert, De cantu et musica sacra (St. 
Blasien, 1774); Báumer, Geschichte des Breviers 
(Freiburg, 1895); Wagner, History of plain chant 
(Londres, 1907); Leclera, Ditrianiame Darchéologie 
(París, 1911). 

CHaNTRE (DanimL AuGusTo). Bioy. Pastor protes- 
tante, publicista y catedrático suizo, n. en Ginebra 
en 1836 y m. en la propia capital en 1912; desempeñó 
su misión pastoral desde 1862 hasta 1886, fundán- 
dose bajo sus auspicios el diario popular religioso 
L'Alliance liverale (1869), y en 1874 la colección 
anual progresiva Les Etrennés Chréliénnes. Elevado 
por sus partidarios á la vicepresidencia, propuso y 
llevó á cabo una serie de reformas con objeto de re- 
organizar la Iglesia nacional bajo bases esencial- 
mente democráticas que garantizaran la entera liber- 
tad de creencias en su seno. Inspiró á Carteret leves 
sobre la enseñanza, como las referentes al Kultur= 
kamf. En 1881 obtuvo la cátedra de historia ecle= 
siástica en la universidad de su ciudad natal, cuyo 
rectorado ocupó en 1890. elevando aguel centro de 
enseñanza á gran altura. Entre sus obras menciona= 
remos: Eoposition critique des opinions a'Irénde, 
Tertullien, Clément a' Alexandrie. origine, sur la na 
ture de Poeuvre redemptrice de Jésus—-Christ (1860), 
obra premiada; Le Jubilée de 1 Université de Búle 
(1860), Histoire abregée du symbole des Ápótres 
(1871), Le dataillon 84, dans le Porrentras, dont il 
fut Paumonier pendant la guerre franco-allemande 
(1871), La séparation de 1'Eglise et de 1Etat (1878), 
La Religion chrétienne (1879), y algunas más. 

CHANTRE (Ernesto). Biog. Notable naturalista, 
geólogo y arqueólogo francés, n. en Lyón en 1845, 
que ha estudiado muy especialmente la geología pre- 
histórica y la arqueología. Secundó valiosamente al 
doctor Luis Lortet al fundar el Museo de Ciencias 
Naturales de su ciudad natal, del que obtuvo el pues- 
to de vicedirector, encargándose de un curso de et= 
nología en la facultad de letras de la referida ciudad 
en 1892. Ha desempeñado distintas misiones cientí- 
ficas sucesivamente en Grecia, Rusia, Asia Occi= 
dental (1885-87) y Alto Egipto (1898-99). Entre 
sus numerosas obras mencionaremos, además de va= 
rios artículos insertos en distintas publicaciones pro= 
tesionales: Htuwdes paleoethnologigues dans le nord du 
Dauphiné et les environs de Lyon (Edad de piedra), 
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Foyers sépultures néolithiques, Recherches anthropo= 
logiques dans le Caucase (1885-87), Resultats des 
missions de M. Chantre, de 1879 4 1883 (1885); 
Transcaucasie, Asie Mineure et Syrie du Nora (1896), 
Decouverte d'un tresor de Páge de bronze 4 Reéalon, 
Hautes Alpes; Recherches archéologiques dans l Asie 
occidentale, mission en Cappadoce 1853-54 (1898); Les 
derniéres Deécouvertes effectuées dans les nécropoles 
prehistoriques de la haute Eypte (1898), Les dolmens 
du Caucase, y Recherches anthropologiques dans le 
Caucase (1888), considerado como su obra más im- 
portante, que consta de cinco tomos y en los que da 
cuenta de sus trabajos científicos durante las misio- 
nes que desempeñó. 

CHANTRE Y HerrzrRaA (Josñ). Biog. Moaña es- 
pañol, n. en Villabrájima (Palencia) en 1738 y m. 
en Piacenza en 1801. Al ser desterrados los jesuítas 
por Carlos III, era profesor de metafísica en Sala- 
mauca; después lo tué de teología en el Real Colegio 
erigido en Piacenza por Fernando 1 de Borbón, du- 
que de Parma. Publicó las dos obras: Tractatus theo- 
logicus de Charitate (Bolonia, 1792), y Disertatio 
theoloyico-dogmatica de infallibilitate Summi Ponti- 
Jicis in rebus Fides definiendis (Parma, 1794). Es- 
cribió también una Mistoria de las Misiones de la 
Compañía de Jesús en el Marañón español, que se 
imprimió por vez primera en Madrid en 1901. 

CHANTREAU (Puro NicoLás). Biog. Filó- 
logo y escritor francés. n. en París en 1741 y m. en 
Auch (Gers) en 1808. Era todavía muy joven cuan= 
do pasó á España, permaneciendo en ella veinte 
años, durante los cuales compuso su gramática espa- 
ñola y francesa, titulada Arte de hablar. el francés; 
por esta obra mereció ser admitido como individuo 
en la Real Academia Española. Volvió á4 Francia en 
1782. y en 1792 el gobierno de aquel país le confió 
una comisión secreta para asegurarse de las disposi- 
ciones de Cataluña tocante á la revolución francesa, 
escribiendo por aquella época sus Lettres écrites de 
Barcelone, qne contienen datos muy curiosos. Cuan- 
do se organizaron las escuelas centrales, fué nom - 
brado protesor de historia de la Escuela Central del 
departamento del Gers, y de la Escuela Militar de 
París, después de desempeñar con tino otros cargos 
importantes. Además de la citada gramática, escribió 
varias obras apreciables, entre ellas: Dictionnaire na- 
tional et anecdotique powr servir a Dintelligence des 
mots dont notre langue s'est enrichie depuis la Revo- 
lution, par M. de Epithete (Politicopolis, 1790); 
Lettres écrites a un zelateur de la liderté qui voyage 
en Allemagne ou Voyage en Espagne (1792), Vo- 
yage philosophique, politique et littéraire fait en Rus- 
sie pendant les années 1788 et 1789 (1794), trad. 
del inglés; Mappemonde chronographique (1803), 
Science de P histoire (1803), Tablettes chronologiques 
de Uhistoive de France (Fontainebleau, 1808), Blé- 
ments d' histoire milítaire (1808), é Histoire de France 
abrégée et chronologigue (1808). 

CHANTREL (FervanDo). Biog. Historiador 
francés del siglo x1x. Debe su merecida popularidad 
á una Histoire générale de Y Eglise, de la que desde 
1872 hasta 1899 se habían hecho 20 ediciones. Es 
obra de divulgación popular. escrita con alto espíri- 
tu crítico v en vista de las fuentes más verídicas. 

CHANTREY (Francisco Lecarr). Biog. Es- 


enltor, pintor y dibujante inglés, n. en 7 de Abril | 


de 1781 en Jordanthorpe (Derbyshire). Al morir su 


padre, que era un pobre carpintero de aldea, contaba | 
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CHANTREY doce años, trasladándose á Sheffield eu 
busca de trabajo, colocándose como mancebo en un 
comercio. de ultramarinos. Algún tiempo después 
(1797) ingresó como aprendiz en el taller de un do= 
rador tallista llamado Roberto Ramsay, en donde 


Ninos durmiendo, por F, Chantrey 


hizo rápidos progresos, pudiendo dedicarse á la pin= 
tura de retratos desde 1802, conociéndose más de 
70 pintados en Sheffield. Residió algún tiempo en 
Londres, Edimburgo y Dublín. En la primera ciu= 
dad frecuentó la clase de modelado de la Academia 
Real, labrando los bustos de Nelson y de los almi- 
rantes Howe, Duncan y conde de San Vicente, para 
el hospital para marinos, de Greenwich. En 1809, 
casó con su prima María Wale, la cual aportó en 
dote 10,000 libras esterlinas; en 1811 labró el mo= 
numento del rey Jorge 111 para la sala del Consejo 
de Londres; asociado de la Academia en 1815 y 
miembro efectivo en 1818, escultor de Cámara des= 
de 1830 y doctor honoris causa de las universidades 
de Oxford y Cambridge, había obtenido CHANTREY 
la mayor celebridad; labró un gran número de mo- 
numentos para Londres, Calcuta, Wáshington, 
Glasgow. Manchéster, Liverpool y Edimburgo, en- 
tre ellos el de Pitt y la estatua ecuestre de Welling= 
ton (concluída por uno de sus discípulos). Para la 
abadía de Westminster, esculpió los monumentos fu= 
nerarios de Watt, Carming y Malcolm, Como con= 
secuencia de éstos y otros muchos encargos impor— 
tantes, adquirió cuantiosos bienes, pudiendo legará 
la Academia Real un capital de 150,000 libras es- 
terlinas para fundar premios destinados á los artis= 
tas ingleses; desde 1877 se destinan los intereses de 
la fundación CHANTREY á la adyuisición de obras 
producidas por artistas ingleses, destinadas á enri= 
quecer la Galería Nacional. 

Bibliogr. Jones, Sir F. Chantrey, Recollec= 
tions of his Life (Londres, 1849-50); Raymond, 
Life and Work of Sir F. Chantrey (Londres. 1904). 

CHANTREZAC.6Geoy. Pobl. y mun. de Fran= 
cia. dep. del Charenta, dist. de Confolens. cant. de 
Saint-Claud, á 5 km. de la est. f. c. de Roumezié- 
res; 630 h. 

CHANTRÍA. (Etim. — De chantre.) f. Digni- 
dad y empleo de chantre. 

CHANTRIGNÉ. (Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. y dist. de Mayenne, cant. y á 5 km. de la 
est. f. e. de Ambrieres; 1,400 h. 

CHANTRON (AzzgJaNbrO Jacoño). Biog. Pin= 
tor francés contemporáneo, n. en Nantes (1842). Ha 
sido discípulo de Pirot, Robert-Fleury y Bougue= 
reau, cuyo género de pintura ha imitado. Los mu= 
seos de Calais y de Nantes, poseen obras de CHan= 
TRON. : 

CHANTRON. (ANTONIO). Biog. Militar y pintor 
aficionado, n.. en Aviñón (1171-1812), Fué discí- 
pulo de Raspey y padre de Antonio Chantron;' 
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que se dedicó á la pintura (1819-1892). El Museo 
del Louvre posee dos dibujos de Antonio CHAN- 
TRON, y el Museo Calvet, de Aviñón, un lienzo de 
su hijo. 

CHANTRY. Geog. Isla del Canadá, en la prov. 
de Ontario, cond. de Bruce. Está sit. en el lago 
Burón, frente al puerto de Southampton y en su 
costa N. se levanta un faro. 

CHANTÚN. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. del 
Yucatán, mun. de Mérida. 

CHAN-TUNG ó SHAN-TUNG. Geoy. Prov. 
y cabo de China. V. SHan-TuNG. - 

CHANU. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Orue, dist. de Domfront, cant. de Tinchebray, 
á 5 km. de la est. f. c. de Flers; 1,910 h. Fab. de 
clavos. Molinos. Es cuna del escultor Le-Harivel 
Durocher. 

CHANUA ó CHANUYA. Geoy. Pobl. de la 
India, en la prov. de Orissa, dist. de Balasore, sit. 
á oril. del río Panchapara, á:'2 km. de su des., cuya 
barra impide el paso á los buques de más de 100 ton. 
Exportación de arroz. 

CHANUEL (Juan Bautista). Biog. Maestro 
platero y cincelador francés, n. en Marsella (1788- 
1857). Labró la estatua tolosal (de plata) de la Vir- 
gen que figura en el altar mayor de Votre Dame de 
la Garde de Marsella. 

CHANURGONOY. adj. Germ. OLVIDADIZO. 

CHANUT (Héctor Proro). Biog. Diplomático 
fravcés, mn. probablemente en Riom (Auvernia) hacia 
1604 y m. en París en 1667, conocido sobre todo 
por sus embajadas en Suecia y en Holanda. Después 
de oenpar algunos puestos en Francia, obtuvo el de 
ministro residente en Suecia en 1645, que conservó 
hasta 1649, con la misión de mantener la alianza 
con Francia, hasta la firma del tratado de Westfalia. 
A su regreso entró en el Consejo de Estado, vol- 
viendo á últimos del mismo año á Suecia, trabajan- 
do para conservar la referida alianza y mediar entre 
Suecia y Polonia para ajustar las paces entre los dos 
paises, para lo cual (1650) marchó como enviado 
extraordinario á Lubeck hasta 1653, en que ocupó la 
embujada de Holanda, que dejó en 1655. Fué uno de 
los diplomáticos franceses más notables de la época 
de Mazarino, dotado de gran erudición y que ade- 
más de las lenguas clásicas poseía el español, el ¡n= 
glés, el italiano y el sueco y grandes conocimientos 
en derecho, filosofía y en ciencias, variedad de cono- 
cimientos que le valieron gran influencia en el ánimo 
de la reina Cristina, que gustaba mucho de su con= 
versación y consejo y de leer en su compañía los 
clásicos, incluso Epícteto. En 1.? de Septiembre de 
1626 casó con Margarita Clerselier, de la cual tuvo 
varios hijos, entre ellos Pedro Marcial (m. en 
1695) que tué capellán de Ana de Austria, abad de 
Issoire y visitador general de los carmelitas. Entre 
sus obras figuran varias traducciones muy aprecia- 
bles, como: Seconde apologie de Justin pour les chré - 
tiens, traduite du grec (Paris, 1670); Le catéchisme 
du concile de Trente, traduction nouvelle (1673); Vie 
de Sainte Thérese, ecrite par elle-méme, traduite de 
Pespagnol (1691). Parte de sus papeles se conservan 
en la Biblioteca Nacional y parte en los archivos del 
ministerio de Negocios Extranjeros. De ellos sacó, y 
por cierto con no pocos errores, Linage de Van- 
ciennes la obra que tituló Meémoires de ce qui s'est 


passé en Suede, tiré des depeches de M. Chanut (Pa- 
ís, 1676). : 
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Bibliogr, A. Geofíray, Instructions aus am- 
dassadeurs de France en Suede (París, 1885); A. 
Chernel, Lettres de Mazarin. 

CHANUTE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, cond. de Neosho, á oril. del río de 
este nombre, afl. del Arkansas; 4,500 h, Minas de 
carbón. Est, f. c. 

CuanoureE (Octavio). Biog. Ingeniero americano, 
n. en París en 1832 y m. en Chicago en 1912; sien- 
do todavía un niño, sus pa- 
dres se trasladaron á los Es- 
tados Unidos, donde comen- 
zÓ y terminó sus estudios, 
obteniendo su diploma de in- 
geniero civil. Ha desempe- 
ñado la plaza de ingeniero 
jefe en varios ferrocarriles, y 
ha contribuido en gran mo- 
do á la propagación de la 
aviación, tanto moral como 
pecuniariamente. Ayudó en 
cuanto pudo á los hermanos 
Wrigth. Ha escrito varios 
trabajos, sobresaliendo entre ellos: The Kansas City 
Bridge, en colaboración con J. Morison (1870), y 
Progress in Flying Machines (1891), etc. La ciu- 


Octavio Chanute 
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Aparato de Chanute 


dad de Chanute, en el condado de Neosho, Esta- 
do de Kansas, se llama así en honor del célebre in- 
geniero. 

CHANVALON (Juan Bautista TIBALDO DE). 
Biog. Sabio francés, n. en la Martinica hacia 1725 y 
m. en Pontorson en 1785; estudió en París física y 
química con Jussien y Reaumur, ingresando en la 
Academia de Burdeos. Nombrado individuo del Con- 
sejo superior de la Martinica, se le encargó de hacer 
la estadística de la colonia, en la que trabajó cinco 
años, pero durante el viaje de regreso el barco en 
que iba fué apresado por los ingleses que le tuvieron 
prisionero algunos meses. De vuelta á París, el du- 
que de Choiseul le dió un puesto en la Cavena, á 
las órdenes del gobernador Turgot, pero habiendo 
declarado imposibles los planes propuestos por aquél 
para la colonización de la Guayana, le acusó de in- 
curia, siendo encerrado en la Bastilla (Febrero «de 
1767) y confiscados sus bienes. Apeló de aquella 
sentencia y fué absuelto y reintegrado en sus bienes, 
pagándole, además, una indemnización de 100,000 
francos y una pensión anual de 10,000, Publicó la 
obra Voyage a la Martinique. z 

Bibliogr. Barbier, Bibl. un homme de godt, 
t. IV (1808-10). 

CHANVARES. m. pl. Mús. En Méjico y en 
Perú se llaman así unas castañuelas mayores que 
las ordinarias, y que se emplean para marcar los pa- 
sos de las danzas. : 
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CHANVIRA. Gcoy. Río del Perú, prov. del 
Bajo Amazonas, af. de la izq. del Marañón. || Lug. 
á oril. de este río, rodeado de bosques. 

CHANWARPATHA ó CHANVARPA-= 
TA. Geog. Pobl. de la India, en las Provincias Cen- 
trales, prov. de Nerbudda, dist. de Narsinghpur; 
1,500 h. En otro tiempo tuvo gran esplendor. Se 
conserva en ella una fortaleza construída por los 
malhratas. 

CHANY. Geoyg. Lago de Siberia. Se extiende 
entre los gob. de Tomsk y Tobolsk. Es de for- 
ma irregular y está sit. en una llanura sembrada de 
lagos y cubierta de bosques y de praderas. Ocupa 
una sup. de 1,400 km.? y tiene 6 m. de profundi- 
dad. Recibe las aguas de los ríos Chulym, Kargat y 
Saraika . 

CHANYA. Gesy. Afl. del Ugra (Rusia), en el 
gob. de Kaluza. N. junto á la frontera de Esmolens- 
co, pasa por Chanski y Pototnyany y des. tras un 
curso de 100 km. 

CHANYUSKA. Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota. N. en uno de los lagos del 
N. de Omanhu y se dirige hacia el E. para des. en 
el Blue Farth, después de un curso de 80 km. 

CHANZA, 1.* acep. F. Plaisanterie, blague, facé - 
tie. — It. Scherzo, facezia. — In. Joke, test, fun. — A. 
Spass, Scherz. — P. Chanca.—C. Broma, xansa, platxeria. 
— E. Serc(aj)o. (E rim. — De cháancha.) f. Dicho fes- 
tivo y gracioso, regularmente á costa de alguno. || 
Hecho burlesco para recrear el ánimo ó ejercitar el 
ingenio, || Germ. CHANZAINA. 

HABLAR DE CHANZA. fr. V. HABLAR DE BURLAS. || 
No ESTAR PARA CHANZAS. fr. Estar de mal humor. 

Sinón. Broma. BurLa. 

Cuanza. Geog. Río de la prov. de Huelva. N. en 
tres ramales en los montes que unen la sierra de Ara- 
cena con los picos de Arocha, en el t. m. de este 
nombre y en el de Cortegana; faldea de E. 40. las 
vertientes meridionales de los picos citados en una 
distancia de 22 km., cruza por el término del Ro- 
sal. y baja casi recto hacia el SO., limitando á: Es- 
paña y Portugal en un espacio de 43 km., hasta 
des. en la oril. der. del Guadiana, en el sitio donde 
éste vuelve á seguir la frontera española. El CHanza 
recoge, por ambas márgenes, el caudal de muchos 
ríos, entre los que sobresalen por su jmportancia, á 
la parte de Huelva, el Alcalaboza y el Malagón. 

CHANZAINA. (Etim. — De chanza.) f. Germ. 
Sutileza ó astucia. 

CHANZAS. f. pl. Mús. Villancicos de Navidad, 
farsas músico-religiosas alusivas al nacimiento del 
Niño Dios, que seguramente tenían su origen en an 
tignos dramas. Se llamaban chanzas porque los can— 
tores se disírazaban de pastores, vistiendo zamarras, 
abarcas, pellizas, etc. Los niños de coro representa- 
ban ángeles. 

CHANZEAUX. Geo. Pobl. de Francia, dep. 
del Maine y Loira, dist. de Angers, cant. de To- 
huarcé. á 8 km. de Beaulieu-Saint-Lambert: 1,330 h. 


CHANZKOP. Geoy. Fuerte de la Unión Sud- | 


africana, en la prov. del Transvaal, cond. de Preto- 
ria. Se levanta en una colina, al S. de la ciudad de 
este nombre. 

CHANZO. m. prov. Fal. Peldaño de escalera de 
mano. 

CHANZONETA. (Etim. — Del franc. chanson— 
nette, dim. de chans»n, canción.) f. Nombre que an- 
tes se daba á coplas ó composiciones en verso lige= 
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ras y festivas, hechas, por lo común, para que se 
cantasen en Navidad ó en otras festividades reli- 
glosas. 

CHANZONETA. f. dim. de CHANZzA, 

CHANZONETERO, RA. adj. ant. CHanceE- 
RO. [| m. Que snpono chanzonetas, en su sentido 
musical. 

CHANZY odo KEucenio ALFREDO). Biog. 
General francés, n. en Nouart (Ardenas) en 1823 y 
m. en Chalons en 1883; hijo de un oficial del Impe- 
rio, al salir de Saint-Cyr como subteniente de infan- 
tería, ingresó en el ejército en 1843, sirviendo casi 
siempre en Africa, donde 
alcanzó la mayoría de sus 
ascensos hasta coman- 
dante (23 de Agosto de 
1856). Desempeñó la jefa- 
tura de la oficina árabe «de 
Tlemcem. Hizo más tar- 
de (1859) la campaña de 
Italia contra los austria= 
cos, distinguiéndose princi- 
palmente en Solferino, as= 
cendiendo á teniente coro- 
nel del 71 de línea; figuró, 
además, en la expedición 
contra Siria (1860-61), ob- 
teniendo el grado de coro- 
nel y el mando del 84 de línea, que permutó por el 
92, para volver á Argelia, donde alcanzó el grado de 
general de brigada (1868). Nombrado por el Gobier- 
no de Defensa Nacional general de división en 22 
de Octubre de 1870, alcanzó en 2 de Noviembre del 
mismo año el mando del cuerpo 16.” del ejército del 
Loira, á las órdenes de Aurelle de Paladines. Pocos 
días después alcanzó la victoria de Patay (1.* de Di- 
ciembre). La irreemplazable pérdida de Orleáns, que 
Aurelle no supo prevenir, le valieron su destitución 
y su reemplazo, á petición de Gambetta, por CHan- 
zY. Aquellas tropas, reforzadas rápidamente, forma= 
ron el segundo ejército del Loira. á cuyo frente y 
no contando más que con batallones poco ague- 
rridos, mal armados y peor equipados, en pleno in= 
vierno, logró contener por espacio de seis semanas, 
disputando el terreno palmo á palmo, á las mejores 
tropas alemanas mandadas por el general Von der 
Tann, el gran duque de Mecklemburgo y el prínci- 
pe Federico Carlos, que admiraron el tacto y la pe- 
ricia que desplegó en aquellas operaciones y la re= 
sistencia que opuso en Beaugency, del 7 al 10 de 
Diciembre, á 180,000 hombres que luchaban contra 
él, al paso que obtenía señalados éxitos, como los de 
Vendóme (15 de Diciembre) y Montoire (27 de Di- 
ciembre). Atacado frente al Mans por todas las fuer= 
zas enemigas, luchó heroicamente cuando el inconce- 
bible pánico de una parte de su ejército, que se 
desbandó, le obligó á retirarse hacia Mavenne pre- 
cipitadamente (11 y 12 de Enero de 1871), colocán- 
dose á retaguardia con sus tropas del ejército que 
mandaba el general en jefe, quien sostuvo todo el 
choque del enemigo, pudiendo reorganizar y acanto= 
nar sólidamente sus tropas en Laval, intentando á 
principios de Enero del siguiente año, al frente de 
cinco divisiones (150,000 hombres), el levantamien- 
to del sitio de París por el EE. Arrollado por el prín- 
cipe Federico Carlos. vióse obligado, tras las aciagas 
jornadas de 11 y 12 de Enero, á desalojar el Mens, 


retirándose á Laval. Militar aguerrido é incansable, 


Antonio E, A. Chauzy 
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aconsejó, á pesar de los desastres sufridos, á la Ásam- 
blea Nacional, la prosecución de la guerra, pues no 
creía que la causa de Francia estuviera completa- 
mente perdida. En las elecciones del 8 de Febrero 
el departamento de las Ardennes le eligió como uno 


Monumento al general Chanzy y al ejército del Loira 
(Estatua, por Crank; grupos, por Croisy) 


de sus representantes, votando en el seno de la 
Asamblea contra los preliminares de la paz, aproba- 
dos en 1. de Marzo en Burdeos. Pocos días después 
marchó á Versalles, donde se había trasladado la re- 
presentación nacional, y al pasar por París se encon- 
tró en plena insurrección comunalista (18 de Mar- 
zo). Preso por los federados, junto con el general 
Langonsian y el diputado Turquet, corrió graves pe- 
ligros que evitó, gracias á la protección de León Mei- 
llet, obteniendo su libertad á los pocos días. Sofoca- 
do aquel movimiento, publicó el libro titulado Za 
deuxiéme ÁArmée de la Loire (París, 1871), que obtuvo 
un éxito muy justificado. En la Asamblea Nacional 
se sentó en los bancos del centro izquierda, del que 
fué presidente (S de Mayo de 1872), presentando un 
proyecto de reorganización militar y formó parte del 
Comité de la Defensa Nacional. Nombrado en 1873 
gobernador general de Argelia, los representantes 
de los partidos más adelantados le suscitaron dificul- 
tades, teniendo que declarar la colonia en estado de 
guerra (29 de Marzo de 1874). En 1879 se le nom- 
bró embajador de Francia en Rusia, y al pasar por 
Berlín, tanto el emperador Guillermo como Bismarck, 
le recibieron tributándole grandes muestras de con-= 
sideración. La corte de Rusia le recibió con grandes 
simpatías. De regreso á Francia se le confió el man- 
do del 6.? cuerpo de ejército, de Chalons, que era el 
primero que debía recibir el choque del enemigo, en 
el caso de reproducirse la guerra con Alemania. 
Gambetta, que simbolizó eu aquella época el espírita 
del desquite, le consideró siempre como su ánxiliar 
más importante. Después de su muerte se le han 
levantado dos estatuas: una en el Mans y otra en 
Nonart; en ésta, que le representa con el brazo ex= 
tendido y señalando al E., se lee la inscripción: Que 
les générauo qui veulent le báton de marechal de Fran: 
ce aillent le chercher au dela du Rhin. 
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Bibliogr. El general Aurelle de Paladines, La 
premiére Armeée de la Loire; Chuquet, Le général 
Chanzy, 1823-1883 (París, 1884); Daniel, L'anaee 
politique (1874 y 1883); C. de Freycinet, La guerre 
en province pendunt le siege de Paris; Grandin (que 
fué ayudante de Chanzy), Vie du général Chanzy (Pa- 
rís, 1895); C. de: Mazade, La guerre de France 
(1870-71); Villefranche, Biographie du général Chan- 
2y (París. 1890). 

CHAÑA. (Etim. — Del araucano chañan, arro= 
jarse.) f. fam. Chile. ArrEBATIÑA. || GARBULLO. 

CHAÑABAL. Ling. Idioma del grupo tsental, 
propio de unos 10,000 indígenas de Chiapas; se le 
llama también tojolabal. 

CHAÑACA. f. Chile. Sarna, caracha. [| ig. Chi- 
le. Descrédito ó mala fama de una persona, que pue- 
de perjudicar á los que tratan con ella, 

HACER CHAÑACA UNA Cosa. fr. fig. Chile. Despe- 
dazarla, ajándola. [| ig. Chile. Moler en el plato con 
la cuchara los porotes guisados. 

CHAÑADO, DA. p. p. de CuaÑar. Chile. An- 
tiguamente se decía de la persona que, por haber 
sido víctima de una chaña, quedaba mal vestida, des- 
arrapada. || Desaliñado, descompuesto, mal prepara- 
do: La fiesta resultó CHAÑADA. , 

CHAÑADURA, f. Csile. CuaÑa. [| Robo de los 
caudales públicos, ó mala distribución entre los pa= 
rientes y allegados. 

.CHAÑAQUIENTO, TA. (Ltim. — De chaña- 
ca.) adj. Chile. Sarnoso, roñoso. 

CHAÑAR. v. a. Chile. Arrebatar, robar. 

Chañar. m. Bof. Con este nombre ó el de chañar 
breda se designa en la Rep. Argentina la Gourliea 
decorticans, arbolillo de 3 á Y m., con legumbres 
dulces y comestibles, principal alimento de los in- 
dios del Gran Chaco, y que se emplean para prepa— 
rar un aguardiente y también una bebida llamada 
aloja de chañar; las hojas y corteza se usan en me-= 
dicina popular; la madera dura para mangos de ha- 
chas y martillos. El género se distingue de los de— 
más de las leguminosas papilionadas sofóreas en que 
tiene las hojas imparipinadas, ovario sentado con 
muchos óvulos, pétalos con uña larga, de color ama- 
rillo dorado, legumbre indehiscente, con una ó dos 
semillas y ser plantas espinosas, 

Cuañar. Geog. Varios arr. de la Rep. Argentina, 
en los dep. de Curuzú-Cuatiá (Corrientes), Concor= 
dia y Feliciano (Entrerríos), ete. |] Varias lag. en los 
dep. de Junín y Villarino (Buenos Aires). General 
López (Santa Fe), General Pedernera (San Luis), 
etc. [| Varias pobl. cab. de dist. en los dep. de Con= 
cordia (Entrerríos), 1,400 h.; Choya (Santiago del 
Estero). 400 h.; Jachal (San Juan), 800 h.; Gene= 
ral Belgrano (Rioja). 1,000 h.; San José de Felicia- 
no (Entrerríos), 1,300, y Sobremonte (Córdoba), 
2.000 h. || Dos pobl. en los dep. de Burruyaco 
(Tucumán), 650 h., y General Arenales (lóuenos 
Aires), 1,500 h. [| Cerro en la frontera de Chile, 
prov. de Catamarca. 

Cuañar. Geog. Ald. de Chile, prov. de Coquim- 
'bo, dep. de Ovalle, oril. der. del Hurtado; 500 h. 

Cuañar Branco. Geog. lug. y dist. de Chile, 
prov. de Coquimbo, mun. de Pailmano. 

CuaÑar Cuico. Geog. Pobl. y dist. de la Rep. 
Argentina, dep. de Tumbaya, prov. de Jujuy. 

Cmuañar Lapeano. Geog. Pobl. de la Rep. Ár- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de Caseros. Est. 
ferrocarril, Sp 
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CmaÑar Lacuna. Geog. Pobl. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Catamarca, dep. de El Alto, dist. de 
Choya; 160 h. : 

Cuañar Pozo. Geog. Lug. y dist. de la Rep. Ar- 
gentiva, prov. de Santiago del Estero, dep. de 
Copo 2.%;, 1,360 h. 

CHAÑARAL. m. 41y. Sitio plantado de cha- 
ñares. 

CmaÑaraL. Geog. Dep. de la prov. de Atacama 
(Chile). Super. 21,803 km.? Pobl. (1907) 6,057 h. 
Comprende un solo mun., que lleva el propio nom- 
bre, y su cap. es la ciudad y puerto de su título. 
Minerales de cobre. Está al lado de los Andes, don- 
de se alza el cerro Juncal (5,312 m.) y en el centro 
“del dep. hay la cordillera de Dameico. En la parte 
oriental hay el lago de Pedernal. || Ciudad. cap. y 
puerto menor del dep. de su nombre, con 2,928 h. 
Se encuentra á oril. del mar, en la bahía de su nom- 
bre, por los 26% 20” de lat. Exporta principalmente 
minerales y barras de cobre. Punto de partida de un 
f. c. minero á los yacilnientos de cobre de las Ani- 
mas y Salado. || Islote de la prov. de Atacama, dep. 
de Freirina, de 158 m. de a. [| Varios Ing. en los 
mun. de Huasco (Freirina), Rapel y Monte Patria 
(Ovalle). [| Varios dist. en los mun. de Samo Alto 
(Ovalle) y Chañaral, 

CuaÑaraL Abro. Geog. Mun. del dep. de Com- 
barbalá, prov. de Coquimbo (Chile), con 5,816 bh. 
Su cab. es la ald. de su título, con 440 h. 

ChHaÑaraL Baso. Geog. Ald. del dep. de Ovalle, 
prov. de Coquimbo (Chile), con 666 h. 

CHAÑARAL DE Las ANIMAS. Geog. V. CHAÑARAL. 

CmaÑaraLn Norte Y Sur. Geog. Subdelegaciones 
del dep. de Chañaral (Chile). La bahía llamada de 
Chañaral Sur está al límite S. de la prov. de Ata- 
Cama. s, > 

CHAÑARCILLITO. Geo. lug. de Chile, est. 
f. c. de Copiapó á Caldera, á 47 km. de Copiapó. 


CHAÑARCILLO. Geoy. Mun. del dep. de Co- 
piapó, prov. de Atacama (Chile), con 2,139 h. Su 
cab. es la villa de Juan Godoy, con 789 h. [| Rico 
mineral de plata del dep. de Copiapó, prov. de Ata- 
cama (Chile), por los 27% 45” lat. S. y 70% 26' de 
long. O. Descubriólo en 1832 un lenador. Juan Go- 
doy, y ha producido metales de plata por centenares 
de millones de pesos. Su explotación contribuyó 
eficazmente á la prosperidad económica de «bite en 
los años 1810 á 1860. Hoy se encuentra casi ¿ban— 
donado y sólo lo pueblan 329 h. [| Subdelegación del 
dep. de Copiapó. || Desfiladero del dep. de Valienar, 
prov. de Atacama. 

CHAÑARCITO. Geoyg. Arr. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Entrerríos, dep. de Concordia, 

CHAÑARES. Geo. Pobl. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. Tercero Arriba, con - 
est. f. c. Central. Iglesia y escuelas. Establecimien- 
tos ganaderos. [| Arr. de la prov. de Corrientes, dep. 
de Caa-Catí. || Lag. de la prov. de Santa Fe, dep. 
de Iriondo. || Río de la prov. de San Luis, afl. del 
Conlara. 

CHAÑARITOS. Geoy. Pobl. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Primero, 
pedanía de Timón Cruz. 

CHAÑARMUYO. Geog. Pobl. y dist. de la 
Rep. Argentina, prov. de la Rioja, dep. de Fama-= 
tima; 350 h. . 

CHAÑARPUNCO. Geog. Pobl. y dist. de la 
Rep. Argentina, prov. de Catamarca, dep. de San= 
ta María; 700 h. 

CHAÑE. Geog. Mun. de 234 e. y'150h., for-= 
mado por el lug. de la misma denominación y ocho 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Segovia, p. j. de Cuéllar. Está sit. en. terreno 
llano, poblado de pinares y regado por: el riach. Cué- 
llar. Produce cereales, resinas, remolacha, frutas, 
hortalizas y pastos abundantes. Cría ganado de va= 
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y] 
rias clases, principalmente-caballar.- El lug. dista 
14 km. de la est. ft. c. de Coca. 

CHAÑI. Geog. Cerros de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de Tnmbaya; 6,100 m. de a. 
| Pobl. y dist., al pie del cerro anterior; 300 h. 

CHAÑO. (Etim. — Del araucano chaño, sudade- 
ros de abajo y del hombro.) m. Chile. Jerga de lana, 
sin cabezón ó abertura que se usa como colchón, fra- 
zada ó prenda de abrigo. 

CHAÑOALDO ó CANNOALDO (San). 
Hagi09. Hermano de san Farón y de santa Fare, 
hacia 594: primero, monje de Luxeuil, después obis- 
po de Laón, en donde murió. Su fiesta se celebra el 
4 de Septiembre. 

CHAÑ-SI. Geog. Prov. de China. V. Suan-s1. 

CHAO. Geo. En España hay varias ald. de 
este nombre en la prov. de la Coruña: dos en el 
mun. de Castro, y las restantes en los de Cerdido, 
Puenteleume, Puente de Garcia, Rodríguez y So- 
mozas; en la de Lugo: mun. de Cervantes, Foz, 
Friol, Germade, Lugo, Monforte, Ribadeo, Riobar- 
ba y Vivero, y en la de Orense, mun. de Chandreja 
de Queija. 

Cuao. Geog. Puerto y rio del Perú, que des. á los 
8% 37' 507 lat. S., frente á la isla de su nombre. 
Prov. de Trujillo, dist. de Viru. El río n, en el dist. 
de Sitabamba, prov. de Santiago de Chuco. 

Chuao. Geog. Cas. de Venezuela, Est. de Zulia, 
dist. de Colón, mun. de Encontrados. Est. f. c. 

CHao DE ALDEA. Geog. Con esta denominación 
hay en España cinco ald. en:las prov. de la Coruña 
(mun. de Cabañas, Fene y Neda), y Lugo (mun, de 
Jove y Mondoñedo). 

Cuao Da Casa. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Quiroga. ; 

Cuao ba FontE. (reog. AfI. del Homen (Portu— 
gal), prov. de Miño. N. en los acantilados de Gerez. 

Cumao pa Forca. Geog. Monte de Portugal, en el 
dist. de Aveiro, com. y conc. de Arouca. Su nom- 
bre fué motivado por una horca de piedra demolida 
en 1814. 

Cuao' pas Donas. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, t. m. del Bollo. 

Chuao Da Viña. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña. t. m. de Írijou. 

Cumao De Arcas. Geog. V. Santa ÁNA DE Chuao 
DE ARCAS. 

CHao DE ÁRCAs DE ABAJO. Geoy. Lug. de la prov. 
de Orense, t. m. de Pereiro de Aguiar. 

Cuao DE Arcas DE ArriBa. Geog. Lug. de la 
prov. de Orense, t. m. de Pereiro de Aguiar. 

Chao DE CasTro. Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, t. m. del Bollo. || V. San Martín DE Chao 
DE CASTRO. 

Cumao De Couce. Geog. Villa de Extremadura 
(Portugal), dist. de Leiria, conc. y com. de An- 
ciaes, en tierras regadas por el Alge, á 40 km. SE. 
de Coimbra; territ. fértil, con producción de vino y 
castañas; 2,120 h. 

Cmao DE Lamas. Geny. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, t. m. de San Saturnino. 

Chuao DE Lera. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Fonsagrada, 

Chuao eL Munro. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Muras. 

Cmao pe Macas. Geo. Pobl. de Portugal, dist. 
de Santarem, conc. y com. de-Thomar, feligr. de 
Sabacheira; 400 h. Est. f. c. de Lisboa á Oporto. 
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Chao DE Vita. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Becerreá, ñ 

Cuao po Lucar. Feng. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Lorenzana. 

Chao po Var. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
t. m. de Mondoñedo. ; 

Chuao (EvuarDo). Biog. Político y escritor espa 
ñol, n. en Ribadavia en Noviembre de 1821.y m. 
casi repentinamente en Madrid en 21 de Diciembre 
de 1887, cuando se disponía á fundar y dirigir el 
diario republicano La Justicia. Sus padres, á poco de 
haber nacido, trasladaron su domicilio á Vigo, en 
cuya ciudad empezó sus primeros estudios, que si- 
guió más tarde en la universidad de Santiago de 
Compostela. Cuando apenas 
contaba veinte años, publi- 
có su primer folleto titula= 
do Causas de la Revolución 
de Septiembre de 1840, en 
el que hizo su profesión de 
fe republicana, que ratificó 
en otro folleto publicado en 
Madrid (1842) titulado Los 
republicanos y la epoca, que 
fué el fundamento de su re- 
putación politica y literaria 
y le valió la colaboración en 
varios periódicos, como Bl 
Látigo, El Murciélago, El 
Espectador, El Crédito y al- 
gunos otros. Hasta la revolución liberal de 1854, 

á trabajos literarios y por enton= 


Eduardo Chao 


estuvo dedicado á 
ces ocupó un: cargo en Gobernación, que dimitió 
al ver que el gobierno no encaminaba sus aspira= 
ciones al trabajo revolucionario que él se había for- 
jado en su mente. Después de la violenta disolución 
de las Constituyentes de 1854, volvió á aparecer 
como literato, sin cejar por ello en su propaganda 
republicana, hasta 1869 en que se sentó como di- 
putado por Orense en las Constituyentes. Al pro- 
clamarse la República en España por la abdira- 
ción de don Amadeo de Saboya, aceptó la cartera 
de Fomento en el gabinete de notables, presidi- 
do por don Nicolás Salmerón (1873). Caída la Re- 
pública, abrió una nueva campaña en pro de sus 
ideales republicanos, que sostuvo con inalterable 
constancia hasta su muerte. Su actividad tuvo cons- 
tantemente un doble objeto: la literatura y la políti- 
ca. Sus aficiones le llevaban al estudio de las cien- 
cias naturales, en las que poseía vastos conocimien- 
tos, dirigiendo durante largo tiempo La Revista de 
química y publicando un Tratado de Mineralogía, 
pero debido probablemente á su inclinación á la po= 
lítica, se dedicó á estudios históricos y políticos por 
analogía, y en este terreno escribió: Historia militar 
y política de Martin Zurbano: la continuación de la 
Historia de España, del P. Mariana, proseguida va 
por entonces por Miniana, Floridablanca y el conde 
de Toreno; Cuadros de geografía histórica de Espuña 
(Madrid, 1849), Geografía histórica de España, y 
gran número de trabajos en otros varios periódicos, 
entre los que sobresale Veresidades del porvenir de 
Vigo y algunos más. Como historiador se distinguió 
por su exposición clara y sencilla y estilo tan correc- 
to como severo, condiciones á las que unía, como 
político, la consecuencia en sus ideas republicanas y 
la constancia y energía para defenderlas, cuando la 
mayoría de los españoles las consideraban nefandas 


CHAO 


y como engendradoras de las sangrientas hecatom= 
bes del 93 en Francia, comulgando sólo en ellas al— 
gunos hombres como Orense, Cámara, Ruiz de Pont 
y algunos pocos más. Como decimos anteriormente, 
se distinguió siempre por la entereza que formaba el 
fondo de su carácter, de la que dió fehacientes mues- 
tras en 1854 votando contra la proposición del ge- 
neral San Miguel, que reconocía como reina de Es- 
paña á doña Isabel II, y en 1874 en que, bloqueado 
el Congreso por las tropas mandadas por Pavía, lanzó 
un reto contra la violencia empleada. Durante su 
breve permanencia en el ministerio de Fomento, im- 
plantó grandes mejoras, como la creación de la comi- 
sión del Mapa Geológico de la Península y del Ins- 
tituto Geográfico, confiando su dirección al ilustre 
general Ibáñez; organizó las juntas de Puertos; dió 
entrada á los músicos en la Academia de Nobles Ar- 
zes; descentralizó, en cuanto le fué posible, el servi- 
cio de Obras públicas; creó la junta del Canal Im- 
verial de Aragón; legisló sobre carreteras, inspección 
y vigilancia de ferrocarriles y, finalmente, completó 
su obra reformista con un plan general de Instruc- 
ción pública, que empezaba á desarrollar por medio 
de notables decretos, cuando cayó aquella situación, 
«le la que formaba parte. 

"CHAO -CING-FUó CHAO - KING >» FU. 
Geog. V. Smao-SinG-Fu. 

¡CHAO! ¡CHAO! interjec. Tarabilla, palabrería, 
parleria, verbosidad, facundia, garrulería, charla, 
parolina, etc. No figura en el Diccionario de lo Aca= 
demia, á pesar de haberla usado clásicos tan emi- 
mentes como (Juevedo. Mendoza y Correas. 

CHAO-CHEU-FU ó CHAO-CHOW-FU. 
Geog. Ciudad de China, en la prov. de Kwang- 
tung, cap. de una prefectura, sit. á oril. del Han- 
kiong. 

CHAO-FA-CHULALONKORN. Bioy. V. 
PARAMINDR Maga CHULALONKORN. 

CHAO-FA-MONGKUT. Bing. Rey de Siam 
(1805-1868), que se hizo notar por su claro talento 
y profundos conocimientos. En 1825 uno de sus her- 
manos, hijo de otra madre, mujer de condición hu- 
milde, le suplantó en el trono, á pesar de correspon- 
derle de derecho, por ser el primer hijo de la reina, 
esposa de su padre Phen-Den-Klang, por lo que re- 
chazando toda clase de puesto ó dignidad cortesana 
se hizo talapoin (religioso budista); allí en su retiro 
se dedicó á estudiar, colocándose á la cabeza de los 
evuditos siameses. Hablaba, además de su idioma 
materno, el pali, el sánscrito, el latín, el inglés y el 
francés; conocía y cultivaba la astronomía, la geo— 
grafía y la química. Fallecido el usurpador en 1851, 
sin haber podido obtener que ni la corte ni el pueblo 
reconociera por rey á su hijo, Cuao-Fa-MonGxKuT 
salió del claustro y ocupó el trono, á pesar de las 
tentativas de rebelión de sus sobrinos, tomando el tí- 
tulo de Prabat-Somdet- Pra- Parementhor- Maha—- 
Mongkut (rey supremo prudente, augusto, que lleva 
la gran corona). [| Su hermano, príncipe también muy 
instruído, n. en 1820, lleva el título de Prabat-Som- 
det-Pra-Baroma-Ramesonen- Manismwaret (rey supre- 
mo prudente, augusto, gran Rama perfecto) y goza 
de los mismos honores que el rev, pero puramente 
nominales y tiene además una distinguida corte. Su 
reinado fué próspero y feliz: procuró introducir en 
su pueblo grandes reformas, construyó caminos, ca- 
rreteras y canales; concluyó tratados gomerciales 
con diversos Estados de Europa y los Estados Uni- 
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dos de la América del Norte, y concedió la libertad 
de cultos á los habitantes de su reino, para lo cual 
en 1852 remitió una carta á la corte de Roma en la 
que prometía no perseguir á los cristianos. Fué in- 
dividuo de la Sociedad Asiática de Londres. Sabiendo 
que uno de sus antecesores mandó una embajada á 
Luis XIV de Francia, mandó otra á Napoleón III, 
que tué muy bien acogida, regresando á Siam cop 
las más favorables impresiones. 

CHAOGACHA. (Geog. Ciudad de la India, en la 
división de Bengala, prov. de Calcuta, dist. de Jes- 
sor, sit. á oril. del Kadabak (uno de los brazos del 
Ganges); 5,000 h. En sus alrededores hay un bos- 
que de palmeras datilíferas y se cultiva la caña de 
azúcar. Industria de refinería. 

CHAOGHAT ó CHAVAKHAD. Geog. Ciu- 
dad de la India, en la presid. de Madrás, dist. del 
Malabar, sit. en la costa del mar de Arabia; 5,500 
h., de los que una tercera parte son musulmanes y 
más de 1,000 profesan el cristianismo 

CHAO HAO. Bioy. Cuarto emperador de la Chi- 
na y uno de los nueve que reinaron antes de la pri- 
mera dinastía. Era hijo de Hoang-ti (soberano ama— 
rillo), á quien sucedió en el imperio el año 2598 
a. de J. C. Durante su reinado fué cuando cundie— 
ron las nuevas doctrinas que empezaroo á alterar el 
primitivo culto de los chinos. Chao Hao edificó mu- 
chas ciudades, inventó una música nueva y fundó 
una institución relativa á los trajes de ceremonia de 
los mandarines. Algunos autores hacen remontar 
hasta este reinado el origen de las ceremonias prac- 
ticadas en honor de. los muertos y el culto á los es- 
píritus malos. 

CHAO-HING-EU. Geog. V. Caau-Hina-T'u. 

CHAO-KANG. Bioy. Sexto emperador de la 
primera dinastía china llamada Aia, n. en el 2118 
a. de J. C. y m. en el 2057. Reinó veintidós años, 
y murió á los sesenta y uno de edad, dejando el 
imperio á su hijo Tichú, que continuó la raza de 
los Hias. Su padre Siang wm. asesinado por unos 
rebeldes capitaneados por Han-Tsu, que se procla- 
mó emperador y mandó degollar á toda la familia 
imperial. Su madre Nin pudo escaparse junto con 
su hijo, al que educó secretamente entre pastores, 
Cuando llegó á la edad viril varios nobles que cono- 
cían su secreto le avudaron á levantar un ejército, 
con el que venció y dió muerte al usurpador Han-= 
Tsu y subió al trono en el 2072. Su reinado fué 
próspero y tranquilo, 

" CHAO-KING-FU. Geo. V. Cuow-KincG-Fr. 

CHAOLA 6 CHABOLA. f. Nombre dado en 
las Provincias Vascongadas á una cabaña ó barraca 
de madera, 6 á una choza construida con ramas. || 
Barraca donde se guardan las herramientas y duer= 
men los trabajadores de una obra ó cantera. 

CHAO-LIEN-TAU. Geoy. Islote de la China, 
sit. frente á la costa de la prov. de Shan-tung, zona 
neutral que rodea la covcesión alemana de Kiao- 
chow. Tiene un faro. 

CHAO MENG-FU ó CHAO MONG-FU. 
Biog. Célebre pintor, calígrafo y hombre de Estado, 
chino, n. en 1254 en Hu-Chú (prov. de Tehe- 
Kiang). Estaba emparentado con la casa imperial de 
los Sung, por cuya razón y por sus méritos ocupó 
desde su juventud un alto lugar en la corte. Al ser 
derribada la dinastía de los Sung por Kublai Kan 
(1259, 1260 ó 1279), retiróse CHao á la vida priva- 
da; pero el valor de sus conocimientos y la incom- 


1538 


parable seducción de su arte eran tan grandes, que 
fué solicitado por los invasores mogoles para interve- 
vir en los negocios públicos, siendo nombrado secre- 
tario del ministro de la Guerra en 1286, captándose 
las simpatías de los emperadores Yuen-Cheng, Wu- 
Tsung y Jen Tsung. Entre los artistas chinos, ocupa 
Chao Men6-Fu uno de los primeros lugares, siendo 
comparables sus paisajes y estudios de caballos con 
las mejores producciones del arte japonés y coinci- 
diendo sus geniales dotes con no pocas manifestacio- 
nes del arte occidental. Desgraciadamente no ha lle- 
gado hasta nosotros ninguna obra indiscutiblemente 
original de este gran artista, pero algunas de las 
que se le atribuyen merecen las alabanzas que le 
prodigan los críticos chinos y los sinólogos euro- 
peos. Son las principales, las qne posee el Museo 
Britávico y los paisajes del templo Nishi Hongwan- 
ji de Kyoto; en ellos puede verse la admirable inter- 
pretación de los paisajes cortados en las formaciones 
del gneis. Hace pocos años, la emperatriz Tseu-Hi 
regaló á M, Guimet, fundador del Museo del mismo 
nombre, de París, una hermosa composición digna 
de la nombradía de CHao Men6G-Fu. Los japoneses 
le designan con los nombres de Chomofú ó Chosugo. 
(V. la lám. adjunta y el grabado del t. I, pág. 656). 

SHAON. Geoyg. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loira y Cher, dist. de Romorantín, cant. y 413 
km. de Lamotte-Beuvron; 720 h. 

CHAONAT. Geog. Pobl. de Túnez, en la prov. 
de este nombre. Sit. en una llanura, al pie del Sidi- 


Unis, y 46 km. del río Medjerda. La mayor parte 
de sus h. son franceses. Est. f. c. de Túnez á Bi- 
zerta. 


CHAONIÓ. m. Germ. InvirrNOo. 

CHAORNA. Geog. Mun. de 269 e. y 355 h. 
formado por el lug. de igual nombre y 73 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Soria, dióc. de 
Sigúenza, p. j. de Medinaceli. Está sit. en terreno 
montuoso y de pedregal, regado en parte por el 
riach. Ustca. Hay bosques de pinos y chaparros, 
propiedad de la casa de Medinaceli. Produce cerea= 
les, cáñamo, fruta, miel, cera, hortalizas y pastos. 
Cría ganado lanar y cabrío. El lug. está sit. en un 
barranco, á 17 km, de la cabeza del partido, la est. 
más cercana. En el término de CHaorwa hubo un 
castillo de los duques de Medinaceli. 

CHAOS. Geoy. Con esta denominación hav en 
España dos lug. en la. prov. de Orense, mun. de 
Arnoya y Gomesende y tres ald. en las prov. de la 
Coruña (mun. de Touro), Lugo (mun. de Samos) 
y Orense (mun. de La Bola). 

Cmaos. Geog. Pobl. y feligr. de Portucal, dist. de 
Santarem, com. de Thomar, conc. de Ferreira de 
Zezére; 1,300 h. 

Cumaos De Vittar. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, t. m. de Puentedeume. 

CHAOSA. Geo. Canal de la India, en la prov. 
de Bengala, división de Behar, dist. de Patna, sub- 
dist. de Shahabad: Parte del canal de Baxar, de un 
punto sit. 41,600 m. del sitio de donde arranca este 
último y des. en el Ganges, después de un curso de 
64 km. Tiene un candal de 15,433 m.* por segundo y 
riega una superficie de 57,333 hectáreas. [| Pobl. de 
los mismos prov., división dist. y subdist. Sit. á oril. 
del río Karamnasa, cerca de la des. del canal de su 
nombre en el Ganges; 2,500 h. Est. f. c. de Calcu- 
ta á Allahabad. Célebre por la batalla que, en Junio 
de 1539, se libró entre el emperador mogol Huma-= 
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yun y el afuán Cher Sha. Derrotado el primero, 
8,000 soldados suyos se dejaron matar para dar 
tiempo á que huyese su soberano. 

CHAOTERDAES. Mit. Dioses de las selvas á 
los que rendían culto los dacctas precolombianos. 
Según la tradición, el dios del rayo Wakinyan era 
enemigo de cada uno de aquéllos y acechaba siempre 
el momento de aniquilarlos por el raso, pero los chao- 
terdahs tenían como centinelas á los pájaros de los 
bosques á los que esperaban entre las ramas de un 
árbol de brillantes hojas que se erguía en la cima de 
un bosque. Atraían con fuerza misteriosa á los vigi- 
lantes pájaros, y en cuanto éstos le avisaban de que 
Wakinyan se había presentado en las nubes, el chao- 
terdah se sumergía en el agua donde el rayo no po- 
día hacerle daño, al que recogía luego hiriendo con 
él al propio dios de los truenos. 

CHKAO-UEN-HSIEN. Geoy. V. CuanG-CHuu- 
HsieN. 

Cnao-Uen-HsigxN. Geog. Dist. de China, en la 
prov. de Kiang-su, en el dep. de Su-chow. Su cap. 
lleva igual nombre y se llama también Chang-chu-= 
hsien. 

CHADOURCE. Geo. Cant. del dep. del Aube 
(Francia), dist. de Bar-sur-Seine. Comprende 25 
muns. con 8,800 h. Su cab. es el lug. del mismo 
nombre, sit. 4oril. del Aunance, en las inmediacio— 
nes del bosque de Chaource; 1,330 h. Tejares y la- 
drillerías. Aguas ferruginosas. Este lug. se llamó 
antiguamente Caduria, siendo fundado por Enrique 
el Liberal, conde de Champaña. Conserva aún casas 
de madera del siglo xv y una notable iglesia del xvs 
con obras escultóricas de mérito. Es cuna del poeta 
Amadis Jamvn. 

CHAOURSE. co. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aisne, dist. de Laon. cant. de Rozoy=sur= 
Serre, 4 2 km. de la est. f. c. de Montcornet; 
810 h. 

CHAOVILLARÍN. Geoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, t. m. de Cervantes. 

CHAO-VU-FU. Geog. V. Cuau-wu-Fu. 

CHAO-YONG. Bioy. lilósofo y literato chino, 
n. en 1011 y m. en 1077. Habiéndose dedicado con 
gran ardor á la filosofía, produjo en su país una reac- 
ción favorable al desarrollo de la cultura científica 
(V. Allgemeine (Teschichte der Phil., en Die Kultur 
der Gegenwart, p. L, secc. V, p. 96) en sentido con- 
trario al utilitarismo de Confucio. Vivía en Lo-lang, 
que hoy es Kai-Fong, residencia de los sabios en los 
días de Cuao-YonG. La choza en que allí moraba lle- 
vando una vida de anacoreta, llamábala él el antro de 
la tranquila alegría. Parece haber pasado del antiguo 
dualismo de dos principios de todas las cosas á un 
monoteísmo, reduciéndolo todo á un ser supremo. 
Ocupaba toda su existencia en comentar las Kúa 6 
Trigamas, líneas misteriosas que explicó en 60 vo= 
lámenes, obra que se llama Hoan-ky-kimg-ché. Jun- 
tamente escribió multitud de obritas de moral y filo— 
sofía, en verso y en prosa, las cuales se coleccionaron 
en 20 tomos, intitulados: Ki-jang-hi. Durante toda su 
vida reusó admitir los honores que por su ciencia se 
le querían otorgar, prefiriendo á todo, su vida tran- 
quila y retirada, pero á su mnerte el emperador Chin- 
Tsonng, le confirió el título de Doctor sin tacha. 

CHAPA. F. Plaque. — It. Piastra. — In. Sheet. — 
A. Platte. — P. Chapa. — C. Xapa. — E. Plato. (Ltim. 
— Del franc. chape, chapa, ó bien del lat. capere, 
contener, coger.) f. Hoja ó lámina «plana, de 


| - Chao Meng-Fu 


Paisaje existente en el Museo Británico de Londres 


Paisaje que se conserva en el Museo Guimet de Paris 
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Chapas de ros (1 á 5) y de cinturón (6 4 9). 1. Cuerpo de Intervención. —2. Cuerpo jurídico militar. — 3. Clero castrense. — 
4. Artillería. — 5. Carabineros. — 6. Cuerpo de Intendencia. — 7. Cuerpo jurídico militar. — 8. Artillería. — 9. Carabineros. 


metal, de madera ó de otra materia, que sirve 
para refuerzo ó adorno de la obra ú objeto que cu- 
bre. | Mancha que se ponían artificialmente las 
mujeres. || Eutre zapateros, pedazo de piel, común- 
mente baldés, con que se aseguran las últimas pun- 
tadas en los extremos de las cortaduras ó uniones de 
unas piezas con otras. || CHaPETA, mancha de las 
mejillas. [| Capullo blandujo é inútil del gusano de 
seda enfermo. [| Amer. Indio que sirve de espía. || 
Caracol terrestre de gran tamaño, común en Valen- 
cia, con la concha deprimida á manera de chapa en 
su parte superior, aquillada, muy áspera y de color 
de tierra. || Amér. CerraDURAa. [| fig. Seso, formali- 
dad. || ig. Zcuad. Polizonte, agente de orden públi- 
co. [| pl. Sonazas. || pl. Perú. Mancha encarnada que 
suele salir en las mejillas. [| Buenos colores del ros- 
tro. | Juego entre dos ó más personas, que consiste 
en tirar por alto dos monedas gemelas. Si, al caeral 
suelo, quedan ambas con la cara hacia arriba, el que 
las ha tirado gana á todos y sigue tirando: en caso 
contrario, paga todas las puestas y deja de tirar; y 
si resulta cara y cruz, ni pierde ni gana, y tira de 
nuevo. || CHAPA DEL ALMa, loc. fig. Mé. Lugar del 
cuerpo en que una herida es mortal, y especialmente 
cuando es de la frente. || CHaPa DE coBrB. Moneda 
de cobre, con el busto de Fernando VII y cuyo va- 
lor era de dos cuartos. [| HombrE DE CHAPA. fam. 
Hombre formal, juicioso. 

Chapa. Allañ. y Cunt. Dase el nombre de chapa 
en cantería y albabilería á la capa de mortero, hor- 
migón ú otro material que con objeto de impedir las 
filtraciones del agua se extiende sobre su trasdós, y 
también al enlucido de cal hidráulica ó cemento ó al 
batido de arcilla ó greda que reviste las paredes in- 
teriores de un acueducto, depósito de aguas, etc., 
para que no haya filtraciones. En las bóvedas gene- 
ralmente se emplea mortero hidráulico de un espesor 
de 6 á 13 cm., no debiendo echarlo hasta que las 
bóvedas hayan hecho su asiento. 

Cuapa” Arg., Cerr. y Hoj. Hoja delgada ó lámina 
metálica que recibe el nombre del metal que la com- 
pone. El mismo nombre se da á la lámina, gene- 


ralmente de cinc, con un junquillo en su borde, 
con la cual se protege v cubre una cornisa ú otro 
voladizo, y á la tirilla metálica con que se tapa las 
juntas de las chapas que á continuación de una 
cubierta metálica suelen forrar y preservar una 
pared. Estas tirillas terminan en junquillo por los 
bordes y se clavan en las chapas que para ello van 
dobladas en el encuentro ó ángulo. También puede 
plegarse la chapilla para dentro ó acodarse para 
fuera apovándose en este codo la faja de yeso 
con que se cubre la junta. La chapa perforada ó 
agujereada es la que sirve para construir cribas 
mecánicas para granos, aparatos de limpia, lavado 
y cribadura de minerales, carbones ú otras materias. 
En herrería y hojalatería se entiende por chapa 01 
dulada la que presenta ondulaciones ó estrías v se 
emplean en cubiertas que resultan muy resistentes v 
ligeras. Existe, por último, la llamada chapa raspa 
que tiene abolladuras hechas á máquina, que aunque 
no llegan á ser perforadas, tienen irregularidades ás- 
peras con las que se puede raspar, por lo que se apro- 
vecha para distintos aparatos de: limpiar granos, 
como tararas y Otros. 

CmapPa. Carp. y Bóanist. Hoja de nogal, caoba ú 
otra madera fina que sirve á los ebanistas y carpin- 
teros para chapear los muebles de maderas ordina- 
rias, dándoles asi mejor aspecto. Se puede hacer á 
mano ó mecánicamente. La madera de los muebles 
que se han de chapear debe de estar bien seca v las 
distintas piezas de la armazón deben de enrasar bien 
en unión para que se ajuste la chapa perfectamente, 

Chapa. Mar. Suele darse el nombre de chapa 
de tierra, á uva faja de costa que desciende hacia el 
mar y cuya coloración es distinta del resto del terre- 
no, siendo generalmente de tono rojizo, aun cuando 
el color mo afecte á la denominación. A veces son 
útiles para fijar una situación. 

Chapa. Mil. Lámina de metal dorado ó plateado, 
decorada con escudos ó emblemas, que se sobrepone 
á ciertas prendas militares como adorno y distintivo á 
la vez de los diversos cuerpos del ejército (chapa del 
ros, de labvandolera) ó sirve de broche, como sucede, 
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por ejemplo, en el cinturón. Las chapas del cinturón 
en la tropa suelen llevar en hueco ó en relieve el 
número del regimiento. 

CHAPA DE CONCIERTO. Guarn. y Mil. Correa con 
hebilla que sirve en los atalajes de tronco para sos- 
tener la retranca, v en los de guías ó cuartas para 
suspender los tirantes, por medio de las cuidas, Ó 
correas que, desde la baticola ó grupera en los pri- 
meros, y desde la silla ó lomera en los últimos, vie- 
nen á¿engancharse en las hebillas de las chapas. 

Cuapa. Geog. Log. de la prov. de Pontevedra, en 
el t. m. de Silleda. (| V. San CirrIáN DE CHAPA. 

Cuapa. Gcog. Pobl. y feligr. de Portugal, dist. de 
Oporto, conc. y com. de Amarante, cerca del rio 
Tumega; 220 h. 

Cuapa. Geog. Hacienda de Méjico, Est. y mun. 
de Colima. [| Pobl. del Est. de Guerrero, mun. de 
Teloloapan. 

Chapa. Geog. Pobl. de Venezuela, 
gua, mun. de Villa de Cora. 

Chapa. Geog. Cerro de Chile, prov. de Santiago, 
en la cordillera de la costa, al límite de la prov. de 
Valparaíso. ) 

CuaPa. Geog. Cerro de Colombia, dep. del Cauca 
en la cordillera occidental de los Andes. 

CuapPa. Geog. V. CHAMPA. 

Cuapa. Geog. Río de Siberia, en el gob. y dist. 
de Yeniseisk. N. al NE. de Gorevka y se dirige 
sucesivamente al NO., al NE. y al NNO. Des. en el 
Velme, por su marg. izq., después de un curso de 
150 km. 

Cuapa DÉ Mora. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Méjico, dist. de Jilotepec; 7,500 h. La 
pobl. está en una loma de las ramificaciones de la 
Sierra Madre, á 60 km. de Toluca; tiene 1,700 h. 
La fundaron los otomís en el siglo xvr. El nombre de 
Mota es el apellido del que fundó el hospital de 
la Concepción, en 1506. 

CHAPAB. adj. amer. Mcj. Pequeño. 

Cáapañ. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido y á 14 km. de Ticul; 1,100 h. 


Est. de Ara- 


LAGO DE CHAPALA 


10 20 
E 


3 lómetros 


CHAPAC. m. AÁmér. Encomendero de indios. 

CHAPACOTO. (eog. Cerros del Ecuador, prov; 
de Bolívar, cant. de San Miguel. Dan origen al río 
Embarcadero. 

CHAPACUEY. m. dmeér. CHapac. 

CHAPACURAS. Ztnogr. Indios de Bolivia, del 
orupo de los mojos. que habitan en las márg. del rio 
Blanco, al N. de la brov. de Chiquitos. Son pací= 
ficos y se parecen mucho á los chiquitos. 

CHAPACH. Geoy. Pobl. del Afeanistán, en el 
dist. de Mazar-i-Sharif. Sit. en el delta del vío As- 
ter, Ister-ab ó Río de Sarvpul. 

CHAPACHAPA. Geoy. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de E. 158 h. [| 
Río del mismo Est., tributario del Nautla, 

CHAPADA. (Geog. Dos sierras del Brasil, Est, 
de Matto Grosso. La una entre el Taquary y Aqua= 
diuama y la otra que termina cerca de Coxim. Esta 
última da nacimiento á muchos ríos. [| Otra sierra en 
Conceicao, Est. de Minas Geraes. |] Ísla de la cos- 


ta de Bahia, mun. de Casa Novas || Varias pobl. 
de los Est. de Goyaz, Matto Grosso. y Minas Gre= 
raes. 


CuaPaDA ALTA. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Matto Grosso, oril. izq. del Paraguay. 

CHAPaDA DE RiseirA. Geoy. Sierra del Est. de 
Bahia, ramal de la Serra das Divisoes. 

CHuAPADA'DE SANTA María. Geog. Sierra del Bra- 
sil, entre los ríos Pandeiros y Parao, st. de Minas 
Geraes. ¡ 

CuapaDa DIAMANTINA. 
Est. de Bahia, de donde n. 
Paraguassú. 

CHaPADA DO COUTO. 
Est. de Minas Geraes, 
origen. á varios rios. 

Cuaraba D'Urucuia. Geog. Sierra del Brasil. Est, 
de Minas Geraes, entre los ríos Parao y Urucupa. 

CHapaDA. GRANDE. Geog. Sierra del Brasil, Est, 
de Piauhy, mun. de Valenca y Oeiras. Tiene plan- 
taciones de algodón y caña dulce. 


Geog. Meseta del Brasil, 
los ríos Jacaré, Verde y 


Geog. Meseta del Brasil, 
mun. de Diamantina. Da 
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Cuapapa Verna. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Bahia, ramal de la Chapada Diamantina. 

CHAPADAMENTE. adv. m. ant. PerrecTA- 
MENTE. 

CHAPADANZA, f. fam. Burla, chanza. 

CHAPADAO. Geog. Sierra y llanura del Brasil, 
Est. de Minas Geraes. La segunda entre los ríos Pa- 
ranahyba y Grande. Otras dos sierras del mun. de 
Coromandel, se llaman Chapadáo da Meza y do Mon- 
tevideo. 

CHAPADINHA. Geoy. Villa y mun. del Bra- 
sil, st. de Marañón; 6,000 h. Cultivos tropicales y 
ganadería. | Lag. del Est. de San Pablo, mun. de 
ltapetininga. 

CHAPADO, DA, p. p. de Chapar. [| adj. ant. 
Decínse de la persona formal y sesuda. [| m. Obra de 
ladrillos puestos de canto delante de una pared, cuya 
base está carcomida, para restablecer su grueso pri- 
mero, ó bien vara cubrir las maderas de un tabique á 
fin de precaverle de un incendio, y para aumentar el 
grueso cuando la soya ó el tizón del ladrillo no al- 
Ccanza. 

CHAPADO Á LA ANTIGUA. expr. Dicese de la perso- 
na apegada á ideas y costumbres añejas. 

CHAPAICÓ. Geoy. Lay. de la Rep. Argentina, 
gob. de la Pampa, que recibe el rio Marracó. 

CHAPAIS (Tomás). bioy. Jurisconsulto y es- 
critor canadiense. n. en Saint-Denis de la Bouteille- 
rie (Quebec) en 1858. Estudió la carrera de leyes, y 
comenzó á ejercer en 1879. l'ué miembro del Conse- 
jo legislativo en 1892, presidente del mismo en 1895, 
ministro de Colonización y Minas en 1897, y presi- 
dente del Consejo ejecutivo en 1896. Publicaciones: 
Discours et Conrérences (1898), Jean Talon, inten 
dant de la Nouvelle France (1904); Melanges de po- 
lémique et Vetudes religieuses, politiques et littéraives 
(1905), Ze Marquis de Moncalm (1911), etc. 

CHAPALA. (eo. Villa, cant. y lago de Méjico, 
en el Est. de Jalisco. El cant. tiene 2,541 km.? y 
50,000 h. Contiene las sierras de Tecuan, Tizapan 
y cerros Mezcala, Conial, Alfñiler, 
García y Rosario, alturas sit. todas 
ellas alrededor del lago de Chapala. 
Produce harina y se extrae algún 
oro y plata de las minas. Tiene va- 
rias carreteras y-el f. c. de Irapnato. 
ll hermoso lago de Chapala es el 
mayor y más importante de la Re- 
pública, sit. en los cant. de su nom- 
bre y de la Barca. Tiene 82 km. de 
largo, de E. á O., y 30 de ancho, 
de N. á S. El mayor fondo se halla 
4 6'5 brazas. Tiene la isla de Mez- 
cala, notable en los tiempos de la 
guerra de la Independencia, donde ei 
presbítero Marcos Castellanos, ayu- 
dado por Encarnación Rosas y José 
Santa Anna (que fué gobernador de 
Mezcala). resistieron á los realistas. 
Después de muchas pérdidas, logró apoderarse de ella 
don José de la Cruz, encoutrando 17 cañones, mucho 
parque y armas. Otras islas del lago son las de Cha- 
pala, Maltaraña, etc. El agua es excelente y abunda 
la pesca En sus contornos hay pequeños manantia- 
les de agua termal. Es muy concurrida ev la tempo- 
rada de estío. La villa de CuapPaLa, á oril. de este 
lago. dista 60 km. de Guadalajara y tiene buenos 
hoteles y 4,000 h. Es cab. de un dep. y del cant. 


CHAPADA — CHAPAPA 


CHAPALATEAR. v. n. Germ. NADAR. 

CHAPALEADOR, RA. adj. 4». Que cha- 
palea. 

CHAPALEAR. v. n. CHaPorgar (golpear el 
agua con los pies ó las manos). [| CHACcoLOTEAR. || 
Ary. Revolver un manjar ó meter en él la cuchara, 
los dedos, etc., para probarlo ó comer antes de ser- 
vir á los demás. U. t.c. a. 

CHAPALEO. m. Ary. Acción y efecto de cha- 
palear. 

CHAPALEOFÚ. Geoy. Sierra de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, en la parte E. de 
la del Tandil. De ella baja el río de su nombre, que 
se desvanece en la pampa. 

CHAPALETA. í. l/ar. CHAPELETA. 

CHAPALETEAR. v. n. Germ. NADAR. 

Deriv. Chapaleteado, da. 

CHAPALETEO. (Etim. — Del gr. kolaptein, 
golpear de plano.) m. Rumor de las aguas al chocar 
con la orilla. 

CHAPÁN.m. CHampÁN. 

Cuapán. l/s. Nombre de unas castanuelas chi- 
nas formadas por tres pequeñas planchas de madera 
dura, que se unen por medio de un cordón, y de las 
que hay muchas variantes. Las empleau los mendi- 
gos chinos para llamar la atención de los tran- 
seuntes. 

CHAPANA.f. Perú. Pasta de yuca y chancaca 
que se come y vende fría. . 

CHAPANDONGA. f. Hona. Diversión desor— 
vada de varias personas juntas, 

CHAPANECA. Ling. Grupo de ¡idiomas de 
la América Central, conservado todavía por unos 
1,000 indígenas de Chiapas, el chananeca, propia- 
mente dicho; inclúyense también el rhkorotega ó man— 
gue junto al lago Managua, en Nicaragua y Hondn- 
ras; el dirián en las montañas, al S. de dicho lago; 
el orotina y el gúetar, en Costa Rica. 

CHAPANECO, CA. auj. €. fica. Dicese del 
individuo pequeño y gordo. || fig. 1/47. Ciaparro. 


Lago Chapala, cerca de Guadalajara (Méjico) 


CHAPANGA. Geo. Comarca del Africa orien- 
tal portuguesa, en la prov. de Mozambique, dist. de 
Tete. j 

CHAPANTONGO. Geog. Pobl. y mun. de Mé- 
jico, Est. de Hidalgo, dist. de Huichapan; 819 h. El 
mun. 4,000 h. Fué fundada por los toltecas. 

CHAPAPA. Geog. Cañada de la Rep. Argenti- 
na, gob. del Chaco, derivada del Teuco y que se une 
al Bermejo. 
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Cuarpapa. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Guerre- 
ro, mun. de Teloloapan; 409 h. 

CHAPAPOTE. (Voz caribe.) m. Mar. Aun 
cuando entre los calafates y gente del oficio se de- 
designa con el nombre de chapapote cualquier clase 
de alquitrán, el nombre se aplica especialmente á 
un betún ó brea natural, más ó menos flúida, que se 
encuentra en las Antillas, en el mar Caspio, en el 
Muerto, y en otros parajes del globo, no siendo ex- 
traño que se le encuentre sobrenadando sobre la su- 
perficie del mar, en pleno Atlántico. Por extensión, 
se designa con el mismo nombre una mezcla que sir- 
ve para alquitranar la cala y otras partes interiores 
de los buques, y está compuesta de una parte de cha- 
papote, otra de brea y otra de alquitrán. Mezclando 
100 partes de chapapote á 5 de sebo ó aceite de 
linaza, se obtiene un mixto que puede, en ciertas 
condiciones, reemplazar al alquitrán. 

Barco DE MUCHO CHAPAPOTE. Aquel en que se ob: 
serva un minucioso aseo en cubiertas, artillería, me- 
tales, etc, Generalmente esto ocurre en los buques 
de guerra. 1 

CHAPAPOTERO. m. la”. El comandante, 
oficial o jefe de un buque que cuida con exceso del 
aseo y conservación del mismo. Realmente es una 
condición apreciabilísima en todo marino. Los barcos 
en que se peca por defecto de esta cualidad, suelen 
ser llamados carboneros, despectivamente. 

CHAPAR. Vaov. Y. Eclabousser. — It. Impillacche- 
rare. — In. To splash. — A. Schlecht rudern. — P. Re- 
mar mal. —C. Xapollejar. — EE. Malbone remi. v. a. 
ant. Cubrir con chapas. [| Ln el juego de las chapas, 
tivar la pieza para que toque de plano en la pared. 
lrant. Poner ó sentar la herradura á modo de chapa 
en el casco de las cabalierías. 

Cuarar. (Etim. — Voz de origen quichúa.) v. a. 
LEcuad. Acechar, atisbar. 

Cuapar. Vav. Hundir mal los remos, mientras se 
boga, salpicando de agua á los tripulantes del bote 
ó lancha. Esto resulta de no bogar al unísono ó de 
que el remero que se compcrta así no es práctico en 
el ejercicio. 

CHAPARA. Geog. Pobl. del Turquestán Ruso, 
en la prov. y dist. de Bukara. Sit. á oril. del río 
Kafirnahan. 

Cuapara. Geog. Pobl. de la India, en las Pro- 
vincias Centrales, prov. de Jabalpur, dist. de Sioni. 
Sit. cerca del río Waina Ganga; 2,500 h. Tuvo im- 
portancia hasta el siglo xv11, en el que fué saquea- 
«la por los pindaris. 

CHAPARAMANTECA.f. Bot. Es la Birso- 
mima crassifolia de la Guayana, también la B. lauri- 
fotia y la B. coccolobifolia. 

CHAPARÉ. (Geoy. Río y prov. de Bolivia, dep. 
«de Cochabamba. La prov. tiene 12,914 km.? y 
26,885 h. Comprende el hermoso vulle de Sacaba, 
las vegas de la montaña de Tablas, algunas sierras 
y la cruza una cordillera cuyos picos se llaman La- 
rati, Paltasa é luraccasa. lístá regada por los ríos 
Cauco, Colomí, Cucuñamayo, Chochomoco, Goaca= 
ni, Halca, Marca, Paractí, Pislle, Tablas, Toncolí y 
en especial por el Chaparé, que n. en la cordillera de 
Cochabamba, sirve de vía comercial entre Cocha- 
bamba y El Beni, y des. en el Guapay. Tiene los 
puertos (trancos) de Coni Chimoré y Santa Rosa. 181 
clima comprende todos los extremos según la altura 
«de las tierras, y sus producciones son muy variadas. 
Hay bosques no explorados. 
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CHAPAREILLAN. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Istre, dist. de Grenoble, cant. de 
Touvet, al pie del monte Granier y á 4 km. de la 
est. f. c. de Fontcharra; 2,200 h. Fáb. de carburo 
y de guantes. Ruinas de un castillo antiguo. 

CHAPARJANÉ. 4. urb. En Persia la parada 
ó casa de postas, donde se remudan los caballos. 

CHAPARRA. (lítim. — Del vasc. chatarra, 
dim. de abarra, encina, roble.) f. Cuaparro. || Co- 
che de caja ancha y poco elevada, usado antigua- 
mente. 

CHapARRaA. Bot. Chaparra ó chaparro y también 
mataparda y matacán, se dice de la encina cuando 
es muy joven y forma un arbolillo pequeño. 

Los bosques tormados de esta planta se benefician 
en monte bajo para el aprovechamiento de las leñas, 
carbones y á veces de la corteza ó casca. Se los co- 
noce también con el nombre de cdaparrales. 

Cmuaparra. Geog. Pobl. y barrio rural de Cuba, 
prov. de Oriente, mun. de Puerto Padre; 4,100 h. 
lab. de azúcar. Está junto al río de su nombre que 
n. en el término de Cacocún, y des. en Puerto Pa= 
dre. Es navegable 6 km. por pequeños buques. 

CHÁPARRA. (Geo. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. y prov. de Piura, dist. de Tambo Grande; 
866 h. [| Pobl. y dist. de la prov. de Camaná; 400 
h. Alt. 1,150 m. Agricultura. [| Río del dep. de 
Arequipa que n. en la prov. de Camana, riega el 
dist. anterior y des. en el Pacífico. 

CHAPARRADA, f. CHAPARRÓN. 

CHAPARRAL, m. Sitio poblado ó cubierto de 
chaparros. 

Cuararrar. Bof. En California llaman así al ma= 
torral formado por el Adenostoma fasciculatum. 

CuaparraL. Geog. Ciudad y dist. de Colombia, 
dep. de Tolima, prov. de Saldaña; 7,800 h. Está en 
un fértil valle rodeado de cerros, con cultivos de 
café, cereales, caucho, etc, Minas de varios metales. 
Curiosa cueva en Tuluní, muy notable y poblada de 
aves llamadas guácharos. Su a. es de 837 m., y 
temperatura media 25%, refrescada por las brisas que 
bajan de la cordillera central. 

CuaprarraL. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Chi- 
buahua, dist, de Camargo. 

CuaprarraL. (Geog. Vecindario de Venezuela, Est. 
de Monagas, dist. de Piar, mun. de Chaguaramal. 

Cuaparrar (Er). Feog. Con esta denominación hay 
en España pequeñas entidades de pobl. en las prov. 
de Badajoz (mun. de Berlanga), Cádiz (mun, de Ta- 
rifa), Jaén (mun. de Segura de la Sierra), Málaga 
(mun. de Mijas), Murcia (mun. de Cehegín), y To- 
¡edo (mun. de Oropesa y Corchuela). 

CHAPARRALES (Los). (eo. Cas. de la prov. 
de Cuenca, t. m. de Las Mesas. 

CHAPARRAMO. Geog. Ald. y dist. de Chile, 
prov. de Llanquihue, mun. de Calbuco. 

CHAPARRAZO. m. /lond. CHAPARRÓN. 

CHAPARREAR. v. n. Llover á chaparrón. 

Deriv. Chaparreado, da. 

CHAPARRERAS. f. pl. Especie de zahones 
de piel adobada, que usan en Méjico. - 

CHAPARRITA. (Geoy. Cas. de la prov. de 
Huelva, t. m. de Nerva. 

CHAPARRO. I'. Buisson de chéno. —It. Cespo 
di quercia. —In. 0akshrub. — A. Stiaucheiche, — P. 
Chaparreiro.— C. Garrich.— H2. Kverkarbusto. (Etim.— 
De chaparra, ó del americano chaparro, especie de 
encina de América). m. Mata de encina, poblada de 
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muchas ramas, y de poca altura. || adj. 


CHAPARRO — CHAPEAR 


cese cuando un escudo está dividido en cheurrón, y 


Dicese de la persona de baja estatura; dl éste forma manto ó capa, cubriendo así una parte de 


tozos UK CS: 

CuHaPARRO. Bof. Nombre vulgar de algunas plan— 
tas: Chaparro bobo, de Nueva Andalucia, es la Pa- 
licourea rígida; Chaparro bolo, de Nueva Granada, 
es la Rhnpala complicata; Chaparro de Nueva Gra- 
nada, es la Curatella americana; Chaparro del Ori- 
noco, es la Byrsonima chrysophylla. 

CHaPARRo. Geog. Estero de Cuba, prov. de Ca- 
magiey, dividido en varios brazos y que llega á una 
laguna, al E. del puerto de Tana. ] 

Chaparro (EL). Geog. Pobl, y mun. de Vene- 
zuela, Est. de Anzoátegui, dist. y 4 59 k. de Ara- 
gua; 7,810 h., de los cuales 900 en la pobl. 

Chaparro (Lo). Geog. Dist. de Chile, prov. de 
Valparaíso, mun. de Limache. 

CHAPARRÓN. F. Ayerse. — It. Rovescio. — In. 
Shower. — A. Regenguss. — P. Burziguiada. — C. Xá- 
fech. — E. Pluvego. m. Lluvia fuerte ó recia y de 
corta duración; especie de chubasco. || AGUANTAR 
EL CUAPARRÓN. loc. fig. y fam. Sutrir con resigna- 
ción lo que digan y hagan otros en contra nuestra, 
cuando es con algún oa monto: ó cuando, con se- 
gundas miras, nos conviene ser prudentes, 

CHaParRÓN. Geog. Mun. de Guatemala, dep. del 
Jalapa, á oril. del río de su nombre; 500 h. Fab. 
de quesos. (| Cas. del mun. de Jutiapa; 150 h. 
Agricultura y ganadería. 

CHAPARROS. Geog. Cerro del mun. de Val- 
paraíso (Chile). 

CHAPATAL. (Etim.—Voz onomatopéyica.) m. 
Lodazal ó pantano. 

CuapPaTaL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, 

m. de Castellar. 

CHAPATALEAR. v. n. Dar golpes en el agua 
con los pies y las manos, de manera que salpique. 
|| Ciarorrar. 

CHAPATUATO. Geoy. Pobl. minera de Méjico, 
Est. de Michoacán. dist. de Zinapécuuro. 

CHAPCHAN-DABA.Geoy. Desfiladero del Asia 
central. Pertenece á la cordillera de Silyugema, es- 
tribación de los montes Sayanis. Está sit. á 3,218 

. de a. entre la prov. de Kobdo (Mongolia) y la 
de Tomsk (Siberia). 

CHAPCHINSK. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tobolsk, dist. de Surgut, junto á la rib. der. del 
Salvym; 1,000 h. 

CHAPDES-BEAUFORT. Geoy. Pobl. y mun, 
de Francia, dep. de Puy de Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Pontgiband; 1,690 h. Minas de plomo ar— 
gentífero. Ruinas de la abadía de Port-Sainte-Ma- 
rie. construída en el siglo x11r. Manantiales de aguas 
bicarbonatadas que surgen á una temperatura de 
10% y contienen 2272 gr. de sales por litro. La 
pobl. fué fundada en 1219. 

CHAPE. m. Col. Trenza de cabello. [| Barosa. 
[| Cierto molusco comestible. 

EsTaR UNO ENFERMO DEL CHAPE. fr. fig. y fam. 
Chile. Perder la energía de las facultades mentales y 
quedarse como distraído ó alelado. [| ig. y fam. Exa- 


MOR+RSE. [| HACER LOs CHAPES. fr. Peinarse dejándo- 
se trevzas. 
CHAPEÉE. wm. Blas. Dicese del escudo abierto 


desde el medio del jefe al medio de los flancos. El 


chapé se llama calzado cuando un losange toca con 


l aquél. El chapé puede ser calzado, dentado, entado ó 


acuartelado. 

CHAPEADO, DA. p. p. de CuapeEar. [| m. 
Art. y Of. Labor de ebanistería cubierta de planchas 
de madera fina. || Labor de bisutería y joyería que 
consiste en cubrir objetos de metal con chapa de oro 
ó plata. | Arg. Montura y arreos de la caballería 
guarnecidos de chapas, virolas y canutos de metal, 
particularmente de plata. || Ary. Estos mismos ador- 
nos con que se guarnece el apero ó montura del hom- 
bre en el campo. 

CHAPEADOR, RA.adj. Que chapea. U.t.c.s. 

CHAPEAR. 1.* acep. F. Plaquer. —1t. Imbial- 
lacciare. — In. To plate. — A. Plattieren. — P. Chapear. 
— C. Xapar, aplacar. — E. Platornami, platkovri. v. a. 
Adornar, cubrir ó guarnecer con chapas. || Cuda. 
Cortar la maleza que perjudica las sementeras y pra- 
dos. [| Chile. Alhajar, adornar con alhajas; enjoyar. 

CHaPEaR. Carp. Cubrir con chapas de madera 
fina los muebles ú objetos hechos con madera ordi- 
naria. De este modo resultan con el mismo aspecto 
que si estuvieran totalmente hechos de la madera 
que los recubre y su precio es mucho más económi- 
co. Los objetos destinados á ser chapeados deben 
hacerse con madera bien seca y bien ensemblada 
para que no se desuna, se hienda ó se abarquille 
haciendo que se hienda ó despegue la hoja del cha- 
peado. Después de concluído el mueble, se debe pa= 
sar en todas direcciones una garlopa grande para: 
que enrasen bien las piezas por la parte que ha de ir 
chapeada, repasando luego con una garlopa menor 
de hierro dentado que rase la superficie adonde se- 
ha de adherir la chapa para que penetre bien la cola. 
Las maderas más apropiadas para los muebles que se 
han de chapear son las porosas y ligeras, como la 
encina ligera, el pino. el abeto, el olmo y otras, 
siendo preferible en los largueros la primera, porque 
las demás suelen alabearse. El chapeado puede ha- 
cerse dividiendo en partes iguales y á lo largo la 
superficie que se ha de chapear ó trazando dos ¡íneas 
perpendiculares que formen cuatro secciones iguales 
ó dos diagonales entre sus ángulos opuestos para di- 
vidirlo en cuatro triángulos. Combinando el segundo- 
y tercer sistema se obtienen cinco, seis ú ocho án- 
gulos iguales. Después de hecho el trazado de la 
superficie, se corta por uno de los lados la hoja de 
chapa con el graniel de chapear, que se diferencia 
del de chapear por tener la punta cortante; se aplica 
luego sobre el dibujo y se marca el sitio por donde: 
se ha de hacer el otro corte. Hecho éste y repetida 
la operación para cada uno de los trozos marcados 
sobre la superficie, se procura que tengan perfec- 
to ajuste entre sí todos los cortes. El encolado se 
hace humedeciendo por la cara externa, con una es- 
ponja, las hojas que se van pegando, dándoles cola: 
por la parte opuesta y en la superficie que han de 
ocupar en el mueble, aplicándolas una contra otra, 
A fin de que se adhieran bien se las sujeta con pren- 
sas de mano, y antes de que la cola se enfríe se pasa: 
por toda la superficie de la chapa, en línea recta, un 
martillo de uña ancha no hendida y de aristas re- 
dondeadas para que salga todo el excedente de cola.. 
para que no queden desigualdades en la superficie. 
La presión del martillo debe ir en cada chapa desde 


sus cualro puntas las extremidades del escudo: ana ¡el lado contiguo al de la chapa ya pegada. Si la cola 
al jefe, otra al pico, y las otras dos al flanco. || Dí- ¡ se hubiera coagulado en alguna parte se coloca en- 
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cima una gran plancha de hierro, caldeada, deslizán- 
dola por donde sea preciso, y cuidando de no tostar 
la hoja del chapeado, Para cerciorarse de si las cha- 
pas están adheridas por todas partes, se va golpean- 
do con la boca del martillo toda la superficie, y si el 
golpe en toda ella es seco, prueba que la operación 
está. bien hecha. El chapeado dá la prensa sólo se di- 
diferencia del anterior en que en vez del martillo se 
emplean tablones fuertes de superficies bien planas y 
pulimentadas, que se sujetan con prensas. Las -su- 
perficies curvas, así como los ángulos entrantes y 
salientes, son difíciles de chapear, por lo que las 
molduras se hacen siempre macizas, con filetes que 
hacen sus veces. No obstante, si la superficie es 
suave se puede chapear lo mismo la parte convexa 
que la cóncava. En las de esta clase se emplea el 
método de la prensa, colocando calzos ó cojinetes 
proporcionales á lo profunio de la curvatura, y dan- 
do cola á las chapas por el lado que ha de tocar á la 
armazón, sin mojarlas con agua por el otro. Las con- 
vexas se humedecen con agua por el exterior, pero 
no se les da cola por la parte que 'se ha de pegar á la 
armazón, encolando ésta únicamente. Para evitar que 
la chapa se hienda ó no se pegue, se mete en agua Ca- 
liente hasta que se ablande, se amolda en su lugar 
después de enjuta, hasta que se seca, procediendo 
luego á pegarla. Es también difícil en el encolado de 
superficies cilíndricas la medida exacta de la circun- 
terencia; en tales superficies se debe emplear chapa 
cortada al hilo. Para hacer el chapeado se pone la 
armazón cilíndrica en un torno, substituyendo una 
de las muñecas por una manigueta y poniendo á la 
extremidad del árbol cuatro escarpias-en forma de 
cruz que se introducen en una de la bases del cilin- 
dro para que pueda girar. Se aplica después la cha- 
pa y sé sujeta con una cinta fuerte arrollada en espi- 
ral de forma que se toquen las vueltas, dejándola en 
esta forma hasta que se enfríe por completo el enco— 
lado. 

Cuaprar. Hojal. Revestir con chapas de zinc ó 
plomo molduras, cornisa ó cualquier otro adorno 
voladizo. 

CHAPEAU. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. de Neuilly- 
le-Real, á 5 km. de la est. f. c. de Montbeugny; 
510 h. 

CHAPEAUROUX. Geog. Río del dep. del Lo- 
zére (Francia), afl. del Allier. N. en el pico Tuc-de- 
Randon, riega el valle de Cháteauneuf, recibe las 
ayvuas del Chamouze y Grandrieu, y des. después 
de un curso de 50 km. 

CHAPEAUVILLE ó CHAPERVILLE 
(Juan). Biog. Teólogo é historiador belga, n. y m. en 
Lieja (1551-1617). Cursó filosofía en Colonia y 
teología en Lovaina, en cuya universidad se doctoró. 
Abrazó el estado sacerdotal y desempeñó importan- 
tes cargos eclesiásticos en Lieja, donde el príncipe 
obispo Gerardo de Groesbeck le nombró examinador 
sinodal. Nombrado (1582) inquisidor de la fe, persi- 
guió con gran rigor á los herejes, especialmente á 
Juan Delvaux, subprior de la abadía de Stavelot, 
acusado de magia y brujería, al que contribuyó con 
su voto, que le declaró culpable, á entregar al brazo 
secular que lo ajustició; obtuvo (1598) el cargo de 
vicario general, que le confirió el citado prelado, y el 
de preboste del capítulo de San Lorenzo (1599). 
Pasó por ser uno de los primeros teólogos de su 
tiempo, y como historiador prestó un señalado servi- 
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cio á su país recopilando y publicando los documen- 
tos históricos del principado de Lieja, muchos de los 
cuales se han perdido después y que no se conocerían 
sin la recopilación hecha por este historiador, que 
además escribió una interesante continuación de su 
obra, desde el reinado de Erardo de la Marca, hasta 
Fernando de Baviera, que llega al 1612, si bien re= 
fleja con frecuencia el criterio del autor. Figuran 
como sus obras más notables: ZTractatus de necessita- 
te eb modo administrandi sacramenta tempore pestis 
(Lieja, 1586), Traité des vices et des vertus desquels 
est faicte mention 4 evangiles (Lieja, 1591), De Ca- 
sidus reservatis (Lieja, 1596), Catechismi romani elu- 
cidatio scholastica (Lieja, 1600), Qui Gesta Pon- 
tificuum Tungrensium Trajectacsium et Leodiensium 
scripserunt auctores praecipui, ad seriem rerum el 
temporum collocati ac im tomo distincti, nunc primum 
studio et industria R. D. Joannis Chapeauville cano- 
nici eb vicarii Leodiensis, typis excusi el annotationibus 
illustrati (Lieja, 1612-16). 

Bibliogr. Anonymi Perioche vita Chapeauvilli 
ipsius obitum contracta; De Wind, 
Bibliotheck der nederlandche geschiedsaijvers (Midel- 
burgo, 1831); H. Helbig, Votice sur Chapeauville 
(Bruselas, 1867); A biographie liégeoise (Bru- 
selas. 1867). 

CHAPECA. f. 41g. Pronza de cabello, chape. 

CHAPECÁN. m. Chile. Cuapn. || Ristra de ajos 
ó cebollas. 


CHAPECAR. v. a. Ciile. Enristrar, hacer ris- 
trar con ajos ó cebollas. 
CHAPECÓ. Geo. Rio del Brasil, Est. de San= 


ta Catalina. Viene de los campos de Palmas y corre 
al SO. hasta la marg. der. del Uruguay. Recibe, en- 
tre otros afl., el Chapecosinho. 

CHAPECOSINHO. Geog. V. Cuarrcó. 

CHAPEE. m. Mús. Guitarra usada en el reino 
de Siam. Tiene tres cuerdas, que se ponen en vibra- 
ción por medio de un plectro de cobre. Forma parte 
de la orquesta mañoree ó de sonidos dulces, que 
consta de 21 instrumentos y se destina á los con= 
ciertog caseros. 

CHAPEIROES. Geoy. Arrecifes del Brasil, 
Est. de Bahia, al O. de los Abrolhos. 

CHAPEL. m. ant. Chapin pequeño. 

ChuapeL. Geog. Pobl. y parr. de Escocia, en el 
cond. de Wexford, baronía de Bantry, junto al río 
Boro; 620 h. Tiene una capilla antigua y restos de 
obras de fortificación. Son notables unos menbhires 
célticos que se hallan eu sus inmediaciones. Se es- 
tudian en la obra de Eduard Wells, Antiguities of 
Scotland (Edimburgo, 1889). Est. f. c. 

CuapPEL. Geog. V. NAN-TING-SU. 

CuapeL ALLERTON. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de York, parr. y á 3 km. de Leeds; 2,690 hb, 
Es cab. de dist. y posee una iglesia puesta bajo la 
advocación de san Mateo, de estilo italiano, y una 
capilla construída en tiempos de Eduardo IT. * 

CHAPEL AND StirLING BrinGE. Geog. Pobl. de 
Inglaterra, cond. de Lanark, parr. de Cambus- 
nethan, á 8 km. de la est. f. c. de Morningside; 
520 h. 

CuapreL or Gariocu. Geog. Pobl. y parr. de In= 
glaterra, cond. de Aberdeen, á oril. del Don, y á 
km. y medio de la est. f. c. de Pitcaple; 1, 700 bo 
Castillo de Balquhain y monolito con inscripciones, 
En 1411 se libró en sus alrededores la. batalla de 
Harlaw. 
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CHAPELA. f. Mil. Según el Dic. Mil. de 
D'W., gorra redonda de forma de boina que usó 
mucho el ejército liberal del Norte en la guerra ci= 
vil de los siete años. 

ChuapeLa. Geog. V. San Fausto DE CHAPELA. 

CHAPELAIN (Arrreno). Bioy. Arquitecto 
francés, n. en París (1829-1880). Fué discípulo de 
Blonet y Gilbert, perfeccionándose en Italia y Gre- 
cia. A su regreso construyó en París la iglesia de 
San Pedro de Montrouge, y en España, en 1867, 
una capilla en el cementerio de Arenys de Mar (Bar- 
celona). E 

CHAPELAIN (AnDrís Lg). Biog. Escritor francés, 
que se firmaba en latín Andreas Capellanus, que fué 
capellán de la corte de Francia en fecha desconoci- 
da, si bien Vallet de Viriville afirma que vivió en 
el reinado de Felipe Augusto (1180-1223). Escribió 
una obra en latín titulada De las artes amorosas y 
de la reprobación del amor, de la que se hizo una edi- 
ción titulada Erotica seu Amatoria Andreae Capellani 
regiis (1616), que da interesantes noticias sobre la 
costumbre y la galantería de las clases elevadas du- 
rante la Edad Media. Hay críticos que creen ver 
ciertas analogías entre la obra de CIAPELAIN y La 
Reprobación del amor mundano del arcipreste de Ta- 
lavera y el Corvaccio de Boccaccio. (V. á Sismondi, 
Ticknor y Fitz-Maurice Kelly.) 

CHaPELAIN (CarLos Juan Bautista Ln). Bioy. 
Jesuíta francés y notable orador sagrado, que n. en 
Ruán y m.-en Malinas (1710-1779); entró en la or- 
den el año 1726, y en 1737 comenzó á distinguirse 
por su elocuencia, con ocasión de predicar el pane- 
gírico de San Luis ante las Academias de Ciencias 
y de Bellas Letras, siendo el más célebre de sus ser- 
mones el que predicó en la profesión religiosa de la 
condesa de Egmont. Al ser suprimida en Francia la 
Compañía de Jesús, llamóle á Viena la emperatriz 
María Teresa y le nombró predicador de la corte, 
después de haber pronunciado la oración fúnebre de 
Francisco Í, que se imprimió en Lieja en 1766. Más 
tarde se retiró á Malinas, protegido por el cardenal 
arzobispo de aquella ciudad, en donde murió de un 
ataque de apoplejía. Muchos de sus sermones fueron 
coleccionados por el padre Ansquer, primero en cua- 
tro volúmenes (París, 1768). y lueyo en seis (Pa= 
rís, 1778). Algunos de ellos figuran también en la 
enlección Orateurs sacrés, de Migne, y en la Biblio- 
théque des orateurs chreltiens. - 

CuapELalN (Juan). Biog. Médico francés, m. du- 


rante el sitio de San Juan de Angeli (1569). Des-' 


pués de doctorarse en Montpellier (1536), fué médi- 
co de Enrique II, y á la muerte de Fernel (1558) 
ocupó el puesto de primer médico de cámara de 
aquel rey y de Carlos 1X. Escribió algunas obras 
sobre las causas de .la peste y su tratamiento, Re- 
unió una excelente biblioteca, en la que reunió nu- 
merosos libros manuscritos, en los que estampó in— 
teresantes anotaciones. La mayoría de ellos desapa- 
recieron cuando estallaron los disturbios de París. 
CuHaprLalN (Juan): Bioy. Poeta francés, n. en 
París en 5 de Diciembre de 1595 y m. en la misma 
capital en 22 de Febrero de 1674. Fué hijo de un 
notario del Chatelet quien, destinándole á las letras, 
“Je hizo dar una instrucción muy esmerada, figurando 
entre sus maestros el célebre poeta latino Nicolás 
Bourbon, que le enseñó las lenguas clásicas y el es- 
pañol y el italiano, que hablaba y escribía lo mismo 
que el francés. Enseñó el español al barón del Pec y 
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tué preceptor del hijo del señor La Trousse, gran pre- 
boste de Francia, en cuva casa permaneció largo 
tiempo, adquiriendo fama por su conversación eru- 
dita, que el prólogo que escribió para el Adone del 
caballero María, acrecentó. Muy considerado en el 
hotel Rambonillet, elogiado por Balzac y Malherbe, 
respetado por Corneille y estimado por Richelieu, 
que le encomendó la constitución de la Acade- 
mia, Je concedió una pensión de 1,000 escudos y 
se sirvió hasta de su pluma en la /ador limae de sus 
propios escritos. La oda que dedicó al famoso car- 
denal-ministro y el plan de un poema épico que 
consultó á sus amigos y protectores, aumentaron aún 
si cabe su reputación: el duque de Longueville le 
señaló una renta vitalicia para que pudiera escribir 
descansadamente aquella obra, que había de rivalizar 
con la Míada y la Eneida, según decían sus admi- 
radores, Convertido desde entonces en oráculo de 
los poetas franceses y en verdadero dictador litera - 
rio, dió nueva vida á la teoría de las tres unidades, 
y publicó (1635) los Sentiments de 1 Académie sur 
le Cid. Su fama, sin embargo, se eclipsó bien pronto 
con la publicación de los doce primeros cantos del 
poema épico La Pucelle a'Oriéans (1656), en el que 
se dice trabajó veinticinco años. La expectación era 
tanta antes de publicarse, tan inmensa la curiosidad, 
que no es raro que en diez y ocho meses se agotaran 
seis ediciones. Lo lánguido del asunto, sin embar= 
go, su estilo monótono y amanerado y la carencia 
de toda gala oratoria, le ocasionaron un fracaso de- 
sastroso, lo que unido á las pullas y mortificantes 
epigramas de Boileau y de sus enemigos (Chapelain 
decoipé y de la Métamorphose de la perruque de Cha- 
pelain en Cométe), y otros muchos folletos por el es- 
tilo de Racine, La Fontaine y Moliére, pero ninguno 
tan sangriento como la frase de Boileau en que decía 
que antes de publicar Za Pucelle pasaba por el pri- 
mer poeta de su tiempo, acabaron con la gloria efí- 
mera de CHAPELAIN y sumieron bien pronto al autor y 
á su obra en el más profundo olvido. Sus amigos 
y admiradores no se dieron por vencidos y siguieron 
considerándole como un crítico excelente é impar= 
cial, entre ellos Montanzier, cuya amistad conta= 
ba más de cuarenta años de existencia, que no llegó 
nunca á perdonar á Boileau los ataques y epigra- 
mas sangrientos que había lanzado contra él y su 
obra; Retz, que en 1670 sostenía aún que tenía mu- 
cho ingenio, y Colbert, que le tuvo á su lado como 
encargado del negociado de literatura, tanto que, 
por orden del referido Colbert, se le encargó que re- 
dactara de parte del rey una lista de las pensiones 
que debían asignarse á los principales literatos de 
su tiempo por la casa real, y en ella estampó de 
su puño y letra: Au siewr Chapelain «le plus grand 
poéte francais et du plus solide jugement»: 3,000 li- 
vres. Además de las pensiones citadas, las obtuvo 
también de Luis XIV, de Mazarino, de Richelieu y 
del príncipe de Condé, por lo que se dice que á su 
muerte se le encontraron 50,000 escudos, de ellos 
200,000 libras en dinero. Ácaso por esta causa tu= 
viera fama de avaro, pero es lo cierto que prefirió 
siempre su dignidad al dinero, renunciando los al= 
tos puestos que se le ofrecieron, incluso el de pre- 
ceptor del Delfín (1662), y que prestó en el hotel 
Rambouillet sumas sonsiderables á sus amigos, á los 
que entregó hasta 30,000 libras. Es muy posible que 
fuera económico y descuidado en el vestir, cosa que 
él mismo confiesa al decir que cuando tenía que visi= 
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tar á personas que vivían en sitios apartados esco- 
gía con preferencia los días de fuertes heladas para 
no mancharse de barro; pero es indudable que fué un 
hombre honrado, muy desinteresado, amigo de sus 
amigos, protector de todos los hombres de talento y 
un crítico muy erudito é imparcial. Los restantes 
cantos que completan el poema, publicáronse más 
tarde en Paris (1757), y, por HBerluison, en Orleáns 
(1882). Las Lettres de CHAPELAIN, que sop acaso su 
obra más importante desde el punto de vista histórico, 
por más que tengan escaso valor literario por su es- 
tilo incorrecto, amazacotado y plagado de palabras 
latinas, españolas, italianas, raras y triviales, pue- 
den dividirse en dos series, separadas por un interva- 
do de veinte años; en la primera (1632-1640), en la 
asidua correspondencia que sostuvo con el duque de 
Longueville, con Balzac, con Montanzier y con 
(Godeau, asistimos día por día á la vida de los lite- 
ratos contemporáneos y á la de la nueva Academia, 
por entonces naciente, y en la segunda, escrita 
bajo la inspección de Colbert (1659-1673) refiere 
todos los pasos que dió cerca de Le Févre, Huygens, 
Huet, Vossius, Graevins, Carlos Dati, Waghenseil, 
Grogorovius, Revelius, Ferrai, Spanheim, Helvetius 
v otros hombres eminentes de todas las naciones de 
Kuropa dando cuenta de las liberalidades que otorgó 
Luis XIV á todos aquellos sabios, á cambio de las 
cuales exigía que los favorecidos por medio de la de- 
dicatoria de sus obras y con todo género de alabanza 
«del monarca extendieran su fama por el mundo, cosa 
que tanto le halagaba. La mayoría de estas cartas 
figuran en la Collection de documents incaits (1880- 
83, 2 £.), habiendo impreso algunas de ellas Tunis- 
<y de Laroque. En 1870 se imprimió en París el 
«liálogo De la lecture des vieux romans. Se le deben, 
además: Miscellandes, colección de odas de excesiva 
extensión, como las que dedicó á Richelieu,' que 
consta de 30 estrofas de 10 versos, y la que escri- 
bió en honor de Mazarino que llega á 46 estrofas 
también de 10 versos cada una, y una traducción 
del Guzmán de Alfarache. 

Bibliogr. A. Bóurgoin, Les mailres de la cri- 
tique au XVIT* siécle (París, 1886); Duchesne, Les 
poémes epiques du XVI1* siécle (París, 1870); abate 
abre, Les ennemis de Chapelain (París, 1888); aba- 
te Fabre, Clapelain et nos deux premiéres Academics 
(París, 1890); Goujet, Bibliotheque frangaise (1156, 
1. XVII); Muhlan, Jean Chapelain (Leipzig, 1893): 
Saint-Marc Girardiv. /tevue des Deux Mondes (15 
Septiembre, 1838); Brunet, Manuel du libraire, Cha- 
pelain (1843). 

CHAPELAS (Gustavo Juan Bautista). Biog. 
Meteorólogo francés, n. en Dieppe en 1829, que 
conquistó nombre por un magnífico tratado que pu- 
blicó sobre las estrellas fugaces. En 1863 demostró 
que se podía construir, por medio del cálculo y con 
ayuda de las observaciones recogidas, una curva ba- 
rométrica y probó que no existía ningún centro de 
emanación especial para las grandes apariciones de 
aquellos fenómenos. 

CHAPELANDE (La). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Allier, dist. de Montlucon, cant. 
de Huriel, á oril. del Meuzelle; 1,320 h. Iglesia ro- 
mánica. Est. en la línea de Tours á Montlucon. 

CHAPELCO. Geoy. Arr. y valle de la Rep. Ar- 
gentina, gob. del Neuquén, af. del Quilquehué. || 
Sierra en la precordillera entre los ríos (Juilque y 
Canfú, gyb. del Neuquén. 
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CuaprLcó. Geog. Sierra de Chile, estribación de 
los Andes, en la prov. de Valdivia, al N. del lago 
Lacar; 2,435, m. de a. 

CHAPELCHURI. (ltim.—Del vasc. chapel, 
boina, y zuri, blanco.) m. Nombre dado á los parti- 
darios de don Carlos que formaban parte de unos 
cuerpos francos de Guipúzcoa, durante la guerra 
civil de 1834 á4 1839, Llamábaseles así por las boi- 
nas blancas que llevaban. 

CHAPELET (Luis Amare). Bioy. Pintor fran- 
cés, n. en Auxerre en 2 de Junio de 1822 y m. en 
Marsella en 19 de Marzo de 1867. Fué discípulo de 
Corot; viajó por Egipto y 
Túnez, publicando la rela- 
ción de sus viajes en la re- 
vista Tour du Monde. Pintó 
varias decoraciones para los 
teatros de Marsella y de 
Lyón y expuso en el Salón 
de París desde 1849 hasta 
1866. Los Museos de Mul- 
house y de Saint-Etienne 
poseen obras de su mano. 

CHAPELETA.!f. Maq. 
Tapa movible, cualquiera 
que sea su forma, que sir- 
ve para abrir ó cerrar alter= 
nativamente un orificio por 
el que ha de pasar un flúido. Se diferencia de la 
válvula en que gira sobre un eje ó gozne. 

CHAPELETE. (Etim.—De chapelo; forma 
dim.) m. ant. Banda ó cinta de terciopelo, de satín 
ó de otro género, que las mnjeres llevaban en la 
cabeza. || Arag. Especie de toca, sombrero ó bonete 
con que se >ubría la cabeza. 

CHAPELGILL. Geoy. Monte de Escocia, cond. 
de Peebles; 780 m. de a. 

CHAPELGORRI. (Etim.—Del vasc. chapel, 
boina, y gorri, rojo.) m. Nombre dado á los partida- 
rios de don Carlos que formaban parte de unos 
cuerpos francos de Guipúzcoa, durante la guerra 
civil de 1834 á 1839. Llamábaseles así porque lle- 
vaban boina encarnada. [| En el bando liberal tam- 
bién había un cuerpo de voluntarios chapelgorris. 
Después se ha aplicado y aplica este nombre á los 
miqueletes. 

CHAPELHMALL. (Geo. Pob). de Escocia, cond. 
de Lanark, parr. de Botwell; 1,890 h. Minas de 
hierro y hornos de fundición. Est. f. c. 

CHAPELHILL. (Geog. Colonia de Escocia, 
cond. de Dumbartón, parr. de Kilpatril:. Marca el 
extremo oriental de la muralla de Antonino. En ella 
han sido hallados vasos, monedas y urnas romanas. 

CHAPEL-HILL. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Carolina del Norte, cond. de Orange, 
sit. en las márg. del río New Hope, afl. del 
Haw; 4,100 h. Est. f. c. En él se halla establecida 
la universidad del Est., fundada en 1795. [| Pobl. de 
los Estados Unidos, en el de Tejas, cond. de Wás- 
hington. Est. f. C. 

CHAPEL-IN-FRITH. (Ge0y. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, cond. de Derby; 4,650 h. Posee una 

> z 5) 4 
iglesia consagrada á Santo Tomás"de Cantorbery, 
de construcción moderna, excepto el presbiterio que 
es del siglo xi. Es notable Ja Casa Consistorial. 
Fundiciones de hierro. Fab. de cerveza y de papel. 
Est. f. c. Línea tranviaria de Peak-Torest utilizada 
para la conducción de mercancías. 
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CHAPELIZOD. Geoy. Pobl. y parr. de Irlanda, 
á oril. del Liffey; 1,500 h. Constituye un suburbio 
de Dublin. Fab. de tejidos. Quintas. Est. en el 
tranvía de Lucan. 

CHAPELO. (Etim.—De capelo, ó de chapeo.) 
m. ant. SOMBBERO. 

CHAPELON (Juan). Biog. Poeta y religioso 
francés, n. en Saint-Etienue hacia 1648 y m. en 
1695. Cultivó también la música, debiéndosele va- 
rias canciones sutíricas, algunos villancicos y un 
poema sobre su ciudad natal, considerado por los 
críticos como su obra más importante. : 

CHAPELOT (J. Conbar, llamado). Bioy. Lite- 
rato francés, n. en Chapelot (Angulema) en 1824; 
fundó el Biographe (1872), la Gaieté (1884), cola- 
boró en algunos diarios republicanos y publicó tra= 
bajos en los que demostró su ingenio mordaz y ale- 
gre. Entre otras obras, se le deben: Les prophéties de 
Jean de la Veze (1871), P'ami qu rire eb de la gaieté 
(1880), Zes Brigands (1883), pero le valió un nom- 
bre la publicación de los Contes Balzactois, escritos 
en el patois de su provincia. 

CHAPELOTTE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. y á 
8 km. de Henrichemont; 580 h. 

CHAPELTHORPE. (eo0y. Pobl. de Inglate- 
rra, cond. de York, parr. de Sandal-Magna, á 
5 km. de la est. t. c. de Wakefield; 2,870 h. 

CHAPELTIQUE. (6Gcoy. Villa de la Rep. de 
El Salvador, dep. y dist. de San Miguel; 2,700 h. 
Sus terrenos son algo áridos. 

CHAPELTON. (eoy. Pobl. de Jamaica (Anti 
llas), cond. de Charendon, en la marg. der. del 
Dry. 

CHAPELTOWN. /7eoy. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de York, parr. de Ecclesfeld; 7,100 h. Iglesia 
de San Juan, de estilo gótico. Hornos de tejas y la- 
drillos. Est. f. c. [| Pobl. de Irlanda, tond. de Kerry, 
parr. de Ballynahaglish, junto á la costa; 720 h. 
Est. f. c. 

CHAPELL (Guinermo). Biog. Musicógrafo 
inglés, n. en 1809 y uno de los fundadores de la 
Musical antiguarium Society. Es autor de una Histo- 
via de la Música, del Arte y de la Ciencia, desde los 
tiempos más remotos hasta la caída del Imperio roma- 
no; de la colección de cantos nacionales de Inglate- 
rra: Vational English Airs, publicados por segunda 
vez y aumentados con el título de Historia de la 
música popular de los antiguos tiempos. En 1840 
formó parte de la Sociedad de los Anticuarios de 
Londres. y en 1880 ocupó la vicepresidencia de la 
Asociación musical. 

CHAPELLE (La). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Allier, dist. de Lapalisse, cant. de 
Crusset, en una meseta á 16 km. de la est. f. c. de 
Vichy; 1,000 h. [| Pobl. del dep. de Morbihan, dist. 
de Ploermel, cant. de Malestroit, á 1 km. de la est. 
f. c. de Roc-Saint-André; 890 h. [| Pobl. del dep. de 
la Alta Saboya, dist. de Thonon, cant. de Abondan- 
ce, junto á la rib. der. del Dranze; 610 h. Molinos. 
Tenerías. [| Pobl. y mun. del dep. de Saboya, dist. 
de Saint-Jean-de-Maurienne, cant. de la Chambre, 
á 4 km. de la est. f. c. de Epidrre; 770 h. [| Pobl. 
y mun. del dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Russillon, á 10 km. de la est. f. c. de Peáge; 
520 h. 

CuareiiE (Craunio Manuen Lmeuruier, llama- 
do). Biog. V. Lnuiuier (Cuaunio MANUEL). 
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CuaPeLLE (Nicotás). Biog. Fundidor de campanas 
francés, que floreció durante el siglo xvi. Fundió 
las campanas de Ja catedral de Tréveris (1628) y la 
gran campana (gros bourdon) de Nuestra Señora de 
París. 

CruapPeLLE (Peboro). Biog. Ceramista francés, es- 
tablecido en Ruán (1684-1760) y en Sinceny. Pro= 
dujo varios objetos de loza artística, que figuran en 
muy buen lugar en varias colecciones, mereciendo 
citarse los globos terráqueos que posee el Museo de 
Ruán. 

CHaPeLLE (Peoro DanieL AGUSTÍN). Biog. 
Maestro compositor francés, n. en Ruán en 1756 y 
m. en París en 1821, que se dió á conocer primero 
como concertista de violín, tocando varios concier— 
tos de su composición y después escribió é hizo 
representar diez óperas en el teatro Beaujolais, 
entre ellas: L'heureua dépit, La Rose, Le double 
mariage, Le Bailli bienfaisant y Le manneguin, dando 
simultáneamente á otros teatros La nouvelle Zélan- 
daise, Le jardinier, La vieillese d' Annette eb Lubin, 
La Huche y La famille reunie, debiéndosele, ade - 
más, varias cantatas. 

CHAPELLE-ACHARD (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de la Vendée, dist. de Sables 
d'Olorne, cant. y á 3 km. de la Mothe-Achard, su 
est. f. e. más cercana; 820 h. 

CHAPELLE-AGNON (La). Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Ambert, cant. de Cunlhat, cerca del Donne, all. úel 
Dore, y á 8 km. de la est. f. c. de Olliergues; 1,910 
h. Comercio de huevos, mantecas y tejidos. 

CHAPELLE-ANTHENAISE (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. de Mayenue, dist, de 
Laval, cant. de Argentré, á 3 km. de la est. f. c. 
de Louverné; 670 h. 

CHAPELLE-A-OIE. Geog. Pobl. de Bélvica, 
prov. de Hainaut, dist. de Tournai, cant. de Leuze, 
á 2 km. y medio de la est. f. c. de Chapelle á Wa- 
tines: 530 h. 

CHAPELLE-AUBAREIL (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Sar- 
lat, cant. de Montignac, á 6 km. de la est. f. c. de 
Saint-Genies; 670 h. 

CHAPELLE-AU-MANS (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, dist. de 
Charolles, cant. v 4 9 km. de Jusugnon; 560 h. 

CHAPELLE-AU-RIBAUL (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. y dist. de Mayenne, cant. 
de Horps; 1,000 h. Est. en la línea de Pre-en-Pail 
á Mavenne. 

CHAPELLE-AUX-BOIS (La). Ceog. Pobl. 
v mun. de Francia, dep. de los Vosgos, dist. de 
Epinal, cavt. de Xertigny, á orill. de Bagnerot; 
1,920 h. Est. en la línea de Nancy á Vesoul. 

CHAPELLE-AUX-CHASSES (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Allier, dist. de 
Moulins, cant. de Chevagnes; 590 h. 

CHAPELLE-AUX-CHOUX (La). Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist. de 
La Fleche, cant. de Lude; 520 h. Est. en la línea 
de Aubiene á Sablé. 

CHAPELLE-AUX -FILTZMÉENS (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Ille y Vi- 
laine, dist. de Saint-Malo, cant. de Tinteniae, á S 
km. de la est. f. c. de Combouro: 530 h. 

CHAPELLE-AUX-LAYS (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. de la Vendée, dist. de 
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Fontenay-le-Compte, cant. de Chataigneraie á 3 
km. de la. est. £. c. de Breuil-Barret; 650 h. 

CHAPELLE-AUX-SAINTS (Corrizk). 
Antrop. V. HOMBRE FÓSIL. 

CHAPELLE-AUZAC (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Lob, dist. Grourdon, cant. 
yá km. de Souillac, en unas colinas calcáreas, á 
cuyo pie corre el Blagonr; 1,000 h. 

CHAPELLE-A-WATTINES. Geog. Pobl. 
y mun. de Bélgica, prov. de Hainaut. dist. de 
Tournai, cant. de Leuze; 1,020 h. Est. f. c. 

CHAPELLE - BASSE-MER (La). Gcoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Loira Inferior, 
dist, de Nantes, cant. de Loraux-Bottereau, á 5 km. 
de la est. f. c. de Mauve; 2,720 h. Comercio de vi- 
nos y cáñamo. Tonelerías. Elaboración de aguar- 
dientes y vinagres. 

CHAPELLE-BÁTAN (Lr). Geoy. Pobl. y 
mun: de Francia, dep. del Deux-Sévres, dist. de 
Niort, cant. y á 4 km. de la est. f. c. de Champde- 
mers; 710 h. || Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Vienne, dist. de Civray, cant. y 43 km. de la est. 
f. c. de Chavroux; 930 h. Iglesia del siglo xv con 
notables frescos. Monumentos megalíticos del Gran- 
de-Borne y le Pierre -Folle. 

CHAPELLE-BERTRAND (La). Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, dep. de Deux-Sévres, 
dist. y cant. de Parthemay, á 7 km. de la est. f. c. 
de la cab. del dist.; 120 h. 

CHAPELLE-BICHE (La). Geoy. Pobl. y 

mun. de Francia, dep. del Oine, dist. de Diman, 
cant. y á 6 km. de la est. f. c. de Flers: 620 h. 
. CHAPELLE-BLANCHE (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Indre y Loira, dist. de 
Loches, cant. -de Ligueil; 890 h. Est. en la 1. f. de 
Esques á Liveil. En sus cercanías está el castillo de 
Grillemont. [| Pobl. y mun. del dep. de Costas del 
Norte, dist. de Dinan, cant. y á 3 km. de la est. f. 
de Caulnes; 510 h. 

CHAPELLE-BOUEXIC (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del [lle y Vilaine, dist. de 
Redon, cant. y á 6 km. de la est. f. c. de Maure-de- 
Bretaña; 1,200 h. Estanques. Molinos. 

CHAPELLE-CRAONNAISE. (eo. Pobl. y 

mun. de Francia, dep. del Mayenne, dist. de Chá- 
teau-Gontier, cant. de Cossé-le-Vivien; 510 h. 
Est. en la línea de Laval á Chateanbriand. 
- CHAPELLE-CHAUSSEE (La). Geoy. Po- 
blación y mun. de Francia, dep. del Ille y Vilaine, 
dist. de Monfort, cant! de Becherel, cerca del Flume, 
afi. del Vilaine; 1,170 h. Comercio de mantecas. 

CHAPELLE-D'ALIGNÉ (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist. y cant. de 
la Fleche, á oril. de un subafl. del Loira y á 8 km. 
de la est. f. c. de Bazouges; 1,480 h. 

CHAPELLE D'ANGILON (La). Geog. Cant. 
del dep. del Cher (Francia), dist. de Sancerre. Com- 
prende cinco municipios con 6,400 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit.junto al Pequeño Sauldre; 
980 h. Castillo del siglo xv, restaurado por Sully. 
List. en la línea de Bourges á Beaune-la-Ro-lande, 

CHAPELLE-D'ARMENTIERES (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Norte, 
dist. de Lila, cant. y á 2 km. de la est. f. c. de 
Lys, en la gran llanura de Flandes; 4,460 h. Fab. 
de quesos, conservas, mantecas y grasas. Tiene un 
hermoso hospicio. t 

CHAPELLE-D'AUREC (La). Geo. Pobl. y 
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mun. de Francia, dep. del Alto Loira, dist. de Isin- 
geaux, cant. de Monistrol-sur-Loire, á 6 km. de la 
est. f. c. de Pont-Salomon; 610 h. 

CHAPELLE-DE-GUINCHAY (La). Geog. 
Cant. del dep. del Saona y Loira (Francia), dist. de 
Macon. Comprende 12 mun. con 11,100 h. Su cab. 
es la pobl. de igual nombre, sit. á oril.:del Mau- 
vaise; 2,100 h. Comercio de vinos. Tonelerías. Mo- 
linos harineros. Est. f. c. á 2 km. 

CHAPELLE-DE-LA-=TOUR (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Isére, dist., cant. 
vá3 km. de la est. f. c. de La Tour-du-Pin; 990 
h. Fabricación de se-las. Minas de lienito. 

CHAPELLE-DE - MARDORE (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Ródano, dist. de 
Villefrauche, cant. y á 7 km. de la est. f. c. de 
Thizy; 530 h. Es cuna del poeta Jean Durivail. 

CHAPELLE-DES-BOIS. Geo. Pobl. ymun. 
de Francia, dep. de Doubs, dist. de Pontarlier, 
cant. de Mouthe, á 12 km. de la est. f. c. de Mor- 
bier; 540 h. 

CHAPELLE -DES - FOUGERETZ (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Ille y Vi- 
laine, dist., cant. y á 9 km, de Rennes, donde está 
su est. f. c. más próxima; 650 h. 

CHAPELLE-DES-MARAIS (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Loira Inferior, 
dist. de Saint-Nazaire, cant. de Herbignac, á 12 
km. de la est. f. c. de Pontchateau; 2,180 h. Tur- 
beras. Tejidos de lino. Su término es tan pantanoso 
y expuesto á inundaciones que en épocas de lluvia 
sólo puede transitarse en barca. 

CHAPELLE DEVANT BRUYERES (La). 
Geog. Pobl. de Francia, dep. de Vosgos, dist. de 
Saint-Dié, cant. de Corcieux, cerca de una de las 
fuentes del Neumé: 870 h. Fab. de papel de made- 
ras. Comercio de vinos. Est. en la l. f. de Saint- 
Leconard á Laveline. 

CHAPELLE D'HUIN (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Doubs, dist. de Ponta- 
lier, cant. de Levier, á 12 kim. de la est. f. c. de 
Boujailles: 580 h. 

CHAPELLE-DU-BARD (La). Geog. Pob.. 
y mun. de Francia, dep. del Isére, dist. de Grenoble, 
cant. de Allevard, cerca de Breda; 770 h. Forjas. 
Fab. de herramientas agrícolas. Est. en la línea de 
tranvías de Ponteharraá Allevard. En sus cercanías 
existe el Puente del Diablo, de 80 m. de a. sobre las 
cascadas de Bens. 

CHAPELLE-DU-BOIS (La). Groy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist. de Mamers, 
cant. y á 6 km. de la est. f. de Ferte-Bernard; 
1.000 h. 

CHAPELLE-DU-GENET (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Maine y Loira, dist. de 
Cholet, cant., y á 4 km. de Beauprean, su est. f. c. 
más próxima; 870 h. Fáb. de tejidos de lino y algo- 
dón. Frondoso árbol que tiene más de cinco siglos 
de existencia. 

CHAPELLE-DU-MONT-=DE-FRANCE 
(La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Sao- 
na y Loira, dist. de Macon, cant. de Mntour; 600 h. 
Est. f..c.. 4 1 km. 

CHAPELLE-EN-FUGER (La). Geog. Pobl. 
v mun. de Francia, dep. de la Mancha, dist. de 
Saint-Lo, cant. de Marigny, cerca de la rib. izq. 
del Terette. v á 8 km. de la est. f. c. de Carantilly- 
Marigny; 730 h. Minas de azogue. 
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CHAPELLE-EN-VERCORS (La). Geo. 
Cant. del dep. del Dróme (Francia), dist. de Die. 
Comprende cinco mun. con 3,900 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. cerca del Vernaison; 
1,160 h. Fáb. de tejidos. Comercio de harinas, ga- 
nado, madera y carbón. Gruta con estalactitas. 

CHAPELLE-ERBRÉE (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Ille y Vilaine, dist., cant. 
y 4 10 km. de la est. f. c. de Vitré; 620 h. 

CHAPELLE-FAUCHER (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Non- 
tron, cant. de Champagnac-de-Belair, en la cima 
de una colina á cuyo pie se desliza el curso del Co- 
lle, y á 11 km. de la est. f. c. de Saint-Jean-de- 
Colle ó Agenac; 750 h. Castillo del siglo xv. Ase- 
rradoras mecánicas. 

CHAPELLE-GACELINE (La). Gecy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Morbihan, dist. de 
Vannes, cant. de la Gacillv, 417 km. y medio dela 
est. f. c. de Redon; 740 h. 

CHAPELLE-GAUDIN (La). Geog. Pobl. y 
muv. de Ilrancia, dep. de Deux—Sóvres, dist. de 
Bressuire, cant. de Saint-Vareul, á 7 km. de la est. 
f. c. de Coulonges; 520 h. 

CHAPELLE-GAUGAIN (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist. de Saint= 
Calais, cant. de la Chartre-sur-Loire. á 2 km. y 
medio de la est. f. c. de Larenay; 630 h. 

CHAPELLE-GAUTHIER (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Melun, cant., y 4 8 km. de la est.f.c. de Mormant; 
720 h. 

CHAPELLE-GENESTE (La). Ger. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Alto Loira, dist. de 
Brioude, cant. de la Chaine-Dieu; 620 h. Est. en la 
|. £ de Ambert á Darsach. 

CHAPELLE-GLAIN (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Loira Inferior, dist. de 
Chateanbriand, cant. de Saint-Julien-de-Vouvantes, 
junto al Burettes, afl. del Don; 1,520 h. Castillo de 
la Mothe, mandado construir por el mariscal Pedro 
de Rohan en 1496. Comercio de ganado de cerda, 
mantecas y huevos. Est. f. c. 

CHAPELLE-GODEFROY (La). Geog. Ald. 
de Francia, dep. del Aube, dist. y cant. de No-= 
gent=sur-Seine, mun. de Saint-Aubin, junto al 
Ardusson, afl. del Sena; 200 h. Castillo del si- 
glo xvi, con un extenso parque. Manantiales de 
aguas bicarbonatadas frías que contiene 6'66 gr. de 
sales por litro. 

CHAPELLE-GONAGUET (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Pe- 
rigueux, cant. de Saint-Astier, á 4 km. de la est. 
f. c. de Monsignac-la-Chapelle; 520 h. 

CHAPELLE-GRAILLOUSE (La). Goy. 
Pobl. y mun. de rancia, dep. del Ardéche. dist. de 
Largentiére, cant. de Coucouron, á 20 km. de la 
est. f. c. de Langogne; 1,220 h. 

CHAPELLE-GUILLAUME (La). Geoy. 
Pobl. yv mun. de Francia, dep. del Eure y Loira, 
dist. de Nogent-sur-Rotrou, á 4 km. de la est. f. c. 
de Saint-A vit-Oigny: 720 h. 

CHAPELLE-HERMIER (La). Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de la Vendée, dist. de Sa- 
bles d'Olonne, cant. de la Mothe-Achard, á 4 km. 
de la est. f. c. de Coex; 830 h. 

CHAPELLE-HEULIN (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Loira Inferior, dist. de 
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Nantes, cant. de Vallet, cerca de las marismas de 
Goulaine, y á 5 km. de la est. f. c. da Pallet; 
1,270 h. 

CHAPELLE-HUGON (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Cher, dist. de Saint- 
Armand, cant. de la Guerche-sur-1'Aubois; 660 h. 
Est. en la 1. f. de Chateaumeillant á la Guerche, 

CHAPELLE-HUON (La). Geo. Pobl. y mun. 
de Francia. dep. del Sarthe, dist., y cant. de Saint- 
Calais; 720 h. Est. en la 1. f. de Chateau-du-Loir á 
Saint-Calais. 

CHAPELLE-JANSON (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del llle y Vilaine, dist.. cant. 
y á8 km. de la est. f. c. de Fongéres; 1,630 h. 

CHAPELLE-LA-REINE (La). Geog. Cant. 
de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de Fon- 
tainebleau. Comprende 18 mun, con 8.200 h. Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. entre los 
víos Loing y Essonne; 820 h. loelesia de los si- 
elos x1v al xví. Cereales y vino. Est. en la l. f. de 
Moret á Malesherbes. 

CHAPELLE- LARGEAU (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Deux-Sévres, 
dist. de Bressuire, cant. de Chatillon=sur-Sevre, á 
oril. del Ouin, y distante 13 km. de la est. f. c. de 
Chatillon-Saint-Aubin; 900 h. Fáb. de tejidos. 

CHAPELLE-LAUNAY (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Loira Inferior, dist. de 
Saint—Nazaire, cant. y á 3 km. de la est. f. c. de 
Savenay, sobre una colina del Sillón de Bretaña; 
1,500 h. Manantial de aguas ferruginosas. Hornus 
y ladrillerías. , 

CHAPELLE-LAURENT (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Cantal, dist. de Saint- 
Fleur, cant. y á 11 km. de la est. f. c. de Massiac; 
620 k. 

CHAPELLE-LEZ-HERLAIMONT. (eo. 
Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de Hainaut, dist. de 
Charlerois, cant. de Fontaine—-l'Evéque, á oril. del 
Preton. afl. del Sambre; 6.600 h. Est. f. c. 

CHAPELLE-MOCOHE (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Orne, dist. de Domfront, 
cant. de Juvigny=sous—Audaine, junto á un af, del 
Mayenne; 1,960 h. Canteras. Est. en la 1. f. de 
Domfront á Alencon. 

CHAPELLE-MOLIERE (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Vienne, dist. de Poi= 
tiers, cant., y á 11 km. de Saint-Julien-1'Hors; 
540 h. 

CHAPELLE-MONTBRANDEIX (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Alto Vien— 
ne, dist. de Rochechouart, cant. de Mathieu, á 14 
km. de la est. f. e. de Chalus; 770 h. 

CHAPELLE-MONTLIGEON (la). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Orne. dist. y 
cant. de Mortagne, á 5 km. de la est. f. c. de 
Maubes—-Corbon; 820 h. 

CHAPELLE-MONTLINARD (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Fraucia. dep. del Cher, dist. de 
Sancerre, cant. de Sancerques, á 3 km. de la est. f. 
c. de la Lharite; 540 h. 

CHAPELLE-MONTREUIL. Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Vienne, dist. de Poitiers, 
cant. de Vouillé, á 9 km. de la est. f. c. de Coulom- 
biers: 1,100 h. 

CHAPELLE-NAUDE (La). Geog, Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, dist., 
cant. y 412 kim. de la est. f. c. de Lutrans; 740 h, 
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CHAPELLE-NEUVE (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Costas del Norte, dist. de 
Guingamp, cant. de Belle-Isle-en-Terre, 4 5 km. 
de la est. f. c. de Plougomber; 1,420 h. || Pobl. y 
mun. del dep. del Morbihan, dist. de Pontivy, cant. 
de Loemivé en una colina á cuyo pie corre el Tarun; 
1,280 h. Minas de hierro. Curiosa capilla. Est. en 
la l. f. de Lorient á Plóermel. 

CHAPELLE-PALLUAU (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. de la Vendée, dist. de Sa- 
bles-d'Olonne, cant. y á 6 km. de la est. f. c. de 
Palluau, junto al río Vie; 960 h. 

CHAPELLE-RABLAIS (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de 
Provins, cant. y á 6 km. de la est. f. c. de Nangis; 
510 h. 

CHAPELLE-RAINSOUIN (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Mayenne, dist. de La- 
rral, cant. y á5 km. de la est. f. c. de Montsur; 520 
habitantes. 

CHAPELLE-ROUSELIN (La). Geoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Maine y Loira, dist. de 
Cholet, cant. y 45 km. de la est. f. c. de Chemillé; 
650 h. 

CHAPELLE-ROYALE. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Eure y Loira, dist. de Nogent- 
le-Rotrou, cant. de Authon; 540 h. Est. en la l. f 
de Orleáns. 

CHAPELLES (Lts). Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Saboya, dist. de Moutiers, cant. de 
Bourg-Saint-Maurice; 600 h. Ganadería. Elabora- 
ción de quesos y mantecas. 

CuaPeLLES (Les Granbes). Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Aube, dist. de Arcis-sur-Aube, 
cant. de Mery-sur-Seine; 120 h. Islesia del si- 
vlo xv. Comercio de vinos. 

CHAPELLE-SAINT-ANDRE (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Niévre, dist. de 
Clamecy, cant. v 46 km. de la est. f. e. de Varzy, 
á oril. del Sauray; 1,530 h. Castillo de Corbeil. Mo: 
linos harineros. Comercio de ganados y vinos. 

CHAPELLE-SAINT-AUBET (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del llle y Vilaine, 
dist. de Fougieres, cant. de Saint-Aubin-du-Con- 
mier, á 19 km. de la est. f. c. de la cab. del dist.; 
1,920h. 

CHAPELLE-SAINT-AUBIN (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist., 
cant. y 45 km. de la est. f. c. de Le Mans; 570 h 

CHAPELLE-SAÍNT- DENIS (aj Geog. 
Dist. de París. Hasta 1860 constituyó un mun. 
aparte. 

CHAPELLE-SAINT-ETIENNE (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Deux-Sévres, 
dist, de Parthenay, cant. y á 9 km. de Montcou- 
tant: 870 h. 

, CHAPELLE -SAINT-FLORENT (La). 

Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Maine y 
Lvira, dist. de Cholet, cant. de Saint-Florent-le= 
Vieil, á 7 km. de la est. f. c. de Varades; 1,260 h. 
Molinos harineros. 

CHAPELLE-SAINT-GERAUD (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Corréze, dist. de 
Tulle, cant. de Mercoeur, á 7 km. de la est. f. c. de 
Argental; 500 h. 

CHAPELLE-SAINT-HIPPOLYTE. (e07. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del lndre y Loira, 
dist. y cant. de Lotches; 900 h. 
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Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. dei Deux- 
Sévres, dist. de Parthenay, cant. de Moncoutant; 
2,300 h. Est. en la 1. f. de Nantes é Poitiers. Tin- 


torería y comercio de vinos. En sus inmediaciones 
hay el castillo de Mottes, que perteneció á Felipe de 
Comines. 

CHAPELLE-SAINT-LUC (La). Geoy.Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Aube, dist. y cant. de 
Troyes, á 2 km. de la est. f. e. de Troyes—Preize; 
900 h. 

CHAPELLE-SAINT-MARTIN (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Loira y Cher, 
dist. de Blois, cant. de Mer, á6 km. de la est. f. c. 
de Suévres; 1,000 h. Ganadería. 

CHAPELLE -»- SAINT =- MELAINE (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del llle y Vi- 
laine, dist. y cant. de Redon. sit. entre el río Vilai- 
ne y las lav. de Gaunedel, 46 km. de la est. f. c. de 
Bestlé; 1,500 h. Molinos harineros. 

CHAPELLE-SAINT-MESMIN (La). Ge0y. 


Pobl. y mun. de Francia, dep. de Loiret, dist. y 
cant. de Orleáns, á oril. del Loira, con est. en la 
l.£f. de París á Tours y Burdeos; 1,960 h. Fab. 


de vinagre, productos químicos, destilerías y car= 
tonerías. Seminario. Posee una iglesia antiqui- 
sima. 

CHAPELLE-SAINT=-REMY (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Sarthe, dist. de 
Mamers, cant. de Tiñe unto á un tributario del 
Huisne, á 9 km. de la est. f. c. de Connerré. Ca- 
leras; 1,100 h. 

CHAPELLE - SAINT-SAUVEUR (La). 
del Saona y 


Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
Loira, dist. de Luhans, cant. de Pierre-de-Bres= 
se, rodeada: de algunas lag. que des. en el Gu- 


votte vá 5 km. de la est. f. c. de la cap. del cant.; 
1,700 h. Fábs. de aceite. |. Pobl. de Francia, dep. 
del Loira Inferior, dist. de Ancenis, cant. de Vara- 
des, junto á un afl. del Loira; 1,200 bh. Minas de 
carbón de piedra. Est. f. c. en la cap. del cant. á 
9 km. 

CHAPELLE-SAINT-URSIN (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Cher, dist. de 
Bourges, cant. de Mehun-sur-Yevre; 760 h. Est. en 
la 1. £. de París á Montlucon. Comercio de vinos. 

CHAPELLE-SOUEF (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Orne, dist. de Morta- 
gue, cant. de Belléme, á 7 km. de la est. f. c. de la 
cap. del cant.; 642 h. 

CHAPELLE-SOUS-AUBENAS (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Ardéche, dist. de 
Privas, cant. de Aubenas, sit. en territ. de forma- 
ción jurásica; 730 h. Moréras y olivares. Fué cuna 
de Jacques Roures, jefe de la revolución de campe- 
sinos de 1670, 

CHAPELLE -SOUS-BRANCION (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Saona y 
Loira, dist. de Macon, cant. de Tournus; 520 h 
Canteras de piedra de construcción. Monumentos 
megalíticos en uno de los cuales existe una cruz de 
piedra. Sepulturas romanas en sus cercanías. 

CHAPELLE-SOUS-DUN (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, dist. de 
Charolles, cant. de la Clayette, á oril. del Sornin; 
1,180 h. Minas de hulla explotadas desde fines del 
siglo xvi, de las cuales dos están todavía en activi- 
dad, produciendo unas 60,000 ton. por año. I'i- 
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gura entre las cuencas hulleras francesas de se— 
gundo orden. Est. en la 1. f. de Roanne á Chalon. 

CHAPELLE -SOUS-PLOERMEL. 6e0/. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Morbihan, dist. 
de Plóermel. cant. de Malestroit, junto al río Oust; 
920 1. Su iglesia conserva una cruz procesional de 
madera chapeada de plata, que. se cree procede del 
siglo xv. En sus inmediaciones hay un dolmen con- 
ceptuado como uno de los más. notables de Francia 
y Otros monumentos megalíticos. Est. f. c. en la línea 
de Orleáns. 

CHAPELLE-SOUS-ROUGEMONT (La). 
Geog. Pobl. y mun, de Francia. dist. v territ. de 
Belfort, cant. de Fontaine, á 13 km. de las est. f. c. 
de Belfort y Petit-Croix; 810.h. Comercio de vi- 
os. Seminario y fundiciones de hierro. 

CHAPELLE-SOUS-UCHON (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, 
dist. de Autun, cant. de Mesores, á 4 km. de la 
est f. c. de Mesores; 580 h. Comercio de vinos. Cas- 
tillo antiguo que pertenecía á la familia Busseul, 
reedificado en el siglo xvi. 

CHAPELLE-SUR-AVEYRON (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Loiret, dist. de 
Montargis, cant. de Chátillon-Colignv. á 10 km. de 
la est. f. c. de Cháteau-Renard; 660 h. 

CHAPELLE-SUR-CRÉCY (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Sena y Marne, 
dist. de Meaux. cantón de Crécv-en-Brie, á oril. 
del Morin v á 1 km. de la est. f. c. de Crécy-La- 
chapelle; 820 h. Carrocería. Iglesia gótica del si- 
glo x111, muy curiosa, y ruinas de un castillo levan- 
tado por Sully. 

CHAPELLE-SUR-DUN (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Sena Inferior, dist. de 
Y vetot, cant. de Fontaine-le-Dun, á medio km. de 
la est. f. c. de Saint-Pierre Fontaine; 630 h. Fab. 
de pañuelos y mantecas. 

CHAPELLE-SUR-ERDRE (La). Geo. 
Cant. del dep. del Loira Inferior (Francia), dist. de 
Nantes. Comprende seis muns. con 11,620 h. Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. cerca del 
Erche; 2 230 h. En sus inmediaciones existe el cas- 
tillo de Gacherie, residencia que fué de Margarita de 
Valois en 1537. Hay también un manantial de aguas 
ferruginoso-bicarbonatadas, marismas turberas, y un 
castaño secular cuyo tronco mide en la base 12 m. 
de circunterencia. Es est. en las líneas de Nantes á 
Chateaubriand y Nantes á Blain. 

CHAPELLE-SUR-LOIRE (La). Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Iudre y Loira, dist. de 
Chinon, cant. de Bourguell, á oril. del Loira; 2,140 
h. list. en la 1. f. de Tours á Nantes y Saint-Nazai- 
re. Produce cáñamo, frutas y madera. Tonelería. 
Fué-arruinada en 1856 por uva avenida del Loira. 

CHAPELLE-SUR-OREUSE (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia. dep. del Yonne, dist. de 
Sens, cant. de Sergines; 580 h. Iglesia del siglo x1v. 
Vestigios de un recinto fortificado medioeval y de 
una vía romana de Sens á Meaux, Ñ 

CHAPELLE-SUR-O0UDON (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Maine y Loira, 
dist. y cant. de Segré á oril, del Oudon y á 4 km. 
de la est, f. c. de Segré; 671 h. Canteras de cuarzo 
y molinos harineros. 

CHAPELLE-TAILLEFERT (La). Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Creuse, dist, y 
cant. de Guéret, á 9 km. de la est. 1. c. de Guéret; 
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716 h. Patria del cardenal Pedro de la Chapelle-Trí- 
llefer que fundó allí, en el siglo xv, un capítulo de 
canónigos. 

CHAPELLE-THECLE (La). Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, dist. de 
Louhaus, cant. de Montpont, á oril. del Saune, á 8 
km: de la est. f. c. de Romenay; 1,480 h. 

CHAPELLE-THÉMER (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de la Vendée. dist. de Fon- 
tenay-le-Comte, cant. de Saint-Hermine, á 12 km. 
de la est. f. c. de Naillers; 890 h. 

CHAPELLE-THIREUIL (La). Geo. Pobl. 
y mun. de Francia. dep. del Deux-Sévres, dist. de 
Niort, cant. de Coulonges-sur-1'Autize, entre el 
Saumort y un afl. del Vendée, á 5 km. de la est. f. 
c. de Saint-Laurs; 988 h. 

CHAPELLE-THOUARAULT (La). Geo. 
Pobl. y mun, de Francia, dep. del Ille y Vilaine, 
dist. y cant. de Montfort, á 3 km. de la est. f. c. de 
Hermitage-Mordelles; 603 h. 

CHAPELLE-VENDOMOISE (La). Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Loira y Cher, 
dist. de Blois, cant. de Herbault, bordeado por el 
Cisse; 510 h. Est. en la l. f. de Blois á Pont-de- 
Brave. Posee uno de los dólmenes más curiosos de 
Francia. 

CHAPELLE-VIEILLE-FORÉT (La). Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Yonne, dist. de 
Tonnerre, cant. de Flogny, á 1 km. de la est. f. c. 
de Flogny; 640 h. Fábs. de cemento romano. 

CHAPELLE-VIVIERS (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Vienne, dist. de Mont- 
morillon, cant. de Chauvigny, á 13 km. de la est. 
f. c. de Chauvigny; 631 h. 

CHAPELLE-VOLAND (La). Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Jura, dist. de Lons-le- 
Sauniers, cant. de Bletterans, á oril. del Darge, 
afl. del Breune y á 5 km. de la est. f. c. de Blette- 
rans; 1,740 h. 

CHAPELLINA. f. ant. Vumis. Moneda de oro, 
acuñada en el siglo x1v, en tiempos del emperador 
mogol Tamorlán. 

CHAPEO. (Etim. — Del franc. chapeau, sombre- 
ro, deriv. del lat. caput, cabeza.) m. fam. SOMBRERO, 
1.2? acep. 

Chmápeo. m. Cuda. Acción y eferto de chapear. 

CHAPERA. (Etim. —De chupa). f. Plano in- 
clinado formado de maderos unidos y sujetos por 
otros maderos de través que hacen las veces de esca- 
lones. Se usa en las construcciones para reemplazar 
las escaleras y facilitar el 
servicio de los obreros y de 
los materiales. 

Cuapera. Geog. Isla del 
archipiélago de Las Perlas 
(Rep. de Panamá), entre las 
islas Contadora y Pájaros, 

CHAPERÍA. t. Ador- 
no compuesto de muchas 


CHAPERNAL. (c0/. 
Sitio de Costa Rica, al 
NO. de la península de 
Nicoya. Minas de cobre. 

CHAPERON (Eccrnio). Biog. Pintor francés 
contemporáneo, n. en París en 1857. Ha sido discí- 
pulo de Pils y de Detaille, dedicándose á la pintura 
de batallas; el Museo de Avranches posee una obra 
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de este artista; entre sus lienzos figura uno repre- 
sentando al conde de Ségur en Somosierra, que 
figuró en el Salón de 1911. Colabora como dibujan= 
te en varias publicaciones francesas, y ha ilustrado 
las obras Le Soldat y Soldats de France, Es hijo de 
Felipe Chaperon. 

CHareroN (Freire). Biog. Piator escenógrafo 
francés, n. en París (1823-1907). Fué discípulo de 
Riesener y Cicéri, estable— 
ciéndose en 1862, en com- 
pañía de Rubé, pintando 
el decorado de la Opera, 
de la Opera Cómica, Tea- 
tro francés, Odeón, Cháte- 
let y Porte-Saint - Martin. 
El Museo de la Opera de 
París posee algunas acua- 
relas de este artista; su= 
cedióle en el taller de es- 
cenografía su hijo Emilio; 
era padre del pintor de ba- 
tallas Eugenio Chaperon. 

CHaPERON (FeLipE), Biog. Novelista y literato 
francés, m, en París-Bercy en 1853; terminados sus 
estudios ingresó en casa de un editor, despertándose 
su afición á las letras, colaborando en la sección 
literaria de varios diarios; debutó en la literatura 

=.cou el drama Un Scandale (1879). Desde aquella 
fecha ha escrito varias novelas y otras obras, notables 
por el espíritu de observación que revelan, el movi- 
miento y la vida de la acción y el lenguaje vigoroso 

y sencillo á la vez. Entre ellas, citaremos: Nouvelles 

paristennes (París, 1883), Histoives tragigues et Con- 

tes gais (París, 1884), Mademoiselle Vermont, moeurs 
parisiennes (París, 1885); Argine Lamiral (París, 

1386). Bon repos (París, 1887), Justice humaine (Pa- 

rís, 1889), Miséres de coeur (París, 1891), La Pos- 

sedée (París, 1893), Une rédemption (París, 1894), 

Confession de Jacques (París, 1896), y Fille de lé- 

gende (París, 1897). 


Felipe Chaperon 


- Chaperon. (De un grabado antiguo represen- 
tando á Isabel de Baviera, reina de Francia.) 


CHAPERÓN. F, Chaperon.—It. Gappuccio, cappe— 
ruccio.—In. Hood, chaperon.—A. Kopfhinde. —P. Cara- 
-puga.—C. Caputxa.—E. lapo, mitro. (Etim,—De igual 
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voz francesa.) m. Especie de caperuza ó capucha que 
se usaba antiguamente para cubrir la cabeza. 

CHAPERÓN, Arguit. Alero corrido ó sin canecillos, 
especie de solerón con más ó menos molduras que se 
pone rematando algunos patios. [| Listón de madera 
chaflanado que se coloca delante de las juntas de las 
tablas en sobradillos y otras obras. 

Cuarrrón. Blas. Mueble de heráldica que repre- 
senta el tocado antiguo de este nombre y la caperu= 
za de cuero que llevaba el halcón. 

CuapPrróN. Biog. Presidente de la comisión Ea 
tar que funcionaba en Madrid en 1825. Era hombre 
muy sanguinario, y de él se cuenta que asistía á las 
ejecuciones ostentando en su uniforme muchas con— 
decoraciones é insignias. Dícese que cuando fué 
ahorcado don Juan Federico Menaje, tiró de las 
piernas del reo precipitando la obra del verdugo, 

CHaPERÓN. Mil. ant, Especie de casco que usa= 
ban los ballesteros, 

CHAPERONADO, DA. adj. B/as. Dícese en 
heráldica de los alcones y otras aves de rapiña á 
causa del capirote que cubre su cabeza. 

CHAPESCAÑÍ. f. Germ. Fuca. 

CHAPESCAR. v. n. Germ. Huir. [| Escapar. 

[| Correr, ir aprisa. (| COMPRENDER, 

Deriv. Chapescado, da. 

CHAPETA. f. dim. de CuaPa. [| Mancha de 
color encendido, que suele salir en las mejillas, es- 
pecialmente á las personas jóvenes que padecen ue 
tisis. |] Mé. Pieza pequeña, redonda, comúnmente 
de plata, que se pone por adorno en varios lugares 
de las sillas de montar, en las cabezadas y en las 
correas de espuela. || 1/éj. Cada una de las piezas 
que se ponen en ambos lados de la copa del sombre- 
ro jarano, 

CHaPETA. ÁArguif. nao. Rodela ó planchita de hie- 
rro con un agujero en el centro, que se embute en 
las piezas en el lugar donde los pernos pueden tener 
juego ó mandan fuerza. 

CHAPETAS. (Etim. — De chapetón,) adj. fig. 
Costa Rica, Torpe, desmañado, tonto. 

CHAPETÓN, NA. (Etim.—De chapeta; forma 
aum.) adj. En algunos países de América, se dice del 
europeo recién llegado y especialmente del español. 
U. t.c.s. || fig. Novicio, principiante, inexperto, 
bisoño. || 4ry. Dícese del que no se da maña para 
ejecutar bien una cosa. U. t. c.s. || 479. Decíase 
en especial de la persona poco experimentada en las 
cosas del país. Usáb. t. c. s. || m. CHAaPETONADA. || 
Aguacero fuerte y repentino. || Chapeta, mancha, 

[| Zé. Rodaja de plata con que se adornan los ar- 
neses de montar. || Mé. También se llama así cada 
uno de los florones realzados ó bullones de hoja: de 
latón que se usan para recoger cortinas, ocultar las 
alcayatas de los cuadros, adornar baúles, etc, 

Pasar EL CHAPETÓN. fr. fig, y fam. Pasar el peli- 
gro ó el contratiempo. 

Chuaperón. Geog. Cerro y lug. de Chile, prov. 
de Colchagua, dep. de Caupolicán. 

CHAPETONA. Geo. Isla sin importancia en 
Méjico, ensenada de San Francisco, al NO. de 
Guaymas, costas de Sonora, 

CHAPETONEAR. v. n. Chile. Sufrir daños ó 
cometer yerros por inexperiencia. || Ser chapetón ú 
obrar como tal, 

CHAPETONADA. (Etim.—De chapetón.) f. 
Primera enfermedad que padecen los europeos des= 
pués de haber llegado al Perú, ocasionada de la mu- 
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danza del clima. [| Arg. Acción ú obra mal ejecutada 
por falta de conocimiento de los usos del país, ó de 
la suficiente práctica, habilidad y desenvoltura. 

PAGAR LA CHAPETONADA. fr. fig. y fam. Expiar la 
falta. Dícese de aquel que comete un error por falta 
de inteligencia en algún negocio. [| fr. fig. y fam. 
Arg. Sufrir las consecuencias ó el perjuicio ó moles- 
tias consiguientes, por encontrarse en. una situación 
nueva ó desconocida. || fr. ant. Amé. Sufrir durante 
.algún tiempo de una fiebre endémica, propia de 
algunos países americanos, conocida con los nom-— 
bres de terciana ó cuartana. : 

CHAPEU. 6eoy. Ríos del Brasil, af. del Tucú 
(Espíritu Santo), San Lorenzo Viejo y Riveira (San 
Pablo) y San Juan (Paraná). || Lago que comunica 
con el río Purus y el Abufary por un canal de 80 m. 
de ancho. [| Sierras en los términos de Loreto (Ma— 
rañón), San Juan Evangelista de Suassuhy (Minas 
Geraes) y los Est. de Sergipe y Bahia. Esta última 
es un morro ó cumbre de la sierra del Espinhaco de 
1,300 m. de a. 

CuapeEu ArmMaDO. Geog. Monte del Africa Occi- 
dental portuguesa, en la prov. de Angola. dist. de 
Mossamedes. Se levanta en la costa meridional de 
la bahía de su nombre. Su forma es parecida á la 
de un sombrero. || Babía de la costa correspondiente 
á iguales prov. y dist. Está limitada por los ríos 
Ramos y Palmas y es un buen refugio para las em- 
barcaciones. En las inmediaciones de sus oril. se 
cultiva el algodón. 

CuapEU DE Uvas. Geog. Lug. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, oril. der. del Parahybuna. Est. f. c. 
Central. 

CuHaPeEU Do SoL. Geoy. Arrecite de la bahía de 
Río Janeiro (Brasil), á 900 m. de la isla Ferreiros, 
al ENE. 

CuapPxuU Do Soz. Geog. Cabo del Africa occidental 
portuguesa, en el enclave de Cabinda, prov. de An- 
gola, dist. del Congo. Está sit. al S. de la des, 
del río Lolondo á 3 km. también al S. del cabo del 
Palmar. Es de forma redondeada. [| Pueblo de los 
mismos región, prov. y dist., sit, en el cabo de su 
nombre. 

CHAPÍ (RursrrTo). Biog. Compositor español, 
n. en Villena (Alicante) en 27 de Marzo de 1851 y 
m. en Madrid en 2% de Marzo de 1909. Fué hijo de 
un modesto barbero, gran aficionado á la música, lo 
propio que toda la familia que se componía de seis 
personas. A los cinco años, empezó los primeros ru- 
dimentos del solfeo y á los nueve empezó á escribir 
algunas piececillas que tocaba la banda de música 
del pueblo, de la que más tarde fué solista de corne- 
tín. Por aquel entonces trazó el plan de una fantasía 
que tituló Un día entre bosques, y sólo contaba doce 
años cuando se encargó de la dirección de la banda. 
A los diez y siete años compuso la música de una 
zarzuela titulada Las estrellas del bosque, que no 
obstante sus imperfecciones, como escrita por quien 
no había estudiado composición ni armonía, revelaba 
intuición é ideas no mal orientadas. Poco después, 
llevado por la vocación irresistible que le llamaba á 
seguir el estudio de la música decidió marchar á 
Madrid sin más recursos que 150 pesetas y una onza 
de oro que su padre, sin él saberlo, le había metido 
en el baúl (1867). Al llegar á la corte matriculóse en 
las clases de piano y armonía del Conservatorio de 
los profesores don Tomás Fernández Grajal y don 
Miguel Galiana. Las cartas de recomendación que 
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llevaba no le sirvieron, y sin la amistad que contrajo 
con sus excelentes compañeros: Linazoro y Galán 
desde el primer día de asistir á las clases del Con- 
servatorio, se hubiera encontrado completamente 
solo y sin el menor consuelo ante las amarguras que 
le deparó la suerte. Gracias á una recomendación de 


Ruperto Chapi, por R. Casas, (Museo Municipal de Barcelona) | 


Gaztambide obtuvo un puesto en la orquesta de No- 
vedades, pero poco después se cerró el teatro y 
quedó en una situación tan argustiosa que muchos 
días no comía más que un poco de pan y unos chi- 
charrones. Enterado su padre le envió 45 pesetas con 
las que, y el producto de algunas lecciones, siguió 
viviendo, hasta que un hermano suyo cayó enfermo 
del titus y los médicos le aconsejaran que regresara 
á Villena, y el futuro maestro, después de salir. airoso 
en sus brilabtes exámenes en el Conservatorio, con 
los escasos recursos con que contaban ambos her- 
manos le acompañó al pueblo, en el que, efecto de 
las penalidades y las angustias sufridas durante el 
viaje, cayó enfermo, atacado de un fuerte ataque 
cerebral. Una vez restablecido, sin que los sinsabo- 
res y penalidades sufridas le amedrentaran, volvió 
á la lucha y regresó á Madrid, y continuó estudian— 
do hasta obtener el premio de armonía (1869). Aquel 
verano escribió la overtura Zanzé, inspirada en Mis 
prisiones, de Silvio Pellico, que se estrenó con éxito 
en el teatro del Circo, á cuya orquesta pertenecía. La 
lucha y la miseria quebrantaron de nuevo su salud, 
volviendo á caer enfermo, debiendo su salvación á 
Linazoro que le llevó á su casa y á fuerza de cuidados 
y remedios logró vencer la enfermedad. En el 71 si- 
guió prestando sus servicios en distintas orquestas, 
volviendo á enfermar y á ser recogido por su amigo 
Linazoro. En trance tan apurado se dirigió á Salas y 
al maestro Arrieta para que le facilitaran un libro 
para poner en música, pero no se llegó á estrenar. 
En esto se anunciaron las oposiciones á la plaza de 
músico mayor del regimiento de artillería, á las que 
concurrió ganando la plaza, entre los aplausos de los 
concurrentes á los ejercicios. Reorganizó la banda, 
que colocó á gran altura, como lo demostró en los fa- 
mosos conciertos que dió en el Salón del Prado. Du= 
rante aquella época escribió la famosa Fantasía Mo- 
risca y terminó sus estudios en el Conservatorio. La 
creación de la Academia de Bellas Artes, en Roma, 
le sirvió de acicate é hizo brillantes oposiciones á la 
plaza de pensionado de número que ganó por unani- 


CHAPI 


midad. Para aquellas oposiciones escribió la ópera en 
un acto Las naves de Cortés, sobre un libro de Arnao 
que, á petición del célebre tenor 'Tamberlick, se es- 
trenó en el Real en la noche del 19 de Abril de 1874 
<on lisonjero éxito. En Roma compuso y remitió 
como envíos de pensionado la Polaca de concierto, 
para orquesta, ejecutada en Agosto de- 1879 por la 
Unión Artístico-musical; Motete d siete voces, al uso 
de los maestros del siglo xv1; La hija de Jefe, ópera 
en un acto ejecutada en Madrid en Mayo de 1875; 
copias de una Misa de Victoria y de un Motete, de 
Morales, y Monografía de las obras de autores españo- 
des que existen en el archivo de la capilla Siztina. En 
Milán compuso y remitió, cómo trabajo de segundo 
año de pensionado, La muerte de Garcilaso, Ópera 
en un acto, que se cantó en la Academia de San 
Fernando en 1878, así como el Motete á voces solas, 
y el poema sinfónico Escenas de capa y espada. En- 
vió tambiév desde París, como pensionado, la ópera 
en tres actos, Rtoger de Flor, interpretada en el tea- 
tro Real en 17 de Enero de 1878, y una Sinfonía á 
cuatro tiempos, en 1879. En el mismo año 1878 
obtuvo la plaza de pensionado de mérito de la Aca- 
demia de Roma, y pasó en tal concepto á París á 
estudiar la Exposición Universal de dicho año. 
Arregló para orquesta la Fantasía morisca, eje- 
<cutada en Abril de 1879 por la Unión Artístico- 
musical, y escribió un Trío para piano, violín 
y violoncelo; Scherzo sobre un episodio del Qui- 
jotez colección de seis melodías para canto y pia- 
no; el oratorio Los Ángeles y la ópera Las naves 
de Cortés. A estas obras siguieron Música clásica y 
La Serenata (1881), y después la zarzuela que se 
hizo prouto popularísima y que le deparó uno de sus 
aás señalados triunfos, Za tempestad, estrenada el 
11 de Marzo de 1882 en Madrid. Su inspiración po- 
«lerosa produjo más tarde M1 milagro de la Virgen, 
zarzuela que fué también acogida con gran aplauso 
por la critica musical, coronando sus grandes triun- 
fos en este género con La bruja, estrenada en la 
<orte en Diciembre de 1887. Años después (1891) 
se corta bruscamente la marcha triunfal del maes- 
tro, debido á un grave incidente surgido con los 
«editores. Poco dispuesto CHapÍ á dejarse explotar por 
ellos, después del estreno de La Bruja negóse á 
venderles el derecho de impresión y ventas de la 
partitura, á pesar de que le amenazaron con no ha- 
cer la edición. Hay que tener en cuenta que obras 
como Cádiz y Chateavo Margauz, que enriquecieron 
al editor, valieron á Chueca y Caballero las cantida- 
«des de 1,500 y 700 pesetas respectivamente. CHapí 
_mismo había vendido los derechos de impresión de 
“sus obras anteriores por poco dinero y harto ya de es- 
¿tas cosas decidió cortar por lo sano. A fuerza de pa- 
«ciencia y energía venció; su editor se avino á aceptar 
das condiciones y de allí en adelante CuHapí cobraba 
«el 40 por 100 detoda ventaen cualquiera de sus obras, 
Y este sistema fué adoptado en adelante por todos 
los autores, y ninguno tuvo ocasión de arrepentirse. 
Terminado este asunto, Cuapí estudió el medio de 
corregir lo que ocurría con los materiales de orques- 
ta. Su estudio de la ley de Propiedad intelectual fué 
profundo, y cuando todo lo tuvo dispuesto, prohibió 
en absoluto que nadie pudiese copiar los materiales 
de sus obras. Aprovechó para ello el éxito de Za 
Czarina. Muchos compañeros se le habían ofrecido á 
ayudarle, pero don Florencio Fiscowich, que lucha- 
ba por ser el dueño absoluto del teatro en España, y 


1555 


que había: ofrecido á CmaPí un millón de pesetas 
por la venta del derecho de copia de materiales, fué 
visitando uno áuno á todos los músicos, y todos, cre- 
yendo hacer un gran negocio, fueron cediendo sus 
derechos por cantidades irrisorias y fueron aislando 
cada vez más á Cmapí. Nose arredraba mucho el 
maestro por estas cosas, pero sobrevino el incidente 
y con ello lo que pudo ser fatal para CHapí, si sus 
energías no hubieran sido tan grandes. La empresa 
de Apolo necesitaba el archivo de CHaPí, pero no 
quería pagarlo, y claro está, ni éste ni su socio, pues 
en sociedad tuvo que emprender la redención, se 
avenían á ello y vino el rompimiento. En Apolo se 
le cerraron los carteles 4 CHapí, Fiscowich se apre- 
suró á tomar el teatro de la Zarzuela é hizo como los 
de Apolo. Los autores se alejaron todos de CHapí, 
creyéndole hundido, y perdió también el libro de 
La Verbena de la Paloma, en que trabajaba á la sa- 
zón. Fué terrible la acometida; al lado de CHabí 
quedaron únicamente don José Estremera, y don 
Emilio Sánchez Pastor; pero Estremera, grave- 
mente enfermo, nada podía ayudar, y Sánchez Pas- 
tor dió un libro, 4? tambor de granaderos, pero no 
había teatro donde estrenar. Antes de hacerse cargo 
Fiscowich de la Zarzuela, la empresa de este teatro 
estrenó Bl dugue de Gandia, en tres actos, libro de, 
Dicenta y música de Llanos y CHarí; éste, que ha- 
bía escrito el último acto, tuvo un éxito grandioso, 
pero terminada aquella temporada no pudo soñar en 
encontrar ningún escenario á su disposición. Por 
fortuna, una empresa creyó que en Eslava con CHa- 
PÍ podría haber negocio, y así fué. CHarí aceptó, y 
El tambor de granaderos, pujante y valeroso, arrolló 
al enemigo, pero para salvar la situación CHarPÍ tuvo 
que acabar por quedarse él con el teatro Eslava. No 
fué mal el primer año; se ganó mucho dinero. M/ tam- 
hor desde su estreno (1894) dió entradones enormes 
y defendió el negocio brillantemente y los autores 
volvieron sumisos á Cmarí. La temporada (1894- 
1895) de la Zarzuela se planeó casi exclusivamente 
para dar á conocer La Dolores, de Bretón. Fiscowich 
nose hizo cargo del teatro hasta 1893 á 96, pero la 
ópera se retrasaba y el teatro no iba muy brillante- 
mente. Los empresarios entonces recurrieron á CHa- 
Pí en súplica de que escribiese cuanto antes su Mu- 
jer y Reina, y Cuarí, siempre complaciente, acudió 
en auxilio de don Juan Elías, que era el empresa- 
rio, escribiendo, instrumentando y ensayando la 
obra en quince días. El resultado fué un gran éxito 
y salvó á todos hasta la llegada de La Dolores. A la 
temporada siguiente (95 al 96) Cuarí perdió un di- 
neral en Eslava, pero los de Apolo pidieron la paz, 
y allá volvió Cuarí con todos los honores. Por en= 
tonces fundó la Sociedad de Autores Compositores y 
Editores de música para el cobro de lo que se llama ' 
el pequeño derecho que en España estaba abandonado 
en absoluto, y con la idea de transformarla con el 
tiempo en Sociedad amplia y grande que adminis- 
trase todo el caudal de los autores. Por lo pronto 3e 
quedó en modestos límites, pero la semilla estaba 
echada. En 1897 el gran éxito de La revoltosa, y en 
1898 los de Pepe Gallardo. y La Chavala,- prepararon 
el clamoroso de Curro Vargas, obra de grandes alien- 
tos. En 1901 logró Craeí por fin su sueño de muchos 
años; sus planes acerca de una gran Sociedad de Au- 
tores, se llevan á la práctica y á ello contribuye efica- 
císimamente don Sinesio Delgado, que al lado de 
Cuarí luchó muy bravamente contra los ataques de los 
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mismos autores que se pusieron, parece mentira, 
contra sus compañeros redentores. La lucha fué enor- 
me y la victoria ruidosa, pero Cmarí no la ganó 
graciosamente. Hizo falta sacrificar su archivo: un 
archivo que había producido en la última liquidación 
unas 50,000 pesetas, y á las primeras indicaciones 
lo cedió por lo que quisieron darle. Hay que tener en 
cuenta que este archivo le había costado disgustos 
como el relatado anteriormente, siete años de pleito 
con Fiscowich y una porción de dinero. El pleito se 
ganó al fin, y cuando CHapí comenzaba á ver el fruto 
de sus desvelos sin pararse á mirar que aquello po- 
día ser la fortuna de sus bijos, lo cedió á sus compa- 
ñeros para que pudiesen luchar y vencer. Nadie, ab- 
solutamente nadie, hizo nada parecido, y gracias á 
esto pudo Sinesio Delgado llevar á la realidad sus 
planes posteriores. En 1902 estrenó Capi su ópera 
Circe, tres actos, libro de Ramos Carrión, en el tea- 
tro Lírico. Inicióse con ella una campaña de ópera 
en español, que hubo de fracasar, porque el error de 
cálenlo en la terminación del teatro agotó los re— 
cursos del empresario don Luciano Berriatúa. Y la 
labor de Cuarí continúa siempre, siempre coronada 
por el éxito hasta 1909, en que con el estreno de 
Margarita la tornera (24 de Febrero de 1909) en- 
cuentra con el éxito más grande de su vida, la 
muerte, que le arranca de entre los suyos, cantando 
la zarabanda de su ópera, que mereció los elogios del 
famoso compositor francés Saint-Saens durante su 
viaje por España. No son para escritas en estas 
breves páginas las zozobras y los disgustos que á 
Chuarí valió la preparación; baste con indicar que le 
costaron la vida. La gratitud de las personas no ha 
sido cosa que ChHarí haya podido saborear en sus 
cincuenta y ocho años de vida. Cuantos á él acudieron 
encontráronle propicio en ayudarles en cuanto posi- 
ble le fuera. Los desengaños fueron grandes, pero en 
su corazón jamás dejaron huella. No es cosa de in- 
dicar aquí todos los que hallaron amparo en CHapí, 
ni decir quiénes fueron los malos; de todos hablaría 
bien el maestro si viviese. Entre los que más estimó, 
siempre vayan los nombres de los más ilustres, que 
no habrán, seguramente, olvidado cuanto por ellos 
hizo: Zurrón, Manrique de Lara, Vives, Morera, 
Granados, Jiménez, etc. Una época culminante de 
Chmarí es la que marcan sus cuartetos, todos ellos 
ejecutados con gran éxito, y altamente estimados 
entre las grandes autoridades musicales que los. co- 
nocen. El primero fué una revelación que confirma- 
da después ¡lega en el tercero á su mayor éxito. 
Chuarí fué elegido académico el año 1889; renunció 
años más tarde, y aunque luego quisieron reelegirle, 
no se pudo llegar á convencerle. Los honores oficia= 
les no le sedujeron nunca y prefería siempre única— 
mente, exclusivamente, los que le proporcionaba su 
comunicación con el público, y éste no fué parco en 
premiarle esta predilección. 

Escribió las obras siguientes, además de las ya 
citadas: La muerte de Garcilaso, Ópera en un acto. 
—Zarzuelas en tres actos: Dos huérfanas (1880), 
La calle de Carretas (1880), ¡Adiós Madrid! (1880), 
El hijo de la nieve (1881), preludios é intermedios y 

. estudiantinas; E2 guerrillero (1885), en colaboración 
con varios compositores; El rey que rabid (1891), 
La bala del rige (1892), Los mostenses (1893), Los 
hijos del batailón (1898), La cara de Dios (1899), 
Don Juan de Austria (1902), Juan Francisco (1904), 
Las mil maravillas (1908).—Zarzuelas en dos actos: 
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Abdel y Caín (1873), El domingo gordo ó las tres da— 
mas curiosas (1886), El fantasma de los aires (1887), 
Los lobos marinos (1887), Bl esclavo ó la venida del 
Mesias (1887), en colaboración con el maestro Jimé= 
nez; Las hijas del Zebedeo (1889), El cocodrilo (1889), 
Todo por ella (1890), El mismo demonio (1891), 
Blasones y talegas (1901).—Zarzuelas en un «cto: 
Música clásica (1380), Nada entre dos platos (1881), 
La for de lis (1884), El pais del abanico (1889), 
Los quintos de mi pueblo (1885), El jagón de las des- 
dichas (1887), Playeras (1887), Ortografía (1888), 
Á casarse tocan (1889), Las doce y media y sereno 
(1890), Nocturno (1890), Las tentaciones de san An- 
tonio (1890), La leyenda del monje (1890), Para 
hombres solos (1890), Los trabajadores (1891), Las 
campanadas (1892), La Czarina (1892), El orgamis- 
ta (1892), Vía libre (1893), El reclamo (1893), K0 
moro Muza (1894), El tambor de Granaderos (1894), 
El cura del regimiento (1895), El señor corregidor 
(1895), El bajo de arriba (1895). El cortejo de la 
Irene (1896), La gitanilla (1896), Las peluconas 
(1896), ¡ Viva el rey! (1896), Los guerrilleros (1896), 
Las bravías (1896), La revoltosa (1897), Pepe Ga- 
llardo (1898), La Chavala (1898), El fonógrafo am- 
dulante (1899), Los buenos mozos (1899), El galope 
de los siglos (1900), María de los Angeles (1900), 
El estreno (1900), El darquillero (1900), ¿Quo vadis? 
(1901), El sombrero de plumas (1902), El tío Juan 
(1902), en colaboración con el maestro Morera; 404- 
nicos y panderetas ó6 4 Sevilla en el botijo (1902), E? 
puñao de rosas (1902), Cuadros vivos (1902), Lo 
venta de D. Quijote (1902), La leyenda dorada 
(1903), El equipaje del rey José (1903), La chica del 
maestro (1903), Género Chico (1904), en colaboración 
con (Quinito Valverde; La cuna (1904), La tragedia 
de Pierrot (1904), La puñalada (1904), La polka de 
los pájaros (1904), Guardia de honor (1905). ¡La 
peseta enferma! (1905), El alma del pueblo (1905), 
El amor en solfa (1905), en colaboración con el maes- 
tro José Serrano; Angelitos al cielo (1905), La so- 
bresalienta (1905), Los contrahechos (1906), Hi mal= 
dito dinero (1906), El rey del petróleo (1906), La Jra- 
gua de Vulcano (1906), Ninón (1907), La Puerta 
del Sol (1907), Los veteranos (1907), La gatria chico 
(1907), El merendero de la alegría (1908), Los ma- 
drileños (1908), Entre rocas (1908), Sádado blanco 
(1908), El amor en capilla (1908), Las calderas de 
Pedro Botero (1908), Aqui hase farta un hombre 
(1909), Los majos de plante (1909), El diablo con 
faldas (1909), La magia de la vida (1909), E1 golfñllo 
de Madrid (inédita), Las calabazas (dos actos, iné- 
dita) y otras muchas que sería prolijo enumerar.— 
Música instrumental y de cámara: Sinfonía en re 
menor (1879), Polaca de concierto (1879), Allegro 
y scherzo de un trío en re mayor para piano, vio= 
lin y violoncelo (inéditos); Jota* para violín y or= 
questa (inédita), Los Gnomos de la Alhambra (le= 
venda sinfónica, 1891), Marcha de recepción (1895), 
Romanza para violín y piano, Cuatro piezas fáci- 
les para piano: 1. Zarabanda.—IT. Danza morisca.— 
TI. Marcha de los trovadores. —1V. Hoja de Album; 
tres cuartetos para instrumentos de cuerda, melo— 
días y varios motetes, así como algunas piezas para . 
banda. 

CHAPICA, Geog. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. y prov. de Piura, dist, de Yapatera; 650 h. 

CHAPICUY. Geoy. Dos arr. de la Rep. deb 
Uruguay, dep. del Paysandú, afl. del Uruguay. 


CHAPI-CHAPI — CHAPIQUIÑA 


. CHAPI-CHAPI. Cuvde. Expresión muy gene- 
ralizada y usada para que el negro bozal entienda 
que se le habla de cháapear. 

CHAPILCA. Geog. Lug. y dist. de Chile, dep. 
de Elqui (Coquimbo), mun. de Paihuano, oril. der. 
Jel rio Turbio. 

CHAPILCAHUIN. Geoyg. Fundo y dist. de 
Chile, dep. de Osorno (Llanquihué), mun. de San 
Pablo, rib. N. del río Coyunco. 

CHAPIMARCA. Geog. Lug. y dist. del Perú, 
dep. de Apurimac, prov. de Aymaraes; 1,800 h., 
de los cuales 540 en la pobl. Agricultura y gana- 
dería, 

CHAPÍN. 1.* 'acep. F. Galoche. — It. Zoccolo su- 
qherato.—In. Woman's cork—clog.— A. Fraueniberschuh. 
—P. Chapim.—C. Xapí.—E. Galoso. (Etim.— ¿Del lat. 
capere, contener, coger?) m. Especie de chanclo que 


Chapines para mujer, (Siglos xIv y xvI.) Museo Episcopal de Vich 


usaban las mujeres solamente, diferenciándose del 
chanclo común por tener, en lugar de madera, un 
corcho forrado de cordobán, y por la mayor elegan- 
cia de su hechura. [| Especie de chinela ó cosa pare- 
cida, ricamente bordada, que usan principalmente 
los orientales, 

PONER CHAPINES, Ó PONER EN CHAPINES. fr, ant. 
Dar estado á una doncella, casarla. || fig. y fam. 
Elevar á uno á dignidad ó puesto superior á sus mé- 
ritos. 

Cuapín. Bo!, Es el Cypripedium Calceolus. 

CHarín. m., /ctiol. Nombre vulgar, en la isla de 
(Cuba, de los peces pertenecientes al género Ostra- 
ción Art., de la familia de los esclerodermos; estos 
peces suelen designarse también con el nombre de 

pez cofre. V. OstracióN. 

CHAPíN, Na. adj. En América Central suele darse 
familiarmente este calificativo á los guatemaltecos. || 
m, Hond, El patojo por consecuencia de las niguas 
que ha tenido ó tiene, 

CHAPÍN DE LA RgINA Y DE Las INFANTAS. Hac. 
Púb, Cantidad que antiguamente entregaba el reino 
de Castilla á la reina ó á las infantas como regalo ó 
«dote popular en sus bodas, y por el respeto que de- 
bía tributarlas el reino en tal solemnidad, Los oríge- 
"nes son obscuros, Según Mariana, Zurita y otros 
autores, el chapín de las infantas era costumbre que 
ascendiese 4 200,000 doblas. El chapín de la reina 
era pagado por los vecinos del estado llano, para los 
gastos de la boda, elevándose á 150.000.000 de ma 
ravedises, cuya cantidad se solía repartir en siete 
plazos de cuatro meses cada uno; Carlos 11 y Feli - 
pe V lo rebajaron al tercio, dejando de cobrarse des- 
del último de estos reyes en adelante. 

Cuarín. Geog. Pobl.. de Guatemala, dep. y dist. 
«de Izabal, en la rib, del lago Dulce, 
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Cuapín. Geog. Pobl. de los Estados Unidos en el 
de Illinois, cond. de Morgan; 600 h. Maderas de 
construcción; est. f. c. 

Cuarín (Enuino HusBrL). Bioy. V. HuBBELL 
Chapín (Ebuino). 

CHAPINADO, DA. adj. amer, ej. Enfure- 
cido, ensoberbecido., 

CHAPINAZO. m. Golpe dado con un chapín. 

CHAPINERÍA, f. Oficio ó profesión de chapi- 
nero. (| Sitio, fábrica ó tienda donde se hacían ó ven- 
dían los chapines. 

CuapInería. Geog. Mun. de 212 e. y 793 h., for— 
mado por la villa de igual nombre. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Madrid, p.j. de Navalcarnero, Está 
sit. en la falda de la sierra de Guadarrama, en te- 
rreno poblado de encinas, enebros, olivos, higueras 
y viñas. Hay buenas canteras, un montecillo de sa= 
litre, algunas vetas de cobre, varios 
manantiales, entre los que descuella 
el de la Apretura, y muy bellos pun- 
tos de vista desde los cuales se abarca 
un gran panorama de pueblos, colinas 
y valles, hasta Madrid, y las márg. 
del Tajo. Produce vino, cereales, 
aceite, garbanzos, legumbres y pas- 
tos. Cría ganado de varias clases. La 
villa, sit, al SO. y á una legua del 
cerro de Almenara, dista 11 km. del 
apeadero de Alberche, la est. más pró- 
xima. En CHAPINERÍA se conserva aún 
un palacio de los marqueses de Villa- 
nueva de Sagra, á quienes perteneció 
un tiempo el señorío de la villa. Lo más notable del 
edificio es el patio'con escalera de dos ramales y un 
claustro de columnas toscanas, Dentro del término 
se encuentran, además, las ald. de los Becerriles y 
las Ventillas, hoy despobladas. En la primera gue- 
rra civil el vecindario atacó y arrojó de la comarca 
á la partida mandada por el cabecilla Carrasco. 

CHAPINERO. m. El que por oficio hacía ó 
vendía chapines. 

CHaPINERO. Geog, Cas, del Distrito Capital de Co- 
lombia y uno de los ocho barrios en que está dividida 
la ciudad de Bogotá. Se halla en la llanura, al pie de 
la Cordillera Oriental, y al N. de la ciudad. Anti- 
gua capilla fundada por Ignacio Forero, magníficas 
quintas de estilo moderno, aguas saludables, acue- 
ducto, tranvía, etc. Es notable y concurrido el tem- 
plo de Lourdes ó de la Concepción, Establecimiento 
de educación dirigido por los padres de la Compa- 
nía de Jesús, y otros de particulares. 

CHAPINES (Los). Geoy. Cas. de Canarias, 
t. m. de Vallehermoso, Isla Gomera. 

CHAPINETE. m. Arquit. Madero que forma 
el coronamiento de los entramados en algunas obras - 
de albañilería. 

CHAPINGO. Geoy. Hacienda de la Rep. y 
Est. de Méjico, mun. de Texcoco; 200 h. Est. f, c. 
Interoceánico. [| Río del mismo mun. que n. en el 
monte de su nombre y corre al O, 

CHAPINO, NA. adj. Ary. Dícese de la cabal- 
gadura que al andar roza una mano con otra, lo que 
suele producirle lastimaduras. Ú. t, e. s. 

CHAPIQUILTA. Geo. Ald. de Chile, prov. de 
Tarapacá, en la quebrada de Pisagua, á 4 km, al E. 
de Camiña. 

CHAPIQUIÑA. Geoy. Cas. de Chile. prov. de 
Tacna, en un pequeño llano rodeado de alturas, cere 
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ca de los orígenes del valle de Azapa. Dista 50 km. 
de Belén. 

CHÁPIRO. m. fam. Voz usada solamente en 
ciertas exclamaciones, por lo común jocoserias y gra- 
ciosas, algunas veces de impaciencia y otras de eno- 
jo; tales son: ¿voto al CHÁPIRO! ¡por vida del CHÁPI- 
RO! ¡por vida del CHápIRO verde! || ant. Ecuad. Ca- 
PETÓN. 

ATRACADOR DEL CHÁPIRO, Germ. MENDIGO. 

CHAPIRÓN. m. ant. CHAPERÓN. 

CHAPIROTE. m. ant. CAPIROTE. 

CHAPITEL. 4Arquit. 1.* acep. F. Fléche, comble. 
— It. Guglia, cima. — In. Spire. — A. Turmspitze. — P. 
Chapitel, — C. Torre. — E. Pinta turo, kapitelo. (Etim.— 
De capitel.) m. Germ. Cabeza. || Mej. Armadura que 
cierra una torre que remata en linterna y aguja. || 
Mej, Capillita compuesta de una sola bóveda sobre 
una columna aislada. 

CHaPITEL. Arquit. Remate ó cubierta de una 
torre, de forma piramidal ó cónica. Substituyó á las 
flechas desde la época de la restauración greco- 
romana. Su armadura suele ser de madera y su cu= 
bierta de pizarra ó zinc. || aut. Capitel de columna. 

Cuap1TEL. Váut. Nombre que recibe la pieza por 
la cual descansa el conjunto de la Rosa y agujas 
sobre el estilo (V. ComrAs). Esta pieza es de las más 
interesantes de un compás, pues de ella depende la 
sensibilidad de la aguja, es decir, el que el. error 
probable que dé el compás sea mínimo. En efecto: 
si se separa el equipaje móvil —rosa y agujas — de 
su posición de equilibrio y se deja en seguida libre, 


vuelve á ella, después de un mayor ó menor número! 


de oscilaciones, en virtud del par magnético, cuyo 
momento es: 
sen. 4, como es fácil ver en la 
figura adjunta, en la que n s 
ó n' s' representa la aguja, 2a 
su longitud, £ el ángulo que 
se ha desviado y A” la intensi- 
dad horizontal del magnetismo 
terrestre. Este par no actúa 
solo, pues á él se opone el del 
frotamiento del estilo sobre el 
S chapitel, cuvo valor es P fs 
siendo P el peso del equipaje 
móvil, f el coefisiente de fro- 
tamiento y * el radio de la su- 
perficie de contacto de las dos superficies frotantes. 
El equilibrio de la rosa tendrá lugar cuando se ve- 
rifique la igualdad 


2amH'snm. E=Pfr 


en la cual se ve que Z no puede anularse más que 
cuando el segundo miembro sea cero; pero como nin- 
guno de los factores que lo constituyen puede ser 
nulo, Y tendrá siempre un valor y la aguja no se 
orientará exactamente een el plano del meridiano 
magnético. De la ecuación anterior se deduce 


Chapitel 


en la cual se ve claramente que para hacer que sen. 
-Bó E sea pequeño es preciso después de: baber au- 
mentado el denominador, disminuir el numerador, lo 
cual se logra, no sólo haciendo 2 y » pequeños, sino 
eligiendo un coeficiente de frotamiento pequeño, 
para cuyo fin se hace que el chapitel tenga su su- 
perficie de apoyo.en ágata, zafiro ú otra piedra dura. 


M=2am HB”! 
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CHAPIZA,. Geoy. Rancho del Ecnatór, prov. 
de Chimborazo, cant. de Sangay. 

CHAPLAIN (Junto CLEMENTE). Biog! lt 
y medallista francés, n..en Mortagne (Orne) en 12 de 
Julio de 1839 y m. en París en 13 de Julio de 1909. 
Fué discípulo del escultor Jouffroy y del grabador 
de cuños Oudiné; obtuvo el 
segundo premio de la pen= 
sión de Roma en 1860 y el 
primero en 1863, estudian— 
do en Italia desde 1864 á 
1868, época en que regresó 
á París. En 1881 fué elegi- 
do académico de la de Bellas 
Artes de París, y en 1900 
recibió del Estado la enco- 
mienda de la Legión de Ho- 
nor. La obra de CHAPLAIN 
consiste esencialmente en un 
crecido número de medallas y relieves de reducidas di- 
mensiones, pero produjo además este artista algunas 
estatuas que no carecen de mérito, siendo las princi- 
pales las estatuas de Enrique Regnault y del barón 
Gros para las Casas Consistoriales de París, en cuyo: 
zaguán está colocada una estatua de un hombre de 
armas del siglo xv1, del mismo autor; modeló también 
los bustos de Schnetz y Tresca, el medallón del com- 
positor Delibes. la estatua de Rollin. para el aula 
principal de la Sorbona, y el monumento de Octavio 
Gréard. Comenzó el monumento de Tillaux en el 
anfiteatro anatómico de la Sorbona, escultura que 
fué concluída en 1909 por Puech. Entre las meda- 
llas, modelos para la. acuñación de monedas y pe— 
queños relieves (plaquettes), son los principales la 
moneda conmemorativa de la exposición 1niversab 
de 1867, la medalla de la consagración le la ¡gle= 
sia de San Ambrosio -1869), la de la inauguraciów 
(1870) del canal de Suez (en colaboración on De= 
paulis), la acuñada en honor de los trabajos de la: 
comisión. internacional del metro (1874), del presi- 
dente general Mac-Mahón (1877), inauguración de 
las nuevas Casas Consistoriales de París (1882) y la 
de Gambetta (1883); entre las demás obras de este 
género descuellan los relieves y medallas del Sitio: 
de París (1885), del presidente Carnot (1888), de la. 
Academia de Ciencias morales y políticas (1893), 
visita de la escuadra rusa á Tolón (1893), visita de 
los zares á Paris (1897) y la de la elección de Lou- 
bet (1903). CuarLarn modeló el original para. la 
acuñación de las monedas de oro de Menelik de 
Abisinia y muchas otras para el Estado francés. En 
todas estas obras, su gran conocimiento de los tra= 
bajos en metal, aprendido en el taller de Oudiné: 
y unido á sus dotes de verdadero artista, le permi-. 
tieron evitar la sequedad que aminora el valor artís- 
tico de las monedas y medallas modernas, recordan= 
do en muchas de sus obras las cualidades de los 
excelentes medallistas del renacimiento italiano, que 
había estudiado á fondo. CHAPLAIN fué un gran 
aficionado á la cerámica griega, habiendo dibujado 
un gran número de planchas, todavía inéditas. En 
1895 fué nombrado director de la manufactura de: 
porcelana de Sévres, cargo que desempeñó durante: 
un lapso de tiempo sobrado corto para que su ges- 
tión ejerciese la menor influencia en la marcha. del 
establecimiento. REL deta 

Bibliogr. Mazerolle, J. C. Chaplain. Biogra— 
phie et catalogue de son oeuure (París, 189)...» 
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CHAPLE. adj. Cerraj. Técn. V. BurIL CHAPLE. 

CuaprLeE DeL Corgan (Juan Feancisco). Biog. 
Ilustre pedagogo y abogado cubano, n. en la Haba- 
na en 1802; fué uno de los alumnos más distingui- 
dos del cia de San Carlos, trasladándose á 
Puerto Príncipe (1829). donde se licenció como abo- 
gado, ingresando (1832) en la Real Sociedad Eco- 
nómica, y en 1833 recibió el nombramiento de fiscal 
académico de la Universidad. Tomó el título de ba- 
chiller en sagrados cánones (1838), y desde enton- 
ces se consagró á fomentar y proteger la enseñanza 
pública, empresa en la que conquistó preciados lau- 
ros como inspector de las escuelas. del barrio de 
Jesús María, donde vivía, otorgándole el gobierno 
español la cruz de Isabel la Católica. Fué profesor 
de religión y moral en escuelas de niños. En 1864 
fué electo vocal de la junta local de Instrucción 
pública, que vino á substituir á la antigua Comisión 
provincial. Prestó grandes servicios á la Sociedad 
Económica, que en recompensa le nombró socio de 
honor (1882) y dió su nombre á uno de sus salones. 
Escribió y publicó las obras Economía doméstica, 
Aritmética decimal, Textos de moral y Cartas sobre la 
educación del bello sexo (1871), siu mira lucrativa de 
ninguna clase, pues las repartía gratis entre los ni- 
ños pobres que concurrían á las escuelas municipales. 

CHAPLEAR. v. n. pyrov. Sant. ZAMBULLIRSE. 

CHAPLEAU. Geo. Pueblo del Canadá, en la 
prov. de Ontario, cond. de Algema. Sit. á oril. del 
río Kinoyama. En sus alrededores hay numerosos 
lagos. Comercio de maderas. Est. f. c. 

CHAPLET (Ernesto). biog. Ceramista fran- 
cés, n. en 1835 en París y m. en 1909 en Choisy- 
le-Roi. Trabajó en las fábricas de porcelana de Ha- 
Jiland, estableciéndose en 1887; las obras de este 
artista merecieron los mayores elogios de los cono- 
cedores en las exposiciones universales de 1889 y 
1900. Poseen ejemplares de esta cerámica, cuya 
técnica recuerda la oriental, los museos Galliéra, de 
Arte decorativo, de Artes y Oficios, de Sévres y del 
Luxemburgo, de París. 

CHAPLIN. Geoy. Cabo de Siberia, en el gob. 
general de Priamur, prov. del Litoral, dist. de Pe- 
tropavloski. Se destaca en la:costa SE. de la pe- 
nínsula de Chukchen, al S. del estrecho de Behring. 

[| Pueblo de los mismos gob., prov. y dist. Sit. en 
la península de Chukchen, en el cabo de su nombre. 

Cmarrin (CarLos Josuk). Biog. Pintor, gra- 
bador y litógrato, n..en Les Andelys (Eure) en 

E. .1825. Siendo sus padres 
ingleses, perteneció á esta 
nacionalidad, hasta que se 
naturalizó francés durante 
la guerra franco-alemana. 
Fué discípulo de. Drolling 
y de la Escuela de Bellas 
Artes, exponiendo en el 
Salón desde 1845. Pintó 
elegantes y convencionales 


tuvieron grandísimo éxito 
y fueron reproducidas por 


hasta la saciedad, especial- 
mente el retrato femenino 


Carlos Chaplin 


ideal Souvenirs. Poseen obras de este autor los mu-= 


seos «del ¡Luxemburgo (París), Mulhouse, Bayeux,: 
Bayona (Museo'Bonnat), Reims y el Metropolitano de 


figuras de mujer, que ob- | 


todos los medios gráficos, |; 
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Nueva York. En el palacio presidencial del Elíseo, 
de París, se conservan varias composiciones decora— 
tivas de la mano de CmarLin. Este artista grabó 
58 composiciones (43 originales) y litografió una 
serie publicada por Beraldi. 


Ensueño, por C. Chaplin. (Museo de Marsella) 


CuapriN (Enrique). Biog. Político inglés, n, en 
1840. Fué elegido, tras brillantes estudios, miem- 
bro de la Cámara de los Comunes en 1868 y canci= 
ller del ducado de Lancáster cuando el primer gabi- 
nete de Salisbury, en 1885, pero no aceptó en el 
segundo ininisterio de aquel político (1886) el car- 
go de presidente de la dirección de Administración 
local, por no ir acompañado! de un puesto en el ga-= 
binete, cargo que desempeñó, por fin, desde 1889 
hasta Agosto de 1892 al aceptar la cartera del Mi- 
nisterio de Agricultura, creada por entonces. Perte= 
neció también al tercer ministerio de Salisbury, 
como presidente de la dirección de Administración 
local desde Junio de 1895 hasta 1900; es cuñado 
del tercer duque de Sutherland. 

CHAPLÍN. (Geoy. Río del Canadá, en la prov. 
de Saskatchewan. N. cerca de la frontera norteameri= 
cana, en, el monte Bois, se dirige hacia el N. reco- 
giendo numerosos afl., uno de los cuales forma el 
lago de Twelve Miles y des. en el:lago de su nom- 
bre, después de un curso de 170 km. en cuyos dos 
primeros tercios lleva el nombre de Vieilies Fem- 
mes ú Old Wives. Su cuenca abarca unos 15,000 
km.? || Lago de la misma prov. Mide 39 un! de 
largo de NO. á SE. por 8 de ancho y comunica 
con el lago Johnston. Des. en él el río de su nom- 
bre, procedente del S. || Pobl. de la misma prov., 
sit. en la oril. septentrional del lago de igual nom- 
bre. Est. f. c. 

CHAPLÓN. m. prov. Can. UmbrAL. 

CHAPMAN. (Geog. Ciudad de Nueva Zelanda, 
en la isla Sur, prov. de Canterbury. Está sit. sobre 
la marg. der. del río Rakaia, que des. en la bahía 
de Canterbury, y á:oril. del lago Wainora: ó Elles- 
mere. Est. f. c. en la línea que va á Cristohurch, 
cap. de la prov. 

Chapman Barrows. Geog. Monte da Ilelitabeas 


¡cond. de Devon; al O. de Exmoor. Tiene 520.m. de a. 
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CHAPMAN Sans. Geog. Banco de arena en el 
Támesis, cond. inglés de Essex, al S. de las Canvey. 
Cerca de él hay un faro cuya luz alcanza 25 km. 


Estudio de jovencita, por C, Chaplin 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


CuaprmaN (Carton Tronoro). Biog. Pintor y 
grabador norteamericano contemporáneo, n. en New 
London (Ohío) en 1860, Ha sido discípulo de la 
Art Studens Leagne, de la Academia de Nueva York 
y de la Academia Julian de Paris. Se dedica á la 
pintura de marinas y especialmente de combates na- 
vales. El Museo de Bellas Artes de Brooklyn (Nue- 
va York) posee un cuadro de este artista. 

Cuapman (Enmunno): Biog. Médico inglés que 
floreció en el siglo xvir, y adquirió notoriedad en 
Londres como, especialista ginecólogo. Publicó, entre 
otras, las siguientes obras: Zreatise on the improve- 
ment 0 midwitery (Londres, 1733; 3.* ed., 1759), 
Reviy to Douglas short account of the midwifry at 
London (1137), y Treatise on the venereal disease 
(Londres, 1755). 

CHAPMAN (FRANCISCO MrcaLan), Biog. Ornitólogo 
americano, n. en Englewood (Nueva Jersey) en 
1864. En 1887 era. profesor auxiliar del Museo de 
Historia Natural de Nueva York, en 1897 presiden- 
te de la Sociedad Linneana de la misma capital, y 
durante muchos años. director del Bird Lose y.de 
The Auk, revistas científicas. Ha publicado: Hand- 
book of Birds of Eastern North America .(1895), 
Bird Life, a Cuide to the Study of Our Common 
Biras (1897); Bira Studies with a Camera (1900), 
A Color Key to North American Birds (1903), y The 
Economic Value of Biras to the State (1903). 

ChHaPMaN (Jorak). Biog. Poeta y dramaturgo in- 
glés, n. en Hitehon (condado de .Hattord) hacia 
1559 y m. en 12 de Mayo de 1634. Estudió las len- 
guas clásicas en Oxford y Cambridge, captándose á 
su regreso á Londres la amistad de Marlow, Ben 
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Jonson y Essué. En 1594 publicó Z/%e Shadow of 
Night, containing two poetical Hymns, á la que si- 
guieron: Ovid's Banquet of Sence. A Coronet for his 
Mistress Philosophie, and. his Amorous Zodiache 
(1595); The amorous Contention of Philis ana Flora, 
traducida de una pastoral latina, poema fácil y agra- 
dable, y algunas otras obras, como el final del poe-= 
ma Hero ana Leander, que empezó á escribir Marlo- 
we, y varias composiciones dramáticas, como 7'%he 
Blind B»ggar of Alecandria (1598), An Humorous 
dayes Mirth (1599), Hastivara Hoe (1605), comedia 
muy notable, escrita en colaboración con Ben Jon= 
son y Mantou, que les valió estar en la cárcel por las 
alusiones satíricas que contiene; 412 Fools (1605), 
representada en 1598, que se considera como su 
obra maestra; 7/%e Centlieman Ushar (1606), Mo- 
mieuwr d'Olive (1606), Bussy d'Ambois, seguida de 
The Revenge of Bussy d'Ámbois (1613), The Conspi- 
racy ana Tragedy of Charles duhe of Byron (1608), 
cuya representación se suspendió en 1605 á peti- 
ción del embajador de Francia; May Day (1611); 
The Widows Tears (1612), inspirada en un pa= 
saje de Petronio: Caesar ana Pampey (1631). y 
otras. Sus obras dramáticas bastarían para asegurar 
á CHAPMAN un lugar distinguido entre los precurso- 
res y contemporáneos de Shakespeare, pero su nom- 
bre no sería tan conocido en Inglaterra sino fuera 
el primero y el mejor traductor inglés de las obras 
de Homero en versos de 14 y de 10 sílabas (traduc- 
ción que modernamente ha reproducido Hooper en 
1857). Empezó por publicar: Seven Books of the 
Ttiades of Homere, Prince or Poets (1598), y com- 
pletó paulatinamente su tarea que le llevó hasta á la 
Batrachomyomachia y álos Aymnes, hacia 1624. En 
sus traducciones no hay que buscar el conocimiento 
profundo del griego, ni gran exactitud en los con= 
ceptos; lo que más admira en ellas es la sencillez 
grandiosa de las primitivas epopeyas; la amplitud y 
la sonoridad de los versos, la sinceridad de las ex- 
presiones que empleó y el atrevimiento de las i¡má- 
genes. Por más que en ellas aparezcan defectos y 
lugares comunes, aparece también la inspiración 
potente de la poesía homérica, lo que no han logra- 
do poetas posteriores más eruditos, como Pope. En 
1873 se publicó en Londres una reimpresión de sus 
Plays y una colección de sus obras. 

Bibliogr. Hooper, JIntroductions to Chapmun's 
Homer; Swinburne, Essay on Chapman; Coleridge, 
Literary Remains, t. 1 (Londres, 1836-39); Retros- 
pective Review, t. UI, pág. 172; t. IV, pág. 333, 
y t. V, pág. 315. 

CuHaprman (Juan). Biog. Grabador inglés, de cuya 
vida se conocen pocos pormenores. Según las firmas 
de sus obras, trabajó en Londres desde 1792 hasta 
1823, dedicándose á grabar retratos. Los ejempla- 
res de sus obras en colores se cotizan, entre los co- 
leccionistas, entre 25 y 100 francos. 

Cuapman (Juan). Bing. Publicista inglés, n. en 
Longhborough (Lercéster) en 1801 y m. en 1854; 
hijo de un relojero, se distinguió por su afición al. 
estudio y por su ingeniosidad. Fundó una fábrica de 
blondas mecánicas, que quebró por falta de consu- 
mo, y cuyos telares el gobierno no le permitió ven= 
derlos en el extranjero. En 1836 organizó en Lon- 
dres la compañía: de los coches llamados Hansomcadls, 
y concibió el proyecto del ferrocarril del Indostán, 
y desde entonces (1844) se dedicó al estudio de las 
cuestiones referentes á las colonias en la prensa de 
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Londres, como la referente á los riegos, á la refor- 
ma financiera y al gobierno de la vasta colonia. Es- 
cribió The Cotton and Commerce of India (1851). 


Miniatura de Marcelo Deyaux, por Minerva J. Chapman 


CuaPMaAN (Juan). Bi0yg. Benedictino inglés con-= 
temporáneo, monje de la Congregación de Beuron, 
n. en 1865. Se ha distinguido por sus estudios crí- 
ticos, exegéticos y patrísticos. Ha publicado numero- 
sos trabajos en la /tevue bénedictine de Maredsous, 
en Dublin Review, y en la Catholic Encyclopedia de 
Nueva York. Ha escrito entre otras obras: Notes on 
the early History of the Vuigate Gospels (Oxford, 
1908), y Bishop Gore and the catholic Claims (Lon- 
dres, 1905). 

CHapmaN (Minerva JosEFINA ). Bioy. Pintora 
norteamericana contemporánea, n. en Altmar (Nue- 
va York) en 6 de 
Diciembre de 1858, 
Ha sido discípula 
del Art Institute de 
Chicago, de Ana 
Shaw y de Courtois, 
Bouguereau y Ro- 
bert-Fleury en Pa- 
rís. Es asociada de 
la Nacional de Be- 
llas Artes de París, 
en cuyo Salón ex- 
pone desde 1897 y 
se dedica á la pin- 
tura de interiores, 
bodegones y minia- 
turas, género en el 
que ha producido 
más de un centenar de obras muy apreciadas. 

CHAPMAN (SyoNEY Juan). Biog. Jurisconsulto 
inglés, n. en Wells (Norfolk) en 1871. Terminados 
sus estudios, dedicóse al profesorado, habiendo des- 
empeñado “varias cátedras de las diferentes ramas 
del derecho, especialmente de economía política. En 
1912 explicaba esta asignatura en la universidad de 
Manchéster. Se le debe: Foreign Competition (1904), 
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The Lancashire Cotton Industry (1904), The Cotton 
Industry and Trade (1905), Wayes ana Employment 
(1907), Unemployment in Lancashire, en colabora- 
ción (1909), y Ouslines of Political Economy (1911). 

CHAPMANN (Feberico Exr1que). Biog. Cé- 
lebre ingeniero sueco, de origen inglés, n. en Goe- 
teburgo en 1721 y m. en Carlskrona en 19 de Agos- 
to de 1808. En su juventud trabajó durante dos 
años en un astillero de Londres; estudió la teoría de 
la construcción naval en Estocolmo, en Francia, en 
Inglaterra y en Holanda. En 1757 se le dió el en— 
cargo de hacer los planos de una escuadra destina— 
da á la defensa de las costas de Finlandia y se le 
otorgó el título de ingeniero naval en jefe. Recibió 
ejecutorias de nobleza en 1772 y ascendió hasta vi- 
cealmirante en 1791, habiendo sido jefe de los arse= 
nales de Carlskrona desde 1781, Dirigió la construc- 
ción de 11 navíos de línea y otras tantas fragatas, 
según el sistema parabólico de su invención y que 
fué adoptado tanto por Inglaterra como por otras 
naciones. Aquella flota, que obtuvo mucha velocidad 
para las marchas, reunía pocas condiciones para 
maniobrar. Escribió diferentes trabajos y estudios 
sobre cuestiones navales, y publicó las obras: Archi- 
tectura navalis mercatoria (Estocolmo, 1768, con un 
atlas); Traité de la construction navale (Estocolmo, 
1775), De la Voiture des vaisseauz de ligne (Carls- 
krona, 1791), y LEssai sur la dimension et les formes 
G donner aux vaisseaux de ligne eb aux fregates 
(1794). Perteneció á la Academia de Ciencias y de 
Pintura, 

CHAPMANS'S POOL. Geo. Pequeña ense— 
nada de Inglaterra, al S. del cond. de Dorset, 

CHAPO, m. Zcuad. CHAPUNA. 

Cuapo. Geog. Lag. de Chile en la parte S, del 
dep. de Llanquihue, cerca de la falda SE, del volcán 
Calbuco y á 25 km. de Puerto Montt. Es un bello 
lago de 9 km. de largo y 4 de ancho. Da nacimien- 
to al riach, Coihuín. 

Chapo. Geog. Río del Perú, dep. de Cuzco, prov. 
de Convención, afl. del Urubamba. En sus márg. 
hay indios campas. 

CHAPÓ. m. Partida de billar, que ordinariamen- 
te se juega entre cuatro, y en la que, por medio de 
bolas sacadas de un bombo, designa la suerte los 
jugadores que han de ser compañeros, V. BILLAR 
(JueGo DEL). 

CHAPODAR. F. Élaguer, émonder. —It. Dibrus- 
care, rimondare, — In. To lop. — A. Báume beschueiden. 
—P. Chapotar.—C. Podar.—E. Kulturtondi, fortranci su- 
períluan brancojn. (Etim.— Del fr. chapoter, desbastar 
la madera; del b. lat. capulare, cortar; del lat. scal— 
pere.) v. a. Cortar las ramas de algún árbol ó los 
sarmientos de la vid. Distínguese del podar en que. 
esto se hace cortando las ramas por su nacimiento ó 
yema con cierto arte y método, miebtras el chapo- 
dar es cortar por el medio ó fin de las ramas para 
dar paso al aire y evitar que el árbol gaste su virtud 
en ramas inútiles. || ig. CErcENAr. 

Deriv. Chapodado, da. Chapodador, ra. 
Chapodadura. : 

CHAPODO. F. Émonde. — It. Fresca, libbia.— 
In. Lopping. — A. Baumschnitt. — P. Chapoto, —C. 
Tronch. — E. Arbo trantaj)o. m, El pedazo rollizo á 
porción de rama cuyo diámetro es de unos 84 12 cm. 
aproximadamente. Los trozos menores se llaman cña- 
vodillos. Los nombres de chapodo y charsaillo son muy 
usados por la gente del monte. 
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CHAPOGUIROS. Ztnogr. Tribu de tunguses. 

CHAPOLOLO. m. amer. Meéj. Trapo mojado y 
atado al extremo de un palo para limpiar el suelo 
de las habitaciones. 

CHAPOLLA. Geoy. Cerro del Perú, en el cami- 
no de Tacna á Moquegua, de 992 m. de a. 

CHAPÓN. m. Borrón grande de tinta. 

CHAPONA. (Etim. —¿De capona, por lo corto 
de su falda?) f. CHamBRA. || ant. 474. Saco corto que 
usaban los hombres. Es voz usada por el pueblo bajo. 

CHAPONE (Ester). Bioy. Escritora inglesa, 
hija de Tomás Mulso, n. en Twywell (Northants) 
en 1727 y m. en 1801, de ingenio tan precoz que á 
la edad de diez años escribió una novelita. Colaboró 
en las principales publicaciones de su tiempo. En 
1760 contrajo matrimonio con un curial que la dejó 
viuda un año después. Su obra más importante es 
Letters on the Improvement of the Mind. Sus demás 
obras figuran en el tomo XXIII del British Es- 
sayists, de Chalmers. 

Bibliogr. NVowvelle Biogr. 
mo IX, pág. 698 (París, 1878). 

CHAPONNAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Istre, dist. de Vienne, cant. de Saint= 
Sywmphorien—d'Ozon, á 7 km. de la est. f. c. de Saint- 
Priest; 1,260 h. 

CHAPONOST. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Saint-Ge- 
nis-Laval, en unas colinas, entre los ríos Iseron y 
Garon, afl. del Ródano y á 4 km. de la est. f. c. de 
Brindas; 2,000 h. Fab. de cajas y pasamanería. 
Canteras de sulfato de barita. En sus inmediaciones 
quedan restos de los acueductos romanos de Pilat 
que conducían las aguas de Furens á las alturas de 
Fourvitres.. 

CHAPONNIERE (Juan EsteBAN). Biog. Pin- 
tor y escultor suizo, n. en Ginebra en 1801 y m. en 
Mornex en 1835. Fué discípulo de la Escuela de 
Bellas Artes de París, viajando después por Italia; 
poseen obras de su mano los Museos de Berna y 
Ginebra. 

CHAPON-SERAING. Geoy. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Lieja, dist. de Huy, cant. de Je- 
hay—Bodegnie; 600 h. Est. f. c. 

CHAPOPOTE (Osos Da). Geog. Fuentes de 
asfalto en Méjico, Est. de Tamaulipas, de las lag. 
Madre, Morales y San Audrés. Durante los calores 
del verano forman corrientes de betún derretido y 
ardiente; en unas fuentes el asfalto es de color de 
chocolate, en otras negro. Están alineadas de N. á 
S., tanto las que brotan en las oril. como en el cen- 
tro de-las lagunas v albuferas. 

CHAPORA. Geoy. Pueblo de la India. portu= 

.guesa, en el arzobisvado de Goa, 'prov. de Bardez. 
Sit. en la oril. izq. de la des. del río de su nombre. 
Buen puerto. Fortaleza levantada en 1718 por don 
Luis de Meneses, conde de Ericeira, virrey de la 
Indía portuguesa. 

CuapPora. Geog. Río de la India. N. en territ. de 
la presid. de Bombay, prov. de Belgaum; se dirige 
hacia el OSO., penetra en la colonia portuguesa 
de Goa, donde sirve de límite entre la prov. de 
Pernem de una parte y las de Bicholim y Bardez 
por otra, pasa por Alorna, Arabó y Chapora y des. 
en el mar de Arabia, formando un gran estuario. 
Recibe también los nombres de Colvale y Tilarí. 

CHAPOTE. Géoy. Ciudad del Africa meridio- 
nal, en la colonia de Rhodesia, región de Rhodesia: 


Générale, etc., to= 
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Meridional, dist. de Sebungu. Edificada á oril. del 
río Sengwe; 5,000 h. 

CHAPOTEAR. 2.* acep. F. Barboter. —1t. Di-. 
guazzarsi.— In. To dabble.— A. Beklatschen. — P. Cha— 
pinhar. — C. Xapollejar. — E. Padeli. (Etim. — Del 
fr. clapoter; del gr. kolaptein, golpear.) v. a. Mojar, 
impregnar, humedecer repetidas veces un objeto con 
esponja Ó paño empapado en agua ó en otro líquido, 
sin frotar ni estregar. [| v. n. Golpear, agitar, azotar 
el agua con los pies ó las manos de manera que sal— 
pique. 

Deriv. Chapoteado, da. 

CHAPPA. Paf. Acropatía mutilante que pade— 
cen los negros de Popo en la costa de Guinea. La 
enfermedad se observa también en la isla de Cuba. 
Es un proceso ulcerativo crónico que ataca la piel y 
las articulaciones conduciendo á serias deformida— 
des. Comienza la enfermedad por un grano, una in- 
duración ó una ampolla que después supura dando 
lugar á cicatrices adherentes y que acarrean defor— 
midades. Hay anquilosis articular y atrofia muscu— 
lar. Se distingue de la sífilis por la falta de antece- 
dentes, de la lepra por la ausencia de anestesia, y 
del muermo por la extensión de las ulceraciones. La 
causa de la enfermedad no es conocida aún, habien- 
do sido negativo el examen bacteriológico del exu— 
dado. No se ha comprobado el contagio, 

CHAPPAR. m. Nombre que se da al correo del 
rey de Persia, encargado de llevar la corresponden— 
cia de la corte á las provincias, y las cartas de los 
gobernadores á la corte. 

Cuappar. Geog. Pueblo de Bolocbidida en la re= 
gión de Kelat, prov. de Saravan. Sit. cerca' del río 
Lora-Chorud; 2,000 h. 

CHAPPE (Ez ABaTE Craunio). Biog. Eclesiás= 
tico é ingeniero francés sobrino de Chappe d'Autero- 
che (V.), n. en Brulon-le-Maine (Sarthe) en 23 de 
Enero de 1763 y m. en París en 23 de Enero de: 
1805; siendo aún muy joven abrazó la carrera. ecle— 
siástica, obteniendo 
dos beneficios lucra- 
tivos que le permi- 
tieron dedicarse á la 
mecánica y á la físi- 
ca experimental que 
fueron sus ciencias 
favoritas . Instalado 
en París, montó un 
gabinete y se dedicó 
á estudiar los fenó— 
menos eléctricos y 
el poder de las pun- 
tas metálicas. Poco 
después (1789) per- 
dió sus beneficios y 
regresó á su país na- 
tal en el que encon- 
tró á sus hermanos 
Ignacio (V.), Pedro 
Francisco;¡Renato y 
Abraham á los que 
comunicó (1790) 
sus planes sobre la 
transmisión regular 


io omar 

¡y rápida de la pala- eb ' 
bra y, juntos, empezaron á trabajar para leonná P la 
práctica aquel pensamiento. Idearon y abaudonaron 
varias ideas, bajo la dirección de Claudio; después 
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de realizar varias experimentos en París (1791-92), 
que no dieron el resultado apetecido, al fin en 1792 
sometieron un proyecto á la Asamblea legislativa, 
que llamaron tachygraphe y más tarde telégraphe, 
para instalar un telégrafo óptico que quedó estable= 
cido al año siguiente entre París y Lila, habiendo 
terminado la instalación completa en Agosto de 
1794. Aprobado tal sistema por el Estado, la Con- 
vención concedió á Claudio el título de ingeniero 
telegrafista y se constituyó una administración tele— 
gráfica compuesta del inventor y de dos de sus her— 
manos, la que instaló un sinnúmero de líneas para 
fines militares, políticos y aun para el servicio del 
público que tuvieron considerable extensión. Conste, 
sin embargo, que CHAPPE no es en modo alguno in- 
ventor de la telegrafía óptica, pues que ya en 1684 
había presentado Hookes otro aparato similar al suyo 
y desde tiempo inmemorial se usaban las señales óp- 
ticas principalmente por la marina. Las discusiones 
y ataques que le valió la aplicación de su invento le 
causaron tal melancolía que acabó por arrojarse á un 
pozo, en el que encontró la muerte. Sus hermanos 
le sucedieron sucesivamente al frente de la adminis- 
tración de las nuevas líneas. A ellos se debe el esta= 
blecimiento de las líneas telegráficas, por las que se 
ha podido transmitir la palabra rápidamente á gran= 
des distancias. Gracias á una clave numerada de 
9,000 signos, de modo que cada vocablo no exigía 
como máximo más de cuatro signos en un principio 
que se redujeron después á dos, en pocos minutos se 
transmitían los despachos de París á Lyón. En 1893 
se erigió en París un hermoso monumento á Clau—= 
dio, obra de Darnés, En el Journal de Physique 
(1789-92) y en los Annales de Chimie (1789) publi- 
có numerosos trabajos sobre la electricidad y la des— 
composición del agua, á los que hay que añadir el 
libro Lettres sur le nouveau telégraphe (París, 1789). 

Bibliogr. Y. G. Aiguepene, Biographie des per= 
sonnages d'Auvergne (Clermond-Ferrand, 1834); 
J. L. Boeckmann, Ueber Telegraphie una Telegrapren 
(Carlsruhe, 1794); Ignacio Chappe, /ntroduction d 
Histoire de la Telégraphie (ed. de 1810); N. Des- 
portes, Bibliographie du Maine (Le Mans, 1841); 
Gauthier, L'»euore de Claude Chappe (París, 1893). 
- CuappE (lanacio UrBano Juan). Biog. Ingeniero 
francés, sobrino del astrónomó Chappe d”Auteroche 
y hermano de Claudio, n. en Ruán en 1760 y m. en 
París en 1829. Estudió primeramente derecho, des 
empeñando después un cargo en la administración á 
las órdenes de su padre que era administrador de los 
dominios reales, cargo que perdió al entronizarse la 
Revolución, figurando finalmente como diputado por 
el Sarte en la Asamblea legislativa (1792). Tomó una 
parte muy principal' en los trabajos de su hermano 
Claudio que precedieron á la invención y funciona— 
miento del telégrafu, ocupando después la dirección 
de los telégratos de Francia desde 1805 á 1823, aso- 
ciándose á la empresa de su referido hermano. Es 
cribió Histoire de la télégraphie (París, 1824). En la 
nueva edición de 1840 aparece una /ntroduction es- 
crita por su hermano Abraham, que contiene nume— 
rosos datos biográficos referentes á sús demás her 
mAnos. 

CHAPPE DE AUTEROCHE (Juan). Biog. Astrónomo 
francés, n. en Mauriac (Auvernia) en 1722 y m. en 
San Lucas (California) en 1769. Educóse en un co 
legio de jesuítas; siendo muy joven recibió órdenes 
- sagradas y se entregó con entusiasmo al estudio de 
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la astronomía bajo los consejos de Cassini. Tradujo 
al francés (1752) con muchas adiciones y notas ex—- 
plicativas la primera parte de las Zabwlae astronomi- 
cae (París, 1754), de Halley. Al año siguiente el 
rey le encargó de la dirección del levantamiento de 
planos de la Lorena; miembro de la Academia de 
Ciencias, ésta le designó para la observación de la 
conjunción de Venus y 61 Sol, desde Tobolsk, ciu= 
dad rusa del Asia, cuyo cargo desempeñó con acierto. 


Al llegar á su destino montó un Observatorio rápi- 


damente desde el que el día 6 de Junio de 1761 


pudo estudiar todas las fases de aquel fenómeno en 
inmejorables condiciones. A «su regreso á París 
(Agosto de 1761) publicó el Voyage en Siberie avec 
la description des Kamtschatra, traduite du russe de 
Ktracheninnirou (París, 1768), relación muy inte- 
resante por los pormenores que contiene acerca de las 
costumbres, instituciones y gobierno ruso, los cua- 
les fueron objeto de una refutación en el libro 4n- 
tidote nu Examen du mauvais livre intitule: Voyage... 
(San Petersburgo, 1776), que algunos atribuyeron 
á Catalina Il de Rusia y á Andrés Chouvalov, sin 
bastante fundamento. Lalande cree que fué escrito 
por la princesa Dashkow y el escultor Falconet. 
Atendiendo que el 3 de Junio de 1769 debía repe- 
tirse el fenómeno del paso de Venus sobre el Sol, la 
Academia de Ciencias le comisionó. de nuevo para 
observar el acontecimiento, pudiendo de nuevo ver 
felizmente los contactos del planeta y del astro desde 
el cabo San Lucas acompañado de dos oficiales de 
marina y astrónomos del rev de España. Atacado de 
una enfermedad infecciosa, murió en la recaída que 
experimentó en la fecha anteriormente citada. Las 
notas que tomó fueron puestas en limpio por Cassi— 
ni de Thury con el título Voyage en Californie... 
(París, 1772). De aquellos estudios dedujo Lalande 
8"5 como paralaxis del Sol. CHarpE escribió ade— 
más el libro Mémoire du passage de Venus sur le so= 
leil, avec diverses observations faites a Tabolsk (San 
Petersburgo, 1762) y numerosos trabajos insertos en 
las Mémoires de 1 Académie de Sciences (1760-68), 
entre las que descuellan: Observations astronomiques 
faites a Ritcha (1760), Sur la théorie de deux come 
tes (1760), Extrait du voyage en Sivérie (1761), y 
Odservations de Mercure (1164). 

Bibliogr. P. G. Aiguepene, Biographie des 
personnages d' Auvergne (Clermont-Ferrand, 1834); 
J. Delambre, Histoire de Vastronomie au XV II1* sió- 
cle (París, 1827); Grandjean de Fonchy, Hloge de 
Chappe (Histoire de l' Académie des Sciences, 1769, 
pág. 163); J. M. Quérard, Les supercheries littérai- 
res devoilées (París, 1869); R. Wolf, Geschichte der 
Astronomie (Munich, 1877); Fr. von Zach, Corres- 
pondance astronomique (Ginebra, 1818); P. Vallot, 
Encycl. des gens du monde; Galerie francaise, ou por- 
traits des hommes illustres (París, 1772). 

CHAPPELL. Geneal. Título de una casa edi- 
torial de Londres, reputada por sus publicaciones 
musicales, establecida en Londres en Enero de 1812, 
por Samuel Chappell, que fué su principal fundador 
en unión de Francis Tatton Latour y.del pianista 
J. B. Cramer, que se separaron: respectivamente de 
la sociedad en 1826 y 1819. Chappell (m. en 1834) 
dejó la casa á sus hijos; el primogénito Guillermo 
(1809-1888) fundó en 1840 la Musical Antiguarian 
Society y publicó una Collection of national English 


¡Airs, trabajo que utilizó más tarde para su gran pu- 


blicación titulada Popular Music of the Olden Times. 
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(1855-59). || Su hermano Zomás dió gran incremen- 
to á los negocios de la casa y contribuyó mucho á la 
institución de los conciertos populares del lunes y 
del sábado, que obtuvieron gran aceptación en Lon- 
dres, á lo que no fué ajeno el hijo menor de Guiller- 
mo, llamado Arturo, quien 
añadió á sus negocios lg 
fabricación de pianos, cu= 
yos productos son muy es- 
timados en Inglaterra. 

CHAPPELL (GUILLERMO). 
Biog. Prelado inglés, n. en 
Laxton (Nottingham) en 
1582 y m. en 1649; gra- 
cias á la protección de Land 
obtuvo el puesto de deán 
de Cassel (1633) y suce= 
sivamente fué preboste del 
Trinity College, de Dublín 
(1637-1640), y obispo de 
Cork y Ross (1638). Des- 
pués de la caída de Strafford 
estuvo preso por algún tiempo en Dublín (1641) y 
después en Teuby (coudado de Pembroke) en 1643. 

CHAPPES. (Geoy. Pobl. y mun. :de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme, dist, de Riom, cant. de En- 
nezot; 820 h. Est, en la línea de Gerzat á Ma- 
ringues. 

CHAPPUIS (Aporro). Biog. Grabador francés 
del siglo x1x; fué discípulo de Sauvageot, dedicán- 
dose á grabar dibujos arquitectónicos, especialmente 
para las obras Architecture funéraire contemporaine 
y Monumentos arquitectónicos de España. 

SHAPPUY (Vícror). Biog. Escultor francés, 
n. en Grenoble en 1832. Fué discípulo de la Escue- 
la de Bellas Artes, de París, y de Toussaint. El Mu- 
seo de Grenoble posee cuatro obras de este artista, y 
para la misma ciudad esculpió el monumento á 
Vancanson. 

CHAPPUZEAU (Samuzz). Biog. Literato, pro- 
fesor, dramaturgo y médico francés, hijo de un abo- 
gado del Consejo privado del rev, n. en París en 
1625 y m. en Zeil en Agosto de 1701. Se educó en 
Chatillon-sur-Loing y en Ginebra en la religión 
protestante, convirtiéndose al catolicismo á los diez y 
seis años, pero á los tres años volvió al protestantis- 
mo, estudiando teología en Montaubán. Carácter 
aventurero y amigo de los viajes, visitó la Escocia, 
la Alemania, fué catedrático en Bremen y en Cassel, 
contrajo matrimonio en Lvón, fué preceptor en Ho- 
landa del futuro rey Guillermo III, residió algún 
tiempo en París y recibió el título de ciudadano de 
Ginebra, junto con sus cuatro hijos (1666), regre= 
sando otra vez á Alem»- a, donde fué preceptor de 
los pajes del duque de Brunswick y murió ciego y 
en la miseria, Fué un verdadero bohemio, de con- 
ciencia poco escrupulosa que sólo se distinguió por 
su fecundidad; trabajó por cuenta de diferentes libre- 
ros que imprimieron algunas de sus obras, que no pa- 
saron de medianas, como Lyon dans son lustre (1656), 
y Dictionnaire frangois-allemand et allemand-fran- 
gois (Basilea, 1675) y algunas otras de carácter his- 
tórico destinadas á halagar la vanidad y obtener las 
liberalidades de algunos príncipes, como 2 Lurope 
vivante (1669), D' Allemagne protestante (1672), Re- 
lation de l'état present de la maison electorale et de la 
cour de Bavióre (1673), é Histoire de la maison roya: 
de de Savoie, que parece que no llegó á imprimirse, y 


Guillermo Chappell 
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redactó los dos primeros tomos de las Votes de vo- 
vage de Tavernier (1679) y más tarde se dedicó á 
escribir para el teatro, en cuyo género se distinguió 
por la costumbre que adoptó de reimprimir sus obras 
antiguas con nuevos títulos para dedicarlas á nue- 
vos personajes, con el fin de obtener nuevas dádivas 
y provecho, así la tragicomedia Damon et Pythias 
(1656), reapareció en 1672 con el título de Par/aits 
amis; el Riche mecontant, dedicado en 1664 á S. A. 
R. Madame, se tituló después la Partisan dupé y se 
lo dedicó á S. A. R. M”* la princesse d'Anhalt. Es- 
trenó además muchas otras producciones, como Ár- 
metear (1658), tragicomedia; Z'Académie des femmes 
(1661), que tituló más tarde de Cercle des “emmes, 
Le Colin- Maillara (1662), La dame A'intrigue (1663), 
imitación de la VI sátira de Juvenal, y otras varias 
obras, la mayoría de ellas publicadas en la Muse en- 
jouée ou le thédtre comique (Lyón, 1667). La única 
entre sus obras que actualmente ofrece algún interés 
es la titulada el Z2¿átre francais (Lyón, 1674), en la 
que da abundantes pormenores acerca de las repre 
sentaciones teatrales, de los ensayos, la sala, las de- 
coraciones, los trajes y, en los últimos capítulos, no 
sólo menciona las distribuciones de licores (dowces 
ligueurs) que se servían para que el público se refri- 
gerara, sino que enumera los principales actores y 
actrices de su tiempo, sus costumbres y hábitos, por 
lo que puede considerarse el Z'/Agé4tre frangais como 
uno de los documentos más interesantes para la his- 
toria del teatro en el siglo xvi. En la Biblioteca 
de Ginebra se guarda una colección autógrafa de 
algunas de sus poesías y cartas, 

Bibliogr. V. Fournel, Les contemporains de 
Moliere, t. 1 y UM; F. Parfait, Histoire du Théátre 
frangais, t. VII; Bibliotak. du Théátre-Frangais, 
t. HL, pág. 47; Catalogue de la biblioth. dram. de 
M. de Soleine, t. 1, pág. 292; Senehier, Hist, littér. 
de Genéve, t. I, pág. 229. 

CHAPRA. Geoy. Subdist. de la India, en la 
prov. de Bengala, región de Behar, división de Pat- 
na, dist. de Saran. Cap. Chapra. [| Ciudad de los 
mismos prov,, división y dist. Cap. del subdistrito 
de su nombre. Sit. en la oril. izq. del río Gogra; 
38,000 h., de Jos que 10,000 son musulmanes. Es- 
tación f. c. Su importancia comercial se ve perjudi— 
cada por las frecuentes inundaciones que la ciudad 
sufre. 

CHAPRAOLI. Geo. Pobl. de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. y dist. de Meerut; 6,200 
h., de los que un millar son mahometanos. Centro 
agrícola importante, En sus cercanías se levanta un 
notable templo baniya. La colovizaron los jats en el 
siglo vin, y en el xvi acudieron á ella gran parte de 
los habitantes de Mirpur, huyendo de las incursio= 
nes de los sikhs. 

CHAPRON (Nicorás). Bioy. Pintor y grabador 
francés, n. en Cháteandun en 1612. Trasladóse á 
Roma (donde m, en 1656) en compañía de Poussin, 
bajo cuya dirección grabó (1649) 54 planchas repro- 
duciendo los frescos de Rafael de las Zoggias del Va- 
ticano, obra que se considera la mejor en su género. 
Los Museos de Nantes, Perpiñán, el Louvre de Pa- 
rís y el Ermitage de San Petersburgo poseen dibujos 
ó pinturas de este artista, En 1644 copió la Zrans- 
figuración de Rafael para el noviciado de la Compa-= 
ñía de Jesús, de París. 

Bibliogr. Vouwv. Biogr. GFénérale, etc., t. IX, 
pág. 695 (París, 1878). 


CHAPSAL — CHAPTALIZACIÓN 


CHAPSAL (CarLos Pero). Biog. Gramático 
francés, n. en París en 1788 y m. en Joinville-le- 
Pont en 1858. Dedicado á la enseñanza, escribió 
gran número de obras, muchas de las cuales fueron 
premiadas y declaradas de texto, entre ellas una 
Grammaire francaise, en colaboración con Noél 
(1823), dela que se hicieron numerosas ediciones. 
Con el producto de sus obras reunió una buena for- 
tuna, tanto que á su fallecimiento pudo dejar 80,000 
francos en títulos de la renta francesa á favor de los 
maestros laicos de instrucción pública de los distri- 
tos de Sceaux y de Saint-Denis. 

CHAPSKA. 1/12. ant. V. Cuascás. 

CHAPTAL (Juan ANTONIO CLAUDIO, CONDE DE 
CnaNTkLOUP), Biog. Político y químico notable fran- 
cés, nen Rogaret (Lozére) en 4 de Junio de 1756 
y m. en París en 30 de Julio de 1832, Terminados 
brillantemente sus estudios en la universidad de 
Montpellier, después 
de una corta estancia 
volvió á aquella ciu— 
dad para establecerse 
como médico y pro- 
tesor de química. Di- 
rector primero de la 
fábrica de salitres de 
Grenoble en 1793, 
simplificó los proce— 
dimientos de fabri- 
cación empleados en 
ella alcanzando lue- 
go empleo adminis- 
trativo en el depar- 
tamento de Herault 
y la cátedra de quí- 
mica de Montpellier 
finalmente. Químico 
notable, perfeccio= 
nó la fabricación del 
alumbre, de la sosa 
y del ácido sulfúrico, introduciendo en Francia el 
rojo de Andrinópolis, así como un nuevo procedi- 
miento para el mejoramiento de los vinos. Miem- 
bro del Instituto en 1798 y del Consejo de Esta- 
do en 1799, alcanzó finalmente (1800) la cartera 
del Interior, dedicándose como tal al florecimiento 
de la industria; publicó un nuevo Código de Co- 
mercio; aumentó el número de bolsas, cuidó de la 
cultura y bienestar de,las clases trabajadoras, asimi- 
lando asimismo á su país los progresos de Inglaterra 
en cuanto á maquinaria se refería y fundando en 
Compiegne ¡la primera escuela artístico-iodustrial, 
Contribuyó á poner al alcance de todos los tesoros y 
colecciones que el Conservatorio de artes é industrias 
poseía y á la instrucción y perteccionamiento de los 
industriales, favoreció la construcción de nuevas Ca- 
"rreteras, caminos, puentes y canales, y reportó, en 
fin, al comercio y á la industria beneficios incalcula- 
bles al declarar libre la navegación fluvial; insti- 
tuyó asimismo la comisión egiptóloga, fomentando 
la fundación de cátedras é instituciones científicas, y 
aunque cesó en su cargo en 1804, después de cuatro 
años de haberlo ejercido, fué elegido al año siguien- 
te senador, y el emperador le dió el título de conde 
de Chanteloup en 1811. Ministro de Estado y di- 
rector de comercio y de la industria manufacturera 
cuando el Imperio de los Cien Días, retiróse á la vida 
privada al entronizarse la Restauración, siendo á 


Busto de Chaptal, por Chaudet 
(Museo de Tours) 
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pesar de ello nombrado en 1819 miembro de la Cá- 
mara de los Pares. Escribió: ZTraité des salpétres et 
des goudrons (1796), Essai sur le perfectionnement 
des arts chimiques en France (1800), Essai sur le 
blanchissement (1801), Art de faire, de gouverner eb 
du perfectionnement des vins (1801), Traité Théori- 
que et pratique de la culture des vignes (1802), Hle- 
ments de Chimie (4.* ed., 1803, 3 t.), Chimie appli- 
quee aux arts (1807, 4 t.; 2.* ed. 1827, 5 t.), Are 
de la teinture du coton en rouge (1807), Art des prin- 
cipes chimigues du teinturier degraisseur (1807), Chi- 
mie appliquee a lagriculture (1823 y 1829), y De Pin- 
dustrie frangaise (1829, 2 t.). 

Bibliogr, Flourens, Bloge hist. de J. A, Chap- 
tal, pronunciado en la Academia de Ciencias (28 de 
Diciembre de 1835); Julia Fontanelle, Bloge de 
Chaptal, pronunciado en la Academia de Ciencias 
Físicas, de París (1835); Thiers, Hist, du Consulae 
et de 1 Empire (París, 1865). 

CHAPTALIA. f. Bot. (Chaptalia Vent.). Gé- 
nero de compuestas, mutisieas, mutisinas, con las 
anteras apendiculadas, labio superior con uno ó dos 
dientes y el inferior con cuatro ó tres, tallo no rami- 
ficado y con una cabezuela, hojas radicales, cabe- 
zuela heterógama, más rara vez monógama, flores de 
la periferia en dos ó tres series, ligulaaas, sin labio 
inferior. Hierbas vivaces distribuídas en 21 especies 
desde la Argentina á Méjico y las Antillas, 


El Dolor. Alto relieye para la tumba de Daniel Stern, por Chapn 


CHAPTALIZACIÓN. f. Eno!. Método ideado 
por Chaptal para corregir los mostos que contienen 
poco azúcar. Para corregir estos mostos Chaptal pre- 
conizó dos modos de operar: 1.2 Concentrando por 
ebullición una porción del mosto hasta que quede re- 
ducido éste á un cuarto ó á un tercio de su primitivo 
volumen, y vertiendo este mosto concentrado ó hir= 
viente en la cuba de fermentación, cuidando de agi- 
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tar el líquido. 2.” Disolviendo azúcar en el mosto 
poco azucarado hasta que tenga éste el grado de 
concentración que suele alcanzar los años en que las 
uvas alcanzan su completa madurez. Chaptal recha— 
zaba el empleo de la melaza y de la miel. (V. Co- 
ERECCIÓN DE MOSTOS). 

CHAPTELAT. Geoyg. Pobl. y mun. de Francia, 

dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. de 
Nieul; 1,040 h. Est. f. c. 42 km. 

' CHAP-TING. Geoy. Pueblo del Tibet meridio- 

nal, en la prov. de Chang. Sit. entre Shigatse al 

SO. y el lago Tengri-nor al NE., al N. de los mon- 

tes Utsang. 

CHAPTUGAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Puy-de—-Dóme, dist. de Riom, cant. y á 
3 km. de la est. f. c. de Aigueperse; 640 h. 

CHA-PU. (Geog. Pueblo de China, en la prov. 
de Che-kiang, dep. y dist. de Kia-hsing. Sit. en 
la costa N. de la bahía de Hang-chow. 

CHAPU (Exrique MIGUEL ANTONIO). Biog. Es- 
cultor y medallista francés, n. en Le Mée (Sena 


y Marne) en 29 de Septiembre de 1833. Fué disci- | 


pulo de la Escuela de Bellas Artes de París en los 
estudios de Pradier y Duret. Después de obtener dos 
veces (1851 y 1853) un segundo premio para la 
pensión de Roma, alcanzó el primer lugar en 1855; 
durante su estancia en Italia, modeló una copia de 
la estatua clásica Mancebo arrancandose una espina 
(Escuela de Bellas Artes de París), Cristo rodeado de 
ángeles (Museo de Le Mée), Triptolemo enseñando el 
cultivo de los cereales, Mercurio inventando el Cadu- 
ceo y medallones con los retratos de Thenon, Delau- 
navy, Gibert y Dubois. Después de cinco años de es- 
tudios, regresó á París exponiendo en el Salón desde 
1863. En 1865 y 66 obtuvo recompensas con las 
estatuas de un marinero y de la ninfa Clitia (Museo 
de Dijón). La obra que le proporcionó el éxito más 
importante fué la estatua de Juana de Arco (ex- 
puesta en 1870, 72 y 8. El mármol se conserva en 
el Museo del Luxemburgo). Poco tiempo después 
(1872) acrecentó su nombradía con el monumento á 
Regnault, en el que campea una acertadísima figura 


Medalla modelada por Chapu 


de la Juventud (Escuela de Bellas Artes), obteniendo 
con esta obra en 1875 la medalla de honor, del Sa- 
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¿atratos, entre ellos, los de Alejandro Dumas (hijo), 
Berryer (Palacio de Justicia) y el monumento en 
bronce en honor de Schneider, para el Creusot. 


Juana de Árco en Domrémy, 
(Museo del Luxemburgo, París) 


vor Chapu 


Posteriormente, modelo algunas figuras funerarias 
para las tumbas de la condesa Agoult (Daniel Stern), 
Juan Reynaud, monseñor Dupanloup, y cardenal 
Bonnechose y el monumento de los hermanos Cali- 
gnani. Además de estas obras, son de su mano mu- 
chas otras que se conservan en los Museos de Versa- 
lles, Louvre, Ruán, Burdeos, Sens y Bayona (Museo 
Bonnat). Cuapu fué profesor del escultor español 
Miguel Blay. CuaPpu m. en París en 21 de Abril de 
1891. 

Bibliogr. Fiditre, Chapu, sa vie eb son oeuvre 
(París, 1894); Larroumet, Discouwrs prononcé le 23 
Avril 1891 aux funérailles de H. Chapu Statuaire 
(París, 1891). 

CHAPUA. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
gob. del Neuquén, con una fuente de aguas medici- 
nales. 

CHAPUCEAR. (Etim.—De chapuz.) /. a. 
Frangollar, hacer una cosa de prisa y mal. [| fam. 
CHAPALLAR. || CHAPUzZAR. U. t, c. Tr. 

CHAPUCERAMENTE. (Etim.—De chapuce- 
ra y el suf. adv. mente.) adv, m. Con chapucería, de 
una manera chapucera. 

CHAPUCERÍA. (Etim.—De chapucero.)f. Tos- 
quedad, grosería, imperfección en cualquier artefacto. 
|/Obra hecha sin arte ni pulidez. [| ImPERTINENCIA. 
[En algunas partes, EmBusTE. 

CHAPUCERO, RA. (Etim.—De chapuz, obra 
de poca importancia.) adj. Tosca y groseramente 
hecho; compuesto, fabricado, construído sin pulidez 
ni habilidad alguna. || adj. Dícese de la persona que 
trabaja de este modo. U.t. c. s. [| En algunas par- 
tes, EmBusTERO. U. t. c. s. [| Herrero que fabrica 
clavos, trébedes. badiles y otras cosas bastas de 


lón. En los siguientes años expuso varias estatuas y | hierro. 


CHAPUDACO 


CHAPUDACO. Geog. Arr. de la Rep. Argen- 
tina, en la Pampa, afi. del Curré Curú. 
CHAPUIL. Geoy. Río de Méjico afl. del Tzaco- 
nejá que forma el Osumacinta. 
CHAPUIS (Aucusro). Biog. Compositor de 
música francés, n. en Dampierre-sur-Salon (Alto 
Saona) en 1858. En su in- 
fancia fué monaguillo, en- 
trando después en el Con- 
servatorio de París, en el 
que obtuvo los primeros pre- 
mios de harmonía (1877), y 
de órgano (1880). Tuvo por 
maestros al famoso César 
Frank y á T. Dubois. Al- 
canzó (1886) el premio Ros- 
sini que le otorgó la Acade- 
mia de Bellas Artes por su es- 
cena lírica Les jardins a' Ar- 
Augusto Chapuis mide, y dos años después el 
E nombramiento de organista 
de la iglesia de San Roque. Estrenó en la Opera 
Cómica de París la partitura de Enguerrande, en tres 
actos (1892). En 1894 obtuvo una clase de harmo- 
nía (señoras) del referido Conservatorio de París y al 
mismo tiempo el nombramiento de inspector princi- 
pal para la enseñanza del canto en 
las escuelas del municipio de aque= 
dla ciudad. Además de las citadas 
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en París en 1611, Sucedió á Belleforest en el cargo 
de historiador de Francia 6 intérprete de español del 
rey en 1596. El número de sus obras originales y 
traducidas se eleva á más de 75, entre las que figu- 
ran: Histoire de Pygmalion de Gréce (París, 1572), 
traducción del español; Amadis de Gaule (Lyón, 
1576), libro de caballería, trad. también del español, 
y como originales Les Mondes celestes, terrestres et 
infernaus (Lyón, 1583); Les sécrets de la nature 
(Lyón, 1884), y Les Facetieuses Journées (Lyón, 
1584). ] 

Cuapuis (Grecor1o Jos). Biog. Médico y político 
belga, n. en Verviers en 1761, ajusticiado en la pro- 
pia ciudad en 2 de Enero de 1794. Estudió su ca- 
rrera en París y se estableció en.su ciudad natal 
para ejercerla. Distinguióse siempre por sus senti 
mientos caritativos, y si bien era partidario de las 
nuevas ideas, era enemigo acérrimo del desorden, 
dedicándose especialmente á difundir la instrucción 
entre la clase obrera. Al estallar en 1789 la revolu= 
ción de Lieja, el príncipe-arzobispo César Constan= 
tino Francisco de Hoensbroeck tuvo que huir de la 
ciudad. Elegido por el pueblo oficial municipal, 
se vió obligado á abandonar su ciudad natal después 
de Ja batalla de. Norwinde y la retirada del ejército 
francés mandado por Dumouriez. Los partidarios del 


Casa Mata 


Panteón 
obras, se le deben: Janned, drama de Fandició 
dírico; Les Douceurs de Saint Cyr, Dolores Nestonda 
«omedia lírica; Caresses d'amour, Mans aelqsactierial 


Poémes a'amour, Les sept paroles de 
Christ, oratorio; varias Misas, algu- 
mos tomos de Melodías, tres tomos 
de coros, en tres series respectivas: 
para hombres, para mujeres Ó ni- 
ños y mixtos, con acompañamiento 
«dle orquesta; piezas orquestales para 
«piano y música para violoncelo y 
otros instrumentos. Es caballero de 
la Legión de Honor y oficial de Ins- 
trucción pública. 

Cuapuis (Craunio). Biog. Poeta 
francés, n. en Amboise y m. en 1572, 
«que fué canónigo de Ruán y conser- 
vador de la Biblioteca real, en tiem= 

po de Francisco I, al que Marot con- 
sideró como uno de los mejores litera- 
tos de su tiempo. Entre sus produc= 
«ciones, citaremos: Blasons anatomi- 
ques du corps des femmes (1537-1543), 
opúsculo rarísimo en la actualidad; 
Panegyrique recité au roy Frangois 1.** 
(París, 1538), La complainte de Mars 


"fub No; 
-Plimpic. 


AGA 


sur la venue de 'empereur en France 
(Ruán, 1539), Discours de la Cowrt 


lle devant le cog 4 Landrecy (París, 


Escala 


1543), poema satírico contra Car- o 100 200 200 +00 


los V. Además se le atribuyen: Le Metros 


grand Hercule gallique qui combat con- |) Jardin de Propagación: 
E Y (asa del Ezardian 
tre deux (1545), Le Sacré et Couron- | 3 entrada princ.del Parque 


«nement du roi Henri deuxieme du nom 

4 Reims (París, 1549), y La reduction du Havre de 

gráce par le roi Charles 1X de ce nom (Ruán, 1563). 
Cuapurs (Gamri2L). Biog. Historiador francés, so- 

brino de Claudio (V.), n. en Amboise en 1546 y m. 


IPLANO DEL BOSQUE 
> e - z ó DE 
(París, 1513), Paigle gui fait la pow CHAPULTEPEC 


onto e ap? DIAUDLL 


príncipe-obispo descubrieron el lugar donde se había 
refugiado y le prendieron llevándole á la cárcel de 
Lieja, donde le tuvieron por espacio de nueve meses, 
sin que lograran demostrar los jueces su culpabilidad, 
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á pesar de lo cual tué condenado á muerte y decapi- | dorado, de Barcelona, en 20 «de Enero de 1907, 
tado en Verviers (2 de Enero de 1794). Un año des- CHAPULO. Geoy. Pobl. del Ecuador, prov. 
pués Verviers erigió un monumento á su memoria, | de Los Ríos, cant. de Babahoyo, parr, de Pimo- 


y la plaza en que murió fué bautizada 
con el nombro de Plaza del Mártir. 
CHAPUL. m. Anmér. Langosta 
muy común en los prados americanos. 
CuapuL. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Tamaulipas, mun. de Rei- 
nosa; 153 h. 

CHAPULA. Gesg. Pobl. de Mé- 
jico, Est. de Hidalgo, mun. de Tian- 
guistengo; 223 h. || Rancho del Est. 
de Michoacán, mun. de Coalcomán; 
308 h. 

CHAPULAPA. Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, Est. de Oajaca, 
clima frío y húmedo; 800 h. 

CHAPULCO. Geog. Dist. de 
Chile, prov. de Valparaíso, mun. de 
Quillota. 

Chuapurco. Geog. Villa y mun. de 
Méjico, Est. de Puebla, dist. de Te- 
huacán; 2,174 h. Clima frío. || Ran- 
cho del mismo Est., mun. de Hue- 
huetlán; 174 h. 

CHAPULHUACÁN. (eos. Po- 
blación y mun. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. y dist. de Jacala; 907 h. y 6,850 
el mun. Clima templado. La pobl. la fundaron los 
franciscanos en el siglo xvi1. 

CHAPULHUACANITO. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Tama- 
zunchale; 1,319 h. 

CHAPULIMITA: (Geog. Hacienda de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Ahualulco; 470 h. 

CHAPULIN. m. 4mer. Saltón, insecto. 

CHAPULINADA. f. fig. C. Rica. Chiquille- 
ría, multitud de muchachos. 

CHAPULI Y NAVARRO (ANTONIO). Biog. 
Escritor contemporáneo, n. en Alicante, que obtuvo 


Chapultepec. — Fachada del Colegio Militar, con los alumnos formados en parada 


Fuente de Chapultepec. (Méjico) 


cha. [| Río de la misma prov., corre por sabanas 
y se vierte en-la der. del río Puebloviejo. 
CHAPULTENANGO. Geo. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Chiapas, dep. de Pichucalco; 1,250 
h. La pobl. 890 h., y cultivos de café y cacao. 
CHAPULTEPEC. Geo. Montaña constituida 
por una masa porfídica que.se eleva unos 60 m. so- 
bre el valle, al extremo O. del Paseo de la Reforma, 
á unos 9 km. y medio al O. de la Plaza Mayor de 
Méjico. Fué en su día una isla del lago salado de 
Texcoco. La configuración del monte es irregular, 
con una vertiente suave hacia el S., en tanto que 
las del E. y NO. son abruptas y escabrosas. En las 
un día inaccesibles laderas, se ven 
hoy bosquecillos de. flores, y las te- 
rrazas se van sucediendo'en la dura 
pendiente. Durante la dominación 
azteca la montaña era una especie 
de fortaleza, con un templo en su 
sumidad, y las inmediaciones eran 
centros de recreo. Cuando Tenoch- 
titlan llegó 'á' ser .una ciudad /im- 
portante, Moctezuma II convirtió la 
fortaleza en una residencia veranie- 
ga, y allí estableció su harén, ba= 
ños, jardines, criaderos de peces y 
est. de caza. En la. actualidad es 
uno de los lugares más bellos de los 
alrededores dela cap., y conside- 
rado, con justicia, como 'el parque 
artificial más hermoso de'la Repú- 
blica. Las espléndidas avenidas y 
sus magníficos árboles causan pla- 
centera impresión en el ánimo de 
los visitantes. Algunos de los riach. 
se deslizan durante largo trayecto 
por debajo de los árboles y abun- 


premios en varios certámenes provinciales y autor] dan los puentecillos rústicos, desaguaudo por fin 
del libro Ocios literarios (Madrid, 1887). y de la | aquéllos en pintorescos lagos, sembrados de islotes 
comedia Marcas vivas, estrenada en el teatro El- | artificiales. Hay una bonita. colección zoológica. 


CHAPULTEPEC 


PLANO DEL 
CASTILLO DE CHAPULTEPEC 


Escala 
30 


E Salon de 
¡” |8 9 Recepción 
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El castillo que ocupa la cima de la montaña, y al 
cual se llega mediante un ascensor practicado en la 
roca y por un camino que sube de la parte N., fué 
comenzado en 1783 por el virrey don Matías de Gál- 
vez, que obtuvo permiso del rey de España para 
levantar allí una residencia veraniega. La pre- 
matura muerte del virrey paralizó las obras, que 
fueron después reanudadas por su hijo Bernardo de 
Gálvez, que le sucedió en el gobierno. En 1786 
las obras habían costado ya á la corona más de 
300,000 pesos, y el rey, recelando 
los propósitos del virrey, ordenó de- 
tener la edificación. Este Palacio de 
Verano, en una brillante posición es- 
tratégica, fortificada con almenas y 
rodeada de fosos, dominando á Méji- 
eo y con subterráneos y aljibes ca- 
paces para proporcionar víveres á 
un ejército, tenía demasiado pareci- 
do con una fortaleza á pesar de su 
inofensivo objeto. Gálvez cesó en el 
gobierno en 1787, y el castillo, aun 
no concluído, quedó abandonado. A 
principios de 1800 presentaba un 
triste aspecto y parecía un conjunto 
de ruinas. En 1840 se hicieron al- 
gunas reparaciones y, dos años más 
tarde, fué trasladada allí una sección 
de la Escuela militar. Se fortificó en 
parte, y en 1847 los americanos, al 
mando de Pillow, la tomaron por 
asalto, pereciendo casi todos los ca- 
detes que defendían el fuerte. 

En 1866 el emperador Maximilia- 
no concibió la idea de convertir el 
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1 Entrada á la Terraza Y Tocador 

2 Conserjería 1 Escalera 

3 Conserje 11 4scensor 

4 Sala de Lispera 12 Ante Comedor 

5» vlosApudantes 13 Comedor ' 
del Presidente 14 Habitaciones particulares 

6 Sula de Acuerdos 15 Salon Verde 
del Presidente 16 » deEmbajadores 

1 Salon del Reloj 12 Corredor de la Fitrina 
8 Antesala 18 Escalera Principal 


Galeria 


bía para hermosear aquel lugar, hermoso ya por su 
situación. Se rodeó el castillo de caminos, bosque= 
cillos y jardines; el Paseo de la Reforma fué debido 
á la emperatriz Carlota. En el interior hay salones 
muy lindos, tales como el del Reloj, el Rojo, la 
Antecámara azul, el lBoudoir, el Comedor, y la Vi- 
trina, ricamente amueblados y con tapicerías finas. 
Para más noticias, V. MÉjico. 

CHAPULTEPEC. Geog. Dos cuadrillas de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Tlalchapa (237 h.) 


<< 


Chapultepec. — Monumento erigido á los niños (cadetes) mártires 


castillo en un Miramar mejicano y confió la restau—] Tlacotepec (209 h.). || Pobl. de Morelos, mun. de 


ración al arquitecto Rodríguez Arangoiti. Este se 
comportó admirablemente y practicó todo cuanto ca- 
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Cuernavaca, 267 h. || Congregación del Est. de 
Veracruz, mun. de Coacoazintla; 542 h. [| Tres lug. 
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del Est. de Puebla, mun. de Tepeji (330 h.), Chila 

(150 h.) y Nopalucan (125 h.) respectivamente. || 
Hacienda del Est. de Michoacán, mun.*de Pátzcua- 
ro; 153 h, (| Serranía del Est. de Zacatecas, entre 
los partidos de Sombrerete y Fresnillo. 

CHAPULLETE. m. Naveg. Oleaje de poca 
fuerza, pero muv continuo, que se nota en ciertos 
parajes, comúnmente resguardados, y que producen 
un rumor como lejano, muy característico. Lo causa 
el entreshocarse corrientes opuestas, de fuera aden- 
tro, por efecto del viento reinante, ó cuando hay en 
alta mar mucha resaca. 

CHAPUNA. f. £cuad. Mezcla, especialmente la 
de hariva de cebada tostada con caldo ú otro alimen- 
to líquido. 

CHAPUNGO. Geog. Pueblo del Africa oriental 
portuguesa, en la prov. de Mozambique, dist. de 
Senna. 

CHAPUR. Geog. V. Kazurún. 

CHAPURÍ. Geo. Isla del golfo de Bengala, ad: 
vacente á la costa de Arakan en Birmania y sit. 
frente á la des. del río Naaf, á los 20% 46' de lat. N. 
lón 1824 los birmanos se apoderaron de ella, lo cual 
originó la lucha con Inglaterra, terminada con la 
anexión de Birmania. 

CHAPURRAR. 1.* acep. F. Baragouiner, écor- 
cher. —It. Storpiare. — In. To jabber. — A. Pautschen. 
— P. Algaraviar. — C. Xampurrar. — E. Jargonaci, 
nekompreneble(el)parolaci. (Etim. — Voz onomatopéyi= 
ca). v. a, Hablar con dificultad un idioma, pronan-= 
ciándolo mal y usando en él vocablos y giros exóti- 
cos. || fam. Mezclar, revolver un licor cou otro ú 
Otros. 

CHAPURREAR,. v. a. CHaPurrar, 1.* acep. 

CHAPUS (Lucrenio). Biog. Escritor francés, au- 
tor de muchas novelas y trabajos sobre el ¿uf y el 
sport, n. y m. en Paris (1900-1877). Entre sus obras 
citaremos: Le Caprice (París. 1831), Titime, histoire 
de Pautre monde (París, 1833), y La caste jaune, 
roman de Paris (1836). Figuró en la redacción de la 
tevista semanal Purís et Cuantilly, bulletin des sa- 
dons, des arts, de la littérature, des theátres et des chas- 
ses, y en 1851 fundó el Sporf, que contribuyó mu- 
cho á fomentar en Francia la afición á las carreras 
de caballos y á otros deportes, poco comunes en 
aquella época, publicando los libros: Les Chasses de 
Charles X, souvenirs de 'ancienne cour (1837), T'hco- 
viede l'élégance (1844), Les chasses princiéres en Fran- 
ce 1589 y 1841 (1853), Le Turf ou les courses de che- 
vauz en France et en Angleterre (1853), Le Spore a 
París (1854), Les Soirées de Chantilly (1855), Les 
haltes de chasse (1859), Annuaire du Sport en Fran— 
ce (1859), y Manuel de ' homme et de le femme com— 
me il Jaut (1862). Además escribió para la colección 
Ad. Joanne, los libros: Dienpe et ses environs (1853), 
De Paris. a Dieppe (1856), De París au Havre (1856), 
y De París 4 Rouen (1862). 

. CHAPUSEAU (Samuuz). Biog. Polígrafo fran- 
cés, n. en Ginebra, ó en París según otros, en 1625 
y m. en Zell en 1701. Es muy poco lo que se cono- 
“e acerca d2 sus primeros estudirs; se afirma que 
fué muy dado á las aventuras é intrigas amorosas, 
llevando una vida muy agitada. Publicó algunas 
obras de diverso género, siendo las más notables las 
que llevan' por título Dame d'intrigue, y L' Académie 
des femnes. : 

CHAPUT (Vícror ALeJanDro ENRIQUE). Bioy. 
Médico cirujano francés, n. en Tonerre (Yonue) en 
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1857; estudió en París, doctorándose en 1885, en- 
trando tres años después como cirujano en: el hospi- 
tal Broussais y después sucesivamente en los de Bou- 
cicaut y Lariboisiére. Se le deben varias obras sobre 
cirugía, entre ellas: Fraectures de la votule y Traite- 
ment de la carie du rocher (1893); sobre cirugía in- 
testinal, publicó: Traitement des Astules stercorales 
(1889), Traitement des pluies penetrantes de 'abdomen 
(1895), De Pentero-anastomose (1896), y varios sis 
temas nuevos para practicar las suturas intestinales: 
sobre ginecología, escribió: Traitement-des salpingi- 
tes par Dhysterectomie vagino-abdominale (1894), y, 
por último, se le deben varios procedimientos nue— 
vos para aplicar la antisepsia, la asepsia, la anestesia 
y las curaciones usando los guantes de caucho, la 
eterización, la estovaína y, especialmente, un proce- 
dimiento práctico para la raguicocainización. 

CHAPUY (Juan Bautista). Biog. Dibujante y 
grabador, n. en París (1760-1802). Fué discípulo y 
colaborador de Janinet, dibujando las series Costu— 
mes des Theáútves de París, y muchos grabados en co- 
lores; es de su mano un rarísimo grabado repre— 
sentando la vista del Campo de Marte en 14 de Julio 
de 1790, día del juramento cívico. 

Cuapuy (NicoLás María Joskí). Bioy. Arquitecto, 
dibujante, litógrafo y oficial de la guardia de Corps, 
n. en París (1790-1858). Dibujó varias litografías 
para ilustrar el viaje 4 Oriente, de Laborde y Bus- 
siére, y Recuerdos de Granada y de la Alhambra, por 
Giraud de Pranzey. Publicó las obras: Cathédrales 
de France (1823), con texto de Jotimont; Voyage pit- 
toresque dams Lyon Ancien et Moderne (1824), Le 
Moyen—Age pittoresque (1839-44), en cinco tomos, y 
colaboró comu ilustrador en muchas otras obras. 
Como arquitecto restauró algunas iglesias góticas y 
un altar de la catedral de Albi. La Galería Nacio= 
nal de Berlín posee un paisaje dibujado por CHaPuy. 

CHAPUYS (Craubio). Biog. Cirujano francés, 
n. en Saint-Amour (Franco Condado)-en la primera 
mitad del siglo xvi, y que vivía aún á principios 
del xvir. Aun cuando Portal afirma que ejerció la 
medicina, todo induce á creer que se dedicó exclusi- 
vamente á la cirugía, como lo prueban 'sus obras, 
entre las cuales mencionaremos: Zraité des cancers, 
tant occultes que ulcérés; De infesicissimo successu 
cauterii potentialis brachis applicati,.y De gravissimo 
tumore brachii, ex canero mamillae progenito. 

Bibliogr. Portal, Mist. de Panatomie, etc. 
(París, 1770-73). 

CHAPUZ. F. Plongeon. —It. Tuffata. — In. Duc 
king. — A. Untertauchen. — P. Chapuz. — C. Cahusso. 
—E. Subakvigo. m. Acción de chapuzar. 

Dar CHaPuz. fr. CHAPUZAR. 

Cuapuz. (Etim. — Del ant. fr. chnpuis, obra tosca 
de madera.) 4r¿. y Of. En albañilería la obra que, 
sin estar mal ejecutada, no es de nueva planta, como 
ocurre en los arreglos, repasos y recomposiciones de 
los edificios. |] Lo mismo que cháapucería, ó sea obra 
mal ejecutada por operario de escasa inteligencia, [| 
También la obra mal hecha, pero que disimula sus 
faltas á primera vista, á fuerza de remiendos y ar- 
tificio. ; 

Cuaruz. Bot. En Méjico es el Helenium au- 
tumnale. 

Cuapuz. Mar. Cada uno de los palos que se agre- 
gan á otro principal, bien en todo el largo de éste, ó 
solamente á partir de la fogonadura. El objeto de esta 
adición ó acoplamiento es aumentar el diámetro de 
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ciertos anástiles que no dan de si propios el suficien- 
te grueso. | Cualquiera delas piezas Ó tacos de ma- 
dera con que se rellenan los huecos de las mechas y 
contramechas en la parte inferior de los palos. || 
Cada una de las piezas que se acoplan á la principal 
exteriormente, cuando ésta presenta defectos en per= 
juicio de la redondez del palo. | Remiendo de poca 
importancia que se practica á bordo sin que exija de- 
masiada escrupulosidad. 

CHAPUZA. f. Germ. Hacer UNA CHAPUZA. Tra- 
bajar en cosa de poca monta; hacerla mal. 

Cuapuza. Art. y Of. Lo mismo que chapucería y 
chapuz. 

CHAPUZAMIENTO. m. ChaPuz. 

CHAPUZAR. TI. Plonger. —It. Tuffare. —1In. 
To duck. — A. Den Kopf untertauchen. — P. Chapuzar. — 
C. Cabussar. — E. Subakvigi. (Utim. — De capuzar.) 
v. a. Zambullir, sumergir, meter á uno de cabeza en 
eliagua, U. ntc. My]. Do 

Deriv. Chapuzado, da. 

CHAPUZAR. Mar. V. CAPUZAR. 

CHAPUZET (Juan De Mara). Bioy. Militar 
portugués, n. en 1777 y m. en 1942. Tomó parte 
en la campaña contra los franceses, distinguiéndose 
por su bravura, y en 1820 acogió con entusiasmo el 
movimiento revolucionario iniciado en su país. Des- 
empeñó cargos públicos de cierta importancia, y es- 
cribió folletos y memorias políticas y cierto número 
de obras literarias, descollando entre estas últimas 
su drama alegórico Siria Libertada (1808). 

CHAPUZÓN. (Etim. — De chapuz; forma aum.) 
m. fam. Remojón en el agua, especialmente cuando 
es de sorpresa. 

CHAQUAQUA. Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado. Tiene sn origen en la vertien- 
te O. de la meseta de Maya, cerca del límite del Est. 
de Nuevo Méjico, se dirige hacia el NNO. y des. en 
el río Purgatorio, después de un curso de 150 km. 

CHAQUÉ. (Etim. — Del franc. chaquet.) m. 
Prenda de vestir. especie de chaqueta con faldones. 

CHAQUENONDA, Geog. Río de Colombia, 
dep. de Antioquia. prov. de Occidente, uno de los 
que forman el Murri. 

'"CHAQUEÑO, ÑA, adj. Arg. Perteneciente ó 
relativo al Chaco. [| Natural de esta región de la Rep. 
Argentina. -U. t. c. s. 

CHAQUERE. Rd Ald. del Perú. dep. de 
Apurimac, prov, y dist. de Antabamba: 160 h. 

CHAQUETA. FT. Veste, veston. — It. Giacchetta. 
— In. Sack coat, jacket: — A. Jacke. — P. Jaqueta. — 
C. Gech. — E. Jako, jaketo. (Etim. — De jaqueta.) f. 
Prenda de vestir, con mangas y sin faldoues, y la 
cual, por lo común, se ajusta al cuerpo y no pasa de 
la cintura. [m. y f. fig. Méj. Apodo con que eran 
conocidos, durante la guerra de insurrección y aun 
después, los partidarios de los españoles. 

CuHaqueTa. Mar. Se llama chaqueta de la chimenea 
un tubo ó manga que reviste hasta cierta altura el 
interior de las chimeneas de los buques de vapor. 

Cmaquita. M4. Prenda de cuerpo, de paño par 
do, 6. azul, con bolsillos, solapas y cuello recto ó 


vuelto según los casos, que usan en el ejército algu=' 


nos individuos de misiones especiales, como los ca- 
rreros, remontistas, soldados de la brigada topográ- 
fica, etc. Antiguamente se llamó así también una 


prenda de abrigo, de bayeta ámarilla y: más tarde: 


azul, con botones de metal. que en el último tercio 
del siglo pasado se llevaba debajo:del capote. : 
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CHAQUETE. F. Jacquet,' trictrac. —Tt. Tavola 
reale. — In. Backgammon. — A. Tricktrackspiel. — Pi 
Gamáo. — C. Jaquet. — E.. Jaketludo, triktrako. (Etim. 
— Del ant. franc. eschac, botín, presa, y también 
juego.) m. Especie de juego de tablas reales, en el 
cual se van pasando alrededor todas las piezas por 
las casas desocupadas, y el que más presto las redu—= 
ce al extremo del lado contrario y las saca, gana el 
juego. y 

CHaqueTe. Dep. El chaquete se juega entre dos 
personas, sobre un tablero dividido en dos comparti- 
mientos por una faja central llamada darra. Estejue: 
go es muy parecido al antiguo llamado de tablas 
reales. Cada compartimiento se divide en 12 casiilas 
ó fechas, así llamadas por su forma, alternando el 
coloriblanco con el negro. Completan el juego-dos 
dados, con los que á la suerte se saca 'el número de 
fichas ó damas que ha de poner el que juega, y 15 
damas, fichas ó tantos que debe tener cada jugador. 
De éstas, 15 son negras y 15 blancas y al comenzar 
el juego se colocan en la primera casilla ó. flecha en 
uno ó dos montones, á los que se da el nombre de 
monte/ó fondo. El jugador va conduciendo todas las 
fichas sucesivamente á las casillas del tablero'de la 
derecha, después de dar la vuelta al tablero con la 
ficha llamada correo ó postillón hasta que penetre en 
una de las seis casillas ó flechas de dicho lado: -Las 
fichas se mueven según el número de puntos que 
marquen los dos dados al echarlos sobre el tablero 
antes de la jugada. Se recomienda poner, al princi 
pio, dos damas juntas en la flecha en que está el 
fondo, ó sea en esas. Según los.puntos quese hayan 
sacado al tirar los dados, se debe echar cuenta de la. 
ganancia ó pérdida antes de tocar las damas, por ser 
regla del juego que. dama'tocada dama jugada, % 
menos que la dama ó ficha no pueda jugarse, lo que 
ocurre si un jugador puede colocarse en una casilla 
de esquina que esté desocupada, ó si tropiéza con el 
juego del contrario antes de haberle abierto brecha. 
Así, cuando en uno de los dados sale el número 4 y 
en otro el 2, el jugador puede mover una dama hasta 
ponerla en la casilla cuarta y otra en la tercera, ó. 
bien marcar con la primera cuatro puntos y luego 
dos más. Los peones ó fichas se mueven de arriba 
abajo y el número de puntos se marca en la flecha 
correspondiente; 'es decir, si son tres en la tercera, 
cuatro en la cuarta, etc. El que tira los dados puede 
marcar los puntos ganados antes de que el contrario 
marque los que pierde, y la habilidad del jugador 
consiste en ir bloqueando las fichas del otro, toman— 
do todas las casillas, excepto una que se deja como 
paso y una, dos ó tres fichas de vuelta, según las 
condiciones del juego, en las últimas flechas de la de- 
recha. El que consigue sacar todas las damas del úl- 
timo compartimiento gana el juego, y si uno de los 
que juegan no puede hacer los puntos que marcan 
los dados, los pierde, apuntándoselos como ganan- 
cia el adversario si así se estipula. Por último, si uno 
de los jugadores se posesiona de una de las casillas 
de esquina y el contrario no lo ha podido efectuar en 
la suya, cada vez que se echan los dados vale cuatro 
Ó.seis tantos, ó sea seis por doble y cuatro por senci-= 
llo, si se combate el rincón vacío con dos damas. 

CHAQUETEAR. v. 2. amer. Mcp. Huir, co- 
rrer. 

CHAQUETERA. f. Costurera que hace cha=> 
quetas y 'chaqués. 

¡CHAQUETILLA.; f. dim. de CHAQUETA. ' 
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CHAQUETÓN. m. aum. de CHAQUETA. 

CHAQUETUDO, DA. adj. 4A1y. Que lleva ó 
viste chaqueta grande. Ú. t..c. s. 

CHAQUÍ. m. Perú. Pix. 

Cuaquí. Geog. Lug. y dist. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de La Raoja, dep. de San Blas de los 
Sauces. 
 Cuaquí. Geog. Lug. y cant. de Bolivia, dép. de 
Potosí, prov. de Livares; 6.000 h. 

Cuaquí. Geog. Rio de Colombia, 
mo, prov. de Barhacoas, que des. 
“Tumaco. Curso 10 km. y 

CHAQUIAGO. Geo. Lug. y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Gatatasica, dep. de Andalgalá. 

CHAQUIL. CGeog. Pobl. del Perú, dep. de Cuz- 
<o, prov. de Anta, «ist. de Limatambo; 500 h. 

CHAQUIMAYO. Geoy. Arr. y rancherío de la 
Rep. Argentina, prov. de Jujuy, el primero en el 
«ep. de Tumbaya, y el segundo en el de la. cap. 

CaAaquimayo. Geoy. Rio del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Carabaya, afl. del San (Gabán, 

CHAQUIÑÁN. m. Ferad. Senda que, para abre- 
viar las distancias, toman los peatones. 

CHAQUIRBA. f. Grano de aljofar, abalorio y 
vidrio muy menudo, que llevaban los españoles para 
vender á-los indios del Perú, || 1Méj. y Chile. Cuen= 
tecilla menuda de vidrio de todos colores que se erm- 
plean para hacer bordados, sartales, bolsitas, ciga-= 
rreras, canastillas, etc. | Zona. Laca. 

- CHÁQUIRA. Geoy. Nudo montañoso de Colom- 
bia, dep. de Cundinamarca, prov. de Ubaté, al O, 
de Tausa. Da origen al río Hato de Subio. 

* CHAR. Geog. Pobl. de la Turquía asiática, en el 
valiato y dist. de Sivas. Sit. á oril. del río Seihun, 
á poca distancia del valiato de Adana. 


dep. de Nari- 
en la rada de 


- Cuar. Geog. Montes del Africa occidental, en la |' 


<olonia de Río de Oro. Se levantan en la parte SE, 
«de la misma, siendo una ramificación de las cordille- 
ras de Jol y de Choume. En 1860 los atravesó el 
explorador Vicent. 

¡CHAR! interj. Chile. Aféresis de ¡marchar. 
Grito que se da á los jinetes para que empiecen la 
marcha. 

CHARA. (Etim.—Del ár. hera.) f. Alq. Excrr- 
MENTO. 

CHarRa. m. 41y. AVESTRUZ. 

Cuara. (Etim.— De igual voz trancesa.) Ástron. 
Constelación de los Perros de Caza ó Lebreles (V.), 
situada bajo la cola de la Osa. mayor. 

CHaRa, Ro. f. y m. Cuba. Nombre propio familiar 
por Rosario. 

Chara. Geog. V. Xara. 

Cuara. Geog. Af. del Niemdá, (Rusia), en los 
gobs. ae Minsk, Grcdno y Vilna. Tiene su origen 
cerca de Sialovitoht, primero de los gob. citados, 
<orre hacia el dist. de Slutzk, donde cambia de di- 
rección torciendo al O., atraviesa el lago de Vig- 
movsk, penetra en el gob. de Grodno hañando á 
Bitten y Slonin, y des. tras un curso de 250 km. || 
Afl. del río Amur, en el gob. de este nombre. N. en 
"a falda septentrional de la cordillera de Borul, y 
des. en Mikhailov. después de 200 km. de curso. 

Cuara. Geoy. Pobl. de la India, en el reino de 
Cachemira, prov. de Jummu. Sit. á oril. del Indo. 

Cara. Geog. Pobl. de Abisinia, en la prov. de 
Ambhara. dist. de Goudar. Sit. en la costa NE. del 
lago de Tana. [| Pobl. del reino de Djima. Edificado 
en la falda. N. del monte Chiren. 


Cuara. Geog. Ciudad de la India, en la presid. 
de Madrás, princip. y dist. de Cochin; 5,000 h. 

Cuara. Geog. Rio de Siberia, en el gob, general de 
Irkutsk, prov. de lakutsk. N. en el lago Kuskende, 
y.se dirige sucesivamente al N., al NO., al N.. al S. 
y finalmente al NO. Des, en el Oklema, después de 
un curso de: 600 km., durante el cual recibe las 
aguas de los ríos Shuja y Tokko, con los dos tributa- 
rios de éste, el Chiroda y el Tana. 

Cuara (ABDaL). Geog. Pobl. de la Turquía asiá- 
tica, en el valiato de Mamures-ul-Aziz, dist. de 
Maltia. Sit: al S. del monte Bey. 

Cuara (Bucun). Geog. Cordillera de Mongolta, 
entre los khanatos de Sain-noion y Fuchetu. Tiene 
una a. media de 1,100 m, Separa las cuencas de los 
ríos Orchon y Selenga. 

Cuara (Norn). Geog. Río de Rusia, en el gob. de 
Astrakan. N. en la ladera O. del Yergeni-Hugel, 
pasa por Priiainaia, penetra en el territ. militar del 
Don, y des. en el lago Manyck ó Manitch. 

CHARAB. Geog. Pobl. de Persia, en la prov. 
de Kubhistan, dist. de Tun, sit. al O. de Tun, cerca 
del límite del Chorassan, 

CHARABA., (Geog. Fuerte de la colonia de Li- 
bia, en la prov. de Ferrán, dist. de Mursuk. 

CHARABÁN. (Etim.—Del franc. char-4-dancs.) 
m. Vehículo ligero con bancos. completamente abier- 
to, ó cerrado tan sólo con cortinas de lienzo. 

CHARABAR. v. n. Germ. Trabajar penosa- 
mente. 

CHARABARÓ. adj. Germ. Afligido. triste. 

CHARABAS. dea ant. Nombre de un río de 
Egipto, correspondiente, según parece, á una de las 
fuentes del Nilo. N. en la vertiente E. de los mon— 
tes de la Luna, v des. en el lago Cocodrilo. 

CHARABÓN. m. Amer. Pichón ó pollo del 
avestruz. || fig. Niño. 

CHARABURRÍ. f. Ger. 
infortunio, mal, tristeza. ¿ 

CHARACGAO. Geog. Cascada del río Tapajoz 
(Brasil), dist. de 'Soio Mendes Martino, Est, de 
Pará. 

CHARACATO. Geoy. Pobl., y dist. del Perú, 
dep. y prov. de Arequipa; 2 .000 h. La pobl. tiene 
380 h: , y una bonita iglesia que sirve de romería á 
los ciudadanos de Arequipa. Clima agradable. Agri- 
cultura v ganadería. 

CHARACOMA. Geog. ant. Ciudad de la Arabia 
Pétrea, llamada Kir por Isaías y Characa en el libro 


Daño, desgracia, 


«de los Macabeos. Fué probablemente una fortaleza 


de los Moabitas, y desempeñó un papel importante 
durante las cruzadas. Todavía existe. 

CHARACOVISTA. (Geog. V. CHarAKOovIsTa. 

CHARADA.F., In. v A. Charade.—It. Sciarada. 
—P. Charada.—C.: Xarada.— E. Sarado. (Etim.— Del 
franc. charade.)f. Enigma que resulta de formar con 
las sílabas divididas ó trastoradas de “una voz á pro- 
pósito para ello, otras dos ó más voces, y de dar in- 
genivsa y vagamente algún indicio acerca del senti- 
do de cada una de éstas y de la principal, que se 
llama todo. 

CuaraDa. Li!. Esta especie de enigma estuvo 
muy en boga entre los franceses durante todo el si- 
glo xvi, y varios periódicos de aquella época se hi- 
cieron célebres por ellas, especialmente El Mercurio 
de Francia. y El Mercurio Galante. Después pasó 
esta afición á otras naciones, yen España hubo épo- 
cas en que se publicaron muchas en gran número de 
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periódicos, y aun hoy continúan publicándose, aun- 
que han decaído bastante. La vaguedad en la mane- 
ra de indicar las palabras es el carácter distintivo 
de la charada; las expresiones mi primera, mi segun- 
da, etc., señalan las sílabas primera, segunda, eLc., 
de la palabra que las comprende todas, y que se lla- 
ma todo ó total. Generalmente se escriben en verso; 
pero también las hay en prosa. Se han representado 
charadas vivientes, en las que varias personas repre- 
sentaban las sílabas formando combinaciones, y en 
conjunto hacian el todo. Hay la charada muda simi- 
lar á la viviente, en que se substituye la mímica á 
la «declamación, y que estuvo en boga durante mu- 
cho tiempo en los salones. Ejemplos 


Curóme un todo en un mes, 
Dos apetito uno tres, 


(Solución CARDENAL). 


En segunda de Primera, 
"Van mil todos por la acera. 


(Solución Tiros), 


Lo que dice segunda, 
Dice primera, 

Y el todo son tus ojos, 
Niña hechicera. 


(Solución PARDOS). 


CHARADA EN ACCIÓN. Juego en que se representan 
diversas escenas que explican lo que expresan las 
varias combinaciones á que se presta una palabra 
que en total forma la charada. 

CHARADISTA. com. Persona que hace, pro- 
pone ó adivina charadas con gran facilidad ó singu— 
lar afición. 

CHARAFAH 6 CHERFAH. Geog. Tribu del 
Africa Ecuatorial francesa, en el terric. del Tchad, 
región del Wadai. 

CCHARAFAN. Geog. Fortaleza de Rusia, en el 
vob. de lelisavetpol, dist. de Chucha, sit. en eo fron- 
tera de Persia, en la confl. del Berguchet y el Asa. 

CHARAGOLDS HUT. Geoy. Pobl. de Mongo- 
lia, en el khanato de Sain-Noion, sit. del 
rio Tui. 

CHARAGOLSK. (Geog. Fortaleza de Rusia, 
prov. de Transbaikalia, gob. general de Amur, en 
la frontera de Mongolia, y á oril. del Tchikoi. 

CHARAGUA, Geog. Cant. y serranía de Boli- 
via, dep. de Santa Cruz, prov. de Cordillera; 4,500 
h. La sierra es paralela á la de Aguaragué, en los 
llanos del Gran Chaco. 

CHARAGUANAYE HEMBRA DE CU- 
MANÁ. Bor. Es la Macciura tinctoria, 

CHARAGUILLA.: t. Chile. Nombre que die 
ron los araucanos á la voz castellana zaragielles. 

CHARAGUL. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Irkutsk, dist. de Nijne Udinsk, con est. t, e, Tran- 
siberiano, ; 

CHARAIS. Kinogr. Tribu de la Indo-China fran- 
cesa. Habita en la oril, izq. del Sekong. entre An- 
1am, Cochinchina y Cambodje. Proceden probable- 
mente de los antignos pobladores de los lst. de 
Lin=ió Tsiampa, expulsados luego por los khmers, 
Son de tipo caucásico, por lo cual se les llama sal- 
vajes blancos. Sus vecinos les muestran. un respeto 
extraordinario, 

CHARARK. Geo. Fuerte de Persia, en la prov, 
de Farsistán, región de Laristán, sit. en la costa del 
golfo Pérsico, frente á la isla de Geis (Kais), al O. 
de Lingeh, Importantes ruinas. po 


á oril, 
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CHARAKOVISTA. (Geog. Valle de Turquía 
asiática, en el valiato y dist. de Janina. Ancho en 
su parte septentrional, va estrechándose gradualmen- 
te hacia el S,, donde está el macizo montañoso de 
Tomaros ú Olytzika. Es muy fértil y pintoresco, pu- 
diendo admirarse en él las ruinas del famoso templo 
de Dodona. 

CHARAKPUR. Geoy. Subdist. de la ia en 
el Punjab, prov. y dist. de Lahore. Produce un arroz 
excelente. Su cap. lleva igual nombre. || Ciudad de 
los mismos prov, y dist. Cap. del subdist. de su 
nombre, sit. entre los ríos Ravi'y Degh; 5,000 h., 
de los que las cuatro quintas partes son musulma- 
ves. Está amurallada. Comercio de. arroz, 

CHARAKS,. Geog. Pobl. de Persia, en la prov. 
de Khorassan, dist. de Kain, sit. en un pequeño 
oasis del desierto de Sirkoh, en el camino de Kain á 
Herat. 

CHARAL. (Etim. —Del tarasco charare. ps Pe- 
cecillo nuyrespinoso, que abunda en las lagunas del 
Est. de Michoacán (Méjico), el cual se vende des 
pués de haberlo secado al sol. 

EsTAR UNO,HECHO UN CHARAL. Í5, AS y fam. Es- 
tar muy flaco. 

CHARALA. Geog. Prov. y dist. de Colombia; 
dep. de Galán, con cinco mun. y 21,082 h. Si- 
tuación pintoresca en una meseta donde confluyen 
el Táquisa y Pienta. La pobl, de CHArALáÁ sufrió 
durante la guerra de la Independencia y también en 
la de los comuneros, siendo arrasada por los españo- 
les el 4 de Agosto de 1819. Hoy es importante, con 
buenas calles, edificios y establecimiento balneario. 
El dist.. es fértil y lluvioso, con dehesas de ganado 
y cultivos de algodón y cereales. Fáb, de loza y te= 
nerías, Su a. es de 1,443 m.; temperatura media. 
21”; pabl, 10,000 h. Es patria de la heroína Anto- 
nia Santos, fusilada por los españoles en el Socorro. 

CHARALLAVE, Geog. Pobl. v mun. de Ve- 
nezuela, Est. de Miranda, .dist. de Urdaneta; 1,800 
h. El mun. 4,850 h. Dista 35 km.al $. de Caracas. 
en los famosos valles de Túy. Agricultura. Ln 1814 
la tomó el general Ribas. 

CHARAMAI. Geog. Lago de la Tadia! en: can 
Punjab, dist. de Simla. Está sit. en la cordillera del 
Himalaya, á 4,218 m. de a. Des. por el río Pabar. 

CHARAMASCA, f. ant. CHAMARASCA. 

Cmaramasca. Bot. Es el Tanacetym annutum. 

CHARAMBIRÁ. (Geoy. Puerto y bahía de Co- 
lombia, en el Pacífico, delta del río San Juan. Co- 
mercio de cabotaje; 

CHARAMCHADI. (Gcoy. Isla' de Rusia, enel 
río Pechora, gob. de Arkangel, dist. de Másery en 
la des. del Lebiashia-yu y del Denisooka, y sit. 
entre las islas Pebed-Di y Denissova. 

CHARAMELA, f. ant, CHURUMBELA. 

CHARAMELLA. f. Mús. Nombre antiguo de 
la chivimia. 

CHARAMOCO. (eoy. Lug. y vicecant. de Bo- 
livia, dep, de Cochabamba, prov. de Arque. j 

CHARAMONTI (Escirión). Biog. Astrónomo 
italiano. n. en Casena (Romaña) en 1565 y m. en 
1652. Se le conoce por haber escrito una obra con= 
tra Tico-Brahé, titulada Z'4nti-Tycho (Venecia, 

1621). refutada por Galileo y Képler. ; 

CHARAMURAY, Geog. Estancia del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist, de Col- 
quemarca:; 950 h. 


CHARAMURRÍ. f. Giermii TRISTEZA. 
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CHARAMUSCA. f. 1Mej. Confitura hecha con 
azúcar común y otras substancias, á la cual se da la 
forma de tirabuzón. || Cda. Chamarasca, bulla, al- 
boroto. || Mar. Brusca, 4.* acep. marítima, 

CHARAMUSCAR. v. a. Cub. CHAMUSCAR. 

Derio. Charamuscado, da. 

CHARAMUSCAS. Geog. Sierra de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Guerrero. 

CHARAN. Geog. Cordillera de la Turquía Asiá- 
tica, en el valiato de Trebizouda, dist, de Lazistan. 
Es una ramificación de los Alpes Armenios y.en ella 
n. el río Chamuda. 

CHARÁN. Geoy. Cas. de la prov. de Murcia, 
t. m. de Moratalla. 

CHARANADO, DA. adj. ant. CHArOLADO. 

CHARANDA, Geo. Rancho de Méjico, Est, de 
Michoacán, mun. de Zinapécuaro; 153 h. 

CHARANGA, TF. Fanfare.—It. Fanfara.—In. 
Brass-band.—A. Feldmusik.—P. Charanga.—C. Xaran- 
ga.—£. Militamuziko. (Etim.—-¿Del lat. clangere, to- 
carla trompeta?) f. Música militar compuesta sólo 
de instrumentos de metal y de madera. no entrando 
vara nada en ella los de percusión. (| fig. y fam. 
Ganancia de poca consideración, [| C. Rica. Baile 
familiar. 

CuaranGa. f. Nombre que dan en Andalucía al 
sitio de amarradero de los charangueros, y al tráfico 
que se hace con ellos, 

CHARANGA. Mil. y Mús, Las charangas son las 
músicas militares que en España usan los batallones 
de cazadores de infantería ó cuerpos ligeros, y sólo 
constan de instrumentos de metal y madera. En al- 
gunas naciones usan también charangas los regi- 
mientos de caballería. Las charangas españolas cons- 
tan de los siguientes insteumentos: requinto, flautín 
ó flauta, clarinetes, saxofones en mi bemol, saxofones 
bajos en si bemol, fliscornos, cornetines, trompas, 
trombones, barítonos, bombardino y bajos, y en este 
mismo orden se consignan en las partituras. Las 
charangas son menos numerosas que las bandas de 
los regimientos de línea, pues sólo tienen de planti- 
lla, según la organización vigente, un músico ma- 
vor, dos músicos de primera, cuatro de segunda, 
10 de tercera y seis educandos. 

CHARANGO, GA, m, y f, Cuba. Cosa pe- 
queña, reducida ó fraccionada, [| En el juego de la 
malilla de campo, Jugar un charango, se entiende 
jugar con malas cartas con más probabilidad de 
perder que de ganar, 

Cuaranao:- (Etim.—Voz quechúa.) m, Amer. 
Instrumento músico de los indios, especie de bandu- 
rria de cinco cuerdas, que produce sonidos. muy 
agudos: 

.CHARANGUERO.RA.aaj. Cuapucero (1.* y 
2.* aceps.). U. t. c. s. | m. En los puertos de An- 
dalueía, BuHoxero. || Cuda. Persona propensa á ju- 
gar charangos. 

- CHARANGUERO. Ávguil. nav. Embarcación de poco 
tonelaje, común de Andalucía, que carece de cubier- 
ta. y lleva dos palos, uno muy á: proa donde en- 
verga una vela latina, y otro pequeñito á popa para 


Jargar una mesana, Gasta botalón y foque. Hace el 


tráfico por la costa y es muy frecuente en el, Gua= 
dalanivir. .w 

CHARANTENNAY. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Isére, dist, de. Vienne, cant. de 
Heryeux, 45 km, de la est. f..c. de Saint-Jean-de- 
Bournay; 720 h, 


CHARAÑA. Geog. Río de Bolivia, dep. de La 
Paz, prov. de Pacajes, af. del Mauri. 

CHARAPA. f. Perú. Especie de tortuga del 
Amazonas y sus principales afluentes. 

CHARAPACOCHA. (Ge09. Lag. del Ecuador, 
prov. de Oriente. Comunica con el Aguarico. 

CHARAPAN. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Michoacán, dist. y á 50 km. de Uruapan; 
8,700 h. en el mun. y 1,750 en la pobl., que tiene 
una bonita iglesia. 

CHARAPAYA. Geog. Lug. y cant. de Bolivia, 
dep. de Cochabamba, prov. de Ayopaya; 3,865 h. 
en total. Lo riega el río de su nombre que recibe 
varios afl. y contribuve á formar el río de Santa 
Rosa. 

CHARAPE. m. 1éj. Bebida fermentada hecha 
de pulque, panocha y otros ingredientes, 

CHARAP-KHANA. (Geoy. Pobl. del Turques- 
tán Ruso, en la prov. de Sir-Daria, dist. de Tasch- 
kent. ; 

CHARAPOTO. Geoy. Parr. y punta del Ecua— 
dor, prov. .de Manabí, en.la costa, cant. de Monte— 
cristi; 3,800 h. Salinas. 

CHARAPOV. Geoy. Bahía de Rusia, en el mar 
de Kara, gob. de Arkangel, dist. de Mesen, sit. en 
la costa occid. de la bahía de Samoyedo. || Cabo de 
Rusia, en el mar Blanco, entre las islas de Son y 
Perhostrov, gob. de Arkangel, dist. de Kem. 

CHARAPOVA (Kossa). Geog. Isla de Rusia, 
sit, en el mar Caspio, en el delta del Volga, gob. y 
dist. de Astrakán. 

CHARAPUATO. Geoy. Rancho de 
Est. de Jalisco, mun. de Degollado; 210 h. 
CHARAPUNDIÍ. Geoy. V. Cuerra Punpyí. 

CHARAQUI. Geo. Cerro del Perú, dep. de 
Puno, prov. y dist. de Asángaro. Minas de plata. 

CHARAS. Quim. V. Hascuiscn. 

Charas (Las). Geog. Pobl. de 11 Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Guamini. Est. f.c. 
ramal de Trenque Lauquén á Carhué. 

Cuaras (Moisés). Biog. Médico y farmacéutico 
francés, n. en. Uzés en 1618 y m. en París en 1698. 
Estudió la farmacia en Montpellier, Orange, Blois y 
con Noel Simard, conocido en París por sus trabajos 
sobre la triaca (1668), w sobre la víbora. Fundó en 
aquella capital, en la calle del Coeur-Volant, un es- 
tablecimiento titulado Aux Vipóres d'or, cuya repro- 
ducción completa y fiel, con los aparatos auténticos 
que en ella figuraron, pudo verse en la Exposición de 
Salvamento é Higiene celebrada 'en París en 1888; 
publicó una Pharmacopee royale; y después de la re- 
vocación del edicto de Nantes se retiró como protes- 
tante á Inglaterra y Holanda, v fué llamado á Madrid 
para cuidar de Carlos II el Hechizado; denunciado 
allí á la Inquisición por algunos médicos envidiosos, 
abrazó el catolicismo; volvió á Francia, ingresó en 
la Academia de Ciencias por orden de Luis XIV. 
renovó sus estudios sobre las. víboras y reconoció 
que el amoníaco es uno de los mejores antídotos 
contra su veneno. Publicó varias obras, entre ellas: 
Traité de Chimie (París, 1663), Histoire natuvrelle 
des animauz, plantes eb minérauz, qui entrent dans la 
composition de la Thériaque d' Andromachus (París, 
1669); Vouvelles expériences sur la vipére, ow Pon 
verra une description exacte de toutes ses parties, la 
sowrce de son venin, etc. (París, 1670), acompañada 
de una Suite (París, 1672): Pharmacopée royale gale- 
nique et chimique (París, 1676), revisada y añadida 
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por Le Monnier (Lyón, 3753), obra que fué traducida 
á distintos idiomas, incluso el chino. 

Bibliogr. Journal de Verdun (Marzo de 1776); 
Cap, Bloge de Moise Charas (París, 1840). 

CHARASAN1. Geo. Pobl., cant. y cordillera 
de Bolivia, dep. de La Paz, prov. de Muñecas. El 
cant. tiene minas de plata y 4,200 h., en su mayaría 
indios llamados charasanis ó también vungneños. 
Son inteligentes, y provistos de hierbas medicinales 
recorren el país ejerciendo de curanderos, 

CHAR-ASIAB. Geog. Cordillera del Afganis- 
tán, en la prov. y dist. de Kabul. En 1879 se apo- 
deraron de ella los ingleses. 

CHARASSA. Geo. Pobl. de la India, en el 
reino de Cachemira, prov. de Ladak, dist. de Nu- 
bra, sit. á oril. del río de este nombre. Posee un mo- 
nasterio y ruinas de una muralla. En otro tiempo 
fué cap. de un Est. vasallo del Ghvyalpo de Ladak. 

CHARASSIN. Geog. Pobl. de Rusia, gob. gye- 
neral de Annur, en la Transbaikalia, junto á la 
frontera de Mongolia. Est. en el Transiberiano. 

CHARAT. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Liber- 
tad, prov. de Otusco, dist. de Usquil; 620 bh. 

CHARA-USSU. (Geo. Lago de China, en la 
prov. de Chih-li, cerca de la frontera de Mongolia. 

CHARAVAY (GasrizL). Bioy. Político y pu- 
blicista francés, hermano de Jaime (V.), n. en Lyón 
en 1818 y m. en París en 22 de Mayo de 1879; pe- 
riodista primero, asocióse más tarde á las empresas 
de su hermano: fundó en 1840 el diario Z'2umani- 
taire, que sólo publicó dos números y le costó dos 
años de cárcel que sufrió en Doullens. De regreso á 
su ciudad natal publicó un Guide de Pétranger ú 
Lyon (1846), y Le projet de constitution jugée au 
point de vue démocratigque (1848). Complicado en la 
publicación de los Bulletins du comité de resistance, 
durante la presidencia de Luis Napoleón, fué conde- 
nado á cinco añof de prisión y encerrado en Belle- 
Isle-sur=Mer y después deportado á Argelia (1858) 
en virtud de la ley de Seguridad general, no reco- 
brando la libertad hasta la amnistía de 15 de Agosto 
d+ 1859, abandonando la política, después de 
haber dirigido la A/gérie nouvelle, para dedicarse á 
colaborar en los negocios de su hermano Jaime, fun- 
dando el periódico Imprimerie (1864), y en 1866 la 
Revue des autographes que desde 1879 dirige su hijo 
Eugenio, n. en Sidi-bel-Abbes en 31 de Julio de 
1858, que ha dirigido como perito algunas notas 
importantes de autógrafos y ha convertido la Revue 
en un sencillo boletín anunciador de las ventas pró- 
ximas á efectuarse. Gabriel ha colaborado asidua- 
mente en el Dictionnaire universel, de P. Larousse, 
y publicó un Zraité de la ponctuation (1864), y una 
Regle définitive du participe passe (1878). 

Cuaravay (Jaime). Biog. Bibliógrafo y librero 
francés, hermano de Gabriel (V.), n. en Lvón en 
1809 y m. en 23 de Abril en Levallois-Perret, pró- 
ximo á París, en 1867. Hijo de un soldado del Im= 
perio que hahía establecido una librería, hizo algu-= 
nos estudios jurídicos en el bufete de un abogado y 
compró un oficio de procurador ó notario (Auissier); 
como tal descubrió unas cartas inéditas de Chaulien, 
entre papeles inútiles, cuyo examen le reveló su 
verdadera vocación. Estableció primero en su ciudad 
natal un comercio de autógrafos á los que se dedicó 
preferentemente casi toda su vida, y visto su buen 
resultado se trasladó más tarde á París en 1816, 
fundando eu 1862 la revista mensual L' Amateur des 
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autograples, "ué un verdadeto especialista 'en- el 
negocio de autógrafos, inte-viniendo en 39 ventas, 
entre ellas las de las colecciones de Villenave (1850), 
Esthenary (1857), Lajariette, H... de... M., da 
Saint Georges y otras varias no menos importantes. 

Cuaravay (María EstreEBAN). Biog. Erudito pa= 
leógrafo francés, hijo de Jaime (V.), quien desde 
niño le inició en la isografía, que era su especiali- 
dad, n, en París en 1818 y m. en Bois-le-Roi (Sena 
y Marne) en 1889; estudió en la Escuela de Diplo= 
mática, obteniendo en 1869 el diploma de archivero 
puleógrafo. lEncargóse dos años después de la direc- 
ción del gabinete establecido por su padre y pronto 
adquirió justo renombre entre los aficionados y los 
herederos que le confiaron las veutas más importan= 
tes efectuadas en los últimos años, entre ellas las de 
Baillvy (1874), Rathery (1876), Benjamín Fillon 
(1877-1881), Alfredo Sensier (1877), Chambry 
(1831), Dubrunfant (1882-89), que se vendió en 15 
series; Bovet (1884-87), y otras muchas no menos 
importantes. Ha introducido la buena fe en su ne- 
gocio desenmascarando á los falsavios y restituyendo 
á los establecimientos públicos los documentos que 
se les había quitado injustamente. Fué secretario 
general de la Liga de la Enseñanza y perito de los 
tribunales, con cuyo carácter intervino en el proceso 
contra Dreyfus para examinar algunos documentos 
acusadores contra el ex capitán de artillería, que, 
después de un primer examen declaró auténticos y 
después de un segundo reconocimiento, declaró apó- 
crifos. Algunos dudaron de la buena fe y honradez 
de su conducta, duda que le afectó tanto, que puede 
decirse fué una de las causas de su muerte. Colaboró 
activa v asiduamente en el Amateur A'autographes, 
en la Revolution frencaise (1881) y fundó la levue 
des documents historiques (1874-1881), en la que 
publicó un curioso estudio acerca de Alfred de 
Vigny et Charles Baudelaire, candidats a 1 Académie 
frangaise (1879). Además se le deben algunos libros 
de propaganda liberal como 2*héroisme professionel 
(1881), L'reroisme civil (1881), D'héroisme militaire 
(1882), Les enfants de la République (1882), y algu- 
nos otros. Además, como editor se le deben: una 
edición comentada de los Amours pastorales de 
Daphnis et de Chloe, de:Longos (1872), Lettres de 
Louis Xl, roi de France (1883 85), el protocolo de 
la Assembiée electorale de París 1790-91 (1890), La 
Correspondance générale de Carnot (1892-97), y de 
otros varios trabajos de no menor importancia. 

CHARAVEL (Paro Feoerico ANTONIO). Bioy. 
Pintor francés contemporáneo, n. en Marsella, Ha 
sido discípulo de Bonnat y de Aiberto Maignan. 
Expone en el Salon anual de la Sociedad de artistas 
franceses: ha pintado varias obras ejecutadas en Es- 
paña (Avila, En las fuentes de Córdoba y otras). 

CHARAVÍ. Geoy. Río del Perú, dep. y prov. de 
Arequipa, afl. del Blanco. 

CHARAVINES-LES-BAINS. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Isére, dist. de la 
Tour-du-Pin, cant. de Virieu, junto al río Fure. 
Est. f. c. j 

CHARAY. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de Si=* 
naloa, mun. de El Fuerte; 450 h. 

CHARBAGMH. Geo. Ciudad de Persia, en la 
prov. de Kerinan. Sit. al O. de la meseta de Nar- 
koh, en el punto donde se reunen los caminos 
que, procedeutes de Saidabad y Niriz, se dirigen 
á Yezd. 
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Avila, por Pablo Charavel 


CHARBONEAU. Geoyg. Río de los Estados | impusieron varias multas por haber distribuído una 


Unidos, en el de Dakota septentrional. Des. por la 
der. en el Yellowstone. 

CHARBONNAT-SUR-ARROUX., Gcoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Saona y Loira, 
dist. de Autun, cant. de Mesvres; 930 h. Comercio 
de vinos. Est, en la 1. f. de Digoin á Etang. 

CHARBONNEL (José Ciaubio MARGARITA. 
CONDE DE). Bioy. Geueral francés, n, en Dijón en 
1776 y m. en París en 1846. Hizo sus estudios en 
la Escuela Militar de Chálons, ascendiendo á capitán 
de artillería en el sitiode Tolón. Hizo la campaña 
de Egipto en tiempo de Bonaparte, habiendo sido 
nombrado jefe de batallón sobre el campo de batalla, 
al pie de las Pirámides. Atucado de una grave oftal- 
mía. tuvo que regresar á Francia, siendo capturado 
en el viaje y conducido á Janina y Constantinopla, 
de donde logró fugarse. Después tomó parte en va— 
rios combates, dando muestras de su valor y pericia 
en Prusia, en Polonia, en España. y en Rusia. Ob- 
tuvo el empleo de general de división en 1812 y el 
de inspector general de la artillería durante la Res- 
tauración, que le nombró par de Francia en 1841. Su 
nombre está inscrito en el Arco de Triunfo dela Es- 
trella de París. 

Bibliogr. Gourgaud, Necrologie, Moniteur uni- 
versel (25 de Marzo de 1846). 

CmarBONNEL (Victor). Biog. Literato, sacerdote y 
periodista francés, n. en Murat en 1863; estudió en 
el seminario de San Sulpicio, de París, en el que se 
ordenó como presbítero, tomando después el grado de 
licenciado en letras y ocupando una cátedra en el co- 
legio libre de San Esteban, de Meaux. Hizo una cam- 
paña en la prensa, y muy especialmente en L'Eclair, 
en favor del catolicismo liberal. En 1900 trató de ce- 
lebrarse un congreso universal de las religiones, 
idea que combatieron los prelados católicos, por lo 
que dirigió una carta al arzobispo de París manifes- 
tándole que se separaba del catolicismo. Empezó-á 
dar seguidamente una serie de conferencias anticle- 
ticales y por fin se le expulsó de Bélgica y á poco se 
casó. En 1901 fundó el diaric La Raison y en 1902 

resentó su candidatura para diputado porel distri- 
to XVI de París, siendo derrotado. Dirigió. con En- 
rique Bérenguer, el diario Z'Action. En 1903 se le 


traducción extracto de las Diaconales (instrucciones 
para uso de los confesores) con comentarios. Des- 
pués de sostener algunas divergencias con Béren= 
guer, abandonó el diario L' Action (1901), quedando 
como director de La Raison. Publicó: Les mystigues 
dans la littérature présente (Paris, 1897), Le Congrés 
universel des véligions en 1900, La volonte de vivre 
(1897), é Histoire d'une idée (1897). 

CHARBONNEL (Juan Luis). Bioy. Pintor y graba= 
dor francés, n. en Bélinais-Paulhac (Cantal). Fué 
discípulo de Leon Cogniet, Géróme, Parochon y 
Carolus Duran, dedidáhdosa á la pintura de figuras 
y retratos. El Museo de Bagnéres-de-Bigorre, posee 
un lienzo de este artista. 

CHARBONNET (Peoro Marías). Bioy. Lite- 
rato francés. n. en 1733 y m. en Paris en 9 de Fe- 
brero de 1815, en cuva capital hizo estudios, abra— 
zando la carrera eclesiática, Fué profesor de retórica 
en el Colegio Mazarino, rector de la universidad de 
París, inspector de las escuelas dominicales, profe- 
sor en Aube y en el Colegio de Carlomagno, en: el 
que tuvo que retirarse por su edad avanzada. Duran- 
te la Revolución juró la Constitución y aceptó algu- 
nos cargos municipales. Después de Agosto de 1792 
se le encargó la vigilancia dela familia real presa en 
el Temple, siendo varias las versiones que se han 
dado sobre la manera cómo desempeñó su cometido. 
Organizó las escuelas centrales. En'su vejez quedó 
sumido en la mayor indigencia hasta su muerte. Es- 
eribió y publicó: Bloge dit par la Folie, devant les 
habitants de Petites Maisons (Aviñón, 1760), Ora- 
tio habita in comitiis generalibus universitatis (París, 
1781), /conicae in Pulatio Luwemburgo porticus, 
dictae Galeria de Rubens, poetica descriptio (París, 
1814). 

Bibliogr. Monot de Saugles, 
Charbannet (Bezanzón, 1831). 

CHARBONNIER. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Puy-de-Dóme, dist. del Issoire, 
cant. de Saint-Germain-Lembron, á 4 km, de la 
est. f. c. de Brássac-les-Mines. Yacimientos de lulla; 
600 h. 

CHARBONNIERE (La). Ge0y. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
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Decize, mun, de Saint-Léger-des-Vignes, sit. á 'oril. 
del Loira; 1,200h. Fab. de botellas y forjas. 

CHARBONNIERES (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Eure y Loir, dist. de Nogent-le- 
Itotrou, cant, y á 4 km. de la est. f. c, de Authom; 
s10 h, 

CHARBONNIERES (ÁLEJO, CABALLERO DE). Bing, 
Escritor francés, n. en la Auvernia en 1778 y m. en 
París en 1819; fué secretario general de la adminis- 
tración militar en Italia durante el reinado del em- 
perador Napoleón 1 (1806) y ocupó altos puestos en 
el Piamonte, gozando de reputación como literáto en 
su tiempo. Entre sus obras figuran: La journee 
d'Austertitz ow la bataille des trois empereurs (Pa= 
rís, 1806), drama histórico en tres actos y en verso; 
D'imdécis (1812), comedia en un acto, también en 
verso, estrenada en el Teatro francés: Opuscules poé- 
tiques de Pope, Buckingham et Roscomon, trad. de 
VDanglais en vers francais (París, 1812); LEssar sur 
le sublime, poéme en trois chants eb poésies diverses 
(París, 1814), Eléments de U'histoive de la litrératu- 
ve frangaise jusqu'au milieu du XV/1* siécle (París, 
1817). En 1818 se presentó como candidato á uno 
de los sillones vacantes en la Academia francesa, 
siendo derrotado. 

CHARBONNIERES-LES-BAINS. (Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Rhóne, dist. de 
Lyón, cant. de Vaugneray, junto á un afi. del Ise- 
ron; 1,000 h. Posee hermosos paseos, parque y casi- 
no. Excelentes maderas. Manantial de aguas ferru- 
ginosas que surgen á la temperatura de 12% C. y 
cuyo análisis arroja un 0153 gr. en sales por litro. 
Se emplean para combatir las enfermedades uterinas, 
clorosis y dispepsia, Xst, en la línea de Lyón á 
Montbrison. 

CHARBONNIERES-LES - VARENNES. 


Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de Puy-de- 
Dóme, dist. de Riom, cant. de Maurat, á oril. del 
Ambene y 4% km. de la est. fc. de Volvic; 
1,720 h. 


CHARBONNIERES-LES-VIEILLES. 
(G7eog. Pobl. y mun, de Francia, dep. de Puyv-de- 
Dóme, dist. de Riom, cant. de Maurat, cerca de las 
vargantas del Morge, en una colina de 630 m. de 
a. y 420 km, de la est. f. c. de la cap. del dist.; 
2,100 h. 

CHARBOWO. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Posen, reg. de Bromberg, cír, 
de Gnesen, en la cuenca del Bajo Welna; 1,000 h. 

CHAR-BURDIJAK. Geog. V. Cuanar-ByrD- 
JAK. 

CHARBUT. Geoy. Lago de Rusia, en el gob. 
de Astrakán; dist. de Jenotacevsk. Comunica por su 
rib. N. con el Khonata. 

CHARBUY. (eo0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Yonne. dist. y cant. de Auxerre, junto á 
un subafl, del Beaulche v á 10 km. de la est. f, 
c. de la cab. del dist.; 1,220 h, 

CHARCA. F. Mare.—It. Pozzanghera, pantano.— 
In. Pond.—A. Teich,—P. Estanque.—.C. Toll. — E. 
Marteto, Slimakvejo. (Etim. — Del ár. arca, agua 
enturbiada por el tránsito.) f. Depósito algo conside» 

" yable de agua detenida en el terreno. natural ó ar.- 
tificialmente y que se construyen para obtener hielo, 
para retener aguas para el riego, para evitar inun- 
daciones ó para la pesca. Cuando las charcas son 
muy grandes y contienen grandes cantidades de 
agua se llaman pantanos. 
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También se forman charcas pequeñas que son 
abrevaderos para el ganado, y en este caso se re- 
visten de fábrica enluciéndose con cal hidráulica 
para evitar filtraciones. 

La mayor charca construída en España, cercada 
con dique de tierra y que es casi un pantano, es 
la denominada hoya de Mostar, construída en 1842 
en la jurisdicción de Corella (Navarra). Jl dique 
de contención, que es de tierra, tiene 7 m. de a, 
por 220 de long., y con las aguas recogidas se 
riegan 800 hectáreas, 

Charca. in. Recipiente de pequeñas dimensio= 
nes adonde afluye parte de las aguas de una mina 
y que después se extrae con cazos ó cubos, 

CHARCAL. m. Costa Rica. CHaRca. 

CHARCANA. Geog. Pobl. y dist. 
dep. de Arequipa, prov. de La Unión; 
Cultivos de maíz, cebada y papas. 

CHARCAS, £Ltnogr. Indios de Bolivia que en 
tiempo de los incas habitaban al SO, del lago Pam- 
pa Aullagas, llegando hasta el dep. actual de Chu- 
quisaca. Los conquistó junto con los chuquisacas el 
inca Rocca en sus últimas campañas y se sometieron 
pacíficamente. En tiempo de: los Bop fueron 
convertidos al cristianismo, 

Cuarcas. Geog. Prov. de Bolivia, en el dep. de 
Potosí (V. esta palabra), en el linde de los dep, de 
Cochabamba y Oruro; 8,457 km,? y 50,000 h. Está 
en terreno montuoso y desigual, sus ríos principales 
son el Moscari y San Pedro, que forman el Grande. 
Clima yariable. según la'altura, y regularmente 
sano, con algunas fiebres en tiempo, de lluvias. || 
Nombre antiguo de la cap. de la Rep. hasta 1839 
que se.cambió por Sucre. Fué e: nombre de la cap. 
de los antiguos indios y después de la Real Audien- 
cia que comprendía las prov. de.La Paz, Potosi, 
Charcas, Santa Cruz y territ. de Mojos y Chiquitos, 
El dist. de Cuarcas tenía también las costas de Ta- 
rapacá y Mejillones. La audiencia se creó.en 1559 
y pasó al virreinato de Buenos, Aires en 1776; en 
1782 fué dividida en ocho intendencias. En 1810 se 
separó la audiencia del virreinato de Buenos Aires. 
¡¡ Cordillera al N, del dep. de Potosí.que constituye 
la zona montañosa del. dep. y corre en la oril, der. 
del río Grande hasta la confl. del Chayanta. 

Charcas, Geog, Rancho de Cuba, prov. de Santa 
Clara, mun. de Cienfuegos. 

CHarcas. Ge09. Congregación de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun, de Trárbides 3,173 h. [| Ciudad 
del Est. de San Luis Potosí, partida de El Venado; 
3,570 h. y 9,000 el mun. Buena casa municipal, 
Mineral importante (plata y oro) con est. fc. pan= 
americano. En el cementerio de la parr. había un 
aerolito, de 870 kg. que fué remitido á Francia, ||. 
Ramal de la sierra Madre en el Est. de San Luis 
Potosí, mun. de su nombre. [| Lag. del Est. de Ve- 
racruz. 

Charcas, Geoyg. Cas. de Puerto. Rico Pod 
Aguadilla, mun. de Quebradillas. 

Charcas (Las). Geog. Ald. de la Rep. Dominí- 
cana, prov. de Azúa de Compostela, mun. y al E, de 
la ciudad de Azúa. [| Otra en la prov, y mun. de 
Santiago. 

Cuarcas Viesas. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de San Luis. Potosí, mun. de Charcas; 731 h. 

CHARCAY. Geoy. Río del Ecuador, prov. de 
Azuay, cant. de Girón. Baja de la sierra de Shinga- 
to, corre al Oriente y des, en la oril, izq, del León: 


del Perú, 
900 h. 


de 
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CHARCE DE LA TOUR DU PIN (Fiz:s). 
Biog. NV. La Tour bu Pin Dz La CuarcE (Figs). 

CHARCENNE. Geog. Pobl. y mun, de Fran- 
cia, dep. del Alte Saona, dist. de Gray, cant. de 
Marnay, en el nacimiento del río Notre Dáme; 510 
h. Oimleras. Minas de hierro. Est. en la l. f. de Gy 
á.Marnay. 

CHARCIER. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Jura, dist, de Lons-le-Saumier, ,cant. de 
Clairvaux, á 6 km. de la est. f, e. de Chatillon; 410 
h, Canteras de piedra sillería. 

CHARCO. (Etim, — De charca.) m. Agua de- 
tenida en un hoyo ó cavidad de la tierra ú del piso. 
| Arag.- Especie de balsa de agua potable. || AGuaA= 
CHAR. fig. Dicese del mar. 

Pasar UNO EL CHARCO. fr. fig. 
mar. 

Cuarco. (Greog. En la prov. de Pontevedra; hay 
dos lug. de este nombre; uno en el t, m. de Vi- 
Jlavarcía y otro en el de Villanueva de Arosa. 

Cuarco: Geog: Río de Costa Rica, prov. de Gua- 
nacaste, que n. en los cerros de San Blas, corre al 
N., recibe el Grande de Nicoya, y e en el 
Bolsón. 

Charco. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, mun. de Uriangato; 450 h. || Sierra del 
Est. de Guanajuato, mun. de Atarjea, parte de la 
Sierra Grorda, con minas de plata y oro. || Rancho 
del mun, de Río Verde (San Luis Potosí); 211 h. j] 
Hacienda del Est, y mun. de Chihuahua; 525 h. 
]FOtra en el mismo Est., mun. de Valle de Zarago- 
1a; 264 h. [| Cuadrillas del Est. de Guerrero, muns. 
de Cutzamala (226 h.), Ayutla (181 h.) y Tecoanapa 
(140 h.).. 

Cuarco. Geog. Ald. del Perú. dep. de Arequipa, 
prov. de Condesuyos, dist. de Yanaquibua; 400 h. 

«Cuarco (EL). Geog. Cas. de Canarias, t. m. de 
Paso de la Isla de la Palma. [| Barriada de la prov. 
de Madrid, t. m. de Fuentidueña. 

Cuarco (EL). Geog. Ald. de la Rep. Dominica= 
na, dist. y mun. de Montecristi. 

Cuarco AzuL. Geog. Bahía de Costa Rica, prov. 
de Guanacaste, en el golfo Dulce. 

Cmarco AzuL. Geog. Ranclos de Méjico, Est. de 
Guanajuato, muns, de Dolores Hiaglgo (150 h,) y 
Piedra Gorda (130 h.). 

CHaArco DE ARAUJO. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de San Diego de la 
Unión; 300 h. / 

Cuarco De Fancón. (Geog. Barrio de Canarias, 
t. m. de Agulo, de la isla Gomera. 

«CHARCO DEL AGuiLa. Geog. Lag. de Méjico, en ¿la 
parte N. del Est. de Nuevo León. 

Cáarco DEL MuLaro. Geog. Sierra de Méjico, 
Est. de Querétaro, partido de Toliman. 

Cuarco DeL Pino. Geog. Lug. de Canarias, t. m. 
de Granadilla, de la isla de Tenerife. 

Cuarco DEL Sauz. Geog. Lag. de Méjico, Est. de 
Nuevo León, cerca del río Camarón. 

CmHarco DeL Toro. (Geo. Rancho de Méjico, 
Est. y mun. de Aguas Calientes; 200 h, A 

Cuarco pe PantoJa. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 
41h) 5. 

Cuarco Duce ó CHarcoDuLCcE. Geog. Cortijada 
dé la prov. de Cádiz, t. m. de Medina-Sidonia. 

Cuarco :Esconbipo. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Tamaulipas, mun. de Reinosa; 446 h, 


y fam, Pasar el 


Charco Honbo. Gecg. Barrio rural de Cuba, 
prov. de Santa Clara, mun. de San Antonio de las 
Vueltas; 685 h. [| Río del mismo mun., que n. enla 
loma de la Cruz, corre al N. y des. en una ciénaga. 

Cuarco Honbo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun, de San Juan del Río; 271 h. [| Lag. 
del Est. de Sinaloa, dist. de Cosalá, que forma un 
riach. que n. en la sierra Tacinchamona. 

Cuarco RubonDo. Geog, Rancho de Méjico, Est. 
de Nuevo León, mun. de Cerralvo; 814 h. || Ran- 
cho del mun. de San Pedro Tututepec (Oajaca); 
140 h. 

CHARCOMA. Geog. Fundo de Bolivia, dep. 
de Chuquisaca, cant, de San Sebastián, cerca de la 
unión del Cachimayu en el Yurubamba, Vetas de 
oro y cobre; 200 h, 

CHARCÓN, NA, adj. 4mer. Dícese de los ani- 
males que, si bien están gordos y bien alimentados, 
parecen flacos y hambrientos. 

Cmarcón. Geog. Cas. de la prov. de Málaga, t. m, 
de Benahavís. [| Cas. de la prov, de Murcia, t, m., 
de Aguilas. 

Cuarcón (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, 
t. m. de Arcos de la Frontera. [| Cas. de la prov. 
de Granada, t. m. de Cullar de Baza. 

CHARCONES, Geoy. Cortijada de la prov. de 
Jaén, t. m. de Navas de San Juan. 

CHARCOS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Gigedo; 37£ h. || Tres lug. del 
Est. de Tamaulipas, muns. de Ciudad Victoria (215 
h;), Villayrán (234 h.) y Tula (509 h.). || Sierra 
del Est. de Coahuila, dist. de Río era I-Dos 
ranchos del Est, de Guanajuato, muns, de Pénjamo 
(465 h.) y San Luis de Ja Paz (333 h.). | Rancho 
del Est. de Michoacán, mun. de Ixtlán; 732 h. || 
Pobl. del mismo Est., mun. de Morelia; 2,217 h. 
[| Congregación del Est. de Jalisco, mun. de Teo- ” 
caltiche; 313 h. (| Varios lug. del Est. de San Luis 
Potosí, mun. de Charcas (734 h.), Ciudad del Maiz 
(dos entidades de 169 h. y 592 h.) y Lagunillas 
(227h.). | Hacienda de Querétaro, mun. de Cade- - 
reyta; 165 h. [| Rancho del mismo Est., mun, de 
Jalpan; 487 h. . 

Crarcos (Los). Geoyg. Cas. de la prov. de Mur— 
cia, t. m. de Cieza. 

CHaArcos DE. ORTEGA. 
Est. de Guanajuato, mun, 
718 h. 

Crriarcos DE Peña. Geog. Cortijada de la prov. de 
Granada, t. m: de Zafarraya. 

CHARCOT (Tierra Du). Geog. Pais polar del 
hemisferio Sur, al SO. de la Tierra de Alejandro I; 
está sit. entre los 70% lat. S, y los 75% long. O., y 
fué descubierto por Juan Bautista Cbarcot en 11 de 
Enero de 1910 cuando su expedición al polo. Tierra 
alta enteramente recubierta por espesísima capa de 
hielo y coronada por abruptos picachos rocosos, pa= 
rece continuar luego hacia el O. bajo la forma de 
meseta va más elevada y dominada por prominencias 
circulares. Pequeño bosquejo á manera de mapa so- 
bre dicha comarca, podrá encontrarse en el Zeits- 
chvirt der Gesellschaft fur Erakunde 24 Berlin 
(1911, pág. 195). 

Cmarcor (Juan Bautista EsteBaAN AUGUSTO). 
Biog. Explorador y médico francés, que recorrió 
las regiones árticas, n. en 15 de Julio. de 1867 en 
Neuilly-sur=Seine, hijo del eminente clínico Juan 
Martín (V.); ingresó como interno (1890) en uno de 


Geog. Rancho de Méjico, 
de San Luis de la Paz; 
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los hospitales de Paris, y después de doctorarse 
(1895) fué más tarde médico jefe de clínica de las 
enfermedades. del sistema nervioso, profesor de la 
Escuela de Enfermeras de la Salpétritre y asistente 
del Instituto Pasteur, publicando diferentes trabajos 
sobre aqueilas: dolencias. Eu 1896 contrajo matri- 
monio con Juana Hugo, junto con la cual empren- 
dió en el verano de 1902, á bordo del yate /tose 
Marina, un corto viaje á los mares árticos. llegan- 
do hasta la isla de Juan Mayen, concibiendo á su 
regreso el proyecto de in= 
tentar un viaje de circunna- 
vegación y el estudio cien- 
tífico del archipiélago de 
Nueva Zembla. Más tarde, 
debido á las malas noticias 
recibidas de la expedición 
de Otón Nordenskjold se di- 
rigió á la región antártica, 
Embarcó en el Havre en el 
Francais (1903), á. cuyo 
puerto no regresó hasta dos 
años después de vuelta de 
la primera expedición fran= 
cesa al Polo Sur, dedicada especialmente á la ex- 
ploración de la tierra de Graham, prosiguiendo así 
los trabajos de Nordenskjold, para arribar luego 
(1905) á bordo del referido buque el Francais á 
Buenos Aires, después de haber levantado los pla- 
nos de las costas del archipiélago de. Palmer, de 
las islas Biscoes, de los nuevos territorios de la pe- 
nínsula de Graham y de levantar un croquis á gran 
«istancia de la Tierra de Alejandro I. Satisfecho 
«le los resultados obtenidos en aquel viaje, proyectó 
emprender otro á las tierras antárticas, cuyo. progra- 
ma trazó y sometió á la aprobación de la Academia 
de Ciencias, quelo admitió en todas sus partes, y en 
su virtud el Parlamento le concedió una subvención 
de 600,000 francos que ascendió á mayor cantidad, 
merced á un donativo de 10,000 francos de la So- 
ciedad Geográfica y á otros del príncipe de Mónaco. 
del ministerio de Marina, del Museo de Historia na- 
tural y otros da no menor importancia, al propio 
tiempo que los gobiernos de la Argentina, Chile y 
Brasil ofrecían á los expedicionarios la provisión de 
carbón que necesitaran para su viaje. En su segun- 
da expedición partió CHarcoT del Havre en 15 de 
Agosto de 1908 á bordo del Pourquoi pas?, buque po- 
lar de tres mástiles, pinto, recién construído y de 
excelentes condiciones, en el que embarcó junto con 
el físico Senouque, el geólogo Gourdon, el zoólogo 
Lionville, el botánico Gain y los oficiales de marina 
Bongrain, Rouch y Godfroy, con el propósito de di- 
tigirse á las tierras situadas más allá del cabo de 
Horn. continuando el camino emprendido por Du- 
mont-D”Urville en 1838. Las primeras noticias que 
se recibieron de los expedicionarios, llegaron en Di- 
ciembre de 1908, y como es consiguiente databan de 
antes de su incursión en las tierras polares del Sur 
propiamente dichas, es decir, de la isla de la Decep- 
ción (islas de South-Shetland). En el estrecho de 
Guerlache, que por su extremidad occidental separa 
la Tierra de Daneo del archipiélago de Palmer, puede 
decirse que dieron comienzo los trabajos de le expe- 
dición, encontrando las islas de Peterman y de Port 
Circoncisión, que ofrecían excelentes condiciones 
para invernar, pero que abandonaron, á pesar de que 
su buque había sufrido aleunas averías, para dirigirse 


Juan Bautista Charcot 
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al S., instalándose (3 de Febrero de 1909) en la 
isla de Wandell, empezando seguidamente el levan- 
tamiento de planos de la Tierra de Alejandro Í y los 
trabajos hidrográficos, aventurándose á explorar los 
canales de los glaciares, antes que llegaran los fríos 
intensos. Constituían la meta de aquel viaje de ex- 
ploracion: la Tierra de Loubet vista por CHarcor en 
su primera expedición, la parte S. de la Tierra de 
Graham, así como el país de Alejandro Í, cuyo es= 
tudio continuó, como se ha dicho. Aquel invierno fué 
muy penoso, no tanto por la crudeza de la tempera— 
tura, relativamente templada, como por los venda= 
vales del NE. que causaron grandes penalidades y 
molestias á los expedicionarios y no pocos se vieron 
invadidos por el escorbuto, la miocarditis y otras en- 
fermedades. A últimes de Noviembre el Pourguoi- 
pas? pudo salir de entre los hielos que le aprisiona- 
ban y recorrió en el primer año la costa occidental 
de Westantarktika (porción autártica occidental) 
hasta la tierra de Alejandro, logrando ganar las costas 
de la'isla dela Decepción, en las que los balleneros de 
la Sociedad Ballenera Magallanes les recibieron per= 
fectamente y les facilitaron medicamentos y carbón, 
con lo que los enfermos de escorbuto se repusieron. 
Por entonces puede decirse que la expedición empe- 
2ó su segunda campaña de verano, desde 1909 á 

1910. Rebasó en aquella campaña las latitudes. al= 
canzadas anteriormente (71 lat. S. y 129% long. U.); 
invernó Inego en la isla de Peterman, y en una aco- 
metida hacia régiones más meridionales, descubrió 
los extremos S. y O. de la tierra de Alejandro, cuyo 


¡plano terminó, llamando á las regiones nuevamente 
¡descubiertas Tierra de Charcot; tocó en la isla de Pe- 


dro I, navegando luego de 69 471% lat. S., porcuya 
causa ha aumentado en lo queá extensión. se refñére 
de un modo considerable las zonas anteriormente ex- 


'ploradas por Bélgica. La navegación tuvieron que ha- 


cerla casi siempre á vapor, y además los abundantes 
témpanos flotantes que encontraron y las eufermeda- 
des de los expedicionarios les obligaron á poner proa 
al N. llegando á Punta Arenas el 14 de Febrero, des- 
de donde telegrañó al Vew York Herald, dando'cuen- 
ta del resultado obtenido en las dos campañas, que 
consistieron en el descubrimiento de 2,000 millas de 
tierras nuevas; la determinación exacta de la isla 
Adelaida, descubierta por Biscoe en 1825; la de la 
costa occidental de la Tierra de Graham; el recono- 
cimiento de la isla de Alejandro I, entrevista por 


| Bellingshausen, que la consideró como un continente 


y. por fin, el descubrimiento. de la Tierra de Char- 
Además los expedicionarios recogierón nume= 
rosos y nuevos ejemplares de la flora: y fauna de 
aquellas regiones vírgenes é hicieron numerosos son- ' 
deos que completaron los hechos por Nordenskjold 
al N., y por el comandante Gerlache al S. En 31 de 
Mayo de 1910 arribó de nuevo CHarcoT á Guern- 
sey con el buque que le conducía. Actualmente (Ju- 
lio de 1913) salió de nuevo con dirección al polo 
Norte y á bordo. del mismo barco que le condujo al 
del Sur. Escribió la obra Le francaís au pole sud (Pa- 
rís, 1906) y, en colaboración con L. Clere Rampal, 
La navigation ú la portée de tous (París, 1909). El 
relato de los acontecimientos científicos de su primera 
exvedición, Expedition antarctique frangaise (1903- 
1905) se publica actualmente desde 1908. En su pri- 
mera. época se le deben además algunas obras de 
medicina, entre ellas: L' Epilepsie Tacksonienne, Con- 
tribution a Vétude de U'atrophie progresive, Dissocia= 
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tion, dite syringomiélique, dans les compressioms ef 
sections des troncs nerveuzw (1892), Contribution a 
Vétude de ' Agraphie (1892-93), Dysbasies D'origine 
nerveuz (1893), en colaboración con Hallion; Sur les 


tivado su atención dando á conocer la esclerosis en 
placas y publicando en 1873 su Bssai de physiolo- 
gie pathologique de la moelle épiniére. Sus trabajos 


en este campo reformaron los conceptos existentes 


lesions de la poliomiélyte antérieure 
subaigue et chronique (1894), en co- 
laboración con Dutil; Blude sur un 
cas de paralysie bulbo-medullaire 
(1895), en colaboración con Mari- 
nesco; Sur Pepilepsie Jacksonienne 
(1896), Z'ophtalmoplégie externe, 
Atrophie musculaire chez: les tabé- 
tiques, en' colaboración con Dufour; 
Polinévrite e variole (1897) 
Cuarcor (Jyaw Martín). Biog. 
Médico francés, uno de los más ilus- 
tres neurólogos de la pasada cen- 
turia, n. en 29 de Noviembre de 
1825 y m. en 16 de Agosto de 
1893. Comenzó sus estudios médi- 
cos en 1844, siendo nombrado in- 
terno de los hospitales en 1848 y 
jefe de clínica en 1853. Su Memoria 
de doctorado, Btudes powr servir ú 
Uhistoire de Pafection décrite sous le ., 
nom. de goutte asthénique primitive, 
estableció una distinción fundamental entre dos en- 
fermedades confundidas hasta entonces, la gota y el 
reumatismo nudoso. A la vez emprendía notables es- 
tudios acerca de la sangre, descubriendo los cristales 
que llevan aún su nombre y explicaba la génesis de 
la claudicación intermitente. En 1860 fué nombrado 
agregado en el servicio hospitalario de la facultad, 
ocupando en 1862 un cargo en la Salpetriére. En 
este hospital comenzó sus memorables investigaciones 
acerca de las enfermedades nerviosas, de las que no 
tardó en dar lecciones, que prouto fueron muy con- 
curridas, Basándose rigurosamente en los datos de la 
anatomía patológica y guiado siempre por la más 
impecable observación clínica, delimitó las entidades 
morbosas con una claridad magistral. En 1872 se le 
confió la cátedra de anatomía patolégica en la facul- 
tad, consagrando inmortales trabajos á las enferme- 
dades del hígado, 
del pulmón, del ri- 
ñón y de los ancia- 
nos. Fué uno de los 
iniciadores de la ter- 
mometría clínica en 
Francia y uno de los 
primeros que dió á 
conocer la enferme- 
dad de Basedow. En 
1875 publicó,en co- 
laboración con Pi- 
tres, la obra Critique 
de la doctrine des lo- 
calisations motrices 
dans Uécorce des he 
misphéres cerebrauz, 
donde formulaba la 
doctrina de las lo- 
calizaciones cere- 
brales, deduciendo 
sus consecuencias 
clínicas, De este modo renoyaba la teoría de la afa- 
sia, la hemianestesia, la hemianopía y la hemico- 
rea. Las enfermedades de, la, medula. habían ya, mo- 
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Charcot en la clinica de la Salpetriére, por Andrés Brouillet 


acerca de la parálisis infantil, la ataxia locomotriz y 
la parálisis agitante. En 1878 dedicóse con preferen- 
cia al estudio del histerismo, del que por primera vez 
trazó una descripción científica reconociendo las le- 
yes de sus granles manifestaciones y descubriendo 
sus señales ó estigmas en estado latente. El hipno= 
tismo fué también objeto de sus investigaciones, dis= 
tinguiendo sus principales estados y demostrando su 
provocación por sólo los agentes físicos. En 1882 se 
creó una cátedra de clínica de enfermedades nervio= 
sas en la Salpetriére para CHarcor, que recibió de 
este modo la consagración oficial de su enseñanza. 
Sus lecciones de los martes atraían una concurrencia 
tan nutrida como selecta. de donde habían de proce= 
der los más ilustres continuadores de su obra, como 
Marie, Gilles de la Tourette, Raymond, Babinsky, 
Jouffroy, Bournevi- 
lle. Creó el Museo 
Anatomopatológico 
de la Salpetriére, 
un taller de mode- 
lado y fotografía, 
y un laboratorio de 
anatomía y fisiolo- 
gía patológica. To- 
mó una parte pre- 
ponderante en la 
fundación de la ¿e- 
vue de Médecine et 
de Chirurgie, y con- 
tribuvó á crear el 
Progrés medical y 
los Archives de Neu- 
rologie, los Archi- 
ves de Physiologie, 
los Archives de Me- 
decine experimenta— 
le et d' Anatomie pa- 
thologigue y la Re- 
vue neurologique. Su publicación periódica más no- 
table; fué la ./conographie' photographaque de la Sal= 
petridr e, serie de monografías clínicas ilustradas de 
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un inapreciable valor, así artístico. como científico. 
Fué uno de los fundadores de la Sociedad de Bio- 
logía de París y perteneció á la Sociedad Anató- 
mica desde 1852, á la Academia de Medicina des— 
de 1872 y al Instituto de Francia desde 1883. Ade- 
más de las ya citadas obras, se le deben: De Palléra- 
tion des cartilages dans la goutte (1858), Concretions 
tophacées de V'oreille caterne chez les goutteuz (1860), 
Altération du rein chez les memes malades (1864), 
Rapports de la goutte et de U'intozication saturnine 
(1864), La pneumonie chronique (1860), De l'expec= 
tation en médecine (1857), De la Médecine empirique 
et de la Médecine scientifique (1867), Arthropathies 
dices a P'atacie locomotrice progressive (1868), Legons 
sur les maladies du systéme nerveuzx Jaites a la Sal= 
petriére (1873), Lecons cliniques sur des maladies des 
vieillards et les maladies chroniques (1874). lcono= 
graphie photographique de la Sulpetricre (1813-15), 
Les localisations dans les maladies du cerveau et de la 
moelle epiniére (1880), Legons sur les maladies du 
Joie, des voies diliaires et des reins (1880), y Les Dé- 
moniaques dams U'art (1887). Junto con Bouchard 
había comenzado á publicar una enciclopedia médica 
con el título Z'raité de Médecine. En 1898 se le eri- 
gió un monumento en la Salpetriére. 

Enfermedad de Charcot. V. ESCLEROSIS LATERAL 
AMIOTRÓFICA. 

Marcha de Charcot. 
DAD DE) 

Vértigo de Charcot. Acceso vertiginoso acompa= 
ñado de cosquilleo en la garganta, tos y sensación 
de ahogo. Se presenta en el curso de la ataxia loco- 
motriz. 

Cristales de Charcot. Cristales octaédricos com-= 
puestos principalmente de fosfatos y hallados en la 
medula v bazo de los:leucémicos por CHarcor. 

Signo de Charcot- Marie. Temblor generalizado 
que se presenta en el mal de Basedow. 

Tipo Charcot-Marie. Variedad de atrofia muscu- 
lar que empieza por los pies y las piernas, invadien- 
do luego los de las manos y antebrazos. 

Bibliogr. Ravmond, Clinique des maladies du 
systeme nerceuz. 1" cours (París, 1894). 

CHARCHADA. f. Hond. Melindre, 
nada. 

CHARCHAMBA, CHEHARCHEMBEH ó 
CHARCHEMBEHB. Geoy. Ciudad de la Turquía 
asiática, en el valiato de Trebizonda, dist. de Jam= 
sun. Sit. en el delta del río Ichil-Irmak, que en este 
punto toma el nombre de Cheharchembeh; 15,000 h. 
Está rodeada de bosques de limoneros regados por 
un río llamado Río Verde, por la frondosidad de sus 
riberas. En sus cercanías se producen arroz, cerea— 
les, frutos. legumbres y tabaco. 

CHARCHAMBA, CHEHARCHEMBEH Óó Cmai-Dirma. 
Geng. Pobl. de la Turquía asiática, en el valiato de 
Castamuni, dist. de Boli. Sit. en la oril. der. del río 
Tilios. , 

CuarcmamBa ó Kir-Bazar. Geoy. Pobl. de la 
Turquía asiática, en el valiato de Castamuni, dist. 
de Boli. Sit. al pie del monte Ala-Dagh. 

CHAR-CHAMBE. Geog. Pobl. del Afoanis- 
tán, en la prov. de Meimane. Sit. á oril. de un pe- 
queño río, tributario del Murgab. 

CHARCHAMBEH-RAUMATAN. Geo. 
Pobl. del Turquestán ruso, en el princip. de Bu- 
kharia, dist. de este nombre. Sit. á oril. del río 
Kara=Daria. 


V. Frieorxicó (Enrurme= 


mo- ; 
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CHARCHE. Geog. Riach. de la prov. de Alme- 
ría. N. en las vertientes de la sierra de las Eta 
cias y des. en el río Vélez. 

Cuarcne (EL). Geog. Cas. de la prov. de Alme- 
ría, t. m. de Vélez-Rubio. 

CHARCHEMBE. (e0y. V. CHARCHAMBA. 

CHARCHEMBEH. Geo. V. CHArcHAmBa. 

CHARCHES. Geoy. Mun. de 202 e. y 588 h., 
formado por las entidades de pobl. siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Charches, lugar de... ...  — 110. 274 
Rambla del Agua, caserío á. 51 Ud 220 
Diseminados. ....... cc.  —= 15 94 


Corresponde á la prov. de Granada, y á la dióc. 
y p.j. de Guadix. Está sit. en la vertiente meridio= 
nal de la sierra de Baza, terreno regado por varios 
arr. Hay minas de plomo, hierro y calamina. Produ— 
ce cereales, vino, legumbres, hortalizas y .pastos. 
Cría ganado de varias clases. El lug. de Charches, 
capitalidad del mun., dista 6 km. de la est. f. c. de 
La Calahorra. 

CHAR-CHI. Geog. Pobl. de China, en la prov. 
de Kan-suh, dep. de Kung-chang, dist, de Tau. 
Sit. en la falda meridional de los montes Si-king= 
shan y al N. del río Tau ho. Monasterio budista. 

CHARCHIGNÉ. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. y dist. de Mayena, cant. de Forps, á 
7 km. de la est. f. c. de Jarrons; 760 h. 

CHARCHINA. amb. 2/éj. MATALOTE. 

CHARCHUELA. m. fig, Amer. Persona insig- 
nificante, un cualquiera. 

CHARD. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Creuse. dist. de Anbusson, cant. de Auzances, 
junto á las fuentes del Cher y á 3 km. de la est. f. c. 
de Merinchal; 620 h. 

Charo. Geog. Ciudad de Inglaterra, cond. de So— 
merset, junto al cond. de Devon, sit. en el punto 
más alto, existente entre el canal de la Mancha y el 
de Brístol; 6,080 h. Es notable su casa consistorial, 
de estilo toscano y dórico, construida en 1874. De- 
trás de ella se encuentra la Lonja. La industria con= 
siste en fab. de encajes y objetos de hierro y de latón. 
Est. ft. c. Se han hallado en las inmediaciones de la 
ciudad monedas antiguas, 

CHARDA. Gévo. Afl. del río Pinega o: 
en el gob. de Arkángel. Riega el dist. de Pinega. 

CHARDARK. (Geoy. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, en el valiato y dist. de Bigha. Sit. en la costa de 
los Dardanelos, frente á Gallipoli. Posee una nota- 
ble mezquita. : 

CHARDAM. Geog. Pobl. de Holanda, en la 
prov. de Holanda septentrional, dist. de Hoorn, á 
oril. del golfo de Zuigderzee; 1,000 h. E en 
la 1. f. de Amsterdam á Hoorn. 

CHARDCHUI. Geog. Y. CHarDJUl. 

CHARDEM. Geog. Pobl. del Afganistán, en 
la prov. de Ghazni. Sit. á oril. de un tributario de 
la der. del Ghazni. 

CHarDEH. Geog. Pobl. de Persia, en la prov. de 
Kuhistán, dist. de Tebes. Sit. en el punto donde se 
encuentran los caminos de Tebes, Ispahan y Sulta- 
nabad. Está rodeado de un bosqie de palmeras. (| 
Pobl. de la prov. de Asterabad. Sit. en la cordillera 
de Elburz, cerca de 2,000 m. se. n. m. 

CuarbeH ó CuanmarDe. Geog. Pobl. del Turques- 
tán ruso, en la prov. del Transcaspi), dist. de Merv. 
Sit. á oril. del río Kallat. Cerca de él se levanta ún - 
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antigno fuerte, y los turcomanos tienen ún campa- 
mento. lst. f. c. Trauscaspiano. 

CHARDI. Geog. V. HARMANDIIK, 
CHARDIGNY (BarronomkÉ Francisco). Biog. 
Escuitor fiancés, n, en Ruán en 1757, Fué discípu— 
lo de Allegrain y obtuvo en 1782 el primer premio 
de la pensión de Roma, adonde se trasladó en 1784; 
no residió mucho tiempo en la Ciudad Eterna, de la 
cual se ausentó precipitadamente á consecuencia de 
una intriga amorosa con una de las hijas de Lagre- 
née, á la sazón director de la Academia. En Tolon 
esculpió varias estatuas para la iglesia de San Luis, 
algunas de las cuales fueron destruídas durante la 
Revolución. conservándose únicamente una Purísi- 
ma que actualmente se venera en la capilla del hos= 
pital naval de Saint-Mandrier. Murió en París en 
1813 á consecuencia de una caída desde un anda— 
miaje del Louvre. Los museos de Aix y de Marsella 
poseen varias obras de este artista. Su hijo, Pedro 
José, fué también escultor. 

Cuarbi6GNY (Pebro Josk). Biog. Escultor y meda- 
llista francés, n, en Aix en 1791 y m. en París en 
1866. Fué hijo y discípulo de Bartolomé Chardigny, 
de Bosio y Cartellier. Después de residir algún 
tiempo en París trasladóse á España (1831), en don- 
de esculpió una estatua de Fernando VII, de la que 
se fundieron dos ejemplares en bronce destinados á 
Granada y Barcelona. Después de una corta estan- 
cia en Londres y París y en España, establecióse 
nuevamente en París, en donde proyectó un grupo 
colosal, que no llegó á ejecutar, para coronar el arco 
de triunfo de la Estrella. Su hijo Julio fué también 
escultor. 

Bibliogr. 
gais (1836). 

CHARDIN (GasrieL Gervasio). Biog. Pintor 
francés, n. en París (1814-1907). Fué discípulo de 
Troyon y Roqueplan, exponiendo en el Salón desde 
181l hasta, 1968; dedicóse á la pintura de paisaje. 
Los museos de Toulouse y Bagnéres-de-Bigorre po- 
seen obras de este artista. 

ChmaroiN (Juan). Biog. Famoso viajero y comer- 
ciante en joyas. francés, n en París en 23. de No 
viembre de 1613 y m. en Londres:en 3 de Enero 
de 1713. Hijo de un joyero protestante, marchó en 
1665 á las Indias orientales para adquirir diamantes; 
asociado á un joyero de Lyón llamado Raisin, atra- 
vesó la Persia, marchó á Surate por Oromuz y re- 
gresó á Persia, donde obtuvo el nombramiento de 
comerciante real. que le otorgó el schah A bas [I, per 
manecienio en Ispahan durante seis años, en cuyo 
vúempo, gracias á la protección de aquel príncipe, 
pudo estudiar libremente el estado del Imperio, su 
política, sus costumbres, sus monumentos y su orga- 
nización militar. Desde Constantinopla llevaba en su 
compañía al dibujante Grelot, que reprodujo con su 
lápiz los trajes y los monumentos persas, especial- 
mente las ruinas de Persépolis. De regreso á su 
patria (1670) con riquísimas colecciones histórico= 
arqueológicas, publicó un interesante ¿écit du cou- 
ronuement du voi de Perse Soliman 111 (París. 1670). 
al propio tiempo que mandaba ejecutar varias joyas 
por encargo de aquel soberano, á cuvo Imperio mar- 
chó de nuevo en 17 de Agosto de 1671 acompañado 
de su socio Raisin, £ 


Annuatre artistique des artistes fran- 


llegando á Constantinopla en Y 
de Marzo del año siguiente, navegando porel mar 
Negro, en el que exploró la Abkalia, v desembar- 
cando en Mingrelia en 10 de Septiembre, en, cuyo 
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país se fingió misionero, y por más que la princesa 
allí reinante mandó. saquear su equipaje, no pudo 
encontrar las joyas que había mandado construir 
nara el schah de Persia. Se embarcó de nuevo y al 
fin pudo llegar á Tiflis, en donde le dió hospitalidad 
el principe de Gonieit. vasallo de Persia, y de allí 
llegó á Erivan (7 de Marzo de 1673) y á ispahán en 
24 de Junio del mismo año, en cuya ciudad residió 
otros cuatro años, regresando á Europa por la India 
y el cabo de Buena Esperanza en 1667, poseedor de 
una considerable fortuna. A poco tuvo que refugiar- 
se en Inglaterra ante las persecuciones dictadas por 
Lnis XIV contra los protestantes. Contrajo matrimo- 
nio en Londres con. una protestante francesa, ' que 
también se había refugiado en Inglaterra. El mismo 
día de su boda (1681) Carlos II de Inglaterra le 
armó caballero. Nombrado.poco después agente y 
ministro plenipotenciario en Holanda de la Compa= 
ñía inglesa, de Indias orientales, regresó más tarde á 
Inglaterra, donde pasó el resto de su vida, y redac- 
tó y publicó el relato de sus viajes :con el título de 
Jownal du voyage du chevalier Chardin. en Perse 
et aus IÍndes orientales par la mer Noive “ef par la 
Colchide (Amsterdam, dibujos de Grelot, 1688. 
nueva edición completa con notas de Langlés, Pa- 
rís, 1811). Esta obra valió á su autor justa fama 
y constituve un documento inapreciable para la his- 
toria de Persia: y de las monarquías orientales. 
Dejó, además, algunos otros manuscritos, entre 
ellos una geografía persa y unas notas sobre la his= 
toria sagrada, que sirvieron á Bordier para sus 
obras. Sus trabajos merecieron elogios de Rousseau, 
Montesquieu y Gibbon. 
Bibliogr. Nicéron, Mémoires, etc., t. XXVI 
727), A. de Lacaze, Vouv. Biogr. Générale, etc., 
t. IX, págs. 7115-19 (París, 1818). 
CuarbIN (Juan BautisTa SIMEÓN). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 2 de Noviembre de 1699, en 


Autorretrato de Chardin. (Museo del Louvre, París) 


una casa de la calle de Seine que pertenecía á su pa-' 
dre. Era éste carpintero del rey, fabricante de billares' 
y síndico del grem10; padre de cinco hijos, y seguro de' 
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que su profesión podía asegurarles el sustento, edn= 
cáronse los tres varones junto al banco, aprendiendo 
á manejar el cepillo y el escoplo. No fué una excep- 
ción á este género de enseñanza el joven CHARDIN, 
pero el muchacho manifestó tan grandes disposicio- 
nes para la pintura, que por fin pudo vencer la opo- 
sición de su padre, mal impresionado por la vida 
precaria que arrastraban entonces la mayoría de pin- 
tores. Fué el primer maestro de CHarbiN Pedro Ja= 
cobo Cazes, académico y protegido por Louvois y el 
marqués de Villacerf; en su estudio trabajaban sus 
discípulos coviando repetidas veces los dibujos re- 
unidos por el imaestro, pero desconociendo por com- 
pleto Jas enseñanzas del modelo. Por fortuna eligióle 
como ayudante Natividad Nicolás Coypel, y fueron 


tan rápidos los progresos del joven CHARDIN en el | 


estudio del natural, que, á su vez, solic:tó su) cola- 
boración Juan Bautista Vanloo para la restauración 
de las pinturas del Primaticio y de Rosso, en la gran 
galería de Fontainebleau. Al regresar de. esta: pe- 
queña excursión, que fué la única de su prolongada 
existencia, pintó CHARDIN la muestra de un ciruja—- 
no, con cuyo trabajo conoció el público su nombre, 
mereciendo la aprobación de varios aficionados, fa- 
vorable opinión confirmada con creces en la exposi- 
ción callejera que los pintores jóvenes celebraban en 
la plaza Dauphine el día de Corpus. De tal magnitud 
fué el éxito obtenido en Julio de 1728 con.las:12.obras 
expuestas por (HARDIN, que dos meses más tarde 
atrevióse á solicitar su admisión en la Academia; ju- 
rando su cargo en 29 de Septiembre de 1728. Poco 
tiempo después (1.” de Febrero de 1731) contrajo 
matrimonio con Margarita Sainctar (ó Saintard), 
cuya familia se habia arruinado durante el Jargo 
tiempo del noviazgo. apresurando esta contrariedad 
el cumplimiento de la palabra empeñada por el jo- 
ven pintor, De este matrimonio tuvo CHAaRDIN un 
hijo (1731), Pedro Juan Bautista, que fué causa de 


Retrato de la esposa del autor, por Chardin 
(Museo del Louyre, Paris) 


grandes amarguras para el excelente artista; en 14 
de Abril de 1735 perdió, á la vez, á su hija Marga- 
rita, Inés y á su esposa. Vivió desde entonces en 
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compañía de su madre, cuyo fallecimiento ocurrió el 
7 de Noviembre de 1743; aconsejado por sus amigos 
y creyendo poder atender mejor á la educación de su 


Croquis, por Chardin. (Museo del Louvre, París) 


hijo, contrajo segundas nupcias en 26 de Noviembre 
de 1744 con Francisca Margarita Pouget, viuda de 
un mosquetero llamado Carlos de Malnoé. Este ma= 
trimonio de pura conveniencia llevó aparejado cier— 
to bienestar material, gracias á los bienes que poseía 
la nueva esposa y á sus grandes dotes de mujer ha— 
cendosa. Si no mejoró en lo más mínimo la suerte de: 
su hijo, en cambio pudo CHARDIN asumir el cargo de 
tesorero de la Academia merced á la inteligente co 
laboración desu esposa, logrando restablecer el 
equilibrio financiero de que carecía la artística cor 
poración, á consecuencia de la negligencia y desfal= 
cos de anteriores administradores. En Marzo de 1757 
concedióle el rey alojamiento en el Louvre, en don— 
de también vivían en las mismas condiciones La 
Tour, Lépicie, Cochin, Restout, Lemoine, Tocqué, 
Duvivier y otros artistas. Además del favor del públi- 
co y de los coleccionistas, recibió CHARDIN algunos 
encargos para los palacios de Choisy y Bellevue; pero 
la tesorería real pagaba tarde y mal, y á los achaques 
propios de su edad, añadiéronse los intensos sufri- 
mientos producidos por la desgraciada muerte de su 
hijo, viéndose obligado CHarDIN á vender una casa. 
(en 1774) v á abandonar su cargo de tesorero de la 
Academia, en la que los protegidos por los ministros 
del nuevo monarca (Luis XVI) mo supieron guardarle 
en todas ocasiones el respeto que merecía su edad y 
su talento. Poco tiempo antes de sn muerte, ocurri= 
da en 6 de Diciembre de 1779, añadió CHARDIN á la. 
colección de sus obras maestras los dos admirables 
autorretratos y el retrato de su esposa dibujados al 
pastel, que se conservan en el Museo del Louvre. 
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En la misma colección francesa figuran 28 cuadros 
al óleo del mismo artista y otros dos que se le atri- 
buen; además de esta colección, en la que debe es- 


¡La proveedora, por Chardin. (Museo del Louvre, París) 


tudiarse principalmente la obra de CHARDIN, poseen 
ejemplares de su mano los Museos de Angers, Bourg, 
Cherburgo, Dijón, El Bavre, Niort, Ruán, Berlín, 
Carlsrube, Munich, Glasgow (Universidad), Londres 
(Strafford House), Viena, San Petersburgo, Amster- 
dam y Estocolmo, y las colecciones Liechtenstein de 
Viena y varias de París. El arte de CHARDIN reprodu- 
ce maravillosamente las escenas de la vida íntima de 
su tiempo; la intimidad que rebosan sus obras revela 
cuán cuidadosamente observaba el ambiente y los 
accesorios en los que colocaba sus figuras, y aun en 
los bodegones era tan grande la sencilla naturali- 
dad de las agrupaciones. que explican el creciente 
favor de que gozan las pinturas de CHarDIN. El cua- 
dro representando un niño jugando con una perino- 
la (Le Totom), cediólo CHarDIN por 29 libras, ha= 
biendo sido adquirido por el Museo del Louvre junto 
con otro lienzo del mismo artista por 350,000 fran— 
cos. El castillo de naipes obtuvo en la venta Doucet 
190,000 francos, y Las burbujas de jabón 300,500, pa- 
gándose en la misma ocasión 60,000 francos por un 
bodegón. 

Biltiogr. E. y J. de Goncourt, Chardin (París, 
1864); L. de Fourcaud, Chardin (París, 1900); 
Normand. Cardin (París, 1902); Schéfer, Charain 
(París, 1904): Darot y Waillat, Z'oeuvre de Chardin 
-et Fragonard (París, 1907); E. Pilon, Chardin (Pa- 
rís, 1909); Diderot. Salons de 1761, 1765 y 1767. 

CuarbiN (Justo SrBasTIAN). Biog. Escultor fran- 
cés del siglo xvi, n. en París, Era sobrino de Juan 
Bautista Simeón Chardin; fué discípulo de Slodtz y 
obtuvo una segunda medalla en la Academia, tras— 
ladándose á Roma en 1773, en cuya ciudad pudo 
alojarse en la Academia de Francia gracias á las 
recomendaciones de su tío. Al regresar á París en 
1777 trabajó en las obras de decoración del Pan- 
teón. El Museo de Versalles posee un medallón de 
bronce con el retrato del genealogista Chérin, 
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CruarbiN (Luis Cravnio ArmaNDo). Bioy. Canz 
tante y compositor de música francés, n. en Ruán ó 
en Fécamp (según algunos de sus biógrafos) en 1753 
y m. en París en 1.? de Octubre de 1793. Debutó en 
la Opera en 1780 con mucho éxito, siguiendo ¡en 
aquel teatro. hasta su muerte, Estrenó las partes 
de Teseo, en el Oedipe 4 Colone; de Xerzes, en el 
Thémistocie; de Ateneo, en el Tavare; de Demofonz 
te, en el Demoyphon, y otras muchas. En 1787 estre- 
nó su primera obra original como compositor en la 
Comedia Italiana, con el título de Z'anneau perdu et 
retrouvc, al que siguieron una porción de obras de 
igual género que entregó al director del teatro de 
Beaujolais, entre ellas: La ruse d'amowr, Annette eb 
Basile, Le pouvoir de la nature, Clitaudre et Cephire, 
Le clavecin_y otras. En el Zñeátre francais comique et 
lyrique estrenó la ópera L'amant sculpteur y compuso 
la música de las romanzas £stelle y la de la Gala— 
hée, de Florián, que le dieron gran fama y popula- 
ridad, y los nuevos recitados del Roi Theodore ú 
Venise, cuando se estrenó en París la notable parti- 
tura de Paricello en la Opera (1787). Al inaugurar- 
se el Vaudeville (1792) se le confió la composición 
ó arreglo de todas las obras que se representaron en 
aquel teatro, lo que no le impidió seguir cantando 
en la Opera hasta su muerte. 

CuarpiN (Pasio Luis). Biog. Arquitecto y pintor 
francés contemporáneo, n, en París en 1833. Ha sido 
discípulo de Danzat y Ouvrié. Se ha dedicado á la 
pintura de paisajes y vistas arquitectónicas, viajando 
por Italia; el Museo de Orleáns posee una obra de 
este artista. 

CHaARrDIN (Penro Juan Bautista). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 18 de Noviembre de 1731. 
Fué hijo y discípulo de Juan Bautista Simeón Char= 
din y de la Academia, en donde obtuvo una tercera 
medalla en el concurso para la pensión de Roma, en 
1753, obteniendo esta última recompensa en 1754. 


El mono anticuario, por Chardin. (Museo del Louvre, París) 


Trasladóse á Roma en 1757, mereciendo su conduc- 
ta y sus trabajos las censuras de Natoire, quien 
finalmente se quejó á Cochin y éste denunció los he= 
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chos á Marigny, continuando el pensionado en las 
mismas condiciones, gracias al respeto que merecía 
su padre. En 1762 embarcóse en Civitavecchia, 
siendo apresado el buque que lo conducía por un 
corsario inglés y libertado gracias á las reclamacio- 
nes del cónsul de Francia. Después de permanecer 
algunos años en París, sin adelantar gran cosa en su 
arte, agregóse al acompañamiento del marqués de 
Paulmy, embajador de Francia cerca de la República 
de Venecia, en cuya ciudad m. ahogado y según toda 
probabilidad en 1768. El Museo de Nantes pes 
dos obras de este artista. 


El gato y las ostras. por Chardin 
(Colección Decourcelle, Paris) 


CHARDJAMH. Geoy. Ciudad de Arabia, en el 
Omán, sit. á oril. del golfo Pérsico, á 185 km. al S. 
del cabo Musendon. Unos 30,000 h. Us cap. de un 
dist. que tiene 8,645 km.? y 80,000 h. distribuí- 
dos en unas 30 pobl. 

CHARDJUI. Geoy. Dist. del Turquestán Ruso, 
en el princip. de Bukharia. Su cap. lleva igual 
nombre. || Ciudad del mismo princip. Cap. del 
dist. de su nombre, sit. en la cuenca del Amu-Da- 
ria; 5,000 h. Se divide en dos pobl., á unos 10 km. 
de distancia una de otra. La ciudad nueva se extien- 
de por la oril. der. del citado río, al paso que la an- 
tigua está sit. á mayor elevación y rodeada de mu- 
rallas. Sus calles, estrechas y tortuosas, presentan la 
particularidad de que las casas carecen de ventanas 
en la fachada anterior. Posee un bazar cubierto y 
una fortaleza. Est. f. c. Transcaspiano. 

CHARDON., Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, cond. de Cuyahoga. Est. f. c. de 
Warren á Painesville. 

CuarboN (ENrIquE). Biog. Literato y aboga- 
do francés, vicepresidente de la Socióté historique et 
archéologique, del Maine, n. en Mamers (Sarthe) ea 
:1834. Publicó: Amateurs d'art et collectionnateurs 
maonceauo, Les Vendéens dans la Sarthe (El Mans, 
1871-73). La troupe du Roman comique dévoilee et les 
Comeédiens de Champagne aw XV11* siécle (El Mans, 
1876), La Tete de "Etre Supreme au Mans, Les ar- 
tistes de Mans jusque 4 la Renaissance, Ravelais, 
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curé de Saint-Cristophe du Jambert, ses rapports 
avec le Maine et les freres du Ballay; Les protestants 
aw Mans, pendant et aprés la Saint Barthélemy; Le 
tombeau de Charles a' Anjou, comte du Maine a la 
cathédrale du Mans et le sculpteur Francesco Lauwrana, 
y La vie de Rotrow, miewa conmue. Además hizo 
nuevas ediciones de Les Noéls de Jean Duvia, du 
mattre Miton, organiste, precedida de su biografía y 
algunas de sus obras, y la Farce de 1'Aveugle et de 
son valet Tort, de F. Briand (El Mans, 1903). 

CHarDoN (Marias). Biog. Teólogo y benedictino 
francés, n. en Ivoicarignan, en Luxemburgo, y m. en 
Metz (1695-1771). Enseñó teología en Novi-les- 
Moines, cerca de Rethel, mas fué destituido por ha= 
ber manifestado alguna oposición 4 la bula Unigeni- 
tus, de lo que se retractó antes de morir. Escribió la 
Histoire des Sacraments (París, 1745), reproducida 
por Migne (Cursus theologicus, t. XX). Atribúvyesele 
también una Historia de las variaciones de la disci— 
plina de la Iglesia. 

CHARDON ANCELOT (MARGARITA Luisa VIRGINIA). 
Biog. Escritora francesa, n. en Dijón en 1792 y m. 
en París en 1875; en su juventud cultivó la pintura 
con buen éxito hasta que contrajo matrimonio con 
Jaime Ancelot; colaboró en sus obras. Escribió ade= 
más para el teatro: Mariage raisonnable. Marie ou 
les Trois Epoques. Chateau de ma niéce Marguerite, 
Jeanne Clemence, L' Hotel de Rambouillet, Hermance, 
Une femme a la mode, Les Femmes de Paris, y otras, 
yv las novelas Gabrielle Emerance, Meédrine, Renée 
de Varville. La Niéce du Banquier, Une famille pa- 
risienne. Une rowte sans issue, Le Baron de Frésmon- 
ciers, Antonia Vernon, y algunas más. 

CHARDON DE LA ROOBErEe (Simón). Biog. Erudito 
literato francés, n. en el Gérandan en 1753 y m. en 
París er 18 de Septiembre de 1814. Se le conoce, 
principalmente, por sus trabajos sobre antología, que 
si bien no llegó á publicar la edición que preparaba, 
gran número de sus estudios aparecieron en la obra 
de Didot. Entre sus trabajos figuran: Bibliothéque 
des Romans grecs (1197), Histoire secréte du cardinal 
de Richelieu (1808), Vie de la marquise de Courcel- 
les, écrite en partie par elle-meme (1808), v algunas 
ediciones de obras anteriores, como: Histoire de lu 
vie et ouvrages de M. de la Fontaine (1811), por Ma- 
rais; Racines grecgues (1808), por Lancelot; Sémetion, 
histoire véritable du marquis de Belle-Isle (1808). 
Dejó, además, gran número de manuscritos, entre 
ellos: Mélanges de critique et philologie, Mélanges bio- 
graphiques el littéraires (Lvón, 1828). El marqués de 
Queux de Saint-Hilaire publicó después de su muer- 
te: Lettres inédites de Coray a Chardon de la Rochette 
(París, 1877). 

Bivtiogr. Breghot, Archives du Rhóne, t. VI, 
pág. 96. 

CHARDON DE TuermMBA0 (Ernesto). Biog. Arqui- 
tecto francés, u. en 1836 en París: fué discípulo de 
Questel, en la Escuela de Bellas Artes. Obtuvo el 
primer premio en el concurso internacional para la 
construcción de las Casas Consistoriales de Viena 
(1869) y de París (1873). Para entrambos trabajos 
(que no fueron ejecutados) fué su colaborador Lambert. 

CHARDONNE. Geoy. Villa de Suiza. cant. de 
Vaud, dist. de Vevey, en la vertiente meridional del 
monte Pelerin; 800 h. Cosecha de vinos. 

CHARDONNIERE. Geoy. Punta de la isla de 
Olleron, dep. del Charenta Inferior lin 020 Se 
halla en la costa occid. 
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CHARDONNIÉERES: Geoy. Pobl. de la Rep. 
de Haití, prov. Sur, dist. de Les Coteaux, en la cos- 
ta; 7,500 h. Explotación de maderas, agricultura y 
ganadería, 

CHARDOSERO. (Ge0y. lago de Rusia, gob. 
de Olonets, límite con el de Arkángel. Pertenece al 
dist. de Kargopol. , 

CHARDSTOCK. Geog. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, cond, de Somerset, á oril. del Kitbridge y á 
5 km. de la est. f. c. de Chard; 1,080 h. 

CHAREF, (Geoy. Pobl. del Sahara francés, en 
el Tuat, oasis de Gurara, dist. de Aougherout; 
S00 h. Se divide en dos sw” muy próximos, llama- 
dos respectivamente Charef:el-Kebir y Uled-el-Hadj- 
Amor, y ambos se encuentran en un fértil oasis, 
abundante en agua, con numerosas huertas y más de 
50,000 palmeras datilíferas. La mayor parte de sn 
pobl. está compuesta de zenatas, En sus cercanías 
se ven las ruinas de una antigua aldea, denominada 
Charef-el-Guedin. 

Charer. Geog. V. CHERF. 

CHaAREr 6 Corr. Geog. Pobl: fortificada de Ar- 
gelia, en la prov. de Argel. anexo de Djelfa, sit. al 
pie del monte Senalba (1,618 m.) y cerca del Ta- 
rous. En sus inmediaciones se encuentra Ainel- 
Hammam, cuyas fuentes tienen 33 de temperatura, 
y algunas ruinas romanas. 

CHAREP—-EL-Gru£DIN. Geog. V. CHAREF. 

CHAREF-EL-KEb5IR. Geog. V. CHAREF. 

CHAREIL-CINTRAT. Ge. Pobl. y mun. 
de Francia, dev. de Allier, dist. de Gannat, cant. 
de Chantelle; 40 h, Est. f. c.á 1 km. 

CHARENCEY,., Geog. Lago del Canadá, en el 
territ. le Mackenzie. Mide 50 km. de largo de NO. 
¡a SE., por 10 de ancho. Junto á él se levantan unos 
peñascos de piedra calcárea, de 200 m. de a. Des. 
en él el río de los Castores y otros menores. Los in- 
dios le llamaban Kha-Kieze-True, que significa 
«lago de- las liebres negras», pero el viajero Petitot 
le dió su nombre actual. 

CHARrENCEY (CarLos FrLix JACINTO GOUHIER, 
CONDE DE). Biog. V. Goummer (CarLos Fix Ja- 
CINTO, CONDE DE CHARENCEY). 

CHARENCY-VEZIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Briey, 
cant. de Longuyon; 920 h. Est. en la 1. f. de Me- 
ziéres á Longuyon. 

CHARENSAT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Puy-de—Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Saint-Gervais, próximo al estanque de Cnancelade, 
del que surge un af. del Sionlét, y á 15 km. de la 
est. f. c. de Merinchol; 1.700 h. 

CHARENTA. Gesy. Dep. de Francia, limitado 
al N. por los del Deux-Sevres y Vienne, al E. por 
los de Alto Vienne y Dordoña y al S. y O, por el 
del Charenta Inferior. Tiene una ext. superficial de 
5,912 km.?, y una pobl. de 351,740 h. La configu- 
ración general del territ. es muy variada. En los 
dist. de Angulema, Cognac y Ruffec existen amenos 
valles, entre colinas de regular altura, acantilados 
pintorescos y fértiles porciones de suelo cubiertas 
de brezos y juncos. La parte comprendida en los 
cant. de Barbazieux, Baignes, Brossic v Chalais, 
es la más agreste, abundando en ella poéticos pai- 
sajes y existiendo en el dist. de Confolens alturas 
de 320 m., cañadas estrechas, valles fértiles y 
cuenca del Vienne, notable por sus praderas. 
Geológicamente se divide el dep. en cuatro re- 
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giones: granítica y de terrenos de transición, ju- 
rásica de terrenos terciarios y de terrenos de alu- 
vión. La primera comprende una parte del dist. de 
Confolens y el cant. de Montemboeuf; la segunda el 
valle de Charenta y las tierras de Angoumois; la ter- 
cera se extiende por todo el territ. que nose.cita, y la 
cuarta entre el Charenta Inferior, Cognac y Jarnac, 
El terreno oolítico está casi compuesto de calizas 
fuertes sin interposisión de arcillas ni margas. Estos 
terrenos rojizos mezclados con fragmentos calcáreos, 
descansan sobre un subsuelo de toba amarilla ó blan- 
ca, formando muchos baldíos. Las capas margosas se 
presentan bajo el aspecto de tierras calizo-arcillosas, 
muy á propósito para el cultivo de cereales. Los te- 
rrenos calcáreos del O. de Confolens, constituyendo 
las aue se conocen generalmente con el nombre de 
tierras cálidas, forman mesetas donde se cultiva el 
trigo y crecen los árboles frutales. 

Las aguas que riegan el «ep. 
cuencas: Charenta, Gironda y Loira. El primer 
río (V.) cruza el territ. de SE. á NO., recibiendo 
numerosos ,afi.; el Drome, que corre por el lími- 
te SE. del dep., y en el cual des. el Nizzonne, 
Aussonnes, Beauzonne v Tude, es el caudal más im- 
portante de la segunda cuenca, y pertenecen á la 
tercera el Vienne, que recibe como tributarios el 
Grenne, el Puy, el Goire, el Clairet y el Issoire. Los 
estanques más notables del dep. son los de Courritre, 
Champs. Malambeau y Neuf, 

El clima está caracterizado por lo suave de la 
temperatura y la frecuencia de las lluvias. Los fríos 
son moderados y apenas si se conoce la nieve. La 
temperatura media anual es de 12%, lloviendo unos 
sesenta y cuatro días al año. Dominan los vientos 
del S. 

El país es esencialmente agrícola, compren= 
diendo 2,811 km.? de tierras de labor y extensas 
praderas donde se crian numerosas cabezas de Ya= 
nado caballar, vacuno y de cerda, La industria con= 
siste en la fab. de vinos y aguardientes, na= 
pel, curtidos, correas, productos químicos, pólvora, 
tejidos de lana y algodón, porcelanas, etc. En Rue- 
lle existe una fundición nacional de cañones estable- 
cida en 1755. 

Las vías de comunicación alcanzan una long, 
de 6,522 km., de los que corresponden 383 á la 
1. f. de París-Burdeos con sus derivadas, 130 á la de 
Rochefort-Limoges, 19 á la de Chateauneuf-Barbe- 
zieux, 33 á la de Angulema-Riberac, 19 á la de 
(Queroy-Nontron, y el resto á otras menos importan- 
tes. Hay algunas carreteras nacionales y numerosas 
departamentales. Además, el Charenta es navegable 
en una long. de 93 km. 

Administrativamente se divide este dep. en los 
dist. de Angulema, Barbazieux, Cognac y Ruffec, - 
que comprenden 29 cant. con 426 mun. La cap. 
es Angulema. 

Historia, Es casi desconocida durante las épo- 
cas romana y gala. No obstante, la Voticia de las” 
provincias de la Galia, hecha en tiempo de Hono- 
rio, habla de Augulema como una de las 14 ciuda— 
des de la Nueva Aquitania. La invasión de los fran- 
cos constituyó un acontecimiento favorable, existien- 
do una tradición eclesiástica que afirma que cuando 
Clovis se detuvo ante Angulema, cayeron los muros 
de esta nueva Jericó, abriendo el paso á este nuevo 
Josué que iba á libertar al país del yugo arriano. 
La Charenta siguió las vicisitudes de la Aquitania 


pertenecen á tres 
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durante las guerras civiles de los hijos:de Clovis y,| con sinuosos ¡Valles.: En: ella hay praderas naturales . 


Clotario, quienes se disputaron las opulentas' cinda- 
des del pais: Después de la invasión sarracena (132) 
y de la batalla.de Poitiers, gran número: de árabes 
acabaron por establecerse en el Angoumois, llegán- 
do á fundirse con la población. Los normandos en 
sus correrías encontraron graves dificultades en este 
país á causa de la temaz resistencia que les opuso el 
conde Turpio ó Turpin, quien supo aprovechar los 
accidentes naturales del territorio para su defensa. 
Durante la guerra de los¡Cien Años, ingleses y fran- 
ceses disputáronse este país, singularmente el Angou- 
mois. El príncipe de Gales ó príncipe Negro hizo de 
Angulema (1360) su residencia favorita. A consecuen- 
cia de unas gabelas impuestas por Enrique II, levan- 
tóse en masa el país, siewdoreprimida la rebelión 
con extraordinaria crueldad: por Montmorency. La 
Reforma se propagó rápidamente en la Charenta, 
siendo predicada¡ por Calviuo en Angulema. En 
1569 el almirante Coligny y el príncipe de Condé se 
prepararon para hacer frente á los católicos que avan- 
zaban á las órdenes del duque de Anjou y del maris- 
cal de Tavannes, quienes les derrotaron en Jarnac. 
La revocación del edicto de Nantes en 1685 osasio- 
nó la despoblación del país, que posteriormente y al 
abrigo de las invasiones, por su situación geográfica, 
ha recuperado su prosperidad. 

CHARENTA. Geo. Río de la Francia occidental, 
n. cerca de la ald. de Cheronnac, á una alt. de 
323 en los montes de lLimosin (dep. del “Alto 
Vienne), corre primero hacia el NO., dirección que 
cambia luego rápidamente: por el SO. para tumar 
por:último su primitiva dirección. Navegable desde 
Montignac, lo es también desde Tonnagcharente 
para embarcaciones ligeras, desembocando tras un 
curso de 3759 km. en el océano Atlántico, próximo á 
la isla de Heron. Sus desbordamientos redundan 
en beneficio de la agricultura. 

Des. en este río:.por la derecha el Boutonne, y el 
Tardoire Tourse y 'Seugne por la izquierda. Conoci- 
do por Carantonus entre los .romanos, da nombre 
actualmente á.los dep. del Charenta y Charenta In- 
ferior. 

CHARENTA INFERIOR. Geog. Dep. de Francia, li- 
mitado al'N. por el de la Vendée y el de Deux-Sé- 
vres, al E. por el de Charenta, al S.. por los de Dor- 
doña y la Gironda, y al O. porel océano Atlántico. 
Tiene una ext. superficial de 7,232 km.? con una 
pobl. de 453,800 h. 

Las costas ofrecen multitud de anfructuosidades y 
accidentes, existiendo en ellas playas bajas y areno- 
sas bordeadas de dunas y colinas calcáreas en algu- 
nos puntos. La isla de Re constituye una prolonga- 
ción del litoral hacia el NO. El tondo ó seno del 
golfo llamado Mer du /'ier está formado por un ist- 
mo que, á consecuencia de la acción constante de las 
olas, amenaza desaparecer, dividiéndose así en dos 
Ja isla. ln las costas oceánicas comprendidas entre 
“el Charenta y Royan, se destacan los cabos de 
Piedemont y Chabus. La isla de Olerón, mejor aún 
que la de Re, parece formar parte de tierra firme, 
sobre todo durante la marea baja. Unos 15 faros, 
entre los. cuales descuellan el de Baleines, el de 
Chassiron y el de Pontillac, iluminan la costa. 

El aspecto general del suelo es poco accidentado, 
estando la mayor parte del territ. ocupado por 
colinas de escasa altura (172 m.). Hacia él exis- 
te una vasta llanura inclinada en dirección al litoral 


¡divide en cuatro regiones correspondientes. á 


debidas 4;antiguos aluviones que han ido cegando 
golfos y ensenadas. Geológicamente considerado, se 
los te- 
rrenos. jurásico,» eretáceo, terciario y moderno. El 
primero :ocúpaclos territ. de la Rochela, isla de 
Re, de Saint-Jean-d'Angelvy y de Matha.: presen 
tando el mismo aspecto que:en el dep. de CHARENTA. 
Abundan también, como:en' aquél, los terrenos, ba1= 
díos. El segundo selencuentra en las demarcaciones 
de Saint-Savinien, Ives, Brizambourg y Burie. El 
tercero ocupa la Lase de. las colinas de. Mirembeau, 
Montendre, Montlieu y Montguvon. En. Saint-Pa- 
lais existe un pequeño depósito evceno. La capa 
miocénica está representada en la Falun de la More- 
liére, extremo NO. de la isla de Olerón. Los anti- 
gues aluviones de los valles están formados por are= 
nas y gravas “calcáreas recubiertas de limo. Los 
terrenos modernos se: extienden formando una am- 
plia zona de 35 km. de anchura, junto al litoral, 
integrándolos arcillas compactas llamadas bi, que 
son el resultado de las aguas cenagosas del Sevre- 
Niortaire y del Charenta. 

Los ríos principales del dep., además de los dos 
citados, son el Seudre y el Gironda. El Seudre n. 
cerca de Plassac, y en su curso de 4 km. recoge las 
aguas de algunos riach., yendo á des. cer- 
ca de la Tramblade, á 24 km. de Saujon. Antes 
de la apertura de grandes puertos en el Océano,, el 
estuario del Seudre constituía, con el Abra de Broua- 
gel, el principal abrigo de la marina de guerra fran- 
cesa. Colbert lo substituyó por el puerto de Roche- 
fort. Junto á sus rib. existen los famosos criaderos 
de ostras de Mareunes. El Gironda forma el límite 
SO. del dep..en una long. de 42 km., desde Portes 
de Vitreray á Rovan, perteneciendo á su cuenca el 
Chauvicnac, Dronne, Lary, Saye y Livenne, que á 
su vez reciben otros tributarios. El Seyre-Niortaire, 
ya citado, entra en el dep. por Bazonin y des. en el ansa 
del Arguillon. Su anchura es de 30 m. junto á Ma- 
rans, llega á 300 m. junto á la des. Es navegable 
por barcos de 50 toneladas y recibe como afl. el Mi- 
genon, el Vendée y el Curé. La parte más extensa del 
territ. corresponde á la cuenca del Charenta, que 
cruza el dep. de SE. á NO., pasando. por Saintes, 
Tailleboure y Rochefort, y recogiendo el caudal de 
los ríos Saloire, Antenne, Ne (que forma. el límite 
de los dos Charentas), Coran, Sevigne (con sus tri- 
butarios Laurencanne, Taude y Treffñé), Bramerit, 
Boutonne, Arnoult y Greré, des. en el canal de 
Charras. Tiene 'alghnos canales, como los de Mi- 
gnon, Charras, Pont 1'Abbé, Banche, Bridoire y 
Brouge. 

El clima ofrece una semejanza perfecta-con el de 
Charenta, siendo los vientos de SO. á NO. los que 
rienan con más frecuencia. Se calculan en unos 139 
los días lluviosos al aúo en cantidad que no varía entre 
660 y 910 mm. La región es esencialmente agrícola, 
estimándose el territ. dividido: en 1,238 km? des- 
tinado al cultivo de la vid, 240 al de hortalizas, 744 
á pastos, 748 á bosque, siendo: el resto baldíos. La 
cría de ganado es muy importante, comprenaiendo 
todas las clases. La industria consiste en la. fab. 
de productos químicos, papel, tejidos, muebles, 
elaboración de conservas, pastas alimenticias, fécu- 
las, etc. Las vías de comunicación miden 6,630 km.. 
de los cuales 417 son de vía férrea, perteneciendo á 
las líneas de París-La Rochela (45 km.), de Sainte s- 


CHARENTAY — CHARETTE 


Angulema (12 km.), de Algrefeuille-Rochefort (17 
km.), de Nautes-Burdeos (165 km,), de Pons-Royan 

7 km.), de Saujon-LaGréve (24 km.), de Barba- 
zieux-Pons (21 km.) y á otras menos importantes. 
Cuenta, además. con 437:km. de carreteras naciona- 
les, 651 de carreteras departamentales y 3,764 de 
caminos vecinales. 

Administrativamente se divide en los dist. de Jon 
zac, Marennes, Rochefort, La Rochela, Saintes y 
Saint-Jean-d'Angely. subdivididos en 40 cant. y 480 
mun. Su cap. es la:Rochela. 

Historia. — Hasta 1790 la historia de este dep. se 
confunde con la del Charenta, Aunis y la Saintoin- 
ge, existiendo desde entonces grandes rivalidades en- 
tre las principales poblaciones del país á causa de pre- 
tender la capitalidad. En 1811 un decreto imperial 
ordenó la traslación de la prefectura á la Rochela. 
La política de Napoleón Í se reveló un instante du— 
rante la Restauración, creándose sociedades secretas 
á imitación del carbonarismo. Cuatro sargentos fue- 
ron fusilados, á consecuencia de este hecho, en la 
Rochela. La era de prosperidad'de este dep. coinci- 
«lió con el reinado de Napoleón III. 

CHARENTAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de 
Bolleville, junto al río Saneillon y á 3 km. de la 
est. f. c. de Saint-Georges-de-keneins; 1,000 h. 
Destilerías y comercio de vinos. Castillos de Arginy 
y Sermezy. 

CHARENTILLY. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Indre y Loira. dist. de Tours, 
cant. de Neuille-Ponut- Pierre, á 5 km. de la est. 
t. c. de Mettray; 580 h. 

CHARENTON (Josk NicoLás). a Jesuita 
francés, n. en Blois en 1659 y m. en París en 
1735. En 1681 fué enviado á las Misiones de Per- 
sia, donde trabajó por espacio de quince años. Por 
encargo de Felipe V- tradujo al francés la Historia 

General de España del P. Mariana, que se imprimió 
en Paris en 1725, completada con notas y suplemen- 
tos por el mismo traductor, quien la dedicó al mo- 
narca español. Tradujo también, aunque muy libre- 
mente, dos opúsculos de Tomás de Kempis, con el 
título Antretiens de Uáme devote sur les principales 
macimes de la vie intérieure (Paris, 1706). 

CHARENTON-LE-PONT. Geog. Cant. del 
dep. del Sena (Francia). dist. de Sceaux. Compren- 
de cuatro mun. con 44,870 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á oril. del Marne, cerca de 
su confl. con el Sena; 17,980 h. Tiene puertos en 
ambos ríos y est. en la l. f. de Paris-Lvón-Medite- 
rráneo. Posee también un magnífico manicomio fun- 
dado en 1641 por Sebastián Leblanc y ampliado en 
1830-37 por iniciativa del alienista Esquirol con 
muevas construcciones que se extienden en forma de 
anfiteatro, ocupando una gran superficie en terrenos 
«el mun. de Saint-Maurice. Sn industria consiste 
en la fab. de joyas, tlores artificiales, bisutería y 
porcelana, y su comercio en la exportación de vinos 
y aceites. La importante situación de esta ciudad 
excitó la codicia de los pueblos vecinos desde la 
Edad Antigua. En la época gala fué punto de unión 
de las tribus gobernadas por Lutecio y Melun. y más 
tarde constituyó la llave de París por la parte de 
Borgoña y de las prov. del Este. Probablemente el 
puente de Charentón existía ya en tiembo de César, 
encontrándosele mencionado en el siglo viu. Enri- 
que IV autorizó la construcción de un templo evan= 
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gélico que fué destruído al révocarse :el edicto de 
Nantes. : 

CHARENTONNAY. Geog. Pobl. y. mun: «e 
Francia, dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. de 
Sancergues, á 10 km. de la est. f. c. de La Charité; 
710 h. 

CHARENTONNE. Geo. Afi. del Risle (Fran- 
cia). N. en el dep. del Orne. entra en el de Eure, 


donde riega los mun. de Broylie y Bernay, y tiene un 
curso de 66 km. 
CHARENTON-SUR-CHER. -(Geog. Cant. 


del dep. del Cher (Francia), dist. de Saint Amand- 
Mont-Rond. Comprende nueve mun: con 8,900 h. 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. 
del Marmande, afl. del Cher, y junto al canal de 
Berrv; 2,060 h. Fáb. de calzado. Hornos de cal, 
tejas v ladrillos. Est. en la l. f. de Chateaumeillant 
á la Guérche. Esta pobl. fué cap. de un señorío que 
pasó á la rama segunda de la casa Deols á princi- 
pios del siglo x1. 

CHARES. Geoy. Río de Costa Rica, prov. 
San José; pasa por Curridabat y des. en el Tiribí. 

Cuarres po Outeiro. Geog. Ald. de la prov. de 
Pontevedra, t. m. de Lalín. 

Cuares. Biog. V. Cares. 

Cuares DE Lina. Biog. V. CARES DE LINDOS. 

CHARETON (Juan José Veve, llamado). Biog. 
V. VexYE. 

CHARETTE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loira, dist. de Lohuans, cant. de 
Pierre de Bresse, á 7 km. de la est. f. c. de Pierre; 
690 h. 

CHARETTE DE La CONTRIE (ATANASIO, BARÓN DB). 
Biog. Escritor francés, sobrino de Francisco (V.), 
n. en Nantes en 1796 v m. en su castillo de Con- 
trie á mediados de 1848; su padre, hermano primo= 
génito del general Francisco, murió en la guerra de 
la Vendée. Llegada la Restauración, sirvió en la 
guardia real (1814). Durante los Cien Días, junto 
con su hermano Luis, tomó parte en el alzamiento 
de la Vendée, en el que éste cayó gravemente heri- 
do en el encuentro de Aizenav. En 1823 fué nom- 
brado par de Francia y coronel de coraceros, casan- 
do poco después con la señorita de Issoudon, hija 
natural del duque de Berry. Al estallar la revolución 
de Julio de 1830, acompañó á Inglaterra á la familia 
real, paro al año siguiente volvió á Francia para 
preparar la contrarrevolución, á cuyo frente debía 
ponerse la duquesa de Berry para animar á sus par- 
ciales. pero, á causa de varias indecisiones del comi- 
té de París, fracaso aquel movimiento y por una or- 
den mal interpretada en 6 de Junio, el barón de la 
CHARETTE se lanzó al campo, sosteniendo «un san— 
griento combate en el pueblo de Chéne-en-Vieille- 
Vigne. Abandonada aquella intentona, se reunió con. 
la duquesa en Nantes y se refugió en Lausana. Al- 
gunos meses después la duquesa cavó en: poder del 
gobierno de Luis Felipe, gracias á la traición de un 
judío. Vuelto:á Francia después de la amnistía de 
1837, se retiró al castillo de la Contrie, donde ter— 
minó sus días. Publicó: Quelques mots sur les évé- 
nements de la Vendée en 1832 (París, 1840,), Repon- 
seúla brochure du marquis de Gowlaine (París, 1840), 
y Journal militaire un chef de 1'Ouest, contenant la 
vie de Mudame la: duchesse de Berry en Vendee (Pa- 
rís, 1842). j 

Bibliogr. R. de Montreal, Notice biographique 
sur le baron de Charette (Paris, 1817). 
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CHARETTE DE LA CONTRIE (ÁTANASIO, BARÓN DE). 
Biog. General legitimista francés, n. en Nantes en 
1832 y m. en el castillo de Basse-Motte (Ille-et-Vi- 
laine) en 1911. Al organizarse en Roma el regi- 
miento de zuavos pontificios (1860) obtuvo el nom- 
bramiento de teniente coronel de aquel cuerpo, cuyo 
mando asumió en las batallas de Castelfidardo (1860), 
de Mentana (1867) v durante el sitio de Roma. Al 
regresar á Francia se le autorizó para formar un 
cuerpo franco durante la guerra contra Alemania, 
bajo la base de los zuavos pontificios y algunos otros 
elementos, que tomó el nombre de Legión de los vo- 
luntarios del Oeste, y seagregó al 17 cuerpo de ejér- 
cito; se distinguió luchando bizarramente en Coul-= 
miers. Herido en Patay en 2 de Diciembre de 1870, 
escapó por el Loira, dirigiéndose á Bourges, siendo 
ascendido á general de brigada á título auxiliar, re- 
tirándose de nuevo á la vida privada al ajustarse el 
armisticio. Elegido diputado por las Bocas del:Ró- 
dano (1871), renunció al acta que no había solicita- 
do. Partidario del conde Chambord, no figuró sia 
embargo en los movimientos de 1873 y 1874. Pu- 
blicó Souvenirs du régiment des zovaves pontificauz, 
Votes et vécits (París, 1876-18) y La vie aux caser= 
nes d'ltalie, 

CHARETTE DE La CONTRIE (FRANCISCO ATANASIO). 
Biog. Famoso general y caudillo de los vendeanos, n.. 
de noble familia en Couffe (Ancenis) en 17 de Abril 
de 1763 y fusilado en la plaza Viarme de Nantes en 
29 de Marzo de 1796. Aunque los Charette se cono- 
cieran en Bretaña desde el siglo xv, el general no 
era de pura sangre bretona, puesto que su padre ha- 
bía casado con una hija del Vivarais, la señorita de 
Lagarde de Monjus. El fu- 
turo jefe vendeano, que se 
había educado en una de 
las casas del Oratorio, esta- 
blecida en Angers, ingresó 
en la marina á los diez y 
seis años, tomó parte en la 
vuerra de América, habien- 
do obtenido el empleo de 
teniente de navío en 1789; 
al estallar la Revolución, 
pidió la licencia absoluta, y 
poco después casó con la 
señora Charette de Boisfou- 
cauld, viuda de uno de sus parientes y dueña de una 
considerable fortuna (1790). Abandonó muy luego la 
Fraucia, estableciéndose en Coblenza, ciudad en la 
que se refugiaron numerosos emigrados, para regre- 
sar algunos años más tarde á Machecoul (Bretaña), 
donde vivió retirado en su castillo de Fonteclause, 
no sia haber figurado entre los defensores de las 
Tullerías el 10 de Agosto. En Marzo de 1793 la 
leva de 300,000 hombres decretada por la Conven- 
ción en 24 de Febrero anterior, provocó un levanta- 
miento general de la Bretaña y la Vendée. Los al- 
deanos de Macheconl y sus alrededores por dos veces 
le eligieron por jefe, puesto que rehusó, pero al fin 
cediendo ante las amenazas de aquellos hombres, 
exasperados p»r los reveses que habían sufrido, se 
.-puso á su frente, y desde entonces se entregó en 
cuerpo y alma á aquella empresa. Su primer éxito 
lo alcanzó en el ataque y toma de Pernic, á cuyos 
defensores trató con extremado rigor. Por entonces 
tan sólo tenía bajo su mando á las parroquias cerca- 
nas á Machecoul, pero ajgunos meses después era 
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jefe indiscutible y obedecido en casi toda la parte 
baja de la Vendée, desde la desembocadura del 
Loira al Marais (Bajo Poitou) inclusive y desde el 
mar al Maine y al Lay. La villa de Machecoul, cen- 
tro de sus operaciones, fué tomada por los vendea— 
nos en 10 de Marzo y recobrada porel general Beys— 
ser, pero nuevamente cayó en poder de los aldeanos 
en 20 de Junio, junto con los 18 cañones que la de- 
fendían. El general Lescure le encargó la misión de 
secundar el ataque de la ciudad de Nantes por la 
orilla izquierda del Loira, que Cathelineau debía 
emprender por la orilla derecha con el grueso de 
las fuerzas realistas. El ataque fué rechazado por los 
republicanos, muriendo Cathelineau en los comba= 
tes, y CHARETTE tuvo que retirarse con sus fuerzas 
hasta Tiffanges, donde se reunió á los restos del 
ejército vendeano, unión que le valió los triunfos 
obtenidos en Torfon, Montaigu y Saint-Fulgent 
(19, 21 y 22 de Septiembre) que le hicieron dueño: 
de la Vendée, donde ayudado por el pillaje, el ase— 
sinato, el incendio y el saqueo, fué el verdadero te— 
rror de los republicanos. Los jefes vendeanos no su— 
pieron aprovechar aquellas circunstancias que tan 
favorables les eran para exterminar á los republica- 
nos, pues los generales Kleber v Beysse estaban 
gravemente heridos y sus ejércitos habían sufrido 
grandes pérdidas, y en lugar de seguir unidos, esta- 
llaron serias rivalidades entre ellos y acabaron por 
separarse, Cathelineau fué reemplazado por d'Elbee, 
á despecho de CHARETTE. que ambicionaba aquel 
puesto. Se retiró, como queda dicho, el caudillo ven- 
deano á su terreno, donde quedó reducido á sus pro= 
pias fuerzas, empezando una guerra de guerrillas en 
la que menudearon las sorpresas sufridas por los 
republicanos y los ataques imprevistos, para los que 
demostró mejores condiciones que para seguir un 
plan determinado. El 11 de Octubre se apoderó de 
la isla de Noirmontier, que le abría sus comunica— 
ciones con Inglaterra, pero durante este tiempo los 
restos del ejército vendeano, del que se había sepa= 
rado, sufrían las derrotas de Mortague. de Cholet y 
se veían obligados á pasar el Loira. La entrevista 
que celebró en Manulevrier (Anjou) con La Rocheja- 
quelein no llegó á ningún resultado práctico, y CHA- 
RETTE regresó á su antiguo campo de operaciones, 
emprendiendo allí una admirable guerra de guerri- 
llas, demostrando sus grandes disposiciones para 
aquel género de luchas. Ultimamente, encerrado en 
las marismas de Bonin, para salvar sus fuerzas vióse 
obligado 4 abandonar sus cañones y caballos, per— 
diendo las provisienes y bagajes; careciendo de la 
fuerza precisa para sostenerse en punto alguno, em— 
prendió una serie de marchas y contramarchas, re- 
tiradas y ataques mortíferos para el enemigo. En 
Chanché (2 de Febrero) venció á tres columnas re- 
publicanas; el día 6 del mismo mes entró en Légé, 
destrozando la guarnición enemiga. Muerto La Ro- 
chejaquelein, la dirección de las fuerzas vendeanas 
se confió álos cuatro jefes: Marigny, Sapinaud, Stof- 
flet y CHARETTE, que convinieron en no separarse 
bajo pena de muerte, pacto cuya transgresión pro= 
dujo la ejecución de Marigny, en cuya causa CHA- 
RETTE fué ponente, y dado el que Stoffler carecía de 
condiciones para el mando y Sapinaud ocupaba un 
lugar secundario, CuarerTE fué desde entonces el 
vomiadero jefe de la guerra de la Vendée. Asíse ve 
que el 12 de Octubre de 1794 promulga un regla= 
mento quo era una verdadera constitución civil, ad= 
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ministrativa y judicial, que constituía un Estado 
dentro de otro. La revolución del 9 Termidor incli- 
nó á la Convención á adoptar medidas conciliadoras; 
se entablaron negociaciones en el castillo de la Son- 
naie que llegaron hasta estipular un tratado entre la 
Convención y los jefes vendeanos (17 de Febrero de 
1795) y el 26 del mismo mes y año entraban juntos 
en' Nantes, ambos á caballo, el general republicano 
Canclaux y CHARETTE. Aquel armisticio, sin em- 
bargo, fué de corta duración: por ambos bandos se 
faltó á lo estipulado, tanto que el 26 de Junio Chua- 
RETTE proclamaba solemnemente á Luis X VIII como 
rey de Francia y al siguiente día se renovaban las 
hostilidades, pero no sin que antes el general Hoche 
hubiera dictado la orden de prisión contra varios 
conocidos vendeanos. La catástrofe de Quiberon (27 
de Junio de 1795) fué el siniestro presagio de la 
nueva campaña. El desembarque de los emigrados 
que quedó aplazado después del 24 de Septiembre 
para el 18 de Noviembre y más tarde hasta el 
regreso del conde de Artois, tué el golpe de gracia 
del famoso caudillo vendeano, que, falto del apoyo 
que el duque le había prometido, abandonado por 
los príncipes, perseguido por el hábil general y 
diplomático Hoche, no pudo levantar más que 
unos cuantos centenares de hombres con los que 
se defendió tenazmente, hasta que cercado con los 
mismos por el ejército de Hoche. fuerte de 45,000 
hombres, por lo menos, cayó herido, primero en la 
mano y en la cabeza, llevado á hombros de uno de 
sus guerrilleros, y prisionero más tarde, cuando sólo 
contaba con los 32 vendeanos que le seguían. Ho- 
che, en las últimas negociaciones que entabló con él, 
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le ofreció dejarle el paso franco para refugiarse en 
Inglaterra, oferta que, sea por orgullo ó por descon= 
fianza, rehusó rotundamente. Prisionero de los repu- 
blicanos, y tratado inhumanamente el 23 de Marzo 
fué trasladado á Nantes en cuya ciudad fué fusilado 
el día 29, demostrando en sus últimos momentos un 
valor y serenidad insuperables, tanto que él mismo 
dió la voz de fuego al piquete encargado de su eje- 
cución. En Legé se le erigió una estatua en 1826, 
que fué destruida después de la revolución de Julio. 

Bibliogr. Billard des Portes, Charette et la 
guerre de Vendée (París, 1902): Le Bouviers, Vie du 
général Charette (Nantes, 1823), 

CHARF-EL-JAHUDI. Geoy. Ensenada de la 
costa O. de Marruecos. Forma parte del territ. su= 
jeto al protectorado francés y está sit. al S. del Saf. 

CHARFIELD. 6Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, cond. de Gloucéster; 550 h. Est. f. c, 

CHARGEH (Ex). Geog. V. KHArDsEH. 

CHARGEY-LES-GRA Y. Geoy, Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Alto Saona, dist. de 
Gray, cant. de Antrey; 550 h Canteras de piedra 
sillería. Est. en la línea de Chalinchey á Gray. 

CHARGIN-TSAGAN-NOR. (Geo. Lago de 
Mongolia, en ei khanato de Djassaktu. Está sit. á 
760 m.s. n. m. 

CHARGOROD. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Podolia, dist. de Mohilef, á oril. de un afi. del 
Dmester; 5,000 h. Notable monasterio de San Ni- 
colás. 

CHARGRA. Geog. Pobl. de la Turquía asiáti- 
ca, en el valiato de Alepo, dist. de Urfa. Sit. en la 
oril. izq. del río Karamuch. 
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